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LIBRO  PRIMERO. 

Scijkuo.  InTorarion.  Esposicion.  I>io«lfCiano  empuña  lai 
riendis  del  imperio  romano.  Kijo  el  gobierao  de  este  prÍD- 
dpe.  lo<  templos  del  verdadero  Dios  empiezan  á  disputar 
el  íix*ieaso  1  lo;  templos  de  los  idolos.  Prepárase  el  inñer- 
DO  A  dar  la  última  batalla  para  derribar  ios  altares  del  Hijo 
del  Hombre.  El  Eterno  permite  á  los  demonios  que  susciten 
persetrariones  contra  la  l|?lesia ,  para  someter  i  prueba  la 
fe  de  los  ñelei ,  quienes  saldría  Tictoria<<os  de  esta  prue- 
ba: el  estandarte  de  la  salvación  será  colocado  sobre  el 
trono  del  aniverso,  y  el  mundo  deberá  esta  victoria  i  dot 
victimas  escofndas  por  Dios.  ¿Quiénes  son  estas  victimas? 
Apóstrofe  i  la  Musa  que  las  dari  á  conocer.  Familia  de 
Homero.  Demodoeo,  último  descendiente  délos  Homéridas, 
ncerdote  de  Humero,  en  el  templo  de  este  poeta ,  situado 
sobre  el  monte  Itotno,  en  la  Mésenla.  Descripción  de  este 
paÍ!(.  Demodoeo  consafrra  al  culto  de  las  Musas  i  su  hija 
«aira,  Cimodocea,  para  sustraerla  á  las  persecuciones 
<le  Hierocles,  procónsul  de  Acaya  y  favorito  de  Galerio. 
Ciaodocea  asiste  acompañada  de  su  nodriza  á  la  fíesta  de 
Dtaoa-Limnitíde :  extraviase  en  el  camino  y  encuentra  i 
OR  júven  dormido  i  la  mirgen  de  una  fuente.  Eudoro 
acompaña  i  Cimodocea  i  casa  de  Demodoeo.  Demodoeo 
partí  con  ni  hija  para  ofrecer  presentes  á  Eudoro  y  tribu- 
tar gncias  i  la  familia  de  Lastenes. 

QvicRO  contar  los  combate»  de  los  cristianos  y  la 
victoria  alcanzaila  por  los  tiples  sobre  los  espíritus 
del  abismo ,  mercea  á  los  gloriosos  esfuerzos  de  dos 
«•posos  mártires. 

¡  Musa  celestial !  tú  (pie  inspirastcs  al  poeta  de  Sor- 
rento  7  al  ciego  de  .Albion ;  tú  que  coloras  tu  solitario 
trono  sobre  la  cima  del  Tabor ;  que  le  complaces  en  los 
pensamientos  severos,  en  las  meditaciones  graves 
7  saUimes  :  ahora  imploro  tu  auxilio.  Enséñame 


sobre  el  harpa  de  David  los  cantos  qtie  debo  lincer 
resonar;  da  principalmente  á  mis  ojos  algunas  de 
aquellas  lágrimas  que  Jeremías  derramaba  por  los 
infortunios  de  Sioii;  ¡voy  á  decir  ios  dolores  de  la 
Iglesia  perseguida ! 

Y  tú ,  virgen  del  Pindó,  hija  ingeniosa  de  la  Grecia, 
baja  á  tu  vez  de  la  cima  del  Helicun  ;  no  desecharé  las 

Siiirnaldascon  que  cubres  los  sepulcros,  j  oh  risueña 
ivinidad  de  la  Fábula;  tú  que  ni  aun  de  la  muerte  v  de 
la  desgraciabas  podido  hacer  una  cosa  seria!  Ven, 
Musa  de  las  ficciones,  ven  á  luchar  con  laMusade  la.s 
venlades.  En  otro  tiempo  hiriéronse  sufrir  á  esta ,  en 
tu  nombre  Imales  Icrnelí'S;  adorna  hoy  su  triunfo  con  \^ 
tu  derrota ,  y  coníTesa  que  era  mas  aigna  que  tú  de 
reinar  sobre  la  lira. 

La  Iplesia  de  Jesucristo  habia  visto  nueve  veces  á 
iosespiritusdelabismoconjurailn*  contra  ella,  y  nue- 
ve veces  habíase  librado  del  naufragio  esta  nave  que 
jamás  perecerá.  La  tierra  descansaba  en  el  seno 
de  la  paz ,  y  Diocleciano  regia  con  esperta  mano  el 
cetro  del  mundo.  A  la  sombro  de  la  protección  de 
este  gran  principe,  los  cristinnos  disfrutaban  de  una 
tranquilidad  desconocida  para  ellos  hasta  entonces. 
Los  altares  del  verdadero; Dios  empezaban  á  disputar 
el  incienso  á  los  altares  de  los  idolos ,  y  el  rebano  d« 
los  fieles  se  aumentaba  dinriamenle;  los  honores ,  las 
riquezas  y  ta  gloria  no  eran  ya  el  patrimonio  esclu- 
sivo  de  los  adoradores  de  Júpiter;  y  el  infierno  ame- 
nazado de  perder  su  imperio,  (|iiÍ8Ó  detener  el  curso 
de  las  victorias  celestiales.  El  tierno,  que  veia  debi- 
litarse en  las  prosperidades  las  virtudes  de  los  cris- 
tianos, permitió  á  los  demonios  qtie  suscitasen  una 
nueva  persecución ;  empero  en  esta  última  y  terrible 
prueba ,  la  cruz  debía  ser  al  tin  colocada  sobre  el  tron* 
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del  uniYPrso,  pulverizados  los  templos  Je  los  falsos 
dbtKs. 

¿De  qué  muieit  el  anticuo  enemigo  dei  género 
hamsno  hiio  servir  i  sas  proyectos  las  pastonei  d« 

los  hombres ,  y  especininiente  ia  ambición  y  el  amor? 

1 Ilusa I  dígnate  reTelániielo.  Antes,  empero,  dame 
i  conocerá  la  virgen  inocente  y  al  penitente  ilustre 
qm  brillaron  enaqoei  diade 'tñuofo  f  deluto:  ia 
una  ta»  escogida  por  el  cído  entre  Ico  MdMnB,  y  el 
otro  ontre  e}  pueblo  fíel ,  para  serrlr  devíctimai  capia- 
lorias  á  cristanos  y  &  gentiles. 

Denedoco  era  el  úlumo  váslago  de  aaueUas  fami- 
Kii  Roméridas  que  babilaban  en  otro  tiempo  la  isla 
de  Cilio ,  y  se  conaidenbnn  descendiente  de  Home- 
ro, Sus  padres  le  babínn  uni>1o  fn  su  juventud  á  ta 
hija  de  Clprtbnlo  de  Creta ,  Epícariü ,  la  aias  líennos;! 
de  las  vírgenes  (jue  bailaban  sobre  tos  lloridos  céspe- 
des al  pió  del  monte  Talco,  caro  i  Hcrcnrio.  Babia 
acompañado  á  an  esposa  á  Gortinefl,  cindad  eons« 
truida  por  el  hijo  de  Bad.niir:ijli.  en  Ins  orillns  dfl 
Leteo,  00  distante  del  plátano  que  brindó  protectora 
sombra  á  los  amores  de  Europa  y  de  Júpiter.  Cuando 
ia  luna  hubo  ilunúnado  nueve  veces  las  cavernas  de 
los  Metilos.  Epicarísflie  AvisHar  sasrebem»  al  monte 
Ida.  Asaltada  de  improviso  de  los  dolores  maternales, 
úió  i  luz  á  Cimodocea  en  el  büsquo  sa(,'rado  donde 
los  tres  ancianos  de  Platón  se  sentaron  para  discur- 
rir acerca  de  lat  ie]fes;  y  los  augures  declararon  que 
ki  hija  de  Demodoco  seria  famosa  por  bu  labidnna. 

Poco  después,  Epícnris  dejó  de  ejístir.  Entonces 
Demodoco  vió  con  dulor  ks  a^uas  del  Leteo ,  y  todo 
su  consuelo  se  cifraba  en  acancinr  sobre  sns  rodillas 
al  único  fruto  de  su  himeneo ,  y  en  mirar,  sonriendo 
y  llorandó  i  la  vez ,  aquel  atlro  bfUhnte  que  Je 
"recordaba  in  bnlleza  de  l'pícaris. 

Los  habitantes  de  la  Mesenia  hacian  constrnir  á  la 
sazón  un  templo  á  Homero,  por  lo  cual  propusieron  á 
Demodoco  que  fuese  su  ^n  sacerdote.  Demodoco 
Bceptd  con  júbilo  su  ofrecimiento,  pues  lecracralo 
alinri'lrnnrüna  mansión  que  la  cólera  de  los  eielos  le 
i.abia  heeiii.  iníoportable.  Hizo ,  pue.s ,  un  sacrilicio  á 
ios  manef;d(*  su  esposa,  á  los  rios  liijos de  Júpiter,  á  las 
ninlM  hospitalaríaa  del  Ida  y  ¿  tas  deidades  protec- 
toras de  Gortínes ,  y  partió  con  so  hija ,  Uevando  con- 
sigo sos  penates  y  una  pcqxieña  e<;tátua  de  Homero. 

Impelido  por  un  viento  pi  ú.spero,  su  bajel  descu- 
brió en  breve  el  promontorio  de  Ténaro,  y  siguiendo 
las  costas  de  tiÉtüos,  de  Tálamos  y  Leuctres  fué  i 
anolar  A  la  sombra  del  bosque  de  Corío.  Loa  inese> 
ni  iins .  pueblo  aleccionado  por  la  adversidad ,  reci- 
l)ipruii  á  Demodoco  como  al  oesccndientede  uu  dios, 
y  le  condujeron  en  triunfó  al  santaario  consagrado 
á  su  divino  aboeio. 

Velsie  allí  al  poeta  representado  bajo  la  finura  de 
un  caudaloso  rio ,  al  cual  llc^ban  otros  ríos  para  lle- 
nar sus  urnas.  Kl  templo  dominaba  la  ciudad  de  Ep- 
minondas,ybaliábiiso  ed  ideado  en  un  antiguo  bosque 
de  olivos»  sobre  el  monte  llomo,  que  descuella  ma- 
gcstnosamenle  en  medio  de  lus  campos  de  laMesenia. 
Kl  or.'iralfi  liabia  decretado  se  nliriescn  lo»  cimientos 
del  templa  en  el  mismo  iu^^'ar  que  Aristómenes  eli- 
giera para  enterrar  la  urna  de  hi  once  de  que  pendían 
HS  deslíeos  de  su  patria.  La  vista  se  dilataba  á  lo 
lejoe  sobre  espaciosas  campiñas ,  plantadas  de  altos 
cipreses,  corladas  por  amenas  colmas  y  rej^idas  por 
las  npuas  del  Amfiso ,  del  Paniisu  y  del  liulira ,  cu  que 
fl  i  'u-uo  Taniiris  di  jií  caer  su  lira.  La  adelfa  y  el  ar- 
busto predilecto  de  Juno  bordabau  por  todos  partes 
las  márpenes  de  los  torrentes  y  el  corso  de  los  ma- 
nantiales y  fuentes.  Con  frecuencia,  ;i  falta  de  fas 
aguas,  estos  perfumados  bosíjtiecilios  diliujaban  en 
los  valles  unos  oonio  arroytis  de  llores,  y  reenipla- 
aaban  la  frescura  de  las  aguas  con  ia  grata  fres- 
cura de  m  sombra*  Lai  dndadee  y  loa  numumenU» 
•rtfctieoa  te  moilnbaii  espaiddoe  aquí  y  «eiiHi  pw 


CASFAR  T  KOIA. 

lodo  el  cuadro  campestre  :  Andamies,  testi^io  de  las 
lágrimas  de  Mírope ;  Tr¡cca,que  vió  [lacer  á  Escuta" 
lapío;  Gerenia,  que  conaerva  el  sepulcro  «le  Macaón; 
Feres ,  donde  el  prudente  Ulises  recibid  de  mano  de 
Ifitn  el  arco  fatal  á  los  amantes  de  Penélope,  y  Kste- 
nidaru  que  resuena  con  los  cantos  dcTu-tco.  Cste 
encantador  pnis ,  sometido  en  otro  tiempo  al  cetro  del 
anciano  Neleo,  presentaba  de  esta  suerte  desde  el 
vértice  del  Homo  y  del  peristilo  del  templo  de  Homero 
un  canastillo  de  frondosidad  de  mas  de  ocbocíentoit 
estadios  de  circunferencia.  Entj'e  el  Poniente  y  el 
Mediodía,  el  mar  de  Mesenia  formaba  una  brillaníe 
barrera,  al  Orienle  y  al  Septentrión ,  y  las  cumbre* 
del  Lkeo  y  las  montanas  de  la  Elida  detenían  rnn  . 
delicia  las  miradas.  I^H»  horizonte,  único  en  la  tier-  ^A** 
ra ,  reproducía  el  lri[>le  recuerdo  de  la  vida  ji^ucrrera,  / 
do  las  costumbres  pastoriles  y  de  las  tiestas  de  na 
pueblo  que  contaba  las  desgracias  de  su  biatoria  por 
las  épocas  áe  sin  placeres. 

Qumceaños  habían  trascnrrído  desde  la  dedicatoria 
del  templo.  Demodoco  vivia  tranquilamente  retirado 
en  el  altar  de  Homero ;  su  hija  Cimodocea  crccia  á  sns 
o^os  como  el  tierno  olivo  que  el  jardinera  cultiva  con 
vigilante  esmero  i  la  orilla  de  una  fuente ,  objeto  det 
am<ir  del  rielo  y  de  la  tierra.  Nada  liuldese  bastado 
á  turbar  ia  alegiria  de  Itemodoro ,  si  hubiera  logrado 
hallar  para  su  liija  un  espoHo  quv  la  tratase  con  todo 
género  de  afectuosos  desvelos ,  después  de  llevarla  á 
nna  cosa  colmada  de  riquezas ,  p(>ro  nadie  se  alrevb 
¿i  presentarse  como  yerno,  porque  Cimodocea  ludjia 
tenido  ia  desgracia  de  inspirar  amor  á  Hierocles,  pro- 
cónsul de  Araya  y  favorito  de  Galerio.  Hierocles  nabin 
pedido  i  (línxKlocea  por  esposa ;  pero  la  jóven  mete* 
vana  suplicara  i  sn  podre  no  la  entregase  á  este  ro- 
maim  impío,  cnya  sola  inir.idn  !,i  tiacTa  eslteinecer. 
Demodoco  cedió  íacdnieide  ú  los  ruegos  de  su  bija, 

Cues  no  podía  confiar  la  suerte  de  Cimodocea  á  un 
árbaro  sobre  quien  recalan  sospechas  de  mnctio* 
crímenes ,  y  que  con  sus  ínhnmanes  tntamlentoa 
balda  precipitado  en  el  sepnírroá  su  primera  esposa. 
Esta  uegativa  liiriü  el  orgullo  del  procónsul  y  con- 
tribuyó á  exasperar  su  p<i8Íon;  por  lo  cual  resiilvM 
emplear,  para  apoderarse  de  so  presa,  todos  los  re- 
cursos qtie  propofciona  el  poder  unido  i  la  perversf- 
dad.  Deseando  Demodoco  sustraer  su  hija  ra  amor  de 
Hierocles,  la  habia  consagradoá  tus  .Musas:  instruíala 
en  todos  los  usos  de  los  .sacrifícios;  le  enseñaba  á  es- 
coger la  ternera  sin  mancha;  á  cortar  el  pdo  en  la 
frmte  de  los  toros  y  arrojarlo  al  fiiego;  á  esparcir  la 
cebada  sagrada ;  y  la  aleccionaba  sobre  todo  en  el 
manejo  de  la  lira ,  suprema  delicia  de  los  desventura- 
dos mortales.  Sentado  muchas  veces  con  esta  hija 
querida  en  la  cima  de  un  elevado  peñasco  bañado  por 
el  mar,  cantaban  algunos  fragmentos  escogidos  de 
lu  IHada  y  de  la  Odisea  :  la  ternura  de  Andrúmara; 
la  sabiduría  de  Penélope  ;  la  modestia  de  Mausicaa; 
decían  los  males  que  constituyen  el  tristtj  patrimonio 
de  los  hijos  de  la  tierra  :  á  Agamenón  sacrííicado  por  , 
su  esposa ;  á  l'tises  pidiendo  Hmoraa  i  ta  puerta  de 
su  palacio;  lloraliaii  'a  triste  suerte  del  qoe  espira 
lejos  de  su  patria  ,  sin  liaber  vuelto  á  ver  el  humo  de 
los  hogares  paternos;  y  también  se  compadei  ian  de 
vosotros,  jóvenes  que  guarihibaialoe  rebaños  de  los 
reyes  vuetinw  padres ,  y  á  quienH  tan  inocente  ecn- 
pacíon  no  puedo  salvar  de  las  terribles  nanos  de 
.\quile8! 

Alimentiida  con  los  nías  hermosos  recuerdos  de  la 
antigüedad  ca  la  docta  familiaridad  de  las  Musas, 
Cimodocea  ostentaba  cada  día  nuevos  encantos.  De- 
nindoro ,  consumado  en  la  sabiduría  ,  proruralia  tem- 
plar PSilu  educación  enteran:eijle  divina  ,  inspirando 
á  su  hija  laalicion  á  una  arnaljie  seiicille/.  Krale  ^:r■,lU^ 
verla  anandonar  su  laúd  pura  ir  á  llenar  una  urua  ¿ 
la  fuente ,  ó  lavar  los  velos  del  templo  en  la  corriente 
de  DJi  rio.  En  los  opacos  dias  del  invierno,  cuando 
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mimada  á  una  coloimia  hacia  girar  sos  huioial  m- 
plandor  de  reüpland^iente  linma ,  le  decía : 

«Onodocea!  he  procurado  riosdeta  fiema  niñez  en- 
riíjiieccrlP  con  las  virluiies  y  con  todos  lus  dones  de  las 
■mm,  parque  e&  preciso  tratar  á  nueatra  alma  cuan- 
áilki||i  á  noetlro  everpo  oomo  i  m  atnnjero  ce- 
Intial  i  quien  se  recibe  con  perfumes  y  coronas.  Pero 
tnnainos.  oh  hija  de  Epicaris,  la  exageración  que  des- 
truye el  Dupn  sentido;  supliquemos  á  Minerva  nos 
coDoeda  la  nioa  que  produc*  en  nuestro  natnnl 
ifiala  «ojOTdf  iMnMM  4eli  nrM,  yiiala 
fun!  lodo  es  mentira.» 

lie  esta  suerte ,  tan  ttellas  imágenes  y  tan  sabios 
roaseios  embelesaban  é  instrnian  á  Cimódocea.  Cier- 
ta iriio  mistertoio  de  1m  Masas  i  cuyo  entto  estaba 
eansafrrada,  bdÉdnminwnliIrate,  ennifoiy  en 
lacorazon.  Cuando  bajaba  sus  largos  párpados, cuya 
MRDbra  se  diseñaba  sobre  la  blancura  ds  sns  mejillais, 
htbiérase  creído  Ter  i  la  «rave  Melpómene;  pero 

hiÉMAt  Trifi.  flus  eanllM  negros  ptrMfinn  i  It 

Ivdel  ^clnto  ,  y  su  cintura  á  la  palmera  de  nvlo5. 
Ctarto  día  fué  á  larga  dis  uncía  á  coger  el  díctamo  con 
Mi|in^;  7  habiendo  seguido,  ptradMeiWir  esu 
úmák  preeioMfá  o»  demberida  fotm  irquerode 
weaüa  .dejiroate  «er  ente  cumbre  délas  montaüas: 
al  ponto  se  esfnrció  el  rumor  de  que  Néstor  y  la  mas 
jdveo  de  sus  hijas ,  la  bella  Policasta  ,  si>  habían  apa- 
recido i  unos  cazadores  en  los  bosques  de  Ira. 

Acercábase  la  fiesta  de  Diana-Limnalide ,  y  todos 
se  preparaban  á  conducir  la  pompa  acostumbrada 
huta  los  confines  de  la  Mesenia  y  df  l;i  Ln(  oiiia.  Ksta 
pompe,  funesto  origen  de  las  antiguas  guerras  de 
ueaMMiiB  y  Mesenit,  n*  atraía  ya  sino  pacifícos 
mpsctadores.  Ciroodocea,  escogida  por  los  nncinnos 
para  dirigir  el  coro  de  las  doncellas  que  debían  pre- 
sentar las  ofrendas  á  la  rusta  hermana  de  A|X)ln,  se 
goaba  en  «t  candor  de  su  aléala  en  estos  honores 
Wfweedknen  loor  de  su  padre ;  y  este  por  su  par- 
le, al  oír  los  e!ogí(i8  tributados  á  su  hija,  val  tocar 
1}S  c(m)nas  [>or  ella  ganadas,  no  aspiraba  u  olra  glo- 
ria ni  i  otro  honor. 

DcBodoou ,  detenido  per  un  swríficio  que  nn  ei- 
Irifijiiu  babia  idoi  ofreceré  Booiero,  no  puéo  eeom- 
psfsar  á  su  hiia  á  Limnos ,  por  lo  cual  esta  encamin(S- 
te  sola  á  la  nesta  con  su  nodriza  Eurimedu&a ,  hi^a 
de  Aidmedonte  de  Naxos.  El  anciano  permanecía 
Innqnilo porque  ti  fnedasol  de  Aeeytse  lallaba  á 
kmnm  en  Bont  ti  Indo  dt  GCsarflelerio.  B  templo 
ABiaii.i  se  eletaba  á  la  rista  del  ^olTo  de  Mesenia, 
saín  un  grupo  del  Tatgeto ,  en  medio  de  un  bosque 
it  p^os^de  cuyas  ninu^habian  colgado  los  cazado* 

'  *  '  i  secas  que  el  viajero  observa  todavía  en  las 
de  Roma  y  Atenas ;  la  estatua  de  Diana ,  colo- 
aobre  un  altar  en  medio  del  templo ,  era  la  obra 
do  un  aluitdo  escultor.  El  artista  babia  re- 
é  h  bija  de  Latooa  en  pié ,  adelantando 

¿tomando  con  la  mano  derecna  una  flecha  de 
.iliaque  de  sus  hombros  pendía,  mientras  la 
cierva  Cerínide ,  dt  talM  de  ero  j  piés  de  bronce ,  se 
cihqaba  ÍNgo el  arco  It  dieea  ttaii  atidotiisu 
■no  iiquierda ,  dirigida  ti  soelo. 

Al  momento  en  que  la  lona,  en  medio  de  su  carre» 
ra,  plateó  con  sus  tranquilos  rayos  el  templo ,  Cimo> 
docea ,  al  frente  de  sus  compañeras ,  en  número  igual 
ai  delta  ninfas  oceánicas ,  entonó  el  himno  á  la  vir- 
gen Blanca,  l'na  turl)a  de  cazadores  respondía  á  la 
tolde  la»  doncellas: 

«iForuad ,  fonnad  la  danta  ligera !  i  Doblad,  con* 
mmúmmffi  coro  stgrtdot 

•  IMana ,  rema  de  los  bosques ,  recibe  los  votos  que 
•It  ofreceo  las  virgeoes  eiegi*las  ykitctstoe  niños 


»jo  una  palmera  en  la  flotante  Délos.  Para  calmar  ím 
Boolores  de  Letona ,  siete  veces  los  cisnes  dieron, 
«cantando  la  vuelta  á  la  isla  armoniosa.  En  memoria 
»(le  sus  cantos ,  tu  diviio  hemuio  invantó  lai  sittn 
«cuerdas  de  la  lira. 

»¡Fonnad,  ronmd  ta  dtoza  ligera!  DoUid,  eooda- 
•)cid  el  coro,  el  coro  sagrado? 

uTu  amas  las  márgenes  de  los  nos,  la  sombra  de 
))los  bosques ,  las  selvas  del  Crago  verdoso ,  del  fresco 
» Algido  y  del  siunbrio  Enmanto.  iDiant .  que  empQ- 
»ñas  el  arco  tamiMe;  Luna,  inittenost  reiot  de  Ik  M- 
nchc,  Mecate,  armada  de  la  serpiente  y  del  puñal, 
))hnz  que  la  juventud  ostente  costumbres'  puras ,  qut 
nía  senectud  ^oce  descanso,  y  la  razadt  Néslortt 
u honre  con  hitos,  riquezas  y  gloría  I 

»¡  Fonnad ,  forrátd  wdattza  ligera !  ¡  Doblad ,  con- 
nducid  el  coro ,  el  coro  sagrado !» 

Terminado  este  himno ,  las  doncellas  desciüeron 
de  sus  sienes  hs  coronas  de  laurel  y  las  colganm  én 
el  ditr  dt  Dítnt  codIm  tvcot  de  los  etsadores ,  MD- 
de  imnoltdo  vb  ciervo  Maneo  i  te  refm  del  silencio. 
Ij»  multitud  !e  dispersíí ,  y  Cimodorea  seguida  de  su 
nodriza ,  tomó  un  sendero  que  la  conducía  á  la  case 
paterna. 

Era  aqnplte  nnt  de  tes  noches  cuyas  trasparentes 
sombras  parece  temen  ocultar  el  hermoso  cielo  de  ta 

(irecia  :  no  son  tinieblas ,  sino  menimenle  la  ausen- 
cia de  la  luz.  El  aire  eradulce  como  la  leche  j  la  miel, 
y  al  respirarlo  se  esperímentiba  un  encanto  hidefl- 
nible.  Las  crestas  del  Taigeto,  los  opuestos  nromon- 
rios  de  Colónides  y  de  Acrítas  y  el  mar  de  Mesenia 
brillaban  con  la  luz  mas  suavt-;  una  flota  jónica  amai- 
naba sus  velas  para  entrar  en  el  puerto  de  Coroneo, 
á  lu  manera  que  untbiSdtdt  de  palomas  de  paso  pie- 
ga  sus  alas  para  descansar  en  una  playa  hospitalaria; 
Alción  genua  blandamente  en  ru  nido ,  y  el  viento 
de  la  noche  llevaba  á  Cimódocea  los  perfumes  del 
dicl)<mo  y  la  voz  lejana  de  Neptuno;  sentado  en  el 
valle,  el  pastor  contemplaba  la  hmt,  tn  medio  del 
esplendoroso  séquito  de  estniltt,  y  StieeoeytbtOl 
el  fondo  de  su  corazón. 

La  jóven  sacerdotisa  de  las  Musas  marchaba  en  si- 
lencio á  lo  largo  de  las  montañas.  Sus  ojos  Tagdmn 
con  dulce  enajenamiento  por  aqoellts  eoeinttdii 
soledades  donde  lo8  antiguos  habían  colocado  la  cuna 
de  l^icurgo  y  la  de  Júpiter,  para  enseñar  que  la  reli- 
gión y  las  leyes  deben  caminar  unidas,  y  que  recono» 
cen  un  idéntico  origen.  INweidt  de  un  religioto  ter- 
ror,  cada  iM«iBitim,etdtriinorptrM!ÍiMiiii  pn»- 
di^íio;  el  vago  murmullo  de  los  mares  era  el  sordo 
rugido  de  los  Icones  de  Cibeles  ,  bajando  al  bosque 
deCKcalia,  y  los  estraños  uemidosdel  remero  erui 
Itt  sonido»  de  U  bocine  de  lUtnt  cotudo  cmbft  m 
tes  tlUuu  dt  Tteii. 

Adelántase,  y  mil  amables  recuerdos  reero¡ 
sus  temores ,  vienen  á  ocupar  su  memoria;] 
cese  las  antiguas  tradiciones  de  la  isla  teMI 
abrien  satont  áte  lu :  el  Laberinto ,  cuyos  rodeos 
imlltbt  tai  n  dsmt  dt  tes  jóvenes  cretenses ;  el  ín- 

Kenioso  Dédalo,  el  imprudente  Icaro ,  Idomeneo  y  su 
ijo ,  y  sobre  todo  las  dos  infortunadas  hermanas 
Fedra  y  Aríadna.  Súbitamente  tdtforte  que  ha  per- 
dido el  sendero  de  U  montaña  y  que  so  nodriza  no  te 
sigue ;  lanza  un  grito  que  se  pierde  en  los  aires ;  im> 

Elora  las  divinidades  de  las  selvas;  álas  Napeas  ,  á  las 
riadas ,  míe  no  responden  ú  su  voz ,  y  cree  que  es- 
tas divinidades  ausentes  se  han  reunido  en  los  vaUet 
del  Ménalo ,  donde  los  arcadios  les  ofrecen  sacrificios 
solemnes.  Cimódocea  oyó  á  lo  lejos  el  rumor  de  las 
aguas  y  corrió  desalada  á  ponerse  bajo  la  proteecfon 
de  la  náyade  hasta  la  aparición  de  la  Aurora. 

Un  manantial  de  agua  viva .  rodeado  de  corpaten- 
toe  álamos ,  se  despeñaba  á  Dorbotones  de  un  alto 

Sñasco ,  desde  cuyo  vértice  se  veia  un  altar  dedica- 
é  Im  Nlofu .  y  tq  «1  cnal  los  viaiini  oMtB  T»« 
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tos  y  sacriQcioB.  Cíiuodocea  iba  á  abrazar  el  allai  v  á 
suplicar  á  la  divinidad  de  aquel  lugar  calmase  las 

aiiKiig.is  inquietuJos  ik-  su  padre  ,  cuando  vié  á  un 
juven  qutí  ilüniiiii  apoyado  soljre  una  pcíia.  Su  cabe- 
za inclinada  liaría  d  pedio  y  ladcailn  al  hombro  i¿- 
^iardo ,  estaba  ligeraiutiute  sostenida  por  el  asta  de 
una  lanza;  so  mano  tendida  con  indolenle  adenMii 
sobreestá  lanza,  nsia  dcLiluiento  la  rorrea d(>  un  per- 
ro tjue  panujia  picálar  ulciitu  oido  al  mas  Irve  rumor; 
la  claridad  <lcl  astro  de  la  norbc  ,  atravfsninlo  las  ru- 
inas de.  dos  cipre.ses,  aluiuliraba  el  ruslro  dei  catador; 
eo  esta  nctilud  representó  un  hijo  de  Apeles  el  sue- 
ño de  Endimioü.  La  bija  ríe.  Demodoco  creyó  en  efer- 
toque  aquel  júviii  er.  rl  amante  de  la  reina  de  los 
bosques;  una  queja  del  celirn  le  pareció»  un  sUí^piro 
(le  In  diosa,  y  tooiú  el  rayo  íugitivo  de  la  luna  en  la 
espesura  por  la  orla  de  la  blancit  túnica  de  Diana  que 
se  retiraba.  Asustada  y  teinieudo  haber  tui  b  «  l  i  I  s 
mislerios ,  Ciraodocca  cae  de  rodillas  y  f.\(  Iaiii.i  . 

(( ¡Temible  hermana  de  Apoiu,  perdona  a  uiiadon- 
»celia  imprudente !  ;  ito  ta  atravieses  con  tuá  Qucbas! 
wMi  padre  no  tiene  sino  una  bija ;  y  auocá  nkimiJre, 
uya  vietima  de  tufl  ira»,  8iatí6 orguJJo  por  babeme 

»dado  a  luz.»* 

A  esta  exclamación ,  ladra  el  perr»  y  el  razieior 
despierta.  Sorprendido  til  ver  (le  rodillas  a  aquella  jó- 
Ven,  levántase  aceleradtm*nle. 

— ¡Cómo!  diré  Cimoiincea  confusa  y  sin  abwHktnar 
su  actitud;  ¿nu  «res  el  cazador  Endiaiioa? 

^  i<i,replicaelj6v6DiioiiieiiMab«ovto,iiocras 

— { Un  ángel  I  eiclania  la  bija  de  Demodooo. 

Eiilonres  rl  exíra.'ijrro  lleno  de  turbación,  añade: 

—  Mujer,  id¿a  del  sUtík>;  nadie  debe  doblar  la  ro- 
dilla sino  ante  üios. 

Después  de  uu  inoiuenlo  de  ailracio»  k  8ac«rdo- 
tisa  de  las  Masas  die«  al  onsiidor : 

—  Sino  eres  un  dios  oculto  hnja  la  forma  de  ttn 
iii'irtal ,  eres  sin  dudu  un  extranjero  á  quien  Ioa  Sáti- 
ros li  iu  eslraviadij  como  á  mi  en  los  t)osques.  ¿En 
qué  puertii  ha  entrado  tu  nave  ?  ¿  Vienes  de  Tiro ,  tan 
ctíjebre  por  la  riqueza  do  su  comercio?  4  Vienes  de  la 
encantadora  Corinln,  donde  tus  fautepedestebabráB 
hecho  magniíicos  i)resentos? 

¿Tecuentas  entre  los  que  iraliran  en  los  mares  bas- 
tí) las  columoas  de  Hércules?  ¿Sigues  al  cruel  Marte 
en  los  combates ,  6  eres  mas  bien  el  hijo  de  uno  de 
aquellos  morlalf?  dueños  en  otro  tiem|K)  del  cetro, 
y  que  reinaban  en  un  pais  ftirtii  y  querido  délos 
dioses  ? 

£1  extra  Djero  respondió  : 

— No  hay  sino  un  Dios ,  árintro  M  universo ,  y  yo 
no  SAYsino  un  liombre  lleno  de  turbación  y  debilidad. 
Me  llamo  Eudoro,  y  suy  bijo  de  Eastcnes.  (iej^resaba 
de  Tálamos  y  encaminándome  á  la  casa  de  raí  padre, 
oof}  sorprendió  la  ttoche  y  qaedéroe  dormido  ¿  la  orilla 
de  esta  fuente.  Pero  tá ,  ¿edmo  eatat  aquí  aola?  j  El 
rií  lo  te  conserve  el  piulor,  el  mas  hermoso  do  loa  te- 
liioi'iis  después  del  temor  de  Dios! 

El  lenguaje  de  aquel  hombre  confundía  á  Cimodo- 
cea,  y  á  su  aspectoeqratiroentaba  una  mezcla  de  amot 
y  respeto,  de  confianza  7  tenor.  La  {^védaddotai 
p,ilalir:i.K  y  |u  graciado  su  persona  formaban  á  sos  ojos 
un  Luiilraste  extraordinario.  Entreveía  como  una 
nueva  especie  de  luiiiibres,  mas  noble,  masgjnive 
que  la  que  hasta  entonces  iiáliia  conocido.  Creyendo 
aumentar  el  interés  que  Eodofo  parecia  tomar  m  stl 
deagrneia ,  le  dijo  : 

,  — Yo  soy  bija  de  Homero,  el  de  los  cantos  inmo^ 
tales. 

£1  exlraojeroseiimitdáreplicaile: 
^CoDomo  m  libro  mas  heraMO{[Malti^ 

Des(Vir;r<>rf<-idn  por  el  laronismodo  eaUWapWll) 
Ciffiodocea  dijo  en  su  interior  : 
•^fisUi  jávaii  9f  iMHiral  da  Bsparta. 


CASPAa  T  ROIO. 

Después  refirió  su  lústoria.  £1  liijo  de  Ijisteoos  la 

dijo : 

Voy  á  conducirle  á  la  casa  de  tU  padfO*  Y fíMO- 

diéudola,  se  puso  en  camino. 

La  hija  de  Demmioco  le  seguia ,  dejando  percibir 
su  ajgiuula  respiración ,  poroue  temblaba.  Para  iran- 
quünanw  un  tanto,  intentó  nablar,  y  aventuró  algu- 
na.": palabras  acerca  de  Ioí?  encantos  de  la  Noche  sa- 
grada, esposa  dül  Erebo  y  madre  de  las  HesjK'rides  y 
ael  Amor.  Pero  su  guia  la  interrumpió  diciendo: 

— Yo  no  veo  sino  astros  que  pubucan  la  gloria  del 
Altísimo. 

Estas  palabras  sumieron  en  nuera  confusión  el 
cora/on  «le  la  sacenlotisa  de  las  Musas;  no  sabia  ya 
qur  ju/gar  de  aquel  deseonüci  'j ' ,  .  luien  al  principio 
habia  tomado  por  un  inmortal,  ¿tixa  uu  implo  que 
vagaba  durante  la  noche  por  la  tierra ,  abaneeid»  da 
lii>  biiiiibres  y  perseguido  por  los  diases?  ¿Era  un 
pirata  aue  había desemb:irra>lo  para  robarlos  hijos á 
sus  paures?  Ciinotlocea  empezaba  á  esperinientar  un 
vivo  terror,  que  sin  embarga  no  se  atrevía  á  descu- 
brir. Pero  su  asombro  no  conoció  límites  cuando  vlf 
á  su  gula  inclinarse  ante  un  esclavo  abandonado  qno 
hallaron  en  la  orilla  de  un  camino,  llamarle  su  herma- 
no y  darle  8Uca|>a  para  cubrir  su  desnudez.  «¡Extran- 
jero I  preguntó  la  hija  de  Demodoco ,  4  has  creido  sin 
duda  que  este  esclavo  en  algún  dios  ocoho  bqo  k 
forma  de  un  mendigo ,  pan  poner  á  pnnba  d  cora- 
7.0 n  de  los  mortales? 

-  No,  rospondid  Etidoro,  ba  eieído  quo  erann 
hombre. 

Un  viento  fresco  se  laf antd  bida  al  Oriente ,  y  la 

Aurorm  no  tanié  n  timstmrse. Pero  después,  siüieo-  ■ 
do  de  las  monlauas  de  la  Laconia ,  libre  de  nubes  y 
en  una  sencillez  magniltra,  rápido  el  sol  y  re.splan- 
deciente  se  elevó  en  los  cielos.  En  aquel  mismo  ins- 
tante, Euriinedusa  saliendo  de  un  bosque  inmediato, 
se  precipitó  bácia  Cimodocea  con  If^^  firnjos  abiertos. 

—  ¡Ou,  bija  mia!  «xclamó,  que  ilolji  me  lias  cau- 
sado! he  hecho  resonar  el  aire  r-on  missnspiros,  pues 
he  creido  que  Pan  le  habia  robado,  i^ste  cLioapeligi% 
so  vaga  siempre  por  ios  bosques;  y  cuando babaita' 
do  con  el  vie)o  Sileoo,  nada  puede  í^n"!:i-  su  osatKa. 
¿Cómo  hubiera  podido  presentarme  sai  u  a  mi  que- 
rido ¡Mil"  C  ;  Ay  !  me  hallaba  aun  en  mi  primera  jcven- 
lud,  cuando  aolazándooM  en  la  playa  de  Nazos,  mi 
patria,  roe  vi  repentinanienta  arrobatada  por  una 
muida  de  es'  ?  b  r  firf^  que  recorren  el  imperio  de 
Tetis  á  mano  aniuuU  y  i^ue  recogen  «o  rico  botín. 
Me  vendieron  en  un  puerto  ile  Creta,  que  disla  Al' 
Gortines  todo  el  espacio  que  un  tiombre,  caminando 
aceleradan«ate ,  puede  recomr  entro  la  tercera  vi- 
fíilia  y  el  medio  dia.  Tu  padre,  que  habia  ido  á  Lé- 
benes  á  cambiar  los  trigos  deTeoSlosia  por  los  tapices 
de  Milelo  ,  me  compró  á  los  piratas,  dando  en  precio 
dos  toros  que  aun  no  liabian  abierto  loa  surcos  da 
Cer«s;  y  aquella  noche ,  habiendo  reconocido  raf  fl- 
delí  l  i ! ,  me  colocó  á  las  puertas  ile  su  aposento  nup- 
cial, t.uamio  las  crueles  limas  cerraron  los  ojos  de 
Epicaris ,  Demodoco  U'  puso  en  mis  brazos  para  que 
te  sirviese  de  madre,  i  Cuántos  trabajos  me  has  cau- 
sado en  ta  niñez  I  Pasaba  las  noches  al  pié  de  tn  eu- 
na.  y  te  niecia  solire  mis  ro<iilln<;;  no  querías  tomar 
el  alimento  sino  de  mi  mano,  y  cuando  me  separaba 
de  ti  on  inatamn ,  pronuniMas  en  laatimaraa  §tl* 
loa.» 

Pronunciando  estas  palabras»  EvrtaMdnsa  aain» 

chaba  á  Cimodocea  en  sus  brazos  y  sus  lágrimas  re- 
gaban U  tierra,  (amodocea  eutemecida  por  las  cari- 
cias de  aa  nodriza,  abrazábala  tunfaion  Honndo  y 
dada: 

«iMadro  miat  este  aa  Bodsro,  «1  Mjode  Las- 

tencs.j» 

El  jóven ,  apoyado  en  su  lanza ,  miraba  esta  escena 
oon  lwHnnaniBiiriu;|Éwitnialiariadridami — 
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Mil  uMéB  i  mm  dske  MpiwlMi  de  %tt^ 


■ora. 


Pero  recu[»rüüdtí  de  repentn  su  pravedad : 
—  Hija  de  Demodofo,  dice,  he  aquí  á  tu  nodriza; 
k  Cttt  d«  tu  p«dre  no  eetá  tejos!.  |  Úios  ae  apiade  de 


Y  sin  f^-íp-TíiT  la  respuesta  de  (  .¡niodnce.l ,  SR  al«ja 
feioz  coiiiü  uii  águila.  La  sacerdotisa  de  las  Matas, 
inslruida  en  el  ane  de  los  augures .  no  dudó  que  el 
en  uno  de  los  iamortaieS;  y  desvió  la  cainiza 
' )  W  al  di»  y  BMrír.  Apresuróse  luego  á  su- 
liir  ei  nMMnte  Itomo,  y  pasando  las  fuentes  de  Arsinoe 
y  Clepsidra  ,  llamó  en  «»l  templo  de  Homero.  E\  an- 
ciauo  poiililice  hahia  vagado  toda  la  iioolie  por  los 
buques,  y  enviado  algunos  eaclavosá  Leuctres,  á 
Fera  y  i  Lhnnes,  pues  la  auseocia  del  proedwvíde 
Acaya  no  bastaba  ya  á  tranquiiiz.-ir  la  temarrt  pn\^T~ 
Bt!.  Detmdoco  temin  las  violencias  de  Hieroctcs,  riuri- 
que  este  implo  se  hallaba  en  Roma ,  y  solo  entre- 
meta calamidades  para  su  adorada  Gimodocea.  Cuando 
esUi  Regó  con  sa  nodriza ,  el  desgraciado  padre  esta- 
ba sentado  en  tierra  crrn  d-M  hogar;  y  cutiierta  la 
cabeza  ron  su  manto,  rc^i  iba  las  cenizas  ron  sus  lá- 
grÍBias.  A  la  aparición  repentina  d'-  su  hija,  estuvo 
HétÍDO  i  espirar  de  alegría.  Cimodocea  se  lanssó 
i  ««  knsoe ,  y  por  eapado  de  tlgmK»  momentos 
Ktio     oyrron  "¡ollozos  entrecortados;  tale^  son  los 

Sitos  con  que  resuena  el  nidode  los  pajarillos  .  cuan- 
ill  madre  trae  el  alimento  á  sus  hijuelos. 
—|€Mi  hija  miaIexcJainóDflmodoco;¿  que  dios  te 
lidevaello  á  tu  padre?  ¿Gtaw  pode  dejarte  ir  sola 
al  templo?  temo  á  nuestros  enemigos,  temoá  los  sa- 
télitesde  Hierocies,  que  desprecia  los  dioses  y  se  hur- 
iadelas  tógriiuas  de  los  parirías.  Enipi'io  yo  huhiera 
itnrnurit  el  naar ;  boiúera  ido  a  amijarmo  á  las  plan- 
tas  de  Céier,  y  le  fauMere  dicho  :  «<  i  Devuélveme  A 
m^  Cimodocea ,  6  arrtincame  la  vida ! »  Hubiérasc  vis- 
to a  tu  padre  contar  su  dolor  al  sol  y  buscarte  por 
lada  la  tierra  como  Ceres  ruando  reclamaba  á  su  bija, 
rollada  por  Pluton.  £1  destino  del  anciano  que  muere 
áft  faiioBOT  dígiae  de  eomfMsion.  Todos  bu  ven  de  su 
tuerpo ,  objeto  del  escarnio  de  la  juventud  :  r<¡  Este 
viejo,  «e  dicCf  era  un  impio  cuya  raza  ban  ealernii- 
nado  loa  dMMw;  no  te  dqMlo  li^os  que  le  dan  aepnl- 
teral» 

■Monees  Ginuidoeee»  ictfMando  i  ra  nciano 
padre ,  y  pasando  SOS  bermoiit  miMM  por  la  nerada 

barba ,  le  dice  : 

— Padre  mió.  cantor  divino  do  los  inmortales ,  nos 
heameetrefÍBao  en  los  bosques ,  ;  on  jóveu,  6  por 
'  deeir ,  «t  dios ,  nec  he  eonduddo  tqil. 
Á!  oir  estas  palabras,  Demodoco  se  levantó  con  vi- 
■veza  y  aiejbndo  á  su  bi^a  de  su  seno ,  le  dice : 

— jCómo!  un  extranjero  te  ba  devuelto  á  tu  padre, 
1 10  le  lias  ptieentade  en  noeetros  bogares ,  tu ,  sa- 
«■dstfia  de  lee Ifeaaeé  bija  de  Hensfof  ¿Qoi  hn- 
kiífafii'^'  de  tudivinoabup|o,sinosc  hubiesen cuníj- 

Scon  mas  celo  para  con  él  los  deberes  de  la 
talidad?  ¿Qué  se  dirá  en  toda  In  Grecia?  ¡  De- 
ee  el  Hranárida  ha  cemdo  su  puvta  á  un  su- 
flesrte!  jAb!  ino  esperimenlBriB  DMemertitlenNr- 
pra,  aun  cuando  el  mundo  dijue  de  lliDlinne  d 
padi^  'Ip  Cimodoí^al 

Viendo  Eurímedusael  enojo  itt  Demodoco^y  qne- 
rieado  eaensar  á  Cimodocea  : 

«DoMioeo,  dice,  mi  ouerído  anio,ncrdhte  de 
condenar  f\  tti  hija.  Yo  te  liablarí  con  toda  la  since- 
ridad de  mi  corazón.' Sí  no  hemos  invitado  al  extran- 
jero á  <rae  Hguiese  nuestros  pasos ,  es  porque  era 
Ji^irajjiennoiooimw  na  jnmwial,  y  faeim 
nesesyeeheKiiie  braten  eondenastode  frecneMiiie 
flilos  corazones  de  lof  hij        lii  tierra. 

— Eurimedaia,  replicó  Demodoco,  ¡  qué  palabras 
bn  salido  de  tw  IéUm  lliWte  aquí  no  hahias  pare- 
óte liltaáenMii;  per»  vn»qiean  dios  batiestor- 
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nado  tn  mente,  ^he  que  yo  no  abro  mi  eeraxon  i 
las  desconfianzas  injustas ,  y  qtie  nada  me  es  tan  odio- 
so como  el  hombre  que  sospechíi  siempre  d"!  coraxon 
del  hombre. » 

Cimodocea  coucibid  entonces  el  propósito  de  apla- 
car á  Demedoeo. 

—  Pontífice  sagrado  .  le  dice,  te  suplico  calmes  b« 
arrebatos  de  I»  rejera ,  porque  hi  crtlera ,  como  el  • 
bamlíre,  es  madre  de  los  malos  cnnsrj(.>.  |*odemn8 
todavía  reparar  mi  falta.  £1  jóvcn  me  ba  diebo  su 
nombre.  Tu  conocerás  aeeso  sa  antfgüs  rata :  Ñáma- 
se Endoro  y  es  hijo  de  Laslenes. 

Ijt  dulce'  persuasión  llevó  estas  discretas  palabras 
al  londu  dcj  i'(tr;i/oii  de  nemodocOi  qoe  BbrKzando 
tiernamente  ú  Cimodocea : 

—Hija  mil,  le  dijo,  no  en  vano  he  cuidado  de 
instruir  tu  juventud;  no  hay  una  doncella  do  tu  edad 
á  quien  no  ejwedasen  la  solidez  de  tu  entoniluiiiento; 
y  solo  las  gracias  suu  li.iliiles  rjiíe  tú  en  bordar 
velos.  Mas  ¿quién  pudiera  igualar  á  las  Gracias,  so- 
bre todo  é  n  mas  jóven ,  á  m  divitm  Pasitea  f  Díees 
bien  ,  bijn  niia ,  conozco  h  la  antigua  cíti-pr»  de  Ea- 
doro ,  lujo  de  Lafitenes.  A  nadie  me  juzfíu  laferior  en 
la  ciencia  de  la  trenealo^ín  de  los  dioses  y  de  los  hom- 
bres; ni  aun  en  otro  tiempo  hubiera  sido  vencido 
sino  por  Orfeo,  l.ino,  Homero  ó  oi  anciano  de  As« 
crea  ,  porque  los  hombres  de  los  pasados  tiempos 
enm  muy  superiores  á  los  <le  los  presentes  días.  Las- 
tenes  es  uno  de  los  principa  les  linfiitantes  de  la  .Arca- 
dia ;  desciende  de  la  sangre  de  los  dioses  y  de  los 
héroes  porqno  tome  su  origen  del  rio  Alfeo ,  y  cuen- 
ta cutre  sus  antepagados  ¡d  u'ranFilopcnien  y  á  Poli- 
bio  ,  amado  de  Calinpc ,  tiij»^t>  Sntumo  y  de  .\.strea. 
Triunfó  i)er<nnalmenfc  en  los  ineíros  sangrientos  del 


dios  de  la  guerra;  es  amado  de  nuestros  principes,  v 
hn  sido  inteetfdo  eon  h»  mas  elerrados  puestos  de? 

estado  y  del  ejí^rcito.  Mnñnnn ,  cunndo  Dicé,  frene  y 
Eunomia  ,  amables  Horas,  abran  Jas  puertas  del  dia, 
subiremos  á  un  carro  é  iremoH  ñ  ofrecer  presentes  á 
Eudoro,  cuya  sabidarta  j  valor  preconiza  la  fama. 

Diéhas  estes pelibns, Demodoco,  seguido  de  sn 
hija  y  de  Gurimedusa ,  entró  en  el  templo  .  donde  bri- 
llaban el  amhar,  el  bronce  y  las  con<  has  de  tortuga. 
Un  esclavo  que  sostit-ne  un  j  iií.i  de  oro  y  un?  palan- 
gana de  plata,  derrama  un  agua  pura  sobre  tas  manos 
del  saeenlele  de  Homero.  Dsmedeee  toma  nna  copa , 
la  purifica  en  la  llama ,  mezcla  en  ella  apua  y  vino ,  y 
vierte  en  el  suelo  la  libación  sagrada  ,  para  aplacar  á 
los  tilosos  Lares.  Cimodocea  se  retira  á  su  aposento; 
y  después  de  gow  de  las  delicÍBs>del  bado,  se  recli- 
na sobre  ricos  tapices  de  LIdfa ,  cubiertos  con  el 
delicado  lino  de  Egipto;  pero  ro  pudo  disfrutar  de 
los  dones  del  sueño  v  en  vano  suplicó  á  la  Noche,  es- 
tendiese  sobre  ella  la  dulzura  de  sus  sombras. 

Apenas  la  Aurora  habia  sonrosado  el  Oriente,  cuan- 
do se  trizo  oir  la  voz  de  Demodoco,  que  llamalÑi  á  sus 
inteligentes  esclavos.  Al  punto  Evemoii,  hijo  de  Boe- 
too,  abre  el  lugar  que  eucerraba  el  aparejo  de  los 
carros,  y  adapta  ul  eje  las  ruedas  sonorasde  ocho  ra- 
jos roboslecidos  con  liantes  de  biDoee;  cuelga  un 
eem  adomedode  nutrfll  sobre  flexibles  cenrens:  agre- 
ga al  carro  la  lan^a  y  á  su  estremídad  coloca  el  reso- 
nante yugo.  Heiitioneo  de  Epiro ,  hábil  domador  de 
corceles,  trac  dos  vigorosas  muías  de  deslumbradora 
blancura»  laasujeta  al  yagpi  j  acaba  de  cubririas  con 
ras  ameses  en  que  brfHaba  el  oro.  Bmtnednsa,  lle- 
na de  días  y  de  esperiencia ,  trac  et  pan  y  e!  vino  que 
constituyen  la  fuerza  de!  hombre,  y  coío<  a  también 
en  el  carro  el  presente  destinado  al  liijo  de  Lastenes: 
era  ana  copa  de  bronce  de  doble  fondo,  obra  maravi- 
llosa en  míe  Vnicano  había  grabado  el  nombre  de 
Hércules  librando  á  Alcesti,  en  premio  de  la  hospita- 
lidad que  había  recibido  de  su  esposo.  Ayax ,  había 
dado  esta  copa  á  Tichío  de  Hile ,  célebre  armero ,  en 
cambio  dd  escudo  cubierto  de  siete  pieles  de  loro 
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Jacilliijo  <\o  Telamón  llevaba  al  sitio  de  Troya.  L'n 
escenilieiUe  de  Ticliio  acogió  en  su  casa  al  cantor  de 
Ilion,  y  le  recaló  la  soberbia  copa.  Habiendo  Homero 
partido  á  la  isla  de  Sames,  fue  admitido  en  tos  lioga- 
res  de  CreóOlo,  v  le  dejó  al  morir  su  copa  y  sus  poe- 
mas. Andando  el  tiempo,  luisi  iimlo  o!  rey  Licurpio  de 
Esparta  la  sabiduria  en  totins  parti^.s ,  vijiit^'i  á  los  lii- 
íM  de  CraóOlo,  1<W  que  le  oírt-ciemn  con  la  copa  de 
Homero  los  versos  que  Apolo  habia  dictado  á  este 
poctJ»  inmortal.  A  la  muerte  de  Licur^^o,  el  mundo 
iierefió  In?  cintos  de  Homero,  poro  ln  copn  fue  de- 
vuelta á  los  Hoinérídas:  deesla  manera  llegó  i  Üemo- 
doco ,  último  vistago  de  esta  raza  segndi,  y  que  hoy 
la  destina  al  hijo  de  Lastcnes. 

Entretanto,  Cimodrrea,  encerrada  en  un  casto  asi- 
lo, deja  caer  á  sus  pies  su  traje  de  noclic,  obra  mis- 
teriosa del  pudor ,  y  adórnase  con  una  túnica  pare- 
cida al  lirio  que  las  Gracias  faonestas  prenden  por  ü 
inisnins  en  derredor  de  su  seno.  Cruza  sobre  sus  des- 
nudos pié?  unas  ligeras  cintas  y  agrupa  sobre  su  ca- 
l>p/.;i  ron  una  nguja  de  oro  las  perfumadas  trenzas 
de  sus  cabeiios.  Su  nodráa  le  preseotaeJ  blanco  velo 
de  lu  Hosas,  que  resphndede  como  d  sol  y  que  es- 
taba guardado  debajo  de  todos  los  demás  ni  un  em- 
balsamado correcillo.  Cimoiiocca  cubro  ¿u  cabeza  con 
este  virginal  tejido,  y  sale  á  reunirse  á  su  padre.  En 
aquel  miamo  instanle,  el  aaciano  se  adelantaba  ?ee- 
tido  de  Qiit  larga  tAniea ,  sostenida  por  an  ceñidor 
adornado  de  fruijfls  de  púrpura,  del  valor  de  una  he- 
catombe. Ostentaba  en  sus  sienes  una  corona  de  pa- 
piro y  en  la  njuM  el  nmo  sagrado  de'Apole.  SiAe  al 
carro.y  Címodeeea  Milenta  i  sus  piés.  Evemon  em- 

Euña  lii  riendas  y  amia  con  el  látigo  crugidor  el  cos- 
ido de  las  muías  sin  mincha.  Las  muías  se  lanzan  á 
la  carrera,  y  veloces  las  ruedas  traiao  apenas  en  el 
polvo  la  boella  qno  un  ligero  bajd  tepraw  al  liuir 
sobre  los  mares. 

«¡Oh  hija  mió!  dice  el  piadoso  Demodoco,  mientras 
el  carro  vuela,  ¡líbrenos  el  ciclo  de  fallar  al  reconoei- 
wieulu!  Las  puertas  de  los  infiéraos  sou  nienos  odio- 
sas á  Júpiter  que  los  ingratos;  esta  mlaeraUe  arras- 
tran una  existencia brove  y  están  siempre  entre^'ndo» 
¿  una  furia;  pero  una  favorable  divinidad  i>c  mantie- 
ne incesanteiiietito  al  lado  de  los  que  no  pierden  la 
memoria  délos  Iwueliüos;  los  dioses  quisieron  nacer 
entre  los  egipcios,  porque  ion  Im  mu  lyradMiidof 
deloa  iMunbn».* 


LIBRO  SEftVKDO. 

SivARio-  Lleudado  Demoiloro y  Ciinodocea á Arcadia.  Eo- 
cuentran  i  un  auriauo  cii  el  sepulrro  de  Aglio  de  Fspbis. 
Eite  anciauo  roaJurc  á  Ücinudoco  al  campo  en  que  14  ft- 
tnilia  de  Lastcnrs  liare  la  siega.  Cimoducea  lecunuce  á 
Endoro.  Demodoco  descubre  que  la  fímilia  de  Lasleaes  es 
oistiaos.  Vuelven  ála  rasa  de  Laslenes.  Costumbres crit- 
tisaas.  Orasioa  de  la  noche.  Llegada  de  Cirilo,  ooBhsor  7 
ebisp»  de  LacedeiBoais.  Este  rueca  á  ledor»  le 
•savsntafafcGeaa.  la  fuailia  y  Iw  extranjeros 
i  ssataise  desasa  ds  la  esos  al  jardia.  ea  la  margen 
del  Aireo.  Demodoco  iavíla  á  Cimodocra  i  que  cante  acuiu- 
pañándofte  ron  ta  Un.  Canto  de  Cimodürca.  Eudoro  caola 
it  m  vn.  I.a«  íkis  raniili.iü  fe  retiran  á  dMCSOsar.  SeeSo 
deC.inlo.  UrJCion  il»!  santo  obispo. 

ViLMiiA*  el  sol  so  remc'utú  tn  los  ríelos,  lusmulus 
impelieron  el  carro  con  rápidi  carrera.  A  Ja  hora  en 
que  d  &U^o  juez  abanoona  con  alegría  su  tribu- 
nal, para  ir  á  tomar  su  alimento,  el  sacerdote  de 
Homero  II c^  á  los  confines  de  Arcadia,  7  tuei  des- 
cansar á  Figalea ,  célebre  por  In  abnegación  de  tos 
orestasianus.  Aquel  noble  Aneen ,  descendiente  de 
Agapenor,  que  n.audaba  á  los  arcadios  en  el  eitio  de 
Troya,  did  hospitalidad  4  Demodoco.  Loa  de 


Anceo  quitan  el  yugo  á  las  muías  humeantes,  lavan 
sus  costados  cubiertos  de  polvo  en  un  agua  cristali- 
na, y  les  ponen  delante  una  yefba  tlmNl  cortada  en 
bis  orillas  del  Neda.  Cimodocea  es  conducida  al  bom 
por  algunas  jóvenes  frigias  que  ban  perdido  su  dul- 
ce libertad ;  el  huésped  de  Demodoco  cubre  i  este 
con  una  fina  túnica  y  un  manto  precioso;  el  principe 
de  la  jwrantnd,  el  mayor  de  los  hijos  de  Anceo,  coro- 
nado con  un  ramo  de  álamo  blanco,  inmola  á  Hércu- 
les un  javali  alimentado  en  los  bosques  de  Erinnsnto; 
las  partes  de  la  víctima  destinadas  á  la  ofrenda  son 
cubiertas  do  grasa  y  consumidas  con  libaciones  sobre 
las  ascuas.  On  largo  hierro  de  cinco  dientes ,  pre- 
senta á  la  llama  estrepitosa  el  resto  de  los  manjares 
sagrados,  y  el  suculento  lomo  de  la  victima,  oou  loa 
trozos  mas  delimdos,  smi  servidos  ó  lus  viajeros.  De- 
modoco recibe  una  parlo  tres  veces  mayor  que  la  de 
loa  demás  conv|dadeB.  Un  «Éaolonoo  oneenidi» du- 
rante diez  años,  corre  en  olas  purpúreas  en  una  copa 
de  oro;  y  los  dones  de  Cores,  que  Tríptolemo  hizo 
conoi  er  al  piadoso  Arras,  reemplazan  la  rústica  be- 
llota con  que  en  otro  tiempo  se  alimentaban  los  pé- 
laseos ,  primeroa  heUlantes  de  la  AreaAa. 

No  obstante ,  Demodoco  no  puede  gozar  con  ale- 
eria  los  honores  de  la  hospitalidad ,  porque  arde  en 
deseos  de  llegar  á  casa  do  Lastenes.  Ya  la  noche  cu« 
brialoa  cannnoa  con  sua  aoBoInraa;  aepérase  la  lo»- 

fiadela  irtetima,  y  hicentc  ha  postwiaa  IHweípaea 
la  madre  de  los  Sueños;  iuefio  el  sarerdote  de  Ho- 
mero y  la  sacerdotisa  de  las  Musas  son  conducidos  ¿ 
un  p<to1ico  sonoro ,  donde  algvaoo  amlavai  hiMMi 
preparado  Uandoe  vellones  de  ovéis. 
Demodoco  espera  impaciente  la  tuz  del  nuevo  día. 
•¡Hija  mia,  necia  á  Cimodocea,  á  la  que  un  poder 
desconocido  privaba  también  del  sueño !  ¡  desgracia- 
dos de  aqiHBn  i  quienea  la  piedad  ó  on  vivo  recono 
cUi^nlo  M  amnoó  jamás  al  poder  de  Morfeo !  ¡  No 
es  permHido  entrar  en  los  templos  de  los  dioses  por 
medio  del  liierro;  no  se  penetovi  en  el  BiaMCMi  n 
corazón  de  metal!» 

No  bien  la  Aurora  üumioócon  aus  {M-imeros  rafw 
el  altar  de  Júpiter  que  corona  el  monte  Liceo ,  De- 
modoco mamló  uncir  las  muías  a  su  carro.  Kii  vano 
el  generoso  ,\nceo  intenta  (ietcuer  á  su  liucsped 
pues  el  sacerdote  de  Homero  parte  con  su  bija,  £1 
eamaale  con  estrépito  de  los  pórticos,  y  se  dirige 
con  rapidez  hacia  ei  templo  de  Eurinoma ,  oculto  en 
un  bosque  de  cipreses ,  y  salvando  el  monte  Elayo, 
pasa  á  la  gruta  en  que  Pan  volvi('i  á  encontrar  á  Ce- 
res,  que  rehusaba  sus  beneficios  á  loa  labradores,  y 
que  no  obolante  se  degd  aUandar  por  hs  Pmaa,  ta» 
solo  una  vez  favorables  á  los  morbles. 

Los  viajeros  atraviesan  el  Alfeo,mas  asiilis  do  la« 
confluencia  de  tiortioio,  y  bajan  hasta  las  transpa- 
rentes aguas  del  Udooto.  Aquí  so  ofrece  i  su  vola 
un  antiguo  sepulcro,  rodeado  de  obnoapor  las  Ninfas 
de  las  montañas:  el  sepulcro  de  aquel  arcadio  pobre 
y  virtuoso.  Agiao  de  Psophis . á  quien  el  oráculo  de 
belfos  declaró  mas  feliz  que  el  rev  de  Lidia.  De  este 
sepulcro  partían  dos  caminos :  dilatábaae  d  nnoáto 


largo  del  Alfeo,  y  el  otro  seguía  el  dedlvede  la  i 

taña. 

Mientras  Kvemon  dudaba  si  .seguiria  este  ú  aquel 
camino,  descubrió  á  un  hombre  ya  de  edad  provecta 
sentadocarcadelaepulcrodeA^.  La  tánica  oo« 
que  este  honlm  estaba  vestido,  dWarenoillitae 
camente  de  la  de  los  lilosoíos  griegos  en  que  era  de 
uu  tejido  blanco  común  i  parecia  esperaren  aquel 
lugar  á  los  viajoroa,  pero  no  rtTdahtcnrkMídad  iri 
impaciencia. 

Al  ver  detenerse  el  carro,  se  levantó  y  dírigiéndo» 
se  á  Demodoco; 

— Viajero,  dijo,  ¿preguntas  tu  camino,  ó  vas  á  vi- 
sitar á  Lastenes?  Si  quieres  desc 
recibirá  en  etto  nna  gran  alegría. 
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—  F\(r,ir!jero,  replicó  Doniodoco,  Mi'rrurin  no  sa-  fuerza  de  sus  padres. 
Hó  mas  oporttmaoMUte  al  encuentro  de  Priamo,  jóren  de  mis  íiijc 


cando  «fjNuIre  d«  Héctor  msrehaba  at  campo  de  los 

pipíw.  Tu  traje  anuncia  un  sniño.  r  tu;;  pa'nliras 
son  breves  pero  llenns  de  sentido.  Voy  á  di^cirtr^  la 
verdaii :  bust-ainos  al  opulento  Lnslem's ,  ri  quin)  su 
^ran  riqueu  bace  pasar  por  un  hombre  tnuv  ft  liz: 

C "abita  •ctaoesc  palncio  que  descaliro  á  orulas  del 
dontc,  y  que  púdiera  lomaTleporel  templo  del 
dios  Af!  Cifene? 

— tse  palacio,  contestó  rl  ilesconooiilií,  pertenece 
i  Hierocies ,  procóosal  de  Acaya.  Habek  Ilecodo  á  la 
cerca  de  las  posesioneadal  Iraesped  á  quien  buscáis, 
y  el  terho  do  pajas  que  entreveis  en  la  cóspido  de  la 
niontaña  es  la  linbilacioii  i1e  I.nstenes. 

Dichas  estas  palabras ,  el  extranjero  abrió  vinas  t;i- 
piM,loaió  IOS  malas  por  el  freuo,  é  hizo  mirar  el 
tiffo  ra  oí  cercado. 

— Señor,  fíijo  entonces  á  Demodoco ,  li'iy  se  liare 
la  iieff»;  si  tu  <  ri.ulo  quien»  conducir  tus  muias  á  la 
habilai-ion  inmediata,  te  mostraré  ol  CIIDpo  MI  que 
baJIareisá  laíamitia  de  Lastcnes. 

Denodoeo  7  Ctmodocea  se  apearotf  y  siguieron  al 
MtranjeTO.  I.argn  rain  caminaron  por  un  sendero 
praclijado  en  medio  de  ias  viñas,  sobre  un  terreno 
aesicnal  cu  que  descollaban  esparcidas  ni  azar  alpu- 
■M  nayas  de  estraordíoaria  corpulencia.  En  breve  di- 
iimm  un  campe  «rindédo  haces  y  cubierto  de  hom- 
bres y  mujeres  que  se  apresurnl  nn,  aquellos  ;i  cargar 
los  carros  y  estas  á  segar  y  a  t  u  las  espías.  Al  llegar 
•I  medio  de  los  se^Tidbres',  el  di>sconocalO«ldaDÓ: 
—lEl  Señor  sea  con  vosotros  I 
T  los  segadores  respondieron: 
— ;  l)io<!  te  dé  su  bendición ! 
Y  fiacian  oír  durante  su  trabajo,  «n  cántico  de  gra- 
entiiiiacion.  Sepuiánlcs  muclias  espigadoras  que 
recogiaa  ias  numerosas  espigas  que  deliberadamente 
dejaban  caer  á  su  paso ,  porque  su  amo  se  lo  habia 
nsiKlado  así ,  para  que  aquHlas  pobres  mujere«<  jtu- 
diesen  recoper  sin  vergüenza  un  poco  de  tripo.  Ci- 
niodocea  reconoció  desde  lejos  il  fiun  hrc  del  bosque, 
sentado  con  su  madre  y  benuauus  sobre  unos  haces, 
á  la  sombra  de  nn  androchué.  La  ftmiltt  le  levanté  7 
Mbó  al  encuentro  de  los  extranjeros. 

— Séfora,  dijo  el  gui^  de  Uemodoco ,  mi  querida 
esposa ,  demsgMtas  i  la  ProridmeíB  qne  nos  «ivia 
ñajeros. 

-^iCdoMl  «adamó  el  pdre  de  Cimodocea;  ¡este  era 
el  rico  Lastenes,  y  no  bf  reconocido  !  ¡  Ah!  ¡eónio 
seborlan  los  dioses  de  los  juicios  de  los  hombres!  Te 
be  creído  el  e5>elavo  encargado  por  su  seSer  para 
cflfnplir  los  deberes  de  la  hospitalidad. 

Ustenos  se  inclinó. 

Eadoro  .  ron  la  vista  fija  en  el  suelo,  y  dando  la 
mano  i  la  mm,  jóven  de  sus  licruianas,  permanecía 
en  respetuoso  ademan  detnís  de  su  madre. 

— wésped  mió,  dijo  üemodoco,  y  tú  sabia  esposa 
de  Lastenes,  semejante  á  la  madre  do  Telémaco; 
muestro  hijo  habrá  dicho  sin  duda  lo  que  ha  bcrbu 
por  mi  hija,  ü  ouieu  lus  Faunos  habían  eüü'üviado  011 
MK  bosques.  Mo.stradme  al  uoUeBudoro,  para  q^e 
yo  le  abrace  como  á  hijo  mío. 

—Be  alH  á  Eadoro  detrás  de  su  medre ,  respondid 
Lastenes.  Ignoro  lo  que  lia  becbo  por  tu  hija,  pues 
nádanos  ha  dicho  sobre  el  particular. 

Üemodoco  quedó  atónito. 

—  ¡Cómo!  «e  decia  interiormente,  ¡este  simple 

Citar  es  elguerrero  que  venció  á  Carrausio,  el  tri- 
no de  la  legioo  MláDiea,  el  amigo  del  principe 
Constantino? 

H  ¡  iif  t  al  Qndera  primara  aorpnat, el  sacer- 
dote de  tioaero  dúo: 
—Te  hubiera  oeUdo  raceneeer  á  Eodoro  en  su 

estatura  de  héroe,  menos  aventajada  sin  enibarRo 
que  la  d«  Lastenes,  porque  loi»  hi^  no  tienen  ya  la 


¡Ob  t '  ,  podrías  el  mas 
jóven  de  mis  hijos,  concédanlo  los  dioses  lo  que  de- 
seas I  Te  traigo  una  cofa  de  inestimable  valor;  mi  es- 
clavo la  tomará  de  mi  carro,  y  tu  la  recibirii  de  mis 
manos.  ¡Jóven  y  valiente  guerrero!  Meleagro  «n  me- 
nos apuesto  que  tu  cuando  cautivó  lo«  ojos  de  Allan- 
ta. ¡Dichoso  tu  padre,  dichosa  tu  madre,  pero  mucho 
mns  dichosa  todavía  la  que  debu  comparbrtn  todinl 
Si  la  virgen  que  ha  sido  hallada,  no  «sttivieae  cetta- 

grada  á  las  castas  Musas....   

Los  dos  jóvenes  scsinrieronCOmOTidMalpNinill- 
ciar  Dcmodoco  estas  palabras. 

— Aceptaré  gustoso  el  presente  que  me  haces,  dt- 
jo  Eudoro,  sino  ha  servido  á  tus  sacrífícios. 

Antes  de  espirar  el  dia ,  la  familia  in^tól  los  dos 
exti  imjerns  á  descansar  con  ella  rn  la  márscn  de  una 
fuente.  Las  hermanas  de  Eudoro,  sentadas  al  pié  <le 
sus  padres ,  tejían  coronas  de  flores  encamadas  y 
azules,  para  una  íiesta  inmediata.  Un  poco  mas  lejos 
se  veian  las  urnas  y  las  copas  de  los  segdores;  y  á  la 
sciiiiiira  de  alf^unos  liacse  en  pié,nnnraodomiíadQl* 
cemente  en  su  cuna. 

— ^Huésped  mío,  dijo  Uemodoco  í  Lastenes,  meM- 
rece  que  imitas  aqui  la  vida  del  divino  Ne^or^  fto 
recuerdo  haber  visto  la  pintura  do,  una  escena  igoal 
á  no  ser  en  el  escudo  de  Aquiles.  \  uirano  bahia  gra- 
bado en  el  un  rey  en  medio  de  los  segadores.  Este  pas- 
tor de  tos  pueblos,  en  cuyo  rostro  imílaba  la  satisfac- 
ción ,  levantaba  en  silencio  su  cetro  en  medio  de  los 
surcos.  No  falta  aquí  sino  el  sacrificio  del  toro,  de- 
bajo de  la  encina  de  Júpiter.  ;Cuán  abundante  00ae~ 
cha  ¡i  Cuántos  tieles  y  laboriosoB  esclavos! 

—Estos  segadores  no  fon  ya  mis  esclavos,  replicó 
Lastenes,  pue<;  mi  religión  me  profaflM  teñólos,  les 
he  dado  liliertad. 

— Lastenes ,  dijo  entonces  DenuMi  ■  i>  riipiezoá 
comprender  que  la  fama,  esa  voz  de  Júpiter,  me  ha- 
tín  ffiebo  la  verdad:  tu  habrás  sin  duda  abrazado  esa 
secta  nueva  que  adora  á  un  Dios  desconocido  i  pues- 
Iros  antepasados. 
Lastenes  respondió: 
— Soy  cristiano. 

Bl  descendiente  de  Homero  quedó  suspenso  largo 

rato;  luego  lomando  de  nuevo  la  palabra: 

—  Huésped  mío,  dijo,  perdona  mi  franqueza;  he 
obedecido  siempre  ;i  la  verdad ,  bija  de  Saturno  y 
madre  de  In  virtud.  Los  dioses  son  justos  :  ¿cómo 
puedes  conciliar  la  prosperidad  que  te  rodea  con  Ws 
impiedades  de  que  se  acnsa  i  los  cristianos? 
i.astenes  replicó: 

— ¡Viajero!  los  cristiano'í  no  son  impios,  y  vuestros 
dioses  no  son  justos  ni  injustos,  porque  lio  existen. 
Si  mis  campos  y  rebaños  prosperan  en  manos  de  mi 
familia ,  esto  consiste  en  que  es  sencilla  de  corazón 
y  está  sumisa  11  bi  voluntan  de  aquel  que  es  el  solo  y 
verdadero  Hios.  El  cielo  me  ha  dado  la  casia  esposa 
que  me  ves;  no  le  he  nedido  sino  una  constante 
amistad,  la  humildad  y  la  castidad  propias  de  una 
mujer.  Dios  ha  bendecido  mis  intenciones,  y  me  ha 
dado  hi ios  sumisos  f|ue  son  la  corona  de  los  viejos. 
Aman  a  sus  jtadres,  y  son  felices  porque  viven  baio 
el  techo  paterno.  Mi  esposa  y  yo  nemos  envejeci<>o 
juntos;  y  aunque  mis  dias  no  han  sido  siempre  risue- 
ños, lia  dormido  treinta  años  &  mi  lado,  sin  revelar 
los  cuidados  lie  mi  lecho  y  la.s  tribulaciones  ocultas 
en  mi  corazón.  Concédale  Dios  siete  veces  la  paz  de 
que  me  ha  rodeado!  \  Nunca  será  tan  dichosa  cuaot 
yo  deseo! 

De  esta  suerte,  el  coraron  de  aquel  cristiano  de 
los  antiguos  dias  se  dilataba  al  hablar  de  su  esposa. 
Cimodocea  le  escuchaba  con  amor;  la  hermosura  de 
aquellas  costumbres  penetraba  el  alma  de  esta  jóten 
infiel;  y  el  mismo  Demodoco  neeetítsba  iesivlsne 
de  Homero  y  de  tod>is  sus  dioses,  panno  ser  arcas* 
Irado  por  la'fuerza  de  la  verdad. 
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^Q  BIILIOTCCA  DE 

Doipim  40  Algunos  fiaemento  >,  el  padre  de  Ci<* 
uodncta  dl^l  liUtena: 

— Tú  me  paréeos  enteramente  r!e  los  tiempos  an- 
tiguos, y  siü  cmh.irgu  ,  no  lio  vi.slo  tus  palabras  en 
Hooiero.  Tu  silencio  tiene  la  dignidad  del  silencio  de 

anbiw.  y  te  eleTas  é  sentimientos  Wmm  de  mas<'s- 
,BOioi>rebsalasdc  oro  de  Eur¡pi<les,  sino  sobre 
las  alas  celestiales  de  Platón.  En  nindio  de  una  dulce 
ahundancía,  dísfirutas  de,  los  encantos  de  U  amistad, 
nada  es  violento  en  tu  derredor;  Itxio  es  olearia,  ner- 
xnuion  y  amor.  ¡Ojalá  conserves  largos  años  tu  leli- 
«jd«l  y  tus  riquezas! 

— Jamás  lio.  creído ,  respondió  Lastenes,  que  estas 
riquezas  (uesen  niias;  las  recojo  para  misliermanoslos 
crislianot,  para  los  gentiles,  para  los  viajeros  y  para 
todos  lo*  dcs^ciado9.  Dios  me  ha  coníiadoJa  diño- 
dMideelIu;  Dios  me  lut  quitará  til  m;  i bendito 
B«a  su  santo  nombre! 

Al  acabar  de  pronunciar  Lastenes  estas  palabras, 
p]  sol  bajó  á  las  cumbres  del  Foloé,  hacia  el  orillante 
borizoatedo  Olimpia;  el  astro  engrandfcidn  se  mos- 
trdinmÓ^ un  momento,  suspendido  sobre  lu  monta- 
ña como  un  nn  hr>  broquel  de  oro.  Los  bosques  del 
Alfeo  y  dei  LdJoule  ,  las  nieves  lejanas  del  Telfuso  y 
del  Liceo  se  cubrieron  de  rosas;  los  lientos  calla- 
ron y  ios  Talles  de  k  Arcadia  quedaron  en  un  reposo 
uniTemL  Los  secadoras  abandonaron  entonces  sus 
faenas,  y  la /amiiia,  acompañada  de  los  extranjeros, 
loroií  el  camino  déla  casa.  Amos  y  criados  marcha- 
ban confundidos,  llevando  los  diferentes  útiles  de  la 
iebraoza;  seguíanles  las  robustas  muías  cargadas  de 
madera  coruda  en  he  dmaf  de  los  montes;  loe  biie> 
yes  arrastraban  lentamente  los  aperos  campestres 
y  los  carros  que  vacilaban  bajo  el  ^teso  de  los  haces 
Al  llegar á  la  cua»  óy«ie« Hooido  (te  una  — 


— Yames  i  baoer  la  oración  de  la  aocbe,  dijo  Laste- 
nes A  Demodoco;  ¿oos  permitís  que  os  dejemos  W 

momento,  ó  bien  preferís  acompañarnos? 

— ¡Los  dioses  me  libren  de  despreciarlas  súplicas^ 
liiias  cojas  de  Júpiter,  únicas  que  pueden  aplacar  la 
odlera  de  Atea! 


Reunif^ronsp  todos  en  un  patio  rodeado  d-:*  troieb 

Íest;  blos.  Algunas  colmena»  esparcían  un  agrada- 
le  olor  mezclado  con  el  perfume  de  la  leclie  de  las 
terneras  que  vulvian  de  los  pastos.  En  medio  de  es- 
te patio  nabia  nn  pozo,  cuyos  dos  pilares  cubiertos 
de  yedra,  veíanse  coronados  por  dos  aloes  qtie  cre- 
ciañ  en  unos  canastillos;  y  un  nopal  plantado  por  el 
abuelo  de  Lastenes,  cubría  el  prtzo  con  su  sombra. 
Lastenes ,  con  la  cabeza  descubierta  t  la  faz  vuelta 
al  Oriente  se  colocó  en  pié  debajo  del  árbol  domésti- 
ro.  Los  pa?tnres  y  los  segadores  se  arrodíiJaron  so- 
bre la  paja  nueva,  en  derredor  de  su  amo.  El  padre  de 
famOia  pronunció  en  alta  voz  esta  oracioD,  l|ao  fiM 
repetida  por  sus  hijos  y  criados; 

a;Selior!  dignaos  visitar  esta  morada  durante  la 
nnochc  y  alejnr  de  ella  los  vanos  ensueños.  Vamos  á 
))dejar  los  vestidos  del  dia;  cubridnos  con  el  manto 
»de  inocencia  y  de  inmortalidad  que  hemos  perdido 
»por  la  desobediencia  de  nuestros  primeros  padres. 
iiCnando  dormamos  en  el  sepulcro,  t  ob  Sdior!  haced 
»qi!i'  niH'siras  almas  des'";iiis''ti  con  vos  en  el  cielo!') 
Terriiinaiia  esta  tierna  |>lcK.iria,  todos  entraron  en 
la  habitación  donde  se  preparaba  la  cena  de  la  lios- 

ÍitaJidad.  Uu  hombre  y  una  mujer  se  presea taroji, 
rayendo  d<M>  grandes  jarros  de  cobre  llenos  de  agua 
caliente.  El  r-iai  i  ':ivó  los  piés  de  Dcnin1¡  -n  v  |a 
criada  los  la  luja  ilc  Demodoco;  v  después  tle  ha- 
berlos unfíidn  con  un  aceite  aromático  de  gran  va- 
lor, los  enjucó  con  un  lienzo  blanco.  La  h^a  mayor 
deCastenes,  aelamisnu  edad  que  Cimodocea,bajd 
•i  iin  vtifiterráneo  fresco  y  abovedaiio;  Inniiese  con- 
i»ervabaii  todas  las  cosas  necesarias  a  Ja  vida  del  hom- 
bre. Apojadaa  sobr»  {tnudef  Ubla»  deCDOBt  lUtt  á 


las  paredes,  veíanse  muchas  odres  llenas  de  un  aceite 
tan  suave  como  el  de  Atica;  medidas  de  piedra  «M 
forma  de  altar,  adornadas  con  cabezas  de  león,  y  que 
contenían  la  fina  flor  del  trigo ;  vasijas  d<»  miel  de 
Creta,  menos  blanca  pero  mas  perfum  m1;i  '(ue  la  del 
Hibla ,  y  ánforas  colmadas  df  un  vino  de  (^bio ,  coa- 
vertido  en  un  bálsamo  para  el  largo  cansaueío  de  los 
años.  La  hija  de  Lastenes  llenó  un  cántaro  de  este 
licor  benéfico,  propio  para  regocijar  el  tarazón  del 
bombre  en  la  amable  familiaridad  de  un  banquete. 

No  obstante,  como  los  criados  ignoraban  si  debian 
preparar  el  festín  bajo  la  viña  ó  bajo  la  higuera,  e6> 
010  en  un  dia  de  júbilo,  fueron  á  consultar  ú  su  amo, 
y  Lastenes  les  mandó  preparasen  en  la  sala  délos  A^- 
p<'s  una  mesa  de  una  madera  bruñida.  1  l^  nl  i  con 
uua  esponja,  y  la  cubren  de  canastillos  de  mimbre, 
llenos  de  un  pan  sin  levadura  cocido  en  la  oenin; 
traen  luego  en  fuentes  de  simple  barro ,  uvas,  algu- 
nas aves  y  peces  del  lago  Estimfalc,  alimento  desti- 
nado á  la  lamí  lia;  pero  en  obsequio  de  los  >^iriaje» 
ros  sirvióse  un  caorito  que  apenu  babia  gustado  «I 
madroño  del  monte  Alfeo  y  d  dtieo  del  valle  de 
neleo. 

En  el  momento  que  los  convidados  se  disp<Miian 
á  acercarse  á  la  me$A  bospitalaria,  una  criada  vineá 
decir  á  Lastenes  que  un  anciano  que  cabalgaba  OB 
tm  jumento,  y  semejante  en  todo  al  esposo  de  Haria* 
se  adelantaba  por  I.i  alameda  de  los  cedros.  En  breve 
vieron  entrar  á  un  Imnibre,  de  vuiierablé  semblante, 
que  lleviilja  debajo  de  un  manto  blanco  un  traie  de 
pastor.  No  era  naturalmente  calvo ;  pero  su  cabeza 
oaUasido  despojada  en  otro  tiempo  de  cabellos;  y  su 
frente  o<>tentaba  todavía  las  cicatrices  del  martirio 
que  había  sufrido  en  tiempo  de  Valeriano;  una  barba 
blanca  bajaba  basta  su  cintura,  y  se  apoyaba  en  un 
báculo  á  manera  de  cayado  que  lé  habia '  enviado  ol 
obisdode  Jerusalén;  modesto  presente  que  se  hadan 
los  primeros  padres  de  la  Iglesia,  :como  el  emblema 
de  sus  funciones  pastorales  y  de  !a  peregrinaciou  del 
hombre  en  la  tierra. 

Era  Cirilo,  obispo  de  Lacedeuionia,  que  abandona* 
do  como  muerto  por  sus  verdugos  en  una  perseeii- 
cion  contra  los  cristianos,  habia  sido  elevado  á  su 
pesar  al  sacerdocio.  Ocultése  durante  mocho  tiempo, 
para  sustraerse  á  la  dignidad  episcopal ;  pero  su  hu- 
mildad le  fue  inútil,  porque  Oíos  descubrió  á  los  lió- 
les el  retiro  de  su  siervo.  Lastenes  ysu  ftmiKale  ra* 
cibíeron  con  las  demostraciones  del  respeto  mas  pro- 
fundo, arrodillándose  á  su  pre.sencia,  besando  sus 


niés  sagrados,  cantjindo el  Hosanna  y  saludándoleOM 
ios  nombres  de  muy  santo  y  muy  querido  de  Dios. 
— j  Por  Apolo!  eiclamÑS  Demodoco,  agitando  sur^ 


ma  de  laurel  rodeada  ile  rinfrt<^;  ;fin  nipií  pI  viejo  mas 
augusto  que  se  lia  ofreciJu  a  jui  vi.aa!  ,Uh  lú  que  es- 
tás cargado  de  días!  ¿qué  cetro  es  ese  que  empuñas? 
¿Eres  un  rej,  ó  un  sacerdote  consagraooá  k»  altares 
de  loa  dioses?  Dime  el  nombre  de  la  divinidadé  ^uisn 
sinres.  para  que  yo  le  inmole  Tíclimas. 

Cirilo  miró  algún  tiempo  con  sorpresaá  Demodoco; 
después  le  contestó  con  ima  amable  sonrisa  : 

—Señor ,  este  cetro  es  el  cayado  que  me  sirve  para 
conducir  mi  rebaño;  porque  no  soy  un  rey  sino  tm 
pastor.  El  Dios  que  recibe  mi  .sarnficio  nació  entre 
los  jiastores  en  un  pesebre.  Si  eres  servido ,  te  ense- 
ñare á  conocerle ,  y  por  única  victima  ta  padM  la 
ufrenda  de  tu  corazón. 

Cirilo,  dirigiéndose  entonces  i  Lastenes,  le  dijo: 

—  Sabéis  el  objVto  que  me  conduce  nqnf  La  p'^ni- 
tencia  ¡lública  de  imc^tro  Eudoro  lieau  a  nuestros 
liernianos  de  admiración  ;  todos  quieren  adivinar  la 
causa  que  U  motiva.  El  me  ha  acometido  contarme 
su  historia,  y  espero  que  en  los  mu  que  vengo  á  na- 
sar  con  vosotros  se  dignará  sati";f:icfrme.  Lo'^  criaans 
acercaron  entonces  ios  asientos  a  la  mesa.  £1  sacer- 
dote de  Honvo  16  Nnld  al  Mv  ddlHildoltdalilÍM 
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«le  Jacob;  U  lamilla  se  colocó  en  rededor  del  festín. 
Deuiodoco,  tumaiidu  una  copa,  iba  á  hacer  una  liba- 
ción i  los  Penates  de  Kiistenes;  pero  el  obispo  de 
Lace<ieinonia ,  deteniéndole  con  benignidad ,  le  dijo: 

-  Xuestra  religión  nos  prohibe  esas  señales  de 
itMalría ;  no  querréis  afligirnos. 

La  conveTüacion  fue  tranquila  y  cordial.  Eudoro  le^ó 
•iaranle  una  part'^  de  la  comida  algunas  instruccio- 
nes sacadas  del  Eeangelio  y  de  las  Fpistpias  de  los 
Apóstoles.  Cirilo  comentó  de  la  manera  mas  afec- 
tuosa lo  que  dice  Sao  Pablo  aceñ  a  de  ios  deberes  de 
los  esposos.  Cimodocea  temblaba;  y  por  sus  rirgina- 
les  mejillasdescendian  lágrimas oomo  perlas.  Eudoro 
fsperiiiientíilia  el  mismo  encanto ,  y  amos  y  criados 
«staban  enternecidos.  Esto  con  la  acción  de  cracins, 
conslitnyó  la  cena  de  aquellos  cristianos. 

Finalizada  est.i ,  todos  fueron  á  sentarse  á  la  puerta 
Jet  jardin  en  un  banco  «i»-  piedra  que  servia  de  tribu- 
aal  ¡i  Lastenes,  cuando  administraba  justicia  á  sus 
dependientes. 

Semejante  á  un  simple  pastor  á  quien  la  suerte 
destina  á  la  gloria ,  el  Alfeo  hacia  correr  por  la  parte 
hija  de  este  jardin,  entre  una  sombra  campestre, 
ondas  que  en  breve  habían  de  .^er  coronadas 
piir  laü  palmas  de  Pis;i.  Hajando  de  los  bosques  de 
Venus  y  del  sepulcro  de  la  nodriza  de  Esculapio ,  el 
Udonte  serpenteaba  á  lo  largo  de  risueñas  campí- 
ius,  y  renia  á  confundir  sus  aguas  cristalinas  con  la 
dará  corriente  del  Alfeo.  L<)s  profundos  valles  rega- 
<faí  por  ambos  ríos  pslaluii  plantados  de  mirlos ,  de 
iiisos  y  sicómoros,  l'n  vasto  aniíteatro  de  montañas 
'.erraba  el  circulo  entero  del  horizonte.  Las  cimas  de 
^Uu  montañas  estaban  cubiertas  de  espesos  bos- 
[ues,  poblados  de  osos,  ciervos  asnos  silvestres  y 
•ortUfBis  monstruosas],  cuya  concna servia  para  hacer 
liras.  Vertidos  con  una  piel  de  javali  los  pastores  con- 
jacían  entre  las  rocas  y  los  pinos ,  numerosos  reba- 
ños de  cabras.  Estos  ligeros  aniinale.s  habían  sido 
m<a^ados  al  dios  de  Epidauro,  porque  su  piel  es- 
uba  cargada  de  la  goma  que  se  ídíieria  á  sus  barbas 
y  pelo,  cuando  rumiaban  el  cislo  sobre  alturas  inac- 
cesibles. 

Todo  era  grave  y  risueíio ,  sencillo  y  sublime 
en  fste  cuadro.  La  luna  menguante  brillaba  on  me- 
dio del  cielo  á  la  manera  dt>  las  láinpitriis  semi- 
circularc»  que  los  primitivos  líeles  encendían  en  los 
«puliros  de  los  mártires.  La  familia  do  Lastenes  que 
conleuiplaha  esta  escena  .solitaria ,  no  se  ocupaba  en 
«quellos  solemnes  roonienlos  de  las  frivolas  curiosi- 
dades de  la  (ireciii.  Cirilo  se  prosternaba  ante  r|  po- 
der que  esconde  los  manantiales  en  el  seno  de  los 
peñascos ,  y  cuyos  pasos  hacen  estremecer  las  mon- 
tañas couio  al  tímiao  cordero,  ó  al  inquieto  carnero. 
Admiraba  esa  sabiduría  que  descuella  como  un  cedro 
iohn  el  Líbano ,  coiiHi  unoiélMMMiá  la  margen  de  las 
imias.  Pero  Deinodoco ,  que  deseaba  hacer  brillar  los 
talentos  do  su  hija ,  interrumpió  estas  meditaciones. 

— Jóven  discipulade  Musas, díio  á  Cimodocea, 
ílfgra  á  tus  respetables  huéspedes,  lina  dulce  com- 
placencia constituye  todo  el  encanto  de  la  vida,  y 
Apolo  retira  sus  (iones  á  los  espíritus  orgullosos*. 
Noéstranos  que  desciendes  de  Homero.  Los  poetas 
wn  los  legisladores  de  los  hombres  y  los  maestros 
de  lísahimiría.  Cuando  Agamenón  partió  á  las  pla- 
ya!» de  Troya ,  dejó  un  cfntor  divino  al  lado  de  Cli- 
temnestra,  para  recordóle  incesantemente  la  vir- 
tod.  Est;i  reina  perdió  la  noción  de  sus  deberes ;  pero 
ei^lo  sucedió  después  que  Egistn  el  alumno  de  las 
Mtisa»,  fu*'  desterrado  á  una  isla  (lesierta. 
I  Asi  habló  Demodoco.  Eudoro  fVié  á  buscar  una  lira 
'  7 1«  presentó  á  la  jóven  griega ,  que  pronunció  algu- 
nas palabras  confusas,  pero  llenas  de  maravillosa 
doliura.  Levantóse ,  y  después  de  haber  preludiado 
Mbre  diferentes  tonos ,  hizo  oír  su  melodíos«  voz. 
Enpexó  por  eJ  eJogio  de  las  Mums. 
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«Vosotras ,  dije ,  habéis  enseñado  todo  á  los  hom* 
nbres;  vosotras  sois  el  único  consuelo  de  la  vida» 
«vosotras  dais  suspirosa  nuestros  dolores  y  armonías 
i)á  nuestros  placeres.  El  hombre  no  ha  recibido  del 
ocíelo  sino  un  talento  :  la  divina  poesía;  y  vosotras 
nie  habéis  hecho  este  inestimable  presente.' ^Oh  hiiaü 
ode  Mnemonia ,  que  aiiuis  los  bosque* del  Olimpo,  los 
»valles  de  Tempe  y  las  aguas  de  ustalii ,  robusteced 
ida  voz  lie  una  virgon  consagrada  ."i  vuestros  altares!)» 
Después  de  esta  invocación ,  Cimodocea  cantó  el 
nacimiento  de  los  dioses :  á  Júpiter ,  salvado  del  furor 
de  su  padre;  á  Minerva,  hija  del  cerebro  de  Júpiter; 
:i  Hebe ,  hija  de  Juno;  á  Venus ,  nacida  d«>  la  espuma 
de  las  olas ;  v  .-i  his  (iraciasde  quienes  fuf>  madre.  Dijo 
también  el'nacimiento  del  hombre,  animado  por  el 
fuego  de  Prometeo,  ¿  Pandora  y  á  so  caja  fatal,  y  el 
género  humano  reproducido  por  Deucalion  y  Pirra. 
Contó  las  metamórfosis  de  los  dioses  y  los  hombres; 
las  Heliailes  convertidas  en  ¡ílamos  y  el  ámbar  de  sus 
Ilantíis  arrastrado  por  las  olas  del  Erídano.  Dijo  á 
Baucis ,  Dafne ,  Clitia ,  Filomela ,  Atalante ; las  lágri- 
mas de  la  Aurora  trocada»  en  rocío,  y  ia  corona  de 
.\ritdna  lija  en  el  Hrmamento.  Tampoco  os  olvido, 
¡oh  fuentes!  ni  á  vosotros,  rios  que  producís  los 
sombriiis  y  hermosos  ramajes.  Nombró  con  respeto 
al  antiguo  Penco,  al  Ismeno,  al  Erimanto,  al  Mean- 
dro que  da  tantos  rodeos,  al  EM^amaudm  tan  famo- 
so, al  Esp^rdico ,  caro  i  los  poetas  ,  al  Eurotas ,  ama- 
do por  la  esposa  de  TIndaro,  y  al  rio  que  los  cisnes 
de  Meonifl  han  encantado  tantas  veces  con  la  dulzura 
de  sus  cantos. 

Pero  ¿cómo  hubiera  pasado  en  silencio  Iw  héroes 
celebrados  por  Homero?  Animándo>e  de  nuevo  fuego, 
cantó  la  cólera  de  Aqnile.s ,  tan  funesta  á  lo*,  priegos, 
á  Ulises,  Ayai  v  Fcnii  en  la  tienda  del  ami^u  de 
Palroclo,  a  Andrómaca  en  las  puertas  Esceas  y  i 
Priauio  á  los  piés  del  asesino  de  Héctor.  Dijo  los  pe- 
sares de  Penelope,  el  reconocimiento  de  Telémacoy 
L'lises  en  casa  de  Eumeo,  la  mnerte  del  perr"  liel; 
el  viejo  Laerleb  escardando  un  jardín  v  llorando  A  la 
vista  de  los  trece  perales  que  habia  da(lo  á  su  hijo. 

Ciniotlocea  no  pudo  cantar  los  versos  de  su  inmor- 
tal abuelo,  sin  consagrar  algunos  acentos  .i  su  me- 
moria. Representó  á  la  pobre  y  virtuos;»  madre  de 
Üielesigenes  encendiendo  su  lámpara  y  lomando  sus 
husos  en  medio  de  la  noche,  para  comprar  con  el 
precio  de  sus  lanas  un  poco  de  trigo  con  que  alimen- 
tar á  su  hijo.  Diio  cómo  Melesigenes  perdió  |.i  vista ,  y 
recibió  el  iioiiifire  de  Homero  ;  cómo  ibu  de  ciudad 
en  ciudad  pidiendo  hospitalidad  ,  y  cómo  c:intaba  bUb 
versos  bajo  el  álanm  de  Hilé.  Contó  sus  largos  viajes, 
su  noche  pasada  en  In  playa  de  la  isla  de  Chiu  y  su 
aventura  con  ios  perros  de  Glauco.  Por  último ,  haolú 
de  los  juegos  fúnebres  del  rey  Eubeo ,  en  que  Hesiodo 
se  atrevió  á  disputar  i  Homero  el  premio  de  ja  poe-- 
sia;  pero  suprimió  el  fallo  de  los  ancianos  que  coro- 
naron al  autor  de  los  Trabajos  y  los  Dios ,  porque 
sus  lecciones  eran  mas  útiles  i  los  hombres. 

Cimodocea  calló  :  la  lira  apoyada  en  su  seno ,  quedó 
muda  entre  sus  hermosos  braíos.  La  sacerdotisa  de 
las  Musas  estaba  en  pié :  sus  desnudos  piés  pisaban 
los  frescos  céspedes;  y  los  céfiros  del  Ladoníc  y  del 
Alfeo  hacían  jugar  sus  negros  cabellos  en  derredor 
de  las  cuerdas  de  su  lira.  Envuelta  en  sus  velos  blan- 
cos 6  iluminada  por  los  rayos  de  la  luna ,  esta  jóven 
semejaba  una  aparacion  celestial.  Demodoco  entu- 
siasmado pedia  en  vano  una  copa  pira  hacer  una 
libación  al  Dios  de  los  versos.  Viendo  que  los  cristia- 
nos guardaban  silencio,  y  que  no  daban  á  su  Cimo- 
docea los  elogios  que  á  sii  parecer  merecía  : 

—  ¡  Huéspedes  míos !  eiclainó  .¿estos  cantos  pudie- 
ran seros  aesagradables?  Los  mortales  y  los  dioses, 
no  obstante ,  son  sensibles á  los  encanto»»  déla  Armo- 
nía. Orfeo  aplacó  al  inexorable  Pluton  ;  hasta  las  Par- 
cas, vestidas  de  blanco  y  sentadas  «obre  el  eje  de  oro 
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del  inundo,  escuchan  la  nicludía  de  las  esluras;  asi  lu 
refiere  PitiiKuras  que  coiiiünicaba  con  el  Olimpo.  Los 
hombres  de  les  iinli^uos  lirmpos  mas  rclcbrcs  por  su 
sabiduria  ,  consideraban  tan  India  á  la  música  que  le 
dieron  el  nombre  de  Ley.  Por  lo  que  á  mi  rcspecla, 
una  divinidad  nic  oblif^a  a  confesarlo  :  si  esU  sacer- 
dotisa de  las  Musas  no  fuese  hija  mia,  hubiera  toma- 
do su  voz  por  la  <lc  la  palniiia  ijitc  llevaba  en  ios  bos- 
ques de  rrela  la  a/ithrosia  á  Jújiiler. 

—  íNo  son  los  cautos  en  si  nnsinos,  sino  los  asun- 
tos de  los  cantos  de  esta  joven  Jos  que  causan  iiUfs- 
Iro  silencio,  respondió  i*irilo.  Tal  vez  Hofinni  mi  dia 
en  que  las  mentiras  de  la  sencilla  antigüedad  no  sean 
bino  fábulas  ingeniosas,  objeto  de  los  cantos  del 
poeta.  Pero  hoy  ofiiscan  vuestro  espirilu;os  mantie- 
nen durante  la  vida  en  un  yupi  indigno  de  la  ra/on  del 
hombre  y  pierden  vuestra  alma  después  de  la  muer- 
te. Nopore«lo  ere  iis  que  somos  insensibles  al  halado 
de  una  dulce  música.  ¿.Nuestra  ndif^ion  no  es  armo- 
nía y  amor?  i  Cuántos  susfiirosaun  mas  interesantes 
hallaría  tu  amable  hija,á  quien  con  tanta  justicia 
comparas  á  una  paloma,  si  el  pudor  del  asunto  cor< 


res|tondiesi!  á  la  ¡nacencia  de  la  voz!  ¡  Pobre  turlollüa 
alwndonada ,  vuela  á  la  nmntaña  donde  la  esposa  espe- 
raba al  es|Kiso!  ¡tiende  tus  alas  hácia  esos  bo>^ues 
mislicos  donde  las  hijas  de  Jerusalén  escucharán  tus 
quejas! 

ijrilo,  dirÍKÍóndo«ü  entonces  al  hijo  de  i.asleiit>£, 
le  dijo : 

—  Hijo  mió,  prueba  á  DeniíMluco  (|ue  no  mwrcemos 
la  reconvención  que  nos  dirige,  (úntanos  esos  fra^:- 
mentosde  los  Libros  Santos  que  nuestros  hermanos 
los  Apoliiiarioshait  arreglado paralalira, paradeniob- 
Irar  que  no  somos  eneunf^cu^  de  la  bella  poesia  y  de 
unaalefiriu  inocente.  Dios  »c  hu  servido  nnichas  veces 
de  mieslros  cánticos  jwra  mover  el  corazón  de  los 
infieles. 

Ih'  las  ramas  de  un  sauce  inniu«iialu  pendia  una 
lini  mas  viuorosa  y  mayor  que  la  xle  Címodocea  :  er.i 
un  cj|nior  hebreo;  el  rocío  de  Ja  noche  Jiabia  »f\n-J^ 
jado  sus  cnerdas.  Kudoro  desccd^ó  el  instrumento; 
y  después  de  halterio  tenijilado,  presentóse  en  medio 
de  la  asamblea  como  el  joven  David ,  pronto  á  espal- 
dar con  los  sonidos  de  su  harpa  el  espíritu  que  se 
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babia  apod«rd(1ii  iMmy  Saúl.  ('íiikmIucrh  fue  i  ücii- 
Urse  al  Urfu  ile  Ü«iiio«1tii(t.  Kiiloiicrs  Kiiduro,  ck'- 
vandu  !>u>>  )iju>  ii.u'ia  üI  líniiaiiit'iiU»  laL-tiuiiatlu  tic 
«streilaN  ,  rtiluiiú  >u  iiublv  caiilícu. 

CutiU*  fl  iiiu  iiiiifiitu  del  ralius,  la  lu¿  rtoaila  por 
una  palabra  ,  la  li*'rra  piimIih-il-ikIo  Iu.n  árboles  y  Ius 
.iliinial«"> ;  «;l  lioiiibr«!  fniinadu  á  iiiiaf{eii  di;  llios  y 
aoiuiadu  de  un  soplu  de  vida  ;  á  Kva  saca«ia  du  lUia 
co>lilla  de  Adani ;  la  .(b'^ría  y  los  dolores  dr  la  niujor 
eu  su  priuiiT  parlo,  los  liolocauslos  de  Cain  y  AIm-I, 
H  fralrii'idio ,  y  la  sangre  del  lioinbrc  claruaiidu  pia- 
la \v¿  primera  ai  ciclo. 

Paüaiidti  luego  á  los  dia^dv  Abrabani ,  y  suavi/.an- 
ilo  los  ecos  de  so  lira ,  dijo  la  p<dini>ra ,  el  po¿o ,  el 
canielJo,  el  asno  silvestre  del  desierto,  el  patriarca 
viajero  seaUdo  delante  de  su  tienda ,  lus  rebaños  de 


(ialaud  ,  bis  valb's  del  Libutio,  la.-^  cumbre^  de  Her- 
niuii ,  <  >rcb  y  Sinai ,  los  rostb-"»  de  Jerm» ,  los  eipreses 
de  (^adés,  las  palmas  d*  ]  IdniiM'o,  Mr.uin  y  Siebem, 
Sioii  y  Solima,  i-l  tnrn-nte  de  los  liedros  y  las  a^iuas 
sagradas  dri  .btrdan.  lüjo  los  jueces  reunidos  a  las 
puertas  de  la  i  íudad  ,  Bo<»<:  i-u  medio  de  bis  se;¿ad*i- 
res,  (¡edfou  Irillariilo  >n  lii^o  y  reeibieJido  Invigila 
de  un  ángel ;  el  viejo  Toliias  iMilieiido  al  eu(  iieiilro  de 
su  liijo,  anunciado  por  el  perm  liel ,  y  Agar,  volvien- 
do la  eubeza  para  nover  ntorirá  Ismael.  I'ero  antes 
de  cantar  á  Moisés  entre  los  pastores  de. Madian  ,  re- 
lirió  la  aventura  de  José  lecoiiocido  por  sus  bermanos; 
sus  lágrimas  y  las  de  Kenjamin*  Jaeob  ore«cnladoa 
Faraón  ,  y  el  patriarca  llevado  después  de  su  muerte 
á  la  iMidcga  de  Mumbrc  [»aru  i{uc  uuriuicsc  al  ludo  de 
sus  padres. 
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Caiubidiidu  de  nuevo  la  enloiiaLiiMnle  su  lira,  Eti- 
áoro  repitidel  cauto  dd  «rnto  rey  Eieguias  y  el  dv 
Im  hraelitas  detterradm  en  Us  oriJtis  de  los  ños  de 

Babilonia  ;  liizo  gemir  It-m  dft  Rama  ywnpiraral 

hijo  áf  Aiiiós : 

c.  IJorad  ,  puprtas  de  Jcrasaién.  ¡Oh  Sion ,  tus  sa- 
cf  rdotes  y  lu8  bijos  han  lido  rñlacidos  á  escla- 
vitud?» 

Cantó  las  num«Tosas  vanidades  dr  los  liombret»: 
vanidad  de  ia.s  riquezas ,  vanidad  de  la  ciencia .  vani- 
dad de  la  gloria ,  vanidad  de  la  amistad ,  vanidad  de 
la  vida ,  vanidad  de  la  posteridad?  n<-vonljrió  la  falsa 
^irosperidad  del  impío,  y  pretirió  el  jiií-Ut  que  rooere 
al  perverso  nue  le  sobrevive.  Hizo  el  elogio  del  pobre 
virtuoso  y  c\  de  la  mujer  fuerte  : 

«Ri<  búsi  ado  ia  lana  y  el  lino,  y  ha  trabaiado  con 
manos  hábiles  é  ingeniosas;  levántase  en  la  noche 
para  distribuir  el  triibajo  á  sus  domésticos  y  el  pan  á 
sus  criados ;  está  revestida  de  hermosura.  Sus  hijos 
«e  han  levantado  y  publicado  <jue  era  feliz ;  su  mari- 
do se  ha  levantado  y  la  ha  elogiado.» 

« ¡  Oh  Señor!  exclamó  el  jóven  cristiano ,  inflama- 
da por  estas  imágenes ;  vos  sois  el  verdadero  sobera 
nu      t  ifio;  \■o^llal1♦'is  soñalado  su  hiK^rá  I'  nii  ira 
A  vuestra  voz  el  sol  se  ha  elevado  en  ei  Oriente ,  y 
ha  avanzado  nomo  on  gigante  soberbio ,  ó  como  el 
esposo  railiantp  qne  saji'  del  tálamo  nupcial.  l,lamaÍ! 
al  trueno  ,  >  el  trueno  os  responde  terai-roso  :  « ¡Hé 
uic  aqui,  Soñor!  »  Flcbajais  la  altura  de  los  ciclos; 
vuestro  espíritu  Tuelk  en  los  torbellinos;  1»  tierra  se 
Mlrenwce  al  soplo  de  vue«lra  cólera,  y  los  muertos 
liónos  de  pavor  huyen  de  sns  spptilrms.  ¡Oh  Dios! 
jCnán  grande  sois  «mi  vuestras  obras !  V  ^(|nit  ii  rs  el 
llúuibre  ,  para  que  le  consa^-reis  vunslm  i  ora/on?  Y 
no  obstante ,  es  el  objeto  eterno  de  nuestra  inauola- 
ble  complacnicia.  ¡  IHoti  inerte»  Dios  elemento,  usen- 
.  iaincn  .  !  ,  \iirianodc  losdias,  gloria  á  vuestro 


«Asraa'f  mk. 

1  ili  toiadn  árini'Hn,  r:í  finio,  d^spufs  de  haber  me- 
ditado la  palabrudo  vida,  sp  tendió  sobre  iin  lecho  de 
ca&is.  Ero^iero  no  bien  hubo  cerrado  sus  párpados, 
tuvo  un  ensueño :  parecióle  que  las  tieridas  de  »u 
antiguo  martirio  se  abrten  de  nuevo,  y  que  de  nuevo 
sentía  ton  un  placer  inefable  correr  su  sangre  por 
jMUcristo.  Al  mismo  tiempo  vió  á  una  jóven  j  a  un 
jóven  rodeados  de  respUinaores  subir  de  la  tierra  á 
los  cielos ;  con  la  palma  «rae  aoetenian  W  invitaban  á 
seguirles :  pero  no  pudo  descttbrlrauswitros  porque 
sus  c  'Ím  /  I-  *  stab?n  envueltas  en  un  velo  misterioso. 
Levantóse  Heuo  de  una  santa  agitación,  creyendo 
reconocer  en  este  ensoeSo  alguna  advertencia  para 
1(1^ .  ri-^iianos.  Púaore ,  pues ,  á  orar  anegado  en  li- 
griiiias .  y  ,sc  le  oyó  exclamar  moclia»  veces  ea  el  Si- 
lencio de  la  noche :  ,  . 
« lOh  Dios  mió!  Si  todavía  se  necesiUu  vtctuua». 


pu«ler, iinioi  a  \uestra  misericordia !» 

Asi  cantó  el  hijo  de  l^steties.  Kste  himno  «le  Sion 
resolló  á  lu  lejo,'<  en  las  cavernas  de  la  Arcadia ,  sor- 
prendidas »í  repetir,  en  logar  de  los  sonidoa  afemina- 
dos de  la  llautíi  de  Pan  ,  los  varoniles  acentos  del 
IwrjM  de  líavid.  Demodoco  y  su  hija  estaban  deiiw- 
siado  sorprendidos  para  dar  señal  alguna  de  su  emo- 
ción. Los  vivos  resplandores  de  la  üscrilum  hablan 
en  cierto  modo  dealurobrado  sus  comconee  acoetum- 
bradosá  iiorcribirsínouiia  luz  inczctada  de  tínícbiiis; 
no  conocíun  las  divinidades  celebradas  por  Eudoro, 
ñero  toniarnit  á  este  por  Apolo,  y  querían  cuiisagriU'- 
Ip  una  trípode  de  oro,  no  tocada  aun  por  la  llama, 
('iinodorea  se  acordaba  especialmente  del  elogio  de 
la  iiMijrr  fin  í  I  r  ,  y  se  proponía  riisayar  c^fe  canto  en 
su  lira.  Por  otra  partu,  la  familia  cristiana  estaba 
sumergida  en  los  pensamientos  mas  serios,  porque 
lo  <ine  para  los  extranjeros  era  técnicamente  una  su- 
blime poesía,  era  para  ella  una  serie  de  misterios  pro- 
fundos y  verdades  eternas.  El  silencio  deloscircuiix 
tautes  hubiera  durado  mucho  tiempo,  á  no  haber  sido 
sábitaineulc  interrumpido  por  losaplausos  de  los  pas- 
tores. E\  viento  les  liania  llcvadn  las  vncns  de  Cimo- 
docca  yKudoro,  y  litbian  bajado  en  tropel  desús 
monlaiitis ,  para  escudiar  aquellos  ront  irrlos,  cre- 
yendo que  las  Musas  y  las  Sirenas  hattian  renovado 
en  las  mágenes  del  Alfeo  el  combate  que  en  otro 
tiempo  se  habían  dado ;  cuando  las  hijas  de  Acheloo, 
vencidas  por  sus  doctas  hermanas ,  se  vieron  obliga- 
das H  despojarle  de  sus  alas. 

Era  mas  de  la  media  nocbe  por  lo  que  el  obispo  de 
Laeedemodia  invitó  i  sus  tmé^iedes  a  que  se  retira- 
sen. Semejante  al  viñador  fatipadn  al  terminarel  dia, 
llama  tres  vecesal  Señor  y  adora,  tntonce»  los  cristia- 
nos ,  después  de  haberse  dado  el  ósculo  de  paz ,  vuel- 
ven á  sns  hogares,  castamente  recogidos. 

Demodoco  fue  conducido  por  un  eriido  al  higar 
queJIiMbii  ojdo  pnpand»!  no figwddipORaBto 


elegidme  para  ia  Silvackm de  vuestro  pueblo! o 


LIBRO  TKRGKRO. 

SeUAMO.  La  oración  de  Cirilo  «abe  al  trono  del  Todopode- 
roio.  &  úd»,  l»  «ágeles,  ks  »ai«6.  Tubcroáculo  de  l« 
Madre  del  S8hrader.SaitaaHedel  Hijo  yil«l  Padre,  bl  íat 
liirifu  íjanlo.  La  Trinidad.  La  oración  de  Cirilo  teproeota 
a\  ttcrnf»;  el  Kt«mo  la  recibe,  pero  declara  qoeelobilM 
lie  l.ai  eo'  :iioii  no  e»  U  victima  que  debe  remlarilos 
.  risii.nno».  budoro  es  la  victima  eioogida.  Motivos  de  arta 
rirrr  ion.  Las  miliciM  relesiiaicii  tonaa  las  araas*  Glauco 
de  lo*  taato*  y  de  los  ángeles. 

última  |vil,ibi  ^  de  Cirilo  .subieron  il  trrtno 
del  Llerno.  ti  Todopoderoso  aceptó  el  sacrilicii», 

Cero  el  obispo  de  Lacedemonia  no  «FB  la  vktima  que 
ios  había  escogido  en  su  cólera  y  en  su  niieri€0rdia 
para  espiar  loS  nillas  de  los  cristianos. 

Kn  el  centro  de  l<ts  mundos  en'ados  y  en  niwtiü  de 
los  astros  iimumerables  que  le  sirven  de.  iiiuialia»  y 
de  eantinos ,  flota  esa  inmensa  ciudad  de  Dios ,  cuyas 
niaravillas  t»o  puede  referir  la  lengua  de  un  mortal, 
ti  tierno  colocó  por  sí  mismo  sus  dot  e  cimientos  y 
la  rodeó  con  aquella  muralla  de  jasp*  ¡  h  1  üst  ipu- 
io  predilecto  vió  medir  por  un  áugel  con  uua  vara  de 
oto.  Revestida  de  la  gIoHa  del  AKisimo,  la  invisilile 
Jerusaléii  está  adornada  como  una  esposa  para  su  es- 
poso, ¡  Huid ,  monumentos  de  la  tierra ,  que  tanto 
distáis  de  estos  monumentos  de  la  Ciudad  Sania!  La 
riqueza  de  la  materia  compite  con  la  perfección  de 
Irs  formal».  Brillan  allí  suspendidas  galerías  de  záhros 
V  dianiaiilrs  ,  .Irbilmente  imitadas  uor  el  ¿'enio  liu- 
inano  en  los  lardines  de  Babilonia;  allí  se  elevan  arcos 
de  trinnro ,  lorraados  de  las  mas  rutilantes  estrellas. 


allí  seenlann  pórticos  de  soles,  prolongados  iiasU 
ivés  de  lo»  espadoedelfirmamento,  co- 


to infinito  á  través 

MIO  las  cohiiimasde  Paliniracn  las  arena'-  <ip 
to 


[jues  la  *  iu(iaii 


dosier- 
de  Dios 


tsta  arquitectura  cs  viva,  uuw 
está  dotada  de  inteligencia.  Nada  es  materia  en  la.* 
moradas  del  Espíritu,  nad|i  carece  de  vida  en  laa 
mansiones  déla  existencia  «tema.  Las  palabras  gro- 
seras que  la  Musí  vr  iMipada  ;í  einplar ,  nos  en- 
gañan :  revisten  de  atributos  corpóreos  lo  que  no 
r  viste  sino  como  un  easueAo  divino  eu  el  dueuno 
de  un  sueño  venturoso. 

En  derredor  de  la  radiante  lerusalénsA  dilatan  de- 
lii  iosos  jardines.  Un  rio  riuc  brota  del  trono  del  To- 
riopoderoso,  riega  el  celestial  Edén  y  lleva  en  bus 
ondas  el  amor  puro  y  la  sabiduria  de  Dios.  Las  aguas 
misteriosas  se  dividen  en  diferentes  canales  que  se 
enlazan .  se  dividen,  vuelven  á  confundirse,  se  sepa- 
ran de  nuevo,  y  hacen  crpi  ei  con  la  viña  inniorlal 
el  lirio  semejante  á  la  esposa  y  las  flores  que  perfu- 
man el  tálamo  del  esposo.  El  niiei  de  vhh  descuella 
MbralicolíMdfl  iBóanso;  «n  poc»  wil^ioi>«i 
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árbol  df  ciencia  estiemie  en  todas  direcciones  sm 
raices  profundas  y  sus  iiinuinerai)les  ramas,  llevan- 
do ocultas  hajo  su  follage  de  oro  los  secretos  de  la 
Divioidad,  las  leyes  ocultas  de  la  naluraleu.  las  rea- 
lidades morales  é  ¡Dtelectualcs  y  los  innutables  prin- 
cipios del  bien  y  del  nial.  Estos  rnnnciniienlos  que 
nos  einbrlacan  forman  el  aliuieuto  de  los  escocidos; 
porque  en  ei  imperio  de  la  soberana  sabiduria ,  el  fru- 
to de  deacia  no  da  ja  k  niMrl».  Los  dos  gnndM 
progtaMom  del  iténero  Iraatno  van  con  frocnevck 
a  dorramar  hipríinas  (del  modo  que  los  Justos  pueden 
derramarlas),  á  la  sombra  de  aquel  árbol  maravi- 
loso. 

La  luz  que  alumbra  aquellas  afortunadas  reffiones 
se  compone  de  las  rosas  de  la  mañana ,  de  las  llamas 
del  meaiodia  y  de  la  púrpura  de  la  tarilc  ;  no  obstante, 
ningún  astro  se  presenta  en  el  horizonte  luminoso; 
Dingun  sol  nace ,  ningún  sol  se  pone  enlotlngtns 
donde  nada  concluye,  donde  nada  empieza;  pero  una 
claridad  inefable  que  desciende  de  todas  partes  como 
un  tierno  rocío,  moiliaiieal  atcnoditdtk  d«lei- 
Uma  6t6tnjdid* 

En  él  álifode  li  Cindtd  Santa  yen  los  campos  que 
la  rodean  .  e?tán  á  tm  reunidos  ó  repartidos  los  coros 
de  lüs  querubines  y  de  los  seralines,  de  los  .ingek'S 
y  de  los  arcángeles  ;  de  los  tronos  y  de  las  do- 
minaciones :  ministros  lodos  de  lu  obns  y  de  la 
▼ohmtad  del  Eterno.  A  estos  Im  sido  concedido 
todo  poder  sobre  el  ftiepo,  el  aire,  la  tierra  y  el 
agua ;  á  aquellos  j)ertencce  la  dirección  de  las 
estaciones,  do  los  vientos  y  las  tempestades;  ha- 
cen medorar  las mieses,  levantan  la  tierna  flor,  y 
éaeerfUi  Udi  el  suelo  el  irM  eadueo.  CBos  raspi- 
ran  en  los  antiguos  bosques  .  liahlnn  mi  las  nins  <iel 
mar  y  precipitan  los  rius  desde,  la  cumbre  de  l.\s  mon- 
tañas. Unos  guardan  los  veinte  mil  carros  de  guerra 
de  Sabaoth  y  de  Elohé ;  otros  custodian  el  carcaj  del 
Señor ,  sus  rayes  inevitables  y  sus  terribles  corceles, 
conductores  d»'  la  peste ,  la  guerra  ,  e!  hambre  y  la 
muerte.  Un  raiüoo  de  estos  genios  ardientes  arreglan 
lot  mofimtfentoi  de  lee  aitnw,  y  se  relevan  alterna- 
tivamente en  estos  empleos  magníficos  como  los  vi- 

filantes  centinelas  de  un  numeroso  ejército.  Hijos 
el  so[ilo  lie  Dios,  en  difenMitcs  ('pocos ,  estos  ánge- 
les no  tienen  la  miaoia  vejez  en  las  generaciones  de 
bi  eternidad;  un  nihnero  infinito  fue  creado eoB el 
hombre  para  fortalecer  sus  virtudes,  dirigir  suspif 
SÍone«  y  defenderle  de  los  ataques  del  inlierno. 

Allí  estiiit  lainhien  reunidos  para  siempre  los  mor- 
tales que  ban  practicado  la  virtud  sobre  la  tierra ;  los 
petriareai,  sentados  sobre  palmas  de  oro;  los  profe- 
tas ,  cuya  frente  fulgura  con  rayos  de  viva  luz ;  los 
apóstoles,  que  llevan  sobre  su  curazon  lus  santos 
Evangelios;  los  doctores  que  tienen  en  la  mano  una 
fúnina  inmortal ;  lee  sotitarioB  retirados  en  lu  grutas 
cetoitfiiei;  loemirlÉee,  vesttdeede  tfoieasn^dan- 
decientes ;  las  viiyenes ,  coronadas  de  las  rosas  de 
Edén ;  las  viudas,  [con  la  cabeza  adornada  de  largos 
velos;  y  todas  esas  mujeres  pacíficas  que  bajo  sim- 
ples tÚDícia  de  lino  se  hicieron  tas  consoladoras  de 
iWMitrea  Itantos  y  las  participantes  de  naestras  mi- 
•«jas. 

lEs  el  hombre  enfermo  y  deagraciado  quien  po- 
de» kablar  de  las  felicidades  mpAnatt  Semines  fu- 


idtivas  V deplorables,  ¿sabemos  acaso  lo  oue  es  la 
felícidaaf  Cuando  el  alma  de)  cristiano  fiel  abandona  ' 

80  cuerpo,  como  un  esperto  piloto  deja  el  frágil  bajel 

Eróximo  á  sumergirse  en  el  Océano ,  ella  sola  conoce  i 
I  verdadera  bienaventuransa.  El  supremo  bien  de 
los  elegidos  es  saber  que  este  bien  sin  medida  no  I 
tendrá  fin;  están  incesantemente  en  el  estado  deli- 
cioso de  un  mortal  que  acaba  de  hacer  una  acción 
i  6  iwn^ica ;  de  un  genio  sublime  que  prodoce  ¡ 
Itasei ;  de  un  hombre  que  esperimeBlt 


1S 

de  una  amistad  largo  tiempo  acrisolada  por  el  infor- 
tunio. Asi  es  que  las  pasiones  nobles  no  se  lian  es- 
tingnido  en  el  corazón  de  los  justos ,  sino  que  única- 
mente se  ban  parificado;  los  homanoe,  les  eqKwee, 
los  amigos  continúan  annndoie ,  y  eitoe  afeetoe  que 
viven  y  se  concentran  en  el  seno  de  la  Divininad 
misma ,  se  impregnan  en  algún  modo  en  la  grandeza 
y  la  eternidad  de  Dios. 

Ya  eilM  almss  silieCinihin  deamimii  iMNídm  á 
b  margen  del  rio  de  la  Siiyidnria  ydel  AÍMT ;  li  hw* 
mosura  y  la  omnipntpncia  dd  Altllimo  1611  ekíHt 
i>erpétuo  de  sus  pláticas. 

a  ¡  Oh  Dios !  dicen ,  ;  cuántt  el  «oeiln  grandeza! 
Todo  lo  que  liabais  hecbo  nacer  se  encierra  en  los  li> 
mítes  del  tiempo ,  y  el  tiempo  que  se  presenta  a  los 
mortales  como  un  mar  sin  iinutes,  están  solo  una 
gota  imperceptible  del  Océano  de  vuestra  eternidad.» 

Ya  kwpreoeelkiadoe,  pora  glorificar  mejor  al  rey 
de  los  reyes,  recorren  su  roaravilíosaobra;  la  creación 
que  contemplan  desde  los  diferentes  puntos  del  uni- 
verso, les  ofrece  t-specláculos  encantadores;  asi,  (si 
los  grandes  objetos  pueden  compararse  á  los  peque- 
nos),  asi  se  muestran  á  los  ojos  del  viajero  los  s<H)er> 
bios  campos  del  Imlo  ,  los  ricos  valles  del  Dehiy  y  de 
(Cachemira  ;  las  playas  cubiertas  de  perlas  y  perfuma- 
das do  ámbar  ,  donde  las  tranquilas  olas  van  á  espirar 
al  pié  de  los  canelerus  en  flor.  El  color  de  los  aelos, 
la  disposición  y  magnitud  de  las  celintK,  que  variui 
según  el  nioviniienlo  v  las  distancias  son  para  loa, es- 
píritus bienaventuradlos  un  maiianliai  inav'otable  de 
admiración.  So  complacen  en  conocer  las  leyes  que 
liaceii  girar  con  tanta  eelfiidad  esos  cuerpos  gravee 
en  el  éter  Huido:  visitan  esa  tona  tranquila  que  en  le 
calma  de  las  nocnes  iluminó  sus  oraciones  ó  sus  amis- 
tades en  la  tierra.  El  astro  húmedo  y  trémulo  que 

E recade  los  pasos  de  la  mañana ;  ese  otro  planeta  que 
rilla  como  un  diamante  en.k  caiMUera  de  oro  del 
sol ;  ese  globo  de  larga  edad  que  eamim  alnsplia» 
dor  decua'.ro  antorchas  pi'dídas:  esa  tíem eillBlidt 
que  lejos  de  los  rayos  del  sol  lleva  un  anillo  como  una 
viuda  inconsolable;  todas  esas  antorchas  errantes  de 
la  casadelbomlMre  atraen  las  meditaciraes  de  loeeto- 
gidos. 

I'inalrnrnte,  las  almas  predestinadas  vuelan  hasta 
esos  mundos  de  que  nuestras  estrellas  son  los  soles, 
y  oyen  los  conciertos  desconocidos  de  ta  Un  y  del 
Cisne  celestiales.  Dios ,  de  quien  se  deriva  una  crea- 
ción no  interrumpida ,  no  deja  descansar  su  curiosi- 
dad santa ,  ora  rompa  en  los  mas  remotos  confines 
del  espacio,  un  antiguo  universo;  ora  seguido  del 
ejército  de  los  ángelee ,  tkrve  él  Aden  y  ta  hermewira 
al  seno  del  caos. 

I'ero  el  objeto  mas  admirable  ofrecido  á  lacontem- 
placion  de  los  santos  es  el  bond>re.  Interésanse  toda- 
VM  en  nuestros  pesares  y 'en  nuestrros  placeres,  ee- 
eucban  nuestros  votos ,  ruegan  por  neeotroi;  con 
nuestros  patronos  y  nuestros  consejeros;  regorfjanse 
siete  veces  cuando  un  pecador  vuelve  al  redil ;  se  es- 
tremecen con  un  caritativo  temor  cuando  el  ángel 
de  la  muerte  Ueva  un  alma  tímida  i  los  piés  del  su- 
premo jues.  Pero  si  ven  al  deeeaUerto  nueetras  pa- 
siones, ii:nnran  no  obstante,  pormedio  de  qué  arte  se 
confunden  en  nuestro  seno  tantos  elementos  opues- 
tos: Dios,  que  permite  á  lo6  bienaventurados  pene> 
trar  las  leyes  del  universo,  se  ha  reservado  el  mara- 
villoso secreto  de!  c<mzon  humano.  En  este  éxtasis 
de  admiración  y  de  amor,  en  est"^  arr.  |)atos  de  una 
aiegria  sublime,  ó  en  estos  movimientos  de  una  tier- 
na tristeza,  los  elegidos  repiten  el  grito  de  tres  veces 
Santo,  que  deleita  eternamente  losrielos.  El  rey  Pro- 
feta dirige  las  melodías  divinas;  Asapli .  que  síispirrt 
los  dolores  de  David,  arregla  los  inslrunn'Ptns  anima- 
dos por  el  aliento;  y  los  hijos  de  Coré  tañen  las  har- 
pas, las  liras  y  k»  s'alterios  ^e  tiemblan  bejo  la  ma- 
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cnnso  del  Señor,  las  fiestas  de  la  antigua  y  nueva  ley, 
son  altfrnafiwmpnto  rplrhradns  en  W  reinos  impe- 
rpredcros.  Entonces  las  l)óv«»i1aK  saprailas  Sfcoronnn 
de  nM  aureola  mas  viva:  entonces,  del  tronode  iHos, 
4«  la  tas  misim  Mpareida  ¡m  \t*  maasioiMs  intejec- 
lualcs.  se  desprenden  sonidns  tan  suavi*»  y  delica- 
dos ,  que  no  podríamos  oírlos  sin  fallefer.  ¡  Musn! 
¿«lóndo  hallarías  imágenes  para  pininr  csI.t;  snlcm- 
Bídades  angé'jcas?  iSeria  deDajo  de  los  pabellones  de 
los  prín ripee  de  Oriente,  eaande  sentados  bajo  un 
trono  qnp  brifln  con  resplandeciente  pedrería,  oí  mo- 
narca nMiuG  su  fastuosa  corte?  O  bien,  ;oli  Musii! 
¿rrproduciriois  los  rcctiordos  de  la  tcrrfstrc  Jeru- 
caléa,  cuando  Satomon  quiso  dedicar  al  Señor  el  san  - 
Mario  del  pvebk»  fidt  El  sonoro  clamor  de  las  trom- 
petas conmovía  las  cumbres  de  Sion;  los  levitas  rcfK»- 
tian  en  coro  el  cántico  dfl  los  (irados:  los  ancianos 
de  Israel  marchaban  con  Salomón  dcl;inic  de  las  Ta- 
ifas de  Moúét;  el  gran  sacriticadw  iniaolaba  innu- 
flowrablee  Tletimas:  Its  hijas  de  hM  trnuUam  pasos 
acompasados  en  torno  dd  Arca  déla  Alianza;  sus  bai- 
les, tan  piadosos  como  sus  himnos,  eran  alabanzas  aj 
Criador. 

Los  eenciertoa  de  la  Jemaaléo  coleeüal  reeaenan 
espedalmeiiteen  el  labemiciild  pvrfrimo  donde  ha- 
bita en  I :>  riiTrin  1  ¡\p  D'w--  ]-\  adorable  madre  del  Sal- 
vador. Hoílrada  tieicorazon  de  las  viudas,  de  laü  mu- 
jeres fuertes  y  de  lasvírpenessin  mancha,  María  esli 
sentada  sobré  un  tnmo  de  candor.  Todos  loa  anspi- 
roa  de  la  tíerra  auben  hasta  eae  trono  por  caminos 
■eonlos;  la  consoladora  de  los  afligidos  ecmcba  et 
^to  de  nuestras  mas  ocultas  miserias  ;  lleva  á  los 
piés  de  su  hijo,  sobre  el  altar  de  los  {arrumes,  la 
ofr«ada  de  Aueslroa  Hantoa:  y  para  hacer  mas  eficaz 
el  boleetmto,  mewla  con  «loa  alsaiias  de  «ns 
mas  divin;i-  T  os  espirifur?  rustonios  de  los  bonibres 
van  á  irui  lurar  sin  cesar,  en  pró  de  sus  amibos  los 
mortales,  á  la  Hcina  de  las  misericordias.  Los  dulces 
aeraSnes  de  la  gracia  y  de  la  caridad  la  sirrai  de 
rodiHas;  en  tn  denedor  ae  rennen  tamUen  leaintc- 
resantes  personajesdel  Pesebre  Gabriel,  Ana  y  José; 
ios  {«stores  de  Relém  y  los  mapfos  del  Oriente.  Vése 
también  llei^ar  presurosos  á  este  lupar  los  niños  quo 
mueren  al  nacer,  y  que  transfonnadoa  en  pequeños 
ángeles  parecen  naberae  converlMo  en  Toa  compañe- 
ros del  Mesías  en  la  cuna.  Balancean  suavemente  an- 
te su  madre  celestial  incensarios  de  oro.  que  se  ele- 
van y  descienden  con  un  ruido  armonioso,  y  de  los 
cuales  se  desprenden  en  lígenw  vaporea  loa  perfumes 
4a  amor  y  de  ínoomefa. 

Desde  los  tabernáculos  de  Haría  se  pasa  el  santua- 
rio del  Salvador  de  los  hombres;  allí  el  Hijo  conser- 
va con  sus  miradas  los  mundos  que  el  Padre  ha  crea- 
do; está  sentado  á  una  mesa  mística ;  veintey  coatro 
aaeiama  vealMoa  de  tfinicaa  Mancas  y  criHdaa  las 
sienas  de  coronas  de  oro,  están  colócanos  snbre  tro- 
nos á  su  lado.  Ni»  lejos  de  <  l  está  ¡sU  carri)W  viva,  cu- 
yas ruedas  fulminan  rayos  y  relámpa^ifos.  Cuando  el 
Deseado  de  las  naciones  se  digna  manifestarse  ri  los 
etegidoe  eninn  vialon  fntinay  completa,  los  elegi- 
do;; caen  como  muertos  en  sa  presencia;  pero  él  tien- 
de su  die-slra  y  les  dice: 

«Levantsos;  nada  temáis,  j  vosotros  sois  los  bendi- 
twde  mi  Padre;  miradme!  yo  soy  el  Primero  y  el 
Chimo.» 

Mas  allá  del  santuario  del  Verbo,  se  estienden  sin 
financltos  espieíos  de  fuepo  y  de  luz.  El  padre  halii- 
ta  en  el  li  n  io  de  estos  abismos  de  vida.  Principio  de 
todo  lo  que  fue  y  8«rá,  lo  pasado»  el  prewnte  y  el  por- 
venir ae  oonfiinden  en  ál.  ABf  ae  ocoltai)  les  manan- 
tiales de  las  verdades  incomprensíblesal  mismo  cielo: 
la  libertad  del  liombre  y  la  preesciencia  de  Dios  ;  el 
ser  que  puede  caer  en  la  nada,  v  la  nada  que  puede 
convertirse ea ser ;  allí  especialmi^te  se  cumple, lejos 
de   líain  d«  loa  ángeles,  el  miaieiMd»  to  limad. 


«ilfif  T  MM. 

El  espíritu  one  sube  y  baja  sin  cesar  del  Hijo  al  Pa- 
dre y  del  Paore  al  Hijó ,  se  une  con  ellos  en  aquellas 
profundidades  impenelrnliles.  Un  triángulo  de  fuego 
brilla  entonces  en  la  entrada  del  Santo  «b  los  santos; 
los  globos  ae  detienen  de  respeto  y  de  temor,  ennra- 
dece  el  Hosnnnri  dclns  íncefcs,  y  !••<;  müirias  inmor- 
tales no  saben  cuales  serán  los  decretos  de  la  lUiidad 
viva;  no  saben  si  el  tres  veces  Santo  va  á  cambiar  en 
la  tierra  y  en  el  cielo  las  formaa  materiales  y  divinas; 
6  9f  llamando  á  al  los  principios  de  loa  aeres',  obligará 
á  los  mundos  á  entrar  en  el  seno  de  su  eternidad. 

Lait  esencias  primitivas  se  separan-  el  triángulo 
ígneo  dcMparece;  el  oráculo  se  entrcaorey  se  mani- 
fiestan laa  tres  Poteneiaa.  Sostenido  en  un  trono  de 
nubes ,  el  Padre  tiene  en  la  mano  nn  eempát;  i  ana 
piés  s»'  mira  un  círculo;  el  Hijo,  armado  de!  rayo  es- 
tá á  su  derecha,  y  el  Espíritu  se  eleva  i  su  izquierda 
como  una  columna  de  luz.  Jehová  hace  una  señal,  y 
los  tiempos,  ya  seguros,  emprenden  de  nneroau  cur- 
so ,  las  frenlerta  del  eabóa  aerean  y  loa  aetroa  pro- 
sipuen  sus  armoniosos  camino?.  Los  cielos  prestan 
entonces  un  atento  oido  á  la  voz  del  Todopoderoso 
que  revela  aIgnnoB  de  ana  netoa  deiigDiea  aobre  at 
uniTcnw. 

Al  fnataftte  en  que  la  oraeñMi  de  CIrflio  llegé  al  tnH 

no  del  Kterno,  las  tres  Personas  se  mostraban  de  es- 
te modo  á  los  deslumhrados  ojos  de  los  ángeles.  Hios 
quería  coronar  la  virtud  de  Cirílo,  pero  e!  santo  pre- 
lado no  era  la  victima  de  predilección  aeñatada  para 
la  nueva  peraecndon;  babia  Ta  padecido  en  noawn 
del  Salvador,  y  la  joatlcb  del Todopodenao pedia 
uim  hostia  entera. 

A  la  voz  de  su  venerable  mártir,  Jesucristo  se  in- 
clinó ante  el  Arbitro  de  los  humanos»  é  hiao  temblar 
en  la  fnmenaldad  del  espacio  todo  lo  qm  no  era  el 
escabel  de  Dios.  Abre  sus  labios  donde  respira  la  ley 
de  clemencia,  para  presentar  al  anciano  ne  losdias 
el  sacrificio  del  obispo  de  Lacedemonia.  Los  acentos 
de  su  vos  son  roas  suaves  que  el  óleo  de  justicia  cxtn 
que  Salomón  ftie  consagrado;  mas  puro  que  la  !üen> 
te  de  Samaría,  mns  grato  que  el  murmullo  de  los  oK- 
vos  en  ñor,  mecidos  por  el  blando  soplo  de  la  prima- 
vera, en  loa  jardines  de  Naiant  den  los  taues  del 
Tabor. 

Implorado  por  el  Moa  de  mansednmbre  y  de  pai 

en  favor  déla  Iglesia  amenazada  ,  e!  Dios  fuerte  y  ter- 
rible hizo  conocer  á  los  cielos  sus  designios  sóbrelos 
fieles.  No  pronunció  sino  una  palabra ;  peni  una  de 
esas  palabras  que  fecundizan  la  nada,  quebacen  na- 
cer la  luz,  ó  que  encierran  el  deatino  oe  loa  imp»* 
rioí?. 

Esta  palabra  descubre  súbitamente  á  las  legiones 
délos  ángeles,  á  loe  corrts  de  las  vírgenes,  de  los  san- 
tos .  de  los  reyes  y  de  los  mártires ,  el  secreto  de  la 
sabidnria.  Ven  en  la  palabra  del  supremo  lúea,  c<k 

mo  en  tm  purísimo  rayo  del  sol .  fas  concepciones 
de  lo  pasado,  las  preparaciones  del  presente  y  los 
acontecimientos  del  porvenir 

Ha  sonado  el  momento  en  que  ios  pueblos  someti- 
dos á  las  leves  del  Mesías,  van  al  fin  á  gustar  ain  zo- 
zobra la  dulzura  de  es-t leyes  propicias.  Harto  tiem- 
po la  idolatría  levaaiü  sus  templos  al  lado  de  los  altares 
del  Hijo  del  Hombre;  es  preci.so  que  desaparezca  del 
mundo.  Ya  ba  nacido  el  nuevo  Ciro  que  romperá  los 
últimos  rimulaeroade  los  espíritus  de  tinieblas  y  pon- 
drá el  trono  de  ios  Césares  á  la  sombra  de  los  santos 
tabernáculos.  Pernios  cristianos,  vencedores  del  hiei^ 
ro  y  del  l  ii  u  i  <  d 'j  il  i  afeminar  en  lasdulzuras 
(leíapaz.Para  mejor  probarios,  la  Providencia baper- 
mili(io  que  conociesen  las  riquezas  y  los  bonores,  j 
no  lian  podido  resistir  á  la  persecucionde  la  prosperi- 
dad. F,s  preciso,  antes  que  el  mnndo  pase  á  su  domi- 
nio, que  sean  dignos  de  su  gloria ;  han  encendido  el 
fuego  de  la  cólera  del  Señor,  v  no  alcanzarán  perdón 
4a&«0B.wtet  de  iMliv  ■¿pwiüewlos.  fliíiiás 
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Mrá  dentudo cmitrn  la  fierra;  ra  á  pmpcrar  para  los 
fieles  una  última  prueba;  los  cristianos  han  caído,  y 
serán  casiigmlos.  El  que  debe  espiar  sus  crímenes 
por  mi  sacrificio  vduotarío,  esta  semüsdo  mucho 
tínmo  M  en  el  pemnnienfo  (M  Eterno. 

Taloí!  snn  lee  primeros  consejos  que  los  hnliitrtn- 
tes  de  !a5  mnnsfones  celcsti.iles  descubren  en  la  pn- 
labr  i  áo  Dio*.  ¡Oh  palabra  divina!  ¡Cuíín  Isrga  y  dé- 
  •    •  bSoída 


bíl  sucesión  do  tiempo  y  de  ideas  seveol 
emplear  para  espresarte,  la  palabra  haimira!  fu  ha- 
ces Ter  y  comprender  todo  ;í  los  elcpidos  en  nn  mo- 
mento ;  y  yo,  lu  indigno  intérprete ,  desenvuelvo  di- 
firilmente  en  un  lenpn.ije  de  muerte  jos  misterios 
coolenidos  en  un  lenguaje  do  vida.  iCon  cuán  santa 
adaineioii ,  con  qué  piedirf  ttm  soMIme ,  los  justos 
conocen  hieco  el  hnlncaiisto  pedido  y  las  condiciones 

S«  le  hacen  a/iradable  a\  ,\lli<imo  !  Ksta  victima  que 
be  Tencer  al  infierno  por  la  virtud  de  los  sufrimien- 
tos ▼  de  los  Diéritoa  de  la  saogre  de  Jesucristo,  esa 
Tictnna  que  nwrekné  i  h  enmn  de  «tras  mil .  no 
ha  sido  escftcida  entre  los  príncipes  y  los  reyes.  Na- 
cido en  una  rondicíon  oscura,  par:i  imitar  mejor  al 
Sahrador  del  mundo,  este  hombre  amado  del  cielo  des- 
ciende no  obstante  de  ilustres  antepasados.  En  él 
li  raUgieo  n  i  trfunfcr  de  hi  sangre  de  los  héroes 

K granos  y  de  los  sabios  de  h  idointrin.  En  »'l  serín 
nrados  con  un  martitio  olvidado  por  la  historia, 
esits  pobres  ignorados  del  mundo,  que  vaná  sufrir 
por  la  lejr;  esos  humildes  confesores  que  no  pronun- 
eieiMle  ai es^nrr  sino  el  nomftre  de  lesnerlstn,  deja- 
rán "¡ns  propios  nombres  desconocido»!  rí  los  Iiombre*;. 
Alma  de  todos  los  proyectes  de  los  íielc'!,  apoyo  del 
principe  que  derribará  los  altares  de  los  falsos  dioses, 
necesitase  ano  que  este  cristúino  llamado  por  la  gra- 
cia, haya  egcandaHsado  la  Ipilwfa  7  Horado  sus  erro- 
res ,  como  el  primer  apóstol ,  pnra  estimular  a!  arre- 
pentimiento á  sus  hermanos  rulpnbles. Ya,  para  darle 
iaSTÍrtudes  necesarias  en  el  dia  del  combate,  el  án- 
gel del  Señor,  le  ha  Iterado  por  la  mano  i  diferentes 
■aciones  de  hi  tierra;  y  he  visto  el  Evangelio  estable- 
ciéndose en  todas  partes.  En  el  curso  de  sus  viajes, 
útiles  Á  los  designios  de  Dios,  los  demonios  han  ten- 
tado al  nuevo  predestinado,  no  entrado  aun  en  las 
ñas  del  cielo.  Una  grande  y  última  falla ,  arroián- 
dsle  en  una  gran  desinracia,  le  ha  hecho  salude 
las  sombras  de  la  muerte.  Las  lágrimas  de  su  peni- 
leucia  lian  empezado  á  correr ;  entonces,  nn  soli- 
tario inspirado  por  Dios,  le  ha  revcl.Mlíi  iin.i  parte  lie 
SOS  flnes.  Pronto  será  digno  de  la  oalmn  que  se  le 
prepara.  Tal  es  la  ▼teUmaeujo  sacriiicio  desarmará 
la  cólera  del  Seier  y  hmidfn  de  naeto  á  Laeifer  en 

el  abismo. 

Mientras  lo»  santos  y  los  ángeles  [««netran  los  de- 
signios aounciados  por  la  palabra  del  Allisiuio,  esta 
mema  palabra  descubre  otro  mihigro  de  la  gracia  á 
los  coros  de  las  mujeres  bienaventuradas.  I.os  paga- 
nos tendrán  también  su  hostia  ,  porque  |ns  cristiaiios 
T  losadólatras  v;iii  a  reunirse  para  suMiijire  a!  pie  del 
Gaivsrio.  Este  victima  sera  arrebatada  ai  inocente 
wftdiB  és  las flrgencs  para  espiar  la  impureza  de  his 
costumbres  naganas.  Hija  de  las  bellas  artes  oue  se- 
ducen á  los  oébiles  mortales,  unirá  al  yugo  de  la  cruz 
los  encantos  y  el  genio  (!<■  la  <lrecia.  No  la  pide  in- 
Boedialamenle  un  decreto  irrevocable ;  no  tendrá  el 
■érito  niel  brillo  del  primer  ÍmIoc a ustn;  pero,  espo- 
sa designada  del  mártir  y  arrancada  porél  á  los  tem- 
plos de  los  ídolos,  aumentará  la  eficacia  del  principal 
sacrificio,  multiplicando  sus  jiruebas.  sin  embartro, 
Dios  no  abandonará  á  sus  servidores  al  enconodeSa- 
IMÉI;  fri«r»  4|«e  Im  legioMe  leles  empuñen  sus  ar- 
mm,  qám  consnden  y  sostengan  al  crutiano  perse* 
pimt  lee  confia  el  ejercicio  de  su  misericordia, 
rí-scrvándosc  el  de  sn  |usUi'ia  ;  el  niisnxi  Jesucristo 
fortalecerá  al  conteüor  que  se  inmola  por  la  saivAciou 
di  Itáot;  y  llaffa>t«Mvft  bijjoM  pratoeeion  á  I»  tfr- 


gen  tímida  míe  debeaomentarlwáiiewi,  Iwdeyfat 

y  la  gloria  del  mártir. 

Estos  destinos  de  la  Iglesia,  desrubiertos  á  los  ele- 
gidos per  una  sola  palabra  del  Tudopoderoeo,  ioter- 
rampieron  tos  conciertos  y  suspendíeren  hs  fbtt- 
clones  de  los  ángeles ;  media  Imra  reinrt  el  silen- 
cio en  el  cielo ,  como  en  el  momento  formidable 
en  queJuan  \i6  romper  el  séptimo  sello  del  libro  mis- 
terioso; las  milicias  oivúias,  heridas  por  el  eeo  de  la 
palabra  eterna ,  permanecían  en  m  nrado  estopor; 
así  ruando  el  trueno  empieza  á  rnírir  «obre  numero- 
sos líatallones,  j>r<Winios  á  darse  un  combate  frenéti- 
eo,  la  señal  esta  suspensa;  la  mitad  bañada  en  la  pu- 
ra luz  del  sol ,  la  otra  mitad  envuelta  en  la  sombra 
creciente,  las  cohortes  permanecen  inuidvlles;  ni  el 
soplo  mas  leve  Imi  .>  flotar  las  banderas,  qtie  panden 
aplanadas  sobre  la  mano  que  l.is  lleva;  la.s  enrei:di- 
das  mechas  humean  im'itiles  al  pié  del  bronce  mudo; 
y  los  (gurreros,  «acudidos  por  el  Aiego  del  rayo,  es- 
ctwhan  en  sileneIrttR  voz  de  las  tempestades. 

El  eípfrilu  rpie  ^.'ii.-inlr!  »•|(•>^(andarte  de  la  cruz,  tre- 
molando sidiilatnente  l  i  lindera  vencedora ,  hace 
rcsar  la  ínmovilidail  dr  l'is  ejiTcilo?  del  Señor.  Todo 
el  cielo  inclina  al  punto  sus  ojos  bácia  la  tierra;  Ma- 
ría ,  desde  lo  alte  del  firmamento  dirige  b  primera 
mirada  de  amor  á  la  tierna  victima  confiada  á  sus  cui- 
dados. I.as  palmas  de  ios  confesores  reverdecen  en 
sus  manos,  el  escuadrón  ardiente  abre  sus  lilas  glorio- 
sas para  hacer  lugar  á  los  esposos  mártires  entre  Fe- 
licitas y  Perpetua ,  entre  d  iinstre  Esteban  7  los 
Rrandes  Macnbcos.  El  vencedor  del  antiguo  dragón 
.Mijiuel,  prepara  su  lanza  formidable,  y  en  torno  su- 
yo sus  inmortales  compañeros  se  cubren  de  sus  cen- 
telleantes corazas.  Los  broqueles  de  diamante  y  de 
oro,  el  carcaj  del  Seiíor,  las  espadas  flamígeras ,  son 
descolgadas  de  los  pórticos  eternos;  el  carro  de  Em-  • 
nianuel  se  estremece  sobre  su  eje  de  fuego  y  de  re- 
lámpagos; los  querubines  balen  sus  alas  imiMHuosas, 
T  propagan  el  furor  que  anima  sus  ojos.  Jesucristo 
baja  á  la  mesa  de  los  ancianot; ,  que  presentan  á  sn 
bendición  dos  timicas  nuevamente  blanqueadas  en 
la  sangre  del  Cordero;  el  Padre  Todopoderoso  se  en- 
cierra en  las  profundidades  de  su  eternidad,  y  el  [es- 
píritu Santo  derrama  súbilauiento  torrentes  de  tan 
viva  luz,  que  la  creación  parece  vuelve  á  sepultarse 
en  la  noche.  Entonces,  los  coros  de  los  santM  y  de 
los  ángeles  entonan  el  cántico  de  gloria: 

jijlilnriií  .1  Dios  en  las  alturas  del  cielo! 

»i)isrrutad  en  la  tierra  días  tranquilos,  vosotros 
))losque  camináis  por  los  senderos  de  la  bondad  y  de 
»la  mansedumbre.  ¡Cordero  de  Dios,  tú  borras  los 
"pecados  del  mundo!  ¡(»b  milagro  de  candor  yde  mo- 
)ideslia,  Iñ  f)erinites  ;i  l  is  victimas  bijas  ile  la  nada 
nquetc  imiten,  que  ^acritiquen  por  la  salvación  de  lus 
npecadores!  Siervos  de  Cristo  perseguidoBporelnHHi- 
»do,  no 08  inquiete  ta  fetieidad  de  los  perversos;  no 
Msufren,  es  verdad  amarguras  que  les  arrastren  ú  la 
'iinuerle;  parere  ignoran  las  li!iinaii,i>  tribulaciones; 
>dtevan  el  orgullo  en  su  ruello  romo  un  collar  de  oro; 
Me  eiaMlgan  en  banquetes  sarrilegos;iiasydMr« 
umen  como  si  no  hubieran  hecho  mal;  moeten  liei* 

Xilamente  sobre  el  lecho  que  han  robado  i  la  vhh-  ^ 
y  al  buérfino  ;  pero  ¡A  ilónde  van?  rjoV.  i>^*t 

i)KI  insen.salo  ha  dirbo  en  su  corazón:  »  «¡No  hay 
)d)io8!  ¡Levántese  Dios!  ¡caigan  esterminados  sos 
Meoemigos!  Avanza :  las  ccduronasdel  cielo  han  vací- 
»lndo;  el  fondo  de  las  aguas  y  las  entrañas  de  latier- 
Jira  lian  deácubierlo  sus  secretos  á  la  i»re<;eniMa  del 
)iSeñor.  Un  fuego  devorador  sale  de  su  boca;  alza  su 
))vueb  sotos  las  abrasadas  alas  de  los  onerubines .  y 
wíttlodnaMrde  ^triara  ms  «oeeadidas  Aechai.  iDm- 
nde  eelin  K»  hi^os  de  los  fmpfoS?llan  pasado  siele  ge- 
••neraciones  desde  la  iniquidad  de  los  padres .  v  Dios 
wviene  á buscar  á  ha  hijos  en  su  luror-  viene  ai  tieui- 
Ufe  eafialiito  4  camigar  un  pmUo  ciiqiabla;TieMá 
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ndfliperUr  á  los  protervos  en  MU  {MJacios  de  cedro 
»T  dealoes,  y  á  conrundir  el  fantasma  vano  de  su  fe- 
»iicii1a<i  transitoria.» 

»¡Feliz  aquel  que  pasando  conlú^imas  por  los  va- 
nlleK ,  busca  i  Dios  como  el  roiuianüal  de  las  bendí- 
))c¡onüs!  ¡Feliz  aquel  á  quien  le  son  perdonadas  las 
»iniquídade.'í ,  y  que  halla  la  ^'loriu  en  la  peiiiteuciu! 
»iDiclioso  aquél  que  levanta  eu  silencio  el  edificio  de 
nsus  buenas  obras ,  c^mo  el  templo  de  Salomoo,. 
»«londe  no  se  oían  ni  los  golpes  déla  euBat  Di d  raí* 
"lio  dí'l  iiKirlillo ,  mientras  el  respetuoso  obrero  cons- 
))lruia  la  nasa  del  Señor!  Vosotros  todo»  los  que  co- 
nmek  sobre  la  tierra  el  pan  de  las  lágrimatiNlietid 
i>en  loor  del  Alltaioio  el  sanio  cántico: 

j»iGloria  á  Dk»  ra  laiiltiins  M  cidol» 


LIBRO  CDAftTO. 


SiRAiio  r.iriloja  familia  rristUna ,  Demodoco  Y  Cioiodo- 
rei  so  reúnen  ea  una  isla  ea  la  njofluencia  del  Ladonte  j 
del  Alfeu.parJ  oir  del  hijo  de  l.astpncs  el  reíalo  de  siig 
aventuras.  I'rincipio  de  la  narrarion  ñe  Eudoro.  Origen  de 
la  familia  de  Lastenes  Opóne>e  á  )os  r'nrianoF,  ruanrln  in- 
vadieron la  (¡recia.  El  pnmi>|í»'nilO(le  h  f<imilia  lif  I, alienes 
ve  preciado  á entrelineen  reheoetá  Koma.La  ramiiia 
de  Lastenes  abraxa  el  Cristianifmo.  Infancia  de  Eudoro. 
Parle  á  diez  y  seis  anos  á  reemplazar  á  su  padre  á  Roma. 
Tempestad.  Descripción  del  ArrbipiélaRO.  Llegada  de  Eu- 
doro i  Italia.  Deacripcioo  de  Boma.  Eu'loro  contrac  una 
catfeeha  amistad  coa  GeidaiaM,  Agaitln  y  el  priocipe 
Constantino^  litío  te  CoaitaBdo.  CliaclaNade  Gmafano, 
A^ustin  y  ContutliNO.  EiMloio«epMMrtid»  ea  la  eórte: 
Dincleciaiio,  Galeno,  n^rie  de  Dioeieeiaoo.  EJ  sofista  Hiero- 
clcs,  procónsul  de  Acá  ya  y  favorito  de  Galerio.  Enenii^latt 
de  Eudoro  y  Hienflis.  Eudoro  cae  en  todo*lo<  eslravios  de 
la  juventud  volvida  su  religión.  Marrelitm,  obispo  de  Ui>- 
ma.  Ameoazá  á  Eudoro  con  la  esromunion,  sí  om  vuelve  .il 
seno  de  la  Iglesia.  Escomunion  fulminada  contra  Eudom. 
Aallaatm  da  Tilo.  Pmaatíaámia. 


EtooAO  y  Cimodocea,  oculloa  ea  un  oscuro  valle, 
ea  el  fondo  de  toe  bos^ea  de  la  Areadja ,  ignoraban 

Ole  en  uqnel  momento  los  santos  y  los  ángeles  tenían 
njas  en  eilo^i  sus  miradas ,  y  (jue  el  mismo  Todopode- 
roso 86  ocupaba,  de  sus  destinos ,  asi  los  pastores  de 
Canean  eran  Tisítados  por  el  Dioa  de  Nacor ,  en  me- 
dio de  loa  rebaños  que  pacían  al  oeeidente  de  Betel. 

No  bien  el  gorjeo  de  las  golondrinas  anunció  ¡i  Las- 
tenes  el  amanecer,  apresuróse  ¿  abandonar  su  lecho, 
y  ae  envolvió  en  ui  túaict  liilada  por  au  diligente 
eapoea  y  forrada  con  ana  lana  protectora  de  los  vie- 
jos. Salió  precedido  de  dos  perros  de  Laconia,  sus  fíe- 
les eustoilins ,  y  se  adelantó  háeia  el  lugar  en  «jije 
debía  descansar  el  obispo  de  Lacedemonia;  pero  vió 
al  santo  prelado  en  medio  del  campo  ofreciendo  su 
amcion  al  Eterno.  Los  nema  de  Lastenes  corrieron 
Ucia  Cirilo,  y  bajándola  cabeza  con  un  aire  cariñoso, 
Dirceiaiilos  intérpretesde  la  obediencia  y  del  respeto 
de  su  amo.  Los  dos  venerables  cristianos  se  saluda- 
ron con  grarodad ,  y  se  pasearon  luego  por  la  Taldi 
de  los  montes,  razonando  acerca  de  la  saniduria  an- 
tigua; asi  el  MiaianB  Evandro  condujo  á  Anquises  á 
los  bosque  de  Peneo,  cuando  Priamo ,  entonces  feliz, 
fue  á  buscar  á  su  hermana  Hesione  á  Salamina ;  6 
como  el  mismo  Evandro ,  desterrado  en  hsmilaa  del 
Tiber,  recibió  al  ilustre  hijó  de  su  antiguo  huésped, 
ruando  la  fortuna  abrumó  de  males  al  rtionarca  de 
Ilion. 

Demodocono  tardó  en  presentarse,  seguíale  Cimo- 
doeea,  mas  brih  qnela  raiqne  detpnDtaJNt  por  el 

Oriente. 

En  el  costado  de  la  montaña  que  dominaba  la  casa 
de  Lastenes ,  abríase  una  gruta ,  habitual  retiro  de 
Ipt  p^iarilk»  y  lai  pataus;  y  en  eJU,  á  ivitifimide 


GASPAR  T  ROIC. 

los  solitarios  de  la  Tebaida ,  Eudore  se  eocerralM  pa- 
ra derramar  las  lágrimas  de  la  pejiitencia.  De  las  pa- 
rede.-;  de  csla  gruía  pendia  un  crucifijo,  y  al  pié  del 
crucilijo  se  veiau  armas,  una  corona  de  encina  ob- 
tenida en  loftCMnbates  y  varias  deooraciMMa  triun- 
fales. Eudoro  empezaba  ú  sentir  renacer  en  el  fondo 
de  8u  corazón  una  agitación  que  le  era  demasiado  co- 
nocida ,  por  lo  que  asustado  de  su  nuevo  peUgro,  ha- 
bla durante  toda  la  noche  dizioido  sus  clamores  al 
cielo.  Cuando  la  Aurora  bnbo  dfsl^pndo  las  tñieblaa, 
lavó  la  huella  de  sus  llantos  en  un  puro  manantial,  y 
preparándose  á  abandonar  su  gruta,  trató  de  dismi- 
nuir mediante  la  sencillez  de  su  vestido,  el  brillo  de 
su  gentil  apostura ;  callóse  unos  borceguíes  jgaloa 
formados  de  la  piel  de  ana  cabra  silvestre ;  oeaKAfa 
eilirio  bajóla  túnica  de  un  cazador,  edií  sobre  sus 
hombros  atándola  sobre  el  pecho ,  la  piel  de  unacier* 
va  blanca ;  un  pastor  eruel  habia  privado  con  su  hon- 
da   la  vida  á  aquella  reina  de,  los  bosouaa  cuando  ^ 
bebia  con  aa  eanratillo  en  la  mlrgen  del  kqmám.  "^^  ^  ^ 
Eudoro  ostent¿)ensu  mano  izquierda  dos  venablos  /^ní 
de  fresno ,  y  de  la  derecha  suspendía  una  de  «ms  co-  .«.^¿■^^ 
roñas  de  granos  de  coral ,  con  las  que  las  vírgenot 
mártires  adornaban  sus  caMlbM  cuando  marclaban 
■A  la  nraerte;  c<nHnns inocentes nwoCras  servireíslue- 

fj;o  pnia  ront  ir  el  número  de  las  ornriones  que  los 
corazones  sencillos  repetían. al  Señor!  Armado  con- 
tra las  iteras  de  los  bosques  y  contra  los  ataques  de 
los  ospiritus  de  tinieblas ,  Eudoro  bajó  de  lo  alto  do 
los  risc4>8  como  un  soldado  romano  de  la  legión  te- 
baña  que  vuelve  al  campamento  después  de  las  fati- 
gas de  la  noche.  Salvólas  aguas  de  un  torrente ,  y  fue 
a  incorporarse  á  la  pequeña  reunión  que  le  esperaba 
en  Uparte  baja  del  jardin.  Acercó á  sus  laliiosel  bor- 
de del  manto  de  Cirdo;  recibió  la  bendición  paleinal. 
y  se  inclinó,  bajando  los  ojos  delante  de  Hennxloco  y 
Cimodocea.  Todas  las  rosas  de  la  mañana  »e  espar- 
cieron sobre  las  mejillas  de  la  hija  de  llomerv.  En 
breve ,  Séfora  y  sus  tres  hijas  salieron  del  gineceo. 
Entonces ,  el  onispo  de  Lacedemonia ,  dirigiéndose 
al  hijo  .1.  Lastenes  : 

— Ludoro ,  dijo ,  eres  el  objeto  de  la  curiosidad  de 
la  Grecia  cristiana.  ¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  tas 
despracias  y  (u  arrepentimiento?  Esloy  persuadi- 
do de  que  nuestros  huespedes  de  Meseaia  no  escu- 
charán sin  interés  el  relato  de  tus  aventuras. 

— Sabio  viejo,  cuyo  traje  anuncia  un  postordo 
hombres ,  repuso  Demodoco ,  no  prcmuaeíts  oni  solo 
palabra  que  no  sea  dictada  por  Minerva.  Es  verdad: 
yo ,  como  mi  abuelo  el  divino  Homero ,  pasarla  guo- 
toso  cinco  y  aun  seis  años  en  bacer  d  en  escuchar 
narraciones.  iNada  hay  masagradabte  que  laspstehrw 
de  un  hombre  oae  ba  ^jadomoofao,  y  qoo  sentido 
á  la  mesa  de  su  huésped,  mientras  la  lluvia  ylos  vien- 
tos murmuran  en  lo  esteríor ,  cuenta  al  abrigo  de  lo- 
do  peligro  h»  inresde  su  vídal  Mo  es  grato  sentir 
humedecidos  mis  ojos  en  lagrimas ,  al  vaciar  la  copa 
de  Hdrcnles ;  las  libaciones  ennoblecidas  por  el  llanto 
son  mas  sagradas ;  la  pintura  de  ios  mal^  con- 
que Júpiter  abruma  á  los  hijos  de  la  tiern ,  tem- 
pla la  loca  embriaguez  de  los  festines  y  noshsoe 
acordar  de  los  dioses.  Y  tu  mismo,  querido  Eu- 
doro, hallarás  algún  placer  en  recordar  las  tormen- 
tas que  sufriste  con  valor;  el  piloto  restituido  á  los 
campos  de  sus  padres ,  contempla  con  oculta  delicia 
su  tfiwNl  y  sus  remos  colgados  durante  el  áspero  in* 
vierno  en  el  tranquilo  bogar  del  labrador. 

El  Ladonte  y  el  Alíeo ,  ai  confluir  en  la  parte  baja 
del  jardin ,  ceñian  una  isla  que  parecía  nacer  del  con- 
sorcio de  sus  aguas ;  estaba  plantada  do  esos  aatigiiso 
árboles  oue  los  pueblos  do  h  Arcadia  mirabon  como 
sus  abuelos.  Allí  cortaba  en  otro  tiempo  Alcimedon- 
te  la  madera  de  haya  conque  hacia  tan  hermosas  ta- 
zas á  los  pastores;  allí  se  mostraba  también  la  fuente 
Aretusa »  y  el  Uiirol  que  rotooiabiúo  n  cflrIOM  á 
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LOS  MARTIRES. 


DafiM.  Todos  reMlvieron  pa$iar  áesla  isla  solitaria, 

Sara  qaeEudoro  no  fuese  interrumpido  en  el  relato 
B  SUS  aventuras.  Los  criados  de  Lastenes  desamar- 
ran al  punto  de  las  orillas  del  Alfeo  una  larga  navc- 
«illa  formada  de  un  solo  tronco  de  pino ,  la  familia 
▼  los  extranjeros  se  abandonan  á  la  corriente  del  río. 
Demodoco ,  observando  la  agilidad  de  sus  OOndlIOto- 
res  ,  dfcia  con  un  sentimiento  de  trísteM. 

a¡Arc«dkMl  ¿(M  ertin  k»  tlanpM  «n  qm  kw 
Atrídas  s«  veían  precisados  á  prestaros  naves  para  ir 
al  sitio  de  Trova,  y  en  que  tomabais  el  remo  de  l'lises 
por  el  bieldo  de  la  rubia  Céres?  Hoy  os  .  ntre^-ais  sin 
susto  á  ios  furores  del  mar  inmenso,  i  Ah !  Ei  hijo  de 
Silanio  quiera  que  el  peligro  sedum  á  kw  RMrtales 
7  {mIo  abracen  como  á  un  ídolo,  u 

BU  breve  Mearon  á  la  eslremidad  oriental  de  la  is- 
la ,  en  la  que  se  elevaban  dos  altares  medio  derruidos, 
ei  uno  en  ta  orilla  del  Alfeo ,  estaba  consagrado  á  la 
y  tempestad ;  el  otro ,  en  lu  margen  del  Ladonte ,  esta- 

lle «fcdtcedo  á  la  tranquilidad.  La  fuente  Aretusa  bró- 
tala del  suelo  entre  estos  d^vs  altares ,  y  se  perdía  al 
•  roomento  en  el  rio  enamorndo  do  ella.  Fl  connirsn, 

impaciente  por  oir  la  narración  de  Eudoro,  se  detie- 
ne en  este  lugar  y  se  sienta  al  pié  de  los  álamos  cuyas 
anchas  copas  doraba  el  sol  naciente.  Después  de  ha- 
ber implorado  el  auxilio  del  cielo,  el  jóvcn  cristisno 
habló  en  estos  términos  : 

—  «Me  veo  precisado ,  scñures ,  á  hablaros  un  mo- 
mento de  ai  nacimiento,  porque  este  nacimiento  es 
^     el  primer  origen  de  mi<?  males.  Hesciendo  por  mi  ma- 
WM*^  Aedeaaaella  píado«,i  fwwilw  tli>  M<'j.';ir¿.  que  dirt  se- 
^•^0      pilltliraa  los  hucsus  .l<'  T  ui  imi  (¡.  Ikijo  «li-  su  Im/jar. 
nMendo:  «Querido hogar, guarda  lielmcntelos  res- 
tea  de  un  beinhre  de  bien. » 

«Tuve  por  antepassdo  patento  i\  Filopcmen  de 
'quien  sabéis  que  se  atrevió  á  oponerse  por  si  solo  á 
loa  romano.s,  ruando  este  puehio  libre  mhú  l;i  liher- 
tad  á  la  Grecia.  Mi  abuelo  sucumbió  en  su  noble  em- 
iraa;  pan»  ¿qoé  importan  la  muerte  y  loscontra- 
liempos,  si  nuestro  nomhre,  pronunciado  con  respeto 
en  la  posteridad ,  va  ú  hacer  Inlir  un  corazón  genero- 
so dos  mil  nfiús después  de  nueslin  vida? 

«iNuestra  patria  moribunda ,  para  no  desmentir  su 
ingratitud ,  hizo  beber  veneno  al  filtimo  de  sns  gran- 
des hombres.  El  jóven  Polibío ,  (l)  nwidio  de  una 
tierna  pompa  ,  trasladó  de  l«  .Mesenia  á  Mepalopolis 
losroílosde  Filopemen.  Hubiérise  dichoqne  la  urna, 
cargada  de  coronas  y  cubierta  de  cintas ,  encerraba 
ka  oeaiaBa  de  la  Grecia  entera.  Desde  aquel  momen- 
to, nuestra  tierra  natal ,  á  la  manera  de  un  suelo  de- 
Ynstado ,  ces45  de  pro<lucir  ciudadanos  magnánimos. 
Ha  conservado ,  si ,  su  hernioso  munlire,  pero  se  se- 
meja á  la  estátua  de  Teniistocles,  cuya  eabeza  han 
eAfftado  los  atenienses  de naestres  dlaa  para  reeir.pla- 
nrla  onn  la  cabeza  de  un  esclaro. 

El  eaudíllo  de  los  Aqueos  no  de<iransó  tranquilo  en 
el  fondo  de  su  timiha  ;  pues  rdu-uiios  riíios  después  de 
su  maerte  fue  acosado  de  haber  sido  el  enemigo  de 
Roma,  7  perseguido  cruelmente  ante  el  procónsul 
Mionucio,  destructor  de  Cwinto.  Pídihio,  prnietrido 

Eor  Escipion  Nasica  ,  logró  salvar  de  la  destrurrlon 
is  estatuas  de  Filopemen;  pero  estn  del;ieinti  sarri- 
iega  despertó  los  ceíos  de  los  romano?;  contra  la  san- 
pt  del  ultimo  de  los  griegos ;  y  exigieron  qne  en  k) 
anoesivo  el  (H-imogénitn  de  mi  ramilia  fuese  envindn  á 
Roma  al  cumplir  la  eda»l  de  diez  y  seis  años,  para 
servir  dt'  rehenes  en  poder  del  Senado. 

Abrumada  bajo  el  peio  do  la  desgracia  y  siempre 
privada  de  su  netanri  randHk) ,  mi  AunIKa  abandonó 
•  ^  a  Megaiopolis,  y  se  retiró  ,  ya  a?  centro  de  estn5  mon- 
taóaa,  ya  á  otra  heretlad  que  noseeinos  al  rtfO  del  Tai- 
gSlOyi  lo  lar^o  del  uolfo  de  Mesenia.  Pühlo  ,  elsuldi- 
■anpaaiol  de  kie  gentiles ,  trajo  en  breve  á  Corinto 


el  remetUo  de  todos  los  dolores.  Cuando  el  Cristianis- 
mo brilló  en  el  imperio  romano,  todo  estaba  lleno  de 
esclavos  ó  de  principes  abyectos,  ei  mundo  entero 
pedia  consuelos  ó  esperanzas. 

«  Dispuesta  á  la  sabiduría  por  las  lecciones  de  la 
adversidad  y  por  la  sencillez  de  las  c<»stumbres  arca- 
días,  mi  faiiiili;i  fue  la  |ir  iinrr  i  (jUe  alirazó  en  la  Gre- 
cia la  ley  de  Jesucristo.  Sumiso  á  este  ynjfi  divinOt 
yo  pasaba  loe  días  de  mi  niñez  á  las  oriHas  del  AlfiÑ» 
yentrelos  hosques  del  Taigeto.  La  religión ,  mante- 
niendo mi  ainin  ¡i  la  s(imbra  de  sus  alas  .  la  impedía, 
como  á  una  flor  deliciosa  ,  «|ue  se  tmirchito>  n  deni.i- 
siado  pronto;  y  prolongando  la  ignorancia  de  mis  «L^.^ 
años  ju venflea ,  pñreeia  alla#r  fneñncia  i  la  Inoeen* 
cía  misma, 

oEI  momento  de  mi  destierro  lle^tó.  Yo  era  el  pri- 
mogénito de  mi  familia  ,  y  haliia  lle^'adoá  los  diez  y 
seis  años ;  habitábamos  á'  la  sazón  noeetros  campea 
de  la  Mesenia.  Mi  padre ,  cnyo  logar  iba  d  ooopar ,  y 
que  había  obtenido  por  un  particular  favor  el  permi- 
so de  represar  i  Grecia  antes  de  mi  partida  ,  me  dió 
su  luMididion  y  sus  consejos.  Mi  madre  me  condujo 
al  puerto  dfl/eres,  y  me  acompañó  hasta  elbojeL 
Mientras  se  (iesplegaban  las  velas ,  levnntaba  aoi  ma^ 
nos  al  cielo,  ofrecien<lo  k  Dios  su  .sacrificio.  Su  cora- 
zón se  desparraha  á  la  idea  de  aquellos  mares  proce- 
loso.^  y  de  este  mundo,  mas  proeeloso  tudavia,  que 
iba  á  atravesar ,  inesperto  navegante.  Ya  ei  navio  se 
engolfcba  en  alta  mar ,  y  Séfora  pennanecia  ann  á  ni 
lailo  para  animar  mi  juventud  ,  a  la  manera  que  tina 
paloma  enseña  á  volar  á  su  hijuelo,  ruando  ñor  la 
ve/  primera  «handruia  el  uido  iiialt  i  MO.  Pero  le  fue 
preciso  deiarme ;  bajó,  pues,  al  ei^quife  que  la  esp^ 
raba  fijo  á  un  costado  de  nuestra  Iríreme.  Dorante 
largo  espacio  me  hizo  señale.s  desde  la  barca  qne  vol- 
vía á  la  playa;  yo  prorrnm|)i  en  dolorosos  gritos,  y 
ruandn  me  fue  imposible  distinguir  á  esta  lii  r  iia  ma- 
dre, mis  ojos  procuraban  con  ahinco  descubrir  el 
techo  á  cuya  sombra  habla  sido  eriado  y  h  copa  de 
los  árboles  de  la  herencia  paterna. 

«Larga  fue  tmeslm  naveL'aeicin :  apenas  liahíamos 
pasado  la  is'a  de  T''!:aiiusa  ,  cuando  un  vieutn  impe- 
tuoso de  Pimiente  nos  obligó  á  huir  á  las  regiones  de 
la  Aurora ,  hasta  la  entrada  del  Helesponle.  Después 
de  siete  días  de  una  tempestad  qne  nos  oeultó  todas  ,% 
las  tierras,  fuimos  muy  felir^*al  poder  refu^^'iarnos  -«"^  *^ 
liiiria  la  emhooaflura  del  Símoís  ,  al  ahritro  del  s.-'pul- 
cro  de  Aquiles.  Aplacada  la  tempestad ,  quisimos  vol- 
ver y  subh'hácia  elOccWente;  pero  el  céliro  constan- 
te oue  el  Aries  trae  de  los  confines  de  la  Hesperia, 
recnazó  mucho  tiempo  nuestras  velas,  y  fuimos  ar- 
rojados ,  ya  solire  las  ros'as  de  la  Eoli'da  ,  ya  á  las 
asmas  de  la  Tracia  y  la  Tesalia.  Hecorrimos  ese  ar- 
chipiélago de  la  Grecia,  donde  la  amenidad  de Iti 
playas ,  el  brillo  de  la  luz  ,  la  suavidatl  y  los  perfumes 
del  aire  ,  comj)íten  con  el  encanto  de  los  nombres  y 
de  los  recuerdos.  Vimos  lodos  esos  promontorios  se- 
ñalados por  templos  6  por  sepuleros.  Tocamos  en  di- 
ferentes poertofl,  admiramos  esas  ciudades ,  algunas 
de  las.cuales  ostentan  el  nombre  de  una  flor  brillan- 
te ,  como  la  rosa ,  la  violeta ,  el  jacinto,  y  que  carga- 
das de  sus  pueblos  como  de  una  semilla  rr'-unda  ,  se 
desplegan  en  las  orillas  del  mará  los  tranquilos  ra- 
yos del  sol.  Aunque  apenas  salido  de  la  nmei,  nrf 
imaginación  era  vira ,  y  mi  corazón  ya  capaz  de  emo- 
ciones profundas.  Kn  nnestni  nave  había  un  griego 
entusiasta  de  su  patria,  <\)ino  to  los  los  griegos,  y  me 
nombraba  los  lugares  que  se  presentaban  á  mi  vista: 

oOrfeo ,  decía ,  arrastró  Im  encinaa  de  eae  boeqoe 
»á  los  sones  de  su  lira ,  esa  montafta  cuya  sombra  ae 
«dilata  á  lítrga  distancia ,  debió  de  servir  de  estftoa  á 
>'.\lejanilro;  esa  otra  innutnria  es  e!  Olimpo  y  su  valle, 
«el  valle  de  Temp<' ;  he  nlli  á  helos  que  ilotó  en  medio 
»de  las  aguas;  allá  está  Na.\os,  donde  Ariadna  fne 
nabandonida;  Gecropi  desembarcó  en  esta  playa; 
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Bienes  arengó  á  eslas  olas ;  Kririé  se  bañaba  en  pstns 
naguas ,  cuando  se  la  crnyó  Venus.  ¡Y  esta  palriu  de 
•los dioses ,  de  las  artes  y  de  la  hermosura ,  escbina- 
alitel  ateniaim.demáiUMio  copiosM  lágrimu  de 
•ira ,  es  preM  derat  biritarot!» 

Su  desospcrarion  llegó  á  su  colmo  cuando  atravc- 
nmoael  golfo  de  Megaru;  teníamos  enfrente  á  Egi- 
na ;  á  la  derechii  el  Píreo,  y  á  la  izquierda  á  Corinlo. 
Bslifcioduies  Un  lloreciéiitef  en  otro  tieiapo,  solo 
•freeian  ■ontoiiM  de  ruinaa»  basta  loe  loarineros  pa- 
recieron conmorillos  ante  tan  triste  ospct  tiicuío ;  la 
tripulación  agrupada  sobre  el  puente  pennaiu  cia  si- 
lenciosa ;  Umkw  nuatenían  lijas  sus  miradas  en  aque- 
llos escombros;  cada  uno  hallaba  tal  vez  en  ellos  un 
ronsuelo  secreto  á  sus  males ,  meditando  cuán  mez- 
quina cosa  son  nuestros  propios  dolon  s  <  (»mp.ir;iilos 
con  esas  grandes  catástrofes  que  hieren  ú  i;aciuues 
entena,  y  que  habían  tendido  á  nuestra  vista  bM  gi- 
gantescos cadáveres  de  aquellas  ciudades. 

Aunque  esta  lección  parecía  superior  á  mi  naciente 
razón,  penetré  no  obstante  su  sentido;  pero  olro'í 
jóvenes  que  se  halluljaii  á  mi  lado,  se  mostraron  in- 
aeneiblea  á  día.  ¿  De  dónde  procedía  cata  difereneiaT 
De  nuestras  religiones  :  ellos  eran  paganos  y  yo  era 
cristinuo.  El  Paganismo,  que,  desenvuelve  piematu- 
raiiit'iiii-  bis  pusiones ,  retrasa  los  progresos  de  la  ra- 
zón ;  el  Cristianismo,  que  prolonga  por  el  contrario, 
la  inrancia  del  corazón ,  acelera  la  virilidad  del  espí- 
ritu. Desde  los  primeros  dias  de  la  vida ,  nos  mantie- 
ne con  pesamientos  graves ;  respeta  hasta  en  las  man- 
tillas la  dignidad  del  hombre ;  nos  trata,  aúnenla 
cuna ,  como  á  seres  formales  T  sublimes,  pues  reco- 
noce un  ángel  en  el  afilo  <(ne  la  nadre  lleva  aun  á  su 
peclio.  Mis  jóvenes  componeros  no  habinn  oidoliablar 
sino  de  las  metamorfosis  de  Júpiter,  y  nada  adivina- 
ron en  los  elocnt^nt.'s  despojos  que  tenían  ú  la  vista; 
o  roe  había  sentado  va  con  el  profeta ,  sobre  las  mu- 
ís ruinas  de  lu  ciudadee  desoladas ;  y  en  Babilonia 

«iXebo  indicar  aqui  una  .seducción  que  fue  mi  pri- 
mer paso  hácia  el  abismo  ^  y  como  sucede  casi  siem- 

Ere ,  el  lazo  en  que  me  veu'envuelto  nada  oírecia  en 
1  apariencia  que  no  ftieae  muy  inoeenle.  Mientras 
nieditúbamofi  sobre  Lt^  revoluciones  de  los  im(>erios, 
vimos  de  repente  iiMitiir  una  teoría  del  centro  de 
aquellos  despojos.  \  Oh  risueño  genio  de  la  Grecia, 
foe  no  puedes  sucumbir  á  ninguna  advenidad,  ni 
aer  Hiatniido  por  ninguna  ensaiúnaaT  ilMgiase  una 
diputación  de  los  atenienses  á  las  fiestas  de  Délos. 
Kl  bujel  deliuco.  cubierto  de  llores  y  cintas',  es- 
taba adornado  ae  las  estátuas  de  los  dioses ;  las 
blancas  velu  teñidas  de  núrpurt  por  b»  rayos  de  la 
Aurora,  se  hinchaban  al  soplo  de  loacéliros,  y  los 
ramos  dt)rados  hendían  el  cristal  de  los  mares.  Los 
leoros ,  incliiiadus  sobre  lasólas ,  esparcían  perfumes 

L libaciones;  las  vírgenes  ejecutaban  en  lu  proa  del 
jel  el  baile  de  las  desgracias  de  Letona ,  mientras 
los  jóvenes  cantaban  en  coto  los  versos  de  Pindaro  y 
Siinónides.  Mi  imaginación  sucumbió  á  un  irresisti- 
ble encanto  ante  este  espectáculu  que  huin  ú  mi  vista 
aomonna  nube  matinal  o  comoelcarro  de  una  divini- 
dad en  alas  de  los  vientos.  De  este  modo  asistí  por  la 
primera  vez  sin  horror  á  una  ceremonia  pagana. 
«Al  lin  volvimos  :i  ver  las  montañas  do!  Peloponeso, 

Í'  salude  desde  lejos  mi  tierra  natal.  Las  costas  de 
laUanotaidanneo  surgir  del  acuo  de  las  ofaa.  Nue- 
vas emociones  me  esperaban  en  Brindis.  Al  pisar 
aquella  tierra  de  que  parten  los  ilecretos  que  ^'obier- 
iiaii  el  mundo,  me  sentí  contnoviilu  ¡lor  ideas  de 
graudeia  desconocidas  para  mi  hasta  entonces.  A  los 
•legantat  «dOleiMde  la  Grecia  tncedian  otras  rnemh 
mentos  masvastns,  marcados  con  el  sello  de  otro 
génio.  Mí  sorpresa  crecía  á  medida  que  adelantá- 
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andas  hteai  de  piedra,  parece  hriiaraidó 

t millo  para  resistir  el  paso  del  pétiern  bnmano,  á 
través  de  los  montes  de  la  Apuha ,  a  Jo  lar^'u  del  golfo 
de  Nápoles ,  en  medio  de  loe  paisaje»  de  Auxur,  ile 
Alva  y  de  la  campiña  romana,  nreseota  un  trayecto 
de  maa  de  traaewntaa  mnaa  de  tongitud ,  ennque» 
cido  de  templos,  palacios  y  sepulcros,  y  va  á  termi- 
nar ú  la  ciudad  eterna ,  metrópoli  del  mundo  y  digna 
de  serlo.  A  la  vista  de  tantos  prodigios,  cai  en  una 
especie  de  embriagues  qna  na  babia  podido  preveer 
ni  sospechar. 

úKn  vano  los  amibos  de  mi  ptdffS» i  quienes  había 
sido  recomendado ,  quisieron  desde  luego  arraocanne 
á  mi  fascinación.  Yo  vapba  sin  cesar  desde  el  Foro 
al  Capitolio,  del  cuartel  de  las  üirenas  al  campo  ém 
Ibrte;  coma  ai  teatro  d«  Germánico,  al  muelle  de 
Ailhano,  al  circo  de  Nerón,  al  panteón  de  Agripa; 
y  durante  estas  escursiooes  de  peligrosa  curk^idady 
la  humilde  iglealada  hw  crimnos  estaba  olvidnin. 

»No  podia  caniarme  de  ver  el  movimiento  de  un 
pueblo  compuesUide  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
y  la  inurcha  de  aquellas  tropas  romanas ,  jtralas ,  ger- 
mánicas, griegas  y  africanas,  cada  cual  diferente- 
mente armada  y  eqnipMla.  Un  viejo  sabino  pasaba 
con  sus  sandalias  de  corteza  de  abódul  al  lado  de  un 
cenador  cubierto  de  púrpura;  la  litera  de  un  cónsul  era 
detenida  ¡lor  la  eariu¿a  <le  una  cortesana;  ios  enor- 
mes bueyes  del  liUtume  arrastraiMUi  ai  Foro  el  anti- 
guo carro  del  volsco ;  el  tren  de  csxs  de  un  cahallawi 
romano  obstria  la  via  sagrada;  los  sacerdotes  cor- 
rían a  incensar  á  sus  dioses,  y  ios  rectores á  abrir  •  * 
sus  escuelas. 

¡Cuántaii  veces  be  visitado  esas  termas  adorna- 
das de  bibliotecas,  esos  pahK^ioa,  unos  ya  nrim»- 
S03  y  otrosmetlio  demolidos  para  servirá  la  cons- 
trucción de  nuevos  edibcios!  La  inmensidad  del 
bon/ontu  romano  enlazándose  á  las  eslensas  lineas 
de  la  arquitectura  romana ;  aquelloa  acimdactoa  qaa 
á  manera  de  rayoa  convergéntea  «■  m  námn  centro, ' 
llevan  las  aguas  al  pueblo-rey  debajo  de  arcos  triun- 
fales; el  rumor  incesante  délas  tueuti>s;  aquellaa 
innumenibles  estatuar  que  parecen  un  pueblo  inmó- 
vil en  medio  de  un  pueblo  agitado;  aquellos  mo- 
numentos de  todas  m  edades  y  de  todos  loe  paiaeat 
aquellos  trabajos  de  los  reyes,  de  loe  cónsules ,  de  ' 
Usares ;  aquellos  obeliscos  arrebatados  al 
aquellos  sepulcros  trasladados  desde  laCiMitt^ 
heroMMura  indefinible  en  la  luz ;  los  vaporm  v 
lado  da  las  montañas ;  liasta  la  rudeza  de  la  r 
del  TttMr:  las  yeguadas  meilio  montara 
acuden  i  beber  en  sus  aguas ;  aquella  ce 
el  liudadano  de  Boma  se  desdeña  act 
cultivar,  reservándose  declarar  cada  ú 
nes  esclavas  qué  porte  de  la  tierra  te 
de  alimentarle  :  ¿qué  OS  diré?  Todo  o> 
el  sello  gigantesco  del  dominio  y  la  di' 
el  plano  de  la  ciudad  eterna  Imadi 
mármol  en  el  Capitolio,  pBn;qiN  & 
pudiera  borrarse. 

«¡Oh !  ¡  cuán  bien  ha  sondeado  el  .mano 
esa  religión  que  procju-a  manteneri  a  mi,  j 
qne  asi  sabe  poner  Umileaánneatnl  «idaoeamn 
a  nuestros  afectos  en  la  tierra !  Esta  foPsidod  de  ima- 
ginaciou  á  que  desde  luego  me  abandoné,  fue  la  pri- 
mera causa  de  mi  perdición.  Cuando  al  fin  entre  cm 
la  senda  habitual  de  mis  ocupaciones,  conocí  mw 
había  perdido  k  afición  i  bs  cosas  graves ,  y  envHfé 
la  suerte  de  los  paganos  jóvenes  que  pOíUan  entre- 
garse sin  remordimientos  á  lodos  los  piaceres  á  que 
les  convidaba  su  edad. 

£1  aeeler  Eumenos  tenia  en  Roma  una  cátedra  de  >^ 
docnracia ,  qne  poaterionnente  traslsdó  á  hs  Gabas. 
Ilabia  estudiado  en  su  infancia  bajo  el  magisterio  del 
mas  célebre  discípulo  de  ^ulintibano;  y  todos  los 
jdvawt  ItaitraB  frcomitabwi  i  la  I 
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en  formar  rehiciones  con  los  compañeros  (le  mis  ostu- 
liios.  Tres  (le  ellos  especialmente,  se  unieron  á  mí 

000  loo  víaculüs  do  una  agradable  y  sincera  amistad: 
Aglulio,  Gerúoimo  y  «i  principe  Gonslpniino,  liyo 
<loGéiarCoittlaBci<». 

«Gerúnimo ,  hijo  de  una  noble  ramilia  pannonia, 
descubrif^  precozmente  los  mas  IttHos  talentos,  pero 
también  ias  mas  ardientes  pa»ones.  Su  impetuosa 
¡■a^oacion  no  k  coocadia  un  momanlo  de  ilcscan- 
fo;  paoahadeldaesceMMdaleiitiHlfoáicadfi  ins  place- 
res ron  una  faciliilad  inroiicebilile.  IrnsriMc  ,  iuquie- 
lo,  tardoen  perdumiruua  utensa ,dutaiiütte  un  {/eniu 
lérbaro  ó  sobiime,  parece  destinado  á  presentar  el 
i^implo  de  kM  mufores  ücsónleoes ,  ó  el  moddo  de 
la«  mas  austmi  vvtades;  esta  alma  fogosa  neceaila 

1  Roma  ó  t  i  desierto. 

ul^ua  aldea  del  prucuiisuludo  de  Carlago  fuela  cuna 
de  mi  servado  tmigo.  Agustín  es  «1  mos  amable  de 
isa  iMMDbros,  pues  lu  carácter,  tan  apasionado  oomo 
d  de  Gerónimo,  tiene  no  obstante,  una  dulzura 
encantadora,  porque  istá  templada  poruña  ¡iicüiia- 
cion  natural  á  la  contemplación;  podría,  siu  embar- 
,  censurarse  al  j<Sven  Agusliu  el  abuso  del  talento; 
úk  estremada  ternura  de  su  alma  le  arroja  también 
algunas  veces  en  la  exaltación.  Multitud  de  agude- 
sas  y  de  sentimientos  profundos  engalanados  con 
iná^nes  brillantes  brotan  sin  cesar  de  sus  labios. 
Ibeido  baio  el  sol  africano,  lia  encontrado  en  las 
mujeres,  lo  mismo  que  Ger()nimo  el  escollo  de  sus 
virtudes  y  la  Tóente  de  sus  errores.  Seiisiblt-  liiista 
el  i  sorso  al  encanto  de  la  cioi  ueiina  ,  im  espera  tal 
vez  sino  un  orador  inspirado  para  abrazar  l»  verda- 
dtra  religión ;  así ,  pues,  si  Agustín  entra  algún  (Ui 
ao  al  MBo  de  la  Igiaaia,  aerá  «I  Píaton  de  loo  cris- 


jiCeilst:intino,lnjode  un  César  ilustre,  anuncia  to- 
das las  cualidades  de  un  booibre  eminentA.  Reúne  al 
figor  del  alma  esas  belhis  dotes  corporalea  tan  útiles 
i  los  príncipes  y  que  realzan  el  brillo  de  las  grandes 
acciones,  l-ilena  ,  su  madre,  tuvo  la  dicba  de  nacer 
bajo  la  ley  de  Jesucristo;  y  llonslantino,  á  ejem- 
plo de  SU  padre,  muestra  una  ioclinacioa  secreta 
Ucia  esta  ley  divisa.  A'iravéade  ana  eatrema  datmra 
«lescíibrese  en  »''l  un  carácter  lieróico ,  y  cieno  celo 
maravilloso  que  el  cielo  imprime  en  la  frenie  de  los 
hombres  destinados  i  cambiar  ia  faz  del  universo. 
iFel»  ai  JM  le  deja  amslrar  por  esos  aocesM  de  e6- 
iva  taa  tenibki  en  los  earaeteres  habHualnente 
moderados!  ;Ah!  ¡ruán  dignos  de  lástima  son  los 
principes ,  por  ser  con  tanta  presteza  oliedecidos! 
¡cuánta  iÍMiui|genciadebeuBane  para  con  ellos!  Re- 
ieaionemos  siempre  qne  vemos  el  efecto  de  sus  pri- 
mn»  morónienlos ;  y  aue  Dios  para  enseñarles  á  tí> 
ffiu  sus  pasiones ,  ao  les  deia  un  momento  entre  el 
peosamiento  y  la  ejecución  du  un  designio  criiuinal. 

«Estos  eran  los  tres  amígo&con  quenea  paaiba 
■Bis  días  en  Roma.  Constantino  era  como  yo  una  es- 
pecie de  prenda  en  manos  de  Díocleciano.  Esta  con- 
f  irmitlad  deposición ,  müis  aun  ijui>  ia  de  la  edad,  deci- 
dió la  inclinación  del  j(iven  príncipe  en  mi  favor,por- 
quc  nada  prepara  tanto  á  la  amistad  dos  almas ,  como 
la  semejanza  de  los  destinos,  sobre  todocuando  estos 
destinos  no  son  felices.  Constantino  quiso  ser  el  ins- 
trumento de  nd  fortuna  y  me  iiitroihijo  '  ii  l.i  ccirte. 

«Coandt»  ll^ué  á  Roma,  el  poder,  que  bnbia  caido 
aOBMllkM  de  Díocleciano,  estaba  dividido  como  boy 
le  vemos;  el  emperador  se  babia  asociado  á  Mai inda- 
no,  bajo  el  título  de  Augusto,  v  Calerío  y  ÍU)nstanc¡o 
bajo  eí  de  Cés;]r.  ti  niurniu,  diviiliilu  tle  esta  suerte 
entre  cuatro  jefes ,  no  reconocía,  sin  embargo,  sino 
iMfeicoducño. 

«Aqtií,  señores,  debo  piularos  ec(;i  córleile  que  le- 
ñéis la  dicl\A  de  vivir  lejos,  j  Ojala  nuuca  oigáis  bra- 
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se  deslicen  en  h  oacurkM,  cene  «iM  elÉt  e»  el  fciH 

do  de  este  valle!  Mas  ¡ah!  ¡UOB  vida  oculta  no  nos  li- 
bra sieiope  del  poder  de  los  principes!  Kl  torbellino 
que  arranca  el  peñasco,  arrastra  también  el  grano  de 
arena;  mudias  veces  un  rey  hiere  con  su  cetro  unt 
eabesa  ignorada.  Mu,  toda  ves  (ftie  nada  puede  po- 
nernos al  abrigo  de  los  golpes  que  hajan  dfl  trono, 
es  útil  yconveniente  cono<er  la  mano  que  puede  lie- 
r  irnos. 

uDiocleciano,  Hamado antes  biocles,  nació  en  Dio* 
dea,  (>eqcie9a ciodad  de  la  Dnlmaria. En  m  jimmtnd 

einpurió  las  armas  :i  las  órdenes  de  Probo,  y  llegó  á 
ser  un  esperto  general.  Ucuptü  en  tiempo  de  Carino 
Y  de  Numeriano  el  importante  puerto  de  conde  de  loa 
Bomutíei,  y  fue  sucesor  de  Numeriano,  coya  moer* 
to  había  vengado. 

•Cuando  las  legiones  (le  Oriente  arrebataron  íHio- 
deciano  al  imperio,  marrbó  contra  Carino ,  bcrmano  . 
de  Numeriano ,  que  reinaba  á  la  sazón  en  Occidettlt; 
alcanzó  una  fictoria  lobre  él,  y  por  esta  victorii ,  ae 
hizo  único  dnefio  del  mundo. 

hDÍ' '  liM  iano  posee  eminentes  dotes.  Su  talento  es 
vasto ,  poderoso ,  audaz ;  pero  su  carácter,  con  harta 
frecuencia  débil,  ne  sostiene  el  peso  de  60  genio;  to- 
do lo  grande  Y  pequeño  que  hace,  deriba  de  uno  A 
otra  de  estas  oos  fuentes.  Por  esta  razón  se  advierten 
eii  su  villa  mas  opuestas  acciones;  ya  es  un  prín- 
cipe lleno  deiirmcza,  perspicacia  T  valor,  que  arroe- 
Ira  la  muerte ,  que  conoce  la  dignidad  de  su  dase,  7 
queoblí(:aá  Galerioá  seguirá  pit-  )a  carroza  imp- 
rial  como  el  último  de  los  soldados;  \a  un  li(iiid)re  ti- 
iinilij  ijuc  li>'iii|)|;i  antéese  mismo  (ialerio;  míe  titu- 
bea irresoluto  entre  mil  proyectos;  que  se  abandona 
á  las  superstieiooea  mas  deplorables,  y  que  no  se  li- 
bra de  los  t<>moresqu«  le  inspira  el  se[)nlcro,  sido  ba- 
cit'ndose  dar  los  títulos  impíos  de  Dios  y  de  Eterni- 
ilad.  Moderado  en  sus  costumbres,  sufrido  en  sus 
empresas ,  sin  placeres  y  sin  ilusiones ,  sin  fe  en  las 
virtudes ,  sin  esperar  nada  de  la  gratilad ,  feretUi- 
tal  ve7  ;i  este  jete  del  Imperio  despojarse  un  día  de  la 
púrjiura,  oor  desprecio  hacíalos  boinbres, 
enseñar  á  la  tierra  que  era  tan  llcü  i 
jar  del  trónocomo  subir  ¿  ¿1. 

«Sea  debilidad,  necesidad  ó  cálenlo,  IHecleehne 
lia  querido  compartir  so  poder  cnii  Maximiano,  Cons- 
tancio y  íialerio.  Por  una  política  de  que  acaso  babrá 
de  arrepentirse  ha  procurado  que  estos  príncipes  le 
fueaen  iníisriorea  y  que  solo  vivieaen  pan  reataar  m 
mérito.  SoloCoiMianeio  le  inapiraba  algún  receto,  á 
causa  de  sus  virtudes,  por  lo  cual  le  ha  desterrado 
de  la  cúrle  al  fondo  de  las  Gaitas ,  y  ba  mantenido  ji 
su  lado  á  Galeriu.  No  os  hablaré  de  Maiimiano  Angot* 
to,  guerrero  testante  valiente, pcfv  j^ndpn  igMh- 
rante  y  grosero,  que  ninguno  imnienda  ejere»  en  hi 
córte.  Paso  á  Itablar  de  Galerio. 

nNacido  en  medio  de  las  luchas  de  los  Dacios,  este 
pastor  ha  fomentado  desde  su  juventud  bajo  «I  cintv* 
ron  del  cabrero  la  maa  desenfrenada  ambición.  Esta- 
es  la  desgrada  de  un  estado  en  donde  las  leyes  nn 
lian  fijado  la  sucesión  al  pCHler ;  todos  los  corazones 
están  Ueno.s  de  los  mas  audaces  deseos,  y  no  hay  uno- 
solo  que  no  pueda  aspirar  al  imperio;  y  nao  M 
siemiue  la  ambición  suponoel  talento,  para  un  hom- 
bre (ie  genio  que  se  entroniza,  bullen  veinte  media- 
nias  tiránicas  que  atormentan  el  mundo. 

»Galeriú  parece  llevar  sobre  su  fronte  el  aello,  ó 
por  mejor  decir,  la  onnohe  da  ana  tieiei.  Es  «naes- 
pecíe  de  gigante  cuya  voz  es  espantosa  y  cuya  mira- 
da infunde  horror.'  Los  degenerados  descendientes 
de  los  romanos  creen  vengarsedelos  temores  que  les 
inspira  este  César ,  dándole  el  sobrenombre  de  Ar- 
mentarío.  A  semejanza  de  un  hombre  qne  hubiese 
es|>erimenlad(í  el  hambre  durante  la  mitad  de  su  vi- 
da, Galeriu  pasa  los  días  á  la  meu,  y  proionga  en  las 
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Eo  medio  de  esUs  saUiriukfl  de  la  grandeaui,  baoe 
kidoi  k»  eifiianoB  kmfpoM»  pti»  oiifriizar  su  pri- 
mtt  detmda  oen  h  insoltiieiideta  lá»;  pero 
cuanto  ma«  se  envuelve  en  los  pliegues  de  la  (única 
de  César,  mas  se  descubre  el  sayo  del  pastor.» 

MÁdemás  de  la  sed  insaciable  de  poder  y  de  su  cat^ 
rácUr  cruel  y  violento,  Galeno  fien  á  la  cártcotn 
dispoticioii  muy  propia  pan  tnsUffiiBr  «I  imperio: 
su  rirgn  furor  contni  los  cristianos.  La  fin  Ití  !o  es- 
te C^sar,  campeaina  grosera  y  supersliciosn ,  nirecia 
á  menudn  en  su  aldea  sacrificios  á  las  divinidades  de 
in  moDta&u ,  é  indigmdt  d«  que  ios  djiciMiloa 
dtlEvBMtliowiieBasiiiitoniriwrlam  Moht» 
tría,  Itabia  inspirado,  n  su  hijo  su  odio  á  los  fínips. 
Galerio  ha  impelido  va  al  débil  y  bárbaro  Maxiraia- 
no  i  perseguir  la  Iglesia ;  pero  no  ha  podido  vencer 
lodanla  la  prudeate  modenoioa  d«l  emperador.  IMo» 
ctodano  m»  ipracia  «n  el  fondo  de  sd  alna;  nfae 
(jue  foriDanios  en  la  arlualulad  la  flor  de  los*  soldados 
oe  su  ejército;  cuenta  con  nuestra  palabra  cuando 
una  vez  la  hemos  empeñado;  y  hasta  nos  ha  acercado 
á  ra  persona.  Doroteo,  primer  foiKiOBario  da  «a  pa- 
laeio,eBUii  «ristiine  notaMe  porsaavirtadea. En 
bmi'  viTcIs  .1  la  ciiipcratn/  Tri'^ca  v  á  su  hija  la 
prioce^^  Valeria  abrasar  en  secreto  la  ley  del  SaKa- 
dor.  Agradecidos  á  las  bondades  de  Diocléciano  y  vi- 
Tamenls  adictoa  á  él  per  la  ceafliiua  que  lea  diapen- 
m,  loe  fieleB  fbrroan  en  m  derredor  ma  bamra  eaai 
insuperable.  Galerio  lo  sabe  y  su  encono  se  ba  exas- 
perado, porque  ve  que  para  herir  al  emperador,  cu- 
yo poder  envidia  acaso  el  ingrato,  es  preeiao  peider 
antea  4  los  adoradores  del  verdadero  Dioa. 

«TMeaeooloa  dos  principes  qaeoomoloaMnioa  del 
luen  y  del  mal  esparcen  U  prosperidad  á  la  desolación 
en  el  imperio ,  á  medida  que  d  uno  ó  el  otro  cede  ó 
triunfa.  ¿  Cómo  Diocléciano,  tan  hábil  en  el  codocí- 
mianliO  de  loa  hombres,  ha  elegido  á  semejante  Gé- 
9Uf  Bato  ea  lo  oue  no  puede  esplicarse  sino  por  los 
decretos  deesa  Provideni  i  ;  uih^  hace  vanos  los  pen- 
samientos de  los  principes  y  disipa  los  consejos  de  las 
■aciones.» 

BjjÜidMMO  Galerio  ai  se  ImUeateiioerrado  en  d  re» 
cinto  de  los  campos,  y  nunca  bnlriera  oído  «mo  loa 
acentos  de  los  '•ol  lniin'; ,  el  uríto  de  los  n- ült  y  la 
vos  de  la  gloria !  No  hubiera  hallado  en  medio  de  los 
ejércitos  esos  cobardes  oorteaanw  que  hacen  un  es- 
tudio de  ewander  el  víeio  j  apaf|u  ta  virtud.  How 
hnhieae  abandonado  á  loe  eónaijo^  de  un  faroríto 
pérfido  que  DO  cesa  de  empujarle  hácia  el  mal  i  str> 
favorito,  pertenece,  señores,  á  una  clase  dehnnit)res 
qae  debo  haceros  conocer,  porque  inlluirá  necesa- 
nameote  en  toa  aoontecimientes  de  eete  siglo  y  en 
la  soarla  de  loa  «istianoa. 

«Roma  decrépita  7  depravada  alimenta  en  su  ?r  nn 
un  enjambre  de  sofistas.  Porfirio .  Jámbiíco,  Libamo 
y  Máximo,  cuyas  costumbres  y  opiniones  serian  un 
l«ato  motivo  de  lisa,  si  nuestras  locnns  no  Aiesen 
«dé  harta  freeoenda  el  príncipíodemieetraecrfme- 
ní*=.  rsto?  li'^rfptifni  de  una  dtfida  vana  atacan  á 
los  cristianos,  ensalzan  el  retiro,  celebran  la  media- 
nia  de  fortuna ,  y  al  mismo  tiempo  viven  á  los  piés 
deleemagnatasypidenors.  Estos  se  ocnpan  aéria- 
monte  de  la  constraeeíon  de  ana  erodad ,  poblada  de 
sabios,  gup.  sumisos  á  In-;  Iryr-^  de  Platón,  verán 
transcurrir  tranquilamente  sus  d ias  como  amigos  y 
como  hermanos;  aquellos  sueñan  profomlamente  en 
loe  secretos  de  k  natnraieia  ocnltos  bajo  ios  slmbo- 
los  egipcios,  unos  ven  todo  en  el  pensamiento,  otros 
buscan  lodo  en  la  materia;  otros  predican  ta  repúbli- 
ca en  el  seno  de  la  monarquía,  y  pretenden  «jue  es 
reciso  trastornar  la  sociedad  ,  para  reconstuirla 
[O  ooa  nueva  base;  otros ,  á  imitación  de  los  fleles 
ensefisr  la  moral  al  pueblo;  reúnen  la  mul- 
titud en  los  templos  y  en  la  esquina  i?-  In-^  ill  s.  v 
Tendea,  sobre  tablados,  fina  virtud  que  no  conlirmaú 
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SUS  obras  y  costumbres.  Divididos  para  el  biea,  adu- 
nados pan  el  mal ,  henchidee  de  vanidadj  etejéaáú- 
se  genios  sublimes,  superiores  i  lafldoetnnaffnin- 

res,  no  bay  locura  por  estravagante  que  sea,  ni  idea 
absurda,  ni  sistema  monstruoso  que  estos  solistas  uu 
aborte  diariamente.  Hiorocles  marcha  á  su  cabeza, 
y  es  digno  en  eisoto  de  capitanear  un  baUUon  de  tal 
jaes. 

»Eslc  favorito  de  Galerio ,  bien  lo  sabéis ,  señores, 
gobierna  actualmente  ta  jkcaya ;  es  uno  de  esos  hom- 
bres á  quienes  las  revoluciones  introducen  en  el  con- 
sejo délos  poderoaoapVipe  llegan  iserles  útiles  mer- 
eed  i  una  especie  de  taleino  pan  los  negncioa 
comunes  y  por  una  facilidad  poco  envidiable  para 
hablar  con  rapidez  sobre  todos  los  negocios.  Griego 
de  origen,  sospéchase  que  Híerocles  ba  sido  cristiano 
en  su  juventud;  perobabiendo  corrompido  su  espiri- 
ta el  orgullo  de  laseieneiss  bnmsnas,  <e  ha  arrojado 
á  las  se(  Uis  fllosdticas.  Nin^n  indicio  se  descubre 
ya  eu  «1  de  su  primera  religión ,  á  no  ser  en  la  espe- 
cie de  delirio  y  furor  que  le  ocasiona  el  solo  nombre 
del  Dios  que  ha  abandonado.  Ita  adoptado  el  bipócri- 
ta  lenguaje  y  las  exagmeinnes  de  la  escuela  de  It 
falsasaliiiViiri  í  |„-is  palabras  de  libertad,  virtud,  cien- 
da,  progreso  de  las  luces  y  felicidad  del  género  bu- 
mano,  brotan  sin  cesar  de  sus  labios ;  pero  este  Bra> 
to  se  nn  bqo  cortesano;  este  Catón  esti  devoradode 
peaíones  vergonsoeas*  este  apdstol  de  la  teleraneia 
es  el  mas  iiilolerante  de  los  mortales ,  y  este  adorador 
de  la  humanidad  es  un  sangriento  perseguidor  de 
ella.  Constantino  le  aborrece,  Dioclecianole  teme  y 
le  desnrceía ;  ñero  ha  puado  fai  confianza  íntima  de 
Galeno,' y  no  nene  otro  rivsl  cérea  de  este  principe, 
sino  rubtift,  prefecto  de  Roma .  Tlieroeles  procura  en- 
venenar el  eepiritu  de  este  desgraciado  Cesar,  y  ofre- 
ce al  mundo  el  repugnsut*  es^ctáculo  de  un  pre- 
tendido sabioque  corrompe,  en  nombre  de  las  luces, 
á  un  hombre  que  reina  sobre  los  hombres.' 

DCerrtnimo  ,  A^-ustin  y  yo  babianins  encontrado  i 
Hierocles  en  la  escuela  de  Eumenes.  Su  tono  senten- 
cioso Y  decisivo,  y  su  aire  de  importancia  y  orgullo  le 
haciañ  odioso  á  nnestn  aendHes  y  Iranqneia.  au  mis* 
ma  persona  parecereeba«arets(Seeto^laeenlisnia.8n 
frente  estrecha  y  comprinii  ln  miíticia  la  obstinación 
y  el  espíritu  de  sistema;  sus  oioseu  que  se  lee  la  fal- 
sedad, tienen  cierta  inquietud^  como  los  de  una  bes- 
lia  montaras;  so  mirada  es  á  to  ves  timida  y  fen»; 
sn^!  Isbios  prominentes  estin  casi  siempre  entrea- 
biertos por  una  '^'>nri?  i  viva  y  cruel;  sus  cabellos  es- 
casos y  rígidos  que  cueigan  en  desórden,  nada  tienen 
de  cornun  con  eáta  cabellera  que  DIos  puso  como  un 
velo  sobre  los  hombros  del  jóven.  y  como  «na  coro- 
na sobre  la  cabeiadei  anciano.  Cierto  aire  faidefinfua 
1p  cinismo  y  procacidad  si  fi  .-isluce  en  las  facciones 
del  sobsta  ;*se  adivina  en  eiias  que  sus  innobles  ma- 
nos empumirían  malla  espada  di  1  s<>  u  lo,  pero  que 
manejsrísn  fadlmeole  la  pluma  del  ateo  6  el  panal 
del  vótlugo. 

»¡Tal  es  la  ignominia  del  homl  ri  u  ndo,  por  de- 
cirlo asi ,  se  queda  solo  con  su  cuerpo  y  renuncia  i 
su  alma ! 

nUna  ofensa  que  recibí  de  Hierocles,  ji¡B»  rechaié 
de  lina  manera  que  le  cubrió  de  confusión  I  los  ojos 
de  toda  la  corte,  encendió  en  su  corazón  un  rencor 
implacable  contra  mi.  Por  olra  parte ,  no  podia  per- 
donarme hi  benevolencia  de  Diocléciano  y  la  amistad 
del  b^  de  Costancio.  El  amor  propio  bendo  y  la  en- 
vidia escitada  no  le  dejaron  un  momento  de  repoiO 
basta  que  halló  la  ocasión  de  perderme,  y  «StS  oca- 
sión se  presentó  en  breve. 

i»¡  Ah  I  ¡yo  era,  no  obstante ,  bien  poco  digno  de 
envidia !  tres  años  pasados  en  Roma  en  los  desdrdo- 
ni>s  de  la  juventud;  habían  bastado  para  hacerme  ol- 
vi  1  :  casi  enteramen;'  n  i  religión.  Llegué  hasta  esa 
indiferencia  que  tanto  trabajo  cuesta  curar  y  que  de- 
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pi  nvnos  recursos  qw  oí  crimen.  No  oliMnntp ,  tn- 
cirtas  de  Séfoni  T  las  amonesUciODes  df  los  amigos 
<ie  mí  ftdM  tnrbnm  non  frMimi(>b  mi  taha  aegu- 

«BMnlos  liOHilirM<picc<Ntt«T«biin  on  (M  racner- 

do  de  Lastenes,  s»>  contaha  ú  M;ní'plini> ,  obispo  de 
Roma  y  jefe  rfp  la  Ig|psi:i  iinivtTSjl.  ílMljiiattn  »•!  rp- 
jDenl<>rio  los  rrisLianos,  á  l¡i  nuirgi'ii  opiu'^ta  del 
Tiber,  en  un  lugar  deaierU) ,  en  «>i  nepulcro  de  San 
Mto  y  SaD  i^bló.  .Su  habiltcioti,  conipne!il.i  de  dos 
ceidili¿,  se  apoyaba  ^n  i.i  parei)  de  la  capilla  M  ci'- 
menlerio.  Una  campanilla  pendiente  á  la  entrada  ilrl 
imIo  del  reposo ,  anunciulta  á  Marr*^lino  la  llorada 
éf  las  vítok  ó  de  loa  muartoa.  Veíanse  á  su  puerta, 
fwél  miamo  habria  i  toa  viajeros,  Ion  báenlos  y  iaa 
tandalia-;  ¿r  I  r;  riíii'~;i(i  que  .iciidiaii  df  Iodos  lüS  lu- 
gares de  la  ü<  rra  a  dale  cuenln  del  reUño  de  J*»sii- 
'^risto.  Allí  se  encontraba  á  Patmeto,  de  la  alia  T»-- 
baída^ esptüsaba  ios  demonios  ron  su  palabra; 
i Etpindíon,  de  laiah  da  Chipre,  que  gtia  far- 
aeros  yharia  milagros ;  ¿  Sanliafijo  d»-  Nisibe  ,  ffu.' 
Tffihiépl  don  de  profecía ;  á  Osio,  confi'sor  d»'  Tór 
dobj;  /)  Arqijploode  i4e«Marec,  que  rniifiindii'i  á  Ma- 
HM;  i  Juan,  que  difundió  en  láPersia  la  luz  de  la  fe; 
i  Framentio,  qiw  htnáñto  igleaia  d»  Etiopia;  i  Teó- 
6ki  iju>'  roí-Tesaba  <1c  sii  misión  ú  h'<.  India^ ,  ^  '  nqnc 
la  msliiina  j-sclava,  qu<*  pii  su  t»s*"lavÉlud  iunvirliíi 
li  nación  entera  Je  los  ilit-ros.  El  salón  del  consejo 
ie  Marcatino  era  una  alameda  tie  anof.ns  tejo.>: ,  qu*' 
ia  «Halaba  á  lo  larAp  del  cementerio,  y  donde,  pa- 
feáodofe  con  losOMqio«,  trataba  Ac  la»  necesidades 
de  h  Iglesia.  Eslirpar  las  herejías  de  Donato,  de  Nu- 
nciano  y  Arrio;  publicar  cánones,  reunir  «  unrilios, 
Aiodar  líospitnles,  rescatar  esriavoa,  socorrerá  los 
pibres.á  los  lioérianos,  ií  toa  «xlranjerOii;  enriar 
apóstoles  ú  ios  bárbaros  ta!  era  el  objeto  de  lu?  jiíj- 
Mroias  conversaciones  de  i'<1os  nastores.  AYrodilla- 
•lo  sobre  las  reliquia*,  oraba  Imia  la  Miicbe  y  no  se 
IfTantaba  hasta  que  despuntaba  la  primera  claritlati 
dtl  'lia.  Enloncea,  deseobHendo  sn  nerada  cabeza, 
paoiendo  en  tierra  su  tiara  d  -  !;iiin  blanca,  el  ipii.»- 
náo  ponliüce  Psteiidia  sus  mi.hios  pacificas  y  beiide- 
«a  á  la  ciudad  y  al  mundo. 

«Cuandü  pasaiia  de  la  cúrte  de  Üiocleciano  á  esta 
oérlarHstiana,  no  podia  evitará  verme  aaaltado  de 
QB movimiento itt'  j  imbro.  En  nif'1i<^  tle  aquella  pu- 
nza evanf^lira  .  iMÜ.ilia  las  tradiciones  del  pal  icii» 
deAogusin  y  ,li  Mecenas,  una  cortesanía  antigua, 
lina  alegría  grave,  un  lenguaje  aanj^illn  y  noble,  una 
iaslruccion  varia«ia,  un  gusto  aanoy  un  juicio  .sóli- 
*lo-  Hubiérase  dicl»  que  aquella  «^rura  morada  esta 
ba  destinada  por  el  cieln  ú  si>r  algún  día  la  cuna  tle 
ou^a  Homa ,  y  el  único  aaib  ta»  artas»  de  laa  letras 
J  de  la  cíviltzicion. 

aNarcelino  apelaba  á  todaa  loa  ma^Hos  de  atraerme 
de  nuevo  á  Dios.  Algunas  veces  al  ponerse  elsnl,  me 
'Vaducia  i  la.s  orillas  del  Tiber  ("i  ;i  los  jardines  de 
^lustio.  Me  hablaba  de  la  reli^'iou,  y  prorural)a  ilu- 
utBiirtDe  srtbre  mis  Taitas  con  una  bondad  paternal, 
^ro  las  mentiras  de  la  juventud  me  robaban  la  afi* 
tion  á  ta  verdad.  Lejos ,  pues ,  de  aprovecharme  de 
«tos  saludables  paseos,  anbelalia  en  secrelí»  l»>s  plá- 
lanoH  de  Frtiiiton ,  el  pórticode  F'onioeyo,  (t  el  de  Li- 
^  JleoA  de  antiguos  cuadros;  v  (Hspues,  preciso 
**  aaMfeaarlo  para  nu  eterna  confusión  ,  echaba  de 
nanos  tos  templos  de  tris  y  dr  ribr  lea,  las  Restas  de 
Adonis,  el  circo,  los  teatros,  lii;.;:ire«»  de  donde  ha 
^iiJ  Iiii  |Ui'  ba  buido  el  pudor,  á  los  aeentusdela 
im  de  Ovidio.  Después  de  tiaber  intentado  en  va- 
no la«  catiMeionea  carilaüras,  MareeHnn  empleA  las 
>&»<lidas  mas  severas. 

"Me  veri  preci.sadn,  me  decia  con  frecuencia,  á 
^pararte  de  la  comunión  de  los  líeles ,  si  continuas 
*^*icBdo  lejos  de  loa  sacramentos  de  Jesucristo.» 

•RacaeiKhésQB  ooMajoainaliiiirKdaaiiaaiiia- 


na/n';,  v  mi  viil  i  ílegó  á  ser  un  objeto  de  esc;índaln 
publico;  el  poniilice  se  vió  obligado  al  tin  á  lanzar 
sus  rayos  contra  mi. » 

»Vo  había  ido  á  vistlar  á  Marcelino;  llamo  á  la  ver- 
ja del  cementerio;  laa  dos  liojas  de  la  verja  se  sepa- 
,  rau  jf  se  alejan  crupirtidi  ubre  su.s  gonces.  Veo  al 
.  pontífice  en  pié  á  la  entrada  de  la  capilla  abierta;  te- 
nia en  la  mano  un  libro  formidable,  imágen  del  libro 
sellado  con  loa  aiate  aelloa  qoe  solo  d  CM'dcro  puede 
romper.  Loa  diáconos,  los  aaewdotaa,  tos  obispos, 
silenciosos  é  inmóviles ,  formaban  una  fila  scdire 
iiis  sepulcros  inmediatos,  como  tos  justos  resucitados 
para  asistir  al  juicio  de  Dios,  ¡jos  ojos  de  Marcelino 
despedían  llamas.  No  era  ya  e]  imán  pastor  quaatrae 
al  aprisco  la  oveja  descarriada:  era  lloiaáa  anuncian- 
do In  sentencia  murtal  al  infiel  adorador  del  becerrii 
de  Oro ;  era  Jesucristo  espulsando á  los  profanadores 
del  templo.  Intento  adelantar,  pero  un  exorcismo 
me  obstruye  el  camino.  En  aqnel  momenlo^los  oüs- 
)>os  estienden  loa  brama  y  loTanUn  la  mano  contra 
mi ,  desviando  la cabeia;  enloneea  al  imntífiee  «acla- 
ma con  voz  terrible: 

»jSea  aiialeiiuili/adu  el  que  mancha  con  sus  co.s- 
lumure*:  la  pureza  del  nombre  cristiano!  iSea  anate* 
matizado  el  que  mtse  acerca  ya  al  albir  del  Yerdadeñ» 
Diiiv'  ;Se.i  anatematir.ndú  ej  iju^  niira  can indileren- 
l  ia  la  .diominacion  de  la  idolatría! 

«Todos  los  obi<po.í  gritan:  njAnalema!» 

»Marcelino  entra  en  la  iglesia,  y  la  puerta  santa 
me  es  cerrada.  La  muHítad  de  los  elegidos  se  disper- 
su  evitando  mi  encuentro;  hablo,  y  nadie  me  res- 
ponde; todos  boyen  de  mí  conio  de  un  hombre  aro- 
uielído  de  Una  eufermed.íd  conlagi.is.i.  Semejante  á 
Adán,  desterrado  del  Paraíso  terrenal,  me  encuentro 
solo  en  un  mnndo  cubierto  de  malaxan  y  espinas ,  y 
maldito  á  causa  de  mi  caida. 

>>Dominado  por  una  especie  ríe  v»  rliüo ,  subo  atro- 
pelladamente ;i  mi  carroza,  ¿¡uio  al  a/ar  mi-  l  orce- 
les,  regreso  á  Homa,  donde  me  eslravio;  v  Ue^jando, 
después  de  largos  r'^deoBalaDlIteatrode  Vespasiano, 
lieieiif^o  en  i  |  mis  espumantes  caballos.  Me  apeo  y 
me  aproximo  á  la  fuente  donde  los  «hdiadores  que 
sobreviven  calman  su  sed  después  del  combnli';  que- 
ría también  refrescar  mi  iMKa  al>ra.sada.  El  dia  ante- 
rior habia  habido  juegos  dados  por  Aglar^  (i)  opulen- 
ta y  r  '  lf'lirf  romana;  pero  en  amielinonienlo.iquellos 
abonimaiiles  lugares  eslaliaii  tjesiertus.  La  víctima 
inocente  que  mis  erin  enes  lian  inmolado  de  nuevo, 
me  p^Tsigue  desde  lo  alto  del  cielo.  Nuevo  Cain, agi- 
tado y  vagalmndo,  entro  en  el  anfdeatro,  y  penetro 
en  sus  oscuras  y  solitarias  piderías.  .Nínptni  rumor 
se  percibía,  á  no  ser  el  de  alfunas  aves  asustadas  que 
golj)eaban  el  suelo  ron  sus  alas.  Después  de  baber 
recorrido  las  diferentes  graderías,  me  siento,  un  po- 
eu  mas  tranquilo,  en  un  banco  de  la  primera  lia. 
(^luiero  olvidar  á  la  vista  de  aquel  monumento  paga- 
no, la  proscripción  divina  y  la  religión  de  mis  padres. 
;\ anos  e.sfuer7.(Mi!  Allí  mismo  se  presenta  á  mi  re- 
cuerdo un  Dios  vengador :  me  a.'^iia  súbitamente  la 
idea  de  que  este  edificio  es  obra  de  una  nación  dia> 
persada  según  la  palabra  de  Jesucristo.  ¡SorprendeO- 
le  destino  de  los  liijos  de  Jacob!  ¡Israel  cautivo  de 
F, I]  , II  11,  suscitó  las  pkif^as  de  Egipto;  Israel,  cautivo 
de  Vespasíaiio  ,  erigió  este  iiM»numenlo  del  (loderiu 
romano.  Es  |)re(  isu  que  eatf  pueblo .  aun  en  medio 
de  todas  sus  miseriaa»  tenga  |iarUri|«cion  en  Uiáu 
las  grandezas. 

«Mientras  me  abandonaba  á  esta-^  i  .-fl.  aí  ii  -  I  , 
bestias  feroces  encerradas  en  los  subter^aneu.^  del  un 
liieairo,  empezaron  á  rugir;  me  estremecí ;  y  diri- 
giendo mis  ojos  Inicia  la  arena»  deacubri  todavía  h 
sangre  de  los  infelices  que  Inblan  aidodMipedazados 
m  Ina  ánimos  juegos.  Una  aidlacion  «alraanlíiMña  aa 

<()  ÍBita  Aitlie. 
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ipoileródp  mi ;  m<>  ti^'uro  qiio  ni<>  veo  en  di' 
.i(jii«>ll:i  arpn.i  reiluridn  á  la  iiPoisMlndd»'  |M»ivr»»r  imi- 
Irt»  los  (li»>nlfR  lio  los  l«»nos,  ó  tío  rfln»'|wr  dt'l  li'u\<' 
'|ii<'  mnrirt  |>or  mí,  y  mp  iMun  :  «Tíj  ya  no  rn^  rrislia- 
»no;  mu(i  si  llf^asos  ú  scrh  algnn  «lia,  ¿(fu*'  luirías?» 

«M«»  l»'vanln  y  me  prpripilo  fni»ra  d»*!  ¡inlili-alro: 
<nl»o;i  mí  rarrn/a  y  vu»'lvo:i  mí  rasa.  Tn\n  la  norlii- 
rcsouA  pn  p|  fondo  dn  mi  sonó  la  Icrrild*'  iirp^'nnla  do 
mi  ponrípnria.  Hoy  mismo  aquplla  o^rcna  se  rppií»- 
duoe  murli.'is  vprcs  pn  mi  mpmoría  ,  pomo  si  liallasp 
en  ella  alcun  aviso  do!  ripio.» 


hospups  Jp  liab«r  pronunpíado  psIus  palabras,  Gu- 
doio  rpS4i  rppputinanipiitp  dp  lialdar.  Inmóvi|p<:  los 
OJOS  y  hondampnlp  ronmovido,  parpcp  ln-ridodp  una 
visión  <u)lirpn.ilural.  I.os  rirrunslanlps  alúniluscuar- 
ilan  silpnrio ,  y  solo  so  oye  pI  marHioilo  dol  I.ailnnle 
y  ilol  Alfpo  rpip  liañalinn  la  doltlo  iirilla  iIp  la  isla.  L:i 
madip  tl«'  Kndiiro  sp  Ipvanta  asu<lada  ,  pero  pijóven 
rrisliano  viiPÍlo  pn  si ,  sp  .iprosura  á  rainrir  las  in- 
<|nip|udps  mnlornalos ,  roanndando  el  hilo  iIp  su  dis- 
curso. 


OUI^  <IIUKM. 


LIBRO  QUINTO. 

Snuio.  Prosigue  l«  nameion.  Lacórte  va  ápaiir  el  ven- 
to i  bim.  NápoJes.  lUisa  d«  AgUé.  I'ase»»  de  Eudi/r.). 
AnUM  '7  Ger^Dímo.  Su  eoBTemcioa  M  «i  Mpulcro  ilo 
mfm.  Traerás ,  ermtUiio  M  Veiillüft.  8«  hiUorui.  S«- 
Itratin  de  to>  IrutaiuiKOt.  Eudoro  vuelve  i  Romíi  con  la 
(irte  Las  cataeuakbas.ATeotura  <le  li  enipi  ratiz  lVi>ca  y 
lliriMen  Valeria,  «a  hya.  Eudoro,  desterrado  de  la 
«hit,  ««Tildo  al  qérrito  de  ConiUncio.  Abaadooa  i  Bo- 
M.MnviM  lallaltaTits  GtKtt.LlMi AániBéu.tn 

«illM  d«  lii.  taMin  al  ^énítoMMiT^^ 
AdidMWlaiMmA  IM tnacoa.  8in« MiM»  limikMi' 

h  «aotnidia  dil^iRito  ¿EnSS^ 

*  «La  impresioD  que  causó  eo  mi  espíritu  aqueJdi^ 
liUi,iiO|  lan  viva  y  tan  prttfunda,  se  Dorró  entonces 
Mypmlow  Mil  jóvenes  amigos  me  mlvaroii ;  burlá- 
ronse ilt'  mi»  tecrores  y  renioniiniieiitüs ,  y  si>  mufa- 
rM  (k  anatamafc  de  un  oecuru  pontitice  sin  ere- 
tilo  j  sin  podfr.  . 

•UcórU,  que  en  aquel  momento  se  trasladó  de 
ISBa  i  Bayas ,  arrancándome  al  teatro  de  mis  er- 
IW,  riK  suslr:ijü  al  recuerdo  de  su  ciisUgo,  y  cre- 
yindoate  perdido  sin  remedio  paracouios  cristianos, 
Miojpeoaé  aiMDdooarme  i  los  pUcerei. 

«GMlaria,  señores,  éntreles  hermosos  días  dn 
■i  *Ui  el  verano  qu«  pasé  cerca  de  Ñipóles  con 
Agustio  T  Gerónimo,  si  pudiese  Imberdias  lierinoso» 
(■doMdo  de  Dios  y  en  las  mentiras  de  las  pasiones. 

•Laeórte  era  fastuosa  7  brillante ;  todoilM|iiÍM^ 

C»i«MMBóh|iosdeleaGAaareahallábaiiae  nmA- 
m  sia.  Veiase  alli  i  Uclnio  y  á  Severo,  eompa- 
üeros  de  armas  de  Galerio;  á  Daya,  que  acaMba 
•ie  salir  de  nuevo  de  sus  boaaues ,  Y  sobruM)  del  mi»- 
no  César ;  y  á  Majencio ,  ii|ío  <fe  Maiimiano  Au- 
flsla.  fm  Constantino  mmn  mmtn  Mabdad  i 
■  4e«ilaB  principes  wnniHniM  áe  n  vfrtad.dam 
nlor,desttaltarun,  yp4Uilica6iMNtaiMMe,ai8 


o  Frecuentábamos  eipscial<Mrti  m  Nfplllt  «I 

palacio  de  Aglaé ,  dama  romana  tajo  nombre  ya  he 
pronunciado.  Descendía  de  una  fundía  de  senadorea 
V  «ra  iiiju  dt'l  procónsul  Ar&acio  ;  sus  riquezas  «rtn 
inmensas.  Seteuta  y  tres  adninistradoreü  cuidaban 
de  su  baeienda»  y  MMadiáQlMveees  jasaos  públi- 
oos  á  sus  espeinsas.  Su  iiemonura  era  igoali  sos  ta- 
lf>ntus  y  gracias,  y  en  derredkH*  de  SU  persona  rsonía 
tuiio  l'i  que  ronservulja  aun  la  elegancia  de  los  moda- 
les y  el  gusto  de  las  letras  y  de  las  artes,  j  Felii  si  en 
la  decadencia  de  Roma  hubiera  preferido  ser  una  se- 
gunda Cornelia ,  á  resucitar  la  memoria  de  Us  muje- 
res demasiado  célebres,  cantadas  por  Ovidio ,  Proper- 
cio  Y  Tibulo! 

«Sebastian  (1)  y  Pacomio,  (2)  centuriones  en  los 
guardias  de  Constantino;  Gines,  (3)  actor  famoso, 
heredero  de  los  talentos  de  Boecio  y  Bonifacio,  (4) 
primer  administrador  del  palacio  de  Asiaé  y  tal  vez 
demasiudú  qncri^i)  de  su  ama,  embeUecian  con  sn 
talento  y  jovialidad  las  Cestas  déla  voluptuou  roma- 
na. Pero  lionifacio ,  iiombre  abandonado  á  ios  dsist 
tes ,  estaba  adoraado  de  tres  cualidades  escelantes; 
la  bospitaiidad,  laMbenlidad  y  la  compasión.  Ai  salir 
délas  oruius  lúdelos  festines,  iba  por  las  [ilazu  i 
socorrer  a  los  viaieros ,  extranjeros  y  pobres.  La  mis* 
roa  Aglaé  en  medio  de  sus  desórdenes,  profesaba nn 
gran  respeto  i  los  líeles  y  una  fe  sencilla  á  las  reli- 
quias de  los  mártires.  Ginfs,  enemigo  declarsdo  de 
los  cristianos,  la  satirizaba  por  su  debilidad. 

« — ¡Y  bien  1  replicaba  Aglaé,  yo  teiiAo también 
mis  snpentitíeMS.  Creo  en  la  virtud  de  las  cenisaa 
de  un  cristianomnertopor  su  Dios,  yqnisnqiM  itaffi- 
focio  vaya  ibuacaims  MKquiM. 


(t)  El  mirtir 
Romana. 

(i)  El  s^<l¡ta:¡<i  de  la  Tebaát,  qpis 
órdenes  de  Coailaotifio. 
(3)  El  oilrtir. 


dsliiiieria 
lisa 
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ftcio,  toman''  el  oro  y  los  perfmnps.  lr<'  á  buscar  reli- 
quias d(>  iiiárlires  y  os  las  traeré ;  poro  si  mis  propias 
reliquias  os  vienen  bajo  el  nombre  de  un  mártir ,  ro- 
tíbiilias.» 

itPasábamos  una  purtc  de  las  noches  en  roeüio  de 
eiU  sociedad  seductora  y  peligrosa ;  yo  habitaba  con 
Agustín  y  Ticrónimo  la  cuidad  de  ílonslantinít,  rons- 
truida  cu  la  pendie,nte  ild  monte  Pausilipo.  Todas  las 
mañanus  al  rayar  d  alba  ,  me  eiir;miíii.if>a  á  uii  pór- 
tico que  se  dilataba  á  lo  largo  del  mar.  El  sol  se  cle- 
tftbt  i  mi  vista  sobre  el  Vesnbio ,  é  iluminaba  con 
sus  mas  dulces  rayos  la  cadena  de  Minutarías  de  Sá- 
leme ,  las  azuladas  olas  sembradas  de  ian  blancas  ve- 
las de  los  pescadores,  las  Blásde  t^iirea ,  do  d  ua- 
rk  y  d4|PrMh|ta,(i)Ja  mar,  el  cabo  Mtseuoy  Bayi^s, 
con  toooi  iiB  eneaouHi. 

«Las  llores  y  los  fnitos  liuuio<k<'-idos  por  el  rociu, 
soa  menos  suaves  y  ficsi-üs  fjue  ia  rainpu'iade  .Vipo- 
Uüyal  salir46l<is  somliras  de  la  nocbe.  Me  sorpren- 
día siempre ,  al  Uegitr  al  pórtico ,  de  hallarme  á  orülas 
del  mar ,  porqvte  iM  olas  en  aqbel  lugar  apenas  ha- 
cían oír  el  murrmirín  de  una  fuente.  Kstasiado  ante 
tan  soberbio  ciadro.  nía  apoyaba  en  una  columna; 
y  sin  pensamiecnlllnti  deseos,  sin  proyectos,  per- 
manecía horas  eúteras  respirando  un  ambiente  deli- 
cioso. El  encanto  era  tan  profundo,  qdc  me  parecía 
que  aquel  airií  divino  trasfurinalia  mi  propia  sustan- 
cia ,  y  que  con  un  placer  indecible  me  elcvat>a  liáciu 
el  firmamento  como  un  espíritu  poro.  {Dios  omnipo- 
tente !(Cuán  lejoei  estaba  yo  de  ser  esa  inteligencia 
celestial,  desprendida  de  las  cadenas  de  las  pasiones! 
]  Cuánto  me  ataba  este  cuerpo  j:ros(  rn  ,il  [mlvo  del 
mundo,  y  cuán  miserableeru  al  mostrurmu  tan  sen- 
sible á  los  encantos  de  la  creación  y  al  pensar  im 

Íoco  en  el  Triador!  ¡\y!  mientras  que  libre  en  la 
partíwía  creía  nadaren  la  luz,  aff;un  cristiano 
al)ruinado  decadenasy  sunierf?idopor  la  fe  en  los  ca- 
labozos, era  el  que  abandonaba  verdaderamente  la 
tUtín ,  y  sabia  glorioso  eR'  loa  rayos  del  sol  eterno ! 
'  «l'Ah !  'iContmuábamos  nm^tros  falaces  placeres! 
tópwar  6  buscar  una  beHcwi  culpable ;  verla  adelan- 
tarst^  háriu  una  navecilla  ,  y  sonreimos  en  iiiniüo  «Ir 
laa  obs ;  hogar  con  ella  sobre  el  mar  cuya  tranquila 
lUperficie  aonbribamoB  de  flores ;  segtiír  á  le  eoean* 
Mnit'haitta  aquel  bosque  de  mirtos  en  los  carn¡>os 
feHCe^enqoe  "Vtrgilío  colocó  el  Klis»!0  :  tal  érala  wu- 
pacion  de  nuestros  días,  manantial  inagotable  de  Ui- 
^ritntiá'y  de  emepentimiento.  Tal  vea  hay  chmas  pe- 
lÍKrusos  á  la  virtud ,  por  su  estremada  voluptuosidad. 
¿V  no  PSealtflO'que  quiso  en^ieriamo*  lina  fiílmla 
ingeniosa ,  diciendo  que  Part»;nop<'  fue  odilicada  so- 
bre el  sepulcro  de  una  sirena?  El  brillo  ntercioi>elado 
del  eampo,  la  templada  temperatura  del  aire ,  los  re- 
Aanéeadw  «ontomoa  ét>  las  montanas ,  las  muelles 
Mhiiones  do  Im  ríos  y  de  los  valles  ,  son  en  Nápoles 
oMS'tantMS  seducciones  para  los  sentidos,  que  todo 
acaHcia,  que  nada  ofende.  Kl  na¡iolilaiio  medio  des- 
andoyiansfecho  al  sentir  que  vive  bajo  las  influea- 
eiasdéoncMo  propicio ,  se  nioga  i  trabajarcoando 
lia  gantido  el  rtbolo  (}uc  le  sufraga  el  pan  cotidiano. 
Pasa  la  mitad  de  su  viiia  innuWil  á  los  rayos  del  sol, 

Ílaotra  en  liacersc  llevar  en  un  carro ,  nrorumpien- 
» en  Biftos  da  aiesria;  durante  la  noetie  se-  tiende 
sobre  ios  escalones  de  im  templo ,  y  duerme  sin  cni- 
diribdel  porvenirálospiésdelasesiátnasdesusdíoses. 
''«tPodriais  creer,  señores,  que  teníamos  la  in- 
SdlMtex  de  envidiar  la  suerte  de  estos  iiombres ,  y 
que  esta  existencia  sin  niwrision  y  sin  mañana,  nos 
pareHa  el  eolnio4»  ianlloidaif  8Mo  era  oon  fre- 
cuencia el  objeto  de  nuestras  conversaciones,  cuan- 
do para  evitar  los  ardores  del  mediodía ,  nos  retirá- 
bamos á  la  parte  del  palacio  edilicada  debajo  delmar, 
j  diModo  acostados  sobre  leciios  do  «wriil,  oíamos 

(OMüyFMddi*  "  ^  •  ' 
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murmurar  las  olas  Mcina  de  nuestras  cabeus.  8i 
alguna  tempestad  nos  sorprendía  en  el  fundo  de  es- 
las  retiradas  liabitaciones ,  los  esclavos  encendían 
lámparas  llenas  del  nardo  mas  precioso  de  Arabía. 
Entonces  entraban  jóvenes  napolitanas  que  traían  • 
rosas  de  Pesto  en  vasos  de  N(da ;  y  mientras  las  olas 
braniabiin  por  fuera,  cantaban ,  formando  delante  de 
nosotros  bailes  tranquilos  que  me  recordaban  las 
rosimnbresdc  la  Grecia;  de  estasuerte se  realizaban 
para  nosotros  las  ficciones  de  ios  poetas;  hubíerase 
creído  ver  lus  juegos  de  las  Nereidas  en  la  gruta  de 
Ni'plnno. 

«Al  punió  cu  que  el  sol,  relinin<ioso  hacia  el  sepul- 
cro de  la  nodriza  de  Eneas  colocaba  una  parte  del 
golfo  de  Nápolcs  á  ia  sombra  del  moole  Pausilipo,  los 
msaBÍgoa se  separaban.  GerénSnM,  arrastrado  por 

clamor  al  estudio,  ¡Un  ú  consultar  la  playa  donde 
Plinio  fue  victima  del  mismo  amor ,  ;i  preguntar  ú  las 
cenizas  de  licrculano  ,  y  ú  osplorar  la  causa  de  los 
raidos  amenazadofes  de  la  soJOitara.  Acustin,  oon 
un  Virgüio  en  h  mano ,  recorría  las  orillas  cantadks 
por  este  inmortal  poeta;  el  lago  .\verno,  la  gruta  de 
iu  Sibila ,  el  A(|ucronle ,  la  Esligia  y  «  I  Elíseo  ;  com- 
placíase cspecialnienlc  en  leer  una  v  cíen  veces  los 
mfortunios  de  Dido ,  en  el  sepulcro  ¿el  tierno  y  bri- 
llante ingenio  que  ndirióla  interesante  historia  de 
esta  desventurada  reina. 

«LlcmuJel  noble  unbelo  tle  instruirse,  el  príncipe 
CoiMtautino  me  invitaba  á  .seguirle  ú  los  monumentos 
consagrados  por  kis  recuerdos  de  la  historia.  Dábamos 
en  un  esquife  la  vuelta  al  golfude  Maya.s  •  en  él  hallá- 
bamos de  nuevo  las  ruinas  dr  1.^  casa  de  Cicerón  ;  re- 
conociaiiMis  ( I  iii;^,ir  del  naufragio  de  Agrípina :  la 
¡il  iy;i  dm  1,  lo^r  i  salvarse;  el  palaciodonde  so  mjo 
esperaba  el  éJtitoile!  ¡iiirrii  idio ,  y  mas  all;i  el  lugar 
donde  esta  madre  aln  ina  lot  asesinos  las  entrañas 
ijue  lialiian  llevadoá  Neroli ;  visilakiiuos  taniluen  (  ii 
l^prea  los  .sublenúueus  testigoc»  dckk  igoomiiiia  de 
Tiberio.  « i  A  b !  ¡  cuánta  desgracia  es ,  decía  Cons- 
tantino, ser  duefit)  del  universo  ,  y  verse  precisado 
por  la  coiicieneia  de  los  crímenes  perpetrados,  á des- 
terrarse ú  sí  mismo  sobre  osla  roca!' 

«Lnas  sculinii^ntos  tau  ijencrosos  eu  el  heredero 
de  Constancio ,  v  acaso  del  imperio  romano ,  roe  ha- 
ei  iii  amar  mas  al  príncipe  protector  y  compañero  de 
lili  juventud.  Pur  esto  no  dejaba  escapar  ninguna 
ocasión  de  despertar  ideas  andiicios^is  en  el  fondo 
de  su  corazón ,  porque  la  ambición  de  Constantino 
me  parece  la  «speranza  del  mondo.  ' 

(tl  ti  liaFio  Voluptuoso  nos  esperaba  ilespues  de  os- 
las eseuismnes.  Aplaé  nos  ofrecía  en  medio  desús 
lardiiies  una  cnn)itla  larga  y  opipan.  Bl  banquete  de 
la  noche  se  preparaba  solirc  una  espbmada  á  orHias 
del  mar ,  en  medio  de  los  naranjos  en  flor.  La  tona, 
pn'stándonos  su  antorcha  ,  osteiitába«'  sin  velo  en 
medio  de  los  asiros,  como  una  reina  rí»dcadH  de  su 
córlft;  su  viva  claridad  aniorliguaba  la  llama  que  res- 
plandece en  la  cima^d  Vesubio ;  y  pintando  do  tanl 
el  humo  rojizo  del  velcah ,  trazaba  un  ireo  iris  en  la 
noche.  Este  magnífico  feucSmeno,  el  aspecto  déla 
apacible  lumbrera,  bíseoslas  deSurnintum,  (i) de 
Pompeya  y  de  lleniclea,  (2)  sonflojaban  en  laS4MS, 
mientras'se  esOicbabaá  lo  lejos ,  perdida  en  hw  na-' 
res ,  la  canción  del  fkescaéer  na|x)litann. 

"  1 1 enáham  is  entonces  nuestras  copas  de  un  vino 
esquisito ,  hallado  en  las  bodegaa  ite  Horacio ,  y  brin- 
dábamos á  las  tres  iMmnnas  ddl  Amor,  hijas  de  la 
Potencia  y  de  la  Hermosnra.  floronada  la  trente  de 
ápio  siempre  verde ,  y  de  rosas  que  duran  tan  poco, 
nos  escitáhamoo á  flünrde  la  vMa,i«eordandosu' 
brevedad:      i<  •     i         .  ■  u 

aM  pradao  abandonar  leala  (i«m,  «ilf  esas : 

1)  Sortéalo.       •  •  '     "  i     *     '  ■  '  "'  • 
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querida ,  7  la  mujer  que  ailoriiiBos.  be  lodos  los  ár-  nos  momeniM  de  meditMioD ,  G<réllÍBe  alaónt Jfai 
bolM  plaiitados  por  Mestras  manos ,  ninguno,  m-  j  nos  dijo : 


rpptunndn  el  odioso  dyrés,  Mgikáü  Mpvicto  á«Q 

.•a'iior  (le  un  dia.  1» 

hLup^o  cantálmioi  Mkn  It  Km  iiMiInt  crinrini- 

mIcs  pasiones : 

«Lejos  de.  aquíiCintas  sagradas, adoniM  del  pudor; 
ny  vosolras  ,  larg;is  túnicas  ,  fui-  n  -üítíiis  los  piés  d« 
»las  vírgenes!  ¡ (>uierocelebía¡  los  ijurtos  y  los  feli- 
»>ces  flanes  de  Venus  I  Atraviese  «itro  los  mares  reu- 
»m  lot  teaorosdel  Hermo  y  del  Ganges,  ó  busque 
«tanoa  honorM  en  los  peligros  de  la  finerra ;  yo  cifro 
»t(>>l  (  rni  fam  i  ti  vifir  esclavo  de  !i  hi^rniosura  que 
»iue  seduce.  ;t.uúntome  comphicela  niaQsioQde  los 
«campos ,  los  prados  esnaltados  y  la  mirgen  de  loa 
«rioftl  lúuién  me  dejm  pasar  mi  vUa  uo  glom  fa 
ncIfeiMwde  kt  fieaqaatf  ¡Qué  plaeer  «•  «Mofar  é 
^Deliaen  nuestr n nipos ,  y  lievarle  en  mis  brazos 
«el  recien  nacido  corderiUol  Si  durante  la  noche  los 
uvientos  estremceenmi  cabm,  n  ta  Hnviieae  á  tor- 
arantes...» 

fl  iPdTo  i  qué ,  señores ,  coatÍDair  pmténdooa  los 

dif  úii^  rii  s  il(  tres  insensatos?  ¡Ay!  baldemos  con 
mas  esleo&ion  de  los  discustos  iii^|)urables  de  cosas 
tifl  fiidu  de  felicidad.  No  creáis  que  eramoadicho- 
sos  en  medio  de  catas  falaces  deliaas.  Una  inquielud 
indefinible  dos  atormentaba  sin  cesar;  naeslra  ven- 
lui  .i  jailjier:i  ?ido  ser  amados ,  -  orno  uní ar  ,  por^ 
que  queremos  liallar  la  vida  en  lo  que  aiuajuos.  l'ero 
en  vez  de  vcrdkd  y  de  paz  m  nuestra  tcrnunt ,  solo 
hallábamos  impostura,  /¿grimas,  zelosé  indiferencia. 
AltemaliramMfDlA  infieles  ó  victimas  de  la  inGdclidad, 
no  pulíamos  confiar  en  el  cariño  constante  de  nín- 
t^'uoa  mujer;  porque  en  una  «¡ncontráhnmos  tibiera, 
faltaba  á  la  otraderta  gracia  de  cuerpo  ó  de  alma  que 
liabia  impedido  que  nuestro  afecto  fuese  duradero,  y 
ruando  ttabiamos  bailado  el  objeto  ideal  de  nuestras 
ilusiones,nuestro  corazón  9e  canraba  de  nuevo,  nues« 
tros  OJOS  veiaa  defectos  íoespenMlos,  y  en  breve  nos 
velamos  prei^KlM  á  eebarde  meaoi  nueitra  |wimera 
víctima.  Tantos  sentimientos  incompletos  no  nos  deja- 
iian  sino  imágenes  confu.sas, q^it^  turbaban  nuestros 
tnomentii neos  placeres,  esparciendoentre  nuestras  lo- 
cas fruiciones  una  mulliUid do  recuerdos  que  las  com- 
baiiaii.  Aaf ,  pues ,  en  mediode  nuestras  felicidades 
no  eramos  sino  mi.seria,  porque  habíamos  abandona- 
do ejif*s  pensamientos  virtuosos  que  son  el  verdadero 
alimento  del  bombre  ,  y  esa  belleza  celestial,  única 
que  puede  colmar  la  inmenaidad  de  nuestros  deseos. 

«  La  bondad  de  la  Profideoda  hizo  brillar  de  re> 
pcnte  un  rayo  de  la  gracia ,  en  medio  de  las  Unichtns 
de  nuestras  almas;  el  cielo  permitió  que  el  priuiei 
pensamiento  de  religión  nos  viniese  del  mismo  esceso 
de meatriM placeres :  itan  inespiicables  tóalos ca- 
minea  de  Dk»! 

«Vacando  un  dia  por  las  ¡nmediacione.s  de  Bayas, 
nos  hallamos  cerca  de  Lilerna  (1 ).  El  sepulcro  de  Es- 
cipion  el  Africano  hirió  repentniamente  nuestra  vis- 
ta, V  nee  acercaoMM  á  él  con  respeto.  £1  monumeoto 
aa  ewvB  i  eriHaf  ddmar.  Una  teropealad  Indeiríbado 
la  «-'Státui  rjiw  lo  coronaba  ,  pero  todavía  te  lee  eita 
inscripcioi.  -obre  la  losa  del  sarc«'tf?»fíor 


«LNCaATA  PATIUA  ,  NO  iK>i>E&JtAS  MIS  ULESOS  I)^ 

«•Nuestros  ojos  se  anegaron  en  lágrimas  al  recor- 
dar la  virtud  y  el  destierro  del  vencedor  de  Aníbal. 
Hasta  la  tosca  forma  del  si'[  ilr  ro,  que  tanto  c<ki  his- 
taba  con  los  soberbios  mausoleos  de  tantos  hombres 
desconocidos  como  cubren  la  Italia ,  sen-ia  para  re- 
doblar nuestra  ternura.  No  nos  atrevimos  á  descansar 
sobre  el  mismo  sepulcro ,  pero  nos  sentamos  en  su 
base,  guanbcilij  un  ]fli¿;iiiso  silencio,  riiinn  si  nos  hu- 
biéramos halladu  al  pié  de  tm  altar.  Después  de  algu- 

(1)  Patria. 


Amigos:  las  cenizas  del  mas  eminente  de  los  ro- 
iiLUius  mehaeen  conocer  vivamente  nuestra  peque» 
ñez  y  la  inutilidad  de  una  vida  de  que  empiezo  i  aen- 
Urme  abrumado.  Conozco  que  me  falta  alguna  cosa. 
Mucho  tiempo  hé  me  penigoe  on  ocaHo  instinto  via- 
jero; veinte  VI CP-;  al  dia  nje  siento  tentado  á  despe- 
dirme de  vosotros ,  y  á  llevar  por  la  tierra  mis  inse- 
Kuros  pasos.  ¿No  será  el  vacio  de  nuestros  deseos  el 
principio  de  eeta  inquietndt  La  vida  entera  de  Esci- 
pioanosaeuM.  ¿Nodemimaia  lágrimas  deadmira- 
clon,  no  sentís  que  Iiay  una  felicidad  diferente  de  la 
que  buscamos ,  cuando  veis  al  Africano  devolver  la 
esposa  á  su  esposo ,  y  cuando  Cicerón  os  pinta  é  eote 
oiam  hombre  entre  loeeapiritus  celestiales,  mostran- 
de  elBmilianoenun  lueSo,  que  existe  otra  vida  don- 
de la  virtud  es  coronada? 

«—Gerónimo,  repUcó  Agustin,  has  hecho  mi  propia 
historia;  yo,  comoitft, me  liento  atormantadedo  mi 
mal  ciqfa  causa  ignoro;  to  sin  embargo ,  no  esperi-. 
mentó  come  tú  k  necesidad  de  agitarme ;  suspiro,  al 
contrario,  por  el  reposo  ,  \  piisiera  á  ejemplo  de  Es- 
cipiuu  j  colocar  mis  dias  en  la  suprema  región  de  la 
tranqudidad.  Un  tedio  secreto  me  defora;  no  sé  en 
donde  buscar  la  Cdiddad,  pues  cuanto  mas  considero 
la  vida,  menM  rae  adhiero  á  ella.  ¡Ab!  si  hubiese 
alguna  ú  r  l.i  I  escondida,  si  existiese  en  alptnia  parta 
una  fuente  de  amor  inagotable,  imperecedero ,  in- 
cesantMwnte  lenovado ,  donde  el  alna  pudiese  su- 
mergirse por  entero;  Escipion,  ti  ta  eosoeno  no 
fuese  un  f  rror  divino.. .» 

I  r  i[i  f  uánta alegría,  exciamíí impetuosamente 
Gttrónima ,  me  arrojarla  hácia  esa  fuente!  ¡Orillas  del 
Jordán ,  gruta  de  Beiem ,  pronto  me  en  el  n^ 
mero  de  vuestros  anacoretas!  ¡Oh  montañas  de  li^ 
Judea!  ¡la  posteridad  no  podría  entonces  separar  la 
idea  de  vuestros  desiertos  y  la  de  mi  penitencia!» 

M  Gerónimo  pronunció  estas  palabras  coa  una  ve. 
hemencía  que  nos  sorjirciidió.  Su  pecboie cletaba; 
parecía  un  ciervo  aediento  que  desea  el  agnado  las 
fuentes. 

(i— Vuestra  confemn  ami^os  mios,  dije  yo  enton- 
ces, ttene  la  singularidad  de  ser  también  la  inia.  Pan» 
yo  reúno  en  mi  solo  las  dos  heridas  que  os  atormen- 
tan ,  esto  es ,  el  instinto  viajero  y  la  sed  del  reposo. 
Algunas  veces  esle  mal  estraordinario  me  hace  vol- 
ver con  dolor  los  ojoshácía  la  religión  de  mi  niñez. 

«—Mi  madre  que  es  cristiana ,  repuso  AgustiUi  m» 
ha  hablado  muchas  veces  de  la  bermosnra  de  «n  eol* 

to  ,  rlnndc  vn  Irnünrin  ,  segim  decía  ,  la  felicttinii  i!.-  ini 
Vida.  .  Ayl  i'.sU  Lierua  madre  haliita  al  olro  lado  »le 
e^as  oías :  ¡  tal  vez  las  contempla  en  este  momento 
desde  la  opuesta  playa ,  peosanoo  en  su  itim ! 

«No  bien  heUa  Agnstm  acabado  de  proferir  estas 
palahras ,  cuando  un  hombre  vestido  con  el  trjjr  dpi        ..:  - 
los  lilikofos  de  Epitecto  saliódelsepulcrodeEscipion. 
Parecía  hallarse  en  la  edad  madura,  pero  mas  cerca 
de  la  juventud  que  de  U        Su  semblante  dMca- 
bria  nn airado aiegria  angalieal ;  hobiérMe dicho  que  i 
sus  labios  no  podían  abrirae  sino  pan  pnmnnctar  lat  --lj^ 
cosas  roas  amables.  ..dLiitiÜ  lá  Hlüi 

«  — Jóvenes  señores,  dijo,  apresurándose  a  sactf^^ 
nos  de  nuestra  sorpresa ;  ¿me  lo  perdonareis?  Yo  es- 
taba sentado  en  ene  nManmenlo  coando  llegasteis, 
y  heoidoá  pesar  mió,  vuestros  discursos.  Puesto  que 
sé  vuestra  historia ,  quiero  contaros  la  mia ,  que  po- 
drá seros  áUl ,  pues  tal  vez  hallareis  en  éñami  rem^ 
dio  á  los  males  de  que  os  quejáis.» 

«Sin  esperar  nuestra  respuesta ,  el  exlraiyoro' se 
colocó  entre  nosotros  <xm  una  noble  Gunfliaridad  y 
habló  en  estos  U-rminos  : 

M— Yo  soy  el  solitario  cristiano  del  Vesubio,  de  quisB' 
podeia  haber  oído  hablar ,  núes  soy  el  único  habitan- 
te de  lichw  da  eaa  montana.  A^pnu  feces  vengo  á 
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Uoa  meicla  confusa  <1<»  Tcrgiípnza,  tir»  arrrnenti- 

mi«>nto  V  di'  ai^ombro  se  npo«lpran  mi  alma,  ríuevt 
sorpresa  !  Cre»  vi-r  á  la  einpor;itri/.  y  á  ,su  hiia,  entre 
Doroleoy  Sebaslian,  arrodilladas í»a  mediode  la  muí- 
lilud.  Nunca  ha  herido  uu  espectáculo  mas  niaravi- 
lioso  la  vista  de  un  mortal;  nunca  fue  Dio;;  mas  dig- 
namente honrriilo,  ni  manifpstrtm  ts  abiírtnmeiite  so 
grandeza.  ¡Oh  po.lerde  umi  rcli-iiiii  'juc  obliga  á  la 
«sposade  un  emperador  romano,  á  nbninUtMür  furti- 
vamente el  tálamo  imperial,  como  una  mujer  adúlte- 
ra ,  para  correr  á  la  cita  de  los  desgraciados ,  para  ir 
á  buscar  á  Jesurrtsto  pn  el  altar  df  iin  osrnro  mártir, 
entre  sepulcros  y  limiibrcs  proscriptos  6  ilcspreciados! 
Mientras  me  alVuidodaba  á  eatm:  rellt-xiones,  un  diá- 
cono se  acercó  al  oido  del  pontífice ,  pronuncit^  algu- 
nas palabras  é  hizo  una  señal ;  de  repente  cesaron 
los  cantos,  apagáronse  las  Irimpnras  y  lu  brillante  tí- 
sion  desapareció.  Arrástra  lo  por  las  oleadas  df  1  pue- 
blo santo,  me  hallé  ála  entrada  de  las  catiiiMi[iili:is. 

«Csta  aventura  hizo  tomar  una  nueva  direcciuii  á 
mi  destino.  Sin  tener  nada  de  qu<>  reconvenirme, 
me  vi  acusado  por  todas  partes;  asi  pues,  nuestras 
faltas  no  son  siempre  castigadas  inmediatamente; 

[►ero  á  fin  de  hacernos  el  castigo  tims  sctisüile,  Dios 
tace  aue  nos  sea  fatal  el  éxito  de  al^uiu  empresa  ra- 
zonable, ó  nos  entrega  á  la  injusticia  de  los  hombres. 

«Yo  ignoraba  que  la  emperutiz  Prisca  y  su  hija  Va- 
leria eran  cristianas;  los  líeles  me  habían  ocultado 
e^ta  ímportnnio  virioria,  ú  causa  de  mi  impiedad. 
Las  dos  princesas,  temiendo  el  furor  de  Galerio,  no 
se  atrevían  á  presentarse  en  la  iglesia;  y  acudían  en 
la  noche  á  orar  en  las  catacumbas ,  acompsñadas  del 
virtuoso  Doroteo.  La  casualidad  me  condujo  al  san- 
tuario dí>  los  muertiis,  y  los  sarcriloles  que  iinidt'sru- 
brleron  creyeron  que  un  .sacrilego  escluido  de  los  lu- 
gares santos ,  no  pddia  haber  penetrado  en  ellos  sino 
con  el  designio  de  penetrar  un  serrólo  que  importa- 
ba á  la  Iglesia  mantener  oculto.  Af^n^aron ,  pues,  las 
lámparas  para  impedirme  ver  á  la  emp^^ratriz,  á 
quien  nu  oLslanle ,  tuve  tiempo  de  reconocer. 

nGalerio  hacia  vigilar  á  la  emperatriz,  cuya  incli- 
nación á  la  nueva  religión  conocía,  l'nos  espías  en- 
viados por  Hierocles  habían  seguido  á  las  princesas 
hasta  las  calacumhas ,  de  las  fine  me  vieron  salir  con 
ellas.  No  bien  o)(j  el  <>oíista  la  relación  lie  los  espías, 
cuando  corrió  á  participarla  á  Galerio ,  y  este  se  apre- 
suró á  hacer  lo  mismo  respecto  de  Diocleriano. 

» — ¡Ya  lo  ves!  esclamó;  nunca  liHS querido  darasen- 
so  á  lo  que  se  presenta  con  tanta  evideneia.  La  em- 
peratriz y  tu  liija  N.'leria  son  rrislianas  !  Ksta  inisiiia 
noche  se  han  dirigido  a  la  caverna  que  la  secta  impía 
mancha  con  sus  eiecr-ibles  misterios.  V  safies 
quién  es  el  gut^  de  estas  princesas?  Ks  ese  griego, 
vástagotle  una  rii?.a  rebelde  al  pueblo  rotnari»;  ese 
traidor  que  para  disfrazar  mejor  sus  proyectos ,  linp;e 


GASPAR  r  KOlC. 

te,  iTii  posiciiin  llep'i  ;i  ser  tan  critica  que  sin  la  amis- 

I  lad  lie  Cofi 


mi  vida.  Pero  este  ^-enemso  princi 

)e  riü  me  abumlanó 

m  nil  d(s-frrafi!i ;  Ipjos  de  püto  ,  i 

eriaróse  deridida- 

mente  mi  ami^'o,  luzo  alarde  de 

preseiitarse  a  mi 

lado  en  público,  me  deíendió  con 

resolución  contra 

C.és, ir  delante  de  ,\U;,'llstn  ,  y  (l¡vnlf!i't  por  todas  p. irles 

que  yo  era  víctima  de  la  envidia  de  un  solista  ,  lavo- 

nlo  líe  (¿aleño. 

liaher  abanoonado  la  religión  de  los  sediciosos,  ála 


cual  sirve  en  secreto;  ese  pcrliilo  que  no  cesa  de  en- 
venenar el  espíritu  del  [)rinci|R'  (>unstantiiio.  Heco- 
noce  una  vasta  conjuruL-ioii  dirigida  contra  ti  porlos 
cristianos,  y  en  la  cual  se  procura  hacer  entrar  á  tu 
propia  lamifia.  Manduque  jüiiloro  sea  reducido  a  prp 
sion  ,  y  que  la  fuerza  délos  tormentos  le  arranque 
con  la  conresion  Ae  sus  criiiieries  ,  el  nombre  de  sus 
cómplices.» 

«Preciso  es  confesar  que  todas  las  apariencias  me 

condenaban.  Aborrecido  de  lodos  los  partidos  ,  pasaba 
fíUtre  los  cristianos  por  un  apóstata  y  un  traidor,  y 
Hierocles  que  los  veía  en  este  error,  decía  en  alia  voz 
que  yo  babia  delatado  á  la  emperatriz:.  \m  paganos, 
por  otra  parte,  nie  mirahan  como  el  apóstol  <le  mi 
religión  y  el  corruptor  de  la  lamilia  imperial.  (.uamTo 
atravesafia  los  salones  ilel  palacio,  veía  .sonreír  á  los 
cortes;iiiiJs  con  un  aire  de  liesprecio;  los  mas  vlíes 
erun  los  mas  severos^  y  el  pui-blo  misum  me  perse- 
guía en  las  calles  con  tnsultoa  o  amenazas.  Finalmen- 


«Uoma  y  la  cúrle  estaban  e.sclusivamente  <>cu(*a- 
j  das  de  esté  negocio  que,  comprometiendo  A  los  cris- 
liano^  y  el  nomnre  de  la  emperatriz,  parecía  de  la  mas 
¡  alta  iiii[Kjrtancia.  Ksperabase  con  ansiedad  la  deter- 
minación del  emperador ;  pero  no  era  propio  de!  carác- 
ter de  Uiocieciano  el  adoptar  una  resolución  violen- 
ta. El  anciano  emperador  apeló  á  un  medio  que  pinta 
con  cabal  exactitud  su  genio  político.  Declaró  de 
repente  qae  todos  los  rumores  que  babian  circulado 
por  Roma  eran  falsos;  que  J,is  nrincesas  no  habían 
.salido  de  palacio  en  la  noche  misma  que  se  aseguraba 
haberlas  visto  en  las  catacumbas;  que  Prisca  y  Vale- 
ría  ,  lejos  de  ser  cristianas .  acababan  de  sacrificar  á 
los  dioses  del  imperio;  y  en  lin,  que  castigaría  con 
toda  severidad  á  los  autores  de  aquellas  falsas  noti- 
cias ,  y  que  proliiUia  se  JiaWa.'ie  en  lo  suce^sivode  una 
historia  tan  ridicula  como  escandalosa. 

«Pero  como  era  preciso  que  uno  fu«se  sacrificado 
por  ti>dos.  que  tal  es  la  costumbre  de  las  ciirtes,  re- 
i  it>i  la  ónleri  de  abandonar  li  Hoina  y  de  trasladarme 
al  ejército  de  Cuiislancio,  acampadoenU-s  márf^eiies 

(íPreparémc ,  pues ,  á  pasar  ú  las  (¡alias,  siéndome 

Til        "  "  " 


gr:>to  el  abrazar  la  profesión  de  las  armas  ,  y  abainlo- 
nar  una  vida  incompatible  con  mi  car.ict'-r.  .No  oi.to- 
lantc,  tan  poderosa  es  l.i  luerza  ile  la  coslumiire, 
y  tal  el  ein'aiito  que  ocultan  los  lugiires  célebres, 
que  lio  puile  dejar  a  Honia  sin  i'spcrimeiil.-ir  aigun 
senliiniento.  .Safi  de  ella  en  medio  de  la  noche,  des- 
pués de  haber  reciuiilo  \us  últimos  abrazos  de  Cons- 
iaiitino.  Atravesé  las  calles  desiertas  y  pa.sé  ul  pié  de 
la  casa  abandonada  que  poco  antes  había  habitado  coa 
.\gnstii)  y  (ieninimo.  Kn  el  Foro  todo  aparecía  silen- 
citiso  y  solílnrio,  y  los  iiuiiierosds  monumentos  que  le 
rulireii ,  los  Uosti  os  ,  el  tein[>lo  de  la  Paz  .  los  ile  Júpi- 
ter L.stati)r  y  la  l-'urtuna,  los  arcos  de  Tito  y  de  he- 
vero  se  destacalian  vagi'iiiewte  entre  las  sombras, 
como  las  ruinas  de  una  ciudail  ¡lodero.sa  ,  cuyos  mora- 
dores han  desaparecido  desde  muclio  tiempo.  Cuando 
me  liallé  a  alguna  di^tan  'ia  de  Homri ,  volví  la  cabe- 
za :  entonces  vi  ú  la  piilida  claridad  de  las  estrellas 
íimix 


i^r  que  se  perdía  entre  los  nionumenlos  con- 
fusos de  la  ciiiilad,  v  vísliimUré  la  cúpula  del  Capito- 
lio, (pie  parecía  iucmiarse  bajo  el  peso  de  los  despojos 
del  mundo. 

■■1.a  yia  Casia ,  que  me  conducía  á  laEtruria .  pier- 
de rn  breve  los  escasos  munumentos  de  que  está 
adornada,  y  pasando  entre  un  antiguo  bosque  y  el 
lago  Volsinio  ,  penetra  en  negras  montañas ,  cu- 
bierta* de  nubes  é  infestada.i  siempre  de  forajidos. 
Un  monte,  cuya  cima  está  erizada  de  agudos  peñas- 
cos ;  un  torrente  que  se  replega  veinte  veces  sobre 
si  mismo,  y  destruye  su  propio  cauce  en  su  carrera, 
forman  por  esta  parte  la  frontera  de  laEtruria.  A  la  di- 
latada Ostensión  de  la  campiña  romana  suceden  valles 
estrechos  y  nionlecillos  lapizados  de  brezos,  cuyo 
pálido  verdor  se  confunde  con  el  de  los  olivos.  Aban- 
doné los  Apeninos,  para  bajar  á  la  Galia  Cisalpina. 
El  cielo  presentaba  un  azul  mas  puro ,  y  en  vano  ñus- 
qué en  las  mnnüinas  esa  e.iípecie  de  lluvia  de  luz  «ue 
envuelve  los  montes  de  la  Grecia  v  de  la  Alta  Italia. 
iJi  visé  en  lontananza  las  blancas  cimas  de  los  Alpes, 
y  en  breve  subí  sus  estensas  faldas.  Todo  lo  que 
procede  de  la  naturaleza  en  estos  montañas ,  me  pare- 
ció grande  é  indestructible;  todo  lo  que  lleva  el  sello 
de  la  mano  del  hombre,  se  prci»cnió  á  uii  vi&la  frágil 
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7  BMtquiiiu  :  por  ani  parte ,  árboles  Miculares ,  cas- 
cadas que  se  precipitan  ha  muchos  sifilos ;  peñascos 
vencedores  del  tiempo  y  de  Aníbal ;  r>or  otra ,  puen- 
tes de  madera ,  apriscos  de  ovejas  y  cíiozas  de  tierra. 
¿Consistirá  esto  en  que  á  la  vista  dó  las  masas  eternas 
que  le  rodean,  pI  cabrero  á«  los  Alpes,  conmovido 
vivntnetil»^  á  la  iileü  d»'  la  brevedad  dfí  s»  vi<la,  no 
ba  turnado  el  trabajo  de  erigir  monumentos  mas  du- 
nderos  (jue  el? 

mSsIí  (ie  los  Alpes  á  través  de  ana  e^^peric  de  pór- 
tico practicado  debajo  de  un  gipntesco  peñasco. 
Alraves»*  la  parte  del  territorio,  habitada  por  los 
V4IC00CÍ0S,  (i)  y  ba^  á  la  colonia  de  Lucio.  (2)  ¡Con 
caánio  respeto  vena  hov  la  Silla  de  Potin  y  de  Ire- 
neo,  y  las  aguas  M  Itódano,  teñidas  con  la  sanare 
de  los  mártires !  Sulti  el  Ara.ir ,  (3)  rio  ceñido  de  encan- 
tadoras orillas,  y  cuya  corrienie  es  tan  lenta,  que  no 
puede  decirse  eñqué  dirección  se  deslizan  .sus  aguas. 
Debe  su  nombra  ion ióven  gaio  que  se  precipitó  en 
ellas  ,  impelido  por  la  aesespernrini)  que  le  caus<i  la 
pérdida  il.'  su  iM-rmnno.  Desde  alli  pasé  á  los  Treveri,(4) 
cayaciud.ll  es  la  mas  populosa  y  bella  de  lastres  (ia- 
üas;  y  abandonándome  ai  curM  del  Itoaala  y  del  Rin, 
Jbf^  en  hnn  i  Agrírnna  (S). 

oConstaneio  me  reeiliió  ron  bondad. 

«t — Kudoro ,  me  dijo ,  niañana  se  ponen  en  marcha 
las  If^'iítnes;  vamos  á  buscarlos  francos.  Servirás  al 
principio  como  un  simple  arquero  entre  k»  creten- 
ses, qhc acampan  en  fa  vanguardia ,  8Ítaa<la  áta  orffh 
opu'^sta  del  Rin.  Ve  á  incorporarte  con  ellos;  dis- 
tingúete por  tu  probidad  y  valor,  y  si  lo  muestras 
digno  de  la  amistad  de  mi  hijo,  no  tardaré  eo  MCea- 
<ierte  á  las  primeras  dignidades  del  e^rcito. 

«  Aquí ,  señores ,  del»  tomarse  en  cuenta  .'a  segun- 
da de  esas  peripecias  repentinas  que  lian  cambiado 
sin  cesar  el  ajspecto  de  mi  vida.  Desde  los  traoquiioe 
valles  de  la  Arcadia,  había  sido  tiaaladado i  te  córte 
bonaacoia  de  an emperador  romano;  y  en  cquellos 
Bomentos ,  desde  el  seno  de  la  molicie  y  de  U  socie- 
dad riviiizada,  pasaba  á  unavidaduray  ptUgroeaen 
medio  de  un  pueblo  bárltaro.» 
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ros;  no  se  alimentan  sino  de  la  carne  de  las  bestias 

montaraees;  tienen  siempre  la  espada  en  la  mano, 
y  miran  la  paz  como  la  mas  dura  esclavitud,  cuyo 

Sugo  pueda  serles  impuesto.  Los  vientos,  la  nieve, 
iS  escarchas  sun  susaelicias ;  arrostran  la  mar ,  búr- 
lanse  de  las  tempestades,  y  podría  decirse  que  han 
visto  el  finnlii  Oi-.-;ino  á  descubierto;  tanto  e«> 
noi'en  y  desprecian  sus  escollos,  f;sta  nación  tur- 
bulenta, que  no  cesa  de  devastar  las  fronteras  éel 
imnerío ,  se  mostró  por  primera  vez  á  las  Galias  espan-  .  m 
tauas ,  bajo  el  iwfnW  de  Gordiano  el  Piadoso.  Los  r«i>»v0t^ 
dos  necios  pi  recientn  eu  una  espedicion  contra  ella: 
Probo ,  que  no  hizo  otra  cosa  que  rechazarla ,  se  con- 
decoró con  el  glorioso  titulo  de  Francico.  Presen- 
tóse á  la  vez  tan  noble  y  tan  temible ,  que  se  ha  hecho 
en  su  favor  una  escepcion  en  la  I- y  que  prohibe  i 
la  familia  imperird  el  enlazarse  á  la  sangre  de  los  bár- 


LIBBO  SESTO. 

ScuAHio  Prosifiue  li  iiarracioB.  Marcha  del  ejército  ro- 
mano en  Batana.  Encuentra  al  ejército  de  loe  rraaeas. 
Campo  de  bataRa.  Ordea  y  enumeración  del  ejércíle  roaM* 
j"*!?.  y«»»?««««>  M  ejéralo  délos  ftaacos.  Psfs- 
■BNdo.  ClodM.  Menjveo.  Castoa  nenvies.  BinKtM  de  loa 
frai^os.  U  aeeioo  ae  empeña.  Aliqne  da  loa  ei\o%  contra 
k«  francos.  Uknkale  de  ealNiUefia.  Conbate  tinrular  de 
VflfaBMloax»  avdiilo  de  los  (raloa  y  de  Meroveo ,  bijo  del 
rey  delas  num.  verdoiretortx  queda  vencido.  Los  roma- 
Mienn. La  lepton  criítiína  baja  de  una  tolina ,  y  resla- 
Bweeeleomoate.  Choque.  Los  franrofs  se  retiran  i  mj  ram- 
M.  Enrodó  obtienf  h  corooa  civira,  y  es  no;i  lir^iia  jefe 
«  toe  pnepot,  por  Constancio.  Kl  ronilLitc  so  retiueva  il 
ui.irieoer.  Aliqac  del  campo  de  li  *  ír^ucf  ¡wr  los  roma- 
Df'íbordamienlo  do  las  ola*.  Loi*  romanos  hiiyea  dd 
K::ilurü.  des(jup«  de  haber  peleado  mucho  tiempo, 
cae  atravesado  de  repeüflos  solpca.  E*  aoconido  por  uo 
cadav»  da  ios  toacoB,  qae  la  lera  á  «aa  eavema 

«La  Francia  es  una  comarca  salvaje  j  cubierta  de 
MiqwM,  qoe  empieza  al  otro  ladodrlRin ,  y  ocupa  el 
«¡«•eiOeOMrendido  entre  la  Batavia  al  Occidente, 
«pus  de  los  escandinavos  al  Norte ,  la  (iermania  al 
gnente  y  los  ^.-  ilos  ni  Medio<lia.  Los  pueblos  que  ha- 
Utan  este  desierto  son  los  mas  feroces  de  los  Urb;i- 

i\,  VA  lAelfinado. 
ii)  Ljoa. 
(3)  tí  Sa<m. 
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baros;  ñor  ultimo,  los  terribles  francos  acababan 
de  apoderarse  de  la  isla  de  Balavia,  y  Cdnstaneio 
babia  reunido  su  ejército  para  airojarles  de  su  coo- 

quistn. 

•  Después  lie  :ilgunos  dias  de  ni.'irchn ,  entramos 
en  el  suelo  pantanoso  de  los  bátavoSi  uue  no  es  sino 
«ná  delgada  corteza  de  Hem  flotanao  sobra  una 
vasta  estension  de  agua.  El  país  corlado  por  los 
brazos  del  Min,  bañrKfn  y  con  irecuencia  inundado 
por  el  Océano  ,  y  obstruido  por  bosques  de  pinos  y 
de  abedules,  nos  presentaba  á  cada  paso  obsiiculos 
insuperables. 

«Apeladas  mis  fuer/as  por  los  trabajos  del  dia,  no 
tenia  durante  la  noche  sino  algunas  horas  para  dar 
descanso  á  mis  fatigados  miembros.  Muchas  veces  me 
ocurría,  durante  este  breve  reposo,  olvidar  mi  nue- 
va fortuna ;  y  cuando  i  tos  prfmeros  destellos  del 
alba,  las  trompetas  del  rnmpanienfo  liacian  resonar 
el  toque  de  diana,  me  causaba  sorpresa  el  abrir  los 
ojos  en  medio  de  los  bosques;  habia,  no  obstante, 
un  encanto  secreto  en  este  despertar  del  guerrero, 
libre  de  los  peligros  de  Hi  noche.  Nunca  he  ofdo  sin 
esperimenlnr  cierta  afef:rín  bélica,  la  sonata  del  cla- 
rín repelida  por  el  eco  de  los  peñascos,  y  los  prime- 
ros relinchos  con  que  los  caballos  saludan  la  aurora. 
Erame  grato  ver  el  campamento,  sepultado  en  el 
sueño,  fas  tiendas  de  campafta  toaavfa  cerradas ,  de 
las  que  sallan  algunos  .soldados  medio  vestidos;  el 
centurión  que  se  paseaba  lentamente  delante  de  los 
haces  de  armas,  balanceando  su  bastón  de  cepa ;  a 
inmóvil  centinela,  que  para  resistir  al  sueño  tenia 
un  dedor levantado  en  actitud  de  silencio;  al  ginete 
que  atravesaba  el  rio  matizado  con  los  ftilcores  de  la 
mañana;  al  victimario  que  sacaba  el  aguavMsacri- 
ficio;  y  muchas  veces  á  tui  pastor,  que  apoyado  en 
su  cayado,  miraba  beberá  su  rebaño. 

«Esta  vHa  guerrera  no  me  hizo  volver  los  ojos  con 
sentimiento  liiici.i  |,is  delicias  de  Nápoles  y  de  Roma; 
pero  despertó  en  mi  otra  especie  de  recuerdos.  .Mu- 
chas veces,  durante  las  largas  noches  del  otoño, 
me  he  visto  solo ,  de  centinela  como  un  simple  sol- 
dado ,  en  las  avanzadas  del  ejórcflo.  .Mientras  con- 
templaba los  íueeos  regulares  de  las  lineas  romanas 
y  los  fuegos  diseminados  de  las  hordas  de  los  fran- 
cos ;  mientnis  que  con  el  arco  medio  tendido ,  pres- 
taba atento  oido  al  sordo  murmullo  del  ejército  ene- 
migo ,  al  estruendo  monrtiono  del  mar  y  a  los  agudos 
ritos  de  l.is  ;ivi's  <i!vc-;tres  que  revolaban  en  la 
oscuridad,  reflexionaba  sobre  mi  caprichoso  destino. 
Recapacitiba  que  me  hallaba  nlli,  romiMitlaido  m 
favor  de  unos  bárbaros  tiranos  d»«  la  Grecia ,  contra 
otnís  bárbaros  de  quienes  ninguna  ofensa  habia  rcci- 
liido.  Kl  amor  ineslingnible  de  la  patria  se  reanimaba 
en  el  fondo  de  mi  corazón ,  y  la  Arcadia  se  oatenlabt 
á  mis  ojos  con  lodos  sus  encantos;  rcnántss  veces, 
turante  las  penosas  marchas ,  a7oiado  por  las  lluviaa 

I en  el  cenoeoso  terreno  de  la  Batavia ;  cuántas  veces, 
al  altfieo  de  lak  chops  de  Km  pastores,  donde 
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bamos  )a  noche;  ctuintas  veces,  en  derredor  <\r  h 
hoguera  que  encendíanuis,  para  nueslras  veladas  á 
li  cabeza  del  campamento;  cuánlaa  veces,  repito, 
hé  hablado  con  inuina  emoiefon  de  noestm  <^erido 

Eiis  con  otros  jrtvenes  griegos  desterrailos  comn  yo! 
eferiamos  los  juegos  de  nuestra  niñez,  las  aventu- 
ras de  nuestra  mocedad  y  las  historias  de  nuestras 
iamilias.  Uo  ateniense  ensalzaba  las  artes  y  la  cui- 
tan de  Atenas;  mi  espartano  pedia  la  preferencia 
para  Lacedomonia ;  un  marednnio encarecía  la  falanje 
sobre  la  lefiion,  y  no  poilin  llevaren  paciencia  que 
se  comparase  á  César  con  Alejandro.  a.Sü  patria  es  la 
cuna  de  Homero.»  decia  un  soldado  deEsmima;  j 
al  inttante  cantaba ,  6  la  enameracion  de  las  naves  o 
.el combate  de  Ayax  y  Hrcfor;  nsi  los  ateniensi'S .  pri- 
sioneros en  Sirai-usa,  rt-pt'ti.in  en  otro  lirnipn  los 
wsos  de  Eu  ripides ,  para  consolarse  de  su  cautiverio. 

«Eoipero  cuando ,  dirigiendo  nuestra  vista  en  dej- 
rador.  deseabrlanioa  Im  bmimiitet  negros  y  Hunos 
de  líiGcrmania;  aquel  cielo  sin  luz  que  parecía  aplas- 
tarnos bajo  su  bóveda  aplanada;  aquel  sol  impotente 
que  no  píntalos  objetos  de  color  alguno;  cuando  re- 
cordábamos los  brillantes  paisi^  de  la  Grecia ;  el 
magnífico  ^  rico  bordado  de  n»  horixoirtes;  el  per- 
fume delicioso  de  nuestros  naranjos,  ta  liermosura 
de  nuestras  llores,  el  aterciopelado  azul  de  un  cielo 
donde  resplandece  una  luz  dorada  :  entonces  nos 
asaltaba  tan  violento  deseo  de  tomar  á  ver  nuestra 
tierca  natal,  que  nos  velamos  tentados'á  abandonar 
fats  écplilas.  No  bahía  sino  un  griego  entre  ncsotro.s 
que  vituperase  estos  sentimientos,  y  nos  exhortase  á 
cumplir  nuestros  deberes  y  é  someternos  á  nuestro 
destino;  le  teníamos  por  un  cobarde;  pero  poco  tiem- 
po después  combatió  y  muríd  como  un  héroe ,  y  supi- 
mos que  era  cristiano. 

»Lo6  francos ,  que  habían  sido  sorprendidos  por 
Constancio,  evitaron  primero  el  combate ;  pero  cuan- 
do hubieron  reunido  sus  guerreros,  nos  salieron 
osadamente  al  encuentro ,  y  nos  presentaron  bi  ba- 
talla en  la  orilla  del  mar.  Aquella  nuche  se  empleó  en 
preparativos  poruña  y  otra  parte ;  y  «I  dia  si^zuientc  ni 
amanecer,  losejércitos  se  hallaron  frente  á  frente. 

»La  legión  de  Hierro  y  la  Fulminante  ocupaban  el 
centro  del  ejército  de  Conslaneio. 

»De1;inte  de  la  primera  Hnea,  dejábanse  ver  los 
porlit-estjndantes  ó  veiilaríos,  que  se  dislin^uian 

Eor  una  piel  de  león  que  les  cubría  cabeza  y  hon>- 
ros.  Mantenían  en  alto  las  enseñas  militares  de  las 
cohortes,  el  ágnila,  el  dragón,  el  lobo  y  el  níno- 
tauro-^^tas  enseñns  estaban  perfumadas  J  adorna- 
das de  ramas  de  pino  ,  á  falta  de  flores. 

"Los  Bastados,  cardados  de  lanzas  y  escudos,  for- 
maban la  primera  linea  á  espaldas  de  los  porta-eatan- 
dartes. 

»)I.os  Príncipes  ,  armados  de  la  espada  ,  ocupaban 
la  segunda  fila,  y  los  Tríanos  laterceni.  Estos  enipu- 
ñalt  iri  hi  javclina  con  la  mano  izquierda ;  sus  escudos 
pendían  de  sus  nicas  pkntadas  delante  de  ellos,  y 
apoyalinn  la  rodilla  derecha  en  tierra,  esperándola 
señal  del  combate. 

»Los  espacios  vacios  de  la  línea  de  las  legiones, 
estaban  llenos  de  máquinas  de  guerra. 

u£n  el  ala  izquierda  de  las  legiones,,  la  caballería 
do  los  alkdos  desplegaba  su  movible  cortina,  lami- 
nando corceles  de  atigrada  piel ,  y  veloces  cual  las 
águilas,  contoneábanse  con  airoso  ademan  los  gine- 
tes  de  Numancia ,  Sagunlu  y  las  encantadoras  már- 
genes del  Betis.  Un  ligero  sombrero  de  pluma  som- 
breaba su  altiva  frente:  un  breve  manto  do  lana 
negra  ondeaba  sobra  sus  nombres  y  una  corva  espada 
crujía  A  su  izquierda.  Inclinada  su  cabeza  sobre  el 
cuello  de  sus  caballos,  las  riendas  asidas  con  ios 
dientes ,  y  con  dos  cortos  venablos  en  la  mano,  vola- 
ban al  enemigo.  El  Jóven  Viriato  arrasttaba  on  aso  ol 
fttfor  doaquoiK»  vomcsb  ginelas.  Los  garannoo,!»!»' 
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brcs  de  pigantesca  estatura,  estaban  esparcidos  aquí 
y  acullíi ,  ;t  in!in<  ra  di'  turri  s  en  aquel  brillante  es- 
cuadrón. Estos  bárbaros  tenían  la  cabeza  cubierta 
con  un  gorro;  manejaban  con  una  mano  una  maza 
df>  f  nrina,  y  cahalgalian  en  pelo  sobre  indómitos 
garañones.  A  su  espalda ,  algunos  ginetes  númidaa, 
sin  mus  armas  que  un  arco,  ni  mas  vestido  que  una 
clámide ,  temblaban  de  frío  ba^o  un  cielo  riguroso. 

»Cn  el  ala  opuesta  del  ejército,  mantenfoso  taHM^ 
ble  la  soberbia  tropa  de  los  ridialleros  romanos;  8<^re 
su  arpénleo  casco  descollaba  una  lo|>a  encarnada ;  su 
■oraza  brillaba  con  el  oro,  y  un  am  bo  tahalí  de  color 
azul  suspendía  i  su  costado  una  ponderosa  esnada 
ibérica.  Bajo  de  sos  sillas  adornadas  de  roaifli,  «o 
estendia  tmn  mantilla  de  purpúreo  color;  y  sos  ma- 
nos ,  lulnertas  ite  manoplas,  sostenían  las  riendas 
de  seda  que  les  servían  para  guiar  SOS  OOiprionlaO 
yeguas,  mas  negras  que  la  noche. 

»Los  arqueros  eretonses ,  les  volites  romanos  y  hif 
diferentes  ruerpos  de  los  galos,  estaban  desemina- 
dos  .sobre  el  frente  del  ejército.  El  instinto  guerrero 
es  tan  natural  en  estos  últimos,  que  muchas  veces, 
durante  la  refiñoga,  los  soldados  se  convierten  en 
generales ;  reúnen  sos  dispersoo  eanaradas ,  emiten 
un  parecer  provechoso,  y  señalan  e!  puesto  que  es 
preciso  tomar.  Nada  iguala  á  la  inipetu<»síilad  de  sus 
ataques  :  en  tanto  que  el  germano  delibera  ,  salvan 
torrentes  y  nionte6¡juzgáMles  al  pié  de  la  cindadela, 
y  aparecen  inopinaaamente  en  lo  alto  de  la  conquis- 
tada trinchera.  En  vano  los  mas  ,i;;iles  ginetes  inten- 
tarían anticipárseles  en  la  carga;  los  fíalos  se  hurlan 
de  sus  esfuerzos ,  revoletean  á  la  cabeza  de  los  r,i ba- 
tios ,  y  parecen  d'  círies :  «Mas  fácil  os  seria  asir  los 
vientos  en  Ift  nanura ,  6  las  aves  en  los  aires.» 

"Todos  aquellos  bárbaros  tenían  la  cabeza  erguida, 
vivo  el  color,  azules  los  ojos,  fosca  y  amenaza- 
dora In  mirada ;  llevaban  anchos  calzones ,  y  su  túnica 
estaba  ridiculamente  adornada  de  pedazos  de  púr- 
pura ,  y  un  áspero  ehitnron  de'  cuero  ceñía  a  su 
costado'  su  fiel  espada.  La  espada  del  galo  jamás  le 
abandona ;  casada ,  por  decírio  asf ,  con  su  dueño ,  le 
acompaña  durante  su  vida ,  le  sigue  á  la  pira  fúnebre,  y 
bajaconélalaepulcro.  Tal  era  antiguamente  la  suerte 
de  las  espoMS  do  los  galos;  tal  OflttiniUenhi  qué  tie- 
nen en  la  aetnalidad  las  que  pueblan  fau  oríiks  del 

Indo. 

"Finalmente ,  detenida  á  manera  de  amenazadora 
nube  sobre  la  falda  de  una  colina ,  una  li»íon  cris- 
tiana ,  denominad  ta  Pádica ,  que  fonnaSi  á  reta- 
guardia del  ejercito  el  cuerpo  de  reserva  y  la  guardia 
de  César,  reemplazaba  al  lado  de  Constantino  la  le- 
gión tebana  .  degollada  por  Majímiano.  Víctor,  H) 
ilustre  guerrero  de  Marsella,  conducía  al  combate  lai 
milicias  de  la  religión  mw  mU  con  ígusi  nobleza  la 
casaca  del  veterano  y  el  cilicio  del  anacoreta. 

')No  obstante,  un  inovíniieulo  universal  atraía  las 
miradas  :  veíanse  las  señali  s  del  porla-estandsrte 
(|ue  clavaba  en  el  suelo  altas  estacas  para  alinear  las 
Illas;  la  impetuosa  carrera  del  ((ínete,  y  las  ondulo- 
ciones  de  los  soldados  que  se  nivelalian  bajo  e!  bas- 
tón de  cepa  del  centurión.  Resonaban  por  doquiera 
los  agudos  relinchos  de  los  corceles,  el  crujir  de 
las  cadenas ,  el  sordo  rodar  de  las  baiístaa  y  catapul- 
tas ,  los  acompasados  paaos  de  la  inhnterfa ,  h  ronca 
voz  de  los  jetes  que  repetian  la  órden  ,  y  el  rumor 
de  las  picas  que  .se  alzaban  y  hnjaltan  al  mandato  de 
los  tribunos.  Los  romanos  se  formaban  en  batalla  al 
marcial  sonido  de  la  trompeta,  la  bocina  y  el  clarín; 

Í nosotros,  los  cretenses ,  fieles  á  la  Greda  en  nndio 
e  aquellos  pueblos  bárbaros,  ooafüamoB  unsatlM 
puestos  al  son  de  la  lira. 

'¡Empero  todo  el  ostentoso  aparato  del  ejército  ro- 
mano servia  únicamente  parabacer  mas  formidable  ol 

(1)  Blaiártir. 
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dogos  y  los  lolids.  Urins  cardan  sn  mnnn 
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^ército  en«migo,[K»r  el  coufrastc  de  una  sencillez 
Mhaje. 

«/úloniados  con  pieles  de  osos,  bueyes  inariniK, 
moros  (1)  y  javulies ,  los  francos  se  mostraban  á  lo  le 
jo?  <  i  Min  rpbDñode  licras.Una  túiiira  rnrta  v  reñirin 
dejaba  vertftda  su  estatara,f  no  nlcinzaba  á  cubrir- 
ks  las  rodillas.  Los  ojm  de  estos  bárbaros  tfenen  el 
eelor  de  un  mar  borrascoso;  5U  rubia  cab^llern ,  ff  n- 
ÍMi  hácia  delante  sobre  su  pecho  y  teñida  ríe  un 
liquido  rojo,  p.irero  snncre  y  lu»'go.  Í.;i  ninyor  parte 
no  deja  crecer  su  barba  sino  fiasta  en  cimadelabocat 
con  el  (¡11  lie  dnrá 

hocico  de  k>8 

derecha  con  una  fur^'a  fr.inicn,  (2)  y  su  iz<juirni;i 
con  un  i'-r  Hilo  (|iic'  li;iren  ííir.ir  d  nianera  un;i  r;i- 
nidi  ruetla ;  otros ,  en  lugar  de  esto  escudo,  empu- 
Bin  imt especie  de  venablo ,  INmtdo  angw,en  el 
que  se  datan  dos  hlcrnis  corvo';;  pero  todos  llevan 
pendiente  de  la  cintiir;i  l;i  foriiiiilnMr  franci<;ca ,  espe- 
cie de  hacba  de  Jos  (¡los,  <  n}o  iiijiii;;'!  psl.i  fornido 
de  un  duro  acero;  arma  Tunesta  que  el  franco  arroja 
exhalando  tín  grito  de  muerte,  y  que  muy  pocw  fe- 
ces deja  de  herir  el  obieto  que  se  bs  propaesU»  ni 
OfO  certero. 

«Elst  - 1»  ir  1  iros ,  fieles  á  las  costumhros  de  los  an- 
tiguos íícrmaoos,  se  habían  forinado  en  ángulo .  que 
era  su  acostombnulodnlen  de  batalla.  El  formMnbio 
Irüngulo,  en  qne  na  se  dísfinKiiia  sino  tin  bosfjue 
de  frameas.de  pieles  de  I  i  eras  y  de  cuerpos  medio 
desnudos,  avanzrilm  ron  impetuosidad,  pero  con  un 
niovioiíento  igual ,  para  romper  la  Jíoea  romaDa.  En 
el  vértice  de  este  triánitato  estaban  colocados  los 
Talieotes  queconsemhnn  una  hnrhn  larga  y  erizada, 
J  Hefaban  en  el  hn/o  un  anillo  de  hierro;  híibiaa 
hir  i1n  II  I  abandotüir  estas  señales  de  esclavitud, 
hasta  después  de  liaber  sacrificado  ua  romano.  Cada 
jefe  de  aquel  numeroso  coerpo  estaba  rodeado  de  los 
§itierreros  de  su  fnmifia,  para  que ,  mis  firme  en  el 
choqoe ,  alcanzase  la  victoria  ó  muriese  cou  sus  ami- 
gos r:  i  l  I  tribu  se  agrupaba  bajo  un  símbolo;  la  mas 
noble  se  di»  tioguiaoor  medio  de  unas  abejas  4  tres 
ueitM  de  lause.  Blaadaiio  rey  d«  tos  sicambros, 
Faramuodo,  conducía  el  ejército  entero,  y  dejnba 
una  parte  del  mando  á  su  nieto  Meroveo.  Lo.s  ^'inetes 
anacos,  al  frente  de  la  caballería  romana,  cubrían 
Vis  dofi  flancos  de  su  infantería; al  ver  sos  casous  en 
forma  de  bocas  abiertas ,  sombreados  por  dos  alas  de 
buitre;  sus  coseletes  de  hierro  y  sus  bnujueles  Illan- 
cos ,  hubtcr^sclej  tomado  por  fáotajíiuas ,  ú  por  esa» 
figuras  t  itpn  hosas  que  se  descubren  en  medio  de 
tas  nubes  durante  una  tempesUd.  Oodio,  hijo  de 
nramando  y  padre  de  Meroveo,  brfliaba  á  la  cabe» 
de  estos  amenazadores  ginetes. 

o  En  un  arenal ,  i  la  espalda  de  e&le  enjambre  de 
enf-ni;,  ,s,  descubríase  su  campamento,  pareddoá 
un  mercado  de  tabradoraa  v  peecadoces;  estaba  lleno 
de  myeree  y  nioo* .  y  atnneberado  con  bsrcas  de 
cuero  y  carros  uncidos  á  enormes  bu»  ^  -  No  lejos 
de  este  campamento  campestre,  tres  becbiceras  cu- 
biertas de  harapos,  hadan  salir  áalgimoaioiiMlllillos 
deán  bosgue  sagrado»  pan  adivinar  por  su  carrera 
1  MéMrtido  prometía  la  victoria  Tuiston.  La  mar  á 
un  lado  y  ii  otro  los  bosques,  formaban  el  munífico 
marco  de  aquel  inmenso  cuadro. 

«Fi  sol  de  jr,  íiiañana,  saliendo  de  los  pliegues  de 
asanube  de  oro ,  dtmmó  repeotinaaMnte  su  luz 
ioif»  los  bosques  el  Oefiano  y  los  ejércitoe.  La  tierw 
ra  parecía  abrasada  por  el  fuego  de  los  crisros  y  isn 
Ms;  T  los  instrumentos  guerreros  jtoblaban  loe  aires 
con  el  antitfuo  canto  de  Julio  César ,  al  marchará  las 
Calías,  eiuiror  se  apodera  de  todos  los  corazones, 
tas  qoabtotan  sangre ,  y  convulsa  la  roano  se  estre- 
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mece  sobre  ta  espada.  Los  caballos  se  encabritatt« 
hienden  ta  arena ,  sacnden  la  suelta  crin ,  y  golpean 

ron  !.i  ecpnmnnte  boca  el  inflamado  pcchi  ,  levan- 
tan al  cíelo  su  abracada  nariz  ,  ansiosos  de  respirar 
los  >)^>i¡rús  aeottlaa.  LoifonianotnnlpnBmalcanlo 

de  Probo: 

«Cuando  havamos  venddeénilgnerfene  francos, 

¡  ;í  cu;1ntos  millones  de  persss  no  venceremos!» 

Los  griegos  repiten  en  coro  el  Pa-an ,  y  los  galos  el 
hinino  de  los  druidas.  Loe  francos  responden  ¡i  estos 
cantos  de  muerte,  apretando  sus  broqueles  coatrasu 
boca,  y  despidiendo  tmnttgido  aemejenlaal  ruido  del 
mar  que  el  huracán  estrella  sobre  ana  roca  :  dev 
pues,  exhalando  sfibitnmente  un  agudo  grito  ,  ento- 
nan el  Baniiló  en  elogio  de  sus  Ix^rocs: 

<i¡Faramondo!  ¡Faramundo!  hemos  combatido  con 
la  espada.  Hemos  arrojado  la  frandiea  de  doÜa  Alo; 
el  sudor  eain  de  la  frente  de  los  guerreros  y  corría 
en  arroyo»  ;i  lo  larto  de  sus  brazos.  Las  águilas  y 

I  i-  IV  «  de  pi(}s  amarillos  prfiruinpian  en  gritu-  ilr 
alcgria ;  el  cuervo  nadaba  en  la  sangre  de  los  muer- 
tos; todo  el  Océano  era  una  heriw:  |laa  vltgenaa 
han  llorado  mucho  tiemn  » ' 

«jFaraniundo!  jFantmundo!  hemos  combatido  con 
la  espada.  Nuestros  padres  han  muerto  en  las  bata- 
llas; todos  los  buitres  han  gemido  por  ello,  porque 
nuestroe  padres  los  saciaban  en  la  matanzal  Elijamee 
esposas  cuvf<  tep-be  sea  sangre ,  y  que  llenen  de  valor 
el  corazonáe  nuestros  liijos.  ¡Faramundo! ¡el  BardiU» 
ha  terminado  ;  las  horas  d*-  la  viita  se  ilagliianyy  I 
reiremos  cuando  sea  preciso  morir  i» 

«Así  cantaban  cuarenta  mil  bárbaros, 
levantaban  y  bajaban  sus  escudos  blancos  acompa- 
sadamente: vá  cada  estribillo  golpeaban  con  el  hierro 
de  un  venablo  su  pecho  euhierto  de  hierro. 

o  Ya  ios  francos  están  al  alcance  de  la  fleche  de 
nneatras  tropas  ligeras.  Ambos  ejércitos  sedetienen, 
y  reina  un  profundo  silenrio.  César,  di'sde  el  centro 
de  la  le>;ion  rrisliann  ,  manda  levantar  la  cola  de  ar» 

II  1^  Ar  púrpura,  señal  del  combata  ,  1^^  urqueros  es- 
tiendeu  sus  arcos,  los  infantes  bajan  sus  picas;  todos 
los  ginetes  desenvainan  sinraltáneemeote  sos  eapt» 
das ,  cHyo5  rellejos  se  cnizan  en  los  aires.  Levántase 
un  i.MÍtode|  fondode  las  legiones:  «¡Victoria  al  empe- 
rador! »  Los  bárbaros  rerbaxan  este  grito  con  un  es- 
pantí>so  mugido;  el  rajo  estalla  con  menos  furor  so- 
ore  las  cimas  del  Apenino;  no  muge  el  Etna  ron 
tanta  violencia  cuando  derrama  en  el  seno  de  los 
mares  anchos  torrentes  de  fuego;  el  Océano  azota 
sus  playas  ron  mipim'--  r^inirudo  cuando  on  torbellino 
enviado  por  órden  del  Eterno ,  ha  desencadenado  ka 
cataratas  del  abismo.  -  - 

«Los  galos  son  los  primeros  que  lanzan  sos  vena- 
blos, empuñan  la  espada  y  corren  ai  enemigo,  qne 
los  rccihe  ron  intrepidez.  Trep  veces  vuelven  a  la 
carga ,  y  tres  van  á  romperse  centra  el  dilatado  cne^ 
no  que  IOS  rechaza ;  no  de  otro  modo  nn  gran  bejfli, 
bogando  á  merced  de  un  viento  contrario ,  rechara 
de  susdns  costados  las  olas  que  huyen  y  murniuran 
á  lo  lBr«o  de  ellos.  No  meims  vnlientes  y  mas  [ubiles 
que  los  galoü,  ios  ^egos  hacemos  llover  sobre  los  ti- 
cambrosuna  granizada  de  flechas,  v  retrocediendo  po- 
co á  poco  fatigamos  las  dos  lineas  iiel  enemigo  trian- 
gulo. Como  un  toro,  que  vencedor  en  cien  dehesas, 
ostenta  orgulloso  sus  mutil nl^s  nst;is  v  cicatrices 
de  su  ancho  pecho,  sufre  impaciente  (a  picadura  del 
tábano  bajo  loa  aniores  del  Mediodia :  asi  los  francos, 
heridos  jior  nuestros  dardos,  se  enfurecen  al  recibir 
aquellas  heridas  sin  venganza  y  sin  gloria.  Poseidos 
de  ciego  furor  r  inp'  n  el  dardo  en  su  s  'no  ,  revuél- 
canse  por  ei  suelo  y  luchan  con  las  agonías  de  ta 
muerte. 

aLa  caballería  romana  se  mueve  [Mra  desconcertar 
álos  bárbaros,  y  Clodio  se  precipita  á  su  encuMitro. 
|Slr<7caMliiopopiiníi  nmynpui  Mléril,  ~  " 
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blanca  y  medio  ne^n,  criada  en  los  rpbnfios  df*  ren- 
ciferosy  rnrzns,  oii  las  yc^-iiiidiis  (1i>  KnraiDiiinlo.  Los 
oértNiros  soBtenian  que  era  de  la  raza  de  Rinfax ,  ca- 
ballo de  la  Noche,  de  erín  bebida  ,  y  de  Skinrai ,  ca- 
ballo del  Üia.decriii  luminosa.  Cuando  durante  el 
invierno  llevaba  á  su  señor  sobre  su  carro  de  corteza 
de  árbol  sin  eje  y  sin  ruedas,  nunca  sus  pies  se  liuii- 
dian  eti  la  escarcha ;  v  mas  rápida  que  la  hoja  de 
•bedol'amffitnda  por  el  viento,  ajwnts  desfloraiM  la 
auperftrje  de  las  nieves  recien  caídas. 

<(üa  combate  violento  se  empeña  entre  los  jinetes 
an  las  dos  alas  de  los  ejércitos. 

almpoMOte  la  masa  espanloaa  de  la  infantería 
éa  loe  bérban»  rueda  sin  cesar  bádt  las  Icfbnes. 
Eslnssp  abren,  camhi.in  su  frenle  de  halnllay  atacan 
cou  tremebundos  polpos  de  pica  los  dos  hldos  del 
tríán^lo  enemif^o.  Los  velites,  los  f;rieg«is  y  los  píos 
ae  dirija  al  tercer  lado,  y  loa  francos  se  ven  aibados 
como  tma  anchurosa  fortalesa.  La  ludia  se  encar- 
niza, y  un  torl>ell¡no  de  polvo  rojizo  se  levanla  y  de- 
tiene sobre  los  combatientes.  La  san^'re  corre  como 
lof  torrentes  en^TiiSíidoi  por  las  lluvias  del  invierno, 
6  eomo  las  olas  del  Euripo  «n  el  estieclio  de  la  Eu- 
•bee.  El  -franco,  orftniloao  con  sos  anchas  heridas, 
míe  resalla I>nn  sóbrela  blancura  do  un  cuerpo  medio 
aesnudo,  parecía  un  espectro  desprendido  del  mauso- 
leo y  que  ruge  en  imdiode  los  muertos.  Al  brillante 
resplandor  de  las  armas  ha  sucedido  el  sombrío  color 
de)  polvo  y  la  carnicería,  has  cascos  están  rotos, 
derrdi  i  los  los  penachos,  parlido.s  ios  escudos  y  tala- 
dradas las  corazas.  El  abrasado  aliento  de  cien  mil 
«oobitientes ,  la  densa  respifaekm  de  los  caballos, 
los  vapores  del  sudor  y  la  rangre  forman  sobre  el 
campo  de  batalla  una  especie  de  meteoro,  atravesado 
de  tiempo  en  tiempo  por  el  sinie  stro  fulcor  de  alguna 
espada^  como  la  deslumbradora  huella  del  relámjKigo 
en  la  lívida  claridad  de  una  tormenla.  Ea  medio  de 
los  gritos,  de  los  insultos,  de  las  amenazas  delcsin'-- 
pito  confuso  de  las  espadas ,  de  los  «olpcs  de  las  ar- 
mas arrojadizas  ,  di'I  sill)ido  de  las  llecli.is  v  los  dnr- 
dos,  y  del  bronco  gemido  de  las  máquinas  «íe  guerra, 
•ya  neae  percibe  la  voz  de  los  jefes. 

«Ibroveo  habia  hecho  en  los  romanos  una  espan- 
tosa carnicería.  Veiásele  en  pi»!-  sobre  un  inmenso 
carro,  cou  doce  roiupañeros  de  armas ,  llaioados  sus 
doce  Pares,  &  quienes  escedia  en  toda  la  cabeza.  Sobre 
este  carro  flotaba  una  insigiu'a  guerrera  denominada 
la  Orinama.  El  carro,  cargado  de  horribl-'S  <lespojos, 
era  arrastrado  por  tres  bueyes ,  cuyas  piernas  chor- 
reaban sangre  ,  y  de  cuyas  asías  |)ciiiliaii  pavorosos 
restos  humanos.'  El  heredero  de  la  espada  de  Kara- 
arando  tenía  la  edad ,  la  hermosura  y  el  furor  de  ese 
demonio  de  la  Traria  que.  no  enciende  el  fucf^o  de 
sus  altares  sino  en  las  llamas  de  las  ciudades  incen- 
diadas. .Meroveo  era  i  nusidcrado  entre  los  francos 
como  el  (ruto  mará  vil  lo.so  del  comercio  clandestino 
éih  esposa  de  Clodio  y  de  an  mónstnw  marino;  los 
rubios  cabellos  dp|  jóviín  sicnmbro  ,  adornados  mn 
una  corona  de  lirios  ,  parecíanse  al  sedoso  y  dorado 
lino  atado  con  una  cinta  virginal  á  la  rueca  de  una 
leioadelos  bárbaros.  Hubiérase  dicho  que  sus  mc- 
jiUaa  estaban  pintadas  con  el  bermeOon  délas  bayas 
de  los  escaramiuosque  brillan  en  medio  de  las  nieves 
en  los  bosques  de  la  Germania.  Su  madre  habia  atado 
en  torno  de  su  cuello  un  collar  de  mariscos,  á  la  ma- 
neta que  loa  Aalos  cueloan  feliquias  en  las  ramas  del 
renuevo  roasnermosode  nn  bosque  sagrado.  Cuando 
Meroveo,  a;.'¡tando  con  su  diestra  un  estandarte  blan- 
co, llamaba  al  camjpodel  honor  á  los  fieros sicambros, 
estosoo  podían  dejar  de  proruinpir  en  gritos  de  guer- 
.va  j  de  amor ,  yno  se  cansaban  de  adminu'  i  su  ca- 
ben á  tres  generaeionet  dé  bémei :  ef  abuelo ,  el  pa- 
dre y  el  hijo. 

.  «Meroveo,  causado  de  la  maUinza,  contemplaba  in- 

iwM  dfsdeloallo  de  su  carro  de  victoria  loi  eadá^ ' 
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veres  de  que  habia  cubierto  la  llanura.  Así  descans<t 
un  león  de  .Nuniidia,  drspuMsde  haber  destrozado  un 
rebaño  de  ovejas :  su  bambre está  satisfecha:  su  pe- 
cho exhala  el  nedorde  la  carnicería;  abre  y  cierra  al- 

ternativaniente  sus  fatigadas  fauces,  aun  obstruidas 

[Mirlos  copos  de  lana;  al  ün  se  tiende  en  medio  de 
os  degollados  corderos,  y  sus  melenas  liuinedeciilui: 
por  un  rocío  de  sangre ,  caen  á  entrambos  lados  de 
«tt  cuello;  cruxa  sus  poderosas  garras,  alarga  la  ca- 
beza sobre  ellas,  J  con  los  ojos  niedio  cerrados 
lame  todavía  los  blandos  vellones  esparcidos  eii  su 
derredor. 

aEl  jefe  de  los  galos  víó  á  Meroveo  en  aquel  insul- 
tante y  raberbio  rraoso.  Enciándeie  la  ftiror,  y 
avanzando  contra  d  11^0  de  Firamnndo,  le  gritó  con 

tono  irónico: 

M— Jefe  de  larga  cabellera,  voy  á  sentarte  de  otro 
modo  sobre  el  trono  de  Bérculet  ú  Gabk  j  Valienti* 
jdvení  mereces  llevar  la  seftal  dd  hiem»  al  pilaeÍQ 
de  Teutati's.  No  quiero  dt^jarte  des&Deeer  en  una 
vergonzosa  vejez, 

« — j^Quién  eres?  respondió  Meroveo  con  Bmar> 
n  soenia :  ¿desciendes  de  nnanuandile  y  antigua? 
Eschivo  romano ,  ¿  no  temes  mi  framea? 

(( —  No  temo  sino  tina  cosa ,  renuso  el  galo  ,  teñí- 
blando  de  ira  :  cslo  es  ,  que  el  cielo  se  desplome  so- 
bre mi  calieza.  i» 

«— ¡  Cédame  la  tierra ! »  repUcd  el  orgulloso  sí- 
cfcmbro. 

«—  La  tierra  que  te  cederi,  oonlestd  d  gilo,  la 
guardarás  eternamente.» 

«A estas  palabras,  Meroveo,  apoyándose  en  su 
framea,  salta  del  carro  por  encima  de  los  bueyes,  cae 
delante  de  ellos ,  v  se  presenta  al  grifo  que  se  dirigí» 
á  él. 

«Todo  el  ejército  se  detiene  á  coiUcmplar  el  cono- 
bate  desús  respectivos  caudillos.  Kl  galo  se  precipita 
espada  en  mano  sobre  el  jóven  franco,  le  oprime ,  b» 
asesta  el  golpe ,  le  hiere  en  el  hombro,  y  le  obliga  á 
retroceder  hasta  las  astas  de  |.,s  bueyes.  Meroveo  á 
su  vez  arroja  el  an^ron,  cuyos  dos  gariios  se  introdu- 
cen en  el  escudo  dd  galo.  Xl  mismo  instante,  el  hijo 
de  Clodio  salta  como  un  leopardo,  pone  el  nif^  sobro 
el  venablo,  le  abruma  con  su  peso,  le  hace  bajar  ha- 
cia el  suelo ,  é  inclina  con  él  el  escudo  de  su  contra- 
rio. Obligado  de  este  modo  á  descubrirse,  el  infortu- 
nado galo  deja  espnesta  I  a  ca  hez  a .  El  hac  ha  de  Meroveo 
parte,  silva  ,  vuela  y  sebumle  en  la  frente  del  galo, 
como  !n  segur  del  leñador  en  la  copa  de  un  pino.  1^ 
cabe/a  del  guerrero  se  divide ,  sn  cerebro  cao  á  en- 
trambos lados ,  y  sus  ojos  ruedan  por  el  sudo.  Su 
cuerpo  se  mantiene  todavfh  durante  un  momento  en 
pié ,  estendiendo  sus  manos  convulsivu ,  objetods 

terror  y  conmiseración. 

e'steespectitcuio,  los  galos  prorumpen  en  un  gri- 
to de  dolor,  pues  su  jefe  era  el  último  descendiente 
de  aquel  Yemngelora,  que  mantuvo  suspensa  por 
tanto  tiempo  In  forlnna  de  Julio.  Parece  que  por  esta 
I  muerte  ,  el  imperio  de  los  calos ,  dejando  de  perte- 
necer á  los  roiii.inos,  pasaba  á  los  francos  ;  estos, 
llenos  de  alegría,  rodean  á  Meroveo ,  le  levantan  so- 
bre un  eseum  y  le  proclaman  rey  con  sus  padres, 
como  el  mas  animoso  de  los  sicambros.  El  espanto 
empieza  á  apoderarse  de  las  lepit»nes.  Constancio, 
que  desde  el  centro  del  cuerpo  de  re.scrva  seguía  con 
la  vista  los  movimientos  de  las  tropas,  advierte  el 
desaliento  de  las  c«^te«;  por  lo  cual ,  volviéndose 
hácia  la  legión  cri^tima  ,  le  grita  :  «  ;  Valientes  sol- 
dados !  la  fortuna  de  Itonia  esta  en  vuestras  manos. 
Marchemos  al  enemigo! » 

«Al  punto,  loe  mies  inclinan  ante  d  César  sus 
águilas  enroñadas  con  d  estandarte  de  la  satvt- 
cion.  Víctor  manda :  I»  legión  se  conmueve  y  baja  en 
süeocío  de  la  colina.  Cada  soMado  Uevába  en  su  bro- 
qnd  una  crut  rodüids  de  «atas  pdabns :  cM  hoc 
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nono  trinen.»  Todos  lot  centuriunes  eran  mártires 
eobiertos  de  cicatricM  ocasiooMlas  ñor  el  hierro  y  el 
hego.  ¿  Qué  paditeontn  tales  honfiras  el  temor  de 

las  li»Ti'lns  y  (le  la  muerte?  ¡Oh  tiorna  fidelidad! 
Aquellos  ^'Herreros  iban  á  derramar  pur  sus  prínci- 
pes l«>s  restos  de  una  sangre  cuya  feente  habían  casi 
agotado  estos  mismos  príncipes. 

«Ningmi  temor ,  pero  tan)pocn  nin^nina  alegría  se 
dejaba  ver  en  el  >t  inl>l;iíii'^  do  aquelinslii  rof";cristi;i- 
iHis;  ^u  trunauiio  valor  era  íctial  á  un  lirio  sin  man- 
cha. Cuando  la  legión  avanzo  en  la  llanura^  los  Tran- 
OM  se  vieron  detenidos  en  medio  jle  su  victoria:  y 
contaron  después  que  difisaroii  id  frente  de  esta 
legión  nna  ooítmina  de  fuepo  y  dr  nubes  y  un  caba- 
llero vestido  lie  blanco ,  armado  de  una  lanza  v  de 
una  rodela  de  oro.  Los  romanos  fugitivos  vuelven 
la  vista,  «I*  esperanza  renace  en  el  coranm  del  mas 
débil  Tmlmenon  animoso;  asi.  después  de  una  tem- 
jio  r  (>r  liiiniiti  li  nm-lie,  citando  el  sol  de  la  mañana 
mu'  stra  «'ii  el  ( »rie«le,  el  labrador  ya  tranquilo  ad- 
mira el  astro  que  cspsu^  un  dulee  resplandor  sobre 
b  naluralesa :  el  tierno  nyanllo  prarumpe  en  gritos 
de  alecrfa  bajo  las  yednn  de  la  antigua  cabana ;  el 
iipi  \:i  i  ^fnlarse  ni  dhiUA  de  la  piiorta;  y  :il  iiir 
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sobre  su  cabeza  aqii.  ll<><  .  if  anl'tdor  t  s  árenlos,  ben- 
dice al  EMÉÉItt; 

»AlaCMtaf»eJog  soldadof  de  Criülo ,  los  l>árbaro.s 
«ttreehan  sds  filas ,  y  kRTnMnnos  se  nqi^n.  Ya  en 
'I  t-anipi)  de  li.it;i|Ia  ,  1 1  ]ou'm)  sn  (Irliene,  dobla  en 
tierra  una  rmiilla ,  y  rei  ibe  de  mano  de  un  ministro 
de  paz  la  bemHcion  del  Dios  de  los  ejército*.  E!  mis- 
on  Constando  se  dotiaike  la  corona  del  laurel  y  se 
indhia.  La  tropa  san^  se  pone  en  pié,  y  shi  arrojar 
>m  veiinliio^  iii  irrii  i  al  t'nenn\'0  con  la  espada  en 
alto.  Kl  coiubair  se  n^nueva  011  toda^  direccioiie.s.  La 
legión  cristiana  abro,  irfjpi  csleosa  bmlia  en  las  lilas 
de  l«a  hárbaros:  roma|Í|i,.^gtfée<Mi  y  galoa,  entramos 
(lo  Yictfl^  él  Kdnto  de  los  descon- 
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certadns  francos.  A  los  ala'jui^s  di'  tiii  i-jÍTrifn  disn- 
plinado  suceden  otros  cond)ales  ú  la  manera  ile  los 
Mroes  de  Ilion.  Mil  grnposdeffiHireroft  se  empujan, 
SB chocan,  se  «^men,  se  recluxan ;  reinan  por  don- 
de qniera  el  dolor,  la  desesperación,  la  fu^'n.  ¡Hijas 
•lo  los  francoí;,  mi  vaiK»  prepara!-;  pI  b;ils:iino  para  lif- 
ridas  que  no  podéis  curar!  Uno  es  boritiu  en  el  eora- 
sen-porel  hierro  de  una  javelina  ,  y  -diente  liuir  de 
.  este  coraion  las  imáseoes  qticridas  y  sagradas  do  la 
patria;  el  otro  tiene  los  dos  Itnumr  rotóse  al  polpe  de 
nna  maza,  y  no  cslri'rbnrá  m.is  s.iliri'  sii  o'w,,  r\  bijo 
i  quien  su  esposa  aplica  tcdavia  el  pci  lio.  K^li;  n-lia 
de  ásenos  .su  jialacío,  aquel  su  choza:  el  primero  sus 
piteares,  el  segmido  sus  dolores ;  porqo»  el  hombre 
se  Menmca  con  la  vida  por  sus  miserias  tanto  como 
wr  sns  prosppriilailcs.  Aipii,  nMleado  ib'  sns  compa- 
ñeros, un  solilailii  jiii^'aiio  espira  vomitando  inipreea- 
cionescontra  Ims  iliuses  v  contra (]«'sar;  allá  un  solda- 
do cristiano  muere  aisladu,  detenicudoconuna  mano 
ana  entnfias ,  estrechando  con  la  otra  un  crucifijo ,  y 

aidiendo  i  Dios  por  su  i-inpnrai1nr.  í.os  sicaiiiliros, 
nerldo^  todos  pi»r  delante  y  londidos  de  espalda .  con- 
•serraban  aun  en  la  muerte  un  sen)blante  tan  feroz, 
q|Qe  d  mas  intrépido  apenas  se  atrevía  á  mirarles.' 
*  «iffo  oeoMdnré,  generosa  pareja ,  jóvenes  fhm* 
eos  fMicnntrí  en  aquel  raOipó  de  esterminio! 
Aaoeilos  fieles  amigos  ,  mas  tiernos  i\m  prudentes, 
á  un  de  tener  en  el  combate  un  mismo  destino  ,  se 
habian ^atado  nútuamenteoon una  cadena  de  hierro; 
a  Ind  hlMltiMn  wueifobejo'la'fcirfiii  denn  ero* 
tense, ymortafmnrie hcridoel  'rn,  pero tndavÍRvivo, 
*e  maiiteDra  medio  levimtado  eiva  de  su  hermano 
de  armas  ,  y  le  «b'cia:  «¡Ckimem!  duermes  después 
de  las  fatula  éa  tai  batalla.  Ya  no  abrirés  ios  e^  Ji 
MI  pvftf  fiTcndeilÉ  de  nneMiH'anfetiid  wvrola, 
M3TI  me  r»«tieni'  ;í  tu  lado,  m 
mAÍ  terminar  estas  palabm ,  el  jóveo  franco  se  in- 


clina y  muere  sobre  el  yerto  cadáver  de  su 
Sus  hermosas  cabeUeraa  ae  masclan  yconfunden  co- 
mo las  ondufaintes  ttunas  de  una  doble  trípode  que 

se  cstíngue  sobre  el  altar ;  como  los  rayes  liúiiiedos  y 
trémulos  de  la  estrella  Géininis  que  se  oculta  en  los 
mares.  La  muerte  añade  sus  indesInicfíbleB  fadffliat 
álos  lasos  que  unían  á  loa  dotamin». 

aNo  obsointe ,  los  bran»  cansacfos  dan  ya  débiles 
fíolpcs;  los  clamores  son  mas  penetrantes  y  lastime- 
ros. Ora,  espirando  á  la  ve/,  gran  parle  de  los  heridos, 
estíéndeselim profundo  silencio;  ora,  la  vozdel dolor 
se  reanUnty  sube  hasta  el  cielo  «a  prolongados  acen> 
tos.  Ifuehoc  caballos  vacan  al  acarafai  duefio,  ysaU 
tan  ó  se  abaten  sobre  los  mutilados  cadáveres  ;  y  al- 
gunas máquinas  ile  guerra  abandonadas  arden  aquí 
y  acollá  como  las  antorchas  deaqveODa  hunenaos  m* 
nenies. 

«La  nochevhui  cubrir  cousnoacnridad  aquel  tea- 
tro de  los  furores  humanos.  Los  francos  vencidos, 
pero  siempre  temibles,  se  retiraron alrecinto  desús 
carros.  Aquella  noche  tan  necesaria  inoaabro  repMO, 
fue  para  nosotros  una  noche  de  atanns,  pues  te- 
míamos ser  atacados  i  cada  instante.  Los  Mrbaros 
exbalalmn  ^TÍlos  si'inejantes  á  los  ahullidos  de  las 
bestias  l'ero<>es ;  lloraban  á  los  valientes  que  iubiau 
perdiilo ,  y  se  preparaban  á  morir.  Los  soldados  ro- 
manos se  estremecían  y  se  buscaban  en  las  tiniebtas; 
se  llamaban ,  se  pedían  un  poro  de  pan  6  0%  agua  y 
curábanse  las  beridas  con  Ins  ^'irnnes  de  sus  vestidos, 
l.iis  centinelas  se  respondiaii  trasmitiéndose  el  grito  de 
alerta. 

«Todos  lm  ctHdiBos  eratenses  habian  parecido. 
Parociendo  i  inte  camaradns  de  vn  finrorahle  angorio 

la  sanare  de  Filopémen,  me  babian  nombrado  su  jefe. 
.\l  atraer  sobre  mi  los  esfuerzos  ilcl  enemigo,  tuve  la 
suerte  de  salvar  de  una  entera  destrucción  la  hf^fín 
de  Merro ;  la  confirmación  de  mi  grado,  una  corona 
de  encina  y  los  elogios  de  Constando  fueron  el  pro- 
miodc  esta  feliz  casualidad,  (lomo  me  bailaba  al  fren- 
te de  las  tropas  ligeras ,  locaba  casi  al  campamento 
de  los  bárbaros,  y  esperaba  con  impa9Íencia  la  nueva 
aurora ;  pero  esta  nos  descubrió  un  especlácnlo  gan 
escedls  en  horror  á  todo  cnanto  hasta  entonces  lit- 
biamos  presenciado. 

(il.í»s  francos  babian  corlado  durante  la  iiociie  las 
cabezas  de  los  cadáveres  romanos ,  y  las  habían  cla- 
vado en  altas  aUacas  delante  de  su  campamento,  con 
el  rostro  vuelto  hácla  nosotros.  Una  enorme  pira, 
compiiesln  lie  sillas  de  caballos  y  de  escudos  rotos, 
descollaba  en  mediodel  caiiipaniento.EI  anciano  t  ara- 
mundu,  riiliiiinand'1  lerribles  miradas,  estaba  sentado 
en  la  estreiuidad  de  la  pira.  £n  la  base  mostrábanse  en 
pié  Cloilio  y  Meroveo,  ostentadoen  la  mano  el  asta  en- 
cendida de  ilds  picas  rolas,  prontos á  dar  fuepo  al  tro- 
no fúnebre  de  su  padre,  silos  romanos  conseguían 
forzar  el  atrincheramiento  de  los  carros. 

(iBninudeoimos  de  asombro  y  de  dtdor;  los  vence- 
dores paredamos  vencidos  por*  tanta  barbarie  y  mae- 
naninudatl!  Las  lájtjrimas  corren  de  nuestros  ojos  ala 
vista  de  las  en  sangrentadas  cabezas  Ae  nuestn»  com- 

£ añeros  de  armas;  cada  cual  recuerda  que  aquellas 
ibios  ,  nradoaeiitoneeej  Uvidoa^  pronudciabaÉr— i 
1n  Ttsperahis  dulces  pamraade  la-amMMt^MMm, 
á  este  amargo  ponwimiento  slicede  la  nunca  saciada 
sed  de  venganxit :  nadie  e«pera  la  señal  del  asaMo; 
nada  pued»  resíslíf  el  ciego  fhror  del  soldadn;  les 
carros  saltan  en  «atUla»,  y  rotahrliittcbani  ,  la  am- 
ga  muchedumbrepiNMMraiMi  éMtimétmmuméfh. 
knfoneeí  se  presenta  un  nuevo  enemigo  :  fas  muje- 
res de  los  Iwrbaros,  vestidas  de  túnicas  nefrrnSj  Re 
arrojan  á  nnestro  onruentro,  se  atraviesan  en  nues- 
tras «rmas,  ó  seesfuénan  por  arroncariÉs  ándeetras 
niaiMs  \  ortas  ^MIshim  pbr  ln'lMBfra  -slbaiiibftf  ^ne 
bnye,  y  le  vnelvr»n  al  ennibató;  aqueilbs,  á  manera 
de  frenéticas  bacantes  ,  üespedaismá  sn»esp960S*y  á 
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ccDORo  en  Et  a^fitcatho  pf.  tito. 


•UB  padres  ;  morbas  abogan  á  sus  bijos  y  Iok  arrojan 
i  loa  piés  de  hombres  j  caballos;  utras  inu<'bas ,  pa- 
fáBdose  al  cuello  un  lazo  fatal ,  so  suspeiidon  de  las 
aaUB  de  losbuejes,  y  se  aliorcan  liacieiidose  arras- 
trar miserableoiente.  Una  de  ellas  fxclama,  en  medir» 
desas  compañeras:  «  ¡Romanos!  j  no  toilos  vuestros 

Í rescates  lian  sido  funestos !  ¡  Si  ñus  babeiH  Iraido  el 
ierro  que  encadena ,  nos  babeis  dado  el  bierro  que 
libra!»  Y  se  atraviesa  con  un  puñal. 

«Eaterininados  bubieran  sido  los  pueblos  de  Fara- 
mando,  si  el  ciek>  que  les  reserva  acaso  brillantes 
dcftinoa ,  no  hubiesu  salvado  el  resto  ile  sus  f(uerre- 


•'II  I     ,    '.'        'I  •••  •     n  •   ^  .  .  > 

rnjan  el  Océano  entero  fuera  de  su  lecbu.  El  mar, 
curao  un  i>oderasu  aliado  de  ios  bárbaros ,  penetra  eu 
el  campamento  de  los  francos ,  para  arrojar  de  él  á  los 
romanos ,  que  retroceden  ante  el  imponente  ejérci- 
to de  las  olas ;  los  francos  recobran  el  perdido  esfuer- 
zo, pues  creen  que  el  mónstruo  marino,  padre  dn 
su  jóven  príncipe,  ha  salido  de  sus  a/.ulesgrutiis  para 
socorrerles.  Aprovechándose  de  nuestro  desórden, 
nos  rechazan,  nos  hostigan  y  secundan  con  vigor  ios 
esfuerzos  del  mar.  I'na  escena  estraordinaria  fija  la 
atención  por  todas  partes  :  aquí  lus  bueyes  espan- 
tados ,  nadando  con  los  carros  que  arrastran  y  no  de 


ros.  Levántase  un  viento  impetuoso  entre  el  Norte  y  <  Jando  ver  sobre  Us  olas  sino  sus  eocorvadas  asta^, 
d  Ponieote ,  las  olas  se  adefantao  hácia  las  playas,  y  ¡  semejan  á  una  multitud  de  rios  llevando  su  tributo 
•  M  ve  llci^ar  espumante  y  cenagosa  una  de  esas  ma-  al  On^ano;  allí ,  los  salios  arrojan  al  agua  sus  barcas 
ms  «quinoccialM  que  en  aquellos  climas  parece  ar-  '  de  cuero  y  nos  descargan  rudos  golpes  con  los  remos 
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y  palos  de  virar.  Meroveo  ae  hah'u  Ubrit  ado  uiia  ua- 
Tetilla  de  un  ancho  psrudo  de  niimhrps  ,  y  conducido 
por  esta  coacha  guerrera ,  ñus  pcrsff^uw  csioltado 
de  sus  Pires,  que  l)rin<  iiU,inen  su  dorrodorcomolo? 
trituws.  Llenas  de  uuaalo^ria  insensata,  las  mujeres 
batían  palmas  y  hcndocian  lasondHS  liberUidoras.  Por 
iTkdas  portes ,  fas  crecientes  oleadns  se  estrellan  y  sal- 
lan contra  lus  armas ;  por  todas ,  di'saparcce  el  jine- 
te que  se  anc(;a,  el  iniante  que  sq\o  tiene,  su  os|iaila 
sobre  las  aguas  ,  y  los  cndávcroti  que  parecen  reani- 
marse, ruedau  entre  las  algas,  la  arenas  y  el  cli>no. 


Separado  del  nrt4o  de  bs  Ic^ciune^,  y  reunido  á  al^- 
nu&  soldados,  comital  i  mucho  tiempo  ron  multitud 
du  bárbaros :  pfro  hI  ün ,  abrumado  por  el  número, 
cal  acribillaiiodc  luTÍdas,  en  medio  do  mU  camaru- 
das,  que  yaci<ui  muorlus  li  mi  lado. 

«  Muchas  lior.-isperiuanecl  exánime.  Al  abrir  do  nue- 
vo los  OJOS  álii  lu2  ,  snlo  tí  un  urcnal  húmedo ,  ahnn- 
doiiudo  por  las  olas ,  cadáveres  medio  sepultados  en 
la  arena ,  y  el  mar  retirado  ya  ti  una  inmensa  lejanía, 
y  diseñando  üitcnas  una  linea  azul  en  el  distante  ho- 
riitonle.  Intenl«-  levantarme,  pero  no  pudiendo  con- 
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seguirlo,  me  vi  prei^isado  á  permanecer  tendido 'dg 
espaldas ,  fijos  en  el  ciclo  mis  oscurocidos  ojos.  Mien- 
tras mi  alma  luchaba  entre  la  muerte  y  la  vida ,  oí  una 
wzquepronunciabttenlatin  estas  palabras:  uSi  algu- 
no respira  todavía  aquí,  que  hablé!  u  Volví  conesfucr- 
10  U  cabeza ,  y  descubrí  á  un  franco ,  á  quien  reco- 
ooci  por  un  esclavo  eo  su  sayo  de  corteza  d6  abedul; 


«MkM  nucb.' 

,.,       ■   ,i.  ■■  '  • 

él  advirtió  mi  movimiento ,  dirigióse  presuroso  á  mi, 
y  reconociendo  mi  patria  por  mi  vestido  me  dijo: 
«¡Joven  í^riefío,  reanímate!  Y  arrodillándose  á  mi  la- 
lado,  .<«  mchnó  sobre  mi  y  reconoció  mis  heridas.» 
No  las  juzgo  mortales ,  dijo,  después  de  un  momento 
de  silencio.  Esto  dicho,  sacó  de  una  alforja  de  piel  de 
cabrito  un  bálsamo ,  vanos  simples  y  un  vaso  lleno 
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lIBLIOTKCA  DE  CA8PAR  T  HOIG. 


(te  «gui.  Lavó  mis  llancas,  las  líni|)i<i  lí^THinfínlc 
y  1,18  Tenfló  rnn  lar^jns  liojas  do  raña.  Yn  no  po^lia 
'mi*nír(!.st»rl('  mi  vími  ;^nitilii<t  sino  ron  un  movimien- 
to lie  ralM-za  y  con  la  mlmirncion  qu**  tlfhia  leer  iMi 
mis  ujos  rasi  ap:igiitioK.  (.uando  fue  prpciso  triisla- 
darin« ,  »u  apuro  fuf  cstremado  :  minba  con  in- 
(luiPtud  en  inii^ílro  derredor,  porque  Ipmin  ,  sestin 
(li'spurs  m<*  dijo  ,  ser  desnibiiTlo  por  nl;ínTia  pnrtid» 
erranlf  di*  barhiiros.  La  linradrl  lliijo  nrcn-aba,  y 
mi  lilMirlaiioriialliíen  el  mismo  peligro  el  medio  oportn- 
iMi  de  mi  salvación  ,  pues  desritbriendo  una  Itarqui- 
chupía  de  los  francos  encallada  rn  In  arena ,  enipozó 
por  levnntnrnie  á  mediaü  ;  después  tendiéndose  casi 
en  tierra  dolante  de  mi ,  me  alrajoKuavemente  liúcia 
si,mcrar},'ó  sobre  sus  bondjros ,  se  levantii  y  me 
llevó  con  trabajo  á  la  barca  inmediatit,  [lorque  era  ya 
de  edad  provecía.  La  mar  no  tardó  en  cubrir  la«  piá- 
vas.  Kl  esclavo  arrancó  de  In  arena  una  jiica  cuyo 
liierro  estaba  rolo,  venando  Insolas  levantáronla 
naverilla  ,  la  dirigió  con  su  arma  ruta  como  lo  Imbic- 
ra  liecho  el  mas  esperto  piloto.  Impelidos  |K)r  el  flujo, 
penetramos  n  larf^a  dislanein  en  las  tierras  ylleganioj 
a  las  orillas  de  un  rio  rodeado  de  Ikisoucs. 

((K.slos  lugares  eran  ronoeidos  del  Tranco,  quien 
salló  al  auua,  y  tomándome  tic  nuevn  sobre  sus  lioni- 
bnis ,  me  dej<i  en  uiin  especio  de  snblcrréneo,  en  que 
los  bárbaros  acostumbraban  ocult.-ir  su  lri;,'o  en  tiem- 
po de  cuerra.  En  este  pnraie  me  Iii/,(i  un  lecho  de 
cés|)edes  ,  y  niedió  un  poco  de  vino  para  reanimarme. 

a  ¡  Pobre  infeliz !  me  dijo ,  babl.indome  «fh  mi  pro- 
pio idioma;  me  es  preciso  abandonarte,  y  habrás  de 
pasar  aquí  la  noche  sin  compaíiia.  Kspero 'traerle  ma- 
ñana agradables  nuevas;  rnlrclnnlo,  procura  con- 
ciliar el  sueño. 

ti  K-vlo  ilicicndo ,  esleiidió  sobre  mi  su  miserable 
Síivo,  .leí  que  se  des|ioj<'i  para  cubrirme,  v  desapare- 
ció cu  ios  Iwsques. 


LIHRil  SKI'TIMII. 


StMAnin.  I'iitüicitr  la  nsrra'  i m   I'.ii :  i  á  ícr  escixvo 

f-iirainiinéi.  llKhirt»  «lo  /.jran:i  . ,  mujer  de  Ta- 

raiiPiiiclo.  Pnii  '  '  ri»tiaiiisiiioii.lif  luí  finitro?.  C.oí- 
liinilires  de  !•  Vuelta  do  la  prinmvora.  i'.»i3.  Úir- 

l>;inK  (H  Mfírif.     >ulrfo  df  itM  I     '  vn  |s  vida 

á  Mi^roveo.  Esto  promete  la  lib<  1  I.ü«  rara- 

dctrr<i  Tiirlrrn  al  raui|"i  de  l-.ii.Miiuii<ia.  lidiosa  ilcrta. 
Folia  dr.  los  fiaiifo!».  hcliMraso  ■^•iItp  I.i  \i.n  ó  h  •juerr» 
>oti  kw  romaniM.  I)i.<|<ulj  it^^  C^'  rica. 


I.(«  frsaros  se  dcriiJ'  ti  A  [- '!i 
bcrtnd  ,  rerihc  dr 
la  |>ar.  í  (lonslaiiCK'  /  >    .  i-  .< 
rronlera  de  la^itlín  ."^u  de5i»fdída. 


|)rO|iO«pr 
'  ha<i|a  li 


—  ¡Pon  Hércules!  exclamó  I)emo<loco,  inlerpum- 
iiiendii  la  relación  ile  I  jidoro ,  ¡  he  amado  .<iiempre  á 
los  hijos  de  Esculapio !  .son  ]>íadosos  para  con  los 
liombrcK  y  conocen  las  cosas  omitas.  Encuénirase- 
Ics  entre  los  dioses,  los  renlaunw,  los  béntes  y  los 
pastores,  ¿Cuál  er.i ,  liijo  niio ,  el  nondire  de  ese  di- 
vino bárbaro,  en  cuyo  fiivor,  ¡ali !  me  parece  que  Jú 
piter  nada  sacó  de  ló  urna  de  los  bienes?  El  dueño  de 
las  nubes  dispone  á  su  placer  de  la  suerle  de  Ins 
moríales:  ila  a  imo  la  prosperidad,  v  hace  caer  al 
otro  en  lodo  ^;énpro  de  calamidades,  hl  rey  lie  Haca 
se  vió  reducido  á  esperimenlar  un  movimiento  de 
.  alegría  al  acoslarso  «obre  un  lei'ho  de  hojns  secas, 
.<<|ue  babia  amontonado  con  sus  propias  innnos.  En 
olro  tiempo  ,  entre  los  hombres  mas  virtuosos  ,  un 
favorito  del  dios  de  Epioauro  hubiese  sido  el  amigo  y 
I. compañero  do  los  fcuerreros ;  hoy  es  esclavo  en  una 
Aiiacion  inhospitalaria!  Pero  no  retardes,  hijo  de  Ijis- 
steaes,  el  ilecirra»  el  nombre  de  tu  libertador,  por- 


|ue  quiero  honrarle  tomó  TTes!¿t  honraba  á  Ma- 
caón. » 

«—Su  nombre  entre  los  francos  era  Haroldo,  res*- 
pondió  Eudoro  som  iéndose.  Seiíun  me  lo  había  pro- 
metido, vino  á  buscarme  á  Ins  primeros  ravos  del  dia. 
Venia  acompañado  de  una  iniijpr  vestida  ron  una 
túni'-a  de  hilo,  teñida  de  color  »fe  púrpura,  y  lenia  la 
|)arle  superior  de  la  garganta  y  los  bracos  descubier- 
los.  ií  usan/.a  «le  los  francos.  Sus  facciones  presen- 
Inbou  á  primera  vista  una  mezcla  inesplicablc  de 
barbarie  y  de  humanidad  ;  su  fisonomía  tenía  una  es- 
presion  ruda  y  salvaje,  corregida  por  cierto  hábito 
eslraño  dopicdail  y  duliura. 

«— Jóven  griego,  me  dijo  el  e.sclavo ,  da  gnicias  á 
tüotilde  esposa  de  Farainundo .  mi  amo  :  ha  obteni- 
do de  su  es¡)ost»  tu  penlon ,  y  viene  á  buscarte  para 
|>oiierte  al  abrigo  de  los  francos.  Cudndo  eslés  curado 
de  tus  heridas  ,  le  oioslranis  sin  dudn  esclavo  agra- 
decido y  liel.» 

i.!Huchos  es(!av«ts  entraron  entonces  en  la  caverna, 
eslendi^ndome  sobre  ramas  de  árlales  enlrelaza- 
ilns.  me  llevaron  al  campr.menlo  de  mi  umu. 

«Lirts  francos  á  pesar  de  su  valor  y  de  la  irrupción 
le  las  olas ,  se  vieron  precisados  á  ceder  la  victoria  á 
.a  ilisciplina  de  las  legiones ;  Yconsiilerándo.se  dicho- 
sos al  evitarse  una  coniplela  derrota,  sp.  retiraban  de- 
lante de  los  vencedores.  Marcharon  fiuince  dias  y 
quince  noches  peiietraiulo  hacia  el  Korlc,  y  no  se 
ileiuvícron  hasla  creerse  al  abrigo  del  ejército  de 
Constancio. 

uHasla  eiilonces,  apenas  había  jo  conocíd»»  el  hor- 
ror de  mi  íiluacion;  pen»  cuando  el  reposo  emj)etó  á 
cicalriiar  mis  heridiis. dirigí  con  espanto  mis  nnradns 
á  lo  (pie  me  rodeaba.  Me  vi  en  nn^lio  do  e.^pesos  lios- 
ques ,  esclavo  de  los  bárbaros  y  prisionero  en  una  cho- 
za rodeada  como  |K»r  una  niumlla,  por  un  circulo  de 
liemos  arbolíllos  que  debían  eiiirninzarse  al  crecer, 
l  iin  liebiila  grosera  preparada  con  lri|^o,  un  f)oco  de 
cebada  nincbacada  entre  iW  piedras  y  algunos  tro- 
zos de  carne  d«'  ;:aiuo  v  ciervo  que  me  eran  alguna 
vez  arrojatlos  p.)rpipi!n(l ,  consl ¡luían  lodo  mi  siisten- 
l<t.  La  milad  del  dia  inc  veía  solo  sobre  mi  lecho  de 
yerbos  secas ;  |M'ro  sufría  aun  mas  con  la  presencia 
que  con  la  audiencia  de  los  bárbaros.  La  fetidez  de  las 
grasasnn'zeladascon  las  ccniz.is  de  fresno  conque  un- 
taban sus  calM'llos ,  el  nauseabiiiid»  vapor  de  las  car- 
nes «Hadas ,  la  escasa  vcnlil»<"ioii  de  la  choza  y  la  es- 
pesa nube  de  humo  que  sin  cesar  la  llenaba  ,  nic 
sofocaban ;  á  lanía  cosía  me  ba^  ia  paflir  una  Provi- 
«leiicia  justa  las  ileli'  ias  Nájioies.  ws  perfumes  y 
|>laceies  ilicilos  en  que  mu-  Ii  ibia  einnriagado! 

(lEI  viejo  esi  iavo ,  ociijiadn  en  sus  deberes  ,  no  po- 
dia  conceller  sino  algunos  iiKinienlos  ú  mis  nenas. 
Estniiiada  era  mi  sorpresa  al  verla  serenidad  do  su 
senilil;mle  en  medio  de  los  trabajos  que  le  abru- 
m;il>  I». 

.  —Eudoro ,  nie  dijo  una  niK'bc,  tus  heridas  están 
cjsi  curadas,  por  lo  cual  mañana  em|)ezar<s  á  llenar 
liis  111  ,  I.  1m  .  <.  (¡ue  serás  enviado  con  algunos 
i.si  la\  >  "1  iil  fondo  del  busoue.  Vamos, 

hijo  y  co»i|»aiit  ri»  iiiio,  apela  á  tu  virtmí ,  y  el  cáelo 


te  aviidnrñ  sí  le  imploras. 

üiliclias  Mtas  palabras,  el  esclavo  se  alejo  y  me  dejó 
sumergido  en  la  desesperación;  pa.sé  la  noclic  en  una 
agilaiien  horrorosa,  forniainlo  y  rechazando  alter- 
nativamente mil  encontrados  proyectos.  Unas  veces 
quena  atentar  á  mis  dias,  oirás,  proyectaba  la  fuga. 
Pero  ¿cómo  huir,  débil  y  falto  de  lodo  recurso?  ¿Có- 
mo hallar  un  comino  á  Través  de  aquellos  enmaraña- 
dos bosques?  ¡  \y?  ¡vo  tenia  mi  poderoso  auxilio  con- 
tra mis  males  :  I.i  religión  ;  y  este  era  el  único  medio 
de  libertad  en  que  no  pensaba !  Kl  dia  me  sorprendió 
en  estas  zozobras ,  y  entonces  ol  de  repente  una  voz 
que  me  gritó :  .„ 
tt— ¡Esclavo  romano,  levanUlc! 
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•DHamme  pira  ctHalrmiuaífM  de  javaii,  un 

asta  de  Imey  para  sacar  agua,  un  pi'srailn  seco  para 
mí  alimento,  y  se^ui  á  loa  esclavos  que  me  niostra- 
kui  el  camino*. 

«Al  Ue^r  al  bonjiie,  wfmnm  i  ncmar  catre  la 
nieve  y  las  hojas  teois  tlgnnas  runas  de  arboles  des- 

gajadas  por  los  vientos,  y  de  ellas  fonnabnn  aqni  y 
acullá  grufsrts  haces  que  ataban  con  r.orlezas.  Hi- 
ciéroniiie  algunas  senas  para  invitarme,  á  que  les  imi- 
tara; y  riendo  que  nada  «ntendia  de  aquella  ruda 
fMDa,  se  contentaron  con  poner  sobro  rus  hombros 
an  baz  de  ramas  secas.  Mi  frente  nrgullosa  se  viú 
obligada  á  doblarse  bajo  el  yugo  de  la  esclavitud;  mis 
desnudos  pies  pisaban  la  nieve,  mis  rabcllos  estaban 
eñudos porlaescari-ha ,  y  el  cierzo  congelaba  las  lá- 
grmae en  mb  ojos.  Apoyaba  mis  pasos  Tscilantes  en 
una  rama  que  tomé  dr  mi  car^a  ;  y  cnrnrv;i<in  romo 
un  viejo  caminaba  lenlamenlc  entre  ha  arlK-lrs  de 
aquel  bosque. 

«Pniximo  estaba  á  sucumbir  á  mi  dolor,  cuando  vi 
inopinadamente  á  mi  lado  al  viejo  esclavo  carga- 
do ron  un  peso  superior  al  mío,  y  sonri-ndo  con 
aquel  aire  de  trauuuihdad  que  Jauiás  le  abandonaba . 
A I  ver  esto,  no  pode  leprindr  nn  morimiento  da  con- 
fusión. 

«jCórooI  me  d^  interiormente,  {este  hombre  sgo- 

viado  por  los  anos ,  sonric  bajo  un  peso  tres  veces 
mayor  que  el  nuo,  y  yo  jiWcn  y  vigoroso,  lloro! 

«t^udoro,  me  dijo  mi  lil»'rl;idor,  ai  creándose  í  mí, 
¿no  te  parece  liarto  pesada  la  primera  carga?  j  Jóven 
compañero  nüo!  la  costumbre,  y  sobre  todo  la  resig- 
aacion,  te  hanin  mas  !it.'tTas  las  demás.  ¡Ya  ves  qué 
peso  be  venido  a  suportar  al  cabode  mis  anos! » 
:lam«-;  ( 

rodillas.  (Ojalá  espire  librándole  d« 


(1 — ¡Ali!  exclam»-;  carga  sobre  mí  ese  peso  f|ue 
hace  doblar  tus 
tas  penas! 

« — ¡Hijo  mió!  replicó  el  anciano,  no  tengo  pen?s. 
¿Por  qué  desear  la  muerte  ?  \amos ,  quiero  reconci- 
liarte con  la  vida.  Ven  á  descansar  ú  algunos  pasos 
de  aquí;  encenderemos  fuego,  y  hablaremos  juntos.» 

«Subimos unos montccillos irregulares,  formados, 
como  vi  en  breve,  por  las  ruinas  de  una  obra  roma- 
na. Multitud  de  roba»-tas  encinas  crerinn  en  este  tu- 
gar, sobre  otra  generacimi  di-  t  ni  inas  derribadas  á 
sus  piés.  Al  llegar  á  la  ciispide  de  ios  monlecillos, 
descubrí  el  recinto  ds  un  campamento  abandonado. 

«He  aquí,  me  dijo  el  esclavo,  el  bo<que  de  Tcutc- 
berg  y  el  campamento  de  Varo.  T.a  pirámide  de  tierra 
que  ves  on  el  centro  «'S  >  I  s'  piiicni  donde  germáni- 
co bizo  encerrar  los  restos  de  las  legiones  pasadas  á 
codiillo.  Pero  ha  sidoaMertadeDoevoporlos  bárba- 
ros ;  los  huesos  de  los  romanos  lian  siao  esparcidos 
segunda  vez  por  lu  tierra  ,  como  lo  atestiguan  esos 
blancos  cráneos,  ('lav;;il(is  en  \o<  luun  os  de  los  árbo- 
les. Un  poco  mas  lejos,  puedes  descubrir  los  aliares, 
sotan  que  fiieron  aegoAados  los  centuriones  de  las 
primeras  compañías,  y  el  tribunal  de  césped  desde 
donde  Arrainio  arengó  á  los  germsnos. 

«A  estas  plalirns  ,  el  anciano  deji'i  caer  sol)re  la 
nieve  su  baz  de  leña ;  y  sacando  algunas  ramas,  en- 
cendió un  poco  de  fuego;  hecho  esto,  me  Invitó  á  sen- 
lanne  i  su  lado  y  A  calentar  mis  manos  heladas,  y 
luego  me  refirió  su  historia. 

•Hijo  mió  ,  me  dijo ,  ;,te  niiejar;(S  ahora  de  tus  des- 
gracias? ¿Te  atrever.is  a  liaLlar  de  tus  penas,  á  la  vis- 
ta del  campo  de  Varo?  ¿No  reconoces,  al  contrarío, 
cuil  ci4i  oeatioo  de  loáoslos  hombres,  y  cudn  inú- 
tfl  ei  rsveiana  contra  los  males  Inseparables  de  hi 


condición 


nn?  Yo  te  presento  en  mí  mismo  un 


ejemplo  elocuente  de  lo  que  una  falsa  sabiduría  lla- 
onnlpes  de  fortuna.  ¡Deploras  tu  esclavitud!  ¿Y  qué 
dUs  coando  veas  en  mi  ttn  descendiente  de  Casio, 
esdavo,  y  esdavo  vohmtarfo? 

«Cuando  mis  antepasados  fueron  proscritos  deRo 
oía  por  haber  deíeuoido  la  libertad ,  y  cuando  nadie 


se  abrevió  ni  ann  á  llevar  sos  retratos  i  los  ftinerales* 

mi  familia  se  refugió  en  el  Criitianiinio,  nilo  dell 

verdadera  independencia. 

«  Alimentado  con  h»  preceptos  de  una  ley  divIiM, 
sirrví  mucho  tiempo  como  simple  soldado  en  la  legioa 

Tebnna ,  siendo  en  ella  conocido  con  el  nombre  de 

Zacarias.  Habiéndose  ne^adn  esta  letrimi  rri^linnn  á 
sacrilicar  a  los  lalsos  dioses,  Maximiauo  inundó  darle 
muerte  cerca  de  Agauno  en  los  Alpes.  Yióse  enton- 
ces un  ejemplo  eternamente  menórahle  del  espirita 
de  dobura  del  Evangelio :  cuatro  mfl  veteranos,  en- 
canecidos en  la  profesión  de  las  armas,  llenos  de  vi- 
gor y  teniendo  en  In  ninnola  pioa  y  In  espada ,  alar- 
garon como  dóciles  corderos  su  cui  II'  i  a  los  verdugos. 
Ni  siquiera  les  ocurrió  la  idea  do  defenderse;  i  tan 
grabadas  Icnisn  en  el  fondo  del  corazón  hs  pambrai 
de  su  Maestro ,  que  manda  obedecer  y  proliibc  ven- 
garse !  Mauricio ,  que  niandalia  la  legión  ,  fue  la  pri- 
mera victima;  la  mayor  parle  de  los  soldados  fueron 
pasidos  á  cuchillo;  yo  tenia  las  roanos  aladas  á la 
espalda,  y  sentado  en  medio  de  la  muchedumbre  de 
victimas,  es[)er;ilia  el  pelpe  fatal;  pero  i::!Híro  por  qué 
designio  de  la  l'n  videncia,  quede  olviilado  en  a((ue- 
lla  horrorosa  carnicería,  l.os  cadáveres  amontonado» 
en  mi  derredor  me  ocultaron  á  la  risla  de  los  centu- 
riones; y  llatimiano  ,  ya  europlida  su  obra ,  se  alejó 
con  el  ejército. 

«Hacia  la  segunda  vigilia  .le  la  iiocbe,  no  llegando 
ya  !Í  mis  oido.s  otro  inimitr  nue  el  de  un  torrente  que 
íle  las  monlsíuis  se  despeñaua ,  levanté  la  cabeza  y  un 
prodigio  Irfrió  mis  ojos.  Los  cuerpos  de  mis  compa- 
neros pareci.in  despedir  una  viva  luz  y  esparciar  un 
agradable  olor.  Adoré  al  Dios  de  los  milagros,  que  no 
liabia  querido  acejitar  el  saerilii  ifi  de  mis  dias  ;  y  co- 
mo no  me  era  posible  dar  sepultura  á  tantos  santos, 
busqné  á  lo  menos  al  gran  Mauricio,  á  quien  bain 
medio  cubierto  en  la  nieve  que  durante  la  noche  ha- 
lda caído,  .\nimado  de  una  fuerza  sobrenatural,  me 
dt  sprendí  de  njís  ligaduras ,  y  van  >  l  hirrriMle  una 
lan/.a  cavé  á  mí  general  una  profunda  sepultura.  Reu- 
ní el  tronco  y  la  cabeudellauríeio,|d<liendo  al  nue- 
vo Macabeo  alcanzase  en  breve  para  su  soldado  un 
I  puesto  en  la  milicia  celestial.  Cumplido  este  deber, 
abandoné  aquel  eitni|)o  de  triunfo  y  de  lágrimas;  to- 
mé el  camino  de  las  Galías,  y  fui  á  buscar  á  Dionisio, 
primer  obispo  de  I.utecía. 

o  Este  santo  prelado  me  recibió  con  lágrimas  de 
alegría ,  y  me  admitió  en  el  número  de  sus  difcipu- 
los.  Cuando  me  creyó  capaz  de  secundarle  en  SQ 
ministerio,  me  impuso  las  manos,  y  haciéndome  sacer- 
dote de  Jesucristo ,  me  dijo.»  Humilde  Zacarías,  a6 
caritativo:  ¡he  aquí  todas  las  instrucciones  que  tengo 

3ue  darle!»  ¡  Ah!  ¡yo  estaba  siempre  destinado  áper- 
er  mis  amigos,  y  siemnre  por  la  misma  mano!  Maxi- 
miano  lií/o  cortar  la  cabeza  á  Dionisio  v  á  sus  rom- 
comitañeros  Rústico  y  Eleuterio.  Este  hie  su  último 
atentado  en  las  Gallas,  cuyo  dominio  cedió  poco  des- 
pues  á  Constancio. 

(iVo  tenia  incesantemente  á  Invista  el  precepto  de 
mi  sitnto  obispo.  Me  sentí  movido  del  veln  tm-nle  de- 
seo de  prestar  algún  servido  i  los  desvalidos,  é  iba 
muchas  veces  á  rogar  i  Dionisio  me  obtuviese  este 
flivor  por  su  Intereesion  psra  con  el  Rijo  de  Haiia. 

((Los  crisllanoi  de  Lulecia  habían  dado  sepultura 
i  su  (diispo  en  una  gruta,  al  pié  de  la  colina  sobre 
que  lialiia  sido  decapitado.  Esta  colina  se  llamaba  el 
monte  de  liarte,  y  estal»  separada  del  Secuana  por 
nnns  lagunar.  Alravi^sanrio  nn  illa  estas  lagunas,  vi 
d¡ri;;írse  bácia  iiií  una  mujer  cristiana  ,  llena  de  do- 
lor, que  exclain<i:  ¡(Hi  Zacarías!  soy  la  mas  desgraciada 
délas  mujeres!  .Mi  espo.so,que  ha  caído  en  podar  de  los 
francos,  me  deja  con  tres  hijos  de  tierna  edad  y  sin 
medio  alguno  de  proveer  á  su  subsistencia !  I^n  re- 
pentido  robnr  cubriii  mí  rostro,  mies  comprendí  que 
Dios  meenviaba  esta  gracia  ¡nir  las  oruciuues  del  (je- 
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Dffroso  mártir  ñ  cfuieniba  á  hnplorar.  Oculté,  no  obs- 

I  iií'f,  inli  lu'L'rin,  víiijc  á  aquella  mujer:  nTcn  vnlor, 
que  Uiosse  ajii  nlrirá  dt'Ü.))  Ysin  ilptcniTrnt',  me  puse 
en  camino  liari.i  la  rolitia  ilr  Afii  ipitin. 

«Yo  conocía  al  soldado  prisionero.  Era  cristiano, 
j  baUi  íHo  durante  algún  tiempo  «tt  eomiMÜero  ác 
arnvns;  era  iin  hnmhre  spnriflo  y  trmeroso  do  Dios  en 
la  prosppridaii,  pt-ro  Ins  contratipmpnf;  lo  nhatian  fá- 
cilmente y  >TA  'íf  liMticr  piTilii'íf  l;i  f<'  on  la  adversi- 
dad. Supe'eu  Agripina  que  tiabia  caído  en  manos  del 
jefe  de  loe  aaVenos.  Loe  romanos  acababan  de  con- 
cluir una  tregua  con  los  francos;  fui ,  pues,  á  buscar 
á  estos  bárbaroR.  Mu  presfnti' r'i  Farrtrmuidn,  y  iiio 
ofreci  en  cambio  del  cristi huj,  im  siciidninr  pn'sililf 
pagar  de  otro  modo  su  rescate,  porque  nada  poseía  en 
el  mundo.  Como  yo  era  fuerte  y  vigoroso ,  y  débil  el 
otro  c«rlavo,  mi  proposición  fue  acoptnd.i ;  solo  puso 
por  condición  que  mi  amo  diose  liborladá  su  prisio- 
nero sin  decirlo  por  qui-  medio  liahia  sido  roscalado. 
Hizose  así,  y  aquel  pobre  padre  de  familia  volvió  llono 
de  alegría  á'sas  hogares,  para  aRmentar  á  sas  hijos  y 
consolar  á  su  esposa. 

«Desde  entonces  he  permanecido  esclavo  aquí. 
Dios  me  ba  recompensado  liien,  porque,  bahilando 
entre  estos  pueblos,  he  tenido  la  dich  i  de  sembrar 
en  ellos  la  p  ilabra  de  Jesncríato.  Voy  espeeidmente 
i  lo  largo  de  los  ríos  ;i  reparar,  basta  donde  nje  es  po- 
sible, las  desgracias  de  una  csperiencia  funesta  ;  los 
bárbaros,  para  esperiiupnlar  si  sus  hijos  soroii  valien- 
tes ondia,  acostumbran  esponerlos  on  las  olassolue 
un  escudo,  y  conserx'ando  tan  solo  los  que  sobrena- 
dan, dejan  perecerá  los  demás.  Cuando  consigo  sal- 
var ¡i  algunos  de  estos  inocentes,  ios  bautizo  en  nom- 
bre del  Padre,  del  Bijo  y  deJ  Efpiritn Santo,  para 
abrirles  el  cielo. 

«Los  logares  donde  se  dan  las  batallas  me  ofrecen 
i;:ua!mento  una  abundante  cosecha.  Vago  como  un 
lobo  rapaz  en  las  tinieblas,  en  medio  do  la  carnicería 
y  lie  los  muertos.  Llamo  á  los  moribundos,  que  rreou 
voy  á  desnudarles ;  les  liaMo  de  una  vida  mejor ,  y 
procuro  enviarles  al  reposo  de  Abrabani.  Sinoesti'm 
mortalmente  lieridos,  me  doy  prisa  á  socorrerles,  es- 
perando ganarles  por  la  caridad  al  Diusdc  los  pobres 
y  desvalidos. 

«Hasta  el  presente  mi  mas  hermosa  conquista  es 
la  de  la  jóven  esposa  de  mi  andino  amo  Faramun- 
do.  Clotilde ,  que  ha  abierto  su  corazón  á  Jesucris- 
to, de  violenta  y  cruel  que  era,  se  ha  hecho  de  condi- 
ción benigna  y  compasiva,  y  todos  los  d;as  me  ayuda 
á  salvar  algUDOi  desgraciados,  y  á  ella  debes  la  vida. 
Cuando  corrí  á  decirle  que  te  babia  hallado  entre  los 
muertos ,  le  ocurrió  al  punto  la  idea  de  ocultarte  en 
la  gruta,  para  librarte  de  la  esclavitud.  Descubriendo 
lue^'o  que  los  francos  iban  á  continuar  su  retirada, 
no  lo  í|uedó  otro  recurso  que  revelar  el  secreto  á  su 
esposo  Y  aicaaiar  tu  perdón  ile  Faranmdo;  porque 
ai  los  bárbaros  aman  á  los  esclavos  sanos  y  rigorosos, 
su  natural  impaciencia  y  su  desprecio  i  la  vida  les 
hacen  casi  siempre  sacrilfcará  los  heridos. 

«Tal  es,  hijo  mío,  la  historia  de  Zacarías.  Si  te  pa- 
ree* be  feedio  a^io  en  tu  favor ,  solo  te  pido  en 
reeompenm  que  no  te  dejes  abatir  por  los  infortu- 
nios ,  y  que  me  permitas  salvar  tu  alma  después  de 
haber  salvado  tu  cuerpo,  Eudoro,  has  nacido  en  aqnel 
dulcecUma  vecino  á  la  tierra  de  losmilagros,  en  aque- 
llos coitos  pueblos  que  han  civilizado  á  los  hombres, 
en  esa  Grecia  i  donde  el  sublime  PaUo  llevó  la  luz 
de  la  fe;  ¡cuántas  ventajas  tienes  sobre  loe  hombres 
del  Norte,  cuyo  espíritu  es  grosero  y  feroces  las  cos- 
tumbres !  ¿  ferias  menos  sensible  que  ellos  á  la  ca- 
ridad evanjjélica?» 

•Los  últimas  palabras  deZacariupenelnnn  en  mi 
eomon  como  nn  dardo.  B  Indigno  secreto  de  mi  vi- 
da me  abrumaba,  y  no  me  atrevía  á  levantar  los  ojos 
báciami  libertador,  i  Yo,  que  jamás  habla  esperimen* 
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tado  Idrbacion  alguna  ante  h  mirada  de  los  due- 
ños dol  mundo,  me  sentía  anonadado  ante  la  mages- 
laii  lie  nn  viejo  sacerdote  cristiano  ,  esclavo  de  lo» 
barbaros!  Iteienido  por  la  vergüenza  que  me  causaba 
el  confesar  el  olvido  que  había  b«cbo  de  mi  religión, 
é  impelido  por  el  deseo  de  confesarlo  todo,  mi  dMÓf^ 
den  era  estromado.  Zaenrias  lo  advirtió ,  y  ereyendo 
que  mis  heridas  so  hattian  ahierte,  mo  proguntrt  con 
inquietud  la  causa  de  mi  agitación.  Vencido  por  tan- 
la  Dond&d  y  anegándome  á  mi  pesar  en  amargas  l¿> 
grimas,  me  arrojé  i  los  piés  del  anciano,  oxclamendo; 

(i¡  Ob  padre  miol  no  son  Ins  heridas  do  mi  cnerpo 
las  que  brotan  sangre:  ¡es  una  llaga  mas  profunda 
y  mas  mortal!  Tu  que  practicas  tantos  actos  sublimes 
en|nombrede  tu  religión,  ¿podrías  creer,  al  hallar  tan 
escasa  semejanza  entre  nosotros,  que  proféio  la  mio- 
ma religión  que  tú? 

«—¡Jesucristo!  gritó  el  santo ,  levantando  las  ma- 
nos al  cielo;  ¡Jesucristo,  im  divino  mieslrotjei  poiÍ- 
blo  que  tengáis  aquí  otro  servidor? 

'< — ¡Soy  cristiano!  le  respondí. 

«El  hombre  de  caridad  me  oprime  entre  sus  bra- 
zos, me  baña  con  sus  láin-imas,  y  me  estrecha  contra 
sus  nevediNt  eebelloi,  aíeioiido  con  soHomi  do  ale- 
gría: 

a— ¡Hermano  mío!  ¡amado hermano mio  1  {ho  hft* 

Hado  un  hermano! 

«Y  yo  repctia,  hondamente  conmovido: 

«—¡Soy  rristianol  ¡soy  cristiano! 

«Durante  esta  conversación,  !a  noche  había  tendido 
so  velo;  volvimos  pues  ú  cargar  nuestros  Neesy  re- 
gresamos á  la  choza  de  Faramundo.  Al  amanecer  del 
siguiente dia  ,  Zacarías  vino  á  buscarme,  y  mo  con- 
dujo í  lo  mas  orulto  de  un  bosque.  En  el  tron(  o  de 
una  añosa  baya,  en  que  Segovía,  profetisa  de  los 

(germanos,  había  antiguamente rovoado sus or.ícu- 
os,  vi  una  pequeha  imagen  que  representaba á  Mana 
madre  del  Salvador;  esta  imágen  estaba  adornada  con 
una  rama  di>  yedra  cargada  do  frutos  maduros,  y  re- 
cientemente colocada  á  los  piés  de  la  Madre  y  del  Ni- 
ño, porque  la  nieve  no  la  había  cubierto  todavía. 

•  Esta  misma  noche,  me  dijo  Zacarías,  he  partici- 
pado á  la  esposa  de  nuestro  amo  que  teníamos  un 
íierrnano  entre  nosotros.  Llena  de  alegría,  ha  que- 
rido venir  en  medio  de  las  tinieblas  á  adornar  nues- 
tro altar  y  i  ofrecer  esta  rama  i  Marfa  en  señal  de 
regoeijo.» 

«Apenas  habia  Zacarías  acabado  de  pronunciar 
estas  palabras ,  ruandu  vimos  lle;:ar  á  Clotilde,  que 
se  arrodilló  sobre  la  nieve  al  pié  del  baya.  No»  colo- 
camos á  so  lado,  V  pronunció  en  alta  voz  la  oraelon 
del  Señor  en  on  idioma  salvaje.  Asi  vi  empelar  el 
Cristianismo  entre  los  francos.  ¡Religión  celestbll 
]  ;iin¡én  dirá  los  encantos  do  tu  cuna T¡ Cuán  divina 
pareció  en  Iteiem  á  los  pastores  de  laJudea!  ¡Cuán 
milagros(>  me  pareció  en  las  catacnwlMUiy  cuando  vi 
humillarse  ante  ella  á  una  poderosa ompMatrlx !  ¿Y 
quién  no  hubiera  derramado  lágrimas  éetenran  al 
bailarla  bajo  un  árbol  de  la  Germania ,  rodeada,  por 
todo  séquito  de  adoradores,  de  un  es4-lavo  romano, 
de  un  prisionero  griego  y  de  una  reina  bárbara ! 

«¿Qué  esperaba  pan  volver  al  aprÍKot  Loo  dii- 
eustos  habnn  empezado  i  hacerme  eanooer  la  vani^ 
dad  de  los  placeres;  el  ermitaño  del  Vesubio  habia 
conmovido  mi  espíritu,  y  Zacarías  subyugaba  mi  co- 
razón ;  pero  eMana  escrito  que  no  volvería  á  la  ver- 
dad sino  por  nna  serie  de  desgracias  y  costosas  es- 
periencias. 

«Zacarías  redobló  su  celo  y  sus  cuidados  para  con- 
migo, y  cuiiudo  le  escuchaba,  creía  oir  una  voz  del 
cíelo.  I  Quéleccion  tan  alta  no  ofrecía  la  sola  vista  del 
heredero  cristiano  de  Casio  y  Bruto !  El  eatóico  ase- 
sino de  César,  después  de  ana  vida  breve.  Ubre, 
poderosa  y  célebre ,  declara  que  la  virtud  es  tin  fan- 
tasma, y  él  caritativo  discipulo  de  lesucristo,  okU- 
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MMitiK),  pobre  é  ignorado,  proclama  que  nada 
hay  rf^al  sobre  la  tieira  aiao  la  Ttitad.  Este  sacerdote 
qve  oareela  no  saiior  otra  cosa  qoe  la  candad,  tenia 
■ooostante  ,  rnsta  ciencin  y  una  afirion  ilustr.ida  á 
las  artes  y  letms;  conorin  las  antigüedades  griegas, 
beMicas  y  latinas ,  causando  títo  placer  oírle  iNh- 
blar  de  los'  hombrea  de  loa  antigiM»  dias ,  mientras 
guardaba  los  rebaioa  de  k»  bárbaros.  Me  hablaba 
con  frecuencia  de  iM  eMtonlires  de  naeslnM  anos, 
y  roe  decía : 

«Coando  hayas  regresado  á  la  Grecia ,  mi  querido 
Eodoro,  todos  se  agraparán  en  tu  derredor  pnra  oírte 
referir  las  «wtombres  de  los  reyes  de  la  larpa  cabe- 
llera.Tus  ilesenirins  prt'penlessen'ui  para  tí  entonces 
00  manantial  de  agrailabics  reminiscencias ,  y  te  ve- 
fif  ttHUUtnéifí  entre  aquellos  ingeniosos  pueblos, 
como  an  nuevo  Herodoto  que  ha  Ueaado  de  remota 
región  para  encantarles  con  maniTnwsas  narracio- 
nes. Les  dirás  nue  existe  en  los  bosques  do  in  íler- 
mania  un  pueolo  que  dice  ser  descendiente  de  los 
troyanos  (porque  todos  los  hombres,  cautivados  |ror 
las'hermosas  fábulas  de  vuestras  Helenas,  quieren 
fignrar  en  ellas  por  algún  lado),  que  este  pueblo  for- 
mado de  diferentes  tribus  de  permnnos  ,  los  simni- 
bro*,  los  bructeros,  ios  salios  y  los  c»ltos.  ha  lomado 
«I  nombre  de  franco ,  que  qmro dodr  iRiro,  J  qoe 
09  digno  de  llevar  este  nombre. 

«SSa  gobierno,  sin  embargo ,  es  esencialmente  mo- 
nárquico. El  poder,  divididn  (Mitre  rlifcronfes  reyes, 
le  conrentra  en  la  mano  de  uno  solo  mando  el  peli- 
gro os  apremiante.  La  tribu  de  los  salios,  cuyo  jefe 
es  Faramundo ,  tiene  casi  siempre  el  honor  de  man- 
dar, porque  pasa  entre  los  bárbaros  por  la  mns  noble, 
debiendo  esta  celebridad  á  In  ccistumbre  que  esrluye 
en  ella  del  poder  ¿  las  hembras,  y  no  confia  el  f  eiro 
sino  á  un  guerrero. 

uLos  francos  se  reúnen  una  vez  al  año  en  el  mes 
de  marzo ,  para  dclibenir  sobre  los  asuntos  de  la  na- 
ción ,  y  acuden  arniadns  á  esta  eila.  El  rey  se  sienta 
debajo'de  una  encina,  y  toilos  le  llevan  presentes  que 
raeiMcon  mucha  alefina.  Allí  escucha  las  quejas  de 
IOS  vasallos,  ó  por  mejor  decir ,  de  sus  compañeros, 
y  administra  egoitativamente  la  justicia. 

«Las  propiedades  son  anuales.  Tna  familia)  cultiva 
cada  año  el  terreno  que  el  principe  ic  señala ,  y  des- 
MBf  de  la  recolección  el  eampo  segado  mehe  á  en- 
trar en  el  dominio  común. 

•Todas  las  demás  costumbres  ofrecen  el  sello  de 
la  misma  sencillez.  Ya  ves  que  conipartiiims  con 
nuestros  amos  el  sayo ,  la  leche ,  el  queso ,  la  casa  de 
ttsm  yla  eaatt  de  pieles. 

«Ayer  presenciastes  el  casamiento  de  Meroveo.  Un 
escodo ,  una  francisca ,  una  canoa  de  mimbres ,  on 
r,it);ill'>  enjaezado  y  dos  bueyes  ayuntados ,  fueron 
los  obsequios  de  boda  del  heredero  de  la  corona  de 
los  francos.  Si  en  los  juegos  de  su  edad  salta  con  mas 
agilidad  que  otro  en  medio  de  las  ianns  y  espadas 
dneoYainadas;  si  es  animoso  en  la  guerra  y  justo  en 
la  peí,  puede  esperar  después  de  su  muerte  una 
begoera  fúnebre ,  y  aun  una  pirámide  de  césped  para 
cairír  SQ  sepulcro.» 
«Asi  me  habló  Zacearlas: 
«La  prtmaTera  vino  al  fin  á  reairioMr  las  sdvas  del 
Norte.  Kn  breve  ,  todo  muiVi  de  aspecto  en  los  bos- 
ques y  los  valles  :  los  ángulos  ennegrecidos  de  los 
pdiaioos  fueron  los  primeros  que  se  despojaron  de 
k  BBODOtooa  biancora  de  lea  eMarcbas ;  los  rojizos 
retoSos  de  los  abetos  se  ostentaron  hiegn;  y  muchos 
tempranos  arbustos  reemplazaron  confesiones  dedo- 
res  ,  io6  trisies  carámbanos  que  de  sus  copas  pen  • 
dian.  LoehariHMOBdiaatnyeron  laeifaeloiide  los 


•Vm  parte  de  los  francos  empuñó  de  nuevo  las 
armas,  y  preparóse  otra  á  marchar  á  la  caza  del  uroo 
I  de  loe  oeoc  á  Jojanas  comarcas.  Meroveo  se  paso  á 
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la  cabexa  de  los  cazadores ,  siendo  |[0  com prendido ' 

en  el  número  de  los  esclavos  que  debían  acompañur- 
le.  Despedime  de  Zacarías ,  y  me  sepuré  por  algún 
tiempo  del  mas  virtuoso  de  los  hombres. 

«Recorrimos  con  increíble  rapidez  las  regiones 
qoe  se  dilatan  desde  el  mar  de  Escandía  hasta  las 
costas  del  Ponto  Euxino.  Aquellos  bosques  sirven  do 
puso  á  cien  pueblos  bárbaros  que  se  precipitan  alter- 
nativamente á  manera  de  desltordados  torrentes  so- 
bre el  imperio  romano.  Diríase  que  han  oído  alcun 
estraho  rumor  en  el  Mediodía,  que  les  Ihima  del  wp* 
tentríon  y  del  Oriente.  ¿Cuál  es  su  nombre,  su  raza, 
su  pals?Freuunladlo  al  cielo  que  les  gula,  porque  son 
t.m  lii'ScfiMOriiiii'^  ;i  ids  lioriihri'^  <  onio  los  )uf.';ires  de 
donde  salen  y  por  donde  pasun.  Llegan ,  y  lodo  está 
preparado  para  ellos:  los  árboles  son  sus  tiendas, 
los  desiertos  su  camino.  ¿Queréis  saber  donde  han 
acampado?  Mirad  esos  huesos  de  animales  dego|la-> 
dos,  esos  [tino;  troncli»<los  como  por  el  rayo,  esos 
bosques  incemliados  y  e«as  llanuras  cubicrlns  de  cc- 
nizns. 

riTuvimos  la  felicidad  de  no  hallar  á  ninguna  de 
estas  numerosas  emigraciones ;  pero  hallamos  á  al- 
gunas faniiliiis  eriiiiifi";.  i'ii  cuyn  compuraeion  los 
ifrancoH  son  un  pueblo  civili/.ado.  Estos  infelices,  «ín 
abrigo, sin  vestido  y  aun  muchas  veces  sin  alimento, 
no  tienen  otro  consuelo  á  sus  males  que  una  liber- 
tad inútil  y  alírunos  bailes  en  el  desierto.  Pero  cuan- 
flo  estos  Bailes  tii'nrii  luf-'ar  en  las  orillos  il-'  im  rio 
ó  en  lo  mas  intrincado  de  los  bosques;  cuamlo  el  eco 
re|rfle  por  primera  vez  los  acentos  de  una  voz  ha- 
maoa;  cuando  el  oso  mira  desde  el  vértice  de  su  pe- 
ñasco estos  juegos  del  hombre  salvaje ,  es  imposible 
no  encontrar  cierto  ?ello  de  ^zmiidczn  m  la  rudeza 
misma  del  cuadro ,  ^  no  enternecerse  al  contemplar 
el  destino  de  este  hijo  de  la  soledad,  que  nace  dea* 
conocido  del  mundo,  pisa  un  solo  momento  tos  va- 
lles que  no  volverá  ;i  atravesar,  y  oculta  en  brofe  8D 
tumba  bajo  el  musgo  de  los  desiertos,  que  nisiqnio» 
ta  ban  conservado  el  vestigio  de  sus  pasos. 

(dn  día,  habiendo  atravesado  el  Ister  kácfal  SO 
embocadura ,  y  habiéndome  alejado  un  pOCO  de  la 
comitiva  de  los" cazadores,  vi  dilatarse  ámi  vista  las 
ol;i<  (I.  I  Poiiio  Kuxinn.  Allí  descubrí  un  «epulcro  de 
piedra  sobre  el  cual  crecía  un  lozano  laurel.  Arran- 
qué tos  yerbas  que  cubrían  aigmiaa  letras  latinas ,  j 
pronto  conseguí  leer  este  primer  verso  de  las  elegtat 
de  un  vate  desventurado: 

«¡Libra nie,  irla  áRoaH,  éiriiaÍBflriL..B 

«No  acertaría  á  pintaros  lo  que  esperi menté  al 
hallar  en  el  fondo  de  aquel  desierto  el  sepulcro  de 
Ovidio.  ¡Cuán  tristes  reflexfones  me  afaftaron  aeevca 
de  las  amarguras  del  destierro  y  de  la  inulilidadáe 
los  talentos  para  proporcionarse  la  felicidad  !  Roma, 
que  gozó  en  otro  tiempo  de  los  cuadros  del  mas  in- 
genioBO  de  sus  poetas,  Roma  \-V>  (*orrer  dorante 
veinte  años  con  secos  ojos  las  lágrimas  de  Ovidio. 
¡Abf  menos  ingratos  que  los  pueblos  de  la  Ausonía, 
los  salvajes  habitadores  de  las  márgenes  del  Ister, 
recuerdan  todavía  al  Orfeo  que  apareció  en  sus  bos- 

S es,  van  á  bailar  en  tomo  de  sus  cenizas ,  7  aun 
Q  conservado  algo  de  su  idioma;  {tan  dulce  es 
para  ellos  la  meniorin  ilr  aquel  romano  que  se  acu- 
saba de  ser  bárbaro,  porque  no  era  entendido  del 
sármata! 

«Loe  bárbaros  habían  atravesado  tan  dilatadas  co- 
marcas para  vi^ar  algunas  tribvs  de  su  nación,  tras- 
ladadas en  otro  tiempo  por  Probo  á  las  costas  del 
Ponto  Euxino.  Supimos  al  llegar,  que  aquellas  tribus 
habían  desaf^recído  hacía  muchos  meses,  y  que  se 
igoonba  su  paradero.  Meroveo  adoptó  sin  demora  la 
resolaeion  de  vohor  al  eaaqio<de  Parannrodo. 

«La  Providencia  hibia  decretado  que  yo  hallase  la 
libertad  eu  el  sepulcro  de  Ovido.  Cuando  volvimos  á 
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paiar  cerca  de  este  monumento,  un»  loba  quo  allí  so 
habia  ocultMio  pan  guardar  aus  bijuelos ,  m  lanzó 
tabre  Metoveo;  di  muerte  á  la  flm ,  7  desde  nquel 
momento  mi  jóven  amo  me  prometió  pedir  mi  liber- 
tad a  su  padre,  y  haciéndome  su  cnmp»fiero  durante 
el  resto  de  la  caía ,  iiio  «lilÍ4;abH  a  tiormir  á  su  lado. 
Algooaa  veces  le  hnblaba  de  la  batalla  san|ü;ri<Mitn  •11 
qae  le  iñbia  visto  ronducidn  por  tres  inHámito» 
toros,  y  se  estreroecia  de  alo^ríi  a!  rt'cuenlo  ilc  su 
gloria.  Otras  U'  hablaba  también  do  las  r<»stimií»rt'S 
y  Iratlifloncs  do  mi  país ;  [xto  de  todo  lo  quo  !»•  rcftv 
ria,  solo  escucliaba  coa  placer  la  historia  de  los  ira> 
IÑjoa  de  Hércules  y  Teeeo.  Cuando  trataba  de  hacer- 
le comprender  nuestras  artes,  blandía  suframea,  é 
impaciente  mt-  ii(>eia:  «¡ Griego, fíriepo!  soy  tu  amo.» 

«Dfppues  df  una  ausencia  de  mui-lms  meses,  lle- 
gamos al  cani|)amento  de  Farnmiindn.  1^  clioza  real 
estaba  desierta.  El  jefe  de  la  larj^a  cabdlera  hahia  te- 
nido huéspedes ,  y  después  de  liaber  prodigado  en  su 
honor  todas  las  riquezas  que  poseia ,  habin  ido  á  vi« 
vir  a  la  ealnuia  di'  un  jefe  vecino,  iiue  arruinado  á  su 
Tez  por  ei  mnnarra  lúrbaro,  se  babia  trasladado  con 
tí  i  casa  de  otro  jere.  Hallamos  al  (in  ¿  Paramando 
sentado  ú  un  gran  hanmiete  disfrutando  de  los  en~ 
cantos  de  aquelki  sencilla  hospitalidad,  y  nos  hizo  sa- 
ber el  objeto  de  las  lit'Slas. 

«En  medio  del  mar  de  l>>s  suevos  descuella  una  isla 
Ñamada  Casta ,  consagrada  á  la  diosa  Herta.  La  eilá- 
tua  de  esta  divinidad  está  colocada  sobre  un  carro 
siempre  cubierto  con  un  velo.  Este  carro  arrastrado 
por  unas  tcmetas  blancas,  recorre  en  determinados 
tiempos  las  Darionea  geriñinícas.  Suspéndense  en- 
tonces las  ho8tilidaiki,yponiJimomento  ios  bosques 
del  Norte  cesan  de  resonar  al  fragor  de  las  armas.  La 
diosa  misteriosa  acababa  de  pasar  al  pafft  de  Ifl9  bAr- 
haros ,  y  nosotros  hablamos  llegado  ;il  rHelir  ríe  los 
festejos' con  que  es  recibida  su  aparii-ion.  Zacarías 
Jialld  un  escaso  momento  para  estrcciiarme  entre 
SOS  brazos.  Todos  ios  eaudiilos  estaban  cOBTOeadoe 
al  solemne  banquete  en  que  dehia  tratarle  de  la  con- 
clusión de  la  par  (5  de  la  continuarion  de  Ik  guerra 
con  los  romanos.  Yo  fui  encargado  del  papel  de  co- 
pera, y  Mororeo  tomó  asiento  an  medio  de  loa  guer- 
faros. 

«Hallábanae  esios  rornmdos  semldrenlarmente, 

ocupando  el  centro  el  hogar  en  qiio  se  preparaban 
los  manjares  de!  festín.  Cada  caudillo  ,  aunado  romo 

tara  la  guerra  ,  estaba  sentado  sobre  un  haz  de  yt-r- 
a  ó  sobre  un  rollo  de  nieles;  y  tenia  delante  úna  me- 
aita  separada  da  lat  mmás ,  en  que  se  le  serna  nna 
parte,  de  lavtrtima,  sepun  su  valor  6  nobleza.  El 
guerrero  reronorido  romo  mas  raliente  (y  era  Me- 
roveo),  oru|)al)a  el  prinirr  pncstn.  Los  libertos,  ar- 
mados de  lanzas  y  escudos  ,  llevaban  aqui  j  allí  h» 
trípodes  cargados  de  carne  y  estas  de  nrooo ,  llenas 
de  un  licor  preparado  con  trigo. 

Hacia  el  lin  de  la  comida ,  se  eropezii  á  delibi  rar. 
l",n  la  linca  de  los  francos  Imliia  U  )  (jalo  li;imaiio  il¡\- 
mulógcnes ,  descendiente  del  famoso  anciano  que 
defendió  á  Lutecia  contra  Labieno,  lugar-teniente  de 
Julio.  Educado  entre  lo''  roarenln  mil  discípulos  de 
las  escuelas  de  Auguslodunua  (I),  babia  perfeccio- 
nado unn  eiiuracion  brillante  bajo  la  direeeion  de  los 
rectores  mas  celebres  de  Marsella  y  de  Ourdigalia  (2); 
pero  la  natural  ineoristancia  de  los  galos  y  cierto  ca- 
rácter salvaje  le  habían  herbó  tomar  pnrte  desde 
luegoen  la  sedicionde  los bagodes.  Estos  paisanossu- 
blevados  fueron  sometidos  por  Maxlmiann,  y  Camu- 
lógcnes  se  pasó  á  los  francos,  que  le  adoptaron  por 
sn  valor  y  riquezas.  Habiendo  los  sacerdotes  del  ban- 
quete de  Fararoundo  impuesto  silencio ,  el  galo  se 
levantó,  y  cansado  tal  vez  de  un  largo  destierro,  pro- 
Mi  Autua. 
^  Andaas. 
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puso  eiiviat  di[Hiiiiilo>  á  César.  Elopir^  In  disciplina 
de  las  legiones  romanas ,  las  virludos  de  Constancio, 
los  encanloaifo  lapasy  Ms  dulzuras  de  la  vida  social. 

*iNo  debe  sorprendemoa,  replicó  Cholderico,  cau- 
dillo de  una  tribu  de  los  francos,  qoe  un  galo  not 
bable  en  tales  términos ,  pues  espera  sis  duda  alguna 
recompensa  de  sos  antiguos  señores.  Conlieso  que 
la  ce(m  da  nnoenUlrion  es  mas  fácil  de  manejar  que 
mi  framen ,  y  que  es  menos  peligroso  adorar  a  Céaar 
bajo  la  púrpura  en  e!  Capitolio,  que  despreciarlo  en 
esla  eln»7.a  bajo  uná  pii  1  >h  lobo.  Yo  he  visto  en  la 
inisiuii  Honia  a  esos  ami>iciosys  poseedores  de  tantos 
palacios,  y  son  en  verdad  harto  dijínos  de  lástima 
porque  desean  además  una  cabeüa  en  nuesUos  bos- 
ques. Creedme:  no  son  tan  leroibles  como  os  na 
pinta  el  miedo  de  un  galo.  (Conquistado»!  por  esa  na- 
ción de  mujeres ,  los  galos  pueilcn  pedir  la  paz  si  así 
les  place :  Cliolderico  siente  en  su  ioter-or  el  secreto 
impulso  de  incendiar  el  Capitolio  j  borrar  de  la  tier- 
ra el  nombre  romano. 

ul.a  asamhirn  nplaudió  ote  disrurso,  vibrando  las 
Janzas  v  gulpeaiidu  con  •■lias  sus  escudos.  Id,  pues, 
marchad  á  Roma,  replid»'!  fíalocon  imj  1  dad. 
¿Qué  baeeisaquI.ocnlUM  en  vuestros  busque  ¡  Como, 
vnllentiw  ?  habla»  de  pasar  el  TIber,  y  aun  no  habéis 
p<  iliiln  itravosar  el  Rmn  !  I/is  siervos  ^-li  los  con  quie- 
tados por  una  nación  de  mujeres,  no  estaban  Iran^ 
quilamente  sentados  á  un  banquete ,  cuando  derat- 
taban  esa  ciudad  que  vosotros  amenazáis  desde  lejos, 
i^^noraís  que  la  espada  de  hierre  de  un  galo  sirvió 
por  si  sola  ile  ron  trapero  al  imperio  del  mundo?  Don- 
de quiera  se  ba  agilJido  algmiH  ¿.'ran  empresa ,  liajia- 
reis  á  mis  antepasados.  S*dolos  galus  110  se  intimida- 
ron en  presencia  de  Alejandro.  César  les  combatió 
por  especio  de  díea  años  para  subyugarles,  y 
pelorix  Inildera  veneido  ;í  (César  silos  galos  nohtibíe- 
rttii  abrijiado  opuesins  pareceres.  Los  lugares  mas 
célebres  de!  uinverso  lian  estado  sometidos  ü  mis  pa- 
dres, que  devastaron  la  Grecia,  ocuparon  a  Biian- 
cio,  acamparon  sobre  las  ruinas  do  Troya,  poseyeron 
el  reino  do  Milrídates ,  y  vencieron  mas  allá  del  Tau- 
ro á  los  escitas  ,  por  nadie  domados  Imsta  entonces. 
El  rtcsiino  de  la  tierra  [larere  li:illarse  iilentiíieado  4 
mis  ascendientes .  como  á  una  nación  fatal  y  señala- 
da con  un  sello  misterioso. Pareceqoelodosloe  poe- 
b!os  han  oído  sucesivamente  esa  toz  que  annni'id  Ja 
llejiada  ib'  Hreno  á  Roma,  y  que  decia  áCedlcioeil 
medio  de  la  noelie  ;  u  Cedicio,  ve  á  derir  A  loa  tribu- 
nos que  los  galos  estarán  mañana  aqui.» 

aCamuliígencs  iba  á  coolinuar,  cuando  interrum- 
piéndole Cliolderieocon  estrepitosas  carCMadas,éliÍ- 
riendo  con  el  nomo  de  su  espada  la  mesa  ddtoslln  y 
dejando  caer  su  vaso ,  exelamó : 

K—Heyes  cabelludos ,  ¿habéis  entendido  algo  de 
la  prolija  perorata  de  esta  profetisa  de  los  galos? 
¿Quién  de  vosotros  ha  oído  bablardeeae  Aiej»ndro6 
de  oseMitridatcs?  Camulógones!  ai  sabes liacer  pom- 
posos discursos  fii  la  lengua  de  tus  senorcf ,  évilate 
la  molestia  de  pronunciarlos  en  nuestra  presencia. 
Nosotros  prohibimos  A  nuestros  hijos  que  aprendan, 
á  leer  y  escribir,  artes  de  la  esclavitud ;  tan  soloquO'. 
remos  el  hierro,  los  combales  y  la  sangre.» 

uFA  consejo  de  los  bárbaros  resonó  con  gritos  tu- 
multuosos. El  galo ,  vengándose  del  insulto  con  el 
desprecio,  replicó: 

<i— Puesto  (lue  el  famoso  Cholderico  no  (oooce  á 
Alejandro,  ni  gusta  de  pomposos  diseunos,  solóle 
diré  una  palabra  :  Si  los  francos  no  tienen  otro  guer- 
rero que  él  para  incendiar  el  Dipitolio,  les  aconsejo 
que  acepten  la  paz  ¿cualquier  precio.» 

«— ¡Traidor!  gritó  el  sicambro  ciego  de  cólera. 
Dentro  de  pocos  tífm  espero  que  tu  nación  cambiará 
de  dufño;  eotonoe.s  recunucerás,  al  cultivar  la  tierra 
en  provecho  de  los  francos ,  cuál  es  el  valor  de  los  re- 
fea  eabeHndoB.» 


a — Si  no  tenpn  que  temer  á  otro  que  li1  luyo,  ro- 
Blio6.iróoicajDeole  el  galo,  no  me  toiuaré  ei  iraliajo 
«•neogwal  huevo  de  la  serpieatoen  ItkuM  ouen, 
pan  ponerme  al  abrigo  de  hw  coDtnlitil^M  ^  ne 
prepare  Teutates.» 

«A  eslas  palabras,  Ciiolilerico  furioso  dirigió  á  Ca- 
mlógeDes  la  |>UDla  de  su  fraiuea ,  dkiéndole  coa  \o¿ 
Wbucieote  á  impulao  de  la  ira: 

m — ¡Ni  aun  te  atrvverias  ú  mirar  mi  framea! 

• —  ¡  Miente» !  repuso  el  fwlo  ilesenvainando  su  ps- 
p3<h  y  prerípitáiidoüc  sobre  o!  franco. 

«TÓdoH  se  arrojaron  entre  ambos  guerreros ,  y  los 
Mecfdotes  hicieron  cesar  este  nuevo  festin  de  los 
Centauros  y  Lapitas.  Al  dia  siguiente,  dia  en  que  la 
luna  se  o)oslraba  on  su  lleno,  se  decidió  en  calina  lo 

aue  se  liabia  discutido  en  el  cie^'o  entusiasmo, cuan- 
0  el  corazón  no  puede  fingir  j  está  abierto  á  bis  ein- 
|WM  ftenerosait. 

«Determinóse  hacer  proposiciones  de  paz  á  los 
romanos;  y  como  Meroveo.  (iel  á  su  palabra,  habia 
obtenido  ya  mi  libertad  (io  su  pudre ,  se  resolvió  en- 
viarme al  instante  á  llevar  ú  üoaslancio  las  palabras 
dd  consejo.  Zacarías  y  Clotilde  iriaieren  i  anonciaf- 
me  mi  libertad,  encareciéndome  que  bm  ptifiese eo 
camino  sin  péroida  de  tiempo,  para  evitar  la  incons- 
tancia natural  en  los  bárbaros.  Vime  precisado  á  ce- 
der á  sus  inquietudes ,  y  Zacarías  me  acompañó  has- 
ta la  frontera  de  Us  Ganas.  Mi  furtimt  d  recobrar  la 
libertad ,  estaba  acibarada  por  la  amargura  de  mi  se- 
paración de  este  benéfico  anciano.  En  vano  le  insté  á 
que  me  siguiese;  •  n  \;iiio  deploré  los  nmli  s  ijiie  le 
abrumaban ,  pues  cusiendo  al  p  iso  un  lirio  silvf.sLr(', 
CBfa  corola  empezaba  á  salir  tie  lu  nieve  ,  me  dijo: 
« — Esta  floreseisimboiodelcaudillodelossalkinos 
y  de  su  tribu ;  crece  naturalmente  mas  hermosa  en 
estos  bosques  (]ue  en  un  suelo  menos  espuesto  á  los 
rigores  del  invierno,  y  escede  en  blancura  á  las  es- 
arcbas  que  la  cubren  y  la  eoneervaii  en  su  seno  en 
vex  de  marcbitarla.  Espero  quo  esta  ruda  estación  ite 
mi  vida,  pasada  al  lado  de  la  familia  de  mi  amo,  me 
hará  un  dia  semejante  á  este  lirio  ú  los  ojos  de  Dios: 
el  alma  necesita  {tara  desarrolbrue  en  toda  su  fuerza 
permanecer  sepultada  por  ilgllll  tiempo  «0  loa  rigo- 
na  da  la  aávtnidad.» 

•Mebu  estas  palabras ,  Zacarías  se  detOTO  y  roe 
mostró  el  cíelo  donde  debíamos  volver  á  enrontrai- 
uos  un  dia;  jsin  dejarme  tii  uipo  para  arrojarme  á 
ana  niés,  se  alejó  de  mí  desjtii.'s  de  haberme  dado 
fu  áltima  lección.  No  de  otro  modo,  Jemeiistocn^o 
europio  imitaba  ,  se  complacia  eo  hntrafr  i  sus  dis- 
ripulns  pnsf'anilíi  ;i  orillas  dd  hiL'o  Ücnesaretli  ,  y  lia- 
cieodo  hablar  á  la  yerba  de  los  campos  y  al  lirio  de 
ko  vales. 


UBRO  OCTAVO. 

Snaaio.  latermpdoa  de  h'hiftoría.  Prinrlplo  de!  amor  de 
Eudoro  i  CítcodüCeii  y  de  e$la  i  Eadoru.  Sitanús  intenta 
íproTerharstf  de  eíteaintir  jiara  atlipr  la  Ijíle»!».  Fliníier- 
no.  Asamblea  de  los  demciuDs.  üisriirsn  del  demonio  del 
boáticidio.  ütKiinc  del  dt>aiüuio  de  1^  falsa  utÑduru.  Ois- 
cano  del  demonio  d«  la  lujuria.  ÜitCMie  ds  gHiaiS  Les 
I  se  diaeoiioaapor  la  iietnu 
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runipidas  palabras.  h]\  obispo  de  Lacedemonia  pare- 
cía profundameole  ocupado  de  la  hlitoria  delbijodo 
Lastenes,  y  admMw  la  pinttnn  del  estado  de  la 

Iglesia  y  de  sus  progres«.s  en  todo  el  mundo.  Veia 
figuraren  medio  de  este  cuadro  unos  liombres  ¿quie- 
nes los  líeles  teniiin  que  temer;  hombres  cuyos  ca- 
racteres trazados  por  Eudorn,  ofrecían  an  triste 
porveoir.Cirtto  había  recibidode  Román  mltiria8alR^ 
mentes,  que  creyó  debía  ocultará  la  virtuoRa  fnmilia. 

Eodoro  á  su  vez  estaba  lejos  de  sentirse  tranquilo: 
llevaba  al  pié  lie  la  miz  li  iliuiaciniies  interiores  ó 
ignoraba  aun  que  eran  consecuencia  de  lo<i  altos  de- 
signios de  Dios.  Redoblaba  las  «Huciones  y  laa  auste- 
ridades; pero  al  través  de  las  lágrimas  de  la  peniten- 
cia.  descubría  i  su  pesar  los  hermosos  cabellos,  las 


La  relación  de  Eodoro  se  bable  dilatado  hasta  la 

hora  nona  del  dia.  El  sol  lanzaba  sus  rayos  abrasa- 
dores sobre  las  montañas  de  la  Arcadia,  y  mudas  las 
aves  posaban  retiradas  en  las  cañas  del  Ladonte.  Las- 
tenes  invitó  á  ios  extranjeros  á  una  nueva  comida, 

I les  proposo  aniazar  para  et  dia  siguiente  el  fin  de  la 
istoria  de  su  niji.  I-i  comiliva  dejó  la  isla  y  los  dos 
altares  y  volvió  silenciosa  al  lecho  hospitalario.^ 


iiiantis  de  alabiistro.  la  e^liella  cintura  vías  pracias 
ingenuas  de  la  bija  de  Homero.  Veia  sin  cesar  lijasen 
él  sus  dulces  y  UsBidasmiradas,  y  aquellas  facciones 
encantadoras  en  ooe  se  pintaban  todo-t  los  sentimien- 
tos que  él  espresaoa  ,  y  también  los  que  no  espres.i- 
ba  aun.  ;Cuán  rárKlidu  pudor  enilielircia  ;i  In  ¡no- 
cente virgen,  cuando  Eudorn  contaba  los  culpable 
placeres  de  Roma  y  de  Bayas!  ¡Qué  palidez  tan  mor- 
tal cubría  sus  mejillas ,  cuando  describía  coatoítoa 
6  hablaba  de  bendas  y  esclavitud ! 

La  sacerdotisa  de  las  Musas  esperimentíiba  por  su 
parte  sentimientos  confusos  y  una  nueva  emoción. 
Su  espíritu  y  su  corazoo  eaMn  al  mismo  tiempo  de 
so  doble  infancia.  La  igDonneia  de  su  espíritu  se 
desfaneda  ante  ta  sdIfM  razón  del  CrísUanismo;  la 
ignorancia  de  su  corazón  cedia  á  esa  viva  luz  que 
traen  siempre  consisto  lu-,  pasiones.  ¡(>isa  extraordi- 
naria !  Aquella  jóven  esyerimentaba  á  la  vez  la  tv^ 
bacion  T  las  delicias  do  la  sabidurta  y  del  amor. 

«Pammio,  deda  i  Demodoco,  ¿qué  divino ei- 
tranjcro  nos  ha  convidado  á  sus  banquetes?  ¡Cuan 
grande  es  por  el  corazón  y  por  las  armas  el  hijo  de 
Lastent  s !  ¿No  es  uno  de  aquellos  primeros  poblado- 
res del  mundo  á  quienes  Júpiter  trat^formé  en  dioses 
favorables  i  los  mortales?  Juguete  de  deethios  crue- 
les ,  ¡qué  combates  ha  dado,  qué  males  ha  sufrido! 
¡Uli  castas  y  poderosas  Musas!  :0h  nm  divinas  tu- 
telares! ¿liüodc  estabais  cuando  cadenas  indignas 
oprioiiau  manos  tan  nobles?  ¿No  podiais  desatar  las 
ligaduru  de  este  jóven  héroe  i  les  sones  podereeoe 
de  vuestras  liras?  Mas  sacerdote  de  Homero,  tú,  que 
conoces  todas  las  cosas,  y  tienes  la  sabia  reserva  de 
los  ancianos,  dime  :  ¿  qué  religión  es  esa  de  que  ha- 
bla Eudoro?  ¡Cuin  hermosa  es  esa  religión  I  Atrae 
el  corazón  ú  la  justicia  j  refrana  be  amores  ínsensa» 
tos.  El  que  la  sigue  esta  siempre  dispuesto  á  recorrer 
la  desgracia  conw  un  vecino  generoso ,  sin  darse 
tiempo  para  tomar  su  cefiiilor.  Vamos  á  los  templos  á 
iumolai  ovejas  á  Ceres  que  dicta  leyes ,  y  ai  aol  que 
ve  el  porvenir.  Arrastrando  la  túnica.  ▼  oca  la 
de  las  libaciones  eo  la  mano,  demos  vuelta  á  los  alta- 
res regados  de  sangre ,  amasémos  las  tortas  sagra- 
das, V  procuremos  descubrir  cual  es  el  genio  des- 
conocido que  protege  á  Eudoro...  Siento  que  uiui 
divinidad  misteriosa  habla  i  mi  corasen.  jPero  ona 
virgen  debe  penetrar  los  secretos  de  los  jóvenes  y 
procurar  conocer  sus  dioses?  El  pudor  levantara  sil 
velo  para  consultar  los  orúcotos ?  » 

Al  acabar  estas  palabras ,  Ciniodocea  regó  su  sena 
con  copiosas  ligrimas. 

De  esta  suerte,  el  cielo  aproximaba  descorazones, 
de  cuya  unión  debía  resultar  el  triunfo  de  la  cruz. 
Satanás  ii)a  i  aprovecharse  del  amor  de  la  predesti- 
nada pareja  ,  y  todo  niarcliaba  hacia  el  cumplimiento 
de  los  decretos  del  Eterno,  f^l  príncipe  de  las  tinie* 
blas  terminaba  en  aqual  monenlo  ia  nvísta  de  h» 
templos  de  la  tierra.  Habla  visitado  los  santuarios  de 
la  mentira  y  la  impostura  :  el  antro  do  Trofonio,  los 
resniniderus  de  la  Sibila ,  los  trípodes  de  Üelfos,  la 
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tn  j  d«  Wisimou.  En  todas  partes  estaban  suspen- 
didos los  sacrificios ,  los  oráculos  abandonados  y  lo» 

Cresticios  de  la  idolatría  prontos  á  desvanecerse  ante 
I  verdad  de  Cristo.  Salan*»  Mora  k  péntída  de  su 

der,  pero  «e  propone  no  eadtr  la  Tiotoria  sin  com- 
e.  Jurs  [n-i  lü  f'tiM  tiíihH  del  iiifirTno  rtr^ctruir  los 
adoradortis  del  verdadero  Uios,  ulvidaudo  r|ue  la& 
pmrtas  del  lu^r  de  dolor  no  prevalecerán  contra  la 
querida  del  Hijo  del  Hombre.  El  arcángel  rebelde  ig- 
nora los  proyectos  del  Eterno,  que  va  a  castifcar  á  su 
Iglesia  culpable;  pero  sabe  que  el  dominio  ^  Itn  los 
fieles  le  está  eoncinlidi)  por  uo  momento,  y  que  el 
dalo  le  deja  en  libertad  de  cumplir  sus  negros  pro- 
yectos. Al  insttnie  aliaiidona  Ja  tierra  y  baja  al  aoiiH 
brío  imperio. 

Cual  suele  verse  en  la  cuiií1j:  i  Ii^l  Vesubio  una 
peña  calcinada  suspendida  eu  atedio  de  las  oeni- 
laa;  ai  el  azu&e  y  el  bel  un  encendidos  en  la  montaña 
oscurecen  el  sol ,  haeen  hervir  el  mar  y  estremecerse 
ú  Parténope  con)0  una  bacante  ébria;  entonces  la 
cima  del  vulcan  cambia  su  movible  Iícuim,  la  lava 
deaciende,  la  peña  rueda  y  se  hunde  con  ronco  es- 
truendo en  el  londo  de  tas  entrañas  ardientes  que  la 
han  vomitado  :  así  Satanás ,  lanzadn  por  el  ¡nílerno, 
se  sumerge  en  el  enlreabiertoabísmn.  Mas  veloz  que 
el  pensamiento ,  atraviesa  todo  el  espacio  que  debe 
aniquilarse  un  dia:  mai  allá  de  los  restos  mugidores 
del  caoa,  llega  á  lat  fronteras  de  esas  regiones  im- 
perecederas como  la  vcn^rin/ri  qrtn  |;t--  f  irmó;  regio- 
nes maklitas,  sepulcro  v  nina  de  la  nuierle  ,  ^ne  00 
se  ajustan  á  lu  medida  del  tiempo,  y  que  subsistirán 
cnando  el  universo  baya  aido  amoatado  como  una 
tienda  tmantada  pan  vn  sék»  dia.  Una  ligrima  invo* 
luntaría  bumedecr  ln<;  ,voh  (Id  espíritu  precito  en  el 
momento  que  se  abisma  en  los  reinos  de  la  noche 
eterna.  Su  lanza  de  fuego,  ilumina  escasamente  en 
su  derredor  la  espesura  de  las  sombras  ¡  ningún 
camino  sigue  á  Invés  da  ks  tinleMas,  pao  aira»* 
I  r  I )  ;  pesodesnsofnienetfb^jaiMlaralaien- 
Ib  al  iutieruo. 

El  Angd  réprobo  no  ve  aun  el  resplandor  lejano  de 
esos  Humas  que  arden  sin  pábolo,  v  no  obstante  sin 
apngarse  jamás ,  y  ya  loe  gemido»  de  los  condenados 
llegan  :i  H¡s  nidos.  Detién-'M'  \  m' c^l  ri'n,i-i;,' á  este 
primer  susniro  de  los  eternos  dolores,  pues  el  inlier* 
no  intimitni  aun  i  su  monarca,  l'n  movimiento  de 
arrepentimiento  y  compasión  se  apodera  del  corazón 
del  rebelde  arcángel. 

«¡Yo  soy,  exclama,  quien  ba  abierto  estas  pri- 
siones y  congregado  todos  estos  males! Sin  mi.  el  mal 
hubiese  sido  desconocido  i  ii  \.¡<  obras  del  Todopode* 
roso.  ¿Qué  me  bnbia  becbo  el  hombre,  esa  hermosa 
y  noble  criatura?...» 

Satanás  iba  á  prolongar  los  lamentos  de  un  arre- 
pentimiento inútil,  cuando  abriéndose  la  abrasada 
boca  del  abUroo,  produjo  en  él  otros  pensamientos. 

Un  tantasmn  se  lanza  al  dintel  du  las  puerl-as 
formidable»  :  es  la  Muerte.  Muéstrase  como  una 
manclia  oscura  sobre  las  llamas  de  los  calabozos  ouc 
arden  á  su  espalda  ^  y  su  esqueleto  deja  pasar  los  lívi- 
dos nyoi  de  n  lus  infernal  entre  los  espacios  hueros 
di'  fu  ropufJTiante  o^^nnKnita.  Su  cnfieza  pstáadon¡n- 
da  con  una  corona  cantbiaute  j  cuja.s  ioyas  rot)a  a 
los  pueblos  y  á  los  reyes  de  la  tierra.  Algunas  veces 
seengahina  con  los  girones  de  la  púrpura  ó  del  tosco 
sayal  deqne  ha  despojado  al  opulento  y  al  indigen- 
te* Ya  fuela  ,  ya  se  arrastra  ,  ya  toma  todas  las  for- 
mas, hasta  las  de  la  hermosura.  Crecriasela  sorda,  y 
no  oMlante ,  oye  el  rumor  mas  lÍRero  que  descubre 
U  vida;  parece  ciega,  y  sin  embargo  descubre  al 
menor  insecto  que  se  arrastra  sobre  la  yerba.  En  una 
niarui  I  stenta  una  segur,  cotuo  un  segador,  y  con  la 
nirn  <  i  ilta  la  úoica  nerida  que  ha  recibido :  la  míe 
Liíi  til  vencedor  le  cavsd  en  d  seno,  en  la  eminre 
delOólgoia. 


y  nom. 

El  crimen  abre  las  pudrías  M  inRerno  y  la  Muer- 
te las  cierra.  Lslúsdos  monstruos  liabian  sido  adver- 
tidos ,  por  cierto  amor  horroroso,  de  la  aproximación 
de  su  padre,  Al  punto  que  la  Muerte  reoonoce  i  k» 
lejos  al  enemigo  de  los  nombres ,  Tuela  Nena  de  ra| 


CIJO  a  su  enruentn 

<«¡0b,  padpf  mío!  excbma,  inclino  ante  ti  esta 
cabeza  que  jamás  se  humilló  á  poder  aigdno.  ¿Vie* 
nes  á  satisfacer  el  hambre  insaciable  do  tu  l^iaf 
toy  cansada  de  les  mismos  festines ,  y  espero  de  tf 
algún  nuevo  mundo  p  ra  ilt-v  m  ,u  fo.ii 

Sataiitts  horrorizaik),  desvió  la  caben  para  evitar 
los  abrazos  del  deforme  esquelelo;  la  separi  eon  Mi- 
lanza  y  le  respondió  sin  detenerse: 

«¡Oh  muerte!  serás  satisfecha  y  venada:  voy  á 
entregar  i  tus  íunno  el  pueblo  nunsiaso  de  ta  mi' 
co  vencedor. 

Al  pronunciar  estas  palabras ,  el  caudillo  de  1m. 
demonios  penetra  en  la  región  donde  lloran  eterna- 
mente sus  víctimas ,  y  se  interna  en  los  campos 
abrasados.  El  abii^ino  ^e  oi^ln  itii  e  al  aspecto  de  SU 
monarca;  las  hogueras  despiden  mas  voraces  llamas; 
el  réprobo ,  que  creía  haltane  en  el  cebno  del  dolor , 
se  siente  atravesado  por  un  aguijón  mas  acudo  ;  así. 
en  el  desierto  de  Zallara,  abrasado  por  el  ardor  de 
una  tempestad  sin  lluvia  ,  el  ne^To  africano  .se  tiende 
sobre  ias  arenas ,  en  medio  de  las  serpientes  y  leones 
sedientos  como  él ;  j&tgase  en  el  último  grado  del  su- 
plicio ,  cuando  mostrándose  entre  las  lívidas  nubes, 
un  sol  enemigo  le  hace  sentir  nuevos  tormentos. 

¿Quién  pooria  pintar  el  horror  ile  aquellos  luf/ar»"* 
dMide  están  reunidas,  aumentadas  y  p^peluadas  sio 
fin  todss  bstribuhMBÍones  de  ta  ^?  Atado  eon  etaa 
nudos  de  diamante  sobre  un  trono  de  brnijcf ,  el  de- 
monio de  la  desesperación  domina  el  imperio  de  los 
tormentos.  Satanás,  acostumbrado  á  los  clamores 
iníernaies,  distingue  á  cada  grito  la  falta  oastigada 
y  el  dolor  sufrido.  Reeonooe  n  tos  del  priniM>  mntf- 
cida ;  oye  al  rico  avariento  que  pide  una  gola  de 
agua ,  y  su  rie  de  \m  lamentos  del  pobre  que  recla- 
ma ,  en  nombre  de  sus  harapos ,  los  reinos  del  ciein. 

«¡Insensato !  Je  dice .  creías  que  la  indinnda  su- 
plia  todas  bs  virtudes?  ¿Pensabas  que  todos  los  te* 
yes  moraban  en  mi  imperio  .  y  todos  tus  hernianos  en 
derredor  de  mi  rival?  |  Vil  y  miserable  criatura!  fuis- 
te insoloiite,  falso,  cobarde,  envidltsodsl  bienestar 

3'  ino ,  enemigo  de  todo  lo  que  te  era  sunrior  per  la 
ucsdon,  el  honor ,  el  nacimiento,  yníoes  eorenasf 
Arde  aquí  con  la  opul'  ii  i  i  desapia(lada  que  hizo 
bien  al  alejarte  de  si ,  pero  que  le  debia  un  vestido  y 
pan.» 

En  medio  de  sus  suplicios  unt  noltlludde  desván- 

turadados  gritaba  á  Satanás : 

u  ¡ Te  hemos  adorado  Júpiter,  y  pw  e40,  maldtlDt 
¿nos  retienes  en  las  llamas? 

Y  el  arcángel  «gulloso  sonriendo  eon  anM^hn» 

nía,  les  respondía : 

« Me  habéis  preferido  á  Cristo ;  compartid  pues 
mis  bo ñores  y  alegría!» 

El  castigo  riel  fuego  no  es  el  tormento  mas  horro- 
roso que  cspcrimcnlan  las  almas  condenadas ,  pues 
conservan  la  memoria  de  su  divino  origen,  llevan  en 
si  mismas  la  indeleble  imá^'en  de  la  hermosura  de 
Dios,  y  echan  de  menos  por  toda  una  eternid.iri  t  i 
.supremo  bien  que  han  p«>n1ido;  v  este  senlimientu 
esu  incesantemente  escitado  por  la  vbitade  las  almas 
cuya  morada  cdiifina  en  el  Infierno,  y  que  después 
de  haber  espiado  sus  errores ,  vuelmi  á  las  regiones 
celestiales.  A  io<los  estos  males  los  con  denados  agrc- 

San  también  las  aflicciones  morales  y  la  vergüenza 
e  los  crímenes  que  han  cometido  en  la  tíeira  :  los 
dolores  del  liipócrita  se  aumentan  con  r!  r e<:pcto  que 
sus  mentidas  virtudes  continúan  inspirando  al  mun- 
do. Los  títulos  ma^Miificos  que  el  siglo  engañado  con- 
cede i  los  4{ue  en  vida  gozaron  gran  celebridad,  les 
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 I M  lu  lUuDas  de  la  rerdad  j  It  vtDganza. 

Loi  TOtM  qae  ana  tierna  amistad  ofrMO  il  cielo  por 

hcaloMn  p^rdiil  is,  tr)rtur:iti  en  el  fomlo  del  abismo 
i  esUs  aiaias  inconsolables.  Entonces  se  ve  salir  del 
sepulcro  á  esos  culpables  que  vienca  á  descubrir  á  U 
liem  lo8  castigos  (ie  la  justicia  divina ,  j  á  decir  ¿  los 
hombres  :  u.No  rogueis  por  mi;  estoy  juzgado.»! 

En  el  centro  del  aliismo,  en  medio  de  un  Océano 
qoe  arrastra  sangre  y  lágrimas,  descuella  entre  enor- 
mes pe&aücos  un  negro  castillo,  obra  de  la  Desespe- 
ración V  la  Muerte.  Una  eterna  tempestad  ruge  en 
derredór  de  sus  amenazadoros  almenas ,  un  árbol  es- 
li-ril  brota  dolante  de  su  puerta  y  en  lo  mus  alio  de 
süi  tristett  murallas ,  nueve  veces  replegadas  sobre 
<l  wStum,  ondea  d  estandarlo  del  Orgullo  medio 
consumido  por  el  rayo.  Los  demonios  llamados  Par- 
cas por  los  p;if?;int»s ,  vigilan  en  la  barrera  de  este  pa- 
voroso alca/íir.  Sal.más  Ili-^'a  a!  jiié  de  surégia  mora- 
da j  lia  trea  ceotioelaa  del  Dalacio  se  levantan  y  dejan 
off  eon  lágabra  nimor «  martillo  de  metal  sobre  la 
pnerta  de  metal.  Otrus  tres  demonios  adorados  bajo 
«I  noDibrede  Furias ,  abren  el  ardiente  [)ostigo ,  y  en- 
tooces  se  descubre  una  dilatada  serie  de  pórticos 
diioiados,  t«in«jantet  lesas  galerías  subterráneas 
dawklMncerdotes  de  Egipto  oealtaban  los  mont- 
traosgue  liacian  adorar  á  los  liomlires.  Las  cúpulas 
del  edUici<>  fatal  retunduin  á  lus  sonlus  mugidos  ae  un 
inceodio,  y  un  pálido  resplandor  desciende  de  las 
abiuidif  líftvedts.  A  keatradadel  príinei' vestíbulo, 
h  Kleniidid  de  k»  dotores  está  aeostads  sobre  un  le- 
cho de  liierro ,  inmóvil  [lorque  su  propio  corazón 
carece  de  movimiento ,  y  sostiene  en  la  mano  un  re- 
loj de  ar«na  inagotable.  SotoMbe,  tolo  |>nMittncia 
uta  büdka  palabra : 

•iJamásIn 

Kftbien  buho  entrado  en  su  impura  mansiun,  el 
Bunarra  de  los  gernrguias  malditas  manda  ú  lus  cua- 
tro caudillos  de  Tas  legiones  rebeldes  coovocar  el  se- 
aadadeloa  infiernos.  Los  demonios  se  a{uresuran  á 
ésdecer  Us  órd«!nes  de  so  moDsrca ,  y  llenan  en 
tropel  el  vasto  salón  del  consejo  de  Satanás  ;  colócan- 
16 en  bs ardientes  graderías  del  sombi'io  antileatro, 
Jispraentan  en  «í  tales  como  lof  ntrlales  les  ado- 
FHi,eon  Im  atributos  de  un  poder  qna  sdo  es  impos- 
tan. &te  lleva  el  tridente  con  que  en  vano  azota  los 
tures  que  solo  ol)edecen  á  Dios;  aquel,  cordiiadr) 
con  ios  rayos  de  una  falsa  gloria,  quiere  imitar,  astro 
íalax,  iese  (gigante  soberbio  auc  el  Eterno  bace  salir 
ledu  las  maiianas  del  lugar  donde  se  levanta  la  Au- 
nra.  Aquí  discute  el  genio  de  la  falsa  sabiduría ,  allí 
ruge  el  espiritu  de  la  guerra  ;  allá  sonrie  el  demonio 
de  la  lojaria^á  quien  lus  liombrcs  llaman  Venus,  y  el 
Meno  coDoeo  con  el  nombre  do  Astarté ;  sus  oíos 
nipiran  rohiptuosa  languidez;  su  voz  lleva  la  turba- 
ción á  las  almas;  y  el  brillante  ceñidor  que  ajusta  á 
su  eintara  es  la  obra  mas  peligrosa  de  las  potencias 
del  abismo.  Finalmente,  en  este  vasto  consejo  se  ven 
minidos  todos  los  falsos  dioses  de  las  naciones :  Mi< 
In  y  Baal,  Mnloch,  Anuiiis,  Rrama,  Tculatés,  Odin, 
Ennmsul,  y  otros  mil  íaiilaí^ni  is  de  nuestras  pasiu- 
aes  y  caprichos. 

Hñts  del  cielo ,  la^  pasiones  nos  fueron  concedidas 
•M  ■  vida,  y  mientras  permanecen  puras  en  nuestro 
^nn,  están  bajo  l.i  custodia  de  los  ángeles;  pero  al 
ponto  que  se  corrompen ,  pasan  al  imperio  de  lus 
uMDonios.  Foresta  razón  cii^lr  un  amor  legítimo  y 
va  asMf  culpable ;  una  cólera  perniciosa  y  una  santa 
«Aera;  nn  orgullo  criminal  yonanoble  altivex;  na 
valor  brutal  y  un  valor  inteligente.  ¡Oh  grandeza  del 
boiiibre!  nuestros  vicios  y  virtudes  forman  la  ocu- 
pecioD  y  parle  del  poder  del  inlierno  y  del  cielo. 

Non  eono  ose  astro  de  la  mañana  que  nos  trae  la 
««snio  teroejsnto  d  uncometa  atcrratbr,  Lucifer 

MOütn  f(ih:>'  SU  trono ,  en  medio  de  este  pueldo  de 
ea^tniusesjiuitosos.  Goal  se  ve  durante  una  leuipea- 


tad levantarse  um  ola  sobre  lu  demás  olas,  yamo* 
nazar  I  los  marinonw  con  su  espumosa  cima ;  eaal 

en  una  ciudad  incendiada  descuella  en  meilío  de  los 
edilicios  humeantes  erguida  torre  cuya  estremidad 
coronan  las  llamas :  tal  se  ostttnla  el  caido  arcángel 
en  medio  de  sus  compañeros.  Levanta  el  cetro  del 
infierno ,  cetro  á  que  por  medio  de  un  fuego  sutil  es- 
tán ¡<t>Mitil¡cados  lodoi  los  males,  y  disimulando  los 
pesares  que  le  devoran,  babla en  estos  términos 4 
la  impaciente  asamblea  : 

Dioses  délas  naciones,  tronos,  ardores,  guer- 
reros generosos ,  milicias  invencibles ,  raza  noble  é 
independiente  ,  magnánimos  hijos  de  esta  fuerte  pa- 
tria ,  el  dia  de  gloria  lia  brillado  ya ,  vamos  á  recoger 
el  fruto  de  nuestra  constancia  y  combates.  Después 
de  tiaber  rolo  el  yugo  del  tirano ,  be  procurado  hacer- 
me digno  del  poder  que  me  habéis  cuofíado.  Os  he 
sometido  el  universo ,  y  aquí  oís  los  lamentos  de  ese 
hombre,  que  debía  reemplazaros  en  la  mansión  de  la 
bienavennmnsa.  Para  salvar  á  esta  raza  miserable, 
nuestro  perseguidor  se  vió  precisado  á  enviar  su  hijo 
á  la  tierra.  Presentóse  en  ella  el  .Mesías  y  osó  pe- 
netrar en  nucstn  s  reinos;  y  si  vosotros  hubierais 
secundado  mi  arrojo,  le  hubiéramos  cargado  de  cade- 
nas y  retenido  en  el  fondo  de  estos  aidsmos,  y  la  guer- 
ra entonces  hubiera  terminado  para  siempre  entre 
ausolros  y  el  Eterno.  Pero  aquella  lavorable  ocasión 
se  perdió,  y  he  aquí  lo  que  nos  obliga  á  empuFiarde 
nuevo  las  amas ,  pues  los  sectarios  de  Cristo  se  mul- 
tiplican. Seguros  en  demaida  de  ta  jnstkda  de  mies- 
tros  ilereclios,hen;os  despreciado  la  defensa  de  nues- 
tros altares;  hagamos,  pues,  adunados  todos  un 
nuevo  esfuerzo  para  derribar  esa  cruz  que  ñus  ame- 
naza ,  j  deliberemos  sobre  loa  medios  mas  ripidos  do 
alcanzar  tamaña  victoria.v 

Así  habló  el  vencido  blasfemador  de  Cristo,  en  la 
noche  eterna  ;  ese  arcángel  que  vió  al  Salvador  rom- 
per con  su  cruz  las  puertas  del  inlierno  y  dar  liber- 
tad á  la  aey  de  loa  justos  de  Israel»  coandolos 
demonioadeaooneertaifos  tratan  al  aspráto  do  la  luz 
divina  y  cuando  el  mismo  Satanás ,  derribado  en  me- 
dio de  fas  ruinas  de  su  imjterio,  veía  hollada  su  altiva 
cerviz  por  la  planta  de  una  mujer. 

Ai  dar  el  padre  del  mal  flo  i  su  discurso ,  levantiíse 
el  doroooio  del  bomicicKo.  Sos  brazos  tintos  en  san- 
are, sus  frenéticas  contorsiones  y  su  espantosa  voz, 
lodo  anuncia  en  eaie  perturbado  espíritu  los  crímenes 
que  le  manclian  y  la  violencia  de  los  sentinásnlot 
que  le  agitan.  No  puede  sufrir  la  idea  de  que  un  sob 
cristiano  eluda  sus  furores ;  asi  en  el  Océano  que  ba- 
ña las  cüsta.s  del  .Nuevo  .Mundo,  se  ve  á  un  mónslruo 
marino  perseguir  á  su  presa  en  medio  de  las  olas; 
si  la  presa  brillante  detplÍMarepontiiiamMite  sus  ilaa 
de  Diata  y  encuentra,  avejoe  uu  momento,  su  seguri- 
dad en  los  aires,  el  mónstruo  engañado  salla  sobre 
las  olas  ,  y  vomitflndo  torbellinos  de  espuma  y  hUllMli 
asusta  á  ios  marineros  con  su  impotente  furor, 

««¿Acaso  necesitamoB  ddil>erar?  exclama  el  ángel 
atroz  ¿llabcmos  menester  para  destruir  los  templos 
de  Cristo,  de  otros  medios  que  verdugos  y  llamas? 
Dioses  de  las  naciones,  dejadme  el  cuidado  de  reedi- 
licar  vuestros  templos !  El  principe  que  reinará  en 
breve  sobre  el  imperio  romano ,  es  adíelo  i  mi  poder. 
Yo  escitaré  la  crucMud  de  Calerio,  y  una  inmensa  y 
-lUima  carneceria  liara  nadar  lus  altares  de  nuestro 
enemigo  en  la  sangre  de  sus  adoradores.  Satanás  ha- 
brá inaugurado  la  victoria  perdiendo  al  primer  houi* 
bre ,  y  yo  la  habi;^  coronado  estennlnaiMlo  lee  cris- 
tianos.» 

Dice;  y  súbitamente  todas  las  horrendas  ansias  del 
inlierno  se  posesionan  de  este  espíritu  feroz ,  quo 
lanza  un  grito  como  un  reo  lierído  por  la  cucJiÚJa  de 
verdugo ;  c<Hno  m  asesino  atrafesado  por  ti  puiat 

de  sus  remordimientos,  l'n  aithentc  sudiír  ban.i  su 
IreQle;  un  liquido  parecido  á  la  san^o  destila  de  sus 
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labios ,  y     liobate  en  noo  bajo  «I  peM»  almiiiiMbr 

de  la  reprobación. 

EntonGCSyddcmonio  de  la  falsa  sabiduría  se  leran- 
ti  eoo  ant  ^vcdad  parecida  á  una  trista  locura.  La 
flngMa  8(>v«ríd«d  d«  su  n» ,  la  ciIiimi  aparente  de  sos 

espíritus  eniíañrin  ñ  la  deslumbrnda  multitud,  cual 
uoa  hermosa  llur  (}ue  se  mece  sobre  un  lallo  envene- 
nado, seduce  &  los  hombres  y  les  «la  l:i  muerte ;  dis- 
Miase  bajo  el  aitpocto  de  un  viejo  naestro  de  una  de 
aquellas  escuelas  esparcidas  en  Atenas  y  Alejandría. 
Su  can,!  cabt'llfra  í-oronnda  rnn unn  ratnaili'  olivo,  y 
«U  cabeza  fneilio  calva  pri^vietien  ai  pnuito  en  su  fa- 
Yor;  pero  cuando  se  le  considera  mas  dt»  e«  rca.  dos- 
cúbrase  en  él  nn  abisnio  de  bajeza  é  hipocresía  y  uo 
odio  monstruoso  á  la  verubdera  ratón.  Su  crimen 
pmppzi)  pn  i'l  rielo  rnn  la  rrenrinn  de  lo*;  mundos, 
cuantío  es  tn<  fuercMi  eiilre;:ailiií;  ;i  sus  vanris  tlispulas. 
Viluper*!  las  nin  as  liel  Toílopoderosii ,  intentando  en 
su  orgullo  establecer  otro  tirden  entre  los  ángeles  v 
en  d  imperio  de  la  soberana  sabiduría ;  füe  pMre  del 
Ateísmo,  f;intn«!ma  exprraWefjup  elmismo  Sat:)n;is  nn 
había  enpuniiado,  y  rjue  se  enamoró  de  la  Muerte 
cuando  esta  se|)resi'ntó  en  los  iiitienios,  Poroaunque 
el  demonio  de  las  doctrinas  funestas  se  envanece  de 
ras  luces,  sabe  no  obstante  cuan  funestas  son  á  los 
mortales,  y  triunfa  de  los  males  que  causan á  la  tier- 
ra. Mas  rulpal)ie  que  todos  los  ánf;eles  rebeldes ,  co- 
jirtce  su  propia  perversid;id  v  ta  convierte  en  un  titu- 
lo de  gloria.  Esta  falsa  sabiduría ,  posterior  á  los 
tiempos,  bibid  en  estos lémrinos  i  la  «saniblet  de  los 
demonios  : 

<(  ¡  Monarcas  del  infierno  I  ya  sabéis  que  siempre 
lie  sido  opuesto  á  la  violencia.  No  akanzar^ nios  la 
victoria  sino  por  el  raciocinio,  la  dulzura  y  la  per> 
sutslon.  Dejadme  difundir  entre  nuestros  adorado- 
res y  aun  entre  los  mismos  cristianos  esos  principios 
que  disuelven  los  la/os  de  la  sociedad  y  minan  los 
cimientos  de  los  imperios.  Ya  Hierocles,  niinistro 
querido  de  Galerío,  seba  arrojado  á  mis  brazos,  y 
m  sectas  se  molliniican.  Entregaré  los  homb  es  á  su 
propia  razón ,  y  les  enviaré  á  mi  liiio  «1  Ateísmo, 
amante  de  la  Muerte  y  enemignde  la  Esperflnza,  y  lle- 
garán hasta  el  punto  de  negar  la  exi'itencin  del  que 
los  cri<^.  Nn  necesitáis  dar  combates  de  resultado 
siempre  incierto;  yo  sabré  oUfgar  al  Eterno  i  quo 
destruya  segunda  vm  su  obra.» 

A  este  discurso  del  espíritu  mas  profundamente 
corrompido  del  abismo ,  los  demonios  aplaudieron  en 
tumulto.  El  estrépito  de  esta  lamentable  alegría  m 
prolongó  bajo  las  Mvedas  infernales.  Los  réprobos 
creyeron  que  sus  perai^uidores  acababan  de  inven- 
tar nuevos  tormentos.  Al  punto,  las  almas  que  no 
estaban  encerradas  en  sas  hopnerns,  se  escaparon  de 
las  llamas  y  acudieron  presurosasai  consejo, arrastran- 
do consigo  alguna  partede  sus  suplicios:  una,  susu- 
darioabrasado,  otra  su  capado  pjpmo;  esta,  losca- 
rámbanosque  pendían  de  sus  oirá  Benot  de  Hgnmas, 
aquella ,  las  serpientes  que  la  devoraban.  Los  Horro- 
roso» espectadores  de  tan  horroroso  senado  ocupan 
sus  asientos  en  las  aniicntes  tribunas.  Asustado  el 
misaio  Satanás, llainaá  los  espectros  custodtosde  las 
sombres,  las  vanas  Quimeras,  los  Sueños  funestos, 
las  Harpías  de  sucias  garras  ,  el  Espanto  de  asoml)ra- 
do  semblante,  la  Ven^'anza  de  torva  mirada  ,  lus  Re- 
mordimientos  que  nunca  duermen  ,  la  inconcebilile 
Locura ,  tos  pálidos  Dolores  y  la  implacable  Muerte. 

«Volved ,  gríta ,  á  esos  culpables  á  sus  cadenas ,  ó 
temed  que  Satanés  os  aherroje  con  ellns.» 

i  Inútiles  amenazas !  Los  faiitasinas  se  mezclan  con 
Jos  réprniios,  y  quieren  á  su  ejemplo  asistir  al  con- 
sejo de  sus  reyes.  Hubiérase  acaso  visto  un  horroroso 
combate  sí  Dios  que  mantiene  su  justicia ,  como  au- 
tor único  del  órden,  hasta  en  los  infiernos ,  no  hubie 
re  becbo  cesar  el  tumulto.  Estendió  su  brazo  y  la 
mibmde  lu  miMiedíbiiíÓfiikpiral  de  lanlt 
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maldita.  Al  punto,  se  apoderó  on  profundo  terror  de 
las  almas  perdidas  v  de  los  espíritus  rebeldes;  las 

Srímeras  volvieron  í  sus  tormentos;  fn^  S'V'undos, 
espues  que  la  mano  divina  se  hubo  retirado,  reann- 
daron  so  deliberación. 

El  demonio  de  la  lujuria ,  procurando  sonreír  sob^e 
el  asiento  en  que  esfalia  muellemente  reclinado,  hace 
un  esfuerzo  y  levanta  la  raheza.  Kl  mas  hermoso  de 
los  ángeles  caídos  después  del  rebelde  arcángel ,  ha 
conservadlo  una  narle  de  las  gracias  con  que  le  había 
adornado  el  f.'riannr;  pero  en  el  fondo  de  sus  miradas 
l\u  duK  es  ,  (i  través  i'el  encanto  de  su  voz  y  sonrisa, 
se  descubre  cierto  indicio  de  perlidia  y  veneno.  Na- 
cido para  el  amor,  y  eterno  oabitante  de  la  región 
del  odio ,  sobrelleva  con  impaciencia  su  inibriuiiio; 

Fiero  harto  débil  para  prorumpir  en  ^'ritosde  rabia,  se 
imita  á  llorar  y  proituncia  e^las  palabras  entrecor- 
tadas por  bólidos  suspiríls  : 

«Dioses  del  Olimpo,  y  vosotras  á  quienes  conozco 
menos,  divinidades  del  brama  y  del  drúida,  no  in- 
tento oi^ultarto  :  si  ♦  el  infierno  me  pesa.  Vo<:otros  no 
ignoráis  qu(  yo  no  aliir.eiitaba  contra  elRterno  moti- 
vo alguno  de  odio,  y  que  be  se;:ui<!M  uiiii  :«)rn  ui-'  en 
su  rebelión  y  caída  á  un  angei  a  quica  amaba.  Mas, 
puesto  que  he  caído  del  cielo  con  vosotros .  qoiejro  i 
lo  menos  vivir  mncbo  tiempo  en  medio  de  los  morta- 
les ,  y  no  me  dejaré  desterrar  <le  la  tierra.  Tiro ,  He- 
liopolis,  Pafos,  y  .\matonta  me  llaman.  Mi  estrella 
resplandece  aun  sobre  el  monte  Líbano,  pues  alii  ten- 
go templos  encantadores,  fiestas  graciosas,  ^tosem- 
blemas  que  me  arrebatan  en  meaio  de  los  aires,  flo- 
I  res,  íncienKos.  perfumes,  frescos  céspedes,  bailes 
voluptuosos  y  risueños  sacrificios.  ¡Y  los  eristianos 
me  arrancarían  este  ligero  desquite  de  las  alegrías 
celestiales!  ¡Ll  miito  de  mis  bosrjuerillo;;  que  da  al 
inlicrno  tantas  victimas,  seria  transformado  en  cruz 
salvaje,  que  multiplica  los  haldtantes  del  cielo!  ¡Nof 
yo  liaré  conocer  boy  mi  poder.  Para  vencer  i  los  dis- 
cípulos de  una  ley  severa,  no  son  menester,  ni  vio- 
lencia ni  sabiduría;  armaré  contra  ellos  las  pasionesp 
y  este  cerddor  os  responde  de  la  victoria.  En  bnm, 
mis  caricias  habrán  enervado  á  esos  duros  servidores 
de  un  Dios  casto,  Doir  i:  .  l  i  vírgenes  rí^iidas  é  iré  á 
perturbar  basta  en  su  desierto  á  esos  anacorelaií  que 
creían  snstnerie  á  mis  seducciones.  El  ángel  de  la 
sabiduría  se  congratula  por  baber  arrebatado  i  ilí»> 
rocíes  al  poder  de  nuestro  enemiga ;  pero  üierocles 
tainliíen  es  fiel  á  mi  culto;  ya  he  encendido  en  su 
pecho  llama  criminul,  y  sabré  mantener  mí  obra, 
suscitar  rirriidades  tttrnbles,  trastornar  el  mundo, 
solazándome  en  ello,  y  conducir  ákw  hombres  por 
medio  de  bm  delicias ,  á  participar  de  vuestros  m- 
lores, » 

Al  terminar  estas  palabras ,  Astarté  se  dejó  caer 
lánguidamente  sobre  so  blando  asiento. 

Sniso  sonreir.  pero  la  aerpiente  ocnits  deb^o  sn 
dor,  le  Inríd  secretamente  el  cora»w;  el  débÜ 

demonio  palideció,  y  los  espertes  caudfflOB  06  'laa 
hordas  intérnales  adivinaron  su  herida. 

No  obstante ,  como  los  tres  pareceres  tenían  di- 
vidido aquel  lionriblesanbedrin,  Satanás  impuso  si- 
léñelo  á  ta  asamblea : 

«¡Compañeros!  vuestros  consejos  dipnos  son  de 
vosotros;  pero  en  lugar  de  elegir  entre  opiuioae» 
igualmente  sabias,  sigamos  las  tres  para  obtener  un 
resultado  brillante,  y  llamemos  tamnien  en  nuestro 
anzilio  i  la  Idolairía  y  al  Orgullo.  Yo  desperlarfi  la  su» 
píTsfu  inn  en  el  corazón  de  Díoclecíano  y  la  smbicion 
en  i  1  aJiiia  de  Galerio.  Todos  vosotros,  dioses  de  las 
naciones  ,  secundad  mis  esfuerzos;  id  ,  volail ,  esc¡- 
tad  el  celo  del  pueblo  v  k» sacerdotes.  Subid  al  Obm* 
DO ,  haced  revivh-  las  mbulas  de  tos  poetas ;  que  ios 
bosques  de  Dodnnrt  v  Dafne  hapan  oír  nuevos  orácu- 
los; divídase  el  mundo  éntrelos  fanáticos  y  los  ateos; 
ím  Mon  venenos  del  deleite  enciendan  pacones  sin 
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,  7  de  todos  estos  maks  reunidos  liagarooi  na- 
eerma  espantosa  p^rsi^cucion  contra  los  cristianos.^ 

Así  habló  I-Ui  ift  [ :  1 1 vih.cs  golpea  su  trono  con  1 1 
flamígero  cetro;  trt's  veces  las  concavidades  del  ubis- 
MOretumbau  con  prolongado  mtlgidk).  El  Caos,  único 
y  sombrío  Tecino  del  infierno ,  se  estremece  á  la  par, 
84>  entreabre  y  deja  pasar  ú  travesdesulopacoscnoun 
moribundo  rayo  .le  liiz  (|iie  linsta  l;i  iu>cI)p  de  los 
róDTobos.  Nunca  se  presetitara  Sülunás  mas  formi- 
áulé  desde  el  dia  en  que ,  renunciando  á  la  obcdien- 
Ctt ,  se  declaró  enemigo  del  eterno-  Al  punto  las  le- 
giones se  lerantan ,  salen  del  consejo ,  atraviesan  la 
mar  l.ít;r¡iiias ,  la  refiioii  ile  los  suplicios  ,y  vuelan 
tiáci3  la  puerta  custodiaila  por  el  Crimen  v  já  Muerte. 
Vese  destilarla  inmunda  tropa aliesphmfil'li^lJii 
de  los  encendidos  bomos ,  á  la  manera  qve  en  una 
grata  subterránea  revoletean  i  le  luz  de  ana  antor- 
cha esas  aves  dudgsas  coyas  alu  |Mr«Ml  tejidas  por 
no  insecto  imporo. 

Debajo  del  vestibulo  del  palacio  ile  los  intiernos, 
delante  del  lecho  de  hierrodonde  reposa  la  Etcrnitlnd 
de  los  dolores,  esLí  colada  una  lampara,  en  i|(ie 
árdela  llama príniili va  de  la  cólera  rolestial  (|uc  en- 
cendió bsliognens  perdurables;  Satanás  toma  una 
chispa  de  flBMilBeSO.  Parte:  del  primer  saho  toca  la 
bóveda  esÉettadá ;  del  segundo  llega  á  la  morada 
de  los  hnnAlí^.  iJcTa  la  chispa  fatal  á  todos  los  tem- 
plos; enriende  de  nuevo  los  fuc^'cs  ¡ipapíldos  Sobre 
tos  altarej» |k  lúfü^08;al  punto,  Palas  bUnde  su 
lama,  Bae6  wiipB  tirso,  Apolo  eslicndesu  arco, 
d  Amor  sacoiw  stf  antorcha ,  los  viejos  Penates  de 
Eneas  murn]uraii  palabras  misterioeas ,  y  los  diotes 
•  le  Ilion  profeii/iui  eti  e|  Capitolio.  Elpadrede  lamen- 
tira  coloca  upa  íIusíod  en  cada  simulacro  de  las  di- 
vinidades nagnnns;  y  dirigiendo  los  movimi<>iUos  de 
SOS  invisiblos  cohortes ,  liace  maniobrar  de  concier- 
to contra  la  iglesia  de  Jcsucrito  el  ejército  entero  de 
tedeponiot.' 

a|0  cruitlr.  r. ')•  >        •■  .    i  ■.  •  .:it  u; 

Semillo,  rontimia  h  narranon  do  KuJino.  Kndoro  eti  la 
rArle  lie  Üiinslaiii'io.  Pasa  ;i  la  isla  de  Ins  hrelMtifs  .  Re- 
-gnsa  á  lai  Galias.  Bs  aoakrado  coauadanle  de  ia  Anaóri- 
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sus  promesas ,  el  demonio  de  loñ 

Sbceres  tiajó  á  los  doradwi  artesones  .í  cuya  sombra 
abitaba  el  discípulo  délos  falsos  sabios.  Despierta  en 
su  corazón  una  llama  anaortiguada ;  presenta  á  sus 
de5ens  I.t  im;'ii.'tMi  de  la  hija  de  Homero,  y  le  atravie- 
sa con  una  lleclu  empapada  en  lasaguas  que  cubren 
la*  horneantes  raltns  de  Qonwrra.  Si  Hierocles  hu- 
biera podido  ver  en  aquel  momento  mismo  ¡¡  la  sa- 
cerdotisa de  las  Musas  Ijerida  por  el  dardo  de  ajena 
amor;  si  hubiese  podidu  ver!;i,  fijos  losojos'eii  Eudo- 
ro ,  que  se  dispone  á  pmscpuiria  historia  de  sus  aven- 
turas, ¡qué  zelos  tan  crueles  no  biibieraii  abrasado 
d  ahna  del  enemigo  de  los  cristianos ! :  Ah !  los  estra- 
aos de  estos  zelos  solo  están  suspendidos  por  algunos 
oías.  La  fntnilia  de  I.astenes  goza  con  sus  amables 
huésped*^  loe^  últimos  momentos  de  paz  que  el  ciclo 
le  concede  en  la  tierra.  Reunidos  al  amanecer,  como 
el  dia  anterior ,  Lastenes,  sus  hijas  y  su  esposa ,  Ci- 
rflo,  Demodoco  y  Cimodocea,  y  sentados  á  la  puerta 
del  jardín ,  prestan  atento  oiiío  al  arrepentido  guer- 
rero ,  aue  vuelve  á  hablar  en  estos  términos : 

«Os  ne  dicbo,  señores,  que  Zacarias  mehabia  deja- 
do en  la  frontera  de  las  Galias,  á  sazón  en  que  Cons- 
tancio se  bailaba  en  Lutocia.  Después  de  muchos  dias 
dt  fiiiBi,  Ihgiiéalptisdeloe  beleM(1)delSecua- 
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na.  El  primer  objeto  que  llamó  mi  atención  en  las  b 
gunas  de  los  parisins,  fue  una  torre  ocUWona ,  con- 
sagrada á  ocho  dioses  ^'.tlíis.  Hacia  el  iMediodia,  á  dos 
mil  pasos  de  l.uteci.t  v  mas  ballá  del  rio  que  la  eiñe 
se  descubría  el  templo  de  Heso;  mas  cerca,  en  ima 
pradera  orillas  del  no ,  descollaba  otro  templo  consa- 
gadoá  Isis,  ybáciael  Norte,  sobre  una  colina,  veían- 
se las  ruinas  <!<' otro  templo,  antiguamente  erígido 
en  honor  de  Tcutatés.  Esta  colina  era  el  monto  de 
Marte ,  doode  DkmMo  habla  recibido  la  palma  del 
martirio. 

«Al  aproximarme  al  Secuana.  ilescubri  á  través  de 
una  cortina  de  sauces  y  nofjales.  sus  límpidas  y  tns» 
pareóles  aguas,  de  escclento  sabor,  v  que  nocas  ve- 
ees  crecen  ó  disminuyen.  Varias  jardinn  phnlados 
de  algunas  higueras  que  hablan  sido  rodeadas  de  na 
Ja  para  preservarlas  de  los  birlos,  formaban  el  único 
adorno  desús  márgenes,  rostúinealguti  trabajo des- 
cubnr  la  aldea  que  buscaba,  cuyo  nombro es  Lute- 
cia,  es  decir,  la  licrniosa  pieiira  ó  la  hermosa  eohim- 
na.  Un  pastor  me  la  mostró  ni  linen  medio  del  Seciia- 
na,  en  una  isla  que  se  prolonpa  á  manera  de  bajel. 
l>os  pneiili's  de  iii.ider;!,  defendidos  por  dos  castillos, 
I  n  ({uc  3i>  paga  tributo  á  C¿$iár,  establecen  la  eoMMh- 
nicacion  entre  esta  miserable  aldea  y  las  dos  orillas 
opuestas  del  rio. 

«Entré  en  la  capital  de  los  parisios  por  el  puente 
del  Norte,  y  solo  vi  en  el  interior  de  la  aldea  cliozas 
de  maditra  culiiert^is  de  paja  y  calentadas  coa  liemi- 
lios.  No  ndvertisinn  un  solo' nionuinenfii:  un  altar 
erigido  en  honor  de  Júpiter  [wr  el  gremio  de  los 
navegantes.  Pero  en  la  [)arte  esterior  de  la  isla  y  al 
lado  opuesto  del  brazo  meridional  del  Secuana,  veia- 
<w  sobre  la  colina  de  l.iicoticio  un  acueducto nuna~ 
no,  un  circo,  un  anfiteatni  v  el  palacio  de  les  Ter- 
mas, habitado  pttr  Constancio. 

«Al  saber  César  que  me  bailaba  lí  la  puerta  de  su 
palacid,  ejclam<i: 

«—¡Permítase  la  entrada  ul  amigo  de  mí  hiio! 

«.Me  arrojé  á  los  pies  del  príncipe,  que  roe  n«anl6 
con  benignidad,  me  honró  con  sus  elogios  delante 
dcsucórle,  y  toinándnniede  la  mano,  uje  hizo  pasar 
(■(111  iM  ;i  la  -;,i|;i  ib^l  consejil.  I.e  referí  loque  me  ha- 
liia  (H  unido  entre  los  francos.  Constancio jpareoiú' 
alebrarse  de  que  estos  pueblos  accediesen  aliia  I  de- 
jar ias'armas,é  hizo  marchar  en  el  acto  á  un  centu- 
rión para  traurde  la  paz  con  ellos.  Advertí  con  do- 
lor que  la  palidez  j  debilidad  de  Constweio  liaWaB 
aumentado. 

«En el  palacio  de  este  principe  hallé  reunidos  á  loa. 
heles  mas  ¡lustres  de  la  Calía  <•  It  iHa.  Alli  brillaban 
Itonaciann  y  Rofíacíano,  amables  bi míanos;  Gerva- 
sio y  Proiasio,  el  Orestes  y  el  Pilades  de  los  cristia- 
nos; Prócula,  de  .M:irsella ;  Justo. de  LugduDum;  j 
linalmente,  el  hijo  del  pn  íecto  de  las  Galias,  Ambm- 
sio,  mmlelu  de  ciencia,  lirmeza  v  camhir.  Como  de 
Jenofonte,  decíase  deéIquehaLia  sido  criado  por 
unas  almejas;  la  Iglesia  esperaba  en  41 UD  oiador  y  un 
hombre  eminente. 

«Yo  tenia  un  vehemente  deseo  de  saber  del  mis- 
ino Constancio  los  cambio.s  ocurridos  en  la  córte  de 
nioclecfano,  desde  mi  cautiverio.  Al  punto  me.  hizo 
llamar  á  ios  jardines  del  palacio,  que  descienden  en 
forma  de  anliteatro  sobre  la  colina  ie  Lucoticio  has- 
ta la  pradera  donde  se  ostenttel  templo  de  tais ,  ori- 
llas del Secuana. 

«— Eudoro,  me  dijo,  vamosá  combatirá  (l;irrausio 
yálibrarlaRrelaíia,  (2)  deese  tirano,  usurpador  déla 
púrpura  imperial.  Pero  antes  de  morciar  a  esta  pro- 
vincia, conviene  eonoicas  el  estado  de  los  negocioB 
en  Roma,  par»  que  arregles  tu  conducta  A  lo  que 
vuv  á  decirte.  Keoordaris  tal  vez  que  cuando  fuiste 
á  bvscarme  á  las  Galiai,  bíodeeiamtiba  i  paeiflear 

(3)  Utaitattma. 
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p!  Fcípin  y  Halerio  rí  romlKilir  los  persas.  Kste  úlli- 
mo  lianblPniHo  la  virloria;  y  desde  t  sli'  iiumn  iito  su 
orgullo  y  ambición  no  hanconociHoliniiles.  Hásepn- 
Ittiadneon  Valeria,  tiya  de  Diocieciuno,  y  nKinifiesta 
deMmbozadainentüel  deseo/le  II  >pr  al  im|jeri«,  obli- 
gando su  !;u(>i;ro  á  abJicar.  Dim  li  i  iaiio  que  om- 
piMa  á  envejei'íu:,  y  niyo  espirilii  ileliilila  una  enfer- 
medad ,  ya  casi  no  puode  resislir  ú  un  ingratn.  Las 
herbaras  de  Galvrio  triuofan;  Hieroclos,  tu  eaeinko 
goza  de  graiv  favor  y  ha  sl^nombradu  prooóosuldn 
Peioponepn  ,  tu  patria.  Mi  hijd  fstá  espueslo  á  mil 
pelignis,  pues  GaItMio  lia  inlontado  hacerle  perecer 
obligáiitloli'  una  vezá  luchar  con  un  león,  y  otra,  en- 
cargándole una  empresa  neligrou  contra  los  sárnia- 
tts.  INir  álHftm,  Ganri»  ntorece  é  Magencio,  bijo  de 
Maxiniiann.  y  aunque  en  el  fondo  iio  le  ama ,  lo  liace 
única  monte  porque  ve  en  él  un  rival  de  Constantino. 
A«l  puoí ,  KiKiiirn,  to<|n  anuncia  que  nos  acercanuts 
á  una  revolución.  Pero  mientras  me  quede  uu  soplo 
dB  fldh,  né  temo  h  aaih  de  Galerio.  I.o<;re  mi  lujo, 
•tadirsp  de  <5US guardias,  venga  íí  reiinir.^e  con  pa- 
dw,  y  entonce?  se  sabrá  que  el  amor  de  los  pueblos 
es  para  lo<  principes  una  muralla  incsjiugnable.» 

aAlgunos  dias  después  de  esta  conver:«acion,  par- 
timos nácia  Üa  Made  ios  liretotres,  separada  por  el 
Océano  tiel  resto  del  mundo.  I.os  pidos  liabian  ata- 
cado la  muralla  de  Agrícola,  inmortalizada  por  Tá- 
cito. I'or  otra  parte,  Carrausio,  con  el  objeto  de  resis- 
tir á  Constancio,  habia  sublevado  los  restos  de  las 
antiguas  facciones  de  Caractaco  ▼  de  la  reina  Bon- 
dlcea.  Así  nos  Timos  envueltos  á  la  vez  en  los  azares 
de  las  discordias  civiles  y  en  los  horrures  de  una 
guerra  extranjera.  Un  poco  de  valor  natural  á  la  san- 
gre de  que  procedo  y  una  serie  de  beclios  prósperos 
me  condujeron  de  grado  en  grado  basta  Ta  categoría 
de  primer  tribuno  de  la  legión  británica.  Fii  breve 
ful  creado  general  de  la  caballería ,  y  mandaba  el 
ejército  cuando  los  pidos  fueron  vencidos  bajo  los 
muros  de  Petoaria,  (1)  colonia  que  ios  parísios  de  las 

(I)  BaRilav,an  ú  andida  da  Yoib»  Mhihlena. 


Galias  lian  fundado  en  la  margen  del  Albo.  (2)  Ata- 
qué á  Carrasio  sobre  el  Túmesis ,  (3)  rio  cubierto  de 
cañas,  que  baña  la  pantanosa  aldea ae  Londinum.  (4) 
El  usurpador  Labia  escogido  este  campo  baUlU. 
porque  los  bretones  se  creían  inTencibies  en  él.  Allí 
se  elevaba  una  anli(,'ua  turre  ,  desde  cuya  altura  un 
bardo  anunciaba  en  aus  cantos  proliiticos  no  sé  qud 
sepulturas  cristiasaiifibdébMadar  honor  áaquellu- 
^r.  (3)  Carrausio  fue  venddo  j  aaesinado  pór  sua 
soldados,  y  Constancio  me  dejd  toda  la  gloria  de  eate 
lieclio  de  armas,  enviaiiiln  il  emperador  mis  cartas 
c^rouadas  de  laureles.  Sulicúu  y  obtuvo  para  mi  la  es- 
tatua Tlo8|lioneres  que  lian  inDKMializSdo  este  trionfo. 
Poco  despoM  volvimos  i  las  Galias ;  y  queriendo  G6> 
sar  darme  una  nueva  prueba  de  snpoderoea  ambted» 
uv  íMvi',  i  iiniamlaiile  de  las  comarcas  armoricanas. 
Dispúseuie  pues  á  partir  u  ej»Us  provincias ,  donde 
llorecia  aun  la  religión  de  los  druidae,  y  cuvas  cos- 
tas se  veijpn  insultadas  con  frecncncit  poc  w  Oo^s 
de  tos  bárbaros  del  Norte. 

(iTerniinailos  los  preparativos  de  mi  viaje,  Rogada- 
no,  Sebastian,  Gervasio ,  Protasio  y  todos  ios  cris-' 
líanos  del  palacio  ds  Ckn  «codufoil  á  despedirse 
de  mí.  ,     .    I,  . 

«— Acaso  nos  encontraremos  de  nuevo  en  llbma, 

me  dijeron,  en  medio  de  las  persecuciones  y  las  prue- 
bas. ¡Ojalá  la  reli{jiou  nos  uuu  un  día  en  la  muerte, 
como  antícuos  amigos  y  dignos  cristianos! 

«Empleé  mucbos  mese*  eniisítar  las  Galias  antes 
de  trasndarme  á  mí  provincia.  Nunca  pais  alguno 
presentó  mezcla  igual  de  costumbres,  re|¡(.innes ,  ci- 
vilizaciun  y  barbarie;  dividido  entre  l'i«  '*^'Í5Í>s » los 
romanos  y  los  galos  entre  loscristiuii  '  y  h/s'adora- 
dores  de  Júpiter  v  de  'teutatés^ofrepe  todos  Je^et»: 
trastes  fani^ianUei.  ... 

«Estenna  vías  comuias  se  diittun  i  Intvés  «I*  lis 


(3)  m 

(3)  EITimetii. 
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Klnsdniidicu.  En  las  colonias  du  los  vencedores  y 
en  medio  de  los  bosques  saUaies,  descúbranse  los 
IMS  lienousos  nionunUMitos  de  la  arquitec  tura  griega 
y  romana;  grandes  acueduo los  de  tres  órdenes  de 
l^akias  suspendidos  sobre  los  túrrenlos,  anfiteatros, 
capüoliüs  j  templos  de  admirable  ele^^ancia;  y  á  es- 
rua  distancia  de  estas  colonias  se  bailan  las  (  bozas 
rtdoadfadas  delos^alos,  sus  fortalezas  devisas  y  pie- 
tins,á  cuya  puerta  se  ven  clavados  piesue  lobas, 
<s)uéletos  de  buhos  v  osamentas  de  muertos.  En 
Lu£duumn,  Narbona,  Marsella  y  Burdigalia,la  luven- 
Uw  (pli  se  ejercita  con  éxito  leli¿  en  el  arle  Je  De- 
nteltiOf  sy  Cicerón,  mientras  que  á  algunos  pasos  mas 
>Bí,eii  la  montaiu,  solo  se  escticba  ya  un  len^^uajc 
tMco  wmejante  al  graznid*  del  cuervo.  Un  castillo 
raoooo  descuella  sobre  la  cresta  de  un  peñasco;  una 
cipilla  cristiana  se  eleva  en  el  fondo  de  un  valle,  cer- 
a  del  altar  donde  el  sacerdote  galo  degüella  la  victi- 
nu  liuinana.  He  visto  á  un  soldado  legionario  velar 
n  meiiio  de  un  desierto  sobre  las  murallas  de  un 
cuipainenlo,  y  al  galo,  convertido  en  senador,  abra- 
IV  n  toca  romana  en  los  matorrales  de  sus  bosques. 

viñas  de  Falerno  sazonarse  eo  los  ril)azos 
^  Aogustodunum ,  el  olivo  de  Corinto  florecer  en 
ÜWMUa  y  la  abeja  del  Atica  perfumar  i  .Narbona. 

4IW0h)  que  se  admira  por  donde  quiera  en  las  Ga- 
IÍM,lo  (lue  constituye  el  principal  carácter  de  este 
ptttsoQ  los  bosques.  Vénse  aquí  y  allá  en  su  dilatado 
ftfiaio  algttiios  campamentos  romanos  abandona- 
<1m,  donde  se  hallan  sepultados  los  esqueletos  del 
üiBíle  y  del  caballo.  Las  semillasque  los  soldados  plan- 
l>rou  eo  otro  tiempo  para  su  alimento ,  forman  co- 
bo npecies  de  colonias  extranjeras  y  civilizadas  en 
bhmíju  délas  plantas  indígenas  y  silvestres  de  las  Ga- 
Yo  no  podía  contemplar  sin  es|>er¡mentar  cierta 
l<roura  aquellos  vejetales  ilomésticos,  algunos  de 
1m  cuales,  originarios  de  la  (irecía ,  lullá bause  espar- 
(iduporlas  rutinas  y  á  lo  largo  de  los  valles,  según 
bi  fostambres  que  habían  importado  de  su  suelo  na- 


tal. Asi  las  familias  desterradas  conceden  su  prefe- 
rencia á  los  lugares  que  les  traen  á  b  memoria  lu  pa- 
tria. 

«Aun  recuerdo  boy  haber  hallado á  un  hombre  en- 
tre las  ruinas  de  un»  de  estos  campamentos  r<»inano8: 
era  un  pastor  df.  los  bárbaros.  Mientras  sus  cerdos 
famélicas  acababan  de  destruir  la  obra  de  los  seño- 
res del  mundo,  desenlt'rranilo  las  raices  que  crecían 
debajo  de  los  muros,  él,  tranquilamente  sentado  so- 
bre los  restos  de  una  puerta  decumana,  oprimía  bajo 
el  brazo  un  pellejo  henchido  de  viento,  animando  de  ' 
esta  manera  una  especie  de  flauta  cuyos  sonido  te- 
nían cierto  genero  de  dulzura.  Al  considerar  ron 
cuán  profunda  indirorencia  hollaba  aquel  jtaslor  el 
campamenlode  los  Césares,  y  cuanto  prefería  su  rús- 
tico instrumento  y  su  sayo  de  piel  de  cabra  á  los  mas 
gigantescos  recuerdos,  yo  hubiera  debido  conocer 
que  se  necesita  muy  poco  para  pasar  la  vida;  y  que  en 
suma,  en  término  tan  fugaz,  es  harto  indiferente 
haber  estremecido  la  tierra  al  son  del  clarín ,  ó  en- 
cantado los  bosques  con  las  toscas  armonías  de  una 
gaita. 

uüegué  al  lin  al  país  de  los  redones  (1).  La  Armó- 
rica  no  presentó  á  mi  vista  sino  malezas,  bosques, 
estrechos  y  profundos  valles,  atravesados  por  ríos  de 
escasa  corriente  que  no  subí;  el  navegante,  y  que  lle- 
van al  mar  desconocidas  a;<uas:  región  solitaria,  tris- 
te, tempestuosa,  envuelta  en  densas  nieblas,  que  re- 
suena al  estridor  de  los  vientos,  y  cuyas  costas  eri- 
zadas de  escarpadas  rocas,  bale  ronco  on  océano 
salvaje. 

i)EI  caslillo  de  mi  mando,  situnilo  a  algunas  millas 
del  mar,  erauna  antigua  fortaleza  de  losgali>s,ens;in- 
chada  por  Julio  CAar ,  cuando  llevó  la  guerra  á  los 
vénetos  (2)  y  curiosolitas.  (3)  listaba  construido  so- 

(1)  iM  (Mipblos  do  Hrnan,  ele.         •  .  , 

(¿)  Lais  babiUDti-s  lie  Vauoc«. 

(^}  Pueblos  de  las  luuiediariuMs  de  Dinaa. 
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bn»  ñu  peBíRco,  apoyado  Mi  on  bo^íjiip  y  Icifn.li»  par 

(lAlli ,  s«|>ai'ailo  dt>l  rv$io  úcl  mumto,  viví  (lur;inie 
mucliMnMMM  en  la  soledad.  Este  retiro  me  fue  muy 
6til,  Mrvm  descendí  al  fondo  de  mi  concienria,^ 
iMnaee  las  Hagas  que  nn  me  haMt  lArevido  ü  lo^ar 
desíle  mi  sepracion  df  7.a.  •  m.  iip«  d<»|  es- 
tudio de  mi  relÍKÍon.  CaUa  liia  ¡H>rilia  un  ^trñ  de  esa 
tan  amarga  inquietud  que  alimenta  el  comercio  de 
los  liombres,  y  contaba  ya  con  una  victoria  míe  hu- 
faiéra  exigido  ítierxai  superiores  A  las  mías.  Mi  alma 

t  iíi.i  nuu  I  i!i  .  iitnnnte  debilitada  por  mí  primera 
indiferencia  j  Uitó  viciosas  cnstumbrcs;  y  basta  cn- 
contniba  en  las  antiguas  dudas  de  mi  espíritu  y  en  la 
aMradon  de  mis  sentimientos  cierto  encanto  que 
me  detenia;  mis  ^iig?|g,^gtn^.opw_.ug.-^  P.^í^^^ 
sieductoras  qiieaP^BHlMUMÉHllWf^^ 
rici«s. 

«Un  afinntecimiento  Imprcvíáio  interrumpió  súbi- 
tanwnte  vau»  iaTesUsncioae^  cuyo  rasaJtado  dcbia 
eneerrar  tanta  ini|MMtancia  para 

«Los  soldado 111  vlr  ii  Mi  i|ued4'S(li:  algunos  días 
una  mujer  salía  ¿«.s  li^-si^iios  ni  cermr  la  noclie, 
entraba  sola  en  una  barca  y  alrilvesando  el  lago,  de- 
semlMrcaba  en  ta  opoesta  «rMla  f  tteMfirecía. 

•Yo  no  ignoraba  qne  k»pilfiB  confian  i  laa  muj)  - 
n>s  mas  import  inlt^s  st'crelos,  y  gue  con  frí^nicn- 
cia  ««Meten  á  un  consejo  do  sus  bijas  y  osftnsns  los 
negocios  que  no  banpodhlo  arreglar  entro  sí.  I.os 
bíLontes  de  la  Armórica  habían  conserrado  sus  pri- 
mitivas costnrobree  yae  dobtegaban  con  repugnancia , 
al  viign  ritrn.mo.  Valimitos  lirista  la  ff  nifritlíid  como 
LOitos  los  gulas,  »ii  liislinguea  por  una  írai)que/.a  po- 
culiar  de  canicter,  por  sus  odios  y  amores  violentas 
y  por  cierta  pertinacia  que  nada  aJcanui  á  mudar  ni 
v*»nrer. 

ul'na  riiTTinsfíinria  p.irticularbubtfrti  podiiln  tnn- 
quiiitarme:  babia  ntitcbos  cristianos  en  la  Arniórica, 
y  los  cristianos  son  subditos  fieles;  pero  Clario,  pos- 
tor de  la  Iglesia  de  ios  redonea,  j  wron  adornado  de 
virtudes,  se  haUaba  á  la  sazón  «n  CoMKrinco ,  ( 1 )  y 
solo  í'l  pndia  darmí'  las  noticias  ffue  me  faltal»an.  El 
menor  descuido  podía  perderme  en  el  conceptode  IMo- 
clecianOTcompromcter  á  Constancio,  mi  generoso 
nrotactor.  Qrei  paes»  no  debía  despreciar  el  informe 
¡totes  mlllwlo«;i»e»eanH»ooneeialii  hretaüdad  de 
aqt:elios  hombres,  resolví  tonar  i  miedltgoeleakía- 
do  de  observar  á  la  gala. 

«Al  anocbccer  cei*ií  mis  armas,  que  cubrí  (  nn  un 
nUintO  y  saliendo  secretamente  del  castillo,  fui  á  si- 
taanne  á  la  orilla  del  lago  en  el  paraje  qne  los  solda- 
dos me  baltian  iniHrndn. 

(lOcitltü  detrás  do  los  ptiñasrO!»,  babía  cspradd  dn- 
rante  algún  tiempo  sin  que  oiijnln  .-dcnno  so  ofrooio- 
ra  á  mí  vist;i ,  cuando  súbitamente  uirieron  mi  oído 
nni»  sonidos  que  el  viento  metraia  desde  el  lago,  es- 
cucho y  p>  i  ¡1  '  :;':ontos  do  vn/,  lirTmmii,  y  al  mismo 
tiempo  de»('ut)n)  un  eaquiíe  susponduio  en  la  cima  de 
uha  ote;  vuelve  á  bajar,  desaparece  oniro  dos  olas, 
y  muéstrase  de  nuevo  en  la  movible  eminencia  de 
otra  ois.y  se  acerd  i  ta  ñrilla ;  una  mujer  lo  condo- 
cia.  Bna  muier,  que  cantaba  Incbando  con  la  tem- 
pestid,  oarecia  complacerse  en  medio  de  los  vientos; 
y  al  ver  nasta  qué  punto  los  arrrislraha,  huhicntso  di- 
cho qne  estaban  bajo  su  poder.  Yo  la  veía  arrojar  al- 
ümiafivamente  en  stcimio  en  el  lago,  piexas  de  te- 
la, vclionofi  do  ovoja,  panns  de  cera  y  pei|U4nias  rue- 
das de  oro  y  ptaUi.  ... 

«En  breve  toca  la  orilla ,  salta  en  tierra ,  ala  sn  bar- 
quírhtiola  al  tronco  de  un  sanee,  y  se  interna  en  el 
bosqno ,  apoyándose  en  ti  remo  tfe  álsmo  «|ae  en  la 
mano  toma.  Pasó  muy  cerca  de  mí  sin  verme.  Su 
estatura  era  aita ,  y  una  túnica  negra,  corta  y  sin 

«)N»ntM.      "  , 


mangas ,  seiríit  de  «>scaso  vele  it  sa  desnudes.  U»- 

val)a  luia  sof,'iir  f.  .  suspendida  do  nn  ooñidor  dr 
metal,  y  una  ímúi  4le  encina  comtiih.i  su  fronte. 
1^  blancura  de  sus  hrnzosy  tcx,  sus  ojos  azulos ,  sus 
laliMl-^  rasa  y  sus  largan  cabellos  nihios  que 
stslHes  lleldian ,  anunriab^in  la  bija  do  los  "idos  y 


r.rKrif'iiii  .-IjmÍi'i  r..iiti  .v-'i'  .  -II  -'tiva  y  salvaje 
•«vUijiti.  i^hUliij  Uiii  aidotii'Ksj vnx  palaí»ras  t<!rribies, 
y  su^lcsnndn  peclw sn  deprimiaTeleniba  cual  la 
espunui  i\«  las  olas. 

«SegiiiU  basta  cierta  dístan^IMHnero  alnvend 
un  casl^u'iar,  cuyos áriiob's  vig|<-  '"ni  i  .d  tiempo, 
mostraban  casi  todos  soras  las  i  j^dé.  Ifarcliamos 
luego  mas  de  una  hora  por  US  erial  cubierto  do  mus 
y  heiecMi.  Al  oonfindel  erial  JudMaMiin  bosnue, 
y  en  medio  de  este  otro  nwlomi  i»  machas  millas 
de  clrcunrerencia.  En  su  terreno,  uunca  dosmotn 
tulo,  baitiaiise  aglouicniJo  muchas  piedras  para  íia 
cerlo  inaccesible  .1  la  hnr.  y  al  arado.  A  la  «slremidad 
de  este  «roiial.  se  levantaba  uno  ile  esos  penaecns 
aislados  qno  los  galos  llaman  tMmin ,  y  que  señalan 
el  sepulcro d<>  a Igim  guerrero.  L'n  día  comtempburá  el 
labrador,  en  medio  de  sos  surcos,  esas  informes 
pirámides,  V  atún  i  lo  ante  la  magnitud  del  monu- 
mento, ntrihuú^  tal  ves  i  potencias  invisibles  y  fu- 
rt«<stas  lo  que  sélp  será  el  tnttimnnio  de  hi  itoerza  y  la 
rudo/.a  \u-  sus  progenítoros . 

<>I.a  noche  dominaba  ol  nmiulo.  I-a  jóven  se  detuvo 
no  lejos  de  la  piedra ,  y  «lió  tres  palmadas ,  pronun- 
ciando en  alta  voc  estas  misteriosas  palabrasi 
(¡AI  mtiérdngo  del  oFio  nuevo  fn 
«Al  punto  vi  brillar  o!i  'n  prr>fundidad  del  bosquo 
mil  Juces;  cada  encina  pro^iujo,  por  dooirlo  asi ,  un 
^alo,  pues  loa  bArbaroa  salieron  en  Irof^l  de  sus 
albergues;  unaaentenaneBlaannadoa,  llevando  otros 
una  rama  de  eneina  en  la  mano  denclia .  y  una  an- 
tnrclia  en  la  Í7ff(iÍordn.  A  favor  de  miaisfra/,  mo 
confundí  con  la  mnltítud  :  empero  al  primer  desúr- 
den  del  numeroso  concniM,  sucedieron  en  breve  el 
órden  y  cecogimíenlo ,  empelando  una  solemne 
cesión. 

aLossacerdntesman-fialian  á  la  cabeza,  conducien- 
do dos  toros  blancos ,  quo  debían  servir  de  victimas; 
los  itardos  les  seguían  c;irii;indo  .sobre  una  especie 
de  miitarra.  alabanzas  á  Teutatés;  an  pea  da  eHos 
venían  lofr  dncfpnlos,  acompañados  de  Un  hetUMo  d 
rey  flr  nni  i-,  vestido  de  blanco,  cubierto  con  on 
soñiiiroro  tormínado  en  dos  alas  y  llevando  enla  mano 
nn  ramo  de  verbena,  ro«leada  de  dos  serpientes. 

uTres  aenanis ,  (t)  representando  tres  druidas, 
marchan  en  pos  de'  los  heraldos ;uno  llevaba  un  pan , 
otro  un  vaso  lleno  de  agtKt ,  v  r  f  iprcero  una  mano  de 
marlil.  Kn  íin ,  la  druidesa  (entonces  reconocí  su  pro- 
fesión) nrraba  la  comitiva,  v  ocupaba  el  puesta  dfel 
ardúdruida  de  quien  descendía.  '   '  '  " 

«Adelantáronse  todos  Mcfa  h  ettdna  de  trsMa 
años,  en  quo  so  lialiia  dosrubiortn  oí  mul^rdago  sa- 
grado. Improvisúse  al  piédeJárbol  un  altar  de  césped, 
V  los  scnanis  quemaron  en  él  un  poco  de  pan ,  rociáa- 
con  atenúas  ootaa  de  vinopuro.  Lueg»  un  sticer- 
dole  vestido  de  bnnco  se  ancararad  sobra  h  eAeíur, 
corló  el  muérdago  ron  la  segur  de  oro  do  ta  druidesa, 

Íun  manto  blanco  estendido  debajo  del  árbol ,  reci- 
tó la  planta  bendita;  los  demás  sacerdotes  sacrifi- 
caron fas  victimas ,  y.  el  muérdago  dividido  en  partes 
ígaaics ,  fue  dtotribuido  entre  fci  nmTUtnd.  " 

(■Finalizada  csti  Ceremonia,  volvieron  todo?  á  !a 
piodra  del  sepulcro,  y  clavaron  en  tierra  una  ospada 
desnnda ,  para  indicar  el  centro  del  malus  6  del  con- 
sejo; al  pié  del  dolmin  estaban  apoyados  otras  doa 
piedras  que  sustentaban  otra ,  horhcontihnente  colo- 
rada. La  druidesa  subo  á  esta  tfiliuna  :  los  galos  en 
pié  y  armados  la  rodean ,  mientras  los  senanis  y  sacer' 


{É)  FilMs  galos  qoe  «oeetfiena  á  los  drvída»; 
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dotM  encienden  aabvdiasjios  corazones  esperimeti- 
tilnn  una  secreta  terrrani  ante  aquella  escena ,  qupi 
les  traia  á  la  memoria  !a  ruirigiin  Iil>cr(:ii1.  Al^'uiios 
Enerrens  He  nevada  Ciil»cl!cr.i ,  iierr.iiiial,;ui  (¿rupsas 
íágTimas  que  miaban  sobre  sus  escudos.  Inclinados 
todos  lecia  delante  y  apoyados  sobre  sus  lanzas  ,pare- 
cian  ya  utnUn  á  tas  palabras  de  la  dniidesa». 

«Esta  recorrió  alpun  tif  nipn  mn  í^us  rnfrnfin?;  nque- 
Hoí  piierreros,  rpprrseutaiátes  'U-l  primer  put'!tin  que 
osó  lip  ir ;:  lo;;  liomlires  :  «¡  Ay  de  los  vencidos!»  im- 
precación impía  que  en  aqviet  momento  abromaba 
SB  «tbexa.  Leíos«  ca  el  semMante  de  h  dtiridesa  h 
emoción  profunda  que  le  cansaba  aquri  rlocurntc 
fji'iiiplü  úe  Jas  Tieisiúidesde  la  fortuna.  Poro  saliendo 
ra  brev.>  de  «OS  rcllexioneB,  pronnncitf  «sie  dis- 
curso:» 

u]  Pieles  hijos  de  Tenlntés ,  vosotros  <|ae  en  mcdJo 

de  la  PSi  hiviliiil  de  nicslrn  patrin  haliris  cnnsprvado 
la  ri;lj¿;ii»n  y  lis  Iryt-s  de  vuestros  padres  :  no  nuodo 
rontemplaids  nqu¡  sin  verter  copio8asliigrim.^s:¿Son 
estos  los  restos  de  aquella  nación  que  daba  leves  al 
mando?  ¿Do  rstán  aqneños  florecientes  cstams  de 
laGalia,  y  aquel  consejo  do  mnjorcs  á  que  so  some- 
tió el  Rraii  Anilial?  /.Do  aouellos  druidas  aue  cdui  a- 
ban  en  sus  c<ilr:.'ios  sagraoos  una  juventud  numero- 
sa? iProscritos  por  los  tiranos ,  apenas  ya  algunos 
de  ellw  armslran  uno  existencia  ignorada  en  caver- 
na» sahajes!  Velleda,  una  débil  druidesa;  ¡lié  aquí  lodo 
lo  que  hoy  os  queda  para  cumplir  vuestros  sacriíioios? 
¡On  islanf  Saina,  ¡sin  vrncniblc  y  sagrada !  ¡yn  Iip 
qnedado  sola  de  las  nueve  vírgenes  que  servían  tu 
■antnariot  Pronto  Tieatafés  no  tendn  ya  nf  sacer- 
dotes ni  altares.  ¿Vero  por  qné  perderíamos  !a  e^^pe- 
ranza?  Debo  nnunciaios  Ins  auxilios  de  un  poilemso 
alado;  recpsilariais  qui'  os  hiciese  la  piiituru  de 
vuestros  sufñmienlos ,  para  haceros  correr  á  las  ar- 
RMS?  BsehTos  al  nacer,  no  bien  habéis  pasido  de  la 
edad  prinoera,  caandoya  tos  romanos  $ñ  np  'drran 
de  vosotros.  ¿Cuál  es  rueslro  deslino?  Lo  ifinoru 
Al  llegar  á  la  edad  viril,  vais  á  morir  en  las  fronteras, 
eo  defensa  de  vuestros  tiranos,  6  i  abrir  el  surco 
fae  les  alnnenla.  Condenados  i  los  trabajos  mas  i 
lípcros,  desmontáis  vuestros  bosqncs,  cntistruif: ron  " 
litigas  in.Tudilasfos  caminos qnc  intrcuincen  la  csrla- 
íilud  hasta  el  corazón  de  vui-slro  país  :  la  sci  vidunt- 
bre^  la  opresión  y  la  muerte  se  precipitan  ¿  estos 
— * —   cabalando  gritos  de  horrible  alegría,  al 


panto  que  el  paso  les  mieda  abierto.  Finalmente,  si 
sobrevivís  á  Cidaniidaoes  (antas,  sois  conducidos  ti 
R'^'ma;  y  encerrados  alli  en  un  anlilratm ,  ds  veis 
obUgados  ¿  daros  reciproca  muerte,  para  divertir  con 
el  sangriento  espectáculo  de  vuestra  cruel  agonía  ú 
iraipopulacho  feroz .  ¡  Galos!  fin  y  una  manera  mas  digna 
de  vosotros  de  visitar  á  liorna.  ¡  Recordad  que  mrs- 
tro nombre sifinilic.i viador.  IPrcsfritaos sfibitimienlf 
en  el  Capitolio ,  semejantes  á  aqcieilos  terribles  via- 
jares, vuestros  abuelos  y  ascendientes !  ¿Se  os  recla- 
B»  en  el  anfiteatro  de  Tito?  Pues  bien  :  ¡partid! 
¡obedeced  á  los  ilustres  espectadores  que  os  llaman! 
Id  á  enseñar  á  los  romanos á  morir ,  pero  de  un  mo  lo 
nny  diferente  que  derramando  vuestra  sangre  en  sus 
execrables  fiestas ;  bastante  tiempo  ban  estudiado  la 
lección  :  hacédsela  prarticar!  Lo  que  os  propongo 
«oes  imposible.  Las  [riiujs do  los  francos,  que  se 
hablan  estableriJo  en  Ksjiaña ,  regrosao  actualmente 
i  su  país ;  su  Ilota  está  á  la  vista  de  vuestras  c«»stas, 
V  sólw  aguardan  una  señal  para  volar  A  vuestro  auxi- 
lio. Pero  si  cíclelo  no  corona  vuestros  dignos  esfuer- 
cos;  si  la  fortuna  de  los  Césares  debe  triunfar  de 
Buevr  ,  ,  [j  I  iüijhirln  !  iremosá  buscar  con  los  francos 
un  rincón  dei  rauudo  donde  la  esolavitud  sea  desco- 
nocida. Que  lea  puebles  «itranjeros  nos  concedan  ó 
— iiiei[iten  una  patria,  no  puede  Miamos  una  tima 
dawramos  ó  espiremos.» 
sH»  «dertn  á  pimnis ,  ssSoNi ,  d  iBlgico  «CmU 
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de  este  diaouiso, pronunciado  al  indeciso  re<ipi|anaor 
de  fa»  antorcba*,  sobre  nnffs  malecas,  al  pié  de  im 

sepulcro,  en  medio  de  la  snnirrc  de  los  mal  degolla- 
dos toros,  que  confumliaii  sus  pnílreros  mugidos 
con  el  reí- binante  silbido  de  la  lenipestad;  no  de  otra 
manera  se  representan  esas  asambleas  de  loa  «aplri> 
tus  de  tiniebÍQS ,  qoe  los  mtgicos  convocan  durante 
la  noche  en  Inoraros  snlvajes.  Las  imncínnrinnei;  exal- 
tadas no  dejaron  auluridad  alguna  a  lu  razón,  por  lo 
cual  qufd.ó  resuelta ,  sin  deliberar,  la  reunión  á  los 
fraiiros.  Trcs  vcces  un  guerrero  intentó  hacer  oir 
nn  [larcrer  contrario,  y  tras  veces  le  ftie  impuesta 
sib  ri<  ¡o;  á  la  tercera ,  el  heraldo  de  amas  1»  corlé 
un  pedazo  de  su  manto». 

(iTodo  esto  era  e|  triste  ¡irelii  lio  de  una  escena 
espantosa.  La  muchedumbre  pidió  á  grandes  gritos 
el  saerHleio  de  una  victima  nurosna ,  para  que  la 
voluntad  del  ci'do  fuese  mejor  eonoriiia  ;  los  druidas 
reservaban  en  olri)  tiempo  para  e.st»'  sacriíicioá  algim 
ninl!:'n  [ior,  i  nndcnado  de  antemano  por  las  leyes. 
La  druidesa  se  vió  precisada  á  declarar  que,  puesto 
que  no  habla  victima  designada ,  la  religión  pedia  i 
un  viejo,  como  el  holocausto  n  a?;  acepto  a  Ti'utatés  )  .' 

«Al  puntóse  trajo  una  pran  íui  iite  de  hierro ,  sobre 
la  cual  Velleda  deuia  iiei;(.|:ar  al  viejo,  y  fue  rrdooadu 
en  tierra ,  delante  de  la  druidesa.  Aun  ño  habla  «ata 
bajadode  la  tribuna  fúnebre desdedondehab^ami^* 
do  at  pneblo;  pero  se  habia  sentado  sobre  on  triángulo 
d(í  bronce ,  las  vestiduras  en  desórden ,  desmelenada 
la  cabellera ,  con  un  puñal  en  la  mano  y  una  anton  ha 
encendida  á  sus  piés.  Ignoro  cómo  hubiera  conclui- 
do tal  escena ;  vo  hubiera  probablemente  sucumbida 
bajo  el  hierro  de  los  bárbaros,  si  hubiese  intentado 
init'iTunipir  el  atroz  sacrilicio;  pero  el  cielo,  en  su 
[tombid  ó  en  su  cólera  .  puso  fin  á  mis  perplejidad<'S. 
Los  astros  descendían  al  Orcid'  tite,  y  los  galos  te- 
miendo ser  sorprendidos  por  la  lu^ ,  resolvieron  espe- 
rar pnn  ofrecer  la  abominable  hostia ,  d  que  Dis, 
padre  de  las  "onibras ,  trajese  á  los  cielos  Otra  noche. 
I^i  niucliedambre  se  diiipersópor  éntrelos  mator- 
rales, y  las  antorchas  se  apprón  ;solo  algunas,  as- 
tadas por  el  viento,  brillaban  aun  aquí  y  allá  en  la 

firofonda  espesura  del  bosque ,  mientras  se  oia  el  coro 
ejano  de  los  bardos ,  que  cantaban  ul  retirarse  estas 
lúgubres  palabras  :i> 

«Teutatés  quiere  sangre  :  ha  beblado  en  la  encina 
de  los  druidas.  El  muérdago  sagrado  ha  sido  eoitado 
con  una  segur  de  oro  en  el  sesto  dia  de  la  luna ,  en 
el  nrimef  día  del  si^lo.  Teutatés  quiere  sangre  :  ha 
hablado  en  la  encina  do  los  druidas.» 

«Dime  priesa  á  volver  al  castillo  y  convoqué  las 
tribus  galas.  Ya  reunidas  al  pié  de  la  fortaleza ,  lea 
declaré  que  conocía  su  asamblea  sediciosa  y  IcscontH 
plots  que  contra  César  forjaban.» 

«Los  bárbarog  quedaron  helados  de  espanto,  pues 
rodeados  de  romanos ,  se  creveron  prózkoosásu  últi- 
mo instante.  De  improviso,  nioeilse  oír  pnriongsdos 
gemidos:  unn  turba  numerosa  de  mujeres  se  prednita 
en  lu  sala.  Estas  mujeres  eran  crfettanas,  y  llevaiMn 
eu  sus  brazos  á  sus  hijos  recién  bautizados;  todas  caen 
á  mis  piés  y  me  piden  perdón  para  sus  esposos ,  hijos 
y  hermanos;  me  presentan  sus  tiernos  hijos  y  me 
suplican  en  nombre  de  aquella  generación  paemca, 
que  me  mostrase  benigno.» 

«¡Ah!  /.CAmo  resistir  á  su  ruedos?  ¿Cómo  olvidar 
la  caridad  de  Zacarías?  Hice  Itívaular  á  todas  aquellas 
mujeres.» 

«—Hermanas  nías . lesdije ,  os  concedo  al  perdón 
que  me  pedís  en  nombre  de  lesucrMo.  nuestro  co- 
mún Señor.  Vosotras,  por  vuestra  pnrti  ,  n:f>respon- 
dereis  de  vuestros  esposos ,  y  me  daré  por  satislectio 
cuando  me  hayáis  proflDdida  que  peraasMesrin  fie- 
les i  César.» 

«iM  aiMrieaiiss  prorurapiermi  on  gritos  dejábilo, 
•nialmido  basta  las  nubsa  «na  cJaisiiBia  ««•  tas 
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doco  niecoiUba.  Antes  de  deipedirlai,  les  arranqué 
la  promesa  de  que  renunciariaii  á  sacrificios  horro- 
fOiOt  sin  duda,  puesto  quo  babiao  sido  proscritos 
hatte  por  TíImtio  t  Claudio.  Exid ,  no  obstante ,  roe 
fuesen  entregados  ladruidesa  VefiMa  7  su  padre  Se- 
^naxjprimerroagistradodelosredones.  Aquella  mis- 
ma noche  me  fueron  presentados  entrambos  rehe- 
aas,  y  les  di  el  castillo  por  asilo.  Hice  salir  una  flota 
que  bailó  á  la  de  loá  francos  y  l«oblig<^  á  alejarse  de 
las  costas  de  la  Armórica.  De  este  modo  quedó  pie- 
Djunente  restablecido  el  órdau.  Esta  aventura,  por 
consiguiente,  tuvo  par»  nf  Mío  iM  eomeoMiiciu  de 
que  me  resta  hablaros.» 

Eudoro  se  interrumpió  de  repente;  se  moetró  tur- 
bado ,  bajó  los  ojoa,  y  luego  los  dirigió  á  su  pesará 
Cimodocea,  que  se  ruborizó  como  si  hubiese  penetra- 
do el  pensamiento  de  Eudoro.  Cirilo  advirtió  su  mu- 
loa  turbación,  y  dirigiéndose  á  la  esposa  de  Lastenes, 
te  dijo: 

(I— Sófora,  quiero  ofrecer  el  santo sacriflcio  por  Eu- 
doro ,  cuando  haya  acabado  de  contar  su  historia. 
¿Podrías  hacerme  preparar  el  aliar?») 

Séfora  s«  levantó  y  sus  bijas  la  sisuieron.  La  tími- 
■B  Cfanodoeea  no  se  atreviói  queune  aola  con  los 
ancianos,  y  acompañó  á  tas  rntuena^iioiiB  eapari- 
mentar  mortal  disgusto. 

Demodoco,  quela  veiacruiar  cual  ligera  corza  por 
el  césped  del  jardin,  exclaoió  lleno  de  alegría : 

«—¡Qué  gloría  pueda  ignalar  á  la  de  un  padre  que 
veiiu  bijo  crecer  yhermosearse  á  su  vista!  El  mismo 
Júpiter  amó  tiernamente  á  su  hijo  Hércules,  yá  pesar 
de  ser  inmorlai,  esperimentó  temores  y  ¡igonins  mor- 
tales porque  babia  adoptado  el  corazón  de  padre. 
{Quendo  Eudoro!  tú  causas  las  mismas  inquietudes 
y  los  mismos  placeres  á  los  tuyos.  Prosigue  tu  histo- 
ria. Amo,  te  lo  confieso  á  tus  cristianos  :  hijos  de  las 
Súplicas,  acuden  á  todas  partes  como  sus  madres,  en 
pos  de  la  Injuria,  para  reparar  el  mal  que  esta  ha  cau- 
sado. Son  valiñiM  «NDO  lames  y  tiernos  como  palo- 
mas; abrigan  un  corazón  tranquilo  é  inteligente:  ¡lás- 
tima grande  por  cierto  que  no  conozcan  á  JúpiterI 
Pero  yo,  Eudoro,  continuo  liablundo  á  pesar  del  de- 
seo qiie  tengo  de  otrle.  Tal ,  empero  es ,  hijo  mió .  la 
«aofieloBdalM  «kjos:  enanlo  han  empezado  un  ois- 
ciDM,  ao  «ñMesan  con  su  propia  saudnria;  nidios 
ki  IiÚmIo.  f  no  pueden  yadetenene.» 

Mro  foMó  i  temir  M  pdabn. 

LIBRO  DttlMOa 

SoKASiO.  Conliaaidoa  de  h  hMaita.  Fii  dat  epindb 
de  TeMa. 

bYa  os  he  dicho ,  señores,  que  Vefleda  baUtaba  él 
castillo  con  su  padre.  I.'ts  pesares  yla  inquietud  des- 

Ktaron  desde  luego  en  Segenax  una  liebre  ardiente, 
ante  ta  cual  le  prodigué  todos  los  auxilios  que  exi- 
gía ta  humanidad,  y  todos  Jos  dias  iba  á  rtaitar  al 
|Mdre  y  á  ta  hija  en  ta  torre  i  donde  les  babU  hecho 
trasladar.  h'Md  ronducla,  diferente  de  la  de  otros  co- 
mandantes romanos,  e&citó  una  viva  «gratitud  en  los 
dos  desgraciados  :  el  anciano  volvió  á  la  vida ,  y  ta 
druídesa,  que  había  mostrado  «1  principio  nn  profundo 
abatimiento,  mostráso  eo  bñfOims  eontoita.  En- 
contrábala paseando  sola  con  alegre  aspecto  los  patios 
del  castillo,  las  salas,  las  galerías,  lospasadízos  secre- 
tos y  tas  escaleras  circulares  que  conducían  álas  ha- 
bitadonea  altas  de  la  fortaleu;niultiplicábase  á  mi  pa- 
so, y  eosndo  la  juzgaba  al  ladodosu  padre,  se  dejaba 
ver  de  repente  en  el  fondo  de  un  oscuro  coirador,  á 
manera  cíe  fantástica  aparición. 
*^  nBtfIi  mujer  era  estraordinaría.  Tenta ,  como  to- 
*">*    telifplaSfalgodocapriclHao  jalmcUTOisoii^ 
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rada  era  viva ,  su  boca  descubría  nna  espresion  un 
tanto  desileñosa,  y  su  sonrisa  era  notablemente  dul- 
ce y  espiritual.  Sus  ademanes  ora  eran  altivos ,  ora 
voluptuosos,  y  en  el  conjunto  de  su  persona  adfsiw 
tianse  á  ta  par  el  abandono  y  la  dignidad ,  la  inocen- 
cia y  el  artificio.  Grande  hubiera  sido  mi  sorpresa  al 
hallar  en  una  especie  de  salvaje  un  conocimiento 
profundo  de  las  letras  griegas  y  de  la  historia  de  su 

f)ais.  á  no  haber  sabido  que  Velleda  descendía  de  la 
amílíadel  archidruída,  y  que  había  sido  educada  por 
un  senaní  para  ser  incorporada  al  órden  sabio  de  los 
sacerdotes  palos,  KI  orgullo  dominaba  en  esta  biir- 
bara,  y  la  exaltación  Je  sus  ideas  rayaba  algunas  ve~ 
ees  en  el  delirio. 

nUoa  noche,  yo  vigilaba  solo  en  una  sata  de  armas 
desde  donde  nu  se  descubría  el  cielo  sino  por  medio 
de  estrechas  y  Inrgas  aberturas  practicadas  eii  el  es- 
pesor de  las  piedras.  Algunos  rayos  de  las  estrellas, 
deslizándose  á  través  de  estas  grietas,  hactan  Iwíllar 
las  tanzas  v  las  águilas,  simétricamente  colocadas  á 
lo  brgo  de  las  paredes.  No  había  encendido  luz,  y  pa- 
seaba en  medio  de  las  tinieblas. 

«De  improviso,  un  pálido  crepúsculo  blanquea 
las  sombras  en  uní  de  las  «strenddadot  de  la  galería; 
la  inesperada  claridad  crece  por  grados  y  no  tardo  en 
descubrir  áVelleda,  en  cuya  roano  resplandecía  una 
deesas  lámparas  romanas  que  penden  de  una  cade- 
na de  oro.  Sus  rubios  cabellos,  prendidos  á  la  griega 
en  ta  parlo  Mperior  de  su  cabeza,  estaban  adomadís 
de  una  corona  de  verbena,  planta  sagrada  entre  los 
dmidss,  y  so  vestidura  se  reducta  á  una  btanca  Uí- 
nica.  La  bija  de  un  monarca  OStOBit  BBOim  hemo- 
sura,  nobleza  y  magestad. 

a— Colgó  su  lámpara  de  las  corren  do  nn  lifoqiNl, 
y  diri^ndose  bácta  mi  me  dijo: 
«Ui  padre  duerme;  ¡siéntate  y  escucha?» 
«Desprendí  de  la  pared  un  trofi  o  ie  picos  y  dardos 
que  coloqué  en  el  suelo,  y  nos  sentamos  sobre  aquel 
grupo  de  armas  en  frente  de  la  lámpara. 

a— ¿Sabes,  me  d^o  entonces  la  joven  bárinra,  ^ 
soyhadaT 

(iPedile  la  esplicacion  de  esta  palabra. 

(I— Las  badas  galas ,  respondió,  tienen  el  poder  de 
desatar  las  tempestades,  de  conjurarlas,  de  hacerse 
íDTisíbies  7  do  Uunar  bt  tema  do  diíorantas  ani- 
mates. 

i  —No  reconozco  semejante  poder,  le  repliqué  con 
gravedad.  ¿Cómo  puedes  creer  razonablemente  que 
posees  un  poder  que  nunca  has  ejercido?  Mí  reli^^ 
80  ofendo  de  tan  absurdas  supentidoiMa.  Las  Iob- 
peataites  solo  obedecen  á  Dios. 

««^No  te  liablode  tu  Dios,  replicó  con  impacíencta. 
Dime :  ¿has  oído  la  última  noche  el  f^emido  de  una 
fuente  en  los  bosques,  y  b  queja  de  la  brisa  eali 
yerba  quo  luyo  tu  ventana  crece  ?  ¡  Pues  bien!  vo  soa- 
piraba  en  esa  teente  y  en  e^a  brisa,  porque  m  ob- 
senriiJo  que  aiBit  d  BUinuílo  do  lás  aguas  j  do 
los  vientos. » 

uCompadecíme  de  aquella  Insensata,  que  tafando 
este  sentimiento  en  mí  sembtante,  me  di|o: 

«—Te  inspiro  MsUms;  pero  si  roe  conceptúas  loca, 
atribuyelo  á  ti  mismo.  ¿Por  qué  has  salvado  á  mi  pa- 
dre con  tanta  bondad  ?  ¿jior  qué  me  has  tratado  con 
tanU  dulzura?  Soyvirgen,  virgen  delairiade  Sabia: 
emporo  ya  guarda,  ja  viole  mu  votos,  yosocombiró, 
y  ta  seras  la  cansa  dé  mi  muerte.  Hé  aquí  lo  que  de- 
cirte querin.  ¡Adiós! 

(I  Levantóse, _j'  tomando  su  tampara  desapareció. 

«Nunca ,  señores ,  he  esperimentado  igual  dolor. 
Nada  es  tan  horroroso  CODO  Ja  demacia  d»  robarla 
pas  áta  inoeeoeta.  Yo  me  habla  adormecido  tan  me» 
dio  de  los  peligros,  satisfecho  con  hallar  dentro  de 
mi  la  resolución  del  bien  y  la  voluntad  de  tornar  un 
dta  al  abandonado  aprisco.  Esta  tibieza  debta  ser  cas- 
tigada: 70  babia  mecido  en  ni  conion  1m  paiiaaoa 
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eia,  y  ora  julo  nMewel 
castigo  impaesto  i  las  pasiones! 

«Por  esto  me  quitó  el  cíelu  en  aquel  nioiiiento  toilo 
medio  d«  alejar  el  peligro.  Clario,  el  pa&lor  crislia- 
■0»  «alaba  aitseote;  SMwmx  linllábase  todavía  dema- 
líMo  débil  para  aalir  m  eaatitio,  y  yn  no  podb  sin 
ofensa  de  la  humanidad,  separar  á  la  Ijijn  del  padre, 
^^me,  pue»,  obligado  á  guardar  el  enemigo  cerua  de 
mí  y  á  esponernie,  á  despecho  mió,  á  sus  ataques.  En 
nao  ecsé  de  visitar  al  anoiano;  as  vano  me  sustraía 
íh  vista  de  Velleda,  porque  la  baihba  en  todas  par* 
Uí;  me  esperaba  dias  enteros  en  los  lugares  por  dun- 
da no  podía  dejar  de  pasar,  y  en  ellos  me  hablaba  de 
su  amor. 

«Yo  ooQod^es  cierto,  que  Velleda  jamái  me  ins 


NKiBi  ea  «ano,  que  yvummfawa»  me  iw 
I  carao  verdadero ,  pues  carecía  para  mi  de 

ese  atractivo  secreto  que  constituye  el  destino  de 
nuestra  existencia;  no  obstante,  la  nija  de  Segeoax 
era  jóvén ,  hermosa  y  apasionada;  y  cuando  sus  la- 
bíoa  arlieoMNUi  aaiabraa  da  íoegc^  lodoe  mis  sentí- 
dot  «operinentaMii  m  total  descondtrto. 

<iA  cierta  distancia  de)  castillo.  f>n  uno  de  esos  bos- 
ques iiamudos  castos  pur  los  druidas,  velase  un  ár- 
bol muerto  que  el  hierro  había  despojado  de  su  cor- 
tesa. Aqodkespecie  defaBlaauia  a«  ueia  distinguir 

Sr  SQ  palídei  en  wMo  de  las  mgrai'lMMlonadas 
Iboaqne.  Adorado  bajo  el  nombre  de  Irminsul,  ha- 
biáse  coovwtido  en  una  divinidad  formidable  paru 
los  bárbaros,  quienes  en  sus  alegrías  como  en  sus 
Maana,  ao  sabMHi  invocar  sillo  la  inmrte.  En  derre- 
iar  de  aqoel  anMriacro ,  algonaa  enenaa  coyu  raices 
habían  sido  regadas  con  sangre  human%,  dejaban 
ver  saspensas  de  sus  ramas  las  armas  v  las  insignias 
bélicas  de  los  galos ;  el  viento  las  agilaSa  en  el  rama- 
je, TModnoan  al  aaátiio  cboaae  sMiieatios  rumores. 

«Volkoem  fteciieiicbévwteramMliaiitQario.  lle- 
no del  recuerdo  de  la  antigua  raza  délos  celtas;  cier- 
to día  meditaba  en  el  mismo  lugar.  El  aquikm  zum- 
baba á  lo  lejos  y  arrancaba  del  tronco  de  los  árboles 
grandes  manojos  de  yedra  y  musgo.  Velleda  so  pce- 
eaotóé  mi  bruscamente. 

« — Huyes  de  mi ,  me  dijo ,  buscas  los  lugares  mas 
aolítarios  para  librarte  de  mi  presencia;  pero  tu  propó- 
sito es  inútil,  porque  hasta  la  tempestad  te  trae  ¿  Ve- 
Hada^  C(Mno  ew  musgo  marcbito  que  cao  i  tiia  piés.» 

«1  colocándose  en  pié  delanto«emi,ermólo¡i  bra- 
Ms,  me  miró  de  hito  en  hito,  y  me  dijo: 

■ — Tengo  muchas  cosas  que  decirte;  quisiera  liablar 
largo  rato  contigo.  Se  que  mis  quejas  to  importunan; 
sé  fue  nunca  te  inspirarán  amor;  ¡pero,  cruell  jome 
dalailo  en  mis  coomíomb;  ■•coiiiplBieo>en  alimen- 
Inwde  mi  llama  y  en  hacerte  conocer  toda  la  es- 
tensión  de  su  violencia.  ¡Ah!  ¡cuál  si  me  amases, 
cuál  seria  nuestra  felicidad !  HAllariamospara  esnre 
samos,  un  lenguaje  digno  del  mismo  cielo; añora 
«■pero  me  (alia»  penbiM,  porqvetadMM  raa- 
pande  i  mi  alma.» 

«Una  ráfaga  de  viento  estremeció  rudamente  e¡ 
bosque, y  los  escudos  de  metal  exhalaron  un  melan- 
oéüoo  quejido.  Velleda  levantó  despavorida  la  cabe- 
n,  7  BBiraado  bis  soapendídos  trofoos,  eiclam6: 

«—Las  armas  de  mi  podra  gíiMB¡|  oh  l¡alguaca* 
lamidad  me  predicen  1 
«Después  de  un  momento  de  silencio  añadió: 
« — Ea  preciso,  sin  embargo,  que  alguna  rasoa  rao* 
tíve  tu  estrena  indiferencia.  Tanto  amor  hnbian  de- 
bido inspirárialo.  EiU  friaMad  «i 
dinana. » 

«Interrumpióse  de  nuavo.  Saliendo  de 
BK>  de  una  r^lexion  profunda ,  exclamó: 

«^{■e  afvi  la  nsbn  que  buscaba  I  No  pnedes  su- 
frirme, peiiimMdadijiodaUmootpetibloofca- 

certe. 

«Entonces,  acercándose  á  mi  somo  dattmio,  y 
poBieiMio  fu  mano  Mbre  ni  coraioo,  pririgMM; 


la  rosno  nrdientc  del  amor;  poro  tal  vez  un  trono  le 
haría  palpitar.  ¡  Habla!  ^quieres  el  imperio?  Unaga-  . 
la  lo  prometió  ú  Diucieciano;  una  gala  te  lo  propone; 

Jero  aquella  gala  era  únicamente  profetisa,  y  yo  soy 
la  vez  profetisa  y  amante.  Todo ,  por  consiguiente, 
lo  pueilo  en  obsequio  tuyo;  liit^n  lo  sabes  :  muchas 
veces  hemos  dispuesto  de  la  púrpura.  Armaré  en  se- 
creto á  nuestros  guerreros;  Teutatés  te  será  favora- 
ble, y  merced  i  m  arte  obligaré  al  cielo  ¿  secundar 
tos  deaeoa.  Haré  salir  á  bw  druidas  de  sns  bosques  y 
marcharé  yo  misma  i  los  combates,  lievamlo  en  la 
mano  una  rama  de  encina.  V  si  la  suerte  nos  fuese 
adversa,  bay  todavía  otras  cuevas  en  las  Calías,  don- 
de, nueva  Epooina,  podría  ocultar  á  mi  espoao.  {Abl 
{desventurada  VeRoi&I  {haUaa  de  esposo ,  y  nnoca  te- 
serás  amada'') 

«La  voz  de  la  jóven  bárbara  espira,  su  mano  en  mi 
pecho  apoyada,  cae  sin  fuerza;  inclina  la caboct  y  N. 
ardor  se  apaga  en  torrentes  de  lágrimas. 

«Bata  oonTeraaeioa  me  Mend  de  espanto,  pues  en* 
ppzé  á  temer  que  mi  resistencia  sena  inútil.  Mi  ter- 
nura era  es  Iremada  cuando  Velleda  cesóde  habUr, 
y  durante  el  resto  del  dia  sentí  sobre  nii  intranquilo 
corazón  laimpresion  ardieiitedesa  mano.  Queriendo 
i  k>  menea  hacer  un  esfoerso  postrero  pera  salvarme, 
tomé  una  resolución  que  en  lu(;ar  de  prevenir  el  mal 
contribuvó  tan  solo  á  agravarlo,  p<.)rque  cuando  Dios 
se  resuelve  á  castigarnos ,  vuelve  en  nuestro  daño 
nuestra  propia  sabiduría  y  menosprecia  ana  pruden- 
cia harto  tardía. 

«Os  he  dicho  que  no  habia  podido  hacor  salir  des- 
de luego  á  Segenax  del  castillo  á  causea  de  su  estre— 
mada  debilidad ;  pero  re<:obr8ndo  ei  anciano  lenta- 
mente SUS  fnerus  y  creciendo  por  momentos  el  pe- 
ligro para  mi,  súpose  haber  recibido  cartas  de  Cáar 
en  que  se  me  mandaba  devolver  la  liliertad  á  los  pri- 
sioneros. Velleda  quiso  hablarme  antes  de  su  parti- 
da, pero  me  negué  á  verla  para  evitarnos  reciproca- 
mente una  escena  dolorosa ;  y  no  permitiéndole  su 
carino  filiid  abandonar  á  su  padre,  le  siguió,  como  yo 
lo  habia  previsto.  Al  dia  siguiente  se  presentó  a  las 
puertas  del  castillo,  pero  le  fue  dicho  que  yo  habia 
emprendido  un  viaje.  Esto  oído,  bajó  tristemente  la 
cabesa  y  volvíé  en  silencio  al  bosque ;  durante  mo- 
chos diaa  ae  presentó  del  nlme  nodo  pero  redUd 
igual  respuesta.  La  última  Tei  permaneció  largo  rito 
apoyada  eu  un  árbol,  mirando  los  muros  de  la  fortale- 
za. Yo  la  vela  á  través  de  una  ventana  sin  poder  re- 
primir mis  lá^imas;  alejóse  al  üu  con  lento  paao  y 
no  volví  á  verla. 

Empezaba  i  encontrar  na  poco  de  descanso,  pues 
melisongeaba  creyendo  ooe  Velleda  se  habia  al  fin 
curado  de  su  fatal  amor.  Cansado  del  encierro  en  que 
me  había  mantenido,  quise  respirar  el  poro  ambien- 
to del  campo.  Arrojé  sobre  mis  espaldoama  piélda 
oso,  armé  mi  brazo  con  el  chuzo  de  un  cazador,  y 
saliendo  del  castillo,  ful  á  sentarme  en  una  promi- 
nente colín  dando  dlMO  io  daaoBhrin  el  eitnakobli- 
tinioo. 

«Sonejante  á  Ulises  recordando ao  Itaca,  ó  i  loa 
UtfMMs  desterrados  en  los  campos  de  la  Sicilia,  yo 
miraba  la  vasta  estensíon  de  las  olas  y  lloraba.  Na- 
cido al  pié  del  munte  Taigelo,  pensaba,  el  melancóli- 
co murmullo  del  mar  es  el  primer  rumor  que  hirió 
mi  oído  al  abrir  mii  okfi  la  luz.  ¡En  cuántas  playas 
he  visto  después  estrellarse  las  mismas  olas  qoe  ora 
miro  rompeirse  á  mis  piés  t  ¡  Quién  me  hubiese  dicho 
algunos  anos  bá  que  oiría  gemir  en  las  costas  de  Ita- 
lia, en  las  arenosas  playea  de  los  bátavos,  de  los  bre- 
tones y  los  galos  aquellas  oh»  que  veía  espadnio  y 
deaenvolntao  en  ka  homosas  ^ayas  de  la  Mese- 
nial  iQaÜ  aerial  término  de  mis  peregrínacionea? 
l  Feliz  yo  si  hi  muerte  ase  hubiese  sorprendido  antes 
de  haber  «n(peudonia  eaeurtioaes  lobio  la  tiun. 
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S4  UtLIOTEiIA  Dt 

y  enamlo  -á  toAin  po4Ía  eonUr  sveirton  rigana!» 

(iTali's  rnin  mis  rcllexíonps,  caanrto  oí  Imtante 
offrca  de  mi  ln<;  soiiiilos  de  uiim  voz  y  iin;i|ííii¡larra. 
EstokSODiilos,  inti-rriimniddsnnr inlórvalosilp  silrn- 
«k).  Bbr-d  doble  mumulio  d«(  bosyoe  r  ci  mar ,  por 
e)  cniNMo  M  choríltA,  y  h  ntoodnt  m«nm ,  ofrecnn 
cierto  sello  de  pnranto  y  de  rusliciVad.  No  tartlí  en 
descubrir  si'nlada  .  en  fas  malezas  á  Vellida,  cuyo 
adorno  anunrin!>a  l:i  pt-rlurliacidn  Je  su  espíritu:  (>ü- 
tsnUba  uu  collar  do  frutos  de  escaramujo;  su  gui- 
tafra  p«fidi8  de  ra  «eno  por  medio  de  Una  trenta  de 

Vedra  y  lielcclio  seco,  y  uii  velo  hdniiro  qiK'  CUliriasu 
cabeza,  bajaba  liasin  siis  piés.  Cow  Ur.  >¡npularata- 
yío,  pálida  y  rniisadi  s  los  nji>s  dr  llorrir,  su  belleza, 
no  obstante,  cautivaba  la  atención.  Vo  la  vislo(Pbra-> 
iBk  AtiHs  de  nn  niaturral  medio  desnuda;  n^i  repre- 
scnta  el  poeta  la  íioin!>ra  do  hido,  iiifistniiidost>  í  tra- 
vés de  un  luisijUt!  de  mirtos.  >;'n»'j;iiit('  á  la  luna 
ñuftva  que  se  eleva  iiuiiu'esluosa  soin c  una  tiiilie. 

<iMi  involuntario  niuvimiento  al  reconocer  á  ta  bi- 
ja de  S^nax,  atrajo  sus  miradas.  A  mi  asi^iecto,  la 
espresioii  de  un  1  aifpria  turbnda  se  anunció  en  su 
semblante.  HiZ(»iiio  una  señal  misteriosa  y  me  dijo: 

íi — Harto  sabia  que  lograría  atraerte  á  estos  lut,',-!- 
res:  ¿lo  ves?  naJa  resiste  al  poder  de  mis  aí-entos.» 
•   «V  !4e  puso  á  cantar: 

«—Hércules,  tu  desembarcaste  en  la  frondosa 
«Aquifania  ;  Pirene,  que  d¡6  su  nombre  A  las  monta 
«iias  de  la  Iberia,  Pirene,  hija  del  rey  Bi  hricio,  secfl 
«só  con  el  héroe  pliego;  porque  los  •írif'gos  cau 
utivudo  en  todos  tieropoa  d  corazón  <lc  laa  mujeres.» 

«Vf  ileda  se  levantó ,  y  acercándose  á  mi  me  dijo: 
■  «—No  sé  que  indefinible  encanto  me  arrasta  en 
pos  de  tí ;  vapo  sin  cesar  en  derredor  <!e  ui  i  ñIüIo, 
y  me  entristezco  al  no  poder  penetrar  en  el.  l'ero  be 
Ipreparado  hechizos;  iréábu8car«lcéli9o;ofrecoré  pri- 
mero una  oblación  de  pan  y  Tino:  me  vestiré  de  blan- 
co; desnudos  los  piésimi  mano  derecha  oculta  deba jode 
In  tútiii  ;i ,  arrancará  la  planta,  y  mi  izquierda  la  robará 
i  mi  derecha.  Nada,  entonces,  será  poderoso á resistir- 
me: me  deslizaré  en  tu  habitación  sobMiMniywde la 

'tana;  tomaré  la  forma  de  una  paloma  campestre ,  y 
telaré  á  la  cúspide  de  la  torre  que  habitas.  SI  yo  su- 

•■^¡ese  lo  qui'  preCuTi's!..  podría...  ¡Pito  no  ¡quiero 

;ier  amada  por  mi  misma ,  jporque  me  serias  iniiel  si 

•rne  amases  baio  prestadas  formas.» 

'  «A«atas  autíin»,  Veileds  proirampiÓM  gritos  de 
iietiM|^erscioit . 
<iPero  pronto,  cambiandoel  piro  de  sus  ideasy  pro- 

'.corando  leer  en  mis  ojos,  como  para  penetrar  mis  se- 
cretos, exclamó: 

' ;  «iOh  I  ¡si ,  st  llis  foUMnis  habrán  gastado  tu  co- 
•Ttnm  porque  laitilMitA^fB'immdo  ni  demasiB  ¿Thnln 

ventajas,  pups ,  ostrntsri  sobre  mi? Los  cisnes  son 
menos  blancos  uue  las  hijas  de  los  gatos;  nuestros 
bjbs  tienen  el  color  7  «1  brille  del  tMo;  nuestros  ca- 

^bellos  son  tan  hemeaot      tos  fomanss  nos  los 

-  eomoran,  para  con elloe|nwlará  sas  siMies  atractiva 
sombra:  pero  el  follaje  solo  ostenta  sus  gracias  sobre 
la  copa  del  árbol  nativo.  ¿Ves  mi  cabellera?  Pues 
bieni  si  hubiese  ouerido  cederla,  hermosearla  ahora 
h  alÓm'frehite  de  m  emperatriz;  iporo  esmidiadema, 

-ylaM  gnardado  pora  (i!  ¿Ignorna  que  miestros  pa- 
dre*, hermanos  y  esposos  ciirnrntran  en  nosotras 

•  Cierto  sello  divino?  l  na  voz  impostora  te  habrá  tal 
vea  referido  quo  las  calas  son  ea|>richosas ,  incons- 
tantaf  é  inOeias;  )nole  des  asenso!  Entre  los  hijos  de 

•hB'énMat  Iss  pasnnes'son  frave«'7  de-r^fumdos 

•terribles. 


«Tomé  entre  l;.s  mias  las  manos  de  aquella  infeliz 
y  las  estreché  tiernamente. 

«^VeUeda  te  dije,  si  mo  amas,  hay  un  medio  de 
^bimde;  -rntím  i  casa  de  tn  padre,  qae  In^nfeM» 
torde  tu  auxilio.  >'o  te  abandones  íi  iin  dolor  qoefV^ 
turba  tu  rason  y  me  ocasionará  la  muerte.» 


CASI'AS  V  BMC. 

«Cstií  «deMlo,  baie  la  celfm  y  ¥eiMt  me  siguió. 

Nos  internamos  en  cf  campo  por  c:iminei  fOeO  fte» 
cocnta<ios,  en  los  que  crefja  ( I  ivs|>ed. 

<(  —  Si  m«  bubie^es  airtado  ,  decia  Velle<la,  ¡  eOB 
cuán  intensa  delicia  hubiéramos  re(  oirido  esios  cam- 
pos! ¡Cuánta  felicidad  sAia  para  mí  vagará  ta  Mo  por 
estes  solil.irios  cianinos,  á  semejanza  de  la  oveja  cu- 
yos vellones  lian  qued;  do  pendientes  de  estas  xarzas!» 

(..Se  interrumpió,  y  miinndo  sos  bmes  enflaque 
cides ,  dijn  con  amarp  sonrisa: 

« — Vo  también  he  sido  desjpirrada  por  las  espinas 
de  este  desierto,  y  dejo  en  elb»dieriannnte  parte  de 

mis  propios  despojos.» 

^Tomando  de  nuevo  i.  sus  ensueñi  s,  prosiguió: 
a— A  la  margen  del  arrobo,  al  pié  del  iírliol  añoso, 
á  lo  lar^  (le  esta  cerca  y  de  estos  siirces  tiende  son- 
ríe el  primer  verdor  de  los  trigos  que  nn  veré  l|e,*ar  á 
sazón,  liub:éri(ni(ts  ;i<ln;ir.  <io  i-lorasn.  .Mnrlias  veces, 
durante  las  tenq  eslaiics,  (Kiiiins  en  alguna  quinta 
aislada  ó  entre  las  ruinas  du  una^abaíik,  hubiéra- 
mos nido  gemir  el  vienio  baje  el -abandonado  tedie 
de  paja.  ¿Imaginaste  aca^o  que  en  mis  sueños  de  fe- 
licidad he  codiciado  tesón  s ,  |»ídacios,  ostentación? 
¡,-\h!  harto  tn;is  nindi  slos  eran  mis  mas  raros  deseos, 
y  no  obstante  no  han  sido  escuchados.  Nuneaiie  viste 
en  «I  rincón  de  nn  bosque  la  insegura  dton  de  vn 
pastor,  sin  ocurrirmeque  esa  choza  me  bastarin  con- 
tigo. Mas  feliz  que  esosesc¡t;is,  cuya  liistori.i  me  ban 
contado  los  il]  uiíias ,  pasearíamos  boy  nuestra  ca- 
bana de  :>(*ledad  en  soledad,  y  nuestra  morada  no 
periMHicerie'  ya  mas  i  Ittierfa  qne  nuestra  profHs 
vida.» 

'«Llegamos  á  la  entrada  do  un  bosqiie  de  abetos  y 
de  cedros.  La  bija  de  Segenax  se  detuvo  y  dijo: 

H — .Mi  padre  baiiita  este  bosque;  no  quiero  que  en* 
tres  en  su  viviemla,  porque  te  acosa  de  haberle  ro- 
bado so  liija>»  Tú  purtiea ,  sin  ser  demasiado  infeliz, 
verme  en  medid  de  mis  amarguras,  porque  soy  jóvcn 
y  vigoroM ;  pero  las  lágrimas  de  un  anciano  (WSgeP» 
ran  el  corazón.  Irú  á  buscarte  al  c.islilio.» 

«Dijo,  y  rae  almnonnó  bruscjíioenle. 

ftibste  inopinado  encuentro  diú  el  último  golpe  á 
minzon.  Tan  poderoso  es  el  {jeligro  de  lis  pasiones, 
que  aun  sin  sentirlas  se  respira  en  sii  ¡itmrtvfer.i  un 
venero  que  perturba  las  facultades  del  alma.  Veinte 
veces,  micnlras  Vdleda  me  represaba  unos  senti- 
mientos tan  mekncéticos  y  tiernoa,  veiute  veces  en- 
luvcprétíroo i  arrojarme  á  ana  pies,  á  asombrarla 
con  el  espectáculo  de  su  victnria  y  á  colmarla  de  jú- 
bilo con  la  confesión  de  mi  derrc'ta :  pero  en  el  mo- 
mento de  sooimbir,  no  debi  mi  salvación  sino  áh 
misma  oenmasien  qae  esta,  desgraciada  me  faispira- 
ba.  Mas,  'esa  feompadon  que  al  principio  me  salvó, 
fue  en  realidad  la  que  me  perdió,  porque  me  privó 
del  resto  de  mis  fuerzas.  iÑo  sentí  ya  dentro  de  mí 
firmeza  alguna  contra  Velieda,  y  me'neuiideteBla 
triste  causa  del  estro  vio  de  su  rtiinn,  pnr  mi  nTSfSfM 
da  rigides.  Una  practe  tan  desastrosa  de  valor,  me 
inspiró  aversión  al  mismo  valor;  caí  de  nuco  en  mi 
habitual  debilidad,  y  no  contando  ya  conmigo  mis- 
mo, cifré  toda  mi  esperanza  en  el  regreso  de  Clane. 

uTiascprneron  algunos  días,  y  no  volviendo  Ve- 
lieda al  caslillo  ,romo  nabin  prometido,  empezó  á  te- 
mer algún  nccideiile  fatal.  Lleno  de  \iva  inquielud, 
subía  pura  dirigirme  ;i  lavivienda  fie  Segenax  cuando 
un  soldado  que  Ilegal  ;)  aceleradamente  de  la  costa, 
Tino  i.  participarme  que  ia  Ilota  de- Jos  Arénese  ae 
presentibe  de  nuevo  i  la  vista  do  la  ArmÓricn.  IK- 
me ,  pues .  precisñdo  ¡i  poocnno  o»  marcha  sin  dila- 
ción. Ll  tiempo  estaba  encapotado  y  todo  anunciaba 
una  tempestad.  íkimo  los  bárbaros  elegían  casi  siem- 
pre para  desembarcar  el  niomeoto  de  las  iiormentas« 
redoblé  mí  vigilancia  é  hice  poner  por  todas  partee  á 
los  soldados  sobre  las  armas,  fortificando  al  mismo 
tiempo  los  puntos  mas  auiottazado».  Todo  el  dii  yuA 
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n  «ilM  tnl^jas¡y tecMolta^dia  «|Ulhr la  teiu- 
pMtad, no«  Tunoi  anruellM  en  nuotag  ^pyobrw  y 
•hmiM.  .      .  ' 

<iA  In  csIremiilaJ  de  una  cosía  peliprosa,  solirp. una 
playa  en  que  crecen  escai.iiucute  alii^uiias  jcrbas  en 
una  arena  esU'ril,  üc  eleva  una  ililalaila  sene  lie  pic- 
éru  draUicM  scioejaatoi  «i  Mjpulcro  dojuie  liabia 
Inlladoá  V^eitR.  Azotadas  por  ios  vientos,  las  llu- 
Tias  y  las  olas,  álz  aise  aili  salitarias  entre  el  mar ,  la 
tierra  y  el  cielo;  su  origen  y  d»;8tiuo  sou  igualmente 
desconocidos.  M  inutniiiilos  de  la  ciencia  délos  drui- 
das, ¿simbolkaa  algunos  secretos  de  la  aatranomia,  ú 
aiganos  miilerJos  de  b  Divinidad?  Se  iaoora.  Pero 
los  1,'alas,  i|aeno  se  acerrun  í  estas  pi'Ninus  sin  pm- 
íanilf»  terror,  dircn  íjuc  en  ellas  se  advierten  fuegus 
errantt  s  y  se  » s  iicliu  la  voz  dolos  fantasmas. 

«La  soic4lad  de  aiiuel  lufjar  y  el  pavor  que  Inspira- 
in  me  pareHeron  oportunos  para  fiivorecer  on  de- 
sembarque iji'  Ins  barbaros.  Opí,  pues,  debía  colo- 
car una  ^.'uanlia  sobre  aqrtella  coslt,  y  resoNí  pasir 
en  ella  la  noche. 

«Uo  ^lavu  enviado  por  mi  coa  una  carta  á  Vcllc- 
da,  ftaliia  vuelto  con  esu  carta .  poi  que  no  habia'en- 
coniradoá  M  druidcsa,  que  liabia  dejado  á  su  padre 
hácia  la  tercera  hora  del  dia,  y  se  ignoraba  su  parade- 
ro. Ksta  noticia  contribuyó  a  nunientar  mis  temores. 
Devorado  de  amarfpiras,  habíame  sentado  Icjúsde  los 
aoldadoc,  en  uo  iugaf  solitario.  Súbitamente  oi  un 
rumor  y  ere í  en Irevecr  algún  rdijeloenla  snnihra.  - 
fcnvaino  la  espada ,  ae  levanto )  corro  hacia  la  fu- 
fantasma;  mas  icuii  Aie  mi  sorpresa  al  asir  á 
Vellcda! 

o— ¡Gdnol  me  dijo  en  voz  baja,  erestA!  ¿Ibs  sabi- 
do acaso  qu«  me  hallaba  aquí? 

• — No,  le  rc<:pondi,  ¿pero  Ijacias  traicÍDn  á  los  ro- 
manos? )) 

a — jMf^bablus  de  trajcion!  replicó  indignada:  ¿no 
1k  jbndo  no  emprender  cosa  tagoM  contra  tft  Si- 
gnone  j  verds  lo  que  hago  aquí.» 

*f  lomándome  de  !a  mano,  rr.p  rrindiijo  bástala 
ponti  mas  p; oiiiiiiiMile  ár\  i';lt¡i;:rt  peFin^'O  di  uiilii'O. 

«La  mar  s  esliellabaá  nue.-^lros  piés  contra  los  es- 
eolios  con  pavoriiso  estruendo;  y  ^us  rolas  oleadas 
ásperamente  impelidas  por  el  viento,  al  azotar  el  os- 
tremerldo  peñasco,  nos  cubrían  de  espuma  y  deste- 
llos de  fuego.  Ln.s  nubes  volali.in  por  el  rielo  velando 
en  .^u  tormentos^i  fuga  la  fa?.  de  la  luna,  que  parecía 
esrrer  rápidnmf  ntc  á  tniv(''8(leaqaf*l  siniestro  caos. 

«—Escucha  con  atención  lo  qne  voy  á comunicar- 
te, me  dijo  VelJeda.  F.n  esta  costa  bnKítnn  unos  pes- 
cadores ífcsrniHii'iilos  pnra  tí.  ruando  la  nn:'lif'  baya 
llegado  á  la  mitad  de  sn  cur.so,  oirán  que  una  perso- 
na golpea  tos  puertas  y  les  llama  en  voz  rem¡<a.  En- 
tonces eorreran  i  la  playa  sbi  conocer  el  poder  que 
lo«  amstra ;  haffarán  nnajs  barras  vacins.  y  sin  em- 
bsrgOy  estas  barras  estarán  tan  i-;ir:,';ií|,is  dr'almas  i\v 
■nertds,  que  apenas  se  aízanín  sniire  el  nivel  de  las 
eiat.  Bo  menos  de  una  hora  Io.<  pescadores  termina- 
rte ommavegneioM  de  andia,y  conducirán  las  almas 
i  la  Isla  4e  los  Bretones.  A  naoe  mún  ni  durante  la 
travftsia  ni  durante  el  desembarque;  pero  oirtiii  una 
voz  (fue  contará  los  nuevos  pasajeros  al  guardián  de 
las  almas.  Si  en  las  barcas  se  liallan  algunas  mujeres, 
la  vn  deciarari  el  nombre  de  sas  espoMM.  T6  sabes, 
icroel!  ii  te  podri  nombrar  el  min.» 

«Ouíse  combatir  las  superstirinnes  de  Velleda. 

«—¡Calla!  me  dijo,  como  si  hubiese  sido  reo  de 
impiedad.  Pronto  verás  el  lorbellit  o  de  fuego  que 
anuncia  el  paso  de  tas  almas.  ¿No  oyes  ya  su  gritos? 

«TeNeda  calló  y  prestd  atentd  otéa. 

«Después  de  algunos  momentos  de  silencio  dijo: 

« — Coando  yo  no  exisla,  prométeme  enviarme  no- 
ticias de  mi  pndre.  Cuando  alguno  haya  dejado  de  ser, 
me ercríhíraH  ortas  qae  arrojants  en  ia  hoguera  fú- 
aüfe,  y  llegarán  hcRt  mi  en  la  Mmuion  itkuRs^ 
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ONcnioti  las  leeré  «on  delicia,  ▼  de  esU  su^  con- 
nmreuNs  de«Ié  ambos  lados jiel  sepulcro.»  ' 

«En  este  momento ,  una  ola  ftmosa  ehóca  rebra- 
mando contra  el  sombrío  pofiaseo  y  conmueve  sos 
eternos  cinn'entos.  I  iia  ráfaga  de  viento  rasga  los  den- 
sos nubarrones,  y  la  luna  deja  caer  un  rayo  morteci- 
no sobM  la  Ci"ucitada  superliaie  de  las  olas.  Emén- 
dense por  la  playa  siniestros  rumores;  la  létria  svo 
de  bis  esc.illus  baru  nir  su  gemido,  seniejiuitc  al  ^ri- 
to de  3;.;(inia  del  liniiibre  que  sc  anega:  ct  despavondd 
centinela  da  el  grito  de  alarma.' VdW<>seonVll)sstÍef(> 
(bsu.s  brazos  y  exciamf^  <■  *'  '* 

.  «—¡Me  espi'ran!»         •    ,  .*  ' 

«Y  se  dirigió  iiáciahserabrávecidasolas;yoti'n^ 

tuve  por  su  velo.... 

«—¡Oh  Cirilo!  ¿cómo  proseguir?  mi  rostro  se  cubre 
de  vergüenza  y  coorusion,  .pero  te  debo  la  confe^n 
entera  de  mis  faltas:  lassometo,  sin  ocultar  cirtons- 

taiicia  alguna,  al  santo  tribunal  i!''  tu  atigustn  nnria- 
nidid.  ¡Ah!  ¡dcs|ini  s  de  nú  naufragio,  i¡i.>  refugio  en 
lu  caridad ,  rom"  en  nn  puerto  d-;  niis«TÍrordin! 

«Defiíallécido  por  ios  repelido^  cond»ate!>  que  con- 
tra mi  mismohabin  sostenido,  no  pude  resiélir  al  Al- 
timo  testimonio  del  amor  de  Vell'  d  i.  Tanta  hermo- 
sura, tanta  pa>íon,  desesprrarioii  fanla,  me  privaron 
á  mi  ver  de  la  razón:  ;qn*'dé  vencido! 

«— j  No!  grité  frenético  en  medio  de  la  noche  y  la 
tempestad,  ¡no  soy  bastante  fuerte  para  ser  era- 
lianti!» 

«CaigD  á  los  pÍ4'"S  de  Velleila...  ¡K!  inlierno  da  la  se- 
ñal de  este  liin.riicri  finifstn;  Jo-;  espíritus  de  las  ti- 
nieblas abultan  en  el  abismo;  las  castas  esposas  délos 
patriarcas  vuelven  la  vista,  y  mi  ángel  protector,  cu- 
briéndose con  sus  alas,  huyeá  loS cielos! 

<d-a  bija  de  Sfgenax  se  r<'SoIviri  á  vivir,  ó  por  me- 
joi  ilci'ir,  i;o  tnvo  la  fuer/a  nfresaria  para  morir,  l'cr- 
niancria  muda  en  una  especie  de  estupor,  á  la  vea 
suplicio  borroroso  é  inefalMe  deleite.  €1  amof,  é 
mordimiento,  la  rergüenzi,  el  temor,  yscdmtodok 
sorpresa  agitaban  el  corazón  de  Vélfeda  :  no  podía 
rreer  que  yn  fuese  aqnel  mismo  Endiini,  Insta  allí 
tan  insensible  ;y.  no  sabiendo  si  se  veía  alucinada  por 
algún  fantasma'de  la  noche,  me  tocaba  las  manos  y 
los  cabellos  para  cerciorarse  de  la  realidad  de  mi  exis- 
tencia. Kn  cuanto  á  mí,  mi  felicidad  semejaba  áia 
desesperación;  y  cualqiiinra  fjiie  no-;  luil;i<'ra  visto 
en  medio  de  nuestra  ventura,  nos  hubiera  juzgado 
los  criminales  i  ^üieiies  acaba  de  leene  la  sentends 


fatal. 

f.Desde  aqnrf  momento  me  sentí  marcado  con  el 
selli)  abrmna  ii-r  do  la  rrproliat-ion  l  ivin.r.  dudr  déla 
posibilidad  de;  mi  salvación  y  dr  la  omiiipot»Ti'-ia  de 
la  misericordia  de  Dios.  Tíníebl.  s  esprsas  romo  un 
humo  denso  se  eslcndieron  por  mi  alma,  de  ia  que  me 
pareció  que  nna  legión  de  espíritus  rebeldes  tomaba 
súbita  iuiS4'si()ii.  Hallé  en  mi  ideas  d.  sr(mn  -n';'s;  mis 
labios  articularon  naturalmente  el  idioma  de  los  in« 
tiernos,  é  hice  oir  las  blasfemias  de  aquellos  h^res 
en  donde  resonarán  gemidos  y  llantos  eternos. 

«Llorando  y  sonriendo  nltematíramonte,  ta  mat^ 
cl)nso  y  la  mas  desventurada  di- las  crialuraR,VelIedl 
guardaba  silencio.  El  alba  empezaba  ¡i  iluminarloa 
cielos ,  y  el  enemigo  no  sc  presentó  á  nuestra  vislt. 
Voivi  á  mi  castillo  segnide  ae  mí  victima.  Dos  veces 
la  estrella  qae  seftah  les  ftttimns  pnses'dcl  dia  ocuHd 
nueUro  sonrojo  en  las  sombras,  v  dos  veres  la  estre- 
lla pn'cursora  de  la  luz,  nos  trajo  la  vergüenza  y  los 
remordimientos.  A  la  terrera  aurora ,  Vellcda  subid 
sobre  mi  carro  pa^  ir  á  buscar  á  Segmiax;  mas  nb 
bien  habla  desaparecido  en  lea  bosqnes  de  etwinns, 

rn;>ndo  vi  elevar'^r  sobre  estos  ;ilta  rnbimna  de  fne- 
y  bunio,  Kn  el  instante  qne  desrubri  tan  alarman- 
te-;" señales,  un  centurión  vino  !i  noliciarmc  que  se 
oían  resonar  de  aldea  en  aldea  los  gritos  en  que  nrer- 
i  rompen  los  galos  coando  qataren  cooranfeáne  ana 
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nueva.  Creí  aue  los  (¡rancof  hablan  atacado  al- 
gún puntoden  CMtt,  ydimefrienánlircenmii 
Iropac. 

«Pronto  descubrí  á  maltKiid  de  paisanos  que  cor- 
rían en  todas  direcciones,  y  se  reuninn  á  no  mine- 
to&o  ^rupo  rjue  tiácia  mi  se  adelantnba. 

«Marcíio  al  frente  de  los  romanos  contra  los  rústi- 
cas batallones.  Al  colocanne  al  alcance  de  un  vena- 
blo, mando  hacer  alto  á  mía  aoMidoi,  7  adelanién- 
'domesolo,  desnudn  la  cabeia, entra  anuMS^Íérdttw, 
hablo  en  estos  términos: 

« — ¡Galotí  f  ¿qué  causa  os  congrega?  ¿Los  francos 
han  desembareádo  en  las  Arnóricas?  ¿Vcuis  á  ofre- 
eerme  vneelro*  mxllios,  4  Men  os  presentáis  aqni  co- 
mo enemigos  de  C(^snr? 

ttUn  anciano  saltó  de  las  filas.  Sus  hombros  tembln- 
banblijoel  peso  de  la  coraza,  y  un  inútil  acero  abru- 
Bubnsn  cansado  brazo.  ¡Ohsorpresa!  creo  reconocer 
QIM  de  aquellas  armaduras  gue  bahh  visto  suspendí» 
das  en  el  Iiosrjncdr  los  (Iniílns.  {Oh  confusión !  ¡  ob 
doler!  laquel  venerable  guerrero  era  Segenax! 

iGalos! gritó,  testigos  sean  de  mi  acusación  es- 
tax  afmas  de  mi  juventud,  que  be  tomado  de  nuevo 
del  tronco  de  Irminsul,  donde  las  bnbia  consagrado: 
jhe  ahí  al  qup  lia  deshonrado  mis  blancos  cabellos! 
t'n  sacerdote  ba  seguido  á  mi  hija,  cuya  razón  es- 
tá Cttltvhida,y  ba  visto  en  las  sombras  el  crimen 
de  un  romano.  ]|^  virgen  de  Snina  ha  sido  ultraja- 
dal  ¡  Vengad  á  vuestras  hijas  y  á  vuestras  esposas! 
¡vengad  á  los  gi.los  y  íí  vuestros  dioses!» 

aDicc,  y  nic  lanza  un  venablo  con  impotente  ma- 
no. El  darilo  sin  fuerza  viene  i  cn^  i  mis  piés:  ¡bcn- 
dccidolc  Imbiera  si  me  hubiese  atravesado  el  cora- 
íonlLos  galos,  exhalando  un  ronco  grito,  se  pr.'cipitin 
liobre  mi,  pero  mis  soldados  avanzan  en  mi  defensa. 
En  vano  intenté  detener  á  los  combatientes.  No  era 

Ía  aquel  un  tumulto  pasajero;  era  un  verdadero  rom- 
at etiyos  confusos  clamores  llegaban  a!  rji-lo.  Hu- 
bit  r.iso  I  reitio  que  las  divinidades  de  los  druidas  ha- 
bían saliilfi  de  sus  iMsques,  y  que  desde  lo  alto  de  un 
aprisco  animaban  á  ka  galos  á  la  oulanza:  ¡tan  cie- 
go ern  d  encanriianrfento  Que  mostraban  aquellos 
niontoraccs  labradores !  Indiferente  á  los  golpes  (pie 
amagaban  mi  cabeza,  solo  me  ocupé  en  salvará 
Segeii  I  \ ;  pero  mientras  le  arrancaba  á  las  manos  de 
los  soldados,  y  procuraba  ponerle  al  abrigo  del  tron- 
eo  de  una  encina,  un  dardo  arrojado  de  en  medio  de 
la  exasperada  rnnllilud,  rompe  los  aires  ron  pavoroso 
silvido  y  viene  á  clavarse  en  las  entrañas  del  ancia- 
no, qnevacib  y  rae  bajo  el  árbol  de  sus  ;.bnelos,  á 
la  manera  que  el  anciano  Priamo  cayó  haio  el  laurel 
que  prestaba  amiga  sombra  á  sus  altares  domésticns. 

«En  tan  ai  ia(ío  momento,  descúbrese  un  carro  ^.n 
la  estreroidad  delaUanttra.  Inclinada  liácia  los  caba- 
llos, una  mujer^suelto  elcabello,escita  su  ardor,  que- 
jiendo  al  parecer  prestarles  alas.  Velledn  no  liabia 
encontrado  á  su  padre,  y  habiendo  sabido  que  este 
rcunia  :l  los  galos  para  vt'tigar  el  honor  de  su  hija, 
ladruidesa  vióque  lia  sido  delatada,  y  conoció  toda  la 
ostensión  de  so  falte.  Vuela  sobre  las  bueilns  del  an- 
ciano, llega  ála  llanura,  teatro  del  combate  fatal,  im- 
pele desalada  sus  caballos  ú  través  de  las  lilas,  y  me 
oesciilnederraiiiandolágriraassobre  el  yerto  cadáver 
de  su  padre,  tendido  A  mis  piés.  Enagpiíada  de  dolor, 
VeHeda  detiene  su«  Impetuosos  corceles,  y  grita  des- 
de lo  alto  de  su  enrro: 

((¡(ihIos!  ¡suspended  vuestros  injastos  golpes!  Yo 
be  causado  vuestros  maies,  yo  lie  dado  la  muerte  á 
mi  padre  I  Cesad  de  arriesgar  voestros  dias  ñor  una 
mujer  criminal.  H  romano  es  fnoeente.  La  virgen  de 
Saina  no  ha  sido  ultrajaila  :  brise  entregado  ella  mis- 
ma, violando  voluntariamente  su  votos.  ¡Ojala  mi 
muerte  devuelva  la  paa  á  mí  patria !» 

«Arrancando  et)tonoee  de  au  freole  la  corona  de 
vwbena,  y  descolgand»  de  ra  eeMdor  k  segur  de 
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oro,  como  si  se  dispusiese á hacer  un  sacriAcio  i  stiü 
dioses ,  exclama  : 

«iNamancbaré  mas  estos  adornos  de  vestal!» 

nCalhi,  7  aplica  i  su  euello  d  faistmroento  sa- 
grado :  la  sangre  brota  y  anega  su  peclm.  Bien  asi 
como  una  segadora  que  al  concinir  su  tarea  se  duer- 
me á  la  estremedad  del  surco,  la  infeliz  Vellcda  se 
reclina  sotoealcarjt»;  la  segur  de  oro  abandona  su 
deshleeida  mano ,  7  tu  hermosa  ceben  en  bbndt» 
mente  sobre  la  espalda.  Hace  un  esAieno  para  pro- 
nunciar d.*  nuevo  el  nombre  de  su  amado;  pero  sus  lívi- 
das labios  solo  dejan  percibir  un  confuso  murmullo; 
YO  no  estaba  ya  sino  en  las  visionea  postreras  de  la 
fiija  de  los  galos ,  cuyos  ojes ,  poco  antes  tan  helloi,  ha» 
hia  para  stempra  cerrado  m  tefandUe  toeho  de  h 
muerte. 


um  mmm. 

SiiARto.  Pro5Ígue  la  historia.  Arrepeotinieato  da  Blid«re* 
penitencia  pi'iblica.  Pa^a  á  R?iplo  para  pedir  lu  relim 
i  Diocleriano.  NaTefricion.  Alejandría.  Rl  Nik>.  El  EÉ^plo. 
Eadere  akaaia  sa  relim  da  ttockeiaao.  La  MaMa.  Bidé» 
m  vMive  I  la  «sm  pateraa.  Fia  de  la ' 


«¡PKtDOMAn,  señores,  las  lágrimas  que  brotan  toda- 
vía de  mis  ojos!  No  os  diré  que  los  centuriones  me 
habían  detenido  mientras  Velled^  s"  arrancaba  la  vida. 
¡En  castigo  demasiado  justo  del  cielo,  no  debía  volver 
á  ver  á  la  mujer  á  quien  habla  scdiíeido,  sfaM»  paim 
hundirla  en  la  tumba! 

<iLa  gran  época  de  mi  vida  ,  ¡oh  Cirilo!  debí*  con- 
tarse desde  este  momento,  pues  es  la  época  de  mi 
vuelta  á  la  religioo.  Hasta  entonces,  bu  (altas  que 
me  habiaff  sido  personales  y  que  soto  sobre  mi  habían 
refluido,  me  hanian  impresionado  débilmente ;  pero 
cuando  mo  reconocí  causa  de  la  ajena  desgracia  ,  mi 
corazón  se  sublevó  contra  mi.  No  titubee  mas.  Ciarlo 
Ueg6, }  arroUndome  á  sus  piés  le  hice  U  confesión 
de  lis  míqnioades  de  mi  vida.  El  prelado  me  abratd 
con  vivos  trasportes  de  alegría  y  me  impiisn  parle 
de  esta  penitencia,  no  bastante  rigorosa,  cuya  con- 
tinuación veis  hoy. 

aLas  bebrea  del  alma  semejan  álas  del  cuerpo ,  por 
lo  que  para  curarlas  es  preciso  sobre  todo  caminar  / 
de  lugares.  Resolví,  pues,  abandonar  la  Armóricaj-s^^ 
renunciar  al  mundo  é  ir  á  llorar  mis  errore.<t  bajo  el  / 
techo  paterno.  Envi<^  á  Conatanei»  las  insignias  de 
mi  autoridad ,  suplicándole  me  permitiese  abandonar 
el  siglo  y  las  armas  - César  procuró  retenerme  valién- 
dose de  toda  clasr  iie  medios,  y  me  nombró  prefecto 
del  pretorio  de  las  Galias;  dignidad  suprema,  cara 
iurísdieieil  se  estieude  sobre  la  España  y  las  islas  oe 
los  bretones.  Pero  viendo  Constancio  cuan  firme  per- 
sistía en  mis  própositos,  me  escribió  estas  palabras, 
llenas  de  su  acostumbrada  Iwndad  : 

liNo  puedo  concederte  por  mí  mismo  la  gracia  que 
ame  pides,  porque  perteneces  al  pueblo  romano. 
ttSolo  el  em|>erador  tiene  el  derecho  de  fijar  tu  suerte. 
nVe ,  pues ,  á  buscarle ,  solícita  tu  retiro ,  y  sí  Augusto 
ttc  lo  niega,  vuelve  i  hallar  al  Cesar.» 

«Eulregué  el  mando  de  la  Armónca  al  tribuno  que 
delm  reemplazarme :  abracé  á  Clario.  y  lleno  deler- 
nnra  y  remordimientos,  abandoné  los  bosques  y  as- 

E ¡rezas  que  habia  habitado  la  malograda  Yclleda. 
eenibarqué  en  el  puerto  de  Nimcs.  llcj^ué  á  Ostia 
7  vi  otra  vea  aquella  Homa ,  teatro  oe  mis  primeros 
errons.  En  vano  algunos  amigos ,  jóvenes  aun ,  qui- 
sieron llevarmeásus  festines;  mi  tristeza  envenenaba 
la  alegría  de  sus  banquetes ,  y  fingiendo  la  sonrisa, 
mantenía  largo  rato  la  ropa  aplicada  á  mis  labios, 
para  ucoltar  mis  lágrimas.  Postrado  ante  el  jefe  de 
Nw  erMIanes  que  me  habla  sepirado  de  It  eonuirion 


7r. 


Digitized  by  Google 


LOS  MAkmF^. 


87 


de  log  fletes ,  l«  supUqué  me  inoorponM  al  reb»o. 
Mar-  ('lino  admitió  mi  arrepentimiento,  y  «B me  biio 
esporar  qiio  abreviada  mi  prueba,  la  casa  drl  Señor 
me  seria  abierta  de  nuevo  después  de  cinco  años ,  si 
perseveraba  en  la  penitencia. 

«Ya  solo  me  faltaba  presentar  ni loUcitud  á  ios  piés 
de  Diocleciano ,  que  todifta  n  Mabi  en  Esiplo.  No 
«Tucrieiido  etpcrar  ra  ñgreio,  me  deeidi  á  piaar  á 
Oriente. 

áBibia  en  el  muelle  de  Marco  Aurelio  uno  de  esos 
boques  cristianos  que  loe  obispoi  de  Aiejandria  en- 
víen en  tiempos  de  eseasei  para  eondnéir  el  trigo 
destinado  al  socorro  i\c  los  pobres.  Este  buque  eslaua 
pronto á  darse  á  la  vela  para  el  Kdpto,  y  nic  ernbar 
qué  en  ¿I.  La  estación  era  favorable,  y  levando  anclas 
•OB  alejamos  rápidamente  de  Jas  costes  de  lUüú. 

»¡Ay!  ¡yo  había  atravesado  v«  este  mar  al  salir 
por  vez  primera  de  mi  Arcadia !  Kntonf  es  era  jóven; 
7  mi  alma  llena  de  esperanza , soñaba  gloria,  furtuna 
j  honores;  no  conocía  el  mundo  sino  por  los  ensue> 
nos  lisoojerus  de  mí  imaginación,  floj ,  me  decia, 
¡cuán  amarga  diferencia!  regreso  de  este  mundo ,  y 
¿qué  he  n  prendido  en  tan  triste  pereprinaeion?'» 

•La  tripulación  era  cristiana,  y  los  deberes  de 
■neatn  reU^n  cumplidos  sobre  él  bajel ,  parecían 
amnaDlar  b  msgestad  de  la  escena.  Si  todos  aouellos 
kondires ,  vueRos  i  la  razón ,  no  velan  7a  i  Venus 
salir  de  un  mar  brillante  y  volar  al  cielo  en  alas  de 
las  Hora»,  admiraban  la  nano  dM  que  abrió  el  abis- 
mo y  esparce  á  su  voluntad  el  terror  6  el  deleite  sobre 
las  olas.  ¿Necesitábamos  lu  ttbnias  de  Alción  y  Ceix, 

1>ara  hallar  tiernas  relaciones  entre  hs  aves  que  vue- 
an  sobre  ln«  inrvn-s  y  nuestros  destinos?  Al  ver  sus- 
penderse en  nuestros  mástiles  las  fatigadas  golondri- 
mw,  noeandlaba  el  deseo  de  pedirles  nuevas  de  nues- 
tra pa^,  posa  hablan  tal  vez  batído  ras  alas  en  der- 
redor de  nuestro  albergue  y  fabricado  sus  nidos  á  la 
sombra  de  nuestro  techo.  Reconoce  aquí,  Demodoco, 
esta  sencillez  de  los  cristianos,  que  les  hace  semejan- 
las  áloe  BÍBos.  Un  corsaOB  eoromdo  de  inocencia, 
vale  mai  para  el  marinero  que  una  nepa  adornada  de 
florea;  y  los  sentimientos  que  eifaali  un  -alma  puta 
son  mas  ^atos  al  soberano  de  los  mane,  qne  d  vino 
que  corre  de  una  copa  de  oro. 

«Dvanle  la  noche ,  en  lugar  de  dirigir  á  los  astros 
invocaciones  culpables  y  vanas,  mirábamos  en  silen- 
cio ese  firmamento ,  en  que  las  estrellas  se  compla- 
cen en  brillar  por  el  Dios  que  las  criÓ;  ese  hermoso 
cielo,  esas  tranquilas  mansiones  que  yo  habia  cer- 
nda  para  alompre  á  la  desgraciada  Velleda! 

ePaaamos  no  lejos  de  liuca  j  de  Cartago.  Mario  v 
CM»D  no  roe  recordn«a<eB  ef  crimen  yen  lavfrtnd 
■ino  nn  poco  de  gloria  y  mocho  infortunio. 

«Yo  hubiera  querido  abrazar  á  Acuslin  en  aaue- 
Bas  costas.  A  la  vista  de  la  colina ,  donde  descollara 
un  día  el  palacio  de  Oído,  me  anegnó  de  repente  en 
ligrinias.  Una  columna  de  humo  que  se  etevaba  ra 
la  playa  ,  pareció  anunciarme,  como  al  hijo  de  An- 
ouises ,  el  incendio  de  la  hoguera  fúnebre.  En  el 
Wste  destino  de  la  reina  de  Cartago,  volvi  á  encon- 
trar el  de  la  sacerdotisa  de  los  galos;  j  ocultando  mi 
cabeza  en  ambasmanos,  promrmpf  en  amargos  sollo- 
zos. Yo  huia  también  sobre  los  mares  después  de 
haber  causado  la  muerte  de  una  mujer;  y  no  obstan- 
te, hombre  sin  gloría  y  sin  porvenir,  no  era  como 
Eneas  el  último  neredero  de  Ilion  y  de  Héctor;  no 
tenU  como  él  por  escusa  la  (Mm  dd  deioy  los  des- 
tinos deJ  imperio  romano. 

«Salvamos  el  promontorio  de  Mercurio  y  el  cabo 
donde  Eacipion ,  saludando  la  fort  una  de  Roma ,  quiso 
abordar  coB  m  Mército.  Imnelidoii  por  los  vientos  há- 
dala pmfueiia  Síne,  vimosla  torre  que  alrrid  de  asilo 
al  gran  Anil)al  cuando  se  embarcó  furtivamente  para 
snstraerae  á  la  ingraitud  de  su  patria;  porque  en 
oodiaiartfiffiMtélko^  " 


siempre  los  vestigios  de  la  injusticia  v  del  infm'tuniO' 
De  este  modo  en  la  costa  opuesta  a  la  Sicilia  creia 
ver  nquellas  víctimas  de  Verres,  que  desde  lo  alto 
del  ínsLrunietito  de  su  suplicio  volvían  inútilmente 
liácia  Roma  sos  moribundos  ojos.  ¡  Ah!  ¡d  cristiane 
sobre  su  cruz  no  implorará  cu  vano  su  patria! 

«Ya  hablamos  dejado  á  nuestra  derecha  la  isltdA* 
liciosa  de  los  Lotófagos ,  los  altares  de  los  FíleMa  y 
á  I^pti.s,  (xitria  de  Severo.  No  tardamos  en  atratistr 
el  f^dlfo  i!t'  C.irene.  I,a  aurora  il^ciinatercia  hermo- 
seaba los  cielos,  cuando  vimos  mostrarse  en  el  hori- 
zonte A  lo  largo  de  las  olas  una  costa  baja  y  desolada. 
.Mas  allá  de  una  vas  ta  llanura  de  arena ,  una  erguida  co- 
lumnaatrajoen  breve  nuestras  miradas.  Los  marineros 
reconocieron  la  columna  de  JVitnpeyo,  actualmente 
consagrada  á  Diodeciano  por  Polibn,  prefecto  de 
Egipto.  Nos  encamiinos  hacia  el  mraomrato  que 
i-on  tanta  seguridad  anuncia  á  los  viajeros  esa  dudad 
liija  de  .Viejandro,  construida  por  el  vencedor  de  Ar- 
belles,  para  senir  de  sepulcro  al  vencido  de  Farsa- 
lia.  Fuimos  á  echar  anclas  al  Ocidente  del  faro ,  en  el 
gran  puerto  de  Alejandría.  Pedro,  (I)  obispo  de  esta 
famosa  ciudad,  me  acogió  con  paternal  bondad,  y 
me  ofreció  un  asilo  en  las  habitaciones  de  los  ser^rido* 
res  del  altar ;  pero  los  lazos  de  parentesco  me  hicieron 
elegir  la  casa  de  la  bella  y  piadosa  Aecatarína  (2) . 

«Avletde  JUMlinm  á  Diodeciano  en  el  Alto  Egij^ 
to,  pasé  algunos  días  en  Alejandría  para  visitar  sol 
maravillas.  La  biblioteca  escitó  mi  admiración ;  W 
dirección  estaba  confiada  al  sabio  Didimin,  digno 
sucesor  de  Aristarco.  Alli  encontró  tilósófos  de  to- 
dos los  paises  y  los  hombres  mas  ilustres  de  lis 
Iglesias  de  Africa  y  Asia  :  á  Amobo,  (3)  de  Cartago; 
á  Atanoslo ,  (4)  de  Alejandría ,  á  Ensebio ,  (5)  de  Ce- 
sárea; á  Timoteo  y  á  Pánfdo,  («)  todos  apologistas, 
doctores  ó  confesores  de  Jesucristo.  El  débil  seductor 
de  Velleda  casi  no  se  atrevía  á  levantar  sus  ojos  ra 
presencia  de  aquellos  hombres  fuertes  que  babian 
vencido  y.destronado  las  pasiones ,  como  aquellos 
conquistadores  enviados  por  el  cielo  para  herir  á  los 
príncipes  con  la  vara  y  poner  su  planta  sobre  el 
cuello  de  los  reyes. 

«Un  dia  habla  quedado  casi  solo  en  el  dcndaito  de 
loe  remedios  y  los  venenos  del  alma.  Desde  K»  alto  de 
una  galería  de  mármol  miraba  ú  Alejandría,  ilumina- 
da por  la  postrera  luz  del  dia.  Contemplaba  aquella 
ciudad  baoitadá  por  un  millón  de  hombrá ,  y  sitnada 
entre  tres  desiertoa :  k  mar,  las  arenas  de  la  LiNa 
y  Necrópolis ,  dudad  de  los  muertos ,  tan  eiiraaa 
como  la  de  lo«  vivos.  Mis  ojos  vagaban  sobre  tantrs 
monumentos,  el  Faro ,  el  Timonio  ,  el  Hipódromo,  d 
palacio  de  lus  Tolomeos ,  y  los  obeliscos  de  Cleopalia; 
consideraba  aquellos  das  nuertoacttbierioade  mHbb, 
aquellas  olas,  testigos  déla  magnanimidad  del  priaseio 
délos  Césares  y  del  dolor  de  Cornelia.  La  forma  misma 
de  la  ciudad  lijaba  mis  miradas ;  pues  se  diseñaba  co- 
mo una  coraza  macedonia  sobre  las  arenas  de  la  Li- 
bia, ya  para  traer  i  k  memoría  el  recuento  de  ra  fun- 
dador ,  ya  para  dedr  á  los  viajeros  aue  las  amas  del 
héroe  griego  eran  fecundas,  y  que  la  pica  de  Alejan- 
dro hacia  surgir  ciudades  en  medio  del  desierto .  co- 
mo la  lanza  de  Hinem  bizo  brotar d  «Ufo  floridbM 
seno  de  k  tierra. 

«Perdonad,  seSores,  estaimágen  tomada  da  na 
fuente  impura.  Lleno  de  admiración  por  Alejndnii' 
volvi  á  entrar  en  el  interior  de  la  biblioteca ,  y  deaeu- 
brí  una  sala  que  todavia  no  habia  recorrido,  y  á  cuya 
estremidad  vi  nn  pequeño  montunento  de  cristal  que 
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rellejaba  los  resplandores  del  sol  en  su  o<  aso.  Acer- 
quénie y  advertí  i  ra  un  sepulcro  :  cllrasparotiu.'  cris- 
Ui  me  dejó  ver  ea  el  íoudo  del  aUod  uu  rajf  muarto 
m  la  fíat  de  su  edad ,  ceoida  la  Trenle  con  ana  corona 
de  oro  y  rodeado  de  todas  las  esterioriilndrí?  del  poder. 
Sus  inmobles  faccioD'iS  conservaban  todavía  vf>.sUuk>s 
de  la  praiitieTa  del  alma  que  lasriniroara;  pari'ria  dor- 
mir ei  sueño  de  aquellos  valientes  qae  lecUnnron  al 
eppirar  su  cabeza  sobre  la  espada. 

«Un  hombre  scnlaii'»  i-;i1m>  '^1  sepulcro,  p.irfi'-ia  Iia- 
llarse  prorundiiiiiiMitt'  (ictiiKidn  «'ii  si:  lectura.  Wm- 
ciendo  mi  vista  li.u-ia  su  lii»rn,  rerouoci  la  n¡l)!iadc 
los  .Setenta ,  que  ya  too  hahia  sido  mostrada.  El  libro 
estaba  abierto  en  este  versículo  de  los  Macabeos: 

«Cuaniio  Ali'jaiidni  vciicii)  ii  Dnrio,  Uecó  bástala 
«estremidiid  niuadu  ,  y  la  licrra  enmudeció  en  su 
«p.TvMii  ia.  l)t'S|uies  de  esto,  conorlíHjwr  en  brevo, 
adebia  morir.  7  odos  los  grandes  de  su  córte  se  apo- 
«deranm  de  su  corona  después  de  su  muerte,  7  tos 
amales  se  iiuilliplicaron  sobre  la  licrrn.') 

«En este  moinentofíjú  mivislaen  e!  at m  i :  d  f.ui- 
lisaia  fiiroirado  en  él  me  pareció  tenia  al;iiina  seiue- 
jan/.a  con  lo<>  IiusUm de  Alejandro...  ¡.^quel  en  ctiy.^ 
presen<'ia  enmudecía  la  tierra,  reducido  ú  tin  oU'rm 
silencio!  ¡Un  oscuro  cristiano ,  S3nlad<»  cerca  dd  fé- 
retro del  mas  famoso  de  los  conquistidorfis ,  y  leyen- 
do en  la  Biblia  la  historia  y  los  destiiMs  de  t'sli>  r<<ii- 
^oistadar!  ¡Cuan  vasto  asunto  de  relli  \iuues!  ¡  Ah! 
at  el  hombre,  por  p;randc  qu>-  .x  a  es  tan  poca  cosa, 
¿qué  son  sus  obras?  me  decía  interiormente.  Esta 
souerbia  Alejandría  perecerá  á  su  vez  como  su  funda- 
dor. Un  día,  devíir  .da  por  los  tres  dt\sif'tris  que  ja 
asedian  ,  el  mar,  iiis  arenas  y  la  muerte  volvcráuá 
tomar  posesión  de  ella  como  de  una  propiedad  que  Ies 
lia  sido  usurpada,  y  el  árabe  plantará  de  nuevo  su 
tienda  sobre  sus  septdtadas  ruina.<< ! 

x.^ldiasi.suicntc,  m«»  ciiiliarijué  pan  Menfis.  Prí>n- 
to  no^  hallamos  eu  medio  de!  mor,  eu  las  oiu'ojecidas 
aguas  del  .Nilo.  Algunas  palmeras  que  parecían  plan- 
tadas en  las  olas,  nos  nnunciaron  en  breve  una  tierra 
que  aun  no  se  vela.  El  suelo  que  las  sosteniu  se  ele- 
vi  pi)i::)á  [i  ii-o  solire  el  lii«ri/'ii'|.' ,  v  descubrimos 

£ar  grados  la$  cúspides  confu.sas  de  los  edilicios  de 
;anopo;  el  E^to  en  fin ,  britlattdo  en  toda  su  estcn- 
sioncon  una  inundación  nueva  se  mostró  á  nuestra 
▼ista  como  una  ternera  fecunda  que  acaba  do  bañar- 
le en  las  aauas  del  Niln 

((Entramos  á  liHla  v^l  1  en  el  rio.  Los  mariitcios  le 
Aaluduron  con  alefjre.s  i,'r¡i(is,  y  acercaron  á  sus 
libios  sus  ondas  sagradas.  Un  paisaje  á  flur  de  agua 
seditfltaba  áuna  y  otra  már^^en.  Esta  fértil  laguna 
recilda  e-icasa  sombra  de  los  si  ■  un ani'^ ,  cargados  do 
fruto  y  de  las  palmeras  que  parecen  la^  cañas  del 
Rito.  Algunas  vecéis  el  desierto,  i  ta  manan  i  un 
enemigo ,  penetra  .¡n  la  rerdc  llanura ;  arroja  sus  are- 
nas que  remedan  larfns  serpíente.<;  de  oro ,  y  dibuja 
enelseno  de  !a  fe'Min  lidad  estériles  laberintos.  Los 
hombre.s  ban  multiplicado  eu  esta  tierra  el  obelisco, 
It  columna  y  b  pirámide,  especie  de  arquitectura 
aislada  que  reeraptaia  con  el  arte  los  troncos  de  las 
•Sosas  encinas  que  la  naturaleza  ha  negado  á  un  sue- 
lo que  se  rejuvenece  anualmente . 

«Ñ'n  obstante,  empez.1bainos  á descubrirá  nuestra 
derecha  las  primeras  sinuosidades  de  la  montana  de 
Libia,  yá  nuestra  izquierda  tos  empinadas  crestas  de 
tos  montes  del  mar  eritnn.  Pronto ,  en  el  espacio  va- 
cio que  mediaba  Piltre  estas  dos  cadenas  de  ivinntn- 
Bas ,  divisamos  el  vértice,  de  las  dos  crandes  pirámi- 
des. Silundas  á  la  entrada  del  valle  del  Nilo ,  semejan 
las  puertas  fúnebres  del  ELgipto*  6  mas  bien  algún  mo- 
numento triunfal erigldotia  muerte  por  tmmlaiims 
Faraón  yace  allí  con  todo  su  pud)lB,  eiljOSN|MilaOB 
se  estienden  en  su  derredor. 

<iiNo  lejos ,  y  cotno  i^Ia  sonjbra  de  estaj  mansiones 
de  la  nada ,  envase  Ncnfis,  rodeada  de  tumbas,  ito- 
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nada  por  d  la^o  Aqueronle,  por  donde  Carente  pasa- 
ba los  difuiitijs;  inmediata  á  la  llanura  délos  sepul- 
cros .parece  quo  solo  le  falla  dar  un  paso  para  bajar 
á  los  mfiemos  con  sus  generaciones.  No  me  detuve 
ttm -  Ih)  en  rstn  riuiiad.  despojada  de  su  primitiva 
urande/.a.  Eu  busaca  sitiuipre  de  Dioclecíano ,  subi 
basta  el  Alto  Egipto.  Visité  á  Tebas,  la  di'  las  cien 
puertas,  á  TeoUra,  la  délas magoiíicas  ruinas,  y á 
algunas  de  las  cuatro  mil  ciudad^  que  baBa^et  Rilo 
en  -SU  curso. 

íiEu  vano  busqué  aquel  sabio  y  prave  Egipto  que 
dióunCa  cntps  y  unlnacoálaGrecia;  que  fue  visitado 
por  Homero,  I.ieureo  y  Pilágoras,  y  por  Jacob, José 
j  Moisés ;  a(|tie|  Egipto  donde  el  pueblo  juzgaba  ásttt 
reyes  despucs  de  su  rime:  te  ,  dnnde  se  tomaba  pres- 
tado liando  por  pren  !a  el  ( iierpu  de  un  padre;  aonde 
el  padre  (jue  había  da  íi»  njuerte  á  su  hijo,  estaba 
obligado  á  tener  durante  tres  días  abraxaao  el  cadá- 
ver de  este ;  donde  se  paseaba  un  ffiretro  en  derredor 
de  la  mesa  deua  festín ;  donde  l.is  cas:»í  se  Mamaban 
pu.sadas  y  l(»s  sepulcros  ca.'as.  Pregunté  á  los  sacer- 
dotes, tan  cdobres  en  la  «  ¡eneia  de  las  cosas  del  cielo 
y  en  l:is  tradiciones  de  la  tierra  ,  y  no  hallé  sino  im- 
postoreii  que  rodertiian  la  ventad  con  un  velo  corooá 
sus  momias, y  la  col  jcaban  en  elníimoro  delus  muer- 
tos, en  sus  pozos  fúnebres.  Presa  segunda  vez  do  gro- 
sera ignoranc  ia,  va  no  entieniien  el  lenguaje  gen'- 
dicti ;  sus  símbolos  ridiculos  ó  lascivos ,  están  mudos 
para  ellos  como  para  tas  Alturas  generaciones;  asi 
pues,  la  mayor  parte  de  sus  monumentos  ,  los  obe- 
liscos ,  las  cklinges  y  los  colosos ,  ban  perdido  sus 
relaciones  con  ¡a  lnV'ori  1  y  las  e^^tutld>^e8.  Todo  es- 
tá mudado  en  sus  playas  ,  esceptunndo  la  supersti- 
ción consagracia  poreí  recuenln  de  los  antepasados, 
semejante  á  esos  mónstruos  de  metal  que  el  tiempo 
no  puede  hacer  desaparecer  del  todo  en  aquel  cHma 
conservador  :  sus  grupa.s  y  sus  espa'das  est.'Ui  sepul- 
tadas en  la  arena  .  pero  alzan  todavía  ta  repugnante 
cabez;i  en  medio  de  los  sepulcros. 

«Hallé  al  fin  á  Dioclecíano  cerca  de  las  grandes 
cataratas ,  donde  acababa  de  concluir  un  tratado  con 
los  pu'dil  's  .ir  l  i  Nuliia.  KIein|)i'rador  sedignó  Iialifar- 
ine  d.o  los  honores  militares  que  hahia  alcanzado, 
iiianife.-t.indome  algún  pes^iral  saber  mi  resolución. 

«—No  obstante,  me  dijo,  si  persistes  en  tu  propósito, 
puedes  regresar  á  tu  patria.  Concedo  esta  gracia  á 
tii<  <  rvii  ii  >,  y  scnis  el  primero  de  tu  faindia  que 
vuehe  al  le.  Ii  i  de  SUS  padres  antes  de  dejar  un  hijo 
en  relie[i.  s  a!  pueblo  romano.» 

«Lleno  de  alegría  al  verme  libre ,  faltábame  ver  en 
Egipto  otra  cbsc  de  antigüedades  ^  n:a8en  armonía 
ci'ii  lilis  -eiif  iniientos ,  mi  paciencia  y  mis  remordi- 
mientos. Hallábame  pruxoiío  al  desierto  ,  testigo  de 
la  fuga  de  los  hebreos,  y  «.onsagrado  por  los  milagros 
del  Dios  de  Israél ,  y  resolví  atravesarla  toaian<M  ei 
camine  de  Siria. 

«Volví  á  bajar  el  rip  del  Egipto.  .\  dos  jornadas  mas 
arriba  de  Menfis ,  tomé  un  guia  (Ktra  que  me  condu- 

1'eieá  la  coeta  del  mar  Rojo ,  desoc  donde  debi»  pasar 
i  Ariifiee,  (I)  nara  trasladarme  á  Gaza  con  los  co- 
merciantes de  stria.  Algunos  dátiles  y  pellejos  llemn 
de  agua  fueron  las  únicas  provisiones  del  viaje;  cI 

§uia  cabalgaba  Hobre  un  dromedario,  y  yo  le  seguía 
onuiiando  una  yegua  árabe.  Alravcsamós la  primera 
cadena  de  muntánosque  ciñen  Ja  ribera  oriental  del 
Nilo,  y  perdiendo  de  vista  las  hftmedkis  campiñas, 
entramasen  mía  l'ariura  'irida,  donde  se  re()resen- 
taba  con  íiei  verdad  el  paso  de  la  vida  á  la  muerte. 

«iRepresantaos ,  señores,  unas  regiones  arenosas, 
surcadTas  por  las  lluvias  del  ¡nvieruo,  abracadas  por 
los  «oles  {(el  estío,  de  aspecto  loji/  >  y  espantosa  des- 
nude/. A  trechos,  solo  algimos  nópab  s  espinosos 
cubren  una  pequeña  parte  ae  la  arena  sin  limites;  el 

(1)  Saai. 
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;  tétficoti  bosques  sin  poder  en- 
eomr  ras  inlIñiMM  nnas ;  aquí  y  tM  los  retios  lU: 

bajeles  petrificados  Ilcn;in  f1»í  asomlirn  las  im'railus, 
j  altofl  mojoneii  de  piedra  nituados  ú  largas  (iistan- 

ciu  entra  if,sirran|iin  idilhr  el  caminoi  Jai  eara- 


ihnrante  IW  iSk  entero  mr  aquella 

Salvamos  otra  conlillont,  v  ni'>t  ul)ririios 
i  eeguiiila  llanura  mus  vasta  y  dcsuíada  que  la  pri- 
■era. 

«Al  Jkgtf  la  Boclie.  la  tauu  fluminó  el  desierto 
wi»,  doMe  «ok»  se  oitinln  sobre  tnw  aoiedod  sin 

sombra,  la  sombra  intnóvil  de  nuestro  tlro'iiedario, 
y-  la  soudira  errante  de  algunos  rebaños  de  gacelas. 
El  stlenciosolo  era  interrumpido  por  el  nunor  de  loe 
jabaUes,  «w  se  alimcniabaa  de  las  laleai  aecns ,  6 
por  al  dam  del  grillo  aaepetUa  en  vano  en  a  jti'  lia 
inculta  arena  el  hogar  del  labrador. 

«Volvimos  i  eniprcnder  nuestro  camino  antes  del 
•MUMcer.  El  sol  se  levanlú  despojado  de  sos  rayos, 
aeaMyante  i  uoa  meda  de  liierro  cándenla.  J|  «ador 
anMBlaha  per  momentos ,  T  hlaia  las  tres  deia  lar- 
da el  dromeaario  empezó  ú  dar  scfialpí  do  iníiuielinl, 
imes  bumiia  sus  narices  en  la  arena  y  soplaba  con 
violencia.  A  intérvalos  el  avestruz  promimpta  en  gc- 
■ádoa  lúgnbna .  j  las  niiemaa  y  Kw  eaaaaleoBes 
wayraanraban  a  Tolvaratsede  de  n  tiena.  ^^bímIo 
al  guia  mirar  al  cielo  y  cubrirse  dr  palidez,  le  pregun- 
té la  causa  de  su  turbación ,  y  me  respon  tiú; 

«—Temo  el  viento  del  .Mediodía  :  ¡  huyamos  l» 

«Y  «gkÉMdo  laoitoM  háeiael  Norte  ,  ^«pe/ó  A 
eiiivliilida  la  eeleridad  deán  dromedario;  yo  lo 
seguí ,  pero  el  horriblr'  víanlo  qoetatamanizaiia  era 
mas  ligero  que  nosotros. 

«Súbitaniente ,  en  la  eslremidatl  del  desierto  se 
daaarailMM  un  torbellino.  El  suelo  amtetado  á 
anaaüfma, falta  á  nuestros  pasos, mimlrasofnts 

columna» da  arena,  lt'vanl.iifn>  ,i  nuestra  espalda  nie- 
dao  en  tttnMllo  sobre  nuestras  cabezas.  Perdido  en 
m  hberíntom  cerros  iboribies é  iguales  en  su  a»- 
paclo>el  gtiia  declara  que  no  conoce  tucamino; )  para 
eelmo  de  «^pUfáid ,  en  la  rapidet  de  nuestra  carre- 
ra ,  drrraidinnse  los  pellejos  llenos  de  ngua.  Jadean- 
tes y  devofadaa  por  aora.sadora  sed,  deteniendo  cen 
gran  esfueno  btiestra  respiración  por  temor  al  absti- 
sado  aiaUanttt,  alsodor  corcia  eu  anri^oo  aobreniios> 
Mt  inatMee  vriemltrflii.  El  Ininreao  red^  sn  toror, 
yaOCavnndo  hasta  !ns  anlip;uos  rimirnlos  déla  lierra. 
oanarce  por  el  (.-ido  las  ardientes  entrañas  del  desier- 
to^n vuelto  en  una  atrnúsíeradeinilamada  arena,  el 
gma  desaparece;  oigo  de  repente  su  grito,  y  rnelo  á 
snvoz,  pero  el  deafenlnnao,  herido  pw  el  timto 
de  fuego ,  habla  caído  muirlo  aohn  Ja  arena,  y  su 
dromedario  habhi  huido.  * 

«En  vano  intenté  reanimar  Imi  infeliz  compañero, 
pm  mis  estaeraos  fuenw  ifiAtUas.  SenlAme  á  algu- 
na dfslaaeia ,  asiéndolas  riendas  de  mi  caballo  y  ci- 
frando va  solo  mi  esperanza  en  aquel  qu<>  Irnri't  bs 
llamas  del  horno  de  Aznrias  en  un  fresco  viento  y  un 
recio  suave.  Vna  acacia  que  allí  crecía  ,  me  sirvió  de 
asáo,  y  Iras  t«n  débil  moralia,  caparé  el  iin  de  la 
tempestad.  Wtsta  la  noche ,  el  viento  del  Norte  volvld 
á  sepuir  su  cnrso ;  el  aire  penlió  su  intenso  calor ,  las 
arenas  cayeron  del  rielo  y  me  dejaron  ver  las  caire- 
las; ¡ináÜIes  antorchas  auo  manMilmmitanBOlola 
jmneaaidad  del  desierto  I 

"  «ftodei  los  timites  habhn  desaparecido ,  todos  los 

senderos  estaban  borrados.  Los  paisajes  de  arena 
formados  por  los  vientor? ,  presentaban  por  todas  par- 
tes nuevas  perspectivas,  nuevas  creaciones.  Esle- 
BMito  de  sed ,  de  hambre  y  fatiga,  no  pudl^ido  mi 
ye^  soportar  ya  su  carga,  temudae  nmribwMla  á 
mis  piés.  El  dia  vino  á  consumar  mi  suplicio ,  pues  i  l 
sol  me  robó  el  resto  de  raia  escasas  fuersas ;  intenté 


lantar ,  me  precipité  sobro  on  matorral ,  y  aflí  ( 

n'' ,  ó  |Hjr  mejor  nccir ,  llamé  á  b  muerte. 

«Va  el  sol  liabin  descrito  mas  de  la  iiiifail  dr  su 
carrera,  cuando  n>|K>iitiiianiciile  se  Iii£u  oír  el  rugido 
de  un  leou.  Me  levanto  con  esfuerzo,  y  aldeacaoHr 
al  terrible  animal  aue  á  tiavés  de  las  arenm  corría, 
nte  asalta  la  fdoa  (fe  tfO»  tal  vea  ae  dirigía  á  alguna 
fiu-nle  conocida  por  las  fieras  de  aquellas  suletlades. 
Kcromeiuli  mt?  al  ^nn\vT  qui'  protegió  á  Daniel ;  alabé 
áUios,  me  levan  le  y  seguí  á  lo  lejos  á  mi  OStnuoOOB- 
dnclor.  Ji^ntamoa  on  llegar  a  mi  poqoom  vaHe, 
donde  desdntf  ofe  pén»  mdñdo  do  vaide  mnago;  no 
lejos  so  alzaba  un  datilero ,  de  cu^as  encorvadas  pal- 
mas pendían  ^zonados  frutos.  Kste  inesperado  8o> 
corro  me  devolvió  ia  vida.  El  leou  bebió  en  la  fuente 
y  se  alejó  tranqnibimoiilB  oomo  para  cederme  sa  lu- 
gv  e»  el  banquete  de  la'flvívidencia ;  de  esta  mane- 
ra rpnaciaii  para  mi  aouellos  días  de  la  cuna  del  mun- 
do ,  cuando  cj  primer  liotniire ,  exento  de  culpa  ,  veia 
á  \m  aniiualcsde  la  creación  solazarse  en  torno  de  su 
'^y^j^^jlf^''^  ^  nombre  que  babian  de  llevar  al  de- 

'I Desde  c!  valle  de  la  pahnrra  d¡vis;lhase  al  Oriente 
una  enhiésta  montaña;  dirigimeliácia  aquella  especie 
de  faro .  qne  parecía  Ihimarme  á  un  pnerto  á  través 
de  las  otas  fíias  y  compactas  de  un  océano  de  arena. 
Llegué  al  pié  de  «queBa  montafia,  y  empecé á  trepar 
por  negros  y  calcinados  peñascos .  que  cerraban  el 
iiorizonte  por  todas  [tartes.  La  noche  habia  tendido 
su  velo ,  y.solooi  las  pisadas  de  una  bestia  montaras, 
que  marchaba  delante  de  mi,  y  ronapía  al  éranr  las 
sombras ,  algunas  plantas  secas;  era  el  león  de  bi 
fuente;  !a  tiora  riipió súbitamente,  j  loseoosdeaque- 
ÜBs  nionlañas  desconocidas  parecieron  despertarse 
por  la  primera  vez ,  respondiendo  con  sah'aje  mur- 
mullo a  los  «moros  rogidos  del  león ,  deteoioo  ya  de* 
lante  de  mm  grata  eu^  enthida  cerraba  wia  piedra. 
Entreviendo  entonces  una  d»'!»!!  luz  A  través  de  his 
hendiduras  del  peñasco,  paipilantc  el  corazón  de 
sorpresa  y  de  esperanza ,  me  aproúuo ,  miro ,  y  ¡  oh 
milagro!  desculttopilipente unaloaen  el  fondode 
aquella  gratar 

« — Quien  quiera  seas,  exclamé,  tú  queamansaall» 
fieras,  compadécete  de  un  viajero  cslravíado.» 

«Apenas  tiabía  pronunciado  estas  palabras,  cuan- 
do oíla  vos  do  an  ancimiiMe  cantara  no  «íntico  de 
laEaeritiira.  ^  ^'■~.\ 

«  ¡  Oh  cristiano!  grité  de  mievo,  {recibo  i  ta  bar* 
mano ! » 

«Al  punto  se  presentó  i  mil  ojos  un  bombreabru- 
madoporlav^,  que  nrocla  minir  sd>re  su  dea- 
poblada  cabeza  tantos  anos  como  lacob;  un  vestido 

de  hojas  de  palmera  cubría  su  desnudez. 

«—Extranjero,  me  dijo,  ¡bien  venido  seas!  lie 
aquí  á  un  hombre  pn^xímo  á  sor  reducideá  polvo.  La 
hora  de  mí  frliz  sueno  ha  llegado}  pora  todavía  pue- 
do darte  hospítalí-'  I  por  algunas  momeotoo.  Entra, 
hermano  mió  ,  en  la  gruta  de  Pablo.» 

«ScRin' ,  poseído  de  profundo  respeto  á  a^ucl  fun- 
dador del  CristianiatIO  €•  litiaienas  de  hi  Tebaida. 

aEn  el  fondode  ana  grata,  nn  palmera  que  ea- 
tendfa  y  entreinaba  sos  ramas  en  todoa-oantidoa, 
formaba  una  esiM^cie  de  vestílmio,  y  no  lejos  corría 
una  cristalina  luetite  ,  de  la  que  brotabfl  un  arro- 
yuelo ,  que  á  poco  líe  separarse lie  su  manantial,  vol- 
vía i'onirar  en  el  scik)  de  h  tierra.  Pablo  ao>aenló  á 
nd  lado  ioriHasdel  agua,  y  el  leonqaoMB  ImUn  mm- 
trado  al  pono  del  áfano,  vinod  aaaoynná  ammlimt 
piés. 

11— Extranjero ,  roe  dijo  el  anacoreta  con  benévola 
sencíUss,  ¿eteovanlaseooasddrauidof  iSaoaiio- 
I  ruyen  todavía  eIndádesT  i  Qoién  mlnaaclaaimmlet 

llá  ya  ciento  trece  añns  que  nabito  esta  cueva  ven  el 
espacio  de  ciento  soto  lie  visto  á  dos  hombres  :  á  U 
bt^  y  á  áatMio,  al  haradM  do  Mi  deaianti  qM  1»^ 
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no  ayer  á  llamar  á  mi  puerta ,  y  que  volverá  mañann 
i  darme  sepultura.» 

«Dichas  estas  palaliras,  Pablo  Tuvá  buscar  al  agu- 
jero de  un  peñasco  un  pan  del  trigo  mas  puro,  é  in- 
vitándome u  compartir  con  él  el  presente  celestial,  me 
dijo  que  la  Providencia  lo  summislruba  diariamente 
aquel  sustento,  bebimos  un  poco  de  ntiua  en  el  hue- 
co de  nuestra  mano ,  y  después  de  esta  frugal  comi- 
da, el  hombre  santo  me  preguntó  qué  acontecimien- 
tos me  babian  conducido  hasta  aquel  inaccesible 
Hibergue.  Habiendo  oído  la  deplorable  historia  de  mi 
vida ,  me  diio : 

« — Grandes  han  sido  tos  faltas,  Eudoro;  pero  nada 
hay  rrae  las  lágrímai  sinceras  no  puedan  borrar.  No 
fin  altas  miras  sobre  tí ,  la  Providencia  te  lia  hecho 
ver  el  Cristiani.smo  naciente  por  toda  la  tierra.  En 
esta  soledad  vuelves  á  hallarle  entre  los  leones  y  bajo 
el  fuego  del  trópico,  como  le  has  hallado  entre  los 
osos  y  los  hielos  del  pob.  Soldado  de  J<>sucrifito ,  es- 
tás destinado  á  comoatir  y  á  triunfar  por  la  fe.  |()h 
Dios. cuyas  vias  son  incomprensibles,  tu  has  con- 
ducido i  este  júven  confesor  á  esta  gruta  ,  para  que 


yo  le  descubra  el  porvenir ,  y  para  qué  acabando  de 
iiacerle  conocer  su  religión  ,  completo  en  ól  mediante 
la  gracia  la  obra  empciCddu  (tor  la  naturaleza!  Eudo^ 
ro ,  descansa  aqui  todo  este  dia ,  que  mañana  al  salir 
el  sol  iremos  á  orar  A  Dios  .sobre  la  monl^iña,  y  te 
hablaré  antes  de  morir.» 

uEi  anacoreta  me  habló  todavía  lar^o  ralo  de  U 
hermosura  de  la  religión  y  de  los  benelicios  que  de- 
be esparcir  un  dia  sobre  el  género  humano.  Aquel 
anciano  presentaba  en  su*  discursos  un  estraño  con- 
traste :  tan  sencillo  como  un  niño,  cuando  se  aban- 
donaba á  la  sola  naturaleza,  parecía  haber  olvidado 
lodo,  ó  no  conocer  cosa  alguna  del  mundo,  do  sus 

Srandezas ,  amarguras  y  placeres ;  pero  cuando  Dios 
esceiidia  á  su  alma  ,  Hablo  era  un  genio  inspirado, 
lleno  de  la  esperiencia  ile  lo  presente  y  de  las  visiones 
del  porvenir.  f)e  e!>te  modo  se  reunian  dos  hombres 
en  el  mismo  hombre,  sin  que  se  pudiese  decir  cual 
era  mas  f^dmirahle :  sí  el  Pablo  ignorante  ó  el  Pablo 
profeta ,  puesto  que  al  candor  del  primero  se  conce- 
dia  la  xubhmidad  del  .segundo, 
oüeflpues  de  haberme  ila<lo  lecciones  llenas  de  gra- 
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Tf  Hnitara  y  de  acrAilablfl  sahiüuria ,  Pablóme  invitó 
a  hacer  un  sacritirio  de  iildbdiiZiis  al  Klerno  ,  y  levaa- 
támioM  cantó  en  [ué  itetMjo  ile  la  palmera  : 

«¡Bendito seáis  to^ ,  Ilius do  nuestros  padres,  que 
«no  habéis  despreciado  mi  p«>(|ueíie/. ! 

ttSoledad ,  ¡  oh  esp<j$a  niia !  vu  ú  |>enler  al  que  lia- 
•UiJM  eo  ti  loda«  suü  dukuraü! 


nlJ  HotiLirru  debe  tener  el  cuerpo  casto ,  Ion  labios 
uy  Itoca  puros  y  elet^plnluilucniuado  por  ladivina  lu¿. 

«¡Saota  triiite/.a  de  la  penileitcía !  atraviesa  mi  air 
«laa  como  un  aguijou  de  oro,  é  inúndala  do  cele&tMl 
«dulzura! 

uLas  láHrimas  son  las  madres  de^as  virtudes,  y  el 
utnforlunio  a  un  csItíIh)  para  subu'  al  cielo. » 


VHITA  0e  Kl'DOIIO  At  A>ACORET\  rADLO. 


«Apen»*  tenninada  la  oración  del  santo ,  se  apo- 
<jírt  (le  mi  un  tranquilo  y  profundó  sneño ,  y  me 
flonni  sohre  el  Icclm  de  ceniza  que  Pablo  prefería 
'  irono  de  los  monarcas.  El  sol  se  hallaba  pniximo 
•I  na  de  go  carrera ,  cuando  abrí  de  nuevo  inis  ojos 
•  » lu.  El  ermitaño  me  dijo  : 


n — Levántate ,  ora ,  come  y  vanm  á  la  montaña.  • 
<iLe  obedori  y  partimos.  I*ór  espocio  de  mas  de  seis 
horas  trepamos  por  peñascos  deKrarnados,  y  al  ama- 
necer llegamos  al  pico  mas  culminante  del  monie 
Colziro. 

«Un  boríionte  inmenso  do  estendia  circulannente 
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en  niii-slro  AweAoT.  DfiwohHiiiis*  jiI  Ori<»nle  las  ri- 
mas ilfl  non'l»  y  pl  Siniii ,  *•!  <ipsifrl<»  fio  Sur  y  t-l  laar 
Rojo;  ni  Mciioiiia,  las  rordillcrns  do  U  ToIkimIii  ;  ¡i| 
Nortp,  las  llanuras  r.siérih's  donóle K.iruon  |>crsif,tii»  á 
los  hebreos ;  j  al  0.-<'i<lcnlc ,  mas  allá  lii*  Ins  amias 
«n  qu<*  niR  liahia  cstrariado ,  el  fecundo  vallt>  del 
Epiplo. 

«La  aurora,  ciitrrnliricndo  v\  ciólo  de  la  Arabia 
Feliz,  iluiiiítió  durante  alpun  liemfMi  lan  grandioso 
cuadro.  Kl  ítna>;ro,  la  «acola  yol  aveslniz  corrian 
con  rapidez  por  el  di'siorlo ,  niifulras  los  camellos  do 
una  caravana  deslilahan  lentamente  uiius  en  |nis  de 
otros,  conducidos  por  el  asno  inteligente  que  les  i>er- 
via  de  {>uia.  Veiar  se  huir  sobre  el  mar  Rojo  las  naves 
cardadas  de  perfumes  y  sctia ,  rt  que  conducinn  algún 
sabio  á  las  costas  indianas.  (Coronando  en  lin  de  es- 
plendor aquella  ma^'tiifica  frontera  do  los  dos  muu- 
.  dos,  el  sol  so  levantó  inundando  en  torrentes  de  luz  las 
erpuidas  crestas  del  Sinai ;  ¡  imápen  pálida  ,  y  sin  em- 
•  barril  brillante,  del  Dios  nue  Moiñ'-s  ojntcmplú  en  la 
cima  (le  este  monto  sagratlo! 

11  Kl  solitario  lomó  la  palabra: 

<i  ^'-onfcsor  de  la  ff ,  tiende  la  vista  en  derredor.  Me 
alii  á  ese  Oriente ,  de  donde  b.m  salido  todas  las  reli- 

f iones  y  todas  las  r-*voluc¡(mes  de  la  tierra,  lie  alii 
esc  fCgipto  que  lin  d. ido  dioses  elefianles  á  tu  tíre- 
cia ,  y  dioses  informes  á  la  India ;  he  ahi  á  esc  de- 
sierto de  Sur,  donde  Moisós  recibió  la  ley  :  Jesucristo 
se  mnstió  en  estns  niismns  repionfs;  y  un  dia  ,  un 
descendiente  tb'  i-in.ic!  restablecerá  el  error  l»»jo  la 
tienda  del  árabe.  La  moral  es>-rita  es  asimismo  un 
fruto  de  este  fei mido  suelo.  Porque  Cs  de  notar  que 
los  pueblos  del  oriente,  como  en  caslipo  de  alguna 
4'rnn  rebelión  de  sus  pa«lres ,  se  han  visto  casi  siem- 
pre sometidos  .i  tiranos;  asi  (ij maravillosa  roiiipensa- 
cion!^  la  moral  ba  nacido  al  lado  de  la  esclavitud,  y 
la  reli;{ion  nos  ii.i  venido  de  la  región  del  infortunio. 
Finalinenle,  e.<ios  mistiiof  desiertos  lian  '  i^to  marchar 
los  ejércUos  de  S^'sostris,  Oimbiscs  .  Alejnndro  y  Cí— 
sar.  ¡Siglos  futuros!  vosotros  traeréis  á  ellos  ejércitos 
no  menos  numerosos ,  guerreros  no  menos  célebres ! 
T«kIos  Int  grandes  movimientos  impresos í  la  especie 
humana  han  partido  de  aquí,  ó  íinn  venido  :i  perder- 
se nqui.  Hise  cori^erv;ii|(i  una  energi.i  sobrenatural 
en  los  p;iises  iloiiilc  el  liombrc  recibió  l.i  vida,  y  se 
admira  aun  cierto  sello  de  prodi^'iosa  f.Tandcxa  en  la 
cuna  de  la  creación  y  en  bis  fuentes  de  la  luz. 

«Sin  detenernos  en  esas  grandezas  humanas  que 
alternnlivamentf  bnii  venido  á  liiiiidirse  en  el  sepul- 
cro; sin  con.^iderar  (  «.n  'l-Ios  fnmosos,  separados 
por  una  azadonada  lic  >  i-uhie.rtos  por  un  poco 

de  polvo, el  Oriente  es  (-^ju  rultiienle  páralos  cristia- 
nos el  pais  de  las  raanivillas. 

(illas  vistoalCristiaiiismo  peneirarcon  elauxilio  de 
la  moral  en  las  naciones  civilizadiisde  Italia  y  lirccia;  le 
has  visto  introducirse  por  medio  de  la  caridad  en- 
tre los  pueblos  bíirbaros  de  la  Galia  y  la  Cermani.i; 
aquí,  bajolii  iiiíluencin  de  una  ii.ituraleza'que  enerva 
el  alma,  infundiendo  jiertinacia  al  espíritu;  en  un 
pueblo  grave  ñor  sus  instituciones  políticas  y  ligero 
por  su  clima ,  la  carÍ4Íad  y  la  moral  serian  harto  insn- 
íicientcs.  1^  religión  do  Jesucristo  no  puede  entrar 
en  los  templos  de  Isis  y  Amiiion  sino  bajo  el  velo  de 
la  penitencia  ,  siendo  preciso  i^ue  ofrezca  á  la  molicie 
el  espectáculo  de  todas  las  privaciones ;  que  oponga 
i  las  imposturas  <ie  ios  .sacerdotes  y  á  las  mentiras 
do  kM  falsos  dioses,  milagros  ciertos  y  venladeros 
oráculos,  porque  únicamente  las  escenas  estraordi- 
narias  de  virtud  pueden  arrancar  la  fascinada  mul- 
titud i  k»  juegos  del  circo  y  del  teatro,  y  porque 
inienlras  por  una  parte  los  hombreii  perpetran  gran- 
»  des  crímenes,  son  indispensables  las  grandes  espia- 

eiones ,  para  que  la  digna  fama  de  estas  destruya  la 
triste  celebridad  ile  aquellos. 
oJIe  aquí  la  razón  del  estabtecimMnto  de  etitos  mi- 
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siooerns  que,  empopando  en  mi ,  w  ptTfietu.iran  en 
esta» soledades.  Admira*  niiestrodivinu  M;i.  vii,i,qm'. 
sabe  ordenar  su  niilii'ia  según  los  lui.';ir-  >  v  los  ol)Stá- 
colos  quelienequeciHiiliatir.  Contempla  las  dos  reli- 
giones que  van  á  luchar  aqui  cuerpo  á  cuerpo,  hasta 
(liiela  una  haya  anonadado  á  la  otra.  Kl  antiguocultn 
tle  Osiris  ,  qué  se  piedle  en  la  noche  (bi  los  tieHi}>os, 
orgulloso  con  sus  tradiciones,  sus  misterio^  y  sus 
fastuosas  soicnuiidadcs ,  se  juzga  seguro  de  la  victo- 
ria ;  el  gran  dragón  de  Kgipto  se  tiende  altivo  en 
medio  de  '  •• :  <iKI  rio  me  pertenoce.w 

Cree  que  <   ,iir.i  .«iiempre  el  incienso  de 

los  mortales,  y  que  el  bue/  que  recibe  la  muerte  en 
el  establo ,  será  siempre  el  mas  poderoso  de  los  dio- 
ses. ¡No,  hijo  mío!  va  ú  formarse  uu  ejercito  en  el 
desierto,  para  inarcb;irá  la  conquista  de  la  verdad. 
Avanza  desde  la  Tebaida  y  la  soleda»!  de  Ksceta; 
compónese  de  santos  ancianos  qucnu  llevan  otras  ar- 
mas que  sus  blancos  báculos,  para  sitiar  á  los  sacerdo- 
tes tiel  error  en  sus  templos.  Kslos  ocupan  campos 
feraces,  y  viven  sumidos  en  el  lujo  y  los  placeres ;  en 
tanto  que  aquellos  habitan  unas  arenas  aniieiites ,  en 
medio  de  todos  los  rigores  de  la  vida.  El  inlicrno ,  que 
apresura  su  ruina ,  apela  ¡i  lodos  los  medios  de  victoria; 
los  demonios  do  la  lujuria  ,  del  oro  y  de  la  ambición, 
procuran  corromper  la  milicia  liel ;  pero  el  cieln  .tcude 
al  socorro  de  sus  hijos,  y  prinli^M  los  milagros  cu  su 
favor.  ¿Ouién  podrá  enofnerrr  los  nombres  de  tantos 
ilustres  solitarios ,  los  Antonios^  los Serapios  ,  los  Ma- 
carios ,  los  Pacomios?  La  victoria  se  declara  '  u  su  fa- 
vor, y  el  .Sefwr  se  reviste  tiel  K^iplo  como  un  piistor  de 
su  péllicc.  I)(»nde  quiera  ha  hablado  el  error ,1a  verdad 
ha  íieclio  oir  su  YOZ  poderosa ;  allí  donde  falsos  dios<'s 
han  establecido  un  misterio ,  Jesucristo  ha  hecho  bri- 
llar un  santo.  Las  grutas  de  la  Tebaida  se  ven  inva- 
didas ,  y  l:is  catacumbas  de  los  muertos  se  miran  ocu- 

fadas  por  los  vivos.niuert(»s  á  las  terrenales  pasiones. 
,os  dioses ,  asáltanos  en  snh  ant  ipiios  templos ,  vuel- 
ven al  rio  ó  al  arado,  y  un  tirito  de  triunfóse  b'vanU 
desde  la  pirániide  de  tllienps  h.ista  el  sepulcro  i le Osí- 
mandua.  1^  posteridad  de  José  regresa -á  la  tierra  de 
(]essen;  ¡  y  esta  conquista,  debida  á  las  lágrimas  de 
los  TcncMores ,  no  cuesta  una  sola  lágrima  á  los  ven- 
cblos!» 

«Pablo suspendió  breves  instantes  su  discurso;  lue- 
go ,  tomando  de  nuevo  la  palabra  : 

• —  ¡  Kud(»ro !  dijo ,  no  aimndnnanís  segunda  vez  las 
filas  do  los  soldados  (ít;  Jesucristo.  Si  no  eres  rebelde 
á  la  voz  del  ciclo,  ¡(|ué  corona  te  espera!  ¿Y  qué 
podrías,  hijo  mió,  buscar  boy  entre  los  hombres? 
¿El  mundo  podría  interesarte?  ¿(íuerrias.á  imita- 
ción del  ínliol  israelit.i ,  bailar  en  lomo  del  becerro  de 
oro? ¿Sabes qué  fin  .iiiienazaáese  imperioqueli.i  tanto 
tiem[>o  tiraniza  al  ^.-cnero  humano?  Los  orímenos  do 
los  señores  del  riuii'l'i  'r  ieran  en  breve  el  día  de  la 
venganza.  ¡Han  ¡  lo  á  los  líeles,  v  «e  han 

.•saciado  de  la  sangre  ins  mártires,  como  lis  copas 
y  el  ara  del  altar !  

«Pablo  se  inlorrumnií»  de  nuevo  :  estendió  sus 
brazos  hacia  el  monto  Horeb,  sus  ojos  se  animaron, 
brilladora  llama  se  mostró  sobre  su  cabeza ,  su  frente 
rugosa  i^^ÉHfjpieiil  súbitamente  con  juventud  divi- 
na ,  y  oxcffliV^ual  nuevo  Elias  : 

«¿De  dónde  vienen  esas  familias  fugitivas,  que  bus- 
can un  asilo  en  la  cueva  del  solitario?  ¿qué  pueblos 
son  esos  que  han  salido  do  las  cuatro  regiones  de  la 
tierra?  ¿Veis  esos  repugantes  cadáveres,  hijos  im- 
puros de  los  donionios  y  de  las  hechiceras  de  la  Eíci- . 
tía?  (t)  El  azote  de  Dios  les  conduce.  (2)  Sus  caballos 
son  mas  veloces  que  los  leopardos,  y  reúnen  trofias  de 
cautivos  como  montones  de  arena  1  ¿Qué  quieren  esos 
royes  (3)  vestidos  de  pieles  de  (ieras ,  cubierta  la  ca- 

(I)  Lof  tiunnof. 

(í)  Alila.  «»•  ^»  «»»  "• 

(3)  Los  godos.  ),•!,  "ir^'.        -»  M       á  t 
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jMoacon  uaMaaiirerotNirb«ro,ópinUdas<at>  aieju.as 
de  verde?  (I)  ¿Por  qué  MW  uombres  desnudos  de- 
güellan á  los  priftioiiiTos ,  cn  lierrccidr  de  di  ciudad 
sitiad^  : Deteneos !  (2)  lEse  niDiistnio  bubido  la 
s  ingre  (lel  romano  que  lia  ilerrihailo  1  (1)  Todos  vie- 
ai;a  tlel  desierto  d«  una  tierra  horrorosa ,  y  todos 
marchao  bácia  la mieva  Babilonia.  ¡Has  caído,  reina 
de  las  fiii<l;nlí>s!  ¡Tu  Capitolio  esta  oculto  en  el  pol- 
Tol  ¿Cuáii  desiertos  giiucn  tus  campos!  ¡Qué  sok'dad 
reina  en  tu  derrador!...  í'ito  ¡oh  prutlifiio!  ¡la  cruz 
detciMrila  en  medio  de  esto  torbellino  de  polvo,  y  se 
kmilt  sobre  Roma  reracitadal  La  en»  tefian  sus 
ftiífirins^  ¡Padre  dp  los  anacorclns,  PaMo ,  rfgorí- 
j.tii'  ui.Uts  de  morir!  ¡  fus  hijos  ocupan  las  ruinas  dol 

Eilir  io  de  los  Cés  ires;  liis  púrticos  donde  sc  jur;ira 
muerte  de  los  crt^iianosJjánM  trocado  en  claui- 
tros  pbdosos  (4),  y  la  penitencia  babita  dondé  tríaii' 
tante  reinara  el  cnm<Mi ! » 

(iPablo  dejó  caer  manos;  el  fuego  que  ¡e  había 
animado  se  estinguió,  y  vuelto  ála  condición  de  un 
owrtal»  habló  de  n ueve  el  lenguaje  dftk»  mmiai». 

«^Ettdoro,inc  dijo,  es  preciso  que  nos  separemos, 
pui'S  no  c|-I)o  l);ij,ir  ya  de  la  rjioülnrin.  Kt  t|iif  i\f\m 
«cli'.Taririe  se  acerca  uara  cubrir  est*;  pobre  cuerpo, 
r  d»  volví  r  la  ti<?rra  á  la  tierra;  le  bailaras  alpift  dd 
noste,  y  espenuvs  su  regreso,  pues  to  eosenari  el 
eaiidiio.» 

«entonces  el  adfnir.ifde  ancinnu  iiift  ol)Ii{,'i)  á  aban- 
donarle. Triste  y  sumid»  en  los  fnas  graves  pensa- 
mientos, njü  alejé  eu  silencio ,  oyendo  la  voz  de  Pablo 
que  éotouatM  su  canto  poslriúiero.  PróxinM>  á  ser 
quemado  en  el  altar,  d  antiguo  f«nix  saludaba  con 
conciertos  su  renar ¡enlp  Jiivcntn  1  AI  pié  de  la  mon- 
tana encontré  éotro  anciana  que  aceleraba  sus  pa- 
sos, llevando  en  la  mano  la  túnica  de  Alanasio  que 
Pablo  le  pidiera  para  que  le  sü  viese  de  mortaja.  Éra 
il  grsn  Antonio  acrisoudopor  laníos  combates  contra 
el  inOenu».  Quise  faaUarie;  pero  él  repetía  sin  dele» 
aerse  : 

«•7¡nc  visioii  Elias, fie  vistoaJuaneneldeaitrlo, 
be  visto  i  Pablo  eu  un  paraíso !» 

«Pasé»  y  *$jaaé  su  vuelta  lodo  aquel  dia,  pero  no 
tomó  hasta  efajguiento,  ^n  que  le  «i  anegado  ea  lá- 
grimas. 

« — Hijo  mió ,  lijo ,  acercándose  á  mi ,  el  seraiin  no 
«stá  ya  en  la  tierra.  No  bien  lar  liabla  alejado  nycr  de 
tí,  VI  cn  m*.*dio  df  un  coro  ile  andeles  y  profclas  á 
Pablo,  que  radia/itf  dn  purísima  blamiira  ,  suliia  al 
cielo.  Corríala  cima  Ct  la  montaña  v vi  al  santo ar- 
ndilUdo;  alta  la  cabeza  y  los  brazos  estea^os  al 
délo,  par&cia  orar  aun,  y  rn»  existía  ya.  Dos  l«>ones(|ue 
salieron  de  las  innieJuío»  peínscos,  me  ayudaron  á 
abrirle  una  Tosa ,  y  su  túllica  d»  bojás  do  pabneri  ba 
tidojni  herencia. « 

«Asi  me  refirió  Antonio  la  muerte  del  primero  de 
los  anacoretas.  Nos  puíimos  cn  r:^mino  y  llegamos  al 
awDasterio  lionilc  se  form  iba  ya  liajo  la  dirección  de 
Antiinio,  n'piella  milicia  cuyas  conquistas  me  habia 
uonciadj  l^ablo.  la  solitari(tW>  cóndilo  á  Arai- 
aoé ,  de  donde  partí  ea  breve  ood  lee  nmvaderes  de 
Tolemaida.  Al  atravesar  el  Asia,  me  detuve  en  los 
Santos  Lugares,  donde  conocí  á  la  piadosa  Helena, 
es;)o<a  il«  Constancio  mi  pneroso  protector,  v  ma- 
dre de  Constantino ,  mi  ilusire  amigo.  Vi  luego 
ñete  Iglesias  fundadas  por  el  profeta  de  Patmoa  :  la 

2 cíente  Efeso,  la  afligida  {¿smirna,  Pérganio,  llena 
fe,  la  caritativa  Tiatira ,  Sardes,  colocada  eiítre 
los  mu.  rios,  Laodicea,  que  debe  cfKnprar  blanca 
WBi»  y  FiladpUía»  amad*  del  fue  peaee  ta  llave  de 
w«id.  Tuve  le  snerle  do  initir  «  Bisaneie  al  ¡ínm 
pnodpeConalanUiw,  que  sedigu^estreobarme  entre 

íl)  Li>?  JfMnbirdo?. 

if\  Ly  francos  y  lo«  rándalo?. 

(^)  F-¡  farra '•f  nr> 

(4)  Lu  T«raa«  ie  Otocleciaao ,  lubtUiUf  p«r  los  cartujos. 


ixa  brazos  y  conbarme  sus  vastos  designios.  V  os  vi, 
por  filthno,  ¡olí  padres  niios!  después  de  diez  años 
de  ausencia  é  inrortunios.  ¡  Si  el  cielo  escuchase  mis 
votos ,  no  volverla  á  abandonar  los  valles  de  la  Arca- 
dia, y  Bic  consideraría  reli¿. si  viese  trascurr  ir  cn  ellos 
mis  dias  cu  la  penitencia,  pra  dormir  despucs  do  mi 
muerte  en  o!  sepulcro  de  mis  padres !» 

Kstas  p;i labras  dieron  fin  á  la  historia  de  Eudoro: 
los  anciauui  i.^ue  la  escucha  lian  perniaiierieron  du- 
rante algún  tiempo  cn  silencio.  Laslenes  d  ii  ;;  ^ra- 
cias  á  IHos  en  el  Tondo  de  su  corazón  por  haberle 
dadotal  bijo;  Cirilo,  que  nada  tenía  que  decir  á  un  jó- 
ven  que  confesaba  sus  fnltaí?  ron  tanta  sinceridad,  le 
miraba  coa  ráspelo  y  aiimiracion,  como  á  un  confe- 
sor llamado  por  el  cielo  á  los  mas  alio-;  destinos,  y 
Demodoco  perounecia  estupefacto  al  oír  el  lenguaje 
desconocido  y  al  conocer  las  virtudes  Ineomprenai- 
bles  de  Cudnro.  I.os  tres  viejos  se  levantan  magestuo- 
saiuenle  como  ircs  reyes,  y  entrañen  la  casa  ile  Las- 
tenes;  Cirilo,  despucs  do  ofrecer  por  Eudoro  ti  Ire- 
inendó  sacriUcio .  se  despide  de  sus  huéspedes  y  re- 
gresa i  Lacedemonia ;  cudoro  se  retira  á  la  gruta 
testipo  de  su  penitLiicia;  y  Demodoco,  ya  snlo  roa 
su  hjja ,  estreclia  a  esia  tiernuiUtí  entre  sus  bra¿o^  y 
Ib  dice,  iluminado  ¡>or  un  triste  presentimiento: 

« — Hija  de  Demodo»M) !  tú  seras  acaso  iguahueulc 
desgraciada  á  tu  vez ,  porque  Júpiter  dispoñede  noe»* 
Iros  destinas;  pero  imitarár  .i  Emioro.  \n  lo  ves  :  !a 
adversidad  ha  aumontado  las  virtudes  do  este  júvcii. 
porque  las  virtudes  mas  raras  no  siempre  son  el 
resuilado  de  esa  lenta  madurez,  fruto  de  la  edad;  el 
racimo  todavía  en  agraz ,  y  torcido  por  la  mano  del 
viñador  y  marchito  sobrt  lacepaanlesdel  otoño  ,  pro- 
duce el  mas  dulce  vino  en  las  márgenes  del  Alíeo  y 
en  los  ribauM  del  Brimanto.» 


LIBRO  DliODÍCiMO, 

Sv^Aftin.  Invocación  ti  Espíritu  Santo.  Coajnraeioo  de  los 
\    (lotiionios  coatn  la  Iglesia.  Diocleciaaoaunda  hacer  el  ea»- 
|i3driinjiniento  de  les  <:rl!^llaIl>>s.  lln'rijdaSMMba  iJa  Aca* 
va .  Amor  de  Eudoro  y  de  Cimodocea. 

¡Fsi'innt  Sirito!  ¡tú  que  fecundaste  el  anchuroso 
alusino,  cubriéndole  con  tus  alafr;  yo  be  menester 
aii  ra  de  tu  poderoso  auxilio!  Des  le  lóalto  de  la  mon- 
taña que  ve  numillarse  i  sus  piés  las  cumbres  de  Ao* 
nía,  contemplas  ose  movimiento  perpétuo  de  his  co- 
sas de  la  tierra,  (le  esta  sociedad  liuumna  en  que  todo 
combia ,  Insta  los  priiK'ipios;  en  que  el  bien  se  con- 
vierte en  mal  y  el  mal  en  bien;mira9  coa  pieMIat 
fútiles  ilignidades  que  hinchan  nuestro  corazón  y  los 
vanos  honores  que  le  corrompen;  amenazas  el  poder 
conquistado  por  medio  de  crímenes .  y  consuelas  la 
des^aciit  cotoprada  á  precio  do  virluaes;  ves  las  dife- 
rentes pasiones  do  loa  hombres:  sus  vergonzosos  te- 
mores ,  sus  bajos  odios ,  sus  deseos  interesados ,  sus 
tan  fu^'aces  alearías,  sus  tan  lai>;08  tedios;  penelras 
lodar.  estas  miseria'-- ,  ¡olí  Kspirilii  Cre;i.ioi  !  Anima, 
pues,  y  vivibca  mt  palabra  en  el  relato  que  voy  á  ba" 
cer ;  ¡  dichoso  >o  si  puedo  atenuar  el  horror  del  cnB«> 
dro ,  pintando  en  ¿1  les  milagres  de  tu  fecnndanle 
amor! 

Situados  en  los  puntos  señalados  por  su  caudillo, 
los  espirilus  de  tinieblas  encienden  por  todas  partes 
la  disi*ordia  y  el  bomr  al  nombre  cristiano,  y  desen- 
cadenan en  la  misma  Roma  las  pasiones  de  ios  jefes 
y  miníslrosdel  imperio.  Asiarté  presenta  sin  cesar  á 
Hicrocles  la  imápen  de  ia  fiija  de  Homero  ,  y  reviste 
á  este  seductor  fanlasina  de  todas  las  gracias  que  la 
ansenda  j  el  recuerde  aüaden  i  la  hermosura.  Sata^ 
u¿s  fie<!p!erLn  socretameiMc  h  an)hicion  de  Galerio, 
pintaudole  los  beles  adictos  á  l>iocleciano  como  e^ 
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Único  Apoyo  q¡a»  súAÜen«  al  viejo  emperador  en  sa 
trono,  ra  prefeeto  de  Acaya,  desertor  de  la  ley  evan- 
gélica, y  entregado  ni  demonio  la  fal<n  ««Mduria, 
confirma  si  foRoso  Césnr  pii  su  oilio  á  los  ador.idores 
del  Tcniriii-  rn  Dios.  La  m  idro  de  Galerio  se  <Jtieja  de 
fue  los  discípulos  de  la  cruz  iasultan  aus  aacrincioa 
V  se  niegan  a  implorar  las  dMaidtdea  eampestmien 
favor  de  su  hijo.  Cuando  un  biiifro  «nlvnj.',  liijo  i]o  l,i 
montaña  ,  se  prccipila  sobro  una  painnia  (|u<-  aplaca 
tu  aed  en  ana  comente  cristalina ,  otros  buitres  po- 
sados aobre  un  peñasco  prorumpen  en  jritos  crue- 
les y  le  eseitiii  á  devorar  ra  presa :  asf  calerio ,  <jiic 
anIiVin  aniquilar  Ir  roli^ion  no  Jesucrisfn  ,  se  v<-  im- 
pelido ii  la  miitan/ai  por  su  madre  y  por  rl  impio  Hie- 
rocles,  que  ensoberbecido  por  sus  victorias  sobre  los 
partos,  arrastrando  en  pos  todo  el  hijo  y  toda  la  cor- 
rapekm  éil  Atb,  v  ilimMituido  loe  mis  ambiciosos 
proyectos,  tooM  i  lHoele|shiio  con  ras  quejas  y  ame- 
nazaa. 

«—¿Qué  esperas  le  dice ,  para  castigar  á  Ufla  raza 
odiosa  que  tu  peligroaa  clemencia  deja  multiplicar  en 
el  Imperio?  üesfnrtos  nuestros  templos ,  mi  madre 
ae  vp  insnUnda,  y  seducida  tu  esposa.  Castiga  sin  de- 
mora á  unos  subditos  rebeldes ,  que  en  aus  riquezas 
hallarás  los  recursos  aue  te  MUn  y  huis  un  acto  de 
jmticia  acepto  á  los  aiose*. 

Dioeleciano,  principe  adornado  de  moderación  y 
sabiduría,  se  inclinaba  ailomás  por  f-n  edad  A  la  he- 
nÍADidaden  favor  de  ios  pueblos:  tai,  un  añoso  árbol 
•I  oobitr  sus  ramss ,  acerca  sus  frates  á  la  tierra.  Pe- 
ro la  avaricia  que  envilece  el  pornzon  y  la  supersti- 
ción qne  le  apila  ,  desvirtuab;in  las  grandes  eoalida- 
desdi'  Dioi-Iin-i  iiio,  y  í^edí^j*"»  alucinar  por  la  esperanza 
de  hallar  tesoros  entre  los  (leles.  Marcelino,  ob¡s|io 
de  Roma,  recibió  la  órden  de  entregar  i  kw  templos 
délos  ídolos  las  riquezas  d<'i  nuevn  culto.  El  empera- 
dor se  trnsijdó  á  la  ií-iesia  <iunde  (k't)ian  reunirse  es- 
tos tesoros;  |)ero  aliierlas  las  puertas, solo  viú  una  nu- 
merosa oluititud  de  pobres,  enfermos  y  huérfanos. 

— iPrineipe !  le  dice  el  postor  de  lee  hombres,  es- 
tos son  los  tesoros  de  la  Iglesia,  las  joyas ,  l  is  vasos 
preciosos,  las  coronas  de  oro  de  Jcsucristn ! 

Ksta  austera  y  tierna  lección  cubrió  de  rubor  el 
semblante  del  principe,  porque  un  monarca  es  terri- 
ble cuando  se  vetenciao  ea  magnanimidad;  el  poder 
aspira  á  la  virtud  por  un  instinto  sublime,  á  la  mane- 
ra que  una  juventud  varonil  so  juzga  formada  para 
la  hermosura;  y  ¡ay  de  aquel  que  le  haga  conocer  las 
entlidadea  ó  bis  gradas  que  le  faiteo! 

Satanis  aprovecha  este  momento  de  debilidad  para 
aumenLnr  cl  resentimi'-nlo  de  Dioeleciano  con  lodos 
los  terrores  de  I&  superstición.  Ya  los  sacrificios  son 
nspeodídos  de  repenteyios sacerdotes  declaran  que 
It  presencia  de  h»  criatianos  aleja  los  dioses  de  la  pa- 
tria* 3ra  el  hígado  de  hs  victimas  inmoladas  aparece 
mutilado,  y  salpicadas  Ins  entrañas  de  manchas  lívi- 
das, no  ofrecen  sino  señales  funestas;  las  divinida- 
des reclinadas  en  sus  leclios  en  las  plisas  públicas, 
desvian  su  vista  del  pueblo;  las  puertas  de  los  tem- 
plos se  cierran  por  si  mbmas;  rumores  confusos  ha- 
cen restmar  los  antros  sagrados;  cada  momentn  lleva 
i  RoBM  la  noticia  de  un  nuevo  prodigio  :  el  Nilo  ha 
delenido  au  corriente»  el  tmeno  retumba ,  la  tierra 
se  estremece,  los  volcanes  vomitan  llamas;  la  peste  y 
el  hambre  despueblan  las  provincias  de  Oriente;  el 
Occidente  se  ve  cnuni  i\iilo  pur  sediciones  peli^Tosas 
y  guerras  extranjeras ,  y  loilas  estas  calamidades  se 
atribuyen  á  la  impíedad  de  los  cristianos. 

En  el  vasto  recinto  del  pi.Incio  de  Diorleciano ,  en 
medio  del  jardin  ile  las  Termas,  se  elevaba  un  ciprés 
bañado  de  una  fuente;  al  pié  del  ciprés  liabia  un  aliar 
consagrado  á  Rómulo.  De  improviso,  una  serpiente, 
abigarrado  el  dorso  de nenelno  sangrientas,  sale  sil- 
bando del  pié  del  altar  y  se  enrosca  en  el  tronco  del 
ctprós.  En  la  mas  alta  rama  de  este,  tres  pi^anilos 
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posaban  tranquilamente  en  au  nido:  el  horrible  dra- 
gón los  devora;  la  madre  revaela  en  derredor  es!»* 

lando  lastinicsoK  pcmidos,  pero  el  desapiadado  rep- 
til la  ase  al  punto  \wr  las  alas,  v  la  devora  A  pesar  do 
sus  gritos,  fíiocleciano  asustado  á  vista  de  tal  prodi- 
gio, hace  llamar  á  TaKés,  jefe  de  los  aurúspices,  quien 
sanado  en  seereto  por  Gaierio  7  finitieo  adorádorde 
los  ¡dolos,  exclama: 

— ;0b  príncipe!  el  dragón  representa  la  nueva  re- 
ligión j  próxima  á  devorar  los  dos  Césares  y  al  jefe  del 
impeno.  Apresúrate  á  oooiurarlos  efccles'de  la  cóle- 
ra celestial,  castigando  i  KM  enemigos  delof  dioses.» 

Entonces  el  Omnipotente  toma  en  su  mano  las  ba- 
lanzas de  oro  en  que  se  pesan  los  destinos  de  ios  re- 
ves  y  los  imperios,  y  la  suerte  de  Dioeleciano  ftae  ha> 
lladaligera.'Al  punto,  el  emperador  rechando  siente 
dwiro  de  si  cierto  naiovf miento  extrsordinario,  pare- 
cléndole  que  su  felicidad  le  adandnna  y  qne  las  Par- 
eas, falsas  divinidades  que  adora,  luían  con  mas  ce- 
leriilad  sus  disR.  Parte  de  su  habitual  prudencia  le 
abandona:  ya  no  ve  con  tanta  claridad  los  hombres  y 
sus  pasiones,  y  déjase  arrastrar  por  Jas  propias;  quie- 
re que  los  funcionarios  cristianns  de  su  palacio  sa- 
criliquen  á  los  dioses  v  manda  hacer  un  empadrona- 
miento exacto  de  los  fieles  en  todo  el  imperio. 

La  alegría  de  Gaierio  llegó  á  su  colmo.  A  la  mane» 
ra  que  un  viñador ,  dueño  de  un  terreno  feraz  en  los 
valles  del  Elmolo,  se  pasea  entro  las  cepas  de  su  vina 
en  llor,  contando  ya  lasólos  del  regalado  vino  aiie lle- 
narán ta  copa  de  los  reyes  d  el  cáliz  de  de  los  altares, 
Gaierio  ve  correr  en  esperanza  los  torrentes  de  san- 
gre preciosa  que  le  promete  el  floreciente  Cristianis- 
mo. Los  proo-^nsules,  los  prefcí  t  i'í  y  gobernadores 
de  las  provincias  abandonan  la  córte  para  ejecutar 
las  órdenes  de  Dioeleciano.  Hierocles  besa  humilde» 
meñlc  la  orla  de  la  toen  de  Gaierio;  y  haciendo  un  es- 
fuerzo como  un  hombre  que  va  á  inmolarse  á  la  vir- 
tud ,  se  atreve  i  lerantkr  haHa  Cém  la  mirada  da  It 
abyección. 

— ^Hijo  de  Júpiter,  le  dice,  principe  sublime,  aman- 
te de  la  sabiduría ,  marcho  a  la  Acaya.  Voy  á  casti- 
gar á  esos  facciosos  que  blasfeman  de  tu  eternídsd. 
í*ero,  César,  tu  que  eres  mi  fortuna  y  mis  dioses,  per- 
miieme  que  rae  espUqoe  con  franqueza,  pues  un  sa- 
bio, aun  á  peligro  de  su  vida,  ddw  la  verdad  entera 
á  su  principe.  Kl  divino  emperador  no  desplega  aun 
bastante  íirmeza  contra  unos  hombres  odiosos.  ¿Me 
atreverla  á  decirlo,  sin  atraer  sobre  mi  tu  cólera?  Si 
sus  manos  va  dehilttadaspor  la  edad,  sueltan  lasrien- 
das  del  Esndo ,  Gaterib,  vencedor  de  lea  partos,  ¿no 
es  dipno  de  suhir  al  trnnn  del  universo?  Pero,  ¡oh 
héroe  mió!  ¡precávele  de  los  enemi^s  que  te  rodean! 
Doroteo ,  jefe  del  palacio ,  es  cristisno ,  y  desde  que 
un  arcadio  rebelde  fue  introducido  en  la  córte ,  h 
mfema  emperatría  ftivorece  á  los  impíos .  El  jóven  prin* 
cipe  Constc'inlino,  ¡oh  vergüenza!  ¡oh  dolor!... 

liicrodcs  se  interrumpió  bruscamente ,  lloró,  y  se 
fingió  profundamente  alarmado  por  los  peligros  de 
César,  encendiendo  asi  en  el  ct^zon  del  tirano  MS 
dos  pasiones  dominantes ,  la  ambición  y  la  crueldad. 
Al  mismo  tiempo  (-nlornti,)  los  cimientos  de  su  futura 
grandeza,  porque  Hierocle-s,  despreciado  por  el  em- 
perador ,  enemigo  de  los  sofistas,  aaMi  qj» nunca 
obtendría  de  Dioeleciano  los  honoret  que  de  Gaierio 
esperaba. 

Vuela  á  Tárenlo  y  se  embarca  en  la  flota  que  debia 
conducirle  á  Mesenia,  abrigandu  vehementes  deseos 
de  volver  á  verlas  costas  de  la  Grecia  porque  en  ellas 
respiraba  la  hija  de  Homero,  y  allí  se  prometía  sati^ 
facer  d  la  vez  su  amor  á  Cimodocea  y  su  odio  á  los 
cristianos.  No  obstante ,  oculta  sus  sentimientos  en 
el  fondo  de  su  corazón ,  y  cubriendo  aus  vicios  con 
el  disfraz  de  las  virtudes ,  las  palabras  de  sabiduría  y 
de  humanidad  salen  sin  cesar  de  sus  torpes  labios: 
así  un  manantial  profundo  que  oculta  en  su  fondo  ru- 
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mnltf  su  rngaño<;a  sup«rlirio  roflejando  h  Ináflli" 
l^mii^eQ  y  la  ciara  luz  de  los  ciclas. 

En  Unto,  los  demonios,  aoe  ansian  acelerar  h  mi- 
li» de  la  Iglesia^  «BTÍan  al  procónsol  de  Acata  un 
yivai»  ftrorrtle.  Atraríesa,  pues,  TeloniMiitaeinar 

3UP  TÍ6  pasar  á  AlriMndes,  cuando  la  Italia  admlra- 
a  acudió  prH.surosaá  contemplar  al  mas  iicrrooso  de 
los  griegos.  Hierocles  ya  ha  visto  alejarse  locjardínefl 
de  ÁkÍBOo  yiaa  ahuasde  Butroto.  losares  inroedM- 
tos  é  ínraortaHnMloe  por  loi  dos  reyes  de  la  Hra.  Lea- 
ratn':,  donde  respira  todavía  el  fuego  de  la  hija  d« 
Lesbos;  Itaca,  erizada  de  meas;  Jacinto ,  cubierta  de 
boeqoeSf  y  Cefalonia,  amada  de  las  palomas,  atraen 
allefBativaiDente  lia  miradas  del  procónsul  rosMOO, 
Bescalnv  las  Estrdfadcs,  mansión  impura  de  Celeno, 
▼  en  brpTp  saluiii  i.is  dictantes  montanas  do  la  Klida. 
■anda  volver  iaproa  Iñcia  Oriente;  costea  la  arenó- 
se playa  donde  Néstor  ollrocía  una  hecatombe  á  »p;- 
tano  cuando  Teléroaco  fue  á  pedirle  noticias  de  Uli- 
ses ,  semejante  á  los  dioses  en  sabiduriu.  I>eja  á  üu 
izmiierda-í  Pilos,  Esfacteria  y  .Motonn;  pendra  en  el 

Silfo  de  Mesenia ,  y  su  rápido,  bajel ,  abandonando 
s  amargas  ondas,  va  al  lin  i  detener  ra  conoeo  IM 
tranquilas  aguas  del  Pamiso. 

Mientras  que,  á  semejanza  de  la  somhria  nube  le- 
vantada sobre  los  mares ,  Hierocles  so  aproximn  á  la 

Clria  deloH  dioies  j  loa  héroes,  el  ángel  de  los  san- 
t  eneres  habia  baiado  áh  gruta  del  lif)o  de  Lante- 
nes; así  el  sopuí'^ln  Ananias  se  ofrorlrt  al  j¿ven  To- 
bías para  llevarle  á  la  morada  de  la  liija  de  Raquel. 
Coaiido  Dios  quiere  poner  en  el  corazón  del  lioinbro 
seeseaBleeardorai  de  que  proceden  kM  milagrusdc 
h  Tirtod,  eonffa  este  fmportanle  cuidado  al  mas  her- 
moso de  los  espíritus  del  PÍ**Io.  Triol  c$  su  nombre: 
eo  una  mano  sosiiono  una  flecha  de  oro  lomada  del 
carcaj  del  Señor,  y  on  la  otra  ana  antorchi  encendi- 
da «o  ci  rayo  eterno.  Su  nacimiento  no  precedió  al 
dst  nmerm,  sino  (que  nació  con  Eva,  en  el  momento 
mismo  que  la  primera  mujer  abri<'j  los  ojos  i  la  luz 
recieale.  El  poaer  creador  esparció  sobre  el  queru- 
IÍB  aidíentc  un  conjunte  de  las  seductoras  gracias 
de  la  madre  de  los  humanos  y  de  la  varonil  hermosu- 
radel  padre  de  los  hombres;  brillanen  él  la  sonrisa  del 
purlor  y  la  mirada  dol  genio.  Kl  que  "¡o  sii-nte  lM'ri<io 
por  so  divino  dardo  ó  arde  en  su  anlorclia  celestial, 
lera  i  cabo  con  entusiasmo  los  rasgos  de  deiprendi- 
BÍeoto  mas  beróicos,  las  mas  peligrosas  empresas  y 
los  sacrificios  mas  dolorosos.  El  corazón  asi  h 'rido', 
conoce  toda  la  deli<;ade/,i  de  los  scntimieiilos;  su  ler- 
Bori  se  acrecienta  en  las  lágrimas  y  sobrevive  á  los 
■tisfechos  deseos.  El  amor  no  es  para  tal  corazón 
ana  limitada  y  frivola  inclinación  ,  sino  una  pasión 
elevada  y  severa,  cuyo  noble  fin  es  comunirarl;i  vida 
i  seres  inmortales. 

El  ángel  de  los  santos  amores  enciende  en  el  cora- 
son  Mliijo  de  Lastenes  irraaistible  Hama  y  el  cris- 
tiano penitente  sesiente  abrasado  bajo  el  cilicio,  sien- 
ioel  objeto  de  sus  votojuua  infiel!  El  rceuerdo  de  sus 
pasados  erroros  alarma  áEudoro,  que  teiniemlo  caer 
de  nuevo  eo  las  faltas  de  su  primera  juventud,  so  pro- 
pone huir  ysustraerse  d  peligro  que  letmenaia;  asi, 
cuando  la  tempestad,  no  lia  estalla<lo  aun;  cuando  to- 
do sp  presenta  tranquilo  en  ia  playa  é  imprudentes 
k«  bajeles  se  atreven  á  desplegar  sus  velas  y  á  salir 
del  puerto,  el  experto  pescador  duda  en  su  barca,  y 
ipsiiiailu  sohrea  remolí  robusta  mano,  si-  apresura 
i  alejarse  de  la  alta  mar,  para  guarecerse  ni  abrigo 
de  un  peñasco.  No  obstante ,  un  amor  verdadem  se 
ha  deslizado  por  ves  primera  en  el  seno  de  Eudoro; 
il  hüo  de  Lulenes  se  admira  de  la  timidez  de  sus 
I,  de  te  grivedad  de  sus  proyectos ,  tan 
"*  osadia  de  deseos  y  de  aquelbi  li- 
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lla mujer  Iddlitrt,  y  si  temindén  por  s 
abriese  ál  t  vez  las  puertas  del  cieioy  las  del  eoñyugd 
alberguel  ¡Qué  felicidad  para  un  cristiano ! 

Bl  seise  hoildta  ea  el  mar  de  los  Atiántidas  y  dora- 
ba con  sos  prostrsros  rayos  las  montadas  délas  klu 
Afortunadas,  cuando  Demodnco  quiso  dejar  á  la  fa- 
milia cristiana;  pero  Iiaeiénd-iie  ver  l.nstenes  que  la 
noche  estaba  llena  de  emlH)srad8s  y  peligros,  el  sa- 
cerdote de  Hemen  accedió  á  esperar  al  ¡ido  de  su 
huésped  la  nueva  aurora.  Retirada  á  su  aposento,  Ci- 
modocea  repasaba  en  su  espírílu  lo  que  de  la  histo- 
ria de  Eudoro  sabia,  encendidas  Lis  mejillas  v  bri- 
llando sus  ojos  con  desconocido  fuego.  Ki  ardiente 
msomnio  arroja  al  fin  de  su  lecho  á  ta  sacerdotisa  do 
las  Musas:  levántase,  y  deseosa  de  respirar  la  plácida 
frescura  de  la  noche ,  baj»  á  los  jardines  situados  en 
el  declive  de  la  montaña. 

Suspendida  en  medio  del  cielo  de  ia  Arcadia ,  la 
luna  era  asi  eomo  el  lol ,  un  aitro  solitario;  el  res- 
plandor de  sus  rayos  habia  hecho  desaparecer  las 
constelaciones  di'  su  derredor  y  solo  algunas  se  mos- 
traban diseminadas  aquí  v  allá  por  la  inmensidad ;  el 
azulado  firmamento,  laclionado  asi  de  algunas  es- 
trellas ,  parecía  un  Inio  ssul  eanado  de  tas  periss  del 
roció.  Las  enliieslas  cimas  defrilene,  las  crestas 
del  Foloe  y  delTelfuso,  los  bosques  de  Anétnose  y 
de  Falnnto ,  formaban  por  todas  parles  un  confuso  y 
vaporoso  horizonte.  Oíase  el  distante  concierto  de  los 
torrentes  y  msnaMiales  qne  se  despebahan  de  toe 
montes  de  la  Arcadia;  y  en  el  vnlle  donde  se  vcian 
brillar  sus  aguas,  Alfeo parcela  seguir  aun  los  pasos 
de  Arctusa,  (rliro  stupiraba  en  las  cañas  de  Siringe, 
y  Füomela  cautaba  en  los  laureles  de  Dafne,  orillas 
del  Ladonte. 

Esta  hermosa  noche  irnjn  Ala  memoria  de  Cim»- 
docea  aquella  otra  que  la  condujo  hast»  el  apuesto 
mancebo  parecido  al  cssador  Endimion.  A  esle  re- 
cuerdo, el  corazón  de  la  hija  de  Homero  MlpMd  con 
mas  fuerza ,  retratándose  con  viveza  la  mñnosttra, 
el  valor  y  la  nobleza  del  hijo  de  I.a.stenes  ,  y  recordó 
queDemodoco  habia  pronunciado  algunas  veces  el 
nombre  de  esposo  al  hablar  do  Eudoro.  irúmo!  se  'Je- 
rin,  ¡p,ira!itir;(rmcili>  Hierocles,  deberé  privarme  de  las 
dul/.iii  n'í  del  himeneo  v  ceñir  para  siempre  la  frente 
con  hs  gl-i'-iales  cintus'dc  l:i  vestal!  Ningún  mortal, 
en  verdad  habiasido  basta  entonces  bastante  po^leroso 
para  intentar  unir  su  suerte  á  la  suerte  do  una  don- 
cella deseada  por  un  gobernador  implo;  pero  Eudoro, 
vencedor  é  investido  ron  las  dignidades  del  imperio; 
Eudoro  estimado  de  íMot  leciano ,  adorado  de  los  sol* 
dados  y  predilecto  amigo  del  princi(ic  heredero  do  la 
púrpura ,  ¿no  en  aciso  el  glorioso  esposo  que  podía 
defender  y  proteger  á  Ciniodorc.i?  ;  Ah !  Júpiter ,  Ve- 
nus y  el  Amor  hablan  con  lueido  al  júven  héroe  á 
las  costas  de  la  .Mésenla  ! 

Cimodocea  aediricíamaquinalmente  allugar  donde 
el  hijo  de  Lastenes  había  aeabedode  narrar  su  bislii- 
ria.  ruamio  un.'»  cabra  de  Irs  Pirineos  ha  descansa- 
do durante  el  dia  al  lado  del  pastor,  en  el  fondo  de 
un  valle ,  si  por  la  noche ,  hoyendo  del  aprisco  va  i 
buscar  U  acostumbrada  pradera,  el  pastor  la  encuen* 
tra  á  la  roaRani  bajo  el  ciUso  en  Dor  (;ue  por  abrigo  ha 
elegido:  nsi  In  hij;i  dn  Homern  :i  lento  paso  á  la 
gruta  habitada  por  el  cazador  nrc.idio.  De  repente 
entrevec  come  ms  sombra  inmóvil  á  la  entrada  de 
esta  grata ,  y  cree  reconocer  á  Eudoro.  Detiénese; 
trémulas  sus  rodillas ,  no  le  es  nosIMe  adehntar  ni 
huir.  Fr.i  en  cfceto  el  hijo  de  Lastenes  que  oraba 
ro4leada  de  las  señales  de  su  penitencia :  el  cilicio,  la 
ceniza  y  ta  btanea  caben  de  un  mártir  bnetan  correr 
sus  lágrimas  t  avivaban  su  fe.  Ove  ios  pasos  de  Ci- 
modocea ,  y  al  ver  á  esta  encantidora  doncella  pró- 
xima .i  c;ier  en  tierra ,  vuela  á  su  auxilio  ,  la  sostiene 
en  sus  brazos  y  no  puede  dejar  de  estrecharla  sobre 
su oonsoik  Ya M es aqnal  cristtano  tan  grave, ten 
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Hgido,  aiiiü  un  liombre  lleno  de  in<iulgenc¡n  y  tcrnit- 
ra  que  qnii^rc  atraer  un  alma  á  bim  y  alc^uzar  una 
esposa  ílivina. 

A  la  iDuiera  ip»  uu  labrador  U«va  golicito  al  apris- 
co «I  «oniopo  imltrataflo  por  las  maluas ,  «sf  el  hijo 
<le  I,risi.<iif<  !r;.sf-í,!i  f-n  sus  brazos  á  Ciinodoi'oa  y 
#  1»!  la  ileja  oii  un  bwtMw  4c  «^¡«pcd  ú  la  entrada  de  ta  gru- 
ta. Knionces  la  bija  á»  Demodoeo  le  «Um  eoa  roz 
balliuciiMitc : 

— ¿  M  '  perdontrib  el  Miar  turbatio  de  nueve  Im 
mislcnost  Un  dios,  igootocntí,  aw  he  «atañido  ce- 
roo  la  primera  ni>clie. 

— Cimodocea!  ropliró  Eudoro^tan  Irémnlo  como 
la  saconioticu  de  Us  Mugas ,  el  Uiea  que  le  ha  cslra- 
Tiftlo  m  mi  Dina ,  mí  Dios  que  te  busca  y  quiere  lal 
Tez  que  sras  iii;  i. 

La  hija  di>  Uouici  o  repuso  : 

-*-Tu  relkton  prohibe  i  lus  ^áveoei. Dnirae  ú  li* 
doBcellai  f  a  ia»  doncclias  aeguur  ios  pa«os  de  tos 
«enee;  tu  no  Iras  ornado  smo  cuando  oras  inlicl  á  lu 
Dios. 

Ciwodouett  se  ruborizó ,  y  Eudoro  replicó : 
•^Ahl  nunca  beamado  cuando  ofviidia  mireligion; 

lo  coimco  aben,  que  ame  por  la  roluiilad  de  mi 

Dios. 

El  biils;«na»  derraaiadii  .smIk  c  I.i  In-rlila ,  y  la.<  íros- 
casa^ujis  que  aptacan  ia  svA  di  l  fatigatlu  viajero, 
tienen  menos  enrtnlosqui^  aqurihis  |>alabru.s  del  hiio 
do  Lastcncs,  que  iwiielraron  dealc^ri;»  el  roraífiO  ac 
Cimodocea.  Ilien  asi  como  dos  se  devan  si- 

lenciosos al  horiti'  do  un  iii;iii;iiU:íiI  ,  tiuran(c  la  cal- 
Uta  do  una  noche  de  estío,  los  dos  esposos  scnatailos 
por  el  cielo  pcrnianncian  inmóviles  y  mudos  á  la  en- 
Irada  de  la  (;rut:i.  fjiKo  lun  n  i(jm[iiú  <■!  silencio  : 

— Guerrero,  dijo,  jMrduii.i  Los  iuijiorluna.s  prc- 
giiiilas  do  mía  (iKíseiiiaiia  ijUMioiaiile.  Nadir  puede 
saber  cosa  alguna  sino  ba  sitio  instruido  por  un  hábil 
maestro,  d  si  los  mismos  dioses  no  han  cuidado  de 
adornar  su  pípirifu.  Unn  jí'iv.'ii  fx^iioc  ialmcnlc  nada 
sabi' ¡t  ii'>  >cr  (jijf  ii.i ya  ¡dd  á  Ixu  ilur  velos  á  «%'»sa  de 
sus  0011)1)1  fit-r.is ,  li  visitado  los  tcinpius  y  teatros;  yo 
nunca  me  ha  separado  de  mi  padre ,  sacerdote  que- 
rido de  los  Inmortales.  Dimc :  toda  vez  que  »e  puede 
amar  en  lu  i-ulto,  ¿hay  en  él  una  Venus  cristiana, 
con  carrosa  y  paioiiiu.>?'Eos  desros  ,  las  quejas  amo- 
rosas ,  las  ronvei^saeiones  secretas ,  Ins  inoceiilos  ar- 
tificiis.  Jas  festivas  frases  que  sorprenden  el  coraxon 
del  lionibre  mas  sensato,  «sbín  ccntlos  en  su  ceñiilor, 
eomon'fierr  iiii  divino  ahucio?  ;.Ks  ti  niil  lo  !:i  <  ólrr;i 
de  (  Sliuliiiv.i  ?  ¿Uliüga  á  la  doncella  á  LuMUir  alj'-vi-ii 
en  la  pnleslrj  y  á  inlrodurirlo  furtivamente  hajn  el 
tecbo  paterno'^  ¿Tu  Venus  hace  titubear  la  lengua? 
inocula  un  fneipi  devnrador  A  un  Trio  glacial  en  tas 
venas'*  ;  T'ipcisa  á  recurrirá  tos  íilli'n<  p:<n  altaer  de 
nu»!vo  a  mi  aiiiaiitp  vorsálil.  á  ranlar  la  luna  y  con- 
jurar «'1  uiiiSral  de  la  puerta?  ¿Tú,  cristiano,  ¡«ñoras 
acaso  quo  el  Autor  es  liijn  de  Venus»  que  fue  alimen- 
tado en  ios  bosques  con  la  leche  de  hs  fieras ;  nue  su 
primer  arco  era  ilr*  fri^sno  y  <us  primeras  flechas  de 
ciprés ;  que  se  sienta  sohre  el  lowio  del  león ,  sobre  la 
grupa  del  centauro  y  .sobre  los  hombrr»s  de  Hércules; 
que  tiene  alas  y  una  venda  t  y  Que  acompaña  á  Mar* 
te  y  á  Mermrio ,  la  elocuencia  y  el  valor? 

— ¡Inlicü  ri'rdiró  Miiduni .  iii!  religión  no  favore- 
ce las  pasiones  funestas,  peruMite  imprimir  median- 
te la  misma  saUihiria,  una  exaltación  á  los  senli- 
aienlos  del  alma  que  jamás  Inspirarji  tu  Veuus.¿Qué 
religión  es  la  tuya,  Cimodocea?  Nada  es  mas  casto 
qti.  (ti  nlina ,  ui  mas  iim cute  í|ii''  tu  pensami.-'nlo; 
3f  no  lilislante,  al  oírle  hablar  «le  lius  dio.ses  ,  ;.qtiién 
note  ju/f?ar¡a  demasiado  iniciada  en  los  mas  peli-m- 
sos^miaterios?  Sacerdote  de  los  ídolos,  tu  |Kidre  ha 
creído  llenar  un  acto  de  piedad  instruyéndote  en  el 
culto,  on  los  efert.is  y  atrüiiilos  de  las  pasiones  divi- 
nizadas ;  pero  uo  cristiano  tcineria  ofender  el  amM- 
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valiéndose  de  pinturas  libres  en  demasía.  Si  y<\  Cimo- 
docea, hubiese  podido  merecer  lu  tcr:]ura ;  si  debie&e 
ser  el  esposo  elegido  de  tu  inocencia ,  me  complace- 
rla en  amer  en  li;  ni«u»á  una  mnjqr  pertecU  que  al 
mismo  Dioe  que  te  cre<!  ú  su  ImáRen.  Cnande  «  To^ 
dopoilerosú  formó  al  pritnor  liuinbre  del  barro  de  la 
tierra  ,  lo  eolocó  en  uu  jaui  n  mas  delicioso  que  lo:^ 
bosques  de  la  Arcadia ;  pero  hallanilo  en  b'cvc  este 
boHibro  su  soledad  sobrado  profunda,  suplicó  al  Cria* 
der  le  diese  una  compañera.  El  Eterno  sacA  entencee 
de  la  costilla  de  Adani  itiia  criatura  .Ii\¡iin,  y  !a  lla- 
mó mujer ,  haciéndola  esposa  do  aaud  cuya  carne  y 
sangr<iera.  AdambabiaeidoXormadopara  eidomini» 
y  el  valor ,  y  Eva  para  la  sumisión  y  las  gracias;  1^ 
grandeza  del  alma,  la  dignidad  del  carácter  y  la  auto- 
ridad di-  la  t  a¿oii  formaron  el  itatrlmoniodel  pi  iiiu  rck, 
cu  taniii  ({ue  la  suguoda  reciuió  en  amable  ucrcucia 
la  tR-]l(v:  { ,  la  ternura  y  las  seducciones  invenciblea. 
Tal  es ,  Cimodocea ,  el  modelo  de  la  mujer  cristiana. 
Si  accedes á  imitarla,  procuraré ^auarlc  para  mi,  en 
nombre  de  todos  Ins  alraclivus  íjue  canliv.m  los  co- 
razones; to  liaré  jui  esposa  pr>r  una  noble  alianza  de 
justicia,  decompasion  y  miM.rícordia ;  reinaré  sobre 
ti ,  Cimodocea,  poique  el  lioiMbtcíslá  formado  para 
el  mando,  pero  te  amaré  conw  al  racimo  hallaooen 
un  ardiente  desierto.  A  imitación  de  los  patriarcas, 
nos  Huiremos  con  la  mira  <le  dejar  en  pos  de  nos- 
otros iiiia  ramiUa  heredera  de  las  bcr.dicitmes  de  Ja- 
cxib;  de  rs!a  manera  «d  hijo  de  Abraham  tomó  en  sn 
tienila  a  1j  hija  de  Untue!,  recibiendo  en  ello  tan 
viva  ale;;ria  que  olvidó  la  muerte  de  t  u  luadt  e. 

A  e^ias  palabras,  Cimodocea  vertió  Ui(;riroas  d^ 
vergücti/a  y  ternura. 

—  Guerrero!  dijo,  lus  palabras  son  duWeS  como 
la  miel  y  penetrantes  como  las  flechas.  Veo  clara- 
lUi  iile  (¡(¡lí  lo.s  crisliaiios  sahon  hablar  ti  lenguaje  del 
cora/.on.  Yo  tenia  en  mi  abua  loilo  lo  que  acabas  de 
decir.  ¡  Sea ,  pues ,  la  rala  ta  religión ,  toda  vez  que 
enseña  á  amar  mejor! 

Eudoi  o .  lio  escuchando  ya  sino  su  amor  y  su  fe, 
prosigo 

— ¡  C  mo !  Cimodocea,  ¿querías ser crisliaoa?¿Dit- 
ria  yo  t  il  ángel  al  cielo ,  tal  compañera  ú  mis  diast 

Cmiodocea  h  ij  'i  l.i  ciibe/.a  y  respondió  : 

— Mo  me  atrevo  á  hablar  nías .  sin  queme  hayas 
acallado  de  enseñar  el  pudor ;  virtud  que  habia  dejado 
la  tierra  cou  Nvmesis,  y  que  lus  cri.stiauos  Uan  hcciio 
bajar  del  cielo. 

r¡i  movimiento  del  hijo  de  !.n::Jr  nes  hizo  entonces 
v.irr  .ilsuelosucruc¡Dj«,y  lajóven  mcsctüana  pror- 
rumpió ei  i  m  i  ^  i  i  míe  sorpresa,' producido  por  una  es> 
pcciü  de  terror. 

— Esta  es  la  ImSgen  de  mí  Dios ,  ilíjo  Eudoro,  |e- 
vanlaudo  cou  n-speto  el  leuo  sa^irado;  .je  cíc  Jjjag 
que  l>.t|ó  al  sepulcro  y  resu.-itó  lleno  de  giuria  .H 

—  ¿Tu  Dios,  pues,' es  semejante  al  hermoso  jóvcí 
de  ta  Arabia ,  llorado  por  las  loiúeres  de  fiiblo»,  y 
devuelto  i  la  \m  de  los  cielos  por  la  voluntad  de  lA- 
piler? 

—Cimodocea!  n'puso  Euiloro  con  dulce  severidad; 
alpin  dia  conocerás  hasta  qué  punto  es  impía  y  sa- 
crilega tal  comparación;  en  lu^ir  de  n^isteriós  de 
oprobio  y  placer,  ves  aqni  milagros  de  tnodesfla  y 
dolor;  ves  al  Hijo  del  Todopoderoso  clavado  en  ura 
cruz  para  abrirnos  el  cielo  y  para  honrar  en  la  tierra 
el  inforlunio,  la  sencillez  y  la  inocencia.  Pero  en  la 
márgeu  del  Ladonte,  en  medio  de  una  noche  cucan* 
ladora ,  en  e«tfe  pnfs  donde  b  ím^cínacion  de  los  pee- 
tns  In  eol.icn  loo!  niTioryl;i  feli.  ¡¡^¡u!.  ;.cr'mo  detener 
el  espirilu  d,  una  sacerdotisa  de  |.is  Musas  en  objeto 
<;iii  j:;rave?No  obsUinte,  híji  de  Demodoeo,  las  me- 
ditaciones austcr&s  foriiílenn  en  el  corazón  de  un 
cristiano  los  nfectos  Icciiimos;  v  al  hacerle  capaz  de 
todns  Ia<  virtudes,  le  hacen  nrisiii-iio  d»-ser  amado.» 

Cimodocea  prestaba  alentó  oido  á  estos  razona- 
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ilM,  f  cittto  attMDbro  iadefiaible  donuinba  su 
nw.  nreieMe  que  eas  Teodt  caía  repentina- 

■lente  He  su55  ojos  y  que  d<'S(íubria  una  lejana  y  divi- 
na luz.  La  saljiiluria,  la  ryzon,  el  pudor  y  l-í  amor 
la  presentaban  por  vez  primera  á  sus  ojoj  c>ii  des^  u- 
Boeide  aliena.  Eaa  tristeza  evangélica  do  que  d  cria- 
tkm  reviste  todos  los  motimientos  de  la  trida ;  eaa 
fMllle<Morqtit'  ¡nrtí  ^alir  del  íono  de  los  placeres, 
acaMmi  de  ad llura r  y  roiirundir  a  la  iiija  de  Iloino- 
n.  Eadoro,  presen  ta  iidole  el  crucilíjo,  le  diio  : 

— tH¿  ijioí  «1 OÍM  da  cariiibd,  de  paz,  de  uiise- 
deerdia»  y  he  obitante,  el  Dioe  perseguido  I  i  Oh  Ci- 
madocea  !  Solo  soltrc  esta  nugu&ta  imagen  puedo  re- 
cibir tu  fe ,  si  hk;  cuiiccpluas  dipno  de  ser  tu  espuso, 
pues  num  u  el  altar  de  iiis  Ídolos ,  ramea  el  careaj  de 
tu  AoKir  reñía  aj  adorador  de  Cris  tu  unido  á  la  sa- 
renbliea  d«  he  Unas. 

iQné  momento  para  In  Iiija  de  Homero I  ¡  Pasar  sú- 
bitamente de  las  ideas  voluptuosas  de  la  mito¡o>(ia, 
á  un  amor  jurado  subre  un  crucilijo !  Ai)u<;Ila$  manos 
eae  nunca  habían  tocado  sino  las  guirnaldas  de  las 
■usas  Y  las  dntacdeipeaarrilicios ,  ae  veían  cargadas 
por  la  primera  vez  con  el  signo  formidahle  de  la  sal- 
tación de  los  hombres.  Ciinodocca  ,  lierida  com'i  tu- 
doro  por  el  án^jel  iIp  los  santos  amores ,  v  arrastrada 
■or^  eocaato  irresistible ,  promete  dócil  fiacersc  ins- 
Irair  en  la  religión  del  dueño  de  su  corazón. 

—  i  Y  serás  mi  esposa !  dijo  Eudoro,  eetrecbande 
las  manos  de  la  tímida  virgen. 

— ¡V  ■it  ré  tuesposa !  repitió  la  estremecida  jóven. 

¡Dulce  lurameato,  proferido <;n presencia  del  Dios 
4t  iMtMgnnM  y  del  infortunio ! 

En  esto,  se  oyó  sobre  las  eimas  de  las  montañas 
en  coro  que  daba  principio  á  la  íiesla  de  I  i<i  I>upcrca- 
ím,  y  que  cantaba  al  dios  Pan  .  pt  (»tecior  -h  la  .\rea- 
dia,  el  de  los  piés  de  cabra ,  el  terror  de  las  ninfas ,  e 
¡■fvntor  ile  !a  flauta  de  siete  adujen».' cantos 
wnciabnn  la  proximidad  deia  ftirora,quo  alum- 
.knlw  con  sus  |)ri meros  albores  el  sepulcro  de  Epo- 
minondas  y  la  cima  del  iwsqutí  Pelado  en  los  campos 
de  Haii linea.  Citnodooea  se  apresuró  á  volver  á  la  casa 
Itimwif  y  Eodon»  Aie  á  deqwrtar  d  Lulenes. 


ScJiAmio.  Cimodorea  JHara  S  mi  ;  :m;p  qu/' quiere  zhrazsr 
la  Rf!i0oo  Disliana,  parí  st  r  espusa  Kuilnro.  I'rf'niu- 
rjon  de  [lennHioeo.  KorU>eseIa  noticia  '!>'  I;i  :li  t;ailu  de  üio- 
rories  i  la  Acaya.  Astarlé  al«r.i  i  Eudoro,  y  «s  vencido 
por  el  iafel  de  los  «antos  anjores.  r)ci:ioi!i)/-i)  arrtiíi-  .i  dar 
so  bija  i  Eudoro,  para  evitar  las  persea  uciuno;  >le  iliero- 
rlet.  Empadrooainiento  de  los  cristianos  en  la  Arradia. 
gerochji  acusa  A  Eudoio  paraiodi^ponerle  coa  Dipcleciano 
Cfuedetaa  y  DenoJoee  piittt  para  ~    -  * 


Ya  el  sacerdote  de  Bomero  ofrecía  una  íibacion 
al  sol  qu«  salla  de  las  olas,  para  saludaráette  aslro 

cuya  luz  alumbra  los  pasos  ilel  vi.ijcr-  ;  y  tocando 
con  una  mano  la  tierra  huiiiedci  iiU  por  el  roció,  se 

E reparaba  á  dejar  el  tedio  liospH;iliirio  de  Laslein'S. 
lopiuadanicntc.Ciraoiiocea  trémula  de  temor  y  amor 
se  presenta  á  su  padre  v  se  arroja  en  brazos  del  anciano. 
Demodoco  había  adivinado  sm  dilirultad  la  rau>a  de 
la  agitación  que  empezaba  á  atormentar  á  la  .sacer- 
dotisa de  las  .Musas;  pero  como  ignoraba  aun  que  el 
.tlijo  de  Lastenes  participase  del  mismo  amor ,  pro- 
cutf  ooosolv  á  CioK>áocca. 

—Hija  mta,  le  dijo,  ¿aué  diviplad  teba  berído? 
Lloras  tú ,  cuya  edad  solo  debena  conocer  las  ino- 
eviteirisai!  ¿Qué  oculta  pena  se  lia  deslizado  en  tu 
pecho?  ¡Oh  bija !  recurramos  á  los  bllarc^  de  las  dio- 
ses preservadores  y  á  la  compañía  de  los  sabios  que 
dev'iBtroi  aaefttn  alma  su  IranouüidadjirinMra.  El 
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templo  de  Juno  Lacíjiia  está  abierto  por  todas  par» 
tes ,  y  no  obstante ,  los  Tientos  no  dispersan  en  sv 

recinto  la-  ceiiirns  de!  sacriíicío;  tal  drlic  ser  nuestro 
cora/011  :  si  ios  huracanes  de  las  paMunes  penetran 
en  t-i .  I  s  prei'iso  á  lo BMOM quft juiás  altemi la  pts 
de  su  santuario. 

— i  Padre  de  CSmodocca,  replicó  la  jóven  mesenia* 
na  ,  tú  ipioras  nuesti-a  felicuiad!  Kudero  ama  á  tu 
hija  y  quiere  suspender  i  su-  puerta  las  coronas  de 
Himeneo. 

—  Dios  du  las  ingeniosas  mentiras,  eiclamó  De- 
modoco ,  ¿  no  me  has  encañado? ¿Debo creerte,  bija 

luia ,  ó  la  verdad  liabrá  dejadn  de  reinar  en  tus  labios* 
Pero  ¿deberé  adniirariiie  al  verle  obji  lo  del  amor 
de  un  lién  e?  Tú  disoulaiias  el  precio  de  la  liermo- 
sura  ú  las  ninfas  del  .Ménalo,  y  .Mercurio  te  lubria 
elegido  en  elmon'e  C'uelidoreo.  Uefíéreme,  pues,  de 
qué  manen  el  cazador  arca  lio  te  ha  hecho  eODOGCr 
que  se  halla  herido  por  el  hijo  de  Venus. 

—  Ksta  ti  'i'he,  respondió  Cinio>lorea,  me  propuse 
cantar  á  las  Musas  para  alejar  no  sé  qué  desvelo  de 
mi  corazón .  cuando  Eudoro ,  ú  la  manera  de  uno  de 
esos  brillantes  sueños  que  salen  de  las  puertas  del 
ICliseo,  me  ha  encontrado  en  las  sombras .  y  liunán- 
dome  de  la  innno,  rn^'  líijo  :  Virfícnl  qliiero  que  li»s 
hijos  de  tus  hijos  se  sienten  durante  siete  geueracio- 
nes  sobre  Us  rodillos  de  Demodocit.  Paro  Boedijo  toda 
estoeniU  lenguaje  cristiano,  ron  harta  mas  elocuen- 
cia (te  la  que  yo  puedo  usar  para  referírteld;  y  me  lu 
Imliiado  taip.l'ii'ii  de  sii  hios,que  es  un  Dios  que  ama 
ú  lo8  que  lloran  y  bendice  á  los  tiesvalidos.  Padre 
mió»  wc  Dios  me  La  cautivado,  porque  nosotros  uo 
tenemos  entre  las  nuestras  tan  benévolas  y  piadosas 
divinidades.  Espretísoque  yo  a  prendad  conocer  y 
á  [iractirarla  religión  de  los' ■;  isiiaiios .  [ii:e.-lo  que 
el  liij  )  lie  Lastenes  to  pueile  recibirme  sino  ¡i  esta 
condición. 

Cuando  el  apacible  Bóreas  y  el  viento  nebiiloso  dd 
Mediodía  se  disputan  el  imperio  de  tos  mares ,  los  ma- 
rineros se  falÍKan  en  presentar  alti'riiativanionte  la 
vela  oblicua  á  la  tempestad  :  así  Uei.  odoco  rede  ó 
resiste  á  los  encontrados  sentiinieijlos  que  le  comba- 
ten. Piensa  con  alegría  en  que  Ciuiodocoa  colgará  del 
altar  del  Himeneo  el  estérff  ramo  de  la  vestal,  y  que 
la  familLi  de  Homero,  próviin.i  á  i''^tinL'iiir>«' ,  verá 
rellorccpr  en  sti  derredor  numerosos  vásiayos.  Üemo* 
doro  ve  ad-Tuás  en  el  hijo  de  Lastenes  un  ver 00 
ilusUe  y  lleno  de  bonores,  y  sobre  todo,  un  poderoso, 
protector  contra  eí  favorito  de  Cainrfo;  poro  te  es- 
trenieco  al  considerar  que  su  bijn  Ii,ib:;ide  abandonar 
sus  dioses  paternos,  siendo  a.lemas  perjuradlas  nueve 
Hermanas  y  al  culto  de  .su  divino  abuelo. 

— ¡Ah,  bija  mía!  eiiclama,  eslrochándola sobr* 
su  corazón  ¡oué  mezcla  de  lágrimas  y  feÜeidadf 
¿Qué  acabas  de  decirme?  ¿Cdmo  negarte  y  cómo 
concederle  lo  que  pides?  ¿  Afiandonanls  .1  tu  padre 
para  semiir  á  un  dios  •\strario  á  iiin  stros  antepasados? 
iCóuio!  ^podríamos  leuer  dos  religiones?  ¿podría- 
mos  pedn»  al  eielo  favores  diferenies?  Coando  nues- 
tros corazones  no  fcnuftn  sino  un  mismo  corazón, 
¿cesaríamos  de  tener  un  sn|,i  c  i(!('Mjt¡.'o  .sacrilicio? 

—  Padre  mió  ,  dijo  f  jiiiw  liiici  interrumpiéndole, 
jamás  te  abandonaré,  jaiuás  mis  votos  serán  diferen« 
tes  de  los  tuyos  !  Cristiana,  viviré  cootte»  canta  de 
tu  templo  y  contigo  recitará  los  versos m  mi  diviiio 
abm  lo. 

i;i  orili'te  di'  Hi-iiirro,  sollozando  y  estrechando 
en  sus  manos  su  respelaidc  barba  se  sustrajo  á  las 
caricias  de  su  bija,  recurriendo  á  la  soledad  para  pe- 
dir consejo  á  los  dioses  en  la  montaña  :  de  este  modo 
volaba  aiiti^'uaiii»'nle  el  águila  de  los  Alpes  al  seno  de 
las  nub«s  duranl?  la  lempesjad ;  y ,  noble  augurio  de 
los  destinos  romanos,  volaba  á  conocer  en  el  seno 
del  rayo  los  ocultos  proyectos  del  cielo.  A  vista  da 
todas  aquella*  montanas  de  la  Arcadia,  aeUadaa  fitt 
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el  coUa  de  algufu  difiníded,  Oemodoco  vierte  JA- 
grinat,  próiima  It  nperatidanitrlnnfar  «n  ra  áni- 
mo. Pero  ¿i-óiiin  npcar  .i  Eudoro  ni  nmor  de  rimo- 
doce^?  ¿Cómo  labrar  la  eterna  desventura  de  su  hijii? 
IHos ,  que  prosif^tie  sus  designios,  acaba  de  subyu- 
gu  i  Deinodoco  jr  Jwce  «errir  á  !■  jtorii  de  sos  foto- 
roe  elegidos  ta  deMidid  petertel.  rar  rm  efecto  de 
su  pnder,  pone  fin  á  la  perplejidad  del  sircnlntf  de 
Homero;  y  disipando  sus  temores,  le  presenta  el  ma- 
trimonio de  Cimodocea  y  Eudoro  bajo  los  mas  prds- 
■eroe  áospicios.  Demodooo  vuelve  i  loa  hogares  de 
Mstenes ,  y  viendo  afligida  i  ra  hila,  eiebina  : 

—  No  lloros,  ¡oh  virgen  digna  de  todas  las  pros- 
peridades! ¡.No  (jui<*ran  los  cielos  que  Demodoco 
cueste  jamás  una  la;;ritiia  á  unos  ojos  que  le  son  mas 
caros  qiw  talos  del  solí  ¡Sé ta  esposa  de  Eudoro,  j 
ojalá  porfiniea  merced,  t«  mefo  IKai  no  te  nranque 
á  los  Drazos  de  tu  padre ! 

Eo  aquel  momento  Eudoro  revelaba  igualmenteal 
BUyoel  secreto  de  su  corazón. 

— iHíjo  mio,d(jo  el  esposo  de  Séfiira.sea  cris- 
tiana  Chnodoecit  entrégale  en  heNndi  «1  reino  del 
cielo,  y  no  ohridei  ta  comptaconeta  para  con  ta  es- 
posa. 

Eudoro ,  guindo  por  el  ángel  de  los  santos  amores, 
corre  en  busca  de  Demodoco ,  y  creyendo  hallar  aoJo  al 
aaeetdole  de  Romero ,  ve  al  padre  y  la  bija  eatrectuH 

mente  abrarados.  Ignorando  si  su  suerteealideddida 
ae  detiene ;  pero  Demoiioco  la  dice  : 
— ¡He  aquí  á  tu  esposa ! 

T  copioaas  lágrimas  de  ternura  ahogan  la  voi  del 
andano.  Eudoro  «e  precipita  á  los  piés  de  ra  nuevo 

padre,  y  nbrazn  al  mismo  tiempo  las  rodillas  de  Ci- 
modocea. Lastenes ,  su  esposa  v  sus  hijas  llegan  á  la 
saxon ,  y  arrojándose  al  cuello  <fe  la  sacerdotisa  de  las 
Musas  ta  colman  de  earíctas,  Itamándota  dos  veces 
hermana,  como  iderva  de  Jeaoerisloyeoico  esposa 
de  su  hermano. 

Cirilo  Tue  eleindopor  unanimidad  para  sembrar  las 
primeras  semillas  de  la  fe  en  el  corazón  de  la  futura 
catecúmena.  Ambas  lamilias  resolvieron  dirigirsie  á 
Esparta ,  para  que  d  aanto  obispo  multiplicase  sus 
lerriones  v  acelerase  el  enlace  de  Cimodocea. 

Pero  mientras  el  c¡el(»  prosigutí  sus  designios,  el 
intierno  cumple  susamenazos.  Demodoco  y  Lastenes 
habianse  apenas  unido  por  medio  de  un  solemne  ju- 
remenlo ,  cuando  ta  noticia  de  la  llegadta  de  Rieroeles 
llenó  de  consternación  á  los  habitantes  de  la  Mése- 
nla. Hubiéráse  vistoá  las  madres  estrechará  sus  hijos 
enlrü  sus  brazos,  suspenderse  los  juegos  como  en 
una  calamidad  pública,  enlutada  la  IglesU  j  basta 
los  mismos  paganos  poseídos  de  terror ;  { tan  triste  es 
el  efecto  de  la  presencia  del  malvado! 

Precedido  de  sus  lictores,  el  procónsul  penetra  en 
ta  Mésenla,  v  hace  publicar  al  punto  el  edicto  del 
empadronamiento  de  los  cristianos.  Cuando  rapaz  un 
lobo  vaga  en  tomo  del  aprisco,  sos  ojos  se  encien- 
den á  la  vista  del  numeroso  rebano  apacentado  en 
fiírtiies  praileras  ;  la  vista  de  las  nveias  escita  su 
hambre ;  y  su  lengua  colgando  de  la  toca  entrea- 
bierta, parece  ya  teñida  en  Ja  sangre  de  que  anhela 
sactarse :  asi  Hierocles ,  presa  de  su  rencor  á  tai  fie- 
les ,  se  enardece  á  la  idea  de  las  vírgenes  indefensas, 
de  los  niños  débiles  v  de  la  multitud  de  los  cristianos 
íjui'  v,T  á  reunir  al  pié  de  su  tribunal. 

impelido  por  el  mas  pernicioso  de  los  espíritus  del 
abismo,  sube  á  ta  cima  de!  ¡tome ,  y  busca  con  ávi» 
dos  ojos  A  través  del  bosque  de  olivos  las  columnas 
del  templo  de  Homero.  Mas ,  ■^^^m\  fue  su  sorpresa  al 
no  hallar  en  el  santuario  al  guarda  dt;]  aliar,  v  al  sa- 
ber que  Demoducu  y  su  hija  habían  ido  á  visitar  á 
Lastenes ,  cuyo  hijo  encontrara  á  C^odocoa  en  tos 
bosques  del  Taigeto  I 
A  tan  inesperada  nueva ,  el  rostro  de  Hierocles  se 
*i,  j  mil  pensamientoe  eonftnw  m  kmr 
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tan  en  su  jpecho.  Laslones  ara  el  cristinno  nns  rko 
dehfirecia  y  pdrodo  Bndaro,elpodersio  enemigo 

de  Hierorleg.  Mas,  ;,c(Smo  ha  abandonado  Eudoro  el 
ejército  de  Constancio?  ¿Qu*'  ignorada  fatalidad  le 
ha  conducido  á  aquellas  playas,  para  desconcertar 
de  nuevo  tas  miras  del  altivo  procdnsul  de  Aeayat 
¿  HalHá  interesado  comon  de  Cfanedoeett...  S»-. 
rocíes  arde  en  vehementes  deseos  de  aclarar  sus 
crueles  sospechas ,  y  la  inquietud  que  le  devora  no  le 
permite  la  menor  dilación. 

No  tajos  de  ta  casa  de  Laatraes,  j  cerca  de  las 
ruinas  de  un  templo  que  Orestas  haNa  consagrado 
á  tas  ff  raeia»  y  las  Furias  .descollaba  un  magni  lien  pala- 
cio, ilierccies  le  había  hecho  construir  por  uno  de 
los  descendientes  de  Ictino  y  Fidías ,  coando  se  pro- 
ponía robar  á  Cimodocoa  á  ra  padre  para  ocultar  mk 
vfctiroa  en  ta  deliciosa  mansión;  mas,  balitando  vveHn 
á  la  rórte  Je  los  emperadores ,  no  había  tenido  el  tiem- 
po necesario  para  (iar  cima  á  tan  negro  propósito.  Pero 

Proponiéndose  ya  trasladarse  á este  palacio  manda  qu« 
8  cristianos  dé  ta  Arcadn  concurran  de  todaa  partos 
á  dejar  en  él  susnonbrei.  Ittnedtatoá  ta  vMonda  do 
Lasten<>s,  esperaba  ver  cuanto  antes  á  Cimodocea  y 
descubrir  conVrué  mira  se  había  trasladado  la  sacer- 
dotisa de  las  Musas  á  la  casa  del  adorador  de  Cristo. 

Mas  veloi  que  el  rayo,  la  Fama  ha  publicado  on 
bravo  te  notwla  de  ta  Hegada  de  Heráeles,  desde 
las  cumbres  de  Apesaflto,  montaña  respetada  de  los 

[meblos  Je  la  .\rgúliJa  ,  hasta  el  promotoríode  Ma— 
RO,  que  ve  á  los  astros  faticaJos  descansar  sobre  su 
cima.  Refiere  al  mismo  tiempo  los  malesqoe  amenasan 
á  los  cribtianos ,  y  Demodoco  se  estremece.  {Pennl- 
tirá  que  su  hija  abrace  una  relipion  rodeada  Je  tantos 
peligros?  ¿Podrá  por  otra  parte  «iesconsolar  á  Cinoo- 
docea,  que  se  obstina  en  llamar  á  Eudoro  su  esposo? 

En  el  fondo  del  coraxon  de  Eudoro  se  levantan 
igualmente  pensamiento*  tomuHoosoe ,  pnes  los  de- 
monios le  presentan  otulto  combate,  y  deseando  sedu- 
cirle ,  arman  contra  él  toda  la  generosidad  de  tus  pro- 
pios sentimientos.  Atraer  un  alma  á  Dios  á  despecho 
de  todos  kM  peUgros  y  de  todosles  obstáculos ,  es  la  ma- 
yor felicidad  defcristíaDo;  pero  Godore  no  siente  en  al 
toilavía  rolo  tan  ardiente,  valor  tan  sublime.  El  in- 
fierno, que  intenta  hacer  nacer  funestas  rivalidades, 
pero  que  teme  ver  pasar  á  Cimodocea  al  culto  de  la 
cruz ,  procura  oscurecer  la  fe  del  tíjo  de  Lastenes; 
Sotanás  Itama  i  Astarté,  le  manda  acomer  al  jdven 
cristiano  á  quien  con  tanta  frecuencia  ha  vencido ,  j 
arrancarle  al  poder  del  ángel  de  los  santos  amores. 

Al  punto ,  el  demonio  de  la  lujuria  se  reviste  do 
todos  sus  encantos ,  y  tomando  una  odorífera  antor- 
cha, atraviesa  los  bosques  de  la  Arcadia,  en  tanto  que 
los  Céfiros  agitan  blandamente  la  apacible  luz  de  la 
antorcha.  El  mágico  fantasma  hace  nacer  á  su  paso 
multitud  d.'  engañosos  prestigios  :  la  naturaleza  pa- 
rece reaninurse  á  su  presencia,  la  palomagiffle,  el 
ruiaeioor  suspira  y  el  ciervo  sigue  bramando  a  ra  ve- 
loz compañera.  Los  espíritus  seductores  que  encan- 
tan los  bosques  del  Alfeo,  entreabren  las  encinas  y 
muestran  por  entre  sus  troncos  su  cabeza  de  ninfas; 
resuenan  voces  misteriosas  en  la  cima  de  los  árboles, 
mientras  las  divinidades  campestres  bailan,  desple- 
gando puirnaldisdo  flofos ou derredor  dd  denMoio 

(le  la  lujuria. 

Astarté  entra  en  la  gruta  de  Eudoro,  y  eanieiai 
inspLraríe  pensamientos  de  un  amor  puramente  hu- 
mano. 

—Tu  puedes ,  le  insinúa ,  morir  por  tu  Dios ,  si  tu 
Dios  te  Imma ;  ¿pero  osarás  arrastrar  á  Cimodocea  en 
tus  desventuras?  Mira  esos  ojos  que  despiden  llamas 
y  ese  seno  que  bace  nacer  los  dedeos ;  ¿quieres  en- 
corvar sus  graefas  bajo  el  ¡teso  de  las  cadenas?  ¡Ahí 
¡  cuanto  mas  prudente  sería  buavizar  tu  áspera  vir- 
tud !  Deja  á  Cimodocea  sus  fábulas  ingeniofias ;  lel 
eMoii  muri  do  SOI  nyof,  poqoe  ta  «ifOM,  O 
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ta  qoinesef ,  tu  amanU ,  cubra  con  algunas  flores 
los  «tooiotAf  allar«i  de  Im  Maiu .  7  eMta  lo«  poéli- 
liew  •■MMás  BomT  Tm  pMul  do  li  jovutod 

Lde  U  honMMBm, que MiiMiiiiNJift sido  tan  Ur- 
ro. 

Tales  son  las  peligrosas  sugestiones  del  espirito 
de  tinieblei.  Y  el  nísno  tienpo,  con  esmeto  «legre 
y  pérfidi  soniia ,  hna  contra  Bndoro  los  mismos 

dardos  con  que  hirió  en  los  nntiguos  dias  al  mfts  sabio 
de  los  re\es ;  pero  el  ángel  de  los  sanios  amores  de- 
fiende ni  hijo  de  Lastenes.  Al  (üégodelos  sentidos 
spooe  el  del  alma ;  á  una  ternora  moawntáaea 
■M  tarmini  eterna ,  y  con  un  soplo  Heno  de  pm«n 
desTúi  losdardAs  del  demonio  de  la  lujuria,  cuyns 
ioipoteoies  flechas  van  á  eralx)tarse  en  el  cilicio  lie 
Eiiaoro,  como  en  diamantino  escudo. 

No  obsUate ,  el  iabo  honor  del  mondo  y  an  cariño 
tfsydvaim,  teneen  en  aqnel  ramentooB  et  corason 
del  penitenle  soldado  ,  que  no  queriendo  haber  sor- 
prendido la  palabra  de  Üemodocoy  temiendo  com- 
prometer á  Cjmndoeee ,  va  A  btuear  d  aoerdote  de 
Homero. 

— Tengo,  le  dice,  á  eiimirte  de  ta  ptlabra.  La 

faüeidid  de  mi  existencia  se  cifraria  en  ver  cristiana 
iOmodocea  y  en  recibir  su  roano  en  el  altar  del  ver- 
dadero Dios ;  pero  va  ¿  efectuarse  el  empadronannen- 
ledelrdmíío  esooi^,  y  aonipe esto  nada  funesto 
amneietodarfa,  Taestroiienumientos  están  alar- 
■idos  tal  vez  y  el  porvenir  reposa  en  el  seno  de  Dios; 
ifékto  pues,  que  el  hermoso  presente  que  nu<  haces 
sea  espontineo ,  y  que  únicamente  tu  voluntud  deci 
daelMstiaodeCiniodoceayla  felieidad  de  mi  vida. 

— Ifafftal  generaeolreplfeódandano,  derraman- 
de  Hlpimat  de  ternura ,  un  dios  puso  en  el  fondo  de 
las  entra&as  la  uiagnanimidad  de  los  reyes  de  los 
primeros  tiempos ,  y  cuando  tu  madre  te  dió  ¡i  luz  en 
medio  de  los  laureles  y  de  las  cintas,  el  mismo  Júpiter 
celoed  en  tn  pecho  tu  noMe  corason.  i  Oh  hijo  miel 
l^exif^es  rtc  mi?  ¡Tu  sabes  cuán  cara  me  es  mt 
bip !  ¿No  [XMlria  ser  tu  esposa  ,  sin  abrazar  la  Ce  de 
los  orístanos?  De  este  modo  qneduriamus  libret  do  to- 
do tenor;  y  sin  esponer  A  Cimodocea  á  nuevos  pe- 
Viree,  la  proteganas  contra  el  impío  Hierocles. 

— -Demodoco ,  repuso  con  tristeza  Eudoro,  puedo 
mediante  este  esfuerzo  mas  que  humano ,  renunciar 
al  amw  de  tu  hija ;  pero  sabe  que  un  cristiano  no  pue- 
de recibir  una  esposa  envuelta  en  el  impuro  incienso 
de  lae  IMos.  iQoe  ministro  se  jmstana  á  bendecir 
al  p»»'-  í^*>  b  cruT  h  alianza  del  cielo  y  de!  infierno? 
¿Mi  uin-i  pronunciar  soltre  su  cuna  el  nombre 
del  Hijo  del  Mumbre  y  el  noml)re  dt;  Júpiter?  ¿Serú 
la  Viiigen  sin  mancilla  ó  la  impúdica  Veous  la  que  dé 
Isccisnea  á  nú  bija?  Nuestras  leyes ,  Demodoco,  nos 
■nbiben  unirnos  á  mujeres  estrañns  al  culto  del  Dios 
oebraél ;  queremos  esposas  que  participen  de  nucs- 
tms  peligros  en  esta  vida ;  esposas  a  quienes  poda- 
mos abrazar  de  nuevoenel  cielo,  después  de  nuestra 
muerte.» 

Cimodocea  habla  nido  desde  un  logar  vecino  la  voz 
coDlusa  de  su  padre  y  del  hijo  de  Lastenes.  El  ángel 
Aeloj  santos  amores  la  inspira,  y  la  Madre  del  Sal- 
vador la  llena  de  resoluciones  generosas;  vuela,  pues, 
al  aposento  de  Demodoco ,  y  cayendo  i  los  pies  del 
anciano  ,  etrlama ,  enlazando  las  suplicantes  manos: 

—¡Padre  rnio!  líbrenme  los  dioses  de  afligir  tu 
y<'¡<^7 ,  pero  quiero  ser  la  esposa  de  Euiloro.  Seré  cris- 
tiana >m  dejar  de  ser  tu  sumisa  y  cariñosa  biia.  No 
t«as|Mr  ni  loe  peTigres.  pues  el  tnor  na  «vi  la 
fbma  necesaria  para  combatirlos. 

A  estas  palabr^is,  Pludoro  dice ,  levantado  al  cielo 
tu  manos  : 

¡Dios  de  mis  padres !  ¿qué  he  hecho  para  merecer 
i'ecompeaia  tan  alta?  ¡Toda  mi  vida  he  ofendido  vues- 
tras leyes,  y  roe  colmáis  de  fKielidad!  ¡Cumplid  vues- 
Iws  decréloietemos!  ¡acabad  de  atraer  á  vos  á  este 


ángel  de  inocencia !  Sus  propiu  virtadet  k 
TOflatroseao.no  elaomrqnaanerístiaBO,! 
menta  evipable ,  tnvo  ta  fmrtana  de  ínspirsrle. 

Dice ,  y  se  escuchan  los  pasos  acelerados  de  un 
mensajero  que  llega  presuroso;  ábrense  las  puertas 
y  se  presenta  un  esclavo  de  Demodoco  que  llega  del 
templo  de  Homero:  el  sudor  bañaja  rostro;  sus  niéa 
desnndoa  y  sns  desordenados  caballos  están  cninar- 
tos  de  polvo ,  y  en  el  brazo  derecho  sostiene  un  escu- 
do partido  con  el  que  ba  desviado  las  ramas  de  bui 
encinas  al  atraieaar  la  cspason  da  ka  boiiinaa.  lia- 
gaydica: 

— iDenodoeoI  ffieroflM  ae  ha  preaantado  en  ai 

templo  de  tu  abuelo,  y  sus  labios  vomitaban  terri- 
bles amenazas.  Enorgullecido  con  la  protección  de 
Galerio ,  habla  con  furor  de  tu  Cimodocea ,  y  jura  por 
el  lecbo  de  hierro  de  las  £um¿nidea  que  ttt  n^ 
saré  i  so  tálamo ,  annqce  el  negro  Pwar  oanpai 
de  las  Parcas  ,  deba  sentarse  enel  dínlddattt  wn» 
da,  durante  el  resto  de  tus  días.» 

Mortal  palidez  se  cstiende  por  el  semblanla  da 
Demodoco,  coyu  faenas  so  cstinyun  á  tan  trfMa 
relato;  pero  esta  nueva  calamUad  flja  sus  resaluda» 
ncs.  Las  órdenes  severas  espedidas  contra  los  Heles 
no  amenazan  á  Cimodocea ,  convertidla  al  Cristia- 
nismo ,  sino  con  incierto  y  remoto  peligro ,  mientras 
que  al  contrario,  al  amor  del  procónsul  eepona  áb 
sacerdotindalaslIuaHáanlea  tan  prártuea  ean» 
inevitables.  En  este  apremiante  peligro,  la  protec- 
ción de  l^udoro  parece  á  Demodoco  una  feliddid  ine^ 
perada  y  el  único  refugio  que  quadaáCfanedaaaa cas- 
tra las  violencias  de  Hierodes. 

El  anciano  abraza  tiernamente  á  au  bija  y  dice : 

— ¡  Hija  mia !  lejos  de  violar  mis  juramentos,  seré 
fiel  á  la  empeñada  palabra ;  sé  para  siempre  la  esposa 
de  Euduro;  alioru  iiicuiiib^'  á  este  tu  defensa,  como 
madre  de  sus  hijos  y  como  compañera  de  sus  diaa. 
Acaso  loa  dioaes  se  complacerán  en  acrisolar  tn  vir- 
tud, mas  tu  ,  Cimodocea ,  no  le  dejarás  abatir.  Si  hay 
Musas  cnslianiis,  ellas  te  prestarán  su  auxilio,  y  sus 
cantos  llenos  de  sahiduria  ,  fortaleceján  ll  aailMMI 
contra  los  ataques  de  tus  enemigos.» 

Lastenea  anlrd  an  este  momento. 

Eudoro  entonces  aplícti  la  manoá  su  corazón  en 
señal  de  gratitud  y  ternura  y  pronunció  estas  pala- 
bras con  voz  sonora ,  fijos  eo  el  suelo  los  ojos  ; 

— Recibo ,  ¡oh  Demodoco !  el  inestimable  presen- 
te que  haces  á  Dios  por  mis  manaa.  DeCMMiare  á  pre- 
cio de  toda  mí  sangre  la  virgen  que  roe  confias;  y 
juro  por  tí,  joh  Lastenes,  oti  padre  mió!  ler  fiel  á 
Cimodocea. 

Después  de  recibido  este  juramento ,  el  sacerdote 
de  loe  dioses  partió  con  su  hija ,  abñgando  el  proyec- 
to de  cerrar  el  templo  de  Homero  y  encaminarse  lue- 
go á  I^Jicedemonia ,  donde  la  familia  de  Lastenes  debía 
esperarle  en  casa  de  Cirilo. 

Demodoco  y  Cimodocea  toman  los  senderos  mas 
estraviados  pan  evitar  el  encuentro  de  su  persegui- 
dor;  mas  ya  el  procónsul  habia  llegado  al  palacio  del 
Alfeo.  Aquellas  risueñas  soledades,  las  trasparentes 
aguas  del  Ladonte,  las  crestas  de  Iss  montañas  ca- 
biertas  de  pinos ,  la  frescura  de  bs  valles  de  la  Arca- 
dta  y  laaaacanaa  tranquilas  que  aquellos  dulces  nom- 
bres recuerdan,  nada  puede  calmar  la  febril  agitación 
de  Hierocles.  Sus  Helores  se  diseminan  por  todas 
parles  para  recoger  á  los  fieles,  pobladores  de  los 
apacibles  retiros  donde  en  otro  tiempo  los  pastores  de 
&randro  hacian  una  vida  menos  ¡nocente  que  la  de 
aquellos  primitivos  cristianos.  Desde  el  fondo  de  las 
grutas  consagradas  i  Pan  y  á  las  di vidades campestres, 
vrs.- bajar  multitud  de  mujeres  ,  niños  y  ancianos, 
que  los  soMados  arrastran  ú  su  paso.  En  frente  del 
pala'-io  de  Hierocles  y  delante  de  una  espaciosa  pra« 
dera  bordada  por  las  aguas  del  Ladonte,  abábase  el 
tribunal  del  |obemadw  rwu»,  qoa  an  fu  lOh  dt 
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nurfll,  recibía  los  nomliKtaQt-debían  licnnr  las  lis- 
tas fatflies.  De  innoQ«iM,ánMeionk> marmullo,  y 
los  cristianot  al  volver  It  cabeia ,  noomoen  la  pode- 
rosa fii  milia  de  Lavteme,     «ra  condueida  al  pié  del 

tribunal. 

Semejante  al  caiadorde  los  Alpos  qan  siguiendo 
con  r{:slic.i  algaxara  una  manada  de  cabras  monteaes, 
qui"  saltan  *nlre  las  rocas  y  Ins  rascadas ,  retrocede 

lemcrosn  ;il  wr  al  liero  javali  que  apan-re  f  n  trunlio 
del  fugilivo  ganado,  y  con  innuU  ilcsojos  mira  al  ter- 
rible animal  nuc  erizn  sus  cer.ias  y  descubre  sus  mor- 
liFeros  colmillosrasí  Hieroclos  queda  turbado  al  aspec- 
to de  Eudoro ,  A  quien  reconoce  en  roediode  su  fami- 
lia. Toda  su  anticua  enemistad  despierta ;  nn  ve 
aili>.  es  cierto  á  Cimrxiocea,  pero  la  gentil  apcslura 
del  wjp  de  Lastenes ,  su  varonil  y  guerrero  conti- 
nente y  la  general  admiración  que  inspira  aumentan 
MIS  temores.  Muchos  soldados  ilc  la  guardia  did  pro- 
cónsul que  lialiian  lieciio  la  pui^rra  á  las  ónlmios  tl»> 
Eudoro,  rodean  á  su  antiguo  general  v  te  colman  de 
bendfeionef ;  unos  ensalnn  su  afable  condición, 
otros  su  generosidad ,  todos  su  valor  y  sii  gloria.  Ks- 
tos  recuerdan  la  batalla  ilo  Ins  francos,  en  la  que 
obtuvo  la  corona  cívica  ;  aijudlos  iialilaii  ilr  su  victo- 
ria contra  los  bretones;  y  por  donde  quiérase  repite: 
«Bate  jóven  guerrero ,  cubierto  de  huidas ,  trtanró 
de  Carrausio;  es  el  gencml  <!c  la  rab.illcria ;  f!  pre- 
fecto de  las  Calías;  el  favorito  lic  Cunstam  io  y  el  ami- 
go del  principe  Constantino. h  Discursos  t^iIcs  hacrn 
MtUdaoer  eo  ni  trono  al  indignado  procónsul,  que 
msjifatfaado  bmacamente  i  la  asamblea,  u  encierra 
despecliatin  en  su  palacio. 

Hierocles  no  duda  ya  que  su  rival  es  dueño  del  co- 
raion  de  Cimodocea  ,  pues  juzga  que  el  amor  lia  se- 
guido á  la  gloria.  .Mil  siniestros  proyectos  asaltan  su 
altado  espfrítu :  ya  quiere  arrebatar  á  vita  ftanrca  la 
bija  de  Deim  lineo ;  ya  arrojar  rt  Eudoro  á  negros  ca- 
labozos ,  pero  teme  el  favor  de  que  el  bijo  de  Laste- 
•es  disfhila  cii  la  córte ,  y  uo  se  atreve  á  atacar  de- 
aembondanentc  á  un  vencedor  íaTesÜdo  con  las 
dlgoMadesdel  imperio,  porque  conoce  la  modvracloti 
de  Diocleciano ,  ciicmif^o  siempre  de  la  violencia. 
Escogita ,  pue.'i ,  un  medio  mas  lento  pero  mas  segnro 
de  satisfacer  el  antiguo  rencor  que  contra  Eudoro 
bliOBOita  :  escrilie  á  Roma  que  los  cristianos  de  la 
Aeaya  eslin  prontos á  insarreccionarsi;,  y  que  se  opo- 
nen al  empaar»namipnlo,  acauilillailos  jinrel  arcailio 
desterrado  por  el  emperador  al  ojcrcito  de  (jtiistancio. 

HieroclesespaiwliBcer  proscribir  de  la  Grecia,  mer- 
ced á  tan  torpes  amaiios  á  Eudoro ,  y  poder  seguir 
sin  obstdculo  alguno  sus  culpables  designios  respec- 
to (le  Cimodocea.  No  obstante,  rodea  de  espías  y  de- 
latores d  su  competidor,  procurando  descubrirán 
Mflteto  que  debe  labrar  la  desventura  íle  su  vida; 

roel  bijo  de  Lastenes  no  habia  olvidado  les  peligros 
sus  hermanos ,  pues  noera  ya  aquel  jóven  incierto 
en  sus  deseos  v  nuini/rií  os  proyerlns  y  alirnentaiin 
de  ensueños  é  ilusiones ;  era  un  bombre  esperimen- 
tado  par  la  adversidad ,  capaz  de  las  acciones  mas 
gnVBS  y  audaces  («rellexi  vo ,  circunspecto,  laborioso, 
elooDenteen  el  consejo,  animoso  en  la  ^;uiTra  y  do- 
lado de  pasiones  tantn  mas  propias  para  alnatizár  un 
lin  elevado,  cuanto  míe  no  se  mezclaban  en  su  alma 
con  frivolas  ideas.  Conocia  el  iníltiio  de  Hierodes 
sobre  Galerio  y  el  de  este  sobre  I»io<Heciano ,  y  pre- 
veía que  el  solista  perseguidor  de  Cimodocea  se"  aban- 
donaría á  los  mas  negros  furores  contra  los  cristianos, 
coando  llegase  á  descubrir  el  amor  y  la  conversión 
da  la  sacerdotisa  de  las  Musas.  Endoro  descóbredie 
UM  meada  todos  los  males  de  que  la  Iglesia  est.i  nme- 
nazain  y  procura  conjurarlos ;  por  lo  que  antes  de 
marchará  Laeedemoni a  con  su  familia,  hace  partir 
un  mensajero  liel,  encargado  de  instrairá  Coni^an* 
ttBOdela  verdad,j|  deawtejdiMffgtt^B^  Aii- 
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Mientras  el  prefecto  de  Acaya  se  retiraba  de  su 
tribunal,  Demodoco  y  ao  Mja  Uegaban  ai  templo  de 
Homero :  el  fuego  ardn  oon  en  los  alta  ros  domésticos. 

y  Demodoco  los  hizo  al  punto  reanimar.  La  ternera 
ile  astas  deoro  fue  cuiniucida  al  santuario,  v  uta  copa 
de  plata  cincelada  ice  presentada  al  aacaroMadelÍMi 
dioses ;  era  la  copa  de  queenotro  tiemfM  se  sirvieran 
Oanao  y  el  vipjo  Foroneo  en  los  sacrificios.  Una  mano 
lifihil  tiahia  i  .■¡•resentido  en  ella  á  Cuniniedes  irre- 
batad.>  por  el  águila  de  Júpiter;  los  comiiañems  del 
cazador  frigio  powhn  pMeidos  de  tristeza,  v  la  fiel 
trailla  hacia  resonar  con  sus  dolorosos  ladrillos  los 
bosques  del  Ida.  El  padre  de  Cimodocea  llenó  la 
ropa  devino  puro  y  visliendouna  túnica  «;in  m;incha, 
coronó  sus  sienes  con  un  ramo  de  olivo  :  lail'jéra.sele 
tomanopor  Tire<iías,ó  poreladlfínoAmíiarao,  pron- 
to á  bajar  vivo  ¡i  ¡os  inííernos  con  sos  armas  blancas, 
su  carro  Illanco  y  sus  blancos  corceles.  Demodoco 
lierramó  la  libación  á  los  piés  de  la  estatua  del  poeta; 
la  ternera  cavó  bajo  el  cuchillo  sagrado,  y  Cimodo* 
cea,  colgando  su  lira  en  el  altar,  dirigió  estas  sentidafl 
palabras  al  cisne  de  Meonia: 

((;  .\utor  de  mi  estirpe !  tu  bija  te  consagra  este 
melotlioso  laúd  fjue  tu  te  dif;naste  alguna  vez  templar 
para  ella.  Dos  divinidades,  Venus  y  el  Himeneo ,  me 
obligan  á  pasar  al  imperto  de  otras  leyes;  ¿qué  pue* 
de  lina  jóven  contra  loí  tiro?  del  Amor  y  |;i  voluntad 
del  Destino?  Andrómacu  (lu  lo  lias  conliado),  no  veia 
pn  la  soberbia  Troya  sino  á  Astianax  y  ú  su  Héctor. 
Yo  no  tengo  aun  hijos,  pero  debo  seguir  ámi  co- 
poso.* 

Tal  fue  la  despedida  de  la  .sacerdotisa  délas  Musas 
al  cantor  de  Penélope  y  de  Nausicaa;  los  ojos  de  la 
tierna  doncella  estaban  anegados  en  lágrimas ,  por- 
que i  pe«ar  del  encanto  de  su  amor ,  ecibaba  de  me- 
nos los  héroes  y  las  divinidades  que  eonstituian  par- 
le de  su  familia  ,  y  aiiuel  templo  donde,  hjillando  ála 
vez  ñ  sus  dioses  y  ó  su  padre,  babia  siilo  alimentada 
con  el  suave  néelarde  las  iMusas,á  fiitadalaleobo 
matarnal.  Todo  la  arrastraba  liácia  las  hermosas  fie- 
clones  del  poeta ;  todo  estaba  en  aquellos  lugares  so* 
metido  al  poder  de  Homero;  y  la  futara  cristiana  se 
sentia  á  su  pesar  dominada  por  el  genio  poderoso 
del  padre  de  las  fábulas.  .No  w  Oteo  modo,  ouaiido 
unaserpienle  esmaltada  de  oro  v  atol,  hace  rodaron- 
medio  ne  wna  pradera  sus  camoiantes  escamas,  le- 
vanta lina  ral  eza  de  púrpura  entre  las  flnres,  vibra 
tina  triplo  lengua  de  fuego  y  Inn/a  miradas  cente» 
liantes ,  la  incauta  paloma  que  la  descubre  desde  la 
altura  de  los  aires ,  fai»cinada  por  fcl  brillante  reptil, 
abate  poco  á  poco  sn  vuelo ,  va  á  posarse  sobre  un 
¡irlml  vecino ,  y  bajando  de  rama  en  rarr-a  se  entrega 
al  poder  mágico  que  ia  hace  caer  desde  las  bóvedas 
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StnMiMt  Dsscr^osods  Lacoota.  Ueasda  4e  OeaMdeeo  á  la 
casa  da  CirBo,  lastmceiaQ  de  Givetaea.  Astaité  eavia  ai 

deoKwio  de  ios  celos  á  BieiDcles.  Ciaiudocea  va  i  la  ií(lciia 
para  despoMme  coo  Eadoro.  Ceremoniit  de  la  Ifriesia  pri- 
mitiva. Los  soldados  dispAsan  i  los  (leles,  por  órden  de 
Hicrorles.  Eudoro  íalva  fl  fimodorea,  Ii  d^Hende  en  el 

scpulrri)  (•('  Li  i'ni'!.is ,  y  rfcibo  h  úrilcn  de  lunrfliar  á  Ro- 
ma. L.i^  i!o<;  faiiiiins  resuplvr-ii  i  iiviar  á  ("iniodoTa  4  Je- 
rusalén  .  para  |ionerla  hüjo  la  prnternon  lir  la  ins'ire  d« 
Coailaolioo.  Eudoro  y  Ciioodocca  parteu  para  emLarrane 
-  cnAleaai. 


Dehodolo  cierra  llorando  las  puertas  del  templo  de 
Homero,  y  sabiendo  á  su  carro  con  C  modocea  aira 
viesa  do  nuevo  la  Meaenia.  Lkga  en  bravo  i  la  está- 
mt  4e  Mmnio  eeloeeda  A  Ife  eMidi  del  Hermeo ,  y 
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Mtdt peñascos  qtw  Ite^nltan  hasta  el  ríelo,  forma- 
ban  parninbos  lado  vastas  y  eütériles  laJ«>r.i.s\  v  «>n 
US  I  mus  crecian  apenas  algunos  ahetos  á  la  maiitTu 
que  la  verba  sobre  las  ruiooMS  torres  y  rauralias. 

Oedb  entre  las  raluMt  mtéi»  abrándas.  Ja  im- 
mrtnna  rií.'arra  hacia  ofr.sa  ■onótOMCUto  MjO  los 
iriloriis  dt'l  mediodía. 

«tii)a  nia ,  deck  Demodoco,  por  este  mismo  camino 
tmyé  UetNA.  eono  yo,  ctn  ra  ligi  i  Lacedenonia, 
ysaliigtiaMinil<btFfateaa?eHlBr»J>ArhMiiienea. 
¡GMalasgaaancionP!;  lian  tnscurriiloiNirn  Iraornns 
ifliKstra  vex  i  ostos  solitarios  lusaresi  iPlegueal  gru  ii 
Jopiter  onviamm  alguna  wM  nforrale ,  y  atejar  de 
li  lodulas  deagraeias!* 

Aaens  habia  pronaocfado  estas  {Mlabras ,  cuando 
na  buitre  {]fl  rana  ral>«>zn  ,  se  precipita  desde  la  rima 
de  na  árbol  seco,  sobre  «na  gokodríDa;  un  águila 
daadenda  4a  U  cima  da  ba  BMNitaAas  y  arrebata  al 
baitra  en  sua  pederosat  lama ;  de  improviso  ,'cl  rc- 
Itepago  brHIa  en  el  Oriente,  el  raro  estalla  y  atra- 
viesa ron  su  «lardo  «lo  faego  al  rey  líe  los  aires  y  pre- 
ripíla  en  tierra  al  vencedor,  al  vencido  y  á  su  vicli- 
ma :  Demodoco  aterrado  busca  en  «ano  rl  decreto  de 
l'^-s  deslióos  en  estos  caprichosos  jaeoos  á*  la  casua- 
I  in  l  Mero  el  carro  ha  salvado  la  comorodel  llermeo, 
■u  á  kijar  bácia  Piltano.  El  sacerdote  de  llo- 
lii-tó  saluda  al  Korolas ,  cuyu  orillas  sigue ;  toca  el 
tepalerode  Ladas;  descobre  en  breve  h  estátoa  dd 
Puilnr  fjiie  s.Miala  el  sitio  donde  Penílopp,  próxima  á 
""(¿un  a  Llises,  se  cMbrii^  ruborizada  con  SU  velo.  Deja 
'  su  espalda  el  muí  un       de  Diana  de  Misia,  d  bosque 
acndo  de  Carneo,  iaa  siete  colUBMas.  el  sepulcro 
MCabaHo ,  y  Hega  sJtoawMlaiKlllife  peiíaiwite 
ds  ana  colina  nu>-  rori<ti.rl<n  i>|  templo  de  Aquiies; 
Enarta  j  el  valle  de  la  Lui-nnía  se  presentan  i  sus 
■íadat.  Laa cordilleras  del  Taigeto  cubiertas  de  nie* 
myhiiim,  seifiktabon  al  Occidanli^  olna  man- 
tiiíi  MM  alBfadaa  fbnnaban  al  Orianta  una  eor- 
'  na  paralela, y  disminuyendo  gradiKiIiiienle  de  altura" 
ominaban  au  los  vértices  rojizos  del  Menclayon.  Kl 
n\\f  roinprendido  entre  estait  dos  cordilleru  estaba 
«hsirttdo  IMrii  Marta  |ttr  mu  confusa  mole  de 
taaalaeileade  rapriebasoa  eontomos,  que  adelan- 
tfndose  liáda  el  Mediodía ,  iban  á  formar  con  sm  últi- 
SMs  crestas  las  colinas  que  servían  de  asiento  á  Espar- 
ta. Desde  Esparta  hasta  el  mar  descubriaaamtenaDO 
Ino ,  fértil ,  entrecortado  por  viitedos  y  eaaapaa  da 
trin,  y  sombreado  por  bosques  de  olivos ,  sieoanaros 
y  pUtanns.  Rl  Eurotas  deslizaba  su  tortuosa  corriaate 

resta  rt«aeña  soledad^oenltaiide  anlra  bosquecillos 
adelliis  sus  imlalM aaáw.aaiballadétePaf  los 
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0  nrerdote  de  los  dioses  y  Címodocoa  no  se  cansa- 
bín  (le  ndinirar  tin  bello  cuadro ,  pintado  de  mil  colo- 
Rs  por  los  vivos  dest<^llos  de  la  naciente  aurora. 
iQoién  podría  pisar  indolente  el  polvo  de  Esparta  y 
csntenplar  sin  emoción  iotima  la  patria  Licurgo  y 
Uteidas?  Demodoco  altaba  todavía  lleno  de  asom- 
ra  cetro  aogural ,  ruando  ya  sus  á^iles  corceles 
'^atrabao  en  Laeedemooia.  El  carro  atravieu  la  plaza 
PúUica ,  pasa  delanlo  dtl  Sanado  da  los  ancianos  y 
«I  pórtico  de  los  Persas ,  toma  e!  camino  del  teatro 
MiU|uo  á  la  ciudadela  y  sube  &  h  casa  de  Cirilo, 
trnulmida  cerca  del  templo  de  Venus  Armada. 

U  lusilia  de  Lastenes  esparaba  la  Vagada  de  la 
esposa  en  caaa  dd ohi^  daLacedemonla,  no- 
wQSOTi  de  todo  lo  ocurrido  as  Arcadia.  Para  poner 
>  Cisaodocea  ai  abrigo  de  las  tentativas  de  Hierocles 


IfJ  de  las  Musas  no  podia  ser  la  esposa  de  Rudoro 
nao  después  de  haber  recibido  el  bautismo.  L>OS  an- 
cianos üiludaron  á  b  amable  extranjera  con  grave  y 
iu)i.iff|pa«  sitodo^  prodigadoa  por  in  niien  ma- 
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dre  y  sus  nuevas  hcrman.xs  las  m.is  lierna^  atenriu- 
nes.  Pastas  caricias  qucCimodooea  nunca  babia  cono 
cido  ,  le  pareciau  en  estremo  dulces  .aunque  no  virt  i 
Kudoro ,  que  en  aquel  momento  de  ielicidád ,  redobla- 
ba sus  vigilias  y  austeridades.  Aiiuella  misma  noche 
dió  principio  Cirilo  á  la  instrucción  de  la  ióven  infiel 
que  le  escuchaba  con  candor  é  íngenutiud ,  [mes  1« 
moral  y  caridad  evang/dicas  llenaban  de  encanto  su- 
coraioii.  Derramaba  copiosas  lágnmaa  aabre  el  mii- 
ferio  de  la  cruz  y  los  dolares  derMUo  del  Hombre ;  el 
culto  de  la  M.idre  del  S;ilvador  la  llenaba  de  ternura 
y  delicias;  se  hacia  referir  sin  cesar  por  el  antiguo 
mártir  la  bistoria  dd  Pesebre,  de  los  ii;isior(^,  de  los 
ángniMjL^  niagea,  y  repetía  en  voa  baja  estas  pala- 
bral :  «Otoa  ta  salve,  María ,  Nena  eiea  de  ^acia.» 
Ia  ^r;ui<*eza  del  Dios  de  <  r¡silano>;  inliniiil;ih;i  un 
tanto  á  Ciniodocea ,  pero  buscaba  su  rerugio  en  Ma- 
ría, áquícn  n.,recia  lomar  {tur  su  madre.  Muchas 
veces  esplicatia  i  Demodoco  algunas  de  las  leccínnes 
que  habia  recibido;  sentada  sobre  sus  rodillas  le  reteria 
cuii  ercaiilndo--  lenfíii;  jela  vida  feliz  de  los  (Kilriarcas, 
la  icmura  de  Nacor  para  con  su  hija  Sara ,  el  amor  dd 
jóvui  Tablas  i  su  eiiranjera  esfiosa ,  v  le  liabbba  de 
uoa  mujer  á  quien  un  apitolol  Itizo  salir  del  sepulcro 
y  devolvió  á  sus  desconsolados  padres. 

;i.rees,  .iñadi.i  ,  (jUe  el  IHns  .li'  Ins  <  lisüanoa, 
que  manda  amar  ú  mi  badre  para  vivir  wuciios  aüoa« 
no  vale  mas  que  esos  flMaes  que  nnnea  me  hablalian 
de  ti? 

Nada  mas  tierno  Vfne  ver  asi  á  esta  misionera  de 
nueva  especie ,  aliernatívamente  discipubi  de  un  an- 
ciano y  maestra  de  otro  anciano;  colocada  como  la 
Rvaeii  y  la  persuasión  entre  esloa  Iwmfarea  fanam* 
bles ,  para  hacer  gustar  ni  sacerdote  de  Hornera  las 
graves  enseñanzas  del  sacerdote  de  í«r:ié|. 

El  enemigo  del  ^'  nero  humano  veía  riega  da  furor 
que  aquella  virgen  inocente  se  sustraía  á  ra 
y  de  ello  acusa  ú  Astáié< 

—  iK  bil  deiiioiiio,  le  grita ,;  qué  baoes  en  el  abis- 
mo? i  Dojaste  el  cielo  exlialanao  veraomos  gemidos, 
y  ora  te  vea  «üicidB  da  mwa  por  al  ángel  de  loa  aan- 
tosameres! 

Aatarté  repuso ; 

¡Olí  Satanás '  ;;pl  ira  tu  rub  ra.  Si  no  lie  podido 
vencer  el  ángel  quo  uie  reemplazó  en  la  ^aosion  de 
la  faHeUad,  mí  decreta  misma  «a  á  fcfWHir  tas 
proyeeloa.  Tango  un  biio  en  los  infiernos;  pero  no 
me  atrevo  i  acerrarme  a  «'  I ,  porque  >ua  furores  me 
intimidan.  Tú  le  conoces  :  baja  á  su  prisión,  llévale 
á  la  ti«;n a,  mientras  voy  i  esperarle  al  lado  de  Hie 
rocíes ;  y  coando  este  mortal  se  sienta  abrasado  por 
mi  fuego  y  por  d  da  mi  hijo,  nada  ya  tendrás  que 
hacer  sino  entregar  lea  etfsílanos  al  demonio  del 
homicidio 

Dice ;  y  Satanás  se  precipita  en  el  fondo  del  centro 
de  los  tormentos.  Mas  allá  de  Iss  hediondas  Isgonas  y 
de  los  lagos  de  azufre  y  betún ,  en  las  vasüis  regiones 
del  infierno,  ábrese  un  calabozo  habitado  por  el  mas 
desventurido  de  los  pobladores  de  las  infernales  mar- 
morras.  Tendido  entre  víboras  y  horrorosos  reptiles, 
nunca  el  sueho  acaricia  sos  ojos;  la  inquietad,  la 
sospecha ,  la  vénganla ,  la  desesperación  y  una  espa* 
cíe  de  hmor  feroz  agitan  sus  miradas;  horribles  qui- 
meras ocupan  y  atormentan  su  i»>"pírita;  se  esire 
mece ;  cree  oír  liiisteriosoa  rumores  y  perseguir  vanos 
fantasmas.  Para  apagar  ra  sed  devoradnra ,  bd^  an 
una  copa  de  hierro  tin  veneno  compuesto  de  sos  pro- 
pios sudores  y  de  fus  propias  lágrimas.  Sus  convul- 
sos labios  respinin  el  boiiiicidio  ,  y  á  falta  de  la  vícti- 
ma que  incesantemente  anhela,  se  hiere  i  si  miamo 
con  un  puñal ,  olvidando  que  no  poede  narlr.  ' 

Kl  principe  de  liis  tinieblas  se dalíaM Ala  oNIiada 
de  la  caverna  de  este  monstruo. 

—  Arcángel  poderoso ,  le  dice ,  pues  siempre  te  lia 
distinguido  entre  los  innumerabM  eapirftua  de  mi 
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imperio ,  Iloy  puedes  probarme  tu  gratitud  :  preciso 
es  eacuodHr  en  el  pecho  de  un  morbl  aauolla  llama 
que  «uicendiste  un  dia  en  el  corazón  de  Herodes; 
preciso  es  perder  á  los  cristianos  y  reconquistar  el 
cetro  del  mundo  :  ¡digna  de  tu  arrojo  es  la  empresa! 
i  Ven ,  oU  hijo  niiol  ¡ven  y  secumia  los  vastos  propó- 
sitos de  tu  rey  I 

El  demonio  de  los  celos  retira  do  su  boca  la  envene- 
nada copa ,  y  enjugando  sus  labios  con  su  cabellera  de 
serpientes : 

—  ¡Oh  Satanás I  replica,  arrojando  un  profundo 
BUtpiru,  ¡ai  el  peso  d«!  iníierno  logra  encorvar  tu 
soberbia  cerviz !  ¿Quieres  esponernie  de  nuevo  ií  los 
golpes  de  aquel  rayo  que  te  precipitó  en  el  abismo 


del  eterno  llanto?  ¿Qu<'  puedos  contra  la  cnir?  l'na 
mujer  ha  quobranladn  tu  orgullosa  rabera.  Aborrezco 
la  luz  del  cielo ,  niifS  los  castos  amores  <le  los  cristia- 
nos han  destruido  mí  imperio  en  la  tierra.  ¡I*n>sigae, 
si  nsí  te  cump'e,  tus  proyectos;  pero  déjame  gozar 
en  paz  de  mi  rabia ,  no  vengas  mas  á  turbar  mis  fu- 
rores ! 

Dice;  y  con  frenética  mano  arranca  las  serpientes 
que  en  derredor  le  nacen,  y  las  despedaza  con  rechi- 
nantes dientes. 
Satanás  ex'>lama ,  tn'niuti)  de  cólera  : 
—  j  Angel  pusilániine!  ¿de  dónde  te  proceda  hoy 
tan  vil  l«'mor?  ¿Ha  penetrado  acaso  cu  tu  corazón  el 
arrepentimiento,  cobarde  virtud  de  los  cristianosf 
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CmOUUCFA  COMU   A  llFUdHOCO  SI'  AMOR  POR  ClillOnn. 


Min  en  lomo  :  ¡lie  nquí  (ii  fXorm  mnmila !  ¡  A  malos 
siu  rm.salif  opoiipr  un  roiiror  sin  l»'Tniino  y  dos- 
lierra  y»  pstts  riTUi^nlos  (Ií>  ini'ilil  ninarpii  :i!  Alrr- 
wle  á  sífluirnK»,  quejo  liar»'-  ili^sapan'rcr  ni  hivvc 
«1*1  mtinaoesos  rastos  amoros  (|iip  asilo  (li'saliiMilan; 
yo  le  (feyolveríf  tu  imporio  sobro  ol  homliro  iloj»ratla- 
•1".  No  esporos ,  oinp<'rn,  ¡iiiisi'r.ihlo!  á  <jiio  mi  lira/o 
obli(nii>  á  ronro^IcTiiiv  lo  qiio  iii(>  ho  (li;;ii<i<lo  pi-dir 
iluwlo. 

A  Ul  Psperaii7j  y  amona?.» ,    ilomonio  <lo  los  zclus 
^«l'jó  arrastrar. 
Salinií  lleno  tío  júbilo  sulio  al  punto  á  su  oarro  ilo 
y  liarp  sonlar  .i  sii  lailo  al  ro|)i]^naiilo  iiioiis- 
Iruoiquipn  llama  su  liijo;  lo  iitsiruyi*  oii  ln  qno 
liacer,  y  lo  noinbr.i  la  virlinia  i|ii«' «li-lto  liorir. 
"iUrla  importuniJad  ilo  los  ospirilns  ilo  li- 


niolilas,  ambos  onu'lillos  tloj  inliornn  alraviosan  in- 
visiblos  la  m:ui'<ioii  ilol  ilolor;  solo  la  Miiortc  |ps  vo 
salir  lióla»;  piiortns  liol  iiiliorno.  \  b  s  saliitlao in  son- 
risa pavorosa;  rii  brovf  l|o;í.in  .i  la  tiorra  y  so  apean 
on  ol  rallo  «lo  Alfoo.  Prosa  do  falal  anuir,  ol  proniii- 
snl  lio  Aoaya  '-o  voía  a  la  s.'i/.(-n  nu'itailo  por  un  siipño 
pi  noso:  ol  ilomonio  do  los  zolos  so  onilla  bajo  la 
li;,'ura  do  iiii  viojo  a;;orrro,  onnlidonlo  di*  los  lormon- 
los  socrolos  do  llioroolos;  simula,  piios,  ol  riipiso 
soinhianlo  ibd  anli^'iin  adivino,  su  luiva  mirada  ,  su 
froiilo  oalva  ,  su  n  liiiiiisn  pdid-/.  Cubioi  tn  siioalto/a 
oon  un  lar^;o  voló,  las  oiiilas  sagradas  o.ion  sobro 
sus  liombros,  aoóir.iso  al  loobo  d<d  iin|iio  ooiiio  un 
onsiioño  fiinosto,  y  lnoaudoo!  p.-i  bodi-  llipi  m  b-s  con 
p1  ramo  (|uo  oii  la  m  ino  oslonla,  lo  iii<  i'  insidioso  : 
'i¡  niiornios,  mionlras  tu  oupmipilritinra!  ¡Cimodo- 
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cea,  ahraza  T..irp(lprrinnu  In  r.'lipiond»'  los  rrislin- 
nos  y  on  l»r<»vf  siu á  i  sponu  »M  Itijo  il«  LasU'aci!  Ik»s- 
pierla  y  apmlerémnnos  «In  tu  |>ros:i,  y  paraarn'kiUirln 
á  tu  rivAl,  perüaiivw  si  es  necesario  la  razu  piit<>r;i  ilc 
los  crístianosfii 

Bllo  dicieniin,  nmnca  de  su  calie/.a  ol  velo  y  las 
CÍDIm  aacertiolalcs,  y  mrobrand»  sii  liorrilil<*  forma 
M  indina  sobre  Ificrocles,  le  eslrcrlia  entro  sus  br.i- 
iiH  y  Imm  corrair  sobre  el  una  sangre  impom.  i*osi>ido 
de  intenso  leitw ,  el  <lmvpntura<m  se  debate  liajo  el 
peso  ilfll  fanUtsmn  y  despiiTln  proniinpii'ndo  on  un 

8 rilo ;  así  uii  lionibro  enlornuio  en  vida  en  el  c.-ini|Hi 
eios  sepulcroB^sale  rnn  espanto  de  su  letargo ,  liinre 
con  la  frente  su  ataúd»  y  bace resonar  agudos  lamen- 
tos en  el  seno  de  la  tierra.  Todes  tos  venem»  del 
monstruo  infi  i  ikiI  Iránse  inoculado  en  el  alma  del 
enemigo  de  los  Heles;  «dUi  de  su  leelio  con  losealie- 
Jtoa  emados;  llama  á  sus  guardias,  deseoso  de  anti- 
ciparse á  las  órdenes  de  An^'usto;  qniere  reducir  á 
dura  prisión  los  cristianos  y  dispersariuis  simibleas; 
liablaen  íin  de  conspiiscionfs  y  de  on  pioyeeto  foUl 
al  imperio. 

«¡I'.s  preeiao  sangre!.,  eiclama;  un  Itaeffo  devora- 
dor  cii-cuh  en  tf>«{os  ios  4>oraznnes...  lio  iMMisnlleinos 
las  entran;  s  ílf  las  victimas;  los  votos,  las  súpliras, 
los  altares,  nada  pnnileii  ya  en  nuestro  favor!» 

¡in^en.'Vilul  Kii  lireveloÑ  capias  que  lte(,Mii  de  Lar e- 
demonia  le  «nnlirnmn  la  venlatl  del  siietMi  que-  !e 
acosa. 

tu.loro ,  (juf  resignado  tí  los  decretos  de  la  Proti- 
dencia  V  deseanilo  'nii  anloi  I;i  t;lnr¡a  de!  martirio, 
nu  creiasiu  emliarfio  <jue  la  lempslad  estuviese  tan 
imlxiina,  se  ocuiiaba  en  perfeccionar  su  alma  imra 
liacerse  clipno  f\  h  ve/  de  los  dctslinos  rpie  l'ahio  le 
liabia  pnulii.liu  y  d*'  i:i  esposa  que  Dios  le  liabia  ele- 
gido. En  una  tierra  <  uyn  iiiopietario  se  lia  alojado,  se 
ve  esteriltxarse  uu  arltol  de  rica  espiiran/a ;  \wn>  vi 
propietario,  después  de  algunos  afms  de  aiiscní  i;i  i  ii- 
ir;i  (l<'  nuevo  en  su  morada;  vuelve  ¡i  su  abrif?o  «pieri- 
doy  corla  las  ramas  i!es^aja<las por  las  cabras  ó  tron- 
chadas por  los  vientos,  i'l  u  lxil  ivmlira  nuevo  vi;,'or, 
y  pionto  so  copa  frondosa  se  inclinu  al  peso  de  los 
aroniAMli  Trnlos:  asf  el  hijo  de  Lastenes ,  aliandonado 
de  I)Íos,  lialiia  (ti  srilli  lo  ¡mr  falta  de  ctillivo;  pero 
cuando  el  pailrt-  lii-  i  itjiilia  untió  en  su  liercncia  y 
cuncedii^  sus  desvelos  á  la  pl.inla  de  su  amor,  Rudo- 
ro  se  coroné  de  las  virtndcs  que  su  infancia  ii^bia 
praneAido. 

Préxímo  al  cumplimiento  de  parte  tie  sus  deseos, 
iba  á  recibirla  fe  conyugal  de  LuiXHlucea.  1.a  nueva 
eatecúmena  babia  merecido  \ycir  su  inteligencia ,  su 
pureza  y  su  bondad  ser  «dinitiila  á  los  dos  grados  di> 
oycnta  y  postulante,  y  debía  presentarse  en  la  igle- 
sia por  priiii''ra  voz  ol  ¡lia  dn  iinn  foslividad  consa- 

Í[raila  á  la  Mailrc  del  Salvador,  pani  (]ue,  desposada 
lespues  de  la  celebración  de  los  misterios ,  jwase  al 
mismo  tiempo  fldebdad  á  Dios  y  á  su  esposo. 

Los  primitivos  cristianos  elegían  con  prcferendsd 
siloiirio  iio  las  sombras  para  cumplirlas  ceremonias 
de  su  cuito.  Ei  dia  que  precedió  á  la  noclic  en  que  Ci- 
modocca  triunfó  del  inlierno,  trascurrió  cu  la  medita- 
ción y  las  oraciones.  Al  anochecer,  Séfora  y  sus  dos 
bijas  cm]>ezaron  ft  adornar' á  la  nueva  esposa,  que 
pnmcro  se  despojó  de  los  adornos  délas  Musas,  y  de- 
positó sobre  un  altar  tloméstico  consagrado  á  la  Reina 
de  los  ingeles  I  su  cetro,  su  velo  y  kus  cintas ;  pues 
su  lira  babk  sido  depositada  oo  d  templo  de  Homero. 
No  sin  dfframarlágnmas  sesepaWiCimodoeea  de  las 
graciosas  señales  de  la  religión  paterna,  l'na  túnica 
blanca  y  una  corona  deazucenas  le  suplieron  las  per- 
las y  rollares,  atlornos  que  las  crii^tianas  no  usaban, 
y  el  puitor  evangélico  rtMMnpiazó  en  sus  labios  la  son- 
risa tIe  las  Musas,  prestándole  encanins  dignos  del 
etdo. 

A  b  segunda  vigilia  de  la  noclie,  salió  rodeada  de 
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aiilnrrlinc ,  llevando  una  de  cif.T!.  Precedíanla  Ci- 
rilo, loK  .sacerdotes,  las  viudan  y  las  diaconisas;  el 
coro  de  las  vírgenes  la  esperaba  .1  la  puerta.  Cuando 
se  mostró  ai  euiicurso,  ta  muetiedoranre  qpe  espera- 
ba esta  ceremonia ,  exhaló  un  ffrito  de  admiraeíoa. 
I^*  paganos  ilecian: 

«Es  la  bija  de  Tindaro  coronada  con  las  llores  de'^'f 
V^tanisla  y  próxima  á  pasar  al  Uilamo  de  Menelao.  Es 
Venus,  cuándo  arrojó  sus  brazaletes  al  Eurotas,  j  se 
noBtrA  á  Licurgo  bítjo  hs  faceiooes  de  Minervaf» 
l-os  cristiaiiM-    -  i  ui: 

íi¡Es  una  nnev  i  ¿es  la  esposa  del  jóven  To- 
bías! ¡es  la  ca.sta  .Susana!  ¡e.sl.i  liernosa  Estérl 

El  nombre  de  Eslár,  aplicado  por  la  wt  del  pueblo 
fiel,  fue  desde  entonces  el  nombre  cristiano  de  CI- 

modocea. 

Cerca  del  Lescbe  y  no  lejos  de  los  sepulcros  de  los 
n  vos  Agidas,  los  cristianos  de  Espart^i  hablan  fun- 
dado nna  iglesia  que ,  distante  del  bullicio  y  de  fai 
multitoii  y  rofk^ada  de  patios  y  jardines ,  estaba  sepa- 
ra«la  «le  todo  monumento  profano.  Ih  spncs  do  |(,il  ,,'r 

1 lasado  un  peristilo  adornado  de  fuenios ,  dmido  Itts 
leles  se  puriOeaban  antes  de  la  oración,  so  li.dlaKan 
tres  puertas  que  comiucian  á  la  basílica.  En  el  fondo 
de  la  iglesia  Inicia  el  (iriente  se  ilescubria  el  alUir,  y 
detrás  de  este  el  santuario.  Este  altar  de  oro  mazi/o, 
eiirif|ttoci(lft  con  rica  pedrería,  cubría  los  restos  do 
iiii  iiMi  til ,  y  ]•■  roileaban  cuatro  corlinosde  una  tela 
preciosa.  Úna  paloma  de  marlil,  imágendeIKspirito 
Santo,  dominalKielaltar  yprntegia  con  sus  nhis  ol  la- 
bernáculo.  l  iis  paredes  estaban  ndorti.id.is  cm  cuii- 
dríis  que  representaban  pasajes  de  la  Escritura,  y  el 
baptisterio  se  elevaba  aislado  á  la  puerta  da  latffie- 
si.i  y  li.icia  suspirar  á"la  impaciente  catecúmonn. 

(^iutodocca  se  adelantó  hacia  los  sanios  |M'>rlieos. 
Un  conirastc  estraordinario  se  advertía  por  loólas  par- 
tes; laa  jóveoesde  Lacederoonia,  ticlea-aunii  snsdii»- 
ses,  se  presentaban  en  la  carrera  ron  sus  tAnieas 
entreabiertas,  su  aire  desenvuelto  y  kiis  nir.idas  pro- 
vocativas; de  esta  suerte  bailaban  «tu  las  lic^^tas  de 
Racoó  de  Jacinto:  los  rudos  recuenlosde  E.spart.i,  la 
doblez,  la  crueldad  y  la  ierocidad  maternas  brillalKin 
en  los  ojos  de  la  mucliednmhre idólatra;  y «n  kinto, 
mas  allá  se  vela  alas  virtiónos  rristinniis  c.istiinionle 
ve.stidas,  dignas  hijas  do  l':ioi).i  por  su  lieniuisura  y 
mas  bellas  qíie  su  madre  por  su  modostia,  que  itiañ 
con  el  reato  de  los  iieles  á  celebrar  los  mi«leriiis  de 
un  cuHo  que  haee  el  corazón  tierno  para  el  nüío,  ca  • 
ritativo  para  el  es«;lavo,  y  que  inspira  li«)rrorú  la  si- 
mulación y  la  mentira.  ¡Hu  hiérase  creído  ver  dos  pue- 
blos entre  aquellos  hermanos:  {tmto  puede  lardigieii 
cambiar  ú  los  liombresl 

Al  llegar  al  lugar  lie  N  solemnidad ,  el  obispo,  con 
el  Evangelio  en  la  mano,  snl)i(^  ;í  su  trotn  im  i'  <  !  •- 
vaha  en  el  fondo  del  Hanliiario,  frente  del  nueblo.  Lúa 
sacerdotes,  sentados  á  derecha  é  izquíenis,  llensrttn 
el  semicírculo  del  ábside;  los  diáconos  se  colocaron 
en  pié  detrts  de  estos,  y  la  multitud  ocupó  el  restan- 
te espacio  do  la  iglesia;  los  hombres,  separados  de  las 
mujeres,  maiitenian  la  calieza  descubierta  y  estas  la 
ocultaban  con  un  velo. 

Mientras  ceda  cual  ocupaba  su  respectivo  puesto, 
un  ccHTO  cantabs  un  salmo  de  la  introducción  do  la 
ceremonia.  CoTioJuido  < :  t  -  rliitii  ^  los  fiólos  oniron 
en  silencio,  y  luego  d  obispo  pronuncio  la  oración  de 
los  votos ,  reunidos  de  los  lides.  El  lector  subió  li  la 
tribuna,  y  tomó  del  Antiguo  Testamento  los  testos 
que  mas  se  reCnrian  á  ta  doble  festividail  que  se  cele- 
braba.  ¡Qu»^  o.spoclárulo  par-  riii.iHlui  >  i'  ^HuA dife- 
rencia tio  esla  .suiila  y  liaiiquilu  rer<>nionia  a  los  sa- 
crílicios  sangrientos  y  lascivos  cantos  <ic  lospaganosl 
Todos  los  ojos  se  dingian  á  b  inocente  c^tecúmena, 
sentada  entre  on  coro  de  donedhn  A  quienes  con  sn 
bermosuni  eclipsaba.  Solirocof'iila  (!«•  rosp«'to  y  te- 
mor, apenas  se  atrevía  ú  levantar  una  mirada  tímida 


DIgitIzed  by  Google 


LOS  KARTIUS. 


76 


pm  buscar  eaUt  la  poisiiedumbre  al  que,  4ea- 
pútB  dt  DuNiy  ocupaba  entonces  únicamente  su  co- 
nzan. 

£1  lector  fuo  refinijla/ada  eii  la  c;itedr;i  de  vonlail 
por  el  obispo,  qucempezóesplicandn  ci  Kvangolinili'; 
oía:  bebió  de  la  conversión  de  ios  idólatras  y  de.  la  fcii- 
cidad  q«iettDa|óven  TÍrtuosa  gozaríaen  brefe  al  unirse 

á  un  esposo crisliano.b.'ijo  I;i  prott'ccion  de  la  Madre 
del  Salvador,  dan  Jo  fina  su  discurso  con  estas  tiernas 
palabras: 

a  ¡  Ual)itaiit«5  de  Lacedemonia !  tiempo  es  de  que 
os  recuerde  la  alianza  que  os  une  con  Sion.  Descen- 
diente de  Abr.iliam  romo  el  pueblo  fiel ,  vuestro  rey 
Ario  reclaniú  un  día  del  pontífice  Onias  las  leyes  de 
este  santo  pareiiUísco.  En  la  carta  que  diri|<iúal  pue- 
blo judío  le  dice:  aMis  rebaños  y  todas  mis  bacien- 
das  os  pertenecen,  y  los  vueatit»  me  pertenecen.» 
Los  Ma&ibecs,  reconociendo  este  origen  común,  en- 
Tíaron  á  ius  espartanas  una  ilipuLicion  amistosa.  Si, 
paes,  cuando  aun  erais  geuliles,  fuisteis  distingui- 
dos por  el  Dios  de  Jacob  entre  todas  los  pueblos  de 
Jaran,  de  Setim  y  de  Elisa,  ¿qué  no  debéis  hacer  por 
el  cielo,  señalados  ahora  con  el  sello  ái^  la  rnzn  c:  - 
cogida?  He  aqui  el  momento  oporliiiio  lii-  mnstr;inis 
dignos  de  vuestra  cuna,  á  la  cual  prestaron  propicia 
SQubra  las  palmeras  de  la  Iduinea.  Los  grandes  már- 
tires Judas,  Jonatás  y  sus  hermanos,  os  invitan  á  se- 
guir sus  li'iellas.  Huy  sois  llamados  á  la  defensa  de  la 
patria  celestial.  ¡Hebaño  querido,  confiado |H)r  el  cielo 
i  mis  cuidados,  esta  esquizá  la  última  vez  que  vuestro 
pastor  te  reúne  baio  su  cayado!  iCuán  pocos  de  aoso- 
WM  TOlreráná  hallarse  al  pié  de  este  altar,  cuando 
nos  sea  permitido  reunimos!  ¡Sicrvas  de  Jesui  ristn, 
esposas  virtuos,ts,  vir/¿enes  sin  mancha!  boj  dcbfis 
felicitaros  por  haber  aluiudonado  las  pompas  del  si- 
glo, para  no  consagraros  sino  al  noble  pudor.  ¡Abl 
jcuánto  seria  de  temer  que  unos  pies  ligados  conein- 
tas  de  seib,  no  pudiesen  subir  id  palibulo!  ,  Lr..s  colla- 
res de  perlas  que  engalanan  un  •  uello  en  demasía 
delicado  dejarán  algún  lugar  á  I;.  cui  billa  del  verdu- 
go? Regocijémonos,  pues ,  bernianos  míos,  porque 
seacerael  tiempo  de  nuestra  libertad;  digo  libertad, 
ptirqu  i>  vosotros  no  llama  is  esc  f.i  vi  t  ud  á  los  calabozos  j 
cadenas  que  osamenaun.  l'ara  el  cristiano  persegui- 
do, la  prisión  no  es  un  lugar  desufriniientoH  sino  de 
delic  ias;  que  cuando  el  alma  se  entrega  á  la  oración  el 
cuerpo  Qu  siente  el  peso  d«  bs  cadenas  y  arrastra  en 
pos  a  todo  el  hombre.» 
Cirilo  bajó  de  la  cátedra  y  un  diácono  exclamó: 
— ¡<>r;ul,  lii'rmaixis  niios! 
El  auditorio  se  levantóy  volviéndose bácia  el  Orien- 
te, elevadas  al  cielo  las  manos,  oró  por  los  cristianos, 
por  los  infieles,  por  los  perseguidores,  por  tos  débi- 
les, por  los  enfermos,  por  los  afligidos  y  por  todos  los 
que  lloran.  Kntunccs,  ios  diáconiM  hicieron  salir  del 
lu^ar  sauto  á  todos  los  que  no  debían  a&istir  al  sacri- 
ficio: ilos  gentiles,  los  poseídos  deldemoiiio  y  los  pe- 
nitentes. La  madre  de  Eudoro,  acompañada  de  (los 
viudas,  fue  á  buscar  á  k  tímida  calecúuiena  y  la  con- 
dujo á  loe  pito  de  Cirilo.  Entonen  el  mártir  le  pi«> 
guntó: 
— ¿QuüneresT 

Cimodocea  respondió  s^un  la  instmccion  reci- 
bida: 

—  Soy  Cimodocea ,  hi_ja  de  Demodoco.» 
—i.Qüii  quieres?  añadió  el  prelado. 

—Salir,  replicó  la  jAven  virgen,  do  las  tinieblas 
de  la  idoUtría ,  pira  entrar  en  el  rebaño  de  Jesn- 
cristo. 

—  Has  pensado  maduramente,  continuó  el  obis- 
po, tu  resolución?  ¿notemos  ni  las  cárceles  ni  la 
muerte?  ¿tu  fe  en  Jesucristo  es  viva  y  sincera? 

Cimodocea  titubeó ,  pues  no  esperaba  h  primera 
parte  de  esta  preguutay  recordó  el  dolor  de  su  padre; 
pan  il  ocwfirlo  «pie  vaciial»  en  aceptar  la  soerle 


de  Eudoro,  decidióse  al  piuito  y  pntnuDC^  con  vos 

segura: 

—  No  ti'tnn  ni  las  cárceles,  ni  la  mnerte,  J  mifé 
en  Jeíucrislü  es  viva  y  sincera. 

Entonces  el  obispo  le  impuso  las  manos,  marcán» 
dule  en  la  frente  la  señal  aufiusta  de  la  cruz.  Una  leo- 
ffUB  de  fuego  apareció  en  la  oóveda  de  la  iglesia ,  y  el 
Espíritu  Santo  baii)  sobre  la  predestinada  virgt  n  ;'un 
diácono  le  entrego  una  palma  y  las  jóvenes  cristianas 
le  arrojaron  coronas ,  después  de  lo  cual  volvió  al 
banco  de  las  mtyeres,  precedida  de  cien  aatorcbas, 
semejante  i  una  mirtir  qne  vuela  radiante  á  los  cie- 
los. 

El  sacrificio  empii  /a  ;  el  obispo  Saluda  al  pueblo  y 
un  diácouo  exclama : 

«t! Abrazaos  mutuamente!» 

El  concurso  se  da  el  ósculo  de  paz ;  el  sacerdote  re- 
cibe los  presentas  de  los  fieles ,  el  altar  se  llena  de 
panes  olrcci<los  en  sacrificio,  y  (^rilólos  bendice.  En- 
ciéndense  las  lámparas ,  el  incienso  subeeu  espirales 
de  humo  y  los  cristianos  alzan  sus  voces ;  consúmase 
el  sacrífirio ,  la  hostia  se  reparte  á  los  elegidos^  el 
ácapo  sigue  á  la  comunión  santa,  y  todas  las  mira- 
das se  vu<'|ven  hácia  una  tierna  ceremonia. 

La  esposa  de  Lastencs  anuncia  á  Cimodocea  que 
va  á  prometer  su  fe  á  Eudoro,  y  Cimodocea  se  apuya 
en  brazos  de  las  vírgenes  que  la  rodean.  ¿Pero  quién 
puedr  decir  donde  >'stii  el  nuevo  esposo?  ¿porque  ma- 
nilicsla  tan  escaso  interés?  ¿yué  lugar  del  templo  le 
oculta  á  la  hija  de  H<.ni<  ro?  Ileina  profundo  silencio; 
ábrense  las  puertas  de  la  iglesia,  y  ó^ose  afuera  uca 
vox  que  decía: 

II  He  pecado  delante  de  Dios  y  de  los  hombres. 
En  Homa  he  olvidado  mi  religión,  y  fui  espulsado 
del  seno  de  la  Iglesia;  en  las  Gaiias  lie  da<lo  muerte 
á  la  inocencia  :  jorad  por  mi ,  hermanos  mios !» 

Gimndocea  reconoce  la  voz  de  Eudoro.  El  descen- 
diente de  Filópemen,  Vestido  de  cilicio,  cubierta  ta 
calii'zn  de  cein/a  y  pctstrado  en  el  pavimeii'o  cbd  ves- 
tiiiuli  ,  .  u[ii]ili;i  su  pi'iiileih'ia  y  se  c(-nfesalia  pñbli- 
cameiile.  Kl  jireludo  ofrece  al  Señor  en  favor  del 
humillado  cristiano  una  oración  de  misericordia  que 
lodos  tos  fieles  repiten,  ¡üué  nuevo  motivo  ile  asom- 
bro para  Cimodocea  !  Conducida  esta  segunda  vez  al 
altar .  es  desposada  con  Emloro  y  repite  con  la  voz 
mas  tierna  las  palabras  que  aiites  recita  el  oliispo. 
Un  diácono  habia  ¡do  á  colocarse  cer<-a  de  Eudoro, 
que  en  pié  á  ta  puerta  de  la  iglesia  donde  no  podía 
penetrar,  pronuncia  pirsu  parte  tas  palabras  que  le 
unen  á  Cimodocea.  Lle\aiioiie<ile  el  aliar  al  veslibulo 
el  juramentode  cntranil  n^  esposos,  vuelve  A pasardel 
unoá  la  otra  por  mi  ili  >  <|i  ios  sacerdotes  :  hubiérase 
creído  ver  ta  unión  de  la  inocencia  y  del  arrepentí- 
miento.  La  liijade  Oemodoco  consagra  á  la  Rema  de 
los  ángeles  una  rueca  cargada  de  una  lana  sin  man- 
cha, sencillo  símbolo  de  las  ocupaciones  domésticas. 
Durante  esta  ceremonia  oue  bm  ia  derramar  lágrimas 
á  todos  los  circunstantes,  las  virgeuesdelanuevaSion 
entonaban  el  cántico  de  la  Esposa : 

itConio  el  lirio  entre  las  espinas  ,  brilla  mi  querida 
«entre  las  vírgenes,  j  Cuan  bella  eres,  oh  amiga  mia! 
uTu  boca  es  una  granada  entreabierta  y  tus  cabeUoi 
«semej  m  A  las  ramas  de  la  palmera.  La  Esposa  se  ade» 
(danta  »  omo  la  aurora,  levántase  del  desierto  como  el 
«humo  ib'¡  inc  ienso !  ¡  Hijas  de  Jerusalen  I  yo  os  pido 
«4por  los  calirilillos  de  la  montaña  que  me  sostengáis 
acnn  frutos  y  llores,  porque  mi  alma  se  ha  derretHwá 
«la  voz  de  líii  amiga,  ¡\iento  del  Mediudía ,  esparce 
«tú  los  mas  suaves  perfumes  en  derredor  de  aquella 
«que  forma  las  delicias  del  Esposo!  ¡tjueriila  una  ,  tú 
«has  herídfi  mi  alma!  Abreme  tus  puertas  >le  cedro, 
«porque  mis  catiellus  c>1.im  empapados  en  el  rocío  de 
«la  noche.  ¡Cubran  la  mirra  y  el  aloes  tu  embalsama- 
«do  tálamo !  tu  mano  izquierda  sostenga  mi  lánguida 
«cabm,  y  grábame  como  un  sello  sobre  ta  coraion 
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•porque  el  uAor  tñ  mw  poderoio  qne  le  muerte.» 
Apenas  1m  virgules  cnstítiMs  bábiin  tennfnido 

su  cántico,  ntéronsc  afuera  otras  vocfs  y  otros  con- 
ciertos. U«.>niodoco  babia  reunido  á  muchos  de  sus 

S árlenles  y  amigos,  y  bicU  caoUr  I  sn  ves  le imion 
e  Eudoro  |  Cñnodooei: 

« iLa  estniKit  de  ta  noefae  hi  brfllido*  minesiioil 

«ahandonarl  las  mesas  del  fcsfin.  Ya  si-  mtiostralttlf' 
»gen  :  ¡  Cantemos  al  Himeneo,  crinti  inos  ,il  Himeneo! 

«ífijo  da  Urania ,  cultivador  il<>  Ims  colinas  del  He- 
niiooDy  16  que  llevas  al  esposo  la  virgen  Umida,  ven  á 
•pter  estos  tapices  al  son  Ae  ta  m  armoniosa,  y  ngi- 
Vlalen  tii  iii;iiio  I;i  aiitori  fi;i  ili"  l  ah.'llcr  i  de  oro. 

«¡  Alire  liis  puertas  dul  apaseiitt»  nup*  ial ,  que  ya  la 
«virgen  se  adelanta!  ti  l>ttdor hace  mas  lentosaospi- 
nsos  y  llora  al  dejar  la  casa  paterna.  |  Ven  nueva  e»- 
»posa ;  un  markloñel  quiere  descansar  sobre  tu  seno. 

(ijNa/.can  de  este  f.  i  iiiulo  himeneo  hijos  mas  Ikt- 
nmosüs  que  el  dial  ¡Yo  quier.»  verá  un  tierno  Kudoro 
npendSeiite del smo de  fímodocen,  alargar  sus  débiles 
itnianoe  á  su  madre  y  sonreír  dolccraente  al  guerrero 
«que  le  di6  el  ser!»  • 

Asi  se  reiinian  entnndaíreb'gionrs  pan»  celebrar 
la  uni'ii)  de  una  pareja  que  parecía  feliz  en  el  mismo 
instante  (¡uc  los  mayores  peligros  ametia/ahau  sus 
nbexas.  Apenas  habían  ccsadoros  cantos  de  alegría, 
cuando  se  oyó  el  [)aso  regular  de  los  soldados  y  el  cm- 
girde  lasariii.is.  (. onfuso rumor  sn  flcva  f>n  los  aires, 
y  multitud  de  hombres  de  torvo  continenle  penetra 
en  el  asilo  de  la  paz ,  á  hierro  y  fuego.  1.a  concur- 
Tenda  se  precipita  despavonda  oicia  todas  las  puer- 
tas de  ta  Iglesia,  y  a trojtellándose  cn los  estrechos 
pasadizos  (le  la  nave  y  délos  vrstümlns,  iiiiijiTcs,  ni- 
üos  yuncíanos  exhahiu  lastimerus  gritos;  toilo  huye, 
todo  80 dfepcrsa.  Cirilo,  cubierto  con  sus  poutifirales 
twilidarat  y  tranquilo  en  presencia  del  Sanio  de  ios 
santos ,  pennanecR  inmóvil  en  el  altar,  tte  centurión, 
ejeciilnr  lie  !;!<  i'nh'ni'S  d»'  Hicrórlcs,  Imsra  ;i  Cimo- 
(locea ,  y  recoiiocieiidüla  eu  medio  del  tropel ,  se  dis- 
l^onc  á  dirigir  sobre  ella  la  mano  profana.  Al  instante, 
Eudoro,  e:;te  |>nciQcocordero,ae  convierte  en  rugiente 
león ;  precipit.'íse  sobre  el  centurión ,  le  arranca  su 
espada,  la  iumpe  ,  y  tomando  en  su-;  íunziis  á  la  hija 
de  Demodoco,  la  lleva  á  través  de  las  souibras.  Kl 
centurión  dcsarmailo  llama  ;i  sus  soldados  y  persii:ue 
idhíjodeLastenes.  Eudoro,  redoblando  su  celeridad, 
toca  ya  el  sepulcro  de  Leónidas ,  cuando  oye  á  su  es- 
'Ñlda  el  presuroso  paso  de  los  sal('li!es  ile  Hieropícs. 
Sus eslcnuadas  fuer/iis  engañan  su  amor;  no  puede 
llevar  mas  tiempo  su  carga,  y  deja  A  su  esposa  al 
atffteo  del  monumento  sagradoj  á  cuya  inmediación 
se  elevaba  el  trofeo  de  armas  de  los  guerreros  de  Ins 
Tenuói^ib-.  KuiJoro  empuña  la  lan/a  terrible  del  rey 
deLaceileliioiüa ,  y  los  soldados  llegan ;  pero  prontos 
ya  á  lanzarse  solire  el  cristiano,  creen  ver  al  dudoso 
reqdandor  de  sus  antorchas  la  nombra  magnánima 
de  Leónidas ,  que  con  una  mano  Mande  su  lanza  y 
con  otra  ahra/a  su  sepulcro.  Los  ojos  del  hijo  de  tos- 
tones centellean ;  agita  en  la  noche  su  net'ra  cabe- 
llera, Y  el  hierro  de  su  lanza  refleja  y  despide  en  ndl 
vivas  ráfagas  la  sialcslra  claridad  dé  las  antorchas : 
menos  formidable  pareció  á  los  persaj  el  m^mo 
Leónidas ,  aquella  itoclie  memorable  en  que  pene- 
tranilo  hasta  la  tienda  de  Jerjes,  lleno  de  cadáveres 
y  eípanto  el  campamento  de  los  bárbaros.  ¡Oh  sar- 
jpresa !  muchos  soldados  reconocen  á  su  general, 

—[Romanos !  exclaied  Eudoro,  quereb  «rdbatar- 
me  mí  esposa ;  p^ro  no  me  la  arrancareis  ifaio  con  la 
vida! 

Movidos  por  la  voz  ile  su  antiguo  compañero  de  ar- 
mas é  intimidados  por  su  aspecto  terrible,  los  solda- 
dos se  detienen.  Cfuando  una  turba  de  rudos  sega» 

dores  entra  en  un  campo  de  trigo  nuevo,  las  délwles 
espicas  cuen  sin  erfuerzu  bajo  la  segur;  pero  al  llegnr 

•I  pié  de  un  «neioB  que  se  elcf  a  «I  moaif»  de  los  Di^ 
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ees,  loi  tagedores  admñua  d  irbol  podaroio  qoe 
solo  la  tempestad  6  él  hacha  MMKertn  derrilier :  ari, 
después  de  liaber  dispersado  la  muchedumbre  de  los 
cristianos,  hw  soMaiws  se  detienen  delante  del  hiio 
de  Lastenes.  En  vano  el  cobarde  centurión  les  manda 
avamar,  pues  parecen  clavados  en  el  suelo  ea  virtnd 
'de  un  encanto.  Mee  qne  les  inspiraba  secirtaniente 
este  pavor,  manda  el  iogtd  pndectordel  hijo  de  Las- 
tenes  que  se  descabra  á  los  ojos  de  la  cohorte.  El 
trueno  estalla  en  los  cielos  y  el  ángel  se  muestra  al 
lado  de  Eudoro  bajo  la  forma  de  un  guerrero  cubier- 
to de  resplandecientes  armss.  Los  «Mdados  odian  en 
escudo  á  la  espalda,  y  linyen  en  las  tinieblas  entre 
el  granizo  y  los  rayos.  Kudoro  aprovecha  el  opor> 
tnoo  instante  v  tonia  de  nuevo  á  su  amada.  Suspensa 
del  cuello  de  Eudoro,  Címodocea  estrecha  entre  soe 
braios  la  cabeza  sagrada  de  su  esposo;  la  vfta  se  en- 
laza c(m  menos  ;.'racia  al  olmo  que  la  sostiene;  la 
llauia  abraza  con  menos  viveza  el  tronco  del  pino  quo 
devora;  la  vela  se  plega  menos  estrechamente  en 
tomo  del  mástil,  durante  la  tempestad.  El  típ  de 
I  satenes ,  cargado  con  stt  tesoro ,  llegs  en  brete  i  la 
rasa  paterna  ,  y  al  iiif-iios  durante  un  momento ialfl 
la  doncella  que  acalm  de  consagrarle  sus  días. 

Presa  del  demonio  de  los  zelos ,  Hierocles  se  babia 
arrojado  i  esta  violencia  contra  los  cristianos ,  espe- 
rando amiMtar  i  Eudoro  su  Ciroodocea ,  antes  que 

esta  pronunciase  las  p.il.ilirns  qui>  la  lipalian  á  su  es- 
poso ;  pero  sus  satélites  llegaron  deit;asiado  larde  ,  y 
el  arrojo  de  Eudoro  saivú  á  la  inocente  catecúmena. 
El  mensigero  que  eá  hijo  de  Lastenes  babia  enviado 
á  Constantino  regresó  a  Lacedemonia  la  noche  mi^- 
ma  de  este  escándalo,  y  trajo  á  la  vez  nuevas  faustas 
y  alarmantes.  Diocleciano  habia  tomado  otra  vez  una 
ilf  aquellas  resoluciones  contt^mporízaduras  tan  en 
consonancia  con  au  cahicler.  A  ooosecuencía  dd  fal- 
so inrorroe  enviado  por  Rierodes,  d  emperadorfatbia 
mandado  vigilar  á  los  saeordotes  y  dispersar  las  reu- 
niones secretáis ;  pero  desengañado  por  Constantino, 
no  había  potlñlo  persuadirse  de  oue  Eudoro  se  hu- 
biese puesto  ¿  la  cabeza  de  los  reoeldea,  y  se  limiló 
á  tlsmarie  i  Roma.  Gonrtanf ino  aliadia  en  su  carta : 

«Ven,  pues,  á  mí  lado,  porque  iieresitaremos  de 
»'tu  auxilio.  Envió  á  Doroteo  á  Jernsalen  para  nreve- 
»nir  )i  mi  madre  de  la  suerte  oue  amenaza  á  I9S  líe- 
nles, y  debe  tocar  en  Atenas.  Si  eliges  d  Píreo  para 
Memntirearte,  podrds  saber  de  beca  de  tn  antiguo 
nnmigo  importantes  asuntos.* 

La  galera  de  Doroteo  acababa  en  efecto  de  llegar 
ni  puerto  de  Kalerio.  La  familia  de  l.astenes  y  la  de 
Demudoco  deliberaron  sobre  d  partido  que  debían 
tomar. 

— -(ümodocen,  dijo  Endoro,  no  puede  pnrmaneccr 
en  la  (¡recia  de.spues  de  mi  partida,  .sin  es^^one^se  á 
las  violencias  de  Hierocles ,  ni  puede  seguirme  á  Mo- 
ma porque  todavía  nu  es  mi  esposa.  Una  circunstan- 
cia favorable  se  presenta:  Doroteo  podrh  acompañar 
á  Jerusalt^n  á  (amodorea,  que  bajo  la  protección  de 
la  cs[iosa  de  Constancio ,  acabaría  de  instruirse  en 
las  verdades  de  la  salvación ,  y  al  instante  que  el  em- 
perador me  conceda  esta  gracia,  iré  al  sepulcro  de 
Jesucristo  á  reclamar  la  fe  que  la  bija  de  Detnodoeo 
me  ha  jurado. 

Las  dos  familias  miraron  este  pntyecto  como  una 
insitiracion  del  cielo;  así  cuando  los  marineros  han 
embarcado  en  su  nave  esa  ave  belicosa  y  silvestre 
que  despierta  en  h  nniiana  á  los  labradores,  d  dn- 
rnnf  e  !a  norhe,  á  través  de  los  silbidos  de  una  tempes- 
tad, lia':eoir  su  grito  guerrero  y  campesino,  ciertodui» 
ce  rceuerdode  la  píUria  penetra  con  un  rayo  de  espe* 
ranza  en  el  corazoudel  marino, que  bendice  regodjado 
hTozqoetrayéndde  á  la  memoria  en  medio  de  los  ma* 
res  1:i  villa  piistoril.  parece  promelorle  unr,  tierra  ^cer- 
cana. lÁ  nusmi)  Demodoco  se  tranqoilízóai  oír  clplan 
de  Endoro,  7  lin  pensar  en  nna  sepaiadoa  Mogreeer 


DO  TÍ^  en  el  primer  momento  sino  un  mciVio  lio  s:ih  ar 
á  su  hija  ,  á  quien  hubiera  íjuprido  secuir  hasta  las 
estreniíihules  de  la  tierra ;  pero  su  euad  y  sus  fun- 
cioue*  de  poDtilice  le  eacadcnabau  al  suelo  de  la 
Greda. 

— ¡Cúmplase  la  voluntad  de  Dios !  dijo  Laslcru's. 
Demudocu  conducirá  é  Cimodoctiaá  Atenas,  y  Eiido- 
ro  marchará  por  su  parte  ¿  esta  ciudad.  Aiiibús  e.s|>n- 
«M  se  cniharcarán  eu  el  mismo  puerto,  el  uno  hacia 
Roma  y  la  otra  Itacia  la  Sria.  lOnhífOBmios!  d  tiem- 
po df  las  pruebas  os  de  rorl;i  duración  y  prisa  nial 
lápida  exhalación.  ¡St-d  ci  Lstiaiios,  y  en  el  cielo  veréis 
curoiiado  vuestro  amor! 

La  partida  quedó  aplazada  para  el  dia  siguiente, 
ftmvi  de  temer  algún  uuevo  hiror  del  procónsul. 
AbIM  de  dejar  á  Lacedemonia ,  Eudoro  escribió  á 
CbilOy  ú  uuieu  no  pudo  ver  por  hallarse  encarcelado. 
Bllt  confesor,  acostumbrado  ú  las  cadenas  envió  des- 
ib  W  calabozo  su  bendición  á  la  perseguida  parcha. 
{Jóvenes  esporos I  tvofotras  esperabais  todavte  h 
f<  lirid  .d  sobre  la  tierra,  y  ya  el  COTO  de  las  vírgenes  y 
los  uMf  tires  entonaba  para  voralros  en  el  cielo  (os  cán- 
ticoi  de  iDMdiiradm  «Dkm  7  de  fdicMiidat  líD  finí 


LIBRO  DiClHOQlilNTO. 


BnuMe.  Ateaa».  De«p«dida  de  Cimivloeet,  Bodoro  y  Demo- 
doco.  nimodiM-ci  se  eniturra  roa  Doroteo  oara  Jope.  Ea- 
doro  Mí  erobarra  al  tiii.ono  licni(K)  para  Ostia.  La  Madre 
del  ^.^lva  l.ir  i-iivi.;  j  í¡al)riel  al  iiipol  ilf  ¡i  í  iii.ii''?.  FuJoro 
llft-a  á  Huma,  y  h»iU  al  Senado  ¡irú\iinií.i  niiinrs''  para 
híl-.ir  ai'crca  de  la  sucrlo  ilc  k'í  rnílinüns,  \]< ,  ir-:  '.i  ¡nra 
defender  la  ranM  de  est"*.  lÍH  ni'lis  llc.'i  tanili m  a  Wn- 
ma ,  y  los  soíisl;i!i  le  cnrarfati  la  (leftMi?;i  il'"  su  secta  y  la 
aennrioo  de  ioi  cristianos.  Sunioaco,  poulitice  de  Júpiter, 
éebe  hablar  al  8eM4e«ibver  de  iMutifliioidHMH^e 
la  iiaUia. 


OpftjaiENOO  el  lomo  de  uu  fumoso  corcel  de  Tesalia, 
V  seguido  de  un  solo  servidor ,  t  i  hijo  de  Lastenes 
bahía  dejado  á  Lacedemonia  y  marciiaha  hácia  Argos 
Mr  el  camino  de  li  monUña.  La  rel^lon  y  el  amor 
llenaban  su  alma  de  resolucinnes  generosas,  pues 
Dios .  que  mieria  elevarle  al  mas  alio  grado  de  la  (ílu- 
na,  li;  i'onduci;!  á  esos  grandes  espectáculos  que  uos 
enseliau  u  despreciar  las  cosas  déla  tierra.  Eudoro, 
raeorrieudo  lasárídas  cumbres ,  pisaba  el  patrimonio 
dd  Rey  de  los  reyes.  Por  espacio  de  tres  uias,  fatigó 
sa  bridón  y  fué  á'descunsar  un  momento  á  Argos. 

Todos  oquellos  lugares rejtetiaii  aun  los  nombres  de 
Btrcules,  de  Pélopc,  de  Clilenineslra,de  lligenia ,  y 
■oofretnan  sino  silenciosas  ruinas;  vió  luego  los  puer- 
tos solitarios  de  Micenas  y  la  tumba  ignoi-adu  de  Aga- 
DK'iK)0 ;  y  en  Gorinto  sólo  buscó  los  niouunientos 
dt)nd«  el  Afnislol  hizo  oir  su  voz.  Al  atravesar  el  des- 
UibUdo  istmo  recordó  aquellos  juegos  cantados  por 
radaro,  yque  parlicipahaii  en  cierto  modo  del  brillo 
T  de  la  omnipotencia  líe  los  ilioses ;  y  en  Megara  buscó 
ios  hogares  ue  su  abuelo,  que  recogiera  las  cenÍMS  de 
Focion.  Todo  aparecía  desierto  en  Eleusis,  y  en  el 
canal  de  Salaniina  solo  una  barca  pescadora  estaba 
atada  i  las  piedras  de  un  muelle  destruido.  Perocuan- 
do  siguienoo  la  vía  Sagrada ,  el  liijo  de  Lastenes  subió 
el  monte  Poscilo ,  y  la  llanura  de  la  Atica  se  ofreció  á 
su  vista , se  detuvo  poseído  de  admiración  y  sorpresa: 
la  cindadela  de  Atenas,  elegaoterocnte  cortada  en 
forma  de  un  pedestal ,  levantaba  al  cielo  el  templo  de 
Minerva  y  los  Propileos,  mientras  la  ciudad  se  dila- 
taba á  su  pié  y  dejaba  verlas  confusas  columnas  de 
otros  mil  monumentos.  El  monte  Iliim  to  {armaba  el 
loado  del  cuadro,  y  uu  bosque  do  oUvos  servia  de 
««dv  á  k  dodia  de  lIlMm. 
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Endorn  atraviesa  el  Cefu?o,  (¡w  rano  entre  cele  bos- 
que s.i^'railn ,  y  pref^mita  el  eaiiiiiei  de  ¡os  jardines  do 
Academo;  j>ero  los  sepulcros  ]ii  siTialan  la  senda  de 
e.ste  retiro  Ue  la  iilosom.  Reconoce  las  lápidas  fúne* 
hres  de  Trasfbulo,  de  Conmi ,  de  Timoteo,  y  salude 
sn[in!:  fiK  iif  estns  j.'ivein's  muerlos  en  líefensa  de 
lap.iU  ja,  en  la  f.'iiiTni  ilr  reliqjMiesn.  Pericles,  que 
roiii|i;iró  á  AleiMS  ¡(riv;:da  de  su  juventud,  al  níio, 
dcspoiado  de  su  primavera,  doscansiUiaen  medio  de 
aquellas  segadas  flores. 

La  estatua  del  Amor  anunció  al  liijn  do  Lastenes 
la  entrada  de  los  jardines  de  l'lalon.  Ailriaiio,  al  res- 
tituir á  la  Academia  su  antiguo  espli'n<ior,  no  liabia 
hecho  otra  cosa  que  abrir  un  asilo  ú  ios  delirios  del 
espíritu  humano. Todo  el  que  hahia  llegado  al  grado 
d"  sfiflsla  ,  parcela  haber  a,!qiiirido  el  |  rivüecio  de  la 
insolencia  y  del  error.  Kl  <  iinco,  cubierto  do  una  re- 
ducida clámide  sueia  y  en  girones,  ins'.dtal  a  con  su 
báculo  y  su  alforja  al  platónico  envuelto  en  ámplio 
manto  de  púrpura;  el  estóico,  vestido  con  una  larga 
tiudra  iie¡.'ra ,  ileclnriliri  la  gui-rni  al  ejiii-nréo  coro- 
nado de  llores.  Por  to  .as  |iMrii'>,  resiniai  aii  los  f^rilos 
de  la  escuela,  que  los  alL'ii¡eiis>  s  llaiualian  el  canto 
de  los  cisnes  y  sirenas ;  y  los  paseos  inmortalizados 
pw  un  genio  divino ,  veíanse  abandonados  i  los  mas 
impostores  y  mas  inútiles  de  los  IumK»res. 

Eudoro  bascaba  eti  estos  !nf...r<'s  al  [irijiier  funcio- 
nario del  palacio  del  enqierail'>r ,  y  un  j  udo  reprimir 
un  movimiento  de  desprecio  ai  atra  vesar  los  grupos 
de  sofistas ,  que  tománddo  por  un  adepto ,  desearan 
atraerlo  á  sus  sistemas  y  le  oíri  i-ian  la  snliiilnria  en 
el  lenguaje  de  la  l'icura.  I'eiieiraal  lin  hasta  llorciteo: 
el  virtuoso  cii.sliano  .se  paseaba  en  la  eslremidad  de 
una  alameda  de  plátanos  que  enihcllecian  un  traspa- 
rente canal ,  rodeado  de  multitud  de  jóvenes  ya  cel^ 
hres  por  sus  talentos  6  por  su  cuna.  A  su  lado  se  vcia 
á  Gregorio  Nacianceno ,  aniniailo  del  estm  poético ;  á 
Juan,  nuevo  DesuKistenes,  á  quien  su  precoz  elo- 
cuencia habia  hecho  apellidar  üoca  de  oro;á  Itasilio 
y  Gregorio  de  Niza ,  su  hermano ,  quienes  mostrabw 
decidida  inclinación  á  la  religión  que  babian  profe* 
sado  Justino  el  filósofo  y  Dionisio  el  Areo|ia;.'ita.  Ju- 
liano, p<ir  el  contrario,  sobrino  de  Oíustantino,  se 
adhería  á  Laiu;iridio,  acérrimo  cucmigo  del  culto  Evan- 
gélico, y  en  qtilen  ciertas  costumbres  estrafiu  j 
algunos  movimientos  convulsivos  descubrinti  nna  es- 
pecie de  perturbación  en  el  co;a/on  y  el  espiiilu. 

Al^'un  trabajo  costó  á  Doroteo  reconocer  á  Eudoro, 
por(^ue  el  semblante  del  hijo  de  L.  stLiies  habia  ad- 
quirido esa  varonO hermosura  que  imprimen  la  profe- 
sión de  las  armas  y  el  ejercicio  de  las  virtudes.  Heti- 
ráronse  ajiarte ,  y  Doroteo  abrió  su  corazón  al  amigo 
de  Constantino. 

— He  dejado  á  Roma,  le  dijo, á  la  llegada  de  ta 
mensajero.  El  mal  es  mas  grave  de  lo  que  tal  ves 
imagiuas.  Galerio  triunfa,  y  (arde  ó  temprano  Dio- 
cleciano  se  verá  obligado  á  alulicar  la  jiiupura.  Pre- 
téndese pi  r  ler  ^in  demora  á  los  cristianos  para  pri- 
var al  emperador  de  su  primer  apoyo  -  tal  es  el  antiguo 
proyecto  de  Hierocics ,  hoy  dueño  de  la  voluntatf  de 
César ,  y  que  repite  sin  cesar  que  el  ««mpadronamiento 
decretado,  al  iiescubrir  una  alarmante  multitud  do 
eiietuigos  de  los  dioses,  ha  revelado  el  peligro  del  im- 

Serio ,  siendo  preciso  apelar  á  las  mas  severas  medi- 
as para  refreoir  nna  secta  qoe  amenasa  loe  altares 
de  la  patria. 

Por  nd parte,  casi  en  desgracia  con  Diocleciano,ya 
sabes  que  negocio  me  coiul  ucc  ,i  Siria,  j  Eudoro !  nues- 
tros desgraciados  hermanos  vuelvcu  húcia  ti  sus  ojos, 
pues  la  gloria  que  en  las  armas  has  adquirido  y  ta 
brillante  arrepentimiento  son  objeto  de  la  adnuracíun 
y  las  conversaciones  de  los  Deles.  El  sumo  |>ontiíice 

Íte  espera  y  Constantino  le  llama.  Este  |irínc¡(ie,  ro- 
deado de  delatores,  se  sostiene  con  trabajo  en  la 
cdrte;  neceiiU,  póes,  de  an  amiuo  como  i&  fñ» 
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pueda  ayudarle  con  sos  «OBMjol,  J  sl  iMcesiiio  m 

servirle  con  su  brazo. 

Eudoro  refirió  á  su  vez  á  Doroteo  los  acontecimion- 
Um  que  babñn  ocarrido  en  Grecia.  Doroteo  se  prestó 
coa  alegría  i  llevar  á  Helena  la  esmea  del  bijo  de 

Lastencs.  Una  £ta!<?r.i  napofitnna ,  próxima  í  roprpsar 
á  Italia,  se  hallaba  en  «■!  puorlo  de  Faieriu,  no  lejos 
del  bajel  de  Doroteo,  y  F.u  t  r  >  la  deló  para  su  viaje. 
Ambos  Tiaierot  seüalan  luego  el  momeoto  de  sa  par- 
tid para  el  tercer  día  de  la  fleata  de  loa  Panateneos. 
Demodoco  llegó  para  esta  época  fatal  con  la  triste 
Cimodocea ,  y  fué  á  ocultar  su  lágrimas  á  la  ciudade- 
la ,  donde  el  mas  antiguo  de  los  Pritanos,  so  pariente 
y  amigo ,  le  concedió  liospitalitiad. 

El  hijo  de  Lnsttenes  habia  sido  recibido  por  el  docto 
Pisto,  obispo  (le  Atenns,  mif»  hrilló  nmlíiiuio  p|  tiem- 
po en  aquel  concilio  de  Nicea ,  donde  se  vio  á  tres 
prelados  dotados  del  don  de  los  milagros  y  que  resu- 
ritaban  difuntos;  á  cuarenta  obispos  confesores  ó 
mártires;  á  sabios  sacerdotes  y  hasta  á  algunos  filó- 
sofos; en  fin,  ;i  ins  mas  elevados  caractiTi's,  á  los 
talentos  mas  suMimcs  y  .4  hs  hombres  mas  virtuosos 
de  la  Iglesia. 

La  víspera  de  la  doble  sepnncion  del  padr»'  y  la 
hija ,  del  esposo  y  la  esposa ,  Kudoro  hizo  «ahcr  ñ  Ci- 
modocea oue  todo  estaba  dispuesto,  y  que  n\  (ii;i  si- 

Suienlc,  al  ocaso,  iría  á  buscarla  al  pórtico  del  templo 
e  Minerva. 

El  iliíi  faLt! ,  o!  hijo  de  Lastrnos  snié  f|p  «¡n  hnhila- 
cion  y  pasa  dtMajite  del  Arvaiai^o,  donde  el  T>ios 
anunciado  por  Pablo  no  era  ya  desconorídn  ;  sul)e  á 
la  ciodadela^y  acude  el  primero á la  cita  Imjo  el  pór- 
tico del  templo  mas  hermoso  del  uniTerso. 

íítinen  se  prr-íetitrtra  ;í  lo?;  ojos  ile  Kiiiinro  tan  brí- 
llíuile  i".|)eet;ieidn  :  Ale»;is  se  le  nfrecia  en  toda  la 
pkiiiiii-l  lie  su  pompa.  Kl  monte HIroeto descollaba 
ai  Oriente  como  ataviado  de  un  manto  de  oro ;  el 
PentéHeo  se  encorvaba  hiela  ef  Septentrión  para  unir- 
se al  Pérmela;  d  monte  Icaro  se  ínrlijiaDa  al  Po- 
niente y  dejaba  ver  á  SU  espalda  las  cimas  sagradas 
del  Citeron ;  al  Mediodia ,  el  mar,  el  Píreo,  las  playas 
de £gina,  las  costas  de  Epidauro,  y  en  lontananza 
la  cladadela  de  Gorinto,  terminaban  el  circulo  en- 
tero de  tal  patria  fells  de  las  artes,  los  h^s  y  los 
dioses. 

Atenas,  con  todas  sus  obras  maestras,  descansaln 
en  el  centro  de  tan  soberbio  panorama;  sus  bru- 
BMos  mármoles ,  no  desgastados  por  el  tiempo ,  relle- 
jaban  !n'í  rayos  del  so!  en  su  Occidente;  el  astro 
refulgente  del  dia,  próximo  á  perderse  en  eJ  mar, 
hería  con  sus  postreros  ravns  las  cottimnas  del  tem- 
j)lo  de  Minerva ,  y  haciendo  fulgurar  los  escudos  de 
los  persas ,  suspendidos  del  frontón  del  pórtico ,  pa- 
recía animar  aobre  d  iriso  las  admirables  esculturas 
de  Fidias. 

Añádase  á  cuadro  tan  maravilloso  el  moHmienlo 

que  la  fiesta  de  los  Panateneo?;  esparein  en  la  eiudad 

!'  los  campos.  Aqui ,  muelius  jóvenes  Caiiéfora»  lleva- 
tan  á  los  jardines  de  Venus  los  sa^-rados  canastillos; 
allí  el  Peplo  flotaba  aun  en  el  mástil  del  bajel  «jue  se 
movía  por  resortes ;  numerosos  coros  repetían  las 
rnnrinnes  de  Harmodio  y  Aristógíton  ;  Jos  carros  ro- 
dalKin  veloces  hácia  el  Estadio;  ios  ciudadanos  eor- 
riai)  al  Liceo,  a!  Peeil»  y  al  Cerámico ; la  muíhcdiini- 
bre  se  agrupaba  especialmente  en  el  teatro  de  Báco, 
situado  en  la  eiadadeia;  y  la  vos  de  ios  tetores  que 
representaban  una  tracedia  de  Sófocles,  tvbia  por 
ini/rvalos  hasta  el  hijo  de  Lastenes. 

Cimodnrea  se  presentó :  al  ver  su  vestido  sin  man- 
cha, su  (rente  virginal ,  sus  azules  ojos  y  la  modes- 
tia deso  aspecto ,  los  griegos  la  hubieran  tomado  por 
la  misma  Minerva  safiendo  de  su  templo,  pronta  ¿ 
entrar  m  Olimpo,  después  de  haber  recibiao  el  in- 
cienso de  los  n>ortales. 
Eudoro,  poseído  de  admtracjon  y  amor,  hacia  es- 
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fuerzos  para  ocultar  80  tmhttíOúéimpkuWáM^fkf 

ala  hija  de  Homero. 

—  Cimodocea  ,  le  dijo,  ¿címo  podré  espresarte  la 

fratitud  y  los  sentimientos  de  mi  corazón?  Accodes 
abandonar  la  Grecia  por  mí ,  é  surcar  los  mares ,  i 
vivir  bajo  estraños  cíelos  lejos  de  tu  padre,  y  lejos 
del  que  por  esposo  has  elegido.  ¡Ah!  si  no  creyese 
abrirte  los  cielos  y  conducirte  á  felicidades  eternas, 
¿podría  pedirte  tan  costosas  muestras  de  cariño?  ¿po- 
dría esperar  que  un  amor  humanóte  obligase  i  hacer 
sacrificiiíS  tan  dolorosos? 

—Tú  puedes ,  repuso  Cimodocea  anegada  en  lásti- 
mas ,  pt'dirme  mi  reposo  y  mi  vida ,  ponfoe  la  felici- 
dad de  hacer  algo pot  ti  me  recompensaría  de  todos 
esos  sacriflcfos.  Sisólo  te  amase  como  i  mi  esposo, 
aun  asi  nada  nif^  ria  imposible ;  ¿qué  deberé,  pues, 
hacer  ahora  que  lu  religión  me  enseña  á  amarte  para 
el  cielo  y  pra  el  mismo  Dios  !  Yo  no  lloro  sobre  mí, 
sino  sobre  las  amarguras  de  mi  padre  y  sobre  loe 
peligros  que  vas  á  arrostrar. 

—  ¡  Obla  mas  hermosa  de  las  hijas  de  la  nueva  Sion? 
respondió  Eudoro,  no  temas  los  peligros  que  pueden 
amenazar  mi  cabete;  ora  por  mi ,  que  Dios  oirii  Ins 
votos  de  alma  tan  pura.  La  misma  muerte ,  ¡oh  Ci- 
modocea! no  es  un  mal  si  nos  encuentra  acompaña- 
dos de  la  virtud.  Por  ni  i  p  irir  los  destinos  tranqui- 
los é  ignorados  no  siempie  nos  ponen  al  abrigo  de 
sus  tiros;  y  dos  sorprende  asi  bajo  el  techo  de  nues- 
Irosabuclos,  mmo  en  estraña  tierra.  Mira  esas  cigüe- 
ñas que  se  elevan  en  este  momento  de  las  márgenes 
del  llisn;  lodos  iijii-  vuelan  á  las  playasde  Cirene, 
y  todos  los  años  vuelven  á  los  campos  de  Eríctea ;  ¡pe- 
ro cuántas  veces  han  hallado  desierta  la  casa  que  de- 
jaran floreciente!  ¡cuántas  han  buscado  en  vano  el 
mismo  lecho  donde  acostumbraban  fabricar  sus 
nidos! 

— Perdona,  dijo  Cimodocea,  perdona  estos  temores 
á  una  jóven  educada  por  dioees  menos  Mveros  y  que 
permiten  las  ligrimas  i  ka  amantes  prdifanoa  i  sepa" 

rarse. 

A  estas  palabras ,  Cimodocea  reprimiendo  su  llan- 
to se  cabrío  el  rostro  con  su  velo;  Eudoro  tomó  en 
sus  manos  bui  de  su  esposa  y  las  aplicó  castamente 

á  sus  labios  y  á  su  corazón. 

— ¡Ciniodócea,  le  dijo,  felicidad  y  gloría  de  mi  vida! 
no  te  obligue  el  dolor  á  blasfemar  de  una  religión  divi- 
na. Olvida  esos  dioses  quauiogun  recurvo  te  ofreciatt 
en  las  tríbulaciones  del  corasen.  {Rija  de  Ifomerolflñ 
Dios  es  el  Dios  de  las  almas  tiernas  ,  el  amigo  de  los 

3ue  lloran,  el  consolador  de  los  afligidos;  éi  oye  la  vos 
el  pajarillo  oculto  en  el  ramaje,  y  gradúa  el  viento 
en  favor  de  la  esquilada  oveja,  y  l|^s  de  pretender 
privarte  de  tus  lágrimas ,  las  bendice  y  las  tonará  «a 
cuenta  cuando  te  visite  en  tu  hora  paatriera,piiaalai 
viertes  por  él  y  por  tu  esposo. 

Al  pronunciar  estas  ¡lalabras,  la  voz  de  Eudoro  se 
alteró ;  Cimodocea  descubrió  su  semblante  y  vl6  la 
noble  faz  del  guerrero  inundada  en  las  lágrimas  que 
corrían  por  sus  tostadas  mejillas ;  la  pnivi  ii  id  de  es- 
te dolor  cristiano  y  este  rudo  combate  de  la  relígioB 
y  la  naturalesa daban  al  hijo  de  Lastenes  una  incooH 
narable  bermosura.  Cediendo  á  un  movimiento  invo- 
luntario, la  hija  de  Demodoco  iba  á  caer  á  los  piés  de 
Eudoro;  pero  esle  ia  detiene  en  sus  lu  n/ns.  Ir»  estre- 
cha tiernamente  sobre  su  corazón,  y  entrambos  que- 
dan sumidos  en  santo  y  dulce  éstasTs;  asi  se  mostra- 
ron á  la  entrada  de  la  tienda  de  I.aban.  Raquel  y 
Jacob,  dándose  una  triste  despedida,  pues  el  hijo  de 
Isaac  debía  guardarlos  rehañofl  dorante sielennavoa 
años ,  para  lograr  á  su  esposa. 

Demodoco  ssKd  entonces  de  las  habitaciones  del 
templo;  y  olvidando  que  habia  accedido  á  la  partida 
de  su  hija,  la  aguda  pena  de  so  coraron  no  tardó  en 
exhalar&e  en  amargas  quejas. 
— ^Cómo ,  eidama»  tienes  la  barbarie  de  anraacar 
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una  hija  á  su  padre?  ¡  A  lo  menos,  si  mi  Cimodocea 
fues6  tu  esposa,  si  me  dejases  un  aniabie  hijo  que 
sonriese  á  mi  dolor,  y  con  sus  tiernas  manos  jugase 
con  mis  blancos  cabellos!..  Poro  lejos  Je  ti,  l^os  de 
mi,  [tajo  ua  cielo  inhospitalario,  errante  sotú-e  un 
marco  que  cIpd  piratas  fíliíi  ros...  j.Mi!  ¡si  mi  hija 
cayese  ea  sus  manos!  ¿si  st  viese  obligada  á  servir 
i  un  dueño  crual  j  prapirtr  fu  alímenlo  y  tu  techo! 
¡Ocúlteme  la  tierra  en  su  oscuro  seno  antes  que  es- 
perímente  laraaüa  desgracia!  ¿  Los  cristianos  tienen 
acaso  uo  coruzoo  loas  dono  qiu)  iat  bre&uY  ¿tu  Dios 
«•  inexorable? 

Gniodocea  había  vdtdoi  los  biazos  de  su  padro  y 
confundía  sus  Lí^TÍmas  con  las  del  afligido  mrhun. 
Eudoro  escacha  Lia  lus  acriminuciunes  de  Uemo(to<  o 
con  ana  firmeza  aj>-aaátoda  dimnyCQn  OlldMCOii 
soeJo  aieno  i  toda  debilidad. 

—  {Pidro  nio,  respondió,  permíteme  que  te  dé 
este  prato  nombre  ,  porque  tu  Ciroodoeea  es  ya  mi 
esfxísn  ñ  los  ojos  ilel  tlierno;  yo  no  la  arranco  pur 
la  fuerza  a  tus  cariciis,  y  es  libre  para  seguir  ó  re- 
chazar mi  religión,  pues  mi  Dios  do  quiere  obtener 
Im  cenuEOoes  por  le  eOMeioo;  si  esto  debe  eoetaros 
á  entrambos  demasiados  disgustos  y  lágrimas ,  p«'r- 
maueced  reunidos  en  la  Grecia,  y  plegué  al  cielo der- 
ramar  sus  favores  sobre  vosotros!  Por  lo  que  á  mí  res- 
pecta,  eumpliré  mi  destino.  Peio  Oemodoco,  si  tu 
Hja  me  »ma,  ai  erees  que  puedo  hteerla  Mis ,  si  tr: - 
m>'Ñ  ;i  if  ella  !as  persecuciones  de  Hierorles,  sufrí' 
uxu  separación  que,  lo  espero  así ,  no  será  de  lur^a 
dorecioo ,  y  que  pone  á  mi  Cimodocea  al  abrigo  de 
Ju  nHtyont  eaJaomlades.  ¡Demodocol  Dios  dispone 
de  amolJllccomo  le  place ;  y  nuestro  débw  es  some- 
ternos á  su  voluntad  suprema. 

— |01s  bijp mío!  repuso  Demodoco,  escusa  mi  vche- 
mM»  4lolorf  I»  conozco :  soy  injusto;  no  merec?s  las 
reconvenciones  que  te  dirijo;  lejos  de  esto,  libras  á  mi 
Cimodocea  de  las  persecuciones  de  un  impío;  la  po- 
nes bajo  la  (iroteroion  de  una  princesa  magnánima; 
ledas  grandes  riquezas  y  un  nombre  ilustre.  Poro 
IGénio  permaneceré  soto  en  la  Grecia?  ¡  Ah!  ¿por  qué 
nn  t»»npo  libar tad  de  abandonar  los  ?arrifieios  que  los 

(meblus  lian  confiado  á  nii  ceJo?  ¿Porqué  no  ienj.;o 
a  edad  en  que  recorría  las  ciudades  y  los  estranos 
países  para  a  prender  á  conocer  los  hombres?  ¡Cómo  se- 
luitíe  á  mi  Cimodocea!  ¡Ah !  ¡va  no  te  veré  mas  bailar 
con  las  doncellas  en  la  cima  (fel  Ilomo !  Rnsn  de  Me- 
lenia,  te  buscaré  en  vano  en  los  bosouos  del  templo! 
iCifiKxIocea  I  ya  no  oiré  resonar  tu  dulce  voz  en  ios 
coros  de  los  sacrificios :  ya  no  me  presentarás  la  ce- 
bideMMifB  ód  eoefaillo  sagrado;  contemplaré  sus- 
pensa del  altar  tu  lira  cubierta  de  polvo  y  rotos  sus 
cuerdas;  mis  ojos  arrasados  eo  lágrimas  mirarán  se- 
cas ai  pié  de  la  estátua  de  Homero  las  coronas  de  flo- 
resqne  bermoseaban  tu  cabellera.  lAyl  yo  había  con- 
tado eon  tu  carii^o.  para  que  roe  eerraaes  loa  ojos ;  ¿y 
noríré  sin  poder  bendecirte  al  abandonar  la  vida?  El 
kcbo  en  que  exlialoié  mí  postrer  suspiro  estará  soli- 
tario, porque  no  espero  volver  á  verte,  hija  mía;  oi- 
n  aJ  viqo  barquero  que  me  Itama,  fóaánii  «dad  no 
«hemos  eontar  eon  la  eiíatiaeii :  enaodo  la  aaníJla 
deh  pl.mtapstá  duray8flei,aalMC6]igenyel fien- 
lo  mas  sutil  la  arrebata. 

Al  pronunciar  el  sacerdota  da  BoiMro  estas  pala- 
iris,  eslrefritosos  aplausos  resuenan  en  el  teatro  de 
Bsoo :  el  actor  que  representaba  á  Edipo  eo  Cotona 
«fiK'raa  In  voz,  y  p.sta^  i)al;ibras  hieran  kW  okiMdo 
Eudoro,  Demodoco  y  Cimodocea: 

«¡Oh  Tesool  (une  en  mb nanos  tus  manos  á  las 
*de  mi  hija,  y  prométeme  qao8anniráado|MUire  i  mi 
«querida  Antígone!» 
»Lo  prometo!  eii  1;<rti'^  EudiOIOi  apllcandAi  tut 
tino.s  im  versos dei  poeta. 

—Tuya  es,  pues»  ia|iBe6  Oonodoco,  alargándole 
iwkaioi, 


Eudoro  se  precipita  á  ellos ,  y  el  anciano  estrecha 
sobre  su  corazón  a  sus  dos  hijos;  tal  se  muestra  un 
sauce  socavado  por  los  años ,  cuyo  entreabierto  se- 
no ostenta  algunas  flores  del  prado;  el  árbol  cstiende 
su  somlira  antigua  sobre  estos  jóvenes  tesoros  y  pe- 
rece ¡ni[di)rar  para  ellos  el  céfiro  y  el  rucio;  peroon 
breve  una  tempestad  abrasadora  derriba  el  saúco  y 
las  flores, amauieabfjoB  de  la  tierra. 

La  luna  se  muestra  en  el  horizonte .  coronando  su 
plateada  frente  con  los  rayos  de  oro  del  sol,  cuyo  au- 
mentado disco  su  sumergía  en  las  olas.  Era  la  hora 


que  lleva  á  los  marineros  el  viento  favorable  para  sa- 
lir del  puerto  de  la  Atica.  Los  carros  y  los  esclavos  de 

DeijiDiioco  le  esperaban  al  pié  déla  ciudadela,  á  la  en- 


trada de  la  calic  de  los  Trípodes.  Fue  preciso  apcir- 
se  V  sontctrrse  á  los  Destinos;  los  carros  condureii  .i 
Ion  iren  infortunados,  que  ya  no  tenian  ni  la  fuerza 
de  gemir.  En  breve  pasaron  el  puerto  del  Píreo,  loa 
sepulcros  de  Antiope,  de  Meoandro  y  de  Eurípides; 
diriííense  al  arruinado  t«mf»lo  de  Ceres,  y  después  de 
lialier  alravesailo  el  campo  de  Arislides,  locan  en  el 

Eucrto  de  Falerio.  El  viento  acababa  de  levantarse, 
s  olas  levemente  agitadas  batían  b  orilla;  las  gale> 
ras  desplepahaii  sus  velas  y  se  oían  los  pritos  de  los 
marineros  que.  Icvabau  anclas  con  grandes  esfuerzos. 
Doroteo  esperaba  á  les  viajeros  en  la  playa,  y  los  <>s- 

Íiuiíes  de  las  naves  estaban  ya  dispuestos  ¿  recibir- 
os. Eudoro,  Demodoco  y  iSmodoeea  bajan  de  los 
carros,  detenidos  á  la  orilla  de  las  olas.  Fisnccrdole 
de  Homero  no  podía  va  Jio&ttiuurse. ;  sus  roilMlas  se 
doblaban  y  decía á  su  bija  con  apartado  acento: 

—Este  puerto  me  será  fnnestocomo  lo  fue  al  padre 
de  Teseo;  |no  volferé  á  ver  tu  blanca  velal 

E\  liijo  deLastenes  y  la  jíWen  catecnmena  se  indi 
iiau  ante  Demodoco  y  le  pidcu  su  última  liendicíon; 
con  un  pié  en  el  mar  y  el  rostro  vuelto  bacía  la  playa, 
parecían  ofrecer  un  sacriflcio  espiatorio  según  la  cos- 
tumbre antigua.  Demodoco  levanta  las  manos  y  ben- 
dice á  sus  dos  hijos dcs  ie  el  fondode  sí?  r  r  i/nii,  ptMd 
sin  poder  pronunciar  una  palabra.  Eudoro  sostiene á 
Cimodocea,  y  leen tre|:a  una  carta  para  la  piadosa  He- 
lena; después ,  imprimiendo  respetuosamente  el  beso 
de  la  despedida  en  la  frente  de  ta  desolada  doncella, 
le  dice: 

—¡Esposa  mia!  sé  pronto  cristiana:  acuérdate  de 
Eudoro,  j  desde  lo  alto  dekTomdeí  rebaño,  la  hi- 
ja de  Jermnlén  dirija  algunas fOceaiiDamírada sobre 

el  mar  que  nos  senara. 

—¡Padre  mío!  dijo  Cimodocea,  con  voz  entrecor- 
tada por  los  sollozos ;  mi  tierno  padre;  vive  para  mí, 
que  yo  procuraré  vivir  para  ti.  ¡Oh  Eudoro!  ¿te  vol- 
veré Á  ver  alí^un  dia?  volveré  á  ver  á  mi  padre? 
Entonces,  Eudoro  inspirado  contestó: 
—  Si ,  inoi  veramot  pan  nunca  tolver  i  Mpa> 
ramos! 

Los  ■urinoroa  toman  i  Cimodocea  y  los  esclavos 

arrebatan  á  Demodoco.  Eudoro  se  arroja  á  la  barc:? 
que  le  traslada  á  su  bajel.  La  flota  zarpa  de  Fuleriu, 

Ír  los  marineros  coronados  de  flores,  hacen  blanquear 
a  mar  buo  el  esfueno  de  loa  remos ;  é  invocando  á 
las  TVereida«,  á  Palemón  y  é  Tetia, saludan  alalejarBe 

l;i  tarnh;i  s,ipr;ii1;i  de  Temístocics. 

La  nave  úe  Cimodocea  emprende  su  rumbo  hácia 
el  Oriente,  y  te  d«l  Ujo  do  Laatenet  dirige  la  proa  bi- 
cia  Italia. 

La  divina  Madre  del  Salvador ,  que  velaba  sobre 

los  (li  is  i\r  1 1  iiio  rnte  peregrina,  envía  á  Gabriel  al 
ángel  de  los  mares  para  encargarle  no  permita  soplar 
sino  el  mas  suave  aliento  de  los  vientos.  Al  punto 
Gabriel,  después  de  haber  desprendido  desús  espal- 
das sus  cianeas  alas  bordadas  de  oro,  se  sumerge  des- 
de el  cielo  en  las  ondas 

En  los  manantiales  dei  Océano,  debajo  de  unas  gru- 
tas profundas ,  que  resuenan  incesantemente  al  es- 
mándodelaaoiUilubita  el  ángel  lovgnqae  cuida 
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(le  !ns  tnovímioiitní  ili'l  o!>i?rno.  Para  instruirle  en  sus 
ílchcros.  ia  Salniinri  i  li'  loiii*)  ronsigo,  cunndo  ni  na- 
dmientódc  los  tiempos  sf  paseó  HeLnjrt  del  mar.  ti 
fue  (jiiioii  pnrórdon  de  Dios  abrió  al  diluvio  lasca- 
latotas  del  cielo;  yél,  en  los  últimos  dias  del  inundo, 
liar.i  il*'  lüu'vo  roilar  las  olas  snino  Ins  nimlircs  de 
las  montañas.  Colorado  en  la  cuna  «le  tndns  los  rios, 
dirige  sus  corrientes ,  hincha  ó  disminuye  sus  ondas, 
rorluza  ;i  la  noche  de  los  polos  y  detiene  bajo  cade- 
nas de  hielo  la?  nieblas,  las  nubes  y  las  tempestades; 
conoce  los  mas  es-^ondidos  escollos ,  lo-^  cslrcolios 
nías  dcsierlos,  las  tierras  mas  remotas,  y  las  descu- 
bre altemativamente  al  jsenio  del  homhr«;  ye  d«  una 
niirad:i,  va  las  tristes  reginnr;?  del  Norte, yn  !n?¡  Iiri- 
lliitites  climas  de  los  tró|ni  Os;  dos  veces  ai  dia  levan- 
ta las  compuertas  del  Oc«''ano ,  y  restableciendo  con 
pótenlo  maoo  el  equilibrio  del  ^lolio,  coloca  en  cada 
cqainoccfo  la  tierra  bajólos  oblicuos  rayos  del  sol. 

Gabriol,  al  pen'~'1nr  en,"!  ?f  nn  dn  Iús  mnrcí:,  tp  na- 
ciones enteras  y^onliiu  iiteá lifscruinfiiics  iloniiir sc- 

SuUadosenelanismode  lasólas,  ¡(.u  iiil  ís  monstruos 
¡vcr*'^'!  do'ípubre,  que  nunca  verá  el  cío  de  losmon- 
talf  1  ¡<  u  II I  oderoso  rayo  de  vida  admíra'on aquellas 
líriirnn  li  '.  i  K  s  trnobrosas!  Pero  también  ,  :ruántas 
ruinas  jnaufraj'iosIC.ibriclcompadece.'í  Io.h  nombres 

2 acata  el  divino  poder.  Pronto  descubre  al  .''«ngel  do 
»  mares,  que  atento  á  algunas  grandes  revoluciones 
de  las  aí^uas,  ocupaba  un  trono  ue  cristal  y  empuña- 
ba un  fr^no  de  oro;  su  verde  y  liúmedn  rriliftli'ra  de- 
,  ceudiusobre  sus  hombros,  y  uóu  banda  azul  cubría  sus 
formas  divinas.  Gabriel  le  saluda  con  magostad  y  le 
dice: 

—  ¡F-ípíritu  terrible,  olí  hermano  mió!  el  poder 
tpo  i>|  no  te  ha  e  uifiai  :<t  inuestra  harto  claramen- 
te ei  alio  puesto  que  ocupas  en  las  gerarquias  celes- 
tiales. ¡Qué  nuevo  mundol  iqué  sublime  íotelleen- 
cia!  ¡Cuán  feliz  eres  en  eofiocer  tan  maraviljosos 

secretos! 

— Divino  m('n.«ajero,  ri  ipnii  l'  d  ánpel  de  ío';  ma- 
res, sea  cual  fuere  el  asunto  que  aquí  le  trae,  recibo 
con  ;  le;,'ria  .-I  un  huésped  como  tú.  Para  admirar  me- 
jor la  oinnipnteni  ia  <le  nuestro  ntieTiO,  seria  preciso 
laberle  visto,  como  yo,  colocar  los  cimientos  de  este 
imperiit.puesnie  hallé  presente  cuando  dividió  en  dos 
luirles  las  a;.'nas  de!  alnsitio;  le  vi  sujetar  los  olas  ai 
movimiento  do  los  astins',  y  enlazar  el  desUno  del 
Océano  al  de  l;t  luna  y  el  sol;  iHibrió  á  Levialan  con 
una  coraza  de  hierro  y  le  envió  á  solazarse  en  estos 
abismos;  plantó  bosques  de  coral  del  ^ijo  de  las  on- 
das, y  las  pobló  de  peces  y  aves;  hizo  surgir  risueñas 
islas  del  seno  de  un  elemento  formidable;  arregló  el 
curso  de  Itts  vientos;  sometió  lí  leyes  las  tempestades, 
y  deteniéndose  en  la  orilla ,  dijo  al  mar  :  (iNo  pasarás 
de  aquí,  y  aquí  lomperás  tus  embravecidas  olas.» 
llQslro  servidor  de  María»  no  diiieras  comunicarme  la 
drden  soberana  que  te  ha  hecho  bajar  i  estas  nrovi* 
bles  ;!rutas.  ¿I,os  tiempos  han  sido  con^nmndos  ?  ;  Es 
preciso  reunir  las  nubes  y  romper  los  diques  del 
Océano?  ¿Abandonando  el  unÍTeno  al  eiMM^  debo  su* 
bir  contigo  á  los  ríelos? 

—Te  traigo  un  mensaje  de  paz ,  dijo  Gabriel  son- 
.ricndo;  el  Immbre  e»    •m-íve  rl objeto  de  las  rnnipla- 
ccnciasdel  Klenio;  la  i  u/.  v.i  a  triunfar  sobre  la  tier- 
ra,y.Satan.is  vaá  serabistnado  eii el  inlierno.  Maria te 


manda  conduzcas  con  prosperídail  á  los  puertos  á  que 
se  enraminan ,  ú  eso»  rtns esposos  que  alejarse  ves  de 
las  cosías  qrie^aR.  No  permitas  .soplar  sobre  las  otas 


sino  el  mas  suaveaüento  de  los  vientos 

—  ¡ra'jmplase  la  voluntad  de  la  Estrella  de  los  ma- 
res! dice  inclinándose  respetuosamente  el  ángel  que 
riíjelas  tempestadM.  jOjalí  .Satnnís  sea  encerrado 
i'ij  lir'e\>'(Mi  I  ;s  rcL'i'ini-s  (fe  so  «'leriK  -  I  >'í  lii,  poi'P 
turba  con  freeneucia  mi  lejjoso  v  drsí  iieudoiia  á  mi 
pi'Sar  las  tempestades. 

Al  pranuiiciar  estas  palabras,  el  poderoso  espíritu 


UflfAi  Y  Míe. 

elige  los  tientos  suaves  y  perfumados  que  acaricísrt 
las  plavBS  de  la  India  y  del  océano  PaciRco;  y  din» 
gióndoles  á  tas  velas  de  Bndoro  y  Cfanodocea ,  hace 
avanzar  entrambas  galeras con un  ntam  soph»  i  dos 

puertos  opuestos. 

Favorecido  por  esta  benigna  inriuenria  del  cielo, 
Eudoro  toca  en  breve  la  plava  de  Ostia,  y  vuela  á  Ro- 
ma, donde  Constantino  le  nliraza  con  ternura  ylere- 
liere  los  males  de  la  Iglesia  t  las  intrigas  de  la  córte. 

El  senado  estaba  convocado  narn  deliberar  sobre 
la  suerte  de  Ins  fieles  ,  y  Moma  ocscansaba  en  la  es- 
pectatíva  y  el  terror.  No  obstante,  Diocleciano  auiso» 
por  un  acto  |)ostrero  de  justicia,  ai  eeder  i  laavmeiK 
eias  de  Galeno,  que  los  cristianos  tuviesen  un  defen- 
sor en  el  senado.  Los  sacerdotes  mas  ilustres  de  la 
capital  del  imperio  se  ocupaban  en  aquel  momento 
de  la  elección  do  un  orador  digno  de  defender  h  cau- 
sa de  1i  cruz.  El  ««mcfllo  «pie  Varcelino  pfesldii  se 
liabía  reunido  al  resplandor  delaslámparasen  las  ca- 
tacumbas; >  aquello?  padres,  sentadosenlossepulcros 
de  los  mártires,  tiarerianse  ¡i  los  nnligtios  guerreros 
deliberando  en  el  campo  de  batalla,  ó  á  anos  revés 
heridos  en  defensa  de  sus  paeMos.  No  hábil  entre 
aquellos  confesores  uno  solo  que  no  ostentase  sobre 
sus  miembros  las  sen  dos  tic  gloriosa  persecución: 
quién  había  perdido  e!  uso  de  sus  manos ;  nufén  ya 
no  veia  la  luz  de  los  ciclos ;  la  lengua  do  este  fiabia  sí- 
do  cortada,  pero  le  quedaba  el  corai.on  para  ensatuv 
al  Eterno,  y  aquel  se  mostraba  enteramente  mutilado 
por  la  hoguera ,  como  una  victima  medio  devorada 
por  el  fu^  del  sacrifido.  Les  santos  ancianos  no 
podian  ponerse  de  acuerdo  relativamente  á  la  elec- 
ción de  un  defeisor,  porque  ninguno  era  elocuente 
sino  por  sus  virtudes,  y  todosteminn  comprometerla 
suerte  de  los  Heles.  El  ponlifice  de  Roma  propuso  re- 
ferirse á  la  decisión  del  ciclo.  Al  efecto  se  colocdél  8an> 
to  Evangelio  sohre  e!  sepulcro  del  mñrtir  que  servia  de 
altar;  los  Pariros  se  ponen  en  oración  y  piden  á  Dios  que 
indique  portoedio  de  nLniiios  versieuiosde  las  Kscri- 
luriK  el  dcfenfor  acepto  ó  sus  ojos.  Dios,  que  les  habla 
inspirado  este  pensamiento,  baee  bajar  al  fnalsnteel 
án^'el  en':?r£:ndn  de  escribir  los  decretos  elenios  ÍO 
el  Liltro  de  la  vida;  el  esniritu  celestial,  velado  en  una 
nube,  señala  en  medio  ne  la  Hiblia  losdeeretos  implo- 
rados. Los  Padrea  se  levantan;  Marcelino  abre  la  ley 
de  toi  cristianos  y  lee  estas  palslñits  de  los  Mac»* 
heos: 

«Hevistiósedeln coraza  como  un  gigante,  cubrióso 
nde  sus  armas  en  los  combates,  y  so  espada  Mt  It 
«protección  de  todo  el  campamento.» 

Maredino  sorprendido  cierra  y  abre  segandt  m 

el  libro  profétiro ,  y  halla    t-^  palabras : 

«Su  memoria  será  dulce  como  un  concierto  místico 
aen  delicioso  festín.  Ha  sido  destinado  por  la  volan» 
«tad  divina  para  hacer  entrar  al  pueblo  en  la  peni- 
tttencia.» 

Finalmente,  etsnmo  pontífice  rnusuKa  por  trrre 
ra  vez  el  oráculo  de  Israel,  y  todos  los  Padres  que- 
dan atónitos  al  IcerMte  pasaje  d«  fot  (Ünticos: 

»Mc  he  cubierto  con  tm  saco,  ayunando...  He  te- 
mado para  mi  vestido  un  cilicio.» 

Al  punto  una  vez  (se  ignora  cual)  pr m m  i  »  el 
noiidire  de  Eudoro  .l.os  viejos  mártires,  sóliitainente 
ibuninados,  hacen  resonar  con  unpro|ijn!,'atloHosiin- 
na  lassondirías  Mvedas  de  las  c-itacumbas.  Toman  á 
leer  el  testo  sagrado,  y  poseídos  de  asombro  ven  con 
ruanta  fxai-titiid  se  adaptan  todas  sus  palabras  al 
híju  lie  I.astenes;  to<lo$  admiran  los  consejos  del  Al- 
tísimo ,  y  todíjs  reconocen  cuan  santa  y  deMsMe  es 
esta  elección.  I.a  fama  del  |ViV(>n  toador,  su  peniten- 
cia ejemplar,  su  favor  en  la  ei'irle,  su  costumbre  de 
liajiiar  en  presencia  de  los  prinejpes.  los  ear^/os  de 
que  se  ba  visto  revcstitlo  y  la  amistad  con  que  Cons- 
tantino le  honra .  todo  jusUfiea  ta  delenninieion  del 
cielo.  Comunicansele  sin  dilación  tos  votos  de  los 
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Padres;  Eudoro  se  humilla 

sustraerse  á  honor  luii  sulilime,  á  carga  Uiii  posaiia, 
pero  se  le  muestran  los  pasajes  ile  lu  Escritura  y  se 
somete.  Retírase  á  los  sopuicrQS  de  los  santos  y  se 
prepara  por  medio  de  ngiuas.  ondones  y  lú^rimas 
a  defender  la  cauf.:\  im$.  gramíiosn  que  en  tiempo  al- 
guno se  debatiera  eii  tribunal  liuiiiano. 

•  Mientras  solo  se  ocupaba  en  llenar  dignamente  su 
IvaoMiida  misión ,  Bierocles  Uembft  á  Roma  apocado 
por  lodaM  las  potestades  del  inoeno.  Este  eneinico 
de  Dios  liiÜ3Í:isah¡J(i  rmi  ilcsi-spcrariori  cldi'H^raciado 
éxito  de  sus  vjolciii-i;is  en  La(  <>dtMiioiiin,  la  Tuga  de 
Cimudücea  y  la  partida  de  Eudoro  á  llalla.  Las  órdc- 
QM  oonciliadorat  que  al  mismo  tiempo  recibió  de 
DiodeeiiBO .  le  hicieron  conocer  ^e  sos  ctlmnoias 
no  habían  halLidn  completa  aco;iida  en  la  oírte. 
Babusti  prometido  derribar  un  rival ,  y  este  rival 
en  únicamente  colocado  de  nueto  bajo  la  vigi- 
lante viste  del  jefe  del  imperio*  Thm.  nies»  qae 
el  hijo  de  Lastenes  logre  perderle  en  d  infino  de  Dio- 
cleciano  ,  y  á  fin  (li>  conjurar  ,il;,'una  desgracia  repen- 
tina, se  decide  á  volar  al  lado  de  Galcrio  ,  que  no  ce- 
saba de  nedUDarle  para  sus  consejos.  El  espíritu  de 
tinieblas  consuela  al  mismo  tiempo  al  apóstata. 

ttHíerocles ,  le  dice  en  secreto,  en  breve  serás  bas- 
tante fKtiIeroso  para  apoderarle  de  Himodocea  hasta 
en  los  brazos  de  Elena.  Esta  imprudente  doncella,  al 
caiiiliiar  de  re%ion  te  ofrece  una  nueva  esperanza. 
Si  loaras  determinar  á  los  príncipes  i  perseguir  á  los 
cristianos ,  tn  rival  se  haUará  desde  luego  envuelto 
en  la  matanza;  vencerás  después  á  la  liija  de  Home- 
ro ,  mediante  el  temor  de  los  tormentos,  ó  la  reclama- 
rás como  unaeselava  cristiana  sustraída  á  tu  poder.» 

El  sofista,  tomando  estos  consejos  por  inspiracio- 
nes de  su  corazón ,  celebra  la  profunuidad  de  su  ta- 
lento ,  pues  el  miserable  ignora  que  no  es  sino  el  ins- 
trumento de  los  proyectos  de  Satanás  contra  la  Cruz. 
Dominado  por  estas'ideas ,  el  procónsul  se  había  pre- 
cipitado desde  las  montanas  de  la  Arcadia  como  •<! 
torrente  Esticio  que  se  despeña  de  estas  mismas 
montañas  y  da  la  muerte  ú  todos  los  que  beben  sus 
aguas.  Pasa  á  Epiro ,  y  embarcándose  en  el  promon- 
torio de  Acünm ,  Uega  i  Taranto,  y  no  ae  detiene 
basu  hallar  á  Galerío,  goe  profanaba  entonces  en 
Túsculo  los  jardines  do  Deeron. 

César  estal»  á  la  sazón  rodé  ai  to  de  aquellos  sofistas 
de  la  escuela ,  que  se  creían  también  perseguidos 
porque  sus  opinieoee  eranmenoepreciadas,  y  nacían 
grandes  esfuerzos  nara  ser  cnnsulladns  en  la  gran 
cuestión  que  iba  á  (liscutirse  ,  pues  decian  ser  jueces 
natos  de  lodo  cuanto  á  la  religión  de  los  hombres 
atañe,  üabian  suplicado  á  Diodeciano  les  diese ,  co- 
no i  loa  erislianos ,  un  orador  «i  d  senado;  7  el  em- 
pcrodor  imporlunaun  jiorsu  vocinglería  liabia  acreili- 
do  ásu  pretcnsión,  por  lo  cual  la  llegada  de  ilieruelcs 
les  lleno  de  alegría ,  y  le  nombraron  orador  de  las  sec- 
tas filosóficas.  Jüúodes  acepta  gustoso  an  honor 
one  fiaonjoi  so  vanidad  y  le  proporciona  h  ocasión 
ae  constituirse  acusador  de  los  cristianos.  El  orf^ullo 
de  una  razón  pervertida  y  el  furor  del  amor  le  hacen 
ja  veri  los  mies  destruidoe  y  i  Gímodoeea  en  sns 
firaios.  Gaterio ,  cuyo  espíritu  corrompe  y  cuyos  pro- 
yectos secunda,  le  concede  declarada  protección 

Lie  permite  espresarse  en  el  Citpitollo  con  Itxla  la 
encía  de  las  opiniones  de  los  falsos  sabios.  Simma^ 
co,  pontífice  de  Júpiter ,  debía  hablar  en  favor  dalos 
antiguos  falsoe  dioses  de  la  patria. 

Amaneció  en  fin  el  día  en  que  iba  A  decidirse  la 
suerlfi  de  la  mitad  de  los  lialiiUinles  del  imperio  ;  el 
dia  en  que  los  deslinos  del  género  humano  se  velan 
aiiuHi.'tzados  en  la  relij^ion  de  Jesucristo  ;  dia  lau 
deseado  y  á  la  par  tan  temido  de  los  ángele.s,  Ioü  hom- 
bres y  los  demonios.  AI  despuntar  el  allia ,  las  guar- 
dias pretoríanas  ocuparon  las  avenidas  del  Capitolio, 
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en  el  polvo ,  y  pro<  iira   en  derredor  del  templo  del  Júpiter  Estator  y  á  k)  lar^ 

go  del  Tiher  hasLi  el  teatro  ue  Marcelo;  los  que  no 
habían  podido  hallar  lu^-ar  habíanse  encaramado  á 
los  vecinos  edilicios  y  sobre  los  arcos  de  triunfo  de 
Tito  y  Severo.  Diocleciano  sale  de  su  palacio  y  avan- 
za h.ácia  el  Capitolio  por  la  via  .Sagrada,  cual  si  fuese 
á  triunfar  de  los  marc4»tnaMos  y  los  parios.  Trabajo 
costaba  reconocerle,  pue-;  1í;ii  ia  algún  tiempo  que 
sucumbía  ¡i  unaprogresivaconsuncion  yaipefio  délas 
amarguras  que  Galeno  le  ocasionaba,  ^n  vano  había 
tenido  la  )ir(  ruin  inri  de  darenlor  á  su  rostro  ,  jtorquc 
la  palidez  de  ia  luuiTte  trasporaha  á  través  del  iires- 
tado  brillo,  y  las  mudas  facciones  de  la  nada  se  deja- 
ban ya  ver  rajo  la  máscara  medio  caída  del  humano 
poderio. 

Calerio,  rodeado  de  todo  el  fausto  del  Asía,  sepiia 
al  emperador  en  una  soberbia  carroza  lirada  por  unos 
tigres ;  el  pueblo  temblaba  al  aspecto  de  la  estatura 
gigantesca  y  del  torvo  talante  del  nuevo  Titán.  Cons> 
tintino  segnia  en  pos  rigiendo  el  freno  de  ligero eor- 
rel  y  atrayendo  los  votos  y  las  miradas  de  sold*- 
ilos  y  cristianos ;  los  tres  oradores  marcimban  detras 
de  los  señores  del  mundo.  El  pontifios  da  JÚ|)íU.t, 
llevado  por  el  colegio  de  los  sacerdotes,  precedido  de 
ios  arúspices  y  se^mido  del  cuerpo  de  las  mesiales, 
saludaba  á  la  muchedumbre  que  reconocía  repicija- 
da  al  intérprete  del  culto  de  Itómulo;  Hierocles,  cu- 
bierto con  el  manto  de  los  estóícoe .  se  mostraba  en 
una  litera,  y  le  rodeaban  Libanío ,  Júmblíco,  Porfi- 
rio y  la  turba  de  los  soOstas ;  «I  pueblo ,  naturalmen- 
te enemií-'o  de  la  afectación  y  vana  sabiduría ,  le  lan- 
zaba con  desfireciosarcástieás  burlas.  En  lia,  Eudoro 
se  dejalm  ver  el  último ,  vestido  de  noOTO  Inje ;  mar- 
chaba sin  séquito ,  á  pié ,  con  grave  ademen  v  bajos 
los  ojos ,  como  abrumado  por  todo  el  peso  de  los  do- 
lores de  la  l(.'!esia  ;  los  paganos  reconocían  coa  asom- 
bro en  aquel  sencillo  aparato  al  guerrero  cuyas  esta- 
tuas triunUes  habían  visto; ios  fieles  se  inclinaban 
con  respeto  al  paso  de  su  defensor,  los  viejos  le 
bendecían  y  Uls  mujeres  le  mc»s  traban  sus  hijos,  mien- 
tras en  todos  los  altares  de  Jesucristo  lossaosnloteo 
úirecian  por  él  el  santo  sacrificio. 

Había  en  el  Capitolio  una  sala  llamada  la  sala  Ju- 
lia, adornada  en  olro  tiempo  por  Au>?uato  con  una 
estatua  da  la  Victuria.  Veíanse  allí  la  colun)na  milia- 
ria ,  la  vifia  atravesada  de  clavos  sagrados,  la  l(d»a 
de  bronce  y  las  armas  de  Hámulo.  Al  rededor  do  las 
paredes  pendían  los  relrstos  de  los  cónsules :  el  equi- 
tativo Publicóla,  el  generoso  Fabricio,  Cinciuatoei 
rústico,  Eubio  el  conleuiporizador ,  Pablo  Emilio, 
Catón  ,  Marcelo  y  Cicerón ,  padre  de  la  patria.  Estos 
magniíainos  chidadanes  pandan  oenpar  tpdavia  su 
asiento  eñ  el  sonado ,  conlas  soeeoerea  de  loe  Tig(v- 
iinos  y  Sejanos  ,  como  para  hacer  ver  de  una  ojeada 
los  dos  estreñios  del  vicio  y  la  virtud,  y  para  enseñar- 
nos las  horrorosas  nudtfiíaaqio  «I  tisnpo  istradwo 
imperios. 

En  aquella  gran  sala  se  reunieron  los  jneees  de  loo 

cristianos.  Diocleeiano  sidií6  al  trono;  Galerio  se 
sentó  á  la  derecha  y  Constantino  á  la  izquierda  del 
OMpsiiddr;  ios  empleados  del  palacio  ocupaban ,  se- 

Kn  sus  respectivas  calegoriaa,  Isa  gMÍaa4el  trono, 
spves  dehaber  sahMiaS)  á  h  esti6iade  la  Yieisria 

t renovado  en  su  presencia  el  juramento  de  fidelidad, 
B  senadores  se  sentaron  en  los  bancos  que  rodea- 
ban la  sala ,  y  ios  oradores  se  colocaron  en  medio  de 
ellos.  El  vestíbulo  y  el  patio  del  Capitolio  estalnui 
í»cupadoe  por  los  grandes,  hw'  soidadoa  y  el  puebiD. 
hios  permitir»  á  las  potestades  del  abismo  y  á  los  lia- 
bilanles  de  los  divinos  Utberuácttloe  mezclarse  en 
aquella  nienioralile  deliberacien  :  al  punto ,  ángeles 
y  de,monios',se  esparcieron  porel  senaoo,  los  primeno 
para  calmar,  los  seguuilus para  concitar  laspasíonso: 
aquellos  pata  íluuna»  Iso  oiffritns,  estos  paca 


y  un  pueblo  iiuneaso  ocupaba  el  Foro ,  y  se  estendia  |  cegarlos. 
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Inmoiós*  primero  un  toro  blanro  ¡i  Júpiter ,  autor 
de  los  buenos  conseios :  durante  pste  sacrificio,  Eu- 
dorose  cubiMIa  eab«:a  y  sacudió  üu  manto,  sal^i- 
ca«lo  por  algunts  cotas  de  agua  lustra!.  Dada  la  señal 
por  Dfocleciano,  Simmaco  se  levantó  en  medio  de  los 
genenilos  aphiusos  :  .ilimpntado  osle  orador  en  his 
mudes  tradiciones  de  la  elocuencia  latina  ,  prnnun- 
w6Ste  graven  palabras,  á  la  manera  que  mupos- 
tuosamonte  corren  las  sosegadas  otas  de  raudaloso 
rio  por  una  cauipiña  que  con  su  corriente  bermo- 


LIBRO  DÉCIMUSESTO. 

StiMARio.  Arengas  de  Sbamaeo,  Hierodet  y  Budoro.  Diocle- 
daoo  acude  i  espedir  al  edicto  de  persecucioo,  pero  quie- 
re (Ui  aotai  aa  coaiolla  á  la  Sibila  da  Camas. 

«Clucrtísimo  emperador  Diocleciano.  y  tú,  Teli- 
dsimo  principe ,  César  Galerio ,  li  «b  tiempo  a  l^i no 
vuestras  almas  divinas  dieron  una  prueba  brillante 
de  su  justicia ,  es  en  el  importante  negocio  que  hoy 
reúne  al  augustteteo  lenido  á  lok  pnsds  fmstnis 
eternidades. 

«¿PmacriMremoB  á  los  adoradorssdsl  mwvoMoflt 

¿Permitiremos  fjue  los  rristianos  pocen  en  par  del 
culto  de  su  divinidaiJ  ?  Tal  es  la  cuestión  propuesta 
al  senado. 

«¡Júpiter  j  los  demás  dioses  vengadores  de  la  hu- 
minidid  ma  tflmn  dd  intento  de  liacsr  eorrer  algún 
dtahltngn  y  las  lágrimas!  ¿Por  qué  perseguiria- 
mos  i  anos  nombres  que  llenan  lodos  los  deberes 
del  ciudadano?  Los  nristianos  ejercen  artes  útiles, 
iutf  ríqaesss  alimentan  el  tesoro  del  Estado,  lárven 
OM  ttemmlom  mnstros  ejérrlios ,  y  entilen  fon  fre. 
CMIlda  en  miASlros  consejos  pareceres  dictarlos  por 
d  WCto  criterio,  por  la  exactitud  y  la  prniiencia. 
Aidañisde  esto,  no  llegaremos  al  apeteci<lo  tin  ñor 
medio  de  la  viólenos .  porque  la  esneriencia  ha  ae~ 
nNMMrado  que  los  erístianos  se  nraltiplleni  bajo  la 
cuchilla  de  los  verdugos.  Si  queréis  atraerlos  h  la  re- 
ligión de  la  patria ,  llamadles  al  templo  de  la  Miseri- 
OVrdia ,  no  a  los  altares  de  las  Euménides. 

«Empero,  después  defaaber  dodarado  lo  que  juz- 
go eonrermei  lirasoii,  debo  manifiMtar  con  igtial 
justicia  el  temor  que  !o«  cristianos  me  inspirnii.  He 
aqui  la  única  acriminación  que  puede  legítimamente 
dirigírseles :  es  cierto  que  nuestros  dioses  son  obje- 
to de  su  burla  y  á  veces  de  sos  insultos.  {Cuantos 
romanos  se  han  dejado  va  arrastrar  por  temerarios 
razonamientos !  ¡  An  !  hablamos  de  atacará  una  divi- 
nidad estrañu,  cuando  nos  fuera  mas  conveniente 
pensar  en  defender  las  nuestras!  Consagrémonos  al 
culto  de  estas ,  mediante  el  recuerdo  de  todo  lo  que 
por  nosotros  han  hecho ,  y  ruando  nos  havanos  con- 
vencido A  fondo  de  la  f.Tandeza  y  bondad  de  nuestros 
dioües  paternos ,  dejaremos  de  temer  que  la  secta  de 
los  cristianos  se  auBonto  y  rdimlant  «m  hndswr- 
lores  de  nuestros  templos. 

«Es  una  verdad ,  mucho  há  reconocida,  aue  Roma 
ha  debido  el  imperio  del  mundo  á  SU  piedad  hácia 
los  inmortales.  Roma  erigió  altares  á  toóos  los  genios 
bienhechores :  á  la  pequeña  Fortuna,  al  Amor  filial, 
á  la  Pai ,  á  la  Concordia,  á  la  Justicia ,  á  la  Libertad, 
ála  Victoria  y  al  dios  Termo ,  único  que  no  se  levan- 
tó delante  de  Júpiter  en  la  asamblea  de  los  dioses. 
¿Esta  familia  divina  podria  disgustar  á  los  cristianos? 
¿Qué  hombre  se  atreveria  É  negar  homenajes  á  tan 
nobles  deidades?  Si  queréis  retroceder  mas  en  la  se- 
rie de  los  tiempos ,  hallareis  los  nombres  mismos  de 
nuestra  patria  y  nuestras  mas  antiguas  tradiciones 
«nlaudas  con  naestn  rdigioo,  y  fonnando  parte  de 


nuestros  sacrificios ;  hallareis  el  recuerdo  deesa  ednrl 
de  oro,  reinado  de  felicidad  é  inocencia,  que  todos 
los  pttaillos  envidian  á  la  Ausonia.  ¿Hav  algo  mas 
tierno  que  el  nombre  de  Lacio,  dado  á  la  csmpiira' 
de  Laurentn.  por  haber  ronceoido  asilo  á  un  dio» 
ptTSí"t:MÍíio?  \nrítros  paiires  recibieron  en  recom- 
ptMisa  it)'  su  virtud  un  corazón  hospilalario,  y  Itoona 
sirvió  de  refoi^oá  todoS  los  desgraciados  proscriptos, 
j  Cuántas  interesantes  aventuras !  ¡  cuántos  nombres 
ilustres  están  identificados  con  esas  emiaracionesdc  lo» 

f (rimeros  tinnipiK  Av\  niiiiiiln  ,  üiomedes ,  Filoleotes , 
domcneo  y  Néstor!  ¡  Ah !  cuando  un  espeso  bosque 
cubría  la  montafta  donde  hoy  se  eleva  altivo  este  Ca- 
pitolio; cuando  unas  pobres  cabañas  ocupaban  e!  lu- 
gar de  estos  soberbios  palacios;  cuando  esleTibcr,  hoy 
tan  famoso,  no  habia  recibido  aun  sino  el  ignorado  nom- 
bre de  Albula ,  nadie  preguntaba  aqui  si  el  Dios  do 
una  oscura  nadon  tfe  la  lodea  era  preferible  á  los 
dioses  de  Roma!  Para  convencerse  del  poder  de  J6— 
piler,  basta  examinar  el  humilde  origen  de  este  vas- 
to imperio;  cuatro  escasos  manantiales  han  formado 
el  caudaloso  torrente  del  pueblo  romano  :  Alba ,  pafs 
querido  y  prhner  amor  de  los  cariados ;  los  guerre- 
ros latinos  que  .se  unieron  i  los  guerreros  de  Eneas; 
las  arciidios  de  Evandro,  que  legaron  á  los  Cincina- 
tos  el  ami  r  á  los  rebafios  y  la  sangre  de  las  Elenas, 
dulce  origen  de  )n  elocuencia  entre  los  incultos  hijos 
de  una  loba,  y  por  último,  los  sahlnos  que  dieran 
esposasálosconipañprnsíli  líómulo;  aquellossabinos, 
que  vestidos  de  pieles  de  oveja ,  y  guiando  sus  reba- 
ños con  k  hnta,  se  alimentaban  de  lacticinios  y 
miel ,  y  se  consagraban  á  Ceres  y  á  Hércules,  símbo- 
lo aquella  del  genio ,  símbolo  este  del  brazo  del  la- 
brador. 

«Estos  dioses  que  han  obrado  maravillas  tantas; 
estos  dioses  que  han  inspfrado  i  ftoma ,  i  Fahrieio  y 

•\  Catón;  estos  diose*  que  protegen  las  reñirás  ihis- 
Ires  de  nuestros  ciudadanos ,  estos  dioses  entre  quie- 
nes brillan  hoy  nuestros  emperadores,  ¿SOB  ncaiQ 
divinidades  sin  poder  y  sin  virtudes  ? 

o  ¡Dfodedsno!  snpongo  qoe  Roma,  agoviada  por 
los  años,  se  presenta  de  repente  á  tos  ojos  bajo  bs 
bóvedas  de  este  Capitolio ,  y  que  hablaá  tu  Eternidad 
en  e^'lns  términos  : 

«¡Gran  príncipe!  ten  en  consideración  esta  vejez 
«á  que  mi  piedad  báeh  los  dioses  me  ha  hecho  lie- 
(igar.  Libre  como  s  iy,  me  manlendró  siempre  fiel  á 
ala  religión  de  mis  antepasados  ,  porque  esta  religión 
«ha  sometido  el  universo  á  mis  leyes :sus  sacrificios 
«ha  alejado  á  Annibal  de  mis  murallas  y  á  los  galos 
«del  Capitolio.  ¡Cómo!  será  derribada  algún  dia  esa 
«estátua  de  la  Victoria ,  sin  temer  que  se  levanten 
«amenazadoras  mis  legiones  sepullaoas  en  los  cam- 
«pos  de  Zama !  ¿No  habré  sido  preservada  de  los  ene- 
«migos  mas  formidables,  sino  pera  verme  deshonra» 
«da  por  mis  hijos  ffl  mf  vejesT» 

<(.\s¡,  ¡ob  poderoso  emperador!  te  habla  Roma 
suplicante.  Mira  alzarse  de  sus  sepulcros,  en  el  cami- 
no de  Apio ,  aquellos  repuhli<-anos  vencedores  de  los 
volscos  jf  samnitaa,  y  cuyas  imágenes  reTerenciamos 
aqui ;  ya  soben  á  éste  Capitolio  qoe  llenaron  un  dia 
de  opulentos  despojos ;  llegan  ya,  coronada  la  frente 
con  el  ramo  de  encina,  á  unir  su  voz  píntente  á  la 
potente  vos  de  la  patria.  Esos  manes  sagrados  no 
han  roto  su  férreo  sueño  por  la  pérdida  de  nuestras 
costumbres  y  leves ;  no  han  despertado  al  estruendo 
de  laE  proscripciones  de  Mario  ó  de  Ins  fnmres  dd 
Triunvirato;  pero  la  amenazada  causa  del  cíelo  les 
arranca  á  sus  Tóretros,  ypreMUOsos  acuden  á  defen- 
derla ante  sus  hijos.  Romanos  sedoddos  por  la  nnsi- 
va  religión !  ¿cómo  hsbeis  podido  cambiar  por  estm> 
ño  culto  nuestruheroosiiftBitaB,  nuestras  piados» 
ceremonias? 

«¡Principes!  lo  repito :  no  pedimos  la  persecncimi 
de  los  crisuanos.  Dicase  que  d  IMosá  quien  adonui 
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e*  iio<lius  (le  paz  y  de  jui^ticia;  w)  a€6  nef^nios, 
poes,  á  admitirle  eu  et  Panleont  porque  ilpseanio.s, 
ptadnslsimo  cmp«r!Klor,  que  los  dioses  «le  todas  lu>> 
relÍA'i"nc.s  te  jirolejim  ;  pero  no  por  iidir  tíi'iiino 
«kCiiniezca  á  Júpiter!  iHucleciano,  Galerio, senatiurus, 
iiodttigcncb  pnra  los  cristianos,  protección  A  los 
dío^  de  ta  pRiria ! » 

Al  dar  Tin  a  su  discurso ,  Siniinaco  saludó  de  nue- 
Yo  h  estatua     \.\  Vi.  torin  y  fue  á  sentarse  entre 
lo8  senadoreii.  Los  espíritus  estallan  agitados  en  di- 
isrentes  sentidos  tunos,  atmidospor  la  dignidad  di  l 
discurso  de  Sínimaco ,  reronlahan  losdias  de  los  tlor- 
leasio^  y  Cicerones,  mientras  otros  vituperaban  la 
moderación  <i<'l  ihuiIíIícc     Jiifiiter.  Satanús ,  qni'  no 
ror»fiaba  ya  sino  en  Hipwlt  s,  procuraba  (!»  siriiir  el 
eíerin  de  la  otocuem  in  del  gran  sacerdote ;  los  Ange- 
les de  luz  se  nprovcríi.Tlwi)  piir  el  contrario  df 
eiocaencia  para  atraer  al  senado  á  mas  humanos  si-n 
tinnicntos.  Vei.ise  HRilnrsc  los  oasrns  d»»  jos  ;,'nc[Tc- 
ros ,  lea  togas  de  los  senadores ,  ios  mantos  y  cetros 
de  fes  augures  y  arúspíces ,  y  al/^ibasc  un  confuso 
rourmullo,  equivix'o  signo  déla  reprobación  y  el  el(»- 
gk».  En  un  campo  don<ic  la  cizaña  e  inútiii-s  líores  d 
eslraíios  matices  se  ahtan  en  medio  del  dorado  trigo, 
cuando  leve  céliro  se  desltaa  en  el  bosque  de  mil  co- 
loras, las  espigas  mas  déMIea  inclinan  al  príncinio 
la  gentil  '  r  rnlr? ;  pero  pronto  el  creciente  soplo  ña- 
lancea  tuii  j^iul  tnnniUo  l(»s  Fecundos  liaces  y  las 
plantas  pstérilcs  :  lal  se  prese nt.ilt;i  en  el  senado  el 
movimiento  de  tantos  booibres  diferentca. 

Los  cortesanos  miraban  con  atención  á  Dioclecia 
no  y  .i  Galerio,  ¡i  fin  de  ¡ijuslar  su  opinión  ií  la  de 
sos  señores  ;  G-sar  diiba  stTiales  de  enojo ,  pero  Au- 
gnslr»  Sí;  mostraba  impasible. 

Hierocles  se  levanta :  enToéIvese  en  su  capa ,  y  ac 
mttilíene  Iju-go  ralo  en  sefero  y  meditabundo  nde» 
man.  Iniciado  en  todas  las  sutilezas  de  la  elocnetioi;) 
ateniense ;  armado  de  todos  los  sofismas ,  perspica?., 
astuto ,  sarcüstico  é  bipfk'rita ;  arectiintlo  un  estilo 
conciso  y  sentencioso;  invocando  la  humanidad  al 
pedir  la  sangre  del  inocente,  sonio  i  las  lecciones 
del  tiempo  y  de  la  esperíoncia;  pretendiendo  conducir 
el  miUHio  á  la  felicidad  á  través  de  males  sin  cuento 
por  nie«<io  de  los  sistemas;  honil>re  frivolo  que  se 
enranecia  creyémiose  proflindo :  bdern  dorador  que 
se  presenté  en  la  lisa  para  atacar  todas  las  religiones 

y  I  >|M  I  ¡  ilinenle  I;i  d^  los  crisfi.inos.  Cnlerio  iTejrdm 
espeUilü  curso  ti  laá  lilasleníiiis  de  su  ministro;  Sa- 
tanás impdia  al  mal  al  enemigo  de  los  líeles,  y  laes- 
perama  de  perder  á  i£udoro  animaba  al  amante  de 
Cimodocen.  El  demonio  de  la  falsa  sahidnria ,  bajo 
lafij^urade  un  jefe  de  la  escuela,  recién  Ile^^.ido  d^. 
Alejandría,  se  coloca  al  lado  de  Hierocles.  quien  des- 
pués de  nn  momento  de  silencio ,  estiendo  de  repen- 
te sus  brazos,  deja  caerán  capa  la  espalda,  pone 
entrambas  manos  sobre  su  corazón ,  ¿  mclioándose 
hasta  el  pavimento  del  Cipitolio,  ;il  saludar  A  Aujpis- 
to  y  César,  pronuncia  este  discurso : 

«Valerio  I)iocleciano ,  bijo  de  Júpiter ,  emperador 
eterno^  Augusto ,  ocito  veces  cónsul ,  clenientisimo, 
dhrittísimo,  sjipientístmo^  Valerio  Maxiniiano  Gale- 
no, hijo  il<  i-  ules,  ínjo  adoptivo  del  eni|)eríidi)r, 
César,  eterno  y  felicísimo, Párticu,  vencedor,  amante 
de  la  ciencia  y  verdaderismio  lllduofo ;  Senado  vene- 
nbilísttno  y  sagrado,  vosotnis  pcrmitis  (|iif  mi  voz  se 
han  onr!  Confundido  jwr  honor  tan  insi^n.  ¿cuiw 
podria  espresarme  con  Iia>lante  ener^-la  i'i  i^-rai  ia? 
Perdonad,  pues,  la  debilidad  de  mi  docueuria ,  en 
favor  de  la  vm^mI  que  me  li  o  e  liaMar. 

«La  tierra  en  su  fecundiilad  primitiva  produjo  los 
hombres,  los  que  por  acaso  y  por  prei  ision ,  se  reu- 
nieron para  Iiík  rr  freiiLe  á  sus  comunes  necesidades. 
La  propiedad  en)(>e/o,  i  is  violcucías  Ifl  síguícrou ,  y 
iiopndiendo  el  liiunhre  reprimirlas,  invenloio!ti!iose«. 

«flaUada  la  religjttu,  los  tinuMM  sa  ajiiov«ebar«n 


'  de.  ella;  y  multiplicando  ]wi  errores,  las 
me/ctnrnn  con  estos      propiees  delirios. 

«Isl  hombre  ,  olvidando  en  breve  el  origen  de  km 
dioses ,  no  lani»)  en  dar  asenw)  á  su  existencia,  y  en 
tomar  ¡lor  el  unánime  asentimiento  de  b>s  pueblos 
lo  que  solo  era  el  asentimiento  unánime  dn  lat 
pasiones.  Los  tíranos ,  al  nprimir  á  los  hombres , 
procuranm  hacer  erigir  templos  á  la  piedad  y  á  la 
misericordia ,  (>ara  que  l<»  desgraciados  creyesen 
también  que  había  dioses. 

«El  sacerdote,  seductor  al  principio  y  seducido 
después,  se  apasionó  por  su  ¡(lolo;  el  jóven  por  las 
gracias  divinizadas  de  su  amada,  y  el  desgraciado  por 
ios  simuíarros  de  su  dolor:  de  aoní  narió  el  fanatis- 
mo ,  el  mayor  de  los  males  que  lian  afligido  á  la  es- 
pecie iiomana. 

«Rste  monstruo,  agitando  unn  ten ,  recorrió  las 
tres  regiones  de  la  tierra,  (|ueni()  por  tmm  de  los 
ina^os  los  leuipios  de  Menlis  v  Aten;is ,  y  ni  i  ii  Itij  i  i 
L'uerra  sagrada  que  entrególa  Grecia  á  Filipo.  ¿bu 
bre\  > ,  si  una  secta  odiosa  coaaíguicse  estenoerse  en 
nue.stro*  rnisrtios  dias  ,  y  ú  pesnr  del  incremento  de 
las  luces ,  VI  riamos  al  universo  sumido  en  un  abismo 
de  calamidndes ! 

«Aquí,  prijicipes,  procuraré  pintar  los  males  que 
el  fonatismo  lia  caiaiado  á  los  hombres ,  poniendo  A 
vuestra  vista  el  origen  y  progresos  de  la  religión  mas 
ridicula  y  horrible  que  haya  en(;endrado  en  tiempo 
alguno  la  corrupción  i'.e  los  puoldos. 

«iPor  qué  no  me  es  permitido  sepultar  en  profun- 
do olvido  tan  veroonaosas  lorpexasf  Pero  soy  llama- 
do ú  h  defcn^sa  nr  la  verdad :  '"s  [n  eeiso  salvar  á  mi 
emperador,  es  preciso  iluminar  ei  niuinlft.  S.-  ijuc 
esnongomi  existencia  á  la  venganza  de  una  raeeion 
peli«rasa,imas  qué  importa?  un  amigo  de  la  sabi- 
dnrn  debe  cerrar  su  corazón  asi  i  todo  temor  como 
.•i  toda  piedad,  cuando  se  trata  de  In  felifidad  dr  ^os 
hermanos  y  de  los  derechos  sagrados  de  la  liuin  i- 
nidad. 

((Vosotros  conocéis  A  ese  pueiilo  á  quien  su  lepra 
y  sns  dfsiertoa  separan  del  género  bunnino;  i  ese 
pneliio  odioso,  pstenninadn  por  el  divino  Tito. 

(íCierlo  ¡m|H»stor  llamado  .Moisés ,  valiéndose  de 
una  serie  de  crímenes  y  de  prestigios  groseros ,  libró 
i  ese  pueblo  de  la  esclavitud,  y  le  llevó  al  centro  de 
los  arena!»  de  la  Arabia ,  prometitadQleen  Mmbre 
del  dios  Jeltofá  una  tierra  en  qa«  correrían  laledie  y 
íi>  miel. 

«tliespuesde  cuarenta  años,  los  jiiilios  lk|f;ironfl 
cNt  tierra  prometida ,  y  degollaron  a  sus  pobladores. 
El  delíeioso  jardín  era  la  estéril  Jndea ,  reducido  va- 

(•  dr  ir  h  as,  sin  trigo ,  sin  árbol*     -iii  i;.'uas. 
«Holirutlos  ásu  guarida,  aquellos  lorajidus  .sol»  se 
Ilíeieron  notables  por  su  odio  innato  al  luiaje  Imma- 
mano,  pues  vivían  en  medio  de  los  adulterios,  los 
a.sesínatos  y  las  crueldades. 

«i  (,»ué  |HHlía  producir  semejante  raza?íh(''  afjiii  el 
H-otligio) :  una  raza  aun  mas  execrable,  m  cristia- 
nos :  hombres  nuc  han  eiícedido  eu  demencia  y  cri- 
menes  á  sus  [laares  lits  judíos. 

alA>s  hebreos,  engañados  por  saccrdoleti fanálicus, 
esperaban  en  su  ímpolem  la  y  su  alivHcionun  mo- 
narca que  les  sumeteria  el  luun  lo  «  iileru. 

«Espárcese  cierto  día  el  rumor  d<  ijtie  lu  nmjer  de 
un  oscuro  artesano  ha  dado  á  luz  al  rey  tanto  tiem- 
[»o  e.-^perado,  y  liarle  de  los  judíos  se  apresura  á 
creer  el  estupeuiío  inndi^io. 

ubi  que  ellos  apellidan  su  Cristo,  vive  treinta  años 
oculto  en  su  miseria ;  trascurridos  estos  treinta  ame. 
empieza  á  dogmatizar  y  se  rihiea  de  a|j.'unos  pesca- 
dores ¡i  quienes  llama  sus  Apósti»k>:«.  lieeorre  las 
ciudades ,  se  esconde  eli  el  Desierto ,  y  alucina  á  al- 
gunas déhík'S  mujeres  y  á  un  populacho  crédulo 
üiccse  (|uesu  monil  es  ptira}  ¿pero  escedr  «caso  i 
ladeSécntes? 
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«El  prpU^mliilu  (li(»s  iin  tanlu  cu  s<:r  |irr>su  |iur  sus 
simIícíomis  (lisi-ursus ,  y  al  íiii  sr  le  roitih'ii.i  ú  morir 
en  la  rrux.  (  ii  j.irdiiiiTo  sr  a|MMli'r>i  de  su  LVidiivcr, 
sus  Apóslulo!)  ^rilitii  J«>m'is  Ii;i  n>sncil;iili)  y  ic 
[irediraii  á  la  ostu|icr.irtii  iiiiilliluil.  I.a  suitorsliriini 
so  propaga  y  los  crisliaiios  llcf^aii  ú  f>»riiiar  una  >oc(a 
números.-). 

«Un  culto  nai-i<!o  ciiln-  la  li«'/.  «Id  pueblo,  «lirun- 
(li  1n  por  esclavos  ,  oriilto  al  priii<'j|iiii  en  lujaros 
lU'sicrIos ,  st>  lia  rarji^adu  p;iiil,il¡iiaiiii-nlu  nui  todas 
las  alHtminacioiifs  ijui;  el  st'crrti*  y  las  ntslumhn-s 
soeces  y  tlrscnrrciiailio  ilolion  iialuraliiiciitc  iMif^OD- 
(Irar;  así,  lacrucMail  y  la  inraiiiia  constituyen  la  parle 
principal  *I«í  sus  misterios. 

«I.os  crisliani.'s  s*.>  reúnen  duranlu  la  noclic  en 
nit'ilio  (le  los  niut'rlo5  y  los  sepulcros ,  siemlo  la  re- 
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surn'ccion  ile  los  cadáveres  la  mas  alisurda  y  fre- 
cuente de  sus  conversaciones.  SenLidos  en  aUomi- 
naídesrestinosdespues  de  lialu;r  jurado  uborreeiniieii- 
l"á  los  dioses  y  á  los  liondires,  después  de  liaher  re- 
nnntiiilo  á  li»dos  los  plai-eres  legítimos,  betteii  la 
s;iiif;n'  de  un  liomlire  Nacrílicado,  y  devoran  las  car- 
nes |Mdpilantes  de  un  niño  :  ¡lié  aijui  lo  que  llainaii 
su  pati  y  su  vino  sagrado ! 

(i(!nncluido  el  baniiuete,  unos(>erros  inslruitlospii 
los  crímenes  d"  sus  duerios,  entran  en  la  asanildcd  y 
derrilian  las  antorchas  que  les  aluniI)ralian;entoiice's 
los  cristianos  se  buscan  en  medio  ilc  las  tiniebbis,  se 
enlazan  al  acaso  con  liorribles  abrazos :  lospadre.s  con 
las  Irjas,  los  liíjos  con  las  madres,  los  liurniunos  con 
las  hermanas;  el  numero  y  la  variedad  du  lu.s  tncei>- 
tos  constituyen  el  mérito  y  la  virtud. 


iiiKnncLKs  AronNr.?(ru>i>  pon  kl  orjiuMO  nr.  los  cKt.os. 


«•jr,rimitl  ¿No  bastaba  la  toriM*  pretcnsión  de  atraer 
A  los  lioiidires  al  coito  ile  un  sedicioso ,  jnsl.iiiieule 
rasli({:i<lo  I  on  la  pena  capital?  ^  \o  era  un  crimen 
bástanle  eirornie  baber  iiitciil.ido  ciidirult  ccr  basta 
tal  pnnio  la  ra/.oii  bumana,  sino  ipie  era  preciso  adr- 
más  que  los  cri  .líanos  bii  iesen  ib*  su  reii;;¡on  la  es- 
cuela de  l.is  cosliimbres  mas  ilepravadas  v  las  mas 
inandilus  enormidades? 

«Lo  oue  ai'abn  de  consiu'oar.  ¿necesita  otras  |irnc- 
basquolami>m.iconilucl:ide  losct  islíanos?  I'nr  donde 
quiera  .so  ileslí/.an  liacen  nacer  tlísi  oidías;  pervier 
léñalos  soldados  de  nuestros  ejércitos ;  introducen 
la  di'snnion  rn  las  ramílias,  sediiceii  á  las  doiicell.is 
crédulas  ,  arman  al  bermano  contra  el  bi-rmano  y  al 
es|H)so contra  la  esposa.  I'odero'-os  boy,  lii-nen  tem- 
plos y  tesoros,  y  se  nie;.'an  á  prestar  juramento  á  los 
emperatbires ,  (le  cuyas  manos  reciben  estos  beneli- 
cios;  insidian  las  im.i;;cnes  sagradas  de  Diocleciano 
y  preliereii  la  muerte  á  sacrilícar  en  sus  altares.  He- 
cienlenn-nte  aun  ,  ¿no  han  dejado  á  la  divina  madre 
de  tíalerío  ofrecer  sola  unas  víctimas  por  su  hijo  jí 
los  iiioi'entes  ('icnios  de  las  monlañas?  Por  último, 
uuieudu  el  fanatismo  á  la  disolución ,  quisieran  prc- 


cipilar  del  Capilolio  la  eslátua  de  la  Victoria  y  arran- 
car de  sus  santuarios  á  vuestros  dioses  |)alernos? 

<iNo  se  crea,  sin  embar^'o ,  que  deliendo  aqiii  á 
esos  dinvi's  que  ei)  la  iiirailcia  de  los  pU(dilos  lian 
podido  parecer  necesarios  á  iej;is|adores  sapaces  Nos- 
idros  no  babenios  mencler  ile  recursos  tan  iWZ- 
i|(iÍMos,  porque  la  ra/.on  inaii;,'ura  su  reinado,  y  de 
boy  mas  no  se  eb'varán  aliares  sino  .i  la  virtud.  li\ 
■:éiiero  humano  se  peificcíona  cada  día,  y  llegará 
mi  tiempo  en  (pie  todos  los  bondires, sometidos s(dn 
af  pensaiiiieiilo,  se  conducirán  por  las  luces  del 
espíritu.  No  apini»,  pnes  aquí  .  ni  á  Júpiter,  ni  ú 
Mitra,  ni  ;i  Serapis;  |  ero  sí  se  conserva  t)MÍavia  al- 
^'tnia  religión  en  el  imperio,  la  antigua  reclama  una 
jnsla  preferejicia  ,  toda  vez  (|ue  la  nueva  es  un  mal 
(jiie  es  preciso  cslírpar  por  medio  del  hierro  >•  del 
liiep»;  nrpe  curará  b»s  cristianos  de  su  propia  locu- 
ra. l'iM'S  bien  :  ¡correrá  una  noca  sangre!  Compade- 
ceremos sin  duda  la  .suerl"  de  los  criminales,  pero 
admiraremos  y  bendeciremos  la  ley  (ine  hiera  a  las 
xíctimas  para  consuelo  de  los  sabios  y  la  felicidad  del 
^'énero  liiiniano.n 

No  bien  terminara  llierocics  5u  discursu ,  cuando 
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Gthfio  Ató  \iá  si'üaltle  lo»  aplausits.  Cctitnilaiilr  l<« 
tiiirail.)  y  oiK'eiiiiitlii  n'ikra  <■!  .s«>iiihhinl«> ,  <lés;ir 
(urn-id  ya  pniiiuu«*iar  l.i  s  •iil«'iicia  fatal  ili- lns  rris- 
luiiu>.  Sus  curtcsaiio.s  Irvaiilaluiii  las  manos  al  <-i«-l<i 
i'iinn)  pospillos  lie  littnor  y  cspaiilo ;  sus  ^iianlias 
Ifirilit.ilMii  <l<-  ira  al  pensar  que  unos  impíos  inlcn- 
lakin  ilerribar  la  estálua  do  la  Violurin,  y  ol  puchiu 


r«>pi>lia  alerrailo  lus  in*:(>slus  noclurnos  y  los  lian- 
(piclrs  <lo  huiii.ina  (rarno.  j.ns  solistas  mi*'  ro<leabaii 
á  llicniilfs,  le  i'iisal/iilian  Inflalas  niiltrs:  i-ra,  de- 
cian  ,  el  inlrópiilo  .iiiiipi  ili<  los  prinripps,  el  vfnla- 
dcru  Hniif{r>  «lu  los  principes  ,  el  sosten  tic  la  vir'.ud, 
un  Sórrates! 
Snianús  exas|>crabu  las  preocupaciones  y  los  rcu- 


EI'OOIIO  btrikXDi:  a  ClMOLOttA  bt  LOS  SOLbAtKiS  Ut  UlíROtLlii, 


jr  lleno  «le  júbilo  á  las  palabras  il«>l  proninsul, 
pwitiítijs»!  Ileyar  con  mas  sp^uri<ia*l  á  sii  objfto  |K)r 
«ikIío  iIpI  ateísmo  que  por  medio  de  la  i<l(»latria ,  y 
'*ío»'lailo  porlodas  las  polesla«lrs  del  inliernoaumen- 
'«>»*l win'pilo  y  el  tuniullo,  t;  ímpriinia  al  movi- 
iHh»nU)  M  Senado  cierto  sello  prodi».'íoso.  A  la  manera 
luekpeouza  gira  bajo  el  láliyo  del  niño;  bien  «si  co- 


mo el  huso  baja  y  snbr  entre  los  dedos  ile  la  matrona; 
cual  el  ébano  6  el  mar  lil  ruedan  bajoel  cincel  del  tor- 
nero: asi  estaban  a;;itadi>s  los  espíritus.  Solo  Üiocle- 
eianose  mantenía  ínnió\il,  no  dfseubriendoM' en  su 
sivnblante  iiiilíi  io  al;:uno  de  cólera  ,  de  odio  ni  amor; 
los  cristianos  espari  ídos  por  la  asanddea  ,  se  moslra. 
ban  abatidos  y  coiKlcruadus,  y  |»or  bu  parle  Cotu- 
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tintino,  sninMo  f>n  (irofuiidu  dolor,  dirigía  |M»r  ici- 
tórvalos  á  Kinl-iru  iiiirudii;;  de  iiiifiiiftitd  y  ler- 

niiru. 

El  liijvUu  Lantenes ii-vaiilú  sin  iiioslnirsc  in- 
fluido por  ol  disfiivor  del  Césnr  iif  p»r  Lih  Ihijpxas  de 
hi<.  roripsanriH,  ni  por  el  vano  rhnioreo  de  la  niuclie- 
duiiilirc.  Su  negra  vestidurit  \  noblu  i<«'inlilitnte,  ani- 
mado mas  por  la  vspresion  dó  una  sencilla  tristeza, 
atrajeroQ  lodai  las  miradas;  ka  ángeles  dct  Scüor, 
forimndo  un  cfrenlo  hnrfoíble  en  su  derredor,  le  ca- 
brinnrInItiZY  Icrnrundiandivinaspguridad,  ydesdc  lo 
ultudfil  cielo,  l(M  rualro  Evangelistas  inclinados  solire 
su  caL»cxa ,  le  dicliiban  <mi  secreto  las  palabras  que 
iba  á  fepetír.  Üe  lodo  el  recinto  dei  Senado  salían 
estas  eschimeiones:  «|Et  el  cristiano!  ¿(^ómo  podrá 
respon^rr?  Todos  buscaban  en  vnno  cu  sus  faccio- 
nes,  á  iu  vez  lun  tranquilas  y  aiiiiiiiidas ,  la  csnre- 
sion  de  los  rrímcncs  de  oue  Hierecics  acusara  á  ios 
Heles.  Cuando  finos  caiadoros,  creyendo  sorprender 
orilles  de  un  rio  i  nn  horroroso  buitre,  descunran  de 
rcpenlc  á  un  risiip  (jiio  tranquilo  nad.i  en  Ins  ondas, 
dcliénense  con  pliicei ;  contemplan  el  ave  querida 
de  las  Musas;  admirnn  la  blancura  de  su  plumaje,  la 
allivcx  de  su  coiiiioento,  la  gracia  de  sus  movi- 
mientos, T  (prestan  ya  atento  oído  i  sus  armoniosos 
cantos.  t:f  cisne  del  Alfeo  no  tardó  en  liacerse  oir: 
Kudoro  se  inclinó  ante  Augusto  v  C^r,y  sin  salu- 
dar la  eslátua  de  la  Vicloria  ,  sin  hacer  gCSlos,  ni 
pretender  cautivar  ei  oído  ó  la  vista ,  se  eapresó  en 
estos  térmfnos: 

\iif,'uslo,  César,  padr'  ^  i  MTiptos,  puebloro- 
Ki.iiio:  en  nombre  de  esos  Iminl.ri's  victimas  *\f  \m 
odio  injusto,  yo  Eudoro,  liijo  de  Lastcncs,  nulur.il 
de  Megalópolis ,  en  Arcadia ,  y  cristiano ,  sa'ud  ! 

«HíjETOrres  fin  inau<;uradosu  discurMi ,  cscnsando 
la  debilida  d  Ir  ^-ii  f|m  iiriici;i ;  vo  n'i'I.iinn  ,iiii¡  vez  lii 
iildulgent  i:i  <*i.'l  Sonado.  \o  no  soy  sino  un  soldado, 
mas  acostumbrado  á  derramar  mi  sangre  en  defensa 
do  mis  principes ,  que  ;í  pedir  en  florfiliis  rr.íscs  el 
cslenninio  de  multitud  de  ancianos  ,  timjiTcs  y 
niños. 

aEiupicxo  d»ndo  :;r;iri;is  á  Siminaco  por  la  m^nlc- 
ración  «fue  ba  mru'tr.Kir)  hácia  mis  bermanos;  el  res- 
peto quu  ilelKi  al  jefe  ilcl  imperio  in<>  obliga  á  guardar 
silencio  respecto  dol  culto  de  los  Idolos.  Observaré, 
•10  ubsl.iiiti' ,  í|iir-  |i»s  Camilos,  Escipionrs  y  i'aiiKis- 
Eiiiilio  no  lian  sido  vartiiies  eminentes  por  haber 
siígnido  el  culto  de  Júpiter ,  sino  porque  so  alejaron 
de  la  moral  y  los  ejemplos  de  las  aivinídadcs  del 
Olimpo.  En  nuestra  religión ,  por  el  contrario ,  sok» 
se  puede  llegar  al  nuiyor  grado  de  la  perfección, imí- 
lamió  á  nuestro  Üios.  iNosotros  colocamos  también 
á  simples  mortales  en  las  eternas  mansiones;  pero  no 
basU  para  alcanzar  esta  gloria  haber  cvh'vh  I.i  din- 
dema  real ,  sino  que  es  preciso  haber  oraciicadi»  la 
vlt  tixl  ;  V  abandonamos  a  vuestro  cielo  nw  Nerones  y 
los  Domicianos. 

«No  obstante ,  el  efecto  de  una  religión ,  sea  cual 
fuere,  es  tan  saludable  al  alma  ,  qti<-  rl  [>fiiililice  d<' 
Júpiter  lia  hablado  de  los  cristiauos  c"ii  benignidad, 
iiuenlr^s  un  Imtnbre  que  á  ningiin  IMos  reconoce, 
pide  nuestra  sangre  en  nombre  do  la  humanidad  y  la 
virtud.  ¡Cómo!  \  t(t  pretendes,  Híemcles,  sembrar 
bajo  el  matilo  i  <m  que  te  cubres  ,  la  desolación  ni  i  l 
imperio!  ¡.M.if;Í!»lfa(lo  romano  ,  provocas  impasible  la 
muerte  de  muchos  millones  ile  ciudadanos  romano: ! 
Porque.  padre«  conscriptos,  no  podéis  ocultároslo: 
somos  de  ayer,  y  llenamos  ya  vuestras  cindodes, 
vuestras  colonias,  vi i rastros  raiiipos.  i-I  paincid,  td  Sig- 
nado, el  Foro;  so|i»  <is  (i(»jjim(»s  vti«>stiu>  tt>nipUis. 

<i¡rriM«  i(it  s!  nuestro  «póstala  ariisadttr  se  declara 
ateo ,  porque  sabe  mny  bien  qué  título  pudría  yo 
añadir  á  tan  tristes  tttulos.  Slmm»c»  es  an  liombre 
pinlii-(<  niya  edad,  saliiduria  y  costumbn^i  smi 
igujiiiiciUc  respetable».  £u  toda  causa  criuiiodl  se 
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loma  en  consideración  el  carácter  ile  k»s  testigos: 
SimiMiH  (I  mis  escusa  ,  Hicroi-les  n<rs  denuncia.  ¿Cual 
lie  |(K  .los  i!. -be  ser  esru«  ii.i<ln  .'  ,\iii:ii<lo,  Cí-sar,  pa- 
dres conseriptíw,  pu'ddo  nmiiiiio.  ilii:iia<»s prestadme 
atento  oiilo,  |>orque  voy  á  seguir  el  hilo  de  las  acusa- 
ciorirs  de  llierocles ,  y  i  defender  ta  religión  de  J«> 
siicristo.» 

Al  pronunciar  este  gran  iiuihiu  fi  ,  1  >i  j.lor  se  de- 
tuvo; todos  ios  cristianos  üe  iacUuaron,  y  la  estatua 
d«  Juniter  se  oonmovid  en  su  altar.  Eudoro  pro* 

sigiiii): 

uKo  me  remontará  como  llieroi  lt  s  basta  la  cuna 
del  mundo  para  tratar  de  l.i  <  lusiioii  del  momento. 
Dejo  á  los  discípulo  de  la  escuela  esa  vana  ostenta- 
ción de  principios  odiofios,  de  hechos  desfij^urado»  y 
de  pueriles  tleclamarintics.  Nosc  trata  aquí  déla  for- 
mación del  mundo ,  ni  del  origen  de  las  sociedad®;; 
lodo  se  reduce  á  saber  si  la  existencia  d*-  los  crir  tia- 
no8  es  compatible  con  la  seguridad  del  Estado;  si  su 
religión  omide  las  costumbres  y  las  leyes;  si  se  opo> 
neá  la  sumisión  debida  al  jefe  di  l  imperio;  en  una 
palabra  ,  si  la  moral  y  la  política  litiieii  al^"  '1"*^ 
acusar  al  culto  de  Jesucristo.  Sin  embargo,  no  puedo 
menos  de  llamar  vuestra  atencioo  bácia  la  singular 
opinión  de  ff  iemcles  respecto  de  los  hebreos. 

(  La  rn.'on  fHjlítica  del  establecimiento  de  Jerusaléo 
en  el  centro  de  un  país  estéril  era  harto  profunda 
para  que  pudiese  pcmHrar  la  el  acusador  ib-  los  cris- 
tianos. El  legislador  de  liM  israelitas  quería  hacer  de 
estos  un  pueblo  que  pudiese  resislir  al  tiempo ,  con- 
servar ei  culto  del  verdadero  Dios,  rn  nu'di.t  dn  la 
itiolatria  universal ,  y  hallaren  sus  iusiiiu'  iuuc.%  uaa 
íiicr/.a  que  en  sí  mismo UO  Icnia:  encerrólos,  pues, 
en  la  monUiria.  Sus  leyes  y  s«  religión  fueron  confor- 
mes con  este  estadodc  aislaiiiienfo:  no  tuvieron  sino 
un  templo,  un  sscrincio  \  mi  lii  i».  Han  trascurrí»!© 
cuatro  milanos,  y  aun  eiiste  esejmcblo.  Muéstranos, 
llierocles ,  en  otro  pafs  el  ejemplo  de  una  legistocion 
igualmente  mibicrosn  i-n  sus  efectos ,  y  luego  escu- 
charemos tus  cbí-r  aiTcrias  acerca  del  país  de  l08 
liebn  os. » 

Viva  s-  nal  de  aprobación  de  Diocleciano  internmi- 
pii^  al  hijo  de  iMtenes.  El  enipcra«lor,  insensible  i 
los  movimientos  oratorios  de  Simiiiaco  y  á  h&  decía* 
mariones  do  llierocles,  se  sintió  impresionado 
p<ir  las  razones  |iolítii  ;is  aiiiu  idas  por  el  defensor 
de  los  Heles.  Eudoro  se  liabia  eslennido  hábilmenle 
si»bre  este  punto  pira  interesar  el  ánimo  del  prin- 
rip,  antes  de  hablar  <li'  los  cristianos.  El  partido 
mcMlerado  del  Sena»lo  qnc  tiTiiia  á  Galerio;  Publío, 
prefecto  de  Roma  ,  adicto  ¡i  Osar  ,  pero  cimniipMic 
Hierocles  ¡  loa  cortesanos ,  atentos  siempre  á  !a.s  im- 
presiones del  monarca ,  advirtieron  kw  aeolimieiitos 
fnvornblps  de  Dinrlpriano  y  tributaron  grniides  elo- 
giitó  ül  orador.  Las  stíldados  ,  centuriones  y  tribunos 
se  habian  conmovido  á  la  vi^ia  ilr  su  ^.-iMicral  ,  preci- 
sado á  defender  su  vida  contra  las  audaces  acusacio- 
nes deun  retórico:  esta  noble  clase  de  boiiiliresabma 
fárllincnte  la»;  generosas  opiniones.  Tanta  razón 
unida  a  gcuüleiu  y  juventud  tantas  habian  intere- 
sado á  la  jiiempre' entusiasta  multitud.  El  dolor  de 
Constantino liaoiasetrocadocn  alegría,  y  este  principe 
animaba  i  su  amigo  conadem-mes  y  miradas.  Losin- 
gfles  de  luz  redolilaban  su  celo  «  n  dcrodoi  i1<  ]  orador 
I  risliano  ,  le  jires'aban  sin  cesar  nuevas  ;.Tacias,  y 
prolongaban  los  acentos  de  su  voz  á  inaniTa  dear- 
itwuiosos  ecos.  Coando  una  deslumbradora  nevada 
desciende  de  h  lidveda  etérea ,  suele  aplacarse  el 
nquiloM,  vtii';  inndn>  c,ini[ins  rei'ilir>n  con  alet:ria los 
nnnii'i  o^os  copos  «jue  vienen  ú  eolocir  la.s  pbn'as  al 
lili  i:.o  de  los  liiebis  dt'l  invierno :  nsi,  cuando  el  liijo 
il<-  Lastcncs  reanudó  su  discurso,  la  asamblea  guardó 
un  proftnido  sUsneío  |iara  recoger  aquellas  palabras 
[tunis  que  precian  l»jar  dei  cielo  para  «vitar  la  de- 
sokciou  de  U  tiern. 
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«Principes  ,  dijo ,  no  entraré  en  Im  pruebss  de  la 
Miffxui  CrisUana:  uoa  dtktadt  teñe  de  aroisciM» 
l«lMrcalfimÍM,miMmil«f(nM  briltanlm^í  lfmitm«> 

rabies  tL'Stifos  han  evideucÍRdn  mui'fio  tiempo  há  la 
Jivuiidiiti  tle  aquel  á  quien  llaniaiaos  el  Salvador.  Su 
virtud  sublime  ea  conocida  en  todo  el  univenio:  rnu'- 
dw  Mi|Mi«dorMniBaiiM,  po  aomeiidos  á  Joaooris- 
li,  le  hiB  bonndo  coa  ras  lumenajes  Iflumme  Mó- 
fohs  han  hecho  josücia  á  M  nonl ,  f  «I  MimO 
iit>em:les  no  la  pone  en  duda. 

«Seria  por  cierto  en  ailo  grado  Milffendeate  oae 
Ivneaimn  á  tal  Dias,  fufleen-unoiiiióoslniosaig- 
m  w  b  hwíoer;).  ¡CónTo! ;  Jesveríito  habrá  lido  un 
iiKidcin  do  .iit'/u;-;)  ,  liuii:;ii:iii.ul  \-  crislidad  ,  y  noa- 
•►lr(>s  creeríamos  honmrle  con  misterios  -ie  rrneldad 

LIftertinage!  Aun  en  el  Paganismo,  ¿celébrase  acaso 
fiesta  de  Diana  con  la  prostitución  de  las  fiestas 
de  Venus?  GJ  Cristianismo,  se  di«e.  ha  salido  de  ta 
ínfima  cbse  del  pueblo,  y  de  esto  derivan  las  iníiimias 
desu  caito;  connenad,  poee»  en  esta  religión  lo  mis- 
no  (pu!  constituye  ea  benneeura  y  su  fiort.i!  Esa 
reK^onba  idoá  buscarpnra  ennsol.irlos,  ;¡  «nos  hom- 
bres en  quienes  tos  honihrPB  im  pensaban,  y  de  qtiie- 
tii'S  iirsTÍsljan  su  vist.i;  ¡y  vosotros  se  lo  iniputnis 
CdOO  un  «TimoQ !  ¿Cr»eis  acaso  que  solo  debaío  de  la 
firpnra  hay  dolores ,  y  que  on  Dios  consolador  solo 
sirve  i  los  poderosos  y  á  los  reyes  ?  í.cjos  de  li:d)or 
adquiriilo  la  bajpz.-i  y  la  ferocidad  d"  las  costiimbres 
dftl  pttehio  .  nupstra  relicion  In  rorrt'giilo  eras  cos- 
tumbres. Decid:  ¿hay  un  hombre  mas  surrído  en  sus 
males  que  un  verdaik^re 'crietinio ,  mee  resignado 
haio  el  yugo  de  un  duefio,  mus  liel  á  w  palabra,  mas 
eiarto  en  sus  deberes,  roas  castít  en  sus  costumbres? 
btamos  lan  distantes  de  la  barbarie ,  que  nos  reti- 
ruaos  con  horror  de  vqestres  juegos, en  me  le  efo- 
ilM  da  mipe  hnmiia  eonstitoye  parte  mi  enfMeM- 
fofo,  pues  creemos  existe  poca  diferencia  entre 
perpetrar  el  homicidio  y  pnisenciarlo  co»  ntacer  ;  y 
en  tanto  grado  aborrecemos  una  Tida  disoluta,  que 
buinra  de  vuestros  teetroa  cmao  de  una  escnele  de 
«KiiHMMaa  «oelnmfarM ,  c!t«mo  de  una  ocwioii  de 
niíln.  Pero  al  jnstiricar  ¡í  los  crislinnos  sobre  un 
IMioto ,  advierto  que  les  inculpo  en  otro.  ¡Huimos 
de  la  sociedid,  dice  Biaroelw,  tborreoeinoc  i  lee 


eSletenl,  nvestn  eisl^ett  justo.  Herid  noestres 

cabezas:  pero  antes  Teñid  a  r( n-i  :  li  nu^-ti  ns  hos- 

Eitales  los  pobres  v  los  enf»  íni(ts  qut  Vi.souos  no 
abéis  socorrido;  fíaced  l|an).-,r  á  las  romanas  que 
bu  abandonado  loa  fruloa  de  su  deshoocK-.  ¿  Creen 
tal  vet  ifm  estns  han  ceidD  en  »oe  lugares  infames, 
úrico  asilo  ofrecido  por  vuestros  dioses  á  la  espósita 
Díoez?  Pues  bien :  ¡que  ventean  á  recMKK^r  sus  re- 
cien mcádea  oi  ím  brazo.  I'  iiuofttru  eefwsas!  i.a 
kehe  de  ona  cristiana  nos  los  ha  envenenado;  las 
nidres,  según  la  gracia ,  los  devolverán  antes  de  mo- 
rir, á  las  madres  según  la  naturaleza! 

«Alguuos  de  nuestros  misterios  mal  entendidos  y 
Usamcnte  interpretados,  han  dado  origen  á  tamañas 
fühiinnias.  ¡Príncipes!  séanie  permitido  descubriros 
istoB  secretos  de  inocencia  y  pureza!  Hoina  se  lo- 
tailta,dice  Simmar*),  y  os  -^viiilica  le  dejéis  las  divi- 
lidaécsde  sus  padres.  ¡Sí ,  principes!  Roma  se  le- 
*urti,  pere  no  para  reclamar  á  impotentes  dioses; 
se  levanta  para  pediros  á  Jesuerisío.  que  restablecerá 
entre  tus  liijüs  el  pudor,  la  biiena  fe ,  la  probidad  ,  la 
tamplanTa  y  fl  rpiii.nJn  de  las  costumbres. 

«Didoie,  grita,  e.}e]>ios  que  ha  corregido  ya  ios 
^ios  de  nuestras  leyes ;  ese  Dios  que  no  ant^ia  e! 
iofiinliridio ,  ni  la  prostitución  del  matrimonio,  ni  el 
woertátulo  de  la  mortandad  entre  los  hombres;  ese 
Lh'is  que  cubre  mi  seno  con  los  monumentos  de  su 
b^cencia ;  ese  Dios  que  conserva  !•»  tuces  de  las 
•-ieocias  y  tat  «IM,  7  que  pretende  Ik  escle- 
I.  tidil  iln  día  tieie  il»  MMfo 
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los  bárbaros  á  mis  puertas,  ese  Dios ,  io  presiento! 
podria  aabramit  per  ai  aoto ,  j  eambiar  m  iáagiiida 

vejez  en  bimorfal  jweolod.v 

iiRestarínn-p ,  ,  rprhüTnr  !ri  ú'i:nn  v  mas  temi- 
ble rielas  acusaciones  dcHien.cl?s  ,sí  la  idea  de  perder 
su  fortune  y  su  vida  pudiese  causar  temor  á  los  cris- 
tíaoos.SonMtdice  Doealre  delator,  sediciosos;  rehu- 
samoa  adorar  las  imdgenes  del  emperador  y  ofrecer 

«ICrificioS  á  los  dioses  pnr  d  ;i:nli'r  ('i'  f;í  f 

«I  Loe  cristianos ,  unos  sediciosos!  Acosados  hasta 
el  esmno  por  soa  perseguidores  y  boaligadoa  eonw 

floras ,  M  nan  proferido  la  queja  mas  liaera ;  nueve 
veces'  han  sido  degollados ,  y  homilMnaose  baje  la 

manodeDíos,  lian  dejado  Of.e  <  !  nii¡\ itko  l.".;miase 
contra  los  tiranos.  ¡Nomore  Híerocles  un  solo  tiei 
complicado  en  una  conspiración  contra  su  principe! 
Soldados  crislianus  que  aquí  mn^ ,  Sebastian ,  Paoo- 
mlo ,  Victor,  decidnos  donde  habéis  recibido  las  glo- 
riosas heridas  de  que  os  veis  cubiertos.  ¿Hasidoacaso 
en  Us  populares  levoeitas  ,  ^  i;itiando  el  palacio  de 
vuestros  emper^orcs ,  ó  bu  sido  arroetrando  por  le 
glorU  de  vuestros  principes  la  flecha  del  parto ,  la 
espada  del  germano  y  el  naelia  del  franco?  ¡  Ab!  ge- 
nerosos gneiT-':  ti->,  i-ni[i|,:M¡iTiis,  ¡iiiiil'h'-  y  hermanos 
míos  ,  poco  me  importa  mi  suerte ,  aunque  tengo  ec 
la  actualidad  alguna  razón  pura  anur  la  vida;  penan 
puedo  dejar  de  interesarme  por  vuestro  destino.  ¿Por 
qué  nohal>eis  eJegido  un  defensor  mas  elocuente?  ¡Yo 
hubiera  podido  merecer  una  corona  cívica  salvándoos 
de  las  manos  de  los  bárbaros,  mu  no  podré  amba«- 
tarta  i  bi  cvditHa  de  m  proédnenl  imnano  t 

«¡Conclu vamos ,  niocleciano?  halla rls  en  los  cris- 
tianos súUiílos  rospe.tuosíis  y  sumisos  á  tu  cetro,  sin 
bajeza;  porque  el  principio  áe  su  obediencia  procede 
del  cielo.  Son  hombrea  de  verdad,  y  sa  leagiMieiio 
se  dHwvneia  de  su  eondoeta  ^  ne  recHwn  lee  bene* 
ficiosde  un  señor,  mn'dicif^nd^ileen  suforazon  Pide 
á  esos  hombres  su  fortuna  ,  su  vida  y  sus  hijos ,  y  te 
los  darán  porque  todo  esto  te  pertenece.  jPero  si  in- 
tentaa  obligarlos  á  incensar  los  Ídolos,  preferiráu 
morir!  Peraonad ,  principes ,  esta  Nbertad  eristiafia; 
qyect  hfimbre  tiene  también  r!,ihrr(Mi  qnr»  llenar  par. 1 
con  el  ( ielü.  Si  exigis  de  nosotros  muestras  de  sumi- 
sión que  lastimen  estos  sagrados  deberes,  Mierocles 

Snede  Uanwr  desde  Jnego  a  los  verdugos :  nosotros 
aremos  á  César  nuestra  sangre,  que  es  del  César,  y 
á  Dios  iniestra  afnia  .  que  es  de  Dios.» 

Kuduro  ai  restituirtte  á  su  asiento  colocó  sobre 
sus  hombros  su  toga  medio  caida,  y  se  apresuró  á 
cubrir  con  noble  modestia  las  cicatrices  de  su  Mcfao. 

l  Cómo  espresar  la  diversidad  de  sentimienMe  qtie 
el  disciir-o  d-  !  !;ijo  de  Ljistencí  i'<;<  ¡t  ' en  la  asam- 
blea? Heinnba  en  ella  confusa  mezcla  de  admiración, 
de  temor  v  furor;  cada  cual  seentregaha  á  vivos  movl> 
mientes  de  odio  ó  de  amor.  I  nos  admiraban  la  hermo- 
surade  la  religión  acusada:  otrossolf^veiinen  ella  una 
dura  acriminación  lanzada  c  nlr^j  mi-  <  '  siiiiiilirrs  y 
sus  dioses.  Los  conmovidos  guerreros  se  interesaban 
con  vehemencia  en  Aivor  de  Endoro. 

— ¿De  qué,  pues ,  nos  «fervirá ,  decian ,  derramarnoes- 
tra  sangre  por  l  \  patria,  sufrir  la  esclavitud  entre  los 
bárbaros  y  triunfar  de  los  enemipos  del  príncipe  ,  si 
un  solista  puede  degcliarnos  á  su  capricho  en  el 
Capitolio? 

Por  la  vez  primera  de  su  vida ,  Díocteciano  se  mos- 
traba afectado,  aun  al  permitir  la  persecución  de  los 
fieles;  Dios  se  valia  de  la  elocuencia  cristiana  para 
sembrar  las  semillas  de  la  fe  en  el  Senado  romanj.  La 
varonil  seneütet  del  discurso  de  Bodoro  trimifliba  de 
las  calumniar,  de  Mierocles  y  de  loe  tierno»!  rrrMerdos 
de  i|ue  Simmaco  habia  rodeado  la  estátiia  de  la  Vic- 
toria; lodo  anunciaba  que  el  emperador  iba  ¡í  p«H 

nunciar  una  sentencia  favorable  a  lo*  cristianos. 

Hiéroelei  alannado,  se  ealbtialM  por  moemne 
iranqafloyTenoetoi  parolioóknT«l«iiMnto8« 
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descubrían  mal  su  artáo  en  sus  miradas:  cuando  un 
twe  ba  oúdo  m  aá  escarpado  fo«o  qua  va  pastor  át 
li  Libia  I»  abierto  bajo  sus  ipmm .  la  fien  después 

de  liab^rso  i?fI»aliilo  larpo  ralo,  sf  tugurio  con  .ipa- 
rente  iranquiiidad  en  el  recinto  fatal;  pero  en  ia 
MÍlMioa  da  ras  «jjoa  7  aw  augrientos  labioe su  echa 
ver  mm  «tpertmenta  maoMtDte  el  tenor  y  el  do- 
lor que  te  causa  el  Inxo  en  que  lia  caido. 

Galeno  rustiluv)'»  en  In  vr  l;i  »«s[>cr;!ti/a  íí  su  minis- 
tro. Esto  foposü  Uú&ar ,  acostuiiibnido  al  vil  teiiguaie 
de  sus  aduladores,  se  indignó  al  oir  los  acentos  de  la 
virtud ,  Y  al  Ter  la  nobli\  seguridad  do  ua  bembri> 
probo.  Dérhn^  pitm,  que  si  nu  se  castigabai  losfic- 
iMabaml  ii  in  i  ]  'irtayiepndrÜáhicalMiadalas 
legiones  de  <  >riente. 

—Porque  eslof  aaenigea  del  eMa,aBadÍd,  pan- 
dan sobro  mi  sus  manos  sacrilegu!. 

Ilitirnclet,  recobrando  su  aurtncla,  hace  observar 
que  bnliiu  misterios  acerca  <'iialcs  ninguna 

espliaicion  se.  Iiabia  dado ,  y  que  adeiiiás,  los  (accio- 
•oase  negaban  A  sacrificar  por  el  emperador  y  pro- 
curaban insurreeeionar  los  aoldadua  cuo  aeoioosa 
elocuencia. 

Demnsiii'io  aoo«;lumbmilo  á  ceib'rá  la  violencia  de 
Gaierio,  Uiocieniano  se  iiMimidú  á  sus  amenazas;  no 
ignoraba  que  al  proeoiMri  los  cristiano» ,  se  pri- 
vaba de  un  Rrnn  npnvn  rontrü  la  ambición  de  Césnr, 
pero  no  tenia  j.i  la  lui;r2.i  de  entrever  sin  estrcme- 
eeree  los  aznres  ele  una  mucrra  civil.  Satanás  acaba 
de  intimidar  con  un  prodigio  el  supersticioso  espi- 
rita d«  DiedecMnocde  repente,  el  escudo  de  Rómulo 
T-v  íl  «premie  de  la  bf'tvetia  del  Capitolio  ,  cae,  liicre 
al  iiijti  lie  l.astenes ,  Y  va  á  cubrir  rodando  la  loba  de 
bronce,  herida  por  ef  (tTOilanuiertediJatioCter. 

Gaierio  etelúnd: 

-<lYa  lo  w,  Diocledraol  El  padre  de  los  rontnoe 

no  ha  podido  sufrir  las  ¡«Irrífoniias  de  esc  cristiano. 
Imita  fu  ejeuiplo:  ¡cslernuna  los  ¡anuos  y  protcfie  en 
el  Capitolio  al  genio  del  imjierio! 

Eotoocea  lMeleciino,á  pesar  de  k»  remurdimien 
IM  da  la  conefeaete  y  delaa  luees  de  su  pdilica ,  pro 
nela  publicar  un  edicto  contra  los  fieles ;  pero  por 
«n  dmmo  recurso  do  su  talento  quiso  míe  ios  alo- 
ses senlendasea  en  su  propia  causa ,  y  le  ayudasen 
al  par  de  Gaierio ,  á  llevar  el  peao  de  la  terrible  eu- 
cradon  del  porvenir. 

—Si  la  Sil  il  '  1  Tumes.  dijo,  aprueba  la  resolución 
que  me  liaces  adoptar,  se  publicará  el  edicto  que 
pides.  Pero  entretanto,  quiero  se  conceda  á  todos  los 
ciudadaaoa  el  gooe  de  sns  derecboa  y  la  libertad  de 
su  culto. 

Esto  dicho,  el  emperador  abandonó  bruscamente 
eiCapitolio;  Galerín  y  Hieroclesquedarentriunrantcs, 
nediuindo  el  primero  los  proyectos  mas  ambiciosos, 
y  meidando  el  seguado  á  estos  rntaasoa  prajeotos 
teRehrow»  planes  de  amor  y  vengansa.  Gemtan- 
tino  ,  pii  e'tlü  de  dolor,  se  sustrajo  con  Eudoro  á 
la  curiosidad  de  la  muchedumbre.  El  intierao 
haM  un  pavoroso  grito  de  alegría ,  y  los  ángeles  del 
Smor  poseídas  de  santa  tiisleia,  volaion  i  loa  piés 
del  Eterno. 


LIBRO  UCCIMOSETIMO. 

SoMAKKt.  Navpirífion  ileCini<Klorca.  Sii  llepadj  i  Ji>f)«.  Siihc 
iJeivsal^^n.  tleliD»  la rerihc romo  ásn  hija.  Seinatu  SanUi. 
RespuesU  d«  la  tsibiia  de  C«ai«i.  HieníclM  liaea  manfaar 
áen  rmiiiríon  pan  rei^iaoori  CiaiadBoM.fiiodedias  ex- 
pide al  edicto  de  penecnoiaB. 

hirn.iDA  iK)r  el  .so[)lo  del  ánfel  <1'  í(">-.  in  i  es  , 
modocca  derramaba  torrenies  de  lágríroaa.  Eurime- 
dnsB ,  que  acompamiw  á  la  luía  da  Demodaco,  hacia 
-  la  galera  ean  aoa  ipiejaa 


— {Oh  tierra  de  Cecrops.decia, tierra  donde  rcinnn 
unsoplodiviiM>|aBoa9eiimaiiii0OBde  los  hombreal 
¿deberemos  abaadonarta  sin  eapmnu?  ¿  Quién  «m 

di. Ta  alas  para  ver  do  nuevo  unn.s  hipres  tan  agra- 
dables á  mi  corazón?  Yo  deteiidria  mi  vuelo  sobre  el 
templode  Homero,  y  llevaría á  mi  querido  amo  noü- 
fliasde  sa  Ciniodoeea.  ilíaaaadeMoal  AtraveaaaMMi 
laa anilui  flamnas  de  Anitrite,  donde  tas Neniid«i 
hacen  oir  sus  blandos  coiirkrtn>  ¡  Vs  -1  deseo  de 
riquezas  el  que  nos  obliga  :i  arrof^trar  los  furores  de 
Neptuno?  El  interés  tiene  sus  dulzuras.  |  No!  es  011 
dios  iiiujpodenMo:eldiaaqiieliiBonioriri  ArktdM 
lejo<i  d«  m  bo^ret  de  Mino*,  en  wm desierta  p4a- 
va;  el  d;ii>  ijue  oMigó  ;i  Mrdr.i  i  risitar  la.'itOlM  4Í0 
fo\<m,  y  i  seguir  á  uu  héroe  inconstante.  ^ 

El  bajel  so  acercaba  al  último  protiionloño  de  MU 
ca.  Ya  Sunio  elevaba  sobre  la  punta  de  un  peñasco 
su  hprmoso  templo,vlas  columnas  de  mámw)  nare- 
(  i  iii  li  li  lili  l  arse  en  las  olas  con  la  dorada  Itz.  dr  In  - 
estrellas.  Giaiodocea ,  i»entada  sobre  la  pona  adorna- 
da de  flores ,  entre  las  estátuas  de  marfil  <te  Cástor  y 
Pólux ,  sin  1  .s  l¡if¿rimas  que  de  mn  ojos  brotaban  ha* 
biera  parecitlo  lu  hermana  de  estos  dioses  encanta- 
dores ,  próxima  á  de,send)arc<ir  >  ii  l'  iri:.  en  la  isli 
donde  la  hija  do  Tindaro  celebró  su  b  i  ni  éneo  aalos 
de  llegar  átroya.  El  Iwiel  se  lUrigc  veloz  á  iadereclM 
de  las  Cidadés  que  blanqueaban  situadas  á  lolejoa 
sobre  el  mar  como  una  luindada  de  cisnes,  y  eaca» 
minando  iueik'o  su  rumbo  bácia  el  Medloaia  »  á 
buscar  las  costu  de  la  isla  de  Chipre. 

Celobrábawi  la  saiOB  ¡afisata  de  la  diosa  de  Ama- 
tonta  :  las  otas  serenas  y  sUenciosas  bañaban  el  pié 
del  templo  de  Dione,  construido  sobre  un  pruiiioiitorio 
en  medio  de  las  tranquilas  aguas  ;  mucbas  doncellas 
medio  desnudas  baifadKin  en  un  bosque  de  mirtos  en 
derredor  del  votnptnoeo  edificio,  y  madm  nnnceboa 

Jiue  ardian  en  deseos  de  desatar  el  ceikidor  de  las 
inicias,  cantaban  en  coro  la  víspera  de  las  tiestas  de 
Veinis :  llevadas  por  el  soplo  de  iMCéAlOS,  f  * 
bástala  nave  estas  pabdina: 

(¡Ame  nMdana  el  que  no  ha  amado!  {Ane 
bien  mañana  el  qne  ba  amado! 

«l  Alma  del  universo,  deleite  de  los  hombres  y  los 
dioses ,  hermosa  Venus ,  tu  das  vida  á  toda  la  nato* 
raleuil  Te  muestras:  las  nabos  ae  disipan ,  la  nriaaaF* 
fera  renaee,  la  liem  se  viste  de  lons  7  dOeéano 
sonríe.  Venus  c<  >Ioca  en  el  cuello  de  la  dooceNa  la  ro- 
sa teñida  en  la  sangre  de  Adonis;  Venus  obliga  i  las 
Ninfas  á  vagar  con  el  Amor  durante  la  noche ,  i  la 
visu  de  la  sonrojada  Diana.  Ninfas,  temed  al  Amor, 
que  ha  dejado  sos  armas,  pero  qn«  está  armado  ami 
cuando  se  iiiDi'St ra  ¡üitíiic.  TI  Iiijn  il.-"  C¡ teres  nació 
en  los  cainpoi»  y  fue  alimentado  eulrc  flor^.  i  Filome- 
la ha  cantado  su  poder;  ae  cedamos  á  Filomela! 

ajAoie  luñtna  el  qne  no  haanadri  {Ametanbta 
mañana  el  que  ha  amado! 

«¡Isla v.-ti torosa?  todo entus deliciosas oríllas ates- 
tigua los  prodigios  del  Amor.  Maríneroe  cansados 
de  los  peligros .  amarrad  el  anck  á  nu^tros  pnertoa 
y  plegad  para  afempre  vuestras  velas.  En  los  bosque- 
cilios  de  Amatonta  no  daréis  sino  dulces  combates, 
)  lio  ti'iiii'iTis  va  ú  los  pirat  is ,  r:-;ccpto  al  ingenioso 
Amor  que  üs  prepara  laz.o»  de  llores.  Las  Gracias  hi- 
lan aqui  los  instantes  de  les  mortales.  Venus,  vaUéo* 
tkise  de  invencibles  encantos .  aletargó  un  dia  á  las 
Parcas  011  el  fondndH  Tártaro:  al  j)Uiilo,  Aglaé arre- 
bató la  rueca  a  Laquesis,  y  Eufrosina  el  hilo  á  Cloto; 
pero  Atropos  despertó  cuando  PaútM  iba  i  robar-> 
le  sus  tijeras.  tTodo  cede  al  peder  éb  ha  Graeiaa  j 
Venus! 

«{Ame  mañana  el  qae  noba  5m.idn!  ¡Ame  tamliien 
mañana  el  que  ba  aiitailo!» 

Estos  cantos  llevaban  la  estación  alaUna  de  los 
marineroa.  Upna  de  bmM  headhi látalas <M«r- 
mooioio  rumor;  4  ímptegudi  daloi  pcriInMsdB 
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mhar  V  M  incienso  de  tos  sacriflcios,  la  hrííín  liinclia- 
ím  blanilarnonte  las  velas  y  las  redondeaba  conw  el 
teaode  una  madre  jiSven. 

MígraBa  laiwiiMex  se  apodarelM  tentamente  de 
CfnodoeMi.  Mcil  á  los  proyectm  6»  Sttmáfl ,  Aitar- 
lé,  c(  e':piritu  impuro  que  triiinra  en  los  templo»  ñv 
Amatonia ,  rotnbate  en  secreto  á  la  hija  de  Homero, 
qae  conmovida  )K>r  loa  eintoi  coRupions,  baja  »l 
ando  del  baj/üf  jpwnsa  en  su  esposo ,  y  no  sabe  cúmo 
amf^rlosmoTimíentos  de  su  amor  para  nv  tierír  su 
nut.'va  religión  ;i  ronsullarn  üor'»lco,quo  laaain* 
seja  recurra  ni  rielo;  la  pareja  íiel  se  arrodilla  y  diri- 

£sas  preces  al  Todopoderoso;  el  viento  se  levanta, 
ota*  baten  ambos  costados  de  la  galera ,  úuico 
raUo  (foe  acom[v»ña¡á  la  oración  del  amor:  pasión  bor  • 
nscosaau'-  •'('  marinero  alimenta  en  iiieilin  >ie  la  ü(>lt-- 
dad  de  KI6  mares,  y  el  pastor  en  la  cspci^urn  de  Iüs 


Doroteo  y  la  hija  de  Demodnco  .se  liallaban  turba- 
do* son  por  los  recuerdos  de  Ainalonla,  cuandodes- 
nil  rieron  la  rima  del  Carmelo,  Ln  llíinura  de  la  Pii- 
testma  salió  do  las  olas  y  se  diseñó  á  iolurgo  del  mar; 
kiMMrttftas  de  la  Judca  se  destacaron  detrás  de  esta 
Manara,  y  el  bajel  fue  eti  silencio  á  echar  en  medio 
de  ia  nofhe  el  ancla  en  el  pnerlo  de  Jope;  mas  sapra- 
di  que  lii  nave  de  iliram,  carf^ada  con  ios  cedros  del 
Umgto,  llevaba  el  templo  vivo  do  Jesucristo,  y  la  ino- 
eMMÑ,  preferible  á  la  ntadera  perfumada,  ú»  pasa- 
jeros cristianos  desembarcan  en  la  nrilh,  se  arrodillan 
y  hmsn  ewt^siados  la  tierra  donde  se  veriiicd  m  re- 
tlenrion.  horoleo  y  la  jóvcn  catecúmena  se  reiinen  :i 
na aufo  de  ¡teregriiMe,  ^edebbn  marcbar  al  rajfar 
fi  na  é  JeftKtléR. 

Apenn?  el  rlbn  habiablanfpioarlo  los  cíelos,  cuando 
f  ovo  la  Toz  del  órabe  conductor  de  la  comitiva,  que 
•oteiBaba  el  canto  de  la  partida  de  In  caravana.  Ai 
MBie,  loe  penfirioee  se  oreparan,  los  dromedarios 
<Mbn  h»  radiUao^yieeibai  wbre  ws  abofedadas 
««(latilaslospesadoscariKamentos,  y  los  asnos  robustos 

V  bs  ágiles  yegaas  conducen  á  los  viajeros,  Címodo- 
eea,  qae  aMm  tedas  las  miradas,  cabalgaba  con  suno- 
driú  lobma  camello  ataviado  do  tapices,  iilumajes 

V  banderolas.  Ilebcca  mostró  menos  pudor  al  dctói- 
isnr  i  Is.j.'ir  qiir  ;i!  encuentro  le  salla;  y  Ra(|iicl  pare- 
ció meor^  beroKi^a  á  los  ojos  de  Jacoh  al  dejar  ;i  sus 
p^ree,ilMeBdoeoinigo  sos  dioses  <loniésti<  os.  ho- 
Meo  I  OQfi  criados  caminaban  i  loslados  de  ia  bija 
de  KeaMdoco,  y  atemlian  á  les  pasos  de  sa  camello. 

Aléjinse  (i  l  is  nitirallasde  Jope,  embellecidas  por 
bo&aues  de  kaliscos  y  grauiidos ,  Mmejautes  ¿  los 
ronles  cargados  de  encendidas  floree;  atraveaaran  la 
Manara  de  Saron ,  que  en  la  Escritura  comparte  con 
d  Carmelo  j  el  Ubanoel  honor  de  ser  la  imdgcn  dn  la 
l}€rtnoi>ura  ;  esta  llanura  estaba  cubierta  de  aquellas 
fkrm  cuya  magnificencia  no  podia  igualar  Salomón 
en  toda  su  pompa  regia.  En  breve  penetraron  en  las 
■mntaíias  <'«  la  Judea  ,  por  1 1  aldea  qne  vid  nacer  al 
feüz  criminal  á  quien  Jesucristo  prometió  el  cielo  so- 
bre la  cruz.  Los  piados  -  vi  tjeros  te  saludaron  L-ini- 
Ihíüi,  cuna  de  Icremías.  ¡lú  que  respiras  aun  la  tris- 
Ina  del  profeta  de  loedoloresi  Salvan  el  torrente  que 
saniinistró  ai  pastor  de  Ileh'ni  las  pie^iras  con  que 
biriA  al  íilisleo :  entran  eti  d  Uesierlu  donde  a|(;uua.s 
higueras  silvesires.  sembradas  á  largas  distancias  en- 
trtí  si,  desplegaban  al  viento  ardiealedol  MenUodia 
mi  negnnea8boi.-tH;  la  tierra,  que  baetaealonoeR  !»• 
bia  conservado  algún  verdor,  se  despojó  <lc  él;  las  fal- 
das de  los  montes  se  ensanclian  y  present^iu  ú  la  vez 
aias  imponente  y  estéril  aspecto;  poco  á  poco,  la  vc- 
)«Uc)on  se  retira  y  muere;  basta  el  ttmffi  diss«(M- 
r«ce,  y  un  eelorido  rojo  y  abnindo  saeede  i  la  nuda 
fHÜdezde  los  peñascos.  Al  llegar  á  una  elevada  gar- 
anta, les  peregrinos  descubren  de  improviso  una 
intÍL'ua  mtiralla  sobre lattoe  descuellan  aleónos  edi- 
feios  nuOTos.  £1  gvUk  enclavia:  «|Jenmúéiil»  y  la  ca- 
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ravana,  sábitamcnto  detenida  por  un  nir<vin!¡eQ|# 
involuntario,  repite:  «¡Jerus^tiéo  I  jJeru6<üén!w 

Al  punto  los  crístiuiM  ee  apean  de  sui  ytgtmóéi 
sus  camellos.  Estos  se  arrodillan  tres  veces;  aquellos 
se  golpean  el  neclio  sollozando;  unos  apostrofan  á  la 
riudail  s  v'i ;  la  en  el  lenguaje  mas  patético;  otros 

Juedan  mudub  do  asombro ,  con  if.  vista  clavada  en 
erusalén.  Mil  recuerdos  abruman  i  la  vez  el  corazón 
y  el  espíritu :  recuerdos  que  abrazan  la  duración  dd 
mundo.  ¡Oh  Musa  deSionI  isolo  lú  j>oilriai) pinUtr 
ese  desierto  que  respira  la  divínMad  4eJelie«ft  y  fal 
{frnndeza  de  tos  profetas! 

Kiitreel  valle  del  Jordán  y  las  Uamms  de  UoBsa, 
se  dilata  tina  railena  de  ninnlañns  f|un  empieza  en  los 
fértiles  campos  de  la  Galilea  y  va  á  perderse  en  los 
arenales  liel  Yemen.  En  el  centro  de  estas  nionlaíias 
se  baila  un  valle  árido,  cercado  por  todas  pirtes  por 
unas  cimas  amarillas  v  pedregosas  que  no  se  afana 
sino  alLcTanle,  para  (lejar  verel  golfo  del  mar  Muer- 
to y  las diülaüte.s montañas  do.h  Arabia.  Kn  medio  de 
este  paisaje  de  piedras,  sobre  un  terreno  desif^ual  y 
en  decUfeidentro  del  recinto  de  una  maiallaconiue' 
vida  en  otro  tiempo  por  los  golpes  del  ariete  enemU 
go.ynrafortifiend»  con  torres  que  scdesploman,  se  des- 
cubren vastas  ruinas;  algunos  ciprescstli&eminados, 
bosquecillos  de  aloes  y  nópalos ,  y  algunas  cabanas 
iraMs,  semejanUssá  sepalcies  faJaiiM|iieedos,  cHbrea 
el  mentón  de  minai  que  forman  la  triste  iemalén. 

Al  primer  a-pi^rln  i\o  r=i;i  repien  desolada, 
honda  amargura  st;  aptídera  del  coraron,  i'ero  cuan- 
do |)?sando  de  soledaa  en  soledad ,  el  espacio  se  dila» 
la  sin  limites  á  la  vistaj  Ja  amargura  se  disipa  lenU- 
mente  y  el  viajero  espenmenta  na  terror  secreto  que 
lejos  de  abatir  el  alma,  inspira  vigor  y  eleva  el  genio. 
Las  perspectivas  estraordinarias  descubren  iM>r  íoáwi 
parles  una  tierra  sellada  con  grandes  milagros;  el' 
sol  ardiente,  el  ¿güila  impetuosa,  el  buroilde  lüsope, 
el  cedro  soberbio,  la  liignen estéril, toda  la pM8la,te> 
dos  los  cuadros  están  alli :  cada  nombre  encierra  un 
m^lerk),  cada  gruta  revela  el  porvenir,  cuda  cumbre 
resuena  con  k» acenleedeun  profeta.  El  mismoDios 
ha  hablado  en  aquellas  orillas ;  los  torrentes  secos, 
los  peñascos  hendidos ,  los  sepulcros  entreabiertos 
atesti|íUon  el  prodigio;  el  ilesioi  to  parece  todavía  mu- 
do do  terror,  y  pudiera  decirse  que  no  se  ha  atrevido 
i  romper  el  si'lencíodesde  que  oyó  asombrado  la  tro- 
nadora voz  del  Eterno. 

La  piadosa  Elena  se  trasladara  i  esta  tierra  sagra- 
da, deseosa  de  arranear  el  re|)ulcro  de  Jcsurrislo  fi 
les  profanaciones  de  la  idolatría,  pues  deseaba  eneer- 
raren  edilicios  magestuosos  tantos  lu  «ares  consagra- 
pos  por  las  palabras  y  los  dolores  del  Hijo  de  Dios ;  al 
efecto,  llamó  ú  los  cristianos  de  todo  el  mundo  en  su 
aovillo,  V  est')<;  desembarcaban  en  gran  número  en  las 
costas  de  la  Siria.  Descalzos  y  anegado  el  rostro  en 
lágrimas,  se  adelantaban  entonando  cánticos  háciala 
monlafiu  donde  se  obró  la  salvación  de  los  hombres. 
Doroteo  condujo  también  á  este  s^nLuario  á  la  cate- 
cúmenn  á  quien  la  madre  d«  Constantino  debia  tni* 
Lruir  y  proteger. 

La  caravana  entra  por  la  puerta  del  castillo  que 
vin  ,  andamio  el  licnipn  ,  idearse  la  torre  de  los  Pisa- 
nos  y  el  buhpiciu  d(í  l'is  valientes  eaballeros  del  Tem- 
ple. t<>;párceH!  alpunlo  la\"/.  de  i|nc  el  iirmicr  olii  ial 
de  1h  casa  del  evtperador  ha  llegado  cuu  una  catccú- 
Menn  masbenooea  quo  Mariano,  y  que  parece  igual- 
nieiife dosgracia'la.  Elena  hace  llamar  á  Doróle»»,  y 
cHlremeciéndose  al  relato  de  los  males  que  a  la  Igle- 
sia amenazan,  recibe  ¡i  I»  espusa  di>l  ilefensor  de  los 
cristianos  con  la  luiblezade  una  enii)eralrÍ4£,  cuu  la 
bondad  de  una  madre  y  con  el  celo  do  una  santa. 

—  Eí^tír ,  le  dijo,  grato  me  bi  ílar  en  tus  faccio- 
nes las  de  una  joven  á  quien  lie  visto  muchas  vece; 
en  sueños,  sentada  á  la  dcreclia  do  la  divina  María. 
Tu  n«  ha»  conocido  á  tu  madre,  y  yo  lo  seré  para  coi|- 
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tigo.  Da  gradas  i  Dios,  hija  mía.  pnr  hnhcrlc  traído 
al  scpnicro  áfJmmmU),  puos  aquí  lus  vcrdaiicsmas 
n\ln»  <ip  In  fe  parot-rn  liimiillarse  J  luuwneMniíbleS 
á  ios  mas  seocilios  corazones. 

A  ton  t;«riiki«at  pnlibns,  Cimodeen  VMrtió  lágri- 
mrts  de  ternura  t  rrsppto.  A  la  manen  que  se  ve  á 
una  ?ina  ,  desprendida  por  un  viofpntn  haracjin  del 
olmo  (pie  la  sii5teiiia  en  los  .lires.  ruhrir  con  sus  licr- 
B«»  ramas  la  Uerra ;  y  aue  al  presenlársele  otro  apo- 
yo, ibmt  eoD  masavidec  cd  arlml  protector,  desplc- 
p.mdo  (lo  nuevo  á  los  rayfi?  del  so!  sus  delicadas  Iio- 
jijs;  asi  la  liija  de  Oemoiioco,  scparnda  del  autor  desús 
días ,  se  adMero  eatreebiiMnle  i  la  madre  del  amigo 
de  Biidoro. 

Elena  litce  psrtirlmensn/errisqoe  IleTMi  á  laa  riele 
I^esiasde  Asia  ln  i  ili'  ia  deja  próxima  persecución; 
y  ai  mismo  tiempo  se  úi^m  mostrar  á  ia  espora  de 
Bodoro  y  á  Doroteo  í«m  inmensos  trabajos  que  deben 
hacer  ratacor  lachidadde  Salomón,  lü  tioaque  cim- 
sagrado  i  Temnaobre  tí  Cafrario,  estaba  deamoatn- 
do  ;  la  verdadera  cruz  linliia  siilo  Indiada,  y  un  Imm- 
bre  á  quien  In  presencia  de  ei>lacru£  liat)ia  arrancado 
al  féretro,  contatM  las  cosas  de  otra  vida  en  aquella 
Jeraaelán,  tantas  veoea  instruida  por  loa  muartea  de 
ios  •«•retos  del  sepulcro. 

Al  pié  (le  1  I  üTii  l  in  I  de  Sion  que  sustenta  en  su 
rima  oi  arruinado  uiunun»ento  de  David,  se  levanta 
Hdr  colina  de  eterna  celebridad  denominada  el  Cal- 
vario, á  cuya  base  sagrada  Elena  liabia  lieclio  encer- 
rar el  sepulcro  de  Jesucristo  en  una  basílica  circular 
de  mármol  y  nóríido.  Iluminada  porunacápula  de 
cedro,  colocado  en  el  centro  de  la  iglesia  y  cubierto 
era  un  catafalco  de  mármol  blanco ,  el  santo  sepul- 
cro servía  de  aliar  en  Jas  grandes  solemnidades^.  l"na 
oscuridad  favorable  al  recogimiento  interior,  reinaba 
en  el  santuario,  en  las  palerías  y  capiilar  del  edifi- 
cio, donde  resonaban  sagrados  cánticos  á  todas  tas 
traiás  del  dia  y  de  te  nocbe.  Ignórase  de  donde  satén 
estos  conciertos;  respirase  el  aroma  del  incienso  sin 
que  se  descubra  la  mano  que  lo  quema,  y  se  ve  pasar 
en  la  sombra  y  perderse  en  las  sinuosidades  del  templo 
ai  poQtiOce  qiie  ra  á  celebrar  k»  formidables  misterios 
en  las  mbmoa  lugares  donde  ae  comumaren. 

Cimodocea  contempla  silenciosa  las  maravillas  cris- 
tianas :  bija  de  la  Grecia ,  admira  las  obras  maestras 
de  las  artes  creadas  por  p|  poder  de  la  fe  en  medio  de 
los  desiertos.  Las  puertas  del  nucTo  edificio  atraen 
espedalmente  sus  miradas,  pues  eran  de  bronce  j 
pimban  sobre  goznes  de  plntri  v  oro:  un  si  (itnrin 
las  orillas  del  Jordán,  animado  del  espíritu  profélico, 
había  dado  el  dibujo  de  esta  puerta  á  dos  célebres 
escultores  de  Laodirea.  Veiase  en  eHa  la  ciudad  santa 
OQCquntada  por  on pueblo  infiel,  sitiada  por  unos  bé- 
roes  i-ri.ii  inrií  (¡m  se  recono«-ian  enlacruzque  sobre 
sus  vestilios  brillaba;  el  traje  y  las  armas  de  estos  hé- 
roes eran  extranjeros,  pero  ios  soldados  romanos  cre- 
ían hallar  en  ellos  algunos  vestigios  de  los  francos  y  los 

Slos ,  entre  anuellos  guerreros  del  porvenir.  En  sn 
!ntc  resphuuiPcian  el  valor,  el  espíritu  emprr'n  lí  - 
dor  y  aventurero ,  con  una  uobleza ,  una  ingenuidad 
yon  honor  Ignorados  de  los  Avax  7  Aqoiles.  Aquí,  j 
el  c&ropo  parecía  conmovido  á  la  vista  de  nna  mujer 
seductora  (^ue  parecía  implorare!  auxilio  de  una  tro- 
pa de  principes  j(5\  enes;  alli ,  esta  misma  enranta- 
dora  arrebataba  á  un  héroe  sobre  hs  nubes  y  le  trasla- 
daba.! unjs  jardínesdeliciosos;  mas  allá  una  asamblea 
de  espíritus  de  tinieblas  estaba  ronvocflda  en  las  ar- 
dientes salas  del  inlierno ;  el  ronco  sonido  de  la  troni-  ! 
peta  del  Tártaro  llama  á  los  habitante^i  de  las  sombras 
eternas;  las  negras  cavernas  estremecense  roncas  i  ! 
sus  ecos ,  y  el  estruendo  rueda  y  se  repite  de  abismo  f 
en  abismo.  ¡Con  cuánta  ternura  descubrió  Cimodo- 
cea á  una  mujer  moribunda  bajo  la  armadura  de  un 
uerrero!  El  cristiano  que  le  atravesó  el  pecho ,  va 
tomar  bañado  en  iá^nmaa,  agua  en  su  caaco,  y 
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vuelve  á  dar  una  vida  eterna  á  la  hermosura  i  quie^ 
privara  de  un  dia  fuga/..  Por  último ,  la  ciudad  santa 
es  atacada  por  todas  parles,  y  «>1  estandarte  de  la  cruz 
aa  oatenta  radioso  sobre  las  murallas  de  Jerusalón. 
Bl  artista  divino  habla  también  renreaentado  entra 
tantas  maravillas,  al  peta  que  debía  cantarlas  un 
dia  ;  este  poeta  parecía  escucliar  en  medio  de  un 
campamento  el  prito  de  la  relipün,del  honor  y  del 
aoMr ,  y  bencbido  de  noble  entusiasmo ,  escribia  sus 
veraea  aobre  un  eaenda. 

El  tiempo  que  incesante  vuela,  había  traído  la  vís- 
pera del  dfoloroso  dia  en  que  Jesucristo  espiró  sobre 
la  cruz ,  y  Cimodocea  con  un  grupo  de  virgeoes  es- 
cogidss,  áoomnaiióá  filena  al  aepóieradel  Salvador. 
U  noche  se  tMNaba  en  la  mitad  de  au  curso;  el  aaal» 
Sepnl-ro  i'slaba  lleno  de  linlrs  ,  y  sin  eniíurco,  rei- 
naba en  aquel  lugar  sagrado  un  protundo  silencio.  El 
candelabro  de  siete  n>echeros  ardia  delante  del  altar, 

Í algunas  ttmptraa  iluninaban  eacaaamentc  el  reato 
>]  edílcio:  todas  hs  ímf  genes  de  los  mártires  j  «k 
losánpeb'p  H<tiifi,in  ciibirrtns,  y  suspenso  fl  <;nrrifi- 
cto,  ia  hostia  linbm  5í>lo  depositada  en  el  santoSepul- 
cro.  Elena  se  colocó  en  medio  de  la  mucbedumont 
después  de  haberse  despojado  de  so  diadema ,  no 
queriendo  ceñir  su  frente  con  corona  de  diamantes 
en  los  lupares  donde  el  Redentor  la  I!i  var  í  de  espi- 
nas. El  mérito  de  Cimodocea  en  el  arte  de  los  canias 
era  ya  conocido  ñor  sus  oomiNiñms,  quienes  la  invi- 
taron á  suspirarlas  Lamentaciones  de  Jeremías.  Ele- 
na la  anima  con  una  mirada ,  y  Cimodocea  se  adelan- 
ta al  pié  del  altar ;  estaba  vestida  con  una  túnica  de 
biso ,  de  color  de  aurora ,  ajustada  con  un  ceñidor  de 
seda  y  bordado  con  granadas  de  oro ,  á  usanaa  da 
las  doncellas  jodias;  F11  nhelio,  cuello  y  brazos  es- 
taban cargaaos  por  vm  linimento  de  medias  lunas, 
de  cintas  de  cinco  colüre.s,  de  braeeletes,  de  pendien- 
tes y  collares.  Tal  se  presentó  á  los  ojos  de  los  israe- 
litas, Micol ,  esposa  prometida  á  David  en  premio  de 
su  victoria  solire  los  filisteos;  tal  una  palmera  de 
riu  adorna  su  copa  con  sus  frutos  entretaJtados  á  ma- 
nera de  cristales  de  coral  en  delgados  hilos  de  alam 
bre.  Cimodocea,  elevando  una  voz  pora,  liiio  oir 
eatn  Lamentaeionea : 

«¿Cómo  est  1  PTitada  en  la  soledad  la  ciudad  llena 
«enolro)tietiipooe  pueblo?  ¿Cómese  ha  oscurecido  el 
«oro?  ¿f.<Smo  han  sido  dispersas  las  piedras  del  san- 
«tuario?  La  señora  de  laa  naelonaa  eati  viuda»  y  la 
«ndna  de  las  provincias  sujeta  al  tributo.  Las  eaHes 
<ide  Sion  lloran;  sus  puertas  están  desttiíi  hi': ;  los  sa- 
(icerik>ieit  gimen  ylas  vírgeites  se  muestran  desoladas. 
«I  Oh  raza  de  Judá !  has  sido  tratada  como  un  vaso  de 
abarro.  {Jerusalón!  {Jerusalén!  tu  has  visto eaarmi 
(( un  momento  et  orgullo  de  tus  torres  v  tus  enemiges 
(iplaiiliinui  tirMiilis  en  el  mismo  Uíqut  donde  el 
(tJu^to,  llorando  sobre  ti,  babia  predicbo|lu  ruina.» 

Así  cantaba  Cimodocea  en  un  tono  patético  traa- 
mitido  á  los  cristianos  por  la  religión  de  les  hebraaa. 
De  tiempo  en  tiempo ,  unas  trompetas  de  metal  mez- 
rl  .ii.iii  i_:í'ni3dosá  las  Lamentaciones  lic  J>Temias. 
¡  Cuánta  elocuencia  encerraban  estas  lecciones,  re- 
i>etida$  aabre  las  nrfnas  de  Jerusalén ,  cercndel  tena- 
pío  de  que  no  quedaba  piedra  sobre  piedra,  y  en  la 
víspera  de  una  persecución !  La  conmovida  voz  de 
una  jóven  separada  de  su  padre  y  que  temiaporla 
vida  de  su  esposo,  anadian  i  estM  cánticos  un  en- 
canto faideomle.  Laa  oneionea  eoatmoaran  hnala 
la  nueva  aurora ,  y  entonces  se  preparó  la  proocaioa 
solemne  que  debía  recorrer  la  vía  Dolorosa. 

La  verfladera  cruz  ,  sostenida  por  cuatro  obispos, 
confdsores  y  mártires,  marchaba  á  la  cabeza  del  re- 
halle. DHatandoae  en  dea  MIeraa,  un  numeroso  claro, 
silencioso  y  enlutado,  sepnin  ni  ?tgno  de  la  redención 
liumana ;  en  pos  marcbaban  los  coros  de  doncellas  y 
viudas ,  los  catecúmenos  próximos  á  entrar  en  fl  so- 
node  úlgteffia  y  los  pecadeiw  pnatot  áser  ro- 
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concilisdos.  Rl  oMfpo  de  Jorasalén ,  descubierta  la 
ciltttia  y  asida  una  cumia  ai  cuello  en  señal  de  e»- 
piacion  ,  tenniiiaba  la  pi:idosa  coroitÍTa.  Eleaa 
■wcbaba  ¿  »u  tuMlda,  apojrtda  en  ii  «spoaa  del  de- 
iNiMr  de  Ím  cnstiaiMt.  mientras  la  innnraeraMe 
inulfffii,}  i]p  |ns  f\phs  ,  p!  hiií^rfani),  ol  ciepn  y  el  cojo 
acoru{ia[iat).-in  llenos  de  esperanza  aquella  crtit  que 
cora  «il  enfenno  y  consuela  al  afligido. 

Seien  pnrin  piierUde  Belén,  «  volviendo  Mcia  el 
Levante ,  ú  lo  Iwho  de  la  pfsefm  de  Betssbé ,  bnjan 
hacia  el  pozo  dp  Ncfi  pani  suiJÍrá  la  ruf>nlp  de  Siloé. 
Al  aspecto  ilet  vallii  de  Josafat,  lleno  de  sepulcros, 
vale  ea  dmide  la  irompeU  del  loflel  del  Inicio  debe 
nn  dia  oongngir  i  loa  muertos ,  un  santo  terror  se 
ifMdeini  deTahm  de  los  fieles.  El  religioso  acompaña- 
miento pasa  al  p\>'-  I- 1  mnit-  Moriii  y  atraviesa  el 
torrente  de  Cedrón,  dert'tiafj;i>s.is  y  pardozcas  aguas; 
deji  á  It  derecha  kís  sepuirros  de  Josafat  y  Ahsaion 
y  ná  efir  al  jardin  de  las  Olivas ,  en  el  mismo  lugar 
«nqne  Hijo  del  Hombre  derramó  un  sudor  de  san» 
ftre.  A  rada  estación  ,  un  sacerdote  esplicaba  al  pue- 
blo é  el  utiiagm  ó  la  palalira  ó  k  acción  de  qur;  aquel 
tagar  sagrado  fuera  testigo.  La  poerta  de  las  Palmas 
se  abre.la  procesión  vuclVe  á  entrar  en  J«rti';.¡ir'ii,  y 
i  través  de  (os  hacinados  escombros  Ilefra  a  ía^  ruinas 
ilel  palacio  del  Pretorio,  nf>  distante  del  reiinto  del 
teiuulo :  aquí  empieza  el  camino  del  Calvario.  £1  sa- 
cerdote que  debja  haiilaráloBiiclMdnrobre,  no  po- 
día leer  el  l¡vangelio:  porque  sos  copiosas  lágrimas 
le  permitían  apenas  decir  con  voz  conmovida: 

—-¡Hermanos  míos ,  aooi  se  elevalM  la  cárcel  donde 
fue  coronado  de  espinas  I  En  este  armiñado  pértioo« 
ntím  le  mostró  i  los  judíos,  díciéndotei  : 

«¡Hé  aquí  al  hr>mbre !  n 

A  estas  palai)ras,  los  cristianos  prorrumpen  en 
sollozos.  El  concurso  se  dirige  al  Calvario ,  y  d 
eenlotedeecribede  mevo  livia  Doloroaa : 

•^AUf  estuvo  la  «tat  del  rico :  aM  Jeoneriiito  ca^ó 

sbnnnsd'.'  por  su  cruz;  mas  nllfi  .-f  Jlornbmd'icí';  dijo 
i  ks  mujeres  :  No  lloréis  sobre  mi ,  sino  llorad  sobre 
iwotras  y  sobre  vuestros  liijos!  » 

Ueaan  á  1«  cumbre  del  Calvario,  y  clavan  en  ella  la 
MÜifdi»  In  mlvaeion  de  Toe  honont :  al  ponto,  el 
y^t?  cubre  de  tinieblas ,  la  tierra  se  estremece  ,  y  el 
vtkdel  nuevo  tómalo  se  rasga,  inmortales  teslí^oa 
de  la  Pasión  del  Samdor,  vosotros  os  reunisteis  en 
liamlorcle  la  nneva  ernz :  vitase  bijar  dol  ciclo  á  Ma- 
Hs,  ■ttd^e  de  mñericordín,  á  Magdalena  la  penít<^n(«*, 
í  Pedro  que  lloró  pecado,  a  Juan  ,  que  no  oí  iri  I  i 
f»*á  su  Maestro,  al  terrible  espíritu  qne  prcscnló  el 
'^al'z  de  amargura  al  Redentor  del  mundo ,  y  al  ¿ngel 
de  k  muerte  asombrado  todavía  ai  considerar  elgoipe 
^ sobre  el  Hijo  del  Eterno  descargara. 

May  diferente  fue  el  dia  de  triunfo  que  siguió  á 
tile  (ua  de  luto.  Las  imáf;eiiesde  los  santos  se  dos- 
nfaríeron  ,  el  fue^io  Toe  beudeeidn  del.-intc  del  altar, 
y  h  antigua  alcluta  de  Jacob  eonmovié  las  bóvedas 
<le  la  iiilcs'a : 

'"Oh  biios,  oh  hijas  de  Sion,  el  Rey  de  los  cielos, 
*el  Hej  de  j^loria ,  va  á  salir  del  sepulcro !  ¿(^uéángel 
«Meia  vestido  de  blanco ,  que  so  muestra  tentado  á 
da  entrada  del  sepulcro?  ¡  A|Kistole8,  acadkll  jDicfao- 

Ws  liis  aue  erran  sin  balter  visto  1» 

Ki  pueblo  repite  en  COK» «ite  hlotno  ds  ks  hendi- 
ciaoet  y  alabanzas. 

Pero  nada  ^^la  i  la  felicidad  de  los  calacámenoi 
Ittc  en  este  día  solemne  pasan  á  la  clase  de  los  elegi- 
dos. Todos  vestidos  de  blanco  y  coronados  ile  flores, 
reciben  en  su  (rente  el  agua  pura  que  les  restituye  á 
¡aíMcencia  de  los  primeros  dias  del  mundo.  Ciúo- 
«ees  eentemplabo  eon  envidia  la  felicidad  de  estoe 
nUí"Tii(  cristianos  :  pero  la  hija  de  Hnr;;prn  no  se  ha- 
'l^ba  aun  bastinte  :n5lruida  eu  ]s&  verdades  de  la  fe. 
Acercábase,  no  obstante,  al  ielíz  momento  de  su  bau* 
^  I  ftm  ftUÜMle  apio  oicannr  mediante  una 
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postrera  praaka  k  dieta  da  pNfeMr  It  fdligiM  do  m 

esposo. 

Mientras  bajo  la  protección  de  Elena ,  se  juzgaba 
ai  abril»  de  lodos  los  peligros ,  adelantábate  ya  Itácia 
JemaBKn  el  eentnrioa  que  perseguía  á  la  fugitiva 

palom.i.  lí'  arúspiceque  deliia  consultar  á  la  Sibila  de 
Cumes,  acerca  de  k  suerte  de  los  cristianos,  había 
dejado  i  Aoma ,  «compañadn  do  m  satélite  de  Hiero- 
dea  ,  eaciindo  secntaMnle  en  nombre  do  Golerio 
de  hoeema  favorable  et  orüculo.  El  ministro  del  pro- 
cónsul teni.i  rr,-tpn,  i  nando  Li  sacerdotisa  hubiese 

Íronuuciadu  lo  sentencia  íalal,  ü«  etubaiTarae  pan 
I  Siria  y  apoderarse  de  Cimodocea  en  la  ciudad  san- 
ta,  reclamando  i  esta  nueva  Virginia  en  el  trinunol 
de  un  nuero  Apio,  como  una  escbva  cristiana  esca- 
pada A  S'i  srñcr 

El  príncipe  ue  ias  tinieblas,  queperliuazeusus  de- 
^iznios ,  liauíH  volado  desde  Roma  i  Cumes  para  tn»- 
pirar  á  la  Sibila  el  oráculo  impostor  que  debía  perder 
a  los  fieles,  descubre  con  coninluccncia  el lap)  Aver~ 
no,  rodeado  de  un  bosque  sombrío.  Por  una  abertura 
próxima  á  estos  logares,  los  demonios  se  lanzan  daa> 
de  el  seno  de  las  sombras,  y  desde  el  fandodoesto 
infecto  respiradero  se  deleitan  en  e»parcír  por  los 
pueblos  mil  fábulas  oscuras  relaliviinienle  á  los  vas- 
tos dominio'^  ile  la  nocli»  y  del  silencio.  Pero  e.stoa 
ángeles  criiuioales  descubren  &  su  pesar  el  aacreto 
de  sus  dolores ,  porque  Mfocan  en  el  ctmine  deen 
imperio  á  los  Hemordimientos,  sobre  U!i  Ircfi  ^  de 
hierro;  á  la  Discordia  de  cabellera  de  serpientes  uiii- 
dhs  con  eii'^un^rentadus  cintas ;  á  lo»  vanos  Sueños, 
suspendidos  délas  ramas  de  un  olmo  anligDO,u 
Trabajo ,  á  bis  ADMirguras,  al  Espanto,  á  le  Muerte  y 
á  los  Regocijos  culpables  del  cora/r  i . 

El  Eterno,  (|ue  vé  á  Satanás  bdeiaiitar&e  hácia  el 
oBtro  de  la  Sibila  se  opone  al  entero  cumplimiento 
de  loa  proyectae  del  inlieruo.  Si  Dios ,  en  la  profon* 
didad  de  soe  onnaejos,  permite  que  su  Iglesia  sen 
l>erse^uida ,  no  consiente  que  los  demonios  puedan 
ulnbuir&e  tau  culpable  gloria ;  y  aun  hI  castigar  á  loe 
cristianos ,  honilia  é  los  espíritus  rebeldes.  Quiere 
que  los  (aicoo  orAcnloe  enmudezcan ,  y  que  los  Ido- 
los, conIbifwloBe  vencidos',  reconozcan  al  fio  el 
triunfo  de  la  cri¡:' 

Un  ángel  encargado  de  Ins  órdenes  del  Altísimo, 
baja  también  á  la  colina  donde  Dédalo,  dM|NNa  de 
huber  atravesado  toe  cieloe,  «onsagró  segnn  dice  la 
Fábula,  sus  aiat  alGeoiode  la  luí.  Eloelesital  men- 
sajero penetra  en  el  templo  de  ta  Sibila .  i-n  id  nm- 
iiienlo  que  el  orúspice  euviado  por  Diucieciano, 
ofrecía  un  sucrílicio.  Cuatro  toree  caen  degollados 
en  honor  de  Hecate;  inmóla^íe  una  oveja  negra  á  la 
Noche ,  medre  de  las  Euro¿nides ;  enriéndese  el  fue- 
go en  los  altares  de  Pluton ;  las  víi  tiniM>  eiircra;»  son 
arrojudtts  i  las  llamas,  y  sus  urdicutes  entrañas  na-, 
dan  en  elas  de  aceite.  Invócase  al  Coos ,  á  la  Estí^dai 
ul  Flegctoii ,  &  las  Parcas  y  á  las  Turíus ,  div.'nrdü- 
des  inluruales,  y  se  les  consagra  la  cabera  de  !uS 
crisliiinos.  No  bien  consumado  el  OdiOlO  iOCrtfeiO» 
la  Sibila  exclama ,  fuera  de  si : 

(I  ¡  Es  tiempo  de  consoltar  el  orlcttlol }  Gt  dios, 
i  Hé  aquí  el  dios ! » 

Así  hablando  á  la  entrada  del  s.irituario ,  Sata- 
nás agita  súLitanirnte  ;i  In  sacerdotisa  de  los  ¡linIos. 
Las  facciones  de  la  Sibila  se  demudan ,  su  semblante 
caaibia  de  eder,  ana  eabellee  se  ertain ,  so  peelio  ae 
eleva ,  su  estatura  creca,  y  so  voz  nada  frene  no  cnmun 
con  la  V07-  hnmana.  .Sentada  en  la  trípode,  lucha  to- 
davía con  In  inspiración  ilel  principe  de  las  tinieblas. 

«Poderoso  Apolo ,  exclama  el  aruspice,  dioa  de  Ea» 
rointoyde  Delni,  ifi,  i  quien  el  Oestioolia  elagide 
pnrn  descubrir  el  porvenir  á  los  mortales,  ¡dígnate 
reveiarnte  la  suerte  de  tos  cristianos  I  ¿Él  piadoso 
emperador  debe  I 
deloedioaest» 
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A  esttt palabras,  la  dacerJolísa  se  levanta  tres  Te- 
ces con  TÍolencia ,  y  tres  Teces  una  fuerza  sobrena- 
tanl  vuelve  á  clavaria  «B  la  (rf|Md« :  las  cien  puertas 
del  santuario  se  abren  para  dejar  pa^n  A  Ins  palabras 
profóticas;  mas  ¡oh  prodigio!  la  Siliila  permanece 
nuda.  En  vano,  impolida  por  el  dfniotiio ,  i  sfiiorza 
m  romper  el  fatal  silencio, pues  solo  exhala  confusos 
é  hnrlMiilidos  sonMoi.  Bt  ingel  M  SeHorte  ha  d«s- 
cubiiTtn  A  los  ojos  de  la  saconintisn ,  que,  entrea- 
bierta la  boca  ,  ostraviados  ios  ojos  y  los  oabellos  en 
desórden,  lo  muestra  con  la  mano  ú  Iks  psp«*ctado- 
rec,  que  aunque  no  ven  ia  aparición  celestial ,  se 
sfanten  poaeMoa  de  mjmiiIo.  Drailaada  por  el  espí- 
ritu del  abismo  y  haciendo  el  último  esfuerzo ,  la  Si- 
bila quiere  decretar  la  proscripción  de  los  cristianos, 
pero  solo  balbucea  estas  palabras : 
kabiarT  '^''^      pueblan  la  tierra,  me  impiden 

Satanás,  vencido  por  este  oráculo,  Iwyv  lleno  de 
TorgQcnza  y  dolor ,  aunque  sin  perderla  esperanza  ni 
abandonar  sus  propósitos,  pues  se  promete  lograr, 
pov  nadla  de  Im  paakmes  nnnianaa.  lo  que  no  ha 
podMo  ooiMMBraIr  por  if  miimo.  El  arospice  eoafia  la 
respnrstn  de  los  dioses  á  un  caballero  númitli .  mas 
rápido  que  el  viento  :  Diocleciano  la  recibe  y  el  con- 
t^jb  le  reúne. 

«Bioa  pnteDdidoa  justos ,  dice  Hierodes ,  son  los 
cristfsiwB.  El  oráeato  les  dMigta  farónieamente  con 
el  nombre  qiio  i  sí  mismos  Fe  aplican.  ¡  Augus- 
to! ¡loscrísiianofl  hacen  callar  la  voz  del  cielo  1  iTan* 
to  es  el  herroreoBqiM<ttoaesylioaibrasntaiB  tesos 
monstruos  I» 

Diocleciano,  secretamente  atormentado  por  la  an- 
tigua serpiente,  acepta  la  esplicacion  de  fiierocies, 
sin  advertir  el  favorable  sentido  quo  para  los  cris- 
tianos encierra  el  cnráculo.  la  superstición  ahoga  su 
sabiduría ,  y  teme  favorece  á  unos  liombres  entro- 
gados  á  las  Furias.  No  obstante,  vacila  todavía ;  pero 
en  tal  nMunento  cunde  jpor  el  consejo  el  rumor  de 
que  los  cristianos  han  prendido  fuc^  ai  palacio.  Ga- 
lerio ,  aconsejado  por  Hierodes ,  había  pre|)arado  este 
incendio ,  para  triunfar  de  las  íncertidumbres  del  em- 
perador. Entonces  d  ('¿sar,  fingiendo  una  viva  oons- 
tcrnarion ,  dice  : 

«•iOportuno  tiempo  de  deliberares  aaud  en  que 
fosuiarados  intentan  hacerte  perecer  en  las  llamas!» 

Esto  escucliamln ,  lodo  el  consejo ,  ó  vendido  ó  alu- 
cinado, pide  la  muerte  délos  impíos;  ymseido  de 
espanto ,  el  empandar  muda  publíeir  «I  adíelo  de 
persecución. 


UBIiO  D8fiilUH)GTAV0. 

ScMAtio.  Júbilo  del  infierno.  rialcrio  5u>.u  riiio  por  Ilienwles, 
olilipa  á  Iiioripfianoá  ;il)i!!rar.  I'rí'|i8ncii>n de lo^  rristiano» 
a!  martirio.  CoiisLintino,  ayijiijdn  por  Eiuloro .  huye  de  Ro- 
ma y  te  reone  á  ConüUnriu.  Kuüanifn  Iik  r.il.ibiiV.o.<!.  liie- 
rorloí  es  primor  ininislm  de  ialeno  l'erseruciuo  f^eoeral. 
Kl  deiTir>[iiii  de  la  lirniiia  Jiuva  i  Jerusalén  la  ootirta  de  la 
iHTíecucion.  El  ceiUiirion  enviado  por  Hicrtxlcs  prende 
fue|.'0  ü  los  Santos  Lu;;ares.  Doroteo  salva  i  Címodocea, 
Bnrueotro  de  tierónioM  ea  la  grata  de  Beléo. 

DisM  el  aciago  día  en  ova  SalmiiiMi  }i  ptinera 

mujer  acercar  á  su  boca  el  fruto  de  muerte,  no  había 
espcrimentado  Lin  viva  alegría.  <i¡  Inlícrno,  exclama» 
ha.  abre  tus  abismos  para  recibir  las  armas  que  Cristo 
te  nabía  arrancado  i  i  Grislo  ba  sido  voocioo,  y  dcs- 
tfiddo  so  imperio ;  el  boariMra  roe  perteaeoe  ntemi- 
iiblemente!» 

Asi  hablaba  el  príncipe  de  las  tinieblas ,  y  su  voz 
penetraba  pavorosa  en  la  región  nuddtta  de  los  doto- 
m*  Los  léproboa  ere  jaron  oír  de  noam  ra  fiOal 


teiicia,  Y  prorumpieron  en  discordantes  pritns  rn 
medio  dó  las  llamas.  Todos  los  demonios  que  habían 

2uedado  on  al  fondo  de  la  noche  eterna,  acudieron 
la  tierra,  y  el  enijambre  de  espíritus  ínroundos 
oscurecí!^  el  espacio.  El  querubín  que  rige  el  curso 
del  siil  ri'lrnrt;i]i(i(ie  liorror,  vclanilo  la  radiante  frente 
con  una  nube  de  color  de  sangre;  los  bosques  exha- 
laron lastimeros  quejidos;  en  naallaraadeioa  menti- 
dos dioses  losíiiolns  sonrieron  con  espantoso  júbilo, 
y  los  perversos  de  todas  ias  {>artes  del  globo  esperi— 
mentaron  en  aquel  momento  nueva  propensioil  iiiofa 
el  mal  y  abortaron  calamitosos  planes. 

Hierocles ,  arrebatado  por  no  ardor  lirnaiaMble, 
quiere  dar  la  última  mano  á  su  obra  nefanda.  Con(v« 
riendo  que  mientras  Diocleciano  empuñase  el  cetro 
no  podría  uo/.a:  de  una  autoridad  absoluta,  el  sofista 
aprovecha  sagas  el  uMMoento  propicio,  y  dirigiéndose 
i  Galerlo  cnyaa  «iles  pasioaes  conoda  le  dico : 

a¡ Principe!  si  pretendes  reinar  no  debes  perder  un 
solo  instante,  pues  Diocleciano  acaba  de  privarse  del 
apoyo  de  los  cristianus.  Estermínando  á  esos  faccio- 
sos, quedarás  á  cubierto  del  odio  que  algunas  veoan 
acarrea  on  medida  savcra ,  puesto  que  el  «dkto  ba 
sido  espedido  á  non)bre  del  efnp<>rador.  Diocleciano 
está  asustado  de  su  propia  resolución ;  esplota ,  pues« 
ese  momento  de  temor;  represéntale  que  es  tiempo 
para  él  de  goiar  del  daecsnso  j  de  daiar  á  un  héran 
mas  j4ven  el  enfdade  de  ejeeotar  las  ordenes  de  «rne 
depende  la  salvación  del  imperio.  Tú  nombrarás  Cé- 
sares de  tu  confianza ,  y  harás  reinar  U  sabiduría ;  el 
presente  te  deberá  su  prosperidad  y  loe  ftilmi'aigloi 
pregonarin  tus  virtudies.» 

Galeno  aprobó  el  celo  de  Hierocles ,  y  llamó  al  vft 
consejero  su  digno  amigo,  su  fie!  ministro.  Todos 
los  favoritt»  de  Galcrio  aplaudieron  su  proceder ,  sin 
escepcíon  do  Pubiio,  que  rival  del  favor  del  apóstata* 
no  buscaba  sino  el  medio  de  perderle ;  pero  á  fuer 
de  astuto  cortesano,  se  abstuvo  de  oponerse  i  un  cri- 
men que  halagaba  la  ambición  de  Galeno;  y  en  su  ca- 
lidad de  pretsclo  de  Homa  se  encargó  de  ganar  á  k» 
pretoríaooeyiias  legieMa  eeampodasenel  eompn 

de  Marte. 

Galerio  .se  dirige  al  palacio  de  ios  Termas  :  Diocle- 
ciano estaba  solo  y  encerrado  en  el  lugar  mas  apar- 
tado de  su  espaciosa  morada.  Eu  el  momento  mismo 
que  el  emperador  pronunciara  la  sentencia  de  loa 
cristianos.  Dios  pronunció  la  del  emperador  :  el  rei- 
nado babia  concluido  con  la  justicia.  Devorado  por 
los  n-niortiimientos  y  his  inquietudes,  Augusto  se 
sentía  abandonado  del  cielo,  presa  tu  aúna  de  amar* 
gos  pensamientos;  en  tal  diapeafaian  de  ininio,  Is 
fue  anuncíndo  súbitamente  Galerio,  á  quien Oisele^ 
cíano  saludó  con  el  nombre  de  César. 

— ¡  Siempre  IVsar!  exclamó  el  prfncipeoon  Holsn- 
lo  ademan;  ?nuaca  seré  mas  que  CésarN 

Esto  dicho,  cierra  lu  puertas ,  se  dirige  al  emps- 
perador  y  le  habla  asi : 

— ¡  Augusto!  no  bien  publicado  tu  edicto  en  Roma, 
los  cristianos  han  tenido  la  iuMilencía  de  rasgarlo. 
Preveo  que  esa  rasa  impla  causará  no  pocos  melea  á 
tu  vejez;  eonaisnte,  pues,  que  yo  castigue  i  tne 
enemigos,  y  descarga  sobre  un'  el  peso  del  imperio: 
tu  edad ,  tus  largos  trabigos  y  tu  quebrantada  salud 
te  imponen  el  deberde  buscar  el  neeesarisdaaeanM.» 

Diocleciano  le  rqtUea,  aín  uweliniss  esrpw  ■ 
dido: 

— Tu  preparas  á  mi  vejez  esas  calamidades :  sin  ti, 
hubiera  dejaúlo  á  mi  muerte  tranquilo  el  imperio. ¿Iré 
después  de  fafnleaimds8leffia,áeapnluínneen  la 

oscuridad?» 

—¡Pues  bieni  repuso  enfurecido  Galerio.  sino 
quieres  renunciar  el  imperio,  me  correspondo  re- 
solver por  mi  mismo.  ¡Quince  años  liá  que  combato  á 
los  bárbaros  en  unu  fronteras  sablea,  ndsnteai 
losdenáa  CAsaies  reinan  ptcffieaniente  en  pimin* 
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eias  lértflM:  tCMHdo  «Hy  d»  Mnpir  «i  títimo 
puesto!» 

—¿Has  olvidatlo,  replicó  el  viejo  ,  qnc  vives  en  mi 
palacio?  (Oscuro  cubrerol  A  pesar  «ie  ¡mí  achaques 
fMiedo  totlavfa  hundirle  en  tu  anticua  nada ;  pero 
tengo  so^>^llia  esperinicín  pnrc  qu<>  lu  iii^ratiluii  int* 
sorprenda  ,  y  esloy  liarlo  ransado  do  gül)«'rn.ir  ¿i  los 
iiombres,  jura  íjuo  me  obstine  m  dispulnrli;  tan 
trislo  honor.  ¡ Oes vo morado  (Valerio!  ¿sabes  loque 
pides  t  Veittl»  anofl  hi  que  einpuuo  las  riendas  del 
imperio,  Tun  sufrió  tranquilo  no  ha  ccrradn  nnn 
Ojos:  00  lif  visto  eii  nú  dern-dor  «ino  Lajc/as ,  njlri 
goS,  mentiras ,  iniciónos;  iiullernrc  del  trono  nim 
recuerdo  que  el  vacio  de  las  graodezas  y  nn  profun- 
do desprecio  i  h  ma  ktaHiia. 

— Yo  «aLró,  dijo  Gaíerio,  ponerruc  fi  culdcrlo  de  la 
iutrigu,  de  la  bajeza,  de  la  uieulira  y  de  la  traición; 
yo  restableceré  los  frumentario*  que' tan  impruden- 
tetiicnle  bu  supránído;  éut6  úatia»  i  la  mnciiaduiD' 
bre,  7  aciñr  «I  mudo ,  dando  do»  i  oloradas 
empresai,  d^jtté  mn dntádeit  opiniim  d»  ni^n- 
de2a. 

— De  esa  soerte,  replicó  Diocleciano  con  des- 
|H«cio,  hasáa  reir  no  poco  al  mwIiJo  romano. 

}  Poeg  bien  trespondid  el  ferox  César ,  si  el  pac- 
ido nnuniin  no  qüierfi  reir,  le  fur'  l'rtrar.  Precisóle 
será  tí  cooperar  á  raí  gloria  ó  morir.  Inspiraró  el  terror 
fin  librarme  del  daspree». 

medio  no  «•  tan  legnm  como  imfpnas, 
repveo  DIoeiedano.  SI  h  liDmanidad  no  te  detiene, 
Dini'vr.tp  á  lómenos  tu  propia  sf^'uñdad,  pues  un 
reinado  viólenlo  no  pualo  ser  de  larga  duración.  No 

Ceteudo  que  te  espougas  ú  una  caida  re|Mtttioa.  pero 
y  en  los  prindpii»  de  li  s  ooaas  derto  grado  de 
mal  que  la  natorateza  no  puede  tuperar ,  y  en  breve 
•M'  V(  .  a  (  ij  il  rii  r  i  la  caus.i  dn  ello ,  desaparecer 
los  eli  Mieobi»  de  csle  nial.  1)»'  lu.>os  los  malos  prfn- 
dpes,  soloTliierío  dirigió  mucho  tiempo  el  timón 
dd  esbdo ;  pero  Tiberio  solo  fue  vioiento  en  loa  álti 
ID09  nñosde  KU  vida. 

—  To<lüs  esos  razonamientos  son  iuúlilei ,  dijo  im- 
paciente («alcrio ;  no  te  pido  lecciones,  aino  el  inipc- 
rio.  Oíees  que  el  poder  xupren»  BO  licM  atracüvo 
alguno  i  tus  ojoo;  deipeoilak) ,  pnas j  en  manoa  de 
la  yerno. 

— Ese  titulo,  roiileslií  niocleeiano,  ennada  puede 
realzarte  á  m'u  mos.  ¿Has  labrado  acaso  la  felicidad 
de  mi  hija?  Infiel  á  so  amor  y  perseguidor  de  su  r«<- 
ligioil,  soto  esj>ern«  t  il  vr/  mi  ubdit-acion  para  des- 
terrar á  ValeiM  á  .o^iiiu  plaja  iidiaMlada.  ;i{e  aquí 
ingrato,  como  lias  pn^'ado  niisí>enelicios!  Kmporoseré 
vengado:  te  ainnduno  este  poder  que  intentas  arran- 
«anat  d  lionledel  sepulcro.  Nocedo,  no,  ¡míserablel 
á  tus  amena?rt<;:  nfir  lp^ro  t.-rn  fsolo  á  una  voz  del 
cielo  que  roe  ^¡  ¡U  qm'  ti  tiempo  de  hiS  grandezas  ba 
pasado.  Te  arrojo  t>sle  pedazo  de  púrpura  que  ya  es 
para  mi  ooa  mortoia,  y  con  ál  le  lego  todos  los  cat- 
dadof  del  trono.  Gobierna,  ai  6  tanto  alcanias,  un 
dhiimIo  qu>>  >>e  fliíiiflvf<  y  i>d  que  germinan  por  todas 
partes  ndi  pruicipios  de  moerte;  mejora  las  corrom- 
píiLis  eost unibres ,  armoniza  unas religionos  que  clw- 
cao  entre  sí ;  destruye  Ja  afición  al  «mama  que  gan- 
irreoa  ha.entranai  de  la  sociedad ,  y  redian  t  son 
hr^qnrs  á  esos  bárbaros  que  tarde  6  temprano  devo- 
ruñn  el  cadáver  dd  imperto  rumano.  Vo  parto:  y 
pronto,  desde  mi  jardín  de  Salona  te  voré^bj^eto  de  la 
awendon  dd  nniveiao.  Hijo  ingrato»  nob^arás  ú  la 
tanba  sin  ser  detnna  de  la  iagratitod  de  tni  hijos! 
Reiaa ,  pues,  y  acelera  ta  ruina  de  un  Estado  ,  ruyr 
caida  he  retardado  nlguous  int^tautcs.  Tu  perteneces 
á  la  fuMda  raza  de  esos  príncipes  ouc  aparecen  so- 
bre la  tierra  en  las  éaocas  de  granaes  revoludooM, 
eaaodo  las  bmilias  y  loardnos  se  pierden  por  la  vo- 
luntad de  losdinse.'i. 

/M  H  drddja  ia  suerte  del  imperto  en  el  palacio 


de  Diocleciano  mientras  los  cristianos  dplff  crabai 
acerca  de  las  tríbulactone<t  de  la  I»k;>ti.  »iendo 
Eodoro  el  alma  de  todos  estos  cons-ejos.  Él  edicto 

[tublicado  al  son  de  trompetas ,  mandaba  quemarlos 
ibros  sanios  V  demoler  las  iglesias;  declaraba ínfli- 
nies  ¡i  los  cristianos,  lo^  privaba  de  losderecltos  de 
ciudailania ;  prohibía  á  los  jueces  recibir  sus  quejas 
por  malos  trataíuicntos ,  de  liurtn,  rapto  y  adullerío; 
autorizaba  i  toda  clase  de  personas  para  denundar- 
les ;  y  por  Altimo,  sujetaba  á  loa  lannaotoa  y  conde- 
nnii  i  i  la  muerte  á  coaiqoianqoo  aa  negase d  lacri* 

lu  li  a  ios  dioses. 

Este  san;.'niiiario  edicto  dirlado  por  Hierecles» 
abría  ancho  curso  i  los  crímenes  del  ttisd|Müode  loa 
falsos  sabios,  y  anenataba  é  los  fiahacmi una  latal 
destruccioti :  par  lo  que  caifn  rtj^l,  segott  M  catáclaf 
se  preparnixi  a  liuír  ó  á  coiiiitatir. 

I.os  (}ue  temían  perecer  en  los  tormentos  mareba" 
bao  á  los  países  de-  los  bdrlnros ;  mnoboaaentila» 
ban<  loa  bosques  y  ltipresd«dertoa;v«liseitlml»* 
les  abrazarse  en  las  calles  y  despedirte  f  ii'rmmente, 
(«liciliindose  de  sufrir  por  Jesucristo.  .Muchos  vene- 
rables confesores  que  se  habían  librada  de  las  ante- 
riores peraeooefoncs,  sa  maadaban  á  fai  multiuid 

rira  alentar  la  deMf  fmd  é  moderar  d  ardor  del  celo, 
as  mujeres,  In?  riifi  is  y  los  jóvenes  rodeaban  á  loe 
viejos ,  y  estos  recordaban  ios  ejemplos  de  los  mas 
famosos  mártires:  Lorenzo,  de  la  iglesia  RflaMM,aB« 
puesto  á  las  liamaa;  Vicente,  el  de  Zaragon ,  conver- 
sando  en  la  pasión  con  loa  ángeles;  Eolana  de  Mérida, 
Pclegia  do  Anlioquia,  coya  mnire  y  hermanas  se 
anegaron  abrazadas;  Felicitas  y  l'crpétua,  jenuba- 
tiendo  en  el  anfiteatro  de  Cartapo  ;  Taraoroy  laa 
biete  vírgenes  de  Ancira;  y  los  (ios  jóvenes  esposoe 
que  S4>pultados  en  tambas  difereoles,  nt>  hallaron 
luegoreunidoF  *  n  .íí;,!  misma  tumba  Ai  liablaUn  los 
íinrianos ;  los  obi^^pos  ocultaban  los  libros  santos ,  y 
los  siicerdolaseoeerraban  d  Viático  en  cdis  da  doma 
fondo;  his  mas  solitarias  ¿  ignaradas  catacnmbas 
eran  ahiertts  de  nuevo  para  reeroplasar  las  iglesias, 
próiiin.  s  {  sflr  destruítlas  ;  nombrál>anse  los  dign  ó- 
nos (^ue  debían  disfrazarse  para  llevar  auxilios  ú  los 
mirtires  en  las  minas ,  los  eahbeooa  y  el  potro ;  pre» 
parábase  el  lienzo  y  el  bálsamo  como  en  la  víspera  do 
un  gran  combate ,  y  todos  pagaban  sus  deuoas  y  se 
reconciliaban  con  suk  enemigos.  Eslo  se  veriticaUi 
sin  ruido ,  sin  ostentación ,  sin  tumulto:  k  Iglesia  se 
disponía  á  sufrir  con  modestia ,  y  semejante  é  fai  liiift 
(le  Jepté  ,  solo  pedia  á  su  padre  un  maaMBtOjian 
llorar  su  sacrificio  en  ia  tnontaña. 

Los  soldados  cristianos  esivin  idos  en  las  legiones 
advirtieron  á  Kudoro  que  una  nueva  ooo^iracMHi  ^ 
taba  próxima  á  esidhr ;  qoe  se  hadan  an  nombra  de 
Galeno  grandes  larpin-?  )'?  ni  ejército;  que  las  tropas 
dehian  reunirse  al  día  siguiente  eu  el  campo  do 
M  rii  ,  y  que  aohablabn  dala abdkaden  dd em|ie" 
railor. 

ti  hijo  de  Lastones  se  procura  mas  miniidaaoa 

datos,  f  vi:r!:i  <:in  demora  á  Tibur,  babítoal  residen- 
cia de  Con^iaiiiino,  que  habitaba  lejos  de  las  ioí^idias 
de  la  c(»rte  un  reducido  retiro  situado  sobre  lacas- 
«oda  dd  Anio,  y  próximo  á  los  templos  de  Yesta  y  la 
Sibih.  Las  cases  de  Horado  y  Propefdo  ae  wbm 
abandonadds,  ori1lri<^  del  rio,  entrr  unos  bosques  de 
olivos  que  habían  vuelto  al  estado  ¿«ivéstre.  El  risueño 
Tibur,  que  tantas  veces  inspirara  á  la  musa  latina, 
solo  presentaba  ya  raoou meólos  de  daceraa  dona- 
necidos  y  aepulátw  detodoa  lea  dgloB.  En  vano  se 

Iiir-^rrtlin  on  la'^  inílnrts  de  Lucretiün  r)  rfoiipnlo 
voluptuoso  poeta  queencerrabacn  un  reducido  espacío 
sus  dilaladaji  esperanzas ,  y  que  consagraba  vino  y 

aana  d  Gonioqoa  nos  racowda  la  celeridad  da  «Me- 
tra dda. 

De  improviso  se  anuncia  en  medio  de  h  nrjrhn  A 
CoftStaoUne  1&  llegada  de  Ibudoro}  el  principe  se 
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vaula ,  toma  á  su  amigo  A«  la  mano  j  Je  lleva  á  una 
azotea  que,  rodean<1o  el  pie  del  teaipto  db  Vesta ,  do- 
minaba la  caída  (i*>l  Aiiío.  El  rielo  se  mostraiia  cu- 
bierto i\e  imjIk's.  la  oscuriiiml  t-ta  iirufunáa,  el  viento 
geoiia  ronco  en  las  cnluinn.is  del  templo,  y  una  vo/. 
Mel«iic¿bcainurmitfal>a  aa  les  airea:  creeriase  oir 
■orialérailmfl  nw^  del  inlni  de k  Sibila,  ó  las 
tiínebres  palabm  ^  loi  criiliMiQi  iiInoditB  por 
los  difuntos. 

— ¡  Hijo  de  César!  dice  Eudoro  ,  no  solo  van  á  ser 
eaiemUnadi»  iea  eriitiaiioi ,  sino  .qa»  Déeeleciano 
entrega  el  cetro  á  Galeno.  Maftane ,  en  el  campo  de 
liarle  y  en  presencia  do  bs  lesiones  tendrá  lupnr 
esta  gnn  escena.  Tu  nti  seras  llamado  a  la  parlici- 

£ ación  del  potler ,  porque  tus  crímenes  son  tu  glorio, 
I  gloria  de  tu  padre  y  tu  inclinacioB  á  una  retipon 
dbina.  Da  ya ,  ese  pastor ,  hijo  de  la  faenaant  de  Ga> 
lerio,  y  el  soldado  Severo  ,  toles  son  los  Chr^rv  qur' 
se  reservan  al  pueblo  romano.  l)tocl«icinnn  deseaba 
nombrarle,  fere  tiae  lido  recliarado  coa  aiuenaias. 
¡Príncipe .  eaperama  (¡aerida  de  la  l({ie»ia  y  del  nuiii» 
do!  ¡es  precito  ceder  á  li  ^Mitadatonneiit:i!  Galeno 
te  mira  con  temor  y  amaga  tus  días.  Mañana,  a! 
punto  qm  tu  suerte  sea  coiioci<(a ,  butr-ii  en  busca 
de  tu  padre ,  pues  todo  estará  preparado  para  tu  par- 
tida, llandarás  mutilar  en  cada  parada  que  d^eaá  tu 
eapeMa  todos  tus  caballos,  para  evitar  tu  persecución, 
y  esperanilo  al  lado  de  Constancio  el  momento  de 
salvar  á  ios  cristianos  y  al  imperio ,  lleudo  el  <ita 
oportuno,  esos  galos  aue  b.in  visto  va  de  cerca  el  Ca- 
pitolio, te  allanarán  el  camino  que  a  él  conduce. 
Constantino  enmuviece  durante  algunos  instantes, 

fues  mi!  I  M  i[nientoeviolentoesur;;en  en  su  mente, 
ndignatlo  por  los  ultrajea  que  se  le  preparan :  ani- 
aaedó  por  la  osperania  d«  vengar  I»  sangre  oe  loi» 
justos  ,  T  movido  lid  vez  por  el  brillo  de  un  tmno  que 
líalaga  siempre  á  las  alm  is  (¿raiides,  nt>  puede  resol- 
verse á  la  fufia  ,  siendo  por  otra  parle  su  respeto  y 
gratitud  hacia  Uíocleciano  ias  úuicaB  considi>rai;iouek 
que  refrenaban  su  arrojo;  pero  como  la  nueva  de  la 
abdicación  de  este  príncipe  había  roto  todo^  Ihs  j  t/os 
que  dntenian  al  liijo  de  Constancio,  intenta  ir  ú  su- 
blevar las  lefíiones  dv*l  campo  ile  Marte  ,  pues  no  ros- 
pira  ya  sino  veoprania  y  combates :  asi  se  ve  en  los 
desiertos  de  la  Arabia  al  fogoso  corcel  alado  en  me- 
dio  de  las  abrasadas  arenas;  para  li;illar  esrnsn  sombra 
contra  los  ardores  dd  i»ul,  ba^a  y  ucuila  su  cabeza 
entre  sus  .'íf;iles  piernas;  sus  crines  caen  esparcidas 
y  lama  de  aua  oios  aaivaies  uiu  «irada  oblicua  hacia 
stt  dueño;  perodeapreudMUM  sus-piét  de  las  lindaras 
estremécese,  devora  la  tierra  y  al  sonar  eí  elariii 

tánjase  rápido  á  la  lid. 

Kuiloro  calma  ios  bélieai  «rinqoei  de  Constan- 
tino,  diciéndole : 

*-^La8  legiones  estin  vendidas ;  todos  las  pasos 
son  objeto  de  esquisita  vi^iLnncia  ,  r  acometerías  una 
empresa  que  precipitaría  el  iiufierio  en  incalculables 
males.  ¡Hijo  de  Constancio !  tú  reinarás  un  día  sobre 
el  mundo,  y  loa  hambres  te  serio  deudores  de  tn  fe- 
licidad; pero  IMos  retieiie  aun  enans  miaei  tu  co- 
rona, pues  quiere  probar  <1  su  Iplesia. 

— ¡Sea!  repiicó  el  principe  con  tierna  vehemen- 
cia; me  acompañarás  á  las  C^ias,  y  marcharemos 
unidas  i  Roma  á  la  cabeza  de  esos  soModos,  lestigoa 
tantas  veces  de  nuestro  denuedo. 

— ¡Príncipe!  repuso  Fudoro  con  voz  conmovida; 
nuestros  deberes  no  son  los  mismos ;  tú  te  debes  á  la 
tiorra  para  el  cielo ;  yo  me  debo  «I  eiele  pan  la  tierra. 
Tu  deber  es  partir;  el  mió,  quedarme.  La  envidia 
que  be  mspinuhrá  Hierocles,  na  precipitado  sin  du<la 
la  ruina  ae  los  cristianos;  nii  fortuna,  pues,  mis 
couw^  I  mi  vida,  les  pertenecen ,  y  no  puedo  dejar 
un  campo  de  bataNa  si  que  he  llamado  al  eDemigo; 
mi  e8|>0M  y  su  padre  reclaman  también  mi  presencia 
en  Orieale.  Fioalmente,  si  mis  hermanos  necesitan 
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ejemplos  de  ünneu,  Dios  me  ceooederá  tal  vez  las 
virtudes  que  me  faltan. 

En  psfíí  momento,  una  llama  sobrenatural  aluml)ró 
en  Ih  mareen  del  Anio  !os  sepulcros  de  Siníorosa  y 
sus  siete  liiios  niártin'S. 

—¡Mira,  dijo  Eudoro,  mostraodo  á  Constantino 
el  monumento  aagrado  ;  mira  cuanta  fuerta  puede 
inspirar  Dios  rí:;in  lo  la  place  á  las  mujeres  y  i  débi- 
les iiiíios!  ¡r.UdüLu  mas  ilustres  me  parecen  esa*  ce- 
nizas, que  lo?  despojos  de  los  rumanos  fumosos  que 
aquí  descansan !  ¡  Principe !  no  me  robes  la  gloria  de 
Mmcjante  destino ;  pennitaBe  solo  que  te  jure  por 
el  sepulcro  de  esUrs  santOf  unt  fldoidad  OUfO  tár- 
tuitio  sfrún  um  días. 

Y  el  hijo  de  Laslenes  intentó  inclinarse  respetuo- 
samento  sobre  k  mano  quedehia  ampnñar  el  cetro 
del  nmndo ;  pero  Constantino  se  anefd  al  eoclb  da 
Eudoro  ,  y  mantuvo  estrechado  Urgo  rato  Mtiin' 
sus  brazos  á  tan  noble  y  magnánimo  amigo. 

El  principe  pide  su  carroza ;  y  subiendo  á  ella  con 
Eudoro,  vnelan  itravéadelassombrasiiolufodo 
los  desiertos  pórticos  del  templo  de  Hércules.  Las 
aguas  del  Anio  resonaban  en  los  escomí  i  is  K  1  [jmI.i 
CIO  df  Mfcenas.  b]l  uesceudiente  de  Filopemen  y  ol 
heredero  de  t^ésar  refleiionabau  en  silencio  sobre  el 
destino  de  ios  hombres  v  los  imperios.  Allí  se  est«n> 
dia  aquel  bosque  de  Albunea,  donde  los  reyes  del 
Lacio  l  ot  I)''  !  i!i  1 1  lioses  campestres ;  allá  vivian 
los  ptiebios  incultos  del  monte  Soracte  y  de  los  valles 
de  Utica;  acuU  se  meciera  la  cuna  de  aquellas  sabi- 
nas, que  corriendo  desbreñadas  entre  los  ejércitos  de 
Tacio  y  de  Rómulu,  decían  á  los  unos:  «Vosotros  sois 
nuestros  hijos  y  esposos;»  y  á  los  otros  :  <i  Vosotros 
sois  nuestros  padrea  y  berniani^.i»  Ei  cantor  de  Lala* 
ge  y  el  rainistio  de  Augusto  las  reemplazaron  en  aque^ 
lias  márgenes  que  i  su  vez  debia  pisar  la  reina  oaida 
del  trono  lie  Palmira.  La  carroza  atraviesa  rapidatnftn- 
te  la  ciudad  de  Uruto  y  ios  jardines  de  Adriano  y  (u> 
detiene  en  ei  sepulcro  de  la  faniUia  Plaulja.  Kudoro 
se  separó  de  Constantino  «I  pié  de  aquella  torre  f6nn> 
bre  y  volvió  á  entraren  Roma  por  un  sendera  ¡Irsirrrn. 
[•ara  preparar  la  fiipa  del  principe.  ConstintJin» ,  ui.il 
disimulando  sus  zozobras  y  reprimiendo  ditieilni««nte, 
SU  cúlara ,  tomó  el  camino  del  palacio  de  las  Termas. 

El  ataque  de  Galerio  habla  sido  tan  brusco,  y  tan 
pronta  la  resolución  de,  Diocleciano,  rl  bijo  de 
Constancio ,  enleranieiite  ocupadode  la  suerte  de  los 
cristianos ,  stí  baliia  dt  jado  sorprender  por  su  enemi- 
go. Cousbintino  no  i^jooraba  que  hacia  mucho  tieia- 
po  quu  CcHar  procuraba  eUigar  i  Augusto  i  qué 
soltase  los  riendas  d<l;nip  rio;  pero  óenpañadoó 
vendido,  babia  jotrado  l)astaule  lentuta  lamaim  ca- 
Lisirofe,  y  cuando  mtentó  llegar  hasta  Diocleciano, 
todo  había  cambiado  va  con  la  fortuna.  Un  oficial  de 
Galerio  negó  la  entreoí  dd  palacio  al  jó  ven  principe, 
diciéndole  con  vos  amenazadora  : 

— El  emperador  te  manda  trasladarte  al  cani[)0  de 
las  legiones. 

A  la  eatremidad  del  campo  de  Marte  y  al  pié  del 
sepulcro  de  Octavio,  se  elevaba  un  tribuna]  de  c  és  pe^ , 

terminai!o  por  una  columna  que  sostenía  una  esta- 
tua de  Jú|>iter;  on  este  tribunal  debía  comparece 
Diocleciano  al  amanecer,  para  abdicar  la  púrpura 
en  medio  do  los  soldados.  Desde  el  dia  en  que  Sna  se 
despojara  de  la  dictadura ,  no  habia  herido  hi  vista 
de  los  romanos  espectáculo  tan  grandioso.  La  curio- 
sidad, el  temor  y  la  esperanza  habian  atraído  ni  can»- 
pode  Marte  una  muchedumbre  inmenxa.  Todas  las 
pasiones,  en  juego  á  la  aproximación  del  nuevo  reina- 
do ,  esperabari  el  desenlace  de  la  estraordinaría  esce- 
na. Quiénes  ,  se  preguntatan  serán  los  Augustos? 
¿quiénes  los  Césares?  Los  cortesanos  erigían  al  aca- 
so altares  á  los  dioses  desconocidos ,  pues  hubieran 
temido  herir  íiasta  con  el  pensamiento  al  poder  rjne 
aun  uo  exístia.  Adoraban  la  nada  de  que  ii»a  á  nacer 
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bxjo  aqufl  remado.  Míontras  los  nrotorvos  ponsaltan 
hacer  alnnle  il<»  sms  virios,  los  liomlirc!;  probos  se 

Íroponian  oruilar  sns  virtinlos.  Solo  el  pueblo  arndia 
prespRciar  con  eslúpiilu  indiferencia  ,  cómo  uiMW 
floMailM  «slrmj«r«M  le  inmibralnn  seiVireft  en  Imt  lu» 
garo«  misimtsen  que  aquel  pucliln  liliro  «|;i!t:t  en  olro 
tiempo  «u  voló  para  la  e|e»«»"iíjií  il.-  sus  inafíistratlus. 

l»io<  lí'(  iano  no  tanli)  ou  presenlarse  en  el  Iribu- 
nal ;  las  lef^j^tncs  ^'uardaron  silencio,  y  el  empenulor 
dijo: 

«¡SoMa«bis!  mi  filail  mp  obliga  áenlregar  el  poder 
supremo  ú  tinU-ría,  y  á  rn\ir  nuevos  Cursaros. n 

Todas  las  miradas  se  dirigieron  ñ  Cnnst;inlino,  qu*- 
acababa  «le  lleg:ir;  (hto  Uincleciano  mnnliró  m  el 
acIftCánarMá  Haya  yj|8i»verA.Elestnpwe!tffeiieni1, 
y  foflos  <?e  |»ri':'iinl;iM  qiii.M)  era  Hayo  y  si  Constanti- 
no luhi.i  iriuiLiiii)  ilf  Mofiiiire.  Knlouci's  («alt'rio,  re- 
cli.-)7nniio  ron  la  ma?ioal  liijo  de  iloiislanliuo ,  toma 
i  Uaja  Dor  el  brazo  y  lo  presenta  á  las  legiones ;  el 
empcRMAr  «o  despoja  de  su  manto  de  pfirpnra ,  y  lo 
colora  sinfiri'  Ins  lioudtros  «Id  júv  cu  pastor,  enlre(,':m- 
do  al  HÚstiio  lieuipt»  á  (i;derio  su  piiual ,  simboli»  d**t 
poder  absoluto  sobre  la  viila  délos  riudathuim. 

Diocleciano,  lomando  su  antiguo  nombre  de  híñ- 
eles ,  baja  del  uíbnnil ,  snlte  i  un  enrm ,  y  atraviesa 
í  Homa  sin  prouunriannia  p  ilulim ,  iii  volver  la  vjs- 
Ui  ú  .su  palacm;  y  tomando  el  t^iiuiino  d<'  Salonn  ,  su 
patria,  tliya  »t  universo fluluando entre  la  admiración 
del  reinado  que  lenniiia  y  el  terror  del  reinado  que 
se  inatiffnro. 

Mientras  ío<  soidndos  saludah  iii  ;il  nuevo  Augusto 
y  al  nuttvo  (^sar,  Kuiloro  se  desliza  entre  la  mui'lir- 
durabre  y  se  reúne ;í  Constantino,  que  aun  v.ir  llnliu 
indeciso  enlre  el  asombro ,  la  índignarion  y  el  dolor. 

—Hijo  d«»  Constancio ,  ilire  Eudnro  en  voz  remisa, 

t'qn-'-  fi  if,  --"'  ríiiiiH-es  la  siiprlc  <|iie  le  espera  :  <'l  tii- 
unn      los  (iretorianos  tiem'  ya  la  ('irden  de  pren- 
derte;  sigúeme  6  eres  pedido!  I) 

Esto  diciendo,  arrastra  al  lir*rc<lero  del  imperio,  y 
•sKendode  Roma  llegan  ú  uu  lugar  desierto ,  donde 
Constantino  constniyd andando  el  tiempo^,  la  bsslli* 
ndeSanU  Gnu. 

Algunos  criados  esperalNin  aflí  al  rofjtítim  príneipe, 
flOa  de  nuevo  insiste  vertiendo  lágrimas ,  en  persua- 
dirá Eudoro  .1  que  buya  en  su  ronipania;  pero  el 
mártir  en  e.speranza  sc'ruMi'stra  inilmiMi' ,  y  su|ilii-a 
al  hijo  de  Elena  que  «c  aleje.  Oyéndose  va  el  rumor 
de  los  soldados  que  boscalian  i  U)nstantinn,  yEihio- 
ro dirige  esta  fervieiiic  plegaria  al  Eleruo: 

«¡Gran  Dios!  ¡si  reservas  á  esle  principe  para  rei- 
Mrsobfí»  (u  puehin,  obli^'a  á  >^lc  mievu Uavidáornl- 
tarse  de  Saúl,  y  dígnate  mostrarle  el  camino  del  de- 
serto de  Zoila!» 

Alpnnto,  el  trueno  retumba  en  un  rielo  sereno,  e| 
rayo  hiere  lasmnrallas  de  Roma  y  un  í\n^v\  descrilie 
•na  Sí'nda  luminosa  en  el  Ocoide'nle. 

Constantino  oitedece  las  órdenes  del  ciclo,  y  dea» 
ines  de  abrazar  tiernamente  á  su  amifto,  monta  su 
WWel,  y  al  verle  huir  Kinlnro  le  pritn; 

•Acui'rdate  de  mi  eiiamlo  no  exista  ya.  j  F'ríiicipe! 
¡sirve  lie  pr>)(i   tur  v  di-  padre  íi  Ciiiioilocea!» 

¡Votos  inúiiitís!  ÚostanUno  ilesa  parece,  y  Eudoro 
íModoiiailo  y  8in  protei'tor,  queda  aMado  objeto  de 
U  cólera  del  emperador,  de  la  sana  de  un  rival  ya  pri- 
•"ermiDislro,  sobrellevando  el  destino  lielos  lieles,  y 
por  decirk)  asi,  todo  el  peso  de  la  p^Tsenicion.  Iie- 
nunciado  aauella  misma  nocbe  como  cristiano  por 
esclavo  oís  Hieracles,  es  encerrado  en  un  calabozo. 
Satanás,  Astart^  y  el  espíritu  de  la  falsa  saliiduria 
Inmií  los  airen  con  un  grito  espantoso  de  regoi  ijo,  y 
Mtre^aii  el  mundo  al  demonio  del  liomi(  idio. 
Cuando  este  ángel  foros,  abandonando  la  mansión 
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de  dolores,  contrista  la  tierra  ron  SM  nresenfía, 
eslaldere  su  iiabilual  n^idencia  no  lejos  de  Carlago, 
eu  la?,  ruin.is  de  un  templo  donde  en  otro  tienjpo  sé 
quemaban  en  sn  Iionor  liumanns  victimas.  I  nas  hi- 
dras de  mirarlas  fimeslas  ,  unos  dragones  semejantes 
ai  que  l  óinl.ali.'i  el  ej/.n  iio  entero  de  Catón,  unos 
mónstruos  dcsconwidos,  como  los  que  el  Africa  en- 
gendra anualmente,  las  plagas  de  Egipto,  los  vientos 
envenenados,  las  enfermedades,  las  guerras  (  iviles 
las  leyes  injustas  que  despueblan  la  tierra  y  la  lira- 
ina  que  la  desvasla,se  arrastran  á  ¡m  pi^^sdefdenMmlo 
del  bomicidio,  que  despertando  al  alariilo  de  Satanás, 
emprende  su  fuelo  de  en  medio  de  las  minas ,  dejan- 
do en  posdilatailo  Tnr!  ii;  I,  ]m.|v(i;  salva  e|  mar  y 

llega  á  Italia,  y  envuelto  en  ardiente  nube  se  detiene 
s:i|jre  Roma.  En  una  mano  ostenta  de.stnictoni  tea, 
>  en  í«  olra,  desapiailadacucbilb:  tal  se  mostrará  un 
dia  al  dar  la  señal  de  la  matanza,  cuando  el  primer 
Ileroíles  mandó  «legollar.i los  niños  ríe  Isi  aéi. 

¡Ab!sila  Musa  santa  sostuviese  mi  genio;  sime 
con  -ediese  por  un  mf>nM'nlo  el  canto  did  cisne  «  la 
lengua  de  oro  dd  poeta ,  ¡  cuán  fácil  me  seria  n  ferir 
con  mieresante lenguaje  l.is  calamidades  de  la  ¡m^p. 
cueion?  Me  rtcordaria  de  mi  patria,  v  al  pintar  l(»s 
males  de  los  romanos,  pinlaria  males  de  los  fran- 
ceses. ¡Salud,  t'sposa  de  Jesucristo ,  aflifíMa  pera 
triunfante  iglesia !  ¡  Yo  laminen  l«  be  visto  m  el  pa- 
tíbulo y  en  las  eatacmnbas!  Pero  en  vano  le  .s«  alor- 
menti,  porqne  Iris  puertas  di*!  inlierno  no  prevalece- 
rán contra  Ii ;  en  tus  mas  agudos  dolores,  descubres 
siempro  en  la  montana  los  piés  del  que  Tiene  é  anón- 
ciarle  la  pax;  no  lias  menester  la  luz  del  sol ,  porque 
te  alumbra  el  resplandor  de  Dios ;  por  eslo  brillas  en  ^ 
Ins  ralalwzos.  La  bermosura  del  Rasan  vdeH^arme-  \^ 
lo  se  borra  y  las  flores  del  Líb.ino  se  maiviiilan;  iSo- 
lo  tu  ostetttaa  nnporecedera  liermosoraf 

La  neraecocíon  se  estíende  eu  un  momento  deF:<b' 
las  nriRas  del  Td>er  Itasta  las  eslremidades  dei  impe- 
rio ;  por  todas  parles  se  desploman  las  iglesias  bajo 
la  mano  ib^  los  soldados;  los  magistrados,  dispersos 
en  I0.S templos  V loe trilmnales,  oMíeani  la mulülod 
á  sacrificar;  lodo  el  que  se  niega  á  ailorar  los  dioses, 
es  juzgaílo  y  entre^'ailo  ú  los  verdugos;  las  prisiones 
rebosan  víclimas;  los  caminos  están  cubierlostie  mul- 
tilud  de  bombres  mutilados,  á  quienesse  envia  á  mo- 
rir a\  fondo  de  las  minas  6  en  los  trabajos  pAblieoa. 
Los  látigos,  los  potms ,  los  carfins  de  hierro,  la  croa 
y  las  fieras  despedazan  ú  los  tiernos  niños  con  sus 


níadres;  aqni  se  cuelga  por  los  nii-s  á  las  mujeres 
desnudas  9  unas  vigas ,  y  se  las  deja  espirar  en  tan 
vergonzoso  y  cruel  soplido;  allí  se  atan  Km  miembros 
del  mártir  á  unas  ramas  de  árboles  aproximadas  en- 
tre si  violentamente,  y  que,  al  recobrar  su  nnlunl 
posieinn,  arrastran  los  pedazos  de  la  víctifUa.  Cadri 
provincia  tiene  su  suplicio  particular:  el  fuego  lento 
en  Mesnpotamia ,  la  rueda  en  el  Ponto,  el  haeha  en 
Arabia  y  el  plomo  derretido  en  Capadoria.  Muchas 
veces  en  medio  de  los  tormentos  .se  apaga  la  sed  del 
confesor  echándole  a{im  al  rostro  por  temor  de  que 
la  intensidad  de  la  liebre  acelere  su  muerte;  otñs, 
cansados  los  verdugos  de  quemar  aisladan»nleá  loa 
lieles,  les  precipitan  en  tropel  á  la  Itoguera;  y  sos  pul- 
verizados huesos  son  esparcidos  al  viento  con  sus ce^ 
nizas. 

Galerio  hallaba  sus  delicias  en  estos  tormentos;  y 
para  gozarse  mas  en  «Hoa  hace  venir  á  costa  de  enor- 
mes iiisperidios  muchos  osos  ñc  gran  corpulem-ia  v 
tan  lenx  es  como  {'\;  cada  una  de  estos  fieras  tenia 
un  nombre  terrihie,  y  para  su  abmento .  el  suce- 
sor de  Diocleciano  les  nace  arrojar  iiombres.  El  go- 
bierno de  este  mdnsinio  de  sTarleta  y  libertinaje, 
úspnrriendo  el  desxírden  en  Ins  provinnas,  aumenta 
la  actividad  de  la  persecución.  Las  ciudatles  .s»'  ven 
sometidas  á  jefes  n)ililares,  sin  luces  ni  letras,  qno 
soto  saben  íuiminar  la  sontencia  de  muerto.  Los  co- 
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misionaitos  prartirnn  l;is  invosliftarioncs  mas  ripnro- 
sas  arerra  u»'  los  hieiirn  y  pri)|M<>il,'Ml«>s  l«»s  súImIí- 
tos ;  mitliTisp  las  liernis,  iuiiiirTan<;p  las  viñas  y  los 
árholt'S  y  rnm|iiilans(>  Ion  rcliuiins.  (ililijiiaso  á  IimIoh 
Ion  ciudailaiios  dvl  ¡luporío  á  iiisrriliirsi*  vn  o|  IíIiki 
del  censo,  coiivprliilft  iMi  lilii  oilo  pnisrriprioii.  Para'-* 
evitar  «jiie  al^Mina  parlo  ili*  la  rnrtiiiia  imliviiliial  Kt> 
oiMiltP  a  la  «•odicia  ilel  «>in|M-railor,  olilíf^asc  ¡Mir  nn'tlio 
(If  losloriiiPnlns  áqiio  los  hijos  tlclaíi'ii  á  sus  pailrt's, 
los  esclavos  á  susscíiort'S  y  las  r«s|Ki»asá  siisi-sposos. 
Los  vi>riliipos  olilif^Mii  ron  froi  iiciiria  á  los  ili>s}¿raria- 
(los  ^1  que  se  acusen  rccíprocanicnl»'  y  w  su|Miii^au 
poseedores  de  riquezas  que  no  limen.  Ni  la  ratlui-i- 
u»d,  ni  la  enrerinedad  sirven  de  escusa  uara  un  olie- 
decer  las  órdenes  (If'limplarnblo  exactor;  nácese  com- 


parecer hasta  al  dolor  y  la  enfermedad;  y  para  envolver 
indistintamente  li  tnilosenunas  leyes  íininiras,  afiá- 
dense  años  á  la  niñez  y  se  suprimen  á  la  senertml:  la 
nmerte  de  un  Imnibre  nada  disminuye  en  el  tesoro 
lie  (ialerin,  pues  el  emperador  comparte  la  presa  con 
el  sepulcro;  el  hondire  ,  liorrado  del  número  de  los 
moríales,  no  esíA  horrado  del  lihro  del  censo,  y  con- 
tinua pa^'ando  por  liaher  tenido  la  desgracia  de  vivir. 
I.os  pohrfs,  á  quieiies  nada  pndia  i'xip'irsi-,  parerian 
los  únicos  que  pndriau  hallarse  al  alirif.'o  de  tales  ve- 
jarioui'S,  :i  causa  de  su  miseria;  pero  no  están  á  «  u- 
hiertodi'la*iarcáslir.i  nit'dad  del  liniiio,  piu's  lialerio 
manda  lia<  iiiarlns  en  lian-as  y  arrojarles  al  mar  para 
eurarles  ih'  sus  inTorlunios. 
No  fultaha  á  los  cristianos  sino  un  f.'énem  de  ufea- 
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M<,  y  Hioroclos  no  quiso  se  oximiíKen  tío  él.  En  me- 
,  dk)  il«  los  sacerdntr-s  tJ(<f{olla(ios  sobro  H  cuprpo  de 
Jrsucrato  alraresado  ili>  heridas  ,  el  liisoípuio  ilv  los 
Mbios  publictt  ^onorosninonlc  dos  libros  de  hlnsfo- 
raia^ronlra  pI  I)ii>s  que  en  otro  tiempo  adorara,  y  que 
lubiasí'io  p|  Dios  tic  su  madre:  \Ua%l9  tal  punto  ps 
rofaanle  hl  |tar  que  feroz  ol  orgullo  d<>|  impío!  Iiifali- 
gabie  en  su  odio  y  en  su  amor,  el  apAstatu  esperaba 
con  im|iarienoi:i  el  anhelado  momento  en  que  la  hija 
de ffciniprorontribuypsoá  realzar s«  triunfo.  Al  efcr- 
\o,  aplazalia  pI  suplicio  de  su  rival  para  (inc  la  espe- 
nou  lie  saKar  la  vida  de  este ,  f  irviese  ile  poderosa 
tentación  A  la  virgen  de  Mesenia. 

«Emplearé,  se  deria,  ron  cierta  mezcla  de  vcipñen- 
n,  desesperación  y  júbilo,  en)pl€ar«^  osle  último  me- 
dio de  vencer  la  resislencia  de  una  li(>nno«ura  inso- 
Inrie;  la  veré  precipitarse  en  mis  brazos  para  comprar 


los  dias  de  Eudoro ;  y  satisfaciendo  luego  mi  doblo 
vpnfíanza.  presenlareá  su  visla  á  este  rival  en  manos 
de  |(»s  verdugos, y  el  aborrecido  crisliuno  s:ibrá  al  mo- 
rir que  su  esfioi^a  lin  sido  deshonrada. » 

DesUinibrudo  por  el  falso  brillo  de  su  poder,  Hiero- 
des  no  pn4'dp  ya  señore.'ir  sus  viles  (lasiones.  E.sta 
ini|iiii  quí'  renegaba  del  Eterno,  juanete  mezquino  de 
una  conirudicrion  deplorable,  rreia  en  el  jfieniodél 
mal  y  en  todos  los  quiméricos  secretos  de  la  magia. 

Habia  en  Konin  un  liebn'o,  apóstata  de  la  fe  de  sus 
padres,  que  vivia  i>nlrp  bis  sepulcros,  y  á  quien  la 
voz  públii-n  acusaba  de  mantener  84>creto  comerciu 
con  el  inlierno;  este  bondire  habia  establecido  su 
vivi^||ila  en  los  stibti-rránp4is  del  palacio  d«  Nerón. 
Hierocies  encar^'a  :i  uno  de  sus  enniidentos  vaya  á 
buscar  á  media  noehe  al  infame  israelita ;  é  instruido 
el  esclavo  de  bt  que  .i  csie  debe  pregunlar ,  pénese  eu 
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itRCABA  K  LOS  ei(kKaim(>s  a  jBtrsAiRx. 


caoiiuo  y  atraveMDdo  los  desiertos  escombros,  baja 
'•I  siiblirránoo,  doniFe  ve  .i  un  viejo  de  siniestra 
caladura ,  ijue  cubierto  de  barimos ,  calentaba  sus 
*Ms manos  en  un  luef^o,  cuyo  pábulo  eran  humanos 
Ihuíos. 

«iViejo!  liice  el  esi^tavo',  Irómulo  de  espanto,  j[pue- 
¿•stTííladiiren  un  momimlo  desale  Jerusalén  á  Boma 
i  una  rristiuna  que  se  ha  sustraído  al  poder  de  liie- 
rocíe»?  RcoíIm;  este  oro  y  habla  sin  temor.» 

El  brillo  del  oro  y  el  nondtre  de  Jerusalén  arranctt- 
fofl  al  'sraelila  una  fatídica  sonrisa. 

hHi)Omio,  responde,  conozco  á  tu  señor,  y  nailn 
omitiré  de  cuanto  á  .<^ati!>fucerle  contribuya  :  voy  pues 
>  ÍBlerrogar  el  abi&mo,» 

bice;  y  cavando  la  tierra  descubre  la  urna  san- 
^Mota  que  encerraba  los  restos  de  Nerón ;  urna  de 
qoe  se  escapaban  apagados  quejidos.  El  mií^ico  es- 
pirea sobro  un  altar  de  hierro  ntaldeci^las  cenizas 
W  primer  peseguidor  de  los  cristianos ,  vuélvese  tres 
Hces  hácia  el  Oriente ,  da  tres  palmadas ,  abre  tres 


veces  la  profanada  Biblia ,  murmura  palabras  niisle- 
riosiis,  yevoen  ni  demohiitde  bis  tiranos desile  el  sen>i 
de  lus  luiieblas.  Uios  permite  :d  inlierno  ipie  li>  re^;- 
IMtnda  :  enloiwes ,  el  fucvfto  que  devoraba  l«ts  d>f.>pu;i>< 
de  los  muertos  sea|)nf{a,  la  tierra  osrila  ru>liineuti' 
sacudida,  el  pavor  penetra  hasta  lus  hueso.s  delesclaVi* 
y  sus  cabellos  se  erizan ,  pui'S  sv  pri'SiMtIa  .i  su  alúnita 
visU)  un  espectro  de  «lesi-onociilo  semblante  ,'miciilr,is 
cscuclui  una  voz  remisa  á  mam-ra  de  liviani>  s^iplo 

u;.Por  qué,  dice  el  hebreo,  has  Lardado  tanto?  hi- 
me  :  ¿te  es  «lado  trasladar  de.sde  Jeiusalén  á  ilonu 
una  cristiana  que  ha  abnndonailo  á  su  dueño?» 

«No  me  es  dado .  res|»ondiri  el  espíritu  de  tinie- 
blas, porque  María  deliende  á  esa  cristiana  contra 
mi  poiler;  empero,  si  asi  te  place,  llevan''  en  un  ins- 
tante ¡i  Siria  el  edicto  de  la  pÑersecucion  y  las  órdenes 
lie  Hierocies.» 

El  esclavo  acepta  la  proposición  del  infíeni:! ,  t  se 
apresura  á  participar  el  étíto  de  su  mensaj«>  al  ya 
impaciente  Hierocies.  ílonvertJdo  en  rápido  mensii- 
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99  anuoTRCA  de 

íMO,  «iMiiiriUl  de  tiDíeblas  tei  prmenta  en  Jonuah-n 
W  eandalcditarioD  quo  <lclit¡i  rtM-lamar  á  CiniiMio- 
QM,  al  cual  aprorala  oji  nombre  lifi  ininísiio  tlf  Ga- 
lerirt,  para  (luo  cuiii|ila  üficaRiiK'iili' mi  »  «uiciiilti .  y 
enlrnf^a  «I  cílicln  fulal  al  ki»'»'''»-"''»''  '«i  '  ¡"«I:!. i 
Davitl :  al  ponto ,  cerrajas  las  puerkis  de  los  lugares 
sanios ,  Iflfi  «tfcfaulni  disimrmi  i  Im  lides.  En  vano 
la  osp)sa  il<'  ílonslinrio  iiilntila  rl^r.-ri-Ifr  i  !n-  cris- 
lianos,  puei!  riit.'itiv<>  Cniisiaiilínoy  triuiiLmio  Gale- 
rín, la  fariiiiM  ili-  i'li'iin  cambia  cu  un  mámenlo,  pnr- 
qaBfUa  los  s4iboranos  lu  prosperidad  ei  madre  de  la 
obeoienRia ;  asi  romo  su  inforranio  exime  i  sos  s6b« 
ditos  tb'I  luraiiii^iito  (lo 

.  j  £ra  la  hora  en  que  blando  suono  ciuira  ios  ojos  da 
lotmortaleetelavempoBaha  ensonidoy  en  el  vallr 
^1  ri'linñn ;  'Jiispp.ndidos  ya  los  trabajos ,  apenas  la  solí- 
nila  madre  df  familias  hacia  «irar  aun  susIhlsos  rerca 
del  ftspiratiti'  fiicf-'o  de  su  modfsln  li(i;/ar,  oimiiiIh  (.i- 
modrtcca, después  de  balier  oradolar;;o  ralopor  su  es- 
poso y  por  su  padre,  habki  cedido  ni  sut  ñoj  Domo- 
doro  se  lo  aparoco,  on  ilosiírdon  la  barbaybariados  en 
llanto  los  ojos;  agitaba  lontaincnlo  su  cetro  augural 
y  su  pecho  exhalaba  profundos  suspiros;  Cimodocea 
creía  dlrif^írlc  estas  tristes  palabras  : 

«¡Oh  padre ,  padre  mío!  ¿cómo  tanto  tiempo  has 
tenido  011  amnriío  ;d)aiiilnnn  á  tu  bija?  ;.Kn  dónde  oslá 
Eudoro?  ¿  Viene  á  reclamar  la  jurada  fe?  ¿Q'"'  anun- 
cian esas  ligrimas  que  rief;aii  lii-^  mojillas?  ;.Scrá  que 
no  quieres  estrecliará  la  querida  Cimodocea  contra 
tu  corazón?»  • 

El  fantasma  resjvtnde  : 

«¡Huyo,  bija  inii,  huye!  ¡Voraces  llamas  lo  m- 
doaa.  líiorocles  leporsipuo!  Los  dioses  por  l i  al»aii- 
donados  te  entregan  indeíensaa  su  no  conlrarcalp^ 
poder.  Tu  nuevo  Dios  triunfará ,  sí ;  poro  ¡ouánwy 
cnán  acorbas  lágrimas  liará  derraiur  á  tu  padre  siu 
ventura ! 

La  visión  dteaparece  y  arrebata  la  autnn-lia  que 
Cimoilüre4rtcibicnionol aliar,  el  día  do  sn  deNpnso- 
rio  con  KJldoro :  Cimodocoa  d<'spiertii  ou  el  momouln 
que  ol  resplandor  tie  un  iiicoti  í;  !  ■  rollojaha  ami - 
nazador  en  las  paredes  de  su  apii-< uto  y  on  las  cor- 
tínasde su  lecho.  I<evántase  dos|i  ivorida,  y  descubro 
presa  de  estalladoras  llninas  el  templo  do!  Sanio  Sc- 

ÍHdcro.  El  fuep! ,  rompiondo  oiilro  roviiolios  Inrbc- 
línos  d<'  liunío,  siiSii.i  al  cícIm  í  d  iiiiii  iiiriiics  colum- 
nas y  pror'ectiÜMi  sangrienta  claridad  t-ubrelas  ruinas 
de  Jerusaléní^  las  nontaAas  de  le  Jaden. 

Desde OBitliOQe Ta  persecución  so  osinuliora  por 
laSiria, Cimodocea  no  se  balda  separado  do  tn  ju  inros;i 
Elena,  que  encerrada  en  un  oralorio  con  l;is  .Iimii;is 
mujeres  cristianas,  lloraba  las  calamidodee  de  la  nueva 
Sien.  El  sicario  deNierocles ,  ya  perdida  la  esperana 
de  liallar  á  la  jóven  oalooi'fmcna ,  y  no  siendo  os;ido  á 
violar,  por  un  resto  de  respeto,  el  asilo  de  la  esposa 
do  un  Cásar,  babin  prendido  fue^o  al  Santo  Sepulcro, 
iil  palacio  de  Elena  estaba  contiguo  al  edilieío  sa«ra- 
do ,  por  en  ja  eircunstancMi  el  desatentado  centonon, 

2ue  se  proniolia  .  niercivl  ;i!  fnof/o,  obiijar  á  (arno- 
occa  á  .sabr  de  su  inviolaldo  uitilu,  la  <ciiM*ró  con 
sm  soldadiw  pera  apoderarse  de  ella  ea  medio  del  In  - 
multo. 

Mas  Horolen ,  que  hania  descubierto  sn  torpe  ma- 

(|iiiii:iririn  ,  alirii'ise  pnsn,'(  través  de|;is  p;iredos  fjiio  so 
(iesplomaban  y  ilo  las  viu'  is  inoondiadas  i/uopor  todas 
partes  se  derrumbaban  con  borrendo  eslropito.  y  pe- 
netró en  el  palacio  de  Elena.  Desiertas  ya  las  galerías, 
Koiu  algunai^  mujeres  Henas  de  constemarinn ,  se  ha- 
bían rcnniilnomin  patiointeríor,en  torno  do  un  altar 
de  los  royos  do  Jiidá.  Doroteo  encont  nía  la  sa/.on  á 
CÜmodocen,  que  buscaba  con  inritílaíaiiá  su  nodriza, 
•i  quien  no  babia  de  tornará  vor.  ¡Krímedusa  ibre- 
li/. !  ¡  tu  suerte  fue  ipiorada  de  lodos  í  '  ' 

—  ¡Huyamos,  liny;mii-s!  arlb\  Dmolon  ;i  I.i  Ii¡j,i  di' 
Deroodoco;  la  misma  Elena  no  puede  ya  salvarle  pues 


¡ASPAR  T  ROIC. 

i  US  implacaliles  enemigos  le  Mram»rian  ásus  i>ra- 
zos ;  conozco  nna  puerta  secreta  y  un  sublerrineo  que 

nos  conducirá  fih'i  i  do  l  is  murallas  de  iorusalÓQ  :  ki 
Piiiviilonci.i  liari  IimIooi.ís I  ,  ,  , 

A  l.i  esireniidad  <li'l  jialacio  y  {:or  el  lado  quo  mi- 
raba ú  la  montaña  de  Sion ,  se  ven  me  puerta  oculta 
que  abría  paso  al  Calvario;  por  ella  se  sustraía  Elena 
alas  < lo inoslrocíones do  rospelo  de  los  pueblos,  ruan- 
do iba  á  orar  ai  pió  de  la  crux.  Dorolo,u,  se|{UÍtlo  üe 
Cimodocea ,  entreabre  pausadamente  esta  puerin ,  y 
no  liallando  oteláeiüo  alguno,  toma  de  lajnano  i 
Cimodocea  y  salen  del  palacio :  ora  aedesUnn  tenia- 
mente  ;i  trav/s  do  las  ruinas;  ora  ac<>loran  su  paso 
a  I  llegar  á  iius  deseiubaruzadcs  lugares ;  aigMOus  vtv  es 
oyen  pisaduá  su  espalda  j  seoeuilaa  entre  los  escom- 
bros ;  otras ,  se  ven  detenidos  por  elalannanle  Tnlgor 
de  las  armas  de  atf(un  soldado  que  vaga  al  azar  entre 
las  linieblas.  VA  fraí.'(tr  do!  incendio  y  los  confiisíis 
clamores  de  la  agitada  inucbedumbre  alúlumsn  en 
pos  ú  lo  lejos;  y  marchando  entre  tantas  zozobraa, 
atraviesan  al  lin  ol  v;ille  desierto  que  separa  la  colint 
del  Calvario  do  l.i  oidiiosla  montaña  Sion. 

En  las  vcrlioiilos  do  o<la  moiil.uia  se  aliriii  un  ca- 
mino desconocido,  cuya  entrada  estaba  cerratia  por 
■•spesos  matorrales  de  aloes  t  ralees  de  otivos  ailvee* 
tres.  Doroteo  sopnr:i  es|ns  rilisliíonlos ,  penetra  en  í  I 
subterráneo ,  ó  biiioiuio  un  [ledornal  enciendo  una  ra- 
ifia  de  cipn'>s,  i  cuya  amiga  claridad  se  ÍDlernidiliajo 
de  las  caliginosas  Wvedas,  con  Cimodocea.  David  lia- 
bia  llorado  en  otro  titonipo  su  necado  en  aquellos 
iiíuorados  lu;.'aros  :  veianso  puroonde  quiera  en  las 
n'islicas  paredes,  niucbos  versos  osi-rilos  do  mano 
dol  penitenio  monarca,  cuando  allí  derramó  sus  lá- 
grimas inmortales.  Su  sepulcro  ocupaba  el  centro  del 
sublerráneri,  y  ostentaba  aun  grabaibs  ensnsbaaea 
un  c.i\  '  ,  III  ar¡»ayuiia  corona.  El  terror  de  lo  pre- 
prcseiiie,  los  fírandos  rocuordos  d(!  lo  pasado,  aque- 
lla montaíiu  cuya  o¡ma  vjó  oj  sacrífício  de  Abranam 
y  cuyas  vertientes  jijuanlaban  ol  sepujcrodel  Rey  pro- 
feta :  lodo  hacia  lalir  con  vitdoncia  et  corazón  de  en- 

h.  I  cristianos,  que  .saliendo  en  hrovode  nquollas 
lóbregas  sinuosidades,  se  bailaron  en  medio  de  las 
montañas ,  en  el  caminode  Bdém,  y  después  de  atra- 
vesar los  silenciosos  campos  de  Ramn,  donde  Raquel 
se  negó  á  recildr  consuelo,  racrAn  á  descansaren  el 
Hcpiilcro  del  Mesías. 

Relém  estaba enterauien le  desierto,  pues  los  cris- 
tianos qne  lo  poMaIÑinlwbían  sido  dispersados.  Ci- 
modocea y  su  euia  entran  en  cirosoliro,  y  admiran 
aquella  «fut  í  donde  ol  Koy  <le  los  cielos  quiso  nacer; 
donde  áiipiolos,  jiasluro';  y  m.ip»s  acudieron 'á  adorar- 
le, y  diindc  la  tierra  toda  debe  un  día  tributarle  sus 
homenajes.  Algnites  ofrendas  que  los  pastores  de  la 
Judi-a  li  ibian  dejaiio  ou  ar|iiol  fn^'^ir,  dieron  los  dos 
dosvoiiliirados  lu^'ílivos  abundante  alimento.  CiníO- 
docou  derramaba  lágrimas  de  ternura ,  pues  loe  mí<- 
labros  do  la  cuna  de  Jesús  liaMaben  á  m  comen. 

«¡Aquí,  decía,  el  dhrhio  NiAo  Bonviíi  i  so  dMiia 
Madre!  ¡nh  Maria!  ¡pretegeáOilMÉKei,  flmilfvt 
como  tú  en  lidém!» 

Li  hija  de  Demodoco  dió  luego  gracias  al  generoso 
Doroteo ,  queseeiponla  por  libertaria  i  tantas  fatigan 
y  peligros.  /     .  • 

(iSoy  un  anlir^iincristiaiiii  .rospondirtel  varon  acri- 
solaiio  en  las  pruebas ,  y  en  las  tnhulaciones  cifro  mi 
alo{?ria.» 

Doroteo  se  arrodilló  ante  el  Pesebre  y  exclamó : 
«i  Padre  de  las  misericordias ,  apiadaos  de  nosotros, 

y  roonrdad  que  vuestro  Hijo  ofrocití  en  esto  hipar  SQ 
i)r¡iii(  r  llanto  por  la  salvación  de  los  hombresin 
i:i  sol  so  acercaba  ti  oeiao,  y  saliendo  Dorcrteo  eon 

la  hija  do  Domodoco,  esperando  encontrar  aignn  pas- 
tor, vii'iáiin  homt>re  qne  bajaba  do  la  montaña  de 
Kn;:  iddi,  y  qnecoñin  sus  riñones  con  áspero  cinturon 
de  Junco»  ;  su  barba  y  cabellos  crecían  en  desdrden. 
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T  nn  r*»«rto  lleno  de  arena  qó«  pepMarocnte  IleTaba 
a  la  entrada  de  ana  pruta,  abrumaba  sus  espaldas. 
No  bien  liubo  dpsrubierto  ú  los  vjjijcros ,  dejó  címt  su 
ra^ema,  j  fiiuido  eo  ellos  una  mirada  llena  de 
iiidif(mcion ,  gritó : 

«D^hViíis  dí>  Roma,  ¿venís  á  turbar  mi  paz  hasta 
eo  el  desierto  ?  ¡Huid  i  Armado  de  la  penitencia ,  des- 
cabro  Tuestrot  lanw  y  me  rio  de  voetHOB  naos  es 

Dice;  y  semejante  al  águila  mirint  qtiese  sepulta 
en  el  fondo  de  las  aguas  ,  ontra  en  su  ijnifn.  Doroteo 
reewoce  en  él  á  un  crátiano,  y  adclant.indosc,  lo  grí- 
lil  tnrt»  éB  h  hendidura  del  peñasco  : 

—Somos  anos  ertetiaiHM  fii^ptiros;  dígnato  conce 
denios  hospitalidad. 

—  ¡No,  no !  respondió  el  solitario;  osa  mujpr  es 
demasiado  liennOM  para  ser  una  simple  hija  de  los 


—Esta  mujer ,  replicó  Doroteo ,  es  una  catecúinenn 
que  aprende  á  derramar  las  lágrimas  que  Jesucristo 
pide  á  sus  siervos.  Es  griega ,  llámase  Cimodor ea ,  y 
está  desposada  con  Eudoro,  él  generoso  defensor  de 
leí  crístUDOs,  cayo  nombre  habrá  tal  vez  It^do  á 
tas  nidos;  jo  ■oyDorotM»,  primar  oficípl  de  Oiocle- 

ciano. 

Esto  nyt>ndo ,  el  solitario  se  lanzó  fuera  déla  gruta, 
á  manera  de  un  atleta  que  se  presenta  de  in^roviso 
en  los  juegos  de  Olimpia ,  ceoida  la  frente  con  una 

enrona  de  olivo. 

«¡Entra  en  mi  pobre  gruta,  dijo,  digna  esposa  de 
mi  boen  amigo  !n 

El  solitario  dic«  so  nombre ,  y  Qmodooea  reconoce 
i  iqael  amigo  de  Endóro  que  filosofiiba  con  él  en  d 
sepulcro  de  Escípion.  Doroteo  que  liabia  conocido  á 
Gerónimo  en  la  córte,  eonlemplubii  con  asombro  á 
^nel  anacoreta,  estenuado  por  las  vigilias  y  auste- 
inadtfs  j  en  otro  tiempo  brillante  discipuJo  de  Epicu- 
10.  Le  sigue  al  fondo  de  su  cueva ,  donde  no  se  veían 
nu  objetos  que  la  Biblia  ,  una  calavera  y  ai;.:uiia5i 
hojas  esparcioas  de  la  tradi.*íon  Je  lo.s  Libros  Santos. 
En  breve  todo  queda  aclarado  entre  los  dos  eristíanoi 
y  la  jóven  peregrina ;  mil  recuerdos  les  enternecen, 
mil  tiernas  historias  hacen  correr  sus  lágrimas  :  no 
dfi  otro  modo,  dds  ri.K  iiiu-lus ,  Iiíjds  ilc  diferentes 
montañas,  confunden  sus  limpias  aguas  en  un  mismo 


—Mis  errores,  dijo  Gerónimo,  han  produi-ido  mi 
penitencia ;  no  volveré  ya  á  salir  de  Beleni ;  y  la  cuna 
lie!  Salvador  será  mi  sepulcro. 

El  anacoreta  jmguntd  luegoá  Doroteo  caálea  eran 
sasdffsigntoa. 

-Iré ,  re8poiidi6Dnfoleo,ibaic«ra]giiiiot  aorigos 
i  Jope.... 

— l^Cómo!  replicó  Gerói^M,  intarrampiéndole  con 
meia,  lerea  desgraciado  y  cuentas  con  tua  amigoal 
Ih  BMNta  bajó  de  sus  peñascos  para  trailadarM  i 
fcricó;  y  reinando  á  la  saznn  la  primavera ,  el  am- 
láenle  era  puro  y  apacible.  £1  moabita  no  esperiuicn- 
taba  sed ,  poet  t  cada  paao  Iridiaba  torrentes  de  cris- 
tafiou  aguas ;  vuelve  empero  á  su  casa  en  la  estación 
w  lii  tormentas ,  bajo  el  fuego  abrasador  del  estío, 
y  la  S  i!  devora;  entonce»  busca  algunas  golas  de 
a(ju>;l¡as  aguas  copiosas  que  eo  las  montañas  había 
Tu(o  en  toa  días  de  la  pasada  lertnidad;  ¡ahí  |todca 
Jm  torrentes  eataban  aecos ! 

Gerónimo  se  mantnTo  en  silencio  algún  iiein|>o,  y 
liego  exclamó : 

—¡Oh  destino  sublime  1  ¡Eudoro!  ^Eres  el  defen- 
MTM  loa  erfstianosTjOh  amigo  querido!  ¿qué  pmlr< 
anren  tu  obsemün? 

Herepente,  el  solitario  se  levanta,  y  dice,  herido 
PttUtalps  sobrenatural : 

—i  A  qué  tan  cobardea  lemorea?  i  Mujer!  ¿amas 
T  nares?  i  Acaw  en  «ala  mmmdIo  ta  aapoao  con- 
imla  la ,  y  ta  no  aatái  aifpñn  diapalailt  la  gkvia 


de  la  hoguen?  ¿rroes  que  ruando  hnya  subido  ñ  In  nlla 
perarmna  de  los  rmirtires,  querrá  arcntarte  sin  coro- 
na ?  ¡  Key  entonces ,  no  podrá  conceder  su  lado  sino 
á  una  reinal  ¡Cumple  tu  deber,  vuela  á  Roma,  ye  i 
remaclar  tu  esposo  y  á  recoger  la  palma  destinada  á 
servir  de  envidiable  adorno  á  tu  pompa  nupcial!... 
Mas ,  ¿  qué  digo?  tú  no  perteneces  aun  al  número  de 
las  ovejas  escogidas. 

El  solitario  se  iotemmipíó  de  own»;  dudó  y  ea 
bftTe  eidunó : 

—  Serás  cristiana ,  pnes  mi  mano  derramará  sobre 
tu  frente  el  agua  saludable.  El  Jordán  corre  no  lejos 
de  a^i:  ven,  pues,  ven  á  recibir  en  sus  aguas  la  fuer- 
za vivificadora  que  le  falta;  tus  dias  peligran ,  y  debo 
ponerte  al  abrigo  de  la  muerte.  ¡  Sf !  estás  ya  bastante 
instniidn  ;  la  persecución  '  s  la  «inctrina  .  pues  el  que 
llora  por  Jesucristo,  no  há  menester  mas  ciencia. 

Asi  habló  Gerónimo  con  toda  la  autoridad  de  m 
doctor  y  de  un  saewdote.  La  (}Qh»  y  limida  Cimodn- 
cea  respondió : 

— ¡Señnr,  li;'if;,isr  según  tu  palabra !  Dame  el  bau- 
tismo ,  aunque  nunca  seré  una  reina, sino  unasierva 
al  lado  de  mi  esposo.  Solo  me  contrista  en  la  vida  la 
idea  (le  que  no  volveré  al  monte  Homo  á  visitar  los 
rebaños  con  mi  padre ,  ni  podré  cuidar  al  autor  de  mis 
días  en  su  desconsolada  vejez,  con  el  mlimo  eaffleTO 
con  que  él  cuidó  de  mi  infancia. 

Cimodocea  se  mberisóyderrainó  ligrimas  de  6Kal 
efusión  al  pronunciar  estas  [líilabms ,  en  que  se  tras- 
lurian  los  confusos  acentos  de  su  antigua  religión  y 
de  su  religión  nueva :  tal,  en  la  calma  de  ¡^áckla 
noche,  do«  harpas  pendientes  de  una  nma,  mezclan 
al  aoplodft  Eolo  sos  ragitiras  quejas ,  tal ,  se  estreme- 
cen a  la  par  dos  liras ,  i|c  los  eiiaies  una  desprende  los 
aeentíjs  (.Tavesile!  (uno  dórico,  y  la  otra  los  voluptuo- 
sos a'-onles  de  |,i  muelle  Íonia;tal,en  las  sáoanaa 
de  la  Florida,  dos  plateadaa  cigüeñas,  agitando  á  la  m 
sns  sonoras  alas ,  producen  un  armonioso  rumor  allá 
en  las  alturas  del  cielo;  sentado  en  la  orilla  del  bos- 
que, el  indio  presta  atento  oido  á  los  murmullos  que 
se  pierden  en  los  aires,  y  cree  reconocer  en  esa  vaga 
armonía  la  voz  k^jana  de  laa  abnaa  da  ana  j^adrea. 


LIBRO  DÉCIMONONO. 

SttMARio.  Deoiodoco  vuelve  il  templo  üe  IJoraerú.  Sa  dolar. 
Hccibe  la  uolicia  de  la  perseruaoo .  S«  dirige  *  Rama,  Idoaáe 
juiKa  que  Hierorles  ha  tieetio  roodueirá  Cimodoeei.  Esta 
CK  bautiuda  por  Gerónimo  ea  el  Jordán,  y  llegando  i  Tola* 
maída ,  s«  «ffllMrea  para  la  Greda.  Una  tfmtwtad  saB> 
duda  por  ócdea  de  Dios,  anaia  i  (Siaodoeaaa  lu  caatis 
daliabaT 


t  Qoi  humana  lengua  aeerlwia  i  deaerarir  la  I 

gura  de  los  dolore.s  paternales  I 

Después  de  la  separación  fatal,  los  esclavos  lleva- 
ron de  nuevo  á  Demodoco  á  la  ciudadela  de  Atenas, 
donde  paaó  ia  noche  bajo  un  pórtico  del  tempi»  do 
Mintffa,  para  deaeubru*  á  loa  priaMroa  alborea  del 
diaja  guara  de  Cimodocea.  Cuando  la  estrella  de  la 
mañana  ae  mostró  sobre  el  monte  Itomo ,  las  lágri> 
mas  del  anciano  corrieron  con  nueva  abundancia. 

«jOh  hija  mia!  exclamó,  ¡cuándo  voltaráa  del 
Oriente ,  á  semejansa  deeae  astro  radiante ,  para  eon* 
sc)Iar  á  tu  padre  lu 

La  aurora  no  tard('>  en  alumbrar  lasolaa  aditariaa 
en  que  ávida  la  vista  buscaba  en  WM  alguna  vela; 
pero  descubríase  todavía  sobre  laa  agaaa  en  caima  la 
espumosa  huella  de  las  naves  que  habian  ya  traspues- 
to el  bori/.ciite.  Ya  el  »f>I,  Saliendo  \\>-  las  ondas, 
duraba  y  sombreaba  ¿  la  vex  la  muda  superliciede  los 
mares;  algunas  trasparentes  nubeciltas  se  mostnliB 
fijaa  aquí  y  acuUi  en  el  aaulado  ciek»  del  Atia,  enya 
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bormotura  raiMwa,  aitiUras  oUm  ñuto»  taTútliis 
lie  rosa,  raeciuue  vaporosas  en  derredor  del  aslro 

(iel  liia,  soinejanles  á  lu  etúroa  hailda  il<:  h<  Hitnis. 
EsnecUtcuio  tan  niagnificu  caiitriliuyú  Un  ¡«olu  ú  i-xa- 
cerbir  el  dolor  del  sarerdote  de  Humero,  que  pru- 
rumpió  en  alioguüos  sniiozos,pQri|iiet}e«iie  que  su 
abriera  sa<(  ojos  á  la  luz ,  aquella  era  la  vez  primera 
que  voia  iiart  r  <  l  sul  Icjns  dr  ella.  Dt'niüilaro  sp  nii'f,'a 
con  obslinarion  á  I(mIu>  I*is  liosvelo^í  du  »íU  liucsped, 
<\n\e.ii  losligodt*  dolor  tan  inlcnsi»  ,  ae  üeKiCitaba  de 
huljer  vivido  hasta  alli  sin  IlUOS  y  sífl  npti^ :  nn  de 
olra  manera,  «'I  puslor esfiirna  i»slr«nJecMo en  we- 
dio  ili  (111  valK' t'l  ninco  f!staiiip¡d<Ml<'l  l,  j>iii<i  <  iiTiiui; 

V  al  i'iiii  !ol(>rs*<  di'  las  víclimuü  U-ndida.s  t>ii  yl  cauipii 
t^/i  Italaila  ,  bendice,  sus  piMiascos  )i  su  faliana. 

Al  dia  si^niunté,  Ücmoilorn  quiso  purlir.de  AUinas 
y  r  ^r.  siira  Mpsi  iiia ;  prro  no  pi'roi¡(i('nd(t|(>  SU  dolor 
seguir  iinii-li'í li(  iii|M,' los  i  rimiiiii.Ñijiii'ciiii  f'¡iii<»doc'"a 
hatiia  ro('iirrido,»'n»p:i'iiili<>  «  it  <  in:  irit  i  el  de  Olimpia, 
ataniiui>  m  pndosufVir  h  ale^ri  i  y  <  i  Iirillo  de  las  tn  s- 
tas  que  á  la  sazón  ím;  celebraban  eii  las  márgenes  del 
Alfi'O.  Cuando dcspups  de  lialH»r  alnivesailo  las  ninn- 
lañas  di'  la  Elida,  divinó  |;is  fintdin's  del  lluiiiu,  cavó 
exánime  en  brazos  de  sns  esclavos,  que  lo^iraron  res- 
tituirle á  l.-i  vida  ,  y  cii  lin^vo ,  pálido  y  tríniulo  llega  ai 
templo  de  Homero.  Ya  el  dintel  de  sus  puertas  estaba 
cubierto  de  marcbitas  hojas ,  y  la  yerba  crecía  en 
todos  los  sfiidi  rus  :  ¡ron  laiifa  rap'dcz  se  I^orran  di' 
la  tierra  los  psos  del  hombre!  Demodoco  entra  en 
el'santuariodc  su  abuelo,  donde  apagada  la  lámpara, 
veíanse  aun  sobre  el  altar  las  Irias  eeni/as  del  último 
sacrilirio  que  había  ofrecido  á  Ior  dioHi>s  por  su  bija. 
DeniH  loro  se  prosti  rna  aiilf  la  im.i^en  del  (infla, 

«jOii  til,  dice,  que  formas  ahora  toda  mi  familia, 
inspirado  cantor  de  msdnIoreadePrÍBnio,  llora,  llora 
los  males  del  vastago  postren»  de  tu  raza?» 

En  aquel  luonuMiln  saltó  Olla  de  las  cijenlas  de  la 
liritde(*iinndiic<'M. di-vpiiiii  ii.lii  mi  sonido  <|uebi/.o es- 
tremecer al  viejo,  quien  al  levantar  la  cabeiiui,  vió 
pendente  del  altarla  lira. 

»¡No  hay  i  <perinz;i  exflanió;  mi  bija  va  á  morir! 
Las  crueles  Pan  as  me  amiiiciaii  sii  fniirslo  il<\st¡no, 
rompléndo  esa  cnerda  di'  sii  lira." 

Aestaesclamaciou,  los  esclavos  cxirrnia)  lemiilo 
y  Itevan  conaÍRoA  Demodoco,  que  i  ello  aene^ba. 

Ciada  dia  ;itiiii>'ii1aba  su  amargura,  y  iro'l  tri'it''s  nie- 
iiiorias  .liL.ri'jab.ni  su  corazón:  iiqui  inslniiaa  sn  bi- 
ja en  el  arle  de  los  «miiIo-;  allí  p  iseahaeii  su  coiiipa  ■ 
jtia.  Nada  noa  es  tan  cruel  como  la  pre^ancia  de  los 
lujaron  habltadMen  dins  nr''isper':)(;,  mando  hemos 
perdido  lo  que  constituía  eieneaiitn  de  nuestra  exis- 
tencia. Los  babitanlcs  de  .Mesi'iiia,  conmovidos  jwr 
el  dolor  de  Demodoco,  le  p"rnntieron  interrumpiese 
las  funciones  sagradas  que  dc*caipcñaba  antgado  en 
Ugrimas.  Su  vida  se  eslinguía,  caminaim  con  r:qiiilo 
paso  alsepulero,  y  para  colmo  de  desventura,  las  ra r- 
tas  de  811  hija,  eslraviadas  en  el  Oriente,  no  llegaban 
á  Mía  roanos.  La  familii  de  Lasteii-s  no  podia  prodi- 

^sus  cuiiladoa  al  desvalido  ani^iailo,  pues  se  faalla> 
peráegnido  tI«  madrede  Gitdom  aealMlw  de  mo- 
rir. ¡Cuííñias  víctimas  inmola  el  sarerdod  de  Homero 
H  los  dioses,  sordos  á  su  voz!  jCiiánlas  liecatoiiibes 

Kroniele,  si  Neptuno  conduce  (i  Cimodoceaá  las  ori- 
Mdel  Pamiso!  El  dia  espira,  el  dia  vuelve  á  iinrer, 

V  batta  A  Dnmideco  cofi  la-mano  en  la  Kinprc ,  in- 
leipropando  las  entrañas  de  toros  y  terneras.  DiriL'e.íe 
átoditslos  leii>|tlos,  y  vaá  cniisuilar  los  an'ispicesnas- 
ta  la  cumbre  del  Tcnaro.  Ora  viste  una  túnica  de 
luto,  llania  á  las  puotas  de  metal  del  templo  de  las 
Parias,  y  presenta  á  las  fatales liermanaa dones  espía- 
torios  ,  rnoio  '^i  SUS  infiirhinios  fuesen  crfniiMie> ;  nra 
se  corona  de  llores  y  simula  un  seuddaiile  risueño, 
inundados  en  láf^rimas  los  ojos,  para  liarerte  propi- 
cia atoina  divinidad  enemiga delJIanlo.  Si  tajr algún 
iflal  aWkMtd»  6  tí^mm  eeranonlt  fVMlMi  en 


CASPAB  V  aoic, 

liuuipo  (lo  loaco  7  NeMWi  Demodoco  los  r«iia#«ij 
liojea  los  libros  sibiUoos;  no  pronuncia  sino  paJabm 

tenidas  por  felices;  alisliénese  »le  citírlos alimentos, 
evila  el  encuenln» de l  irrlosobjelos;  esplora  los\ie.n- 
tos,  las  aves,  y  las  nubes  ;  no  hay  baslaiíles  uráculuH 
para  su  cariño  paieruai.  )4b,  uifor^unaiiu  anciano! 
¡escncln  loe  soDÍdosd»  bronca  M-onnieia  uuo  re-t 
suena  en  e|  nKMite,  ttpiiio,  jf  fiUoi  le  dih^iel  «astioa 

de  tu  iii|a! 

ICI  {{oberuador  de  Meaeuia  rAforría  los  canqKts,  se- 
guido üií  iiunerasa  im)»!!!»  » jprodaaiajHlo  «ufiprf- 
dor  á  Galerioy  promnlgrtndocreltetodepersecucion. 

nenutdorn  du  la  si  lia  lu  l  i  i  l..ra  y  dislinl  iini  iile,  y 
corre  á  Mcseniu.  duiule  lo  lo  le  coubruiaüude^UicUa. 
I7ii  bajel  que  acababa  de  lleg:ir  del  Oriente  al  UUOrlO 
de  Curottco,  reUeroal  mismo  líein|io  cutelaliiijade 
Romero,  arreb:ítada  de  Jcrusalén,  ha  stirn  cnIríBad» 
á  Hieruclev.  ^Oiir  b,;r;í  Demo.lo,-..?  ¡Re.  iliietido  luer- 
znsd>diiitsiini  esce>oilt}  la  i(Jvrr->idad,ác  ileride  a  vi»- 
lar  á  Ilunia  pura  arrqíatS6  a  ios  pié$  de  Cialeriii  y  re- 
clamar ¿  Ciinoiiocea;  pero  anteü  de  ahaud>*nar  d 
templo  de!  semi-dfos,  consagra  al  pie  delaetiláLua  de 
Homero  una  iiequeña  g.'iltrradi-  m.  ildy  un  vaMilacri- 
Uialoi'iii;  uírenda  y  simbolu  de  :>n  inquietud  y  dolor! 
V-  nde  luego  sus  tenates,  la  púrpura  de  su  leRliO,el 
velo  nupcial  de  Epicaris,  destinado  á  Cimodocea,  y 
Ifcva  comido  toila  su  fortuna  para  resc:>lnr  á  la  luja 
de  SU  amor.  ¡Inútiles  esfueI7.o^l  fl  rli  lu  ;¡ii  quiere 
.  eder  SU  conquista,  y  lodos  íir>  tesoros  de  la  tierra  uq 


hubieran  bastado  á  pagar  la  corooa    1^  nueva  cri»* 

tiana. 

Cimodoeea  ,  qne  no  perteneeia  ya  al  iiiutuio,  iba  á 
tomar  su  lugar  'T.'n-  l\>  i  ^  iu'  itu.s  celestiales  al  reci- 
bir las  aguas  del  banlismo.  Va  hubia  dejado  la  ^ruta 
de  Beiem  con  Doroteo,  v  emprendido  su  camino  al 
rayar  el  dia,  por  lugares  fragosos  y  eslOriles.  Geróni- 
mo, vestido  como  San  Juan  en  el 'desierto,  mostraba 
el  eaiuiuo  ála  e;it.  i  úiiieua,  y  al  lin  llegaron  á  la  últi- 
ma serie  de  montañas  de  la  JutieA  que  se  eslicnilen  á 
lo  largo  de  Ua  costas  del  mar  Huerto  y  el  va^e  del 
Jordán. 

Dos  enhiestas  coriÜíleras  rjne  se  dilatan  del  Norl^ 
al  Mediodía,  sin  rodeos  ni sinaosidades,  se  desriibric- 
ron  a  los  i»jos  de  los  tres  viajeros.  Hacia  la  Judea  es- 
tas inontaiias  son  unos  monleelllos  de  arena  y  greda, 
que  imitan  la  forma  de  unos  li  iee:  de  m  iiins.'liiinde— 
ras  plegadas  ó  tiendas  de  caiiqiaua  plantadas  en  una 
!l:iiiurii.  H  .'¡a  i  i  Arabia,  son  unos  pénaseos  negros  y 
perjicndiculares.que  derraman  en  el  iiiar.Mueirto tor- 
rentes de  azufre  y  betún.  La  mas  pequeñu  aveCHIadel 
cielo  no  hallaría  en  ellas  una  brizna  de  yerba  para 
alimenlarse;  todo  anuneia  alli  la  patria  de  un  pueblo 
róprolm;  todo  respira  allí  e|  boiTOr  (fol  ínCCStO^e 
dió  nacimiento á  An.mon  y  MoaJi. 

El  va#e  eomprendido  entre  estas  dos  cad'eiMS  de 
montañas,  presenta  nn  suelo  semejante  al  fondo  de 
un  mar  n'tirado  desde  niuelio  tiempo:  unas  playas 
de  sal,  un  légamo  seco  y  unas  aren  i^  movibles  y  eo- 
1110  surcadas  por  las  olas.  Crecen  por  donde  quiera 
cnnpenosoesroerKOsobre  aqmilliitienrashivida ,  unos 
arbustos  mezquinos,  cuyas  hojas  se  miran  sobrecar- 
gnilas  de  la  sai  qne  las  ha  alimentado,  y  cuya  corteza 
está  impregnada  del  sabor  y  olor  del  liumo;  y  en  lu- 
gar de  ciudades,  álzanse  tan  solo  las  aÜMas  ruinas 
de  algunas lonva.  Atraviesa  el  mutlo  valle  un  rio  fai^ 
coloro  qne  se  arrastra  como  á  su  pesar  tiricia  el  |iesti- 
leiite  lago  qu«  Ir  traga,  y  aun(|'ie  no  .se  distingue  su 
curso  en  medio  de  la  arena,  esta  bordado  de  sauces  y 
cañas  donde  se  embosca  el  árabe  que  espera  des- 
pojna  del  viajero  y  del  peregrino.  ' 

>i  Ved:qni,  dijn  (¡en'iiiiiuo  á  su-«  dos  adnn'rados 
liuéspedes,  unos  lugares  famosos  por  las  liendicíones 
y  las  maldiciones  de]  cielo  :  este  rio  es  el  Jurdsn ,  y 
este  Isflo^el  mar  Muerto;  os  parece  brillante,  pero  las 
eolpowmi  dndidea  tftm  ee  su  seno  oeolta  han  enve* 
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nenado  bhs  aguns;  ninpun  '^pr  viviente  puebla  sus  so- 
lÜArittfabMmos ;  jamás  Mijel  alguno  ta  opriinido  sos 

nosea  sns  plsivas;  sus  n^uas ,  'Miva  rmiaiíriirn  ps  in- 
Mporlable,  son  lan  pcsauas  qiit;  ios  mas  impclunsos 
Tientos  logran  aponas  ¡l^ít;]rl-^s.  Aquí  ^1  sin  !n  está 
ftteuado  por  el  fiMgd  qua  oof  muqíó  á  GomorrA.  No 
na  wtM.  ChaeibBM ,  lu  MUs  orillM  del  Pmriw 
ni  los  deliciosos  vallfs  del  Tniffpfo.  Pisas  el  camino 
de  Hebron,  en  los  indures  iloinic  irono  lii  voz  de  Josué 
ciuude  detuvo  «1  sol;  huellas  oea  tierra  que  todavía 
ktmm  con  le  o6len.da  Jetau,  gr  9)m  me.  Urde  fue 
«MiMt  por  huí  Miieitoerriieeep  fMkhns  ^Jemn* 
erÍ5ta.  ¡Jóven  catecúinena!  por  r*sta  eeleitad  sagr?(iii 
«ui  buscara!  hombre  á  quien  ^raee; lesTecuenlos 
de  tete  vaeto  j  meJencdlioo  desierto  so  ^teedirAn  ó 
Uiaawr  pen  fetlilM»uioóÍB|iriiiiiil»natfrBved.i(1, 
^elespeeto  de  eetos  beeqwejdnehdoees  tan  á  pm- 
pésito  parafómenlar  romo  pam  estincuir  ins  pimio^ 
MB.  I inocente  donccilal  ¡las  lu|fae  son  legitimas,  y 
ee  te  ves  precisada  como  tierda»»!  é  deetrairieeel 
lido  Mee  de  abrasada  araqa !» 

Aei  hablando.  iKijabnn  al  ralle  del  Jordán;  Cimodo- 
cea ,  atornientrula  pim  una  sed  ardiente,  tnimi  ili-  un 
arbólillouji  fruto  parci-itlo  á  un  dorado  Imioii;  perual 
•seiearloá  lus  laMoe,  hallóle  lleno  de  amarga  ceniza. 

«lEaa  eslainágaoliB&deloepUeeBeefleimnndo] 
diin  d  eoliljtf  io.» 
y  piMipiM  ett  c— iae,  eewdiaodtei  ¡Mrfwde  m 


EiAretaiito,  ios  perecióos  he  adelantaban  liádeun 

boff/Tup  lie  tamarindos  y  arlioles  halsjiuiicns  qufi  cre- 
cían t-n  iiR'ilii)  de  blanru  y  rinTUida  nrt'iíit :  (M^róninio 
se  detuvo  (le  rcpi-nto  y  niostró  á  Uordted.  casi  liajo 
ane  jiés,  un;»bjelu  en  utovimieolo  eu  la  iuniuvüidad 
diriBMierI»;  este  objete  «ra  wiaMerilleMo  lie  que 
arrastraba  con  b-ntiluil  sus  pesndas  a/^uns  en  un  pro- 
füodü  cauce.  1-^1  ^inpoorein  saludó  al  Jordán  y  ex- 

•jNeMrdaiwP  üi  uo  otouieuio ,  jéve»  baria  ven- 
tareeel  Ve»  A  reetfafr  le  TÚa  en  el  lúfsno  hiffsr  don- 
de los  iKmelitns  p:isnrnn  el  rí(i  <il  snlir  di-l  Desierto, 
y doiklo  Je.'«uorÍ!íiu({uiso recibirci  hautisutode manos 
tUA  Prei'ursor.  JDesde  la  t  iiua  de  ese  inoii(i> ,  llanuiiio 
Alipiúi»  MlM^  d«floubri6  para  li  la  l^erra  proaeti- 
4»  I  f  ea  ti  eiinftve  de  esa  opuesta  noulefie,  Je«a~ 
;-ríatn  otó  por  ti  curircnta  días.  A  lu  vista  df  las  arriii- 
iiedas  muralla^  «le  Jeriuú,  Ua^jamoa  caer  la  barrej^  iie 
tiajpMif  que  rodiii  tu.alm,  fnn  ¡fue  el  m  vifo 
pueda  Dea^tnr.eu  ella,  n-  .' 
.  fieréoirae,  nidias  estas  palabras ,  entrAeo  el  rio  y 
Ciinodocea  ¡inil('i  su  i-jeuiplii,  núuutras  Uriroleo,  iiui- 
ü^Í$f^oá*ilaü  tierna  ei>i:eua,  se axrodili«'i en  la  uri- 
Hm j  sirviendo  de  padrf.  i^i^rituid  á  Ciniodocea ,  le 

nummi  «t  .Mplir^de  fM*  .M«  wm  m  divídw 
en  derredor  de  ta  caMa  eateeúmeiw,  eomaae  fbvid(e< 

ron  eu  c\  n<isinolupur  i'n  Inmo  di'l  Arca  santu.  Los 
fdiegues  (le  su  túuici^  vifgiuai,  arra.slraiius  pur  íu  cur- 
rienU,s«  bíncbaii  ¿  (ohíi^fVlaifivei)  in>  iinósu  ( aljeta 
(Idaote  de  (ierólúam*  y  con  vqn  «^ue  ileitú  de  cvncau- 
to  las  aguas  del  lonlaD,  reavncidá Satanás,  á  sus 
p«>iapi>s  y  ásus  obras.  El  auaf^oreta,  touianiln  el  a^'iia 
rcgeneniilora  eu  uua  concha  del  rio ,  ja  ilt^rrauiú  mt- 
bre  la  frente  de  la  bija  deI]om(>ri),cnuuiubrédel  Pu- 
dre, del  Hijo  y.iJiat  lutpirilo  Santo.  Sus  sueltos  cabe- 
Uo)>  caen  ú  uno  y  otrp  lado  de  su  cabeza ,  al  peso  del 
9gua,  que r.ipida  si^iit^  y  tlcseiiMH'h*'  ^ii^  ¡  í/ns:  hieu 
DÚ,  la  benigna  lluvia  de  \n  priiuayeru  bu^iieduce  lus 
jazmines  en  llor,  y  so  desliza  i  la  Jprgf  desús  perfu- 
mados tallos.  ¡Ob'!  icuáu  tierno  era  aquel  bautismo 
fuíUvo  en  las  aguas  üel  Jonlao!  ¡Cuán  interesante  era 
aqoetta  virgen  ijuo,  ocjiltaen  el  fondo  de  un  desierto, 
fl^lti^por  deí'irló  asi ,  el  cielo!  Tan  solo  la  liermo- 
SPI  S$>era9a  se  mostró  mas  bella  en  aquel  lugar, 
qtuiJlp  fflr^ito^o^o  taa..Ai|j)es»  el  iyipiritv  d« 
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Dios  baj/)  sobre  Josucrí^to  eo  ftMBÉddptfhM,  Méll- 

dose  una  voz  que  decia: 
«  Este  ee  m  Hijo ,  en  qniev  me  be  oomphteido.» 

Cimodnrea  sali»^  do  las  apilas  henchida  de  fe  y  va- 
lor contr.i  los  males  de  la  vida ;  la  nueva  cristiana, 
llevando  á  Jesucristo  en  su  corazón,  parecíase  á  una 
BBuier,  que  ya  madre,  eneoenlr»  suoitameate  pen 
BU  Dijo  Me  flnersas  que  pen  «f  mfsme  no  tefth. 

Kn  riíjiinl  jnomrntn,  una  banda  do  .-irabes  se  dejó 
ver  á  escasa  di.stanria  del  rio.  (i 'Kniitiiri ,  asustaao 
al  principio,  reconoció  en  breve  un  '  irjtHi  cristiana 
cayo  apeetellMbie  sido.  Aquella  reducida  Iglesia, 
dende-Mie  en  aderado  bajo  mía  tienda  como  en  los 
dias  de  Jnroh,  no  se  liahia  librado  de  la  persecución: 
los  soldados  rom.'inos  le  habían  quitado  sus  veguas, 
y  solo  le  biibiaii  (juf  <ljido  los  ranicllos,  pues  riabiéo* 
doles  llamado  el  caudiUo  kayeron  i  la  montaña  y  se 
dierrin  prisa  A  seffilfrie  r  los  Mes  anlmstes  huim 

llevado  a  sus  du''rins  e!  trüaif.i  ilc  tiiia  abundaste  le> 
che ,  como  si  hubiesen  adivinado  que  no  lenian  ya 
«tm  alimento. 

(«eidlii^  ncaaoció  en  aquel  ewtaealn  le  naw» 
protaetan-de  la  Providencia. 

—  Esos  ."íralies  ,  dijo  .I  Dumlí-o  .  os  presentarán  á 
nuestros  hermanos  de  la  Tolemaida ,  domle  lialhureis 
sin  dilicuHad  uu^  nave  con  mmtx)  á  Italia. 

— Gacela  de  dulce  mirada' y  ligero  pié,  virgen  BeS 
affvdablo  que  un  trusparenté  manantial ,  dijo  el  cau- 
dillo de  los  árabes  á  (^imodocea ,  nada  tcniris;  yo  le 
llevare  h  donde  te  plazca,  si  así  lo  manda  nuestro 
padre  Gerónimo. 

Ualláudoee  el  dia  owy  adelantado  para  ponerse  en 
camino ,  detuviéronse  todos  en  la  márgen  del  rio;  allí 
de^'nlhiMii  un  Cordero  y  le  asaron,  sirviéndole  en 
una  fuente  de  madera  de  aloes ;  c;:da  cual  tomó  una 
parte  de  la  trioUaae  ybebió  un  poeede  «se  ledie  que 
el  camello  saca  de  un  árido  arenal ,  y  que  conserva 
el  sabor  del  esquisito  dátil.  Lu  noche  ltegó.  y  la  ca- 
ravana se  sentó  en  torno  de  una  hoguera.  Atados  los 
camellos  á  unas  estacas ,  fonoabai)  mu  segundo  cír» 
culoeu  derredor  de  los  faijos  de  hmael,  y  m  nadra  da 
la  tribu  relírió  los  males  que  se  harían  sa'firira  loSorís- 
líanos.  Veíanse  al  resplandor  del  luego  sns  espresi— 
vos uilenia lies,  su  n>'í.'ra  barba,  sus  blancos  dientes 
y  las  diversas  formas  uue  sus  gestos  dabau  á  su  Ves- 
tido dunnle  la  nam«un;  sas enn|MÍBree  le  eaev» 
challan  con  aíenciftn  prulnnda;  inri  i  nados  todos 
bácia  delanic  ,  proxiuin  el  n<slro  á  las  llamas  ,  ya 
exhalaban  f<j  ilu8  de  S4(r|iri-ia  .  ya  repetían  enfática- 
mente las  palabras  de  su  caudilo,  mientras  a)flui|oe 
cauieUos  adelantaban  sus  cabezas  sobre  lairtia  y  se 
dibujaban  en  ¡as  so;nbras.  (^imodocea  :  rnnteniplaJa 
silenciosa  aquella  escena  de  |)  stores  (bd  Oriente,  y 
adiniralia  la  rr->i^ioii  >  ivili/.ilia  unas  hordas  salva* 
jfli  ]|  ke  iudutiia  d  prestar  auxilie  á  ledebiidad  y  ta  do- 
cencia ,  mientras  Iqs  Msos  dioees  fmpeUani  loecnHai 
romanos  á  la  barbarie,  ahogando  en sueonaaíl  leda 
seuLiaiiento  de  ju.<>lit'ia  y  pii-d.id. 

Al  primer  destello  de  la  aurora  ,  toda  la  coniiliva 
reunida  ofreció  eu  las  iuárgeues  del  Jordui  sne  pn- 
ces al  eterno.  El  bam  de  un  eunelto,  idornado  eea 
un  rico  lápiz  ,  fue  el  aliar  donde  se  colocaron  los  sa- 
grados síkiios  lie  aauella  Iglesia  en-ante.  tierónímo 
euU  egó  á  üoroteo  algunas  cartas  para  los  principales 
habitunles  de  Toleiuaidu,  y  exhortó  i  Cimodocea-á 
ía  paciencia  y  ai  valor ,  felieltándese  porque  enviaba 
á  su  uniignuna  esposa  n  i^tiatia. 

uMarcha,lü  dijo,  hija  de  Jacob,  en  otro  ii«fnpQ 
hija  de  Homero !  Reina  del  Oriente  ,  sales  del  dosier* 
to  difundiendo  radiante  claridad.  Arrostra  las  perse- 
cnciunes  de  los  bofflbres ,  que  la  nueva  Jenisalén  no 
llora  sentada  bajo  de  la  palmera,  como  la  Judea  cau- 
iiva  «le  Tito;  siuo  que  victoj-ioea  y  triuntautei  alcen*' 
za  sobre  esu  aiyn»  patacfa  «I  itnbele  tonertal  da 
su^llQitala 
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Esto  dicho ,  Gprcínimo  ae  despidió  de  fM  kiispe> 
des  y  regresó  ;i  lu  gruía  de  Beleni. 

La  tribu  árabe  condujo  álos  dos  fugitivos  poruie- 
dio  de  jDODiaau  ioacoMibles  hasta  las  puertas  de 
Tolemaída.  La  Reim  de  les  énftelee  qve  no  feeaba  de 

Telar  por  Cimoilocca  ,  hi'iiiila  sosli-uido  iiiilaKrosn- 
meole  en  medio  de  i^us  fati;.';is ,  y  pura  ocultarla  ú  k)s 
ojos  de  los  papaos ,  la  enciiiirió  en  una  nube ,  como 
también  ¿  Doreieo;  aii,  pues,  amtMs  ealraroo  en 
Telemaida  bajo  eete  Telo ,  y  la  iglesia ,  aun  m  derri- 
bada, les  aniini !(')  la  morada  del  pastor.  En  aiiuellos 
diasdc  comuiics  tribulaciones,  los  cristianos  perse- 
guido* eran  anos  hermanea  á  quienes  se  recibía  coa 
respeto  y  cariño;  ocoUábeaeletcoaMlkrode  iapMh 
pía  vida  y  se  les  prodigaban  los  auxilios  de  la  masTÍva 
cariilail.  Sabeilor  el  pasínr  de  que  dos  extranjeros  se 
habiau  presentado  á  su  puerta,  se  apresuró  á  reci- 
bíries.  Dorotea  le  di6  i  cooocer  badendo  la  teM  de 
la  onis.- 

«¡Unosmártirest  exclamó  al  panfoel  pastor  ¡unos 
mártires!  j  Memlito  st\i  i  I  ilia  que  os  tryeá  mi  mnra- 
üa.l  Angeles  del  Señor ,  entrad  en  la  casa  de  ticdeoii , 
que  aquí  haOareii  tas  SBlesss  tomadas  i  los  moa- 
bitas.» 

Doroteo  entregá  al  psator  las  cartas  de  Gerimimo 
y  reiirió  al  ttisno  Usmpo  bM  inlortonios  de  Ciño- 

docea. 

«¡  Cómo !  eiehmd  regocijado  el  sacerdote,  ¿es  esta 

la  esposa  de  nuestro  defensor?  ;  e«  esta  la  doncella 
cuya  historia  re.-^ui'ua  i  ii  tuda  la  Siria?  Yo  soy  l'.iiii- 
liliit  de  (lesart'a  y  lie  conoeiclo  ni  litrn  tiempo  a  Eu.lo- 

ro  en  Egipto.  Hija  de  Jerusalén ,  i  cuan  grande  es  tu 
glerial  ¡Ayl  tu  Uoslie  protectora ,  Blena  te  mnta, 

nada  pueile  ya  li  'fiT  en  tu  favor,  porqueestíS  presa. 
Los  satélites  do  Hu'nirle.s  le  buscan  infatigables  por 
todas  partes;  es  preciso  abandonar  sin  dilación  esta 
cjndaa^  pero  todíavia  hay  recursos :  ¿i  dónde  que- 
réis dingir  Toestros  insefsuros  pasos?» 

Doroteo,  cuya  fe  no  tenia  el  mismo vipor  nue  la 
de  Gerónimo ,  y  que  no  penetraba  como  él  los  detiig- 
nios  del  cielo;,  Doroteo  que  mesclaba  todavía  ásu  ren- 
«don  humanes  afectos ,  no  cieia  que  Gimodocea  pn- 
lUese  reonírse  i  su  esfíoso. 

— Esto  seria  entre;.'rirte  á  ítierocles,  dijo,  sinespc^ 
ranza  alguna  de  salvar,  ni  aun  de  ver  á  Eudoro.  si 
Im  eaido  eu  manos  de  nuestros  enemigos.  Permíte- 
me que  te  aooBM&e  á  casa  de  tu  padre ,  pues  tu 
presencia  le  devoiTerá  bitida :  te  ocultaremos  en  ai- 

f^una  desconnrida  grtta ,  é  né  á  buscar  i  Rmua  al 
lijo  de  Lastenes. 

— Jórensoy  é  ¡nesperla,  respondió  Cimoilorea; 
guíame,  puestu,  joh  el  roas  benigno  de  los  hombres! 
tu  hija  cristiana  debe  prestar  obediencia  á  tus  con- 
sejos. 

No  hallándose  en  el  puerto  de  Tolemaida  sino  un 
bajsl  que  faidesevela  para  Tesalóníca ,  la  nueva  cris- 
tiana y  su  f^e.neroso  ¿nia  se  vieron  oblipados  á  em- 
barcarse en  él.  Ocultáronse  bajo  nond)res  supuestos 
y  abandonaron  aquel  puerto  que  San  I.uis,  libre  áv 
manos  de  los  inlieles,  debia  ilustrar  con  sus  virtu- 
des muchos  siglos  después.  Cimodocea  iba  á  buscar 
á  su  padre  las  orillas  del  f'aniiso,  y  el  inconsolable 
anciano  la  buscaba  con  inútil  afán  en  las  aguas  del 
Tiher.  Kxtranjero  en  Rnmn ,  sin  prntertor  ni  apoyo, 
babia  contado  con  Eudoro,  quien  separado  cíe  los 
berobres ,  no  podía  ya  oírle  ni  auxiliarle. 

Al  pié  del  monte  Avenlino  y  bajo  los  muros  del  Ca- 
pitolio, se  alzaba  imponente  una  prisión  de  Estado, 
cuya  cori^triirrion  remontaba  al  siplo  de  Rúmulo. 
Los  cómplices  de  CatíUna  babisn  oído  desde  aquel 
oalaboxe  la  severa  vwt  de€l«^n ,  que  Ies  acusaba 
en  el  templo  de  la  Dtnmnlia.  Kl  cautiverio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  purilieó,  andando  el  tiempo,  aquel 
asilodeioscriminales,  dnnde  Eudoro  esperaba  cada  di8 
la  sentencia  que  había  de  entregarle  i  toe  jn( 
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allí  babia  recibido  bi  noticia  de  la  muerte  de  sn  mt> 
dre,  como  el  terrible  principio  de  su  sacrificio,  y  aH 
había  dirigido  á  la  hija  de  Momería  muchas  cartas  Oe- 
nasderelimonycariposoafectOjdetenidMunasporisi 
persegttidorce,  y  perdidas  etvH  en  el  mar;  sin  em- 

liaffío ,  aun  en  su  duro  enrierro  esjierimentaha  alpu- 
luis  de  esos  consuelos  y  alpunas  de  esas  alepnas  do- 
lorosas  de  que  solo  los  cristianos  tienen  idea.  Cada 
dia  ta  llevaba  nnsvee  compañeros  de  inibrtUDio  y 
^oria. 

Coando  un  opulento  labrador  reeope  sus  nuevas 
mieses ,  amontona  en  una  era  dilatada  as!  los  granos 
que  serín  boliados  por  el  pié  de  las  muías ,  romo  los 
que  abriián  sos  teseros 4  tas  golpes  del  látigo,  y 
Msqvessrtadsspojadosdetaleve  naja  paran  pesa» 
do  cihndro;  la  aldea  resuena  con  la  festiva  gritería 
de  amos  y  criados,  con  la  voz  de  las  mujeres  que  pre- 
paran  el  festín ,  los  clamores  de  los  niños  que  jugue- 
tean en  derredor  de  los  haces,  j  el  mugido  de  los 
bueyes  que  arrastran  6  van  i  buscar  las  amarillentas 
espiiías  :  no  de  otro  modo ,  Galerio  reúne  de  todas  Iss 
partes  del  umndu  eii  las  pr»iones  de  San  Pedro  hü 
mas  ilustres  cristianos  :  trif^delot  elegidos,  cose» 
cha  divina  destinada  á  enriquecer  al  buen  I^astor. 
Eudoro  ve  llegar  unos  en  pos  de  otrM  i  los  amiffos 
que  en  otro  tiempo  babia  hallado  en  el  corazón  de  las 
Gallas  ¡  en  Egipto ,  Grecia  é  Italia  :  abraza  á  Victof , 
Sebastian, Rogacíano,  Gervasio,  Protasio,  Lactancie, 
Arnobio,  al  ermitaño  del  Vesubio  y  al  descendiente 
de  l'erseo  ,  que  sc  preparaba  á  morir  por  el  trono  de 
Jet^ueristd  ,  mas  realmente  quo  su  ;ibue|n  por  la  co- 
rona de  Aleiaodro ;  el  obispo  de  Laceüemonia,  Ciri- 
lo ,  fue  tsmbien  i  aanMarturks  alegrias  delcaMeia. 
A  rada  reconocimiento  seicpetlan  los  arranques  de 
jubile  ,  los  cánticos  á  la  divina  providencia  y  los  ós- 
culos de  paz.  Aquellos  confesores  habían  convertido 
la  cároel  en  ighisia ,  donde  se  escuchaban  dia  y  no- 
che tiernas  alabansas  al  Seilor.  Los  eristimoeami  m 
enrerrados,  envidiaban  la  suerte  de  aquellas  victi- 
mas. Los  soldados  que  vigilaban  á  los  mártires,  se 
convertían  con  frecuencia  al  oír  sus  discursos;  y  los 
verdugos,  entregando  las  llaves  i  otras  manos,  ae 
coloenan  en  el  nAmero  de  los  pmos.  Un  drden  nal' 
terable  reinaba  entre  aquellos  eompañeros  de  sufri- 
mientos ,  V  se  hubiera  creído vw  una  familia  tranqní-) 
la  y  arregnda,  en  lugar  de  una  multitud  de  hombres 
que  cammaban  á  la  muerte.  Mucboi  püidosos  ardides 
servían  para  procurar  á  los  confesores  todos  los  con* 
suelos  de  la  liumanidad  y  la  religión  ,  pufs  itiez  per- 
secuciones habían  dado  astucia  á  la  iglesia.  Los  sa- 
cerdotes y  loe  dióconcrs  se  disfrazaban  de  soldados, 
mercaderes  y  esclavos ;  las  mujeres  y  hasta  los  niños, 
por  medio  de  ingeniosos  y  santos  artifícios ,  penetra- 
tiati  en  las  cárceles ,  en  el* fondo  de  las  minas  y  basta 
el  pié  de  las  hogueras ,  mientras  el  pontífice  de  Roma 
dirigía  en  lo  esterior  todos  los  impulsos  del  celo  des- 
de un  ignorado  retiro,  lina  fidelidad  inviolable ,  la 
doble  lidelídad  de  la  religión  y  la  desgracia ,  era  el 
poderoso  lazo  de  los  hermanos.  La  Iglesia  no  solo  so- 
corría ásus  hijos,  sino  que  cuidaba  también  de  los 
desvaUdoe  de  una  religión  enemiga ,  acogMmMea  m 
su  seno, pues  la  caridad  le  hacia  olvidar  sus  propiof 
dolores,  para  no  ocuparse  sino  de  las  necesidades  de 
los  seres  desvalidos. 

Los  fieles  reunidos  en  las  prisiones  eran  testigos 
de  Iss  mas  maraTiHosu  sventuras.  iCtoánta  frn  li 
sorpresa  de  Eudoro  al  re  -onocer  un  dia  ,  disfrazada 
con  el  vestido  de  una  criada  del  calabozo,  á  la  her- 
mosa y  brillante  Agláe! 

«Eudoro,  le  dijo,  Sebastian  ha  sida  atravesado  i 
flecbtxos  á  te  envMa  de  las  catacnmbas;  Neondn 
se  ha  retirado  ú  los  desiertos  de  la  Tebaida  ,  y  Bonl^ 
fdcio  ha  cumplido  su  palabra ,  pues  me  ha  enviado 
sos  reliquias  bajo  el  nombre  de  un  mártir;  ¡Bonilk- 
eio  ba  coofesade  álenuaristol  Pide  al  cíalo  oonesda 
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ti  irimi  flMicidad  á  «ata  desvestnrada  pecadoraln 
En  otra  ocasión  oyóse  un  gran  tumulto ,  y  Ginés, 
el  oéielffe  actor ,  fae  introducido  en  la  prisión. 

«No nM  temáis  ya.  dijo  ai  entrar,  pues sny  vues- 
tro bennano..  Un  momento  há,  blasreinaba  de  vues- 
tros santos  misterios ,  y  divertia  en  mi  derredor  á  la 
■ucbedumbre  ;  pues  bien  :  en  medio  >le  mis  juegos 
erímioales  be  pedido  el  bauLisoio  y  el  martirio.  No 
bien  me  ha  tocado  el  afoa ,  he  visto  una  mano  (j¡ae 
balabíi  del  riein  y  muchos  ání.'elf's  '}ue  resplandecían 
sobre  mi  cabeza,  y  que  borraban  mis  pecados  d«.'  un 
libro.  Súbitamente  cambiado,  he  gritado  lleno  de 
GOBficcion  :  ¡soy  cristiaool  Todos  se  reían  yae  ne» 
plavicraaroe,  pMviMrNinidoloqvMliibiiTli- 
to.  He  liib  ifnmdo  y  vengo  á  morir  oon  fMo> 
tros.» 

T  Ginés  abrazó  á  Endoro ,  que  en  medio  de  los 
etafseorei  atraía  lan  miradas  de  todos.  €1  ermitaño 
MTfMilijolo  reooréaba  so  eneneBtro'en  el  sepul- 
cro de  Eacipion .  j  las  esperanzas  que  desde  enton- 
ces babia  eoncebido de  su  virtud.  Los  ronTesores  de 
ha  Gallas  le  decían  : 

«¿RiaMrdMfMmaetias  Tecas  liemos  deseado  ve^ 
wm  reimMoo  m  Rtma,  oano  amm  lo  «atamosf 
]Cu.in  lejos «ililitianlOMea  déla  ¡^orii  qaohoyte 
corona ! o 

Así  i^atícando ,  vieron  entrar  cubierto  con  la  casa- 
cá  de  un  veterano  á  un  hombre  cargado  de  años,  y 
á  quien  no  babian  aun  vi&to  entre  los  carceleros  cris* 
tianos,  y  que  llevaba  á  los  mártires  el  santo  v¡  Itiro 
me  Marcelino  enviaba  al  obispo  deL>acedemonia.  La 
oodosa  ha  de  la  prisión  no  permitía  desenbrir  las 
foccionesdel  anciano,  quien  pregunté  por  Endoro, 

J habiéndole  sido  mostriido  i-ii  oración  ,  se  acercó  A 
I ,  le  oprimió  entre  sus  iir  i/ds  sin  ruorza  y  le  eslre- 
i^i6  sobre  su  cwazon  derramando  lágrimas.  Al  üo 
•■eiamó  con  snspiros  de  temm« : 
—  iSoy  Zacarías ! 

— {Zacarías !  respondió  Eudoro  lleno  de  gozo  y  tur- 
bación, ¡Zacarías!  ¡Tú  mi  padre,  tú  Zacarías  1 
Y  cáyo  de  rodillas  á  los  piés  del  aociaao. 
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— ¡An,  hijo  miol  dijo  el  apóatolde  loefranoos,  alxa 
del  suelo,  que  yo  soy  el  que  debe  humillarse  á  ti! 
¿Qoé  soy  á  ta  lado  sino  un  viejo  inútil  y  oscuro? 

Todos  rodearon  á  los  dos  amÍEr>s  ,  deseando  saber 
m  hiatoriá.  Eadoro  la  refirió,  y  oía  todos  los  ojos  bro- 
tar oBeoplosas  Morimas.  ElhijodeLastenes  pregun- 
td  á  Zacarías  que  désignio  dn  la  rViiviilnina  le  ha- 
bía llevado  desde  las  márgenes  del  l-.lba  á  las  del 
ISber. 

— Hijomio,  rOpUcó  el  descendiente  de  Casio,  los 
francos  ban  sido  vencidos  por  Constantino.  Paraman- 
do roohabia  dado  una  pequeña  tribu  q-jc,  completa- 
Diente  subyugada,  fue  trasladada  á  la  colonia  de  .\pri- 
pina.  La  persecución  ha  estallado,  y  como  aun  no 
reina  en  las  Calías ,  donde  César  protege  á  los  cris- 
tianos ,  los  obispos  de  Lutecia  y  Lugdunum  han  ele- 
gida rierto  nú'nero  de  sacerdotes  para  ayudar  á  los 
confesores  en  las  demás  partes  del  imperio ,  por  lo 
etni  he  creído  debía  presentarme  con  preferencia  á 
machos  jóvenes,  cuya  edad  es  mas  digna  de  la  vida 
que  la  mia,  y  habi(^ndose  aceptado  mi  súplica,  he 
sido  enriados  Roma. 

ZacarÍM  (artícipó  luego  á  Eudoro  la  feliz  reunión 
daGonatanlnoeonsa  padre,  la  enlermedad  deCons- 
tancio y  h  disposición  ne  los  soldados  que  reservaban 
la  púrpura  á  su  hijo.  Esta  noticia  reanimó  el  valor  de 
los  cristianos  y  les  sostuvo  en  aquellos  momentos  de 
mda  prueba.  Eadoro  nunca  hama  deiado  de  abrigar 
elerta  eaperma ,  amqae  toa  eristíanoa  hablan  va 
perdido  sus  poderosas  protectoras  :  Prisca  había 
acompañado  á  su  esposu  áSalona,  y  Valeria  había 
sido  (lesterrada  al  Asia  porGalerío.  Desde  su  encíer- 
lo  Eudoro  trazaba  an  vasto  plan  para  k  a^vadon  de 
lalgieaia  y  del  mando  i  y  deseando  ifldtdri  DÍocle« 


ciano  á  que  volviese  á  empuñar  las  riendas  del  go- 
bierno sLipn'nio ,  le  Labia  cnrádo  tttt' nMuaJira .«B 

nombre  de  los  fieles. 
La  Iglesia  entera  se  apovaba  e»  el  valor ,  la  previa 

sion  y  los  const'jos  de  Eudoro  ;  y  en  tanto ,  la  desva- 
lida Cimodocea  reclamaba  en  vano  la  protección  do 
su  esposo ,  bogando  hacia  las  pliips  de  la  Macedonia, 
rodeada  de  hombres  de  repugnante  caladora,  solda- 
dos y  marineros,  qnesnmidoa  deadela  itialiana  batrta 
la  noche  en  ladisolu'  ion  y  la  embriaj.'uez ,  insultaban 
sin  cesar  la  inoct-ncia.  No  lantartm  en  descubrir  que 
Doroteo  y  la  hija  de  DiMurnIoro  eran  cristianos,  pues 
ae  encierra  en  la  cruz  cierta  virtud  que  se  denuncia 
i  ha  nrfrada^  del-Ticio;  este  deocnbrimiento  aumen- 
tó la  íiisnloni  ia  de  aqiiellíts  b.irbarfN.  rpiienes  unas 
veces  prometían  á  los  dos  desvalidos  entre^-arlcs  á  los 
verdugos  al  llegar  á  la  costa;  Otraa,  les  aniena/alon 
diciendo  les  arrcjhuian  al  mar  para  aplacar  la  cólera 
(le  Veptuno;  hamn  resonar  en  los  oídos  de  Cimodo- 
cea canciones  abominables,  (■  iiifl  iíri.in  lo  la  hermo- 
sura de  esta  sus  brutales  desens ,  era  Je  temer  se  ar- 
rojasen á  los  últimos  escesos. 

Doroteo  defendía  la  inocencia  con  la  prudencia  de 
nn  padre  y  con  el  denuedo  de  un  héroe ;  ¿qué  puede 
empero  un  solo  hombre  contra  nna  torba  no  dernta* 
dos  tigres? 

El  Hijo  del  Eterno .  acompañado  de  los  eoiM  ce« 
lestes,  volvía  en  aquel  momento  de  los  mas  apartados 
confínes  de  la  creación  ,  pues  había  salldode  las  man- 
siones incrtrru[il¡blfspara  devolver  la  vida  y  la  juven- 
tud á  ios  decrépitos  mundos.  De  globo  en  globo»  de 
sol  en  sol ,  sus  magestuosos  pasos  habian  reeerrUo 
todas  esas  esferas  habitadas  por  inteligencias  divinas, 
y  acaso  por  hombres  desconucidos  á  los  hombres.  Al 
llegar  al  santuarin  impenetrable  ,  sií-iitase  á  la  dere- 
cha de  Dios ,  y  sus  miradas  pacilicas  se  dírwen  al 
ponto  i*  hi  tierra  ,  porque  de  (odas  las  obras  am  To- 
dopoderoso nincuna  es  mas  npradablc  á  sus  ojos  que 
el  nombre.  Kl  .Salvador  descubre  la  nave  de  Cimodo- 
cea ,  y  ve  los  peligros  de  esta  víctima  inocente  desti- 
nada á  atraer  sobre  los  gentflee  las  bendiciones  del 
Dios  de  farad.  Si  d  cielo  ha  permitido  qoe  esta  ntra- 
va  cristiana  fuese  sometida  al  crisol  de  la  prueba, 
ha  sido  para  revestirla  de  la  fuerza  necesaria  para 
superar  las  últin).w  aflicciones  que  la  ceñirán  deslo- 
ria inmiortal.  Pero  la  pradia  eira  harto  larn,  y  Ci- 
modocea no  debía  perderse  lejos  del  teatro  oe  sa  vle- 
loria;  habíabríllado  ya  el  rli.i  ,!p  su  tnunfo,  que  los 
eternos  decretos  llamaban  al  lugar  del  combate  á  la 
predestinada  virgen. 

Mediante  nna  aefíal  en  medio  de  la  nube ,  Emma- 
nuel  hace  eonoeer  al  ángel  de  los  mares  la  volnntad 
del  Altísimo:  al  punto,  el  viento,  favorable  basta 
entonces  al  bajel  de  Cimodocea ,  espira ;  profunda 
calma  reina  en  los  airea,  y  apenas  inciertas  brisas  se 
levantan  alternativamente  en  diferentes  puntos,  ri- 
zando la  tersa  superficie  de  las  olas  y  agitando  las  ve- 
las, sin  la  fuerza  necesaria  para  impelerlas.  El  sol  se 
oscurece  en  la  mitad  de  su  carrera,  y  el  trasparente 
azul  Aéi  eielo,  atravomdo  de  fojas  verdosas .  parecía 
descomponerse  en  una  dudosa  y  mortecina  luz  -  an- 
chos surcos  de  plomizo  color  se  estíenden  sin  fin  en 
un  mar  pesmln  e  inerte;  ante  tales  indicios,  elpilOlO 
lleno  de  zozobra ,  alza  las  manos  y  exclama  : 

« i  Oh  Neptuno !  ¿  qué  nos  presagias  ?  Si  miarlo  DO 
es  inliel,  nunca  habrá  deaencadenaoolaaolaannamil 
horrorosa  tormenta.» 

Manili  en  el  actoamainar  las  velai,  y  todos  se  pre- 
paran al  peligro.  Las  nqbes  se  agrupan  entre  el  Me- 
diodia  y  el  Oriente,  y  sus  ffinebrea  balaDonea  se  mues- 
tran en  el  horizonte  á  manera  de  un  nesro  ejército  ó 
de  lejanos  escollos.  El  sol,  colocándose  aetrás  de  es- 
tas nubes ,  las  atraviesa  con  un  rayo  lívido ,  y  desea- 
ble on  SUf  vapores  aglomerados  aiúenaMdooM  abia- 
—  La  nocTie  llega:  danaat  tioieUM  envnaM  él 
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cu  lano  tieiiiMa. 

SübiUnicule ,  wii  niiiviiinenlo  c(»muiiiradu  Mliueu 
las  r«fúone8  de  h  aurora,  anuncia  que  Diosneaba  de 
aJtrir  el  tosoro  4e  Jas  UtmonUiáM*  AeWi  li  buten 
que  detenía  el  lorbeTHno ,  Iw  ettitre  vieatos  del  cielo 
comparecen  ni  prcsciiria  del  Arliilni  de  los  ni;irt*s. 
Elbdjel  huye  y  preseula  la  r«tcliiuaute  popa  al  soplo 
impetuoso  del  Orienle ,  7  durante  todaklMciie  sur- 
CBlucei)teltooi«soUu(.Gt  iwunodkBMef  «o  der- 
nma  oln  claridad  qoe  la  necenriopani  ver  la  inmi- 
nente lormciila;  l.is  ondas  se  d«sp]ef;an  con  monótona 
unifüruttdad ;  j  sin  los  luastiies  y  el  ra^-u  de.  la  ({u- 
lan^en  ^e  al  viento  ^emia  m  desifjuales  renjolioos, 
tínaufi  otro  rumor  liubiérase  oído  sobre  las  aguatt. 
Nada  mas  araenaudor  que  aquol  silencio  pavoroeo  en 
flOMdio  del  tumulto,  «jiif  agu*'!  i'tnlou  en  niudto  dd 
dKÓrden.  ¿('.ómo,  cuoio  balvar«e  de  una  teuipesUid 
que  parecía  tener  OD  objeto  determinado  y  piMBetU- 
tadoa  furores? 

Por  espacie  de  nuuve  dius  iu  navo  Tuc  inipcliti;i  ha- 
cia c!  Orridcnlo  con  irresLslihlt!  violonfia,  y  al  Um- 
miuar  sa  curso  la  décima  noche  se  vislumbraron  al 
iniegnro  resplandor  de  los  relánpafloa  unas  uosUs 
somi)rí:is,  de  altura  al  parecer  desmedrada.  El  ñau- 
fraf(io  se  prrspnlcí  entonces  inevitable ;  por  lo  que  el 
pilólo  colocó  á  caila  inariiici  o  en  su  resimctivo  pues- 
to ,  y  uiandú  ú  los  pasajeros  se  reliraaen  al  fondo  df 
la  galera ;  estos  obedecieron  y  •yeran  cemrae  lobre 
sus  cab<-zas  )a  fatal  escotilla. 

En  tiles  nionioilfos  es  cu.mdu  se  aprcniic  á  cono- 
cer á  fondo  a  los  hombres  :  un  esclavo  cumiaba  rnii 
voz  robusta;  una  mujer  jiurabti  amsimantauilo  al  niño 
que  en  breve  no  habría  menester  del  seno  maternal, 
y  un  lÜscípulo  fie  Cennn  deploraba  la  pérdida  de  la 
vida,  (amoilocca  lloraba  á  su  padrtí  y  á  su  esposo,  y 
diriKÍa  fervientes  ple^'ariasal  que  .sabe  hallarnos  has- 
ta^ las  eutraüaa  de  Iwimuustruus  del  iibigttw. 

tuna  violénta  aaeudída  eotrMbre  keombatida  gale- 

f|,  Y  laa  afínas  se  precipitan  en  revueltos  tomMiles 
W  el  albergue  délos  paguen»,  ijue  rneilan  en  desor- 
den: un  apa^'ado  {¿rito  .sale  de  eslc  horronisn  caos. 

Una  ola  liabia  penetrado  en  la  nopa,y  lu  bij»de  Ho- 
mero Y  Doroteo  se  vieron  arrojnoos  al  pié  de  la  eeca» 
lera  del  puente,  ;i!  que  suliientn  ineilio  ahogados. 
iQueespectáculú!  VA  bajel  había encallailoen  unban- 
Tode  arena,  y  á  dos  tiros  de  flecha  de  la  proa  deseo- 
Üaba  sobre  las  turbias  olas  ^nalísay  verde  roca,  cor> 
falda  i  RICO.  Algunoe  manneros  arrastradon  por  la 
marejaiía.  nadaban  dispersos  <nhrr  e!  iinut  nso  abi.s- 
mo,  eu  tanto  que  otros  se  mantenía  11  adidos  a  los  ca- 
bles y  á  las  áncoras.  El  piloto,  armado  con  un  bacbat 
der^na  el  rodstíI,y«J  Abandonado  timón  gíraaiaeafio, 
chocando  sobre  sT  mismo  con  roneo  estrépito. 

Tua  débil  esperanza  brillaba  aun:  las  olas,  al  en- 
golfarse en  el  eslreclK),  pf)dian  levantar  la  rola  gale- 
ra y  arrojarla  al  lado  opuesto  del  temido  banco  de 
fitaa.  ¿Pero  quién  osará  ra^ el  timón  en  tan  críti- 
co momento,  si  un  raho  movimiento  del  piloto  podia 
causar  la  muerte  á  .loscientas  perstmas?  Los  marine- 
ros dominados  por  el  temor,  no  insultaban  ya  á  los 
dioses  cristianos;  y  reconociendo  al  contrario  el  po- 
der de  su  Dios,  tes  suy^icaban  les  obtuviesen  de ¿1 
la  vida,  umodocca,  olvtdaifdo  tas  ofensas  recibidas 

Íf  sus  propios  peligros,  se  arrodilla  y  hace  un  voto  á 
a  Madre  «leí  Salvador,  noroico  eiiipuíia  el  olvidado 
timón,  y  fijos  los  o|o^  i  n  la  popa  y  entreahieilos  los 
láUos.  Mpera  la  oUada  mt  bará  rodar  en  la  nave  la 
vidn  8H  nraérte.  taoNÍBin  se  levanta  imponente,  se 
acerf".i  y  estrolln;  i'vpse  af  tinmn  girar  cmi  t  sruer- 
zo  sobre  sus  enniyhccidos  goznes;  el  inmediato  es- 
collo cambia  al  parecer  de  tug^r;  percíbese  con  cier 
ta  jjoeicla  de  viva  alegrhi  y  eSÚiDtosa  duda  que  la 
lltf  e  w  leyunb;  y  es  rápidhnieñfó  impelida .  y  por  un 
f9q|^l)yj^,,^.n^,.t«rrib|e  ^cio  rama  ei^rf»j|||tf|.. 


aisLiorecA  ou  oasvas  t  aoie. 


rineroa;  de  iÉ^wtÉw,  «ka  «oí  pide  laéMIdachii 

(ta  baja  al  abismo:  y  ni  ¡idrertir  ifoe  se  tiallüban  sn 
cnas  a^uns  pndündas ,  uu  simultaneo  clamor  de 
júbilo  sube  hasta  tí  cielo. 

Estmlla  é»  IM  nacea^  nilMu  d«  las  atnsMtofW 
la  salvtcitii  de  afneJIbadelRMciidM»  ada(P» 
til  divina  bondai).  Nadie  víúáU&^iasiMÉÍÍÍirio  alzar 
la  cabem  sobre  las  ondas  é  itapaOBriasaOotio;  perú 
una  luz  sobrenatural  rasf^lM  Bllbaa,  f  a*  BMdlO  de 
refulgente  gloria  dej«»s«  ver  «na-^niáf  inlaitíal  tm 
un  tubo  en  brazos,  aplacando  las  einbva venidas  ehitf 
■  Niii  benÍRUa  soiiiisa.  I.os  marineros  se  nrrojan  a  bis 
pié6  du  Cimodoceti  y  ( ontiMna  a  ieiuicnstt^;  ipriiMei« 
reconHMaaa  «rué  el  Eterno  puaandüi  á  iw-virtUMa  dft 
una  persepui'üa  vírgenl 

El  bajel  se  acerca  pausadamente  á  ta  costa ,  dood« 
se  elevaba  unaa!>andonadaoa|liU:i  cristiano.  Los  ma- 
rineros arrojiiu  al  mar  algunas  sacáis  llenos  de  pie-r 
dras  aladaa  inii  cable  de  Tiro  y  el  áncora  sagi''*'^» 
iiliinui  recurso  de  los  Hiiúfcagos;  ybabieqdo  ya  k)gra> 
do  ase^'urar  la  (.'alera,  twlos  se  aaresiiran  ¿  abandu* 
llal  la.  Semejante  ii  mía  reina  loilca.ia  ui'  la  luí  ha  lie 
caulivos  qoe  acaba  delibrar  kvUh  eiiclavitud ,  Ci  - 
inoducea  «Mvembafca  «a  boBÍwan  de  los  regocijado^ 
marineros,  y  eampto  en  el  actn  su  vote.  niriRese  á  la 
miñosa  capilla,  siguiéndola  los  marineros  de  dos  eA 
dos,  medio  desnudos  y  cubiertos  con  la  espum;i  de  las 
ya  domadas  ondas.  Oifa  fuetíc  «.dirá  de  la  casUfiUdad, 
ora  celestial  designio,  veíase  en  ¡tquel  de^iTtoaail^ 
una  imápen  medio  rola  de  María,  de  la  que  la  esposa 
de  Eudoro  üuspen<li<^  su  velo  ein|Mpadu  en  las  agUiLS 
ilel  mar.  Cimoilocea  loniab  i  josesio»  del  teatro  bri- 
llante rfs«rv.xdo  4  «u  gloria «  y  eulrtiba  m  triunfo  en 
el  snalo  da  Italia. 
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ruNAaio.  Ciawdena,  deteaitia  flor  lehMtAHles  de  Keroelcs, 
etUevadi  i  iteaa.  laiaiUBtiuB  pepotar.  OiMdoen,  diva 
4el  |ied«r  ét  HifraelaR.  e«  enrareslada  mmepiiitiani.  Is^ 
gnnm  iei  prncúaiul,  quien  recibe  Man  dalnaialaaBa  i 
Áhijaadria.  CarUdeEndon  áCánodocaa. 


La  aurora  babia  de  uuevo  traido  á  }ft&  mortalea  Iga 
fatigas  y  los  dolores,  y  por  todra  partea  enprendbn 

de  nuevosus  penosos  trabajos:  el  Inbrailor  segiiia  !ei»- 
laiiieiile  el  arado,  repando  con  su  sudor  el  surco  tra- 
zado por  el  tardo  buev:  la  fragua  resonaba  i  los  ru- 
df)S  ¿olpes  del  martillo  que  caía  cou  acompasado 
movimiento  sotvre  el  encendido  liierro,  y  confuso  v^- 
mor  se  elevaba  en  las  ciudades.  El  cielo  estaba  sere- 
no, y  apacible  el  Oriente.  Nu  precedió  á  Cimodocca 
una  galera  engalanada  de  cintas,  ni  un  carro  tirada 

Kir  cuatro  caballos  blancos  ía  esperaba  en  lá  playa; 
K  bonavH  fHf  la  f  talla  fe  preparaba  eran  los  que 
dustlnabaAIOBcrisiianos;  la  persecución  y  la  muerte. 

Los  decretos  del  cielo  habían  conducido  á  la  liija 
de  Homero  nobyos  de  Tárenlo,  al  p!é  de  un  avanza- 
do promontorio  que  ocultaba  i  los  ojead/^losQaúfra* 
gos  b  patria  do  ArchiliSt  ^.jf^oto  subi$  i  uaoa.ale- 
vados  peñasens  y  gritdcQnvoaaefim:  ,  ,  ^ 
aillalia,  ¡Itulia!» 

Al  oír  este  nombre,  Clmodocea^  .esperimentd  Uta  ^ 
vo  estremecmiiento;  su  seno  se  tevantó  comduna  00 
entumecida  por  ehi^-nto,  viéndose  Doroteo  precisado 

lí  sostenerla  en  sus  iirazos :  ¡tan  intenso  fue  su  p\tr 
coral  pi.sar  la  misin.-v  tierra  ^ue  SU  espose !.  Dios  que 
la  alejaba  de  su  padre,  4  ^'en  Cf«i|aan.«iÍlles<Dh, 
le  permitía  volar  á  Roma. 
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Al  nronunciar  Clmodocea  estas  palabras,  vWíwdo- 
Uarel  vecino  promontoiioáaii  b>|el  reniolcadoj^ 
vna  barra  carada  (to  fioMados!  ctt  BMVd  Im  imraw* 

TOS  dfjan  df  remar,  y  (•ftrt«iid<>  Ií»s  so|<íi<1o5»  cI  cahh- 
quf  servia  para  remolcare!  bawl,eí5lPso  tlotiene,  ru- 
»(  ri.'esc  lentamente  y  ni  fin  desípnro"-»'  en  lasolns. 
£ra  una  de  las J^ns  llena»  de  pobres  y  det^rt- 

Htariai  costar.  A'fjiinns  i\p  nqiipftn-í  vícli!rw<; ,  libres 
desns  ütadorns  ¡vor  lasóla'?,  nail;il>;in  liái  ia  i;t  biin'a 
d*»  los  Soldados ,  que  Ies  rerhajwron  ron  sus  picns,  y 
unieadoelsarraMaeá  la  lerockiari ,  les  ennanm  i 
•!  |idhclo  ^  N^fUnno.  Anta  cafiMltcuto  tan 

horrni 


.,ln  Tnnrfnems  di-  la  eal»-™  de  (-Imoiiocea 
bujen  deafxmiridos  5»  lo  larf<o  de  las  sirtt's;  peroOorn- 
iMy  so  cflmiMiñera  no  puedan  venrer  en  so  conizon 
li  Mriiad ,  indeleble  aaU  M  niialláno :  KtaiaD  á  kw 
daapaefades  qnc  Niohao  aw^oMi  1»  mmrtB ,  ín  alar- 
pan  las  manos  y  ronsipuon  salvarlos.  Al  piintn,  Ins 
ministros  de  Galerio  ilegani  la  orilla ,  y  rodeando  á 
fisiem  y  i  la  de  DeModM»,  d  <Mittirieii  tes  pre- 
guiU  osn  aMcmzadora: 

tQwMnw  s«is  tos  no  teméis  arranear  á  la 
muerte  los  enemigos  del  «'mpcraHor^D 

— Soy  Doroteo,  respondió  el  cristiano,  cuya  iiidi^'- 
■Kíon  ño  padt»  ser  dominada  por  la  prudencia,  y  He- 
■olfM  deberes impiieslos  al lioaibre.  ¡Ah!  ¡es  precise 
«foe  Tarevto  baya  coosetfado  faritados  á  sos  dioses, 
para  linlicr  perdidlKhitaliaMMtOlta  IMOiOQ  de  p<»> 
dad  y  justicia! 

Al  nombre  da  Okinteo,  conocido  en  tod»  «I  inpe- 
rio,  el  cnnturion  no  se  atreTió  á  poner  la  mano  sonre 
un  hombre  de  tan  elevada  clai«e:  peropreMDiémiAii 
er:i  la  mujer  que  por  su  imprudcnlf  píeodse  nbia 
hMiM culpable ,  violando  los  edictos. 

«[Sis  dud.i  es  rríatianal  exclamó,  al  observar  su 
l)nm:<nidad  y  ruodestia.  ¿A  dónde  vals?  ¿dedónde  ve- 
uÍ8?/.'  ómolialie¡s  llí-eado  aquí? /.Sabéis  (}ueno  se  pue- 
de »'ri(r;:r  »mi  llaüa  .sin  rinlrn  (■s[)rf'sa  de  Hierocles?» 

Doroteo  r«>tirió  .su  unuíra^K»,  procurando  oeultar 
flt  nofnbftt  de  su  conipaíiera;  pero  receloan «i««Bl«- 
rion,  fe  trasladó  ú  la  emita  !-(-«cion  naúfra^. 

Cánido  amenazada  por  lo»  marineros ,  Cimoilocea 
•0 haMiTÍsto  r^rrana  á  h  muerte ,  escribit)  á  su  pa- 
dre y  á  su  esposo  dos  carms  d«  des|i«dida ,  llenas  de 
dolor  y  pasión.  Esta»  eerUe  qm  ntbiw  ouedadeá 
bordo,  desridtrit'roB  su  nombre  á  los  soldónos ,  y  una 
cruz  bailada  .sobre  su  cana  denunció  su  religión:  usí 
Filomela  i-a  entr<-^u  por  lo.s  amorosos  rentos  que  la 
descubren  al  cazador;  asi  se  reconoce  á  las  espoMS 
de  loe  reyes  por  su  cetro. 

Esto  viennn,  el  cenlurion  dijo  á  Doroteo: 
«Debo  nianteiierto  bajo  mi  vi^ilancia  cou  esta  nit'- 
aeniana,  pues  las  órdinH^Ñ  contra  loscristiaiiosse  eje- 
cuten ca9  tedo citior ,  y  .si  os  dejase  tU libertad,  mi 
propia  Tina  oonvria  peligro.  Voy  áliaoerMrUnio 
roensajnro,  y  el  niíui&tro  del  uei|ieii¿w'  mfi»mir& 
de  vur-stra  .>uerte.i> 

Hierocles  ejerciitá  la  sazón  enelmundoiOlDUo  nn 
poder  ¡iimiiado.  pero  eetabe  sentido  en  fina  ÍDfuíe- 
tades,  porque  PublMT,  prefecto  de  Roña  enmeaba  á 
suplantarle  .  n  d  favor  de  Calerio.  El  rival  de  Hiero- 
cles d^roKcetLiba  á  este  cu  ludo.s  sus  pruycctus: 
ai  cmsadode  e.sperar  el  regreso  de  Cimodi^ea,  el  per- 
aenrider  onevia  entregar  i  findore  i  io»  (orroentoe, 
PaoUo  hawilM  alijan  medio  de  retrasar  el  saprifieie; 
si  fie!  Ilicrorlt?):  j  suspnnieros  planos  aplazabe-el  Jui- 
cio del  bijo  ili-  í.r<stencs,  Pultiio  decia  al  cmperudor: 
e^Per  qui-  el  minislnille  tu  eternidad  no  entrega  á 
lÉcaaiiUaei  pelio-tMo  caudillo  délos  rebeldes?» 

El  elleneiodel  Oriente  respecto  nela  niia  de  Home- 
ro, abrinalia  también  el  cuIpaM»'  ¡uiior  dtd  pcrsi'^ui- 
doraOueog  su  impaciencia  linbia  colocado  centinelas 
«Bl^m  ntif^ertos  de  Italia  y  Sicilia,  al  paso  que 
 la  Jtoiakan  di»,  y  noae  noticia» 


de  la  costa.  En  íriedio  de  estas  perplejidades  recibió 
al  mensajero  de  Tárenlo ,  y  alolr  el  nombre  de  Cino- 
doeee  prortfmpid  en  nn  grito  de  alef^fa,  abandonan- 
do aa  lecho  :  nsf  pintA  oí  cantor  de  Ilion  al  monarca 
delTáKaro  cuando  sa  lanza  de  su  trono.  Trémiilos  iol 
labios  y  eatinvladea  loa  ojoa  fitr  el  amor  y  la  alegtla, 

PX'damó: 

ú¡  lYaed  « tnf  presencia  i  nf  eadava  mesenlmal 

¡Mi  felicidad  nic  l.i  dcvuahrelit 

Y  mandó  que  el  oiícial  del  palacio  de  DidcleciUlO 
fue>  e  puesto  en  libertad. 

Doroteo  tenia  en  Roma  nbmerosda  partidarios  y 
poteetofei  cHoMm  aali  w»tr»»  Hw  pninnos ,  por(|ue 
Jamás  SI'  li;ibia  servid^  ilc  su  foríniía  y  poder  sino 
para  evitar  las  violencias  y  servir  de  escudo  á  la  ino- 
cencia; así  rwogin  en  aquel  momento  el  fruto  de  sas 
Tirtudesj  y  la  ofi^ion  pública teserríadeescudooon» 
tni  tro  imnfhiro  protervo.  Bt  énteoentrode  este  pode- 
roso cristiano  y  de  CimodociM  sc  prt^entó  como  nn 
efecto  de  la  rasiialiilnd  tí  Hiprocli-; ,  que  no  qniiso 
atraerse  nuevos  cnemiiíos  cnninlo  Icnfn  qiieronibatlí 
el  [kuWt  lie  Mrihlio.  El  apóstata  ailvertia  interiormen- 
te que  el  odiít  páhKcoaniflf.'altn  su  cabeüB;  y  temiendo 
siiii'cv.ir  al  pueblo  en  favor  de  un  niici;ino  -sacerdote 
de  los  dioses,  liabia  (lejado  á  Demodoco  vagar  en  la 
oseoridaden  medio  deflwna.  tMe«  empataba  á  cegar 
al  perverso ,  que  en  hifrar  de  eríicamirtarse  dlrecta- 
meote  al  propuesto  fin,  se  embrollaba  en  sos  httma- 
nns  previsiones,  y  ¡i  fuerza  (¡('¡inliii.  >  ;i<iiir¡:i  y  cál- 
culo, venia  á  eaef  en  los  mismos  lazo5  ijnc  procuraba 
evitar.  Hicmclee^aPSOllam  potlcro-o  h  Utu  njos  de  la 
mticbedunbra,  pero  el  ojo  avizor  des<  u liria  en  él 
inequívocas  señales  de  decadencia  y  roinn:  asi  sede- 
va  una  riii  in.!  (  uvii  ropji  loca  al  cípIo  y  fuyas  raíces 
bajan  á  los  iiiliernos;  arrostra  al  parecer  lOB  invier- 
nas, los  vientos  y  él  raye;  d  fiaiepe,  aantado  áan  pié 
admira  las  robustas  mm^s  que  nnn  vistoptlsarname- 
rosas  ^nernciones,  mientras  el  fwi?tor  que  contcm- 
pb  al  rey  ilc  linsijtics  ilrsdf  [.\  cr^'ai<ra  colina  ,  ve 
estcnderác  »obre  la  mentida  lozanía  de  au  ramaje  una 
corona  seca. 

Kn  una  colina  que  dominaba  «d  anKtealrr.  de  Ves- 
pasiano,  Tilo  liabia  construido  un  palacio  con  los  es- 
combros de  la  cnsntionula  de  Nerón.  Alli  se  liallaban 
reunidas  todas  las  obras  maestras  de  la  Grecia.  Gsp»- 
eioaes  peristilos,  salas  incraatodaaen  hiánnalea  de 
Oriente  y  pavimentadas  de  precioso*  mosóiros,  des- 
plegaban á  laadniiraiia  vístalos  milai-TOS  de  la  escol- 
tura  antifíua  :  el  ifercurio  de  Cenodorn  ,  an  etintado 
á  la  ciudad  de  Arverno  en  las  Gallas,  llamaba  la  aten- 
ción per  sus  coloaeleadiflAeMiones,  «fae  en  nada  per- 
judicaban á  In  lifjerezade      forma* ;  h  Torrrdorade 
/Janta  de  l.isipo  parecía  viicilar  riendo,  bajo  el  poder 
lie  Haco;  la  W  nuH  de  bronce  de  Praxileles  dis])utaba 
«llllteinio  déla  bermoaura é ta  Ven«a  de  máitnalde 
cafa  «rtfMo  divina;  so  lAilrevM»  Horma  r  sb  fHieé 
en  la  alepria.  mostraliaii  la  nexibiliílad  desti  arte, des- 
cubriéndose li  [taston  <1«'|  escultor  en  tas  laceiones de 
la  corle.sana,  que  parecía  prometer  al  p>nío  la  recom- 
pensa delumor.Adniribaaeal  ladedeFriné  lai4e«a 
stn  Urigua ,  aiKdKde  ieiemoso  de  nqueHa  otra  oar- 
les.ina  que  prefirif')  espirar  en  Ins  fonneiitns  á  delatar, 
á  Marniodio  y  a  AristóKÍlon.  La  estatua  del  Utaeo, 
que  lo  hacia  um^er,  la  «bs  ifarireii  Ivmmo  y  d>iVesla 
aanlodai^iiMBorUiliulMUi  m  a^elloB  rapiña  ellelan- 
to  de  Baoopaa*  Gatería  behia  aRre^cadtoátodaneilea 
niotiumentos  de  ¡n<-ali'iil;ilile  v;diir,eÍTerodninMe 
que  l'erilo  íuvenlú  para  Fuluris. 

I¿|  nuovu  emperoanr  iiabitabaeste  fastuoso  palacio, 
'y  au  digno  mjiMatro  IttiweeieaoouMbniinodeloepát- 
ticos  de  Ta  aoborbia  perada  4al  aenar  del  mnndo,  ea- 
.  o  liendo  en  awpilwwMiia  ana hahiimiinaa > ha  de 

G^ilerio. 

En  las  paredea  esmeradaiqenla  brañidas,  vajanae 
fe|c«aaBUdoa.enc«|itadoiea|fkiinw^  1 
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101  MMmTKTA  DE  r. 

Sioei  y  frescas  cascadas ,  al  paso  que  cundros  de  . 
08  roas  eminentes  maestros  deconiban  ¡os  hañoji  que 
respirahaii  delicias  y  l<is  vnlupiuosos  (:altiiiclrs";  aqui 
se  aduúiaba  b  Juno  Lactnia:  para  servir  de  modelo 
iestaobn  aiaestra,  los  agrieentínos  presentaran  en 
olro  tiempo  sus  hijas  dosuuoJis  ;'i  Zt-uxis;  aití  se  os- 
tentaba la  Venus  de  Apeles,  saliendo  de  las  olas,  dim- 
ita de  reinar  sobre  Im  diotes  6  de  mt  «imda  de  Ale- 
jandro. 

Vefueaflf  morir  de  amoral  SMhtt  de  ProUigeiies: 

el  monidnr  dp  los  husqiies  espiraba  sol.n.'  d  iiius«o  á 
la eaU^da de  una gruU cubierta  de  yedra;  su  uüiitu 
sin  fuerza  dejaba  caer  la  flauta ,  roto  su  tirso  y  en  el 
suelo  su  taxa;  siendo  tsD  iogeoioM  el  artificio  del 

Sintor,  que  había  iihHo  reunir  lo  que  el  amor  tiene 
e  mas  material  en  el  bruto  jf  de  mas  oeK  i  I  i  ii  el 
hombre.  ¡Maldición  al  que  hizo  salir  las  iiv.Uds  artes 
de  los  templos  de  la  Divinidad ,  para  embellecer  con 
ellas  la  mansión  de  loe  mortales I  Así,  las  sublimes 
obras  del  silencio,  de  ta  meditadeo  y  el  génio,  se 
convirtieron  <  n  iiii  ' 'fomentos  y  testigos  de  los 
mayores  crímenesódc  las  mas  vergonzosas  pasiones. 

BientdeseaperaJba  la  la  hija  de  Honit  ro  en  la  mns 
hermosa  sala  ae  su  palacio.  En  un  ángulo  do  estn  sula 
velase  al  Apolo  vencedor  de  la  serpipiih>  enemiga  de 
Lalona  ,  y  i n  i  l  icigulo  opuesto  ilescoildbii  el  grupo 
de  LacootUe  y  sus  hijos ,  como  si  el  sabio  en  meuio 
de  sus  deleites  no  hubiera  podido  prescindir  de  la 
iniágen  la  humanidad  afligida.  La  púrpura,  e!  oro 
y  elcrisLil  resplaiidocian  por  ilond<>  quiera,  y  oíase 
inoesanh'mente  el  lilando  rumor  de.  las  aguas  y  de 
una  música  lejana;  las  mas  estrañas  flores  del  Asia 
embalaamabaD  el  ambiente  y  aromas  e^isitos  ar- 
dian  en  pebeteros  de  alabastro. 

Los  suU^lile&de  Hierucle^i  le  traen  ai  ün  la  presa  que 
ha  tanto  tiemp  persigue  :  Cimodocea  ea  conducida 
á  laa  plantas  4al  perseguidor  por  oscuros  pasadizos  y 
fiiertat  teeretas  que  ae  cierran  suspicazmente  ¿  su 
espalda:  lo*-  -^-  i  vo.s  se  retiran,  y  la  hija  de  Demo- 
doco  queda  .  i  un  monstruo  que  no  teme  á  los 
dieses  ni  á  los  hombres. 

La  dearenturada  ocultaba  su  dolor  bajo  los  plie- 
^ea  de  un  ? elo ,  y  se  oia  el  rumor  de  su  llanto ,  á  la 
manera  que  en  los  bosques  se  escucha  el  murmullo 
de  oculto  manantial:  ^tadosu  seno  por  el  temor, 
elevaba  ra  blanca  tuntoi ,  t  su  presencia  llenaba  la 
sala  de  esa  luz  semejante  ñ  U  vfif^n  '-Inridid  que  des- 
piden los  ángeles  y  los  espí¡ ilus  bienaventurados. 

Hierocles  permanece  turbado  algunos  momentos 
ante  la  autoridad  de  la  inocencia ,  la  debilidad  y  el 
infortunio ;  y  ávidas  sos  Mirada  se  gozan  en  la  adntthK 
cionde  tantos  atractivos;  el  perverso  contempla  con 
espantoso  ardor  .i  la  mujer  que  nunca  liahia  visto  tan 
Oerca ;  á  la  mujer  cuya  mano  6  velo  nunca  Iwbia  toca- 
do; cuya  voznunca  habia  oido  sino  en  los  oorosdilas 
doncellas,  y  que,  no  obstante,  habia  dispuesto  délos 
días,  délas  noches, delospen^ntui  rtiosíie  Io8  sueños 
y  crímenes  del  apósUita.  Pero  á  poco ,  la  pasión  de  es- 
te hombre,  presa  del  infierno,  domina  el  priner  mo- 
mento de  duda  y  turbación;  y  mintiendo  primero 
«¡na  moderación  que  el  amor,  los  selos ,  la  Tencanza 
y  e!  orpriHo  no  podían  permitir  á  m  coraiOn,mrÍge 
esta»;  insiitio&as  palat>ras  á  Cimodocea  : 

— ¡Cimodocea!  ¿por  qué  ese  temor  y  esas  lágrimas? 
ya  aabes  que  te  amo;  sumiso  á  tu  voluntad ,  me  ve- 
ids  obedecerte  como  un  esclavo ,  si  accedes  á  escu- 
dnnne. 

Y  el  insolente  favorito  de  la  fortuna  levanta  el  velo 
do  Qmodocea ,  cuyas  gracias  le  deslumbran.  Ia  vir- 
gen se  ruboriza ,  y  ocultando  en  su  seno  el  rostro  ba- 
ñado en  amar|gas  lágrimas ,  responde  : 

— Nada  quiero  de  tí;  solo  te  pido  me  restituyas  á 
mi  padre ,  pues  los  bosques  del  Pamiso  son  mas  gra- 
tos á  mi  oorazou  que  todos  tus  palacios. 

^ll^aao  biani  npuio  Hiancisi,  lonititairéá  ta 
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padre  y  colmaré  á  ese  anciano  de  filaría  y  riquexas; 

Scro  na  olvides  que  una  resistencia  múUI  podría  per* 
er  para  siempre  ni  autor  de  tu.s  'li  i  . 
—¿Me  devolverá*  taiubieu  á  mi  esposo?  pre^uutó 
Cimodocea ,  alzando  laa  suplicantes  maiM». 

A  este  nombre,  Hierocles  palideod^y  COniMlro* 
primidú  encono ,  repuso  : 

—  ¡Cómo!  ¿te  devolvería  á  ese  pérfido  que  se  ha 
apodendo  de  tu  coiaioo  por  medio  de  CiUes  y  eocau' 
tamienlosT  i  Oye !  Endoro  w  i  perder  la  «ido  en  los 
torm'  ntos ;  j  pues  bien !  ¡  juzga  ahora  el  amor  que  rat 
iiispirus!  libertaré  de  la  muerte  a  ese  odiado  rival! 

Alucinada  Cimodocea,  exhala  uo  grito  de  ^'ozo,  y 
oayendoá  loa piéa  de  HierocleOf  abrasa  SUS  rodillas. 

—I  Ilustre  aeior  I  eMtana ,  tú  fartttas  al  Innlodft  lat 
sabios.  Mi  padre  Demodoco  ni  '  licbo  muchas  ve- 
ces que  la  íiloBofia  eleva  á  los  mortales  sobre  los  que 
vo  llamaba  dioses.  ¡Proteje,  pues,  oh  señor  de  los 
borabrea,  proteje  la  inocencñ  y  reuM  i  dos  eaposoa 
viotinMS  de  injusta  persecución! 

—  ¡Ninfa  divina,  grilíj  Hi  r  l  s enajenado  rio  nnior, 
alr.a  del  suelo!  ¿No  adviertes  que  tu» encantos  des- 
truyen el  electo  de  tus  ruegos?  ¿Quién  podría  cederte 
á  un  rival?  La  sabiduría,  jóven  demasiado  amable, 
consiste  en  seguir  las  inclinaciones  del  cnracon ;  no 
des  feáuoa  religión  salvaie  que  intenta  av  líl  -r  tus 
sentidos.  Las  preceptos  de  pureza,  modestia  e  ino- 
cencia, ¿liles aonain  duda á  la  multitud;  pero  el  sabia 
disfruta  en  secreto  de  los  bienes  de  la  iiaturaleta. 
I.os  dioses  no  cxislt  n,  ó  no  loman  parte  alguna  en 
los  acontecimientos  de  la  tierra.  Ven,  pue,s.  ¡olí  vi'r- 
ueo  candorosa  1  vea  y  abandonémonoa  sin  remordi- 
miettto  á  bs  ddiciaa  del  amor  y  iioalavores  debí  for- 
tuna. 

Esto  diciendo,  abraza  á  Citnodorea  como  la  ser- 
piente que  se  enrosca  en  ttirno  de  una  tierna  pal- 
mera ó  de  un  altar  consagrado  al  Pudor.  La  bija  de 
Demodoco  ae  desprende  con  indignación  de  loa  im- 
puros abrazos  del  monstruo ,  y  exclama : 

— ]Cómo!  ¿es  ese  el  lengunje  de  la  sabiduría?  { Ene- 
migo del  cielo ,  te  atreves  á  hablar  de  la  virtodl  ¿llo 
me  lias  prometido  salvar  á  Eudoro? 

— ¡  Me  has  comprendido  mal!  replicd  Rieroeles  con 
el  cora7(>n  i!-' -lmi  ; : -In  por  los  zelos  v  la  cf'ilera.  Me 
hablas  dejna.siado  de  eüe  hombre,  más  abominable  á 
mis  ojos  que  el  ínSarao  con  que  me  conminan  los 
cristianos ;  el  amor  que  le  profesas  es  la  sentencia 
irrevocable  de  su  muerte.  Por  última  vez  sabe  á  qué 
precio  eoneaderé  la  Tídaá  Bodoro :  i  morirá  aino  eres 
mtal 

Y  la  reprobación  se  mostró  en  toda  su  plenitud  en 

el  demuifado  semblante  de  Hierocles, 

Una  satánica  sonrisa  contrae  sus  labios  y  sus  ojos 
destilan  gotas  de  sangre.  La  cristiana,  prV~  finsta 
entonces  del  terror,  se  siente  de  repente  rcauimada 
por  el  j^olpe  destinado  á  abatirla.  Solo  es  temible  el 
principio  de  la  adversidad;  pues  al  llegar  el  infortunio 
a  su  colmo,  el  alma  encuentra,  a  lejíindose  de  la  tier- 
ra, rejones  tranquilas  y  serenas  ;  á  la  numera  que 
cuando  se  sube  á  lo  largo  de  ua  desatado  torrente, 
el  estrépito  do  bia  oiat  impira  hondo  patw  en  inedio 
del  valle;  pero  i  medida  que  se  penetra  en  la  mon- 
taña, las  tumultuosas  aguas,  diániinu ven,  el  teme- 
roso estruendo  se  debilita,  v  el  curso  del  viajero  va  á 
terminar  en  laa  regiones  áeí  silencio,  felices  vecinas 
del  délo. 

Cimodocea,  laonndo  i  Hioroelea  USO  mirada  de 

desprecio ,  le  dijo: 

— ¡  Te  comprendo ,  iñiserable  f  ahora  veo  por  qué  mi 
esposo  no  ha  recibido  aun  su  anhelada  corona;  sabe, 
empero .  que  no  compraré  á  precio  de  raí  deshonra 
la  vida  (íel  guerrero  i  ipiirMi  amo  mas  que  á  la  luz  dn 
los  cielos.  No  bay  suplicio  que  Eudoro  no  prefiera 
ai  de  verme  tuya ;  á  pesar  de  sn  actual  debilidad .  mi 
«poto  ao  boilt  do  tu  poder ,  porque  no  puedes  darla 
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sino  la  palma  gloriosa ,  quHcniiúl  i>s|it'ro  rdiiip.irtir. 

— { No !  pritó  frenélici)  Hk'rfK-l»'!* ;  iiu  pvn\ere  el  fru- 
to de  laníos  sufrimientos ,  de  tantas  humillHcioites  y 
|ibo«s;  obtendré  por  la  fuerza  In  fjup  do  grndn  im 
nieKas,  y  tenis  perecer  al  traidor  á  <juÍ(Mi  ik»  rjuicri  s 
nhar. 

Dice;  y  persigue  por  la  aochurosa  sala  i  Cimotlo- 
en ,  que  predpit;ind(tt«á  fos  jiíéx  del  Laeoonl»^  an«- 
naza  ni  dnsatcnlndri  porse^nlor  lürf'Tt  !  :lf  Kf>  ,><; 
t rellana  l.i  cnlioz.i  rimtni  •■!  iiiciic  iiinniiol ;  ai»ra*a 
(  On  vipor  l;i  cstilun,  v  p.irrro  nn  terrer  fiijo  que 
espira  de  dolor  á  los  piés  de  un  padrf  sin  v<>nlar». 

— {Padre  inio!eKCI.-tma,  ipa^fre  inin! ¿nn  acndirÜs 
eo  mi  auxilio?  ¡  Virgen  Mola  ?  ¡npí.íil.iic  >\o  mí ! 

No  bien  pronunciad.'!  esta  fervorosa  invocacioti ,  d 
paiario  resuena  á  los  clamorM  dp  mil  roMui  hiinul- 
uuria«,  j  sos  puertos  de  bronce  se^lttremec6iiá  los 
redoblwm  flolpes. 

Aüomljrado  Hierorics ,  d<^sistc  d«*  su  criminal  ten- 
tativa; Dios,  ípie  It>  inspira  un  sídiilo  pavor,  hiela 
•I  corazón  y  fija  ios  pasos  dr>l  inalvado. 

—  ¡  Es  la  Vírpen  santa  ?  grita  alcnla<Li  Cimo'iocsai 
¡sí,  ya  llega?  ¡Inicuo!  ¡vas  á  ser confundidd!» 

El  tnii  ]U  i  rece;  Hiernrlp^  ¡ilirf  la  pucrúi  ¡le  un:i 
galería  qur  domínalia  los  patio»  ii*'l  palacio,  y  ve  á 
WM  maltitud  inmensa  en  derredor  de  un' tnciaiio  que 
agitaba  en  alto  el  ramo  de  suplíc.intr  y  osleniaha  el 
manto  y  las  cintas  de  nu  sacerdoti»  de  los  diost's.  Por 
lodas  partes  polil.iiüin  »■!  ain-  rstns' gritos  : 

— ¡  Scále  devuelta  su  iiija  I  ¡sea  enlrepatiool  iraidnr 
al  que  suplica  al  pueblo  romano! 

Estas  confusas  palabras  Ifcfmn  f\  ritnntlorcri ,  qn<« 
se  lanza  veloz  á  la  galería,  y  reconoce  a  su  |iinii«'... 
¡Dtnnodoro  i  n  Huma!.... 

Cimu<l4)cea  se  asoma ,  eslíemte  sus  bracos  y  se  in- 
clina hacia  I)emodoeo.  Un  pito  general  renUe  r 

a¡  Hela  a!li !  ¡  os  una  sacerdotisa  de  las  Musas!  ¡ es 
lu  bija  de  este  anciano  sacenlotc  de  los  d¡«s»'s !» 

Demodoco  reconoce  á  su  bija  ,  la  llama  por  su  iioiii- 
iire,  ikrrama  torrentes  de  lásrima.'i ,  ras(pi  sos  ves- 
tidoras  y  alarga  al  pueblo  ambis  manos  ra  suplíeante 
ademan.  Hierncl*^??  fuera  de  si  il.iriiaásus  esclavos 
c  inlcnu  :>uslraer  á  Cimoiloci^a,  p>>ro  la  exas¡>erada 
mochedombre  le  grita : 

«j  Ay  de  li,  ilieroclcs!  ;con  nuestra  prnpin  mano 
te  despedaxaremos  si  ínflenos mas  leve  nltnije  A  esa 
▼frgen  de  las  Musas 

Algunos  soldados  contumiidos  i-un  d  pudiio 
envainan  SUS  aceros  y  a)urn;)/^n  .ti  persc;!uidiir.  Oi- 
OMMIocm  se  ase  li  las  columnas  do  la  galcrí.-i,  y  la 
Biena  de  Itvs  ángeles  la  lila  .i  ellas  por  medio  d(>  invi- 
sibles nudos  ■  nada  pueifi-  ari  aticirla  de  allí. 

.Asustado  Galerio  por  el  tumulto  que  on  palacio 
uia,  se  asoma  á  un  h.iloon  frontero,  rodeadiMlc  stt 
córtc  y  sus  guardias.  KI  pueblo  insiste  y  clama : 

«¡t^ísarí  ¡justicia,  jusliria!» 

!"1  «imperador  im|H>ne  silencio  ron  un  ademan;  y 
el  pueblo  romano  ,  con  el  buen  sentido  que  le  carac- 
teriza ,  calla  y  escucha. 

El  prefecto  de  Roma ,  que  favorecia  clandestina- 
mente aquella  escena ,  con  el  designio  de  perder  á 
Hierocles,  m  halhbt  al  laitode  GanriOyé  fnlerropa 
al  pueblo : 

«¿Qué  pides  i  la  justicia  de  Augusto? 

— ?  .^ncianr»,  rf^ponde '  replicó  la  multitud.  ' 

Demodoco  tom/»  la  palnfir?» : 

— ¡  Hijo  de  Jópiier  v  dp  M'Tciiles,  divino  emperador, 
ten  piecbd  de  un  padre  que  reclama  á  su  hija ,  encer- 
né»  par  IBorOelesen  tu  flalado!  iMIa  allí,  en  deüdr- 
den  el  cabello ,  .isida  ¡I  ese  p*irfiro ,  rrrrn  Ac  sn  <:ut\- 
lego  raptor,  que  no  respeta  á  una  s;M-iTil<ifis,i  de  i.is 
Musas;  yo  soy  también  sacerdote  de  lo>;  ííosm;  ¡pro- 
teMipoés,  la  inocencia,  la  ancianidad  y  los  altares! 

Imrodes  re^Mode'desde  Id  dNo  del  pdrtico : 

~4¡Mu»  AUgostOi  jtk  piÉblo  roibuio,  le  inteoUt 


sorprcndcro.s :  usta  ;.'rí>  es  una  esclava  crisUana 
quesc  pretende  arrebatarme  injustamenle. 

—  ¡No  es  crislianal  mi  bija  no  es  esclava,  pues 
yo  soy  ciudadano  romano.  ¡Puablol  no  escucnes  i 
nuestro  enemigo, 

—  ;.Tii  bija  es  cristiana?  gritó  el  pueblo  con,  roa 
ummime. 

— ¡  No !  respondió  Dcmodeoo ,  essacadotiaa  de  ha 
Mn^as :  es  cierto  qve 'para  casarse  con  un  cristiano 

intentaba... 

—¿Es  ciistian  i?  rolríó  i  pveguttlar  el  pueblo 
{Hable ella  misma! 
Entonces  Cimodooea ,  levantando  al  ciclo  sus  ojos, 

respondí»^ : 
— Soy  cristiana. 

— ¡  No ,  no  lo  eresl  replicó  Ccmcdococonainaigoe 

sollozos. 

¿Tendrías  ta  barbarie  de  querer  aepararte  para 


siempre  de  tu  padre?  iAut,'Usfo,  pueblo  romano!  mi 
'i      '     "    larcaífa  <  on  el  s4;llo  " 
ligion. 


hija  no  ha  sido  marcai 


de  la  nueva  re-» 


En  aquel  momento ,  la  hija  de  Homero  descubrió á 
Doroteo  en  medio  de  ta  multitud. 

— ¡Padre  íiiioMijn  In  díuicelln  ano;i;ii!a  en  lágrimas, 
veo  a  tu  ladoii  Doroleo,  quien  sin  duda  te  ha  traido 
para  salvarme ;  /d  .sabe  que  soy  cristiana  y  que  be 
sido  marcada  con  el  sello  de  mi  religión ,  pues  ha  si- 
do testigo  tie  mi  felicidad.  No  puedo  negar  mi  fe: 
quiero  ser  la  esposa  .le  Kuilorn  I 
El  puebin ,  dirigiéndose  &  Doroteo,  le  premunía  ; 
— ¿Es  cristiana? 

l>qrote(t  Iwjó  i.i  e,)I)i'za  y  no  respondió. 
« ¡  Ya  lo  veis  I  ^-i ito  Hierocles ,  es  cristiana.  Itecla- 
niO,  pues,  A  mi  eK(  lava. 

El  pueblo  estupefacto  vacilaba  onire  su  furor  con- 
tra Iw  cristianos  y  su  compasión  bácia  Qmoducea; 
|)ero  satisfaciendo  al  par  su  justicia  y  sus  pasiones, 

dijo  : 

«Si  r.inwdocea  os  cristiana ,  sea  entregada  a!  pre- 
fecto de  Homa  y  sufra  la  suerto  de  ios  cristianos; 
pero  no  permanezca  al  lado  da  Hierocles,  cuya  es- 
cinvn  no  pumle  ser,  puesto  <]ue  Demodoco  es  cíuda» 

di'ino  mniano.» 

Augusin  r  (iniii  mó  esta  sentencia  inclinando  bi 
cabexa ,  y  Publio  se  apresuró  ti  ejecutarla. 

RelíRido  i  m  p.i  lacio ,  iialerio  se  sintió  agitado  por 

m'iviiiiieiilri';  i|e  vcrgíien/a  v  eóler.'i ,  porrpie  noprniin 
pcnliioai  li  liicroeles  linbe:  í^itlo  (  ansa  de  un  motín 
qtie  lialiia  osado  violar  i»  morada  imperial. 

El  prefecto  de  Hooia  se  acerca  á  Galerio  y  le> 
dice  : 

-  ¡  An^Misld!  !:i  N.'ilir  'dn  rsl<í  aplacada  ,  y  esa  rris- 
tiim,!  de  .Me.sriiia  li  i  m  Ih  reilucidaá  prisi(m.  ¡l'rínei- 
pe  !  iiü  puedo  ocuK^  r  I' In  :  tu  uiinislro  lia  coniprn- 
inelido  la  existeiieia  del  imperio;  esc  hombre  díco 
ser  enemigo  de  los  crislianos,  y  no  obstante  perdonaba 
no  bii  muclio  la  vjiln  il  ni  <  peligroso  de  l<^r  rebeldes. 
rJiiiodocea  estalla  destinada  ú  sor  esposa  de  Eudoro, 
y  es  por  cierto  urandesvontura  que  lu  [irimer  minis- 
tro $os(en;:a  ritíiculas  luchas  dezclnscon  el  jefe  do 
fus  enemiuns. 

Publio,  que  I <ivÍTii.^  H  pffecto  de  estas  palabras, 
se  apresuró  á  añacfir  -. 

—Peí* no  son  estos,  los  ñnicosdeswcicrtos  de  Hle- 
rneli r  «tj  fn  i le  dárselo  crédito,  él  esquíen  te  ha 
hí'c  hn  noMihiar  Aniftifto;  ose  griego  que  debe  todo 
a  U]>  i  nn  i.hl.  v ,  I,.      n^ví'slido  de  la  púrpura... 

Publio  so  interrumpid  al  lleg;ir  aqiii ,  como  si  re- 
smase  secretos  aun  masolbnsifos  á  la  magestad  del 
prinnpe  «¡alerio  se  aTerpfnz,\  y  el  aSttttO COrUsattO 
Lonorio  Itiihia  tocado  la  llaga  oculta. 

Puldio  no  liabia  ignorado  la  llegada  de  fíorotto  ¿ 
Homa,  ni  su  entrevista  con  í)emocfoco,  ni  las  tentati- 
vas de  este  para  conducir  la  multitud  al  pabicio;  fácil, 
pnea,  ia  hoMcra  tido  «vitar  «I  tuntultopopdkr,  poro 
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no  quiso  impedir  que  estallase  un  molín  que  iKxlia 
derribar  á  Hierorles,  y  aun  íavorecirt  |wr  inenio  de 
aj^entcs  secretos  los  proyectos  de  Demodoco ;  dispo- 
niendo a  su  placer  de  todos  losrcsorlcs  que  ponian 
en  juego  aquella  ^ran  máquina ,  sus  insidiosos  dis- 
cursos acabaron  de  alarmar  el  inseguro  espíritu  de 
Gnlerio. 

— Líbrame  de  esc  cristiano  y  de  sus  cómplices,  dijo 
el  emperador.  Veo  con  sentimiento  que  Hierocles  no 
puede  permanecer  por  mus  tiempo  á  mi  lado;  pero 
en  recompensa  de  sus  antiguos  serricios  le  nombro 
gobernador  de  t>{;iplo. 

Entonces  Pubiio,  en  el  colmo  de  su  alegría,  re- 
paso : 

— Tu  magestad  divina  descanse  de  todos  sus  cui- 


datlos  en  mi  celo.  Eu<loro  merece  mil  veces  la  muerte; 
pero  como  ¡sus  truicionesno  están  bastante  probadius, 
bastará  hacerle  juzgar  como  cristiano,  y  (.iunnloi-ea 
será  con<lenada  á  su  vez  con  la  turba  de  Iok  impi(»s. 
Microcles  va  á  recibir  las  órdenes  de  tu  Elcrniiiad. 

Así  habló  Publio  y  comunicó  sin  demora  á  Hiero- 
cles su  deslino. 

El  perverso  ministro  leyó  una  y  otra  vez  la  carta 
imperial  que  le  alejaba  de  la  córte.  Sus  pálidas  me- 
jííMs,  sus  eslrnviaifos  ojos  y  entreabiertos  labios  cs- 
presaban  harto  lielmeiitc  la  intensa  amargura  d<j| 
cortesano  criminal  que  ve  desvanecerse  en  un  ins- 
tante los  dorados  ensueños  de  toda  su  exLslencia. 

¡Dios  de  Jos  cristianos!  exclamó,  eres  tú  quien 
mo  persigue?  ¡Deseando  obtener  ¿  Cimodocea,  he 
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(lilalaHo  la  tí«I;i  ilr  Kutlon< ;  ¡jr  riiiiodiicpa  me  huyo,  y 
mi  rival  morirá  :i|  f^'nliN*  iU>  :ijciia  mano!  lie  ilcsprc- 
ci«ln  r>n  Romn  á  un  viejo  iisruro  y  sin  valia,  h<?  crci- 
(io  debía  (Irjar  en  libertad  .i  «ni  cristiano  [m>(1«t(wo, 
y  l)«'mo<l«)co  y  lk>r<it»>o  nii*.  han  f>eidido !  ¡  Oh  c'u'tin 
prcTÍKÍon  humana!  ¡Oh  rauji  y  jactanciosa  sahíduria, 
que  no  Ims  po«lidu  connervarmc  el  pcMler ,  y  que  lain- 
pnro  puedes  cfHniolarme  ile  su  [lérdida !  •> 

Tales  eran  las  conrcsimirs  f|iio  la  vehemrnci.i  dvl 
dolor  arrancaba  á  Mirrorlrs,  mientras  indif;nag  lá- 
irrimaK  sarcaban  su  rostro.  l)eplorab«  su  mal  éxito 
respecto  de  una  débil  mujer  de  escaso  criterio  y 
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menos  coraron ;  hubicni  iiuerído ,  noubsLinle,  salvar 
ii  Cimodoccn  ,  puro  «>l  villaiiu  no  sentia  uu  «i  bastan- 
te arrojo  para  Hrries;{ar  su  vida  por  ella. 

Mientras  liluboaba  entre  mil  provectos,  no  pu- 
dicndo  iirroslnr  la  tormenta  ni  acceder  á  alejarse, 
Doroteo  había  instruido  á  Kuduru  de  la  llegada  ilc 
<:im(Nli»cea  y  de  los  aconiccimientos  en  el  palacio 
ocurritios.  Los  confesores  reunidos  en  derredor  del 
hijo  do  Laslenes,  le  felioitabnn  por  liaber  cle((ido 
esposit  tan  animosa  y  lid;  grande  era  la  alearla  de 
Eudoro,  aunque  ¡  ciiMrada  por  los  nuevos  peligroii 
que  iba  á  correr  In  jóveii  cristiana. 


EL  CM.I  \vu  ui.  HiKiiocii.<>  \.y  i:\'A  MI.  v:r.io  ícmo. 


« i  Ha  sido  la  primera  que  li.i  cimffsadoá  J«»<ucrjs 
to!  exclamaba  en  santos  trasportes.  ¡Tanto  tion<ir  es- 
taba reservado  a  su  inocencii!» 

Y  derramaba  láf,'rini¡isd.i  liTnura  al  pencar  que  su 
amalla  íiabia  recibido  el  bautismo  uu  las  af{uas  dd 
Jonlan  por  mano  de  Orónimo. 

« ¡  E»  cristiana !  >i  repetía  sin  cesar ,  ha  conícs<-tdo 
á  Jesucristo  en  presencia  del  pueblo  romano;  va  puu- 
do  morir  en  paz,  que  ella  vendrá  á  reunirse  á  mi ! » 

Un  rayo  de  esperaiua  empegaba  á  brillar  (-n  l«is  ca- 
labozos ,  imaginando  que  la  desgracia  do  Hierocles 
podia  ocasionar  un  cand)io  en  el  imperio.  Constanti- 
no ameuaz^ilia  á  Gaierio desde  el  fondo  dr>|  Occidente, 
y  el  mensajero  que  Kudoro  había  enviailo  á  Üioclc- 
ciano  podia  traer  faustas  nuevas.  Cuando  un  bajel  ha 
naufragado  en  noche  horrorosa,  los  marineros  beben 
las  amargas  aguas  y  luchan  debilmeutc  con  las  ira- 
cundas olas;  si  entonces ,  falaz  una  aurora  rompe  un 
momento  Jas  tinieblas  y  descubre  á  los  desgraciados 
una  tierra  inmediata,  nadan  ron  esfuerzo  hacía  la 
anhelada  playa  ;  pero  en  breve  !a  aurora  se  apaga  ,  la 
tempestad  muge  con  nueva  furia  y  los  nauLas  se  su- 
mergen en  el  abismo:  ¡tal  fue  la  breve  esperanza,  tal 
la  triste  suerte  de  los  cristianos ! 

Los  mártires  entonaban  aun  al  Altísimo  un  cánti- 
co de  alabanzas,  cuando  vieron  culritr  u  Zacurius. 


Vil  el  a|Kistol  de  los  francos  conocía  el  destino  de  su 
amigo  : 

(I  ¡4'.diilad!  dijo,  ¡cantad,  amigos  míos!  tenéis  un 
jti^lo  motivo  de  alegii.i.  Mañana,  un  gran  santo  au- 
mentará tal  vez  el  número  de  vuestros  interce^orci» 
cerca  de  l)ios.  » 

Todos  los  confesores  enmudecieron .  y  durante  aN 
guiKts  momentos  profumlo  silencio  reinó  en  las  pri- 
siones.Todos  procuraban  adivinar  quien  érala  dicho- 
sa víctima ;  cada  cual  deseaba  <|U(!  la  suerte  rccaye.se 
cnel;todos  recorrían  en  sumcii(i>  lostítiilos  que  p<i- 
diaii  presentará  tal  honor,  luidorocompreiidiu de.s4le 
luego  á  Zacarías ,  pero  rechazaba  las  esperanzas  del 
martirio  coriH»  un  pensamiento  soberbio,  como  una' 
tentación  del  inlierno;  temía  pecar  de  soberbia  men- 
cionándose á  si  mismo;  juzgábase  indigno  de  morir 
con  preferencia  á  aquellos  antiguos  confesores ,  que 
tanto  tiempo  comliatieran  por  Jesucristo.  Zacarías 
puto  pronto  lin  á  tan  sublime  incertidumbre,  á 
emuldcion  tan  divina ;  y  acercándose  á  Eudoro  le 
dijo  : 

it  ¡  Hijo  mió  !  te  he  salvado  la  vida ,  y  pues  me  de- 
bes tu  (jioria,  uo  uic  olvides  cuando  te  remontes  al 
cielo.» 

Al  punto,  todos  los  obispos,  todos  l»»s  sacerdotes 
y  lodos  los  presos  caen  do  rodillas  a  los  pies  del  niár» 
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Ur,  li<>s.ni  la  i»rl<i  su  inariU)  y  üc  eiicttmiviKlau  ;'t 
sus  (iniciuiM'H.  Kuilitro  en  pii'  <*ti  medid  ii«  aquellos 
aiiri;ir}iK  j»ro>(cni,i(!t)<,  si-rrcj,!!»;)  ;i  un  joven  «•cdrii  de 
LfbiHio,  iiiiieo  tTiiticvo  df  uit  tMiü-|ue  aiiUjiiici  «lirri- 
.b»d«i  ñ  sus  pit'S. 

Un  lictor  prei  AitMio  ih'  do^  osclavos  aur  lleTobuii 
unas jintorcfls  lie  cipn'*!i.  |M!iii!tra«nel  calnbnzr».  S^ir- 
prt'niliiio- (!.■  la  Ituniililnil  los  presos .  ipie  mnti- 
uuahan  en  ta  mivm  actitud,  no  «liilmn  ineam  i  sus 
Ojos : 

— Hf  V  df  los  fristiuno-:,  dijnef  lii'for^ilMposode  Ci 
modon  a,  ^.tjiiu'ii  un  lu  pui  tdo  t\s  <*l  Lriltuno  llamado 
Euílont?  » 

—  ¡Yo!  KSfHMulió  el  hijo  tie  i<as(enes. 

—Pues  bien:  ilijo  el  lietor,  ron  creciente  niwnibro, 
eslás  condenndo  á  niiioiip. 

— ¡Bien  lo  ves  <•»  mis  linnnres!  repuso  Eudoru. 

l'ii  esclavo  desenvolvió  el  Tatnl  PSCtiHúf  yleyéen 
alta  voz  la  senteni  iii  dt;  l*ublio: 

«Eodorn,  hijo  L««i|i<ne!( ,  mlnral  de  Megalópo- 
(ilis  »Mi  An'  idi.i ,  ;iMtii.'iii)  triliiiiio  dn  h  '«'íríon  litiij- 
unic.í,  ^'ent  rai  de  iii  ciiiiallcna ,  y  prelerto  de  las 
(iiíaiins ,  roinparemá  mariniM  Mte  el  Iribunsil  de 
«Fesio,  juex  ele  Km  cristiiinoR,  pnra  sacrificar  ñ  los 
«diotceit  *  morir.» 

riidniii  s>>  in.  linó  y  el  lii  tor  Siilió. 

A  ):(  ni  incr.t  «jiio  en  las  fiestas  dtt  iu  rtudud  de  Te- 
s  -i)  s  '  v«'  ;i  lina  jrtvt-n  eanrfora  nrollantc  i  los  ojos  de 
Ja  iNulUtUil  quo  ensal/a  su  pmlnr  y  sus  gracias  :  asi 
Eudoro  qne  ostenla  ya  las  («aliñas  del  sacrifirto ,  w 
H'tira  al  fondo  itr  su  prisim;  |);ir;i  si;-fr,i^'rsr  ;í  ios  oln 
}{ios  de  sus  coniuañerus  de  {jloris.  1*Í4U:  el  licor  niis- 
t'«rioso  (le  que  loi  crislinnoB  n  sanrían  entn-  sí  en 
tiempo  de  persecarifincí,  y  «arribe  m  dcscpedida  & 
(;iinivdrt."Pii. 

Angel  de  los  s;inlos  ainop'?,  (n  qtic  ;:uardas  lie!- 
~  liieule  la  liistoria  do  las  uaüiones  virtuosa» ,  ¡iiif;n:ilr 
eniiliarnie  I»  página  «leí  libro  en  q|\ip  irrabaslcs  lo» 
tiernos  y  pia<losos  seniiinlentos  del  mártir! 

«  Kndorfi.  siiTvn  de  líios,  rneareelndo  por  sn  amor 

.li'<u(  i  i>in  ,  ;i  nii  iii>rm:inn  r.iinodntva  ,  d'Stinada 
uÁ  ser  niiesposii  y  roni|Niñera  ile  nii5  fíonibrilrc,  paz, 
nfjracia  y  «mor. 

<  |*ii|o/iin  iiiia  .  aiii3<la  mía  :  s;d»ido  c  in  iin  i  >  i 
<(tisfncrion  diyna  riel  nnior  que  mi  eonizon  li*  ¡iruíc 
>is,i .  i)ui'  lias  sillo  I)auti7.nda  fii  las  afíUas  ilel  Joriiaii 
«por  mi  amigo  el  soülarin  Gerúnimn.  Acabas  tlecnu- 
«fesar  i  Jexnerísto  en  prcxenría  de  los  jueces  y  prfn- 
'H'ipos  de  la  tií  ri  ii.  ¡  (tli  verdadorri  ^íifrvM  diiKín':,  qiir 
«brillo  snmr  iilara  aliora  In  liennnsura  !  ;.l*odria  que- 
>»jarnie  yo,  harto  justamente  i-asli^ado»  mientras  Ui, 
«Eva  Hun  no  mida ,  sufres  las  |icrsecucioii«s  huma- 
flna«?Es  para  mi  una  peliCTOsn  tentarion  la  idea  de 
«que  osos  hrnrn!;  fnti  iImIhIp^  v  dflicailos  se  v«»n  iU>- 
(iblados  al  peso  de  las  i-aden<is ;  que  esa  raheza  ,  ador- 
«nadt^  con  toda.^  lasgraeias  df  las  vírfienes.  y  míe 
flfnerece  ser  aostcnidn  por  la  mano  de  loa  ángeles, 
Apoüa  sobre  una  piedra  en  las  tristes  sombras  de  nnn 
»  ((Cjircel.  ¡Ah!  si  me  liuliicni  sido  dada  la  felieidnd  :i 
'(tu  lado  !  ¡  Lejos ,  enqwro ,  de  mí  tal  pensamiento! 
('¡Hija de  Homero!  Kiidoro  va  A ' precederte «n  ta 
«mansión  de  los  inefaidesroneierlo^ ;  es  preciso  i|tie 
«corte  el  hito  ile  sns  dins ,  como  un  tejedor  corta  el 
f<hilode  su  tfl  i ,  inrdio  tejida.  Ti-  i-sitíImi  desde  la 
«cárcel  de  San  Pedro,  el  primer  año  de  la  perseeu- 
acloit.  Maikina  compareceré  ante  los  jueces  A  la  hora 
«en  que  Jesuerislo  espirrt  sohre  la  eru7.,  ¡Querida 
«mí.1  ? mi  amor  seria  mas  intenso  si  te  escribiese 
«desde  un  palacio  real  y  durante  ia  época  ile  taspios- 
itperidades? 

«¡•redSOes  d«»jiirtc  ,  ¡oh  tú  que  has  nacido  la  mas 
«liemiMa  entre  las  hijas  de  ios  hombres!  Pido  al  cielo 
«con  Mérrimas  m>'  p«»rmiia  %o1vpr  á  vortorn  la  tiern¡, 

líSHilliJIl''  ^i-|ci  MM  i.iii  im  ¡[irhlii,  ,M"si'[..L  rOlK't'dli.i,! 

«esta  gracia?  bepero  roii^iuuio  los  alUw  decretos  de 


A>v\n  r  noi«;. 

<da  IVovidoncia.  |.\li!  si  nuestros  amores  lian  siitc 
nde  esrasH  diinicion ,  á  ki  inewis  han  Mdu  puros, 
ú  A  iniíKii  inii  de  I.i  Heina  de  los  iinf;eleh,  «xmservas  «I 
«dulce  iiuntbre  de  esposa ,  sin  hahex  perdido  el  licr- 
«inoso  noniimdevir«cn.  i-^te  pensa  miento  que  «la- 
asaría  la  <lesespera«-¡'>n  d)<  un  amor  humano,  ronsti- 
(iluye  el  runsiielo  ifr  un  .unor  divino.  {Cuánta  i>s  mí 
(•r«>licidad  !  ¡Oh  <))iiiMdn<T,i !  no  rilaba  destinado  á 
Mllamarte  é  la  readre  de  mis  hijos ,  ó  la  casta  corepa- 
«fiara  do  así  eleiiM  CslieidadI  • 

<«¡Ai!  ni  •mes,  dnlre  licrmann  mía!  ¡Adiós,  mí 
(ijKitoHiii,  lili  querida !  pille  á  lu  |»»dre  uie  [KirduDe 
«sus  láKriinas.  ¡  .\y!  Itemodoco  le  perderá  tal  ves  y 
«no  &>  cristiano;  ¡cnáii  des^jraciado  debe  ser! 

«lié  aqui  el  saludo  que  yo ,  Eiidoro ,  ailado  al  Oo 
de  esta  carta  : 

«Acuérdate  de  mis  lazos ,  ¡oh  Cimodocea! 

fl¡ú  Riansedumbre  d«  lesOcriaU)  sea  cooligol» 


LIBRO  ViasiMOPRIMBRO. 


-iDAPU).  Kuiioro  e."  abüuplto  de  <u  pcoitcnria.  Lumenlusds 
lienHNKM'it.  F.nánr*)  de  ('.iiiiodorea.  VM»  recibe  la  rarttda 
llutkiM.  AHu  dei  iftartíri*  <te  Kucloro.  üi  pufatoho. 


f.HA  la  liora  en  que  lo.>!  cortesanas  de  Galerio,  recli- 
n  idfts  en  alnioliudoneE  de  ¡n'irpura  en  Ji  rri-dor  de 
una  mesa  fustun«antuiitc  servida,  prolougaban  las  de- 
licias del  festinen  lassonilmisdennodie.  Ostentan- 
do en  la  mano  loz^mas  ramas  de  eneldo,  y  ceñida  la 
«írn  eoneoroni»»  t]o  rosas  y  violetas,  cada  convidado 
se  en(M'^.'ah:t  á  los  ir.isfMirlcs  de  su  ref?ocijo.  l!n;is  lin- 
das laíxnloras  de  llaulas  hábiles  en  d  arte  de  Tersi- 
•  on- ,  inflitniniKm  les  doj^eos  ron  muelles  danzas  y 
voluptuosíis  eanrjonrs.  Una  ofipa  ti'"  rnro  mírito  y  fan 
proriintl.l  romo  li  di*  NVslor,  uiiiiiialta  á  la  festiva 
roiií'Mrrenria.  Kl  dios  que  llcv.i  <«]  .ireo  v  la  venda  y 
que  se  ^oiui  cu  hts  inateaane  ha  ocasienaiio,  era ,  co^ 
mn  en  el  lianquele  de  AIríbiadrs,  d  objel»  de  los 
f'doquios  d'"  nquidlos  ventuios'>s  mortales.  K!  ni.'ir- 
mol, el  erisl.il  ,  el  «iro,  la  plata  y  las  pieilnis  prcri»tiMis 
rellejahan  y  ninllíplieahan  el  resplamlorde  las  ¡iiilitr- 
cliAS,  mientras  los  pt^rfumes  de.  la  Arabía  se  confun- 
den con  el  olor  de  losadnos  do  la  Grecia. 

A  la  misma  hiir.i.  Ins  (  (Miri'snres  cristianos ,  nlirrn- 
duiiadosdH  inuiitio  y  t  itiidi  ii.tdfis  á  muerte,  pritpani- 
han  Inmlden  una  liesla  v  un  banquete  en  los  ealalio- 
ws  t\n  San  Pedro.  Kudoru  debía  romparecer  .il  «tta 
finiente  ante  el  trihunnf  del  juez ,  v  podía  espirar 
en  los  tormiMiio:  ,>i;i .  \m  In  i.-mlo,  ife^Bdo  el  lien~ 
po  de  absolveile  d»;  s\i  [ienit«  ne¡a. 

Enciéndese  una  lánqK>ra  en  la  prisión,  y  Okiki,  i 
quien  el  obispo  ríe  Hobhi  habia  enriado  saa  poderca, 
ileKia  rdelimr  la  miaa  de  raroncíliacion.  Oervasio  y 
l'rolasio  son  elegidos  pnrü  avudara!  saenfl'  i  ,  i  rn- 
yo  efeclovislen  una  túnica  btiinca  truida  por  to»  her- 
manos; sus  rubios  cabellos  caen  en  rizof  sobre  SU 
deacabierto  rui>llo,  y  vír(:ínal  pudor  se  «Uiende  por 
sus  farrinnn.  Hubiéraso  dicho  que  mardMitan  ai 
iii.irliiiii  ,  al  ver  cuanta  a>í.!riii  y  niodeslia  m\ 
lian  en  el  semblante  de  aquellos  mancelios. 

I.os  iiresns  se  arrodillaron  en  torno  do  Cirilo,  quo 
empezó  en  voz  baja  una  misa  sin  cáliz  y  sin  altar,  pnr 
lo  q  ue  los  confesores  alarmados  iimoraban  donde  ron- 
sauraria  la  víctima  inmticuiiidM ;  mas  ¡oh  invoneion 
suldinie  de  la  caridad!  ¡oh tienta  ceremonia!  tA  an«- 
ciano  obispo  deposita  la  hostia  sobre  su  corazón,  com- 
vertido  asi  en  altar  del  sacrificio.  ¡Jesucristo  mártir, 
era  ofrecido  en  holocausto  subre  ei  corazón  de  uu 
mártir!  l'n  dios  .se  elevaba  en  aipiai  liWMBU,  Uii 
áim  deaceudia  ¿  a^  ooraaott. 
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Eudoro,  despojado  del  traje  de  mi  peoitencla ,  re- 
cibió en  cambio  ana  túnica  de  deshimbradora  blan-> 
eiira.  Peneo  y  Zacarías  se  levantaron  para  ilwirltt 
áucionei  de  oiáoooo  j  archidiácono,  y  dirigiarMi 
taffoMrat  i  Gt9ú  «o  nombre  d«  los  ensílanos: 

ojCirísinio  á  Dios!  esteesel  momento  de  la  iniseri- 
eoniia;  este  penitente  desea  reconciliarse  y  la  Igteaia 
te  )o  pide  :  na  sido  postulante,  oyente  y  pomido; 
talle  sabir  i  la  o«t«««riadekM  etogidM.»- 

Cirilo  dijo  entonces: 

"¡Penitente!  ¿promptes  mudar  de  vida '/Levanta 
ias  manos  al  cielo  en  señal  de  esta  promesa.» 

Bndoro  levantó  al  ciclo  los  aherrojados  tonos,  y 
se  presentó  adornado  ron  sus  cadenas  á  la  manera  ifue 
ana  jóven  esposa  ron  sus  braceletes  y  los  festones  d« 
•Tn  (ftic  bordan  sii  rir-a  ttoiet.  GlriW  pniillld6  so- 
bre el  estas  palabras: 

•tRd!  yotealMMl^oparliBiwrfenrdiideJeBih 
cristo  qae  desata  en  e!  cielo  tod»  lo  qM  IOS  Ipórto» 
les  desalan  en  la  tierra.» 

A  estas  palabras,  Eudoro  cae  á  los  piés  del  oUqw, 
V  recit«>de  nanos  del  diácono  el  santo  Viático,  pan 
del  via jera erhUann,  preparado  para  la  peregrinación 
de  la  eternidail.  I.ns  CMn^sorcs  admiran  en  medio 
de  ellos  al  mártir  designado,  que  semejante  á  un  cón- 
•■I  roBMiM  elegido  |>or  el  pueblo,  se  prepara  á  des- 
jkaumhnn  ka  insignias  de  su  poder.  El  mundo 
■elmliieni  visto  en  aquella  reunión  de  proscritos 
«ino  nna  turha  de  hombres  nsciiros ,  dcslin.idns  á  la 
penacapital;  y  no  obstante,  aili  brillaban  los  caudillos 
de  ana  raza  números»  deUt  cubrir  la  tierra;  allí 
K  halaban  las  víctimas  cuya  san  ere  iha  í  npnsar  el 
Ifefdde  la  persecución  y  hacer  reinar  la  --ruz  so!)re 
d  universo.  ¡Pe^o  rii.íñlas  I  ^Mitr).i?!  'elijan  rorrer 
•■tes  qoe  aquella  persecución  hiciese  brillar  el  dia 
m  triunfo  ? 

Demodoco  no  hnlii.i  llepadn  lí  Roma  «¡ino  parn  sen- 
lirraígado  «n  corazón.  Noticioso  de  la  primera  dcs- 
Oacia  que  amenazaba  á  la  sacerdotisa  de  las  Musas, 
hibia  conseiniido  re anir  al  pueblo  y  llevarlo  «loalacio 
íe  Galerín ;  pero  no  bien  había  arraneado  i  Cfinodo- 
cea  al  poder  ile  Hierorles,  le  fue  robada  á  su  rnriñri 
«mo  cristiana.  Prohibió.se  al  anciano  la  vista  do  su 
hijí,  porque  la  eompasion  Iiabia  desaparecido  desdo 
qoe  la  jóven  meceolaoa  se  declarara  protélita  de  la 
sw-u  proscrita.  ^Ef  eareehm  de  la  prisión  de  San  Pe- 
flrr»  era  hurraano,  compasivo  y  arrr'süilp  a!  oro,  pnr  lo 
'\w  se  veía  fácilmente  í  los  mártires;  pero  Sevo,  car- 
fplern  de  Ciroodocca,  era  encamicado  eotnilgo  délos 
erólos,  porqae  so  esposa  Blanca,  qoe  era  cristia- 
Bi  oetestdja  sntida  licenciosa.  Así,  nanea  había 
"ii^t  ntiilf)  PC  hablase  ni  aun  on  su  presencia  á  la  lii- 
jiüe  Homero,  y  rechazaba  ¡i  Üemodoco  con  ultrajes 
yaneintas. 

Ra  hjoa  del  asilo  de  dolor  donde  gemia  la  espo- 
tldeSadom,  se  alzaba  un  templo  erigido  por  los  ro- 
mm^  rila  MisiTir  ordia;  su  friso  estaba  adornado  con 
t''»ji>s  relieves  en  inárniol  de  Carrara.  jue  representa- 
!  an  los  asuntos  consagrados  por  la  nistoria  ó  canta- 
dospor  las  Musas:  allí  se  veia  aquella  piadoso  hija  que 
dimatóá  su  padre  en  la  rárcel,  harií^ndose  madre 
dri hombre  de  auicn  nvibiera  la  viila:  tnns  al!.í,Man- 
no,  después  de  iiaber  iomolado  á  su  hijo,  regresaba 
eo  triunfo  al  Capitolio;  loe  aneianoa  lesalian  al  paso, 
pero  los  j(^verips  romanos  evitaban  elcnruentro  di-I 
vencedor.  Auui.una  brillante  vestal,  haciendo  subir 
por  el  Tíber  la  nave  qac  conducía  la  imápen  de  Cibe- 
ifi,  llevaba  en  su  ceñidor  los  destinos  de  Roma  y  Car- 
tago;  acá,  Virgilio,  aun  pastor,  se  veía  obligado  á 
Jtandonar  los  campos  patfrnns ;  ar  uüá  .  en  la  noche 
«tal  de  su  destierro,  Ovidio  reeibia  la  triste  despedi- 
la  de  su  esposa. 

Los  astros  terminaban  y  volnan  i  empeur  su  mar- 
ren V  bailaban  á  Damodoco  tentado  en  ttmtlo,  baio 
a  pórtico  da  tquatmfh.  Un  neio  y  4eieúndn 


nmm.  *  m 

mut»,  la  desenídada  barba ,  los  eabeDoa  m  ddMv* 

den  y  cubiertos  de  ceniza ,  annnciaban  la  amarnit 
del  venerable  suplicante.  Ora  abraiaba  ios  piéeoela 
estátua  de  la  Misericordia,  regándolos  con  sus  lágri- 
mas ;  ora  imploraba  la  conipa.sion  de!  pueblo ;  algunas 
veces  cantaba  acompañámlose  de  la  lira  para  tender 
an  lazoá  ios  transeúntes  y  atraer  con  loe  acentos  del 
placer  la  atención  qoe  h»  hombree  temen  eaneedori 
las  lágrimas. 

u¡Oh  siglo  de  hierro!  exrlamaba,  ¡hombres  odiosos 
á  Júpiter  por  vuestra  dureza!  ¡cómo  ipermaneceis 
insensibles  aldolorde  un  iMtdre?  |RonMnoe!  mieatraa 
antepasadoe  han  eonetniMotannleB  i  la  PfeMflUal, 
y  mis  blancos  eabeüos  nn  pueden  interesaros  á  mi 
favor!  ^Soy  acaso  un  parricida  maldito  de  toe  pueblos 
y  Us  ciudades?  ;He  merecido  ser  entrenado á  las  Eo- 
ménideat  |  Ahí  Sov  nnaacetdete  de  loa  criado 
sobra  las  rodillas  de  Romera,  en  medio  delcen  stera 
de  las  Musas.  ¡He  pasado  mi  vida  implorando  al  cielo 
por  ios  hombres,  y  estos  se  muestran  insensibles  ánús 
ruegos!  Y  no  obelante ,  ¿qué  pido?  (jfm  m  sea  dndn 
ver  a  ail  ¡¡^¡li,  pan  comparth*  ana  hierros  y  morir  m 
sos  bnms  antas  de  perderia  pare  siempre.  ¡Roma- 
nos! atended!  hfdad  tan  tierna  de  mi  Cimodocea. 
¡  Ah !  ¡yo  en  al  ana  febz  de  loe  mortales  que  el  sol 
alumbra  en  sn  eeplendorosa  carrera !  Hoy ,  ^qué  es- 
clavo qnerria  trocar  por  la  mia  su  suerte?  ¿Júpiter  me 
ha  daoouB  corazón  tioepitalarío;  mas,  de  todos  los 
huéspedes  fjue  en  mis  hogares  he  recibido  y  que  con- 
mipi  han  apurado  la  copa  de  la  alegría,  ¿hay  uno  solo 
que  venga  a  tomar  parle  en  mi  doN«t  iCnán  insensa- 
to es  el  mortal  que  cree  constante  sa  proaperidad!  La 
caprichosa  fortuna  en  nin^-una  pnrte  descansa.» 

\  estas  palabras,  Di  nioiloi  o,  torciendo  sus  manos 
con  desesperación,  se  revuelca  por  el  suelo,  perosus 
lastimosos  clamores  no  atraviesan  las  paredes  del 
encierro  de  su  hija.  Todos  los  lielesque  iiabian  pre- 
redido  á  la  nueva  rrisliaiia  en  aquel  sangriento  lugar, 
habiiindado  la  vida  por  Jesucristo;  asi,  ( inioiloeea  ha- 
bitaba sola  la  prisión.  Fatigado  per  los  cuidados  que 
seveia  preeissdo  i  Csner  con  la  miérfiina,  Sevo  Insnl* 
taba  muchas  veces  su  desfjraria  :  tal,  cuando  unos 
groseros  campesinos  han  apresado  un  águila  jrtven 
en  la  montaña,  encierran  en  indigna  jaula  á  la  here- 
dera del  imperio  de  los  tires;  ultrajan  con  innobles 
juegos  é  inmnhanos  tratamientos  á  ta  magostad  eai» 
da;  hicren-su  coronada  cabeza;  apagan  nqtietlosí^ 
que  hubieran  mirado  al  sol,  y  atormentan  de  md  mt« 
ñeras  á  la  jóven  reina  que  no  tiene  alaa  pan  huir,  ni 
garras  pan  nchasar  tan  torpes  ofensas. 

Alimentada  en  ha  rhoeliM  ideas  de  la  mitologia; 
rodeada  hasta  alli  de  las  mas  placenteras  y  graciosas 
imágenes,  Cimodocea  apenas  habia  conocicí)  la  tris- 
teza y  la  adversidad ;  núes  no  había  sido  formada  en 
esa  escuela  cristiana  donde  el  hombre  aprende  desde 
la  cuna  que  ha  nacido  para  snfrhr.  Dorante  aignn 
tiempo,  la  hija  de  Hnnicro,  sometiiia  á  ias  pnipbas  de 
la  Providencia,  habia  cambiado  de  religión  cambian- 
do de  fortuna,  v  el  Cristianismo  se  habia  apresurado 
á  darle  contra  fas  aflicciones  de  la  vida  los  auxilios 
míe  no  le  ofrecía  el  culto  de  los  falsos  dioses.  Estu- 
(liaba  con  ardor  los  Libros  Santos  que  en  su  prisión  ha- 
llara y  que  pertenecían  á  algún  mártir;  pero  asediada 
sin  cesar  por  loa  raonerdos  de  su  niñez  y  juventud, 
nn  podía  saborear  aun  en  toda  su  plenitud  esos  alto' 
consuelos  de  la  religión ,  que  nos  elevan  sobre  las 
amarguras  y  miserias  humanas.  Muchas  veces,  en 
m«dio  de  su  lectnra ,  su  cabeza  se  inclinaba  sobre  la 
página  sagradá,  ylenaera  cristiana  poseida  de  dolor, 
volvía  á  ser  por  un  momento  la  sacerdotisa  de  las  Mu- 
sas. Recordaba  aquella  brillante  luz  de  la  Mésenla, 
creia  discurrir  aun  por  los  bosoues  del  AmÜso,  veia 
e  nuevo  agnellaa  fiestas  de  la  Grecia,  aquellos  car»  « 
ros  que  rodabin  bajo  lu  mnlins  did  raoaeo ,  aqua- 
Uan  nUgioiii  Taonu  qut  rtcoiriui  alandnlai 
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n;  recortiaha  txmhien  la  felicidad  de  qw  poimh»  én 
otro  liemimal  larindc  su  |>;i<lrp  y  la  rehi'meiitejiflic- 
cioii  que  <cú  aquellos  uiunientos  obrunuiba  al  inciano. 
iDoMe  estd?  se  decia ,  ;ioiié  baee?  mwUu  cuida  de 
sus  nfiíii  y  láffrinMS?  ¡Oh!  ¡cu.in  liccras  ?on  las  pe- 
nas áe  Ciinorfocea  roniparndas  ú  Ins  (|uo  ocasionnrán 
Ji  muerte  ú  su  padre  y  á  su  esftoso ! 

Eotanloque  Cimndocon  scculregaba  á  eslof  amar" 
fOB  |tens«ltfÍMtl(w.  nyé  rcsenir  en  su  enricMi  9bbi- 
Inp  pasos:  Blanca,  la  rmijer  del  nircelero,  ctiln»  y  en- 
lr«'í!a  .i  r.iuiodi»!  M  la  caria  de  Kudnro ,  «  oii  pí  sigilo 
necesario  piua  Icít  la  liisifi  «icspedida.  HI.mich,  limi- 
da  cri«liaiM  que  aa  se  «trevia  a  arroaUrar  de  freoU;  á 
M  capots  y  Ina  niplirioaf  ae  apranré  i  aaHr  7  cerró 
tes  r'UPrtas  del  ralaliozo. 

CiiiHuiocoa  prp|iaia  al  punió  el  liquid«i  que,  derra- 
mado sobre  lu  pii^ina  blanca  liará  visibles  los  iniste- 
ñoios  carackirni  ea  e'la  itraaadMpor  el  «por  y  la  re- 
lighw.  Al  primer  eMtyia  reoesee*  liMradttBudoro, 
y  en  l»rov,»  consi^iu»'  li'ir  Irx  jirimerns  testimonios 
del  amor  de  sil  esposo;  las  palabras  del  inarlir  adquie- 
ren |)ornio<ntU)ios  mujorlfirnurnieutrevese  eu ellas 
pierio  (iiaoatQ  aauBC«o*  j  Cioiodocaa  00  «Ueve  ya 
i'ámiSm*  «I  ctoiito  fatal.  Ditiénan;  «veln  i  en- 
dfllkiie  dB«iien»,>y  lleg»  «I  An  á  «ataa  pa* 


iSdbilo,  id.s  OJOS  tie  la  nut>vu  crisLiüDa  se  anublan 
y  cae  di:.svaoecida  sobro  el  helado  pavímeoto.  Pero, 
ioli  Musa  iül&^Unl !  ¿Do  dónde  proeedea  caos  Irajipor- 
tes  de  alc^ria  que  resnenao  en  kts  atrioü  relrstiales? 

¿Por  qu¿  de  las  arpas  de  oro  se  ile.sprendi'n  «mis  me- 
lodiosos .sonidoif.?  ¿Por  uué  el  liey  proloia  suspira  sus 
roas  herniosos  cáBtirosr  jQué  aJogria  entrt*  I03  ánge- 
les! Kl  prwtu-uiártir,  el  gloriiiso  Efiiéban .  loum pn el 
Sanio  (fe  los  Santos  resplandeciente  palma  y  la  lleva 
á  la  lierni ,  im  liii.i  la  la  freule  y  respetuoso  el  ade- 
man. jCieltiNl  icautail  el  triunfo  del  justo!  filuioinun- 
lotan  nipiiio  de  las  terrenas  aflicciones  vaipnidueir 
UM  6-licidad imperecedera.  ¡Kudoro  lia  raioparccidó 
ante  el  juez!  háse  despedido  «le  su«  amigos,  conQaiH' 
doá  BU  caridad  el  cuidado  de  su  esposa  y  Demodoco. 
Los  Md.lados  condujeron  al  inárlir  al  templo  de  la 
Justicia,  construido  por  Aui{usto  cerca  del  teatro 
de  láaircelo.  Ku  el  fundo  de  una  sala  inmensa  y  des- 
eubíprbi  se  elevaba  un  sillón  de  niarlil,  terminado  por 
la  ealátua  deTeniis,  m  nlr,.  ú,- 1,1  Kipiidad,  la  Ley  y  1 ; 
Paz.  lü}m¿  ocupa  el  rico  sillón:  á  .su  izquierda  íuy 
tmos  sacrílicadoréa»  na  altar  y  una  victima,  á  su  de- 
recha algunos  centuriones  y  soldados,  y  á  su  frente 
üe  ven  unos  grillos,  un  caballeU',  nn  i  hoguera,  una 
silla  de,  hierro,  mil  iuí-lrunienlMs  de  Uirtura  y  nuino- 
ro.sos  verdugos;  el  luiebln  ocup  el  espacioso  snlou, 
y  KUidoro  aherrojado  se  mantiene  en  pié  en  frente 
del  tlilmnal.  Los  lieraldos  ,  ministros  de  Júpiter  y  de 
loa  fwmbrus,  uuponen  .silencio  :  el  juez  interroga  y 
ei  psorilwiQ  sraba  aolire  anas  taUifiai  lia  actaa  dd 
nArtír. 

Pesto,  aiguíencto  las  tUrmalasacoslitiirimdas,  pro- 

fUUta: 

—¿Cuiil  es  tu  nombre? 
.  Euiloro  responde: 

— Me  llaiQü  £iMloro^  h|}0  de  Losl^aea, 
— ¿No  han  Helado  .1  lu  noticia Ifjf.  adíelos  pttbitea* 
dos  contra  loa  cristUno&? 

,  -Sí.  i 
.  —  Ss^riGca,  pues,  á  los  dioses. 

.  y  Xo  00  £acriGco  sino  á  un  soÜ^  Bios^  ciiador  del 
ciMp'yííe  la  tierra. 

iP'esto  manda  desnudar  á  Eiidoro,  es 
^  cai^^te  atarle  pesos  4  los  p|^8| 


El  Jiras  proeipiMit 

— Eadoro ,  tn  semhiÉnte  paHdaeo;  timebowrifrMt 

¡(-(inipadrrcle  de  ti  miímo;  acuérdale  de  tn  pbria  y 
ilekw  honores  de  que  b«i  sido  colmado!  I>iríge  aoa 
mirada  á  tn  casa,  próaiiM  á  desaparecer  por  tu  c«id>; 
mira  las  lá^imas  de  tu  padre  y  eacneha  los  lamentos 
de  tus  abu.'los.  ¿.No  leme*  hérwhir  de  eterna  amar- 
t.'iiM  la  triste  vejez  de  los  autores  de  ru>»  Ins' 

—  .Mi  gloria ,  mis  boeores  y  mis  padres  están  ca  ei 
cielo. 

— ¿Sei-^s  insenaüilaálaaaarieiaiy  püaMMaa'tem 

caslu  liiiiieneA»? 
Eudoro  t  alló. 

— ]Te  eoterneceel  acatw!  nmóvante  mis  raaonetyj 
sacrilica  ya  ó  lierabia  ante  loa  aialea  «aa  le 

-  ¿De  qué  me  serviría  hal>er  temblado  ai  ¡ 
l  ia  dv  un  jue/.  que  delie  ninrir  ctmio  yo? 

l'tslo  manda  des^'.irrar  ;i  Ku«ioro  con  garlios  ds 
hierro.  U  sanKre|»ada  el  cuemu  confesar,  caá» 
la  púrpura  de  Tin»  tifie  el  mam  de  la  ladia  4  lamat 
blanca  lana  d<>  Mileto. 

— ¿  Te  conüesas  vencido?  ^sacriücaras  á  los  dio- 
ses? Pi«nsa ,  si  en  lo  coutrano  te  obstinas .  que  ar- 
rastrarás m  lu  penticiou  i  tu  padre,  á  tus  Lt rojanaa 
y  i  la  mujer  destinada,  á  ta  iaeko. 

— ¿De  dónde  me  primede  la  felicidad  de  sor  aaCR^ 
ücado  tres  vecus  |K>r  mi  i>iob? 
Lospiésdel  confesor  quedan  libres  de  los  grillos, 
O  se  baca  caldear  la  silla  da  bierro  y  aa  praparin 


la  pez  hirviendo  y  bia  teaaias.  Eudoro  no  preaebtaba 

itidioío  .'dK'mio  de  surrimieuto,  pues  en  su  ívembinntc 
brillaba  el  regorijo  unid»  áuna  dulce  gravedad,  y  U 
uiagcsiad  su  anunciaba  en  medio  de  lü  graclaa.  La 
«illa  de  bieiTo  esüilw  va  preparada* 

El  doctor  do  los  cnatiaDos  sentado  «i  la  aliftaada 
silla  predi'-,!  I  nn  mas  elocuencia  el  Kvaug«lin.  ]ma 
.serafines  usp  ircea  sobro  Eudoro  uu  ncio  celestial  y 
su  anuel  CttAodio  In  cobija  bajoaua  alas;  parecía 
entre  las  llaman  un  dclicioto  pan  preparado  para  el 
celestial  banquete.  Lo.s  pnganns  mas  intrépidos  des- 
viaban I;i  Ciilii'/..i  ,  no  iHKÜeiido  resistir  el  resplandor 
del  Hiiirlir.  Oinsad  is  los  verdugos  ,  se  relevan  entre 
si;  el  juez  niirdba  al  crísiianocon  secreto  estupor, 
pues  crein  ver  á  un  dios  ei^  amella  encendida  siila. 
Kl  confesor  le  griló  : 

(•¡Observa Con aleneion  mi  rostro part^UO le  reco- 
nozcas cu  a(|nel  lerii!>le  diu  un  que  todoa  fes  boui- 
bres  serán  juz;::idos!') 

Cimstcruado  Festuá  eslas  palabras,  manda  sus» 
piMulcr  el  suplicio.  Baja  de  su  tribunal ,  corre  la  oqi;- 
lil  i  !i  Sil  espalda,  y  el. escribana  tea  leinblaiMto.eat^ 

-•n1rn"ia  : 

ul.íi  ri(  uiencíadel  invencible  .\uRusto  manda  qua 
a  lodo  el  que  ne<.'ándose  i  obedecer  los  sagrailoa 
(ledíctos,  11(1  quiera  sncrilicar,  Si«  arrojado  é  láa fla- 
gras en  el  aníilealro  ,  rl  día  liei  dívíoo  nacimíaOlP  de 
(inneslro  elcrnu  cuincrador.» 

Los  so|dad(«  onndujeron  de  nuevo  ú  Eudoro  á  la  pri- 
sión ,  donde  ya  era  «  onocido  su  triunfo.  No  bien  ae 
aliriü  la  puerta  y  los  obispos  vieron  ni  pálido  y  mo- 
tilado mártir,  se  adelantaron  liaci.i  t  i ,  niarcbando  á 
su  frente  Cirilo  y  entonando  todo$  en  coro  eotc  cán- 
tico : 

«¡Ha  vencido  al  infierno  y  conqnislndo  la  palma! 
«¡Entra  ene!  taberiuicu'wdel  Señor,  olí  ilustre  sacer- 
«dole  de  Jesucristo  I 

di  Qué  resplandor  despiden  sus  berídaal  lia  sido 
«probado  por  el  Alego,  como  la  plata  parífieada  alela 
«veces. 

u  ;Ha  vr-r.i  ido  el  infierno  Y  conquistado  la  palma! 
oFiitra  en  el  tabernáculo  defSenor  {ailfllUtFa  aiO«l> 
adotc de  Jesucristo!» 

Loa  éngelea repetían  en  el  cielo  este  cántico, mieB« 
tifas  un  nuevo  motivo  de  alegría  llenaba  dft  dúloilp 
4lqsespiritiiBbienHv«pturadQs,    .     /    .••  .  ' 
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Eadoro,  en  el  disrorsu  <1«  sus  gieriosas  untas  lia- 
fcia  ofrecido  en  st  rrt^io  su  Monfício  pur  lu  salvarjon 
á»  MflMke.  Onuciendo  por»  lat^uw  sMootel  de»- 
1ln»^Ml0ra,  rofidbaéiUlbínM  iemiMiliMeuo 
PiM^to  entre  Ins  esco^iitoi.  Al  abxndoiinr  el  mundo 
lubn  caído  en  el  lu(;:ir  donHe-lini  almas  iiral)aii  de  es> 
piar  sw  «rraras ,  por  haber  atoado  á  sus  hijos  en  de- 
maaktkiUmá^ nd»  por esu  razén  la pcióicrik oaii^ 
tt  deiwiiüHhi  db  Rli  h^o.  Eudoro  ^  rntaiiiitofll 
h')m^n3|p  de  su  sangre ,  btbia  stlcanzitíb  el  ün  de  la« 
fffUeKasiie  Séfora  :  tres  profela!>  qu«  Icen  en  pr«- 
iddBterooel  Libro  devitia,  Isaírs,  Elias  y 
prooiMHm  •!  Mmkre-  del  íüiim  libertada: 
»MUU^n  tMiav  y  I(i»iii|i«l6.sf|u«  k^pra- 
i  iMiNitos  de  in<i  madn's,  los  il.iiilos  ilc  los 
y  in  doiorea  de  los  pjibres  «  u)furUiUHd«Mi| 
aupetiden  por  i>n  iDomento  tm.  «IrevdA*.  Ibria 
abe  al  tnM  do  aii  Hijo ,  mkIm.  ei  k  x«gÍMi 
dMd»  rtÍMei  Ct»rd«nreitiMmi>á«  Im veinte  y  eiM*- 
tm  Anr¡.iii«(< ,  ll(';:a  á  !ns  pies  de  Kntiiiaiiiiid  ,  é  ¡a- 
cMuiidose  aole  lu  se)^ui>da  per«oua  úe  k  jlüiuiiciu 

ÍMTeada ,  le  dice :  •  .   

«lOfa,  Hijo  Olio!  cuiiudo  aun  era  una  rlébd  NiorUi, 
iMéen  i»i  seno  el  petto  de  tu  ii^Üitmjdad ;  ai,  pues, 
W>  diwa.sto  conlíar  á  mi  amor  el  (»iidario  de  lu  liuiua- 
aidad  atnbul<)da,  dilate  «'scucliar  iiii  súpUcftl  Im 
pnfitas  bao  anuaciadoel  rescato  d»  I.»  madre  dd 
MWdonérUr '..¿los  fieles  van  al  lin  ¡i  nfUAr  <te  la  pat 
del  Señor?  ÁuAifQe  liijn  de  los  hombres .  uin  lihc  per- 
mitido te  presente  su»  lágrimas;  veo  'illi  á  nti  coiife- 
m  práiirao  á  sei-  dc.<:pedaa«de  por  un  tif^  ¿Ü^ 


LM  MARTWBS.  ll| 

Su  base  linda  con  la  moraiia  dt>  los  dolores  infinitos, 
s;:  rima  con  el  iinpcrin  de  l;is  cUTnas  alf  yrí.ií.  Maria 
lleva  ci  consuelo  á  los  lu^^rcs  mas  .ii!^tiinte5  de  la 
mansión  de  la  bienaventuranza.  Allí ,  nniL-hos  dei» 
fíraoiadds  ^^uiielanles  y  culiirrlof'  dr  su'lor,  a;;il;m8« 
en  medio  tul^kioxa  noche.  Sus  ncfrus  párpados 
iiü  reciben  otra  luz  quo  la  de  las  vcciii  s  llamas  del 
ÍBÜeKDO«  Laa  «Inis  MobafMtt  eaaqucl  rccijtlo  no.e^ 
petiii— taa  loa  aMplidoi  eterana,  iiero  si  eHerrw 
quo  insp^n.  Oyen  el  sordo  rumor  (fe  los  lonnenlos, 
el  áspero  chaxiyuido  dn  los  látii,'os  v  el  fraf^or  de  las 
cadenas,  l'n  liirvicnlc  rio,  fnrmaiío  de  Ins  láprioiaa 
du  los  reprobos,  es  la  única  barrera  r|ue  les  .separa  dd 
aWwno  en  4|Be  iMiiefiui.«av  sepiillad9s  á  no  septíne 
rcHuiniailos  [)or  una  «ainniBia  iíeu4tfv  estingUN^l 
rouacicnlu  siempre 


La  aparición  di-  la  Rdna  de  io.s  áu^zclcs  en  medio 


lasta  la  sangre  aue  b»  derramido'ya  mm  resettitiá 
asta  ffistl  iiia  y  nar  crla  entrar  en  lu  gWia,  ó  os  pr«- 
CK"  quu  ciiUiíuuie  su  üacriíioio,  impotente  la  voz  de 
Ibría  para  modiJicar  tus  decn>tas?9 

Aiiaabló  la  Madre  de  ios^^ipte  dolores;  el  Mesías 
fenepandió  con  raiaerieoMiim  Boento : 

«¡Oh  madre  mía  !  me  compadezco ,  lo  sabes  ,  délas 
lif^ioias  de  los  hombres,  pues  por  cllus  lic  caif^ado 
el  peso  de  todas  las  miserias  del  mundo.  Pero  os  pre> 
)  gae  los  decretoe  de  mi  Padr^ee  ciuiiplan.  Si  mis 
Isaorei  son  perrefnildoe  moiBMléneeineile  en  la 
tierra ,  gozarán  en  el  cielo  una  plorin  sin  ti-rmino; 
Bo obstante,  ¡oh Maria!  f|  monicrilo  de  su  Iriunfu  se 
J»^.¡ria  ;  hi  Gr;icia  ha  <Miiiiezadii  ya.  liaja  á  los  luga- 
Ks  dflode  la^  faltas  so  |>orran  oor  iDe<iio  do  la  peni- 
leBcia,y  acompaña  al  cielo.á  la  iau>er  cuya  eterna 
beatitud  han  declarado  los  profetas .  coinciiZHndo  asi 
la  felicidad  del  mártir  por  (juieii  iiilorcedes,  con  la 
gloria  de  su  madre.» 

Bea|0pa  aonciea  ac«npMt(d  la<  paciticas  palabras 
MSihadQrdd  Brando. Xoe  veinte  y  cuatro  Anoía- 


Úf lilMraO  aobrc  sus  tronos ,  los  qiicrutuiies 
ttCntirieroil  bajo  Us  ruliiuntcs  .ilas;  las  esfcras^cc- 
leitesse  detuvieron  ¿  eficu':bar  al  Verbo  Ktcruo,  y 
ím  profiauMudiKles  del  ^iwi  e^iremecioraa  ¿  Our 
tmmn  como  n  aisuna  ntieva  creacton  fneae  a  aafir 

Kna  baja  al  lugar  de  la  purifíciicion  de  l«is  abua&, 
atrneaando  un. caavno  sembrado  de  sole^ ,  en  medio 
áeliMÍbcoririiptibIe<per(iiipea  j  de  l«a  íloreé  c^leü* 
lálea  que  á  ra  paso  esparcen  ^oa  éntteles.  £1  doro  (|q 

Us  rírgen^^s  In  precedo,  entonando  himnos);  en  jpoe 
caminan  las  muieres  luds  ilustres :  Isabel,  cuyo  hijo 
H  estremeció  de  júbOo  j  la  apro)(iinacjoD  de  Maria; 
Magdalena .  que  derramó  un  n.into  precioso  sobre  los 
aiésdesu  Maestro,  eDjiME^trdolos  lucpo  con  susca- 
MIm;  .^aloiijA  (jue  síguioá  Jc«ús  al  í'rdvarin  ;  la  ma- 
in  de  lo.s  Mucabeas»)a  de  lus  siete  hijos  mártires; 
Vkj  ftaqnel;  E.stcr.r^  todavía;  Débora,  cuyo 
wpizlci'o  rió  érecer  la  encina  de  los  llantos ,  y  la  es- 
ppsade  Eíímelec,  llamada  Hermosa  por  los  Ángeles  y 
pot  los  hombros  \ocíiii. 
tíUt  el  dek)  v  el  iniieriio  se  e^tíeiide  anchurosa 


de  «quñUos  ii)lbrUuia4ii»,  «osneiidíó  jmw  un  uionieolo 
el  lionwr  de  wn  lenMmii.  l-nn  lia  divina  ;duiub1rd,  lai 

prisiones  «'spiatnri.ts,  pojieirandu  hasta  ct  infierno, 
uue  crejóeusu  afíouiUro  ver  i  iii  m:  i.i  l:'..speraiiza. 
PoseyUlu  do  celesU-jlcDumisciuciun,  M  .ri  i  pasa  con 
su  aJigebcal  acompuüatuiunto  ú  ii.cnu»  lúbrqKa;»  v 
iksiistrosüs  re^ioiins.  A  medida  (jut:  penetra  cbaqum 
lufSirde  prueba  ,  indo  en  úl  seoinbcllecc  y  las  penas 
de  liUo  es  Iristo  tijatiose  hacen  mas  levi  s  y  de  mas 
breve  duri>cion.  L'noji:ingeIot>cou)jK.>i\(>s,  si  bieu  se- 
veros ,  vigilan  Ii<s  penitencias  de  la^  almas  soQielidas 
á  la  e.ipinc¡on ,  y  lejas  de  insultar  sus  dolores,  como 
hac'ii  rsjiiiiius  perversos  respecto  de  los  ílaiilos 
du  lus  precitos,  les  con.suclan  é  invitan  ul  arrepenti- 
miento ,  i'iuUiudules  lu  hermosura  de  Dios  y  la  feli- 
ci<lad  de  una  etectiidji4  A  la  Genlciii|>lacip|i 

del  Ser  Suprenio- 

l'ti  espectáculo  eslranrdiiiario  alrajn  i'-|h  riafmcn- 
le  la  ulüucioiu  de  las  santas  mujeres  ijiie  del  cielo  ba- 
jaran con  la  Reioa  de  tas  vírgenes ,  p'.es  unas  jdmu 
lornáltansc  pdc'oá  poco  radiantes  y  luminosasen medio 
de  bus  demás  que  las  roilenban ;  gloriosa  aureola  for- 
niiibaso  en  derrcdorde  su  frente, y  gra  lu  dmenle  fras- 
figuradns,  remontábanse  á  regiones  mas  elevadas  des> 
de  donde  oian  los  divinos  conciertos ;  aquéllas  almas 
habían  visto  abreviado  el  plazo  de  sus  tormentos  por 
las  oraciones  de  los  parientes  y  niui^íis  <|ue  aun  te- 
nían en  la  tierra.  rCelcstial  prem-.iriva  d<'  la  ariiis- 
lud ,  la  religión  y  el  infortunio!  Cuaulo  des^a^ 
ciado ,  pobre,  débil  y  menospreciado  «s  ef  que  ora 
en  la  tierra  ,  tatito  mas  nodor  ejercen  sus  voto<i  para 
dar  una  •.•lerna  f<  lici<lad  a  cualquier  .ilina  resc^itada! 
La  liiciihadada  S^'-fora  brillaba  i  on  e.-Iranrdinario 

tesplandor  en  mediu  de  aquellas  ya  gloriosas  aJuias, 
.a  madre  de  los  Macabeos  toma  oe  la  mano  <  ta  ma- 
dre lio  r.udoro  y  la  presenta  á  .María,  t  In  o.  Ioslial  co- 
njiliva  iube  en  lento  vuelo  ú  los  talc  rnáculus  wnlos: 
los  diferentes  mundos,  los  que  osiü.ui  mie^ira  ad- 
miración üuranlu  la  noche,  lef  que  se  ocultan  ú  nues- 
tra vista  en  las  profundidades  del  espacio,  los  soles, 
h  creación  entiTa  y  los  coros  do  las  Pi  tostados  fjue 
á  osla  I  reacion  ifrcsideu  ,  cantaban  esto  Ijímuio  á  la 
Madre  del  Salvador; 

«Abrios  pucrtasqterDtlés  ;¡  dejad  pasar  i  la  Sob«- 
ftranadeloseidoe! 

(.Nosotros  te  salii-lamos ,  M.Tría,  llena  de  praoin, 
"modelo  Je  vírgenes  y  esposas' ;  Querubinesar  lien- 
(ites ! conducid  sobre  vuestra'-  .'ulfjurantes  alas  á  la 
cibga  de  les  hombres t^Ala  U^dre  de  Dios.  ¡Cuán  ávi- 
hef.  tranquilidad  nrlNa  en  sus  modestas  mlraAist 
(i¡nnári  serena  y  púdica  es  su  sonrisa!  ;Siis  faccio- 
(itio.s  conservan'todavía  la  hermosura  del  dolor  que 
(ion  la  tierra  esperimentara,  conio  para  moderar  las 
nperdurables  alegrías !  Los  mundos  retiemblan  de 
«nmorá  so  paso;  su  fur.  disipa  e)  brillo  de  la  increada 
y  ]\n  rn  quo  marrha  y  respira.  ¡í^alve,  bendita  entre 
«todas  las  mujeres ! :  Uefutuo  de  loe  pecadores . con-< 
^fcí  á¡».|o^lftgld^s.,8a!^^^^    .  \  .  . 
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«Abrios,  puertas  eternaloi;  dejad  pasar  i  ta 
«luad»  tafcitlBii» 


UBiio  Tifitsmosuiim 

SoxARio.  Angel  etteroiiittdor  hiere  á  riileri»  v  á  Hiero- 
dea,  bla  procara  «oiMniar  al  iuez  de  li>s  crimaiiot.  Re* 
«Na»  M  mtatüm*  mhui»  i  biadíeitM,  Tiimu  da 
iiSm,  DmUSmi  Cttufcew.Uaaiyda  1iln.T<ft> 


iQm  «on  las  pem  owporalaa  emndo  a«  lat 
|»ara  á  los  tormpntosrtH  alma?  ¿Qué  íwf^  pu«de 
Igualar  al  fuego  voraz  de  los  remor¡lftn¡piiti»s? 

El  justo  se  Tf  alormpninilo  en  su  cuerpo,  poro  su 
alma,  sem4«ate  á  ooa  forUl^  iiMapugoable,  per- 
manece trtDqvOt  eaando  la  devetteemn  «tenAni  por 
afuera 8U8e8trago8;elinalvr!fio,  pnrrl  r-^ntrario,  des- 
cansa entre  flores  ó  en  suntn  >s(i  iecho;  parece  gozar 
de  la  paz,  pero  el  enen  >  ^<  1)»  deslizado  en  sa 
Mcho,  T  macbu  amales  funeatas  relenn  d  aeereto 
oe  Cite  nombre  en  aparieneia  MfK  tal,  en  nediode 
risueña  campiña  -i  (lp<i-ut>ri>  la  pavorosa  bandera 
desplegada  sobre  las  torras  de  una  ciuilad  cuyos  des- 
pojos 8«  disputan  la  peste  7  la  muerte. 

Hierocles  tía  renegado  del  cielo,  y  el  cielo  le  aban- 
dona al  infierno.  Pablio,queintentabaaeabarde  per- 
der á  este  rÍTal ,  descubrió  las  malrersaciones  del  mi- 
nistro del  emperador,  que  t>abia  aumentado  su 
fortuna  con  gran  parte  A  Um  teiORM  del  principe. 
Tn  íns:  buscaban  en  Hierocles  nuevos  crímenes,  por- 
i^utí  el  mundo  es  tan  vil  para  acusar  al  penrerso  aba- 
tido, como  lo  era  para  eseusarle  en  sus  dia?  próspe- 
ros. ¿Qué  bara  el  enemigo  de  Dios?  ¿Partirá  para 
Alejanoria  ain  lutenUtr  salvar  á  la  mujer  á  quien  ha 
pt'rrlrdo,  Ó  permanecerá  en  Roma  para  asistir  á  Ins 
sangrientos  funerales  de  CimodoceaT  Kl  odin  póhlico 
le  persiuue  ;  un  priiiripe  terrible  le  amenaza  ,  y  es- 

Kintoso  amor  devora  sa  corazón.  £n  tal  perplejidad 
a  ojos  del  perverso  se  cobren  de  sangre,  sus  mira- 
das adquieren  la  inmovilidad  del  terror,  sus  labios  se 
entreabren,  7  sus  lívidas  mejillas  tiemblan  ron  todo 
su  cuerpo;  así,  ruando  una  serpiente  se  ha  envene- 
nado á  ai  misma  con  loa  morúferos  in^s  de  que 
compone  ra  TMieno,  tendida  en  la  m  pfibKca  se 
agita  débilmente  sobre  el  prdvo,  medio  cerradtis  los 
pirpados;  sus  ennegrecidas  fauces  destilan  impura 
espuma ;  su  floja  7  amarillenta  niel  no  se  redondea 
!•  sobre  sos  anillos ,  é  inspin  toaavia  espanto ;  pero 
este  espanto  no  está  7a  ennoblecido  por  la  tdei  de  su 
poder. 

¡Oh!  ¡cuán  diferente  es  el  cristiano  cuyas  exliaus- 
1u  Tenis conieran  aun  bastante  sangre  para  animar 
un  esforzado  corazón !  Empero  no  bastaban  los  dolo- 
res 7  remordimientos  precursores  de  los  castigos, 
reservados  al  perseguidor  de  los  fieles :  Dios  hace  una 
aeñal  al  Angel  esterminador,  7  con  el  dedo  le  señala 
dof  victimas.  El  ministro  de  las  venganzas  fija  al  pun- 
to en  sus  espaldas  unas  alas  de  fuego ,  cuyo  sacudi- 
miento imita  el  lejano  fragor  del  trueno.  Con  una 
mano  toma  mi  1  lií  las  siete  copas  de  ort»  henchidas 
de  la  cólera  de  Dios;  con  otra  empuña  la  et>pada  for- 
midable qtie  hirió  á  los  primogénitos  de  Egipto  é  hizo 
relroce<ler  al  sol  á  vista  del  campo  de  Sennacheríb. 
Las  naciones  enteras  condenadas  por  sus  crímenes, 
se  desvanecen  en  presencia  de  este  espíritu  inexora- 
ble ,  7  en  vano  se  buscan  sus  sepulcros.  El  trazó  en 
la  pared  en  el  festín  de  Balttsar  las  ndsteríosas  pala- 
bras; él  arrojó  a!  suelo  la  Hoz  oue  vendimia  7  la  Hoz 

£je  siega,  cuando  Juan  entrevio  en  la  isla  de  Patmos 
S  espantosas  visiones  del  porvenir. 
El  Angel  esterminador  desciende  en  un  rolAmpago, 
c«flio  esa*  mMOu  quo  le  despreadM  éú  délo  7 


MSMB  V  ame. 

Hovan  el  eipentoel  eenaon  del  ntrinere.  Enfra  <iv- 

vuelto  en  una  nutu-'  imi  rl  palario  áv  los  C''s;ire.s  ,  vri 
el  momento  mismo  en  que  Galeno,  sentarlo  á  la  mesa 
del  festín ,  celebraba  aua  efínMraa  prosoeridades.  Al 
punto ,  las  lámparas  del  banquete  pieroen  su  brillo; 
óyese  por  afuera  un  rumor  semejante  al  sordo  rodar 
1*^  ¡mmmerables  carros  de  guerra;  erizanse  los  cabe- 
llos á  los  convidados ,  y  de  sus  ojos  brotan  iovolaota- 
riaa  lágrimas  j  laa  sombras  de  loa  antknoa  romanos 
se  levantan  airadas  en  los  salones,  y  ualerío  sintió 
on  confoso  presentimiento  de  la  destrucción  del  im— 
perio.  FJ  Angel  se  ü  '-rea  invisible  á  este  seínT  il<*l 
miyido,7  demma  en  su  copa  algunas  golas  del  Tino 
d»  h  «Man  oeiaeliil.  Impelido  por  su  mal  deeÜM ,  si 
emperador  acerca á  sus  abrasador  laf  ins  rl  líquido 
devorador;  pero  nrt  bien  ha  briudado  a  iu  fortuna  de 
los  Césares,  se  siente  súbitamente ébrío :  ooa  enfer- 
medad tau  rápida  oook)  ioesperada  le  hace  caer  á  loo 
piésdetweielmi;  Diot  nt  derribado  «««1»^ 
mentó  al  soberbio  gigante. 

Si  un  madero  cortado  en  la  cumbre  del  Gárgaro  ha 
envejecido  en  un  palacio,  nH>rada  de  una  rasa  anti- 
j  lAbitofkMige  iwendiibea  elbo^ffdelrey  sube 
arteoonada  teóirambre ,  el  teoo  madero  se  incen- 
dia y  cae  con  estruendo  en  los  salones  qu^  rrujen 
amenazadores  :  asi  cayó  Galorio.  El  Angel  ¡e  aban- 
dona á  este  primer  efecto  del  veneno  eterno ,  y  ri- 
lando á  la  mansión  donde  Hierocles  gemía ,  niere 
con  la  espada  del  Sefior  al  impío  ministro,  á  quien 
acomete  al  punto  una  horrorosa  enfernifiiad  ,  ctt7o 
gérmen  había  contraído  en  el  Oriente.  El  d^Tea* 
undo  1»  enllerto  lodo  sn  CMrpo  de  repognanle 
lepra, 7  susTestidos  se  adhieren  á  sus  carne^^  romo 
el  manto  de  Dejanira  ó  la  túnica  de  Medea.  Su  razón 
se  estravia;  blasfema  co¡iti,i  1 1  cielo  y  los  hombres, 
7  de  repente  pide  á  lo.s  cristianos  lé  libren  de  k» 
^  espíritus  de  tiniebla:^  de  que  se  dienledomiRido.  La 
!  noche  estaba  en  la  mitán  de  «^íj  crfrrera;  y  llamando 
Hiemcles  á  sus  esclavos  ,  les  manda  le  preparen  una 
litera;  abandona  su  lecho,  envuélvese  en  un  manto 
7  se  hace  trasladar  medio  delirante  i  la  virienda  del 
juez  de  ios  cristianos. 

«¡  Fcsto!  le  dice ,  tienes  en  tu  poder  una  cristiana 
que  constituye  ♦»!  tormento  de  mi  vida;  sálvala  de  la 
mnerle ,  entrégala  á  mi  amor,  7  no  la  condenes  á  las 
fieras ,  pues  el  edicto  te  pemñté  relegarla  á  tugares 
infernos...  |mo  entiendes?» 

Esto  diciendo ,  el  perverso  arroja  un  bolsillo  lleno 
de  oro  á  los  piés  del  juez,  y  se  aleja  exhalando  un 
sordo  gemido,  semejante  al  toro  enfermo  qoe  SO 
arrastra  entre  íu  cains  eajA  fondo  de  una  lagaña. 

En  aquel  testante  aeabaiM  de  desvanecerse  la  últi- 
ma esperanzada  los  crisfi.mo*;,  pues  el  men  :ij"r,i 
que  Eudoro  había  enviado áDiocleciano  para  instarle 
a  que  de  nuevo  empuñase  el  timón  del  gobierno,  ha- 
bla regresado  de  Salona»  j  Zacarías  le  introdnjo  en 
las  prisiones. 

Todo"  1 1>  I  oiifciíores  fiabinn  r- 1  ¡bido  la  sentencia 

nles  condenaba  á  morir  en  el  aniiteatro  con  Eu- 
,  «¡Ulen  rodeado  de  los  obispos  que  curaban  sus 
llagas,  j^da  tendido  en  el  suelo  sobre  los  mantos  do 
los  mártires :  tal ,  un  herido  guerrero  se  reclina  sobre 
las  conquistadas  banderas,  en  medio  de  sus  compa- 
ñeros de  armas.  El  mensajero  traajiasado  de  dolor 
ennnidoeld  absorto,  fijos  hw  C|{os  en  el  esposo  de  Gl* 
roodocea. 

«I  Habla ,  hermano  mió!  le  dijo  este;  la  carne  está 
un  poco  al)alida ,  pero  el  espíritu  conserva  aun  el  ne- 
cesario vigor.  Felicítame  al  venne  aliviadopor  nnas 
manos  que  hai  tocado  tantas  veeeset  cuerpo  éb  Jesu- 
cristo.» 

El  mensajero ,  enjugando  sus  lágrimas ,  dió  cuenta 
en  estas  palabras  de  uu  entrevista  Con  Diodociano: 

oEttdMO.  me  embarqué  obedeciendo  tus  órdenes, 
en  él  tanr  Aditttieo,  y  no  lard*  en  llegar  i  la  plaja 
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d«9tIoni ,  linníla  prcfnintéporWocleí.enotro  tiem- 
po el  enapt'nníitr  biof  kriaoo;  y  habiendo  sabitio  que 
trabiuba  sus  jardines,  á  ctutrn  millas  déla  ciudad, 
tt-iilaAwBe  á  |Méá  dii,  y  Iterando  «i  to  á  It  monák 
«  Dttdes,  itnniMé  irnos  fMtiw  denée  no  haflé  ni 
Cuar.lias  ,  ni  prntinr!;!--- :  i.Igunas  r^rl.ívr.s  oi^upa- 
•asiji  aquí  y  aila  en  las  facMS  agric  )!  > ,  y  Doaabia  á 
quién  diriginne.  Descubri  entonces  á  un'boulndt 
eéad  projecU  que  en  «1  jtrdio  tnU^ba ,  y  me  aeer- 
^  i  él  para  preguntarle  ddnde  se  iMllaba  el  prin- 
cipe i^oien  yo  husí  at  a 

—Yo  soy  biocles ,  refinondió  el  aDciaiiO,8Íu  ioter- 
nunpir  >iu  mliqD.  Pmiet  nipMwrt»,  li  a%»  tíenes 
fMéaeintfe. 

— Rnimided  de  sorpresa . 

—  ¡Ilaiila?  me  dijo  Oií><  Ik  i  ino,  ¿quí  negocio  te 
tne  aqtii?  ¿Vienes  á  ofrecerme  algunas  semiUafl  estra- 
iae ,  y  deseas  cnraMariu  por  las  mias  ? 

— Epüegué  entonces  tu  cJtrta  al  anciano  empera- 
dor, pintándole  las  desventuras  de  los  n»manos  \  el 
t  ij'io  ffjs  cristianos  abrigaban  de  Terle  de  nuevo 
al  frente  del  Estado ;  á  lo  que  repiioé,  suqpendienilo 
Mtrabajo: 

—¡Pluguiese  á  los  dioses  que  á  los  que  A  mi  te 
íDTian  ,  viesen  como  tá  las  legunilire?  que  ron  mis 
propias  roanos  cultivo  en  Salona  ,  que  no  me  invita- 
rían entonces  á  que  d«  nuevo  me  aeota«e  en  el  Irono 
imperial  I 

— H^et^  nh^rrvrtr  que  QÍr»jBiáta«IVlltMtMÍeedi- 
doi  reñirse  la  ciiruna. 

—El  jardinero  de  Sidon ,  replicó,  no  habia  bajado 
d<>l  trono  con»  JO, }  In  MVf  |wr  qóé  le  «Mititf  la  t0D- 
iMion  d«  mbir  é  «I;  el  mfsnio  Atejandni  no  bubien 
Ijgraflo  lie  m!  In  qup  in?  pides. 

—insistí  en  vano,  pues  no  pude  alcanzar  otra  res- 
pinta. 

— Bazme  un  favor ,  me  dijo  con  aspereza ;  soy  viejo 
f  tt  eres  jAven ;  sietme  agua  de  ese  poso ,  pues  mis 

legumbres  rurf-tTi  dr-  p|In. 

— E&todjcho.  Üiocleciano  roe^volvió  las  espaldas,  y 
Noeles  «oMd  I  tomar  so  regadera. 

El  mensajero  ealld,  y  Cirilo  le  dijo : 

— Hermano  mío,  no  niod  ras  traernos  mas  fausta  nne- 
T3.  Fnil'irit,  i'''s;iui's  if.'  tu  p;irí¡iJ;í  ,  nris  ror!iuitir('i  el 
olijeto  de  tu  viaje,  y  los  obwpos  temíamos  hubieses 
loÉrado  loque soQcHabtSJ Binartirio  ha  iluminado 
il  Dijo  de  Lastenes ,  y  conoce  ya  tus  deberes :  Galerio 
es  nuestro  legitimo  soberano. 

—  ¡SI!  uñadió  Eudoro  arrcpentidn  v  liutnini  iit, 
■e  reconozco  justamente  castigado  por  una  tentativa 
criminal. 

Así  hablaban  aquellos  mártires,  quebrantados  por 
bs  Karfios  y  los  jwlros  de  Galerio  :  no  de  otro  modo 
el  animoso  mastni  íju-  vi  nre  á  los  osos  v  javalies  en 
loe  ásperos  bosaucs  del  Aqueloo ,  cae  sin  oierecerío 
ta  h  desgracia  (leí  cazador ,  v  atravesado  por  el  vena- 
bh) destinado á las  fieras.se  dofinff  hajoelgolpp  fitn! 
yse revuelca  sobre  el  cnsanprt  riUuio  niusf,'o;  pt-ru  üi 
aspirar  dirice  una  mirada  sumisa  ú  su  amo,  y  parece 
r(C(mTeairlé  por  haberse  privado  de  un  üel  servidor. 

No  obstante,  en  d  momento  de  abandonar  la  tief^ 
ra,  Eudoro  se  senlia  atormentado  do  tierna  inquíe- 
Ittl,  pues  á  pe&ar  del  íorvor  de  su  fe  y  de  ia  exalta- 
ción aesu  alma ,  nopodia  pensar  sin  estremecerse  en 
el  destino  4e1n  É^de  Homero.  iQné  marte ,  a«  decia, 
eüá  raatrvada  á etta  vietlma?  ¿Ckorá  de nnove  en 
po<ler  de  Hierocles?  /  ?fr;i  i  ni  arrogada  por  el  juez? 
¿Podrá  sufrir  sin  titubear  pruebas  tan  terribles?  Ha- 
Mi  aido  condenada  á  muerte  por  su  primera  confe- 
rien »  coa  loo  danés  eonfeaoret  -de  la  juiision  de  San 
Pedro?  Eudoro  se  representaba  i  Cbnodocea  despe- 
!  lí  id  i  |  ()r '  I,  'eones,  é  implorando  en  vano  el  auxi- 
lio del  esposo  por  quien  daba  su  vida ,  y  ú  cuadro  tan 
áaemtolador  oponía  el  brillante  cuadro  de  la  felici- 
dad fM  Imbiera  podido  diafrnlar^on  taniwrmoaa  y 


pura  mujer.  Pero  una  voz  quedo  N|MBtoM  «Inte , 

en  su  conciencia ,  1«  gritaba  : 

<i{  Mártir!  ¿son  esos  los  pensamiento*  «|0  doben 
oeuparlu  alna  ?  i  La  oloniidad  I  j  la  eternidad !» 

Los  obispos,  pnetieOB  en  el  conociento  del  cora- 

7011,  lii',-' liiSriiiii  Iñs  nrijlliis  i'Miiiti;i((^5  del  atleta,  y 
adivinando  sus  pcnsamieutoe,  ¡ir<  curaban  reanimar 
itt  valor. 

«I Compañero!  le  decia  Cirilo,  abramos  nuestro 
corazón  á  la  alegría ,  por^  en  breve  volaremos  á  la 
úluriii.  ^í¡^n  en  esta  cíirrel  como  en  unarisurFi.i  r-mi- 
pma ,  este  campo  de  espigas  maduras  que  todas  serán 
segadas  para  llenar  los  granero*  «fel  bnen  PastOR 
Cimodocea  se  bailará  tal  vez  entre  nosotros,  y  cual 
la  flor  que  lozana  brilla  en  medio  del  trigo,  ci^n'arcirá 
sus  perfumes  en  los  canastillos.  Si  asi  lo  oisponc 
Dios .  icúmplase  su  voluntad !  Pero  pidamos  al  cielo 
que  ooje  á  tu  esposa  en  la  tierra ,  para  que  ofrezca 
por  nosotros  al  Eterno  el  agmdaUo  aaciweío  de  ana 
mocantes  súplicas.» 

Cuando  después  de  una  noche  abrasadora  de  estío, 
se  levanta  al  nacer  eldia  un  fresco  viento  del  Oriento^ 
el  marinero  CUYO  bajel  permanecia  Gjoen  un  mar  in* 
mAvil  Rüluda  al  (lébro ,  hijo  de  la  Aurorn  que  trnr]á 
ptácida  brisa  y  le  abrevia  el  camino  :  así,  ias  jwlabra» 
de  (Cirilo,  á  manera  de  benéfico  soplo,  animan  al  már- 
tir y  le  impelen  por  el  cauino  del  cielo.  No  iibataBla^ 
no  puede  despójame  enteramente  del  hombro ;  mo- 
cho habia  que  encargara  á  algunos  -ristianos  intré- 
pidos salvasen  á  Cimoúocea  y  no  economizasen  al 
efecto  ni  desvelos,  ni  trabajos,  ni  tesoros;  conlióse 
aopecialmente  al  demiedo  de  Doroteo,  qw>  babia  yt 
iDlenlod»dHV«c«  dorante  ta  ttodM  eaeoiar  la  pri- 
sión de  la  hija  de  Homero. 

Ui»  feliz  respecto  d«  Demodoco ,  Doroteo  bahía 
conseguido  alejarle  de  tas  {NHrtaf  del  oíMmn»  j 
trasladarle  i  «a  asilo aagnmi. 

— i  DeeTontnrado  andanol  I*  deeia,  ;.por  qué  aal 
precipitas  el  curso  dr  tus  dias?  ¿Ternas  no  Luyuri 
asaz  veloces?  Reserva  tu  ancianidad  para  luliija,  que 
si  Dios  se  digna  devolverla  á  tus  brazo* »  aecoMliié 
mas  de  tes  oomaeleeqne  tú  de  Jo*  Mjbc»  pergi* 
habrá  perdido  i  m  eepooo. 

— ¿Y  cómo  Intentas, respondía  ni  padre  iiife!!/  ,  que 
cese  de  reclamar  á  mi  hija,  á  quien  volvía  bs  ojos 
desde  el  borde  del  sepulcro? ¡Ultima  heredera  deki- 
ra  de  Homero ,  las  Musas  la  habían  colmado  de  pre- 
eioseadones;  gobernaba  acertadamente  mi  en^a:  na- 
dir f'ii  su  ¡iresencia  se  hubiera  aírcvnln  ,i  ¡ü'^uIiíu-  mi 
vejez,  V  liubiwa  visto  crecer  sobre  mis  rodillas  unos 
hijos .  hermoMi  oopto  de  ao  madre  I  CinM)docea ,  co- 
yas palabras  encerraban  tanta  dulzura,  ¿qué  fue  de 
tus  promesas  ?  Tu  me  decías  :  «  ¡Cuál  será  mi  dolor, 
padre  mío,  si  inflexibles í;ís  P  ims  te  roban  un  día  á 
mi  amor!  Cortaré  mis  cabellos  sobre  ta  hoguera,  y 
pflsaré  mis  diaa  llorando  con  mis  compaBer**».  ¡  Ab, 
liij-;  niin !  ¡  yo  soy  quien  queda  para  llorarte  I  Yo,  !m 
biUailc  ignorado  de  estrnño  suelo,  sin  hijos,  siii  pa- 
tria, en(  I ,  i  i>ajoel  peso  de  los  años;  yo  soy  quien 
te  llamará  tres  veces  en  derredor  de  tu  lecho  de 
mnerlel 

A  la  manera  qiie  se  aleja  i  nn  toro  dr  h  pmdora 

Jara  separarle  de  ta  tttnera  próxima  á  ser  sacnlicada 
los  dieses,  asi  Dcreteo itajó á  Damadoeo  detaoércel 
deCtaDodocea.  , 

Li  mwva  erlÉ*Í*na  MhTMNodiAifrloaoM*  i 
la  luz,  6  por  mejor  decir  á  las  tíniehits  de  los  rni.ihn- 
tos ;  lee  una  y  otra  vez  la  carta  de  Eudoro ,  y  una  vaz 
y  otra  la  riega  con  sus  lágrimas. 

«{Ei^MMO  querido  I  «idama  mü  ooalnao  ImgMfle 
de  fB*  dos  rafgieneat  mAot,  doefio  mié,  Mroe  ae- 
mqante  á  una  divinidad,  ¿vasá  comparecer  ante 
los  jueces?...  ¡  Una  cuchilla  crael!...  Y  no  estaró  yo 
atli  para  curar  tus  heridast...  ¡Oh  padre  mió !  ¿por 
qué  me  km  «bandemidof  Acude  y  gide  m»  paaon 
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Mdl  el  frtM  hertnoio  í1<í  mortilrs!  r  ipd ,  rvirodM 
desapiatiadns ,  pues  quiero  ofrecLT  mi  vula  ai  (iucño 
de  mi  corazón !  »> 

A^'i  üc  InntentaiNi  CinMkdlorea  «n  el  iUMCM^esa 
rhIa1i<)7.o ,  mír>ntm  nt  be!K<'i«  y  taoMltofoitetkaii 
la  prisión  ile  los  iniírlin*s.  Kslos  ciian  por  nfuora  un 
rumor  confmo ,  semejante  al  e^truetidu  de  una  ca^ 
tirata ,  al  aonlo  zumbido  de  lo»  vinitus  al  «.«tseHarae 
f>n  Ins  alias  moirt.iñait ,  t  ni  mnsúlo  de  un  incendio 
que  ha  prendido  en  un  bosque  de  pinos .  pnr  ia  im-* 
prudfMUia  <!«'  un  ¡lastor  :  ora  el  impafii-til»-  [íijcblo. 

RLinaíin  á  la  sazón  en  Honia  una  ouligua  coslum- 
bre !  lÁ  vhpera  de  ia  ejocncioR  do  loa  eriminalea  coo- 
*  dtMin  los  tt      Hrrnjddns  á  la*  Ñeras ,  ie  lea  daba  á  laa 
puertas  (lo  8u  prisión  una  comida  púMici,  llninada  la 
Comida  libre,  on  la  ipic  se  Irs  sci  vimi  los  mas  cs- 

Sunitos  manÍAre«  :  hirliaro  rutinaniienlu  do  ln  ii>y ,  ó 
letmtnna  (rntai  de  (a  rdÍRÍoa  :  aquella ,  por  intao- 
Inr  lnr«>  mn';  Amable  la  vida  A  loa  que  iliwi  á  perdur- 
b;  oüi  I,  |i'>r  no  considi>rnr  al  Iwmhre  bím  c«  k» 
plficerps ,  Y  por  pMtMMhff ndMfffe  el  um- 

bral AeitepuWo. 

Knia  romMa  fMtstrero  ern  servida  en  unn  mesa  in- 
rnfnsit ,  i-n  pI  voslílmlo  de  In  rárcul.  Kl  pueblo,  curio- 
so al  par  f|tii!  rriicl ,  estali.t  i-sparciiki  en  derredor  y 
|o«i  ¡MililailiK  ni  :iil<Mliaii  el  ónlt  ii.  Los  in.íi  tiics  sali-ii 
«le  ms calabozos  y  van  a  ocupar  sus  a>icnk)i  en  aqui-t 
fénehre  tmnífuete,  cargador  de  cadenas ,  pcru  detua- 
ñera  qne  fKMÜan  servirse  de  las  manos  ,  y  los  qu»!  no 
podían  andar  á  causa  de  sus  iieridas.  eran  llevabas 

tornUí  llt^rmano^!.  Kudfira  se  arrastraba  apo^ailo  en 
embroM  d)>  do!«  ohispos ;  y  loademátcoufeaoros,  por 
Cl>Kipasioii  r  |i<ir  re-pi  tn,  IflOdlail  les  IM Mee  i  ID 
prKó.  Al  -  liipiii  l:<  imilla,  In  muctiediimbre  no  pu- 
do iiH'no!*  de.  prurrumpjr  en  un  utíIo  de  ternura,  y  I«k 
Siddados saludaron  eon  In»  armas  n  ru  anticuo  ^vm- 
ral.  Us  presos  se  scolaran  aidira  akaotiadoM»  en 
frente  de  la  in«Hil«d,  fninnlrae  R«idere  y  flirlto  ocu- 
palian  i-l  ri^ntrn  de  la  iiii^sa  :  In',  dos  caudillos  i'.e  los 
márlirvH  reunían  lo»  mas  Iku  uiosos  done»  «lo  la  jn- 
fentod  ▼  la  vejez  :  asi  doFcoHaban  Jtisé  y  J  icob  cu  «I 
bBiii|«eÍe  de  Vitnoñ.  Gifiloiiivitó  á  sus  iiennauea  á 
que  di^iiribuyesen  entre  el  ptteWo  tM|tiella  opipart  eo- 

inida  ,  para  i  npla/arla  ron  iin  seiicilf-i  á«:ipe  i'umi- 

nuesto  de  un  |)(>co  de  pau  y  vina  puro;  ia  inulUlud 
atónibi  KuardAbii  silencto  y  aseidlibt  ooil  «lidez 
las  patabrasdebecoufMine* 
«Esta  iMNiñda,  deeú  Cirilo,  sn  Ikasa  een  rantba 

Kropiodad  la  Comida  Ubre  pnirpic  nos  <'iii:iii("i|ia  dr 
8  cadenas  dH  mundo  y  de  t<K  niulfs  de  la  liuuiaui- 
dad.  No  Dios .  Niniiellionbr»  ha  liecite  la  muerte ;  el 
bomlne  Jará  nu&aaa  su  nlkm,  y  Dioe,  itulor  de 
ia  vida  ,  iiu!«drirá  lif  vida.  lto|(Uetnos,  hermanos  «ios , 
por  f'ste  p'ifl'lii,  que  t  uii)|i.idi'ri<'mlo  li  ty  nuestro 
deelinOt  se  recooijará  maiiuQA  en  uuetUa  uiu«rl«-. 
¡OÍán  digno  es  de  lásüiw  Mli«iMiiMW  |Mir  él  y  por 
nuestK)  em/»eradortía!«rb.«» 

Y  los  mártires  rogaban  por  ol  pueblo  y  por  Galerio 
su  emperador. 

Los  pai^auiis ,  acoslubrados  á  vur  á  ios  criiQÍn«l«4 
regocijarse  locament<«  en  la  fún<  l>re  urgía ,  d  liiioMi- 
t:ir  rolinnli'S  la  pérdida  de  su  vida  ,  IW  pOlVaB «JÜir 
de  8U  estupor.  Los  mas  iustruides  decían  : 

¡Qué  ronpresode  Culones  en  este ,  donde  se  liaíiia 
tra'nquilanienledc  iumurrleen  la  víspera  de  iu  muer- 
tP  ?  ;  No  !Íoii'iÉQ»i  iilóeofos  estos  hombres  que  te  ios 
pintan  <  orfio  '-nemiRes  de  losdioíí  s?  ¡  Qué  magestad 
brilla  snhre  sufrijute!  ¡  qué  seucdiez  re^pirau  sus 
ademanes  v  h  nu'uaje! 
Lft  macfcedmiritre  de«ia:^ 
ir¿Oiiiéh  ee  «aeneiaM  ^  iMbie con  tanta  üui<>- 
ridad  y  enseña  máximas  Uiii  bellas  y  sanas?  Los  1 1  ks- 
tiauos'  ruegan  por  nosotros  y  poj  d  emperador ;  nos 
coropadeeen ,  nos  re^^aJ^.n  su  comida ;  >  i;ui)ierti>s  de  I 
hnia»$       diceB  .jenmiNMOíroi»  AúcuoirAiusi 


T  una, 

jueces.  ¿Su  Diós  séní  nraso  el  verdadero  DimH 
Tales  emn  los  discurhos  de  ta  niuJtitud.  Futre  tan- 
tos desgraeiados  iéélalms ,  aiguiies  se  retiraron  lle- 
nos de  serpran ,  mbnim  otraftgritalMO  Uareada: 
(I ;  (brande  en  «I  Diee  de  loe  ctwtínmi  9«wie  «i 

el  l)i(is  df  ios  mártires !»> 

Y  procurando  hacerse  instruir,  reconocieron  á 

lOná  espectáculo  |tara  Roma  paflaiftl  {Qué  ko- 

«Mi  Un  elocuente  le  daba  aquelh  oomwMHideiiiiiw 
tires,  aquellos  Inunlires  (jue  pnhiinos  a  su  ün,  coo- 
tiMabao  SUN  diecurMW  lieiiii«  de  uu«íqu  y  caridad. 
1^(,.c«aMl»  qatMMa  de  lif(sfM  f/fénMam  m 
prcpóra  á  abandonar  nuestros  «climas,  Mk  ve  reu- 
nirse orillas  de  un  solitario  estanque dtobre  la  torre 
lie  campcslru  iglesia ;  todo  repite  los  dulces  cautos 
lie  la  purUd;t ;  y  m  lüm  se  levauU  «vi  aquílMi ,  en* 
prenden  «a  «óate  y  ven  J  fatticar.  «Ira  pikwven  f 
una  tierra  mas  propicia. 

Kn  medio  de.  I  m  tierna  oi  eua,  viose  llegar  á  un 
esi  luvo  que  roinpitMiilo  la  muclieduuilMe  ^e  aiere.^ 
á  budoru,  á  uuiuii  eitUegá  uua  caria  de  pturte  del 
juez.  Eudón»  Mfó  la  earla ,  concebida  en  wtím  tái^ 
minos : 

Fi'sto  juez. ,  á  Guiiuru  crisliuno ,  salud  l 
oiliiiKHhirtM  lia  sillo  condenada  á  lo-s  lugares  infa- 
mes ,  donde  la  espera  ilior<M.'ies.  ,Te  .suplico  por  el 
^ifi'i'tu  (|uc  me  lias  inspirado  ,  que  saeriliqiies  á  lo^ 
dioMA ;  ven  á  rei:laaiar  á  tu  e^^eát,  y  iv»  tiag^rtela 
dev(dver  pura  y  digna  «le  ti.» 

Euiioro  cae  desvanecido  t  todo.s  le  muestran  su 
celo;  los  soldados  que  le  rodean  ae  apoderaadela 
espantosa  caria ;  e)  poeMo  la  reelanw  y  un  tribuiio 

la  Ice  en  alia  vn/. ;  los  cdiispos  ciiiiiinl  'i  i  ii  rcusler- 
nados,  mientras  i;t  luulliluU  so  a((ilii  lumuiluaria- 
nieiiie.  Kudoro  vuelve  cnai',  y'kMsoMadoiamMlMIa* 
dpe  le  «Un  n :  ,  ,  . 

«¡iloiupariera.sacriñca!  Hiaquf  miestras  Aguilas 

á  r.'ilta  de  aliares,  n 

Y  le  prusenlaban  una  copa  Ikua  de  vino  jiara  la  li- 
bación, l'iia  leiilari^n  iHirrible  se  apodera  vnlouces 
del  corazón  de  l^uiloro.  Cimodooea  arrfuuda  á  los  ^i' 
gaies  inriinies !  i  Ciniodocea  en  brazoA  de  Ilicroclest 

Kl  pecho  ilel  mariir  x.-  eleva;  sus  veiii!  iji  s  eí.lallan 
y  8U  sangre  porrc  c«<u  profusión,  Ll pueblo  culerue'n 
cidn  cau.de.rudUla»  i  m  ves,  j  repilo  coa  h«  wI- 
diidos : 

««¡S:nTÍflca!  ¡sarrifira! 

Ludoro  dice  1*011  sor.lu  a«;euto  : 

«•¿ÜuUite  chlón  ias  agudas?» 

Los  soldatlos  golpean  sus  tMcmlus  en  seoid  de 
triunfo ,  y  te  «i^cauoM  á  Ueiu^le  liMiMioQJas  im- 
periales :  Kudoro  ñ  levanta  con  penoso  esfuerzo  ,  y 
sostfiiiilo  ¡lor  ¡os  ci  iilm  idiu'.'-  se  ai'<-r.  a  ni  pié  <!e  las 
.•KuiUs  :  lu>n>lu  silvucm  ruina  eotre  la  dudosa  ium- 
cliedupibre.  üudoro  UNnalacopa  om  retiielto  adji* 
niiin;  los  obitipos  cabrea  sus  cabetes  «on  lo»  manluCf 
)  los  cnnTesores  exbahm  un  grito  de  terror ;  á  este 
grito.  IjiíImiii  ;.rriij,i  ]a  copa  ,  «itUTiha  las  áj^nii.i»,  y 
vulviuiii.ose  ticiiKjutiu  hacia  los  maiUres,  ckclam^ 
con  vos  secura :  • 

«¡SoicrúUfuo!»  «  . 

LIBRO  VIGÉSIMOTERCKRO,     '  ' 

ixAHio.  S.it.iiiá<  reJnifíMi  el  fariatitmo  del  pueblo.  K^plira- 
fion  líela  r:irln<ie  F«^lo.  Muirle  llieroíles  i:i  AncH  «ís 
la  esperanza  viiit»  i  CíinoJot^a.  KsUi  reritie  la  tiíaiea  4« 
los  miriirei .  üoioleo  libra  á  Cinodoceaiie  la  dn^.  Jiibi- 
Je  da  EMám  y  les  ceabseras.  Giamiecfa  veelve  á  b^lte  A 
sHfa^BlAaftldiliMte. 

El  príi  cipe  de  las  tinieblas  miraba  poovulso  de 
I  ur  la  pieda4  del  pucM»  1  h  victorí|  4^  los  conCs- 

spre».         .  .  .     .   .  ' 
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trono  al  que  los  ángelps  rscUvus  liau  n)H'iliil»*ii)  el 
To«U)|i(KU-rosA;  me  hahriiii  liasUilo  .iI^uiior  iiisludk'S 
|»ara  lii^sfigurar  l.iubrad«>  los  sris  di:is;  el  luiiiiiin-  lia- 
Urá  udo  ipi  Cicil  preM.  j  im^inH*  ya  « iriuufar  do 
CMito.  mi  <illiino  eMini0n,  un  márlw  iBwlUrá  roí 
|M>«tcr!  ¡Ahí  ¡rfaniiiiciiins  coiilrii  los  cristiaiios el  fu- 
lar lie  UQ  uutilj|(t  luüfUsaU),  y  tiiui)t'ui^uQ«>eUoy  Utiuiu 
cottel  íncietuo  ite  las  Vitím  y  Iji  nngw  il«  já»«4r- 

Dic«;  T  tnfm  al  punto  «1  aspe'-tn ,  ^e^to  jr  tra«  ile 

Tagéii,  ivi1j''/;i  íIi'  Ihs  nn'!>|ii(  (  s.  Ilc-ipoja  la  ininorUl 
cauexa  d«'  los  rr.slus  ilf  sii  liriil.uilf  cabi-lU-r.! ,  ullra- 
iaiUfpr  las:  llantas  tifi  uhiíiiin  ;  las  ciclricus  qu<*  la 
tlMdfwacioa  y  al  ravo  lian  íiii(iih$4i  eu  »u  frciiie, 

^Lis  hjjo  jiis  :i)ii|il¡i)s  raiiliiriiiis  ik>  lili  iiiaiiliMli'  lino, 
y  encf)rváni)u<u  «ulire  uij  l>aculu  au^uiali  aiivlúuta- 
ae  «i  ¿■cuoplro  de  la  uii4(íUhI  qur  d«í|lipióii^dali» 
iBirtiraa  toItni. 

«{Pueblo  foinanof  exelatna ,  ¿<]  uó  signiCci  ru  com- 

(la^ion  sacrili'^'a?  ¡f'ijnio!  ¡tu  eniixTailor  le  jtn'para 
oiagniíicus  esrcrianiio^,  y  UepiiMai  ia6U«-rled*^  uuos 
malvados,  escíiria  vil  de  las  qacíoiiaa!  ¡Suldadost  ¡veJa 
derribados  viiustras  ávu¡lu.s.  jr  os  coikdovuíü  ¿  iavor 
del  que  las  dorrilia !  «fíriaii  los  ivscipiones  y  loa 
Camdo^,  si  i!<'  sus  liiniti.is  se  al/ascii?  Rcfliazatl  una 
Coniuúeracion  ciiiiiinal ,  y  t-ii  lu^.,r  de  coiiipadocer 
i  loa  enemigas  del  cIcId  y  de-  los  liombrcs,  corred  á 
vuestros  teniploa  á  aurdicar  por  la  míuU  del  príncipe 
y  A  rplrbrar  la  fiesta  de  los  dioses,  n 

Aüi  finlj'uiii!*! .  ,'1  \'A\A  li-  sojil  t  sulire  la  iii- 

cgustante  n}uc|ioduiu!ifc  fl  yérli^u  y  el  íuror;  y  la 
insaciable  aed  de  aanitre  y  placeres  re  enciende  en 
las  almas  en  que  súbllumente  ae  eaUofiue  la  piedaid. 
Lu  victimario  íírila: 

«¡Olí  cielo!  ¿r|i:i"  jirmligio  miro?  lie  dejado  á  Tajíós 
en  el  Capitolio  y  le  encuculro  auuí.  ^Roioanui!  no  lo 
dudáis;  este  aru<plce  es  alguna  uiviaidad  oculta  bajo 
la  figura  dt'Tagés  qiio  viciie  :i  rcroiiveiiinis  [wr  vues- 
tra <'ul¡);i!)í<'  piciínd  \  á  aiiiiiiciuros  los  decretos  de 
Júpiter.» 

El  es^pirilu  de  timVblas  doAaparoce,>  (d  pueblo  j>o- 
ieido  de  pavor,  roir«>  h  los  altaM  s  de  laa  hiolaa  i  es- 
piar un  nionn-nio  . lo  Iiiuiiiniidud. 

ííalerio  re!t'l)i.iha  :í  la  ve/  su  nal.iüf  ¡o  y  suvífloria 
soliri"  jos  |i<iw<n!i.  Aquel  dia  rain  cu  las  fii-slas  dt*  F!o- 
ra,  J  á  lin  de  rapt  irsc  inas  rl  ánimo  del  pu*:liki  y  de 
ios floMados ,  el  cmpi^rador  lestaliN'ció  las  fieslas  de 
Bico,  snprimiilns  pnr  el  «¡t'ni'do  Iro  ia  ya  niurlm  tiem- 
po. Horio'es  tientos  del.inn  «rreoruiindos  ron  lus  jue- 
gos del  anliteatro,  donde  toilif.  Ins  rii*t¡,iiio«  presos 
dehian  recibirla  inuefte. Imprudentes nrodiplidade'i 
coya  origen  era  la  mina  de  Ims  eiudaiVinos  y  ospc- 
rialiiK-iitc  el  i'«  -;|io'o  (le  los  fiel(<i6,  liabian  run)biai!o 
el  ánimo  tle  l.i  mullitud,  'a  la  ijue  se  piü'niilia  y  aun 
se,  deeretnba  to.lo  ^'••iiero  de  lil  .  j  tinuje.  Al  re-¡.lan- 
dor  de  las  antori  lias ,  parte  dil  pueblo  usi.<lia  en  la 
vfa  Patrieía  á  ln<  prostituciones  pAldieas ,  doiide  las 
desnudas  meretrices,  reunidas  al  .son  de  la  trfinipela, 
celetiraban  eon  oséenos  ranlai^s  .i  ;ti|iie|l.i  Flora,  que 
legara  so  fortuna  impúdica  á  un  pu.  blo  lleno  enton- 
ces de  pudor.  Galerio  subia  al  Capitolio  cu  un  carro 
tirado  por  eleflintes,  y  precedido  nc  h  eatlltra  fami- 
lia deNars''s,  rey  i!,'!os  fum*^  í.o- 1  ail>'<;  y  la  vocin- 
glería de  bs  Haeaiites  varialiaii  y  inulIi¡ilioahau  el 
desúnten.  Iniiunieiablespdresytoneles  eslab;.iiabier- 
tw  cérea  de  laa  hicbtes  j  en  laa  encrucijadas  de  la 
ehidad,  y  el  pueblo  te  emnadnmab»  H  roictm  con  Han 
beres  del  rinn  aninsadn  ciwi  !oiln.  nnro  era  eonduei- 
do  pn  triuiifi)  ."iobre  unas  andas,  mientras  .«^u^  s.ieer- 
rtoti.sas,  agitando  en  derredor  eneeudida.s  Jii''¡  \\.^ 
T  linoe  rodeados  de  pámpanos,  brincaban  al  .sou  de 
n^dpibalQt,  tambores  y  ciarínea;aiB  céb^^  floti- 
Mi,  MeHoi'^  Él  «óMiiloiaTadMda  á  mit  pfd  d« 
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que  en  torno  de  sus  cuellos  <e  enlataban.  Unasllemban 
en  i'ra2asliernoBraiiniii8;ulr8apresentHlianlohpecl)os 
á  lobeinoR ,  osleolaiKlose  toda»  ctM'oniidas  de  ramas 
de  encina  y  de  abeto,  mieuirus  uno»  liombreadiafra* 
zadee  de  aititiM  lee  efnaMñahei,  HeaecNle  «unctio 
1  ;ibrio  cefii  lo  de  t'uirnaMas.  Aquí  se  veía  d  Pan  con 
su  llaula;  iiia.s  alia  se.  adelantaba  Siieiio,  cuya  cabeza 
presa  del  viiiu,  caia  deun  lM)mbro  u  oin),  caballero 
aebfe  un  junuMÍliMa  y  aealenidn  por  ioa  Fuubo*  v  Sil< 
«enoe.  Uee  Mretwle  ealentibe  M.eeiwn  -de  yeilra  y 
un  l^^ípaiio  su  casi  colmada  tuzn;  el  bullicioso  sé<|ui- 
lo  V  tcib'ba  ea  su  marcha  y  bri|)daiia  á  Baco,  á  V»m 
ui.s  y  á  b  Inioría.  Trae  eme  aealabm  aMenntli»» 
lueute: 

«CanleoMx  á  Evobé;  repiteme  aki«»!iar!  iRtehél 

¡Kvnité! 

o, Hijo  <'e  Sen  ele  lioiuir  deTehas  la  del  esCudode 
uofó.  \  \m  w  bailar  con  Flora,  e> posa  cieCéfetiy  reina 
«da  iaaiores  1  ¡B^ja^é  Mueeiromicki.  üb-toMaledór 
•de  AHadui,  tu  quereathm  looerree  las  eunbrat  dd 
ülsinarn,  del  Itó.top  )  y  "I  Cilen  n  !  Dios  de  la  alegría, 
ttliijo  de  la  bija  ib:  tiatiiuo,  l.is  liuifat>  de  .\i£a  te  eriaf 
«ronc-ou  el  auxilio  de  las  Musas  en  unacmbalaamaie 
«cjiverna.  Salida  apenai  dd  muslo  de  Ju|)Üe»,  <Vthi< 
«le  los  humanos,  rebt>Jdes  á  tu  culto.  Te  bufiibte  de 
lilos  piratas  itc  Tirseiie  que  le  ensalzaban  como.illit 
«jude  uQuiortid;  liicisi*  curref  uaUtüii  ituioviaeea 
«la  negra  nave  y  caerdcede  laealle«  «alas  las  ranas 
«de  una  fecujida  |*arra ;  una  yedra  earfsuta  de  IfuU» 
urodeú  de  verile  el  mástil ,  y  uunierosns  corona» en* 
uhrieiou  los  bancos  de  los  remeros;  un  león  semo<- 
olrú  eu  ktpupa,  y  Irocailits  en  ddliucs,  k>s  qiariiieitia 
arrojaroQi  N»  fpoAicdee  olee.  {Y  tn  reiM«eh  rey 
«.^^.voból  •  . 

(«Cantemos  á  Kvobt-;  repitamos  sin  ccfar  :  ¡ETohél 
iEvolié! 

(( Vástacn  de  las  iliiidaii  y  lus  iiorus  blumnodelat 
«Musas  y  de  Sílono,  tú  en  quien  brülau  loa  negros  ojei 
«de  las  fil  acias ,  los  dorados  calu'lltts  de  Apolo  y  SU 
«inmortal  juventuil,  ob  Hac(»!  abandona  las  playas  de 
Illa  subyugada  ludia  y  ven  a  reinar  sobre  la  Italia, 
«doivie  se  xepu^n  kia  e$quisito.s  viuos  de  Faleruoy 
aCeculia;  dos  veces  afano  el  maduro  fruln  pende  del 
<;;lrhnl,y  el  corderillo  del  pecbo  de  su  madre;  vuelan 
ueii  n;ie>lro8  campos  fogoso» coree  es  ,  y  u  lo  lar del 
«Cliluiiic  pacen  los  tor'  s  sin  maní  ba  que  se  uiicami» 
uD«o  al  CapUolá»  delante  del  Teucedor  f  oroeou.  Jüm 
«man»  traen  ft  nneatrasftrUlei  cMiae  Jentateroedil 
(«mundo.  El  bronce,  la  plata  y  el  oro  corren  á  iiiane- 
i.ra  de  ríos  en  las  enti  aiias  de  eht^i  tiei  ra  .sagrada, cuna 
(ide  famosos  |iuel<los  y  de  béroesaiui  ii:..s  lamosos. 
«Salve,  liiirra  íecuuda,  (ierra  de  Saturno  y  míulrix^ 
«los  eiiiiuenttts  TaroQ<ts.  \  Oj.ib  lleves  fiur  laafnie  ei- 
«dos  i'>s  b)ffl|twdp(;er«H>y  te  cottm»««:a«al|w)ta49 

«Kvobé!         "  ....  ,,i 

« i  CNni4wrai^eli^lfWili*VKi»»iaiNier  a  iBfolié! 

¡Ev  ibij!»     .     .  .         .  ,,  . 

¡  Ay !  los  bftntbres  pueblan  un»  nísfneUerni;eaae» 

¡  ru.,n!o  ,  cí.ñrilo  ililji-ren  enti  e  si!  /,  Pueden  acaso  ser 
considerado-  ( miio  lu'iiuaiios  y  iporadoros  de  uoa 
misma  cím''i->'I  I  's  que  ven  Iraosfjurnr  sus  dia4  en  el 
regocije»  mieoUii»uUQ&loa  jiivjcrieiteii  Ueataemr- 
go ;  Ins  felices  qoe  canten  vn  binipnco  y  lee  deiwa- 

Inrudos  que  ceu.'I»ian  unos  funerales? 

¡Cu:in  tierno  er:i ,  en  niedMfdi:!  «b^iiiqdeRoiBa  pat 
gana ,  verá  loscri>ti  nos  orraaer&voriMevenUtAOiQf 
aua  pierias,  delirar li^e^ceiMerinMMlfef.der 
todot  ha  ejemplos  de  la  nmdeeUnyla  famii  en  medio 
de  I;!  di'i.iliM  ioji  y  la  torpc  embriaguez !  AI^jiiiios  alia- 
res oculU'S  en  los  I  alabo¿us,  uu  lo  luas  retirado  df) 
las  catacumbas,  Hi>bre  los  sepi|lrros de  los  mártiveni 
reunían  un  derredor  á  los  perseguidus  íieUe,  qu# 
ayunaban  y  vej^bai^,  vjcUmia  ,  .YQlnntj(|ie(i  .i¡«fl 
f«  ofreicim  p«n  «f^iur  loe  crifienM  mi  mvwdi  J 


DIgitized  by  Google 


t18 

miPTitras  los  nombres  de  Flora  y  Baco  resonaban  en 
abouiinabies  himnos  ,  en  loedio  de  la  sanare  y  del 
fiM,  los  nombres  d«  Jesacristo  j  María  se  repetían 
en  secnlo  wctslM  oiatioM,  —  ■•dio  d»  las  li- 
grima!. 

Todos  los  cristianos,  enrerrados  en  sus  rasas, 
evitaban  á  la  vez  )*l  furor  del  pueblo  y  el  espectácolo 
é»  h  idolatría.  Solo  se  veia  en  tas  callei  a  algunos 
sacerdotes  destinados  ai  servicio  de  fo*  hospiUles  y 
prisiones;  i  algunos  diáconos  encargados  de  salrar 
a  los  pobres  conJoiiados  á  muerte  p^ir  Galerio;  á  al- 
giuas  mujeres  que  recogían  los  esclavos  atMudona- 
Im porim  teftores  y  los  niños  esp(5«ilM.  fOb  <iaridad 
ittbiime  de  los  primeros  fieles!  Mientras  su  muerte 
era  el  principal  aliciente  de  las  fíesbs  paganas ,  ellos 
se  ocupaban  de  la  suerte  de  los  idólatras,  como  si  o.<^los 
se  les  nubiesen  mostrado  compasivos  y  tiernos  her- 
nanos! 

Rechazados  los  rudos  asaltos  del  príncipe  de  las 
tinieblas,  los  mártires  victoriosos  habían  vuelto  á  sus 
calabozos;  tal,  en  otro  tiempo,  bajo  los  muros  de  Ilion 
ua  puñado  de  héroes  se  arrojaba  sobre  los  sitiadores 
4e  NI  ehidad;  y ,  destruTeadb  Im  trabajos ,  cegando 
los  fosos  y  arrancándolas  empaliza dns ,  Ins  denoda- 
dm  hijos  de  Laomedonte  entraban  en  triunfo  en  sus 
.sapadas  murallas.  Empero  Eudoro,  fatigado  por  el 
últbio  oaabtla,  iK>  pedia  alw  k  aJMlida  cerril ;  en 
vtM  to  btblabtn  Im  «bispoB ,  7  leedMohlitn  eneam» 
ciendo  su  valor ,  pues  permanecía  mufío  ^  in<;pnsil)lp , 
no  pudiendo  alejar  de  su  memoria  la  imágcri  do  los 
nuevos  peligros  de  Cimo<locea.  ¡C<5mo  e<¡pri'sar  los 
tormentos  del  nárlir  I  { Ya  casi  aentado  sobre  las  nn- 
bes ,  ha  podido  tttnbear,  t  tal  mlitiibea  aun  entre 
la  ignnmmia  de  la  aposlasia  ,  la  eternidad  de  Ins  dolo- 
res del  inííerno  y  los  males  que  en  tan  críticos  mo- 
mentos le  aquejan  I 

El  biio  de  Lastenes  Ignoraba  fue  había  sido  enga< 
liado  delibanmente  por  eMaei. TmIo  ere  amigo  del 

Srefectode  Roma,  y  esta  sola  razón lehubíeseimpodi- 
0  entregará  Cimodocea  á  Hiwocles;peroFesto,  que 
kabia  además  admirado  las  respuestas  y  la  magna- 
BiaMad  dB  Eudoro  ,  al  bajar  de  su  tribunal  se  dirigió 
%\  pikclo  de  Valerio ,  para  suplicarle  nombrase  otro 
jMS  i  los  cristianos. 

«No  necesitamos  jueces,  exclamó  el  irritado  ti- 
rano ;  esos  malvados  consideran  como  ana  glorb  su 
suplicio, V  la  tenacídadcon  qne.l  (M  rntnlnan  corrom- 
pe al  pueolnyá  los  soldados.  ¡Con  que  insolencia  se 
lia  atrevido  su  caudillo  á  sufrir  tos  tormentos!  Quie- 
ro ya  oae  no  perdamos  tiempo  en  atormentarles:  con- 
MOaaer  arrojados  á  la.s  fieras  i  todos  los  erlmanos 
dto  llt  prisinnt^<; ,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo,  en 
nidia  natalicio.  ¡  Marcha  v  publica  esta  sentencia!» 

Conociendo  Festo  el  violento  carácter  de  Galerio, 
mUM  sin  replicar  las  órdenes  del  príncipe ,  aunque 
dieündofle  como  raalos : 
«Soy  inocente  de  la  muerte  de  estos  jastos.n 
Cuando  Hierocles  fuá  á  buscarle  en  medio  de  la 
aoéhe,  esperimentó  ana  nueva  compasión  hácia  Eu- 
doro. Un  liombre  naturalmente  cruel  como  lo  era  el 
jnex  de  kn  cristianos ,  podía  no  obstante  ser  enemigo 
de  la  baíeza ;  asi ,  pues .  indipna  lo  al  nir  los  viles  de- 
signios del  caido  ministro ,  le  ocurt  i<i  la  idea  de  apro- 
vechar la  pfoposfcten  del  malvado .  para  salvnr  al  hijo 
de  Lastenes,  comprometféodole  á  que  sacrificase  á 
Im  dioses,  por  lo  que  escribid  la  carta  que  Eudoro 
recibiera  en  -I  baticfuctp  fiinorario. 

Dios,  que  quería  el  triunfo  de  su  Iglesia,  hacia 
servir  á  la  gloria  de  loa  ndrtires  todo  lo  que  hubiera 
podido  arrebatarles  la  corona.  Asi,  la  firmeza  de  Eu- 
doro en  la  tortura  contribuyó  á  apresurar  la  muerte 
de  sus  compañeros,  y  la  carta  ne  Kesto  afirav-n  los 
males  qae  estaba  destinada  á  prevenir.  Noticioso  Ga- 
iMÉ»  di  li  eteona  del  banqneto,  depuso  á  los  cen- 
tnrioiMi  que  muttíttw  alguB  feipMoá ra  antíguo 


general;  al  mismo  tiempo  fa>>mn  alejada<«  de  Roma, 
najo  diferentes  protestos ,  las  legiones  extranjeras ,  y 
solo  los  pretoriano.s ,  ábrios  de  vino  y  oro ,  quedaron 
encaiiMios  de  la  defensa  de  la  ciudad.  Llegando  d» 
nuevo  i  (rfdoB  del  enmendar  las  uainbras  de  Otmedo* 
cea ,  Eudoro  y  Hierorles ,  se  entregó  á  una  violenta 
cólera ,  bajo  cuya  impresión  designó  particnlarmcnto 
á  la  esposa  de  Eudoro  para  las  ejecuciones  del  día 
siguiente,  y  mandó  que  el  bijo  de  Lastenes  sepre- 
sentase  solo  y  prhnero  que  los  derala  en  ti  anfitaatro, 
privándole  nsi  de  la  dicha  de  morir  con  sus  herma- 
nos; mandó  por  último  que  Hierocles  fuese  condu- 
cido al  lugar  señalado  para  tu  destierro. 

Esta  aenteocía  bruscamente  comunicada  á  Hienh' 
des ,  le  dM  el  golpe  de  muerte.  Ln  paciencia  y  la  ni* 
^erícorcia  de  Dios  toi  altan  á  su  tí^rmino,  pronta  ya 
su  justicia  á  hacerse  sentir.  No  bien  había  Hierocles 
sahdo  de  la  casa  del  juez ,  sintióse  de  nuevo  herido 
por  la  cuebilla  del  Anf,'el  esterminador,  y  pronto  la 
enfermedad  que  le  devoraba  no  dejrtíilos  médicos  e^ 
per;in7;i  alL'iHi  i  I.<>>  p:ií;anos  ,  que  consitlerahan  la  le- 
pra como  una  maldición  del  rielo,  huían  del  apóstata, 
y  hasta  sus  escisvos  fe  abandonaron.  Desechado  de 
todo  el  mundo,  no  halló  auxilio  nlcuno  sino  en  los 
hombres á  quienes  li.ibia  perseijiiido  con  tanta  cruel- 
dad. Los  cristianos,  euya  cnridad  se  atreve  ¡i  arros- 
trar todas  las  miserias  humanas,  abrieron  sus  bospt-' 
tales  é  tu  duro  perseguidor ,  quien  tendido  cerca  da 
un  mutilado  ronfgsnr  ,  voin  nlivimlo?  sos  dolores  por 
la  misma  mano  que  acababa  de  curar  las  heridas  de  un 
mártir.  Empero  tantas  virtudes  contribuyeron  úni- 
amente  i  exasperar  al  réprobo:  ya  Haroabaá  gritos  á 
Ohnédoeea ,  ya  creia  vor  á  Eudom  armado  deflamfge- 
ra  esnada  ,  ametinzándnle  desde  lo  nitn  del  cieli).  Í!,i- 
biénnole  sido  comuni'-nda  en  medio  de  e.slc  frenesí 
la  última  Man  de  Galerio.  ineorpovdtt  como  un 
espectro  en  su  pestilente  lecho ,  v  con  r»  cóncava  j 
balbuciente  murmuró  estas  palanras  :  '* 

<i¡  Voy  ;i  descansar  p  ini  -ienipr(j!>> 

Y  espiró. ; Espantosa é  ilusoria  esperanza!  Aqúella, 
alma  que  creía  morir  con  el  cuerpo,  en  lugar  de  una 
profunda  Y  tranquila  noche ,  descubre  de  repente  en 
el  fondo  del  sepulcro  una  luz  prodigiosa,  mientras 
una  voz  que  sale  del  centro  de  aqueQa  Hut,  prOQUOiC^ 
perceptiblemente  estas  palabras : 

«Yosoy.  Elquesoy.n  ^    ^  ^ 

La  olefiiiilail  viv.i  es  revelada  al  almrdeláteo.  Tres 
verdades  hieren  á  la  vez  su  alma  confundida  :  su  pro- 
pia existencia,  la  de  Dios  y  la  cerlidumbre  de  h$  recom- 
pensas sin  término  y  los  castigos  sia  fin.  ¡Oh!  i  por 
qué  no  se  ha  sepultado  entre  las  ruinas deTunlverso, ' 
para  ocultarse  ,ilStt[irenii  juez!  Una  fuerza invencibla 
la  arrastra  il-  smi  lii  y  tr-^mula  hasta  el  pié  del  tribu- 
nal de  Dios ,  y  en  un  solo  momento  ve  al  que  ha  ne- 

gido«n  el  tiempo,  y  no  volvari  á  ver  en  la  eternidad.. 
I  Todopodárosb  seoeéeubre  sobre  las  nubes :  so  Hijo 
está  sentado  ,1  su  dererlia ,  rodeado  del  ejército  ne 
los  santos,  y  el  iiilierno  acude  á  reclamar  su  presa. 
El  Angel  custodio  de  Hierocles ,  confuso  y  liora|0  8f 
mantiene  todavía  al  laílo  de  este  infeliz. 

—Angel ,  dice  d  Arbitro  supremo ,  ¿por  qué.no  ha» 
defendido  á  esta  alma  ? 

—  Señor ,  responde  el  ángel  velándose  ron  sus  alas,' 

¡  tú  eres  el  Dios  de  las  giyi^cordias !  . 

—  ¡  Criatura  I  diio  la  misma  vea,  i  el  ángel  90  l^i  ba 
dado  saludables  aavertencias?  t  .  ' 

Sumida  el  alma  en  prorundo  tarrar,8a  baUajlpigl^ 
do  á  sí  nn'sma,  y  nada  replicó. 

(i;  Nos  pertenece!  (Liiil.irim  en  discorde  alarido  los 
ángeles  rebeldes ;  esta  alma  ha  ensañado  al  mundo 
mintiendo  sabiduría ,  ha  perseguido  la  ioocencia, 
ultnijiiJo  el  pudor,  (l'  rianudoíaMngraino^Dl»^  j. 
no  se  ha  arrepenlidú.u         .  •>.>  1  i  , 

<ii  AKrUl  álLí^  da  vidala  dka  pt.  Andana  da  )a« 
días.  •  ' 
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llAtprttfeU  akriú  Libro  á*  fidtf ;  { i'l  namlw*  án 
WpftM'iP^  «M»ha  borrado! 

;  V>' .  inuldiii,  ai  Am^o  Momoli»  gtMfi  IttCZ  in- 

comifililibie. 

Al  poiilit,  rí  alma  il<>l  aleo  omptcx»  ú  aborrecer  :i 
DioR      el  alw>rrMÍiiiíciiln  ile  los  fé|irobos,  y  ca<*  «mi 

Ía9  ar(li<>iilrs  {trofuiiduluilos. 
F.l  iofiornn  un  abre  ptra  redbúi»  f  «e cierra  mor- 

oiumihIo  ! 

«  ¡  La  Alf^rniilail !» 

V  t  i  •>i  ii  il«>|  nhUnM  repelía : 
L.i  t<UTiiÍ4l:i4|  !•> 

Kl  P.-iilro  lU  los  liuiii.mns,  que  amlci  ilo  ra.<:li^r  el 
crimen,  rpsuejve  comiiar  l:i  íiioiTncia. 

Habita  el  cielA  una  pn(«iii>i«  di?ina ,  iit^rparalile 
rtiivipañc-a  ác  la  r»'lipi'in  y  ]:\  virluil,  \  \U'<  ayu- 
rla  á  solin^llcvai*  la  \i«la  :  .«i>  rinharra  ron  iiosulius 
para  moslrarnos  olpucrlo  di*,  las  tonipt-slaih-s,  i^'ual- 
meóte  beoiíma  y  propiria  para  con  kis  vmen»H  cvle- 
bffes  rom*  pera  con  los  viaj¡enNi  de  i^nraiTo  nombn*. 
Annnuc  n¡n<  pslán  riilnprlos  con  una  venda ,  sii'; 
miradas  itendran  ul  pmi>iiir;  tal  vez  osteoU  en  su 
nUDO  galanas  llnrrs ,  (al  una  copa  liem  (te  110 
Wlsamo  bonófico;  nada  es  comparable  á  su  vn?.  se- 
dnetora  y  graciosa  sonrisa;  cuanto  nia<  nos  acerra- 
mos alsenulno,  inns  pur.i  y  radiante  sp  muestra  á 
ronsoladoS  mortales :  ía  t-  e  y  la  Caridad  la  llaman 
su  h'-rmina,  ysunomitre  es  la  E»;ppran3ca.  - 

Kl  Kterno  mandü  liMjar  á  osle  liprmrxo  serafín  .  v 
mostrar  desde  lejosa  í.iinrHlorea  laíial(';.'ríasce|i'stiales 
para  sosípiktI.i  cu  medio  ilc  las  terrenas  IriLulacin- 
iies.  L'n  faUu  rumor  habla  íntcrrtnnpido  algunos  ins- 
tantee  buamargunM  de  la  íóven  cristiana ,  pues  liahia 
corrido  por  Rnnia  la  vnz  di'  rjui*'  Fudorn  acaliaha  de 
alcanzar  su  perdón ,  rumur  {iioducitio  pur  Ja  Cürla  de 
Fi-^ti»  y  por  la  i  .sron.i  ilc  laOomida  libre  mal  ¡nler- 

Íiretadá.  Uaoca  &e  lubia apresurado á  cumanicar  esta 
nexaeta  noticia  como  wi  heclm  cierto  i  la  bija  de 
Demodoco;  ¡perocníintn  ludtod.-  nrrtípnnlJrse  Blan- 
ca de  su  in<iiscrela  iMuiditd,  «-dando  8upo  el  verdu- 
dero  destino  dc  Ruduro  y  ta  scutencia  que  condenaba 
A  mu<frtei  todos  los  cris  tianos  de  las  prisiones!  Seto, 
11<»t?o  de  bmtal  re«ocijo ,  le  manda  entrefnr  I  Oímo- 
1  ii-,  I  i'I  vrstído  de  las  nuirtires ,  ipv'  (  (.usisiin  en  una 
<ii>iw*«  tiiuio/  un  cüñidor  ne;.'ro ,  unos  itorccj^uies, 
nn  tnanto'del  nn'smo  color  y  un  velo  blanco.  La 
débil  j  desconsolada  oarcclerá  cumpli4i  llorando  .su 
doloroso  mensaje ,  sin  tener  la  ftiorxa  necesaria  para 
desenffnñnr  á  la  liuérrana  y  nolici,irI<>  su  sii.  i  ii'. 

— Aquí  tiooes,  l«>  dijo,  lierniana  niia,  un  vestido 
nuefo.  ¡Iji  ps  del  Señor  sea  contiíío ! 

^Oiif:  TPStído  es  estti?  preguntó  Cimoilocca ;  ¿es 
mi  traje  nupcial  ?  ¿Me  lo  enrin  mi  esposo? 
— Es  priM  isn  vrvUrl'i  ]iíir  ('■! ,  r.-pli'  ó  la  carcelera. 
— ¡  Oh!  dijo  Cimodocca  llena  de  aJeí;rin;  mí  esp(»Ko 
ba  obtenido  en^pordon ,  7  realíza'renos  al  lln  nneatm 
himeneo. 

Blanca  senlia  desííarrudo  su  coraíoii,  y  se  bmitó 
ú  de<  ir ,  dejándose : 

~¡Huega,)ierauuia  niia,  por  tí  y  por  mí.! 

^ta  ya  Qmodecen ,  contempla  so  Tcstídur.i  de 
gloria  y  f:t  fon)a  en  sus  lii  rti,o«i;i<  nian-ts  ,  diciendo : 

— Me,  ntandan  <|«e  me  atavíe  p-ira  tiit  espeso,  y  es 
preciso  obedecer. 

Y  cúbrese  con  la  túnica  que  ^jusla  con  (  I  ne^ro 
reftidnr;  calza  con  tos  borccfrali^fi  sus  piés  mas  blan- 
cos qíie  rl  mármol  de  I'aros;  envuelve  en  el  velo  I» 
gentil  cabeza ,  r  suspen<le  dv.  .su.s  larncad(»s  liombros 
el  manto:  tal,  la  Musa  dc  las  flcrioncs  nos  pinta  la 
Nocbe,  madre  del  Amor ,  oculta  cu  sus  azules  velos 
yfbnebm  erwwpooes;  tal,  Marcia  (menos  ¡Awn,  me- 
nos bella  V  iii'^nns  virluos  il,  se  mnsirrt  ,(I  último 
tnn,  cuando  reclaniíí  á  este  por  es[io«o  en  medio  de 
los  inrortunio*  de  Roma ,  y  cwmdo  se  presentid  en  el 
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viuda.  iCímodocea  igiHtraba  se  había  cobierlo  con  las 
ve«ai.loras  de  la  muerte!  Contémplase  en  aquel  triste 
;.tai í'i  qite  iii i'ii  i  ;i  siis  alrnelivos  mayor  realce,  y 
reeuer>la  el  día  feliz  en  um  se  en^'alanara  con  los 
brillantes  atavies  ile  las  Innsas  para  ir  con  su  padre 
.1  iiinsir;.r  ^^u  justa  gratitud  á  Ix  familia  de  Lantenes. 

1.VIÍ  traje  nuprúd  ,  se  decia ,  110  eü  tan  deslumbra- 
dor, |HTo  agradará  tal  fea  á  mí  esposo,  porque  es  un 
trsiie  crtfUiano. » 

El  recuerdo  de  su  primera  felicidad,  «nidn  al  ite  b 
encanladoi:i  (jreci.i .  in<;pirf'i  ñ  !n  liijn  de  Homero;  J 
sentándose  delunle  de  la  vt  ulaiiade  la  prisión  T  apo- 
yamlo  en  su  mano  la  e.d)eza  bermoseada  eon  «'<|  velo 
d(>  los  mártires,  suspiró  estas  armoniosas  palabras: 

«[Bandos  bajeles  de  h  Ansonia,  hended  la  tran» 
>'.¡n;l  i  y  ar.lii-ii'e  iii.ir  ?  rs.  !;ivi*s  d.-  Nepluno,  aban- 
»il*>iiail  Ja  vi'la  .ti  .iiooro.s4)  soiiloili'  l<is  vientos  ,  en- 
wcorvaos  Iwjo  el  .Igil  remo,  y  lleva«lme  ¡i  mi  esposo  Jf' 
ná  nn  padre  en  las  afortunadas  ordias  del  Pamiso. 
■  « ¡Vidad ,  aves  de  Ubis,  cuyo  (lexíMe  cuello  se  do- 
lida inui  lleiiieiili' ,  vnj  ii|  .ilacumlu  e  iIp  |  Ilnnio,  J 
n decid  que  la  liij.i  Homero  va  á  siilndar  de  nuevo 
míos  laureles  de  lu  Mésenla! 

«¿Cuando  tornaré  á  ver  mi  leriio  de  roarlii ,  la  luz 
»del  sol  tan  grata  d  \m  mortales,  las  praderas  esmal- 
i>  tadas  de  llores ,  regadas  por  n  i>l:iiiii.<s  corrientes 
»  y  cmbeUecíd^is  (lor  «1  iiiienlu  del  pudor '! 

>•  Yo  en  semejante  d  la  temerilU  biiji  de  una  gni<> 
«ta,  que  vaga  por  las  montañas  y  se  alimenta  al  son 
nde  los  pastoriles  instnimento.s.  Hoy,  en  «oiilario 
«encierro,  sobre  el  mísero  le»  Im  iK'  í:er<  s.  .. 

"¿i*urqué,  empero,  inlentau'b)  cantar  como  la 
«amante  avecilla,  suspiro  como  la  llanta  consagrada 
'>á  los  luuerltis'  Xi)  obsiante,  eslny  vestidn  il.»  |)om- 
iip  nupcial;  nn  rorazon  .sentirá  la.s  alef.;nas  y  las 
»  niquietudes  maternales,  veré  á  mi  hijo  asirse  á  nu 
»  comu  el  líuiidn  pajnrillo  que  se  cobija  bajo  las  alas 
nde  su  madre.  ;AIi!  ¿no  soy  nn  tierno  pajarilio  arre- 
>' bafailf)  .t!  nido  pnternn 

«jtiuatilo,  ru<iitlo  lard.iii  loi  padre  y  mí  esposo! 
»¡<Mi!  ¡si  me  fuese  dado  invocar  aun  á  las  «Iracias 
»Y  á  tas  Musas!  ¡Si  pa.1iese  couiuitar  el  nielo  en 
nías  entrañas  de  a  vTctiniii !  Pero  ofendo  &  un 
»l)íos  :í  quien  apenas  oonnxeo;  plescansemot  sobre 
»la  cruz! 

La  noidie  envolvía  á  ta  embriagada  iionta,  cuando 
abriéiidosfl  repentinamente  la.s  puerLiK  déla  cárcel, 
se  présenla  »  Cimodorea  el  eetiiurton  eneargadn  de 

li'cr.i  Ins  rrisli.iimsl.i  scnli'Tirin  ilel  e  ttperador.acom- 
Ku'iáitaide  uniclios  solilados.y  otros,  detenidos  en  los 
latios  estcriores,  prodipabaii  al  carcelero  el  vinode 
nA  ídolos. 

Itien  así  enmo  nnft 
■  a/, uto:-  .'ii  !;i  i-(iiic:i\ ¡ila>!  tic  un  peñasco,  qnec 
inuit'ivd  de  espanio  sin  alrcverso  á  tender  las  idas 
por  los  espacios  del  ciclo :0a  liija  do  Itemoiioeo 
permanece  muibi  «le  estopor  y  susto  en  el  medio 
rolo  ;'Siento.  Los  solihidos  euciemlen  una  tea,  y  ¡oh 
prodigiii!  la  esposa  tie  Kudoro  reconocí"  á  Dorole<i 
disfrazado  do  cenliirioii  Iktioteo  contempla  á  su  vez, 
sin  poder  articular  nn.t  palabra,  á  aquella  mujer 
con  las  Vestiduras  del  martirio.  Nunca  la  liabia  visto 
tan  beríiiosa:  la  túnica  azul  y  el  manto  negro  real- 
zaban l.i  Maiii  Mi  a  de  su  lez  ,y  mis  0|0S  cansados  de 
llorar,  tenían  una  dul/.ura  angelical;  semejaba  á  un 
naciente  narciso  que  inclina  stt  llnpuidn  corola  ori- 
llas de  solitario  manantial.  iVoroleo  y  los  demás  cris- 
tianos disíra  Nidos  dc  soldad.)s,  elevaron  al  cielo  las 
mnnos,  derramando  copiosas  lágrimas. 

— ¿I¿rcs  til,  compañero  ¡le  mis  pcreíjrínaciones  en 
la  ausencia  de  mi  patria?  etctomó  la  jÁten  mesenia- 
na  arrí)di!Iiindnse  y  alzaoilo  las  manos  á  borolert^ 
¡visitas  al  lili  á  lu  protegida  Kstér!  ¡  Cleneroso  mor- 
tal! ¿vienes  á  devolverme  á  mi  esposo  y  á  mi  padm? 


ift  naVtnin  sorprendiiU  por  el 

i\Í  Ki>!  tic  un  peñasco,  queda 


altar  del  iiiracneo  con  el  traje  de  una  desconsoNida  i  ¡Cuán  larga  sin  ti  bubiera  sido  esU  noche 
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Doroteo  rMpondió  ron  T02  inlorriimpidn  por  Idr  so- 
llozos : 

— ¡ CiiiimiiK'i'a !  ¿salicK  ya  ouál  vs  tu  suerir?  Ksr 
lrjj«.... 

—Ka  mi  trajt;  iiU|K*ial,  illjo  la  «'aiulorosa  iloiict'lb; 
peni  si  loiio  ha  UTiiiiiindo ,  sí  mi  r-sposo  se  lia  üiilva- 
ilo,  si  Huy  ltltri*,'¿á  quir  <>s:is  lacrimas  y  ps*'  inisli-iio? 

— jlliiyáiiKis !  r«plioó  borül«*o,  (>nvit«^lvHft  cu  pule 
manto  y  no  |M>r<lainos  un  solo  inslantiv  Aconipañailo 
dtt  i'Stüs  ;inimusos  amÍKo<s,  ln-  pon«*traiio  en  lu  «mi- 
rieiTo  i  fjvor  itt>  «sto  disfraz,  y  l»b»¿ndol«*  nKwIrndo 


CASPA*  T  ROIC. 

i;i  siMilpnria  dol  omporador,  Spvo  mo  ha  creído  el 
centurión  qii**  vt>n<lrá  :i  li'crli'  la  spnlencL). 

—  ¿<Juó  ¡ipnlcnria  ?  pr(>;'untó  alarmada  In  hija  de 
llomtsro. 

—¿Ignoras,  rppiisoliorotro,  qiie  ios  criftüanos  de 
las  prisiones  eütán  i-on)k!na<iú<t  á  morir  mañana  en  el 
anliU>atro? 

— ¿yi  esposo  se  halla  comprendido  en  05a  scuten— 
ria?ilijola  nueva  orisliana ,  levantándose  eun  una 
^nivedad  hasta  entorn  es  no  mostrada ;  jhabla,  nu  me 
onf/añes!  No  conozco  ci  juramento  inviolable  de  los 


cristianos:  yo  hubiera  jurado  <-n  otro  tie!ii|Ni  por  el 
ErelK)  y  por  el  ^'euio  de  mi  pailre.  Hé  a<pM  vnesiro 
libro  íMif^radu;  en  él  está  escrito:  «¡No  mentirás!» 
jura,  pue^,  sobre  el  Efan^elio  que  Eudor<>  está  en 
salvo. 


/ 

IhH  »ie«)  (lalitlerió  y  anegado  cu  l.if{riinas  r<>>puiidiú: 
—¿Mujer!  ¿i|uiéres  «pie  le  hable  de  la  f  loria  ile  que 

lu  es(íOfo  bv  Im  cubierU»,  y  de  la  í}t»e  aun  le  espera? 
— Limu4lo«*ea  tembló  cual  la  palmera  herida  por  ci 

rayo. 
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—Toipilsbrai, dijo,  han  penetrado  <>n  mi  corazón 
ewwnn  puñal.  ¿Y  quieres  que  liiiya?  No  reconozco 
en  :u  cijns«jo  las  máximas  de  uo  crisliann.  Euduro 
está  rubt<>rto  de  heridas  por  su  Dios,  y  mañana  lu- 
chará conlas  Geras;  ¡y  pretendes  que  sustrayéndome 
i  mi  tuerte,  le  abandone á  la  suya!  Si  tal  vez  débil 
j  abatida  be  dirigido  á  la  vida  una  mirada  de  amor, 


todos  esos  me;!quino9  temores ,  hánie  ya  disipad*. 

¡No!  i«s  aguas  del  Jord.m  no  han  corrido  ea  rano 
sobre  mi  cabeza!  Yo  le  saludo,  sagrada  túnica,  cuyo 
valor  ignoraba ,  lo  veo  ya :  ¡tú  eren  la  veitidnra  del 
martirio  I  La  púrpura  que  te  enrojecerá  mañana  t«>rá 
inmortal,  y  me  hará  mas  digna  de  presentarme  á  mi 
esposo!.,  .».  ti  •!»       ■<i'«t  ■        .»••»'-.  . -.1,  ,  . 


Eslo  diciendo ,  Cimodocea,  poseída  de  Un  entu- 
iiaimo  divino ,  acercó  ¿  s<is  látMOS  la  túnica  y  la  bes<i 
too  respeto.  , 

—Pues  bieu !  dijo  líorotea,  li  te  n'tvgu  á  seguirme, 
lados  moriremos  conli{^u,  paes  permanecRremos 
aqui ,  DOS  declararemos  cristianos  y  mañana  nos 
cudurirás  al  aniitealro.  ¡Mas,  cómo!  ¿la  Religión 
karieiM  esa  barbarie? ¿Pretendes  morir  sin  recibir 
h  bendición  de  tu  padre,  sin  abrazar  á  anciano 
que  te  espera ,  y  á  quien  tu  resolurioa  abismará  en 
(I  wpuliTO?  íÁn !  si  le  hubieses  visto  cubrir  sus  ca- 
AM  cabetloA  con  ardientes  cenizas ,  rasgar  sus  ves- 
tidoras  y  revolverse  al  pié  de  las  paredes  de  tu  en- 
cierro! '\  Cuánto  ,  Cimodocea  ,  cuánto  te  hubieras 
tfilernecidol 

Como  el  bieio  formado  por  la  noche  en  los  prime- 
nw  dial  de  la  primavera  se  derrite  á  los  rayos  del 
sol; como  la  flor  próxima  á  abrirse,  rómpela  levb  cu- 
kiertadel  capullo  que  la  encierra  :  asi  se  desvaneció 
h  resolución  de  Cimodocea  al  oir  aouellas  palabras; 
>si  la  Di«dad  filial  brillé  y  reverdeció  en  su  corazón. 
Ko  podia  resolverse  á  comprometer  la  existencia  de 
los  búfnbres  generosos  que  por  salvarla  se  esponiun; 
Ao  podia  morir  sin  procurar  dar  consuelo  á  l>emo<1o- 
co;  enmudece  un  momento,  atenta  á  loe  consejos 
<l«lingel  de  las  celestiales  esperanzas  que  habU  á  aa 
alma,  y  concibiendo  súbitamente  un  proyecto  su- 
Uime  exclama : 
tUevadjne  á  los  brazos  de  mi  padre  I» 
Los  cristianos  ,en  el  colmo  de  su  alegria»  cubren 
<«•  OQ  ca^o  Wm  cabellos  de  la  doncella  j  U  envu«l- 


ten  en  una  de  aquellas  togas  blancas  bordaaas  de 

ftúrpura  que  Ins  adolescentes  usaban  en  Roma  al  sa- 
ir  de  la  niñez.  Cimodocea  semejaba  á  la  ligera  Camila, 
al  hermoso  Ascauio  ó  al  desventurado  Marcelo.  Los 
cristianos  rodean  i  la  hija  de  Homero ,  apapn  ias 
antorchas  y  dejan  al  ebrio  carcelero  cerrar  vigilante 
las  puertas  del  abandonado  calabozo. 

La  santa  comitiva  se  dispersa  en  la  noctie,  y  Zaca- 
rias  va  á  comunicar  á  Lludoro  la  fausta  nuera  de  la 
libertad  de  Cimodocea. 

La  generosa  mentira  del  billete  de  Feato  era  co- 
nocida ya  en  la  prisión  de  San  Pedro,  y  el  hiio  de 
Lastenes  se  sentin  aliviado  de  un  insoportable  dolor. 
Pero  cuando  Zacarías  fue  á  decirle  que  la  oveja  habia 
salido  de  la  caverna  de  los  leones,  exhaló  un  grito 
de  alegría  que  Tue  repetido  por  lodos  los  mártires. 
Los  confesores  admiraban  á  los  fieles  que  por  la  fe 
combatían ,  mas  no  descalcan  ver  correr  la  sangre  de 
sus  hermanos.  Las  victimas  entristecidas  por  la  amar- 
gura del  hijo  de  Labtenes,  recobraron  la  perdida  se- 
renidad ,  y  no  tratando  ya  sino  de  morir ,  empezaron 
por  dar  gracias  al  Dios  que  libró  á  Joas  de  Ins  manos 
de  Alalia.  Luego  se  entregaron  á  graves  discursos  y 
piadosas  exhortaciones :  Cirilo  hablaba  con  mage»- 
Lad ,  Viclor  con  energía ,  Ginés  con  alegría,  Gervasio 
y  Protasio  con  fraternal  uncioa.  Perseo.  ddescen*- 
dicnte  de  Alejandro,  ofrecía  lecciones  históricaa,  y 
Traseas,  el  ermitaño  del  Vesubio,  envolviendo  sua 
máximas  en  risueñas  imágenes,  decia  i  Perseo  : 

— Toda  vez  que  la  vida  se  reduce  á  breve  número  ie 
dias  ¿qué  babriaa  reportado  de  las  grandezas  de  tu 
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>  ¿Qué  te  importa  boy  haber  terminado  ta  tra- 
M  iirÉcU  eMjaiiB  é  en  soberbia  tríiwmt  Pero 
•1  imdalB.  tiqttíra  es  |n«feribt« ,  poroue  bo|^a  sobre 

l;i  corritMite  un  lejos  do  la  orilla  ,  que  lo  presentí  mil 
abrojos,  luienlras  t-l  fastuoso  b;ijel  navegü  sobre  un 
OHur  |ioM«laHO ^knde  los  puertos  son  escasos,  fire» 
CMBtfls  los  eaooUos,  y  donde  por  lo  regular  no  se 
echar  el  ánoon ,  por  no  permitirlo  la  inaonda- 
pcofundidad  del  abismo.» 

Tales  eran  la  libertad  de  espiritu,  la  alegría  y  jo- 
vialidad de  aquellos  hombres  quepuabin  su  postre» 
ra  noche  sobre  la  tierra.  Loe  mártires  aneiaaoB  y  los 
jóvenes ,  animados  por  el  soplo  del  Espíritu  Santo, 
dcrramalinn  lodos  ios  tesoros  de  las  virtudes!,  y  pre- 
senlaban  reunidos  y  mezclados  loe  muamaliles  frutos 
de  la  sabiduría ;  taíea  se  oiUntaft  ks  feraces  campos 
de  la  Canipania :  el  trigo  nuevo  es  lenilirado  i  la  som- 
bra  del  álamo  añoso  que  presta  á  la  riña  amÍKO  apoyo; 
el  pajizo  Il'cIio  se  alza  en  buscu  del  sazonado  racimo 
que  se  inclina  á  su  vez  Incia  la*  doradas  espigas ;  la 
plácida  bríu  que  ae  desliza  entre  los  frondusos  ena- 
parrados,  agita  los  álamos,  las  espigas,  las  guirnaldas 
déla  viíiii  y  mezcla  lossoaves  perfumes  de  las  mié- 
ses,  de  lus  jardines  y  los  bos(^ucs. 

Doroteo,  semejante  i  un  aumaia  pastor,  ae  babís 
alrierto  caníino  i  irsTis  de  li  ■Hift  avmdnmlm. 
En  la  vertiente  del  monte  Esquílino  se  elevaba  un  re- 
tiro habitado  en  otro  tiempo  por  Virgilio,  y  á  cuya 
puerta  unlaurel  alraia  la  veneración  oel  pueblo.  Do- 
roteo, en  sus  días  de  prosperidad,  había  comprado 
aquella  pqiMsIoB  para  nennosearla ,  y  en  ella  oeoltó 
á  la  hija  de  Homero;  Demodoco  llenaba  aauel  aparta- 
do  a^tilo  con  el  eco  de  sus  dolientes  queiidos,  cuando 
sentado  en  el  suelo  v  creyendo  ver  á  dos  guerreros 
adelantarseá4arif|á|ks  sombras,  «iclamó  con  voz 
sonora:  ' 

— ¿t|iii'''nes  sois?  Fant;isriias  enviados  por  las  san- 
grientas Eumenidss,  ¿venís  á  sepultarme  en  la  pavo- 
TOSi  noche  del  Tártaro,  ó  sois  genios  cristianos  (|ue 
me  anunciáis  la  muerte  de  mi  hija?,  ¡Caigan  el  Cristo 
y  sus  templos !  ¡  caiga  el  Dios  que  clava  en  la  cruz  á 
sus  adoradores! 

— Ellos  son ,  no  obstante,  los  que  te  devuelven  tu 
bija,  dijo  Ciniodoest,  trrojiiidose  al  cuello  de  su 
padre. 

El  casco  de  la  jóveo  mártir  rueda  con  estrépito  y 
SQs  caliellos  caen  sueltos  sobre  sus  hombros  y  espal- 
dee el  guerrero  se  ha  convertido  eivencantadóra don- 
eenai  'JMaito  Demodoco  pierde  el  usode  sm  senti- 
dos, y  pspiicándole  unos  misterios  que  apenas  pnede 
conipreiiiler ,  Ciniodocoa  lo  consuela  con  sus  palabras 
y  desvelos : 

t '  -hiQh  padre  mío ,  le  dice ,  vuelvo  al  fln  á  verte  des- 
pués de  una  craél  separación  I  hé  aquí  á  tos  piés  á  tu 
Cimodocea  ,  de  quien  tus  labios  aprendieron  á  pro- 
nunciar el  tierno  nombre  de  hija.  Tu  me  reriuiste 
en  tus  brazos  á  mi  nacimiento,  y  me  colmaste  de 
eahdías  y  bendiciones.  |  Cuántas  tm«s  ,  estrechada 
por  tus  brtaoB ,  te  he  prometido  hacerte  el  mas  ven- 
turoso de  los  mortales!  ¡Y  he  podido  ser  la  causa  de 
-tus  amargas  lágrimas!  ¡Oh  padre  mió!  ¿no  son  ilu- 
«ioaasbos  ahrsios  que  te  doy?  ¡Ahí  gócenos  estos 
«omeÉlosde  iaesperadi  veoton,  porque  ya  sabes  que 
•elcisid  está  dispuesto  siempre  i  despojamos  de  los 
?dBWes  qne  nos  concede.  •!  =  y  i-  ,  .  .t  / 
'  - Deinodooo  exclamó. 

{  '"i'lCiariidU'niB-iiitopasados,  hija  roas  preciosa  á 
mKceraijOQ  fnelllni<mie  alumbra  las  sombras  feli- 
ces en  el  EHseoffpedn  narrarte  mis  dolorest  ¡Con 
cuíln  tierno  afán  te  buscaba  en  los  luRares  donde  te 
babia  visto  y  en  derredor  de  estas  tristes  prisiones 
i^eá  mi  sroor  te  robaban !  ¡Ah  I  me  decia,  no  prepa- 
raré ya  su  tálamo  nupeial .  ni  encenderé  ta' antorcha 
de  BU  himeneo,  csndenado  á  vagar  ,ssl^jo  por  la 
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mi  alesna!  Cuando  e^trécbalia  i  mi  hija  en  mis  bra- 
zos en  lu  costas  del  Atica,  ¿la  estrecbaot  por  última 
vez  ?  I  Coán  dulces  flUiraéas  Hjaba  en  mi  f  |  Coa  eos»*' 
(a  ternura  me  sonreia!  ;,Eran  aquellas  su  postrera 
mirada  y  sonrisa?  ¡(íh  facciones  queridas,  de  nuevo 
encontradas!  ¡Oh  rostro  en  que  se  pinun  el  candor 
y  la  inocencia,  tormadns  parecéis  pura  la  Micidadl 
¡Cuánto  placer  es  sentir  pa^iitar  «ss  cenioo  idnil 
y  lleno  de  vida,  sobre  isl« osnioQ decrépito  7  gas- 
lado  por  el  dolor! 

Asi  desahogaban  CiÉM>doceB  y  Ikmodoco  el  opri- 
mido pecho  :  Alcúm  que  forma  su  mde  sobre  tas  in* 
guíelas  olas,  hace oir  con  sus  hijudkMdntces  lamen- 
tos en  el  flotante  nido  que  las  mares  traen  en  breve. 
Doroleo  mandó  enceniler  antorchas  y  Used  si  padre  y 
i  lÉ  hija  á  una  sala  donde  habían  sido  preparados  dos 
lechos ,  y  les  abandonó  á  la  efusión  oo  si  ternura. 
Toda  la  noche  hubiese  trascurrido  en  mthuas  rela- 
ciones y  tiernas  caricias,  si  el  sacerdote  de  los  dioses 
uo  hubiera  exclamado,  arrojándo^  á  lo»  p^de  Ci- 
modocea:  '  ' 

— ¡Obbija  mia!  pon  término  á  mis  temores  y  des- 
venturas! Abjura  esos  altares  que  W  espuuen  sin 
cesar  á  nuevas  persecuciones,  y  vuelve  al  paterno 
culto.  Hierocles  no  es  temible  ya ,  y  el  que  debe  ser 
tu  esposo... 

Cimodocoajo  twcipUif  i  MP  iig á  loa  pUsdol  an- 
ciano. 

—¡Mi  padre  á  mis  plantas!  exclama,  levantando  á 
Demodoco;  |ab  no  tengo  fuerte  bastante para  sopor^ 
lar  esta  prneba!  ]  Oh  padre  miel  perdona  i  nna  dé- 
bil h^a.  no  la  seduzcas  y  déjale  el  Dios  de  su  esposo! 
(Si  supieses'cuinio  ha  aumentado  este  Dios  el  respe- 
to y  el  a  mor  que  te  profeso! 

—Ese  Üiof ,  replicó  Demodoco,  ha  inisiiisdo  robar- 
me mi  hija,  y  te  roba  tu  esposo!  " 

— ¡No!  repuso  Cimodoeea,  no  penleré  á  Eudnfo, 
pues  vivirá  siempre ,  y  d  brillo  de  su  ír^íule  se  refle- 
jará en  la  mia. 

— ¡Cómo!  respondió  el  sacerdote  de  Homero,  ¿no 
perderás  á  Eudoro  cuando  baje  al  sepulcio? 

— No  hay  sepulcro  para  él ,  dijo  la  inspirada  don- 
cella ;  no  se  llora  á  los  cristianne  muertos  por  su  Dios, 
eomo  á  los  demis  hombres. 

Cimodoeea ,  que  abrigaba  en  su  eoratoli  un  rito 
propósito ,  invitii  á  su  agitado  padre  al  sueño  y  le 
pidió  ocu|)ase  un  lecho,  pues  el  anciano  no  quería 
renunciar  ni  un  momento  á  la  vista  de  su  hallada  hija, 
temiendo  siom|no  voNnr  i  jperdsrls ;  isf ,  cuando  un 
hombre  se  ha  tisiD  psrsBgUido  durante  mucho  tlem- 
)o  por  un  funesto  enséeio,  al  despertar  ve  todavía 
a  espantoeaimáBen,8Ín  que  Ui naciente  aurora  tran» 


quilico  su  asonído  espirito.  <Smodooea  se  queje  de 
su  cansancio,  é  kicHnimioso  sobre  el  Mt«  lecho,  lé* 

tuado  en  la  opuesta  estrrmidad  de  la  sahi,  4|M¡gasn 
voz  remisa  esta  sentida  plegaria  ai  Eterno         '  '' 

« ¡  Díee  desconocido  que  sondeas  el  fotido  de  mi  co- 
«raxon ;  Dios  que  has  visto  morir  á  tu  ánico  Hyol  si 
«mis  designios  te  son  aceptos ,  envia  á  mi  padreno 
«de  esos  espíritus  que  se  llaman  tus  úngeles;  cierra 
«sus  oioscansados  de  llorar,  y  acuérdate  de  él  cuando 
«yo  le  naya  abandonado  oor  tí  !n 

Dijo :  y  snoiidon  m  con  ahM  dafnego  al  aso» 
del  Eterno.  •  '   '  ^  .  t..7^   .    .  .^— '  r 

El  Eterno  fe  rocibe  en  su  mi^^ericordia ,  y  el  ángel 
del  Sueño  abandona  al  punto  las  bóvedas  etéreas.  Os* 
tentando  el  cetro  de  ore  que  le  sirve  pera  roiügér  ha 
penas  de  los  justos.  Mraniesa la  región  de  ks  Soles  y 
se  inclina  hácia  h  Uerra  á  donde  le  conduce  un  pro> 
longado  grito  de  dolor.  Al  llegar  al  globo,  detiéncse 
un  momento  sobre  la  mas  culminante  cima  de  lai 
montañas  de  la  Armenia ;  busca  conivMa  nriMi|B  los 
desiertos  donde  florecieron  un  dia  las  perdidas  cam- 
piñas del  Edén,  y  recuerda  el  primer  fwho  delhom* 
iiitf^'mmévmikttBSé^MMmt  de  Adán  ta  io^ 
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eonwMiiera  que  perder  y  salvar  dehia  la  raza 
na.  ProDto  tiende  ei  raudo  vuelo  al  monte  Lí- 
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á  cuvo  (tic  ve  los  profuadoe  valles,  los  espu- 
(orrcaUs ,  ios  altivos  cedroi.  y  tfic^iu 
m  donde  loe  patriarcas  gaubu  ae  soa  flonés  i  la 

•tolva  de  una  palmera.  Cruza  loa  mares  ñe  Sidon  y 
Sro'  y  dejando  k  lo  lejos  el  destierro  de  Teucer ,  el 
Rpalcto  de  Arístómenes ,  la  Creta  amada  de  los  re- 
yes V  la  Sicilia ,  cara  á  io<  pastores,  descubre  las  coa- 
las de  Italia.  Hiende  los  aire<(  sin  rumor  al^no,  sin 
igitar  las  leves  alas,  y  espan-e  á  %u  paso  la  frescura 
j  el  roclo;  muéstrase ,  y  las  otas  se  adormecen .  dó- 
bmae  In  flores  sobre  sus  taltoa ,  oculta  !a  paloma 
5U  cahp7T  bajo  jas  quietas  alas  y  duerme  el  león  en 
la  af>artida  caverna.  Las  siete  colinas  de  la  ciudad 
eterna  tifrécensc  al  íiii  á  las  niirmias  del  ángel  con- 
wiador,  que  mira  horrorizado  ¿un  millón  de  idóla- 
ImtmMr  la  calma  de  la  noebe;  abandónales  á  su 
criminal  insomnio ,  y  al  mostrarse  sordo  í  la  voz  de 
Galerio ,  cierra  á  sn  paso  los  ojos  de  los  mártires  y 
mía  al  solitario  retiro  de  Demodoco.  Este  padre  in- 
fBrtmiado  aa  agitaba  «(nMVMntoen  tQ  JbcIIk». 

paz  y  toen  sus  párpadds  í  jDpmoduco  cede  al  punto  á 
OD  profundo  y  apacible  saeño;  que  no  habiendo  co> 
gocido  basta  alli  sino  i  ese  sueño  hermano  de  la 
Boerta,  morador  de  los  infiernos  é  hijo  de  aquellos 
demonios  llamados  diosas  ontre  los  hombres ,  no  co- 
nocía ese  sueño  de  viiia  que  procede  del  cicio  :  en- 
caato  poderoso  formado  por  la  paz  y  la  inocencia, 
mma  «ano*  ensaeBos ,  que  no  abruma  el  alma 
jma  parece  ser  un  dulce  vapor  de  la  virtud.  El  án- 
gn  éa  de84'an5o  no  se  atreve  á  acercarse  i  Cimodo- 
Cfa,  entregada  á  la  oración;  é  inclin;indose  respe- 
tnoso  ante  ella,  la  deja  en  la  tierra  y  vuela  á  espe- 
nriindeielo. 
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Despedida  i  la  Musa.  Enrermedid  de  ílalorio  El 
anltettrode  Vespatisno.  Eudoro  ei  rondando  al  martirio. 
Ma'Uíi  íhermja  i  Sstanís  en  el  abisaio.  Cimodocea  abtn- 
dooi  a  su  padre  y  ee  reúne  i  Eudoro  en  (I  anfiteatro.  Ga- 
lervo  nbe  que  Coóstantino  ha  sido  proetaiM do  César.  Marti- 
M        eapoaos.  Triuto  da  k  HsKgiaa  Criitiaaa. 

fOlUÉM  ífib  te  Agnaste  sostenerme  en  carrera 
Inluici  eoBD  peOgnit .  torot  n  i  ha  celestiales 
■■riooesi  PwciiWtt  loa  linrilaa  de  ni  carrera ;  voy 
áli|ar  del  carro ,  que  para  cantar  el  himno  de  los 
■oertos  no  he  menester  de  tu  auxilio.  ¿Qué  francés 
ignora  boy  los  cantos  fúnebres?  ¿Quién  de  nosotros 
isba  llevado  su  luto  al  pié  deuiiatiiiiba,óiiohalie- 
rióo  al  aire  Clin  funerdnofrrfto?  ^. 

Todo  ha  concluido,  ¡nh  Musal  un  momento  mas, 
J  abandonaré  para  siempre  los  altares  I  No  diré  los 
■aeres  y  los  sedncfores  detiríos  de  los  humanos  por- 
<[tie  es  preciso  abandonar  h  lira  con  la  juventud. 
¡Adiós!  consoladora  de  mis  dias ,  lú  qne  participaste 
«mis  placeres  y  con  harta  mayor  frecuencia  de  mis 
Mares  1  ¿Puedo  separarme  de  ti  sin  amargo  llanto? 
m»  en  todavía  eaando  subiste  á  mi  rápida  nave  y 
cantaste  las  tormentas  que  rasgaban  mi  combatid» 
Tela ;  tú  me  seguiste  al  techo  de  corteza  del  salvaje, 
T  en  las  soledades  americanas  me  hicistes  hallar  los 
raquea  del  Pindó.  jtA^girt^coato  iw  haa^llefado  mis 
ftwnee  6  iniilirfbtfbiilMVfilMiliMMqtlApe'tab  alas, 
be  ílr-í^rQhirrtn  en  medio  de  las  nubee  laá  destiladas 
ntnnuinas  de  Mor  vén ;  he  penetrado  en  los  bosques 
de  Irmtnsal ,  he  visto  correr  las  aguas  del  Tiber ,  he 
«Mado  ím  olM»  del  Gelio  T'lM  lunrelea  del  Ettr»- 


contigo  el  Hermo,  rival  de!  Pactólo ;  contigo  he  aco- 
rado las  aguas  del  Jordán  v  orado  sobre  el  monte 
SioB.  Henfis  y  Cartago  nos  lian  visto  médltar  sobre 
<w  fuínw;  y  en  los  escooibros  del  palacio  deijiao^- 
di  beom  fiMadolaB  entusiastas  recuerdos  delbonor 
y  del  amor.intooces  me  decías : 

u  ]  Aprwide  i  conocer  esa  gloría  cuyo  tet^tro  puede 
recorrer  en  breves  dias  el  mas  escuro  y  desvanoo 
viajero!» 

Ño  olvidaré,  ¡oh  Musa!  tus  lecciones,  n!  dejaré  des- 

eeñarae  mi  coraron  de  las  elevada!;  roginnes  lidnde  lo 
as  colocado.  Loe  talentos  que  dispensas  se  debilium 
al  trnsi  urso  de  los  años;  la  vos  pierde  su  vigor  y  los 

dedos  Se  hieluu  sobre  el  bud;  pero  l'ts  nobles  senti- 
mientns  que  inspiras  {¡ueden  sobrevivirá  los  demás 
<|iie  dispensas.  ¡Compañera  fiel  de  mi  vida!  al 


vokr  á  los  cielos,  déjame  la  independencia  y  la  vir- 
tud. { Vengan  estas  vírgenes  austeras  é  eerrar  para 

mi  el  mágico  libro  de  la  poesia  y  á  abrirme  h$  seve- 
ras náginas  de  la  historia !  He  consagrado  la  edad  de 
las  ilusiones  á  la  risueña  pintura  de  la  mentira ;  quie- 
ro ,  pues ,  emplear  la  edad  de  los  tristes  reenerdes 
en  el  grave  cuadro  de  la  verdad. 

Mas ,  ¿qué  dijío?  ¿nn  he  abandonado  ya  el  piií«;  en- 
cantador de  la  roejrtjia.?  ¡  Ah!  los  males  que  Galeno 
ha  hecho  siJHr.  |  WWtliliilloy ,  fw  <wi ,  oo!  vanas 
Gccjones.       '       ^  • 

Jnsto  era  ya  que  el  eielo  venint<(«  en  el  opresor  la 
causa  de  la  nprimÍM  i  iiioi  frn-i,!  K\  .-inu'el  dt>l  ííneño, 
desoyendo  ¡nflt  .xiMe  ios  ruefíos  de  Galerio ,  le  ha  en- 
tregado al  áíigel  eslcriiiinador  :  el  vino  de  la  c('.|era 
de  Dios,  al  penetraren  las  entrañas  del  perseguidor 
de  los  fleles,  ha  «gravado  una  enfermedad  oculta, 
fruto  de  la  iiileinpcr.uM  i  i  \  íi  '  v;  -jo.  Desde  la  cintuni 
barita  la  cabuza,  Galerio  es  un  esqueleto  cubierto  de 
una  piel  lívida,  plegada  entre  los  huesos;  la  parte 
inferior  de  su  cuerpo  está  horriblemente  liinrhada  y 
suspiéshan  penlido  su  f')rma.  Cuando  en  un  vivero 
cubierto  de  juncos  y  caprichosas  flores,  una  serideti- 
te  se  enrosca  en  re<ledor  de  un  toro ,  este  se  debate 
entre  los  estrechos  nudos  del  reptil ,  y  en  Vino  hiere 
el  aire  con  las  retorcidas  astas;  pronto ,  empero ,  do- 
mado por  el  sutil  veneno  cae  y  se  revuelca  eibalando 
impotentes  bramidos:  así  se  agita,  mujey  brama  Ga- 
leno ,  cuyoa  intestinos  devora  bedíoáda  gdBgrena. 
Para  desmiir  los  gosanos  qne  roen  i  estar  «emir  del 
universo  ,  se  consagran  A  sus  famélicas  llagas  anima- 
les recien  degollados ,  y  se  invoca  á  Apolo,  á  Escula- 
pio y  á  Rigia :  i  Ídolos  impotentes  i  Hgnr  dé  los  in- 
sanos su  proploeorason  I 

Gslerlo  manda  deeapifir  i  los  mádiros  qfin  no  lu> 
lian  remedio  á  sus  dolencias. 

« ¡  Principe  I  le  dic«  uno  de  ellos ,  educado  en  se- 
creto en  la  w  erMana ;  siendo  esta  enfermedail  su- 
perior á  los  recursos  del  arte ,  preciso  es  buscar  su 
origen  en  causas  mas  altas  :  recuerda  lo  que  contra 
Ins  servidores  de  Dios  has  hecho,  y  sabrás  á  quien 
debes  acudir.  Dispuesto  me  bailo  á  morir  como  mis 
hermanos,  pero  ieannnels  qne  hs  médleos  noto 
curarán.» 

Esta  franquees  caus<^  á  Galerio  temibles  arranques 
de  ira.  pues  no  podia  resolverse  é  reconocer  la  im- 
piedad del  titulo  de  Eterno  con  quebabia  engalanado 
una  eiistencia  momentlnea.  Su  encono  contra  los 
cristianos  se  duplica ,  y  lejos  de  intentar  suspender 
8u  suplicio ,  conGrma  su  primera  «entencia  y  espera 
impariente  el  dia  stñalado  para  ofrecer  en  el  anfitea- 
tro el  repugnante  espectáculo  de  un  principe  mori- 
bundo que  acMe  i  wmnáKt  la  tanérft'de  sus  sfib- 
ditos. 

Su  bárbara  iminciencia  no  tardd  en  verse  satisfe- 
cha :  ya  las  amarillentas  aguas  del  Tiber ,  las  colhiti^ 
de  Alba ,  los  bosques  deLueretilio  y  de  Ti&Ét  Jun- 
reltn  i  los  uiaeflib  dMlelMift  énli 
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ttit^KeaÚ  mftnl,  y  1i  caropftá  romana  desplegaba 
BU  lozanía,  ostentando  la  fresrora,  y  por  decirlo  asi, 
la  juventud  de  la  luz.  Los  distantes  montes  de  h 
Sabina ,  onviicllos  en  un  diáfano  vapor,  pintábanse  con 
el  color  del  fruto  del  ciruelo ,  cuando  su  violada  púr- 
pura se  muestra  ligeramente  blanqueada  por  su  flor. 
Veíase  al  humo  elevaroe  tranquilamente  en  medio  de 


CAS^AB  r  BOIC. 

los  pintorescos  cHttlot,  i  las  nieblas  hnir  i  lo  lareo 
délas  colinHS  j  i  las  copas  de  los  áriioles  despojarse  de 
los  vapores  matinales;  nunca  brillara  en  ti  Oriente 
mas  hermoso  dis  para  contemplar  los  rrímcncs  hu- 
manos. ¡Oh  sol !  desde  el  encumbrado  trono  de  donde 
lanzas  una  indiferente  mirada  á  la  tierra, ;. qué  te 
importan  nnestras  lágrimas  y  desventuras?  Tu  na- 


" '  .    ••.►11  ^ 


cimiento  y  tu  ocaso  no  pueden  ser  turbados  por  el 
mezquino  soplo  de  nuestras  miserias,  pues  alumbras 
con  lof  mismos  rayos  ai  crimen  y  á  la  virtud ;  las  ge- 
neraciones pasan  y  se  abisman ,  y  tu  aiguea  vencedor 
tu  imperturbable  carrera. 
,  £1  pueblo  se  reunia  en  el  anfiteatro  de  Vespa^iano, 
porque  Roo»  acudia  á  beber  U  sangre  de  los  reáj-Ü* 


'  »,    lé'í  •  » .        •  (  •  • 
•  I     -V  / 

■ '  I 

res.  Cien  mü  espectadores,  cubiertos  unos  con  su 
manto,  ostenlauiío  otros  sobre  su  cabeza  una  especie 
de  sombrilla,  ocupaban  las  espaciosas  graderías,  mieo- 
tras  la  mucbeduBibre  vomitada  por  los  pórtico«  bajaba 
y  subía  ¿  lo  largo  de  las  escaleras  esteriorfts  y  se  sen- 
taba en  los  escalones  de  mármol.  Dobladas  rejas  de  oro 
defeadian  de  las  fieras  el  banco  de  los  senadores ;  y 
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fuirtfreacar  el  aire  UOM  ingéntoáas  máquinas  ha- 
cao  subir  altos  chorros  do  vino  y  agua  auifruiiada, 
<|Mvol»iaa  á  caer  trocados  en  perfumado  roció.  Tres 
oil  atiiuasde  bronce,  multitud  inliiiita  de  cuadros, 
Añidas  columnas  de  jaspe  y  pérlido  y  vasoa  de  pri- 
v»TMo  trabajo  tlecoraban  lan  magnílica  escena.  En 
cinal  praclirado  en  derredor  de  la  arena,  nadaban 
un  bipopólamo  y  inucbos  cocodrilos ;  quiniüulos  leo- 
MS|  cuar«Qta  eieTante^,  numerosos  tigres,  puteras, 
y  osos  acostumbrados  á  despedazar  nombres, 
'VgianeQias  hondas  cavernas  del  anfiteatro,  mien- 
|ru  algiioM  gladiadores ,  no  meuus  feroces ,  onjuga- 
^aqui  y  acullá  sus  ensangrentados  brazos.  Inm*'- 
M  antros  de  la  muerte  alzábanse  lugares  de 
pcosUtucion ;  y  la*  deauudas  carlesanas  y  las 


mujeres  romanas  de  la  mas  alta  gerarquía  aumenta- 
ban como  en  los  infaustos  dias  de  Nerón,  el  horror  del 
espectáculo  y  acuiiiau  en  tropel,  nefandas  rivaips  de 
la  muerte,  á  disputarse  los  infamantes  favores  de  un 

f>rincipe  moribundo.  Añádanse  á  cuadro  tan  sombrío 
os  postreros  abullidos  de  las  Ménades ,  lascivamente 
tendidas  en  las  ralles ,  y  se  descubrirá  con  horror 
toda  la  mentida  grandeza,  todo  el  deshonor  de  la  es- 
ciavilud. 

Los  pretoriancs,  encargados  de  conducir  i  los  con- 
fesores al  martirio,  cercaban  yi  las  puertas  de  U 
prisión  de  San  Pedro.  Eudoro  debia  ser  separado  de 
sus  hermanos  y  elegido  para  ser  el  primero  en  el 
combate ,  según  las  órdenes  de  Galerio;  así,  en  todo 
ejército  «¡guerrídu  se  aspira  á  inutilizar  desde  luego 
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•I  háHM  aM  lo  aeandiUi.  £1  caieelaranacereó  áli 
purli  áA  aMiOM  y  Vami  al  bQo  de  LnteDW. 

— HélMUaitdijo  Eudoro;  ¿qué  quieres.?» 

~lQtie  salgas  para  morir!  respondió  el  carcelero. 

jnra  vivir!  repuso  Eudoro. 

Y  se  levaoló  de  la  piedra  que  de  asienta  le  senria. 
Cirilo,  Gerruio,  Probsio,  Rogacisno  t  sn  hermano, 
Victor,  Cinés,  Pcrseo  v  el  ermita&O  Mi  VemblO  BO 
pudieron  repñmir  sus  Ugriinas. 

«¡CoDleaonillMd^  Badoro,  jnlíntvímitnm 
eontramos  en  bren ;  separados  p<»r  un  nuMMttlo  en 
la  tierra ,  nos  reunircinos  en  el  cielo ! » 

Eiiilor.i  liabia  reservado  para  esto  moincnto  supre- 
mo una  túnica  blanca ,  destinada  en  nins  serenos  dias 
á  su  pompa  nupcial,  7  nriadiA  á  ella  un  manto borda> 
do  por  su  niadrfi  ,  mostrándose  mas  hermoso  que  el 
cuzailur  ¿i'  Arcadia  que  niarciia  á  disputar  el  premio 
en  los  coinbatM  del  uooó  déla  lin,  «nloa  canípofi  de 


BiBUOTBCá  te  «Asna  t  boic. 


«¿Debe  acaso  el  Teneedor  saludar  ti  vencido?»  d»> 
rín  Eodoro.  Dejad  trasenrrir  algmm  bistantes ,  j 

juzgareis  dr  mi  virtoria.  ¡Oh  Rnrna!  ¡Voo  i  un  princi- 
pe quo  pone  su  diadema  á  las  pies  de  Jesucristo.  £1 
tomplo  de  los  espíritus  de  tinieblas  Mti  CflimdO^  nw 

Euertas  n«  volveiáoá  abrirae.  porque  sus  e«mi!|oi  do 
ronce  impedfrineiitmtBoilllMiulotfoaldeml» 
« ¡Nos  pri  niirc  calamidades!  otdBBoolpiñblo;  jdco- 

pedncenius  al  implo!)» 

Los  pretoria  nos  lograron  con  difícultad  sustraer  ti 
prorcta  mártir  del  freuesí  de  aquellos  idólatras. 

n  ¡Dejadles!  dijo  Eudoro;  del  mismo  modo  han  tra- 
tado muchas  veces  á  sus  tnnpi'radorps;ma8  por  lo  que 
a  mi  respecta ,  no  habréis  de  emplear  le  punta  de 
vui>str#cspada  para  obligarmeá  levantar  la  cabeu.» 
Til  l.is  jai  estatuas  triunfantes  de  Eudoro  hablan 
Ie8triii<l88,  y  h  única  que  había  quedado  en  pié 


sil 


liall»»*!'  al  jiaso  del  mártir;  enternecido  un  soldado  al 


üentinea.  <  .  .ijeer  estausM^fia  coincidencia,  bajó  su  casco  para  ocul- 

Él  pueblo  y  los  ya  impacientes  pretoriaa#H|na->  w  üu  moción.  Eudoni  lo  advirtió  y  le  dijo : 

'  '  "  «¿Por  qni- Ilf  rn'^  mi  gloria  ,  amigo  mió?  Este  es  el 


ron  á  pr:mdps  pritns  ni  hijo  de  LaflOBCS.^ 
aiVauiosI»  diio  el  mártir.  Jf^ 

Y  venciendo  los  dolores  dni  merno!,  merced  á  lá^ 
liionft del Uiimo,  salva  d  diatei d^MbofO^ 
eiclamtáTerlepartin  it 

« ¡Hijo  de  la  mujer?  ¡le  ha  sido  dada  una  Trente  dé 
diamante;  no  lemas,  ni  tiembles  en  su  pre- 
sencia! 

Los  obispos  entonan  el  cántico  de  los  alabanzas, 
recien  compaesto  en  Cartago  por  Agustín,  amigo  de 

Eudoro : 

«¡Oh  Üios!  nosotros  te  ensalzamos;  DiosI  no- 
esotros  te  bendecimos. 

«¡Los  cielos,  los  ángeles,  los  tronos  y  los  qtií-rubi- 
«ncs  le  proclaman  tres  veces  santo,  Señor,  Dios  de 
•ios  ejércitos!» 

Aun  cantaban  los  obispos  el  bimno  de  la  Tíctoría, 
cuando  Eudoro,  nobleñ  salido  de  la  cárcel,  gozaba  ya 
de  su  triunfo ,  purs  vi»'»se  (»ritrf:.':t<lo  á  los  mns  gro- 
seros ultrajes,  y  el  cenluriou  de  In  guardia  ledi^, 
dándole  un  rudo  empellón:  ■í' 

— ¡Te  hacei;  esperar  demasiado!»  jr 

—  i Compañero!  respondió  Budoro  sdiriendá;  yo 
marcnaba  con  tanta  prisa  como  lúronttudenepígo; 
pero  boy,  ¡ya  lo  tos !  estoy  kírido.      •  ' 

P^ironlo  luego  en  el  pecho  una  lM)|Kde  papiro,  en 
que  10  lelos  fftas  dos  palabras: 

Emono,  CRisTw»ío. 

El  pueblo  le  cubría  de  dcnuesta»  |  preguiiLtba  «ii 
tu  demencia:  - 

«¿Dónde  está  alwra  su  Dios?  ¿  WrifW  te  ha  servi- 
do anteponer  su  culto  á  la  vida?  Veamos  si  resucita 
(nn  su  Cristo,  ó  si  el  Cristo  ps  br.stjinlepodenMOpI^ 
ra  arrancarle  ú  nuestras  mauos.» 

Y  ta  cmai  muchedumbre  tribntabi  nQ  elogios  á 
sus  diosos,  rogociiándose  en  la  vcn0|Utia,q^ 
enemigos  ae  sus  altares  tomaba. 

El  principe  de  las  tinieblas  y  su«  ángeles  esparci- 
dos por  la  tierra  y  por  los  aires  se  embriagaban  de  or- 

fjulloy  regocijo  ,  creyéndfrsé  próximos  á  triunfar  de 
a  cruz  cunndi»  la  miz  iba  á  precipitarles  en  el  abis- 
mp.  EsciUihan  los  furores  de  los  paganos  contra  el 
ftiieVo  apóstol ,  al  que  arrojaban  pieiiras  y  liajo  íus 
ueridos  blés  se  amonUtnaban  pedazos  de  vidrio  y  gui- 
jár^os;  thttlbasete  eU  flh  cOnfo  boMera  sMo  tratado 
él  mismo  )csurrístoí  qiiien  tanto  Imrror  profesaban 
aquellos  desventurados.  Eudorn  caminaba  lentamen- 
te desde  el  pié  del  Capitolio  hasta  el  anfiteatro,  si- 
gtiíendo  la  Via  Sngradá.  En  eltOiil)ilp'de  Jápiter  Es- 
titor,  en  los  Rostros,  eu'et  anSo  dé* Tito  y  donde 


hinte  triunfo.  ¡Consigue  túlosmtt- 
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Estas  pefabns  bicieroo  booda  impresión  en  el  sol- 
dado, y  al^iws  din  después  abraso  hRd%iQn  Cris- 
tiana. 

Eu lloro  llegó  al  anfiteatro ,  semejante á  un  genero- 
so corcel  que  atravesado  por  una  liccba  en  elcampo 
de  bataUa.sfonpdttnMsenel  cnmbatOj  sin  moatiir 
que  dente  latnortal  herida. 

Empero  no  todos  los  que  al  confesor  empajaban 
eran  sus  enemigos :  oran  número  de  heles  aspiraba  i 
tocar  la  vestidura  del  mártir;  nucbos  ancianos  reco- 
gían sus  palabras;  mucbaa  sacerdotes  le  daban  la  ab- 
solución en  medio  de  la  apifiada  multitud  y  muchos 
jóvenes  y  mujeres  gritaban: 
«tPrdimps  morir  é  su  lado!» 
fwO  elo^nlbaor  calmaba  con  una  palabra,  con  un 
ademan,  con  una  mimri.T,  aquellos  arranques  de  la 
virtud,  y  solo  parocia  o<  npaisedel  peligrode  sus  her- 
manos. VA  infierno  le  espcrabii  ;i  la  puerta  del  palen- 
que para  darle  el  últiíno  asalto;  los  gladiadores, 
secnm  la  antign  coartumbre .  quisieran  revestir  al 
cristiano  0811  un^Monto  do  liraaMaMolai  do  Sa- 
turno.  ' 

))¡No!  gritó  Eudoro,  ¡no  moriré  con  el  vil  disfraz  de 
un  cobarde  desertor,  ni  con  los  colores  de  la  torpe 
idolatría!  primero  rasgaré  tas  vendas  do  nris  heridas. 
Pertenezco  al  puohlo  roinnno  y  á  César,  y  si  con  mi 
inwerif  1^  priváis  del  combate  que  les  debo,  vuestra 
cabeza  será  responsable,  n 

Intimidados  gor  esta  amenaza  ,  los  gladiadores 
abriéronlas  puertas  del  anfiteatro,  y  el  mártir  entró 
y  triunfante  en  la  arcr.a. 
l'n  crilo  universal  y  unos  aplausos  frenéticosrepe- 
tidos  (Tesde  la  cúspide  hasta  la  base,  hacen  ma^M 
ecos  del  anfiteatro.  Los  leones  y  todas  Iss  fierss  en- 
córrtidá^  en  ftfe  rtktéhrts ,  responden  dignamente  á 
la  esplosion  de  aquella  bárbara  alegría;  el  pueblo 
tiembla  de  espanto,  y  süIü  el  mártir  se  muestra  sere- 
no. S6bito  «eeueraolo'ssalla  7  le  reprodueo'rt  |Mf 
sentimiento  que  enntro  tiempo  sintiera  «Él  aqval 
mismo  hipnr:  avergiií  nzase  desús  pasados  cfttianoo, 
y  (1,1  ffTvieiitM»  grm  ias  á  Dios  por  haberle  recibido  en 
su  niiscricordi:?  y  por  haberte  conducido ,  mediMtoife 
maraviltaso  presagio,  á  tan  glorioso  fin.  Hoewidn 
iaitibieh  con  ternura  i  sti  podre,  á  sus  tMrmnna8,4 
su  l^tHe, y  «rtroornterida  al  Eterno d  Cíinodooea  y  !>•• 
motlooo.  Este  fue  su  prx^irer  perwamieBtotafiUnali'f 
devóluegosn  espirito  y  su  cotozon  al  oMo¿  '"^<'' 
El  emperadi^nobaMhneffadoRm.  yta«IÍal4olni 
quiera  se  presentaba  ¡ÍIcnn  simulacro  dé  W  dioses,  jncps  estaba sn?pem;i.  El  herido  inárlirpide  permi- 


fodoblahan  los  aJiuIlidos  de  la  ciega  muchcdutnbre, 
tie  pt-ctéiidiil  6ll|lfi^  ^  tiAfÚí  á  íuélinatso  airte  loé , 


1  >l 


•SO  al  pueblo  para  sentarse  en  la  arena ,  para  conser- 
var mejor  sus  ftaerzas ;  y  el  pueblo  accede  á  s«  peti- 
clOi,  ópenuido  proaenóliar  uo  combólo  Mt  preisfc 
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ta  rio  hotqie. 

Kn  tanto,  dié  en  las  profunéidadei  4e  h  eiefniátJi, 
despedM  mas  refolmilfl  iMii^ltall  dtikM  mtéa 
AoMtM/  Trtétf  y  JMÉÉldaai' 

milde  aciilodj  oían  ImitMito»^ 

qiMdeeiar   t  .-. -.i  ■ '  ■  f  • »  - 

«¡Pat  á  b  IgMal  ]Paa  á  las  bMMtff*»!»  ■ 

La  iKwHa  «É  üMptadr  la  última      ileli  iangre 

d«t  itt&t*  ikb  i  tocar  tHoiHbr  la  m^oii  Mimada  á 

ra[Tih¡;ir  la  faz  de  la  tiom.  Conmuévese  la himínosa 
colarte  dolotmértlret,  y  loa  guefTpros  divinos  se  rcu- 
■éa  tf  aoo  dé  la  traHiMta  <1«4íti|iH  qi)(>  pre cede  los 
«jércitos  del  Sefkr.  Allf  brilla  Eítebnn,  «"I  primero  de 
los  cwnfeswe»:  mlióslranse  allí  íI  inlr<''pidrt  l-wnto. 
d  elocuente  CiprÍHiio  ,  t  ti'i,  honor  de  In  pindosa  y  liel 
cfiidMl  aoe  ei  hóáxao  atraviesa  y  ei  Saona  aeaiikia. 
GosdlocUMi  tadoa  por  «m  fSfkñéitém  liriNi,  k^an 
á  rpcibir  a!  M'w.  soidndo  á  qnien  está  wnwrvada  la 
mapnitira  viclnria.  Los  cieW>s  se  entfeuibren ;  los  co- 
ros de  los  patriarcas,  de  Iop  profetas,  de  los  apóstoles 
y  da  toa.4pytt«i^'tcwdan  á  adasirar  el  combate  d«l 
JMIR  liwiwlainnajerta,  laa  »lrgeiies  7  las  viadas 
rodean  y  felicitan  á  la  madre  Hr  Rudoro,  úniea  <fo« 
desTta  sus  ojOs  de  la  tierra  v  tos  mantiene  Ajos  cnd 
trono  de  Dio*.  '  ' 

Migmk  ummtMmfié  ill>ti»eon  nwcBá  ««nada 

r«—MÍIit»irilMa  Mil  trtfal^y  dwwirrif  hiopint* 
golpet;  toma  «nlaitqoicrda  imaradeiM  forjada 
aifiiModalaa  rayos,  en  las  arsénales  d«  la  cólera  ca> 
IMfelyCMHM  eayo''  indestraetibles  anillos  füeran  for- 
"  I  par  cle»areén|^let  dajo  la  d}r«ccioM  de  un  ar- 
nieniUii;iiWTfwiá'an  admirable  trabajo,  el  fIM 
lido  con  la  pht.i  v  el  ona.  se  modeM  l>njo  los 
■iMdM  martillos,  y  los  arcángeíei  agregaron  á  estos 
■MitidMtres  destaRat  dali  véngaMI'«téMa!ladilMa- 

Ksíoo,el  terror  y  la  rm>ldicion,T«de»nll«inia<*n- 
del  rayo  y  sqoell»  mMtTÍa  vitn  que  ^wnponia  Ins 
fondas dH  carro  de  Kzequiel.  A  la  «  Mai  lf^l  i^í  s  ftipr- 
te,  Miguel  se  lanza  desde  los  ciclos  como  un  oomela, 

Íaiiialadoa  MmiliM  mM^ÍH^títitiát>ta  «arvéra. , 
I  trcéagel  pone  t>n  pié  rohr^  el  tñat  y  otro  soHn»  la 
tierra ,  y  grita  con  formidalde  acento  repelido  por 
«ietetmaMa: 

>-  "tMtwémié  lié  Cristo  «ied§  eitaUé^fdo:  'Jt  idolt^ 
•Mi  MtftMky hmátUWilimMUti  t^&Éi 

nff^ntut  Hbra al  mondo  de  tn  odidsá 'presencia;  y 
«tú,  Satanás ,  vuelve  al  poto  del  abisma  <donde  serás 
4«waáBiiidi» por  espacio  dé  Mff  abasta  * 

Lár  «iMétarMéldéa  énttttdeeén  éá  dspánié ;  pero 
slfritid^'^toMMtebliMftTm'iMeittA'pnrini^  la 
-«aibtenct»  y  combatir  al  enviadbdel  Alti9lm«,  Il«ma 
éAitarté  y  á  los  demonio*  de ia  Jilta  aaMdttria  y  del 
•bMUcMío ,  qiie'iMÍwll«i^i>aill»  db  los  «blores , 
«ÉiMl  «tiMfados  con  ntMMaMmétttos  de  tos  males 
^  Miban  de  ocasfonsf'  á  ln«  bPnmhres.  Snlaná?, 
abandonado  de  los  suyos,  inlnita  t  n  vnno  reüi^tir  ni 
eelest»!  gtterrero;  la'faem  lees súbitamcnje  arre- 
batada ,  y  conoce  que  su  peQru  estttéte  y  aniqaRado 
«a  poder.  Precedí*)  de  sus  amIWdaí  l^iárfonci,  hún- 
dese con  horrendo  rtigido  en  el  poío  del  abiínno :  las 
cwlenas  vivas  caen  con  él ,  le  ciñen  y  le  atan  an'tto 
sHtento  Mftaseo  en  et  cetttro  del  infiMtio. 
•  -fti-lMll».  (4  hijo  de  Lasques  oye  en  loe  tífM  ine- 
-ftbles  etmciertns  7  los  distantes  sonidos  demll  arpas 
áe  oro ,  meachdos  coii  melodiosas  voces ;  levanta  la 
ealMny^e  al  «ércitode  los  mártires  derribar  en  Ro- 
■ft  M  mm-dtf  tai  MMi  dieied  y  «oe^iw  los  ei- 
'Mmiú4^mtmfméiM9t^  de 

Ctt9.  VJük  iMal^iilRSrilvflfosa  baja  desde  nna  nabe 
sta  los  piés  de'EudofP;  esta  escalera  era  de  jaspe, 
la  iadntos,  de  nitros  y  esmeraldas  como  los  cunien- 
taalte  la  eakatU  kttkm  m  


eepteadosaat  aU««  <]nimnii.OÉl>uijptoai  «|  fairi 
instante  de  emprender  aquel  radiante  caiiAn^<(MP 

cielo. 

Empmi)  no  es  esta  toda  la  gloiai  que  i  su  pueblo  ro^ 
serva  o!  Dios  de  Jabob,  pues  maiitÍeri0«M»en«l'éé^ 
man  de  una  déM  BMQer  la»  nM  nobles  y  generosos' 
nivpdÉitsi.  Cnaadiir  kravqeillv'niallna]  espera  sobm 

la  copado  tii^rno  arbusto  la  vuehade  la  annelada  lu>:, 
no  bieo  el  nádenle  dia  ba  blanqueada  ím  bordéa  de 
las  nacaradas  nubes,  abandona  ltf-l|gmyÍMM»  ofrJ* 
•t'nerdeñe  en  loa  espacias.  Un  hñmm  que  encanfai  al 
vifl^fo:  asi  la  vigilante  Ciinodocoa  ftpinrda  impaclen- 
ti'  el  primor  dpstello  del  alb»,  para  rolar  á  iMitonaren 
el  cielo  unos  cánticos  que  serán  la  delicia  de  israel; 
Un  rayo  de  la  aurora  Hega  al  fin  liasta  la  já«Ml  i|ÍrtM 
tiana,  á  través  del  laorH  de  VirfHRo:  levám»í»-slh  de-^ 
mora  y  viste  de  nuevo  el  traje  del  martirio  que  haMa 
ííiiardado  ron  t-smem.  Como  el  sacerdote  de  Ho^^efO 
disfrutaba  aun  del  plácido  sueño  que  el  ángel  )e  lia- 
bia  oflueedido,  acercóse  silendaaa  f  ébirtéfnptará  «a 
padre ,  que  vertía  mudas  láprtmas ;  presta  atento  oí- 
do á  su  tranquila  respiración ,  y  ni  pensar  en  el  dolo? 
liorriMe  que  t^peri mentaría  al  bnllarse  abnndftnadj 

KiiaiBfre, apenasnoade reprimir  los sollotoB'gue 
raiiM  ttideaia  wO.  tempero,  rccordMdndd 

Íroviso  su  valor,  6  por  mejor  ilenr,  su  amorysüTc, 
uye  rurtivameute ,  sonreíante  á  la  nueva  csposb  de 
Esparta ,  4|ta  ia  suatraia  é  les  mMdai  de  ra  iMMfti( 
para  ir  igOBur  de  tos  e|ileíB de  sti  esposo. 

Doratao  n©  bebía  pasado  la  noche  en  la  rasn  de 
Virgilio,  poroue  los  crislianní  rm  oritre;,'abnrt  al 
descanso  en  la  víspera  de  la  muerte  de  sus  henna- 
nos;  asi  pues,  acompabadode todos Sns criados,  habli^ 
se  trasladado  al  anfiteatro  con  Zacnrias.  Di?rrazadoa 
éntrela  multitud^  esperaban  el  combate  del  mírtir, 
para  ocultar  luego  el  cu«rpo  glorioso  y  darle  fiepulto^ 
ra:  tal,  una  bandada  de  palomas  espera  en  laé  inifli- 
dMciones  de  ana  qnintr  domle  M  Irala  el  Wg6  Aút- 
vo,  tí  que  los  segadores  se  retitwpart  NCOot  Itl 
pratio  abandonado  en  las  eras.       •        '  »<•  . 

rimodorea  no  iLilIrt  ohslíículo  algttno  «U'getoé- 
rosa  fuga.  ¿Quén  hubiera  podido  nMiut^  'n^ 
yeeloi^Bspi  al  peristilo  y  abrlñido  hpmrtti  «Hrt^Hdr 
¿e  lanza  á  aquella  f{<mn ,  desconocida  para  ella.  ' 

"Vaga  primero  por  Iüs  desierias  calles,  pues  todo  el 
pneMo  se  hallaba  en  el  anfiteatro  y  no  sabe  á  donde 
dir^arlki  jncierU  phmta;  detténese  y  escacha  atcnU, 
■lmii#ai  éantinela  ifne-fnteiiti  iiorprender  el  ent'mfgo 
rnmnr;  parécele  oir  un  fpjanoclamoreo,y  corre  liácia 
aquel  punto,  y  cuanlo  mas  adelanta  nas'.se  acrcciea- 
tá  el  murmullo.  En  brevn  daMnbntf  tina  dilatada'  fila 
de  soldados,  de eielam¡dto mujeres,  de  niños  y  an- 
cianos qtie  siguen  almnlm)  eamino,  y  ve  pnsar  li le- 
ras, volar  rartos y  ginetes.  Elévansc  en  sordo  tninul- 
to  mil  acentos,  mil  voces,  y  en  aquel  confuso  fumor 
Cimodocea  percibe  este  repetido  grfUe       ••  . 
aiLos  cristianos  á  las  fíerasl» 
•jVedmc  aqui?»  excbmó  cuando  el  pueblo  aun  no 
podin  (liria. 

Y  en  tanto,  avanzaba  sobre  una  altura  qne  doiníaá- 
ba  á  la  muchedumbre  esparcida  en  derredor  dif^ 
fiteatro.  Omodocea ,  bajando  la  colina  al  des^mnlár 
ht  aurora ,  mostróse  como  la  estrella  de  la  mañana  que 
la  noche  prestí  por  un  niomento  al  dia.  La  Grecia  »- 
rodillada  hubiera  visto  en  ella  la  amante  de  Cdfira  ó 
de  Céfiilo,  per»  Rana  reeonocióal  punto'á  tma  erfi- 
tiana,  aunque  su  tfinica  azul,  su  blanco  veló  y  su 
manto  negro  la  delataban  menos  que  $u  angelical  mo- 
destia. 

fl  ¡  Es  una  cristiaiui  nrdfiigtl  cUmó  k  b^lfá^ffltl• 
chedumbre,  ideteiwdft!'.»^  '   ,  ~  •  ,    < '* 

«¡Sif  respondió  Cimodocea,  ruborizada  en  preieil- 
ciadcl  pueblo;  soy  cristiana,  pero  no  prófuga;  lúe 
be  eslraviado  y  equivoeadoél  camino,  pues  soy  jóvi* 
YlMMcido  anlii^iMildiscoataadaGrMia.'!^ 
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NMt  ia^<M4t|Rte)alO|4qBirtii«MdicínM  al  an- 

fltettro?»  • 

Esto  lon£;iinjp,  capaz  do  dosarmnr  á  los  mismos  ti- 
gres ,  ftoio  alrajo  á  CiiniHiocea  torpes  cboc«rrerías 
y  ^Jtiajaa.  ViéiwaaB  radeada  de  bm  inrbade  hon» 

orea  y  mi^ercs  que  vacilaban  en  infamante  embria- 
guez«  una  vo/.  gritó  que  aquella  gridga  no  podía  ter 
qondenada  á  las  lieras. 

t« i  U»  be  sido ,  respondió  la  júven  crísiliana  con  tiriii> 
4aa>  y  n)<^  esperan  en  el  anüleatro!» 

El  ^upo  la  (Viudujol  «ate  prorum  piendoen  horri  bles 
aliullidoí> ;  in.is  conio  el  gladiador  viirarpado  do  intro- 
ducir los  máriires  no  tí;nia  órden  iiL'mia  respecto  d« 
«ata  VtcliflM,  se  negaba  i  adautirlu  c-n  t  í  lu^ar  del 
aMnifieioi  i  la aa ton  .se  abrió iiMaperudainonte  uou  de 
laa  puertn?,  y  Kudoro  >fiin<MtrO(>n  f'l  fatal  reiriiito; 
antoiicos  (liiiKxloci  I,  salvando  el  diniol,  rápida  como 
una  Hectia ,  fué  á  caer  en  braios  do  su  os¡>i)so. 
^-.Cian  mil  espectadores  se  levantan  en  las  ^a4eria^ 
dai  anfiteatro  y  se  agitan  en  prolongado  tuiMiltm 
Todos  se  inclinan  hacia  delante,  todos  niir;iiil;i  nrenn 

Íse  preguiilan  quién  ora  aquella  nuijor  quo  ai  aDabn 
I  arrojarse  en  brazos  del  crísiianu.  Ouienos  doriau: 
«Ea  au  esposa ,  ea  iiiiax»juai«ua,p!^<Ml4'tÍ3WMirT 
ta « poea  viste  la  túni^  detoa  aantinímdbtt»  ^  ' 

QuieMS  anadian  : 
j  «Ea  la  esclava  de  llierocles ;  la  ^;  ¡  lega  qufi  su  duelan) 
jHiMHgade  los  dioses  cuando  qm.sima|M|l|¡VMltia;,>,{ 

Alfninas  vocea  timidaa  daciaa ;.  .,  m^^'^  <:  i<  <.'i:>r 
.,  «i Jan  jóven ,  tan  hermoaa  l.t » 

}\\to  la  ft^roz  multitud  gritaba  ; 
.r,    Sea  entregada  á  las  Ucras  anlos  <io  (¡ue  mullipii- 
^Ím  on  «1  imperio  la  ran  dtJof  iin(:ío.s !  , 

El  horror ,  el  delirio  j  un -fspaoioso  dolor  impivliau 
liublar  al  mártir ,  que  al  estrechar  Kobre  su  corar-on 
á  CiniodocoJ  ,  liubiora  quorido  ro  lj:r/at  l ;< .  ]i\\i'<  v.  :,• 

1i(e  Cüda  fuinalo  trascurrido  aroloraba  oi  toruiuMi 
aiWi)a.',ída.porIaciiai  hubiera  dado  l.)  sny.t  un  mi- 
tUon  de  vW^.  AI  Gn  exclamó,  anegado  en  iá^ji  iums; 

— ¡Oh  Ciínodocpa !  ¿qué  vienes  á  hacer  aquí?  ¡  Dios 
-laAtoI  ;,l'ur  qué  verU  en  n)Oinonli>  Lun  leiribk? 
4jQllé  eacaulo  6  que  calamidad  te  ha  traído  á  ^te 
iqMnpP  «lo  uiuert4??  ¿Por  qué  vienes áLacaKtituhaarl 
roí  le?  ¿  Wu»o  podré  verte  morir? 
,  --¡Señor?  «lijo  Cinwdoiiea  «ollozi-ndo,  pordona  á 
,lU  nsciava.  lio  |oi>li>  en  tus  Libros  santos:  «La  mujer 
}»ak;ndoc»r¿  li,  au  pailrc  y  á  su  madre  par«  reunirse 
'aí  m  eapQao;n  y  anandaiMindo  ámi  padre  durante  su 
i^áu^o ,  voiif/'i  á  pedir  laf^nloQ  iCaiario  ó  á  parUci- 
.'j^rde  tu  ^uoi  le. 

f. ,  CÍmo<luce;t  vii^  el  pálido  semblante  de  Eudoro  y  fus 
.plfal  cubiertas  lieriuas;  y  exbalr.ndo  un  penetrante 
lgri(Qi,  besó  en  sitnto  trasporte  los  piós  del  mártir  y 
fas  litigas  sagradas  de  sus  brazos  y  pecho.  ¿Ouióii 
pudría  expresar  los  sontiniientos  de  Ludoro ,  al  senti' 
aquellos  labios  puros  oprimir  dulcemente  su  desligu- 
rado  cuerpoTíQuién  podría  decir  elioooiiAeittbloefl- 
, canto  da  aquellas  primeras  caricias,  aantidaa  á  tratéa' 
délas  Hagas  del  niartirio?  SúíiitaiDonto  ol  ciclo  ins- 
j^|udjc^^||OSor  :  su  cabeza  despide  rayos  de  lu/  y  su 


. iyip^l*W. ff^^'j"  la  Kioria  de  Dios;  saca  de  sa  dedn 
.'nii.u(lKiy  en^apúnilplúen  la  sangre  de  sus  heridas: 
\'  — Dejo  de  oponerme  a  tos  designios » dice  é  Cimo- 

docea  :  W"  |)Ui-il>i  ii<-;;aí  li.>  por  rnas  tioni()4>la  conina 
,  q^c  ctyi  t-iu  uüble  c^ftarzu  buscas,  iíi  h^  de  creer  á 

'  la^ voz  secreta  que  habla  á  mí  corazoiiylanMQico-  |jé^  breve  cyn  su.temoío!  ¡ojalá  arrastre  étt  su  «ai 
iré  la  tiorra  est:i  concluida;  tu  padre  no  necesita  ya 
de  lu  apoyo ,  Ducs  Dios  se  ba  encargado  de  su  asis- 
leiicia.  Doniodocova  á  coiincor  la  verdadera  luz.v 


T  sote. 

bajan  aobr*  MMÉMi  «iliMII4:iaMMl>  k»  iÍO%  f 
oon templa      «Mo«aii  lftTMi4l»|i  tMUmarMi  i: 

dazas  inünitameniesaperiores  en  hermonira.  UMgUi 
mos  legítimos  los  abrazos  eternos  que  van  á  segtir' 
á  niiaatro  martiiiM  MMieale,  anillo  y  sé  mi  esposa. 

La  ansalical  finii'aatide  rodilla»  oa  «tedio  de  la 
arana;  Eadom4nf(NMi>«l«oflÍi»eaipapad»  en  au  san^ 
green  el  dedo  de  Cimodooea. 

— ¡  Sierra  de  Jesucristo !  le  dice ,  recibe  mi  fe ;  erat- 
amable  como  Haoael,  prudente  como  Betteoa  y  M 
como  Sara » sin  haber  tenido  au  dilatada  vikln.  |  Grax- 
camofl ,  multipliquémonos  para  la  eternidad ,  y  iiem 
IDOS  ol  ciólo  Clin  nuestras  virtixlea! 

Ei  cielo  se  abre  para  celebrar  eitaa  aubliae>n|H 
cias;  ios  ingeka  «rtanan  el  cántíeo  de  la  Eapoaa ;  tei 
madre  de  Emloro  presonl»  ¡i  Dios  sus  liíjos  y»  unido* 
y  pn^ximos  á  comparecer  ai  pié  del  trono  del  Eterno; 
¡as  vírgenes  niúrlires  tejeo  la  coruna  nupcial  do  Ci- 
modocea:  Jmucristo  bendice  la  aanhiraaa  aaraia,  y 
d  EspíriHifiMiAlBa  d^penaad4M  étwSlmM^^ 
guille  amor.  . 

EnLreianlo ,  la  multitud  que  veia  ó  los  dos  etislía- 
nos  de  rodillas,  creía  que  les  pedían  la  vida,  por  lo 
qii').  milinené»  «I  fMigiP.hteiB  elioa^  «Mno-aii  Ion 
•aaMtet  de  kw  ^iaé>w  i  iMbaié  far  anédi» 
•ista  señal  su  ruego  y  los  «nndenó  á  muerte.  Ekptí/^ 
ble»  romano,  á  quicu  tus  neUea  p^iva^ffiaa  ' 
conquistado  el  nombre  de  putíilo  rey ,  hMki 
muclio  tiewfw  ImUmm  Jtid^MdynQÍa»>7«aie  liabia 
qoedadei  dueño  abaehita  pnra  la  diracniandeaas  p|a< 
obres;  mas ,  como  há  déspotas  se  «alian  de  estos  mis- 
iiKK^  placeres  oara  em-adenarie  y  coiremperle .  no 
(Miseia  en  realiaad  sino  la  robaBanía  de  su  esclavitoi» 
El  g|adíadi>r  de.  los  pártiCAS  fué  á  recibir  las  óréaMI 
del  pueblo  aceren  de  la  suerte  de  CínHxlocna.  >>  r 
— ¡  Pueblo  libre  y  poderoso  1  dico ,  osla  cristiana  ha 
entrad»  at)  |ii>afe»a  oU'ítIaodo  sn  clase :  e^t»a  cooda* 
nadaá  mOR^Doa  elrttale  de  losimpioa,  despoea  dd 
roadmle  dasuxau<lilio ;  pero  habiéndose  fufado  de  la 
circel  y  «straviádoae  trn  Huma,  «u  mal  genio,  ó  por 
mejor  decir,  el  geoio  MJfnfMTNIilldHI  feOnéloido 

alanlUeatro.       -  -ii  <b  I'»uml<.'tt 

1^  pueblft^lolU)^  Q<ll«BéaÍÍM^rjl»  Víd«iU«l(v  ir 

« Los  dieses  WilH» q««idti;, HMnmyOMf  «wé 

ru  Id    •         _  ■■        ,1. 1,.  ■•  •      .    'o,  /  . ;  TT'-r 

L  ii  oficaso  número  de  espectadores, ii 
movido  ppr.^l  UÍM4flc  l«s  mt  '  ^  " 
favorable  á.|a  iuwOBtud  y  las  gr 
quería  se  |)erdonas«  ú  ja  crist 
repelia  con  mlubUido  <!iw;onn  :         ,  -     •  •  t,».. 

lij  Permanezca  y  Oi^n !  i  Cuánto  mas  berox>aftOi 
la  victima,  tanto  mas  a^miábie  a«á  loa  diaacs  I v  i 

Aq  uellos  hombres  o«t  eran  ya  toa  bnoa  de  Bruto,  que 
111  iltii  ciaii  al  rraii  l'ompeyn  por  haber  hecho  coro- 
liatir  .1  algunos  mal  lüeae  Ida  Ules;  cranJiombres  em- 
brulecidos  por  ja,  e»c|afil«d«  ooMdoa  poria  idofah- 

Sia ;  bonibres^níQUII^almas  se  babla  eMinguideto- 
I  ¡lica  humanitaria,  al  estinguirse  el  altoaeotimíenlo 
do  la  liborlad. 

I  [ia  vo/  rt^Kinó  ondanCteatjt);  Doroteo,  al  renun- 
ciar « la  vida.^  exclamó : 

— ¡  IliKpaqoa  1  yo  M^y  el  autor  de  todo  lo  qoe  rois; 
yo  he  libertado  esta  misma  noeho  al  ángel  del  cielo 
qiio.  acidia  de  eutregjirso  li  vusntrus.  S<iy  un  cristiano 
que  pido  til  cómbate;  joj^lá  el  infante  Júpiter  caí|gt 


^e|t^bFeve  se  reunirá  á  sus  Iiijos  en  If^ /elicM^nan-  .^s¿^kÍAijortumo,.d«  la  ^Ujrej^ 


íes  ilonde  nada  podrá  ya  arrehat¿nwoa.  tOb.Ciipo- 

docca!  yo  le  había  predi' '     -i"  no»;  reuniríamos 
alf;jn  día;  ¡os  preciso  quo  r^,u;allJo^  cspo.'iosí  E^te 
es  el  aliar,  ol  loiiijdi"  y  d  i^ílaijio  nujici.d.  Mira  esa 
jü^yiCccucla  que  nos  rodea  ^  gfes  perfumas  q^e 


á  sus  detestabjua  Adoradores !  i  oj,)ld  la  eternidad  enh- 


ricnda  sus  vengadoras  llamas  uaii  devorar  á  los  bw- 
baros  qu<  se  muestran  ¿useuaiillesi  todos  los  encdü- 


Bato  dsclendb,  Doroteo  dtf riU;  una -oaliliMiAl 

Mercurio;  al  punto,  la  atom  ion  y  la  iodignnciott'Ml 
puéblese  volvieron liácia  aquel  ladOi.  >    i    j  l'-hT 
u ; Un  cristiano  en  el  anlítoatr fti;^lÍ>id|ijÍMWlJi¿t||» 
.M-;»i^lM.¿lf«)fi^494!^^     l«ii'^->  si  -4,0^1 
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Doroteo ,  espulsado  del  anfiteatro,  fa«  condenado 
á  Dorír  con  el  reslo  de  los  confesores. 

D«  repente,  resuena  el  fragor  de  las  armas  :  bájase 
el  piicnfo  que  establecía  la  comunicación  entre  el 
palacio  del  enpendor  y  el  anfiteatro ,  y  Gatorio  d«  un 
Mso  <Me  M  welw  Ae  dolor  hasta  el  oiMBto  eqiee- 
tñriilo,  piiPí?  se  había  becbo  superior  rí  sii  enforme- 
da.l ,  p  ira  presentirse  por  última  vez  id  pueblo.  Veia 
qij.-  el  imperio  y  la  vida  le  abandonabnii  ;i  la  par,  pues 
HB  meM^ierollc^o^>  las  Ga lias,  acababa  de  anun- 

jc  Constantino, 


|eT.|i^iAii4^clax«<fr 
af  ^Hre  Roma.  Estas 
de  Galeriü  é  h¡- 


dwte  hi  BNMTte  de  ^ 

pror  1 .1  m  n  do  Césa  r  p<^lN 

crisliaijo  y  se  díspdnm  1   

BttticMS  llenaron  de  zozobra  el 
cieron  mas  destructora  la  repugnante  llaga-d»  sa 
ampo ;  pero  ocultando  sus  dolores ,  ya  deseando  en- 
gañarse A  si  mismo,  ya  intentando  engañará  los  de- 
mis,  fué  á  soltarse  en  el  balcón  impoiial,  horrenda 
im^geaé»  it  naerte  coronada.  CMllMio  con 
b  hermosura ,  la  rida  t  In  juventiaa  sqNieitM  sn  la 
arena  al  furor  de  los  leopardos! 

AJ  presentarse  el  emperador,  los  espectadores  se 
lerantanNi  j  le  dirigieron  el  acostaoibr^  .«ali|do: 
Eodoro  te  Inelnió  respetuosamente  ante  el  César  y 
Ciroodocea  se  adelantó  h^hia  el  balcón  para  pedir  al 
emperador  el  prrdnn  de  Eudoro ,  y  ofrecerse  lí  si  mis- 
ma ea  holoraustn.  I.a  muc'hedombte  libró  á  Galeno 
de  la  pei^plejidad  de  mo«tt«hetleinéÁt^d truel ;:li&bia 
esfWado  largo  pleto'ef  <íiiéjMMS',Yliv  ÉHkÚé  MÍligre, 
exasperad:)  á  vista  de  las  víctimas ,  le  hada  pftiT  eb 
discorde  tumulto :»  .... 
•jLas  lierasl  ^U^eras  I  ]  los  impíof  á  las  Acntl» 


LOS  MARTIRES.  1S9 

«¡Ah!  ¡Sllfamef» 

Y  se  arrojó  á  los  brazn«  de  Eudnro,  que  se  volvió 
bácia  ella  y  la  eslrechósobre  su  perlio ,  como  si  inten- 
tase ocultarla  en  su  corazón.  El  tigre  se  acerca  á  los 
dos  m  irtíres ;  y  dando  un  salto  espantoso,  clava  lu 
aceradas  garras  en  los  costados  del  hijo  de  Lastenes 
y  de.sparra  con  morliTern  dienl"  la  e.sp.iMrí  «leí  intré- 
pido confesor.  .Mientras  Cimodocea,  asida  siempre  á 
su  esposo,  le  dirigía  una  mirada  en  que  se  pintaban 
con  horrible  verdad  el  amor  y  el  espanto  .disscnltrió 
1%  en^ngrenlada  cabeza  de  la  fiera  imnernta  I  Bo- 
doro  :  ehcalor  abaniíoii  i  los  palpitantes  miembros  de 
la  vencedora  vfrcen :  sus  párjíaros  se  cierran ,  y  que- 
da suspensa  en  brazos  de  su  esposo  COBBO  UB  COpO 
de  deslumbradora  nieve  pende  de  las  ramas  de  un 
robusto  pino  del  Ménalo  ó  del  Liceo.  Las  santas  már- 

"¡uscar 


liamrda  Cimode»ai;.paio 

a  t  Dése  kklÉttíl  liM  UfímV  ilm  crislünos  i 

hs  fieras!  ' 

La  trom)»eta  resuena  y  anuncia  la  aparickni  ib  éh 
lu;  el  jefe  de  losretiarios  (l)at^v¡esa  la  arena  y 
abre  la  jaula  de  un  tiinre  de  eonocida  ferocidad. 

Entonces  se  luscító  rniRidl^Mita  digna  de  eterna 
memoria  entre  Eudoro  y  Cimodocea .  pues  cada  uno 
quería  morir  el  nltimn. 

— Eudoro,  decia  Cimodocea,  sino  éstuv|fl«e.s  herido, 
te  pediría  me.  permitieses  w '4  pnin«xa  en  el  com- 
bate; pero  aliflCt  fWHt  Wm  ífUmi^  t6>  J  VWio 
Terte  morir. 

— Cimodocea,  replicaba  Eudoro,^  amicho  que 
loy  cristiano,  y  podró  sufrir  mefrtr  (*T  dbipr,»  ¡i^jwne 
ler  el  último  qríe  abandone  In  tierra!        "  *"  ,' 

Kl  mártir  se  despoja  de  su  manto,  v  cubre  con  é\ 

i  Cimodocea.  paf»  ociU^^aupr  i'jfkiiH*'^ 
pwlaáarea  lea  atMoli»<Miá»hLli^  éímmm^^i  aer 

arrastrada  sobre  la  arena  por  el  tigre,  pues  Eudoro 
temía  que  tan  casta  muerte  fiieset  manchada  por  la 
sombra  de  un  pensamlente  impvre,  ean  en  los d^más. 
Tal  m  eedla  á  on  inatinto  postrare  de  la  naturaleta, 
i  n  ■minrfeiito  de  esos  nobles  telos  que  aeompa- 
iin  al  verdadero  amor  baala  d  sepulcre.  ( 
La  trompeta  resonó  por  segunda  vea. 
Oyóse  entonces  raadnar  la  férrea  puerta  de  la 
eavama  del      ,  i  eii|»«a|Meto  al  fládiadar  hu^ó 


loro  eotaqó  á  Qin)odoQea  á  su  espal- 
da,'atento  ánicamente  á  su  nrncion  ,  los  brazos  esten- 
didos en  forma  de  cruz  y  fljos  en  el  ciefi  los  ojos. 
La  trompeta  resonó  pojr, tercera  vez. 
Las  cadenas  del  tigre  caien  y  la  fiera  se  Isma  m- 
a^endo  á  la  mortal  arena ,  mientras  un  movimiento 
■voNintarío  Estremeció  á  los  espectadores.  Cimodo- 
esa,  poseidade'(Vofun4»lsiMr¿  exdamóoon 


(i)  Gladiadores)  qu 


I  uiiibaliaD  con  una 


:.i7 


tire.s  Eulalia,  Felicitas  y  Perpt  hi;i ,  ¡i;ijiiii  .'i  1 
su  compañera  :  el  tigre  había  desgairado  el  alabas» 
trino  coeRode  la  hija  de  Homero,  de  cuyos  tempra- 
nos diris  cortara  el  bilo  el  íngcl  de  la  Muerte,  mn 
aniart.'a  soiii  i.-n.  Cimodocea  exbnhi  el  suspiro  poí-lrero 
sin  esfuerzo  y  sin  ilolor;  lanza  al  eie|,i  el  aliento  divi- 
no que  parecía  animar  escasamente  aquel  cuerpo 
formado  piar  hs  firadas,  y  eaf'á  h  iwmev»  qné  la 
tierna  fior  tronchada  sobre  el  ré<ped  por  la  desapia- 
dada segur  de  rústico  caiupesino.  Eudoro  la  si^ue 
un  momento  después  á  las  eternas  man.siones  :  hu- 
biérase  creído  ver  uno  de  aquellos  sacrificios  de  pat. 
OD  que  los  bíjos  de  Asron  ofrecían  al  Dios  de  mMÍ 
una  paloma  y  un  beeerro. 

Apenas  habían  recibido  la  merecida  pálmalos  már- 
tires espoBOB,  cuando  se  mostró  en  los  aires  una 
crus  luminosa .  semejante  al  Lábaro  que  húe  trioa* 
far  á  Constantino ;  el  trueno  retumbó  sobre  el  'Vati- 
cano ,  i'olina  :i  !;í  s.izon  ile.-icrta  .  pero  oiíH  frecneneia 
visitada  por  un  espíritu  descouociikt;  el  aufitealro 
se  estremeció  luate  SUS  cimientos :  ladaa  Jas  estátnaa 
de  los  Ídolos  cayeron ,  y  se  oyó ,  como  en  otro  tiempo 
en  Jerusalén ,  una  voz  que  decía  : 

«¡  Los  DIOSES  SK  ALSE.NT.irC !»  * 

La  despavorida  multitud  abandona  el  horrorosa 

espertárnin;  vGalerio,  que  al  volverá  au  palacio, 
se  abaiiiIoTi,!  rt  lo;  mas  negros  furores,  manda  dego- 
llar á  los  ilustres  compañeros  de  Eudoro.  Constan- 
Uno  80  presenta  á  las  puertas  de  Roma,  y  Galerio 
sucumbe  á  los  horrores  dí>  «u  duleneia,  blasfemando 
del  Eterno.  En  vano  un  nuevo  üriino  se  apodera  del 
poder  supremo  :  Dios  truena  en  liis  (lluras  del  cielo, 
la  señal  de  la  redención  brilla ,  (Jonstanlioo  avuua 
y  Majenrio  es  arrojada  al  Tffier.  Bt  veneedor  entra 
en  \-\  riurlad  reina  de!  mundo ,  y  los  enemigos  de  los 
crisiianus  se  d¡s[)eisnn  desconcertados.  El  principe, 
amigo  d(!  Euduro,  se  apresura  á  recujíer  los  últimos 
suspiros  del  iofelia  Domodoco ,  cuya  causada  existen» 
eia  arrebatveMaler .  y  que  pida  el  bairtismopara  Ma- 
nirse ;í  gi)  idolatrada  bija.  ConstantinovoHaá  los  luga- 
res donde  habían  sido  bacinadas  las  victimas ,  peroles 
dos  esposos  consemban  toda  su  hermosura  en  la 
muerte,  pus»  mercad  i  m  milagro  del  cielo,  sw 
heridas  se  habian  cerrado,  y  la  traniqulla  eapreaion  4p 
Id  paz  y  la  felicidad  estaba  impresa  en  sus  seroblaiil» 
tes.  Abrióse  para  ellos  una  sepultura  en  aquel  cemen- 
terio donde  el  Mjo  de  Lastenes  fue  separado  en  otro 
tiempo  del  número  de  loa  fleles¡  y  rodeando  las  legio- 
nes de fcg Gallas,  eondnefdas un  dh  i  la  fletoría  por 

Eudoro,  elsepiilrrn  de  su  antijíuo  peneral ,  el  ¿güila 
guerrera  de  H('iniido  se  mira  adornada  con  la  cruz 

Eaciñca.  Constantino  ciñe  la  corona  de  Attgualo  so* 
re  ta  tumba  de  los  jóvenes  mártires ,  y  proclama  so- 
bre el|a  religión  del  imperio  la  Religión  Cristiana. 


'  fOlMMlvIn»!. 
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Mtai.'tu  chc'Vi  radnchí  allori 

'  ,r —  pjf;.  3.  El  Eterno, qw  ve»|^f}biliUvrsc  en  las 
prosperidades  )wytf^d«|■»,Ibf  ^pliipps,  pcnni- 


^MméMe  feita  enM>MÍ<Mi,Mu  brero  iwaia  tcocillii,  eocitrra 

fl<jfíl-»it 

MI.— Pág.  4.  lÍLUiiodoro era  el  último  váslogn  de 
a'iucllas  familips  Homéridu.  , ,  .  , 

lie  adoptado  la  tradirion  mas  adecitada  I  ai  arnuBenlo, 
imf*  (^'hüHfl  .«uln'lA  qué  loa  Ilomiridas  trao  ilMl>niMdaa 

<Tn<>r(y>!tih)ti)  en  |ii'iblir-o  diferente*  rn8aienkMMla  J}iciio 

w  lie  lu  (hitxtia  Ll  UKinhrc  de  Ifcoioiliioa  está  lacado  dcl  úl- 
iitii)  lie  tvtií»  |)i»(  nins :  I'cmodo-o  era  un  poda  cicpo,  qnic 
rjiUfthi  cu  los  rofline.i  «lo  AI'iihk.;  y  ni^.  .Tnrnlraíale 
i|tic  Huiiicm     ri'lratij  i  si  iiu?:ni>cn  la  iiinliir;i     miit.'!  íhim- 
fif\  Ar  iii.'»  Mti?a«.  P'^r  niclio  ilc  l;i  (ir  i  'n  il'>  cst  í  fíTiiiha  (fe 
Hiüufro,  ir<f      ••■i'!'^  ¡lo^ihl^  ri'|>ri>il"''ir  i.t-  i  o>' iiintiros  ilc  l(is 
íÍMÍ,,c  ;,,.r(s|rr,^  <in  li.  ií [■  i|.  üii^íii liri  h  ver,  sirinhtnd ,  puf-s  es 
harUi pruliable  <jue  mi  ;nir':ano  ..¿a'-erihite  ü<-  Uviuesít,  lilliiiui 
tiilíK"  ilt  este  t»"*'" .  l>C5''liid(i  el  iiiiiuo  do  I.u  iiiiji.'ünt.'y  do 
ia  //i/fí/fl  y  de  la  Oíiwa  y  ¡locta  á  la  va,  se  wairasc  de-; 
|i<VttUiüo  uel  tic  ta»  palriarcales  costumbre»  de  su  Hmiilia.  En 
jas  qK)|i4aTi»a  de  Esrod)  se  ten  elanet  ótribpsqiic  fonservan 
inKctiús  M2\os  M  t\  idioiiu ,  el  littje  7  Un  UMm  d«  aua  aacéo- 
¿MMiiSwériMiNaítftaala ficción,  aeaMlMskantvtMMMM 
<W  watiav  Iwbiw  iníifttái  «(  embeleso  y  ttoéitéHacai 
rnauns  dé  la  tiikolocia  honityrtca.  Entíineet aewc  liubíofa^anl 
Mrun  acriminaiki  iW  i^uc  prci«ntaJMi  las  coitomhrc;  rriftianuf 
«I  todi  íu  juveulud  y  louoia  aj  lado  de  k»  roslumbrcs  paga- ' 
1^:;  cus»  lillirua  decailfi«c¡3.  \  sirva  e«lo  de  Icnninanle  vt»i^\ 
l»a  de  la  bunm  fe  cnn  que  <;ieiiiprr  pr.i'edu  en  niis  trabajos' 
litiXiriois.  Hcalfneiti'.  in<  iiu-nniínos  diinM  de  Ovidio  y  I01 
n^.,^,!(t  h  lircM  i  (ili'iMtru  .11  ri  si(rlo  iv .  no  hulner.iii  |ii1íi|m 
«uiniK'i M'  MBíwjki  iiiuuii'iilu  al  ladit  do  la  jmiidexa  ilcJ  ii.iricii- 
tr  llriftiaiiLino  v  dcIcDudru  linlUule  'le  las  virtudes  cv^riKO- 
Ivf4*.  V  It'u^íe  |;ccscül4'  que  i'.iinoduría  ,  siinboKjdc  l.ií  be- 
aif^^i.^C  U' Grecia^  ha  de  salir  de  cs'.a  familia  lJuni<  rídj, 


-<.'iir.T-P¿g,  4.  Del  luoule  Tal«o,  cni  i  ;i  Mrn  uiii». 

É^Vaieóera  una  tnontana  de  Creta  donde  se  daba  culto 
al  fioa  lieicnio.  Acaso  le  |)ro<-ede  so  aonbra  de  Tilo ,  eooi- 


han  be4)lH>,|os  poetas  on  gigante  de  bronce  auc  combatid  á 
lo»  arcofliiutis'iltoe  mucrlp  por  los  bccbixos  d€  HtétU.  fV«a-> 
seíttitÍMi'ífPteWitf.)     '"ui  ..:.     f  (u.ii.J<f*/a 
i.JT't  ••rnrt  H!cr'«iiit'S«iii-tiii''n  >i(?i|*»fii  ij  <i7<*nit9> 

V.  «-^  Pig.  C  ÍÍÍitóálB¿iii?fl^    fl  SU  csjynsa  i  Gqr- 

tiiits,  (■iui|.i<l  coMsLcuiilíi  por  el  liijü  de  Radamajilo 

en  las  oi:filiíft4M4f«!*Vj.9ftíM«^.4,?^J*^^ 


Jú|)iter, 


dctetioBíT- 


Era  Gortijies  ima  de  lii  ciea'cio4|d4s, 
tiah  hecho  a<i  lliWM|i«W« 

nfts.ElLeleo,  rUMIueteIt  CMii  M 

en  sm  onllap  Hermione  oWiMtá-Ci 
luortolo*  prM  ios  en  \»t  iiúr^'eiies  del,l*at«o,«na  capecic  de 

|i[;il  .tiii  Mempro  verde  [niMiraion  que  Júpiter  lo  babia  bfr- 
clío  ua.'Cf,  lara  "fuHar  sus  aaiores  coa  Europa.  ('loniúUense 

ÍMt^i"'." vd  Fít-i  «iii'vi  '-.t'  '  ''■  ' 

nl«;^g4<44ÍJi«Minwi  4t  kMiDáoljtos. 

1,05  Ii.iriilo*  Ida>*'  eran  i  ii  I.i  (iiiiniun  di'  .ilcuints  ¡«i  sacer- 
dotes de  la  diosa  Hihelr  -,  \  ru  In  de  tilm.-  una  f-j(í""¡e  (Ií 
lioiidjrcs r*'li;.'io?<i>,  |iriii-'i'vri>  Ii,il»it3ntf'>  doürotj.  qtir  ino- 
raban en  la,*  catetnas  del  monte  Ida ,  como  pniiv  verse  en 
SorMiJÉt.)|hMIVaillV^«M*  M<flMM3Nit«trM'l«MMÍ 

if..o^ 


líIS^lüVCS. 


laian 4e  Im tniwjos  de  lUdaotanto,  peneujf >dt,f9ÍiBÍ4» im^<icft^ á la parde Apelo 


i??j8TjVÍQ.        'os  tres  ancia- 

•  v  .í«*|ir<ii  u<t  »ili  •t|>M(>lli  ««a  lili!  I!   I  ! 

l-.M-t  e4  iiná  »Ki^i)fi  1  h'fíbñhÁÍRl  Meeítáhx^itue  W  feh^ai 
ni«inc«)  !»>br«  MKfeve»:  cCliitias',  Miutnaado  un  |Miir*  «m, 
hallarenKKt  Itm  b03qiíe:cnnfii{;radoA  i  Jé^Hter,  murlHie  eipre- 
ceí  (k<  a$nititiio&a  ele«a<i4Mi  7  ballea««7  «Me  f$^á«m  m 
doivde  i>vdreu.Qg  «entofiw» a  dfSflWWWHttfWiMiWH»»»! 
W>.  1)  (,,,,(  ,;|  ,i,  ,,|',H..|,.j  «ttiilAdi  lia  r.  mI«o'>  la?  iaif 
■  ■<    -ir.  'íiip  ^ní-^ir  .  .'  t.tii  •  v«  «h  nJictinii^nm  lUf  fc 
VIH.— Páf^.  4.  Y  mir^  Minrklldpy'llbnilltritfc 
Tez  aquel  asIMUilianU»;  :  <    '  '^  '^  rIi^iimou  n.l 

'  Aéi  aiM^n^ri'miaca  i  AfttUnst:  ¡-  .'»iui4  ^iSnin^Y*» 


l  <uu|)ieu  « 
tro  hermoso. 


«.-^IVti;.  4.  Los  llalli!  lílti's  de-itii 
-oonsiruiru  ki  sazón  \>n  tciíiidn  á  Homero. 


r.;iSÍ  tod.lS  lU'i  riu.l 


lispuiaban  la  gloria  de  ha- 
ber sido  la  i'uu:)  di'  lliiiiier.',  >'ri);'ieriin  lemplos  6fi  SU  hppor. 
Tolomeo  Filapator  le  eoiHtruvó  uno  inapiillcol'M  QuiOM 
celebraban  incTo^  en  lour  de  é$te  fian  POSU ;  y  at  l^it 
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I.  —  Pág.  4.  loipetido  por  un  viento  prúspiTO,  su 
bajci  descubrió  eo  breve  el  profooiiiuriu  <lo  Téiuiro; 
▼  «friendo  las  costas  de  Sillos,  TMamM  y  ~ 
füe  a  anclar  i  la  sombra  del  bosqae  de  Goerie. 

.      NtilB»  VMMMorie 

isr»Uls.TilMW.LsM- 
tres ,  ele.  em  OM  Mpta  rftaidqt  wd  moni  da  Ja  La. 
r«Bta.  i  l>  ftlda  del  aMdanQttoMÍ  ÜfOlfcde  HaNUa. 
(Véase  i  P*rsA5iAS.) 

Estas  fiudades  nída  ofrerfn  ya  diptw  do  la  at«firion  del 
iriaim».  O'  Anville  prítende  que  Betilo  et  Elilog ;  acaso  Tala- 
mm  ps  r.il;im-í!i  ,  aiinqnc  ox  mn«  [irohafife  aue  la  Calamita 
moderna  oí  h  Cslamé  el*'  anti'jiias.  No  ri^bo  roníundirse 
la  [.íurtrrí  del  pr.lfo  d*  Mcícnii  ron  la  I.euflre»  df  I3  Arr.i- 

dia .  Bi  timpoeo  coa  U  Lcoetres  neoioniiiile  per  la  rictom 


m 


11. — Pág.  4.  Vetase  aUi  «1  peeU,  renreaeaiiHo  iaje 
k  Apw  é«  «I  endiliw  ito ,  il  «011  HagkbHi  oiNf 

][Íhíji|iiít]ltaAf^u untas.        '  . 

'  B¡l(rWiiiriiliiiiliiililíiiii,  faretftltfo  por  I»  antig:aHa4.  ha 
ml'MráVmjHno  i  decir,  habitado  de  la»  imitadones  ét 
Pbton:  c?í  ha  bebi'l'i  en  Ilonifro  como  en  iin  ihundanlp  ma- 
nantial del  qup  ha  heeho  correr  un»  infinidad  de  arroyue- 
ln>.»  (Tratado  de  lo  viblime  n^.  XI.)  ¡Cuín  dichoso  me 
cooiSderaria  si  bobiere  bebido  también  aíninas  gotas  de  agna 
a  tfiiMdMM  I  ita»  aiuaiMa! 


ByMiíntwwM» 


El  lOBftlo  doininaiM  ii  dudad  de 


ciudad  de  Mesena  fue  cdifleada  por  el  general  Tebano, 

réormoiit  la  Tiritó  báda  el  aBe  de  IIM  7  «000  IMllta  y 
oibo  torres  todaTÍ^  en  buen  ertado. 

Yo  descubrí  «tta^  ruinas  I  mi  iiqafenla  al  atrayenr  la  Me- 
seoia  en  diremon  i  Tripolttza  al  pié  del  Ménak)  en  el  valle  de 
Trjert.  Mr.  de  PiHiqueville,  tiajando  desde  If  ara  riño,  (la  an- 
tiinia  Pik»)  ^  sííruiendo  casi  el  mismo  eamiao  aue  yu,  debía 
dqar estas  inic«ina'; ruina' i  su  krecha.  (Véase  i  Pausakus; 
^»íaáuMJá»fia.  AnacartU ,  i  Pku(gmho  ea  tu  ^ufí$ 

«  MMáe  inrvp;  t  i  ItwaiwtnuB  «m  f^««) 

sm.— Pig.  4.  El  orictilo  h»bh  deeretJuÍose«Í>rie< 
aen  los  dmlentoe  del  templo  eo  el  mismo  kmr  qw 

ArísUSinenes  digiera  para  enterrar  la  uraadtMOBM 

de  que  pendían  los  destinos  de  su  patria. 

Nadie  ignora  Jas  CunoMs  euerrai  de  los  espartanos  v  me- 
Knbñes :  ertot ,  Tiéndort  prMnidÉ  á     sabpiMaB  Ntar. 

rieron  i  la  relipioo. 

Scf^n  dice  Pausaoias ,  se  custodiaba  un  mooumeoto  al  que 
astabaa  YiaeeiadosloB  dest'.aos  de  ia  Meienia ,  euros  babitao 
lian  aqoel  monumealo  sarrado,  denan  ser  del 
idea;  y  par  «l'eélMUio»  mh  imm labaa  se  le> 
alfun  dfa  deestre  wnIbmtiUMimm  at  M 
ftntivameate  durante  h  noehe aquel  nmeneato  y  banterri 
en  el  mas  deúerto  I  ugar  del  monte  Itomo. 

El  mtoramento  era  una  urna  de  brímce  gne  cooteoiá  algu- 
nas limioas  de  plomo,  en  las  cuales  estaba  grabadb  todo  k¡ 
concerniente  al  culto  de  las  grandes  diosu.  Epamioondas 
|||g6^^  ama,  llamó  1  los  neieflkpos  Aigitltroa  y  edficó 

BI  rio  Ruda»  era  considerado  eoipoal  mas  raudaloso  del 
a  obstante,  aá  barca  qne  solo  calaba  algunas 
1$^  ttoeoS'  eneaJIada  en  tu  ealbocadura:  El 
Aals»,  SCMO  mnib,  es  liibalario  del  Balira.  Habiéa- 
dtae  atrtnw  el  poeta  Tiaiiria  á  dsaalar  i  laa  Hiaaa  aa  el 
arte  de  caQtar ,  qeedó  vMCido  I  it  t|ó  privado  aáUlaowite 
de  la  vista  por  ellas ;  por  lo  ctiai  despechado  dejó  eafer,  gen/t 
olroí  autores,  lira  en  el  Il-ílira.  Pl.iton  dice  que  el  aioaa 
de  Tanúns^  j^ué  al  cuerpo  de  un  ruiseñor.  (Gods^teve 


«as,  ú 
Mo* 


Juuu. 

Este  arbusto  es  el  fignu'i  raxiuji.  En  Samo*,  csfe  vcRctal 
era  sagrado ,  y  se  rrem  que  Juno  habia  narulu  .i  su  ¿Muibra: 
he  nombrado  con  preferencia  estos  dos  arboliliot ,  jorque  Wi 
be  visto  abandariMidio ei  h firedi 

xvi.-^Pág.  4.  Anduüoi,  testúo  de  las  UgiAnu 

de  liérope;  Trica,  que  vio  nacer  á  F.!:rulapio;  Oere» 
nía,  que  comerva  el  sopukro  de  Macaón;  Peres, 
donde  el  prudente  Lli'^*  s  recibid  de  mano  de  Ifito  el 
arco  &ialálo8  amatites  dp  PeAéhwe;;  Eftenidan. 
<Iacm^elUlccnV»e«ltttl(deTImp;  : 

CmfiMrte.  diee  Patttan^,  eaideoa  Vérope ;  los  lotígmil 

reyes  de  Mcíe nía  residían  rn  Andamies;  y  la  hermosa  tragedia 
de  Voltairc  ha  dado  i  conocer  i  Mérope  á  todos  los  lectores. 

Según  los  me>'enios,  dice  también  Pausanias,  Esculipio 
habia  nacido  en  Trica ,  puebieclllo  de  la  Mettenia.  Otras  tra- 
didaneshay  relativ^is  Esculapio;  mas  to he  seguido  la  que 
Bwjor  se  avenía  roa  mi  argumento  (V^e  en  GcrebFa,  aire 
el  misfluoPÍnuaBias,  el  sepulcro  de  Mncaon.i 

Feret,  donde  el  prudente  LTliies  recibió  de  Ifito  el  arcO 
íiul. 

Ué  aqut  el  pasaje  de  Homero: 

•  Este  arco  era  un  don  de  Ifito ,  hijo  de  Enritcs,  semejante 
k  los  inaMctales.  ifito  babia  ido  i.lleaeiita  y  eocoairtt  i  Ul^ 
set  en  ta  eaia det  generan Onfloeo.s  (Omaca ,  lib.  TO.) 

rn  viítj  (Ir  oslo  he  creiJoaue  podría,  al  hablar  de  Feres, 
ffien<  loiiar  U  cirruustaocu  áÁ  doa  del arco ,  poet to  que  Or- 
siioco  vivía  en  Keros,  ao|Wi  MatiOHMiode  nusajiiasyili^ 
BiiBffiO  tkiiaero. 

Y  Eatenidara  que  resonaba  coa  cin^icod 

TirtMw 

He.  escrito  Fstenidart  y  no  Esicnidera  por  pareconne  man 
conveoientc  á  la  armonía.  Sabido  es  <|ue  durante  lasfruer* 
ras  de  Mésenla,  los  lacedemonios  pidieron  un  general  i  lo' 
atenienses,  y  que  estos  les  enviaron  i  Tirteo,  maestro 
Diño»,  feo  y  otgo.  Las  enemigos  se  encontraron  en  la  llaour 
de  Estenidara,  an  tn  lugar  Uanado  el  Monvmeiao  del  H 
vatt.  Tirteo  eataba  prneotea*  h  aerion  j  alenubaálos  lae» 
demoaioa  coa  etaglas  narraras  «la  todk  la  ^UiAedad  bu 
ponderado  eooM»  aoUnies.  la  u  «oleedott  do  ios  jNietas 
f:ñf^o<^  menores,  pueden  veno  a|(onos  fripotilai,  i«iMi 
de  la»  poesías  de  Tirteo. 

xvu.— Pág.  4.  Este  encantador  país,  sujeto  en 
otro  tiempo  al  cetro  del  anciano  Neleo,  presenlabt 
de  esta  suerte  desdo  el  vértice  del  Itonw  y  del  pe> 
ristilo  del  templo  de  Honmo,  un  caDastilio  de  bón- 
liosidad  de  UNI  de  oehoclMiMi  «MiiIIn  de  dnmi^ 
ferencia. 

Neleo,  espoliado  de  Voleos ,  ciudad  de  Tesalia,  se  retiró 
al  lado  de  Afareo,  pniini  hermano  stiyn,  i  Issszon  reinante 
en  Mesenia ,  quien  le  di¿  i  i^los  y  todo  el  psis  situado  en  la 
orilla  del  mar.  Afareo  tuvo  dos'hijos,  Linceo  é  Idas,  qne 
hicieron  la  goerra  i  los  dioecoros,  y  en  ella  perecieron.  La 
Mesenia  despaes  de  tu  muerte ,  pasó  al  doennio  d«  Néstor, 
hijo  de  Neleo.  Por  lo  tocante  á  la  estensioo  de  la  Mesenia, 
he  seguida  el  eáJeale  del  abate  Bartbelenv,  que  se  apoja 
enlaaoloridUdaBatntai,lib.m 

xrni. — Páj^.  4.  Ai^uri  bori;^nnfp ,  único  en  la  tier- 
ra ,  reproducía  el  tiriple  recuerdo  de  la  vida  guo^ 
rara... 

Toda  esta  drscrípcioa  de  la  .Mesenia  se  ha  escrito  en  iqqe 
mismo  país,  y  nada  he  quitado  ni  añadido  al  coadro,  tiendo 
por  consiguiente  eiactisíBia.  Un  critico,  que  por  otra  parte 
iM  ba  tratado  eoo  la  atayor  eorteila ,  CKMalia  ataifular 
estaHraso:  «UbiitaaeB  hMvallateaaieaMia|vma  da 'Vi- 
res;» peroesta  etpretfoQ  pareéaié» ieniieiM.Mñrir«|w 
dadera  f  todos  aquelloe  que  hana'aslNOCt  Ii  llaMei.  Ra 
ha  podié»  jreiaoUr  de  otro  aaio'!»  que  estsla  viendo.  Casi 
tadaa  hw fina .  ó  BMrjor ,  riachealss  áe  fa  Arrecia .  estln  en  seco 
durante  el  vuiaao:  aaa  álveos  se  llensn  entonces  de  adelfas, 
«■ntgatülos  y  retama :  esttvs  arbustos ,  plantados  en  el  fondo 
del  barranco,  no  sacan  masque  sus  copas  «obre  el  nivel  del 
soek)  de  ia  orilla^  y  como  UKuen  las  sinuosidades  del  seco 

tf  iwlsiiaa  ciMi»< 


Digitized  by  Gopgle 


<■  medio  do  una  Wfm  ahratüda.  prf<ifiil»n  realmente  il 
fl)n  l«  im^?(>n  de  anos  arroros  de  Qurcs.  El  tiguieste  PiMie 

lio  mi  ¡linrrariútmiÚ  «B  COOWBUda á  OÍ  dOMripCMn 

la  Mofionu: 

«Todavía  cr«  do  nofhc  mando  falimos  de  Madon,  en  otro 
tiempo  Melona,  en  .Mr5onia.  (El  buque  ea  que  parÜ  de 
Trieste  tnc  había  de^embnrrado  eo  Nodon.)  Pareriaroecami- 
Bar  por  kc  deiicrUM  de  Aroériea ,  pues  reiiubt  alli  la  aiitma 
•íwW  y  é  propio  tiléneio.  Dlrigfmoiioi  kieia  el  Me<lio<lia 
7  pmam  f»  vn  lililwi»  «livir.-AI  illi  nm  hsM» 
péao»  ya  tn  la  «itnlf«4t  «aoc  nMtCi.  kMMt  IrfdM  fM 


•álPAI  T  MM. 

qtiipre,  «eré  Calitmn,  Cirdamili  6  Talima,  en  la  cmU  de 
ta  I.aronia,  rijj  rn  frente  de  (.orón.  HcíoItí,  piic«,  darviMi 
líran  vuelta  ,  é  ir  4  biisrar  el  de.^üladero  de  ¡ti  Puerta»,  uno 
de  lof  Hrrmi  ox  <Ic  1*  Mesenia:  paMr  luego  a  Tnpoiitu  parak 
alcanzar  ili^l  n;ii;i  iW  Morea  el  íírinan  ncceMno  para  \i>'-^r  f\ 
ituM ;  voif «r  4»  In^atíM,  i  fiaparti ». j  4aMje  a^ui 
por  laaMMalM  «I  caaiM  4»  A^as,  4a  iieeiatf ' 
riólo  


pa  víala  jamás.  Camlnaoios  por  aU(  nna«  dos  hora» .  tin  ver 
VMf  yerbas  que  juncos  y  matorrales  espinos^is  y  caii  uceo». 
Por  entre  los  nlivarcs  dcifubrimoÑ  el  mar  háfia  Levante: 
bajamo»  defpne<  á  un  valicitri  df^nde  \  irnos  aífrunaü  tierras 
aanbradaü  de  rcliaila  y  al^'odon.  Atraveiiacios  un  arroyo  r.a>i 
aero,  en  rnya  inaJio  rrcrian  la  e\agn¥t  caslut, 

arlmstó  muy  iindi»,  riiyaí  liiti.ir;  ion  aliovail,¡s  y  nirnui!n<: 
Juno  ti3bi.i  nandú  bajo  f&ÍC  arbiislú.  Célebre  en  Sámn*.  Cito 
Cítii>  <l(is  arliusiiis,  porque  se  hallan  en  ragi  toda  la  Grecia, 
y  sou  lus  uniros  que  cuajan  aqucIM  sillo» .  desiertos  ahora, 
y  antes  tan  hermofOí  y  risui  ñuF.  Debo  dceir  aquí  á  c»lc  fio, 
qnc  «n  la  patria  del  llt.^o,  del  Alfeo  jdal  ErUDanto,  no  be 
Tisto  roa»  que  ires  ríos  que  no  m  bajai  aeeado,  el  Pamifo, 
el  teOfo  y  el  Eurolai.  Es  necenrio  qtie  se  me  perdone  la 
especie  de  indiferenda,  y  dirieaal  impirdad ,  con  que  exerí- 
boáTaGaal(iaMnbra«aus«flebrcfyarnK>nioso<.  pusüann- 

£•  VM M quera,  ie  ramíliarita en  Greria  ron  Tomisiorfes, 
JUII9Ó0dM«S^JC«*  PblOO  y  Turiilule.v;  y  es  men«Mer 
■mena  ▼eoíracion  poética  para  no  priyar  rl  niomn  .  o!  .Me- 
níJo  ü  rl  Li/'e"».  rniiin     (r.T-pnr>fn  lo^  mmil»^  vulMrrü. 

«Llep.in(|n  al  o^lrinin  ic  di"ho  viiKr  rnipcramn»  á  tref»f 
fioraueros  n^nitr^ :  nní^strn  ruia  mt>  ib.i  repitiendo  nrucbrr'í 
que  me  eran  (irNTonorifitH ;  pprn  jur.pando  fif>r  la  íilusrion 
aquellos  monles  dfbian  forin.if  parte  de  la  rordillTa  Tctpa- 
tií.  Entramos  hie^'O  en  un  olivardunde  haMa  muchas  adel- 
fas, agnus  castiis,  comisos  y  Otros  arl.ii5li¡-.  Iirniiiuban  d 
olivar  varias  rocas  encumbradas;  y  habiendo  subido  oowlros 
i  lo  mas  alld  dr  rilas,  descubrimos  t\  Kolto  de  Mcseaía ,  ro- 
dea^ por  todas  parles  de  mootes,  cnlre  los  que  sobresalía 
él  IUhro  .  pnr  hallarse  separado  da  loa  daoiis .  v  el  Taijeto, 
Mr  stis  dos  aj^udoa  picoa:  al  ver  aqueiloii  famosos  montes 
Ion  ^^lodA  repitiendo  cuantos  versos  sabia  en  su  elogio. 

.•ptIJOW  iW¡a  ab:u'nilc  la  cumbre  del  Tcmitio,  tirando 
llí''M  UMOQ,  vimos  una  miserable  alquería  pricpa ,  ruvos 
nabttanles  huyeron  ai  ariTr.imos  nosotros.  Cotiforiiie  ibaníos 
bajando,  dPs<  uhriiiiirs  .i  ii;;L>lro';  pi«^í  la  r.idi  y  el  ["'crlo 
(jo  Toror.  (I..ndo  se  veian  anriidos  algunos  hiiqni''s;  h  rs- 
f  iiailra  del  eapilan  bajá  roixíoaha  al  otro  ¡adn  fl.  i  i-i.r.i  \vh- 
ei.i  i;alama(a.  Al  lle-ar  .1  I.t  Iliiruira  que  eni,i  ;.;  pn^  de  |i>s 
montes,  y  rpie  se  i-(ien.|í>  |M«(a  el  ittir.  desrubrimo?  una 
alilfM.  en  medio  de  l.i  rm\  s"  vria  un  ea«lillejo,  y  junto  i 
elJa  había  un  jrran  cementerio  turro,  cubierto  de  eipreses, 
-Mi  (Tüia .  al  enseñarme  aquellos  árbalet,  h»  ilainaba parwM. 
ta  lidhitanle  de  la  anticua  .Mc»eaia  me  hubicTa  CMMdo  «o 
otro  tiempo  la  historia  de  aquel  j^vea  de  euyo  lonbre  mío 
han  conservado  la  mitad  loameacaioa  BMdernos;  pero  este 
nooibrc.  aunque  dcafflfado,  praiMCilda ao  aqudio»  pa- 
mea,.deiaalA.d«  oa  ciprés  y  del  Tiajelo.  me  causó  qd 
.placer  0410  akaaaahtai  nay  bien  Um  poeUs.  Teoia  yo  uo 
«oasudo  al  ourar  loa  aapalcros  de  Ins  turcos ,  con-iii!>  rando 
qve  loa  bárbaro*  conqnhlatlores  del  Pclopones.)  habían  en- 
contrado también  la  muerte  en  aquella  tierra,  lo  mismo  que 
loa  mesenm  Por  h  demás,  estos  sepulcro»  preseniiban 
una  vista  muy  apradable :  ;a  adelfa  ereeia  at  [u./  d.:  iu.- ci- 
preses,  que  pr-rreian  unos  ^;r,iMil.  ;i  obeli-iros ;  enUe  aquelias 
árboles  revoloteaban  mlllafe^  de  turld'iiljv :  la  m  r¡>a  se  inc- 
ria  blandamente  alrededor  de  las  fJiJurijnitas  fiinebrcs,  de- 
ei  '  1  lií  ron  turbante« :  una  fuente  ronstniida  por  uo  piado- 
so i-erife  derramaba  su  raudal  en  el  camino  para  alivio  de 
los  viajeros.  Iliibiéranie  detenido  con  puslo  en  aquel  cemen- 
terio, doflde  pl  laurel  de  Giacía  |  el  típrta  da  Oiicnu  para- 
cían  r^ordar  4aa  imoMoa,  cayaa  ecsiias  detraasabao  en 
aqoci  Sitio. 

«Desde  esta  cementerio  4  Oiron  !iav  una  hora  d  '  cami- 
no, y  no^Otroa  pasamos  siempre  pi.r  entre  fr^n^-'.  obvares 
sembrados  de  tnijo  ya  medí*.  se>.-iido.  ti  lerreno.  que  de  le- 
jos parecía  una  lltDtira  íffuai.  está  cortado  poralponas  tor- 
rentera» desiguales  y  profundas.  Mr.  Vial,  queentnnres  era 
cónsul  de  Francia  en  Oiron  ,  me  reeibiA  eoo  aquella  hospi- 
talidad t.Tii  peñera)  en  los  cónsules  de  Levaiil*.  Llevóme  .1 
Eu  ea.<si ,  ilmpidió  á  mi  freninio  de  Mmlon .  y  me  dió  nao  de 

««lyos  que  me  acootpaiíaaa  por  la  Morea  y  haala  AkM. 
Orno  el  eapiiat^á.  báeia  entoacea  la  faant  á  loa  na- 
wotea,  a*  v«d*Hlw  AC<ll«ri«  P9r  CaimaMif  qM,  «le! 


«La a|w éA oteaal  damiaaba  al  col/o  de  Coroa,  y 
ai  vaatoaa  vela  d  aiar  de  Meaenia  pialado  daJ  aua  benaoaa 
ainl :  eafreate  y  al  otro  lado  da  aata  loaar  M  levaataba  la  alta 
conNIIera  del  Taijeto,  cubierta  da  aiave,  y  eoaiparadi  coa 

ratón  con  tos  Alpes  por  Eslrabon ,  pero  eoo  lo*  Alpes  bajo  un 
cielo  mas  hermmo.  A  ai>  derecha  se  esteadia  el  anctu*  mar, 
y  i  ini  itquierda,  eo  lo  interior  del  polfo,  descabria  el  mon- 
te KorKi,  aisla-luciinio  el  Vesubio,  y  truncado  como  él  en  su 
r  nu  No  p<"!i»  apartar  ja  vista  de  aquel  espeetlculo.  i  Qué 
ideas  inc  inspiraba  el  asperlo  de  ai-[iirllas  cortas  desiertas  de 
la  Grecia,  donde  solo  se  (r  i-  ri  ini  csante  siltodo  del  viento 
V  el  bramido  de  la*  olas!  alpiiuos  caíionazos  que  el  eapitan- 
bajá  hacia  tirar  de  cuando  cu  ruando  contra  las  rocas  de  los 
maniotas,  eran  la  única  rosa  que  iolerrumnia  aquel  triste 
ruido  con  otro  muebo  mas  triste  aun :  en  toda  la  estensioa 
de  lo*  otares  aa  Mdcaoubria  nusqua  la  escuadra 
eaodillo  da  bárbaio»|  lo  aue  me  iraatd  la  ateoMu-ia  ac 
piratas  aawncaaoaMa  pMtiUbaa  aa  aiMiianl*  ku 
una  playa  daaaaaaeidat  laaHuido  mmmb  4í  aa 
país  ea  eombra  de  la  aaeiavitud  y  daltmafla :  ó  bms  bien 
creía  m  la*  naves  de  AlaricA  alejarae  de  la  <irwia  redadda 
por  él  á  eenius,  llcvindose  b»s  dcspcyo*  de  los  templos ,  k>a 
trofeos  de  Olimpia .  y  las  rotas  y  mutiladas  e?titiias  de  la  11- 
brrlad  y  <)''  I.i-  art--. 

«Partí  de  toroa  el  «lia  14  de  «(oato ,  i  las  do*  d«  la  gia- 
Saoa,  e(c.a  


xiz.-Pág.  I.  BuTodcs  habla  pedido  i  Cboodoeet 

por  esposa. 

He  anuí  la  piedra  angular  del  edifirio.  El  motivo  de  Ja  Be> 
cativa  Je  Üejiuidocu  y  el  odio  de  r,i¡u<x|ocra  quedan  plena» 
MUMiU^ustificadof,  «lendicndu  al  caiácter  j  á  kpafMnai  ^ 


lea. 


xx.—Pág.  i.  Decían  los  malea  qnc  noostitojen  d 
triste  palrimoaío  de  los  hijos  de  la  tierra. 

Todo  lo  que  aisuc  ahidc  i  varios  pasajes  de  la  //faifa  y  da 
la  Orf/sfff.  uBsf*  e» quien  siente  morir  tintes  de  haber  ríiel- 
fo  á  ver  el  humo  de  su  querido  hojiar;  ios  liermaoos  de  Aa- 
diómae*  son  los  que  fuemn  Mafqaapar  AqaUaa  alMlili 
guardaban  los  rcteiaa,  etc. 

m.— Pág.  .'>.  Aquoli.i  irio.K^raciou,  iMrmiMdtll 
verdad,  sin  la  cual  loiln  os  iiienlirii. 

So^miendo  aaoilas  dos  comas,  se  ha  querido  hacer  de  eor 
tas  palabras  una  frase  ridicula,  eu  virtud  de  la  cual  yo  diria 
qoa  toda  ea  aMatira  ria  U  verdad.  Taiea  la  buaaa  fai 


xxu.—  Fá^.  5,  Cierto  dia  fue  á  lar¿a^  diitaaciaá  co- 
ger el  diotaiM»  «m  n  |4dM. 

El  dieUBM  vqjetal  (aa  «aaoeila  aoGma,  ai  pradaealla^ 
biea  aaaMclMaflMDtalaadaliGcecladaBleltliaiirtoli^ 

xTin.— í'áK. 5.  Y Iiahípudo 8PKUÍd(».*.f  ilfaiacienjy 

licriila  por  un  arquero  de  CKcalía. 

Non  illa  fcris  tncoguila  capris 
Grdariaa,  caía  tai|«  volucres  ha<sere  ui?itta> 
.£nkid.,  xu.  414- 

XXIV.  -  IMp.  s.  AIpunfo<e esparció  ci  nraun* deque 
Npslor  y  la  mas  júven  de  sus  hu«>»  ^  ^Mlh  PDlícasb, 
se  baluaq  aparaado  á  VBotcuadonB  eo )«  boa^iMa 
de  Ira.  i 
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 I  tomliijaá  TOimtieé  il  KaflvdMiiilMéfUM 

HtftorMtkks  it  ta  padre.  (Odisea.  LA.  ili.)        y  • 

Hatiia  en  Hesenia  uaa  riudid,  una  m  ontaña  y  un  ri|^-MP' 
(i  nombre  de  Ira.  El  asedio  de  Jn  por  kis  Jacu(ietQ«u¡ú8  dOTO 
on^.  ir:r>!:  T  terminó  con  «|  MifiTerioj  ¡Rdi^ptnion  Üelos 
neiew».  (Padmhui.)  * ' 

UT.— Pág.  5.  Accr.'ábnsi'  !a  ficrfla  deDiann-limná- 
lida....  Esta  pompa,  funcsio  orifiou  de  J»«  antiguas 
fMvraida  UeeáenoDia  y  Meaom;... 

Hinia  L  ii  iiátiiJa  Irnia  nn  lriii|il(ifn  las  fronlTaí  dc)a  Me- 
•.«■iiM  V  .;.  I:i  I,,i..iiiH_  Iru<  iliinfrilas  efpartann-  ii-.if  hahian 
id»  a  k  iic»U  de  eaU  dioaa»  fucr«ii  vioiadM  por  ios  luesAaiu». 

9mmiM,í  Ikl  fke  al«i%«t  da  tai  gaairat  da  Mamia. 

mi.>-Pág.  5.  La  esUtna  da  Diana  colocada  sobre 


i'i 


li  h  ttm  aMfia  del  M  me» 


^  nni.— P«g  5.  Ciinodocea  a)  frente  ile  suscompa- 
miai»  en  oúniero  igual  al  lie  las  ninfas  ÜceáiiiciiK 
'  al  Jmqbm  i  h  Tii^gen  Btenci,. ' 


Las  ninfas  Oceániras  enn  fcf^ni»  y  foniiahia  el  séquito 
ét  DiaDi,  ta  cual  tenia  cooto  Minerva  el  nombre  de  virgen 
"     '  ^desBfiiginidad. 


nrni.  —Pág.  5.  Diana,  reina  de  los  bosqiies,  etc. 


.  .  -  / 


—  , —  preetmer  ' 
Twififtr*  mero, 

lyllini  monuf  rr  vcr>iis 

f^itaaseptfni  |i|^rijiTi' r.  lilQi  . 
Dirt're  rannrn. 

Di  pr(ilK><  imrrs  i\<*<-\\\  jiivcnin', 
ro  síner l'ili  plír'd'T  f¡iiip|rni.  ■  ■  ■ 

RoBvICgciiti  é»\it  remquo  (rrolemque; 
■  •  'Bl  decu^  onine. 

Iloa,  Cmw.  Sjc6. 

iMketoresqae  sé  loin«n  la  moI<«Ua  deeomparar  mi  hini- 
asna  d  de  Horado,  veráa  qae  diflero  de  ni  modelé'ca  nu- 


nn. — Pág.  5.  Siendo  inmolado  un  ciervo  litiuwo 
Ihnintderiilan^, 

Se  ofrecían  i  Dism  rrnti  =,  b'.'rye'?,  mnniernu  y  r¡rr\o'- 
kUiKM.He  creido  qucpodta  aventurarla  raltfiracion de  rei- 


m.— Pág.  fi.  Era  aqueiJa  ana,de  las  nocUiB^f  (u- 
jwlniparcottti  sQBibns.... 

Kida  be  imitado  en  esta  descripción,  sino  el  ultiato  rasfío 
las  de  flonato:  Sentado  eo  eJ  valle ,  «1  pastor  coatcaipla- 


Uxi. — Pág.  o.  AfjuollasencanladassñlMladrsiIcn- 
^  ios  antiguos  habían  coloca<io  lu  cuua  lie  Júpiter  y 


E*  sabido  que  Jiiintcr  fue  fn^iln  en  C.rf'ta  vn  y]  inunlo  \<\a\ 

a Otra  tradicKW  suponía  oue  lo  tiabia  sido  en  el  monte 
i(V«Ma  tMaMii.lV(»'lii  aaíM»  asm  íMíi. 

^^^M^.De  los  leones  de  Cibdes>  bajando 


Aséis  eítarli'ii  del  mar  see iii^uí^ntra  Feres: y  áorhcnla  fs- 
tadios  mas  arriba  en  lo  interior  se  batía  la  ciadad  de  Twria. 
Homent  le  da  el  aasÉlnda  ikatat.  ^laamu  la  ItaMU, 
cap.  XXXI.)  , 

«(Epeia  nnne  Tharia  vdcatw,  dios  Bstraboa;  vea  Celsaa 
sif{Diftcai.  qMdnoaNnlndalaMi^fBadiBaaMWacsIlaeil 
siu.s(iab.ftn.)  • 


n|[iv.— Pág.  S.  El  Laberinto,  cayos  rodeos 
ba  nun  la  dáitza  de  las  jóvenes  creteníee. 


Créese  jrmeralmenle  que  la  danza  e rétense  ronocjda  coa 
d  nombre  de  Ariadna,  era  imitarion  de  los  nádeos  dd  14^ 
berlnlo.  Uoaero  ia  colora  ca  d  eacndo  de  Aquiks. 

xuv.  — 6.  En  esta  áctitud  re^cseptd 
de  Apéhw  el  nidto  de  EodiiitioD. 

He  eonsidcradu  niujr  Jtisto  tributar  este  débil  humenaje  al 
aut'ir  del  pi  n  prinu  ruadro  del  entierro  de  Aial.i.  [>t#?r«ria- 
daaienle  do  p^>sro  el  arte  de  Mr.  Girodet ,  y  mientras  él  her- 
mosea mis  iHUtuiats  yo  temo  mucfao  desiigurar  las  suvas;  por 
loderois,  e*le  ruadrodel  sueíodo  Eudoro  no  es  en  IimId  pare- 
cido ai  sue&o  de  Eudimion  por  Mr.  Girodet.  Algunas  de  sus 

Ertes  Im  be  laasdo  del  bajo  relieve  qoeaa  ve  CB  al  Gipile> 
^  y  que  itpwssrtaei  a<siil  a— lew  i  • 


XUVk-^ 


6.  Y  nanea  mi  madre . 


•e,  va  vicuj 


Ujat4» 


AiaiieB  á  la  aveMmlle  lOeba. 


xuvii.— Pác.  0.  jCómo!  dijo  Gimodocea,  ¿po  eres 
fl  cazador EndfittioDf  i  .  ., 

Este  entuentro  de  Eudoro  y  Cimodoeea  ha  apradado  al  pa- 
recer aeneraloente.  Lüs  4|iiH  li)  lian  rriticado  bao  dicho  que 
Citiiodwea  bahlahs  m;is  (¡<>  lu  quii  dcUa  «na  jóven  jrriega, 
nn  l'  iiiJiriidii  que  rstn  era  ''uatra  la  verdad  de  las  i  ii>tuiH!iies. 
Ni  respuesta  á  li'S  rritiroi  es  muy  seneilla:  HniM nt  tifiir'  fu 
rulpa.  .Naiisiráa  habla  iimrhd  mas  á  l  lisos  rjiir  i  iiiii.dnrea  á 
Budoni,  7  aun  es  tM  larfto  el  razonanüento  de  NauMcáa,que 
ocupria  aquí  demasiado  eipario,  y  por  este  motivo  tengo  que 
remitir  al  lertnr  al  original.  (  Véase  la  Odisca  ,  lib.  VI.) 
Aquellas  laqtas  habhi<£rias,  si  me  atrevo  i  pronunciar  e»la 
ftlSSteia,aqHallas  rcpetietoass,  aqaellaa  cinúaloeiKÍaPSS  4V 
nsaivaa,  soa  otro  de  4«a  «anetereedalertilo  Umá^ :  T  ye 
dehia  iamaikia,  sobre  todo  en  el  pualo  aa  quass  cMocaiian 
nls  dos  personsjes  principales ,  para  haeer  resallar  la  proli- 
jidad pagana  con  el  laroeisroo  del  habla  cristiaes-  Por  lo  to- 
cante al  anacronismo  de  cnttnmbrM,  ya  me  he  esplicado  eo 
la  not-H  ti  rrtra.  >i  ncri-'sitü.-c  aljzunaotraaultiridad,  á  riia?  de 
la  (lo  H'inioni,  In  liiilUriíi  i  n  ¡OS  Ir.lfiros  sriepo?.  Ilipfnia.  fen 
ia  ¡ligenia  fii  Áulida\,  c<<uun  sus  pn.sdrfs  al  i  oru,  runi^xiesto 
de  mujfre^  di'  (jík  is,  a  ijuieiK  s  mi  lia  »istu  iiii[;í;í.  qnirre  te- 
ner :a  rlunieiii-j;)  ilt  Orfe<j  para  mover  i  Atami^mm;  apostro- 
f  a  a  li>s  l)usi|iit  s  ríf  la  l'iiíia  vi  las  montauas  ilc  Ida;  habla 
de  aicuas  purii^tJt  lloridos  prados,  donde  crecen  la  ri>sa  y  él 
jarinto;  y  amontona  otras  mil  vulgaridades  pcétiras,  que  uin» 
i«Mt  caoeimi  tásamena  el  asunto.  Electra,  en  los  Corfo' 
ro$  de  Esqi^iies,,  leesaese  |>ronto  i  Oresles;  pero  ¡cuin  lO- 
termíoable  es  so  eoavcrtacinn  coo  su  hermano,  extranjero 
descoDoeido  para  ella ,  eo  Sófocles  y  en  BuHpides!  nuestros 
piiaiMM  postas  bsD  ajbMdida  tu  poeo  á  esU  supuesu  ia- 
veioaifliilítiH  de  costumbres,  que ,  imilaadoá  los aatigws, 
baa  bécao  denpre  hablar  muy  prolúamente  á  las  Briniíeia 
jóvenes.  Yo  baeo  muy  mal  en  reAitar  séllawaiaMfBe'so 
puede  llamarse  aília  seria. 


mTiii.  — r.iK  fí 
cantos  inmortales. 


Yo  807  |iqt  dé  Itomcn»  d  de  hb 


Esto  no  «8  OMis  estraordioarto  que  ni  oír  i  Nau^áa  contir 
su  genealogía  y  la  historia  de  su  padre  y  de  su  madre  i  l'ti- 
sos,  á  qiñee  encontró  enteramente  desnudo  aa  aa  autonal. 
Qando  se  pretende  criticar  i  na  autor.  Me  I  fe  SNUS  CS« 

 dsqssismi.  •  ' 
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xiiix.— Pág.6.  UNochc  sagimdt,  ettlott» léárlw- 

bo  y  madre  de  las  Hespéridoí^  y  del  Amor. 

Cuaii^ú  bay  tmiciiti  Iradkioaes  sobre  un  oiínivü  asunto, 
.ne  TA^o  (te  ta  atoas  coDOciia  ¿  de  la  mt  «gradable  pan 
friufweMT  Joi  cnadfw  nitolóffkM;  loque,  eono  m  #^a  «cr, 
méinlmé^h  liipifriiHihd.     MM'daMr,  á  quien 

«mIio  l^í»  de  li  NiAa:  alMiift  M  Mtfi  Mía  i»  k  [iri- 


«MMMff< 

M  dolor  ai  50Í.  Era  rstn  iinn  antif!i]n  costumlM'e  <fue 
w  encuentni  en  ii>s  trjtí.'H'fi>;  t;riogo«.  Yoi'iisUi  en  Isr 
Fenh^ias,  ahrc  la  psrenn  i  on  nn  monólogo  en  H  cual 
apostrofa  al  astro  del  dia.  £fto  prodojo  d  henqmr^ 
verso  de  Virgilio:  4  .. 


b  gloria  delAHIiiM. 


ftítpií  apwmBt  RloriaiD  Dei. 

(PUUk  MUI,  I.)  . 

_ju._Páp.  6.  Me  vendieron  en  nn  puerto  de  Crtla 
'fiiedista  deGortincs . . .  Lébcnes. . .  Tcodosia . . ,  Milcto. 

Lébeneiera  el  pnerto  ó  etcala  de  Gortioet^^  dictaba  no 


TdMMI  «M«lft  Mid  «dH  QoenoReeo  nirko  ainodiBle 


•tá  Levaate^tefw     il  1 


«i  Mg«LMe*«eNfa  ea  todo  el 
VB«llMlMM,|fk.VII.  pág.SW. 


xut.— Páf.    Lir  «Míe»  fliiiti. 

Las  Ilitias  eran  anu  diosas  que  prendían  tos  partos.  Bori- 
medusa  las  Haaucraei<a,pOiiiue  Cpintris  nmriért  al  dirá  luí 
á  CimB<nea.>li«»aiiwMMdaiepillimi»  ittwl  iwtieáa 

Ilitia: 

Rité  matorus  ap«ríre  par(u» 
Lauis  Uittaja,  tuere  matres. 

Hoa.  Can.  Sec. 

xuu.  — Pig.  7.  Desfid  la  cabeza ,  temtetdo  tbt  ti 

Ci«laN4ae  H  maaif^dM  repeotina  d«h  divinidad  can- 
daba ta  maerta.  tydiae.'«iMi  aota deMad.  Unta,  aotee  aa 
j^aMjeMliliiQXTfdftlaOdiÍRa.)  ^ 

•  * 

"  1UT.— Pág.  7.  Y  ¡NiMido  lai  feeateade  AraiDoe 

yCtepaidra... 


•  « Vese  alli  (en  el  monte  Homo) 
ín  la  míe  confluyen  las  aguas  de  oiri  11 
dr»  (Pausakias  ta  Jf«<rft.  cap.  XXXI 


jtT.— Pág.  7.  El  dosgrariado  padre  estnba  sentado 
en  tierra  ccn  a  del  bogar,  y  cubierta  la  cabexacon  su 
jfmio,  rtii^uba  lit  éÑm  con  sm  Hgrimas. 


'talMd  ea  ana  loa  sopUeantes  j  toa  deagmíidoa  le  aenU- 
kip  en  al  bonr  enln  las  eeaisla,  can»  viada  rciaa  aa  al  ii- 
■  ;íVl4ab(hiiiiA7enli«MidatWRVo.Bi,aMrita|^ 


mi 


Úh  él  nido  de  los  pn  jarilloaj 
jlimento  á  sus  hijuelos. 

Esta  comparación  ha  sido  muy  rritirada ,  pups  en  concep- 
to de  algunos  el  dolor  ó  el  (rozo  moni!  no  i'UOíien  compar.irí.r 
en  niofren  caso  con  el  movimiento  del  dolor  ó  de  Jas  tirresi- 
dades  flsicaí.  A  ser  cierta  tan  peregrina  objeción,  preciso  se- 


ria rechaur  toda  eoBpaiacíon  j  ha$ta  snpnmir  la  misma  poe- 
^na  lai  eMaparauones  y  la 


la  poeiia  consisten 


eriticos  que  merecen  este  nombre.  ' 

Por  lo  demis,  esta  comparaciaa  la  ve  ea  al  ibaa  XVI  de  ia 
Dditea  y  CIÉ  at  ha  ailnaaa  «iihilaada  fie  afil  ae 

pintan.  •  -    •  . 


;ti.vii.— Pág.7. 


Solem  qaii  dieera  lUiaai 


.'ti 


¿aoiem  < 


xLviii.— Pág.  7.  El  destino  del  anciaao  que  miae- 
sin  hijoa,  61  digno  da  coniiMioii.  Todoi  mtjm  de 


re 

su  cadáver.. 


Imitacioa  de  Sokm.  Este  graa  legislidar  era  poeta  j  M 

Bedan  deél  algtioot  frannentoa  da  oaa  aspeada (ia|Hlp«k 
lea  «a  Ja  colacGioB  da  loa  peetu  (ricgaa  I 


xu%.—Pig.l.  Noesperimefllarianiaamortalainvr 
gura,  aun  cuando  el  niiuido  aiyaia  da  iHinanne  «1 

padre  de  Cimodocca.        '■    '         .  .    •'  ■ 

^ta  forma  Uu  Mtéüca  erajuj  Hg'df  wtofe  ^.gP^**» 

Y  Olhes  se  Hffc  di'ala  aa'ii  Immm,  lallBilailaflIlMIii^ 

•  I    ■    ■  •.         '        •      ...  4 

L^— Pá^Tj^^Porque  la  cólera  con»  d  hambre  es 


BiMlesuada  fames. 
Viac,  VI.  376. 

U. — Pág.  7.  Mas  ¿quién  pudiera  icualar  á  las  Gra- 
dMySdmtodoéi^MftjátwyákdímDa  PatiteaT 


Loe  nombres  ordioaitoa^  Jaa  Geadas  son :  Ag lae ,  Talia, 
V  Eufrosioa.  Romero  ilaaM  RuíMa  t  la  aias  jó  ven,  y  ea  eato 
feh 


Lu.— Pág.  7.  Orfeo,  Uno,  Uooiero  ó  el  anciano  de 
Aaeraa. 

Poetas  bien  conocidos;  elanciano  de  Aserta  ealIaMaa 
AicwBamqua  aw»  «wgaa  pe»  «ytMa  wagr  • 
Taft.,GMii^O,im 

un.— Pég.  7.  Al  mn  Filopémen  y  ¿  Polillo  jamado 
deCaliope^liIjádeSttaniojAitna.  ■, 

Filopémen  el  postrer  griego  y  Políbio  el  hlstoriader  ene 
oatOFUea  da  Megaiópolis  en  ta  Arcada.  Caliope,  tomada  aoni 
.racJall^M*tata  búadeSataoao  jde.AsÚBik  esdecudel 
tiempo  7  de  ta  justicia.  Hé  aquid  PnB19m«#JMWm 
del  principal  personaje  que  ba  de  repiwenllr  i  Mt  NnMMa 
la  Groria  F.I  n  jinbre  de  Eodoro esti  tomado  de  Romero,  la* 
doro  era  Umijiua  ouo  de  los  oompalierQf  de  Aqwilef  j  .( 

uT.— Pig.  7.  Dio6 ,  Ireoe  j  Bonomia. 

'toa  los  noinbrp?  de  las  IToraí  jrfiin  HeaiodO,  qtjiéfi  do 
fiMBti  mas  que  tres.  l.as  Horas  eran  bijas  de  Jofiter  y 


.  I*. 


vr.— Pág.  7.  Y  en  vano  suplicó  á  b  iiedii.i 
diaw  Mbn  elb  ta  ddnn  de  MU  mbIicm. 

F,n  liR  pilirion^'  prt'i'edenlen  ?c  lee  la  ambtotia  do  sus 
so*i)brn^ ,  wn  gne^'»  quf  yo  habia  intentado  trtataduaifn»- 
cés ;  pt  ro  además  de  que  iio  puede  decirle  tferffWMCI  ¡liaih 
broeia,  este  giro  me  ha  parecido  algo  afectado. 


Lvi.«^Pfg,  7.  En  «oa  «opt  diJhnnM.  de  ddw 

fondo. 

Toda  esta  historia  de  ta  «opa.  la  he  ucado  déla  Uiada  y  de 
la  vida  de  Homero,  atribuida  á  Herodoto.  El  escudo  de  Anz 
eiaflteadaTiaaio,  teanMaiaende  ta  eíadad  de  Bilé.  Bo- 
ame  mhmíAm  taaia  GiaMbdaSaaM^esaúida  ne 
Ueario  ba  d  piiae»  «na  Ikvé  i  Geoda  ba  poaaMKdeaa- 
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MHv^aKOBln^lAf  por  el  en  un  de  los  desceiidientes  de 

iva,— Pie.  8.  |jis  gnijcias  honestas.    .  . 

GrtÜajdeeeBles.     .  ,      ,|  .„„  s,,,, 

BOR,  llb.  I,  OPA  IV.  ■ 

tm— Pág.  S.  Ostentaba  en  sos  sienes  una  coro- 
na de  papiro.  ,    ,  ...... 

Esttenlicoroaa  de  h»  poet»».     ¡„,f„^  ^^«,1.1,, 

i«. — l*ág.  8.  Los  dioüfs  quisieron  n(i(*ef  énirflins 
egipcios,  porqae  sod  los  mas  agradecidos  de  los 

.  .-,1  .  .  .....  ... 

Ari  io  diea  Platoa.  Loi  egi{KioR  Unita  uoa  lev  contra  la 
faiimüiod;  pero  esta  lay,  ifi^^f^rfpt  na  M  ,  llegado 
basta  Bontroa. 

'  ■  >•  I'-'-  '!  ,  Jil,  .¡1  ii  ,i|iiJ'  ♦! 

f  ,  «LIBRO  SEGINDO.  ' 

Este  fecundo  libru  de  mi  obra .  lejos  fie  haber  sido  critiea- 
dn,  hl  nerectdo  il  contrario  pOr  lg  iteiicral  k>s  doifioA  de  toi 
doskM  ceos.ireii.  Hay  no  objtaute  alpunas  personas  que  prc- 
]<i  prinero  por  ios  beiloA  rceucrdw  que  ofrece  de  la 
'.  ¥  d  dceir  VÉida4.  el  liko  priaera  aM  ba  ccaiado 
»^  kahiéridaloTafiaado  toa  nayoriraoMacia  y  et- 


xoTA  pmurnA.— Páp.  8.  Y  fue  A  d<»sMnsar  á  Fiíja- 
lea,  célebre  por  la  abnegación  de  los  Oreslnsinnos, 

'  Figaiea  era  mm  dudad  de  la  Arcadia,  stiaada  sobtt  la  ciim- 
bm  de  m  pefiasc*  baíado  oo  su  Talda  por  m  riachueio 
iMBado  Limax,  qae  se  perdía  ea  e)  Neda.  Los  firaheiveii,  e«- 
paiMloi  de  iH  país  per  Km  laredeinonios.  consultaron  elori- 
nto  de  Delfoe,  4)ae  las  r«ipoidj(y..tLieveo  roosine  loa  ñ^a- 
iMaea  cien  au^masa  amoa  da  la  eñidad  de  Oaasiaaio :  estos 
oea  BMBcebos  perecerán  en  nn  combate  contra  los  eaparia- 
aas,  pao  los  ficalienses  reconquistarán  su  ciudad. i  Loe^  cien 
anrtaaiaias  aa  sauificarou  geacn^MiiMatc.  i  I 

(Paisa.mas  ly  AacAB.,  cap.  XXXÜÜ..)    ,  ' 

u. — pRg.  8.  El  prinejpe  oe  la  juvontua ,  oí  moyor 
4t  Ua  lujos  de  Aoceo. .. 

Acerca  de  loe  pormenores  de  este  «acriflrio  homérico,  véa- 
Mrl  libro  III  de  la  0(/;.«'a  hiria  el  fía.  El  loroode  la  victima 
leofrecia  i  la  persona  á  quien  se  quería  obsequiar  roas  ciiui- 
püdaanealf.  Ijiuüs  lu  sirvió  á  TVmodoco  en  premio  de  sus  ;an- 
l«,eaiiio  pnede  verse  en  el  libro  VIII  de  1.1  Odisea. 

m.  —  Pag.  8.  Los  doñea  de  Gere s ,  qua  Triptolcino 
hizo  conocer  al  piadoso  Arcas,  reen>pla2au  i  a  rústica 
bellota... 

PeiasBi»,  pcimer  rey  de  la  Aicadia,  didan  aootbra  i  su  poe- 
UStiJeélfue  hijo  l.icaon  qae  nías  t^irde  fue  ira^forutado 
•  Wm:  Lieaoo  dejé  una  tiija  liauada  CAluta ,  madre  de  Ar- 
as, qaiea  iastruioo  por  Triiitoiemo,  easeíió  á  ws  »ub<lilos  á 
leaibrar  el  tngo,  sustituyéndolo  i  la.jtrosera  bellota.  (Pacj^a- 
«AS,  in  AaCAD.,  capítulos  J,  II.  III  y  IV.) 

I 

•  f  I 

IT.— Pág.  8.  Sepárasela  IeQg^w^Vq.^a,,!S|cÜWía.,  ¡,  , 


Ultioaa  cereaonia  del  sacrificio. . 


V. — Pág.  8,  >'o  esperruilido  eulrarcn  ios  teii)|ilos 
•4t  ios  diosea  por  nieiiio  tkl  hierro.,  ^ndii  »jA  *f'h>  \  n  > 

£a  ciertos  templos  tampoco  le  era  (icrmitido  entrar  aí  que 
llevaba  oro,  según  Plutarco,  M\¡^}fíqiu>ii^íao(^\lffm^- 
Adniiust.  pubDca.)  „\,,„,^^,^  .„„  . 

n. — £^g.  8.  .No  bien  la  aur^tn  ijumiflú  cqu  sus 
primeros  rayos  el  altar  de  Júpiter,  qae  corona  el 
monte  Liceo... 

CoUs  primaras  ediciones  se  leía  ei  tt-m/ün  Júpiter-,  en 
Mababia  iacwhda  au  uua  e^uivucacioo ;  el  muntu  Uoeo 
wiftrflMiilafia  mas  alta  de  lAArcadia.y  llev.iba  el  maubrade 
llalla  aatro^forqueJupiti^r,  según  l<is  ai<ja»,  había  sido  criadú 


ailt.  Había  ea  la  cumbre  de  la  moDtaúa  un  altar  deüicadtMi 
aquel  Dios,  y  de«de  él  se  descubría  casi  todo  el  PeloiMjoaao. 
Los  hombrea  no  podian  entrar  en  el  recinto  consagraoo  i  Jú- 
piter. Los  cuerpos  no  proyectaban  aoaibra  alguaa  en  ^qud 
sitio,  aunque  la  hiriese  efíol,  etc.  (I'ai'Samas  in  Arcao.,  ca- 
pitulo X.\XVI1I;  Viajes  del  Jóven  Aaocarsii ,  Tóase  Ar- 
cadia.) 

til. — Pág.  8.  Se  dirige  con  rapidez  al  templo  de 
Eurinoma,  oculto  en  un  bosque  de  cipreses.  >nl'j 

Este  templo aaUba aitaado  doeeaaladiaa  BHU  abajo  de  Fitra- 
le»  y  un  pocomaa  Hriba  de  la  conthieBcia  dai  Ltatu  y  del  Neda ; 
Eurinoma  era  hija  del  Oeéano.  La  eatilM  de  esta  deidad  ca- 
taba Büaiutda  en  el  templo  con  una  eadeaa  dearo,  y  este 

templo  no  se  abría  sino  una  vez  al  ato-  (PAi'SA!(iAS,lib.  Vlll 

lMjtBCai>.,.Ca^X|«i.>,.   ....    ;.  ,  ..  ,/ 

•t  Mij  >  r.M.  z>".v<''  h  .1    .  >rr.  1,1  ••  I  •»  »>|i.M  I  I».  ,9•>^ 

VIH. — Pág.  8.  Y  salvando  el  monte  Elayo,  pasa  la 
gruta  en  que  Pan  volviú  á  encontrar  á  Ccrcs. 

Rlayo  distaba  trcínU  estadios  de  Fifralea  hiciala  derecha: y 
en  esta  montaña  se  hallaba  la  V'"  <le  ('.eres,  llamada  la 
Nepra.  Ceres  aflipda  por  el  rapto  de  Proserpina,  se  vistió  de 
ne^ro,  7  se  ocullA  en  la  ttruta  del  iwM^te  Elayo,  para  dar 
rienda  suelta  i  su  lianti).  Perdíanse  los  frutos  v  ksmieses.  loa 
hombres  perecían  de  hambre,  y  en  tanto  los  dioses iporabaa 
donde  se  había  escondido  la  diosa.  Pan,  caandoen  lasmon- 
taoasde  la  Arcadia ,  hjll6  por  fin  i  Ceres ;  y  habiéndolo  no- 
ticiado i  Jiipiler ,  este  mandó  que  las  I'arcas  fuesen  i  visitar 
i  Ceres,  yella^  aplacaron  con  sus  ruegos  la  ira  de  esta  diosa, 
cnnKi^iíendo  restitiryeseá  los  hombrea  las  cosechas.  (Pacsa- 
KiAS,  üb.  VIH  iN  AncAO.,  cap.  XLll.)  .  . 

y  of»irp  M..»»«»%»  alH  k  \%\<m  ttA  nn  v  i«fit.»*nrn  «I  n'A 

IX. — Pág.  8,  Los  Tinjeros  atraviesan  el  Alfeo  mas 
alüjo  de  la  ronduoncia  del  Gortinio,  y  bajan  hasta 
lafi  trasparentes  aguas  del  Ladohté.   -  <'l-~  -n'r 

Ningún  leclor  desconoce  el  Alfeo  ni  el  Ladontc ;  el  orimcrA 
por  8UÍ  amores  con  .Vrcttisa  y  su  paso  por  Olimpia;  elsefun. 
Qop(>r  la  trasDiircnria  de  sus  apuas. 

En  agosto  de  IHOO  atravesé  una  de  las  fnente*  del  Alfüe, 
"seca  entonces  cutre  Leontari ,  Tripolitza  y  Mi.>;ítra. 

El  Gortinio ,  dice  Pausanias,  es  d  rio  mas  famoso  por  la 
frescura  de  susai;uas  (lib.  VIII,  cap.  XXVII.) 

l>emodoco,  saliendo  de  Fijralca  y  bajando  por  el  .Mfeo,  de- 
bía encontrar,  primero  el  Gortinio^  jf  dctpoes  el  Ij^doiite,. 

x.-^Pág.  8.  El  sepulcro  de  aquel  ar(*ldio  pobre  y 
virtuoso,  Aglao  de  Psofís. 

tMooslráronnos  an  pequeño  campo  y  oaa  choia  muy  redu- 
cida ;  allí  vivia.  hace  alpunos  siglos, 'un  ciudadano  pobre  y 
virtiiaso,  liamailo  Sin  temores,  sin  deseos,  ignorado 

de  loslionibres,  é  irnofando  loquepaMba  entre  ellos,  e«híva- 
ba  sosegadamente  su  ci.rla  heredad ,  cuyos  limites  nuaca  ha- 
bía traspuesto.  Siendo  ya  muy  entrado  en  días ,  Jiies  d  Cxeao, 
poderoso  rey  de  Lidia  ,  envió  unos  embajadores  al  oráculo  de 
belfos,  para  que  prei;untasefl  si  existía  sobre  la  tierra  un 
mortal  mas  dichoso  que  este  prinripe.  I.a  Pitia  respondió: 
Affia»  de  Psi'dis.»  ( Fi»e«  de  Antearas,  Arradia).  Veso  pues, 
que  yo  no  ho  seiruido  esta  historia ,  sino  que  he  dispuesto  á 
mi  placer  de  la  tumba  de  Psófis  :  bastábame  que  fuese  la  de 
»n  hrtrfihre  cnerdo  y  Tenttiroso,  para  (fue  OM  paraeieae  bien 
tolocada  á  la  entrada  de  la  heredad  de  Laatooas. 

I.  '1'     ■..f  •.      U»  .11'    '..  í  .  ii.MI  ll,   .1.(1  .  I  <|.|    /i.l.iil    -lil^l   11  ••Ij 

'  .     ..ti  mtn  :  ■      I.    I  -  "I  /    •  .    'i'  ..•  t.r  I  ^ 

XI.  —  Pág.  8.  La  túnica...  diferenciábase  única- 
mente de  la  de  los  íiiúsofos  griegos  en  que  era  de  ua 
tejido  blanco  común. 

Ks  ocioso  aquí  hacer  gala  de  vana  erudición, „citaqdo  á  jai 
Santos  Padres  y  á  los  historiadores  eolesiásticos ,  Eusebio, 
Sócrates',  Zooaro,  etc.:  ia  autoridail  de  Fteurí,  autoridad 
tan  flel  como  agradable ,  noa  butará  para  las  costumbres  de 
loacriiUanos.  ' 

*l.os  cristianos  nanea  usaban  retidos  de  colores  demasia- 
do vistosos :  pero  San  Clemente  de  Alejandría  recomendaba 
e(  btaneo,  como  simbolo  de  pureza,  i"  .i      .  i.'-  .   •  . 

•  'j'  •<l 

Todo  el  cstcriur  d»  los  cristianos  era  severo  rdaMWada,  d 
por  lo  menos,  sdrío  y  sencillo.  AIrtnoe  abandónabaa  el  traje 
ordinario  t  tomaban  el  de  loe  HlOsofos,  como  Tertuliano  y 
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8an  Hmtclu,  _ . 
éflmtrtiílmmy 

xu.^VfiC.  ^.  Morriirio  no  salió  IDM  dfHfftlIBtlIMII- 

le  al  cui  ueiitro  de  Priamu.        •  «;. 
Véase  la  Iluda,  lib.XXIT. 

«v.'-^Mg.  0.  ^so  palacio  pcrteMce  á  Hiero- 

ekt.  ••• 

K«tt  no  «i  una  frag*  inff oU<}a  por  raprirho  ,  pne*  he  pro- 
tarado  huta  dooitft  he  podulo,  no  iníprí^alar  ro-a  alguna  que 
pudiera  i>are«r  or-ioia  en  mi  rorafw^icion.  Kai>  |i.iljrii»  «erá 
tn  utoJnlc  el  tntro  do  ana  de  lueiC«oaa  déla  acuon. 

xir.  — Pág.  9.  Al  llegar  en  ■MÜO  «I»  k»  logad»-, 
m,  el  desconocido  exclamó ,  a«l  Siftor  let  €«  fOi-- 
«Mt»"  .       •  ■•  '      '  i 

iEteere,  Ip's*  renlebat  tfe  BelWehemílilUiM  «««nrtta»:! 
Itoñiau*  TobiKuai  úui  r^pondaraiU.  «i :  Bttfodteat  lib^  «o- 
»(iUT«,e.ir»f.4).  ... 


IT.>-Pág.  9.  Seguíanles  roocbaictpiipáom^ 

recopian  las  numerosas  espidas... 

«Pfipccpil  auUai  Ihwi  pucris  fuis.  dicen» :  El  de  vejtris 
ouoque  manipulis  projir ile  de  iudiulria ,  et  remauere  perini- 
lite,  láatoque  rubore  coiligat.»  (Buth,  c.  Ui  v«  1^!  i^J- 

xTi.  B»  tl  gHtrnio  ^  «eooiA  á  Car- 

rausio.   

^JtahMnMiM  }«ilitio(ui«niT«eMi  «oiM  «ra 


xvH.— Páfc'.  9,  Mekagro  era  monos  apOMU)  duc 
tú  cuando  cautivó  los  ojos  de  Atalanta. 

Homero  sigue,  en  únicn  k  Mí-li^agro,  una  tradición  dife- 
rente (lo  la  .li«  1*1^  'íeiiia>  pocU?.  Y.i  suli.  ti'iui  i  !a  úlli- 
Bia«  MeJ^agro  era  uo  luirur  nioio  que  dió  li  cakzii  del  jabalí 
4a  ClMOlua  i  Atalanta,  hija  de  Jasi»,  rey  de  Arcadia.  Su 
madre  Alie*  le  causóla  muerte  echando  al  lutpo  el  lixon  4 

Iae  estaba  enlauda  tu  vida.  Es  mrneslcr  no  confnnilir  esta 
tütanU  coa  la  que  fue  vcacida  BOr  Hipomioes.  EMáCio  «ta  á 
Atalanta  un  hijo,  üue  fue  coa  M  MM  UlldBlia  11  aUw  w; 
Tcbu.  (Tkmiba,  Ub.  IV). 

,   XVIII.-- Páf.  9.  Aceptaré  puítnso  el  presente  que 

me  haces  sino  ha  servido  en  lus  sacriiicioa. 

.  Todo  k)  que  habtaair«M»paiaIlc.tMiil<ÍN<b]ai  paga 
^kMAlMMNtokto  á  loa  ^d»lwttia(iuiofc 

IK. — Pig.9.  No  recuerdo  haber  visto  la  pintu 
It  d«  «u  efe«n  igual ,  ¿  so  ser  en  el  escudo  de 

IX.  — Pá^.  ir.  fSrtoa  segailofw  m  aon  yh  Inlt  ta- 


U  ReHrioo  CríaliaBa*  conba  la  fwl  laala«  te  iadana 
do,  ea  ata  embaini  la  que  ha  aboMahiMllliMj  MMaMo 

decir  que  todos  los  cristianos  prteitiTOC  dlMIt  MMS  negó 
libertad  á  sus  eíclavos;  pero  LasUiies.M|lrit  ■■§<« Cerca 
estn  «'«juritu  evantréliri),  quA  ha  qaekMntMa IliCliaMI  de 
flia  parte  del  género  humano.  .i    .  *  .. 

SU.— -Pág.  9.  La  Verdad,  hija  de  Saturno  y  i dre 

diUTiruia. 

Álgwmla 


mdfedekliilkii. 

XXII.  — Pág.  9  i  Viajero!  LMcrtetianoi  no «m Sm- 
Jifos» 

Arerca  de  eil«  pabdMra •ji|/«r« ,  «a  ajmiriwi  A >  da»:; 
traHjero ,  séaone  lieko  insertar  aquí  un  pasaje  dd  GmIs  del 
CrittistutiitCt 
tEI  Mapai  daeeoaoeido       «rtnajere  m 


tmat'  ¥  tme. 

SI  Grieiro  no  reprí»e»ta  ñas  que  una  ídw  tMrtltkayli^ 
donde  el  Hebreo  presenta  «naeotiaiiento  moral  y  unifef».' 

xxiit.— Pag.  9.  ConcódliebfWli^VeeilitpKK'^ 
que  me  ha  rodeado. 
Esta  locución  es  an  giro  hebreo ;  Ion  griegos  y  los  fsauia 
iaÍmiip»<lMtPH«»f'.  i.. > 

mv.'Pig.  10.  No  sobre  Iss  alas  de  oro  de  ÉvA^ 
pides,  sino  sobre  las  alas  celestiales  de  Platón. 

bargo que de5e7e»BTtt aiii ^,f)roAPMiwt ... 

ixv.  — Pég.  iO.  Dios  me  ha  confiado  la  dirección 
de  ellas,  (liftíqwías),  Dios  mtJ  las  qnitai^lM  in; 
¡bendito  sftá  sti  santo  nombre? 

«Donünns  dedil.  Dominas  abstulit  !sit  w  meo  Doauni 

nitaift.w|ii- 

Joa,€áp.l,T.íl. 
mt^^Hg.  M.  INol  tejéilaaomkniM  roM. 

Enelpiraje  d«ide«!Oloe*laeac«»a.  La^ifnei  dt>s<^ibru  el 
«•■U  Polee  ai  Oeeidenie,  oa  pooobiaa  el  Norte;  iOümna 
exacUHMMa  al  Oeasn  j  al  lW»isa  y  «1  Liees  se  hatoban  «te- 
tris  de  loa  espectadores  Mda  el  Oneala ,  y  se  eMceaban 
con  loa  opuestos  rayos  M  sal.  Tsdas  flstns  dsscri pciMei  ion 
Tenkdem».  y  esUn  miy  «Í«dMsq  «a^^WM*»'»* 
que  saliere ,  «in  nñrainiewalas  SlliiMiaili  aaniTlIiras.  w 
lo  dpmás,  el  monií-  Foloe  es  una  alta  oMiaMa  deAreaota, 
donde  Hémiles  fue  hospedado  por  d  OSlIaMa  POM  «  «tten 
dió  í«  nombre  á  la  montaña.  Tfll&is*  «i  Otra  a»MUfiM> 
otas  bien  una  larpa  ronli  llera  de  tierra  alta  y  pai' 
donde  estaba  «¡tuada  <ina  nudíri  del  mismo  nnmiie. ' 


Ya  he 


i  P*nRAwÍAa,  lib.  VHl,  i.n  Aac*».,cap.  3LXV.J 
baUadaso  «iM  iMine  dal  iiaao» 


¿I 


xxvn.— Pég.  '«i  iJjéié  d  sonM*  de  vm  eamp- 

pana.     '  ■    .  •.•■•''  •#..  • 

No  enpeió  hasta  la  edad  «nadh  el  uso  de  las  eapípanas  en 
tat  iglesias»  pert  «fila  aii|«édid.  y  «obre  todo  en  Grecia 
y  en  Atenas ,  le  servían  de  enmpanasy  «topamllfti  para  «n 
sin  fin  do  usiis  casero».  He  creído,  Faes<jye  foffiaJiMyr  a 
la  ararion  i  los  cristianos  rnegos  per  mMH  fKWm W «na 
campana.  El ontcndimicnlo.  acostumbrado I «Wat laM» 
del  sonido  de  las  campanas  con  el  recnerdo  dM  sam  mm^ 
ae»ÉBpcasUaiBtñjta^^es^4^Ñai*M,tfto  ¡ 


xzvi^.^Mb,  49.  Loa  dionea  me  liliren  de  deapro- 


,  •  •'<.■ 


BHtiia.igiio 


Lodos  los  lortiire?  ronorcn  la  hermosa  alegoría  de  las  Sá- 
nlicaa puesta  por  Homero  en  boca  de  Genit .  ayn  de  Aqniles. 
Demáwea eaWTora  el  sentido  de  las  paii^hr^^  i  Dcur^  s  y 
leda  eono  ea  naltiral  onjire  eeníony  á  aus  creeacus  aai- 
telógicas.  Atea .  el  Mal    ll  ImstMa  Ifa^  Mnaaaa  da  m 

Utas,  ó  da  laa  atufas.. . 

«.,'.,  >  • 

XXIX.— P.^c.  10.  Se&fr.dignamTiiitar.^U 

da,  durante  la  noche... "  '  • 

Estamos  en  la  actualidad  tan  poea'eOteMjW  4 

religiosas ,  que  esta  oración  liabri  sorprepdidoá 
dad  de  lo8  kclores ,  4  ]mtT  de  haflifse  ew  leves  i  

en  todo*  los  libro*  de  la  líríeiia:  en  el  Genio  del CristiaSi^ 
se  dice,  quo  pntre  loiins  lo?  ilpvo<'ionarioí  de  que  uu  el  pueblo, 
no  había  uní.  .'^"In  uno  no  enrerrase  algún  misterio  sublime, 
no  obstante  que  en  unos  el  bibito  y  en  otros  la  impiedad. 


XXX.— Wg.  lO.EIiá 

La  primen  acción  de  la  bospUaidad  sn.lamr  I»-!* 
del  hnesped.  Si  esle  estaba  en  pfesa  eonranioa  de  b  Im, 
tos  indivMMa  dafrMBffla  bi«ban  eon«l ,  ylaf<wwMala 
atención  de  defertrtea  lo»  prtnetpaler  eaeaifes  áaiwstieea, 
eomo  dirigir  la  oratioa ,  ocupar  ea  la  ■asi «  apsatOfrtlt» 
feaie,*     '  " 


Oigitized  by  Google 


eriititmos.) 


ffiin,  CiifcÉipli  ■>4al» 


•  xiiL*~PÍg.  40.  lle<lidii  d»  piedni  en  forma  de 
tllar ,  tdornadM  eon  Mben»  de  león.... 

He  Tíülo  en  Roma  ea  el  MMt» 
Im  fue  aquí  deacribo. 


txii}.  —  P:')g.  fO.  Lastenes  la  inaiidó  prepenseii 
en  la  sala  de  los  i^pes  usa  meta.. .. 

Leí  ágapes  arte  iáea  toeqeHi  d»  loa  jtiiiü»o»  imtfir. 
MaiiMMM  badaB«e«N»p«l(riMlea Mntjelaoe 
tu  ha  eaiaa  partiealarea. 

XXXIII.  —  Púg.  10.  Aiimenlo  (i(!>linaiio  á  ia  fumilia. 

tLos  rrisliano*  contian  tua^  bicu  peacado  y  voliterii  que 
rarn<';  v  aun  ¡ntKhnj  niaiittniiari  !<i>lainen(e  de  lardrioiui, 
fruUs  o  lef  umitrca.»  (!•  usvai,  L*attmbre*  4e  toa  crisHa» 

iniT.  •^Pir.*  fO.  Vieron  entrar  á  an  hombre  da 
irvMnUeMnblonie ,  que  IIíhkIm  debajo  de  iw  manto 
MuKO  un  traje  de  pislor. 

^  tKiUado  en  ai  ma  y  habiéndóme  acatado  eo  el  lerbo 
düpact  debakcr  oraJo,  tí  eutar  á  un  hombre  de  rostro 
▼eatfaMt  en  Iraje  de  paslor,  fuLíertocon  ua  maulo  biauco, 
U«TaAdo  on  tunoo  i  cuestaa.  }  cü  la  maM  ua  cavado,» 
(FtEBai.  lib.  II).  ^  ' 

ixxT— Wg.  i(y.  Era  Cirilo,  obispo  de  Lacedemonia. 

N»es  ea4«  nutguoo  de  ktg  njiloí«wociditt  ean  el  «ambre 
de  Cirilo.  He  buacadu  ea  vano  uq  obbpo  de  LacedenuMiia  df 
....  X     ^       ^  1^  eicootrado  ua  altea  ia  A^caai. 
'  ,  el  reualu  que  be  l)erbo  4e^^aa  igual  al 


di  Buehot  eiBineatai«liispoadaaaiidlieaqia:iaelodasa 

abiatona ,  «ji  Ia«  ciaiMMa  4e  «I  iB«fljrio,  aa  á  Jbi 
danMRiiiaiaK  alcaaritnúrla  á  Ja  «^Ída4 
iaTcvda|emwa«aalÉM)^r«.      ^       -    -  - 
Loa  fek(  ae  protteraabaii  dalaaia     loe  obí»poi  ,jkt 
WMA  iaa  aoflí^  lagndoa  f «« la,  laaiüia  de  Lai iwea  da  i 


Jualoru. 

Estas  palabras  sirven  para  enbtar  la  oatTSeidd  de  Redero 
ron  lo  restaole  del  poeoia.  La  promesa  de  Eudoro  i  QnUo  se 
tapooe  aolerior  al  principio  de  la  arrion.  El  amia  de  Ciri- 
lo por  i^htft  la  kistúria  de  Eudoro.  queda  justiOcada  plena- 
BMBto  Mr  él  caradér  del  obispo,  el  del  MBitaila  y  lis 
eaahmirea  criniraaB  de  aquellos  sighw. .  . 

tuffu— Pág.  11.  Bud^ro  le|6  durtnté  una  parte 

«Las  eristíaoos  had;in  leer  la  sagrada  Escritura  y  canla- 
bas  biouius  gravfg  y  espirilualoí ,  en  voi  de  bs  cinticioes 
profanas  y  de  las  bufonadas  que  usaban  ioi  pi^-arios  en  sus 
festines,  pues  los  fieles  no  rondeuiban  la  múaira,  n¡  rl  re- 
fodjoeoa  Ulque  fncae  aaoto.*  (FtaoM,  CMtumitrc*  de  lot 

mMtm. ,  ..^  . .  ;  :  I  i 

in?iit.—Ng.  II.  dnodoeet  tenUabt. 

^^n¿^  el  y^t  lilla  di  nní  ltaa^i«w'  vi  ii'a^lei^ 

XM^X.—*Páfi.  U.  riiializaiía  csla  (la  comida)  to- 
dos fu^on  á  scntarüe  á  la  puerta  dai  jardi|i  ea  uo 


Krii  ajiltaWAéliailiNr  te  lee  en  la  BibHa  t  pn  nomero. 
wiaB«as;da  IMiHaal  «bUmp  i  Im$  pumas  de  la  riudad, 
f  fléitor  se  sienta  i  la  puerta  de  su  psiario  ea  ana  pulida 
pMra.  Todavía  se  descubre  alguna  Uuelia  de  estas  coaluai- 
brei  entre  nurslros  abuelos,  en  el  siíflo  de  S  Luis,  eüOaS,' 
ea  el  de  Ja  religión,  del  beroismo  y  &  la  uatíO^^ 

2L.>-I>tf«.  II.  Q  Alfeo  Uaeá  'cm*'^'k9»¡^' 


iiaja  de  eate  jardín....  luoadH'fMd 

de  ser  coronadas  por  las  palmas  oe  Pisa 

El  Alfeo,  que  corría  al  principio  por  la  Arcadia,  entre 
veríícÍM  .  pitaba  después  iior  la  Elida  en  ruedio  de  triunfos. 
Lo  deraas  de  la  descripción  .  sobre  todo  relativamente  i  lol 
animales  y  irboles  de  la  Arca<lta  ,  se  apoya  en  el  tectimooio 
de  Pausauias,  Aristóteles  y  TeufraslOi  y  'ea  aús  proikiia  alK 
servacíoues  oculares.  Ya  es  sabido  que  Mercurio  cgosIfllA 
una  Jira  coa  la  concha  de  una  torlug^a  muy  ^raade  oue  ea? 
contró  en  el  monte  Uuelidoro.  Lo  propio  refiere  ToaraeiDrtr 

lU.~Vng.  H.  Cuyos  Oi8#a hacen  estremecer  la» 
(iKiiiinrins ,  ( ..mo  al  tímido  cordero....  admirabaesa 
s  ibiiluria  que  doscQelia  eono  un  cedro  sobre  el  U- 
I  ano ,  como     plálam  tfff Miigen  dé  Iaa  aguas: 

tli<MHea,ewiart»ifefrtetei,  <f  esleí  Étert  aaaieifadk 
«.  .  ^  PsAiji»«ia,t.«. 
>Quasieedr«i«nilatasaaiiaLibano.     *  • 
aQuasi  plauees  enitata  sm  Jaita  tfum  k  phtak.» 

•i— t**iffHg>  I-I.  Dejé  un  cantor  dirinn  ni  lado  de 
CNlnnimtn* 

0aaK4,Jih.iV4 

tuhij-^Píg.  If.  EBpéidp(iriBlelogí(»deta^tti8is. 

Por  lo  qoe  hace  i  todo  el  canto  de  Cimodoeea.  remite  al 
iMtor  i  las  IfftMmcrfoM  da  OvMie,  i  h  Mkáflí^oa- 
•5"  í  i  ^  aasilla  for taUsB  aelares.  He 

admitido  el  eertimen  de  la  Lira  entre  Romero  y  Rcsiodoi 
aunque  00  sa  dude  ya  que  estos  dos  poeUa  vivieron  en  dife- 
iaiM^#eai8^  |M  9M  aqnf  ea  se  Mía  de  wilte 

XLiv.^Pág.  11.  Hasta  las  Parcas  vestidas  de  Uanr 
eeyseniMlasialireelejedeerodelniiindo....  ^ 

Demodaos  arregló  toda  eato  i  sa  médo.  Platoo  es  qiri» 
roenta  eaU  biatoria  de  las  Parcas  al  ftn  del  libro  X  de  aa 
Reputlica,  aunque  algo  diferente  de  lo  que  aquí  esU.  iC*- 
mo  no  hin  vUto  qte  error  tos  mm^ms  de>a  Wtwt 
Relia  ocasión  par  eierlese ha pnsanlna  aanilaMaBbf 
fledanieria,  ,       ..  „•  ^      .  • 

XI  v.-  Páp;.  12.  La  paloma  que  IteMte  «  ílí 

bosques  de  Creta  la  ambrosia  á  Jiipiter. 

mi.  —  I'  if;.  12.  Cántanos  esos  fragmentoa  de  Im 
Libro»  santos  que  aueatnia  faermanoeloa  ApotinaHái 
han  arreglado  para  tal  Hit.  , 

Esto  es  un  aMeraaHae;  pm  Iss  .ApaKaarloa  viTiaaet  « 
reinad*  de  Johaaa,  y  dnaale  la  rmeswien  sascilada  »* 

ffAi"'*'^** '  ^  """^  f"""  ae  wwa  pía  diifli 
laaraa  saaiaa. 

•  .  .  •  «  ■ 

xLfff.—Pig.  13.  €iMd  tíwumwiéifA  Od», 
aaiieiidaaalaaaie,MaaatadiÍama. 

xi  viii.  —  Vúíi.  i  I.  Creyendo  qup  lat  Musas  y  las 
Sirenas  babian  renovado' en  Iaa  máigenes  dci  JUléa 
ai  eomltate  que  en  otro  tiempo  se  baUan  dado.  ' 

La§  Sirenas,  hijas  iM  no  Aqucloo  y  de  Caliope,  detalla- 
ron i  las  Musas  á  un  cerlinien  de  canto,  y  baoieado  sido 
veacidas,  las  Nusat  hs  despojtron  de  «ui  alu,  de  que  se 
hideraacoroasa.  Lea  poetas  ae  están  ds  acoaida  lalilh^ 
maaie aliaiar  qoa  Aw  leatr»  da  este  eerfJaeB. 

un.— Pág.  14.  Empero  no  bien  hubo  cerrado  sos 

I  milité    >i,l.i  ■  ^M^mi^SL^ 


Eitesaelio  es  el  primer  presajrio  de!  desenlace.  Snpfi(o 
otra  vea  á  los  amigos  del  arte  que  ae  dignen jxwer  alteaa 
*      It-aiBfasIslwi'da'lB  Mrflhst^ln  vas  My  ae 
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m 

nit  obra  OI  trtbajo 
de  ter  coaocido,  i 


'Vite  lilrro  de  lo»  MírlirP'  hi  sido  H  ms--  du'.:-  .  r  !c  rcn- 
mhin:  Y  i  pemr  de  «sto  oo  im^i  derir  rpie  ti  »l|?«ina  m 
BeHrrko  twtioa  plj^ina  diurna  de  la  alenHnn  pública,  esa 
gigijia  ae  uHa  es  etté  libro.  Si  te  ádrierle  etán  díímutei 
ím  de  este  IM  dQ«  (iriiKMs,  y  maulo  difim  ttnbien  el 
ONU»  4t  IH  traqi»  le  inceédn,  mié  *  «ntoeni  dM. 
■mee  Mr  tattide  eaa  tkaa  mtjof  mákntíM.  m  M' 


ha  apree iado  btsteele  le  «ÍUIciilUd  «•  pnaeilt  jm 
auyaafraMtYariii  icii¿r|M«P:«l\wÉMMMlmMlBh 

perio  romtoo ,  una  aceioii  frandion  y  ceeiMi>H  an  m«nd« 
so^lr<Mutural,  béaqiUel  peao  qveb*  d«b{|lai|ar,  iia  ({ue 
el  lr<-i,,r  lialicse  Us  ispéreu»  del  cainiiio< 

Pur  k)  dcfiiií ,  ya  se  ha  visto  de  qiii  moan  he  «u«litui(io 
en  e&le  tcn-.  r  hhr.i  losdisrureoR  de  las  iiotfnnas  óivm»;  |a< 
nolai  siguieB'*''  (kwoiUiráA^l  enciso  saber  y  la  escasa  ra- 
MdeJoi  critim.   


Nota  mimera.— Pág.  i 4.  LasúUimai  palaiuras  de 
QrOi  subieron  tí  ínmMXkmot  é  TuÜpidflmo 
te^lé  el  ncrificio. 

Bila  a  W^riMri  toináciM  <ie  h  okt:  Inae  eeavcaido 
-  iflIfliielHkTOeeiadBflaiel 


pnnd|io  d«I  tenar»;      olifnjb^^ini  «veW|««tvi 

j  produce  qq  libro  enttro. 

u.^-Pág.  14.  ¥k>U  e>ií  íaneam  oiiilad  de  Dio», 
enyas  tmraTBi«  m  pmde  tékrith  kmgttíilén 
merul. 

tBaplua  est  iii 
non  lícel  nomíni 
IoXU.v.40 


:  el  «imUmí  anaaa 
»(BHtr.  D,  ad  Coibtb., 


.|.!tlt  MI 


Itt 


;n)kf.i..  e(' fttiea  dvltalia  i«ma  hmImi  *  tm$mm  ^ 

tran  perlucídain.i  (Apocílts.,  cap-  XII,  t.  tt,  i4viS» 
iSyll.) 

«El  maüiliidoMper  cajeta  aakMüuni  irmamati,  «vasi 

a!;p«>rtut  crysUlli.... 
«Et  saper  firmaioeatuD)......  qua«¡  a^pecUjit  lapidis  fa- 


PMM 


•i 


.••1 


I  • 


fJion  lo  que  dicen  loe  dooIm: 

Weithe  liba|mii4jMilMBk«. 
tVujíttJV  eageywal  beara ,  eitoMel  «Me 
tií  ciNM^t'MMMipirita'4'MeÉfe'eií^PMM^*  * 
WfUi  épt]  tai^'n,  aH  kaHtaMiM«Ím 

Of  livinir  aapphire .  once  his  aatiTenil;  '  '   '   '  *■ 
And  fats  by.  hancin;:  in  a  molden  cbaÍD, 
Tkia  pcadaatworld.  ui  bitrncM  as  a  ttat 
Of  iMÜlMtmfaituae,  cióse  by  the  moao. 

MiLTOt,  /».  ¿.  Book  II,  1046. 

Nati  te  looee  prhadalhjfik  tlmiRfe  «ir»  leM|M , 

Pavement ,  that  like  a  lea  of  jaspcr  shooOt 
Imparpled  «ilh  eeleatíal  roaes  siauld. 

u'.,  .t  iw  .Boa»  111,501  , 

FaiiMBtM*4áNrt«4'' 

Ateeeding:  by  de<rrees  BMgaiSeMi<  <  i  •'  if.it. 

Up  to  the  will  off  heav'o ,  j  itradore  hifrh  *  , 
At  top  whercof.  brti  flr  tnore  rich ,  appeari '  , ' . 
The  work  as  of  i  KinpR  phré  pite  , 
Wilh  f^oatisplece  or  diamond  and  góld 
BmbéDish'd ;  thirk  \ñth  <)p»rklin(r  crieót 
Tbe  portal  abone,  inimitable  on  carth 
By  nodei ,  or  by  ahading  peaeíl  drawu. 

BODK  111,  Mi. 


1.1/ « 


•I  • 


irl  .u:  III  i| 


•  u^.'^H^  14.  Ei  Eterno  cdoeó  por  si  mimn  <tus 
4oee  dfirieDtM ,  t  la  rnded  oon  aquella  muralla  de 
que'  el  iNttMino  predilecto  vM'ÍMdfr  poí  m 

^  gel  con  nrta  meirWa  de  oro. 

Es  muy  singular  que  haya  habido  oumd  creyeM,  6inM 
bien  quien  fingiese  creer,  que  yo  era  el  iamlcirde  toda  la 
jMVii:«rto        «t  flp  elinMi4eacdro.  r 

lio  antor  no  pao^  «•pifir.eiNp  material»  qva  Joi  4|iie 
le  inniniatra  aa  mboio  argooMato.  Si  ba  de  hablar  del 
fijMOd»  loa  anlljana,.oo  podrt  laliidoiiir  en  él  maa  4ue 
et  Lele»,  boiqnet  de  am|iMa,  wm  fiMrta-  de  mriÚ  j 
eUa  de  enernt ;  ai  dtacribe  oa  eMe  crirtiaM,  esti  ann 
mu  iiitBMtaa^Bia  cMitade  á  aenér  iadlwdidiaf a  y  la  Ea- 
^Oara.  Eatoncea  «oio  encstntia  imioeaei  aaeadaa  6*1  ora, 
dél  vidrio,  de  k)s  diamantes  y  de  toda»  lU  piedra»  (/rtcio- 
aas  :  todo  lo  que  de  él  puede  exljirse,  es  tjut-  .teim  c\cvij¡t 
«0»  lino  Na  hay  mas  queabrir /m  Profctat,  fl  Apocaitp- 
tü,  y  los  .V;m/í)«  Pudre»,  y  loveri  cuínto  b/í  tenido  qiip 
itoparar ,  y  los  iimiinvrihles  eaeaUo»  que  he  evitado.  NoRca 
habia  hertm  ua  lrab::jo  tan  penoso  é  inirrato.  Por  lo  demis, 
ai  Taso  y  Millón  lieoaroa  también  su  rielo  de  perlas  v  dia- 
naotes,  lomuvQo  que  yo.  EUlis,  «  puedo  eipresaraie  asi, 
BOb  riqueza)!  in<  vitahU  s  para  el  que  haya  de  pintar  un  cielo 
cristiaoo-  Voy  i  presentar  aqui  reuÉdaa  las'aiilaMade^^ae 
he  aegaido;  y  el  lector  juzgará  por  al  nÚNM  de  la  kwn  fe 
j  ^(1  Ina  f  niyiminiliif  ifii  ^ili  fnii»itp|  i 

Wft  pafÜ»«lelUifi,  iH»- 

llhÉdillMMa'Aibjteltl!::!»! 
•t  wmaiyg  awadhWto- 

.leav  ot  BÜtárotar  dvitaIcqL 

•Et  crat  strurtura  muri  (^os  ex  lapide  jaipidc ,  t|ia  vaio 

Cirilas,  atiruin  muodura  ,  siinik  vitro  mando. 

cF.t  fundamenta  rnuri  cjvilalis  uinni  lapide  preliow  órnala. 

Fundamentutn  pnmuni  jaspis:  secunidum,  saphirus:  ter- 
,fium,  cakedoQiqs:  quartuoi,  siiueaydu. 

'  «Otoratmn,  sardbnyi :  sexlum,  sardius :  scptiojum,  chri- 

aolylboa  :  octavum,  bcrjllus:  tumum,  Upaxius  :  decimom, 
,  tíiryaopraMS :  undedmum,  byaual^tta :  diMHl«eini«»,aiM- 
.  Ibystus.  , ,  ;  . 

^.      dH«^  ««(«f  diiO(ie(iÍAlMU|HÍI«  Mitf«rifeHl 


Vwmt»  LiiQbiw  aras  a<}eiaDte,  en  ottt  aoti,  foe  el 
Ta»  da  i  Mfftiel  ana  armadora  de  diamntei  " 

iQM  «iiniinean.'ltaea,  iatdMcti^eriat  oü  aé  bai  pé«¿ 
di^de  lebre  tiquean  M  ü  «Mo  y  la  poblvnr  prS»^ 
ei  Bri-Dtear  ¿No  taebe  maatradtt  yo  mucho  mu  avaio  dto 
gruidetia  que  li  enflora  y  loa  poetas  que  bn  leaeitl^ 
antes  que  yo  la  morada  de  fw  jnsfoa?  Pero  es  may  pitiba- 
ble  que  no  era  de  kI  de  quien  prvtendSan  aquí  burlarse; 
pues  cto  íuijondria  en  los  rriíirOs  una  ijpnonncia  muy 
prefunda ,  y  yo  los  tengo  por  hibiiea :  quédeeaa  eaborabue» 


w.—Pi^.  f4.  nemHdade^tádMÉ^'áehi 
la  invüiblc  Jorusaléa  ealá  adomada  cual 
parAlUtespaao»  ,     .  /  ,     !  ••  -i 

'  aTeit,'irtoatddtiatitliip«iisétateuxeretBABiií.9  ' 
'  «óilMitJnlIfi  «IfriUtem  uncfam  Jerasaleita^desceBdealea 
de  cwte  I  Ofei't A>ocktiM.,  cap.  XXf ,  t.  9  y  W.)       , , 

T.— Pág.  i  4.  Esla  arquitectura  es  viva. 

Miltoodice.Umbieo  UiráN0a«;ggA<i^<.  ,. 

r  ,1  riudad  di^ Dioses  k  esposa  ititstira-,  dticleode  dd  adp, 
eu-.  Tixlas  estas  piedras  preciosas  se  toman  y  ddiea  Idmárae 
on  sp!.tid,i  nleirúririi  «E^las  diversas  beUeias,  die«  Sacy  re- 
prp<ipritjii  los-  vnriits  dones  qiia  Kos  ha  dispensado  i  scs"  ele- 
fridi  T  Id'  rdrmnlrii  prados  ile  ploria  de  los  santos.  Muchos 
intérpretes  aplirao  Jas  propiedades  de  cai]a  ana  de  estas  pi«« 
dtts  1  Iba  firttflte,<e  cada  ^¡IMU^  (AitffflunM;,  «f .  Xtl.) 

VI.— Pig.  14.  Un  rio  qne  lnoU  del  tnno'iMmá^ 

poderoso.  ^  ,.  .j        , , 

En  las  primera*  ediciones  se  lela  CHatrcri»^  coa  bjiail 
quiere  recorddr  el  Paraíso  terrenal;  pero  esta  vea  M 
pleado  «aa  inágea  lau  fiel  i  la  letra  de  cata  eacritin. 

«Et  oetendit  anibi  fluTÍom  aqua  vite,  udeodídaaa 
qdatai<(l9iMIÍ¿i,<#aNdéM 
UM.,«ap..Xl^ilNiji.)  '     •■'  '>•*  -    '  • 

TU.— Pág.  1 4.  V  bace^i.cret^  ipooj»  iiÍM.  VU^^ 
el  lirio  seraejaule  i  la  JmiÍmí 
man  el  táiarao  del  Esposo.  •-hi 

lYo  soy  ta  rardadera  Tida  (Evarc 
•Itotrcs^c^^  (filecli^  B^.llpi» ' 
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•oInvIi 


vni  -  Ph.  H.  El  áriMldeTi 
Cjfipadeiuicienso. 

th  wfip phic  (ifli , 01  nuinMe^MiM Jlmisi* ümyn 
fiue  affereoi  fructus  (AkmuuH.  c  XXIf,  v.  1)  ' 

La  Colina  del  incienso. 

f  Ad  awoíím  mTrrhiP,  rt  td  foliem  Ihiiris. »  (Cant.,  c.  iV, 
f. «.) 

Cuento  qD«  adelante  no  Ke  me  ecliará«,  ai|i)f09tra  de»- 
eñpócou  ai  las  que  no  hay  una  mía  plabra  na  una  autori- 
dad. EflffiM  innje*  tín  cnrtot  de  la  Eaenturi'.Ml»  lido 
freo»  kailar  el  férmen  de  mi  «Mopoiicioo  y  «I  MMdo  d« 

^Mtiid*.4wea|mlo«ikwi»M  lraNcvMlaff4404nM' 
wtmm  4> — tuM  §»e  né  ea  mió. 

H  In  flkatMs  iwcfiD«it«.  Mo  lo  hicíeroa  isf  Ibi'ééMM^ 
méáG0átéiiGrkÜanUmo,^ümtni\n  menos  eran  lile- 
ntaiilHlndot,  ipM  nbian  desiiadar  h  obra  de  la  materia. 

a^Pig.  i5.  Losdosgrand^i  pcogenilwres  liel  gé- 

x.-Pá^.  iS.UIuiqwalombntqiieltt  aAffltlN 
Mdas  regioaes.      r         .  ;., .  <,  j 

Eití  pasaje  relattTÓ  t'hf  íít  íeí  ctl*fti'1ik  «iwprifln  nna  ra- 
li uoim  mí  aprobaritm.  Hf'i  romji.mrmne-;  ti  riiiM(»s  so  ofre" 
fian í  mi  vijb:  la  de  Virpilto  aoerra  deio«  aslw  rte  Harn- 
pi«  Klistt)!,  y  la  de  Fcaei¿«,  rutndo  piata  en  cu  TeUniac*  la 
luz  d'<  que  <e  alimentan  las  irunbras  feliceSjOiiicil  era  b^r 
después  de  p>tos  dos  modeloe.  nrlV  MMI^IÍm 
ilíD^'M siempre  á  las  autoridades  sagradas. 

MMihi^áM*         ulro  se  presenta  iiori^ 

«El  nviun  nom  eijel  tole,  ñeque  lana,  «t  luceont  in  eo; 
IM  dantas  Dei  iluminavit  eam.»  (Apoo.,  e.  XUi|  v.  ¡D.) 

•  •  «•    '    M»'  • 

III —Pág.  15.  En  el  atrio  de  la  ciudad  santa.   


.  1  Iroio  Mbre  iai  roncMües.déilot  áiMlas  y 

b  kieaavfitwaMa  éb  los  elegidos,  ú  e«al  «ínu,  m&«4|4 
^f»  cocM  lo  nat  pandero  de  lo  qae  he  escrito  hasta  ahora. 

Baenaaloi  JasAudéMade  lOa  iagete*.  nada  haToaei^- 
irikaaltMIai-^lN  «vía  Marea  de  esta  maravllftin 
MrilMM  m  aMantemi»  tcneAdr  h 


_  . .   — ,  , —  .j  opinton  foT- 

HaeOrigeanMérwfe  tlofléio  de  aquellos,  relativamenie 
iMptntW,  I  letaifeaca.  i  k»  árboles ,  elr.  (Com.  Celk. 
mVtlhpéf.  SMRySe9.)EB  cuanloila  bi'-natenturanu  (íe 
elegidos, mi  imaginación  «eha liaba  mas  libre,  y  he  podido 
■a  filtar  á  la  religión,  abaiidonanne  1  mis  propias  Ideas;  jte- 
is»M  ea  esto  ae  verá  que  Bie  he  oonteoldo  en  lotioitos  11* 


íi.  figos  <íel  sdplo  d|litfeiir 

ta ¿pocas. 

«aeb»8aatOB  Padrai  erefiNpi  fié  tea  A^daa  aa  kabian 
a*»cnadM  todos  á  la  rea;  y  be  aagoMaiarta-afiiaiaii,  pdriia- 
hrta  eoafraa  na  el  podar  de  Uoi,  atonPN  en  aecioo.  En 
Mr  da  IjiÜHMiaaeaiio'  IAt'  nm  Modoi  de  opitaar 
Mtthétioek  dtftt  creaeioa  dé  fo^'ia^le».  (IVa  rn>e,  Kb.ii, 
«p.  ni.)  Saa  awt^rio  Nnlaweeno  ewe  ({oe  loa  átifrdw  se 
kaa  noltiplicado  ó  han  sido  multiplicaAM  per  Dioa.  De  ho> 
onvico.pií.SyDI.  tou.  ' 


x»r.— Pdg.  15.  El  sapremo  bieniie  tod 

'  Prt^antáodome  á  ati  niisoiotk  cual  faite  lH  8Ul|iaaÍ|  tíStk 
ad,  ti  de  Dosolros  pendiese,  be  crekio  hallaria  ea  Ja  vbtud, 

Mia|w>y»TaleqBedj|ea<aIaabtalaaBMeiadydte»iiiltida 

yCrpiiiiT.<w>m} 


tinados,  para  gtorificsir 


Xaria  i»8aaBteldÍM  qae  los  jaHaa  HaliwplastolaaokM 
de  Dios ;  y  el  álate  Poule,  siguiendo  eaaao  yo  esta  idet ,  ea* 
elama: 

tYa  no  sedo  iiu  areantj  para  nosotrr.--  e-^t.  s  mnuuicratiles 
séres  que  por  <ii  ili-lsncii  ¿  pequcñei  i'<Un  fuera  del  alran- 
fc  di- nuc?!rí>?  i  nni  r  míenlos;  ni  Í.is  difi  renti «  partes  que  com- 
pífipii  el  vasto  r..nji(nto  del  «nivrrso,  su  e>tru'^tura,  *m  rela- 
cjiti'i',  ,i'ri!-!!i:j;  y,i  no  for.hi  p.'ira  mtíolros  unoí  etiifroaas 
■':l<<  II.  íi'-  ;m  •u.'riiiir-i,  e>[i)s  [.orleMiostis  inóTÜcs  que  em- 
{)k  3  ií  l'roTideucia  para  Li  ri>i  nervaifion  y  propegarion  de 
todos  los  séres.»  {Sermón  sobre  e¡  (.ido.) 

Milton,  que  pintólas  inaDsioii(«  Aw'mt'^  en  el momeató dé 
la  creteioa  del  mando,  no  pi*du  re(ir£«entar  la  biaiiatfitMWl» 
M  de  laaaaa*»  Wa^al  -mlraiilij  riali  wifc  dbriSBi 
el  irty  I odtl*ca«yaiat  y  joag»»}  ir*"í»t»  h  m  «y  .«luri 


'OH  <Kfhf  fMlfto«»aRa  batta^lia  rea 

ÍV:i(  «1:0  frsn  seirpio  il  Re  del  rio!  volffea. 
Srdiía  (Illa  f!rtn<}'eeli.  e  bnono  o  pinito, 
Dá  leppe  al  luUo.  e  'I  tiittf  orna  e  prodoee; 
Sí'ivn  i  basíi  conün  del  rnofiíitiaiigofto, 
•  Uf  í  II  íi  II  rapion  non  «i  '•dridiiec. 
K  deir  eteniitá  nel  trono  aufrnsto 
Itisplendea  con  tre  lumi  in  nna  loea.    i  osiu  ■ 
lia  sotto  i  p-edi  íl  pato  e  la  Natura, 
MlDÍ.<M  Miili;  e  '1  Noto,  e  ebi  'I  misara . .  1 
E  'I  Loco,  e  quclla  cbe,  ooal  taao,^|rat«lb.;- 
La  gloría  di  quargluso  a  I  oro  e  i  racní, 
Come  ptajce  Haafc  dli|tiii-»«ial<itt  >4  «'<<fl 

gnhri  ci  éoif  aet^  siíiMtar  sMAVuNt^d  tx  • 
Che  v'sbbsRffaa  h  ttau  aneo  i  pid  dam  .  <  ' 

D*  intimo  ha  innumerabi'i  inmortali 
Disegu-ilmente  in  lor  letixia  equaii.    '  "'  '  ■ 
Al  prran  róncenlo  de' beatieafad 
Lieta  risi'ona  hi  C' l<>s'8  re^ffs. 

í'.hiania  epli  a  sp  Mirhclc,  il       ncll"  artni 
Di  lucido  dian  ante  arde  e  laitipcífia; 
E  dirp  a  luí:  Non  vedi  or  come  s'  armi  'j./t 
fonlra  la  niia  feJrí  diletta  Brei;;.'ia 
I.'  empia  srhiera  d*  Averno,  einsín  dal  fondo 
^Delle  sufl  morti  a  turbar  gorg a  il  mondo? 


■»  ti.i 


I  I 


dille  tn,  rhe  la<tH  omai  le  core 
i>e  la  aoerra  air  ffoarriar,  eoí  cié  múmá  > 

Né  unMte^mmiiwf^ 

Ptafaa  daldal  rantarbi  ed  av  leveoa: 
tona  alia  notl  d"  Acbmmte  oseure, 
fleo  degMafteifo,  alie  ¡iue  idoate  pane; 
OaiTise  Staasa,  e  I'  animo  d'  ahisso 
Vnaiij^aÁconiaiidi),  o    51  ho  li-Fvi. 

Gtu|bc^,|ylB.,  CjiJBto  u,  slanz,  Sü.  ^ 

Si  yo  hubiese  escrito  en  no  tono  ian  seco,  ti  hubiese  herbó 
liabiaráDios  laa  friayUríamente  y  con  tanpocsDobleia,  por 

'  "  fliíiftl'Rlittrtr'**  '"••>í<wn  tr«tado!  réste  además  el 
/  '/rvmraet  inVNr.  lie  llíew  i  derlr  qtte  wh  eenfores  haín 
dado  su  fallosobre  el  libro  tpr  ern  df  U)s  Murlir,:<.  sin  dme- 
nor  conooiiiiiento  de  causa  y  ?m  la  uifiior  ju-li.  la.  ^I'cru  qué 
iin(>orla?  Ii.ibian  lomaibya  mi  partidn;  v  >i  luiliie^t  «idu me- 
nester, me  hubietaa  decúrado  iuferior  ii  Cliati«l4ia  y  a^, 
dreUlloiaa»        ..•ini/.í>'f  s  -./, 

David. 

Auf  era  el  jefe  de  los  músicos  que  debita  cantar  delante 
dal  Am  lasBalaios  de  Btiid:  ooaipuso  ta mbiea  Tartos  cAotl- 
coay  la  Bsoitoiale  da  el  noaifeie  da  profeta. {yémiQujffnt^ 

xvn.— Pág.  i9.  Y  los  hijos  de  Coré. 

ignórase  ai  los  hgos  da  Coré  aran  deacandientea  dé  aqa^ 
Coré  qae  peieció  an  aanballoacontia  NaíMa,  d  ai  lo  cqp 
de  aJfña  levita  del  saisaM  noasbra.  Goato  quie/á  qaé  sad, 
a^raean  ea  e  lapiirrafe  de  wias  aalaaoft  con»  debiendo  eaa- 
tarlos  en  dTaberoicuio.  Loa  oÍTersos  instrumentos  qu<>  Inv 
i  Asar  y  i  los  b^  da  Coré  parecen  indirados  por  akuiaj 
palalsta  Miaaa  aatfilaa  aaal  aiiaaaep%iafa  da  laa  aalaaéai 

XVIII.  —  Pág.  f d.  La^  fiestas  de  k  ajíli^  y^ttip 

Ley,  son  allernativamenl»'  oclcbradas. 

San  Uílarto  dice  posUivsmr  tite  que  los  iagelei  celebra! 
on  el  cielo  diferentes  wim  iii  i^dea.  (iiiPs.,p.  38t)TaDdMe> 
ta-i«ilgMafHa  loa  ángalaa  Ueaaa  M|i«aa  laBcktaM  fa  iM 
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na.  Solo 


tB.-^Pág.  i6.  Mari»  está  wnUdt  sobre  un  irono 
fondor. 
•  Illa  dcaeripoon  M 

ir.— Pág.  i 6.  D*sde  lo»  ubemáeok» ¿Maria  se 
paM  d  notuario  del  Soindor  d«  mamns, 
AflilfaWMaalaacinigradu4«  ruM«     Imd  sui^^t  ril  i 

¡STYa  se  ha  ftibXB  h  Mía  Hi«ia.  que  Millo  puw  ura- 
bMuna  «ande  ««aKnala  de  diamantea  i  laa  puertas  del  (.le- 
iTdeide'  k)  alio  de  ta  «al  coatempl.  StUiiá*  pof  pnmcra 
tex  la  nueta  crcarion  :  lodo  el  anndo  eonUesa  S»* ***** 

uno  áe  \(»  nw»  bello»  iruias  Je  s«  poema.  AsieiqoeM  Of» 
ciotu:^  rojat  liebcH  df  filar  tambú  ii  muu  fatigad»*,  cuan- 
do enlran  ni  p1  Varaiito  tie  Milt.m.  fc*  luiiy  Insle  el  <rje 
la  critica  w  wnwm^nt  lanío.  Porlo<leiWi.  he  acabado  ae 
ma  veieou  estas  cbocarrerias,  aivñmieodo  dM  religiones  que 
■O  eoMiñai  i  k  Mtaaéel  Hato. 

nf.-^Pég.  I«.  lili  •entadfi  imáatM  ntatiea; 
veinte  y  caüio  ancianos. 

dadle  ifBOra  qae  eaU  asesa  y  eslosaocianM  se  eocacDlraa 
ead  Áp^MptU.  Si  8«  quiere  formar  una  idea  cabal  de  la 
«iMtíoaioe  be  Mohece  jMtaiialaa,aU i  «e  terio  cabellos  de 
hu  blanca,  aa  vMiio«MT<laro.  ammales  raros, 

etc.  Una  fritica  imparclal  me  hubiera  «Iqgiado  por  lo  que  lie 
ooiUdo,  al  observar  que  no  he  empleade  eitiolo  rasgo  que 
DO  sea  coDrorme  á  las  reglas  del  buen  rusIo.  A  la  verdad, 
ne  avergueaio  de  tener  lazou  Un  á  aB«oado  y  laa  CMiple- 
taaaale. 

ini.— P<g.  !«.  Né  lijoade  éicsiá  m«arMn  tiva. 

•Totum  corpas oculisplenura  lo  circuiloipsarum  (rolaruin) 
qiialuor...  spiritusviteerat  iareli» (lint»».,  cap.  l,v.  18 

V  jOi.  S|>e<*ie«  auiennianuBetak  qaaai  ñMkgm.mns- 


Soloba|peaUa<Meta4abieioa«aiaiaam;  iwo  parK* 
que  loiértHeialgMiolii  ia|la»íetaeompoáea»d«« 

obi«> 

jtxvii  — Páp  ic^.  Ha  sonado  el  rnomenloes que  kw 
pueblos  sometidos  a  las  leyes  del  Mesiaa.. 


¿hihi.  (capa). 

Milton  Meribii 
ridad. 


•Bbiideanadalllaalis 


aala  aetO' 


niMTlos 


XXIII. -Páff.  U.  Loi«l0gidOI 

en  su  presencia. 

«í  (i-cidi  ad  podes  ejus  lanquam  morluus.  Et  poauil  dexle- 
ran  suam  super  rae .  direns :  Noli  timpíe  :  ego  Mm  pninaa 
el  no*Í8imu8.»  (Apocai..,  cap.  I,  ▼.  !")■ 

,  xm.—Pág.  16.  Allí  scQcullan  los  raanaiilialos 
4t.las  TCfdñlea  iñeoaqirenaiUea  «1  mkmo  eStUo^ 

■**  Yo  BO  podia  prescindir  He  hai  cr  monriun  de  e^lai  all.n 
'verdades metafísicas  que  disiinru.  n  los  (iK^rmaí  fri«linnnc  ,ie 
los  ridiculos  misterios  del  PapniiMiio,  yqoedaná  iineslro 
Cielo  este  aña  degrandeta  y  de  razón  que  tanto  hermanan 
«oad  laBoifo  éu  booibre.  Esto  k>  bsn  conofi  io  trxlixi  hw 
HMlMMMhaaeferUo  antes  de  mt ,  y  por  esto  colocan  muy 
mSrmttmr  el  a«aci<i,  la  diinááo,  etc.,  á  lee piés  de 
mus.  Yo  M  sé  ka  procedido  coa  muaciefto. 


Esposicioo  dd  asnnto  y  caiua  de  ta 

xiviii.— Pá«.  17.  Los  justo»  coDocen  luego  al  ho» 
locausto  pediilo  y  lu  «Moioionei  qu  !•  ^B**"* 

dnblf  r!  Altií^imo. 

Kiecciflo  del  béroe  y  motivo  de  esta  elección. 

wix.-Páp.  n.Enél  la  religión wAlrk¡B6»rd# 
la  sangre  de  fes  héroes  paganoi  y  « IM  aawoo  M 
idobtriÍL 

Todo  esto  se  ha  aúadido  en  etaadOB ib Mf  tedtda  erlr. 
tira  dp  un  hombre  dp  talealo,  q«iaB lacia OQ>.iaai»faa.y«J» 

liüliia  ¡-.-(si.iiii.'  en  este  concepto. Por  este  meOMt^iai 

rrsoMje  HuaKíoarioidquiere  leda  la  Impartaaciaaeoo^Bi 
■i  aigMMOlO. 

m^Pig.  17.  Alma  d«  todo*  hM  pni|MtOi  de  los 

Gelea.... 


Sifr»  en  cstn  las  ideas  de  loe  piatOrft  f  ie  Ico«MlM.  - 

Grandes  elueaís  so  han  prodipad*»  i  Millón  per  nabcr  ianat* 
do  el  c.inip:i<  de  oro  rim  que  Dios  Iraia  h  cteacion  en  medio 
de  In  nndj ;  yo  creo,  na  nhutante  .  qne  Mdton  tomó  esta  Idea 
en  el  Vaiiañn,  pues  -:i'JÍ  io  f<  qi'C  '^te  poda  viajó  por  fa 
Italia .  y  que  hallindose  en  Rema,  falló  poco  pare  que  ana 
disputa  sotM  oaaenestioa  tCRstasa  ia  ocaMn  aoAa  eon- 
flictoa- 

•      '  • 

xxv,._Pág  A  la  voz  de  »u  venerable  márür, 
Jesucristo  se  inclinó  ante  el  AífWirtf  dé  los  hminmos. 

Aqui  euipeiaban,  ea  las  precedentes  edir iones ,  los  dlscnr- 
m  deba  roteadas :  el  lector  ja  tmrá  si  he  hecho  ona  alte- 
MciM  Mb.  Ha  teaido  me  oooserrarla  sMtaecia  de  estos 
'«WMDt,  por  aar  oltoa«l<4|iO  Mkn  «la  gM  lo*>aiHÉvii- 


Oé  aotti  traiado  loéa  el  papel  de  Eudore  y  SMOciada 
ioaalMb  l|  vialoito  do  CooMantbaH 


uxi^Pég.  i'é,  NeceaTtataam  quo  estactisliawi 
p«r  b  tacia ,  escaMblba.b  l^b. 


'  frepvtchn  á|OB  errorea  del  h^roe 


XXXII.—  Pig.  17.  EÍ1  ingddel  Se^r  le  Ib  Devado 
por  la  mano. 

Hé  aqui  la  narración:  la  relifrioo  de  Eudoro,  «BS  viajes, 
VelW  i  .  l'alil.i  el  «'riiiitirio ,  etc.  lié  aqui  sobrad/simos  ino- 
livoj  que  auiMixaA  ai  Uérue  i  reterir  su  historia,  y  bé  a^at 
tobre  ludo  b  qiM  oabtt  caencialmab  b  aanacioa  eoa  M 
accioo. 

.  iuiii.-~P^  11.  GaUvicUn»  será  amatada  al 
inaeaÉto  Toballa  da  lia  vbgaMi. 

né  aqni  por  qué  Cimodocea  es  pagana ,  por  qué  es  hita  de 
Ibmero  y  sacerdotisa  de  las  Musas,  ele :  aqui  puede  obser- 
varse una  alteración  de  cuantía:  Cimodocea  no  es  pedida  por 
uo  decreto  irrevocable,  no  tendrá  el  mérito  y  el  tÉfüeaáor 
de  la  priijDefa  vietima;  de  este  modo  podrá  yo  repreaentar  á 
ta  \mk  da  Bomaot  aleo  mas  flaca  acgee  la  natnralesa,  eia 
(altar  ábselqBeBcbsdebralicioa,eU.  , 

Pregunto  si  un  juez  equitativo  f  00  boaabadesapaaioaado 
pueden  hacer  alguna  objeciee  Itnaafebeoaba  uo  pasaje 
que  p^xluee  y  ¡usliliea  loda  la  obrt.  Una  BUCva  AaOBlBlia* 
(luciiJa  aqui  sobre  los  ingeles:  «Y  les  confia  el  ^erddjodo 
su  iiiis<írirúr<iia  .»  prepara  jI  lector  á  la  parte  que fiadlpataa 
inensajoroi  de  Dios  en  los  jucesos  veníderoi. 

utivw— Mg.  17.  M*  palaiu  de  loa  coBiéaareo  re- 


Esb  Mnauento  del  cielo  parece  ha  eompkcido  á  algeaae 
bombea  di  jaalo.  onieaes  bao  .  dicho  qee  aüadia  aiaska 
aaibacbnl  laa  flliaau  riMobdas  dal  cMdio. 


XXXV.— Pág.  17.  Entre  Felicibs  y  Perpetua^    -  • 

MáftirOf  boMlsas,  qve  perecieron  en  el  anfiteatro  de  Car- 
URa*dOBdo>lwoÉ>amfB4aaó  une  aovifla  cibreeida.Jii< 
treduaeo  an(  de  propdelb  i  Perpetua,  la  cual  volverá  i 
aparecer  caot  denriaeé  «a  oí  dltbwaliN. 

xxxvi.— Pác^  17.  Los  qneAiblnea  batan  ana  alai 

impetuosas, 

<  Bl  sooilus  alarum  cberubia  audiebator  osque  ad  alrium 
exierb».*  (fnca.,*  ca^  X ).  * 

xxxvn  —  Pág.  17.  Que  pceoeaian  áian 

dus  túnicas  tm^vameole  Mafl<|Baadi|i. .  .i 

Abaioa  á  b  catáalfoCe. 
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mno.«I%  M.  jGMilNoiMiMilttiiiitdel 

ddo! 

floril  ii <xee!d«  Deo,  ellii  térra  p«x  bominibu$  bons 

«•hitili&...  Afant  Dei  qui  tolli»  perrüta  mundi.... 

Si  ei  fkil  dar  un  aspecto  ridiculo  á  las  rosas  mas  pra»eR, 
»é*<  Umbien  qao  aun  niesta  inpno«  el  dejír  las  ff>sas  noble» 
desuToeníu  prupia  nobieta.  Morhns  h;ibrjn  l<>iflo  tal  »fi 
«tíraato  rflipio^o ,  sin  gosp«har  siquiiM-a  que  le  «ri  el  Gte- 
ria  in  excíltü :  ¡tanta  verdad  esquela  espresion  lo  hiee 
Mal  Ea  k»  restante  del  bimnn  hay  aigmaa  imitaeiooes  de 
los  SiJaioa,  en  particular  del  LXXll;  pero  tan  adectndas  i 
mi  aiunto  7  mezcladas  ron  mil  propias  ideas,  qae  poedo 
redaaartas  eomo  mías.  El  cintieo  et  conducido  d«  Ul  nerte 

am  apKca  i  l»  próxima  persecución  j  iU»  dNtfoM  4el 
ir.  «¡Ob  milafcrodeeuulor  ideiHNMiUa!  tos  permitis 


ávaHTktiiiiÉiniUMdtlt 


nerílffiiea 
wdaáM.yqw 


or  TdeiM 


7  que  se 


aqvei  á  qiien  se  perdonaron  las  ini 
Ira  la  gmria  «o  la  pentteoria  I  ete.» 


imO  CUARTO. 


I  «ve  CMuiemÉ  «o  Míe  libro  ha  roereeido  muy 
critica.  Ya  creo  haber  probado  que  no  hay  ninguna 
que  la  murracioo  j  la  accioa  estes  mu  eatrecha- 


NoTA  pRiMCKA.^Pág.  18.  ludorp  7  Cimodocca.... 
ioenlNU  .006  ea  u[m  MUinÉ»  Im  mdUm  y  loe 
«pntlm&n  fijos  eiilikMMiBiiite. 

Segunda  traosiciaa  de  h  efen:  h  enem  le  eoleca  de 
aaavaenJa  Uent. 

,  -  . . 

n.—  ?:\fí.  18.  As!  los  pastoree  de  Ginini  aran  vi> 

Hlailos  por  eJ  dios  de  N«cor. 

•TeMedHíbMAknhaa)  «abemaeolnm  main  ab  ooeide» 
lihiiiM  HIÑf.  »,>  {úm,  Xli, »). 

■.<— Hg.  18.  No  bien  el  gorjeo.de  laegDlQBdri- 

BM.... 

Hk  pater  MMm  prapent  dan  Lemaioi  oríi : 
ImÜniaa  ex  bandi  tecto  lax  laacHai  ilÉl , 
n  ■atotmi  TolecmB  sub  onhaiae  caolM. 
CaMeigil  aeaior ,  tnafcatiae  fodatílor  irles.... 

Neenoo  et  géaiu  costodea  limine  ab  alto 
Pmecdunt,  frestumque  canes  comitantur  herilem. 

íCnbi».  tiu,  454. 

Me  pasáis  et  OB  leieedo,  6  mu  bien  una  traducción  de 
t.  Creo  <|oi  ali  «ianerai  dMwi  aetir  ya  deKn; a£ados 
de  mil  npoetlas  ünilttioMi  Jfenoifas. 

iv.--Mg.  18.  ásf  el  madto  Bnodio  condujo  á 


Xam  ffletn¡(ii  Hesícmes  vijenlem  repna  sororis 
LamudoatiademPríamuai,  Salamina  petentem, 
heflap  ürndiK  selitoe  iavIseFelBef.... 

Cuctiialtioraat 
AetUaas.  Hibi  mensjuTeoUi  ardebat  amore 

Coopellare  vinim,  ct  dextra>  conjunüere  dextrM^i 
Aeeaii,  el  cupidos  Pheoei  sub  moinia  duxi. 

y.-ñu.  ti.  ^ 

«1  hs  oriUas  del 

antiguo  huésped 

Can  maros ,  arcenique  procul ,  ac  rara  domoma 
Tecla  Tidoat,  qiu-  aune  Rmuana  poleotia  rodo  . 
Equrit,  tum  rea  inopes  Evandrus  habebat.... 

VHI  f  88i 

L)t  ie ,  íorüisitne  Teucnlq^ 
Aaci|ieagMeoe|iae  JMmm  I  ut  verba  pareatls 


¡NDO  el  nimo  Btandro,  deilemdo 
mar,  fteib^  d  fliutte  hijode  lu 


VI.— Pág.  18.  Calzóse  unos  horceguits  jgalOlj  Hor- 
rados de  la  piel  de  una  o.ibra  silvestre. 

Todavia  te  ve  aquí  i  Lvandro  y  i  Telémaeo,  pero  todos 
los  porsieDorei  de  mi  pintura  difieren  de  la  de  aqüellos. 

vtawaiartietis, ' 
fseneaillgit  man 

Pealan  ab  Irn  penlbem  tere  a  retonraem. 

Vin,158. 

va. — Pág.  18.  Y  de  la  derecha  suspendía  una  de 
aquellas  corouas  de  granos  de  coral  con  qae  laa 
vírgenes  mártires  adornaban  áaa'  caiiellOa  cuando 
marchaban  á  la  muerte. 


La  oiaier  jarle  da  les  griegos  llevaa  todavía  en  ma- 
rio  ee  la  ohumi.  Era  bailaale  arduo  espiresar  «a  roaano 
ea  aatUo  a^;  ta  aoiiÉ  ha.aMrtide.  El  ori^de 
los  rosarios,  dispwrta,  Mfea  le «é, «n  concepto tieme: 
y  era  en  efecto  como  lo  di|te  en  d  testo,  una  npeeie  de  co- 
rona que  llevaban  las  cristianas  cuando  ib<n  al  martirio. 
Mas  adelante  se  bizo  de  él  un  adornu  para  ias  iinái^enci  de 
la  Virt'f  ü,  (■)  un  eX'fotomn  el  ci  il  ?f  rf-r- han  a!puna5  ora- 
ciones. [>t  ahi  viene  el  nombre  uue  >e  ila  todaviá  al  n<íario 
en  italiaiiu,  corona .  en  idioma  latino  «e  llama  bfokr  Virgi- 
Bía  corona.  Por  io  demáa,  el  oeadeloi  rosaruis  es  muy  pos- 
terior al  svio  iv»-paiehe  «mdaiiBa^eett.liciio  ealaew 
sfiásuoi<i|ea, 

VIH.— Pág.  18.  Orno  un  eoMado  romano  de  la 

legión  tebaoB. 

La  1^00  tebana,  que  se  componía  toda.'de  cristianos,  re- 
cibió la  muerte  por  órd^a  de  Maximiano .  so  lejos  de  Aitaano, 
ea  los  Alpes.  VMveremoa  á  citar  esU  legión  en  otro  logar  de 
laekia. 

ui.~.Mg.  íh.  Eudoro  ,  dijo,  orea  el  eiqeto  de  la 

curioslíflw  de  'a  Grecia  crisüan.i. 

Ficilaiente  se  conoceria  tasprecaucioacs  <|ae  to«ú  pera 
motivar  la  nanasiOB  ^  aili  ja  plaaanaala  BMUvada  ce  al 


X.— Pág.  18.  Sabio  viejo,  cnyo  traje  tnonda  nn 

pastor  de  hombres. 

No  me  strevo  i  snaiisar  ■!  Iteqoea  por  DaaMdeiSb  (Km'» 

parando  su  dolor  con  el  ds  Priaeao  ¿se  halla  anso  su  gMb 

enteramente  desnudo  de  aquella  aotttraa  sencillez .  qoe  tanto 
nos  embelesa  en  Homero?  ¿Y  lo  qur  dire  aquí  íiemodoeOi 
pasaría  en  boca  de  Néstor  por  una  insípida  habJaduiia? 


XI.- 

mon. 


■Pág.  18.  GoDlempia  con  ocoita  delicia  sa  tt> 


Los  antiguos,  cuyos  bajeles  solo  eran  unas  grandes  barcas, 
no  itiiaa  del  paerto  darsate  el  iavierae.  y  se  Uevabaa  4  sus 
el  ttaea  7  ke  reaM  da  las  galeiai. 


Juvit-it  pfnialis  liiein?,  rur:)sqMe  rcsolvit; 
Ceu  pret<e  cum  iam  portnm  tetipere  rarniii: , 
PoppUMIS  el  IMÍ  BXVfaB  iniposuere  r.  ranas. 

Georg.  i,  V.  505. 

XII.— Pág.  18.  Esos  antiguos  iiii»oles  que  los  piie.- 
blos  de  la  Arcatiia  uiirabao  coDio  sus  abuelos. 

Los  arcadbü  preteadian  qoe  ana  hijea  de  la  lierra ,  ó  qdb 
haMaBaaeUada  teeaeioasdesB  pais.  ^ 

xni.— Pág.  18.  Allí  cortaba  en  Otro  tiempo  Alei- 
medonte  la  madera  de  haya... 

Pocula  ponam. 
Fagina,  coBlatam  dirini  opus  Alcimedontis, 
Lenta  qnibos  lomo  Iscili  superaddita  Titis, 
IKflOses  hadira  vevMí  pallmle  rorymbos. 

Vise.  BVCOU,  M.  X. 

xnr.— Pág.  8.  Allf  ae  mostraba  Umbien*ia  biante 
Aretusa,  y  el  laurel  qne  retema  bajo  an  cortesa  i 
Daftie. 

liMilailftjlaANMMyiUII».ll  «aaHNii 
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coooctda  la  de  Dafne  \  pero  esta  última  ,  ouyi  escena  se  su- 
pone orillas  del  Peneo,  es  diverMincnle  refíriila  por  PauM- 
ntai,  quiea  la  coloca  en  h  Aradia.  (Vétse  i  Passakias, 
VUI,  10,  yá  Bam*.        á$  Aatmnh^  Gl^UI). 

AV.— Pág.  18.  Um  larga  navecilla  formada  da  un 
iololrMMod«piM. 

E>ta  p^f  frio  J.'  i'irapua  se  un  aun  en  h<i  ro*i»i  de  la 
Grecia ,  donde  se  le  da  el  nombre  que  india  su  especie : 


XVI. — P{5f{.  10.  ¡Arc.Kl¡o>!  ¿do  eslán  los  tk-iiipos  en 
que  los  Atrídns  se  vpjan  precisíiiUis.i  prestaros  naves 
para  ir  al  silio  de  Troya .  y  en  que  toniábait  «1  re- 
mo d»  OUsMiNir  el  MMdo  de  h  rabia  Cercar 


■oMTO,  al  Inear  la  «aanerack»  M  ejército  de  Iw  prie- 
tm,  ém  qt»  Ana—Mi  feakia  prestado  embareaeioDM  i 
toanadloipan  Uufmtaik»  átwy».  porque  aquel  patbio. 
Ignoraka  el  arta  de  ti  Mmaeie»  (Iua»a  II).  lllitea,  de  re-i 
freeo  i  m  pilria ,  e«eiitt  t  Peiélope  qoe  no  »e  han  acabado 
aon  fw  perpprinjirinnpfi ,  y  qiio,  otn  el  remo  en  h  mano,  ha 
d«  rpí-ofrer  U  tirrra  hastí  que  Hecw  í  un  va'i^  riiyn*  ha- 
bitante» ipnoren  la  e\i«tpnfia      mar.  Este  pix'hln.  al  Ter 
el  remo  de  L'lnwí ,  ha  de  en  lamar:  ¡Hé  aipii  tnfldo 
df  *:érfx !  L'lises  lerniinará  sns  viajes  en  este  lu;.Mr ,  hin 
cari  en  el  «iielo  au  remo  v  hará  un  sacrificio  i  Neptuno. 
(Odisea,  XXIII) 

Esta  hisloría  del  bieldo  de  Cérea  ba  ardo  objeto  de  muehoa 
coaientarios.  iQné  país  ha  querido  indirar  llomeio  ron  esta 
eimaitABeia?  Yo  me  lie  Atrevido  i  aplicarla  á  la  Arradia ,  v 
M  «|vl  la  raina  : 

HoiMfo  fea  üeiie  ya ,  aaiv  lieaua  visto,  qae  leearcadios 
ea  dedfcafean  tu  poeei  la  marina ,  que  AganeaMi  tuvo 
prestariea  embarcaciones.  Léese  además  en  PauMaias  este 
notable  pasaje:  «En  la  cumbre  del  monte  Bóreas,  en  Ares- 
día,  se  descubren  las  ruinas  de  un  anticuo  templo  que  rdi- 
inj  VWtfS  en  loor  de  .Minerva  y  de  Neptuno.  drfpiip?  de  ha- 
ber vueltn  .ic  Troya.»  'Palsamas,  VIII.  ti  I  Compárese 
este  paMií-  ron  los  de  U  lliada  y  de  la  OdUea.  arriba  cita- 
dos, y  tal  veí  se  hallará  haslanie  probable  nii  ronjolnn;  i 
k>  menos  podrá  servir  para  esplicar  un  puulo  de  antigüedad 
■Miy  ewioao»  harta  4Be  «tro  le  haya  hedu»  eM  maa  acierto. 


do- 


xvii.— Pág.  19.  Dpsciendo  por  mi  madre  de  aoae- 
Ife  piadosa  mujer  de  Megara ,  que  dió  aepultwa  i  los 
taém  de  FoeioD  debajo  de  n  hogar. 

(Sos  enenifm  (de  Podón)  lofrraron  del  pueblo  una  órden 
para  que  el  cadáver  de  Poción  hese  desenterrado  ycondundo 
fuera  de  los  limites  de  la  Atira ,  y  para  que  ninfnin  atenionje 
proporcionase  fucfo  para  honrar  con  una  pira  sus  funerales; 
por  eso  nÍD(^uDO  de  sus  amifrosse  atrevió  ni  siquiera  á  tocar 
su  fuerpo.  Pero  un  hombre  llamado  Cniinion  ,  afo>^lurnhr.ido 
ápanar  su  sustento  ron  esta  f>i[icrie  ij»'  fiiueidne';  fúnebres, 
careó  con  el  cadáver  por  alconas  monedas  que  le  dieron  .  lo 
llevó  mas  allá  de  las  tierras  de  Kleusis.  y  habiéndose  pro- 
porcionado lumbre  en  la  de  .Mef  ara ,  hizo  una  pira  j  lo 
quemó.  Una  dama  de  Hiedra,  que  con  su  criada  asistió  ea- 
•ualmente  i  estas  exequias,  le  erigió  en  el  mismo  sitio  un 
«epulcro  vacio ,  sobre  el  cual  prartiñt  lia  acoatumbradas  ce- 
remofliu;  y  cnvotvieado  con  tni  mtsmaa  ropaa  loa  Ineaoa 
^  ai4lcilameile  habia  recogido,  kt  üeró  de  aocbe  <  so 
can  y  loaeolerró  bajo  so  bofrar  dirigiéndoles  estas  palabras: 
—¡Caro  hoear  mío!  en  ti  deposito  estos  preeioROT  restos  de 
un  hambre  probo;  guárdalos  fielir.enle  para  vnívirlos  un  riia 
al  sepulcro  de  sus  antepagados,  cuando  los  aleaiemu  aean 
(Pun.,  VUa  *»  Foetai). 


mil.— Mg.  i0.  TttTO  por  Mtepuado  paterno  i  Fi- 
kp&nen.  ' 


No  inrialM  mea  lobre  el  aadmieale  de  Endoro ;  y  a  que  en 
ellÍbrodeleMo(Llb.  II^.  y  en  las  Mtaa  al  mUmo  i  ba  po- 
dido verte  elAramenle  por  qué  deacieadollriaieda  ta  boñ' 
bres  mas  eminentes  de  la  Grecia. 

lii.— Pág.  le.  Nue«tra|nthaiiioribuada, panno 
desmentir  su  ingratilud ,  hiio  beber  el  venoBOil  fK 

tímo  de  sus  grandes  hombres. 

«CaMdaei  ^aontor  biiióel  aalabai«  iribip«Mt  «rtabt 


«iAinUt  t  BOIC. 

acostado  sobre  su  manto ,  sin  éprmir|'y  «artpbido  ee  « 
lor  y  tristeza.  Luego  que  vi4  loi ,  y|BBtol  si  á  aoael  I 
bre  con  una  lamparilla  en  una  mano  y  nna  copa  da  veoono 
ea  la  otra  ,  se  levaató,  aunque  con  trabiajo,  iaBMi  40 


mucha  debiJidad.ae  ioeospeni,  ■  lamaeiai 
lóal  ejeruiersileBia  algwaa  MMbi  de  ana 

Eartievlarmeote  de  Lieortaa.  81  ajiclir  le  rasa— dl6  -^me 
abia  oido  decir  qoe  casi  todos  se  habiao  salvado.  Ptlopé- 

rnefi  le  dió  las  gracias  con  un  movimiento  de  cabeu;  y  mi- 
rándole con  dulrura.  le  dijo:— Tú  me  has  dado  naa  baeoa 
noticia;  ya  tío  s<jy  cnlfriiii  ente  desf rabiado. — Y  sin  afiadir 
una  sola  (ulahra ,  sin  armjar  el  ii>enor  suspiro,  apuró  el  Te- 
ñen©,  y  vt.lvii'i  á  tenderle  sobre  .su  manto.  .. 

» Loa'  arca-JMS  vengan»  ia  muerte  de  Filepéaa.y  tnm- 
ladaroailtafaMpoiialaa' 
cido. 

•DespMs  de  beber  I 

eegído  ees  eaaiaas  y  oMeirédoles  ea  oes  an»,  ao  peaí 
ea  mafflba  peía  MegalópoUs  EaU  marcba  «o  se  biaa 
miiituoaapaele,  rtee  cae  aMmhe  óidae » y  mtsfliada  ai»>el 

acompalsmieaw  linebra  ana  eapeeie  de  pompe  tiieeM. 
IKao  delante  los  intentes ,  ceBidu  las  eabeas  de  eoranaa,  7 
todos  derrsmsndo  lágrimas.  Oeupues  de  esta  infkntsria , 
guian  los  enemigos  ra rga dos  de  eadents.  Venia  laepo  el  hi- 
jo del  general,  el  jóven  l'olibio,  llevando  en  sus  iaano«i  la 
urna  que  ronlenia  rcnius ,  pero  tan  cubierta  de  cioUlias 
y  de  ron>nas,  que  rjsi  no  se  veia.  Al  redefcr  de  Políbío* 
niarrh  lian  los  mas  nibl-'s  y  distinfruidos  eiwe  los aqueoo. 
Torraba  el  aeompañamiento  toda  lá  raballerta,  mafroifica- 
mente  armada  y  soberbiamente  montada,  sin  d.ir  muestras 
de  mucho  abatimiento  por  tan  irran  duelo,  ni  de  na  define- 
dido  regocijo  par  «emejante  tiriona.  Todos  lus  habitantes 
de  la.<  ciudadeo  y  aldeas  cireunvecioas  ntiau  i  recibir  est« 
pompa  fóuebie.  eoaw  mliaa  ea  otiv)  tiempo á  recibir  al  mis- 
mo Fiiopémen  para obseeaiarie  y  victorearle,  cuando  volvió 
trionlkMe  de  sos  eapedicmes;  y  despaes  de  haber  mledado 
V  tocado nspalaoMmenle  ai  orna,  se  incorporaban  coo  Ol 
acompalamMttto.»  (Plotabco,  Vida  de  Fiiopémen). 

XX.— Pág.  19.  Pero  te  semeja  á  la  estátna  de  to- 
mistoc  les,  cuyo  «aban  bn  cortado  loa  tUiioHee  d^ 
nuestros  diaa  pan  t«eai|ihkuta «en  li  eahen de  lÉi 

esclavo. 

Pausanias  hablide  algunas  eitlttus  da  ha  trandefbens- 
bres  de  Atenas,  que  fueron  mutiladas  en  se  uempe,  peta 
colocar  sobre  ns  bastos  la  cabeu  de  no  liberto  d  de  on 
atleta.  Eato  me  baannado  la  


in.— Pág.  I».  B  eeudilo  do  loo 
cañad  tnnqnloeftel  fsndodeiD' 

(Mucho?  años  después,  en  los  tiempos  mas  calamitosos 
de  ia  (irecia  .  cuando  Corinlo  fue  incendiada  y  destruida  por 
el  procónsul  Mumio.  un  calumniador  romano  prorurú  por 
todos  los  mediiis  (i  isihies  que  fuesen  derribarlas  fias,  esLiluas 
de  Filopffmeni  v  aun  p^-isÍL'niij  Timiiulnienle  al  mismo  Fi- 
iopémen ,  romo  si  vivifie  todavía  ,  acusándole  de  haber  sido 
enemigo  de  los  rf  manos,  y  de  haberse  mostrado  siempre 
contrario  á  ellos  en  todas  ocasiones.  El  asunto  fue  llevado 
al  consejo  ante  el  procónsul  Numio.  El  calumniador  espuso . 
todos  los  cargos  y  desplegó  todos  los  ssedies  que  tenia  peni 
jusliHcarlos;  pero  después  «pe  Polibio  kubo  respondido  |an 
refatarle,  ni  Mumio  ai  sus  biinistrae  quisieron  maodvai 
permitir  qoe  se  desirujesen  los  monwBcatos  de  la  gloñade 
aquel  hombre  eseisfeeide,  ipesardeqa*  habla  apieste  w 
dique ika^m^uMá»  Plamteio y  da AaOl.»  ^tOTAAcot 

XXII.— Pág.  19.  Y  exigietonqueenloeaeerivoel 

primogénito  de  mi  familia  fuese  enviado  á  Roma. 

f  d  ei<|ande 


HaaaielftiBdiowitpdB  todak 
tedas  hn  aventons  de  bvdor». 


uni.— Pág.  19.  T síáotn heredad aueponeeilKia 
olpiédelTiqietOtilolargodelgoIR»  de  Heoeiila. 

En  esta  r ircBn.«tancia,  frivola  al  parecer,  se  re  el  cuidado 
que  he  puesto  en  guardar  la  verosimilitud.  Por  medio  de 
aquella ,  «e  justifica  el  encuentro  de  r.imudorea  y  de  Eudoro. 

Jues  este  volvia  de  sus  campos  de  Meseuia  ruando  encobtro 
la  bija  de  Romero.  Hu  adelante  se  verá  que  Eudoro ,  al 
al^iane  de  ím  «aeiaaái  Gnda ,  eootaaaplaba  da  i#)a  b»  áiw 
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Mh    ís  hrr»M  patemt ,  lo  qa«  n#'cApi«t,  «iaoknlilM 

jpfiái  ttienes  á  oriltis  del  DUr. 

niT.'-Mg.  i9.  La  reUgion ,  manteniendo  mi  alma 
álisofflbn  di«iif^a«,  la.  únpfldia^coflNi  i  una 
flor  delicióla,  ^nmpiece  ra  ca|Nillo  doaaiiaéo 

pnoto. 

ün  frilift),  lleno  por  ouh  pafle  de  iinfiiijreocií  y  de  urbt- 
Sídad,  ha  citado  esU  fmn'  romo  mprensilile;  y  ronüestt  que 
bU  ux  lu  causado  mucha  rjtrañeia.  He  crusulladú  con 
ViKDOs  jueces,  y  jueces  al  mi^nn'  iimy  severos,  y 

tadome  kaiuiaNueiado  uiuiiiia«iiieule  qu«  dejase  este  pa- 

n?.— Mf.  ft.  Mi  madre  ma  condujo  al  paartode 
ftm. 

lilMiMijfadeFefat,  aifeaaeraHaeioodal  añada  Uitw». 
luMm  m  nm  tm  imuMo  ftWanea  por  MoiIbí  » cwa- 
d»ilh4idiCliM  haipediraolieiai  daan  padnáMe- 
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yo  me  habia  geniado  ya  con  el  Profeta,  pto.  Nr»  he  pro- 
curado imitar  á  Bosuet,  y  creo  que  no  hay  que  iniilar  ui  á 
eslo  praiide  ea  rilor  oi  á  uineun  autor  moderuu.  >'-h  los  an- 
tiguos soii  modelos,  y  solo  ellos  debea  ser  eoocUnteirfBted 
objeto  de  nuestros  estudios  y  eafuenu».  Por  iodenii,  haMa 
una  falta  de  menioria  ó  un  error  de  impreiiU  aa  al  bmmIo  cat 
que  so  babia  rilado  mi  fipMa»  pues  se  leia:  m  CarMa  Aollfai 
ttifa  d  AiMtmia:,  la  qpa  «a  Boy  dítureota. 

xuiu.  — M§.  Mj  VioM»  do  NpanU  iilir  mi 

Tcoria. 


i  pedir  Bolieiaa  da  an  padn  i 

OMRA,ni. 


iin.«»Hi.  M,  Uiala  de  Toeunia. 

E*ta  isla,  situada  en  b  extremidad  de  la  Mesonia,  fs 
vci  if  l>»  (f.ituMcr,  que  firmaa  hii  la  iirtuaii'íad  los  prupiis 
de  la  Sapiema  v  de  (.ubrera.  rJis-de  McMÍon  hasl.i  la  punta 
M  nU»  de  Con».  Yq  t*uié  en  üaoiefiu.  (Véase  i  D' 
UmUi,  '  ^ 

na-Hf.  It^Hdi  la^mlioeidtni  MfllMla ,  al 
akiígadd  sepalero  de  Aquilea. 

U  jgaiiBa  da  aalo  aepakM  na  quitó  la  caJeotara,  cwdo 
liMwMiaonaatiocnidiaá^VM/e,  que  sa  iaieitó  en  el 
Mereurie.  Puede  coMidlaBM»  «Epca  da  alta  aarakvOt«l 

ráje  de  Mr.  Lechevafier. 

Forzoso  escHofc^ir  qiif  pir.5mi(ÍPS  de  ios  re  ves  epipcios 
ralea  poquUimo,  c(»au>aradas  con  la  gieria  de  esta  turaba  de 
•ancd  edabmda  for  AoaMTO,  aa  boica  da  la  oMá  aanid  Ala- 
jaadro. 

UTin.— Piig.  19.  Pero  el  c^-firo  constante  

El  r^-üro  le  toma  aquí,  comeen  Ja  aolifiüedad,  por  el  viea- 
U)  de  Pooieaiah  «u^ipia  daiiila  li  pilatvaiaaQdlMi- 
kniaeo. 


nix.— Pág.  19.  Y 
coHasdelaErolida.... 


liÚBOt  «Mtjadof  jaaobM  lao 


U  BMMioc«|Mbajk¡Ai  la  «aiiaqua  la  artieada  daide  Es- 
Ina  luBla  AdraaiiU.  Ta  he  attaf  eada ; 


 ^  \  por  tiarri  apta  pais 

itáom,  éaabüinlode  Éaininia  para  Coottaatiaopla.Brae* 

fnsdo  tomo  del  Yinje  de  Mr.  de  Choigeol  nada  deja  que  de- 
aHT  acerca  de  la  descrlpcíoa  de  aquelios  célebres  sitios. 

m.-^Hg.  10.  Bsa  mentañat...  dobiódeaerTir  de 
cstitaa  á  Alejandro;  esa  otra  roontalia  ea  el  Olimpo 
y  n  Talla. 

RaAaifaanMaoBaiaillar  Mopuw  haeer  del  aMolaAtos 
«aartUoa  da  Alilwidieu  Blowipo.  Tempe,  Dekw t  Ne- 
vn  ttm  anj  «oooeidae  para  baMar  deaUo*.— Ceeropi,  efip- 
oe,  priiaer  íefiiMoe  de  Alenat.-^PIllOBdaba  leerioaes  i  soh 
isdpQlos  en  el  cabüS<jnio.<-t)emó«tenes,  MraaiXMtumbrar- 
K I  hablar  delante  del  pueblo,  areniraba  i  las  olas  «leí  mar. 
— Baüindose  un  día  Prioé  i  la  orilla  M  mar,  cercada  JMOr 
til,  kx  aleflieases  la  tuvieron  por  la  4|Ma  Veoiu. 

un.— Fág.  SO.  Teolamos  enfrente  á  Egina. 

li  carta  de  aalpicio  i  Ciceroo  f  Bb  IV. 
nvt,)  de  lacweiaia  {adlaciat  eale  pa- 


noto. 

El  mismo  crítico  que  ha  desaprobado  Is  frase  citada  en  la 
K'li  \XIV,  encuentra  fambicn  osla  reprensible.  Sin  embar- 
|0t  ae  ''"g|^^''^||^'^^^'^  '^'^  eati^En  electo,  la 


(iracias  á  los  Via/e*  úe  Anacanis,  nadie  ignora  en  el  día 
la  vaa  3Wíi  qoiere  diedr  ooa  pioeaaiM  6  paaqm  idfaiaia. 


qoe 


xxxiv.  — Pág.  20.  Nuevas  emociones  me  esperaban 
en  Brindis. 

Uriiidis,  en  otro  tiempo Bruadusium,esc¿lebreporhaNar> 
te  Je  Virgilio.  Horacio  liizo  un  viaje  áaattpobiacion.  y  aaaa 
lo  mejor  aue  él  bizo.— U  via  Apia,  eaaiíao  fue  eoaduce  de*- 
de  Roma  á  la  punta  de  Italia.  Todavía  se  vea  resiéM»  daaUa 
entre  xNápolet )'  Boma.— Apulia,  el  dia  Ja  \palia.— Aiqor, 
boT  Terraeioa.— BlFocoy  c)  Capilaiaaoo  Mea  caaacidofc-- 
Ei  oank)  de  lu  Caraoaa: 

Paainqoe  armeata  vídabaol 
Ronaaofiia  fino  at  leoUaaragire  Carinis 

ALrt.,  VIH,  V.  .^60. 

—El  Teat.'o  de  r.ormAnico  cerca  del  líber:  loilavia  se  ven 
sui  ruia  is.  K,  Ciicode  .Nerón,  i  la  dererlia  del  Ki/m,  viuieii- 
dó  del  (lapitolui.  — Kl  Panteón  de  Aj^ripa  existe  todavia,  y  «j" 
el  monumento  n:as'  le}.'anle  de  Roma  anligiia  y  de  Roma  mi>- 
derna.  Yo  k>  admiraba  ntucbo  ñas  aolaa  de  babor  visto  Ua 
raiaudaAteaaa. 

xxxv.  — Pág.  20.  Los  enormes  bueyes  del  Ciitumqo 
anraBtribm  al  Poro  el  «it^  carro  dd  wbco. 

Se  ha  dicho  que  e<lc  volsro  babia  comprado  yin  duda  en  la 
feria  e^tos  bueyes  de  Ciitumao.  Yo  lo  paso  j  nada  tiene  esto 
dainpoaíUa. 

xxxvi.  — Pág.  20.  B»  viito  d  piano  de  la  dodtd 
eleriaa,  iraxado  Mbro  rocudo  miniwlMvl  Capitoi*. 

Todavía  existe  este  plano.  Después  de  baber  visto  la  du- 
dad entera,  tal  vetnu  será  deuxradable  ei  ver  susmiaaB  co- 
ja piatat  ae  tea  aa  ni  aaUfri  llb  da  Fad 


mvR->-Pdg.  90.  m  ritfriao  BonifliHi  

Kra  lili  sabio  de  aquella  ^)Oca.  natural  de  Aulun,  aunque 
oriundo  de  (irecia.  Itealablecj¿  Us  escM^a  da  laaüaüu.  Nos 
queda  de  él  un  panegírico  pronunciado  delante  de  Coostaoltao. 
(Véase  Pahectr.,  veter.)  En  las  prímenu  ediflime»t  hacia 
yo  estudiar  i  Eurnánes  bajo  un  discípulo  de  QoialiliBaa,  lo 
que  no  podia  suceder  ea  d  irdea  de  loa  tiaaipoa.  Ahom  lia 
pueala:  tcaa  d  bHadawalo«a«t>Ja«aaaseonfemHlla 
vev^daia  arsado^a. 


xKxviii.— Pág.  2i.AgiMtfn,GoidBBMi y  al  princi- 
po Cotistiiiilino. 

Aiiafi\jn;>mii.  í'<ir  !o  di-iji;i<,  tiM](K  los  caracteres  qike  aijui 
pinto:  San  <irio:iiLiiii,  >m  A.;u.stiii.  1  linn.  fíiorlrflsilill 
y  Ualerio,8oa  conforuie^  i  la  verdad  histórica. 

ttiix.— Pág.  2 1 .  iFdii  ai  no-ao  daia  aznatrar  por 
loa  accaaoa  de  cólertl 

Alttdea  al  aiadaaU  da  aa.wi)y  i  de  sn  Mió. 

xt  .—Pág.  2i .  Eata  confernidad  de  paaioioii,  nu 
aun  <iue  de  la  edad ,  decidió  h.  lacMnaeioB  dd  jdran 

principe  en  mi  favor. 

Principio  de  la  amistad  de  Eudoro  y  Constan liaO|  que  ba 
de  iallair  taato  oo  Usdasliaas  da  nd  nam. 
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XUt.  — Pág. 


22 


Su  furor  contra  los  cristianos. 


To(ta  In  íiftiif^nte  pisiut  n  prepvrtndo  ia  arción,  caufa 
ielodio  de  Galerin  contra kitrmmmt  froifcto  de  usur- 
jmr  ti  imptri».  ele.  V«w,  |mih,  que  li  namdoo  está  estre- 
chioMoM  «nlMMte  emhi  ledM. 

"xun.-— Pág.  22.  Doroteo,  (primer  f  uacioDsrio  de  su 

■Hite  penonajc  es bistórirr.:  era  cristiino,  jptdecidelair^ 
lirio  con  otnii  iiiu<'lii>$  olicialos  de  (>aiacio. 

zuT.— Pág.  22.  Estos  se  ocupan  seiiameote  de  la 
'  idemneindad.... 


aiMM  T  lOlG. 

Ul.— Pág  23. 

Todo  el  muado  ha  notado  «ta  «aoeoa,  de  doode  ▼«  á 
lir  la  aedoB  calera. 


Toda*  las  htmm  reoBidat  a((ui  no  son  atribuidas  frrituita- 
xntn\*  i  ios  falíOí  sabio».  Ploi!no,  pnrolra  parl(>  miir  hom- 
bre de  bien,  qui?o  que  rl  piuperador  Galiano  edificaje  una 
eiodad :  y  l'orflrio  buscó  los  arraoos  de  U  natnraleu  en  los 
mMerkn  del  Esiplo.  Lat  Mcia»  que  todo  lo  veían  en  el  pen- 
Mmiento  4  eo  h  «aleiia  etMiM  philAaieoay  los  epicArpos; 
los  que  predieabaR  h  tepábllea  en  d  aen»  de  h  aMmarquia, 
llegaron  ha;la  alarar  i  Trajano,  qnien  tuTO  qne  echarlaü  de 
Roana ;  los  qoe,  i  imitarion  de  los  Heles,  qnertin  ensi?riar  la 
moral  al  pueblo,  sp  wn-ilnrrui  inrtirii|jrrn'>nte  bjjo  el  reina- 
do de  JaliatiO.  «Titdo  tstaba  iiriiO  de  lilcVinrú? ,  diré  Fleuri 
(Cotlumbi  e*  deloscriiliuiiox,\  (jne  liinan  j.'aiü  li  i"r.i.iicar 
la  virtud  V  ensoM.Trfa.  Hubo  ad''iMá'íiin!''h«i?  en  aqu-  Mos  pri- 
meros sialiiüde  la  Iclesií  rpie,  (al  vi  /  u  iiriilarinii  dr  rñ<- 
llanos,  reeorrieron  el  mundo,  |iieleiiilieni!ii  refirmar  el  peñe- 
ro huoiano.'  Todo,  ¡meí,  e<  .ii)ui  h¡>lóri''o.  La*  locuras 
humaMi  le  han  repetido  mas  d«  una  Tet,  y  muy  á  menudo 
creemet  leer  la  hMoria  de  BuetMi  propias  attlesen  la  de  los 
hoaibMf  tu  toa  preeatoeii. 

xi.T.— Pñg.  í?.  Hipfrtcles  mnn-ha  á  SU  cabeza. 
Respecto  á  Uierodes,  véase  el  prólofo. 

'  kLTi.— Pág.  22.,Untobiuaqáe  TCcibi  dtfliarodee. 
PiiMiplo  de  la  eMiBiBlad  «ilM  Bodón  1  Ueradet. 

SLVii.— Mg.  sa.  llarceiiiio,  obiipo  de  Rmm. 

Marcelino  era  poutiflce  en  aquella  épo<:a:  mns  \o  no  le  doy 
csle  titulo  en  el  testo,  porque  los  papas  no  !o  u-aLan  aun  es- 
rlusivamnel''.  Mari-ennr»  rv-típ6  la  sede  pontificia  por  espacio 
de  un  poro  nia<  d>'  arbo  años  donalistas  le  acusaron  de 
haber  sarriflrido  á  Ias  idilios  dígantela  per*ecurion,  pero 
Sea  Ainstin  le  iosliUcó  en  lu  obra  eootra  Petiliano.  Las  ae* 
tasdief  eoBcne  de  Sloien  eiNi  ipéafha. 

xi.vni.'-«P*g.  99.'  Btl«l  upém  de  San  Pedro  v 

'  Bslea,«iel-VifÍBBiio,  jaste  I  la  Baiilka  de  San  Pedro. 
xLix.-  Pa?.  23.;UHitt  eDCQoirabi  PalbtKio,de 

la  altaTtihaida. 

■  Todos  estos  nombres  traen  consipo  sn  comentario.  Todos 
estos  pr.ihiimhre? ,  de  lo^  cuales  ha  i>u('Aü  muchos  la  Ifrfesía 
en  el  ni'nnerodo  lo< santos,  vivían  en  aijutlia  i.|'ora  y  concurrie- 
ran al  coacilio  de  Nices.  I'uede  observarse  además  que  lo  que 
falta  en  la  narración  de  Rudon»  relativamente  á  la  pintura 
di^l  estado  del  Crislianisnio  íobn'  la  tierra  .  se  halla  aquí. 
Euddro  no  habla  de  la.-:  iglesias  de  Persia  y  de  la  India ,  por 
donde  no  ha  viajado.  Los  iberos,  deque  se  hace  mención  en 
este  paisaje,  no  fm  los  españole!,  sino  unos  |>ueblos  situados 
eutreel  Ponto  Euiino  y  el  mar  Caspio.  Tambieu  está  indica- 
di  fa-eateeuadrolapeBiciMdelalfiesiaMepieetoiluiie- 
r^ilas. 


i— Pág 
ei 


23.  Y  benderia  la  ciudad  y  al  inundo. 

que  se 


elorigeadena 

fflaeaiiieslaas" 


peMIha, 
snnNelerlB.  . 


— P.íi.'.  21.  Aiilit?l.ilia  en  secreto  los  piálanos 
de  Frontón,  el  pórtico  de  Ponnpeyo ,  ó  el  de  Liria. 


Y  la  puerta  santa  me  es  cerrada . 


un. — Ptf g.  23.  Al  atifiteatro  d^Vespasiano. 

Hov  día  coliseo.  Véase  la  pintura  de  estas  ndoas,  eo  tacáv^ 
ta  állr*  de  Feoiaaee,  dtada  masaba  (aala  SMxn.) 

UT.— P.ifr.  23.  Es  preciso  que  este  pueblo ,  aun  en 
medio  de  su  miseria,  tenga  partidpaQipn  en  todas  las 
grandeiu:  ' 

Esta  es  otra  fra^e  desaurobaJa  por  el  eritiro  pj^lesaprO' 
bó  las  otra.s  dos(no!asxxti  y  xxiu.)  Porlo  tocante  á vsla .  la 
cual  por  una  (.'rave  faUiida'd  no  se  halria  citado  aun  «ueta- 
tnente  en  el  periódico,  no  sé  qué  decir.  He  visto  tu  opi»>o- 
oes  encontradas,  aunque  uic  parece  que  las  autoridadei  pre- 
poaderaatea  ase  asa  fcwatáee.  i>  todo  caae,  ai  eeu  lras<  <a 
dudosa,  eeladiiiea  fse  iMy  de  arta  espcele  es  les  lUrtt^fti 

Lv.  —  Pia.  '.:3.  Ljis  bestias  feroces  encerradas  en 
los  sablerraneos  del  anfiteatro,  empenron  i  rugir. 

Presagio  que  me  ha  parecido  propio  pait  despertar  el  te- 
mor t  la  curiosidad  de  ios  lectores,  fiadóio  aa  aeeniará  da  .di 
en  el  Bb.  XXtV. 


LiBRO  J^UINTO.  ,  , 

.'«OTA  PRiaESA.—Pág.  2!.  Frecaentábamos  espe- 
cialmente en  Nápoiea  el  paladio  da  AfjM  '  - 

La  hisioria  de  Agfa^y  deSan  BeaUhcie,  oiirtliies,  es  a<^- 

so  la  mas  pereerina  de  todas  lasbMorittde  «litros  Mnt<>$, 
El  exacto  compendio  que  doy  de  ella  en  el  testo  me  dispensa 
de  añadir  nada  mas  sobre  el  mismo  asunto  en  la  nota:  baüta 
«aher  (iiie  u^ui  manto  \|r|aé  acerca  de  las  i-i  nir.as  de 
jos  niiriiri'fi ,  v  f(>dti  lo  i]«e  responde  Bonifacio .  e«  confor- 
me á  hi  vírdad"  histórica.  Ko  el  libro  décimo-?e<i[o  se  r.-rá 
cual  filé  el  fin  de  Aiílaé.  San  Sebastian,  San  Paroiiiio,  San 
Bt>nifacio  y  San  Gines.  Kíle  ha  dado  al  abate  Nadal  el  arpo- 
meoto  para  una  Irafedia.  (Véase  la  Hutoru  Ecttsamca, 
I  de  Futiai,  la*  Actas  de  lot  tantM  Mér^rm,  9  ias  Vibas 
DB  LOS  Padkcs  del  üesierto.^ 

Una  parte  esencial  de  mi  plan  es  ofrecer  el  cuadro  com- 
pleto del  Cristianismo  en  la  época  d«  laperseeoeioa  de  Diocle- 
ciaoo.  He  procurado  Dooabrar  casi  tpooelos  asártirct  yaaa- 
toodelsiilo  tT,'Vli|ariaaM8éBBlBdaeeaHÍaaeAeiMr 
medio  de  una  penbra  d  ea  reeaerdo.  Lataa^fc  ^tadaiaa 
lectores  no  ponen  sn  atención  en  estas  pequeneces,  las  caá» 
les  sin  einbnrpo  cuestan  mucho  al  autor,  y  portíltimo  resol- 
tado bnren  mic  una  obra  (enliga  mucho  meollo  y  abundancia 
de  hechos,  o  cine  esté  /b//a  de  sentido  ó  de  'lectura.  Por 
otra  parte,  tal  vea  no  caree  de  alfnjn  interés  el  ver  como 
obran  estos  prandes  personajes .  cuya  hisíoria  oimos  contar 
en  nuestra  infamia,  y  que,  dei^p  le.^  de  haber  persefruidoi 
toserisüaaos,  liegaroñ  á  s«r  muchas  veces sai^  ilustres. 

"  II. — Píp.      Todas  las  mañanas  al  rayar  el  alba. 

Esta  descripción  de  Nápoks  ha  sido  escrita  en  los  misinoB 
parajes  que  seo  objeto  de  ella.  .Me  consta  que  los  pueblos 
de  aquel  liermoao  país,  Ua  aeaaiMeai  loe  eacaaloo  de  sadé» 
ma  y  i  los  grandes  recaerdaada  sa  falda,  baa  floeaa^cida 
la  exaelilad  de  ai  caadle» 

m.— Pág.  26.  Partéaapafbs«Afleadiiabra«l<ae* 

pulcro  de  una  sirena. 

Psrténope,  como  nadie  ienora,  es  Ñipóles.  ¡Tenet  mtne 
Par)henopr!YM^  r\\h\¿d  fundada  por  lo«  cru'cos;  por 
esta  razón  dirá  bu  duro  mas  adelaote  ({ue  las  danzas  délas 
nafojUyaas  ta  rtcariatea  lis  qniieialwa  jrtifffc  •  '. 


iv.--P<g.  S6.  Rasas  da  Paato  en  vasos  da  Ñola. 

Lísrt)«as.  «eirnn  VbtMs;  íorecian  dos  veces  en  Pesio. 
Harto  conocidv»  son  los  hermosos  templos  que  señaian  toda^ 
vía  el  a!<ieDto  de  es:a  pequeüa  colonia  Kricfa.  LM'JMoapa- 
Hubo  en  Roma  unos  jardines  públicos,  conocidos  bajo  el  lipuos,  llamadas  t<a«o«  it  Kola,  adornan  losmiastesda 
nombre  de  Frontón :  véase  á  JotcxalA-SI  pditiOD  de  Pom-  los  amaotes  de  las  anlisüedades  artísticas.  Rolaera  uaa 
peyoyeide  LiTiasoaeélebreeeaelAr<»tfe48MrdeOviaio.  ldudadinaiediaU|iMdp9)e«jCnla4Befldkci4,4i^l)la, 
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T.-Pdg.  26.  RetvindoBe  h<cia  ci  Mpnlcro  de  la 
nodriza  do  Enrns. 

Te  quoque  litloribus  noslris,  i£iieia  iiulrix , 
iBItmam  BOríeiis  Cumm  CftíHflB  dedisli. 

.Ex.,  VII,  1. 

üieU  mi  ai  Fíiiíienle  con  mpcclo  i  Nápoles,  y  el  sol  al 
pooCTie,  pasa  por  ilelrásdcl  f*aasilipo.  Ya  se  sabequeel  Pau- 
«Jipo  M  uoa  larga  y  alta  rolina ,  h  tjo  la  rual  se  ha  abierto  el 
raniioo  que  coudure  á  Puzolo.  A  la  entrada  <k  tttO  (tmilMI 
wbterrjnco  te  halla  el  s4;piilrro  de  Virgilio. 

I'linio  fue  «eimitado  bajo  las  lavas  del  Vesubio,  <n  hs  cer- 
oaiastte  Pnmpeya  (Véas*  iHxm  n.  Joteii.  Epigt,)  La 
Silhiaia  t$  una  especie  de  limo  Am  Ako  de  volran ,  abierto 
a deenlro  de  uoa  montaría.  Cuando  s(>  í  riiniii;i  piiraíjiicl 
litie.  h  tierra  resuena  bajo  los  piés;  el  suelo  es  ardiente  4 
netta  profand  dad ,  la  jjhiti  se  cubre  de  «nifro.eU.  Todos  los 
tujfrüs  bablan  de  Cíle  f  i;  i'uiieno. 

tllajTO  Averno,  ¡a  Estigia  y  el  A<3iii-r.'ri[i\  ¡ii/nr.'í  .ifi  lia- 
mimi  las  iiiuit»lui.-i*in<'? de!  mar  v  de  li  ij-.is,  eáláu  admira- 
klítnenle  descritos  en  i  l  lil.nr  si  íí.i'df  l,i  Kn.'ida.  Todoscsios 
üties  eiutiau  lambico  co  Egipto  ^  la  Grecia. 

n.— Pig.  26.  Las  rninat  de  k  caaa  de  CScerofl. 

C:>-rT''n  tenia  rn  fa;  inimdi;u-ioiii  s  (fe  Batas  una  quinta 
fiivis  rumas  se  ?en  todavía.  Para  el  naufragio  de  Apnpina, 
«u  nuprte  y  el  famoso  Venir em  ftri,  réasc  á  Tácito 
(Acii.  XIV,  6, 7>.  üocnaotoi  Caprea,  nadie  intoia  la 
hubc«  que  ce  ella  bis»  iberio,  y  los  eseesos  i  que  allí  se 
talre|;ó. 

fu.~Wg.  26 .  Las  tres  hermanas  del  Amor ,  bijas 
déla  Potencia  y  de  la  Hermosura. 


las  nradas,  bcrmanss  del  Amor,  é  byas  de  Veeos  J  Júpi- 
to.  EodMo  se  espntt  ea  este  posáis  como  acottuatbnU  ha- 
ttm  (Dd  dlscMio  do  sua  eslrtvioo. 

Tin.— Pig.  2G.  Coronada  la  frente  de  ápio  siempre 
vtrde ,  y  de  rosas  que  duran  tan  poco. 


Fif il  es  reconocer  aqqj  i  Honcio.  Virgilio,  Tíbulo  y  Ovidio, 
tllector  ba  fistola  antigüedad  griega  en  los  primeros  libros; 
ifVpaedosolutrseeoalOSKCtierdos  déla  antigüedad  latina. 
M  is  Be  SfrissiMfi  de  baber  elegido  lo  meaos  hermoso  que 
jneMre  los  aotigoM,  pandar  laayor  mke  á  las  belleiisdei 
uÑuuiumo. 

Wg.  27.  Nuestra  ventura  hubiera  sido  ser 
wada),  asi  como  tmar. 

Este  peosiiiii.  nl  )  e>  d.»  \?tisti:i  :  es  deliradoy  tierno, 
P*»  Bo  está  cxenl»  ile  afertarii,n  ,  v  vi  lo  eloefé  demasiado 
*«  Crtiio  del  CnsliaNismo  (Iwun  'lll.  lib.  IV,  rap.  Ii;. 
rorlüdemig  todo  p>tr  irc/.i  <i'j\tc  el  tono  de  la  moral  eristia- 
propia  parí  iJi  -í-OLNirmitids  délas  iluKiones  de  la  vida.  Lo 
♦líMjf  aquí  mas  di^'iiu  de  notarse,  es  que  este  tono  no  for- 
w  08  fODtraste  violento  con  lo  que  precede,  y  que  sí  yo  no 
»lttki«eade»efiMo,  el  letkv  no  reoaiaiiaqoe  ha  pasado  de 
■PfltiiselepdosáhiKPadresdelalrlesia. 

x.-Pág.  27.  Vafiaodo  un  dia  por  las  inmediación 
■t  de  Bajas ,  nos  inllamoe  ceica  de  Lí tema. 

Uttru  es  la  población  bo;  llaflBaAi  Patria.  Vdasotambicn  mi 
¡¡^^'  da  Foolanas,  dUdi  en  lis  aotaH  dd  libro  pie- 

ti.-Píg.  27.  Veis  al  africano  devolver  la  esposa 
»8«  esposo. 

CwKiiio  de  lodos  «a  este  pasaje  de  la  vMa  de  Badpioe. 

hombi^'^^'      ^"^^  Cicerón  os  pinta  este  gran 

Nm  queda  un  fraírnit'tilo  dr  Cireron,  conocido  bajo  e!  tiliiln 
^ 'tteño  de  Etcijtion.  r.jremn  supone  que  t-ií-ipirni  Enii- 
waa  luTo un  sueño,  durante  el  cui  Escipion  Aíricanole  su- 
^■IcMiaTlehíwverla  UtofdaddestínliSii  loajoslos. 

Fág.  17.  Hí  ntadn,  qne  es  crisCmoi* 


os  MAIlTIRES.  {4$ 

xiv.-<^pjg.  27.  Con  el  traje  de  los  filósofos  de  Epi- 

ledo. 

Los  primeros  solitarios  cristianos  eraa  osos  verdaderos  B- 
lusoroü.  Algum^  anacoretas  no  seeulaD  «Ira  icgla  que  el  nu* 
nual  de  Epictcto. 

IV.— Pég.  27.  Yo  estaba  sentado  en  este  monu- 
mento. 

Lea  sepulcros  de  los  antiguos,  y  sobre  todo  k»  de  los  roma- 
BM,  Tcoian  áaer  unaaterien.  Muchos  solilariof  de  Eeipto  nw- 
rabin  en  los  sepulcros. 

xw.— 58.  Yo  soy  el  solitario  cristiano  del  Vesubio. 

En  esta  historia  ha  llamado  la  atenehn  el  troco  de  las  Le- 
tanías, el  cual  por  lo  menos  taeneel  mérito  de  la  dificultad 
vencida.  Bn  nnestros  días  bay  un  fratilallo  que  vive  en  la  fal- 
da del  monte  Vesubio,  y  es  como  un  centinela  avaiun  lo  ipie 
esponc  pcrpétuamcntesu  vida  para  anunciar  las  erupciones 
del  volean.  De  este modo hago anbír  basta  IVaséas  albenüs- 
mo  religíiiso. 

XVII.  — Pág.  28.  Unos  pítalas  desembarcaron  en  es- 
ta plaja. 

Esto  es  histórico. 

XVIII.  — Prip.  28.  Un  odífido  de  carártor  pravo. 

Es  una  ¡larlifularidad  digna  de  notante  que  las  mas  anti- 
guas iglesias  construidas  antes  del  nacimiento  de  la  arqui- 
tectura g<Mi<"n  .  lifiieti  un  carácter  de  grave^lad  y  graudtaa 
í\\\>!  11(1  ?r  crliri  (I-  viT  (11  los  monumentos  paganos  de  la  mls- 
nu  é|ioca.  ile  hecho  vanas  veces  esta  observaci(n  en  Roma, 
«lonstantinopla  y  Jerusalen,  donde  so  ven  slgveaswlesias del- 
siglo  de  ConsUntino :  siglo  qne  por  otra  pvte  no  «ra  oí  iM 
buen  gasto. 

XIX.  — Pág.  28.  Su  m  tenia  una  armonía... 

t'n  criliro,  ( un  e.«traclo,  por  desgracia  muy  c<irto,  ha  te- 
nido la  bondad  de  aplirarmc  este  pa.siijp.  No  me  lisonjeo  de 
merecer  semejante elotio;  y  al  escribir  esto,  notuveo*iO 
objeto  q<ie  el  pintar  la  elocuencia,  el  estilo  y  la  penooa 
misma  de  Fcnelon.  En  efecto,  te  notará  lleilmente  qoe  el 
pam«  es  aplicabii  bajo  todos  rcqiel»  al  autor  dd  Tdá- 
mae». 

XX. — PáR.  28.  Que  Gerónimo  se  preparaba  &  re- 
correr las  Gaiias. 

San  Gcróaio»  viaj¿  por  machos  paiseot  t  ffió  por  último 
so  residencia  en  Delao.  pueUo  de  la  Jvdeo»  Ande  mas  ade- 
lante volveremos  i  tmilarlo. 

xj£i.— Pc'g.  29.  No   si  TolToremos  i  Tornos. 

El  autor  ha  visto  á  algunas  persoass  enternecerto  con  ta 
lectura  de  C5ta  carta.  ¿Era  «ste  ana  riBQnja«  é  uno  de  esos 
forraniadas  cumpUmienloa  con  que  aa  balita  á  na  latarT  No 
es  Meil  resolTorio.  • 

xxii.— Piíf^.  29.  Disponiéndote Endoro  i oontinuor 

su  narración... 

Como  la  narración  es  larga ,  la  lie  interrumpido  varias  ve- 
ces para  dar  algún  desransoil  le<-tor;  y  aun  me  he  tomado 
la  liberlad  de  corlarla  enteramente  hécia  la  mitad  ,  ctm  el  li- 
bro del  iitíicrno.  Esta  innovación  en  el  arte,  la  única  i  que 
me  he  atrevido,  era  atn  duda  necesaria  y  muy  natmal, 
puesto  qne  nadie  la  ba  obocrrado. 

xxin.— Pág.  29.  Bdlotas  de  fago. 

KI  r.i|,'n  era  una  rspcrie  de  enrina  ¡i  de  haya  do  Arcadia, 
que  daba  la  bellota  de  que ,  se^n  se  aec,  se  alimentabaalai 
prioMoa  bombics.  (Vdaie  i  IxopawTO.) 

xxiv.^Pig.  29.  Cuando  un  lüjo  de  Apolo... 

I>a  Ulises,  que  llorahj  oyendo  rantar  las  proezas  de  loi 
{Triceos  al  Oemodoco  de  Uodicro,  en  ios  fesliaes  de  Akiiuw. 
JdmbaVIU.) 


XX  V  -  Pág.  20.  Maximiano  so  habia  visto  obligado 

ú  trasladarse... 

Hechos  históricos.  Siempre  que  he  podido  recordar  al  kc- 
lerdaBiorBaeiaatedeCimodoeia  para  «on  Bodón»,  la  i 
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bícion  de  Galerío,  el  odio  de  Céfat  cooln  CoiuUntino  |  los 
flelet,  7  en  flo,  d  nombre  y  los  projecloi  de  lliárocles ,  me 
be  nprcnnrado  é  hacerlo;  de  modo  que  el  iMinlo  priofipal  no 
n  «ÑrU  nunca  de  ]»  vista. 

El  emperador  Valeriano,  de  quien  se  habla  aqni ,  fue  he- 
cho prinonero  pta  loi parios  y  di^toliado vivo, según  diceu 
«Igiúm,  y  aefun  orna»  deapuea  de  muerhk 

xiTL^Pág.  S9.  Entro  «nlroosamente  en  la  ei' 

verna. 

ConUba  yo  muy  (m-jcii  cm  el  hi:ra  ¿vito  de  osle  Iroio,  y 
noobstanU  lia  slúo  bien  reriljuli).  Si^l-uh  la  liiFlcria ,  e>  imiy 
probable  qoe  l'risra  y  Valeria  finraiirrislianas.  Hay  que  .nl- 
verlir  que  las  catai'mubas  que  \\>  ilcscnlio  son  las  quo  Icina- 
ron  mas  ajelante  rl  iiiítuhre  de  Sati  Sfhastiaii ,  por  haher  sidn 
eHterrado  en  cll.is  este  mártir;  y  ti  mismo  Seli:istiaii  05tá 
ahora  (treseote  ai  sacntkio.  El  bello  sepulcro  de  Ccciiiu  Me- 
telo  se  halla  en  crcrto  donde  yo  lo  coloró.  Todo  esto  es  exac- 
to ;  herbó  i  la  viau  de  loa  mismoa  ailioo  dMcritos.  Mr.  De- 
lílle  había  piulado  laa  eatacndifla  deiietU»;  y  asi  no  me 

Íinedaba  otio  reenm  que  ropreoenlnr  laa  cattcnmbaa  habita- 
u ,  pan  noeaopdlanneeB  una  lueba  bario  deaigntl  eonon 
fian  poeta  y  con  unos  hermosos  versos. 

XXVII.— Pág.  30.  F.s  .  se  priego,  vástagode  «na 
raza  rebelde  al  pueblo  romano. 

A  proporción  que  va  erectendo  la  rivalidad  entre  Eadoru  y 
Hiaroelaa,  la  amistad  de  aquel  y  deConsUniino,  y  el  odio  de 
flalerki  i  tos  erialiaoos,  va  «kbiiitindose  la  eucrgia  de  Dio- 
rkeiaiiú;  asi  pocfl,  ianaiiaieiOB  cstá  inttmaBaaloUgida  eoB 

la  acción. 

xxviit.— Pág.  30.  Tan  poderosa  es  la  fuerza  de  la 
costun)l)ro  7  tal  el  encanto  que  oenllan  ios  Inflares 

célfbrfs  

Yo  mismo,  ni  ¡larlir  de  Roma,  esjifriinenlé  vivamente  este 
5rn'iiiUi  iilo.  üe  I.kIus  los  lugares  de  la  tierra  que  he  visita- 
do, Roma  es  el  único  á  donde  quisiera  regresar;  el  úaieo 
doode  viviría  gasloaAi 

XXIX.  — Pág.  30.  La  vía  Casia,  «jue  rae  conducía  á 
la  Etruria.... 

^  Los  pormenores  de  «ste  viaje  son  verdaderos.  No  creo  haya 
viajen  alguno  que  no  reconoiea  i  fladlfioraDÍni  en  estas  (»• 
hbfss :  eriaa</a  de  agudos  rocas  ^  en  este  torrente  que 
vaelvo  atris  veinte  y  dos  veces,  y  queeuanio  corre  afrastra 
Stt  unena  madre.  Loa  nontocUlos  cubiertoa  da  breun  aon  la 
Tnseana. 

XXX.  — P4g.  31.  No  puede  decirse  en  qué  dirección 
se  dealizan  tus  aguas. 

c Flamen  est  Araar.....  inciedibili  lenilate,  ¡ta  ut  oculis 
ta  tttram  partemlloat, iudirariuoo  poüsit.»  (Caes,  de  be- 
üé.CttU.) 

Ubi  Uliodanus  ingens  amne  pr«erapido  flnit, 
Ararque  dubilaos  quo  suos  cursos  agat 
Tadtusp  quietua  alluit  ripas  vadis. 

Sem.,  ia  Apocolocintosi. 

FiilaifletB  nhodanna  qun  se  ra; at  íaettns  tnidisb 
Quaque  pigro  dubitat  flunina  atilis  Arar; 

LugdunuDi  jacct,  etc. 

ivL.  Cms.  ,  Seaf^ar. 

\\x^.—V'i\:.  3l.Cuyaciad«de8lBi&upopul08ay 
bella  du  las  tres  Gallas. 

Treveris. 


LIBRO  SESTO. 
I.— Pig.  31.  La  Fiando  es  una  eomarea  salvaje. 

La  Francia  de  los  antiguo?  tiemiHi-; ,  ó  el  [>.i¡í  Jr  lo^  fran- 
cos, «o  era  la  Francia  srlual:  lo  míe  ai  presente  llamamos 
Frnncji ,  es  propiauicnte  la  Galia  do  I0.1  anti{?iios.  Yo  he  ci- 
tado romo  anííridade*  en  el  prefurio.  el  Na/ia  de  Peulin- 
ijrr,  vA  San  Ger.5nimo  en  la  Vida  de  San  Hilarión,  ¿o 
Tabla-Mapa  de  Peufinger  es  una  especie  de  libro  de  postas 
de  lo^  antiguos,  compuesto  verosímilmente  en  el  siglo  IV, 
Babiéndi^  hailÍMlo  un  amigo  de  Pentinfer,  junsconmltada 


niBMOTECA  DE  GASPAR  T  R^MC 

Augsburgo,  fue  publicado  en  Venecta  en  1301.  Consiste  ea 
unas  largas  tiras  de  papel,  aafera  las  coales  se  ven  trazatdoa 
los  raminos  del  imperio  romano ,  eon  loa  nombres  de  loo  paí- 
ses, de  Iji4 ciudades  y  do  las  rasas  de  postas;  pero  todo  sia 

(livisiúD,  sin  meridinito,  mi  longitud  nt  faliliid.  I.n  palabra 
Francia  se  halla  escrita  al  otro  lado  del  Rhin ,  cu  el  paraje 
que  yo  <lrM-no. 

He  aqni  la?  jinlahias  di'  S;*n  iierónimo :  ítiiitro  l05  sajones 
y  los  giTinaiios  rrin.fnlra  una  nación  |  oro  ninur-rrisa, 
[lero  muv  valienti'.  Los  liistorudorc?  llaman  Oermania  al 
f)ai<  qnrli.diii'i  esta  lurion;  masen  cl  dia  SO  IC  da  el  AOnir 
bre  de  Fraiiria  *  /  /«  vit.  S.  Hilar.) 

<  La  lurwu  délos  Celtas,  dice  Libanio,  habita  mas  allá 
del  ilhiu ,  en  la  costa  del  Occéaoo.  Aquellos  birharos  se  llt< 
man  Francos,  porque  ütbea  mej  wa  lia  fiitfgaa  da  la 
«ruem.»  (ht  Batii.) 

11. — P4g.  31.  Los  pueblos  que  habitan  este  de- 
sierto ,  son  loa  mas  fCToces  de  los  bárbaros. 

a  Los  fraseas,  diea  Naiaris,  sobrepqjaa  «1  fétacídui  á 
lodos  faw  pueblos  bárbaros.  1  Ségan  el  antnr  andoimo  de  nn 

panegírico  pronunciado  en  pre<^eiieia  de  rin»lantiiio,  «no 
era  fácil  vencer  á  los  francos,  pueblo  que  se  ahucutjba  do 
la  earne  dfl  las  fieras.» 

ni. — Pá;,'.  .11.  Mir;iii  la  [kiz  rinini  la  mas  Junt  OS— 
claviiuii  i-nyo  yiii,M  ¡iiioda  serles  impiicitn. 

«La  p.iz  es  para  los  francos  una  liorriblc  ralainiJad.» 
fLiBa»,  Orat.  ai  Cmubnd.) 

IV.— Pág.  31.  Los  vientos  y  las  nieves,  las  esear- 

clias  son  sttí»  delicias. 

íraiiCj*  cslin  en  medio  del  mar  y  di'  la^  li  nípesta- 
des,  tan  tranquilos  como  si  se  h:iíl.i-eii  i-u  i.i  ri.i ;  y  |iieüc- 
reii  lo^•  !ti(  !<is  d<'l  Norte  .1  IJi  dulzura  de  (os  eíui».i<i  iiia»  agra- 
il  >lil>  1  I.iii  vN,  loe.  tit.)  \ÍAa  frase  dil  tostó;  y  podria 
decirse  que  han  visto  elfúadodel  Océano  ^  ele.  se  apoya 
en  un  pasaje  deSidooio  ApoluMiío.  ^lifr.  VIH,  S!pM.  «tf 
Nmm.) 

v  — I'.iír,  3(.  Se  mostró  por  primíra  VW.....  bajo 

cl  reinado     Gordiano  cl  Piadoso  

Desde  el  arK<2Íi  ba.<Ut  cl  de  217.  (Véase  i  Fuv.  Vonac., 
ea|>.  VIL) 

TI.— T  á;.'  rti.  Los  dos  Decios  peroderon  en  una 

espedicion  contra  ell.i. 

(Véase  cl  prefa.'io  y  r.nn<i>.  PAsriuL. ) 

vil.— Púg.  31 .  Probo  se  condecoró  con  el 

rioao  titulo  de  J^dneseo. 

(  Vtíé  FLif .  VoHae.,  day.  Xli ,  te  atf.  PntO 

VIII.  — Pág.  31 .  Presentóae  i  h  m  tan  noUe  y  tan 

temible  

Este  hecho  tan  curioso  se  lee  ea  naa  obra  del  emperador 
Coostanlino  PorQrogeneto,  el  eoal  diee  qne  Caastantino  el 
Graade  ftie  el  notor  de  la  lej  que  permitía  á  los  emperado- 
ras romanos  cnlnurse  con  la  sangre  de  las  fitaacos.  (De 
odaiía.  imp,) 

IX.  — Piig.  nt.  Los  t'^rribic.^  francos  acababan  de 

apoderarse  de  la  ii>la  de  Itutavia. 

Ile^bo  histórico.  (Véase  el  panegírico  pronunciado  delante 
da  Max.  Bere.  y  Cansí,  a.,  esp.  IV.) 

X.  — P.lg.  31.  airamos  en  d  suelo  pantanoso  de 

los  bí favos. 

( Terra  non  est.....  Aquis  subjacentibui  innalat  et  aos- 
pensa  late  vadllBt.a  (Kum.  Ptuef.  Cnasf.  Cea.) 

xr.— Pág.  31.  Las  tromnetas  del  campamento  ha- 
cían resonnr  cl  loque  de  diana. 

Nuestros  ejércitos  liaa  eonservado  la  diana.  Tocibasa  la 
trompet.-!  siempre  que  asnadaba  la  guardia ,  ja fasae  dtf  dia 
yadawNlie. 
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irmienU),  que 

sulil;ii!iK:.  Kl  rriitu- 
II  ¡i  'iiitjrr^j ,  Cuaudú 

[HTij  (■ti;iiii!o  esta  se 


in.— Pie.  ^I.  Fl  rrntnrion  i|no  M)  paseaba  

haliinci'íin  io  <\i  l».isiiiii  <lo  '  i'pa. 

Ü  in*:"(;i3  dfi  tt'itliiii.iii  (-'ii  v;ira 
]■'  m\¡i  i'tra  mandar  'j  rJ5li:,Mr  á  ; 
rmn  tuvo  ai  principio  á  -u->  í  iriíi:':ios  í 
ti  Wioa  Militaba  de  tr(  >  j  lu/rii.; 
!u  aciilv  Imti  cuatro  uiil ,  fue  reducido  i  cincutftla  bombrcs 
el  i:iimori>  «le  los  qne  tenia  el  feiiliirion  bajo  su»  órdenes, 
iacaiii  manipulo  había  dos  Cúa)|iariing  de  sesrnt  i  hambres 
oda  uta.  El  primer  caMarion  del  ejército  tenia  nnciito  en  ei 
nutjo  de  (wna ,  y  no  reeílúa  órdenes  aiBo  del  general  ó  de 
Mbilnaait, 

TI».— Mg.  31.  Al  iamóvfl  eeilhiela  que»  tenia 
em  ile.io  icvantailo  en  acUtnd  de  silencio. 

Así  UfáiA  UoaUkQcaa  en  lu  ^^güeiaiet  rmmta$i 
k  «mi  de  itfQiMi  soldadas. 

av.— Pte.  31.  AI  viclimario  que  sacaba  el  agua 
jttra  el  saenficío. 

Dviefinirin  preparaba  las  cuchillas,  el  tizM  v  las  tortas 

Sn d MCrificio ;  iba  nnedio  desnudo,  y  llcvalia  una  corona 
harel.  llaMa  en  cada  campamento  romano  un  altar  junio 
il  IñbnniMí' rcfped  donde  se  sentaba  el  eciieral.  Las  ticii- 
t-ínn  ilt  pieles  ,  de  donde  vino  li  oí|>:i  >::i:i  giib  pelUbut 
AffW/jrí.  Eílaban  dispuestas  paralcUiiRnt.' ,  fornjan'lo  ca- 
iff  n^ulsres  y  crii.'.'iii.J. -e  en  ángulos  re'  los.  I,..í  cauipa- 
iMBiás  wmim  eran  de  fornia  cuadrada;  los  ertegw,  i 
mAr  todaioi  toeedemuñeip  liaeíaa  los  suyos  de  ligara  ro- 
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Hierro  y  la  Fulmi- 


ir.--l>ig.  32.  Repelían  en  otro  tiempo  los  ?er80s 
Eurípides.  *^ 

Deipaadc  la  derrota  j  niNrle  de  Nldss.  delaote  de  Si- 
acosa,  muchos  atenientes  qne  habían  eaidoea  la  esclavi- 
ÍjL!.         su  libertad  en  premio  de  loi  Tetaos  de  Eu- 

que  recitaban  á  sus  amos,  puea  la  fama  de  este 
•«n««l«  Iráiíico  empezaba  ya  á  penetrar  en  Sicilia. 

»i.-Pág.  32.  La  Iwíioü  dt 
«aole.....  ^ 

La kgioa romana  constó  sucesivamente  de  tnv,  rustro, 
WwTíWfniil  hombres,  comprendidas  las  diferentes  espe- 
n«  iip  soldados  armados  que  ai|ui  designo;  los  bastad  as 
I"- principes  y  los  triarlos.  l.o>  vixüarios  venian  á  ser  los 
K3-(siaiidatl...  i-:í,;.r,lrn  (Je  .■si..s  <MmU^  en  la  línea  no 
MíJiísipreel  iiiiMiio.  |,'j,')„n  so  il.virlia  en  dos  cohortes, 
íaJj  fhli.Tt.'  en  tri'í  m.impulos,  v  raíia  manipulo  en  dos 
'íHufij».  Además  de  su  numero  ordinal ,  llevaba  Umbien  la 
un  nombre  lomado  de  sus  divinidades ,  de  SI  Bala  d  de 
lijuiis.  (Potts.  lib.  VJ ,  VsG. ,  üb.  11. )  ^ 

xTiL-Pag.  32.  Bstas  enseñas  eslaben  perfu- 

JiUlcaihsetaa  d<KttinUvo  de  la  legión,  v  las  cohortes 
«naiuhbien  ros  msife^nias  particulares :  el  áia  del  rmúu- 
WwiiWBahan  de  ramaje,  y  alpunas  veces  las  pcrfuma- 

B  que  sufiri/t  k  i'liiíi<i  uiin  hiTiiiosa  decluniaciou: 
'•^IfliU'  ccrt'j  .-lí-  sipna  imlvrTul-'iil.i  illa,  et  custodibus 
«''fnila.iuuDt.'iitjtur  íc:-Ijs  diri.us:  tinn.iiriquc  dicere  possc- 

íjBis  pfiinuí  lU'lilji-i  t-  Ita  (.st ,  lümiruin  hac  niercede 
wnif4,i.  tcriam  (^xh'm  devif>  r.?  .iquii.i'.  Ista  patrocinia  quau 

«K!¡¡,''''i£»."'jí*f  bícMsuinaular  uibeassideaogueata.» 
inn.,  Abl.  ilfrt.  lib.  ull  ¡  «p.  IV ,  3. ) 

32.  LosHastados. 
de  eslM  guerreras,  vdaso  la  aoU  XVI. 
»i  -Pjg.  32.  Estaban  llenos  de  máquinas  de 

UciUpulla  ,  la  i>aiiül;i .  ia  ^rua,  los  arietes,  las  torres 
roruMas ;  y  en  las  naves  los  cloques ,  los  jiiros  de  bronce  y 
"l'prSoíífe  hierro.  En  las  batallas  aok)  empleaban  iascata- 
>^'<^^yiJs balistas;  las  der:ás  mAquiou cataban des4iaadas 
'  w;3cdn>.s  de  puntos  fuertes. 

»  -Pág.  32.  £n  el  ala  izquierda  de  las  legiones, 
^bilieria  de  los  aliadoi  desplegaUi  su  iiiovUile 


32.  A  sa  espidda ,  algunos  ginelei 


El  órden ,  el  número  y  las  armas  de  la  cahnlleria  variaron 
entre  los  romanos,  se(run  los  tiempoi.  La  caballería,  ja  uni- 
da con  la  legión ,  ya  formando  un  cuerpo  separado,  lomó 
h^f'^  el  lin  de  la  república  el  nombre  general  de  ala,  poiquo 
>  rvii  en  los  flancos.  La  caballería  utas  onaufosa  wlwiO- 
manos  era  la  de  los  aliado* « 7  difería  aececariamcnte  «a 
armis  ofensivas  y  dereosivas,  s^n  «1  pueblo  i  que  pede* 
necia ;  be  procnrado  espresar  esta  eiieuastaacía  coa  lods  la 
exaclitod  posible. 

xxt.— Pñg.  32.  Dominando  corceles  de  atigrada 
piel ,  y  veloces  cual  las  águilas. 

Ettrabon ,  loi  caballos  de  los  celtiberos  f  los  españo- 
le?;, igualaban  so  vehwldad  á  los  de  los  parto»,  y  teman  ire- 
Mralmeoto  al  pelo  pris  ó  ati}frado.  (Estraik»  .  libro  III,. 
Dlodoro  pondera  también  la  caballería  cs|)ariola  dibr»  V) 
Dicen  estos  dos  auldrw  que  Ins  r.^liihcTOs  llevahan  rs-si  lorio* 
un  manto  de  lana  m  cTa ;  <ul.  ui.i  y  seciin  Kítrabon  (toe. 
cil  ),  un  ca.-ro  <i  especii-  f|,.'  Nmilirrro  ttjidd  de  nervios,  que 
trriiimriha  m  tres  wnsrhi».  brodoro  asepura  que  e«t05  pe- 
iiiirho-  rruí)  «If  r.iíor  de  [dirpura  (he.  eit.)  Estraboo  da  i 
los  Celtiberos  unos  vcnabios  cítrtos.  La  espadla  ibérica  era  fs* 
mosa  por  su  temple,  y  se^un  el  testimonio  de  BstrabOB  ao 
h?»hm  rasco  ni  escudo  que  resintiese  i  sus  «los. 

XXII.  — Pág.  32.  Los  germanos,  hombres  de  m- 
gantesca  estatnra....  ^ 

Julio  César  y  Tácito  nada  dieen  do  la  gorra  v de  Is  nsa 

que  doy  aquí  i  ios  caballeros  germanos  (Ces.,  de  Bell, 
Gall.,  Iib.  IV:  Tacit.  ,  de  Mor.  Germ.)  No  puedo  recordar 
la  autondad  original  dooHo bo  leído  estos  pormenores,  pero 
«a  ta  Htttoría  de  rnuida  aalet  de  Clodovw .  Mezcrav  da  i 
«ata  jaaxa  el  nombre  de  eaMet,  ' 

XXIII.  — Pág. 
níimiüas.... 

Muchas  piedras  grabadas  y  las  monedasantiguas  de  Africa, 
la  piuu«ss  ya  ronnaas,  refiMsaUa  ssi  al  esbaltae  ndaii*! 

XXIV.  ~Pág.  32.  Bajo  dé  sus  sfllas  ademadas  d« 

marfil. 

No  hay  que  tomar  aquí  esta  palabra  tiüas  en  el  sí-nlido 
en  que  la  tomimos  en  el  día.  La  s,iia  itropianicnte  dicha  no 
era  conocida  de  los  romanos  en  el  íiglo  iv  ;  pues  c^utí  solo 
teman  mi  ih-iiiioi";o  asiento,  lijo  en  el  l-.niu  d^'l  eahallo  por 
iii('«¡i.mIo  Ull  prdal  y  una  prupera.  Estas  siUas  do  tenían 
rsinl,  V  .\iiiiq;ir  cu  Vn-iJin  habla  dc  bocado  ü  frcDo ,  mi 
¡K.r  r-t'i  ( s  .  H Til»  (jii-  la  cabalk-rfa  romana  usase  de  HdlV 
Kii  ni.ui(cí  a  l.^s  giiaiiíes,  su  uso  sube  i  la  mas  alta  anlieñe- 
dad ;  Homero  los  da  i  Uertes.  ea  la  Odtsew.  1  toa  misw 
los  llevaban,  ooaionosMios,  para  el  asso. 

m,— Pí^  32.  Todos  aquellos  bárbaros  tenían  la 
cabeza  erguida,  vivo  el  color.... 

CMsúlteso  á.César.  libros  I,  IV  y  VI :  á  Dioddie.  Itb.  V. 
y  A Bsliaboa,  lib.  VI y  VII,        '    »  •  wuwro,  no.  v, 

XXVI.— I>úg.  32.  Azules  los  ojos,  fosca  y  amena- 
zadora ia  mirada.  ^ 

cUmiRom  lorvitate  terribilei,»  dice  Antaao  ttmiiae. 
rVésss  taaabisB  i  Dh»o«o,  ito.  eü.)  -««««H 

xxT«.~-Pág.  32.  Su  Ifinica....  de  pedazos  de  púr- 
pura ,  y  im  áspero  ciniuron  deciterD  ceüa  Asa  oea- 

laao  su  íiel  espada. 

ta  Galla  Narbonense  se  namó  mas  anlipuanienic  irgc- 
cew,  del  sombre  de  este  tr.ijo  f.'ai,). .  lm^s  .  .i¡e,.  i)i,Mi,>ro. 
naiea  Uiny  eslraSamenle ,  jmrs  llova.-i  unas  túniras  imitadas 
dc  toda  suerte  de  Co;..n-,'.  y  .„l,reella<  w  ¡mnu,  un  sayo  lis- 
tado. ruiOBORO,  lib.  V.  Vtase  tauibleu  á  Kstkauc's  il|.) 
Kluoiiibrtí  fraiii-fSWjfOM  (sayo)  viene  (le«JOwm,  s.iro.  e1 
aarraií  (saco)  de  los  labradores  írancescs  es  el  verdadero 
avfMai  da  Iss  galas. 

XXV 111.  —Pág.  32.  La  espeda  del  galo 

nbandoiKi. 

La  rs|i;,da  era  ti  arma  distintiva  de  Jiís  galos,  como  la 
fi  nii  .V  a  ó  hacha  do  lii^s  «  urlrs  era  el  arma  peculiar  del 
franco.  Los  galos  llevaban  la  espada  coleando  lobn  el  1 


I  lo  deracho  y  pieadídi  dt  nal  eadcnUla  4s  biem  4  de  m  eSi 
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turoo.  (Véaie  á  Diodoro. 


lib.  V,  i  F.sTRABOX,  lib.  IV. I  El  !  «ii  ? 

£lojiiTal)tiotee  mi  esp«u:(^ta  ármala  clavaban  en  ute- 
I M  KCtfM*  ^  «mM^;  DO  podía  darM  en  prenda  la  espada 
de  aa  guerrero:  por  fio ,  era  costumbre  enlre  los  jfaloa  y  los 
MnMno8,el  quemarlas  armas  del  difunto  en  su  hojniera 
fúnebre.  (Véase  i  Cesai»,  libro  VI:  á  Tácito,  df  Mor. 
Germ:  y  Ug.  Ungoh. .  lib.  II.)  Según  César,  eran  que- 
riiaiisÑ  también  i^n  los  funeralea  las  penfiOlB  i  qvMoes  «  di- 
funto lubia  querido,  ^ot  dittctot  eutCMUtabaL 

nm.— Mg.  32.  Una  legión  cristiina.... 

He  aquí  ;í  las  rrlsíinnos  de  nuevo  cn  la  CMMIt.  PUWe  que 
est.n  VC7.  ü  idié  los  h;i  encontrado  aquí  ftiew  de  sd  lugar. 

M.nida(J.is  fi-lo-i,  |or  dci  irlo  por  un  francés,  pues  San 
Victor,  máítir,  ora  .le  M  irsí  'ln ,  tienen  los  franceses  alpun 
derecho  á  la  Kioria  .le  c-lc  ;isiinlo.  Kslc  •^-niln.  di-.[uies  de 
haber  sido  azfitíitu  a^u  v.nas  y  crucilicad.'  pur  h  rrli^;iüii  ik 
Jesucristo.  íiuMillimiiini^i.te  inoliitocoTi  imn  n.odR  df  molino, 
h  mismo  que  si  fuese  trigo,  dicen  las  actas  de  m  uurlíno. 

XXX.— Pég.  32.  Los  cretenses  ocupábamos 

nuestros  pnestoa  al  son  de  la  lira. 

Esto  no  es  un  giro  poótirti ,  síhd  h  ¡mra  vmlad ;  ios  cre- 
tenwtNgalaiMa  il  son  de  una  lira  la  marcha  de  sus  guer- 
nnis* 

mi.— Pig.  33.  Adornados  €0D  píeles  de  osos. 

i:.sle  no  era  el  Imie  de  los  Francos ,  sino  su  adorno.  Todos 
los  t'Arbaw  dcla  lii  rmania  y  aun  antes  que  ellos  los  galo?, 
«eriibiian  de  iiie|,  .>  delieras,  como  lo  cuentan  Cesar  í/í 
MI.  C«tí.Ub.  VI  y  Tácito  de  Mor.  Ctrm.  6,  7.  etc.  Kl 
I  da  qne  aqui  se  habla ,  y  de  que  los  auton  >  lat.nas  lla- 
i  mnUf  era  una  especie  de  toio  bravio,  del  <-ual  habiare- 
noi  cn  olra  parta. 

uxiL-^Pég.  33.  Una  tánica  corla.... 

Todo  este  párrafo  lo  he  tomado  da  Sidonio  Apolioario ,  ra 
su  Panegírica  ie  Mtgortano,  qw  e»  el  documento  mas 
anticuo  que  teocnoB  aeeitt  de  las  costumbres  de  nuestros 
pndi  s ;  V  vo  lo  he  tiadueido  eisl  tilaralffli'ute  del  testo.  Pe- 
foiuior  ¡.Vei'unta  donde  bt  eaoontrad»  Hezeray  que  los  frsn- 
tlw  tiivic-L'M  los  iijmí:  verdes;  y  cita  ana  palabra  griega  que 
nuiei.'  de;  ir  :i7.u].  s  que  Meíeraj  ha  interpretado  mal.seguu 
i  l  di>  0.  iVro  l'eleiitier  se  encana:  Meícray  no  ha  traducido 
aiiui  iiiá  ts,tiab«u  ¡u  á  iJwJoro,  que  no  podian  hablar  de 
los  francos,  ni  á  Agalias  ui  á  Ana  Coiunena ;  sino  que  lema 
sin  duda  í  Is  vista  el  pasaje  de  Sidotiio,  de  que  yo  me  he 
servido.  Hl-  pndido,  p;:es,  decir  poéticamente,  lynv  df  i  color 
de  una  mar  borrascosa  ,  autoiÍ2;ido  de  una  parte  p<ir  los 
versos  de  Sidonio ,  que  dan  ojos  verdosos  á  lo*  fraur.  - .  y  de 
otra  por  el  t<*^tiinoniO  de  luda  la  aiili^-iiedad,  que  haljl  i  del 
minr  teml.le  de  lus  bárbaros.  Obsérvese  que  las  pelu.  iis  á 
la  moda  de  Luis  \1V,  cuyo  iicli»  eaia  hicia  delante  sobre  i»» 
hombros ,  leuian  cabal  semejanza  con  la  cabellera  de  Ioí  fran- 
cos. Hablaré  mas  «delaatc  del  venablo,  llamado  angón,  pa- 
labra que  se  eneueatn  además  en  el  üicoionario  de  la  Aca- 
demia. Ana  ConaenaiMMliadadoladescripdoDdeuDrnoco 
ú  fríücés,  bastante  furiosa  pata  que  nereiea  qd  Imar  aqiil: 
veteen  clli  '  n  i  mia  de  un  bárbaro  ai  través  dalaiaM* 
ginacion  de  una  ^;uei:a.  «<La  presencia  de  Boemoiidodl^nai- 
tiraba  lo-:  ajos  tanto  como  su  fama  pasmaba  el  entendimiento. 
Su  estatura  era  tan  aventajada ,  que  escedia  de  un  eodo  k  la 
de  lo»  mas  altos.  Kra  .¡el^,':.dv>  lijeia  r]  vi^jitre  j  los  en-lad.isi, 
y  grueso  liáeia  las  típaitids  y  ei  t'ílíoiiaL'o ;  sus  brams  eran 
werles  y  robustos.  No  estaba  dcniasia.lu  Maro  m  demaviado 
gonío  sino  en  un  justo  m<'dii>,  coium  el  que  l'olieietes  daba 
ordinariamente  á  sus  obras,  que  eran  uu  lid  i.iuedo  déla 
iwrfeecion  de  la  naturaleza.  Sus  manos  eran  grandes  y  llenas, 
víius  piés  Rrmes  y  sájid<H.  Iba  algo  encorvado,  no  por  de- 
ncto  alpino  delcsptnaio,  sino  por  un  hábito  que  babia  con- 
tiaido  CB  BQ  jttventnd ,  como  señal  de  modestia.  Todo  su 
cuerno  era  blanco;  pero  se  v«a  ea  su  rostro  una  aendablc 
mezcla  de  este  color  v  do  entanado.  Su  rabia  cabellera  le 
rubna  \*<  or.  jis,  sin  ¡legarle  á  JosfaumblOS.  á  fal  «SBUza  de 
los  búrbaiití.  No  pude  distinguir  el  iwrdaéero  col«r  de  su 
barba,  ponine  la  Iteviilm  u.uy  afeilbda.  Teaia  los oios azules, 
Y  al  parecer  rebosando  ira  y  ert'gullo.  La  nariz  la  tenia  muy 
abierta,  por  que,  como  su  esiiuaa;,.!  era  muy  capaz,  conve- 
nía que  su  pulmón  atrajese  uraii  eanlidad  de  aire  para  mo- 
derar el  calor  de  aquel.  íu  buen  aspecto  ofre.  la  un  no  sé 
oné  de  dulce  y  embelesador;  pero  la  altura  de  su  talla  y  la  ar- 
rogancia da  ai»  Btiradaa  tenían  algo  da  toas  7  terriUa.  Cm 


noiQ. 

'  ispirabnu  lanío  terror  como OtlM  WD  tn eóteia.» 

.  lib.  XIII,  Cap.  VI.) 


xwiii.— Pág.  33.  Estos  bárljaros  se  liabiati 

formado  en  ingnto. 
Acias  ]icr  cuncaa  compoaitor.  (Tacít.  i*  M»r.  Gtrai.  VL) 

xxxiv.— Púg.  33.  En  el  vórtice  de  este  triángulo 

estallan  colocados  !os  valinotcs. 

Cl  aliis  ^'eruinnoriim  fwpuJis  nsurpatum  rara  et  prlvali 
cuiusque  nudeiilia  *  spud  Cattfts  it¡  (onsensr.m  verlit ,  ul 
nrimum  adulcverinl,  rrimfn  barbakjiie  siimittire,  iier  nisi 
hosle  CiCSO,  exucrc  Sotivum  oblinatunuiue  virtuli  conim 
hnbitnm....  forlíssimus  quisque  ferreum  insuper  auntuul  ig- 
nommiósum  id  gcn(iTfhit  Tloeiiloa  fcilat, donae aa  eadet 
iioslia  absolvat. 

Tácito  ,  ét  JTar.  G«rMi.  XXXL 

mv.  —  Mg.  33.  Cada  jefe  de  aquel  nameroso 

cuerpo  estaba  rodeado  de  los  guerreros  de  su  ramilia. 

Quodque  Dra.>cipuum  fortitudinis  incitamenlum  cst .  non 
cssus  ncc  lortuita  con^lobatio  turmam  aut  cuneum  facit, 
sed  fimUias  et  iu«|i¡nqwtatas:  en  ín  pmino  nígnora,  nade 
ftiniuniai  ukwtat  audiri  unda  Tsginis  inibnoiini. 

Tacno  ib  Jiar.  C«m.  Til. 

xsxvi. — Pág.  33.  Cada  tribu  se  agru|»aba  Injo un 

símbolo. 

Kfiie<qtte  et  signa  qwcdani  de  tracta  iurit  io  prelium  (e- 
runt.  (id.)  Yo  roioco  aquí  el  origea  de  iu  amas  de  la  no 

narquia. 

El  nnriano  rey  de  los  sicambros. 

ó  se  diri  Ul 


XXXVII.— r 


i;{. 

.Vqui,  M  se  quiere,  hab::i  un  anarrontsmo , 
vi7,  (¡uee-sun  l-'n.iniuiido .  uii  C.iodion,  un  .Meroveo,  ascen- 
dii  ale  lie  Iws  principes  de  e«le  nombre,  que  vemos  en  la 
h:#tnria.  Se  sabe  ^lorolra  parle  que  lia  habido  murlios  l  a- 
ramuiidos,  v  acaso  este  nombre  mi  ,>ra  mus  que  el  de  la  ilts* 
nidad.  (.\ío>Tr.\iit:os.  .Vj/h;  )  No  puedo  menos  de  reconocer 
la  justicia  V  la  buena  fe  de  la  critica.  Todo  ha  sido  aj-mba- 
do  en  cslc  libro,  hasta  los  anacronismos,  de  que  uadie  lia 
hecho  lueucion  ;y  por  otra  parte  me  han  censurado  j»r  ti 
nombn  de  Veilrds,  que  nada  tiene  qua  w  coa  ii  VcOeda 
deTidlo. 

xxxviii.— Püg.  33.  Al  ver  SOS  cascos  en  formada 

bocas  abiertas.... 

«Todos  h»  csbatlerae  cimbros  llevaban  cascos  en  figura 
de  fauces  abiertas  Y  de  hocicos  de  toda  capock  de  anímales 
feroces ;  y  roroiiándoh»  con  unos  penacbosá  inaBaia  de  alas 

V  e  el.  VI  loc.  prodigiosa,  parecían  aun  mas  altas,  iban  a^ 

m  idiis  '  011  .  (irn/as  dc  hierro  muy  bnllinte,  y  secubffaa  con 
psriiiiii»  blaneos  "  (1'i.iitai,(  «) ,  in  vilMar.i  Ynalribuyoá  I'«8 
fr.mro-  lo  que  l'lulaicti  fueiila  de  los  rjmbro.s;  pen)  e*to< 
habían  habitado  en  la  costa  del  Océano  scpteiiu:' ' .  ''oaio 
ios  francos;  v  todos  los  bárbaros  que  luvadien^n  el  luipeno 
romano ,  esf  e|Uuaiido  loBbuaas,  tenían  una  inlbmladda  c«o> 
lumbres  seDiejnnle.». 

XXXIX.— Pág.  33.  Atrincherado  con  barcas  de  cue- 
ro y  carros  uncidos  i  enormes  bueyes. 

Tácito  habla  dc  unos  ligeros  bateles  de  dos  proas  do  cierta 
nación  germana  que  habitaba  en  las  costas  del  Océano.  Sido- 
nio  Apolioario,  en  el  Panegírico  de  Avilo,  dice  que  las 
eiufaareacioncs  de  los  sajones  estaban  cubiertas  de  píeles.  £n 
cuaato  4  los  carros,  bastará  una  sola  autoridad:  SIdaaíO 
cuanta  que  babiendo  Maioriaoo  vencido  á  los  francos,  se  en- 
contraran en  algitooB  cairos  todas  los  preparativos  de  una 
boda ,  la  cnmidu ,  Imi  adomosf  vasas  coronadas  da  flaita. 
Apoderái»i)se  los  soldadi»  de  cfllos  CMn»  v da  b  novia,  la 

ro:il  era  vern.similmcnle  una  reina  de  IpS  mUMOBt  Sl  OS  ba 

di  ju/LMr  |i<ir  f>ta  magniticencia. 

Véase  ahora  eomolos  campa mentfis  estaban  atrincherados 
cwii  carros :  «Umneraque  aciem  suam  (.Germanorum)  circuu 
rhedís  et  earria  drenntdadeittnl 

(Caja.) 

B..— Pág.  33.  Tres  hechiceras  cubierlas  de  hara- 
pos. 

Hay  aqot  ooa  leunion  da  mnckaa  casas.  Segm  Wf»,  Ms 
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temtm  airíMu  i  Iw  onyeim  el  cQbttu  de  adimiCMni; 
Ms  «raliM,  como  lo  veranos  mu  iddiote,  teeiaa  m  dnii' 

i*as;  estas  se  convirtieron  después  en  aadi%( h'atidica}^ 
en  hechicerís,  etc.;  de  aqoi  las  hcchireras  de  Alachelh.  En 
enanin  á  Ií-í  auíurios  lom.iilt»  de  la  carrfr.i  de  los  raballos, 
Tádto  t<i:ii  .luloridad:  « l'ropium  ffcntis,  equoram  quoque 
prís-.i'ia  ai  moniliis  cxpcriti  publicc  aliantur  ii?<it>iii  lueino- 
ribus  ac  i'i'~i>,  ranili'ji  ct  nullr»  morla'i  opere  fnütii'ti .  qnnü 
presífK  sarro  rurru  sart  nl,is  al  ri'X  Telprinrcps  i~iv¡tatl-5  co- 
mitaatnr,  iiiuuitusque  ¡te  rremítus  obscrvaiit.»  (  Tácito  ,  de 
Mor.  Gern.  X).  Acerca  del  dios  Tui»ton ,  dice  también  Tá- 
cita: cCckbnet  catoiiubtu  aoUquit  Tuiilooem  deam.> 

(Id.  II.) 

na-^Pig.  33.  Ciiando  hayamos  Tencido  i  ni9 
gneirarM  francos.... 

I,  mil'e  saraiaias  semel  occidimus ;  mille  


Flat.  ,  Voptsc.,  in  vU  Atmi, 


züi.— Hg.  33.  Loa  gñagoe  repiten  en  coro  d 

Pam. 

EIFmi  mtr«  k»  griegos  era ,  propiamMte  haUtodo ,  un 
rjntoihimQo  ("uilquiera.  Tómaso  aquí  por  el  canto  del 
tomtMie;  ;coaio  tal  se  encuentra  cu  la  retirada  de  los  Oiet 
bI  jaaalnefartci. 

lUD*— Pág.  33.  Et  bimno  da  hw  druidas. 

Es  el  riíüñ  do  Tos  bardos.  Todo  cuanto  se  ha  dicho  en 
ane^trc^  iiémpos  acerca  de  los  bardos,  noesmasquo  una 
t)-n<iu  »rikriQ.-i(ia  poruña  frase  df; Estraboo ,  copiada  por  Ar- 
miioo  Marcelino por  dos  ó  tres  frases  de  Dioidoro.  «Itardi* 
IBdalaedalieaiíiai  lekae  qi»  poeticis  student. 

Stbad.  ,  üb.  IV. 

ajv.—Pig.  33.  Apretando  sus  broqueles  contra 
taboca. 


■  Kee  tam  toc«s  illa  qoam  virtulis  contenía  TÜntnr.  Ad- 
Malar  pratípwc  áspenlas  soni ,  et  fraclun  aonaw  olyec- 
isad  «I  taáu,  qoo  plauior  et  grafior  mre|iereBiv  lata- 

Tacrro  de  Hmt.  ,  Germ.  VOl. 

iLT.— Pág.  33.  Entonan  el  Bardito. 

•  Sooi  ilRs  bae  qooqae  eanniiia,  ipionini  reiaia  qucm 
knUtm  foeant,  acoeodoat  aeioNi  ManBqae  pimM  ro^ 
tana  ijm  canta  aogunnlur.  Femnt  eaim  fiepldaatve, 
fiMl  (onit  acies.f  (Id. ,  Ibid.) 

Sijon  el  Gramitico,  el  historiador  de  Suecia ,  Olao  Wor- 
«io,  en  so  I.ttteratura  rúnica,  nos  hancooserTado  iimclios 
ínmnealosUe  ios  cantos  de  los  pueblos  dcl.Narle,  de  <pie 
Cirionainio  habia  mandado  hacer  una  colección.  Yo  he  mii- 
Udtafuid  aoio  de  Ledbrog,  añadiéndole  uu  esttivillo  y 
Mpm rotneoocet  aolne  lutioiu,  adseaadoe á  ni  asunto: 

rii^rnaviuius  en?ibus....  etr,,  e[r. 
VuKO  (leplúravtt  luatutiiiiim  laiucna:Q, 
lalta  pra^da  dabatur  feris. 


(Wdcrt  idro  teti  anrle  eerttas,  etc. 
Tií«dapiaMBthem;'  ' 

Hi'lens  tronar. 


Estas  Tíraos  distan  macho  de  loa  de  Homero  y  de  Virgilio, 
VKbenetcAido  ea  Im  MárUrtt. 

un.— Fig.  33.  ¡Victoria  al  «operador  I 

1^1  irnl  )  del  «oidado  ruinatio,  al  «^omenzar  la  batalla  se  lia- 
ra) hnrHiut;  estaba  símelo  á  ciertas  regk».  f  babia  mme»- 
Ir l  ara  eMiiaito,  eeou)  eaire  noeotroi  bay  oMotiM  de 

HMi.-  Púc.      Fl  rfíy  cíibt^lluilo  opriiiiia.  . . 

Cf«gt>riijde  Turs  h:ibla  inurlio  de  la  cabellera  de  los  reyes 
'«b  primera  raza.  Sajtttrnix  ha  juntado todasias aulOrida- 
^1  y  yo  lía  doy  aquí  Lajií  ¡¿u  mimbre: 

«uij  francos,  dice  el  aulor  de  los  Hechos  ilf  ¡os  reyet 
fraacd,  dígíeroa  ua  lej  de lar^  cabellera,  llamade  Faia,- 


i4« 

oMiide,  hijodellareeBtiro.a  •Babieado  loe  francos  pasado 
el  ¡tblOt  dSce  Gregorio  de  Tora  ee  etiaUecien»  al  principio 
de  la  Toogria ,  donde  crearon  reyes  de  larga  cabellera  por 

territorios  y  ciudades.  Cuenta  el  oüino  en  otro  pasaje,  qne 

ef  j'ivi  n  inven .  lujo  de  iJiiildcrico,  fue  muerto  i  puDala- 
<h<  y  iirntjadit  .il  no  Miirue,  porórden  de  su  madrastra  Fre- 
(ii'i^'uii'la ;  y  qiio  lialii'Ti',l'i>('  ilrtc-iido  en  las  redes  de  un  pcs- 
ruildr ,  etítt»,  por  .su  larga  <  at)í  llera  ,  no  p»ido  dudar  qiic  fuese 
el  lujo  del  rey.  Apatías,  lii-toruidnr  roiiteiii|iuriiH'o,  retiere 
que  (liodoniira,  hijo  de  í'.Jodiivci»,  fue  riiuerto  en  batalla 
rotitra  los  burRuiúonrs ,  y  n  ri  iioridd  desiuRsenlre  lo»  muer- 
tos por  su  lar?a  cabellera ;  pues  es  un  u-iocuiistantc  entre  Iws 
reyes  de  los  francos,  añade  él,  el  dejarse  creeer  c\  rahello 
desde  la  iolíucia,  y  no  cortarlo  jamás....  esta  vedado  i  sua 
sóMiloe  el  llevarla  cabellera  larRa  y  suelta,  pues  ertaea  ana 
prerogativa  de  ^  eolo  gora  la  familia  renl. 

XLvm.— Piíg.  31.  Era  do  la  rriza  de  Rinrax. 

Coosúiteusc  loe  Edas,  ia  introdaccioa  á  la  tiistoria  de  Di- 
namarca y  i  S^joa  el  GrtiMitIcw,  eebre  la  mitoleg^  de  ka 

ITOS. 


xLix.— -Pág.  34.  Sobre  stt  cairo  de  corteza  de  lr> 
bol  sin  eje. 

Ea  el  trmee. 

i.— pjg.  34.  El  abrasado  atiento. 

Estose  ha  aüadido después  de lai^  dix  primeras  odicione>, 
y  esplia  mejor  el  eiiigular  efccto  de  que  hablo,  j  que  puede 
olnerTarae  en  «a  eampe  de  balella. 

u.— Pág.  34.  Una  insignia  gaorén  draoinínada 

la  Oriilama. 

Institución  francesa,  otos  f  eootnmbres  de  lus  antigües 
franceses ,  cuyo  erigea  acaso  keián  aqql  eoa  gaste  ks  ea- 


liOMIS. 


Argos. 


LH. — Páf .  34.  MerOTOo  era  considerado  entre  los 

fratii  os  como  el  fruto  inaravilluso  ele!  comercio  clan- 
destino de  la  esposa  de  Qodio  y  de  tu  mónstruo 
marino. 

II  Morando  Clodion  dorante  el  verano  i  la  orilla  del  mar, 

Sniso  bañarííe  su  niujír.  Salió  da  las  ondas  un  mónstruo  en 
üura  de  Minotauro,  y  se  iMiaiiioró  de  la  rema....  eflaeoun- 
bió  y  diú  á  Iut:  un  hijo ,  el  cual  se  ilamO  Mcroveo,  y  di¿  su 
nombre  i  la  |<rii!>era  rata  de  los  reyes  de  FfSBClS.a  {tfU. 
Hi$í.  franc. ,  Cap.  IX ,  in  D.  Bouc.) 

Liu.— Pág.  34.  La  rueca  de  una  reina  de  los  bárr 
baros. 

i  '.uandose  abri4  en  San  Dionisio  el  sepnlcro  de  Juana  de 
Uorbou ,  esposa  de  Carlos  V,  se  encontraron  en  él  los  restos 
da  uua  curona.  on  anillo  de  oro,  pedaxos  de  brazaletes  4 
cadeniUaa,  un  naso  ó  nna  rueca  de  madera  dorada  f  medio 
podrida,  unos  xapatoc  muy  puntiagudos,  eeaaunldos  en 
parte,  bordadas  de  oro  y  plata. 

Liv.-  P^íg.  ^1.  A  !ii  manera  que  los  galos  cuelgan 
reliquias  en  las  ramas  del  renuevo  mas  hermoso  de 
un  bosque  sagrado. 

Los  antliruos  no  solamente  rolfraban  oFrcndas  en  los  ár- 
boles, sino  que  también  les  poniau  cijlíare^,  como  bÍ20  Jer- 
jes ,  que  |iiisi.>  un  collar  de  oro  i  un  hermoso  plátano.  Cuen- 
ta Floro  que  Arlovüito  el  ^lo  prometió  á  Marte  un  rollar 
hecho  de  los  despojos  do  los  romanos.  Pelouticr  :  r,í 
muy  ingeniosamente  que  Marte  era  el  mismo  que  inynlef 
Cíalo,  cuyo  simulacro  era  una  );ran  encina,  sefiin  Máximo 
de  Tiro.  (PsLODTtSR,  lib.  IV,  cap.  11 ,  pig.  213,  y  lib.  IU 
cap.  IV,  pág.  n,) 

LV.^Pág.  34.  Hércules  el  Galo. 

Las  primeras  ediciones  dicen  Marie;  en  esta  ho  pueslo 
Héraáet,  como  mas  caracteristico  del  culto  de  los  galos. 
( V«aee  á  Logmiio  ,  i»  FWtiA.  gattk.) 

t. VI.— Pág.  34.  ¡  Valionte  jóven !  mereces  Uem  la 

señal  <U'!  liicrronl  palarin  do  Tciilnles. 

Teatáles  era  im  dios  de  los  galos  i  laa  beridas  eran  una 


Digitized  by  LiOOgle 


IBO  BMliVTSCA  08 

■eSal  de  gloria ;  Rp.*[iccIo      la  última  parte  de  la  frase, 

parece,  aefun  los  Kdas,  m  pasaje  do  Procopio  «obre  los 

Edoa;  y  aegun  el  leslimonio  de  Sntino,  parerc  <]vo  lo>  l'Sr- 
ros  dH  Norte  se  (Jab:ta  la  muerte  ó  li:ii-iaii  malar  rii.-iiidu 
habiaii  Herrado  á  U  vrjoz  ;  pero  sobro  c?l'i  no  hay  aulon.ia- 
dfs  bastante  rcf<|ielables  ,  pties  e«  rierl'i  que  CcsKir,  Tjc¡lo, 
Eslrabüii  J  DinJoro,  naih  dici  u  nrerra  <Ie  tai  costuiulirc;  en 

virtud  de  esto,  sigo  mas  bica  uoa  mera  tradictoa  que  ua  be- 
choiiistáiico. 

tvii.~p<g.  34.  No  temo  tino  tiiit  cosa.... 

Esta  es  la  respuesta  que  dieron  tinof  dipIlUdM  gakN  i 
Alejaodro.  (Akbuso,  lib.  I,  cap.  I.) 

LViii. — Pág.  31.  La  tierra  que  te  cederé.... 
Respuesta  de  Mario  á  los  cimbres.  (Plut.  in  vÜ,  Mar.) 

Lix. — Pág.  34.  Cayos  dos  parfios.... 

Sirvdise  princl|ialmf-nto  Je  hachas  de  i lo?  filos  y  de  unos 
venablos,  que  no  siendo  tiiuy  cramies,  ni  trunporo  nriy  [,o- 

Sueños,  siaü  de  mediano  tainaña,  son  |ir'>;i¡os  ji«ra  l.in?nrlüí 
csde  lyos  en  caso  nercsaiio.  v  laiodi.'n  |  ira  ro;iih;ilii-  de 
cerca.  Están  cnlprnmente  futiierto?  de  [d¿ii.  has  de  hierro, 
te  nodo  que  no  !C  ve  la  uiaiiera.  M.is  iilujo  de  la  punta, 
IttT  WM  garfios  muy  agudos  y  eiieurvadus  hácia  abajo  en 
fimm  de  amuelo.  Cuando  el  franco  se  encuentra  en  una 
IwUiit  <RI)|K  al*  venablo....  Si  el  venablo  oo  atraviesa 
ma  qoe  «l  eaeodo,  ta  ^cil«  clavado  en  ¿I  y  arrastra  por  el 
«telo  por  el  estreaw  Ofoeslo.  Aqael  contn  ouien  ba  sido 
lanzado ,  no  puede  tlmlntiaK^nte  tmliicirle  i  ciOM  de  los 
garfios  que  lo  retienen,  ni  tampoco  cortarlo,  á  eann  debte 
plaiKhas  de  hierro  que  lo  cubren  Cuando  el  freaco fe  effto, 
iKine  el  pié  sobre  t  i  maii„'0  def  venablo,  y  pesa  con  toda  sa 
fueru  sobre  el  escudu,  de  tal  modo  que  el  bra7.o  del  que  lo 
sostiene  llt't'a  á  oaní.Tr>e,  y  defnihre  l.-i  rahez.-i  y  el  peeho; 
entonces  el  franco  puede  matailc  f^cilmciUe .  partiéndole:  la 
calwn  cw  «1  kacba  i  atitvetÉndole  ron  otro  venablo. 

ACATUS,  lib.  n,  cap.  IIl. 

t  X  —Mf:.  3  i.  Ert  el  lUtkiD  descendiente  do  aquel 

VcnMiiíietorix.... 

Vereiiit'elorii  era  natural  de  Auverma  ó  Irj'i  He  '"(  liilo. 
Iliio  sublevar  todas  las  Calías  contra  Julio  Cé-.ir .  y  le  for/ó 
á  abandonar  e!  sitio  de  riermont,  I»es|!i)C3  de  haber  defen- 
dido larpo  tiempo  á  Al¡<a  ,  se  iiikjíó  hmlinenlc  al  vencedor. 

César  UO  uos  di-x'  si  fue  ¡.'ener.i-ii  ron  el  héroe  «ralo. 

LXi. —  IVig.  3  i.  Le  lovaiitan  sohro  un  csctuio. 

t  Asi  que  acababan  de  ser  defidos  (Ms  reyes  ú  duuues  de 
los  francos ),  los  levantaban  íi  bre  un  ¡^riiiule  csrudo  y  los 
llevaban  en  honibros,  beciéodolos  saltar  blandamente  para 
aioilitriaeal  imelilOb»  (1Ibzc»&t,  ««.  CInbt.) 

utiL—PÁg.  34.  Una  cruz  rodeada  de  estas  pata- 

brn.s  :  In  hvc  si'jno  vinceft. 

Este  anacronismo  que  solo  es  do  algunos  aúof ,  se  baila 
aqd  ¡nn  rooordar  ei  ftoeso  lema  dd  Ufaare. 

Lxiii.  —  Pág.  35.  Contaron  despnes  que  divisaron 
al  frente  de  esta  legión  una  c  olumna  de  ftiego  jdc 
nubes  y  un  caballero  vestido  de  blanco. 

Léese  este  milagro  de  los  Macabeos  en  Actat  de  los 
Mártires ,  ea  Jos  Juitoriadores  de  tquefla  dooei ,  y  hasta  eu 
Iwdelu  Cntaodisi.  Blerísinal  de  este  nihgrose  llalla  en 

,  XIV.— Pág,  95.  AIM  un  soUndo  crisUano  muere 

aislado. 

Esto  está  fundado  en  un  lieého  conocido  del  aoter. 


CASPAB  T  aOK. 
Mario.  Plutarecriefim  qa»  lodos  hw  eofaladoede  la  priaiera 
linca  de  aquellúi  liárbarM  csUban  aUdos  unos  i  otioi  con 
una  oíanla ,  para  que  00  pudiesen  romper  las  lllai. 

Lxvii.— Los  bárbaros  exhalaban  gritos. 

«Todcs  los  que  babiaa  escapado  de  la  derrota  d«  loe  am* 
broiieí,  8«  tnexchroa  después eon  ellos,  y  duianle  la  noche 
daban  horribles  pritos  que  iio  parccian  clamores  j  ten»dos 
de  hombros ,  sino  ahiillidos  y  bramidos  de  besliis Terocee, 

acompañados  de  amenazas  y  lauiento?,  y  que  dcínedIdoeiW' 
mismo  tiempo  por  aque!  enjambre  de  bárbaroj ,  hacían  ijí»- 

nar  !j<  Mi-nl.iñ.is  de  l<-  .-<!re'!  .Imi  -s  y  do  lodo  el  ranal  del 
rio.  Aquel  ruidit  espautoso  slroiial^a  toda  la  llanura  ;  I"j«  ro- 
manos esl;.l>  io  sobrccopidos  de  |»avor,  y  el  mismo  Mario  uO 
I)odia  diíuiuilir  fu  sorpresa,»  ffiiTAmo,  in  Vit.Mar.) 


Lxv.— Piig.  3íi.  Conservaban  aun  en  la  mucrlc  un 
sflinblanle  tan  faros... 

Asi  lo  dfee  SidoBia  Apolioirio  en  el  Pmtettrk»  de  Mayo- 

nano. 


Lxvi.— Pág.  3o.  Se  hablan  atado  mútuuoieiile  coa 
uaacad«ia  de  hierro. 


uv4ii._PiÍo.  33.  Los  francos babian  corlado  du- 
rante la  nocne  las  cabezas  de  los  cadáveres  ro- 
manos. 

Léese  un  ejemplo  notable  de  esta  coflumbrc  de  los  bárba- 
ros en  la  descripción  del  ramiio  de  Varo  por  Tíieito.  Salviano 
(deCuberfuahneÜei),  ldaf»,(ensu  Chromc  HiMioth. 
Palr.,  tomo  XII,  pág,  tí33),  Isidoro  de  >  \  iftor, 
(de  persecuthne  africana),  eic;  hacen  todo*  horrible* 
descripciones  de  lacroddad  de  los  pueblos  que  destruyen  el 
imperio  romano;  la  cual  llegaba  hasta  elestrenao  de  depoUar 
álos  prisionero»  en  derredor  de  las  ciudades  sitiadas,  para 
iütindiinr  lOi  e:lro^  la  pcílc  pormedíode  Is  eORUpCiOO Oe  IOS 
cadavtre*.  (Vioum,  loe  cit.) 

Lxix.— Pág.  35.  Una  enorme  pira  compuesta  de  .si- 
llas de  caballo. 

Filo  reriierda  va;.'amenle  U  ré,-.ilU''ion  d  -  Aliiii,  despups 
de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Chalons-  (Joit.NA.xoEX  de  Beit. 
Gúth,) 

i.xx.'-Pág.  35.  Las  mujeres  do  los  bárbaros,  ves- 
tidas de  lúnicas  negras. 

tStabal  pro  litote  diversa  acics,  densa  armis  viri-jque, 
intereursantihus  fcminis,  in  modum  furiarum.  qu.i  ve-te 
ferali ,  erinibus  dqjecUs,  faces  prefercbant.  Drmd  eque  e.r- 
cum,  pnces  dirás  auUatIsadrcrIum  n:an:bus  fimden  h'^.  mú  l- 
tate a?pcctu8  perculere  mílitem.*  f Tácito  Ann.,  XIV,  50). 
Las  mujeres  adetantiadose  contra  ellos  con  espadas  y  hachas 
rechinando  los  dientes  de  rabia  |  dolor,  y  despidiendo  ñor- 
ribles  alaridos,  hieren  ipafueate  á  los  fugitivos  y  á  loa  per- 
seguidores, á  los  primeros  como  traidores,  y  i  los  otros  co- 
mo encmipos;  se  arrojan  entre  los  combatientes ,  agarran  las 
esp;idr(>  deji^  rniiiiios,  Ics  arrancan  los  escudos,  reabeDM- 
riiias,  &e  dejan  h;irer  pod3)!0<!  sin  cejar  un  p.iso,  y  mueslrao 
hasta  la  mnerle  ¡in  inimo  verdaderamente  inven.  :ble,  (PLU- 
TU-rn  in  Yit.  Mar).  .Mti  f'  vieron  K^s  lances  mas  trágicos  y 
es  ra  n  tesos  que  puedan  inj.UMDarse.  Las  mujeres,  ve.-iohis  de 
necro,  se  habían  subido  á  los  rorros ,  desde  donde  mataban 
álos  fugitivos :  unas  á  sus  maridos,  otras  ¿  sus  hermanos, 
estas  i  sus  padres,  aquellas  á  sus  hijos  ;  y  cofrtcnílo  A  h.s  ni- 
ños de  tela  ,  los  ahogaban  con  sus  propias  m  nio= ,  y  U><  iir- 
rojabaabsio  las  lucdas  de  los  carros  y  los  piésdc  lus  calwlios, 
daadeseeuas  mismas  en  seguida  la  muerte.  Dicen  que  una 
de  eUisseaboroA  del estiemode  la  Isiua de  socarro,  desimes 
de  habene  alado  por  el  mello  i  V»  tabioes,  i  daide  sus  bnos. 
Los  hombres,  á  falla  de  árboles  paia  ahercarse,  ae  echabaa 
al  cuello  un  lazo  que  ataban  ( loi  euenos  O  i  iss  pieraas de 
les  bucve^  V  haciendo  andará  aquellos  animales,  nerectao 
desasí radamcate  ó  ahogados  6  pisoteados.  (Id.  tbtd.) 

mi.— Púg.  37.  Jieroveo  se  liabia  fabricado  una 
navecilla  de  un  andw  escudo  de  mimbres. 

I.us  esciidirs  de  los  liárl^ru»  servían  alsunas  veces  para 
este  uso,  del  cn  i!  m  ve  ini  ejemplo  notable  en  Greporio  de 
Tours.  Atalo,  lo  dc>  ilustre  nanuiieiitM  ,  Memlo  e.-rl.ivo  de 
un  bárbaro  ea  el  pais  de  Trévcris,  se  íuaó  de  la  casado  su 
amo  atravesando  el  Mótela  aobn  va  eaeuda  <0»m.  Tbbíw., 
lib.  Ul.) 


Lni,._Pég.  38.  Una  especie  de  subterráneo  en 
que  los  bárbaros  acostumbraban  octiltar  su  trigp  en 

tiempo  de  guerra. 

>Solent  et  tobierraoeos  pectus  apcrire,  cosque  nuiitoio- 
«super  üaio  onemt .  sulfugium  biemi  ct  reeeptacaKutt 
CSienasiaeíaiOiMda  da  la  liilalla  da  los  cinbiea  «atra  i  ■b«a.(TAaw,tfall^.<>«rM.,lVU; 
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E¡  lector  i'UfNltí  .itiora  ronorer  á  r.iiiili»  lu  ráu^a  itcl  placer 
que  quiií  ha  eocoatratio  en  este  (-üiübaie  de  h'>  fr;inr(««  y  ro- 
aaooc.  Les  que  en  pocas  \hin>  rooorren  una  ohrn  al  ju- 
ne&'sotoesde  puraimaKutariou,  i^uorao  sin  duda  el  tieiiii»  ) 
vel  trabajo  que  ba  contado  al  autor,  cuando  está  conncnzu- 
fluMolt  escrita.  Virgilio  empleó  muchos  «&us  en  roroper  los 
Mitriales  para  la  Eneida  y  aun  le  pttredt  que  no  liabia  leido 
basUdte.  (Véase  i  Hacbobio.)  Hay  en  nuestros  dias  muchos 
que  se  pooeB  á  «teritttr  eaM«fo  apenas  conocen  ku  idioma  y 
ra»  todo  lo  ignoran.  Yo  me  hmm  «fasteoido  de  dar  i  co- 
nocer W  caudal  de  mi  tarea,  si  i  «DO  no  nehubiese  ol>li«radn  la 
nordaciéi  c'if  I<>..^  rrilmos.  Muchos  que  cn  este  combate  de 
iosfrancn^  uo  luii  visto  mas  que  una  brOIante  decerípcion, 
sabrin  a  llura  quo  no  tiay  fiU'l  una  Rila  palabra  qoeOOpUedA 
owiideraKe  coa>o  un  tiecho  histórico. 


LIBRO  SETIMO. 

NoTA-rtuiEiiA.  — Pág.  38.  Venia  acorapauado  do 
wu  mojar  fMlidaoon  mn  túnicidebilo* 

cNcf  aliu!  femiiii?  qiiam  virl?  habilus,  nisi  quod  femina; 
5.tp;as  \mi<  auiictibu*  velaulur,  eosque  purpura  variam, 
;)3rií^iii>]uf  vi-5titus  supcrioris  io  manirás  lum  cxlendunt, 
■uk  bracbia  4c  Jacertoe:  <ed  et  próxima  país  pecloris  pa- 

ii.-Pag.  38.  Conegida  por€i«rto  liáliilo«atnBo 

de  piedad  y  dulzurtt. 

Suerfloo  mia  advertir  que  esta  uudaoaa  de  carácter  Ita- 
Mi  ábacaaioiiailaiior  laReligíoa  Cristiam. 

riL— Pifg.  38.  Di  graeiaflá  GtotiMe. 

E*te  es  tambii'ii  un  nombre  liistórii  o  ll^o^l•■|'i■'J ,  ii  un  ;iiia- 
qu4  guarda  couformidad  con  los  auacrooiiiuos 


iT.-Pág.  38.  Ed  utia  chosta  rodeada...  por  an  cli^ 

calo  de  tiernos  arbolillos. 

tColunt  discrcti  ac  divcrsi,  ut  fons,  ul  canipus,  ul  uetuus 
pUfuil...  Suain  quisque  domutn  spalio  rincumdat.»  (Taoit, 
4tM«r.  (ierm.y  XVI.  Véase  también  á  IlER0U|4ifo,lib.  Vil.; 

En  a^nos  parajes  de  Normandia  couslmyea  todavía  los 
aHeanoi  ana  tmendis  aiatadaa  ea  nudio  de  «•  camvo  y  la» 
cncafn  de  na  aato  vivo  ptantad»  de  árboles. 

V.  — Pág.  38.  Una  bebida  grosera  preparada  con 

Ella  bebida  es  lacerreia;  Esirabon,  Amiaao»  Maiceliiia» 

Diin-Caido ,  Jornandes,  Ateneo  y  otros,  esUn  anáBímet sobre 
eíte  piiDto.  Scpun  I'linio,  lacefteia  se  llamaba  cervisia  por 
Iw  calús.  Las  i&uieres  se  lavaban  la  caía  cvu  la  espuma  de 
«lia  Mida.  (PHmo,  Kb.  IXU). 

VI.  — f'ííg.  38.  La  fetidez  (li-  -i  .sas  niczi'lailas 
con  las  ceoius  de  fresno  con  que  untaban  sus  ca- 
beín. 

Esto  lo  hacían  para  darles  on  color  rojiro.  Puede  verse 
Mk« el naitimlar á  Üiodora  de  Sicilia,  1U>.  V;  i  Amiauo- 
MaeTtib.  XVn;  &  Saa  Gai^aino,  «tt.  Hitar. ,  «te. 

iii.~Pág.  38.  La  eacaaatenliltdoii  de  la  «hoza. 

<YoDe  hallo,  dice  Sidoaio,  en  medio  de  pueblos  cabe* 
^cs ,  obligado  i  entender  el  lenguaje  bárbaro  de  \m  pcf- 
BUQOs,  V  testeodo  que  aplaudir  las  canciones  de  un  bur¡.Mii 
ha  ánOf  que  se  anta  los  cabellos  con  manteca...  bcsde 
liBiauu  empiezo  ya  i  oler  aios  y  cebollas,  y  este  pestiferu 
dar  Ta  á  m.i^  en  lo  restante  del  dia.»  (Sib.í^l.,  UMI.13, 
ai  Cet.]  EsIjs  sou  nuestros  padres. 

m.-~l>ág.  ÜU.  i- n  apiade  buey  para  sacar  agua. 
.  balarta iat  moco,  de  que  votverAi  haUana. 

tt.->Ng.  39.  Ha  aqui ,  me  dijo  el  csdavo,  el  bos- 
qtie  lie  Teatebtñg  y  el  campamento  de  Varo. 

SlieneM^neocatiaba  «ale  canpo  caosem  todavía  el 
MalRdeboM|oede  TeoMdMngo*  véaM  aqui  «1  admirable 


que  es  la  que  roriiui  mi  testo:  «Prima  Varí  castra :  lato  am- 
bílu  el  dimoiisis  jinncipíis  trium  legionum  manus  ostenla- 
Liaiit ,  dein  senirulo  vallo,  hdmiti  Tassa ,  arri>.r  jn  n  reliquia: 
.•on'-edisse  intplli?ebanlor.  Medio  campi  altieuli  i  i  ssa .  ul 
fu^'r-raut,  ut  rtiliterant ,  di-^jecla  vel  agüérala.  Aí¡j;\reliuiil 
fraffinina  it  lriniui ,  eqiií»pimque  arlo»,  simul  truiwis  arhn- 
rum  anlettv:i  ora:  Imi^  ¡)r'i|i;iiqui>5  barLiarr  at;f,  apuiJ  quns 
tribunos,  ac  priuioniu»  Oídniuwi  ceriluríone«  iiiarlivtiant, 
el  cJadis  ejus  superslites  pugnam  aut  vuinihi  cliiji>i,  rcfc- 
rcbant ,  hic  cidisse  legatos,  illic  raptas  aquilas;  prímuai 
ubi  valnus  Varo  adactum,  ubi  infelici  dexl-a  el  suo  iclu 
mortem  idveueril',  quo  Iribunali  concioaatus  Anainius; 
quot  patibula  captivis ;  qu<T  scrobes ;  utque  signis  el  aquiba 
per  superbiam  inluserit.»  (Ahh.  1 ,  61  ^ 

X.— Pág.  .ifi.  N  ulie  Rc  atrevió  ni  aun  á  Uevarsus 

retratos  á  los  funerales. 

cEt  Juüa  teiagesioM»  qiiarto  pcat  Philipiieiiaem  acfm 

anno  supremum  diem  espieWl,  Catone  avúnculo  genlta ,  C. 
Cassíi  uxor,  M.  Druti  sóror...  Vi^nti  clarissimirum  fami- 
liarum  imagines  ante!al;i'  suut,  .>Í<inlii,  Ouliiriii,  atiaque 
ejusdem  nubilitatis  noiniua:  a^<i  pra^íuigebaulCa^iusalque 
Brutus,  eo  'nm  qm  4  crfigiea  eonmi  aaa  viaibaetnr.»  (Ti* 
CITO,  Am.  ül ,  7ü.  j 

xt. — Pág.  Z^.  La  legión  lebana. 

Todo  lo  que  se  sigue  en  el  testo  está  sacado  de  una  carta 

de  San  KuqinTio,  oliisiio  de  Lyuu  feii  Franria)  a!  olii>|>o 
Salvío.  EucuL'ulrase  laiiibicu  e$U  carta  cu  las  Actas  de  tvi 
MártírtU 


oompañeroa  pa> 


xii. — Pág.  31).  Los  cuerpos  del 
redan  dcspdlir  una  viva  lux. 

I,s  aiiiorid'itJ  lie  f>w  iiii.'apro  se  eucuoitra  en  el  martirio 
(Je  Sa  II  Taraquc  í  .i(7.  Miirí.  ) 

Et  Ta^o  lia  imitado  taiubieu  este  pasaje  en  el  episodio  de 
Suatooio. 

xm.— Pig.  30.  Dionisio,  primer  obispo  de  Lu- 

Iccia. 

Siguiendo  i  Fleivry,  á  Tiliemont  y  á  Crevier,  lie  puesto 
el  martirio  de  San  Dionisio,  primer  obispo  de  París,  bajo  el 
reinado  de  Maximiano,  en  el  año  28tí  de  nuestra  era. 

xiv.>-Pig.  39.  EsiA  colina  se  llamaba  el  Monte  dé 

Se  ve  que  he  escogido  entre  los  dos  pareceres  que  hacen 
do  Montmarire ,  6  d  monte  de  Marte  ó  el  oMWle  de  loa  UAr- 
liiei.- 

XV.  — Pág.  40.  Desde  entonces  he  permanecido  es* 

clavo  aqui. 

Nuestra  religión,  fecunda  en  milagros,  ofrece  maches 
ejemplos  de  erístiaoos  que  se  han  hecho  esclavos  pera  librar 
á  otros  crístianoade  la  eadavitod,  Mbr»to4e  enaado  tenias 

que  estos  perdieaen  la  fe  al  verse  dcegradados.  Bastará  re- 

fordar  al  lector  el  ejemplo  de  San  Vicente  de  Paul  y  el  de 
Sau  Pedro  [^scual,  obispo  de  Jaén,  en  Espaiia.  (Véase  el 
Gaeie  ád  CHaÜMHsaie,  tooM  IV .} 

XVI.  — Pág.  40.  Acoatnmbnnesponeriosenlasolas 

sobre  un  escudo. 

Se  lee ,  di(%  Mezeray ,  en  dos  ó  en  tres  poetas ,  en  el  es- 
coliador Eustae-o,  y  hasta  en  los  escritos  del  emperador  Ju- 
liano, que  ios  que  ba  hitaban  cerca  de!  Itlnu  ponian  i  sus 
hijos  sohre  las  aguas  de  este  rio,  y  solo  leninn  |i  ir  li  (.'ilimos 
\m  quena  se  anegaban.  Alpinos  autores  moiieriio-'*  han  ne- 
gado esta  costumbre,  y  han  sustenido  que  era  una  fábula  in- 
vc otada  por  los  poetas ;  pero  estos  autores  no  s«  hubieran 
tomada  lento  trabajo  cn  refutarla,  si  hubiesen  tenido  pre- 
sente que  m  epipáBia  arjego  dice  que  d  padre  pooia  iaas 
hijos  aobfeon  eiendo.  (Av.  GiJtv.  pi|.  34.) 

zw.— Pág.  40.  Mi  mas  hermosa  conquista  es  h  do 

la  jóvcn  esposa  de  mi  anciano  amo. 

El  Cristianismo,  merced  á  su  espíritu  de  dulzura  v  huma- 
nidad, se  ba  difundido  en  el  mundo  mas  particularmente 
por  medio  de  las  mujeres.  Clotilde,  esposa  de  Glo4»f«0| 
atrajo  á  este  jefe  de  los  franceeea  al  coaodmieato  dal  vaiAa- 
dsio  Dios.  (Véaia  &  GaiQ.  Tm.) 


Digitized  by  Google 


152 


(IBiOTECA  DE  CAÜPAR  T  ROIC. 


ZTiii. — Pác.  40.  Has  nacido  en  aquel  dulce  dima 
tedno  ála  mtn  de  lositíkgn». 

La  Ororia  ora  vrr[nadelrtadca,coB|Maalinn«al« ihM 

países  di;  les  íranros. 

XIX.  — Piig.  40  Següvia... 

El  UOTibrc  de  CJla  profclija  permaná  se  Jee  en  Tácito. 

XX.  — Pág.  40.  l  II  esclavo  rüuiaao... 


He  loui  an  grande  ejemplo  de  li  nmi  diBenllad  de  CM> 
tentar  i  lodos.  Un  critico  de  buen  gusto,  i  quien  be  citado 
en  elExdmen  y  en  eataa  notas,  encuentra  poco  interesante 

esle  episodio  de  Zararia».  La  reina  de  los  franros,  puefla 
di;  roililias  bato  de  una  cnrina  decrépita ,  no  le  pre^p^ta  mas 
que  un  rorneno  muy  íIi/ImI  Je  h  esrena  de  Prisca  y  de  Va- 
leria, üiras  personas,  r.qi,ircs  ¡Kualmenle  <le  juzpar  liien, 
gustan  mucho  de  la  o]Hisírii)n  úc\  Oistiani.^mo  nai  ieiito  en 
medio  de  las  scivu  j  entre  los  bárbaros,  j  del  Cristianis- 
mo co  te  con  7  en  Ju  caiwnnikiSt  ei  m  pacbio  civi- 
bado. 

ui.— Pág.  40.  Declara  que  la  virtud  es  un  fan- 


•Delúvose  Hruto  en  un  lugar  hondo,  se  sentó  sobre 
roca,  no  teniendo  consigo  mas  que  un  pequeño  ntimcrode  imi- 
fOS  y  alpinos  de  sus  principales oliriales;  y  allí  mirando  fija- 
mente alcielo  ene  estaba  muy  estrellado,  pronunció  áos  veí- 
aos griegos.  Volumioba  referido  ano  de  estos  que  dice:  ¡Gran 
Júpiter,  haa  qoe  el  nUie  de  todos  ciIm  males  no  se  ocidte  i 
tu  vista!»  Dice  que  el  otro  es  le  babia  olvidado;  pero  el  ieBU- 
do  del  otro  veno  era:  «{Oh  virlod,  tftaoaas  masque  «o  boa»- 
bre  hueco!» 

xxii— Pág.  41.  Lii  nuevo  Ilerodoto. 

«Presentdss  Heredólo  eo  bw  jnegM  Ollmpicoo,  y  deseando 
iaoiortaliurse,  y  dar  á  conocer  al  mismo  tiempo  i  ;us  conciu- 
dadanoo  quien  era  el  hombre  que  ellos  habían  obligado  i  es- 
patriarMí .  Iey»i  en  es^ta  .isnmblea ,  la  mas  noble  dcln  nnci.  n 
y  la  mas  ilustrada  que  h\á«i  jiimiis,  ol  principio  de  s,i  liixlo- 
ria ,  ó  tai  ve?,  los  pi  (lazos  d*'  i  sla  iiiunia  hittoria^  (juc  Ir  jm- 
rf'ciiTiHi  uias  á  pniixisitn  para  halagar  cí  Orgullo  de  un  pueblo 

que  por  tantos  títulos  po>iia  creerse sopaior  á  los  domis.» 

(L  ir.her,  Mda  de  Ilerodoto.) 

xxm.  — Pág.  41.  Un  pueblo  que  dice  ser  dcscen- 
dienle  do  los  troyanoo. 

F.n  el  capitulo  segiin'lo  del  Eiíilome  de  la  fiixloria  de  los 
Fraurtis ,  se  lee  una  fábula  (.iiIlt.i,  contada,  din:  d  autor, 
por '  ii'rt"  poeta  llamad.)  Virgilio.  Pnamo,  scsun  olo  jiocta 
desconocido,  fue  el  primer  rey  de  los  Traucos,  y  P'ripa  fiip  r\ 
sucesor  de  Priamo.  Después  de  la  caida  de  Troya ,  se  scji^h  íí- 
ron  los  francos  en  dea  bandos;  uno  de  ellos,  mandada  por  el 
rey  Francio,  vino  i  Europa,  y  se  estableció  i  orillas  del  RUa, 
etc.  (£1^.  Bití,  FroHC.  cap.  II,  in  D.  Bouq.  Coll.) 

Las  Jeitas  ds  ks  reyes  de  ios  francos  refieren  nos  fibuh 
poco  BBtt  6  aneaos  aemcjante.  (Cap.  Ii  U*)  Sobre  estas  anti> 
anas  crónicas  ba  eompoesto  Aab»  de  Timbo  la  geneaiogia  de 
Hs  rejas  de  los  galos  y  de  los  francos.  En  sus  dos  supuestos 
nttm  da  reinta  y  dos  reyes  i  los  galos  antes  de  la  guerra  de 
Troya:  Dis  ó  Samóles;  Sarron,  fundador  de  hs  ciruelas  drni- 
dica's;  Hoardo,  inventor  de  la  poesía  v  de  la  iiíumis;  Cclt's, 
Ga lates,  Hélgico,  I.ut'ii'',  Aliohurjo,  Paris,  llcnio.  Bajo  ci  rei- 
nado de  este  úllitiio,  aronleetó  loma  de  Troja;  y  Franco, 
hijo  de  Ilérlor,  que  jmdo  CÑ-apar  de  \u  ruina  rlc'  su  pitriS,  SO 
refugió  en  las  Galias,  y  casó  con  la  liíj.i  de  Hemo. 

xxiv.-- Pág.  41 .  Que  este  pueblo  formado  de  dife- 
mites  tribus  de  germanos... 

Verdadero  oripen  de  L  s  fim  í^s^-.  He  esplirado  la  palabra 
franco,  >>':<-\n  U  Índole  de  nuestra  li'ocua,  (la  fraiicesaj  y  ao 
según  la  etllIl■||l'^'l.l  que  pretende  rUribuirle  Libanio,  yqoe 
significaría  Adiíi/ fíi  fortalecerte,  (¡n  HaitliicD.) 

ixv.— Pág.  41.  El  poder...  ao  concentra  enlama* 
no  de  uno. 

Eslo  ooastiaqiresado  formalmente  por  níncnn  autor  pero 
sa  dednee  ds  toda  la  asrie  de  ia  bistoría.  En  Tadloss  ve  (ie 
Jfsr.  Germ.)  ^M  se  elegian  los  jefes  en  Isa  asaaddeas  (rene- 
MM,  y  sa  eacaentra  en  el  mismo  autor  (Ám.  e$  Uist.)  i  los 
ganuuMS  fobemados  por  un  solo  jefe.  Nótase  esto  mísoio  eu 


k»s  Comentarios  de  César.  Por  último,  bajo  el  mando  de 
Faramundo,  de  Clodio,  de  Meroveo  y  Clodoveo,  paraos  qiSA 
los  francos  se  hallaban  gobernados  por  un  solo  rey. 

XXVI.— Pág.  41.  La  tribu  de  los  salios... 

Hay  autores  que  pretenden  que  lo^  salies  m.  eran  mas  que 
prau<Jes  ó  señores  adictos  al  servicio  de  las  salas  de  nuestros 
reyes,  Ks  verdad  que  la  palabra  sala  es  de  una  aniipiiedad  muy 
reinota  en  la  baja  latinidad.  Kn  un  C'iirlu  iie  Ij  iaim,  rey  de 
los  lombardos,  se  lee  :  <^  quit  bovaiam  áe  tala  ocádetil» 

«smwMi.  (Sol.  so.) 

«Qui  en  la  tale  Haudonin  La^cmie. 
«Avoit  de  Foise  en  voic  une  eipie.* 

Itar  Cangit  Gicss.,  vaca  sala. 

Pero  es  mas  natural  considerar  á  los  salios  romo  una  tribu 
de  los  Tianros  ,  puesto  que  se  les  encuentra  nMiio  tales  en  la 
historia.  Los  frani  us,  llamados  salios,  líiee  Aiiiiaiio  Murrehno, 
se  habían  avecindado  rerea  dcToxandiia.  Sidonio  hsda  tam- 
bién este  nombre.  Sepun  refiere  l.ibanio,  Juliano  lonióá  los 
salios  al  servicio  del  imperio,  y  les  dio  tierras.  Además  de  lo 
dicho,  se  encuentran  salios  ítalos  dueños  del  territario  ca  el 
que  los  focenses  fundaron  i  Marsella.  Ilabia  entre  los  rona- 
Dos  unos  sacerdotes  de  Hérrules,  llamados  salios;  cono  ai 
lodo  lo  que  se  llama  salió  debiese  indicar  amias  y  TÍctoria* 

xxvu. — P.ig.  41.  Dehiorulo  esta  celebridad. 

I^ongO  aooi  el  origen  de  la  famosa  ley  Sálica  La  historia  la 
hace  snbir  basta  Faramundo;  pero  los  mejores  críticos  hacen 
derivar  como  yo  bi  ley  Sátira  de  la  tribu  de  los  salios,  iüata  ley, 
tal  como  aparece  ealre  nosotros,  tabla  de  tcdo  ssenos  de  la 
snceaioa  á  la  corona.  Dncanfe  distiogoe  dos  leyes  sibeas ;  ia 
ona  mas  antigua  y  dei  tiempo  en  que  los  ftaaeeses  erao  idó- 
latras; y  la  otra,  mas  moderna,  que  se  supone  redactada  por 
Clodoveo,  después  de  su  conversión,  f Véase  á  Pittion,  GóA- 
tímo  Vigaoo,  Dueaage  y  Daniel.; 

XXVIII.— Piip.  4 1 .  Los  francos  se  reúnen  una  vez  al 
año,  para  lielibcnir  soliro  los  asuntos  de  la  n;ií'ioii. 

Las  primei-as  edicioro  s  (Íkih  :  «Los  francos  se  reúnen  dot 
veces  al  año  en  h  s  u ,  s,  ^  ¿v  r!'ir:o  y  nmi/o  »  Yo  habia  que- 
rido indicar  con  esto  el  cambio  ocurrido  en  la  é)M>ca  de  la 
asamblea  general  délos  francos,  pero  esto  era  mevaclo  y  no 
esplicaba  lo  qneyonoería  decir;  por  lo  tanto  la  he  corregido 
como  aquí  se  ve.  Brprimer  ejemplo  de  una  asamblea  general 
de  los  francos  le  rseKNita  basta  Clodoveo;  quien  mató  en  ella 
con  su  propia  mano  I  nn  soldado,  de  quien  el  a&oaeleiíor 
recibiera  ana  oficnsB.  (Gregorio  de  Toors.^ 

Tácito  diee  qoa  los  ftnnsnos  cdehabaa  sos  ssambleea  ei 
dias  fijos:  al  principio  de  la  luna  nueva  y  del  ploailniiio  ( ie 
Mor.  Germ.)  NuesInH  Rstados  generales ,  que  se  rreo  trasa 
su  oripen  del  campo  de  Marte,  me  parecen  mas  btattdSOrifCe 
galo  { véanse  los  Comentario*  de  ( ésar.) 

zm.— Pág.  41.  Acndenannidos  á  esttcita. 
Esto  b»  diese  todos  los  aoloiea. 


m.— Pág.  41 .  El  rey  so  siente  dcbejo  de  ana 

ciña. 


«Mucbu  veces  ba  visto  que  el  baen  santo,  ..^  

habia  oído  anisa  se  d  verano ,  iba  i  espsrdise  en  d  bosqia 
de  Vincenaes,  y  ae  saetaba  al  pié  de  una  encina,  y  nos  ha- 
da sentar  á  todos  cerca  de  el:  v  los  que  tenían  algunos  asun- 
tos que  tratar  ron  el,  venían  á hablarle,  sinque  ninpnn  opier 
les  pusiese  impedimento.  Y  preguntaba  eu  alta  \oi  si  habia 
alpuno  que  tuviese  que  hablarlo,  y  ruando  habia  alfuiio .  les 
decia.  fsperaos,  ainipos,  que  se  os  desf)achará  uno  tr.ís  (itro. 
También  lie  visto  much.ns  veres  en  dicho  tiempo  ile  verano, 
v(  nirc'.le  buen  rev  al  jardín  de  l'.ins,  vestido  '  oii  iiii  brialde 
ramelolc  virj.i,  ron  un  >-ayo  de  tiritaña  sin  tu.inp;!.-;.  v  un  man- 
teo por  ennma  de  tela  negra ,  y  allí  hacia  estender  algunos 
tapices  para  que  nos  sentásemos  á  su  lado,  y  daba  audiencia 
á  su  pueblo,  romo  os  be  dicho  qoe  lo  hacia" en  el  bosque  de 
Vineennes.»  «"Joinville,  HUif aria  áel rey  San  Luis.) 

El  uso  de  hacer  presente  al  jefe  de  los  pueblos  germánieon 
sube  hasta  el  tiempo  de  Tácito.  «Mos  est  civitalibus  ultró  ae 
viritim  ronferre  pri  neipíbiu  vd  anacatoram,  vd  rnipam,  quod- 
pro  honnrc  ncreptiim ,  etisffl  eoeedlstlbus  subvenit.  Gaodet 
ur^ecipu^  finílimarum  gentium  dosis,  qu!i>  non  moddb  sinru- 
iis,  sed  publicé  miltuntur.»  (Ticit.,  éiMor.  Germ.,  lo.) 


Digltized  by  Google 


HOTAS»  101 

un.— Pag.  ■*  f .  Lns  propiedailos  son  anuales. 

Ana  peraomic  muUl  fTic,  üeMor.  Germ.^  XXVI.)  Ne- 
qoc  quisqaul  afri  modiun  ««rtanaut  flnei  pntprios  bibel: 
aeA  oHiitnitai  ic  príncipes ia  anmi  aiogalüs,  pcntíbus  cog- 
■lMMMii|Mbomiouni  qui «deriot,  quantum  et  qiiolo- 
to  vhm  tátMgñ  atñbiMt,alqM  nao  postaüo  tniwiK  oh> 

mu.— Pág.  41.  La  lecljc,el  queso,  etc. 

VéM  i  Cénr  rfo  BeU^  GaiL,  lU».  VÍ.JPlinío,  lib.  Jl:  Es- 
taton  Gho  Til.  TáeHo  di»  Lm  nacrétum. 

mni — Fiff.  4i.  Un  escodo,  tnsftfrtneiici,  una 

CSBM  de  mimbres,  un  caballo  enjaezado... 

Manen  mq  ad  delieiac  muliebres  4u»iiti,  ne«  aaiaMra 
Bopu  comaiar  sed  boves  et  ílunalim  «qnam,  etseostam 
«sm  baaieafladiofue.»  rráciu^  i»  Mor,  Serm.  VfUl) 

ixxiT.-Pág.  41.  Si...  salta.... en  medbdelasUui- 

sos  j  espadas  deseDrainadas. 

■iMi  nTCMs,  qniblis  Id  liidisram  esl,  ínter  gladios  se 
G'<r^  XXVII  '"'^         :>  fTac.,  i»  Mtr, 

xwT.— i>ág.  41.  Lina  pirámide  de  césped. 
iFaawnmDa  anbttío...  aepulcruiu  ce«pes  erigii.»  i  Ta- 

lUTt.  — PAg.  41 .  U  caza  del  nroco  y  de  ka  «eaa. 

Ctef.TieiloytOdMklsautOfea  hablando  dn  U  pnHun  míe 
taNambiibafos  I la  eaa.  Véase  aquí  la  def^ctiitrion  rriuti- 
ntíBroótoro  bravio. 

•mtmoiest  eenus  forum  qni  Vn  ;i|ipeilsiitiir.  li  .=',iiit  ni;)^'- 
H'todiot  paulo inira  clr[.haíi(o;  «¡iímt  rt  r..li  ri',  ct  íiL-nra  tni:- 
n.  Hapm  vis  esl  e«inim  ct  Jiia^iia  velot  itas  ueutie  liomiiii 
leqoefrM  qunm  conspcieriDl  parount.  Hos  .sludiosi  foveis 
fplw  iiaerliriii  ..  Amplitiido  roruuum  et  figura  ct  spcries 
"iiilliinia  noftmrum  ttot:iii  curniíiuí  diffcrt.  l\a¡r,  studioso 
»>ni)7ibiuablabris  arceoto  circumciuduiit atqu«  Inanplisi- 
ldi%fn  atuaior.»  CCssad,  de 

laTii.— Pág.  4i.  Tuvimo.s  la  felicidad  de  no  ha- 
ílvi  Dtoguna  de  estas  enii^'racidues. 

Todo  este  pasaje  es  nuevo.  Yo  io  había  SDprünido  eo  las 

EHlis  de  ia  pñmera  ciScioa;  pera  ks  penoaas  que  Jo  ha- 
aleid» lo liaa  redamado,  7  me  ba  parecido  deberlo  resta- 


axrni.—Pig.  41.  UbiomioirásiRonia.é  irjs 
aanf. 

hm,  aee  invídeo,  siae  ote,  líber,  llns  m  Urbem. 

Oiiio  murió  en  bd  destierro  en  Tomos:  se  ha  dicho  haber 
«mitndo  sa  sepulcro  en  USOS,  eerci  de  btain  en  Austria, 
«o  otos  vcríos. 

lite  sitas  etl  vales  quem  diví  Caesaris  ira 

AofMtí  patria  cederé  jussit  humo, 
aqie  Brisar  troioit  patriis  oecumbere  tenis: 

Sed  Ihiitrb!  bime  ilB  Ibta  dedere  locum. 

F-itos  versos  son  modernos.  El  poeta  tniaoiO  SO  lwMa4iam- 

píf?l(»  el  epitafio  que  todo?  ronnremos: 

Uicego  quí  jaceo  teoerorum  lusor  amoram, 
bjienioparfi  Naso  poeta  owo,  ala. 

Noié  «i  es  mas  patético  el  vento  qni-  yo  lio  o«r'fi;T¡ito  para 
ífalUio  de  uu  potta  muerto  y  dcülcrra  io  tu  uu  desierto. 

na. — Pág.  41.  Aquel  romano  que  se  acnsatia  de 

Maros  taie  age  sam,  qoia  wm  lotallkw  itlls. 

u.— Pág.  41.  Aquellas  tribus  habbn  desaparecido. 

Ii:,íi.:íii  i'iiiliJirci.iri.  íTi/a  ]ir'iiri; Tin  triliii  de  francos  go- 
toíiiijij  fuif  ((fu!w,  difc  Kiiirviirs,  -('ñ.í'i'i  [n>r  gn  valor,  fta- 
ki<iiik«e  embarcado  en  el  Ptnitit-I.iixiri<i,  ;ii;(r,'i  s  la  Grwia  y 
>iim ,  taoó  «  Sincusa,  asoló  ia^  coítaa  de  A(na,i  vot> 
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tía  i  entrar  victoriosa  eu  al  Océano.**»  (lonancs,  Amm" 

Vmtt.) 

zLi.— Pág.  41  La  Providencia  habla  decraUMloqtto 

yo  hallase  ia  libertad  en  el  sepulcro  de  Ovidio. 

Esta  libro  etU  fundado  aquí. }  bay  Uutíñm  una  moa  pe- 
rentoria pata  h  desrripriuu  queso  baee de  Iss costumbres  j 

de  la  cacería  de  los  ira ni-os  . Este  incideate,  que  porotra  parte 
es  may  natural,  y  de  que  otros  poetas  se  lian  servido ,  va  á 
cambiar  Is  caoeaa. 

XLii.— Pág.  42.  La  choza  reaJe8ta))a  desierta. 

Qneotcnmquc  mortaHom  arcere  leeto  actos  babator.  Piro 
ftrtnoa  quisque  apparatis  epalis  extípít.  Cuas  defécete,  qui 
modo  bospes  fuerat,  mostrator  bospiiU  et  comes  proximam 
domum  non  ínvitati  adeunl:  nee  ÍDlercfl;  parí  hucaaniltliac* 

cipiuntiir.  N'jliim  ipniitiiiniiin'.  i]ti;intiim  ad  Jus  hSSpítiit  ne* 
modiscercil.»  (Tac,  de  M<'r.  (.a  ,  Wl.) 

xLiii. — Pág.  42.  Lúa  isla  llamada  Casta,  consagra- 
da á  la  diosa  üerla. 

f  Vt'aso  i  Tá'  ¡tú.  dnliimlrcf  ilr     i/cnnaitfl': ,  cap.  tL) 
Mi  testo  e*  la  traducción  abrevi:)da  ¿c  lodo  el  pcJaio. 

xuv. — Pág.  42.  Hallábanse  estos  formados  semi- 
clreuiamiente. 

tNo  se  sientan  en  sillas  cuando  comen ,  sino  que  se  tienden 
en  el  suelo  sobre pieicsde  lobos  y  perros,  y  están  senídos  por 
sus  hijos  de  tino  y  otro  sexo,  si  se  hallan  estos  en  su  primera 
juveatud.  A  su  lado  tienen  grandes  fucRos  con  caidenis  y  aia* 
doras,  donde  hacen  cocer  y  asar  frrandrs  cuartos  de  carne,  f 
tienea  la  coriambre  de  ofrecer  ios  a^^ea  bocados  á  loa  que 
mas  se  bao  distinimido  por  su  valor.  Sus  discursos  de  mesa 
'iueleo  proTorar  m|ioias,  7  al  despiedoeon  que  nínua  la  vir 
fia  es  rautia  de  que  eonsldenin  como  eosa  de  piseo  momeólo  ct 
ti  iirr  un  desafio.»  (Diod.,  lib.  V.,  tradurrion  de  Terrasson^ 
Tüdoi  estos  osos  que  Diodoro  atribuye  á  los  galos,  se  encuen- 
tran  también  entre  les  irennano!:.  En  cuanto  i  la  cirrunslnn- 
cia  de  la  mesa  separada  oue  cada  convidado  tenia  delnnlc  du 
si.  es  sacida  dr  Tárilo,  Je  Mor.  Cerm.  Véase  aqui  uu  pasa- 
je curioso  de  Ateneo;  «Gelt»,  inquil  ( i*osidoni<)?,;  fnno  subs- 
trato, cibtis  proponunt  super  lícneis  roensis  á  tcrm  [lartiin 
(•xslanlibus.  Pañis,  et  i<  piíiifii»,  cibus  cst;  caro  muüa,  tlixa 
in  aquA,  \elsuper  pruiiis  sut  m  verutis  ay^a.  Mcns;*  qinilcm 
hx'pura  et  miinda  inreruntur.veriim  Iconum  modo  ambabus 
manibus  artusir<t^n»  tollunt,  morsuquc  dilanian;  el  si  quid 
ffigrittsdiveiiatur,  exiguo  id  cultello  pnecidunt,  qui  va^aá 
teetos  et  loco  pecuUan  condilus  in  propinqtio  cst...  Connvm 
piltres  ad  cmoam  ai  convcniant ,  in  orbem  considcnt.  la  me- 
dio iirxtaBllasina  sedes  «st,  velutí  rcelus  pricipis  eíusabd- 
rüm  aui  esteros  vet  belliel  dexterítate,  vel  aovilitaie  |eae- 
risanVeit,  vcl  divitiw.  AisMet  boic  convivatoriacutnuifub 
deinceps  pro  di(;nitatc  spiendorís  qui  excellunt.  Adslant  i 
terpo  ca'uantibns  quí  pendentes  clypeos  pro  armis  gestcnt 
sl:^t,•ltl  veri»  ex  adverho  in  orbem  ícilent  ac  ntrujuL' ribnm 
cum  dominis  capiunt.  Qui  sua  ¡v  }ioriiI¡<,  |ioluiii  ftnint  ¡n 
vasis  oilit' •ílnoiibus,  a«t  fictilibus,  aul  nrpcrilfis. »  (Alhen., 
lib.  VI,  r;ip.  Xlfl.)  Algo  habría  que  decir  sobre  i^Ha  versión 
ilel  testo  irriei.'o;  jirrií'in  embargo,  es  bastante  fiel,  lu)  deja 
de  tener  cierta  clepnrin  v  ha  sido  revisada  por  Cai^nilji  ii 
hombre  doctiüiiuo.  á  in  sar  líe  j||;unos.  Como  el  testo  110  ti<  ric 
de  suyo  ninguna  belleza,  he  preferido  citar  esta  versión  de 
Oalechamp  por  estar  mu  st  alaaca  da  muchos  leeteces. 

».▼.— Pág.  42.  Un  galo  llamado  Camulógeneft. 

ilJanselos  Coment9rtm  d$  C4mr.) 

Todo  el  mund'j  ?abe  que  l.utecia  es  París. 

XLVi.— Pág.  43.  Lo:»  cuarenta  mil  discípulos  do  las  . 
escueUi  de  Augustodunnm. 

Las  escuelas  de  Autun  er:iii  uiuy  ílLPrecleiites.  Eiiiueiiri 
las  babia  restablecido.  En  tiempo  de  la  suUcviictuu  «Ju 
crovir,  babia  cuarenta  mil  jóvenes  de  la  nobleza  de  las  Ca- 
lías, reunidos  én  Aulun.  (TAcir.  anno  IIl.  43.)  Se  sabe 
también  que  Marsella  en  tiempo  de  Cicerón  y  de  Agrícola  era 
llamada  la  Ateua  de  las  (ialías.  Por  lo  que  toca  i  Burdeos 
puede  consultarse  á  Ausonlo  qoieo  aombra  los  pnÜMores 
célebres  de  aquella  ciudad. 

xLvn. — IVig.  42.  La  sedición  de  los  bagodes. 
Existen  muchas  opiniooss  con  respecto  á  los  baiodes.  Ba 
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tre  ollas  h«>  3.I optad»  lo  qne  pinta  i  esto*  galM  €000  ctm- 
pesinos  «ubkvadus  cautra  lo^  ruina  nof. 

XLTui. — Pág»  42.  Uabieado  los  sacordotcs...  im- 
paetto  sneneio. 

estitnpertlur. >  íTArtrc»,  Wur.  fvVr/».  XI.) 

xux.— Pág.  42.  &>os  ambiciosos  poseedores  de 
tantos  palacios,  y  aon  cu  Terdad  harto  dignos  éb  lás- 
tima. 

£ita  «s  la  Toc  d«  4|iM  80  sirvió  «1  hntM  CsfáeUco,  liaUáii- 
toa  prisiiHwro  aa  Roan,  ( Véase  á  Zoxaao.) 

L.~Pág.  42.  ChoMeríco  siente  en  ra  intertor  el 

leerato  impulso  de  incendiar  el  Capitolio. 

Ub  rey  de  loe  bárfaecos  fue  aaien  oaa  pstilin  casi 
análoga ;  pero  ignoro  si  fue  Alanoo,  GeoMrieo  i  otra. 

u. — Pág.  42.  La  asamblea  aplaudió  este  discurso, 
Tilmndolaslanxas. 

•S  4IspSaiit,  rremita  asperaaotnr:  sít  piacuit ,  ftamea«i 
eonntiunl.  (Tactto,  ih  Mor.  Germ. ,  Xt. ) 

ui.— Pag.  42.  ¿Ignoráis  que  la  espada  de  liicrro  de 

Esto  alude  i  laidslorts  de  aquel  i^alo  que  imfoSB  esptóM 
en  la  balaou  «a  que  se  pesaba  el  oro  que  baua  de  rescatar 
á  los  nMMBOs,  despaes  de  la  tona  dé  su  ciudad  por  Brsao. 

LUI.— Pág.  4!>  SoTo  los  galOB  Bo  M  mttmidaroii  en 

presencia  de  Alejaudro. 

Yéau  h  nota  ithi  del  libro  VI.  Eo  cuanti'S  lo  r.^^taiu-  de 
pste  fi;írr;i;(i  h.i-;ia  cl  a[íarle.  so  \n¡(iíi}  rr'''urTir  á  l-i  Historia 
Homiiitu  ''•>.'  Il'illin,  l.niiii  VII.  p.ir.  7irÁ\ .  cu  yV'wW  el  aulf»r 
hi  de:i'"rito  lii'l;i>  l.is  rimíjuislas  ilr  lits  lmL's.  TufilL'  rf'iorarsé 
que  yo  ttc  rorr< ^míh  la  iiivcnisimililud  liel  <liN:urso  de  Cana- 
logénes,  ]iiii!inilo  ;i  i  <to  pil  » iostruido  por  haber  estudiado 
en  las  escuelas  de  Autun,  Marsella  y  Hurdeoa. 

uv.— i>dg.  42.  Proliilümos  i  nnestros  hijos  qae 

aprendan  á  leer  y  csciibir. 

Sccun  Proropio,  los  godos  se  negaban  i  bacer  instruir 
sus  byos  en  iss  letras,  porgue  deeian  que  el  qae  eatá  aeos» 
Insibradoitenbbir  anta  la  férals  de  un  maestro, 
mirart  ana  espada  sin  tenor.  (Do  A«lle  GsM.  Ilb.  I.) 

LV.— rá^'.  t.'K  No  iiio  loiiinréel  tr;ib¡ijo  de  recoger 
cl  hucvo'df  la  .serpientí',  t^n  la  luna  luitn  a, 

"  Ait'f.'i)t>s  ii;mmi«iri  1  stalo  foiivoluti ,  salivi»  (aulfuiu  cor- 
P'irimiqiii^  s[)ii!tiií  artiliri  roni[/:c\u  ciomcrantur;  angtitnum 
apeliatur.  líruidie  8ibiti$  ¡fl  .iimiit  in  >trbltnii  jartari,  í^atro- 
quc  oporlerc  inlercipi,  no  li'lhsi-orn  alliniral.  l'roFiiL'rrP  ra[>- 
torcmcquo:  serpcntes  eoim  iDsequí,  douec  arceantur  amnis 
alirujiii  tntcrventu.  Experimentum  ejus  essc,  si  contra 
aquas  fluitel  vel  auro  vinctuQ.  Atquo  ut  oet  UMfonim  so- 
lólia  occultandis  fraudibas  nglz,  certa  luna  capiendum 
eessent...  Ad  victorias  litinn  se  reanan  adttus ,  mire  lau- 
dator.»  (Plih.,  fib.  XXXIX,  cap.  3, 19. ) 

ivi.— Mg.43.  iMíentesf 

Este  es  el  mentís  de  los  bárbaros  que  aun  en  el  día  con- 
duce i  les  hombres  i  mitarse  unos  ¿  otros.  La  verdad  con 

S están  pintadas  lu  eestvmbrcs  en  todo  este  libio,  y  par 
larmenie  en  la  escena  qne  lo  terninat  na  ha  parecido 
siempre  que  seria  del  gusto  do  hw  jucocaiastniidcs  7  dignos 
de  ser  oidos. 

t.ni.— !*iíg.  4  f .  AI  (lia  siY'uienle,  día  rn  qup  la  luna 
se  mostraba  en  su  lleno  se  decidió  en  calma  lo  que  so 

hábil  diacmido  en  el  ciego  entasiasmo. 

«Coeunt,  nisi  geíd  {nrtuitum  (  I  íiilúttim  innderit,  certis 
diebus ,  fum  aut  incliuattir  luna  aiit  irii|ilinur.  (Tácito,  di 
Mor.  Germ.  XI.)  hr  rcunri'ianíii';  invi'-rn)  iniiniriR,  ct 
jon(!:endis  aniuilalitiuf ,  ci  ailsrisi^cinlis  priiiripihtif^ ,  de  pa- 
re deniqu''  lí"  holló,  |ilorü(ii.]iii;'  iii  roiiviviK  (■iir.>iill.iiil 
UeoK  aou  astuta  nec  callidi,  aperit  adhuc  secreta  pcctoris 
Uocfltíiijoci.  Bigo  detecta  et  nada  «minn  anas  peatón 


die  rctractatur:  el  salta  utríosque  (cuiporis ,  rallo  esl.  Pell- 
beraat,  dum  fiofere  uesciunt;  constituuot ,  duin  errare  non 
possent.»  (Taato,  d¿  Mor.  Germ.  UII.) 


UBRO  OCTAVO. 

Este  libro,  que  corta  la  narración,  que  ."^irvo  para  dar 
algún  descanso  al  lector,  y  hace  adelantar  la  accwa;  pre- 
senta cu  esto  roiíiino,  co'mo  ya  ?<■  lia  il  rlir»,  una  inno- 
vanoQ  en  el  arle  por  nadie  reparada  lia^ta  c-l  día :  si  era 
difícil  rcprcsínlar  ua  cielo  cristiano ,  porque  todos  los  (un 
se  lian  estrellado  en  esta  pintura,  lo  era  también  describir 
un  inOenio,  porque  todos  loe  poetas  han  acertado  cu  este 
asunto;  ha  «ido pues ncccsjtrio  procurar  hallar  alio  nuevo, 
después  de  lo  que  s<^)lire  esta  Histeria  han  escrito  llonu  ru  y 
Virgilio,  FeadoD,  £1  Dante»  El  Tasso  y  MiJtaa.  Por  lo  Unto 
yonuieciilatnduIgcaoadelacTUica,  yenefeetola  be  al* 
cañado  en  «tanto  á  este  libro. 

I.  —Pág.  43.  Admiraba  It  pinttiimdel  eslndo  de  la 

Iglesia. 

Festinat  ad  eventum.  Se  reenerda  con  esta  objeto  el  de 

Ir  ii,<rrari>>n.  v  la  .".(xion  sipuc  SU  curso;  las  noticias  que 
ilcgiu  de  Hniu  y  t  i  jiniicipio  de  los  amores  de  Eudoro  y  do 
Cimodocea  proinrt>:  ri  nuevos  acootecimieutos.  Estas  son  á  ia 
verdad  coscas  muy  triviales,  pero  cosas  q'ie,  como  del  arte, 
pertenecen  i  la  crilica.  Si  esto  no  revela  el  ingenio,  demues- 
tra á  lo  Otenos  el  tino  de  un  autor,  j  prueba  que  su  obra  g» 
el  frHto  de  un  trabigo  premefilado. 

II.  — Púg.  43.  ¡Cuángrandeesporeiconk»my  por 

leí  aroMs  el  bijo  de  Lastcntís! 

Quam  íorli  jioetori  ct  armis! 
Hcii  iiiiiliu.^  lile 
Jaetatoa  litis  1  «uxWlU  cxhaosla  caocbat! 

'  íEm.1T,1I. 

III.  — Pág.  43.  iQaé  religión  ei  esa  de  qne  faabk 
Eudoro? 

Primar  movimiento  de  Cimodocea  bácia  el  seottmieuto 
cristiane. 

IT. —Pág.  43.  Vtmoe  á  loa  lemploe  i  inmolar  ove- 
jas á  Ceres. 

Piiaeipio  dclubra  «denat,  paecmqne  per  aras 
BbtqnHOat:  mactanl  iaotas  de  more  bidcutes 
Legilbia»  Ceiaci.  i'bmboqno,  Patrione  Lyax>; 
Jnaooí  ante  emnes,  cid  viuda  jngaua  cora:. 
Ipaa,  lenena  dextra  pateram,  polcberriina  Dido, 
uodentis  vace  media  ínter  comua  fundit, 
Ant  ante  ora  deum  piagoeaspatiatur  ad  aras- 

.f:x.  IV ,  so. 

¿  pío  be  encootrado  hasta  cierto  panto  el  medio  da  r^inve- 
necer  estos  cuadros  y  utilizar  estaa  riquesasT 

V.— Pág.  43.  Cimodocea  regóniienocoo  copiom 

lágrimas. 

Sionm  bierymia  implavit  eboitf  s. 

VT.— Pág.  43.  De  esta  suerte  él  fkdo  aproiimaba 

dos  corazoiips...  Satanás  iba  ;'i  aprovoobarse  dol  amor 
de  la  predcsünada  pareja,  y  todo  marchaba  liácia  el 
camplimiento  de  loa  decretos  del  Eterno. 

Esta  transición  asa  conduce  á  la  escena  dei  ioftamo. 


vn.— Pig.  44.  Sepnlcro  y  «una  de  la  moertc 

This  wiW  abiss. 
Tge  womb  oí  uaiure ,  aud  pcrlups  ber  grave. 

Paian.  Leer.,  11, 910. 

vut.— Pfg.44.  Cuando  el  universo  haya  aido  arre» 

balado  como  una  linnda. 

c  Terra       auíeretur  quasi  tabemaculuin  unius  noctis. 

(ls.,UUV,SO.)  ' 

n.— Pág.  44.  Pero  arrastrado...  hija  al  infierno. 
IBttboa  baee  volver  á  Satanás  á  losiaaetaos  por  mi|wa> 
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M  construido  por  el  pecado  7  la  mueito.  No  «6  il  be  hecho 

fliejor<!i  ptor  que  el  poeta  inglés. 

I.— Pág.  -ié.  Pues  el  iuHerno  íuümida  aun  á  su 


De  ladie  he  tomado  esta  idea ;  pero  lI  irniulso  de  remor- 
dimienlDTcomfMisioaque  sigoe,  ca  un  remedo  del  movi- 
u<euto  de  li$iima  qatt  «Inecofiá  ei  Sttanát  de  Mittoa ,  i  ta 
Tista  deJ  hombre. 

u.-l>ág.  44.  La  raotasma  se  lanza  al  dintel  de  las 
liuerlis  fimnidables:  es  ta  Muerte. 

i-i  DO  se  aprueba  c»la  pintura  de  la  uiucrt",  á  Id  1111111.^ 
tiene  OI  su  favor  la  novedad.  El  retrato  que  hace  Alütott  de 
u  muerte ,  es  una  neiela  de  sublimidad  j  homr,  y  e>  aada 

ie  (larece  i  este. 

The  olher  sbape, 
ir sliape  it  mieLt  be  callM  tbat  shape  liad  uone 
DLainguishable  io  member,  ioint,  or  limb, 
üriubsUnce  migh .  be  caira  tiut  Ihadow  eeaB'd, 


For  eaeh  «eem'd  eitber;  biack  H  slood  wnigílt. 
nene  u  lea  Fnriei ,  terrible  u  hell , 
AadihMka  draadliddiTt;  -what  seem'd  bis  hcad. 
Theft«ttette(al(l1vlJero^v^hol]  na. 

I'aiuu.  Lost.  II ,  WJ. 

xu.— Pág.  44.  El  Crimen  abre  las  puertas  del  iu* 

Eael  Paralto  perdido,  ct  Pecado  y  la  Muerte  están  ve- 
lado i  J*^puerta8  del  in fiemo ,  que  liencu  abiertas  :  pero 
«iMpwttt  aoie  melfea  i  eeriu. 

iiii.— Pág.  44.  Lis  lindas  nubes* 
Vnc. 

nr.—Pág.  44.  ¿Quién  podría  pintar  el  horror?.... 

^oooone  he  detenido  á  recarjrar  mucho  lee  lofMienlos, 
elDaate  describe  muy  bien  y  cou  bastéale  eslensieD. 

(*  ha  observadu  lo  que  dialtnguc  eBendalairate  el  infler- 
MMfitotedclde  Miltoa:el  iofierao  de  Milton  cm  ua  in- 
«taaaalttdela  eildi  del  hombre,  y  por  lo  tautu  oo  se 

«fuíntraii  en  ¿'1  mas  que  ár.-ofcs;  el  liiíii  tiio  dtl  Otale  se 
Infi  la  desi;rafiada  poslernl^'J  dd  liuLubic  caidu. 

iv.— l'j^.  i  i.  Stí  rie  de  los  iauieutus  del  pobre  

üe  prcce  que  yo  soy  el  primer  autor  que  se  haya  alrevi- 
«imlvel  pobre  eo  los  iDfíernos.  Antei  de  la  rcvolunon 
» Be  hubiera  ocnrrido  fjcrtamenlc  esta  idea,  ("oti  todo  se 
lis  ihbido  Cít.'i  ju-tifi  i,  ?¡  ;>,it:uiá'^  [iit  iLra  3qii¡  iiin  Juicr.i 
Boral,  íD  na'l;i  f¡i'(u  ú  \n  CL'.'ivoiiit-nci.i  ui  i  U  realidad  ¿c 
íHcciíis.  Los  ílfiiitiiiios  conocen)  1  lum  y  hacen  el  mal,  que 
« lo  qne  les  liirc  riil;iahles.  y  ajibinli.-ii  i  h  Jitsticin  que 
fes  prítporriuna  victJiim';.  Sr-uii  i'-^tc  iiriiirijiin ,  ailiiiitpJo 
a  \g\tú» ,  »c-  supune  en  lu§  canon izaciouest  que  un  ora- 
dor deliende  la  causa  del  inrieroo,  ;  hace  ver  por  qué  el 
wtp.ltijQs  de  ser  reeompenndo,  te  ha  hecho  digno  de 

m.— Pig.  44.  Me  habéis  preferido  i  Cristo. 

Ejle  í*  el  mismo  prinriiii  i.  Satanás  sabo  qw  no  es  hijo 
de  Dioi,  y  sin  embargo  ouierc  aparecer  tu  igual  ¿  lo»  ojos 
hombre.  Luepo  que  el  hombre  huboeaidOi  SO  buló  6a- 
•wls  de  ia  credulidad  de  su  víctima. 

XTii.— Pág.  Ji.  El  easfico  del  fuego. 

A  ain?un  [mx'U  ]v  lia  ■"".urrido  haela  ahora  mezeÍJr  los 
«'"reí  II  riui  l3<  .ií,onías  físicas.  Los  réprobos  espe- 
riacQlAB en  üante,  át  a  verdad,  algún  mal  de  esta  espe- 
lj«:ptrola  idea  de  estos  tormentos  está  apenas  indicada, 
tatuaiiiiiiái  08  grandes  culpables  que  salen  del  sepulcro, 
parece  que  ba  habido  alguttas  personas  que  no  han  tomado 
1  Dieo  me  hubiese  yo  servido  de  estas  tradiciooes  aopularee; 
P«ro  h«  pensado  que  me  es  licito  hacer  uso  de  ellas  á  üni. 
u(ion  de  Honero  v  de  Viqgilio;  j  qne  basta  sos  noy  poéti- 
^is  4(  suyo ,  euaadoseles  eotteblece  por  medio  de  la  espre- 
sw.  Sí  ve  iQ  hermoao  ejemplo  de  e«to  en  el  juramento  de 
M -ÜL**"  fHenriada).  ;.Por  mé  ha  de  «er  la  poesia 
¿"¿^0''P>lo«a  que  la  pintura?  ,  Y  ¡m  i]W  no  mo  ha  dé 
fcno|iiweaiar  un  cuadro  que  tiene  á  iu  menos  el  mérito 
«iWNitMtokn  BMülit  de  Leenearf 


xviii.  — P;ig.      En  el  ceDtTO  drisbismo... des* 

cuella...  un  negro  cíísLüIo. 

Esto  no  se  parece  al  Pandemonio  del  Parom  Perdido. 

Anón  ontof  thecarlh  a  fibrie  hugc 

Rose  likean  exhaliaum,  vvit.'j  ilie  i^unnl 
Of  dulcet  simphoüicíi  nuá  vnirt  s  s\srtl, 
Buií'.  likf  ,1  temple.  \*here  pilaster-;  round 
Wci  i  >i  1 ,  ;inil  I»o"ic  pillars  overlaid 
Wilh  ari  hitinvc;  ñor  did  thcre  waul 

Coroicc  or  Treize,  wilh  bossy  Kulptures  grave. 
The  loef  «as  fretied  gold. 

El  Hante  tií'.'n  uní  rinilid  infernal  sl;ñ  scuk j.iiMc  .1  mi 
palacio  de  SaUnás ;  pero  apenas  se  echan  de  ver  en  ei  aigu- 
m»  rasgos  de  mi  descripcioa. 

Omai,  ftgliule, 
6'  appressa  la  citta  cli'  ha  neme  Diie.. 

 Güín  le  SI 

La  entro  cerlo  ne  la  vaüe  cerno 
Yermiflie  eone  ae  di  flieeo  incite... 

lar.  caá.  vui. 

L'  orcliío  m'  avpa  lutio  IntlO 
Ver  r  alta  torro  alia  cima  roveuie : 
Ove  in  un  punto  vidi  drílte  ratlo 
Tre  Furic  iuíeroal  di  saogue  tinte...       Caal.  u. 

El  Itee  w  ha  deseiito  ningún  palacio  iaferoal.  Los 

amantes  de  la  aotlgiedad  verán  cómo  he  ido  á  sacar  del 
Tártaro,  para  colocarlas  en  un  infierno  cristiano,  la  sombra 
estéril  lie  I<is  Siiniis,  las  Furias,  \íí  Parcai,  y  las  nueve  re- 
vueltas del  Cúiilo.  El  Dante,  como  se  ve,  ba  puesto  las  tu- 
liaasobie  el  torrees  de  k  Clld  iMM«. 

xis. — IMg.  4.S.  La  eternidad  lii?  Iüs  «lulores. 

i¿sta  cü  ia  ficción  mas  atrevida  de  ios  Mártires,  ;  la  úcica 
de  la  eapeeie  que  se  eneqeatra  en  toda  la  ebia. 

xx.— Pág.  45,  Mandad  los  cuatro  candflfais. 

Asi    como  el  Satanie  doMUtou  ;el  del  Tuo  eonToom  «1 

aeoado  de  loa  infiéraos, 

Chiana  f  II  abilator ,  ete. 
Versos  magnilleos,  de  tpie  hahlaid  en  el  libto  XVII. 

XXI.  — Mg.  45.  Se  praMntstt...  como  los  mortales 

les  adoran. 

Kí  i:l  Olimpo  en  el  lufiemo,  y  esto  es  lo  que  hace  que 
ji.in  z'  j  tan  poco  este  infierno  á  ninguno  do  los  que  lian  pin- 
tado los  poetaa  predecesores  mios.  La  idea,  ñor  otra  parle, 
es  tal  vez  bastante  fefiz,  pues  se  trata  de  la  luch.-i  delon 
dioses  del  Paganismo  contra  el  verdadero  Dioe;  en  Un,  lo 
maravilloso  de  esto  se  encueutra  roofonne  con  n  fe;  ' 
los  Padres  han  creído  que  bM  dioses  del  Pagas ' 
daderos  demonios. 

xxu.— Pág.  45.  Hijas  del  ciclo,  las  pasiones... 

Todo  este  es  nlo,  T  d  Ibid»  de  esta  doetiaa  está  arresta- 
do á  los  dogmu  tristmnos. 

xxiii.—Pág.  45.  No  ya  como  eso  sstro  de  la  mana* 

na,  etc. 

El  Tassocompafa I  SataniscsB  el moale  Ato5,  y  Miltoa 
coa  un  aol  eclipsado. 

xnr. — Pdg.  43.  Dioses  de  Ins  naciones. 

La  csposicion  del  lado  felli  de  la  acción,  7  lasaefiales 
que  distinguen  I  los  btienos  pftraoaajes,  se  han  hecho  en  el 
cielo;  en  el  inlicriio  se  va  á  verla  mosicion  del  lado  des- 
graciado de  la  misma  acción ,  y  lasscSales  distíntivu  de  tas 
peisonajes  oHitas» 

XV.—  v\^.  15.  To  la  iMbré  coronado  est^mmando 

á  los  cristianos. 

Esle  demonio  propone  un  parecer  que  será  adoptado  por 

SiLiiiMS  ,•"(«' c> .  1j  ]Mir9ecueion  sangrienta,  y  Siilamis  n.i 
satic  que  Üius  lia  decretado  esta  persecución  para  prubar  d 

tas«riBliaBos.Uiaflentt4ilMdeoeil)iospeimisd^  . 
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xxTi.— Pág.  46.  El  domoniodela  falsa  sabiduría... 

Nadie  antes  de  mi  había  liMllo  lodaria  la  pintura  de  este 
dcmoaío.  Es  verdad  que  ha  aUo  mas  ronocido  en  naeslro 
tiempo  que  el  pasado,  y  que  nunca  habia  causado  tanto 
daüo  I  Irts  hombre*.  Parece  aue  ic  ba  aprobado  que  el  de- 
monio de  la  tiliB  aahuluria  nieift  el  paon  del  Ateiano :  y 
que  ha  parecido  biaii  «ita  cMMMíQo :  Ifatíiú  tfCHMMt  te íat 
lifmpos,  por  o|Hisiciüo  i  u  verdadera  tabídariit  natíia 
anUs  de  to$  tiempa$. 

zxTii. — Pág.  46.  Hierodes,  miQÍstro. 

aqnl ,  eomo  he  dkbo,  la»  añafea  que  diattogoen  a! 

per(!on»jo  virioso  y  la  pintura  de  la  falsa  Hlosofia,  medio 
secunda  riu  que  ha  de  servir  para  perder  i  iot  cristianos. 

UTUi. — Pág.  4G.  A  esto  discurso  del  espíritu  utas 
profumbunen^  oommiiido  del  abismo.... 

La  pinttim  fiel  tomulto  ocurrido  en  los  inriorno»  f  ntr- 
ramcnte  nucTá.  I.a  mortaja  encendida .  la  túnica  Ac  plonn', 
los  ranelnncs  que  pcn<leti  de  los  ojos  llenos  de  lágrimas  de 
lo»  desgraciados  habitantes  del  abitiBO,  foo  suplicios  cocsa- 
gradde  por  él  Dante. 

na.— Pig.  46.  El  demonio  de  la  liqaría. 

Tivio  e  le  retrato  es  también  de  la  imapioacion  del  autor. 
Hay  cu  k  SJesiada  un  demonio  arrepentido,  llamado  Aba- 
donis;  pero  es  UQ  peti'íaiiiic  iUo  iimy  difercnle.  Por  Id  demis, 
ei  dcmoaio  de  loa  deleites  estará  en  oposición  con  el  iogel 
deloaaaatMaiwwei. 

xxx.— Pág.  47.  BCAm,  Anico  y  sombrio  vecino  del 

infierno. 

Millón  es  q\iicn  pone  el  (láo?  á  las  puerta»  del  ¡níierno,  y 
Virijilio  qnieti  hernioseándo  A  Homero,  (taco  penetrar  la  luí 

en  la  mansión  de  los  Máaes  por  medio  de  na  golpe  del  Ui- 
dtalfl  de  N^limo. 


■■■■■   — w  m 

xixi.— Mg.  47.  Esas  aves  dudosas... 
Eca  vaj  dilkfl  ¡«hilar  i  ua  araidálanens 


mn.— Pág.  47.  Debajo  del  vestlbelo,  etc. 


Todo  este  ps^aje  e<  nuevo,  y  no  renierda  niiipiina  imita- 
ción. Las  paliibrjü  ron  que  tcrmias  cllibro,  prtaenlaa  la  ac- 
ción en  dispíísicion  de  empezar. 

Una  cusa  bay ,  dik'na  tal  vez  d«  obscrrarse:  se  ba  podido 
ver  las  notas  de  cstelibni,  nue  las  imitaciones  son  menos 
fr<*n!Pnl(«i  en  él  qne  en  Ins  likoí  riiitoWeiros,  y  h  r^im  es 
senrilU ;  uno  ha  de  imitar  iiinrlio  á  la.s  antipiios,  v  muy 

pix  o  <i  los  moleriioj :  ge  puede  seguir  ciegamente  a  íos  pn- 
nieros  pero  las  iiueIJu  m  k»  sefiuidoiliia  de  leglliM  «» 
vucbo  miramieAto. 


LlLiKU  .NOVENO. 

I. — Páp.  17.  Si  llierocies  inihicííe  podido  vrr... 

Por  medio  de  esta  transición ,  se  ruelve  de  la  acción  1  la 
relación  de  Eudoro.  Los  postreros  momentos  de  pax  de  b 
familia  cristiana  dan  motivo  á  que  se  continúe  la  nnrraeion, 
la  cual  se  puede  escuchar,  respecto  i  que  reiua  la  calma 
todavía;  pero  ae  vé  qoe  en  el  íostaate  ea  toe  da  fin,  itríaci- 
pian  h»  dngiatiaa. 

n.— Mg.  47.  Y  sentados  á  la  potfti  del  jardín.... 

Se  ha  cambiado  el  logar  dé  la  escena.  Las  familiaa  se  ba- 
ilan icunidu  aben  en  el  paiaje  dónde  caalarmi  Endoio  y 
Gnodoeea  aconinUiidoie  coa  la  lira. 

ni. — Pág.  47.  Constancio  se  hallaba  en  Lotéela. 

Según  la  opinión  de  diversos  aotorea,  el  nombre  Lutecia 
(Pans)  viene  del  latin  lutum,  que  quiere  decir  fango  ú 
.lodo,  o  de  dos  palabras  célticas  que  sipiflcan  la  hermosa 
piedra,  ó  la  piedra  hianca.  (Do  Puss.,  ánn,  it  Parit,  pA- 
ginaS.) 

IV. — ^Pág.  47.  Log  be^  del  Soquana. 
IlSoquana  es  el  no  Sena. 

BáMa  tees  Gaitas;  la  Galia  C¿l(ka ,  la  GaUa  Afullaica, 


GMPktL  T  note. 

y  laGaliaBálnea.  Eataaeestewliadeadeel  Sena  jelliftr- 
ne  hasta  el  Rhie  y  el  Occéaoo.  (Caisaa ,  líb.  I ,  p.  S.) 

T.— Pig.  47.  El  primer  objeto  qtie  llamó  mi  aten- 
ción en  las  I.-'giinns  dr  Ins  parisius,  fue  una  tOITO  <H5- 
tógoun  consagrada  á  oclio  dioses  galos. 

Lea  iNirlska  eraa  loa  pvdiloa que rodeabaa  i  Lnlccia*  y 

componían  uno  de  los  sesenta  6  sesenta  y  cnairo  peeblos  de 
las  Gallas :  Optima  gens  ftexi»  in  gyrum  Se^vana  firenU. 
Estos  pelearon  contra  l.atueno,  teniente  det'.ésar;  e! anciano 
Camulo(;énes ,  que  Uif  marniaha  ,  fue  muerto  cu  la  acdOD,  y 
Ltileria,  que  los  paridlos  liabian  reducido  á  cenisas  con  sus 
propias  manos,  sufr;ú  el  jugi>  de  los  Tcnccdores.  (C^SAR, 
df  Uello  ^a//. .  M).  Vil,  cap.  X  ;  Essaixsiir  París,  pávr.  •*>.) 
Se  cree  ijue  ctta  torre  oetócntia ,  consajjrada  á  ocho  dioses 
paliis,  era  la  del  remenleriü  de  los  ¡nocfutts...  (Véanst-  á 
Feliuío  y  :^A¡(í-Koix.)  Feitp«  el  Hermoso  fue  quien  biso  cer- 
car el  cementerio  de  los  Sanios-liwcenies.  (Gdill.  ls  Bu- 
TO.^,  en  su  Phiipipid.  apud  DubreU,  830.) 

v(.— Pig.  47.  Hicia  el  Hedlodia  á  dos  mil  pasos  de 
Liitoeia...  m  descubría  el  templo  de  Beso. 

El  templo  de  Ileso  ú  de  Mercurio  ocupaba  ei  lugar  que 
«enpaa  ahora  loa  anndiu»  del  arrabal  de  Santiago  ( Ilreild 
át  le  f»Nee,  por  U  Haaa,  looi.  1,  pig.  i.) 

vn.— Pig.  47.  Ibi  eerce,  ^n  nna  pnklera...  desco- 
llaba olro  templo  consagraao  á  Isis. 

Este  tenplode  bía  as  ta  el  día  la  abadía  de  San  Germán 
d«4oe>Prado8.  Et  edttie  de  loa  aacerdotei  de  Iñt  se  hallaba 
en  Issv.  ( Véase  U  f m»  Inw  tU;  1  Saurr-FoUt  £*«eB>, 

tomo  I,  p.  2. ) 

VIH.— I'ág.  47.  Hacia  el  Norte,  sobre  una  colina... 

Esta  colina  es  Nootmartre  (Yéau  la  noU  XV  del  lí^' 
bfo  Vil.)  El  Unplo  de  Teetátei  catd  aeSalado  pw  UMare. 
(IWrf.) 

IX.  — Pág.  47.  Al  aproximarme  al  Secuana,desett- 
brí  á  través  de  una  cortina  de  sanees  j  nogales,  SUS 

límpidas  y  trasparentes  oguas... 

Todo  esto  es  de  Juliano  di»  Misofogo?i.]  Hay  mucha  dis- 
tancia de  esto*  fauces  al  l.ouvrc.  Lo  que  aqiii  se  dice  del  Se- 
na es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  existe  en  el  dia. 
Kiicuéntraiise  en  (¡re^orio  de  Tours  y  en  las  Crónicas ,  di- 
versas avenidas  del  Sena;  por  lo  Unto  no  bay  que  creer  á 
JuKano  may  inqriicitaaenle. 

X.  — Pág.  47.  Dos  puentes  de  madera  derendidos 

por  dos  castillos... 

Estos  puentes  eran  de  madera  en  tiempo  del  emper-idor 
Juliano,  ( !>■  Mis<)poco>,  j  y  Duplessis  nianiüesla  que  del  i  mi 
ser  todavía  de  madera  antes  de  este  emperador.  (  Ann.  <lt 
Parit,  piR.  5.)  En  cuaato  i  ios  castillos  eo  que  se  p^^»  el 
tributo  1  César,  es  de  parecer  Saint-Foix  «nie  son  lo  que 
ahora  llamamos  el  pequeño  y  grande  Cbatelet.  La  Ifare  y 
Felibio  pretenden  que  estos  castillos  fueron  construidos  por 
César.  ( Trailidela  Ptak,  lom.  1,  Felimo,  tomo I,  pig.  3, 
13. )  En  tiempo  de  Goimet ,  ae  leíaa  todavía  aobre  ana  de 
las  puertas  dd  gran  Chatéht:  Trihntnm  GaBorls.  (CoBMnt. 
Aiiiiq.  de  Parit,  edic.  io  8.",  pig.  tlBO,  fot.  «,  verao.) 
Abbun ,  en  su  poema  sobre  el  titto  de  Parit ,  habla  del  gran- 
de y  del  pequeño  Ctiatelet: 

.  .  .  Uoruffl  (pontium)  hinc  indetntríces 
CiaoriieBispenilaie phala<; (turre!; ).  citra 

quoque  flumen. 
Lib.  1 ,  Beilomm  ParMaem  nrbtt,  v.  18—49. 

Precintase  si  estaban  ediíícadas  estas  torres  en  el  cstre- 
mo  du  Poiit  au.Cha»ge  y  du  Petit  Pont,  d  bien  eran  el  gran- 
de  y  peqneho  Cbatelet,  A  si  se  hallaban  en  el  puente  que 
Carlos  el  Cahro  maadd  conatmir  al  eatreaw  occideatal  de  la 
ciudad.  (Véue  Aw.  da  Paria,  pig.  17t— 71.) 

xi.— Pág.  47.  Yselo  vf  ea  d  interior  de  aquella 
VlaBSiluKaoo. 

xn.— Pág.  47,  NOadvertí  sino  un  solo  monumonlo. 
LasNantaaeian  «aa  eoevaaia  da  BMUCadeiea  establea. 
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é»  por  h>  ri^niatiiis  en  LulíN'ia  Nenias  Paruiaci.  E?los 
prfsidípii  al  roniorrio  del  Sena  ,  y  habian  erigido  «n  templo 
<j  uü  j¡¡ar  i  Jiijirlrr  al  estremo orienlal  de  !-  is!a.  Kuronlri- 
KH'f  31^.111  us  rp>t(>s  di>  p>tos  monumento?  «ni  1710,  ó  el  IS 
lie  mino  lie  1711.  harimlo  al.Minai  obr;i'-  en  el  roro  ili^  la 
faltttrai.  t  Vea^t^  Mr-iii.  de  I  \rad.  des  Imcripl. ,  tomo  III, 
plf.  3í3y  2ü<!  •.  Fnu!  Hntuire  de  Paris,  lon.o  I ,  iiilj:!- 
■t  U;  hSAKiuL  pe  la  Fubce,  Dctcrtpt*  áe  Parit ,  tomo  i , 

Wi.— Wg-  í*.  Pero  eu  la  parle  esterior  del  Sccaa- 
u,  Toía«(*  $oliro  la  colina  de  Lucoticio  un  acueducto 
romano,  un  circo,  un  anlifitealro  y  el  palacio  de  las 
T«nni»  bibitado  por  Gomtftncio. 

Urofioa  LueoUcio:  «Miif  6  coUit  LveotUius.—Y,i  la 
ffiOBUúa  «le  SanI  J  fienoTtva.  Eílc  nombre  se  eocucnlra  cin- 

i  l'í'r  h  pninrra  TCi  en  hi  artas  de  los  smtos  de  U 
#fi¿u  d.'  >cn  Itriiilo,  fw)r  Gisiem.ir,  esriitór  riel  si(;lii  X. 

l'a  acuL'Jiii  l.)  rijiii;<[iO.— c!  afueiliido  d'  Arrueil,  que 
$e¿iia  loí  meiore»  criticts,  fue  conslnndi)  antes  de  la  lle;:ada 
de  Juiiaoo  i  las  Galia<i.  El  acuedu.  t<>  mudiM  iiu  está  tnl  vez 
fOOfíniiln  =.>hre  eisilio  que  ocup.ilM  el  .itit:(.'ii>i.  i  Mt'nioin  .i 
iet'  Aiad.  des  Intcript.,  lomo  XIV,        ¿(i8.  i 

la(tri:«),  uit  aufítcatro.— Se  hahia  creído  que  este  circo 
kito  sido  roGSiniido  por  Chilperiro  I;  pero  esli  probado 

Iie  él  iolo  fue  el  restaurador  de  un  antiguo  circo  romano, 
den»  de  cf te  circo,  había  en  el  mismo  lugar  nn  aníite;^- 
ln.T«dMeil08  monumentos  ocupaban  el  puesto  que  ahora 
Mqnli abadía  de  S.  Víctor,  ó  el  espacio  que  media  entre 
Iw  M  la  t'niversidad  f  la  calle  Villearavc^olpRené. 
Este  Hfije  se  llamó  por  BAueho  tiempo  le  Ctn  4m  Chean^ 
(«icercadade  las  encinas.)  Mnn.  de  Par'u.,  pég.67y68. 
hits.  Sel.  Gell.  Paris,  pip.  432,  etc. ) 

Yel  pa!ado  de  h-;  Termas  — La  o|iini(iii  vii!j.'3r  es  (jue  el 
Iilladode  Jas  Tcrmai,  del  eual  se  ven  Imlavij  las  búvedjs 
ts  la  ("lile  de  la  llarpe  ,  fue  censlruidü  por  Julianit.  Ksio  es 
is  err.:if ,  iiiliano  enpraiiilererin  l.il  vez  este  palafio,  ptr«t  no 
loídifiíó.  ÜJ5  mejore-:  critKíi-'  luren  Miltir  su  fund.idon  i  lo 
nnoi  h:.sta  (ionsíanlino  el  (iratide,  y  vd  piensn  qiietndaTÍa 
fsiaas  natural  rl  atrihuirla  á  ( At!i.«l,'ineu<  su  |  adte,  que 

uamaiuioo  maslarea  en  la£Ga|ias.  (Vales,  de  Batilie. 
rtfftsp,  5;  tkix.,  m«f.  tfw.  Amj».,  tMU»IV»  |il^t426.) 

tir.— Pig,  47.  Advertí  con  dolor. 

fíicstanri.i  murió  de  una  ciifenuedad  de  languidez.  Dié- 
fWkle  el  nombre  de  (".loro  á  caus.i  de  la  p.ilidei  desu  roftio. 

XT.  —  Píg.  47.  Hrillahíin  Oonaciaiio  y  Rogariimo. 

El  iat«»r  sifue  pres.  nUudo  ;í  la  vi-la  del  lijilor  ios  obis- 
■'"^  Uíi  «aiilüs  y  los  mártires  de  n.]uell;i  »'poca,  en  lodoS  lo$ 
>««¿tj  ea  üue  »«.■  eiiruenlra  Ludi.jo,  para  completar  el  cua- 
dro w  la  Iglesia. 

HriBífisno  y  R'cariann  eran  de  N.inles.  Donaciano  fue  el 
«["■ti.liíe  sil  Ih  rni.ino,  y  le  rniiirirtir»  á  la  fe;  y  á  ambos  les 
»ri::„n  jufiti>s  !  i  eabeza  después  de  babor  siJo  atoriiienla- 
i  ■  i«  r  f-j  a-¡.i  de  murbo  tampo.  Ya  se  les  voWerá  á  ericou- 
K3I  «a  EtouM  eu  ii  prisioa  de  Eadoro.  lAetgt  dt  io$  Uérli- 

xn.— Pág,  47.  Gervasio  7  Protasio. 

Vi  e<  MMorida  la  perci^rina  pintura  del  martirio  de  estos 
jutenes,  hecba  por  Lesueur.  Prúealo  fue  obispo  de  Mar- 
''"a.j  Justo  lo  fue  de  Leo»  (Francia.)  Kn  cuanto  á  San 
Anüiruwo,  era  con  efecto  hijo  de  un  prefecto  de  las  Gilias: 
bay  anacronismo,  lo  mismo  con  respecto  á  San 
AíMtin,  de  quien  Sao  Ambrosio  íuc  el  padre  es|)iritual. 

>ti.— Pá^.  47.  Al  psDto  me  iiiso  liamar  á  kn  jar- 

■lOtt. 

Ijtosjjnliaes  erin  los  del  palacio  do  las  Termas,  y  bis 
lo  loen»  del  palacio  do  CbUdelMrto  h  Orapeban 
*Mti4doel  terrenit  que  corapreoden  tasctUw  do  la  Ifarpe, 
P<rrt-Sarrado,  Uauleleville.  diilVirdiDet ,  y  bajaban  bas- 
^  u  igttüii  de  Sao  Germait  de  let  rntdos.  Esta ,  cooio  he 
«M^tniU ,     el  teniiJo  de  bíe.  ( iam.  á*  Parit, 

mn.—pág.  47.  Recordarás  lai  vez... 

M  u  eaeaeDini  taoblen  ti  afcioB  en  h  nantrion ,  y 

*«»  M  un  puo  considerable.  Galerio  es  casi  el  jefe  del 
'■lleno,  i«  tiii  eoo  Valeria ,  T  por  lo  tanto  es  yerao  de 
"*''"a^litriilMtyaIi«MieieiíM  de  este;  GenalaiH 


lino  es  pcTseíni-l.) ;  Iliéroel-s  es  creado  procónsul  de  Arays, 
y  en  este  uiai.d..  funesto  ronoce  á  rimodoces.  El  lectur  iiéce 
nidieia  de  lieelio-;  luipurtatjles,  y  nada  l<^i¡ueda  ya  que  saber 
eiiaiidó  se  aealte  h  rLirrarmn .  Si  in?istii  en  eslo  ,  se  me  ilebe 
disimular,  imniue  n'^pondo  á  una  rrilira  irave,  y  que  (i  k> 
menos,  st'^mii  rri'u  i  e>  jinc.!  íiiruhida.  Jamás  htibo,  lo  repito, 
una  narrarinii  rpira  que  t  siuvii'se  mas  ci  laiada  eon  la  af^-ion, 
que  io  está  la  de  tudnro  r.-n  U  suslaneial  de  los  Miirlires. 
Por  lo  demás ,  lo  que  'jinstai,rii(  reíiere  de  la  vietoria  de 
Valerio  s.iirí»  los  partos  de  su  enlace  con  Valeria,  de  ia 
luelia  de  liúiistantiiio  cou  un  Jcun,  de  sn  combate  con  los 
siraiataa,  j  de  la  rivalidad  de  ConsUnUao  y  de  MajeaciOb 
es  cealbmie  i  la  Usleria. 

iix.^Pág.  48.  Los  pictos  baMin  atacado  tannm- 

lla  de  Agrícola,  etc. 

Ai:rirola ,  suegro  Je  Tácito;  este  frande  historíador  noa 
ha  dejado  escrita  latida  d«  aquel. 

Los  muras  de  eue  aqui  se  bace  mención ,  son  Ihmadoe 
coa  maspropiedso  tos  mun«s  de  Severo,  por  ser  este  quiei 
los  hizo  levantar  sobre  las  anticuas  furdlir^.  iunes  construi- 
das por  Ajfrifob.  Este.»  muros  6  esta  uniralla,  se  estendian 
desde  el  v.i>'.h>  df  'iNdo,  en  el  día  la  ribera  de  <'.  ide,  hasta 
el  colfii  de  llodlena,  aimra  el  rio  h'orlit;  ti>davia  se  al- 
LMijias  ruinas  de  estiis  nuirc.s  l.ns  pirtos  eran  una  iiacjnii  de 
l;i  Ms^oeia  ó  Caletiunu  :  i!aiii;íl)anies  asi  jiorque  '^e  pintaban 
el  ruerpo ,  romo  lo  hacen  ludavia  los  salvajes  de  Aniéiira. 
Yuftdo  Constancio  i  sujetar  á  esta  nanon  que  se  había  su- 
blevado, murió  en  York  de  una  emcrmedad  de  languidez;  t 
en  esta  ciudad  fue  donde  las  legiones  proclamaron  César  a 


n.~Pig.  48.  Por  Otra  parte,  Carraatío... 

Carrausio  ora  un  luiliií  nfieial  do  marina  que  servia  i  Ma- 
xiiiiiaooen  las  liülias,  ci  cual  liaMi  ndose  rebelado,  se  apo- 
deró de  la  Gran  Kretaúa,  y  rimsi  rvó  en  el  continente  el 
puerto  de  RoloTii.  No  pudíendo  Maxioiiano  casti^rle,  tuvo 
que  reconocerle,  deiáudole  al  propio  tiempo  el  lituto  de  Au- 
gusto, Conítanciu  Lloro  lo  atacó ,  y  fue  roas  felii,  por  ki 
cual  volvió  á  recobrar  también  el  puerto  de  BoloSa.  Haoiendo 
sido  muerto  Carrausio  por  Alecto,  (otro  tirano  pie  le 


diú) ,  ftasé  Constancio  a  Injilatcrra ,  derrotó  á  AH-ete»  Y  vol- 
vió i  poner  la  isU  Mjo  el  deoiinio  de  kw  rooeiH».  Per  le 


dícfao,  se  puede  ver  eu  le  om  aw  be  separado  de  la  vmrdad 
histórica.  (Esa. ,  Puneg,  Csnst.) 

XXI.— Pig.  48.  Losreetoe  de  losanU^aas  facciones 
(ie  Caractai:o  7  do  ta  reina  Boudicct. 

El  resto  de  estas  auliioaa  flteciooes  no  era  mas  qtie  el 
amor  de  la  lifcerisd,  que  oMig4  nuebas  veces  i  los  bretones 

á  rebelarse  contra  sus  señores.  Bajo  el  imperio  de  Claudio, 
Caractaco,  principe  bretón,  d^endió  su  patria  rontra  Piau- 
tio,  fjeneral  de  los  romanos.  Fue  liedio  prisumcro  y  '-undu- 
cjdci  á  llouia ,  en  doiiile  ¡laldó  al  etupradur  fi»tt  muclia  no- 
bleia,  y  al  ver  los  paiaejos  de  aquella  capital,  dijo  la  pala- 
bra que  he  puerto  eii  boci  de  C.loderifo,  lih.  Vil,  (Vfaxr  la 
nota  1.''  di  I  mismo  hbro.) 

La  reina  lloadirea  defendió  también  á  los  bretones  coa 
mucho  valor  rdiitra  los  romanos.  numljrc,  no  es  muy  ar- 
monioso, pero  la  gloria  y  Tácito  lo  han eunoMeeUo.  (Véase 
Vira  ilfHe.). 

xxn.— Pig.  48.  General  d«  la  eaJ»llorii... 

Maguttr  «fMtfvM;  giande  emplee  nUítar  cnlie  lee  se- 

manos. 

xxin.— Pág.  48.  Colonia  que  los  parisios  de  las  Ga- 
llas..... 

I.iH  parisienses  no  saben  que  han  hecho  Conquistas  en  In- 
plali  rra.  César  ims  diee  que  los  bolfras,  esto  es,  lo$  Rali»  de 
la  Galia  Uél^'ira  .  se  apoderaron  en  otro  tiempo  de  las  costas 
de  la  Ctnin  Itretaña,  y  que  conservaron  illi  al  nombre  de  |o<: 
pueblos  de  donde  habían  salido.  (De  Bello  Gall,  libr><  V, 
cap.  12. )  Los  pansios,  que  eran  otra  de  las  naciones  de  la 
Ualia  Bélgica,  se  establecieron,  según  Tolonieo,  en  el  pais 
de  los  brarantes,  en  ei  dia,  el  Yofskshire,  y  alK  fundaida 
una  colonia  que  setrun  el  imsmo  Toloaiee«  se  Uannba  P^ 
luaria.  (Ceogr.  ,  lib.  11 ,  pig.  51 . )  El  docto  Canpden  colo- 
ca esta  eohnia  de  Darídeoses  sobre  el  rio  Rull,  y  cerra  de 
la  embocadura  del  ilumbcr,  y  creo  que  Peluarin  "  i  l  ¡  ue- 
blo  llamado  Beverloy.  (Cjuipdek,  Briíam.,  páguia  blü 


Digitized  by  LiOOgle 


1¡(8  DtSLIOTECA  Dñ 

xxiT.— Pág,  48.  Sobre  ol  Támcsis...  Londinum. 

Los  anlipiios  nos  li.in  díjadfl  doícripcinnes  muy  rxactas 
snbre  ol  rlinia  de  Inelalorr.i.  y  se  puf<]<-  ohscrvar  que  no  ha 
vari.Klo  desdo  ol  i¡(  iti|  (j  deCéMr  |  de  Tirilu.  (  <',isAn,  li- 
bro VI,  caj).  12:  Tac,  Vi»  tí.  Affle,)  Y  cuando  uno  Ice 
«<te  Mojc  de  Estrabon ,  cre«  enconlnrse  «n  Lóndres:  cAcr 
ajMM  ew  ioibrilms  m»g'a  esl  quam  uivíbos  c^DOXiw:  ae 
samo  eüam  mIo  «ligo  qiuedam  nullBin  temporil  cbtiaet; 
itt  nt  tolo  díe  non  ultra  trea  «ut  qintiMr  qua:  snnt  drea 
ineridioMi  hciaa,  condpi  tol  pocsit.»  (Geom.,  IV, 
l»4p.  290.) 

XXV.  —  Púg.  i8.  Allí  se  elevaba  utja  anligua  torro. 

Eala  ctana  Icrion  con  h  cual  el  aator,  ripaioido  su 
tninlo,  tMce  ver  d  Iriualb  de  la  Cruz,  7  á  la  Ingla ierra  con- 
vertida al  Cristianismo.  Esla  íiccion  tiene  además  la  veotaia 
de  recordar  la  anii^'iia  abadia  coa  keualertá  efllauda  (oda 

Ja  historia  de  los  iiiu  lLít  s. 

XXVI.  — Pág.  48.  Enviando  al  croperailor  mis  cartas 
coronadas  da  laureles. 

C-[{  en  el  uso  <¡m  ííoímiíh  í!c:;|hio5  r!»>  nn  1  vieloria. 
Tatito  eticnla  que  Afiricoia  ,  (Ir^imos  ili^  sus  r(iii.iiii<t3s  so- 
bre los  brelonos,  cviló  el  ¡m  luii  Imjrfs  ili'  Irdirol  ( ¡i  su-  rnr- 
iH»,  leiuii'odü  eOQ  esto  dispertar  U  envidia  de  üouiiciaao. 

xxvii.  —Pág.  48.  Solicitó  y  obtuw  para  mf  te  es- 
tatua... 

Esta  frase  lle%a  consigo  lu  cs|d¡caoion.  Lnepo  qnc  el 
triunfo  no  estuvo  ya  en  uso,  ó  se  reserv?  &  los  emporadiu-es, 
se  coacedicron  á  los  generales  vencedores  cstáluas  v  difc- 
ventea  túnbMS.ntUítaref. 

xiviii.— Pág.  48.  lie  cred  comandante  do  tas  co- 
marcanas arnioricanas. 

Las  comarcas  armorícanas  comprendían  ta  iNonnandia ,  la 
Bretafia,  la  Saíuionee,  y  eJ  Poitú;  sioido  el  centro  de  estas 
MBiueas  la  Brelaúa,  dicha  por  escelencia  la  Annóriea. 
Cnaadn  los  dioses  de  loe  ronunos  y  los  deeretos  de  los  em- 

ImdMCS  dcsternioa  de  las  Gaiias  la  reli^on  de  los  drui- 
Mt  aa  retírA  esta  i  los  bosques  de  la  Drctafia ,  donde  ejerció 
todavía  5u  imperio  durante  muclio  tiempo.  Much^  -  ínn  <!.- 
parecer  que  el  pran  cdepio  de  los  druidas  Oítuvo  muhk- 
tídoaquí;  pero  I,j  qm-  liny  de  cierto  es  qm-  í  •  i.i  la  Bretaña 
está  llena  de  piodr.ií  druidiras.  I'omponu)  Alci.i  y  Hstrabon 
colocan  sobri'  l,i  rosi.i  do  l;i  línLiñ.i  la  isla  de  Saina,  consa- 
grada al  culto  de  los  dioses  galos.  Yolvereoios  á  tratar  de 
Cite  asunto. 

mx.~-Pág.  48.  Acatónos  enconlnremosdenuevo. 

E$ta  palabra  recuerda  nuevancnta  la  aedos,  y  es  vna 

predicción  que  se  cumple. 

XXX.— Pág.  40.  Descúbrcuso  los  mashcrraoso»  mo- 
numentos. 

F.l  pueiitc    n;ird,  cI  anfiteatro  de  Nlmes.kCksa  Cua- 

draila  y  rt  caiijLulio  de  Tolosa,  etc. 

xxxi.~Pág.  49.  Las  chozas  redondeadas  de  los  ga- 
los, sus  fortateias  do  vigas  y  piedras. 

« Moris  antem  ómnibus  gailicis  hae  Eere  Ptmm  esL.  Tn- 
bes  dtncta»  perpetou  in  iongitndinen,  paríbos  intervailis, 
distantes fttterae  bines  pedes,  la  sdo  eollocaniur.  lia;  re- 

VÍOdantor idtvoursus  et  multo  ap^erc  vcstiuutur;  ca  auloni 
quffi  diximns,  Intervalla ,  prandibus  m  fronte  saxis  efTar- 
dunlnr,  ele. »  (In.  Bell.  (,all. ,  lib.  Vil.  1  .v  rH  C|idon  do 
fas  piedras,  los  aldeanos  d*  .Normaudia  construyen  todavía 
'de  p-ic  mciílu  sii>  liarrítra»,  y  como díc» César, hace  estom 
i'ff  to  muy  a¡;rjiiklile  a  la  vula. 

XXXII.— Pág.  40.  Acoya  puerta  se  ven  cía  vados  piés 
de  lobos. 

«l-leran  colgando  del  ciullij  de  sii<  caballos  las  cabezas 
do  los  soldados  que  han  muertu  111  l;i  ¡¿nerra.  Sus  domi'sti- 
cps  llevan  íldiaUe  los  dc.»pojos  de  ln.s  iMit!riiif.'ij.^  rubierlos  lo- 
d.ivi,i  Jo  Kiw^'re...  Fijan  los  tn  I-mis  011  las  puerta»  de  sus 
«1:  s,  I  iiiio  lo  liaron  ron  l;is  lu  n.s  que  copen  en  la  caza.i 
(UiuD. ,  lib.  V ,  tnd.  de  Teakas.)  Tal  os  d  origen  de  Ja  co^ 


GASPAR  1 

lumbre  qoe  se 
puertas  de  Jas 
de  lapí&a. 


lodavf t  eo  el  dia  de  elevar  ea  las 
de  campo  ^  de  lobos,  de  sorras;  ares 


XXXIII.— PJg.  49.  La  juventud  gala. 

Ya  se  ha  hablado  de  las  escnelas  de  las  Gaiias.  (Véase  la 
noUXLVlIddlib.  VU.) 

miv.  — Pág,  49.  Un  Icnguoje  tosco,  semcjanlo  al 

graznido  de  los  cuervos. 

Juliano  es  quien  lo  dice,  (¡n  Misop.) 

XXXV.  — Pág.  49.  Donde  el  sacerdote  gaJo.*. 
Mas  abajo  se  hablará  de  estos  sacrificios. 

XXXVI.  — Pág.  40.  El  finio  convertido  en  senador... 

Si  so  ha  (le  dar  crédito  á  Suelonio,  César  recibió  en  el  se- 
nado á  fí-tos  semi-salvajes,  que  se  despojaron  de  sus  hara- 
pos para  revestirse  ron  la  laticlavia.  Sdkt.  (lo  vita  C.)  Pero 
solo  bajo  el  reinado  de  CUodiO,  tos  galea  ftaeron  admitidos 
legalmente  en  el  Senado. 

xxxvir.  — Pág.  49.  He  visto  las  viñas  de  Falonio. 

El  emperador  Probo  hizo  plantar  vinas  en  las  inmediacio- 
nes de  AiiUiin  y  .^1  él  debemos  el  vino  de  Borgoña.  (  Voi'i.s«:., 
(A  Vita  Prol.  )  Pero  ya  liabia  viñas  en  las  Tialias  murlio 
antes  de  csla  época :  porque  dice  Plinio  que  en  su  tiempo  ora 
muy  cstiiiiadú  en  italu  e!  vioo  de  Jas  GflJias:  io  lUtlia  gaUi' 
cam  placeré  (uvam)  (hb.  XIV.)  Y  añada  también  que  se 
habia  encontrado  cérea  de  Albi,  en  li  Galia  Narbonesa ,  una 
viDa  en  la  que  aaeia  y  cata  !a  flor  en  no  aolo  día ,  v  que  por 
lo  tanto  estaba  casi afabri^  de  los  helados,  y  la  ciillivaban 
con  buen  éxito.  (Ibid.)  Doiiiiciano  hizo  arrancar  las  viñas  en 
las  provincias,  y  iiarli'  iil'mm  ule  m  las  Gaiias.  Los  foceiises 
fueron  los  que  Irajeron  el  oJivo  j  Marsella,  y  asi  el  olivo 
crecía  \.t  cu  J;t-  «laluis  antes  de  estar  generalizado  en  llaiia, 
OH  Ksfj.uia  y  f  u  .Xli^a;  porque,  seeun  Fenesteüa,  citado 
¡lor  l'JiLiiu,  o.-U'  iirbul  \m  era  t.iihvia  rotjocidoen  eslos  países 
tü  el  roiii'Hiotjc  T,ii(jij;ti<u-i  Niljerbio.  (PLin.  libro  XV.)  Mar- 
sella fue  futKiaiJa  (iiKi  años  antes  de  Jesucrísto  y  Tarqntno 
reinaba  ea  Homa  olMi  añcrs  antes  do  Jesucristo. 

uxviii.— P¿g.  49.  Pero  lo  que  se  admira  por  donde 
quiera  en  las  Gaiias...  son  sus  fiosquei. 

Ki  que  !<LS  ih.^qiies  fuesen  nny  notables  en  hs  Gallas,  lo 

sacn  (lo  inuoiiiis  liochois: 

1.  "  l.ii-i  ^'alos  ttiuao  una  gran  víueiariun  á  lus  árboles  y 
es  bien  sabido  el  culto  que  tributaban  á  ia  encina.  Plinio  cita 
el  abedul ,  el  freí  00  y  cí  olmo  galo  en  ensoto  i  la  hermosnra 
(libro  XVI.) 

2.  "  Los  galos  aprendieron  de  lee  marselleses  á  labrar  v  i 
cultivar  toe  viñas  y  el  olivo.  (Justino,  XI.ÍII.  ]  .Vúio.iuruicüte 
á  esta  época  no  vivían  sino  de  leche  y  Je  U  caza ,  lo  quo  su- 
pone nue  habia'bdsquis. 

3.  ' tslrabon,  li.iblau'li!  do  palus.  pono  oii  oí  número 
desús  coseclias  l.i-i  bollólas,  on  myo  ji-uuLiro  iIlIku  rom- 

[irenderse.  fino  Us  niiu|ir<  uilcit  lus  griegos  y  latiuos,  toduc 
os  frutos  Jo  li.<^'  árlinlo.^  quo  |ir<  ihai  en  bellotas  de  cu&lquiefa 
clase  que  >oan.  i  L,síiiauü.\,  hit.  IV.) 

4.  '  liubianJí)  Plinio  de  los  henos,  cila  la  hoz  de  los  galos 
como  mas  grande  y  propia  para  los  abuadaotea  putos  de 
este  país  (lib.  XV!II ,  7¿,  30.)  Luego  todo  palé  ahondante 
en  pastos  está  por  lo  regular  cortado  por  los  bosques. 

5.  °  Pomponio-Mela  akecapresaniente  que  la  lialia  estaba 
cuajada  de  bosques  inmensos,  coetsagrados  ai  culto  de  losdio- 
ses.  (lib.  lll.cant.  XI.) 

U."  En  mnebos  lugares  de  tas  obras  de  César  y  de  Tácito 
se  ven  ejérdios  atravesando  los  booqnes. 

7.  "  Lo  mismo  se  observa  en  la  espedleica  de  Asibll, 
cuando  pasó  de  España  á  Italia. 

8.  *  Entro  lo?  bosquos  uiüí  conitridos ,  ritaró  d  do  Via- 
cennes,  rcnsajrai.'ii  de  tiiJa  anti^'io'JaJ  al  dios  Silvano. 
{Mem.  (if  la  .Uml.  ilrs  ¡nscrij).,  I^un.  \  1 1 1 ,  pág.  JlSI.) 

9.  "  Marfoiía  fuo  luuJada  pn  una  soiva  frC'nriosa. 

ti).  í^o.'uu  S/ri  I.  lóuuno,  Ins  b.isqnoí  de  las  (ialias  es- 
taban polilados  de  utia  especie  de  cerdo»  silvestres  muy  pc- 

1 1 .  La  terminación  oel ,  tan  frecuente  en  la  len^rua  céltica 
signílica  bosque.  Algunos  autores  han  creído  que  la  palabra 
galo  venia  de  la  céltica  i^/,quesigyilka  ulva;  yo  be  adop- 
tado otra  etimoloeia  para  este  nombre. 

IS.  Casi  todos  les  antiguos  noanmentos  de  las  Calías,  ss 
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tmitáo  ea  tierras  tomadas  al  dctierlo,  aberatOf  como 
1»  pmdii  wa  porción  de  actos  citadoa  por  Dneasft*;  en  la 
mli\)n  rremus.  Estos  desiertos  coasistiaaen  bosques,  como 
h  tie  i^riibadi)  en  el  Genio  dtl  Cristiatthmv. 

iS.  Eiinbofl  liace  ineocioo  d«  IM  dUaUdos  bosques  que 
M  Mlariiu  por  los  países  de  loe  morinos,  de  los  suesoolos, 
4b  Itfcaiftoi,  4csde  Dunkerque  hasta  la  embocadura  del 
Sena. aoaqtietigaé  diciendo:  Los  Wques  no  son  tan  gran- 
des n¡  ris  irtolfs  tan     vikLí?  nma  >c  lia  escrito.  (Lib.  IV.) 

14.  En  fin,  51  hen;»s  J.'  jiizL';ir  tk-  bs  (iallas  por  lo  que 
ato-í  cá  li  Franrta ,  (]ir¿  que  yo  no  he  visto  Cn  América  boj- 
qoei  cus  üu-uoáuá  que  Iüí  (ic  r.oiiipiegne  Y  de  FoDlaiiic- 
bieaa.  M«múari,que  está  tocando  ron  OSte  ulinO)  índici  (0- 
4avíi  ea  n  oombre  cuál  es  su  origt^n. 

aiin.~F%.  49.  Veose  aquí  j  allá  en  su  dilatado 
ntítíA,  algonos  campamentos  romnos  abando- 
nados. 


Ba{  usa  multitud  de  estos  campee,  eonoeMos  en  toda  la 
FttBcn  coa  el  nombre  éb  Canqwi  de  César.  El  aiaa  eélebrc 
aeeanwutra  eu  Fiandes. 

XL-Pág.  49.  Las  sctniHaf  qae  loa  soldados  plan- 
taron en  otro  tiempo. 

TiiobicD  he  visto  yo  cn  las  selvas  de  América  (rrandes  es- 
pa»  abandoaados ,  en  k»  qne  loe  celonoe  Inbiaa  sembrado 
aewIlM  de  Entope.  Estos  eolonoe  baUan  nnierto  i(|jos  de  su 
pabia, y hi plantas  de  so  país,  que  les  sobrevivieroB,  solo 
Stniaapin  pasto  de  las  aves  del  desierto. 

lu,— Wg.  49.  Aun  recuerdo  hoy  haber  lialiado  á 
anbomke... 

To  htiido  teí(¡iro  de  un.i  csrrna  píicn  ripí;  ó  n  cnos  se- 
■íÍJOte fa  njpilio  d¿  las  minas  do  l,i  Yill;i-.\ilrinri;i  ,  corra 
delTÜKir.  ó  Tivnii,  á  niatn)  lof^uas  de  tlouia.  Yo  lie  |un'>lo 
ífiilí  nili,  quí?  es  luítruniotito  falo,  y  que  Ihoijom  [ta- 
r*i'í  Uá  i|iieriiJo  ludirar  ronio  ir<flriim<Milo  ilc  fuúsira  riier- 

reti.  Los  serranos  escoceses  se  sirven  todavía  de  él  cu  sus 


niL^Rig.  49.  Puerta  decomana. 

LlaraJtiaifla  laminen  purrta  rnr^miana.  r,<is  r,Tmpos 
TORunos lemán  cuatro  puertas:  estraordinaría  ó  pretoriana, 
ii«recha  ptinequil,  iiqaieidi  iwiocipal  y  eneationaa  6  do- 
cumaoj. 

xuu.~Pig.  49.  Cuando  llevó  k  guerra  i  los  tc- 


«ír>' c):o  Vt'ncl'is  existimo  Venelianim  in  Aiirialiro  «inu 
ju.  toros  »  (lítjTKABOX,  lib.  IV,  pág.  IDiü.)  Según  este 
»t<>r,  Knsn  los  venecianos  una  colonia  de  los  bretones  de 
VaoBiej.  Los  véneto?  U  nían  ni, a  marina  fuerte,  y  César  tuvo 
kjtíBte  trabajo  eu  ? -nu  1.  ¡if ( /ií  DeH.  Cali.) 

Eaaiéoliaseei  nombre  de  loscariosuKtss  en  el  de  Cori:ent 
nganalodeBreCnna,  an  el  i|ue  se  ban  deicubieito  antigüc- 
jbles  rooonasp  7  se  vea  asiinisaift  en  «piel  para|e  algún'  ;; 
wgaeatosdenaa^ioaMaafne  aoostienteianentedes- 

air.—Pig.  80.  Etl»  ret&<0  me  Tue  muy  útil. 

^  (s  ana  preparación  qae  anuncia  á  la  Tea  la  vuelta 
^  Eaden  i  la  religión,  7  la  caida  que  <teba  noadneirla 

XLv.— Piíg.  ';o.  Lo9  soldados  me  avisaronM. 

Anuí  th  principio  el  episodio  de  Vellcda ,  que  no  es  ocioso 
ffnviA  dt  Oído,  pues  está  intimamente  ligado  á  la  acción, 
irtsJnce  además  la  conversión  de  Sudoro.  Puede  verse  lo 
pcMftre  al  particular  he  didio  m  d  Bícáme». 

siTr.— Pig.  50.  Yo  no  ignoraba  que  los  galos  con- 
wnáhs  mujeres... 

SeíBl-Feiilu  mmido  las  autoridades  que  lo  comprueban, 
tía  eMoialneiaB  de  los  negocioi civiles  y  políticos,  fue 
(Mbdi  íoran  te  njucbos  años  i  00  senado  de  migeres  elegidas 

r ir  leí  diferentes  cantones.  Estas  deliberaban  sobre  la  paz 
hpierra,  y  jnzpabiía  las  Jífi-renrias  quo  .solirL'vonian  tii- 
wtWVerisobri'ti,  6  de  villa  con  villa.  Plutarco  d¡re  que 
•iMdtlos  jrtirulos  ilrl  tratuJo  de  Aníbal  ron  los  ;.aliis  dc- 
<u:  &  algoa  galo  tiene  motivo  de  queja  de  un  cartagiuis, 


enlabiará  la  instancia  ante  el  senado  do  Caiia^, establecido 
en  España;  y  si  algún  carlaglnáB se  eaeueatta  afeadido  por 
un  pío;  se  juzgará  el  asoato  per  «1  eoaseja  tapiremo  de  tea 
mujeres  galas. »  (Sait-Fok,  feNijff  Urr  Parts, ) 

xLVii.— Pág.  ftO.  Valientes  basta  kt  temeridad  co> 
mo  todos  los  galos... 

Se  parecen  mucbo  á  los  brelooeide  hOjdia. 

XT.T111.— p¿g-$o.  Clario,  pastor  de  la  Iglesia  de  loe 

redones. 

Siempre  va  eootñiuando  la  pintura  de  loa  progresos  de  la 
Iglesia.  Cbrlo  foa  et  legando  obispo  de  Nántes. 

xi.ix.  — Piig.  iíO.  Piezas  de  tela,  vellorios  de  oveja, 
panes  de  cera  y  pequeñas  ruedasde  oro  y  plata... 

Este  pasáis  tiene  dos  autoridades  principales  que  <oí¡: 
la  do  Posidonio,  citado  per  KsIraLon,  y  la  de  íiregorio  de 
Tours.  El  docto  Poloulier  .^e  lia  servido  de  esto,  comñ  f(> 
l'iieiK^  viT  cii  el  Iomu.  II ,  10)  y  1(1"  de  su  obra.  Aljii- 
nos  se  lian  liiirlarii)  r¡e  estos  hnl  .r'au^ti'S  de  V»>llrfla  ,  y  les 
li.nn  eie^íinlndo  r.jera  de  iir<i|ii''sil«'i ;  prii'  cMa  míiea  no  tu  - 
ne fundamento.  i\o  es  un  viají»  particuíar  ei  que  hace  Ve- 
lli  iLi,  sino  (]uc  va  á  una  asamblea  pública,  y  su  barra  ei:lá 
cargada  de  ios  dones  de  los  pueblos.  Jos  cuales  ofrece  al 
lago  ó  á  la  divinidad  dei  hgo  en  favor  de  a^nelbis  nimios 
pueblos. 

L.— Pd?.  "0.  Era  aJt:i..!. 

I.os  pormr ñores  de  la  vestidura  de  VelN-da  se  aclararán 
mas  rn  Ia.«  m^tas  «iiMiientee,  IJeva  una  liiiiira  negra, 
porque  va  á  utaiderir  á  los  nnnanos  y  á  sai  rilirar  A  Teulátes 
para  propiciárselo  en  la  conspiración  que  intenta  contra 
ellos.  Se  ha  visto  en  la  nota  lxxi  del  libro  VI ,  á  bsniuiore.i; 
de  loseimbrios  y  de  Iob  bretones  vertidas  también  do  trajes 
negros.  Amiano-Marcclino  ha  hecho  un  retrato  de  las  gal;i5, 
que  puede,  en  medio  de  sus  toscas  pinceladas,  justilicar  ol 
earietoc  de  fuerza  y  las  pasiones  disparadas  que  yo  dov  4  Ve- 
tieda:  «La  mujer  gala  supera  en  nieixa  i  sn  marido;  sus 
ojos  son  todavía  mas  airados:  cuando  está  eneoleríiada ,  se 
le  hincha  el  pecho,  cruge  los  dientes,  afeita  sos  brazos  tan 
blancos  como  la  nieve,  y  da  golpes  tan  vigorosos  como  si 
partiesen  de  una  máquina  de  guerra.  Debe  pues  suponerse 
i|ii':'  estas  ítalas  dé  ipii'  aqiii  liali!;i  s'Tian  tnuji  res  di  I  [nie- 
Úo,  que  uo  es  proiiai>le  que  aqueilii  KiJuuiiia  ,  tan  cclclire, 
tan  tierna  y  afable,  se  pareciese  en  grosería  á  las  galas  de 
AmianO'Marcelino.  ^\  hemos  de  dar  r n^dilo  á  lo*!  vtTwis  de 
los  soldados  romanos,  parece  que  (Lésar  ,  (¡ne  lialna  amado  :'i 
las  mujeres  mas  hermosas  de  itaíia,  no  desdcíiüba  tampoco 
á  las  de  las  Gallas.  Sabino  se  lisonjeaba  nuieho  tiempo  des- 
pués de  ser  descendiente  de  Cé^ar.  En  fin,  tenemos  un  tes- 
timonio auténtico,  cual  es  el  de  Üíodoro,  quien  dice  en  lo> 
das  letras  que  las  galueran  hermoaiaiBas,  Femimutíeet 
eieganles  kabM. 

ij— Pág.  80.  Um)  de  esos  pequeños  aislados. 

Yo  he  visto  algunas  de  estas  piedras  cerca  de  Aulun ,  otras 
dos  ea  la  llrelaña ,  en  el  obispado  de  Del ,  y  mncbaa  co  In* 
glaient.  Ptieda  eontnttaeie  mbm  el  partíeiuar  i  Kesler.  4*. 

Lti.— P.i?.  no.  Un  dia  contemplará  el  labrador. 

Seüicet  el  tempns  veniel  cuoi  fioibus  tUis 
Agrícola,  ineurvo  teiram  nottas  aratro»  ete. 

un.— Pág.  50.  {AJ  muérdago  del  añotraerol 

cLos  druidas,  acompañados  do  los  magistrados  y  del  pue- 
blo, que  gritaba:  «Al  muérdago  del  año  uuevoti  ibaaá  una 
selva,  etc.»  (Saist  F'oix,  tomo  1.) 

Tal  ves  este  estribillo  d  fitd ,  que  temioa  ana  porción  de 
caaeiooes  franceses,  no  ea  otra  cosa  mas  qae  el  grito  sagrado 
de  nueatiM  abuelos. 

Liv.— Pág.  50.  Los  sacerdotes  marchaban  á  la 

cai)eza.... 

cNiil  habcot  Dnibbe  ( ita  soee  ajipcllaut  magos)  viseo ct 
arbore  in  qua  signatur  si  modo  sit  robur)  aaceatiw.  Jan 
per  se  roborum  eligunt  lucos,  nce  ulla  sacra  atoe  ea  Crande 

coalli  iunt,  \it  indc  appellati  quoque  internrctatione  graca 
pofisint  üruide  viderí.  Enim  vero  quidquid  adnascatur  Ulis 
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nVio  lo  missum  pulanl,  siíninnque  cw  olcrlx  sb  ipsodpo 
arboris.  Esl  aulem  id  rininn  silmoffiim  invrnlu,  H  ropcr- 
tum  map^na  relipionc  peí 'nr:  1 1  r.titc  i  mnia  sexU  luna  qujp 
principia  inen«;iiim  anno; niKinf  iii<  f.n  ¡t ,  et  .«¡pculi  post  Iri- 
ce^iinun  ai)iiiMi ,  (¡lii.i  jraii  vinuiii  .'ilnindc  h;ibcat,  mr-il 
siii  dimidia.  Oniriia  ssnaníom  apellünli'í  voi^abiilo;  sscn- 
ficiis  epuüjqiic  rite  sub  arbi>re  ct>iiijgr.iiis.  diuis  aduiovent 
candidí  rolorís  lauros,  quoram coruua  tune  pnmuai  vinciaii- 
tar.  Sarerdúi  candida  veste  rullus  arborcm  scaudil;  Talcc 
nrea  dímitit :  candido  id  cxcipitur  sapo.  Tiioi  deiode  vidi- 
wai  inmolaot,  prc<*anU's  ut  suum  donum  Oeu  pf(M|ieniBi 
tutai  bU  qnitoi  dedcñt.»  <Puii.,  tíb.  XVI. } 

Lv.— PIg.  SO.  Clavaron  en  tiena  una  espada  dea- 
nuda... 

Yo  sifo  en  csUi  i  -dlfiuuoi  aiil.irc>  .^in-'  picusau  que  los  palos 
lenian  ,  ;i.<i  ciiiiií  los  ^'thln';.  rl  i:>o  ilr  mliKar  una  cspadii  des- 
nuda i'ii  iiii'i1;'m1i'1  cMi^t'jíi,  I  ,\>i-M.viirKi. . ,  lilv  X\X!,  c,ij>.  II. 
pá{r.  (ii-i.  I  hi"  1.1  piiLihr;!  mallín  ,  vk  ik  la  inicslra  tiinil ,  y 
el  mail  cm  todavía  en  el  día  un  ltii:.fr  r'  ii>\-i>lo  de  árboles. 

tyi. — Pá?.  r;n.  ai  pié  dol  tlulmin. 

fl.nffar  di'  liadas  ó  ¿a  Im  wicrilifios.  Tal  p?  el  ncuibrc 
que  ili<i  i'l  viilt.'o  i  ciertas  piedras  rlcv a il.is ,  nihi-Tla-^  ron 
otras  piedras  ilauas ,  que  ?on  muy  iMiiniiif>  «  n  Ir*  lin  Urja, 
en  las  que  dicen  que  los  gentiles  ofn-i  i;in  <  n  nlro  t:iMii|ii>  va- 
crifirjf*?  '  i  Oktwnaire  franc.  celt.  du  P.  Kost'-enen.) 

LviL— Pág.  .'.I .  ¡  A  y  áp  los  vencidos! 

EsUes  U  palabra  que  dijo  un  galo,  al  poner  su  espada 
CB  la  bahoia  de  loa  noBaaoB. ;  Ym  9ifiü$t 

Lviit.— Pág.  Ki.  ¿Do  están  aquellos  florecicntea  Es- 
lados  ili'  la  flallH?... 

En  CarneuSariox  de  Crunr  se  \c  i  lus  '.mIo-;  í]\>f  f>í  r 
todas  partes  titijcn  unos  I^IíhIus  ;:uii  r;ile< .  \  .i  r«'s:ir  yciidii- 
lo«  á  presidir,  etc.  Eo  cuanto  al  coosejo  de  oiujercs,  véase 
Ja  nota  xlvi  de  «ale  libro. 

uz.— Pig.  51.  ¿Do  afelios  druidaB?... 

«lili  rebus  divinis  inter>iiMt,  ^^íi-rilu  ia  [tublica  ac  prirata 
procitrant,  reliipiones  inli'r[iri  t;iiitur:  r:ri  huí  magnusadoles- 
rfiiliiiin  imiiiiTii.?,  di>ri|ilii);i'  musa  ,  ruiirurril ,  iua),'U0que  íí 
guiil  .ipuil  éos  liuiiore:  tinui  fi' rt' de  íuiuiilni- i'iíiilrov«>rsti<!, 

Eubliri^  |irivatisi|in_'' ,  rou»tiliii:iit  ;  ol .  si  i[\u:A  f.-l  .iiliii¡s>uin 
icinus,  isi  ra'des  facta,  si  de  toreditaie,  si  de  tnnibus  cua- 
troversia  est,  iidem  decernunt;  premia  prnnasque  consti- 
tuoot.  St  quis  aul  privalus,  aiit  piiblicn5,  eorum  decreto 
BMSletit,  atcrifiriis  interdícunt.  ilxc  pa'ua  apud  eos  est 
gMTHaiDMcqníbas  ita  i-st  inteniicluai,  ü  BumeroimpioraDi 
ac  aeeiantoraan  babeiUur;  ab  iii  darnea  deccdant,  aditum 
eotoffl  aermoaemqae  «lefugiunl,  na  quid  ex  eonlagionc  in 
oootniodí  acdpianl:  neque  iis  peleoUbus  jtisreddilur.  ncquo 
bMMttlltlaacaininnoicatur.  Hisautem  ómnibus  DniiJus  p.'xesl 
anua,  qui  aninnutn  inler  eos  habct  ancioritatein.  Iloc  mor- 
luo,»i  quis  ex  reliqtiis  fii  clut  d:tríiil:ilo ,  sm-redit.  At,  si 
siinl  pliires  pares,  sufíiagiü  Druidata  adligilnr ;  aonnunquam 
eti  I  I  principatu  arniis  contendtinl.  li  certo  anni  teniporc 
in  lihuius  i'ürnulum,  quae  retrio  totius  G.Tlia;  mpdia  habelur, 
coiiMilunt,  id  loco  conseciati".  lluc  omiies  undujuc,  (¡m  ma- 
truvcifijs  (lulicnt.  cinvi^imuil :  ínrumque  judiciis  liecretis- 
qin!  parpiit.  hiícipliiüi  in  Hritaiiiii;i  ri'¡iprt;i  alquc  indo  in  Ga- 
lliaui  trauülaU  cs«e  existiiualur;  ct  uuuc,  qui  diiigenlius 
catn  rem  cogaoseare  vduBtt  |>l«roiDqaa  iOo,  diieendl  atina, 
proflciscuntur. 

« Driudes  a  bello  abcsse  consneverunt ,  neque  tributa  una 
cuna  reiiauis  penduat:  míIitiSB  vacationem,  omnium  qve 
icnna  bañen t  immanitaiem.  Tutlt  extítati  pmmiia,  et  ana 
aponte  aaolti  tn  diseipUnara  oooTenant  et  a  paicottboa  pro* 
pinquiaqne  miUnntur.  Maonum  ib!  nuoMmai  Tcrauum  edia* 
can  diamnr....  ImpriDla  hoe  volaat  pcmndere .  non  inte- 
rira  aalBu ,  Md  ab  sBIk  poet  mortem  tramire  ad  afios ;  atqne 
hoe  niaxiaia  advirtutem  cxritari  pulant,  metn  roorlis  nc- 
^lecto.  Multa  pneterea  de  sideribus  atque  eorum  motu,  de 
mundi  ac  terraruin  mapnitudíni  ,  de  rerum  ii  Aua  ,  do  íkf>- 
rtim  immortalium  vi  ac  poUtUile  dispulanl  .  el  juvtuUiti 
traduüt. 

Todd  rslf  p.issje  de  Césares  esrolinile  y  de  una  rJnttdad 
admÍMblo ;  ya  qiioda  muy  poco  por  r.inuroV  cu  cntuAy)  á  las 
diferentes  clases  de  loa  ucerdotes  galos.  Diodoro  y  Estraboo, 
confirina<kia  por  Aoüaiio-llareeHao,  acabafia  de  eomnJetar 
el  coadro: 


cASPiR  T  aoie. 

a  Sus  poeta;: ,  i  quienes  ellos  Baman  bardos ,  se  OM|«il  OK 
componer  poemas  adecuados  i  tu  música;  y  elloa  núsniM 

son  )<is  quo  raitti.n.  ai miipañándow  con  instramcntos  CAtt 
sl'iiii  jiinti  >  a  in/f-ülruí  lius,  alabanzas  en  favor  de  unos,  d 
iiivi'riivaí  riMiira  otro?.  Hay  también  entre  c"tn>  ni.W)ro?  y 
teúlojjüíi  llamador  Snri'miílcü ,  i  quienM  profesan  pr.m  vene- 
ración.... Por  una  rfi>;liiMil'rr  ¿"-taltlronia  rulrc  cllvi^: ,  ii'J'li'^ 
sacnli'"a  yin  la  foiii-urrcnria  de  lui  tilt'i-nfo;  |iU':s  p^rsund-doí 
como  lo  otáu  ,  di'  <]ue  f^ta  rlasn  di'  luunlircs  riin<i''t^  ¡HTfi'C- 
tamente  la  naturaierji  divina,  y  que  ¡  Piifira ,  por  dcrjiJoasI, 
sus  arcano?,  piensan  que  solo  por  e!  mim'^lrno  >'.o  c<los  de- 
ben ellos  tributar  sus  acciones  «le  gracias  á  lo«  dioses  y  pedir- 
les el  bien  que  desean....  Muchas  veces  acontece  que  cuando 
dos  ejdreitoa  eitin  para  llegar  á  laa  manos,  se  moten  de 
pronto  «toa  fllAwfiw  en  medio  de  IM  pieu  y  de  las  e«padss 
desnndaa,  f  bMeombatientet,  romo  por  encanto,  calman  al 
panto  ra  furor  7  dep.inea  hs  nrmni.  ká  «e  «oano  aan  entre 
los  pueblos  mas  bárbaros,  prenleee  la  Mbidurin 
saña,  y  las  mu3;is  sobre  el  dios  Marte.»  (Oioo.  o*  Sieiiia, 
li!>.  V,  trad.  de Tkrraso.n.)  tApnrI  universos  autem ferc  tria 
iiaiiii'jum  sunt  (.'Cuera  qn.T  in  fiii^'ulari  habentur  honore: 
Bardi,  Vate*  el  Druid.c :  horum  llaidi  hyiruios  raiiu:)t  ¡u.e- 
tíTqui'  snnl ;  Val<»s  sa. nli'  aut  et  paturam  rerum  conienaplan- 
tur;  [in.iii.'  pi.i  ii  r  iiaiir  philosopbiametíam  demoribnsdia- 
pulant.»  (SmAR. ,  iib.  iV.) 

Ilclraducido  por  EnbaposfsSft  rd^.U^  galos),  del  griepo,  de 
la  edición  de  Caaauboo,  y  que  el  latín  traduce  por  Vatfs.  No 
veo  el  motivo  porqve  te  qaiere,  fundándose  en  la  autoridad  de 
Amiano,  que  no  hace  m.'ísqne  traducir  poro  masó  menos  á  Es- 
trabón,  que  la  palabra  VaietHft  petado  al  griego  en  tiempo 
de  eate  geó^rrafo.  Estraboo,  que  tai  W  segnia  en  esto  á  un 
autor  latino,  y  que  no  po^ha  tndndr  cata  palabra  Va/M«  BO 
hito  mas  que  trascribirla  simplemente.  Del  mÍMMimodo  SBva 
también  á  los  latinos  que  copian  mudias  veee» nl|nnaS|«la* 
hras  priesas,  «in  que  por  esto  hayan  pasado  a  w Mngva 
latina.  Por  ulra  parle,  en  alfrunas  ediciones  oratoaruB  da 
r.nral'un  cnnn^titran  las  palabra^  l'.uhagí'^  Kubatti^ 
Ilallin  nu  ha  puet-í»  reparo  en  admitir  la  vnz  Kugahc. 

Amiano-Marrelino,  confirmando  i  J  tcvl^injiuo  de  Estrt- 
bon,  dice  que  los  bardos  cantaban  las  hawiiaí  áe  l<-s  lit-roiís, 
aeoBipafiándose  con  sus  liras,  que  los  adivin.  ?  ú  (tibaeos 
procuraban  conocer  los  arcanos  de  la  natnrainza,  y  .]it«>  los 
druidas .  oue  ti»hn  en  común ,  4  la  matn-ra  de  lo'^  iii^fipuhis 
de  Pitigoras,  ae ocultaban  en  coíaa  aablime$  j  enseúabau  la 
inmortalidad  del  ahna.  (Aa.-NAntn.. ,  Hb.  YV.) 


IX. — ^Pigol.  ¡Olí  isla  de  Saina!... 

B«l  tiea  autoridades  que  hablan  de  esta  isla :  Estrabon; 
lib.  iV;  DioniNO  el  Viajero,  t.  570,  y  Pompooio  .Mela.  Como 
YO  no  he  s'  puido  $ino  el  testo  de  etw  MtbnOi  aolo  citaid  A 
él.  «Sena  in  llritannira  mari.  Onaimfeif  advena  littoribae, 

fiallici  niiminis  L>rarulu  in<ÍL¡)Í8  est :  cuyus  antistites,  per- 
pelwa  vi't'inilsiti'  -  ü  I.l  ,  numero  novcm  esse  tr.iduntur:  ftar- 
ri-.  ii  i':  v.i  ant.  putantqiie  ingenniis  sinRulanbu';  pra  dita?, 
mana  ;4C  vtijlus  conrilarc  csrminibus,  seque  in  qna'  veüül 
animalia  verteré,  sanare  «jm  apud  alios  iusanaljilia  sunt, 
scire  ventura  el  pmNiicarc :  sed  nou  nisi  dedilat  navegautt- 
baa,  et  ¡a  id  tantum  ut  se  oonenlareat  pnlbctis.» 

Poiipoxio  Mel.  ,  III  ,  6. 

Estrabon  difiere  de  esta  relación ,  en  oue  dice  que  las  sa- 
cerdotisas pairaban  al  continente  para  habitar  con  hombrea. 
Siguiendo  el  parecer  de  algunas  avteridadcs ,  había  jo  toma- 
do esta  tala  de  Saina  por  Jersey;  pero  Ertrabon  n  eohiea 

hácía  la  embocadnra  del  Loira.  Con  todo  parece  mas  seguro 
seguir  en  esto  á  Bochart  [Geogroph.  saer. ,  pág.  740,)  y  i 
d'Anviüe  (.VofiVc  dr  la  Cnulr,  pátr.  -Mí)  ,  qiio  ennicntran 
la  isla  de  Saina  en  ia  isla  de  ios  Sanios,  al  cslreiuo  de  la  dió- 
cesis da  Qnimpert ,  en  la  Biataba. 

un.>-P<g.  61.  Vatsi  noorir.... 

Los  p.ilii=  ?ei  vian  <«ohre  IíuÍo  cn  la  catkallerta  romana ;  piir- 
que  S'.'pnn  Estrabon ,  eran  mejores  {ríñeles  que  iníauttí!». 

Lxii.—Pág.  lil.  CoDslruiscoa  fatigas  inaudilas  los 
caminos... 

Hasla  tcndi-r  la  vista  sobre  *  '  mi  t  -1  '! '  PiMitliii^ror ,  sobre 
(d  llirií  rai  i<>  de  Rurdeos  d  Jemsalcu  ,  y  sobre  c!  libro  de 
losraniinus  did  )Ui|i<  rio,  poritergicr,  psra  ver  cuan  atrave- 

t>aíla '  siaiia  k  (iatia  (k  caminoa  romanoc-  Habta  cuatro  ca- 
'  muwí  principales  que  salían  ds  Lcon,  é  ibiB  A  parar  hasta 
1  el  eAtremú  de  laa  Galiat. 
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La  iriíviir  [ ,i¡ie  de  fos  fliiladorcaetan  {«aJa»:  iiero  VeHeda 
o»  ére  cttlítaiii.  nte  la  verdad.  Por  uo  de»pr«cio  abomtaabi*! 

por  tliooas  piezas  de  moued^.  SaoeiMai  |IM  i^riliifl  too 
Ináuimt  prisiAoeros  gak»«  pKMMKttSo  ob  OMloIl 
'^pPWlliiá»  aAgraari»..:  .1  -.<  .... ir 


•Alpso»  ooojetiiran  éon  crcrli  brobiítínífftd  que  los  eaJósl 

dtonguto  éa  U  napa  ■fomkM,  ir ,  í  iffñr.  paíor  de 

'■'  —  - 1       •  '  •  :■•  .... ;  -i 

UT.— Piíg.  5  i .  I,a3  fiiLos  dOe 
bian  eUM¿^do«ii  K^paíiü... 

J^tWMW  hibwa^woflrtdo  ea  efvio  hasta  Esp^úa  en 
lépota,  y  pe rniañecicron  »n  ítia  ¿m'  anuí-:  írmnr.in 
■"id  Arairon ,  y  se  rolvieron  en  spcukI  í  ;<  su  |.híí  v 
por  mar  ffí'Bír  ErTiior(>.U..Ti  rimitNt.inriV< 
-rftadfTíríütw  en  kw  W«*rlír«  Míiin  ln-la»  fnnda.t.is  «n 
alg«DO«  bef bos.  Eflñv  pfr«nrj(li<io  .)(>  qtie  Viri-dit.  y  floniero 
»bi  iaieolJdo  natía  tatupoco  en  c(^«  smeiajilési  i  por 

«r«r|wMi  M  nins  en  dAieomoaBlKinito  «htd- 

na». 

u»i^Pág.  51.  Que  los  pueblos  extranjeroa  nos 

Eiia  palabra  fui-  [ir..ni)naada  por  Boiocalo,  viíjo  (wmirrro 
dittttfiua  Bervitio  ciucueüia  aúü«  en  la*  Jegiones  roowaas. 
u»  anüriarjos,  compatriotas  suyos,  fueron  echados  d««t 
píí«  iM»r  los  faures,  y  vinieron  á  enlabítícerae,  ron  Uoiofalo 
íue  .•s  polernaba  ,  en  Us  liirras  baldías  que  liabian  aban' 
émmiMamiium  filtca  00  quisieron  emeOtt^u^i  utut 
at  las  sopKrag  A  Bínalo,  pero  <.rr«c¡«ran  i  ttto  Jefé^íiiia 
pordoo  de  terreno  para  él  solo.  IrríUdO  COO       d  viejo. 
MMMD.,  fM  á(  Ktaiirat  cnn.  M»  ff  ¡uliiolii  ímáHm 
wr^i^ci N0.11O6  pued»  bilar  tiumpHftvMryMriiL»  ' ' 

uvH^Mg.  51.  SiMnkh  4»  m  lt«vMun 


tSi  quM  enitu  dic^nti  obstrepal  «Qt  ttimuKuetur ,  lletor 
unét  tíikiatiéU»^Uui»^»miÍtkU»erp.  etm  jubel;  id- 
«Milcrnmae  KrliobcAeo  aoo  Dcnante:  tándem  h  ago 
éMtaDÉoftamia» 
».  IV.  píg.  iS.) 


«.  i«^idlqmn^fi><MiliiL»o(SiMMOK, 

— Pá§:.S4^.  Lainiioh«tiunl>re  pidió  á  gmdes 


gritos.. 

Ihb  vfctñuK  taonaiM:  E«írnfiin  r<,n 
>a«rifleiu  i  loa  mallwphftn  s ,  [»pro  á 

 saOTÍflakaii  í  lo^;  inofT^nte».  Tt'rtijli.mn  »  S^ti 

_  1  sm  loe  que  DOS  dicen  adeoéa  mn  ««ta»  trieinia.<i 


mi^Pif  .  51.  Que  Dts padre  de  lit  Mmloa*.  • 

Uropo  por  norbes,  f  «MirififalMn 


.j>pre  en  medio  de  las  timehias.  Es(a  tradinnij  es  ja  d<> 
César;  al^-uno*  preteuden  que  César  sí'  ei¡iiiv,.ra.ln.  ^^,¿^yt 
pBdtK'SureiÉBr también  ijup  esta  opiniwn  rim;!  :  1  ^  no  fui^se 

mts  que  un  sisleiua  sostenido  con  uiudia  i-ruaitiuii. 

lax.-— 51.  Kitts  imij«mier»yCTHKimim»; 
Sífue  «emprc  el  araato. 

UBi.—fSp  3?!  Pnesto  que  babian  aiiio  groaritos 
basta  por  el  mismo  Titterib  7  Clhudfo. 

•  'to  lAMuM  ftm&tUÉtt^Mét  »Tpar  neront»  pero 
«rn  error,  pues  en  el  aB»fliirKaan ,  dfé«lts«o«io«n 

'  «para  abolir  loa  sacriflcio?  buoianosen  la  Ga.'ia  y»r- 

:  PSaí»  ms  <ne»  qtK  Ttbetio  estannioé  4  lod»« 
bt,  7- .Stort-^rri'^.  rrtribuve  ^lS'-4tentordbfiM■riiMiOAá 

^^mii-^Wg.  9a.  Pírini«r  masMrtd^      íbs  rt- 


Este 
lib.  I.) 


i:*  a<Aai  HWitali!»  míe  podría  hacer  con  respeto  4  ou 
libro  M  eocueuflral?  «n  ef  ñ/mda.  ^ 

Nota  PRiwriu.-MW¡|.  W.  ArdrifeawBIbilelww- 

cerdoles,  g^Ios.  * 

El  lez-tor  paede  consultar,  en  cuanto  á  la  ciencU  las  cm- 
<kl  libro  pa-cciteule.  *  "«wmh 


5í.  EI.9rguno  dorainahaen  esta  bárbara. 

toda  tntmeMm  ta  atrMén  « lo*  ¡[^o«  «m«  «ríe 
*»r8lte»H»rft  S«p«ff  Oiodoro^,  paree»  que  gwtjb«<n  do  la« 
«wrMaffwadJw.de  im  len^niaje  pompofO  Toíf^rr.;  fa  hi- 
perMw  aoaiinRbfl  en  todo*  «as  *vrijrs(w.  E<u  exaltari,  ,,]  ()p 
senlímTenlos  que  se  observa  eu  \ ,  vs  nrep^ranin  al 
^tor  p-tri  lo  .me  va  i.  s-;í,'air .  y  h.ro  ¡^arér.T  iiic,,,,..  olr.or- 
ananas  las  palabras,  las  costumbres  j  la  conéida  de  esU 
deaveatiifada.  • 


nr.-l^g.  92.  lat  IMilt  galas:, 

Véwe  M  mta  flOdel  lMini  prerpleirte-:  H  paxaje  d*»  PAm- 
ponio  M*l»es  tormal :  dirc  que  ias  MivMegó  Had»*  de  la 
isJa  de  Saina  se  atribuiao  lodos  los  |íi"Iiíi«í  de  qti(  UM3 
aquí  Velleda-  Se  puede  ^oBwllar  además,  si  4»  quiew  un 

I.0S  rMw  sacao  presa íios^  del  murmutío  de  iasMruas  vdd 
ruido  delTientvantiadrMbJ^de  los  árboles.  ~ 

CMaiivKka.1:  • 

r  -^Ws.  ñli:  Tti  CTinoria,  rs  cii»rto,  ^ 

j;im,i-;  me  insipiraria  un  oariño  vcrf!a(lero. 

Por  esto  Gudoccj  puede  e«pef im^ntar  no  verdadero  aaor 
|Mia  coo  Ciflwdoear; 

vi.-Píd. 

loíí  dniid.ns, 

I.  Neiims  rasliini.í  ■  T\::\t_,  Mar.  G/trmmJ^ 

m. — iS-     rcna  hd  árbol  nauctoi.. 

«Ellos  a<for»ban,  dir t>  Adau  úc  Üreme,  no  Imoco  de  árW 
ek'vaJiMiLiú,  ai  cual  IJainabaii  IrmiasuLa  E^tc  er.i  el  idoh 
lie  IiMaiiiout»,  ijiif  ('.irhvMsi.'nft  mandó  dcrrilur.  <4BAlk 
liRKME.  llixtor.  Ktilt't.  (j(im.,  hh.  11!.  1  Yo  paso  ei  Irmia- 
sul  de  los  sítjoric^i  a  la  (¡alia ;  pero  su  s»bi-  qtia  loa  ploa  Iñ. 
bulaban  cnllo  á  los  árliolt-s ,  ,i  quicne?  ajoraban,  ja  comol 


VIO. — í>ág.  S3.  En  demdor  de  aquel  itaMlacio. 

I.ueos  erat,in  lonjeo  nnnrnani  vin!ataaadirro, 
Ohscurum  eiugens  coooexis  atra  ramis, 
K]  t'fíüdas  alte  subaiaüs  aoJibas  umbras. 
Hiiw.  ma  rari€aUBrPaji«s,.iiaiaorttiBii(i«  potaotaa 
Siivitin ,  Nyiiif.fiwq|ic;tCíiMa,aed  barbara  iSi 
Sacra  Deum ,  sttuctc ;  diris  allaribus  ara ; 
üiaatia  eL  Uuaianiküistrata  cruoríbu»  arboc 
Si  qua  flden)  inrniit  >^nperos  mírala  veturtas, 
lllia^  «otucres  rActuunt  iniidire  rtini». 
En  hiattis  recabare  rer*:  nac!  v«nto»  io  iSm 
iaaabniiaaltaa^  nawsMmeMbibDS  afrii 
¡Mgjyiaueaa^aliajplwpdai  yMbaalttNis  avrk, 
AitMinf  eaMbanea  ímml  1m»  füiían'  aifris 
laiMlai  awla  eadüv  <awiniai(iit  ia«ni»  Deoroia. 
I,  «wi«qu««rtaae  iofomn*  tmáti, 


I|Mtitai,|Kitrique  facit  jam  ret»ore  pailkr 
Attonitos:  non  vul^tís  sacrata  üguns 
Numíiia  sif  oMluiints  t:"rtim(it4lMrtM 
Quos  tiuieanl  uou  a(me  Üeos. 

uiMmJ*M»,Jib.iiiH «.  j»üm 
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Ul  t>roeal  Herrynir  per  Ttíta 
Venar!  lulo  Itcai ,  lucosque  velufU 
Relür*ofl«  trufe»  et  robort,  numinit  in»Ur 
BtriMiíci ,  MMtic  CtrkMH  wp«>M  ^«n>' 

CuvouVm  De  ImiirSlUUm. 

Ea  enasto  i  las  armas  pendiente*  de  las  ramas  do  los  ir- 
boles.  ArnifliO.  esriUttdo  i  los  germanoí  á  l:i  pn.  rrn  es 
di»  «M  dio»  han  eolijado  en  sus  how^ues  la»  irma»  de  \oi 
romanos  Tencidos :  «Ceni  adhae  germanorom  m  Jocu 
romana,  oiue  dlijpalris  suspenderá.»  (Jkcij.,  Ann.,n- 
JoSades  CMUU  loateode  im  aso  da  k»  (rodos. 

' Pig.  53.  Una  gtla  lo  prometió  á  Diocleciaiio. 

B»  iieodo  todavía  Dioclcfiaoo  nw»  qwe  mero  ofirisl  Pti- 
fOUtricd  lasGafiaji  i  asa  mujer-hada  la  cual  le  pn  reliiu 
que  TIcrtria  1 1* «aperador  coando  hubiera  wuerto  á  Aper; 
y  caso  «per  M  któi  siicoiAca  jabalí ,  fue  DioetefiMo  á  can 
de  estos  animítps.  p«ro  sin  éxito;  por  «llimo,  habjeodo 
Tenenído  A  per  prefecto  del  pretorio,  al  emperador  >iuiBena- 
«0,  Diocieíiino  mali  á  A|Mr 4e iM  «Mocad» ,  j  tu «1  »- 
ceaor  de  Numeriino. 

X.— pág.  53.  llucluLS  veces  ItemoB  diapoeato  de 
lapArinini. 

Claudio  ,  ViUli.t .  etc. ,  fueron  adamldoi 

en  la  Galia .  Vindex  fde  el  primero  que  leviam  él  

déla  rev  un  í     ntm  Nerón.  Los  ronaMM  dceaaqM 
guerras  «files  le.nan  siempre  príneipio  en  ImGmIH 

n.~Pág.  53.  Nueva  l^uina. 

Es  initil  esteoíflrte  «rtwa  val  Wrterii  Itn  «Uta.  Habieo- 

do  lomado  Sabino  el  título  de  César,  y  teneido  por  ves- 
pasiano,  y  fue  á  escofldem  ea  un  swulero ,  en  el  que  estuTO 
asM  sepultado  coa  íb  au^otBfMniai. 

XII.— Pig.  84*  Uoa  especie  de  gailarrs. 


MMNA-f  MM. 

toda  ta  totiriedad  4i  A  ta»  |IÍ»  «« 
hemos  visto  que  Astaaa-Mtiedtaatoai     .  . 

las  roiijereK.  Velleda  hermosea,  |nMS, «1  nlfile,  jet  ««tv- 

ral ,  (iues  ^abc  que  do  es  amaoa. 


Los  huém  BOtMoelsa  k  fin,  i  aacho  nnos  el  harpa, 
eoaw  kw  np-ieatos  birdoi  de  Hae^tnoa.  Todts  estas  rosas 
•00  cestumbres  falsas  que  solo  sima  pm  eoatündir  las 
ideas.  Diodorode  Sicilia  (Kb.  V)  haUi  del  instminento  de 
'   ,  y  lo  compara  i  una  especie  de  dUta. 


xiu.— Mg.  5  4.  La'  sombra  de  Dido. 
Ouakai  priinofii  surgen 


nv.— Mff.  54.  ^HArealeil  lo  deieinbareaale  en  ta 

frondosa  Aqaitania. 

Diodoro  de  Skika  es  quien  refiere  hIí  fíbula  del  viaje  de 
Béredes  i  tasGafías,  y  del  matriuiooio  de  este  héroe  con 
h  hija  de  un  rcr  de  AquiUnia  (Kb.  T.)  No  dice  los  OOOlbres 
del  rey  di  de  la'priaeesa ,  pero  té  «tenealMB  en  Otns  a«- 


XT.— Pág.  54.  El  sélago. 

£1  ketoc  eaeaeaUt «a «1  testo  eaoau  iMMde  fléCTMfere 
esta  iitaata  asislettasa  de  tas  tatas.  UaaMridsdetPWo. 

H{st.,]ib.XXIT,cap.XI. 

X  V1    Pág.  S4.  Tmmii  I*  teipa  de  w»  peloma 

catupeí^tre...  .  . 

Ya  se  ha  visto  que  los  draidas  de  ta  tota  de  Silai .  se  atri- 

boian  el  poder  de  cambinr  de  furma.  Véass h BStalH  deSSte 
libro,  y  la  nota  LX  de!  libro  precedeate. 

XTii. — Pég.  54.  Los  cisnes  son  menos  blancos... 

Ha  pasaje  de  AmaBOÍfanelloo,  citada  aa  ta  aota  V  del 

Ebro  precedoatc,  lUos  4«e  las  gatas  tsataa  loe  brasos  btaa- 
coe  come  la  ntave.  lUodsro,  ooaM  taniñeB  heoMSTvte  ea  ta 
aiisma  aota,  añade  que  eran  hermosas ;  pero  que  i  pesar 
de SQ  hermosura,  los  hombres  ao  Im  eran  muy  fieles.  Estra- 

bcii  i'Ii^  ''V^  ubservi  que  ellas  se  creían  felices  cuando  parían 
I  cfuban  poi:  si  mtamas  á  sus  hyoe:  «  Pariendo  educaádoque 


SU.— Pág.  54.  Nuestros  caballos  son  tan 
sos,  qoetiieraíianai  noa  bi  coia|inuii* 

Marcial  lo  dice  f  iib.  VIII  35;  lib.  XIV,  %\ )  T  

( (U  Gullu  fcmiti. .  cap.  VI,)  y  San  Gerónimo  (RlBaOMM. 
epist.  vn.Jhat  <j -riarj  ir>  contra  este  antojo  délas  damas 
romanas.  Stgaa  Juvenil  (Sat.  VI,)  fueron  las corlcoaaas 
las  one  tatrMbüena  «ata  nada  «a  ¡taita. . 

n.--Hg.  84.'  Ctahó  nHcí 

Velleda  se  estl  bermoeeando  toditla ,  poea  atríbaje  A  Me 
galas  lo  que  Tácito  dice  de  las  genDana9:.«liieieeqaia  etfaai 
tlifattel  faMidoa  puisnt. 


xviii^r  ;g.  S4,  Nuestros  ojet  iíbiimii  elealor  y  el 

brillo  del  cieío. 

Los  ojos  de  los  f¡iiin  erau  verdadenmeQte  azules ,  poro 


TÁcnr. ,  de  Mor.  Gfrm, 

XII.— Pig.  54.  La  floude  los  francos. 

ü  vi  I  queÑa  circuDsUneia  de  ta  annada  da  tas  fraB*?ea 
e«ta  ja  ^reparada  mucbo  tiempo  aaiea.  Tdasesi  Ktao  pf«ee> 
deale  7 II  aou  LX  dil  visM  lita». 

xKii.— Pág.  54.  Los  bárbaros  ele^tt. .  pan  de*» 

embarcar  el  momento  de  las  tormenliS. 

Véase  la  Bot%  IV  del  lib.  VI. 

XXIII.— Pág.  55.  Una  dflatada  serie  de  piedras  droi- 
¿iese,ele. 

Es  el  monumento  de  Camac  en  la  Bretafia,  cerca  de  Qoi- 
beroa;  y  como  está  exactamente  descrito  en  el  testo,  nada 


XXIV.— Pág.  55.  En  esta  costa 

cadores  desconocidos  para  tí... 

Esta  historia  del  paso  dp  las  almas  á  la  isla  de  loa  bretoDes, 
estáaacada  de  Procopio  {Hitt.  Gnihl..  lib.  VI,  cap.  W),  y 
como  tamhicn  etfá  muy  ciarta  eo  el  testo,  do  lenpo  tampoco 
nada  que  aFi  i  ii;  i  *  t  *  nota.  Plutarco  (áe  Omm!  úrfec.) 
babia  ya  contado  poco  ma?  ó  meDOs  la  aasna  historia  artes 
dePMÜnpta, 

xxv.— Hg.  88.  Et  terbellfnode  htcgo... 

Esta  circuastancia  de  los  torbolünes  se  eaeeMtaB  en  le* 

dos  autore?  diados  en  la  not»  precedente, 

XXVI.— Pág.  5I>.  tae  escribirás  cartas  que  arrojarás 
en  ta  faegnera  Mnebre... 

«Cuando  los  fiU»  queman  á  sus  iiitiei  tL>s,  dice  Diodoro 
trad.  de  Térras.,  dirigen  cartas  á  sus  anugos  ó  paneuies 
difuntos,  las  cuales  echan  ea  ta  hOfaM,  CSM  Si  epiiss 
d^iesen  recibirlas  y  leerlas.» 

xxvii. — Pág,  55,  Caigo  á  lo?  piés  de  Velleda. 

Esto  sustituye  dos  renplones  muy  atrevidos  de  las  prime- 
ras 'dicioaes.  La eapresion  está  mas  moderada,  j  el  pas^ije 
no  pierde  nada  de  su  fuerza ;  solo  se  ha  hecho  con  este  caaa- 


xxm.— Piig.  .ío.  Et  inlenio  de 

meneo  funesto ,  etc. 

Yo  be  trts¡a«kilo  aijui  eu  otra  religión  los  fiiaMsos  versee 
delIVliteode/a£tiA'4/ff. 

....  Pitan  «t  TeOus  et  prosaba  Jaso 
Dael  4P*"t>'  takiK  igm,  etaoaaeias  «tker 
Ctaiaonu,  anooBcipie  «tanniat  veitiee  lf|H|ptas, 

XXIX.— Pág.  56.  Mis  labios 
t«  el  idioma  délos  iuúernos. 

Aguí  se  ha  suprimido  todo  uo  párrafo ,  por  k»  Cual 

queda  ja  ea  este  episodio  que  pueda  oft-'Jir  los  oidos  del 
lector,  á  menos  (jue  uo  sea  ya  linto  el  tratar  de  las  pasiones 
en  una  epopeya.  Si  lus  Iarf:t>5  rdmlialfs  de  Eudoro,  -i  i  i  '  xe- 
crncion  con  que  habla  de  su  falta,  yá  el  arrepeaUauenlo 

m;n  'inrrro ,  no  lo  .ii.cuipao,  no  teóga  WBOCtaiiaila a||nM 
del  arle  ni  del  corazón  hoisaao. 
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m  — Wp.  53.  Los  gritos  en  qtie  pronuqjMarlof 
gak>«,  cuauiio  quieren  coaiuoicarae  una  ouen. 

■OH  m^or  aiaue  OMifir  tacMt  reí ,  clamore  per  agros 
iMÍaM^ae  sigaiNcant :  haoc  alii  deinreps  exc ipiuBt  et  mto- 
nkát  indoat.»  (Cjks.  ,  in  Commenl. ,  lib.  Vil.) 

xixi.— Pág.  56,  Y  que  desde  lo  alio  de  UQ  aprisco. 

nu.— Pif .  86.  Como  ana  segadora. 

Butt  iliora  m  lutia  eoopirado  il  j«v«B  Mriba 
liyctha,eoB  Jalar  cortada,  «tuednis  tratro;»  yo  me  lir- 
i»dtlNMnÉ||géela  oMDpafaeiOB,  pero  conpan»  é  Ve- 
Maca  liBMn  Mgadora.  La  etrcunstancia  de  la  hoz  de 
« W  %a  iogeiiio  iiaturafcneote  eata  iaiigeo ;  tal  vez  uo 
Ce«lre  poeU  podri  aprovecharse  de  esta  idM,TaiN|iar 
alfon  ra  todo  esto  con  mas  gracia  gue  yo. 

Aquí  se  terminan  los  «eantOfl»  á  k  patria.  imilado 
neslro  doble  oripen;  he  ¡do  i  buscar  nueslrtis  usos  v  ni«- 
tambre.»  en  su  runa ,  y  be  inoetrado  la  reli^'ioii  naci'  uif  eii- 
trelM  hijos  mavores  de  la  Iglesia.  Sise  rcuuen  estos  seis 
ttmyns  r  itt.is.  se  tendrá  i  la  vista  un  fu<>rp<i  r  unpleto 
ée donimenio*  autéQíicos.  pertenecientes  á  ia  bistoria-de 
los  fr.'DCi*  T  de  los  k""'''^-  Euiloro  es  testigo  eotrekM  francoa 
de  aso  de  los  mayores  milagros  de  la  caridad  evanctéUca, 
Viene  ¡iie;o  á  dar  una  caída  en  la  Galía ,  y  uo  sacerdote  cris- 
titso  de  esta  nisrna  Gatia  le  vuelve  i  ui  aanda  de  h  verda- 
den  relgioa.  Por  lo  tasto,  Eudoro  len  Meani 
ks  caiabotea  m  renerdo  de  estas  comaicas  medio 


1  Us  fiedafet,  per  deeWo  asi,  sus  virtudaa  y  m  

fo-  De  Cita  Mieft  perikípawN,  noeelraeloe  ftueeaeijde 


Sf*?»» r  i  i»  ■m.óM  NkeloB  i  ealo,  elbéroe  de'tos 
JHifniaMiqee  eetrato,  se  eaeoentra  enlazado  ri  u  \mr<.- 
mmI».  Batas  coosideraeioDes,  patéticas  Ul  vez,  nu  se 
^eiio  oeolbdo  á  )a  critka.n  no  se  hubies*^  querido  coii- 
ireácaaseote  mi  obra,  epeieMando  deaoooocer  un  tra- 
L'"M»  I  w  aewl»  íbíiiwmIu,  «m  pin  k  patria 


liik. 


UBRO  U.NDEC1M0. 

.-oPig.  M.  La  gnn  época  de  mi 


«MinwHM ■■■niaa  la  aairaeim  eoo  la  acción, 
pees  prodiK*  d  arrepeattaiasto  v  la  prnitencia  de  Eadoro, 

prafécto  del  pmario  de 


» -Pig.  M.  II 
itt  Gallas. 

Masirriba  he  dicho  que  Ambrosio  era  el  hijo  del  prefecto 
«1  pretorio  de  las  üalias;  pero  ahora  supongo  que  el  padre 
■e  Ambrosio  había  muerto,  ó  que  no  deaempeúaba  ja  este 


■•-Pig.  S6.Me 
Vifawel  nAiofe. 


aaAarquéea  al  piMtIadelliBMB. 


If.-H'íg.  57.  Marcelino  ailmitit)  mi  arrepnnlimicn- 
«¡yMamebizoe-pcrar  que  abreviada  mi  prueba... 

Ui  ciiinatj  señalaban  siete  año?  para  expiar  1ü>  errares 
•  afU.«edeIo»  que  habia  cometido  Eudoro;  asi  Manoliiio 
2*2 ^üi?    '■"'l'^^'^  nisíí  que  cinco  años  fuera 

■  a  ^11.  I.as  (irimpras  niírj.irjts  di'  ios  .Wrfr/irfí  dalian 

^^Pig.  87.  One  tadavla  ao  hanaln  en  Bgj^ 

Bakt  ifordarv     lector  que  coando  Eudoro  paa6  i  In 
«"w.  a,ihi  ,  .d-,  !),.)cle-.;4,o  á  panficar  el  Egipto.  «Ite  sn 
qm-  prei.ndia  apoderarse  de  U  piupan .  lM%bl¡Mn. 
'"Utrar.  ( \  ¿a,e  lib.  V  y  lib.  IX.)  ««»«gn* 

'«•-Pág.  57.  Muelle  de  Muco  Aurelio. 
•*l»ex(4T¡u.Veeeli¡a, 
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'  vn.— Mr.  S7.  Envían  en  tiempos  de'eaeaies  pan 

conduar  el  trigo  destinado  af  socorro  de  los  pobres. 

En  Jas  ediriiMies  precedente.»  te  leia :  <.  i  buscar  triaoj 
íV^aíí-  la  vida  de  San  Juan  ei  Limosnero,  en  la  Yiémémtm 
P»dru  4el  Dctíerít,  ind.  de  Ajuuuu  d'  AaiMXf .  pM. 
nt  m.j  ' 

Catón  ***         ^  *  y 

Víase  aquí  un  rielo,  una  tierra,  uos  mar.yk^;»- 
bien  diferentes  de  los  de  las  Galias.  Yo  he  reciMrido  tmm 
cuyoooiMalwraraMi^ 

de  ■!  Mee ,  ao  aeré  ilo  meaee  por  MU  <e  wieM.^^ 


IX.  — Pág.  ;í7.  a  la  vista  de  la  colina, 
Ilira  nn  din  el  palafin  de  Dido... 

I>ublando  la  punta  meridional  de  Sicilia,  r  NMBdo  h 
coéu  de  Afríca  [«ara  ir  h  Hgipto,  sapodiadeseurir d Carta- 
ito  Huello  lendm  yo  oue  decir  aákn  las  ruinas  de  esta  ciu- 
dad, roíaos  mas  ooosidenUas  de  lo  que  gencnhaenie  m 

cree;  pero  no  es  este  el  lofraroportuoo. 

X.  — Pág.  ;)7.  L  na  columna  de  liomo. 

.M  ima  re<picieju,  qutt  jiB  jofeliciBEilia 

Ct^ii !  u  e  II 1  flanMií.  Qoa  taatsm  amadiíH  'inm 

Cius»  lalet.  ' 

XI.  — P.ip.  ."i".  No  era  como  tricas. 

Eudoro  era  no  obsUnte  descendiente  de  Filonémen  i  ú 
«ttia»  repfCfMrtaaie  da  iMgraades  hoaAceadeUGnei. 

,?»•— Wg.  OT,  No  tenia,  como  «...  la  dfden  del 

Cielo. 

Eudore see^foce ;  él  iba  siRuiendo  ¡as  urdenes  del  cielo 
y  i'l  uiipeno  rocnano  le  deberá  su  salva,  ion ,  puesto  que  coa 
j-u  muerte  va  á  entronizar  el  rristiani^mo  sobre  el  soliode 
ios  i.esares:  pero  el  iiijo  do  í.afti-nrs  i-nora  sus  altes  desti- 
nos, y  los  males  que     rausadn  iiumi.'ian  su  corazón, 

xni.— Pág.  S7.  £1  promontorio  de  Mercurio .  »  el 
cabo  donde  Badpion...  " 

El  promontorio  de  Mcrruno,  llamado  en  el  dia  el  cabe 
lion,  M«un  el  d.«-tor  Sbaw  y  d'  Aoville.  Cuando  Esciníea 
paaó  slAfnca  cuu  su  ejérciio,  descubrió  la  Üerra .  v  pre- 
Runtó  al  piloto  cóiix)  so  iiauiaba  aquella  tierra.  Ec  einbe 
Bello  ,  respondió  el  piloto;  y  Esripioo  biw  voher  ta  asea 
hacia  esta  parte.  (Tire»  Livio,  lib  X.) 

xjT.— Pú.  57.  liopalidospor  loe  vieuloi  hádala 
pequeña  Sfrte.  — «— «• 

Yo  pasé  cinco  días  l 
sámente  para  evitar  e. 
ban  en  este  golfo.  El  .uu«w  «««mw  h 
elevando  hasta  la  playa :  de  manera  «naadiMle  con  1^1»: 
da  en  la  maae,  se  tiene  á  anclar  en  na  boealtado  de  arena 
y  á  las  brasas  que  se  foiere..  La  poca  profundidad  que  tiene 
el  agua  hace  qee  ta  mar  celé  traoeuila,  aun  con  los  vientos 
mufiiertes;  y  eitOilagles,laii  peligro*. ...  |..-ra  ia«  nav^v,  de 
m  anbgnos,  vieaaa  á ser  oa  piiirto  en  medio  deluuar  para 


s  al  ancla  en  los  pequeios  bagtoi,  preci- 
..«>  "aofrtfM  que  los  sntilnsseaoeatia- 
Ei  fondo  ds  osles  bigies  sa  «a  «fenpia 


XV .— Pig.  97.  La  tarro  qneilrvid  de  aailo  Él  oaa 

Aiiibai- 

«Una  peeinsota  ,  dice  d*  Anville,  en  !a  que  se  enruenira 
un  sitio  que  los  f^anco<  llaman  Africa  ,  parp'e  haber  sido  el 
lugar  que  ocupaba  la  Tnrris  Anitil>alU  de  doude  salió  este 
famoso  cartaginés,  sii'iii]ire  temido  de  ios roflisaos,  coaadv 
dejó  el  Africa  para  rclirar-e  al  Asia.» 

«VI.— Pág.  67.  Creía  \er  acuellas  Tictinia^  de 

Alude  i  aquel  hermoso  nasajc  de  la  V."  Verrina  can  A 
en  que  Cicerou  presenta  i  un  ciudadano  roauao  ^n^nnZ 
en  la  crui,  en  cumpiimienie  ds  be  drdeaes  deVdmsdta 
visU  de  las  costas  de  Italia.  «v-w      vmw,  «n 

xvu.— Pág.  57.  La  isla  deliciosade  los  lotófagos, 
vwmaeiioioeB  toda  arta  eesta.  PTutío  disBogae  dps 
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xviu  — Pag.  ol.  Ui*  aUju«t  de  FüaOM.J^  i  Up- 

Sipiirmífo  fi  ór.Ii-n ,  rfpWia  hiftewe  pa«ie»  U|i¿ JpUi 

que  los  aliar.'-  «If  FiloiiP^;  piTOChoíab*  al  oioo.  «FNvélMl- 
ri/i»  ari*  .-^  n  i  uiuiigiutnlo  cw^aiíraii*  á  1«  me«fr¡A  4»  áos 
ftermanítí  rarta  í  ip^p?  <)"<'  PsinKionm  á  R  maerle  (imv 
estenJer  li.i-'a  ili'i»  iitl.-iifia-i  rl,- Mtn^.  (f)'  An- 

«iÜe.j  Léjtlis  es  <ir  i**  Ire-  cmilaj»*  d'  .¡ui'  tra<='  iMtii- 
¿rc  ia  ütüviucia  do  Trijx>ti.  )io.vei»  y  S.m  ^  iíui-ímiw  eiaii  'i* 
Uiitfk  Caos^rvauaa  toiUvi*  aif  uaa*  iitM46  «te  otwUá 

Y«  naestras  miradaf . 

Sék^kmia  yi>  i  Europa,  permaeci  Diurhd.^      >  n  <  I  ro;iT 

teMnIt  ti«aMM  MN*  abMmu  al  «m*  qiM  hac»  en  eJ  ho> 
tole.  Aquí  da  príiuiifM»>k  daMB^iM  ^  H^pt^itavo 
al  lector  que  la  tifrt  pato  i  paso,  yqoe  examiae  ai  encueu 
trtenella  íiagerttM».  p««  «la«ilad'ó*ei  «eBer-deaeede 

producir  eferto  coo  palabras  iioiupo««» :  puedo  ennnarme, 
porque  no  ^«y  l»n  hábil  como  k)s  critiro* ,  p^o  p?u>t  muy 
•eguro  de  to  que  Ke  vhto  con  mis  propios  ojo* ,  y  desgracia- 
veo  iaa  caeaa  tales  ooneaon. 


IX.— i'á(^.  o7.  Por  I'uUoxi ,  prcfeciQ  deLUgüiitau 
B$to  es  lo  que  diee  la  inscripción 


que  reycroB  IteingiMes 
I  Ip  hafa  dolí  eelvnn. 
de  ros  prfmenw  es  dir 


x\v.— Páf.'.  57.  (iníuo  una  cor.-i/a  mar«Htwua. 

¿TiinK)  h»«  ain*vi»i.>  í(  {ruiiu'ir  la  v<»í  cíain\4^  fd  »i— 
tinal  imr  coraza'^  Wi-  iijJ  i  1»  ijue  \>\u>'hi  mic  mis  dtísvrip- 
OMeti  80  scii  btR'üiiji  >ii;0  para  aqut  Uos  «luc  uo  U.'iu  Itida 
eoia)ri|runa  «w^re  el  Ht-ii  to.  ¿T'^mlrin  y»  j^or  véülura  aJ-: 
(tena  autoridad  que  no  quisiera  Jesruhrir,  ú  no  be  llevad^ 
otialaque  el  «M;  setvime  deia  xfsáfsfn  «acadade  ilS'WlpM 
(Te  Afei!»n<fro?  Ksto  e?  I"  (\w  prt''rí  'íi("*irr"<t  !a  frítira. 

XXVI.— Pág.  S».-4|mUd»  iaiÍMM-4tiMi*liuron 

al  espirar...  .  •  • 

« Bt  non  doraieoít  casa  fartttm erttitlitii^-u. Qu ' iíg^f - 
ruo^ladidasaoaaubcapitíbussnia.»  (GÍKCHiEi.f  eap.  XXXII, 

.sa.Q«»MM»i 


por  niediu  dcí  yes»  que  pusierw»  "L,  . 
Ch".!  íim^  li.  si¡)o  fl  jiriiiipri).  A  «tío  de  Fos  prfmefOB( 
á  r..iii','  rr i      Li|-';nii  rii  I'rancia ,  la  cual  inserté  en  un 
míiiMiuiltti  .\¡áu:vutii*>  «uai^o  este  peiiidieadie  pestaaaeia. 

lia  habidd  il  >s  Hidirnii-,  «  iilrambos  sabios:  el  jepondo, 
que  Tivis  cu  el  fit:lo  IV.  ura  cri.>>tw»uo,  y  T«rs8d9Íííual«i«nle 
en  l»s  .inti-üeil.Kli's  pri-faii  i  y  >,(L'r.HJa.  Puede  suiííwrse  sin 
inconveiiiiiile ,  que  el  «eiriiin!'»  I'iiliiiii'i  f"s  pl  riiitur  del  Co- 
m^turio  sobrt  Hoiiwro.  KsU-  cMut»<ila  ráleilra  de  la  efuila 
de-  Álajandrijí  i  y  pur  e»t«  !<•  Uaiuo  ^itrcsor  de  Ansiare»»;  co#- 
pyó  lariibittil  4  HtMMro ,  y  fue  avo  (kl  liijo  dt'  Tol««co  I.a^ 
Oik<«leeoli*U««ftlo«ir»lAque  «1  seseedu  d«s  aoai^ 
HiloMilMJatiu. 

mi.— Pig.  S7.  Aroobo. 

(lonlrnúa  i  l  i-nadro  de  los  iiíniibri  s  esrlnrcciJos  (^ic  tenia 
la  iplefia,  en  la  epocn  en  que  pa-ia  Ip  a-rion  :  rn  el  dia ,  «on 
1q?  d'.- la,  igJcsii  de  Oriente.  Aqui  aparecen  aljítiuos  anarin- 

Siiu»,.qii/&  ¡¡oifi»,  oo  obsUute  defei»tkir;  ^ny  no  a»*-^ 

Wm.-rPá«.  B7, 

Ya  se  coni>^o  la  famosa  icscrijjcion(fel%lúl)Iioteca  d«,Tttai> 
en  Bgipto.  ;.Nq  e<  mnjnt|  |^  MMArtft  eo4,^i||iMRi 
qjoefo  be  añadido? 

rrrUig.  57.  Cott^Mi^oba  «quelfo  ««i^ad. ... 

Muclias  veces  me  be  puesto  á  contemplar  i  Aiejantfríi  de 
Ifl  »JlO  la  a¿oleik  t«r  cp  la  casa  del  cémi^  <|ie  Fnpcis; 
qedeqcwbria  mas  que  una  mar  desood»que  veruiai4«»' 
«D  una  costa  baj»,  y  mas  desnuda,  tod«via:  aJvuiws 
WÍM*x  el  desierto  lp|>ieo  que  se  inkwwi  uoc  el 
.  4  dél  Hediodia,  Eftf  deaiertftBettcis^.ptw  v«ulo 
asi.  aannlar  7  prolonóar  la  saperfieie anarillenU  y  apla- 
Vffiskéi^ttni  hobiÉTisÉ.  creóte  ver  «m^  j|<l-mi  oup 
mitad  estaba  agitada  y  causaba  irran  ruido,  y  la  otn  esMW» 
inmóvil  y  sitencioea.  Por  todas  partes  mezclaba  la  noeva 
iUejandcia  sus  ruina  $  cm  hs  minas  de  la  anli^ua  ciudad; 
^iaíe  á  un  Arabe  !;al,)paiido  á  lo  lej'/s  sobre  un  asoo^  tm 
¿táo  de  lo?  o«-iiiiibro5 ;  a^'unos  pérrus  iUi:os  decorando  i«s 
cuerpos'de  i-,-iinflNi-  riiiiiT(í>>  sdirc  liu  «cual  desurte^  y,  los 
pabellones  <l--  il. versos  cónsides  eiiroiifos  niiilear  encima 
de  sus  <MQj«iuiioiit<>s  doapleíando^  eo láedió  de  M  sepiferos. 
banderas  enemi^s ;  tal  era  el  espedÉMbl  •M.teda,  Miel 
(IIBto  se  presentaba  á  ini  viHa.  ^-^'  «^  t^-v^  ^ 
t  **** 


ét\  Mt*. 

VitolgJrf<iit  üiqsw^/lMwosai  Ejipím  Lw  agua  dail  Hkc 
!o  no  aitn  nunea  aaiañlleatae,  ea«»  a«ba  dieh».  (UbuUIa 
tsMAderio»;  tíMiM^  ú  «a  «alw  •rafíM  CMIf  «Idel  lotk 
van  deiaudo,  y  eMft ee.to.qpi«  ltdael  maá^  teptdWft  qlN' 
servar  taeibiM  ees»  im 

xxviu.— 2a.Uii'f  qbI»^  «e 

suo. 

▼éase  aquí  toda  la  dtescripcion  def  Egipto:  mé  parece  que 

nada  dip.i  en  e!';i  iino  Ha  eelraonínarto  tu  contrario  ta 
pura  y  simp'e  verdad.  I.a  espre-líin  es  mia  sIq  djlda  ,  nMgjft 
lie  de  rreer  a  per-onab  uu<"  r'iíi  ii.ny  b'ienosfBecqirM  Wl^ 
pasar  cuidado  alt;uno  ^íbrc  ti  particular. 

XXIX.  — Pág.  58.  Furaon  yace  aMí  con  toío  sa  j^e- 
tto»  cayos  sepulbrós  se  «traendeii  en  s«  derrodoc. 

sé  si  otro  habia  ya  notad».  anl«  que  y«e?fe  p»saj«^ 
l»<t  /*ro/Vm.f  t^M-  f»»nta  tan  hipo  la?  hrámid^í.  A«rBl  .'í 
prvMMit  .li-  I  nn  iii)  \astn  raHif>i>  pa-a  aniplínrlo,  y  .«in  em- 
NiLO  iii-f'  h»'  1  unletilaik»  »<io  hariTUtia  pintura  rápidí  dees** 
ini|i,ic-*«tf       rlfií  iiJo;  despw»  de  loqni^ba  dich»  Bosst»*^ 
iiav  que  callar -ihrii  e.^^lns  ^'ranr'i^s  sepulí'nt*.  Toando  des- 
cubrí las  l'ir;.tiii(lfíi,  «ubiciidn  t  i  Nilo  para  ir  al  rairo.  rae 
presentaron  la  imagen  que  dejo  esp-efada  pn  el  t.^ío.  Lo 
heruioío  del  cielo,  t\  Nilo,  p*recido  «íIoiicp  í:  á  una  prqueüa 
mar,  la  mcicia  de  la>  arenas  del  desit  rto  y  los  t.i[M  >  del 
mas  fresco  verdor;  las  palmeras,  las  cúpulas  de  las  lO'  zquí- 
tas,  les  iMMJtetM-del  Cpír*,  las  pqáBku^  d*  Ssctar^  que 
i^e  descubrisD  á  lo  Inos,  y  de  Iss  que  pareria  nacer  el  canp 
daloso  lio  CMM  aiaalten  de  sus  ídbcbboí  receptáculos  -  todo 
esto  preMBiMft  w  mtim  fM  MllaM  fgvü  e»  «l  resto 
m  nuedo.  SI  alffe  piiiton<eeapeBa«»á  «iMíOenriuve  áe- 
IM  teyee  de  V^p^,  serise  k»  sep«lafOK*-l0MM«ajee,  es 
las  mártcenes  del  üliio.  Estos  moauaents»*  *>*v  ^^"9* 
dicho  en  la  /(Ma,  pueden  ni  n  y  bien  llamárselas  pírdmíoeo 
da  lid  deM«flOA,  )^  los  bosques  que  k)e«ircuyen  son  los  pa- 
lacios que  la  mano  de  bios  ha  levantado  al  boiabse4aiy  ai^ 
paludo  debejp  del  oMmte  del  sepvloro. 

XXX.  — Pili?.  RH.  Hnñafia  por  e!  lago  JqqMtBOBlti  PÍT 

donilp  Cnronte  pnsulin  ln"*  difiint'is. 

(Estas  felices  llanuras  que  dicen  son  la  mansión  de  los 
OMMstos  jusees,  no  son  en  si  mss  qne  las  hermosas  campi- 
ñas qne  «e  hallan  en  las  inmediaciones  del  lapo  Aqjuerusa, 
cerca  de  Méniis.  y  que  están  divididas  en  campos  y  están- 
aues  cubiertos  de  trig»  ú  l*to.  No  sin  funiiainealo^  ha  di- 
cho que  los  muertos  habitan  en  aquel  paraje  :  pues  al'i  eo 
en  enetoen  doode  van  á  terminsrsc  los  foneraíes  de  .'a  mayor 
piuctftd*  loa  egipcios,  cnao()0.desi>u4od»bftbsjc  hecbo  &tra- 
Yesar  i  sus  cucxpos  el  .Nile  y  ei  ttge  AqupiMfa.  los  depoür 
tsA  «q  So  ea  las  lambas  que  baje  dji  Uaoüi  esMn.  dispuodi^ 
qu  toda  a4u^lla  caoiptíia.  Lu  cercmoBias  qn»  au»  «d  « 
se  practican  en  elEfipto,  roueuerdaA  COR  Me  lo  <pi«iiqi 
prieposdicen  del  infíeriio,  tal  como  la  barra  paraipasar^af 
muertos,  la  moneda  i\w  st>  ha  de  dar  .il  barquero,  IlamaoO- 
CariMffi  ,  ?ft  lengua  iT'ipr!»  ;  d  lempio  de  '.a  teaebrosa 
Hícale,  rolocado  a  la  .  nlrHla  drl  iiilieriio;  las  putrlas  del 
('.tácito  y  del  l.eteo,  pui^iia^  si>br«  (rosnes  de  bronce,  y  otras 

xxxi.— P«g.  S8.  Visité  i  Tebas,  It  de  las  don 

puertas. 

1    «Busiris  biw  de  Tebas  la  ciudad  mu  op«leot»>  n«  solo 
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del  Kpipii).  sino  del  im»n<li)  ^ntTo.  La  fani»  tle  so  p^íír  y 
de  sos  riqupus  rundió  por  Mjs  parles  y /tJió  «caíiíitti  Uo- 
raero  i  hablar  de  dh.  Sin  einb^irpo,  cu  síinlir  de  algunos ' 
«utnr>>s,  no  lenn  Tcinsc»*^  putfta<i  átu,  qite,  ImdmÉ>  el* 
número  de  donto  por  muctus^  la  ilajnuban  Hecat»m»ttOt 
no  w  pu  Tí^s ,  ta}  vpr;  ¿ino  pír  Jbí  ¿nradn  «e^UIraioB 
^e1»^  á  ta  entra^  de  ras  templos.»  (lrioliow;  4fth>'l. 

«faa?...  .  •    T   ..      ...  . 


wfAsfk  r.bs  iixuVtíkts:'  '  ful 

dos  de  tarpn  mas.  v  b  wi-eMíitwlQ  «MiMivameiile  i 
todos  !of  roiivjffado*:  dirt*BadItt,  «CtSuij  k  vbU  wbre  e«e 


rde  EaiM*,  HMoM  ¿  «MÉtl  píuwUi.  «I  «ñimo 
IV  il« fowPMi«rMiMi«n  7a  «m  i.f  iwn 

Vo  4lV-«(|Ai^il  etodadei!  al  R|n|.U);  IMo4.ru 
Mentí  (resniiljys^n  el  cAlnil..  (!«•  ¡os  «  i'-cnloirs.  ¡.M  t  ii- 
dian  hasla  diez  y  fTlm  mil;  fvf>rf»  ¡«i  í.-f.  hnliio,*.-  ^le  dar  fe  á 
Teócijlo   este  miiueo*  <eri.i  l-tijavia  d.uciiü  ii»a~  nmsiJcra- 
"BJe-  MI.  .'ifr  ari.,  <]rslru\ó  imutiaí  <-.ijd,i(!( s  de  ];i 


-xani.  pág._68  Qu-í  dió  uti  CecroM  v  uoluaco 
ál«GrMiti.qiMTu«,T¡il(ado.^^  ■ 


dor 
cío- 


Cei-r-n.>-  fundí»  á  Aleñas,  é  Inaro  á  Ar;,'i  > 
Ema'  tos  ^áfcii  I»  qi,p  han  viíilarfn  íí|  tpipio,  rnenfa  liio- 
.■iiiji.'.'i.-,'  ji.ir  Im  i|u-  han  díi-ho  jog  tti^üñtt  e¿í|S 
•'ii'^'*'^»  Must-'a.  4!<  laíuirt.  II^I?)o,  Homero, Liíurpo, 
Solón,  Watnn,  Pitíg(>ras,f:u(J..\iOi,  pi  in/icrit^í,  Ein'tüide*;v 
70  he  •^•iido  Jos  grandes  ^tsaaiM^úp  la  Escritura,  (Aio- 

BOROflIk  I.) 

TXsn.—H§.  W.-A^elUgiiHoVloMeef  pueblo  iu7- 
flintf  nnreyes...  ' 

Tadiaré  á  B.<Uo ,  digiM  de  fiturar  al  jado-da  4tt  kis- 
lonad.'reü  «nli^jio^ :  «LvefO  ^ae4iB  4io«hie  HMíi.Jto^^ 
«iao  ea  inirM».  £«cuciiáhase  jnat  «ta  ai  «ewidar  píMmil  ' 
fji  P^  Uba  ^lacoaJwtadeldifciiMahaWi  Mo  mM^ 

«ooadMaba  su  aeoMria ymtMa  «wÑado  de  m^um. 
CpmbJo  adninta  ei  «Ntdtr  dt.lac  leye».  queae  Mtemü« 
a«au  iewt  dailaauiert*;  ;nnvid<>  -  ihia  rúa!  i-i  ,.j..„,- 
#»,  (caía  wSllMr^H  OMnoña  y  su  umáu.  &i  ei  auerto 

«0  «M  «MMMiát  4ft  Uta  M  le  MpM»  IHM^ 

«oeste.  -  ■   "  ■   I 

» Pero  ItMtv admirable  en  e«d  (Jt->,|iuv  fiiWc;!  eaUble- ' 
ciáa  oooUa  Jo^  muertos,  es  ^w.  d  trono  mismo  ao  íkí  et-  ' 
crpiiix^it -O/'  fija.  W  rt  ytí  iio  erati  jnou-st.d**  (l*«i«fiie»u  ' 

míao  de  i  \  »',■>„  ,fi|..  (■■iii.jii  sufrir 


xuriu.— Pú^.  oS.  Uuuilc  las  casas  ae.  Jlúubai 
fios9iÍM(  y  l»íi  fe})uJl liras  rasas. 

«■todos  pilos  {mi  ebV? .  w\n]«l  U  i^.r.,r.oi.  .jr  h  virln  rdiao 
un  lirnipo  muy  rori"  y  d;  |  1  m  ^ ,  •••¡i,ri  ,  c ';iv.ii,  a|  fínj. 
trario  lod.»  «ti  alenrioil  rn  la  hirfm  Ti.(n.ori;i  qiio  drjit  lr<  vir- 
tud tras  si.  Pf.r  vA*>  llsn  su  á  las  rasas  de  ioí  vivus  posadas 
[xu-  la»  que  ao  lacen  uiai»  que  itasaj'.;  eeoe  daji  «ñl  nuuJire  de 
riioradas  elrrnas  á  las  sepulturas  délo»  muertos,  de  donde 
Ma  «alea  «aa.  vUi,  io«  ,«ej^«B  |i|BMMlMl0JÍn4li|aMtet 
en  ouftulo  á  oustriutrioa  4e ew fMheMiyje  bu 4H|^ 
Mde  en  Ja  de  «na  H|iuIuo{.> 

Sn«Mie.,-lib.  I.  «err.  H,  1r»'J. 4'  Tj  nnMtsoiri 

U'    .>  •  .  . 

Jté^olMike  l«Me  «Ig^  seiire  eJ  Egipto,  n  iuo  ar.tla  I» 
jrWvaÍM  quccuuwr«)  LastiuU;  lo»  iui>iuiiiH.utL><i,  y  ruando 
dÍK«i  que  lutUii  siiuljuli».  Jiiii4ji;ii...s  IVlias,  eu  MmU»  j 
eií  llier¿|n»lii,  nu  Iw^.i  {iias«|ut'  nxu  .^i  ;>i  qu'-  rl  ^-lab^do 
liri  rorMri!a<i'i  <]•  Pi-ri.<  k(\  y  rcr  ird.iiii  íin  duilj  Uidavíju 
tüia  noU  treiiitu  y  nueve,  lernuna  la  iKsf riprum  li.  1  F.:i(>- 
U>  id¿l»(ra ,  en  ia  que.CiiUM  í^e  ve,  nn  boy  uu«  (ra>«  ni  una 
palabra  .  ijni'  loi  fAi'  .ni  í.\.-i.:i;i  m  im,.Ji'hmí  aulondad,  y 
se  |iuede  ii!.-ri  \:ir  !],■  fiirM-i.iiliM'h  s  r»  ii«li>i;es  toda 
U  hi»k<Ti.i  Kru  ti»  anltiruo,  SM  onUii  ri  iui  iüiIo  hecho 
<»spin  lal.  til  la  (ip-rri|ifi«i  4|m  ra  i  s^tniir ,  «ki  bfsple 
orstaaso,  y  eii  ia  i^iiMam  -del  desierki,  liobiera  yo  >ieaÉ> 
refrrtrn«á  niw  propios  qjwv?  «í'testimnM  tostain,  m- 
IMera  4Jilr»  vitjpro^  «M«éel>ile,  1 
'  inetgstan  cm6i— dati  lerJMn 
diHMiéniíeM..AM,  baUanée  üwMaMte, 
mas  fuerte  00  todo  ealo  qtw  mis  enetpiprs;  y  puesto 
htnJ|orado^dto^p«^jM^^del^j^^M^i^  rídkttio,  bm 

iulaaieate  no  «atieaiteo. 

\i  -P'g.  :;s  A<  nhabadeeoDéhdnuitnudocaB 

lu£  pu<?blci&  ilu  la  Nuljia. 


Per  Cite  traltdD  Halna  cedido  W»clfdano  i  k*8  etiopes  tí 
Ir  4»  «cqMim  ioe  nmooa  «ta  rtii  de  kt  ctteroae. 


tl'O 

lie' 


|»íii> 

un; 


lili  SI"  Vtl~ 

'a  iiiiiiT- 


xxw.— P;i(f.  .w.  DoiMle  ee  tmnaba  prastnfoMb 

-por  pr«>n4la  el  cuprpo  de  un  padre. 

<Kn  el  reinado  de  Asioaís  «om»  sofría  mudie-el'COOMfeie 
por  la  e  numeraeion ,  pub.'in)  este  rey  snnnvK 

diierrin  elii.«,  una  ley  pnr  la  rual  ae  prollibia  eitMNrmda 
H  m  íer  rprn  se  diese  par  prenda  el aocrM  de  su 
padre.  AtiadKMe  adeaiás  i  eale  ley  ^M  «I  aereednr  tendría 
eu  fu  pider  la  aepdtam  del  deudar;  v  que  »í  «tt 


^pciefca  a  pagar éa  dwdá .feria «irt  *«Ww<Wpeiefw»o 
íí*  PW»WiH-—'pidria  «er  pweio .  d#ip«es  de 

n>"W".  «Mnwtaih  de  aw  padnos,  a*  tn  «in««iM 
etaa .  y  wwnrfihhi  éü»*. f^u.,*-— .  «fix?»*» 


loe  auyos 


padnos, 
delfaMi 

InSiifnr.Vs  esta  lioiira 

Hf  nüiH>TO  ,  )U).  U  ,  íradur^  -le  Jiii.  Lakchkb. 


XXXVI— Pá 


57.  Donde  eJ  padre  que  había -dMiiífii 

'  ;  .  '.,r  • 

«■%)  harían  morir  á  fin-  ¡laHn 
i  «Ti«  hfjoí ;  jiero  «e  Ies  ohli;:at)a 
■p<w  duninte  lr«  dias  y  trp'»  nirf^ 


Vdl^t  qne.to  rodi 
leAde^^lMuttoii.) 


'piie:  .'(tiwradfs  s\is  mer- 
ronserritivaí,  en  medio 


de  lajwnlia  pújMiea  qne.to  rodaba.»  (Ojommo,  «1».1I, 


xixvri.— Pág.  58.  Diiiid*^  se  paseaba  ua4<&retroal 
TMcdor  de  ia  mesa dr  un  frstin...  ' 

tEn  lo8  banauetes  que  «4?  dan  entre  ke ricos,  «e  pasea  des- 

Síé'la  comida , alrededor  de  1j  sala,  un  féretro eoil  oaa 


XII.  — PÍÍT.  i*^ 

pión*'?  ;irf'iuis,is. 

I'írlimiw  de  Heoisaiel,  dire  el  padre  ^nr}lni ,  el  S8,  pan 
ir  al  lujar  ile  H;tiaii.  (pw  f-^i.!  al  Oriente  (írl  tío,  v  en  e9lc 
HiiTir  liHaaliMií;  r'ins  [larii  que  nos  eoitdMti-M  ii    b/  detiierta 
d<'  fííiii  AiU'jiO'i.  .'^aliiiiiis  ilf  Kui.-il  el  'Ai  iIh  iujivo  montadas 
en  rainello«.  v  e>-í-ulu       |ior¿<.ts  riomí  res  iiii>-  vcMiin  pa»a 
ruí'iarloR.  Se;.'Oinin>  nuenlri'  rinui  iji  Iimtij  i  i  .Norte,  füsteaiv 
du  eJ  ><H<i,  y  á<-f^\m%  de  liabor  aitdadu  una  o  dos 
008  dirtf'Hi.H»  iiMna  Levante  para  entrar  en  el  réle 
flierto  ée6ao  Autoaio,  ó  de  la^ja  Tctu»^....  Allí  pía 
ana  lUawM  areHCM ,  y  te  eatieodc  tuHla  ia  frarfiaiita  'do 
JaM.  ..  >tiiá>iiiMw  tmta  la'iMBhee  do  eale  moota,  ydaee»* 
brimos  una  llanura  de  eatanaieii  peedipiee...  6«  teffeaodi 
pedregoso  y  estéril.  Las  lluvias ,  qocsoD  allí  muy  frecuentoa 
eo  el  inuerso,  formao  mucbos  iorrefite«u  pero.se  quedes 
serós  dorante  Todo  el  v«nna....Tto  se  T(  n  ea  tada  la  IJanura 
mas  que  akuiiuafaeiat4lvaib*s.  que  tieaen  taales  eafri- 
nas  contó  aojas,  y  estas  son  taa  cJüas  que  no  ofrecea  oMi 
que  un  mediauo  socorro  al  rl^'ero  que  nisra  en  su  sombta 
un  abriíio  contra  los  ardnros  de  uu  s»»!  aliia-ad*r.»  {Leltr. 
i-dif ,  tomo  V.  pápina  Iftf  y  slj.-  i  Tl.isla  aquí,  romo  se  ve, 
iiaiiii  !o.'  jMia^'uiaiJo.  v  r  i  [  jiíiv  .'-in  .ud ,  ()ue  pasó'lantütn  ii£os 
cu  Kt.'iplo,  e-li' ihIm' !n  10  ijiir         e' jrrjepo,  el  CO|»lo.  el 
hebreo,  fc' Hn;. 10,  el  árahe,  r|  I  i tin  ,  e!  turro,  elr  ,  no  na» 
iiia  kidu  ivi^U  ui  yat  üóbre  el  K^ifiio,  lu  vi»io  cuta  aljrvna 
cii  aquel  pais.  riii'^;imeiilr  iu.'  su»tttiioiu  «I  oottal  á  La  acacia, 
romo  mas  caracleriseo  de  semejanles  paraje*  l'ero,  séaine 
permitido  derir  que  yo  be  eamniradoelnepal  «n  bs  mroedia- 
cicoe*  Ú2\  Jairo,  de  .Alejandría,  y  en  peueral  en  Uido«  los 
desieilec  de  aqnella»  roftrarcaí.  8m  embarpo ,  íi  «bscihita- 
nmite  »e  -se  míete  qw  liaya  oeetlee-en  Orieate,  á  poeaf 
jj^é  pflMr  Ife  iNoB  «Mr-«*tjé«a,  «m(MM  a«M  «#i 
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cosa  que  ul  vez  no  ube,  7  el  nodo  1»  aUeame.  Ehla 

época  en  quí"  yo  pr  iifo  nopales  eu  Oríenie ,  hay  anarronismo 
historia  natural.  Loa  eafloa  sonde  origen  ameriíano;  y 

trai<l(H  de?pues  si  Afnfa  y  al  Asia  ,  se  han  multiplicado  de 
tal  modo,  que  e»  el  dia  e?tá  cubierta  de  ellos  tuda  ía  rordi- 
llera  del  Alia»,  en  férniiní>s  ai^'iimx  botániro-  ¡Ir «  ni  k 
dudar  (i  est»<  plantío  wn  naturales  á  liis  d(w  ronliutuli 
Vl¡  «olOTejctal  que  se  inlro.Ju;r,i  rn  mu  n'rji.irra  biist»  [ara 
cambiar  todo  cl  asperlo  dri  pais.  Kl  élumo  ríe  Italia .  y-or 
eiempio,  ha  'tad'»  ótr.)  rarárler  á  nuestros  Talle».  Vo  he 

cialido  y  4«bi<k>  pwUr  lo  que  veía  en  Orieole,  siq  atejtder 
M  Mit  ptrte  á  te  craii«logii  A  h  kirtoria  Ntsnl. 

XLli. — r*:íg.  ^9.  Los  irslos  (le  bajeles potrífirados... 

«Sobre  la  superficie  de  la  !•  llanura ,  diee  el  r»adre  Sif  nrd, 
M  veo  i  trechos  alniaM  Blstiles  tendidos  en  rl  <inol«< .  y 
«Iras  píeut  de  madera»  semejantes  á  las  qne  conducen  los 
iki  M  talMt,  j  que  pareeen  ser  reliquias  d«  alguns  en- 
kncMiniei;  peto  tmaéo  «e  Jet  toca ,  todo  lo  que  p«rece 
Mden  it  «MMiitit  W  Mr  BH  qte  piedra  >  ( UUr.  eáif., 
tomo  T,  pá|F  4«.)  B«  verdad  qoe  el  padre  Siccard  cuoita 
eeU  particviarídad  dH  deaieHo  de  Eaeele  y  de  la  «mt  rti 
íTj^wff ,  y  yo  la  ponso  en  el  desierto  de  la  B»ia  TebaMa;pno 
otro  riajero  debe  de  haber  encontrado  igaales  petrüKKll^ 
ne?!  j  tndo  del  Cairo  j  Sner. ;  i'iníeamente  difiere  esle  de  opi- 
nión con  el  misionero  en  cuanto  a  la  natnraleu  de  estas  pe- 
IrilIcadfMea. 

\i  iti  — Pi^í.'.  n<).  Y  »IUM  nojoneidtpieibtiiUndM 

á  largos  distam-ias. 

« Atravesamos ,  dice  todaría  el  padre  Siecard,  el  camino 
lie  lns  Angt-Ifs  ;  »t'\  es  rr>mo  llaman  las  erislianot  una  lanra 
hilera  de  utootondliot  át  piedras,  eo  la  estenston  de inuchig 
jornadas  de  nmino :  esta  obra....  servia  en  otro  tieatjpo 
para  din^r  K  los  anacoretas-...  purque  la  arena  de  «((uelias 
dilatadas  llanuras ,  cuando  está  movida  por  h  -  vnnl;  ,  no 
dña  ni  senda  oi  hoeila  aarialada.*  (Lfttr.  eéif. ,  Kwm  V, 

x1.1T.  Pig.  59.  Y  li  aoMbra  «mnto  de  ilgaMM  w- 

baños  de  gacelas... 

•  Todas  la^  mafianas  aparecían  renenteménte  impresos  en 
la  arena  los  vtsticins  de  jaba  110?,  osos,  hi«nas,  toros  sil- 
vestres, gaceks,  Icbos,  coraeias  y  otros  animales.»  ^pAnae 
SiccARD,  Lettr.  edif.,  totno  V,  pig.  41 .)  Muchas  veces  he 
oido  JO  por  la  noclie  eJ  mido  de  kw  jabalíes  que  roisn  algu- 
■tt  rakti  «M  encoBtralNin  sobre  la  arena  ,  y  esle  roldo  pa- 
noe  laa  «nraüo,  que  mas  de  una  vea  he  tenido  que  pre- 
fQBtir  á  mis  puias.  En  cuanto  al  canto  del  grillo,  es  una 
pii|uelR  áreuoataacia  tan  distintiva  de  amellas  ttorribles 
MMadM,  que  m  ha  parecido  eanvenimto  «1  eoMervaría. 
láH  WM  wat  «a  ti  iniwnMlo  oe  iaItmiHpetlailenrin 
éá daaiMto UUoy  d«  toteneadu  d* li  Mrllwffla; ;  es 
Umbien  el  ültimo  sonido  que  percibí  en  las  costas  de  ia 
Grecia,  ruando  a»e  embarqué  en  el  cabo  Suniopara  pasar 
i  la  isla  de  Zaa.  I^lama  i  la  memoria  la  idea  dri  \\of:.ir  >!rl 
labrador  en  Si^uellas  stilcJades  ,  en  donde  j.iniií-  fin  íiuiixi 
"aii  f)est re  indica  la  tienda  del  árahe;  preser  ir^-  ;'i  1;^  iqiari- 
uacion  el  contaste  del  fértil  surco,  y  de  la  a-* na  nní  árida, 
no  me  han  parecido  cosas  i-(ii«^-  l'h-'.ij  di^lin'-r  |inisí  ribpr;  y 
los  críticos  i  quianes  be  ouosulUtio,  han  &tdo  todos  de  pa- 
MOir  át^eOBaarviia  «lia  píBtm. 

XLT. — ^Pág.  59.  Haiidia  siu  ntrícesen  la  arena. 

'  Todos  los  viajeros  han  hecho  esta  observación,  pjcodke; 
Shav, ,  Sirrsni,  Niebiihr,  Volney,  etc.  Yobr  vi^to  también 
fr«cueateinenle  á  los  camellos  soplar  en  la  arena  de  ia  playa 
del  mar  «a  Eiaiím,  JaHh  j  Aiejaodria. 

M  VI   Via.  59.  A  int«''p^1te,eltvf>tnis  promin* 

pia  en  ge  minos  lúj'uhres... 

'  Esperie  de  que  ae  atribuye  ti  avestiot  en  toda  la 
BKnlm.  (VéÉM  Jm  r  HimM-) 

-  ii.-fii.— Mg.  SS.EIlMiribteviMtOi.. 

Es  «ll«M<«.  No  aa  ba  «icrilo  obra  alguD«ai»bie  al  Egipto 
y  BObra  la  Aiabia ,  qne  ao  bable  de  esie  larríkla  .viasto,  que 
akonaa  vacas  inata  repentinamente  á  los  camellos ,  caballos 
y  nombras.  Loa  aniifuos  lo  bao  conocido  también,  sefuu  s« 
puado  nreftplniim^  , 


GASTAK  V  KOir.. 

atnid^Pág  S9.  Uw  aescii. 
VImo  Ji  aota  Wb 

w-Piff.  W.  Bttiffiilod»  «tt  kan. 

Hav  qnien  pretende  q«e  no  se  enfuenlnn  leoon  en  lo 
lesiertos  de  la  Itaja-Tebaida  :  tal  vet  podrá  ser  asi.  Sábese 

pí)r  Aristóteles  que  en  otro  tiempo  había  leones  en  Europa, 
y  ann  en  Grecia.  Yo  he  sejtnido  en  mi  testo  la  Hi^loria  de 
iot  Padres  del  Urxi^in,  '¡  úebl  í  :ucfrlo  risi,  pucstij  i]iie 
era  m¡  aíwntn.  l-i-a^e,  paei,  en  nu  Huiat  sa  qut  csUíí  tírati- 
des  solitarios  amaneaban  los  leones,  y  que  estos  leone?  s.  ; 
vían  algunas  veces  de  ^ia  it  los  viajeros.  Seitun  San  Gerór;  kim> 
fueron  do$  leonet  los  que  abrieron  !a  sepultura  de  San  Pa- 
blo. El  padre  Siocard  aseftwra  qu«  se  ven  raras  veces  leones 
en  la  Baja-Tebaida,  pero  que  se  encuentran  muchos  ti«re*, 
cabras  monteses,  etc.  (UUr.  eUf.,  Umo  Y,  pig.  318.) 

L,— Pdf.'.  ")!•.  Un  «lütiWo. 

•  La  aurora,  dice  el  padre  MccarJ,  nos  hiin  ii«»seubrir  un 
nmitlele  de  palmeras  diilante  como  unas  c  ial  i  '  cinco 
millas  de  nosotros.  Di  járonnos  nuestroi  conductores  que  aque- 
llas palmeras  daban  sombra  i  una  pequeña  h^pm,  CItft 
atoa, algo  aalobre,  era  bueoa  para  beber  • 

Li.^Mg.  80.  Empecé  i  trepw  por  mgm  j  ealci> 

nados  peñascos... 

cEI  monasterio  de  San  Pablo,  i  donde  Ue^mos,  está 
situado  al  Oriente,  en  el  centro  del  monte  Colzim,  J 
rodeado  de  profluidos  torrentes  y  eolladoa  estériles  de  super- 
ficie negra.» 

Padre  Sicoard,  Lelt.  edif,^  lono  V,  pág,  SOa 

Ul. — Vti'¿.  50.  En  el  fondo  rtc  una  gnila. 

«Encontró  í Pablo)  una  montaba  llena  de  peñascos,  en 
la  que  babía .  cerca  ael  pié ,  una  gran  caverna  cuya  entrada 
Mtaba  cerrada  con  una  piedra ,  y  habiéndola  alzado  para 
«•trar  en  el  a  ,  y  mirando  atentamente  por  todas  partes, 
■iarMftde  eMe  iastielo  aatml  fue  inehna  al  hombre  á  de- 
Mir  eoBoecr  las  casta  onllaSt  'nnbrid  en  lo  interior  coom 
un  frran  vestíbsio,  «m  «¡a  pahnera  vieja  habta  formado 
rae  sos  ramas,  eslendModotosvealatfedobiBnnasconotraSv 
y  sin  te.ier  m«>  q  je  el  rielo  sobre  sL  Rabia  ilH  na»  Aienle 
de  una  a^iia  muy  cristalina,  con  la  cual  se  foraiata  tn  S^ 
royo  apenas  emi'e^aha  i  correr,  »e  perdía  en  un  pequeBo 
tpiijero.  v  <<•  lo  trababa  la  misma  tierra  que  lo  producía.» 

dex  f'rr/'t  tlii  Q^eN.,       da  Amuuu  r  AttauxT, 
lomo  I ,  pAvr-  5  ) 

LUI.  —  Pág.  59.  ¿Cdmo  van  las  cosas  del  mundo? 

«Asi  Pablo ,  con  semblaale  risoelo,  le  abrid  la  puerta ,  y 
abraaindose  entonces  muchas  veces,  ae  saludaron,  nom- 
brándose an(N<s  por  sus  propios  nombra  Dieron  juntos  gra- 
cias a  Dios,  vdespuesde  hiíi  v  i]:>  i  .  imituameole  el  ósculo 
santo,  se  sentó  Pablo  cerca  oe  Aulómo,  y  le  habló  de  esta 
ii'-'-a  : 

«Aquí  tenéis  á  aquel  que  habéis  buscado  tanU  ino- 
leslia,  jf  cuyo  cuerpo  niM>uni:iii'  '.a  por  la  e<l»d  esti  cuíiii^rUi 
de  c»hetf»>s  blancos  toiJus  grasicntos.  Aquí  tenéis  á  cstehuju- 
brc  que  en  br^ve  s-erá  reducido  í  polvo;  juh--  l  uesln  que  la 
caridad  noencoentra  nada  diftril,  decidme,  os  suplico,  ¿có- 
mo va  el  anundo?  ¿8e  constniTen  ouev'M  edlGcios  en  las 
Ciudades  anlienaat  ¿Qutáa  w  el  «oe  reina  ea  el  ifiaTa  ( Vie 
de$  Ptret  db  Awff ,  trai.«e  iMMMar  AaBiai.t,l«a.l, 
pig.  10 ) 

Liv.— Pág.  89.  Hace  113  aüoe  que  habito  eu  esU 
cueva... 

«T  habiendo  j«  HS  tíos  que  el  hiena  ventara  dó  Pabh) 
llevitba  en  la  tierra  una  vida  enteramente  celesiial;  y  vi- 
vitado  Antonio,  de  edad  de  90  años  (como  mucbss  veces 
lo  deeia)  ea  otM  «olcdad,  ie  vino  ai  pensamiento  que  uin- 
ann  otro  riao  il  babia  ittado  en  el  desierto  la  vida  de  an 
p^rferlo  y  verdadero  sMílario  •  (Vit  det  Pera  á»  ¡teatrU 
trad.  de  AariAtttn  »'  Anmixt,  tomo  1 ,  pig-  6.J 

tv.— p!íg.  60.  Pablo  ftie  i  Inmcv  •!  *g^}«»  iíib  an 
peñaieo  no  pan. 

Esto  alude  i  la  historia  del  cuervo  de  Su  Pablo  He  aaMír 
mido  todo  lo  qoe  podría  «bocar  al  gusto  dHdsisap  M  MI*» 
tín^fftt  laato  ,b4|«.i(wÍ|ido  jiAa    w  priMipgL  H»  i» 
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p«r  otra  i^rte  qoe  los  partidiriM  de  la  nutokgú 
frítra  tanto  contra  li  historia  d«  nuestros  santo* :  puM  Mf 
cuerTos  T  (oneias  que  hacen  papeles  muy  singularai  «a  tal 
ttta«iaa4iOffíA».  4ÍM4nM ptr «e«t«n .át «dé  «alien se 
barift  Iwtfi  4a  tas  ww*  M  PamaiiM,  y  enin  rídicnlos 
a»  IM  p«a<a  hieer  m  «feeto?  Todo  esto  es  naia  fe.  Se  admira 
en  un  poeta  friego  4  latino  h  que  se  en(^tIent^a  rídfruto  y  de 
ma/ gusto  en  la  Tid«  ik  on  s  líisrin  I,  It  TptuíJa  Es  muy 
fieil,  DO  otnlaale,  aüferaudu  ai^'uaas  cirruoMaucias ,  haceir 
déla  rida  de  niicalfMaMtgf ,  imp»  UaM»  ' 
po«sú  é  interés. 

LTi.— Pág.  60.  Grudea  liao  sido  tus  faltas,  Eu- 


noT4s  DK  LOS  vAanua. 

Pm*  wtae  m  fáoiuo  <iáb.  1 ,  seoe.  II)  la  descripcioo  <k  eat» 


Esta  Mcena  ha  -ido  preparada  en  el  libro  del  Cíí,' 
acaba  de /■oniirujkr  i  mi  héroe  en  la  pettiteocia.  Je  enseúa 
cniJeí  Sf'Q  5u»  dcíipuik!,  y  le  da  el  valor  del  mártir.  De  esla 
mauD'^ra  ^  termnij  i'.-^  narradOQ  precísatMfitc  £0  cl  BDomento 

en  qu^  K<,.:l.jnt  llfca  i  ser  mpU  ptlt  kf 

qpe  Dios  aguarda  te  él 


tvji. — Páff.  B| , 


Lin  lioruojite  inmenso. 

del 


il.iiefro  que  lleganK»  al  paraje  ms^  ^Itn  «Jel  moote  Col- 
aim,  nos  detoriaMs dorante  a ifru-i  t  <  ni|ii.  rnra  dtefrutardel 
placer  de  eoolemplar  H  mar  Roju ,  que  lelullaka  áiMstiw 
piés .  y  el  <-élebre  moate  Sinai  que  lairimt  wmitn  IwriW- 

le.  i  Lrttr.  edif. ,  lom.  V,  pi^.  214 ) 

iviu.    í';ip.  «5.  Una  caravana.  . 

El  .  itabJ(>rin)i('[ito  délas  caravanas  es  tle  m  mai  nmo- 
U  sr.ii(.u.  ila(i  1.3  primera  qoe  se  encuentra  en  la  Historia 
Homaca  as<tende  al  tieopo  de  Aocusto,  en  cuja  época  pasó 
i  la  Arabia  una  tfpeúicAá  ÍBtat1agtM«  «W  ti  «íjcto  de 

descubrir  lo»  arumas. 

LtL — Pág.  62.  Naves  caiUfadM  de  pwíiiiiMS  j  se- 

U'--  ro(;)jaos  recibían  por  «I  mar  Recios  aromas  del  Otien- 
le  y  )as  sederías  de  las  Indias.  Los  filósofos  griegos  p»-^ 
kan  algaaas  «MBS  i  las  hitas  i  sitaMar  It  * 
Inemanea. 


los 


ix.—Püg  fi?  Confesor  de  la  fe... 

Este  trüííí  fompJeU  la  pintora  del  Cristianismo,  haee 
ver  la  serie  y  las  ronsecuenna»  de  la  aeeion,  y  presenta  i 
F.adfrr»  recompensado  ,  castindos  sus  perregsidoreit  I  i 
!a.  iari<>nes  moderaas  badéaiKiee  cristianas  sobre  tas  mitos 
del  ffluiide  aalifw»  y  tasraiMsde  ta  íAttatita. 

UD'— Pif .  ti.  Gnmdaielwfioii  de  mm  padres. 

Es  la  reWhw  de  Adaa  t  la  caida  del  booibre.  Lo  demás 
del  napta  BerteMciente  i  ta  moral  escriu,  i  lu  fcvoliicio- 
MsM  Mnlt.  «le.,  H  ttaMosecatdad  de  conentiTfo». 
To  aopoofo,  con  alfuaosaetdfss.^tted  Efripto  ha  llevado 
msdu^  i  Us  Indias,  cene  «tattameote  los  ha  traído  i  la 
me^  He  ehnaate,  fudieia  ler  que  la  opinión  ro  tr^n;, 
iNse  ta  «ttdsdcn,  jeae  Amui  UI  vez  k»  iodion  lu^  quo 
ta>  pehta*  d  «flNe.  tMwMtan  Indidil  dipataUenibus 


txu. — Pá§.  62.  Has  vúlo  ai  Cristianismo  penetrar.. 
bto  veetavftfSMrilliriilata  lelacioayel  objeto  de 


62.  El  gran  dragón  dci  l^pto.  ■ 

(Ecee  ero.«d  le,  Pliaie  íes  Egipti.  ársee  nagne, 
rabos  la  medís  latato«ii  toonm,  et'iitta:  Meas  «it 
(JLaamL  iiix.} 


tm.— Píg.  62.  Los  demonios  de  la  lli|iirfai.» 

rm  Tfiifí  í  iii  liiiÉpBMdiliiiHBiui  w  tasutaitaj,  j 
á  los  milsgnMqiwUiellHScetavordelespiBdesoskaltaaa- 
tas  del  desierto. 

Lxv. — Pág.  ñi.  I.a  pirámide  de  Cheqpt  hiela  ei  se< 
palero  de  Osimandua. 


UpMi 
» Mills: 


LXTi.--Pifg.  48,  La  tierra  de  Gesei. 

«  Díxil  ii»V^mjA  losenlb».  la  ^ino  Isco  fte  coi 
habitare,  el  tndeetalimsiffeisen.» 

uí**»— Wg.  9i:9é  hm  saciado  de  la  sangre  de  loe 
mártires,  eotpo  las  copas  y  el  ara  del  altar»? 

traciUrt-altaiis  iMMeawti —  C^os  eofiua  de  sngeUis 
i¡reee|tabiBi.^  ftt  ta  um  a}tts  paiavit  «a  are  vasa  diversa  t 
(lied.,eBpkXXVn) 

I  xviM.^Pn!^.  61.  ^détadetiMei  eMW'fairfMaa 

lugitivas?... 

Itelirado  Sea  Gerdelme  en  su  {rruta  de  Belén,  sobiemii 

i  la  tnina  de  Rom-i  po,*  Aiarírn,  y  víA  i  muchas  taadBsSie* 
mauat  qne  iban  i  buscar  un  asilo  en  la  íudet. 

LXJi.— Pág,  62.  Hiios  impuros  de  lo6  ik^nioe  f 
(le  tae  hechioetas  de  la  Eadiía. 

Cuenta  Jomsndez  «nie  hiihicndo  visitado  los  di!>monios  i 
unas  hccbireras  qne  ae'hallabjii  Jtstcrradas  tejos  de  las  ha- 
bitadonr.s  d(>  los  hombre»  en  l>>s  desiertos  OS  ta  lifttta, 
salió  de  aquel  iralo  la  naríuu  de  los  huri.iií- 

i  xx.— Pag.  fi2.  Sus  cabaltos  mas  Yek>ces  que  loe 
leopardos,  \  remen  Hopee  de  eaiilifoe  COBO  mon- 
tones dearefin. 

«Lermres  pardtt  eqni  ejos.  ..  Et  congr^avit  quasi  arenan 
caplifttateas »  (Hauc- ,  e8^  I,  V, S 7  «.) 

Lxxi.— Pág.  9t.  Cubierta  It  cabeia  con  un  eonn 

l)fero  bárbaro. .. 

Joraandex  es  aun  auuf  la  autoridad:  él  da  este  bínele  ó 
 detaefete. 


uotii.— Pág.  63.  Lae  mqUae  de  wtde.  ' 

(Presentase  el  Lombarda)  con  las  mejillas  pialadaseSB  ea 
color  verde;  dirtase  que  ha  untado  su  ro«trn  ron  el  JagO 
délas  yerbas  marinsa  «lue  s»  rrriu  .  n  n  [;  1  j  Oeáno, 
en  cuyas (oetai  habita.»  (ñimn-Apou,  Ub-  Vil,  epb.  IX, 
ad  La«pr.> 

Lxxiii Pá^.  63.  ¿Por  qué  eeloe  henheeedeenMdee 

degüellan  áloe  j^isionf^roB ? 

Véase  la  noU  &)  del  lih.  VI. 

LUtv.— Pág.  63.  b8«  mÓDstroo  ha  tiebido  ia  sangre 
del  romano  <|«e  l«.deiffÍbidD.  ' 

Gibboo  cita  «sta  fsaie  ea  stt  Btatorfi  dtfiwta*  dsTAn- 

,  9eri«  romano. 

uxv. — Pág.  63.  Todos  vien«n  del  desierto,  de  una 


«Oous  deotrti  raaria.  Sirui  turbiaes  ab  Afi  - .  v,  níant  de 
deserto  venit,  de  térra  horribili »  (IsAiB.,  cap  XXI,  v.  I.) 

*  a^ 

Lxxvi.— Pá0.  Se  aeerca  pata  tuiirir  eete  po- 
bre cuerpo. 

«Mas  por  bsber  Ilefrado  la  hora  de  mí  saeño  Naesfao 

Seikor  oa  ba  enviado  (Antooio)  paia  ealfir  tfe  (tana  «Ble 
pobre  cuerpo,  ó  por  mejor  decir,  pan  fstaer ta  Hena  l-ll 
tisna  •  {Vie  iet  Ptres  dm  Dtéft;  taad,  da  Amea»  a^ 
A«MUT,  ton».  I,  pig.  1S ) 

uuvM.— P¿g.  63.  Ltavando  en  le  manota  túnieada 


tTo  es  sapRee  (Aatoolo)  ^nis  I  buscar  el  manto  qaees 
di6  el  obisno  Atsnasta,  yan  is  traicais  p^ra  sraoltsnML» 
(Vie  de*  Peret  éé  Detert-t  IfBd.  «s  AaNAOL  »^  AaauM» 

toffl.  I,  pifr- 13.) 

LUvm.~Págt  63.  He  Tisto  á  tiías... 

cBe  vtalo  i  EKas.  he  visto  i  Juan  en  «1  desiertft;  y  ta- 
■'teir«BMad,<fee  ttale  dftaMa  «1  en  fenwta.a 
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iWée  de*  Peretáü'toééfft ,  Irád.  i»  ftniMJ%r: 

Lxsix. — Píe.  <\^.  f>i  niedin  i\o  \\n  mro  f!o  rínpplí's. 

•  Kl  (An'i«iiH  v.úá  l'-itt'"  ri  !.cUu(le<:ir[vle  iiu  mítlin  de  una 
atin  óla  t»l.iiira  ,  j'nr.i  \  iiiiiiiii'  ^.i .  que  se  sului  al  cii  litro- 
dfüilo  <k-  le*  con>s  de  lo?  áii„'í>li^>^.  de  los  pruMas  y  de  Ioü 
^íUi'cii ...  Vió  el  eu«r(to  luu'^rtü  dei««nto,  <|ik  t)Uiift  Jas 
rodilla»  eii  el  «uelo,  U  cíhcis  alU  y  la^  numos  al/  tdas  hin» 
tí  cwioloque  le  hizoowr  al  pronlo  nur  i  stalu  vivo  y  |iu»s 


BII11«TECA  BE  OASFAft  T  ROIC. 

■rtiriAear A  kM  iHoms  ttel  Imperio.  ' 


uu.— Mg.  63.  Doi  leonei. 


vn.— .rág.  64.  De  Etniolo. 
.  JtaaiB»  de  lidia,,  oékbre  pm»»  via»t  |  jM>r  -«i  cuUh» 


uixt.— Pág.  63.  Tolemáida. 
-    ^  Minan, 


Lxuui. — Páf.  #1.  M»d«tav«<raWw4^iilnil^HnifM; 

donde  conori  ;i  la  niailos.i  HcIimi  ' 

l¥rpmrí<Mi  p«ra  «  »iiij>  d"  rimin(ftrca  á  Jmiflilcij 

Lzxxiii. — Pág.  63.  Vi  lii-'K'»  l.isSi<'U'  lglef.iui. 

Complfiiiento  de  la  piiilnra  <le  la  Iplisii  Milire  luda  la 
fierra  «Aiigeki  F.iihefi  Ei Ie*iü' sfrílit  ..  Scio  <jp<r;i  lua,et 
klxvreni,  el  patietilain  luain  »  Esuiirna:  «Scio  trihulalio- 
DCüi  tuam  »  Pér(ramo:  «Tenes  nomen  ineum,  el  non  ne^-'a»- 
ti  tidcm  nicam»  Tiátiia:  •Nofi.-..>:l»iribaeiB  t«am  »  ¿ar- 
les: «Srio  operá  lúa,  quia  nomcn  habef  aiiod  rivas,etiiu)r-, 

tobs  n  »  Laodicca :  «Suadeo  tíhi  rmerea  me  anriim  ul 

TWtimentis  alkis  iiidiuiria.>  Fitadelfia  :  «itee  dtélt  sañctus 

«enu  mi       dipep  llKrid...  :Efi»  .dikul*.»-.<i 
«•p-UyuI.)  .  4  • 


ladi 


vm.— Pig.  64.  Hijo  de  Jfipítér...  "*    '.  ' 

En  tauelU  t'jwya  e?l¡ih.iu  eu  "so  Jas  firmas  d<?  la  adu- 
irn  tnas  rastm-,! ,  rfnno  «e  pndrá  reren  Jat  nolas  dél'Ii- 


r.~Páp.  C3.  Tiiv»'  la  suerte  ác  hiillnr  en  Jii- 
ancioal  jóven  príncipe Constanüoo,  quetíedigué... 

coDfiaraie  tus  vaitoc  detigníw... 

Ojeada  sobre  la  fundación  de  GMftliiaUDúpia ,  nm  Su 
A^iutin  Ilaaia  magníficamente  la  coaipaüera  y  heredera  de 
BoiM.  (Ae  CM'MM-  'i 


fe  • 


La  aceiouvudvo  á  roniiim;!!-  <'ii  t-ir  iiiim,  v  )<Mti<'i|iiR 
desde  donde  ei  icrtor  la  (Irnaltin  Í  ItímI-''  ifiiu-rrii  I.'is 
•lípíiTitM  de  las  liniebla«  licspit-rl.-t.  i-^  v<  .  .  ;  itrihir  en 
Hiérorles,  la  ainbi.  ion  en  (iak-no.  y  J«  9Q|j<«rsUci«n  en  Iho- 
cleciano;  y  csit,¿  ts¡urilu>  ronjurados  i^rouran  que  no  hacen 
en  esto  mu  aue  obedecer  Jos  decittoa  del  BKrno  j  concarrir 


•'I 
Nota 


~~  Piág.  '66.  tl^l  ^w^fc^ft^Qtf^f^. 


Véate 'pira  lo^erto,  el  Mfem  1  "  ff^  Ir  n.irraftoin,  ó  el 
V  de  la  obra.  Véanse  Umbien  las  ooUs  de  -este  luisax) 
•a»  ... 

n.— urmo  con  ros  vietoriiB  aobre  1h 


m.— l^ág.  64.  Y  Mducída  ta 
,1ibf«1í,1a 


lv.~Pág.  61.  Kstos  son  Ioí;  tesoros  de  la  Ig'csia... 

jt  ¥o  atribuyo  á  Itefcetino  la  lierna  y  í  dificante  historia  de 
■U  LorooaL  iotinado  este  por  el  ¡erobe mador  de  Jlmoa  para 

SátOHluiHe  iaa  Uaoroé-da  Ja  i8letia,>»eMiió  i  todw 
mgntíMM  de  cala  populosa  dibdtd^  iüo*  «i^  v«o- 

mo  4M  pitKBló  «I  pcnegudvd»  Jw  Beles.  (Véaa  Vmn. 
étCtrm,.Á«LMart.) 

t,  66. 'Ln  botunn  de  oro;  * 


Ydue 


yltENfilon. 


w.— Pág.  64.  Arivo  fML 

•l£nn  empleo  en  su  palacio... 

elMia^ 


tTO  XVI  Eudoro  ha  hablado  ya ,  en  el  libro  IV,  dai 
ElecM  que  t(mb«p  {os  ot^fitaáutMk. 


qae  ^  pmr  á  Aíritiades...  , 
Esto  he  «Dlt  fatal  espedidon  de  Midas  contra  fiineosa.' 

X.— Pig.  65.  Los  jardineii  de  .\lcindo. 

BaJi  mMEtimáiitméi  di>.C<rti.  fflww»,  Mh^m» 


BÚMnfo,-  ea  Cpiro,  ea  Gmii  d« 


Eo  al  dia  aa 

Corfa.  '       .  •  .  1 

  Tortiiqne  subimus 

GkaDoki ,    ceiMm  Üútbruii  acoodusiiu  uriMai.  .' 

in.-4»«.  <6.llfiÍi)Hiin<i«li»lw*i  «Kiiig»éeta 

hija  il.'  I^sbos.      •  *' 

jí£&í¡Spm£^       ,  ad  a,  lib.  i.) 

xrt. '  -'Mg.  69.  iHjBipi'dMsrtI A^66]iH*" 
«eaaaMa  ZaeiMlM.  (Ak,  Jll>. 
xnr.— Pig.  65.  Zefatonia  amada  de  las  palonu... 

ble  es  Í-!  fint.'li'  í]ii'^  ih  Piiir-'-  ■  ;■■  T'^l:-',  'Ii  r<-'  ,  lib,  Il't; 
y  fO  le  4ia<iv  *  ZeUluoia .  uuri|ue,  piMUnoi»  cen»  do  «Sa 
isla ,  li  «dar  baadaitai  láagabaaa.  '  '  4 

Kv.-PáK-  o:í.  DesoHbn  kt  AmÍMiém,  mmiíí& 

impura  de  Oleo  o... 

....  Stnipliadrs  Graio  slaot  nomine  dicta 
iMulc  Jotiio  iii  iua{|4i^tSII|^  QsknV  1     / ' 
Uarpisque  colunt. 

Isla  que  derra  el  puerto  do  Pí'os,  v  ramosa  en  h  grnerrt 
del'Peloponeso ,  por  ta  rapítulaeion  ik  los  esjiaftaooa,  qoa 
tavteraa  4«a  tcaidUietlaiateaicn^es. 

AÍ¿as«Xt39nM>MU 


xyii.— Páp.  fin.  Molona. 

Eb  el  día  Moüon.  Modon  fue  el  ounto  donde iporti  iaini- 
apti««iKqaaJI(gai4Jw.C0il«s4sd»<!Bt9í|.  j 

xtni.*— Pig.  66.  Las  enhiestas  cisnas  del  tStene... 

Véase  el  libro  II  v  fas  ñolas  ^'»da  1>ay  adtf  ■nuero  "mas 
que  la  historia  de  SiriiiKia.  trn  esta  hija  del  Ladoa.  Ena- 
nioiado  Pan  do  ella,  la  fue  per.>i».'u¡eijdü  ha^ta  ias  iiiirgeatl 
del  rio,  y  allí  se  libró  de  las  rancia?  <lel  duí¿  tit  lá  ArcailLa, 
por  haberla  socorrido  las  ninla-;.  raiiihiándola  011  raña :  api- 
ladas estas  caíias  por  el  Zijüru,  despidiero»  «juidtts  icuiles: 
y  l';in,  t  ni' ruf  ruln  de  t'>tos  >;<  niidus ,  l^i^  arrancó  y  Torino 

000  ettM  asta  aayeie4dB  jaula  fa»  liaa  aatijuaa  : 


XIX.— Pág.  65.  Retratindoseooo  riveia  la  henno- 

sura  al  valor...  '' 

Multa  viri  virtus  animo,  multu^^que  rccursat  '  ' 
'«ontia  b«MS;^ftM■ll  ÜlWMcUire  m^tmr  • 
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iO  htlMÁTM^  io  filial»  «olm! 

  ■  • 

JttlW^  v^in^  en  veine  une  cnhiüe  Tbtmiiíí 


|jir  tüi'í  mona  corps  sitn  i¡u<'  je  le  voít ; 
St^^Htle*  <loux  traosports  un  s'  é^ere  mon  ame. 


¡¡(XUUM^  iraéiiciiOH  de  Sapho.  ^ 


Mes  J«nx  ne  voyoienf  p'ns  j'"  rxnivnis  pailer,  .  j, 
Je  leaUa  tout  mon  rurps  rt  trauíir  el  briilcr. 

-M'viaktavSbce^tottio  4e  tm 


TZB.< 

león.... 

Vr'MHíe  los  mitólogos  y  c?niltiirn«  antipua». 

rxm.— f*8g.  íifi.  /.ChiérBiigion'Oli  ta  torra?... 

Be  aqui  lo  que  espiica  i«  eiípecie  de  rontr&dicríon  que 
w  obsem  e^dipiMpil  yAtatdei  diHuna«de  fiMio- 


-  aani — Pág.  ü£l  i^uttiiilo  el  l<i(tu  I'iMlorittso.... 
«TonnaTil  ipitur  DoDi'nuf 'ni'>ii5  iiurniiirii  ño  limo  iiTin  .  • 

topUUsá  priacuiio,.m  quu,püsi)iliiúa)ia«ak  •  .  .»  {Ueu€i. 

XXV .  — TIb.  011  *EI  Q«roo:Bae0       onflllas  de 

Atfam... 

la  múVwnm  * 

,  .  Hoc  Bvnc,  08  ex  oeBíbuü  meis,  el  caro  de  carne 
dominio... 

Kii  fifual,  a^  llirir  nut  «íiuaI  ««^iii'd : 
ji^ar  eontempialii)!}  lie  ,  aml  vaii-nr  r<;i  ai'd : 
JBr<oilBaialw,.<ad  twcet  aUraaH  ya  gi 

£aar. 


Wmñire'tfc  todos  liwstracrtvn..» 


M,  ioviufluiis  ctaaiitatiu» 

t.  XI,  T.  19. 

xivnb — Pig.  -Ott.  Te  haré  au  «apata  pormiiB  n«)>i^ 

wF.t  3{W)osab()  t«  Diihi  ¡o  í^einiiitrrnwm  ,  ni  apoatebo  U 
ÍB  jtisttiuaet  iudjctf««l  tn  iWMiicorUia,  «lia  otMem- 

(Mf.  Él  iiyo  de  Abraiiám  tonA... 


«Qai  fafaoJaJt'Mfcü  tAaraaoilaa  6aHB  laalrit  tmat, 
«t  «earpil  aaa  anMas:  et  in  taatan  nlexit  eiai,  nt  4olo- 
wmt  firiCK  WlH¡a^(ri5  ejus  arcideraj ,  tempei^L» 

M .  Mu  «Me«ae  tuajsas  aaa  harta  de  eo- 


Pur  lo  recalar  aiu  4oui~eIia  virluuáa  é  inocente  es  quieu 
~iede  eiuauar  las  tt^la  d«  1  ruUoi  i  un  lovca  a|<a.<i¡uiui!(> 
Reiigioo  CiUluoa  fitueb»  aqui  «u  iioder,  pues  paue  ol 
MBak  ea<t»4UÍMKa,ide  JjidQfi^^  eo 
Ua  ie  UBiadoct».  f&aiof t wievo  J,  iMUat^t^aatip  t  duda, 


iiir  — Píg.  «7.  T!imf>/fo»>M...  frómele  dofil  há- 


•:  •BDUb — Mg.  07L  El  sepukM.il 
la  cima  del  bosque  Pelagá...  ^  ,    .1  • 

« ifeSalieadD  tte  Meatinra  .por  >el  camiao  áe  P%)«aMa^«e«n- 
cuentra,  i  treiala  loabidios  da  Ja«Nidaá,nil-¿<)ei|ae  ilanaÉi 

Pelago        Epaminondas  fue  muprto  en  eale  8Ítio,  y  cata 

'         *         itado  mbreHrarnfiO  de  batalla»  ? 

Pausak.  ,  in  Arcad. ,  cap.  II.  .     •  i 


preeeii*  41  aaM«alaida«ll^i 
•ioaaitoqaaaot  ba  dt  jado  4a  m 
if  (fl4o  lO*aM»  Ü'i've  7  MBto  que  . 
«i  amor  eoayugal.  ¿  Cuál  de  Mtoa 

^jaf  Ai  lertar  le  toca  al  áeodir.  •  . 

■.••<.■  , 

unto  DtBCmO  XBMia. 

Nota  FtiMOU.— Mg.'  eX  UltvjptoideJWM  W 

cinia. 

Plutarro  ef  quífo  ftií'iit.i  ci-la  rábula  en  sus  Hnraki.  Esl* 
tfiiipln  m  ji'ripís  nmy  n'lflire,  y  wtaha  ediC:- .ii¡  •  '  ro  el 
prumoiiUmo  llamad^  Laosie,  «ñ 4o .iatcaur  «el  gWÍU  'de 
Tamto.ea  Italia.  VilaJáaía.j  Ckmm  hMAüÉiiaMÉaali 
leoipto. 

II.— ^P«i;.  4i7.  iüi  luuule  V^Ufliilureu... 

Montaña  de  la  Arradia  ,  ronsagrada  pirtimIarmcnU)  1 
Mpr'  urio.  y  en  !a  que  r^te  di<)<  enrontró  la  lortü.-a  ']>■  '■uva 
ooucha  se  sirvió jiara  hacer  una  Jira-  (Pavean.  ,  in  Arcaa,^ 

III  -TV  ^7  T:iiiiort  ihmtiMnifleiiiiofltflni 

brillantes  siifrius... 

Sunt  [.'''íDin.-i'  joinni  porta*,  qtiantm  alt^n  fertwr 
rornfa,  qnit  vrr «  Nfilis  dstor  pxit'is  nmhrlt; 
AHera  candenti  perfecta  ni  lesa  elephanto. 

jBn-  ( ft. 

if  .o-Tflg.  67.  tibiado  par  al  ingél  de  toa  tHBMl 

aniorea. 

Aquí  heaoariaiida  onamaperacioii  por  h«ben»e  perecide 
trivial  y  anpéitaa. 

Mg.  W.  Y  ouN  «apoaa  id^mlbennmw 
I^BiAiea'hayaqairapciBñdauMkaaawAiíl*.  • 


«O^ailBidei 


VI.— P:>g  «8.  Tn  teainlo  que  Uaesltsi 

grailo  á  las  Gmcias  v  á  fas  Furias. 

Vuelto  ya  ÜrésUt  de  eu  fn^naai,  liizo  un  sacrificio  ¿  la 
Fiiii  ij  Mancas.  Lus  arrAili.s  eri^'Kron  uu  templo  «1  el  paraje 
riiisiiiii  t:u  qu«'  *<•  riinfuuió  el  s.if riür.o .  y  lu  deüiraroii  a  lai 
Kiiiits  y  i  Lis  iJranH..  r.iuMiui:«i>  'uIík'^i  «olí'  teupk)  c«r€a 
tk  Megaliutoli»,  ea  «1  cautuiv-de  ta  JleMi>i&..Ye  ofiiliacagtii- 
4o  aiiiaato.  (Paumi  ^^Idmí.  Mp.%UlU^ 

■ 

vil.— Mg.  60.  Vtf  MM  da  ba  daawndfanlpa  df 

Icüno. 

letino  había  cdiftrndo  el  Partonou  en  ilénas. 

mu.'— P4g>  Lo»  xóiiros  a^iUib  Mao^auieaie  la 
apacible  lux  de  la  intorelui. 

Después  de  esta  frase  b«t)ia  una  cou^pa raCÍa>a<faaJM  n 
primioo  porque  iiobreeargaba  el  cuadro.        '  '  ^ 

I.V.— Púg.  C8.  ]!..il.m,  il.  sp'-Miiilii  ^'Uirnrilita«4i 
floces<on  uermlur  doi  ikwiioniu  de  ia  lujuria... 

Eslc  ciudro  cetu  lii£liti''üdü  por  una  grande  autofidad 
cual  te  li  del  Ta^tu.  Eucuéulraube  ei>toí  efectos;  üf  lua^la  ^ 
el  pabrio  de  Arniida,  en  el  que  ^e  veo  nadar  dtniiurtiios  -ta 
l:is  fuentes  hijo  la  forma  de  ninfas;  y  S''  <iy-'  raniar  a  lo* 
^pijajrofc,  <e«  leu«u4je  buiaaao,  etfWlendfllñleieíle,  ett.  Un 
rutseJior  que  uo  bare  inaa  tjtie  lu^piier  /mU  mwj  lúoe  -da 


pareeer^e  al  p2;.iro  de  losjaftliries  de  Armida.  Yo  ^jat~ 
do,  pues,  tami'iea  las  iradieioties  poéticas ;  nhelutada,^ 
fiütadocoa«iSNfa*:f<J 
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lo  entenmente  erisiiano,  ao  IM 
IdalU  y  on  l«mplodel  Amor. 

I.— Pig.  M.  Y  cusoilo  ta  madre  te  dió  á  ka  en 
■wdio  de  m  horalei  y  de  Im  cinlai. 

8e  cubña  el  lecho  de  Im  iMi|ifie  fám  paridas  ron  flo- 
tee, lanreles ,  Infulas,  y  otro»  óntnet  prmt.t-  ?. 

m—Hg.  69.  iNo  podría  eer  t«  eepoee  lia  abraiar 
h  fet.. 

Mea  May  natural  en  Deaiodoro.  La  respuesta  de  Eodoro 
•sde  u  Twdadere  erutiaeo:  ti  m  ha  mostrido  débil  en 
eaaete  ai  peKlro  qae  aaDenaaba  la  vida  de  Cimodorea ,  el 
hafeiaaBO  eríatiano  vaetf*  i  ^utut  140!;  porque  Eudoro, 
fie  M  tiene  fueru  pan  esposar  h  eiMCBCia  de  una  nu- 
Mr  añada,  se  liaBle  con  grao  valor  para  renunciar  el  amor 
ie  aala  ■nger.  Irte  troco  bastaría  para  quitar  toda  duda 
obre  el  aTado  faRjÑae»  da  la  ehia,  |  lea  priadpiM  ne  Ja 
Huidíetade.AailBkaelaarvadeelaiilar  M  aaealaafe  ea- 


xii.— Píg.  fií).  Jura  por  el  lecho  d»*  hierro  de  las 
l^améoidas ,  que  tu  bija  pasará  á  su  tálamo. 

Baleealedaalaededeiaallártirft,  y  elqae  loa  erftieos 
HntiadOB  koKeraa  bascado  en  otre  lienpa  pan  aplaedbó 

criticar  b  obra ;  pero  no  hubieran  ido  i  meterse  en  it  ae  asa 

triste  epopeya  en  pro-a .  en  ¡n  maravilloso  rriítiano  y  otras 
critican  geinejanles,  qne  ruan<lo  mas,  denotan  un  enteedi- 
Biiento  vulfrar. 

Este  pasaje,  y  la  esposinon  del  primer  libro,  doslniveo 
absiilulanif lite  la  rrili..i  Je  lo?  que  se  entcrnf^r.Ti  fnir  la 
suerte  de  l^rimtdwo  y  de  <!iii,í>dofca ,  para  qne  reraipa  lo 
Odioio  sítbre  los  cristianos.  No  son  los  rristianos  los  que 
ban  rausado  la  des^raria  de  esta  familia  ifentil;  el  >arerdole 
de  Homero  y  su  hija  hubieran  sido  murho  mas  desgraciados 
por  Hiérocles,  que  lo  son  efectivamente  por  Eudoro;  y  debe 
obaervarve  adenia  que  ta  desgracia  babia  ya  principiado 
aates  de  que  huWeaas  eoaacido  al  bijo  d«  Lastéoes.  Supon- 
íamos por  un  8MMCBte  el  prefecto  de  la  Acaya  logra 
robar  i  Ciroodocea,  que  repele  loa  cahanoi  de  Deatedoco, 

Sue  le  hace  aprisionar  ó  darle  muerte,  CB  virtad  de  lM  Ar- 
enes de  un  hombre  tea  yodaNaa  y  perfene  ceaM  él ,  y  qne 
GiiBodocea  te  ve  por  le  taala  oMi^a  d  f  BMlane  ó  a  pasar 
aa  vida  aa  el  baldoo  y  el  Banto.  y  ieadrenoi  una  fiel  pin- 
tara de  lo  que  bubieraa  padecido  ntoe  deadiebadoa,  n  do 
bobieien  encontrado!  los  cristiano.*.  Conviene obaervar que 
yo  raciocino  aquí  hvmanammtr :  porque  hablando  con  refe- 
rencia ala?iiiilode  mi  obra  y  setrini  mi  o|iiinnri,  noiir.i  C.\- 
nodocea  y  Demodoco  pudieran  comprar  uiuy  cara  Ja  felici- 
dad de  arralarla  verdadera  nli|iaa. 

~  mi.— fff.  Que  na  eonflaii. 

En  ka  edidenes  precedentes  se  decia:  tQue  confiáis  i 
ÍMaerf8lo;t  lo  que  era  muy  natural,  porque  los  cristianos 
deftiin  hablar  de  Jesucristo  á  los  irentiles ,  iú  romo  los  >:en- 
Uíeales  hablaban  de  Jñpfter.  Pero  en  fin  ,  ya  que  «e  ha  que- 
rido oscurecer  una  ro=a  tan  rlar» .  he  horrado  el  nombre  de 
Jesucristo,  y  he  íttprimido  también  lits  dos  renglones  en 
|ue  se  trataba  de  In  inontníia  d?  >'el»o,  lo  qne  no  tenia  nada 
e  particular ,  pues  Eudoni  li;ibl;il<,'i  en  e^te  momento  con 
Lasténes ;  cirrnnslaneia  deque  nn  haré  mt^rito  la  eillka, 
que  por  otra  parte  rebosa  Inirnu  (t  y  ramlor. 

m. — Pág.  6ft.  Los  pastores  de  Evaiidro: 

-  Ya  se  sabe  que  Evandro  reinó  en  la  Arcadia-  (Véase  el 
friodpiedelilrelV.) 

xr:— PÁg  70.  Pero  li  getttfl  tpottom  que  el  bgo 

de  Lastenes... 

ffoera.pneí,  iniilil  el  presentar  i  Eudtiro  ron  todo  el 
^e»ti>riii  de  «u  triunfo,  por  lo  tanto  era  necesaria  su  nar- 
ración. Sm  todos  estos  timbres,  sin  este  crédito  adquirido 
por  medio  de  ^lom^siii^  fi  rvinns,  no  podía  existir  la  obra; 
porqne  en  este  ri*so  se  pintaba  i  Endoro  como  muy  (ieil 
de  dejara»'  oprimir,  y  su  lorin vm llftocleaveala i aer  tan 

lora  corao  inveroíimil. 

XVI— Pi«¡.  70.  Uubiérasele  tonudo  por  Tireaias.  ó 
por  el  wSmm  Anflarao ,  pronto  f  Mtjar  vfvoá  los 

^nfíernoa  con  sus  armas  blancas... 

Ipae  habita  airaw;  aivai  daai  ceda  jegalec: 


t 
Cea 


ialfU  criatii. 
SrAT.,  Tket.,n* 


 E«oe  alta  praseepa  faunoa  ore  profündo 

Diuilit,  inqne  vieceni  timuerunt  sidera  et  uabrc 
IMan  iaiaBa  taMii  apeeaa,  et  transiré  pareatea 
Harilt  aiani» 

]d.«lM.,nk 


Nora  nnmA.— Pig.  70.  A 

meo... 


kcBtnidi  del 


Lianaan  Heraiee  en  Grecia  i  dertaa  deaflJaderoa  de  Mtt- 
tañat  en  doada  telera  ban  cetituaa  de  Merenrio.  Rabia  aMH 

Lacooia  y 
el  que  JO 


dwa  Weinaia  aaa  aiadnciaB  delalMarate  i  U  I 
i  1aAi«Mia}iMliMMoqoe  aigneiMwiaco,  es  1 
adnwbealravanda. 

it. — Páp.  71.  Oculta  éntrelas  rotnitias  mHio  ahra- 
Mdaa,  la  importuna  cigarra  bacía  oír  su  OMadtono 
canto... 

Véase  aqui  nn  pasaje  de  mi  itinerario. 

Camino  dr  la  Mftania  á  Tripoliza. — Defpues  de  Ire» 
horas  de  camino,  salimos  del  Hermeo,  bastante  pareridoen 
esta  parte  al  paso  del  Apenino  ,  entre  Perusa  y  Tami;  ea- 
tramos  en  una  llanura  cultivada  que  se  cstiende  basta 
I.eonlari ,  y  nos  encontramos  en  la  Arcadia  en  lat  fronterat 
de  la  Laronia.  fieneralmenle  se  cree  que  Leoolari  no  en 
Megalópotis...  [Vejando  i  Teoolari  i  la  derecha,  atravesa- 
mos un  botnue  de  encinas  viejas,  resto  venerable  de  nna 
«elvt  agrada,  y  vimna  uür  por  el  mnnle  Boreat,  el  tol 
aaaa  heraneo  que  jemit  hablamos  vitto.  Bebtatoa  pid  i  tier- 
ra luego  que  bajamos  por  la  monlalia ,  y  trepamos  en  teftt» 
da  por  un  camioo  cortado  perpendicularnenle  en  la  roca,  y 
al  que  llaman  en  la  Arcadia  caaiine  de  Eacalera....  Esiihep 
moa  ya  inwedittea  á  aaa  de  ha  tmUm  de  Alfeo,  é  iba  rai- 
diendo  cao  la  vista  loa  batiaacai  y  precipicios  profnadaa 
que  hallábamoa  á  aneetro  pase:  teda  en  aquel  paraje  pre- 
sentaba la  mayor  aridet.  El  canino  ene  conduce  del  Bereaa 
i  Trípolitu  atraviesa  unas  llanuras  desiertas,  y  entra  des- 
pués en  un  laríro  valle  de  piedras  donde  el  sol  nos  devora- 
ba. Las  cigarras  escondidas  debajo  de  algunas  matas  abra- 
sadae,  únicos  arbustos  que  se  descubrían  en  aquel  sitio 
interrumpían  su  canto  al  acercamos  á  ellas,  y  k)  comenta- 
ban de  nuevo  lueeo quc  baMamot  pasado;  nada  por  otra 
parle  turbaba  el  silencio  de  aquellas  soledades,  roas  que  este 
canto  monótono,  el  paso  de  nuestros  caballos  yh  cancioa  de 
nuestro  güia.  Sieinpre  que  un  postillón  griefo  anonta  i  ca- 
ballo, erapien  i  entomr  una  canción,  y  con  la  misma  roa- 
tinaa  el  resto  del  esmino.  Por  lo  común  suele  aer  un  largo 
ronance  rimado ,  lo  oue  eeabelesa  el  oído  y  diatrae  de  sus 
penas  i  los  descenJientes  de  Lino.  Paníceme  que  estoy 
eyea  Jo  todavía  la  cantinela  de  niia  desgraciados  gnias;  de 
día,  de  noche,  al  nlir  y  ponerse  el  aol,  en  lu  snlmlad»!  da 
la  Arcadia,  en  laa  nárynet  del  Enrotas,  aa  lea  diricrka 
de  Atfoa,  da  CmÍMí*  de  Megan ;  kemeeoe  kgMO  M*  OM 
yeaorasaaaala«aBd»lBalBcaBtes,  en  qoelaa  laoBlaiwa 
de  lat  Motas  kaa  «ando,  yes  que  el  griego  deaventuo* 
do  parece  llanr  aa  tristet  endechu  lat  deagracin  de  aa 
patria.  '  • 

....  Solineriti  cantan 
Anadnl 

m.—Mg.  71.  Pfr  esto  eifl^  huyó  Lieiacd... 

En  la  primera  guerra  de  Mesenia ,  prometió  el  oráculo  la 
victoria  a  los  mesenios,  si  sacriftcalnn  una  doncella  de  Is 
sanftre  de  Epito.  Muchas  eran  las  doncellas  qne  h^bi»  de 
e«ta  familia,  y  echando  suertes,  cnp>  i  la  hija  de  l.irisco; 
pero  anlep.Tniendo  este  su  hija  i  su  p?fs ,  ?e  fufS  coa  elia 
S  K<¡ia't».  En  esto  se  presenta  Aristoidemo,  y  ofrece  volun- 
tariamente fu  hija  para  reemp'arar  i  la  de  Lirisco.  I.a  hija 
¿e  Aristodemo  estaba  prometida  en  matrimODio  i  un  jóvea,^ 
quien  para  salvarla  ,  pretendió  oue  ya  tenia  en  ella  los  dere- 
cho? de  esposo ,  y  que  ella  llevaba  en  su  seno  el  fruto  de  m 
amor.  Al  oír  esto,  Aristodemo  clavó  un  pafial  en  las  entra- 
ñas de  (u  bija,  lai  abrió,  y  probó  i  Im  ■etewicn  foe  eüa 
era  digna  de  dar  la  victoria  i  la  patria. 


I 


f.  71. 


Esta  feonafia  es  del  todo  difennte  d«  lo  qit«  era  e«  la» 
frianni  odiaiMni.  La  «lasttlao-qpn  yo  sanna  an  fcaita 
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ROTAS  DE  LOS  HAXTHtES. 


hecho  caer  en  ana  bita  «infnlar.  Yo  no  hiii»  querido  hacer 
recorrer  á  Demodoco  mas  au«  el  camino  que  jo  había  <e(ut- 
do:  pero  como  yo  faí  desde  lueso  i  Tripolitu,  en  el  valle 
áe  Tejeo ,  y  vorri  ea  seguida  i  Eaftarla,  ao  eché  de  ver  cpi* 
Oemodoco  se  desTíaba  uus  treinta  legvaa  de  so  TtiJadéf» 
camino.  Hacerle  Uefai  á  Baparta  por  el  monte  Tonax  era 
oatiy  estraio,  7  ealo  ea  la  qw  h  criliea  no  ba  visto ,  aunque 
ba  itodarado  ifedaaaaata  ««a  «1  aapalcro  de  OvMioaakaUi^ 
i*  i  la  atoa  parle  lernawWa.  Ba  cMnlo  I  iMiaanMi- 
tea  ^aamaManinuii»»  cloiaiao  aetnal  da  Denado- 

SfcñTni"'"*"'  *  ^ 

▼.— Mg.  7f .  Las  eordilleraa  dd  lUjeto. 

To soy,  segas  creo,  el  prtaMr  aotor  aMdenofwha dada 
la  dewnpcion  de  la  Laconia .  despees  de  halar  ffaHada  par 
ad  Biaaa  lea  lagaPN:  per  1»  laato  pwd»  re«>OBder  le'fei 
MaNaddrt«BaÉ«.OilM«eMiha  dejado  bajo  «i  «ea- 
feMáe  aa  keraMM  La  Gailletiére,  aiee  ana  laa  aovek ,  segon 
I»  ta  pwhadegpea.  Verabom ,  compañero  d«  Wbekr,  ha- 
bía Tisítado  i  uparte,  pero  seefitípndf-  mnr  imo  <H)bre  elta 
ea  so  e»rta  impresa  éntrelas  Mcniorian  ríe  ía  Aradcmií  real 
de  Léadrcs.  Mr.  Faorel  me  ha  dicho  que  li.i  hurlpt  Hos  ó 
tres  viajes  á  l»  Laconia  ,  mas  nada  ha  publicado  todavía. 
Mr.  Pouqu<?Tille,  «ícelentr  en  todo  lo  que  ba  visto  con  sus 
Oji'í,  j>arereaoha  tenido  iMibre  Eíparts  mai  que  noticia!! 
inexACtas.  Wheler,  Spon  y  d'  Anvülf  dijprnn  qnr  K^parla 
■o  es  Mtíitra  ,  y  do  obstante  se  han  obstmado  en  »er  i  La- 
eedem^iflia  en  e$t.i  última  ciudad,  siguiendo  en  esto  el  pa- 
recer de  r,ti.iiei.  de  Niger  y  de  Orlelio.  Misitra  re  baila  á 
dos  lenias  del  Eurotas,  io  qae  bealaria  para  eortar  la  dis- 
puta .  si  e^  pudiese  dar  ocaaiea  i  qae  la  bubiera.  Las  nii- 
aas  de  Esparta  estin  en  Magoah  muy  inmediatas  al  rio;  y 
dr  AtTillelBa  ha  designado  aray  Mal  hjú  el  aoakre  de  Pa< 
laaciMri,  ddadsd  vieja.  Paedes  awaew»  HeHaMsIe,  v 
Mapa  «a  graade  eiteaaiaa  de  terreno.  Pcao  la  iMia  Inerei- 
U»  aa«aa  la  GeyMiéf*  inlli  de  MagottU  Ha  iliMr  ea  que 
cMk&dadalaparta.  ^ 

VI.— Pi^^.  71.  Aijiiptla  ntea  noche  dió  prfnc^ 

Cirilo á  la  lostruccion... 

Este  líhro  eoatiene  tal  vez  en  si  cierta  gravedad  que  con- 
trasta con  ia  desrriDcion  ma ^  brillante  de  Atenas ,  v  ipn'  n^- 
cuerda  naturalmente  al  lertor  la  rifida  LacedemoniV  Mt  ha 
Mrecído  que  se  vería  con  alf^un  placer  el  narinue  to  del 
CnstiuuuH)  en  Esparta,  j  i  üt  ley  evangélica  reempiasar  las 
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Pig.  71.  iQtté  poete  «Mrtia  la  Cmf 
Cea  eata  aaUra  s«  ve  que  e.^te  demonio  aaVIaiia  aa  ha- 

Ma  aaiifida  I  la  deliberación  deJ  icñemo. 

▼m. — Pig.  74.  En  los  dos  grados  de  oyeota  y  de 


Por  loe  difereates  grados  de  estecóatms ,  y  por  las  rtife- 
iCDtes  drdeaes  del  clero,  de  las  viadas,  de  las  diaeooi- 
aaa, Me.  (fdaaa  Fuavr,  Crnt,  ét  tm  trithmm.) 

a. — Pjff.  74.    la  liija  de  Ptedaro,  caraoida  cm 

las  fI(H>es  del  Platanista... 

Laa  de  E^rta  cogieron  )u  ieraacaa  que  fcmnaraa 
la  aanaa  aaprial  da  Maaa.  (fdaaa  i  IMoam».} 

X  — Pñf?.  74  r^rca  d«i  Leeete,  y  nelejoe  dalo» 

•epalcros  de  los  revés  Agida». 

t  Loe  sepulcros  de  Ids  reyes  K^i&it  se  hallan  en  un  barrio 
de  la  ciudad  llamado  el  Teomélido  V,\  Lesque  ttii  tocando  k 
cstoe  sepulcros,  y  loa  Crolanes  it  juntan  en  el  Lesque.» 
(Pacsas., lib.  III,  cap.  XIV.)  Los  rrotanes  foHMkaa  aaa 
de  las  cohortes  de  la  infkoteria  t^tcedetuonia. 

Hahij  en  Esiort.i  otro  sejfniidí)  Lesque,  conocido  con  el 
aombre  de  Feciio,  en  ntzoa  de  los  cuadros  ú  pisturas  que  se 
veían  ea  él. 

Los  reyes  Acides  eran  descendieates  de  Agís  hijo  de  Ea- 
ristéoes,  y  aaltriaa.de  Melee,  dos  bermaooe  geaielee  en 
'  '  i.lea  daa  fMBilíaajfBa  laiBahea  jBBtaa 


9/-^M¡|.  74.  S«|>arada  da  toida,  jmmumdIo  pro- 


monias  de  la  Igkeía  priiaitiTa ,  seria  una  rq»etidoa  de  ad 
testo;  basta  que aa|>a el  lector  4)Ba  todo eato  ea  napiatata 
tlel  y  que  puede eaaaaRar  i  FImvj,  Cail.  da  /«t  ardil.,  d 

MÍMLE£tet. 

XII. — Pág.  74.  Sus  túnicas  entreabiertas... 

El  traje  de  las  mujeres  de  Esparta  estaba  abierto  desda 
las  rodillas  hasta  la  ciniara.  Queriendo  Licurgo  vioJeatat  la 
aatBfahaa,  hiio  al  eaba  da  lea  hicada«aaiai  laa  aaidiNa 

W  NI  WVHw 

—  c>'74*nilaalieetaBdaVBceddehcIiitD. 

Estas  ñesta.<t  «e  celebraban  en  Amiclea  con  mucha  poeapa: 
daraban  tres  diaa;  loe  dos  primeroe  estaban  coasagraloa  i 
taa  Ugrnaaa,  7  dieicara  A  las  r^BcQoe. 

ziv.-^.  74.  Ude!)lei,li  cnieMad,  la  ferocidad 

materna... 

El  robo  y  el  disimulo  eran  tenidos  en  Esparta  por  virta- 
des,  V  por  lo  tanto  enseñaban  á  loa  niSos  i  robar.  No  se  ig»> 
ñora  a  lo  que  se  retfocia  la  eriptia ,  ó  la  caía  de  esdavee 
usada  por  ellos:  se  sabe  también  que  las  lacedeasoaias  se 
alegiahaa  de  le  MHUa  da  aw  Míoa»  á  fatoea  aaiMiaa  al 
partir  pan  ii  lacna. 

xY.^-Ht.  74: 0  ledor  a«M6  i  la  triboM.  • 

El  lector  era  un  diácono  ú  aubdtácono,  y  era  el  qae  ha« 
cía  ia  leelnra.  La  tribaaa  de  «ne  a^ai  aa  léala  aa  Ilaataha 


xvi.— Pág.  75.  Habitantea  de 
po  es  de  ^e  ea  tacBeHia  la 

Sion. 


teda aate paa^ja ea  ailife de  ba  MMetaaa. 

xvn.— Pág.  71.  Bnlre  todee  lee  paeMee  dala- 
tan»  ete. 

Jana.ealaKamtara.eela  Gntía  Moaíamale  dicha. 
SethaealaHaeedbaia.  y  IMaa  la  Mdi  e  al  Falopaaiaa. 

iito.-^Pág.  75,  ¡Ah!  ¡CuánlaeariideteBwr... 

iTineo  cerviccm,  ne  roargarítaruro  et  smaragdorum  la- 
j|D^^ew«ipata ,  locom  i|«th«  aea  det. s  (TkaivL. ,  da  Ca(- 

m.— Páy.  75.  ftra  el  eritüeiio... 

«AnffvamMB  careeris  nooien,  secessum  voeemus.  Est 
Corpus  includitur.  etsi  caro  detinetur,  omnia  spiritui  pa- 
tent.  Vagare  spiritu,  spatiare  spiritu,  et  non  sladia  opaca 
aal  pai ticas  ieogas  profioiieas  tibá .  sed  iUam  viam  qu x  ad 
llamadacit.(Íiiotieflseam  spiriladÍMmbula veris,  toticn.s  in 
earcere  non  eris  Nibil  crus  sentit  ín  ñervo,  cam  animus  ia 
corlo  est.  Toinm  booinem  animus  elrcvailhrt,  al  faa  vait 
t.»  íTe«tci..,  ñé  Martyr  ) 


n.— Pág.  75.  Abrenee  lee  poertaa  de  la  igleiia,  y 
ojdae  ftiera  niia  vw... 

(Aquellos  á  quienes  estaba  preaerila  tacar  penitencia  pi- 
Mica,  veaisB  el  primer  dia  de  enareaa»  i  pr^ntarse  en  la 
puerta  de  la  iglesia  con  vestidos  pobres,  sucios  y  desgarra- 
dea.»,  neatio  da  la  ialeeía  ractbiaa  de  mano  del  prelado 
eeniaa  ea  faeaheaa  j  tíScioeparaeahrirsc:  ea  seguida  per- 
msnecisn  postrados,  nieatiae  «le  el  prriado,  ai  clero  y 


todo  el  pueblo  orabea  de  redilba  por  < .     ^ .  . 
ci  prelado  una  exhortación .  en  la  que  les  adfami  qae  iht  á 

echarlos  por  algún  tiempo  de  la  iglesia ,  roBM  Mea  Odio  4 
Adán  del  Paraíso  por  »u  i  era>lo;  le»  alentaba  y  los  animaba 
al  trabajo,  con  la  esperan/a  de  merecer  la  roiserioordia  de 
Dios  En  seguida,  lo»  \hím»  ,  en  efecto  fuera  do  ía  iglesia,  f 
Fe  cerraban  ioutediaiameoto  las  puertas  tras  ellos.  >  \  Flko- 
nT,Gpal.dlaJcaCpdil) 


r.78. 


Ente  canto csti  sacado  rfcl  Clntico  de  Salomón  Fl 
gentil  quí  sigue  es  una  inotaciufl  del  e(iit;il.-»mio  de  Manila 
y  de  Jumia ,  hecho  por  Titulo  Estos  no  son  ulijelus  de  com- 
paración,  sino  belleias  de  nu  género  difereuie.  Las  imáge- 
nes orientales  se  prestan  ctn  facilidad  á  la  parodia ;  y  VüL 
taiia  aa  ha  divertido  coa  el  Cántico  de  los  Cánticos.  Baslh 
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mnitír  alfnma»  tñn»*h(h«  <jiie  t^m^m  nieMib  yomo  pirt 
hím  do  e«u  «lííf**  mislini  lo  qne  eW«  «  «  « ,  fsCo  «, 
«M  <»hrt  mtí-üíTJ  ill?  jwfion  y  J*'  |mi«í»  ^ir  lo  ttetnií , 
tas  dos  imiUriones  esUo  muy  abreviadas  ea  il  pm^nlv 

edkiüo.  , 

juui.-^Páf.  Tft.Elscpukro  de  Leónidas.  ,.  .  -j 

*'  Lo»  hn^>*  di  IWmidii!»  tnrf*n  IniidoK  cIí>  hre  T^rmépihis 
conorta  lAti*  «if«n>i>^de  la  fañosa  Alalia ,  v  eittmadfw 
buje  el  aiilit.alrit,  Jctiá«  «le  Ii  cmdiíMIa,  rn  kíparta.  Yo 

be  bow4(Jo.  jKir  iiiudm  lieiniK  este  seyul'rQ  con  U  obra  ile 

' 

M  .,i>r  de 

iuIm  en  iiqui-1  iltsiertü: 


I  dislanna  rnp  ln>  es- 
«luidt»^  ^|)f8lulo  de  una  en 
p<iiiíarii.  Niiííilroi  cianios 
rechn  allí  en  niediodp  tantos 
'  bárliirue,  J  ettnim  uno  t\ 
fara  la  Greria:  lalidtfi 
l:is  r«ew  d«l  Qiuraso.oof 


kfpre 

•MKkWftdt  I 

otra  ruina  , 
los  dos  únicos  vivieoi 

«tro,  lataU  «Bino  W  4niMe  t 
éb  tes  selvas  de  las  r«||«s.  y  d 
lnbian»«natra<l»«r€l  inteeior  del  P«k)|>Meso ,  yo  }>»n 
lfm»e.  j  éí  para  Tívir  «obre  a— aaepiilssos  ft«  t»  mm  kw 

de  nufj'tros  abuelos.  ..i  i..  *.j 

xxin.-^¿(K.  76.  Címoilucaa...  no  piu'dc  permane- 
cer eju  la  Grecia... 

Asi  la  «pparMiaa  de  ^oa  do»  esposos ,  7  altriajaile  Cinae- 

docea  á  JeruMien ,  esUn  bartante  fundados.  CimodaMa  es 

Ía  casi  rristiaua,  y  casi  esposa  de  Kudoru;  por  otra  parle 
«rri«>tiano*  están'próxhnof;  i  <wt  }aafrades.£e 've  fía  en 
«•da  liiwi  dotoipaMmas  la  .-¡neiM.  .u^  •< 


xsiv.— Pág.  76.  r.on  un  rayo. 


•  Transierunt  omnia  illa  tamiuan  umbra  el  Unqtian  nun- 
-iias^raurieiis  ■  ^^Sap..,  cap.     f,  7  >  -  ,^(,<{ 


LIBHO  DEaMO  QÜINTO. 

Bsle  libro  nn  tiene  tipee«i4lii^  ogearial  di»  mtnf.  hifa  do 
estos  dos piu tus:  i.'  ' 
la  ¿pora  de  qu«  1ial> 
cea ;  2."  Iiay  niurhus  ¿u.i 

I  los  Brauiles  híiinbroí  rfc  ¡ 
jardin  de  Platón  lio  '  «iiiuus^  n>rie<  1 

Desde  estilo,  he  íupi  I  I   1  l   -'-s,  ele . ,  etr.  Ro.^m- 

ipltzaré  las  notas  lie  esie  liiwena*  unilerdo  ti<eao-d<>  mi  Jli- 
■mtrarén,  el  cual  eemri  4e  eomentail»  aJ  viaje  de  Fiiilnm 

'  ¡1.  : 

'  •  Nota  vnvtF.nA.—^  -p.  77.  MaTckibt  h'tci»  fkTfm 
por  cl  camino  de  montana... 

Be  Esparta  i  ArfK»  hay  dos  easHHia  «I  um  pasa  por  «I 
Talle  de  Tejeo  ,  y  el  otro  «a  ainvesando  Jas  nxwUñas  '^«e 

circuyen  el  ^olfo  de  Arffos  Yo  he  seguido  este  íiltimn,  y 
este  estaniuen  *\  que  he  lierhe  teasar  i  Kudei».  Antes  de 
dlar  mi  Itnirrario,  doho  observar  qae  AsfiaaesUka  ya  «asi 

arruinada  en  tiptn|>f)  de  Pansanias;  y  era  tan  pobre,  en  el 
líimido  de  Juliano  el  ApíSxtsUi .  »rwe  m  pMo  eonlriboír  I  it« 
f9H<K  y  r^taWentnient'    '    '  '  rmieos.  iul'nino 

épfk'ndio  fu  rausa  (xmtru  '  iiiinilír  iron»- 

mento  literario  hrm-  i-i..  .>iiirf  !»>  rtbnw  de  este 

emperador  (Eptst.X  «,  pairu  dH  pct  de  Iob  re- 

^e*,  pas*  á  ser  en  )a  ntul  me^h»  )a  liereoria  de  un»  viuda 
Yerwi^nn  ,  r  ftie  vendida  por  <^tit  Tiwfta  i  la  repéhüea  4e 
Vencf'  'eutos  lacados  d<'  renta  vítiiliria  ,  v  qoMMh 

lo?  pa.  tina  sola  vef  Cofonelh  irte  este  contrlM. 

^V^flcí-  (  I  paradero  de  la  ploria ! 

/rrnrrffrw— Besde  f^i  niins»  de  Esparta  parti  para  kt- 
%ta  sio  v(ifver  h  M'«it ra.  HaWatuo  f]t^fifñiáo  de  Ibrahifn  Bey, 
7  WC'peparal*  sñi  sentinnento  lU-  l.a«^ttptnniwa  ;  no  rthftarrte 
DO  podia  dispeasarme  de  aquella  tristeira  qne  setspevimentn 
en  presencia  de  una  gran  ruina,  y  ruaiidii  uno  se  sejiara  de 
unos  giluw  4fie  «o  roKerí  4  Janás.  El  cam>«)o  ^  va 
de  Ja  Laí-onia  á  la  Argólld-i  era  en  la  antiFiVrl  nl  el  mismo 
Boe  en  e]  dia,  esto  es,  uno  de  los  ma*  ísiiiros  v  quebra- 
dos fle  la  Grecia.  Atravesamos  el  Rumias  i  la  entrada  íell 
iHxibe  por  cl  paraje  mismo  en  qne  lo  habíamos  va  pasado 
vnúendo  de  TripnfitM,  j  en  '  '\nenJo  h*'^ale^•^n- 
le.  enlramof  por  unas  gaiyani  .tañas.  Nowrtros  ca- 

minábanlos con  iMstante  rapidez  por  en  medio  de  los  preri- 


pieles  y  de  las  nrtna?  de  los  Írteles  i^tit  nos  obligaban  it 
lenden'ioí»  snbre  el  niefio  de  lo*  rabalhw  pira  no  l.i^ttmsímoí^ 
noo1)*títrte  e-rta  jnnraiinon,  tne  di  tanTuert'^  frolpe  eaíf 
rabeí»  fon  una  ife  estas  Tamas ,  <pie  etUin  ronO'-nniepf y  '4* 
ñirt  pso«  de  dtsianris;  yemno  vA  rahaHo  f  irtiia  «siempre 
ía  Mtepe,  no  ftte  olwrvadaimrti: '  '  -de 
tH|¡fl|*e  ihnn  delante  de  uii,  tit<!  :)for 
rí^Win  e«1o<  mi  fklta .  vienen  a  mi,  y  íu  1 
viflvet  de  mi  dr«niayrt 

t  A  la  Mtn  de  la  madropada  liegamtTS  .'1  la  nma  rf»*  una 
mmiiaThi  «ov  «lia  ,  en  flmide  dejam*»!!  desr»ijs»r  nuestro* 
raballos,  y  eí  frin  que  sentiuntg  era  tan  vivo,  (fie  AoS  timov* 
furzados  á  enrender  (neKO  con  eJ  ramaje  fue  por  ai^  habia. 
N«sé  que  nombre  (^ue*i  darsei  erte  paraje  tan  prtró  céWbre 
«te  la  e^U^iüadad .  >l>'l  ¡  umis  baliaruM»  ceacAiie  Jas  ten- 
tes  <l«  Leu» ,  «s  1  tuMile  Eva ,  7  ^ece  «ittia»' 
ks  de  PraMa,«' 

«LlegaoMM  á  i  ¡a  i  m  ii^v  tiasüen 

crectitoJiasBAdo  ^-lu  1  >ju.o,  >  luoy  i^rca  del  aar,  j  «ioMf 
Qiieneee  jNJ)tal»a  alfiMw^ic  de  m *x>atodniieato  V^jio» 
(|«e  s«  «yr««urarou  i  44MiUui(ML 

<  Cu«  oím  de  «quül  iuM^r  ferdt¿  á  su«  pa«ÍMs„  f  «neoei 
Itáuduse  dueüa  de  una  oequeiku  (urtiuw .  la  «lUMraa  sat 
Itaciflules  i  Coii8lanl«f>'ipÍ4,  >ü  ¿^n'k  pefiaaaeci^JMala  Jt 
oiad  4le  di<u ,y  «cito,  <  u  co^a  «puoa  sv  wívm  i  su  iMiebkii 
Era  Jiermoss  \  liabiats  «J  tiuce ,  el  lUíiauo  j  el  iraoré»;  f 
atando  pewbáa  ai(|ui.<"  4*tmúe^(« |i«r  iiut-ftián^  1** re- 
cihia  Rm  una  urbaaidjii  tal  que  kM  éel  pueble  lUvaran  á 
MMperhar  «ie  su  virUid  L4'S  prtooi pales  de  «fueUaaaiUeaMa 
se  jwtlarwn ,  y  <lespuc«  de  Itabúr  «aaqnoMioeátae  «ila  ea»> 
dacu  do  la  biuirUna,  rt!B^M*.ran  deiliafeiHT  4k  «uM  ai  asa 
que  k§  desbonraba  ei  iutiar.  J'ara  eaio  ae  sMMHNviOMroa  Je 
suma  que  está  MÜal<i«J4  en  Turquía  para  ol  asttinate  M  HA 
nruliaua:  y  en  segatU»  eutr»c4Mi  «iurMle.U  aoebe  «o  iali»- 
bilamou  de  ta  júv«a,  la  ascsüaron ,  y  «tn  bMOktc  qne  e*ft^ 
raba  la  utU<>-..  •  Ur  s»  verükada  la  ejecasien^  íue  i  U*- 
var  al  bai<i  ¿«h  safigre..  Lm  que  alaraaba  é  lo^oa 

aquclKw  |!rK>.>-  >  >  .^an-IVdru  nu  at»  k  aliMUla^  de  ia 
arción,  siitu  la  codita  del  baji;  (Kirquc  este,  que  encontra- 
ba  laniiien ase  la  accMMi  era  ba&UuU;  seneülaea  si,  y  que 
«e  ;i1lanaha  i  rrcihir  la  ¿uin.'i  si'ñ;-Udi  {lorua  asesinato  ordir 
nario,  ub^crvaha  no  obstante  que  la  berinosura  ,  la  juven- 
ímú,  la  lusIruooNNi  y  igs  «i^s  «le  la  IraMaaa  ^  <dakflli  i 
él ,  coip*  bajA  4fe  M«ir«>A».j«s¡les  derecées  imm  «a  iadasHíe 
carteo.  B»  «eaaanwsQcia  habia  «miad»  aa  saiaria  fquel  «üa 
Bís  Bfl  i  dos  leeníaa  ros  ^  ra  eaigi  r  «aa  «ueva  eoaiabÍBaiM  «1 
paebla. 

•  Cambiamos  de  caballos  en  San-Pedro,  y  toaiamea  <«1 
>  Mmiii"     la  antigua  Cínusia.  A  eso  d"  las  tres  de  la  tarde 

fakapa  4banMb4  wr  ataraAü:  f  ea  jtiRto, 
alfrunos  hombres  armados  en  la  moataña  ,  loa 
males,  despoes  rteV»bernos  ohservai^o  moríjo  tiempo,  nos 
(Ifiaron  pasai  Irampiilo».  EiilT«mo<i  en  montes Partenios, 
V  bajanios  b.isla  la  orilla  del  rio ,  ruva  corriente  nos  roudujo 
insta  el  r  nr.  Deseubrtase  ia  cindadela  de  Argoe,  l^auplia  en 
freute  de  nosotros,  y  las  moutaüas  de  la  Corinih  4iéeia  hi 
pirtc  de  .Micéaas. 

«Desde  el  punto  ea  que  uos  liatlibaniús,  faltaban  todavía 
tres  dias  de  mareba  psr<i  llegar -4  A^gos,  ;r  e^a  «lenoster  ir 
posteando  el  goITo,y  atravesar  la  la^'una  Lerna,  que  e:ilaba 
eatrc  la  ciudad  y  el  laurea  que  nos  liallibeinós  eutoiues; 
pero  Ilepí  la  ncú-he,  el  guia  se  equivocti  de  cainino,  ooa 
perdimos  entre  unos  arrozales  qne  estaban  inundados,  y  DOS 
liHiiieoa  wtr  ñau;  Mtaes  «n  4>oder  esmerar  el  día  MÍ»t  un 
montón  ac  eaUééeol «de  ovejas,  que  fue  d  lália  ■eftiáia 
do  y  sucio  que  pudimos  enciintrar. 

«Yo kadria  algún  derefiliO  |Mra  ^iiq}ara«  de  Aémáes, 
por  no  haber  muerto  bien  la  IikIsb  de  iMnar^MMa-MUi 'eai 
aquel  luftar  mal  saim  unas  ralenluras  de  las  que  no  me  vf 
lívre  eateran»eBte  hasta  -qw  llegué  S  Einpt*. 

■  Al  aaiancrer  me  eoiMlMka  'yn  .«>n  Argna.  Cl  foeMo  que 
«««•ftiaza  alM)ra  i  aqiatüa  «Mebic!  ciudad  as  mas  traipao^ 
IVecuHtado  que  ta  mtmr  f»rte  de  les  oires  higares  4e  fk 
Morea.  Su  situaoum  es'ADy  bermoea ,  v  se  haf  a  ea  lo  loa- 
do M  ||»Nb  4t  NHiplñ  o  de  Arg«is.  Í  le^a  y  media  del 
mar.  Tiaae  per  una  farte  las  oNWiaKae  «te  Oiniiria  7  de  la 
Arcadia,  y  por  otra  parte  las  alturas  de  Trecena  7  4e  Cpi^ 
ilavro 

«Pero  aea  que  ani  imtgiuaeÑ»  w  iMHaee  af-gida  eoa  41 
«eeaerde  de  las  deagraeias  7  de  loa  farares  de  les  IñfeMpMai^ 

sea  que  realmente  estuviese  yo  peuetrado  de  la  «eHaá,  IH 
tierras  me  paierieroii  incultas  y  desiertas,  y  lasinaataSas 
fWbnas  7  desnuds«;  rsper^e  ^  natupaleaa  fAiJÉ'ea 

grandes  crimcnes  como  en  grandes  virtudes  Visité  aW  IM 
restos  del  palacio  de  Agamenón.,  los  escootbros  del  teatro  J 
8e  nn  acnedoeto  romano  ;mibi  á  la  eioAadeh ,  7  qneria  -ver 
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4e  tttmhmiü»*  v*»  b«»  ndo  OMiUdM  por  lluuurw, 
por  Esquilo,  Sotorle»,  EuripidM  y  Rícine?  Y  oiauJo  uoo 
Té  rain  poco  ba  quedado d«  mUs  familias  en  a<)uelli«$  para- 
ilM  I«ttipi4»  an  |nwlMi|.7'dM».p«4«-,^  aw»  oujw  el 

a«nnihfn   .  .  ,  , 

'  {li=-i''  i*  It  ¡r'qii¡íT'i:i  I:t  ?P|va  ríe  Nciil' .1  .  \  llr  p'ir  ,i  C.O- 

rtmU*  pjrwü  *»<r>*^i^  ili  IkMwrt  senbpwla  il<*  iitaniauas  ais- 
hiijaí,  V  v'iiiPitiitt'-  11  AmvC'orinto.  eoo  ei  rutó  foflhm- 
d-3u.  í><»<i-ubntin>»  f«(a  iiionlaña  nnn'tio  ii(iii|.o  nnlcs  de 
llftíu  **U»,  «WBo  «mil  inol^  irT*L'u!rr  <l*  .i-aBÍlft  roJ«,  y 
corosatta  su  atua  fovk  una.  liofa  ile  p^cdc?.  La  aldea  4e  C.o- 

ñnto  ffli  al  pi»'  ife  cíla  Hiidaíela  

<  Salimos  de  Corinto  á  tas  tre«  de  la  mañaoa  Ih'*  dos  ca 
mióos  qu«  «an  deide  t$la  |0(^iÍQ  i.  Megara.  el  atniTiesa 
IwaoBlMJcfwiM,  portnnedtdAíírlttmo,  'i  el  otn>  Ta 

■iw;lMiTfMl«Mkrdp(ÍMropm  panr  h  w  yi<b 
tvca  qne  «iti  ralnnAi  en  tat  frontem  de  la  Nona.  Delá- 
Tnne  en  •l.aMojMM  MlM«ll»Mkl«iiH>u*'  ewWwfíi»  ios 

dos  mares,  ei  paraje  en  que  se  harían  los  juegos,  y  criiarcn 
ín  h  éfffiini  mirada  al  Peloponfso. 

•  Entianu  s  iw^o  en  !<»s  montM  Jertnio»,  pftmUdiw 
abetos,  laureles  y  niirltií,  y  perdiendi.  de  vi~i,i  y  volviendo 
á  eorontrar  $nre«iv3ntpnff'  el  mnr  Sitríntro  y  (  .itMilo,  Ifr^-a- 
■•sáU  cttmbrc  di'  U«  nioi  ífs.  Ibjkujcs  á  doude  cü&b»  la 
fran  iriiardin  ,  eoseüe  mi  finuau  ikl  baji  de  Morea,  j  el  co- 
roandar.te  me  «MriM  4talnt  «Mk PIP •  %««r en 
SO  barrea. 


•Tr<^  htmis  <)e<pne»  lisftmot  A  Morara,  «n- drade  no 
prf:.'ui)t<^  p<>r  la  e^tn  la  de  los  Riirlioes;  mas  biihien  prela- 
ñd¿  teKubrir  allí  lo»  huesos  de  Focioit ,  ó  alguna  estátua  de 
fhnWMlery  te  Ewnpptr;  t  ■Ñ«ritm  efttb»-  pwaanli  en 
fM  VlmUto ,  vímUmIo  laauiMi  li  Grecia ,  fue  JetMii»  an 
«teiilioiiorli  enfrfaw<td4i bratl  nutrió,  me  Tigi«ron 
i  npr  tatse  á  risitar  á  una  enférma.  ' 

«Los  frie||M>  MÍC(Nn»lcii  tnr'oa.^iipMeo  (pte  Indos  los 
franros  tienen  eonomiíenlo  Ae  modicínn .  y  soi  rf^to;;  parli- 
a»laiafc  La  ««ndIJe»  ron  qu«  :i«  (briffen  *  tm  txlraii^cr*  en 
B«»eitpnno4ade<i.  tiene  aliri>  de  tteru)  y  «k  lAltmata.  y 
reraer>U  las  aotiruas  co«ti)mt>r««<:  |iro(ManiK>iU«  una  utMe 
Cininnra  il>*l  horiilirp  f'.'iiM  i^ri-i  el  li,Miihri-.  I.os  snlviijcs  de 
kménnt  lienM  el  n*i?[«o  Yo  (tn<  que  la  rcU^iun  y  la 
hun".:irril.iii  iri.r'i'irdi  .(I  vinifrofn  o-l'^  raso  sp  jir«»le  á 
lo  qiif  '-j'C'ui  i¡r  :  un  asperlu  Inimniild  y  .iliruiia»  pala- 
Yr:<*  iW-íolj'N'n»*  pdf'den  Kipnrt»»  >f'»>eíi  <hr  )>•  vlila  i  un  ii^n- 
y  btrer  nueer  t»  alecri»  en  toda  ua»  (kmrtai. 
«Vino,  pues,  mtfUfp)  á  ñusca  raí»  partfwHaM  á  tu 
büa,  j  siflMémkiJe  á  su  mieoda,  eñrontré  en  «Ha  i  una 
pobre  LiüRM)e«AaAl  CB  Cf  mto  mbre  Hna  estera,  y  so- 
Jlada  hajt  noa  banpoa  con  los  rba  les  Ja  Italién  «abiMto. 
'  dtaaiHwneiHl  bacUntc  repiunanria  i  pudor  por 
í^faidcill  eanprohuitet  de  la  miseria,  j  lo  deió 
I  nkre  I»  qoe'lfe  servia  d»  ealUlRrta.  facefll- 
■t  qat  estaba  atarada  de  ana  fiebre  pútrida ,  é  dlí9- 
cai)^«&cate«(ie  Ua  piMeeiU><  de  pUU  coa,^ne  las  al- 
*  is  aUbnesas  adornas  sos  eabettós,  paerel  peso  dé  las 
i  T  del  natal  evnctolniba  ti  c»Ur  tn  el  t*r«bro.  Yo 
lalcaníur para  la  peMe,  y  h)  patU  rúa  b 
nfUMl:  (bjáwMBe       la  kabsaa  aüuMulaiiú  «-ou  uva»,  y 

10  apri'bt-  tjl  rrpimm.  Vot  ullinui  rügaiHi'S  A  (JirintOK  y  á 
I  Prntogim  I  la  Virfvn  >,  y  te»  pinneti  usa  pruota  cura- 
ción ,  con  que  estaba  yo  muy  lejos  do  aa^arai;  b«  vislu  xm- 
rir  i  lautos,  qne  he  adquirido  en  esto  una  r<t.'nlar  ■  - 

•M  nítirét  term,  rarewtró  reniMda  i  Ib  \M»fH  t»da  tu 
^Mfeia  ttk  p«eMi>,  T  Im  S0  eHtKmii  s«vt)re  m  tnU»- 

xertft^  ¡amas/'!  ^m*?  pvi»o !  da  iMUiera  ifut.  ablifran- 
^Mv-i  Mer.  nie  yarta»  a^ellaa  y— lao  iawf«»lar  su 
rnS».  Km»  harta  aw  papal4e  aiédir*  haataala  H- 
i;  |Mro  xqué  importa,  m  he  aBadido  en  Mesara  Mra 
>  a  las  que  paadao  deaearme  algon  bien  en  las 
fmUm  M  MM»  iWi'ims  Ite  piMd»»'  ü  un 
priTüefio  M  videro  el  dc^r  traMli|MiaMÍnall»>y  ^Mr 
g«l«nni4i m fteeMoUMst* (aht  ¡«iwlio 
■H'HHppfW  M  k^UsMrjfe  4i  swt  ami|oa. 

«'nunÚM  la  oodie  en  IttNnm  .  y  no  parHoms  hi«ta  el 
fia  sigititate  cerca  de  ia»  'tus  un  ta  tarde,  berum  ya  como 
las  rinro  eutitdb  MejrrW'is  a  una  llannra  rodeada  de'  monla- 
E^kí<  1  alNuflé,  Í'oukuJW  yM«diMdia;  y  ua  braa»  de  mar 
\itt^  \  «slrecho  (  el  «nirooNwtlt  Sáiaaüaa )  tMüaba  eeta  lia- 
la  [t»iU¡  ád  Uiv^nts,  y  lorni4t>a  como  lacuer<Ud«l 


se  enmulwt  IWMQMtb  «ba  lata  elevada  (SalamiuaL 
cuyoeslreaio  orientarse  acerca  á  «no  de  los  promontonosícl 
coulinenie,  y  caire  l3«  dus  puota»»e  sepan»  uu  .-íin  tho 
\>ao.  Conioie  a-is  acababa  y,i  «Jdii,  reívivi  detcfi-Tiue  pü 
uj' .  .il!" ,  'K  iMM- ,  ijuf  vciaui'tt  -iiibre  una  alta  c«.:iua  ,  la 
CUÍ.Í  tt:ui¡i,éitu  ai  l'i'!a«iiU>  ar' .i  dfl  ujíi  ci  'irí-iilú  di-  ujua- 
Uüa»  de  que  Ue  babiado. 

« Distint-uiaiise  cw  li  llanura  lo>  rc-to!.  d#'  un  aciv-duclu  j 
murhas  ruinas  i  i|  ;i  i'ias  en  medio  de  una  rocerjia  rerien 
saga.;» :  omíumim  aJjij*  del  wwUMiUat  JL.tcm  mu». 
lia  altura  baeta  1«  mbtta  mu  ve«ra..Mt  itS&wÚumr 
pedaroa.  •         ■  • 


••  •  ••«»►  • 


«i>aa«ñMs  día  IMMia,ai-taMa«ee», 
de  ^mifta,  jr  eatsamaaea  rl  isiiládcan  pa  MU  fw  n. 
lae  el  aoate  leaeo aMala  rMsdat»,  f  ytílmmkmm 
i  la  llanma  dn  itini,  en  el  peqMaoaaMlfrPeaia.  Dtrt» 

pcnte  dearnbri  el  Afroi*ólis.  prt sentando  en  un  ronjnnto 
«MÉM  IsaicavÜelet  de  laa  Propileas,  las  eoluimi^s  del 
Parlenon  y  del  templo  de  Ererteo,  las  troneras  uim  la*^ 
ralla  llena  de  rañc  nes,  los  restos  k'j'ícos  di  l  ¿i^'n  de  loe 
dnqoes  y  las  cs«rtPl  »«  de  ln«  ninsdmane*.  Veíanse  al  Norte 
Ai"  Is  riútfsdeta  (f,^?  |m',mi.  r>aí  '•ulioas:  hi  Ani|iiesDie  y  l.i'»- 
lirto,  y  ei.lu'  lii-í  ii  tíina»:  v  ;,l  pié  de  la  primera,  se  tiaL'aba 
íi¡na.!.-i  At«M:i-:.  mi-  i.'  Ii.i-  i p '.i-ladi'S  y  mcieladus  de  nii- 
nsretes,  rr'iri'nis  rniiií»  t  rolnnmssaishtfas,  y  lasrApu- 

de  sns  llll'7l<lllla^  r,'M,iiati.is  ron  frrandcs  nidos  deei|rÜ0- 
Da&eu  furtna  de  caaa.«lí>$,  bañan  nu  efecto  a^'radahle  á  los 
rayos  del  íot  saliente.  Mas  <i  ti  díTiasc  podía  reronorer  i 
At>'na.s  |jur  la  vi-ta  de  alfunai>  ruioas,  se  veía  tantbíeu  p«r 
ti  cuiijuntü  d'.-  la  ar.ju.lcetiira .  v  pot  el  carácter  ceneral  dS 
Ir<s  nioniiinento»,  que  la  riudad  de  llincrva  no-cftaba  ya  hlk 
bitada  [üT  t\i  pueblo. 

«ün  recinto  de  moaUúas  que  teraiaiD  di  el  Dar,  for- 
man fa  llanura  ó  laza  de  Atéoas»  Dtii»  et  poiMii  en  que  yo 
etitaba  observaiuio  e«ij  llanura  basta  el  pequeño  moote  lie- 
dlo, paréela  dividida  cr  tres  filias  d  Nffiones ,  que  se  este» 
dian  en  dirercion  paraleb  de  'orte  á  Sur.  t.a  primera  dft 
estas  rejiones  y  la  roascereanaá  mf,  estaba  inculta  ycu- 
bicita  d«  nk.ilezfls;  la  «e-/nrida  presintabaun  terreno  labrad», 
en  el  cual  aradahan  de  ren  ger  la  f>  >-  f  h  i ;  y  fa  terrera  rra 
uu  larifo  bi-sí^ui'  ile  fiüvos  que  venia  ¡t  fiTtnnr  una  rurra 
deíde  !as  fm  n'cs  del  llisu;  y  si.'iiieinlu  el  pii''  d''  la  Auriues- 
UM",  liasla  rcrra  del  ¡^uerto  F'-l-rc.  E!  Tefi-o  rorn'  jior 
t>ta  scJva,  (|ne  l  or  su  .in''iaii!'!ad  ,  paroi  e  d*  «-eiid'T  del  «di- 
vo nue  Minerva  hizo  bnlar  de  la  ticfa ;  y  t!  l-':si  ti'  ■  Ja 
madre  se^  a  a¡  iiru  laslo  de  Ati*iiu.->,  entre  nicjiite  Himeto 
y  la  dud;id. 

•  La  llanura  ao  eslj  perfertuuieiile  piaña,  pues  u:i.j  pe- 

JueBa  cordillera  de  rolinas  que  salen  del  monte  lliineto, 
esipualan  el  nivel,  y  forman  aquellas  diferentes  «Huras 
sabt*  lu  wml^hmemmmkk  hmm  tm  pm4hm  «an» 
aaentoa. 

«iN«espor  i» secular  en  elprtaMr  Mwnt*  d*iiÍM«i» 
Miii»  aMf  «in  «uwd»  waioa  mm  m  sus  aenüaaiaar 
lN.T»«a  íbaMireaMo  *  átesM  oen  «u  eaiMde  da  luf- 
bneioa  qwe  ase  «uilato  el  poder  reOeJtienar-  Bn  bvMI 
alravesaasM  las  doa  primecas  reftioues,  la  iuculta  j  la  nlfl> 
vada,  y  eotrausseuol  olivar.  Bajé  por  m  iHOcteiilo  i  U 
(aadre  deJ  CtlUo  4««  euUmces  iba  siu  agua ,  por  qoa  ea  esta 
e«4actuu  U  d«ti«IIOU  lo»  labradtirtÑ  pai  i  nc.  r ''i»  <>livii«;  y 
salieiido  lue^U  del  bi*M(iie,  U'i.x  ruuiuLiauMks  «íxi  ttu  jariiu 
rodeado  d«  |>areiU>',  ijiií^i  nu  rtirla  dife  eii.  ia  ¡n-ujia  el  riiiar 
mo  eu  tpie  esnivo  il  (  e laimix.  Tardaiit«is  tial^via  media 
livra  e[i  de^'ar  .i  M(ína<:  attavesíi lui*  un  Ir  lai  :rc  it*ii  seglr 
(io,  y  nos  'iiijiiis  a  lu-  pie>  d''  un  aitirii  moderno  qni'  >  ií''uye 
'\4  rnulad:  «iitrauioii  el)  eila  .  v  fuiuius  >iKiiien(li'  por  y\ias 
r^llífi  p»que&aL<,  n  io(.»'sl(t<í,  frestas  )  aseadas.  Cjda  eaaa 
IwiHsujarüiu  plaiUaJo  de  oar^uj<J:<  o  tiiKu^ra»;  ei  puebiti 
\m  pareeió  alegr«  v  rurioaa,  |  a»  teiua  aquel  aire  euviltr 
ciüo  y  )ertu  dt  kw  ia«mlaa.  Psagunld  |>or  la  ctNa  ds 
Mi  .  t%vkMk%  I  nos  te  cniaw  eawi  d«l  tdrtio»  d»  AdMr 
m.  ml«tÍiiMdirttaii»»lP»tf»l<tlb<iüb»>lMT» 

|«IM>& 

timo  Decoro  seent 

U  cuealieo  eeoeerateal»  ai  Keliteiam. ¿la  ial|pM  n- 

tural  y  al  Cristíauisroo  es  la  mas  trascendental  de  e— BtM 
se  pueden  fiometer  al  juiriode  los  hombres;  ella  sola  daría 
nuteria  para  Ueriar  iiiurh<>s  v<i¡('giueaea$.yyBia»fláli  dMU* 
aar  á  «ila  laes  qua  alguna?  p^^iaa^. 

La  «arenA  ebU  (luidadí*  en  ilus      hdi  bul¿cirg«: 

W  fia  vaidnd  9*  Kitlecawa^  dnUMó^  dartate  ^ 
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,  Nlit  h  iMtIe  ^  bf  cito- 


«4 

tianos. 

j  Fii  el  reinado  de  Hotiorio,  se  qnim  tacar  del  Capitolio 
el  altar  de  la  Victoria  y  Siuiaeo.  pontiflce  de  Jáfrttfr,  pro- 
BDOció  coa  este  motivo  un  hermofisiino  ditriir;o.  que  se 
coaierra  en  las  obras  de  San  Ambrosio.  Eate  lanlo  rnModíA 
i  Simaco,  7  la  respuesta  d«l  tlocuenleirMlMipodelWlBlH 
Btfftdo  binbieo  hasta  ni<s<>tro». 

Nota  ntttBiA.-4>t£.  82.  Supongo  que  Roim  ago- 
Tiada  por  hw  afíof ... 

Esto  está  saeado  del  discarso  del  verdadm)  Simarn.  No 
aé  ti  alguno  ba  observado  todavía  que  el  íamoso  pasaje  de 
MasáDoo ,  en  tu  tennon  del  etrto  námen  de  EhfUM,  t» 
WlaA»  M  iMUft  BatiniiaBlo  oratorio  dd  sacesdot*  d»  tw 
ümm-  llt  «Vii  d  en»da  decir ,  coño  los  l^dnt,  qat 
«IkitoalgttMs  veces  sa<»4l«ra<elotefipeios. 

II.— Pág.     No  BQt  iMgmii  á  «dnilMeeii  el 

Panteón... 

Tiberio  qui«  poner  á  J«Mcritto  en  la  date  de  kis  diotec; 
Adriano  le  erigió  tenploe.  y  M^dio  Severo  lo  nveMiicíata 
ees  ka  imigeoes  de  ht  uíia  autM. 

[.—Pág.  83.  Galerio  dejaba  espedito  curioitaf 

de  su  míQístro»» 


t  )  inrro,  de  lof  insectos,  etc.  nawydfcaam  HMontnente 
que.  a>-oitumbrad<H  lot  paganos  ilat  abominaMCa escenas  de 
las  testas  de  Flora  ^  B:i.  n,  supusieron  naturilmcote  que  los 
erístianos  te  eotregaban  ea  ras  reuaioues  secreUs  i  delitee 


BMOiololeftariB  pan  eiulleccf  laveroaíBilitud  jM>¿rica, 

t volcar  k  eifHea  de  loe  qoe  dtoea  qa»  BIérocles  no  podia 
iblar  con  UnU  Hberladen  é  leeado  fenaao.  Pweel  a«tor 

del  folleto  ha  mostrado  muy  bien  que  yo  M  bakia  eaE<lo  de 

los  limites  (le  la  vr-rduil  histórica. 

uEii  el  reinado  de  Diocleciaud,  dice,  apenas  M  mcootraba 
en  Rooa  ñus  qw  e!  (nif'hl.í  que  sipuiese  de  buena  fe  el 
culto  de  \m  ídokw.  Pruíesákuise  juibllcaoienle  sistemas  íllo- 
sólicdS  mas  absurdos  tal  vez  que  el  |>o¡itei«mo,  y  se  poniba 
en  este  pitn*o  de  la  libertad  mas  absoluta  ,  n>n  tal  que  se 
tribotas^- cierto  homenaje  esterior  á  1h=  d.i^ff  Jrl  iiiir.i  ri'i, 
¿Quién  ¡ignora  que  aun  niiiPho  tiempíJ  aulei  ue  esU  t  jMj»  .». 
era  muy  de  uicwa  la  lilosoria  alea  de  F.picuro  y  de  Lucrerio"? 
Y  para  dar  un  ejmpio  oías  decisivo,  ¿quién  no  tiene  pre- 
lenle  el  discurso  que  pronunció  César  en  ¡tleno  $fuado. 
cuando  la  conjuración  de  Catilina,  en  el  cual  negando  i<M 
dogmas  mas  importantes  para  el  mantenimiento  del  órden 
aocial  dice  en  propios  términos  que  la  muerte  e«  el  fin  de 
todas  las  inquietudes,  en  lugar  de  ser  un  suplicio;  y  que 
ataa  aUá  de  la  tumba  no  bay  ni  penas  ni  placeres?» 

IV.— Pág.  83.  £1  delicioflo  jardín  «n  h  «steril  in- 

dea... 


Aai  se  borla  Voltatre  hablando  de  la  Jodea .  y  Endoro 
poade  i  estas  burlas.  Yo  no  ignoro  sin  embargo  que  esto 
Inbiera  podido  replicar  que  la  Judea  era  muy  KrttI;  y  sin 
nndio  traliaje  hubiera  encoBliado  yo  ias  prnabai  leúidit 
daeatekeebi  cb  d  prcabMero  Ftenry,  y  sobre  toée  ea  el 
doctor  Shemd.  Pero ,  i  mi  entender,  una  mera  observación 
puede  conciliar  las  autoridades  que  parecen  contradecirse; 
porque  si  liien  mncbni;  autores  antiguos  habla:;  ffi^  l  i  fet'uD- 
didad  de  la  Juitea ,  Estrabtm  dice  ron  todas  let.'^is  qut  á  na- 
die le  venia  el  desm  de  disputar  á  los  Judio*  unos  peñascos 
desierk».  Presenta  también  la  Escritura  p:i<uije3  tau  contra- 
dictorios sobre  este  mismo  asunto,  que  San  Gerónimo  ha 
creido  que  la  fertilidad  do  la  Judea  dcoe  enlendcr««  bajo  el 
sentido  espíritnal.  La  vista  de  los  lugares  resuelve  en  un 
instante  todf  la  diflruMad.  La  Jiidea  propiamente  dicha 
era  ciertamente  un  pai.-;  seru  é  ingrato,  á  escepcion  de  alpvi- 
no» valle?,  tales  romo  luá  de  íielea,  de  Engaddi  y  de  Bett- 
nia  ;  pero  el  pait  de  lot  hebreo»  era  una  tierra  de  aban- 
dancia..La  Galilea  al  Norte,  la  Idamca  y  la  Jtaanra  de  Saron 
al  Mediodía,  y  A  Orieotelai  oereanias  M  Meé*  ton  paises 
eooelentes.  Jeru!^ieti  estafca  ediftcada  sobre  on roca,  en  las 
noQtaBas,  y  eu  el  cenlipdempaltfMilqvelaaliiNaUAa. 

es  U  verdad.  Paio  ¿por  fié  loa  I^Madovaa  de  loe  Jo- 
dioecqipcanmia  cMad  aaak  per  drdan  da  DlaB  eo  «a  sHio 
tan  ando  y  gaobado?  Eudoro  da ,  ImnmmeKte  baMando, 
la  itaoo  priaeipat  en  lo  que  ba  di«ho. 

— Píg-  84.  Los  crísliauos  se  reuuen  durante  la 
aocb«... 

ItOiaillgiMi  apologistas  hacen  mención  de  e.stas  calum- 
.aa.  Bien  te  deja  conocer  que  eí  misterio  de  la  Eucanslia 
«00  naf  fr  hecho  nacer  la  fábula  délos  banqueta»  de  carne 
wtuna ;  pero  no  es  íácü  saber  lo  que  dió  lo^ar  á  tai  bitloria 


VI.— Pág.  ^4.  Por 
nacer  discordias... 

Estas  son  las  veidadent  armas  de  ios  solutas  que  coffiba- 
má§m  adeweanea  daniiadelea. 

v«.— Pig.  W.  A  k  MttMnqM  U 

EsU  compaiactaa  It  iSdo 

Tibolo. 


por  YiiiiHo  r  m 


vul,— Pág.  86.  Augttólo,  César... 

aakdi  la  Apología  dt  Sai  «I 


n.-^.  86.  Ei  efeel*  de  wm  raUgk»... 

Esto,  fie  ioto  ae  ba  «OMídenide  eono  m 
feUf ,  eeeaaelo  y  j«to  ai  todaaaae  pailaa. 


I.— Pág.  8d.  SoMM  dt  ajWw 
Mk  pakbn  de  TMkMt  Seto  r^tUfMmm 

v.'-n§.  M.  Tédo  M  MdMe  i  labcr... 

(■  ii-iiirn  va  (lerer ho  al  fin  que  se  propine,  pn-i;iií  lisLU 
delante  d«  an  prtecipe  politko,  qoe  á  esto  reduce  todi  la 


■ 


uu— Pig  8d.  U  ruM  polftiM  d«l  «iliUeGfc- 

mi<»nto.., 

V¿a»e  mas  anihs  la  nota  IV. 

xiii.— Püg.  8o.  Puhlío,  prefecto  de  Roma... 

EüU  palabra  de  Poblio,  dicha  de  paso,  no  «a  ioAtU,  pues 

trne  ;4  la  escena  i)-';  perM.'^^i';'  ijnr  hn  uombrado  ya  MOl 
ruarlo  libro,  y  que  va  i  dnrr!  un  j  upel  importaole. 

xrr. — Pág.  8$.  Cuando  uoa  deslumbradora  ue* 
Ttdi..* 

S«  ha  comparado  cu  la  Ilia  Jd  tj  i-ii<^r>~¡^  de  Ulises  á  loe 
copos  de  nieve;  pero  esta  cumparaaoa  mu  ^  «le  otra  espo* 
ale,  y  eoM  pnaeniada  kdo  oliaa  letapiaBaa. 

XV.— Pág.  87.  Una^latada  serte  d«  prolbeiaf ,  to* 

das  realizadas... 

Est.is  :<oa  las  pruebas  que  faltan  aquí,  y  que  yo  babU 
iir  r:<U(io;pan>lieteBido«iia  anpiuaifWf  psioa  m»  <r«t 

Ate  llK'U.1. 

xvi.—Viifi.  H7.  Mul  lios  eniperadares  romanos... 

Waxe  la  noi7  II  de  este  librA.  La  carta  de  PKntod  JdeV 

k  Triijano  en  favor  de  los  cristi^iii  s .  h<;i^tanle  COOOCÍdat 
y  haré  parle  de  las  notas  del  Can»  de¡  GrUíianimu». 

xvtt. — Pág.  87.  Pero  antes  venid  á  recoger  de 
noMtroslMMpitiltfl... 

Los  (■■ri-!i:':rií'!?  tenian  ya  hosp¡tt:'!>,  y  c!  (!ii:rro  la.< 
apapeí  servil)  piirs  8<yorr<>r  á  !<>«  (>i'ÍMe-.  1.3  l^'irsin  tnuir-ii:>a 


i  lít"  pobres  biv  ■  I  fu  |ii  I 


toria  de  San  Locí'íiiü  qut:  )ú  aU.l>uyu  á  M/irrcImd  <,<jlr;no, 
en  este  mismo  momento,  hacia  ahoftar  ..  1^  p  ibre-s  pira 
desbaceree  de  eliot.  Maa  adelante  volveremos  á  luiUar  de 


ZTHL— Pig.  87.  iGnao  tal  vatqvá  mIm  huboid» 

en  esos  lugares  infimes. . . 

Pooiaa  i  los  aiüos  espótitos  eu  lu£are4  de  proalitacioa. 
VdÉM  k  AfOtoik  da  San  JiMtiM. 

xu.--'Pdg.  87.  Prfae^,  iMine  periDitido... 

lie  aqu'  pv  ri  im^-nle  di^ri  Ji  Riérocles  esperaba  6  Kndoro. 
El  sabia  que  un  frisliaoo  estaba  ohli^do  ú  pisnlir  serrMo 
sobre  estos  misterios,  y  que  en  consecücn  c  t  ni  .íii 
eete  raciocimo  al  eepinla.  f  Yneatroe  miileriot  son  coeai 
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tatiy  twmám  ■fcUriot  mí  «iImmí.»  Mor»  m 
_  J»  diligiio  á  étkmáem  toa  tmmenUm  á  posUríori, 
W  it  nu  pié  i  n  advemrío.  El  segundo  ata<(ue,  y  ■! 
^ve  E<Ml(if«  DOpodia  inenos  d«  surumbir,  era  el  que  versaba 
■obre  no  aacfilear  al  einp«radur.  Por  lo  ttnto  no  ln  olvidó 
Riéronles  Mfaro  de  que  EiKtoro  se  neparia  ahierUmente  i 
««te  jttcfifteio.  Ko  efaeto, ajuí  biacaiu  el  punto,  y  loque 


XX.— Pág.  87.  Ese  mol,  lo 
Tarme  por  sí  solo... 

£$|i«rie  úe  prciferU  que  púoe  i  la  vUla  uon  de  lo*  raagoi 
mas  pnndinsog  de  la  llistaría  Edeiiilstka ;  est«M  i  añ 
León  deteniendo  i  Atila  i  las  puertas  de  Roma. 

XMt,-~Pig.  87.  No  han  proferido  la  queja  mas  li- 


EfU  raiMiMtta«ié»lin,  ylMapolBfMnlttaaaBi- 
pletdú. 

xxa.—Pig.  87.  Aunque  tengo  en  la  aclualidad  al- 
gmMiuni  pvtamiíltvidi. 

Unica  palabra  roo  la  cual  he  rerordado  en  este  libro  la 
accioa  fundada  sobre  el  amor  de  Eudoro  y  Cimodocea. 

— ^Pág.  87.  Dím  se  valia  de  la  elocuencia  cris- 


Eudorñ  y  los  iii^refes  df  luí  nu  puoden  llefrar  i  itiiiM^ilir  la 
persícoí-ion  d»^  Km  mulianos;  ptriívaa  sembrando  el  gérmen 
de  u  fe  en  el  sírudo  romano,  y  preparan  de  este  modo  el 
trianto  leniteo  de  la  relifioo:  por  lo  Uato  Ms  eafuanM 


•8.  HiüMlMNeoInuMfeiaMdMU.. . 
TáfMltMtaXIX. 

iiv  — Páe.  88.  Devq^te  elflieiMlod*  Rónole 

se  desprende. 

Ceisam  snbenntibns  arcem. 
In  pradibus  summi  delapsus  colmiae  templi , 
Araute  Evifpi  ^peliiuii,  adit.meiu  orui. 

nfi.— Mg.  89.  Si  It  ObSkáBCmm^ 

Esto  Mhi^tóriro.  Despupí  déla  deliberación  de  su  ronwjo, 
quiso  ademis  Diocleciano  tener  el  parecer  delosdioMC.  Hizo, 
piMf ,  eoasnltar  al  orlcuto,  y  la  respuesta  fue  CM  corta  4Í- 
nrcada  lal  esaJ  M  veri  en  el  libro  siguiente. 


Lutao  nmmi  ssptímo. 


Nota  laint  Fifl  88.  {Oh  tierra!...  dondn  rei- 
MB  OB  nplo  4ÍVÍII0  y  unos  §niM  aoNgoo  de  les 


B.~-Piff.  88.  Wlo 

Alalr  de  Ateou.JM  dirip:  j  un  pupbleeito  llamado  Ke- 
TlMa  ,titado  al  pié  iet  nonte  Laurio ,  donde  los  atenienses 
tenían  sus  minas  de  plata.  Kocendhnos  al^os  fnwos sobre 
esta  montaña  para  llaoiar  á  un  barqiiirhuelo  de  la  isla  de 
Zea,  nombrada  en  otro  tiempo  Heos,  patria  de  Simonídes; 

Cro  fue  en  raoo,  pues  la  calentura  que  ro|?f  en  la  laguna  de 
ma,  tomó  roas  faena,  ypaié  ocho  días  en  el  lugar  de 
Eeratria ,  sin  uber  ai  podría  v  mti  adelante.  Habíame  dado 
Mr.  Faavel  por  eoedocfor  á  ira  griego,  ouien  al  venne  déte- 

fine.  1  ■tftwitasauáma-'nsaudi  de  It  coala,  i 


tres  ¿fns  de  Keratria.  Llatamoi  al  pooerw  el  sol  al  cabo 
Snaio,  saamlé  qae  me  detembareasen ,  y  pasé  la  noche  len- 
tadealpié  de  las  columnas  de!  t<  inplo.  Kl  espertirulo  era  tal 
mal  yo  le  pinto  aquí:  el  cielo  im^  hermoso,  ia  m^r  mas  be- 
Ib,  ua  snibiente  aromAUco,  Ja«  ulas  del  Archipiélafro  i  la 
Tista,  ruinas  encantadoras  alrededor  de  mi,  el  recuerdo  de 
niton,  ete.,tnaMWfNio«nen«nln«itmsio  siieen 
(¡recia. 


m 

«i.-Pág.  88.  ArdoiMibirnreoaMi.., 

Vétae  la  lUtia. 

iv.— Pág.  88.  La  víspera  de  las  fíestaideVcnnu... 

Coasélteae  lo  qne  he  dicho  en  ai  P-Vtltn  MftlHM||»| 
este  hiBDo,  y  i  ta  equivocación  de  hs  eritfoM  aobnSiWlt- 
raksa  de  aris  ioútariooes.  Ealonoeset  oHaera  iknaa  d 
Psnri^iMMM  Fawfitfiie  so  atribuye  áCMnb. 

▼.-~Pág.  88.  Aflra  biíIImio... 

■  {Irsiaroet  qiii  nuncetaaMvit/fiigMaBMnril, 
ciuanet. 


vi.«-l>iig.  88.  Almt  dol  UiifflllO.» 

HoniiQuaatfTiinse  volantai. 

Alma  Venuj. 

Tr! ,  Dea ,  te  fugiunt  T«nU,  te  niilOi  coE. 
Admluoique  hinai.... 


vil.— Mg.  88.  Venui  coloca  on  oí  enoOo  do  h  dos- 
celia... 

Ipea  janH  mane  et  uJb 

VifgiBaiiiibaatrosB, 
Fose  api  ugae  ds< 

Atqae  aMfis< 

Totns  *sst  anMtas'idsB 


V  i  1 1 .  ^Pág.  88.  El  bljo  do  ClIeroB  nocid  OB  los 
pos,  etc. 

IpssAaMrpuerDionss 

Rnre  natus  dicitar. 


Ipselanm  ddicatis 
Bdoeavit  «seolis. 


Onois  nstota  aaiaanthMn 
Te  saqoilar  copide,  caoeaaiiqiM  indaeen  psigis,  ele. 

Locas?. 


Avis  tun  retoñan!  avidus  Tirgulsta 
Bl  venerem  oertis  repetunt  armenta  dieb«,  etc. 

Vmo.,  Coiry. 

n.— Mg.  88.  ¡tala  vesturoia... 

Esta  eatroCa  entera  e«  mía;  yo  he  ¡aventado la  lecion 
ds  las  Gracias  que  quitan  el  huso  i  las  Parcas  lo  que  no  ae 
ha  reparado:  {tan  «Btirados  «stanne  «n  al  dia  d»  la  aal^ 

güedad! 

X.— Pág.  89.  Se  reúnen  ú  un  grupo  de  peregri> 


Aqu!  no  bay  anacronismo.  Las  peregrinactooes  i  Jeni- 
salén  suben  hasta  lof  primeros  ^gloe  de  li  Meaia.  San 
Gerónimo,  que  nos  ha  dej.ido,  según  Eusebio,  la  dcscríp- 
rion  de  los  Santos  Lugares,  diseque  en  su  tiempo  acudían 
i  Jerusalén  peregrinos  de  todas  la^i  partes  del  mundo.  Otra 
circunstancia  felii  es  el  baber  podido  y  debido  pintar  en 
los  Mártires,  á  Jerusalén  arruinada ,  t;il  fomo  yo  lo  he  visto. 
En  la  época  de  la  persecución  de  Diorlcí  iano ,  hasta  el  nom- 
bre de  jenisalt'n  estaba  tan  enteramente  olTÍdado,  como  que 
un  mártir,  habiendo  respondido  i  un  gobernador  romano 
que  era  de  Jerusalén,  creyó  este  que  el  mártir  hablaba  de 
alguna  ciudad  facrioa  edificada  secretamente  por  los  cris* 
tUnoe.  Jerusalén  se  llamaba  en  aquel  ti«?mpo  Sha,  del  nass» 
bwde  AnrsUo,  qne  hafeia  reaUUeeido algonaa  casas eain 
lasInaiOBSssiobws  aaMMeoadss  por  THcBo  8a,aohaf 
eoMradieion  casado  le  rapressnio  banMMSS  odtteies  eem- 
traidoe  por  drden  ésnens  «a  medto  de  lee  eSB—Irai:  par 
una  parte  el  desierto  y  el  silencio,  y  por  otra  la  psUorisn  J 
el  roído.  Según  la  historia .  la  piado»  madre  de  CsoilaaMOO 
hito  edificar  estos  monumenlos  de  Jerusalén ,  poraiM  SSUsnd 
de  dolor  al  ver  el  almndono  y  la  pobreza  dt  tot  AMOS 
Lugarf».  Aun  se  ven  en  el  día  en  Jerusalén  ipievias  muy 
rieu,  Bocha  afluencia  de  gente  en  ciertas  épocas  del  a^; 
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liabUd't  los  cronisU»  fl>Bl 
 '«"v-^  f-»    «t  ristra  Im;.  vi.N.uril,  »-<ijiiS  »ei»^ 

neralul  ..um.n.n  ^   '  '^[''r^J^;.  ,,,  ierra ,n  s.iKt^u.  .l.o- 

culali  sanr.  H,..r-  ' jbani,  el 
fwliles  eo»  irrtmlos  ¡n^lirí-re  Pr^'Pn„»nlturi  priuB 

p«TÍ(nii,»edfU88im*Ueii'  l»!"  '^  IIai.i*ii..  ,  n^iu 
bÍtÍio  ha  imiUíto  este  paso  lo  mismo  que  yo : 

Efco  tunta  Geruftleai  si  vede; 
Efco  addiUr  Gtrusalem  'i  smrpcj 
RMo  da  miile  vori  iiniUnicute 


i„le.«  ei.  .  jaatawMia  «^^^ííiSBr d*  mármol 

S&ÍJSto  4  las  injuri..  d.  1      , .  .«.i».^  qu«te 
MeltTOS  ciímátifos,  los  pnecos.  '  .phi 
mwRiir   

i  BUS 


coa 


«te, 


t   t^MMM^  MAMlfldff  .^bada  en  las  puetUs  da  la 


El 

re<~i:i  ri!o 


II  rauco  füuu  della  T^rUrt»  ffomba ,  ett. 


La»  eslrofas  que  siguen  lOO  perepiM»: 

Al  ñas  Plactr  che  queíla  r'»» 
ÍXlSu  airfrÓMll  allrui  pello. 

Alta  «mlriii*»  «■«•••■■« 


xtn*.— Wg.     Vestida  con  «na  tónica  íe  biso  

En  la  Esaimra  m>  bare  mucha,  veg» 

ína  ..t.,r.  r.  color  f^^^iS^^ 
«ra.  lB»«¡nl«»<ie  cinco  Cí.lures.  ^IZS 

!!Ertaik.rrimrde  la*  tie-tas  de  Amatonl»:  haf—wa 

X  nrÍTÍT So  d-  l  rainello  del  Araho.  de  lo.  recajrto. 

rasreírmonias  de  los  dru.das  i  lo»  ^[^.¿^J^'^íp^^,','',!; 
la»  irageduí  de  Sófocles  en  Atenas  y  í J""'     '^i,';  • 

f rtáVuio  esrogido de  UBI* «¿«0.  mai  gntóti  apa 
dabJe  que  se  encuttO»  »la.Mi-*-ía<- 


¡.  90.  ta  ciudad  llena  en  otro  tiempo.... 


„.-Ri^».  BnlM  ü  falte  WJírf"»*. 


AlmooaJactwea  »•  •""'«án  tal  yez  de 
^SJdS'^Sneacripji^  «a  un  articulo  i 
rancia.  (AfOatoiWT.) 


h.di.'i-  i-to  una 
del  Mercurio  Ae 


fu.- 
rancia. 

Kntthio  dice,  en  la  Vida  daCSíBitoaltoo.  QW  e«  «>» 

-  iiT.— W«.:W.tawdMiwcm1lalilk  aiao-ba- 
llida. 

xs  ^Páa.  Mi.  Elena  babia  liecho  «noerxar  el  so- 
pJ^^rSaiiortóo  a»!»  taaiUofcalmilaii  ia«i"^ 


iviii* 

iPinrr  iiincmia  rom paraeH»  MO  fta  iKHaa "«^ 

mero  y  de  Virgilio. 

m.-Pígl  wi»»«ñ«w  i*iBl«on  so»  tien- 

das... 

Este  M  el 


initf>  n»rf  q<»e  no  es  d« 
MI  liaaaiBariiiiKU  v  vo  rae  Be  »pr 

^"AjMMViMte autor  qu'  Tilo  rsUhlenú  tiiu  i'»""  '.  ^ 
íatlSSíTointe  di»  los  01...  .  en  ^ -.u.ojtj.ra,e  » 

queWirto  lloró  por  ¿  ES» 

ruina ;  v  yo  aBado  que  el  pnmer  aU^ue  sena  de  unroman» 
tuvo  lugar  en  ella  parte. 


b,u  e.  1.         1,  ,aii.dea  de  la irtaia  jgSea^ Se. 

¡TienTu  madre,  U.^m  cdilir.r  suUre  el  Sanio  Sj^«o^ 
■SiJeLiUBiiHi.o  üeiiipo  n..  l'uedo  iuchk  *  Je  uUsírver.qMe 

¿¡mLíéI  Sanio  Sepulcr»  on  los  .W-rt»r<^.  Loa  l^pe'"  l''" 
SMZaZhaiLQOtuuiao  que  esta  igie^a  ba  müo  «ilemuHi.  r 
^Z¡?MlMaM«ádenU  sennyaule,  á .  sct  HCiou  dei  »«pui' 

^^í:SSSSSiJS^S^  l«.iuia.ewaUA.4ki«t«iHir 


Y, i  icp.sii  dicho,  en  el  Sentí 
caalü     la£  UiucutactOiica< " 


ñBftm  en  Jerwaien  que  w  nw  unaf**"*  »g 
calle»  de  J^l»;  p«>lan«)  reefWWaew 

e'd»l>elen... 

Toda»  las.«aiiaa«^«nwdP«fi»-»i^Í^S 
Salidor,  bleiaeíñliw  caníoo  qaa He  d»nt«  «n  m 


y  Google 


,    ÍIOTAS  DE  I 

pásioa.  Siemfrt  h»  <idb9»  li  ▼wMi  eat«n  de  Jeruuién  á 
lif  •netoMeuartot  de  lion,  panudo  pordíbajo  d^;  (i  m- 
plo, 7  vohrtendo  por  la  fniU  de  Jeremías.  Ceroa  dt  isU 

(rata  ae  eBenenIra  el  homioso  ¡sepulcro  de  ana  reina  ncm- 
rada  Kiena,  del  que  lablao  P¡iu.»ani«n  v  rasi  todos  k>í  ria- 
jerosquebaa  ido  á  TiñUr  ios  lo^  l  n^ares.  EatiMnloal 
torreóte  de  Cedrón,  ilerí  Poii  uiMutiiie  („>r  Pascua  una  ajnia 
loüza,  á  cania  de  his  ^r-'ü;)»  i\p  ¡a  motitaúa  dn  jn-  Olivos  y 
dcliMHlle  Moría.  Cuííntlu  yu  vi  aquel  torrente  estaba  seco. 
t»atéminii  ii  ¡.¡vu  unos  nueve  ó  diez  oJivoí  corp)il<»aU»  en 
é  jtrdin  de  esle  nombre,  qut  («erteoefe  ai  «mrento  de  San 
Salvador.  Ya  es  sabido  qoe  el  olivo  e«  eaat  naortal,  porgue 
aiempre  muce  de  su  repa ;  ca  consefueDcit  M  puede  creer 
■uy  bi«B  cono  lo  aBnun  m  Jérmlta,  que  MiM  «KfM  M» 
áet  Ueapo  de  Jesneiiilo. 

xxni.— Mg.  90.  MMaM  «i  llenbf^4Mo•díioi !» 

mujeres,  ele. 


La  tTM^doa  ha  e—eirodo  M  JeraHlen ,  m<Khai  cireun»- 
iMdMée  la  Panoa  «mm  te  bailan  en  el  l!:vanpelio  Kn?i''' 
mm  alf,  por  ejenfío,  el  lo»«r  donde  María  encontró  á 
fcttts  con  laerut  i  cuett.<íi;  erii  i  !  i  le  allí  por  tos  ^uardiaí*. 
tomó  ol.-o  nmim,  y  se  hallú  üu,-  aijeJaolada  al  |i3üo  del 
Salvador.  I  ,í  »e  opone  á  estas  iradiriones,  que  mués» 

tran  hasta  <ju¿  punto  se  ha  ;:rahado  esta  tnaraviltoga  v  m- 
blime  historia  en  la  memoria  de  los  hombre».  Diei  y  Vho 
trascurridos  va,  (>ersíoiiciones  sin  ñn,  revolu'r'onf's 
•ternas,  na  i^i  fii',  Jl  r-iiiia:*  y  de  esconibros,  no  han  ixulido 
kmr  ú  ocultar  iat  huellai  de  esU  divioa  Madre  40*  lloraba 


mr.-^Ptfg.  fio.  ¡ObhijosíjohhijasdeSfcm! 

He  aquí  otro  s^neillo  ciático  de  la  Iglesia ,  que  ae  trae  i 
la  nemoha  en  medio  de  las  belleias  de  iei  poetas  mmm  vU9' 
kiei.  ¿Forman  por  ventora  tan  crude  dbouoeia?  No  ei 
UaUea  aeneiUo »  aoUe  y  poético? 

w.-^-Pif.  90.  Adelnitábase  ya  hádt  Jerasalín... 

V?  he  advertido  en  otra  parte  que  la  arciun  daba  un  paso 
■as  en  cada  libro.  Mo  se  pneden ,  pnes,  lorntr  á  mal  «staa 
liKifpdMM»  pMsU  %v»  aaaei  iaierroapett  la  aaritefaw. 

a*i. — Pág.  !»u.  itesciibro  el  lag<y  Averno,  «te. 

Ya  volreaioe  otra  vea  i  Virgilio;  j  deapuea  da  kaber  «ido 
al  profeu  M  wnladm  W»,  nmm  á  m«  Ja  tnUOm  del 


xxTfi.— Pn?.  91.  Los  remordimientM  sobra  unto" 

cbo  de  hierru,  etc. 

Vestihubm  snfp  fpfun»,  primisque  io  fancibus  Orci, 
Lu> ;     1  t  hltri'c?  (lo-iiiere  rubilia  ("iir.i  -. 
Palkutesque  bubitaot  Morbi ,  Irisliqiie  Seuectus , 
Et  Hetus,  et  malesuada  Fames,  et  turpis  EgetUt, 
Terricibs  Tiro  forme ;  Lethainqne,  Lshorqtie: 
Tuuj  coníinfuiiieu-i  Lethi  Sopor,  et  mala  mentís 
Tiaudia,  mortiftrumque  adverso  io  limiae  Bellum, 
Ferreíque  EtUDeaiduiB  Ihalami ,  et  Diieordla  denMaa, 
VipcroM  erinem  tUIú  iaexa  rruentís. 

ViKC. ,  .Em.  ,  VI ,  V.  ¿73. 

A  tooudo  de  Alalherbc  la  áspera  y  sencilla  Irackicciou  de 
MbltélliBlO  verso: 

La  discorde  anx  crin  de  oouleuvres. 

ufn.~Ftfg.  91.  Gomagro  nía  alu. 

B  Ji  I  his  prfmumKiril,  libi,PadM<MeraTM 
BéiBj^iuin  alarum. 

Mn-tVi,  V.19. 

m,—Pig,  91.  Cuatro  toros... 

tfuatior  priman  afiiiiitai  la^  Jvnoeof 

Conatitoit.... 

Voce  Yorans  fleca  ten ,  («loque  Bueto^polatlMI 
.Ipfle  airi  veiJeru  agoam. 


09  MkaTiRES.  1^ 

Eoat!  ferit.... 

Ttoat  Stjiionti  aodarnas  incbolaarac. 

ie!t..Vj,T.S43etie«. 

ni.— Pág.  91.  hEm  Üempo... 

_  Poseeré  fala 

Tea^iM ,  til :  mm ,  «eee  Daoa. 

Mu.,  Vl.v.dS. 

XXXI.  ~Pág.  01.  Lm  faccKmttde  ItSibUa  se  de- 
nadao... 

 Cui  talia  fanti 

Ante  tore.'i,  siibito  noo  vultus  ,  nnn  rnfnr  mms, 
Non  rooiiil.i'  maniere  coouc:  s^d  pectos anhehitu, 
Et  rabie  fera  corda  tomeot.  maiorque  vid^ri , 
NecBMrlateMHaa.       '  ^ 

.Ca.,  VI « r.  íQ. 

xKAii.— Pág.  02.  LasacerdotteMleTuitatKSTe* 

ees  crin  violencia. 

lie  rambiado  la  escena  de  Virfilio;  poet  aoui  ctona  aiWk 
■ttda,  ea  m  de  «na  ribili  qm  meTua  d  «rteala. 


UBRO  DÉGIM(MKn'AVO. 

.Nota  i-himera.— Pág.  92.  Dioclecfano  acaba  de  pri- 
mao... 

Este  proyecto  de  llíérodes,  llevado  a<l<lartle  (fcsde  el  prin- 
cipio de  (a  olii,i ,  piíia  rsvoreccr  la  amliirion  de  üalerioae 
ha  iilii  pii'uifijilo  y  ir^yondo  ronslnnf r-meiite  4  la  memoria: 
ja  está  ejecutado ,}  sé  vas  i  ver  ahora  lua  eeaiecueacíat. 

n.— Mg.9I.Re|ireBéiitaleqii«  Mtianpo. 

Este  e^  en  efecto  el  motivo  aparente  que  empleó  Tialerio 
para  inducir  é  DioelMiaao  á  qvo  abdicaae.  Ye  aapoago  toai 
faeltMBÍánMileefBeatoaiñriáCaMoeMaidea.  ^ 

MI.— Pág.  92.  Publio  qae  rívaldel  lavor  del  apóa- 
tau.ete. 

Piiblio  empieu  i  preNitarN  ana  i  BMiadoaa  la  caocaa: 
.  — ^  ^  „       ^       iaportaale  faia  el  «aaüioda 


aalardatit 


IV.— Pág.  92.  Le  fue  anunciado  BÚbitameale  Ga- 
latfo. 

Yo  no  be  seguido  fielmente  la  historia  en  cnanto  al  avi.>^ta- 
micnlo  de  Galerio  «m  [iidrleciano.  Esle  se  muestra,  en  e.sia 
fáinosa  discusión  ,  ptiKilámine ;  llora  ,  oo  quiere  abdicar, 
plica  y  rede  por  miedo.  En  este  raso.  Diofleciano  cesa  de 
tener  el  rsriírter  propio  de  b  ep^ipeya ,  porque  se  envilece  á 
los  ojos  dei  ieclor.  Ah,  en  liif.ir  de  sujetarme  >-sciiipuloM- 
mente  i  la  ver^lad  ,  he  InvhK  que  ok-deciese  Iiioclof  iano  i  la 
voluntad  del  rielo ,  y  á  una  voz  fatal  que  le  habla  en  su  roo- 
ciencia.  Esta  idea  es  mas  eouforme,  roe  parece,  i  la  natont- 
leu  de  mi  obra ;  pero  confleso  qiie  me  ha  coeUdo  bestante 
repugnancia  el  pintar  al  perneiniidoi  de  loe 
itútrede  lo  ^  le  icffeeeata  la  historia. 


Mg.  92.  iSiempre  Géaart 

■izo  Caleño  esta  exdainacion ,  senin  reina  h 
«•Mido  reóM  naa  caria  de  DiodÍMiaaa,  eaa  el  aábia 

TI. — Pág.  92.  Lea  criatiaiioa  Imh  tenido  la  Um- 
lencia  de  rasgarle... 

Efícttvamente,  nn  cristiano  arrancó  el  edicto  de  perse 
rucien  que  habían  lijado  i-n  Niromedia  ,  por  cuya  acción  sufri 
el  BMriirio.  T01Í08  Jos  obispos  alabaron  su  valor,  pero  ceasa 
nuea  la  iadiieitciaa  da  aa  cala. 
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BIBLIOntCA  BE  «ISMR  T  MtG. 


VII.— Piíp.  0.1.  Reslubiccoic  los  Fruineiitario?. 

Especie  üe  detokires  v  espiai  públicos  que  Diocleciano  ba- 
hía iqÑfaaldo. 

Tui.  —  Pú(j.  U3.  De  esa  suerte  harás  reir  no  poco  al 
pmlilo  rointDO... 

Diriéndole  i  Üio'^Ieriano  que  Carino  h;.bi;i  il  ido  liermoías 
fiestai  ti  pueblo,  dió  la  respuesta  que  aquí  «e  lee. 

'  II.  — Piig.  ni.  HijoiDgnto, nobajaráiilalitmte 

aín  sor  vírtimn... 

Maximiuo  (tava  y  M^igeacio,  «I  nuo  tubriuo,  y  yerno  el 
«lio  da  Gataáo;  ae  aMmn  aaaln  41. 


I.— Pág.  93.  El  edietopablieado... 

EMa  adieto  «iteaalaa  kIim  en  «I  laala.  (Véue  I  Lm- 
Táscwy  Ensato.) 

XI.— P«g.  03.  Lorenzo  déla  iglesia  raanna.  ■ 

Yate  ha  haUado  de  San  Lorenzo.  San  Vírente  era  de 
Ztrageia.  Despvetde  haber  sufrido  este  santo  uiuchoi:  ti<r- 
mentot.  le  encerraron  eo  ua  ralalHizo,  donde  los  ándeles 
'veoiaa  i  coawrssr  ron  él  y  á  curarle  sus  heridas.  En  sc- 
(uida  fue  decapitado.  Bulslia  ,  virfren  ;  mártir,  era  de  .Mé- 
fMt  ea  Portugal:  cuando  eibaU  >u  liUtimo  tuMiro ,  w  yi6 
ailir  4a  m  liota  naa  paloma  Uinea.  Pei^gi*  w  ABlio«nia 
ara  heraiosbiroa ,  como  asimismo  su  madre  y  sua  benaaaaa. 
Detenidas  por  anoa  soldadiH ,  ;  temiendo  que  no  atealaiea 
contra  su  pudor,  se  apartarofl  uopoco,  con algttB  prelMiOi 
j  se  arrojaren  al  Oronte,  en  donde  se  ahogaron  tñióadOK 
tiKlaülrt  s  ril>raiai)as.  Scatribuvc  este  martirio  voluntario  4 
una  ii:>|iirari(iii  |iai  ticular  del  Éí|iir¡lü  Santo.  Ya  se  ha  hecho 
niomioii  (le  Kr'li'  iilad  y  Pi'i-pLnua  tu  <1  ühro  del  Cielo,  y 
vo!vi  rán  ii  atan  i-er  al  fin  'ic  la  iil»ra.  Kri  ruaiilo  á  Tiixlura 
y  á  l  is  siulf  V  ir>:i'ucs  de  Xucin ,  la  Iruiíedia  de  Comeille  las 
ha  düilu  a  riirni.-.T  'Á  los  quo  ii"  leuii  la  vida  de  niieslm^  san- 
tos. La  («.'roiíniia  htít^iria  de  li>»  dos  jóvenes  ts|Kiso>  ([u>^  w 
•eucootraroii  en  la  u.i»ma  lumh-i  es  iwslerror^  la  éfHM-a  de 
mi  arción;  pero  me  lu  parf  idu  que  [odia  permitinne  el 
recordarla.  Se  la  encuentra  en  bidonio  Apolinario. 

zD.— Pág.  93.  Loa  saeerdotoi  eneemlMn  dlUli* 

00,  etc. 

Ibdavfa  He  ven  acunas  de  eataa  ceju  ea  «1  ünMO  Cle- 
mentin,  en  Hcma,  coa  los  instnimeotos  que  aenñaa  paia 
atanaentar  A  los  orfrtires  Ulai  ooiao  loe  pana  paia  eol- 
jardaloifiÍB»JoafaillaBÓaifea  áaJrian»,  Jaa  aarl 
l«a,ele. 

niL—Pig.  VS.ffomlRilwine'loi  (HfeoiiQS... 


Estas  prejiarariones  para  la  perserucion 
«OQ  la  verdad  bístúríra.  La  caridad  de  la  Iglesia  bt  Wpcn- 
iHiadado  siempre  en  donde  sopera  hundan  los  malea;  la  gracia 
^  JtoacriMoanaitratodai  loailoiotet  huiBanoB. 

nt.— Pig.  fta.  HtbitalM  kíoi  «lo... 

Hay  pocot  lugares  ct^lebres  en  la  ijrt'cia  v  en  llalla  de  que 
00  se  hable  en  los  Mártíre:  Véase,  por  lo  cpie  respecta  i 
Ttvoli ,  ni  caria  á  Mr.  4a  faotaMa,  |a  citadi  ao  astas 


X  v . — pifg.  94. 16  no  Mtit  taadt.á  k  iMrtlBipa- 

cíau... 

Eudoro  se  había  informado  mejor,  y  supo  sin  duda  la 
resolución  de  Diocleriano  |j<ir  conductos  s^ros:  todo  el 

Rlaoodetiniirradir  «tate  lleMMia  eiMaaai.'Vaieria  y 
ís^a,  bija  y  «yar  4a  morlaeiM»,'4w  ' 


Cuando  Conslantiao  ee  eseapó  de  ia  e<)rte  de  Galeñ», 
hizo  datjarreur  laaeMlaa-qoatta  i^MteiMBtpmw 

aer  pmeguido. 


xvii.— Pág.  04.  Asi  M  «e  -«D  kw 

Araiiia... 


He  cotejado  aquí  la  descrlix-ion  del  rabailo  árabe  que  i 
ba  visto  ea  oii  Itieerario.  El  úUimo  rasfo  — Echa  espaa 
perla  baaa*  elct~ia^pia>|ede  Jdbaaiwealartallo. 


xfiii.-^Mg.  94.  latiapilmm 

Ya  ai  aabid»  Horado  vivió  y  aun  ul  vez  muñó  ea 
Tivoh;  pero  |iocae.perniMs  tienen  neticia  deoaa  eOeaiap» 

TiTolí  fuese  inmorlalítado  por  las  renitu  oe  una 


cristiaaa,8iBCDf0M  de  TivaU  teaia  «iete  bijaa,  y  haNMeat 
aa  jBMfa,  aa  al  aahaáa  4a  iirftja,  taa» 


ciifiear  i  loe  bbns  dioiea,  suMMatt  tos  aaovea 
el  aurtirio,  y  fueroa  eatena4aa  itasariUaa  del  Aaia, 
4allaaipio4ilMvaalaa. 

xa. — U4.  Allí  se  esivodia  ii^al  boaqueck  Al« 


i  4M  Ji  birtvia^  V^MI 


VÁ  aiiaratode  esta  escena  m 
kMceoi  faaa  aa  itiaoiacdia. 


ix,^9ig.  95.  OMjgi  áeiteMefftML. 

<Nlligado  Davul  á  retirarse  alaoamMa4lAI*aa 
rtÉMÍMto  de  Zetia.  ^acrdliMXR. 

xn.— Pág.  95.  Cooabtntinó  deaapanea. 

El  urden  d<-  los  liruip'is  uo  (ílá  bien  supaidl|)¡| 
l:.ntioo  00  se  fugó  de  la  córte  de  Galerio  basta 
deapaBida  la  ab4iiacíatt  4a 


•  Coos- 
tieaipo 


xvi.— Pág.  9.4.  Mandarás 


XXII. — O.'l.  DríigiiiK's  soiiicjiintes. 


Si  íi":  Iw  de  dar  mViitoá  rdleri  n  Plutairo  y  Lucaoo, 
[iiirí-r,' (¡ue  '.alón  de  L'lici  rurniiir.i  i  ii  onllss di  Hr^íiads, 
en  ACrtea^  uaa  seqMate  tan  oHMtstnMMai  qae  iUTioron  foa 


mu.— Pág.  05.  Menstruos  tlescouocidofl... 

Los  antiguos  decían  que  el  Africa  producía  cada  aio  oa 
Bidutrop  Boevo. 

XXIV. — Pág.  95.  La  persecocion  se  esUanée  «n  ttn 


Todo  lo  que  sifoe  en  el  te«to  es  no  compendio  exaeto  y 
ael  de  losfasnes  que  voy  i  citar.  La  vcidid  ae  aqui  imi 
supefíar  4  la  flecton.  He  serviré  de  h»  tíaiandiiiBas  auwu 
das,  paiafaatadoa  Isa  laelera  puedan  nr  fia  y»  nal» 
inveatad»  iri  w  ads  pbMm. 

Baratía  ie  Eusé6io.—*\Sti  gran  nAmero  (de  erisUa- 
Bos)  fnesoaeoBdenados  i  eterir,  uaoe  por  el  faega  \  afcaa 
por  el  hierro.  Dicen  oue  apenas  se  pronunció  este  docertO 
se  vi6  á  una  rantidaa  inrreibie  de  tambres  yemierM  echar- 
!!e  I II  la  hotniera  ron  una  nlcpria  y  prontitud  sin  i^ual. 
Hubo  también  una  niullitiid  rnsi  iiiriniiierable  de  cristianoe 
que  fueron  atados  en  la?  hif^as  y  et-ln-ios  al  fotuJ.i  del  mar... 
Las  prisiones  que  no  .■ítTviaii  eu  litro  tieunMj  mas  oue  para 
encerrará  los  asei-un  s  "  í  hablan  violado  la  santi- 

dad de  las  tumbas,  se  Iknaron  de  una  multitud  prodiftii^a 
de  personas  inórente*.  obis|ioí,  sacerdotes,  rliAroniw,  lec- 
tores, exorcistas;  de  uo  modo  que  ya  no  babia  lugar  para 

poner  á  los  acusados       ¿Cabe  contemplar  sto  pasmo  bt 

constancia  invencible  ron  pie  aquelloi  generosos  defeosorea 
de  la  Religión  Cristiam  siitriaii  los  latigaias,  la  rabia  de  las 
fieras  aeostuattradas  i  cbaparlaaaainikBasaaa,  la  ünpe- 
tnosidad  de  loe  leopardos,  de  loe  osoa,  de  ios  jaéeta  y  da 
loa  laM,flMlaa]Naam«rikÉaDeaaii«  ellas  con  bierroe 
aidiaiilaafTrbisa  caaUdal  «mI  ioMasnblB  de  feotnbref. 
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ROTAS  DE  LOS  MARTmES. 


ni 


die  Ia  ¿ticinui  del  ¿dlvjdor.  Laos  fueron  queaudoa  vivos,  7 
otro?  fhados  a!  mar ,  <)('?[mes  di-  haber  sido  deüpedizadui; 
<on  gartios  de  uierro,  y  sufrido  In 'a  clase  de  «i[)liri<is.  Oíros 

EresenUroo  gustosos  su  cabeza  i  los  verdupos  para  que  se 
i  corUseo :  alftunos  narieioa  en  medio  de  los  tormentos, 
Otras  ftieroa  cootiiaidM  paMi  taMhw,  j  otros  audus  i  una  | 
cnu ,  ya  en  la  postura  en  que  se  ata  ronuininentc  á  los  rri- 
minaíc*,  ya  en  la  cabeza  ab^  y  tra$paü»r|,is  coa  elavof! ,  y 

>%t  «ilt  mito  qvedibin  iiatti  qM  M  morán  de  lumbre  

Lo*  biámUm»  m  tíanan  ptlabns  iMini  esnnar  li  vio- 


iMda  átJmMam  j  It jqwditi  de  Iw  wa/Me»  qw  Jos 

•detrarráadoiMtod»  «1  CMif»  eiM  InatM  «te  rotas 
«vn  lupiT  de  tiüas  de  hterro.  Altbm  i  Its  nnijerM  por  un 

pié,  la>  Itvatilaban  luefoen  el  airp  ron  afptiiias  iiiíquiita*:. 
fon  la  rabeia  aliaio,  y  Iáá  cipouian  do  esl;i  manera  al  pú- 
blico .~i>ii  lauta  lutuimaiiHÍail  romo  indecencia.  A  los  hoin- 
brt»  liH  lifrabnn  i*or  las  pierna»  á  las  ramas  de  dos  árholes 
que  h ahí jii  ddbi-'^rado  jior  medii»  de  ináijuinag,  y  qiK'dabar. 
flescuarluado*  ruando  sollando  rsla-^  rama-,  fohi.iban  s«i 
siloarinn  natural.  Rjeculáronse  oslas  vi<(h'[iri;i<  ¡inr  espacio 
-de  murhi£  aFiiis,  durante  los  cunies  hacian  morir  diaria- 
mente coo  di\ersos  suplicios,  ya  dnz  pers-nas.  hombrei 
mi^en*  ó  oiáús,  y»  veiotft.  va  iniota.  y«  wsenu .  y  algn 


nas  veres  basU  cicdIo.  Bal! 


  jm  WWBW»»  t  ¡  aie  w- 

,  preaeDcié  la  ejecu 

«M  ^  na  fMO  aámero  en  un  mknMdii;  i  unos  les  corta - 
iM  U  eabeu.  y  A  otroc»  |js  uueattPM  tWoí.  La  puuu  do 
lM«ipidai  eitiInyacmboUdasá  taem  de  malar ,  y  los 
vcriafM«aiMBdM4e  atarmcBtftr  á  hw  nirtirea,  se  iban 
ltlt«uda«MftaÍ.OiaÍI»lMU|0ÍalfeBefW0  ardor  y  de 
li  alible  inpaateocia  de  aqoettee  fleka....  No  hay  e8presii>- 
-MS  qne  sean  capaces  de  pintar  la  generosidad  y  la  conslau- 
cia  quí  manifestaron  en  rricdio  de  li>s  suplirios.  Como  no  ha- 
bía uadie  que  no  c-stuvics  dutori/ado  |>ara  ultrajarlos;  unos 
leí  diiÍMü  do  [lalos,  ú  leri  sai  iniiaii  con  vara»,  con  láti^'o*. 
Miri'  i-u  cu( rdas ,  escosk'ixio  caria  cual,  Á  nioiiida  do  su 
raiiia,  au  iniitiunieuto  particular  í>ara  alunnentaii'M;.  A  al- 
fUDos  l'.í  nlilian  fi  oiluiuuas,  con  las  inanus  ligada.^:  i  la  es- 
psiili,  V  ic^  .  -tu  W  an  ÍM'  p  i  Iii=  Hiieiiibros  cnn  fi.-áqtiinas  d^'s- 
t.iji'it-  I.  :•■[,•;  11:1  iiiiitiitos  con  esti'  s'i|<Iic.o,  lo-* 
de«ptiij/abtu  después  cuu  gartios,  no  solo  por  ios  costados 
romo  .'■e  acosluiEhraba  hacer  con  los  que  ct)raetian  un  ase- 
aia&lo*  sino  tandiíen  por  el  vicuire,  por  los  utu«lofi  y  por  la 
aut.A  otro.',  lus  d -jaban  cojeados  de  una  ffiaoo,e!i  lo  aitu 
éá  asa  galería  ,  de  mudo  qua  la  violeae»  cun  oue  estaban 
tiraatet  sus  nervios,  era  mas  sensible  que  cuaíauicra  otro 
féoero  de  »uplicio.  Algunat  veces  los  alabao  a  columnas 
m  freate  unos  de  «Iros,  ñn  gue  tocasen  con  los  piés  al 
<MÍ»;  da  mié»i  fie  lenti  pea»  del  caerpo  te  apraiibaa 
fseanvaatcBle  lea  lana  eon  qbe  estaban  sujetos  y  loa  lealaii 
«a  Nta  postura  violenta,  no  solo  mieotrai  que  el  juez 
ka  habbu  ó  interrogaba ,  sino  también  casi  durante  todo 
él  día. 

....A  uno«i  los  cortat  an  los  miembros  á  liachniros,  romo 
en  l{  Arabia;  ¡i  otros  los  luuírlus  c(jaii>  en  ('ijiadocia ;  i 
olrus  hts  colj^aSan  por  !os  pió>,  y  lus  iiiKiiiaLi.m  .1  Uii";,o  len- 
to, eonio  en  la  .Mf-sojuitaiiiia  ,  y  .itro<  .lili  iniíijio  les  cor- 
taban la  nariz ,  las  orejan,  las  lüauuA  y  las  deuiás  parles  del 
caería.  >  ( Véase  á  EOSUIO,  Cap.  VI ,  VU ,  VUl,  JX,  X  J 
XlJb.  Víll.)  »-•»  • 

iitracío  de  Lactancia,  de  la  muirle  é* l«* pertrgui- 
Í0re$.  <Á Hablaré  de  lus  juefios  y  diveiwooea  de  Líalerio? 
Elle  se  hacia  traer  de  todas  parles  osos  de  uoa  talla  prodi- 
giosa y  tan  fcrorea  como  él.  Cuando  quería  divertirse ,  pedia 
alfuaos  de  aquellos  animales,  y  cada  uao  de  los  cuales  tema 
aaoooibre  y  lea  echaba  hombres  que  eran  maa  biea  traga- 
loaqae  derofadoaa]  instante;  y  se  reía  al  ver  daapadazar 
loe  mienbne  de  a^uelba  desi^ciado*.  Su  nesa  estaba 
jiaapre  eaUerta  de  uun  hoauma.  El  fuego  era  el  suplicio 
•MifBeBoefMM  artaMaaaaatttiiidoB  ea  dignidad  Noso- 
liníta  kaUa  epndaoadoá  loe  eriatianoa  i  cate  suplicio ,  si  no 
mgntíiikwumiú  toeaen  quemados  lentamente.  Cuando 
fiMaMmM'eitÉJMn  atadoa  al  poste,  l«s  ponían  un  fuego 
noderado  bajo  la  planta  de  los  piés.  y  se  conservaba  asi 
liasta  que  ll  carne  se  desprendía  de  ios  huesos.  Aplicaban 
ea  seguida  teas  ardiendo  8^<bre  Im  Íj^  ins  parles  de  sus  cuer- 
pos, para  que  no  hubiese  niiii:iiüa  (juo  no  sufriese  su  tar- 
meclo  partirulrir.  .NÜeiitras  diuaba  osle  luirrurit-o  í  i|)ln  ii>, 
les  echaban  a^""  [""■  cara,  y  se  la  ba^-uti  luL'er,  (lar.i 
que  el  ardor  déla  rubro  ri'i  acelerase  su  inuirtf',  que  sin 
embargo  no  podia  diferirse  por  mii  ln"  tienipo:  joies  i  ii.iiido 
el  fuego  había  consumido  loda  la  carne,  ¡n  iK  lrahi  hasta  el 
intorior  de  las  cnlrafias,  y  enliiui  es !(«  ecliaban  en  uu  pian 
brasero  para  acabar  de  quemar  todo  lo  que  aun  quedaba. 
Por  último,  red  ocian  i  polvo  sua  bueaoa  j  loe  arrqiabaa  al 


«  Pero  el  ctnso  que  >e  e\i^'io  eu  las  províjicus  y  ciudades 
causó  una  desolación  i^rurral  <  I  1.  Hi^oiiuuail  1^  los  empieaéae 
del  gobierno  por  tudas  panes ,  hacían  ¡as  pe»qjisas  mas  ri- 
^'ur<jsas;  era  la  iiiiágon  ho^roro^a  de  la  guerra  y  del  cautive- 
rio.  .Medíanse  las  tierras,  se  contaban  las  cepw  v  los  Arbo- 
les, se  sentaban  ea  un  registro  Un  anima'esde  toda  eapeeíe, 
se  tooMibaa  l«t  aombres  de  cada  individuo,  «in  baaer  duh 
tinción  de  prapietarioa  7  ealOMe.  Cada  uno  coaeurria  aai 
aai  hgoat  eaahwe;  ee  ola  raeoMr  al  látifo.  oMiiraban  4 
loe  fatjo»,  per  aae^ededaleieaBa  eapUciea,  i  que  depuite> 
««n  e'Hitn  aw padrea,  d  loa  eaekvoa  contra  sai  amos ,  v  i 
las  mujereaaoBtfaBaeaHridoa.  A  hita  de  pruebas,  aplica- 
ban al  tormento  ihenadrea,  i  los  maridos  y  á  los  amos, 
pira  obh^rles  á  qne  depntie^en  contra  si  mismos;  y  cuando 
ol  dolor  les  había  arrancado  alguna  ronfésíu.i,  sc  reitiitaba 
esta  Ciinlesíon  p<  r  verdadeia.  Ni  Ja  edad,  ni  los  achaques 
podían  servir  de  disculpa  para  dejar  de  asistir;  pue<  «f  ha- 
cían traer  á  los  enfemuN  \  a  -h  ii-osos.  A  todos  se  les  11  ¡aba 
la  edad,  dando  año<!  *  n  ñus.  y  ([uriiimlulos  á  los  ancia- 
nos: no  había  por  todas  parles  mas  que  5US[>iro«  y  lágri- 
iii.i>.  Kl  vueoque  el  üerecbo  de  la  guerra  había  impiiesto  á 
los  [>iiebios  vencidos  por  los  romanos,  quiso  imponerlo  tam- 
bién <i3lcrío  á  los  romanos  mismo;;  tai  ve^  lo  hiu>  porqae 
TrajannoaütiTÓ  ron  la  imposiríon  d^t  censo  las  freevenlae 
revoluciones  délos  dactos,  de  quienes  descendía  GaleriO. 
Pagaben  «demás  un  tanto  señalado  por  cabeza,  \  basta 
compraban  por  dineio  la  libertad  de  respirar:  oo  UadM 
siempre  de  loe  miemea  comisarios,  enviaben  otna  paca 
reeinplaMr  á  aquellos,  esperando  por  este  medio  luRcr  Mlh 
V04 deaaoMnteaiM,  |«id  ;a  lea  hiolescn  ó  do,  liemnñ 
doblabas  eeloa  agenwa  hs  eootea ,  para  pateotitar  que  m- 
bian  tenido  razou  en  emplearlos.  Eutretauto  los  animales 
perecían;  los  hombres  se  morian ;  pero  el  fisco  uo  perdía  en 
esto  cosa  alguna,  pui-s  hacian  pa;-;,r  h  vivos  por  \y><  que 
ya  no  existían  ;  de  ¡nudo  niio  ihi  se  po.Jia  r,i  vivir  lu  .ii  irir 
gratii  l.'imi  ii(í',  l.os  iin-iii!i;'(  -  er  111  -víus  á  qui'  iies  la 
desgracia  de  su  comnci  in  punía  al  ¡ibriu'"  do  isias  violencias; 
pero  e^ti;  ruMii-lriio,  a,' ireiitan  J'j  r.jjii,. .-.  m  (lara  con  ello», 
y  qii  rer  reiii'^diar  su  in.seria,  los  liacia  embarcar,  con  urden 
de  echarlos  al  agua  cuando  esluvit  seii  en  ¡«ÍU  mar.  Tal  fue 
eí  e«pt  dicnte  que  ima^finó  para  desterrar  ¡a  pobreta  de  su 
ini|ieri<i;  y  para  que.  so  coliir  de  pobieza,  no  se  cviiiiiese 
nadie  d  il  oeuso,  tuvo  la  barblhe  de  bacer  perecer  A  uaa  ia» 
Unidad  de  aalsenblea. 


XXV.  Pág.  97.  El  discípulo  de  los  aibios  pubiict)  (gt^ 
Vdtae  ea  el  ptdtoge^  d  arUcnlo  de  flierorlet. 

mt.— Pág.  97.  LImplearé,  sedecia... 

Yo  bo  me  heeomplacido  en  inventar  crímenes  nunca  tíb> 
tos,  para  aplieariOj  i  Bíerucles.  Losienlo  mucho  por  la  espe» 
cíe  humana;  pare  Hleniclas  no  diceai  hace  nada  que  ao  baja 
sido  dicho  y  Im4mi,m>  ea  MNOlMa  diia.  Per  le  dearfs*  cele 
medio  homroao  «e  qainreeaHdeir  Weieelea,  le  hace  retar* 
dar  d  aupKeio  de  Kadan»:  da  sato  aa  paieeit  Mtmnl  que  d 
hijo  de  Lasténes  hubiese  permaoecidotaBtotiM^ealMpRt 
siunes  antes  de  ser  juigaoe. 

xxMi.— Pág.  97.  Elle  impfo  que  reaegalM  del 

Klerno... 

Esto  es  muy  huuiiüante  pira  A  nr?ul!o  humano;  pero es 
una  verdad  déla  que  lia\  d  'iu.isia  íi)'  oj'  iiiplos,  comOMle^ 
go  ya  observado  en  el  Gom  del  L'rultanismo. 

mmu-4H^  07.  Babia  «o  IUnm  mi  hatMM... 

Usle  resorte  se  encuentra  j  i^i  ín  ado  con  el  uso  que  todos 
jos  fioetas  cristianos  han  hecho  ue  la  magii.  I*e  esta  manert 
es  como  Arinida  arrebata  i  Renaldo,  y  asi  es  como  el  demo* 
Qío  del  fanatismo  anna  íi  Clemente  de  un  puñal.  Aquí  uo  ae 
trata  mas  quede  llevar  uní  aotírui:  niéroeles  no  ve  al  israe- 
lita ,  sino  que  envía  á  un  esclavo  tímido  |  aiupersticiosopara 
que  lo  cojttolte;  aada  choca ,  pneiy  É  h  Vtaoaimilitud  de  las 
coaloaihaaala  piaton  de  ta  tacaaa,  v  «a  aaaote  A  k  í 
áalaenlM 


til 

baalatpaaeaau,liai 
f  wiAiMlasINialaa. 


qwatbsMaiL. 

,  las  ilerras  da  labar» 
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idctantif  tatemo,  7  i^ri«|MnoHÍ<>  de  Roña  eos  los      MáloiBeiH)tlaT«am«d«f«eordar  «ítKWeéMiw,  grande» 


ixix. — Pag.  97.  Desrahrp  la  urna  sangríenta. 

Hidrodeses  el  tnínittro  de  un  tirano  pewjfuidor  de  Im  He- 
Im¡  p«es.  natural  que  M  invo<|ne  al  decnoaío  de  ii  Uu- 
títt  7  qMb  iavoradon  se  htg»  por  ia«  reoitudelmt*  eékbre 
de  entre  toa  tirano*,  y  del  primer  perwguíikrdelM  «iHianaa. 

Se«un  una  Inidiciou  popular  «MI  iMMMÍÍMiIí  «i  R«M, 
farere  que  «n  otro  ti«n|io  bahía  ta  la  l*wtmM  Wtiftl»  an 
irboi  sohtt  el  cual  venia  á  rolorar«e  ronstaniemente 
lili  cuervo.  Hirieron  una  escavacion  en  In  tierra  al  pié  de  es- 
te árbol,  y  '^■íirontró  un»  iirn;i,  ci»ii  mu  iii<*  ri(ick>n  que 
decia  qos  «(j'irüa  urrrt  ''onlenia  Lu  renijas  tic  .Neroli.  Kspar- 
ei<?ron*e  al  vif;,to  i'*ta*  "rnizj«!.  y  se  rofi>lniyi> ,  r,i  i  i  uar 
efi  que  W  «iiCútilfuiln  la  unin,  la  ifíiesá  r'^niN  nt^  hoy 

día  con  el  nombre  de  Santa  Marín  M  Puebh. ElDunnwwcuio. 
Uamtdo  la  Tumba  de  Neroa  que  se  ve  á  doa  kirua*  de  liona, 
en  el  eanrioe  de  ToeraM,  eo  ca  «( aapalere  d*  Naron. 

XXX.— Pág.  97.  El  pnvor  p«netrahastaloshueM>B... 

cPaver  lenuit  me  et  tremor,  et  onni*  orna  mea  perterrita 
ni. 

«Klein  spiritas,  me  praaente,  tranatret,  iebotnirraat  fi- 


•Sieiil  «iHlni  tvjfu  non  a^n^isfeban  Tattoni».  d 
auR«|pili»  audifí.»  (Job,  cnp.  V|.> 


XXX-.— P.íg.      Era  la  lion  enqjne  el  blando sue- 

üo  cerraba  los  ojos... 

Teupoi  eral  quo  prima  quiea  morlibusa^riH  ln<-jpit. 

(.r.y.,  n.> 

nxN^Pág.  98.  En  defonien  k  beriw... 

In  .««iiinis  f  Ti^  !i!itt''  iv-iiItiS  m«r<ilÍH>in]ni  Hertor 
Visus  aúessv  q:iIii,  largosque  efíuadere  fletu«. 


Sfualeatcm  barban  

Sw  grtvilor  genitua  iiuo  de  peetore  dueew. 

(.Ki.,ll,370elBeq.) 

xsjiii.    Pig.  08.  Huye,  hija  mia... 
tííu  f»ige...  í!  ipc  flainoiis. 

XXXIV. — Púa.      Dosicrtas  ya  las  galerías. 

Aiii  iriH  dotnirs  !t!ti'i5,  rtatna  ionca  |ia(csrunt. 

jEdibus  ia  iNdis,  oudoque  sod  {etberí^t  n  \e 
bfenaan  ruit^ek. 

Í.Ks.,  11,410.} 

xuv  — PJg.  dé.  Eurimedusa,  tu  sucrle  fue  igDo~ 
jndade  Uxtoe... 

Este  perwnajc  dcsaitaríre  aiil''?  de  .i<*abarse  la  action;  se 
desvanece  eoiiio  Creusa,  ¡lua  era  de  pora  imDortanria.  En- 
traba en  mi  plan  el  presentar  i  Cimod<icea  aislada,  mieDlrai 
que  Eudoro  estaba  rodeado  de  eorapañeros  de  $u  gloria;  de 
otro  modo,  l.is  escenas  de  la  prisión  de  Cimodoeea  y  las  de 
lo»  calalMHM  de  Kudoro  bubiaraa  sido  eau;  oeni^telof. 

xxxvi.— P::g.  98.  Vi6  á  un  hí»mbr(»,  etc. 

Todo  el  mundo  roncee  el  retiro  de  Sao  GertJtime  en  la  f¡fVí 
la  lie  Itci<M, :  ln  Ju  I  mundo  ba  voto  los  cuadros  del  Domini- 
quiu  y  de  Ajcuíltu  Carraohe,  y  todo  el  mundo  sabe  que  Sao 
Gerónimo  s»  lamenta  en  eririn-:  de  estar  atormentado  en 
medio  de  l«  soledad  con  Un  ronierdosdeRoma.  Estegranper- 
»oii:ij''4  qiMPii  lifnni-;  <Wniii\  e:i  el  sepulcro  de  E$cipion,  y  qiie 
le  encuentra  en  üelea  para  dar  el  bautiamo  i  Cimodocea,  tie- 


uimoDBcnfONOfw. 

Nota  PRiMeat.— Pág.  99.  La espumoM  huella  de 
lis  otves... 

Todo^  los  que  han  navegado  deben  haber  visto  eslaa  via^ 


que  van  dejando  lía  enkaicadoiMi,jaMla$aHnBea 
estéis .  En  tiempo  de  «aint ,  qttin  wuiM»  eata  linee  bJa»- 
ca  doraste  nueba»  iMaie.  « 

n. — Pig.  M.  Doraba  j  en  otns  ponía  parda  etc. 

No  soy  yo  el  Driawr  autor  qoe  be  beblado  de  este  doble 
electo  deliot  «aliente  en  los  marea  de  la  GreeU.  Cbandicr  W 
babfa  obiervado  antes  que  yo. 


iNd— Mg.  99.  Algunas  trai]iBrcata8  irabedNai. 


.^.^^^  magistral,  qne  pHita  perf)(eteine«te  ^ 
queies  aobe»  que  se  descubren  en  un  hermoso  cielo : 

VeBlaaaplnube^. 

(Viac.  Gevrg.  i,m.) 

IV.  —Pig.  100. La  madre  de  Eudoro  aeeluba  da 

morir... 

Pequeüa  circunstancia  de  la  que  nare  la  pintora  dci  par- 
galorfe ;  en  «i  Ülr»  XXI. 

V.  — Pág.  100.  El  día  espira ,  el  ilia  vudTO  á  oaoer. 

NoaéáeaealeiMi^^elflaeba  raovidoádeefrlraerftie» 
4PM  Demedoeo  «ra  on  Tiejo  inbécil ,  ó  si  áeevia  de  cate  nria» 
mo  pasaje  ha  querido  rom|ianr  Otro  erftkoel  dolar  4eDe> 

momeo  con  el  de  Priamo. 

TI  —Pág.  iOO.DotanhieelaaeordíllerBiqnesedf- 

latan... 

Eítd  c*lA  «arado  palabra  por  pihlirn  de  raí  Hinerariú; 
prrf)  fiiiiio  til  un  aynnto  tan  iiil'  rt  s^nlc  no  eftán  de  nías 
todos  Itn  pnriiieimre*.  vnv  ri  rjtnr  in'livia  un  fragmento  de 
mxvfaif.  Priiiripia  osd  rtipn;»-!!!'!  en  mi  prtida  de  Belea 
para  el  mar  Muerto,  pa«andii  por  el  nionasterío  de  Sabi. 

t  Los  árabes  que  nos  hablan  atacado  i  la  puerta  del  con- 
vento da  Sabi,  pertenecían  á  una  tribu  que  pretendía  tener 
elb  sola  el  derecbo  de  arompañer  i  loeextianjeroB.  Loa  bde- 
nilaa,  que  qoeiian  tnmbien  tener  eale  defocfeo,  y  qw  leaiia 
ooeMataner  fu  bien  aenteda  Ibme  dn  Tefor ,  no  babian  que* 
ndo  ceder.  El  superior  del  moDaíterío  prometió  que  yn  satia- 
faría  á  los  bedninos ,  y  a$í  5«  arregló  el  negocio.  Yo  nu  que- 
ría (larlt^  nsiia  para  ras ti{;arlo< ;  ¡  rro  A!i  Agi  ( el  seultaro) 
me  liiío  ¡ircseiite  que,  fí  To  inc  mantenía  en  esta  resolneion, 
nri  pi.drMiiiHS  lliV'ir  ,  pues  irian  ellos  i  llsm^ir  á  las 

«tras  tril'us  li' I  «icMfrtu,  v  seriamos infrfliblcmenteaseüinados; 
que  piT  f^'ta  r<i/ii¡i  no  liaKia  querido  malar  al  jefe  de  los  ára- 
b»  .  [1  ii  t|u-'  ?i  <<>  Uceaba  á  derramar  sanprc,  no  nos  quedaba 
otp'  (larlii).!  <)iie  el  valvennw  á  Jerosalén. 

»  Uudo  inudio  que  los  conventos  de  Esrete  e^téo  filnadoa 
en  prajes  roas  tristes  y  aislados  que  el  convento  de  Sabá. 
Esta  e!te  edilieio  en  la  misma  quiebra  del  torreóte  Cedran* 
que  puede  tener  en  este  sitio  unos  trescientos  ó  cuatroctau» 
tos  pies  de  nrolkindidad.  La  icleiia  ealá  colocada  aobre  una 
pequeiia  enwenria qne  se  baDa  en  h  nndre del  leneale:  loe 
difertnteteartpos  del  ediSdo  w  vea  elevando  deale  tqnf  per 
medio  de  escaleras  perpendiculares  y  pacos  abierloa  en  la 
roca  en  nn  lado  de  la  quiebra,  y  llegan  a$l  hasta  la  cumbre  de 
la  montaüa  ,  en  donde  terminim  en  dos  torres  cuadradas.  De 
lo  a!to  de  estas  (oiri'i  se  deícubren  las  rimas  e^térilcí  de  laa 
moataíjas  de  Judea  ,  v  nurajido  á  bajo ,  se  su£uer?r .  j>or  de- 
cirlo asi ,  la  vista  en  U  barranca  seca  del  torrente  t  ;  i~ 
dro« ,  en  dAmJe  íe  ven  Iní  mlai  qoe  habitaron  en  otro  tiem- 
po loí  [)rini<'ir>s  .iriariirotss. 

> Enseñan  en  el  dia  en  aquel  convenio,  coooo  una  curio- 
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«idai,  treideoU*  ó  euatnMt«alat  ealivem  de  otros  lauto» 
tfSitdeiiM  que  faeroo  aseaioadot  por  k»  infieiea.  Me  dejaron 

un  riurtti  de  hura  solo  ion  aquefbs  «untas  reliquias ,  y  pa- 
rare que  \os  mMgt*  qu«  me  boapedalitu  adivioaroa  que  tenia 
int«^ii'  •  n  de  píBur  ii  tftuciwi  M  «IM  4»  Im  tolittrlM  de 

>  Salimos  del  monatterio  d  ia^  Iret  (Jola  Iií''  .  )  Hciramo», 
\*iní:n^  éiiol,  i  la  Úliitua  üia  do  ¡»í  inoiiiai.as  ue  Judea, 
qu«  rutuyeo  al  ÜeeidratA  el  mar  Murrtu  y  el  v»lli-  del  Jor- 
<laa.  L»  brdillera  de  Levante  que  forina  la  otra  oriila  dei 
«alie,  M  Llama  mootaüai  de  Arabia,  y  coi^Kaá»«l  aaligM 
jMé  de  iw  moabitai  y  ammoaitas .  ele  


•B^otoa  4e  la  cuaabn  de  ta  uwatafia  para  ir  i  traauo- 
dMr  M  hs  ocillM  del  mr  Moerto  y  Mbir  ca  s^uida  hasta 
«l  Mal.  Cmaiú  tilraou»  m  el  «ule,  te  leptafé  «Mitn 
tiepa  y  geardi  átoorto,  preparenn  ki  mImííI»  m*  «noaa 

y  fueroa  adelantando,  pero  coa  mu«ha  precaución.  Touii- 
bao  etta*  medidas  porqtie  no9  enrootrábaoKM  en  el  camino 
dekc  inkifí  ruamlo  ^i'rn  ¡i  t  líríierto  para  veiiit  ¡í  lniscar 
nal  allag«,  y  liaceu  una  guerra  rruel  ,i  las  vi^jerits.  Aiwliivi- 
tn -<  iJeesta  manera  por  eapacio  dedos  horas,  con  1 1  ],'Mí>h 
en  U  mano,  eoeno  ea  pa¡$  eaeoilao,  y  It^ganiiiá  ú  norhe  rcr- 
ra'ií  í  l.i?  •■'illas  u-l  l.  i  |ltlll|lM,^  roía         liiro  1ih';:o 

<fue  ethé  i  tieiTá  ,  lue  üieieriüe  ikfitru  del  iupihaita  1» 
rodilla,  y  llevar  el  apua  i  nú  boca.  i>i»  me  Tuo  |iL'<(t)ie  ron- 
«erraría  mucho  tiempo,  ptm  es  mucho  mas  salada  que  la 
del  mar,  y  produce  en  loa  labioeel  efecto  de  una  fuerte  solo- 
ctM  de  alooilire.  Apenas  se  secaron  mis  botas ,  te  cubrieron 
él  Mi ,  y  naeatroa  vestidos ,  aombreroa ,  manos ,  rostro ,  todo, 
«■wiwdidoa  lioru,qu«d4hiipf«giitdodeeit«  míMnl. 

«EitaMedBaoa  iMili»  empo  á  bH  artNM  M.  ICM ,  T  Ih 
MaiiliUMMditMi  JobIv*  BuabMcrcill.  Tbl  «■  ta  nena 
4» le  ton—tur «iiieHM iñSeei|a» tiiili  pradcadi beMm 
observado  en  sn  marcha ,  do  temieron  encender  un  fiiefro 
que  podta  descubrirloa  con  mucha  mas  facilidad.  A  cosa  de 
media  uiM-be,  oi  al|;ua  ruido  eu  el  la^o,  y  los  belenislas  me 
dijeron  que  era  ti  lepioDC'  de  pescados  muy  pequeños  que 
vienen . 'i  saltará  la  playi.  K<(ii  "  p  mdria  álacipiiiiuri^reiieral- 
menteado;>tada  de  que  el  uiar  .Muerto  no  produce  mujfun  ser 
*ivienlf.  Pi  -  k  i  . ')  también  decir,  estando  eu  Jcrusalén, 
qiw  lili  iiiiwiM)»ír'i  hnhia  visto  pecps  en  el  laiio  A«fbllile«.  Este 
^bKt  viajem  hiio  analizar  el  ajfua  del  lapi»,  y  yo  ho  traido 
mu  botella  U«oa  de  e«te  agua ,  que  basta  el  presente  se  ha 
ceaterradu  muy  bien. 

» El  6  de  octubre,  al  amanecer,  reeorri  la  orili».  Oeupa 
este  Kamoao  laico  el  sitio  en  que  estuvieron  las  rindiide-;  de 
SodoBt  }  Gonorra :  lUmase  mar  Muerte  ú  mar  Stiiado  en 
ta  Beeritnn;  Aifaiiüet  oot  los  aotoree Kt^gos  y  latinos,  y 
JUm«timM  per  loe  ánlie».  (Véase  d'Auvillf.).  Kstrabon 
tiM  h  litéooa  de  toe  dadades  eamergidas.  Yo  no  puedo 
itrdal  piNeer  de  alguno*  viajeros,  que  prelendea  que  el 
«erMMftd  oo  es  mas  que  el  cráter  de  un  vdetn,  pues  be 
visto  el  Vetobio ,  la  Solfatara,  el  Mimle-Nnovo  en  '  I  lago 
Fosin-).  e!  í'ioo  de  ha  Aíores,  el  Maineliro,  en  frente  de 
Caiia^>,  los  Tolcanec  apagadea  de  Auvemia  ,  y  en  todas 
ftartes  he  obsrrvado  loa  miamos  caraetcre*,  eBlo  c^,  mon- 
taúas  abierl^í  en  fonna  de  embudo,  y  lavas  y  n-mi-s  en  que 
ta  aeci/io  del  fue^ro  do  (»ue<le  desrono'-erse,  el  in.ir  .Muirlo, 
por  el  OMilrario,  c-  <¡i:  ¡jfio  bastante  larp»  enoajoiiado  entre 
dos  cxirddteras  de  montaüas,  que  no  iicoen  eutre  si  nin- 
gUBacobereoda de  formas,  ni  ninguna  houx>^oeidad  desue- 
k>;  eatas  no  se  juntan  en  los  dos  eatrenmn  del  lapo ,  sino  que 
«ontinúan,  por  una  parte,  rodeando  d  valle  del  Jordán,  y 
reaoiéndo^e  háeia  el  Norte  lu»ta  el  tago  Tibertadea ;  j  por 
ta  otra ,  4e  van  separando  basta  perdcne  al  MedKMKa  ea  tos 
arenales  del  Yémea.  Ea  ftrdidm  aa  aacaanimi  betaa, 
«fuas  ealieatea  y  niedhM  IMMew  e*  h  «OfdUtaM  da  tas 
iMMlaiaa  de  ta  Arabia,  pero  no  be  visto  esto  esta  CVdOlera 
opoesta.  For  otra  parte ,  la  pre*eocia  de  laa  agaas  temalea, 
del  azufre  y  del  betún,  no  bas^ta  para  alirmar  la  existencia 
aaterior  de  an  volcan.  Con  esto  di^'o  bastante  que,  en  cuanto 
i  las  fiiidades  sumergidas,  me  atengo  al  sentido  de  la  Bscri- 

tiira  ,  *in  ttner  que  r«»eiirrir  a!  si^orro  de  la  física  

.  .  \','iinos  viajerospre'.'  iiilrii  ,]  jc.  en  1::  ¡ipo  de  la  raima, 
^-  iJ' «'^libren  todavía  en  el  [u«<k)  del  oiír  Muerto  ruinas  de 
M'  iriilas  V  palacios;  v  e«to  es  tal  vez  loque  ba  dado  i  Cioys- 
tock  la  núf-ula  idea  áe  bacer  ocultar  á  Satanás  entre  las  lut- 
nu  de  (rooiorra  ,  para  ooatemplar  dcade  allí  ta  muerte  del 
Críalo.  En  cuanto  i  mi ,  ignoro  si  existeu  estos  escombros: 
¿7  de  qué  manera  podrían  haberae  descubierto?  No  liay  me* 
■Oria  de  aoe  le  mjfa  Ttatojamáa  niaüun  barco  en  el  lago 
iiflülftei.  Loe  gednafiie,  kislortadorae  y  viajeros  no  hablan 
«i  peda  «tam  de  la  aav^aetao  da  esta  lago.  E«  vecded  fae 
JiWbiakfiaaedir.peroaetaaUitaB  piobabte  quaietaoMi- 
ita  ll  MaMa  4aada  lim  A 1»  taif»  da  Ja  |da  ja ;  pMi  M  ea 
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tiene  noticia  de  que  lo6  antiguo* ttHMiMM  al  BMMia  da  l4ta.* 

lar  las  distancias  por  agua. 

nKsIralMHi  hkhla  de  trere  riudades  sepultadas  en  el  la?., 
de  Aífaltites.  El  (ieuesis  (knie  rinco  tii  rollf  mhesiri,  üv- 
doma ,  (jomorra  ,  Áilan.  Sflmhi  y  ¡{ala  ú  Segar  \  pero  uu 
Sí  ñala  SIMO  á  l.(S  dos  prnii-  rjs  rle-lriiidn*  por  el  fuer  .  de|_ 
cielo.  Kl  L)>  iilei'onomio  cita  cuatro;  t|ue  <\m  :  Si^duni"  .  (,9. 
morra ,  Ádan  y  Srboin;  la  Satuduria  cuenta  anco,  sin  nom- 
brarlas :  bfu  cnátute  igne  ¡n  Penlai/olim. 

•  ísintiasío  r.erbrt  obscrv<>  que  hnbia  siete  grande;  corrien- 
tes de  ai;ua  que  desea)bocab.in  en  el  mar  .Muerto,  y  de  aquí 
sacó  Retando  la  consecuencia  de  que  este  mar  debía  vacur 
lo  superfluo  de  las  aguas  ¡ar  medio  de  conducto*  subterrá- 
neos. Sandy  y  algunos  otros  viajeros  han  inanítertado  la  ndii' 
nía  opinión;  pero  se  ha  abandonado  ea  el  die.  ea  «fila  de 
las  observaciones  hcrhas  |Nir  el  JortorBalky  sobre  la  evapo- 
racii>n,  y  admitidas  por  Sliaw,  quien  encuentra  sin  embargo 
qiie  el  Jordán  vierte  diariamente  en  el  mar  Muerto  seis  mi- 
llones y  noventa  mil  toneladas  de  apua,  sin  contar  las  aj.iui> 

del  llern<i:i  v  do  otros  siete  lorreiitts  

.  .  .  Yo  <íese;itja  ver  t  i  Jnnlaneii  el  iiar.ijt'on  tjtie  desapua 
en  el  iií  h'  Mm  ;".  |m[  [<,  1  -rueial  que  110  lia  sido  todavía 
eiainiiiado^  pero  los  iK'lemslas  se  nfpari<n  á  afompafiarme, 
(Mjrquc  el  rto  ,  á  eso  de  una  lepua  de  su  emUocadiira  ,  d;i  una 
gran  vuelta  báeia  la  izquierda .  y  ae  anerca  á  ia  inootaija  de 
Arabia.  Tuve,  pue-:,  que  eontontarme  con  ir  i  la  corvadura 
del  rio  mas  cercana  al  sitio  en  que  nos  encontrábamos:  Le- 
vantamos el  cantpo  y  eaninanes  eon  un  trabajo  escesivo  por 
ea  atedia  da  aiaaetae  y  un  suelo  eaUerto  ledodeial;  ea  oto 
loa  beleatalaa  ta  detuvieron  de  i«f«Bte,  j  aw  ■mliana  cea 
ta  BMoo,  «Dire  unoi  arbeUUoi,  wa  tm  ^  aira  aa  podta 
dceeabrir :  era  el  Jordia. 

»Yo  había  visto  los  candaloaot  ríos  de  Aaiéfiea  aea  el 
pkeer  que  iospira  la  aoiedad  y  ta  natarataia:  babta  vtaRada 
el  Tiber,  y  buscado  con  el  mismo  interés  el  Eurotas  y  el 
Celiao;  pero  no  puedo  dedr  loque  esperimeritá  á  la  vista  del 
Jordán.  No  solamente  me  recordaba  este  rio  una  antigüedad 
fauiosa  ,  siiio  que  sus  orilla*  me  orrecian  adeiiiá$el  teatro 
de  los  milapros  de  mi  religión.  I.a  Judea  e^  •  I  nui«o  país  dei 
elolni  (|ue  ofrece  í  la  ver  al  vM^erü  Cristiano  el  recuonlo  <V 
los  asuntos  de  h  tierra  y  de  Us  rosas  del  délo ,  >  (jii  ¡■■ir 
esta  uescta,  provoca  en  el  alma  ua  aeoluaieuto  «  l  iea»  que 
uiagaa  «(10  Míe  e*  eapat  da  iaipbar. » 

vil. — Pág.  101.  Uq  íruU)  parecido  á  un  <U>railo 
iimoii... 

Yo  be  tiaída  cate  fruto,  que  por  mucho  tiempo  se  ha 
creido  no  existia  sino  en  la  imaginación  de  los  misioneros, 
pero  en  el  dia  es  ya  bieu  conocido  de  los  botánicos.  Háse 
colaeodaelarbaitojiia  ta  ptoduoe  aa  )a  ctaia  da  ta*  eotaiios 
coa  at  MMilire  de  jSAíiMrai  5MtaNHe«M ;  euaadii  hedicbo, 
en  el  prólogo  de  las  primeras  edtdeaaa,  9«e  este  Eruto  es 
parecido  á  uii  rimoa  degenerado  por  la  mahgüidad  del  suelo, 
lio  lia  sillo  mi  III tentó  hablar  siuo  de  la  apariencia,  y  de  niu» 
guii  11MMI41  (k  la  realidad  • 

VIII.  — Pig.  101. Salo  to  halilHa  qncdidoloi  ca- 
mellos... 

Me  sirvo  aquí  de  una  ««¿«Iota  que  be  referido  eu  el  Itíae- 
rcr%  I  da  ta  qaa  ha  ñdo  caaitaitiga. 

IX.  — Piip.  101.  Se-  .seiil'i  fi]  tnrrM  ilc  uij.i  lfOf.:ui'rii. 
Esta  es  una  escena  de  co<>luuibrea  árabes  en  Ja  cual  he  &' 

^'lirado  yo  iiiímiiu,  y  i^ue  «e  puede  vcra»  (I  pu^jeiaa  ba 
citado  ea  ta  aota  precedeale. 

X.  — Pág.  101.  AlgüiMs  cartas  pait  Im  prindpalcd' 

liabilantes... 

Loa  flbtapos  eran  los  que  daban  ettte  eartae  de  vuje  é  re» 
comeodacton ;  y  en  este  concepto  me  ha  pararido  qae  podta 
baoeftaadar  taabtaa  á  Sea  Gwaiim,  par  ler  aMcrdote  f 
doctor  de  ta  Iftarii  Lattna. 

XI.  — Pjg.  lUl.  Ileina  Jel  onmie... 

üiMlta^erus3lén  uoovelie 
Sart  da  iMd  dadéaif*,  bianla  da  etartd ,  ele. 
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MI.  LrNMW  JiNiiMiiMltort^etc.. 

AlnsiM.i  HB  hMWM  n^*^!!)";)  'ir-  Tiii>.  ijm>'  re pn  •'•Mita 
WM  pthMltiMa  ona^jar  seaUda  y  eacadeMdt  al  ptédei 
iriM: n  Ifwiii  m:  Jftilm  Mpft. 

xui. —  Pá^.  I0"2.  La  reina  de  los  ¡ingi-ks. 


XIV. — í'ág.  Ii>2.  Yo  soy  Páiililade  ('esurcn.,. 

PánBlo  el  mártir, dUcipulo  de  Timoteo,  y  conilis<-ipulo  de 
Ensebio,  el  cual  se  ha  nombrado  ya  entre  U«  prohombres 
crirtianoi  qne  encueotra  EudoroeoAkjaAdna. 

ZT.— Pigi  iOS.  Al  (16  del  monte  Afentino... 
Toéivia  w  cMdii  eil»|wMM  «■  1 


XVI..-— Vig.  Cada  dJa  1«  Ikvaba  WMVo^coir.- 
Be  eata  laaMit  ,.ia  ■iMMJMateeiaiicnlo  reúne  eo  Roma 


á  tbáMto  MnoMlit;  tato  oto»  Dmw4m»,  GinlK  Isea- 
tlM, «I iiwtain  *ii V«wbio,  «le.;;  pi«M»«liMa  «aá 
caUwipá  CinoianMl  h«w  M  nvildt. 


•  ki«tN«l  «nigMiik. 


Bata  pintura  de  la  feliridad  de  que  pozaban  tu  laa  priaio- 
nes  cxat^ta.  Fieurj  «uto  dará  al  ieclor  curtoao  ei  media  «k 
jiisúicu  t.Kiu-k)  «ut-ia-diga  afut.  (€far.  tfaJat.&w,^ 

zMri  -  ru;.  f02;.Btpoatfliccideltoii»,  dÉfdétto 

¡gnor;ulo  retiro... 

En  lotlaadas  caJamidailcs  nútiüra?,  •■ifiii|  i  i-  huy  aljrunü^ 
victimas  iiuo  se  s,ilvati  del  furor  de  su>  cnLin  :  iio  so  Ua- 
llabaii  todos  los  cr¡<t¡aucs  eiirprrados  en  li>sralatNUoa  duran- 
UlaapemeuoinuM,  asi  romo  todua  loa  francawmp  aiHatia 
taatpMO.MMittlaAóa-ea  al  raíMdo  dal  Uiror. 

iti.~n|g,  102.  lá  lunnoaLy  Mírate  Aglal. 

Este  es  el  ün  de  ¡a  hisli  ria  de  AlIüiS  de  Pacotnio  y  de  lío- 
BitibciOk  que  pñoripi¿  eo  el  libro  quinto;  j  se  va  i  ver  tam- 
Míe  «lUft  de  la  historia  deCiaée. 

xs.— ^Páft,  i03<  B\ip miis  riJ2^c<^ «i  descendiente 
de  Cnio,  ele. 


Esta  sencilla  narración  de  Zacarías  esti  Anidada  en  la  his- 
toria. CoBitaocio  tuliyuigd  elMlli  auwnie  i^iMa  li  lliit  de  h>s 
Jktneqa,  7  Joa  hlio  panr  i  iMMIaa,  i  hs ' 


xu'.-^Mg. '  103.  La  léHs  reunión  de  Génitwiititto. 

Coneatosepf^ait  «I  diwaiÉce,  yjta  anneiÉ  ef  Iriufo 
de  ia  reliirWm. 

X)ui.— Pig.  103.  Valeria,  babiasido  desterrada  al 


Esto  está  ronforme  con  la  verdad,  y  ?<?para  de  h  ífrtKi  ;i 
AQa^enaaaje*'  qv*!*  <>a  eran  a«<«»aiiak  liaifiiaaalaiaftliaP 
rooQrdada^qwi  para-aatísCirer  al  I  ectof »  qiw  IwHwk jadido 
Bfff  mwitif  la  mm  lialila  tído  4a  ^Voti 

mik-^Pfg.  i03.  OcMendo  indodr  á  Diod^ano. 

Ya  se  Tprá  lucpo  í  Endoro  afearaa  «ala  desipnio  como  cri- 
minal; pero  e^lrelaato üiove  para  coeaemr  la  esperanrji 
en  el  ánimo  del  lector  Itaata  el  últtno  momento;  t  recuerda 
al  miamo  ti$Rt¡¿9  e)  rasgo  mas  conocido  y  notable  de  la  bis- 


loria  de  níoeleriano.  Fra  menester,  por  otra  parle,  S4 
la  regla  dramática ,  que  d  héroe  taéae  colmMe  de  una 
«lile. 

ixw.— M|f.  499.  Ha  Icfdtron  en  descnbrfr... 

Paitando  yo  á  Amériea  ron  unisí-arrTdoleí  que  biiian  de  la 
pcweeiirion  ,  fui  testigo  de  una  esrona  pofíi  riia«  (i  nifiirn  se-< 
mí^mle.  Siempre  que  sobrevenía  aliena  tejiipt-ítad,  ihnri  U<9.- 
uiariaaraa  á  coafesano  coa  aqaeUoa  aúaaxiahoaibrá  á  qui^ 
naa  aaatahae  da  iaaaMait. 

XXV.  — Pág.  103.  El  Salvador  deseiám  la  nave  de* 
Cimedooea... 

La  interTeneian  de  lo  maravillaaa  ea  aqoi  aieolalaiaalB- 

necerario;  pueasin  ofender  todat  las  eniveoieneiataiaanf 
las  vero«imili(ndes.  no  podía  ir  Ciflsodocea  daaa  prapio 
vimietito  i  bih'car  .1  Eudoro  á  Italia  ;  pero  el  cáoia,  i, 
re  H  •.riuiifode  la  erua,  aandaoad aalBlaeanle>'iÍáliañ  tíK 

lugar  del  .sarrítitio. 

XXVI.  — P.^f?.  ion.  F.l  virnto...  hnsta  entonces... 

Yo  pinto  <  n  es,le  nsuír  i^iin  ini  [>ropÍ3  aví-nliira.  Volviendo- 
de  Amériia,  >!■  U  vantn  una  trui¡it->tail  áf\  t)*~le  que  me  ech6^ 
en  veíate  V  ui)  AvAá  í\vitU>  \i  eiiib*><';i<luia  cv\  UrI.NMre  basta 
a  líJa  de  urii^iiy,  en  i'a  .Mancha,  ó  liiM»  lo^ar  la  einbarcae ¡«a 
eii  MU  baiHu  ileurcua.  ta  mi  ulUma  navegaci  ju,  p»«éseaeata- 
y  doa<iia«  par»  ir  deMie  Ai«|jandria  á Tunea;  toda  eata  trave- 
sía ,  beclu  ea  medio  del  iuviaiUBi  fae  una  especie  de  aaa> 
fiaaie,  eontinuo;  tree  KrueaaaMMa  de  Malla  pereeieroaá 
nue»tr^  vista  ,  y  la  nuestra,  4|M  a»k<«uaeU>.aa  ~ 
sumo  peligro.  Esto  ea  ccnprar  r ' 
car  da  pialarla  aataaiaaak 

xivii.— Pág.  104.  LatondM 

rnmitdnd... 

Es  inenester  eoofesarlo;  nunea  he  observado,  i 
híinuis  .'urio.sas  tempestades,  ese  eíc-i,  esas  monlaña-s  de 
¡i^ii»,  i-s.ts  abismo?,  ni  e*«  eíliuendu  ijue  se  ve  en  las  teuK 
pislades  ijue  ^ir  t;iii  los  iKietas.  Yo  iiu  he  cai^ontrado  maS' 
i|ueá  U.iaieM  ijiif  sea  ver  iü  eu  e-f-i-en  s  de  deseripou). 
\[\$:  '"I-i  í",]i^  <!•  liiiiitíiii  ,'i  |.ii  l:ii  la  iiejTura  las  olas.  Ha- 
i>|>servado,  por  el  luftlrario,  este  silencio  y  es.la  especie  de 
re^iilüi'idad  que  describo  aquí,  y  nada  c;ibe  tal  vez  utas  oa- 
I  aiitusü.  Algunos  luaruivsá  quieuis  he  leído  la  dc«cripcton  ile 
r>!.'i  tpiiiprstad,  me  ha  parecido  (luetlarmo^satisrecho»  déla 
verdad  de  loi  accideotea.  Lúerrítieua  que  iHOOsaaquo  se  pueda 
igoitar  bien  la  natareu  sin  salir  de  sa  ({al)iaete,aaláii^  4IO 
que  r.reo,.aa  ai  errot.  Cupiese  tanto  como  sequioMNiratealei 
tícl : uuocaaa podráacvccr  ti>dds  aqueliasaoiali 
de  ia  laoBoaiia  vie  aau>  puade  diTiaLoriiiBal. 

uviii.  — Pág.  104.  Bl 
paraciT  do  lugar... 

lis  oaeenriobaberse  encontrado  en  una  sitoaciaB  'SoaMtaa*- 

le  para  poJer  juzpar  bien  del  gozo  y  del  tim  r  qua  s«  eape^ 

rimentan  en  un  momí  nto  corai'.  este,  i^ieuto  no  tener  la  cart* 
que  es  r  bi  .i  ^Ir.  de  CUateaiibrianJ,  mi  (itrmano.quicn  pere- 
ció r  '.isu  nliuflo,  Mr.  de  .Mjlf^berbe.<.  Kii  esta  caria  le  daba 
í  uent,!  Je  in¡  ii;iufra>:io.  y  en  eila  tiubiera  encuiar;!!!-*  ahoO- 
alguoas  oirás  circuustancia;>  que  se  baa  borrado  ya,  de  oü. 
meai0da«,aaBVi«iiat«  9»  ba  I 

zxn.^-4*ig.  IJD4. 
nee  de  piodra.s* 

Asi  es  como  detenían  los  aotipnos  5iis  bapeles  ca  findoa* 
cenagosos.  Et  aoeia.sagrada  era  un  ancla  reservada- pait  laa 
naufrapíot!,  lla»adá  ealre  aosotraa  eianda  de  la  eapetaaia.. 
Los  antiguos  hanbeclb  mndiu  veces  alusíoa  i  aata  anabt* 
sagrada .  entra  otraa.JPUitareo,  f»e  se  complaeaenatrvir- 
se  de  üadgejwa  mradlf  4k  h  náni^icion  y  de  laa  fifflinar- 
cionoi., 

NdTA  rAixea^^— Pág.  10 1.  No  precedió  á  Citnodo— 


Hay  mtTfliiM  ejemplo*  de esto« hoaores peétieeeem 
tributado  en  la  aati^tiedad  á  persofiajes  distin|iiligi: 
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n. — J'ág.  104.  Architas. 

Gnn  matemático  j  célebre  filó^fo  pttagúrí(*o.  Era  de  Ta- 
mio,  y  en  »u  paláate«||HnmaiiaioiiiiiBaitafpeM  wit 

de  may  \t¡(.«. 

i*ág.  iQó^  Era  una  de  ias  Galerie..» 
ISMrdRbmXVm,  y  la  nota  XXIV  del  mismo  Kbro. 

IT.— Pég.  i05.  lAh!  ¡es  preciso  que  Tárenlo  hap 
cnMTiido  íbíIshis  á  jus  oiottit.. 

Propooieado  na  dia  á  Marcelo  qw  qu'úine  de  Tárenlo  las 
Mtitoas ,  por  biber  sido  infiel  i  sus  jummeolos,  respondió: — 
BqiMiáHi  UiCDtiowmtdioMsirriladiw. 

T,— Mg.  iW.  Así  pinta  el  cantor  de  Ilion. 
fWMMlie  n»  tMmr;  ffltlll,  a^eerie.ett>. 

BoiLRAC. 

n.— P%  105.  Así  se  eleva  una  encina,  cuya  cope 
iMailWw.. 


IMk  BUbPMPj»^^  SModoro,  etc. 

lie  ««-ü^iJocoo  preferencia,  partdtoeubifrhs,  ha  Mira? 
■iesírts  que  n<j  existen  ya  en  el  '5ia,  y  cuya  lista  he  iDmadn 
A  Fliain;  fimraaiente  me  hcpi^nTiitido  pintar sej;iin  mi  ima- 


Tm. — Pág.  106.  En  un  ángulo  de  eeta  nía  veteie 
a]  Apolo...  y  en  él...  0)Kieilo  deeooliabael  grapode 

Lacoonte... 


I.  II  LaeooDte 
tr«  en  las  ruina»  i» T«fWM  Adel  pilede  éa Tilo. 

DL — Mg.  Ta  sabes  que  te  amo... 

I>efpoef  de  esta  frase  babia:  c¿l¿s  tan  temible  ua  uiute?» 
Ta  be  hecho  desaparecer  esto  por  lo  mucho  que  se  asemejaba 
al  estila  ét  Mv«la.Ea  §mmi  cita  Miia  aaiift  wwaiftn 
matíto,  DxpiCT  déla  óIüm  i-alaka  [jiii  Im^iai  ninartti. 
laJkia  tmát  ^áfiiu  M  bím»  JaB(|aaje  aaiuroso^^  he 
"  >  laáyki^a  por  lineea  áidieada.  El  Mima  {tlioieiá 


1— Pig.  iU.9m  ■•fi»d»iill»i»iyd»4 

Bteatoa.- 

Después  de  estas  palabras  ha tii;!  una  rpüiiuesta  de  Tiifiodo- 
cea  ,  quf:  no  era  mus  que  una  iiniianon  de  iIds  versos  lif  Ote- 
lo: Bo  me  ha  pareciiio  bien  couserva ría,  aunque  ha  sido  aia- 


xj.— Piff.  Me.  ht^mMémh.,jímm 

amablf... 

Esto  00  es  mas  odioso  que  el  kngu^e  del  Hipétrikt  ^ ). 
U  lil  uliLMi  MI  i» 


n.— Ng.  406 .  ]1f eriri,  li  t<k  eiea  nia  I 

Repito  ri''  yo  no  he  invi^ntado  CSla  húnOItM 

jOjatá  DO  fuese  mas  qno  una  lirrion' 

Xiu. — Pdg.  Í07.  P«5tsigi*í..  i  Qmodocca... 

I>c«pj#«  éfí  e«tM  pafeBrt»  se  Han  rrm^  sií'tr  rrnploo^, 
fi)  ár.ud'-  |nnt:i6rí  i"^!'^  prnajf  de  la  e<i'*t'nn  di^  fliiTOrle^  y  de 
Qaaedoeea :  he  suprimido  e$|t  ]líiltiff«,  aunque  esta  sopre- 
riaiMe  ha  Iwelieanleiitaf  énaeeeipéeéieeqiie  ifciwuiücltoí. 

^tH6l^^nft  ee94p6L^  ^fn  Jiija.- 

Se  ve  que  roe  he  acordado  de  la  hktnrta  d» 

coota  lí  j-tor  Tito-Lirio  de  un  modo  tan  perdrino. 


iT.^Mgi  m.UMtaiáilM<vgeleek^ 

La  in lervea>rion  de  lo  ma ra villoso  era  aqui  a b« i  .tu  í  ^  m  n  t e 
BtOMlrio ,  p«es  acaba ,  eoo  laa  otns  raaaMs  aaaéis  de  la 
naturaleza  de  la  escena ,  de  Jiaear  vwmíaiil  la  praNWto  ái' 

Gimodocea  en  lainleria. 

ívi.— Pág.  107.  El  prefecto  de  Roma  que  (ave- 


Bsto  hace  natural  esta  seducrion,  y  le  quita  lo  que  hubien 
podido  ieoerdenoveJa óin«erc»i[iiiiilii<l.  Dms,  quo  r  lá  i-aiti- 
nar  á  llitirodes,  se  sirve,  coiuc*  acmittcc  por  lo  repu.ji  .  l(¡ 
las  pasiones  de  los  hombres,  y  de  un  incidente  esÉ^iioal  cri- 
nea  qae  él  eaetiga. 

mi.— Pág.  167.  ^Tu  bya  es  crisliént? 
TciiiMb  pce^eati  f  ee  decide  de  la  lueita  As 


XTiii.  — P.Ig  IOS.  Perol 
tin  bastante  probaiias... 

Aqvi  se  iM  kw  biieoos  anvflos  d»  la  enocieoeia  de  vm 

honilire  qii^  no  tieiii' la  fuerza  n'  i   n  l  i  ni  pan USt eetetl^ 

mente  virtuoso  ni  euttiaaienlo   .•imui  il. 

iiu.— Pág.  109.  Cuaiidu  uu  bajel  ba  naufragada 


n.-'Ng.  «OO.Gealed^  dijo...  amiges  niee... 

E&te  aoiucio  del  martirio  por  Zacarías ,  y  eo  secuida  por 
oí  Itctor^tradaoe  aa  idaei» jatéticadMcaaocidadef 
uui.  yfaaaeledelMeataÉHi  ' 


jJt. — Pág.        Anpfl  de  los  santos  amores 

Es  el  iugei  que  ba  herido  i  Eudoropor  &rdeo  de  Dios,  j 
par  lo  Uatoata  naUiaal  dtaHifM  i  dt  paraMfeer  lee  eeelí- 

mi  en  tos  de  Eudoro. 

ixti. — Pág.  lio.  Eudoro,  siervo  tU'  Dios, ele. 

Bata  «f  la  fórmula  de  las  cartas  de  los  primeros  cristiaaoa. 
PvaAen  verse  las  cpistoías  de  loa  apástete»,  ?  espeeialoaeAe 
las  de  Sai  Pa^ks  dala»  qua  se  ha  saaad»  esta  lttrandi,p^ 

iaa^Ju  jatoMW*iMy^^^ 

dxm.— Mg.  fio.  Corta  el  hito  de  en  teh... 
Wbm  á  Jeai»  lewM,  4.  Bi  I 


La  perju'cufion  de  Diedeeiaao  llefó  áser  «aa  en  par  I» 

cual  .«e  ban  {ech«doJBNidtae  escntús  de  esta  época. 

uv.—Pig.  110.  {Te  perderá  tal  vei  y  no  m  crie- 
tiano! 

Eudoi"  i  -  í  iitiani),  y  por  aso ee  «uperier I  la de«g^«ia» 

peco  am  ser  insensible  á  ^Ihi 

mvv — Piitf,        H'-  iiquí  -i  snluito... 
k  ¿rmuia  d«  k»  ayutoiaa  apaatoitras. 


LIBAO  VIGÉSIKO  PliiMu. 

Nota  PRiMKRA  — Mg.  tfO.  Lozanas  ramas  deEOll* 
do  y  ceíii«la  la  sien  con  coronas  de  rosas 

S«  pueden  ver  en  Ateneo  I-kI.is  los  porineiiore^  sobro  l09 
banquetes  y  las  corona.<)  de  lu«  autiKude.-£laoetú  d¿  ^ee 
eetylaa  e>  m.bUmá  eta  baitaate  tmtj^ai»  ai  \áwifí 

r 

'a 

n.— PIg.  HO.  SllMiiqDetodliAIefljleii»... 

et  baaqtiete  deTletoB  Ka  sMi»  triAicida  por  taebedatt  de 
Roatearaait  f  aaeRaeiM^  Faltaba  r'  "  ^ 

;y  Mr.  GeoCIrof  lo  ha  dadoa^aa  i"  ^ 
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\  -mu  ctínm  T  B0I6. 


martirio.. 

S(  habrá  podido  uoUr  que  es  el  beriooM  cuadro  de  Le- 

IV.  — Pág.  lio.  tlnvencion  svbitmo  de  la  cari- 
dad! ele. 

«Se  liau  vi-to  [T.-lacloi:,  que  iii"ir  r.ili.i  ilc  ;ill;ir  lian  conía- 
firado  en  nunos  de  l<is  diJr<Mi<><: :  y  <  !  ilu^lrt' inártir  ^.m  I  '  - 
ciano  de  Aalkiqiia  consagró  sohie  üii  j>Mho  por  esUr  auuo 
d*  inaiMn  qaa  no  podii  wom».»  (Fixtiav,  Curf.  á«  Im 
Criit) 

V.  — Pág.  i  1 1.  Su  friso  es! alia  adornado... 

No  se  ignora  de  qué  modo  llotuero,  Vir2ilio  ;  el  Taa^o  ban 
utilizado  esl't*  porrupiioreit  pfRHi''o*.  Lo?  adornos  qnc  he  pues- 
to en  lits  luiQt  reli«vé«  eaUa  McadMcIe  to  Hiiioda  lUxoana, 
y  no  it<t  he  dado  uoa  reheion  dinditoo  la  tilMcton  de  De- 
Bodoro.  .Ve  ha  parecido  mM  itatnril  8igdr  «I  tíeoiplo  de 
Hootero,  que  piula  etoeott  Ttritdis  ««  ct  iiruip  w  A4|uUes. 

VI.  — Pág.  112.  Tímida  cristiana. 

El  pequeño  pspel  de  Blanca  se  eneuetiira  ui  *ct  en  la 
Mlwaieza.  S«  veo ,  eipeetalnento  mM  A  vmU»,  W  fnn 
üAnero  de  eslan  ninjorcs  que  tienen  un  COnUMI  CMtpiaÍTO, 
pero  cuyo  carácter  ca  débil  y  üaiida,y  fw  «O M timen, 

K decirlo  a*l,á  lucir  baoui «oeiones,  sím  á  cwndidu. 
■enyi  I  «eer,  m  ofeMinte,  «pie  tedoo  lee  olatMoi  de 
eeta  ^oei  Ibeeet  Mrne,  il  ted»  he  cHsiiaDi»  herainas. 
RuIm  MKhai  eaidn  dnrenle  la  peneeueion  de  Diocteciano. 
¿r¿nioseba  podido  suponer,  envista  d'J  e>l<i,  i)iif  riiixidorca, 
que  da  su  sangre  coo  laoU  «encillex,  no  uauilieiU  Untante 
valert 


lumbradas... 


I 


Hubiera  yo  lcnid<)  por  un  sarrile^íio  pI  rambiar  ui  mía  sola 
lialühra  df.'sU  ^'ranJe  eírcua  tji'l  n.arlirio  .«'ii  la  <]iit'  loj  le«- 
iifiOi  del  liícs  VIVO  Tuemn  a'^lorcs  awbboiea.  He  conaervado, 
-  he  debido  ci>it.«ervar  U  scnrj|j«i  del  diáto^,  la  ma^ad 
ela--  as^Hiesias  j  U  alr.«-i<J.id  de  k«  lonn^ntos.  ;,Y  porqué 
habu  de  moslrarnae  mas  delicado  que  la  pintura?  Siu  «mbar- 
gú  be  pnvurado  atenuar  e)  tívo  colorido  del  cuadro,  aepa- 
rando  de  la  vista  lo  que  podía  revolver  loa  scntídee  eooM  el 
Otorde  las  arnei  acbicbarradas,  j  otroa  mil  pomesorcs  que 
Si  Mn  solas  historias.  Por  medio  de  cuatparaciunes  aleirres, 
«OI  h  pMBMcta  de  loa  áifeiea  y  k  upMie  de  isipaatbilidad 
deBodoro,  be  disaainaido  el  honttrdel  umento.  Desea  ria  te- 
na'aqui  por  jaaeeiá  los  beoéMadel  arle,  pues  soa  loMini- 
C08  que  uuedcB  conocer  la  dificullad  de!  asunto.  R^^mito  al 
Iselor  i  las  Aeftt»  ár  lot  Múrtire* 
nert.y  tradueidaa  por  Maupertuj,  i  la  HiMoria  LcíeuáHica 
de  Fienrr,  y  ilas  MemtrlMt Á Túkmouí. 


lu.— Pág.  iil.  Observa  con  aloncion  mi  rostro. 

Ya  dije  eo  el  Kxámm ,  c\w  esta  (mlabra  de  Eudoro  era 
sacada  de  loe  Maeabeo»,  y  ¡  i.  l  u  i  - 1  ,  n  •  ha  hecbo  el 
fionor  de  creerla  invencioo  ru\a,  t-u  [  dniira  te  ebcuentia  en 
e\  iiiarlino  di-  Sania  Pir|i^lna  ¿\  rs  ; mbien  muy  e»traúo 
que  se  haya  i({HOrado  que  siempre  pr<?cídia  el  tormento  I  Ií 

j  riij  délo»  crísiianos acusado*?  Ra  habid.ir.hnfts<.r  á  quien 
han  dado  tres  6  cuatro  veres  tormento  antcí  de  condenarlo  á 
muerte.  i,  m  \,.Aí.\  peu-iar  de  aqueü...^  que,  tomando  con- 
tra mf  !a  úefenta  dría  reUgwn  ,  muestran á  la  veisn  íano- 
ranna  j  su  impiedad  en  las  veryronzoeas  kurhSMe  kaceu 
sobre  im  { adecunieotot  de  los  nirtires? 

n.— Mg.  il3.  EodoraenéldiB6tinodeiiiiirió~ 
rioMtaclif..  ^ 


Aqui  emnieu  el  episodio  del pur^i torio,  pir«  e«y«  Ifakaío 

t  be  teaidoaDOVn  alimnn.  v  Inrfn  ha  ttmiéák  «|k  fjfy  f¿[^ 

iMMdta  de  qué 


no  be  teaido  apoyo  aipnno,  t  lodo  ha 
El  pur^gaiorio  del  Oaolo  no  sN  ha  - 
me  baya  «-jíj»  — 


X.-Pdg 

Son  Un 


113.  Llamada 


XI.  — Páj:.  1 13.  Eli 
viT  cíilriir  la  eperanza... 

Ei  Uaute  ha  dtcho  :  .  . 

Laadaste  epú  speraan ,  tIo  ch'ealiale* 

XII.  — Pá^.  1 13.  Cuanto  mas  penetra... 

lto«[iii*''i  lie  esla  frase  venia  l:i  de«eri[>r'¡ftn  de  la  nian<-jon 
>  l>«  sabio*.  Muchas  personas  ban  sido  de  optotou  que  yo 

;l>iera  p'xlido,  aun  leológieamenle.  ser  menos  riguroso .  y 
conservar  esle  pedaio;  pero  no  se  debe  discutir  con  la  reli- 
gión. 

xni.~Pig.  I  i  3.  Loa  dífarmlM  mandoa,  etc. 
«Beoedicile  eninioopereDoailni.i  (ftj. 

XIV.  — Pág.  I  lit.  Abrios... 

«Attollile  portas.-.  £t  ekvamiai  porta!  «leiaales.»  {Pt. 
XXIIl,  7),  qoe  Hllton  ha  imíUdo  tan  Mea. 

;Open,  ye  everiaslinf  doori 

XV.  — Pág.  ll3.Nosotroat«8aliidamoa,llarfa... 
tAve  Msria.» 

XVI.  — Pág.  113.  Bendita  entre  tóbalas  majeres. 
Refiigíodo 


g.  ii;s.  Hendí 
loapeeaden». 


Benedicta  lu  in 
gium  peccatoriua. 

¡Siempre  nncslfai  oraeioees  mu  sencillas  dat  los  mgof 
noUes,  au  snMiMe,  6  mu  tiamoa. 


UBRO  VHStSmOSBGOIfDO. 

NoiA  raiMER*.— Pág.  114.  CoB  una  nano  toma 
una  de  las  siete  co|ms  de  oro  heiieliidai  dé  la  odleni 

de  Dioi.,, 

No  creo  que  me  susciten  altercados  por  sale  ángel,  pdr 
las  copas  de  oro,  etc.,  á  no  ser  qoe  se  baya  tamWen  teátda 
todo  esto  por  vanas  imaginaejoncs  miae.  ^No  es  vergoOBSaO 
el  que  anos  hombres  que  la  echan  de  entines,  ignoren  ais 
embarfro  la  religiea  en  término*  de  no  conorer  las  cosas  bus 
comunes?  Imiten  i  Voltaire.  y  sino  leen  la  Biblia  como  cris- 
Uanos,  csliidi'  nía  ;i  l<  menos eomn  hterato«. 

«Et  unum  de  qualuoraninialibus  dedil  septen  Anfcüs  sep> 
tem  piii.iÍMc  anreu plenas inenadin  M.»  CApoMl,  eapiwla 
.\V,  v.  T). 


ii.'-PAg.  H4.  €sB  Ife  «tn 

•Pactom  est  aoten  in  noctis  medio: 
onoe  primofreoilnm  iit  terrá  iEgyplL.. 
«Elortus  est  «laaMr  ■aienaa  tnlfffpla.»  (Etttt.,  c.  XO, 

T.2»y80|. 

f...  Venit  Anijelu»  Doiiiini  et  percojsit  in  i-isiri'-  A  «yrK- 
rum  cenluw  ocl^inla  quioqae  milia.»  (Hef-t  lib.  IV,  cap»* 
tuloXII;v.n||w  - 

ni.- Pág.  1 II.  La  Hos  que  vendimia  y  la  Hoz  que 
siega... 

•El  aHus  Asfelns  exivil  de  templo,  clamaos  voee  magni 
ad  sedentem  super  nubem  :  Mítte  nicem  tuam ,  el  awte, 
qnia  venit  hora  olmetalur,  quooiao  arrail  mesáis  teof*. 

«El  aliña  Anffslns  exivil  de  aliari,  et  clanKiiU. 

cSliUe  dksBi  laain  acutam.  ct  finiaaia  totna  vjnMl 
tena.»  (Apecrf.,  ca|w  Wr,  t.  IS  y  i»). 

IT.— Pág.  1«4;  BT  edteis  le  penMRe  fekgaiH  á  fi* 


Es  bien  sabido  aue  h  horrible  |)erver$idad  de  los  palp- 
aos los  lleró  basta  a  bactr  heaitonrar  á  las  virreaes  crisUi- 
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nu,  w  las  que  la  primera  Tirtud  era  la  catUdad;  y  que  w 
eotpleó  mudiai  rece»  e«ta  especie  de  martirio,  romo  k  vc 
en  la  KtUoria  EeJetUülicú.TeMaos  ana  tra^'edia  ontera 
ée  rx>nMille  fuudada  «obre  este  aiunio;  pero  y.i  soio  me  he 
•ervid<:>  de  tütr  medio  para  poner  á  Euiloro  en  la  mayor 
tMiaooo  jeo  ^  ñas  aceriw  aflicctoafue  puede  etperimeuiar 


V.— Pág.  í  i4.  Dió  cuenta  en  eslafl  palabras  de  su 
«MKTirttcoD  DkwleeiuM» : 


.  ^  so  nuien  instó  i  Dioclecisno  á  oue  recobrase 

«iiapMil^yilMdtputadosdeMaximiano,  dió  Diocledano 
klaiMiratpaesta  que  todo  el  mando  coaoce;  «¡Ojalá  ave 
ItSMafilM  MTían  pudiesn  var,  egao  wot  abora.  iasie- 
fMMifNettHhro  eoa  arii  propiaa  masa!  «Ie.a 


TI.— Pág.  M  ii.  lü  jardinero  de  SiiJon. 


M  .  ^  ^«.^        4e  Mr.  BalUte»  coao- 
tfincitaiaMflmMlo,  haon  atpéiflMB  tote  loa  poiae- 


balacilrfviilada  OiodeekM  y  M  naiiriwodaB»- 
dm,  1»  irie»  UslAriea  os  k  nspueita:  0|i5r«le.a 


n.->Pág.  i  15.  Lot  obispos  y  préctíeot 
«¡■liento...  su  valor. 

TU  et  la  resignación  y  la  fidelidad  criMiaMU 

vm.— Pág.  lio.  La  comida  librt... 

«La  Qocbe  qite  precede  iiimediala mente  al  día  de  kw  espeeU- 
Cilios,  haj  ia  60il»ate«  de  dar  i  loa  qoe  «alio  eondoaadoi  á 
laa  fiena.aaa  cena ,  que  te  llama  la  r.eoa-Libre.  Nuestros 
saatoo  aártirei  cambiaron  ,  en  cuanto  lee  Tue  |)Osible.  esta 
OMa  t»  «na  coariél  do  CMidad.  Toda  la  aila  en4|ae 
eslaka  ileoa  de  pueUo;  ik» nártírea  lo  dWtiaa do 
oo  ernado  la  palabra.....lB8laB  gaktfai  iKnaroo 


7  do  espaot*  «I  tlflt  dt  ii  Mayor  parte  de 

idólatiat       yao  ysiatoa  aiochai  para  hacerse 

,  j  croyeroo  «■  Issatrirto.»  (M.  Mtrt, ,  oa  Saata 

!^ 

ridw» 


IX.— PáK.  I  Ifi.EB 
Negará  un  esclavo.. 

Be  procorado  hacer  mi  pintura  de  uiaaera  que  pudiese 
pasar  al  llenio  sin  confusioa,  sio  desorden ,  y  sin  caiubiar  una 
aolade  s«M actitudes  :  el  pueblo  romano  de  rodillas:  los  sol<ia- 

dúc  pres^ulandi)  las  úfulliis;  ios  viejus  obispos  sentados,  ru- 
bridadose  la  Cib<:i:i  lOa  una  punta  de  su  luaiitu;  i  Eudoru 
en  pié,  sostinid.j  por  ¡m  centuriones,  y  dejando  caer  la  ropa 
en  el  mouieuto  eu  ijuti  pronuncia  esta  palabra:  «.Soy  cris- 
tiano!» l;i  dlTer«ida<i  de  irajes,  ln  apapo  servida  bajo  ti  ves- 
tíbulo de  la  prisión ,  etc.;  todo  esto  podría  tal  t«i  animarse 
oca  el  píacd  do  aa  ptatoraas  ücslro  qias  yo: 

UBRO  VIGÉSIMO  TERCERO. 
Nota  ramuA.— P%.  ii7.  £1  eapirilu  de  tiuieitlaa 


Nada  mai  común  en  loa  poetas  que  este  resorte  de  una  di- 
vinidad qiif  tima  la  forma  do  ua  porsooaje  conocido,  para 
prodariro  din^ir  un  aosalSiiaiMIOCOTOfnaaOS'MSM^ 

río  hacer  ninguna  cita. 

II. — Pág.  H7.  Su  victoria  sobro  los  partos. 

Cr.'v.erej  de  parecer  que  ii.ileriu  ttkbrú  en  efecto  su  Iriuo- 
fu  ?ohre  \o9  parto».  Ksto  presenta  sin  embargo  algunas  difí- 

caliadoa  ea  cnlicai  fojo|o  bo  udoiitado  ia  cyíniOB  fae  sms 


■L-Mg.  in.ReilaUécidlMiiéiUideB*^ 

188 de  Roma.  (!f ^-iihrió  p!  sonado taks 
de  Baco,  que  Jas  maudu  !>u¿ininir. 


IT.— Pig.  117.  Las  deauudas  m^etrices  reunidas 
dMidéwlroiiiadtau.. 


E.tta  deseripcioa  e<  bistériea :  !>olo  he  omitido  algunos  es- 
^iaóúot  mas  cboeantes.  Hubo  dos  Floras;  la  primara  esposa 


de  |03  ZéOros ,  reiaa  de  las  dores,  y riaCl  de  las  i<la<  Afolla* 

uadas ;  y  la  üe^'unda.  rnrtc.«ana  romana  ,  que  le^"  íortait 
al  poeblo,  y  cuyo  fultn  rriminal  -o  r(iiifundu')  on  breve OSB 
el  ru  to  inórente  que  se  tributaba  á  la  primera  F.'ura. 

xHantoinimiis  i  pueiitiá  patitur  in  eorfiore,  ul  artiíex  esse 
pussit.  Ipsa  etiain  prostibula  publírx<  libidinis  ho!tÍJ-  in  seeoa 

ftrofenintur;  |das  onhera' lupr-Tsentia  femiiiarum.  quibua  so- 
is latebant,  perqu«<  omnis  xtatts,  omnis  dígnitatis  ora  traaa» 
dueuntur,  locu<,  slipc^s,  clogium,  eliam  quibus  opu.s  non  ett 

ercdieatur.  Taceo  de  reliquis,  etiam  aua;  in  teaobris,  0( 
I  qicianeistaisdelitescere  deceba!»  aodieBieoalaayaai«Bt.a 
(Ter  n-u,  ietpetí..  cap.  XVIK 

«Celebraator  ergó  attt  lodi  (FloraJes)  vm  oani  Itseivia 
conv.  nienies  mcnorlo»  oMKirieis.  Mmb jpneter  TcAonua  I- 
ceotiam,  quibasobseo>ii!tasonMris  ofnniditar,eiattBlQretÍaai 
ve.«t¡bj4 ,  populo  Raf^itante ,  roerctrires,  qUK  taac  mimorua 
funtíuntur  oflicio,  et  in  eonspectu  populi  usoal  id  satietateaa 
iinpudirorum  tiimiiiun  niro  podCMIS  awllbas  dslinMtar.» 

San  Agustín  habla  también  Je  estos  juepos  para  analrma- 
IÍMrlo<i(epi«t.C.í".ll.)  .Nadie  ipoora  la  anévlola  de  (".alón,  que, 
liall.iudose  un  dia  présenle  á  las  ín -í.*.- d-  I  li  ri,  v  vi'iidoque 
no  se  atrevían,  por  res-pelo  k  ?h  virtud,  h  darpnnnpio  á  los 
eseeso»,  w  retiró  por  no  interrumpir  los  plarwps  del  pueblo. 
iQu¿  elo(;tú  de  las  costumbres  de  Catón!  pero  al  mismo  tiem- 

C,  ¡qud  deplorable  flaqueza  déla  noral  papana!  Catón  aprue- 
moraluiente  estos  juegos,  puesto  que  asiste  á  ellos;  jtaa 
costumbres  de  este  mismo  Calón  impiden  i 
estos  jae^.  (Saxzc.,  efMttt  XLVIL) 

Pig.  417.  Odrei  y  toneles... 

lie  <pjruido  en  todos  estos  pomienoros  ios  diseños  dO  1 
gyas  griegas,  y  los  bajos  relieves  antiguos.  Puede  ronsultaiM 
sobre  esto  á  Cilulo,  Waa  dr  Télit  y  de  Peleo;  i  Tieito, 
en  Ciamtí»,  tratando  de  Mosalina;  j  i  Earipides,  en  tes  Aa» 
coales.  . 

TI.— Pág.  1 17.  CanteoMM  i  BvoM... 

Este  no  es  un  «  Hntií'o  ronocido:  ii  '  i.i  l;i  oda  de  Horadail 
ai  el  himno  de  Homero:  es,  un  cánliru  compuesto  de  di- 
versas histonas  que  tienen  relación  con  liaro.  y  del  elogio  de 
la  Italia  sor  Vimlio.  Tengo  ya  dicho  que  hu  crítico  poco  ver- 
sada oa  k  aali^odad  podría  eqwvasane,  por  hlu  de  aten* 
ekw,  ea  ostoo  pasajes  de  los  Mártires,  y  caer  en  enoita  da> 
amdablea  para  éf:  por  jnedio  de  esUs  notas  se  sabri  coa 
quien  os  ha doliaMstr.  Taavoeo citaré  tu  isútacioaeo,  paia 
no  privar  al  lector  del  phteer  de  buscarlas  por  si  mismo  oa  Iss 
[Kietis  que  he  dtado  :  primero ,  Plndaro;  y  después,  Hhm» 
á  itaco  atribuido  i  Homero:  (¿unpides.  Cátalo,  Horacio,  Ofi- 
dio, y  Vhgilioia  Oesrf. 

vil. — Piig.  117.  ¡Cuiin  tierno  era,  en  mediO  del 

ileliriu  d«'  Roma  pagana ,  ver  á  los  crisluiDos... 

Si  se  quiere  responder  de  buena  fe,  ¿no  lleva  aqui  ventaja 
el  Cristianismo  al  Paganismo?  Estas  U^ima^dela  desgracia, 
¿no  Son  preferibles,  aun  poéiiramente,  1  esos  pritos  de  ale- 
gría? ¿Hay  por  ventura  ,il^.'iin  liTli*r  qnp  se  sionld  mas  inte- 
resado por  w  bimno  de  Baco  y  lu  fiestas  de  Flon,  que  por 
las  oradoaes  <a  Isa  crisUaaes  f  ' — 


TiiL— Pág.  418.  Las  respneslatTl*  naginnIiBi- 

dad  de  Eudoro... 

Hay  mil  ejemplos  «le  jueees,  esrederes  y  aua  TCrdnMS,  wo 
so  ha«  convertido  por  las  aaialnw  y  padssiaiSBlasdsIssarfB- 
tiuwa  á  qaíeass  pansgaisa. 

II.  Pdg.  1 48.  Lbv  eristianos ,  cuya  caridtd...  > 

Estas  no  son   .     ,      _       .  . 
prínteros  que  soeoirlofOB  i  M  Isaisssa  asBaasaasos  per 
calles,  llevándolos  á  los  bsspllalai  fai filfcMIjl^fiia  esH 
horrorosa  enfermedad,  y  ooaositaCSailaiMfedi  M|se« 
seriaa. 

X.— Pág.  ii8.  Y  espiró. 

tafriModa  aaa  alaia  qae  ooaiparoee  aete^ 
niela  da  Biss,  daüaeada  «a  loaesnasaarioa,  aose  habU  ti» 

  criBtlaaa:j 

IMIBNH  lejos  ane  ollliBa,  ^ 

encuentra  en  los  inflerasa  t  sas  sealWBpoiaasis  y  teila  i  m 

prelado  que  a«n  vivia. 


JUICIO  ao  DIOS,  BOiHiuaaB  m  m  miwhbih 
Malo  todivia,  qae  yo  asía,  i  k  aM>eya 
«ondenoi  Hiéroeiea,  aa  le  fdiBMH  tejos 
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xt. — Pág.  H9.  Hnhita  i»í  cwlo  nnn  potencia  d¡- 
tfB«... 

FicrioD  qn«  forma  ewilraste  con  la  «cena  precedente,  y 
tnoBicrioa  para  vdver  del  cieiu  á  ia  tierra.  Mochas  vece»  ae 
ka  pintado  la  Eaperaota ,  y  yo  dio  be  arrieafrado  a  hacer  de 
ella  00  retrato  nuevo. 

,  xu.— Pág.  liO.  üua  túnica  azul... 

San  rrí<»iSst<>mo  de<irribe  sjl  la  vestidura  de  las  Tfrpenei 
de  au  tiempo :  *Vo»  Utnk»  ainl  sujeta  ron  iin  cíntnron ,  xa- 
pliotnegrosy  puDtiaj^doe,  un  velo  blanco  S4)bre  la  frente  y 
an  manto  negro  quo  les  cubría  la  cabeza  y  todo  el  cuerpo. 
Las  pinturas  que  se  hacen  de  la  Virgen  parece  tarar  su  origen 
fteglo.»  (Fleübi,  Co»t.  rrf»í.,cap.  Ul.) 

lililí   I»' ' 

XIII.— Pág.  119.  Marcia... 

•   El  nno  de  los  mejores  t  rotos  de  Lacano  ; 

.   Sicol  erat,mffisti  servaos  lugubria  cultus 

Qtioque  oiodu  natos,  bor  est  amplexa  luarítum.     , .  . 

.   Obsita  funérea  ixJalur  purpura  uioa. 
Kou  soliti  lucere  saiw,  oec  mure  Sabioo 
Escepit  Irislis  coDvicia  fasta  maritns 
Pignura  milla  domut:  nujliscoiere  propinqui: 
JuDguntur,  taciti  cootentjquc  auspire  Bruto 

(Lccan.,  Phart.,  lib.  II. > 


BIBLIOreCA  DK  «ASPAIl  T  MNG. 


i.j.»  '  - 


II 


XIV. — Pág.  119.  Raudos  bajeles  de  laAusonia... 

Ene  cántico  es  tal  vez  el  peántn  en  que  ma»  cuidado  y  es- 
tudio be  puesto  en  toda  la  obra,  lío  buoiera  deseado  qne  la 
canción  d'?  mnerle  de  mi  j.Wen  Tirie).'»  fuese  lan  suave  como 
su  voi,  y  tan  armoniosa  como  la  lenirua  tii  que  se  siiponequc 
habla  Ctmodocea.  Esta  especie  de  himno  fiiuebre  es  del  gus- 
to de  la  antigüedad  homérica.  ¿Cómo  liubi«>ra  podido  Tima- 
docea  cantar  *«b  jetaren  con  una  lira  cristiana?  Sola,  sumida 
ea  un  eslaboxo,  na  raacittm,  sin  in^tmcríon,  sio  guia,  deben 
naaline  oecesariamcnte  sus  senlimi  -ntofl  de  los  errores  de 
N  primen  edneaetea;  bws  ao  abstante  ella  conoce  que  peca, 
y  se  repremla iaMentoaanta  a»  leAfruaj* qoe  su  ignorancia 
oaculp«. 

IT. — Pig.  i 2 1 .  Yo  te  saludo  sagrada  tánica . 
u  jDeapues  de  haber  visto  la  miyer  le  encueolfa  la  cristiana. 

XTi. — Pág.  121.  Losconresoresadníralianálos  fie* 
ks...  no  deseaban  ver  correr  lu  sau{jre  du  sus  hcr- 

il|«-|*«|  iT.ai  «,    .  ■  •  I  M  / 


Lejo«  de  ((nertr  qne  »e '  etpwiwfn  al  martWn,  la  Tfrtwia 
condcoaba  á  lu:>  que  se  eotregabau  á  él  iniitilimiute,  y  acon- 
ItalaAjjacucaaodcpexaecuciuo.  (Véase  ¿SAaCiPUANo.) 


xvii. — Páfi.  122.  En  la  vorliiMili'  del  moult*  Esqui- 
léno  se  elevaba  un  reiiro  iiubiude  ou  oleo  Ueaipo  por 
Virgilio... 

Me  bao  enseñado,  estando  en  Roma ,  las  supuesta-;  ruinas 
de  esta  cata. 


>4>  1>I.' 


XTiii. — Pág.  1  i2.  Lia  laurel.^ 

-ffe  eolocsdo  en  ta  puerta  de  la  cana  de  Virgilio  el  laurti 
qne  esti  pintado  en  Ñipóles  sobre  su  sepulcro..  ^  ,„. 

XIX. — Pág.  122.  Abjura  esos  altaras... 

Esta  es  la  iwuaba  aua  terrible  que  babia  sufrido  CiaMdo- 
•M.  Todn-SBM'datoptidoaar,  pii'^sU»  que  es  Lau  fuerte  que 


■ancoasbe  A  loa  ruego*  de  su  padre 
por  la  misma  prueba. 


áauta  Perpétua  pasó 


XX.— Pág.  12S.  Ostentando  el  cetro  de  oro... 

Como  mi  parecer  particular  no  obliga  i  nadie  á<  aprobar  lo 
OBO  aacriiM,,  diré  que  esl«  ángel  d«l  soeüa  es,  entre  todas 
mUmmm  da  la*  KáitiNs,  la  qua  «i«fi«n) ,  y  ia  qua  bt 
ooapMoato  eoo  mas  taiUt.  No  puedo  i&enot^de  creer  que  un 
hombre ,  con  mas  UUttúo  que  yo ,  podria  tacar ,  de  la  aocioti 
d«  los  iogeles  y  de  loa  aanioa,  un  género  de  bellaaaa  qiaa 
igualaría  cuaudu  menos  las  oraciones  mitQ%ica« .  Ka  es  dacit 


que  yo  condene  eata»,  sino  solo  añadir  algo  mas  i  hrs  ríqne^ 
xas  de  loa  poetas. 


•    )<'<•'      ,1«1|     MlllNtl  ^ 


tumo  ▼rnCsiKv.CTAirrof. 


Nota  pniiieaiu.i— Pág.  123.  Desde  la  cinUira  hasta 

la  cal)cza...  '  '•„,..,..^ 

Loe  pormenores  de  esta  eníeraaedad  de  Galeno  son  hisMS— 
ríeos,  y  no  he  becJio  mas  míe  traducir  i  Laclando  (de  Mar- 
Perucul.)  La  respuesta  del  médico ,  que  nfiacoi  nai  abOo* 

en  mi  testo,  es  igualmente  cierta. 

II. — I'dg.  1 2,'<.  Esta  franqueza  causó á  Galeno  temí* 
bles  arranque*.^. 

No  fue  siempre  asi:  styetado  Galaóo  por  la  isa  ceiaete, 

dió  edictos  en  tavor  de  los  cristianos:  püt>  ya  fue  tarde, 
la  mano  de  Dios,  no  se  retiró  de  encima  de  la  cabeza  del 
pers«fuidor. 

tu. — Pág.  123.  Los  distantes  montes  lejanos  de  la 
Sabiiia... 

Este  hermoso  color  de  montañas  de  Sabina  lo  han  podido 
notar  cuantos  baa  liaetio  «l  viaje  i.  Poma..   ^.^r. i 

IV.  — Pdg.  123.  Otra...  una  sombrilla. 
Especie  de  sombrero  romano  pan  guardaría  étí  sol. 

V.  — Pág.  1Í4.  La  mucliedumbre  vomitada  por  lo» 
pórticos. . . 

Las  aberturas  |K>r  donde  entraba  la  turba  en  el  teatros» 
llamaban  vomiturios.  Yo  he  hecho  esta  desotpoitai  ea  visÉB 
del  conociDiieolo  que  tengo  dd  colisto  de  Baaia,  dr  Ja* 

arenas  de  Nímeü,  y  del  anfiteatro  de  Verona.  En  oaaato-ál 
las  verjas  de  oro,  i  las  aguas  perfumadas,  estátuas,  pintu- 
ra». Titea  prerioaos,  etc. ,  se  pueden  consultar  ia  mayor  psr- 
te  de  lus  híslon^florcg  latinos;  v  (iüibon  (FaU  ofihr  HomtKt 
Empirf)  ha  reuiiido  las  autoridade*.  Algunas  veces  hacian 
parecer  hipopótamos  y  romdríiot  en  loe  canales  que  había 
alrededor  ríe  la  arena  :  en  cuanto  al  nimero  de  leones  ,  n<tt 
me  hubiera  atrevido  i  Hjarlri  á  quinientos,  si  no  lo  hubiese 
encontrado  refendo  en  un»  descripción  de  los  juegos.  Lar 
cavernas  en  que  encerraban  las  fieras,  tiMiian  orw  salidas; 
nna  al  estertor,  y  otra  al  interior  del  edíHcío.  Había  ciertas 
bóvedas  (fíimir)  qne  servían  de  lugares  «le  prortitucioir. 

•*•■» 

VI.  — Pág.  12a.  En  los  infaustos  diasde  Nerón... 

Kn  una  ñestai  que  daV  Tr^raliao  é  Meron,  se  presentaron 
las  primeras  damas  romanas  ninfundidas  en  los  palcos  con 
Isa  oot  tesa  ñas  eoteramcnte  deanudas. 

va. — Pág.  126.  Un»  freDt«  de  difeOMOte... 

EMriktm.  Este  veraicolo  se  lee  aun  ea  el  dia  en  lasfi«a- 

tat  (le  los  Mórtirei. 

vin. — P.íg  l^fi.  Compuesto  en  Cartago  por  Agus- 
tín ,  amigo  de  Eudoro. 

Yo  be  segTtMo  una  tradieion  que  atribuye  el  Te  Anta»  f 

San  Agustín.  Asi,  de  los  dos  amigos  de  la  juvmtMtf  de  Bu- 
doro,  el  uno  le  euvia  su  esposa  cristiana  para  monr  con  ¿I, 
y  el  otro  compone  nn  himno  para  su  mnerte. 

IX. — Pág.  \tiS.  Etnoao  CaisTuxo. 

Hiciéronlfe  dar  vuelta  al  anflteatra,  con  on  letrero  daf» 
lante.  en  el  que  estaban  escritas  nta*  palabras  en  fstfarr 
(Atalo  cristiaoo.»  (Martirio  da  San  l'otino,  Áétaé  dt'ki 
Uurtira,  tomo  I ,  (»A|(.  W,^ 
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Hr>  v|ul  tó  n  snunciado,  me  parece  ei  reinsiJo  Je  Cdus- 

n.— 4^.  IM.  >'o  liiilíreih  í!«  f uifiJtiiir... 
A  '^twu  i  a  niuerie  de  Ytlei*;.  Los  MtUüdui  \t  McaiMu  iü 
i»caku. 

n.— Hg.  Mk.  L>  Aaki  que  ballh  «pMMlfe» 

Pe<]iieSi  f?rf aiuNMil  fnfMIÉlfr^lláMMdi»  tfMpO 

CB  el  iiitr»  IX. 


éht  pncrtMdel  aaiteatio,  i|iiMÍ«- 
—  miiMlíi  It  iwttidiirt  fwnfri^  por  to»  ptirMO*  |wrt 

klKXfkpas  CprCKOntiS:  á  lof  h'''LHÍirr<  \\   'nnira  lii"! 


fIM  ea  aUii  lieiufx)... 
Téa^í  el  fin  del  libro  IV, 

XT.— Pág.  126.  £1 


no  bdua  llegado 


fitto  da  tiem^  para  folrw  á  CímAmcé,  t      v«r  el 
I M  teuM  iNra  la  tima. 

iTi.->Pág.  127.  Y  lu  honor  de  la  piadosa  t-  liel  ciu- 
dad... 

Su  Mil  r  8m  lf«MO,  ei  Le«  A»  Fnatía. 

Xfn.— Pág.  127.  Agregaron  á  estos  meUlei  tres 
defteOM  de  la  Tengnm  eterna... 

Con  esto  se  re  que  no  biy  belleza  akuoa  en  U  nitolo^a 
de  \m  aati^oB  que  Boae  pueda  trasladar  i  lo  nMravQkKO  cris- 
ttn».  Véaee  i  virpUe,  lobfe  loe  fa|«e 4e  Mpiter. 


I. — Mg.  127.  El  arelngei  pone  un  pié  aobre  el 

mar  y  otro  sobre  la  tierra. 

f  El  TfaU  aliom  an^elnm  fortem  desced?nt«m  4e  ecelo...  Et 
poaait  pedeo  siiutn  deilruro  super  mare,  ebuetrmimteiii 
Mpcr  lenMi.1  {i^tcal^  ap.  X,  t.  i  j  3>. 

xn.— Pág.  1 27.  Yaehre  i  el  poio  del  eUmo ,  don- 
de leria  enndenedo  por  eapw»o  de  mil  aüoe... 

«Et  vide  anpoliim  desfeixlonteai  de  r,T>l<i.  habentem  cla- 
veta aby»!  et  ateoain  maKoaiu  io  tnanu  sul  el  apprehea- 
dit  draeooeni,  serpentea)  anliqaum,  qui  est  diabolns  et  Sata- 
aás,  et  lijravit  eun  per  annos  mile->  (Apoeai. ,  cap.  IX, 
T.  1  f  f>.  Aqui  acaba  la  acdoo  sobrenataral :  Satanás,  As- 
Urte,  el  demonio  de  la  blea  sabidaría  y  el  del  hoiiikidio, 
5pHdan  sepnludat  eo  et  ablmo ;  aii  n  eoeodcado  el  leetor 
raerte  « todee  kw  pemnejei  MbteBalankiy  bvMMi  á 
~^    1  ba  tiele  Sganr  eo  laobn. 


xa.— Pág.  127.  Levanta  la  cabeza,  y  ve  al  ejército 
deleelUrtiNe... 

F.l  nn(?ina]  de  e»te  cuadro  se  eneoentra  en  HoaerO,  cuando 
pinta  i  io«  dioses  desirnyendo  las  murallas  de  los  Rrie- 
|os.  Viriplio  io  ba  imitado  eo  el  libro  II  de  la  Eneida,  donde 
snpose  qae  Eneas  ve  i  tos  dioses  minaado  loe  ciañeiitM  de 
T>oya  y  del  palacio  de  Priamo.  El  Taso  moeeln  laa  aailieiai 
«iMttt  daew  el  élUaw  asalto  áJeraaiHa ,  eoe  leitrattdes 
iiiBecddne.EBÍe,  jo  ne  le  serrii»  tanAiie  de  la  aiim 
ielMi  para  lapreewtarlacaidadeleiteiBploedeli  Uo* 
lira. 


lí'ir  hi  un» i-scalerí  deiKo.de  pnxiiciasaaUiKa,  iiuelfe- 
S^bü  Lh-riJt  ij  lierrB  hatiU  el  ruio....  A»ture  subió  por  elk. 
prirseM...  !!  i  i-Bdo  jie«a«i<j  rdiamenie  i  lo  alio  d«  la  »>!«»- 
kn:,  se  v«el««.  liana  ni ,  y  ne  diae:  Peipétas ,  osetperay» 
(átf.,JláMkfr«ai>aanalaFMpálaa.) 

uu.~l'«4í.  i27.PiiMHÍej;eprimir  los  soUoxos...  k 
piedad  IlUaL.. 

Loa  júvoii  i'  (jiez  y  sen  aúos  que  se  ve  espuesta  i  uu 
prutba  Hmej.iülc ,  y  que  la  .«upera  ron  valor,  no  puede  tiU 
dar:^)'  de  flaqueza.  Conileio  que  yo  oo  tendría  una  opioíott 
muy  %eu(»jo8a  del  juicio  y  aon  del  valor  de  loe  criatianei 
aue  t-xigiesen  Boyor  lNaeíw»,iaenfemioBovleeoiB<ca 
debilidad  : 

Ríen         besu  que  le  vrai ;  le  vratsí»!  esl  aimable. 

Pt>r  otra  parte  ,  n»  rren  nos  estuviese  bien  ahora  eí  ipa*- 
rentar  rí^rismo  en  materia  de  relifioa  ;  aomUcBoe  Biev 
nuestros  coratones,  vcamot  le  ^ee  seaei.  y  08  eMIlMlr  w»* 
drenioi  jnsfar  á  CiBodecea. 


monr. 


Kiv.— Páp.  128.  Saca  ,1o  sii  iIlhío  un  anillo... 

lEn seguida,  mnlaüd«>€  mi  anillo  do  fu  d'-do.  lu  empapa 
en  su  sangre  ,  y  aándweio  i  Piideus ,  !*■  dn-e  :  reo  ¡ludio  como 
ana  prenda  de  nuestra  stni<^Uiii .  y  quii  k  sangre  de  que  est4 
tenido  o>  h^i'.'i  »<^>ril,ir  lU:  ta  mj«'  d'-rramo  boy  por  JcOMiril* 
lo.»  (.4c/  Mariyr,  lU  SaiicU  l'erpélua.) 

ixv.— Pág.  128.  Demodoco  va  á  conocer  h  venia* 
dera  iu<... 

Pteftda Ó9 Bidoro,  que  indiea «líin  de DeMdoce,7 daí» 
tna^iile  al  toetor  sobre  el  deetlao  de  este  deopadado  aa> 

ciaoo» 

izvi.— Pág.  128.  ¡Oh  Cimodocea!  ya  te  liabia  pre- 
dicho... 

En  e!  Ubio  XT,  coaado  la  scparoieioe  de  loo  doaoveseiea 

Atenas. 

xivu.— P¿g.  12S.  Soy  cnstíaoo  qoe  pide  el  cóm- 
bete. 


Nada  eit  nas  coaiiui  «Dtonees  qoe  el  ver  á  los 
deoaaeiaioe  Npeotieanoate  á  al  DiaaMH,  á  la  vista  de  le* 
tormentes  qae  snrriao  sus  bermaooo.  Doioteo  nuera  aoaf 

como  Poiieactcs,  derribando  los  Idolos :  el  ardor  de  su  ceiOr 
sus  imprecaciones  cooira  k»  Idolos  y  los  idólatras,  fonnaa 
contraste  eoo  lo  pocioBcla,  la  nsnaaeioB  y  la  nodeieciea  de 

Eudoro. 

uvtii.— Pág.  129.  Bájase  «I  puente  que  establecía 
la  comonlmion  entre  el  pelado... 

Dicen  que  Tito  pasaba  de  so  palacio  si  anfiteatro  por  un- 
puente  que  bajaban  cnando  llegaba  este  caso.  Enséliaae en  Ro- 
ma i  todos  los  viajeros  d  paraje  en  que  cala  este  pneateao- 
bfo  el  mofo  dsl  coliseo» 

»n.— Pf  g.  1 29.  TenUaqnennainnartetencaita.., 

Alpunas  pcr-nnns  hiiliioraii  dt'sraiii)  quí  F.udnrniio  profirie- 
se esla  c=prri''  do  i'iltiiiio  sospirn  de  l;i  (laqiiera  liuinana  :  pa- 
réceuir,  al  crriilrano,  que  .'a  arriiu)  do  F.udoro  está  ronforme 
con  la  uaturaleta,  »iu  ofender  ia  relifrion.  Cuando  Sauta  Per- 
pétua  se  eneaminaba  al  martirio,  «tenía  los  ojm  bajos .  diren 
las  AtUUt  por  el  temor  de  qae  su  perefp-ma  bermosura  cao- 
ara,  eontfO  su  voluntad,  loo  eisclos  sMravillostM,  que  coom 
se  ssbe,  son  capeeeo  do  cansar  unos  hermosos  ojoe.  >  ( Aet. 
Mértyr,  io  Sanct.  Ptrpet.,  tiod.  de  Mauperloy,  tomo  1, 

a.  t^.)  Yo  pienso  que  esto  me  jostillca  bastante  bajo  to- 
los respectos  relifioooc;  paos  Ifóal  osnKaÉlSBto  espenmen* 


Digitized  by  Google 


M  «AÜMI  T  MN6. 


ir  Eud<>r>\  ruando  no  quiere  qne  la  muerte  de  Cioiodoeea 
ata  mincili.ida  ron  la  sombra  de  un  |>eosamiento  írD|*uro,  oo 
solo  f>or  parle  de  él,  ciao  también  (Kir  la  de  aquellos  que  la 
iban  i  prewnriar.  «No  freo  Uiaiwo  qur  f«a  la  f^prf«ion  la 
que  fiie  rnliqiie;  la  e«presion  de  las/lt/ff*  de  Santa  Perpé- 
tua  t%  algo  uias  franra  ysenrilla  que  la  una.  ¿  Kepreoderáge 
acaso  eo  e»la  arrion  el  ultimo  impulso  de  un  amor  tasto,  que 
arde  en  el  coraxoa  de  un  if-\mQ  iK>r  8U  efponT  ¿(Jué  pensaria- 
mo«  en  e<te  caso  del  C>liado  del  TaM),  que  atado  sobre  la  ho- 

Stn  del  martirio  con  Sohpooia,  ooa«er*a.  do  eon«af  MjMsa, 
•  eoo  ta  amale, de  la  pisón  que  sieate  por  cUa?  Seria 
MMiler  que  ios  que  critican  lapieeea  i  to  WMM  k»  qoe  di- 
eeo,  que  conociesen  las  antoridadet,  j  m  w  eaparicten  á  ohn- 
tnr  a  k  vet  ra  fiüla  4«  jueío,  n  ^MitMii,  ó  n  nli  le. 

m.— Pig.  f  M.  1  Ay ,  aéhnwl 

Hste  Cfl  el  irrito  de  )a  naturaleza .  Si,  romo  k>  he  ohMfrvado, 

je  han  visto  a  algunos  i.iven'^s  nii-ioneiMS  dar  critos  en  me- 
dio de  los  l(inikMil<is  que  les  lui-i.iii  i.ufiirlLis  salvajrs,  ¿podrá 
eslraLar-i'  qn'  jiivfii  de  diei  y  seií  arjos  haya  tenido  mie- 
do por  un  tin  niiMitd  .i  un  tigre  que  va  i  erharse  sobre  ella  pa- 
ra iir\ i  r  I r.  i '.'  Iii.*aiii.>-.  mas  :  ofendería  el  querer  i  xi^^r  mas 
fortaleu  en  lünuHJorea  de  la  que  ella  nianiflei^ta  que 
en  secnejante  ca*o  pudkí-íemo»  nosotro»  m^irir  ctHi  tiiuto  va- 
lor !  Yo  deseoDQo  de  este  heroísmo,  tan  hr\\ en  •  I  noron  del 
hoiüar,  ruando  no  hay  que  comtetir.  Acordéuumüü  de  esta  be- 
lla Miabn  di  It  ieertlun:  JWw  ghtitlur  tceéMUu  mué 
m  Mieltu.  (Bm.  Mk  ni,eip.  fi,  t.  IL) 


xui  — Pág.  m.  El  cal«riÉiiMlaM  los  p^piua- 

tes  tiiiembros  .. 

Aquí  se  i'i)rre  ia  cortina.  Hubiera  sido  íaril  et^plirar  Us  p<ur- 
tirulari<lade$ del  martirio;  pero  con  e»lij  tiu  hubiera  yu  hecho 
mas  que  presentar  un  p-ift^Tlárulo  hnrrible  y  asqueroso.  La 
parle  de  terror,  si  lo  luy  aqui,  encuentra  antes  d*'  la  apa- 
rición de!  tigre :  una  vez  suelto  el  tigre  en  la  arena,  todo 
acaba ;  y  no  se  ve  nada  de  lo  que  se  eqicraba  rer.  Este  engA» 
ño  ctti  mandado  por  el  irte.»Y  «MfiOM  á  ni  aannto,  qiM 
debe  oMitnir  el  martirio  cooio  ta  tofanfc  7  no  eoaio  OM 
demcta.  Afiidcte  i  esto  que  en  los  poraMMtMd*  la  SMN^ 
te  oíe  ht  dos  jÓTeoes  esposos,  la  imagiiiadoft  d«l  kelar  lui> 
feitn  MaaiaHffe  iMiA*  «HUl^w  fM  la  nii. 

mu— Mg.      Un  mmm  w  MmuAM, 

LaobrauakÉiafil¡|icH>«ipi*nf>VMie  lM  alarido 

completa  la  ■eeton. 
No  puedo  espliearel  placer  rrn  que  tertnino  estas  notas. 

Tener  en  cada  frase,  y  por  derirta  así  en  rada  palabra  ,  qae 
censurar  un  err^r  de  la  rrilira;  vrr««'  ohlic:!iii'  ^  rilar  autori- 
dades sobre  jtuntos  que  do  hubieran  sufrido  eu  ulro  tiempo 
la  mas  leve  diHcultad;  conslituirae  uno  mt»no  juez  dé  su 
obra  :  do  creo  que  haya  para  ud  autor  trabajo  ant  \^m<o. 
[le  loiliis  iiK>dos,ya  están  tranojuiios ini>  enemigos,  y  no  e»-  « 
p«ro  de  elltiis  ninguna  justicia,  bllos  saben  que  uo  Jes  respon- 
deré ma«|  triunfen,  pnes  eon  se^ridad ,  remblen  si  quiweo, 
«US  ttltnijes;  mu  pitfleioyo  ser  TlctteB^<ant«r  de  mm 
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Dfi  LOS  LIBROS  QUE  GONTIENB  ESTA  OBRA. 
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LlbRO  PRIMERO. 

StMAKío:  —  Invocación.  Esposicioii.  ídoclfcia- 
no  empiiriii  l;is  riendas  del  imf>er¡o  romaiuo. 
Bajo  el  gobierno  de  este  principe,  los  tcin- 
pkw  Asi  ▼erdadero  Dios  empican  i  dfspotir 
ti  incienso  á  Ins  templos  de  los  iilolos  Prepá- 
rase el  inli«rno  á  dar  la  última  batalla  para 
derribar  los  altares  del  Hijo  del  hombre.  El 
EUrno  peimite  i  tos  demonios  qae  susciten 
penecnriones  contn  fai  l^ia ,  psn  some- 
ter á  pruehn  la  fe  de  lus  Iteics,  (juifnes 
saldrán  Tirtoriosos  de  esta  praebii*  el  es- 
tandarte de  la  sttlracioii  será  colocado  sobre 
el  tiono  del  aniverso,  f  d  mondo  deberá 
esta  irielOTis  i  dos  viettmas  eseapdas  por 
Dios.  ¿Quíéní^s  ';nn  estas  víctimas?  A póslro- 
fe  á  la  Musa  que  liis  dará  ú  cniiocer.  Familia 
de  Homero.  Demodoco,últitiio  descenfieilte 
de  los  Homeridas,  sacerdote  de  Homero ,  en 
ti  templo  de  este  poeta ,  situado  sobre  el  mon- 
te IfoiTiii  .  r.fi  fn  Mcsenia.  Descrípcir'H  'i-'  ''.-íl^ 
país,  bemodoi  o  consagra  al  culto  de  las  ^u- 
sasásv bija  única Címodocea,  para  sustraerle 
i  las  persecuciones  de  Hierocles ,  procdn.'^u] 
de  Acaja  y  favorito  de  Galerío.  tjmodocei» 
asiste  acoirif  ifi  ni  I  !i  <¡u  nodriza  á  ta  liesta 
de  Diana.  I.imoátide  estraríase  so  el  ca- 
mmo  j  encuentra  á  un  jóven  donrido  á  ia 
niáf^n  de  una  fuente.  Eodoro  acompaña  á 
Címodocea  á  casa  de  í>emf>doco.  i)emodoco 
pule  con  su  bija  pon  círn n  pKs tintes  á 
Eodoro  ;  tnéotar  gracias  i  ia  Camüia  de  Laft> 
leoee.  8 

UBRO  SEGUNDO. 

SmiAiiw :  —Llegada  de  Deicodoco  y  Cmodóces 

á  \r.  lili  1  nn  iirntran  aun  anciano  en  el  se- 

S ulero  de  Aglao  de  Pspbis.  Este  anciano  con- 
uce  á  Demodoco  al  campo  en  que  h  biñiltt 
de  Lastenes  hace  la  sicca.  Cimodocea  reco- 
noce á  Eadoro.  Demoooco  descubre  que  la 
farailía  de  Lastenes  ev  rrísiiaiin.  Vuelven  á 
la  casa  de  Lastenes.  Costumbres  cristianas. 
Oncips  de  h  nocí».  Lhgida  de  Qñ»,  eoa- 


fe.sor  y  mártir,  obispo  de  LartMleinonia.  Es- 
te ruesa  á  Eudoro  le  refiera  su»  aventuras. 
Cena.  La  familia  j  los  extranjeros  van  á  sen- 
tarse despims  de  la  ceno  u!  i nlin ,  en  la  mar- 
gen del  Alfoo.  Demodoco  u.'.ita  á  Cimodocea 
á  (}ne  cnnie  ncompañíSndosecon  SU  lira.  Can- 
to de  Cimodocea.  Eudoro  canta  á  su  vez. 
Las  dee  fcmiliMi  et  teUien  á  desoanser.  Soe- 
üo  da  Girih».  Oración  del  stoto  eliispe.  8 

UrmO  TEUCKRO. 

Simnio:— La  oración  lie  Cirilo  .siil>e  ;il  iroHo 
del  ToJopodcroso.  Et  cií  lo  Los  niiíjrlps  ,  jos 
santos.  Tabernáculo  de  la  Madre  del  .Salva- 
dor. Santuario  del  Hijo  y  del  Padre.  El  Espf- 
tn  Santo.  La  Trinidad.  La  oración  de  Cirilo 
s»'  prosr'nta  al  Eterno;  el  Eterno  la  recibe, 
pero  ileclüra  que  el  ohispo  de  Lncedemoiiin 
no  es  la  victima  que  debe  rescatar  á  los  cris- 
tianos .  Eodoro  es  ta  ttetlna  eseogida.  Moti- 
vos de  esta  e!ecr-ion.  Las  milicias  celestiales 
toman  las  armas.  Cántico  de  los  santos  y  de 
los  iugeles.  14 

LIBRO  CUARTO. 

SiMAiio;— C3rH6,lsfinnHfacrbrti»ttft,  Demo« 

doco  y  Cimodocea  se  reúnen  en  nnn  i^f  i  en 
la  confluencia  del  Ladonle  y  del  Aík  > ,  ¡«nra 
oir  del  lii»  de  Lastenes  elrelilo  de  su  s  a  ven- 
turas. I^inefaiio  de  In  oamdiHi  de  Eudoro. 
Origen  de  It  nmlHe  de  Lastenes.  Opóoese  á 
los  romanos,  ninndo  invadieron  la  Grecia. 
£1  primogénito  de  la  familia  de  Lastenes  se 
?e  precisado  á  entregarse  en  rehenes  á  Ko* 
ma.  Li  familia  de  Lastenes  abraza  el  Cris* 
tianísmo.  Infancia  de  Eodoro.  Parte  ñ  rffez  y 
seis  anos  !í  reemplazar  á  su  padre  .1  Roma. 
Tenipe.slad.  Descripción  del  Arclíipiélíigo. 
Llei;Hda  de  Eudufo  á  IlsHa.  Descripción  de 
Roma.  Eudoro  contrae  ona  estrecha  amistad 
con  Gerónimo .  Agustin  y  el  principe  Cons» 
tantino,  hijo  de  Consluirio.  Caracteres  de 
Gerónimo,  Agustín  y  Constantino.  Eudoro 
es  ]»esenlado  en  b  c<&te.  Diodeciino,  Gaie- 
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rio,  córte  lie  DiocltH'iano.  El  solista  Hiero- 
c!t\s,  procóiisulde  Acayay  favorilüdeGalcrio. 
Enemistad  de  Eudoro  y  Uierocles.  Eudoro 
cae  en  todos  lo  estravios  de  la  juTcntod  7  ol- 
vida su  religión.  Marcelino,  nliNpii  nn:na. 
Amenaza  á  Kndom  con  la  exconuiiii->ii ,  siao 
vuelve  iil  seno  de  la  Iglesia.  Bxcomuniun  ful- 
minada contra  Eudoro.  Anfilealro  de  Tito. 
Presenlímieiito.  18 

UÜRO  yi  l.NTO. 

SiniAUO :  —Prosigue  la  narración.  La  córte  ve  > 
i  pasar  el  verano  á  Bayas.  Népoles.  Casa  d* 

A}.'l;i<V  l'.is  o?  de  Eudorn,  A¡¿u<t¡n  v  (^«  rórii- 
mo.  Su  conversiK'i'tn  en  el  scpiih  t,i  de  Si  ¡- 
pion.  Traseas  .eriiiiliiMo  del  Vevidiiu.  Sn  liis- 
liMria.  Separación  de  ios  tres  amigos.  Kudon 
Tuelve  i  Roma  con  la  córte.  Las  eatacamliu. 
Aveutuni  de  la  emperatriz  ¡Visca  y  l.i  prin- 
cesa V,ileria,su  liija.  Eutloro,  ileslerrado de 
la  córte,  es  enviado  al  ejército  de  Cons- 
tancio. Abandona  á  Roma ,  atraviesa  la  Italia 

Jlas  Gallas.  Lle^a  á  Agripina ,  en  las  orillas 
el  Rin.  Encuentra  ni  eji-reito  rmn.inn  dis- 
.  Miesta  á  declarar  la  guerra  ú  ius  francos. 
Sirve  cofloo  simple  .soldado  entre  los  armieron 
cretenses ,  que  coffljJOQian  OtHI  k»  «UOS,  It 
vanguardia  del  ejérato  de  Couslanoío.  IB 

LIBRO  8BST0. 

ScMAKio. — Prosigue  la  narraciua.  lfarcliad«i 

ejército  romano  en  Haliivia.  Eocuentra  al 
ejéroiie  de  tos  francos.  Cantp)  «le  batalla. 
Orden  y  niimeiwiion  del4\iéreiU»fftniaao.Or- 
den  y  cimmeracion  del  ejército  de  los  francos. 
Faraniundo.  Cloilio.  Meroveí».  Cantos  í:ner- 
reros.  Ilarditos  de  los  francos.  I.a  acciun  se 
empeña.  Ata(}ue  de  loe  galos  contra  los  fran- 
cos. Cómbale  de  caballería.  Combale  singu- 
faur  de  VereiBf^orii,  caodíllo  de  los  galos,  y 
de  Meroveo,  bijo  del  rey  de  los  francos.  Yer- 
cingetorix  queda  vem-ido.  Los  romanos  ce- 
jan. La  legiiMi  cristiana  baja  do  una  colina  y 
restablece  «i  cómbete.  Cboque.  Loe  Jrancos 
se  retÍRUB  i  su  campo.  Eudoro  obtiene  la  ce* 
roña  cívica,  y  es  nouibriido  jefe  de  los  grie- 
goSf  for  Coastincio.  El  combate  se  renueva 
•I  amanecer.  Ataque  del  campo  de  li>s  fran- 
cos los  romanos.  Desbordamiento  de  las 
das.  Los  romanos  ¡rayen  del  mar.  Eudoro 
después  de  haber  pele.MioniiK'iío  tiempo,  cae 
atravesado  de  repetidos  guipes.  Es  socorrido 
por  un  esclavicé»  los  Amom»  que  toUevti 
unacaserae.  31 

LDUIO  SBPTJMQ. 

SoMARjo  — Prkiwüue  la  narración.  Enduro  pasa 
i  ser  e^iclavu  de  Faramundo.  Historia  de  Za- 
carías. Clotlltlc  mujer  de  Faramundo.  Prin- 
cipio del  Cristianismo  entre  los  francos.  C08- 
tUGobre  de  los  D'ancos.  Vuelta  de  la  primave- 
ra. Caía.  Bárbaros  del  N'>rti'.  Si'iiiilcro  de 
Ovidio,  budoro  salva  la  vida  á Meroveo.  Este 
Iffomete  la  libertad  á  Eudoro.  Los  cazadorei 
vuelven  al  campo  de  Faramuudoi.  La  diosa 
Uerta.  Festín  de  IOS  francos.  Delibérase  sobre 
la  paz  ó  la  ^lUi'ria  rnii  Ius  romanos.  Disputa 
de  Canmlo^rii-  s  v  (  lioldevico.  Los  francos 
se  deciden  a  ¡o  iir  la  paz.  Eudoro,  ya  en  li- 
bertad, recibe  de  ios  ficaflooslacoinjsioade 


ir  á  proponer  la  paz  á  Constancio.  Zacarías 
acompaña  á  Eudoro  basla  la  frontera  déla 
Galia.  Su  despedida.  3  6 

UBRO  OCTAVO. 

SniAaio.— Interrupción  de  la  historia.  Mnci- 

pió  del  amor  de  Eudoro  ú  riiirodocca  y  de 
esta  á  Eudoro.  Satanás  intenta  aprovecharse 
de  este  amor  para  iidigir  la  Iglesia.  El  inlier- 
no.  Asamblea  de  los  demonios.  Discurso  del 
defwnio  del  homicidio.  Hiscurso  del  demo- 
nio de  la  falsa  sahíduría.  Discurso  del  demo- 
nia  de  la  lujuria.  Discurso  de  Satanás.  Los 
demonioBse  diseminan  por  la  tierra.  43 

LIBRO  NOVENO. 

Si MASie.— Continúa  la  narración  de  Eudoro. 
Endoro  en  la  córte  de  Constancio.  I^a  á  la 

isla  de  los  bretones.  Regresa  á  las  Calías.  Es 
nombrado  comandante  de  la  Arniórica.  Las 
Gallas.  U  Armdrlca.  Eptoodio  de  VelMa.  47 


LIBRO  DECIMO. 

SiMAnio. — Continuación  de  la  historia.  Fin  del 
episodio  de  VelMa. 

LIRKO  t  NDfiCmO. 

Slmario. — Prosigúela bistoiia.  Arrepentimien- 
to de  Eudoro.  Su  penitencia  púiilica.  Pasa 
á  Egipto  para  pedir  su  retiro  á  DincleciaMsO. 
Navegación.  Alt  jaudrfa.  El  Níto.  El  Egipto. 
Eudoro  ülranza  su  retiro  de  Diocleciauo.  La 
Tebaida.  i:ludoro  vuelve  ú  la  casa  paterna» 
m^aJahisloria. 

UBRO  DUODÉCIMO. 

SuMASie.— Invocación  al  líspfrítn  Sanie.  Con» 
juracion  de  los  demonios  contra  la  Iglesia. 
Diorl^ifino  manda  harere)  empadronamien- 
to lie  \o'^  cristianos.  Hierocles  marcla  á  la 
Acaja.  Amor  de  Eudoro  y  de  Cimodeoea. 

SuMAKio. — Cimodoc^a  declara  ;'i  fu  padre  que 
quiere  abrasar  la  huligiou  Cristiana,  para 
ser  esposa  de  Eudoro.  irresolución  deDeoto- 
doce.  Recíbese  la  noticia  de  la  U^nda  de 
Hieredes  i  la  Acaya.  Astarté  ataca  á  Eudero, 
y  es  vt  in  ido  por  el  áii^el  de  lus  santos  amo- 
res. iJemudoco  acc«de  á  dar  &u  liija  á  ¡¡"nde^ 
ro,  para  «vitar  lae  persecncioaes  de  Mkttm 
des.  fiupadrenaflaiettto  de  lee  cristianos  «n 
la  Arcadia.  Hierecles  acusa  á  Eudore  pasa 
indisponerle  ci\q  Diocieciano.  Cimedsota  f 

Domedooe  faitea  itaraLanedemania. 

LIBRO  iMBOMOaiARTO. 

ScHARio. — Descripción  de  Lnconía.  Llsfidada 
Demodoco  á  la  cn.'?a  de  Cirilo.  Inítroedondt 
Ciniodocea.  Astarté  envia  cl  dominio  de  hw 
zelos  á  Hierocles.  Cimodocea  va  á  la  iglesia 
para  desposarse  con  Eudoro.  Ceremonias  de 
la  Iglesia  primitiva.  Los  soldados  dispersan 
ú  los  fíeles,  jior  órden  de  Hierocles.  Eudoro 
salva  á  Cimodocea.  la  defiende  en  el  sepulcro 
de  Leónidas  y  seobe  la  «rdea  de  aMebar  i 
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Romi.  Las  dos  familias  resuelven  i  nviar  á 
Cimodocea  i  Jerusalén,  para  ponerla  hyjo  la 

Srotecciou  de  la  madre  de  C<Mi8lanÜao.  Ea- 
oro  j  amodoeM  parten  ptnembucirw  en 
Atenas. 

UBAO  DEaMOQUINTO. 

SaiÁBto.  — Atenas.  Despedida  de  Cimodocea, 
Eudoro  y  Demodoco.  Cimodocea  se  embarca 
con  Doroteo  para  Jopo.  Eudoro  se  einltarca 
al  mÍ5mo  tiempo  para  Ostia.  La  Madre 
Saivailor  envía  á  Gabriel  al  ángel  de  los  nía» 
res.  Eudoro  á  Roma  ,  v  halla  ai  seiiailo 
próziuio  á  reunirse  para  fallar  acerca  de  la 
suerte  de  los  cristirmos.  Es  elegido  para 
defender  la  causa  de  estos,  iüerodes  lie- 
ga también  á  Roma ,  y  los  soflsUn  le  «n- 
cargan  la  defensa  de  su  secta  y  la  acusai  ion 
de  los  cristianos.  Simmaco ,  pimtítice  de  Jú- 
piter, (lelK>  huhlnr  al  senado  ea  bvorddlüS 
antiguos  dioses  4»  la  patria. 


Slmario.  —  Areu^  iÍ€  Sínuaaco,  Hieroclesy 
Eudoro.  üiocleéániaaocedeé  espedir  el  edic- 
to ds  persecución ,  pero  «alore  que  anlet  se 
eoiMilteál«Wha»QMi«. 

L1BB0  OGCmOfiEPTIllO. 

SnuBio.  —  Navegación  de  CSmodoeea.  Sit  lle- 
gada á  Jope.  Sube  á  Jeru.satón.  Holfna  !a  re- 
cibe como  á  su  luja.  Semaiia  Saula.  Res- 
puesta le  la  Sibila  tic  Cumps.  Hierocles  hace 
juarcbar  á  su  centurión  oan  reclamar  i  Cí- 
— .XHodocianocopoel  odíelo  da  por- 


LIBRO  .DBCailO-DCTAVa. 

Sciuuo .— Júbilo  de]  Innernü.  Galerio  suf^c- 
rido  por  Heriocles,  obliga  á  Dioclecianoá 
abdicar.  Preparadon  de  los  cristianos  al 
martirio.  Constautino ,  oj-vdailo  por  Eudoro, 
hnyodo  Roma  T  se  reúne  fi  Constancio.  Eu- 
doro en  los  calabozos.  Hierocles  es  primer 
ministro  de  Galerio.  Persecución  general.  El 
demonio  de  la  Urania  lleva  á  lemaaléa  k 
Ji^ia  de  la  persecución.  El  centurión  en- 
viado por  Hierocles  prende  fuego  A  bs  San- 
tos Lugares.  Djroteo  salva  á  Ciniclocea. 
EBMaaentro  de  Gerónimo  en  la  fpruta  de 
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ScMARio.— Demodoco  vuelve  at  templo  de  Ho- 
mero. Su  dolor  H'  (  ¡he  la  iioíloia  de  la  per- 
secución. Se  dirige  ú  Roma,  i  donde  juzga 
que  Hicroeles  lia  necho  conducirá  CSno^ 
cea.  Esta  es  bautizarla  por  norónimo  en  el 
Jordán,  y  lle^jandoa  Toleniaida  se  ejnbarca 
para  h  Ctn  ia.  l  na  tempr'slad  suscitada  por 
órden  de  Dios ,  arroja  i  Cimodocea  á  las  cos- 
tas do  Italia. 

LIBRO  VIGESIMO. 

Si M\Kio.— Cimodocea  ileleiiida  por  los  Satélites 
de  Hierocles,  es  llevada  á  Roma.  Insurrec- 
ción |K>pulsr.  Gimodocea ,  libre  del  poder  de 

Hierocles,  es  encarcelada  cn\m  crú^finna. 
Desgracia  del  procónsul,  quien  recibe  orden 
i\>:  trasladarse  á  Alejaourfa.  Carta  do  Eu- 
doro á  Cimodocea. 

LIBIU)  VIGtóLMO-i'IUiMEHO. 

StMAJuo.-  F.udiTo  es  absutllu  de  hU  peuileii- 
citi.  Laiiieiiti.s  de  Demodoco,  Encierro  de  C¡- 
aMdocea.  Esta  recibe  la  carta  ile  Eudoro. 
Actao  doImarOrio  de  Eudoro.  El  purgatorio. 

LIBRO'VIGBSIHO-SEGVNDO. 

SoMAuo. — El  ángel  es'ermin&dor  hiero  á  Cal^ 

rio  y  á  Hierocles.  Este  procura  sobornar  al 
jue¿  (le  los  cristianos.  Regrelo  del  meusajoro 
enviado  á  Dioclcciano.  Tristeza  de  Eudoro, 
Demodoco  y  Cimodocea.  La  comida  libro. 
ToQlaclon. 

LIBRO  Vl6ESIM0-^i  &R0. 

SuMAitio. — Satanás  reanima  ol  fanatismo  del 
pueblo.  Espücacioo  de  la  fiesta  de  FestO. 
Vuerle  de  Hierocles.  El  ingel  de  la  esperan' 
za  visitad  Cimodocíía.  Esta  r»'ci!)e  la  túnír.-j 
de  los  mártires.  Dorotto  libra  á  Cimodocoa 
de  ía  cárcel.  Júbilo  de  Eud^t^  los  confia 
sores.  Cimodoosa  vuelvei  KUar  á  su  padio. 
*BláagoIdala«iiío. 

LIBRO  VIGES1M0>CUART0. 

SuKAiuo. — Despedida  de  la  Musa.  Enrerinedad 
de  (iaierio.  El  anliteatro  de  Vespasiaoo.  Eu- 
doro es  conducido  al  martirio,  .viguel  aher- 
roja á  Salnnls  en  el  abismo.  Cimoilocea 
abandona  á  su  padre  y  se  reúne  á  Eudoro  en 
el  aniitealro.  Galerio  sabe  que  Constantino 
ha  sido  proclamado  t^ésar.  Martirio  de  los 
esposes.  TIríttiilo  de  la  ReÜgioii  i 
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9u:t. 

en  iii  nombre  maiei;  cmelM. 

E-tc  lioruonle 
Caliope ,  hijo 
Aireo,  mas  arriba 
cono  usa  llaBon 


miéti 
ftailiadeMcguo 

ae  marehiUM 
puerto  de  im$ 
veta  i  Corinto 
brotar  una  t«orta 
El  rector  BsMae* 
de  su  hijo 
Paoucio 

de  Cesárea...  iMasiés 

al  nombre I 
agua  ili-l 
ioí  aruiMrkiioí 
lina  ^'11, larra 
un  brazo  de 
dd  piBtaiüaU 


j4el«nMlo 
■olnlotpmu 
i«y4tlM|Mnu 
uuWucir'  * 


ea  tu  nombre  maUi  craelea; 
Aqoel  horiiEOote 
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DE  PARIS  A  JERUSALEM, 


Wm  A.  «te  ChnteatbriatUi. 


DfTRODUCGION 

PRIMERA  MEMORIA. 

DmDtBK  esta  introducción  en  dos  Memorias :  en  la 
primera  tomaré  la  historia  dfi  Esparta  y  do  Atenas  casi 
en  el  siglo  de  Augusto ,  y  la  continuaré  liastá  el  día; 
íD  la  secunda  examinaré  la  autenticidad  de  las  tradi- 
óooes  religiosas  eit  Jerusalém. 

Spon ,  Wbeler ,  Fanelli ,  Chandier  y  Leroi  han  ha- 
blado, es  verdad,  de  la  suerte  de  la  Grecia  en  lo  edad 
■edia  ;  pero  el  cuadro  trazado  por  e>to?  sabios  está 
■OT  lejos  de  ser  completo,  pues  liinitándoíie  á  ciertos 
hedioí  generales,  sin  tomarse  la  molestia  de  desentra- 
ñar la  bisantina ,  han  ignorado  la  existencia  de  al- 
pinos Tiajes  «  Levante;  pero  aproveclirtndome  de  sus 
traijajos,  procurari'  suplir  lo  que  ellos  han  omitido. 

Por  lo  que  respecta  ¡i  la  historia  de  Jerusalém ,  no 
presenta  ninguna  oscüridad  en  los  siglos  bárbaros: 
Gunca  se  pierde  de  visU  la  ciudad  santa.  Kmpero  cuan- 
110  los  peregrinos  dicen :  «  Fuimos  al  sepulcro  de  Jc- 
>sucristü;  entramos  en  la  gruta  donde  el  Salvador  del 
»mundo  vertió  un  sudor  de  sangre,  etc. ,  etc. ,»  un 
«tur  poco  crédulo  podria  sospechar  que  los  peregrinos 


ban  sido  engañados  por  tradiciones  inexactas;  este  es 
un  punto  de  critica  que  me  propongo  discutir  en  la 
segunda  Memoria  de  psla  introducción. 

Vuelvo  á  la  lii.storia  de  Esparta  y  Aleñas. 

Cuando  los  romanos  einiiezaron  «  dejarse  ver  en  el 
Oriente  ,  Atenas  se  declar(')  su  enemiiza  ,  al  paso  que 
Esparta  abrazó  íu  fortuna.  Sila  inci-ndió  el  Pirco  y 
.Muniqui.i;  s:iqn*>''»  la  ciudad  de  Céciops,  é  hizo  tal 
mortandad  de  ciudadanos,  que,  según  dice  Piularen, 
la  sangre  inundó  todo  el  Cerámico  y  rebosó  pur  los 
puertos. 

En  las  guerras  civiles  de  Roma ,  los  atenienses  si- 
guieron el  partido  de  Pompeyo.  que  l»'s  parccia  ser  la 
causa  do  la  libertad,  y  los  lac^'denionios  siguieron  el 

E artillo  de  Cés<tr,  que  se  negó  á  vengarse  (le  Atenas. 
Isparta,  fiel  á  la  memoria  «le  César,  combatió  coi:tra 
Bruto  en  la  batalla  de  Fdipos;  Rruto  h.ibia  prometido 
á  sus  soldados  el  s;iqueo  de  Laceden)iinia,  >i  la  vi«"toria 
les  era  favorable.  Los  atenienses  «Migiemn  estatuas  a 
Bruto,  se  unieron  á  Antonio ,  y  fueron  castigados  por 
Augusto.  Cuatro  años  arilfs  dé  la  muerte  de  este  prin- 
cipe se  rebelaron  contra  él. 

Atenas  permaneció  libre  durante  el  reinndn  d«!  Ti- 
berio. Esparta  fue  ;i  ilefendcr  y  pj^d^r  en  Roma  una 
causa  de  escasa  entidad  contri  los  mesenios,  antiguos 
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esclavos  suyos.  Tratábasi^  de  la  posesiraidd  templo  de  j 
[)iaiia-Limíiátido;ia  misma  cuyas  fiestas dienmofigeD  ] 
á  las  guerras  inesciiiatias.  i 

Si  so  supone  que  EstralH)ii  vivia  en  liiMiipo  dv  Ti- 
berio ,  la  descripcioo  de  Esparla  y  de  Aleñas  ñor  este  i 
gedgrafo  útben  referir»  al  tiempo  de  que  haDlamos.  ; 

Cuamlo  Germáni''n  pn'^ó  ú  Atrnn?,  «o  (1f'«p(i¡ó 
bs  esleriüridades  del  [mávr  y  üidi  clió  Br«cüdidü  ik  un 
solo  liclor,  p«ir  respeto  á  su  antigua  gloria. 

Poidqodío  Meia  j  que  «scríliia  en  tiempo  del  empe- 
lador  Claudio,  se  limita  á  citar  á  Atenas  at  describir  la 
costa  de  la  Aticn. 

Nerón  visitu  k  Grecia;  pero  no  entró  ni  en  Atenas, 
ni  en  I^^demonia. 

Vesjtasiano  convirtió  la  Acaya  en  noviiicia  romana, 
y  le  di/i  por  gobernador  un  proodnsdl.  Pffnioi^  Mayor, 
pn  <liI<<  lo  de  Vespasiano  v  de  Tifo,  h:iMó  cu  Vi>'ín\>o 
de  esti>s  príncipes  de  diferenles  iuuiiuiiieiituii  de  la 
Grecia. 

Applúoio  de  Tiaiia  halló  las  leyes  de  Licurgo  vi- 
gentes en  Laoedfmonia,  en  el  reinado  de  Domioiano. 

Nerva  favoreció  .i  Ins  att  nions(>«.  Los  tnonum*'Utos 
de  Herodes  Atico  y  el  viaje  de  l'ausanias  son  apróxi- 
madaioeiite  de  esta  í'poca. 

Pliiiio  f)  Jóvcn  exhorta  á  Máiinio .  procónsul  de 
Acaya  en  tiempo  de  Trajano,  á  que  goniemc  á  Atenas 
y  á  la  f  in'ciii  i  iiii  iH|uidad. 

Adriano  restal»I».TÍó  los  mornunenlos  de  Aleñas, 
concluyó  el  templo  de  Júpiter  Olímpico,  edificó  úiia 
nueva  ciudad  r-  rca  de  la  anti;s'U!i,  é  lii/.n  flore»  cr 
de  nuevo  en  l<i  (in  cia  las  cieucus,  las  k-,lra.s  y  las 

artes. 

Anlonino  y  Marco  Aurelio  colmaron  á  Ateuas  de 
'ben^ios.  El  último,  especialmente, eifr6 lodo  su  co- 

rintn  i>n  .levolvcr  á  la  Academia  «u  antiguo  esplendor; 
itiiilU|ili«-ó  los  profesores  de  üiosofia,  de  elocuencia  y 
df  dereclio  civil ,  haciendo  llegar  su  número  á  trece; 
dos  platónicos,  dos  peripatéticos,  dos  estoicos,  dos  epi- 
cnreos,  dos  retóricos,  dos  profesores  de  derecho  cítíI 
y  uii  prpfi^rtn  .le  la  juvciiluil.  Ltiriano,  que  vivia  ñ  !a 
saztii),  dicf  que  ALt  itas  fsUba  llena  de  brgus  i>¡irlja.s, 
de  mantos,  báculos  y  alforjas. 

£1  Polykisíor  de  Solin  vió  ia  luz  pública  á  fines  del 
siglo  actual ,  y  SoUn  describe  muchos  monumentos  de 
la  Grecia,  sin  copiar  á  Plinin,  .1  Naturalista,  tan  ser- 
vilmente como  muchos  se  iian  complacido  en  repetir. 

Severo  privó  á  Atenas  de  una  parte  de  sus  privi- 
legios, en  castigo  de  haberse  declarado  en  favor  de 
Prtícennío  Niger. 

L<l»ai  la,  sumida  ya  en  la  oscuridad,  mientras  Atenas 
alraia  aun  las  miraüasdel  mundo,  mercrii)  el  vergon- 
zoso aprecio  de  Caracalla,  quien  tenia  cu  su  ejército, 
al  lado  de  su  persona ,  mi  batallón  de  lacedemofiios  y 
Ima  guiu-dia  de  espartanos, 

Hahi'Mulii  iuvadino  los  escitas  la  Macoilouia  eu  lii^mpo 
del  emperador  Galicno ,  ¡lusicron  sitio  á  Tesalóoica,  ¥ 
asustaxIoB  ios  atenienses  se  apresuraron  i  reoonstnur 
los  muros  que  Sila  liabia  derribado. 

Algunos  años  después  los  hérulos  saquearon  ¿Es- 
parta, Curinto  Y  Argos.  Atenas  se  salvó  por  el  denuedo 
de  uuo  de  sus  ciudadano««,  llamado  Dexifpé,  tan  cono- 
ddo  en  fas  letras  como  en  lus  armas. 

El  arrontado  quedó  al)oli(lo  en  psta  época ;  y  el  es- 
tratego, inspector  de  la  ayora  (\  del  mercado:  fue  el 
primer  magistrado  de  Atenas. 

Los  godos  tomaron  esta  ciudad  eu  el  reinado  de 
Claudio  II ,  y  quisieron  quemar  sus  iribllotecas ;  pero 
uno  lie  los  bárbaros  se  opuso  á  ello,  dicieutlo ;  «Cou- 
Mservoiuüs  estos  libros  que  haccu  ú  los  griegtis  laii 
«fáciles  de  vencer,  y  les  quitan  el  amor  á  la  gloria.» 
El  ateniense  CleodenH»,  que  logró  sustraerse  á  las  ca- 
lamidades de  su  patria,  reunid  sus  soldados,  y  c-iyendo 
sohrf  los  godos,  dic'i  muerta  ^  eonsideralile  numero 
y  dispersó  el  resto;  de  este  rnixio  probó  álos  bárbaros 
que  la  denda  no  os  incompatible  con  el  inojo. 


Atenas  le  repoM» en  bnve  de  aquel  desastre,  por-- 

que  la  vemos  poco  después  ofrecer  honores  á  Gonstan- 
tmo  y  recibir  gracias  de  su  mano.  Este  príncipe  dló 
al  gobernador  del  Atira  el  titulo  de  gran  duque,  que 
tiíandose  en  una  familia,  llegó  á  ser  hereditario,  y  con- 
cluyó por  convertir  la  repúulica  de  Solón  en  un  prin- 
rijiado  giHico.  Hto»  obbfo  de  Atenas,  aástíó  a)  concifiii» 

de  Nicea. 

Constanci<j,  suce<<ir  de  Constantino,  después  de  la 
muerte  de  sus  hermanos  Constantino  y  Constante,  re- 
galó mudias  islas  á  la  dudad  de  Aten». 

Juliano,  discípulo  de  los  filósofos  del  Pórtico,  se 
alejó  de  Atenas,  derramando  lá^mas.  Lo:i  Gregonop, 
los  Cirilos,  los  Basilios  y  los  Cnsóstomos  aprendienn 
su  santa  elocoenda  en  ia  patria  de  l)eni6stenes. 

En  d  rdnado  del  gnm  Teododo  k»  godos  devas- 
taron  el  Epiro  y  i  t  T  salía,  y  se  disponían  á  pasará  la 
Grecia;  {}ero  fueron  rechazauos  por  Teodoro ,  general 
de  los  aqueos,  y  Atenas  ncodoaia  flrigp6  una  ealátna 
á  su  libertador. 

Honorio  V  Arcadio  empimaban  las  riendas  del  Un- 
perio  cuando  Alarico  jienctró  en  la  Grecia.  Zosimo 
cuenta  que  el  conquistador  vió,  al  acercarse  á  Aleñas, 
á  Minerva  que  le  amenazaba  desde  lo  alto  de  la  ciuda- 
dela  ,  y  á  Aquiles  en  pié  delante  de  las  raiuvllas.  Si 
bemos'de  dar  asenso  al  mismo  historiador,  Alarico  no 
sa([ueó  una  ciudad  protegida  por  los  dioses  y  los  hé- 
roes. Pero  este  relato  tiene  toda  la  apariencia  de  una 
fábula.  Sinesio,  mas  cercano  á  este  suceso  que  Zosimo, 
cüin|Kira  á  Aleñas  incendiada  por  los  godos ,  á  una  víc- 
linia  devorada  por  las  llamas,  y  de  la  cual  no  quedan 
sino  los  huoMis.  Créese  que  el  Júpiter  de  FSdiia  pere- 
ció eu  esta  invasión  de  los  bárbaros. 

Corinto ,  Argos,  tea  dudades  de  h  Arcadia,  ta  Elida 
y  la  Laeonia  sufrieron  la  misma  suerte  que  Atenas: 
ttE^paiU,  lan  famosa,  añade  Zosimo.  no  pudo  salvarse: 
»sus  ciudadanos  lá  abandonaron,  \  mis  jefes  lehi- 
»cicron  traición;  envilecidos  miuistrós  de  ios  limiOB 
))injustos  y  disolutos  que  gobernaban  el  Estado.» 

Ksiilii  III  después  de  espulsar  á  Alarico  del  Pelo- 
poneso,  acabo  de  tlesular  e^e  infortunado  país. 

Atcnais,  hija  de  Leoncio  el  filósofo,  conodifacon  A 
nombre  de  iíndoaria,  en  naturd  de  Atdias,  y  casA 
con  Teodono  el  Jttven. 

Mienlnis  Leoneio  regia  el  imperio  de  Oriente,  Gen- 
scrico  se  arrojO  de  nuevo  sobre  la  Acaya.  Procopio 
no  nos  dice  cuál  fue  la  saerte  de  Aparta  y  de  Atenas 
en  esta  nueva  invasión. 

El  mismo  historiador  pitila  también  ios  estragos  de 
los  bárbaros  en  si  i  /. ,  /  ría  secreta.  (.Desde  que  Justi- 
»niano  gobierna  ci  imperio ,  la  Tracia,  el  Quersoneeo, 
wla  Grecia  y  todo  el  país  comprendido  entre  Cmistan-' 
Mtinopla  y  el  g<iiro  de  Jonia  lian  sido  devaslad'i-  IímIis 
»los  años  |Mir  los  anles,  lus  esclavones  y  los  huniios. 
»Mas  lie  dos<^  ienlos  mil  romanos  perecieron  ó  cayeron 
vprisioneros  en  cada  invasión  de  los  bárbaroa,  j  loa 
npaíses  que  be  nombrado  quedaran  igualades  «on  los 
»desiertos  de  la  Escitia.  » 

Justinianu  reconstruyó  las  murallas  de  Atenas,  y 
levantó  torres  en  el  istmo  de  (Corinto.  En  el  número 
de  las  ciudades  qoe  este  principe  embelleció  y  forti- 
ficó, Procopio  no  dta  á  uuxdemonia.  Vemos  al  lado 
de  los  empi  l  ii  i  ^rp^  l  ^  Oriente  una  guardia  laeonia  ó 
tracoiüana,  s<^uu  ia  ¡)ronunciadou  de  aquella  época. 
Esta  guardia,  armada  de  picas,  llevaba  una  especie  de 
coraza  adornada  de  figuras  de  león ;  el  soldado  vestía 
una  casaca  de  paño  y  cubría  su  cabeza  con  un  capu- 
ehon  ;  el  caudulo  de  esta  mOída  le  Uamaba  £mo» 
pedarcha.  * 

El  iinneriu  de  Oriente  había  sido  dividido  en  §^ 
bienios  llamados  Themata.  I^acedemonia  mn  virtió 
en  patrimonio  de  los  hermanos  y  los  hijos  p;  iijjo^enilos 
del  emperador. 

Los  principes  de  Esparta  lomaban  el  titulo  de  Dés- 
potos,  sus  mujeres  se  Itamaban  Jkipcmas,  y  el  go- 


Digitized  by  Google 


biffiM)  I)i^p0Cado.  Gl  dé^oia  npidis  flD  EqiiffU  6«n 

Corínto. 

Aqui  empieza  ot  largo  silencio  de  la  historia  suLrc 
106  países noas  célebres  del  universo.  Spony  Ch^ndler 
pieraeo  de  vista  á  Atenas  por  espacio  de  ^etLciciiios 
aoos.  «Ora  sea,  dice  Spon,  por  Halla  de  la  historia, 
breve  y  oscura  en  estos  siglos,  ora  porque  la  fortuna 
le  baya  concedido  este  lar^  rei>o^.  >j  No  obstante  ,  st> 
descubren  algun(»  vestigios  de  Esparta  y  de  Atenas 
eo  el  traseuno  de  estos  agios. 

Vcilvemo?  luego  á  fínconlrar  iinrabre  de  Atenas 
«•n  Tcofila^tn  SiinoGilo ,  histuriíidor  del  emperador 
Mauricio,  (jin  íi;ibla  de  las  Musas  qur  brillan  en  Ate-' 
»a$  con  sus  mas  sobirbiM  trajes;  lo  que  nrue!»  qm 
en  590  Atenas  en  todnvii  predilecta  nuuiswn  de  las 
Musas. 

El  Anónimo  de  Ráveiu,  isailor  godo  que  vivia  prO; 
bablemente  en  el  siglo  sétimo ,  nombra  iros  veots  .i 
Atenas  en  su  Geografía ,  de  la  cual  noto  tenemos  un 
eatracto  mal  becbo  por  Calateo. 

En  tiempo  de  Mij^iel  III  los  i'stlavoncs  sp  esparcie- 
ran por  la  Grecia.  Thonrtisto  !o>  batió  y  arrojó  basta  el 
interior  deJ  Peloporipsi».  Dos  bordas  di'  eslos  puebloí!, 
loa  eoceritas  y  los  milingos,  se  acantonaron  al  Oriente  y 
al  Oeddeote  del  Taijcío,  que  se  llamó  desde  entonces 
Penlaiactilo.  nica  lo  quo  quieni  Coiislaiilino  Poríiro- 
gent-la,  i  sios  i-sdavoiit-.s  mjii  ascemlieiilts  de  lus 
maniotas,  quv  iio  •muí  1o>  destrndieules  de  los  anti- 
gxks»  espartaiM&t  ooaiü  se  asegura  en  la  actualidad, 
m «bcr  «átono  esabw una  opinión  ridicula  de 
Coitttantíno  PorUrosenefa.  No  p<:  dudoso  que  estos 
esclavones  mudaron  el  iiombu-  de  Amiclea  en  el  de 
Sclabocborioii. 

Leamo»  en  León  el  Gramático  oue  los  habitantes 
de  la  Greda  no  pudieodo  sufrir  1u  uijusticias  de  Cha- 
lés, hijo  de  Job,  y  prefecto  de  Acaya.  le  apedrearon 
en  una  iglesia  de  Atenas,  en  el  reinado  áv  Cousiaii- 
tino  VII. 

fin  iMOipodie  Aleio  Goameoo,  pooD  antes  de  ks  Cru- 
ttdas,  veoMM  á  loa  tarcoR  demtar  las  idas  <M  Archi- 
piélago y  todas  las  roxías  del  Occidente. 

En  uñ  cómbale  ocurrido  entre  Itfe  paisanos  y  Jos 
griegos,  un  conde,  natural  del  Peloponeso,  señaló 
su  nlor  en  i083:  asi,  pues,  «I  Pekiponeiú  no  se  11a- 
oaba  aun  Morea. 

L  guernis  d'  Al-  (  i  Comneno,  de  Roberlo  y  de 
ítoeruundo  ,  tuvieroo  por  teatro  el  Epiro  y  la  Tesalia, 
f  nada  nos  d¡<-<>n  de  la  Grecia  propiiúnente  di(  lia.  Las 
prásma  Gnisadas  pMaran  tambian  á  Gonalanüoo^, 
«n  penetrar  eo  la  Acaia.- Pero  en  d  refando  de  Ma- 
nuel  Comneno ,  sucesor  de  Alejo ,  los  reyes  de  Sicilia, 
k»  venecianos,  los  písanos  y  lu&  demás  pueblos  occi- 
dentales se  precipitaron  sobre  el  Peloponeso  y  t-l  Atica, 
aoflerio  I ,  rey  (te  Sicilia,  tiasiadó áPalennio  los  ma- 
nobctureras  de  Atenas ,  hlhaea  en  la  elaboración  de 
b  sf  l:!  Cm-íí  en  su  misma  época  el  Pcl  ip-  ii-^hí  mmV' 
m  nombre  en  el  dcMorea;  á  lo  roenob  encuentro  este 
ocanhre  empleado  por  el  historiador  Nicetas.  Es  pro- 
bd>le  que  luibiéndose  muUipUfiado  en  al  Oliente  los 
gusanos  de  seda ,  fue  predio  omlti|liear  las  numw, 
y  e!  Peloponeso  tomó  su  nombre  dd  áibol  que  cons- 
tituía su  nueva  riquez.'i. 

RogHio  se  apoderó  de  Corfú ,  de  Tebas  y  de  Corin- 
to-,  y  se  atrevió,  dice  Nicelüs,  á  atacar  úa  ciudades 
mas  interioréis  del  pais.  Perú,  segtm  ^oenkwliirtoria- 
dorr^  i  ■  v.'ii.  ria,  los  venecianos  auxiliaron  al  empe- 
rador de  Uñente,  batieron  á  itogerio,  y  le  impidieron 
UMiar  á  Corinto;  en  virtud  de  este  servicio,  prelen- 
dínoa  dos  siglos  áeagata  tener  dnochoa  sobre  Corinto 
y  el  Peloprtneso. 

T  -  ]  I  i-ri-j»  referir  al  año  1 170  el  viaje  de  Üenjaniin 
delúdela  en  Grecia;  aira  ven»  á  Palrás,  Coñnto  y 
Tebas,  doiuie  bdt6  dos  mil  judíos  que  fabricaban  te- 
jidos de  seila,  y  se  ocupaban  del  tinte  en  párpon. 

Eustaquio  «ñ  á  lasamn  ob^ de  TecaHouia.  Las 
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letras  se  cultivaban  todana  oon  buen  éxito  en  su  pa- 
tria ,  pues  este  Eustaquio  es  e!  célebre  comentador  de 
Homero. 

Los  franceses,  acaudillados  por  Bonifacio,  marqués 
deUonibrtey  j  por  Balduino,  conde  de  Flandes;  y  k» 
venedanos  capitaneados  por  Dándolo,  arrojaron  á 
Alejo  de  Constantinopla ,  y  reinstalaron  á  Isaac  el  Án- 
(<el  en  su  trono;  pero  notjr/K-  »ii  en  apoderarse  de 
la  corona  por  su  propia  cuenta,  iklduino,  conde  de 
Flandes,  se  posesionó  del  imperio,  y  i-\  man|alsdo 
Mon-Ferrat,  fue  declarado  rey  de  TesaJói  irn 

Por  aquel  tiempo  un  tiranuelo  de  la  Mona ,  llaiu  ido 
E.sgtut» ,  y  natural  <le  Napoli ,  en  la  Romanía .  sitió  á 
Atenas,  pero  fue  rechazado  por  el  anobispo  Migud 
AeoiBÍnato  Coniato,  liemiinodel  htalorfadorNieetas. 
Este  arzobispo  habia  compuesto  un  poema  en  qn  • 
comparaba  la  Atenas  de  Pendes  á  la  Atenas  del  sigiu 
duouécimo.  Quedan  aun  algum^s  vers4:)s  de  este  poe- 
ma manuscrito,  en  i.*",  número  9«3,  página  1 16  en  la 
Biblioteca  Real. 

Algún  tiempo  después  Atenas  abrió  sus  puertas  al 
marqués  de  Monl-Fcrrat ,  y  Bonifacio  dió  la  investi- 
dura dtd  señorío  dr  Tebas  y  df  Atenas  A  Otón  de  la 
Roche;  ios  sucesores  de  Otón  tomaron  el  título  de 
duques  de  Atenas  y  de  grandes  señores  de  Tebas.  9c^ 
^iiii  r  !i<  rr^  Nicela>,  el  marqués  de  Hont-Ferrart  llevó 
sus  anua  ha'-tael  inlerior  de  la  Morea,  y  se  apoderó  de 
Arpos  y  di'  Corintí);  pero  no  pudo  apoderarse  del  cas- 
tillo de  esta  ciudad,  en  el  quese  eD¿uxáLe<mEiiguco. 

Mientras  Bonifacio  continuaba  sus  vielorlas,  on 
(jolpe  de  \  ienlo  llevaba  otros  franceses  á  Modon.  Go- 
dofi  eiii)  de  Ville-Hardouin  que  los  acaudillaba  y  regre- 
saba dt'  Tierra-Santa  ,  se  renm6  al  marqués  de  Mont- 
Ferrat ,  ocu))adú  á  la  saaon  eo  d  asedio  de  Nánoli. 
Godofredo,  bien  recibido  de  Bonifiu;ío,  emprÑidwcao 
Guillermo  de  Champí ita  la  conquista  de  la  Morea.  El 
resultado  rorresjwhdió  á  sus  e^peranias:  todas  las 
ciudades  se  rindieron  á  estos  dos  caballeros,  escepto 
Lacodemonia ,  donde  reinaba  un  tirano  llamado  Letm 
Ctnnnarato.  Poeo  tiempo  después  la  Jlarat  fi»  entre- 
ga la  i  !i!  veneciano»,  pues  les  perteneda  en  virtud 
á>á  tratado  general  concluido  en  Constantinopla  entre 
los  Cruzados.  VA  corsario  genovés,  León  deEscutrano, 
se  apoderó  por  breve  tiempo  de  Coren  y  da  Modsn: 
pero  no  tan»  en  ser  cspunado  de  nna  y  otra  dudad 
por  los  venedanos. 

Guillermo  de  Champlita  tomó  el  título  de  principe 
de  Acaya.  A  la  muerte  de  Guillermo,  Godofredo  de 
Ville-Hardouin.  bscedó  los  bienM  de  su  amigo  y  llegó 
á  ser  principe  die  h  Acaya  y  la  liona. 

El  nacimiento  del  imperio  Otomano  se  refiere  casi 
al  tieinp  de  oue  hablaiuos.  Solinmn  Stwh  Kalió  de  las 
soledades  de  los  tártaros-ogiudenos  el  año  Í2U,  y 
avamó  faéda  d  AsiarMenor.  DemetrioCantcmiro,  que 
noshadadola  Mstoriadelosturcoii  mgnn  los  autores 
originales,  merece  mas  confianza  que  Pablo  /ove  y  los 
autores  griegu>,  que  confunden  con  írecuenciu  los 
sarracenos  con  los  turcos. 

Habiendo  símIo  muerto  el  marqués  de  Uont-Ferrat, 
su  viada  fue  dedaradn  ret'ente  del  reÉw  de  Tesalónfcs. 
Atenas .  cansada  al  p;u  r  df  obedecer  á  Otnn  ir»  la 
Roche  ó  a  sus  desccadieutes ,  quiso  entregarse  á  los 
venecianos,  pero  fue  contrariada  en  «ale  proyeolo  por 
Magiducio,  unno  de  More» ;  de  k»  qoe  se  infiero  que 
eata  taibia  sacudidnel  yu^o  de  Ville-Hnrdotiin  6  de 
Uts  venecianos.  E'^tf  üm.  \  lirin  >,  M  ^/^m  'urio,  tenia 
bajo  sus  óriloncH  titro<  in-anos ,  ¡Ktrquc  además  del  ya 
citado  I..eon  Esguro,  se  encuentra  un  EilélnB,peBei* 
dor,  signori di moUi  afattneUniforen,  segnn dioe 
Jacobo  Diedri. 

Teodoro  Loscaris  rrconquislrt  it^  Ii  -.  ri.aii  o^  una 
parte  de  la  Morea.  La  lucha  entre  los  emperadores  la- 
tinos de  Oriente  y  los  emperadores  griegos,  retirados  aJ 
Asia ,  duró  dnciienta  y  siete  años.  GuiAermo  de  Ville- 
Hardoutu,  sucesor  de  Godofredo,  wtonces  prindpe  de 
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Araya ,  rayd  m  maix»  de  Miguel  Paleúto^,  empera- 
dor prif»|E!o  qn*»  volvió  á  entrar  en  Conslantinonla  en  el 
II,'"  ('r  :i^'iivtii  íi»>  iilCt].  K  fin  dp  oblcíiiT  -.11  fifirí'tad, 
Guillermo  cediú  á  Miguel  las  plazas  que  e»  Mo- 
rra, y  que  habla  conquiRtido  á  los  venecianos  y  á  los 
impotentes  principes  que  se  elevaban  y  desaparecian 
alternativamente ;  esta^  plazas  entn  Monembasia,  Mai- 
lu,  Hieraria  y  Misitr.  Ti;  1  I1  1  l  imera  vez  que  fle 
nombra  á  Misiira.  H:i(|uiín*'ro  este  nombre  fscriDe  sin 
reflexión,  sin  sorju  ps;!  y  rnsi  sin  pensar  en  d ;  romo  si 
Misitra,  pequeño  seiWio  de  un  noUe  francés,  no 
fuese  la  heredera  de  Lacedemonia. 

Hí'mos  visto  va  qur  LuctNlcmonia  sí'  pref^ciila  cnii  su 
verdadero  nombre  cuando  era  gobernada  por  León 
ChMMnto;  Miiitm  Ate ,  [kk  s ,  >iuninte  aignn  tiempo 
contemporAnea  de  Lacedemonia. 

Guillermo  ceiiió  de  nuevo  al  Pmpera<lor  Mi^iut  l  Ana 
plioii  y  Arg*;     tt-rrilorio  lif  Ciii'iU^riia  qut^dó  en  ii- 
limo.  Guillermo  es  el  mismo  principe  de  Uurea  (tt>  que 
tisMa  el  fleñor  de  Joinville. 

\)\psh  !í>  tlnmn  (inillermo  KW/a,  suprimiendo  de  este 
tiKMiii  ia  iiiiüio  (it>  su  Dombre. 

Paquimero  nombra  por  este  tiempo  á  cierto  Tt^oilo- 
siOt  monge  de  Morea,  aue,  según  dice  el  historiador, 
demendfa  ie  la  rasa  ae  los  principes  de  este  pais; 
vemos  Ininhien  ñ  una  di^  !  i-^  ht  vmanas  dt-  Juan,  hí»re- 
dero  <if*l  trono  iIp  Constaíiiiiinjiia  ,  ca-íircwi  MaU'ode 
ValincnurI,  francés  jtTC>riKÍente  de  Morea. 

Miguel  laxo  armar  una  flota,  y  volvió  á  tomar  las 
islas  de  tlume,  de  ParoR ,  d«  Oens,  de  Carísta  y  de 
Orea;  al  mi<;mn  tii'mpo  ■^^  ;i[io  Iít  'i  iIp  lacedemonia, 
diferente  asi  de  Misitra,  rtjoida  al  nnperador  por  f'l 
icscate  del  principe  de  Acava ;  vemos  á  los  laci'Ornio- 
nkn  senrír  en  la  Ilota  de  líifiáel;  y,  senin  dicen  los 
tiíslaríadomi,  füeron  tmsladados  de  sn  país  A  Constan- 
ttnopla,  «n  nu  i-fi  raríon  á  su  valor. 

El  emperador  liizu  luego  la  guerra  á  Juan  Ducas 
S^stocrétor ,  que  se  liabta  sublevado  contra  el  impe- 
rio; este  inan  Docas  era  hijonatunl  de  Miguel»  dés- 
pota de  Oeddente.  Miguel  lo  litiA  en  h  ciudad  de 
huras ,  y  Juan  halló  traza  do  huir  A  Tehap ,  donde  reí- 
naba  un  principe  llamndo  Juan,  ú  quien  Faquiin(>rii 
a|ieiKda  gran  señor  de  Tebas,  que  era  tal  vex.  un 
dBBCMndiente  de  Otón  de  la  Roche.  Este  Juan  hizo  ca- 
sar á  m  Iwniiano  Guillenno  con  la  hijn  de  Juan ,  el 
instardo  del  déspota  de  Occidente. 

Spís  años  después,  un  príncipe  desrcendieme  (te  la 
ilusire  famiUa  de  loi  principes  de  übrw,  «fitpiltó  á 
Veco  el  patriarcado  de  Constantinopla. 

Juan ,  príncipe  de  Tebas ,  dejó  de  existir ,  y  su  her- 
mano G  iiil'  i  i  K)  fuesu  heredero;  asi  j)ues,  Cnill  1  [i  > 
llegó  á  ser,  por  medio  de  su  esposa ,  nkla  del  despula 
de  Occidente,  priricipe  ik  una  parle  de  la  Morca,  por- 
(|ue  este  déspota  se  hahia  apoderado  de  tan  hennosa 
provincia ,  á  despecho  de  k»  venecianos  y  del  princi- 
pe <le  Acaya. 

Audrónico,  d<>spui>g  de  la  muerte  de  su  padre  Mi- 
guel ,  subió  al  Irofio  de  Oriente.  Nicéforo,  déspota  de 
Occidente  é  hijo dn aquel  Miguel,  déspota  qtie  habla 
conquistado  la  Morea,  siguió  á  la  tumiia  al  enipenidor 
-Mitiuel,  dejando  por  heredero  á  un  hijo  llamado  To- 
más, y  una  hija  llamada  Itamur.  Esta  ca«m  ron  Feli- 
pe ,  nieto  de  Cárlos ,  ley  de  Nápol^,  y  le  llevó  en  dote 
muchas  ciudades  y  uu  vasto  territorio.  Es  probable,  en 
vLsiade  esto,  que  los  sicilianos  poseyesen  entonces  al- 
gunos dominios  en  Moren. 

Por  este  tiempo  halló  á  una  princesa  de  Acaya, 
viuda  y  muy  entrada  en  años ,  que  Andrdnko  quería 
casar  con  su  liijo  Juan,  el  déspota;  «wla  princesa  era 
tal  vez  la  iiija  ñ  la  misma  esposa  de  Guillermo,  principe 
de  Acaya,  ri  quien  liemos  visto Inoer  la  guemá  Mi- 
guel ,  padre  de  Audrónico. 

Algunos  afios  después,  se  hizo  sentir  un  terremoto 
en  M(HÍun  y  ntn<:  mudias  ciudades  de  la  Morea. 

Atenas  vió  llegar  entonces  del  Occidente  á  nuevos 
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señores.  Los  caUlanes,  acaudffladoilMirAMMBr  Ro- 
gerioy  Berenguer,  fueron  á  ofrecer  sus  nrvidos  al  em- 
perailor  de  Oriente;  pero  descontentos  de  Andrónir-  , 
volvieron  sus  armas  contra  eJ  imperio,  ¥  devastaml*» 
la  Acaya,  liirieron  entnr  i  Atenas  en  a  nfimero  de 
sus  conquistas.  Entonces  y  no  antes,  temos  rñnar  á 
Delves ,  príncipe  de  la  casa  de  Aragón.  La  tUsloria  IK» 
dice  si  halló  ú  los  herederos  de  Otón  de  It  Roche  en 
posesión  del  Ática  y  la  Beocia. 

La  invasión  de  la' Morea  ñor  Amurat,  ^deOMlD, 
debe  refoine  ála  mismandiB;  se  ignon  M  naul- 
tado. 

Los  emperadores  Juan  Paleólogo  y  Juan  Cantarucc- 
no  intentaron  llevar  la  guerra  á  la  Acaya ,  invitados  á 
ello  por  el  obisjKi  de  Coronea  y  JuanSiderio,  gob€i*- 
nador  de  muchas  ciudades.  El  gran  duque  Apocauco, 
que  se  habia  rebelado  contra  el  emperador ,  saqueó  ta 
Morea,  y  llevó  todo  á  hierro  v  fuego. 

Heiníero  Aociajuoli,  natura)  de  Florencia.  espuls4>  á 
los  catalanes  de  Atenas,  y  gobernó  esta  ciumd  duran- 
te algún  tiempo;  mas,  no  teniendo  ft  rr'  frws  legíti- 
mos, la  deji'ien  su  lest<imenlo  ¡i  la  u  puliiicaiie  Vene- 
eia;  estuno  obstante,  Antonio,  su  liijo  natural,  á  quien 
habia  establecido  en  Tebas,  arrebató  á  Atenas  al  podes- 
de  los  tenedanos. 

Antonio,  principe  de!  Atica  y  de  la  Benr-in,  tuvo  por 
sucesor  á  uno  de  sus  parientes  llaiuado  Nerio,  que  fu»* 
espulsado  de  sus  dominios  por  su  Jíenníuio  Anli»- 
nio  II ,  y  no  volvió  i  ser  dueño  de  ma  prindpado  sino 
después  de  la  muerte  del  usurpador. 

Bayaceto  hncia  temblar  f[  la  '•wiuw  \:\  Enmpa  y  el 
Asia ,  y  amagaba  inv^idir  la  tirecia ;  paro  en  uinRun 
documento  leo  que  se  hubiese  apoderado  de  Alenus. 
como  dicen  Spoo  y  Chandier,  quienesademás  lun  con- 
fundido el  dmen  delm  tiempos,  lia«;iendo  llegar  k» 
catalanes  al  Atica  después  da  pretendido  paso  de  Ba- 
yaceto. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  terror  que  este  prínci- 
pe esparció  por  Europa,  proddo  uno  de  los  fieclios 
mas  notables  de  la  historia.  Teodoro  PorRrógeno ,  d^ 

pota  de  Esparta,  erahermanode  Audrónico  y  Manuel, 
allcmativamenté  emperadores  de  (k>n«^tantinupla.  Ba- 
yaceto amenazaba  la  Morea ;  y  Teodoro ,  no  pudiendc 
clefoider  su  princi|)ado,  quisó  venderlo  ú  los  caballe- 
ros de  Rodas;  y  Filiberto  de  Naillac,  príncipe  do  A qul- 
tania  ygran  niaeMi  r  t\<-  Rodas,  rniniin'  rn  riMiiifiM' i1é 
su  Orden  c!  despotailij  lie  Esputa,  a  donde  envío  dí>s 
caballeros  fnncí-sc?,  Haimundode  Leytoure,  ¡>ri«ir  dp 
Tolosa,  y  Elias  Possé,  comendador  de  San  M^en» 
ció,  para  que  tomasen  posesión  de  la  patria  de  Llcnr- 
;,'n.  Él  tratado  fue  roto,  porque  Rayaeetn,  prcci  id-) 
volverse  al  Asia,  cayó  en  manos  de  Tamerhni.  Los  dos 
cabuleras,  que  se  habían  t  stableeido  ya  en  Corkitn, 
entregaron  esta  ciudad,  y  Teodoro  por  su  parte  devol- 
vió el  dinero  ífue  habia"  recibido  como  precio  de  La— 
ct'denionin. 

El  suc^síM'  d«*  Teodoro  fue  oiro  Teoílom,  soíirinti 
del  primero,  é  hijo  del  empera<lor  Manuel.  Teoiloro  II 
entdrajo  matrimonio  con  una  italiana  de  la  casa  de  Ma- 
lalesla.  Los  jefes  de  esta  ilustre  casa  tomaron  en  lo 
suo  sivo  el  titulo  de  dwpnsdeB^rta,  áconsecun- 
cia  de  esta  alianza. 

Teodoro  dejó  á  su  hermano  Constantino,  apellidado 
Dragazi-s,  e!  iirincipa<k)  de  laLaconia.  E^sle  Constan- 
tino, que  suliió  al  trono  dií  Cfflistaut inopia,  fue  el 
üliimi»  emperador  de  Oriente. 

Mientras  no  era  aun  sino  príncipe  de  Lacedemonia, 
Amunt  11  invadió  la  Morea  y  se  nizo  «lueño  de  Ate- 
nas; pero  esta  ciudad  volvió  en  Iireve  a)  donúniode  la 
familia  de  Reiniero  Acciajuoli. 

El  imperio  de  Oriente  no  existia  ya,  y  los  últimiK 
restos  de  ia  graudeza  romana  acabaliande  desvanec«*r 
se;  Hahomel  H  habia  entrado  en  Constantinopla.  No 
obstante ,  la  r;!  f»e;3 ,  amenarada  de  tina  próxima  escla- 
vitud, no  sufría  aun  el  peso  de  laseadciiasque^apre- 
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«vó  4  pedir  á  los  luusulmantt».  Frmoo,  iiíjo  del  se- 
fftiodo  Antonio,  llainó  á  Nahonifit  II  i  Atenas,  para 
ilf^fcT'ídar  ia  viuda  de  Ncriu.  F^I  .Sultán,  que  hacia  ser- 
vir estas  disí^rdiiis  intestinas  al  acrecentamiento  de 
so  poder,  favor<TÍóel  partido  de  Franco,  y  desterró 
la  Tiuda  de  Nerio  á  Meaara,  donde  Franco  la  hizo  re- 
ducir á  prisión.  Esta  desgraciada  princesa  tenia  un 
fiijo  'jUf  hizo  pfpfientcs  sus  queja»  á  Maliomt^l,  o!  qiio, 
mterñado  vengador  dpl  (TÍmnn,  qiúXít  el  Ática  á  Fran- 
eú  dejándole  únicannMih-  la  Hoori:i.  Ati-nas  pasó 
en  fííf»  al  raso  délos  Itórbartis  Díct-seque  Mahomot 
se  nKHtró  admirado  de  la  <  iiidad,  que  no  saqueó,  y 
visitó  ron  intor»'>la  ciudadela.  Eximió  de  todo  tri- 
buto el  convento  de  Ciriani,  situadu  «n  el  monte  Hi- 
loelo,  porque  el  abad  le  presentó  fa»  naves  de  la  ciu- 
dad. Franco  Acciíijiioli  rm  ibióla  iniic'r!(';»lciin  tiempo 
después  por  haber  conspirado  con  Ira  o\  SiúUm. 
Solo  IRIS  queda  ya  por  coiioiicr  la  suerte  de  Esparla, 

r mejor  decir,  de  Misitra.  He  dicho  quo  la  mber- 
CaastmliQO,  apellidado  Dragaah,  quien,  nalnen- 
daido  á  Conslntinoph  á  reñirse  la  corona  que  perdió 
too  la  vida,  repaalióla  Morra  entre  sus  dushenuaiius, 
Demetrio  y  Toni.is.  F.l  |>riniero  se  e.'-tflbiecióen  Misitra 
X  el  segundo  aaCorinto.  Aotbos  Iterioaiios  se  hideron 
(a  ffuerra  y  rerurriefon  á  Maboroet,  asesino  de  so  fa- 
milia V  destnic'.or  de  sii  iiriperio.  Los  lurcc;  espulsa- 
ron prunerode  Coriatu,  á  Tumásque  huyó  á  Roma,  lle- 
t^nido  consigo  la  cabráa  de  San  Andrés ,  que  sacó  de 
Mris.  llaiMiiiet  se  traatadó  entonces  á  Uisitia,  )^ 
iñftó  al  gtdterawlor  á  oue  le  entregas»  la  etudade- 
W;  erie  de^ichado  se  dejo  seducir  yseeiilrepúal  Sul- 
la, que  le  hizo  serrar  {lor  medio  cuerpo.  Duiuetrio 
IbateUffnMlo  i  Áudrinópolis,  y  su  hija  quedó  con- 
mtíila  en  mujer  de  Mahomet,  quien  la  estimó  y  le- 
■ié  hastante  oara  no  admita  á  m  lecho. 

Tres  iiT iU^pues,  Sigismundo  Maiatesta,  príncipe 
de  Rímini,  5ilio  á  Misitra,  que  turnó;  mas,  no  pudicn- 
«blosHra  castillo,  ^  retiró  á  Italia. 

los  venecianos  deserobarc^upon  en  el  Pireo  en  1464, 
«prendieron  á  Atenas ,  la  saquearon  y  se  refugiaron 
COB  SI  botin  en  Eubea. 
£a  el  reinado  de  Solimán  1  talaron  la  Horea  y  se 
de  Coron,  de  donde  fueran  arrojados  poco 
^  r»r  los  turcos, 
lulstaron  de  nuevo  á  Atenas  y  á  toda  la  Morea, 
n.  y  aunque  perdieron  la  primera  casi  al  mismo 
upiri[H  I  de  apoderarse  de  ella,  retuvieron  la  segunda  bas- 
tí f\  añil  1 7 1 3 ,  en  que  volvió  al  poder  musulmán.  Cata- 
lina 11,  al  sublevar  el  Peloponeso,  movió  á  liacer  á  este 
•iesgraciado  pais  un  [loslrero  é  inúlil  csfueríocii  favor 
ét  y\i  lÜM'rtad. 

No  he  querido  mezclar  á  las  uoUcias  históricas  los 
ditos  de  los  viajes  i  Greda.  Solo  he  diado  et  de  Bcn- 
)ímin  de  Tudela;  pero  es  tan  remota  su  autigüedad  y 
nos  da  tan  pi.icos  dalos,  que  puede cmnprendcrsc  sin 
inc<Hit(>nientR  en  la  serie  de  lo»^  hechos  y  anales.  Va- 
mos atmra  á  hablar  de  la  cronología  de  líos  viajes  y  de 
le  obras  geográficas. 

Cuamli)  Atenas,  esclava  de  los  musulmanes,  desa- 
parea'de  la  historia  moderna,  vemos  empezar  |t<ira 
ciudad  oiru  órden  de  ilustración  mas  ihgiio  de  su 
aaüna  Hombradía ,  pues  dqjando  de  ser  jMtriroooio 
fci^tmm  príncipes  oscuros ,  recoira,  por  decirlo  asf , 
iü  anficuo  imperio  y  llama  todas  las  artes  á  sus  vene- 
ral>l«.  ruuias.  En  1 46S  Francisco  Giambetti  dibujó  al- 
1,111108  monumentos  de  At^s.  El  nHuiuscrito  de  este 
vetéelo  estiAia  en  vitela ,  y  *o  veía  en  la  biblioteca 
Mwrini  en  Roma;  contenía  entre  otras  curiosidades 
H  dSnijn  de  la  lon  i'  ih-  los  Vientos ,  en  Atenas ,  y  el 
'le  !a«  ruina-i  de  Lacedt'jnünia ,  á  cuatro  ó  cinco  mi- 
Ha^  le  Misitra.  Spon  observa  con  este  motivo  que 
Mi!^itra  uo  eiti  en  el  recinto  de  Esparta,  como  habla 
l^garadofiainett,  apoyado  en  Sottano^  .Nigery  Orlé- 
00.  Sptm  añade:  o  Juzgo  tanto  mas  curioso  el  manus- 
xnto  de  Giambetti,  cuanto  que  los  dibiyos  bau  sido 


»>sacado6  antes  que  los  tun  os  s«  hubiesen  ensehorea- 
»do  de  la  Grecia  y  arruina.sen  muchoshermosos  monu- 
mentos inu'  á  la  sazón  se  í  an  incólumes.')  Esta 
ub^rvacioii  es  exacta  en  cuatilo  á  los  montuneotos, 
pero  falsa  en  cuanto  á  las  fechas;  pues  ios  lO'eoft 
enui  duefios  de  la  Grecia  eti  1465. 

Nicolás  Gerhel  puhlicí'i  en  Rasil«i  en  loSü  su  obra 
Ululada;  /Víj  ih'ri'irnin.ne  ptcturu'  stve  déscriptionis 
Grecia;  Sitphfaiu,  libri  scpiem.  EstadescrípciOD,  nmj 
apre<riable  atendida  la  época  en  (}uc  vió  la  Ins.  es  dan, 
coiici  :i  V  I)')  obstante,  de  interés.  Gerbel  no  habla  sino 
de  la  ititii^ua  Grecia;  resp€i;lo  do  la  nxidcrna  Atenas, 
dice  lo  sií.'uienle:  .Kneas  Silluis  Alhenas  hodie  pat' 
» i  oppidúli  specitm  yerere  dicií,  ci^mtmUiMnmam 
adhv»  arem  Ftarentinm  qutímn  Jíaltomefi  fnidf- 
derU,  uf  «ímí.s  veré  Oridius  dix^rK: 

;,<,hiid  F'andion;e  restant,  ni?!  nomem  Alhena:? 

¡Orrrum  hutnanarum  wiscrabilfs  vices!  Ü  tragt- 
cant  l¡tt¡!i'¡n<r  vutcnlia  pennutationem!  CiviUts  C&m 
muris,  nai  alihus,(edificm,  arinis,opibu*,  viris,ptth 
dentia  atqxte  omni  sapieniia  /TormftoHna,  t  n  opf  Mtt> 
lum^seuftotíus  vícum, reducto  est.  Olim libera, et  suit 
legibus  vivens,  nunc  immaninsimis,  belluis,  servitutís 
jugo  obstricta.  Proficiscere  Alhenas,  et  pro  magniñ- 
ctntimmi»  overHus,  videto  rudera  <f  imeiMbiie$ 
ntjnof.iVbli,  nofí «imittm  fidmviribm  fuít,  »8Í  I» 
eumoonfidito  quidicit:  Efid  DominusDcus  rcftcr. 

Este  ap(>strofe  de  un  sabio  aiiLiguo  y  respetable,  á 
las  ruinas  de  Atenas,  es  muy  tierno ;  nunca  nos  mos^ 
Iraremos  bastante  a^piideddos  á  los  hombres  que  noK 
bao  aUerto  el  camino  de  la  hermosa  anligüeda<l. 

Dupine!  sostenía  (jue  Atenas  em  )a  laii  solo  una 
reducida  aldea,  e-spuesla  á  los  ataques  de  los  zorros  y 
y  los  lobos. 

Launanberg  dice  en  su  JkMrtpnon  de  .ilena»: 
Fuit  quondam  Gtteeia,  fwrunl  Alhena':  nunc  ñeque 

tn  (¡rada  Alhena,  neauc  in  ipsaCr^i^  ta  Gy¡r,.:¡  esl. 

ürtelio,  a|)cllidado  ci  Tolomeo  de  su  lieiiii>o,  publi«- 
có  algunos  nuevos  datos  acerca  de  la  Grecia  en  su 
Theatrum  nr6w  lerrarum,\  en  su  Sunonima  6'eo- 
graphia,  reimpresa  con  el  título  de  Tlusaurus  Geo- 
qrni¡hirHs ;  [kto  >  nnruiidc  torpemente  ¡I  Hiparla  con 
Misitra,  y  creiataiiibiiii  que  uo  subsistían  ya  en  Alo- 
nas sino  un  castillo  y  animas  cabaftas:  Nune  catvla 
tanlum  supersunt  qua-aám. 

Martin  Crusio,  profesor  de  ^;riei:o  y  de  lalin  en  la 
universidad  de  Tul»inf;a.  ,i  fines  del  sieio  xvi,  se  in- 
foniió  minuciüsaiiK'ntc  de  la  suerte  del  Pelopone.so  y 
el  Atica.  Sus  oi  bo  libros  titulados  Turco  Gracia,  dan 
cuenta  del  estado  de  la  Grecia,  desde  t  J4{  hasta  el 
t¡em|M)  on  que  Crusio  escribía.  El  primer  libro  contie- 
ne la  historia  p<jlítica ,  y  el  .segundo  la  cclcsíá.stica  de 
este  iiUeresanle  país.  Los  otros  st;is  libros  están  com- 
puestos de  cartas  dirigidas  á  diferentes  personas  por 
algunos  fíriepos  nio<lenK»s.  Dos  de  estas  (  artns  contie- 
nen varios  detalles  sobre  Atcuas,  que  merecen  ser  co- 
nocidos. 

Al  (tocio  Martin  Crusio,  profesor  de  Irlras  griegas  y 
latinas  en  la  universidad  de  Tubioga,  j  carisimá 
en  J.C. 

«Yo,  natum!  di»  Nanplia,  rhidad  de!  Peloponeso, 

'qKico  distaiit'  il.  Mu  í  ,  ín^  visto  nniclias  veces  esla 
uciudad,  y  husí-ado  con  esmero  los  monniiientos  que 
nenderra:  el  Arcópago,  la  antigua  Academia,  el  Liceo 
»dc  Aristóteles,  y  en  fin  el  Panteón.  Este  «»d¡íicio  es 
»el  mas  alto ,  e.sce«le  en  hermosura  á  todos  los  demás, 
'ly  en  sus  paredes  esteriores  se  ve  es<  iil|iid;i  d  Iri  i  > 
odor  la  historia  de  los  griegw  y  ilc  los  dioses.  *  tbsér- 
)jvanM>  espedalmenle  sobre  la  puerta  principal  unos 
wcaballos  que  parecen  vivos,  y  que  se  cree  oír  relin- 
wohar.  Dícesc  que  son  obra  de  Praiileics  :  el  nlma  y 
»el  genio  del  liomhrr  han  sido  trasmitidos  á  la  piedra  . 
vEii  este  mismo  lugar  hay  otras  mudias  ooaas  digna» 
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vdc  ser  vi<?.is  Nfthnh'o  lir  b  colina onurstn,  fn  hijnr  '  I/k  romentarius  t\e  Ü'Aiivinc  dieron  celebridad  A 
«floreceii  plaiita>  df  toasi  ctaso  ,  úüUs  ;i  l;i  irn-dici-  los  trabajos  de  Desliayes  en  Jerusal¿ii ;  pero  la  gene- 
colina  que  denomino  el  iardin  de  Adonis.  Tam-  <  ralidad  ignora  aue  Doshaves  f*  el  primer  viajen»  mo- 
npaoo  balilo  de  la  benipiidiw  dd  aire,  de  la  bondad  j  derao  que  nos  ba  faabtadb  de  la  Grecia  ípropiuiieiite 
adelas  aguas ,  y  de otroe  encantee  de  Atenea;  de  lo  I  didn :  wa  embajada  «n  Palestina  biao  olvidir  M  ea- 
»que  resulta  i{ur>  sus  haiúlaiitos,  sumidos  hoy  eik  la  |  our^ion  á  Atenas,  ciudaii  que  Tintó  entre  los  años 

leSI  y  1630.  Los  amantes  ilc  la  antiiH^edad  be  ale- 


ufavbarie ,  oonsenran  m  obi^iite  algunos  recuerdos  i 

•de  lo  que  haneído.  Reconóceseles  en  lo  eaatifode  j  graránde  hallaraqui  H  fragmenta  original  Jd  primer 
•su  lenguaje  :  semejantes  á  las  Sirenas,  encantan  á 
»lo8  q«e  les  <*«*uch»n  wm  h  suavidad  de  sus  acen- 


lid 


uanimal  se  conserva  auu ,  itero  el  animal  ha  pereciiiu. 
"l,tW8, 


«Yoestn»  eterno  amigo,  Teodero  Zicomue, 
aprato-MlHi»  de  h  §m  litem  de  OaalaalinopU. » 

Los efroree  iionnigu«>aii  <>ii  psta  carta;  pero  es  pre- 
ciosa en  razón  í\c  h  antigüedad  de  su  fwhd.  Zygonx)- 
his  di<S  á  conocer  la  existencia  del  ti'mplo  de  Miiiena, 
que  «^e  rreia  dertiiiido»  y  al  que  endoeaneoto  llama 
el  Panteón. 

La  segonda  carta,  eseritaá  CriLsío  por  derto  Ca- 
basílas,  natural  di'  Acarnank,  aoade  algo  A  laa noti- 
cias del  proto-notario. 

«Atenas  se  componía  anti«'iam«-nte  (l«>  tres  pai-tei» 
nignalmente  pobladas.  Actoaimentu ,  la  i)riMHTa  par- 

<)tc,  situada  i-u  nn  iiipar  d^'vjdo,  (•<ini|)i<'ii.li'  lii  <  ¡u- 
ndadcht  y  uu  templo  dtiditaiio  al  Üíuh  Ue^cunocidu; 
'jcsla  primera  parte  está  habitada  por  los  turcos.  Entre 
mta  y  la  tMvera  se  baila  la  seguuda,  en  la  que  se 
niranen  los  erifltñnm.  A  eeto  e^  U  tercera,  sobre 
«cuya  pmtfta  se  lee  e^  inserípcnn  : 

Aquí  e>tá  Atoas  ,  i.a  astrua  cu  n  \n  n»  Tf.sko. 

nEn  esta  última  parte  se  ve  i\u  palacio  rubit-rto  de 
•jRrandes  mármoles  y  sostenido  eu  columnas;  aun  s«í 
ikven  en  ella  nlíjiinas  lia!>itijd;i>.  FJ  aiM'n  df  la 

uciudad  tiene  a{>iioxiinadauta)tc  :ád&  á  siete  millas  de 
«dreolto,  y  enderra  cerca  de  docA  núl  habitantes. 

Simeón  Cakuruas, 

•aitttftl  de  Aaraania.» 

En  esta  desciincion  pu<  don  observarse  cuatro  cosas 
importantes  :  1  .*  El  Partcnon  habla  sido  dedicado  por 
los  cristianos  al  hiv-  Desconocido  de  San  Pablo.  Spon 
se  mofa  sin  razón  de  Gudlet ,  por  esta  (Icdicaluria; 
Deshayes  la  cita  en  su  Viaje.  2.*  El  t«-n)plo  de  Júpiter 
Olímpico  (tdpidacio  cubiortu  de  mármol),  subsistía  en 
Crau  parte  en  tiempo  d<"  Cahusilas;  to<los  los  demás 
\iajfros  no  liati  visin  níuo  sus  ruinas.  3."  Atenas  esta- 
ba dividida  como  lo  está  en  la  actualidad ,  pero  cunle- 
nia  doce  mil  habitantes ,  y  no  tiene  ya  sino  ocho  inil. 
Vpi;,Tise  muchas  casns  rrrcn  t!td  tfniplo  d*^  Júpiter 
Olímpico;  boy  esta  parte  de  la  ciudad  esl<i  desierta, 
por  ttUimo ,  la  puerta  oon  «ata  InscripciM : 

Atiti  ESTA  Atenas,  la  AütifitA  ciddad  ve  Tbibo, 

ba  subsistido  liasia  nuestros  diae.  Al  lado  opuesto  de 
esta  puerta  y  hacia  la  parto  de  Hadrianápoiis  d  de  la 

Athence  nom ,  se  leo  : 

Aquí  istv  la  cil'dao  ol  Adhia.no,  y  .xo  i.a  cudad  de 
Teseo. 

Antes  de  la  publicación  de  la  obra  de  Martin  (  ;mi--íi>, 
Belon  había  piiblicado  en  1 H55  sus  Observaciones  (U 
muchas  euriosidaden  y  cosas  memorablcx  halladas 
«n  Grecia.  No  he  citado  su  obra,  porque  eslr  sabio  ho- 
tinico  soto  recorríé  las  islas  del  Archipiélago,  el  mon- 
to A  tos  y  una  poqnefta  parte  de  la  IVacta  y  la  Mace- 


viaje  á  .Vtcnas ;  pues  las  cartas  de  Zyg(Haalas  y  Gabn.'— 
silas  no  pueden  s«r  denominadas  Viáies. 

(ifk'sdc  Mptrara  ri  AtiMia<  <í<lri  media  uiiaeoiti»  j'or- 
»niida ,  que  nos  duró  menos  que  si  solo  hubiésenios 
»caintoado  dos  legoaa;  y  no  liay  jardfai  rodeado  de  al' 
«ta  cerca  que  halague  mas  la  vLsta  qnr  f^tn  camino. 
')Se  recorre  en  medio  de  una  espariosa  llanura ,  llena 
nde  íilivo^.  de  naranjos ,  con  el  mar  .i  la  derecha  y 
>>rix)rklosas  telinas  á  la  izquierda,  de  la.»  cuales  se  pre- 
ncipitan  tantos  hermosos  arroyuelos ,  que  parece  que 
»la  naturaleza  se  ha  esfoncado  en  hacer  eale  pais  tan 
«delicioso. 

«La  ciudad  de  Atenas  está  situada  en  el  declive  y 
«en  las  inmediaciones  de  un  peñasco  colocado  cii  una 
nltanura,  IhnitadajHir  el  mar  al  Mediodia,  y  por  los 
•«agradables  montanas  que  la  rodean  por  el  Sépten- 
«trion.  No  tiene  la  mitad  de  !a  eslension  que  anli- 
«guamente,  como  puede  verse  por  sus  ruinas,  á  las 
ttqva  el  tiempo  ba  sido  menos  fatal  que  la  barba- 
une  de  tas  nadones  qn<^  tantas  veces  han  saqnea- 

dn    c^la  eiudad.    Lik  rdiniÑM-.   .(ilfiülMS  que  aUTí 

«(Subsisten  ateslifj'Uiiu  1«  graiide£a  de  los  que  los  han 
«levantado;  p«  rque  en  ellos  no  se  han  economizadu  «•! 
•tnánnol ,  ni  las  columnas  v  pilastras.  En  hi  cima  dei 
xlícüasco  esH  el  cajttillo ,  ne  que  los  tarcos  se  rfnr«n 

)ítodav!a.  Futre  innebosaiilii.'uo-  edilieios  liav  uiifem- 
»ploque  se  mantiene  laninUiclo  y  {kh;»)  ofentlido  porla 
"mtemperie,  como  s¡  ac^b;isc  de' construirse ;  su  di5- 
«posícion  y  su  estructura  son  admirables.  Su  fom»  e* 
'/oval ;  y  así  \m  fuera  como  \m-  dentro  está  sostenido 
i-eii  tres  órdenes  de  columnas  de  mármol,  adornadas 
'•con  .-^uslKtsas  y  capiteles;  detrásde  cada  columna  hay 
«una  pilastra  qiie  siguo  su  dispodcion  y  proporciones. 
itLos  cristianos  del  país  dicen  que  eMe  t-'rnplocselmis- 
»moque  estaba  dedicado  al  Dios  Desconocido ,  y  en  el 
»cual  preílicó  San  Pablo ;  actnaliiH  iile  sirve  de  raei- 
Kjuiti) ,  y  los  turcos  vuii  á  él  á  orar.  Esta  ciudad  di»- 
<in  uli  dé  un  clima  teuiplado ,  y  los  astros  mas  maKA* 
'•eos  se  drspojaii  de  sus  nociva";  iitnnencias  cuando 
>>mir¡m  «:>Ltt  cumarra :  lo  oue  puede  conocerse  fácil- 
«mentc  tanto  por  la  ferlilidad  del  pais,  euaiilo  ¡nir  los 
«mármoles  y  los  pieiiras ,  que  á  pesar  del  mucho  tiem- 
»po  que  há están  espuestas  id  aire,  no  están  corroídas 
«ni  deteriorada';.  Duérmese  en  el  campo  con  la  cabeza 
«descubierta ,  sin  esperímeiitar  h  mas  pcaueaa  iuco- 
«modidiul;  Qnalmente,  el  ambiente  que  allí  se  respi- 
<>ra  es  tan  agradable  ^  benknoi  que  se  advierten  mu- 
«chos  camImiB  al  aleiarse  de  él.  Tleapeolo  i  los  habi- 
»tarles  def  pais ,  lodos  son  :;rie^'os,  y  los  turcos  los 
iflralati  de  una  manera  búrbai a ,  aunque  su  número 
«es  escaso.  Hay  un  cadi  que  adniinislra  justicia ,  un 
«preboste  llamado  soubacny ,  y  al^pmos  génizaros  en- 
«viados  por  la  Puerta ,  de  tres  en  tres  meses.  Todo» 
«estos  funcionarios  Iiiciei  on  nmclios  Iioiiore^  al  señor 
«Deshayes,  cuando  nasanics  por  allí  y  le  cosleaion  el 
«viaje  á'  espcnsas  del  Gran-Señor. 

«Al  salir  <le  .-\tcnas  se  atraviesa  esta  gran  llanura, 
«plantada  en  toda  su  estensíon  de  olivos  y  regada  por 
«muchos  arroyos  qiii'  :niriiciit.-m  mi  feríiliil.id.  Des- 
"pues  de  haber  caminado  mas  iJe  una  Intra,  se  lle{a  á 
«tu  marina,  donde  hav  tm  escelente  puerto  fuerte  que 
en  otn>  tiemiKí  estaba  cerrado  por  una  cadena;  los 
"naturales  le  flumau  el  puerto  Lcuii  ,  ¡i  cansa  de  mi 
«enonne  león  de  piedra,  ijue  aun  se  ve  actualmente; 
»pero  los  auliguos  le  ilauum  el  puerto  del  Píreo.  Los 
«atenienses  reunían  en  este  lugar  sw  Bmiis,  y  en  él 
naoostumbraban  einbarearse.o 
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ÍTÍRBKARIO  m  PARIH  A  iERUSALEM. 


Li  fnwrancta  del  secretario  de  Deshayes  (porque 
no  psrnhe  el  mismo  fJcshayes),  es  notablo;  pero  se 
iiivierte  cuan  pcoruiuln  aílmiracioodonúuaba  el  ánimo 
i  la  Tis(a  de  los  mnnumnntos  de  Atenas ,  cuando  el 
vas  bermoso  de  ellos  subsislu  aun  en  toda  su  gloría. 

El  establecimiento  de  nuestros  cónsules  en  Atica, 
es  interior  en  algunos  años  al  pasaje  de  DesJiayt^s. 

Be  creido  al  principio  gue  Stodiove  había  visto  á 
iUmsen  I4t30;  peiocoafroDtaiido  su  testo  con  el  de 
Desbates,  me  ho  convencido  que  el  noble  alemán 
1X1  ljaí)ia  hfrho  otra  cosa  que  copiar  al  embajador 
lranct''s. 

Q  Mdre  Antonio  Pacífico  pubUo6  en  Yenacia 
t»  f6M  «oHasertpetondbla  Jrarea,  obnafai  mk- 

en  inie  se  toma  á  Esparta  porMisitra. 

AIgnoos  años  después  vemos  desembarcar  <?n  Gre- 
ria  esos  misioneros  que  llevaban  á  todos  los  países  el 
aomface,  la  gkim  y  el  «mor  de  la  Frauda.  Los  jesuítas 
ds  Pmk  se  estri^lederon  en  Atenas  en  1 648;  tes  capu- 
chinos  en  16SP,  v  rti  ifi6í)el  padre  Simón  compro  la 
LaUema  de  Danóstcnes ,  que  se  convirtió  en  hospicio 
de  exlranjeros. 

De  Mmoeniz  reoonió  la  Grecia  en  t668,  y  posec- 
mo9  el  eeireelo  de  su  Viaje ,  impreso  á  contuniacion 
M  Je  Bruyn.  f>n<rriM  algunas  antignedades ,  espe- 
cialinente  en  ia  M orea ,  de  las  que  no  queda  vestigio 
alguno.  De  Moneeiiit  iíñúm  ood  Lakné  por  dnlen 
deLois  XIV. 

En  medio  de  las  obras  de  caridad ,  nuestros  raisio- 
n«Tis  no  desoiiidalian  los  trakajos  rjue  {x)dian  ser  hon- 
nms  i  su  {^tria,  pues  el  jesuíta  Babin  publicó  en  i  67  2 
ana  IMation  del  estadoaetmtí  i»  la  ciudad  de  Ate- 
M«.  Spon  fue  el  editor;  y  no  se  hahia  visto  hasta 
ratooces  tina  obra  tan  completa  y  detallada  de  las  an- 
lipQpdailos  <ie  Aleña'!. 

Mr.  de  Nointel,  embajador  de  Francia  eu  la  Puerta, 
pasó  i  Atenas  en  1674 ,  acompoilado  del  sable  orten- 
talista  Galland ,  é  Fiizo  dibujar  los  bajos  relieves  del 
Partenon :  estos  bajos  relieves  lian  desaparecido ,  y  iiu 
t%  p>ra  fortuna  tener  hoy  los  cartones  del  marques  de 
MaiBtel,  que  no  obstante  bsa  pemunecklo  ineoitos,  á 
«taeioB  del  que  representa  los  frontones  del  templo 
ielinerva. 

Guillet  publicó  en  1675 ,  bajo  el  ncHubrc  de  au  prc- 
Imdido  hemuno  la  Guilleliere ,  la  At/SM»  antigua  y 
moéenuL  EsU  oiirt,  que  no  es  sino  nm  noTols,  hizu 
nmr  ma  gran  di«MenHa  entre  los  antlcDiriivi.  Spon 

bim  patentes  las  mentiras  de  fluillet;  cstesc  .un. -^Ki- 
ú  y  escribió  una  carta  en  forma  dediálof^o  contra  lus 
^jes  del  médico  lionés.  Spon  no  guardó  mas  mira- 
wolos,  pues  probó  que  Gtñllet  ó  La  Guilletierc  no 
Uia  pindó  en  tiempo  aignno  á  Atenas ;  que  había 
Krnipuef-to  su  rapsotli  I  i  rt  ;ati)s  de  las  memorias  pe- 
diila<  á  nuestros  mismncros,  y  exhibió  una  lista  de 
pr^tiintas  enviadas  por  fUiilIet  á  un  capuchino  de  Pa- 
Wg;  por  último ,  publicó  im  catálogo  lie  ciento  doce 
«IWM,  mas  6  menos  ^oseros,  que  se  iutbian  escapado 
al^n  r  I'  ! ,  .llenos 4m%M y  morisma  en  eldto* 
cur^  de  su  novela. 

^dMó  Ls  Guilleliere  no  merece,  poreonsiguiente, 

■MBS  confianza  romo  viajero ;  pero  m  obra  no  ca- 
de  cierto  mérito  en  la  época  en  que  la  publicó. 

fiuillpt  hace  090  de  los  datos  que  obtuvo  de  los  jiadres 

^ÚBuo  y  Bamabé,  entrambos  misioneros  en  Atenas; 

I  cita  un  monumento ,  el  Phanari  tou  DOgenit,  que 

oaairtia  ya  en  tiempo  de  Smn. 

viaje  (te  Spon  v  de  Weler,  realizado  en  167S 

T  IB'-e ,  vió la  luz  pública  en  iülA. 
Joíhí  conooenel  mérito  de  esta  obra,  donde  el  arte 

na  antigüedad  sao  tratedos  oso  nna  crflka  ignorada 

«^entonces.  El  estilo  de  Sp^in  es  pesado  e  ineor- 

J'cto,  pero  presenta  esa  ingenuidad  que  caracleriza 

"S  «critoeí  de  aouel  siglo. 
BooBdede  ViodiebeT,  entbqador de  la cdrte  de 
vmihkmiüt¡SS»a»  1076,  é hft- 


zo  trasladar  á  Inglaterra  algunos  trozos  de  escultura. 

En  tanto  que  todas  la >  ¡nv '-li^.ariiwH  "-  >ie  dirigían 
al  Atica ,  la  Laconia  yacía  en  coni|ilet(i  olvido.  Guülei, 
estimulado  por  el  buen  éxito  de  sus  primeras  mentifas, 

Sublícó  en  16Tfi!a  Laredemonia  ant  i  (juay  moderna. 
leursío  habrá  puíiiirado  sus  diferentes  tratados,  de 
Populix  Atticív,  de  Frstis  (invrorttrit  ,  etc. ,  etc.;  de 
esta  manera  procuraba  una  erudion  preparada  de  anle> 
mano  á  todo  el  que  queria  hablar  de  la  Grecia.  La  se- 
gunda  obra  de  Guillet  está  llena  de  rrrnrrs  enormes, 
relativamente  á  las  localidades  de  F!<p:iria ,  pues  su 
obstina  en  que  Misilra  es  Laccijcinonia ,  y  d  o<  el  que 
ha  acreditado  este  error.  oNo  obstante',  dice  Spon, 
ffHisilra  no  estil  sobre  el  plano  de  Esperta ,  cerno  lo  se 
»por  Mr.  Giraiid  ,  de  Vernon  y  ntrns ,  etc.  ip 

Giraud  era  cjijíuI  de  Francia  en  Aleiia.s  tle.spueA  de 
diez  y  ocho  años  cwndo  Spon  viajaba  por  la  Grecia; 
sabia  el  turco,  el  griego  vulgar  ;  el  gneap  sabio ,  y 
habia  dado  oriucípto  á  una  «ncnpdon  de  la  Morea; 
pero  habíenuo  pasado  al  servicio  de  la  Gran  nretaíia, 
es  probable  que  sus  manuscritos  hayan  caído  en  iiuinos 
de  sus  últimos  dueños. 

Del  Tuyero  inslés  Vornon  aolo  queda  um  carta  im- 
presa en  el  PImuofhiaU  TVafMac/MMu ,  24  de  abril 
de  1676.  Vernon  traza  oon  rapidoí  el  cuadro  de  sos 
escursiones  por  Grecia : 

«Esparta ,  dice ,  es  un  lugar  desierto;  pero  Misítra, 
juc  solo  dista  de  ella  cuatro  millas,  está  habitada.  En 
"..sparta  se  ven  casi  toilas  las  parwles  de  las  torres  y 
los  cimientos  de  los  templos  con  muchas  columnas 
demolídi^,  como  también  sus  capiteles.  Todavía  sub- 
siste en  pié  é  'úvso  un  teatro ;  tenia  en  otro  tiempo 
cinco  millas  de  circunferencia ,  y  está  situada  á  medio 
cuarto  de  le<niu  del  Eurotas.n 

Debe  observarse  que  Guillet  indica  en  el  prefacio 
de  su  última  obra  muchas  memorias  manuscritas  ac<>r- 
ea  de  Lacedemonta  :  «iLas  menos  defectuosas ,  dic«, 
))están  en  manos  de  Mr.  Saint-Challior,  secretario  de 
»la  embajada  de  Francia  en  el  Piamonte.» 

Hemos  llegado  á  otra  /-poca  de  la  historia  de  la  ciu- 
dad de  Atenas.  LoBTÍ^ax)fi  que  hemos  citado  hasta  aquf 
haUan  visto  en  toda  su  int^QÍdad  algiuios  de  los  mas 
hermosos  monumentos  de  Péneles  :  pococke ,  rhau- 
dier  y  Leroí  solo  vieron  sus  ruinas.  £n  í  687 ,  mientras 
Luis  XIV  liacia  erigir  la  columnata  del  Louvre,  los  ve- 
necianos dembaban  el  templo  de  Minerva.  Hablaré  en 
el  ítíntrwio  ^  este  deplorable  acontedmiento ,  triste 
fruto  de  las  victorias  de  Koiiingsiiiiiiek  y  Morosiní. 

El  nitsim  año  1687  vió  puLlii  arse  en  Vcnecia  la 
Sotizia  del  ducato  d'Atene  de  F'edro  Fiadfioo;  obra 
insignificante,  sin  crítica  |  sin  datos. 

El  padre  Coronelli  en  sn  Ikttrijmon  geográfica  de 
la  Morra,  reconquistada  por  ios  '  >ucr¡nnos,  mostró 
niuclia  erudición;  pero  nada  iiut  vo  di<  e,y  no  deben 
se;ruirs»>  á  ciegtS  SUS  citas  V  sus  mapas.  Los  mezquinos 
hechos  de  armas  ensalzaifus  ñor  Coronelli  forman  un 
contraste  harto  grotesco  con  los  célebres  lugari-s  que 
les  sirven  de  leatro.  No  obstante,  se  ve  entre  los  Iie- 
roes  de  esta  conquista  ;i  un  príncilJe  de  Turena  quií 
peleó  cerca  de  Pilos,  según  dice  Coronelli ,  cr.n  es^ 
valor  natiiral  en  todos  ios  de  stt  casa.  Coronelli  con- 
funde ![  Esparla  con  Mísitra.  .     .   ,  . 

L  . tiene  antica  de  Fanelli  toma  la  historia  de  Ate- 
nas desde  su  origen ,  y  la  sigue  hasta  la  época  en  que 
el  autor  escribía  sn  obra.  Esta  vale  poco ,  considerada 
bajo  el  aspecto  de  las  anügüedades;  pero  se  hallan  en 
ella  detalles  curiosos  sobre  el  sitio  de  Atenas  por  loa 
venecianos  en  1 687 ,  y  un  plano  de  esta  Ciudad  de  qua 
Cbandler  parece  haber  hecho  uso. 

Pablo  Locas  gosa  de  bastante  reputación  entre  los 
viajeros ,  v  esto  me  llena  de  sorpresa.  Cierto  a  qu6 
divierte  con  sus  fábulas  :  los  comibates  que  por  si  solo 
presenta  a  eiiicuenla  ladrones;  las  desmesuradas  ori- 
nientas que  á  cada  paso  encuentra;  las  ciudades  de 
gigantes  qw  descuBnlliB  »i»  *  ««tro  mil  pirimi- 
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des  que  halhi  «o  su  largo  cunino,  y  por  nadie  vistas 
hasU  entonces ,  son  cd  verdad  patrañas  que  entretie- 
nen al  ÍPctor;  pero  por  kidénms,  estropen  todas  bs 

iiisrriprinncs  i|U''  iiis<'rla ;  sus  |)l¡if.'ios  s<»ii  continuos, 
y  su  descripción  df  J»'iu*ali'-Mi  cstii  nipiailu  litci  altn'Mi- 
te  de  k  de  Deshayos;  liuüliuentt',  liahla  d>-  At> 
como  ÍA nunca  ia  biibiese  visto ;  y  lo  que  de  ella  dn  • . 
es  uno  de  los  cuentos  mas  portentosos  que  vinj'  r  i 
alguno  'ii'  lia  loni.nlo  la  liheilad  ilc  dar  á  luz. 

aSusruinas.rnmti  pued»' juzgarse, son  la  parí»'  mas 
ndignede  alenriiin.  Kn  pfi-cto,  aunque  el  número  de 
nrasas  es  ron^idi'rable  y  la  almóslera  mu v  Iv^nifína .  casi 
»no  hay  liabilantes.  Grt/nnsoalluxinimiiiladesque  no  se 
Mhnllan  en  ninguna  otn  partí-:  vive  allí  i-j  quo  quiere,  y 
i>Us  casas  se  dan  sin  pagar  alquiler  alguno.  Por  lo  de- 
9inás,  si  esta  céldm»  dadad  es  entre  todas  las  anti- 
Mgua^s  la  que  ha  ronsnerado  mas  monumentos  ¡i  la  |m>«- 
7)teiidad,  puede  decirse  que  lu  bmulad  tl«'  su  i  lima  se 
»lia  conservado  también  mas  que  en  ningur»  otro  lugar 
«del  mundo,  i  lo  menos  de  los  que  be  visto.  Parece 
vqat>  «n  otros  peiws  los  hombres  se  oomplacen  én  des- 
»lruirlii  todo,  y  la  ^iiKMTa  lin  causado  casi  en  todas 
«parles  eslnig'is  qui>  al  arruiniu-  los  pueblos  han  deaft- 
«gando  todo  lo  hermoso  que  contenían.  Solo  Atenas, 
Mft  porewnalidad,  ora  por  el  respeto  con  «fue  niAit- 
nralmente  delvia  mirarle  una  Hndad  qne  hania  ddo  el 
Demporin  de  la-  i  i.  nrins,  y  á  la  cual  todo  el  mundo 
»debia  reconociuiit-nlo :  Atenas ,  repito ,  ha  sido  la 
Mantea  que  se  ha  librado  de  la  dcstriii  i-iou  universal; 
«bállanse  con  profusión  en  ella  mármoles  de  una  ber- 
wmoeura  y  taniaño  sorprendente*;  y  á  cada  paso  se 
totropieza  con  ri>liitnna>  di'  í-nmito  y  jaspe.» 

Atenas  está  uuiy  poblada ,  y  sus  casas  no  si>  dan  de 
balde;  no  se  tropiea  en  ella  a  cada  paso  con  colum- 
nas de  granito  y  jaspe;  por  último,  diez  y  siete  años 
antes  del  1704,  los  monumentos  de  esta  célebre  ciudad 
Iialiiau  ^ido  di-slruidos  por  los  vi  ip-cianos.  I,o  mas  es- 
traño  es  «pie  ya  eran  nmy  conocidos  los  diseños  de 
Mr.  deNoimVl  y  el  >iaje  de  Spon,  ciando  Mblo 
Lucas  Imprimió  esta  reJacMO,  digiia  datas  Jfil  y  una 
nocft««. 

I,a  nehcion  dd  viaje  del  seFior  Pellegrín  en  el  rei- 
no de  Morea,  es  de  1718.  El  autor  se  j^vsenta  como 
bombre  de  emim  edncadon  y  de  deuda  aun  mas 
escasa;  su  miserable  folleto,  de  ciento  ochenta  y  dos 
páginas ,  es  una  recapitulación  de  anécdotas  amoro- 
sas, de  cfinciones  Y  malos  versáis.  Los  venecianos, 
dueños  de  la  Horea  onde  1 663 » la  perdieron  en  1 745. 
Pellegrín  eserfliiA  la  Mstorta  de.esta  Uám  conquista 
de  los  turcos;  y  esto  es  lo  tiiiicb  que  intereaa  en  su 
relación. 

El  abate  Fourmont  fue  por  drden  de  Luis  XV  á  bus 
car  al  Levante  inscripciones  y  manusaitos.  Citaré  en 
el  ¡tinerario  rJgimos  descubrimientos  hechos  en  Es- 
parta por  e>te  viibiii  aiili'  ii.ir  ¡11.  Su  Viaje  ha  quedado 
manuscrito,  y  no  coiiocenios  de  é|  sino  algunos  frag- 
mentos; seria  de  desear  qne  se  puUicase,  porque 
nada  tenemos  cem|rieto  aeerca  de  loa  mooumeolea  del 
Peloponeso. 

Pf  cocke  visiirt  it  Atenas  al  regresar  de  Fgipto,  y 
describió  los  monumentos  del  .\tica  con  esa  eiactitud 
que  hace  conocer  las  artes  sin  hacerlas  amar. 

Wond  .  Hawkins  v  Bouveiieo  bactan  entonces  lu 

viaje  en  linnor  di-  Homero. 

ti  primer  viaje  pintoresco  de  la  Grecia  es  el  de  Le- 
roi.  Cliandler  acusa  áeste  artista  francés  de  meiaeto 
en  algunos  dibujos,  en  los  que  ha  haHado  adornes  su 
perOuos;  los  corles  y  los  planos  de  Leroi  no  tienen  la 
escrupulosa  fidelidad  de  \iy$  de  Esluart ;  pero  bii'n  con- 
siderado, su  obra  es  monumento  que  hace  honor  á  ia 
Francia.  Leroi  había  visitado  á  Lacedemonia,  que 
dfstbigue  muy  Men  de  MMtra ,  y  cuyo  teatro  y  áro- 
moa  reconoce. 

I*io  sé  H  las  Huins  of  Athens  de  Roberto  Sayer  son 
nm  tiMhweion  íngleBt  y  wi  miovo  gnbaé»  de  I» 


láminas  de  Leroi ;  confiei»  igialmente  mi  ignorancia 
sobre  el  trabajo  dé  Para,  del  oial  Cbaodler  uaoe  mu- 
dias  veces  él  doi^.  , 

El  año  17^1  ,  Estuart  enriqHeriií  su  patria  con  la 
nlira  Uui  conocida  con  el  titulo  de  AntiquUies  of  áL- 
li'-'ns ;  es  VB  cscelente  trabiü(^,  átil  especialmente  á  los 
i[  I  istas ,  y  (Rutado  oen  ese  rigorismo  de  diroensío- 
iiK  di-  que  se  hace  alarde  en  nuMtros  dias;  poro  el 
efecto  /ienernl  lie  los  dibujos  no  es  bueno ,  pues  la  ver- 
dad que  se  advierte  en  los  pormenores  falla  en  el  con- 
junto; el  láphyd  buril  británíGOS  no  tíeneo  bástanle 
lim[iieza  para  reproducir  las  lineas  tan  puras  de  los 
moimmenlos  de  Pericles ,  porque  se  advierte  siempre 
cierta  vaguwiaden  Ins composiciones  inf;lesa.s.  Cuando 
la  escena  está  colocada  bajo  el  nebuloso  cielo  de  Lóodres, 
eele estilo  vaporoso  no  carece  de  atractivos;  pero  des- 
truve  los  deslumbradores  paisajes  de  la  Grecia. 

El  Viaje  de  Chandler ,  que  sinuió  de  cerca  a  las  An- 
tigüedades de  Estuart,  podría  hacer  supérfluos  lodos 
lea  demás.  El  doctor  inglés  lia  desplegado  en  su  tra- 
ba je  una  rara  fldefidad ,  una  enmon  fácil .  y  no  obs- 
tanle  profunda,  una  sana  critica  y  un  esquisito  juicio. 
Solo  le  acuso  por  hablar  con  frecuencia  de  Whelex  y  por 
escribir  d  nonü>re  de  Spon  con  marcada  repugnan- 
cia. Spon  merece  serdtádo  cuando  aehaoeneodoa 
dd  compañero  de  sus  bibajos.  Ghemner,  como  sabio 
y  como  viajero,  hubiera  debido  olvidar  que  era  inglés. 
En  1805  publicó  el  úkimo  viaje á. Atenas,  qiie  uo  he 
porlido  proporcionarme. 

Riedesd  recorrió  el  Petoponeso  y  el  Atica  en  el 
año  1774,  y  atestó  su  reducida  obre  de  muchas  gran- 
des reflexiones  sobre  costumbres ,  las  leyes,  la 
religión  de  los  griegos  y  de  los  turcos;  pues  este  barm 
alemán  viajaba  por  la  Morea  tres  añoa  deapnea  de  h 
espedicion  de  los  nisn-;.  Mrdtilud  de  monumentos  ha- 
biati  desaparecido  en  Esparta,  en  Argos  y  en  Megaló- 
I^Milis.  á  consecuencia  de  esta  invasión;  así  como  las 
antigüedades  de  Atenas  debieron  su  última  dostruc- 
don  á  la  espedidon  de  los  venedanee. 

El  primer  tomo  de  !a  magnífica  obra  de  Mr.  de  • 
Cboiseul  viú  la  luz  á  principio  del  año  1778.  Citaré 
con  frecuencia  esta  obra  con  los  elogios  que  merece, 
en  d  discuso  de  mi  Itinerario.  Aquí  observo  única- 
mente que  Mr.  de  Cboieeiil  no  ha  puhMtado  Mn  tas 
monumentos  ilel  Atica  y  tlel  Peloponeso.  El  autor  se 
hallaba  en  Atenas  en  1784;  y  cre<>  fue  en  este  aüo 
cuando  Mr.  de  Chabert  detenmioó  ta  tatiliMi  y  ta  lon- 
gitud dd  templo  de  Minerva. 

Las  Investigadones  de  MV.  Feucbent  y  Fanvel 
empiezan  en  1780,  y  continúan  en  los  años  siguien- 
tes. Las  Memorias  del  último  viajero  hacen  conocer 
lugares  y  antigüedades  desconoddas  liasta  entonces. 
Mr.  Fauvd  fue  mi  huésped  en  Atenas,  y  en  olía  pule 
hablaré  de  sus  trabajos. 

Nuestro  eminente  helenista,  d'  Ansse  de  Willoisson, 
recorrió  la  Grecia  casi  en  la  misma  época;  pero  no  he- 
mos disfrutado  del  fruto  de  soseitnaeiL 

Mr.  U>cbevalier  pasó  algunos  momenUM  en  Ataats 
en  1785. 

El  viaje  de  Mr.  Scrofani  presenta  el  s^'llo  de  su  $i- 

flo,  es  decir  que  es  Qlosólico,  político,  económico,  Ote. 
Oinátil  para  el  estudio  de  la  antigOedad;  pero  las  ob- 
servaciones del  autor  l  elativameiite  al  suelo  de  la  Mo- 
rea, su  p^iblaeion  y  comercio  son  escelenles  y  nuevas. 

En  tiempo  del  viaje  de  Mr.  Scrofani .  ilos  inglSfiS  • 
subieron  ¿  la  cima  mas  culminanle  del  Taijeto. 

En  4797,  MM.  Díxo  j  FÜedo  Stepbanopott  fueron 
enviados  n  la  repúMica  fie  Maina  por  el  ^oniem»  fran- 
cés: estos  viajeros  hacen  un  gran  elogio  de  cMta  repú- 
blica ,  acerca  de  la  cual  se  ha  discutido  tanto.  Tengo 
la  deágraeía  de  mirar  á  los  maniólas  como  ana  aaoiai- 
cion  aéfemjidos,  esetafones  de  erigen,  qneaaf  son  las 
descendientes  de  Ins  antiguos  espartanos ,  coeno  los 
drusos  lo  son  del  conde  dsüreux;  uopuedo  pues,  patti- 
cipirdiLenliÉiMM  do  tai  4M  m«»«i»piattt  éri 
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B  inejor  guM  iwra  tallbiw  «rii  derlan^ 

ww  Pouquevilití  si  hubiese  podido  v«;r  Uu\n<  Ins  In- 
fpm  que  tía  descritu;  pero  por  desgracia  liullaba 
pnmoero  eoTrípoliza. 

blouces  lord  dno ,  embuador  de  iD^aterra  en 
CoDstaotinopla ,  realizaM  en  Grecia  los  trabajos  y  k» 
t^ilnipH  qii»- tfiiiliv  ocasión  de  iiplaiulir  y  lamentar. 
Pocü  iles|>ue«  que  d,  sus  cornplriotas  Swinlon  y 
HawkiQs,  vitiilaron  i  Atfloas,  Esparta  y  Olimpia. 

Lo*  FragmentOBpara  $ervir  al  conocimiento  de  la 
Grtcia  actual  tennuiatMn  la  lista  de  todos  estos  via- 
jes and  s  *]•'  l.t  puijiií-acin  delvCiM^iaM^to  JftK 
rea,  por  Mr.  Castellan. 

RcBOBiiiMis  ahora  en  lirevt's  palal»^  la  historia  de 
Jos  mnoumentos  de  Atenas.  El  Partenon,  el  t«nplo  de 
k  Victoria,  gran  parto  del  de  Júpiter  Olinipico  ,  y  otro 
noDiloiento  deiiomínado  {)<>r  Guillet  la  Lintertta  de 
Diégam,  fuenm  vistos  en  toda  su  henuosura  por  Zy- 
Snas,  CabnilM  y  Deshayes. 

I>e  Moryceaui,  elmarou('"s  do  Nointd,  Galland,  el 
padre  Babin,  Spon  v  Wht'ier ,  admiraron  aun  v\  Píir- 
tfnoii  en  su  integridad  ;  pero  la  Linterna  de  Diógenes 
tahia  desapsecid»,  y  tA  templo  de  la  Victoria  saltado 
for  li»aiiw  i  eoiMCoeneii  de  la  eeploekiii  de  ñi  al- 
macén de  pólvora  ,  no  quedando  de  el  sino  el  frontón. 

Pococke,  Leroi,  Stuart  y  Chandier  bailaron  el  Par- 
ieooo  medio  destruido  Dor  las  bombas  de  los  venc- 
dia/m,  T  dambiido  el  íroatoo  del  lenuplo  de  la  Victo- 
ñ.  Dode  erte  tionpo,  las  raima  han  ido  «o  bMtfaiNao 
uimeoto ;  ya  iliré  como  lord  RIgin  contribuyó  á  él. 

La  Europa  sabia  se  consuela  cun  los  dibujos  del  mar- 
ouéi  de  .Nüintel ,  ios  Viajes  pintorescos  de  Leroi  y  de 
umsL  Mr.  Fauvel  ha  moldeado  dos  cariátides'  del 
FloAaeo  y  algunos  bajos-relierea  del  templo  de  MI- 
aerva;  una  metopa  del  inismoesl^i  en  manos  de  Mr.  de 
CÍMÍseul ;  y  lord  Elgia  le  lia  arrebatado  otros  muchos 
fia  perecieronciimBBufragio  en  CérigOb  MM.  Swin- 
Mt  V  Hawkios  poseen  un  trofeo  de  bronce,  enconAndo 
en  iHiiDDia;  la  e^tátua  mutilada  de  Cere^^-Eleosina 
f^ti  tamtiicn  cu  Inf:l;iti  i  ra  ;  |j4)r  último,  lent'inus  cu 
tmra  cocida  d  mouuiuenlu  corágico  de  Lisirrales. 

BiMiylriiteflloliMrar  que  los  pueblos  dviliades 
ií  Europa  han  causado  mas  daño  á  los  monumentos 
de  Atenas,  en  el  espacio  de  ciento  cincuenta  años, 
^  lodos  los  bárbaros  juntos  en  una  dilatada  jk^rie  de 
agios;  ¡ea  desgarrador  pensar  que  Alahco  y  Maho- 
■tt  II  respetaroo  el  Partenon,  y<pieliaridodi»trB¡do 
 '  yiqniHglnl 


Hs  djebo  que  me  profionh  examhnr  en  Mta  Mganda 

liMlrii.la  autenticidad  de  ln<  tradicinnos  cristianas 
S  Jamalém.  Respecto  de  la  historia  de  esta  ciudad, 
cooo  no  presenta  oscuridad  algUM,  no  hi 


las  traAelonea  de  la  Herra-Santa  derivan  su  m- 

tidambrp  de  tn»?  fuentes:  de  la  historia,  de  la  religión 
V  die  los  lugaresi  ú  localidades.  Considerémoslas  primero 
ojo  el  punto  de  ñato  de  la  lUsioria. 

fcnoiito,  MampañadodeiusApdatoleafCaniplió 
Mltnnlüu  loa  misterios  de  su  Puion.  Los  cuatro 
Enn^lkjs  son  los  primeros  documentos  que  nos  des> 
cribes  loe  hechos  del  Hijo  del  Hombre;  v  las  actas  de 
natos  conservadas  en  Roma  an  tiempo  de  Tertuliano, 
¡jwtimnhij  el  hecho  principal  de  esta  historia,  á  aa- 
i  cradftrion  de  Jesús  de  Nazaret. 

El  Redentor  espira ,  y  José  de  Arimatea  obtiene  rl 
^^ffiáo  cadáver ,  y  le  hace  sepultar  en  un  sepulcro 
u  pié  del  Calvario.  El  Mesías  resucita  al  tercer  db, 
«e  muestra  á  sus  A{)6stolps  y  Discípulos  ,  les  da  sus 
SSSSyjiJ^lií*  á  la  diestra  de  au  Padre. 


Fácilmente  se  concibe  que  k»  primeros  SfiMales  y 
los  nuientes  del  Salvador,  SMun  la  carne',  que  coüi^ 
ponían  esta  primera  bMadaimumlo,  nada  ignoralm 

de  la  vida  y  muerte  de  Jesucristo.  Ks  esencial  obser- 
var que  el  tiólgota  estaba  fuera  ile  la  ciudad,  asi  como 
el  monte  da  los  Olivos;  de  esto  resultaba  que ' 
toles  podían  orar  mas  ttcUmente  an  loa ' 
licadós  pMT  el  divino  Maestro. 

El  conocimiento  di>  estos  liiírares  no  estuvo  encer- 
rado mucho  tiempo  eu  un  reducido  circulo  de  discí- 
pulos; San  Pedro  ooovinió  en  dos  predicaciones  ocho 
mil  personas  en  Jerusalém ;  Santiago ,  hermano  del 
Sialvador ,  fue  elegido  primer  obispo  de  esta  Iglesia  el 
año  3.'l  de  noeslni  era  ,  y  tuvo  por  sucesor  ú  SinMJon, 
primo  de  Jeí>ucrÍ!»lü.  Sigue  luego  una  série  de  trece 
obispos  de  raza  judia,  que  ocupan  un  poiodode  ciento 
veinte  y  tres  años,  desde  Tiberio  basta  el  reinado  de 
Adriano.  Hé  aqui  sus  nombres:  Justo,  Zaqueo,  Tohiaa, 
Henjaniiii,  Juan,  Matiis,FaB^,8éaeóa,MrtaU,L8ff, 
Efro,  José  Y  Judas. 

81  hw  primeros  cristiaDOS  de  la  ludea  ooosa|nnn 
monnment<:is  á  SU  culto ,  ¿no  es  pmbable  que  los  eri- 
giesen con  preferencia  en  los  luKares  nue  liabian  sido 
teatro  de  al^'iinos  inilúgrosV  ¿  V  cómo  dudar  que  hubo 
desde  entonces  santuarios  en  Palestina,  cunado  ka 
fieles  los  poseían  en  hi  nnama  Roma  v  sb  todas  las 
provincias  del  Imperio?  Cuando  San  Pablo  y  los  demás 
a|K')sloU\s  dan  consejos  y  leyes  á  las  Iglesias  de  Europa 
y  Asia,  ¿á  quién  se  dirigen  .sino  á  las  congregaciones 
de  fieles,  que  llenan  un  recinto  común  bajo  la 
don  de  un  pastor?  ¿No  es  esto  mismo  lo  que  implica 
(lalabra  ecrlrsia,  rpie  en  el  griego  sígníííca  igualmente 
aaambka  y  tugar  de  aiatñblea'!*Sm  Cirilo  la  toma  en 
este  último  sentido. 

La  elección  de  los  siete  diáconos  al  aio  31  de  nasa* 
tra  era,  y  el  primer  condHo  celebrado  si  alio  M,  anuD- 
cianquelos  Apóstoles  jenian  en  la  Ciudad  Santa  lugares 
particulares  oe  reunión.  Puede  también  crtícrse  que 
el  Santo  Sepulcro  fue  honrado  desde  el  nacimiento 
del  Cristianismo  con  el  nombre  de  Martwion  ó  7e«- 
timonio.  A  lómenos,  San  Cirilo,  obispo  de  Jerusalém, 
predicando  cn  347  en  la  iglesia  del  Calvario,  dice: 
(ctste  templo  no  lleva  el  nombre  ó&iglena^  como  los 
demás,  sino  que  se  llana  ]Mimaii<a,  coBMelPNfata 

lo  babia  prediclio. 

Al  principio  de  las  conmociones  de  la  Judea,  en  tiem- 
jM)  del  emperador  Vespasiano,  los  cristiaiK)s  de  Jeru- 
salém se  retiraron  á  Pella ,  y  cuando  la  ciudad  quedó 
destnuda,  fueron  i  habitarentre  sus  ruinas.  En  un  es- 
pacio de  algimos  meses  no  hahian  pulido  olvidar  la 
psicion  de  sus  sajituiu-ios  ,  que  iiallanduse  por  otra 
parle  estramuros,  no  debieron  sufrir  mucho  durante 
el  sitio.  Simeón ,  sucesor  de  Santia^,  gobernaba  la 
Iglesia  de  ladea  cuando  lerusalém  fue  tomada,  |nus 
venwsá  este  mismo  Sinipon,  de  edad  de  ciento  veinte 
años,  recibir  la  corona  del  martirio  en  el  reinado  de 
Trajano.  Los  dmás  oblsiM)s  que  he  nombrado  y  que 
nos  conducen  al  Uemi»  de  Adriano,  se  estaMeciaroa 
sobre  loseaeombros  de  h  dudad  suta/y  conavMMl 
las  tradiciones  cristianas. 

í;uc  los  lu;;are8  sagrados  eran  generalmente  cono- 
cidos en  el  siglo  de  Adriano,  se  demuestra  con  un  ba> 
cho  inoontealable.  Este  eauMador,  al  laMDstrair  al 
templo  de  lerusalém ,  levutd  una  esUtoa  i  Vemis  m- 
bre  el  Calvario,  y  otra  á  Júpiter  sobrr  el  Santo 
pulcro,  V  la  gruta  de  Belén  fue  consagrada  al  culto  de 
Adonis.  La  locura  do  la  idolatría  pubticó  también  con 
sus  imprudentes  profanaciones  esa  locura  de  la  Cna 
que  tanto  le  interesaba  ocultar.  La  fo  hacia  tan  rápidos 
tirofíi  esos  en  Palestina,  antes  de  la  úllüua  sedición  de 
ios  ludios,  que  fiarcochcbas.  caudillo  de  esta  aedidon, 
bdMa  i^rseguido  á  los  cristiaDOspiraaUigMlaii^ 
renunciasen  á  su  culto. 

No  bien  fue  dispersada  por  Adriano  la  Iglesia  judh 
da  JaraMdáa  «lalío  137  da  JaMMíMo»  ^ 
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la  Iglesia  de  ios  gentiles  en  la  ciudad  santa.  Marcos 
fue  sa  primer  obmx),  y  Euscbio  nos  da  la  lista  de  sus 
Mieennsbubi  «1  tiempo  de  Diodedano;  «Mor  ftieron: 
Casiano,  Publio,  Máximo  ,  Juliano,  Cayo,  Símmaro, 
Cayo  I! ,  Julián  H  ,  Capitón ,  Valente,  Dolíquiu,  Nar- 
ci«j,  >'l  irigésinm  después  de  lits  Apóstoles,  Dio,  Ger- 
maiiion,  Gordio,  AlejaudrOy  Haabano,  Himeneo,  Zib- 
das,  y  Hermon,  últíno  oliispo  antes  de  la  peneeúdoo 
de  Diocleciano. 

No  obstante ,  Adriano,  tan  adicto  á  sus  dto«>e8,  no 
persiguió  á  los  cristianos,  esceptuando  los  de  Joni»- 
Um,  qoe  iiiir6  am  duda  como  judíos ,  y  que  eran  en 
efecto,  de  naden  íamefita.  Creésc  que  las  apologías  de 
Cuádralo  y  deAnVtid'  -  Im  ¡«mn  impresionan  su  áni- 
mo. Escribió  también  a  Muiuciu  Fundaoo,  gobernador 
de  Aab,  una  eim  ppoliibiando  eaatigar  i  kafleles  fin 
justa  causa. 

Bs  probable  que  tos  gentiles  convertidos  á  la  fe  vi- 

vieron  en  paz  en  ií^Iia,  o  la  niu  va  Ji  rii  ialém,  hasta  el 
reinado  de  Diucleciano;  y  t  1m  (  Videncia  en  el  ca- 
tálogo de  obispos  de  esta  i^:li  ui  he.  puesto  tnas 
aniba.  Ocupando  Narciso  la  silla  cpisco|iaí,  los  diáco- 
nos carecieron  de  aceite  en  la  fíesla  de  la  Pasru!) ,  y  (Me- 
te obispo  hizo  con  tal  motivo  un  mila^TO.  Los*  r  ti'm  s 
ctjlebniban,  pues, públicamente  sus  misterios  euJeru- 
6BÍé!n;habta  por  lo  tanto,  altares  consagrados  á  su  culto. 

Alejandro ,  otro  obispo  de  .Elia .  en  el  reinado  del 
emperadi»r  Severo ,  fundó  una  biblioteca  en  su  dióce- 
sis; esto  supone  paz,  horas  de  ricío  y  prosperidad, 
^u^,^lo!>  proscriptos  no  abren  una  escuela  publica  de 

Si  los  fieles  no  leiiian  entonrep  el  disfirute  del  Cal- 
Tarío,  del  Santo  S^^pnlcro  y  de  Bvlcn,  para  celebrar  sus 
fiestas,  no  podían  sin  embargo  perder  la  nieinoria  de 
estos  santuarios,  pues  los  Ídolos  les  señalaban  su  sitio. 
Lejos  de  esto,  los  paganos  e^)eraban  que  el  templo  de 
Venus,  construido  en  la  cima  del  Cal  rano,  noimpedi- 
ria  á  los  cristianos  visitar  esta  colina  sagrada,  porque 
se  alebraban  pensando  que  los  nazarenos,  al  ir  á  orar 
al  Góigota,  paroceria  que  adoraiian  ála  hiia  de^pitor. 
Bsbi  es  una  deniosineion  inwusaUe  dd  pleno  cono- 
cimiento  que  la  igleda  de  Israadém  tenia  de  loe  San- 
tü6-I<ugares. 

Hay  autores  que  van  mas  lejos,  y  sostienen  que  antes 
de  lipenecudoQ  de  DiocledaDo  kw  criatianos  de  la 
Aldea  baliian  entrado  en  poeesion  dd  Santo  Sepulcro. 
Es  cierto  qne  San  Cirilo  al  hablar  de  la  iglesia  qii<  Un 
va  este  nombre,  dice  positivamente :  «Ño  há  tniiclio 
nque  Belén  era  un  lugar  inculto,  y  el  CaWario  un  jardin 
vcuyos  ve8tigios.se  ven  todavia.»  ¿Qué  suerte  habia. 
pues ,  cabido  á  los  edífldm  profanos?  Todo  induce  a 
creer  que  los  paganos,  cuyo  número  era  muy  reducido 
enJerusalém,  para  sostenerse  contra  la  creciente  mul- 
titud de  los  fleles ,  abandonaron  poeo  á  poco  los  tem- 
ples de  Adriano.  Si  la  iglesia ,  perseguida  aun,  no  se 
atrerlA i reeonstndr sns altares  en  elSanto Sepulcro, 
tuvo  á  lo  menos  el  consuelo  Ii  a  l  irarlosin  obstáculo, 

tde  ver  arruinarse  en  él  ios  tuuuuincntos  de  la  ido- 
tria. 

fiemos  Uemdo  á  k  época  en  que  los  Santos-Lugares 
empiezan  á  brillar  con  un  resplandor  que  nunca  se 
apagará.  Habiendo  hecho  Constantin  o  ^uliir  la  religión 
al  trono,  escribió  á  Macario,  obisoodc  Jerusuiéni,  man- 
dándole adornase  el  sepulcro  del  Salvador  con  una  so- 
berbia ba-sílica.  Helena,  madre  del  emperador,  se  tras- 
ladó á  Palestina ,  ó  hizo  por  si  misma  buscar  el  Santo 
Sepulcro ,  que  tiabi.i  sido  ocultado  debajo  de  los  ci- 
mientos de  los  editícic^  de  Adriano.  Un  judio  pro- 
liaMemente  cristiano,  que  según  Sozomeno,  habia 
guardado  unas  ñfcmorias  de  sm  padrex ,  indicó 
el  lugar  en  donde  di-bia  hallarse  el  ¿auto  Sepulcro. 
Helena  tuvo  la  gloria  dr  di'volvcr  á  la  religión  el 
monumento  sagrado,  descubriendo  además  tres  cru- 
ces, nOB  de  las  cuales  se  hizo  reconocer  por  ciertos 
nñ^ipusoeino  la  dd  Redentor.  No  soto  se  edificó  una 
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magnífica  iglesia  cerca  del  Santo  Sepulcro,  sinoque  He- 
I  lena  lúzo  además  construir  otras  dos:  una  end  pesebre 
I  en  qoe  nadódüedasetrDden,  yhetrtsner  monte 
OH  vete,  en  memoria  déla  Ascensión  del  Seikir.  Las  ca» 
pilla»,  los  oratorios  y  los  altares  señalaron  paulatinn- 
mcntt>  todos  los  lugares  consagrados  por  las  acciones 
dd  H^jo  dd  Uombfe:  ks  tradidooea  orales  fneraa  ea- 
critasy  puestas  d  anrígo  de  la  infidelidad  de  la 
moría. 

En  efecto,  Ensebio,  en  su  Historia  de  la  J^Usia,  en 
su  Vida  de  Constantino ,  y  en  su  OnomatUcum  ur- 
¿tiim  stkwerHmSacits  &nfiHrie,noi  describe  loa 
Santns-LugarncadtonrisniomelesvMnoalioy;  ha> 

bla  di'l  Santo  S-  i  iiliro,  delcialvario ,  de  Bfilen ,  del 
monte  de  lu^  01iv(»s  y  de  la  gruta  donde  Jesucrislo  re- 
veló los  misterios  á  sus  Apóstoles.  Sigue  á  esta  bMo- 
ríador  San  Cirilo,  á  quien  be  dtado  muchas  veces ,  7 
que  nos  muestra  las  estadmies  sagradas  taW  como  ne 
veian  antes  v  después  de  los  trabajos  1>  roii-t.mtitK» 
y  de  Santa  Helena;  Sócrates.  Sozomnio,  Te^Nioreio  y 
Evagro  publican  la  8UC|MÍonde  muchos  obispos,  desde 
Constantino  hasta  Juliano ,  Macario ,  Cirilo ,  Heremio, 
Heradio, Hilario,  Juan ,  Salu«tio,  Martirio,  EKas,  Pe- 
dro. Mac;u-iov  Juan,  cuarto  d  '  i^ii' nombre. 

San  GerónífQO ,  retirado  en  Belén  en  Mb ,  nos  dejó 
en  diferentes  pasajes  de  sus  obras  el  cuadro  mas  oom- 
pteto  di'  los  Santos-Lugares.  «Seria  demasiado  largo, 
«dice  en  una  lie  sus  cartas,  recorrer  todas  las  edaoes, 
«desde  la  Ascensión  del  Seíior  hasta  nuestro  tiempo, 
«para  n-fcrir  cuántos  obispos,  cuántos  mártires  y  cuán- 
ntos  doctores  se  lian  traslanado  á  Jerusalém;  porque . 
uhubieran  creído  tener  menos  piedad  y  ciencia,  sido 
«hubiesen  adorado  á  Jesucristo  en  los  mismos  lugares 
»en  que  el  HvaqgeUo  em|Ma6  i  brillar  deade  lo  alte 
«de  la  Cruz.» 

Sa»  GerAnimo  asegura  en  la  misma  carta  que  iban 
á  Jerusalém  muchos  peregrinos  de  la  Indín,  h  tMiopia, 
la  Bretaña  y  la  Hiliemia,  y  que  se  les  iñá  íiUilar  en 
diferentes  leiigu.ts  las  alabanzas  de  Jesucristo  en  der- 
redor de  su  sepukro.  Anade  que  de  todas  i^artes  se 
eñvfahan  Rmosnas  d  Cdvaile;  día  los  principales 
lugares  objeto  de  la  devoción  pública  en  Palestina,  y 
añade  que  solo  en  Jeru.salém  habia  tantos  santtiarios 
que  no  se  les  podia  recorrer  en  un  solo  día.  Esta  caria 
está  dirigida  a  Marcelo,  y  se  cree  ha  sido  escrita  por 
San  Pablo  ^  Santa  Bintaquia ,  aunque  algunos  manus- 
critos la  atnbtiven  áSan  Gerónimo.  Pregunto  pues:  ¿los 
fieles  i[Ue  des«{e  k)S  tiempoe»  apub4ólÍG0S basta  Goesdcl 
siglo  IV  habiaii  visitado  el  sepulcro  dd  Sdvador,  1^ 
notaban  d  lugar  de  este  sepuloro? 

Bl  ndanoAidredelal|^nsia,ensucarta  iEuda* 
quia,  acerca  de  la  muerte  de  Pablo,  descrihr  rn  estos 
términos  Us  estaciones  donde  se  deluvu  la  santa  dama 
romana: 


oArrodillóse ,  dice,  delante  de  la  Cnis,  en  la  ( 
»del  Calvario,  y  abiwó  en  d  Santo  Sepulcro  la  pieifcft 

«que  el  ángel  habia  levantado  cuand  a  I  '  atirió,  y  besó 
Mcon  es)>ecial  respeto  el  lu^  sobre  que  habia  oescan- 
nsüido  el  cuerpo  de  Jesucristo.  Vió  en  el  monte  Sioo 
«la  columna  en  que  d  Sdvador  había  sido  atado  v  aa»- 
«tado;  esta  columna  sosteida  entonoes  d  pmteo  de 
«una  ÍL:li"-ia:  finrit^ndos»*  luego  tra^failar  al  lugar  ilnn- 
«dclus  Discípulos  estaban  reunidos  cuando  el  Éispirí- 
»tu-Santo  bajó  sobre  dlaa.  TMadóse  también  á  Be- 
»len  y  se  detuvo  al  pasar  por  el  sepukro  de  Raquel; 
«adoró  el  Pesebre,  y  le  borecia  yer  aun  en  d  i  los 
«Magos  y  los  pastores.  En  Betlifagé  ImllA  la  tum- 
ubo  de  Lázaro  y  la  rasa  de  Marta  y  María ;  en  Si- 
ncliar  admiró  una  iglesia  construida  sobre  el  pozo  de 
«Jacob,  donde  Jesucristo  habló  á  la  Saroaritana;  T  6- 
«nalmente,  Imlló  en  Samaría  el  sepulcro  de  San  Joan 
iiBautista.« 

Esta  carta  es  del  año  404;  há,  pues  i  408  que  ha  si- 
do escrita.  Pueden  leerse  todas  las  relaciones  de  la 
Tiena-SanU,  deade  d  Fitv*  de  ^Irnif^oliada  mi  ÍM- 
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neram,  y  se  verá  que  kf?  porcgrinos  han  hallado  y 
descrito  constantemente  los  lugares  señalados  por  San 
Gerónimo.  En  verdad  que  esta,  á  lo  menos,  es  una  her- 
mosa é  imponente  aiiíigüedad. 

Una  prueba  de  que  las  pore;!rinaciones  á  Jerusalém 
han  precedido  aun  al  tiempo  de  San  Gerónimo ,  como 
diré  muy  bien  <  !  saliio doctor,  se  deduce  del  Itinera- 
rio de  Burdeos  á  Jerusalém.  Este  Itinerario  fue  coni- 

Íuesto,  según  los  mejores  críticos,  en  333,  para  uso 
BkM  peregrinos  de  las  tíalias.  Manuert  opina  que  era 
m  catán  de  camino  para  alguna  persona  encargada 
de  ana  misión  del  príncipe;  pero  es  muclio  rna?  natu- 
ral suponer  que  este  Itinerario  tenia  un  objeto  genc- 
nl;  y  esto  tanto  i¡m  verosímil  cmntoiiue  kw  Cagar 
i»Suiti>s  están  desoitos  en  él. 

Ib  derto  que  San  Grepirio  de  Niria  ooodcna  ya  el 
atniso  ilf  las  peregrinaeinofs  á  Jesusalém.  El  hnhia  vií?- 
sitado  los  Santüa-LuKares  en  379,  y  nombra  tí»  uarli- 
cular  el  Calvario,  el  Suito  Sepulcro ,  el  nwnte  de  los 
WvM  T  Belén.  Tenemos  este  viaje  entre  ta»  obras  del 
flüto  mspa ,  con  el  titulo  de  Jttr  0i»roMbmM».  San 
Ctrrinirno  pronira  también  disuadir  á  San  nillíno  de 
fa  pere^nadon  á  Tierra-Santa. 

Hoaan  tan  solo  los  sacerdotes,  lo;*  solitarios,  los 
lUÍpoa  I  kw  doctores ,  los  que  se  trasladaban  desde 
Mb  partes  á  Palatina ,  en  ta  época  de  qué  hablamos; 
veriliabanln  también  las  damas  ilustres  y  hasta  las 

E'ocesas  y  las  emperatrices ;  ya  he  nombrado  á  santa 
Illa  j  santa  Eostaquia,  y  d^  citar  además  á  las  dos 
Melaous.  El  monasterio  de  Belén  se  llenó  de  las  ma*; 
distinguidas  fomilias  de  Roma,  que  huian  de  Alarico. 
Gncuenta  años  antes,  Eutropia,  viuda  de  Maximiano 
Bémiies,  había  hedió  el  viaje  á  los  Santos-Lugares 

ÍdMnrido  los  restos  de  la  idolatría,  que  aun  se  deja- 
n  ver  en  la  feria  de  Tcrebito,  cerca  de  Hcbron. 
El  si^oque  si|L;uin  al  de  San  Gerónimo,  no  nos  deja 
penJer  lie  vista  el  ('.al vario;  Teodorelo  escribía  a  la 
azoo  su  Bistoria  eclesiástica  ^  donde  hallamos  con 
l«cQ»icia  la  cristiana  Skm.  Aun  la  encontramos  me- 
jor en  la  Vida  de  los  Solitarios  por  el  tnismo  atitnr. 
B  tnacoreta  San  Pedro  llevó  á  cano  el  viaie  sagrado. 
Tertloretü  fue  á  Palestina ,  donde  contemplo  con  asom- 
íko  las  niinfts  del  Tonplo.  Las  dos  pereBrinaciones 
ísit  emperatriz  Eudoxia ,  esposa  de  Tesodosio  el  Jó- 
ten,  se  verificaron  en  este  síí;1(»  ,  y  después  de  haber 
DUMiado  construir  algunos  moiiaslerirv«  en  Jerusal«^m, 
coocluyó  sus  dias  en  el  retiro. 

El  principio  del  úrio  ti  dos  sumioislra  el  Itínera- 
fi»  de  Antonino  de  nidmnce,  quien  describe  todtas  las 
Had-  n.  -,  í  iMno  San  Cprónimo.  Veo  en  este  viajo  un 
Cmenieno  de  los  peregrinos ,  á  la  puerüi  de  Jerusa- 
Um,  lo  cual  Indica  bastante  la  influencia  de  estos  [>ia 
dosos  viajeros.  El  autor  halló  la  Palestina  cubi«rta  de 
iglesia*  y  de  monasterios ,  y  dice  que  el  Santo  Sepfll- 
tru  f  r  1  1 1(  rmáa  de  piedras  preciosas,  de  joyas,  de 
CüDnas  (ie  oro ,  de  braceleles  y  de  collares. 

El  primer  liistorindnr  tic  nuestra  nionarquia  ,  Gre- 
gorio de  Tours,  nos  habla  también  en  este  si^o  de  las 
prearinaciones  á  Jerusalém.  Uno  de  «08  diáeonoeha- 
bia  ido  á  Tierra-Sania;  y  este  (iiiirono  viú  una  fstrella 
adiposa  en  Belén ,  con  otros  cuatro  viajcms.  Según 
daiMHobtotoriador,  había  entonces  en  Jerusalém  un 
9*0 tnonasterio  donde  se  recibía  á  los  viajeros;  este 
Wl  sin  duda  el  mismo  hospicio  que  Brocardo  halló 
•ÍMcientos  años  después. 

^  Tunbienfae  en  este  mismo  siglo  cuando  Justiniano 
al  abfapo  de  Jerusalém  á  la  dignidad  patriarcal. 
Ble  emperador  ■^rivi » al  Santo  Sepulcro  los  vasos  sa- 
pdos  que  Ti  tu  luilua  robado  al  Templo,  y  que,  ha- 
^k'Ddüraido  en  4.'kí  en  ¡nuler  de  GeOSeríCO, ftÚron  ha- 
blados en  Cartazo  por  Bclisario. 

C«roés  tomo  i  Jerusalém  en  613 ;  HeracHo  llevó  al 
'ípoirro  de  /mi<rilóm  la  verdaderi  Cniz  ,  arrohataí?;! 
jw^el  rey  de  los  persas.  Veinte  y  un  aíios  después, 
^  se  apodad  da  la  dudid  tanta,  que  peimanedA 


bajo  el  yugo  de  los  sarracenos  hasta  el  tiempo  de  Go- 
dofredo  de  Bouillon.  En  el  Itinerario  se  verá  la  his- 
toria de  la  iplpsia  lid  Santo  Sepulcro ,  durante  aque- 
llos siglos  e-alamitosos,  y  cómo  fue  salvada  jior  la 
invcnciolc  constancia  de  los  fieles  de  la  Judca,  pues 
nunca  la  abandonaron;  y  los  peregrinos,  rivalizando 
en  foln  con  ellos,  no  cesaban  de  correr  á  sus  playas. 

Alguno?  años  después  de  la  conquista  de  Ornar, 
Arcuífo  visitó  la  Palestina.  Adamanno,  aba  !  de  Joña, 
en  kmiaterra,  escribió  una  relación  de  la  Tierra-Santa, 
ftteniendoae  a  la  relación  dd  obfepo  francés.  Seranio 
la  publicó  en  Ingolstnd ,  en  ífiffl,  con  este  titulo:  De 
Locw  Ttrrce  Sanctw  lib.  III.  Hállase  un  estracto  de 
día  en  las  obras  del  venerablí'  Beila :  De  situ  Jerusa- 
lém 6t  Lüounm  Smtíamm  líber,  HabiUon  ba  trasla- 
dado la  obra  de  Adamanno  á  su  gran  ooleodeo.  Aela 
SS.  Ordin.  Bencclkti  11;  511. 

Arculfo  describe  los  S,uitns  Lugares  cual  se  halla- 
ban en  tiempo  de  San  Gerónimo,  y  cual  los  vemos  en 
la  actualidad.  Habla  de  la  bosiUcadd  Santo  Sraoloo 
como  de  un  monumento  de  forma  cbcdlar;  hallo  alba- 
ñas  igl.'sia^  y  oratorios  en  Relania,  en  el  monte  de  los 
Olivos,  en  él  jardin  de  este  nombre,  en  el  de  Get- 
semani,  etc. ,  y  admiró  la  magnifica  iglesia  de  Be- 
lén ,  etc.  Esto  es  eiiactamentc  todo  que  en  el  din  le 
enseña;  y  no  obstante,  este  viaje  es  del  afio  690,  si  se 
-u|)one  la  muerte  de  Adamanno  ar accida  en  o.?tuljre 
de  704.  Por  lo  demás,  en  tiempo  de  San  Arculfo ,  Jeru- 
salém se  ñamaba  todavía  ^Ita. 

T  liemos  en  el  ?i;.'lo  octavo  dos  relaciones  del  viaie 
a  Jerusalém,  de  San  Guillebaldo:  en  ellas  se  léela 
ileMTipriun  de  los  mismos  lu^es ,  y  se  ve  la  Diísroa 
lidelidad  en  las  tradiciones,  bstas  diescripciones  son 
breves ,  pero  se  marcan  en  ollas  las  estaCMNWS  caen* 
cíales.  El  sabio  r.uülernio  Cave,  indica  un  manuscrito 
del  veneraljie  Berla,  in  Bibliotheca  Guattari  Copi, 
rod.  169,  con  el  titulo:  Libellus  de  Sanctií  Loéis. 
Beda  nació  en  672  y  muñó  en  732.  Sea  lo  que  fuere 
este  htoAnicolOm»  acerca  de  los  Santos^Logares,  «a 

preeiMi  referirlo  al  siRin  octavo. 

Lu  i;l  reinado  de  Carlo-Ma^^no ,  á  principios  del  si- 
glo IX,  el  califa  Hnroun-al-Ra>^liil(l  cedió  al  enipeiw- 
dor  francés  la  promedad  del  Santo  Sepulcro;  Carlos 
envié  limosnas  á  Pweslina ,  puesto  que  una  de  sus  Ca- 
pitulares presenta  r«1e  epíírrafe:  De  eleemostjna  mit- 
Ir.nda  ad  Jcrusaletn.  El  patriarca  de  esta  ciudad  lia- 
hia  reclamado  la  protección  del  monarca  de  Occidente. 
Eginardo  añade  que  Carlo-Hdaeno  protegía  á  los  cris- 
tianos de  intramar.  En  aquella  época  los  peregrinoe 
latinos  po<e¡iuiim  Iiospicio  al  Norte  del  templo  de  Sa- 
lomón ,  cerca  ilel  convento  de  Santa  María ,  v  Garlo- 
Magno  había  regalado  á  e.ste  hospicio  una  biblioteca. 
Sabemos  estas  particularidades  por  Bernardo  el  Monje, 
que  se  hallaba  en  Palestina  en  S70.  La  rdacíon,  muy 
minuciosa,  índica  todas  las  posiciones  do  k»  Stnion- 
Lugares. 

Elias ,  tercero  de  este  nombre,  patriarca  de  Jerusa- 
lém ,  c.scribó  á  Carlos  el  Gordo  á  principios  dd  siglo 
dé'(  itno ,  pidiéndole  decursos  pecuniarios  para  d  res- 
lablecimietilü  de  las  i^;lesias  de  Judea.  <>No  entr;irrnir'-, 
«dice ,  en  el  relato  de  nuestros  malesj  harto  coooci- 
»dos  te  son  por  los  peregrinos  que  TianeD  todos  los 
»dias  á  visitar  Icft  Sontofr-Li^girea,  j  liiego  vnehen  á 
»su  patria. 

El  siglo  XI.  que  conehiye  ron  las  Cruzadas,  nos 
presenta  muclios  viajeros  en  Tierra-Santa.  Olderico, 
obispo  deOrieans,  ññe  testigo  de  te  ceremonia  del  fuego 
saírra<lii  en  el  Santo  Sepulcro.  Es  verdad  que  la  Cró- 
nica do  Glaber  debo  .•;t!r  leída  con  prevención ;  pero 
aqui  se  trata  de  un  hecho  y  no  de  un  punto  de  críti- 
ca. Alacm,  in  Si/mmictit  me  OpvtcuUt,  etc.,  nos 
ha  conservado  d  ftjwerorio  á  Jerusalém  del  griego 
KutíTsipn.  La  mayor  prtrto  df  !n«;  Santos-Lugares  están 
descritos  en  él ,  y  su  descripción  es  conforme  á  todo 
lo  que  eonoeemos.  GnnienDo  d  CoiMiqiattdor  einid 
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limosnas  considprables  á  Palestina  d  discurso  ile 
este  siglo.  Finalmente,  el  vi^ye  de  Pcilru  r|  Rrniitario, 
qOB Un  gran  resultado  produjTyylis  iiii>nias  Cruzadas, 
pnj^D  hasta  qué  punto  se  ocupaba  el  mundo  de 
aquelU  región  lejana ,  donde  se  operara  el  múiterio  de 
BU  salvación. 

Jerusalém  pemiauedó  t  u  niamis  de  los  príncipes 
franceses  pw  es^cio  de  ochenta  y  uchú  añuá ;  y  Ju- 
ra ntf  *■  te  periodo  los  historiadores  de  la  colección 
Ceíta  Uei  per  Francos,  no  nos  dejan  ignorar  circuns- 
tancia aif;uua  relativa  á  lu  Tierra- Santa.  ItonpiBin  de 
Tudela  se  trasladó  á  Judea  en  1 173. 

Cuando  Saladino  vtM6l  toonr  <  Imuilte  á  los 
Cnuadiis,  líts  sirios  rescataron,  mediante  una  suma 
OOO&idcrabli',  la  igifsiu  del  Santo  Sepulcro;  y^  no  obs- 
tante lüs  peligros  de  tal  empresa,  l«peRÍ;niiwcoii- 
tÍDuaroQ  visitando  la  Palestina. 

Faca»»  en  1208 ;  Villebrando  de  (Mdeinlnirgo, 
en  12H;  Jacobo  Vetraco  ó  de  Vetri,  en  1231,  y  Bro- 
cardo,  religioso  dominico,  en  i'JX.l,  reconocieron  y 
consignaron  eu  sus  viajes  tudu  lu  que  se  lialiiftdiclio 
•Dlei  de  eUos  acerca  de  los  Saoto^-Lugares. 

Wa  d  lig^  xnr  tenemoa  á  Ludollb,  MaudiTUIe'y 
Sanuto. 

En  el  XV ,  á  Breindebach ,  Tuc  hur  y  Langi. 
En  el  XVI,  á  Heyter ,  Salignac  y  Pascha. 
Ea  el  XVII ,  á  Coúvico,  Ñau  y  otros  ciento. 
En  el  xvin ,  á  llaundrélle,  Pocoke,  Sliaw  y  Has- 
selquísto. 

Todos  estos  viajes,  que  se  multiplican  hasta  loiu- 
fluito ,  se  repiten  unos  á  otrus ,  y  conlirroan  las  tradi- 
ciones de  Jeruialéadal  modo  maa  ioTariabte  y  sor- 
prendente. 

En  efecto^  I  CQáii  pasmoso  cuerpo  de  pruehu;! 
Apóstoles  vierOD  i  Jesucristo;  conocian,  pues,  ln« 
lugares  sant^eados  por  los  [misos  del  Hijo  del  Homlíi  • ; 
trasmiten  esta  tradición  á  la  prim<'ra  Ifjlesia  cristiana 
de  la  Judoa;  establécese  la  sucesión  de  los  obispos  y 

guárdase  am  c^sinero  la  safífada  tradición;  muéstrase 
lUsebio,  y  empiézala  bútoria  de  los  Sanlos-Luirares; 
Sócrates,  SoaoSneao,  Teodoreto,  lügavro  y  San  Geró- 
nimo la  continúan.  Los  peregrinos  a-  udíMi  de  todas 
partes.  í)es«ie  este  mooientu  hasLu  nui  slros  dias ,  una 
aeñe  de  viajes  no  interrumpidos ,  mis  prt>senta  pur  es- 
pido de  calolvesigioe  kw  mismos  hechos  y  las  mis- 
nUB  descripciones.  ¿Qué  tradiewnse  apoyó'en  tii'in|»o 
alguno  en  tan  trran  iiúmorodo  te^litnonios?  Si  en  esto 
seabrigaseu  dudas,  preciso  seria  renunciiu'  á  daruscn- 
ao  á  al^;  y  nótese  que  lie  pasado  por  alte  todos  los 
dalos  «íe  hubiera  podido  sacar  de  Jas  Cnuadas. 
Pera  añadiré  á  tantas  pruebas  Mstdrfcas  algnnif  oon- 
sideraciones  acerca  de  la  naturaleza  de  las  tradicioiies 
religiosas,  y  sobre  la  localidad  de  Jerusalém. 

Es  cierto  que  los  reeuoidos  religiosos  no  sapíndeo 
tan  íádlroente  como  loe  puramente  históricos,  pues 
estos  solo  estin  confiados  por  lo  regular  á  la  memoria 
de  un  reducido  númjro  ae  hombres  eruditos ,  (jue 
pueden  olvidar  la  verdad  ó  disfrazarla  según  sus  pasio- 
nes ;  al  paso  que  «pielioe  están  entregados  á  todo  un 
pueblo  gue  los  trasmite  maquinalraentc  i  sus  hijos.  Si 
el  principio  d»^  la  religión  es  severo,  como  en  el  Cris- 
tianismo; si  la  mas  ligera  inv.ilun  ación  de  un  hecho 
ó  de  una  idea  se  convierte  eu  lierejia,  es  probable 
«jue  todo  cuanto  á  esta  religión  atañe  se  eonanrari  de 
edad  en  edad  con  rigurosa  exactitud. 

No  ignoro  que  eu  el  transcurso  del  licfnpu  una  pie- 
dad exagerada ,  un  celo  mal  entendido ,  una  ignoran- 
cia propia  del  tiempo  y  de  las  clases  inferiores  de  la 
aocfedad,  pueden  aobrecargar  un  odio  detradfeiones 
que  no  puedan  resistir  el  examen  de  una  crítica  ¡lus- 
trada ;  p^^ro  el  fondo  de  las  cosas  ^lermauece  siempre 
el  mismo.  Diez  y  odio  siglos,  qii^  indican  de  consuno 
flu  los  mismoB  lugares  lasauavaatradidonea » no  pue- 
deneuBfi».  SfalgnMS  ohletoa  do  devodoa  ae  Iwn 
BfíHTlifiiiff  un  dtnwfiiifn  laiMallm .  valono  fe 
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razón  suficiente  para  rechazar  lo  demás  como  una  im- 
postura. .No  olvidemos  por  otra  parte  que  el  Cristianis- 
mo fue  penegiuido  en  su  cuna,  y  aue  ba  couliiiuado 
casi  siempre  perseguido  en  Jeruálein;  pero  todos  sa- 
ben cuánta  fidelidad  reina  entre  noosbondircs  que  pa- 
decen juntos;  todo,  entonces ,  se  presenta  como  sa- 
grado ,  y  los  resto»  de  un  mártir  son  mirados  con  nías 
respetu  que  la  corona  de  on  mouica.  El  niño  que 
apenas  sabe  hahlir,  conoce  ya  estos  restos:  llevado» 
durante  la  noche,  en  brazos "d(>  su  madre,  a  unos  al- 
UiresriKieaduN  dr  [ii'ligi'os,  oye  unos  caiilo>  y  ve  iiiias 
lágrimas  uue  graban  para  siempre  en  su  ti«'rna  luoino- 
ria  unos  objetos  que  nunca  ya  se  burnirán  de  ella ;  y 
cuando  deheria  ovlent.ir  únieatuente  la  ale;;ria,  la  es- 
¡Kinsion  d>-l  alma  \  la  li^i're/.a  de  su  edad  ,  aprende  á 
mostrarse  circunspi  eto ,  juicioso  }  prudeote,  porque 
el  infortunio  es  una  v^  prematura. 

Encuentro  en  Eimhiío  una  prueba  notable  de  eaU 
veiter;ii  i(tii  ;i  una  «^Tiila  reliquia,  pues  reliere  (jue  en  «u 
tiempo  los  (mlwnii-  de  la  Judea  conservaban  aun  la 
silla  de  Santiago,  In  nuaiin  del  Salvador,  y  primer 
obispo  de  Jerunlém.  El  mismo  Gibbon  no  m  podido 
menoa  de  reconocer  la  autenticidad  de  laa  Indicioaes 

reli^'iosas  en  Palestina :  «  Thc\i  fi  rr(l{rhri^lians  dice, 
ubyutUfuetUonabUtraúilwn,  thesvcne  ofeach  memo- 
MfüiMaeum.»— «Fywon  (1(¿  cristiuiK»s),  mediante 
»una  tradición  que  no  admite  duda,  la  esceuadecada 
»aconteciml«nto  memorable ; »»  confesión  de  estraor» 
dinaríu  [m-so  en  la  [iluriia  de  uii  escriUir  tan  instruido 
amiu el  histuriador  inglés ,  \  de  un Itombre, al  luisiuo 
tiempti  ,  tan  poco  favorable  a  la  religien. 

Por  últhiio ,  las  tradiciones  de  lugares  no  se  alteran 
como  las  de  hechos ,  porque  la  faz  de  la  tierra  no 
cambia  tan  fácilmente  como  la  de  la  S4>ciedad.  Esto  es 
lo  que  con  mucha  razón  observa  Ü'Anville ,  en  su  cs- 
celente  Diteriocwm  acerca  de  ¡a  antigua  Jetusalhn: 
«Las  circun4ancias  locales,  dice,  de  las  cuales  decide 
mIu  misma  iiaturuleza ,  no  toman  (jarte  alguna  en  las 
xmudanzas  que  el  tiemixi  y  el  furor  de  los  hombres 
Mhaii  podido  producir  en  la  ciudad  de  Jerusalém.»  Así, 
pues,  D*AnvilÍe  ludia  con  una  aaf^ddad  nnmillQM 
todo  i'l  (llano  il>'  la  ariti^'ua  Jerusniéni  eiila  iMlimU 

Kl  teatro  lie  la  l'aMiui,  est^'iidit-iidulo  de^i^le  d  UMMlte 
de  los  Olivos  hasta  el  Calvario,  no  ocupa  mas  de  una 
legua  de  terreno;  y,  ¡véoae  ouantaaooeas  pueden  ae&fr 
larse  fifihnente  en  este  reducido  enadot  Hay  deade 
luego  una  montana  llamada  el  Monte  ae  los  oliros.  que 
doiniua  la  ciuduti  y  el  Templo,  hacía  el  Oriente ;  esta 
montaña  está  alli  ,'y  no  ha  cambiado  de  lugar;  láy  mi 
torrente  Cedrón;  y  este  torrente  es  aun  el  único  que  pa< 
saporJenif^al^m;  hay  un  lugar  prominente ,  á  la  puer- 
ta de  la  aiilit.'iia  eiudad  ,  donde  eiitre'.'aha  á  tiiiiertf 
á  los  criminales ;  este  lugar  elevado  st-  encuentra  fá- 
cUnente  entre  el  monte  Sion  y  la  puerta  Judiciaria,de 
la  que  subsisten  todavía  algunos  vestigios.  Nadie  JMM> 
de  desconocer  á  Sion ,  puesto  (fue  es  la  mas  enhiesta 
colina  de  lu  cimlail.  d  Tenemos,  dice  nueslrn  f'ian 
umÓRrafo ,  certidumbre  acerca  de  los  Umite^  de  ola 
naond  en  ta  parte  ocupada  por  Sion.  Este  es  el  lado 
«que  avanza  mas  li.icia  el  Merliodia  ;  y  no  solo  está  fi- 
ojatlo  de  manera  que  no  puede  estenderse  mas  allá, 
i>por  este  latió ,  sinu  (|ue  el  t^spacio  de  la  estension  que 
«Jerusalém  puede  ganar  eu  ancbura,  se  halla  deter- 
MUiinado,  por  una  parte  por  la  pendente  6  dedive  de 
xSion,  que  mira  al  Poniente;  y  por  otro,  por  su  estre- 
»mida«l  opuesta  al  (iedron.»  Todo  este  raciocinio  es 
exacto,  y  pudiera  decirse  que D'AnTÍllilO liafiMBBido 
en  presencia  de  los  lugares. 

El  Góigota  era  un  pequeño  gru|M  del  monte  Sion, 
al  oriente  de  esta  montaña  y  al  occidente  de  la  puerta 
de  la  ciudad ;  esta  altura ,  iloiide  descuella  actuídinen- 
ti'  la  igle.<iia  de  la  Resurrección,  se  distingue  perfec- 
tamente todavía,  habido  ee  fue  Jesucristo  fue  enttf- 
ndoeiiuajiidinaliiédel  ulvirio;  este  iardiu  j  la 
CMi  adyaonta  no  pvadn  dMpwwar  il  |ié  dd 
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goU,  montecillo  cuya  ba!>c  ao  bastante 
que  un  moaumt^nto  se  pierda  eu  ella. 

□  monte  de  los  Olivos  y  ei  torrente  Cedrou  de- 
terminan lúe»)  el  valle  de  Josafal;  y  este  la  posición 
del  Templo  soore  el  monte  Moría.  EfTemplo  indica  la 
puerta  Triunfal  v  la  casa  d«í  Hero<les ,  que  Jctsc  culdra 
okia  el  Oriente^  en  la  parte  baja  de  la  ciudad  y  cer-  ! 
ca  dd  Templo.  El  pretorio  de  Pdatos  estaba  casi  con-  ' 
tigao  á  la  torre  Antonia ;  y  los  cimientos  de  esta  torre 
están  patentes.  Así ,  siendo  conocidos  el  tribunal  de 
Pii.Mii>  \  rl  flalv.iriit .  st'  milora  fácilnicnle  la  últinia 
escena  de  la  Pasión  en  el  camino  que  conduce  del  uno 
aJ  otro ,  sobre  todo  teniendo  aun  por  testigo  la  puerta 
Judiciaria.  Este  camino  es  esa  Via  ¿olorosa  tan  céle- 
bre en  tOílas  las  relaciones  de  los  peref^rinos. 

Lasaccioiii'Ñ  ,\,-  J. -ui  risto,  fuera  lic  la  ciudad  san- 
ta ,  no  están  indicadas  por  los  lugares  con  menos  exac- 
tHnd.  El  jardín  de  los  OIítkm  ,  aiotro  lado  del  valle  de 
Josafnt  V  I  lorretilf  Ce(Irt)ri,  se  halla  visiblemente 
hoy  en  ía  niistna  poncinn  que  le  fija  el  Evan>ft>lio. 

PVldiera  añadir  muchos  hechos,  conjetura^  y  rrllcxiu- 
oes,  á  todo  lo  aue  acabo  de  decir ;  pero  es  üempo  de 
poner  término  a  esta  introduocion ,  ya  demasiado  lar- 
ga. Todo  aquel  que  examine  ron  buena  fe  las  razones 
aducidas  en  esta  Memoria,  convendrá  en  que  si  hay  al- 
guna cosa  satisfactoriamente  probada  en  la  tierra,'  esta 
OMB  es  la  autentkidad  de  las  tndícMNieB  crisUnaseu 


VIAib  POR  LK  <.REC1A. 

El  plan  de  los  Mártir«$  había  sido  interrumpido 
r  mi  ;  la  mayor  parte  de  ios  libros  de  esta  obra  esta- 

n  cmpoMilos ,  pero  creí  no  debia  darles  la  última 
nano  antes  de  visitar  el  país  en  que  había  colocad) 
■¡escena;  otros  encuentran  recursos  en  si  mismos; 
yo  necesito  suplir  lo  que  nie  falta  con  toda  clase  de 
iraiiajos.  Asi ,  pues,  cuando  no  se  lalle  en  este  itine- 
rario la  descri^teon  de  estos  ó  aquelbs  lu^oret  ette- 
hres,  será  preciso  buscarla  en  Mártires. 

Agregábanse  otras  consideraciones  al  nrincipal  ino 
tivo  que  me  hacia  abandonar  de  nuevo  la  Francia,  des- 
pués de  taiitis  escursiones  ;  un  viaje  á  Oriente  com- 
pletaba t  i  círculo  de  los  estudios  que  siempre  me  habia 
mnuesto  acabar.  Había  contemplado  eo  los  desiertos 
le  América  los  grandes  monumentos  de  la  naturate- 
■J  y  entre  los  los  de  hombres,  solo  cniu>riailos  clases 
da  antigüedades  :  la  céltica  y  iu  ro(uaiui;  faltábame 
IMmer  la.s  ruinas  de  Atenas',  de  Memlis  y  de  Carta- 
gk  Deseaba  también  hacer  un»  peregrinación  á  Jera» 


 Qal  denoto 

II  gran  Sepolcro  adora  e  tcioglie  i)  voto. 

jtoño  puede  peiecer  boy  hablar  de  votos  y  á» 
pengrinadones^  peto  en  seta  materia  no  me  niboriaOf 

y  m«»  ho  Itlindo  há  mucho  tiempio  entre  los  supersti- 
ciosos y  los  débiles.  Seré  tal  vez  el  último  francés  que 
he  salido  de  mi  pais  para  viajar  por  la  Tierra-Santa 
con  las  ¡deas,  el  oi^eto  y  los  seutimienloi  de  un  anti- 
Ruo  pere'jrino.  Pero  siiM»  tengo  h»  firtades  que  tarl- 
Ilaíon  en  otro  tiempo  en  los  señores  de  Coucy,  de 
Resles,  de  Chastillon  y  de  Monfort,  ú  lo  menos  me 
queda  90  fe ;  y  por  esta 'señal  pudiera  aun  haoMP  re- 
(«noeer  entra  b»  antígnoi  Gnaadoe.! 

Al  alndsnar  segmida  mi  patria  el  i3  de  julio 
de  tH06,  no  temí  volver  la  cabeza  como  el  .«enesral 
d«  Clampa^jne^  seiior  de  Juinrüle;  casi  extranjero  m 
?P*k>»deidbnémienddaaíiaiptlMioni  una 


Á  JiMiiiun.  n 

Conocía  ya  el  camino  desde  París  á  Milán.  En  esta 
ciudad  emprendí  el  de  Yeaecia ;  y  vi ,  casi  como  en 
el  Milanesaido,  una  fértil  y  nwotflPa  laguna.  Dctúfe^ 
me  algunos  instantes  en  los  monumentos  de  Verona, 
de  Vicenza  y  de  Padua.  Lleftué  á  Venecia  el  23,  y 
examiné  por  espacio  de  cinco  dias  los  restos  de  su 
pasada  grandeza;  fuéronme  mostrados  algunos  buenos 
cuadros  del  Tintoreto ,  de  f^blo  Vcronés  y  de  su  her- 
mano, del  Basan  y  del  Ticíano.  Busqué  en  una  iglesia 
desierta  el  sepulcro  de  este  pintor ,  y  me  costó  algún 
trabajo  hallarlo;  lo  mismo  me  habia  sucedido  en  Roma 
con  el  sepulcro  del  Taso.  Las  cenizas  de  un  poeta  religio- 
so  y  desgraciado  no  están  mal  en  una  ermita;  parece  que 
el  cantor  de  la  Jcruxalém  s«'  ha  refugiado  á  aquella  igno- 
rada sepultura,  como  para  sustraersei  la  persecución 
de  los  líombres:  llena  el  mundo  con-su  lama,  v  des- 
cansa desconocido  á  la  sombra  de  los  naranjos  de  San 
Onofre. 

Salí  de  Venecia  el  28 ,  y  me  embarqué  ú  las  diez  de 
la  noche  |>ara  trasladarrae  á  tierra  lirme.  El  viento  del 
Sudeste  soplaba  lo  bastante  para  henchir  la  vela ,  pero 
no  k>  sufioente  pan  a^tar  las  olas.  A  medida  que  la 
hmt  le  alejda.vrii  perderse  en  el  horizonte  las  luces 
de  Venecia,  y  distinguía,  á  manera  de  manchas  sobre, 
las  aguas,  la.s  diferentes  sombras  de  las  islas  de  que  la 
playa  está  sembrada.  Estas  islas,  en  lugar  de  hallarse 
cubiertas  de  fortaleas  y  bastiones ,  ^tán  ocupadas 
por  iglesias  y  monasterios.  Las  campanas  de  los  hos- 
picios y  lazaretos  se  hacían  oír,  y  reproducían  ideas  de 
calma  y  de  socorro  en  medio  del  imperio  de  las  tem- 
naitades  T  loi  peligros.  Nos  acercamos  bastante  á  uno 
de  aqoeUOB  asnos  para  entrever  á  loa  frailea  ana  min- 
ban  pasar  nuestra  góndola  :  parechnanosTiejbB  ma- 
rinen»- que  luihian  vuelto  al  puerto  después  de  largas 
travesías;  tal  vez  bendecían  al  viajero,  porque  se 
acordaban  de  haber  sido  oomo  61  extranjeros  en  la 
Ucrra  de  E^lo :  a^Miii^  e«tm  «( Mf  nAúna  tn  ier- 
ra jEgyptt.v 

Antes  de  amanecer  llegué  á  tierra  firme,  y  lomé 
una  silla  do  posta  para  trasladarme  á  Trieste.  Yo  me 
desTÍé  de  mi  camino  para  ver  á  Aquilea,  pues  no  sentí 
la  tentación  de  visitar  la  brecha  por  donde  los  godos 
V  los  hunnos  penetraron  en  la  patria  de  Hmacío  y  de 
Virgilio ,  ni  la  de  hus<'ar  las  huellas  de  aquellos  cjér- 
cítM  que  ejecutaban  la  venganza  de  Dios.  Entré  en 
Trieste  el  29  á  mediodía.  Esa  ciudad ,  regularmente 
construida ,  está  sUoaái  bajo  un  cielo  bacante  her- 
moso y  al  pié  de  una  cadena  de  montaiWs  estériles; 
no  posee  monumento  alguno.  Ei  último  soplo  de  Italia 
e^ra  en  aqueUa  playa,  donde  empieza  la  biirharie. 

Mr.  Seguier ,  cónsul  de  Franda  en  IVíeste ,  turo  to 
hnndad  de  hacenne  buscar  un  buque ,  y  se  halló  uno 
próximo  á  darsí'  á  la  vela  para  Esmima;  su  capitán 
me  lomó  á  bordo  con  mi  crímlo.  Convine  con  el  en 
que  me  dejaría  al  paso  en  las  cosías  de  la  Morea ,  para 
atnmav  por  tierra  el  Peloponeso;  que  el  buque  me 
esperaría  algunos  días  en  la  punta  del  Atica ,  y  que, 
si  pasados  estos  dias  no  me  dejaba  ver ,  [)r()scguiria  su 
uavegacion. 

Aparejamos  el  l.'de  agosto  á  launa  de  la  tarde,  pero 
al  mnr  d¡d  puerto ,  el  ttanto  nos  ftie  contrario.  La  b- 

tria  presentaba  á  lo  largo  del  mar  una  costa  baja ,  que 
se  apoyaba  en  el  interior  en  una  cadena  de  montañas. 
El  Mediterráneo,  ocupando  el  centro  de  los  países 
cíTilindos » aembrade  de  risueñas  islas ,  bañando  unas 
costas  planiadas  de  mfatos,  de  palmeras  y  de  olifos, 
ofn-ce  liesde  luego  la  idea  del  mar  eti  que  nacieron 
Apolo,  las  .Nereidas  y  Venus;  mientras  el  Océano,  lea- 
tm  de  las  tempestades,  y  rode^ido  de  tierras  descono- 
cidas, delna  ser  naturalmente  la  cuna  deles  fantasmea 
de  ta  Esean#naTÍa ,  6  4  domhdo  da  em  pmliloi 
cristianos  (|ue  funtian  una  idea  tan InponeilU 4^ hl 
grandeza  y  la  omnipotencia  de  Dios. 
El  2  al'mediedía,  el  viento  s*'  declaró  üiTorible, 

wttmn  laM.  imKna mi» ««MÍtaban  al  Oefidnilit  HM  ilMin' 


Digilized  by  Google 


14'  BIBLrOTECA  DC 

ciaron  una  tempestad ,  cuyos  prímeros  truenos  oinius 
en  las  ctetas  do  In  Croacia.  A  las  tres  so  amainaron  las 
velas ,  y  se  encendió  una  luz  en  el  camarote  d»'|  capi- 
tán delante  de  una  imágen  de  la  Virgen,  t^n  otra  parte 
he  hecho  notar  cuán  tierno  es  este  culto  que  somete 
el  imperio  de  los  mares  á  una  débil  mujer.  Los  mari- 
neros en  tierra  pueden  ser  incrédulos  como  los  demás 
hombres;  pero  los  peli^os  desa>ncierlan  la  sabiduría 


RASPAR  T  ROIG. 

humana ;  en  ellos  el  hombre  se  hace  religioso ,  pues 
la  antorcha  de  la  filosofía  lc  Iraquiliza  menos  en  me- 
dio de  la  tenijiestad,  que  la  lámpara  encendida  ante  la 
imágen  de  la  Virgen. 

X  las  siete  de  la  tarde  la  tempestad  desplegaba  toda 
su  fuerza.  Nuestro  capitán  austríaco  empezó  una  ora- 
ción en  miHÜo  de  los  torrentes  de  lluvia  y  de  los 
truenos.  Oramos  por  el  emperador  Francisco  U  ,  por 


U  ORACIOM  i  BORDO,  DDRAnTC  LA  TEMPESTAD. 


nosotros  y  por  los  marineros,  sepolti  in  questo  sarro 
mare.  Los  marineros,  unos  en  pié  y  descubiertos, 
otros  arrodillados  y  apoyándose  en  los  cañones,  res- 
pondían al  capitán. 

La  tempestad  continuó  una  parte  do  la  noche.  To- 
das las  velas  oslaban  plegadas  y  la  tripulación  retirada; 
yo  permanecí  casi  solo  al  lado  del  marinero  que  empu- 


ñaba el  linum.  Asi  habia  pasado  noches  enteras  sobre 
mas  borrasco.srts  mares;  pero  entonces  era  jóven,  y  el  es- 
truendo de  las  olas,  la  soledad  del  Océano,  los  vientos, 
los' escollos  y  los  peligros  eran  para  mí  otros  tantos  pla- 
ceres. En  oslo  último  viaji«  oché  de  ver  que  los  obje- 
tos han  cambiado  A  mis  ojos.  Sé  ya  lo  que  valen  toóos 
los  ensueños  de  la  primera  juventud;  y  no  obstante, 
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tal  es  h  nooaseeiwncii  humana ,  que  todavía  ainve- 

«ate  las  olas;  qiif  tm-  rntrcpaha  trnlavía  ú  la  espe- 
ranza; que  iba  torlavia  á  recoger  iniágines  y  á  buscar 
oolom  para  embellecer  unos  cuadros  que  acaso  debian 
acarrarme  disgustos  y  perscucionea  (1).  Paseábame 
en  e)  castillo  de  popa,  y  de  tiempo  m  i  trazar  con 
lápiz  una  nota  al  resplandor  df  la  luz  qm>  alumbraba 
el  cuüipas  del  piloto.  Este  marineru  iik'  mii  iiba  cun 
asombro ,  y  á  lo  que  creo ,  me  tomaba  por  i  >  n  1 1  tk-ial  de 
la  marioa  fiancesa;  me  ocupaba  como  él  del  rumbo 
de  h  nave ,  pero  ignoraba  «pie  mi  brújula  no  era  tan 
bnen  i  <-uim  b  suya,  y  que  él  hilliria  el  puerto  con 
BMs  Mu^urida  que  yo. 

Al  día  siguiente,  3  de  u^'osto,  el  viento  se  lijó  al 
.^ianeste ,  y  pasamos  rápidamente  la  isla  de  IN>mmo  y 
lade  Pebffosa.  Dejamos  á  la  izquierda  las  últimas 
hldela  Ualiiincia ,  }  des4nibriinosá  nuestra  derecha 
el  monte  de  San  Angelo,  llamado  antiguamente  el 
inonte  Gárgano,  que  cubre  ú  Manrredonia,  cerco  de 
las  ndoas  de  Sipón to ,  en  las  costas  de  Italia. 

El  ♦  sufrimos  una  calma ,  pero  el  mistral  so  levantó 
i!  poiu  rst'  el  hol  y  rontinuiunos  nui'-Ira  iiavi^iu  ion. 
IK^  borns  después,  la  noche  era  mamiUica  y  eu  ella 
oi  é  un  gruini  te  cantar  el  prindpio  del  sétmw  canto 
de  b  Jtrusalém  : 

(nijnlo  Ermiuía  inrrd  l'l>!Ilbr^^l•  piante  ,  ele. 

ti  aire  del  tanto  er.i  una  rsiir.cie  dr  rrrilado  muy 
alto  en  la  entonación ,  que  l>ajaDu  á  las  notas  mas  gra- 
W5  al  fin  del  verso.  K>te  ciiadn)  de  lafelicidad  campes- 
tre, trazado  jwr  un  jwbre  marinero  en  medio  del  mar, 
par^Tiónic  aun  mas  encantador.  Los  anligiiii>.  imcs- 
tros  maestros  en  todo  género ,  conocieruu  u  fundo  estos 
Mices  eontraslK  de  costumbres :  Te<V:rito  coloca  al- 
gunas Teces  sus  ovejas  á  las  orillas  del  mar ;  y  Yirj.:!- 
Iw  se  coin|}|acc  en  comparar  los  ocios  del  labrador  a 
ha  trabajos  del  morinero: 

Iwriiat  (Mlalit  bjema  euraique  naolvit : 
Cm  prets»  eam  jan  portum  letigere  cariaa!, 
FBPl'ibu  et  Iffli  BiQUe  imposuere  corona?. 

El  5  el  viriiio  sopló  con  violencia.  }  nos  inyu  un 
aiede  color  p:irdusco,  bastante  paredoa  é  una  alondra 

r«ncfd!iiio>-!r  i^rata  bospitaliilad.  Kii  jíeiuTaHodo  lo 
que  forma  contraste  con  su  vida  afilada,  complace  á 
lo$  marineros;  aman  todo  lo  que  se  enlaza  eu  su  cs- 
picitu  con  la  vida  de  los  campos ,  como  el  ladrido  del 
perra,  el  canto  del  gallo  y  el  paso  de  laa  aves  oonti- 
!irnl;i!rv  A  las  utici'  df  la  nianana  del  m¡?mo  dia,  nos 
liallüinu»  a  ja  entrada  del  Adriático,  es  decir,  entre 
<^l  cabo  de  Otnnto  en  Italia,  y  el  de  la  Ltoguetta  en 
Albania. 

Binábame  aW  en  las  fronteras  de  la  antigiiedad 

gliet:a .  y  rn  los  confines  de  la  cntiguedad  latina.  Pi- 
«goras,  Alcibiades,  Escipion,  César,  Fwmpeyo,  Ci- 
wiui ,  Augusto,  Horacioy  Virgilio,  atraresanm aquel 
nnr.  ;Oué  fortunas  tan  diferentes  entregaron  estos  cé- 
lebres personajes  á  la  inconstancia  de  aauellas  mismas 
olasi  Y  yo,  <isi-un>  viaj<To ,  pasando  sobre  la  ya  bor- 
nda  Iniieila  de  las  naves  que  llevaron  á  los  Lrandes 
hmibres  de  la  Greeia  y  lo  Italia ,  iba  á  buscar  Tas  Mu- 
ooen  so  patria;  ñero  yo  no  soy  Virgilio,  y  lasMusas 
so  habitan  va  el  Olimpo. 

AJflantáf>ainos  bacia  la  isla  de  Faiio ,  (jue  tiene  con 
'I  escollo  de  Merlero,  el  nombre  lU-  (Jtlwnos  ó  de 
Calipio,  m  olgonos  mapos  antiguos.  Ü'Anville  |>arece 
iodiairla  con  este  nombre,  y  M.  LfclicvaliiT  se  apoja 
«O  la  autoridad  de  este  geógrafu  para  liallar  en  Fano 
h mondo  donde  Uliaes  lloró  tanto  twmpo  su  ptím. 


Procopio  observa  en  alguna  [Hirte  de  su  AMorio  mes» 

ciada,  que  si  se  tOma  por  la  isla  de  Calipso  uno  de  los 
islotes  que  que  rodean  á  Corfú ,  esto  nará  probable 
la  relación  de  Homero.  En  efecto ,  una  barra  bastaba 
entonces  para  pasar  desde  esta  isla  á  la  de  Esquerio 
(CorciraoCorfú);  pero  áesto  se  oponen  mudes  dtt» 
cultades.  l  lises  parte  con  un  viento  ravoraule ,  y  des- 
pués de  diez  y  ocbo  dias  de  navegación ,  descuore  las 
tierras  de  Esquerit,  que  leleviDlaoono  un  eiGttdo 
sobro  las  olas. 

Por  consiguiente ,  si  Fano  es  laida  de  Calipso,  esta 
toca  con  E<qu(  i  ia  ;  y  lejos  de  emplear  diez  y  ochn  dias 
enteros  para  itescubrir  las  costas  de  Corfú ,  L'liscs  de- 
bía descubrirlas  desde  el  mismo  bosque  donde  bbri- 
cabastt  faoiel.  Plink»,  Tolomeo,  Pomponio  Mda  y  el 
Andfdnw  deMvena  no  dan  sobre  este  punto  dato  al- 
guno; pero  se  puede  consultar  á  Vond  y  á  los  moder- 
nos, relativamente  á  la  geo^p-afia  de  Homero ,  quienes 
colocan  con  Estrabon  la  islo  do  Calipso  en  lo  cesta  de 
Africa,  en  el  mar  de  Malta. 

Por  lo  demás ,  deseo  con  vehemencia  que  Fano  sea 
la  isla  <  iu  aiitada  de  Calipso,  aunque  no  hf  descubierto 
en  ella  sino  una  p«M{ueíia  luaf a  de  rocas  blanquecinas; 
vo  cokK-aria  vn  «día ,  si  se  qirien> ,  con  Homero,  «un 
Losque  abrasado  jMir  los  rayos  dtd  sol ,  algmios  pinos  y 
i  alisos  eargados  ron  los  nidos  de  las  corneia.«;  marítimas; 
(I  liirn  Italiana  con  Fenelon»  lKi>ques  df  naranjos  y 
montañas  cuya  «  apricliosa  figura  forma  un  borízonte 
que  encanta  la  ví>4h.>*  ¡  Desgraciado  aquel  que  no  vea 
la  naturaleza  con  los  ojos  de  Fenclon  y  de  Homero! 

Habiendo  caido  el  viento  á  las  wlio  df  la  iimilie,  v 
habiéndose  a|)lacado  el  mar,  el  buque  quedó  inmóvil. 
Entonces  gi>cé  del  primer  ocaso  del  sol  y  de  la  pri- 
mera noclH!  bajo  el  cielo  de  la  Grscb.  Teniunos  i  lo 
izquierda  la  isla  de  Fano  y  la  ile  Curciraqtie  fc  estOB* 
dian  al  Oriente;  descollaban  >ubre  ellas  las  elevada» 
lieiTas  del  címtinente  deEpiro;  los  montes  Aci  ucerau- 
nios,  que  dejábamos  ála  espalda,  fionnabanal  Mortcun 
circulo  oue  terminaba  i  b  entrada  del  Adriático;  á 
nuesini  uerecba,  esderir.  ;i  Oi  i  ¡  li  nt»" ,  sol  sencul- 
taba  mas  allá  de  las  costas  de  Olranlu ;  v  delante  de 
nosotros  se  eslendia  el  onr  que  negaba  nosla  ím  pla- 
yas de  África. 

Los  matices  del  Poniente  nocnn  vivos;  el  sol  des» 
cetuüa  entre  nubes  qur  pintaba  de  t  olor  de  rusa  ;  ncul- 
t(>sñ  en  el  horizonte,  y  Ir  r>«iiiplaz<(  un  crepúsculo  de 
media  llora.  Durante  i  ^  l  i  •  repúsculo ,  el  cido 
era  blauoo  euel  Poniente,  azul-claro  en  el  zenit;  y  gris- 
perla  en  d  Oriente.  Las  estrellas  penetraron  sucesiva- 
mente este admiralili  ]Mlii'lIiin  .  parccian  muy  peque- 
ñas y  pcK'o  luinino>as  ;  pero  su  luz  wa  doraua  y  de 
tan  suave  r>>splatidor ,  ipic  me  es  impoattllo  pÜllariO. 
Los  horizontes  del  mar,  ligeramente  vaporosos,  se  con- 
fundían con  los  del  cielo.  Al  pié  de  la  isla  de  Fauo  ó 
de  Calipso  veiaso  una  lioi;uer.i  cncenilida  |m ir  algunos 
pescadoix's ;  ni\i  un  poio  de  imaginación ,  jo  hubiera 
podido  ver  las  ninfas  que  incendiaban  la  uave  de  Te- 
léroaco.  En  mi  hubiera  consistido  también  nir  á  >'au- 
sicaa  solazarse  con  sus  compañeras,  ó  a  Andrómaca 
limar  en  la  miufien  del  {h\<o  Sitiiois,  puesto  que  en- 
treveía á  to  lejos,  en  la  trasparencia  de  las  sombras, 
las  montañas  de  Esqncria  y  de  ButnAo.  (2) 

Pelaron  Tetcraai  nsadieia  vatom. 

Los  climas  influyen  mas  ó  menos  en  el  gu.slo  de  los 
pueblos.  Fm  Grecia ,  por  eíetnplo ,  todo  es  suave,  lodo 
respira  molicie ,  todo  está  lleno  de  calma,  asi  en  la  na- 
turaleza como  en  b»s  escritos  de  los  atiti«U(w.  Casi  s« 
cuncibc  el  por  <|ué  la  aniuiteclura  del  IVn  tciitiu  pre- 
senta propor(iüiifs  tan  felices;  el  por  qué  la  escultura 
antigua  es  tan  poco  violenta,  tan  tranquila,  tan  mh 

(\¡  íili  frase »3  iutU  (a  m..<nuln.  m.uuU'í  eia.  t  un-nte  j  "  ^  í  ''^"^  i,-™**»» 

í«ao«ll  aqui;  lie  creído  uo  debía  supnmirlj,  aiaique  pa-  , 

¡*(e  Cicnta  desoites  del  resaiudu ;  oadte  iíDori  lo  qae  me  i  (S)  VeaoN,  respecto  de  U»  oocbesde  taGiecia,  bí  Mr* 
NnccáMscoBHsIMrffrM.  I  Une»*  lOns  i  y  ». 
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paUajet^  He  Alma'; ,  rorinfi»  v  Jnnia.  En  esta  palria 
de  las  Millas  la  naturaleía  m  at  ujiscja  los  eslraviot» 
riel  genio;  tiende ,  por  el  contrario ,  á  atraeré)  fispirila 
al  jwnor  de  la  iiuiforiniiiMt  jjr  la  artnonia. 

La  cilim  rtorrttodo  el  día  O,  y  pu<le  contemplar  A  mi 
placer  á  Otíú  ,  Ilaiuadn  alteniativanii'i.tr  n\  la  aiiti- 
l^ue^tail  Drepanum,  Macria,  Scheria,  Corcira,  EfisOf 
Casiopea,  Ceraunia,  y  también  Argos.  Ulises  fue  ar- 
rojado desnudo  en  esta  isla  después  de  su  muifragio. 
¡Ojalá  que  ta  mansión  He  Alcñioo  nunca  bubiera  sido 
famosa  sino  jwr  la«  ficciones  del  infortunio!  Yo  rrrnr 
dabaá  mi  pesar  los  trastornos  de  Corcira,  tan  elociieji- 
teniente  narrados  por  Tucídides.  Por  lo  demás  ,  pare- 
ce que  Homero,  al  cantar  los  jardines  de  Alcuioo, 
a9aaiA  al^  d«  poético  y  maravíNAm  &  los  destinos 
de  Esquena.  .\ristf'ítf*lf5  \np  ü  fita  ;i  n-piar  ](«  i'rrnrfs 
du  una  puMÍon  (¡ue  uo  siempre  vence  la  liloxifia,  Ak*- 
jandro,  ióveii,  aun  y  lejos  de  la  c<irte  de  Filipo,  des- 
embarco en  esta  célebre  isla  ;  los  eorctrianos  vieron  ei 
primer  paso  del  Thjero  arando,  (pie  d«bi»  recorrer  (o- 
(Íoí;  lo*:  nueMo';  de  la  tierra.  Muclms  riiidadaiins  de 
Corcira aleaii2«roii  coronas  en  los  jih'^s  Olímpicos;  y 
sus  nombres  fueron  inmort^ilizaiius  por  los  versos  de 
Siinánides  |  las  estáluas  de  Polideto.  Fiel  á  üu  noble 
desitm,  la  nb  de  los  Peacios  continuó  riendo  bajo  el 
yuf'odelos  romanos  rlleatro  déla  gloria  ydel  iiirori li- 
nio; Catón,  íles|»uestie la  itatalla  de  Farsalia,  ciicíU)- 
Iró  á  Cicerón  oii  Coa-ira;  ¡cuan  li«m)oso  cua.lro  seria 
el  d«  la  entrevista  Je  estos  dos  ilustras  rananosl  ¡Oué 
hombres!  ¡qné  dolor!  n\m  ^idpi^de  Ibrtmiat  VÓnsc 
á  Catoit  f[iirriendo  ceder  á  Cicerón  el  mando  de  hi<^ 
últimas  legiones  republicanas ,  |M»rque  Cicerón  iiobiu 
sido  cAnsul ;  separanmse  lueyo  :  el  uno  fué  á  desf^ar- 
nuTbe  las  entraña»  en  Otica,  y  el  otro  á  |)resentar  au  ca- 
ben á  loe  triunTiros.  IVico  tiempo  desj>ues ,  Antonio 
y  Octavia  celebraron  en  Corcira  aquellas  bínlas  fatales 
que  lautas  lágrimas  costaron  al  mundo;  vuunnolia- 
bia  trascurrido  medio  sii^lo,  cuando  A^Tipina  fue  tam- 
bién á  celebrar  allí  los  funerales  de  Germánico » como 
sí  ffida  Isla  e^n  viese  destinada  á  snmlniitrar  i  dos  b^ 
loriadore'!.  rivales  en  í;enin,  i  n  ilnsIiMmua-.  rivales,  (I) 
el  «siiTiti»  lie!  iiiasadinirable  de  sus  cuadros. 

(Uro  ónli  ii  de  cosasyde  aroute<ñinieiilos ,  dr  bom- 
bres  ^  costumbre»,  trae  á  la  memoria  el  nombre  de 
Comra  (entonces  Oirfft)  en  la  Bisemlina ,  en  las  bís- 
tnrias  di'  NYipole-:  y  Vciiecia ,  y  en  la  colección  de  Crf- 
la  IM  per  Fratum.  De  ík»rfú  sdirt  auuel  ejér- 
cito de  CruTSídos  que  sentó  á  un  noble  Iranccs  en 
el  truno  de  Constaiitinopla.  Pero  si  bablnse  de  Apoli- 
doro,  obispo  de  Corffi ,  ijw»  se  dístingiiió  por  sn  doc- 
trina en  el  concilio  de  Nicea ,  de  Joií:»'  y  Av  San  Arsp- 
uio.  también  obisoostle  esta  isla,  \a  cristiana:  si  dijese 
ipiH  la  Iglesia  de  Corfú  fue  la  única  que  se  libró  ile  la 
persecución  de  Diocleciano;  que  Helena ,  madre  du 
Canstanlino,  empi«ó  en  Corra  su  peregrinación  á 
Oriente,  Irmcria  li;icer  sonreír  álos  incrédulos.  ¿Cómo 
nombrar  á  San  Jason  y  á  San  .St»sistrato ,  apóstoles  »Íc 
los  corcirianos  en  el  reinado  de  Claudio,  después  de 
haber  hablado  de  Homero ,  de  Ariatétcles,  de  Alejan- 
ilfo ,  de  Cicerón ,  de  Catón  y  de  fí(>rmánico?  Y  no  obs- 
tante, ¿un  mártir  do  la  indt'p.'ndi-ijria  i  s  mas  grande 
que  un  mártir  de  la  verdad?  Calón,  que  se  sucrilica  por 
la  liberijid  de  Roma ,  ¿es  mas  lieróico  r|uc  SosifltRitü, 
^ue  se  deú  quemar  eu  uu  toro  de  metal ,  ñor  anunciar 
aloe  Iwmbres  que  son  hermanos,  que  deben  amarse, 
auxiliarse  y  elevarse  hasta  Dios,  maltante  lapriclíca  de 
las  virtudes? 

Yo  tenia  tiempo  suficiente  para  reproducir  en  mi 
memoria  todos  esto^  recuerdos  á  vista  ilc  las  costas  de 
Corf6,  delante  de  las  cuates  estábamos  deienitlos  \wt 
una  calma  profunda.  El  lector  (lesear.'-  vt  zque  un 
vjwilo  íavorabb;  me  traslade  á  Grecia  y  le  libre  de  mis 
1 :  esto  sucedió  en  h  mañana  dd  7.  Li  brisa 


(1)  Tacidides  y  Tácito. 
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del  Nonlestc  se  levantó,  y  doblamos  i>I  rabo  de  Cefa— 
lonia.  El  8  teníamos  á  nuestra  dereclw  á  Leuratei», 
boy  San  Mauro,  que  se  confundía  con  un  altn  jiro- 
montorio  de  ia  isla  de  Itaca,  y  las  tierras  bajas  de  Cc- 
falonia.  Ya  no  se  ven  en  la  pauíade  tTlisoam  el  bosque 
i|<'l  mnnte  Nercn  ,  ni  los  trece  perales  de  Laerlfs;  es- 
tos lían  desiiparecido,  como  también  aíjuiHos  «loa  pe- 
rales, mas  venerables  aun ,  que  Enriqne  IV  dió  por 
punto  de  reunioná su  ejército  cuando  oombalió  en  Ivrj . 
Saludé  desde  lejos  ta  eahñía  de  Enmeo  y  la  tumba  d« 
perro  fiel.  Sdlo  se  cita  nn  piTrn  «•/'Iflire  \m  >u  Íngra« 
lilud  :  Itamáliase  AJath,  y  ( rew  t  ía  su  uui<i  un  rey  de 
Inglaten-a,  de  la  casa  dé  Lajicá$ter.  La  liistnria  ha 
perpetuado  el  nombre  de  este  perro  ingrato,  como 
conserva  el  de  nn  liondm  que  se  ha  mostrado  Bel  a! 
inf'irtiiiiio. 

Kl  U  tv>stfamos  á  Cefaioiiia ,  y  avanzamos  atn  rapi- 
dez bácia  Zante,  Scmorosa  Zácynthos.  Los  iiabitan- 
I  es  de  esta  isla  erantcmdofi,eu  la'antigüedad,  como  de 
origen  Iroyaiio ;  se  demn  descendientes  de  licbito, 
Iiijn  ili'  nai  dann ,  que  llevrtuna  cnlonia  á  Jacinto.  Fun- 
duion  á  Sügunto  cu  fcispana;  amaban  la^  arles  y  se 
coinolacian  en  oir  cantar  los  versosde  Homero;  dieron 
niuclias  veces  asilo  á  k»  romanos  proscritos ,  y  aun  se  / 
ai«egura  que  se  bailaron  en  su  paifs  las  cenizas  de  Cice- 
rón. Si  Zatile  lia  sido  rcalnu'nte  el  r.-fiiíiio  de  los  des- 
terrados, yo  le  rijiilo  vuluntarianienle  un  culto,  y  sus- 
crib(»  á  sus  nombres  de  /loia  á*  Oro,  y  Flor  de  Levan- 
u.  Esle  nombre  de  flor  me  recuerda  que  el  Jacinto  «ra 
originario  de  la  isla  de  Kante ,  y  que  esta  isla  recibió 
^11  nonibrf"  de  !a  planta  ipn'  liidíia  piTxIucldo;  no  de 
litro  modo,  para  alabar  á  una  madre  ,  sw  le  unia  algu- 
na- V'resen  la  antigüedad  el  nombre  de  su  bija,  ui 
la  edad  media  se  baila  otra  tradicioii  muy  pooocomK 
cida,  relativamente  á  la  iida  de  Zante.  Roberto  Guis- 
«-•ard,  duque  tie  ta  Apulla  ,  murió  <mi  'Ha .  dirÍL:iénd(tsc 
<i  la  Palestina.  Habinsele  dicho  que  fallecería  cii  4eru- 
salénj;de  esto  se  ba  deducido  que  ZantO  tenía  d 
nombre  de  Jcnuaíétn  eu  el  siglo  xiv ,  6  que  en  ella 
habfai  algún  lugar  llamado  así.  Por  lo  demás,  ü^nte  es 
••«''Irfirc  ni  la  at  lualidad  por  su^  niaiiaiilialej;dc  aceite 
de  petróleo,  como  lo  era  en  lii  infMi  deHerodoto;  y 
sus  uvas  rivalizan  aun  con  las  .li-  <  :orinU>. 

Destie  el  peregrino  normando,  Roberto  Guiscard, 
basta  mi,  peregrino  bretón,  han  trascurrido  muchos 
anos  ,  peni  ni  rl  intérvalo  de  nuestros  dos  viajes,  el 
señor  «le  Villainont,  mi  compatriota,  pasó  á  Zaute, 
habiendo  salSlo  iíe(  Amnfo  de  Brtíitíta  en  iS88  para 
Jcrasalém. 

El  scAorde  VHIammit  w  se  detuvo  en  Zante ,  siim 

que  como  yollegó  al  fn  iid-  df  i  sta  isla,  y  cmiio  .i  mí 
viento  Mpomcnfc  luoiiisirat  l-  impelió  liár  ia  la  Mo- 
rca. Espenilia  con  impai  iciK-ia  o\  niuiiicnlo  de  iic>cu- 
brir  las  costas  de  la  (irecia;  buscál»alas  con  ávidas  mi 
radas  en  el  horizonte ,  y  las  veia  en  todas  las  nubes. 
Kn  la  UMMana  il'  l  10  me  hallaba  en  el  puente  al  ama- 
necer .Al  salir  el  .sol  del  mar,  descubrí  á  lo  lejoüUiMs 
montañas  elevadas  y  confusas  :  eran  las  de  la  iQida. 
La  gloria  liene  sin  duda  una  existencia  jwsiliva ,  pues- 
to <(ue  asi  hace  latir  el  c(»ra7:on  del  que  solo  es  su 
jue/.. 

A  las  diez  pasí'.mos  delante  de  Navarino,  la  antigua 
Pilos,  cubierta  por  la  isladeEsfacteria,  nombres  igual- 
mente célebres,  uno  en  la  FábuLi,  el  oli-o  en  la  Historia. 
A  medio  dia  anclanHis  á  la  vista  de  .Modon,  llamada 
anti;;narii>'nte  .Metoua,  en  laMt  *i  iiia.  A  la  nna.  liabia 

I  descniiiarcado  y  pisaba  el  suelo  de  la  Grecia;  Iwllá- 

I  bame  á  diez  leguas  de  Olimpia ,  y  á  treinta  de  Esparta, 
en  el  caniino  que  siguió  Telémaco  yendo  á  pedir  neti- 

1  rías  de  l'lises  á  Menelao;  mu  ti<»" hacia  nn  mes  que 

j  babia  sili.l  >  d"  Paris. 

I  Nuestro  buque  babia  andado  <<  media  legua  rie  Mo- 
I  don ,  enlr<'  el  canal  formado  por  el  continente  y  las 
!  islas  de  Sanicnxa  y  (Obrera ,  en  otro  tiempo  Eniisas. 
i  Vistas  desde  este  punto,  las  costas  del  Pelopoueso  há- 


Digitized  by  Google 


cá  N«míiio  se  roueslran  sombrías  y  áridas.  Detrás 
deealH  coate  dfeseodlan  á  «acra  distancia  en  las 


lierras,  unas  montañas  rpie  parecen  w  tina  wcm 
blanca  rubierla  do  yt>rlw  marrliiUi;  »  nui  Ui>  inniiti's 
Egalws,  á  cuyo  jii*' *-suba  oditicada  Pilns.  Moddii  ^i- 
pwaaUaáhiTOta  como  una  ciudad  de  la  edad  media, 
cicaidi  áá  Hartificadones  jróticas,  medio  niino!»!;.  No 
se  veia  en  íni  ptirrtn  ni  uii  solu  bajol.  ni  un  solf»  hom- 
bre en  la  plavíi ,  i)ii*'<]>ñr  doiidi.'  quien)  rfinaliitii  el  «i- 
icnrifl,  el  abandcim  y  i-\  nlvido. 

Embarquéme  en  el  bote  del  buqiie  con  el  capitán 
pva  ir  i  tonnr  lengua  á  tierra.  Nos  atareábamos  á  la 
costi:  ya  estaba  pronto  á  saltar  á  ella,  y  á  «sihidiir  In 
patria  (le  hs  ñrtc^  y  del  «énio ,  cuando  oinías  t-l  ¿quién 
vive'.Mi>s|p  UN  I  i\r  i  s  |nii>rtaüde  la  ciudad,  loque  nos 
obligó  á  dirigir  la  (inia  hacia  el  castillo  de  Modon.  Dis- 
tinguimos des<ie  lejos  á  algunos  f;«n!zaros,  armados  con 
todo^rero  de  armas,  y  aLiiriii  turcos  atraídos  por  la 
curiosidad.  Alpunloqués<'  luiiluiuiiiilalraiifedela  voz, 
m<  triLiroii  t-n  italiano :  ;flen  vcnutil  Sfiiiejaiilf  a 
un  Tmiadero  griego,  presté  atención  á  aquoUas prime- 
ras palabras  de  buen  agüero  que  oía  en  bw  costas  de 
la  Mesenia.  T.ns  turcos  se  nrrujamn  al  apia  pan\  parar 
nueslm  boli»  á  tierra,  y  ikís  ayudaron  á  saltar  á  un 
peíirfvi).  Hablahaii  lodo--  ;i  la  V(>z,  v  dirii.'iaii  inil  prc- 
gMDlas  al  capitán,  en  griego  y  en  Italiano.  Enlralltu^' 
par  k  medio  demolida  puerta  de  la  ciudad ,  y  peneini- 
rao*  en  una  caJIe ,  ó  por  mpjor  dorir,  en  un  "verdadero 
campamento,  que  me  recordi  i  al  |iunlo  la  hermosa  fra- 
M'  d<'  Mr.  de  Uotnald:  «Los  Inn  im  rsLaii  acampdos  en 
Europa.»  No  puede  cn^erse  Iia.«>la  qué  punto  e»  exacta 
C9tamBe,cntmia  sueatension  y  bajulodosmiaaspectos. 
Aquellos  tártaros  de  Mrid'in  <'-.t altan  'iinilarlofi  delante 
de  sus  puertas  con  la*,  iiit-nia-  rruzadas  sülire  una  e^ 
pecii'ili"  lianquillus,  á  la  Munlira  ili'  \mn<  uiisiTaiili- 
ti)l4Íos  estendidos  de  uua  casa  á  olra;  fumaban  sus  pi- 

Gs  y  bebían  café ;  y,  contradiciendo  la  ¡dea  que  me 
bia  formado  de  la  lacitnmidad de  tOB tunos,  reiin  y 
haUaban  con  gran  ul^a¿<ira. 

Luego  nos  dirígimosá  la  casa  del  agá,  limidiri-'  di-i-v- 
eaw  eirtendiento,  que  descansaba  ei>  un  u^uan,  y  que 
me  redUA  con  bastante  oordialMlad;  y  habiéndole  sido 
espliradoelol)jr>in  ile  mí  viaje,  respondió  que  me  baria 
•lar  caballos  y  un  nízaro  para  que  n)e  trasladase  á 
Otmii,  á  visitar  si  ri'iM>ul  francés,  Mr.  Vial;  que  {lodria 
atnve^  sin  dilicultad  la  Horea .  porque  lo»  caminos 
«taban  libres,  puesto  que  se  hana  «ertada  la  cabeaa 
ü  brescíento;:  ó  coatnicienlos  Inndoknw,  y  nada  ón- 
peilia  ya  viajar. 

He  sMiui  la  historia  de  estos  trescientw  ó  cuatrocien- 
loft  bandoleros.  Como  vagase  en  las  iiunediacioDes  del 
mnateltomo  ana  gavilla  de  cinenenta  hdrones,  que 
infp'íIaltHn  los  rarninn^,  <A  Iiajá  de  la  Morea,  O^niaii- 
Baji,  Mí  Ua.slüílii  a  aquellos  lugaivs,  é  liijui  rodear 
bis  poblaciones  donde  los  lailrones  acostumbndjan  ^m- 
mme.  Sieado  tarea  muy  protya  t  enojosa  para  uu 
tareoddiatingniral  inocente  del  enlpable,  md» muer- 
te, nal  si  fni'Si  n  (leras,  ,i  todos  los  honiltrcM  A  quie- 
nes fe.  lialló  al  imis<»  (iel  Iwjá.  Es  cierto  que  los  ladro- 
n«i  pen-ritM  on  ;  pero  lo  es  tjunbien  que  dejaron  de 
«listir  mas  de  ütacientos  paisanos  griegos,  que  niogu- 
skMnpKddad  tenian  con  los  ladrones. 

la  casa  del  agá  nos  trasladamos  A  la  dfl  vice-cón- 
uhi<'  Alemania,  pues  la  Francia  no  lema  entonces  re- 
iTest  iitante  en  llodon.  El  vice-cfínsul  habitaba  en  el 
mñn  de  los  gríMOS,  «slramuros  de  la  ciudad.  En  to* 
ilnslospantox  mlntami  Im  griegos  están  sepaiadÍM  de 
l»s  turros.  El  vicc-i'ónsiit  uw  ronlinnó  lo  que  me  lia- 
l^ia  dicho  el  A^á  hobreel  cstadrt  »\f  li  Morca;  me  oir«'- 
riA  hosjiitalidad  aquella  noche ;  yo  la  acept*' ,  y  volví 
w  monKMo  al  buque  en  un  caique  que  debia  íra-sbi- 
^vaw  lie  mievo  i  ta  playa. 

. Hejé abordo á  Julián,  mi  criado  francés  á  quien  en  ^ 
i  espiarme  conej  buque  á  (apunta  del  Ática ,  ó  u  | 
«inírai  tino  roe  pnsenlata  al  paso  de  este.  Ce&ime  | 


un  cinto  que  encerraba  todo  mi  om,  me  armé  de  piés 
i  cabeza  y  toméá  mi  servicio  un  milanés,  llanado  io- 
^Z-,  r^lvwTñ  do  EstniriKi,  que  hablaba  un  poco  el  priego 
niodi>riio,y  quese  pii'.sió  a  wvirme  de  intérprete  me- 
díante una  suma  convenida.  I)es])ediine  del  capitán,  y 
me  embarqué  con  Jos«V  en  el  caique.  El  viento  era  re-> 
cío  y  contrario,  por  lo  cual  empleamos  dnoo  hoñtt  en 
llegar  al  puerto  del  (pie  solo  distábamos  media ,  y  dos 
veros  estuvimtis  priiiimos  ú  siunerKirnos.  Un  turco 
\i'  I  I,  de  cana  barba,  de  ojos  vivos  y  Iminiido^,  hajo 
unas  cejas  espesas  y  que  dejaba  ver  unos  largos  y  en 
estremo  blancos  dientes,  ya  silencioso,  y  aprorumpien- 
dii  en  gritos  salvajes,  manejaba  el  limón  :  representa- 
ba ronljailantt!  exadilnd  el  Tiem[)í»,  pasando  en  su  bar- 
ra un  viajero  á  las  desiertas  (  (wtas  de  la  (ireria.  Kt 
vice-cónsul  roe  esperaba  en  la  playa;  y  fuimos  á  habi- 
tar el  barrio  de  los  griegos.  A  nuestro  paso  admiré  al- 
gunos sepulcros  turcos,  sombread  í  p.  i  erguidos cipre- 
ses,  á  cuyo  pié  se  estrellaba  el  ut.u  .  Entre  aquellos 
sepulcros  descubrí  algiuias  mujeres  «nibiertas  de  velos 
blancos,  que  parecían  Tan  tásticas  sombras;  esto  fue  lo 
único  que  nie  recordó  un  poco  la  patria  de  las  Musas. 
El  cementerio  de  los  cristiann';  linda  con  el  de  los  mu- 
sulmanes: está  desi-uidadu,  .sin  piedras  sepulcrales  y 
sin  árboles  que  lo  sombreen; algunas  sandias  que  aquí 
y  acullá  vejetaban  sobre  aquellas  abandonadas  aefAii- 
turas,  asemejábanse  por  su  fonm  v  mi  color  i  unos  íd- 
sepullos  cráneos  humanos.  Nada  iguala  en  tristeza  á 
aquellos  dos  cementerios,  en  kjs  que  se  oclia  de  ver,  bas- 
ta en  la  igualdad  y  la  inde|>endencia  de  la  IMlerte,  lp 
(Miiosa  distinción  del  tirano  y  del  esclavo. 

Metona  pareció  tan  poco  intesante  en  la  antigüedad 
al  alwle  Barteleiny,  q^ue  se  limitf')  rí  menrinnar  su  pozo 
deagiia  bitumñiosa.  Sin  gloria  en  luedio  de  to<i^saque- 
llas  ciudades  ron>trui(lds  por  las  dioses  ó  celebradas 
por  los  poetas,  Meluna  no  ngura  en  los  cantos  de  Hín- 
daro,  (|ue  forman  con  las  obras  de  Hemero,  los  brillan- 
U-<  arriíivos  de  la  Grecia.  Dejnrtstones ,  al  aren^jar  en 
defeiisii  de  los  me);alopolitanos ,  y  alreconlar  la  histo- 
ria de  la  Mésenla,  iin  lial)la  de  Metona.  Polibio,  natu- 
ral de  Megatópolis,  y  (|ue  da  muy  buenos  consejos  á 
los  mesenianos,  guarda  el  nrisnrn  rilencio.  Plutarco  y 
Diógenes  Laercio  m»  «  itan  niriCTin  liéroe  ni  ningún  fi- 
lósofo de  esta  ciudad.  Ateneo,  Aulu-Gclio  y  Macrobio 
nada  relien  ti  de  Metona.  I'or  último,  Pliiiio"  Tolomeo, 
Pomponio  Mela  y  el  Anónimo  de  Riveos  se  limitan 
á  nombrarla  en  la  enumeración  de  hs  dudades  de  b 
Mésenla;  pero  INlialwin  y  Pausanias  quieren  que  Me- 
luna .s«'u  la  Pedasa  de  Homero.  Se^iun  Pausania8,el 
nombre  de  Melena  óde  Molona  procede  de  uiia  hija  de 
Eno,  compañero  de  Diome<lcs,  ó  de  un  peñasco  que 
cierra  la  entrada  del  puerto.  Metona  figura  con  bas- 
tante  frerurncia  en  la  historia  antigua ,  pero  nunca 
como  teatro  de  ulguii  lieclio  im|X)rtaiite.  Tucidides  ci- 
ta al;:uMos  cuerpos  de  hoplitasde  Metona  en  la  guerra 
del  Pclopones<i.  En  un  fnigroenlo  de  Diodoro  de  Sicilia 
se  ve  que  Hrasídas  defendió  esta  dudad  contra  kw  ate- 
nienses. El  misrno  Diodoro  In  llama  tina  ciudad  de  la 
Laconia,  ¡Nirque  la  MeH4>nia  era  una  conquista  de  la 
Lacedemoiiia;  esln  envió  á  Metona  una  colonia  de  nau- 
plienos ,  que  no  fueron  espulsados  de  su  nueva  patria 
cuando  Epaminontlas  volvió  á  llamar  á  los  meaenios. 
Meti  iua  >-ii:u¡ó  la  suerte  de  la  Grecia  ruando  esta  USé 
al  yu;^o  tle  lu.s  romanos,  y  Trajano  le  otorg«'i  privile- 
gios. Habiendo  llegado  á  ser  el  l*elo|»onesn  patrimonio 
del  imperio  de  Oriente,  Metona  sufrió  las  revolucio- 
nes de  la  Morea:  devastada  por  Aiaríco,  y  tal  vez  pe^tr 
tratada  jior  Kslilirnn  ,  fue  desmembrada  del  imperio 
«rieyu  cu  1 121  poi  lo>  veneciimos.  Devuelta  á  susan- 
liUiios  dueños  el  aiiio  vi^'uienle,  volvió  á  caer  en  poder 
de  los  venecianos  en  Í204.  Uu  corsario  genovés  la 
arrebató  testos  en  1208.  El  dux  Dándolo  la  conquistó 
fi  los  pennvp«:rs.  Maliomet  If  la  tomó  á  los  venecianos, 
como  UnI»  la  Greeia  en  14U8.  Morusini  la  reconquistó 
délos  turcos  en  1688, pero  los  turcos  volvieron  á  en- 
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traren  elia  cu  1715.  Tres  aíio>  tit^piieí»  ÍVle^nn  pa><> 
iesta  ciudad, eoyt  deKripctoii  «>sorihiú  incíclnndo  en 
ella  la  crónica  escandalosa  de  ios  cónsules  franceses: 
esta  descripción  fonoa,  desde  Homero  hasta  noaotros, 
la  coiuinuarion  dp  b  osrura  historia  de  Mcloria.  Ver 
ki^oue  raaeta  ñ  la  suvrtf  il<-  JIodon ,  durante  la  e^Mv 
rus<t.s  m  Murtí4i ,  puede  consultarse  el 
primer  tomo  M  llaje  de  Mr.  de  Cbdieul  la  Hiitoria 
de  Polonia  por  Huihiere. 

El  vic^-oónsiil  alemán,  alojaíki  i-ii  una  njis»  i  i  a  u- 
ca  die  yeso,  me  ofreció  Umw  de  buen  deseo  uiw  c«m 
«oropuesta  de  «omIÍii,  vm  y  pin  negro;  no  se  debe 
ser  rtolicado  punto  á  manjares,  cuando  se  está  tan 
«rea  (it»  Esparta.  Reüréme  luego  al  aposento  que  m»- 
había  siiUi  nr^-panulo,  \mo  <w  poder  rvrrar  lo»  ojos. 
Oiilos  ladridos  del  perro  de  la  Lacoiii;)  y  ol  rumor  del 
Hmta  do  li  Elida;  ¿oÁmo  hubi<>r;i  podídn  conritiar  el 
sueño?  El  1 1  á  las  tres  de  !a  niañaua,  la  vnz  del  gení- 
larodel      me  avisó  que  era  prefis*»  luarchar  a  Coron. 

Al  punto,  montamos  á  caballu.  Vny  a  i)os<  ribir  el 
étám  do  la  nNurdn,  porque  fue  el  mismo  en  todo  el 
▼taje. 

D^Ianli'  ^  iios<itro>  marrlialia  ''l  t¿uid  ú  vi  (X)^lllloI) 
griegoá  caballo,  llevajidootro  jKir  si  oi-iirria algún  aori- 
dMrttálos  que  nosotros  iuontál>anKJ<.  S*>f;ina  íA  f^e- 
niiara  con  n  turtmite.  dos  pistolas  y  un  puñal  en  la 
dntura,  ira  laMoy  un  Utigo  para  hacer  adelantar  los 
caballo?  del  guia.  S  'inii:t  yn,  casi  tan  arniado  como  ol 
guia,  llevando  ademas  uiia  e.scüpeta;  Josí-  cerraba  la 
marcha.  Este  milané5  era  un  hombre  rubio  de  .  scasa 
estatura,  de  votanínoao  vieolre,  de  tes  sonrosada  y  afa- 
ble aspecto ;  todo  un  walido  «ra  de  teveioiMio  azul,  y 
,1.1',  lai  ^ns  }i¡-(()!,i^  >]>'  arzíin,  pn^^rvi»-;  pnr  un  eslrcrtio 
ceñidor,  levantaban  sucaüauüeunamajwiatiín  grotes- 
ca, que  el  aeni»rolo  miraba  siempre  con  r  isa .  M  i  <  h  j  tiipa- 
ie  se  reducía  á  un  tapiz  para  staitanow,  ouapipa,  uñad- 
la de  café  y  algunos  cwalw  par»  enTOlwm»  la  eamia 
durante  la' noche.  Partimos  á  ta  «  fnl  del  piin-  tr-^pa- 
mos  a  trole  largo  las  montañas  y  las  hajahamos  ui  ^n- 
lope  á  través  de  los  predpkios;  fue  preciso  resolverse 
á  todo  :  los  turcos  roilKares  no  «onocen  otro  modo  «le 
caminar,  y  la  menor  seña)  de  miedo  ó  de  pnidenda  es- 
ponen ásúdespre*  iii  I'^r  otra  parle,  el  vinjer-i  Miarcba 
sentado  en  sülas  mamelucas  cuyos  eslribos  ancbos  y 
cortos  ddUan  fiotenlamente  .hils  rodillas,  rompen  sus 
piés  y  desgarran  los  costados  del  caballo.  Al  mas  lige- 
ro movimiento  en  falso,  el  alto  pomo  de  li  ailla  le  es- 
tropea el  pecho,y  si  se  ech  a  in  atrás,  su  alto  borde 
le  bonde  los  riiíónes.  No  obstante,  ul  vunero  concluye 
por  juzgar  átiles  estas  sillas,  &  causa  de  la  solidez  que 
dan  al  caballo ,  sobre  todo  en  viajes  tan  miUffáai. 

Las  ¡ornadas  son  de  «Kího  á  diez  leguas  mn  loa  nris- 
mos  caOBllos;  déjaseles  descans,ii  vin  i  irner  á  media 
jomada;  móntase  de  nuevo  y  se  conlmuala  marcha. 
A  la  noclie  se  llega  algunas  veces  á  un  kan,  tugurio 
abandonailo  donde  se  duerme  entre  toda  cla«t  de  in- 
sectos y  de  reptiles,  sobre  un  tablado  ajpolillado.  Nada 
se  debe  al  viajero  en  aquel  kan  cu«nd(i  no  tiene  fir- 
man de  camino,  y  él  cuida  de  procurarse  víveres  c^Mno 
puede.  Mi  geniza'ro  iba  á  «oar  á  ha  ildeaa,  7  algunas 
veces  me  traia  pollos  que  me  empeñaba  en  pagar;  los 
asábamos  sobre  unas  ramas  verdes  de  olivos,  ó  los  ade- 
rezábamos toscamente  con  aitoz.  Sentados  en  tierra 
v»  tonto  del  banquete,  nos  servíamos  los  manjar^  a>ii 
loadeAit;  y  terminada  la  eomida,  Íbamos  á  lavamos 
barba  y  mnnoí  en  el  primer  arroyo  que  hallábamos. 
¡Así  se  viaja  boy  en  l;i  patria  lie  Alcibiades  y  de  As- 
pas»! 

En  aun  de  noche  cuando  salimos  de  Modnn ;  pare- 
eiune  vagar  por  los  desierlosde  América,  pties  reina- 
ban n<ir  todas  parles  el  mismo  silencin  y  la  misma  so- 
leilad.  Atravesamos  unos  olivare^,  diriuiéndonos  al 
Medioília.  Al  amanecer  nos  liallamos  en  las  cumbres 
U«  las  mootañiiS  mas  áridas  que  en  toda  mi  vida  Iw 
vlito.  y  por  etlaa  nráamqa  dumatedi»  boiw.  Aqve- 


lias  cumbres  dt  :.M si  idas  iiur  los  torrentes,  precian 
barbechos  abandunadüs;  eljunoo  marino  y  una  espe- 
cie de  matoirales  espinosos  y  secos cr(>cian  abundante» 
mente  en  ellas  y  en  la  superficie  de  la  tierni  se  deja- 
ban ver  algunos  espesos  grupos  de  lirios  silv<»stn'S, 
deshojados  puM:  las  lluvia».  üeM;ubrin)ú«  el  mar  al  Orien- 
te á  través  de  un  olivar  poco  espeso,  y  luego  tayiinMMi 
á  la  garganta  de  un  valle  donde  S4^  veián  algunos  cana- 
po«  de  cebaiia  y  aliiinlon.  PasanKis  ini  torrente  seco, 
1  V  I  cauce  estaba  lleno  de  adelfas  \  de  vivtos<»s  Ag— 
ñus  castus,  arbusto  de  hojas  largas,  descoloridas  y 
pequ^as,  cuya  flor,  de  colar  de  lila  y  un  poco  alflo'* 
donosa,  se  afarga  á  manera  de  mera,  llílo  *>stos  nos 
ai'buslos  jiorqur'  abundan  en  toda  la  Gnyia.  y  son  ca- 
si los  únicMs  :  i  l  ian  sus  soledades,  tan  fértil^  y 
risueñas  un  ma,  ora  tan  tristes  y  desnudas.  A  propósi- 
to del  lorrente  aeoo.  debo  de  decir  gue  no  be  tistBen 
la  patria  del  lliso,  del  Alfeo  y  del  Fj-imanlo.  sinn  tres 
rioücuyo  cauce  no  estuviese  exbaiislo:  el  Pamiso,  ei 
Cefísú  y  el  Eurotat^.  bl  lector  debe  jierdonarme  la  es- 
pecie deíuda£H«ncia}casid£iiapiedMÍo<m  queesczi-> 
biré  algunas  veces  ka  nomlms  mas  rélelrea  é  aroM»- 
niosos.  El  viajero  en  Grecia  se  fainfliariya  á  su  pesar 
con  Temislocles.  Epamioonda.(;,  Sófocles  Platón  y  Tu- 
ciditles,  V  i)«v-esita  una  gran  religión  para  no  salvar  ct 
Citeron,  el  llénalo  ó  el  uceo,  como  se  pam  los  nMin- 
tes  vulfsires. 

\I  ^alir  del  valle  de  que  a«^l>o  de  hablar.  eni;i.  zamos 
áirefKar  por  auevaá  montañas;  mi  guia  me  repitió  mu- 
chas veces  nombres  desconocidos ;  pero  á  juzgar  por 
su  posición,  aijueUas  montañas  debao  fennar  pútr 
dala  cordOien  del  moole  Tematte.  Noiardamosen 
entraren  hcm >-  frescos l)Osques  de  olivos,  de  adelfas,  y 
diferenten  arl)olcs.  E.^e  boeM]ue  terminaba  en  unu.s 
cumbres  pedregosas.  Al  llegar  á  la  mas  alta  de  estos 
dmaSf  deecubnmos  el  golfo  de  Mesenia,  rodeado  de 
montutas,  entre  las<}iie  se  diflinguia  por  im  dibmieo' 
lo  elltonK»,  y  el  Taijeto  por  sus  dos  agudos  vértices: 
saludé  aquellos  montes  famoüai»,  recitando  to«ias  los  her- 
mosos WMOque  en  su  alabanza  sabia. 

Un  poco  mas  abajo  de  la  cumbre  del  Tematia,  bitjan- 
do  bioa  Coron ,  descubrimos  una  miserable  qumta 
grie^,  cuyos  babituntes  huyeron  á  nuestra  aproxima- 
ciüii.  A  medida  que  btyábaiaos  descubríamos  á  nues- 
tros piés  la  rada  j  el  puerto  de  Coron ,  donde  se  vdaii 
ancladas  alcunas  naves;  la  flota  del  capitan-baji  es- 
taba surta aiopueslo  lado  del  golfo,  hácia  Calamata.  Al 
lleuar  á  la  llanura  quedesde  el  pié  de  las  montañas  »> 
est leude  basta  el  mar,  dejamos»  nuestra  dererlia  una 
aldea  en  aiyo  cejitro  descollaba  una  especie  de  forta- 
leza; el  conjimto,  estoes,  la  aldea  y  la  fortaleza,  esta- 
ba rodeado  de  un  inmenso  cementerio  turco,  cubierto 
de  ciprcses  de  todas  edades.  Mi  guia,  al  mostrarme 
estos  arboles,  les  daba  el  nombre  de  porüao.*.  Un  an- 
tiguo habitante  de  fa  Mésenla  me  huluera  referido  en 
otrotiempnla  bi-^toria  entenidel  júven  de  Aniiclea.  ile 
quien  el  meseiiio  de  boy  solo  conserva  la  mitad  del 
nombre;  pero  este  nombre,  aunque  muy  desflguratio. 
{ironunciado  en  aquellos  lugares  .1 U  vista  de  un  ciprés 
V  de  lasmoolaiiasdel  Taij*^,  me  causó  un  placerque 
fos  poetas  comprenderen  h  fondo.  Esperimentaba  ttn 
consuelo  al  mirar  ios  sepulcros  de  los  turcos,  porque 
me  recordaban  que  lo.;  Iw^rbaros  conquistadores  de  la 
Grecia  liabian  penado  también  en  la  misma  tierra  de- 
vastada por  «Iras.  Por  lo  demás,  smiellos  sepulcros 
eran  de  un  a.specto  muy  agradable:  la  adelfa  rrecia  al 
pié  de  los  cipreses,  que  perecían  gigantescos  obelisi^os 
negros;  niucbas  blancMs  tórtolas  y  muchos  picliones 
axoles  revoleteaban  arrullando  en  íupieUaB  árDi>le>  si- 
lenefosoe;  bi  yerbe  flotaba  «n  derredor  demiss  peque- 
ñas  columnas  fúnebres  lemiínadas  en  un  tiu-liantc;  una 
fuente  roii'^iruida  jxn  un  Kerile  den ainalut  sus  tran- 
quilas aguas  en  el  camino,  en  obsequio  del  viajero;  hu- 
biétame  detenido  gustoso  en  aquel  c^nenteriOy  dónde 
el  latirel  de  I«  Greda,  dominado  por  loselprNas  éá 
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Oriente,  parecía  iner  .i  la  memoria  los  dos  poohlos 
cuyo  polTo  dpscansalwi  coiifurulido  en  aqiiel  lugar. 

Desde  estecpmenterio  hasta  (loroii  ine<liancas¡  dos 
horas  de  caiiiiiio,  durante  las  cuales  atravesamos  un 
bosque  continuo  de  olivares ,  sembrado  de  tri^o  me- 


ble  en  los  cónsules  de  Levante.  Entregúele  una  de  las 
cartas  de  recomendación  que  Mr.  de  Talleyrand  me 
habia  corlesmente  dado,  a  instancias  de  Mr.  d'  Hau- 
terive,  jmra  los  cónsules  franceses  en  las  Escalas. 
Mr.  Vial  <]\úío  hosnedarme  en  su  casa ,  v  despidien- 


dio  safado.  El  terreno  ,  que  desde  lejos  parecía  una  do  á  mi  genizaro  de  Modon  ,  me  dió  uno  de  los  suyos, 
llanura  no  interrumpida ,  está  cortado  'por  desiguales  para  que  atravcsasí*  conmigo  la  Morea  y  me  condujese 
y  profundas  Iwirrancos.  Mr.  Vial ,  cónsul  de  Francia  á  Atena.s.  El  capitan-baja  se  hallaba  en  ^erra  con 
en  Coron ,  me  recibió-  con  esa  hospitalidad  tan  nota-  '  los  maniotas ,  y  no  podia  trasladarme  á  Esparta  por 


LLEGADA  Á  II0IK)N. 


CilunaU,  que  es  á  m(  parecer,  Calation,  Cardamilaó 
]WBBa,  en  la  costa  de  la  Laconia  ,  casi  en  frente  de 
Coron.  Resolvióse ,  pues ,  que  daria  un  largo  rodeo; 

£e  me  dirigiría  al  dcsfdadero  de  los  puertos  de  I-eon- 
ri  ,  uno  de  los  Hermeos  de  la  Mesenia ;  que  me  en- 
finiinaria  á  Trip*)lilza.  para  ohloner  del  Inijá  de  la 
Horta  el  firman  necesario  [)ara  pasar  el  istmo;  y  que 
tnlveria  de  Trípoliza  ii  Esivirta ,  des»le  donde  tomaria 


por  tn  nxintaíia  el  camino  de  Argo<i,  de  líicenas  y  de 
Corüito. 

Coroné  como  asimismo  Mesena  y  MegalopoUs ,  no 
es  muy  anliRiia ,  pues  fue  fundada  por  Epaminondas, 
sobre  fas  ruinas  de  la  antigua  Epea.  Hasta  el  dia  se  ha 
tomado  ¡i  Coron  por  Coroné,  que  tal  es  la  opinión  de 
d'  Anville.  Tengo  algtmas  dudas  en  este  punto:  según 
Pausanias,  Coroné  estaba  situada  al  pié  del  monte 
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Tematia,  en  la  emlxvadura  del  Pamiso ;  pero  Coron  se 
haUa  á  ú^WDtd  distancia  á«  «ste  rio .  poas  está  coos- 
traf  4a  en  tnn  «rimndt  easi  «n  d  mMM  hisv  dtn^ 

Pau  riniv^  coloca  el  templo  de  Apolo  Chinto,  A  ims 
bien  donilts  estuvo  Coloni<ieK(1).  En  lo  interior  del  goiro 
de  Moaenia  so  hanan  algunas  ruinas  en  las  orillas  del 
mar,  que  pudieran  mu^  biea  aer  las  de  la  verdadm 
Corone,  á  no  ser  qiie  peiiciiCTtw  i Ino. QiwiiiaMI «a 
eqiiivoró  al  tomar  á  íl  ivirn'  por  Pedasa,  qiMMlllt» 
tona,  011  s<>ntir  ár  Lslraitoii  y  I'ausauias. 

La  historia  moderna  de  tíoron  $e  parece  macho  á 
la  de  Modon:  Coron  Tue  alternatiramente,  y  en  las 
mismas  épocas  que  aquella ,  presa  de  loa  venecianos, 
los  genoveses  v  !  im  -os.  Lds  esfuinoles  la  sitiaron  y 
añrotetaroii  á  los  iuiieles  en  l(ji33.  Los  cabalk'ms  de 
■•Ha  ae  eeñaluran  «n  aqiid  immorable  asedio.  Vertot 
¡ncnrr*'  <"nn  este  motivo  pn  una  notable  equivucadon 
al  lorjiar  .1  Coron  por  Qiieronwi ,  patria  lie  Plutarco, 
que  no  os  la  yueroneo  donde  Filipo  subyugó  la  Gre- 
cia. Vuelta  al  poder  de  ha  turcos,  Coron  fue  sitiada 
T  tomada  de  mievo  por  Morosiiii  en  1683.  En  este  sitio 
figuran  áos  rompatriotas  míos.  Coronelli  solo  cita  ni 
comendador  de  La  Tour ,  que  pereció  gioríosamenle. 
en  él;  peroSantia^o  Diedd  habla  además  del  marqués 
de  Courton.  Érame  grato  hallar  lea  biwUas  del  lionor 
flmwéa  deade  mb  primeros  pama  en  la  verdadera  pa- 
tria de  la  glorñ  v  de  un  pueblo  que  fue  tan  compe- 
tente juez  del  vabr.  ¿Pero  dónde  no  se  tiallan  sus  ves- 
tigimr  Ea  Constantinopla ,  en  Rodas,  en  Siria,  en 
Egipto,  en  Cartago,  i  áaaáe  quiera  he  Uegndo, roe 
ha  sido  meflbado  él  campamento  de  los  fhmfeseB ,  la 
torre  de  los  franceses,  el  m^tilln  .in  ]r.<.  frani-T-n-j:  el 
árabe  me  ha  hecho  ver  lai>  tumitas  de  nu<%txas  solda- 
dos b^o  los  sicomonM  del  Gato,  y  el  línÉMl  bi^  los 
álinoa  de  las  Floridas. 

Mr.  de  Choiseul  empead  mi  cuadros  en  Coron.  Asi 
me  conducía  la  muerte  al  mismo  lugar  donde  mis  com- 
patriotas habían  recogido  la  doble  palma  del  talento 
y  délas  armas ,  con  qne  fai  Grecia  se  complacía  en  co- 
ronar sus  hijos.  Si  YO  he  rec<Niidoa¡n  «loria ,  aunque 
no  sin  honor,  las  dos  carreras  i>n  que  ios  ciudadanos 
de  Atenas  v  de  Esparta  adquirieron  tanta  celebridad, 
me  consuelo  ai  |)en.sar  que  utro^  frauceíie5«  han  sido 
mas  felices  que  yo. 

Mr.  Vial  se  tomó  la  molestia  de  ensenarme  á  Conm, 
reducida  á  un  montón  de  ruinas  modernas ;  me  mofv- 
Iró  también  el  lugar  des4Íe  donde  los  rusos  r añonea- 
ron  la  dudad  en  1770,  época  fatal  á  la  Morea,  cu- 
ya población  esterminaron  después  los  albaneses.  La 
relarinii  de  los  vi^es  de  Pelegrino  tiene  las  fechas 
de  i'l'^  \  1719,  y  en  ella  se  ve  que  el  distrito  de 
Coron  se  esteudia  entnnres  á  ochenta  polilaciones; 

ignoro  ai  se  iiallaríaa  actualmente  dnoo  ó  seis  en  el 
níamo  tenitorio.  El  reato  de  aqnclloe  derastadoa  cam- 
pos pertenere  á  los  turros,  ijtie  poseen  tres  6  cuatro 
mil  piés  de  olivos,  y  que  devoran  en  un  harem  en 
Constantinopta  la  herencia  de  Aristómenes.  Mis  ojos 
se  anaaaban  en  lágrimas  al  vor  las  maiioa  dd  griego 
esclavo  faiifitihnente  empapadas  en  aifuellis  eSs  de 
aceite  que  pn  ^friton  vigfn- á  los bnOSS de  snsptdres. 
para  tnunlor  de  los  tíranos. 

La  «isa  del  cónsul  dominaba  el  golfo  »le  Coron ;  vo 
veía  desde  mi  ventana  el  mar  d(*  Mescnia  teñido  (fel 
mas  brillante  azul ;  á  mi  frente  y  al  otro  lado  de  aquel 
mar  desrcillaba  la  erguida  cordillera  del  Taijeto,  cu- 
bierta de  nieve  y  comparada  con  razón  por  Políbio  á 
los  Alpes ;  pero  a  los  Alpes  bajo  un  cielo  mas  hermo- 
so. A  mi  derecha  dilatábase  la  vasta  estensíon  del  mar, 
y  á  mi  izquierda,  en  lo  interior  del  golfo,  descubría  el 
monte  Itomo  aislado  como  el  Vesubio,  y  romo  él  trun 
cado  en  su  dma.  No  podía  saciarme  4e  contemplar 
aeoel  magestuoso  espectáculo ;  porque^  i  qoé  pensa- 
nienlee  00  inspira  k  viste  de  esss  desiertas  coitss  de 

(4)  Bm  cstaaMsn  lispinln  da  Mr.  ds  ClMissri. 


«AS»*t  t  MM. 

Grecia .  donde  íiiiii  ;iriu  nte  se  escucha  el  eterno  silví- 
do  del  mistral  y  ei  etemogerov  de  las  olasl  Alguaee 
Mnonaaos  qne  «I  capHsn-^ji  hada  dbparar  de 

ticrnyio  entiem|>^  rnntrn  1n=  pnñn'^rn':  de  h<;  mnnintíi<í, 
mterrumpian  tan  solt»  aquellos  melancólicos  rumores 
con  otro  rumor  mucho  mas  melancólico.  En  toda  la 
estension  de  bs  aguas  no  ae  descuhria  otro  objeto  que 
laiotsdeaqnél  caudillo  de hárinros,  trayendo  imí 
memoria  esos  piratas  amerícanofqu'  r]M>  an  u  ensan- 
grentada handei-a  en  una  tierr»  descotitx  ula ,  al  tomar 
posesión  de  un  país  encantador  en  mombre  de  In  0^ 
claviiud  y  la  muerte;  ó  mas  bien  crsia  ver  his  naves 
de  Alarico,  alejándose  de  la  incendiada  Grecia  y  lle- 
vando á  su  b  r  I )  I  is  despojos  de  los  templos,  los  tro- 
feos de  Olimpia  y  las  rotas  estátuas  de  la  Libertad  y  las 
Artes  (2). 

Salí  de  Coron  eM2  á  las  dos  de  la  mañana,  colma- 
do de  alendones  por  Mr.  Vial ,  que  me  entregó  una 
carta  para  el  bají  1<  Mórea  y  otra  para  un  turco  de 
Misitra.  Embarquemc  con  J<»é  y  mi  nuevo  ¿eniiaro 
en  un  caique. que  debía  conducirnos  á  la  embocadura 
del  Patniso,  en  el  interior  del  g)llb  de  Mesenia.  Algu- 
nas horas  de  una  delicinw  traVMÍa  me  llevaron  al  rio 
mas  caudaloso  del  Peloponeso,  donde  nuestra  barqui- 
chucla  encalló  por  fiüta  de  agua.  El  «euteaio  fue  á 
buscar  caballos  i  Nisai ,  vasta  aidsa  «stante  tras  4 
cuatro  millas  del  mar,  subiendo  el  Paroiso.  Este  rio 
tí^Udm  cubierto  de  multitud  de  aves  saivajes ,  cuyos 
juegos  me  complacía  en  observar  mientras  regresaba 
el  geníiaio.  Nada  tan  a^^adable  como  la  nistoiia 
natural  ai  se  ta  enlsBBe  siempre  eon  la  historia  del 
hombre;  nos  complarería  ver  fas  nvr  dn  pr<-n  ohan- 
doiiar  los  ignorados  pueblos  del  Atlántico,  para  visitar 
los  famosos  del  Eurotas  j  del  CeTiso.  La  ProvidoiGia 
ha  permitido,  nra  honÍDar  mwsta  vanidad,  que  loe 
animales  conogeasn  antes  one  el  bonibre  la  verdadera 
esten>ion  de  la  morada  del  nomlirp  una  ave  america- 
na esritaba  tal  vez  la  atendüu  de  Aristóteles  en  loá 
ríos  de  la  Grecia,  cuando  este  filósofo  no  sosjpecbaba 
siquiera  la  existencia  de  un  nuevo  mundo.  La  antí- 
gúedad  nos  ofrecería  en  sus  anales  multitud  de  curiosas 
coincid«^ncias  v  ^  friFinios  con  firecuencia  que  la  mar- 
cha de  los  pueblos  y  los  ejérdto§  se  relacionaba  con 
las  desconoddas  peregrínadones  de  algunas  av^ñUsa 
solitarias ,  ó  con  las  pacificas  emigraciones  de  tasga- 

celas  y  los  csimellus. 

El  jenízaro  vohió  á  la  orilla  con  un  ¿uia  y  cinco 
caballos:  dos  para  ei  guia,  y  los  otros  tres  para  el  Ad* 
nízaro,  para  mi  y  José.  Pasamos  á  ItM,  que  creons* 
ber  sido  desconocida  en  la  anlimedad.  Ví  un  momen- 
to al  vaivoda  :  este  era  un  jóvtü  griegü  muy  álable, 
que  me  ofreció  dulces  y  vino:  yo  no  acepté  SO  faospi* 
talidad ,  y  contiaué  mi  camino  á  TripoUsa. 

Nos  dirigimos  al  monte  ¡tomo,  dejando  i  ta  nqaier> 
da  las  ruinas  de  Mesena.  El  abad  Fourmont,  que  visi- 
tó estas  ruinas  selenla  años  lú  ,  contó  eu  ella  treinta 
y  ocho  torres  aun  en  pié.  No  sé  si  Jlr.  Vial  me  aseguró 
que  subsisten  en  la  actualidad  nueveenteras,  y  un  troto 
comddenble  de  la  tapia  del  recinto.  ]fr.  Pouqoerille, 
que  atravesi'i  la  Mesenia  diez  años  antes  que  yo,  no 
\v<is*')  á  Mesena.  A  las  tres  de  la  tarde  Hedimos  ai  pié 
del  monte  Itomo,  hoy  el  monte  Vulcano, asgan dice 
d'  Anville.  £xainioando  esta  montaña,  me  convencí 
de  la  dfftcultad  de  entender  bien  ios  autora  latinos, 
sin  haber  visto  los  lugares  de  que  hablan.  Es  evidente 
por  ejemplo,  que  .Mesena  y  el  aiUigtio  Itomo  no  podian 
abrazar  el  monte  en  su  recinto ,  y  (}ue  es  preciso  es- 
pilcar  ta  partícula  mo^  como  la  esplica  Mr.  Le- 
valier  hablando  de  Ta  cairera  de  Héctor  y  de  AquUe^ 
esto  es ,  que  debe  tradMvsa  dafoNlé  cte'  Tl»Jt  J  00 
alrededor  de  Troya.  • 
Atravesamos  mudaa  peqwnas  paUadoses:  Chata», 

(2)  Véase  la  dtseripcioa  de  ím  Ne«enta  eo  loa  Mártím, 
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Esrala,  Ciparisa  v  alpunní  otns  recien  destruidas  por 
el  bajá  en  su  úlümn  p'-podirion  contra  los  que  lla- 
mút  Mbmut»  Bo  ttNlas  rstas  poblaciones  solo  vi  una 
nrajcr)  7  dertanente  do  desmeotia  b  sangre  de  las 
Rendidas  por  im  alia  estatura  y  m  Míen.  La  Me- 
«ienia  fiip  casi  siempre  desagraciada:  la  fcrliliilid  ileiin 
{ais  íuele  ser  una  vt-ntaja  funesta  para  un  pm-hlo.  Al 
verbtlesolacion  que  en  mi  dmdor  reinaba,  hubiérase 
&fio  que  los  feroces  lacedemonios  acababan  de  de- 
nstar  de  nuevo  la  patria  de  Aristodemo.  Un  gran  hora- 
br<^  sf  encargó  de  venpr  á  ntni  :.Tan  hoiiihrr :  Fpami- 
nondas  levantó  los  muros  de  Mesen.-. .  I)<"^;,Ta(-iadainf>nte 
poedeaeonneá  cata  dudad  por  la  murrto  de  Filo- 
ptaflO ,  coya  nraert«  vengaron  los  arcadios,  y  trnsla- 
duon  ns  ceniias  de  compalriotas  á  Mo^alópotl*:. 
Yo  pas.Thri  rin\  mi  reducida  «arahaiia  iirfi  isunrnte 
por  los  mismos  caminos  pw  donde  había  pasado  el 
séquito  ftoebre  del  últiiM  pie^»,  cerca  de  doannl 
ños  antes. 

De^ues  de  haber  caminado  a  lo  larpo  del  Itonio, 
itravesamos  un  arroyo  que  corre  al  Xurtc,  y  (juc  es 
acaso  uno  de  los  manantiales  del  üalíra.  iNunca  he  de- 
afiado  á  las  Musas,  y  elktt  no  me  han  dejado  cie^o 
como  á  Tamiris ;  v  si  tengo  una  lira  no  la  arrojaré  á 
esle  rio,  so  pena  »le  ser  trocado  despuesi  de  mi  muerte 
en  ruiseñor,  yuiero  ronliiiuar  mi  culto  á  las  nueve 
Hennanas  durante  algunos  a¡m,  (lasadoa  los  cuales 
iliDdaiiaré  tm  altares.  La  conma  de  rocas  de  Ana- 
OMOte  lio  nn'  -irw  de  tentación,  pues  la  corona  mas 
Imiosa  iJe  lui  anciano  s<iii  sus  cabeli(i>  blancos  y  los 
recuerdos  de  una  existencia  virtuosa  (I). 

Aodanies  debia  hallarse  masabiyo,  en  la  márgendel 
Briinu  Grato  me  habíen  sido  despérir  <  lo  Iqoe  el 
luirar  donde  s<'  alzaban  los  palacios  de  Mérope.  Pero 
Andanies  eiilaba  dernasiailo  lejits  de  nuestro  camino, 
¡•^i  que  yo  intentase*  hallar  sus  ruinan.  Una  llanura 
ilcNgual,  cubierta  dealta  yerba  y  de  yeguadas,  como 
Im  sábanas  d«  la  Plorida,  me  condujo  al  centro  del 
territorio  donde  se  n  unen  las  enhiestas  montañas  de 
li  .Xrcidia  y  de  la  Laconia.  Delante  de  imsolros  dí-s- 
cídlaba  el  Liceo,  aunque  un  poco  á  nuestra  izquierda, 
I  jjrobibieniente  piiMnmQa  d  meló  de  Esteniclara. 
Iwef  i  Ifrieo  eannr  i  h  eabesa  de  loe  batallones  de 
Efparf.i ;  pero  en  cambio  hallé  á  un  tureo  ,  aiu'  te  en 
iiTiiiermoso  caballo,  v  acumpaíiado  dedusmiegosque 
I*-  <eipxaa  i  pié.  No  Dien  roe  habo  iaoonwido  por  mi 
ti^  ftincés,  me  dijo :  aiHermoio  pais  para  Tíaiar  es 
4i  Mona!  En  Francia,  desde  París  nasta  Marsella  ha- 
ílLilia  en  tixias  |»arti'>  canias  y  p<iNida>.  Kst^y  muy 
'•caiLsado,  pues  vengo  de  Coron  por  tierra  y  voy  ii 
vLeondari.  «¿A  dónde  os  encamináis?»  Respondile  que 
3ja  i Tripotiza.  «¡Pues  bien!  replicó  el  turco;  iremos 
ijontos  nasta  el  kan  de  las  Puertas:  pen»  estoy  muy 
''Cm8ido,nñ  ipirriilo  xiVii-.»  Ar|iir|  ali  iilii  turen  era 
U  mercader  de  Oirun  <|ue  había  ido  á  MarM-lla,  desíle 
^«Bdo  pasóé  Parfe  y  rejiresó  á  dicha  ciudad. 

íiade  noche  cuando  lie^Kinios  á  l;i  entrada  del  des- 
■■iWB,  en  \fm  rnnfini'*  de  la  Mesi-nia,  la  Arcadia  y  la 
Lacnnia.  I>iis  (ihe.  di-  lunntariMs  iianilt-ias  t'oniian  este 
Umneo,  que  w  abns  de  Norte  u  Medíüdia.  El  camino 
«  Hera  por  gndsa  háda  la  parte  do  la  Mesenia ,  y 
jmlre  á  bajar  con  im  dírlive  bastante  suavp  háeia  In 
l*»nia.  Este  es  rfui/á  el  llernieo  donde  ,  M  mui  l'au- 
«nias  ,  Or»'«te« ,  tiirlNido  por  la  jHnmera  aparición  de 
u»  Eumi'nides ,  se  cortó  un  dedo  con  kw  dientes. 
J^uestra  «nnna  no  tardó  en  penettir  en  aquel 
sto  paso,  examinábamos  en  silencio  inios  tras 
Este  camino,  no  obstante  la  espedítiva  ju»- 

{\)  El  lutor  etcribia  en  la  misma  época  los  MártírtM,  por 
(oya  obra  habla  empreadido  «st«  viaje.  Su  proposito  «rara- 
Miciar  á  Im  asuotos  de  i-nagioacion.  Puede  rene  W  ieqia- 
4 1»  Slu&a.  en  ti  áltimo  libro  de  la  fiUda  obra. 

í*)  i?ooro  ii  esle  es  el  mismo  Hermeo  que  Mr.  de  Pon- 
V>^«  !  m  caaifalefM  de  ialMnai»  faiaiM  al  vsiTar  «i 
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licia  del  bajá ,  no  estaba  segum ;  y  ñas  hallábamos 
{ireparados  á  cualquier  evento  contrario.  A  media  no- 


che lleiramos  al  kan,  tttnido  en  medio  del  < 
un  nmior  de  agua  t  nn  coqralento  árbol  nos  antin- 
daron  esta  niaoon  nmdacion  de  un  senridor  de  Ha- 
boma.  EnTlirquía  todas  las  instilurinnes  públira«  son 
debidas á  losparticulares;  el  Estado  nada  hace  en  favor 
del  Estado,  nttas  instituciones  son  fruto  del  espíritu  re* 
liffioso  y  no  del  amor  á  la  patria,  porque  alU  no  hay  pa- 
tm.  Pero  es  notable  que  todas  estas  fuentes,  todos  es- 
tos kans  ,  todos  estos  puentes  se  desmoronan  y  sub- 
sisten desde  los  primeros  tiempos  del  imperio;  creo  no 
he  encontrado  en  to<lo  el  cammo  una  sola  fábrica  mo- 
derna; de  lo  quo  debe  inferirse  que  la  religión  se  de- 
bilita entre  los  musulmanes ,  y  que  el  estaoo  scn^'ial  de 
lostnreo^  eslá  próximo  .i  venir  al  suelo  con  su  religión. 

Entramos  en  el  kan  i>or  una  caballeriza,  y  una  es- 
calera en  forma  de  pirámide  invertida,  nos  condujo  á 
un  granero  Heno  de  polvo.  El  mercader  turco  se  ¡irrojó 
sobre  una  estera  esclamando:  «¡Este  es  el  mas  hermoso 
kan  de  la  Morca!  Destle  París  ha?-la  Marsella  hallaba 
cama£  y  Dosadas  en  todas  partes.»  Procuré  consolarle 
ofrecündole  la  mitad  de  la  cena  que  había  traído  de 
llorón,  (i  ¡  Ah ,  mi  querido  seFnir  !  esclamó  ;  estoy  tan 
cansado  <jue  me  siento  próximo  ¡i  fallecer."  Y  esto  di- 
ciendo ,  ^emia,  s<'  mesalta  las  barbas,  enjupábas4^  la 
(rente  con  un  chai  y  gritaba:  uiAlál»  Sin  embargo, 
comía  con  grati  apetito  la  parte  oe  cena  que  primero 
habia  renunciadi». 

El  1 3  al  amanecer  me  separé  de  él  y  proseguí  mi 
camino.  Nuestra  carrera  era  muy  lenta,' pueseñ  lugar 
del  genizaro  de  Modon  que  aspiraba  á  rebentar  su  ca~ 
bailo ,  tenia  á  la  saaon  otro  de  muy  diferente  ralea. 
Mi  nuevo  >m¡a  era  un  lioml)re  de  esra-^a  estatura,  flaco, 
muy  p'cos4»  df  viruelas ,  que  liabiaba  en  voz  baja  y 
con  circunspección  ,  y  tan  |Hiseido  de  la  dignidan  dé 
su  turbante,  que  hubiera  podido  tomársele  por  un  re- 
cien poderoso,  ñn  grave  personaje  no  galopaba  sino 
cuandolii  requería  alpin  caso  importante;  porejemplo, 
cuando  ddVcubria  a  algún  viajero.  La  irreverencia  con 
que  yo  interrumpia  el  órden  de  k  marclia,  corriendo 
hádt  «Muite,  báoia  derecha  é  iiquierda ,  y  á  donde 
quien creh  deseabriralgmws  vestigios  de  antigüedad, 
le  disínislalm  en  estrrmo,  mas  no  se  atre\ia  á  quejarse. 
Por  lo  demás,  roe  pareció  lid  y  bastante  deunteresado 
para  ser  tura». 

Otra  causa  contríbuii  á  retrasar  nuestra  marcha: 
el  terciopelo  de  mw  losé  estaba  vestido,  en  medio  de  la 
('anicula  en  la  Morea,  hacia  su  situación  [mico  envi- 
diable: al  meoornovimiento  del  caballo  S4>  enganchaba 
en  li  iffla,  m  soudmra  caía  á  un  lado  y  sus  pistolas  á 
otro ;  era  preciso  recooer  todo  y  colocar  de  nuevo  á 
caballo  al  desdichado  José  ,  cuyo  bondadoso  carácter 
brillaba  mas  en  medio  de  tales  trabajos,  siendo  inalte" 
rabie  su  buen  humor.  Empleamos  ,  pues  ,  tres  horas 
nHRtales  en  salir  del  Hermeo ,  lastante  parecido  en 
esta  parte  al  paso  delApenino  entre  Perusa  y  Tanii,  y 
entramos  en  una  llanura  cultivada  que  se'  estiendé 
hasta  I.euii.lari.  Nos  ImllábimOieD  It  AnmUéJ  Wh 
frontera  de  la  Lacnnia. 

Conviénese  generalmente ,  á  pesar  de  la  optaim 
d'  Aoville,  en  nue  Leondari  no  es  Megalópolis,  y  se  8se- 
(iura  que  aquella  es  la  antigua  Lenclres  de  la  Laconia; 
y  esta  i^s  la  opinión  de  Mr.  tíarbie  del  HíM  tige.  ¿Donde, 
pues,  está  Megalópolis?  Tal  vez  en  la  aldea  de  Sinano. 
Hubisrasido  preciso  salir  de  mi  camino  y  hacer  bida- 
gaciones  estrañas  al  objeto  de  mi  viaje,  Megalópolis, 
que  jw  ntní  parte  nn  es  célebre  por  ninguna  acción 
memorable,  m  por  ninmina  obra  maestra  de  lasarles, 
solo  hubiera  atraído  mi  curiosidad  como  monumento 
del  genio  de  EpanínondM ,  y  como  pilrit  de  Piiop^'- 


NavaríDO.  Véanse  para  ta  descripdoa  da  «tía  ■iKedila  Me* 
asaia  lea  JfdrMrei,  iík.  XIV. 
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Dejando  á  mi  «ierecha  á  Lpondari ,  ciudad  (Mitera- 
menle  moderna,  alravcfiamos  un  anli^^io  Ixisqui^  de 
encinas  veriles ,  rcslo  venerable  tío  un  Ixtsque  sai^rado: 
un  enorme  buitre,  |X)»idü  en  la  copa  de  un  árlwdsefo, 
parecía  esperar  aun  el  paso  de  un  augur.  Vimos  al  sol 
levantarse  sobre  el  nunile  Boroo,  y  nos  apeamos  ai  pié 
de  este  monte  para  subir  |M»r  un  caniinoj)rac:ticado  en 
los  peñascos.  Kstos  caminos  se  llaman  :  Caminos  de  la 
Escala  en  Arcadia. 

No  he  podido  reconocer  en  la  Morea  ni  los  caminos 
criegos  m  las  vias  romanas.  Unas  calzadas  turcas,  de 
dos  piés  V  medio  de  anclio,  sirven  para  atravesar  los 
terrenos  bajos  y  pantanosos;  y  como  no  liay  en  .toda 
esta  parte  del  Peloponeso  un  solo  trasporte  de  ruedas, 
dichas  calzadas  bastan  para  los  asnos  y  los  caitallos  de 
paisanos  y  soldados.  Nool>st;mtc,  Pausaiiias  y  el  nw|wi 
de  Peutinger  señalan  njuchos  caminos  en  los  lugares 

Sor  donde  pasé ,  espt^cialmente  en  las  inmediaciones 
e  Mantinea.  Bergier  los  ha  sf>guido  muy  bien  en  sus 
Caminoa  del  Imperio. 


GASPAR  T  hoic. 

Nos  ballálwmos  en  la  inmediación  de  uno  de  los  ma- 
nantiales del  AlffH) :  yo  media  ávidamente  con  la  vista 
los  barrancos  que  encontraba,  pero  to<lo  estaba  mudo 
y  desierto.  El  camino  de  Boreo  á  TrípoUza  atraviesa 
primero  llanuras  desiertas,  y  penetra  después  en  un 
largo  valle  pedregoso.  El  sol  nos  abrasaba ;  en  al^unos 
escasos  y  quemados  matorrales  descansalwn  las  «cigar- 
ras, qué  enmudecían  á  nuestra  aproximación  ,  y  tor- 
naban á  su  chirrido  cuando  habíamos  pasado;  oíase 
únicamente  este  monótono  rumor ,  el  paso  de  nutíS— 
tros  caballos  y  la  eterna  canción  de  nuestro  guia ,  pues 
cuando  un  postilon  griego  montad  caballo,  empieza 
un  canto  que  dura  todo  el  viaje.  Este  canto  es  por  lo 
regular  una  larga  historia  rimada  que  distrae  los  pesa- 
res de  los  descendientes  ile  Lino;  las  estrofa.s  son 
numerosas  v  su  tono  melancólico;  se  parece  bastante 
á  los  aires  ife  los  antiguos  n»mances  franceses, 

¿  Estos  cantos  habrán  sido  introducidos  en  la  Morea 
por  los  venecianos?  ¿O  bien  los  franceses,  que  sobre- 
salcQ  en  el  romance ,  se  tiaii  encontrado  con  el  genio 


COCINA  bc  mi  T  DEL  ccnIuro. 


de  los  griegos?  ¿Esos  aires  son  antiguos?  Y  si  lo  son, 
¿pertenecen  á  la  segunda  escuela  de  la  música  entre 
los  griegos ,  6  se  remontan  hasta  el  tiempo  de  Olim- 
pio? Abandono  estas  cuestiones  á  los  inteligentes.  Pero 
me  parece  oir  aun  el  canto  de  mis  desgraciados  guiiL'c, 
de  noche,  de  dia,  al  salir,  al  ponerse  el  sol,  en  las 
soledades  de  la  Arcadia ,  en  las  már^^enes  del  Eivotas 
V  en  los  desiertos  de  Argos ,  de  Conoto  y  de  Megara: 
lugares  donde  no  resuena  ya  la  voz  do  las  Ménades, 
donde  han  enmudei  ido  los  concierto»  de  las  Mu.sas, 
donde  el  infortunado  griego  parece  deplora  tan  solo 
en  tristes  canciones  las  calamidades  de  su  patria. 

A  tres  le^as  de  Tripoliza  hallamos  á  dos  oGciales 
lie  la  guardia  del  bajá  que ,  como  yo,  corrian  en  pos- 
la.  Menuilenban  riufos  latigazos  sobre  los  caliallos  y 
sobre  el  |N)stiilon;  detuviéntns»'  al  verme  y  me  piditv 
ron  mis  armas,  auc  yo  inc  negué  á  entregarles.  El 
genlzaro  me  liizo  decir,  por  medio  de  José ,  que  aque- 


lla petición  no  ora  sino  un  mero  objeto  de  curiosidad, 
y  que  vo  p<Klia  |MHlir  las  armas  de  Uw  oficiales.  A  esta 
condición  me  brindé  á  complacer  á  los  saOs :  cambia- 
mos ,  pues,  de  armas :  ellos  examinaron  mucho  tiempo 
mis  pistolas,  y  concluyeron  por  arrojármelas  por  en- 
cima de  la  cabeza. 

Ilabiáseme  advertido ,  que  no  tolerase  chanzoneta.^ 
de  ningún  turco ,  sino  queria  esponerme  á  mil  percaii' 
ees.  En  lo  sucesivo  reconocí  muchas  veces  cuán  útil 
era  este  consejo  :  un  turco  es  tan  taimado  si  ve  que 
no  se  le  teme,  cuanto  es  insultante  si  advierte  que 
inspira  temor.  Por  lo  demás,  no  hubiera  necesitado 
de  advertencia  algima  en  aouel  lance ,  pues  la  chan- 
zoneta  me  habia  parecido  bastante  pesada  para  no 
devolvérsela  en  el  acto.  Metiendo  espuela  á  mi  caba- 
llo, corrí  hácia  los  turcos  y  les  disparé  de  través  sus 
propias  pistolas tan  cerca  del  rostro,  que  el  cebo 
quemó  los  bigotes  del  safi  mas  jóven.  Entonces  tuvo 
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lugar  una  psplicacion  entn'  atrut^llos  ofiriah^s  y  pI  pení- 
lam,  que  les  á\p  que  yo  em  rraiK^'s;  rli-spui-s  de  esto 
no  hubo  género  »l<*  atenciones  turcas  (¡ue  no  me  dis- 
pciisaiwn  :  ino  ofrecieron  la  pina ,  i'argaron  mis  armas  y 
ine  las  devolTieron.  Yo  creí  Aelila  «inservar  la  su|k'- 
rioridad  que  rae  concediiin ,  é  liire  meramenlo  carpar 
sus  pistolas  por  Jos*.  Aquellos  tíos  alolmidrados  nr 
intitamn  á  correr  con  ellos ,  pero  no  accedí  á  su  deseo 


Y  se  alejaron.  Ahora  se  verá  que  to  no  era  el  primer 
francés  de  quien  habían  oiilo  liablar,  y  que  su  pacliá 
conocía  l«en  á  mis  comiwtriotjiR. 

Pu»'de  leerse  en  Mr.  Pouqueville  una  descripción 
exacta  de  Tri[H>IÍ7.a ,  capital  <fe  la  Morea.  Yo  no  lialiiu 
visto  aun  una  ciudad  fiiteramenle  turca  :  los  techtis 
encarnados  de  MSta ,  sus  niinnretes  y  sus  cúpulas  me 
impresionaron  agradablemente  al  primer  irolpe  de  vis- 


I*-  Tripoltía,  no  obstante,  está  situada  en  una  parte 
««tantp  árida  del  Talle  de  Tcjea  ,  y  deliajo  de  una  de 
wjTPstas  del  Ménalo,  que  me  pareció  dt«5pojada  de 
■ninie*  T  de  frondosidaif.  Mi  penizaro  me  condujo  á 
I»  casa  de  un  griepo,  araipo  de  Mr.  Vial.  Este  cónsul, 
he  dicho ,  me  habla  dado  una  carta  para  el  ¡w- 
t™-  Al  día  siguiente  de  mi  llepada ,  t5  de  aposto ,  fui 
a al  dragomán  de  su  Escelcncia ,  y  le  supliijut^  me 
«cíese  entregar  lo  mas  pronto  posiole  el  urraan  de 


posta  y  la  órden  necesaria  para  atravesar  el  istmo  de 
Corintn.  Este  dragomán ,  jóven  dotatio  de  un  esterior 
fino  y  distiguido,  me  respontlirt  en  italiano  (jue  w  ha- 
llalNi  enfermo,  y  (¡ue  H  iwcliá  acnlHiha  de  entrar  en 
su  harem ;  que  ño  se  hahlalia  en  aquellos  términos  á 
un  pachá,  y  que  era  prwiso(»spemr,  pacs  los  france- 
ses tenían  siempre  nmcha  prisa. 

Refiliquéli'  que  s*jIo  había  |MHÍido  los  Ptrinanes  por 
mera  fórmula ,  pues  mi  (lasapúrte  francés  me  bastaba 
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para  viajar  por  la  Turquía ,  eutonces  en  paz  con  roí 
pais ,  y  que  supuesto  oo  había  tiempo  para  deuwcbar- 
me,  partiría  sin  los  finmom  y  an  entrega!  pachá 
la  earta  del  cónsul. 

Uelio  esto,  sal!  presuroso.  Dos  iioras  despiies,  el 
rlragnroan  roe  hizo  llamar;  le  hallé  inasaHible,  bien 
fuese  porqup  pn  rní  lenguaje  me  tomase  por  un  per- 
sonaje de  :  I  iiicia,  nion  porque  temiese  que  lia- 
llara  algún  nu  diu  di>  itacer  Ileíjar  mif»qu«iiai  á  su  amo: 
me  dijo  qu*'  iba  á  dirí^;ine  a  ca»  de  su  grandcoa  y 
i  hablarle  de  mi  ne^io. 

En  efecto ,  dos  horas  después  un  Uirlaro  vino  á  bus- 
onrnip  y  me  candujo  á  la  habitación  del  pachá,  cuyo 
palacio  era  una  espaciosa  rasa  de  madera  cmúdranu, 
con  un  gran  palio  en  el  centro,  y  unas  gderiaaqae 
nkaban  á  sus  cuatro  lados.  Hizoseme  esperar  en  una 
Hala,  en  donde  cncontr»'  algmios  papas  y  al  plriarca 
de  la  Mnri'ii.  Kslus  sarrrdrHes  v  su  iwlriiircii  íialiluban 
muctio,  y  en  ellos  se  advertían  las  envilecidas  maneras 
d«  \m  eortflMmos  ^e|?is  del  Rajo-Imperio.  Bn  los  mo- 
viniii^ütft'^  que  vew ,  st^speclu'-  i\i\v  si«  me  propanilia 
lina  idillaiil'j  recepción.  Ksta  cUquela  nic  <'ra  iiniy 
enojosa,  pues  mi  traje  r'stabn  en  un  estado  la^linwx), 
mis  botas  cubiertas  de  polvn,  loscabelloii  deücuida- 
doa  y  la  barba  como  la  de  HécUir :  harba  ¡t^tatida. 
Habmme  embozado  en  mi  capa,  y  mas  parecía  un  s"l- 
«kdu  que  sale  del  vivac,  que  un  extranjero  que  v»  á  ki 
audiencia  de  un  niagnatr. 

José,  que  decía  ser  conocedor  de  las  itonqws  «leí 
Oriente,  me  htibía  obligado á  tomar  la  capa,  pues  mi 
traje  corto  lo  (Iisf.'n>l,(rw,  y  miiso  aconij>aíiiU-n)e  «'nn 
el  pení^aru,  jíuia  liourarine.  Me  ^^eguiiisui  liólas,  ron 
piernas  y  piés  desnudos,  >  khi  un  p;iíiue|o enramado 
encima  del  sombrero.  DcsJ^iadainonte  fue  det^'nitlo 
á  ta  puerta  del  palacio  en  ntte  singular  vestido,  pues 
los  ffuar(lia<  m  qiiísiotvni  d-jnrlf  pasu';  y  níc  daki  tal 
impulso  de  risa,  qui-  uunia  pudf  reclamarle  «hi  serie- 
dad. Su  pretensión  al  turbante  le  perdió,  v  solo  de5<lc 
l^|OS  TÍó  u»  graiKÍeiías  á  que  habia  aspinitlo. 

Deqpues  de  dos  horas  de  espera ,  de  leAh  y  de  imiKi- 
deOCia,  fui  'nitru  liindo  en  la  sala  ib'l  parlui,  liniiifin' 
como  de  cuanmla  ;uios,  de  bennoMi  ns|wvlti,  !*iitaik» 
ó  mas  bien  tendido  sot)n-  un  divim ,  vestido  de  un  cafe- 
tan  de  seda ,  osteni  ando  en  la  cintura  uu  pofuü  adoniado 
de  ñamantes ,  y  en  la  cabeza  im  turbante  blanco.  Un 
viejo  de  luengas  barbas  f>cn|Kilia  ri'siietrinv.nnpntr  un 
asiento  á  su  <u'recJia  (ría  lal  m  /.  el  v.  iduíío);  el  (b'a- 
gonian  ;j;i  if(-'o  (-¡«laJia  -i-ntailo  a  mis  |iif''s;  tres  pajes  en 
pié  tenían  unas  pastillas  itu  ámbar,  unas  tcJiaciíuK  de 
plata  y  fuego  para  la  pipa.  Hi  fomuro  ff.  (pierio  it  la 
puerta  de  la  sata. 

Me  adelanté,  y  .s;iliidú  á  .su  b.M:^-itiii4'ia  poiiiendo  U 
mano  sobre  mi  corazón;  le  presenté  luego  la  caria  dri 
oáiisuL  y  osando  del  privilc^o  de  los  ftanceaes,  me 
senté  nn  esperar  h  Anden. 

Osman  me  tii/<>  preguntar  dedomlc  venia, á  donde 
iba,  y  lo  oue  (juitria. 

Rcspondilc  que  iba  en  perc^Tiiiarinn  ;\  Jemsiléin; 
y  que,  al  dirigjnue  i  la  Ciudad-Santa  de  Ioh  crisliauos, 
Imob  pasado  por  la  Hiim  pm  TMiar  ba  aiitif^^ 
ninmnas,  (1 )  Y  que  deseaba  nn  firman  dr  posta  para 
procurarme  caDallos ,  y  una  orden  para  atravesar  el 
istmo. 

El  pacbá  me  dió  la  bien-venida  y  me  di^  que  podía 
rer  todo  lo  qiu>  rpiisiera  y  ({ue  me  espediría  los  Arma- 
lies.  Preguntóme  lne;;o  si  ciu  militar,  ysi  haUa  he- 
cho U  guerra  en  Egipto. 

Esta  pre^nta  me  hizo  titubear ,  pues  ignoraba  con 
qué  intenaon  me  liahia  sido  dirÍMÍda.  Hespondí  que 
en  oini  tiempo  había  servidk) Ta.s  armas  á  mi  país, 
pen»  4111  üuiR-a  liabía  estado  en  E^¡|)to. 

Usíitan  me  sacó  al  punto  de  aquel  compromiso,  pues 

(1)  Todo  lo  que  se  refiere  á  Km  griegos,  y  etica  níMMii 
limo  el  aombre  de  romano$  catre  los  turtos- 
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roe  dijo  con  firanqueia  que  bahía  sido  bedio  príaioMro 
por  los  franceses  en  la  batalla  de  AboUr ;  que  inbi» 
sidti  I  ratailo  niuy  bien  por  nÍBcoiD|iilriotaa,yqaeiiiiD> 

ca  losulvidarta. 

Yo  no  esperaba  el  honor  de  ser  invitado  á  tomar 
café ;  pero  lo  obtuve.  Queiéme  entonces  del  insulto 
hecho  á  uno  de  mi»  dependientes ,  y  Osman  nw  pro- 
puso hacer  dar  en  mi  i.rcvjiri.i  veinte  pal*-:  ;il  drli-, 
que  habia  detenido  á  losé.  Behusé  este  desa^viu  y 
me  di  por  satisfecho  coo  la  bueu  voluntad  del  pidiá. 
Salí  de  mí  audiencia  muy  contento :  es  verdad  queme 
fue  preciüo  pagar  largamente  á  la  puerta  tan  lisonjeras 
dístmciones.  ¡Ojaló  que  los  turcos  que  ocupan  elevaiio> 
puestwí  empleasen  en  bien  de  los  pueblos  que  gobier- 
nan, esta  sencillez  de  costumbres  y  de  justicial  Pcfo 
son  unos  tiranos  tli  vorados  por  la  sed  de  oro ,  y  para 
satisfacerla  derraman  sin  remordimiento  alguno  la 
san^e  inocente. 

\olvi  ;t  lii  rasa  (le  mi  iniesp«!d  precedido  de  mi  ge- 
ni/aro y  sr^iiitid  de  Jos('>,  que  hdiiaelvilbdo  sudes- 
f^mcia.  Pasé  cerca  de  unas  ruina.s  niic  me  parecieron 
(ie  fábrica  antigua;  salí  entonces  de  la  especie  de  dis- 
Iraceiiin  en  queme  habían  sumido  las  últimas  escoiuc» 
ron  los  dos  olicíalei:  turcos ,  el  dragomán  y  el  paclui; 
me  hallé  súbitamente  en  las  campos  de  tos  Tegeati»; 
¡\o  era  un  francíi  en  tra^e  corto  y  sombrero  de  00- 
pi«  alia ,  y  acababa  de  retnbir  audiimcia  de  un  tártaro 
con  títnica  langa  y  turiarote,  en  medio  de  la  Gncb! 

i  Bheti,  lagaeas  hbaalar  anni! 

.Mr.  Barbié  «le  BocaRe  se  qneja  ron  razón  de  la  ine- 
xactitud de  nuestros  ma|w.-  ile  Morea  ,  en  los  cuales 
suele  no  indirarsi'  ni  ann  sn  eapílal.  1.a  cansa  de  esta 
incuria  consiste  en  looueel  fj^bicrno  turco  ha  camhiaifa) 
en  esta  parle  de  la  Grecia.  Antiguamente  haUa  un 
sin:;iac(]U''  residía  en  Cornn.  Habiendo  sido  la  Morp.i 
U«>i  ailii  <  n  [turlialato,  el  |iachá  íijó  su  residencia  en 
Trí[io!i/.a,  cuiikmii  nn  punto  mas  céntrico.  Por  loque 
toca  á  la  bcrmusura  de  la  situación ,  tie  advertido  que 
los  turóos  son  bastante  indiferentesáloBMieiiilos  délos 
Indares;  en  este  punto  no  tienen  el  buen  pnsto  de  los 
árabes,  á  quieni>s  cautiva  siempre  la  belleza  del  cielu 
y  de  la  tierra ,  y  lloran  todavía  á  su  perdida  liranada. 

No  obblaiite ,  aunque  muy  oscura  .Tripolia  no  ba 
sido  enteramente  desconocida  Insta  Mr.  Pouqiievffle, 
que  cM-rifie  Trij)olHza  \  Pnle;;rino  liaMa  de  ella  y  la 
llama  TrepoUzut;  dWnvilU',  Trap^Ai:^;  Mr.  *  de 
Clioiseul,  Tripolisza,  cuya  ortogralía  han  seguido 
otros  viajeros.  D'Auville  (dtterva  que  TrípoUia  no  es 
Mantinea,  sino  una  chidad  moderna  que  pareee  bt- 
ber  sido  construida  entre  Manlínca,  Tejn  y  Oreo- 
mena. 

I  n  liirlani  me  inyo  a<|uella  norbe  mi  lirnian  de  pos- 
la  y  la  órdeu  para  pasar  el  istmo.  Al  estabieceree  so- 
bre las  ruinas  de  ttniistantinopla ,  los  turcos  han  eoo- 
servado  osteiisibleiiieritc  mnrhos  usos  de  lo»  pueblos 
conquistados.  Kl  rstalHecimicntode  las  postas  en  Tur- 
(iuia«>s,  eon  escasa  dite^cncia,  ei  ralmo  que  habían 
(yado  los  einiieradores  romanos  :  no  se  pagan  los  ca- 
ballos; el  pesft  del  equiftagr  está  marcado,  Y  hay  la 
obligación  de  prii[i n  i  nur  al  viajero  la  snf)sisten- 
cia,  rtc.  ¥0  nu  (pnse  usai-  tk  estos  inagniiicoi»  pero 
o<liosos  privilegios,  cuyo  peso  gravita  sobre  un  pueblo 
desgranado,  yo  pagalw  en  toma  partes  mis  cahalkM 
y  m  sustento,  eomo  tm  vhijero sin  protección  y  sin 
lirman. 

Siendo  Trifiolíza  una  ciudad,  completamente  mo- 
derna ,  salí  de  ella  el  15  para  Esparta ,  á  donde  ansiaba 
llegar.  Enime  preciso,  por  dedm  asi,  desandar  lo  aiv> 
dado ,  lo  que  no  hubiera  sucedido  si  hubie^'  desde 
lneii;o  visitado  la  Laconiaal  pasaruor  Calamata.  A  um 
legua  liáeia  el  Puniente,  ai  salir  de  Tripethca,  nos  di*- 
tuvimos  para  ver  las  minas  de  un  convento  griego 
destruido  por  loe  albaneses  en  tiempo  de  la  guerra  de 
loRiiHOs;  pero  en  aus  paredes  se  desculM'en  trozos  de 
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iteclura  y  algtmas  piedras  rubkruis  l»eberla  cuii  al^un  (lesahogo,  porque  Im  oakM  y  Im 


4einH<ípdoi»sliieriuUuy»ai  la  ollería.  Intentó  dii- 
mle  ri|nin  tiempo  leer  una,  eolooiida  á  k  iiqnierdi 

li*^  la  pu*>rla  principal  ti»'  la  igl<>sia;  las  loiras  eran  del 
tiuea  tiempo,  y  la  inscripción  me  pareció  eslar  en 
imlioliMon ,  k)  que  no  siempre  anuncia  una  remota 
antigüedad;  los  caracteres  estaban  invertidos  por  la 
foáaáú  d(>  h  pipdra ,  que  además  estdn  rota ,  culo- 
cada  .1  tmi'  li  i  riltnni  y  mhiprtu  i'ii  parlf  de  artriiiiusa. 
Hadapuil»>  (ii^54-irrar.  vscoptuandulapalalira  tkim:aT£2, 
que  roe  causó  cañ  tanta  alexia  como  si  hubiese  sido 
miembro  do  la  Academia  de  las  Inscripciones.  Tejea 
tiebió  bailarse  cu  las  inmcdiacioiics  de  aquel  convon- 
li>.  T  en  ios  cíinip^x  rpiraiios  se  encuentran  iiiurlias 
medaUas  Compré  tres  á  un  paisano,  que  no  suiiii- 
■Blnnii  éMo  algano ,  «anqm  me  las  vendió  á  gran 
pndo.  Lnsi  grie^is  empiezan  á conocer  el  valor  desús 
nticOedaiios,  ¡i  fuerza  de  ver  viajeros. 

No  dehn  olvidar  que,  vacando  entre  aquellos  t-srom- 
broe,  descubrí  una  inscripción  mucho  mas  uiüdmia: 
ftMmbrede  Mr.  Fauvel  escrito  cm  lápii  en  una  pa- 
T*d.  Es  prfcisn  ser  viajero  para  saber  cuanto  placer  sí« 
Píoertmenla  al  imllar  <le  repente  en  lugares  distantes 
y  fl<Kconocidos  uii  nomin  e  qtie  nos  reeuenla  la  (Kitria. 

Cootinuaniea  nuestro  camino  ejitre  el  xNorte  y  el 
(MÍdento^  Deapoes  de  hiAer  atravesado  por  espacio 
íí*»  lrr«!  horas  p<ir  unos  terrenos  medio  culi  i  v.idns,  cn- 
tnunus  en  un  tiesiertu  cuyo  limite  es  el  vaJie  lie  la  La- 
conia.  El  cauce  seco  de  un  torrente  nos  servia  ile 
emino,  y  este  nos  conducta  ¿  través  de  unas  mou- 
Uiia  peoo  «Has,  Untas  paredd»enln  si,  y  que  solo 
[irp«^ntahan  en  su  esiension  unas  cimas  ilescania- 
(!»}.  y  unas  vertientes  cubiertas  lie  estrañas  encinas. 
Ea  lá  margen  del  seco  torrente  y  casi  en  el  centro  de 
ifwUos  moniecilk»,  haUamos  un  kan  á  ia  sombra  de 
Mplátanos.  TCfreseadoporvnafaente.Dimosdeeeaaao 
í  nu<  ><trHs  cii finitos,  rpie  hacia  diez  honis  montábamos. 
.No  pnciinlnitiios  ulrü  alimento  que  leclu-  de  cabra  y 
alonas  almendras.  VoMmoe  i  emprender  nuestra 


le  y  á  la  orilla 


u-iUB  antes  de  «onarieel  lol.  y  nw  detuvimos  á  las 
«ee  de  la  noche  a  ta  eatnda  de  un  ralli 
iiekOlOITeiltei  de  esraso  rnvtdal. 

Koertro  caraino  no  atravesaba  ningún  lugar  célebre; 
babia  servido ,  á  lo  ma.s ,  á  la  mareta  de  las  tropas  de 
Bipvia,  cuando  iban  á  combatir  con  las  de  Tejea  ea 
IwprimótB  guerras  de  Lacedemonia.  No  se  hallaba  en 
v^e]  nniino  sino  lui  templo  lie  Júaiter-Kscotila-^,  iiá- 
óa  el  pasaje  de  los  llermos;  ol  conjunto  de  aquellas 
Boatanas  oehia  formar  diferMites  nmiiiraciooe»  del 
hnon,  del  Cronio  y  del  OUmpo. 

El  16,  al  rayar  el  albt»,  embridamos  nuestros  caba- 
llos; el  genízaro  hizo  su  oración ,  se  lavr')  Iüs  rodos,  la 
barba  y  la.s  mane» ,  se  volvió  b;icia  el  t)riente  como 
pan  llamar  la  luz,  j  fKUSoKx^.  Adelantando  hácia  la 
Laconia,  las  montanas  empezaban  á  elevarse  y  á  cu- 
Itffsp  de  algunos  bosquerillos;  los  valles  eran  estre- 
chos y  entrecortados;  aljiunos  me  recordaron,  aunque 
CB  menor  escala,  la  gran  Cartuja  y  sus  magnilicagcer- 
«■iaa  de  bosques.  A  medio  dia  descubrimos  un  kan, 
tw  mwquirio  como  el  del  dia  anterior,  aunque  estaba 
adornado  con  «I  pabellón  otomano :  estas  eran  las  i'mi- 
ris  habitaciones  que  habianios  encimlrado  ni  un  o- 
pacio  de  veinte  y  do»  leguas;  mas,  la  tatiga  y  elliambre 
Mu  obligaron  A  permanecer  en  aqudh  sucia  morada 
tUU  tiempo  de  lo  que  hubiera  querido.  F!  dueño, 
tWTO  viejo  de  liariia  desaliñada .  e^lal^a  st  titiido  en 
wifc'ranero  «pie  dominaba  los  establos  dt  l  k;in;  las 
«abras  mbian  hasta  él  y  le  rodeaban  con  susinraundi- 
ém.  SedkídiMMfl*  aquel  lugar  paraél  de  reereo,  y  no 
»  dignó  levantarse  de  su  muladar  para  liacer  dar  a1- 
nina  vianda  á  unos  perros  cristianos ;  dió  un  grito 
t^niUi  .  \  un  pobre  muchacho  griego,  enlerameuto 
ikaiudoé  faiDeudopor  la  calentun  y  los  latigazos,  fue 
i  Inenm  ledie  de  oveja  en  una  Tasija  repugnante 
pr  MdMaMa,yiiB  me  ? i  pnoiaad» á  mhr  pva 


cabritos  me  asediaban  para  atrancara»  un  pedaiode 

biioodio  que  en  la  imoo  tenia.  Y»  hábil  comido  él 

oso  y  el  nerrn  safn-ado  entre  los  salvajes;  participé 
después  itc  los  manjares  de  los  beduinos ;  pero  nunca 
he  hallado  cosa  comparable  á  aquel  primer  kan  de  ta 
Ucooia.  Y  «ato  ocmria  casi  en  aquellos  roisroos  lu- 
gares donde  padm  los  reba&es  de  llenelao .  y  donde 
t'-lr  ofn'ció  un  banquete  ;i  Tdémaco:  ((Gnm  aiíitiiarioii 
»rcinaba  ea  el  palai  iodel  rey;  los  servidores  traían, 
«tas  TÍetúnas,  y  además  un  vino  generoio, 
»sus  mujeres ,  ceñida  la  frente  da  ciólas  píimt, 
»peraban  los  manjares,  (i)» 

.\liandon;iiiiiN  rl  kan  ;i  la<liL'>  dr  la  tarde,  vá  las  cin- 
co üegamt^s  a  un  upo  de  muntaíias  desde  díoode  des- 
cubrimos á  nuestro  frente  el  Taijeto,.^  ya  habia 
>isto  desde  el  lado  opuesto,  á  Mistol, COUtniídA  á 
sus  pies,  y  el  valle  de  la  Lacinia. 

Bajamos  iue¡.;ii  pur  una  .¡c  i'-ralcra  practi- 

cada en  la  ruca  como  la  del  moute  Boreo.  Dcscuurimoa 
un  puente  ligero  y  de  un  aolo  arco ,  elegantemente 
echado  sobre  un  riachuelo  y  que  reunía  dos  erguidas 
colinas.  .\l  llegar  á  orillas  del  rio,  vadearnos  sus  crista- 
linas afíiKis  a  Iravcs  de  altos  cañaverales  y  de  hermo- 
sas adelfas  en  lloi-.  Ll  rio  que  sin  conocerlo  vadeaba, 
era  el  Eurota.H.  Un  tortuoso  valle  se  estendia  á  nuoatia 
\ista,  rodeandfi  nnichos  montecillos  de  fígura  casi 
t^ual ,  y  que  uarecian  montes  artilidales.  Penetramos 
en  aquellas  smiHMÍdMles,  y  al  caar  el  dta  Bnflpmw  é 
Misitra. 

Mr.  Vial  me  habla  dado  una  carta  para  uno  de  les 

turcos  principales,  llamado  Ibraim-Hey.  Nes  apeamos 
en  su  patio,  y  sus  es<:lavos  me  intnjdujeron  en  la  sala 
de  los  extranjeros ,  que  estaba  llena  de  musulmanes, 
que  eran  como  yo,  vi^jeraa  y  huéspedes  de.  Ibnin. 
Tomeaentéen  el  diván  en  medio  de  elioa,  y  como 
ellos  colgué  mis  anna.s  en  la  pared  sobre  mi  cabeza; 
José  v  mi  genízaro  hicieron  lo  mismo.  Nadie  uie  pre- 
gunté (luien  era ,  ni  de  donde  venia;  todos  continuaron 
Runanoo,  durmiendo  ó  oooveraando  coa  el  que  ánw 
lado  tema,  sin  mbwne. 

Ibrahim  llegó,  pues  le  habia  sido  entri'fzadri  la  carta 
de  Mr.  Vial.  Nuestro  huésped,  hombre  de  sesenta  añoa, 
tenia  un  aspecto  de  afabilidad  y  franqoeca.  Aesr> 
cóse  á  mi ,  me  tomó  afectuosamente  la  mano,  me  ben- 
dijo, intentó  pronunciar  la  palabra  bueno,  medio  en 
francés ,  meilío  en  italiano ,  y  se  sentó  á  mi  lado.  Ha- 
bló en  griego  á  José,  y  me'biso rogtf  le  eacuaase  si 
no  me  recibía  con  lanlo  UMnrto  oofflo  buUen  que- 
rido, pues  tema  un  h^oenlermo;  un  fyliuoto  repetía 
en  italiano ;  y  esto  le  hacia  volver  la  cabeza :  mi  fa 
turnar  la  irsta  ;  \  ;iprci.iLi!(  su  turbante  con  ambas 
manos.  Ciertuiueute  uo  era  la  ternura  paternal,  en 
toda  su  sencillez ,  lo  que  yo  hubiera  ido  á  ouseir  a  Bs- 
parta;  y  un  tártaro  viejo 'mostraba  este  hermoso  sen- 
timiento sobre  el  sepulcro  de  aquellas  madres  que  de- 
cían ásus  hijos  alemngsriasoleieiido:  FnMeoii 
él ,  ó  sobre  él. 

Ibrahim  me  dejó  después  de  alguDca  momentos  para 
ir  á  cuidar  de  su  hijo,  y  mandó  se  me  trajese  la  pipa 
y  el  café;  pero  como  la  hura  di'  !a  comida  habia  ¡¡asa- 
do ,  m  se  me  sirvió  manjar  alguno,  lo  que  me  hubiera 
causado  no  pequeño  goao,  porque  estaba  casi  en  ayu- 
nas bacía  veinte  y  cuatro  nona.  José  aaed  de  su  alforja 
un  saldiichon  que  devdraha  rí  hurtadillas  de  los  tur- 
cos ,  y  lo  ofrecía  por  lu  Ikíju  ai  geuizaru,  que  desviaba 
de  él  SUS  OÍOS  coD  >M  Boicta  ds  paiimmlirit  y 
horror. 

Tomé  mi  partido:  tendfane  sobre  el  dban  en  el  án- 
gulo de  la  sala.  Una  ventana  con  una  reja  de  cañas, 
miraba  al  valle  de  ta  Laconia  en  el  cual  la  luna  der- 
ramaba una  admirable  claridad.  Apovado  sobre  el  codo 
recorria  con  la  vista  el  cielo,  el  valle,  las  cimas  brí- 
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liantes  y  sombri.^s  Arí  Taijeto,  según  ta  hmícíoii  ra»- 
peeto  del  astro  de  la  noclie.  Apena*  podía  persuadir- 
me de  que  ir^piraba  po  la  oatría  de  Helena  j  Menelao, 

ICOT,  j  JO  mas  que  otro ,  acerca  de  iaa  vicisiludes 
imawMt.  {OÉbrtos  lugares  habían  viite  jimi  sueño, 

nm  tranquilo,  ora  agitado !  ¡Cuántas  veces,  á  laclan* 
ciad  il<'  las  tiiií;maí!  ••strellas,  en  Ins  bonques  de  Amé- 
rio;i ,  I  TI  In-í  raminos  do  Ai<'mania.  i-n  fus  malezas  de 
Ingialerra ,  en  los  campos  de  Italia  y  en  medio  del 
mn*,  me  babít  abandoiUMlo  á  los  mísrooi;  pemunien- 
tos,  relativamente á  I**  vaivem's  de  la  vida! 

tn  Unco  vi(»jo.  hombre,  a  lo  qiic  pan'cia ,  de  alia 
i;pran|ii¡n  ,  m<'  saci»  di'  ai|iii'llas  ri'IlfMoiifs  para  pro- 
oarme  de  un  modo  aun  roas  palpable  que  me  bulaba 
dtetailto  de  tpi  pih.  RállébMe  lendid»  á  mia  piés  en 
el  diván,  donde  se  ri'volvia.  se  S4>ntalia,  suspiraba, 
llamalKi  .1  sus  esriavos  y  los  despedía ,  pues  esperaba 
el  dia  ron  impaeieneia.  Kl  dia  llcj-'o  ( 17  de  a^íosto):  el 
tártaro,  rodeado  de  aus  criados,  unos  de  rodillas,  otroa 
en  pié,  se  deseiñAmtarbMle,  —  mirft  m  m  paihnn 
de  «'spt'jn,  pdnó  su  harki  y  sus  bigotes  yaefroló  Im 
mejillas  pani  animarlas,  ik'spues  de  haber  cuidado 
de  su  t(x-ailnr ,  salió  arrastranao  magestuosaroente  sus 
bflJMchas ,  y  dirigiéndome  una  mirada  de  deepTOCio. 

M  huésped  entró  poco  después,  trayendo  en  braim 
;í  «íii  liijo.  Ksfe  pobre  niño,  ¡im.irillcnio'y  devorado  por 
la  ralontura ,  estaba  enterainente  desiiudo,  y  de  su 
caello  mndiaR  varíe»  amuletos.  Ibrahim  lo  puso  sobre 
mis  rooUlw,  y  me  fue  preciao  «ir  li  historia  de  la  en- 
fnniNidsd:  «I  desgnwiMlnTifflo'liaMi  tomado  toda  la 
(juina  de  la  Morea  ,  y  hahin  -ido  sangrado  (este  era  su 
mal);  su  madre  le  hatiia  aplicado  hechiziis  y  habia 
oolpdo  su  turbante  en  la  tundjji  (k>  un  santón ;  pero 
dlfCBiihado  alguno.  Ibrahim  concluyó  preguntándo- 
me ai  conocía  nlgun  medienmento;  esto  me  hizo  r»*- 
cordar  que  i-u  mi  niñ'  /  l:abi,i  siilo  runido  de  una  ca- 
lentura á  UeneHriii  de  la  ceiiluuni  menor,  por  lo  cual 
«consejf'  el  us<»  de  esta  llanta  como  hubiera  podido 
hacerlo  el  médco  mas  girave.  ¿  Pero  quién  conocía  la 
centáura  menor?  José  habló  largamente  sobre  el  asun- 
to ,  y  yn  sostuve  que  e-<tr  vrjdal  liabia  sido  descu- 
bierto por  cierto  médico  de  aquellas  innicdiaciones, 
llamado  Chiron ,  que  recorría  i  cubailo  las  montiAli. 
ün  griego  declaró  que  habia  conocido  ,1  (lliinui ,  natu- 
ral de  Calaniata,  y  que  sí)lia  montar  un  raballo  blan- 
co. Mientras  ceUdíráDanios  est;i  eonsulla,  vim(»s  entrar 
á  un  tura>  en  quien  reconod  un  jefe  de  la  ley  por  su 
taitante  verde.  Aoeroóse  á  nosotras,  y  toinand»  h 
eibeta  del  niño  entre  sor  manos  pronunció  devoia- 
Hiente  una  oración ;  tal  es  el  car.irlcr  de  la  pietlad ;  es 
Hnlia  V  respetable  aun  en  las  religiones  mas  funestas. 

Yo  liabia  enviado  al  genizaro  á  buscarme  caballos 
y  tm  guia ,  para  visitar  nrftnero  á  Amielea,  j  luego  las 
ruinas  do  Esparta,  doniie  creía  hallarme;  mientras  es- 

Í eraba  .su  vuelta.  Ibrahim  me  hizo  .ser^•ir  una  comida 
>ta  turca.  Yo  M>g\iia  reclinado  en  el  diván;  posiéron- 
me  delante  una  mesa  en  estremo  b^ja,  y  un  esclavo 
iM  dM4ot  étiles  Moeasrios  pan  hvarnie;  tntjeron 
luego  en  \\m  fuente  de  madera  un  pollo  en  arroz,  que 
comí  con  los  dedos.  Üe.spues  se  me  .sirvió  una  especie 
de  asado  4a  camero  en  una  AmbIb  de  «obre ,  y  luego 
aigiwM'Mnsj  aeeltunas,  uvu  y  queso,  al  oiial,  se- 
«ni  (!ree  €«Met ,  (1)  demlÜBfln  su  nenrirre  aetual. 
Entre  plato  y  plato,  un  esclavo  me  derramaba  agua  en 
las  manos ,  y  otro  me  presentaba  una  toballa  de  lienzo 
grosero,  pero  inay  blanco.  IVesuéme  á  beber  vino  por 
urbanidad ,  y  después  del  caá  me  oGradeion  jaboa 
pva  los  bigotes. 

.  a  jefe  d«  la  laf  na  U«»  dMgIr  MiiolM  pragnto 

(1)  Mr.  Scofani  ha  sepido  e-ila  opinión.  Si  Esparta  dc- 
Ma  su  nombre  á  las  retamas  de  su  territorio,  y  no  á  Es- 
varto.hijo  de  AaUdoóá  E^miU,  esposa  de  Lacedeoioa, 
iiiitaa  p«dt  Mas  Mir  il  a«yo  i  •■  qp^ 
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durante  la  comida,  por  media  de  iaaé;qiiia»iiter  al 

Eir  qué  viajaba ,  no  siendo  ooONTcianU  ni  médico, 
espondi  que  viajaba  para  visitar  los  pueblos,  y  espe- 
cialmente a  los  griegos  qije  lud)ian  muerto.  Ésta  res- 
puesta le  biio  reír,  y  me  replicó  que,  pues  habia  ido 
a  Tlvqaia,  taMi»  debido  aprender  el  turco.  Halló 
nna  razón  mas  oonvina;nte  para  él  de  mis  viajes ,  di- 
ciéndole  era  un  pere^nino  de  Jerusalón.  «¡RadAÍ! 
'  "¡hadgüp  (2)  esrlauió;  y  quedó  plenamente  satisfe- 
cho, religó  es  una.eapeoie  de  idioma  univ^^ 
<I«M  todec  laa  hanlna  «Manden.  Aquel  turco .  qua 
no  podia  comprender  que  yo  abandonase  mi  patria 
jKor  una  mera  curiosidad ,  juzgó  muy  natural  que  em- 
prendiese un  largo  viaje  para  ir  á  orar  á  una  tumba  y 
para  pedir  á  JDége  algiúia  prosperidad  ó  el  ténnia»  á^ 
algún  intortonio.  Ibnhkn ,  que  al  preflentanw  an  Ijtfa 
me  habia  preguntado  si  los  tenia ,  estaba  persuadido 
de  ([ue  iba  a  Jerusalem  ]>ani  alcanziirlos.  He  visto  á  loe 
salvajes  del  Nuevo-Mumio  mostrar^'  iiuliferentes  á  mis 
modalea  extcaiyaroa,  y  atca»do«  tan  solo,  como  loa  tur* 
eos,  paraoiaannaaynrinligion;  estoes,  porltadaa 
objetos  que  prote^ien  al  hombre  en  sus  relaciones  es- 

Eiríluale.s  y  corporales.  Este  unánime  asentimiento  de 
is  pueblos  acerca  de  la  religión ,  y  esta  sencilles  éa 
ideas  me  han  jMMGÍdodigpMs  de  ser  ohaarandM. 

Pttr  lo  dewÉB ,  aquella  aah  llana  da  ailia^jawM  dan- 
de  (  («mia .  presentaba  una  escena  bastante  tierna  y 
que  recordaba  las  an  liguas  costumbres  del  Oriente.  £¿ 
todos  los  liuéspedes  de  Ibrahim  emiikaa;  muy  liQoa 
de  esto ,  mudios  eran  Tesdaderoa  anaaidlgoa;  y 
obstante ,  estaban  sentados  en  el  nrfsreo  diván  con  laa 
turcos  que  tenían  gran  séquito  de  esclavos  y  caballos. 
José  y  ini  genizaro  eran  tratados  como  yo ,  aunque  an 
embargo,  no  se  les  había  sentado  á  mi  mesa,  lócate 
saludara  igualmente  á  sus  huéspedes,  hablaba  can 
todos  y  ú  todos  hacia  dar  de  comer.  AlU  habia  pordio* 
seros  cubiertos  de  harapos,  á  quienes  algunos  esclavos 
servían  respetuosamente  el  cdié.  iikestose  reconoooi 
los  caritativos  preceptos  del  Alcorán ,  y  la  virtud  da  ll 
hospitalidad  aprendida  de  los  árabes  por  los  turcos; 
pm»  esta  fraternidad  del  turbante  no  pasa  del  dintd 
de  la  puerta ;  y  esclavo  hay  á  quien ,  después  de  beber 
el  cafe  con  su  huésped,  este  manda  le  corten  la  ca- 
beea.  No  obstante,  he  leído  y  ma  han  didm  que  «i 
Asia  existen  aun  algunas  familias  turcaí;  en  las  que 
reinan  las  costumbres,  la  sencillez  y  la  inocencia  de 
las  primitivas  edades;  k)  creo  así,  jKirquc  Ibraliim  es 
ciertamente  uno  de  los  hombree  mas  respetables  que 
be  haMado  en  ni  vida. 

El  genizaro  volvió  con  nn  guia  que  me  ofrecía  caba- 
llos, no  solo  para  Ainiciea,  .sino  también  para  Argos, 
y  me  pidió  una  cantidad  que  acepté.  Kl  jcle  de  la  ley, 
instigo  del  ajuste,  se  levantó  colérieo,  y:ma  lánii^ 
cir  que  puesto  que  yo  viajaba  para  onocar  laapaa> 
blos,  cupiese  que  me  las  tnbia  con  unos  br¡b<ines;  que 
aquellos  hombres  roe  robaban  y  «atafaban.  Salió  lleno 
de  indignación ,  y  conocí  que  se  scatia  menos  anima- 
de  por  im  aqdritu  de  inaticía,  que  iniiMbda  ni^ 
topidaa. 

A  las  ocho  de  -k  mañana  partí  para  Amielea,  hoy 
Esclaboc^rion;  aconmaftitionnie  un  nuevo  guia  y  un 
rtorroRff  ^iego,  honwre  nmy  lionrado  pero  muj  is* 
norante.  Tomamos  el  caaaaw  de  la  llanun  al  pié  dal 
Tapeto,  siguiendo  «nos  reducidas  sendcnia  enniertoa 
de  sombra,  y  muy  a;/radnbles,  que  atravesaban  unos 
jardines  regados  por  los  arroyos  que  bajaban  de  las 
montan»,  y  plaiúados  de  moreras,  higueras  y  Jiaa)> 
moros.  Crecian  también  alli  madías  sandias,  uvM^ 
cohombros  y  diferentes  chnea de  yerbas:  á  joigariMr 
la  biTuiosura  del  cieJo  y  la  especie  de  cultivo  ,  un  via- 
jero hubieni  |K)dído  creerse  en  las  inmediaciones  de 
Chambery.  Atravesamos  el  Tiaso  v  llegaaios  á  Affikkif 
dendeaaiobaaé  ina4hNMBa  da'ovKgijapi 
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ios  ^úiK  ^<  s  y  colocadas  ú  escasa  distou-  , 
<&«fltré  sf,  en  mediu  do  UOOS  camoos  cuUívíuUj.'í.  El 
tMdplo  de  Apolo,  d  de Eurotas  en  Orga  y  el  sepulcro 
de Mcinto  han  desapim-cido.  N'irimiiia  iii>cii|H'¡»iii  puJc 
descubrir:  iio  obstante,  Lusqui'  con  aliiiico  el  luiiKisu 
necrologiu  lie  las  saccniolisa^  de  .\jnidoa,  que  el  abad 
FounpoQl  ca^  ea  1731  ó  1732,  y  que  práeiila  una 
«rie  de  cearca  de  mil  áaos  aníes  de  lesucróto.  La» 
ilostruccif lillas  V  niultipliriui  con  tal  rapiili  /.  <  ii  !a  Giv- 
cia,qut;por  io  rotular  un  •.i;ijfv<i  im  <ii<'utiilia  el 
iwoorveBti¿|o deImni'iiiiiiiu'iiiN.  «¡.i^  uim  \i;iji'ru  ad- 
nir^  algunos  meses  m\U!¿.  MieaUiu»  iiUM^La  íragmeo- 
tn  de  ndnas  antifi^as,  ontre  montones  de  ruinas  roo- 
ikroas,  vi  Wv^ji  ;i  unos  paisanos  comlucidos  \m  un 

Sas;  y  Icvanlainl'i  una  tabla  aplii  iuJa  á  la  p^ired 
ana  de  las  capillas,  i-iitranni  m  un  .<antuaríu  que 
<anoo  había  vi^ltadu.  Tuvuia  curio&idad  de  seguirles» 
y  TÍ  que  oraban  con  sus  sacerdotes  en  aquellas  ndnas, 
cantando  la  letauia  ilelunlr  (!<•  una  iiii.'it;fii  ilc  la  Pa- 
nagta,  pintan'ajeatüt  de  encamado  en  una(iared  azul. 
Mucbo  se  dilerenc  iaba  esta  Desata  de  la.s  que  se  celebra- 
ban en  honor  de  Jacinto;  pero  la  triple  pompa  de  las 
ruinas,  de  los  inrorlunios  y  de  las  oradoues  dirigidas 
al  verdad'  Tíj  Dios^borrdMi  á  Dá»  9gi»  lodas  las  gjtan- 
dens  de  la  tierra. 

Mis  guias  me  instaban  á  que  partiese ,  porque  nos 
baUábamos  en  la  trontera  de  li>s  maniotas,  que,  no 
obstante  las  relaciones  modernas  ,  sfin  unos  indignes 
ladfmes.  Volvimos  i  pasar  el  Tiasu  y  ri'f;rrsiinos  á 
Miátra  por  el  camino  de  la  moiitaña.'  Ü<'>iruire  aqui 
un  error  que  no  deja  de  oscurecer  lus  mapas  de  la  La- 
coñ.  Damos  indiferentemente  el  nombre  moderno  de 
frilfl  Faítf^olotno*  al  Eurotas.  La  Guilleliere  6  por 
mejor  decir,  Guil!<'t .  iiu  •-alM'  (iuiitle  NigiT  lia  Icnn.ido 
eloombre  de  Iris  ;  y  Mr.  Pouquuville  ee  muestra  igual- 
aate'  sorprendido  de  este  nombre.  IViger  y  M(  i  cio, 
QV  escriben  Aens  por  comiptala,  no  se  equivocan 
<H  todo.  El  Eurotas  es  conocido  on  Misitra  con  el 
nombre  de  Iri  (y  no  Iris),  liasla  su  conlluencia  en  el 
Tiaso;  en  ella  recibe  el  nombre  de  VasiUpotamos,  y 
lo  ooDsem  durante  ef  resto  de  su  curso. 

llegamos  en  la  montaña  á  la  aldea  de  Paroii,  donde 
»iino«  una  gran  Tueiite  llamada  Chieramo,  que  bmta 
"'audalosa  de  la  ladera  de  un  [«  fiasco;  un  MUfi  -llo- 
roo  le  pc^sta  sombra ,  y  á  su  pié  descuella  un  inmenso 

CIO,  encujo  derreHornos  sentamos  sobre  uiias  es- 
púa  tomar  café.  Ignoro  ri<'  ^^\u■  puniu  lia  sido  tras- 
WidoáMtsitra  aquel >aun  -l!ur<in;  mp'si  sel únicoqiie 
be  visto  en  Grecia.  P  ir  í  rrii  '  que  la  opinión  píipuiar 
npoDeal  Sa/ix  tíabyhnica  origiuariu  del  Asia  Me- 
nor, siendo  asf  que  tal  vez  nos  ha  llegado  de  la  China 
illlTésd«  l  Oriente  Lo  mismo  puede  decirs<'  del  ala- 
nopiramiilal  ijue  la  Lnrubanli.i  lia  n  cibido  de  la  Cri- 
iWaT  de  la  (i'^orgia  ,  y  i  ina  familia  lia  sido  hallada  <!ii 
ryrillas  del  Mississipí/mas  arriba  del  país  de  lo¿ 


ú  la  espalda  de  Mlsilra,  y  casi  al  pié  del  aiminado 
astillo  ^ue  domina  Ja  ciudad,  colocado  en  la  cjoi 


í 


Biy  muchos  mármoles  rotos  y  enterrados  en  las  in- 
rodiaciones  de  la  fuente  de  Parnri;  en  muchas  se  ven 
Hücripciínifs  I  uvas  li'lra<  y  palahras  son  perceptibles: 
ga  tiempo  j  diñero  acaso  pudiecan  hacerse  en  aquel 
B^dgoDOS  dwenfarimientos ;  no  obstante,  es  muy 
probleque  la  mayor  parto  de  aquellas  inscripciont's 
■yan  sido  copiadas  p<jr  el  abale  Fourtnonl,  que  n  coj^i»'» 
TOdeiitas  cincuenta  en  la  Lacoriia  v  la  Me,-enia. 

Signieodo  siempre  la  ladera  del  taijeto,  encontra- 
<QM otramente  denominada  Panlhalama ,  nooAtt  de 
h  piedra  de  que  brota  el  agua.  Solire  esta  piedra  se 
'e  tina  t  sailtura  antigua  de  tos<  a  t  j'-L'iH  Íiin,  que  re- 
presenta tres  ninfa-;  bailainin  ria\  fj;uii  iialda<.  Final- 
°^te>  tallunof  otra  fuente  llamada  Trüscila,  sobre 
a  raal  ae  ém  vm  grata  que  nada  oflrece  digno  de 
JeodoD.  Podrá  reconocerae,  ai  así  place  ,  la  Dorcia 
V  los  anticuas  en  una  de  estas  tres  fuentes:  pero  en 
w  caso  se  bdlaria  demasiado  lejos  de  Esparta. 

^«ealoce.ea  bínente  TntMQa,  nos  tullaoKift 


le  un  peñasco  de  forma  casi  piramidal.  Bal)íanios  em- 
pleado ocho  horas  en  todas  nuestras  correrías,  y  eran  á 
a  sazón  las  cuatro  de  la  tarde.  Aban  donan  ios  nuestros 
^ballosy  subimos  á  pié  al  castillo  por  el  arrabal  de  los 
ludios,  que  da  vueltas,  en  espiral  al  rededor  de  ia  xoct 
nasta  el  pié  del  castillo.  Este  arrabal  ba  sido  entera- 
ni'  Hte  dcstrui  lo  [xir  los  albaueses;  solo  las  paredes  de 
la>  casas  subsi<ten  t  ii  pié ,  y  á  Liavcs  de  las  grietas  de 
las  puertas  v  las  ventanas  se  ven  las  trisUiS  señ^es  de  las 
llamas  que  lian  devorado  aquellos  antiguos  aiplos  de  la 
misería.  Algunos  muchachos,  tan  perrersoa  como  loe 
espartaniis  iii'  quirni's  descienden,  .^e  oi-ullan  en  aque- 
llas ruinas,  acechan  al  viajero  y  cu  el  momento  en  que 
pasa  derriban  sobre  él  tjozos  de  pared  y  bagmentos 
de  peñascos.  Vo  estuve  i  punto  dfB  ser  victima  de  uno 
de  aquril  is  juegos  lacedemonios. 

El  rastillo  ;^(ilieo  que  corona  esta.s  ruina<  .«e  dusmo- 
roiia  por  nioiueutos  á  su  vez ;  los  espacios  huecos  de  las 
troneras,  los  grietas  formadu  en  las  bóvedas,  y  he 
bocas  de  las  ci^ernas  hacen  que  no  se  camine  lán  pe» 
h^o.  no  tiene  puertas ,  ni  ccnüaclas,  ai  cañones, 
pues  está  cuniplelanieiiti'  íibaniionado;  pero  »'l  viajero 
>e  >¡enle  ijidewoi¿ailo  de  los  molestias  que  ^  cuesta  jsl 
subir  á  él, luirla soberilia  penpectS«a4iw.imsfliiM 
se  de.^lega. 

Haj  abajo  y  liácin  la  izquierda  se  halla  la  parle  deis- 
truiila  fie  Mirilla  ,  e^to  es,  el  arrabal  de  los  judíos  de 
que  acabo  de  Itablar.  A  la  e&lr^midad  de  esto  arrabal 
so  de.scubrc  el  anobispado  j  la  igle&ia  de  San  Dimita, 
rodeados  de  UD  grupo  de  casas  griaffs  aderaadai  de 
jardines. 

Pi  [  peiidieularnu  iiti  ina-  abajo  se  dilata  la  parle  de 
la  eiiiiiad  llariiaila  l\  alochorton ,  es  decir,  ei  arrabal 
mas  abajü  ilel  Castillo. 

üelauic  deKatucborionseencuenlrael  Mesochorion, 
esto  es ,  el  arrabal  del  medio;  este  encierra  vastos  Ja^ 
diñes  y  cas;»s  turcas  pintadas  de  verde  y  encarnado; 
vénse  allí  también  algunos  bazares,  MQfH  y  WiHr 
quilas. 

A  la  dereclia,  al  pié  del  Taijelo,  se  ven  sucesiva- 
mente las  Ires  aldeas  ó  arrabales  que  habia  atravesado: 
Trllzelia.  Pantliulania  y  Parorí. 

De  la  iiiisuia  ciudad  saic/i  dos  torrentes:  d  priqieip 
se  llama  Uobnopotamos ,  rio  de  los  jutiias.  que  ctOt 
entre  el  halocliurion  y  el  Mesccliuriuu. 

El  Sí'gundt)  >e  llama  ¡'tiuthaiama ,  del  nombre  déla 
fueolede  las  Ninfas  de  donde  biola;  se  rtune  al  Ho- 
briupotamos,  bustautu  lejos  uj  la  Uauuss,  bacía  la  al» 
dea  desierta  de  Jío^puw-  li^sios  dos  torrentei,  setas 
los  cuales  liay  un  puente,  liiin  bastado  á  La  Gudluliese 
pani  formar  »le  ellos  el  turulxs  \  el  puente  Üaliix. 

KiiMagoula,eslus  ilü>ariu\os  reunitios deíenibocan 
en  el  rio  de  Magouia,  d  aui^guo  CfiRcjwo,  qivpoanAuyí 
en  el  Eurotas. 

Vivto  desde  el  rastillo  deMisilra,  el  valle  de  la  I  ar 
conia,  es  admirable;  diUtose  raMüe.Vurle  a  Me.lioüia, 
y  esta  rodeailo  baria  el  Orcidente  por  el  Taijeto,  yw 
Oriv'ate  por  lus  montes  Turnax,liar(¡#tiuit:s,  O^ió^  Jf 
Henalayon ;  algunas  pcqueíñs  colinas  obelru)«tt  li 
parli'  s "plentrit  nal  del  Vi  lir,  bajan  hacia  el  Mediodía 
(ii>mmus>  ndo de  altura,  y  \an  á  loimar  cuii  >us  úllnuos 
gru|)os  las  colinas  sobre  que  tles<  aiirü  (..--parta,  ilesde 
esta  liasta  el  m:u-  se  e>tieude  una  llanura  noinl^anmoh 
pula  y  lértil,  regada  pord  líurotas  (1). 

Vednit!,  imcs,  encaramado  sobre  una  almena  del 
castillo  deMisilrj,  d<-Si'ubrieUiJo,  conleniplando  y  ad- 
mirando toiia  la  Lai-uiiia.  ;P<!ro  cuando  hablarás  de 
Esparta?  me  preguntará  el  lector,  ¿ixinde  esidn  las 
ruinas  de  esta  dudad?  ¿Eslin  enoenndli  la  MUtaf 
ilt»  queda  algún  niti^  de ellitf  iPür  qué  dirifliiiiá 

'(1)  ParalaM|ciMéikLaeMia,v4is»tf«klITdt 

lai«árür«it> 
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rpcomppnsar  á  los  pf:rlnvos  flol  buen  Ilraliim,  ni.trclié  parecen  ¡gualnipnl<í  ánropésito  para  recibir  «tituas  ó 
Él  caloñe  á  Lnccclpniniiia.  urnas.  ¿Esuii  M'piikro?¿Es  el  templo  <1o  Yfinus-.Vrma- 

Hacia  una  hora  que  corríamos  por  un  camino  llano  da?  E&ie  (kbw  bailarse  casi  en  la  mbma  situación  y 
qnesB  dMgia  fn  Kn«i  recta  al  Sudwite,  cuando  al  i»-  íqiendícnle  de  la  liwi  d«  lo»  Egidas.  Ct-sar,  <^uc  se 

yar  r!  din  do^mhri .'ilpuins  rrsiosy  un  laij^o  ídii'o  (lo  llanin!';'  .l'-i  i  :;ilii  iit.'(lp  Vrnus,  llevaba  en  suanillo  ef 
conslrucciiin  aiiligiia  ,  ¡i  ni)  a  vista  mí  idi  a/.i  ai  i  iíi^l'zú  m  IIi.iI''  iiiiu  \  i'nus-.Vmiaila:  osle  era  en  efecto  el  doble 
i  latir  con  ruma.  Rl  g<-nizaro  se  volvió  li.iria  mí,  y  rtiililf  riuide  UadcUUdades  y  debgtortt  de  este  Ctttl) 
inoArándonpc  á  la  dercciia  con  su  fu.sla  una^caU;^  ^  buiubru: 

j,Vineere  bi  po^uiii  iiuüo,  qiiiii  arma  gertost 

Fi  ellwlor  n'  l  olocy  á  mi  lado  en  la  colina  de  la  ciu- 
dadi  la,  lie  aii«i  lo  que  verá  en  su  derredor: 

Al  úvanUí,  esto  es,  ¡uiria  elEurotas,  un  raonlecillo 
de  forma  proloni;;:ida  v  aplastado  en  ni  cima,  como 

paiii  xTvir  iloo'-ladio  óliipitdroino.  De'^doanibo-  larlo<> 


blanottoeina .  me  ^¡tiS  con  dwlo  aire  de  satisfacción:  | 
«|Paítcnh  tí!"  í»ii'i,L'imo;í  la  prÍRripal  mina  que  descu- 
brí Sobre  una  altura;  rodiando  csla  liáiia  «1  .Nurdcsle 
para  «ubirá  olla,  me  detuve  súliilamenlf'  á  la  vista  de 
un  rspacioao  recinto dn  formascroicircular,  riur  reco> 
nodalin^tantccomoiin  teatro,  y  nom^cs  pixible  pintar 
la  rriul'itiiii  di^  c  nfu'-ns  si  n'ittiifntOí;que  mr  a^.illaron. 
La  colma  a  cu\o  pié  nie  encf.nlr.iba  err.  la  colina  de  U 
ciudadela  de  '  .«parta,  puastoque  c!  teatro  c^^taba  con- 
tieno á  ella;  las  roinas  que  Tüia  sobre  aquclb  colina 
eran  drt  templo  de  Mlnrnn-ChalclOíecoR,  puesto  que 
este  templo  estaba  cii  la  i-iniiiid''l¡r,  !<is  rislus  \  il  I. 


II- 


de  I".-,!!'  miiiiUcilio  y  enirc  otios  do<  forman  <"on 
el  primero  dos  esp'-cics  de  valles ,  se  ven  las  ruinas  dol 
puente  .Ifaibix  }'  d  oaxo  del  Eurolas.  A  la  opunta 
mdrgen  de  aAc ,  la  vista  se  detiene  en  tina  «ene  dr 
colinas  rítjiza'^:  son  b;-  mentes  Meni'Ia\(mei,  á  cuya  es- 
palda destuelia  la  barn  ra  de  eryuiilas  niuutaíii>  que 
rodean  en  luutanan/a  el  golfo  de  Argos. 

 ,  ,  _  ^  ,  ^  .   ,    En  esta  per>|íeet¡va»  hacia  el E&le,eotrc  la  ciudadc- 

traba  i  mk  ojos;  y  sa  teatro,  que  había  tenido  lá  Ibr-  la  y  elEurola-^ ,  diriincndo  ta  vista  al  Norte  y  al  Sur  por 

t'l  Orii  nt  ' y  |ii,i;il.  l;inii  lile  al  cur?o  d.'l  rio,  se  colocará 
la  tribu  di-  los  Liiiiuat'  s,  d  limpio  de  Licurgo,  el  pa- 
lacio del  ¡ey  Deoiamiii.  !a  tribu  de  los  Ef{idas  y  la  de 
ha  McM  atas,  uno  de  los  Lcscqué,  el  monuoiráto  4^ 
Cadnio,  los  templos  de  Hércules,  dHRélená'^fo  Un 
Platanl-ta.  >  mitailn  •  n  i  -l"'  \,i-to  espacio  siete  rui- 
naí'  en  pié  y  Mibrcel  sU'ii,  ;i"in  fiUi'niin'  nle  iiirorme?» 


;o  muro  que  liabia  pa>adii  mas  al'ajo  forniiiLun  uarlc 
le  la  tribu  de  los  Cir.osuros,  puesto  que  esUl  trÍDU  se 
hallafaia  al  Norte  de  la  ciudad^  Esparta^  pues, 


tuna  de  descubrir, i  mi  lleí;nda,'  nn-  ¡lulit-aba  al  momen 
tolas  situaciones  di- l-iriin--  \  ilr  -  n-- monunitiitos. 
Apeóme,  y  subi  ccni  lul  i  j  i :  m  lii  i  i  la  ciud-jocla. 

Al  Hegúr  á  su  cumbn>,  el  sol  se  levantaba  d.lráá  de 
los  montes  Jlenelnyones.  ¡Cuan  hermoso,  mas  cuán 
melancólico  o'p'"'t,  culo!  ti  Tiirotas  se  de^li/ab;.  >oli- 
tarío  bajo  los  restoí  de!  puente  IJabi.\;  veiaiiáe  |)or  dnii- 
de  quiera  hacinadas  ruma.s,  jy  ni  un  siololiombre  en- 
tre ellas!  Quedó  inmúnl  y  sumido  en  una  especie  ilv 
estupor,  contemplando  aqu'ella  inf)iradora  esciena;  «iia 
mezcla  indcfiiiililr  .le  nilniiracion  y  <lr  dokrd'  li-isia  uii-^ 

Sasos  vini  nv  v\v;\  .n  mmi  i  .silonciocrapnifuntloinuii 
errc<íor,  qui>-f  .i  in  n.'  iMs  haoér  hablar  el  i  co  en  miw.i- 
llos  logares  donde  la  voz  humana  no  se  hacia  ja  oir, 
y  grité  con  toda  mi  fuerza:  «¡Leónidas!»  Ninguna  rui- 
na repitió  este  |^>ran  iioinbre:  ¡b  misma  Esparta  pa- 
recía liab^-rlo  olvidado! 

Si  las  ruinas  á  (pie  se  enlazan  ílustfés  recuerdos  pa- 
tentizan la  vanidad  de  las  cosas  terrenas,  es  preciso 
conceder,  no  obstante,  que  los  nombres  que  sobrcvi- 
Tcn  á  los  )m¡v  rii><  r  imnoitulizunlostieni|tiis  y  l<iS  lu- 
gares,enciernin  aljLíim  valor.  Además,  noíiespreeicnu^s 
deOMlriado  la  gloria;  nada  es  mas  hermoso  iiiic  ella, 
espepfuando  la  virtud.  El  colmo  de  la  felicidad  consis- 
tiria  en  reunir  una  y  dtra  en  esta  vida;  esto  eja  el  ob- 
jeto de  la  única  pleL'aria  (¡ue  los  esparlailOídlrígíán  á 
los  dioses:  ¡  í.'í  pu/r/ira  Jif.Hiv  oí/(icn"rt/.' 

Cuando  la  especie  de  agitac¡(>ii  que  me  domínábR  sé 
hubo  calmado,  empí-zé  ;i  estudiar  las  ruinas  que  me 
rodeaban.  I,a  i  iii:ri  .¡cía  colina  presentaba  una  [ilata- 
form''  reil'^.iii.i  e-jir'  i, tímente liiícia  fl  Noien'ste,  de  es- 
pesas murallas;  describí  su  circuito  dos  veces,  y  cojité 
rail  quinientos  sesenta  y  mil  quinientos  sesenta  y  seis 
pa?os  comunes,  casi  «•■t'^cientos  ocfienfa  pasos  f.'eo- 
méfriros;  perodebe  advi i  tirscquc  encierro  en  este  cir- 
cuito toda  la  cmnbre  de  la  colma,  coniprciidiendu  «n 
eOa  la  cur^'a  (jue  forma  la  escavacion  del  teatro  en  esta 
colina;  el  teatro  es  el  mismo  que  examinó  Leroí. 

Algunos  (■«combm<:,  p;irte  cnlerrndn»;,  parte  sobre 
la  superficie  del  >uel<i .  anuncian  en  nicilio  de  aquella 
plataforma  los  cimi('nto«  dellemplode  Miiierva-4'.bal- 


y  degi'iici;ida.s.  Coinu  j>odiati-^ir  a  in¡  |i'aei  r,  he  ila'Io 
a  una  Uc  aqueilas  ruinas  el  noaibn:  del  templo  de  He- 
lena; al  otix)  el  de  sepulcro  de  Aloman;  he  creído  ver 
los  m<,nui:ti  ii[Hs  |irn'»i,-o>  de  Fgeo  y  de  Cadmo;  dees- 
te  modo  me  lie  dt cioido  por  la  Faluila  \  s'  lo  he  reco- 
nocido jiará  la  Hislui  ia  el  templo  de  Lieur  fjn.  Confleío 
qui-  preliero  y  ;i  la  Criptiu  la  memoria  del  único  poeta 
(Jue  la  Lacf  (|i  monia  ha  producido,  y  la  con>ua  de  llons 

que  las  doncellas  dc  Esparta  oogíeioii  pact Rdéna  tQ 

la  i:>la  Plaluiiiáta: 

I    ' ' 

>  o  ubi  ctmpi, 

fipaRhiaBiiM  at  *jrgiaj|ni»k«itteuMeÉirity  . 

Ta  yerta! 

Mirando  aboia  hácia  el  Norle,  y  siempre  desde  U 
cima  de  lá  cindadela, se descabre  unacnlina  bastante 
alta  que  don)ina  la  en  que  está  construida  la  cindade- 
la, lo  eua!  cónlradice  el  Icxio  de  Pausanias.  En  el  Va- 
lle que  forman  e>la«  ilus  colinxs,  debian  hallársela 
plaza  pública  y  los  monuuienlus  que  uncerraba,  como 
«I  senado  de  los  Cerontes,  el  Coro,  el  Pórtico  de  los 
pcr-^as  ,  etc.  .Niii^íuiia  ruina  <e  encuentra  por  estelado. 
Al  Níin'cste  se  csleiulia  la  tribu  de  los  Ciüo.suros,  por 

ib^iide  yo  liabia  etttrado  en  Esparta  yjsD  h  ifM'itdmtf 
ellorcomuro. 

VolTlimoiHis  ahora  hícia  el  Oeste ,  y  descubrin'nws 
I  en  un  terreno  llano ,  á  la  i>spalda  y  al  pié  del  teatro 
tres  ruinas  ,  una  de  las  cuales  es  bastante  ,iUa  v  rc- 
domla  como  una  torn';  en  i -ta  d i "ei;c ion  se  halaban 
la  tribu  de  los  l^taiiaUns,  el  Teoinélido,  los  sepulcros 
dePausanlas  r  de  ÜAninas,  tí  Le^eque  de  )o5  Criita- 
lins  y  el  templo  de  Oiaiia-lsci  i. 
P«'tr último,  >i  se  niiia  bái  ia  el  Mediodía,  se  vexáuTW 

is  ilircccioiies  po;'  mu- 


tierra  desigual  «  ruzada  en  tni 


cSlBecos,  donde  Pausanias  se  refumó  en  \-auo  y  perdió  chas  raíces  y  muros  á  üor  del  suelo.  Sin  duda  l.is  pie 
b  *^dB.  Vúi  especie  de  rampa  m  tfnra  de  setenta  drashan  sido  ^sládaAls  áotra  parte,  porgué  n'mguta 

pflfs de  attcbura,  y  (le  un  declive nmy  suave,  baja  de^le 
el  medio  de  la  colina  ¡í  la  llanura.  Esli-  «  ni  tal  w/  el 
camino  por  donde  se  subia  á  la  ciudadela.  que  noIlegO 
i  isa  non  fuerte  sino  bajo  la  ftrula  de  los  tiranos  de 
cjaceneinonia. 

En  el  arTaii()ue  de  e<in  nmpa  y  encima  del  teatro 
ti  un  pequeño  edificio  de  forma  redonda .  destrtiidp 


so  ve  en  los  alrededores.  La  casa  de  MoJiefan  de>nilh- 
ba  en  aipiella  |)er<i)ectiva;  y  mas  byos,  en  el  canmi" 
de  Amiclea,  se  hollaba  el  templo  de  los  nioscuri»s  j 
las  Gracias.  Esta  descrípcioQ  setá  niA«.Uttdlable  si  el 
leetorfecmfe  i  Pausanias,  dnwlHmwttYe  w  t^dr 
Anarnrsis. 

Todo  este  lecüUtí  <Jc.  LawdcfliüDia.üsti  ípcolto.;  ti 
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de  fajggeputeros.  CuuRto  ▼Hité  aquel  tleñerU»,  ningu- 
liBfMli  mMííImi  mb  dwpújm ,  lüngunvw*,  nfufran 

iníecto  los  animaha ,  «iceiiUiando  Ir»  mill!ir.><  In- 
gertos qiif  subían  y  bajaban  sin  ruido  á  lo  lar^u  de  lii.< 
abrasadas  paroíles.  I  na  «kM-enadet'abalioHiiK'iiiii  inon- 
Uracggpamn  y  acullá  mía  yerba  mDrdiito;  «n 
nslDf  cMMviba  cw  oii'4ii||iilo  del  tealre  ritmas  auH 
mas;  y  en  Maproula ,  qup  da  <n  Xrhlc  nomlire  A  La- 
rfdenionia ,  sp  veia  un  bosqnocillo  (l«  cipres»>s.  Fen» 
la  mrsma  Ma^'oula  ,  que  fue  m  otro  tiein[M>  una  |>obla- 
cko  turca  de  iwalaiite  ¡a^iartaMia,  ha  peredd»  en 
aqvri  campo  da  miMrta;  ani  bvima  md  venUo  á 
tierra ,  y  TK)  M  yaoln  eoM  qia  int  nÉia  qM  admfeia 
tins  machan. 

Bajé  de  la  cindadela  y  carorné  durante  un  cuarto  áe 
iMiijMrtUesvatBurotaa»  goe^CMi  k»  aúoiiaqiie 

nuia  y^Ko  ai  ^pama  odh  iMBai  naa  amoa  inn>co— 
nof erlo ;  al  corrf«r  dt^lantc  de  Esparta  prosenlii  la  an- 
cfmra  del  Mamfl.  mas  arriba  df  Charenton.  Su  cauce 
caci  seco  dorante  el  t^tío ,  presenta  un  arenal  iwnibira- 
dade jaqjinMijtaitado  de OBMarales y  adeihg,  y 
aalm  si  Mil  enren  álpnias  hebras  de  af^aa  fresca  y 
tímpMa.  E«ta  afftiH  me  p,'irtTÍ<')  csMrnt»',  y  la  hi'hi  con 
abundancia  ponpie  fallecía  óe  sed.  ti  bunttas  in«'n-ce 
dert«n)«>nte  al  epíteto  de :  «1 4»  (cu  hermosag  cañas, 
qae  le  dió  Eurípides;  pero  no  se  si  debe  retener  el  de 
fiiorifero ,  prffne  no  he  Tisto  cisnes  en  «íis  cañas.  Se- 
pii  ■•n  rurn''ntf ,  •'sporaiidn  liil!:ir  istas  aves ,  que  se- 

£n  dice  l'laton,  ven  el  01iin|xi  autesde  espirar,  sien- 
por  tistü  tan  melodioso  su  postrer  canto;  poro  mis 
pesquíaas  fueron  inútiles.  Por  lo  visto,  no  disfruto 
flond  HOracto  M  favor  de  los  Tindáridas ,  lo;:  que  no 
ne  han  permUi  l  i  ji  iidrar  el  secreto  de  su  sepulero. 

Los  nos  fanxksos  tienen  el  mismo  destino  que  Iok 
poeblOB  famosos;  ignorados  al  príneipio ,  y  tnefto  cé- 
lebres en  toda  la  tierra ,  toman  al  ñn  á  su  oscuridad 
primera.  El  Kurota»,  llamado  en  su  nacimiento  Hime- 
ro,  corre  a»  lualtiieiite  olvidado  con  el  iiiunbrede  iri, 
i  semejanza  del  Tiber ,  que,  en  otro  üeropo  Albuia, 
tlera  hov  al  mar  las  desconocidas  aguaa  del  Ttvtrv. 
Eiaminllas  raínas  del  puente  Babix ,  que  valen  ñoco. 
Busqué  ta  i^la  Plalatiista  .  y  creo  haberla  hallado  roas 
abajo  de  MaRoala  :  e?  un  terrenude  (i:;uni  IriHOfiular, 
mo  de  cuyos  lados  es  baiMdo  por  el  Eurotas,  y  los 
olNadoe  «alin  oerradoa  por  unos  fosos  llenos  de  jnn- 
cns  por  los  que  corre  d«M«  el  imúmn  el  Mágoiila, 
d  anfipiio  Cnarion. 

r.rei  en  tu  fsia  isla  alfi^unas  nmreras  y  sicómoros, 
pero  ningún  plátano.  Nadi  hallé  en  ella  que  revelase 
que  tes  torcos  la  ndrai  avn  cerno  im  higar  de  placar; 
no  ohMante ,  vi  en  su  suelo  algimas  flores ,  entre  otras 
Un<><  azules  sostenidos  por  una  especie  de  espadañas,  de 
lo<  que  Clip  inuelios  en  memoria  de  Helena.  La  fniyil 
carona  de  la  hennosura ae oatenta aim  en ktmá^^ 
we  del  Eurotas;  { naa  la  hemoawa  hi  doeapanefin! 

La  vista  de  que  s»-  gora  al  caminar  ¡i  lo  largo  del 
Eurot^  es  harto  diferente  de  la  que  se  descubre  desde 
loálto  de  la  Hudndela.  El  rio  sigue  un  álveo  tortuoso, 
y  aa  oculta,  oamo  fae  dicho ,  entre  cañas  j  adellas,  cu- 
p  elefacioR  CMlpite  om  la  de  hwlrholea;  i  la  orilla 
izquierda,  loe  montes  Menelayone*,  de  asperto  árido  y 
rojixo ,  forman  raro  contraste  eoii  la  frescura  v  verdor 
de  la  corriente  del  rio.  A  su  orilla  dentella ,  eí  Tlijeto 
desplem su  loagDÜca  oorti»;  lodo  el  espacio  mm- 
«cflÉm  «htr»  esto  «orHna  y  el  rio  eatá  ocupado  por 
las  colinas  y  las  miiin^  ilc  Ksparla;  niínns  y  colinas 
le  no  jiarecen  tíii  desoladas  com<í  cuando  se  tas  ve 
ie  cerca;  sino  que  por  lo  contrario,  se  muestran  teni- 
flto  deMqimjViol^iy  oro.  No  son  las  anB|i&n  y 
IM  iMpi ,  d0  eidor  Mnifo  y  fño,  las  que  fnñaii  los 

admiraWes  paisajes,  sinn  Ins  n>;ipiro<  efcctns  de  la 
loz  :  h«  nqui  por  qué  las  rocas  y  los  matorrales  de  la 
balMa  de  ¡VapoTes  serán  sieannre  mas  banMoafM  ios 
BMa  fértiles  vallae  deFniioii  é  Iti^Cnta. 
Atí,  deepue»  di  auehoi  40loi da tqjuto  oMdo, 
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eaoTío  que  dáwunrir  y  aoUno  en  autarillaa  4laa 
laeedawwdea  aiMal8adoBparPfutaroo;«aa  Tío-serag»- 

cijó  tal  veien  su  triste  aoaniidtid  ni  fñr  n'snnnr  en  su 
derredor  los  pasos  de  un  iis«  ui(i  extnnijcru.  i:!  dia  18 
de  acostó  de  1800 ,  á  Ioü  nui^ve  de  la  mañana,  di  solo 
á  lo  IwHD  del  £arotaa  aquel  paseo  quejanéa  aa  boif«- 
ri  de  im  memorii.  Si  aborreaeo  k»  eoalwidnwde  laa 
espartanos,  iid  desconozco  la  ^nande/a  de  un  pueblo 
libre,  y  uo  he  pisado  sin  enidciou  prolundü  su  noble 
polvo.  Un  liecho  solo  basta  ;i  la  gloria  de  este  puebla: 
cuando  Nerón  ñutó  ia  tirecia,  no  ae  atnn^iá: 
trar  eu  Lacedemoitía.  ¡Cuáii  magnifico  dogiio  de.eala 
ciudad! 

Volví  it  la  cmdadela,  deteniéndome  en  todas  las  rui- 
nas que  hallalia  al  paso.  Como  es  probable  qua  JKsitia 
hMfaaido  edificada  cm  JaanñMadeEBpart»,e8ti-ha^ 
hfi  caatrSraido  omiriio  i  b  destraoeíon  de  eus  monur 

Píenlos.  Halle  ;i  mi  coni|>ariero  en  d  mismo  luRaren 
que  le  había  «iejadu  :  e.staba  untado ,  liubia  dormido  y 
acababa  de  de^tertarse;  fumaba  y  se  disponiaádai^ 
mir  de  nuevo.  Loa  cabaíkM  paeíaB  tfaQqnuUniiento  en 
los  hogares  de  Hendao :  «Helena  no  hu>ia  dejado  aa 
'>lierniosa  rueca ,  oirRada  de  una  lana  de  color  de  púr- 
»pura ,  para  darles  un  trigo  piu-u  eo  un  soberbio  pese- 
ubre.  H}»  Aú  aunque  viajejt),  no  toj  el  b(jo  de  Qlr 
ses,  siOMn  prefiero  como  Telémaoomiafoeaa  palana! 
á  los  mas  encantad(H«s  paises. 

Era  medio  dia:  el  sol  laiualia  á  ))lomo  sus  rayos  so- 
bre nuestras  cabezas.  Nos  pusimos  á  la  sombra  en  uo 
rincón  deltaátoaj  coniimuscon  niucbo  apetito  dpan 
y  \a»  higos  secos  que  ItalÑamos  llevado  de  .Hisitra.  Joaé 
se  habia  apoderauo  de  fas  provisiones.  El  fi^ízarose 
alc;.Talia  ,  pues  se  rreia  lilíic  ya  y  s»-  (li>|ionia  a  partir; 
pero  no  tardó  en  ver  muy  .i  su  pesar  (^ue  se  Ijabia  en- 
gañado, pues  me  puse  ¡i  esrrinir  notas  y  á  tomarla 
vista  de  aquellos  lugares ,  lo  cual  duró  laas  de  doe  )n>> 
ras,  ))echo  lo  cual  quLse  examinar  los  roonumen» 
los  situados  al  Occidente  de  la  cin -l.idcla  ,  porque  por 
aquel  lado  debía  cncontnu-se  el  sepulcro  de  LeócMHMk 
El  geniiaro  me  aoompaíió  sacando  los  caballos  por  la 
brida,  y  vagábamos  de  ruina  en  ruina ;  él  y  yn  éranws 
los  dos  únicos  vivos  en  medio  de  tanto*  rmi/rtos  ilus- 
tres; bárbaros  enlrambuí,  y  estraÍKe-  el  uno  del  olro, 
como  también  á  la  ti  recia  ^  habiendo  salido  de  los  bos- 
ques déla  Gidla  y  de  los  peñascos  del  Cáocaao,  naah» 
oíamos  encontnido  i-n  el  fniifio  del  Pelo}>fin'*sn;  yo  pa- 
ra pa.sar,  él  para  vivir  sohre  unos  si'pulcros  que  no 
eran  los  de  n\iestros  abuelos. 

En  vano  oregunlé  i  las  mas  pequeñas  piedras  por 
las  oeDÍaaaae  LednidaB.  Ture,  no  obstante,  un  mch 
roento  de  esperanza :  m  lejos  de  aquella  especie  de 
torre  que  he  unlicaflu,  al  Oeste  de  la  ciudadela,  vi  al- 
^'uiio-.  frafanentos  de  esculturas,  que  iiiv  parecieron 
re))resenUr  un  ieou.  Sabemos  por  Uerodoto  ique  sobac 
el  sepulcro  de  Ledoidas  habb  un  león ;  drenoaUnoift 
que  Pausanias  no  refiere.  Re<loblé mis  esfuerzos,  pevo 
todos  ellos  fueron  inútiles.  (2)  Ignoro  si  fue  en  eSlí 
lugar  d(mde  el  abate  Fourmont  descubrió  tres  monu- 
mentos preckMMS.  El  uno  era  un  troco  de  oelonina,8»- 
Dreei  < 


(1)  Olisea. 

(2)  Mi  meoiuria  tiu-  eu  iiiíitl  eu  esto,  nueíi  el  león  ijei;ae 
lubla  Heroduto  estaba  eii  las  Terinúpdas.  Este  historiador  ni 
siquiera  di  ^e  que  los  huesos  de  Leónidas  huhiescQ  si<Ju  iras- 
ladndos  íi  ku  patria ,  sinn  que  al  contra  rio  dre  quf  Jerjes  hiio 
pHiniT  en  cruí  el  cail.iv.T  áf>"iP  (iriuoifv.  Asi,  pues,  el 
tipo  del  Ieou  que  vie.n  btpartii ,  no  imedcn  üeJislir  la  toÉi- 
ba  d«  l«&nidai.  No  tenia  á  la  mano  un  Hn  odoto  tu  \i%  m- 
Das  de  LacedemODia,  poes  solo  llevalta  ea  mi  viaje  á  Ratmt, 
•i  Tasto,  VirgUit  y  Homero;  este  tenia  alfanas  h^jai  ¿n 
blanco  para  escribir  notas.  No  es  estraño  por  c^naicv"'*" 


3ue  precisado  á  sacar  mis  recurios  de  oii  memonif  aayaao» 
ido  equivocanne  sobre  bd  logari  sin  eoaivoeanM,  aootm 


i  BD  itttar,  stn  evnvoeai 
tante.  aahfeaabed».  twnm  Tcm  aoslefaMNOBeaifra- 
■Ms  áe  la  AMilsfiasotreafael  Im  la  fMiada  te  áallBf' 
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tábasetalvadelaaliaiia  delosiudioB  jk»  lacedemo- 
nios,  deque  w  habla  en  los  JíoeoMM;  loaolm  dos  mo- 
numentos eran  las  in<:rriprionPs  sepulcrales  Ac  Lisan- 
droy  de  Agesilao;  uii  francés  debía  íiallar  naluralniente 
el  sepulcro  de  dos  gramies  capitanes.  Debo  mencionar 
«gol  <jiBe  la  Eurap»  del»  ¿  mfe  ccuyitffato  las  prime- 
TMHOncfaB  satisBclorias  cfoe  ba  redbido  acarea  de  las 
¿ninas  de  Esparta  y  Atenas.  Desimyps,  i-nviado  p(ir 
Luis  XIII  á  Jerusalém  ,  pasó  el  año  'l62U  en  AttMia»; 
poseemos  su  Viaie ,  no  conocido  de  CAandler.  El  je- 
aníla  Babín  pubUoó  en  1672  su  reladon  del  EtUtdo 
Mttud  dt  la  dttiad  i»  Atenas;  esta  nibM^  ftie  n- 
daClad»  por  Spon  ,  antfs  que  este  sincem  6  instruido 
fhjero  hubiese  empozado  sus  escursiones  en  compañía 
de  whder.  El  abate  Founnoni  y  Lemi  han  dado  tas 
primeras  noticias  exactas  relativámente  á  la  Laoonia, 
•nnqoe  es  verdad  que  Vemon  pasó  por  Esparta  antes 
quo  ellos;  pero  solo  tenemos  mía  carii  •■-li' iiiL;!t>-. 
y  limitándose  en  ella  á  decir  (|ue  lia  visto  la  Laconia, 
no  desciende  á  detallar  nin({un  ponnenor.  Por  lO  que 
á  mi  respecta,  ignoro  si  inisinvestí^ciones  pasarán  al 
porvenir,  peroá  lo  menos  habré  unido  mi  nombreal  de 
Esparta,  iiiiimipin  puede  salvarlo  deiolvulo:  he  vuelto 
á  hallar,  por  deeirlo  asi ,  i>sla  rludad  innmrtal ,  al  dar 
digunos pormenores  desconocidos  hasta  a(]ui  anTca  do 
SUS  ruinas  :  un  humilde  pescador  deternnna  fjeneral- 
mente ,  por  naufrafdo  ó  por  casualidad,  la  posición  de 
algunos  esrolios  que  se  habian  ocultado  A  los  desvetos 
de  los  mas  sahios  pilotos. 

■Babia  en  Fsparta  multitud  de  altares  y  du  estituas 
consagradas  al  Sueño .  ¡i  la  Muerte ,  á  la  Hermosura 
(Venus-Morfo) .  diviuidailes  de  lodos  los  hombres,  y 
al  Temor  solirr  .irnin< ,  prohahleiiieiilc  i  l  ipie  los 
laoedemonios  inspiraltan  ú  sus  enemigos :  nada  de  esto 
aubalate;  perolef  en  una  especie  de  zócalo  estas  coatio 
letras  :  aaim.  ¿Debemos  restaurarlas  con rE\ ASMA, 
Gelasma?  Seria  aqin  l  zócalo  el  jiedestal  de  la  estatua 
déla  Risa,  color, i  i  i  ]>  ¡  l,i(  iiipi  eiilre  los  ¡íraves  <les- 
cendicntes  de  Hércules?  El  altar  de  la  Kisa ,  único  en 
pié  en  medio  de  ta  sepultada  Esparta,  ofreecria  un 
gran  motivo  de  iriiuifo  á  la  filosofía  de  Demócrito! 

El  día  locaba  á  su  término  cuando  nio  sustraje  á 
aquellns  ¡lustres  escoinhios ,  a  la  s<imbra  de  Liciu-go, 
á  los  gigantescos  recuerdos  de  las  Terroópilas  y  á  todas 
las  mcnthas  de  la  Fábula  y  ta  Historia.  El  sol  se  oedtA 
detrás  del  Taijcto,  de  mn<|o  que  le  vi  empezar  y  cfni 
cluir  su  carrera  Sfibrelas  ruinas  de  Lacedemonia:  lia- 
bia  tres  mil  (¡uiuietitos  ruareiila  y  tres  años  fjiie  se 
babia  levantado  y  puesto  por  vez  primera  sobre  aque- 
Ih  naciente  cindad.  Iwtf  afectado  por  los  ohjeius 
qOiB  acababa  de  ver.  y  entrefnido  ñ  inagotables  relle- 
nofies:  las  jornailas  de  este  género  hacen  sufrir  luef;n 
con  parieneia  muchos  infortunios ,  é  inspiran  especial- 
mente una  completa  índifeicncit  á  mncnas  escenas  de 
kTida. 

Volvimos  á  subir  el  curso  del  Eurotas  por  espacio  de 
hora  y  media  á  través  de  los  campos,  y  salimos  al  ca- 
mino de  Tripolitza.  José  v  el  genizaru.  acampados  al 
Otro  lado  del  rio  cerca  del  puente,  habían  encendido 
ftiego  con  unos  haces  de  canas,  á  despecho  de  A|>uIo. 
á  quien  su  fjcmido  consolaba  de  la  perdida  de  DaHie. 
José,  que  se  había  prrtvisio  alnindantemenlo  lie  lo<lo 
lo  necesario,  pues  tenia  sal,  aceite,  sandias,  pan  y 
eune,  pr^aro  un  picadillo  de  camero,  como  el  com- 
pañero de  AquQes,  y  me  lo  sh^6  en  la  esqdna  de 
una  gran  piedra,  con  m'mo  de  la  riña  de  llise>  y  a^rua 
del  Eurolas.  Tenia  precisamente  para  que  aauella  co- 
■Ma  me  pareciese  opípara ,  lo  que  faltdit  i  DioiDiito 
pmeonootf  el  roérílo  de  bu  auyu. 

Terminada  la  comida ,  losé  trajo  m!  ffflfa ,  que  me 
servia  reiíularmente  de  almoliada ;  envolvíme  en  mi 
capa  y  me  acosté  eu  la  orilla  del  Eurotas,  á  la  sotubra 
de  un  taurel.  La  nodie  en  taji  pura  y  Morena,  que  ta 
Via-LácteafiDnnabauna  especie  de  ráfaga  de  luz  quesc 
relkiiaba  en  «I  rio,  y  á  cuya  claridad  nubiera  podido 


leer.  Quadéme  darmido  vueUos  los  oíos  al  cielo,  le^ 
alendo  precísumoie  sobre  mi  cabeaa  la  hermosa  coos- 

telacion  del  \  Leda.  Aun  recuerdo  el  vivo  pla- 
cer que  esperinienLiba  eu  olro  lieini>f>  al  descansar 
en  los  bosques  de  América,  y  e8p*^cialraenle  al  desi>er 
lar  eo  medio  de  la  noche.,' EaGucbab»  el  rumor  del 
viento  en  ta  soledad,  el  nm^ddo  de  Un  gamos  y  ks 
ciervos,  y  i  |  sordo  estruendo  de  alguna  catarata  lejana, 
nñentni>  un  hoguera  medio  apagada,  enrjjcciael  es» 
peso  follaje  de  los  árboles.  Érame  f;rata  liai?ta  la  voz  del 
iruqués ,  cuando  hacia  resonar  su  Jbrooco  ^tu  eo  me- 
dtode  los  bosques,  y  cuando,  á  ta  dulce  claridad  de  las 
estrellas,  en  el  proiundo  silencio  de  la  naturale/;!.  pa- 
recía proclamar  su  ílimitaila  libertad.  Tfxio  esto  entu- 
aúsan  á  loe  veinte  años,  porque  la  vida  8e  basta  á  si 
misma ,  pues  dumina  en  la  primera  juventud  cierta 
inquieta  vaguedad  que  nns  hnpele  sin  cesará  las  qui- 
meras: 1^*1  yi'ii  sonmia  /¡nijtint;  ¡)ero  en  eiiad  mas 
madura ,  el  estptnlu  adquiere  incluiaaoneí-  mas  sóli- 
das; gmUleeapacialniente  alítuentarse  con  los  gran- 
des recuerdos  y  qemplos  de  la  historia.  Todavia  dor- 
mirla gustoso  en  las  m.u^genes  dél  Eurolas  ^  del 
Jordán,  si  las  herrticas  sitndiríis  d."  los  trescienios  í?s- 
partaiius  ó  lu:>  doce  hiju»  du  Jacob  debies(.'u  visitar  mi 
sueño;  pero  no  iré  ya  i  buscar  una  ti<Tra  tmuva,  nu 
abierta  aun  por  ta  reja  del  arado ;  bástanme  ahora  los 
antiguos  desiertnti  que  me  reproducen  á  placer  los 
muros  de  fíabilonia  <•  las  l-'í^'ioues  de  Parsalia  ;  grandia 
o«$a.'ltáslaume  los  canqtos  cuyos  suiroi»  me  insUuyau, 
v  en  los  que  encuentre ,  pues  soy  humbie,  la  sangre, 
las  iagrhnas  y  los  sudores  del  hombre. 

Jw^  me  despertó  el  i)t  á  tus  tres  de  la  mañana, 
como  se  lo  liahi.i  mandado;  ensillamos  nuestros  caba- 
llos V  piu-limos.  \oivi  la  calHszaá  Esparta;  y  id  dirigir 
nd  6ltin»  miraiia  ul  Eurotas,  no  pode  dominar  ese 
vago  sentimiento  de  tristeza  que  se  esperimenta  ea 
presencia  de  una  inmensa  catástrofe ,  y  al  abandonar 
unos  liii;a:c>  (pi(  no  volveremos á  v<ír. 

El  camino  que  conduce  desde  ta  Laconia  á  la  Argó- 
lida ,  era  en  la  antigüedad  lo  que  es  actualmente :  uno 
de  los  mas  ásperos  y  aprestes  de  la  Grecia.  Sfi^uiroos 
diyante  aliíüu  tiempo  e'l  camino  de  Triinditza;  luego, 
dirigiéiuionos  iiái  ia  el  Oriente,  |»enelramo.s  en  las  gar- 
gantas de  las  monluTias.  Caininainos  con  rápido  pa^ 
por  hondos  barrancos  y  debajo  de  los  árboles,  que  noe 
obli;íd)íiii  á  echamos  .-«hre  fj  ruelh»  de  nuestros  ca- 
ballos. En  aqui'lla  neno.sa  ntaicha  tropecé  tan  violen- 
tamente con  la  calM;/,a  en  una  rama  de  los  árbol»'*, 
(|UB  fui  arrojado  á  diez  paso;>  sin  conocimiento;  como 
mi  caballo  cmiiraoeba  galopando ,  mis  compriíenM  de 
viaje  que  mo  precedían  no  advirtieron  mi  caida ;  y  sus 

itos  ;il  acercárM.'me  me  sacaron  de  mi  |)ar.isismu. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  llegamos  á  la  cumbre  de 
una  montaña,  donde  dimos  alguii  desoanso á  nuestras 
oaballos.  El  frió  llegáá  ser  tan  penetrante  que  nes 
vimos  precisados  á  encender  una  bogueni.  .\o  puedo 
señalar  nombre  á  aquel  lupir,  [loco  célidwe  en  la  an- 
tigüedad ;  pero  debíamos  hallarnos  húcia  ios  manan- 
tiales de  Leño,  ea  la  cordillera  del  monte  Eva  y  pooi» 
distantes  de  Praria ,  en  el  golfo  de  Argos. 

Elegíamos  á  medio  diaá  una  eran  población  denomi- 
nada .Sari  Pablo,  y  baslanle  inmeiliata  al  mar,  duuilc 
no  se  hablaba  siuo'  de  un  suceso  trágico  que  M»  ha- 
bitantes se  dierou  prisa  á  referimoe. 

Una  jóven  de  aquella  población  báfak  perdido  sus 
padres,  v  si-nd  i  ilii-  fui  rh'  una  regular  fÍMuna ,  fue 
enviada  por  sus  fjarienles  a  Gonstantinopla ;  á  los  diez 
y  ocho  anos  volvió  á  su  país,  liablando  el  turco,  el 
jtaUan»  y  el  francés ;  y  cuaiido  algunos  eitranjeros 
visitaban  á  San  Pablo  los  reoibb  oon  «n  aga.sajo  que 
despertaba  sospechas  acerca  de  su  virtud.  Los  jefes 
de  los  paisanos  se  reunieron,  y  des|>ues  de  haber  exa- 
minado entre  si  la  OOndttCin  de  la  huérfana  ,  resolvie- 
ron deshacerse  de  una  mujer  qui:  deshonraba  la  p(H 
btadon ,  y  empecando  por  procuraive  ta  cantidad  Q|ada 
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«B  Ttoquía  por  la  miMrtti  de  una  critUam,  entnran 

ítiirant»'  h  nw ho  en  su  casa  v  la  af^inamn ;  hfH-hn  lo 
cual,  un  liorubr»'  qm  <»«}»pníví  la  iiolicia  de  la  cjecu- 
cioii,  fue  á  limar  al  parhá  l  i  pxecrablo  precio  de  la 
sangre.  Lo  que  ponía  en  rnovimieolo  á  lodos  las  oie- 
nos  de  San  PiUo,  m  era  prectMlMilte  la  atmddad 
<\p  In  rrrrinn .  «ino  la  brutal  codicia  del  pacha,  uue 
jii^andw  iiiu}  natural  este  heclio,  y  asegurando  liancr 
rn  ihiiin  la  rantiilad  lijada  por  Uli  asesinato  común, 
decía  no  obstante  que  í«  tiernioaara ,  la  jinrentud » los 
talentos  y  viajes  de  la  huérfana  le  daban  jfnbM  dére- 
i-hivc  .í  una  inaemni/;iri  in  ;  ni  consecuencia ,  su  sena- 
ria había  envbdo  aqu>-i  mismo  dia  a  dos  ^eIlÍAítl-u^ 
pnra  exigir  una  nueva  rontriluirinn. 

Im  pooiackai  (ie  San  l^blo  es  a(|radalile »  esiá  ro- 
deada de  fu&mm  i  qac  pre^ttan  Mimhra  mnehus  pinos 
déla  ejípcrtr  'Inniada  pinu.t  ^ij!ri'\fr!s.  WVi  (Mii'(.ntr;i- 
iiios  á  uno  «le  «>mis  métlitros  ilaíianus  que  PTorren  Uhíu 
h  Mona;  hkeme  sangrar,  y  bebí  escelenU*  leche  en 
muj  limpia,  qiie  se  [Nirecia  mtirho  á  una 


Un  joven  moniita ,  iiue  vino  á  sentarse 
delante  de  mi,  Ictiíh  *•!  íi'-|H'(  !ii  de  Mi'Ii»agi-i).  cir  <u 
continente  y  su  traje.  Uts  paisiuiu>  gnt*gos  no  »*si.ui 
vestidos  ooñiu  los  grif>g<)s  levantinos  quf  S4>  v«'u  m 
Francia,  pues  llevan  una  túnica  que  les  ilef^a  hasLa 
h»  i!(»ffiiltt,  f  la  eük»  een nn  dnturan;  mis  anchan 
pantalones  qiuNlan  cubiertos  |>or  la  |Ku1e  inferior  de 
e^ta  túnica ;  cruzan  í^bre  sus  desnudas  pieniaíi  las 
cintas  uue  sujetan  sus  sandalias;  y  esce|>tuandi»  d 
arreglo  de  sus  calM'llus,  mhi  enlenunenti'  unos  aiUí- 
«nos  griegos  sin  manto. 

Mi  inii-vii  I  oiii|)ani'n>,  sentado  ruinu  lie  diclio  de- 
lante de  mi ,  examinaba  mis  moviniienlos  con  gnin 
ingenuidad.  No  profería  una  sola  [«alaln  a.ynie  miraba 
de  hito  en  hito ,  y  adelantalm  su  cabeza  tiara  mirar 
ha>1a  la  vasija  de  tierra  en  que  lomaba  Un-m.  Levan- 
ténK*  V  s«!  l<'>anti'»  ;  volvimc  .1  -i'iiliir  y  si'niós»' df  nui- 
vo;  preséntele  un  cigarro,  y  lleno  ili*  alegría  me  lii/i» 
aeñaa  para  que  fumase  roi¡  d.  Cuando  fHtrií ,  •-(in-ió 
detrás  de  m!  dtiranti'  media  liora  ,  sifnqtn'en  síleneio 
y  sin  que  nadii'  adivinase  lo  que  queriu.  Üile  diñen», 
y  lo  arrojó  i-fui  iIcmIi-ii  ;  iiiirniú  ali'j:iil<\ 

y  él  miisii  uiallra(ar  al  p'ni/ani.  Yo  me  sentía  cm- 
muvido,  sin  saber  iMir  qué:  «pii/á  |Mir  v(>nm' ,  liáliian) 
«ivilizado,  ul)ji-t(.  (|<  1a  i-uriondad  ile  un  griego  ron- 
vertido  en  kirliani  ( I  j. 

Habíamos  salido  deS;m  hdiloá  las  dos  de  lu  lar<l« 
después  de  liaber  mudado  los  caballos ,  y  seguíamos 
el  camino  de  la  antigua  Cinuria.  A  las  i'ualn»,  el  guia 
ooí  anuít'-ii''  'fUf  !ltanif>s  á  ser  atacados*,  i-n  r'fnrlo, 
desruliruííu^  .íi;;uiKi>  i  lumbres  armados  en  la  niouUiíia, 
i\ur  nos  miraron  largo  rato  y  nos  dejaron  j)as,ir  Iran- 
(juilainente.  Entramos  luego  en  los  monli-s  F'arleiiios, 
j  baiamos  á  la  márgen  de  un  rio  cuya  corriente  ufis 
miuiujd  lia«-ta  ct  mar.  I)'-><'ti!ir!as«' la  riUítadela  de  Ar- 
^üSj  á  .Naujília  á  iiut  sdu  fn  nle,  y  los  montes  de  la 
Connlia  hácia  Kliri-ii.is.  í>4-sde  «d  punto  á  «londc  lia- 
biamos  Uegwk),  habia  aun  tres  leguas  de  inaidUt  basta 
ArpM:  era  pneiao  rodear  el  finndo  dH  ^fb  al  atrave- 
^wU"  la  tapiña  l.pma  ,  qnt'  s^'  istendia  entre  la  ciu- 
ilud  y  p\  luRar  «'n  dutuic  ms  liallábamos.  Pasamos  cer- 
ra ilfl  janliii  do  un  agá ,  donde  vi  unos  álamos  de  la 
l/Niilianlia ,  mexdadoe  con  apreses,  limoneros,  na- 
ranjos y  multitad  de  ürbolea  qne  Iwata  entonces  no 
había  visto  en  Grecia.  Pcm  después,  el  guia  equivocó 
el  camino,  y  nos  hallamos  i  ii  medio  de  unas  cstxeciuü 
calzadas  separadas  por  algunos  pequeños  estanques  v 
rioa  deabordadM.  Lk  notíbo  um  soiprendió  envueltos 

■  *    '  hacer 


flo  aquel  eoMtío;  m$  rofanaa  pieaaados  a 
«Mar  á  cada  paao  aadwa  fmt  é  nuestow  ealialkis, 


( I )  Los  friefffls  de  estas  oioatañas ,  que  .NO-tiéiii  ii  ijuí  .-ou 
l(M  vprdaiJrro*  O'^scpndientes  de  kis  laredonionio.-i,  dic>'ri  que 
loa  luaiolasao  soo  sido  ddi  honia  de  bandido»  extrtnjercf, 


que  «a  eanuitaban  por  ta  oaenridad ,  _por  él  teeeeante 

rantn  de  fas  ranas  y  por  las  flamas  rojizas  que  cruza- 
ban la  laguna.  El  caballo  del  guia  se  dpjé  raer ;  y  cdino 
caminábamos  á  la  desfilada  ,  tropezamos  unos  en  (»lroK 
en  un  fioao;  lodos  gritamos  ú  la  vez  sin  entendemoa; 
las  aguas  eran  bastante  urofundas  para  qve  lea  caba- 
llos pudiesen  nadar  y  ahogarse  con  susginetes;  mí 
sangría  se  había  abierto  y  ott>  re.seiitia  mucho  de  la 
calM>za.  Salimos  al  fin  mílágro«amente  de  aquel  pan- 
tano ,  pero  nos  veiamos  en  la  impoaUiiUdad  de  ilMar 
ii  Argos.  Descubriendo  4  tiavés  de  hs  canas  una  débil 
luz,  nos  dirigimos  l(ácia  ella  vertns  de  Crio,  cubiertos 
de  lodo,  llevando  de  la  brida  ¡i  nuestros  caballos ,  y 
espuestos  á  cada  paao  i  voNer  á  sunmjginMa  en  m»« 
lUó  de  algún  ¡adazal. 

i  A  lux  nos  eonthiio  .1  una  (quinta  rituada  m  medio 
ili-  una  ta;.'Uiia.  cri  las  iiunediacinni";  de  l<ema  :  aca- 
luíUise  de  liacvr  la  siega,  y  ios  segadores  estaban 
acoHlados  en  i'l  suelo ,  y  al  pasar  nosotros  se  lefan- 
luban  azorados  y  huían  cual  las  lH>stms  roontaFaoea. 
Consf'guimos  al  fin  tRinquílízarlos,  y  pasamos  el  resto 
de  la  nix'lic  cu  su  cinuiiarua  ,  sobre  nn  iniinl  ui  de 
estiércdi  de  oveja,  eti  el  lugar  menos  sucio  v  liumedo 
que  |judimo.s  fiallú*.  Yo  tendría  el  derecho  de  «juejar- 
me  de  Hércules,  por  no  liatter  muerto  bien  la  hidra  de 
tmut ,  put^  rontraje  en  aquel  insahodtre  lugar  una 
i  al>  iiiui  .i  que  no  me  abandoné  (M  todo  hasta  que  lie* 

uni-  ;i  Egipto. 

t:i  20,  al  myar  el  día,  in<'  hallaba  en  Argos;  la 
aldea  que  reemplaza  esta  célebre  ciudad  es  mas  limpia 
f  mas  aniniada  que  las  demás  de  la  Morea ;  su  situa- 
es  nmy  hermosa,  en  inedio  del  golfo  de  Nauplía  o  de 
Argos  ,  :i  le^ua  y  metlia  del  mar;  álzanseá  un  lado 
las  nM)niaM:iv  do  lu  Cinuria  y  la  Aleadla;  J  al  Otro  las 
alturas  de  Tn-cena  y  de  Epldauro. 

Sea ,  empero ,  que  mí  imaginación  fuese  nresa  de  la 
melancnlia,  al  reenenlo  de  las  desgracias  y  1  fin  ires 
de  los  Pelópídas,  S4>a  oue  me  sintiese  rcalmejite  im» 
presionado  por  la  veniad ,  las  tierras  me  parecieron 
incultas  y  desiertas ,  las  imnitañas  sombrías  y  desnu- 
das ;  «-spi-cie  de  naturalezji  feenmla  en  grandes  cri- 
men. >  y  standes  virtudís.  N  i^ilé  los  que  se  llaman 
restos  (ícl  palacio  de  Ag:unfiioii ,  las  ruinas  de  uo  tea- 
tro y  un  acueilucto  romano,  y  subí  á  la  cíudadéhi, 
pues  deseaba  ver  liarla  la  menor  piedra  que  hubiese 
potlido  i-eiiiover  la  uianu  del  n*y  de  ios  reyes.  ¿C^ién 
puede  jactarse  de  gozar  >le  al^'uiia  gloría',  al  lado  de 
esas  familias  cant¿l^  por  Homero,  Esquilo,  Sófo- 
cles, Eurípides  y  Racine?  Y  no  obstante,  cuando  se 
Ve  i-n  aqui'llos  lugares  curíji  pftco  quedn  ile  e.eas  fami- 
lias, ¡ruán  profunda  sorpresa  eiiib:u>;a  el  ¡iuinKi ! 

.Mucho  liá  que  las  ruinas  ile  \rp>s  no  resj^niidcu  á 
la  grandeza  de  su  nombre.  Chaitdlcr  las  Imllo  en  1756 
aliMlutameiile  tales  conKi  vo  las  be  visto;  el  abate 
Fourtnoiil  en  tTífí,  y  r*e!e-nn  en  t710  no  habiaii  sido 
mas  diclH>stiS.  Lus  veiieciaui»?  lian  cuulribuido  mu^ 
que  otra  cualquiera  causa  á  la  destrucción  de  los  mo- 
nuroeotos  de  esta  ciudad,  empleando  sus  materiales 
en  la  eonstniecion  del  eastilb»  ae  Palámide.  En  tiempo 
de  Pausanías  Iiahin  en  .\rírn<:  una  cí^tálua  de  Júpiter, 
digna  de  atención  porque  íniún  U  es  ojns ,  y  lu  era  aun 
mucho  mas  por  otra  razón  :  Estenelo  h  ]r.úm  llevado 
desde  Tniya;  f  según  ae  deda,  era  k  misma  estatua 
Á  cuyos  píés  nuda  úáú  aserinado  Prfamo  eo  «n  ptb" 
cío  por  el  b^n  de  Aquiles : 

laceas  an  fuit,  juxtaqoe  velarrima  laun», 
laeoeibeBs  an?,  atque  aathia  eonpleu  Penates. 

Pero  Argos ,  que  sin  duda  IriunCdn  cuando  mos- 
traba en  su  muros  los  Penates  que  hicieron  tmirifiti 
á  los  hogares  de  lYíamo ;  Argos ,  repito ,  110  tardó 
en  ofrecer  un  gran  ejemplo  de  las  vicisitudes  huma- 
nas. Desile  el  reinado  de  Juliano  Apóstata  se  hallaba 
tan  decaída  de  gloria,  que  no  pudo,  á causa  de  au 
pobnaa,  coutribniril  mlablecímient» ; á lee  nastoa 
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(ie  los  juegos  Isliiik'ns.  Juliaito  defeiuiió  su  Ciiiisa  cm- 
tra  los  t"or¡nt¡(»s ;  todavía  posretnt>s  esta  dcfonsa  enlr« 
las  obras  de  osle  emp^railor  (Kp.  xxv.).  Este  ivs  uno 
de  los  man  curíosos  (loruineiitus  de  la  liisluría  de  las 
cosas  y  los  hombres.  Por  i'illinio,  Aruos,  In  natria  del 
rey  de  los  reyes ,  ctitivertida  en  la  enad  nnnlia  en  he- 
rencia de  una  viuda  venecÍHua,  fue  vendida  por  i'slu 
i  la  república  de  Venecia ,  por  doscientos  ilucados 


r.ASPAR  «  ROK. 

de  renta  vitalicia ,  y  quinientos  pagados  on  una  ves. 
CorotHdIi  refiere  este  contrato.  Omnia  vanUas. 

Kn  Ar^os  fui  reciliidu  por  el  médico  italiano  Avnt- 
miotti ,  á  (^uíen  Mr.  de  Fuuqucville  vió  en  Nauplia, 
y  :i  cuya  nieta ,  acometida  de  un  hidrocéfalo ,  liizo  U 
conveniente  operación.  Mr.  Avranuotti  mei  enseiió 
un  mapa  del  I'eloponeso ,  en  el  que  liahia  empezado  á 
escribir,  cón  Mr.  Fauvcl,  los  nombres  antiguos  al  ladu 


DIf  KAN        LA  LAOONIA. 


de  los  modernos;  ♦■sle  será  un  precioso  Iralmjn;  per(» 
que  solo  puede  ser  llevado  á  cabo  por  hombres  (¡ue , 
durante  muchos  aims  hubiesen  habitado  en  aque- 
llos lufíares.  Mr.  AvranKtUi  hahin  labrado  yn  .su  for- 
tuna ,  y  empezaba  á  suspirar  por  Italia;  bav  dos 
cosas  que  reviven  i-n  el  corazón  del  hond)re  ¡i  nie- 
dida  que  adelanta  en  la  senda  de  la  vida  :  la  patria 


y  la  religión.  Es  en  vano  hal>er  olvidado  una  y  (»trí 
en  la  juventud ,  pues  tarde  ó  temprano  se  nos  presen- 
tan con  todos  sus  encanti»s,  y  despiertan  en  el  fondo 
de  nuestros  corazones  el  amor  que  justamente  se 
debe  á  su  hermosura.  Ilablnnuis,  puí's,  de  ItalLi  v  do 
Francia  en  Ar^os,  por  la  misma  razón  que  el  soldado 
arfiivo  que  seguía  a  Eneas,  se  acordaba  de  Argos  a 
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morir  en  Italia.  No  tratumos  de  Af^ameiion ,  aunque  al 
«lia  siguiente  debia  yo  visitar  su  sepulcro ;  conversá- 
banHis  sobre  la  azotea  de  la  casa  que  dominaba  el  golfo 
(1«  Krpie^ :  acaso  desde  aquella  azotea  una  pobre  mu-  i 
jer  arrojA  la  teja  que  puso  término  á  la  gk»íia  y  A  las 
«renluras  de  Pirro.  Mr.  ATnimiotti ,  nioslrándome 
un  promontorio  al  otro  lado  del  mar,  me  decia  :  «Allí 
nfue  donde  Clitcmnestra  aportó  al  esclavo  que  debia 
«dar  la  señal  de  la  vuelta  ^e  la  flota  grieffa;»  y  ana- 
dia :  ¿  Venís  ahora  de  Venecia  ?  Creo  que  baria  bien 
»en  tomar  á  Venecia.» 

Al  amanecer  del  día  siguiente  dejé  á  aquel  dester- 
rado en  Grecia ,  y  emprendí  con  nuevos  cattallos  y  un 
nuevo  guia ,  el  camino  de  Corinto,  Creo  que  Mr.  Avra- 
miotti  no  sintió  verse  libre  do  mí;  pues  aunijue  me  ha- 
bía rtf  ibido  con  murlia  cortesía ,  era  fácil  conocer  que 
mi  visita  no  había  sido  muy  oportuna. 

Después  de  media  hora  de  marcha  atravesamos  el 
Inaco,  padre  de  lo ,  tan  célebre  por  los  zclos  de  Juno; 
anles  (le  llegar  <i  este  torrente ,  se  hallaba  en  otro 
üempo,  al  salir  de  Argos,  la  puerta  Lurína  y  el  alUir 
del  Sol.  Medía  legua  mas  lejos,  y  al  otro  Indo  del  Ina- 


n 

co ,  hubiéramos  debido  ver  el  templo  de  Geres-MÍMa,  y 
mas  allá  el  sepulcro  de  Tieste  y  el  monumento  ben>ico 
de  Perseo.  Dctuvímonos  casi  en  la  altura  donde  exis- 
tían estos  monumentos  en  la  época  del  viaje  de  Pausa- 
nías.  Íbamos  á  dejar  la  llanura  de  Argos,  acerca  de  la 
cual  tenemos  una  escelenle  memoria  de  Mr.  Barbíó  de 
Bocage ,  y  próximos  á  entrar  en  las  rountañas  de  la  Co- 
rintia,  veíamos  á  Nauplia  á  nuestra  espalda.  El  lugar  á 
donde  habiamos  llegado ,  se  llama  Carvaii ,  donde  es 

Krecíso  ílesviarse  del  camino ,  para  buscar  á  la  deredia 
is  ruinas  de  Mioenas,  que  Cliandler  no  había  visto  á 
su  regreso  de  Argos;  estas  ruinas  son  muy  conocidas 
en  la  actualidad,  íi  causa  ilc  las  escavacioncs  que  lord 
Elgin  hizo  practicar  en  ellas,  á  su  paso  por  la  Grecia. 
Mr.  Fauvel  las  ha  descrito  en  sus  Menwnas,  y  Mr.  do 
Choiseul-Gounier  posee  sus  dibujos;  el  abale  Four- 
mont  había  hablado  ya  de  ellas ,  y  Dumonceaux  las 
había  visto.  Atravesarnos  un  matorral ,  y  un  angosto 
S4>ndero  nos  corulujo  á  estas  ruinas,  que  son  aun  casi  lo 
mismo  que  eran  en  tiem{io  de  Pausanías,  porqu^^  hay 
líos  mil  dosrienlos  óchenla  nños  que  Micenas  esUi  des- 
truidn.  Los  nrgivos  la  destruyeron  sin  dejar  piedra 
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sobre  piedra ,  envidiosos  de  la  gloria  rpie  había  con- 
quistado al  enviar  cuarenta  guerrer»«!  á  nH>rir  con  los 
espartanos  en  las  Termópilas.  Allí  empezamos  ¡\  exa- 
minar el  sepulcro  á  que  se  lia  dado  i'l  nombre  de  Se- 
mtkro  de  Agamenón ,  m<mumento  subterráneo  de 
forma  circular,  que  recibe  la  luz  jwr  la  bóveda ,  y  que 
nada  tiene  de  particular,  si  se  esceplua  la  sencillez 
•le  su  arquitectura,  éntrase  en  él  por  una  cortaduni 
qoe  va  á  parar  á  la  puerta  dfl  sepulcro ,  que  estaba 
adornada  de  pilastras  de  mármol  azulado  Itaslante  co- 
mún, estraidode  las  montanas  inmediatas.  Lord  Elgin 
ha  liecho  descubrir  este  monumento,  y  desembarazar 
w  interior  de  las  tierras  que  lo  nbstníinn.  l?na  mez- 
quina» puerta  conduce  desde  la  planta  bata  A  un  a|H>- 
sento  de  menor  estension.  Después  de  haberia  exa- 
minado detenidamente ,  creo  que  este  aposento  es  una 
mera  cscavacion  hecha  por  los  tndwjadores  fuera  del 


sepulcro,  porque  no  he  visfo  paredes.  Ka  mezquina 
puerta  ,  acaso  no  tni  sino  otra  abertura  <lel  sepulcro. 
¿Este  lia  permanecido  siempre  subterráneo  ,  como  la 
rotunda  de  las  catarunjbas  en  Alejamfría,  ó  .-¡e  alzaba 
sfdire  el  suelo,  como  el  sepulcro  de  Cecilio  Melello  en 
Roma? ¿Tenía  una  arrfuíteclura  esterior,  v  lí  quéórden 
pertenecía  ?  Dudas  son  estas  qtie  aun  están  por  resol- 
ver. Nada  .se  hri  encontrado  en  este  sepulcro ,  y  ni  aun 
hay  certidumbre  de  que  s<'a  el  de  Agamenón ,  men- 
cionado por  Pausanías.  (I) 

Al  salir  de  este  monumento  atravesé  un  valle  esté- 
ril ,  y  vi  las  ruinas  de  Micenas  en  el  costatlo  de  una 
colina  opuesta ,  donde  admiré  especialmente  una  «ki 
las  puertas,  formada  de  tnr/osde  p^Tiascos  gígantes- 

(I)  Los  laccdenioiiios  se  envan<'c¡an  también  de  poseer  Ui 
ccoiias  de  Agamenón. 


38  MBLIOTECA  DF. 

«08,  cütlocados  sobre  k)6  mi^)Mi  peñascos  de  la  inon- 
tnna  ,  rm  lo«  cuales  parnm  fornian  conjunto.  Dos  leo- 
nes di-  l'orma  colosal ,  esculpidos  á  entrambos  lados  de 
i'slapm  rtK,  san  rinicnailoriui;  están  representailcs 
«u  relieve ,  eii  pié  y  de  frente ,  como  los  que  sostenían 
kw  tteaáo»  de  aniMH  de  vnutn»  antígvios  caballems; 
losleono?  no  tiVnr^n  ya  cabezas.  Ni  aun  en  Ktriptt)  lif 
visto  arquileclura  mas  imponente;  y  el  ilosicrti)  (|up 
la  rodea  contribuye  á  revestirla  di-  mayor  mn|L{<"^t:i(l; 
perteneoe  á  ese  género  de  obras  t^e  Ksirabon  y  Pau< 
auúnitrikvfeiiálosOckvpes.  y  de  lasquesendlan 
ébuilDi  vefitigios  en  Italia.  M.  IVtit-fía<ii  I  supone  que 
esU  arquitectura  es  anterior  á  la  bivt'uciun  de  los  or- 
denes arquitectónicos.  Por  lo  demás,  los  que  en  aque- 
lla soledad  me  moetnban  ei  wptilcrQ  de  Agunenou  y 
ht  minas  de  Mícenaa,  eran  un  iiino,  <>n1«nwnente 
dennudo.  y  Tin  pastor. 

Al  pié  ili'  la  puerta  mencionada  hay  una  tut'iii<>,  qui' 
aerá,  si  isi quiere,  la  que  Persco  balité  debajo  de 
una  seta,  y  ;li<^  su  nombre  i  Micenas;  porque  Mycé» 
signifioi  en  gríefto  una  wla  6  el  immo  ite  una  espada: 
esta  conseja  es  de  Pa\i<í,inias.  AI  iliriuii  me  »le  nuevo 
al  canüttode  Corioto,  oí  resonar  el  suelo  bajólos  pasos 
•  de  mi  «dmllo;  «peeme  y  descuM  la  bAvMia  de  o(m 
sepulcro. 

Pausanias  cuenta  en  Mii'cna.*  cinco  sepulcro» :  el  de 
Atreo,  el  de  Agamenón,  d  Ar  EiiriiiK^d-ui,  »'l  de  Tele- 
dnmo ,  el  de  Pélope,  y  <  !  Je  Eloclnt;  v  aftíide  que  (lli- 
temnestn  y  E^^flo  estalun  enterrados  estramurus; 
¡habría,  pues,  hallado  el  sepulcro  de  Clilemnestm  y 
Efíisto!  Lo  be  indicado  ú  M.  Fauvel,  quien  debe  bus^ 
i-arki  t'ii  <n  prinn-i  viaji'á  Arp)-;  ¡estraño deslino,  el 

![ue  me  bacc  salir  espre.suneii(i'  iv'  Parí<  pani  bailar 
8»  ceniiBs  de  CUtemncsIni! 

Dejamos  A  Ñemeo  á  nuestra  izquierda,  y  o«>nliiiuandii 
nuestro  caniinolle(L'anios  temprano  á  Coriñht,  cruzantlo 
lina  r>.in'cii'  {\>-  H  tiuira,  alr.ivi'^adapor  uuitsriaeluirld-,  \ 
dividida  por  olgmios  riiuiitot-illos  aislados,  parecidos  :tl 
AcrMkirintO,  con  el  que  se  ronrunilf^n.  Descubrimos 
este  mucho  antes  de  llegar  ;i  él,  á  iiian»'ni  una  rua 
sa  informe  de  ¡¿mniln  nijizo.  oirniiado  por  una  líui  a 
de  muros  siniuisiK.  Todos  los  viajeros  lian  descritn  á 
Gorinlo.  Eispou  v  W'lieler  visiloi-on  su  ciutladela ,  en 
fo  que  hallaren  la  rúenle  Pirene ;  |H>ni  CImndIer  no 
subió  al  Arrn-(!nrinfi) ,  v  M.  Fanv(>I  \m\<  iliro  (¡uf 
turcos  no  |RTniiltii  }.i  a  nailic  la  i-nliaila  vu  él.  Kn 
efeclií,  yo  no  pude  ««ons^'^uir  ni  siquiera  iH  ix'rmiso  de 
pasearme  por  sos  inmcilíaciones,  á  pesar  de  las  vivas 
dJIfgeneiafi  de  mi  ftenizaim.  Por  lo  demrfs ,  Pausanias, 
en  su  Corintia,  y  Pliilani»,  en  la  V¡(fa  dr  .irato,  nos 
lian  dado  ú  conocer  üotailinlana'uU'  lii>  ntoonotenlos } 
las  localidades  ilel  Acm-ÍIorinlo. 

ttabíunos  hígado  á  uu  kan  buslanie aseado,  colucii- 
do  en  el  centro  de  la  pobiacion ,  y  no  distante  de  un 
bazjir.  El  fícnízaro  (>artió  cti  liuvra  i!c  Imstimenlos, 
José  preparó  la  e(Hnida,  y  mientras  enii'auU>os  se  ocu- 
paban de  ectc  manm,  liif  á  raooiTer  «rio  las  cerca- 
niaa. 

Corinte  está  situada  al  pió  délas  nMnlaTias,  en  una  Ha- 

nura(|ue  <(' t'sllfnilc  liasla  d  mar  de  nri<a,  Iio\  ^nirodr 
Lepaiilo,  único  mnibre  njodenio  que  rivaliza  i-ii  hrv- 
inoaon  en  Grecia  con  los  nombres  ajiiignos.  Cuando  •  i 
tiempo  está  despejado,  se  descubit<n  niasidlá  dee>(r  mar 
Iss  amasdel  Helicón  y  del  l%naso;  pero  m  se  ve,  ni 
aun  desde  la  luisiua  ciudad,  el  mar  S  iróiiico;  ¡wu-a  rslr»  o 
preciso  subir  al  .4ero-Curinto,  desde  donde  no  solo  se 
descuhreeste  mar,  sino  que  la  vista  llega  hasta  la  ciuda- 
dela  de  Aleñas  y  hasta  el  cabo  Colona.  (tEsta  »  s ,  dice 
oEspon,  mía  de  las  mas  hermosas  vistas  del  universo.» 
Lo  creo  sin  dllicuilad,  [lorquc  aun  al  pió  di  l  At  ri>- 
Corinto  U  pcrspucUva  es  encanladora.  cosa:» ,  bas- 
tante ospacioaas  y  bien  acoiidícáonadas .  están  dise- 
minadas por  grupos  en  la  llanura,  euln»  las  moreras, 
los  naranjos  y  los  ciprcües :  las  viiias ,  que  t  oustiluyen 
la  riquaui  ddptfs,  dan  4  bcnnpffiaaerto  aspecto  de 
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frescura  y  de  fertilidad ;  estas  viñas  no  ^tán  levanta- 
das á  manera  de  guirnaldas  sobre  ios  árboles ,  como 
en  Italia,  ni  l>ajas,  como  en  las  inmediaciones  de  Pnrí». 
(^adacepa  forma  un  haz  de  verdor  aislado,  en  <  uyn 
derredor  penden  los  racimos  en  otoño  cual  gracioK>s 
colgantes  de  cristales.  Las  erguidas  at>$itas  del  Pama- 
so  y  del  Helicón,  el  golfo  de  lepante,  semejante  á  tin 
niagnílico  canal ,  y  el  monte  Oneyo,  cubierto  de  mir- 
tos, forman  al  Norte  y  al  Oi'¡»'nte  el  Itorizonte  de  pa- 
norama tan  sobcrlúo ;  mieolras  el  Acro-Corinto ,  las 
montarías  de  la  Argólida  y  la  Sioonia  se  denn  él  Hft- 
diodia  \  áO(TÍdenle.  En  <Miantn  á  los  monumentos  de 
Cariiilo,  nin^imo  sulivis[e>a.  M.  Foudierol  solo  des- 
cubrió entre  sus  ruinas,  dos  capiteles  corintios  únicf» 
recuerdo  del  úrdeu  de  arquitectura  inveolado  eu  esta 
ctiidad. 

Cnriiitii.  ftimplftani-'iite  itestruida  ]h\v  Mummio, 
i f4oí»>ii-u¡da  |M>r  Julio  Ct-sin-  y  Adriano,  litíslfuida  se- 
gunda vez  |»r  Alarico,  v  de  nuevo  reedificada  por  los 
venecíaDos,  fue  saqueada  por  tercem  y  última  m  por 
Mahomet  11.  Gstndwn  la  vid  poco  después  de  sa  resta* 
Iilerimienlo  hajool  jtoder  de.\ugusto.  Pausanias  ta  ad- 
miró en  tienqiode  Asiriano;  y  según  kis  titonumentos 
que  nos  ha  descrito,  era  en  aquella  i'poca  una  ciudad 
magnifica.  CuHoso  tuitiiera  sido  salier  lo  que  podia  ser 
en  H73rmndo  pas<'i  purclb  d  judío  españrd,  Benja- 
min  de  Ttidela,  quien  refiere  qne  llei^'ó  á  I'atrás, 
<iciu«ludde  Antipaler,  dice,  uno  de  ios  cuatro  ri^ye- 
»>grieg«is  qu«'  se  repartieron  elinqM'rio  de  AlejaiKlro." 
I)*>s4le  allí  se  tnislailti  ú  l.e|)anlo  y  :i  Corinlo,  doude 
halló  trescientos  judíiK>  gubernatkis  |K>r  los  vcoenbles 
rabinos,  León,  Jacob  y  fitechins;  esto  era  todO  )o qflw 
Itenjamiu  bus4kba. 

Algunos  viajeros  imMiernos  nos  han  dadoá  conocer 
mejor  loque  aun  subsiste  de  Corinto,  después  de  tan- 
tas calamidades :  Es|)on  y  Wheler  descubrieron  en 
ella  los  ^rv|M^.  i|e  lili  ti  nipln  lie  la  mas  remota  antigüe- 
dad, que  se  comiMtnian  de  once  columnas  estriadas, 
sin  base,  y  de  ónlon  dúrieii.  E^nn  asegura  que  estas 
eoluninns'  no  lenian  cnntro  di.imelros  irtas  de  altura 
que  el  de  la  Imse  delu  cohmnm ;  lo  que  significa  al  pa- 
recer iiiie  leiiian  eiiicn  lüiinieiros.  Cliandler  dice  ipie 
teiiiaii  liiniilad  de  laulluraque  hubieran  debidu  tener 
l»ara  hallante  en  la  jusla  pmiiorcion  tie  su  árden.  Es 
•  vidente  que  Esimn  se  eqniv«icn.  pues  toma  por  me- 
diiLt  di  l  orden  el  iliámetro  ilel  |)¡é  de  1h  columna  y  no 
el  de  la  tercera  |Hn'te.  Este  nionuinelllo,  dibujado  por 
Lerui,  inen.>cia M'r  citadti.  (urque prueba,  oque  el 
primer  ddrleo  no  tenia  hs  proporciones  que  |)ostmer> 
metite  le  seíialamn  Plinio  \  \itruMo,  ó  que  e|  ónleu 
loscaiio,a  que  al  |ta!occr  se  upiviitna  este  templo,  no 
nació  en  Italia.  Es|nhi  ha  creído  rec«)nocer  en  este 
inouuiuenlo  el  templo  ilc  Diana  de  Efeso»  citado  por 
Pansanias;  y  rbandier,  el  Sisifeo  de  GstndNm.  fio 
puedo  d'i  ii'  si  e>.tas  ci»lumiuis  suíisisleu  aun  ,  pues  no 
las  he  visto ;  01*10  creo  saber  de  un  modo  vago  que 
lian  sidoderrilKtdas,  y  que  1(»  infilesea  ae  han  llevado 
suft  Aitíinos  restos.  (í) 

Un  pnehio  marítinH),  un  rey  que  de  fd^fanfo  se  trocí 
rii  tirano.  \  mi  luirljaro  de  Boma  qne  (  rl  cpie  las 
est4ttiui>  de  Praxiteles  sc  reemplazan  con»  las  conuas 
de  los  sok lados:  lodos  estos  ncuerdos  no  fiacen  muy 
inien'sante  á  Corinto ;  pero  se  puede  recurrir  áJasnn, 
á  Medea ,  á  la  fuente  Pirene,  al  Pegaso,  á  los  juem: 
Istmii-op,  iiistiiuidos  |Mir  Teseo  y  cantados  por  Pinda 
ro ;  es  decir .  que  sc  puede  recurrir  como  de  costtmi- 
bre ,  ií  la  Fábula  y  á  la  poesía.  No  hablo  de  Dionisio  y 
de  Timoleon ,  pues  aquel  fue  bastante  cobarde  pera  no 
morir ,  y  eslc  bastante  desgraciado  pan  vivir.  Si  yo 
subiese  á  un  trono  algún  dia ,  no  bajai'ia  de  él  sino 
muerto,  pues  uunca  teudria  la  virtud  suücienle  par» 
matar  á  un  hermano :  doy,  pues,  al  olvídoestoi  dos 

[ij  Eslai  coiuimiu  estaban  ó  están  todavía  bicia  ta  paer- 
ta  dé  EsqoMa*  y  aoka  tajado  al  tmr. 
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hnmbr^ ,  }  prefiero  aquri  niiio  que  ea  el  úúo  de  Co- 
nntfi  hilo  rerter  lá^ríiaBs  al  mismo  Mummio^  al  ncitar 
k»  T«nM  de  Ucmera»  qa»  tnducidos  dicen : 

«tOhtrai  7  cuatro  'vncea  felfeM  hs^  eneros  t\\ir  [»<■- 
•►rederon  delante  de  los  ¡iíirlio«  muros  lY^  ilion ,  deíeii- 
Mdiendo  lu  caii»i  debs  Alrida»!  i  Pluguiese  á  los  dioses 
»que  hubiese  cumpUdo  mi  destino  el  dia  en  que  ios 
•tcovaiM»  anoian»  Boim  nú  sua  dardo»,  mientras 
"fewndia  el  cMiver  deAmiUes!  Eotonces  hubiera 
>H)L(»  ii¡«Iu  los  ÍMMiores  rúneores  de  la  hoguera,  y  los 
^griegi^  hiihierao  iiaUado  de  mi  nomlini.  iUuy  ',  uü 
«estrella  es  (•snaínaf  mía  diaacoo  unannMrtaaacun 
•y  IntiiBoaali» 

Bb  aqnf  lo  verdadero,  lo  natural,  Jo  patético;  y 
aquis^  nallíi  un  pilp»>  il*'  la  lortiuia,  al  podardd 
genio  y  el  corazón  del  iiombre. 

Totkvia  se  baoan  vasoeeu  Corinto;  pero  noaou  ra 
Wm  que  Qema  padb  con  tanto  afaÍDao  i  au  querido 
Atico. 

Parece,  por  lo  demás,  que  los  corintio-.  Iinn  pe- 
dido el  aíticto  que  profesaban  á  U»  ejctraiuorob ,  púas 
mientraa  aiamhwlm  un  márinol  eo  una  vina ,  Ail  aeal> 

tado  por  una  granizada  do  piedras;  por  lo  vi<:tn  . 
descendientes  de  Ijais  quieren  mantener  el  liouur  del 
proverbio. 

Cuando  los  (Césares  recoostmian  U»  mura  de  Co- 
rinto ,  V  los  templos  de  loe  dioeea  aatian  de  sos  minas 

mas  brillantes  que  en  tiempo  nlcimo  .  liabia  un  oscuro 
operario  que  levantaba  en  siltíiiciu  un  nioiunnenloque 
ha  su}i>i>tiilü  en  pié  en  medio  do  las  mnm$  de  la  Gre- 
cia. Este  obrero  era  un  eitranjero  que  decía  de  si  mis- 
no:  «He  ekio  apaleado  tres  veces,  Rpndraido  una, 
Jiy  he  oaufraguiio  tres.  Ilf  lircho  (lifi'reiilrs  viajes .  v 
«encontrado  difertMiles  peligros  en  ios  ríos;  peligios 
«por  parte  de  los  ladrones ,  por  la  de  mis  conpntriolas 
por  la  de  lúa  «otilaa;  peligm  en  medio  de  las 
MÍaMee,  enmediodetoa  OMíntos y  entre  los  her> 
«manos  falMifl;  he  sufrido  toda  elase  íle  trabajos  y  de 
í»faíii'aus,  frecuentes  vigilias,  el  iiambre  y  la  sed,  y 
«muchas  penalidades,  el  frió  y  la  desnudez.»  Esté 
bombre,  ignorado  de  ios  poderosos,  despreciado  por 
b  mudiedumbre  y  desecdado  como  «la  escoria  del 
mundo,»  no  asoeió  primero  sino  dos  com|)añcros, 
Crispo  y  Cayo ,  a>íi  la  familia  de  tstt'fíinas  :  tales  ftie- 
ron  los  desconocidos  arquitectos  di-  un  templo  indc»- 
tnictible,  y  los  primeros  fieles  de  Corinto.  El  viajero 
recorre  con  la  vista  el  lugar  de  aquella  célebre  ciudad, 
y  nodescubre  ni  un  solu  v(isii;;io  de  los  nlian-s  di'i  pa- 
ganismo ;  pero  ve  algunas  cajiillab  cristianas  que  des- 
enellan  on  medio  do  las  cabanas  de  los  griegos. 

EI.\póstoi  mii-ile  dirigir  auudesijp  el  eieln,  el  saludo 
de  \m.  .i  «US  liijus .  y  decirles:  id'ahlo,  a  Irá  iglesia  de 
Ihcs,  que  i'stá  vt\  Corinlo.» 

Cerca  dejas  ocho  de  U  maüana  del  21 ,  salimoa  de 
Gorfnto,  danues  de  ana  noobe  baatante  liuena.  Dos 
caminos  conducen  de  Corinto  á  llegara:  uno  atravie- 
sa el  monte  Geranio,  llamado  hoy  Palieo-Vouni  (la 
Montaña-vieja) ;  el  otro  costea  el  mar  Sarónico ,  á  lo 
largo  de  las  rocas  i¿sdraDias;  este  camino  es  el  mas 
ameno;  y  era  el  único  oue  los  antinuos  viajeros  cono- 
nan.  pues  no  hriblan  del  primero;  pero  los  turcos  no 
umuiieii  ya  ^utrlo,  y  han  establecido  un  puesto  mi- 
litar al  pié  del  monte  ()neyo,  casi  en  medio  del  istmo, 
para  bailarse  ai  alcuice  dé  entrambos  mares;  la  jurís- 
dieaea  de  la  Motea  tannina  allí,  v  no  se  puedo  pasar 
aquella  guardin,  rin  eiliibn'  una  Mea  eapraaa 
del pachá. 

CntodO)  posa,  á  lomar  el  camino  que  quedaba  li- 
bre, éiillie  preciso  renundar  á  las  rumas  del  templo 
de  Neptum^ntraioo,  que  Chamllerno  pudo  encontrar, 

qiu-  vitTiiii  Piiciii  k'',  r-|M.[i  V  ^v¡|-Ipr,  y  qnr  todiivia 
sub>i:»ten,  .segua  el  Ic.süiuouiu  de  Mr.  Fauvel.  Por  la 
misma  razón  no  examiné  las  sefiaiea  de  las  tenlatiws 
jM-dtliraf!.'»-;  r-n  diferentes  épocas  para  cortar  el  istmo; 
el  canal  que     había  ompczadoá  construir  por  la  par- 


te del  puerto  Eaqueno,  tiene,  según  dii:e  Mr.  V  oudie- 
rol,  detreintaácnareDtapiésde  profundidad  y  sesenu 
de  anchura.  Hoyae  oonaeguiria  lácUmeDte  eaie  nr»<- 
yirto  por  medio  de  h  pólvora,  pues  solo  Aiedían  mu» 

millas  de  un  mar  á  otro,  mídiendn  la  parí.'  mas  i'Slr». 
cha  de  la  lengua  de  tierra  que  separa  ¡tniLctó  mares. 

Una  muralla  de  seis  millasde  longitud,  mucliaaT«- 
ees  recoustruida  y  derribada ,  eerraiba  ú  istmo  en  un 
lugar  que  recibió  eJ  nombre  de  HescmnilUa:  en  este  lu- 
gar em¡>'  ¿imK»s  á  trepar  el  monte  Oneyo;con  frecuen- 
cia detema  na  caballo  para  mirar  el  camino  reoorridO) 
y  contemplaba  con  secreta  molancolia  los  dos  maiea, 
sobre  todo  el  que  se  estendia  al  Occidente,  v  que  pa- 
recía tentarme  con  los  recuerdos  de  la  Francia.  ¡AqueJ 
mar  se  mostraba  tan  tranquilo!  ;t'l  camino  era  tan  cnr- 
to!  ¡en  pocos  días  hubiera  podido  lornai  á  ver  nitHiuni- 
gos!  bingia  embelesado  mis  inquietas  miradas  al  Pelo- 

f)oneso,áCor¡ni(i  v  al  istmo,  lugar  donde  se  celebraban 
os  juegos;  -queJesierlo!  ¡qué  silencio!  ¡Infortunado 
país!  ¡desgraciados  griegos!  ¿Lii  Francia  perderá  asi  su 
gloria?  ^^»e  verá  des  vastada  y  bollada  a.<ú  en  la  sucesión 
de  losados? 

Efita  miágen  de  mí  patria,  que  vino  de  repente  á 
meiclai-secon  los  gigantescos  especláeul»»  que  se  ofre- 
cían á  mi  vista,  me  enterneció;  peiisiba  ya  eon  anjar- 

nen  el  espacio  que  me  era  preci.«o  recorrer  aates 
de  nuevo  mis  Penales.  Estaba,  como  el  amigo 
de  la  Fábula,  alanuadn  pnr  un  sueño;  fbubieni  regre- 
sado gustoso  á  mi  país  p<tfu  decirle: 

Te  me  has  aparecido  en  mi  sueño  un  poco  triste; 
he  tmidoqui$fum  verdad,  y  A« ocudido/ircsuroao; 
estemdidüo  sueño  tiene  la  ewfta. 

Pf'nctnurnis  en  los  desfiladems  del  monte  Oneyo, 
peidit'iirlii  dt'  viisU  y  vuiviendou  vtt' alternativamente 
el  mar  San'tnico  ya  Corinto.  Destle  la  ma.s  alta  cumbre 
de  este  monte,  llamado  iíaer»ji(ayn,  b^iamos  al  Der- 
veno ,  donde  babb  una  numeroea  ftuardtt.  No  sé  si  d»- 
be  colocarse  allí  a  Crt>nimyon;  pero  f»n  verdad  no  lia- 
llé  hombres  mus  humanos  que  Pilii  H  amptés(l).  Eihibi 
el  pase  del  pacliá,  y  el  comandante  del  puesto  me  in- 
vitó á  fumar  la  pipa  y  beber  el  café  en  su  barraca. 
Era  un  hombre  oDeso,  de  semblante  Imquilo  y  apá- 
tico, qui-  III)  piidia  hacer  movimiento  alguno  eu  .su 
estera  sin  sospinu-,  como  si  es^mmenUise  algún  ¿it^ 
lor.  Exaimiió  mis  annas,  me  buo  obiervar  las  suyaa, 
sobre  todo  una  larga  carabina,  que  según  decía,  era 
de  mucho  alcance.  Los  guardias  descubrieron  »  un 
|iaÍN'inii  qui>  >uliia  lii  montaña  fuera  de  camino;  intí- 
iuantule  que  bajase,  mas  él  no  oyó  la  voz.  Enti^tnces  el 
comaixlanteselevantócon  trabajo,  tomó  su  carabina, 
apuntó  largo  rato  entre  los  abetos  al  paisano,  y  le  hizo 
fuego;  después  de  esto,  volvió  á  sentarse  tan  tranqui- 
lo c  uino  antes.  El  |)aÍ!uno  bajó  á  la  guardia,  herido  al 
parecer,  pues  Uonba  y  mostraba  su  sangre;  aquellos 
Iiárharos  le  dieron  cincuenta  palos  para  eurarle. 

Levanit me  bruscamente ,  y  tanto  mas  ronstemado 
cuanto  quf  tiil  ve/  el  di'SfV)  dé  hacer  bíillai'  á  mi  vista 
su  hábil  punli'ria,  lialiia  lirtorminado  á  aquel  verdugo 
á  disparar  couLra  el  paisano.  José  no  quiso  traducir  lo 
que  yo  deda ,  y  acasoera  neceaaria  la  pradencÍB  en 
aquel  momentu ;  p-rn  no  escuché  la  prudencia. 

Uicenit!  Iraiu'  mi  caballo,  y  partí  sin  esperar  al  geni- 
zaro,  (|ue  me  s«>guia  prorumpiendo  on  inútiles  voces. 
Reunióse  ámi  oon  José,  cuando  me  hallaba  ya  bastante 
internado  en  las  crestas  del  monte  Givanieno.  Ni  jus* 
ta  indignación  se  apaciguó  poco  á  poco,  por  efe<-to  de 
los  lugares  que  recorría.  Me  parecía  que  al  acercarme 
á  Al'  iias,  entraba  en  los  paises  civilizados,  y  que  Ui 
naturaleza  misma  admieria  im  lapecto  menos  triste. 
La  Horea  e^  casi  entMvmente  deaprovisla  de  árbo> 
les,  aunque  es,  sin  duda  alguna,  mas  féñil  que  el  Ati- 
ca, kmm  grato  atravesar  uu  bosque  de  piuoa.  entre 
onyoa  irODooa  descubría  el  mar.  Loé  planos  indinados 

(1^  Cortador  <ie  piaM,  bandido  muerto  por  Teseo- 
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Se  tt  atiendo)  desde  la  orfflk  iNMa  el  pié  de  la  mon- 
te, esldun  CTMertw  <te  oñws  y  de  alprrobo<!;  esta 

clase  df*  parajVs  o«  pnm  mniiin  i'ii  Gn'fra. 

El  <ibjeto  quo  me  llamo  la  atnicion  al  íloíiaj',  fue  una 
turba  de  majeres  iltmnesas ,  que  á  la  Terdad  no  eran 
tan  herniosas  como  Namiaut  y  sasconqMñen»;  lara- 
tün  tlefKmnentB  unas  telas  en  ima  ftuñle,  en  cuyas 
inmr>i1inrinnps  se  veian  aleutios  rosto*  falfolínes  de  un 
acucdiK  to.  Si  aqtiolla  era  la  fuente  de  las  lÜklfBS  Siljú- 
das,  y  aquel  el  acunlui-to  de  TeageneB,dÉlMdadr  qne 
Pausanias  k»  ha  eoaaludo  mucoo. 

Lea  ac!Qediicf08C|tielwvÍ8toenGníete  fwne  pim'eu 
áfcw  romanas,  pues  rasi  no  se  clovan  dol  iiiv*  !  dnj 
saelo,  ni  presentan  esa  s«'rie  de  gnndes  arcos  que 
producen  en  h  perspectiva  tan  hemiow  efecto. 

Bajamos  á  la  casa  de  un  aibanés,  donde  hallamos  un 
aposento  bastaste  aseado.  No  eran  aun  las  seis  de  la 
tarde,  y  cediendo  á  rni  custiimlirp ,  fni  á  vat-'ar  t  ntrt' 
bs  ruinas.  Megara,  que  conserva  su  nombre ,  y  el 
puerto  de  Nis«a ,  ttama.lo  fíodeca  Eccle$Mt  (las  lk>- 
ce  Iglesias),  sin  ser  muy  célebres  en  la  historia,  tenian 
en  otro  liempo hermosos  moniiiii»^nfns.  La  Grecia,  en 
tieinnode  los  ctnpi'nnlorf"-  riininrins.  (I«'hia  ¡uin'riTst' 
muciio  A  In  Italia  del  último  sigilo:  era  una  tierra  clási- 
ca en  In  (¡III-  cada  dndad  estaba  llena  de  obras  maes- 
tras. En  Moíiara  se  ven  los  doce  «nndesd¡os»^s  de  ma- 
no de  Praxiteles:  im  Júpiter  Oümpieo  empezado  por 
Teósconio  y  por  Kiiiln-; ,  y  jos  sepvdcros  oe  Alcnic- 
oa,  de  líigeniu  y  de  Tcreo.  La  abulúlia  se  presentó 
porpHmeni  vez  en  este  sepulcro;  de  lo  qae  se  deilujo 
que  Tereo  Inbin  sido  irocado  en  esta  are.  romo  sus 
víctimas  lo  li;tl»i.iii siiiocti  urdondrinay  niisfíK>r.  Pues- 
to que  yo  liacia  un  viaje  de  poeta ,  rlcliia  aprovecharnie 
de  todo,  T  creer  firm^nente  con  Pausjinias,  que  It 
aventura  (k  la  hija  de  ftndfon  empezó  y  concluyó  en 
Megara.  Por  otra  parle,  descubría  desde  esta  ciudad 
tasaos  cimas  del  iWnaso;  y  esto  bastaba  ¡tara  traer  á 
ttrfniemorta  Im  veiM  de  Yiifilli ;  te  Ponlafne: 

Qualis  populea  nisreog  rtiilomela,  etc. 
En  otre  tiempo.  Progne  ia  folondnna,  etc. 
La  Noche  6  la  Oscuridad,  y  Júpiter -(Jonio  tenían  sus 
templos  en  Megara;  puede  decirse  que  estas  dos  divi- 
nidades hau  quedado  alli.  Véme  aquí  y  acullá  al^tmos 
HnMsde  Munlh:  teinorosi  mn  m  qneconütmyeron 
Apí»lo  y  Alcatoo.  El  dios,  altndiajar  cu  f^ifa  olira,  co- 
locó sii  lira  en  una  piedra  que  des<le  entrtnccs  des- 

Cdia  unsonirlo  armonioso  cuando  era  percutida  con 
nitíano.  El  abate  F<Mirmont  recogió  en  Megara 
iMmaMséHpeloneS.  l*«»1tt»,Espon,WbeleryChRnd- 
ler  nallaron  alptina«  otras  dr  ninu'iin  iriti  n'-.  N'i  !iu<- 
qué  la  escuda  de  Euclidcx,  pues  liuhicra  preferido  á 
ella  la  casa  de  la  piadosa  mujer  que  enterró  los  fennofe 
de  Foeíon  debajo  de  su  bMar.  Después  de  una  escnr- 
dOfi  bástante  farpa,  volví  í  cas»  de  m!  htw'sped,  don- 
de me  espcrahati  yuvn  ir  á  \isitar  im  enff'rmo. 

Los  gnegos  y  los  lin-cos  .«uporien  que  todos  losfran- 
eeaesposeen  conocimientos  enmedíeiiii  ysemtmparti- 
eoteres;  asi  es  que  hi  senedlei:  con  que  »e  dirigen  á  lui 
dltranjéro  en  sus  enfermediídes,  ofirecc  cierto  cRrácter 
de  ternura  y  rei'uerda  las  antiguas  costumbres ;  i  <la 
creencia  es  línn  noble  confianza  del  hombre  en  d  hom- 
bre. Lns  salvaj<»s  tie  América  tienen  el  misihoilso.  Oto 
que  la  relifíion  y  h»  humanidad  prí^scrihen  en  este  caso 
al  viajero  que  s'c  brinde  A  lo  que  ríe  el  s<'  espera  :  un 
aspecto  de  segurldarl  y  aL-uim^  palabra»;  ile  consuelo 
pueden  algunas  veces  retitHuir  la  vida  á  un  UNiribun- 
Ob,  y  devolver  In  nléfrrtei  ufta  flmiHia  «ffigvla. 

Un  i.Tieu'o  vino  ífniscnrrW  para  qiie  riera  ásu  hija; 
hallé  íi  una  |»ol»re  nina  acoslaoa  efi  r'l  suelo  sobre  una 
estera,  y  envuelm  en  itu^stniserahle-;  liar;i¡xi';.  l  a  des- 
valida ¿ic6  un  brazo  con  gran  repugnaucia  v  pudor  de 
aqndiés  pdbim  girodesf  M  dej»  ceerdMMteéMi.  He 
pareció  acometida  de  una  <  alcntiira  pútrida;  asi,  pues, 
mandé  le  quitasen  de  la  cab«£0  ka  iDedallitasde  plata 


;a»ar  t  aoic. 

con  que  las  hteradonis  albaiMeaB  adornan  aucefaeUen^ 
pues  el  pe8i»4e  tas  tiCMMy  drinetal  raeoaMuMMlK 

el  calor  en  el  ceivbro.  Yo  llevaba  alP«ifor  conw  pre* 
servativo  de  la  peste,  v  lo  apliqné  á  la  enferma,  á 
quien  se  habia  alimentacio  con  uvas;  róf imen  que  me- 
reció  mi  aprobadcm.  Por  últím»  enmos  á  Chríalos  y  i 
la  HanaiRia  (la  Virgen) ,  y  oflnef  tni  woiita  earacám. 
Muy  lejos  estalm  de  esperarla  ,  pues  lie  vi<»o  morir  i 
tantas  personas,  que  tengo  en  este  particular  tlemasia- 
da  esperiencia. 

Al  salir,  hallé  á  todo  el  vadadartereo^oi  te  puer- 
ta; las  mujeres  se  precipittviM  eolifeaiffiliiMlo; 
si!  y  eran'.'  ¡vino!  ¡  vmo!')  Querian  demostrarme  sv 
gratitud  (Aligándome  á  beben  esto  bacia  liastaiiie  ri- 
diculo mi  papel  de iMiieo.  ¿ Pero  qu«^  importa,  si  be 
añadido  en  Megara  una  persona  mas  al  núberodelM 
que  pueden  desearme  alguna  fcfiflUed  9itei  Mriten- 
te<  jiaises  que  he  ret  oiTÍdo?  Es  un  envidiable  privile- 
gio dd  videro  el  dejar  en  pos  de  si  muchos  recuerdú*, 
y  vivir  el  cflfiioB  de  tea  éilninjtwa  i^bi—  vw» 
mas  tiempo  míe  en  el  de  sus  ffirifoe. 

Regresé  al  k>in  con  ánimo  triste;  y  toda  te  iiueiM  *a^ 
ve  i)res«'nte  la  iináp'ti  ile  la  moribunda  albaneaa;  este 
roe  hizo  recordar  que  Virgilio,  al  recorrer  la  Gnám^ 
como  yo,  se  vió  detenido  en  Megan  pur  la  enfernedH 
á  que  sucumbió;  yo  me  sentía  aeomelido  á  mi  víais  de 
calent  ura .  Megara'  había  visto  pasar  también  no  há  MM» 
cIkk  años  otros  franceses  mucho  masde<íímic¡adosque 
vo  ( 1 ).  Deseaba  oon  ahinco  salir  de  un  lugar  que  me 
parecía  mareMtoeon  el  sellodeblMaliM. 

Sin  embargo,  no  aband«>namos nn«tro  albergue  !■»• 
ta  el  (lia  sitruiente,  2  de  agosto,  á  las  once  de  la  me- 
ma ruma.  El  aibanés  que  nos  habia  recibido  quiso  re^ra- 
larnie  antes  de  mi  partida  con  uim  de  esas  gallinas  »n 
cresta  y  sin  cola,  que  Chandier  creía  peculiares  de  Me- 
írara,  y  que  han  miIo  llevadas  allí  de  la  Vírtrinia ,  ó  tal 
vez  de  un  ¡jequeño  cantón  de  Alemania.  Mi  huésped 
tenia  en  gran  estima  estas  gallinas,  de  las  cuales  sibia 
mil  cuentos.  Hícele  decir  que  yo  había  viajado  en  el 
pais  de  a(iuel las  aves,  país  miiy  distante,  süOMte ti 
otro  lado  riel  ruar .  donili'  habia  muchos  griegos  esta- 
blecidos en  medio  de  los  Itosques,  entre  los  salvajes. 
En  efecto,  algunos  griegos  cansados  de  sufrir  el  yogo 
ye  lea  abroma,  han  pasado  i  la  Fterjda,  doode  m 
ffotne  dé  te  Hbcvtad  les  lian  heelw  perder  d  loulnde 
de  su  país  natal.  «Loa  que  haWan  salMireaHo  esie  dul 
»ce  fnito,  no  podln  J%  renunciar  á  él,  &íihi  que  deaeo- 
»ban  vivir  enlrft  M  LoMteflOs,  y  enidifaia  M  pi» 
»tria.n  (2) 

Nada  de  este  entendh  el  aibanés,  y  por  Mee  rm- 

puesin  me  invitalia  á  comer  su  xilina  v  algunos  frutli 
di  nutre.  Vo  buliiera  preferido  el  pez  llanndo  glaueo, 
que  se  pescaba  en  otro  tiempo  en  la  coste  de  WQMti 
Ananndrides,  citado  por  Ateneo,  dedara  q«e  sote 
Nereo  pudo  ser  el  primero  que  imaginó  comer  la  cábela 

de  este  esípiisilo  pez  ;  .\ntifaiie.s  (](¡iere  (¡no  sfB  hervi- 
do ;  y  Amiis  lo  sirve  entero  i  aqueilos  siete  caudiUos 
queseotadesscdiie  nneaoiidoiiegi^o, 

Eipaatalnii  1  tos  délas  eoe  fimiilabtes  JwasMtoe. 

Kl  ret  r;ein  caucado  por  el  buen  coraiun  de  mi  bués- 
Ited ,  y  aun  uiíls  por  mi  cansancio ,  nos  impedid  llegar 
á  Atenas  amiel  mismo  día.  Habiendo  salido  de  Megnt 
á  las  once  ile  la  mañana,  como  dejo  dirlio,  atravesa- 
mos primero  la  llamira ;  y  lueuo  sul)inios  el  monte 
Keralo-Pyrgo,  el  Kerata  de  la  yutlsueilfid :  en  su  cima 
descuellan  dos  rucas  aisladas ,  y  sobre  una  de  ellas  se 
desetibren  las  ruinas  de  una  torre  que  da  t«  «Mabre 
á  la  montaña.  La  palestra  de  Cercion  y  el  sepulcro  de 
Alopé  deben  ser  colocados  en  la  falda  "de  Keralo-P)T- 
ao,  hácia  la  parle  de  Eleusis;  ningún  vestigio  queda 
de  eQos.  No  tardimos  en  tediar  el  Peao-Fl«ído>  en 

(1)  La  iruamiidmdelaMe. 

(2)  ÚdMea. 
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fondo  de  un  valle  cultivado.  Yo  me  miím  casi  tan 
cansado  como  Ceres ,  cuando  se  sentó  cerra  de  aquella 
ftioile,  deiraes  de  haber  buscado  por  toda  la  Uerra  á 
l¥oaer piiH .  mUnrf monos  algunos  instantes  en  el  valle, 

Ílu^o  prwej.'uimos  nnrstro  camino.  Al  acercamos  á 
letEÉi,  iK>  v¡  las  aiifiuoiies  de  diferenles  coIotcs  que 
Wheler  descubrió  en  los  campos;  es  vwátA  que  h  es- 
laaen  q^ortuna  había  pasado. 

A  las  dnco  de  la  tarde  llcíraraos  á  una  llanura  rodea- 
da n.nntarKis  al  .Vorlt^ ,  al  Oi  ridriid'  y  al  Orlciitr'. 
Ln  brazo  de  mar  largo  y  estrecho,  baiia  osta  llanura 
hácia  el  Mediodía ,  y  forma ,  \m  decirlo  «sí ,  la  <  uerda 
del  arco  de  las  montañas.  El  lado  opuesto  de  eüc  brazo 
de  mar  está  ceñido  por  la.s  orillas  de  una  isla  elevada, 
lUV  i  í  íTnwiilad  oriental  se  acorra  á  uno  de  Ig--  pro- 
montorios del  continente  :  entre  estas  dos  puntas  se 
ve  un  estrecho.  RcmItí  detenerme  en  una  aldea  cons- 
truida sobre  una  rotinn,  que  terminaba  hácia  elOrien- 
le  cerca  del  niai .  «'1  cin  ulo  de  las  menciouHdas  mon- 
istas. 

En  la  Iknura  se  desalman  las  rvám»  de  un  acue- 
ducto y  muchos  eseembros  esparcidoa  entre  los  haces 

de  una  recicnt*»  pfNorhít ;  nos  apeamos  al  pié  del  n»on- 
tecilio ,  y  iHlbinio^  á  la  cabana  mas  rereana ,  donde 
DOS  fue  concedida  grata  liospitalidad. 

.M  ieatras  me  bailaba  á  la  puerta ,  vi  lie^r  á  un  griego 
que  me  saludó  ea  haliano,  y  me  refirió,  «in  mas  preám- 
bulo su  historia  :  rcduciií*»'  <>¡a  ,í  qn»'  era  iKitttral  de 
Atenas,  y  su  oficio  hacer  alijiiitran  con  los  (linus  de 
los  montes  Geranienos ;  era  amigo  de  Mr.  Fauvel, 
á  quien  yo  rae  proponia  visitar ;  respondiie  que  lleva- 
ba cartas  iwm  Mr.  PMitet.  Ye  ronocia  bien  aqnellea 
higves;  píTo  iHi  ateniense  ami^'o  de  Mr.  Faiivcí  ileliia 
ser  un  e*c(>lt-iite  cicerone.  Rtigiióle ,  pues ,  me  efpli- 
case  un  poco  lo  (|ue  veia  y  me  diese  notíciaí!  relativas 
al  pBía.  11  atenrénse  mifo  la  mano  sobr«  su  conaon, 


corona  tiene  mas  de  dos  de  altura.  Espon  supone  que 
esta  estátua  puede  ser  la  de  Praxíteles;  pero  ignoKÓ 
en  qué  se  hiñda  esta  opinioa.  PanaaníiS,  cedirado  al 
respeto  de  estos  mist^oe,  no  desieríbeiaeaUlaa  de 

Ceres;  y  Estrabon  piianla  d  mismo  ^¡Iriicio,  Es  cierto 

Sue  se  lee  en  Plinío  qu<í  Pra.\itel»'>  era  autor  de  una 
eres  de  mármol  y  de  dos  Proserpinas  de  bronce ;  pero 
habiendo  sido  la  primera,  de  que  también  habla  Pau- 
sanias ,  trasladada  á  Roma ,  no  puede  ser  la  que  algu- 
nos amis  há  se  veía  en  Eli  u^is  ;  ia<  ik><  Prns«'rprnas 
uo  pertenecen  á  esta  cuestión.  A  juigai'  |Mir  ••!  IVag- 
mentoque  nos  queda  de  esta  estátua,  puilici-a  iiu  re- 
presentar sino  una  Canéfora  (I).  Creo  que  Mr.  Fauvel 
me  ha  dicho  que  esta  cstátoa ,  no  obstante  su  fama, 
era  de  una  ('j>  rn<-ioii  bn^taotc  iiiriuTcrta. 

Nada ,  pues ,  debo  referir  de  Eleosis  después  de  tan- 
tos viajeros,  sino  que  me  paseé  entre  sus  minas-,  que 
bajé  al  puerto  y  que  me  fii  iuve  ó  contemplar  el  estre- 
cho de  Salamíiia.  La  -  llovías  y  la  gloria  hanian  pasado; 
el  silencio  era  i;:iial  rn  la  licira  v  d  itiar;  ni  arlama- 
cioues,  ni  cantos,  ni  grandezas  en  la  orilla;  ni  grites 
bélicos  f  ni  choque  de  galera;* ,  ni  tnmof  twMo  «amplio 
en  las  «las.  Mi  imaginación  no  podía  bastar ,  ora  á 
re|M'esent;irse  la  procesión  ndigiosa  de  Elcusis ,  ora  á 
cuorir  las  playas  con  el  innumerabi'-  (■jórrito  de  los 
persas,  que  miraban  el  trenRndo  combate  de  Salt» 
mfna.  En  mi  eoocepto ,  Rensis  es  el  fngar  mas  reetoe- 
tal)!f"  lie  la  Grecia,  pues  en  él  se  en-senaba  !a  nrrinad 
de  hios,  V  fue  teslico  del  esfuerzo  mas  colosal  que 
los  h(»mbres  hall  heclK»  en  tiempo  dgun»  en  deffNüa 
de  la  libertad. 

j  QoMn  le  creería !  Sdankie  Miá  hoj  casi  entera» 
mmli'  iNirrnila  dr-lii  memoria  ilf  In-- gnepos.  El  lector 
ha  visto  lo  qne  de  ella  me  decía  mi  ateniense.  Mr.  Fau- 
vel dic^  en  sus  Memorias:  «La  i<:la  de  Salnmina  no  ha 
noonRerrado  so  nombre»  que  ln  sido  olvidado  al  par 


á  te  nsaraw  tnix^a,  y  se  tnHínó fntmlldemente:  «Mochas  |  tidal     Temfsloetes.v  «upón  reffere  que  reciUé  hóa^ 


'jvtTi's,  MUMÜjo,  lir  (lililí  i^püiar  ("íl:'  esto  á. Mr.  Fau- 
wwl:  pero  yo  >oy  un  i{;noraJlte  y  no  sé  si  ««s  cierto. 
•Vw  príiiiefo  húcia  el  Oriente ,  por  encima  d«'l  pro- 


la  cima  de  una  montaña  amarilla  :  fs  el 
VMo-Vouni  (el  pequeño  Himeto);  la  isla  situada  al 
'■otro  Imio  lie  f'Ft»  brazo  de  mar,  i's  Oinlori ;  Mr.  Kaii- 
»vel  la  llama  Salamina,  y  dice  ijue  en  esc  canal 
sqne  tenemos  en  frente,  se  dió  nn  mm  enmbale  en- 
utre  la  flota  de  bs  griegos  y  otra  de  los  persas.  Los 
«griegos  ocupaban  este  caiial ,  y  los  persas  el  lado 


iM'ilaj.  cnSalaminaen »  asa  del  ii:iitii«Iaonnis,«dMWibre, 
«aíiude,  meiios  ignorante  que  iiwlos  sus  huéspedes, 
"pues  sabia  fMinilIn  se hania  llamado  en  otro  tiempo 
ttSalamUta,  7  nos  dijoqne  asi  lo  habia  oído  ú  su  pa- 
)Mlre.»  Esta  ¡ndiferencia  de  k>s  griegos ,  relativamente 
á  '^n  patria  .  inn  ';rii<iMc  mtiio  ver^jonzosa :  no  solo 
ij^iinniii  >u  historia,  sino  que  casi  todos {2j  desceñe- 
ceu  la  tengofl  que  form»  m  clorm;  nn  inglés,  hnpiA- 
»ido  de  un  santo  celo ,  intentó  establlMeoer  en  AIMMia 
una  céledra  de  «rlew  anticuo, 
wptie^lo.  liíicia  rl  puerto  I.ion  (el  Piren) ;  c!  rey  de  ¡  S'ilu  la  iiorlic  pudo  oliliirarnii' ;i  aliandnnar  la  playa, 
■esos  persas  (cuvu  nombre  no  recuerdo  yaj ,  cstalfo  i  Las  olas,  concitadas  |Kir  lu  Im-ími  ve5|Mrtina ,  iuiotaban 

 _„  1  — 1.  I....  I     j^|.jHjj  ^  ^tfgihm  á  estrellarse  á  mis  piés,  mientras 

Vii^iba  lentaniente  ú  lo  largo  del  mar  que  bañaba  la 
tumba  de  Temístod«'s ;  es  rasi  s^'guro  que  )'0  em  el 
óiiíi'o  lioitihn'  mn*  en  siqin'l  rnonicntO  SOtOORliha  en 
toda  la  Grecia  ae  este  gran  hombre. 

José  habia  comprado  un  camero  pwa  nneMra  cent, 
pni'<  sabia  que  al  dia  siguiente  I!.'L';iriTimns  :i  la  rít^a 
de  un  rúiisid  de  Francia.  ■Nada  !<•  impoilabaii  E^p<l^ta 
que  habia  visto,  y  Atenas  oue  iba  .i  ver;  |>ero  en  la 
alegría  q««  le  causaba  la  iiteii  de  que  iba  i  loen-  el 
térrahM  de  sus  Artigas,  ronMaha  la  casa  de  nneatro 
buiísped.  La  nnijor .  tfrs  hijos  y  pI  marido  estaban 
I  en  niovíml'Miio  ;  -<>l<i  t  i  genízani  |KTnianocia  inmóvil 
i  en  medie  tic  la  .»i;i1a!  M»n  general ,  fumando  en  sn  pipa 
y  aplaudiendo  i'iin  el  lurbante  todas  aquellas  Ureas 
de  que  se  promelia  ajirovechaf**  eumplMMnMle.  üm- 
de  la  deí^truccion  de  los  tni-^f'-rios  pur  \1,  l  i  i,  i» 
se  había  celebraiio  eti  Elt-usis  una  licslji  t  omo  aquella, 
Pusimonos  á  la  mesa ,  es  decir ,  nos  sentamos  en  el 
soeh»,  en  denredor  del  aiteivaado  Cimiero ,  liabieniD 
hedw  inieitn  hnáapedn  «acer  un  pan ,  que  n»  ara 
mt;  bueno,  paro  df  tierno,  eonw  recien  meado  d«l 


nn  trono,  en  la  punta  de  ese  cabt<.  Por 
*lo  que  respecta  ñ  esta  aldea ,  Mr.  Fauvel  la  llama 
^Bleutii  y  nosnti-os  Lepsina.  Mr.  Fauvel  dice,  í|ue 
'iKíhia  en'elte  un  lotnplo  (el  de  Ceres),  id  pié  de  « •.la 
«casa;  si  queréis  dar  ataunos  pturas,  veréis  d  lugar 
«déate  te  hnIMn  timbien  el  Idolb  mulitedt»  de  este 
wtemplo  (la  estatua  de  Cans^EtonsIna);  los  Ingleses 
«se  lo  han  llevado.» 

El  griego  se  alejó  de  mi  para  ir  ú  Imcer  so  alquilran, 
dMÉMdDM  ctn  It  vista  iljk  en  nna  plava  desierta,  v 
sobre  un  mw  donde  noie  veú  otro  l>i<j( !  que  mm  mi- 
serable barra  pesendoHi,  atracada  A  tan argnUis  de  un 
niutslk  i  uiuiiso. 

Todos  k»  viajeros  modernos  Imi»  visitado  ;i  Eleiisís, 
5  Untas  ani  bioripeiaiMS  han  sido  tnsladudas.  itolo  el 
iMe  MÉmont  ciipid  white.  Traemos  um  docttaímn 
di^-'^rtai  ioii  ac-Tra  d-  KI'Mims.iIi-  Mr.  di'  S.r¡nte-Croix, 

Lim  plano  ilc  Iniijiln  ptii-  Mr.  Fain  lieiiit.  W'arlur- 
11,  Sainte-C;oi\  v  i  j  aliat  ■  liartiielemy  han  dicho 
todo  lo  que  m  los  uii^ius  de  Ceres  puede  eseitar  la 
cnriosídad,  y  eJ  óltimo  de  estos  aiitoros  nos  ha  des- 
crito sus  pompan  i  Mf¡  icn  Pi'i  i  « i|ia'  lo'  i  á  la  está- 
lua  mutilada,  «ndíaiada  jwr  dos  viajen*,  ílhairdlfr 
ta  tama  por  la  estatua  de  Proserpim,  y  E.spi<n  |Hir  la 
de  Ceres.  Este  busto  colosal  tiene,  según  Pocoke,  dn-  ! 
CD  piés  T  medio  de  un  hombre  á  otro :  y  el  cesto  que  lo 


'  t)  tfaittet  ta  loma  por  «ufe  eariilide. 

(i)  Esto  no  rarere  4c  ploriosas  esecpi-iomíg ;  loto  htt 
«ido  hablar  it  JIM.  Corai,  Koitrflci .  etc. ,  ete. 
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ihii'iK).  Oiú  gTiUi  placer  bubiera  (irorunipiilo  eii  ki  an- 
tigua csclamacion  de  :  /  Viva  Ceres!  Atiurl  pan ,  oue 
urooedia  ée  la  nueva  oosaclia,  deaM»UaiM  la  (aJiedad 
de  una  profeda  rienda  fMr  Ciiandler.  Eo  tiempo  de 
este  vinjt-ro  se  decía  fii  Eleusis  qin"  ?i  al^íuna  vi^z 
ora  robada  la  mutilada  estatua  de  la  diitoa,  la  Uaiiui'a 
dejaría  de  ser  fértil.  Ceres  Im  .sido  llevada  á  Inglaterra, 

Jm  campos  de  EkmU  w  tm  dqjado  de  ser  fecunda- 
os por  esa  divinidad  de  ral  y  positiva  exislen  ría,  que 
llauia  á  todos  1>í^  linrnhrcs  ;i  fn  partÍci[»acion  de  sus 
altos  misterios,  y  «|uc  no  lente  .str  doMronada. 

Aquella  regalada  comida  y  la  paz  de  que  gozábamos , 
n»  ei«D  ttnloiiias  agradablescuantoque  las  debúuDoi, 
por  dedrio  asi ,  á  h  Fnnda.  Bá  tninta  6  enarenla 
años  que  todas  las  costas  de  la  Grecia,  y  i>s|MT¡a!m<nt>' 
los  puertos  de  CkKioto ,  Megara  >  l>k>uáis  estaban  iu- 
feetadas  de  piratas;  pwo  el  buen  régimen  establecido 
en  nuestras  estaciones  de  Levante  destruyeron  poco 
¿  poco  esta  piratería;  nuestras  fragatas  vigilaban  ince- 
sanlt's.  y  las  subditos  otomanos  respiraban  ala  suinlira 
del  pabellón  francés.  Las  últimas  revoluciones  de  Eu- 
ropa han  acarreado  por  algunos  momentos  otras  com- 
binaciones de  potencias ;  perú  los  corsarius  no  han 
vuelto  á  dejarse  ver.  Brindamos,  pues,  á  la  celebridad 
i]p  las  annas  que  protcgian  nuestro  l)aiif|UL-ti'  fii  tli-u- 
m,  como  los  atenienses  debieron  dar  giacias  á  Alci- 
biflides  cuando  condujo  inodlnnie  la  procesión  de  b«o 
al  trmplo  di'  Ceros. 

Aumiociü  al  lia  d  faiustodia  de  niu'stni  entrada  en 
Atenas.  El  23  á  las  tres  de  la  mañana  tcxlo^  estahainus 
á  cabttlb ,  y  ¿  pocos  momentos  empezamos  á  destilar 
en  silmcio  por  la  Via  Sagrada,  pudendo  asegurar  <]»c 
el  iniciado  mn<  iI^volo  de  Cen's  nn  espi  rinifntrt  en 
tiempo  alguiiu  ua  entusiasmo  Uai  vivo  ctuiw  el  miu. 
Habíamos  vestido,  para  solemnizar  la  entrada,  nuestros 

□ores  trajes ;  el  genízaro  había  vuelto  del  revés  su 
Hmte,  y  por  esbaordinario  los  cabdloa  Iniiiui  úáo 
esrnrrarlanir-nle  enjaezados.  Atravesamos  el  ranee  de 
un  torrente  tlamauo  SararUa-l'otamo  úlos  í'uarenla 
Aü»,  probablemente  el  Ceíiso  Eleusinimo;  vimos  al- 
gunas ruinas  deiglesiaB  cristianas  que  ocupan  sin  duda 
el  lugar  del  sepulcro  de  atpiel  Zsrex,  á  quien  Apolo 
instruyera  en  el  arl'  1  '  •  nii  otras  rninas  nos 
anunciaron  losmonunieutos  (ii>  l.umdixi  y  de  Uipuluon; 
bailamos  el  ritlii  d  las  corrientes  de  agua  salada,  donde 
durante  las  fiestas  de  Eleusis  el  pueblo  insultaba  á  los 
transeúntes  en  memoria  de  las  injurias  que  una  vieia 
habia  diriffídü  en  otro  tiempo  á  (Irres.  Pasando  desde 
alU  al  fondo  ó  á  la  punta  i^trenia  del  canal  de  Sala- 
uüna,  entramos  i>u  el  desfiladero  que  forman  los  mon- 
tes Parnés  v  Egaleo  ;  esta  parte  de  ia  Via  Sagrada  se 
llamaba  el  ^fistico.  Luego  desciüirimos  el  monasterio 
de  Dañie,  construido  sobre  los  restos  del  templo  de 
Apolo,  cuya  iglesia  es  una  de  las  mas  antiguas  del 
Ática;  un  poco  mus  lejos  vimos  las  ruinas  del  templo 
de  Venus.  Al  lin  rl  desfiladero  eni[i¡eza  á  ensancharse, 

Í dando  la  vuelu  al  uiuiile  Peciio,  situado  en  medio 
el  camino,  como  para  cubrir  e]  enadro,  la  llanura  de 
átanas  se  descubrió  súbitamente  á  nuestros  ojos. 

Los  villeros  que  visitan  ia  ciudad  de  Cecrops  llegan 
por  lo  regular  por  el  Pireo  ó  por  el  eaniino  de  Ne^pro- 
ponlo,  perdiendo  asi  una  parte  de  Un  hermosa  vista, 
porque  solo  se  descubre  la  cindadela  cuando  se  llega 
por  mar;  y  el  Auquesmo  intercepta  la  porspecUva 
cuando  se  bya  de  Ja  Bubea.  Hi  felii  estrélfii  me  halda 
llevado  por  e)  canino  Verdadera  pen  ver  á  Atenas  en 

toda  su  {¿loria. 

El  primer  objeto  que  hirió  mi  vista  fue  la  cindadela 
Suroinada  por  ¿  sol  nacieutej  descollaba  exactamente 
enfrente  de  mf,  al  otro  lado  de  la  Oanum ,  y  parecía 
apoyarse  en  el  monte  Hiraeto,  qm  fnrmaíw  el  fondo 
de  tan  soberbio  cuadn».  Presentaba  en  un  confuso 
grupo  los  capiteles  de  los  Propilcos,  las  columnas  del 
Pariénon  y  del  templo  de  Erecteo,  las  troneras  de  una 
miifilk  emdadA  clones ,  las  tuims  góticas  de  los 
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!  cristianos,  y  los  mezquiiioe  tugiu'ios  de  los  musul- 
manes. 

i  Dos  colinas  de  escasa  altura,  el  Anquesmo  y  el  Mu- 
:  seo,  deeeollaban  «i  Norte  y  al  Mediodía  dd  AerApolis. 

Entre  dirlias  rnlinas  y  al  pié  de  este  ,  Atenas  se  os- 
lonUba  á  uii&        sus  techos  apidiiados  y  entreour- 
'  tados  por  muciios  minaretes,  cipreses,  ruinas,  colum- 
I  lias  aisladas,  y  las  cúpulas  de  sus  meiíquitas  ooronadas 
I  con  grandes  nidos  <te  cigüeñas,  formaban  un  decto 
I  muy  agradable,  ,i  los  rayo- dd  sol.  Pero  si  se  reconocía 
I  aun  á  Atenas  y  sus  despojos,  tn-hahuse  también  de  ver 
I  en  el  conjunto  de  su  arquitectura  y  en  el  carácter  ge- 
neral de  sus  monumentos,  que  la  ciudad  de  Minerva 
no  estaba  ya  habitada  jjwr  su  pad)lo. 

Vn  rerinfo  de  montaña?  que  lerminn  en  el  raar,  for- 
ma la  llanura  de  Atenas.  Desde  el  punto  en  que  yo 
veía  esta  llaountcnd  Peello,  parecu  dividida  en  tres 
zonas  ó  regiones ,  «pn  siguen  una  dirección  paralela 
de  Norte  a  Mediódia.  La  primera  de  ^s  regiones  v 
la  ma<  inmediata  á  mí,  estaba  inculta  y  cubieria  de 
malezas  ;  la  segunda  presentaba  un  terreno  labrado, 
donde  se  acababa  de  hacer  la  siega;  la  tercera  ofteda 
un  largo  bosque  de  olivos  ,  que  se  dilataba  un  poco 
circularrocnte  desde  los  manantiales  del  Uiso,  pasando 
al  pié  d'd  Anqiiesino ,  hasta  la  proximiilad  ilel  jiuerlo 
de  Ealerio,  Li  ücIími  i  i>rre  por  este  bosque ,  que  por 
su  v^ez  parece  desecad  te  del  olivo  qne  Minerva 
i  hizo  salir  de  la  tierra.  El  Ihso  tiene  su  seco  cauce  aJ 
'  otro  lado  de  Atenas,  entre  esta  y  el  monte  Himeto. 
La  llaiinra  lio  es  enteramente  plana,  puesnna  poqueíia 
cadena  de  colinas ,  mniitícacioues  ucl  Himeto  ,  de^ 
tniye  su  nivel,  y  forma  las  dífenentas  ahuiit  sobre 
ipi>  Atenas  cotooó paulatínanwpte  sm  mignififies  vao- 
aumentos. 

.Nunea,  en  los  prinieroí;  momentos  de  una  emoción 
muy  enérgica,  gozamos  por  entero  de  nuestros  senti- 
mientos. Yo  me  acercaba  i  Atañas  con  una  especie  de 
placer  que  nií'  ri  haha  el  {)oder  de  la  reílt  ^i  in;  sin 
embargo,  no  es|w^rmiealaiía  ninguna  sensación  iiare- 
cida  á  las  que  me  habían  agitatio  á  la  vista  de  Lace- 
demonia.  Ésparta  v  Atenas  han  conservado  hasta  en 
sus  ruinas  el  sello  oe  sus  diferoitefl  earaeteres:  kede 
la  primera  son  tristes,  graves  y  solitarias;  las  de  la  se- 
gmida,  risueñas,  alegres,  balitadas.  Al  aspecto  de  la 
patria  de  Licurgo,  toiuis  las  ideas  que  asaltan  el  ánimo 
son  serias,  woníles  y  profuudas;  el  alma  fortificada 
parece  elevarse  y  engrandecerse ;  mientras  á  la  vista 
de  la  patria  de  .Solón  el  es|)írita  se  diente  como  encan- 
tado por  los  preáLigkKS  del  geuiu,  ai  adquirii'  la  idea  de 
la  perfección  del  hombre,  considerado  como  un  ser  in- 
tehgente  é  inmortal.  Los  elevados  sentimientos  de  la 
naturaleza  humana  prcseiitabian  en  Atenas  cierta  ele- 
fancía que  no  tenian  en  Esparta.  Kl  amor  á  la  patria  y 
a  la  libertad  no  era  entre  los  aienieases  uu  instinto 
ciego,  sino  un  sentimiento  dirigido  por  la  razón  y  |lim> 
dado  en  ese  amor  á  lo  bello  en  todos  los  géneros  qne 
el  cielo  les  liahia  di.spcnsado  lau  pródipunente ;  por 
último,  pasando  <le  las  ruinas  de  Laredemonia  á  las  de 
Atenas,  sentí  que  hubiera  querido  morir  con  Leónidas 
y  vivir  <»n  Pericles. 

Nos  eneaminamos  á  esta  pequeña  ciudad,  cuyo  ter- 
ritui'io  .Hi*  estendia  á  quince  ó  veinte  leguas;  cuya  po- 
blación no  igualaba  á  la  de  un  arrabal  de  París,  y  que 
compite  en  el  universo  con  la  fama  del  impoíó  n>- 
nwDO.  F!go8  los  ojos  en  sus  rumas,  le  apliqué  eslM 
versos  de  Lucrecn  t 

Priiíi'f  rupifóro.!!  fii'fus  mortaübcs  .vsñ^ 
Diilidínint  qi]oníJ.im  pracclaro  iviimne  .Uheu*, 
Et  rerre.iviTunt  vitara,  le!?esqup  rorarunt; 
El  priinip  derlTunt  soíatia  dulfia  vit^e. 

Nada  conozco  que  redunde  mas  en  gloria  de  los 
grief^,  que  estas  palabras  de  Cícmin :  n  Acuérdate, 
uQuintio,  que  mandas  á  los  griegos  que  han  dvílixado 
»á  Codoew  pueblos,  enseñttidoMe  la  dolam 
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«maBídid ,  y  á  qtiiaws  Rom  delM  \u  hiees  qut-  ¡k)- 
»see.»  Cuando  se  reflexiona  loque  Roma  era  en  tiem 
po  df>  Pompejro  y  César,  j  «a  lo  que  era  el  misiDO  Cice- 
rón, estas  Bm«8p«1atnseiieiernn  011  magiiOcoélo- 
(i). 

Dft  m  tTM  «mas  A  ivgiaiisi  qae  dhrMian  á  iraestra 

vi?ta  Ifi  Ilnnura  iIc  Atonas,  atravt'>;inios  nlpid.-itiiciit»' 
bs  íloi*  primera!»,  la  inculta  y  la  culUvada.  Ya  no  se 
ve  en  esta  parte  del  camino  «tocniiraento  del  Rwlio  y 
«l  sepuhav  de  li  Cortesant ;  pero  »  deacutM^n  las 
ratm*  ñt>  alfanas  if^leiifa^.  Entramon  en  el  bnsqne  rie 
olivfi-í;  aiitM<  (l.>  llfirar  al  f>li<<i  se  liallíiliati  dos  sepul- 
cros y  un  altar  de  Jú|>iter-t'i-lndiilgeiit<',  v  iki  tar- 
damos en  descubrir  el  álveo  del  iioentn>  l(is  iitmcos 
de  los  olivos,  que  lo  rodeaban  á  manera  de  añofm  sau- 
ces; apéeme  para  ^ndar  el  rfo  t  beber  <le  mu  «giia«, 
y  liaili'  i'iactamente  la  cantidad' que  ni'oefitabaen  un 
hoyo ;  las  aguas  reMantes  habian  mdo  desviadas  {lara 
procurar  el  riefio  de  los  olivares.  Siempre  me  ha  cau- 
sado un  vivo  placer  el  beber  el  agua  de  los  rios 
lebre*  rjtie  he  pasado  en  mi  vida  :  así ,  he  bebido  la 
áf\  Mis-is<ipi,  iMTámesisjIflHin,  d.'l  \'o,  M  TíIi.t, 
del  Eurotas,  dt-l  Celiso,  del  Hcniio,  del  Granico,  d*'l 
ladn,  del  Nilo,  del  Tajo  y  del  Ebm.  ¡Cuántos  hom- 
tarei  pueden  decir  como  loe  israelitas»  en  la  orilla  de 
estos  rios:  ¡9edmu<t  el  flevimus ! 

A  corta  distanri  i.  ítíií  izquinrdn,  ilrsrubri  liisrcstus 
del  puente  que  JcnorU's  de  Lindo  había  becliu  ron<- 
trair  sobre  el  Cefiso.  Volví  á  montar,  y  nomtcntc  vfr 
la  higuera  sagrada,  el  altar  del  Céfiro  y  la  columna  de 
Anteniócrito,  porque  el  crimino  moderno  no  sigue  ya 
en  este  lugar  k  anti^pia  Via  Sagrada.  Al  salir  oel  nli- 
Tar  bailamos  un  jardín  rodeado  de  tapias  y  que  ocupa 
casi  el  tansr  del  Cerámico  estcríor,  y  empleamos  mfv 
dia  hora  para  llegar  á  Atenas  á  tnvfs  de  un  campo  de 
trigo.  Una  muralla  moderna ,  recientemente  separada 
y  parecida  á  la  tapia  de  un  jardín ,  cierra  la  ciudad. 
Atravesamos  la  puerta,  y  enframo?  en  unas  reducidas 
calles  campestres,  frenas  y  bastant>>  limpias;  cada 
casa  tiene  su  jardín  plantado  de  naranjos  c  liiL'iiiTa-;. 
El  pueblo  me  pareció  alegre  y  curioso ,  y  no  If  nia  el 
Blaliilosmihlantede  los  moraitas.  UogUOOS  al  tn  á 
la  ra«a  del  cónsid  de  Francia. 

No  p<>dia  diriginne  á persona  mas  competente  para 
visitar  á  Atena?:  (juo  ¡1  Mr.  Fauv.-t;  pues  comn  há  mu- 
chos años  que  habita  la  duíiail  áf  .Minerva,  ronoff»  m* 
iras  pequi  NOS  (If  talles  mucho  mejor  que  un  parisir'nso 
los  de  París.  Ha  escrito  escelentes  Memorias,  y  le  debe- 
mos los  mas  interesante  desetümmientoB  acerca  del 
lugar  ocupado  por  Olimpia,  de  ta  llanura  de  Maratón, 
del  sepulcro  de  Temistoc!e«!  cu  el  Píreo,  del  templo 
de  la  Vnnus  en  los  Jardines,  etr.  Encargado  (i ^1  ron- 
aotado  de  Atenas,  que  no  es  para  él  sino  un  titulo 
de  prateccioo,  ha  trabajado  y  trabaja  aetnalmente 
cnnrin  pintor  en  el  Viaje  pintoresm  df  la  Greña. 
f'Á  autor  de  esta  hermosji  obra,  Mr.  de  (-hoiseul- 
«".iiuflier,  habia  tenido  la  bonilad  de  danne  una  carta 
para  Mr.  Fautel,  y  le  llevaba  además  otra  del  mi- 

No  se  psperr  que  yn  liaga  aquí  una  descripción 
completa  de  Alt-nas ;  si  st»  quiere  saber  la  historia  de 
esta  ciudad,  léase  la  introducción  de  este  Itinerario. 
Si  se  desea  conoco*  los  nwnoroentos  de  la  antigua 
Atenas,  la  tndncdon  de  Pmuanias ,  á  ¡lesar  de  sus 
defectos,  basta  perífctamente  ñ  la  muUitnd  de  Icr- 
lores,  y  el  Viaje  del  jóven  Anacanis  rasi  nada  deja 
que  desear.  Respecto  dfl  las  ruinas  de  e^ta  famosa 
ctodad,  las  cartas  de  la  colección  de  Martin  Cruaio,  el 
padre  BaMn,  H  mismo  h»  GnlHetiere,  no  obstante  sus 
mentiras,  ponike,  Espon  .  Wicler,  Chandier  y  sobre 
bxJo  Mr.  Fauvei  las  han  dado  á  conocer  tan  míuucio* 

(i)  Plinía  el  Jóven  «serite  eaii  k»  ntaaio  I  Miziao,  prs- 
cónsul  de  Ara  va. 
(S^Nr.detilkynad. 


sámente ,  que  yo  no  podrta  bteer  ñas  (fne  oopiarloi. 

¿Se  il»  ,1  M  In-  |i':inos.  ios  mapas,  las  vi<t,i>  de  AteOM 

Lde  sus  monumentos  ?  Hallaráselns  en  todas  partsi{ 
lia  recordar  Ins  trabajos  del  marqués  de  Nointel ,  dft 
LerM,  de  Stoartf  de  I^s;  Mr.  de  Cboiseul,  al  com- 
pletar una  obra  ínnrrampida  por  tantos  contratiempos, 
acabará  de  poner  h  nuestra  visla  toda  Atenas.  La 
parte  de  las  costumbres  y  del  gobierno  de  los  moderaos 
se  halla  iguanunle  UeD  tratada  eo  los  au- 


toras que  acabo  de  citar:  j  como  los  tisos  no  cambian 
en  Orlente  con  tanta  feeiltdad  como  en  Francia .  todo 

l(t  que  rbati  r  v  (ajys  (.'()  lian  eserito  acerca  de  los 
í^iftíos  niodenius  presenta  aun  hoy  la  mas  rigurosa 
verdad . 

Sin  ostentar  erudición  á  espensas  de  mis  predece- 
sores, daré  cuenta  de  mis  escmiiiones  y  sentimientos 
en  Atenas  .  dia  por  día  y  fiora  ¡H»r  Iiora  "se^oiii  el  plan 
que  be  seguido  iiasta  aquí.  Hepilo  que  este  Itinerario 
no  tanto  debe  ser  mirado  como  un  viqo,  cnanto  como 
las  memorias  de  un  año  de  mi  vida. 

Entré  en  el  patio  de  M.  Fauvel ,  á  quien  tuve  la 
bui-na  suerte  oe  hallar  en  su  casa,  y  le  eulrev'ué  al 
punto  las  cartas  de  M.  de  Choiseul  y  de  M.  de  Talley- 
rand.  M.  Fauvel  conocía  mí  nombre;  yamqoe  no  podía 
decirle:  SonpittoroHch'  io.eraá  lo' menos  un  aíieio- 
nado  lleno  a?  celo,  sino  de  talento :  me  animalta  taa 
sineera  voluntad  (le  i'stuiliar  las  anti^'ijedades;,  v  había 
ido  desde  latí  lejos  á  bombear  malos  diseños,  que  el 
maestro  vió  en  mí  on  alumno  ddciL 

Entablóse  entonces  entre  nosotros  una  animada 
conversación  relativa  á  París  y  Atenas ;  pero  en  breve 

3uedó  olvidarlo  aquci,  para  oou[)arni)s  e^rlusivamenle 
e  esta.  M.  Fauvel ,  cscilado  en  su  amor  á  las  artes 
por  un  discípulo,  tt-nía  tanta  prisa  en  enseñarme  á 
Atenas,  cuanto  era  la  mía  por  verla;  aconsí-jómn  .  nn 
obstante ,  que  dejásemos  pasar  el  esccsivo  calor  del  dia. 

Nada  anunciaba  al  cónsul  en  su  habitación;  pero 
t(Hki  revelaba  al  artista  y  al  anticuario.  ¡Cuál  fue  mi 
júbilo  al  verme  ak|ado  en  Atenas  en  un  aposento  lle- 
no de  modelos  en  yeso  del  Parténon !  Pendían  de  las 
paredes  algunas  vistas  del  templo  de  Teseo.  varios 
planos  (Ir  los  Propileos,  y  algunos  mapas  del  Atica  y 
de  la  llanura  de  Maratón.  Veíánse  muchos  mármoles 
sobre  una  mesa ,  y  muchas  medallas  sobre  otra ,  con 
pequeñas  rahfzas  y  vasos  de  ham».  L¡mpi('ise  A  poco, 
con  t.Tan  sentiiiiit^nto  por  mi  parte  .  uu  noble  polvo; 
esten(ii(ise  lueüo  un  caire  en  medio  de  todas  aquellas 
maravillas;  y  á  semejanza  del  r^uta  que  se  incorpo- 
ra al  ejército  en  ta  víspera  d«  una  acdon,  pemootéen 
H  campo  de  batalla. 

l,a  rasa  de  M.  Fauvel,  tiene,  como  la  mayor  part« 
(le  las  de  Atenas ,  un  patio  a  su  frente  y  un  ja'nlin  ;i  su 

Xlda.  Yo  me  asomalía  á  todas  las  ventanas  para  des- 
Ir  á  lo  menos  nl;:un  objeto  en  las  calles;  pero  mi 
deseo  era  inútil.  I>escubnase,  no  (distante  ,  entre  Ins 
tejados  de  las  casas  inniedial*i.s  uu  ángulo  de  la  cinda- 
dela ;  yo  permanecía  clavado  á  la  ventana  que  miraba 
tiácia  aquel  lado  con  la  impaciencia  de  un  colegial,  cuya 
hora  de  asueto  no  ha  sonado  aun.  El  geninro  de  raon- 
sieur  Fauvel  se  hahia  apoderado  del  mío  y  doioaé,  da 
manera  que  no  tenia  que  cuidar  de  olios. 

A  las  dos  nos  fue  servilla  la  comida  ,  ijue  consistió 
en  asados  de  camero  y  de  pollos ,  medio  a  la  francesa, 
medio  á  la  turca.  El  voto ,  tinto  y  fuerte  como  los  del 
R('»dano,  era  de  buena  calidail ;  pero  me  pareció  tan 
amargo,  que  me  fue  imposible  íteberlo.  Kn  casi  todas  la» 
comarcas  de  la  Grecia  se  echan  i  ii  las  pipas  piüas,  que 
dui  al  ^0  ese  sabor  amargo  y  aromático,  coa  que 
eueüa  algún  trabajo  femOianranM.  Si  esta  eostumore 
se  remonta  á  h  antig«"  edad,  como  presumo,  esplicaria 
el  por  qué  la  pina  calaba  consagrada  á  Baco.  Se  nos 


^.>j  Es  fuet'M  leer  i  e$le  con  degcOnAinu ,  y  prtctrens 
eoRtn  su  «ttena. 
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4é  baliotkca  uí. 

drfió  miel  del  FÍiBMto;priwiil  aborde  droga  me  dis- 
£rn-;ló;  ladf  Cli.immiiiy  me  parece  muy  preferible.  Mas 
¡idelaiUi'  c(»iiii  <>n  Kircfl^riini ,  cerca  de  Pérgamo  on  la 
Anatolia ,  una  miel  nun  mai^  agradable,  blanca  como  el 
d§odon  dfi  que  las  abejas  la  recogen ,  y  que  tiene  la 
fifOMU  y  b  «onnstencH  de  la  pasta  &  malvavisco. 
M.  Fauvcl  se  reía  al  ver  los  visajes  que  me  obligaban 
á  hacer  el  vino  y  la  miel  del  Atica,  pues  los  babia 
adivinado.  Cnnio  era  pn'ci.-o  (pii'  nii'  indemnizase  con 
al^i  objeto  curioso ,  me  tiizu  observar  el  traje  de  la 
antier  que  nos  servía ;  traje  enteramente  igual  al  que 
usaDan  las anlifíuas tiesas,  subrctndoen  los plicfjni's 
lioriznntnles  y  <indnl(isus  ijiie  se  formaban  snbrc  »*l 
pecbii,  y  se  unian  á  Itis  pücgui's  pfr|»i'niliiMilares  que 
señalaban  el  bordo,  de  la  túnica.  Él  tejido  grosero  de 
^  aqaflik  mujer  estaba  vettida ,  canmbttia  roas  á  la 
9Mlieja07n-.  p;tr((ue,  á  juzfj;ar  por  la  estatuaria  ,  las  Idas 
entre  los  anlif^uos  eran  mas  tuiiidas  qui'  las  nufslnis. 
Imposible  seria  formar  los  movimientos  anclios  de  los 
nmajes  antiguos  coa  las  muselinas  y  los  géneros  de 
««  tal  mojeri»  moderiMs;  ta  gasa  de  Ceos  y  los 
demás  velos  quo  autores  satiríooa  Utnubin  fMMM, 
nunca  eran  imitailas  ]Mir  <•!  cincel. 

Durante  nuestra  (  uniida ,  recibimos  los  cumplimieu- 
toa  de  lo  que  en  el  Levante  se  Uaná  ta  noción;  esta 
w  compone  de  los  negodantes  finneons  6  dependien- 
tes de  la  Francia  ipie  Iiabilan  en  las  diferentes  esca- 
las. En  Atena.s  nn  liay  .sino  una  ó  dos  casas  de  esta 
clase,  que  s.'  ornpan  en  el  comercio  de  los  aceites. 
M.  EÓque  m  dispensó  el  tamor  de  Tiaitarme ;  tenia 
taniUta,  y  ne  invité  i  que  (iaeae  á  wita  eo  oompaüía 
delL  Fniiv(>l ,  liir>;:o  s(>  puso  ;i  baldar  dn  la  soni'ilad 
de  Atenas  :  h  l  n  exlninjen)  establecido  desde  aL'iin 
utiempo  en  esta  ciudad ,  lia  sentido  ó  inspirado  una 
«pasión  que  hace  hablar  al  pueblo...  Babia  misteriosas 
utnlcligenciashiria  taoaaa  de  Sóentca  ▼  pláticas  amo- 
nrosas  en  los  jardines  de  Ffwinn...  El  arzobispo  de 
uAtenas  no  baliia  regresado  aun  d(>  ConsUndinopla. 
»lgnorábase  si  se  alcauraria  justicia  del  pecliá  de  Ne- 
»mfoiú»,  que  ameoanba  levaotar  un  impuesto  en 
•Atenas.  Pm  ponene  i  «Merlo  de  un  golpe  de  ma- 
ono,  liabia.so  reedificado  la  lapia  del  circuito  nn  (dis- 
»tante ,  jwdia  esperarse  todo  del  jefe  ile  los  euimcos 
«nefo'os,  propietario  de  .\tenas,  aue  gozaba  sin  «luda 
tt^mna  cerca  de  su  Alten,  mas  uvor  que  el  pachá.» 
(|0n  Sotaní  jOb  Temifitoeles !  El  jefe  oe  Vw  emofioi 
negros,  propietario  de  Atenas,  y  toiln>  las  ib-más  ciu- 
dades de  la  (¡recia,  eiivianiio  este  seiiaiaiio  bunoi  a  los 

atenienses!)»  Por  lo  demás,  Mr.  Fauvel  babia 

«procedido  con  acierto  al  despedir  al  fraile  italiano  que 
«viftaan  ta  Linterna  de  Dió^enes  (uno  de  kwnas 
«hermosos  monumentos  de  Atenas),  y  al  llamar  en  su 
"lugar  á  un  capuchino  francés,  hombre  de  buenas 
ocosturabres,  álable,  instruido,  y  que  recibía  con  cor- 
»dialidad  á  kia  extnqjeroe  que  acoatumbiaban  bajar 
«iL  úcmMtíú  francés....»  He  aquí  los  negocios  y  los 
Olqalai  de  las  conversaciones  en  Atenas ;  en  esío  se 
te  ctaramentc  que  el  mundo  es  igual  en  todas  partes, 
y  que  un  vi^eto  entusiasta  deb(>  sentirse  un  tanto  hu- 
oulado,  coando  encoontra,  al  ll^ar  á  ta  calle  de  toe 
Tripodcis,  )a  ntisma  chismograSa  de  sn  pueblo. 

Dos  viajernv  iiif:;leses  iirabahan  de  salir  de  .-Vtenas 
cuando  yo  lief^uo ;  quedaba  aun  en  ella  un  pintor  ruso, 
que  vivia  muy  retirado.  Atenas  es  muy  Tisitada  por 
tas  kficiooados  á  ta  antigüedad»  paniuii  en  el  ca- 
mino de  Gonstantinopla ,  á  donde  se  liega  llidiroente 
por  mar. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  liabia  pa.sado  «1  fuerte  odor 
del  4ta(  entonces  M.  Fauvel  hizo  iiaonr  á  nueatros 
gataaraa.  y  salimos  precedidos  de  «Um;  nd  corazón 
palpitaba  dé  alexia,  y  esperimentabacieita  vergüen- 
za al  verme  tan  jóvetí.  Mi  «um  me  hizo  reparar  casi  á 
SU  puerta  los  restos  de  un  templo  antiguo.  Üesile  allí 
OM  ^Mflfc»»"*  i  ta  derecha ,  y  caminamos  por  unas 
caUM  aogoitM  niiT  pobtadas.  Pasamos  luego  al  biiv 


fresco  y  bien  surtido  de  carne ,  can ,  hortaUtas  y  fni<- 
las.  Toldos  saludaban  á  M.  Fauvel ,  y  quedan  saber 
quien  era  yo ,  pero  naiüe  podia  pronunciar  mi  apellido. 
Lo  inisniii  ocurría  en  la  antigua  Ateiui- ;  AiLenienses 
auiem  omnes,  dice  San  Lucas ,  ad  nihil  altud  vacar 
bant  nm  aut  audúv  aliquid  novi:  los  turcos  porn 
parle, decian:  ¡Fransouse! ¡Effmdi!  y  fumaban  ensOS 
pipiLS  :  »>sto  era  lo  mejor  que  pnilian  liacer.  I/Os  grie- 
iíos.  al  vemos  pasar,  ievantaoan  sus  brazos  y  grita- 
ban en  su  idioma :  uiHíen  venidos  Sreais,  señores !  íBueo 
vnje  á  las  ruinas  de  Atenas ! »  Y  mostraban  un  aspecto 
tan  (trírulloso  como  si  nos  hubiesen  dicho:  «Vais  á  la 
casa  de  Fidias  ó  de  Ictino.  Vo  no  tenía  bastantes  ojos 
para  mirar ,  y  creía  ver  aiitíuüedades  en  ttnlas  partes. 
M.  Fauvel  me  hacia  reparar  aqui  jf  acullá  trosos  de  es- 
cultinv  que  cenritn  de  guMdaammwt,  de  pandes  6 
de  pavimentos,  y  me  decía  cuántos  piés,  pulgadas  6 
líneas  tenían  a<píellüs  trozos;  a  qué  género  iie  edificios 
perleneeiaii ;  lo  (]ue  debe  creerse  acerca  <le  ellos,  se- 
gún Pausauias;  cuales  lialnan  sido  en  este  particular 
las  opiníomn  mi  abate  Bwtheiemy,  Eflion  Whetary 
Chandier ,  y  en  qué  puntos  le  narecian  fundadas  ó  ii- 
fundadas  estas  opiniones.  Nos  ileleniamos  á  cada  paso; 
y  los  jenízaros  y  los  muchaclios  del  pueblo  que  iban 
delante  de  Qoeoiros^  se  paraban  donde  quien  veiaa 
un  molde ,  una  norrasa  6  un  capitel ,  proonrando  leer 
en  los  ojos  de  ,M.  Fauvel  si  eran  de  alíiun  mérito;  y 
ciundo  el  cónsul  movía  la  cabeza,  ellos  movían  la  su- 
ya, é  iban  á  cukK'arse  cuatro  pasos  mas  allá  delante  de 
otra  ruina.  Así  fuimos  conducidos  hasta  fuera  del  W9r 
tro  de  la  dudad  moderna ,  y  llegamos  á  la  parte  oeo- 
ílenlal ,  que  M.  Fauvel  quería  liaret  riie  visitar  primero, 
l'ura  (jue  jtroceilié.semas  luelóilicanicule  en  nuestra» 
mvestignciones. 

Saliendo  del  centrodetamodema  Atenit,  jaifusa* 
do  la  direcetan  del  Ponioite,  taBeR8tt«n|iem  #do> 
jarse  unas  de  otras;  se  ven  luego  grwiiOB  esjMcios 
vacíos,  unos  encerrados  dentro  del  mUTO, otros  fuera 
de  él ;  en  estos  espacios  abandonados  se  halla  el  tem- 
plo de  Teseo,  el  Pnyx  y  el  Areúrago.  íio  dMoitaM  «1 
primero ,  pues  todos  los  viajeros  lo  han  daserllo  j  ac 
parece  bastante  al  Parténon,  y  lo  comprenderé  en  las 
reflexiones  f:enerales  tpie  en  breve  me  tomaré  la  liber- 
tad de  hacer  á  propósito  de  la  arquitectura  griega.  Por 
tadomés,  este  templo  «s  elmqnuonnlo  mejor  conser- 
vado de  Atenas;  y  despUMdofaaNr  aanidode  iglesia, 
liaji>  !a  invocadqn  de  San  JvgSj  stave  ■rtwlnwnlg 

(le  almacén. 

Kl  Areópago  estaba  situado  en  ima  eminencin ,  al 
Occidente  de  la  ciudadela.  liqncibese  can  dificultad 
edmo  se  ha  logrado  constmn'  sobre  el  peñasco  dondt 

se  ven  sus  ruinas,  un  edilicio  de  alguna  estension. 
Ln  vaileciUo  llamado  en  la  antigua  Atenas  Calé  (el 
hueco)  separa  la  colína  del  Areópaeo  áá  Pnyx  y  de  ta 
colina  do  ta  ciudadeta.  £n  el  Cotlé  se  mosUnban  tas 
sepulcros  de  los  do»  CisAnnes ,  de  Tuddidse  j  de  It»* 
rodólo.  E!  Pnyx.  donde  los  atenienses  celebraban  al 
principio  sus  asambleas  públicas,  es  una  e.sptaoada 
practicada  en  un  peñasco  escarpado,  al  lado  opoestAdflI 
Ucabeto.  Lio  muro,  compueato  de  piodms  «nonpMt 
metieoe  esta  esplanada  Itácía  el  Norte;  al  Hedlodta  se 
levanta  una  tribuna  practicada  en  el  peñasco,  .1  laque 
se  sube  por  cuatro  escaloue.s,  i^uabuente  cortados  en 
la  piodnu  Hago  esta  advertencia  {torque  los  viajeros 
anUgn»  00  bap  dado  á  conocer  bien  ta  forma  del 
Pnyx.  Lord  Elgm  htao  há  pocos  añne  desembarazar 
de  e.scombros  esta  i  ^lina,  y  ,i  ('■!  se  ilrbe  el  haber  sido 
descubiertos  los  e-i  iliiaes.  Como  no  se  está  allí  ente- 
ramente en  la  rniia  <iei  peñasco ,  no  se  descubre  el  mar 
sino  subiendo  sobre  ta  tribum;  de  este  modo  se  impo' 
dia  al  pudUo  ta  vñta  del  Píreo ,  para  que  los  oradores 
faccíosis  no  le  arrojasen  á  empresas  temsiariaSf  al  as- 
pecto de  su  poder  y  de  sus  naves  (t). 


(I)  Lthistoita  varia  acarea  de  asta  bicho.  Otit 
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Us  ■uniMim  «Hafct»  tliHilli»  <i  la  taplwda,  queiloIrodiaiabirfiiaMidte  «DtttdeiiIk>elMl, 

•>ntr«'  f^l  muro  rircahr  fllthe Mictd»»  dNOffte,  y»  ^  v  me  reliri-  á  mi  aposento.  Alirumado  de  caoMuicio^ 
tfibiuia  al  M*>diodia.  '  nabia  ya  algún  tiempo  qtip  yacia  entregado  i  ua  pro- 

En  aouelU  tribuna,  pues,  UdaoD  uir  su  \oif.  Pe-  \  fiiodo  sueño,  cuando  iiio  vi  deapartani  s&biUnienle 
~'' 1 ,  Alcihadettjy  Deroógtene*;  «i  día  hablaron  Só-  ,  jparelUmboril  y  la  gaita  turca,  cuyos  ¿roeros  sonidos 
y  Fadn  aipueMomas  ligero  y  espirituai  de  ta  I  MÜande  tas  cúspides  délos  Propileos.  Ai  mismo  liem- 
i  Alli  so  comcliemi  tantas  ¡njiistjcias,  allí  se   po,  UD  sacerdote  turco     puso  á  r.-mlar  en  <'iral)i>  ta 
proDunctaron  tañíate  decretos  iniruosó  LTueles!  ¡  Aqud  i  mn  watán,  á  los  cristianos  de  k  ciudad  de  Minerva 


fue  tal     el  tugar  que  viódesteirar  ¡i  Aristiilet;,  triuii* ;  bupouUejne  serta 


que  e&¡KTi- 


tar  á  MaUio ,  OMxlenar  á  muerte  á  una  ciudad  LMitera, 
y  «nireigar  tedo  un  pueblo  á  la  esclavitud !  Empe- 
IV,  allí  también  hicieron  resonar  muchos  eminentes 
OHMtadaBOfi  su  generosa  voz  contra  ii>s  tiranos  de  su 
pritaii»  Multando  la  justicia  y  tiaciéndose  oii  la  verdad. 
«Bey  un  pueblo,  decían  los  dipuladus  de  Corínloá 
mIss  «epartanos ,  cfue  no  se  ocupa  sino  de  novedades, 
nnípido  en  conceWr,  pronto  en  ejecutar,  pero  cuya  aii- 
iHtacia  es  superior  á  su  fufina.  £d  los  peligros  á  que 
4mfleiiTainente  se  arroja,  mnea  pierde  ta  eepcrama; 
•naturalmente  inmiieto,  procura  enfjrandecerso  en  lo 
•*€Sterior;  venceuor,  avanza  y  rontuiua  su  victoria; 
nvmcido  ,  no  se  desalíenla.  Para  ios  atei.ienses,  la  vi- 
uda 00  es  una  propiedad  que  les  pertenece;  i  tanta  es 
ih  fteffidad  con  que  la  saerifiean  á  su  paist  Creen 
"quesí'If<  lirKlefniiiiIado  uita  horcnrm  legitima,  síem- 
'ipre  qui-  un  loaran  el  (»lijclo  iii>  sus  il<'*;eos;  asi ,  pues, 
'Wmpia/an  un  ¡n  oyeelo  (lesciiiiccrtado  tun  una  nue- 
»Ta  esperauza.  AÍo  bieu  conciben  un  designio ,  lo  rea- 
ritan.  Inesaantemeote  oeupadoe  del  porreoir,  el  pre- 
»»sente  les  huye  :  ptu'hlfi  (|ne  no  conoce  el  re|MMO  y 
nque  no  puede  sufrirlo  en  los  demás  íl).»» 

¿Qué  es  de  este  pueblo?  ¿Dónde  liallarlo?  Yo  que 
Iniíni»  estepaailiev  en  nwdta  detaaruiiiis 
wta  liB  minareles  de  km  niwifainnes  ▼  na  ludUar  á 
lo^  crislLinos.  Dirijíame  ;i  Jerusalcni  á  husí-ar  la  res- 

Íucsta  á  eslas  preguntas ,  y  cunocia  ya  de  antemano 
iS  palabras  del  Oráculo :  Dómimu  murtífieat  ttvwi' 
futí  i  d^Awtit  9dinftnt  tt  tcdiMoiL 

n^M>  taMa  tarmimido  aun;  en  vista  de  esto,  '  Al  dta  síi^ttieiite  24,  á  tas  cuatro  y  media  de  ta 
pasimos  del  Pnyx  á  la  colina  del  Muscí).  Salúiln  rs  inañann  súbanos  á  la  ciudadt  ia ;  su  eslremiiiail  sup»- 
que  esta  cokna  está  coronada  por  el  nninumento  <le  ri«ir  esta  circuida  de  murallas,  nietUo  antiguas  y  m»- 
ni|^p»«MaRlMiriodtaMal  gusto;  ^ro  el  difunto,   dio  moderius  ;  otras  murallas  rodeaban  su  base. 

Cjwel  monumento.  nicr«ce  la  atención  del  viajero.  En  el  eqiacw  oompreiMlido  entre  eaUs  murallas,  se 
oaomn  Filoppas,  cuyo  sepulcro  se  divisa  á  tan  lar-  encuentran  priman»  Iw  mstot  de  los  Propil4os  y  los 
P-distaocia,  vivia  en  l¡eni¡M>  de  Trajano.  Pausanias  del  temido  di'  U  VicUirta.  (4)  Detrás  délos  Pmpiléos, 
■■ae  digna  nombrarki ,  y  le  llama  ua  sirio.  Eu  el  rú-  á  la  i/.tiuit'rda  y  iiáeta  ta  ciudad  se  ve  luego  el  Fandro- 
tido  de  su  estátua  s<*  ve  que  era  natural  de  Besa ,  pe-  seo  y  el  d«hle  templo  de  Nepluno-Erectoo  y  de  Miner- 
qnm»  pueblo  del  Atica.  Pues  bien  :  ese  Filouappo  se  va-Polias;  por  último,  en  el  punto  mas  culminante  del 
Basaba  AtUiooo Filopappo,  y  era  el  legitimo  heredero  Acrópolis  se  levanta  el  templo  de  Minerva;  el  resto 
de  ta  corona  de  Sirui.  i'ompevo  lialiia  trasladado  á    del  espacio  »^lá  obstruido  por  los  escombros  de  los 

edilidüs  antiguos  y  nuevos,  y  por  las  tiendas,  las  ar- 
mas y  las  barracas  de  los  turcos. 

El  peñasco  de  ki  ciudadela  tiene  aproximadamente 
en  su  cima  oí-hocienlos  pife  de  largo  sobre  cuatrocien- 
tos di'  ancho;  mi  lisura  es  casi  la  dr  uii  i'ivalo  cuya 
cúosuL  La  fortuna ,  al  itacorle  ciudadano  de  Atenas  y  dipse  fuetic  e^lrecliaadose  hacia  el  monU;  Himelo;  pa- 
ctesnl  de  Roma,  en  una  época  en  que  estos  dottft»-  ■  noe  un  pedestal  cortado  con  el  intento  de  hacertatu»* 
los  nada  significaban  ya,  parecía  qneriT  mofarse  aun  tentar  los  magníficos  edilicios  que  lo  curonalwn. 
de  este  monarca  desheredado,  consolándole  de  un  No  descenderé  á  la  deií.crípcion  detallada  li»-  cada 
samo  con  olrn ,  y  dcmusirar  en  una  sota  cabesa  que  monumento  :  remito,  pues,  al  lector  á  las  obras  que 
mI  se  burta  ile  ta  magosiad  délos pueUos«  cerno  de  la  be  citado  ma&de  una  rex ;  y  sinjepelir  aguílo  aue  te- 
de  los  reyes.  !  dot  puedeji  Inilar  en  otra  parte,  me  oeñvé  á  algunas 

El  sepiilrro  (!>■  Filope(»po  nos  sirvió  como  de  observa-   consideraciones  gi-nerales, 
lorio  ,);(ni  inedilaj-  sobre  otras  vjuudades.  M.  Kauvel       I^o  que  primero  escita  la  cuiiu>i<lad  i  ii  los  monu- 


menté :  aquel  ¡man  no  necesitaba  señalarme  asi  d 

veloz  trascurso  de  los  años ;  pues  solo  su  voz  en  aque- 
llos lugares  anunciaba  liarlo  claranh  iilc  la  dflatadlIS* 
ñe  de  los  sif^los  devorados  por  el  tieiapo. 

Esta  movilidad  de  tes  cosas  bumanas  es  tanto  mas 
notable  cuanto  mayor  contraste  forma  con  la  eterna 
inmovilidad  de  la  naturaleza.  Cual  si  esta  se  propusie- 
se  insultar  la  ín.stahilidad  de  las  s^jcji  dadi-s  bunianas, 
hace  que  los  animales  no  sufran  trastornos  en  sus  im- 
perios, ni  mudanza  en  sus  costumbres.  He  visto  en 
la  colina  del  Museo  á  las  cigüeñas  forniíu-se  en  batallo- 
nes ,  y  emprender  su  vuelo  al  Africa  (2).  Después  de 
dos  nal  iuios,  hacen  hoy  el  mismo  vi;(jc  ,  pu>  s  lian 
po-uianecido  tan  Ubres  y  felices  en  la  ciudati  de  Solón 
como  en  la  dd  jefe  de  los  eunucos  negros.  De  lo  alto 
de  sus  nidos,  inaccesibles  á  las  revolnciones,  han  vis 
lo  á  sus  pies  inudars4'  la  ra¿a  buinana;  y  mientras 
unas  generaciones  irnpias  han  surgido  de  los  sepulcros 
de  Otras  generaciones  religiosas ,  la  tierna  cigüeña  ha 
afimentan»  sieinM«  á  su  anciana  madre.  Si  me  de- 
feiipi  en  estas  rcTlexiones  lo  bago  pornue  la  cigüeña  es 
amada  p<tr  los  viajeros ,  pues  como  ellos  «  conoce  la* 
ueslacionesen  el  cielo  (3).»  Estas  aves  fuenin  muchas 
veces  lides  compañeras  oe  mis  cscursiones  en  tas  so- 
ledades de  Aménoa :  tas  vi  roncbas  veces  posadas  so- 
bre los  wigwni  del  salvaje :  y  al  volver  á  liallarlas  en 
olra  espede  de  desierto,  en  las  ruuias  del  Partéuon, 
Dolw  podido      de  hidilir  de  rntaaotigais  ooinin- 


los  d<>S4  eiulieute.s  del  rey  Antíooo ,  y  habían- 
rtido  en  meros  ciudadanos.  Ignoro  ataseis 

i ,  (X)lniado8de  hendidos  por  Antíoco ,  se  com- 
padecieron del  infortunio  de  su  destronada  familia; 
perri  par<5ce  que  Eilo|>anpo  fue  ,1  lo  meaos  aontbrado 


me  indicó  lus  difn'cntes  lugares  por  donde  pasaban  las 
ounitaaita  ta«Btigi»  ciudad,  y  me  bao  ver  tas  nú- 
wMlMÉR)  deteoo  al  piá  de  la  d&Adsk,  d  ewioe 


Mco  del  lliso .  la  mar  sin  bajeles,  y  loti 
puertos  de  Falerio,  Muniqpio  y  Píreo. 

Era  de  noche  cuando  wvimos  á  entrar  en  Atenas; 
eloéBttliiiaeiiKsiiaiiiral.aalMnadon  de  ta  CMiduleta 


ikt  noe  loi  timm  fueroo  los  «e  sHIgimi  f  ¡M  OCtdOies  á 


mentos  de  AUma-s  es  su  hernioso  color.  En  nuestros 
dimas ,  bajo  una  atmósfera  cargada  de  humo  y  lluvias, 
ta  piedra  de  mas  puro  blanco ,  tórnase  en  breve  negra 
ó  verdosa.  El  cielo  despejado  y  el  brillante  sol  de  la 
Greda  son  los  únicos  que  puúdcn  usparcir  sobre  d 


(i)  Véase,  para  la  desericioa  de  Ateaas  en  general,  utí 
todo  el  libro  xv  de  tas  Mártires,  y  las  astas. 
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46  BIBLIOTECA  OK 

mármolilePftiwydelPeiitéifcoiiii  mtiidonidoM- 
mojante  al  de  las  espigas  nadniaa  ó  al  de  laa  faojas  en 

otoño. 

La  exactitud,  la  armonía  y  ksendUa  délas  propor- 
ciones atneu  húgo  la  admiraeioii,  pues  no  s*.-  ve  ácám 
Mibre  Mea ,  cnníinm  sotire  columna ,  cúpula  «obre 

nípula.  El  templo  d»'  MiriíTva ,  por  ejemplo ,  es ,  ó  por 
mejor  decir,  era  un  ísimple  paralelógramo  proloDf¡:a<io, 
adornado  ron  un  peristilo,  y  con  un  pronoo»  ó  pór- 
Ucu,  que  se  ek^vaoa  sobre  tres  escidones  que  k>  roae»- 
han.  Este  pronaos  ocitpab*  wbí  le  Urm*  parte  de  la 
longitud  total  del  ediíiciñ;  i-linti  rior  ^it»  iliviilia  fn  dns 
naves  sepradas  por  una  jmnid ,  y  que  no  ri*eibian  iuz 
úm  por  ta  puerta ;  en  una  se  vela  la  eetitua  de  Miner- 
va ,  o1)ra  dé  Fidias ,  y  en  la  otra  seguudalM  el  ttaoro 
público  de  loís  atenlfflsee.  Les  columnas  del  periiitílo 
V  ili'l  pi'irtii-n  ili'sr;iiisili;iii  inmt'rliatatin'iiti'  <4\hvp  los 
escalones  il.  l  (cinjiln:  im  teman  lwis»>s,  erdn  eslriadas 
y  pertenecí;!!!  n\  •mh-n  díVico;  su  altura  era  de  cua- 
renta y  iios  pié*  y  cerca  de  diez  y  siete  y  medio  cerca 
dr  l  .-.ut  lu ;  t  i  inter-columnio  era  de  siete  piés  y  cuatro 
pulgadas,  V  i'l  tildo  «li'l  nioiiiiiiifnto  tv nía  doscientos 
diez  y  odio  piés  de  largo  y  iiuveiUa  y  (K*ho  de  ancho. 

Los  trigliws  éá  árdon  dórico  marcal)an  el  friso  del 
peristilo  ;  y  unas  mctopas  ó  pequemos  cuadre»  de 
mármol  separaban  entre  si  los  tríglifl».  Kdias  6  sns 
discípulos  li;!t>i;tii  <'s.  ulpi(lii  <mi  la'-  metopas  i'l  r-fnn- 
bate  de  los  Ontauru!»  Y  los  Lapitas.  Lo  alto  de  la  |)a- 
red  maestra  del  lempM  estaba  también  decorado  con 
otro  bajo-relieve  que  representaba  tal  vez,  la  tiesta 
de  los  Wnateneos.  Algunos  trozos  de  escnitura  cs- 
(i'lpnfps,  pi'rn  di'l  siglo  do  Adriano,  época  de  la 
renovación  del  arte ,  ocupaban  loe  áo»  frontones  del 
templo.  Las  ofrendas  votivas ,  así  como  los  émidos 
tornados  al  enemigo  en  el  discurso  de  la  guerra  Mé- 
dica, estaban  colgados  en  la  parte  esterior;  y  se  ad- 
vierte aun  la  Ifiiprt^'^inn  riiTiilni  lif  i'slii«  en  el  anjui- 
trave  del  fnmton  que  mira  al  monte  Uimelo.  Esto  ba- 
c«  sospechar  &  M.  Peovel  que  la  entrada  did  templo 
podia  ímllarse  hácia  este  lado ,  contra  la  opinión  gene- 
ral ,  que  la  colura  a  !a  eslremidad  opuesta.  Riitre  estos 
i'sctuln>  habíanse  wlocado algunas  inscripciones,  «  s- 
criias  con  caracteres  de  bronce  á  juzgnr  por  las  seña- 
les de  tes  clavos  que  los  lijaban.  M.  Fauvel  pensaba 
que  e<tri5  rlnvus  lialiiati  snrvido  quizá  para  sosti  iit'r 
guirnalda- ;  pi'io  |i>  he  atraído  á  mi  opinión  liai-ii-rniule 
ver  la  disjiosirioii  regular  do  los  agujero?,  l nas  seíia- 
les  de  e»le  mismo  (jéiiero  ban  bastado  pera  restablecer 
T  lnn>  ta  hRcrlpeunn  de  la  Gasa-Coadrada  en  Mmes. 

VMnr  ronvonriao  df  que  si  |(^«;  tnri*n<:  !o  permitiesen, 
se  podría  iiegaf  lainliii'n  á  (losciíi-iii'  lai¿  in»u:ripcioue8 
del  Parténon. 

Tal  era  ese  templo  que  ha  pasado ,  con  fundado  mo* 
ti?o,  «oitno  la  obra  maestra  en  la  arauitiectara  entre  los 
antiguos  y  Ioí  modernos;  la  annnnia  y  la  fuerza  lir  to- 
das 8US  partes  se  hacen  notar  aiui  en  >us  l  uinas ;  por- 
que sena  formarse  una  idea  harto  mezquina  de  él  si  le 
creyese  tóniaaaente  im  monumento  de  agradable  as- 
péis, pero  rednddo  y  racargado  de  cineela^ 
t(inp«  á  ü<^ima  nuestra.  Reina  siempre  rieria  debilidad 
en  nuestra  arquitectura  cuando  aspiramos  á  la  olef.'an- 
ém,  d  cierta  pesadea  cuanto  intentamos  revestirlos  ile 
mafiMlad.  Véase  cuan  búm  calcuiadQ  estaba  todo  en 
«I  pnrtenon.  Bl  4rden  dArioo  y  la  escasa  aKmti  de  la 
columna  on  este  Arden,  presnnta  al  instante  la  iiiea 
déla  duracioii  y  la  solidez;  pero  esta  columna,  quv 
adenteearece  de  base,  seria  muyiNaada;  para  obviar 
este  ineonveniente»  IcUno  ba recurrido  á su  arte,  ha- 
ciendo estriada  la  «himna,  colocándola  sobn»  udü  es- 
caliiiatn,  ó  introiinricndopor  nü'ilin  tan  Iiáliil  <'asi  Imia 
la  ligi  Ti  /a  dt  l  I  irdt  ii  corintio  en  la  gravedad  del  dórico. 
Todo  el  aiioi  iii)  se  reduce  á  dos finmones  y  ádoi frisos 
esculpidos.  El  del  peristilo  66  compone  de  unos  cua- 
drilos  de  mármol ,  regularmente  diiñdidos  por  un  tri- 

leaiiMohrftiMaatn; 
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el  friso  de  una  de  las  partee  rodea  eual  ana  cinta 

la  pnrte  superior  de  une  pared  maciza  y  continuada;  be 
aquí  todo,  absolutamente  ludu.  ¡Cuánto  se  diferencia 
esta  prudente  eronomíade  adorno*;  y  t-sta  sabia  reu- 
nión deseociUeB,  fuerza  y  elegancia  ide  nuestra  aao- 
dia  profMandeadoñiosen  todas  direodones,  denaes- 
tras  columnas  de  mal  cnisto,  colocadas  subre  cnonnes 
bases,  ó  de  nuesirus  stuportales  igiiohkvs  y  aplastados, 
que  jactanciosamente  llamamos  póriieot! 

No  debemos  ocultar  que  la  arquitectnra,  considera- 
da  eomo  arte,  es  en  su  principio  emkionlemsntn  relí~ 
giosa,  pues  fin»  inventada  para  c\  culfn  déla  Divinidad. 
Los  griegut<,  ij w  («laaii  muí  multitud  de  dioses ,  ima- 
ginaron difei-entes  génerosde  ediiicios,  según  lasideos 
que atribnian áloe  diCveotes  poderes  de  estos  dioses. 
El  ndsmoVitrabiooDnsagTaaQseapftnVisá  estie-liet^ 
inoso  asunto,  y  enseña  cómo  dobenscr  instruidos  los 
tempk»  y  los  altaros  de  Miitórva,  Hércules,  Oere*,  etc. 
Nosotros ,  que  no  adoramos  sino  UB  solo-Árbítro  de  la 
naturaleza,  no  tenemos,  liablando  m  rigor,  ^o  una 
sola  arquitedum  natural :  la  arqnítcctnra  gótica.  Co- 
nócese desde  luego  iiih'  «'su- m-nero  es  nu^tro,  origi- 
nal y  contemporáneo,  ¡M»r  decirlo  as<,  de  nuestros  al- 
tares. En  materia  de  arquitectura  ^iega ,  solo  somos 
unos  imitadores  mas  ó  menos  ingeniosos;  imitamos  mi 
trabajo  cuyo  principio  desnaturalizamos,  trasladando 
a  las  mansiones  de  los  hombres  una  ornamentación  qw 
solo  se  adaptaba  á  la  morada  de  los  dioses. 

Después  de  80  armonía  general,  sa  ÉilbBa  relación 
con  los  lugares ,  y  <>spectal mente  su  consonancia  con 
los  sabios  á  quienes  estaban  destinados,  debe  escitar  la 
admiración  <ii  los  edificios  de  la(ir<'ria,  pues  esc!  iv- 
súmeu  de  todas  las  partes.  El  objeto  que  no  lia  stilo 
deslfando  para  ser  visto,  está  trabajado  con  tanto  es- 
mero como  las  composiciones  estertores.  La  unión  de 
los  trozos  que  forman  las  columnas  del  templo  de  Mi- 
lo^rva,  es  tan  dcliraiia  (pío  se  norrsila  la  mayor  ateii- 
cion  poTci  descubrirla.  Para  llegar  á  esta  rara  perfec^ 
CKMi  se  daba  al  mármol  su  corte  mas  exacto  con  él  dn- 
cel,  y  luego  se  hacia  que  las  dos  piezas  rodasen  una 
solffe  otra ,  poniendo  entre  las  dos  superficies  donde 
se  verilicaba  el  rozamiento ,  arena  y  agua.  Los  asien- 
tos llegaban,  mediante  este  procedimiento,  á  un  aplo- 
ím  increíble;  aplomo  (rae  en  les  diferentes  traaos  de 
columna,  «e  determinane  pnr  medio  de  unaespiga  cua- 
drada de  madera  do  olivo,  lie  visto  una  de  estas  i^spi- 
gas  en  manos  de  Mr.  Fauvel. 

Los  rosetones,  los  plintos,  1m  molduras,  los  astrúm- 
los  y  todos  los  pormaBom  dsl  edifinii  presentan  la 
misma  perfección;  las  líneas  del  rapit<  'i  y  l>  la  estría 
de  las  columnas  del  Parténon  son  laii  tinas  que  pudie- 
ra creerse  qui'  la  columna  entera  ha  sido  torneada; 
anos  ligsros  recortes  en  raaifll  no  serian  mas  delicados 
«[ue  los  adornos  jónicos  del  témelo  de  Grecteo;  las  oh 
nátidos  ilel  Pandroseo  mi  riiHili  ]\it  id  timo .  si 
dtíspufcs  du  iíai>cr  visto  iot*  niomuiienlos  de  Homa,  los 
de  Francia  me  han  parecido  groseros,  los  de  Roma 
me  han  parecido feárnuosdearaesdebaDer  «MMfaiaHn 
los  de  t3>eGÍa,sfai  eseeplaariaraiteon,  con  so  frontón 
desmesurado.  Esta  ronipiu  ariou  puede  hacerse  fácil- 
inente  en  Atenas,  doiule  la  arquitectura  griega  cano- 
pea  frecuentemente  al  lado  de  is  romana. 

Yo  haliia  caldo  en  el  errar  orniun  relativamente  á 
los  monumentos  griegos,  núes  los  creía  perfectos  en 
su  cítnjunlo,  ¡lero  fallos  de  magnitud.  He  hecho  ver 
!jut>  el  i^eiiiu  de  los  arquitectos  ha  dado  en  magnilud 
proporcional  á  estos  mnnmnentos  toqoe  pnedeUltr» 
les  de.  estension ;  y  por  otn  parte,  Atem  esli  Qm 
de  obras  prodigiosas. 

Los  atenienses,  pueblo  tan  rico  y  tan  poco  nnmero- 
su,  lian  removiilo  masas  gigantescas;  las  piedras  del 
Pnyx  son  verdaderas  moles  de  granito;  los  Propileos 
formaban  un  trabajo  innu  nso ,  y  las  baldosas  de  iiuír- 
mol  que  los  cubrían  tiuiaii  uim  dimensión  nunca  vista; 
la  altiinde  las  cohinmas  del  templo  de  JfijritoMliB- 
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pk»,  tal  vez  de  sesenta  piés,  y  el  templo  tenia 
media  milb  de  circunferenria ;  los  miiros  de  Atonas, 
eOMpefldieiulo  en  ellos  sus  Ires  puertos  y  las  largas 
WiJIli,  se  estendian  en  un  espacio  do  cerca  de  nuo- 
fe  legaas  (1);  lasroarallas  que  unran  la  ciudad  con  et 
Pireo  eran  bastante  anchas  para  que  dos  carros  ptidi»- 
swn  caminar  pur  ellas  rlt;  frente;  y  de  cincut'iita  i'ii  «  in- 
cuenta  pasos  estaban  iUuiquedaa  de  torres  cuadradas. 
Nunca  elcwoa  h»  ronHUMM  unas  forUfleackims  tan 
(iíinnidables. 

¿Por  qué  deplorable  fatalidad  estas  obras  maestras 
de  la  antigüedad,  que  tus  modomos  vau  á admirar  tan 
y  arroalniiido  tantos  trabajos,  deben  en  parte  su 
deilniccíop  i  h»  modernos  (2)f  El  Parténon  subsistió 
¡nct'»lnnie  hasta  16t7  :  los  cnstian<»s  lo  convirtieron 
primero  t'ii  ifilesia,  y  lus  turcos,  sus  rivales,  lo  troca- 
rmi  i  su  vez  en  mezquita.  Muéslranse  luego  los  vene- 
ciano»! quienes,  en  medio  de  las  luces  del  si^lo  xvn, 
ootonma  edwneir  losmonomentosdePencles;  ¡u-- 
rojaron  balas  rojas  á  los  Pniiñléos  v  al  templo  de  Mi- 
nerva; y  cayendo  una  bomba  sobre  e-sle,  desplomó  su 
Ufeda,  é  incendiando  unos  barriles  de  ptilvora,  liizo 
arito  ODtemitlo  que  bonnlM  menos  los  (alHos  diosos 
de1i6f«eíi^ef  gAiioIramuio  (3).  Tomada  la  du- 
dad, Mornsiiii,  deseando  embellecer  ;i  Venecia  enii  lus 
despojos  de  Atenas,  tiiiiso  bajar  las  e>láluas  del  frun 
ton  del  Parténon  y  las :  ampió.  Olromodenio,  vino  á 
coMunr ,  en  su  'indiscreto  amor  á  las  artes,  la  des- 
tmodon  inaugurada  por  tos  tmedaiM»  U). 

He  tenido  ocasión  de  lialtlar  de  lord  fciciii  en  este 
Aturrarlo;  á  él  se  debe,  couhi  ya  lie  dicho,  el  mas  exae- 
I»  conocimiento  del  Pnvx  y  del  sepula-o  de  Agame- 
nón ;  él  mantiene  todavía  eíi  Grecia  á  un  italiano  en- 
earsado  de  dirigir  las  esca\-aciones,  y  descubrió,  ha- 
llándomt'  en  Aletia.-.  alf-Tiiias  anliyiieilade>  que  no  he 
ñslo(a).  Pero  lord  Elgin  perdió  el  mérito  desusioa- 
Uas  empresas,  al  saquear  el  Parténon.  Quiso  luner 
«Trancar  los  bajos-reOcves  del  friso ;  y  para  conse- 
guirlo, alpunos  obreros  turcos  emjHizaron  i-ompiendo 
d aniuitravr  y  drrrihando  los  capiteles;  luego,  en  lu- 
gar (íe  liactT  salir  las  metoj^s  pur  sus  ajustes,  los  hár- 
baros  creyeron  mas  o^ito  ruinni'r  la  oanrin.  En  el 
implo  de  Erecteo  ftie  arrancada  la  coliunna  angular; 


0)  DflMtenlos  eatadius,  «^uu  biou  Crisoslomo. 
(1)  Sakidoca  da  qaé  naDera  Ak  destruido  ea  Kouia  el  r.o- 
*'    seeoaoa  el  jaeeo  de  palabras  que  resulta 


«  hln  ailio  loa  Barberinii  loa  Sirbaros.  AlguDÓa  historia 
étm  enea  410  ka  abaneras  de  Rodudaatrayeron  el  niag- 
rfln  Mfulerede  Hausoto;  hieiénqlo.  ea  cierto,  par  aarik  i 
hdefeiaa  de  Rodas,  Yforiíflcar  rata  isla  contra  lostmcos;  pe- 
ía li  esto  nnre  de  auuoa  escosa  á  ios  caballeros,  la  deatnK- 
daa  de  tal  anravilla  ao  «a  meaoa  laaeaUble  pan  naso- 
tras. 

(3)  La  iuveuriun  de  las  aruasde  fueioes  también  en  allu 
pido  fuDeíita  para  las  artes.  Si  los  birbaroü  hubieüen  cono- 
ndú  la  pólvora,  no  hubiera  quedado  eu  pié  un  ^oio  cdilí>'io 
)(ncfo  ó  romano  sobre  el  haz  do  U  tierra;  hubieran  lu  rjio 
saltar  hasta  las  PiráuiidPri ,  aun  ruando  no  huh;tsd  sido  siuo 
pira  bascar  tesoros  ea  ellas.  IJnaíiüde  guerra  entre  nosotros 
destruye  mas  moDomentos  que  uu  siglo  de  rumba  (es  entre  los 
aatifuda.  Parece  también  que  todo  se  opoae  entre  moderada 
i  ta  perféceion  dolarte  :  sus  países,  sos  coatmalmo, M 
tilies,j  kaita  aua  nnaaMs  desenbriinientos. 

(9  oabiaaaitaadoaoabateiiadeseis  cañonesy  caatromor- 
HiiiMbnalPliix.  Panea  iaeníble  qna  á  Ua  corta  distan- 
ai  na  anraarana  todas  loa  aMmoBMatai  de  lactodadela. 
QtelFaBeUi,  áttm  Atíku^  j  la  blradaedoa  i  aata 

(5,1  Fueron  des^rubierlas  ph  un  seiiiilrro,  y  rreo  ifiic  este 
en  de  un  üifiu.  Eulrt'  otras  curiosidades  halló  uii  jii|íuete 
<lí<- lino,  ido,  i'iiyn  \\\>'i3  principal  corsisle,álo  que  rfcní^rdo, 
naa  esfera  de  ar^ro  bruñido.  No  sé  si  se  luce  mención  de 
eíle  jojtuete  en  Ateneo.  \.i  t'uerr.i  que  ;i  l;i  sazoo  existía  en- 
tre la  Francia  y  la  Inplaterra  .  impidió  .i  Mr.  Fauvel  dirifrirse 
for  nu  conduelo  al  agente  de  lord  ti^in;  c<  que  no  vi 
a^juellH  aaUgwta  jagaatea  que  coosoUbaa  ea  la  tumba  á  ua 


de  modo  que  es  preciso  sostener  hoy  oon  un 

montón  de  piedrns  el  eonjunto,  que  amenaza  ruina. 

Los  ingleses  (|ur  lian  visitado  á  Atenas  después  de 

lord  Elgin,  han  iLillieiltildo  estos  funest(^^  efecto-,  de  un 

impremeditado  amor  á  las  artes.  Dicese  que  este  lord 
alegó  por  disipa  que  no  había  hecbo  otra  ooM  que 
imitarnos.  Rsei<Tloque  los  franceses  arrebataron  á  la 
Italia  sus  esliduas  \  sus  eumlros;  wro  no  han  mutilado 
los  templos  para  arrancarles  los  bajos-relieves ;  limi- 
tándose á  seguir  el  eiemplo  de  los  romanos,  que  des- 
pojaron la  Greda  de  tas  obras  maeatras  do  la  pintara  y 
la  estatuaria.  Los  inoinimentos  de  Atenas,  arrancados 
á  los  lugares  paia  que  fueron  construidos,  perderán 
no  solo  una  parte  de  su  hermosura  relativa,  sino  que 
disminuíránmaterialniente  en  bennoeura  material.  So- 
lo laluz  hace  resaltar  la  delicadea  de  ciertas  lineas  7 

de  rierÍDS  colore-;  poro  fallando  osa  luz  en  el  cielo  de 
Inglaterra,  estos  adores  v  estas  lineas  desaparecerán  ó 
quedarán  ocultos.  Porloaemás,  confesaré  que  el  interés 
de  la  Francia,  la  ^oña  donueatn  patriayotrasmil  ra- 
zones podian  exigu'latnshdondeloBnionnnwntOBcon- 
quistados  por  nuestras  armas;  pero  las  Bellas-Artes, 
como  pcftenecieutes  al  partido  de  los  vencidos  y  al  nú- 
merode  ks  cautivos,  uenen  el  derecho  doUorar  su 
destierro. 

Kmnleaiiios  la  mañana  entera  en  visitar  la  cinda- 
dela. 1,11-  Uneos  íiabian  apoyadn  <  ii  otro  tiempo  A 
minarete  de  uua  mezquita  en  el  pórticodei  l'artenon; 
subimos  la  escalen  medio  destruida  del  minarete ,  y 
s(^>ntándonos  en  una  parte  rota  del  friso  del  templo, 
paseamos  en  derreilor  nuestras  ávidas  miradas.  Tenta- 
mos al  Oriente  el  inoiit''n¡tneto,  al  Norte  elPentélico, 

Íel  Parnés  al  .Nordt^ite ;  los  ini»ntes  Icaro ,  Gordidialo 
Egalco  al  Poniente;  y  desodlando  .sobre  el  primero, 
se  veia  la  eirna  del  Citéron;  al  Sudoeste  y  al  Mediodia 
s<'  veian  el  mar,  el  Pin-o .  las  costas  de  Salamína ,  de 
K^'ina,  de  Kpidauro  y  la  eindadela  de  Otrinto. 

A  nuestros  niú>,  y  cu  el  espacio  cuya  circiinferen- 
cia  acabo  de  deacnbir,  dislinguiansc  las  colinas  y  la 
inavor  parlo  de  los  nioniitnenlos  de  Atenas:  al  Sud- 
oesÍi>  la  eoli.iadel  .Mumh),  ron  el  sepulcro  de  Filopap- 
po;  á  ütxidenle  los  peñascos  del  Areópago,  del  Pnvx 
y  del  Lkrabetu;  al  Norte  el  niontecillu  Anquesmo,  y 
al  Oriente  hs  alturas  (|ue  dominan  el  Estadio.  Al 
nüamo  pié  de  la  cindadela  veíanse  las  ruinas  del  tea- 
tro de  Baco  y  de  Herwbs-Atico.  A  la  Í7.«|iiierda  de  es- 
tas ruinas  de.H'ollaban  las  altas  y  aisladas  columnas 
del  templo  do  Júpit^-Olimnico;  mas  allá ,  y  dirigién- 
dose liária  el  ^¡ordcsUt,  divisábanse  el  recinto  del  Li- 
eiN),  la  enrriente  ilel  lliso,  el  Estadio  y  un  templo  de 
Diana  ó  de  Cures.  Kii  la  |Kirle  del  Oeste  y  Noroeste, 
hiicia  el  gran  Ih)s<|uc  de  olivos ,  M.  Fauvel  me  mos- 
traba el  lugar  del  Ojrámico  esterior,  de  la  Academia 
y  de  su  camino ,  rodeado  de  sepolcm.  Pbwlmente, 
en  el  valle  fortiiado  por  oí  Anqucsmo  y  la  cindadela, 

M>  descubría  la  ciudad  moilerna. 

i;l  lector  debe  lif.'unirse  to«lo  este  espacio,  va  des- 
nudo y  cubierto  de  unos  matorrales  amarillos,  ya 
[Rihlado  de  unos  Ijosquedllosdcolivos,  de  nlantrasoe 
cohaila  il''  rornia  oiüidnuifíular  v  de  muclias  viñas; 
debe  represeiitai-se  muchos  fustes  de  columna  y  iiiu- 
dwo remates  de  ruinas  antiguas  y  modernas,  saliendo 
de  en  medio  de  los  plantios;  muchas  paredes  blancas 
y  tapias  de  jíu-dines  que  atravesaban  los  campos ;  ddw 
imaginar,  en  la  vanada  campiña ,  las  allmnesas  aue 
agua  ó  lavaban  ej)  los  |)ozos  las  ropas  de  ios 
turcos;  kw  campesinos  que  iban  y  venían  condudendo 
sus  asnos,  llevando  soore  su  espalda  las  provisiones 
¡i  lu  ciudad  ;  debe  suponer  todas  esas  montañas  cuyos 
nombres  son  tan  líennosos .  todas  esas  ruinas  tan  cé- 
lebres ,  todas  esas  islas  y  todos  esos  mares ,  no  nienfw 
famosos,  iluminados  con  una  luz  brillante.  He  visto 
desde  lo  alto  del  Acró|)olis  levantarse  el  sol  entre  las 
crestas  del  Himetu;  las  cornejas  que  anidaban  ender- 
Ndar  de  h  dndadek,  peioqoo  nunca  tnspasabaD  m 
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cima,  rAvob)U>alKin  «'ii  nutísirodfrrodor;  sus  alas  ne- 
gras y  lustrosias  so  teñían  <lo  rolor  ilc  ms;i  á  ios  pri- 
meros destellos  del  din;  anchas  cnlumnas  dn  humo 
azul  y  Vifíem  subían  en  las  sombras  á  lo  largo  de  las 
faldas  del  Himeto,  v  anunciaban  los  [»an|ucs  donde 
lil>a)>an  su  miel  las  abejas;  Atenas,  el  Acró|)oli.s  y  los 
restos  del  Parlénon  se  culorahm  con  los  mas  hermosos 
matices  de  la  flor  del  mclot'otonero ;  las  esculturas  de 


Desde  el  lu^  que  ücu|>ál>anKis  bubiéramas  podido 
ver  en  los  dias  felices  de  Atenaá  á  las  ilotas  salir  del 
Pireo  para  combatir  al  enemigo,  ó  dirijiirse  á  las  fies- 
Las  lie  Délos ;  hubiéramos  potlido  tiir  ¿snresarse  en 
'  vi  teatro  de  Buco  los  dolores  ile  Etiipo,  de  FiliUectt» 
y  de  Uécubu ;  hubiémmos  [lodido  oír  los  ai>laus4is  ron 
que  los  ciutiaiianos  acogían  los  discursos  de  Demósle- 
nes.  i  Mus ,  uh  !  ningún  eco  llegaba  á  nuestros  oídos. 


CASPAR  T  ROIG. 

Fiilías ,  beriilas  iKirízoiitalmeiite  por  un  rayo  ile  oro  , 
se  animniian  y  parecían  moverse  sobre  el  niáriuol ,  por 
la  moviliduil  de  las  sombra»  del  relieve;  en  lontanan- 
za, ei  mar  y  el  Píreo  se  inoslraiKin  i^itcramenle  blan- 
cos, sumerjiiilos  en  un  (tccano  de  mágica  lu/.;  y  la 
distante  cindadela  de(k)rinlo,  reilejaihloel  re^sploiitlur 
del  nuevo  dia,  brillaba  en  el  iiorizonte  del  Occidente 
como  una  roca  de  púrpura  y  de  fuego. 


1 


El  apagado  murmullo  de  un  populadlo  esclavo  sa- 
lía {Ktr  intervalos  de  aquellos  muros  que  repitieron 
ilurante  Uinlo  tiempo  la  [loderosa  voz  ile  un  pueblo 
libre.  I'ara  consolarme  en  medio  de  aijuelU  inmeust 
desolación ,  me  dt-cia  lo  que  sin  ctvuir  debero4)s  de- 
cimos: T(m1o  }ia»,  todo  |K'rece  en  este  mundo. 
¿  Dónde  son  idos  los  genios  divinos  que  erigiemn  ei 
svl>erbio  Icraplu  soba*  cuyas  ruiuas  estaba  sentjido? 
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/Ufnel  sol ,  que  alumbralM  Ul  vei  los  últimos  suspiros  xiones  sobre  las  misma'!  ruinas.  Nuestra  viiia  y  núes- 

áe  la  infeliz  doncella  de  Megara  ,  habia  visto  morir  tro  corazón  pstán  en  manos  de  Dios:  dejémosle,  pue«, 
á  U  brillante  Aspasia.  Aouel  cuadm  del  Atica ,  aquel  '  disponer  á  su  arbitrio  de  aquella  y  de  este, 
««pecticulo  que  admiraba,  habian  sido  contempla-      Al  bajar  de  la  cindadela,  tomé  un  fra^ento  de 

(k¿  por  unof>  ojos  cerrados  por  la  muerte  hacia  dos  mármol  del  Parténon ;  tamoien  habia  cogido  otro  de 

mil  años.  Yo  pasaré  también :  y  otros  hombres,  tan  la  piedra  sepAlcml  de  Agamemnon  ,  y  después  he  to- 

fu^iiivos  como  yo ,  vendrán  á  íiacer  las  mismas  rede-  mado  sipmpre  algo  de  los  monumentos  por  doiwie  be 


EL  CAIIIKfíTe  DK  MR.  PArvci,  fóüSVI.  DE  PnA^m  ATRWAt. 


(«sado.  Estos  recuerdos  de  mis  viajes  no  son  tan  her-  de  hueso  que  el  padre  Muñoz  me  dió  on  Jafa.  Cuando 
raoM>sff>nKj  los  que  de  los  suyos  llevaron  M.  de  Choi-  ¡  veo  estas  bagatelas ,  traigo  al  punto  á  la  memoria  mis 
^•■ul  y  lor,lElgin;  pero  me  bastan.  Conservo  también  '  escursiones  y  aventuras,  y  me  digo:  c  Estaba  en  tal 
con  esmero  lax  modestas  pruebas  de  amistad  que  he  pnrte,  y  me  sucedió  tal  cosa.»  L'lises  regresó  á  su  ho- 
r«€ibidü  df  mis  huéspedes ,  y  en(r«  otra»,  un  ««lucho   gar  con  grande»  cofres  henchidos  de  los  ríeos  presentes 
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que  liabian  IiwIk»  los  fpaciamis;  yo  ln'  viifllo  á  m¡ 
con  una  docena  Ae  piedras  il*'  hlsparia,  de  Aie- 
JMM ,  de  Alpi  y  de  Corinto ,  trei^  ó  cuatro  eabeciUs 
de  barro  que  me  regaló  M.  Fauvel ,  algunos  rosarios, 
una  Ixitelta  de  agua  Jordán ,  otra  del  Mar  Muerto, 
jigun.is  rañas  Nilo ,  un  inúrniol  de  Cartagü  y  una 
moldura  de  yeíw  de  la  Alliambra.  He  guiado  en  mi 
camino  cim  trenta  mil  francos ,  y  dejado  ooms  presen- 
iefi  nú  roña  blanca  y  mis  armas.  Pwpsoo  que  ae  fau- 
biera  prolongado  mi  viaje,  hubiera  TueHto  i  pié  con 
un  báculo  biaiKvi.  Desgraciadaniente,  no  hubiese  en- 
contrado al  llegar  un  carílatiro  hermano  que  me  di- 
Jaaecoinodidqodelas  JítfyiiiMiVbeAe»:  «Hermano 
mió,  ai|^  Unes  mil  «equioes;  eompta  camellos  y  no 
TiaiM  mas.» 

rniinos  i  cnmcr  ai  s-ilir  de  la  cindadela,  y  en  la 
laide  dd  mismu  día  nos  trasladamos  al  estadio,  á  la 
orilla  opuesta  del  lliso.  Este  estadio  conserva  perfec- 
lamenlesu  fiarroa;  pero  ya  no  se  Ten  leseflcalonesde 
mArmol  con  que  lo  nabía  'deoonido  Herades  Atico.  B 
IMso  está  seco;  Chandlor  ;i!irnii1(»n.i  mn  cslc  motivOM 
natural  mo^lerarion,  y  Inicna  runlra  los  |>iH'(as  que 
dan  al  Iliso  uivas  aguas  traspari'ntes,  y  rifitMi,  snror- 
rianle  de  frondosue  sauces ;  pero  á  través  de  su  ma 
humorseveelmtfnente  que  se  pn>pone  desacreditar  un 
dibujo  de  Leroi  que  n'presenta  unpilntt)  de  vista  de 
Iliso.  Yo  s<»y  ronm  el  d<K-lor  Ohandler:  detesto  las 
descripciones  que  rartven  de  verdad ,  y  ruando  un  rio 
no  tiene  agua ,  quiero  que  se  diga  siu  nKl(>os.  Ya  se 
verá  que  no  he  embellecido  las  márgenes  del  Jordán 
ni  lo  lie  transformado  en  un  rio  eaudabso.  Yo  me  lia- 
llalm  allí  harto  á  mi  plarer  pra  que  nie  fuese  nece- 
sario mentir.  TíxI"';  lus  viajents,  y  liasla  la  misma 
Escritura ,  hubieran  justilicado  las  mas  pompu&as  des- 
cripciones ;  pero  Chandier  ha  exagerado  su  mal  hu- 
mor. Hé  aquí  un  he<;ho  curioso  de  que  tengo  noticia 
por  M.  Fauvel:  por  poco  que  se  escave  en  el  cauce 
del  Iliso,  Si'  oix  iK'utra  aguaá  muy  poca  pnifundidail; 
este  liedK)  es  tan  sabido  de  las  aldeanas  albanesas, 
que  pnctican  un  ag\ijero  en  la  arena  cuando  quieren 
bw,  y  al  punto  tienen  agua.  Es,  pues,  muy  proba- 
ble qbe  el  canee  del  Iliso  se  ha  ido  nbstniyendo  con 
I.TS  piedras  y  las  tit'rras  i\Uf  paulatinamente  han  ido 
btyando  lie  las  montañas  vecinas,  y  que  el  a^jua  corre 
añora  entre  ilos  capas  de  arena.  He  aqui  h  hasta 
HM  justificará  esos  pobres  poetas  que  tienen  la  suerte 
de  Casandn:  en  vano  cantan  la  verdad ,  porque  nadie 
les  da  asenso;  si  s^'  contentasen  con  decirla  ,  serian 
tal  vez  mas  felices.  Por  otra  parle»  en  esle  casíi  .s«'  ven 
apoyados  en  el  te^imonio  de  la  historia ,  que  concede 
S^  al  lUao  ¿  4]f  por  qué  tendría  un  puente  este  río, 
SI  ni  aun  en  mfiemo  tuviese  agua?  La  América  me  ba 
hecho  algo  descontentadizo  en  punto  á  ríos:  pero  no 
puedo  dejar  de  vengar  el  honor  (tel  lltso,  que  na  dado 
un  sobrenombre  á  lu  Musas  (i),  y  en  cuya  orilla  Bo- 
reorobdá  Oritia. 

Al  volver  del  Iliso ,  Mr.  F^uvol  me  hizo  pasar  á  unos 
terrenos  vacíos,  donde  debe  buscarse  el  lugar  en  que 
estuvo  el  Liceo.  Visitamos  luego  unas  fírandes  colum- 
nas aisladas ,  colocadas  en  el  cuartel  di>  la  ciudad  lla- 
mado la  Nueva  AUneu  6  la  Atenas  del  emperador 
Adriano.  Espon  asegura  qne  son  restos  del  pórtico 
de  la  Ciento- Veinte-Columnas ;  y  Chandier  sospecha 
que  pertenecen  al  templo  de  Júpiter-Olímpico ,  de  qu# 
Mr.  Lecbevalier  v  los  ueiiias  viajci  ns  lian  nablailo.  Ks- 
tas  columnhs  están  bien  represeiitada.s  en  las  difercn- 
tes  vistas  de  Atenas ,  y  especialmente  en  la  obra  de 
Estuart ,  que  restableció  todo  el  edificio ,  ateniéndose 
á  sus  ruinas.  Sobre  una  parte  del  arouitrave  que  une 
aun  dos  de  sus  columnas ,  se  vs  una  Mmca,  antigua 
habitación  de  un  rirmilaíiu. 

Es  imposible  concebir  cón)o  pudo  ser  construida 
esta  baiñca  sobre  el  capitel  de  aquellas  prodigiosas 

(1)  llissadas:  taaisi  sa  sitar  «a  la  aárica  del  ría. 
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columnas,  cuya  altura  r^  tal  vez  de  mas  de  sesenta 
piés.  Así ,  aquel  vasto  templo,  en  cuya  fálvica  traba- 
jaron los  atenienses  por  espacio  de  roas  de  siete  sig^. 
que  todos  los  reyes  del  Asia  intentaron  concluir,  y  al 
que  Adriano,  señor  del  mundo  ,  tuvo  la  gloria  de  "dar 
cima,  sucumbió  al  esfiiprz<i  licl  lit-mpo,  y  la  celda  de 
un  solitario  Ita  subsistido  en  pié  sobre  sus  ruinas.  L'iui 
miserable  vivienda  de  yeso  se  ve  sostenida  en  los  aires 
por  dos  columnas  de  mármol ,  como  si  la  fortuna  hu- 
biese querído  esponer  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  so- 
bre a<|uel  magnti¡c4>  pedestal  un  moouflMnto  de  ana 
triunfos  y  capriclios. 

Estas  columnas ,  aunque  mucho  mas  altas  que  las 
del  Parténon,  estto  muy  uyosde  ser  tan  hemoína:  la 
degeneración  del  arte  se  hace  senthr  enanas;  pero  co- 
mo están  aislailas  y  dispersa'-  i'ii  un  terreno  desnutlo, 
producen  un  efecto  sorprendente.  Detúvome  á  su  pié 
para  oir  al  viento  silbar  sobre  sus  capiteles;  asemejá- 
banse á  las  solitarias  palmeras  que  se  ven  agui  y  acu- 
llá entre  las  minas  de  Alejandra.  Cuando  ns  inreos 
se  ven  amenazailos  de  alguna  calamidad ,  llevan  un 
conleroá  aquel  lugar  y  le  obligan  á  balar ,  dirigiéndole 
la  cabeza  bácia  el  cielo;  pues  nopudiendo  Itallar  entre 
los  hombres  la  voz  de  la  inocencia ,  han  recurrido  al 
tierno  hijo  de  la  oveja,  para  que  aplaque laoólen  del 
cielo.  Entramos  en  Atenas  |>or  el  pAHico  snlirie  qoe  se 
lee  la  tan  <-onocida  inscri|vion  : 

• 

Aqvi  está  la  ciudad  de  AoaiANo, 
Y  NO  I.A  CHiOAi»  itR  Temn. 

FuinM»s  á  devolver  á  Mr.  IUmjuc  la  visita  que  me 
liahia  htrho  ,  y  pasamos  parte  de  la  noí  lir  rn  sii  ras,!, 
donde  vi  á  algunas  roiyeres.  Los  lectores  que  deseen 
saber  el  t^,  las  oostundiresy  losusos  de  las  mujeres 
turcas,  griegas  y  alfaanens  en  Atenas ,  puedeji  leer  el 
capitulo  vigésimo-sesto  del  VTofe  á  firecia  de  Chand- 
ier. ,Si  no  mesf  tan  largo  .  \n  liuliicra  trasladado  inte- 
gro en  esle  lugar.  Me  limitaré,  pues,  á  decir  que  las 
atenienses  me  han  parecido  menos  altas  y  hermosas 
que  las  mónitas.  La  costumbre  de  pintarse  de  azul  la 
nrbita  de  sus  ojos,  y  las  yemas  de  sus  dedos  de  encar- 
nado, prndni  un  efecto  ile.sagradable  en  tin  extran- 
jero; pen»  c^tntu  yo  liabia  visto  muclias  mujeres  con 
perlas  en  la  narút,  y  que  esto  parecía  muy  elegante  á 
íusiroquesea,  y  que  y»  mismo  me  hahia  sentido  indi- 
nado en  favor  de  esta  moda,  no  disputará  en  lo  rela- 
tivo .i  ^'iisffis  f'nr  lo  licmás,  las  mujeres  de  Atenas 
nunca  go¿aron  de  celebridad  por  su  hermosura.  Acu- 
sabáselas  de  ser  aíicionadas  al  vino.  La  prueba  de  que 
su  imperio  no  tenia  mucho  poder,  es  que  casi  todos 
loR'hombres  célebres  de  Atenas  Péneles,  Sdlbdes.  Só- 
crates, Aristóteles  y  hasta  el  divino  Pfadon,  semueron 
cnfi  mujeres  extranjeras. 

VA  montamos  á  caballo  muy  de  madrugada,  y  sa- 
liendo de  la  ciudad  tomamos  el  camino  de  Palerio.  Al 
acarearse  al  mar,  el  terreno  se  eleva  y  termina  «i  unas 
alturas ,  cuyas  sinuosidades  forman  áOriente  y  Occi- 
dente los  puertos  de  Falerio,  Muniquio  y  el  Píreo.  En 
as  minas  de  Falerio  descubrinws  los  cimientos  de  las 
murallas  que  cerraban  el  puerto,  y  algunas  otras  rui- 
nas enteramente  desfiguradas,  óue  eran  td  vei  lasde 
os  templos  de  Juno  y  Ceres.  Aristides  tenia  su  redu- 
cida heredad  y  su  sepulcm  no  lejos  de  allí.  Bajamos 
al  puei-to,  que  es  una  e,spec¡e  de  estanque  redondo, 
donde  el  mardescanu  tranquilo  sobre  una  arena  Una, 
y  donde  podrím  abrigarse  hasta  cincuenta  naves,  nA- 
mero  endo  de  las  que  Menesteo  condujo  á  Troya. 
Teseo  pwtió  también  de  Falerio  para  ir  á  Creta: 

Pourqooi,  trop  jeane  eocor.  ne  pútei-votig  aiors 
Eatrerdaoi  )e  vaisteau  qui  k  mit  sur  nos  boribY 
Par  V0U8  aurait  péri  le  moastre  de  la  Crele,  etc. 

No  son  siempre  los  grandes  bajeles  y  los  grandes 
puertos  los  que  danla  inmortattdaa:  Homero  y  Racine 
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M  átfuia  morir  «I  nomlm  de  uim  pequeña  Mifi  y 

de  nna  p«pieñrt  hnrrn. 

Del  puíTto  dt  Fakno  llegamos  al  de  Muniquio ,  de 
forma  oval  y  un  poco  mayor  quo  el  primero.  Por  úl- 
timo, dobUümm  la  estremitiad  de  uittc(diiia  pedregón 
ycanmndo  de  cabo  encabo,  jmm  ieereuiM»al  nros. 
Mr  Fíiivel  me  delurn  en  la  rnrratura  que  fonna  una 
ka^üd  tie  liem ,  para  moslrarnMi  un  sepulcro  abierto 
eoiápeña,  ya  sin  bóveda,  y  al  nivel  del  mar.  Las  ola», 
cao  sus  movimieQtosr^SiüÉreB,  lo  cubren  y  descubren, 
y  se  llena  y  le  neia  altematlvamente.  A*  pocos  pasos 
de  lili  se  ven  en  )a  orilla  las  ruinas  de  un  monumento. 

Sfr.  Fsuvel  quiare  que  este  sea  el  lugar  donde  fue- 
ren depositados  los  huesos  de  TemístocTes.  Pero  se  le 
pone  eo  tela  de  jutdo  este  interesante  descubrimiento, 
«bjrifnáole  mw  las  ruinas  dispersas  «n  las  bimedla- 
nem 


son  demasiado  hermosas  para  ser  los  restos 
iM  sepulcro  de  Temístocles.  En  efecto,  según  el  geó- 
grafo biodno,  eUado  por  Pintan»,  esto  seputcn  era 
OD  altar. 

Eita  (4>jedon  es  poco  séUda.  ¿Porqué  se  quiere  ha- 
cer entrar  en  la  cuestión  primitiva,  otra  estraña  al  ob- 
jeto de  que  se  trata?  Ijisi  ruinas  de  niánnol  blaucoiiue 
v  pre<*'iilan  como  una  dificultad  ,  ¿no  pueden  liaoer 

Ípfttínecido  á  un  sepulcro  del  todo  dilerenle  del  de 
onistocles?  ¿Por  qué  al  aplacarse  las  discordias ,  los 
deaosndieotes  de  este  no  auomarían  el  sepulcro  de  su 
inlraantepasado,  quehahinn  enterrado  modestamente 
^aunen  secreto,  como  I¡i  T  i(  ídidi's?¿No  l  ousagra- 
fon  un  cuadro  que  represt-utaba  la  liisioria  de  csi.' 
hombre  célebre?  Y  este  cuadro,  del  tiempo  de  Pausa- 
aiai»  DO  se  veía  públicamente  en  el  PartéDoa?  Teroi»- 
loeht  tenia  además  una  estátua  en  el  Pritaneo. 

El  lugar  donde  Mr.  Fauvej  bailó  eslr  -  i  i  i 
precisamente  ■  el  caU»  Alcítnu  ,  y  voy  á  pn-seotar  una 
prueba  mas  fuerte  que  la  de  la  tranqtiilidail  del  agua 
(O  aquel  logar.  Hay  una  errata  en  Plutarco:  debe 
lurse  AHmo  *n  lugar  de  Aleimo,  según  la  observación 
de  Meursio ,  reproducida  por  Dacier.  Alimo  era  un 
dfmús  ú  Ijiirgo  útí\  Ática,  (le  la  tribu  de  Leóntida,  si- 
laada  al  Oriente  del  Pireo ;  las  ruinas  de  este  burgo 
«o  visibles  todavía  en  las  inmediacioiies  del  sepulcro 
de  que  hablamos  ( i ).  Pausaniasi  aparece  aleo  conftiio 
Mí  fe  que  dice  relativamente  á  la  í^duacirni  de  cítp  se- 
pulcro. Pero  Diodoro  Perigelo  .st'  inmslra  muy  esplí- 
cito.  y  los  versos  de  Platón  el  cómico,  aducidos  por  este 
Dic<dorn ,  d^ígnan  termünntemente  el  lugar  y  el  se- 
piilrrn  eiicoDtndoR  por  Mr.  Pauvel. 

«Situado  en  un  hipar  descubierto,  tu  sepiilero  es 
«•«ludado  por  los  marineívis  que  entran  ó  salen  del 
«puerto;  y  ni  so  da  algún  combate  naval ,  tu  serás  tesi- 
•tiflo  del  dioque  de  los  bajeles.» 

S  Ghandler  se  admiró  de  la  soledad  del  Píreo,  pue- 
00  asegurar  que  mi  admiración  no  fue  menor  fpii-  t,i 
siva.  Hablamos  dado  la  vuella  á  una  «mía  desierta: 
oabiamos  visto  tres  puertos ,  y  en  ellos  ni  una  sola 
wca.  El  único  espectáculo  que"  i  nuestros  ojos  se  ha- 
gtefcBcido  eran  las  ruinas,  los  neñascos  y  «I  mar;  el 
WcowB»rque  habia  llegado  a  nuestro'?  nidos  traii 
■Knifllíikvsde  los  alciones  y  el  sordo  unirninllo  de  las 
ohc,  (jiif-  ;i|  estrellarse  en  el  sepulcio  de  Temístocles, 
haciaii  salir  m  eterno  gemido  de  la  mansión  del  eterno 
?!?^'  Arrebatadas  por  las  olas,  las  cenizas  del  ven- 
waorde  Jcrjí»s,  descansaban  en  el  fondo  de  las  mis- 
BH «las  confundidas  con  las  osamentas  de  los  persa». 
En  vano  buscaba  con  ávidos  ojos  el  leniplo  de  Venus, 
Milatada  galería  y  la  estátua  simlKilíca  querepresen- 
pueblo  de  Atenas;  pero  la  imagen  de  este 
P**BBéo  ioeiorable  babia  caído  para  siempre  «Tca  del 
Pwa  á  donde  los  ciudadanos  desterrados  iban  á  recla- 
jttjr  inútilrii  nrr  su  patria.  En  lu^ar  de  aqu.'llr.s?  so- 
^*n¡m  arseiiüles ,  de  aquellos  pórticos  á  donde  se  re- 

^[)  ItSHtefOMidtar  alaguna  díHcullad,  y  sé  que  machos 
*"Ma  láRBa  al  Orieole  de  Faierio.  Sucididct  era  de  Alimo. 


tiraban  las  galeras ;  de  aquellos  Agorae  que  resona 

con  la  voz  de  los  marineros;  de  aquellos  edificios  que 
representaban  en  su  conmuto  el  aspecto  v  la  hermo- 
sura de  la  ciudad  de  Rodas,  no  veta  «  'r:!  i  .1  <¡iii  un 
convento  desmantelado  y  un  almacén.  Triste  centinela 
de  la  costa  y  modelo  de  una  paciencia  estúpida  ,  UD 
aduanero  turco  está  sentado  alli  f  r  1 « '  íañoenuna  mi- 
serable barraca  de  madera  ,  tríu>cui  riendo  nteses  en- 
teros .sin  que  vea  llegar  una  embarcación.  ¡Tal  es  el 
deplonible  estado  en  que  se  encuentran  en  la  actua- 
lidad esús  puertos,  un  día  tan  fianoeos!  ¿Quién  puede 
haber  destruido  tantos  monumentos  de  los  dioses  y  de 
los  Iwmbres?  Esa  fuerza  oculta  que  derriba  todo,  y 
que  está  sometida  al  dios  desconocido  cuyotUif:  iMUia 
visto  San  Pablo  en  Faleiio ;  Iko  ígnito. ' 

El  puerto  del  Pvao  deaeribe  nn  areo ,  euvas  dos 
puntas  dejan  al  acercarse ,  un  estrecho  naso ;  ñámase 
en  la  actualidad  el  Puerto-Leon ,  mercea  á  un  león  de 
mí  111  I  I  Ir  111  t  i  sí»  vela,  y  que  .Morosiui  hizo  trasladar 
á  Veueciaeii  168G.  Tresgfandes  estanques,  el  Cántaro» 
el  Afrodiso  y  el  Zea,  díTuliaii  el  puerto  interionnente. 
Aun  se  ve  una  dársena  medio  inundada,  que  padlen 
muy  bien  ser  el  Afrodiso.  Estralion  asegura  que  el  gran 
puerto  de  los  atenienses  era  capaz  de  contener  cuatro- 
«  ientos  bajeles,  y  Plinio  hace  subir  este  n Amero  hasta 
mil.  Cincuenta  barMS  de  mediana  construcción  le  lle- 
narían por  entero ,  y  no  sé  si  dos  fragatas  fondearían 
con  algún  desahogo ,  especialmente  en  la  actualidad, 
iMi  que  se  ancla  en  una  tran  esii-usion  de  cabl  -  Pi^i  o 
el  agua  es  profunda,  el  ibiHÍeadefo  seguro  ,  y  el  Pireo 
pudiera  Ue^  á  ser  un  puerto  importante  en  manos 
de  una  nacMm  dviliada.  Por  to  demás,  el  único  al- 
macén que  aUfseveeneliHaesde  origen  francés; 
liabiendo  sido,  según  creo,  edifir  i  1 1  pi  r  Mr.  Gaspari, 
iutiguo  cónsul  de  Frajicia  en  Atenas.  Asi.  pu^,  no 
h/i  mucho  tiempo  que  los  atenienses  estaban  r^fa- 
sentados  en  el  Píreo  por  el  pueblo  q;ue  mas  se  les  ase* 
meja. 

Después  de  haber  tomado  un  breve  descansa)  en  el 
monasterio  de  San  Espiridion ,  volvimos  á  Atenas  por 
el  camino  del  Pireo  ^  viendo  en  todas  partes  restos  de  la 
UQti^  muralla.  Pasamos  Iwaa  al  sqnilcro  de  la  UOr 
tona  Antlope ,  que  Mr.  FniTMha  descubierto :  ttabafo 
de  que  ha  liecho  mención  en  sus  Memorias.  Camina- 
beinos  á  través  de  dilatadas  viñas  como  en  Borgoña, 
y  los  racimos  empezaban  ya  á  nsadurar.  Nos  detuvimos 
en  las  cisternas  públicas,'  á  la  tfombra  de  unos  olivos, 
y  tuve  el  deMonsnelo  de  ver  que  el  sepulcro  de 
iiandro,  el  cenoLifin  de  E»iri;>iilo«,  y  ol pequeño  templo 
deüic^idu  á  .Sócrale.s  no  ''xistmn  ;  pc»r  lo  menos,  liasta 
el  dia  no  han  sido  hallados.  Pros<'í;uiinos  nui  stro  ca- 
mino, y  al  acercaruosai  Museo,  Mr.  Pauvel  me  hizo 
reparar  un  sendem  que  subía  serpenteando  por  la  pen- 
diente de  esta  colina,  y  me  dijo  que  este  sendero 
había  sido  dibujado  por  el  pintor  ruso  que  iba  diaria- 
mente á  tomar  vistas  de  Ati-nas  i\\  mismo  punto.  Si, 
como  dice  Huflon ,  eJ  genio  no,  es  otra  c«*a  que  la  pa- 
ciencia ,      itihior  debe  tMier  mucho. 

Hav  aproximadamente  cuatro  millas  dt-s,],.  Atenas  á 
Faleño;  tres  ó  cuatro  desde  «ste  punto  al  Pireo  ,  si- 
tfuiendo  las  sinuosida4les  de  la  costa  ;  y  cinco  des<ie  el 
Pireo  á  Atenas:  por  lo  tanto,  al  volver  á  esta  ciudad, 
hablamos  andado  doce  millas,  ó  sean  cuatro  leguas. 

Como  habíamos  alquilado  los  caballos  por  todo  el 
dia ,  nos  dimos  prii«  en  comer ,  y  emprendimos  de 
nuevo  nuestras  cnrrerias  i  his  cuatni  df  la  tarde. 

Salimos  de  Atenas  por  el  ladu  del  iiK>nte  Himelo; 
mi  huésped  me  condujo  á  la  aldea  de  Angelo-Kipous, 
dontle  cree  haber  bailado  el  tempk»  de  la  Venus  ae  los 
Jardines ,  por  lasranmesmeaeerca  de  esto  aduce  en  sus 
Memorias;  la  opinión  de  Cliandier ,  que  coloca  este  tem- 

tíoell  PaoHfna-Espiliotissa,  es  igualmente  muy  proba* 
e, pues  tiene  m  SU  apuyo  laanmldad  de  una  inscrip- 
ción. Pero  Mr,  Fauvel  aduce  en  corroboración  de  su 
dictámen,  dos  antros  rairtoy  unos  hermosos  restos 
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«W  drd«n  jóniro,  lo qu» émmMt  no  pocas  objecdo- 
n«>}^  }le  aquí  como  unamoA  uomliMlu  «ptiftiwaito: 

t>\iiijjiei]do  pruf  Lmk  d«  UnIo. 

Después  (le  lutber  visld  Iüü  curi(*HÍ<luii(^  dt-  Am^*>Iu- 
lüpiHia ,  nos  dirigiaiOK  á  Occidente ,  y  pasando  entre 
Alenai  y  el  aoal*  Anqueraw,  eatraroos  en  el  gran  boa- 

qu«>  (I**  iiIívor;  roas,  cotnn  hária  aquella  pnrte  ito  hay 
ruinas ,  dáltanios  úuicaiDAiite  lui  afrradahti*  ^Mtseo ,  «>n- 
Ireflados  á  tos  m^uenlos  de  Aleiia<^.  tni'<>titn<iiii»s  al 


Cobo,  que  yo  habia  saludado  va  tiiaR  abaio  ai  tíej/u 
4t  EkNMi;  en  aquella  parte  m  su  oomanta  lub 
agua ;  pero  eata  agm ,  lo  díf<o  con  disgusto ,  es  un  poco 


ftena^üon ,  y  aírvc  wra  re^jar  janlines  y  mantener  en 
sus  márgenes  una  frescun»  iniiv  «'si-asa  ti»  Greria.  Re- 
trocetlimo!^  luego ,  sierotire  á  tñrés  del  bosque  di>  oii- 
VM,  y  dejanaos  á  la  derecha  un  monlocillo  pedregoso: 
era  Colona ,  á  cuvo  pié  veia<;e  en  otro  tien^w  el  rt>tiro 
de  S<ftfooles ,  y  ef  luínir  dnnde  este  eminente  trágico 
Iii2u  (iiTiMiitar  su>  riltiniíis  lá^'iirna-^  al  pa<lro  tic  Anti- 

Sme.  SeguiuK>s  durante  algún  tiempo  el  «'aiiiiiio  de 
eial,  donde  se  ven  aun  los  vestigios  del  templo  de 
las  Furias;  desde  este  puiitr) ,  y  acorcáudooos  á  Atenas, 
vagamos  bastante  tieiuixi  |M>r  las  inmediaciones  de  la 
Academia.  Ningún  indicio  ila  ya  á  cono  t  r  oU-  asilo 
de  los  sabios  :  sus  orimeros  plátano!>  lian  caiili»  Imuo 
el  hadul  ie  SBft»  y  los  aue  Adriano  hizo  tal  vez  cul- 
tivtr  de  noevo ,  m  se  Uoraron  del  furar  de  otK>s  bár- 
baros. Los  altare*  del  Amor,  de  Prometeo  y  de  las 
MlMIS  han  desaparecido;  nada  iv^la  del  fue^o  tlivino 
en  les  boaqueoillos  ikinde  tantas  va-es  fue  inspiratlo 
PlUet.  Dos  hechos  bailnréa  pera  ibir  á  conocer  el 
«noMlo  y  la  gnndent  <|iw  ballilMi  los  anUguot  on 
tan  leecienM  de  «ate  ÍMeolb :  la  vfa^jien  del  dia  ra  que 
Sócrates  recihió  á  !' latón  en  el  ni'ímero  de  sus  dis<i- 
pulos,  soñó  une  uu  cisne  iba  á  «lescansai'  sobre  su  i 
MBO ;  habieuoo  impedido  la  nnierte  á  Platón  concluir  ' 
SU  Miiatf  Ilutan»  deplon  esta  de^pwríe,  y  ouiiií- 
pen  ios  escriloi  del  jefe  de  la  Academia  á  kw  templos 
de  Atenas ,  de  los  cuales  el  de  Júpitcf^^npíro  era 
el  único  qtii>  no  había  sido  acabado. 

lUbia  traa-urrido  ya  una  lioni  de  la  nuche  cuamlo 
reMlvimos  retrasar  á  Aleoas ;  el  ciéki  se  mostraba  ta- 
cbomdo  de  nitíluiteii  estnlías;  y  en  la  atmósfora  se 
advertían  una  stuvidad,  una  trasparencia  y  una  pu- 
reia  iucomuarables ;  nueslro>  cahiilltis  caniinabaii  al 
paso,  y  nos  liabíamos  entregaiin  al  mas  profundi»  silen- 
cio. LÁ  sonda  que  recoi-riumos  tn  a  probablemente  el 
antiguo  camino  de  la  Academia ,  poblado  pw  loa  se- 
pulcros d»'  Itw  l  iudadanos  <|ue  hahian  muerto  en  de- 
Wisa  de  su  udría  ,  y  los  vantix's  mas  eminentes  de 
la  Grecia  :  allí  descaiisalum  Trasibuln.  ivi  i»  K  < . 
brteft,  Timoteo ,  Annodio  y  /\rislúgitün.  Ii'ue  cierta- 
inaiilft  tuia  idea  noble  la  do  feanir  en  w»  nisroo  campo 
las  cenizas  tU'  esos  famosos  pers»>nRje'í  que  vivieron 
en  diferentes  siglos ,  y  que ,  semejantes  á  los  miem- 
bros (le  uiifl  familia,  dis|)ersíi  i|es<ie  iniiclio  (iem|Mi, 
luüik'iu  ido  á  ties4?anMr  en  H  regado  de  su  madre 
iX)mun.  ¡Qué  diversidad  de  costundires  >  virtudes  se 
descubren  alU,  á  una  mera  ojeodal  Aquellas  virtudes, 
templadas  por  la  muerte  ,  como  esoa  vinos  generosos 

nse  mezclan  ,  como  díc**  Plntun  ,  con  ima  divini- 
sobria,  no  ofuscaban  ya  las  iqiradas  de  loe  vivos, 
n  paa^jeio  qnie  loe  aokie  wm  mlnrono  f&Mbre  «alos 
seMriilH  potebn» : 


LA  mtt  acamánuoat,  nn.  mimo 


mío  Mperimenla  ya  admiración  sin  «Myídía.  Cice- 
rón ,  que  nos  representa  á  Atico  vagando  en  medio  de 
aquellos  sepulcros,  y  poseído  lif  \in  saudi  rc^fK'tu  á  la 
vista  da  aquellas  ai¿ustas  cenizas,  no  podría  bacer- 
noa  hoy  bi  misma  jpmtttra .  porque  k»  sepulvras.  ban 
deaaparóoido.  l^wiatMBdifoBtoaqiMloooleiiicnaes 
colocaron  estramiinw  do  aii  ríiidod ,  con»  en  suo  «nii* 


Gaspar  y  aúK. 

zadas ,  no  se  Imu  levantado  para  defenderlo:  i  hm 

sufrido  que  la  hollase  la  planta  de  los  tártaros!  «El 
■tiempo,  la  violencia  y  el  arado,  dice  r.handler ,  han 
iinivelado  ImIo.oEI  arado  sobnt  aquí;  y  observa- 
ción pinta  mas  al  vivo  la  detoUcion  de  la  Grecia,  que- 
las  reflexiooea  á  que  p«dicN  ertregWBe. 

fuellábanme  aun  por  ver  en  Atenas  los  leatro«  y 
los  monumentos  interii>res  d*  la  ciudad :  á  esto  con- 
sagré el  dia  26.  He  tii(  lio  \a  ,  y  nadie  lo  ignora  ,  que 
el  teatro  de  Baco  estaba  situado  al  pié  de  la  ciudadelo, 
al  lado  del  Hünoto.  El  Odéum,  emfwaado  per  Pendes 
y  concluido  por  Licurgo,  hijo  de  Licofron ,  incendiado 
por  Aristion  y  Sila,  y  reedifica*!»  por  Ariobarzanes, 
estaba  cerca  del  teatro  df  Itaoo  ;  araso  se  ct^munica- 
ban  por  medio  de  un  ptírtico.  tls  probable  que  exis- 
tiese en  el  mismo  lugar  otro  teelru  edificado  por  ibro- 
deA-Atico.  Los  escalones  de  este  teatro  se  apoyaban 
en  el  declive  de  la  montaña  que  les  servia  de  baite.  Hay 
algunas  dudas  relativamente.')  estos  mninunenlos,  jhu's 
Estuart  halla  el  teatro  de  líaco  donde  Chandler  ve  el 
Odénm. 

Las  ruinas  de  este  teatro  son  de  escasa  in^Mrla»- 
cia,  y  no  escitaron  mi  atención ,  porque  liabta  rfaMUi 
en  Italia  otros  nHinumeutos  del  misnk)  género .  muclm 
mas  espaciosos  y  mejor  conservados ;  asaittkue ,  no 
obstante,  uno  renoxH»  iMrte  triste :  en  ticnpode  los 
empendorao  roHom,  y  cuando  AtoMs  era  aun  lo 
e.srciiela  del  mundo ,  los  gladiadoras  se  entregaban  á 
sus  sangrientos  jiir^n-  pp  el  teatm  de  Baco,  al  paso  ^ 
uuc  las  obras  maostras  il>'  Ks<juik>,  Sófucies  y  Euripi- 
nes  habian  dejado  ya  di'  representarse;  el  aMsinato  y 
la  mataivza  labiao  substituido  á  oíos  oepoelicttlo» 
que  inspü-an  «NO  alta  fdetdel  enlm^mientolimnnio, 

y  que  forman  lo--  nnMcs  -olar»--;  de  la";  narimic*  ciiIf.T;. 
Los  ateniens*'!>  l  an  iaii  a  jirfscnciai  aquetlas  crueliia- 
des  con  el  mismo  ardor  con  que  habian  corrido  á  hi*^ 
Dionisiacas.  ^  L'n  pueblo  que  lipliia  subido  i  tanta  allu* 
ra ,  |MMlia  bajar  tanto?  ¿Qué  en  de  «niel  altvde  la 
Piedad.  i|ue  s<>  vi'i.i  en  medio  de  la  plaza  púlilira  de 
Atenas,  y  al  cual  iltaii  los  suplicante'.  ,i  coljjar  cintas? 
Si  los  atenienses  eran  ,  conxt  dice  Pau>anias,  los  úni- 
cos griegos  (|ue  bourabau  la  Piedatl,  y  la  miraban 
como  el  consuelo  «le  bi  Vida , :  cuánto  bábian  degene- 
rado! En  verdad,  Atenas  m)  había  sido  apellidatta  el 
sagrado  domkUio  de  los  tlioses  |M»r  sus  combates  de 
gladiadores.  Acaso  los  pueblos,  á  semejanza  de  los  bom- 
nres.  son  crueles  vu  su  decrepitud  rom<i  cu  su  infan- 
cia; acitSíK'l  :.'(  niii  ilc  Uts  naciones  s.»  agola  ;  y  cuando 
lia  pruduci«lú  tu«io,  iveorridu  tiMb»,  saboreado  lodo, 
saciado  de  sus  obras  maestras,  é  incapaz  de  producir 
cillas  nuevas,  >ecndtrulece  y  vuelve  á  ceder  al  domi- 
nio de  las  si-nsacioue*  meramente  físicas.  El  cris- 
tianismo evitará  que  las  naciones  modernas  terminen 
<.'on  tan  depk>rabl«  vejes ;  pero  ai  bi  relian  llegóse  á 
desapart>rer  entre  nosotros,  no  me  admiraría  nt  quo 
i'l  }^rilii  ilt'l  ^'niüador  moriluindn  res»inase  en  la  escena 
iluuile  escuchamos  \w\  los  doku'esde  Fedra  y  de  Au- 
dróniaca. 

Visilado«  los  leotros,  volvtrooe  á  la  ciudidt  dundo 
dirigbnoA  una  mirada  al  Mrtico .  que  fonnaN  mdtá 

la  entrada  ilfl  Auon.  Ilrtuvituoiins  cu  la  torre  de  lo*; 
Vientos,  de  (juc  uo  Itn  liabiaiio  Pausiuiias;  perú  que 
nos  lutn  dado  á  couocer  Vilrubio  y  Varron.  Bspon  ibi 
todos  sus  porroeuoresoon  U  eapUcMioB  dolos  vientoo; 
y  todo  el  momnnento  tn  sido  descrito  porEstOMl  oa 
sus  AntifiHcdadfs  de  Atenas;  Francisco  Giainbetti  k» 
liabia  dibujadi»  en  1463,  (>poca  del  renacimiento  Af 
las  artes  en  Italia.  En  tiem|>odelpailre  Babin.eslo  es, 
en  1672,  se  creJa  que  ia  torre  ae  los  Vientos  era  el 
s4'pu1crode  Sdcrates.  Paso  en  sitondo  algunas  ruinas 
ilH  óidcn  coritdio  ,  que  algimos  toman  por  el  Pecilo, 
ixu"  k)S  restos  del  templo  ilc  Júpiter-Ollmpico,  por  el 
Pritaneo.  \  que  acaso  no  pertenecen  á  iñngtn)i>  de 
estos  edüicios.  Lo  que  bav  de  seguro  es  que  no  per- 
leiMcett  al  tiempo  de  Pende».  Adviérleae  en  eins  la 
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lunHórldiul  rtuMMl^}  cádrf 
ió  que  Vb  eoiperadores  han  toeáilé'  «n  AfM^s  se 
nfic<>  ú  pffrurf  gn!p«»  dfe  vistt'j  f  fflttnh  itn  TwlaMfl  d^s- 
ppóntfl  cm  las  grmdte  obras  del  sifílo  de  P^rfclís. 
Pt*  último ,  fuimos  al  conrento  fralicés  á  devolver  al 
Meo  rc)i;ñ(>^  <{iie-lo  oeapa ,  te  vtícHai  qué  tile  Irtbiaí 
hecho.  H«'  dirho  ya  qnv  p1  roiivi^nfft  d»»  iiup'ítfoí  nii- 
«¡ifinmK  pomprptidí^  en  sns  doponiitMiciíis  el  rDiiiiii- 
mfnti'  .1  r;ií»ií'o  do  LiMcrateíi,  «ni  rl  qu(»  acab*}  áo  pa- 
pr  mi  tributo  admii  arínn  .í  las  minas  de  Atenas. 
"'MCde^fiU  pixidoccion  «lot  '^mio  atif^o  fbe  fond^ 
n^i\p  loí  nrimemsTiaJíro!'  ron  el  nombró  d**  Fanóri 
íoüZfemos/)íenis.  «En  la  rasa  (jup  há  poco  li('m|)o  coiTV 
«prarnn  los  padiTs  capuchinos,  dicf'  el  jesuíta  Bid)<n, 
*ea  i67t,  ha;  wa  antkúedadmttt  notabk»,  qrw  des- 
*étélSmtbáer»mtik^9áfU^         I  se  le 

-:lMiwotloé{d¿l  (le$)ni«s  .  y  E»pón  el  primero ,  que 
wattiMito  eorápiowVintadi)  pM  U^knites  en 
edte^losTMfMle».  MV.teftnlnérMelM  so  lUo- 
áthien  bftrm  eil  el  patio  1  Lnuviv  no'há  muchos 
AcR  (2);  pslP  modeki  era  muy  ¡tpmpjattte  ;  pero  el  iir- 
TOitecio,  jiaru  dar  «iii  duda  mas  Hf^puicia  á  su  trn- 
m^i  babn  saprimido  la  pared  circular  qae  UoMk  Km 
tote^^edartinh»  en  eí  monnnienlo  original.  '  •  "  ' 
En  vcnlad  .  no  es  uno  ilo  los  capricnos  mpnos  pas- 
Wn»  lie  la  fortuna  el  haber  iü(nado  un  capucliinn  en 
dHttmmwÉHo  corágico  db'lfsfcrate!*;  poro  lu  míe  á 
IríiÁen  tistá  pudiera  parPC(!r  estrano ,  llega  a  ser 
wmo  y  (v^petahle  cuando  se  piensa  en  los  felices  re- 
fDlta<los  «le  nuestras  misiones;  ruandc»  sr  piensa  que 
tn  fraile  francés  concedía  en  Atenas  hospitalidad  á 
Cbandter,  eo  tanto  que  otro  fraile  fbnces  socoriaá 
<Kros  viajeros  en  la  China ,  en  el  CanidáT  en  kn  dfr- 
Mirtos  del  Africa  y  .Ir  la  Tartaria.    '    '  • " 

hLfK  frint'os,  dice  Kspon ,  solo  tienen  en  Aleñas  la 
•capilla  de  los  capachinoa;  que  está  en  ^  Panari  fou 
iOmoifíieni»:  -Oi]tRidtf'«flliilte««n'AteMB!'^1iabia 
'«Jtllí  p!  p  iih-c  SeraHn .  honibre  muy  honfado ,  ;t  qiilen 
Bun  lurco  (le  la  guarnición  robó  ciérto  dia  su  rinturmi 
"iIp  I  uiTda ,  Ta  fuese  ñor  malicia,  ya  por  cíecto  de 
•emiiriiguez  /hifaiéocMe  edíératnim  el  camino  del 
^^wm-ÍMie,  U«  <lohd«*iAfNa  Mcféb  tíBHkr  a!gu- 
•nosfnnceses  de  una  tartana  ancMaalU. 

«Los  padres  jesuítas  residían  en'  AlMHS  <ntes  que 
4os  capuciiínos ,  y  nunca  fuerot)  eSjpiAMIos  de  eha, 
>4Éi6iM08e  retirado  á  Negroponto,' jtbrque  liallaroñ 
MlBOcnpaekm  y  porque  había  mas  franceses  que  ett 
^Atenas.  Sn  hospicio  estaba  casi  á  la  cslremidan  de  la 
•ciudad,  hacia  la  cafvn  del  atzobispo.  Por  lo  que  toca  á 
»V»  capuchino»,  se  han  est^ecido  en  Menas  des- 
•det658,y  H  -nadre  Simón  cortiprfii'n  ief?9,;elF«nar 
»f  h  ea»  rowfeaa  donde  había  otros  frailes *dfe  «u 
•orden  :i(it'-  dr  ( !  ,ni  i-iiiil;id. v> 
'  A  estas  misionef^,  por  tanto  tiempo  disfamadas  dt^ 
4<i*«,  pties ,  todavía  nuestros  primeros  coiim-imien- 
lliicerca  de  la  Grecia  anti^'ua.  Ninu-UM  viaj'^ro  liahia 
■todortado  flün  sus  hojjares  para  visitar  el  Parténon, 
CMdi^^  uno-  religiosos  ili-nerradíis  sohirc  estas  fa- 
¡■•m  Iwnas ,  esperaban  cual  nuevos  dioses  hospita-<- 
Mt^al  aafíetnnó  y  al  artista.  LosKabfds  pregon- 
™n  quA  era  de  la  rindad  de  rrops ;  y  en  París 
wliia  en  e)  rjoviciado  de  Santiago  un  padre"  Bernabé, 
' '■n  CompieífTieun  padre  Simón  que  hubieran  podido 
we  ooticitts,  de  ella;  pero  no  hacian  aianki  de  sti 
r,  iTCttidrt  al  pi£dbl'crucifio,o<»]|IÉháiren ' 


'i 
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U)  Pirwequeen  160fteiistia  en  Atenas  otro  iDonumenlo 
mudo  la  LinUrna  de  Diógene».  Gajll«t  aduce ,  hibiando 
^  Ut«  iEi(^uin«ato,  el  teatimoaio  de.lot  padfei  Beaabé, 
^^Bi'T  NjI.  de  liooeeaux  y_  Lainei.  Véase  Ii  Inlroduccion. 


IMmild&ddel  dáüsuo  lo  que  hnbim  aprendido,  y 
bre  todo  lo  qué  hri)ian  sufrido  per  ^eq  ' 

añoí  en  la*  ruinas  de  Atenas.  "  

(iLos  eapurliin<is  franceses,  dice  La  GuiUetien*,  quu 
olían  sido  lliaraados  ú  (a  misión  de  la  Morea  por  la  con- 
Mgregacmnde  Propaoanáa  Pide,  tienen  su  prinoifMil 
«rosidenrta  en  Napoll ,  en  razón  á  que  las  traleras  de 
idos  beyes  van  á  invernar  á  este  punto,  donde  perma- 
»necen  por  lo  retiular  desde  el  mes  de  noviembre 
•>hasla  la  ÜeslíTídad  de  San  Jorge ,  dia  en  que  vuetrei 
nfit  mltf  I  eMtt  iptens  értái^  HMwitetaiiilM  uíbIíb 
«nos,  que  necesitan  serinstnridos y  alentados;  en  esto 
Mse  oeupa  con  tanto  celo  el  patire  Bernabé  dtí  Paris, 
»actual  superior  de  lu  misión  de  Atenas  y  la  Morea.» 

l^^pára,  ai  eélM  leiigioÁM,  ¿  8110^^ 
y  AMnW'ffálk  Muf  iMiHeitoa  en  rae'cMwtiW)  eontiitit 
acaso  en  que  no  balitan  eonocido  A  fondo  lo  que  la 
(irecia  encuTra  de  maravilloso  en  sus  recuerdos;  acaso 
careeiah  üunbien  de  la  (Datmccioin  necesaria;  quian 
acsi  lo  cre/yese,  oiga  al  jesuíta fliMif^  á  qiÉea  debéipoi 
Ta  Tfrímm  relselon  que  piseemoa  m  Atenas. 

«En  muchos  libiw,  dice,  ]>odria¡s  encontrar  lades- 
ncriiKíon  de  ftoma,  Corelaiitinopln ,  Jerusalém  v  otras 
»ciudades  las  mas  impartmteadd  ranmk>,  tai  cono 
»se  halhm  actualmeote;  pftv  no  ifft  que  Übro  deaccUie 
«á  Atenas  ta!  como  vO  la  he  viato;  y  m>  sería  posible 
"hallar  e^lu  ciudad  s-'  la  buM!á.<i«  como  se  repreííenla 
»en  Pansanias  y  algunos  otros  autm'es  antiguos;  pero 
Maqd  la  ven  en  el  iMkM  Mtado  en  qdo  boy  se  encoen» 
»tra,  que  es  tal,  que  en  medio  de  sus  ruinas  no  deja 
Hsin  emharp(f  do  inspirar  cin  to  r('s]>ein ,  asi  á  las  per- 
nsonas  piadosas  que  visitan  sus  iglesias,  nomuá  los  sa- 
»)bios  que  la  reconiKon  por  iitódrí-  de  las  ciencias,  v  á 
))l0í!  bombres  fnierrcros  y  fjenerosos  que  la  oonsiA»- 
)tr;ir  rtm  - '  <  aiiii>o  de  Marte  ,  y  el  i»'a(ru  donde  los 
•»nias  pande?  conquistadores  de  la  antií^ucdad  han  he- 
nchí» célebre  su  vaW  y  mostrado  ron  hrillo  sn  fsfuer- 
)>zo,  valor  iiií^enio;  y  Unalmente,  estas  ruinas  a>n 
w^reciosüs  'p^itpie  sMMa»  m  pvinMva  niUeo  r de- 
nniueslran  qlie  bn  sido  en  otro  tiemper  <l  «biw»  dé 
))la  admiración  »lel  unfvenm. 

«Por  lo  que  ;i  mi  resnecta,  os  conHeso  que  cuando 
»la  descubrí  deade  lejos  en  el  mar,  con  aMmoi-de 
»hirga  vista ,  y  cnaMe  vf  pmi  ifómero  de  wierhiM 
nidlninnas  de  mírmol  qne  S4'  ntostrahari  ;i  tolejoa, 
ndando  claro  testknomo  de  su  antigua  ma<.'niíieencia, 
)irhc  !^tf  p<áifl(fll<l>'4errfgiili're8peclo  hár^^^  ella. 

El  ihiidonero  ^  hie^ á  la  deioriMion  de  k» 
nmriBtitós  t  mas  feliz  que  nofiotros,  nabAl  vislo  fnte^ 
gTii  ol  Pavti^non. 

Por6ltímo.¿t'sa  compasimi  li  los  griegos,  esas  ideas 
nianttd^s  He  que  hacemos  ostentación  en  nuestros 
Viajes,  eran  desironocidas  de  los  reli^osos? Coati- 
iniemós  í-^'uchando  al  Hadh>  Bnbin :      '  ' 

«SI  SoTon  deeia  en  otro  tiempo  á  iu>o  de  sus  amigos, 
»al  mím  desd**  la  eima  de  im  monte  eaa  gran  ciudad 
"V  e<(é>i}iiMdRf«Mé  núm<HY>  de  magntfloasfahkcknde 
»rnírmol  que  A  su  vista  se  dilataban ,  que  aquello  era 
"un  vasto  [wro  rico  hospital ,  lleno  de  tantos  inisera- 
))Wes  cuantos  eran  sus  hidiitaiites,  vo  tenia  muclio 
»mas  motivo  de  espresarme  en  ignáles  ténninoBi  y 
ndcctr  que  esta  ciuiiad ,  réeonsttimHt  ron  hs  ralMs  de 
))sus  aml^íuos  palarins,  no  es  ya  otra  cosa  que  un 
"fjrande  y  pobre  hospital  que  eontienc  tantos  misera- 
nbles  cuantos  cristianos  la  habitan  " 

BMeclor  me  perdonará  esta  digresión.  iNingnn  via- 
jero aotes  qtte  yó,  escepttMndo  KfipoA',  M  tribatado 
jñstída  í  estos  misioniTus  de  Atenas,  tan  interesantes 
para  un  francés ;  yo  mismo  las  be  olvidado  en  el  Genio 
del  Cristiatiimn.  diandlin:'  apenhs  habla  del  reKgfoet) 
que  le  dió  hospitalidad^  y  no  sé  si  se  digna  nombrarlo 
una  sola  vez.  Yo ,  gracias  á  Dios,  soy  superior  á  estos 
mezquinen  '  m  rúputos.  Cuando  se  me  ha  dispensado 
un  favor  lo  pubbco;  además,  no  me  arergüemo  por 
I  darte,  pues  no  ooooqitiiÓ  deshonrado  < 
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éB  Usícrates  por  coostituir  parte  del  convento  4»  OB 
opuchiiio.  El  cratiHio  qneconMnr»  este  mmameiilo, 
consagrándolo  i  las  oMW  de  h  caridad,  me  parece 

tan  respetable  como  el  pagano  qup  lo  eri^ó  en  re- 
cuerdo de  una  victoria  ubleuida  en  uii  ceriámen  de 
mááca. 

Aai  di  fin  i  ni  TinU  á  Uta ruinaa d«  Atenas,  que 
recorri  nwttfdicaiiMBte  7  con  It  IrteligeDCja  7  ia  prác- 

lica  quf  (Hoz  años  de  residencia  y  de  trahajo  daban  á 
Mr.  Fauvel.  Este  me  haUia  economizado  Itilo  el  liem- 
po  que  ae  pierde  en  lanteiu-,  dudar  é  inquirir,  cuando 
•8  ilesa  solé  á  in  lOttodo  nuevo.  Jlabia,  puet .  adoui- 
rído  ideai;  ctaraa  aiMiva  de  ioi  nomiimioe,  ^ 
del  sol ,  de  las  piM-s|i  rtitas,  de  la  tierra,  del  niAr,  de 
loa  ríos,  de  los  tasques  y  de  laü  monUmas  del  Atica; 
podía  ya  corregir  mis  cuadro*,  y  dar  á  mí  pintura  de 
estos  cólebr«9  lugares  el.ceipcGiiTO  colorido  de  loca- 
lidad (<).  Restábame  ya  tekamente  proasguirini  «a- 
mino,  pues  mi  objeto  principal  era  llegar  á  Jerasalém; 
Y.  ¡cuánto  camino  tema  aun  delante  de  mi!  La  estación 
adelHltatia,  7  podía  no  encontrar,  fd  me  detenía  mas 
tiempo ,  el  iMiiiue  om  traq^orU  t4)doe  loe  añoe  de 
(kmstantinopla  á  Mi  k»  pen^rinos  de  Jeradém. 
Tenia  grandes  motivo';  ivira  creer  que  n)i  hajfl  aus- 
tríaco no  me  »'S|)eral)a  ya  en  la  jmnla  deJ  Atica;  pues 
viendo  que  no  llegalm ,  se  habría  dado  á  la  vela  con 
ramkM  á  tLsmima.  Jü  huésped  halló  fundadaa  mis  razo- 
nes ,  y  me  trazó  el  camino  que  deUa  seguir.  Aconsejóme 
me  trasladase  á  Keratia,  peiiueña  poblarion  M  Atica, 
situada  al  pié  delLauríum,  a  corta  distancia  del  mar  y 
en  trente  de  la  isla  de  Zea.  Cuando  hayáis  llegado, 
me  dijo ,  á  esa  población Be  encenderá  una  hoguera 
en  una  montaña ;  y  los  bigeles  de  Zea ,  acostumKadoe 
lí  esta  señal ,  pasaran  al  purilo  á  b  costa  del  Atica. 
EutODces  os  embarcareis  para  eJ  puerto  de  Zea ,  don- 
de hallareis  tal  vez  el  buque  de  Trieste,  y  en  todo 
<  v<  iitn  os  será  Ikil  fletaren  Zea  un^Mn  para  Cbio 

ú  Ksiiiiina. 

Yo  lui  (l.-l>ia  il<'S'  ( li.  r  los  partidos  ventajosos:  un 
hombre  que  por  el  raero  deseo  de  hacer  una  obni  un 
poco  menos  defectuosa ,  eminrende  el  viaje  que  yo  lia- 
bia  cntpn  iidido ,  no  es  desooptentadiio  en  punto  á 
eventuaiuiailes  y  accidentes.  Eraine  preciso  partir,  y 
DO  podía  salir  del  Atica  sino  por  el  mdicado  medio, 
puesto  que.  do  había  bajel  alguno  con  rumbo  al 
Hreo (t).  ReioM,  pues,  realizar  ¡ún  denura  el  plan 

aue  SI'  me  proponia;  Mr.  Fauvel  quería  detename 
Ipinos  días  mas;  pó-o  el  temor  de  malograr  la  eita- 
cion  oportuna  del  paso  á  Jenisalém ,  prevaleció  solare 
todas  las  demás  consideraciones.  Los  vientos  del  Norte 
eoto  ddnan  ya  soplar  seia  lenanas;  y  si  llegidtanni7 
tarde  é  ConsUuitinopla ,  me  esponia  á  quedar  enOCTr 
rado  iMi  ella  |Mtr  t  i  viento  de  Poniente. 

DesiM'di  al  {^riiízanidc  Mr.  \ial,  después  de pigttie? 
entragaríe  una  carta  de  taradas  i  si)  aow.  Nunca  nos  se- 
panaMMain  pene»  después  de nni!iajé algo  peligroso, 
de  los  compañeros  con  quienes  hemos  vivido  durante 
algún  tiempo.  Cuando  vi  al  genízaro  montar  soto  á  ca- 
ballo, desearme  un  feliz  viaje  ,  turnar  el  camino  de 
ElMSis ,  y  alejarse  por  un  cainíuo  diamelralmeote 
opueelo  al  que  me  disponía  á  seguir,  me  senti  invo- 
luntariamente conmovido.  Segmale  con  la  vista ,  pen- 
sanib  (|ue  ilm  á  ver  solo  los  desiertos  que  habíamos 
vislo  juntos;  asaltábame  asimismo  la  idea  de  que  se- 
gún todas  la.s  probaJ|^|jd4<)^s ,  aquel  turco  v  yo  no  vol 
tvfanos  &  encootnraoc».  ni  oiríamos  hobUr  jamás  el 
uno  del  otro.  Rc|ire60Dt¿nie  el  destino  de  aquel  hom- 
bre, tan  díffrenle  ííel  mió,  y  sus  pasares  y  nlaceres 
tan  diferentes  de  los  míos  ;  y  todo  esto  para  llegar  al 
I  lugVí  ¿1»  ¿  ^  benqoMs  j  vastos  cementerios 
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de  la  Grecia;  yo,  á  los  camioaiM  I 
rabales  de  alguna  ciudad. 
Esta  separadoD  tuvo  Vagm  d  minno  día  en  qw  li'- 

síté  el  convento  francés ,  porque  d  genízaro  halna  re- 
cibido la  rtrden  de  hallarse  dispue,slo  para  volver  i 
Corun.  Partí  aquella  noche  jtara  Kf^ratia,  con  Jos¿  y 
un  atenieoae  que  iba  á  visitar  á  sus  padres  á  Z«n,  f 
que  nos  ifrvió  de  guia.  Mr.  Fauvel  me  acoropeBd  hiílt 
la  puerta  de  la  ciudad ,  donde  nns  abraziinios  afecto^ 
samenU- ,  deseaiuio  volver  á  hallariM>5  en  breve  en 
nuestra  patria  c«mun.  Kncarguéme  d«  la  carta  que  me 
entregó  para  Mr.  de  Cboiseul,  puflt.Uíivarie  umm 
de  Ateme  ot  nevárselas  de  su  pitria. 

Érame  agradable  abandonar  á  Atenas  de  noche, 
pues  <ue  )iuuií>ra  ocasionado  mucha  pena  alejarme  de 
sus  ruinas  á  la  luz  del  sol;  á  lu  n)eoos,  á  imitación  de 
Af^r,  00  veta  lo  que  nerdia  para  siempre.  Solté  la 
brida  sobre  d  cuello  de  nri  aballo ;  y  siguiendo  al 
guia  y  á  José,  me  abandoné  á  mis  reflexiones,  aue  du- 
rante todo  el  camino,  me  ocuparon  con  una  fantasía 
asaz  estraña:  figurábame  que  el  Ática  me  liabtasido 
entregada  en  soberanía ,  y  que  bwáa  nubüov  por  todt 
Europa  que  todo  aquel  que,  cnmle  Be  Wféweienet, 
desease  hallar  la  jiaz ,  viniese  ;í  ronsobrse  en  las  rui- 
nas de  Atenas ,  donde  prometía  reposo  y  seguridad; 
abría  cimínos,  construía  posadtt,  preparaba  todo  gé- 
nero de  corooddadea  á  los  viaí«ei,7  «omprtbt.un 
puerto  m  el  gaUn  de  Lepan  to ,  part  Iwttr  mas  corta  j 
espedita  la  Iravesia  de  ntranto  i  Atenas.  Ya  se  cono- 
cerá que  no  me  olvidaba  de  ios  monumentos:  lasubras 
maestns  de  la  cindadela  eran  reedificadas  con  arreglo 
á  sus  planos  y  á  aua  ruinas:  y  la  ciudad,  circuuvaladn 
de  fuertes  nrandh»,  qoedalM  al  abrigo  de  la  rapacidad 
de  los  turcos.  Fundaba  además  una  imiversidad,  á 
donde  los  naturales  de  iodos  io?  países  euroDeas  irían 
á  aprender  el  griego  Utenrío  j  el  ▼ulgir*  ibrrílaba  á 
k»  llidrio^l  á  estaUecerae  cp  d  Píreo,  y  v^dmt  ya 
adrar  de  ana  regular  merina.  Lm  desnudas  roonlanas 
se  cubrian  de  ¡liiios,  para  que  mis  ríos  volviesen  á 
recobrar  sus  aguas ;  prot«>gía  la  agricultura,  y  multi- 
tud de  suizos  y  alemanes  se  mezclaban  con  mis  olba- 
oeses; )  practicándose  diwios  descubrimientos,  Ate- 
nas atha  dd  sepukn),.  Al  llegar  á  Kfsmtia,  salí  da  ni 
sueño,  j  me  OMOOtiié  Id  onl  fft  po«os  memenHi 
antes. 

Habíamos  dado  la  vuelta  al  Rimeto,  al  paaard  Ha» 
diodíadd  Pentélico;  luego,  bajando  liicía  ei  mar, 
tramos  en  el  canrino  del  monte  Launuin,  donde  los  ile- 

nieiis^'s  tenian  en  otro  tiempo  sus  minas  de  plata.  Esta 
paite  del  Atica  nunc4't  fue  (^ebre;  .entre  talej-Í4)  y  ei 
nbo  Sunío  se  hallaban  muQbH  dudadas  y  caserk», 
como  Anadisto,  Azenia.  L<ampra,  Anagiro,  Alimo, 
TliorcB!,  ifizone,  etc.  WneleryChandlcr  lucieron  es- 
cursioneg  poco  fructuosas  en  estns  abandonados  lu- 
gares; y  Mr.  Lechevalier  atravesó,  el  mismo  desierto 
al  desembarcar  en  ol  cabo  Sunio,  pan  Inalpiarw  A 
Atenas.  El  interior  de  eite  país  en  aun  menos  cono- 
cido y  hal>itado  que  las  costas;  y  no  puedo  señalar 
origen  á  Keralia,  situada  en  un  valle  lustante  fértil, 
entre  unas  montaíias  que  la  dominan  \m  todas  par- 
tes, y  cuyas  faldas  están  pobladas  de  sáuces,fOawm 
y  mirtos.* El  centro  del  valle  está  cullivado,  v  las  pro- 
piedades están  divididas  en  él ,  conx)  lo  estaban  anti- 
guamente en  el  Atii-a,  pul-  nieiiio  de,  cercas  d»'  árb<>- 
les  ('<).  Las  aves  abui>dan  en  este  |)uis,  especiatanenta 
'     tiubillas,  los  pichones-remeros,  laspenlk  


(I)  Véanse  los  Murtirei. 
.  (I)  Las  tarfctitenciis  do  U  RomeliA 
ttana  d  vutirá  tj<iaiiVBiiM«|i(an  • 


nadas  y  «las  oomeias.  La  población  consiste  en  um 
docena  de  casas ,  bastante  limpias  v  s^  naradas  unas  de 
otríis.  En  la  montaña  se  ven  rebaíiosde  cabras  v  car- 
neros ;  y  en  el  valle  muchos  cerdos,  asnos,  caballos 
7  algunas  vneas. 

El  27  nos  apeamos  en  casa  de  urt  alhrtné<:  conocido 
de  Mr.  Fauvel ;  y  luego  nje  dirigí  á  una  altura  d 

^  Como  k)  están  ca  brelaúa  é  Inglaterra. 
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Oripnlf  lie  !a  noblacion ,  pan  descabrír  el  bajel  aas- 
tmc»;pero  «ton  el  mar  y  b  isla  de  Zea.  AI  ponerse 
a  ni»  enMkÜuMVÉ  hovera  4o  nrirtes  y  múeas 

tn  Ih  cresta  de  una  montana.  Vn  rnbrrrn ,  apostado 
en  hs  rosta  ,  debia  venir  á  anunciarnos  las  naves  de 
Zen ,  al  punto  que  las  ilfstubriese.  La  costumbre  de 
las  señales  por  medio  del  fuego  asdende  i  la  mas  re- 


mota antigüedad ,  y  ha  proporciapadD  á  BonMio  mo 
de  ta  ateOea  oías  hennoaos  de  It  iUada: 


Ati  se  Te  aJíarsp  uní  ho'nareda  «obre  ia 
de  li*  tama  4«  nos  ciadad  litiada,  etc. 


Al  tolrar  á  la  sipuií-ntc  mañana  á  la  montaña  de  las 
señales,  acompañado  de  mi  escopeta,  me  enlretUTe 
en  razar;  mas  siendo  las  doce  .  rae  aoonietid  una 
Iberte  inaatacwB.  a  lenndmetro  baMt  atiialado  ew» 
IM0neiite  itr  durante  nd  pemanencfc  en  Ate- 
nas (1).  El  mapa  mas  antiguo  de  la  Grecia ,  el  de  So- 
fian,  coloca  á  su  capital  entre  Ins  37°,  10. -i  J2';Ver- 
noa  hlxo  subir  esta  latitud  á  SX",  5' ;  y  Mr.  de  Chabcrt 
tahadetanninadoalfinen  ar,  5«',  r',para  eltem- 
yb  da  Mnem  ft^.  VfcA  «s  conocer  que  á  Mediodía, 
«n  el  mes  de  aporto  y  en  ta!  latitud  d  scil  (Iclie  ser 
abrasador.  Aquella  noche ,  al  acabar  de  tenderme  en 
una  Cintera,  envuelto  en  mi  capa,  advertí  que  mil  idos 
aa  deaconceitato.  Nuestra  morada,  por  otra  parte, 
no  en  maj  cAnoda  para  un  enfermo;  pues  acostado 
en  el  suelo  en  el  únicn  nix^eiilo ,  ó  por  mejor  decir, 
en  el  zacuan  de  nuestro  nuésped  ,  apovábamos  la  ca- 
kesacQ  la  pared:  to  estaba  tendido  entre  Jos*^  y  el 
jíifen  Neníense ,  v  los  enseres  domésticos  estaban  ool- 
f^ám  sobre  mi  caDezera ;  de  modo  gue  la  hija  de  mi 
huésped ,  e-ste  v  sus  criados,  nns  pisoteaban  cuando 
iban  á  tomar  ó  á  colgar  algún  utensilio  á  las  paredes. 

Si  ilgana  vei  lie  tenido  ta  mi  vida  un  «amento  d  c 
iMiapiiafion,  creo  fbe  aquel  en  que,  acometido  de 
UOB  mienta  calentara ,  conocí  que  mi  cabe/a  se  tras- 
tomaba  V  que  caia  en  el  delirio :  mi  impaciencia  re- 
dobló mí  mal.  ¡Venne  súbitamente  detenido  en  mi 
H^e  for  aquel  eoolratiempol  {Detenerme  la  calen- 
tura en  Keratia,  en  tm  luár  desconocido  y  en  la  ca- 
baña  de  un  albané«!  jSi  a  lo  menos  hubiese  perma- 
necido en  Atenas,  y  muerto  en  el  lecho  deilioiior, 
viendo  el  Partéoon  I  Pero  aun  cuando  aquella  calen- 
tón M  Uiilaau  eonaeenencias  graves;  aun  cuando 
dorase  algunos  días,  ¿no  había  frustrado  mi  viaje? 
Los  peregrinos  de  Jerusalém  habrían  ¡lartido ,  una  vez 
pasada  la  estadon  oportuna.  ¿Qué  sería  de  mí  en  el 
C>riente?  ¿Cómo  ir  por  lieixaa  Jerusalém,  ó  cómo  es- 
perar otro  año?  La  Francia ,  mis  anngos,  mis  proyectos, 
mi  obra,  que  dejaría  sin  concluir,  ocupaban  altemati 
vamente  mi  memoria.  Jos»'  no  dejrt  en  toda  la  noche 
de  darme  á  beber  cántaros  de  agua ,  «pie  no  ba.staban 
i  calmar  mi  sed.  El  suelo  que  me  servia  de  cama,  es- 
taba empapado  en  mi  sodor,  y  esto  fue  lo  que  me  salvó. 
Esperímentaba  á  ratos  un  verdadero  delirio:  cantaba 
la  canción  de  Enrique  IV,  lo  cual  desconsolaba  á  José, 
míe  decía  :  O  ¡Hvt  flA»  Mi»/  A  «imor  trntía! 
PooereUoí 

La  calentura  cedió  d  S6 ,  iilu  itnm  da  la  AHiiana, 

d«*spues  de  haberme  atormentado  diez  y  siete  horas. 
Si  liubiese  sufrido  otro  acceso  de  la  miaña  intensidad, 
creo  que  no  lo  hubiera  resistido.  El  cabrero  volvió  con 
la  trirte  nueva  de  que  niognn  twiel  de  Zea  se  liabia 
pwauitado  i  la  tfata.  Hite  anaamerKO,  y  escribí  al- 
gunas palabras  á  M.  FaoTCl,  pidiíndole  me  enriase 
un  caique,  que  tomándoBaa  dll  el  luiar  de  la  costa 
wm  iMMiiilylii  a  panto  dtmdé  me  laiiait ,  ma  traste- 

(1)  Mr  Faansl  M  dijo  que  ai  calor  wabU  machaa  vaeea 
4»  y  Si" 

(3)  Roipeetf  .4e  arta  lattt«ii,,fiieda  laane  aaa  erudita 
¿serUeioB  íainHn  J«p  JMnw  dliiaulafdiMia  4t  las 


dase  A  Zea.  Mientras  escribía ,  mi  huésped  me  referia 
una  larga  historia,  v  solicitaba  mi  protección  oerca  de 
M.  Fauvel ;  procvvaatisikeerie,  pero  mi  ealieaa  eala« 
ba  tan  débil  ca^i  no  vela  lo  fjue  escribía.  El  jdven 
criego  man  ilo  á  .\tena.s  con  mi  carta ,  encargándose 
de  conducir  un  barco,  si  lo^raiia  hallarlo. 

Pasé  aquel  dia  tendido  en  mi  estera:  todos  habían 
Idoal  campo,  y  el nrismo insé  haHa  suido ,  no  qw^ 
dando  sino  la  *bijn  ilc  mi  linAsped ,  jr'.vpn  de  diez  y 
siete  á  diez  y  ocho  años,  ba.stante  limla,  que  llevaba 
los  piés  de84»lzofi  y  los  cabdlos  cargados  de  medallas 
j  pieoeeítas  da  pláa.  Ro  Imdadmnor  caso  de  mi, 
poBa  traliajaliaoonio  si  yo  no  eslu  viene.  Lafiuerta  arta- 

ba  abierta,  y  los  rayos  de!  sol  ontraKnn  por  ella,  siendo 
aquel  el  único  punti)  iluminado  del  aposento.  De  tiem- 
po en  tiempo  ceditui  neno;  v  al  despertar  veía  siem- 
pn  i  la  albaneaa,  arrM^ando  suscabelioa  ó  alguna 
parte  de  sa  traje.  Yo  le  pedia  algunas  veees  agua: 
iNero!  y  me  traía  un  vaso  lleno  de  ella;  cruzando  en- 
tonces los  brazos,  esperaba  con  paciencia  á  uue  acabase 
de  bebería,  y  hecho  esto,  me  preguntaba  ¿  Kaiot «  ¿es 


buena?»  y  volvia  á  sus  trabajos.  No  se  ma  otro 
en  el  tálendo  del  medio  dia,  que  el  de  kw  inseetoa 

que  zumbaban  en  la  cabana ,  y  el  canto  de  los  gallos 
que  resonaba  por  fuera.  Yo  sentía  mi  cabeza  varía, 
como  sucede  después  da  tfU  prolon|!;ada  calentura; 
mis  ojos  debilitados  veian  cruzar  multitud  de  centellas 
Y  refagas  de  luz  en  mi  derredor ;  mis  idea.s  eran  ron- 
rusas  pero  apacibles. 

El  dia  trascurrió  así ,  ¡)ero  aquella  velada  me  sentí 
mucho  mas  aliviado ;  me  levante  y  dormí  "bien  la  no- 
che siguiente ,  v  en  la  mañana  del  29  el  griego  volvió 
con  una  carta  de  M.  Fauvel,  alguna  quina,  vhio  de 
Málaga  v  buena»;  ñutirías.  Mereedáuna  gran  casuali- 
dad ,liabiase  hallado  un  barco,  que  había  zarpado  de 
Falerío  con  un  viento  favorable ,  y  me  esperaba  «n  una 
pequeña  bahía,  á  dos  leguas  de  Keratia;  he  olvidado 
el  nombre  del  ÓÜK),  donde  en  efecto  hallamos  el  barco. 
Hé  «qof  la  cBta  de  M.  Fannl : 

A  M.  M.  DE  CH.\TEAUBRIANÜ, 

AL  riE  DEL  I.AI  RIUM, 

EN  KERATIA. 

AUMs ,  ig  s«  i«*fM  4»  saw. 

Mi  mnr  qcerido  huésped  : 

«He  recibido  la  carta  qqe  me  habéis  dispensado  d 
ohonor  de  escrii)ínne.  Ra  visto  con  sentimiento  que 

«los  Tientos  alisios  de  nuestras  regiones  os  detienen 
»en  la  pendiente  del  Laurium  ;  que  las  wñales  no  han 
upodido  obtener  respuesta,  y  que  la  calentura,  unida 
na  loa  vientos,  aumentaban  los  inoonvenieptea  de  h 
npernaneneia  en  KeraHa,  sitaada  en  el  logar  de  al- 
wgunas pequeñas  poblaciones,  que  dejo  vui^tra  eru» 
«dícion  el  cuidado  de  hallar.  Para  obviar  ima  de  vues- 
ntras  incomodidades,  os  envió  algunas  tomas  de  la 
nmeior  quina  uue  se  conoce;  la  meidareía  enunm 
))de  fino  de  Mtlaga,  que  es  uno  de  los  mas  eaqufdtas, 
«y  lo  tomareis  en  los  momentos  en  que  os  veáis  libra 
»de  calentura,  antes  de  comer.  Respondería  de  vue*- 
»tra  curación ,  si  aquella  fuese  una  enfermedad ,  pero 
ula  medicina  no  la  resuelto  aun  aatenoblana.  Por 
»lo  demás ,  ya  sea  eofennedad,  ya  efcrveaccncla  na^ 
'•resana .  os  aronsejo  que  no  la  llevéis  á  Ceos.  Os  hé 
nlletado,  no  una  tnremc  del  Píreo,  sino  una  cuoM- 
Br«m«,  en  cuarenta  pesos  fuertes,  habiendo  recibido 
«como  en  prenda  cinco  y  medio.  Daréis  al  capitán 
ucuareota  y  dnoo  pesos;  el  jóvcn  comMiilout  de 
»Simónides  os  los  entregará ,  pues  va  á  salir  deanes 
»de  la  música  de  aue  vuestros  oídos  se  acuerdan  toda- 
wb.  He  ocuparé  ae  vuestro  protegido,  que  no  obstan- 
atoaiunlioaibreiinMI^iMincadebeiiioa  iapaleari 
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])uadk> ,  V  muclMtiK^os.  ¿la^  jóvcmes;  yn  inisrao|io 
uhe  tHiiiilo  motivo  alguno  m  quu^lar  sitisfcctio  do  él 
j»eii  iiH  úUiiuu  tráuhilo  [H»r  c.sa,  Asti^'urutllo ,  no  tt\w>~ 
•Dtaolo,  qw  vuti!>lra  rrcoaK)iHÍiu;ÍQU  teiMiní  tfido  el 
■vélUio  que  4lf  Ijt  «'ji|ii>riu-.  Veo  <Mii  «dolor  quB  un  exce> 
Dso  (h*  fatiiía  y  un  uisonuiio  forzosio  os  han  ararn-ado 
ii»kcaleutuni,  y  <\w  imh  m-  h¡i  adolatitadu.  Tiuiiquilo 
J>M|U¡,  niifíilras  los  vic'iiUis  alisios  il^'ticuoji  vufslm 
»bi||el,  bm  salte  donde,  tiubú'setnus  visitadoá  Mcuas 
»y  sus  inmediftciones ,  sin  ver  á  Kemlia ,  un  cabras  y 
«AIS  Juinas,  y  liubiénüs  zarpado  dol  I'imxon  ruuiboá 
.i»Cpos,  á  dtíspiiclio  del  viento.  O  rucfío  doLs  uoü<  ias 
«di'  vuestra  |tt'r->uuit.  y  (jiu- ^rncun-is  Vdlvi-r  ü  Francia 
.MDor  Aleñan.  Vt^iid  á  prt-si-nlar  «iguiias  ofrcudas  ii 
vfliinflrva  ,  para  vuestro  feliz  rRgr9so ,  v  vivid  pcrsuü- 
»dido  df  tpie»'!  mayor  olivquio  que  pOilt;Ls  U¡spt;ns¡ir- 
¡»me  es  venir  úiiiutiuuarjiu*u>ká,»dt'dad.  Acvplail  liis 
4IMpiQdld»,^<  uil^r   / 

Era  tal  la  aVl■r^ion  nm  i\\\<'  niirdlia  á  Keralia,  que 
Bnlidluba  ct^n  ansia  -al^jai  iiH'  .li  ella.  Ks|«'riniriiUu>a 
«scalofrius,  ylemia  un  mu'mh  acceso  de  calenliira,  [kh- 
i»  miB  00  VBál^jo  toQiar  una  lripi<^  diiiii!>  de  q.ui,aa.  He 
««idoflieinpre  ifiipliM  inédicw  franceses  adromistran 
este mediraiMciilo ron  dcireisiada  iirecanciun  y  tiinidrz. 
Trajéronnus  caUillos, )  {tiUliendo  cou  uu  guia,  eninc- 
nos  de  ni''dia  liura  s«-uti  i|Ue  los  siiilonias  del  iiut'vn 
acceso  se  di!>i|>at)au,  y  recobré  todas  mis  o.>^vn\pza9- 
Mm  diririaimift  id^iVtiufn^  por  un  csU-ecU»  valle  que 
s<'  í'sfcndia'cntn;  unas  monlanas  estériles,  bespue?  de 
UUH  llura  de  uiurclia,  bajautus  á  una  b^'i'^uosa  llanura 
quf!  piU'feia  muy  ÍOrtil ;  CH«ü)iando  entonces  de  di- 
«9Gt^n,  quuíQ^iqsdiróqUtmefJie  i|i  l^edíodia/á, 
•InTés  de  la  HUnon ,  y  llegaiho^i  unu(i«ms«eí«d^'* 

aue  formaban,  sinqui'  yu  loMipieM-,  los  pniniontorios 
V.  la  conU  ,  porqut! ,  ilfspm.',s  di<  liuber  p;t>aiiu  uudi  .s- 
filadero,  dú^^ubriraos  de  reiR-nle  el  mar  y  nuestro 
barco  amarrado  al  pió  de 
libertado  del  mal  goni<t  que 
mr  en  las  niijias  iÍp  los  ati 
de  mi  d<  spny¡o  lí  Wirto'.' ' "  ' 

Entreg-anios  los  caballos  al 
tripulado  por  trés  ínarínr"^' 


p;t>aii 
el  mar  v 

^vn  en  cnlien 

saltamos  alboi-eo, 
desplegaron  las  ve-j 


las,  V  favOTviii^t^pw  y^viento  del  Heaioaia ,  hicimos' 

rumbo  hária  el  ealio  Sunio.  No  s«;  si  zarpábamos 
la  bahía.  Humada,  sMttn  M.  Fanvfl,  Anaviso;  p<'- 
ro  no  vi  las  ruinas  de      nueve  torrrs  Enne^irgia, 
donde  Wlieler  descansó  al  volver  del  «^Hado  cabo. 
rL«  AziQÍa  de  lo»  «ntignos  «Jebia  balbirsc  poon  mas  6' 
mt'iios  en  aque]  lufiar.  A  !as  seis  di;  la  lari'e  ;wsatiii  is  ¡ 
,pur  la  isla  de  los  Asnos,  anU^u^um  uleibla  üePaLruclu; 
y  al  pooen^  el  ^1  cntnuuos  en  et  pequeño  puerto  de 
,$WMD  resguardado  por  d  pciías^  qup  «is- 

.lieae  m  raiaias  del  letaplo.  Salia;Qao^  á  tierra ,  y  subí 
.al  cabo.  Lts  firie|<os  no  «Tan  menos  inU'li^ctUrí:  t'ii  lo 
relativo  á  la  elección  de  los  sitios  de  sus  eilihcio.^,  qiu- 
en  l«  arqi4V^tura  de  tt!$to.s.  Aa\  es  que  la  niavur  parte 
.de  Jjps  ppmqn!|«jM  d¿í>clopüneso ,  dd  Ató»,  de.Aa. 
Joma  ydeiás  ísu»  del  Archíniélago,  e.stabanmarcadqs 

con  templos,  trúfeos  ó  scjui' rus.  E<tos  nioiiumi-iitos, 
rodeados  de  Ixisf/ues  y  de  pe^utsCuü ,  vistos  en  todos  los 
accidentes  de  Li  luz ,  ont  en  jQ^dio  dc  las  nubes  y  del 
,f^ámpa£o,  <^a)u|^nd(>9,por  ^  r^yp  de  la  lui^t^  oor. 
49  sol  OI  su  ocaso ,  por  la  aurora ,  .fj^biao  rQve^  J«s 
COsLa.s       la  (jrerja  de  ¡iii:oiQ|H^^9 

,jrWi^  Cwides,  qt^é  cpiunfida  de  torres,  y  ma^estaíj^- 
jpenle  senbiaa  en  la  playa ,  qiapd^ba  ^  su  iiijn  Nqptu- 
nn  esparcir  las  olas  i  sus  piés. 

P  (JfisÜajiisipp,  ius^iluc^on  áqued«'^<'Uiu>  la  umca 
.«rtffiAÓF^  copfornjc  \Mi  ÍMic=^f»>'  íjosiymli  > ,  nos 
paou  enseii^do  tambwui.  cvlqpr.MM^^^trq^  vejrilad^ros 


nuestros  nwnMlerios  estaban  dispersos  per  Ip&JbfMiti 

y  en  la  cima  de  las  montañas ;  no  porque  la  eleccwo 

de  los  luf-ares  fuese  sieippre  implan  premeditadu  del 
arquitecto,  i>ino  p<ir(|ue  un  arte ,  cuando  está  <?u  con- 
sonancia con  la>  i'ostijnibr):s  d^  un  pueblo,  lleva  IM^ 
turalmenle  sus  «bras  á  Li  posible  perfección.  Obsér- 
vese, \Hir  el  contrario,  cuan  mal  cotocndus  están  en  su 
mayor  pail»'  ,  mii  slnis  riliíii  ins  jmiUidas  de  la  anti- 
^üi-dad.  ¿i'AÚihh  hemos  pensado,  por  ejemplo,  »fi 
adornar  la  un  lea  altura  que  dominad  ParisrSoloU 
rt'liji^iuu  babia  pensado  en  ello  por  nosotros.  Lor  mo- 
immi-nlos  ^tíh^íos  moilernoK  si>  a^imiyao  á  la  lengm 
fnrroiiipi*!.!  qui'  <(•  lia!*!i  adoalnienle  en  Esparta  y 
Atti{ia¿  :  cu  vjuk*  se  asegura  que  c$  ^  (engua  de  üo- 
merv  v  d<-  Pbiton,  j>orque  una  roezcb  de  palabra  Utt- 
Küs  y  de  construcciones  extranjeras  revela  á  f^a^^  pflSP 
la  sintaxis  de  Ufs  bárbaros. 

Estas  refloAloucs  liarijt  á  la  visita  de  lasruiiia.s  dol 
templo  lie  Suuio:  uionu(papto;del,4rdeju.(lwico.  y  4*-'' 
buoii  tiempo  de  la  arq^uitéciiíau  uesóubn.en  lontár 
naoza  pl  m^  díd  Arelupielnpo  ron  lodxs  su-  islas  :  ¿I 
s<j1  on  su  ocaso  doral)»  las  distíuiti  s  c^jstiis  de  Z«a  y 
las  catorce  berniosis  colunuíasd»-  mármol  á  cuyo  júe 
iue  liabia,sci}tAdu.  jUi^  .sauces  y  \^  enebros  ei»|)ar.c)au 
e4i  torno  de  las  rvinás  sils  aromas,  7  fd  mui;inul|p.4ie 
las  (tlits  era  casi  iniperecptible. 

('.orno  el  vii'iitü  iiabiií  ci  saJo,  iios  |u«  preciso  es[ni- 
rixr  iñ'  ;  -iih-  in,. i'im'Jüs  se  acosliu'ün  cii  ¡íU 
barca  j  st  tiiumiy^ou.  iicrc»  J^.sC;  y  «)  jOirea  tfciego  ^ 
quedaron  ;i  mi  laaot Después  de  bajMT  cqqaido  y  liar 
blado  t'ir.n.t-'  alf.'nn  tii  ujpo.  lt;iiaierou;se  (¡o  el  suelo 
y  cnüiyai "li-i-  latiilufo  al  ri'puMj.  Envohi  rui  cabeza 
en  la  cal»  jjara  pnscrvamii'  dei  rocío,  y  apoyaoik»  Ui 
ftíj^  enfMDfi  jCplujp^ia,  jiri^eri  al  speül^ 
ciÑuemi^eion  del  cieid  y  del  jnar.  ■ 

.\l  nia.s  hiTni>i-it  o<-usn  Ii;d)ia  sti'-ed'ulo  la  iiim  Iii-  m.i^ 
Uermo-sa.  El  fiimainenluj  rt'iirinlucído     ^a^üla^,  p« 
recia  dtocaii.síir  en  el  seno  de  los  uiares.  La  estrella 
.vesRfrí^^,Uf  ^W?s^rt?.fiPWI¥»o«^» viaje,  «itaba 
pró;ttma  i|uMP^  ^  ^aba  y^i 

ve.r  por  los  l.irijtis  xayo^  mac  tlcsli2^b|a  de  tiempo  en 
tienijio  sobre  las  ogúás,  á /a  niauera  de  una  lúz  que 
se  csUnguc.>líiU¿rva|qs^  onasbrÍMs  üugapes  desfitíu- 
abíw»  en  la  inuoq»  4^per/i(^'^^ 
dura  tnuKfJCt  del  0(30,  f9W^  ^'8QfÍW*6Nnip«/( 
iban  ú  espirar  on^-e  las  polipnw d|Dl JMIP (HPiW^ 
gado  imv-uluílo.  ^  .       ¿..v!*  «vj-iub 

No  ohstaul4  ,  •>.sp(íctil,cujo  w\  ^f^permo  epft  mr 
(ri8te,j^a  nií  al  pv^vwr  qi^  lo  conÍ^m^«ba  <en  modio 
de  lu  ruin^.  Ea  inf  derriedor  miraba  {oa  sepulcros, 
tj  silejicio,  la  destrucción  y  la  muerto,  ó  aliamos  ma- 
rinerg^^rif^os,  que  durnii^u  siu  cuidailos  y  i)u- 
siünes,j|9tn^  mvdos  esc<)jagbi»i.d(;  la  Qregfi*%  á 
dfiiarpiura'siqBipre.esta  ijen«.Ni8>i"da  :}le|^AÍ  ubui 
de  1aideade^|ipasaj^£|;«iu^ 
rinn ,  me,lj|ivodH(^  ^CluilO  m>W>ft|ii|liW  # 
aihjirwo.      .  ,  ,1,.        ,  l,«iiHmr<ííí 

No  soT  uno  ,de      eoliupistfs  admui4lli|«t^ 
a)4i|{aeai»4,  i  ^i«04S  ^  im»  de  (luipérp  coqs 
de  todo.  Nunca  be  podido  entender  el  s^C 

E  térra  mapuV|alt(|riyft  S[)ectar^  i^^ 

Lfjps  de  serme  grato  el  contemplar  desde  la  pUyfi 
9I  ^lajufragio  do  ^  jH^^"  ^^^**  ^^"^'^      ^^^^  í 


¡qlros  liundujes: 


\  fiO  tieueji  cuto  neos  ^gip 


BP4^  spbre  mí,  i  ñiq^p^'i^  atrae  la  cofOj^ír 
pÍBSion  sobre  la  des^sracia.  ¡río  perniila  Dios  ijue  roe 
entregue  hoy  , i  esas  d-Tlamariont-s  ([Ui*  tanto  daño  han 
causado  á  nuestra  patria  ¡pero  bí  alguna  vez  hubiese 
creido,  como  ciertos  lioinbre!*,  cuyo  i-aráctcf  v  tien- 
tos rcsjpteto  Dor  otra  parte,  gne  el  gobiern»  aDsolutí> 
es  el  méjOT  ae  todos  tos  'gobiernos,  aIgui|os  nte^^  áp 
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III.MÜMAIIIO  De  PA 

re«iJf nna  rn  Tiirquw      hubn^ran  r iimdo  «le  sfiiie- 

Los  viajeros  que  w  limitan  a  recorrf  r  la  Kuro|){i  ci- 
vilizada son  harto  felice* ,  pues  no  se  internan  en  esos 
pti»es .  célebres  un  dia ,  donde  su  corazón  se  dilacera 
á  cada  paso ,  y  donde  las  ruinas  vivas  desvian  á  cada 
iiKUnte  la  imaginación  de  las  ruinas  de  mármol  y  gra- 
nito. En  Ttno  es  pretender  entregarse  á  ilusiones' en  la 
Grecia  actual,  pues  latristeroalidadki  persigue  sin  tre- 
f^.  Los  tugurios  de  barro  üecn,  mas  ú  prop(Vsito  para 
vTTir  «le  manida  á  los  animales  que  de  habitación  s  los 
lioínlH»;  las  mujeres  y  los  niños  cubiertos  de  harapos, 
qof  huyen  al  acercarse  el  extranjero  j  el  genízaro; 
las  cabras ,  que  asustadas  también ,  se  dispersan  en 
la  nKMttaña ,  y  Io«  perros ,  únicos  que  les  rwiben  in- 
móvihís ,  prorumpiendo  en  ladridos  :  he  »<|ui  la  esceiia 
que  arranca  sn  mente  al  encanto  de  los  recuerdos. 

El  Peloponeso  está  desierto  :  deíde  la  guerra  de  tos 
raso*  el  yugo  de  los  turcos  se  ha  hecho  mas  insopor- 
table sobre  los  moraitas,  y  lo^albaneies  ímn  estenni- 
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nado  inurhn  parte  de  la  [wblacion.  No  se  ve  por  dond»" 
quiera  sino  alileas  íleslrui<ias  [kjt  el  hierro  y  el  fuego; 
en  las  ciudades,  «-orno  en  Misitra ,  han  sido  abandona- 
dos nrrabales  enteros;  muchas  teces  he  recorrido qoin- 
ce  leguas  píir  los  campos ,  sin  encontrar  uk  sola 
habitación.  La»,  mas  irritantes  depi-edaciones .  los  ul- 
trajes de  twlo  aéi>ero  ac«ban  de  destruir  por  todas 

S arles  la  a^ciiltura  y  la  vida ;  espulsar  á  un  paisano 
e  su  cabana ,  apoderarse  de  su  mujer  y  sus  hijos ,  y 
darlo  muerte  por  el  mas  fútil  pretesto',  es  un  pasa- 
tiempo para  el  menor  agd  de  la  mas  insignificante  aldea. 

En  el  últiim»  grado  del  infortunio ,  el  infelii  n>o- 
raila  se  arranca  á  su  |ials ,  y  va  á  buscar  al  Asia  una 
suerte  menos  impropicia.  ¡  Vana  esperanza !  no  le  es 
dado  eludir  «i  aciagu  destino  :  i  vnelve  a  bullar  cadis 
y  pachas  hnsta  en  las  arenas  del  Jordán  y  en  los  desier 
tos  de  Palmira ! 

El  Atica ,  aunque  algo  meitos  miserable ,  no  por  ello 
es  menos  esclava  :  Atenas  está  bajo  la  j)roten'ion  in- 
mediata del  jefe  de  los  eunucos  ne^^  M  serrallo,  l'n 
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difdar  ó  golirniador  representa  al  móiislruo  proti'ctor 
cerca  del  pueblo  de  Solón.  Este  disdar  habita  la  cin- 
dadela, llena  de  las  obras  maestras  de  Fidias  y  de  Ictino, 
«in  preguntar  oué  pueWo  ha  dejarlo  estos  despojos  sin 
dignarse  salir  .le  la  choza  que  se  ha  constmido  al  pié 
de  las  ruinas  de  los  monumentos  de  Heridos;  algunas 
▼ece«,  el  tirano  autómata  se  asoma  á  la  puerta  de  su 
nruufariguera:  siéntase,  cruzándolas  piernas,  sobre  un 
sucio  tapiz,  y  mientras  el  humo  de  <iu  pip  sube  íi 
travé-^  de  las  columnes  del  templo  de  .Minerva  ,  pasea 
eniúpidamente  sus  miradas  por  W  costas  de  Salamina 
y  el  inar  de  Epidatmi. 

Puílíera  creerse  qne  la  Grecia  ha  querido  ¡mancinr 
ron  su  hito  h  desgracia  de  sus  hijo>i.  En  general  el 
P»is  ff>iá  ineuKo;  sn  sneV)  se  presenta  desnudo,  mo- 
nótono«alvaj*- ,  y  de  un  color  amarillo  v  marchito. 
No  lo  bañan  rios,  propiamente  dichos,  sino"  anos  esca- 


I  sos  arro\<»>  y  torrentes  que  se  secan  dui-aiile  el  estío. 
Casi  ninguna  quinla  se  descubre  en  lu*;  cani|K)>;  no 
se  ven  labradores ,  no  se  advierten  carretas  ni  yuntas 
de  bueyes.  Nada  es  tan  triste  como  el  no  pü<Íer  «les- 

,  cubrir  nunca  la  huella  de  una  rueda  mmlerna.  donde 
se  Dorcibe  aun  en  el  iHMiasco  la  huella  de  las  ruedas 
antiguas.  AlguiK»  aldeanos,  cubiertos  con  una  túnica 
y  un  gorm-encaniiido  como  los  que  usan  lus  forzado> 

,  en  .Marsella ,  dun  á  su  ms)  um  triste  ¡cali  spera  (bue- 

I  nos  (lias),  aguijoneando  delante  de  sí  unosjumentillos 

Í míseros  caballos ,  de  desgreñarlas  crine.'- ,  que  ¡es 
astan  para  trasportar  su  pobre  ajuar  campestre  y  el 
I  producto  de  su  viña.  Ceñid  esta  devastada  tierra  de 
un  mar  casi  igualmente  solitario ;  colocad  sobre  el 
declive  de  un  peñasco,  un  harapiento  centinela  de 
caballería,  ó  un  convento  abandonado ;  un  minarete 
que  descuella  en  medio  de  la  soledad ,  triste  nuncio 
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de  b  esclavitud ;  ttii  ntlmítu  do  cabra»  ó  «le  carneros 
que  atraviesa  un  cabo,  entre  unas  destroudas  oolum- 
me;  el  turbante  de  un  fuyero  turco  qxic  pone  en  Tuga 
i  los  cabreros  v  hace  roas  desierto  el  camino,  y  ten- 
dréis una  idea  bastante  cabtl  det  Cuadro  debg^vndor 
que  presenta  la  Greda. 

Htnse  inveetipdo  las  ceuiaB  d»  It  decadencia  del 
iroperío  romano ;  j  pudiera  en  verdad  escribirse  una 
intere^RQte  obra  sobre  las  causas  miu  han  precipitado 
la  ii  iii  lie  los  grie^nos.  Atenas  y  Es[>artn  n<>  siiciiin- 
bieroM  por  las  roiemas  razones  qiii'  <1i>>n>ii  ¡xti-  n-sul- 
lado  la ruiiia de  Rimia,  pues  nn  h>  VM-ron  Ht)riiiiiailas 
por  su  propio  peso  j  por  la  grandeza  de  su  irapexio. 
Tampoco  puede  decirse  que  perecieron  por  sus  rique- 
'zas,  pues  el  oro  de  los  aliadns  v  la  abuji*lanria  <|iii'  i>1 
comercio  esparcía  en  Atenas  fueron  en  últuno  tér- 
mino harto  msignifícantes;  nunca  se  iuna  éntrelos 
ciudadanos  esas  fortunas  colosales  aue  anuncian  el 
cambio  de  las  costumbres  ( 1 ) ,  pues  el  Estelo  fue  siem- 
pre tan  iHibrc ,  qnr  los  reyes  del  Asia  se  daban  prisa  á 
sostenerlo  é  á  sufragar  los  gastos  de  sus  monumentos. 
Itespeeto  de  Esparta,  el  oro  de  los  nersas  corrompió  á 
algunos  particulares,  pera  larepáoliea  no  salid  de  la 
miseria. 

Yn  sfualaria,  pues,  i-oino  la  primera  causa  de  la  caí- 
da de  lo»  griegos ,  la  guerra  que  se  hicieron  mutua- 
mente las  Idos  repÚUicas,  después  que  hubieron  ven- 
cido &  les  penas.  Atenas  dqó  de  eiialir  como  Estado 
desde  el  momenlo  en  que  fue  tomada  por  los  hcede- 
111  iiin-  Una  conquista  alis<»lnla  prin<'  fin  á  los  desti- 
nos de  un  pueblo,  sea  cual  fuere  el  nombr»?  que  este 
pueblo  baya  podido  conemrenla  historia.  Los  vicios 
del  gobierno  atenieoee  prepararon  hincloriadel  lace- 
demonio,  Bues  un  Emáa  enteramente  demoeráfieo 
I  ' !  peor  ac  todos,  cuando  esprccisoi  omliatir  ron  un 
cneniigo  poderoso,  y  se  necesita  una  voluntad  única 
para  salvar  ta  patria.  No  puede  concebirse  una  escena 
mas  lastimosa  que  los  turaras  del  pueblo  ateniense, 
mientras  lo9  «apártanos  se  hollaban  a  sus  puertas:  des* 
((■rrandü  y  Ilai::  in  !  >  sMt'rnalivanit'ntc  á  los  liiidadanos 
que  hubieran  píxlutu  calvarle ,  y  *lócii  á  la  voz  de  los 
oradores  Ckcmisos  ,  sufrió  la  suerte  que  por  su  de- 
niBMM  merecía;  y  si  Atenas  no  fue  destruida  basta  en 
snBdniienlas,  es  porque  delddittooinerfieion  airee- 
peto  que  kw  Tenoedofes  prolBaalNui  iras  antiguas  vir- 
tudes. 

Laceilemonia  triunfante,  halló  á  su  vez  como  Ale- 
ma, la  primera  causa  de  su  ruina  en  sus  propias  inaü- 
todonea.  El  pudor,  vjrlod  que  una  ley  extraordinaria 

babia  hollado  para  rnnsnrvarla .  fnf  ¡destruido  al  fin 
por  esta  niisnm  ley  :  la»  mujeres  de  Esparta,  que  se 
presentaban  medio  desnudas  á  los  ojos  de  los  liom- 
ores,  llegaran  á  ser  las  mas  disolutas  de  la  Grecia;  y 
los  lacedemoniQB  recogieron  tan  solo  el  libertinaje  y  la 
crueldad,  dñ  todas  sus  leyes  ofensivas  .i  la  naturaU'za. 
Cicerón,  testigo  de  los  juegc»  de  los  iii|u!^  de  Et>(»itrU, 
nos  repre.senta  á  estos  despedazándose  entre  si  con 
dientes  y  unas.  ¿Y  de  qué  sir^eron  estas  brutales  ins- 
titflciones?  ¿Sostuvieron  acaso  la  libertad  de  Esparta? 
Ciertamente,  fue  un  ItítIm^o  harto  stiporfluo  i-l  inlui  ar 
unos  hombres  á  guisa  de  beras,  para  prestar  al  Un  tor- 
pe obediencia^al  tirano  Nabis,  y  coavertirie  en  escla- 
vos ramanos. 

Im  mejores  principios  tienen  sus  escetM  y  su  lado 
desfavorable.  Lirmvo,  1  pstirpar  In  ambición  en  e! 
recinto  de  Laccdenmina ,  crevó  salvar  su  república,  y 
la  perdió.  Después  de  lacaidaac  Atenas,  si'los  esparta- 
nos hubiesen  reducido  la  Greciai  provincias  iaceoemo- 
Diis,  buMéianae  hecho  tal  ves  sotares  de  ht  tierra;  y 
;Bsta  conjetura  es  tanto  mas  probable,  cuanto  que,  sin 
aspirar  á  tan  altos  destinos,  aestruyeron  en  Asia,  á  pe- 
sar de  su  debilidad,  el  imperio  de  nn  gran  ny.  Sus 

(1)  Las  grandes  fortuflis  en  Atesu ,  como  ia  de  ileroiieg 
Amo,  ae  se  tormreo  sím  baje  el  ieiperie  
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victorias  sucesiva*»  hubieran  impedido  que  una  mo~ 
narquia  poderosa  se  levanta.se  en  las  inmediacioneeda 
la  Grecia,  para  invadir  las  repúblicas.  Lacedemonia, 
incorporando  á  su  seno  los  i)ucblos  vencidos  por  sus 
anua.*,  hubiera  ahogado  á  Filipo  en  la  cuna  de  su  po- 
der;^ los  eminentes  vai'ones  que  fueron  sus  enemigos, 
humem  sido  sus  subditos;  y  Alejandro,  en  lu^ar  de 
nacer  en  un  reino,  1 1 tibien  salido  como  Céair^«a<e> 
no  de  una  república. 

Lt'jos  (ir  oHtcnlar  eslc  espíritu  de  grandeza  y  esa 
undMcion  preservadora ,  los  lacedemonios,  contentos 
con  haber  colocado  treinta  tiranos  en  Atenas,  volvie- 
ron á  entrar  desde  luego  en  su  valle,  cediendo  á  esa  in- 
clinación á  la  oscuridad  que  sus  leyes  les  hablan  ins- 
pirado. No  sucede  r'-specln  de  una  na;ion  lo  qufi 
respecto  de  un  hombre  ;  la  tnoileracion  en  la  prosp»3— 
ridad  y  al  amor  á  la  paz,  uue  pueden  convenir  á  im 
ciudaaano,  no  labraran  la  felicidad  de  un  listado.  Es 
cierto  que  por  ninsnm  concepto  debe  hacerse  um  guer- 
ra inicua;  nunr    !i  ]  mprarse  la  gloria  á  espensas 

deiina  injusUcia;  jieiuel  no  saber  aprovecharse  de 
una  posición  ventajees  para  honrar,  engrandecer  y  ro- 
bustecerla patria,  mas  es  en  un  pueblo  lUwfalladegiB' 
nio  que  el  sentimiento  de  una  virtud. 

¿(;u,il  fue  el  !  >  -'ííadode  esta  i'onducta  d»  ln-  •  — 

ttartanu?".'  La  Macedonia  dominó  en  breve  á  ia  Grecia, 
''ilipo  dictó  leyes  á  la  asamblea  de  los  AoOctiaiBies. 
Por  oln  parte,  el  débil  imperio  de  la  Lacoaia,ciue  no 
subÑstia  sino  por  In  celebndad  guerrera,  y  no  basado 
en  ninínma  virtud  positiva,  m-  desva^i'  ii'  Fi  .uiiin  irj- 
dasi  í*;  mostró  en  la  escena  publica :  v  los  lacedenio- 
tiios,  derrotados  en  Leuctres,  se  vieron  en  la  dura  ne- 
oeaoad  de  íri justificane  anie  el  vencedor,  de cnios 
tablas  oyeron  estas  crueles  patahras:  IVos  hrmi  eto- 
qiii'itiir  resircp  fincm  intfiossuimus.  «Hemos  puesto 
l.  runno  a  vutístru  breve  clocuejicia.»  Los  espartanos 
debieron  conocer  entonces  cuanprovediosoh^bubíO' 
n  sido  liaber  hecho  un  solo  Estado  de  todas  las  ciu- 
dades griegas',  y  haber  contado  á  Epaminondas  en  el 
nújuerti  de  sus  peñérales  y  ciudadanos.  I.'na  ver  cono- 
cido el  secreto  lie  su  debilidad,  todo  se  perdió  irremi- 
siblemente para  ellos,  pues  FikipénMn  did  dma  á  la 
obra  comenzada  por  Epanándodes. 

Aquí  debemosver  un  memorable  ejemplo  déla  su- 
perioridad qne  las  letras  dan  .1  un  |)ueblo  sobre  otro, 
cuando  ha  hedió  brillar  ademáí;la>  virtudes  militares. 
Puede  decirse  que  las  batallas  de  Leudres  y  Manti- 
nea  borraron  de  la  tiem  el  nombre  de  Esparta,  mien- 
tras Atenas ,  toimda  por  los  lacedemonios  y  devastada 
por  Sila,  no  ilej  'i  de  conservar  el  imperio  del  mtmdo. 
Atenas  vió  correr  a  su  seito  á  los  mismos  romanos  que 
la  habían  vencido,  y  que  consideraron  como  un  titulo 
de  gloria  el  pasar  por  sus  hijos:  quien  lomaba  el  nom- 
bre de  Atk»;  quien  ae  Hamaba  mscCpnlo  de  Platón  y 
de  Dediostenefi.  Las  musas  latinas,  ruorerio,  Horacio 
y  Virfiilio,  c«iíiUji  üíii  tesar  la  reina  de  la  Grecia.  «Con- 
cedo  a  los  muertos  la  salvación  de  los  vivos,»  esclama 
d  mayor  de  loe  Césares,  al  perdonar  á  Atenas  culpa- 
ble. Adrfano  se  oorophoe  en  reundr  i  bu  titulo  de  em- 
peradorel  de  árcente  de  Atenas,  y  multiplioi  In?  o!  ras 
maestras  en  la  patria  de  Pericles;  Constantino  *  l  Gran 
de  se  regocija  de  tal  modo  de  que  los  atenienses  le  ha- 
yan eri^do  una  estátua,  que  cobna  su  dudad  de 
mercedes;  Jufiano  vierte  laarimasal  digar  ta  Acade- 
mia; y  ruando  triunfa,  cree  neber  su  victoria  .1  la  Mi- 
nerva de  Fidias.  Los  CrÍMk>lümo6,  los  Basilios  y  los 
Cirilos ,  acuden ,  como  los  Cicerones  y  los  Aticos ,  á 
estudiar  ta  elocuencu  en  su  manantial;  hasta  en  ta 
edad  medta  Ateins  es  denominad  te  Sacuda  é*  (as 
ciencias  y  del  genio;  y  cuando  Europa  despierta  del 
letargo  de  la  Uu  barie,  su  primer  grito  tiene  por  obje- 
to á  Atenas.  «¿Dónde  está?»  preguntan  todas  las  na- 
dooes.  Y  al  saberse  que  sus  ruinas  subaiaten  aun, 
corren  i  dhis  cual  eí  hubíeaen  baRado  las  cepinsde 
su  matbe. 
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,rudiitu  flifrn  luja  psta  rH«'hriiIart  i1f  la  que  sofo 
«  diueiiU  en  las  annaA !  Eii  tautu  que  ludub  los  sa- 
bios repitfii  el  nontlire  de  Atenas ,  Esparta  yace  un  el 
Ijplfodel  olvidoitoems  88  taveen  el  reiiMdode  Tibc- 
rixMMeryiMraer  un  Bti^  de  eecm  vilii  contra 
los  me«;^nianos,  siendo  preciso  leer  dos  vecrs  o\  \mísá- 
^  (ie  Tácito  \mm  cerciorarse  de  que  Iwbla  de  la  faiiio- 
tt  LaciHleiiiooia.  Algunos  siglos  después,  st>  eiicuciitra 
ana  guardia  espartana  al  laaa  de  Canicalta;  ¡triste  ho- 
nor que  parece  amncieniM  que  los  hijos  de  Licorgo 
lyhian  conservado  su  nativa  fcrooiiiaií?  Fimimente, 
Esparta  s»»  trasibrmaen  el  B»jo-lm|>cri(i,  en  uii  prin- 
c>\t»i\<>  ridiculo,  cuyos  jt'fes  toman  el  nombre  de  dés- 
pota» .  (\w  habia  llegado  á  ser  el  Ululu  deles  tiranos. 
Algunos  piratas  quo  se  dicen  losTerdidaw  descen- 
lUenl^  de  los  lacnlcinoníoe,  fimiMnieiih  aeUMÚidad 
toda  la  gloria  d<>  Esparta. 

No  be  tratado  bastante  á  los  griegos  modernos  pant 
atreverme  ¿  formular  uoa  ooiuion  relativamente  á  su 
carácter.  Sé  qoeee  aobtado  ricil  eelumniar  á  los  des- 
graciados, y  que  nada  es  mas  sencillo  que  decir  al  abri- 
go de  todo  p<»!ÍRro:  «¿Por  qué  no  rompen  el  j  uí?o  (Uir» 
"les  ai  I  u[N  I '<)  Todos  pueden  abrigar  estos  eluvano* 
sentiniienlus  u$ta  <  trgnnos-a  energía  en  el  rincón  de  su 
hogv.  Foroln|iirte,  las  opiniones  deciiivaa  abundan 
m  m  ndo  en  que  de  nada  se  duda^  esoepto  de  la  exis- 
l*BHa  de  Dios ;  pero  cohm)  los  jtncío*!  generales  que 
vf  ;siii  -^  bre  los  pueblos,  son  con  li  i  i  (  frecuencia  dos- 
nieíílidite  por  la  esp«'riencia,  me  abstenpde  eiDÍÜr una 
«pñriofl  acerca  del  [«articular.  Creo  únicanwnlÉque  Se 
flMmrvA  todavía  mucho  genio  en  Grecia,  y  que  núes- 
be^mentros  en  todo  género  están  en  ella;  como  creo 
Unibien  que  la  iiaturale/  i  Ihuiníh  i  ■  r.  i  en  Ruma 
MI  niperioridad,  lo  cual  no  quiere  d«í«:ir  que  los  hom- 
bres nfieriorai  se  InHon  en  el  dia  en  Rema. 

Tamo ,  sin  embam,  que  h»  griego*  ne eitéD dia* 
puMios »  romper  enbrefe  nn  cadenas.  Atm cuando 

►"niarií-ijicn  In  rii-¡iiii.;(  que  lesapivia,  tui  [n'ii["!:'tt 
n\m  instante  la  honda  marca  de  sus  cadenas.  >omi- 
l<)  lian  sido  quebrantados  bajo  el  peso  despotismo, 
linoqiie  há  doemü  «noeoue  existeD  Qomo  un  pueblo 
«tvMcido  j  desgraciado.  Né  tian  sido  renovados,  co- 
miiel  resto  de  EnnuKi,  [lor  unas  naciones  bárbaras;  le- 

<le  esto,  la  naciun  niiiüna  i|ue  los  ha  conquistado 
ha  contribuido  á  sn  corrupción,  tsa  nación  no  ha  in- 
Uoduddo  entre  elk»  las  rudas  y  aatrages  costumbres 
ée  loa  hombres  dd  Norte,  sino  las  nraellfls  y  volup- 
tuosas de  los  honiirresdel  Mediodía.  Prescindieiído  ciel 
crimen  religioso  que  kis  tírieco»  hubieran  perpetrado 
il  abjurar  sus  altares ,  nada  Tiubíeran  ganado  some- 
liéodose  al  Alcorán.  El  libro  de  Mahoma  do  consigna 
principio  alguno  de  civflnackm,  ni  preesfito  aue  pue^ 
iu  Hevnr  ¡1  ,  ¡irácter:  ese  übro  no  predica  niel  oiiio  á 
la  tirHm^t,  uj  ,.|  amor  á  la  libertad.  Al  sieyujrx"!  culto  de 
»u«  dueños,  los  ^TÍe»íos  liabrian  renunciado  á  las  letras 
( a  tes  arte« ,  para  convertirse  en  soidadoe  de  la  FaU- 
bdad  y  obedecer  á  ciegas  el  capricho  de  unáfbftro  ab- 
soluto; hubif'rnn  [wsadn  su  existencia  talando  el  uni- 
frso,  ódurniM'ndo  sobre  una  alfombra  etitre  mujeres 
y  perfumes. 

La  misma  imparcialidad  que  me  obliga  i  hablar  de 
H»  o-ie^  con  el  respeto  que  Se  debe  al  infortunio, 
Wbobiera  in)[>«'»iido  tratar  á  los  turcos  con  la  seve- 
con  fiue  lo  hago ,  si  sok)  hubiese  visto  en  ellos 
abusos  liarto  comunes  en  los  pueblos  \f>n<"edores; 


("fu  por  desgracia  los  soldados  republicauos  no  son 
^«Mr»  mas  lustoa  que  los  aatálllea  de  m  déspota;  y 
un  poetaaol  oo  en  menoa  vmo  que  un  ptdiá  (1) 


(l)L«í  romanos,  i  semejania  d«  Jos  turco»,  acottumbrd- 
MD  rtaudr  lo«  vencidos  i  la  esíJavitud.  Si  debo  decirtodo  lo 
^«opino  sobre  esto  .  creo  au«  aale  sistema  e<  una  de  las 
JJMoela  nperioridad  que  loi  mndet  h  riil  ri  -  d-  m-  r  us 
ywBoaa  Ueaen  sobre  loa  gnaHu  hombres  de  kM  tiemuM» 
'^Mmm.  Bi  MaM»  queaINMire  ae  ¡naée  «Otarle 
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Pero  los  turcos  m  hih  unos  opresfirc^-  nrrlioariiv-,  ruti- 
que  hayan  encontrado  apulugi&las.  Ln  procónsul  podía 
ser  un  niónstruo  de  lascivia,  de  avaricia  y  de  crueldad; 


pero  no  lodos  los  cénsulea  se  camoJaician  por  i 
V  espíritu  de  r-^íáon  en  deetrak  ios  ntonomentos  de 

ra  cíviliiacion  y  de  las  artes,  en  cortar  árboles,  en  ta- 
lar las  mieses  y  en  estermínar  generaciones  enteras; 
put;s  bien  :  esto  es  lo  rjue  íiacen  los  turcos  mientras 
viven.  ¿Podría  creerse  que  bay  en  el  mundo  tiranos 
bastante  estúpidos  para  oponorse  á  toda  mejora  en  las 
cosas  de  primera  iie<  i  ^i  ln  l?  Si  un  puente  se  desploma, 
no  se  rehabilita;  .*i  un  lu  iidtre  re|xiiip  su  casa,  es  vic- 
tima de  un  atropello.  Me  visto  á  al^utios  capitanes 
griegos  esponerse  á  un  naufragio,  saliendo  al  mar  coa 
unas  vdas  hechas  girones ;  ¡tanto  temían  mostrar  al» 
guna comodidad,  si  repamban  su  velamen!  Finalmente, 
si  yo  hubiese  reconocido  en  lo>  turcos  unos  ciudada- 
nos libres  y  virtuosos  en  el  seno  de  su  patria,  aunque 

toco  generosos  [mí  a  mn  la.s  naciones  COOquistaus, 
ubiera  enmudecido,  limitándome  á  deplonr  interior- 
mente ta  imperreccion  de  la  naturaleza  r}Utn;inH ;  pero 
encontrará  la  vez  en  un  mismo  liombre  el  urauo  d« 
los  fírieuos  \  el  esclavd  del  gnin-sí'ñor;  el  verdugo  de 
un  pueblo  Indefenso  y  la  servil  criatura  á  quien  un 
IKichá  puede  dwpujar  de  sus  bienes,  encerrar  en  lai 
saco  de  cuero  y  arrojar  al  mer ,  esto  es  intolerable ,  v 
no  conozco  fiera  alguna  que  no  deba  ser  preferida  i 
un  liombre  lie  e'-ta  ralea. 

El  lector  verá  que  me  entregaba  en  el  cabo  Sunio  á 
ideas  novelescas;  ideas  que  la  liennoaun de  la  escena 
hubiera  podido,  no  obstante,  hacer  nacer.  Próximo  á 
abandonar  la  Greda,  me  retratalm  nattuiümente  la 
historia  de  esteqmis ;  pn>cur,il>;)  ili'>cuhrir  en  la  anti-  ^ 
gua  prosperidad  de  E.sparta  y  d<  Atenas  la  causa  de  su 
actual  decadencia;  y  en  su  iriste  estado  pre.sente  los 
^irmeoes  de  sus  futuros  destinos.  El  creciente  eboque 
del  mar  «mtra  el  fM^iafleo  me  «dvirtiA  que  el  viento 
se  liabi'i  Ii  v  intado,  y  que  era  tipinfx)  de  continiuir  mi 
viajti.  llespeité  A  Jos*-  y  á  su  compañero,  y  entramos 
en  el  barco,  [uies  nuestros  marineros  habían  hecliOTa 
los  preparativos  de  la  partida.  Hidnionoa  i  la  vdM,  y 
la  briw  temd  noe  impelió  répidamente  á  Zea.  A  me» 
dida  que  nos  alejábamos ,  las  columnas  de  Sunio  se 
mostraoBii  mas  hermosas  siibre  las  oha;  de!>cubrias^las 
perfectamente  sobre  el  azul  del  cielo ,  á  causa  de  su 
estremada  blancura  y  de  la  senmidad  de  lanocbe.  Es- 
tábamos ya  é  bastante  diataneia  del  cabo,  yaun  raao^ 
naba  en  nuestro  oido  el  murmullo  de  las  ondas  aue  se 
estrellaban  al  pié  del  peñasco ,  el  sordo  rumor  ae  los 
vientos  á  través  de  los  enebros,  y  el  monótono  canto 
de  los  griUne,  únicoc  habitadores  en  la  actualidad  de 

las  minw  del  templa  eatoa  Aunn  loa  Étthwa  i  

res  que  e(  en  d  aueh»  de  la  Gredi* 


SEGUNDA  miL 

viAiKia  Aacimii.Mo,u  anatmia  r  comtaiitinoma. 

Cambiara  de  i  :iiri.  las  i.slas  que  iba  á  atravesar 
eran  en  la  antigüe^lad  una  especie  de  puente  arrojado 

todas  sos  Cuellades  iateleetoales.  siso  cuando  ae  va  ¡Un  da 
laa  cuidados  BMtsrialgB  ds  la  vida ;  y  mIo  ai  «M  aalm- 

meote  libre  de  eitoa  coi^doi  eo  los  |iaÍBes  donde  lia  artes, 
loa  oficios  y  las  ocupaciones  domésticas  estás  itaadoeséai  I 

loa  esclavos.  El  servicio  del  hombre  asiliriido,  que  no;:  deja 

eüsndo  le  jpiace,  y  euyai  omicionat  ó  rieit»  nos  vemos  prsd- 
íSf'fií  í  siiirír,  ri'i  [luede  ser  ron:parsiIii  ''«m  ^^1  '^ef vicio  del 
iioiobre  cujji  vida  ¡f  muerte  e.<itáii  en  nueslra  auno.  E¡i  asi- 
mismo indudable  qne  el  hábito  del  maodo  inspira  al  áoino 
rierti  elevitrion,  y  Á  los  modales  eierla  Dobleuque  iamás  se 
adquiere  en  la  ramiiiar  i|,'ijaldaü  de  auestraa  ciudaden.  Pero 
no  echemos  de  menos  esa  superioridad  de  los  antipuos,  puei- 
i  Ique  era  precisü'  iLi.priLrl.i  i  <mU  del» libertad  delieipecie 
homaoSi  Y  beodiaamos  etemaneole  al  Ciistiaoismo,  que  ba 
roto  loa  Utnoadel  cadavo. 
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BIBLIOTRCA  DE  GASPAR   T  ROlfl. 


S)bn'  el  nur  para  unir  la  Grecia  Asiática  á  la  verda- 
(iera  Grecia.  Lil)reíi  6  e<>ciavas,  sumisas  á  la  fortuna 
(Ir  Esparta  6  dp  Atenas,  i  los  destinos  de  los  persa.s,  A 
los  de  Alejatídro  y  sus  sucesores ,  caverou  al  fin  bajo 
el  yugo  romano.  Arrancada»  allernatívainenle  al  Bajo- 


Imperio  por  los  Tenfcianos ,  los  genoveses,  los  cata- 
lanes y  los  napolitanos,  tuvieron  principes  particulares 
V  aun  duques  que  tomaron  el  titulo  general  de  duques 
(Icl  Archipiélago.  Por  último,  los  sultanes  del  Asia 
b^aron  á  las  costas  del  Mediterráneo,  y  para  anunciar 


V»  PASEO  POH  LAS  IMIEDlACll'AeS  tt  AVt.lAS. 


á  este  su  futuro  destino,  se  hicieron  llevar  agua  del 
mar,  arena  y  un  rentH). 

No  obstante,  las  islas  fueron  las  últimas  t|ue  su- 
frieron el  vugo ,  pero  esperimentaron  al  fin  la  suerte 
común;  y  la  bandera  Intiiin,  estrechada  «  acia  vez  mas 
por  la  Media-Luna,  solo  ¡¡o  detuvo] tn  jlas  pla)as  de 
Corfó. 


De  esta  lucha  de  los  griegos,  turcos  y  latinos  resulté 
nue  las  islas  del  Archipiélago  fueron  muy  conocidas 
(le  !a  antigüedad,  pues  estaban  en  el  camino  de  todas 
osas  flotas  qui-  llevaban  ejércitos  ó  peregrinos  á  Jeru- 
salcm.  á  Constanlinnpla,  á  Egipto  y  á  Berbería  ,  lle- 
gando á  ser  las  estaciones  de  todos  aquellos  bajeles  ge- 
nóvese»  y  venecianos,  que  renovaron  el  comercio  de 
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las  liidiaP  por  el  puerto  Alejandría ;  asi ,  pues,  ve- 
rnos los  nombre*  lU-  Chio .  Lesbos  y  Rddas  en  i'nda 
p<igina  de  la  Bizantina ;  y  inientrns  Atenas  y  Esfiarta 
jacian  en  hondo  olvido,  sabíase  la  fortuna  <iel  mas 
tnfiffnüirante  escollo  del  Archipiélago. 

Además,  los  viajes  á  estas  islas  son  innumerables  y 
se  reníontan  al  séptimo  siglo ;  no  hay  un  solo  viaje  á 
Tieira-Sanla  que  no  empietc  con  una  descripción  de 


algunos  p<'fiascos  de  la  ílrecia.  En  1335,  Belon  publjrtí 
sus  Observaciones  de  muchas  curiosidades  halladas 
en  Grecia;  ei  Viaje  de  Tuurnefort  es  oomicido  de  lo- 
dos; la  Descripción  exacta  de  las  islas  del  Archipiéla- 
go por  el  ilamcnco  Uapper,  es  un  trabajo  e«oelcnte,  y 
de  nadie  son  ignorados  los  Cuadros  de  Mr.  ChoiMul.' 

Nuestra  travesía  fue  feliz.  El  30  de  agosto  enlramiis 
á  las  ocho  de  la  mañona  en  el  puerto  de  Zea;  espa- 


I 

HAVEliAblON  rOR  KL  AllCamÍLAfi9. 


c>«>H), pero  de  un  aspectii  desierto  y  sombrío ,  ú  cauta 
'I*  l««  fragosidades  (|ue  lo  rodean  ;  y  en  los  peñascos 
w  la  costa  no  se  ve  otra  cosa  qui"  algunas  capillas 
niinoMs  y  los  almacenes  de  la  aduana.  Zea  está  edid- 
cfW  «obre  la  montaña  á  una  letsua  háoia  el  Levante,  ¡ 
y  ocupa  el  lugar  de  la  antigua  Cartea.  Al  llegar,  solo  I 
»•  tm  (i  cuatro  falucÍK)*^  griego?.,  y  pprdí  toda  espe- 
«le  líBllar  mi  bu(}w  ausiriaco."  I)ej«i  á  Jos»*  «>n  el 
P'íwto,  y  me  dirigi  á  la  ciudad  coa  el  jóren  ateniense;  ' 


la  subida  es  ruda  y  fragosa;  esta  primera  vista  de  una 
isla  del  Arrlii|>iélago  nonie  halago  mucho,  pero  ya  es- 
taba acostumbrado  .4  l«»s  desencaíitos. 

Zea,  construida  en  fornía  de  anfiteatro  sobre  la  des- 
igual pendiente  de  una  montaña,  es  ima  ciudad  sucia  y 
ilesagroílabif,  aunque  fiastante  populosa;  los  asnos,  los 
«•erdós  y  las  gnlliniis  nbstruyon  las  calles;  hay  en  ella 
tan  considerable  número  de  gallos  ,  y  estos  cantan  tan 
á  menudo  y  tan  estrepitosamente ,  que  aturden  al  ex- 
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Uiuijeru.  Dirígiuie  á  la  rasa  de  Mr.  Pencali,  vic«-cón- 
sul  írajií^s  en  Zea  ;  v  dt-siim^i  i\p  decirií'  qiii^n  era, 
He  d^nde  venia,  y  á  ilíduif  dfscidia  ir,  I-  ]  lii  Helase 
lUM  barcü  que  rne  trasladado  á  Chid  ó  á  Lsiuirna. 

Mr.  Pcni^li  me  recibió  con  la  posibli*.  cordialidad; 
su  hijo  bajo  al  puerto,  donde  halló  un  l  aique.  que 
volvía  á  Tíuo  y  que  debia  liacerstí  ¿i  la  vela  al  día  si- 
f;uienle,  y  resolví  aprovei  itar  esta  (i¡h  i  h^nidid,  pute 
me  hacia  adelantar  un  poco  en  mi  canilnu. 

El  vice-cónsul  auiso  darme  hospitalidad  al  menos 
durante  el  resto  del  día ;  tenia  cuatro  hijas ,  la  mayor 
de  las  cuales  estábil  á  pinitu  de  casarse,  pues  se  liacian 
en  aquellos  momentos  los  preparativos  de  la  boda;  pa- 
sé, pues,  de  las  ruinas  deSunio  á  un  festin.  Singular 
«  «1  destino  del  viajero.  En  la  mañana  d«)ft  i  un  oués- 
[>ed  anegado  en  lágnmas,  y  á  la  noche  encuentra  otro 
nadando  en  la  alegría;  es  él  depositario  de  mil  secre- 
tos: Ibndiim  me  liabia  referido  en  Esparta  todos  lo»^  sin- 
tooias  de  ia  enfermedad  de  su  hijo,  y  en  Zea  supe;  la 
tiislonadel  yerno  de  Mr.  I'ensáli.  En  realidad ,  ¿hay 
algo  mas  amable  que  esta  sencilla  hospitalidad? ¿Núes 
una  felicidad  para  el  viajero  el  que  todos  se  (ugnen 
acoparle  de  esta  suerte  eti  Ins  lugares  donde  no  ba- 
llaruel  mas  leve  socorro?  La  connansa  que  inspira,  la 
inKannidad  con  que  se  le  trata,  elregoajoque  parece 
causar  y  i(ue  retunente  causa,  son  ciertamente  dulcí- 
simas sattslaccioncs.  Una  cosa  me  afectaba  también 
mueliii :  ^  ta  era  la  buena  fécon  que  se  me  baeian  th- 
ferenie»  eucar(,'08  j»ra  Francia,  Ctnstantinopla  v  t^^ip- 
lo.  Todos  me  pechan  !er>  icíoe  eon  la  misma  franqueza 
con  que  me  tos  dispeusaban ,  pues  mis  huéspedes  es- 
taban en  la  persuasión  de  que  no  les  olvidaría ,  y  que 
eran  ya  mis  amibos.  Saeriíiijiié  ,  \M\r  i-oii^itimente, 
H  .Mr.  ÍViiKali  las  ruinas  de  loulis,  que  habia  resuelto 
visitar;  y  á  semejanza  de  lli-ses,  medetcnniné  itomar 
parte  en  los  fiestutes  de  Arislaoóoi. 

Zm  ,  la  antignáCeos,  fiie  célebre  en  la  antigüerlad 
p>r  una  costumbre  que  existia  laminen  entre  los  cel- 
tas, y  que  se  ha  encontrado  entre  lus  s^ilvajes  de 
América:  los  viejos  de  Ceos  se  daban  la  niuerle.  Aris- 
teo,  cum  abqas  ha  cantado  Vii^ttio,  ú  otxo  Aiisteo, 
rey  de  Arcadia,  que  se  retiró  i  Ceoe,  obtuvo  de  Júpiter 
los  vientow  etesienos,  para  moderar  los  ardores  de  lii 
canícula.  Erasístrato  el  médico,  y  Aristón  el  (ilúsofu. 
eran  naturales  de  loulis ,  como  también  Simónides  \ 
BMuUidea,  de  quien  tenemoe  algunoe  versos  bastauté 
malM  en  loa  Pottt»  Graeimhmet.  Simdddes  ftwun 
brillante  ¡npenio;  pero  su  rabeza  vaüa  mas  que  su  i'o- 
razon,  pues  cantó  á  Uiparcu,  que  le  había  colmado  de 
beneficios,  y  cantri  también  los  asesinos  de  estt?  prin- 
cipe. Sin  diida  para  que  dícfie  este  ejemplo  de  virtud, 
los  justos  dieses  del  paganismo  'habían  preservado  i 
Simónides  de  la  rtu'iia  ile  una  casa.  Ks  preciso  ajustar- 
se al  tiempo,  dice  i>l  pretendido  sabio :  y  al  punto  los 
ingratos  sacuden  el  pes«  del  agradecimiento;  los  am- 
bivHMoe  ainndonan  al  vencido,  y  los  cobardes  se  filian 
MI  el  partido  M  vencedor.  iltaniTillosa  sabidurh  hu- 
mana,  ruvas  míxima?,  siempre  siqierntias  para  el  va- 
lor y  la  virtufl,  .solo  sii  veii  de  |»releí.lu  al  virio,  y  de 
asilo  6  las  tluqiiezas  del  corazón! 

El  comercio  de  Zea  consiste  actuaiuMnte  en  las  be- 
llotas de  una  especie  de  encina  que  se  emplea  en  li 
(intoreria.  La  ^¡(«a  de  st>dn  muy  usmla  enln>  los  anti- 
guos, habia  sido  inventada  en  Ceoi^iOt  lo*  poetas,  pa- 
ra pintar  su  trasparencia  y  tenuidad,  la  denominaban 
viento  tejido,  leu  suúiinistn  aun  seoa :  «Loe  babitan- 
ntes  de  Ziaa.  dice  Teumefort ,  se  reúnen  diariamente 
»para  hilar  la  seda,  y  se  sientan  en  e!  boriie  de  sus 
xazoteas,  para  dejar  caer  sus  husos  ha»lu  U  calle,  y 
hIos  retiran  luego  dando  vueltas  al  hilo.  Hallamos  al 
«oimpogríego  en  este  ademan;  y  después  de  pregun- 

M  i  Sigo  la  Dfiiii  [i  'iuuü;  pero  tal  vei  l'linio  v  SoÜn  se 
iuui  equivocado.  Seauo  lestistoaio  de  TibuJo,  Horacio,  etc., 
Ii  gasa  di  seiiie  flibiíqila  m  Cei  y  ao  ea  Gaas. 


ÜMM  r  KOIG. 

Miar  quiénes  ánimos,  nos  biío  decir  que  nuestras  ocu- 
upaciones  eran  harto  frivolas  si  solo  buscábaniob  pkii- 
utas  y  mármoles  viejos.  A  esto  le  re'^ndimosque  nos 
obubiera  servido  de  mayor  ediíicaaon  vtfle  ¿tudíu- 
»las  obras  de  SttiCrisdslomo  4  San  Basilio ,  que  maiW' 
lijar  el  huso.» 

Yo  habia  continuado  tomando  la  quina  tres  veces 
al  dia  :  Ui  liebre  no  había  vuelto  á  acometerme  :  pero 
liabia  quedado  muy  débil,  y  seguía  con  una  mano  y 
una  mejilla  enneio-ecidas  por  la  insolación.  Yo  era, 
pues,  un  convidado  muy  alegre  de  rarácter,  i)ero  muy 
triste  de  semblante.  Para  no  |»reí,entar  el  aspecto  de 
mi  |>arieiite  desdiebado,  me  solazaba  en  la  boda.  Mi 
huésped  me  daba  el  eiemplo  del  valor:  sufiia  en 
aqud  momento  los  crueles  dolores  del  mal  de  piedra, 
que  en  medio  del  canto  de  sus  hijas,  le  arrancaba  algu- 
nas veces  agudos  gritos.  Todo  esto  formaba  una  mez- 
cla de  cosas  en  sumo  ¡LTndo  estr.iii  i--  i  I  i'  i-m  irtiriili- 
110  del  ■silencio  de  las  ruinas  al  estrépitu  de  unas  oodas 
era  síijij;ular.  ¡Tanto  tumulto  al  lado  del  eterno  sQeii- 
cío!  ¡  Tanta  alegría  al  lado  del  inmenso  luto  de  la  Gre- 
cia! Tna  ídtia  me  hacía  reír  :  representábeme  á  mis 
amí^s  ocupados  de  mí  en  Francia;  veíales  seguirme 
en  idea,  exagerarse  mis  trabajos,  alarmarse  por  mis 
peligros ;  v  «n  verdad  que  no  hubiera  sido  escasa  su 
sorpresa  si  me  hubiesen  visto  de  ri^Jite  con  el  rostro 
medio  otiemado ,  asistiendo  en  una  de  las  Cielades  i 
una  boíía  de  aldea,  aplaudiendo  la»  añ'  j  i-  < m -iorit» 
de  las  señoritas  l'en^j^li;  mientras  e»te  proruuipia  en 
gritos,  los  gallos' se  desgañitaban  cacareando,  y  los  re- 
cutidos  de  loulis,  de  Artsteo  y  de  Simónklfó  estaban 
enteramente  olvidados.  Del  mismo  níKMio,  al  desembar- 
cur  en  Túnez,  después  de  una  Iravoia  de  einruenta 
días,  que  fue  casi  un  c^iutiiiuailu  naufragio,  cai  en  casa 
de  Mr.  Devoise  en  medio  del  carnaval ;  y  en  lugar  de 
ir  i  meditar  sobre  tes  ruinas  de  Cartago,  me  vi  obli- 
gado 4  correr  el  baile,  disfrazado  de  torco,  y  á prestir* 
me  f\  todas  las  locuras  de  una  caterva  de oficiaNSame- 
ricanos,  aue  rebosaban  alep-ía  v  juventud. 

El  cambio  de  escena  al  saliníe  Zea  fue  también  tan 
brusca  como  mi  llegada.  A  las  once  de  la  noche  me 
alejé  de  la  regocijada  familia,  bajé  al  puerto  y  me  em- 
liar(|ué  en  medid  de  una  fuerte  marejada  en  un  cai- 
(|ui'  tripulado  por  dos  grumetes  y  tres  niarinerub.  Juéé, 
muy  valiente  en  tierra,  tío  lo  era  tanto  en  el  mar;  hí- 
zoine  mil  observadones  inútiles,  pues  le  fue  ncedso 
seguirme  y  acabarde  correr vúmfnin.  Ñavegabnios 
á  tildo  trapn,  y  nuestro  esquife,  inclinado  al  peso  de  la 
vela,  lenta  ta  quilla  á  flor  de  agua;  las  oleadas  eran 
violentas,  y  las  corrientes  del  Eubco  hacian  el  mar  mas 
tempestuoso;  el  tiempo  estaba  encapotado,  v  adelantá- 
bamos al  reiqiilandor  de  los  reUmpeos  y  i  la  fcsfiMca 
luz  de  las  ola.*.  Aunque  no  es  mi  nnimn  hacer  valer 
mis  trabajos,  que  son  harto  insignilicantes,  meproiiK^- 
to  ({ue  cuando  se  me  vea  abandonar  mi  patna  y  mis  * 
amioos,  sufrir  la  liebre  y  bis  (aligas,  atravesar  los  ma- 
res de  la  Grecia  en  frágiles  barcas,  recibir  losfarihoes 
de  los  beduinos,  y  todo  esto  por  respeto  al  público,  y 
para  darle  una  obra  menos  imperfecta  que  el  Genio 
delCristianvimo,nw  prometo,  repit0,quemise8AMi^ 
zos  escilarán  alguna  ¿atitud. 

Diga  lo  aue  quiera  la  fibttbi  del  águila  y  del  cuervo, 
naila  c()in[ilace  lantn  •  mr,  in)itar  á  un  finin  hombre; 
yo  habia  representado  el  paneUle  CéMir:^C^u»d  limes? 
Coesarem  vehis;  y  lle^é  a  aonde  intentaba  llegar.  To- 
camos el  31  á  las  seis  de  la  mañana  en  Tino,  donde 
hallé  al  punto  una  Moa  faMifota  con  rumbo  áeamii^ 
na,  qtii  dehia  hacer  escala  en  Cbio  algunas  horas.  F.l 
caique  me  ilejó  á  bordo  de  la  falúa,  y  ni  aun  salla- 
mos á  tierra. 

Tino  antiguamente  Tono ,  está  sopanda  de  Anám 
por  un  estrecho  canal :  «6  una  elevada  isla  que  desean» 

sa  sobre  una  roca  de  mniniol.  Los  venecianos  la  po- 
seyeron mucho  tienipu,  y  sok>  es  (fiebre  en  la  antigüe- 
dad pern»  mfiMM;  k  vfboit  iMblt  radliído  su 
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nombre  de  «"sta  i^l  •  li).  Mr .  Cboiseul  ha  hedió  una 
descripción  eucaiiudurd  de  liu>  mujereii  de  Tillo;  y  sms> 
vsus  del  pwrtodeSan^NioolaflM  han  pancidD  muy 
euctas. 

El  mar,  como  dicen  kw  manóos,  hibia  caido ,  y  el 
cielo  se  babia  despfjadü ,  por  lo  que  me  dciiayuiie  fti 
el  puente  mientras  levaban  anclas;  de.scubria  á  diferi-n- 
tesdistaucias  todas  las  Ciclades:  Escims,  donde  Aqui- 
lea fMSÓsu  niñez;  Dolos,  célebre  por  el  nacimiento  de 
DiUfey  Apc4o,  por  su  palmefa  y  sus  fiestas;  Naxos, 
que  me  recordaba  á  Ariadna ,  Tc-^ou ,  Baco  v  algunas 
encantadoras  pápinusde  los  Esludios  de ia  Naturale- 
sa.  Pm>  lixiii-  r<i  i^Ias,  laii  risueñaí;  cnolro  tiempo, 
ó  tai  vez  Um  embellecidas  por  la  imaginación  de  los 
poetas,  no  presentan  hoy  sino  costas  desoladas  y  esté- 
riles. Algunas  tristes  aláeas  descuellan  sobre  los  pe- 
ñascos, ooroinadas  por  castillos  aun  mas  tristes,  y  ro- 
ám\A>  algunas  veces  de  un  triple  recinto  de  murallas, 
pue«  vivese  en  ellas  en  uti  continuo  temor  á  los  turco» 
jiks pintas.  Mas,  como  estas  rortificaciones se  des- 
Dkrnian  por  sí  mismas,  despiertan  á  la  vez  en  el  ánimo 
ilel  viajero  la  idea  de  todas  las  miserias  posibles.  Rous- 
seau dice  que  huí)  iera  í|iinrido  verse desten a  l  1  ni  un.i 
illa  del  Archipiélago;  el  elocuente  solista  hubiérasc 
«repentido  en  breve  de  su  elección,  pues Mpuido  de 
SDSadiuinidores,  relegado  entre  alguaos  grieSM  gro- 
«ros  y  pérfidos ,  no  hubiera  liallado  «n  Iwt  vaHes  que- 
hwhIos  \M>r  el  sol ,  ni  flon-s ,  ni  arroyos,  ni  sombra;  no 
hubtm  visto  en  su  derredor  sino  bosquecillos  de  oli- 
vm,  peñasen;  rojizos,  enliiierlos  de  álvia  y  de  yerba 

tinair  macho  ti«ii)|Hi  sus  pomos  al  ronco  rumor  <lel 

viento  y  i1«>I  mar,  á  lo  largo  de  una  costa  itihültitaiia. 

Aparejaiao»  á  medio  día,  y  el  viento  del  Nuiie  nos 
Be»ó  con  bastante  rapidez  áScio;  perit  iius  viiim 
iM^dm  á  liacer  repelidas  abocdadaseolre  la  iülii  y  It 
eoHi  de  Asia,  para  «mbocer  el  ctnil.  Bn  nuestro  dop- 
redor  veiainos  inuclias  tierras  é  islas,  unas  rwlondas  y 
altas  miiu  Saiuu»;ulra^  lai  guii  y  bajas,  como  los  cabos 
del  golfo  de  Bfeso;  estas  tierras  é  islas  estaban  diferen- 
ttOMiie  iluminadas,  s^n  el  grado  de  distancia  á  que 
«hdalNa.  Nuestra  fiiiua,  muy  ligera  y  elegante,  oh- 
tentaba  ui»  grande  y  única  vela,  que  reineAiba  en  su 
tigura  el  ala  de  un  :ive  luaritiiua  ,  y  m  la  propiedad 
de  una  familia,  comptiesia  ile  |>ii>lre,  madre,  hermano 
Iisis  iiyos,  todos  varones;  el  podre  era  el  capitán ,  el 
Mmuoel  piloto,  y  los  hijos  losmarteeras.Nobe  vis- 
to cosa  mas  alegre,  mas  limpia  y  ligera  que  esíta  tripu- 
lación lie  herinanos.  La  falúa  estaba  lavada, ruitlaíla  y 
*lernail,i  como  luiacasa  querida  ;  leuia  un  Kiaii  rosa- 
00  en  la  popa,  con  una  imágen  de  la  Pantigui,  cubier- 
ll  oon  una  rama  de  olivo.  Es  bastante  común  en  el 
Oriente  ver  á  una  familia  eolocar  así  toila  su  fortuna 
m  una  nave;  mudar  de  climas,  sin  abandonar  sus  lio- 
pres,  y  sustraerse  á  la  esdtTitad,  hadendo  en  el  mar 
u  vida  de  los  escitas. 

Fuimos  á  anclar  durante  la  noche  al  puesto  de  Cliio, 
■afortunada  patria  de  Homero, »  dice  Venelon  en  las 
AvtMura$  ae  Aristonoo,  obra  maestra  de  armonía 
jrd<  ^db<:»r  antiguo.  Habíame  dormido  proriuulaniente, 
V  José  no  me  despertó  hasta  las  siete  de  la  mañana, 
trtaba  acostado  en  el  puente,  y  cuando  abri  los  ojos 
ne  creí  trasladado  al  pais  de  las  hadas ,  pues  me  ha- 
IhlM  en  medio  de  un  puerto  lleno  de  buaues,  tenien- 
do  á  bi  vista  una  ciudaii  em  antaiinra ,  (íoniinatia  por 
unos  montes ,  cuvas  crestas  estaban  cubiertas  de  oli- 
«w,  palmen»,  lentisoos  f  terebintos.  Multitud  de 
pis^,  franceses  y  turcos,  ocupaban  los  muelles  y  se 
nnicbaba  el  sonido  de  las  campauas  (2). 

ft)  Vna  etpecic  de  vibora,  llamada  tenia,  ora  ori(riii;<r¡á 
4c  TeoM.  La  isla  hie  Uamada  al  principio  Ophitii  é  Hi/drtu- 
w>  i  tana  de  wsi«rpíenl(>$. 

^(2)  Solo  loi  mímdos  griegos  de  ia  lala  de  Ctiio  Uenen  eo 
"iqrissl  privilegie  ds  toetrlis  etaipaaas;  daban  astepri- 


Salté  á  tierra  y  pregunté  si  habia  cónsul  de  Fran- 
cia en  la  isla ;  me  enseñariHi  un  cirujano  que  desein- 
peñaba  lo>  negixúos  de  los  franceses  y  vivia  on  el  puer- 
to. Fui  á  visitarle  v  me  recibió  con  gran  cort^ania; 
su  hijo  me  sirvió  ae  ctoyone  dunnte  algunas  bofis 
para  ver  la  ciudad ,  muy  semejante  á  una  ciudad  ve- 
neciana. Brandrand,  Ferrari,  Toumefort,  Dapper, 
Chandler,  .Mr.  Choiseul,  y  otro*  mil  geójírafos  y  via- 
jeros lian  hablado  de  la  isla  de  Chio;  remito,  por  coti- 
siguiente ,  al  lector  á  sus  obras. 

A  las  il¡e¿  volví  á  la  falúa,  y  alniorri'  con  la  familia, 
que  cantó  j  bailó  sobre  el  puente  en  nii  derredor, 
bebiendo  vino  de  Chio,  que  no  era  del  tiempo  de 
Anacrewte.  tn  instrumento  poc»  armonioso  animaba 
los  pasos  y  las  voces  de  mis  huespedes;  solo  el  nom- 
bre ha  conservado  de  la  lira  antigua ,  pues  está  tan 
degenerado  como  sus  dueños :  Latly  Graven  lia  heclio 
su  de»  ri|H  ÍOíi. 

Salimos  del  puerto  el  1.*  de  setiembre  á  medio  dia: 
el  viento  del  Nwta  empelaba  á  levantarse,  y  pocos 
momentos  después  era  muy  violento.  Intentamos  pri- 
mero tomar  el  paso  del  Oeste  entre  Chio  y  las  IslasEs- 
paimodoras  (:< ),  míe  cierran  el  canal  cuaiido  se  navega 
nácia  Meteliii  ó  LMiiirna ;  pem  no  pudimos  doblar  el 
cabo  Dellino ,  por  lo  cual  nos  dirigimos  á  Oriente,  y 
prolongaoioe  la  abordada  hasta  el  puerto  de  Tcbeerao. 
Volviendo  desde  aquí  sobre  Chio ,  y  eucamínándooos 
luepi  al  monte  .Mimas,  conseguimos  al  fin  subir  hasta 
el  cabo  Cara-tíouroun ,  á  la  entrada  del  icolfu  de  Cs- 
mirna.  Em  las  diez  de  la  noche ;  y  fafíáadoiio»  el 
viento,  paaaaMe  esta  en  la  costa  de  Asia. 

Rl  %,  «I  amanecer,  nos  alejamos  de  tienu  á  fiNRa 
de  remo,  á  fin  de  aprovinlianios  del  iftthat  nn  bien 
empezara  á  !«o{dar,  y  lo  veriiii-ó  antes  de  la  ii«»ra  acos- 
tumbrada. En  breve  pasamos  las  islas  de  Dourlach,  y 
fuimos  á  bordear  el  castillo  que  detieode  el  fondo  del 
golfo  6  d  pueril)  de  Ksmíma.  DRsenbrf  entonces  la 

ciudad  á  lo  lejos,  ,1  través  de  ini  bosque  ñr-  ni;ístiles, 
y  parecía  salir  dei  mar,  purque  está  situada  sobre  una 
tierra  baja  y  llana,  dominada  al  Sudeste  por  unas  mon- 
tañas de  estéril  aspecto.  4oeé  no  podia  reprimir  su  ale- 
gría ,  pucsBimiroa  en  puní  él  una  secunda  patria;  sü 
regocijo ca---i  rfic  fnlri-^t^ria  ,  !ini'ir'ii>!ríirii'  jH^osHr  i'ii  int 
{laís,  y  dumoi^traudumc  que  el  aiiuma  ubkbenc,  i6i 
vatria ,  es  haito  cleito  pan  la  mafor  paila  de  los 
nombres. 

José ,  en  pié  i  nú  lado  en  el  puente,  me  nombraba 

todo  lo  que  á  fni"  njn?  presentaba.  .1  medida  oue 
adelaiitábaniós.  Por  último,  aniainatnos  vela?<,  y«ie- 
jandt)  aun  por  Hlj,'un  liem[>o  desii/arM'  nuestra  faina, 
dimos  fondo  i  seis  bnuas,  fuera  de  la  primera  linea  de 
las  embarcaciones.  Btiscabe  ansioso  con  la  vit<ta  á  mi 
bajel  de  Trieste ,  v  lo  reconocí  en  su  pab^'llon ;  estaba 
anclado  cen-a  de  la  escala  de  los  franceses ,  ó  del  mue- 
lle de  lo>  Europeos.  Enibarquénie  con  José  en  un  cai- 
que que  pasó  cerca  de  nosotros,  y  me  hice  tnutla- 
oar  á  la  nave  austríaca ,  cuyo  cipium  y  tenioite  se 
hallaban  en  tierra  ;  los  marineros  me  reconocieron  y 
recibieron  con  ^'nuides  deinustraciones  de  alegría,  y 
me  dijeron  tjne  babiaii  llegado  a  Ksmirna  el  \x  de 
agosto,  y  que  el  capitán  había  bordeado d<M>  dia.«  para 
esperanúe  entre  Zea  y  el  cabo  Scnio ,  y  que  el  viento 
le  habia  luego  oblipaii»  á  continuar  su  derrotero.  Loi» 
marineros  me  dyeron  Umbien  que  mi  criado  me  habia . 
almiilado  un  aposento  en  la  fonda,  por.drdcn  del  cón- 
sul de  Francia. 

Vi  con  placer  que  mis  antiguos  compañeros  habiaii 
sido  tan  felices  rmvi  yo  en  su  viaie;  quisieron  llevar 
me  á  tierra ;  y  pa.sand'o  al  bote  del  buque ,  pocos  mo- 
mentos despnss  líegrans  il  muelle.  Moltitiid  de  oon 

vilegio  V  otro*  muchos ,  al  cultivo  del  irbol  que  produce  el 
mutic.  Véase  la  MsiBoña  de  fiaOaad,  ea  la  obra  de  1 
Cboiseul. 
(3)  ÚHm  dEmusM^ 
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dnrlor»»?!  á''  «■  HL- 'nipntf  I  .iprpsurnri  >u  á  <Janne  su  tmiio 
parafsubir.  Ksfiiirna,  dinxif  veía  imichos sombreros (H, 
m«'  |)rpspntalw  ♦>!  a<jx>rt(i  <l»'  (ina  riiiila<l  iiuiritiiiia  de 
Italia,  UDO  de  cuyos  cuarloles  csluriesí?  habilado  rwr 
oríeirikles.  José  me  aconipañó  á  casa  de  Mr.  Chmd^T- 
loz ,  que  desemp^uiba  á  la  sazón  el  consulado  francés 
de  esta  ¡njportantp  i-scala.  Murlia*  vt^a^  deberia  re- 

Setir  los  olof.;iii-.  iju»'  fi-'  !n-' \  ,i  i]r\.{  li>)spi(alidad 
e  nuestros  cónsules;  sui)lico  á  mis  IccUu'es  me  lo 
perdonen,  ^rquc  si  estas  repeticiones  les  molestan, 
no  puedo,  sui  embargo,  dejar  de  ser  agradecido.  .Mon- 
sieur  rhaudWoz ,  hermano  de  Mr.  dé  La  riw ,  me 
acogió  I  '11  iirtmnidad ,  poro  m  iii**  Im^pc  iii  ' n 
casa,  jMirquí!  et^taba  enfermo,  v  Ksinirua  irfrt'c»'  |«<r 
otra  parte  los  recursos  de  una  ^vuu  riiidad  europea. 

Arreglaroos  al  punto  todo  el  resto  i1<-  nii  viajo :  yo 
hárfa  rasuelto  dirigirme  á  Constantinopla  por  tierra, 
para  provn  riin'  W  firniaiies ,  y  «'mbt«rcariiif  lii<'i.'o  onn 
los  perefiriiius  (griegos  pnra  Ln  Siria ;  |>«'ro  in»  <[uerta 
segínra  canró»  dirwlo ,  y  mi  plan  era  visitar  la  lla- 
nura deTroya  al  Rlravesar  i'l  monte  Ida.  £1  sobrino  de 
Jlr.  CHauderlor. ,  ipie  acahafia  de  IttHJw  nna  fscorslon 
.<  tTi'Mi,  iiic  dijo  que  los  desfiladeros  del  Gárgaro  es- 
latMn  tnfesia<los  de  ladrones,  y  ocu|)odos  por  unoeiagás 
mas  teníales  arni  que  los  mismos  ladrones.  Como  yo 
persereralM  en  roí  pcoyeclo,  envkhsc  á  buscar  m  «día 
que  delvla  halier  rondiicido im        A  los  Dantinnos, 
por  el  camino  ipn'  )o  quena  sc^iiiir.  K>l''  ;;ii!a  itcredio 
en  efecto  it  ut  itnipHtiiirnifí  y  Miminislnit'  li)>  t'id>all«>s 
necesarios,  modianlr  iniíi  ráiitiilad  Itastitnle  conside- 
rable. Mr.  Cliauderloz  prometió  darme  un  intérnretc  : 
y  un  fteiifzaro  espt^mentado.  Entonces  mlverli  que  I 
nif  vcria  prefijarlo  á  «Vjnrniin  pnrlf  ilr>  mi';  l»ait!r'-;  i  n 
el  cuíiHilado,  v  ii  limitarme  á  lo  iihis  e»ln«iaiiioiit<' | 
necesario.  El  rila  de  la  partida  fue  el  l  de  si-liembre,  | 
6$lo  es,  ci  $ub»>isuiente  al  de  mi  llegada  á  üisminia.  i 
Después  de  liaber  promclldo  6  Mr.  Chainlerloc  vol- 
ver á  comer  con  él ,  me  traslad»"*  ;i  nii  i)o<;nla  ,  rlondc  1 
hallé  ti  iiilinii  j»ose<tonatIo de  uu  apos>  iilo  imiy  lin»pio  i 
y  amuelilailo  a  la  cur(»pea.  Ln  p>l^alla.  á  cuyo  fi-fulr 
estábil  una  viudai  tenia  una  bermosisinm  vista  al  puer- 
I*:  no  recuerdo  ya  so  nomlire.  Nada  debo  dedr  de  Es- 
iiiinra  ,  ilo«piiP5  ilr  Tournofnrt ,  ri),iiu!!rr  Peyssonel. 
Dalliiwav  y  tatitos  «ilt'os:  \n'w  iio  pncdo  nef^anne  ai 
|ilar<  r  (io  Vostadar  aifuf  un  fira|finienio  del  Viaje 
.Mr.  Cboiseul.  i 
«Los  griegos  procedentes  del  barrio  de  Efeüo,  liamailu  | 
»Sniirna,  solo  liabisii  construido  al^uuis  aldeas  en  el  | 
nfundo  deljzolfo,  que  andando  o\  tiempo  recibii»  el  j 

'^Jinilllu'c  lie  su  prÍHlfT;i  |i:i'm;i,  A  Ii'jüOiIro  <|llivn  i-cll-  I 

»tiirk)s ,  y  les  liizo  construir  un»  ciudad  cerca  tiel  rio 
"Meles.  Aniígone  empezó  esta  oI)ra  por  sus  árdenes.  y 
nlJsíniaco  la  concluyó.  j 
•)l  jm  situación  tan  venljij(»sa  como  la  de  E>niinia  era  i 
»digna  del  fundador  de  Alf  jaiiili  ia  ,  \  lir-iiín  asegurar  1 
Msu  prosperidad.  Admitida  por  las  ciudades  de  la  Jonia  '. 
»á  participar  de  las  ventajas  de  SU  eonfederacitm,  est^i  ' 
»ciudad  no  tardó  en  s«'r  el  centro  del  comercio  del 
'«Asia-Menor;  su  lujt)  atrajo  á  ella  todas  las  artes,  sieti- 
))do  hermoseada  con  tolu  rhios  fdilirios  y  llena  deninl- 
»litud  de  extranjeros  que  acudian  á  enriquecerla  con 
»las  producdoiiea  de  so  |Nds,  ti  admirar  suü  maravi- 
idlas,  á  cantar  con  sus  poetas  y  á  instruirse  con  sus 
"filósofos.  Un  dialecto  nías  suave  anadia  nn  nuevo  en- 
MCantoá  esa  floriumcia  que  parcria  \m  alribiito  ilf  \o< 
"griegos.  La  hermosura  del  clima  parecia  influir  en  la 
«do  los  naturales ,  que  ohveian  á  ios  iirtíMs  moilelos 
por  cuyo  medio  hacian  conocer  al  resto  del  mtnido  la 
uafurale/^T  y  el  arte  rt'unidos  en  su  perfección. 
vEsmirna  era  una  di-  la^  ciudadfs  que  revindicaban 
»el  honor  de  haber  visto  nacer  >i  Homero ;  y  en  la  mar- 

(1)  El  lurLanle  y  et  ^omb^ero  son  iii  pnnrítiát  dislinciOD 
de  los  franceses  y  los  (arcos .  y  eo  la  lengua  del  Uvante  se 
evtsta  jMr  twliaolas  j  stmbrem,  > 
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"gen  del  Meles  se  enseñaba  p(  Uifíai  iloiid»'  su  raa<ke- 
wCriteida  hahia  ilado  áluz,  y  la  cavtTiíaa  donde  éls^ 
«retiraba  para  rnin|)oner  sus  inmortales  versos,  l'n  mo- 
»mmiento  erigido  á  su  gloria ,  y  que  llevaba  su  noin- 
»bre,  presentana  en  medio  de*  la  ciudad  anchunsM 
»pórt)cos ,  bajo  \oa  cuales  se  reunían  los  ciudadanos; 
»en  iin  ,  las  monedas  ostentaban  su  imágen,  como  si 
»hubiesen  reoonocido  ¡lar  soberam»  il  genio  fne  les 
"honraba. 

»E.smima  conservó  los  |iwcioso8  restos  de  esta  pros* 
"peridad  hasta  la  época  en  que  el  imperio  tuvo  ({ue 
otucharcon  los  bárheros:  fue  tomada  por  los  turcois, 
»vuelta  á  tomar  itor  los  griepo^ ,  ^ii  nipre  saqueada, 
'•siempre  destruida.  A  principios  del  sigk)  \m  solo 
•«existían  ja  las  ruinas  (le  la  ovdÉMi;  fue  reparada 
'jpor  d  emperador  Juan  Comneno,  qne  mtvié  en  1^4; 
nfsta  fertaleai  no  pudo  resistir  kis  eiifiieraos  de  les 
'  príiirijH's  turfos,  rny.i  r  -iil-  ih  i  i  fue  muchfis 
"«  p«'Siír  (le  los  caballeiios  de  Roílas,  que,  aprov«H-tian- 
»do  una  circunstancia  Annmble,  l^jraron  construir 
•*alH  un  fuerte  }  sostmerse  en  él ;  pero  TBBMrlm  to* 
•uñó  en  catoree  días  esta  plaza ,  que  Bayacilo  Moiine»- 
hIsi  hacia  siete  añu"^. 

"La  ciudad  no  eiiqiez*'»  á  vilir  <!••  sus  ruina*;  ^iim» 
>>cuandolos  turcos  fueron  entcnnncnlcsf'ñores  del  im- 
»períu;  enlimoes*  su  situacioR  le  devolvió  las  veotiyaii 
>»que  hi  iraerm  le  hafcbi  arrebatado ,  y  llegA  i  snr  el 
"Centro  ili>t  fnnicrrio  de  aquellos  paisos.  Los  hahitan- 
<>tes ,  Vil  ti-aii(|uilos,  abandonaron  la  cumbre  de  la  uioa- 
"tañn ,  y  construyeron  nuevas  casas  á  orillas  del  mar; 
»ostas  modernas'  constrocdones  han  sido  fiibricndas 
••emi  los  mármoles  de  todos  los  monumentos  antiguos, 
'  lie  íptc  aponav  qtrodan  alí-nnKK  fragmentos;  y  solo  s« 
"ijallaii  ya  la  |)la/.a  del  estuilio  ^  del  teatro.  En  vano  se 
"intentiiria  reconocer  los  vestigios  de  los  cimientos,  é 
»Hl^unos  lienzos  de  muralla  que  se  descubren  entre  la 
»fortaiezn  y  el  lugar  que  ocupa  la  dudad  aelmi.» 

Los  terremotos,  les  inrondiitsy  la  peste  han  afligido 
ii  I»  lYsmirna  moderna,  como  l<i«  bsíronrosdi-stniveron 
1.1  r>niiina  aiiti;¿ua.  I.a  |it's(('  ili<)  inflar  :i  nn  ras¡.;o  (}»■ 
abnegación  que  merece  ser  citado  entreoíros  de  igual 
género,  lie  tantos  otras  misioneros:  esta  historia  no 
pnreceni  sospechoss  .  pnc"!  la  reliere  nn  sacerdote  au- 
^'licano.  Fray  Luis  (1<>  Pavía  .  Av\  (irdcn  de  Recoletos, 
fundador  \  -up(  l  ior  ilrl  lios|iilal  <li'  Saín  Antonio  en 
Esnürna ,  fue  acofueiido  de  ta  epidemia,  é  hizo  voto  de 
consagrar  su  vida .  si  Dios  s<>  la  conosaia ,  al  servicio 
de  los  a^iestados.  Librwlo  milagrosamente  de  la  muer- 
te ,  «'I  citado  fmile  cumplió  sti  voto ;  los  a|>estados  que 
l  uidó  no  liciK'ii  m'iniero ,  pu«"í  se  lia  calculado  que 
salvó  cerca  de  las  dos  terceras  parte*  1 1 )  de  los  des- 
graciados k  quienes  asistió. 

Nada  tenia  que  ver  en  Esminia  .  á  no  ser  Meles 
que  nadie  conoce .  y  cuyo  nombre  se  disputan  tres  ó 
nial  ro  liarnmc«<s.  Pero  lo  que  me  H>rprendió  muclio  fue 
til  cstreinada  suavida«l  del  aire.  El  cielo,  menos  puro 
que  el  del  Atica ,  tenia  ese  natisqne  los  pintores  Ha- 
ninn  /o;io  rnlienlc;  es  decir,  que  estaba  lleno  de  U» 
vajMir  lénne ,  nn  Innio  enwjecido  por  la  luí.  Cuando 
espira li  i  l  i  I  ''  i  ü'ir,  -"''iilia  una  languidez  srnH'- 
janleal  rfi  sÍNllecimicntu,  y  reconocíala  inuelleJonia.  Mí 
liermanenda  en  Esmírna  me  obligó  á  una  nueva  me^ 
tamórfosis,  puesvolvi  á  los  hábitos  de  la  eivMisncion, 
recibiendo  y  devolviendo  visitas.  1^  comeitiantes 
ipic  me  Iiicirron  i'I  lionor  d<'  ir  á  visitarme  eran  ric(>s, 
y  cnando  fui  á  saludarles  á  mi  vez  .  encontré  en  sus 
casas  mujeres  clegniles  qne  parecían  hahian  rectUdo 
aquella  mañana  sus  modas  de  casa  Leroí.  Colocndo  fil- 
tre las  ruinas  de  Atenas  y  la»  de  Jerusaléni,  aquel  nue- 
vo l'aris  ií  domle  lialna  llegado  en  una  barca  griega,  y 
del  que  me  disponía  ú  salir  con  una  caravana  tiwca, 

1 1 1  Stftir  ,1  Daüivs^y.  El  remedio  herttco  de  que  se  servia 
fray  Luis,  era  envolver  al  enfermo  ea  ana  «misa  empapada 
macsiie. 
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eootrastaba  nfttaMemenff  onn  ln<,  escenas  de  mi  viaje,  ' 
pues  era  uiia  especie  de  oasis  civilizado,  una  Palaura 
■1  medio  ]os  dañertos  de  la  barbarie.  Confieso,  áo 
«binOv«iie  tíeDilo  w  natiiFalmeQle  ajgo  nlfqe,  dd 
teUt  fib  t  buscar  i  oriente  lo  que  se  lumia  la  SQdft- 
dad;  asi  es  que.  aniielalta  v¡varoent9  varcaiDiGUOB|  J  oir 
fA  griU)  de  latí  aves  del  dv^ierU). 

El  B  por  la  noañana ,  beclios  ya  lodos  lus  preparati- 
«IB»  olguiaMRtíóoon  los  caballos,  y  fue  á  e^peranne 
i  MwiéineD-fakdeMi ,  pe(]uerio  pucrlu  de  la  Anatolia. 
Mi  úlÜuta  viíiita  en  Esroirna  fue  á  José.  /  Quantum 
nutatus  ab  iilol  ¿Era  aguel  mi  ilustre  draguuiau? 
Hall*  !e  en  una  loiEerable  tienda,  trabajando  en  su  va- 
jilla 4(t  estaño ,  con  ol  mismo  trajt;  de  tiTciopelo  azul 

3 ne  llevaba  en  las  ruinas  di-  Esparla  y  Atenas.  ¿Mas 
e  qué  le  servían  aquellas  muestras  de  su  gloria?  ¿De 
qué  le  servia  haber  visto  las  ciudades  y  liumbres, 
fNorw  hominum  tt  n/t^f  ¡Ni  aun  era  dueño  de  su 
buril!  En  ini  rincón  deseubr!  á  su  mni  slru,  Iiniiibre 
ik  lütei'ii  seiitblanle,  que  lialdaha  con  iluicia  a  mi  an- 
tiguo oumj>aíit)ro,  ¡Y  {lara  esto  s«?  alegraba  tanto  José 
ú»m  ^iogidai  Solo  <vw  oqms  jom  han  ooutriBtado  en 
adiilie  :  lolMlfr  ádo  kataite  rico  para  «rt^ 

vt'nlajnsamenfo  á  Jos<^  en  Csnurun ,  y  para  rescatar 
uii  cauUso  en  Túnez.  Despedínit;  do  mi  pobre  cama- 
rada,  cuyas  lágrimas  me  ejiturnecian.  fiscribíle  mi 
4A|Bbeí9¡l  Wl  pedapo  de  popel ,  ep  «1  «10  íHivolvi  UM 
mm'nMMtn  de  mi  ji^vtUud ;  de  este  modo  el  due- 
Bode  la  tienda  nada  advii-tl  » 

Aquella  noeiie,  de.s|»ue»  do  diu"  gnií  ia'-  al  (•ón>nl 
Bor  Lxla^  >u.s  defert'nrJasJháQÍa  mí,  nii'  tiiibarqué  con 
vHrn»  6Í  dragomán ,  k)s  ^nízaovs  \  el  sobrino  de 
Ifr.  Caaiiderloz  que  se  sirvió  acampanarme  hasta  la 
escala,»  la  que  llf^ranios  en  ¡tnni  tÍL-iniHí.  El  t:uia  es- 
tilé eu  la  playa ;  aliracé  u  mi  jóven  bue>jM'il  que  re- 
fnsaba  i  Esuiinia ,  mentamos  á  caballo  y  piu-tiiniis. 
.  fila  ioedi» .noche  ouando  lle^gamos  ul  kiui  de  Mené- 
men,  desde  donde  descubrí  á  m  lejos  uj)a  niultiud  de 
lun '^  ilÍM'iiiiiiaila> :  era  una  eanivana  i-n  drscanso.  Al 
acereariue  di^liu^uí  ios  camellos,  unos  acostados, 
jdltQS  «O  pié ;  estos  eaiimadoH ,  aquellos  sin  cai^amento. 
Ituobos  caballos  y  asnos  sin  hnda ,  comian  cebada  en 
anos  receptáculos  de  cuero;  alf;unij>;  (jinetes  pcnniuie- 
ciaii  aun  á  cahalio  ;  y  lus  nnijcres,  cubierta.^  cuii  sus 
lieKKi,  no  .se  babian  apeado  »»  su)»xuÍMtftos  drunneda- 
líos.  Rentados  oon  las  pieiw»énnadBS  sobre  Tiatosos 
lapices,  los  nicrcailiTcs  turexis  e-stabati  a^-MMipados en 
derntlur  iln  la•^  tio^ucra.s  que  serviau  a  los  esclavos 
aira  pr»'|ianir  las  viandas;  oíros  viajeros  fuinaban  en 

IniiNi  pipas  á  k  puarla4Ú  luu,  JOMcaban  oaio  y,  es- 
jM^ian  peregnoas  UrtariBR.  IVnUMae  eaft  es  as- 
^hlS pailas;  las  vivanderas  discurrian  de  hotrnera  en 
.te^uera,  ofreciendo  .sd^ro-sas  tortas  de  lri(¿o,  dife- 
reide>  frutan  y  volaleria ;  algunos  cantores  alegraban 
é  Ja  inuHitud;  1«  jmiiM»  bMiw  aearro-. 
dpilián ,  se  je^aatabim ,  é  iumriwn  ai  Profeta .  mien- ' 
tras  los  ronductores  de  camellos  doi  niian  tenriiiloe  en 
Aíerra.  fcisla  estaba  erizada  de  bultos ,  dtí  sacos  de  al- 
modup  y  cargameiUos  de  atroz.  Todn  ellos  objetos, 
^jcimf  <JÍBlÍB(tag|goU!i  iknniiiados ,  ya  confusamente 
fOVOeltM  en  uaa  sombra  dudosa,  según  el  color  v  la 
(iiiiiuíacinn  ríe  las  llamas,  |)resenlaban  una  vcrdailcra 
t»cA'i  w  de  las  4^4^  V  um  AocAm.  Solo  íaltaban  «Mi  el 
caÜia  AmiiMWMíM»^  «Mr4iaahr,  ylbannir, 
jaM#!kweMiiiiCQa. 

.Reoonié  enUmcee  por  la  vez  prínif^  que  pisnlra  lat» 
llanuras  di'  Asia  ,  \m  W  AA  iiiuiolo  >|iit'  im  liaiiia  \  ¡.sto 
auu  la  buella  de  uiia  pa^os,  ialij  ni  esas  iunarguras 
que  c<jfl]partx>  «pn  todos  k»  liomfaiiiii  Seolime  pene- 
trado lie  respeto  á  esa  antigua  tierra ,  cuna  del  género 
humano;  donde  v¡>ieron  los  patriarcas,  donde  desco- 
ILitTon  Tiro  y  Bidjiluriiu  ,  á  ilondi*.  el  Eterno  llamó  á 
Uf»  i  Áltifii^ku  i.á<(íni(t  4esucristQ  teidiMi  el  misterio 
*    mtmmwr-  '  
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iiiicidas;  costumbre.*:  diversas,  usos diíereute-s, otros 
animaii's,  otras  plantas,  un  cielo  n^evo,  una  nueva 
naturaleza.  En  breve  había  de  .pmr  el  Hermo  y  el 
Grénico;  Sardes  no  estaba  lejos;  acercábame  i  Per- 
gamo  y  á  Troya :  la  Historia  desarrollaba  i  mis  ojos 
otra  [Kifíitia  de  las  revolucione^;  humanas. 

Alejábame  muy  á  mi  pesar  de  la  caravana.  Después 
dedos  bflrat  de  maicte,  Hegmea  i  la  máiveo  del 
Hermo ,  que  atravesamos  en  una  barca.  Es  todavía  ,et 
turbidus  Hermus ,  pero  no  sé  si  arrastra  aun  arenas 
de  oro.  Minibale  con  placer,  porque  era  el  primer  rio 
di^'iio  de  este  nombre,  que  hallaot  desde  mi  salida  de 
Italia. 

Al  amanee^er,  enünunos  en  una  llanura  rodeada  de 
montañas  de  escasa  altura.  El  país  preseutaha  un  asf- 
pecto  enteramente  diverso  del  de  Grecia:  losalgodo- 
noYis  verdes,  el  taUo  amarillento  de  ios  trigos,  y  la 
varñda  corten  de  las  andka ,  ■Btfaniian  vistosaiñalt^ 
el  campo  ,  (|ne  los  camellos  cruzaban  confundidos  COB 
los  búlalos.  Dejábamos  á  la  espalda  á  Maguesia  y  el 
monte  Sililo;  no  esUibamos ,  pues,  lejos  de  los  campos 
de  batalla  donde  Agesilao  bnuillé  el  poder  del  am 
rey,  y  donde  Bfle¡(MMi  alcHliÓ  aoke  AntiAoo  la  ^ÍBto> 
ria  que  a!)rii'i  á  los  rumanos  el  camino  de  Asia. 

A  lo  lejos  de.si  ubrimos  á  nuestra  izquierda  las  ruinas 
de  ('ames  y  á  Neon-Ticbos  á  nuestra  derecha;  y  estuve 
.tentado  á  apearme  y  marcliai*  á  pié  por  nqiéto  iÜQ* 
mero,  que  liabia  ();L-a(lii  por  aquellos  misinoe  HigirflB. 

n  Alquil  tieniix)  di'smies,  el  nía!  estado  de  sus  nef:!n- 
Mcius  le  obligó  á  marcbar  á  Gimes,  ll;ü)iéndosc  pui^ito 
»en  camino ,  atravesó  la  llanura  del  Hermo,  v  lle^i 
«Keon'Iicbos,  colonia  de  Gimes,  fundada  ocbo  anos 
ndesnues  de  esta.  Asegúrase  que  hallándoee  ea  esta 
"ciudad  en  casa  de  un  armero ,  recitó  estos  versos, 
uprimen)s  fi  nios  de  su  poderoso  estro:  «Oh  vosotros, 
)ieiudHdnnos  de  la  amable  Ujji de  CispBIy.que  habitáis 
ual  pié  del  monte  Sárdeno,  cuya  cumbrp  está  cuMerta 
»de  bosques;  que  esparcen  en  tomo  suave  fréseme ,  y 
)n\\n'.  helieis  las  a).'UHs  ilel  divino  Flcrniu,  i|Ue  ilió  nír- 
Mcimientu  á  Jimitcrj  respetad  Ja  miseria  de  jun  eitraa- 
njero  que  no  uape  miB  can  donde  pned»  Wlv  m 

namipo  albergue.» 

«El  Hermo  corre  cerca  de  Neon-TicJios,  y  el  monte 
"Sárdeno  domina  á  entrambos.  El  armero  se  llamaba 
vTiquio;  y  estos  versos  le  causaron  tanto  gozo ,  que 
»9«aolvió  hospedar  al  poeta  en  sucas^  Ueoo  de  oom- 
»pa.sion  á  un  cie^'o  reducido  á  la  amarga  necesidad  de 
)'inondigiir  su  sustento ,  le  prometió  partb  con  él 
)>cuanto  [xiseia.  Habiendo  Mclisigenes  eulrado  en  su 
wtaMee,  tomú  un  asiento ,  y  mostró  á  «lósanos  habilan- 
•tesdelleon-TicbOB  un  fragmento  de  sus  poeaas;]a 
«espedicion  de  Amfiarao  contra  Ti-Ims  ,  y  algunos 
)>binuios  en  linnor  de  los  dio.>;es.  TikIos  enuUeruu  su 
uparecor,  y  babieiido  Melisigencs 
»m&  oyenlee  ^ledanm  admirados. 

iiMientraR  estuvo  en  Iteon-Tioboa,  eos  poesías  le 
)isutiiini<iiaron  niedi<»sde  subsistencia;  en  nú  tiempo 
Mse  niohliidju  auu  el  lugai'  donde  acostumbraba  í»eu- 
wtanM  cuando  recitaba  sus  imperecederos  versos.  Este 
whigar,  que  escitaba  aun  une.  gran  venecaoioDt  estaba 
nsombreado  por  un  álamo  oue  había  empegado  i  en»* 
'>eer  en  tieuipn  de  su  llef.;a(ia  f  I).'! 

Puesto  (jue  Humero  bai»ia  temilo  en  .\eon-Ticbo6  i 
UB  armero  por  huésped ,  no  me  avergonzaba  die  h^MT 
tenido  por  intérprete  en  Esmima  á  un  estañero.  iiOjaU 
que  la  semejanza  fuera  igualmente  completa  M  tMO^ 
aunque  debiese  contprar  el  genio  de  Uemen  áCQ|l|t 
de  todos  los  infortunios  que  le  abrumaron! 

Después  de  algiuias  horas  de  marcha ,  alravesaraos 
una  de  las  crestas  ilel  monte  Sárdeno,  y  llefgunos  á 
las  orillas  del  Pítico,  donde  liiciinos  alto  para  fiw- 
quear  e|  pasii  ,i  una  caravana  que  vadeaba  el  rio.  Los 
caiuvllos,  alados  mtos  á  otros  por  las  colas,  se  refi9- 

(i)  Vtfe  ie  Uta^i  MtaaalM  de  Mr.  iwefear, 
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\'m\  á  intimarse  en  d  agua;  y  alai^ando  sus  cuellos, 
eran  conducí(tos  por  el  asno  que  marchaba  á  la  cabeza 
de  la  cartmn.  Los  mercaderes  y  los  caballos  ostaban 
detenidos  en  frpnto  df  nosotros,  al  otro  I.uín  dt'l  rio, 
T  á  corta  distancia  sp  vela  á  luia  turca,  (jup  sc  oculta- 
ua  en  su  velo. 

Pa^antiis  ¡i  uueülrd  vez  el  Pítico ,  debaío  de  un  mez- 
quino puoiite  de  piedra;  y  á  las  once  lleganm  á  vn 
kan ,  donde  dimos  dcivcaiiao  á  los  caballos. 

A  laü  cinco  áo  la  tarde  encendimos  de  nuevo 
iiix  Mr  i  camino.  La<:  tiflRis  tfin  alt»  |  ettalnn  bw;- 
tante  bien  cultiT»du> 

Vefanog  el  mr  i  onealni  liquierdi.  Entonces  vi 
por  prim<'ni  vez  las  tiendas  dp  los  turromaiTo«; ,  for- 
madas de  pieles  de  ovejas  uegrus ,  lo  que  Irajo  á  mi 
memoria  ios  hebreos  y  ios  pastores  árabes.  Bajamos  á 
la  llanura  de  Mírina»  que  ae  dilau  basta  d  golfo  A 
Biso  ^  y  dRKttbriiiMis  un  Tetnrto  cwttilo,  thmuMlo  Gth- 
tel-Hitmr,  que  descollaba  snhre  una  de  las  puntas  de 
la  nwntaña  que  acabábamos  de  ¡)asv.  Acampamos  á 
las  diez  de  la  noche  en  medio  de  la  llanura ,  j  «lan- 
dÑOiloun  tapiz  que  babia  comprado  en  Esmmia,  me 
tmté  Mbre  él  y  me  dormf.  AJ  despertarme  algunas 
horas  de<;pue<i ,  \1  brillar  las  estrellas  sc^rc  mí  cabeza, 
l*n>  ▼<»  del  conductor  de  camellos  de  una  raravana 
oMMite.  El  5,  antes  del  amanecer,  montamoa  á  ca- 
IéHo  ,  recorrimos  una  llanura  cultivada ,  y  atravesando 
el  Caico ,  á  una  leíaia  de  Pérgamo ,  entramos  á  las 
nueve  de  la  mañana  en  esta  ciudad ,  construida  al  pié 
de  una  montaría.  Mientras  el  guia  llevaba  los  caballos 
al  kan ,  fui  á  visitar  las  ruinas  de  la  cindadela ,  donde 
bailé  los  restos  de  fres  recintos  de  murallas,  los  de  un 
teatro  y  Im  de  un  templo  ( aca.so  el  de  Miuerva-í-leva- 
Victoria).  Vi  algunos  trozos  afn-adables  de  escultura, 
y  entre  otros  un  friso  adornailo  de  guirnaldas,  sos- 
tenido por  cabezas  bueyes  V  de  áfniilas.  Pérgamo 
estaba  á  mis  píAs  en  la  dirección  del  M'-iü^irlit ,  y  se 
asemeja  ñ  un  campo  de  barracas  enramadas.  Al  Pí>- 
niente  se  esliende  una  gran  llanura  que  U^miina  en 
el  mar ;  al  Oriente ,  otra,  ceñida  á  lo  1^  por  estén- 
tu  nnniallii;  tilledio^  y  al  pié  de  la  da«M.  veia 
en  primer  término  unos  cementerios  plantados  ne  ci- 
prejes;  en  secundo,  una  zona  de  tierra  duiuie  creciaji 
la  cebada  y  ef  aign^ ;  mas  allá ,  dos  grandes  tumu- 
iu$;  i  mas  dktanda,  un  lindo  ptantado  de  árlmleí^ 
yftt  lontamna,  una  ergnlAi  eoffna  detenía  h  tbia. 
Al  Nordeste  descubrí  también  alpimas  de  las  sinuosi- 
dades del  Selino  y  del  Celio ,  y  al  Oriente  el  anliteatro 
en  la  hondonada  de  un  valle.  La  ciudad  me  presentó 
al  bajar  de  la  cindadela,  los  restos  de  un  acueducto  y 
lesnAMB  del  Liceo.  Los  sabios  del  país  dicen  que  la 
famosa  UbHoteca  otaba  enemada  en  este  monu- 
mento. 

Paeo  ti  alguna  descripción  batido  supérllua  algxma 
veSi^ea  la  que  acabo  de  nacer  ,  pues  no  bá  mas  de  cinco 
6  más  fimm  que  BIr.  de  Choisenl  ha  publicado  la  con- 
tinuación de  su  Viaje.  Este  see  m  I  »  I  mo  ,  eu  el  que 
se  reconocen  los  progresos  de  un  talento  que  el  tra- 
bajo, el  tiempo  y  la  desgracia  han  perfeccionado, 
da  los  detalles  ma«  exacto^;  y  furiosos  acerca  de  los 
monumentos  de  Pírgamo  y  lii  lu-ti  ría  de  sus  príncipes. 
Solo, pues,  haré  yna  reflexión.  El  nombre  de  los  Al- 
tale, caro  á  las  artes  t  á  las  letras,  parece  haber  sido 
btal  á  los  reyes.  Attaie,  tercero  de  estenombre,  murió 
rn*i  Icirn ,  V  'rfr/)  k]-¡^-  mir^hli-'^  rí  los  romanos:  Popuhu 
roinanui,,  bonurum  meorum  hwres  esto.  Y  esos  re- 
publicanos que  miraban,  al  parecer,  á  los  pueblos  co- 
me muebles,  seapodenran  oel  reino  de  Attale.  Hállase 
olra  Atlale,  juguete  de  Atarioo,  y  cuyo  nombre  ha  lle- 
gado á  ser  proverbial  para  espresar  un  simulacro  de 
rey.  Cuando  no  se  sabe  llevar  la  púrpura,  no  se  debe 
acepurla;  ental  catoes  pramteelaayodeplel  de 
caora. 

SeUnoidePérgamoilasiietedelanodie,  yenoH 
lanjánddM  «1  Norte,  Boa  dalnvfiMe  d  k»  onee  para 


«MM»  T  now. 

acostamos  en  n>edio  de  uim  llannra.  Fl  n  á  In?  ruatTt» 
de  la  mañana,  proseguimos  nuestro  camino  por  la  lla- 
nura, que,  esceptuando  los  arbolea,  se  fwrece  á In 
Lombardía.  Mientras  marchaba,  me  acometió  tan  ÍRU> 
sistible  acceso  de  sueño,  que  aéndfime  impo«WeTe« 
cerlo,  cai  [i'  i  rm  imn  de  la  cabe/.i  ili'  mi  caliall'';  k'nlfJC 
de  cuyas  resultas  hubiera  debido  romperme  el  cuello; 
pero  no aufrf  4no nm  Kgera  contusión.  A  lassiete  nos 
nallamos  en  \m  terreno  ílfsigual .  formírio  de  monte- 
cilios.  Bajamos  luego  a  un  pais  encantador,  plantad* 
de  moreras ,  olivos ,  álamos  y  pinos  de  cona  figura 
de  parasol  (fnnua  pimea).  En  general,  toda  esta  tiern 
de  Asia  me  paredomuy  supcnor  á  la  de  Chuda.  Uñ» 

Samos  temprano  <1  la  Sonuna,  mesquína  dudad  turct, 
onde  pasamos  el  dia. 

Habiame  desorientado  completamente  respecto  de 
nuestra  marcha ,  pues  no  seguia  ya  1m  huella»  de  to- 
dos los  viajeros ,  que  dirigien(kMe  é  Buraa  6  regre- 
sando de  esta  ciudad,  jrasari  mucho  mas  A  Oriente  por 
el  camino  de  Constantinopla.  Por  otra  parte ,  me  pa- 
recía que  para  llegnr  á  la  vertiente  opuesta  del  monta 
Ida,  hubieramoe  debido  dirigimos  aesde  PérgMDO  á 
AdnnnIUi,  desde  donde,  siguiendo  la  costa  ó atretv- 
sando  el  Gárgan»,  hubiésenaos  baja  !*'  n  Ilninnis  dp 
Troya.  Pero  eti  lugar  de  seguir  este  camino,  habíamos 
marcha<lo  {lor  una  linea  que  pasaba  {Hrecisamente  en- 
tre el  camino  de  los  Dardanelos  y  el  de  Constantinopla. 
Empecé  á  sospechar  que  psto  era  una  perfidia  del  guia, 
tanto  mas  cuanto  (¡ue  luihia  visto  hablar  muchas 
veces  con  el  genizaro.  Envié ,  pues,  á  Jcüían  en  busca 
del  dragomán ,  á  quien  pregunté  por  qué  caanafidad 
nos  hallábamos  en  Somma.  El  dragomán  me  pareció 
turbado,  y  me  respondiíi  que  íbamos  á  Kircagach;  que 
era  in)[Misihle  atravesar  la  montaña,  pues  seríamoe  m- 
faliblementc  degollados  eu  ella,  porque  nuestra  conú- 
tiVB  no  era  bastante  numerosa  para  aventurarse  á  eete 
"ñ»¡c,  y  que  era  mucho  naa  aeéttado  toMoreltinino 
de  Constantinopla,  ' 
Esta  respuesta  me  encolerizó,  pues  vi  clnmm'^iite 
que  el  drMonaan  y  elgenizaro.  ora  por  miedo,  ora  por 
otros  motneo,  hablan  eniraa»  en  un  complot  para 
ilpínarmedemicamiiiii  nirf  llamar  al  guia  y  1'  ?i cri- 
miné su  mala  fe ,  dieienuoie  que  puesto  qué  haiiaba 
impracticable  el  camino  de  Troya,  hubiera  átijiáo  de- 
cnmrlo  en fttmimr  qne  era  un  cobarde,  á  pesw  de 
ser  tureo;  que  m  anandBwarUt  mfs^  proyectos  porn 
miedo  {\  por  sus  caprichos;  y  qiv  puesto  que  mt  ajas- 
te hnhia  sido  hecho  para  pasar  los  Dardanelos,  ina  é 
los  fkrdanelos. 

Al  oir  estas  palabras,  fielmente  traducidas  por  el 
dragomán,  el  guia  se  enfureció ,  y  empexó  á  gritan 
¡Alah!  ¡Alah!  mesábase  la  bfirhn  ^  ir  i,  v  iln  larii  que 
en  vano  diria  y  haría  yo,  pues  me  llevaría  á  hin^agach; 
y  qne  ya  Tsriamos  ai  un  encano  ó  un  turco  tenia  ra- 
zón en  presencia  del  agá.  A  no  haberse  interpuesto 
Julián,  creo  que  hubiera  dado  muerte  á  aquel  hombre. 

Siendo  Kircagach  una  rica  y  populosa  ciudad ,  i 
tres  le^s  de  la  Somma,  me  prometía  hallar  en  ella 
un  agente  francés  que  ndiijese  aquel  turco  á  la 
zon.  El  7  á  las  cuatro  de  la  mañana  toda  nuestra  co- 
mitiva estaba  á  caballo,  segim  mi  órden.  Llegamos  i 
Kircagach  en  ntrin,^  tres  horas  ,  y  nos  apeamos  á 
la  puerta  de  un  hermoso  kan.  El  dra^rnan  se  informó 
en  el  acto  de  si  babia  en  la  ciudad  cónsul  francés ,  y 
se  le  indic«'i  la  i-asa  de  un  cirujano  italiano;  híecme, 
pues,  conducir  ;i  la  casa  de  este  pretendido  více-cón- 
sul,  y  le  «apliqué  mi  nejiocio;  d  punto  fue  á  comuni- 
carlo al  gobernador ,  quien  me  hiio  comparecer  ante 
él  con  el  guia.  Presontemeen  el  tribmiM  de  ail  esoe- 
lerr-i:*  pr<  rr-dido  del  dragomán  y  del  genfzaro.  Elagá 
estaba  mediü  acostado  en  el  ángulo  de  un  sofá,  en  un 
salón  bast«nte  hermoso,  cuyo  jMivimenlo  estaba  cu- 
bierto de  tapú^.  £1  agá  era  im  jóven  nertenecíenteá 
—  *-— ^-  detlito;  aobra  an  cabtnMMa  colgadas 
,  y  mío  doolisuttdillaBeMabtieatadoá 
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8tt  lado.  Fumaba  con  tlosiit'noso  afirman  en  \im  gran 
pipa  persa,  y  prorumpia  lie  iKuupo  en  tiempo  en  e&- 
trépitosa<:  carcajadas,  al  miramos.  Esta  sinsular  re- 
cepción me  disgustó  mucbo.  El  euia,  el  genlzaro  y  el 
dragomán  se  descalzaron  sus  sanoalias  á  la  puerta,  se- 
«un  la  costuinbrt»  n»cibida ;  fueron  á  besar  la  orla 
del  Inye  dd  ag^ ,  y  volviefoo  luego  á  sentarse  á  la 


Las  cosa.s  no  se  presentaron  tan  tranquilas  respecto 
de  mi,  pues  como  me  hallaba  complfít^uiiente  armado, 
caUaba  botas  y  espuelas,  y  tenia  además  uu  látigo  en 
la  man^  lo* esclavos  quisTeron  obligarme  á  que  dejase 
botaa,  Nligo  y  armas.  Hiceles  decir  por  medio  del 
dragnnan ,  que  un  Irancés  seguia  en  todas  partes  la.s 
costumbres  de  su  país,  y  adelanté  bruscamente  en  la 
sala.  Al  ver  esto,  un  spalü  asióme  del  brazo  izquierdo  y 
rae  empicó  violentaoicnte  hácia  atrás ;  pero  le  crucé 
h  oui  de  un  latigazo  gae  le  obligó  á  soltarme;  enton- 
ces puso  mano  á  las  pistolas  quellevaba  en  la  cintura; 
um  yo,  despreciando  .su  amenaza ,  fui  á  sejitarme  al 
iiil'i  del  agá,  cuyo  asombro  fsoitaba  la  risa.  liabir- 
en  francés ,  y  me  auejé  de  la  insolencia  de  sus  sul>or- 
dínados ,  diciéndole  qoe  solo  por  respeto  á  .su  persona 
00  habia  quiUido  la  vula  al  ficnízaro .  pn<>>  debía  saber 
oue  los  franceses  eran  ios  primeros  y  nia^  lides  alia- 
oos  del  Gran-Señor;  que  la  gloria  de  sus  ;irrnas  eslaha 
bastante  esteodida  en  d  Oriente ,  para  que  se  apren- 
diese i  respetar  sus  sombrcriM,  como  dios  respetaban 
los  turbantes  sin  temerlos;  que  vd  babialieltiii"  el  café 
de  lofi  piachás,  que  me  huitian  tralatio  ronxi  a  su  iiijo; 
y  p'ir  último,  que  no  liabia  ido  á  Kircugach  para 
m»  un  esdavo  me  enseñase  ¿  mk  y  tuviese  la  auda- 
dtdelocarini  ropa. 

El  agá  me  escuchaba  tan  aliJinlo  como  si  me  liu- 
biege  entenilido;  el  drai<<tniaii  le  tradujo  loque  acabal»a 
de  decirle,  y  contestó  que  nunca  liabia  visto  franccs«ís; 
«pie ne había  lomatlü  por  un  franca,  y  que  iba  á  dis- 
paumnecuropUda  justidi:  esto  didio,  nra  hiao  servir 
dcafé. 

Digno  de  observarve  era  el  aire  de  estúpidii  s^ii  presa 
conque  los  esclavos  me  veian  sentado  en  el  ilivaii,  y  con 
hs  urtts  cubiertas  do  pdvo,  al  lado  de  su  amo.  Resla- 
Uedda  k  tnnquifidad,  se  cámlioó  mi  negocio;  y  el  asá, 
después  de  haber  nido  á  ambas  partes,  diclrt  un  fííllo 
que  yo  uu  esperaba  en  ntaueruid^una:  coiulenó  al  j^uia 
a  que  me  «levol viese  una  parle  dií  mi  dinero;  perú  de- 
daf^.que  bailándose  causada  los  caballos,  dnoo  bom- 
bes «oh»  no  podían  wriesgarse  á  pasr '  

¡'  que  por  lo  tanto  debia ,  á  su  parecer, 
amenté  el  camino  de  C/mstantinopla. 

Descubríase  en  esta  sentencia  cierto  buen  sentido 
Ihr»  bastante  notable,  toface  todo  cuando  se  atendía 
álajovanUid  jflBcasi  espmaaeii  del  jues.  Hice  de- 
cir á  esta  que  su  iallo,  por  otra  parte  muy  \\i^\n,  ado- 
tecia  de  error  por  dos  razones:  primen» ,  porque  cuíco 
hombres  bien  arnudos  se  abrian  paso  en  todas  partes; 
scpnd»,  poBqpie  d  guia  hubiera  debido  presentarme 
mtkmrntkoM  en  Bhm^,  y  no  aceptar  tm  com- 
inioisn  que  nn  tenia  el  valor  de  cumplir.  El  n^rá  con- 
VÍBoen  que  esta  s»'gunda  reflexión  mía  era  raz<)nal)le, 
pero  que  hallándose'  los  caballos  cai:sados  é  incapaces 
de  hacer  tan  larao  v^je,  la  fatakiad  no  obU^U»  á 
iomar  otro  can^. 

Inútil  huliiem  sido  resistir  á  la  fatalidad  :  todo  me 
ora  swret ámenle  iiostil;  el  juez,  el  dragomán  y  mi  ge- 
nízaro.  El  guia  intentó  presentar  dificultades  relativa- 
OMBla  d  úifitto;  poro  se  lo  intímó  «le  lo  esperatao 
«ín  idos  áitpmrta,  sino  me  restitvia  parte  de  k 
fiintídad  que  liabia  recibido;  sacóla,  pues,  no  sin  gran 
ddor,  de  un  l>olsillo  de  cuero ,  v  se  acercó  á  mi  para 
entregármela;  yo  la  tomé,  y  luego  se  la  devolvi, 
cebándole  «D  escasa  klta  de  buen»  fe  y  ledtad.  La 
avariciaesd  tidecrfnitoa«tedekamiwé8n«es;  y 
la  liberalidad,  la  virtud  que  tienen  en  mas  estima.  Mi 
Mckm  les  paredó  sublime,  y  solo  acertaban  á  esda- 


k  mmuum.  t? 

mar;  ¡Alah!  ¿Alali!  Sai!  de  la  audienda  dd  agá  acom- 
pañado de  t(xk)s  los  esclavos ,  sin  esceptuar  el  ^tsJií 
a  quien  liabia  dado  el  latigazo,  pues  se  prometían  k 
que  llamal)an  el  regalo,  bi  dos  monedas  de  oro  al  mu- 
sulmán maltrado  por  mi ;  creo  que  por  este  precio  no 
hiiliicra  |)resentado  las  diíicaltades  que  Sancho  pre- 
sentaba para  desencantar  á  la  bermosa  Dulcinea.  Por 
lo  que  respecta  á  los  demás ,  les  luce  dedanr  de  mi 
parte  que  un  francés  do  hacia  ni  recibía  presentes. 

Hé  aqui  lo  (pie  me  costaban  Ilion  y  la  gloría  de  Ho- 
mero. Cunsiiléfiie  pensando  eji  que  habría  de  pasar 
necesariamente  delante  de  Troya,  d  darme  á  la  Tda 


con  los  peregrinos ,  v  en  que  acaso  lograría 

al  capitán  á  que  me  nejase  en  tierra.  Pero  en  aquelkl 
momentos  solo  [wnsi-  en  apresurar  mi  man  ha. 

Fui  á  visitiiral  cirujano,  que  no  habia  vuelto á  do- 
jarse  ver  en  lodo  el  discurso  de  mi  contienda  con  d 
guia ,  ya  porqtie  no  tuviese  título  alguno  para  apo- 
yarme, ya  poraue  temiese  al  agí.  Paseanuis  juntos  la 
ciudad  que  es  bastante  espaciosa  y  poiilada ,  y  en  ella 
vi  lo  que  ;iuij  no  luiLia  visto  en  otra  parte:  esto  es, 
abunas  jóvejies  griegas  sin  velo,  viras,  a0adada89 
esk'ltas,  y  d  parecer,  h^  de  loúk.  Ba  aanifie  que 
Kircngach,  tan  conocido  en  to<lo  el  Levante  por  la  su 
perioridad  de  su  al^o<lúii,  no  sea  mencionada  por  nin- 
Hüu  viajero,  ni  conste  en  ningún  mapa.  Es  una  de  las 
ciudades  que  los  turcos  llaman  sagradas;  es  aneja  de 
la  gran  mezquita  de  Constanlinopla ,  y  los  pacUfe  no 
pueden  entraren  ella.  Nc  liablado  de  la  bondad  den 
miel  al  mencionar  la  del  monte  Himcto. 

Dejamos  á  Kircapi  h  á  las  tri  sde  la  tarde,  }  tOllin> 
mos  d  camino  de  Constautioopla,  dirkiéodonoa  bicia 
el  Norteé  través  de  un  país  plantado  de  algotkmnw, 
y  subiendo  una  inoiil;iri!i  de  [Kx-a  elevación;  bajamos 
íuep)  a  ulra  Ikiiiuia,  y  fuimos  á  pernoctar  á  las  cinco 

L medía  de  la  tarde  al  kan  de  Kelembé.  Este  es  pro- 
blejncnte  el  mismo  lugar  que  iíspon  Uama  Bascu- 
lembei;  ToumefDrt,  Bammimbai;  yllieraBot,  Dge- 
lemhé.  Ksta  ^'f-o-ínifÍM  turca  es  muy  oscura  en  los 
viaji-ros,  pues  habiendo  seguido  cada  uno  laortografia 
que  le  dictaba  su  oído ,  cuesta  aun  un  trabajo  ínGuito 
establecer  la  concordancia  entre  los  nombres  antiguoe 
y  los  modemoe  de  k  AnatoHa.  D'  Anvflk  no  es  roae 
exacto  bajo  este  punto  de  vista ;  y  p<ir  desgracia  el 
ninpii  de  la  Pmp^intide,  Ira/ado  jxir  orden  de  Mr.  de 
Citoiseui,  silo  diséñalas  cortas  del  mar  de  Mármara. 

Fui  á  pasearme  por  aquellas ionradiadoaea;  dcaalo 
eslabaoefaakaoyeldreeralHeeonoenFnnda.  Bkn 
k  primera  vez  que  descubría  aquella  especie  de  cíelo 
en  el  Oriente.  Tal  es  el  mágico  poder  de  la  patria,  que 
esperímentaba  un  placer  st^reto  en  contemplar  aquel 
délo  ceoidento  y  melancólico,  «n  kor  dd  dek  poro 
que  por  tanto  tiempo  había  tenido  tofinmi  edMOi. 

Kl  8  al  rayar  el  »lia  abandonamos  nuestro  nlberp;ue, 
y  enq«'zam4)s  á  trepar  una  comarca  montuosa  que 
estarla  cubierta  de  un  admind)le  bosque  de  encinas, 
pinofl,  terebintos  y  otros  árboles,  ai  los  tnrooe  diijMfli 
craoordgnnaeoaa;  pero  queman  In  ptanlas  tkmae  y 
cortan  los  árboles  corpulentos.  E«te  puehio  destruye 
todo,  es  un  verdadero  azote.  Las  aldeas  en  estas  mon- 
tañas son  miserables ;  [lero  los  rebaños  son  bastante 
comunes  y  muy  variados.  En  un  mismo  patío  se  ven 
loa  bueyes ,  los  báklos,  ka  cameros,  las  cabras,  ka 
caballos,  losa.snosy  los  mulos  confundido*  con  las  ga- 
llinas, los  pavos,  los  gansos  y  las  patos.  Alguuas  aves 
salvajes ,  conoo  las  cigüeñas  y  las  alondras,  viven  ía- 
miliarmentecon  estoeanimaks  domésticos;  y  enmadk 
de  estes  traésnedes  padlooa  reina  d  eamMlo,  d  mas 
pacífico  de  todos. 

Fuimos  á  comer  á  Geujouck;  luego,  prosiguiendo 
nuestro  camino,  bebimos  el  café  en  lo  alto  de  Ta  mon- 
taña de  Zebec.  y  dormimos  en  Chi»-Oitae.  Toumefbrt 
y  LspQD  nomun  en  este  eandno  un  lagar  ñamad» 

Courmgonlgi. 
El  9  atravesamos  unas  montañas  mas  dtaa  que  las 
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nno  hahiamrt'J  msirln  fl  dia  rtntt^rior.  Whelt»r  dice  que  i 
kmhuui  la  cordillera  del  monte  Tinino;  comimo»  f>n  ! 
Vhiida-P^.  Bqpm  7  Tournefortescrilm  líandaj^^^ 
T  on  ostp  punto  Sf>  ven  alprinas  columnas  nntipuas.  Es 
el  sitio  flondi*  los  viajprns  suolon  pprnoctar ;  pero  pa-  ¡ 
samo>  ndí'l.mto,  y  no';  ilctuviniiiv  ;i  las  imevede  la  no- 
che en  el  café  dé  Emir-Capi ,  casa  aislada  en  medio 
de  los  tw<u)ties.  Hiibfanio!;  n«cho  ana  jomada  de  trece 
horas;  ol  dueño  de  la  rnsa  nrahaha  de  espirar,  y  estaba 
tendido  sobre  una  estera  í|U(>lo  quitanm  en  brcwpara 
dármela;  aun  estaba  tibia ,  y  ya  tínlos  ins  ainiaos  del 
dibnto  babian  abandonado 'la  casa.  Lna  especie  de 
orlado,  éidéb  dependiente  que  alU  se  vela,  roe  aseguró 
qué  su  amo  no  ImWa  muerto  do  enfermedad  conta- 
giosa; hice,  pues,  i>st»Midpr  mí  tapiz  s(tbre  la  estera, 
rin'  ariKt»''  y  iiu'  licirmi.  Otros  dormirían  A  su  vez  sobre 
mi  último  lecho,  sin  ocuparse  mas  de  mí  de  lo  que  yo 
me  ocupita  del  turco  míe  me  había  cedido  su  puesto: 
«ArrAjasc  un  puñado  de  tiiTra  en  la  cabeza  al  que 
muere,  y  to<1o  concluye  para  siempre  (i),  n 

El  10,  después  de  sris  huras  de  marcha,  llegamos 
para  desayunarnos  á  la  agradable  aldea  de  Souseverlé, 
oue  es  acaso  el  Swisurluck  de  Therenot ;  y  á  ne  du- 
darlo, e^  el  SnusiphiHi  de  Espon  y  p\  Sousonphirli  de 
Iburnftfort ;  esto  es ,  la  ad<'a  ilc  Ins  Búfalos  de  Agua. 
Está  situada  al  fin  y  al  ladn  ^¡nipsto  de  las  montañas 
ma  acabábamos  de  pasar.  A  quinientos  pasos  de  la 
chidid  orre  un  rio ,  y  A  la  otra  orilla  tfe  ene  se  estien- 
de  una  hermosa  y  dilatada  llanura  Bste  rio  Sou- 
souyhirli  es  fl  Gniñico,  v  esta  liaiuira  ignorada  es  la 
de  la  Misia.  (2) 

lOh^qué  prestigio  es  el  de  la  glorial  Un  viiyero  va  á 
linnwar  un  rio  qpue  náda  'nótame  presenta;  dkesele 
que  el  rio  se  llama  Smisnupltirli .  y  {Misa  y  continua  in- 
aíferenté  su  nuiiitm  ;  pero  si  alf;unole  prita:»»  Ese  rio 
esel  Gránico!»  retrocede,  abn;  sus  ojoslleno  de  asom- 
bro, y  lija  sus  miradas  en  la  corriente,  cual  si  sus 
aguas  eetuvieaeiidobidasde  alpun  ]XMler4olirenatanl, 
ó  cual  si  en  ellas  hubicsi»  resnuailn  alpuna  voz  cstrnor- 
dinaria.  ¡Y  un  solo  hombre  l)asla  ji  inmortalizar  de  es- 
ta manera  un  pequeño  rio  en  un  desierto !  Aquí  se 
desploma  un  umerío  inmenso;  allá  se  levanta  otro 
mayor  aun ;  el  ikémm  Indico  ffy6  la  calda  del  trono 
que  se  lnindii')  cerra  de  Ins  mares  de  la  Pirip'mtide;  el 
(janjes  vió  correr  á  sus  «trillas  al  Livipardo  de  las  cua- 
tro alas,  (3)  fiue  triunfó  en  las  itiárgencs  del  Gníni**»»; 
Babilonia .  edificada  por  el  rey  en  el  esplendor  de  su 
poder,  (4)  abrió  sus  puertas  para  recibif  i  on  niiévo 
dueñi).  Tiro,  reina  de  los  bajeles,  (SJ  desapwece,  y 
su  rival  sur^je  de  las  arenas  de  Alejandria. 

Alejandro  cometió  crímenes ;  su  cabein  liopudo  re- 
sistir la  embriaguez  que  le  pn^iqeron  mb  nctorias; 
pero  icoB  eainra  magmntnMaa  rescatd  lOs  ertoresde 
su  vina?  Sus  crímenes  fueron  espiados  siempre  por  sus 
lágrimas ;  todo  en  Alejando  snlia  del  corazón.  Empezó 
y  cniichivíi  su  carrera  con  dos  nalatiras  sublimes.  Al 
¡Hurtirábacear  la  guerra  á  Darío,  distribuyó  sus  Estados 
«ntre  sts  eapteutes,  que  le  pn^^^rntanm  atAiRmc 
(tlQnf-  te  reserva-;;  piie--'''i  ;i¡I,;i  r'-piTanza!»  contestó 
el  héroe.  a¿A  quién  lefias  el  imin  riii?i)  preguntáronle 
de  nuevo  esos  mismos  capitanes .  cuando  espiraba. — 
4tA]  mas  digno.»  Coloquemos  ontre  estas  d(B  palabras 
ta  conquista  diel  mnnao,  HeVada'A  cabo  nm  treinta  y 
cinco  mil  hombres  en  menos  de  diez  ann- .  v  rnnfe^e 
mos  que  si  algún  homhre  se  ha  a.semejado  ¡i  un  dios 
entre  los  hombres,  es  Alejandro.  Su  mwrte pratnalu- 
rain^me  cierto  sello  dhino  á  su  memoria .  pues  le 
vemos  siempre  jóven ,  apuerto  y  ?ne«lor  >  sm  ningu- 

(i;  Pascal. 

(3)  E«pon  ]  Touraeforl  loflum  cwao  yo  ai  SouaMgbírii 
por  d  Gráaico* 

(3)  Daniel. 

(4)  Id. 

(3)  Uaiu.  - 


nodo  osos  achaquen  corporales,  sin  ninpiiio  ilo  «'-«^^ 
contratÍMT)p<»s  lie  la  fortuna  que  loe  tóos  y  el  instable 
curso  de  las  cosas  himTtmn  tlion  «OMlgO.  Kst»  -éivi- 
nidad  se  desvanece,  y  Ids  mortales  nopuéden  sostener 
el  pe.^  de  su  inmensa  obra.  «Su  imperio,  díoe  el  pro» 
feta  Datiiel;  Ale  votngtí»  i  km  enftn  vimios  M 

cielo.»  '    ■  ' 

Detuvimonoa  dorante  tres  horas  en  .SousonghlHl|  y 
las  nasé  enteras  cont<miplando  el  Gránico.  Corre  en 
un  álveo  muy  profundo ,  y  su  orilla  occidental  pr  ás- 
pera y  escarpáaa  ;  las  aunias,  límpidas  y  trsspafeTlt<»s, 
corren  sobre  un  fondo  de  arena,  y  en  el  lugar  donde  tas 
tí  no  tienen  mas  de  coarenla  piél  4eanchüra, 
tres  y  medio  de  profundidad ;  fen  OB  la 
crecen  y  corren  impetuosas. 

Salimos  de  Sousongliirli  ¡i  las  dos  déla  tarde,  y  atra- 
vesando el  Gráiüco,  entramos  m  la  llanura  de  la  Mika- 
licia  (6),  eonpfcndida  en  la  Mísía  de  lós'knfiguoB ,  ▼ 
fuimos  á  pernoctar  á  Tcbulítri,  que  es  tal  \yz  M 
Squeticui  de  Tournefort.  El  kan  estaba  lleno  de  viaie* 
ros ,  lo  que  ñus  ohlií^ó  á  aiiiniodarnus  deinajo  de  UÉié 
corpulentos  sauces,  simétricamente  plantados.  * 

Al  amanecer  del  11  partimos,  y  dejando  ála  daM^* 
cha  el  c;imino  de  Rursa,  continuamos  marchando  \Hrt 
una  llanura  cuhierta  de  jiiric<ts  lerresfres,  en  la  ijUR 
descubrí  los  restos  de  un  arueducto. 

A  las  nueve  de  la  mañana  llegamos  á  Mikalitaa»  po* 
pulosa  ciudad  turca ,  triste  y  nrnioea ,  sttmdi-á  Bort- 
lla  de  un  rio  ñ  qtie  i!n  «ii  nombre.  Ignoro  si  este  río  e* 
p|  que  nace  en  el  lago  .AhouÜIa;  lo  cierto  es  que  s»* 
descubre  á  lo  lyos  un  lapo  en  la  llanura.  En  este  ca- 
so, el  rio  de  MuaUtaa  Seria  el  Rindaco,  antigottaeate 
el  Lico,  que  nada  en  el  Stagnwñ  ArHnia',  é'HÉtaM 
íi  hacerlo  creer  asi  la  drcmivianci;!  de  tener  precisa- 
mente en  su  en)lnH  adora  la  pequeña  isla  (Beshicos)*, 
indicada  \>or  los  antif^uos.  La  ciudad  de  Mikalitzn  no 
está  muy  distante  del  Lopodion  de  Niretas ,  que  e8<al 
Loupedi  de  Espon ,  el  Lopadi ,  Lonbat  y  OuknAat  ét 
Touniefort.  Nada  molesta  mas  á  un  viajero  que  esla 
confusión  en  la  nomenclatura  de  los  lugares;  y  si  en 
este  parí iadar  he  cometido  errores  casi  inevitiiileff, 
suplico  al  lector  oue  recuerde  «ne  otros hombfto  mas 
samos  qui>  yo  sft  mn  eqoítwiidn  en'lomiMM.  ■  ''■  *' 

Abandonamos  A  Mikalitw  á  medio  dia,  y  ^iptiiendo 
la  orilla  oriental  del  rio  Ixyamtx  á  unas  tierras  ás{>eias 
que  forman  las  costas  del  nuu-  de  Miirmara,  llamado 
en  otro  tieinpo  la  PropóMtide.  A  mi  d«écba  divisé  . 
unasVmberbnsnaiitirlni.unvMlo  laeo,  y  á  kilejoelá  / 
cordillera  del  Olimpo;  todo  este  país  e"s  magnmco.  ' 
Después  de  halíer  cabalgado  hora  y  media ,  atf*^ 
vesamos  el  rio  por  un  puente  de  madera,  y  llegamos 
al  desDhdere  da  las  altwwjpM  á  la  tttta  imt^ 

litza ,  y  despidiendo  á  mi  tnihan  «uia,  fleté  rma  barca 
turca  ípie  iba  á  hacerse  á  la  vela  para  Gonslanti^(H)l«. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  empejíamoa  á'  Mynr^'íiÉ^ 
desde  la  escala  de  Mikalitaa  basU  ol'M^ji^dMR  y 

y  corría  entre  tmoí  verdes  rnontecillos  ctiyo  pií  ba- 
ñaban Ins  tranquilas  aguas.  La  forma  antigua  de  nues- 
tra embarcación ,  el  traje  oriental  de  lfliBfÉmet08,ltt 
cinco  hmdíimvos  medio  desnudos  qoa  nos  rénMflaibÉi 
por  medio  de  una  cuerda .  la  hernoiilta  dd  rio  t  las 
Q^li  rind  d"  '^ns  oríPas  haciao  aqi^  AaMOdlIll  BNir 
pintoresca  y  agraflable.  • '  • 

A  medida  que  nos  aoércábambfe  tf  mtt)  d  rioftiu* 
maba  á  nuestra  espalda  un  htfft  canal ,  en  cü^fo  fiMOb 
tk  retrataban  las  aHurait  de  donde  sáliamos,  yr  cuytts 
planos  inclinarías  estaban  ihiminadtís  por  el  sol,  que 
se  perdía  cu  el  ocaso.  I^os  cisnes  nos  precedían  bogando 
maeestuoSos,  y  las  aarzas  reales  iban  á  bust;ar  &  lín^ 
rielaeóatnmiimdo  albergue.  Esto  nfe  re<y>rdaba  bas> 
fahte  fli#Mefít«!  las  etcm»  d«  KfbMea ,  cuando  en  la 

(6)  Tournefort  escribe  MtctalMa.     '  '  ■  ' 
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querda ,  y  el  mar  se  presentó  á  nueslros  ojos  en  loiiu 
la  i^eoitw  de  su  pompa.  Al  pié  de  los  dos  proinoiilo- 
riosw  dilataba  una  tii^rra  l)aja,  inetlio  ancf^ada  ,  rur- 
mada  por  las  avenidas  del  no ,  )*  fuinuts  á  anclar  en 
esU  lima  pantanosa ,  no  kfOB  «te  una  eabiAa,  6llimo 
kasdela  Anatolia. 

El  12,  á  las  cuatro  de  la  mañana  levamos  anclas,  y 
sendo  el  viento  suave  y  próspero,  en  nu-nos  de  iiH-dia 
hora  mif  hallamos  ála  estremidad  del  rio.  Especláculu 
laii  grandioso  merece  ser  descrito.  La  aurora  despuii- 
lailia  i  Buastra  derecha  sobre  las  lieiras  del  continente, 
i  mestra  iaquierda  se  estendía  el  mar  de  Mármara; 
proa  di*  nuestra  barca  jniraha  á  una  isla;  el  ciflo  se 
jMilaba  al  oriento  de  un  roju  intenso,  que  paiideoia  á 
atedida  que  la  luz  adquiría  nuevos  grados  de  fuerza; 
li  «^trelb  de  la  mañana  ktiUabR  en  iípiella  claridad 
purpurina;  y  mas  abajo  de  aate  hermoM  luminar,  per- 
<-ibía.<<>  escasamente  el  semicírculo  de  la  hitia  ,  si-iiic- 

enlp al rasfo del  mas  delicado  pincel;  unantiguu  li ll- 
era dicha  (lue  Venus ,  Diana  y  la  Aurora  bajaban  á 
aanodarte  el  mas  brillaiile  de  los  dioses.  Este  sok'r- 
Uaeaaiho  cambialn  i  medida  que  lo  eontemplaba: 
poco?  momentos  despue< ,  una  osperii'  do  niyos  de  co- 
Híde  rosa  y  verde,  irradiánilose  de  uncenlru  l  oniuu, 
subieron  del  levante  al  zenit ;  estus  levísimos  ailurcs 
se  disiparan,  se  reanimaron  y  tomaron  á  disiparse, 
huta  «jos  el  sol ,  mostrándose  magestuoao  en  d  mági- 
<^ lionzontf ,  rnnfundió  todos  esln<  matices-  del  cielo 
tií  una  blant  ura  universal ,  li^zerainente  dorada. 

Hiridlos  rumbo  bácia  el  Norte,  ilejandu  á  luicslru 
«leredM  las  costas  de  la  Analolia;  el  viento  se  echó 
nhani  áespucs  de  la  salida  del  sol,  y  adetantamoa 
i  remo.  La  calma  duró  IimIo  el  día ,  y  la  puesta  del 
nilfae  Iría,  roja  v  sin  acrideules  de  luz  ;  el  liorizonte 
nfwesto  era  cenicienl<i ;  la  mar  de  color  plomizo  y  sin 
im;  las  costas  distantes  uareciau  azuladas,  pero  sin 
Ub  alganoL 'B  erapáBColo,  de  breve  duracioa ,  ftie 
i^bitawente  reemplazado  por  la  noche ;  á  las  nueve  de 
fSla,d  viento  se  levanlódel  lado  de  Oriente  y  nut^lro 
fue  nipido.  El  13,  al  brillar  la  nueva  aurora, 


de  un  genio.  A  mi  frente  .serpenteaba  el  canal  del  Mai; 
Negro  entre  dos  risueñas  colinas,  á  la  manera  de  ikl 
rio  soberbio ;  á  mi  derecha  vcia  el  Asía  y  laeiñdMi  de 
Escútarl ;  Europa  se  ostentaba  á  mi  izquierda,  y  for- 
maba,  aliuecándow» ,  una  espaciosa  baliía,  llena  de 
bajeles  de  alto  bordo  ,  v  alraves;i,la  por  innumerables 
barquicluielo».  E.sla  baliia ,  encerrada  entre  dos  coli- 
nas, |H«sentjdja  en  perspectiva  y  en  anfiteahfo,  i 
Constantinopla  y  Calata.  La  inmensidad  de  las  tres 
ciudades  que  se  desplopabaiiíí  nji  vista ,  Calata,  Cons- 
tantinopla y  i;<cÑtar¡ ;  ln«  ci|iresfs,  los  minaretes,  los 
mástiles  do  los  buques  que  se  elevaban  y  confundían 
por  donde  quiera;  la  ftondosi.lad  de  los  árboles;  loa 
colores  blanco  f  encanado  üe  las  casas;  el  mar  que 
estendía  al  pié  de  estos  objetos  su  alfombra  azul ,  v  el 
rielo  que  despbraba  s^.bn-  mu  slias  cabeías  su  tahj- 
bien  azul  pabellón  ;  he  aquí  lo  que  atónito  admiraba. 
.\ad<-i  »e  exagera  cuando  se  dice  que  Constantmopla 
presenta  el  punto  de  vista  mas  hcituoso  dd  univeno. 
l»refiero,  no  obstante  la  balda  de  Nápoles. 

l-I-'k-aiiHK  ;'i  Calata  ,  donde  obs-ervé  al  punid  cí  mo- 
wiiiienio  (le  los  muebles,  la  multitud  de  conductores 
de  car¿;an)entos,  y  de  marínefo^  eetos  anunciaban  en 
el  diverso  color  de  sus  rostros,  en  sus  diferentes  idio- 
mas, en  sus  estraños  traies ,  túnicas ,  sombreros,  gor- 
ros y  inrbaiitev,  i¡iie  hablan  ido  de  todas  las  regiones 
de  Eui  opa  y  .\sia  á  liabilar  aquella  magnífica  frontera 
de  los  dos  mundos.  La  au.sencia  casi  total  de  muíena, 
1.1  falla  de  vehículos  de  ruedas,  y  las  traillas  de  perras 
siu  dueño,  fueron  los  tres  caráctcres  distintivos  que 
desile  luego  hirieron  mí  atención  en  el  interior  de  es- 
ta ciudad  eslríiordinsria.  Como  to<los  los  liabitaiites 
ral/.aii  l»aliiicli;.s ,  y  no  se  ove  el  ruído  de  coches  ni 
carros,  ni  ttay  campanas,  ni  caai  ofielos  de  martillo, 
el  süenoío  es  continuo.  Veb  «n  Tuntro  demdor  nna 
muchedumbre  muda,  que  parece  quiere  pasar  dcsaper- 
cibida,  y  que  intenta  siempre  sustraerse  íi  las  severas 
luir  i  l  I-  de  un  amo.  Llegáis  sin  cesar  de  uu  bazar  á 
un  cementerio,  como  si  el  destino  de  los  turóos  en  la 
tierra  fuese  comprar,  vender  y  morir.  Loa  cemente- 
rios .sin  paredes,  y  colocados  en  me<llo  de  las  callos, 
son  magiiuícos  bo.sques  de  expreses;  las  («lomas  anidan 

  .   -  ,  .-.  _    ,       ^]\*^^  V  piulicipan  de  la  eterna  pii?.  de  los  finados. 

noc  iallaiuos  en  la  costa  de  Europa  en  frente  del  puer-  Aquí  y  allá  de.scúbrense  algunos  monumentos  antiguos, 
¡odeSuBrtAan;  dicha  costa  era  baja  y  desnuda,  i  que  no  tienen  relación  a%una  con  loe  booifaresmo- 
Hkíb  dos  neaes.  día  por  dia  y. casi  liora  por  liora,  denios,  ni  con  los  nuevos  monumentos  que  los  ro- 

r labia  salido  de  la  capital  de  los  pueblos  civiliza-  |  deán ;  jjodria  creerse  que  han  sido  trasladados  á  esta 
.  ('  ¡ha  á  entrar  en  la  do  Ins  pueblas  liioLarus. 
.Cuántas  cosas  habia  vi.slo  en  tan  breve  espacio  de 
ii«n)po!  ¡Cuánto  mp  baUm  enveieddo  estaa  dos 
«aei!  • 

A  las  leis  y  medía  pasamos  delante  ilel  Polvorín, 
«ofinii  hbnro  \  larud ,  ruiislruitio  á  la  italiana  ,  á  eu- 
Uí'iüiiila  seekerKiia  lu  tierra  do  Kiiropa,  deasperlú 
llaDo  y  noonotono.  Varias pequeíias  {  nblaciones,  anun- 
por  algunos  áriioles,  estaban  di.seroinadíui  tqui 
f  tcuUá ;  aquel  terreno  pareen  m  paisaje  de  la  Beau- 
después  do  In  cosecha.  Mas  alia  de  la  purita  doos- 
I)  tierra,  que  se  eucorvaba  á  manera  de  media-tuiia  a 
nuestra  vista,  daaenbrfBmoal()unea  minaretaadeCous- 
'Jntjiiópla. 

A  las  odw,  un  eainiie  ae  aoiKó  á  nuestro  bordo; 

}noM  estibamos  casi  detenidos  por  la  calma,  dejé  la 
y  vae,  embarqué  con  mis  cnatlos  en  aquel.  <;o.s- 
^•■^ la  punta  do  Euro{)a ,  dou<le  .se  eleva  el  castillo 
<«lHSiet«-TorTe6,  antigua  fiv^deaa gótica  que  se 
|*2|J'"'<'P<v  momentos.  Constantinopla,  y  espeeial- 
JJ*™*»  costa  de  Asia  estaban  envueltas  en  la  niebla; 
•"opreses  y  los  minaretes  que  descubría  á  través  de 
^por,  presentaban  el  aspecto  de  un  bosque  soco. 
AI  Mercamos  á  la  esLremidad  del  Serrallo,  el  viento 
«ij^orte  empezó  á  sfiplar ,  y  barrió  en  pocos  minutos 


de  III)  (alis- 


ciudad  uriental  pur  o!  mannil 
litan.  Ninguita  esleríoridud  de  alegría,  ningún  indicio 
á  vuestros  ojos;  lo  que  veis  no 


V™*«|ans¡da  per  «I  cuadro;  v  me  hallé  de  re- 
g**  ■"•alo  del  palaci 


 .  i   — .  |n»acio  del  jefe  de  h»  creyentes; ,  „. ,  .  .  -- 

'Vivn'veaaiMto^ptraoié  abra  del  0alpedala  vara  j  ver  al  general  Sefaastiani ,  emlNuadcir  fl  la  aunn  de  1« 


hiSn  cfrc 

ale; 

de  felicidiul  se  muestra 

es  un  pueblo,  siiioim  rebaño  que  níi  imau  conduce  y 
tin  gcnizaro  degüella.  No  conoce  otro  placer  que  la 
disítlucidu ,  ni  otro  castigo  que  la  muerto.  I.os  tristes 
stuiidus  de  una  citara  salen  alguna  vez  del  fundo  de 
un  café,  y  allí  vi-is  á  uims  niños  degndadoa  que  ejei  u- 
tan  obscenos  bailes  delante  de  una  especie  de.  micos 
atados  círeularmente  en  unos  poijueños  taburetes. 
Kn  luediu  do  las  prisiuiios  v  ma/niunas  descuella  un 
S  nallo,  omiiiu-HK-apitidio  ife  la  esclavitud;  en  61,  un 
guarda  sagnulo  conserva  solícito  los  niortiferos  gérme- 
nes de  bl  peste  y  las  leyes  primitivas  de  la  tiranu.  Mu- 
cf  KM  nálidos  adoradores  gvan  sin  cesar  en  tomo  del 
Iciupfii,  y  van  á  presentar  sus  cabezas  al  torpe  Idolo. 
.Nada  puetle  sustraerles  al  cruel  sacrificio:  un  poder 
fatal  les  arrastra,  que  lus  ojos  del  dés[>ota  alraeti  á 
los  esclavos,  no  de  otro  modo  que  las  miradas  iie  la 
serpiente  hscinn  á  loa  piaros  de  que  insadÉble  se 
alimenta. 

ToDomos  tantas  rebiHones  de  Constantinopla,  aue 
soriu  una  noocd.id  habla:'  mas  sobre  esta  Capital.  Hay 
en  Pera  mudias  posailas,  semejantes  á  las  demás  de 
Europa;  los  conductores  queseapoiU  ruruii  de  mi  equi- 
paje me  condujeron  á  una  de  ellas,  desde  donde  nm 
trasladé  al  palacio  de  la  Rnida;  allí  tuve  «I  hwnor  <1« 
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«ilé  piiBnrca  de  la  Puerta ,  v  que  no  solo  me  exigió 
que  me  sentase  todos  ios  días  á  su  mesa,  sino  que,  solo 
cediendo  á  mis  reitmdas  instancias,  me  permitió  toI- 
verme  á  la  posada.  Los  seftores  Francliini,  liermanos, 

C meros  dragomanes  déla  embajada,  me  obtuvieron, 
finnanes  necesarios  para  nu  viaje  de  Jerusalém, 
por  órden  del  gowral,  quien  agregó  á  estos  documen- 
ta aJgunas  cartas  pó^  el  padre  guardián  de  Tierra- 
SanU  y  para  nuestros  rónsulí^s  í1.'  f'.ppto  j  Siria. 
Temiendo  qu*'  pudiesre  llegar  á  faltarme  el  dinero ,  el 
embajador  me  permitió  tomar  sobre  su  eridit»  UÍns 
de  cambio  pagaderas  á  k  Tíata,  donde  quim  tfo»  pu- 
diese  necesitarlas;  y  por  úHiaw^  uniendo  á estos  wrri- 
»  (Íp  primer  ónien  las  atencionti*.  i1t=  1m  iirhnnidad, 
quiito  mostrarme  por  sí  mismo  á  ('.niisUinliiHi|)la ,  y  m- 
Undó  el  trabajo  «le  ai  onipañarnu'  á  los  inoniime)itt>s 
mas  dignos  de  «tencicNa.  Sos  edecanes  v  toda  la  emba- 
jada me  cohnñtm  de  tantas  muestras  de  aprecio,  que 
estaba  veniaderamml»' rotiftindiilo;  considero,  por  lo 
tanto,  como  un  deber  rnanifesl;irli's  aquí  n)i  viva  gra- 
titud. 

No  sé  oámo  hablar  de  otraperaooa  ({ue  hubiera  de- 
bido nombrar  antes;  que  á  todas  las  dráiás.'^Sa  estre- 

mada  bnmla  I  iniia  rt  nn;i  ^Ttcia  interesante  y  me- 
lancólica que  pam  ia  un  (in  ->'iitimieiiln  del  p«írvenir; 
no  obstante,  era  felii,  y  una  l  irciiiistanria  aumentaba 
SU  felicidad.  Yo  participe  de  aquella  alegría,  que  ilfhin 
trocarse  en  largo  duelo.  A  mi  salida  de  Gonstantim  ipla , 
b  esposíi  síf^ufral  estaba  llena  de  salud ,  de  juven- 
tud V  espí'ranza;  v  aun  no  liabia  regresado  yo  ¡i  nues- 
tra patna ,  cuando  ya  no  podla  oiría  esivenon  de  mi 
a^ndecimienti). 

 Trojt  iafelice  Mpuiluiu 

OeliaaiailMM  tena  attsM  aiio. 

Haliia  á  la  sa/.oii  (Mi  Cdnslantinopla  una  iliiiuttcion 
de  religiosos  de  Tierra-Sania,  que  tiabian  ido  i  recla- 
mar la  protección  del  embaiaaor  contra  la  tiranta  de 
los  gobernadores  de  Jerusalém.  Aquellos  religiosos  me 
dieron  cartas  de  recomendación  para  Jafa.  Poroira  fe- 
licidad, la  navi'  que  ll<'vat)a  los  [>t^ro^TÍiKK  griegos  ú 
Siria,  se  bailaba  próxima  á  darse  á  l.i  vi  la  ,  al  soplar 
un  viento  favoranle;  de  manera  qin'  >i  un  pro^-ectado 
vlaie  á  la  Tniade  no  hobiera  fracasado,  no  hubiese  po- 
dioo  aprovectarel  deb  Palestina.  Mi  ajuste  con  elca- 
pitan  que<ló  cnnduídn  en  brt»ve,  v  el  embajador,  Ixm- 
dadoso siempre,  hizo  llevar  á  Utnloen  mi  obsequiólas 
mas  esquisitas  iirovisiones.  Dióme  por  intérprete  un 
griego  llamado  Juan ,  criado  da  los  seíwres  Franchini; 
asi ,  pues ,  cobmdo  de  étfinBtím  y  bueno»  deaeoa, 
'  e\  \f<  de  s«Mienibre  roe  enAanjiié  en  ti  buqoe  de  los 
peregrinos. 

Confieso  que  si  me  era  sensible  dejar  n  uno»  hués- 
pedes tan  amables,  me  era  muy  grato  abandonar  á 
Constantinopla.  Las  sensaciones  que  inroluntarianien- 

\f  se  t'spf'ritiii'nlan  en  esta  riudaif,  ilf>svirtuan  mi  Iht- 
mosuni:  al  reninlarque  aquellos  eanipos  furron  liahi 
lados  en  otro  tienipí»  ji4>r  los  griegos  del  Bajo-fm|terio, 
y  que  boy  los  pueblan  los  turcos,  se  advierte  el  estraíio 
contraste  que  presentan  en  ciertos  casos  loa  pudiloB 
y  los  lugares;  parece  que  tmns  esclavos  tan  viles  y 
unos  tiranos  tan  crueles  no  hubieran  debido  nrofcnar 
jamáis  tan  maguilii  a  nuinnhi.  Hahia  llegado  á  Constan- 
tinopla el  dia  mismo  en  que  ei<tallara  una  revolución, 
y  loa  rebeldes  de  la  Romeiia  se  habían  acercado  á  las 

Ksrtas  de  la  ciudad.  Precisado  á  ceder  á  la  tormenta, 
Im  hahia  depuesto  y  dcsterrailo  ú  fos  ministros  del 
d»'signulo  (if  l.ts  genizaros;  esperábaste^  pues,  de  un 
momento  á  otro  que  el  estampido  ilel  canon  anunciase 
la  caída  de  las  cabezas  proscrílns.  Cuando  contempla- 
ba los  árboles  y  el  palacio  del  Serrallo,  no  podia  d<-jar 
de  compadecer  al  dueño  de  aquel  vasto  ím|H-t  iu  ( I ). 

(1)  l»  trágica  Buerte  de  Selia  justiBcó  itlena  mente  mí 


GASPAR  T  ROTC. 

¡  Ob !  j  Cuán  miserables  son  los  déspotas  en  medio  de 
su  fehcidad,  cuán  débiles  enroedío  de  su  poder!  ¡Cuán 
dignos  son  de  lástima  al  hacer  correr  Uts  lágrimas  de 
tantos  hombres,  sin  tener  la  seguridad  de  no  derra- 
'  marias  algún  dia;  sin  poder  disfrutar  del  sueno  de  <|ue 
en  su  arfka  privan  ti  deagnoiado' 

La  permanencia  en  Constantinopla  me  m  insopor- 
table. Solo  me  es  grato  visitar  bs  lugares  erabelleeiiloa 
por  las  virtndps  ú  por  las  artes,  y  no  hallaba  e^ta^;  ni 
aquellas  en  la  patria  de  los  Focas  y  los  Bayacetofi.  Mis 
deseos  no  tardaron  en  \ene  realiüdos,  mies  levamos 
áncoras  el  mismo  dia  de  mi  embarco ,  á  las  cuatro 
la  tarde.  Desplegamos  alegres  la  vela  al  viento  del  Nor^ 
le.  y  liogamos  nácia  Jerusalém  Iwjo  la  bandera  de  la 
cruz,  jiue  ondeaba  protectora  en  los  mástiles  de  nues- 
tro hii|el. 

TEICiM  mit 

TiAiB  A  tonaa,  jm,  asubi  v  m.  mam  nnmo. 

Ebanos  cerca  de  doaeienteii  pasajeros ,  entre  hom- 
bres, mujeres,  niños  y  aiirianns,  y  >->>  vciaii  otras  tan- 
tas esteras,  coloradas  por  orden  a  •■ntnuuUis  lados  del 
••ntrepuente.  l  na  tira  df  papel,  pagada  al  costado  del 
buque,  indicaba  el  numero  del  propietario  de  U  este- 
ra ,  V  cada  peregrino  Iwbia  colgado  á  'sn  cabecera  ra 
bordón  ,  su  rosario  y  una  pequeña  cruz.  El  ramarote 
del  capitán  estaba  ocupado  roir  l<»s  papas,  conductores 
de  la  comitiva,  v  á  la  entrada  de  fslc  carnarnte  se  ha- 
bían improvisado  dos  antesalas;  yo  tenia  el  lionor  de 
habitar  uno  de  aquellos  agujeros  negros,  de  cerca  de 
seis  piés  en  cuadro,  con  mis  dos  criados;  una  familia 
ocu[Mtbe  el  otro,  en  frente  de  mf.  iín  aquella  »»specie 
de  república  c;ula  cual  desempeñaba  sus  quehaceres 
á  su  voluntad  :  las  mujeres  cuidaban  i  sus  hijos;  los 
hombres  fumaban  ó  preparaban  su  comida,  y  iospn- 
pas  hahUban  entre  al.  Oíanse  por  todas  partes  loa  ao> 
nidos  de  las  cítaras  y  los  violines  y  las  Inus;  la  multi- 
tud cantalkO,  bailalHt,  reia  v  n  /jdía,  \  l;i  alegria  era 
pneral.  Los  uasajeros  me  de<-ian  :  ii¡Jerusdém!'>  s^ 
nalándome  el  Mediodía;  y  yo  les  resinnidia :  « ¡  Jerusa- 
nlérn!»  En  fin.  á  na  «ir  por  el  miedo  hubiésemos  aido 
la  gente  mas  ÍUíe  del  mundo;  pero  no  bien  soplaba  é 
mas  libero  viento,  los  marineros  amainaban  las  velas 
Y  los  peregrinos  esclamabau:  (Cristos,  h'trie  eietaon; 
mas,  cuando  pasaba  bi  lenqteilad,  reoobrábamos  el 
perdido  valor. 

Vot  lo  demás,  no  he  observado  ese  dcsAnln  de  que 
hablan  algimos  viajeros;  lejos  df>  esto,  nadie  ofendió  el 
decoro  y  la  dtvencia.  Dt>sne  la  primera  tarde  de  nues- 
tra partida  dos  iiiqtas  hicieron  la  oración,  á  la  que  todos 
asistianioeconet  mayor  recogimiento.  Bendjjoaecl  bu- 
que, ceremonia  que  se  renovaba  á  eadanoeva  tempes- 
tad. Los  cantos  de  la  If,'1esia  jJiriega  tienen  bastante 
dulzura,  pero  poci  f;i  ;i\rdaii.  l  na  cosa  escitó  mi  aten- 
ción :  un  niño  erujii  /alia  el  versículo  de  un  salmo  en 
un  tono  agudo ,  y  lo  sostenía  asi  sobre  una  .sola  nota, 
mientras  un  papa  cantaba  el  mismo  versfeuto  sobre  un 
tono  diferente  y  en  cánon,  w  decir,  empezando  la  fra- 
se cuando  el  niño  liabia  pasado  ya  de  la  mitad.  Tienen 
un  admirable  Kirie  eleison ,  rediicidoá  una  nota,  sos- 
tenida por  tliferentes  voces,  unas  graves  y  otras  agu- 
das, que  ejecutan ,  andonfe  y  messa  voce ,  la  octava, 
la  qumU  y  la  tercera.  El  efecto  de  este  Á'irie  es  S4>r- 
nrendente  por  su  tristeza  y  mageslad,  8Íend(»  imbuía- 
uleniente  nii  resto  del  antiguo  canto  de  la  primitiva 
Iglesia.  CrtM)  (jue  luoira  .salnHhtia  perteiH'cea  ese  can- 
to moderno,  introducido  en  el  rito  griego  háda  el  ai^ 

!flo  nr,  y  de  que  San  Agustín  ae  quejaba  con  bario 
undamento. 

AI  dia  siguiente  de  nuestra  partida,  la  calentura  vol- 
vió á  apoderarse  de  mi  con  bastante  iuleusidad ;  esto 
me  obligó  á  permanecer  acostado  en  mi  eatera.  Atra- 
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WMOMt  rá|»klameflle  el  mar  de  Mármara  (la  Prop<)n- 
tide):  pMiwM  «teluite  de  Ja  peniimüa  de  Ciriea  y  de 
h  «iii^oGadtamde/Bgo»-1Mlnmw,yeosteiii^  pro- 
omitorios  de  Sestos  y  de  Abidos:  Alejandro  y  su  ejér- 
cito, Jerjes  y  su  esctjadra,  los  atenienses  y  los  espar- 
tanos, Rero  y  Leandro  no  pudieron  vencer  el  dolor  de 
oIm»  que  me  aJmimaba;  pero  cuando  el  21  de  se- 
tiMBhn,  i  l»»ebde  k  muuoa,  me  dijeron  que  Íba- 
mos á  doblar  p1  rastillo  de  los  Dardanelos,  los  recuer- 
dos diíTriiya  curanm  mi  calentura.  Arrastréme  sobre 
•>!  puente,  y  dirigí  mis  prii  rieras  miradas  á  un  fiiliicsio 
^monlono,  coronado  de  nueve  molinos :  era  ei  cabo 
btgeo.á  cuyo  pié  distinguidos  tumulus,  los  sepulcros 
de  Aquilea  y  de  Patnvrlo.  La  f>mbocadura  ili'l  Simois 
estaba  á  la  izquierda  iUú  lasUllo  nufívo  dt>  Asia  ;  mas 
allá ,  á  nuestra  espalda,  subiendo  liária  t-l  llelcsixuild. 
deaoollaban  el  cabo  Reteo  y  la  tumba  de  Ayas.  En  úl- 
tímo  término  se  alzaba  la  cordillera  del  Ida ,  cuyas  la- 
deras, vistas  desde  el  punió  donde  me  bailaba,  píU"ecian 
suaves  y  de  un  color  agradable.  Teneilos  se  mostraba 
m  rn-nlV  d*'  niipstrn  j>opa:  estincon  tpcclu  Tenedos. 

ReoOTia  con  ávidas  miradas  aquel  Jiermoso  cuadro, 
pemlasdiriaiii  involualariaiiMiite  at  sepulcro  de  Aqui- 
les,  rficitando  estos  versos  del  poeta 

«El  ejército  de  los  belicosos  griegos  eleva  en  la 
'lorítla  un  ruonumento  es|>acioso  y  admirado ;  monu- 
nmento  que  m;^  descubre  á  lo  lejos  ai  cruzar  ios  mares, 
■ff»  alraerá  las  miradas  de  las  genericioiMe  pre- 
«•sentfs  y  la  de  las  futuras  razas.  » 

Las  pirámides  de  los  reye*  de  F-gipto  valen  muy 
\xxv  i'uaiiiio  se  compai'an  rrm  I.i  uli  i,-.  ile  ese  sepvd- 
'   «To  de  céi^ed  cantado  por  Homeru .  y  en  cuva  busca 
cwrii  Alandro. 

En  Mfm  momoilo  esperinienté  un  eílulio  notable 
«t»1  poder  de  los  sentimientos  y  de  la  influencia  del 
•Irnii  H>hi'  cucriMi.  Habia  suiiido  al  puente  domi- 
nado ijor  la  ralenlura;  pues  bien  :  el  dolor  de  cabeza 
OMó  (te  repente ,  sentí  renacer  mis  fuerzas;  y ,  lo  que 
caaaiina&  estraardinarío,  todas  mis  fuenas  inlelec- 
Inhs; »  verdad  qne  Tiente  y  cuatro  han»  después, 
la  calentura  volvió  á  aroniftiTmc. 

.Nada  tengo  de  qué  acusarme  :  liabiu  proyectado  di- 
ríginneporla  Anatolia  á  la  llanura  de  Troya,  y  el  lec- 
tor sabe  ja  la  cana  oue  me  obligó  á  renunciar  á  mi 
pnipMlo;  quise  traaadanne  á  elm  por  mar ,  y  el  ra- 
'  pitan  del  huque  se  ncpi)  tcna/.tnfnte  á  dejarmí*  n\ 
it/m,  aunque  estalla  obllgadu  ú  iiacerlo  en  virtud  dt> 
nuestro  ajuste.  En  el  primer  momento ,  estas  contra- 
riedades me  causaron  mudio  disgusto,  pero  hoy  roe 
CHMDehideél.  He  sido  engañado  tantas  veces  en  Gre- 
da, quparaso  !iv'  p-pt-raba  la  mi<ma  surríf  Troya. 
A  lo  meno?  lie  rons^Tvado  lodas  niiü  ilusitines  r«'iali- 
tajnentpal  Simois;  y  li-iigo  admiíis  la  buena  suerte  de 
haber  .saludado  una  tierra  sagrada ,  y  de  baber  visto 
las  olas  que  la  bañan  y  el  sol  que  la  alumbra. 

Me  admirn  tic  í|iif  U\>  viajeros,  al  liablar  de  la  lla- 
nura de  Troya,  ornilan  siempre  los  l)ellos  recuerdos 
de  la  Eneida.  No  ()hslaiit<> ,  Troya  es  la  ¿.'loria  de  Vir- 
gilio como  eü  también  la  de  Homero.  EstraTio  destino 
es  el  del  pais  que  ha  inspirado  los  iras  hermoms  can- 
tos á  los  (fds  [KíeLas  mas  eminentes  del  nnmdo.  Mien- 
tras veja  desaparecejr  las  costas  d**  Ilion,  procuraba 
recordar  los  versos  que  con  tanta  lidelidad  pintan 
á  la  flota  griega  zarpando  de  Ténetios,  y  acercándose, 
per  ñlentia  tunee  ^  á  aquellas  solitarias  orilas  que 
pasaban  alternativamente  á  mí  vista.  En  breve  unos 
gritos  lastimosos  sucedieron  al  silencio  de  la  noclie, 
y  las  llamas  del  palacio  de  Príamo  iluminaron  aquel 
mar  que  nuestra  nave  Mircnba  tranquilatnoute. 

La  musa  de  EurípídeSy  haciéndose  carg(ideest<i«  do- 
hfes,  prolongó  las  eacanaa  de  Instela  en  aqueUas  trá- 
gicas playas :  • 

El  cono. 

«iflécólnl  ¿vesáAndróDicaqiieseaiwtcaan  un 


»carro  ajeno?  Su  hijo ,  el  bijo  de  Rédar » eijdvcn  Aa- 
»tianax,  sigue  el  seno  materno.» 

HÉctia*. 

«¡Oh  mujer  desgraciada!  ¿á  qué  lugares  eres  cuu- 
»ducida ,  rodeada  de  las  annas  de  Héctor  y  de  lúa  des- 
»pojo8de  la  Frigia?  » 

Anorómac*. 

«jOlidohvresI». 

(«¡Mis  hijos!» 

A.XbHÓMACA. 

(4  ¡Desdichada!» 


«¿Y  mis  liijos?» 

AniNióiiaCA. 
«¡  Acude » esposo  miol» 

HlXCBA. 

(>¡Sí!  ¡ven, azote  délos  griegos!  ¡Oh^  tú,elprí'- 
»nierode  mis  hijos!  Restituye  á  Príamo  en  ios  infiernos 
»la  que  en  la  tierra  le  estuvo  tan  tiemamenle  unida.» 

El.  coa». 

((Solo  nos  quedan  nuestras  amar^ru  y  lasligrí- 
))mas  que  derramemos  sobre  estas  ruinas.  Los  dobres 
ühan  sucedido  ú  |i»s  dolores  ¡Troya  ha  sifrido  el 

»y ugo  de  la  esclavitud !  •> 

Hkciba. 

o  ¡Así,  pues,  el  palacio  donde  me  hice  madre,  ha 
»venidoá  tieiral» 

Er.  CORO. 

u¡Oh  byoe  míos!  ¡vuestra  patria  esti  convertida 
lien  un  dMwrtol  ele  (1).» 

Mientras  así  me  ocupaba  de  los  doinre&de  Héculid, 
los  descendieiiie^  de  l(»s  griegos  pnrecian  regocijarse 
aun  en  nuestro  b^«l  de  la  muerte  de  Priamo.  Dos 
marineros  se  pnwrnn  ü  bailar  sobre  a|  puente,  al  eem- 
pás  de  (UKi  lira  v  de  un  tamiiorif ,  eji-ciilaiido  una  e'*- 
pi>cie  de  paiituiuiiiia.  Vajevuitlai>»u  .sus  braíut^al  cielo, 
va  apoyamin  una  de  sus' manos  en  sus  caderas,  eslen- 
iliendo  la  otra ,  como  un  orador  que  pronimda  una 
arenga :  luego  aplicaban  eirta  mano  al  corazón ,  i 
!a  frente  y  /(los  ojos.  Todo  esto  se  mezclaba  con  nde- 
tiianes  ims  ó  menos  extravagantes ,  sin  caráclei'  pn>- 
nunciadn,  bastante  parecidos  á  las  contorsiones  de  los 
salvajes.  A  prop('jsito  de  loe  bailes  de  loe  griegos  mo- 
dernos ,  el  let  U)r  puede  ver  las  cartas  de  Mr.  Guys  y  de 
madama  Cbenier.  A  esta  pantomima  sucedió  uña  rue- 
da, que  p,isando  y  vnlvu'udu  ú  pasar  por  diferentes 

Iiuntos,  repnvdneia  bastante  bien  los  asuntos  de  esos 
iajos-reliev(>s  en  que  se  bailes  antiguos.  Por  foi^ 
tuita,  la  sombra  de  his  velas  del  buque  me  ocultaba 
un  poco  el  rostro  y  vestido  de  los  actores .  y  aüf  podia 
trasformar  mis  desaliñados  marineros  en  pastores  de 
Sieilia  y  lie  Areadia. 

Continuando  el  viento  siéndonos  bvorable,  atra- 
vesamos rápidamente  el  canal  que  sefiara  fai  isla  de 
Téncílosdel  continente,  y  cxisleamns  la  Anatniia  liasla 
el  cabo  Bal» ,  en  otro  tiempo  Lectum  Promontorium. 
Enlom  es  liieimos  rumlio  liácia  el  Oesle,  iiara  díddar 
la  punta  de  la  i»la  de  Lesbos  á  la  entrada  «le  la  noche. 
En  Lesbos  nacieron  Safo  y  Alceo ,  y  la  cabeza  de  Or- 
feo  llegó  á  sus  orillas,  repitiendo  el  nombre  de  Eurí- 
dice : 


{\)  La*  Trogúna:  Teatro  de  loa  griejios.  Tnidaccton 
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;Ab!  miMTim  Eurydirei),  mima  fufrienle,  vocibat. 

En  la  mañana  del  22  levantó  la  iraniontanu  con 
psti-aordinaria  violencia.  [)^l)ianK><^  fondear  on  Chic 
{tara  tomar  otros  perecióos  ;  y^ro  á  causa  del  n)¡et1« 
y  d«  la  desacertada  maniobra  nel  capitán,  nos  fue  pr«v 
ciso  ir  á  anotar  al  puerto  de  Tcliesnio ,  sobre  un  fundo 
de  piedra  bastante  peligroso,  cerca  de  un  buque  e^ip- 
cin  naúfrago. 

Este  puerto  «leí  Asia  tiene  al(;u  de  fatal.  La  Ilota 


CASPAK  r  aoic. 

turca  fue  incendiada  en  i  770  por  el  conde  Oriow 
romanos  destruyeron  en  él  las  galeras  de  Antioco  el 
año  19 i  antes  Ao  nuestra  era.  suponiendo  que  el 
Cistv»  de  los  antiguos  üea  el  Tenesmo  de  los  níoder- 
nos.  Mr.  do  Cliuiseul  Im  publicado  un  plano  y  uní 
vista  de  este  puerto.  El  leolitr  recordará  acaso  que  y« 
babia  casi  entrado  en  Tclicsino,  al  Itacer  vela  ptra 
Esrairua,  el  i."  de  setiembre,  veinte  y  un  dia.i  ante*' 
de  mi  M'gundo  paso  por  el  Arcliipi¿lag<j. 

El  22  y  el  23  e<p«>ramos  los  peregriiMJS  de  la  iala  «le 


nrsr»w«o  nr.  vkk  caravana. 


Cilio.  Juan  bajó  á  tierra  y  me  hizo  una  abundante  pnv  ;  órbitas ,  y  como  oculto«;  por  una  nariz  muy  promtiieO' 

visión  de  granadas  de  TcliesHM), muy  celebradas  en  el  te,  un  bigote  rubio,  una  continua  costumbre  son? 

[.Aívanle,  aunque  ¡nferi(»res  á  las  de  Jaíh.  Pero  acal)o  reir,  y  cierto  aire  de  socarronería,  darán  al  punto  iin» 

de  nombrar  .i  Juan  ,  y  esto  me  recuerda  que  aun  no  idea  de  su  pei-sona.  Cuando  tenia  al^o  que  ilerirme, 

he  hnblaik)  al  lector  de  este  mi  nuevo  intérprete,  su-  eni|v>/.aba  acercanflóseme  ile  lado,  y  después  de  un 

cesor  del  buen  José.  Era  el  liombre  mas  misterioso  de  larp»  rodeo ,  venia  casi  arrastrándose ,  á  cueliicbear 

cuantos  he  vis|o;  sus  |>equeriüs  ojos .  Iiundidos  eu  sus  á  mi  oiiio  la  cowi  menos  res«rva(ia  del  mundo.  Al  ttI»- 
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le  griuba  :  «¡  Camina  directamente  y  habla  en  voz 
a]ta!D  consejo  gue  puede  darse  á  müciias  personas. 
Juan  raantenia  inteligencias  con  los  principales  papas; 
contaba  cosas  eslraordinarias  de  mí ,  y  me  hacia  cum- 
plimientos en  nombre  d<'  los  ppre^nos  que  habitaban 
la  cala ,  y  que  yo  no  habia  visto.  Durante  las  comidas, 
nunca  tema  apetito;  ¡tan  superior  era  á  las  necesida- 
des vulgares!  empero,  no  bien  Julián  habia  acabado 
de  comer ,  mi  pobre  Juan  bajaba  al  esquife  en  que  se 
guardaban  mis  provisiones,  y  so  presto  de  arreglar  los 
cestos ,  i»ra  engullía  sendos  trozos  de  jamón ,  ora  devo- 
raba un  ave ,  ora  desocupaba  una  botella ;  y  lodo  esto 
con  rapidez  tan  maravillosa ,  que  no  se  ecliaba  de  ver 
d  movimiento  de  sus  labios;  terminadas  estas  proezas, 
«e  acercaba  á  mí  con  semblante  melancólico ,  para 
preguntarme  si  habia  tncnestcr  de  sus  servicios.  Yo 
le  aconsejaba  que  no  se  abandonase  á  la  tristeza  y  que 
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tomase  un  poco  de  alimento  ,  pues  Ii  inap«tencia 
podía  acarrearle  alguna  grave  enfermedad.  El  buen 
griego  creta  que  me  engañaba ;  y  esto  le  causaba  tanto 
placer  que  vo  le  dejaba  en  su  grata  creencia.  A  pesar 
de  estos  defectillos ,  Juan  era  un  hombre  muy  honrado, 
y  merecía  la  confianza  que  le  dispensaban  sus  amos. 
Por  lo  demás,  si  he  trazado  este  retrato  y  algunos 
otros ,  solo  ha  sido  para  satisfacer  á  esos  lectores  que 
se  complacen  en  conocer  á  los  personajes  con  quienes 
se  les  hace  vivir.  Por  lo  que  á  mi  respecta ,  si  hubiese 
tenido  el  talento  de  trazar  este  género  de  caricaturas, 
hubiera  procurado  con  empeño  ahogarlo,  porque  todo 
lo  que  ridiculiza  la  naturaleza  humana  me  parece  poco 
digiio  de  estimación;  fácil  es  conocer,  sin  embargo, 

3ue  no  comprendo  en  este  juicio  las  chanzas  delica- 
as ,  l.t  sátira  lina ,  la  elevada  ironía  del  estilo  orato- 
rio, y  la  sublimidad  cómica. 


if .'  f  fi. 


n'E!«TE  ÜEL  PEKBCRinO  GRIE«0. 


En  la  noche  del  22  al  23 ,  el  bajel  retrocedió,  y  te- 
mimo?  perdernos  sobre  los  restos  <lel  buque  de  Ale- 
Jtoiha  que  á  nuestro  lado  leniamos.  Los  peregrinos 
"1*  Chic ,  en  número  de  diez  y  seis ,  llegaron  á  medio 
ilia,  y  á  las  diez  de  una  hermosa  noche ,  aparejamos  á 
livor  de  un  templado  viento  de  Oriente ,  que  se  dirigió 
íl  N'ortp  al  amanecer  el  día  i  i.  ■ 

Pa.san)05  entre  .Nicaria  y  Sainos,  isla  famosii  por  su 
^riilidad,  por  sus  tiranos,  y  espeoblmente  por  el  na- 

Knnüínto  de  Pitágoras.  El  liermoso  episotlio  de  Jc/c- 
"Wfo  ha  borrado  todo  lo  que  los  poetas  nos  han  dicho 
Samos.  Entramos  lue^  en  el  canal  que  forman  las 
Espade»,  Patmos,  Lena  ,  Cos,  etc.,  y  las  costas  de 
Allí  serpenteaba  el  Meandro;  allí  .se  alzalMui  flo- 
^ntes  Efeso,  Mileto,  Halicarnaso  y  Gnido;  saludé  por 
última  vez  la  patria  de  Homero,  Hcrodoto,  Hipócrates, 
Tales  y  Ajpasia;  pero  no  descubrí  ni  el  templo  de  Efeso, 
10  fl  ¿pulcro  de  Mausolo ,  ni  la  Venus  de  Gnido ;  y 
*»l(w  trabajos  de  Pococke ,  Vood ,  Espon  y  Clwiseul, 


no  hubiera  podido  reconocer  el  promontorio  de  Mica- 
le  ,  bajo  un  nombro  moderno  y  sin  gloria. 

El  2a,  á  las  seis  de  la  mañana,  andamos  en  el  puer- 
to de  Rütlas ,  con  objeto  de  tomar  un  piloto  para  la 
costa  de  Siria. 

Bajé  á  tierra,  y  me  hice  conducir  á  casa  de  M.  lía- 
gallón,  cónsul  francés,  donde  hallé  la  misma  hospitali- 
dad ,  la  misma  cortcjanía  que  en  todas  partes.  Aun- 
que M.  Magallon  se  liallaba  enfermo,  quiso  pn>s«'ntarine 
al  gobernador  turco,  hombre  muy  honrado  que  me 
regaló  un  cabrito  negro  y  roe  permitió  pasearme  por 
donde  quisiera.  Mosirelc  un  firman  que  puso  sobre  su 
cabeza,  declarándome  que  llevaba  así  á  lodos  los  ami- 
gos del  Gran-Señor. 

Con  ansia  de.<eaba  salir  de  aquella  audiencia  para 
dirigir  á  lo  menos  una  ojeada  á  la  famosa  Rodas ,  tion- 
de  solo  debía  pasar  un  momento. 

Aquí  veia  emp^'zar  una  antigüedad  que  formaba  el 
paso  entre  la  griega  que  abandonaba ,  y  la  hebráica. 
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tnjm  rrtmprílM  Hm  &  bmm.  lio«  nwmtnnMttm  &f>  Vté 

r  nlíill  ri  ^  Av  llivrta!»  reai)<maron  mi  ruriiwidíi't ,  un  po- 
co faliyatla  por  las  ruinas  de  Esperta  y  do  Atonas.  Unas 
leyt><(  ¡ffilHiB  retatiramente  al  comcrno,  algunos  vprwp 
de  Piminro  acerai  de  la  «posa  del  S^M  j  la  hija  de 
Venus  (1)'  alji^mo»  pneMs  c<ifTiicof>,  AlftutfoR  pimorv«< 

V  difpirntos  monunionlos  mas  Knn'di  s  que  hermoMW: 
lié  aquí  todo  loque ,     mi  rono«pto ,  recut^rda  al  vía- 

Ki aotimi  mAu.  i  n  n\m  eran  \-aliefites ;  t  es 
áagm  que  «e  hayan  lieeho  célóitis  en  las 
ims  por  niber  manido' mn  gloria  iin  sHin ,  como  lo# 
caballrtTis  siis  suri";nr'*<.  Roilás,  lionmilti  r'on  In  pr*-- 
seocia  dfi  Cicerón  y  Pompeyo,  fui'  ninnrli;u(;i  «"oii  la 
de  tiberio.  Lus  pems  se  apoderaron  do  olla  m  pI  rn- 
atdú  de  Hsoorio ;  llieoo  Aie  tomada  por  lus  gonerales 
de  los  (ftlift<t,  »l «Ao  647  d« mtestn  era,  y  nielta  A 
lomar  Aii;isln<i(i ,  i'm[»emdor  de  Oriente.  Loí  ve- 
necianos se  estíil)locÍpron  on  olla  en  1203 ,  y  Juan  Du- 
ca.s  se  laarrabltó;  mas  tardo,  los  turcos  la  conquistaron 
á  los  griegos,  y  en  1304,  i308ó  I3i9»  psó  al  dominio 
de  los  caballeros  de  San  Juan  de  Jenisalém,  quienes  la 
poseyeron  cerca  do  dos  siglos,  y  la  entrot'aroii  á  Soli- 
nian'll  el  25  de  diciembre  de  lb22.  Puede  consultarse 
¡irorca  de  Rodesá  Gonndii ,  Dapper,  Smry 7 M.  de 
Choiseul. 

Rodas  me  presentaba  á  cada  paso  vestigios  de  mies- 
tras  costumbres  y  de  los  recuerdos  de  mi  potría ,  puos 
luiUé  una  pofpioña  Franciá  en  medio  de  la  fírecia  : 

Procedo,  et  parvaiA  TrOjam  noiulatque  magnís 

PiTK'tma... 
A(?ni»»ro. 

Yo  recorría  una  l.nrga  callo,  llamada  todaTia  la 
Cdké*  Im  CkiMAMt;  eMá  formada  de  casas  góticas, 
cuyas  paredes  se  cubiertas  He  ínsiguias  guis}  de 
escudos  heráldicos  de  iuMstMA  leinilils  hisMfk».  Yl 
las  li-ios  do  l;i  Francia  coronadas,  y  tan  lozanas  cual 
si  acabasen  il<'  >-alir  ili'  la  mano  del  escultor.  Los  tur- 
cos, que  han  iiiuiilndo  <»n  Indas  partes  los  monumen- 
tos de  la  Giedft,  han  perdonado  los  de  la  C^^üieria: 
el  honor  cristiano  tía  sim  Mmlrado  por  iníln>inf|p1, 

V  los  &dadincs  han  ro^jx-tado  á  los  Cotjci. 

A  la  ostroinidad  do  la  calle  de  los  OabalItTOs  so  ven 
Ires  arcos  góticos  gue  conducen  al  palacio  del  gober- 
nador. Este  Mlac»  abve  aeUMbnenltdftc^l.  Un 
convento  medMimitindo  y  ftervido  MrdM  (míe»,  es 
lo  único  nue  recuerda  on  Rodas  la  IfUriM  que  tantos 
njligiros  liizo  en  ella.  I^s  frailes  méfllwon  á  su  ca- 
pilla, en  ta  que  se  ve  una  Virgen  gótica .  pintada  so- 
bre madera,  y  tiene  un  nite  en  l)Mú«{  ll»  arnias  del 
gran  maestre  de  Aobusson  están  grabadas  al  pié  del 
«uadro.  Esta  curiosa  antigüedad  fue  descubierta  ^  bace 
algunos  años  por  un  esclavo  que  cultivaba  el  járdOTn 
dn  convento.  En  la  calilla  hay  otro  altar,  dedicado  á 
San  Luis,  cuya  imágen  leencuentiaen  todo  el  Orien- 
te, y  cu  vo  lecho  mortaorío  he  visto  en  Cartago.  Dejé 
alg^inns  íim()«ria";  í  o-^tr  riKar,  encargando  á  los  frailes 
dijesen  una  misa  por  mi  feliz  viaje ,  como  si  hubiese 
aolvíiiadn  los  peligros  que  habían  de  cercarme  en  ks 
costas  de  Rodas,  á  mi  ragreaii  deEopto. 

El  puerto  mercantil  de  Rodas  sera  hastinté  seguro 
id  se  reconstruyesen  las  antiguas  obras  que  lo  deicn- 
dlnn.  En  el  fondo  do  esto  puerto  se  eleva  una  muralla 
flanqueada  por  dos  torres ,  (|ue ,  según  ll  tffldieion  del 
piis,  hnax  reemplazado  los  dos  peñascos  qTI^  servían 
dé  blfü!  al  Collom.  Bu  sabido  que  los  buques  no  pasa- 
ban entro  1nv  piernas  de  este  Coloso;  y  Mo  lüigftinen- 
cion  de  él  para  no  omitir  nada. 

Cerca  de  este  primer  puerto  se  encuentra  la  dársena 
de  las  galecBs  y  la  cantera  de  consttttecfon.  Oonstniia- 
w  f  HrAMAiiiia  flfugala  «la  trelMa  céAmmi  omlos 
abetos  de  !a«  montanas  de  laidk,  to  qoente  hit  pait^ 
cido  digno  de  atención. 

(1)  UirialiiloMB. 


OAfiPAa  T  ROIC. 

,    1^  fofitas  de  Rodif* ,  Mr  h  parte  d^  h  OártifiihA 

(la  IWirldn  y  la  Caria),  están  casi  al  nfvdl  del  mar;  pwro 
la  isla  descuolla  en  el  inlortor,  y  se  ádríerle  cspecial- 
I  mente  una  alta  tnorrtjiíVa ,  aplastada  en  su  cima  y  cita- 
da por  ioátíá  km  geñgrafbs  de  la  antloAedad.  Todatfii 
queda»!  en  Lindo  t/¡t\\r\m  VMijMbé'del  templo  dfe  Mf- 
nerva.  t'.iimira  v  han  desaparecido.  Mníla*;,  míe 

abasteciu  en  oim  liompo  rio  aceito  li  trnla  la  .^natolia, 
no  tlMlélltry^  necovTirin  nara  sn  nin^umo,  pproe»» 
pok-la  ann  uM  pom  de  trigo.  Las  viñas  producea  tttt 
tirmesquisílo,  parecido  al  del  Ródano;  los  rehuevrtsnan 
sido  acaso  trasladados  del  DelPrnado  por  los  cab!»Uern< 
do  esta  comarca,  tanto  mas  cnanto  quis  estos  vinos  se 
llaman  como  en  Chipre,  t?íno5  de  Eneomifndá. 

Nuestras  obras  de  (leoprafia  nos  dicen  que  en  Roiin 
se  fabrican  terciopelos  y  tapices;  ffiuye«1imado«;  afga- 
nas telas  groseras,  ile  que  so  liafon  imiohles  no  mpn<»s 
groseros,  son,  en  esto  eénoro,  el  único  producto  de 
la  indusliia  de  los  rodio'^.  K^ie  pueblo ,  cuyas  colonias 
fundaron  en  otro  tiempo  á  Nápolcs  y  Agrigento ,  ocu- 
pa hoy  apenas  un  rincón  de  su  desierta  isla.  Un  agá, 
con  un  conloiiar  do  t.'>'iiiz,iros  do;^('nerado< ,  bastan 
para  guarttar  un  reltaiio  de  esclavos  sumisos.  No  .se 
concibe  cómo  la  órden  de  Malta  no  intentó  alguna  vez 
reoon(]uistiir  sus  antiguos  dominios; pues na<ia  e8  mas 
fácil  que  aiKxIeraníe  de  Rodas;  mujr  nano  hubiera  iddo 
á  los  caballeros  rorntistruirsus  fortifirarioncs  ,  que  (»s- 
tán  aun  en  bastante  regular  estado ,  y  no  hubieran 
•Hie  espulsados  de  nuevo,  poroue  los  turcos,  que 
fuéhMl  los  primeros  en  abrir  una  trinchen  delante  de 
tMM  ntiun ,  son  en  la  actualidad  el  pueblo  mas  atra.sado 
eft  el  arte  do  jos  riscdiop. 

Dejé  Á  U.  .Magalion  el  2o  ú  las  cuatro  de  la  tarde, 
despuifk  Athalwrte  entregado  unas  cartas  que  me  pro- 
MrafthÉfiérpnnr i Constantinopta por  la Caramania. 
nMMmé  eii  un  cai^m  á  nueatro  boque,  pronto  i 
táfpah  dirigido  por  un  práctico ;  este  era  un  aianM 
HMttecido  6n  Rodas  hacia  muchos  años. 

niMtnO^  hifflfao  jvnra  hocókAeir  el  caboá  la  estremi- 
dád  de  ta  Carafnacia,  Hamada  en  otro  tiempo  el  Pro- 
montorio de  tá  Qiflilimi .  eit  \Ath,  Redil  presentaba 
;i  lo  lejos ,  á  nuwtT*  espídm  nnn  cadettftde  costas  azu- 
ladas bajo  un  cielo  de  aro.  tin  e<:ta  cttdena  &e  distin- 
gtüan  dos  montanas  cuadradas,  que  MuMan cortadas 

EartisA^dtbMéádos  castilHjr|IUe  asemeja- 
añ  Mfittntlft  Mf  Üb  córte  á  los  iMiplR^de  Corinto, 
de  Aleñas  y  de  Pérgatim, 

El  26  fue  undia  desgraciado.  La  calma  nos  detuvo 
en  el  continente  del  A«a,  Hsi  en  frente  del  cabo  de 
Quelidonia ,  que  forma  la  punta  del  golfo  de  Satalia. 
A  nuestra  espalda  veia  los  culminantes  picos  del  Oa- 
go,  V  recordaba  loa  varaoB  de  loa  poetaa  aeeni  de  la 
Iría  Licia. 

Vo  ignoraba  qoe  habría  de  maldecir  un  dia  las  cum- 
bres de  ese  Tamo  que  tanto  me  complacía  en  mirar,  J 
me  era  grato  contar  entre  las  montañas  célebres 

cuyas  cimas  habia  visto.  Las  rorrientes  eran  vio- 
lentas y  nos  alejaban,  como  lo  reconocimos  al  dia  si- 
guiente, n  hi|je(,  que  catdba  en  lastre .  nos  ütíffüá 
mucho  por  sus  Taivenes;  en  rista  de  e^o ,  rotnpimoa 
la  estremidad  del  palo  mayor  y  la  verga  de  la  segunda 
vela  del  mesana.  Para  tan  teeaptUna  mtfinoa,  ei^ 
era  una  gran  calamidad. 

Es  en  verdad  sorprendente -ver  fmVé|^  f  los  grie- 
gos. El  Ipóloto,  sentado  con  las  pléfnas  cruiadas  y  la 
pipa «nm  boca,  emptifib  h  cai^á  de)  timnn ,  míe  paM 
hallarse  al  nivel  de  la  mano,  ro?.)  il  piso  deia  popa. 
Delante  de  este  piloto  medio  tendido .  y  que  por  con- 
siguiente, no  tiene  fueTia  alguna,  nay  \ina  brújula 
aue  ni  conoce  ni  mira.  Al  nÉaaiigero  flmiigode  peligra^ 
despléganse  sobre  el  puente  álgimo^  mapas  ffancwes 
é  italianos;  toda  la  tripulación  se  tiende  boca  abajo, 
con  el  capitán  á  la  cabeza ;  examinase  el  mtq)a  y  se 
^BOtfifcdn  el  dedo  ws diferentes  Hneas^  procurando 
véranMa^  4  ltt||ir  en  AÉdete  e)it4;'tada  Cúú  flttltt 
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Wpuvccr,  concluyendo  el  exámoii  por  no  pntrndcr 
na;  «1  mapa  vuelve  á  ser  arrollado,  y  después  de  al- 
gnu  imfgmfieaflte  mniobn,  se  toan  te  pipa  y  el 
rosario ,  y  encomendándose  á  la  Providencia ,  se  espe- 
ran los  sucesos  con  e-traña  impasibilidad.  Bajel  nay 
que  recorre  asi  dos  ó  trescientas  leguas  fuera  de  su 
derrotero ,  7  que  aborda  en  Africa  en  lugar  de  hacerlo 
«fi^a ,  lo  qwe  no  obsta  para  que  la  tripulación  btile 
TPCfw'ijiidti  ni  priitirr  rayo  del  sol.  Los  antiguos  prínsos 
eran,  bajo  niurhos  puntos  de  vista  unos  ninas  anialtlc!; 
»  crédulos,  que  rasaban  de  la  tristeza  á  la  alegría  con 
otreonda  movilidad;  y  los  griegos  modernos  han 
ommdofiirto  deeate  tatiaeti  ¡felices  si  i  lo  me- 
Ms  balluen  eo  su  Ugecesa  un  lenitivo  i  sos  mi- 
arias  t 

B  visólo  del  Norte  volvió  á  soplar  á  las  ocho  de  la 
-oodie,  j  ta  esperanza  de  llegar  en  breve  al  término 
M  viaje  rcaniiM  la  ilepia  de  los  peregrinos.  Nuestro 

piloto,  adpm;í«,  nn<  riijd  qiip  ni  amanecer  descubriría- 
mos el  cabo  de  San  ifano,  en  la  isla  de  Chipre.  Al  oir  es- 
to, todos  s€  entregaron  al  regocijo.  Todos  llevaron  sus 
fcápedivas  cenas  al  puente ;  los  pere^inos  estaban 
i«|MrfidoB  en  varios  grupos,  y  cada  easj  envtebs  ésa 
vecino  p1  manjar  que  á  este  faltaba.  Yo  me  habla  reu- 
oido  á  la  familia  que  habitaba  en  frente  de  mi  ii[>o- 
sento,  á  la  puerta  de  la  cíimara  del  capitán  ;  compo- 
Biiie  de  una  mujer,  de  dos  niños  y  de  un  anciano, 
padre  de  aqiiéllt.  Bsie  anciano ,  que  lacia  la  ter- 
rera peregnnacioa  i  lemsalém ,  nunca  habla  visto 
á  un  peregrino  latino,  y  lloraba  de  alegría  al  mi- 
tarme;  cené,  pues,  con  aquella  familia.  Nunca  he 
virio  ana  escena  mas  agradable  ni  pintoresca.  El 
vieolo  era  frcsse,  hermoso  el  msr,  serena  ta  no- 
che. La  luna  parecía  columpiarse  entre  los  mástiles 
y  los  rabies  del  buque :  ora  se  mostraba  fuera  de  las 
velas,  y  io<lo  el  hnnuo  aparecía  inundado  de  luz;  ora 
se  ocultaba  deiris  de  aquellas,  y  los  grupos  de  pere- 
vinos  quedaban  fnftm  en  ta  somera.  ¿Quién  no 
batiera  oenHecido  la  roliston.  al  pensar  que  aquellos 
óftscientos  hombres,  en  aqiitl  moiihiilt.  tan  1.1  ices, 
eran  no  ubstante  otro*  tjintos  esclavos  ene<ii  \;i(ii  i>  bajo 
mjma  04  too?  Dirigíansi^  al  sepulcro  de  Jesucristo 
israHr  la  fiMBda  gtoría  de  su  patria  y  h  consolarse 
lasos  ma'es  presentes.  ¡Cuántos  dolores  ornllM-  de- 


in  vu  breve  en  el  pesebre  del  Salvador!  Cada 
ola  que  empujaba  la  naveh/o  ia  la  s^attotüta,  Uevsbo 
coD«go  uno  de  naesstoa  pssBres. 
Al  amanecer  del  27  nos  ndHtnioi  en  iBsmsr ,  sin 

devuhrir  tierrn  alpina  con  no  pequeña  sorpresa  del 
piloto.  La  raima  se  hizo  sentir ,  v  la  consternación  era 
ceneral.  ;  Ikinde  nos  hallábamos^  ¿Estábamos  dentro  ó 
nm  de  la  iata  de  Chipre?  Toda  la  nopbe  tnscurrié  en 
asta  duda  singular.  Hablar  i  nuestros  msriweroB  de 
resolver  alpun  problema  nniil ico  .  hubiera  sido  pedir 
P*Tas  al  olmo.  Cuando  la  brisa  de  la  noche  empezó  á 
H'inar,  nos  vimos  en  olio  apuro  ¿A  qué  viento  liebia- 
iDos  entrevimos?  El  piloto  que  creia  nos  hallábamos 
entre  la  costa  septentiionri  de  te  lata  de  Chipre  y  el 
golfo  de  Salaiki,  queria  situar  el  cabo  al  Mediodía,  pa- 
ra reronocer  la  primeni;  pero  de  este  cálculo  resulta- 
ba que  si  liabiamos  painJí»  la  isla,  hubiéramos  ido  por 
este  derrotero ,  directamente  á  Egipto.  El  capitán  a.se- 

C aba  que  era  pntíso  dirigffse  ti  Norte,  á  fin  de 
ar  la  costa  de  la  Caramania,  lo  que  hubiera  sido 
desandar  lo  andado;  por  otra  parte,  el  viento  era  con- 
tltrio  para  esta  dirección.  tntonc»:>s  se  me  pidiii  es- 
pUiiese  mi  opiuioo,  pues  en  los  casos  algo  árrtuos  los 
Riegos  y  turcos  recurren  siempre  i  m  franceses, 
otooseje,  hiciésemos  rumbo  hasta  el  Levante,  por 
sMl  razón  evidente:  é  estábamos  dentro  ó  fuera  de  la 
isla  de  Chipre;  pues  bien  :  en  cunlquiera  do  estos  dos 
caaos  acertábamos  el  rumbo  dirigiéndonos  al  Oriente. 
Además,  si  estflwroos  dentro  de  la  Ua,  no  podSanios 


^qv  de  Ver  la  tierra  á  derecha  ó  á  iiquierda  en  muy 
»,  ye  en  el  cabo  Anemur  en  ta 


ya  en  el  c:ibo  rnrnachitti  en  Chipre.  Entonces  nMse- 
i  ia  fácil  doblar  ia  punta  oriental  de  esta  isla,  y  iNnar 
luego  á  lo  largo  dé  ta  costa  de  Slrta. 

Prevaleció  este  parecer,  y  eneaminamos  la  proa  al 
Oriente.  El  28,  ¡i  las  cinco  d'c  lü  [n;iñutia,  descuorímos 
con  gran  alegría  el  cabo  de  liatta  en  la  ¡>la  de  Chipre; 
al  Norte  nos  quedaban  aproximadamente  ocho  ó  di^ 
leguas.  Asi ,  pues ,  nos  bsllibamos  Atera  de  ta  lata,  j 
en  la  verdadera  dirección  de  Jafa.  Las  CQUÍSOtes  Uto 
habían  arrastrado  hária  »'!  Sudfveste. 

El  viento  se  echó  á  medio  día,  y  continuándola  cal- 
ma lo  restante  de  él ,  se  prolongó  lusta  el  29 ;  en  ¿I 
redlnmos  á  bordo  tres  nuevos  pasajeros :  des  vencejos 

Ír  una  golondrina.  Fpnoro  la  causa  que  pudo  obligar  á 
os  primeros  á  abandunar  lus  rebaños;  por  lo  que  res- 
pecta ;i  la  úllima,  ta!  vez  se  dirigía  á  la  Siria  y  venia 
acaso  de  la  Francia;  por  lo  cual  me  sentí  tentado  i  pe- 
dirle noticias  de  aqod  techo  mtemo  que  liahia  almi- 
donado hacia  tanto  tiempo  (O-  Rfcuerdn  aun  que  en 
mi  niñez  pasaba  horas  enteras  mirando  con  un  plat  er 
no  e.\entode tristeza,  revoletear lasgolondrínas  en  oto- 
ño: un  instinto  secreto  me  anunciaba  que  algún  dia 
serta  vtajero  como  ellas.  Retas  interesantes  avedlISB 
sereimian  á  fines  de  setiembre  en  los  juncos  de  un  vas- 
to estanque;  alli,  exhalandoagudos  gritos  y  ejecutan- 
do mil  evoluciones  sobre  las  aguas,  parecían  ensayar 
sus  alas  y  prepararse  á  largas  neregrinacíoiies.  ¿Por 
qué,  de  todos  los  recuerdos  de  nuestra  eristeneit, 
preferimos  los  que  suben  hasta  nuestra  runa?  Ni  los 
goces  del  orgullo,  ni  las  ilusiones  de  la  juventud  se 

Íiresentan  con  encanto  á  la  memoria;  lejos  de  esto,  ha- 
lamos en  unos  y  en  otras  aridez  y  amargura:  pero  las 
drcunslandas  mas  ligeras  despiertan  en  el  mido  del 
corazón  las  emociones  de  lu  primeni  edad  ,  y  siemjire 
con  nuevo  atractivo.  A  orillas  de  Ins  lagos  de  Aménca, 
en  un  desierto  desconocido  que  nada  cuenta  al  viajero, 
y  en  una  tierra  de  que  no  se  tiene  otra  idea  que  laes- 
tension  desnsoledad,  una  golondriOt  bestaba  para  re- 
producirme  las  escenas  de  los  primeros  días  de  mi  vi- 
da, conjo  me  las  retrataba  ¡i  la  sazon  en  el  mar  de  Siria, 
ñ  la  vista  de  una  tierra  anti^'ua,  que  resonaba  ron  la 
vojt^oderoaa  de  los  aigloe  y  laa  grúades  tradiciones  de 

I>as  corrientes  nos  impelieron  hasta  la  i^^la  de  Chi- 
pre, cuyas  costas  arenosas,  bajas  v  en  lo  apariencia 
áridas,  descubrimos.  La  mitología  finhia  colocado  en 
aquellos  Umares  sus  mas  risueñas  fábulas  (2). 

ipsa  Fa|iliuiu  sublimis  abít.  sede<que  revisit 
L(£U  suas,  ubi  lemplum  illi,  centumque  Sabceo 
Thure  calentara;,  sertisque  rerenli^us  halaut. 

La  iata  de  Chipre  debe  preferir  la  poesía  á  la  histo- 
ria,  á  no  ser  que  esdte  alguna  eowphoenda  <d  re- 
cuerdo de  una  de  las  inas  irritantes  injusticias  de  los 
romanos,  y  una  esnedicion  vergonzosa  de  Catón.  Pero 
no  deja  de"  llamar  fu  atención  que  los  templos  de  Ama- 
tonta  y  de  Idalia  se  convirtieron  en  castillos  feudales 
en  ta  edad  medte.  Un  noMe  francés  era  rey  de  Paibs, 
V  algunos  harones  cubiertos  con  sus  rasarones,  esta- 
fan alojados  en  los  santuarios  de  Cupido  y  las  Gracias. 
En  el  Archipicla'jü  de  Diipper  puede  verse  toda  la  his- 
toria de  Chipre;  el  abale  Jlaritjha  dadp  á  conocer  las 
revoladones  modernas  y  el  actual  estado  de  esta  isla, 
muy  importante  aun  por  su  situación  geográfica. 

El  tiempo  era  tan  hermoso  y  el  ambiente  tan  suave 
que  todos  los  peregrinos  pasaban  la  noche  sobre  el 
puente.  Entregado  me  hallaba  á  un  tranquilo  suefko 
el  30  de  setiemore  á  tas  seis  de  ta  mañana,  cuando  \i- 
no  ú  despertarme  un  confuso  rumor  de  voces.  Abrien- 
do entonces  los  ojos,  descubrí  ú  los  peregrinos  que 
miraban  hácii»  la  proa  del  buque ;  pregunté  la  causa 
de  aquel  súbito  movimiento,  y  todos  me  respondían: 

(1  j  Véanse      MárUre*.  lib.Xl. 
(2)  Véanse  lo»  Marttres,  lib.  XVU. 
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'i¡Stgnor  il  Carmelo!  El  (^amielox!  El  viento  s<>  habia 
UvanUulo  i  las  orlm  (\e  la  noche  anterior,  y  al  fin  de 
ella  nos  encontráhamos  á  la  vista  He  las  costas  d»'  Siria. 
O>mo  estaba  ncostado  enteramente  vestido,  púseme  al 
punto  en  pié,  tomando  infornios  arerra  de  la  montana 
sagrada,  todos  se  apresuralian  á  señalármela  ron  la 
mano;  perr>  nada  descubría ,  por  impedirlo  el  sol ,  que 
empeialw  á  levantarse  en  frente  de  nosoln»s.  Aquel 
momento  ofri-cia  cicrlo  sello  de  religión  y  solemnioad; 
lodos  los  peregrinos  bahian  (quedado  en  silencio  y  en 
la  mi5ima  actitud  Cftn  el  rocano  en  la  mano,  esperando 
la  ansiada  aparición  de  la  Tierra-Santa ;  el  jefe  de  los 
papas  oraba  en  alia  voz,  y  solo  S4>  escucíiaba  esta  oni- 
cion  y  el  runM>r  de  la  carrera  del  bajel .  im|H>lido  por 
el  mas  próspero  viento  sobre  un  mar  que  parecía  de 
oro.  De  tiempo  en  tiempo  resonaba  im  ¿rito  en  la  yo- 
pa,  siempre  que  se  veía  el  ("ármelo.  Al  fin  descubrí  es- 
ta montaña  como  una  mancha  redonda  debajo  de  los 
rayos  del  sol.  Entonct>s  me  arrodillé  como  lo  hacen  los 
latinos.  No  esperimenié  aquella  especie  de  agitación 


fiASj>Aii  T  unte. 

I  que  me  conmovió  al  descubrirlas  cosías  de  la  Grecia; 
pero  la  vista  de  la  cuna  de  los  israelitas  y  la  patria  df* 
los  cristianos,  me  llenó  de  temor  y  respeto.  Ibaá  pisar 
la  tierra  de  liw  prodigios,  las  fueníes  de  la  mas  mara- 
villosa pttesia,  los  lugares  en  donde,  aun  humanamen- 
te baldando,  tuv(»  lugar  el  suceso  mas  grande  de  cuan- 
tos han  cambiado  la  lay.  del  mundo,  es  liecir,  la  venida 
del  Mesias ;  ilw  á  locar  aquellas  playas  que  como  vo 
visitaron  Gínlofredo  de  Bullón,  Kaunundo  de  San  Gi- 
líes, Tancredo  el  Bravo,  Hupo  el  Grande,  Ricardo  Co- 
razón tle  León ,  y  San  Luis ,  cuyas  virtudes  fueron 
adnarada.s  de  1í>s  infieles,  fhícuro  peregrino,  ¿cómo 
atreverme  á  pisar  una  tierra  consagrada  |)or  tantos  pe- 
regrinos ilustres? 

A  medida  que  adelantábimios  y  el  sol  iba  elevándo- 
se, las  tierras  se  nos  descubrían.  La  última  punta  qup 
divisábamos  en  lontananza,  k  nuestra  izquierda  liácia 
el  Norte,  era  la  punta  de  Tiro;  ú  esta  seguían  el  Cabo- 
Blanco,  San  Juan  de  Acre,  el  monte  Carmelo,  ron  Cai- 
fa ií  s*i  pi^;  Tarlura,  en  otro  tiempo  Dora;  el  Casti- 


SOBRIEPAB  DEL  I^TÉRPRETr  jrAH. 


llo-Pere|[rino  y  Cesárea,  cuyas  ruinas  se  ven  Imiavia; 
Jafa  debía  hallarse  bajo  la  misma  proa  del  bajel,  poro 
aun  no  se  veia;  luego,  la  costa  se  acprímia  inseiisiDlc- 
mente  hasta  el  último  cabo  al  Mediodía,  donde  parecía 
desvanecersa ;  alli  empezalwn  las  playas  de  la  antigua 
Palestina,  que  vaná  reunirse  con  lasdei  Egipto,  y  se 
bailan  casi  al  nivel  del  mar.  La  tierra,  de  que  n()s "ha- 
llábamos |)oco  mas  ó  menos  á  distancia  de  odio  ó  diez 
leguas,  parecía  generalmente  blanca  con  undulaciones 
negras,  producidas  por  las  sombras;  nada  formaba  un 
reli«ve  en  la  linea  oblicua  que  trazaba  de  .Norte  á  Me- 
diodía; ni  aun  el  Carmelo  se  destacaba  st)bre  el  plano, 
pues  lodo  s«i  mostraba  monótono  y  mal  iluminado.  El 
efecto  general  era  casi  el  del  Borl>uiiesado ,  cuando  se 
le  mira  desde  las  alturas  de  Tarara.  L'na  lila  de  nu- 
bes blancas  y  dentelladas  seguía  en  el  horizonte  la  di- 


n'c<!Íon  de  las  tierras,  y  |iai»'cia  reproducir  su  imágen 
en  el  cielo. 

El  viento  nos  faltó  á  mediodía,  y  se  levantó  de  nue- 
vo á  las  cuatro;  pro,  por  la  ignorancia  del  piloto,  pasa- 
mos del  punto  a  donde  nos  dirigíamos.  Naveg;'ibaino<i 
á  toda  vela  bácia  Gaza,  (uando  algunos  peregrinos 
reconocieron,  mediante  la  inspección  de  la  costa,  la 
equivocación  de  nuestro  piloto,  siendo  preciso  vi- 
rar de  bordo ;  maniobra  que  nos  hizo  perder  algún 
tiempo  ,  y  sobrevino  la  noche.  No  obslant»* ,  nos  acer- 
cábamos "á  Jafa,  cuyas  luces  se  veían,  cuando  levantán 
dose  el  Noroeste  con  nueva  fuerza ,  el  temor  se  apotle- 
n'i  del  capitán ,  que ,  no  atrevi»''ndose  á  buscar  la  raila 
durante  la  noche,  hizo  girarla  proa  y  ganó  la  alta  mar. 

Yo ,  apoyado  en  la  popa ,  miraba  con  una  verdadera 
{lesadumbre  alejarse  la  tierra.  Media  hora  después, 
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dMCubri  mu  e.<;pecie  de  reverberación  lejana  de  un 
incendio  sctitrc  la  cimas  de  ia  cordillera  formada  por 
las  montaiuis  de  Judea.  La  luna,  que  producía  este 
«fedo,  no  lanió  en  mostnr  su  ancfao  y  encendido 
diaeo  aofen  Jeranlém.  Parada  que  una  mano  protecto- 
ra levantaba  aquel  faro  m  la  cima  de  Sion  para  guiar- 
nos á  la  Ciudad  Sanliu  Pur  desgracia ,  no  secuimoü, 
oomo  los  iiagoe,  d  astro  amigo,  cuya  clariaad  solo 
Doe^sirnd  pan  que  hny^emos  del  puerto  que  tanto 
halmBios  oeimdo.  * 

Al  (lía  siguipiito ,  in!('rcclps4  de  octubre,  al  rayar  ul 
alba,  m»  bailamos  arrimados  á  la  costa,  casi  en  ffentc 
de  Cesárea ,  siéndonos  preciso  soibir  al  Me<Kodfal  á  lo 
brgo  de  la  costa.  Afortunadamente  el  viento  era  prós- 

n,  aunque  débil.  A  lo  rejos  descollaba  el  anfiteatro 
is  montañas  de  la  Judea,  desde  cujo  [iíl-  Imsta  el 
aaarae  eeteodiauna  vasta  llanura.  Casi  niiif^un  vesti- 
^  do  coltivD  ae  descubría  en  esta,  y  su  úim  o  albei^ 
gue  era  un  niinnso  rastillo  m'tiko ,  terminado  en  un 
minarete  inseguro  y.  abaiidonaJo.  Aquella  triste  tierra 
terminaba  en  unas  rocas  amarillas  y  negras ,  quf  se 
alzaban  en  una  costa  en  donde  velamos  v  oíamos  es- 
trellarse las  olas.  El  ánbe,  orante  en  elfa  sigue  con 
ávidas  miradas  al  bt^el  que  cruza  el  solitario  borizonte, 
y  espera  los  despojos  del  náufrago  en  los  mismos  lu- 
rtes tionde  Jesucristo  mandaba  alimentar  al  ham 
Lrít  nto  y  vestir  al  desnudo. 

A  las  dos  de  la  tarde  vohimos  á  ver  á  Jafa,  desdo 
donde  fuimos  también  descubiertos ,  saliendo  un  bote 
en  nuestra  busca.  Yo  me  serví  de  este  Iwte  para  en- 
viar áJuan  á  tierra ,  después  de  entregarle  la  i^irla  de 
recomendación  qoe  los  comisarios  de  Tierra-Santa  me 
lubian  didoeD  (kuatantinopla ,  dirigida  á  uo  frailes 
(le  jafa,  |  qniennB  escnU  al  mimo  tiempo  aignñas 
líneas.  .  • 

Una  bora  después  de  la  partida  de  Juan  anclamos 
delante  de  Jafa ,  quedando  esta  al  Sudeste,  y  el  nuna- 
Mle  de  la  Bieiquita, al  Este,  cu^o  Sudeste.  Señalo 
Itfil  los  rumbos  por  una  razun  iiri[RU  fante :  los  bumies 
■tinos  anclan  por  lo  regular  mas  á  lo  largo ,  y  se  ua- 
llan  sobre  un  banco  de  rocM  que  puede  cortar  los  ca- 
Ucs,  mientras  U»  bn^pieegnegQfiy  mas  inmediatos  á 
tima,  se  hdlan  sqIm^  un  fondo  menos  peligroso ,  en- 
li»  la  dársena  de  Jafa  y  el  citado  banco. 

Jafa  presenta  un  miserable  grupo  de  otóas,  reuAida.s 
drcolarmente  y  dispuestas  en  anfiteatro  en  el  declive 
de  una  costa  elevada.  Los  «lesai^tres  de  esta  ciu- 
dad ha  sido  tantas  veces  teatro ,  lian  multiplicado  sus 
ruinas,  ('na  inuraü  i.  cuyas  dos  estreniidades  Ilej^an 
al  mar,  la  rodea  ftor  la  parte  de  tierra  y  la  pone  á  cu- 
bierto de  un  golpe  de  mano. 

Varios  caiques  se  adelantaron  en  breve  de  todas 
partes  OI  busca  de  los  peregrinos;  el  traje ,  las  fac- 
ciones, ta  tez,  el  aire  listmómico  y  el  lenguaje  délos- 
,  Mirones  de  aquellos  caiques,  me  anunciaron  al  punto 
la  raza  árabe  y  la  frontera  del  desierto.  E3  desembarco 
de  los  pa-ajrros  se  ejeculi'i  sin  tumulto ,  aunque  ron 
mu  prisa  muy  legitima.  Aquella  mulliUui  de  aiiciaiins, 
de  hombres ,  mujeres  y  niños  no  hizo  oír,  al  p*iner  el 
pié  en  la  Tierra-Santa,  esos  gritos,  llantos  y  lamentos 
oegue  algunos  se  han  complacido  en  hacer  gratuitas 
y  ndiculas  pinluras.  Todos  se  mostraban  tranqnilos; 
y  es  segtiro  que  de  todos  los  peregrinos  yo  em  el  que 
se  hallaba  mas  conniovidn. 

Al  fin  vi  llegar  un  bote  en  el  que  distinguí  á  mi 
crihlo  griego,  acompañado  de  tres  frailes,  quienes, 
recoooaénuome  por  mi  veí^tido,  me  saludaron  afectuo- 
samente con  la  mano.  En  breve  llegaron  á  bordo.  Aun- 
que los  Ira  frailes  eran  esjiañoli  s  y  hablaban  un  ¡ta- 
imo difidl  de  entender ,  nos  estrecliamoe  las  manos 
oomo  verdaderos  eon^tridtas.  Salté  con  eUos  al  bote 
y  entramos  en  el  [luerto  por  una  abertura  practicada 
entre  Uis  j^eñascos,  y  peligrosa  aun  para  tan  pequeña 
embarcación. 
Loe  árabes  que  en  la  ocillase  hattebin,  se  adelanta* 


ron ,  llegándole!;  el  ngrin  á  la  cintura  para  trasladamos 
sobre  su  espalda.  Eji  aquel  momento  tuvo  lugar  una 
escena  bastante  chistosa :  mi  criado  llevaba  un  capoto 
blanco;  y  áendo  este  el  color  que  anuncia  entre  los 
drabes  m»  «orididon  elevada ,  se  dieron  á  pensar  que 
mi  criado  era  el  scheik ;  apoderáronse ,  pues ,  de  su 
persona ,  y  le  condujeron  en  triunfo ,  á  pesar  de  sus 
protestas ,  mientras  yo,  gracias  á  mi  vestido  azul,  era 
trasladado  humildemente  sóbrela  espalda  do  UQ^hBO» 
arrapado  mendigo. 

Fuimos  lue^o  al  convento,  sencilla  casa  do  madera 
construida  en  el  puei  to,  y  que  disfrutade  una  bermósa 
vista  de  mar.  Mis  huéspedes  tns  llevaron  primero  á  la 
capilla,  que  hallé  ilummada,  y  en  ella  dieron  gracias 
á  Dios  por  haberies  enviado  un  hermano;  benéficas 
instituciones  cristianas ,  por  cuyu  mediu  el  viajero 
baila  amigos  y  socorro;;  en  los  países  masbárban»; 
instituciones  de  que  lie  hablado  en  otra  parte,  y  qoe 
ntinca  serán  bastante  admiradns. 

Los  tren  frailes  que  habían  ido  á  buscarme  á  iMirdo 
se  llamaban  Juan  Truyios  Penna,  Alejandro  Roma 
y  Martin  Áiexam ;  cuniponian  á  la  sazón  toda  la  co- 
munidad ,  pues  el  prior,  el  padre  Juan  de  la  Conoep' 
cion,  se  liaftalMi  ausente 

Al  salir  de  la  capilla  ,  iu>  írailes  me  llevaron  á  mi 
celda .  en  la  que  habia  una  me^ ,  una  cama,  uq  tin- 
tero, papel,  agua  fresca  y  ropa  blanca.  Es  preciso  des» 
embarcar  de  un  buque  griego  cargado  de  doeciiNitOi 
peregrinos,  para  conocer  el  valor  de  todo  esto.  A  las 
ocho  de  la  noche  pasamos  al  refectorio ,  donde  lialla- 
moB  otros  dos  frailes  que  acababan  de  llegar  de  Rama 
y  se  dirigian  i  Constaminopla :  eran  los  padiea  Manuel 
SancUi  y  Francisco  Hidloa.  Recftdseen  connaddad  el 
Bcnedicite,  precedido  del  De  profundis;  rertierdo  de 
la  muerte,  que  el  Cristianismo  mezclaá  todos  los  actos 
de  la  vida  para  haceríos  mas  graves,  como  el  paganis- 
mo lo  mezclaba  á  sus  festines  para  nacerlos  mas  noUi- 
do80&  Bn  una  menta  limpia  y  aijada  me  ftieron  so^ 
vidas  algimas  aves ,  pescados  y  esquisitas  frutas,  co- 
mo granadas,  síuküuSj  uvas  y  dátiles:  además  de 
esto  tenia  á  mi  disposición  el  vino  de  Chipre  y  el  calt 
de  Levante.  Mientras  me  veia  colmado  de  obeequioBy 
b»  fivfles  condan  un  poco  de  pescado  idn  sal  y  sin 
aceite.  Mostrábanse  graves  con  niodi-stia ,  afables  con 
urbanidad,  y  no  se  eatre^^abau  ú  inútiles  preguntas  ni 
á  uná  vana  crntoidad.  Toda  la  conversación  versó  so* 
bre  mi  viaje,  y  sobre  las  ptovideodasigae  era  preciso 
tomar  para  que  lo  terminase  felizmente: «  Porque  alio- 
>u^,  me  decían,  somos  responsables  á  la  Fnncia  de 
uvuestra  persona. »  Al  efecto ,  liahían  desp;icliado  ya 
un  aviso  al  scbcik  de  loa  árabes  d*  las  tnontañas  de  la 
Judea ,  y  otro  al  padre  nroourador  de  fiama.  £1  padre 
Francisco  Hmloz  me  decía:  «Os  recibimos  con  un 
ocorazüii  límpido  e  bianco.»  Inútil  era  que  este  S  u  n 
rcligiuso  español  roe  asegúrasela  sínoeiidad  de  sus 
sentimientos,  pues  los  babria  amvinado  fácilmente  al 
ver  la  piadosa  franqueza  de  m  semblante  y  sus  mt* 
radas. 

Esta  recepción  tan  cristiana  y  caritativa  en  la  tierra 
donde  nacieron  el  Crislianismo  y  la  caridad;  aquella 
hospitalidad  apostólica  en  e|  lugar  donde  el  pnint^ 
de  los  Apóstoles  predic<i  el  Evan^-elio,  me  enternecían 
vivamente,  pues  recordaba  que  otros  misioneros  me 
balitan  recibido  con  la  misma  confialidad  en  I  ^  le- 
siertos  de  América.  Los  religiosos  de  Tierra-Saata 
tienen  tanto  mas  mérito,  cuanto  que,  al  prodigar  á  loe 
peregrinos  de  Jeru.salém  la  caridad  de  Jesucri'^tn,  !tan 
guardado  para  si  la  cruz  que  se  planto  en  aquellos 
mismos  lugares.  Aquel  padre  de  corazón  limpido  « 
Pionco  me  aseguraba  también  que  la  vida  en  que  su 
ejercitaba  hacia  cincuenla^os,  le  parecfa  un  vero 
parddiso.  Ahora  bien:  ¿queréis  saber  )n  qt;e  es  ese 
paraíso?  ¡  lina  esnoliacion  diaria .  la  conlimui  amenaza 
del  palo,  los  grillos  j-  la  mu^Tte!  Habiendo  este  reti- 
giOBO  lavado  en  la  ultima  Pa^ua  los  oor,porales  del 
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Kltar ,  el  agua  iropr^ada  de  almidón ,  cayó  fuera  de! 
edificio  V  Uanqneó  oiit  piedra.  Un  tan»  aoertó  á  pft> 
wrpor  tili ,  yifendo  aqmfla  piedra ,  (be  i  dedinrd 

cadi  qiii'  h<  frailfs  habiaii  reparado  su  casa.  El  cadí,  que 
sp  trasladó  a  aquel  paraje,  decidió  que  la  piedra  que 
anles  era  negra,  era  entonces  blanca,  y  sin  escuchar  á 
los  frailes  tes  inpaao  um  crecida  multa.  La  inism 
iff^wra  de  mi  Reñdt  á  Jafa  ^  el  padre  procondop  del 
convento  habia  sido  amenazado  conque  le le  azotaría, 
por  un  criado  del  agá ,  en  presencia  de  este,  <qoe  se 
contentó  con  en5ortijarsc  tranquilaiiKDte  d  bigote,  sin 
dignarse  decir  una  peiabrt  fiiforablc  al  perro.  Hé  aquí 
el  ventadopo  pandeo  de  estos  frailes ,  que  dicen 
algunos  Tíajeros ,  son  unos  pnqueños  monarcas  en 
Tierra-Santa ,  y  disfrutan  de  los  mas  dtos  honores. 

A  las  diez  de  la  noche ,  mis  bondadosos  huéspedes 
toMenm  á  Uennne  i  mi  oeMi  ligaieiido  un  largo 
corredor.  Luf  oles  se  estreDabin'  con  estruendo;  cer- 
rada la  ventana  parecia  que  hrnmiiha  la  tpmppstad,  y 
abierta  se  veian  un  hermoso  cielo,  una  luna  tranquila, 
un  mar  en  caUna ,  y  el  buque  de  los  peregrinos  surto 
en  la  rada.  Los  firaues  se  sonrieron  al  ver  la  sorpresa 
que  me  causaba  aoue!  contraste ,  y  les  dije  en  mal  la- 
tín :  Ecce  monachis  similUudo  mundi  :  quantum- 
cumque  mare  fremitum  reddat ,  eis  flaeáa  aemper 
«NHidS  vUentur ;  omnia  tranquilitas  serenis  animi$. 

Pisé  porte  de  la  noche  contemplando  d  mar  de 
Tiro,  Ilainado  por  la  Escritora  el  Gran-Mar,  y  que 
llevó  las  flotas  del  Rey-Profeta,  rii<indn  iban  ,i  buscar 
los  cedros  del  Líbano  y  la  púrpura  df  Sidmi ;  el  mar 
donde  Leviatan  deja  liuelíaB  oomo  abismos  ( i );  el  mar 
á  quien  elSefiordió  barreras  y  puertas  (2);  el  mar  que 
TÍO  á  Dios  y  retrocedió  (3).  Aquel  mar  no  era  el  Océa- 
no salvajo  df'l  Canadá  ,  ni  las  risupfias  olas  do  la  Gre- 
cia. Al  Mediodia  .so  estendia  el  Egipto,  donde  el  Se- 
ñor ontran  en  una  ligera  nube  para  secar  los  canales 
del  Nilo  y  derribar  los  ídolos  (4);  al  Norte  descollaba 
ta  reina  de  las  ciudades ,  cuyos  mercaderes  eran  prín- 
cipes (5) :  Ululóte,  naves  maris,  quia  devástala  fst 
fortituao  vestra!...  Attritaest  civitas  vanitatis,clau- 

so  est  omnis  domtUf  miUo  introeunte  guia  haec 

mnU  in  medio  térra...  quomodosi  paueoe  olives  re- 
manserunt  eaxutiantur  ex  olea,  et  racemi,  cum 
fuerit  finita  rindemia.  Gemid,  bajeles  del  mar,  por- 
que Tueslro  poder  ha  sido  destruido!...  «La  ciudad  de 
ras  wiidades  jace  por  tierra ;  todas  sus  casas  están 
acefitdas,  y  nadie  entra'en  ellas...  Lo  quede  la  mano 
«del  hombre  subsistirá  en  estos  lugares  será  lo  que  al- 
agunas a«eitunas  que  qiit  ilan  en  el  árbol  después 
»de  la  cosecha ;  como  algunos  racimos  que  cuelga»  de 
nía  vid  después  de  la  wtnSuiti.»  Hé  aquí  otras  anti- 

Siedades  esplicadas  porotro  poeta :  lanas  reenqilaza  á 
omero. 

Y  esto  no  era  aun  lodo ;  porque  el  mar  que  contem- 

Jtaba  bañaba  á  mi  derecha  los  campos  de  la  GalUea  y 
mi  izquierda  la  llanura  de  Ascalon ;  en  la  primera  ba- 
ilaba las  tradirionos  de  la  vida  patriarcal  y  del  naci- 
miento (|p|  Salvaiifir;  en  la  segunda  encontraba  los 
rrrnerdos  >it>  las  CruádatJ  !■  Soñlina  de  IM  llfroes 
de  la  Jeruíalcm. 

Grande  e  mirabiJ  cosa  era  il  Tedere 
Qutndo  qnel  campo  e  goesto  a  frontefeBM 
Come  spie^e  inordiiic  le  scbiere. 
Di  moTer  gia,  f^ia  d'assalire  aceeoDe: 
Spane  al  vento  ondeoiaaii»  iie  Je  baadlsM 
B  vealolir  au  i  granaefnrier  le  peeÍM : 
Abitii flrwi  inprcne,  e  arme,  e  colori 
DHno  e  «  ftrro,  al  aol  lampi ,  e  fulfori. 

«¡Cuán  grandioso  y  admirable  espectáculo  era  ver 

W  Job. 

(2)  Id. 

(3)  Salm. 

(4)  li.  cap.  XIX,  I. 

(»)  li.cap.XXIU,14iX&IV,40,i& 


•loe  dos  ejércitos  avanzar  frente  á  frentp,  y  los  batallo- 
mies  desM^arse  en  órdeo,  impacientes  por  marcbar, 
«Emparientes  iWfCBWfcitiw  Sueltas  las  banderas,  «»- 

ndean  en  los  aires ,  y  el  viento  agita  los  penachos  so- 
ubre  las  altas  cimeras.  Los  trajes,  las  franjas,  las di- 
nvisas,  los  colores,  las I  *  ^ 
•loa  rayos  del  aoL» 
Jom  Jaoobonon 


Lt  Palestine,  enfin,  apres  tant  it  nn^es, 

Vit  fiiirses  enoeniig,  comme  ofl  voit  le  anagei 
Ous  le  vague  des  airs  fuir  devaiit  I'aquiloo; 
Etdu  vent  du  midí  la  dévoraDte  baldue 

N'a  consumé  qu'a  peine 
Lena  ottenents  bianchig  dans  les  champtd' Ascalon. 

No  sin  pesadumbre  me  acnmquó  ála  contempladan 
de  aqu^l  mar  que  despierta  tantee  recuerdos;  perotaa 
preciso  ceder  al  sueno. 

El  padre  Jum de  la  Concepción,  {>árrtKo  de  Jafa  y 
prior  oel  oonvento.  llegó  al  otro  dia,  2  de  ootubn-. 
Yo  qocriareoomr  fadodad  y  haceruna  visita  al  agá, 
que  me  haUs  «niada  «n  men8aj|ero  para  cumpUoMB* 
tarme;peroelpriariiiBlitaDdewlirde  ertaioM,  di- 
riéndome  : 

ciNo  conocéis  á  estos  hombrea,  ytomais  por  un  ras^ 
ugo  de  urbanidad ,  lo  (fue  solo  es  un  espionaje.  No  iitfi 
nvenido  á  saludaros  ñnn  para  saber  quién  sois,  sisáis 

»rico,  y  si  se  puede  robams.  ¿fuereis  ver  al  api?  Pues 
wbien:  os  será  preciso  empegar  llevándole  algunos 
npresentes ;  no  dejará  de  daros,  á  pesar  vuestro,  una 
escolta  basta  Jerusalém;  el  agá  de  Rama  aumentará, 
westa  escolta ;  y  los  áraíbes ,  persuadidos  de  que  UH 
"opulento  franr<''S  va  en  pere^rinacinn  al  Santo  Sepul- 
»cro ,  aumentarán  los  derechos  de  Caffaro ,  ú  os  ata- 
ncarán.  Ala  puerta  de  Icniaalémliallneis  el  campa- 
nmentodel  bajá  de  Damasco,  que  ha  venido  á levantar 
ncontribudones ,  antes  de  conducir  la  caravana  á  la 
"Mera ;  vuestro  aparato  despertará  las  sospechas  de 
Mcsle  l«íjá,  y  os  espondrá  á  una  depredación.  Al  lle- 
Dgar  á  Jerusalém  os  pedirán  tres  ó  cuatro  mil  paaoa 
«fiiertespor  la  escolta;  y  el  pueblo,  noticioso  de  vues- 
Dtra  llegada,  os  asediará  de  tal  manera,  que  aunoue 
»posey6seis  millones,  n<\  sali^fariais  su  rodiria.  Las 
ncalles  quedarán  obstruidas  á  vuestro  paso,  y  no  po- 
ndréis entrar  en  los  Santos-Lugares  sin  peligra  da  aer 
«destrozado.  Creeclme  :  mañana  nos  disfrazaremos  de 
^peregrinos,  é  iremos  junios  á  Rama,  donde  recibiré 
Jila  res[niesta  de  mis  avisos;  si  es  faví^raitle,  p.irtireis 
"de  noche,  y  llegareis  sano  y  salvo  con  poco  gasto  á 
"Jerusalém.» 

El  fraile  apoyó  sus  raiOiMa  con  mil  ejemplos ,  y  en 
particular  con  el  de  un  oUspo  polaco ,  á  quien  su  apa- 
rato de  riqueza  espuso  ú  perder  la  vida.  N'n  relíprn  es- 
to sino  pnra  demosttv  á  qué  grado  Ileon  en  este 
país  la  coTTupcioo,  la  codiáa,  w  aBarqmi  y  la  bar- 
bario. 

Abandonadme ,  pues ,  ¡I  la  esperienria  de  mis  hués- 
pedes ,  y  me  encerré  en  el  convento  ,  donde  pasi'  un 
dia  apelable  en  conversaciones  tranquilas.  Allí  recibí 
la  visita  de  tf.  de  Contesaini ,  que  pretendía  el  vice- 
consalado  de  Jafa  ,  y  de  MM.  Damiens,  padre  é  hijo, 
franf.fis(«;,  anlipuos  liabitantes  de  San  Juan  de  Acre, 
quienes  nie  n'lirieron  varicis  lierlios  curiosos  acerca 
ríe  los  Últimos  acontecimientos  de  la  Siria ,  y  me  ha- 
blaron de  la  fama  iiue  el  emperador  y  nuestros  ejérri- 
los  lian  dejado  en  e|  desierto.  Los  hombres  tienen  en 
mas  la  celebridad  di-  su  [lalria  cuando  están  fuera  de 
ella  que  cuando  In  habitan ;  así  es  que  se  ha  visto  á  los 
emigrados  franceses  redamar  su  parte  en  unas  victo- 
rias que  pareefail  cendeiiartes  a  un  destierro  per* 

pétun. 

Pasé  cinco  días  en  Jafa  ü  mi  regreso  de  Jerusalém, 
y  la  examiné  con  la  mayor  minuciosidad ;  no  debería, 
pues,  hablar  de  ella-sfeño  en  esta  época}  pero  para 
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il  átáea  de  nú  marcha,  consiparé  aquí 
nm  enervaciones;  por  otra  parte ,  después  de  la  des- 
cripción de  los  Santos-Lugares ,  es  de  creer  que  los 
ieclores  no  toinarian  mucho  interés  en  la  de  Jau. 
/  Ja£i  se  llamaba  en  otro  tiempo  Joppé,  lo  que  signifí- 
/  cabennosa  ó  agradable,  pukhritudo  aut  deoor,  según 
dice  Adrioofnk).  D'.invilli'  deriva  el  nombre  actual 
deJafa  de  ujia  forma  priiiiiliva  de  Joppú,  que  es  Jafo. 
AdTfliUcé  que  babia  en  el  país  de  los  nebreoa  otra  ciu- 
diálMMdB  Jafii,  que  flie  tomada  por  los  romanos; 
aGM»  «Me  nombre  fue  luego  trasladado  á  Joppé.  Si  dc- 
IflMl  creer  á  los  intérpretes  y  al  mismo  Plinio ,  el 
«fajOl  de  etfa  ciudad  se  remonta  á  una  gran  antigúe- 
dat,  riendo  anterior  al  Dibáñ.  Díoea^fuelioó  entró 
«ilappée&el  Arca;  despiMedehntiridi  éelesaguas, 
irte  patriarca  dió  en  herencia  á  Sem,  su  primogénito, 
todas  la^  tierras  dependientes  de  la  ciudaa  fundada  por 
»u  tercer  hijo  Japhet.  Por  último,  Joppé,  fi€Cimlas  tra- 
dicjene»  d¿paU|  coiMarv>U«Bpiwa>dM  msuoüo 
pedsedcl  género  niinmiio^ 
Según  Pocoke ,  Shaw,  y  acaso  D'Anville,  Jopjwj  cu- 

Sea  herencia  á  Etraim ,  y  formó  la  parte  occidental 
esta  tribu .  con  Ramié  y  Lida.  Pero  otros  autores, 
ertienMag  Aaikmw,  Rogerio,  etc.,  sitúan  iJoppé  en 
btribade  Din.  Los  griegos  estendieron  sos  nimias 
haí^ta  estas  costas,  pues  decian  que  Joppé  derivaba  su 
Bombre  de  una  liija  de  Eolo ,  y  colocaban  en  las  in- 
mediaciones de  esta  ciudad  la  aventura  de  Perseo  y 
Andrómeda.  Escauro,  dice  Plinio,  trasladó  de  Joppé  a 
Boma  los  huesos  del  mónstruo  marino  suscitado  por 
Ní'ptuno.  Pausanias  dice  que  cerca  de  Joppé  se  veia 
UBa  fuente  donde  Persoo  lavó  la  sangre  de  que  el 
■folbao  fe  había  cuUerto;  siendo  esto  la  causa  de 

reí  agua  do  la  fuente  quedase  tenida  de  encama- 
Por  último ,  San  Gerónimo  reitere  que  en  su  tiem- 
po se  enseriaban  aun  eii  Joppé  ItMCe  J  A  eniOo  i  que 
había  sido  aUda  Andrómeaa. 

A  Joppé  llegan»  la»  flotas  de  Hiram.  cargadas  de  ce- 
(trcs  píira  el  Templo ,  y  en  ella  se  emoarcó  el  profeta 
Joíiiis,  cu  iiido  liuia  de  la  presencia  del  Señor.  Joppé 
CtVí'í  I  ¡m  u  veces  iii  manos  de  ios  egipcius,  los  aslnos 
V  Íds  diferentes  pueblos  que  hicieron  la  guerra  á  los 
joft»  mtei  déla  llegada  de  k»  remanos  u  Ana,  lle- 
gando á  ser  una  de  las  once  toparquías  donde  se  ado- 
raba al  ídolo  Ascarlen.  Jiulas  Macabeo  incendió  esta 
ciudad ,  cuyos  habitantes  Itabian  dado  muerte  á  dos- 
cíenlos  judm.  San  Pedro  resucitó  en  ella  ¿  Tabita  y 
iidU6  m  eem  de  Sbnon  d  curtidor,  á  b»  liaiiibres 
que  habían  llepiílo  de  Cesárea.  Al  empozar  los  dis- 
turbios de  la  Jadea,  Juppé  fue  destruida  por  Cestio;  y 
habiendo  algunos  piratas  vuelto  á  levantar  sus  mura- 
ffr  ■'3hd!tifcB}''^  de  anBio,  ypiuo  una  0iar- 
^  JImos  visto  que  Joppé  existía  cerca  de  dos  siglos 
émm  en  tiem^  de  San  Gerónimo,  que  la  denomma 
J^ÍM,  j  luego  pesó  oon  toda  la  Siria  al  yugo  de  los 
■BMÍjios.  8a  nomhie  i^ura  también  en  la  historia 
diInCnuadas.  1^  Anónimo,  que  empieza  la  colec- 
áaa  G$tta  Dei  per  Francos  ,  refiere  que  hallándose 
dehijo  de  los  inurot>  de  Jerusalém  el  ejército  de  los 
Cruzados,  Godoiredo  de  Bullón  envió  á  Raimundo 
Meto ,  á  Acardo  de  MoinmeJlou  y  i  Guillermo  de  Sa- 
gran para  guardar  las  naves  genovesas  y  pisanas  que 
hibian  llegado  al  puerto  de  Jafa.  Benjamín  de  Tudela 
la  nanciona  casi  en  esta  misma  époea  con  el  nombre 
deCapAo.  Saladíno  la  tomft  á  los  Cruzados,  y  Kwt- 
éüCoraxonde  león  la  tomóá  Saladino.  Los  sarracenos 
entraron  en  ella  y  degollaron  á  los  cristianos.  Pero  en 
el  primer  viaje  de  San  Luis  á  Oriente,  no  estaba  ja  en 
loderde  losmfieies^  sino  en  el  de  Gualtero  de  Briena, 
^ae  tomaba  el  título  de  toúá»  de  itít. 

Esta  ciudad  tenia,  bajo  la  dominación  de  loe  cris- 
tianos ,  un  obispo  Buíra^eo  de  la  silla  de  Cesárea. 
Casado  los  cabaitoos  se  vieron  obligados  á  abandolear 


toda  bi  Palestina  bajo  el  vugo  de  ios  soldanes  de  BB^* 

to,  y  mas  tarde  bajo  el  ae  Im;  turcos. 

Desde  esta  época  basta  nuestros  dias  se  balhd  klff^ 
6  JUa  en  todos  los  viajes  á  Jerusalém;  pero  til  cual 
Iwy  ae  ve  no  cuenta  mas  de  un  si^  de  existenda, 
puesto  que  .Monconys,  que  visitó  la  Palestina  en  1647, 
sob  encontró  en  Jafa  un  casiillo  y  tres  cavernas  prac- 
ticadas en  los  peñíisros.  Thcvenot  añade  que  los  frai- 
les de  Tierra-Santa  habían  construido  delante  de  esta» 
cavernas  unas  barracas  de  madera ,  y  que  los  tarcos 
les  obü^'aron  á  demolerlas.  Esto  csplica  un  pasaje  de 
la  relación  de  un  fraile  veneciano ,  que  reíiere  que  á 
su  llegada  á  Jafa  se  encerraba  á  los  peregrinos  en  una 
caverna.  Mucbosautoresest^  contestes  relaUvamen- 
te  á  la  poeaestcnaian  y  á  la  miseria  de  Jnfi. 

En  M.  de  Volney  puede  veise,  en  lo  que  coucieme 
á  la  moderna  Jafa ,  la  iiistoria  de  los  sitios  que  ha  su- 
frido durante  las  guerras  de  Daher  y  de  Aü-Bey ,  co- 
mo también  I09  deo^a  detaUes  sobre  lo  esquisito  de 
sus  frutos ,  la  beanoaura  de  los  jardines,  etc.  ASadiré 
á  esto  algunas  observaciones. 

Además  de  las  dos  fuentes  de  Jaía,  citadas  por  loe 
viajeros .  hállanse  aguas  dulces  á  lo  lii^D  del  mar » Ett- 
hiendo  oácia  Gaza,l»stando  cavar  con  la  mano  en  lá 
arena  para  hacer  salir  á  la  misma  orilla  de  las  olas  un 
agua  fresca;  M.  Contessíní  y  yo  hicimos  este  curioso 
esperiinento ,  desde  el  ángulo  meridional  de  la  ciudad 
hasta  la  morada  dem  aanloo  que  ae  veb  á  corta  dis- 
tancia de  la  costa. 

Jafa,  tan  maltratada  por  las  guerras  de  Daher,  ha 
sufridu  niuclio  en  los  últimos  aconlecimienlos.  Los 
franceses,  u  las  órdenes  del  emperador,  la  tomaron 
por  asalto  en  1799 ,  y  al  regresar  á  Egipto ,  los  ingle- 
ses, unidos  á  las  tropas  del  gran  visir,  construyeron 
un  nastion  en  el  ángulo  sudeste  de  la  ciudad.  Abou- 
Murra,  favorito  del  gran  visir,  fu-'  ni>niLi,ido  goberna- 
dor de  la  ciudad,  y  Djeuar,  pacliá  de  Acre ,  enemigo 
del  gran  visir,  poso  sitio  á  Jaia  después  de  la  marcha 
deleiércilo  otomano.  Abou-Marra  se  defendiii  run  de- 
nuedo por  espacio  de  nueve  meses,  y  lialli'i  traza  de 
fugarse  por  níar.I.as  ruinas  que  se  ven  id  Oriente  d« 
la  ciudad  son  resultado  de  este  sitio.  Después  de  la 
muerte  de  Djezzar,  Abou-Marra  Itae  nonilirado  pacfaá 
de  r,odda,  en  el  mar  Rojo.  El  nuevo  pachá  emprendió 
su  camino  á  través  déla  Palestina;  pero  á  causa  de 
una  de  esas  revueltas  tan  frecuentes  en  Turquía ,  se 
detuvo  en  Jaia  y  se  neg^  i  trasladarse  i  au  pachalato. 
El  pachá  de  Acre,  S(d^naii-Pacliá;sefinidosi]ee8or  de 
Djezzar,  llamado  Ismael-Parfií,  reril)!''  la  órdcn  de 
atacar  al  rebelde,  y  Jafa  se  viú  nuevamente  .situada. 
Abou-Marra  se  refugió,  después  de  una  débil  resisten- 
cia ,  cerca  de  Itohomet^Pacai-Adain,  pranoyidp  eti- 
toDoes  al  pedialato  denanieseo. 

Espero  que  el  lector  me  perdonará  h  aridez  de  e.stos 
pormenores ,  i  causa  de  la  importancia  que  jaia  tenia 
en  otro  tien^,  y  dele  que  en  eMoa  AHnios tl^i^ 
ha  adquirido. 

Impaciente  anhelaba  llegase  el  momento  de  pntír 
para  Jerusalém.  El  3  de  octubre,  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  mis  criados  vistieron  unos  sayos  de  piel  de  ca- 
bra hechos  en  d  AJtO-£gipto,  iguales  i  loa  de  los  be- 
duinos; yo  roe  cubrí  con  otro  ae  estos  sayos  v  ipoi^ 
tamos  en  unos  miseros  caballos.  Unas  albardas  nos 
servían  de  sillas,  y  apoyábamos  los  píés  en  unos  cor- 
deles, que  nos  nadan  Vece^  de  estribos.  El  prior  del 
convento  nos  precedía como  un  súnple  fraile;  un  árabe 
casi  desnudo  nos  ensenaba  el  camino,  y  otro  árabe  nos 
seguia  aguijoneando  un  jumentillo  oue  conducía  nues- 
tros equípales.  Salimos  por  la  espalda  del  convento  y 
llegamos  á  la  puerta  de  la  dudan  por  el  lado  del  Me- 
diodia,  i  través  de  las  caaes  destruidas  los  últimos 
asedios.  Primero  atravesamos  unos  jardines  que  debian 
ser  encantadores  antiguamente  5  el  padre  Neret  y  M.  de 
Velney  los  han  elogiado.  Estos  jardmes  han  síclo  arra- 
ados  por  los  difení|(||  psrt^iy  qp  ae  han  jiU^^ 
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las  ruinas  de  Jafa;  poro  fiiiwlan  aun  algunos  grana- 
dos, higueras  de  Farann ,  limoneros,  algunas  palmeras, 
boMaraHos  de  nópnlo<;  y  manzanos ,  que  secnltíTan 
Umoien  en  las  inmodiat-ioncs  do  Gaa,  jami  en  el 
conyento  del  monlf  Sinaí. 

Llegamos  ;i  !a  llanura  de  Saron,  ruya  hcrmnsuni 
celebran  los  Libn»s  Sagrados  (i).  Cuando  el  padre  Nc- 
let  pasó  por  ella  en  abril  de  1713.  eetftba  cubierta  de 
tidipanee,  que  formaban,  sepin  dice,  ima  agrailablc 
perspectiva.  Las  flores  (jue  durante  la  primavera  ma- 
tizan osta  cc'lpbro  t^iiipiiia  son  las  rosas  Waiu  aÑ  y  dc 
olor,  los  narcisos,  las  anémonas,  las  azucenas  blancas 
y  ttáariOas,  k»  alelíes  y  um  espeeJe  de  simiire-TiTa 
muy  aromática.  La  llanura  se  estiend'^  fi  lo  fartin  M 
mar,  desde  Gaza  al  Mediodía  hasta  el  monte  Cíirnjrlo; 
ti  Norte  y  íil  Oriento  ostá  limilaiia  por  las  montaíias 
de  Judea  y  Samaría.  Su  nivel  no  es  igual,  pues  fomm 
coÉtro  mesas,  separadas  entre  si  por  un  cordón  de  pie- 
dras descarnadas.  El  suelo  rs  una  arena  menuda,  blan- 
ca y  roja,  oue  no  obstante  su  naturaleza,  narece  sor 
de  estrenada  fertilidad.  Pero,  gracias  al  aespolismo 
inundow,  elle  suelo  obeM  tan  solo  por  todas  partes 
cardos,  yeriNn  secas  y  luardiftas,  menladas  con  al- 
gunos mozauirios  plantíos  de  algodón,  robada  y  trigo. 
Aquí  y  acullá  st>  divisan  algunas  aldc:^  ruinosas ,  y 
algunos  bos(pieci1]os  de  olivos  y  sicómoros.  En  la  mi- 
taa  del  camino  de  Bama  ¿  Jala,  se  balte  un  pozo  men- 
eimiado  por  todos  los  viajeroe:  el  abate  Marítí  hace 
su  historia ,  para  promrarso  ol  placor  do  nponor  la  uti- 
lidad de  un  sahton  turco  á  la  inutilidad  do  un  frailt> 
cristiano.  >'o  lejos  deevte  pozo  se  ve  un  olivar  simó- 
tricaroente  plantado,  y  curo  origen  hace  subir  la  tra- 
dición al  tiempo  d*»  Godofredo  oe  Bullón.  Desde  este 
lugar  se  descubre  á  Rama  ó  Ranilr,  situada  orí  un  lu- 
ttar  delicioso,  á  la  cstremidad  de  una  de  las  sinuoisi- 
oides  de  la  llanura.  Antes  de  entrar  cu  ella ,  dejamos 
el  camino  para  visitar  una  cisterna  ,  obra  de  la  madre 
del  emperador  Constantino ,  y  á  la  cual  se  baja  por 
modiodo  vointo  v  ,¡i  t  oí5calones;  tiene  treinta  y  tns 

ns  de  largo  sobre  treinta  de  ancho;  está  compuesto 
einte  y  cuatro  arcos ,  y  recibe  las  lluvias  por  mo- 
dio  de  veinte  v  cuatro'aberturas.  Desdo  allí  nos  diri- 
gimos, á  través  de  un  bosque  de  nópaios,  á  la  torro  de 
los  Cuarenta  Mártires,  hoy  minarete  de  una  mezquita 
abandonada,  y  antiguo  campanario  de  un  monaste- 
rio de  qoe  quedan  algunas  ruinas  bastante  hermo- 
sas; estas  ruinas  consiston  en  una  ospocie  de  pór- 
tioos  bastante  parecidos  á  los  de  las  raltallcrizas  de 
Moconas  on  Tibur,  y  están  liónos  do  liiguoras  silves- 
tres. Algunos  dicen  que  José ,  la  Virgen  y  el  Niño  se 
deturieron  en  este  lugar  cuando  huyeron  de  Egipto; 
este  lugar  soria  ciortamonto  onrantadorpara  pintar  en 
él  el  reposo  de  la  Sacra-Familia;  el  genio  de  Cláu- 
dio  rio  Lorona  narere  ha  adivinatio  este  paisaje,  á 

{'voQU  por  su  adiqiraUe  cuadro  del  pafa^  Dom  en 
lona. 

Snhr''  la  ¡inrrfn  ¡a  torre  se  lee  una  inscripción 
¿rabo  mencionada  por  M.  de  VoUiey;  y  muy  cerca  de 
allí  hay  una  antigaedid  mOagron  descrita  por  Mu- 
ratori. 

Despne^  de  báber  ^(ado  estas  ruinas,  pasamos 
cerrn  ñr  un  molino  abandonado.  M.  de  Volney  lo  cita 
como  el  único  que  vió  en  Siria ;  pero  en  la  actualidad 
hay  otros  muchos.  Bajamos  á  Rama ,  y  llegamos  ai 
eonveato  de  ios  frailes  de  Tiem-Santa.  Este  convento 
habla  sido  saqueado  dnco  aSos  antes,  y  me  enseñaron 
el  sopulcro  de  uno  de  los  frailes  míe  pereció  en  aque- 
lla ocasión.  Los  reli^sos  acabañan  de  oonseguu'  al 
fia  con  mudio  trabaje ,  el  permiso  de  hacer  en  su 
nonaateno  los  reparos  mas  indispensables. 

IblRainame  esberaban  faustas  nuevas:  hallé  en  ella 
A  un  diigoom  d«  conveíito  deleraariéni,  qoeel  guiN 
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dian  enviaba  á  mi  encuonlro.  El  jefe  Arabe  á  quien  los 
frailes  debían  avisar  y  que  debia  servinue  de  escolta, 
va^a  á poca  distancia  en  el  campo,  porque  el  agá 
de  Rama  no  permitía  á  los  beduinos  entrar  en  la  ciu- 
dad. La  tribu  mas  poderosa  de  las  monteas  de  Judea 
rosillo  en  la  ciudad  de  Jeremías,  y  abre  y  cierra  á  su 
oai)r¡rbo  el  camino  de  JcTusalém  á  los  viajeros.  El 
s(  heik  de  osta  tríbtt  habia  muerto  hada  poco;  y  de- 
jara á  SU  hijo  rtman  bajo  la  tutela  de  su  tio  Abou- 
r.osh:  este  touia  dos  hermanos,  Djiuber  é  Ibrahim- 
Ilabd-el-Rouman,  quo  rnc  aeampañaron  á  mi  rei-T(  . 

Coovinose  en  que  partiria  á  medía  noche.  Cómo  el 
dia  no  habia  tenninado  aon,  cenamos  en  las  azoteas 
(]m  forman  o!  techo  del  convento.  Los  monasterios  de 
Tierra-Santa  so  asomojan  á  unas  fortalezas  p«?sadas  y 
planas,  que  en  nada  so  parecen  á  los  monasterios  do 
Europa.  Allí  disfrutábamos  de  una  vista  encantadora; 
tes  casas  de  Rama  son  unas  choias  de  yeso  que  ter- 
minan en  una  pemieña  cúpula  como  la  do  una  mez- 
quita, óla  del  sepulcro  de  un  sanfon,  están  colocadas  en 
un  bosque  de  olivos,  de  higueras  y  de  granados,  y  r  > 
desdas  de  alto»  ñápalos  que  presentan  ikuras  capri- 
chosas, y  conlunden  en  deanden  unas  more  otras  sus 
espinosas  copa?.  En  el  centro  de  esto 'informe  grupo 
do  árboles  y  casas  descuellan  Us  mas  hemioas  pal- 
meras de  la  Idumea;  haoiauna  de  estas  en  el  patio  del 
convento  que  no  me  cansaba  de  adnúrar;  alzábase,  i 
menera  de  columna ,  á  la  altura  detrdnta  piés ,  y  es» 
parda  elegantemente  sus  flexibles  ramas ,  debajo  do 
fas  niales  colgaban  los  dátiles  medio  maduros ,  cuai 
eristalts  de  coral. 

Rama  es  la  antigua  Arimatca'  patria  del  aquel  juitn 
que  tuvo  la  gloria  do  dar  sepultura  al  Salvador.  En 
Lod.Lydda  ó  Diós(X)lis,  aldoaá  media  legua  doRama, 
obró  San  Pedro  el  milagro  de  la  curación  del  paralitico. 
Por  lo  que  respecta  á  Rama,  bajo  el  punto  de  vista  del 
comercio  ,  H  lector  puedo  oonsultar  las  Memoriat  del 
barón  do  Tott ,  y  el  Viaje  de  Mr.  de  Volne)". 

Salimos  lio  Rama  on  la  noche  del  4  do  octubre.  El 

Srior  nos  llevó  por  caminos  apartad')s ,  al  punto  en 
onde  nos  esperaba  Abou-Godi',  y  luego  reéresó  á  su 
oonvontn.  Nuestra  comitiva  se  componía  del  jefe  ára- 
be, del  dragomán  de  Jerusalém,  de  mis  dos  criados  y 
del  beduino  de  Jafa ,  que  guialMi  ol  asno  cargado  con 
el  equipaje.  Conservábamos  el  vestido  y  el  aspecto  de 
unos  pobres  peregrines  latinos;  pejo  debajo  deles 
trajes  llevábamos  nuestra''  nrn  : ;^. 

Dospuos  de  cabalgar  una  hora  por  un  terreno  des- 
igual ,  llegamos  á  unos  tugurios  situados  en  lo  alto  de 
una  eminencia  pedregosa.  Atravesamos  una  de  hu 
promineneto  de  la  llanura,  y  después  de  otra  hora  de 
marcha,  llogamos  á  la  primera  ondulación  de  las  mon- 
tañas de  Judca ,  y  rodeantos  un  barranco  que  ceñía  un 
aislado  y  árido  montecillo.  En  la  cima  de  este  descu- 
briese una  mísera  población  amünada ,  y  las  piedras 
esparcidas  de  un  ecmoiterío  abandonado;  esta  pobfat- 
clon  so  llama  Latroxm  6  del  Ladrón,  os  pues  patria  del 
criminal  que  se  arrepintió  sObre  la  cruz ,  y  q^  dió  á 
Jesucristo  la  ocasión  de  su  tültimo  acto  de  tnlerioor- 
dia.  Tres  millas  mas  allá,  entramos  en  las  montañas. 
Seguimos  primero  el  cauce  seco  de  un  torrente ;  la 
luna,  .  1  ]i  illa  ála  mitad  de  su  disco,  alumbraba  es- 
casamente nuestros  pasos  en  aquellas  profundidados , 
en  las  que  los  jiriialieB  bachn  resonar  on  nuestro  der- 
redor unos  gruñidos  en  eslreroo  salvajes.  Al  ver  tanta 
desolación ,  comprendí  el  por  qué  la  hija  de  Jefté  que- 
ría llorar  st^tbro  la  montana  de  Judea ,  y  por  qué  los 
profetas  iban  á  gemir  sobre  los  lugares  elevados.  Al 
amanecer  nos  hallamos  en  un  láboínto  de  monta- 
ñas cónicas ,  casi  iguales  y  enlazadas  por  su  baso.  B 
peñasco  oue  formaba  el  fondo  de  estas  montañas  pe- 
netraba la  tierra.  Sus  fajas  y  sus  cornisas  paralelas 
estiben  dispuestas  á  manera  de  las  oradas  de  un  an- 
imad romano,  6  cono  ém  pareáis  en  escalones, 
con  que  8»  soetim  I»  ySu  ta  los  valles  de  la 
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Sibo|a  (I).  En  CMh  ángulo  «üiente  del  peñasco  cre- 
ciutjnn  náfneni  de  «léiiiMi  «ranas ,  de  hoje«  y  adel- 
fas. En  el  fondo  d«'  los  barranco-  Ins  r II alian  k  ui  In 
olivos ,  ▼  algunas  vpcfs  fstos  árboles  furinabaii  btjs- 
(fOts  enterw  en  las  laderas  de  ks  montañas ,  en  donde 
otamos  chillar  á  difereatos  ives  y  entre  oCras  á  loe 
snjos.  AI  llegar  al  punto  mas  calminante  de  esta  oor- 
lilliM-a  ,  dí'scubrimos  ¡i  nuestra  espalda  (á  Medio<l¡a  y 
Occidente)  la  llanura  de  Saron  hasta  Jara ,  y  et  liuri- 
zonte  del  mar  hasta  Gaza;  á  nuestra  vista  (Norte  y 
Orient<')  !*4>  f>nsancliaba  el  valle  de  San  Jeremías;  v  en 
ia  misi&a  dirección,  sobre  el  vértice  de  una  roca,  des- 
cubríase i  lo  lejos  um  antif^ia  fortaleza,  llamada  el 
CaUiUo  de  km  Macabeos.  Créese  que  el  autor  de  las 
Lam§nkuioutt  nuáó  en  el  logar  que  conserva  su 
nombf'*  f-Tí  m«'d¡f)  dn  amipllas  montanas  (2).  Es  cierto 
que  la  irt^U  za  de  aquellos  lugai  es  iraspora,  por  decirlo 
asi ,  PJ1  los  c/íiiticiedel  profeta  de  los  dolores. 

No  obstante,  al  acercamos  á  San  Jeremías,  me  con- 
«elé  un  poco  u  ver  un  espectáculo  inesperado.  Algu- 
nos rebaño»;  derahras,  de  ivejas  colgantes,  dq  carneros 
lie  cola  larfTd.  y  do  asnos  rme  en  su  hermosura  me  re- 
ixjrdaban  í-l  onagro  de  las  Escrituras,  salían  del  lii^'ar 
al  rajar  el  dia.  Muclus  muieres  árabes  bacian  secarlas 
nvas  en  tas  viñas;  algunas  tenían  d  lostró  cubterlo 
con  un  rplo.  y  Ilevahan  sobre  su  cabeza  un  cántaro  de 
agua  ,  como  ías  hijas  de  Madian.  El  humo  del  lugar 
subía  á  manera  de  un  vapor  blanco  ú  los  primeros  al- 
bores del  nuero  dia:  oíanse  voces  confusas,  cantos  y 
friloe  de  alegría ;  esta  escena  fixmabe  on  agndabif! 
contraste  cun  l;i  desolación  del  lugar  y  los  recuerdos 
de  ia  noche.  .Nuestro jefe  árabe  habia  recibido  de  ati- 
teinatio  el  derecho  que  la  tribu  exige  á  los  viajeros ,  v 
tusamos  sin  obstáculo.  Sábitaoiente  llamaron  nú  aten- 
don  estes  palabras,' distintamente  pronunciadas  en 
francé-  ,  \'!i^lante!  ;Marchen!»  Volví  absorto  la  ca- 
beza, y  vi  ujia  turba  de  innchachos  árabe!<  enteramente 
desnudos,  que  haciíin  el  eji  rciciocon  palos  de  palmera. 
No  puedo  deUnir  cierto  antiguo  n>ei)(>rdo  de  mi  pri- 
mera juventud,  que  roe  atormenta;  qtie  cuando  se  me 
habla  de  un  soldado  francés  ,  mi  corazón  palpita  con 
vehemencia;  pero  ver  á  unos  uiños  l>etluitios  imitar  en 
las  montanas  de  iudee  loa  ejerrlrlns  militan^  finn- 
ceses,  y  cous*H'\'ar  los  r«?cuerdo«  del  valor  de  estos; 
oírles  pronunciar  esas  palabras  que  son  ,  ihw  decirlo 
así,  la<  palabras  de  iirden  de  los  ejércitos  (le  la  Fnui- 
cie,  y  Itu  únicas  que  saben  sus granaderos,  era  motivo 
snflaentepara  conmover  aun  nombre,  aunque  amase 
menos  qtie  yo  la  f^-loria  de  su  patria.  No  me  asnsi»' 
tanto  como  Hobirison  cijundo  oyó  hablar  á  su  [lapa- 
íjayo ;  pTo  no  me  alc;^r»'  menos  «pie  él.  I>í  alf^unas 
tnónedas  al  iuvenil  batallón ,  dieiéndulc:  «¡Atlante! 
¡Huchoiro  Y  para  no  olvidar  cosa  alguna ,  le  grit¿: 
«¡Dios  k)  quiere!  ¡Dios  lo  quiere!»  cttmo  lOS  oompa- 
fieros  de  Godofredo  y  de  San  Luis. 

Del  valle  de  Jeremías  bajamos  al  de  T.'ivbiuto ,  ma^ 
profundo  j  estrecho  que  el  primero ;  en  él  se  ven  al- 
gunas Tinas  y  otros  TejeMes.  Llegamos  al  torrente 
iioode  David  tomó,  siendo  aun  niño,  las  cinrn  piedme 
con  que  hirió  ai  gigante  (ioliat.  Pasamos  este  torrente 
por  un  puente  de  piedra ,  único  que  se  encuentra  en 
aquellos  desiertoe  lugares ;  el  torrente  conserve  aun 
alguna  agua  estancada.  No  lejoe  de  alK .  á  mano  h- 
ípiif^rda,  debajo  de  una  aldea  llamada  Kaioni.  vi  entre 
\um  ruiuas  tuiui  ujodemas  los  restos  de  una  crastnic- 
cion  antigua.  El  abate  Mariti  atribuye  este  monu- 
mento á  no  sé  qué  frailes.  Este  error  os  grosero  para 
QD  viajw)  italiano.  Si  la  arquifeetura  de  este  monu- 
m>"ii!H  [10  es  lichráica  ,  es  -t -mMíncnle  romana:  el 
aplMitü,  d  tallado  y  el  volttmen  de  las  piedras  no  dejan 
sóke  eefo  h  menor  dude. 


(1)  Del  oüsiBO  mudo  wias  joateoia  aotigeaBieuta  en  Jadea 
(I)  BMa  IradleleB  dd  pife  m  piede  reristir    joMe  cri- 
tiu» 
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Oenoes  de  haber  pasado  el  torrente,  descúbrese  la 
aldea  de  Keriel-Lefta  en  la  márgen  de  otro  torrente 

;¡  ro,  pnrfcido  á  un  espacioso  camino  cubierto  de  |)ol- 
vo.'EJ-Biré  se  uiueslra  á  lo  lejos  en  la  dma  de  una  er- 
guida montaña ,  en  el  camino  de  Nabious,  .Nabolos  ó 
Nabolon,laSk|uemdel  reino  de  lanél,  y  UNeapoíis 
de  los  Herodes. 

Continuamos  ixinetrando  en  un  desierto  donde  al- 
gunas higueras  silvestres,  sembradas  aquí  y  acullá, 
estendian  al  viento  del  Mediodía  sus  negruacas  bojes. 
La  tierra,  nuc  hasta  entonces  había  conservado  ai^un 
verdor,  se  despojó  de  él;  las  vertientfes  de  las  montanas 
se  ensancharon  y  adquirieron  á  la  vez  un  as|»>cto  mas 
imponente  y  estéril,  fin  breve  murió  la  vejetacion,  y 
hasta  los  miis^os  desaparecieron.  El  anfiteatro  de  las 
montuias  se  tiñó  de  un  color  escarlata  y  en(  endido. 
Trepamos  por  espaejode  mw  hora  aquellas  tristes  n»- 
giones,  para  llegar  ú  un  IrsíHadero  que  teníanM)^á  la 
vLsta.  Al  tocar  este  punto,  caminamoe  por  espacio  de 
otra  hora  por  un  terreno  alto  y  sonlNracb  de  cantos 
rodados.  De  impmví.so  di-scubrí  á  la  estreniidaddeeite 
terreno  una  linea  de  murallas  góticas,  flanqueadas  por 
alfíunas  torres  cuadradas ,  detras  de  las  cuales  se  ele- 
vaban algunos  remates  de  edificios.  <A1  pié  de  estas 
nrarallas  se  veía  un  campunento  de  cabañería  Inrca 
en  toda  la  pompa  oriental  Kl  u'uia  esctamó:  «¡Kl-Cods!» 
¡La  Santa  (Jerusalénií!  v  tuno  al  ^alu|>c. 

iVlioru  comprendo  lo  que  los  histonadores  y  los  via- 
jeros refieren  de  la  sorpresa  de  los  Cruzados  y  pere- 
grinos, á  la  primera  vista  de  lemsalém. 

Puixlo  asegtirar  que  todo  aquel  que  ,  cornn  y<i.  ba\a 
tenido  la  paciencia  de  leer  cerca  lie  doscientas  rela- 
ciones modernas  de  Tierra-Santa  ,  las  compilaciom  s 
rabínicas.  y  los  pasajes  de  bs  anUguaa  acerca  de  la 
Judea,  aun  no  concyie esto complelaniente. Quedé  con 
IfKojos  lijos  en  Jerusalém,  midiendo  i-on  ellos  la  altura 
lie  sus  murallas;  recibiendo  á  la  ve¿  lodos  los  recuerdos 
de  la  biatork  desde  Abraham  hasta  Godofredo  de 
Bullón;  pensando  que  todo  el  mundo  habia  cambiado 
de  faz  por  la  misión  del  Hijo  del  Hombre ,  y  bastando 
en  vano  aquel  templo  del  que  no  (¡ueda  ptedra  xobre 
piedra.  Aunque  viviese  mil  anos ,  nimca  olvidaría 
a(|nel  desierto  que  |>areci>  resplia  aun  la  granden  de 
Jehová  y  los  terrores  de  la  muerte. 

|,i  (s  i/ri  liw  del  dragomán  «ue  me  decía  eslrediásemos 
nuestra  comitiva,  |)^irqne  iUinios  á  entrar  en  el  cam- 
pamento, me  liicieron  sslir  del  estu|)or  en  que  me  liabia 
sumergido  la  vista  de  los  Lu^^ivs  Santos.  Pasamos  entre 
hs  tiendas  de  campaña,  compuestas  de  pieles  de  ov(>jas 
ue^s;  habia  también  algimos  pabellones  de  tela  ra- 
yada, entre  otro>i  el  del  pacha,  l.os  ailwllos  ensillados  y 
embridados  estaban  atados  á  unas  estacas.  Causóme 
alguna  sorpresa  ver  «  iiatro  piezas  de  artilleria  de  á  lo- 
mo, bien  montadas ,  y  cuyo  cureñage  me  pareció  in- 
••lés.  Nuí^tro  mezquino  equipaje  v  iuiestros  vestíiki'í 
>le  peregrinos  escitaban  la  risa  ¡le  los  soldados.  Al 
acercamos  i  las  puertas  de  la  ciudad ,  H  pacN  salia 
de  ella. 

Vime  precisado  á  quitarnt'  i|  i  nnrdjnnente  «  I  pa- 
ñuelo que  habia  estendido  sobre  mi  sombrero,  \m'é  li- 
liranne  del  sol,  pues  temía  atraerme  una  desgracia  pa- 
recida á  U  del  pobre  José  en  Trípoliza. 

Entramos  en  Jeromlémpor  la  puerta  de  loe  Pere« 

grinos  Masaliri  li'  i  ^'a  puerta  se  eleva  la  torre  de 
avid,  mas  conocida  con  el  nombre  de  la  Torre  rf<»  los 
Pimnos.  Pagamos  el  tributo,  y  seguimos  la  e¡i||e  que 
se  presentaba  á  nuestra  vista;  luego  volviendo  tiácia  la 
izquierda,  entre  ima  especie  de  cárceles  de  yeso ,  lla- 
madas casas,  llegamos  á  las  doce  y  veinte  y  dos  mi- 
nutos del  (lia  al  monasterio  «le  los  padres  latinos,  que 
eslaliB  invadido  por  los  soldados  de  Abdallah, quienes 
se  hacían  entregar  KhIo  lo  que  se  les  antojaba. 

Es  preciso  hallarse  en  la  situación  de  los  frailes  de 
Tierra-Santa,  para  compremler  el  placer  iiueles  causó 
mi  llegada ,  pues  se  crpyeron  .«alvos  por  la  |»escncia 
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d«  un  aok>  fraocás.  JMMsiii  allitdrt  BMUvoUun 
de  Ñola,  guardián  MoMiroaU»,  uncirüid«l  general 

Sební-li;uii.  ..Simhit,  rae  dijo  r-l  «uar*ljan,  U  Proviiien- 
Dciaús  li  ae  aquí.  ¿Temús  liruiaues  de  camino?  Penni- 
irtidnos  que  losenriemos  ptchá;  y  sabiendo  que  hay 
»un  francés  en  el  convenio,  in»»  jgii^M  «agwitl^ 
Mraente  protepido»  por  d  empmoor  El  MM  iii- 
))lerior  noi?  oI)Iíl;i'  ;i  pajiar  s<-si'iita  mil  pesos;  y  se^^nn 
»COStuml>re,  suJu  le  udseiuos  cuatro  luil,  y  aun  á  titulo 
itde  mero  {K-eseOlc.  iMedb  iDtenU  arrancarn*>s  una 
»9Uina  iguu,  y  BM  uaeom  coo  entnftfie  á  kw  ma- 
DYores  esoeMft,  sino  la  aproiHaiMM.  Vas  mftam,  por 
»lo  Lantn,  pr-M-i^iidos  á  wndfir  los  vasos  sagrados,  por- 
Mouc  li.i  cuatro  aíios  que  no  recibimos  niuKUiia  iimosoa 
Mde  Kuropa;  y  si  esto  coutiBÚa»  tendremos  que  at«n- 
ndonar  la  Tierra*SanU,  yioltiiprá  iMjnkqneliMt 
»el  sepulcro  de  Jesucristo. » 

Muclio  me  romplaciú  poder  liacor  este  pequeño  fa- 
vor al  guardián.  Pwlile ,  no  obstante,  roe  dejase  ir  al 
Jordán  antes  de  enviar  los  firmanes,  para  no  aumentar 
las  dificultades  de  un  viaje  s'empre  peligroso  ,  pues 
•  Abdallali  lutbiera  podido  liacernieasesinaren  el  camino 
y  declinar  la  icsponsabiliilad  sobre  los  íirabes. 

El  padre  <jl emente  Peres  ,  procurador  general  deJ 
convento ,  hombre  muy  insúuido ,  de  talento  claro, 
cultivado  y  agradable,  roe  condujo  al  aposento  de  ho- 
nor de  los  peregrinos.  Alli  dejé  mi  equipaje,  y  me  pre- 
paré á  salir  de  Jerusalém  algunas  bords  después  de 
haber  entrado.  Y  no  obstante,  necesitaba  mas  del  re- 
poso que  de  pelear  coa  Km  árabes  del  nar  Vaarto. 
Siucliü  tiemóo  hacia  que  recorría  tierra  y  mar  para 
llegar  á  los  áfuilos-Lugares  ;  y  no  bien  locaba  al  tér- 
mino de  mi  viaje ,  cuando  me  alejaba  nuevamente  de 
él.  Pero  ciei  cpie  debía  este  sacrificio  á  unos  religiosos 
que  baeeii  an  continuo  sacrificio  de  sus  bienes  y  su 
vida.  Por  otra  parte,  hubiera  podido  conciliar  el  in- 
terés (^e  lus  frailes  con  mi  seguridad,  renunciando  á 
ver  el  Jordán ,  pues  Mh»  60  mi  ooDsiitia  pootr  limites  á 
mi  curiosidad. 

Míeutm  esfmabt  ti  momanto  de  la  partida ,  ios 
bdles  empezaron  á  cantar  en  la  iglesia  ilel  iiunias- 
tario.  Pregunté  la  causa  do  aquellos  cantos,  y  su[K'  que 
se  celebraba  la  festividad  del  santo  patrón  de  l.i  Orden. 
Acordéme  entonces  que  nositallábaroos  en  el  4  de  oc- 
tubre, db  de  San  Fmu^H» ,  mi  natalicio  y  santo. 
Goní  al  coro,  y  oré  por  el  ilescaii^o  di'  la  que  en  oiro 
tiempo  me  haliia  dado  la  vula  en  igual  dia:  Paheí  it- 
beros  in  dúlort.  Considero  como  una  telicidad  que  mi 
uimera  onciou  en  Jerusaléro  no  baya  sido  púr  mL 
Vomiidn  oon  respeto  ¿  aquellos  frailes,  que  cantaban 
las  alabanzas  del  Sefinr  á  tn-scientos  pasos  del  sepulcro 
de  Jesucristo,  y  nie  sentía  enternecido  á  la  vista  de 
aquella  débil  pero  invencible  milicia,  única  que  había 
quedado  guardando  el  Santo  Sepulcro,  cuando  loe  reyes 
lo  han  árandenado. 

El  padre  guardián  envió  á  buscar  un  turco  llamado 
Ali-Agá  ,  para  que  me  acompañase  ¿  Belém.  Este 
Alí-Agá  era  hijo  de  un  agá  de  Rama ,  decapitado  en 
tiempo  del  tirano  Djezzar.  AU  ae  lialloba  en  Janeó,  boy 
Ribba ,  y  se  llamaba  gobernador  de  este  logar.  Era  un 
hombre  de  cabeza  y  de  arrojo,  de  quien  quedé  muy 
complacido,  y  aue  empezó  haciéndonos  dejar  á  mi  y 
á  mis  criadóo  el  vesUtt»  árabe  |Mn  reenptanilo  eoo 
el  francés. 

A  Ifls  dnco  de  la  tarde  nos  trajeron  tres  buenos  ca- 
ballos; Miguel ,  el  drafioman  del  convento  se  reunió  á 
nosotros.  Allí  se  puso  á  nuestra  cal>eza,  y  iios  enca- 
minamoi  á  Belém ,  donde  debíamos  pernoctar  y  to- 
mar una  escolta  de  .seis  árabes.  Yo  habia  leído  que  el 
guardián  de  San  Salvador  era  el  único  franco  que  te- 
nia el  privilegio  de  entrar  á  caballo  en  Jerusaiém ,  y 
me  cansaba  alguna  sorpresa  el  verme  galopiir  pinete 
en  una  yegua  árabe:  pero  después  he  sabido  que  cual- 
qiüer  vúy«ro  puede  «cer  lo  mismo  por  su  dinero.  Sa- 
unoi  de  Jeraidéin  por  U  puerta  de  Damasco,  y 
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|ueM>  volviendo  bác»  1»  irauierda  y  atravesando  U>» 
bairanoesque  c«i»n  4  iM«lo  te»  tauames  unas 
montañaf;  por  cuyas  cimas  camjiifBilia  diinnte  una 
hora.  Dejan»os  á  Jerusaiém  al  Norte,  á  nuestra  espal- 
da ;  tepíainos  al  Poniente  las  inontaíias  de  Jndea  v  al 
Levante,  roas  allá  del  mar  Muerto,  las  de  la  .\rabia. 
Panroos  l^isgo  al  convento  de  Sao  Elias;  y  bajo  uu 
«livo  y  solfe-  una  peña,  á  la  orilla  del  «¡unÚM,  a  to^ 
gar  tlonik"  este  profeta  descan5al»a ,  cuando  flit  a  fe- 
rusaléni.  A  uí»  legua  mas  alia .  nnlraino«  en  el  campó 
de  Ranift,  donde  se  Iwlla  el  sepulcro  de  Raquel ,  mu- 
nunento  de  pknla  coadvada,  tenniindt  en  una  pe- 
queña cúpula .  V  que  ^oza  de  los  prifuegiw  de  uno. 
mezquita,  pues  los  turcos,  luumu)  con» los áWMB, 
1m  familias  de  los  patriarcas.  Las  tradiciones  crí-stia- 
naoeen vienen  en  colocar  A  sepulcro  de  Raquel  en 
este  lugar,  v  la  crítica  bistériu  es  bvoable  i  «sU 
opinión;  p<f(.  á  pesar  de  Thevenot ,  Honconjl,  Ro- 
gerio  V  {-xiúos  oirus ,  no  puedo  reconocer  un  xmnm^ 
mentó"  antiguo  en  lo  que  actualmenle  se  llama  el 
Seimlcro  dt  Baquil,  que  es,  á  no  dudarlo ,  una  cono- 
truccion  tima  destinana  á  un  santón. 

En  la  montaña  desc»ihrim<)S  las  luces  de  HunO 
( porque  era  de  noche ).  ti  silencio  era  pi-ofundo  en 
nues&o  deiredor.  Sin  duda,  en  una  noche  semejante 
se  ovó  de  repenU  la  vos  do  Raquel  ;  Vox  w  Rwna 
audita  est:plorÍElm  etuMohu  mOhuMmMpbh 
rau^  /í/io.v  siKis  .  rt  noluü  ronsolan  ,  qutO  non  «um. 
Aquí  quedan  vencidas  la  madre  de  Astianax  Y  »  do 
Kuriale ;  Homero  y  Virpo  ceden  *  JeremiM  1»  pri- 
ma del  dolor.   

Llegamos  á  Belém  por  un  camino  estrecho  y  esca- 
broso ;  llamamos  á  la  puerta  del  cmivento  ,  y  la  alarma 
cuniiió  entro  lo*  religiosos,  porque  nuestra  visita  era 
inespeiMla,  y  el  tm&nte  de  AU  esparcía  a  la  sazón 
el  t«rror;  pero  pocw  palabras  bastaron  para  disipar  U 

inquietud.  .     ,   . ,   ,  .w»« 

Belém  recibií'»  su  noinln  c  de  Al.raliaui ;  y  este  nom- 
bre significa  la  Casa  de  Pan.  Llamóse  liimbien  Ephra- 
ta  ifrucUfera)  del  nombre  de  la  mujer  de  f  alpD, 
para  distinguiría  de  otra  Belém,  de  la  Inbude  Zabu- 
frtii.  Pertenecía  á  la  de  Judá ,  y  so  llamo  tBiMien  vm- 
dad  de  üan  l .  pues  era  patr¡;i  de  este  rey.  quien  en 
su  niñez  habia  guai  dado  en  ella  su»  rebaños.  Abissan, 
M'ptimo  juez  de  Israel;  Elimeloc,  Obed,  Jos>e  v  Booz, 
uacieron  también  en  Beléin, Jf  a»Í^«FF^'^  ^ 
locar  la  admirable  églosa  de  Rutli.  B  ■póstol  San  Ma- 
tías tuvo  asimismo  bdíclia  de  nocer  en  fe  misma  00- 
didque  el  Mesías.  ...  .  »i 

Los  primeros  fieles  habían  erigido  un  oratonn  en  el 
™.sebre  que  sirvió  de  cuna  al  Sdvador;  pero  Adriano 
lo  hizo  derribar,  para  sustituirte  cojl  una 
AdonU.  SanU  Elena  desüuyó  el  ídolo,  y  mandócnns- 
tniir  en  el  mismd  lugar  una  iglesia ,  cuya  arquitectura 
se  ííooftinde  hoy  con  las  diferente  partes  añadid» 
ixir  los  principen  cristiands.  Nadie  ipiora  que  Sanüe- 
rónimo  se  retuó  á  Beiem,  que  coiu|uistada  nof  I» 
Cruzados,  volvió  á  caer  con  Jerusaiém  baio  el  yugo 
iniiel;  pero  ha  sido  el  objeto  constante  de  la  venera- 
ción de  los  peregrinos.  Algunos  santos  religio^ts ,  que 
vivfn  snfriciiiin  un  martirio  continuo,  la  han  guar- 
dado por  espacio  de  siete  siglos.  Pw  lo  que  re«P«J« 
á  la  moderna  Belém  .  pu.de  consultarse  a  J*?'.;"'" 
ney.  ea cuanto  i  su  suelo,  producciones  y]"»^"""' 
S'sfa  «Sorgo,  no  he  ha'ilado  en  elvalle  de  Belem 
la  feracidad  que  se  le  atribuye ;  es  verdad gog  oyo» 
gobi'  rno  turco ,  el  terreno  mas  fértil  se  cOftTíone  W 

un  desierto  en  pocos  años.  .   . 

EU  de  odubre .  á  las  cuatro  de  la  mañana ,  empece 
¿recorrer  loe momiroentee de  Belém.  Aunque  estos 
han  sido  descritos  muchas  veces ,  el  asunto  es  tan  in- 
teresante ,  que  no  puedo  dejar  de  entrar  en  algunos 
pormenores.  .  . 

El  oonrenlo  de  Belém  está  contiguo  á  laigtesia  por 
un  patio  «errado  de  oN»  fméám,  Aüvntm»  m 
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|iatio,  y  usa  pUBfto  l«t«ral  emm  abrió  el  pase  á  la  igle- 
sia. Esta,  ci(^rtwtfiQt4*  06  muy  antigua ,  y  aunque  lia 
sido  (]e>{ruiita  y  r»'parada  muchas  V('(  i  s  ,  conserva  la-^ 
sfñaleii  titi  m  vrigoi  griogu ;  *u  funiia  es  la  de  uita 
cruz.  U  larga  iiave ,  o  el  pió  de  la  crur ,  »stá  ador- 
naife  con  cuarenta  y  ochu  colimina»  <lo  órdeii  corin- 
tio, colocadas  «Ji  cuatro  filas.  Esias  columnas  tienen 
dos  piés  V  ¡migadas  de  diánietio,  y  «Jie/.  y  ucho 
lués  de  altura,  comprendiendo  la  basa'y  el  ca|iil)-l. 
Como  fitita  la  bóveda  de  est»  nave ,  las  eohimnaü  hjs- 
Ikam  ánkamente  un  (rao  de  niadcra  que  reemplaza 
d  arquitnve ,  t  suple  el  tedio  del  edilicío.  Una  ar- 
mazón de  mail'Ta  ai  aire  libre,  se  a|Kiya  en  la  parte 
aita  de  estas  parales  v  se  levanta  á  manera  de  cúpula 
pus  sostener  una  techumbre  qve  bs  oíste ,  y  que 
mnei  ha  sido  concluida.  Dícese  que  este  maderamen 
«8 de  cedro ,  pero  esto  es  un  error.  En  las  paredes  liay 
;.T3ndp«  ventanas,  v  en  otro  tiempo  cstabaíi  a.lorna- 
«ias  con  cuadros  de  rnosáicos  y  con  pasajes  del  Evan- 
jcBi»  MoilMtflO caracteres  «riegos  y  latinos;  todavía 
alganaa  señales  de  ellos.  Cuarcsniio  inserta  la 
parte  de  estas  inscripciones.  El  abate  Mariti 
ce  con  rifiiil  una  eqiiivo<-;icion  de  este  santo 
rel^kMo ,  relativamente  á  una  fedia;  un  booibre  nuiy 
saho  puede  incurrir  en  un  orar;  pera  el  que  lo  pu- 
Ukt  ao  mininiento  ni  daooio,  prtim 
cía  que  su  vanidad. 

L^s  restos  de  los  mosaicos  que  se  ili'si  uhrcn  a(|ní  y 
acullá ,  suu  interesantes  para  la  histuria  del  arte;  pues 
presentan  en  (jonenl  figuras  colocadas  de  freirte ,  en 
pié,  laidas,  sin  rooTiroiento  y  sin  sombra;  poro  su 
electo  es  mageslunso,  y  su  carácter  nuble  y  severo. 
Al  eiaminar  aifucll.iv  [¡iiiturds,  no  pmlc  ilfjar  do  acor- 
darme ilel  rcsor  lalilf  Mr.  de  Agincourt,  que  escribe 
en  Roma  la  HiiUoria  de  la*  artes  de¡  diM^  m  ta 
«fod  media ,  y  que  h«Ua|ji  en  IMéni  precioiu  mate- 
nales  para  su  obra. 

Lasect;)  rristiana  át'  los  arm'  iiius  posee  la  nave  que 
acabo  de  describir.  Esta  nave  está  separada  de  los 
•bos  tres  brttMdehcniz  por  una  nared ;  de  manera 
que  la  if^teaia  no  presenta  unidad  alsuna.  Cuando  se 
lia  pesado  esta  pared,  el  viajero  se  baila  en  frente  del 
santuario  y  del  roro  que  ocupa  la  parte  «luperior  de  la 
cruz ;  se  snl»e  .i  el  desde  la  nave  por  medio  de  tres  es- 
calones ,  ^  en  él  se  ve  un  altnr  dedicado  i  lee  Ñagflc. 
En  el  paftmento,  v  al  pié  de  este  aliar  se  ve  una  es- 
trella  oe  mármol ;  ía  tradición  dice  que  esta  estrella 
corresponde  al  punto  del  cit  lo  ilonde  se  detuvo  la  es- 
trella milporosa  que  guió  á  los  tres  reyes.  Lo  que  na 
esto  hay  cierto  es  que  el  lugar  en  donde  nadó  d 
Salvador  mijnpndo  »c  halla  perpeiHlicularniente  de- 
bajo de  est|,(|strt;lla  de  mármol,  en  la  iglesia  subter- 
ránea del  f^seore,  de  laque  diré  alf¿una.s  palaljias. 
I>»  gríejG(08  ocupan  el  santuario  de  los  Utaftn,  v  taro- 
bien  las  otras  don  naves  formadas  por  las  nos  Muemi- 
dadM  dd  trave.  ero  da  li  enn.  ^Ám  4w  wm  «Un 
'•das  y  sin  altares. 

I>os  escaleras  ile  caracol,  compiieslas  cada  una  de 
tjuince  escalones ,  se  abren  á  tuK)  y  otro  Lado  dd  coro 
de  la  iglesia  esterior,  y  l>ajan  á  la  subterránea ,  colo- 
ada deiiajo  de  aquel.  Este  es  el  liiyar.  eternamente 
werendado,  del  nacimiento  del  Salvador.  Antes  de 
'  iilrar  en  <■! ,  p|  superior  me  dio  un  cirio  y  me  hizo 
uiMi  lireve  exhortación.  Aquella  santa  gruta  cs.de 
lomw  irregular,  ixirque  ocupa  el  sitio  irregular  del 
^Jabio  y  del  Peseore,  Tiene  treinta  y  siete  pies  y  mé- 
nade largo,  oncp  y  tres  pulwiilas  de  ancho,  y  nueve 
<k  fito.  Eítá  prai  ticaJa  en  la  piedra;  sus  panedes  e.«- 
wn  cubiertas  de  mármol ,  y  el  pavimento  de  la  gruta 
^M^almente  de  un  mármol  precioso.  Estos  ricos 
•wnos  se  atribuyen  á  Santa  Elena.  I,a  iglesia  no  re- 


luz  al  Redentor  de  los  hombres.  EAp  lugar  está  seña- 
lado  con  un  márnwl ,  incrustado  en  jaspe ,  y  rodeado 
de  una  orla  de  plata  con  unos  rayos  en  iKnniIntoi) 
en  tome  dd  cual  solean  estas  paiabnu: 


me  DC  VIRGIMC  MARU 

JKSIS  CRRISnS  HATl'S  ÍST. 

l'na  mesa  de  mármol ,  que  sirve  de  altar,  se  af) 
en  la  piedra,  y  se  levanta  sobre  el  lugar  donde  nac 
Mesiaa.  Este  altar  está  alumbrado  por  tres  lámparas, 
la  mis  hermosa  de  las  cuales  ha  sido  resdana  por 
Luis  .\m. 

A  siete  pasos  de  alli,  liácia  el  .Mediodía,  y  después 
de  haber  {rásado  li  edUada  de  tina  de  las  escaleras  que 
suben  á  la  iglesia  superior,  ¡«eiidla  el  Pesebre.  Botase 
á  él  por  dos  escalones,  iiorque  no  está  al  nivel  del 
resto  de  la  gruta  :  es  uua  Dóveda  de  escasa  altura  prac- 
ticada en  el  piMiasco;  un  trozo  de  inárniol  blanco  que 
sobresale  un  pié  del  suelo,  y  escuvaiio  en  forma  de 
cuna,  indica  d  mismo  lugar  donde  d  Rey  del  cielo 
esluvo  acostado  sobre  la  iiaja. 

José  ¡larlió  también  de  la  ciudad  de  Nazaret  .  i|iie 
»esta  en  Galilea  y -se  trasladó  á  Judea,  á  lu  ciudad  de 
»r)avid,  llaflMi4aÍMéni,pen|nea«^li  euayfani* 
»lia  de  tevidr 

Nftn  nKerse  cnipnlrunar  cf  mi  su  esposa  María ,  que 
'•e>t<iba  enibuizatia. 

^Mientras  hallabiui  trn  vsle  lugar ,  sucedió  que 
»S4-  cumplió  el  tiem[M>  en  que  debía  parir; 

»V  parió  su  prim«'T  hijo;  y  habiéndole  envuelto  en 
)»sus  mantillas ,  le  acoslt»  en  un  pesebre ,  porque  no 
>diabia  lugar  para  ellüs  en  |,i  ¡Hilada  ( 

A  dos  pasos,  eiiíreiile  del  l'esebre,  hay  un  altar 
<|ue  ocupe  el  lu^ar  donde  Maria  estaba  sentada  cuan- 
do [iresentó  el  b^  de  los  d<4fifna  á  laai|pncion  de  los 
Magos. 

<>li,ibi>'Miln  J>"^úsnacid<ien Belém, ciudad  de  la  tribu 
i>de  Juda,  en  tiempo  del  rey  Herodos,  unos  Magos 
nfueron  del  Oriente  á  Jerusaléin. 

»Y  preguntaron :  ¿Dónde  está  d  rey  de  los  judios, 
»que  acaba  de  nacer?  poraue  hemos  visto  su  estrdla 
»«n  Oriente,  r  ||0||pi  vMudo  á  idaniite. 


»Y  al  mismo  tiempo,  la  ei^treila  que  habían  vifto  en 
»OrienU:  camiluüja  ociante  de  ellos ,  basta  que,  llegin- 
udo  al  lugar  donde  vaialm  el  Miño,  se  detuvo. 

»Cuanilo  vienm  la  nMvUlt  aeaintienNi  amlialMloa 

*m1c  alegría. 

uV  entrando  en  la  casa ,  bailaron  al  Niño  con  Ma- 
»ria  su  madre ,  y  aiTod  i  liándose  le  adoraron ;  luego 
»al)rienilo  sus  lesonw,  le  ofrecieron  como  presentes 
MMTO  ,  incienso  y  mirra  (2).» 

Nada  hay  mas  agnuiable  ni  que  mas  devoción  ins- 
pire que  esa  iglesia  subterránea,  que  se  mneatra 
enriquecida  con  cuadros  de  las  escuelas  italiana  y  es- 
paíiola.  E>ios  cuadros  repre.sejitan  los  misterios  de 
aquellos  iii^^tin  s,  Vírgenes  y  .Niíio-  de  Itafael ;  algu- 
nas Anunciaciones,  la  Adoi-acion  ite  los  Magos,  la 
Venida  de  los  Pastores,  y  todos  esos  milagros  en  qoa 
brillan  á  la  [lar  la  gmndeza  y  la  inocencia.  Los  orna- 
mentos diarios  del  PesHire  son  de  raso  azal,^  reca- 
mado de  plata ,  y  el  incienso  Inunea  8in  oeair  * 
de  la  cuna  del  Salvador.  , 
.  Re  üido  un  órgano ,  tocado  con  maestría , 
duninte  la  misa  con  las  armonías  mas  dulces  y  tiernas 
di-  los  mas  hábiles  coii)[^H»silores  de  Italia.  Estos  acor- 
des encantan  al  árabe  cristiano ,  que  dejando  pacer  sus 
cjimelk>s ,  va ,  como  los  antiguos  pastores  de  Belém  ,  á 
ailorar  al  Key  de  los  reyes  en  su  pesebre.  He  visto  á 
este  hiibitanle  del  desierto  connilgar  en  el  aliar  de  lo.s 


cBn  hs  alguna  de  la  e^terii^r,  y  solo  i-stó  alumbrada  |  Magos,  con  un  fervor,  una  piedad  y  una  religión  des» 

por  la  de  treinta  y  dos  lámparas,  enviadas  por  dif< 

(I)  8anLucaf¡ 
<^  San  Matso. 


la 

ralles  prioiwea  aisUuMi^  Ibu  d  íóimIo  de  la  urut;i. 
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conocidas  de  los  cristianos  de  Occidente.  «Ningún 
ulugar  en  el  universo,  dic«  el  padre  Neret ,  inspira 
nnias  devoción...  La  llegarla  continua  de  las  carava- 
'>nas  de  todas  las  naciones  cristianas ,  las  oraciones 
«públicas,  las  adoraciones...  la  riqueza  misma  de  los 
»presentes  que  los  príncipes  cristianos  han  enviado 
oalli.  ..  todo  esto  escita  en  el  alma  ideas  y  emociones 
mas  á  propósito  para  ser  sentidas  que  espresadas. » 


GASPAR  T  ROIC. 

Añadamos  que  un  contraste  extraordinario  hace 
tas  cosas  aun  mas  maravillosas ;  porque,  al  salir  de  la 
I  {¡ruta  donde  se  han  hallado  la  riqueza,  las  artes  y  la 
I  religión  de  los  pueWos  civilizados,  el  viajero  se  ve, 
!  trasladado  á  una  soledad  profunda ,  en  medio  de  las 
,  chozas  árabes ,  entre  unos  salvajes  medio  desnudos  y 
I  «nos  musulmanes  sin  fe.  Y ,  no  obstante  ,  aquello* 
'  lugares  son  los  misnios  donde  se  obraron  tantas  mara- 


I.Lt,(;AllA  A  JAFA. 


villas ;  pero  esa  Tierra-Santa  no  se  atreve  ya  a  hacer, 
brillar  esleriormente  su  alegría,  y  oculta  en  su  seno 
los  recuerdos  de  su  gloria. 

Bajamos  luego  de  la  gruta  de  la  Natividad  á  la  ca- 
pilla subterránea  donde  la  tradición  coloca  la  .sepultura 
de  los  Inocentf's  :  «Herodes  envió  á  degollar  en  Beléni 
»y  en  todo  el  país  comarcano  á  todos  los  niños  de  edad 
»de  dos  años  y  aun  menos;  entonces  se  cumplió  lo 


»que  habia  sido  predicho  por  el  profeta  Jeremías :  Vox 
mn  Rama  audita  est. » 

La  capilla  de  los  Inocentes  nos  condujo  á  la  gruta 
de  San  Gerónimo ;  en  ella  se  ven  el  sepulcro  de  esle 
doctor  de  la  Iplpsia;  el  de  San  Eusebio,  y  los  de  5>anti 
Paula  y  Santa  Eustoquia. 

San  .Gerónimo  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  w 
esta  gruta,  desde  la  que  vió  la  caída  del  imperio  ro- 
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mino;  en  ella  recibió  á  aquellos  fugitivos  patricios, 
que  despueti  de  bain-r  poseido  los  mas  suntuosos  pala- 
cios de  la  tierra .  s*>  creyeron  dirliosos  en  participar 
de  la  celda  de  mi  ct-nobita.  La  paz  que  el  santo  gozaha 
y  laí>  profundas  ugitacione>bd«l  mundo ,  producen  un 
«eclo  maravilloso  en  las  cartas  del  sabn»  intérprete 
de  la  Escritura. 

Santa  Paula  y  su  hija  Santa  Lustoipiia  eran  dos 
prij)cipaies  damas  romanas  de  la  familia  de  los  G  ráeos 


M 

y  los  Escipiones  ,  (jue  abandonaron  las  delicias  de  Ro- 
ma .  para  ir  á  vivir  y  morir  en  Belém  en  la  práctica 
de  las  virtudes  monásticas.  Su  epilaíin,  hecho  por 
San  tíerónimo ,  no  tiene  bastante  mérito  y  es  hallo 
conocido  para  ser  trasladado  aquí : 

Scipio,  quani  geouit,  etc. 

En  el  oratorio  de  San  Gerónimo  se  ve  un  cuadro  en 
que  este  santo  conserva  el  aire  de  cabeza  que  le  alri- 


buyeii  el  pincel  del  Orrachio  y  del  Üoniini(jUÍno.  Otro 
«•tiafint  representa  ii  Santa  Paula  y  Santa  Eustoquia. 
Estas  dos  herederas  de  Escipíon  están  pintadas  difun- 
|asenun  mismo  ataúd.  El  pintor,  obedeciendo  á  una 
id^  tierna ,  ha  dado  á  entrambas  santas  una  seme- 
fiiV2  i^fMa ;  solo  se  distinf^ue  la  hija  de  la  madre 
P^r  *u  juventud  y  su  velo  blanco ;  una  ha  caminado 


mas  t¡eni|Ki  y  la  otra  con  mas  rapidez  en  la  senda  de 
la  vida ,  pero  lle^^aron  al  puerto  al  mismo  tiem(Ni. 

Entre  los  nmchos  cuadros  que  se  ven  en  aqnelhts 
lugares  santos  y  que  ningún  viojero  ha  <iescrito ,  he 
creído  reronocér  algunas  veces  los  toques  niístíeos  y 
el  tonu  inspirado  de  Murillo.  Seria  bastante  estrano 
que  un  ffr&n  maestro  tuviese  en  el  Ppsebre  ó  en  «"I 
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Sttbimoe  de  nuevo  al  oonventu ,  y  laamiiu-  i  l  nit»- 
po  mitfi  Bsite  citá  oooslraido  tobn  un 

■MmlecOM  qfa«  dombn  un  lwp>  nHe ,  que  w  esliende 
ds  Oriento  íi  Orriilenlp ;  la  rnlina  ili  1  Mi  ilimlia  osla 
CoUerta  de  algunos  olivos;  su  temno  ts  rojizo,  y 
eati  flri»d«  da  goyuioi;  It coUm  del  NorU>  pi  •  m'hu 
•Impip  lifirtTTM  «B  un  suelo  parecido  «1  d»  k  otra 
omina.  Daftefitreme  aquí  y  arullá  algunas  rainas,  y 
<>ntrH  otras  las  de  una  turr-'  llamada  la  Tbrre  de  San 
Pablo.  Entró  t>ii  i  l  iinuiaslerio,  que  debe  una  prte 
de  su  riqufza  á  BjIiIiiíiu),  rey  de  JerusalHin  y  sure- 
aor  de  bodofredo  de  Bullón;  es  una  verdaiiora  for- 
taleza, y  sus  paredes  son  tan  gruesas,  que  pueden 
sostener  fácihnenli'  un  sitio  mntra  los  turros. 

Habiendo  llegado  la  escolta  árabe ,  lue  dispuüe  á  roar- 
dnr  al  mar  Muerto.  Al  desayunarme  con  los  Trailea, 
que  formaban  un  circulo  en  mi  derredor,  me  dijerou 
quehabia  en  el  convento  un  fraile  francés.  Envíósele  á 
buscar,  y  s»'  presentó  cin  Iniinilili'  ai  litud,  saludán- 
dome i'ii  breves  palabras.  Hícele  algunas  preguntas, 
y  me  dijo  que  se  llamaba  el  ptdre  Clemente ,  natural  de 
ns  imnediacioaes  de  Mavenne;  que  liallándose  «-n  un 
monasterio  en  Bretaña ,  habla  sidf)  deportado  á  Espa- 
ña con  un  centenar  de  frailes  ;  \  Ii  iliicniln  reci- 
bido liospitalidad  en  un  rtruveiitu  lie  su  Orden,  sus 
superiores  le  babian  enviado  de  misionero  á  Tierra- 
Santa.  Preguntóle  si  deseaba  volver  á  su  patria,  á  lo 
que  me  cíjntestó  que  esto  le  era  indiferente ,  pues  se 
prometía,  iM)rel  mérito  del  pesebre  del  Salvador,  al- 
canzar la  fuera  de  morir  alli ,  sin  importunar  á  nadto, 
y  sin  pensar  en  un  pab  donde  nadie  se  acortiabe  de  él. 

El  padre  demente  se  vió  itrecisiiloárelirarae,  pues 
mi  presencia  liabia  de^pi  rtailo.  n  rorazonuDoesen- 
tiiiiietitM- (|ue  en  vaiii)  pnn  iiiatM  fsUiit'uir.  Tales  swi 
los  destiuos  humanos  :  un  francés  llora  boy  su  perdida 
patria  en  el  mismo  suelo  cuyos  recuerdos  inspiranmen 
ntm  tiempo  el  mas  heniiow  de  los  Gán|ioas  alusivos 
al  amor  du  la  patria:  • 

I  Mtfkaia,  «u. 


Empero  no  todos  aquelh»  hijos  de  Aaron  que  colga- 
ron sus  arpas  en  los  saui-os  de  Babilonia,  regresaron 
á  la  ciudad  de  David;  nu  tudas  aquellas  Ujjas  de  Judea 
que  esdunlMB  en  tas  orfliat  del  KhN^ 


i!«te.; 


no  tudas  aquellas  cuiupañeras  de  Ester,  legresaron 
á  Emmaús  y  Betbel;  raucknd(|iafon  sus  restos  en  ios 
campos  del  cautiverio.  ' 
Alas  ^ex  de  ta  roañnia  montamos  i  caballo  y  saK- 

mos  de  Helém;  seis  árabes  bi'irmilas  ;i  jiii',  \  arntados 
de  pulíales  y  larf,'os  fusiles  de  media,  íornial)an  nuestra 
escolta ,  y  marcbaban  tres  delante  y  tres  «letras  de 
nuestros  caballos,  ¿  los  que  habíamos  agregado  un  as- 
no que  oonduda  el  agua  y  las  provisiones.  Tomamos 
el  eamino  del  monasterio  de  San  Snbas,  desde  dtinde 
debíamos  bajar  al  mar  Muerto  y  volver  por  el  Jordau. 

Primero  seguímos  d  valle  de  Belém ,  que  se  ertien* 
de  hácta  el  Levante,  como  ya  he  dicho,  y  pasamos  un 
grupo  de  montañas,  en  que  se  ve,  háda  la  dereclia, 
lina  viña  reeieti  plantada,  <'i)sa  bastante  ma  endpais 
para  que  me  lia.>a  llamado  la  atención. 

Li^Rmos  ¿  una  gruta  llamada  la  (irttta  de  los  Pos- 
lores.  Los  anthes  la  denominan  aun  Dla-el~Satour, 
estoes,  ta  Ciudad  de  toa  Pastores.  Dicese  que  Abra- 
bam  apacentaba  su.s  rebañíis  en  este  lugar ,  y  que  los 
pastores  de  la  Judea  fueron  avisados  en  el  mismo  del 
nacimiento  del  Salvador. 

La  piedad  de  los  fieles  ha  transformado  esta  gruta 
«mima  capilla.  Esta  debía  estar  muy  adornada  en  otro 
tit  niiHi,  mies  lie  \  tres  capiteles  de  órden  corintio, 
y¡  oU  os  dos  del  jónico.  El  descubrilnienU)  de  estob  era 


ima  Tffdadiira  maravilla,  perqué  despuesdil-i 

Elena  no  se  halla  sino  el  eterno  corintio. 

Al  salir  de  esta  gruta  y  caiiiinaiKlo  siem|ire  hácia  el 
OrienlA,  sin  pertier  de  vista  el  Mediodia,  diiúaBMa 
las  moMtúaii  Rojas,  para  «itiaren  «ua  eotdMaia 
de  montañas  blanque<-inas.  Nuestros  caballos  se  him- 
dian  en  una  tierra  blanda  y  arcilloai  foniuula  de 
lus  restos  de  una  ruca  calila,  bla  liem  esul»a  tan 
borriUeoieala  danMida»  que  ni  awi  taua  una  corteif 
de  musgo.  Vdese  Anicamente  «reoer  aoui  y  aculM  al- 
gunas plantas  espinosas,  tan  descoloridas  (  oino  el  sue- 
lo que  las  produce,  y  que  parecen  cubiertas  de  polvo 
como  losariMiea  de  nuestros  carnteosiaaleaduruile 
el  estío. 

Dando  ta  vuelta  i  uno  de  los  grupos  de  estas  nM»- 

lañas,  descubrimos  (lii>  i'aio|>aaientos  de  beduinos: 
uno  foriníHlu  de  siete  tiendas  de  Btetaftde  ovejas  ne- 
gras, dispuestas  ch  cuadrilonga,  Hderto  háda  su  «n- 
tremidad  oriental;  el  otro  se  compfUita  de  una  docena 
de  tiendas  plantadas  circula rmente.  Alinee  caindloa 
y  alcunas  vf:-'iias  v.<f;ai>.m jw.r aquellasuiiiiiidíaciones. 

Era  deuiaiiiaiiu  tarde  para  r-trocwb'P  :  fue,  pues, 
preciso,  mostrar  serenidad  y  atravesar  el  segundo  cam- 
pamento. Im»  árabes  tocaron  la  mano  do  ím  t>elemitas 
v  la  barba  de  Ali  Agá.  Mas,  no  bien  babiamos  silvado 
fas  últimas  tienda»,  un  lnihiliin  ilcliivo  d  a '-no  que 
conducía  los  vivereii;  los  belemitasuuisieruurecliazar- 
le ,  y  el  irabe  llamó  en  su  ausiiio  a  sus  eoofiafteras, 
que  montaron  al  punto  á  eabullo,  MísnnaraD  y  nos  en- 
volvieron. .\lí  consiguió  aplataraijuel  tumulto,  me<lían- 
te  aipun  dinero.  Aipiellos  beduinu>  iins  >  vij^it  ron  iiii 
derecliu  du  paso,  pues,  por  lu  visto,  tuutun  el  desiertu 
(NN*  una  uarreleni;  tienen  razón:  cada  cual  es  dueño 
de  su  I-asa.  Pero  esto  era  únicaQieute  d  prdudlode 
una  escena  mas  vi.ilenla. 

l  iia  legua  mas  allá,  bajando  la  ladera  op  ifsta  de 
una  montaña,  descubrimos  lau  cúspides  de  dos  altas 
torres,  que  se  elevalian  en  im  «alta  profywdo  :  era  el 
«invento  de  San  Sal» a-.  Al  acerarnos  á  él  una  nueva 
iKM-da  de  áraljes,  m  uUa  t  u  el  fon<lo  de  un  barranco, 
se  arrojó  s»ibre  nuestra  es4^»Ua,  prorrumpiendo  enabu- 
llídos.  En  un  instante  vimos  volar  las  piedras ,  brillo' 
los  puñales  y  asestarse  losfwdles.  AH  se  lanaft  i  ta  rs* 
friega;  y  tOífos  aeuilimos-á  prestarle  apoyo;  a^óal  cau- 
dillo de  los  beduinos  |Hir  la  barba,  le  arni--tr()  basta 
colocarlo  bajo  la  barriga  de  su  ralKilln.  y  Ir  ann-nazó 
con  guilarle  ta  vida,  sino  hada  poner  i¿rñ)ii.o  á  lacon- 
tienoa.  Durante  este  tumulto,  un  ftalle  griego  grítaiia 
por  su  parte  y  gestirulaba  dej^de  una  torre,  intentan- 
do, aunque  en  vano,  restablecer  la  paz.  Todos  babia- 
mos llegado  á  la  puerta  de  San  Sabas.  en  cuyo  interior 
los  frailes  volvían  ta  Itave,  pero  con  lentitud ,  porque 
temfam  que  en  tal  eonlbsion  H  monasterio  ftiese  mquea- 

do.  til  ^'i'nizarn.  ahurrido  lic  instas  diluciones,  s<'  enfu- 
recía contra  los  IVailcs  \  lii>  arabas.  Al  lin  desenvainó 
su  alfanje,  ¿  iba  á  derribar  la  cabeza  del  caudillo  de 
loa  beduinos,  quemanteiiiii  asido  de  ta  barba  con  pas* 
mosa  füena,  cuando  se  abrió  d  convento.  Todos  nos 
precipitamos  en  completo  des<irdi  n  en  un  patio,  CUJS 
puerta  se  cerró  á  nuastra  espabla.  La  refriega  sehno 
entonces  aaas  sería :  no  aalabanios  en  el  interior  del 
convento,  pues  hsbta  que  jasar  otro  palio ,  cuya  puer-  • 
la  no  estaba  abierta.  Estáfiamos,  pues ,  encerrados  en 
un  reducido  espacio .  donde  nos  íieriaim  is  con  iuie>- 
Iras  armas,  y  donde  nuestros  caballos,  cs<'itado>  por 
el  estrépito,  Si*  babian  euftuvddo.  Ali  as(>guraba  lialiia 
desvudo  una  puñalada  que  un  árabe  iba  á  descargue 
me  por  detrás,  y  me  enseñaba  su  mano  ensanRreñla- 
da;  piTd  Ali,  lumibri'  poroln» parte  mu\  vaticnlf,  ain:i- 
ba  el  dinero  como  lodos  los  turcos.  La  última  puerta 
del  convento  se  abrió;  dejóse  ver  el  prior,  dijo  algu- 
nas palabras,  y  cesó  aquel  tumulto.  ¿nIonoessupiñH 
el  nwtivo  de  lan  reñida  pHea. 

Los  áral»es  que  acakili  in  I'  ilacanios  perteneciaBa 
una  tribu  que  sostenía   a  la  única  que  tenia  el  r''^- 
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dtu  cüoáMv  lo»  extrantaros  á  Sau  SaUs.  Los  bele- 
■ítai,  ^  deseaban  percioir  ul  estipendio  de  la  escol- 
ta, I  qot  «6tán  obli^dos  i  sostener  una  renutacion 
de  nior,  nobabían  querido  ceder.  El  príor  haoia  pro- 

iwtiiio  (jiie  Vi)  sitisiariai  los  boiUiiiios,  y  H  negocio 
quedú  arregiaik).  Yo  me  negaba  á  darles  cosa  alguna, 
imcastiganes;  pero  Ali-Agá'me  bi»  presente  que 
■  penútia  en  esta  resolución ,  no  podríamos  llegar  al 
Jordán;  pues  nquellos  árabes  irian  á  «lar  la  voz  de  alar- 
ma ;i  Lis  Ji-iiuis  tribus,  \  que  seriarnos  infaliblcnionti- 
asesinados;  que  por  esta'  raxun  u<>  liabia  querido  corlar 
licibanuetuaillo,  porque  una  vezdemndia^u- 
■a  sanare,  no  hubiéramos  pmlido  tomar  olroputido 
que  Tolver  apresuradamente  á  Jerusalém. 

Dudo  íjui'  los  convenios  do  Sct  lé  se  liallen  situados 
en  lug]ires  mas  tristes  y.  desolados  que  ei  convento  de 
Su  babas.  Está  ooiMtraido «id  mnino dneedd  tor- 
rente Cedrón ,  que  en  aquel  hipar  puede  tener  tres  ó 
cuatrocientos  piés  de  prufumlidaLl.  Este  torrente  está 
swo,  y  ^»lo  t  u  la  primavera  arnisira  un  agua  cenago- 
sa y  rojiza.  La  iglesia  ocupa  una  pequeña  eminencia 
en  el  fondo  del  cauce.  Desde  aquí  se  «evan  lu  depén- 
dcncias  del  monasterio  por  medio  dt>  unas  escaleras 
perpendiculares,  v  unos  pasad  i/os  (Jiiitiicailos  en  la 
roca,  sobre  la  pendiente  del  álveo,  y  Ileyan  asi  á  la  ci- 
RM  de  la  montaña,  en  la  que  terounan  en  dos  torres 
cuaiiradas.  Una  de  ellas  está  fuera  del  convento,  y  ser 
TÍa  antiguamente  de  atalaya  para  observar  á  los  ára- 
bes; detide  lo  alto  de  estas  "lori  es  se  liescubren  las  eí^ 
tériles  cumbres  de  las  montañas  de  Judea;  y  al  pié ,  la 
vista  se  abisma  en  el  exhausto  cauce  del  torrente  Ce- 
drón, donde  se  Ten  las  gratas  en  otro  tiempo  habita- 
tadas  por  los  primeros  anacoretas.  Unas  palomas  azu- 
les anidan  hoy  en  aquellas  grutas,  como  para  recordar 
con  sus  geniiilos,  su  inocencia  y  su  dulzura,  los  santos 
y  antiguos  poblaídores  de  aquellos  peñascos.  No  debo 
olvidar  una  palmera  que  crece  sobre  ora  de  las  azo- 
teas del  convento,  pui's  rslov  persuadido  de  que  todos 
los  viaiej-os  la  aiimirarán  como  yo  ;  es  preciso  hallarse 
rodeatiü  de  una  esterilidad  igualmente  Horrorosa,  para 
conocer  el  precio  de  aqaeHa  frondoaa  mimen. 

RehtiTamente  i  la  parte  histérica  del  convento  de 
San  Sabas,  el  lector  puede  recurrir  í  la  carta  del  padre 
ílwct ,  y  á  la  Vida  de  los  Padres  del  Desierto.  Ensé- 
ñans4;  actualmente  en  d  monasterio  tres  ó  cuatro  mil 
obYens  de  reUgians  mnertoe  per  los  infieles.  Los 
Mica  ne  d^mm  «o  coarto  de  mra  enteramente  solo 
•ron  estos  tristes  despojos,  pues  parece  hiibian  adiv-na- 
iloque  mi  objeto  era  pintar  un  rtia  la  rituacion  del  al- 
ma de  los  solitarios  de  la  Tebáida.  Pero  recuerdo  aun 
gg.MO  sentimiento  de  diagasto  que  un  fiiile  quiso 
DiHamie  depoNtIca,  yreferním  los  secrfitoe  déla  cdr- 
le  lie  Rusia:  <>;Ali  hcTmano  min !  le  respoQdi,¿d4nde 
"hallareis  la  fwí  siaqui  no  la  halláis?» 

Saliendo  del  convento  á  las  trwde  Itttfde, 

ail  torrente  Cedrón ,  y  lo  atravefiamoe;  eesoii  

wem  noestro  eanúno  hácia  Levante ,  y  descoDrimos 
á  Jerusalém  por  una  separación  de  tas  montanas. 
Jio  nopotlla  darme  una  cuenta  exacta  de  lo  que  mira- 
w.pues  creia  ver  un  conjunto  informe  de  pnascos 
rotos;  te  súbita  apañcíon  de  aquella  dudad  desolada 
en  medio  de  una  soledad,  desondt  tai^ien ,  tenia  al- 

(le  aterrador :  ert  veroaderamente  la  mina  del  de- 

sierli). 

Adelantaroos:  el  aspecto  de  las  roantañas  era  siem- 
p  al  mismo;  esto  es,  bbnco-pulvcrulento .  sin  som- 
w»,  slo  árboles,  sin  yerba  y  sin  musgo.  A  las  cuatro 
y  tnedia  bajarnos  ilt^  la  alia  cadena  de  estas  montañas 
áotra  menos  elevada.  Durante  cincuenta  minutos  ca- 
inioiiiK»  ñor  un  terreno  botante  igñl.  Al  Tin  ll^ga- 
á  la  ulirnia  fila  de  los  montes  que  rodean  al  Occi- 
*we  el  valle  del  Jordán  y  las  aguas  del  mar  Muerto. 
El  sol  se  hallaba  próximo  á  su  o'-aso ;  nos  apeamos  pa- 
ra (lar  algtin  descanso  á  los  caballofi ,  y  contemplé  á 
•nvlmrel)ii8o,eiv«i^7«liw. 
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Cuando  se  habla  de  un  valle ,  la  imaginación  se  re^ 
presenta  un  valle  cultivado  ó  inculto  :  si  cultivado» 
está  cubierto  de  mieses,  viñedos,  aldeas  y  rebaños; 
si  inculto,  presenta  dehesas  6  bosques;  y  si  lo  ric^  un 
rio ,  este  tiene  sinuosidad*^  cojfw  per^Mlivaii  «ratn 
agradablemente  las  miradas. 

Pei-o  en  el  valle  del  Jordán  nadl  de  eato  tiene!»* 
gar;  íigúrese  el  lector  dos  lai^s  cordilleras  que  se 
pstienden  paralelamente  de  Norte  á  Mediodía,  sin  ro- 
deos, sin  sinuii-;iil;u!i's,  l.a  ruiililliTa  orienlul ,  llamada 
Alonlaña  de  Arabia,  es  la  mas  alti<^  i  vista  á  l^^isr- 
tancia  de  ocho  ó  dki  legois»  pareiH!  una  inmensa  pft- 
re^  perpendicular ,  enteramente  semejante  al  Jura  por 
su  forma  y  su  color  azulado ;  no  se  distingue  en  ella  ni 
una  «  utnbre,  ni  la  mas  peouena  citiia  ;  tan  solo  se 
descubren  á  trechos  algunas  leves  inílexiones ,  como  si 
la  mano  del  pintor  que  trazó  esta  Knei  horizontal  en 
el  cielo ,  hubiese  temblado  en  algunos  parajes  (Ij. 

La  cordillera  occidental  piTteiiece  á  las  montanas  de 
Judea.  Maí  alta  y  desigual  que  la  uiilerior ,  se  diferen- 
cia también  de  ella  pov  su  naturale¿a.  pues  uresenta 
grandes  masas  de  greda  y  arena,  <|ue  imitan  naces^de 
armas,  banderas  desplegadas  ó  ti<  iiiias  de  campaña, 
al  borde  de  uiui  llanura.  I'orla  partí'  Je  la  Arabia  pre- 
senta, pur  eli  üiilrario,  unos  pi-nascos  negros  cortado* 
á  pico ,  que  esoarccn  á  k)  lejos  su  sombra  sobre  las 
a^uas  del  mar  Moerto.  La'  mas  pequeña  avecilla  del 
cielo  no  hallaria  en  esos  peñascos  nna  brizna  de  yerba 
>ara  su  sustento;  toiioanuiK  ¡a  allí  la  patria  de  uupue- 
lo  réprobo;  toilo  parece  respirar  allí  el  liOfTOryel 
incesto  de  que  salieron  .\mmou  y  Moab. 

ñ  valle  comprendido  entre  estas  dos  oordilleni 
iresnita  un  suelo  parecido  al  fondo  de  un  mar  que  se 

iiliiese  retiiaiiu  de  mucho  tiempti  atrás ;  unas  playas 
de  sal,  un  Icclio  seco  y  utias  aniias  movedizas  y  como 
surcadas  por  las  olas.  Aquí  y  acullá  crecen  con  penoso 
esfuerzo  algunos  arbustos  raouíticos,  sobre  aquel  suelo 
sin  vida ;  sus  hojas  esl;ín  cnfiirrtas  de  la  sal  que  las  ha 
nutrido  ,  y  su  corteza  tiene  el  silxtr  y  el  olor  del  hu- 
mo. En  lugar  de  aldeas  descúhreiise  lá  ruinas  de  algu- 
na.«  torws.  Por  medio  del  estéril  valle  corre  un  río 
inoolon) ,  que  se  arrastra  lentamente  bácia  el  pestilen- 
te lago  en  que  se  sepulta.  Su  corriente  nn  se  distiii- 

f5ue  entre  la  arena  sino  ¡Kir  los  sauces  y  los  cañavera- 
es  que  lo  rodean  :  el  árabe  se  embosca  en  estOS  pan 
acometer  ai  viajero  y  robar  al  peregrino. 

Tales  son  esos  lugares  famosos  por  las  bendiciones 
v  las  maldiciones  di'l  cielo  :  ese  rio  es  el  Jordán;  ese 
fago  es  el  mar  Muerto;  esto  mar  parece  brillante,  pe- 
ro las  criminales  ciudades  (lue  en  su  seno  esc(tnde  pa- 
re(  e  han  envenenado  sus  olas.  Sus  solitarios  abismos 
no  pueden  alimentará  ningún  ser  viviente;  ningún 
hajet  lia  njiriiiiido  sus  ondas;  sus  márgenes  no  tienen 
pajarilli'^.  ai  holes  ni  verdor  ;  y  sus  aguas,  de  Ikmjo- 
rusa  aniar^'ura ,  smi  tan  pesadas,  que  los  vientos  mas 
impetuosos  pueden  apenas  agitarlas. 

CuMidoee  viaja  por  la  Jodia,  se  apotleni  al  pronto 
del  corazón  un  prftfundo  disgusto;  pero  cuando,  pa- 
sando de  soledail  en  soledail ,  el  espacio  se  estiende, 
sin  límites  á  la  vista ,  el  disgusto  se  disipa  poco  á  poco, 
y  se  esperimcnta  un  terror  secreto  que ,  leios  de  aba- 
tir el  alma ,  inspira  valor  y  eleva  el  genio.  Lasestraor* 
diñarías  perspectiva^-  revelan  por  todas  partes  una  tier- 
ra teatro  de  grandes  mdagros;  el  sol  abrasador,  el 
águila  impetuosa,  la  higuera  estéril,  toda  la  pues»  y 
todos  los  cuadros  de  te  Escritura  se  encuentran  allí. 
Cada  nombre  «icinTa  un  misterio;  cada  grata  dedt- 
ra  el  porvenir;  cada  cumbre  resiicim  con  los  acentos 
de  ua  profeta.  El  misnw)  Dios  lia  hablado  allí :  los  tor- 
reiMea  aeeoi,  loe  pdiaaooa  hendidos,  lea  sepalcns  en- 

(1)  Todas  estas  de»rripcionesd<>l  mar  Muerto  y  úé\  JordüQ 
se  bailao  eu  lo»  .Murttrti  ,  lib  XIX ;  mas,  wmo  el  asunto  es 
intereiaote,  )  he  aáadid<«  ea  d  Itiaerario,  muchos  rasgos  i 
aque%i*»  de^niprioMs  no  be  temido  rspctlHis  aqfri. 
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freabiertos,  atestiguan  p\  prndipn; 
aun  mudo  de  terror ,  v  pudiera  dpcirse  que  no  se  ha 
atrevido  á  fompcr  «I  mcio  dMte  queoy6  la  «oí  del 
Ktemo. 

BiyiniM  de  h  dnw  de  la  nwnteña  para  Ir  ¿  pa^ 

iKicbe  a]  borde  de!  mar  Muerto ,  para  subir  luego  al 
Jordán.  Al  entrar  en  el  valle ,  umslra  redurida  tropa 
96  replegó,  y  nuestros  beleinitas  carganui  >us  fusilt*-- 
j  nirclwmi'con  precaución  delante  de  nosotFOü.  Eii 
«t  camino  hiñamos  alBttnw  d«  los  árabes  M  desierto 
qur'  vati  ñ  hnsrnr  sal  allagr»,  y  lia(?eii  una  tniprra  im- 
placabU'  al  viajero.  Las  cüslumbrtó  de  li^  beiluiiuj.s 
empiezan  á  roodlticarsc,  por  resultado  de  un  trato 
muy  frecuente  con  los  turcos  ;  loe  europeda.  En  el  dia 
prostituyen  á  sus  hijas  y  degustan  tk  TÍigero  á  quien 
antes  se  !iii)if.tti.in  á  robar. 

Así  caiuiuaiiiüs  por  espacio  (!<•  horas,  empuña- 
das las  pistolas  contó  en  un  pai>  •<ji>>iiiigu ,  siguiendo 
entre  ios  montecillos  de  aroui  las  (jnelas  fomuuJas  en 
el  terreno  por  los  ardores  del  sol.  Una  costra  de  sal 
rijbria  la  arena,  y  ^  iiiaba  la  imagen  ilt>  un  campci 
nevado ,  sc^e  el  ^ue  depilaban  algutius  ujist;rablt>^ 
arbustos.  De  ñapante  Hagunoci  al  lago;  y  digo  de  re- 
prntr,  porque  me  creía  aun  muy  distante  de  él,  pues 
nifl^'un  rumor ,  ninguna  frescura  me  Iiabia  anunciado 
la  proximidad  délas  aguas.  La  arena,  siihIhikí  i  1 
l^'uijarros,  despedia  fuego ;  las  ajfuas  no  leniao  ntovi- 
niiento  alguno,  y  parecian  enlenunante  muertas  en 
las  (irillas. 

Kra  noche  cerrada :  lu  primeni  que  hice  al  apearme, 
fue  entraren  el  la^'o  hasta  las  rtxiillas  \  art-n-ar  la  Ihi- 
cii  i  susaguas ,  que  me  fue  imposible  retener,  porque 
so  sabor  salobre  es  mas  intenso  que  el  del  mar,  j  |RO* 
dujo  cii  tnis  labios  p!  cfwti)  Ac  una  disolución  concen- 
trada áii  alumbre.  .No  bien  quedariui  stMas  mis  l)Olas, 
se  cubrieron  de  sal ,  y  nuestros  Vf^tiilns  y  nueslni'^ 
manos  se  vienm  impreí^ados  de  ella  en  meaos  de  tres 
horas;  Gdeoo  hama  observadora  estos  efectos,  y 
Pocoke  ha  confirmado  su  cxíst<>nria. 

Establecimos  nuestro .campamenlu  .i  la^  ui  il!a>  il-  l 
lago,  V  los  belemitas  encendieron  íue^o  para  |)r*>[)arar 
el  cafó,  pues  uo  carecían  de  combustibles ,  porque  la 
orilla  estaba  llena  de  ramas  de  tamarindo  que  los  ára- 
Iws  liabían  traído.  Además  de  la  ?al  que  estos  hallan 
eiitenimente  fonnada  en  este  lu^^ar ,  la  eslraen  tam- 
bién del  agua  mediante  la  ebulición.  Tal  es  la  fuerza 
de  la  costumbre ,  que  nuestros  beiemtlas,  que  itabian 
mardndo  con  h  mayor  precauekNi  por  el  campo,  no 
temieron  eucenilor  mí  ruó^;o  que  inidia  ib'latarli"'.  t'no 
lie  ellos  se  sirvió  dt>  un  meiiio  esU  aÍKi  |Kira  hacer  du  en- 
des la  llanta  :  dispuso  convenientemente  el  combusti- 
ble y  se  iMuó  sobra  el  üiego;  el  bumo  bincbó  su  iü- 
nica;  y  levantándose  entonces  bruscamente,  el  aire 
üspíraao  por  esta  especie  (\f  bomba,  hizo  salir  una  lla- 
ma respiandecieute.  Después  de  iieber  el  café,  mis 
companeros  se  dinnieron  y  yo  quedé  de^ner lo  con 
nuestros  árabes. 

A  medía  noche  of  aignn  ruido  en  el  lago.  Los  IHe- 
mitas  me  dijeron  que  este  rumor  era  proilin-iilo  por 
legones  de  pec4H:íllos  que  acutUau  á  saltar  á  la  orilla. 
Esto  desmiente  la  opinión  generalmente  adoptada  de 
que  el  mar  Muerto  no  produce  ningún  ser  viviente . 
millándose  Pocoke  en  Jerosalém,  oyó  decir  que  un  mi- 
sionerobabia  visln  i»e<'f's  en  el  la^o  A-fullile.  Hass<  l- 
quist  y  Maundrell  descubrieron  unas  conchas  en  sus 
orillas.  M.  Seetzeji  (^ue  aun  viaja  por  la  Arabia ,  no 
indio  en  dicho  mar  m  bélíceSf  ni  almejas,  pero  ai  algiu- 
nos  caraeoles. 

í!.  iis'rvi)  un  vas<.t  de  boja  de  lata  lleno  del 
íjue  lüiné  ilel  mar  Muerto.  Aun  no  lo  he  abierto;  pen* 
a  juzgar  por  el  peso  y  el  ruido ,  roe  parece  que  la  can- 
tidad de  agua  lia  disminuido  un  poco.  Mi  objeto  era 
ensayar  la  esperiencía  propuesta  por  Pocoke .  esto  e< 
(loner  algunos  pececilios  de  mar  <  ii  t  >ia  a::ua  ,  v  .-xa- 
iiiiJiar  si  podrían  vivir  en  ella;  pero  otras  ocupaciones 


III •>  impidieron  verificar  este  ensayo ,  y-temo  que  sea 

La  luna  se  mostró  á  las  do-  dt-  !a  madni^iada  ,  tra- 
yendo una  fuerte  brisa,  que  no  refrescó  el  atubieiite, 
pero  agitó  UQ  poco  el  lago.  Las  agMBS,  saturadas  de 
sal ,  volvían  á  caer  por  su  propio  peso ,  y  baüan  débil- 
mente las  orillas.  Un  rumor  lúgubre  salia  dcaquel  lago 
df  iiiuerli' ,  cniiio  los  ahogados  clamores  de  un  pueblo 
abisuaido  en  sus  a«uas. 

U  MUon  se  dq|6  ver  en  la  roonlaña  de  Arabia,  en- 
frente de  nosotros.  El  mar  Muerto  y  el  valkddJordwi 
se  Uñaron  de  un  color  admirable ;  pero  tan  sobwMa 
perspectiva  sirvió  únicamente  pan  bieer  resaltar  Bms 
la  desolación  del  fondo. 

El  fiimoeo  lago  que  ocupa  el  tugar  de  Sodoina  v  bo- 
riioiTa  se  llama  mar  .Vuerto  ó  mar  Salado,  en  la  Es* 
critura;  Asfaltüe  |)or  los  fíriegos  y  los  latinos;  Álmo^ 
Unah  y  Bahar-Lolh  \m-  los  árabes,  y  Vla-Df^num 
|)or  los  turcos.  No  puedo  asentir  á  la  opinión  d»'  It» 
que  suponen  que  el  mar  Muerto  es  el  cráter  de  un  vol- 
raii.  He  visto  el  Wsubro  Ja  Solfatara ,  el  llonte-Nuo- 
vü ,  en  el  lago  Fusino,  el  pico  de  las  Azores,  el  Mame- 
Ufe,  en  frente  de  Cartago.  y  lo»  volcanes  [  lird  los 
de  la  AuveraiSty  en  todos  te  visto  iguales  cráleies, 
esto  es ,  montaras  socavadas  i  manen  de  enumdo, 
I  i\  <  \  eenizas  donde  no  es  posible  desconocer  la  ac- 
ción del  luego.  El  mar  Muerto ,  por  el  contrario ,  es 
un  lago  bastante  lart;o .  encorvado  á  modo  de  arco^  en- 
cla\-ado  entre  dos  cordilleras,  oue  ninguna  semeianxa 
deforma,  ninguna  homogeneidad  de  terreno  ueoen 
entre  si.  Kstas  cordilleras  no  se  reúnen  en  las  dos  es* 
tremidades  del  laitio ,  pues  continúan  por  un  lado,  cer- 
cando el  valle  der  Jordán,  aoereándose  hácia  el  .Norte 
hasta  el  lago  de  Tiberiades :  y  por  el  otro,  van  á  pa> 
dersc  hácia  el  Mediodía ,  alejándose ,  en  fcw  arenales 
del  Vi  nien.  Esciertoqn»'  se  ciiruenli-ui  betune?,  apuas 
caliente«  y  piedras  fosfóricas  en  la  cadena  de  las  inon- 
tiúas  de  ía  Arabia,  pero  ñolas  be  visto  en  la  cordillem 
fvpupíta.  Por  otra  parte,  la  presencia  de  aguas  tenoMH 
\i'< .  ¡auíre  y  asfalto  no  bastii  para  evidenciarla  «ns- 
t.  nria anterior  de  im  volcan.  Por  lo  que  respecta  á  las 
ciudades  abismadas,  me  limito  á  decir  aue  me  atengo 
al  sentido  de  la  Escritura ,  sin  llamar  á  la  física  cu  nii 
auxilio.  Además,  adoptándola  opinión dei profesor  Mi- 
chaolii  )  del  sabio  Buschü)g  en  su  Memfíria  ooerea 
del  Mar  Muerto  .  la  fí>ica  puede  ser  admitida  en  la 
catástrofe  de  lat»  ciudades  criminales .  sin  ofender  la 
religión.  Sodoma  estaba  construida  soive  una  cantera 
de  betún ,  como  consta  por  el  testimonio  de  Moisés  y 
V  deJosefo,  que  hablan  délos  pozos  de  betún  del  valle 
¡le  Síddim.  lin  rayo  incendió  este  golfo,  y  las  ciudades 
se  hundieron  en  el  incendio  subterráneo.  Mr.  Malte- 
Brun  conjetura  muy  raxonaMemenle  que  Sodoma  jy 
Ciomorra  podian  estar  construidas  cení  piedras  bitumi- 
nosas, V  habei'se  incendiado  con  el  fucilo  dt-l  cielo. 

Eslrabon  habla  de  Ir^er  ciudades  sepultadas  en  el 
Ugo  Asfoltite.  Estéfaen  de  Bizaocio  cuenta  o<  bo ;  el 
(Aneáis coloca  cinco  ín  «aUe  sHi^isfrt:  Sodoma,  G<>- 
morra.  Adama,  Seboim  y  Bala  ó  ^rjxoT: pero  solo  s^niala 
las  dos  primeras  como  d(ESlnii«lns  iM>r  la  <  ólcia  de  Dius; 
el  £Íeu(«ronomio  cita  cuatro:  Sodonn,  Gomorra,  Ada- 
ma y  Seboim;  y  la  Sabiduría  cueoUicinco  sin  nombrar- 
las: Descendente  igne  PmtmMtim. 

Habiend .  nn'ado  Santiago  Ceibo  que  en  el  mar 
Muerto  desembocan  siete  grandes  comentes  de  agua, 
Relñido  deduce  de  esto  que  dicho  mar  debía  descar- 
tarse por  medio  de  canales  subterráneos  de  las  sgua»> 
supérfluas;  Sandy  y  algunos  otros  viajtaoehanaiilido 
la  misma  opinión;  pero  hoy  está  abandonada,  á  conS6» 
cuencia  de  las  observaciones  del  doctor  Hallej  rdali- 
vameiite  á  la  evaporación ;  obsertadones admitidas  por 
Shaw ,  quien  qpma ,  sin  embargo ,  que  ^  Jwdan  haci> 
entrar  diariamente  en  el  mar  Muerto  seh  millones  y 
noventa  mil  toneles  de  agua ,  sin  contar  las  del  Ariion 
y  las  de  otros  siete  torrentes.  Muchos  viajeros,  entre 
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otiM  lYpüo  y  d*  Arvicox,  dioen  bui  visto  algunos  |  »todo  m  interior,  no  dejtndo  intacta  tino  ii  piel,  sí» 
rectM  ée  nranflis  7  de  paliciOB  en  las  aguas  del  mar  I  ndeslmír  su'color. » 

Muerto.  K  tn  prirece  ronfirmado  por  Maundrt^ll  y  el  ¡  ¿Qaién,  después  de  píIo,  no  creería  resueltn  h 
padre  Ñau.  \,cni  antiguos  son  mas  terminantes  acerca  1  cuestión,  fuodaiulose  en  la  autoridad  de  Hassekuist^ 
od  j^urticnlar.  Josefo,  que  se  vale  de  una  irasc  poética,  y  en  la  mas  respetable  aun ,  de  Unneo ,  en  su  norm 
dioeqaftM  deaoibrian  en  las  aríltaa  dd  lag»  iaa  iom~  '  ralcBstína  f  Ihies  no  sucede  ai( :  Mr.  Seetnn.  sabio* 
ftrw  de  tas  dadades  d^tniidaa.  Estrabon  atribuye  también  y  el  mas  moderno  de  todoa  ealda  vnieros^ 
sp<^nta  esta  circuito  á  las  ruinas  de  Sodoma. 
Tácito  iiabla  (U*  estas  ruinas;  ignoro  si  todavía  existen, 
porque  no  las  he  visto;  pero  como  el  lago  se  levanta  ó 

relira  según  las  cstaciwics ,  puede  ocultar  6  descubrir  ^  ^ 

aUemativamcnte  los  esqueletos  de  las  ciudades  mal-  »una  especie  de  algodón  parecrdo  ^  la  seda  ;  este  al- 


puesto  que  todavia  rerorro  la  Arabia,  no  se  coniorroB- 
con  Hasaeiquist,  relativamente  al  «otonum  Sodo- 
mtBum.  «Héviito,  dice,  durante  mi  permanencia  en 
MKarrak ,  en  casa  del  párroco  grieco  de  esta  ciudad 


dita 

Las  otras  manvillas  quesereüeren  del- mar  Muerto 
han  (lesqiarecido  ante  ira  eairaen  mas  severo.  Sá- 
bese boY  que  los  cuerpos  se  sumergen  ó  flotan  en 
él ,  obedeciendo  las  leyes  del  peso  específico.  Los  va- 
pores pestilentes  que  li  1  (iiclio  so  exhalabim  lie  su 
seno,  se  reducen  á  un  pronunciado  olor  d«i  marina ,  á 
unas  humaredas  que  antmcian  ó  siguen  la  emersión 
del  asfallj^,  y  á  unas  nieblas,  tan  insambrt-s  á  la  verdad 
romo  todas  las  nieblas.  Sí  los  turcos  lo  pennitiesen 
niLiin  ii  i .  y  i>  ]  11  liesc trasladar  una  barca  de  Jafa  al 
mar  Mu<^,  se  harían  aegununente  canosos  descu- 
brimientos en  Mte  lago.  Los  antiguos  lo  conocían 
mufhn  mejor  míe  nosotros,  como  se  ve  en  Aristóteles, 
Estrabon  ,  Dioaoro  de  Sicilia ,  Plinio  ,  Tácito,  Solin, 
Josefo  ,  Galeno,  Dioscórídes  y  Estéban  de  Rizando. 
Naeattós  mapas  antiguos  dettf  minan  tambiw  la  forma 
de  este  de  una  nnneft  mas  aatisfiietoria  que  los 
moderno!:.  Nadie  basia  el  día  le  ha  dado  la  vuelta, 
esceptuando  Daniel ,  abad  de  San  Sabas.  Ñau  nos  ba 
conservado  en  su  Viaje  la  relación  de  esto  solitario; 
por  esta  ralaGion  sabeáoos  oque  el  mar  Muerto  en  ra 
•estremidad  está  como  separado  en  dos ,  y  que  hay  un 
)>ríimÍTn  que  lo  atraviesa,  no  pasando  el  agua  de  me- 
»dia  pierna ,  á  lo  menos  durante  el  verano;  que  allí  la 
«tima  se  levanta  y  limita  otro  pequeño  lago  de  figura 
vm  poco  oval,  rodeado  deüanuraa  j  de  montañas  de 
«sal:  qne los  campos  de  1»imnediadones4iMán  po- 
nblanos  por  innumerable';  árabes,  ote.»  Nyembour^í 
dice  casi  lo  mismo,  y  el  abale  Mariti  y  Mr.  (ie  Volney 
hacen  uso  de  estos  documentos.  Cuando  poseamos 
el  Fioje  de  Mr.  Seetaen,  adqniriramoa  probablemente 
mejores  datos. 

Casi  no  hav  un  Mjln  Ir-rrnr  oi:.'  no  baya  oido  bablar 
dd  bmoao  irool  de  Sixli  111:1 ;  r  te  árbol  produce  uuu 
iia  agradal  l'  1  la  vista,  pero  desabor 


amargo  y  llena  de  cenizas.  Tácitti ,  en  el  libro  quinto 
de  su  Historia ,  y  Josefo,  en  su  Gúerraáe  los  judias, 

son  á  mi  parecer ,  1 1   l  is  primeros  autores  que  han  ;  repente,  y  mo  señalaron  con  la  mano  en  el  fondo  de 


)'i;:idon,  según  me  dijeron  ,  se  prorkiee  en  i  a  liniiura 
'>de  £l-(kir,  hácia  la  parte  oriental  del  mar  Muerto, 
»en  on  árbol  parecido  á  k  higuera ,  llamado  Aoit^ 
yydM-ez,  y  se  halla  en  un  fruto  parecido|á  la  granada. 
»He  creido  que  estos  frutos,  que  no  tieiien  pulpa  in- 
)íterionnente ,  y  qiio  s<in  desconocidos  en  lo  restante- 
>HÍe  ta  Palestina,  son  quizá  las  famosas  manzanas  de 
nSodona.» 

Hóme  ,  pues,  lleno  de  dudas,  porque  creo  Iraher 
hallado  también  el  fruto  tan  buscaoo:  el  arbusto  que 
lo  produce  ,  crece  en  todas  partes  á  dos  6  tres  leg^a? 
de  la  embocadura  del  Jordán;  es  espinoso,  y  sus  hojas 
son  delgadas  y  pequeñas;  se  asemeja  nrodSo  dailráa- 
to  descrito  por  Ammán ,  y  su  fruto  es  enteramente 
i|?ual  MI  color  y  forma  al  lirooncillo  de  Egipto,  ('uau- 
do  este  fmto  no  eslá  aim  maduro,  s»»  muestra  lleno  de 
una sávia ctNnosivaj  salada ;  y  cuando  está  seco,  da 
unasendHa  negruica,  que  puede  companraai  la 
niza  y  ruyn  sabor  es  igtial  al  de  la  pimienta  «infiy- 
Hc  cogido  media  docena  de  esto»  frutos,  y  todaffa  p(H 
seo  cuatro  secos,  bien  conservados,  y  ^|medennie> 
recer  la  atención  de  los  natmaHstas. 

Bl  5  de  octubre  empleé  dos  horas  anicfos  en  fooor> 
rer  las  orHIas  del  mar  Muerto,  í  pesar  de  los  belemitas 
que  lile  dabau  priüa  para  que  dejase  aquel  peligroso 
lugar.  Yo  queria  ver  el  Jordán  en  el  punto  en  que 
dtfemboca  en  el  la^'o ,  punto  esencial  que  no  ba  ndo 
reconocido  aan  sino  por  liasselquist;  pero  los  árabes 
so  negaron  á  acompañarme,  porcjue  el  rio  hace  un  ro- 
deo á  su  izquierda,  á  una  legua  de  su  emiwcadura,  j 
se  aproxima  á  la  montaña  de  Arabia.  Hube,  puea,  dá 
contcntaime  ood  caminar  bácía  e(  rodeo  del  rio  rota 
inmediato  á  nosotros.  Levantamos  el  campo  y  en- 
minamos  por  espacio  de  hora  y  media  con  un  !  ral  ajó 
t^ceíivo  por  una  arena  blanca  v  fina,  v  adelanta- 
mos hácia  un  pequeño  booque  da  taaúnndos  y  ár- 
boles aromátioos,  queeon  mn  sorpresa  veía  alzarse 
en  un  suelo  estéril.  Los  baemitas  so  detuvieron  de 


hecho  mendon  de  los  estianos  frutos  del  mar  Muerto 
Foaklier  de  Chartres  qúa  viraba  por  la  Palestina 
en  1  iOO,  T¡é  la  falaz  manzana  y  la  comparó  á  los  pla- 
ceres del  mundo.  Desde  esta  época,  unos,  cerno  Ce- 

V( TI  m1<  Vi  ra,  Baumgarten  {Pereffnnationúi m  .f.gip- 
tum,  *  ic.),  Pi  1ro  del  Valle  IVic^gi),  Troilo  y  algunos 
ntísionerns,  rnni'nnaii  la  relación  de  Foulcher;  otros, 
como  Roland,  el  padre  Noret  y^aundrcll,  so  inclinan 
á  croer  que  este  fruto  os  una  Tmá^en  poética  de  mies- 
tra<  falsas  alegrías,  mala  mentís  gandía;  finalmente, 
otros,  como  Pocoke,Sbaw,  etc.  »dudan  absolutamente 
de  su  exislenda. 

Ammán  ^anja  al  parecer  esta  dificultad,  pues  al  des- 
.  cribir  rl  árbol,  que  en  su  concepto  se  parece  á  un  cs> 
pino  egipcio ,  dice  que  au  ftuln  ss  UM  naiuanita  da 
hermoso  color,  etc. 

B  tolánieo  Ibaaelquist  contradice  todo  esto.  La 
manzana  de  Sodoma  no  er  oi  fnitn  do  \m  -HmA  ni  de 
un  arbusto,  sino  la  producción  dol  soíanum  melón-' 
gena  de  Linneo.  «Hállense  muchas ,  dice ,  cw»  de 
«Jericó,  en  los  valles  inmediatos  ai  Jordán ,  no  lejos 


un  barranco  un  objeto  que  no  había  descubierto.  Yo 
I  entrevia ,  sin  poder  decir  lo  que  era ,  una  esoede  de 
I  arena  en  movimiento  en  la  inmovilidad  del  suelo. 
!  Acorquíme  á  este  estraño  objeto,  y  vi  un  rio  amarillo 
que  me  costaba  trabajo  distinguir  le  la  arena  de  en-- 
tranibas  orillas.  Estaí»  hoodíamenie  encajonado ,  y 
j  arrastnba'oan  lentitad  sus  pesadas  aguas:  «t  el 
Jordán. 

Habia  visto  los  rios  de  América  con  e?e  placpr  que 
inspiran  la  soledad  y  la  naturaleza  ;  hat  in  \  ¡  atado  el 
Tiber  con  ahinco,  y  buscado  con  «1  mismo  interés  el 
•Bnretaa  y  el  Cefiso;  pero  no  puedo  decir  lo  que  espo» 
rimenté  á  la  vista  del  Jordán.  Este  rio  no  solo  me  re- 
cordalM  una  antigüedad  famosa,  y  uno  de  los  nombres 
mas  hermosos  que  la  mas  brillante  [yoaia  ha  confiado 
á  la  memoria  de-  los  hombres,  sino  que  sus  márgenes 
me  presentaban  todavía  el  teatro  de  los  milagros  do 
nuestra  religión.  La  Judea  es  el  ftníco  país  de  la  tierra 
que  reproduce  al  viajero  el  recuerdo  delosasimtoshu» 
roanos  y  do  las  cosas  del  cielo,  y  que  hace  nacer  en  el 
fondo  del  alma,  mediante  esta  mezcla,  ^unas  senncio- 


•del  mar  Muerto ;  es  verdad  que  algunas  veces  están  |  nes  y  unas  ideaá  que  ningún  otro  país  puede  inspirar. 

'  l^nn;  1p  privo;  pero  esto  ^o!n  sucede  coando  él  fruto  |  I.os  belemitas  se  desmiínrru  v  ontraron  en  el  Jor- 
rea atacado  por  un  insecto  (í^níArado),  que  pulveríxi  '  dan.  Yonomeatreviáinutarl^porteoflriUcaleii- 
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tura  que  no  cesaba  de  atormenlarine ;  pew  me  arro- 
dillé en  las  orillas  con  mis  dos  criados  y  rl  dragomán 
del  mooMlacia.  Habiendo  olvidado  llevar  una  BiMaf 
nopodiimwndtar  toe  pasajes  del  Evangelio  rektivoa 
al  lugar  donde  nos  lialláhanios;  pero  c\  ara¡.!oman  que 
conocíalas costumbresnicibidas,  áalmixlió  e\  Ave,  nía- 
rii  iUtta ,  al  que  respondimos  como  unos  marineros 
oue  tarmínia  w  alieñor  da  Joinville  90  era  mas 
fiábil  que  MHtfoi.  Toné  luego  en  un  Taeo  da  cnaro 
agna  ael  liOi  QUf  ii"  niP  pamciú  tnn  ilulce  rnmo  el 
azúcar,  como  oice  un  buen  miüioiiiTo ,  sino  que  me 
pareció  por  el  contrario  un  poco  salobre;  pero  aunque 
beU  gran  cantidad,  no  me  cavad  niunin  dafio;  qeo 
que  seria  muy  agradable  sí  eaUrrieae  rara  dala  aniia 
que  arrastra. 

AJi^A^  hiso  algunas  abluciones,  pue^  el  Jordán  es 
m  liaaiirado  pan  loa  tnnosy  loe  árabes^  que  coo- 
aenran  nracbae  tradiciones  henaai  f  cnatianaa;  unas 
derivadas  de  Ismael ,  cuyos  ánAaa  fiahttaa  toiieli  al 
pis ,  y  otras  introducidas  edlie  kWllINoa  i  iRiflda 
las  fábulas  del  Alcorán. 

Según  d'  AnviHa,  laaánbes  dan  al  Jordán  el  nombre 
de  mr^l'Ardtn ;  según  el  padre  Rogerio,  le  llaman 
Nahar-el-Chiria.  El  abate  Maiíti  haca  tomar  á  este 
nombre  la  forma  italiana  de  Salarte,  y  Vr.  da  Valiiey 
eearibe  El-Charia. 

San  Gerónimo,  en  intratado  de  Situ  et  Nominibut 
loeorufM  £(<6raieor«m,  espede  de  traducción  de  los 
TipicoK  de  Euselúo.  halla  el  nombre  del  Jordán  en  la 
reunión  ile  los  nomores  de  los  dos  nianantiales  Jor  y 
Dan,  de  este  rio ;  pero  en  otra  parte  cambia  de  opi- 
nión; otros  la  rectiazan ,  fundándose  en  la  autoridad 
de  Josefo,  Plinio  y  Ensebio,  que  colocan  el  único 
manantial  del  Jordán  en  Pancadcs  al  pié  del  monte 
Hemon  en  el  Anti-Libano.  I,a  Roqun  trata  á  fondo 
esta  cuestión  en  su  Viaje  á  Siria',  el  abate  Mariti  se 
iu  limitado  á  copiarlo ,  eitaiido  ademte  un  pasaje  de 
Guillermo  de  Tiro ,  nara  probar  que  Dan  Faneades 
eran  la  misma  ciudaa :  esto  es  lo  que  se  sabia.  Els  pre- 
ciso observar  con  Reland  {Palestma  ex  mcnumcntis 
veteribus  iUtutreUa),  contra  la  opinión  de  San  Gei  ó- 
■toa ,  que  el  nombre  del  rio  sagrado  no  es  en  hebreo 
Jordán,  sino  /orden;  que,  aun  admitiendo  el  primer 
modo  de  leer ,  se  esplica  Jordán  por  rio  del  Jutcto; 
Jor ,  que  San  Gt'rtjiiinio  traduce  por  (luvius,  y  Dan, 


porjtMtoaru,  sive  judicium:  elimolo^  tan  exacta, 
auenala  para  hacer  iroimliabla  la  (^nÍMi  de  las  dos 
mentes  Jor  y  Dan,  si  por  otra  parte  UCaagiafladS|iase 
alguna  duila  solH'e  este  particular. 

Descubrí ,  como  á  dos  leguas  d)>l  lugar  donde  está- 
bamos parados,  en  la  onriente  superior  del  rio  un  bos- 
quecülo  de  vasta  estension.  Quise  visitarlo ,  porque 
calculé  que  á  escasa  distancia  de  allí  estaba  Jerirrt; 
que  por  aquel  lugar  pasaron  el  rio  los  israelitas ;  tjue 
oesó  de  caer  el  maná ;  qun  probaron  los  hebreos  los 

S rimeros  frutos  de  la  jjerra-nometida;  que  fue  cura- 
0  Naaroen  de  la  lepra;  ypor  6ttimo,  que  Jeaocristo 
recibió  d  bautismo  de  mane  de  San  Juan  Bautista. 
Marchamos  hácia  alM  durante  algún  tiempo ;  pero  al 
acercamos,  oimos  vooes  Immanas  en  o\  Iwsquedllo. 
Por  desgracia  esta  vos,  que  tranquiliia  en  todas  partas 
al  viajero,  y  q«a  tan  agradable  seria  oir  an  laa  aiOlB 
del  Jordán ,  es  precisamente  lo  que  alarma  en  estos 
desiertos.  Los  belemitas  y  el  dragomán  quisieron  ale- 
jarse sin  demora ;  pert>  les  (leclaró  que  no  había  llega- 
do tan kjoe  para  vt^verme  tan  pronto;  quaflCoeduTi 
no  pasar  adelante,  pero  que  quería  toraer  i  w  el 
rio ,  en  fi-ente  del  lugar  en  donde  nos  hallábamos. 

La  cotmliva  se  avmo ,  aunque  con  disgu.sto ,  á  nú 
declaración  ,  y  volvimos  al  Jordán ,  alejado  entonces 
de  nosotros  por  medio  da  un  rodeo  hácia  la  dereeba. 
Encontré  en  él  la  mlawa  anchura  y  la  misma  profun- 
didad, que  una  legua  mas  abajo ;  es  decir,  seis  ó  siete 
Pj^deprofcund^adca  k orilla, y apnaÉnadamente 


DE  r.A.^PAa  V  ROIC. 

Los  guias  me  importunalian  para  que  partiese  ,  y  el 
mismo  Ali-Agá  murmuraba.  Después  de  tomar  la-s  no- 
tas que  me  parecieron  mas  importantes ,  cedi  &L  de- 
seo de  la  caravana ;  saludé  por  última  vea  al  Jerdui» 
y  tomé  una  botella  (!<•  su  agua  y  algunas  rañas  de  aus 
orillas.  Empezamos  á  aleiarnos  para  llegar  ú  la  aldea 
de  Rihha,  ta  antigua  Jerícó,  al  pié  de  la  montaña  de 
Judea.  Apenas  bañamos  andado  un  cuarto  de  l^;ua 
'en  el  vaRe,  deaeubrimoa  raudiaslinellasdalioiBDnn 
y  (le  raballns.  Ali  propuso  estrechar  nuestra  comitiva, 
para  impedir  que  los  árabes  nos  oontasen ,  y  aFiadió: 
aSi  pueden  tomamos,  por  nuestro  órden  y  nuestros 
Mvestidos  por  soldados  mstíanM,  no  se  atreveráa  i 
Mataeamos.u  ¡Qué  elogio  del  mett  de  toa  ijéreilos 
europeos! 

Nuestras  sospedias  eran  fundadas,  pues  no  tardamos 
en  descubrirá  nuestra  espalda,  á  oriDas  dal  Jordán, 
una  catem  oomo  de  treinta  árabes  que  nos  dMenra- 
ban.  Ilidmoe  marchar  adelante  nuestra  jnfmteria^ 

esto  es,  nuestros  seis  belemitas,  y  cubrimos  su  re- 
tirada con  nuestra  caballería,  y  pusimos  nuestros  bor- 

Íiajes  en  al  centra ;  pero  por  desóracia  el  asno  que  los 
levaba  era  reado,  y  solo  adelantanai  fuena  de  golpea. 
El  caballo  del  dragímian  metió  un  pié  en  un  avúpero 
y  las  avispas  se  arrojaron  sobre  é! ;  y  el  pobre  Mif^ael, 
(levado  por  su  cabsllo ,  prorumpia  en  dolorceos  pilos; 
Juan ,  aunque  griego,  se  mostraba  sereno;  y  Ají  en 
valiente  como  un  geníiaro  de  MalKxnet  11.  Por  lo  que 
respecta  á  Julián ,  este  nunca  se  mostraba  sorprendió 
do:  el  mundo  hibh  ^wsado  á  sus  ojos,  sin  que  él  le 
hubiese  dirimdo  ima  mirada ;  creb^  siempre  en  la 
calle  de  San  Honorato ,  y  me  decía  con  la  mayor  sere> 
nidad,  llevando  su  caballo  a!  paso:  Señor! — ^lAcaso 
»no  hay  en  este  jníÍs  pcilicia  para  reprimir  á  estas 
«gentes?» 

Después  de  habernos  mirado  durante  largo  rato^  los 
árabea  bidenm  un  movimiento  hácia  noeotroa;  peto 

volvieron  á  les  matorrales  que  ciñen  el  rio,  con  no  pe» 
quena  swpresa  nuestra.  Ali  tenia  razan:  sin  duda  dos 
tomaron  por  soldados  cristianos.  Arf,  pwa,  ttagmoOl 
á  Jecicó  am  el  menor  accidente. 

El  dwte  Mvfti  ha  recopilado  muy  bien  lee  hechos 
históricos  relativos  á  esta  célebre  ciudad,  no  obstante 
haber  olvidado  algunos,  como  el  donativo  hecho  por 
Antonio  á  Cleopüatra  del  territorio  de  Jericó,  etc.  Ha 
beblado  también  de  las  preduoeiones  de  Jericó ,  del 


moda  de 


el  aceite  da  aaoeon,  etc.;  seria ,  por 


consiguiente  ocioso  repetirlo,  á  no  hacer,  como  tantoa 
otros,  un  Viaje  con  Viajes.  Sabido  es  también  que  las 
inmediaciones  de  Jerícó  tienen  un  manantial ,  cuyas 
aguas,  ananas  en  otro  tiempo,  tocnáronaa  en  duloea 

rrun  mHapoda  Bliaeo.  Bale  mananüal  eeti  situado 
dos  millas  de  la  ciudad ,  al  pié  de  la  munlma  donde 
Jesucristo  oró  y  ayunó  cuarenta  dias.  Divídese  en  dos 
brazos ,  y  en  sus  orillas  se  ven  algunos  campos  de  ace- 
das, dal  árbol  que  produce  el  bálsamo  de  Jodea,  y  de 
aiwataa  senMíjnilaB  i  las  lilas  por  su  hoja ,  pero  cuya 
flor  no  he  visto.  No  hay  en  Jeric<^  palmeras,  ni  rosas,  y 
no  he  podido  comer  los  nicolai  de  Augusto ;  estos  oár 
ükaeatalian  mu] 
Una  alosa  aoaoiai 
dina  un  poco 

y  forma  sobre  el  arroyo  un  puente  natural. 

Hediciio  que  Aii-A^  había  nacido  en  Aíbha  (Jerícó), 
cuyo  gobernador  en.  Condúiamei  sus  Brtados ,  don- 
de yo  ns  podía  dqar  de  aer  lien  redbtdo  porns  vap 
salios ,  que  en  efeeto  acudieron  á  cumpUmeatará  an 
soberano.  Este  quiso  hacerme  entrar  en  un  vetusto 
aquixani ,  que  él  llamaba  pomposamente  su  foiaeio; 
no  admití  este  bonor,  pues  preferí  comer  en  las  orillas 
del  manantitl  de  Elísea,  denominado  actualmente  ils> 
ntmtíal  éU  Jley.  Al  atravesar  k  pobladon ,  rinwi  i 
un  jóven  árab<>,  sentado  á  parte  con  la  cabaza  adorna- 
■da  de  dumas,  y  vestida  oamo  an  un  diasolwane. 
Mi»  «i  qna  pMbiB  pqr  Mato  4e  di , 


muy  degenerados  en  tiempo  de  Belon. 
ida  cubra  d  manantial;  otro  árbdse  iiH 
0  mas  sobre  d  arroyo  que  Mda  da  este, 
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y  mejillas ;  me  dij^n  que  era 
ün  r^en-casado.  Nos  detuvimos  en  el  mnnffntial  de 
EUseo;  se  decolló  un  cordero,  y  se  le  pu&t  a  ;iN\r  fii- 
i'Tn  en  una  gran  hoguera  á  la  orilla  dei  af-Mut ;  ruando 
d  festín  estuTo  piwando,  nos  s^tunos  al  rededor  de 
VMlkwiile  de  anden,  ▼  oda  uno  deMroÉ^  eoD  hs 
B)ano<:  una  parte  de  la  víctima. 

Es  grato  desctibrir  «n  c?tos  usos  algunos  vestigios 
de  bs  costura  bros  antiguas ,  y  encontrar  en  trp  los  des- 
tmáMia»  de  lanael  los  recuenUisde  Abraham  y  de 


I>OS  árabes,  r"n  Un]^<:  prtrtrx  ínndolos  he  vistO,  en 
Judea.eu  Egipto,  y  aun  en  Berbena,me  han  parecido 
de  estatura  roas  bien  alta  que  pequeña ;  su  continente 
ea  títími  toa  bien  fnnaados  y  ligeros ;  tienen  la  c«- 
iMliaflinini,  la  frmte  alta  7  arqueada,  la  nariz  aguile- 
na, los  ojos  rasgados,  la  mirada  humilde  y  en  estremo 
mke;  nada  rerelaria  en  ellos  al  salvaic,  si  tuviesen 
aiennire  la  tedi  enttda;  pao  desde  el  momento  en 
que  hablan ,  se  oye  nn  lenguqe  áspero  t  radamoito 
aspirado,  y  !<e  ven  unos  dientes  de  deidaniDradora  Mu)- 
cura  ,  rúuio  fos  de  los  cSiacaleft  y  lan  onzas ;  diferén- 
danse  en  esto  del  salvaje  americano,  cuya  fiereza  t«tá 
<n  li  nirada ,  v  \i  espresion  humana  en  la  hoca. 

Las  mujeres  árabes  tienen  la  estatura  proporcional- 
nente  roas  alta  que  la  de  los  hombres.  Su  aspecto  es 
noble,  y  recuerdan  un  poco  las  «'státuas  de  las  sacer- 
dotisas y  de  las  Musas,  por  la  regularidad  de  sus 
fc<:«ioaes ,  la  hermosura  de  sus  formas  y  h  coloca- 
ción de  sus  velos.  Eíto  debe  entenderse  con  limitación, 
f>orí|ue  estas  hermosas  cstátuas  están  por  lo  regular 
cuhiortas  con  harapos;  el  aire  de  mi-^eria,  desaliño  y 
padeciomolo  degrada  estas  formas  tan  |)uras ;  una  Wi 
eoMnoeollalt  ngidaiidad  den»  facciones;  en  iina 
palabra,  para  ver  a  estas  muieres  cual  acnho  de  pln- 
tarias,  es  preciso  contemplarlas  á  cierta  distancia,  y 
limitáriil.i    a!  conjunto,  prescindir  de  los  i,  1  i¡i.ii(«res. 

La  mayor  parte  de  los  árabes  llevan  una  túnica  ce- 
iida  d  wle  c6n  un  dnturaii.  Ta  sactn  on  brazo  de 
koinan^s  Ap  n-^ta  tiinica  ,  y  «¡fán  "iit^necs  vertidos 
i  la  usanza  aaligua  ;  ya  se  envuelven  en  un  mpon  de 
lana  blanca,  que  les  sirve  de  toga,  de  manto  ó  de  velo, 
scigw  que  se  lo  «roQaa  «1  rededor,  locud^  de 
hamlms  6  lo  eolocn  solue  m  aben.  Cnmnan  des- 
calzos y  armados  de  un  puñal ,  de  una  lanza ,  ó  de  un 
largo  fusil.  Las  tribus  viajan  en  caravanas ,  y  los  ca- 
mdlos  marchan  en  fila.  El  camello  que  va  al  frente 
cati  itqeto  con  una  coordt  de  bomdo  palmen  al  cue- 
llo de  on  mo,  que  es  el  conductor  de  h  eondtfva ,  y 

rcoroo  jefe  está  eiento  de  todo  cargamento  y  ^oza 
diferentes  privflegiús;  los  cameilm  de  las  tribus 
ricas  van  idoiMMkisw  feiliNMSybandnolit  y  vl^^ 
plumas. 

Las  veguas  wn  tratadas  con  mas  d  meno*  bonores, 

Mgun  fa  nobleza  de  su  raza ,  pero  «iemnre  ron  eslre- 
mado  rigor.  No  se  pone  á  los  caballos  á  la  mimbra,  sino 
que  se  les  deja  espuestoeiledo  drigordel  sol ,  atados 
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nnte  la  noche  que  acabttenMM  de  pesar  en  les  playas 

del  mar  Muerto ,  nuestros  betemitaa  estaban  senta- 
dos al  rededor  de  su  hoguera,  con  los  fusile^  en  tkxra 
á  su  lado;  y  Iqií  caballos,  atados  á  las  estacas,  forma- 
ban nn  segundo  circulo  eeterior.  Despue»  de  bibar 
bebido  d  café,  y  habtoitomoeho,  eaiMinlMI«Hil' 
deciernn ,  á  escepcion  del  scheik.  Yo  vela  ti  ÍM||IÉB» 
dor  del  fue^  sus  expresivos  ademanes,  m  blanca* 
dientes ,  y  l;is  diversas  formas  que  daba  á  su  vestido  al 
proseguir  su  relato.  Sus  oompefieras  la  "rwlHifrii» 
con  profunda  atenck»,  ineiinadoe  báek  delante,  coa 
los  rostros  inm^ Hatos  á  la  llama,  ya  exhalando  un 
grito  de  admiración ,  ya  repitiendo  enfáticamente  los 
ademanes  del  narrador ;  algunas  cabms  de  caimitos 
que  se  adetanlabin  sobre  la  comitiva  y  se  dcstaaÜMi 
en  ta  eeenridad ,  acababan  de  dar  á  este  cuadro  el 
carácter  mas  pintoresco,  sobre  todo  cuando  se  le  unia 
un  paisaie  del  mar  Muerto  y  de  las  montaiías  de  Judea. 

Si  había  estudiado  con  tanto  interés ,  en  bs  orillas 
de  sos  ligOB  f  las  liordas  americanas ,  :  cnán  dife- 
rente especie  de  «alvajes  contemplaba  alli !  Tenia  á 
la  vista  los  descendientes  de  la  i-aza  primitiva  de  loe 
líombres;  los  veia  coa  Jas  mismas  costumbres  que  han 
conservado  desdo  >los  dias  de  Agar  y  de  Ismael  ;  los 
hallaba  en  el  mismo  desierto  que  les  fue  dado  en  he- 
rencia por  Dios  :  Moratus  est  in  soíiiudine,  habita- 
vitque  in  deserto  PAaran;  los  encontraba  en  el  valle 
del  Jordán ,  al  pié  de  las  montaiías  de  Swiaria,  en  loe 
caminos  de  Hebron,  en  los  tugara  donde  la  tos  de 
Josué  detuvo  el  sol ,  en  los  campos  de  Gomorra ,  que 
aun  humean  á  la  cólera  deJdiováli,  y  que  luego  fueron 
<  oiis^)lados  por  las  iníaÉifaontkKu  mennltai  de  imn 
cristo. 

Ix)  que  especialmente  distingue  á  loii  ándies  de  IM 
[>ueb!os  del  .S'ucvo-Mundo ,  es  que  ñ  través  de  la  ru- 
de/.a  (lelos  primeros,  se  advierte,  no  ol)Stante,  cierta 
delicadeza  m  <iis  costumbres;  conócese  que  han  naci- 
do en  ese  Oriente,  cuna  de  todas  las  artes,  de  todas  las 
ciencias,  de  todas  tas  rdigloaes.  Oculto  en  los  confines 
del  Occidente ,  en  una  región  sep<irn.!ri  li  1  tiniverw,el 
csnadense  habita  «nos  valles  sonihi  t  iulu^  por  bosífues 
eternos,  y  rega<lo<  pfir rios  inmensos; el  áraoe,  lanzado, 
por  decirlo  así,  al  camino  real  del  mundo,  entre  el  Africa 
y  el  Asia ,  vaga  en  las  brillantes  regiones  de  la  auro- 
ra, sobre  un  suelo  sin  árboles  y  sin  agua,  ^ntre  las 
tribus  dti  los  d^üceudientesdelsn^td,  nece&i  lause  antos, 
esclavos,  animales  domésticos  y  una  libertad  sujeta 
á  leyes.  Entre  las  bordes  nierkáma,  el  bombie  vive 
aun  entenmenteaolo  eoB  sn  bárberi  y  cruel  indepoi- 
dencia;  en  lugar  del  ropón  de  lana ,"  t  óbrese  con  la 
piel  del  oso;  en  vez  de  la  lanza,  maneja  k  Hecha,  y 
prefiere  al  puñal  la  pesada  maza ;  no  conoce ,  v  los 
despreciaria,  d  dátil ,  la  sandia  y  la  lecite  de  la  nem- 
bra  del  cénalo  íQtiíereadonMi' BUS  fietbies  concerne 
y  sangre.  No  ha  tejido  el  pelo  de  cabra,  ptrn  ponerse 
al  abrigo  debajo  de  sus  tiendas ,  pues  el  olmo  decré- 
pito presta  la  corteza  á  su  cimza.  No  ha  domado  el 


en  d  suelo  á  unas  est«;as  por  sus  cuatro  piés,  de  roo-  1  caballo,  para  seguirla  piilAá  ta  gRoefai,  sino  míe  ta 
do  que  se  les  reduce  á  la  mmovilidad ;  nunca  se  les  aprisiona ,  venciéndola  en  la  ciimn.  no  desaende 

fpiiLi  la  sil':) ;  jK>r  lo  regular  no  beben  sino  una  sola  i  de  grandes  naciones  civilizadas;  los  noml)res  de  sus 
vez,  y  no  comen  sino  un  poco  de  cebada  cada  veinte  ¡  antepasados  rio  están  escritos  en  los  fastoi^  de  los  itU' 


t cuatro  horas.  Tan  rudo  trato ,  lejos  de  estenuarlos, 
>  da  sobriedad,  paciencia  y  ligereza.  He  admirado 
nncbas  veces  un  caballo  áraV ,  encadenado  de  esta 
manera  en  la  abrasada  arenn ,  con  las  crines  colgantes 
y  esparcidas,  oculta  la  cabeza  entre  las  piernas  para 
naHar  un  poco  de  sombra ,  v  dirigiendo  con  ojo  salvaje 
tina  oblicua  mirada  á  su  dueño.  Pero  no  bien  siente 
Ubres  sus  piés.  y  oprimido  por  este  su  lomo,  espuma, 
te  estrtmrre ,  devora  la  tierra;  sítalromveta  suena, 
dke:  ¡Marcha!  v  rttcünoceis  al  punto cabello  de 
Job :  Pervens  et  fremens  sorbtt  tttram  ;  tndiirit 
buecinom ,  dieit :  ¡Vah! 

Todo  lo  que  se  dice  de  la  pasión  de  los  árabes  por, 
tas  «nmm ,  ti  darlo,  y  loy  4 cilir  «I  qenplo:  da» 


perios ,  pues  los  contemporáneos  de  sus  abueloeson 
añoeas  encinas  que  aun  subsisten  en  pié.  HonoBieii- 
tos  d#  la  naturaleza ,  que  no  de  ta  Idatoria ,  lee  sepa)- 

cms  de  su>;  padrt's  descuellan  ignorados  en  ignorados 
bosques.  En  una  palabra,  tu<lo  anuncia  en  el  nratri- 
cano  el  salviye  que  no  ha  llegado  todavía  al  estado  de 
civilización ,  mientras  todo  indica  m  el  árabe  el  hon- 
bre  civilizado  que  ha  vudto  al  estado  salvaje. 

Nos  alejariKis  del  manantial  di'  Elíseo  el  6  ,  ¡i  las  tres 
de  la  tarde,  para  volver  á  Jer\is;ih'm,  y  dejamos  á  ta 
derecha  el  monte  de  la  Cuarentena,  que  domina  á 
Jericó ,  precisamente  en  fraile  dd  monte  Abarim,  des» 
de  donde  Moisés  vió  ante*  de  morir,  ta  tierra  de 
Al  entrar  do  inwsn  «n  ta  molíate  de  iu- 
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¿cu,  vinios  los  restos  cié  un  acueducto  rommiü.  El 
•bala  Muiti  ylcosibdopQr  d  tecuerdo  de  los  frailes ,  dice 
lunUen  «le  aciMlvcta  perteneció  á  una  ttnti^ua 
coinufii«ljin .  i1  que  sintf  pan  regar  las  tierras  iiimt^- 
diabiii ,  cuaiidü  ea  la  thirani  de  Jeriró  m  cultivaha  lu 
cafia  de  au'icar.  Si  la  mera  vista  d*'  la  ohra  no  bastase 
pan  daatndr  esta  «iwurda  opioiofl,  podríase  coosul- 
W  á  Adrieomio  {ñaUrum  Tkrr»  SmOce),  h  Sht' 
cidatio  histórica  TerrcB~Santce  dn  Ctnreshilo,  y  h 
roayor  parte  de  los  ya  citados  viajeros.  El  catriino  que 
seguíamos  en  la  montaña  era  ancho ,  y  á  trechos  om- 
p&iitk>;ica80CM  una  antigua  vil  comaDa.  Pasamos 
■I  pié  de  na  moutnia  eoronida  en  otio  tiempo  con 
un  castillo  ^lico,  qu  [irnti  .  ¡i  y  cerraba  el  camino. 
Pasada  esta  montaña,  bajamos ii  ún  ne^ro  y  orofundo 
nlle,  llamado  en  MnÁaommin,ó  el  lugar  de  la  san- 
gre. Allí  había  un»  pequeña  ciudad  de  la  tribu  de  Ju- 
dá ;  y  en  ese  solitario  lugar  fue  donde  el  Saroarítano 
socorrió  al  viajero  herido.  Allí  ei)contrnDii»s  la  caballi'- 
m  del  pacbáfflue  iba  á  hacer  al  otro  lado  del  Jordán 
la  eapedícUm  de  que  hablaré  mas  adelante.  Por  for- 
tuna ,  la  noche  nos  ocultó  áto  viflU  de  aquella  aolda- 

tlesca. 

l'íi-  iiüO'^  ,1  B  itiiii  :rii ,  donde  David,  í]iio  liiiia  ih 
Absalon,  estuvo  prúsinio  á  ser  apedreado  por  Scini'i. 
Qi  poco  mas  alia,  nos  apeamos  en  la  fbetitp  doiiilt' 
Jesucristo  acostumbraba  aescansar  con  sus  Apóstoles, 
caandü  volvía  de  iericó.  Empezamos  á  subir  la  espalda 
idel  Monte  Olívete,  y  atrav(\sunos  á  Bt'taiiia  ,  ilonil^' 
se  enseñan  las  ruinas  de  la  casa  de  Marta  y  el  sepul- 
cro de  Láaaro.  Luego  bajamos  del  citado  monte,  que 
domina  á  Jerusali-ni ,  y  pasamos  el  totrf^nte  Cedrón 
en  d  valle  de  Jo^fal .  L H  scndtro  f|ik'  roilt-a  el  templo. 

Í(  se  eleva  por  el  monti'  Siúii.  nos  ;.'uiú  á  la  piifila  ilc 
os  Peregnnos .  dando  la  vuelta  entera  á  la  ciudad. 
^¡no  las  doce  de  la  nodie.  Al{>-Aftá  se  biso  abrir;  los 
spís  írabes  volvieron  á  Bclém  ,  y  entramos  m  c\  cnn- 
veiilo.  Mil  shiiesili'ús  rutiinros  lialiiau  circulaJu  res- 
pecto de  nosotros,  pues  se  il(  ria  que  habíamos  sido 
muertos  por  los  áraues  ó  por  la  caballería  del  pncluí, 
7  se  flie  acriminaba  por  haber  em^rradido  este  viaje 
•con  una  Escolta  tan  flébil;  raspo  do  im|)ruilenria ,  dcr 
ciau,  propio  df  \  c;ir¡it:ter  francés.  Los  acuaLecimi»íiit08 
posteriores  prohan^n ,  no  obst<'inte,  que  si  no  hubiese 
adoptatto  a^uel  partulo  ;  aprovechado  bs  prímeps 
hom  A  m  flalanck  en  Jóiiaalémf  mmci  hubiera 
.  podido  llegur  al  todin. 

CUARTA  parte:. 

OcupÉME  durante  algunas  lion»  en  trazar  con  un 
lápa  notas  relativas  á  los  lugarea  que  acababa  de  visi- 
tar, mModo  que  seguí  todo  el  tiempo  que  estuve  en 
•Jemsalém ,  recorriéndola  durante  el  día  y  escribiendo 
de  noche.  El  padre  procurador  entró  en  mi  aposento 
en  hi  iri;i  ini^da  del  7  de  octubri- ,  y  me  refísíó  el 
desenlace  de  la  contienda  entre  el  pechá  y  el  padre 

fuardíaif.  Convinimos,  pues,  en  lo  auc  debíamos  hacer, 
nviáronse  mis  firmancsñ  Alxiallati.  Ksto  se  arrebató, 
-gritó,  amenaaó  y  concluyó  eiigicnilo  á  los  frailes  una 
«cantidad  un  poco  menor!  Siento  no  poder  pubRcar  la 
«ktpia  de  una  carta  escrita  por  el  padre  Buenaven- 
tmTí  de  Ñola  al  geileral  Seijastiani ,  por  no  permitír- 
melo la  ausencia  de  este. 

Necesitábase  todo  el  deseo  (|ut'  tt  iiia  de  .ser  útil  á 
los  religiosos  de Tieira-Santa,  para  ocuparme  decosas 
ajenas  al  Santo  Sepulcro.  ICI  niisnio  día,  á  las  nueve 
de  la  [uañana,  salí  del  convt>ntij,  uiuaipanado  de  dos 
religiosos  ,  do  un  draj,'(iman.  de  mi  criado  y  un  pi'iií- 
zaro ,  y  me  dirigí  á  pié  á  la  iglesia  que  encierra  el 
-^pulcro  de  J^cristo. 

Todos  ioi  viajeros  hui  deaorile  «ala  igleaia,  la  mas ' 


CAf»A«  r  aete. 

digna  d*'  rospoto  on  toda  la  tierra,  ya  se  píense  filosó- 
fica ,  ya  cristianamente.  Aquí  me  asalta  una  veraadeca 
díGcnltad.  ¿Debo  prewntar  la  píntuit  exacU  de  V» 
Santos  Lugares?  En  este  caso,  no  puedo  menos  dere- 
pelir  lo  que  ya  se  ha  díciio,  pues  acaso  no  liay  un  asunto 
monos  conocido  de  los  lectora  moderaos,  y  no  obs- 
tante f  ninguno  está  mtis  completamente^tado.  ¿De- 
bo omitir  esta  pintura?  Pero  ¿no  sería  esto  suprimir 
la  parte  mas  ost-nrial  de  mi  viaic,  haciendo  desapare- 
cer lu  que  constituve  su  iin  y  objeto?  Después  de  lia- 
ber  titubeado  muciio  tiempo ,  me  he  determinado  i 
descrünr  h»  imiidbBles  eatackiies  de  Jeru^ 
diendo  á  htf  eonsMMradones  siguientes : 

1.  '  Nadie  lee  en  la  actualidad  las  anlipuas  pere- 
grinaciones á  Jer usalém ;  y  H>  que  es  muy  vjejo  pare- 
cerá probablemeDt«  del  todo  nueve  á  la  mayor  palé 
de  loa  lectores. 

2.  '  La  iglesia  del  Santo  Sepulcro  no  existe  ya.puá 
ha  sidoim  endiada  «'nteramente  desde  mi  vuelta  de  Ju- 
dea;  soy ,  por  decirlo  asi ,  el  último  viajero  que  la  lia 
visto,.7  por  esta  ra:¿(ui  seré  su  ólAnobfetoríador. 

Mas,  como  no  aspiro  á  mejorar  un  cuadro  bien  lie- 
dlo, me  aprovecharé  de  los  trabajos  de  les  que  me 
han  precedido,  limitándome  á  adoiñerioe  0011  tl|^mH 
observaciones. 

Entre  estos  trabajos  hubiera  preferido  los  de  losiíi* 
jeros  protestantes,  a  cau.sa  del  espíritu  del  sÍ;4lo;  pues 
nos  inclinamos  en  la  actualidad  ó  rechazar  lo  que  cre- 
'  iii  >  proi-edeiitL'  tle  un  oripen  demasiailo  rellpo^o. 
Foro  pr  desgracia,  nada  sat)sfoctorioho  liallado  acer- 
ca del  Santi)  .Sepulcro  en  Poooke,  Sfaaw ,  Maundiell, 
Has8el(|ui>l  y  alpunos  otros. 

De.-pues  ile  muchas  reflexiones,  me  ha  parecuio  que 
Uesliayes ,  ciiviutio  en  1621  á  Piáleatint,  oiereoeque 
se  tome  en  cuenta  su  narración.  , 

1 .  °  Porque  los  torcos  se  complacieron  ed  cnsdíir 
Jerusalém  a  osle  embajador,  que  hubiera  enlrado 
ha.sta  en  lu  me^tquita  del  templo  si  hubiese  querido. 

2.  "  Porque  es  tan  claro  y  exacto  en  el  estilo  un  iw- 
cu  anticuado  de  sjm  secretario,  que  Pablo  Lucas  le  ha 
copiadortestualmente,  sin  dir  noticia  de!  plagio ,  se- 
gún su  costumbre. 

3.  "  Porque  d'  Anvílle  (y  esta  es  la  causa  princi- 
pal), tomó  la  carta  de  Deslmycs  por  objeto  de  una  di- 
sertación, que  tal  vez  eslaobra  maestra  de  maestro  cé- 
lebre geógrafo.'  Deshayes  nos  dará,  pucs,eNnaUmlde 
la  iglesia  del  Santo  St^cn»,  y  luégo^adiiémÍKpV' 
pías  oleervacíones. 

a  El  Santo  Sepulcro  y  la  mayor  parte  de  los  Santos- 
Luffuree  están  svvidos  por  finóles  franciscanos,  que 
se  renuevan  de  tres  en  ties  dtos;  y  aunque  los  hay 
-de  todas  las  nacione;- ,  todos,  no  obstante,  pasan  por 
fmuc4<ses  ó  veneciano*,  y  no  subsi.<>tén  sino  uorfjue  es- 
tán b^jo  la  protección  ucl  rey.  Há  cerca  ae  seseala 
añoa  que  viven  fuera  de  la  cnidad,  eu  d  monte  Síoo, 
en  d  mismo  lugar  donde  Jesucristo  celebró  la  Cena 
con  sus  .\pcKs toles;  pero  Iiabiendo  sido  ^u  if^'lesia  con- 
vertida en  mezquita,  lian  pcrntauecid»  siempre  des- 
pués en  la  ciudad,  en  el  monte  G'mm,  donde  está  su 
convento,  llamado  San  ScUvador,  y  donde  el  guar#m 
remide  con  iaoomuDÍdaíl,  que  provee  de  religíoios  áto* 
dos  los  lugaiw  de  1l9Tt-wm,  donde  Mpredw<|n» 

haya. 

»La  iglesia  del  Santo  Sepukro  dista  doscientos  pa- 
sos de  este  convento.  Comprende  el  Santo  Sepulcro,  el 
monte  Calvario  y  otros  muchos  lugares  santos.  Santa 
Elena  hizo  con.struir  una  parte  de  ella  para  cubrir  el 
Santo  Sepulcro;  pero  los  príncipes  cristiaDOS  que  le 
sucedieron,  la  hicieron  ensanchar  para  conqvender  «I 
monte  Calvario ,  que  aolo  dista  «milenta  pem  ¿A 
Santo  Sepulcro. 

it.Anliguameiite  el  monte  Calvario  oslaba  estrainii- 
ros,  como  ya  he  dicho;  era  el  lugar  donde  se  ejecutaba 
i  los  sentc'nciados;  y,  para  que  todo  el  pueblo  pudiese 
á  la  e)ecucívi»/ebia  una  gnn  (laa  eniie  el 


iDonle  ;  la  nraraUa  de  li  eiiulju). 

«•^taba  nxfeado  t\f  jardines,  unodf  los  cuales  jji'rtcnt'- 
ria  á  imn^  de  Ar i  matea,  discípulo  secreto  de  Jesucris- 
to, doode  hahi.i  mandado  iiaccr  un  sepulcro  para  este, 
donde  en  efpcto  fue  enterrado.  Lus  Judíos  no  acostum- 
braban dar  sepultura  »  los  cadáveres  como  lo  liacen 
k)<  cri-lianoí;.  Caib  iiiiii  iiacia  |»iaclirar ,  según  sus 
medios,  en  algún  peüasco  uiu  especie  de  [lequefio  ga- 
kiiMie  donde  w  colocaba  el  cadáVer;  y  después  se  cer- 
raba fstp  lugnr  ron  ana  [)lt'(ira  que  se  colocaba  delante 
de  la  puerta,  que  por  lu  rei^ukit  i<'i)¡a  cuatro  piés  de 
altura. 

»La  iglesia  del  Santo  Sepulcro  muy  irregular, 
porque  so  rodillo  se  ha  adaptado  á  los  lugares  que  se 
qii«T¡a  encerrar  en  t'l.  Tunv  casi  la  forma  de  cruz;  su 
loíiiiituií  es  lie  ciento  veinte  pasos,  sin  C4)ntjir  la  bajada 
de  la  Invención  ile  la  sania  Cruz,  y  setenta  ile  anelio. 
AdámanU  tres  cúpulas  ,  de  los  cuales  la  que  cubre  el 
Santo  Sepolcn»  sbve  de  nave  á  la  iglefda;  su  diámetro 
son  treinta  pasos,  y  tiene  una  abertura  en  su  parle  sti- 
perior,  romo  la  Rotonda  de  Ronia.  Es  verdsiii  i|Uf  no 
lieue  bovp«la,  imes  la  teclninilire  está  sof leniiia  tan  solo 
por  unas  graúaes  vigjis  de  cedro,  traídas  del  monte  Lí- 
nm.  En  otro  tíempo  se  entraba  en  esta  iglesia  por  tres 
pucrtn^,  pero  aotuaimente  solo  tiene  una,  cuyas  llaves 
j(u¿rdaií  ios  turcos,  cou  suma  vigilancia,  por  temor  de 
que  los  peregrinos  entren  sin  pagar  los  nueve  sequi- 
nes,  ó  treinta  y  seis  libras  que  se  les  exigen;  liablo  de 
los  peregrinos  que  Tienen  de  la  cristiandad ,  poriju<- 
los  cristianos  vasallos  del  (¡run-Señnr  solo  pagan  la 
üúliá.  E&la  puerta  e:>lá  i>i«'mpre  cernida,  y  solo  tiene 
una  ventanilla  atravesada  por  una  barra  de  liiem>,  por 
donde  los  de  afiiva  dan  víveres  ilos  do  dentro,  quie- 
ms  antenecen  i  ocho  diferentes  nadones. 

"La  primera  es  la  de  los  latinos  ó  romanos,  repre- 
.smtados  por  lo»  frailes  franciM'anos.  que  gu»rdnn  el 
Sepulcro:  el  lugar  del  Calvario  donde  Nuestro  S*  ñoi- 
be  dttadoenla  crm;  el  loar  donde  esta  fue  bailada; 
li  fiedn  de  la  «fieion,  yla  capilla  donde  Jesucristo 

apareció  á  la  Virgen,  después  de  sii  resurrección. 

uLa  sminda  nación  es  la  de  los  griegoí»,  que  poseen 
el  coro  de  la  iglesia,  donde  ofician,  y  i-n  el  oetttro 
del  cual  bay  im  nequé&o  círculo  demánoaU  cuyocen- 
MI  creen  ser  el  de  m  tierra. 

La  tpfcera  nación  es  la  de  los  abiMu^  .  tie- 
nen la  capilla  donde  está  iu  columna  del  Jmpropcriü. 

niU  cuarta  nación  es  la  de  los  coAoa ,  ^e  son  los 
crttín»  de  Egipto ;  tienen  lui  peqoem  oratorio  in- 
iMdUo  ai  Santo  Sepulcro. 

'  kl  quinta  es  la  de  los  arnienio.N ;  estos  tienen  la  ca- 

ei  de  Santa  Helena,  v  aquella  donde  fueron  dividi- 
TWteadas  la  vestidura  de  Nuestro  Señor. 
>La  seda  nación  es  la  de  los  nestorianos  ó  Jacobi- 
ias,  oriundos  de  la  Caldea  y  la  Siria;  tienen  una  capillita 

E'  ■  a  al  lugar  donde  Nuestro  Señor  se  apareció  ;'i  la 
ena,  llamada  por  esta  razón  (ÁtpiUa  déla  Mag- 

•La  séptima  nación  es  In  de  los  f/enrgianos,  que 
tebHan  entre  el  mar  Mayor  y  d  mar  Cuspio  ;  tienen  el 
lugar  del  nxmtc  Calvario*  donde  fue  levan  ia<la  la  Cruz, 
>  deocieiTO  donde  permaneció  Nuestro  Señor,  mien- 
Ins  se  bada  (d  a^jm)  para  colocarla. 

•la  octava  nación  es  la  de  tos  maronitas,  que  liabi- 
Im  d  moate  Libano,  y  reconocen  al  papa,  conx^  noso- 
tros.» 

uCada  nación  tiene,  además  de  ios  lugares  que  to* 
dos  los  que  están  dentro  pueden  visitar,  algún  lugar 
particular  en  las  bóvedas  v  ángulos  de  esta  iglesia,  que 
lesirTe  de  retiro,  y  ilonile  celebra  el  Oficio  se^'un  su 
ff^ipectivo  rifo;  por(}ue  los  síicerdotes  y  frailes  (jue  en- 
¡nn  allí  permanecen  por  lo  regular  des  meses  sin  sa- 
lir bartaqoe  se  envían  otros  míe  les  reempiatan  del 
«mveoto  que  tienen  en  la  riuuad.  Es  difícil  permane- 
cer aüí  algún  tiempo  sin  caer  enfermo,  porque  el  »m- 
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El  resto  del  monte  .  frescura  bastante  insalubre;  sin  embargo  ,  hallamos 
un  buen  ermitaño  franciscano,  que  habia  vivido  vein- 
te aíios  sin  salir,  aunque  su  trabajo  era  tan  improbo, 
que  tenia  que  cuidar  de  dosctentas  lámparas,  y  Imipiar 
y  adornar  todos  aquellos  santos  lup^nre^ ,  no  pudíeado 
descansar  masque  cuatro  horas  diarias. 

"Al  entrar  e»  la  iglesia  fk-  lialla  la  piedra  de  la  un- 
ción ,  en  ia  que  fue  ungido  coa  mirra  é  incienso  el 
cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  antes  de  ser  de- 


positado en  el  seunlcro.  Algunos  dicen  que  es  de  la 
misma  piedra  del  Calvario,  y  otros  ase|?unm  que  fUe 
llevada  á  aquel  lufjHJ-  [»or  Jos*' y  Niccnlenius,  discípulos 
secretos  de  Jesucristo,  que  le  tributaron  este  piadoso 
servicio.  Sea  de  esto  lo  que  ñiere,ha  sido  preciso  cu-  ' 
brirla  con  inñrinol  Manco,  ;1  causa  de  la  indiscreta  devo- 
ción dealguno!,  peregrinos  que  laroinpian,  rodeándola 
ademiis  de  una  balaustrada  de  bierro  para  evitar  qur 
se  ia  pise.  Tiene  ocho  piés  menos  tres  puUadas  de 
largo,  y  dos  piés  menos  una  pulgada  de  añcno,  y  so- 
bre ella  arden  continuamente  ocho  lámparas. 

»E1  Santo  Sepulcro  está  á  treinta  pasos  de  esta  pie- 
dra, cxactaincnte  en  el  centro  de  la  gran  cúpula  de 
que  he  hablado;  es  de  la  Qgura  de  lui  pequeño  ffibinete 
practicado  en'una  peñaiviva,  ron  la  punta  de  on cincel. 
La  puerta  que  mira  á  mente  tiene  cuatro  piís  de  al- 
tura y  dos  y  cuarto  de  ancho,  de  nudo  que  e-s  preciso 
bajarse  mucho  para  nenelrai  fxir  ella.  El  intenor  del 
Sepulcro  escasi  cuanrado.  Tiene  seis  piés  menos  una 
pulgada  de  largo,  y  seis  menos  dos  pulgadas  de  an> 
cbo;  y  des4le  la  base  hasta  la  bóveda ,  ocho  pifs  y 
una  pillea.  Hay  una  especie  de  recotio  súliiiu,  de  h 
misma  piedra,  que  sv  dejó  al  labrar  el  resto:  tiene  dos 
piés  y  cuatro  pulgadas  y  media  de  alto,  y  contiene 
nritaa  M  Sepulcro,  porque  tiene  seis  pies  menos  m 


pulpda  de  largo  y  dos  pies,  con  dns  tercias  y  medi(t  de 
aiu  bu.  Sobre  este  recouo.ó  niesa  fue  colocado  el  cuerpo 
de  Nuestro  Señor,  con  la'calieza  vuelta  háda  el  Occi- 
dente V  los  piés  nácia  el  Oriente;  pero  ¿  cansa  de  bi 
supersticiosa  devoción  delosorientaies,  que  creen  que 
dejando  sus  i  abellos  sobre  esta  jtiedra ,  Dios  iin  lev 
abandonará  jamás;  y  también  porque  los  peregrinos 
arrancaban  pedazos,  ha  sido  preciso  cubrirla  con  már- 
mol blanco,  sobre  el  que  se  celebra  actualmente  lanií- 
sa;  cuarenta  y  cuatro  lámporss  slinnhnin  eontinua- 
tncnti-  este  saiílo  Iuííu-;  \  el  humo  sale  p«ir  fres  acn- 
jcros ,  altiei  tos  en  la  bóveda.  1^  parte  esterior  del 
Sepulcro  está  también  ctdiierlo  de  mármol  y  d§  mu- 
chas columnas,  que  sostienen  una  ciípula. 

»A  la  entrada  de  la  puerta  del  Sepulcro  hay  uan 
piedra  de  pié  y  m^dio  en  cuadro,  y  de  un  pié  de  es|M'- 
sor,  perteneciente  ii  la  mi.<iiiia  jieíia ,  la  que  servia  de 
apoyo  á  ta  gruesa  picilra  que  cerraba  la  puerta  del  Si 
pulcro;  sobre  esta  piedra  estaba  el  Angel,  cuando  lio- 
bló  á  las  Marías:  y  tanto  por  este  misterio,  cuanto  por 
no  Mil:  I  ! i  -ie  liiej^o  en  el  SiUlto  Sepulcro,  los  pri- 
meros cristianos  crou.slruyeron  delante  una  pequeñ« 
capilla ,  llamada  la  Capilla  del  Angel. 

»A  doce  pasos  del  Santo  Sepulcro,  dirigiéndose  al 
Septentrión ,  encuéntrase  una  gran  piedra  de  mármol 
gris,  que  l  iene  cerca  de  cuatro  piés  de  diámetro;  y  ha 
sido  Golocsila  allí  para  señalar  el  lug»r  donde  Nuestro 
Señor  se  ap««dó  á  Is  HagdaloM  en  forma  de  jsrdi- 
iiert». 

t>M«s  adelante  cstii  la  capilla  de  la  Aparición ,  en  la 
cual,  según  dice  la  tradición,  Nuestro  Señor  se  a[>a- 
reció  primero  á  la  Virgen,  deaMies  de  su  resurrección. 
En  este  lugar  celebran  los  ondos  divinos  loe  fraUes 
franciscanos,  y  á  él  se  retiran;  porque  desde  a(]utaw 
tran  en  unos  aposentos  que  no  tienen  salida  sino  por 
esta  capilla. 

uSiguiendo  la  vuelta  ile  la  iglesia,  bállase  una  ca- 
pillita abovedada  que  tiene  siete  piés  de  largo  v  seis  de 
anclio  ,  llamada  en  otro  tiempo  la  Prisión  M^uatro 
Señor,  poique  eüluvo  en  este  lugar  mientras  tt  hacia 
d  asilan»  pan  clavar  li  Crvx.  GsUctpíUacsIáanla 
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mirte  opuesta  del  monte  Calvarlo;  do  modo  qiie  estos 
«los  lii^'arf^  forman  el  rruccro  (ir  iri  igl-^sia  ,  (wrque 
d  monte  está  al  Mediodía  v  la  igie<tia  al  Norte. 

nA  corte  dbianda  de  allí  hay  otra  capilla  de  cinco 
pase;  do  lareo  y  tres  de  ancho ,  nituada  en  el  mbmo 
fui^nr  dond*'  Jpsurri<>to  fue  desnudado  dot  los  soldados 
antf's  d<>  s^T  rl;ivado  á  la  Cjui,  j  doioe  8Q  Testidura 
fue  fiorteada  y  repartida. 

«Al  silir  dft  esta  capilla ,  encainlrat^e  á  mano  iz- 

Juíerda  UHa  ospari  i';:!  fs<*alera  que  atwvii».a  la  pared 
e  la  iglt'itia  ,  para  íiajar  á  una  especie  i\c  Ixvdopa ,  ta- 
llada en  la  piedra.  Dfspin's  de  bajar  treinta  escalones, 
se  ve  una  capilla  á  mano  izquierda ,  llamada  vulgar- 
mente la  Capilla  de  SanM  Elena ,  porque  ésta  oraba 
en  rila  ,  mientras  hacia  buscar  la  santa  Cruz.  Bájanso 
once  líscalones  mas  basta  el  lugar  donde  esta  fue  hallada 
con  los  clavos,  la  corona  de  espina';  y  el  hierni  de  la 
lamen,  que  habían  sido  escondíaos  en'aquel  lugar  \ía- 
da  mt»  de  tresdeirto»  años. 

«Cerca  fio  ^sta  fsralera  y  rnn  dirección  al  Calvario 
liay  una  capilla  qno  tiene  cuatro  pasos  de  largo,  y  dos 

Í{  medio  ilc  anclin  ,  al  jiié  de  cuyo  altar  se  ve  una  CO- 
uiDM  de  mármol  ^is  jaspeado' con  mancbai»  negras, 
que  tiene  dos  piée  de  alto  jr  uno  de  diámeln».  Llámase 
la  CoUimnn  dd  Improperio  ,  porque  se  obligó  ."í 
Nuestro  Señor  á  sentarse  en  ella  para  coronarle  de 
espinas. 

»A  diez  pasos  de  esta  capilla  ba|  una  escalera  muy 
estrecha,  cu\os  ewttones son  de  mademal  principio, 

y  de  piedra  al  fin.  Hay  vfinte,  y  pnr  ello's  s^*  Ite^a  al 
ínonlc  üilvariü.  Est*^  lui.'íir,  tan  ifinominioso  en  otro 
tiempo,  fue  luego  santificado  con  la  s;>ngre  je  Nufs- 
Uo  SeAor ;  por  esta  nuon,  los  primeros  crísUanos  lo 
nditron  con  neitiailar  esmero;  y  despaes  de  haberlo 
desenfibani/aifo  detndns  las  innnnidicia'í  y  dn  tfwla  la 
tierra,  lo  rudearíin  d«»  parí'dc*«;  df  ükmIo  que  en  la  ar- 
tnalidad  es  una  capilla  alta  y  enccrraAi  en  esta  espa- 
dón {Rlefia;  está  ciibifrta  inteitonrmte  de  már- 
mote«  y  dividida  en  dos  mRades  por  medio  de  una 
arciida'  I.a  parte  (¡ne  niira  al  Septentrión  e«  el  In^'ar 
en  donde  Nuestro  Sefiur  fue  clavado  en  la  Cruz.  Hay 
siempre  treinta  v  dos  lámparas  á  cargo  delos  franci 


ración ,  solo  me  re<«ta  presentar  á  los  leclore.<i  ro  nort- 
juntn. 

Vemos  desdi"  /uego  que  la  ifile^ia  del  Santo  Scpulcr»» 
«le  roniiKinedetreslglesias:  la  del  Santo  Sepulcro,  la 
del  Calvario  ,  y  la  de  la  Invención  de  la  santa  Cruz. 

I.a  iglesia  nropiamente  dicha  del  Santo  Sepulcro, 
está  construida  en  rl  vallo  del  rnnnte  Calvario,  sobre 
el  terreno  donde  se  sabe  que  Jesucristo  fue  sepultado. 
Esta  iglesia  fbrmi  una  crai;  la  misn*  capilla  del  San- 
t«>  Sepulcro  no  es  realmente  otra  cosa  qtje  la  gran  tiare 
del  edificio;  es  circular  como  el  Panteón  de  Roma,  f 
solo  recibe  luz  por  una  cúpula  dehajo  de  la  cual  f>p 
halla  el  Santo  Sepulcro.  Die¿  y  seis  columnas  de  már- 
mol adornan  la  circunferencia  de  esta  roMbdtf  y  sos- 
tienen .  descrihiend')  diez  y  siete  arcadas ,  una  galería 
superior  compuesta  también  de  diez  colunmas  y  diez 
y  siete  arcadas  mas  pequeñas  que  las  columnas  y  las 
arcadas  que  las  sostieoeo.  Unos  nichos  que  correspon- 
den á  las  arcadas  se  levantan  sobre  el  friso  de  la  tlllitiit 
galería,  y  la  cúpula  arranca  en  el  arco  de  estos  nichos, 
que  en  otro  tiempo  estaban  adornados  de  mosáicos 
que  representaban  los  do<'e  .AiK')stoIes,  s^inla  Elena  ,  el 
emperador  Constantino ,  y  oüxis  tres  retratos  desco- 
nocidos. 

Kl  coro  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  está  al 
Oriente  de  la  nave  de  este;  y  es  doble,  como  en 
[  antiííuas  basílicas;  es  decir,  que  tiene  un  recinto 
terior  con  ñlleria  para  los  sacerdotes,  y  un  santuario 
que  se  levante  en  dos  escitones  sobre  el  primera.  En 
derredor  de  este  doble  santuario  est.in  las  alas  del  co- 
ro, y  «n  ellas  se  ven  Jas  capillas  descrita'^  por  Des- 
lía ves. 

también  en  el  ala  derecha  y  á  espalda  del  coro  se 
abren  las  dos  escaleras  que  conducen,  unai  lafadesla 

del  Calvario ,  y  nfra  á  la  de  ta  Invención  de  la  Santa 
Cruz ;  la  primera  snlie  á  la  cima  del  Calvario;  la  se- 
giuida  conduce  al  pi(''  de  este;  en  efecto,  la  Cruz  fue 
clavada  en  la  cumbre  del  Góigota  y  encontrada  debi\jo 
de  esto  montaiía.  Asi ,  pues ,  compemibnAo  esta  des- 
rriprinn  .  dIrA  que  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  está 
coiü^lruiiia  a)  pié  del  Calvario,  yquecuiiGna  por  su  lado 


 ,  ,   ^   oriental  con  este  raonlecillo,  bajo  el  cual  y  sobre  el 

canos ,  que  celebran  diariamente  la  misa  en  este  santo  cual  se  han  construido  otras  dos  i^csias ,  que  corto- 


lugar. 

»En  la  otra  parle  que  mira  al  Medíodia,  fue  colo- 
cada la  santa  Cruz.  Aun  se  ve  el  agujero  abierto  en 
elpeñasco,  como  de  pié  y  medio  de  profundidad, 
sin  conter  la  (ierra  que  esteba  entínw.  Prdúm  á  este 
se  bailaba  el  luoar  donde  estaban  las  emees  de  los  tk» 
ladrones.  I.a  del  buen  ladrón  miraba  al  Norte  y  la  del 
malo  á  Meiiiüdi» ;  de  manera  que  el  primero  estaba  á 
la  derecha  de  Jesucristo ,  que  tenia  vuelto  el  rostro  á 


nican  por  mediode pareder  v  de  escleras  abovedadas, 

con  el  monumento  principal. 

L.a  arquitectura  (le  la  igla^ia  es  evidentemente  del 
siglo  de  Constantino ,  pues  el  órden  corinlo  domina 
eii  toda  ella.  Im  pilares  son  pesados  6  tígrms ,  y  su 
diámetro  está  casi  siempre  en  notaMe  (lespro|x>rcion 
con  la  altura.  .Mgunas  columnas  pareadas  que  sostie- 
nen el  frifio  (k'l  coro ,  presentan ,  no  obstante ,  \m  es- 


tilo bastante  bueno.  Siendo  la  iglesia  baja  y  espaciosa, 
Occidente  y  la  espalda  hácia  J«-tnlém ,  que  miraba  I  las  comisas  parecen  bastante  j^des;  pao  como  t|á 
i  Oriente.  Cinrufnta  Um^nras  arden  continuamente  |  cerca  de  sesenta  aBos  que  se  b«  rebijamla  areadk  qite 


para  honrar  este  santo  hipar. 

»En  el  pavimento  de  cüla  capilla  están  las  sepultu- 
ras de  Godofrcdo  de  Bullón  y  de  su  heraMmo  nMuí- 
iK»,  y  en  ellas  se  leen  estes  incripeiones: 

Hic  JACriT  i>Tr,TTi  -  rrx  r-^rif-iiiirir-.;  df. 

Bl-llO.^,QCtTÓTAM  ISIAM  TtHRAM  AC- 

qmiTiT  coLToi  aiBfitiio'y  ctuos  aiús* 
■Bemr  cuii  camsto  amin. 

MEX  MLDVIflCS  ,  Jt1»A<t  AlTCt  MACtMBFttS, 

SPPS  P<iTP!  F  ,  Vir.riTl  Frri  fci  1  ,  A-||iTl  -  kTRILSQlT, 
gi'EM  FOAM!OABA?iT,  CCI  DÜ.<VA  TftIBtTA  FEREBANT 

eiDAa  IT  «cvrros,  Mxt  ae  MOttOM  nMUfcus. 
MMa  doimI  ix  Moaieo  OAinMvea  aoc  fianiLO. 

))EI  monte  Calvario  es  la  i'iltima  estación  de  la  iple- 
sia  del  Santo  Sepulcro,  porque  á  veinte  pasos  de  allí 
se  halla  la  piedra  de  la  «nefbn,  que  artá  pwBlsaBienta 
á  la  entrada  de  la  iiJesia.» 
MUeodo  DedoqpM  descrito  tan  metódicamente 
imioaKilimR  «Vmoa  da 


separa  el  coro  de  la  nave,  el  ravo  horizontal  eí?tñ  in- 
terrumpido, y  la  vista  no  descubre  ol  conjtmto  de  la 
bóveda.  " 

1»  iglesia  no  tiene  periatilo,  y  la  eiitra  ái  cHapor 
dos  puertas  httoiles ;  pero  solo  mfif  una  afÜerta.  mr 
esta  I  i<i  prece  que  el  monumento  no  ha  tenido 
omamcniacion  esterior.  Por  otra  parte ,  está  desfigu- 
rada por  los  tu^iríos  y  conmitiis  griegos  eolitiBm 
sos  paredes. 

El  pequeño  momonento  de  mármol  que  f  nbre  « 

Santo  Sepulcro,  tiene  h  Rguni  de  un  catafalco  ador- 
nado de  ?íreov  semi-góticos,  embutidos  en  los  llenos 
del  cataf.ili  I ,  '  lévase  timbien  bajo  la  cíípula  por  don- 
de recibe  la  luz ;  pero  está  desfigurado  por  una  c^flll 
madza  que  los  armenios  han  logrado  el  permiso  de 
edificar  en  una  de  sus  estreinidades.  El  mteriordel 
(^tafalco  encierra  un  sepulcro  de  mármol  blanco  muy 
asDeiDo,  que  se  apoya  por  un  lado  en  un  catado  del 
mmramento,  y  sirve  de  altar  á  losreUgiosoacaldlifiO': 
este  es  el  s^ulcro  de  Jesucristo. 
«  orfffMi  da  h  HMít  M  Mé  fleyakni  m  mi 
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flMifno.  Bl  tnitnr  M  Epitoma  Ae  Ins  ctiorras  sagrndns 
{Ejntome  bfUorttm  sfirronim),  diré  qno  ctian'nla  y 
«b  años  iI«<^i<k;  do  la  d(>^trurrion  do  Ji<ni<^<''m  por 
fayiiitno  y  Tito,  lo*  crisUanos  oonsi^niipron  de 
AdrwM  el  p^^rmisn  (le  ♦•dilioar,  ó  por  mejor  docir,  de 
rwdllioii  an  templo  sulm-  el  sepulcro  de  íai  Dios  ,  y 
de  enwwr  dentro  de  la  nueva  eiudnd  los  (k'más  lu- 
OTK  revmDci.'vIos  |>or  ellos.  Añade  que  este  templo 


Cuando  Jeru^lím  volvió  íí  caer  baio  el  yago  musul- 
mán, los  sirios  rescataron  á  precio  do  oro  la  iglesia  del 
Santo  Sepulcro ,  y  los  frailes  acudieron  é  defender  con 
RUS  oraciones  unos  lagares  inútilmente  confiados  á  las 
armas  de  los  reyes ;  asi ,  í  través  de  mil  n.voluoione», 
la  fe  de  los  primeros  cristianos  nos  habia  conservado 
un  templo  «-uya  ruina  debia  presenciar  nuestro  siglo. 
Los  viajeros  antiptios  eran  fiarlo  felices ,  pues  no  se 


me  ensanchado  y  reparado  por  Klena ,  madre  tie  Cons-  veian  precisnios  á  entrar  en  estas  polémicas:  en  primer 
lantino.  Cuaresmio  impugna  esta  opinión,  diriendo   lugar,  iwrque  liallal)an  en  los  Iwtores  la  religión  que 

nunca  disputa  con  la  verdad;  en  segundo,  {)or<|ue  to- 


mipugna  esta  opuiHm 
que  los  fieles  no  logran)u  hasta  el  reinado  de  t^ns- 
ttuitino  el  pi'rmiso  de  erigir  estos  leniplus.  Pero  el  sa- 
bio n'ligioso  olvida  que  antes  de  la  persecttcion  de 
Diocleciano  los  cristianos  poseían  muclias  iglesias  y 
Hebraban  públicamente  stis  misterios.  I^ancio  y 
Eusehio  encarwen  la  ri(pieza  y  la  prosperi<t«d  «te 
Mesen  aquella  ^piv^. 

Otros  autores  lid»Hlignos.  vutre  ellos  S<izoinetW,  e« 
«I  Inundo  libro  de  su  flifitona ;  Son  (ienininio,  en  sirs 
EpixtoUts  i  Paulino  y  Rufino:  Sevw»,  libro  II;  .\i(J^- 
iwo,  liliro  XMll;  y  Kusebio  mííi  T  fia  de  Constante 
«o,  nos  dicen  qné  |t>«  paganos  roileanvi  con  unn  pi- 
red  los  Saii<i»s  LiipinK  t  ^Ímo  l.-v;iMf:,itin  una  esiiítua  i 
Júpiter  sobre  H  scpukm  y  otra  í  Vi«nus, 

soore  elOI\iirio.  v  Meonn^  un  bosque^  Ad<»- 

nis  sobre  la  ctma  ¡WllÉIWli  ti-^Mmouios  fm- 

lentiKin  it;ualni  rrt^weilud  .kl  v«»tvtliden»  culto 

enierusalém,  j.  ifatiact^n  Mii<nmde  los  lugares 

mgnánR,  y  prueban  ijue  |ov  ti^nian  santim- 

rk» en  eUos  (i). 

Set  de  esto  lo  qw  flnere .  la  f^M^l«^on  de  la  iglpsl» 
<W  SaJito  Sepulcro  |K<i1'Tnx'e  por  lo  menos  al  reiiwifo 
de  Constantino,  pue>;  ten«»m<»s  una  carta  de  es**  orfn- 


dos  estaban  |)ersuadidos  <ie  (jue  el  línico  medio  de  ver 
mi  pais  tal  cual  es ,  es  verlo  coi,  todas  sus  tradiciones, 
I  m\  todos  sus  rmirtidos.  En  efecto,  la  Tierra-Santa 
I  ilMx»  rworrerse  nrn  la  Biblia  y  el  Evangelio  en  la  ma- 
IK».  Si  se  intenta  llevar  á  ella  un  espíritu  de  contrf»- 
vH^  y  de  escumío,  la  Judea  no  inerecv  el  trabajo 
de^'  se  la  vtya  á  buscará  tanta  <livtancia.¿Quésedi- 
ria  de  un  hombre  que  al  recorrer  la  Gredn  v  la  lUlia, 
m\u  í*  ocupas*^  en  contradecir  á  Vjrgilfo  y"  Homero? 
lié  aquí,  sin  emiwf  o ,  o^mo  se  viaja  en  nuestros  dias; 
WSte  efecto  de  nuestro  orgullo,  que  quiere  hacemos 
plHIr  [NT  •i.ihios,  iMciéndoiHis  des<ieñosos. 

Til  vez  me  preigunlarán  ahora  los  lectores  cristianos 
cuahps  facron  los  sentimientos  que  esperimenté  al  en- 
trar en  a^iel  venenuído  lugar  :  en  realidad,  no  pued(» 
il.^M'l<v  Asídtaron  sininlt.'incamcnte  mi  espíritu  tantas 
iil<  ;iv ,  rii  ningtma  particular  medetetiia.  Perma- 
necí de  rodillas  medía  h<»ra  en  el  pegueíio  recinto  del 
Santo  Sepulcro ,  con  la  vista  fija  en  la  piedra ,  sin  po- 
der seipanirla  de  ella.  Uno  de  los  dos  religiosos  que  me 
acompaíi.'ibíin ,  p>  rmanecia  á  mí  lado  con  la  frente 
apíijada  en  d  nmrnwl,  mientras  el  olrr»,  que  tenia  el 


cipe  en  que  manda  á  Madirio,  obispo  itc  lerttMÜWk  '  Evaneeli(»  en  la  mano,  me  leía ,  á  la  luz  de  las  lánipa- 
oooftruir  una  i[rlesi;i  en  el  lugar  donde  se  cimi)^  «   ras  ,  los  pasajes  rel.ifiros  al  Santo  Sepulcro ,  y  entre 


misterio  de  la  U'  dcncioii.  Fu*^^el>io  nos  haconser- 
vrdo  esta  anta.  El  obisp  >  <  •  -  n  ■  >  }>'.<■■•  luc^o  la 
descripción  de  la  nueva  it'ic>.i;i,  < nv.i  ilr.ii.  .(.  ion  4ltH 
ocbo(iias.  SS  fuese  necesario  apoyar  la  relación  (te  fefr- 
aetiio  con  te?limonios  ettfanjerós,  lendriamos  f^  é^ 
San  Grilo .  obispo  de  Jerusalcm.  (  Catrrh .  1  -  t  O- 1^1 ); 
•4  <le  Tb(•odo^^lo,  y  auu  del  Itinrrario  de  Burdeoxá 
Jfrusalén  en  33.1 ":  Ibidem,  juxm  Conslantint  im- 
perntoñ» ,  baúlica  fncta  «rí  rniur  jmlchritudinis. 

Esta  iglesia  fue  (íestruída  por  ík>sro^  II ,  rey  dtt 
PCnia,  cerca  de  tres  «siglos  después  de  haber  sido  edi- 
ficada por  Constantino.  Xeniclio  rwaíKHIislri  la  verda- 
dera cruz,  y  Moílcslo,  obi^  ñi'i<^mé1lt,  restablecí»! 
la  iglesia  del  Santo  Sepnicro.  Algim  tienjpo  después 
*l  ñlik  Ornar  se  n  '  '  .^e  Jcnis,n1(''m ;  pero  dejíi 
i  los  uMBawos  el  •  .-in(-i  .|<-  xi  culto,  ll^cia 

*l  iño  fíkW.  }'  !l;(kt'm  .  qtie  reinaba  en 

líe  Jesucristo,  l'nos  di- 
II  ipe.  q»ie  era  cristiana, 


Egipto,  ammi' 
«o  que  la  ma<lí 
l>ia>  lermUr  de 


nui'vo  i» 


|v»r'' 


l'^niolida 
-iptiipir- 
ArgiréfPltt, 

■  'iii  iiiii'nto  nr^TA. 
Ie|  reinado  de  Hakem  los  cris- 
cnm  basl.-mt''  ricos,  ni  bastan- 


roitii'i 

eocen  , :  ^ 
PWo  como  en  I 
tianos  (1(;  Jcmsal' iit  ii( 

inteligentes  oara  «xirictniir  c!  c  lilicin  míe  mbrp 
actnalinente el  áNíte;  ' ie  un  pasaje 

owyíospechosodeumni  :iiii  .1'  Ihm,     la  indica  que 
|<»  cruzados  hayan  hecho  construir  en  Jerusalém  una 
^caa  del  Santo  Sepulcro ,  es  probable  fjne  la  fimilnda 
pv  Constantino  ha  subsistido  siempre  tid  cual  la  vtí- 
á  lo  monos  por  lo  que  respecta  á  las  paredes.  La 
nen  inspíM  cion  de  su  arquitectura  basta  para  curro- 
wrar  mi  aserto. 
HAiénd"     •   1<*raflo  de  Jerusal/"'m  el  15  de  julio 
lOW,  |(i  .o>  arrancaron  el  sepuicnt  de  /«su- 

<*tsto  al  poder  de  tos  infieles,  y  permanecic'»  ochtinta 
y  ocho  anos  bajo  el  de  lossucesoros  de  Godofrcdo. 


uno  y  otro  ver>i« nIci  fwitaba  unaorar  íon.  Lo  único  que 
puedo  asegurar  es  i[w  A  la  vista  de  arpiel  vencedor 
soj)ulcio  solo  scnii  mi  propia  pequenez;  y  cuando  el 
religiosoesclanw'iconSan  f»ablo:  l  biest  Mors,tHctoria 
tua^Ubi  rst  Morsy  9limulus  /mus?  apliqué  el  oído, 
como  si  la  Muerte  fuese  á  responder  que  estaba  ven- 
cida y  encadenada  »»n  a^iel  monumento. 

Recorrimos  las  e*l«cwnes  Imsta  la  cOhibre  del  Cal- 
vario. ¿iMinde  («Altor  en  la  antigitedad  cosa  alguna  tan 
tieriui  y  maraviltnsa  convi  la^  últimas  escenas  del  Evan- 
gelio? .No  ion  estas  las  cffpricliosis  avenfums  de  una 
diviniiladestnaÍÉ  á  la  luiin;inid»<l.  siíiu  la  historia  mas 
pjitt'ticn;  Mílnia  qof  |,  „-,,  \,,.t,.,  i-i^pimas 

por  su  hilUMMMa,  s;  ,  apli- 

cadas al  uí(iv<»rso,  h.,11  .  anrtuaü»»  la  !«/  de  ta  tierra. 
Acalmbii  de  visitar  I.k  rfmmmüfm  de  la  «mía ,  v 
mi  alma  eslal>.i  aun  llerta  de  vn  prramWa;  nm  :  ¡cuáñ 
lejos  oslaban  de  mspi-  r  -r».  |„  yie  e^yri  ÍIWHwIImi  á  la 
vista  de  aquellos  san'  s  f 

U  iglesia  .HSantu  s,  pul-Tf»,  ^  «tiuchas 

iglesias  oflBííIrni.lfi  «obre  un  tcfw<|||t  ilifi^|»irifl,  alum- 
brada  por  moíiii  ^     mWhfif^sa  que 


h  iertnfla  ^«rtiiri»  »fe  hi  IntrodtiHtm. 


reinn  '11  fila  »ui..  -  i 

iiiertn  interioi  .  |,., 
tiiVi  iMS  sectas  habitan  t»^  ililoreuii 
lício. 

líesde 
i  fnanor;i  .1. 


lad<*W^iiin  y  al 
TisfiWibs  de  las 
parte*  ,|(.l  edi- 


los  se  anidan 

I  I  ii  I  .  \  i1>'«fl(' pI  TttiKÍ*»  (le  las  capillas 

Ílos  subterran<H)s  ,  hacen  oír  sus  «ínticos  ú  todas  las 
oras  del  día  y  de  la  noche :  cl  (irgano  del  religioso 
latino;  lo>  címbalos  del  sacerdote  abisínio;  la  voz  del 
mongo  friego ;  la  oración  del  solitario  arnoenio ,  y  la 
esptHÚe  de  lamento  del  fraile  coflo ,  hieren  alteroativa 
ó  simultáneamente  el  oído ;  no  so  saín;  de  donde  parten 
aquellos  conciertos;  respirase  el  olor  del  incienso, 
sin  (pie  descid)ra  la  mano  que  lo  qu(.'ma;  tan  solo  so 
ve  pasir,  ocultarse  detrás  de  las  columnas,  y  perderse 
en  las  sombras  del  templo  al  pontilice  ,  qué  va  á  ce- 
lebrar los  misterios  mas  formidables,  en  los  mismos 
logares  donde  se  cumplieron. 


If  ■IBLIOTRT*  DF. 

No  fiali  del  saorado  recinto  sin  detenerme  en  los 
monumentos  de  Godofredu  v  de  Balduino ,  que  están 
en  frente  de  la  puerta  de  la  iglesia ,  y  üe  apoyan  en  la 
pared  del  rom.  Saludé  las  cenizas  de  estos  reyes  raba- 
lleroSjque  merecieron  descansar  cena  del  ^ran  sepul- 
cro que  rescataron. 

Volví  al  convento  á  las  once ,  y  salí  de  nuevo  á  me- 
dio dia  para  seguir  la  Via  Dolorofa  ;  dáse  este  nombre 


r.ASPAR  T  ROIC. 

al  camino  que  recorrió  el  Salvador  del  mundo  ,  al  tras- 
ladarse de  la  casa  de  Pilatos  al  Calvario. 

La  ca.'^  de  Pilatos  es  una  ruina  desde  donde  se  de^ 
cubre  el  es{)acioso  solar  del  templo  de  Salomón ,  y  la 
mezquita  construida  en  él. 

Jesucristo,  después  de  haber  sido  azotado,  coronado 
de  espinas  y  cubierto  txin  una  túnica  de  púrpura ,  fue 
presentado  á  los  judios  por  Pilatos ;  y  aun  se  ve  la 


IGLESIA  sdbtsriauea  de  bblm. 


ventana  de<^e  donde  pronunció  el  memorable  Ecc4 
Homo. 

Según  la  tradición  latina  en  Jerusalém ,  la  corona 
de  Jesucristo  fue  tomada  del  árbol  espinoso  lycium 
^pinoaum.  Pero  el  sabio  botánico  Hasselauist  cree 
ue  para  e^ta  coruna  se  empleó  el  nabka  de  lusái  abes. 


La  razón  que  al  efecto  ailuce  merece  ser  reproducida: 
<iTodo  induce  á  creer  que  del  nabka  se  formó  la 
»corona  que  se  puso  á  Jesucristo ,  pues  es  muy  común 
nen  Oriente.  Xo  podia  escogerse  una  planta  mas  a  pnv 
«pósito  ¡jara  este  uso ,  poroue  está  armada  de  espintó; 
»sus  rama:>  son  ligeras  y  flexibles ,  y  sus  bajas,  de 
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i^olor  verde-subido,  como  las  de  la  yedra.  Acaso  los 
•Terdugos  eligieron ,  para  añadir  el  escarnio  al  castigo, 
•ana  planta  parecida  á  la  aue  so.  usaba  para  coronar  á 
"los  emperadores  y  generales.» 

Oirá  tradición  conserva  en  Jerusalém  la  sentencia 
pronunciada  porPilatos  contrae!  Salvador  del  mundo: 
J<sum  Nazarenum  ,  subversorem  gentis,  contem- 
ptoretn  Ccesaris,  et  falsum  Messiam,  ut  majorum 
nuM  gentis  testimonio  pr<Aatum  est,  ducite  ad  com- 
munis  supplicii  locum ,  et  eum  in  ludibriis  regia 
na¡ettatx$tn  medio  duorum  latronum  cruci  affigite. 
I,  Hetor,  expedí  cruces. 

A  cien  pasos  del  arco  del  Ecce-Homo,  mo  enseña- 
roa  á  la  izquierda  las  ruinas  de  una  iglesia  consagrada 
en  otro  tiem[)o  á  la  Virgen  de  los  Dolores.  En  este  lu- 
halló  Marta  á  su  Hijo ,  cargado  con  la  cruz  después 
haber  sido  cspulsada  por  los  guardias.  Este  hecho 
DO  se  reOerc  en  los  Evangelios ;  pero  merece  una  fe 
gvoeral  por  la  autoridad  de  San  Bonifacio  y  San  Ansel- 
nao.  El  primero  dice  que  la  Virgen  cayó  como  medio 
■puerta,  y  que  no  pudo  pronunciar  ni  una  palabra: 
Sec  verbum  dicere  potuií.  El  segundo  asegura  que 


IS  Á  JERL'SALEX.  97 

Jesucristo  la  saludó  con  estas  palabras  :  Salve,  Mater. 
Como  volvemos  á  hallar  á  María  el  nié  de  la  Cruz,  la 
relación  de  estos  Padres  es  muy  probable ;  la  fe  no  se 
opone  á  estas  tradiciones ,  qué  muestran  hasta  qué 
punto  esti  grabada  en  la  memoria  de  los  hombres  la 
maravillosa  y  sublime  historia  de  la  Pasión.  El  trascur- 
so de  diez  y  ocho  siglos;  interminables  persecuciones; 
revoluciones  eternas,  y  ruinas  siemore  crecient(^,  no 
han  podido  borrar  ú  ocultar  las  huellas  de  una  madre 
que  lue  á  llorar  á  su  hijo. 

Cincuenta  pasos  mas  allá  encontramos  el  lugar  don- 
de Simón  el  Cunneo  ayudó  á  Jesucristo  á  llevar  su  cruz. 

Aqui,  el  camino  que  se  dirigía  de  Oriente  á  Occi- 
dente, forma  un  ángulo  hácia  el  Norte;  á  Ir.  dereclia 
vi  el  lugar  donde  vivia  Lázaro  el  pobre,  y  en  frente, 
al  otro  lado  de  la  calle ,  la  casa  del  mal  neo. 

San  Crisóstomo ,  San  Ambrosio  y  San  Cirilo  bao 
creidoque  la  historia  de  Lázaro  y  del  mal  rico  no  er» 
una  simple  parábola,  sino  un  héciio  real  y  conocido. 
Los  judíos  nos  han  conservado  el  nombre  del  mal  rico, 
que  se  llamaba  Nabal. 

Después  de  haber  pasado  la  casa  de  este,  99  vuelT* 
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i  la  derecha  y  se  loma  la  dirección  del  Poniente.  A  la 
Mtnda  de  esta  calle  que  guia  al  Calvario ,  Jesucristo 
lulló  á  las  santas  mujeres  que  le  lloraron. 

A  cien  pasos  de  allí  se  muestra  el  sitio  donde  estuvo 
la  casa  de  Verónica,  y  el  lugar  donde  esta  limpió  el 
rostro  del  Salvador,  ti  primer  nombre  do  esta  mujer 
«a  Berenice  ,  y  luego  fue  cambiado  en  el  de  Vera- 
¡con ,  verdadera  imágen ,  por  la  trasposición  de  dos 
^*ina;  estos  cambios  eran  muy  frecuentes  en  los  idio- 
■nu  antiguos. 

Después  de  haber  andado  cien  pasos ,  se  halla  la 
puerta  Judiciaria ;  por  ella  sallan  los  sentenciados  á 
"ouerte  al  Gólgota.  Este  monte ,  actualmente  encer- 
>^  en  la  nueva  ciudad  ,  estaba  estramuros  de  Li  an- 
Ugua  Jerusalém. 

Desde  la  puerta  Judiciaría  basta  la  cima  del  Calva- 


rio median  aproximadamente  doscientos  pasos;  alU 
termina  la  Via-Dolorosa  ,  que  puede  tener  en  su  tota- 
lidad una  milla  de  longitud.  Va  hemos  visto  que  el 
Calvario  está  comprendido  ahora  en  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro.  Si  los  que  leen  la  Pasión  en  el  Evangelio  se 
sienten  poseídos  de  una  santa  tristeza  y  de  una  admi- 
ración profumla  ,  ¡  i-uál  será  la  yue  se  sienta  al  seguir 
sus  escenas  al  pié  (l«  la  montana  do  Sion  ,  á  la  \ista 
del  Templo ,  y  en  los  mismos  muros  de  Jerusalém ! 

Después  de  la  descripción  de  la  Via-Dolorosa  y  de 
la  iglesia  del  Santo  Sepulcro ,  solo  diré  algunas  pala- 
bras acerca  de  los  demás  lugares  de  devoción  que  se 
hallan  en  el  recinto  de  la  ciudad.  Me  contentaré  con 
nombrarlos  en  el  órden  con  que  los  recorrí  durante 
mi  estancia  en  Jerusalém. 

1."  La  casa  del  Pontitice  Anás ,  cerca  de  la  puerta 
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de  David,  al  pié  del  moiilo  Sion,  dt'ntn  <!f>  la  i-iui!»d; 
Ins  armenios  poseen  la  iglesia  constriiuia  í^hi  e  las  rui- 
nas de  esta  casa. 

2.  °  Bi  lugar  donde  el  Salvwior  se  apareció  á  Maña 
MugMiB,»  Maria,  nwdn da  Smtíaao,  y  áMarfa 8a- 
loíné, -entre  el  castillo  y  la  rmeñn  (ifi  unmU^  Sion. 

3.  *  La  casa  de  Simón  el  Furi>eu ,  donde  la  Ma^^a- 
leiia  coiires^i  sus  estravios.  Es  una  iglesia  tMalracnte 
arruinada  al  Oriente  df*  h  ciudad. 

4/  El  monaiterid  <l*  Santa  Ana ,  madre  de  la  Santa 
Virgen  ,  y  la  gruta  de  la  Concepción  inmaculada ,  de- 
bajo do  lii  ifílcsta  d«'l  monasterio.  Elste  ha  sido  conver- 
tido en  mr/ij  lil  i ,  ]  m  se  entra  en  |x>r  algunas 
monedas.  En  titiiiiui  (!•■  lus  críHlianos  estaba  habitado 
por  unos  frailes.  No  e$[n  \nns  de  la  rasa  de  Simón. 

V,"  I.»  cárcel  de  San  l'odro,  inmediata  ai  Calvario, 
rmiucifla  á  unas  vetustas  [jon-dcs. 

6.  "  La  casa  do  Zebedco,  bastante  corra  do  la  cár- 
cel d«  San  Fcdr») ,  vasta  iglosin  ,  qm  pertenece  él  |M- 
triarca  griego. 

7.  "  La  casa  de  ÍInria ,  maike  do  Juan  Marcos ,  donde 
se  retiró  San  Pedro  cuando  fuo  librado  por  el 

Es  una  iglesia  sor  vida  por  los  sirios. 

8.  °  El  lugar  dondv  me  martirizado  Santiaf^ovl  Ma- 
yor. Este  es  el  convento  de  los  armenios.  La  iglesia  os 
may  rica  y  elegante.  Kn  breve  hablaré  del  patriarca 
armen». 

El  lector  ticno  ya  á  la  vista  .■!  i  u.i.hi  i  i  iii|iIcfo  de 
los  monumentos  cii:»tiiiiK»s  en  Jcrus^iloni.  ^ium-  ahora 
i  visiUr  sus  alrcdeiiorcs. 

Habla  invertido  dos  bou»  «n  wcomr  la  Via-Oo- 
kmwa. 

Todos  los  dias  procnró  \fi  «  slo  ramino  sagrado  y 
la  iglesia  del  Calvario,  para  i^m  niiiguiiu  circunstan-' 
cia  importante  pasase  ile!>apcrcibida  para  mi.  Enu* 
las  dos  cuando  acabó  el  7  de  ocluke  roí  nrimera 
revjala  de  los  Santos  Lugares.  Entonces  monté  á  ca- 
ballo, con  Ali-Ag;i ,  ol  itiagiimati  Miguo!  y  mis  cria- 
dos, v  salimos  por  U  puci  U  ile  Jaía ,  i>¿ir¡i  dúr  la  vueltti 
completa  á  Jerusalém.  Eslábiimos  perfcctanionl*;  arma- 
dos, vestidos  á  la  europea,  y  i^ueltos  á  no  tolerar 
ofaisa  algún».  El  ernTOjadorOeshayes  logró  con  gran 
díHcultad,  en  tiem]K)  do  Luis  XIII,  el  parmise  da  en- 
trar en  Jerusalém  con  su  espada. 

Nos  dirigimos  liácia  la  izquierda  al  salir  do  la  [luerta 
de  la  ciudad,  V  caminamos  hácia  el  Mediodía ,  pasan- 
do la  piadna  do  Bersabé ,  foso  ancho  y  profundo  pero 
seco;  luego  subimos  :i  la  moiii^iña  ik>  ^oa,  de  Inouai 
una  parle  se  halla  fuera  de  JtrusaJém. 

Supongo  que  el  nombre  Sion  des{Nerta  en  el  animo 
de  los  lectores  un  gran  recuerdo,  y  que  deaean  cono- 
cer esta  montaña  tan  misteriosa  en  k  Baerftnn,  tan 
célpbrc  en  los  Cánticos  de  Salomón:  p'?ta  montuna, 
objeto  de  las  bendiciones  ó  de  las  lágrimas  .jr  Ids  pixv 
fetas,  y  cuyos  infortunios  ha  llorado  Racine. 

Es  un  montecillo  de  aspecto  amahiiento  y  estéril, 
abierto  en  forma  de  media  luna  por  el  la<lo  que  mira 
á  Jerusalém,  casi  de  la  altura  de  Montmartre,  pero 
mas  redondeado  en  su  cima.  Est^  cumbre  sagrada  está 
marcada  por  tros  momimotitoí;,  ó.|Mir  mejor  decir, 
por  tres  ruinas :  la  casa  de  Caiíás ,  el  Santo  Cenáculo, 
y  el  sepulcro  ó  palacio  de  David.  Desdo  lo  alto  de  la 
montaiia  se  ve  al  Medíodia  el  valle  de  Ben-Hinuon;  mas 
allá  de  este  valle  se  estiende  el  Campo  de  In  Sangre, 
(^mprado  con  los  trointa  dinoros  do  Judas,  ol  monto 
del  Mal-Consejo ,  los  sepulcros  de  los  Jueces  y  todo  el 
desierto  hácia  Hcbron  y  Belcm.  Al  Norte ,  el  muro  de 
Jemnlém,  que  pasa  \wr  la  cima  de  Sion,  impide  la 
vfata  de  la  ciudad ,  que  va  siempre  inclinándow  hécia 
el  valle  de  Jos^irat. 

La  casa  de  Cailás  es  actualmente  una  iglesia  servida 
por  los  armenios ;  el  sepulcro  de  David  es  una  redu- 
cida sala  abovedada ,  en  la  que  hay  tres  sepulcros  de 
piednai  iwgruicas;  el  Sanio  Genaenia  «s  una  rae»- 
quila  y  un  iKwpilal  tmvo,  que  anlíf^amenle  eran 


una  iglosi  i  V  un  i 
de  Tiorrü-íNtnla. 

(usté  último  santuario  es  igualmente  famoso  en  el 
Antiguo  y  .Nuevo  Testamento :  David  hixo  en  su  pa« 
lacio  y  sú  sepulcro ,  y  en  él  guardó  por  espacio  de  tres 
meses  ol  Arca  de  Ui  Alianza . 

Jesucristo  celebró alli  la  Pasc  ua,  é  instituyó  el  sa- 
cranionlo  do  la  Kucarislia. 

AUi  se  aoareció  á  sus  díscipuloa  el  día  de  su  resur- 
raedontaOf  bajó  el  Esf^u  Santo  sobre ks  Após- 
toles. 

El  Santo  Coniicult»  llegó  ú  ser  el  primer  lenipio 
cristiano  dol  mundo;  en  él  fue  consagrado  Santiago 
el  Menor  primer  obispo  do  Jerusalém ,  y  San  Pedro 
celebró  el  primer  condib  de  la  Iglesia. 

Por  último,  de  esto  lugar  partioron  los  Apóstoles, 
pobres  y  desnudos ,  para  ocupar  todos  los  tronos  de  la 
tierra  :lte,et  docete  omnes  gentes. 

El  historiador  Josefo  nos  ha  dejado  una  deecripciOD 
miwnifica  del  palacio  y  del  sepulcro  de  David. 

Benjamín  de  Tudola  refícre  acerca  de  «ata 
un  cuento  bast^uito  singlar. 

Al  bajar  do  la  ntuntana  de  Sion ,  por  c!  lado  dol  Le- 
vante ,  llegamos  por  el  valle  :i  la  fuente  y  piscina  de  Si> 
loé ,  donde  Jesncristo  dió  vista  al  ciego.  La  fuente  brota 
de  un  peñasco,  y  corre  en  silencio  cum  silentio,  se- 
gún el  testimonió  de  Jeremías,  lo  que  está  en  contra- 
dicción con  un  pa^^jede  San  GeróuinK»;  tiene  una  es- 

n'ü  de  fligu  Y  reflujo ,  ya  vertiendo  sus  aguas  como 
mrte  de  vauclose,  ya  retoiiéndolas  y  dejándoUs 
apenas  correr.  Los  Levitas  esparcían  el  agua  deSiloé 
sobre  el  altar,  en  la  fiesta  «le  los  Tabernáculos,  can- 
tando; íí-w  irles  aquas  in  gaudio  de  fontibtu  Sat- 
vatorvt.  .Millón  invoca  esta  fuente  al  principio  de  ra 
poema,  en  lugar  de  la  fuente  Castalia : 

 Or  if  Sion-liill 

UsHfiit  tiisi  more,  aod  Siloa's  brook  tbat  Bow'd 
Fast  by  tbs  eracle  G«d ,  «le. ; 

y  BoHHa  ba  traducido  en  tiermocoff  versos  esta  invo* 
cacian: 

Toi  ém  qui ,  céiébraat  ín  aiervelUea  d«s  deas, 
Prswit  loin  «le  l'Rétieoo  un  vo)  aodaeisaz; 

Soil  que,  le  retenaot  sout  sec  piímiers  aafi|MS 
^OA  a  ver  plaiair  répéte  le«  cantiquet; 


Soi»  que,  ctiantant  le  jnur  nú  Dim  ¿■muí  si  loi , 
Le  Sin«  sout  te»  pieds  (re^saiUf  encor  d'eífroi ; 
S<  il  que,  prés  da  saiiil  lieu  d'yú  parteiit  se5  oncks, 
Lti  flois  du  Mloé  te  disent  tes  mirarles : 
Muse  saiflie,  (outieoa  moa  vol  presomptoaut. 

Alginios  dicen  que  esta  fuente  brotó  repentinamen- 
te de  la  tierra  lie  Isaías ,  cuando  este  profeta  fue  ser- 
rado por  medio  cuerpo  con  una  sierra  de  madera  por 
mandato  de  Manases;  otros  aseguran  que  se  la  vió 
brotar  en  el  reinado  de  Eaequfas. 

Según  Josefo ,  este  manantial,  maravilloso  paia  el 
ejército  de  Uto ,  negaba  sus  aguas  á  los  judras  ad- 
pahlos.  La  piscina,  ó  por  mejor  d  i  ii  ,  las  dos  pisdoas 
del  mismo  nomVe  están  inmediatas  ai  manantial.  Sir- 
van en  la  actualidad ,  como  en  otro  Üanqio ,  para  la- 
var, y  vimos  en  ellas  á  unas  miqctea  que  nos  flenamn 
de  improperios,  huyemto  denoaobvi.  El  agua  déla 
fuente  es  salobre  y* bastante  ingrata  al  paladar;  los 
peregrinos  bañan  en  ella  sus  ojos ,  en  memoria  del 
milagro  del  ciego  de  tncimiento. 

No  lejos  de  «U  se  enseia  el  lunr  donde  d  nrofela 
Isaías  mifrié  el  marthio  ya  diado.  Véae  también  m 
lugar  llamado  SUóan ,  á  cuyo  pié  hay  otra  fuente  lla- 
mada Rogel  por  ia  Escritura ;  en  frente  de  ella  y  al 
pié  del  monte  Sion,  se  halla  otra  fuente  donominarta 
Mario.  Créese  que  la  Mitffn  iba  allí  á  buscar  agua. 
Esbi  Awnto  y  la  de  SHoé  conñinden  sus  aguas. 

Aquí ,  como  lo  observa  San  GerAnbna ,.  eropisaa  «I 
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moale  Herh  al  pté  d«  los  muros  del  templo,  y  casi  en 
frentf  dp  la  piipiia  E?t<'rqu¡linaria.  Adelantamos  hasta 
el  ¿iuuuli  oric-iital  tlel  iiiun)  de  la  ciudad ,  y  entramos 
en  t'!  vnlln  iIp  Josafat  ,  que  so  cslioiulc  de  Norte  á  Mc- 
dJodia  eutre  los  montes  Olívete  y  Moría.  El  torrente 
Cedrón  lo  atraviesa;  este  torrente  está  seco  una  parte 
del  año ;  pero  en  las  lempestadc":  y  en  las  primaveras 
llunosaí:  arrastra  unas  asnas  l  ojizi'is. 

El  ralle  i\o  Josafal  se  (íerioniiiia  aun  en  la  Escritura 
VaUe  de  Sav¿t  Valle  del  Rey,  Valle  de  JUeíquise- 
iteh.  En  este  valle  buscó  el  rey  de  Sodoma  á  Abra- 
ham,  para  felicitarle  porb  victoria  nlrnnzada  snlire 
tos  cinco  reyes.  Moloc  y  Belfegor  iccihicroii  adnracmu 
en  este  mismo  valle,  que  mas  tarde  tomó  el  nniiibrc 
de  Josafal ,  porgue  el  rey  así  ilamailo  tuzo  construir  en 
fl  m  sepulcro.  Este  valle  parece  ba  servido  siempre  de 
cementerio  á  Jenisali^m ,  pues  so  encueulnn  m  él  los 
monumentos  de  los  siglos  mas  remotos  y  de  los  tiem- 
pos mas  modernos ;  los  judíos  van  á  morir  á  él  desdi? 
las  cuatro  portes  del  mundo,  y  un  extranjero  les  ven- 
de é  precio  de  oro  un  puiíado  oe  tierra  pora  cubrir  sus 
r^tos  en  el  campn  sus  anfrpnsado?.  Lns  cedros 
()üe  Salomón  plantó  m  *ihie  vuile  (1)  ^  la  .sunibra  del 
templo  que  lo  cubría ;  el  torrente  que  lo  atravcsíba; 
los  cánticos  de  amargura  que  David  compuso  ra  él ,  y 
las  lamentaciones  con  que  Jeremías  lo  1nn>  resonar, 
lo  hnrhn  muy  í  propósito  para  la  fri'tf'zn  y  la  paz  di' 
los  sepulcros.  Al  dar  principio  á  su  Pasión  eu  «  htc  lu- 
gar solitario ,  Jesucristo  lo  consagró  de  nuevo  á  los 
dolores:  este  inocente  0avid  derramó  en  éUjpara  bar- 
larmedroe  crímenes ,  las  lágrimas  q^ne  David  el  cul- 
pd)le  vertió  en  espiarinu  ilo  sus  propins  rulpas.  Pcicns 
nombres  hay  q^ue  tlespiejlen  eu  la  iuiatóiíiaciuu  p<'U>i4- 
mientos  mas  tiernos  y  á  la  vez  mas  formidables  que 
el  del  valle  de  Josafat ;  valle  tan  lleno  de  misterios 
que ,  según  el  profeta  Joel ,  todos  loa  bomJireü  deben 
comparecer  en  él  un  día  auto  el  Juez  terrible  :  Con- 
gregiUM  <mnes  gentes,  et  deducam  eos  in  vallem  Jo- 
faphat,  et  discevtabo  cum  eis  ibi.  «Es  muy  natural, 
>dioe  el  padre  mu,  que  el  bonor  de  Jesucristo  sea 
Kidesagraviado  públícimente  en  el  hiirar  donde  se  le 
"infirieron  tarifns  oprobios  é  ipnomii.ias  ,  y  <\m  juzgue 
sequitalivaraeiUe  a  Jos  hombres  lioiuie  t.stos  le  juzga- 
*ron  tan  arbitrariamente. » 

Qaspecto  (tcl  valle  de  Josafat  presenta  unacompleta 
teolaeioo ;  su  parte  ocddental  es  una  alta  colina  de 
^'y^TTa  que  sostiene  los  muros  crttiro';  í!p  Jerusalém, so- 
lí >^  los  cuales  se  la  descubre ;  la  oriental  está  formada 
l'í '1  ttmnte  de  los  Olivos  y  la  monLafia  del  Escándalo, 
moni  OffeiuioniSt  llamado  así  por  la  idolatría  de  Sa- 
kaoo.  Estas  dos  montañas,  casi  contiguas,  están  casi 
de^TiUilas  (le  vejetarion ,  prfspntan  un  lolnr  rojii- 
«cuiüjV  t'ii  sus  desiertas  laderas  se  vt'U  espaiciüas  al 
uar  algunas  viñas  negras  y  abrasadas ,  algunos  bos- 

r cilios  de  olivos  silvestres,  algunos  eriales  cubiertos 
hisopo  y  algunas  capillas,  oratorios  y  mezauitas 
arniin-ctiia-.  Kti  rnnlin  ili'i  vallf  >*>  vi'  ini  pUfulc  ii<'  un 
í^lo  arcü ,  construido  sobre  el  barranco  del  torrcnlf 
Cedrón.  Las  piedras  del  cementerio  de  los  judíos  se 
maestrancomounmntitDii  de  despojos  d  pié  del  mon- 
ta dd  Escándalo  y  di  l  pu'  Ido  Anbe  de  Siloan ,  cos- 
tando algún  trabajo  dislinsvnr  las  cliozas  de  esta  ciu- 
dad de  los  sepulcros  que  l'is  radi  an.  Tre»  monumen- 
tos antiguos,  los  sepulcros  deZacliarias,  de  Absalony 
de  iosafat ,  descuelian  en  este  campo  de  destrucción. 
Al  ver  la  profimda  tristeza  de  lerasalém,  de  la  que  no 
•e  eleva  ninpun  Inimn,  donde  no  rosuena  el  mas  leve 
romor;  al  yUsjerviu-  la  monótona  ¡¡uledad  de  sus  UMUi- 
'^üas  no  pobladas  ¡xir  algún  ser  viviente  ;  al  advertir 
el  pavoroso  desécden  de  aquellos  sepulcros  destruza- 
"•yWteay  antretbiertoa,  iradieta  decirse  que  la  ronca 
"Mpitla  del. juicio  Iw  reúnado  ya,  y  que  loamuer- 

^\)JoxJo  im  qa«  SaloiMwbiao  «nbrir  da  aadfva  1» 
lowUludaJaéia. 


M 

tos  van  á  levantarse  de  laa  eatrenuÍGídaa  tumbas  en  el 

lóbrego  valle  de  Jc<nfal. 

En  la  mi.sma  orilla ,  y  casi  en  el  nacimiento  del 
Cedrón,  entramos  en  t  i  Jardín  de  los  Olivos,  que  per- 
tenece á  los  padres  latinos,  y  en  él  se  ven  ocno  cor- 
pulentos olivos ,  de  estreroada  vejez.  El  olivo  es ,  por 
decirla  así,  ¡nniortal ,  porque  renace  de  su  tronco;  así 
es  que  on  la  l  iudadi  la  de  Atenas  se  conservaba  uno 
ruyii  i)r!i.'i'n  suhia  lia-^ta  la  fundación  de  la  ciudad.  Los 
del  citado  jardín  son  por  lo  menos  del  tiempo  del  Bajo- 
Imperio  ;  hé  aquí  la  prueba.  Todo  olivo  hallado  en  pié 
por  los  nuisulinanrs  rtiando invadieron  el  Asia,  no  paga 
tu  Tunjuía  sino  un  aiedín  al  fisco  ,  mieiilra.s  que  el 

Elantado  después  de  la  conouista  debe  al  Gran-Señor 
i  mitad  de  sus  frutos.  Esta  ley,  como  se  echa  de  ver, 
es  tan  absurda  como  la  mayor  parte  de  las  demáaqua 
risi  II  rn  Tiutjuía,  puosos  muv  arbitrario  que  se  ten* 
pn  íjiUViinii^'ntos  con  »  I  venciJo,  en  el  momento  do 
la  «  ouquisia,  al  paso  que  la  violencia  puede  ocasionar 
ta  injusticia,  y  arruinar  al  subdito  en  plena  paz. 

Apeámonos  á  la  entrada  de  este  jardin  para  visitar 
á  pie  las  Estaciones  de  la  montaña.  El  reducido  Gel> 
semani  estaba  ú  alguna  distancia  del  jardín  de  hM 
Olivos,  üjiifúndi-si'lc  actualmente  con  osle  jmdin,  co- 
mo observan  Thevcnot  y  Rogerio. 

Primero  entramos  en  el  sejpQlcro  de  la  Virgen ,  que 
i  s  una  iglesia  suhlnrráivn ,  ú  la  que  se  baja  por  cui- 
cuenta  escalones  bastante  (  ('imodos;  eslá  repartida  en- 
tre tmlis  las  sectas  crisiianas;  hasta  los  turcos  tienen 
un  oratorio  en  aquel  lugar .  y  los  catóUoos  poseen  el 
sepulcro  de  Harbi.  Aunque  la  Virgen  no  murió  en  Je> 
riisalém,  muchos  Padres  opinan  que  fue  entenada 
inilagrosaniente  en  Getsemaní  por  loi,  Apóstoles.  Cuti- 
mio  refiere  b  historia  de  estos  maravillosos  funerales. 
Habiendo  Santo  Tomás  heclio  abrir  el  féretro ,  solo  SO 
halló  en  él  una  túnica  virginal,  sencilla  y  pobre  vestl- 
dura  di-  la  gloriosa  reina  que  los  ángeles  habían  llc- 
vuilü  al  cil  io.  Los  sepulcroi»  de  San  José,  Sau  Joaquín 
y  Santa-Ana  ei«táti  también  en  esta  iglesia  sublerriuea. 

Al  salir  del  sepulcro  de  la  Virgen  fuimos  al  jardín 
de  los  Olivoi;  á  ver  la  gruta  donde  el  Salvador  derramó 
un  sudor  de  sangre,  pronunciando  estas  palabraa: 
Paler ,  .si  poi^aible  cst ,  íronseat  a  me  calix  iste. 

Esta  gruta  ps  de  forma  irregular,  y  en  ella  se  han 
construido  algunos  altares.  A  escasa  distancia  se  ve  el 
lugar  donde  Judas  vendió  con  mt  beso  á  su  Maestro. 
¡A  cuan  amargo  dolor  se  humiüi')  Jesueristo!  ¡Y  en  el 
mismo  ñislante  en  que  un  ángel  aLaadoiubu  el  cíelo 
para  sostener  la  Uívínidud  que  desfallecía,  agoviada  al 
peso  de  las  miserias  humanas,  esta  Divinidad  misen- 
cordiofia  era  vendida  por  un  faombrel 

AI  dejar  la  gruta  del  Cáliz  de  amargura,  y  subiendo 
un  cauüuo  tortuoso  y  sembrado  de  guijarros,  el  dra- 
gomán nos  detuvo  cerca  de  un  peñasco,  desde  donde, 
según  se  dice,  miró  Jesucristo  la  ciudad  culpable, 
I  l(»rando  la  próunn  mina  de  Sion.  Baronio  observa  qm 
Tilo  planto  sus  tiendas  en  el  mismo  lugar  donde  e! 
Salvador  predico  la  destruecion  de  Jeru&além;  pero 
Doubdnn ,  que  mipugna  esta  opinión  sin  citar  á  Baro- 
nio, oxee  que  la  sesta  legión  romana  acampó  en  la 
cumbre  de  Ta  montana  de  los  Olivos  y  no  en  su  ladera. 
Esta  orílira  es  liarlo  severa,  y  nn  por  •"lia  mODOi 
hermosa  y  exacta  la  ob>*rvacitin  de  Baronio. 

Dc!)de  él  peñasco  de  la  Predicción  subimos  á  unas 
grutas  situadas  A  la  derecha  del  camino.  Llámanse  los 
Sepvkroa  da  fot  Profetas;  pero  nada  notable  presen* 
tan,  y  se  ignoTO  quiénes  son  loa  profetas  coyas  oeniau 
encierran. 

Un  poco  mas  arriba  de  estas  grutas  hallamos  una  es- 
pecie de  cisterna  compuesta  de  doce  arcadas;  en  este 
lugar  compusieron  los  Apóstoles  d  símbolo  de  nuestra 

creencia.  Mientras  el  mundo  entero  adoraba  á  la  faz 
del  sol  mil  vergonzosas  divinidades ,  doce  pescadores, 
ocultos  en  las  entrañas  de  la  tierra,  dirigían  la  profe- 
aon  dele  del  género  bumano,  y  reoooocian  la  unidad 
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deDiof^ ,  rrcnAúr  áñ  esos  astros  á  cuya  luz  nadie  osaba 
aun  proi  iHiuar  su  existencia.  Si  algún  romano  de  la  cór- 
te  de  Augusto  liubics**  descubii-rtn  al  pasar  por  aquel 
subterráneo,  á  los  dooo  judíos  que  cuiiipoiiian  esta 
(Am  «uhKme ,  ¡  con  cuánto  desprecio  los  hubiera  mi- 
rado! ¡Con  cuiíntii  dcsiion  hubiese  liaM;i<li»  iIc  estos  pri- 
meros fieles!  Y  lio  (jl)slante,  st*  dispúiiiaii  u  derriliar 
templos  dt'  csti"  roiiiaiiu,  á  destruir  la  rflijsion  de 
SUS  padres,  á  cambiar  las  leyes,  la  política,  la  moral,  la 
rana  y  hasta  los  pensamientos  de  W  liomhres.  Nunca 
desconfiemos ,  pues ,  de  la  salvación  de  los  pueblos. 
Los  cristianos  gimen  hoy  en  la  tibieza  de  la  íi'  ;  ¿quién 
sabe ,  empero ,  si  Dios  ha  plantado  en  alguna  región 
desconocida  la  semilla  de  mostaza  que  debe  multípU^ 
cañe  eo  los  campos?  Tal  vez  tenemos  á  la  vista  esta 
esperanza  de  salvación,  sin  qnc  fijemos  nuestra  aten- 
ción en  ella;  tal  vez  nos  parece  lan  absurda  como  ridi- 
cula. Mas,  ¿quién  hubiera  creido  la  loeur.i  ;i'  l¡i  Cruz? 

Subiendo  un  poco  mas ,  bailamos  las  ruinas,  ú  por 
mejcr  decir,  cí  solar  desierto  de  una  capilla ,  donde, 
segtin  enseña  una  tradición  oooilaiUe»  Jesucristo  li- 
citó la  Oración  Domiuical. 

Asi ,  pues ,  se  eompu^ieron  easi  en  el  mismo  lu- 
mr  la  profesión  de  fe  y  la  oración  de  todos  los  bom- 
MCS. 

A  treinta  pasos  de  allí,  dí^i^it■Ildose  un  poco  al  Nor- 
te, !iay  un  olivo  .1  cuyo  pie  el  Hijo  del  Hombre  predijo 
el  Juieio  iiiKil. 

P(a  último ,  se  adelanta  cincuenta  pasos  mas  en  la 
montaña,  y  se  llega  á  una  pequeña  mezquita  de  fiarma 
octógona  .  restos  de  una  icicsia  crif.'ida  antiguamente 
en  el  mismo  lupr  donde  Jesucristo  subió  al  cielo  dés- 

Eues  de  su  resurrección.  DisiiripH'se  en  el  peñasco  la 
uella  del  pié  izquierdo  de  un  hombre ;  veíase  taro- 
bien  la  del  pié  derecho ;  la  mayor  parte  de  los  pere- 
grtrií>-  ilii-en  que  los  turcos  lian  nrmneado  esta  segun- 
da liui  1.a,  pani  colocarla  en  la  mezíiuita  del  Templo: 
pero  el  padre  Ro^'er  afirma  terminantemente  que  no 
se  baila  en  él.  Callo  por  respecto ;  pero  sin  sentirme 
convencido,  en  presencia  de  autoridades  dignas  de 
toda  deferencia:  San  Agustín,  San  Cen'nimo,  San 
Paulino ,  Sulniciü  Severo ,  el  venerable  Beda ,  la  Ira- 
dicion ,  y  todos  los  viajeros  antiguos  y  modernos  ase- 
guran que  dicha  huella  señala  un  naso  de  Jesucristo; 
y  de  la  cual,  bien  examinada  ,  S4?  na  inferido  que  el 
Salvador  liMiia  vuelto  el  rostro  bácia  el  Norte  en  el 
momento  de  su  ascensión  ,  como  para  renegar  de  ese 
M(  ii  h  I  infestado  de  errores,  para  llamar  á  lafe  á  los 
bárbaros  que  debían  derribar  los  templos  de  los  falsos 
dioses,  crear  nuevas  naciones  y  plantar  d  eatmdarte 
de  la  cruz  sobre  los  muros  de  Jerusal^m. 

Muchos  Padres  de  la  Iglesia  ha»  creído  que  Jesu- 
cristo se  elevó  á  los  cielos  en  medio  de  las  almas  de  los 

Satriarcas  y  profetas ,  librados  por  él  de  la  esclavitud 
e  la  muerte,  habiendo  sido  su  Madre  y  ciento  veinte 
discípulos  testigos  de  su  ascensión.  San  íircgnrio  de 
Naziaiiceno  dice  que  esiendió  los  bracos  coiiw  Moisés 
y  presentó  sus  Discípulos  á  su  í*adre;  luego  cruzó  sus 
manos  poderosas,  bajándolas  sobre  la  caoeza  desús 

f)redilectos,  según  dice  Tertuliano ;  no  de  otro  modo 
)endijera  Jacob  á  los  hijos  de  José ;  después ,  aleján- 
dose de  la  tierra  con  admirable  magcstad,  subió  len- 
tamente á  las  niansioties  eternas  y  se  penüó  «a  VM 
nube  luminosa ,  mmo  dice  Ludolfb. 

Santa  Elena  había  mandado  constnúr  una  iglesia 
en  el  sitio  donde  se  halla  en  la  actualidad  la  mezquita 
octógona.  San  Gerónimo  nos  dice  que  nunca  se  con- 
siguió cerrar  hi  bóveda  de  esta  iglesia  en  el  lugar 
donde  Jesucristo  veriiicó  su  ascensión.  El  venerable 
Bada  asegura  <^uc  en  su  tiemno  en  la  vispera  de  la 
Ascensión  se  veía  el  monte  de  tos  Olivos  cubierto  de 
fuego  durante  la  noche.  Nada  obliga  á  dar  ctédilu  á 
estas  tradiciones ,  que.  consigno  con  el  mero  objeto  de 
dar  á  conocer  la  historia  y  Us  costumbres:  pero  si 
Newton  7  Oficprteslmbioiip  dudado  ffioaMcainaiil» 
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I  de  estas  marnviibs,  Itacine  y  Mttton  no  las  hubisnD 

I  repetido  pcü-ticarnente. 

I  Tal  es  la  historia  evan^rélica ,  csplicada  por  los  mo- 
numentos. La  liemos  visto  cm^zar  en  Belém ,  mar- 

I  cliar  á  su  desenlace  en  casa  de  Klatos ,  llegar  á  la  ca- 
tiistrofe  en  el  rnlvnrí  t  y  terminar  en  el  monte  de  los 
Olivos.  E\  \uu,iT  dv  la  Áscen.'Mon  no  e„stá  enteramente 
en  la  cima  ue  la  montaña,  sino  á  doscientos  ó  trsi» 

{  cientos  pasos  mas  ab<yo  de  la  cumbre  mas  alta. 

I  Bajamos  de  esta  montaBa,  y  volviendo  á  montar  á 
caballo  continuamos  nuestro  camino.  Dejumos  á 
nuestra  espalda  el  valle  de  Josafat ,  y  seguimos  unos 
cambios  escarpados,  hasta  el  ángulo  septentrional  de 
la  ciudad ;  desde  donde,  dirigiéndonos  al  Oriente  á  lo 
largo  del  moro  que  ndn  al  Norte » Uegamoos  á  b  {¡nata 
donde  Jeremías  compuso  sus  Lamentaciones.  No  es- 
tábamos lejos  de  los  sepulcRw  de  los  Reyes;  pero  re- 
nunciamos á  visitarlo  anuel  día  ,  porqne  era  tarde. 
Fuimos,  pues,  á  buscar  la  puerta  de  Jala, por  la  cual 
liabiamos  salido  do  JotMaMm.  Eran  tas  siete  cuando 
volvimos  á  entrar  en  el  con  veo  !o. 

Nuestra  escursion  balna  durado  cinco  horas,  A  pié, 
y  siguiendo  el  recirito  de  los  mums,  necesitase  ipo 
has  una  hora  para  dar  la  vuelta  á  Jeru.<^ém. 
A  las  cinco  de  la  mañana  del  8  de  octubre ,  _em- 

5reTi-!i  'n  vi<;itn  iTi(i'-ÍMr  rí"  It  eiudad  ,  acompañado 
e  Ali-.\ga  V  el  dragumau  Miguel.  Uflengdmonos 
aauí,  pan  dnicimna  ojeada  á  la  hiatona  da  Jara- 
ssuéro. 

Esta  dudad  fue  fundada  en  el  año  2023  del  mundo, 
por  el  pran  sacer  I  ti  Melquisedech  ,  quien  la  apellidó 
Salem,  es  decir,  ia  Paz;  entonces  ocu|mba  solamente 
los  dos  montes  Mera  y  Acra. 

Cincuenta  años  después  de  su  fundación  fue  toma- 
da por  los  jebuseos,  descendientes  de  Jebus,  hijo  de 
Canaam ,  y  construyeron  sobre  el  monte  Sion  una  for- 
lalezn  á  que  dieron  el  nombre  Jebus ,  su  padre;  la 
ciudad  tomó  entotices  el  nombre  de  Jerusalem  ,  que 
significa  Vision  de  voz.  Toda  la  liscritura  bacc  de 
ella  un  magnífico  elogio:  /mncriem,  tívUn  ¡ki, 
luce  spknd ida  fu¡yebi$.  OmñU  nolÍMMS  HmoikH 
rahunt  tó  ,  ele.  (Tubía.^). 

Josué  se  apoderó  de  la  parle  baja  de  Jerusalem  el  pri- 
mer año  de  su  entrada  en  la  Tierra  Prometida,  dando 
muerte  á  Adoniscdedi  y  á  los  cuatro  reyes  de  Ebron, 
de  Jerimol ,  de  I.acliis  y  de  Efilon.  Los  jebuasos  per- 
manecieron duerios  ile  la  pnrle  alta,  Ó  de  la  cíudadela 
de  Jebus ,  siendo  espulsados  por  David  ochocientos 
veinte  y  cuatro  años  después  de  su  entrada  en  la  ciu- 
dad de  Melquisedech. 

David  hizo  aumentar  la  cindadela  de  Jebus,  vie 
dio  su  propio  nombre;  y  también  hizo  construir  sobre 
la  montuna  de  Sion  un  palacio  y  un  tabernáculo  pan 
colocar  en  él  el  Arca  de  la  Alianza. 

Salomón  aumentó  la  Ciudad-Santa ,  y  erigió  ese  pn- 
mer  templo  cuyas  maravillas  refieren  la  Escritura  J 
el  historiador  Josefo  ,  y  en  cuyo  clopio  compuso  el 
mismo  Salomón  tan  hermo.sos  cánticos. 

Cinco  años  después  de  la  muerte  de  Salomón ,  So- 
sac ,  rey  de  Egipto,  atacd  i  lUdtaMun,  tomó  i  Jerusa- 
lém  y  la  saqueó. 

Ciento  cincuenta  años  después  fue  saqueada  de  nue- 
vo por  Joas ,  rey  de  Ismel. 

Invadida  segunda  vez  por  los  Asirlos ,  Manases ,  rey 
de  Judá ,  fue  llevado  cautivo  á  Babilonia.  Por  idtimo. 
en  el  irinado  de  Sedecias,  Nabucndonosor  destruyo 
enteramente  á  Jerusalém,  incendió  el  Templo  y  llevó 
los  judíos  A  Babilonia.  Sion  quasi  aqer  arabatur, 
dice  Jeremías;  tiierusaíem  ut ...  lapidum  eral.  Sao 
(.(Tónimo ,  para  pintar  la  aoledad  de  esta  ciudad  de- 
solada, dice  qu«  no  se  veia  volar  en  día  tm  solo 
pájaro. 

1.1  primer  templo  fue  destruido  cuatrocientos  se- 
tenta auos,  seis  meses  v  diez  días  después  de  su  fun- 
dación por  Salomón,  el  «9o  del  nniiido  3^43,  eerct 
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dt»  sf'isrií'ntri';  años  antes  de  Jt-surn-^lo ;  habían  tra?- 
curridü  cualrocientos  setenta  y  siete  desde  David 
basta  Scdecias,  y  la  ciudad  bftbia  aido  gobeniada  por 
diez  y  a«te  reyes. 

OcBfRMS  de  kw  Mienta  nhm  de  cautiverio ,  Zorohn- 
bel  empezó  ú  rcconslruir  <  i  Templo  y  la  ciii.'iul.  K^ta 
úhn,  inUrruiiípida  duraiile  a!¿uiiu>  ;ujüs  ,  lúe  mico- 
«mmente  terminada  por  Esdras  y  Xehemias. 

Alnandro  pasó  por  Jerusaléoi  el  año  fiel  muti- 
do  Vsh,  j  omdd  sacrificios  en  el  Templo. 

Tnlomro,  hijn  (l(«Lago,  se  enseñoreó  ili- Jcni^nlf'm; 
perw  fue  muy  bim  tratada  por  Tolomeo  FiLitlt  lfu,  que 
mío  inagniíicos  presentes  en  el  Templo. 

Antioco  el  Grande  arrebató  la  Juoea  á  los  reyes  de 
Egipto,  y  luego  la  entregó  á  ToloincoEvergetes.  Aii- 
tioco  Epifanio  saqueó  de  nuevo  ñ  Jerusalém ,  y  colricó 
en  el  Templo  el  ídolo  de  Júpiter-Oliinpieo. 

l»s  Macabeos  devolvieron  la  lilu  i  t.ul  ú  supalria,  y 
ladefeodieroD  contra  ]m  reyes  de  Asia. 

Por  desgrada,  Aristóbulo  é  Hircan  disputar('n  en- 
tre «í  la  corona ,  y  recurrieron  Á  los  romanos ,  quio- 
nes .  por  la  muerte  de  Milridates ,  habían  llegado  A 
seniuoriiii  ticl  Orii'Mtc.  Pompoyo  corrió  á  Jerusalém, 
y  enlraordo  m  la  ciudad ,  sitió  y  tomó  el  Templo.  CraM> 
M  ttidó  en  samiear  este  august»  moaumento,  que 
Pompeyo  vencedor  liabia  respetado. 

Hircan,  prote^c;ido  por  César,  se  habia  mantenido  en 
la  gran  sacrilioalura.  Antígono,  hijo  de  Aristóbulo, 
enveoeD&do  por  los  pompe;anos,  bi/.n  la  guerra  á 
tío  Hircan ,  y  llaindeD  sa  ayuda  á  los  partos ,  quienes, 
faypndo  sobre  la  Juden ,  entrnron  en  Jerusalém  y  sse 
Ü^Viiron  prisionero  ;í  Hir<  ¡in. 

Hcnjdesel  Grande,  liijo  de  Aiitipaler,  «ü^titifijuiiln 
oficial  de  la  córte  de  Hircan ,  se  apoderó  del  reino  de 
Jadea  merced  al  apoyo  de  los  romanos.  Antigono ,  á 
guien  la  suerte  df  fus  aima^  hizo  rarr  r^n  juanos  de 
Herodes,  fue  enviadu  á  Auloiiiu.  IL\  úlüiiiu  d»'sc«ii- 
diente  de  los  Macabeos ,  el  rey  legitimo  de  Jerusalém, 
fue  atado  á  un  poste ,  azoUulo,  y  condenado  ú  muerte 
por  órden  de  un  ciudadano  romano. 

H»'ro«1es,  único  durñn  di>  Jerusalém,  la  llenó  de  mo- 
numeulos  soberbios  de  que  hablaré  en  otro  luj:ar.  Je- 
sucristo viiiu  al  mundo  en  el  reinado  de  este  principe. 

Arquclao,  hijo  de  Heredes  y  de  Mariamna ,  sucetlió 
i  sn  padre,  mientras  que  Herodes  Antipas ,  hijn  tam- 
hifn  del  eran  Herodes,  olituvo  !a  tetranjuía  de  la  Ga- 
Id-  a  y  la  Peiea.  Este  hizo  ilt  goilar  ú  San  Juan  Bau- 
ti!-ta  y  envió  Jesucristo  á  Pilatos  i;str  Herodes 
tetrarca  fue  desterrado  ¿  Lion  por  Caligula. 

Agripa .  nieto  de  Herodes  el  Grande,  obtuvo  el  rei- 
no de  Judea  ;  pero  su  liormano  rTi  rodL*.  rey  deCali  i- 
dea,  se  hizo  dueüu  absolulu  d<d  TciiipUt,  del  testiro 
sagrado  y  de  la  gran  sacrifícalura. 

Después  de  la  muerte  de  Agripa,  la  Judea  quedó  re- 
ducida á  la  condición  de  provtncb  romana.  Habién- 
dost*  los  judíos  rebelado  contra  su':  señores ,  Tilo  sitió 
y  tomi')  á  Jerusalém ,  habiendo  niucrlo  de  hambre  dos- 
( it-Dtuv  iriil  judíos  durante  este  sitio.  Desde  el  14  de 
abril  hasta  el  i."  de  julio  del  bOu  71  de  nuestra  era, 
salimn  poruña  soto  puerta  de  Jeranlém  dentó  quin- 
ce mil  ocnocientos  orhenta  cadáveres.  E!  rui'i  o  d"  los 
zapatos  y  escudos  sirvió  de  alimento,  y  llU^lu  se  llegó 
á  hacer*  uso  del  heno  y  de  las  ímnundieias  que  se 
buscaban  en  los  allMñales,  habiendo  una  madre  de- 
vorado á  su  hijo.  Los  sitíaaos  tragaban  su  dinero;  y  el 
soldado  romano ,  que  esto  v¡ó ,  d<'gollaba  á  los  prisio- 
neros ,  para  buscar  el  tesoro  oculto  en  las  entraiias  de 
aquellos  desgraciados.  Mi!  quinientos  judíos  peí  l  eii  - 
ron  dentro  oe  Jenisal¿ia,  y  dnsdentos  treinta  v  ocho 
mH,  cuetrodnitos  sesenta,  en  et  rcstu  de  la  Judea. 
No  conipn  iidí)  en  este  c:iInilo  in  la?  niiijerfs,  ni  los 
niños,  iii  lü.s  viejos  arrelwlatlos  pur  el  lia(id*re,  las  se- 
diciones y  las  llamas.  Finalmente ,  hubo  noventa  y 
nueve  mil  doadentos  prisioneros  de  guerra:  unos 
focn»  coodeindM  i  toa  trabajos  púÜiooe:  los  otros 
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resen-ados  al  triunfo  de  Tilo;  y  fueron  presentados 
en  los  anfdeatrtis  de  Europa  y  Asia,  donde  se  mataron 
enlte  -I  para  tliveri  ir  1 1  ¡k  |iui.;eli(i  del  mundo  romano. 
Los  menores  de  diez  y  i.  >  n,,s  lufTon  e.spueMos  á 
la  vergiirn/a  con  las  mujeics,  j  s»-  daban  treinta  por 
un  dinero.  I.a  sangre  del  Justo  hahi:i  sido  veoilida  en 
treinta  dineros  en  Jetu.sjdéni ,  j  el  pueblo  había  gri- 
ta  lii :  tianguis  ejus  supcr  nos  el  super  filios  «o.v/ro*. 
Uros  oyó  e-ilc  voto  de  los  jutlios,  y  desviando  sus  ojos 
de  la  tierra  prometida,  e^Cüfnó  un  pueblo  nuevo. 

El  Templo  fue  quemado  treinta  y  ocltu  añi)-  después 
de  la  muerte  de  Jesumsio  ;  de  modo  que  muchos  de 
los  que  habían  oído  la  predicción  del  Salvador,  pudie- 
ron ver  su  cumplimiento. 

Habiéndose  sublevado  de  nuevo  el  resto  de  la  na- 
ción judíd  ,  Adriano  ai  alió  de  ileslruir  lo  que  Titu  ha- 
bía ilejado  en  pié  en  lu  .uiligua  Jerusalém,  y  cons- 
truyó sobre  las  ruinas  de  la  riuilad  de  havid  otra 
ciudad  á  la  que  (üó  el  nondire  de  .t'lia  CapUolina; 
prohibió  te  entrada  en  ella  á  los  judíos  bajo  (lena  capi- 
tal ,  é  lii/ii  '  -rulpir  un  cerdo  sidire  la  puerta  que  ( un 
ilu»  la  a  Deieui.  No  obstante ,  San  Greyorio  .Na/ianct  uu 
ase(j;ura  que  los  judíos  teiii  iii  t  i  jn  i  iiiiw.  de  entrar  en 
itlía  una  vez  al  año,  para  llorar;  y  San  Gerónimo 
concede  que  se  les  vemíia  á  peso  d«  oro  el  dereclio  de 
verter  lágrimas  s<d>re'      e.  riizas  de  su  jrafria. 

Según  relien'  Dion  ,  tjuiiiieulns  oebenUi  y  tiiieu  ju- 
díos murieron  en  esta  guerra  promovida  po,"  Adriano. 
Multitud  de  esclavos  <ie  ambos  sexos  fue  vendida  en 
las  ferias  de  Gaza  y  de  Mcmbré ,  habiendo  sido  artft- 
>;i  dr.<  cincuenta  castillas  y  novcdentos  ochenta  y  cinco 

[lUídílcs. 

Adriano  edificó  su  nueva  ciudad  precisamente  en  el 
lu^ar  que  hoy  ocupa;  y  por  un  designio  providencial, 
como  observa  Dubdan,  encerró  el  monte  Calvario 

dentro  de  la<  nrnndias.  En  la  época  de  la  per^einieion 
de  Diocleeiaiio ,  itasta  el  nondu'e  de  Jeru-aleiii  Nacía 
en  tan  profundo  olvido,  que  habiendo  respondido  un 
mártir  a  un  gobernador  romano  que  era  natural  de 
esta  ciudad ,  el  gobernador  creyó  que  el  m^itít  Im- 
blaba  de  alguna  ciudad  faeriosa  secretamente  cons- 
truida para  los  cristianos.  A  íines  del  siglo  séptimo 
Jerusalém  se  llamaba  aun  Jida ,  como  se  ve  en  el 
Viaje  de  Arculfo,  en  Adamano  y  en  el  venerable 
Beda. 

En  tiempn  fie  los  eniperndores  Anloninri .  Séptimo 
Severo  y  acalla  tuvieron  lu^ar  en  la  Judea  algunos 
movimientos.  Jerusalém ,  que  en  su  vejez  se  habia 
hecho  pagana ,  reconoció  al  lin  al  Dios  que  iiabia  re- 
chazado. Constantino  y  su  nwdre  derribaron  los  idoloa 
levantados  sobie  1 1  M'|itdcix»  del  Salvador,  y  consagra- 
ron los  Santu.^,  Luj;arí.:s  con  los  edilicios  que  actual- 
mente se  ven. 

En  vano  intentó  Juliano  treinta  y  siete  años  después 
reunir  los  judíos  en  Jeruratém:  los  hombres  trabaja- 
ban en  esta  (d)ra  rou  ;r/:\<\i>}if<  v  pnlas  de  piala  ,  y  las 
mujeres  llevaban  la  tieiia  en  l;i  de  sus  mas  ricos 
vestidos;  pero  íaliendo  umo  u''»!  '  '^  de  fuego  de  ¡os 
medio  abiertos  cimientos,  dispersaron  los  obreros  y 
no  permitieron  dar  cima  á  la  empresa. 

ll.dlanios  una  sedieimi  dr  ju  lios  en  tienipo  de 
Ju^lilaano,  el  año  ;>(ii  de  Jesuensto.  Ileiuajtdo  este 
en)perador,  la  iglesia  de  Jcrusalém  fue  elevad*  á  la 
dignidad  patriarcal. 

Destinada  i  luebar  siempre  rnntra  la  idoInlHa  y  á 
veiiefT  á  las  lalsas  religiones,  JeriK.iliTii  fui'  ti  mada 
|iiir  Cosroes,  rey  ile  los  persas,  el  año  613  de  Jesu- 
( l  isto,  i. os  judío<  esparcidos  por  la  Judea  compraron 
á  este  principe  noventa  mil  prisioneros  crístianus  y  lu 
depolinrnn. 

HiTnelin  .](TT>itó  ,'j  Tí  sim  <  m  f  OT;  recunquislaiido 
la  veniadiia  ero/,,  ¡iireli,il;iii;i  |iur  el  rey  de  los  per- 
sas .  la  restituyó  á  Jcrusi'i n  i. 

Nueve  años  después,  el  cülifu  Dniar,  tercer  sucesor 
de  Hahoma,  se  apodero  de  Jerusalém  después  de  b** 
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bt  rla  sitlatlo  par  espacio  ile  cuatro  meses;  la  Pales- 
lina  y  el         se  floblaron  al  yugo  del  vencedor. 

Ornar  fue  asi'sinado  en  Jerusalém  en  643.  El  esta- 
blcciniicQtode  mudios  cali&los  en  Arabia  j  en  Siria; 
la  caida  de  la  dinastía  d«  losOmniades,  y  pl  «ntroni- 
zamiento  do  !a  li.'  Iii>  Abásides,  llfnaroii  la  Jiiiioa  de 
agitación  y  <';i!ami»iaiie.s  durdntc  mas  »U;  duacienlos 
años. 

Ahmed,  turco  tolonida,  que  de  gobernador  de 
Egipto  hablase  eonrertido  «n  m  sobefane,  conqnistA 

á  Jerusalém  en  868 ;  pero  lialiiiMido  sido  derrotada  su 
hijo  por  los  califas  de  Bagdad,  la  Ciudad-Santa  volvió 
al  poder  de  estos  el  año  905  de  nuestra  era. 

Otro  turco.  Ikmaik»  Mahomel-Ikhschid ^  habito- 
dose  apoderado  á  an  vei  del  Egipto ,  llevó  sos  annas 
fui-ra  do  él,  y  flometíd  i  JarusuAoi  el  año  936  de  Je- 
sucristo. 

Los  fatimitas ,  abandonando  los  arenales  de  Cirene 
en  968 ,  cspulsaron  á  los  Ikschiditas  del  EgipU),  y 
conquistaron  muchas  ciudades  de  la  Palestina. 

Otro  turril  iliim;ulo  Ortok ,  favon-cidn  por  los  Sel- 
joucidas  de  Alepo ,  se  hizo  dueño  de  Jerusalém  en  984, 
y  sus  hijos  le  sucedieron  en  el  trono. 

Mostali,  califa  do  Egipto,  obligó  á  los  Orlolüdas  á 
salir  de  Jerusalém, 

Haipii'tn  ú  HiMpi.'Mi ,  sucesor  de  Aziz,  segundo  ca- 
lifa fatiniita ,  persiguió  a  los  cristianos  en  Jerusalúm 
en  996 ,  como  ya  he  dicho,  hablando  de  la  iglesia  del 
Santo  Sepulcro.  EstecaHfa  murió  en  1021. 

Melescliah ,  turco  seljoucida ,  tomó  la  Ciudad  Santa 
en  1071-1,  é  hizo  talar  i<nlael  país.  Los  Ortokidas,  quf 
habiaii  sidn  cspuisados  ili'  Jcnisalém  por  el  califa  Mos- 
tali,  vtilvicnmá  ella  y  so  so-tuvieron  contra  Reduan, 
príncipe  de  Alepo ;  pero  fueron  espulsados  de  nuevo 
por  los  fatimitas  en  1076;  y  estos  remaban  aun  cuan- 
do ios  oruzados  se  {msentaron  en  Jas  Crontens  de  la 
Palestina. 

Los  escritores  del  siglo  xvm  lian  pr.  si^ntado  las  Cru- 
zadas bajo  un  punto  de  vista  oilioso.  He  sido  uno  de 
los  primeros  que  ha  protestado  {Genio  del  Cristianis- 
mo) ,  I  (Ultra  esta  ignoi-ancia  ó  injusticia.  Las  Crii/^idas 
no  fueron  locuras ,  como  se  las  apellidaba ,  ai  en  su 
principio  lü  en  su  resultado.  Los  cristianos  no  eran 
K>s  agresores ,  pues  si  los  vasallos  de  Ornar,  saliendo 
de  Jerusalém,  después  de  dar  la  vuelta  al  Africa,  ca- 
y<-riin  sobre  Sicilia ,  España  y  Francia,  «iiiiidc.  fueron 
esttrminados  por  Carlos  Marte! ,  ¿por  qué  los  subditos 
de  Felipe  1,  saliendo  de  Francia,  no  teodlian  el  de- 
recho de  dar  la  vuella  al  Asia,  para  vengarse  de  los 
descendientes  de  Üiiiar,  hasta  en  JerusalémV  Cierta- 
mente es  un  magnífico  espectáculo  ver  á  estos  dos 
ejércitos  de  Europa  y  de  Asia  marchar  en  sentido  con- 
trario al  rededor  del  Mediterráneo ,  y  encaminándose, 
á  la  sombra  de  sus  respectivas  banderas,  ;í  aincará  Je- 
sucristo y  Á  Mahoma,  en  medio  de  sus  adoradore?.  El 
que  no  vea  en  las  Cruzailas  '•iiio  unos  pri  ci^Tinos  ar- 
mados que  corren  á  rescatar  un  sepulcro  en  Palestitia, 
muestra  una  vista  muy  limitada  en  historia.  Tnila- 
ha'^c ,  no  solo  del  resrafe  de  esto  sagrado  sepulcro. 
sUiü  laiuliien  de  saber  si  dtLia  dominar  la  tierra  un 
culto  eneini^o  de  la  civilización,  favorable  por  sistema 
á  la  ignorancia ,  al  des^tismo  y  á  la  esclavitud ,  ó  un 
culto  que  ha  hecho  revivir  en  las  naciones  modernas 
el  pomo  de  la  docta  antigiiedad  y  abolido  la  orninosa 
sci  viduaibre.  Ha'-la  leer  el  discurso*  del  papa  Urba- 
no 11  cu  el  coneiliode  í'.jernioiit  para  cunveiicerse  du 
que  los  jefes  de  aquellas  empresas  guerreras  no  abrí- 
gabu)  las  mezquinas  ideas  que  se  les  atribuyen ,  pues- 
to que  su  prnpf'r<itfi  en  salvar  al  mimdo  de  una  nueva 
irrupciüu  üc  Larbarus.  Kl  espiniu  del  mahometismo 
es  la  persecución  y  la  eoiitpiista,  al  paso  que  el  del 
Evangcho  es  la  tolerancia  y  la  paz.  Los  cristianos  su- 
frieron por  espacio  de  aeteeienU»  sesenta  y  cuatro 
años  todos  los  males  rpie  so  gozó  on  ratisarlos  ol  fana- 
tismo de  los  mu&uhnanes,  y  solo  intentaron  interesar 


«ásrAn  T  non. 

en  <u  favor  A  Cario  Ma^o;  pero  ni  España  sometida, 
ni  la  Grecia  y  las  Dus-Sicilias  devastadas,  ni  el  Africa 
entera  esclavizada  pudieron  determinar  por  espacio  da 
cerca  de  ocho  siglos  á  los  cristianos  á  tomar  las  armas. 
Si  al  fin  k»  tristes  gritos  de  tantas  victimas  degotla- 
das  en  Oriente,  si  los  alarmantes  progreso^  do  los  bár- 
baros ,  ya  en  las  puertas  de  Constan  tinopla  ,  desper- 
taron á'  la  cristiandad  y  la  hicieron  acudir  presorosa 
á  su  propia  defensa ,  ¿  quién  se  atrevería  á  decir  que 
la  causa  de  las  guerras  sagradas  fue  injusta? ¿Cuál 
seria  hoy  nuestra  suerte ,  si  nuestros  padres  no  laihii'- 
sen  rechazado  oportunamente  la  fuerza  cou  Li  fuerza? 
Contémplese  (a  Grecia  actual ,  y  verenios  cual  es  el 
destino  de  un  pueblo  bajo  el  yugo  masulroan.  Los  que 
tanto  se  relicitan  en  nuestros  oías  por  el  progreso  de 
las  luces,  ¿hubieran  querido  ver  reinar  entre  nosotros 
una  religión  que  entregó  á  las  llamas  la  biblioteca  de 
Alejandría ,  que  conddeni  un  mérito  el  humillar  ¿  k» 
hombres,  y  que  mira  con  d  mayor  deiqprecio  )as  dea- 
das  y  las  artes? 

Las  (au/.ada^,  al  debilitar  las  hordas  nialionietanaá 
en  el  centru  niisuio  del  Asia,  han  imncilido  que  fué- 
semos presa  de  los  turcos  y  los  áraocs.  Han  liecfal» 
roas :  nos  han  salvado  de  nuestras  propias  revolución 
nes,  suspendiendo,  por  medio  de  la  pas  de  Diof, 
nul•^lras  guerras  civiles,  y  abriendo  una  ancha  salida 
á  t'Stí  esceso  de  población  que  tarde  ó  temprano  oc^ 
siona  la  ruina  de  los  Eslaaw:  observación  hecha  por 
el  padre  Maimboufg,  y  kttmente  diluddada  per 
Mr.  de  Bonald. 

Por  I  o  tpi  e  respecta  á  los  demás  resultados  de  las  Cru- 
¿adas,  enipiTzasc  ya  á  convenir  en  que  estas  empre- 
sas bélicíis  fiivoreciero»  el  desarrollo  de  las  ciencias  y 
la  civilización.  Robertson  lia  tratado  concienzuda- 
mente este  asunto  en  su  Historia  del  comercio  de  lo» 
antiguos,  en  las  Indias  Orientales.  Aña<liré  aue  no 
debe  omitirse  en  estos  cálculos  la  justa  celebridad  al- 
canzada perlas  annas  europeas  en  las  cspcdicioncsde 
allende  los  mares.  El  tiempo  de  estas  espediciones  es 
el  tiempo  heróico  de  nuestra  historia ;  el  en  que  tuvo 
oiii.'en  nurvira  poe'-ia  épica.  Loque  presenta  en  una 
iiaciun  el  sello  de  lo  maravilloso  no  uebe  ser  despre- 
ciado por  esta  misma  nación ,  puesserb  vano  empeño 
pretender  disiniulánin^lo :  e\i>tn  en  nuestro  corazón 
algo  que  nos  liare  amar  la  f^loiia;  el  hombre  no  se 
compone  únicamente  df  ráleulos  positivos  arenM  de 
iíU  bien  y  su  mal,  y  creerlo  asi  fuera  rebajarlo  en  dema- 
sía ;  solo  alimentando  á  los  romanos  con  la  ¡dea  de  la 
(l<  rnidad  de  Romn  ,  se  les  rnndujo  á  la  conquista  del 
mundo,  y  se  les  hizo  lef^ar  á  la  hisloria  un  nombre 
eterno. 

Codoíredo  se  presentó ,  pues,  en  las  fronteras  de  la 
Palestina  el  año  1091)  de  Jesucristo,  acompañado  de 
Baldmno ,  Eustaguio,  Tancredo,  Raimundo  de  Tolosa, 
V  los  condes  de  Flandes  y  de  Normandía ;  de  In  Estre- 
lla, que  hie  el  primero  en  escalar  los  muros  de  Jeru- 
salAm ;  di:  (iuii  her,  célebre  ya  por  haber  partido  un 
león  p.ir  la  niiiail  del  cuerpo;  de  Gastón  de  Foix;  de 
Gerardo  de  Rosellon;  de  KaimUildn  de  Onni^'e;  de 
San-Pul  y  de  Lamberto;  Pedro  el  Ermitaíjücaniinaba  con 
su  báculo  de  pere;.'riiio ,  á  la  cabeza  de  estos  caballe- 
ros. Apoderáronse  primero  de  Rama,  y  penetraron 
luego  en  Emmatis,  mientras  Tancredo  y  Balduino  de 
Rourg  entraron  on  Rolím.  Joru?alóm  no  t'irdó  en  «er 
sitiada,  y  el  estandarte  de  la  cruz  ondeó  sobre  sus 
muros  un  viernes  !.'>,  y  en  sentir  dO  OtTOS,  Í2de  jaUo 
de  1099 ,  á  las  tres  de  la  tarde. 

Hablaré  del  sitio  de  esta  ciudad  cuando  examine  el 
teali  o  di>  la  l'ruartlém  libertada.  Go<^ofrv<\o  fue  ele- 
gido jK)i  sus  bennanos  de  armas  rey  de  la  conquistada 
:iudad.  Era  aquel  el  tiempo  en  i]ue  unos  simples  ca- 
Killeroi  sidtaban  desde  ia  brediaal  trono,  pues  el  ciscu 
enseña  á  ceñir  dignamente  la  diadema,  yla  mano  be- 
rida  que  manejó  la  lanza,  se  onruolve  con  nobleza  en 
a  púrpura.  Codofredo  se  negó  á  ceñir  sus  sienes 
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irrnnuiiio  ph  j'ams  á 
«con  la  brillant»»  rorfinfl  ffue  se  le  ofrecía,  no  queriendo, 
Ddech,  llt  var  una  corona  de  oro  donde  Jesucristo  la 
fchalii.i  Ikn-.ald  Av  espínas.» 

Naplusa  abrió  sus  puertas;  el  ejército  del  soldán  de 
Egipto  fue  batido  en  Asralon.  El  mongc  Roberto  se 
sir^e  exactamente  pan  jiintar  la  derrota  do  este  ejér- 
cito de  la  comparación  de  Rousseau,  lomada  de  la 
BMia: 


m 


I'altstine  enfic,  aprí^^  tant  rsv^LTs, 
Vit  fuir  s«8  enneiois  comme  oo  voil  les  nuagei 
Dtin  le  Ttgae  ta  líts  Aiír  de?iat  l'aquilflD. 

Es  probable;  que  Godrofedo  muriese  en  Jafa,  cuyas 
morauas  lii«>  reconstruir.  Sucedióte  su  hermano  üal- 
dutno ,  conde  de  Bdesa,  que  fiüiedd  en  medio  de  sus 
Tirtnrin^ ,  y  i  n  I  i  18  dejó  el  reino  i  su  sobrino  Bal- 

duifio  de  liourg. 

Melisandra,  hija  mayor  de  Balduino  II,  casó  con 
Pulques  de  Anjoii,  y  Ue«i  en  dote  á  su  marido  el  reino 
de  Jemsalém,  en  i  i  30.  BaÜendo  miifirto  Folcpies  de 

una  raiila  d>'  caljallo  en  1 140,  sucedí*')!  >  «ii  hijo  üal- 
duiiioIlJ.  I.n  s-  fjnnda Cruzada  ,  [trcilicada|mrSaii  Bor- 
nardo ,  y  cntiilurida  por  Luis  Vil  y  el  emperailor  Con- 
rado,  se  verificó  durante  d  reinado  de  Balduioo  III. 
Bíspoes  de  ocupar  el  trono  por  espacio  de  veinte  años, 
Ril-luiiio  dejó  la  cormia  á  sii  horntano  Amaurv  ,  que  la 
ciüó  once.  Aniaury  turo  por  suce^r  á  su  dijo  [ial- 
diDoo .  cuarto  de  este  nombre. 

Viaae entonces  mostrarse  en  la  escena  á  Soladino, 
«pilen  vencido  al  principio  y  mas  tarde  vencedor,  ar- 
rebató al  fin  loí  SanlN>  Lii;,'arí's  ;I  sus  --rriores. 

Balduino  habia  dado  (Hir  esposa  su  hciiiiaiia  Sibila, 
ffodade  Guillermo  Larga- l^padaf  ú  (iui  de  Lusiñan. 
I/Ni  grandes  del  reino ,  miraron  con  envidia  esta  elec- 
ción, T  se  dividieron,  flabiendo  fallecido  Balduino  IV 
en  1  i  Si  ,  tuvii  ])nr  In  rederoá  .su  sobrino  BaMuiiin  V, 
hijo  de  Sibila  j  de  Guillermo  Larí^a-Espada,  Kl  jóvi  ii 
i^T de euslir  ú  la  edad  de  (jrho  años,  á  ('(iiis>>- 
cnencia  de  una  violenta  enfermedad.  Su  madre  Sibila 
bóo  dar  la  corona á  Guidc  Lusiñan,  su  segundo  esposo. 
El '"on.Ic  de  Trípoli  Íív/m  trairimi  al  nuevo  monarca, 
qu('  cayó  t>n  poder  de  Saladiuo  en  la  batalla  de  Tibe- 
nailcs. 

Terminada  la  conauisla  de  las  ciudades  marítimas 
de  h  Palestina ,  el  soldán  sitió  á  Jcrus  dóm  y  la  lomó 
el  mi  1  <ii'  nuestra  era.  Todos  los  hombres  que- 
daron obligados  al  pago  de  diez  monedas  de  oro ,  por 
ifode  rescate;  y  no  liabiendo  podido  satisfacer  esta 
ama,  catorce  mil  liabitantcs  fxmm  reducidos  á  la 
•■elavitud.  Saladino  no  quiso  entrar  eii  la  mezquita 
dtl  templo ,  convertida  en  iglesia  por  los  rristinnos, 
sin  liaber  Ijecho  lavar  su5  paredes  con  agua  de  rosa. 
Sanut  áko  que  apenas  bastaron  quinientos  camellos 
|ara  llevar  toda  el  agua  de  rosa  empleada  en  aquella 
ocasión ;  aste  cuento  es  digno  del  Oriente,  l^os  sobla- 
dosde  Saladino  derribaron  una  cruz  de  oru  oue  se  al- 
iaba sobre  el  templo,  y  ta  arrastraron  [wr  las  calles 
hasta  la  cumbre  del  Sion ,  donde  la  rompieron.  Solo 
una  iglesia  .«e  Jihró  de  la  saña  de  los  vencedores :  la 
del  Santo-Sepulcro, que  los  .sirios  compraron  mediante 
una  crecida  cantidad. 

La  corona  de  esti'  reino,  medio  perdida,  pasó  &  las 
«enes  de  Isabel,  bija  de  Araaury  I ,  iiennana  de  la  ya 
oifunta Sibila,  y  esposa  de  Eufrcdo  dcTurena.  Felipe- 
Auguslo  V  Ricardo  Corazón  de  León,  llegaron  ilfuia- 
SBflo  tarde  par  a  salvar  la  Santa  Ciudad;  pero  lomaron 
d  Tulemaida  ó  San  Juan  de  Acre.  El  denuedo  de  Ri- 
ordo  llegó  á  adquirir  tanta  celebridad,  qiie  macho 
tiempo  des|)n'"v  ,\r-  l-i  muerte  de  este  pr'ncipe,  ruando 
«móbaüo  sallalía  >¡u  causu ,  ios  saiTaceuus  deciaii 
que  liabia  visto  ia  sombra  de  Ricardo.  Saladino  murió 
poco  después  de  Ja  toma  de  Tolemaida;  y  presintiendo 
neocanoíin,  mandó  que  él  dia  de  sa  mmrte  le  ne- 
visca en  la  punta  Je  una  lama  «na  morla(ja,y  que  ud 
^^^^  gritase  ^  alta  vn: 


SALADtnO, 

VR-^CRnoa  nix  asu, 

SOLO  Cm^KRVA  ESTA  MORTAJA, 
DE  TODAS  LAS  RIQUEZAS  QUE  CO.^QLISTÓ. 


Ricardo,  rival  de  !a  íilurin  li^  Saladino,  fu»  á  .  nrnr- 
rarse  en  una  torre  dn  .Ueinaiüa,  de>pues  de  abaiulntiar 
la  Palestina.  Su  encierro  dió  ni;5rgen  á  aventuras  que 
la  liistoria  lia  rediaudo ,  pero  qué  los  trovadores  han 
conservado  en  sus  baladas. 

En  láí-J,  el  emir  de  Damasco,  Saleb-lsmael ,  que 
hacia  la  guerra  á  Nedjnieddin  ,  soldán  de  Egipto,  y 
que  liabia  eatrado  en  Jerusab'in ,  la  eiitn'gó  á  los 
principes  latinos.  £1  soldán  envió  á  los  Karísmícnos  á 
sitiar  la  capital  de  la  Judea ,  y  volviendo  á  tomarla, 
dieron  muerte  á  todos  los  balntnnti  s;  y  tornaren  i  v,t- 
(|uoarla  el  año  siguiente,  anle>  de  entregarla  al  si»Ulan 
Salev-,\youb  ,  sucesor  de  Nedjnieddin. 

jyiienlras  esto  ocurría,  la  corona  de  Jcrnsalém  babia 
«asado  de  Iw:  sienes  de  Isabel  á  las  de  Enrique,  conde 
de  Cbauipague,  su  nuevo  esposo;  y  d  '  e-l.'  ;i  Ainaury, 
bermano  de  fji«iñan,que  contraj  e  cuailas  nupcias 
con  la  ndsnia  lsil)e| ,  tenieniJo  en  ella  un  hijo  que  mu- 
rió en  la  infancia.  María,  bija  de  Isabel  y  de  su  primer 
es  poso  Conrado,  marqués  de  Montferrat,  lli'"ó  a  ser  la 
lieredera  de  un  reino fant  i-Iico;  Juan,  conde  de  Vie- 
na,  casó  con  .María,  en  quirn  tuvo  una  bija  llamada  Isa- 
bol  Yolanda ,  míe  dió  su  uian  i ,  andando  el  tiempo ,  al 
emperador  Federico  11 ;  este  llegó  á  Tiro  é  bizo  la  paz 
con  el  soldán  do  Egipto.  Las  condiciones  del  tratado 
fueron  iiue  Jerusídéni  s^'ria  repartida  entre  cri<ti;)nos 
y  musulmanes.  En  virtud  de  este  convenio,  Federi- 
co II  fué  á  tomar  la  coi:ona  de  Godofredo  en  el  altar 
del  Santo-Sepulcro ;  ciñóla  á  su  freiile  y  regresó  en 
breve  á  Europa.  Es  de  creer  que  los  sarracenos  no 
guardaron  l.i  pnlahra  enipeñínla  .i  Federico,  pues  ve- 
mos veinte  aíios  después  ,  es  de*  ir  en  1"2 12  ,  á  .Nedj- 
nieddin saquear  á  Jerusalóm,  como  queda  dicho.  San 
I.iiis  lleaó  á Oriente  siete  anos  después  de  esta  última 
cai/isirore.  Es  digne  de  atendeo  que  Mte  principe, 
prisionero  en  Egipto,  vió  degollar  los  iíltimos  beredfr- 
ros  de  la  familia  »ie  Saladino. 

Es  cierto  que  los  niamelucos  Baliari(a.s ,  (jue  habían 
dado  muerte  <i  su  señor,  concibieron  el  proyecto  de 
libertar  á  San  Luis,  eligiéndole  su  soldán;  ¡  tanto  les 
lialiian  cautivailo  sus  virtude-I  l'l  suilu  tlijo  a!  señor 
de  Join\'ille  que  hubiera  acepi  idn  esta  corona  si  los 
infieles  se  la  htdiiesen  ofrecido,  lústo  prueba  que  el 
principe  no  tenia  menos  grandeza  de  alma  que  piedad, 
pues  su  religiuii  nuescluia  los  |)ensamiciitüs  regios. 

Mas  es  el  caso  que  los  mamelucos  mudaroti  de  pa- 
recer :  así  es  que  Moas ,  Almanzor-Nuradiii-Ali  y 
Sefeidin-Modfar ,  ocuparon  allernalivamente  el  trono 
de  Egipto,  y  e1  ramosn  ni!»ars-Bondoc-Üari ,  que  llegó 
á  ser  soldaii  en  12Ü3,  devastó  la  parte  de  la  Palestina 
no  s(>melida  á  sus  armas,  é  bizo  reparar  á  Jerusdeni. 
Kelaoun ,  heredero  de  Bondoc-I)ari  en  1281 .  arrojó  á 
los  cristianos  de  lugar  en  lugar ;  y  su  bijo  Khalil  Ies 
tomó  á  Tim  y  á  Tolemaida;  por  último,  en  l?nt  fue- 
ron cüui|i!''larnente  cspulsados  de  la  Tierra-.Saiita, 
después  de  halei-sc  sosteniilo  ciento  noventa  y  dos 
años  en  sus  conquistas ,  y  de  liaber  reinado  ochenta  y 
ochoen  Jenisalem. 

El  miim(''ríco  título  de  rey  de  Jerusalém  pasó  á  la 
casa  ae  Siedia  \m  el  hermano  de  San  Luis ,  Carlos, 
conde  de  Provenza  v  de  Anjou,  que  reunió  en  su  per- 
sona los  derechos  del  rey  de  Cliipre  y  d3  la  princesa 
Haría,  bija  de  Federico ,  principe  de  Antioquía.  Los 
caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalém ,  que  llegaron  ¿ 
ser  los  de  Rodas  y  Malta,  y  los  caballeros  Teutónicos, 
cónquistadorev  del  Norte  de  la  Europa  y  fundadores 
del  rcd^o  de  Prusia,  son  en  la  actualidati  los  últimos 
restos  de  aquellos  Crazados  que  hicieion  temblar  él 
África  y  el  Asia  ,  y  ocuparon  loft  tronos  de  JeruNlém, 
Chipre  y  Constantinopia. 
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Hombres  hay  aun  que  creen  que  el  reino  de  Jeru- 
MHra  era  un  riif>2i|iiín<)  valle ,  iiiilifino  ^ji-l  pnmpoíin 
nombre  con  S4«le  hn  en^ilimaild;  mus  Ifjiis  tic  ser 
•SÍ,  era  un  vaslisimo  ¡tais.  To  lii  la  EsiTi'liira;  l*»sau- 
lores  palmos, coin  t  H.'o:ÉÍ»n  de  \l>,|er;i,  TMÍra-ito,  ••! 
mismo  bstr  iliMii,  J'ausaiiia<,  Galeno,  DitisniriiW,  PU- 
nio,  Tái'itn,  Síilin  ,  Aniii'nu  Marfelinn;  los  fj,rrit()res 
judíos,  oonio  JiHi'fo  ;  |i)S  i'uüipiladort's  d<d  Talm,i<l  y 
de  la  J/tsmi;  jos  hisloriadari>s  v  los  í;(>ó|L!i-:)ri)s  árabes, 
Mafisnli.lbn-Haukal,  Ibn-Hl-Ouádi,  llain.luullali,  \l)ul- 
ft'il  i,  E  i  Ni ,  ftc;  V  los  viaj  -ros  t'ii  Palentina,  .l'  -  li^  los 
priiiierus  iK'tn.His  liasla  nuestros  días,  Irilnitan  un 
tei^tínioniu  unánime  ,i  la  ínracitlad  de  lu  Judea.  E\  abate 
Gueneo  lia  diseulido  i^>(as  autorídad>-s  <  on  una  elaridad 
y  una  crítica  admirables.  ¿  'urque  lia  de  causarnos 
eslniFit'/a  ijue  una  tierra  fértil  se  haya  f-l-rilizado 
do^puos  ti»'  tantas  devastarioiies?  Jeru-^alcrn  iiu  siilo 
totnada  y  s^iqueada  diez  y  si-'le  voces;  di-iilro  de  su 
reciuto  han  sido  estermuia»los  muchos  millones  de 
hambres;  y  este  eslcrminio  duni  lodavia,  por  decirlo 
asi;  ninguna  otra  ciudad  ha  sufrido  tan  de-^aslroso 
destino.  Un  castigo  tan  lar(ío ,  y  casi  sobrenatural, 
anuncia  un  critn(;Q  sin  ejeni¡do ,  que  ninginui  espia- 
cion  alcanM  ;>  bon-ar.  F.n  1  i  '  -ion,  presa  del  hierro 
y  del  fui'{^ü,  los  camp  ts  inrulUj^  han  perdido  la  fecun- 
didad que  debian  al  sutlor  del  hombre;  los  manantiales 
han  sido  sepultados  por  grandes  tnutumos  topográ- 
iicos;  y  la  tierra  de  las  montañas,  no  sostenida  piír  la 
industria  <le|  viñador ,  ha  sido  arrastrada  al  fondo  de 
his  valleá;  y  las  colinas ,  cubiertas  un  dia  de  bosques  de 
sicomoi-03,  «olo  ofraoen  ya  unas  cimas  áridas  7  descar- 
nsdas. 

Habiendo  ,  pues,  perdido  los  cristianos  este  reino 
en  1291,  los  soldanes  Baliaritas  permanecieron  en  po- 
sesión de  su  conquista  hasta  I3«2  ;  é|)oca  en  que  los 
inaraelucus  l  ii  l  ivianos  usurparon  la  autoridad  en  Egip- 
to, j  dieron  ú  h  Palestina  una  nueva  forma  de  go- 
blen».  Si  los  soldaües  circasianos  son  Im  que  estaole* 
cií'ron  una  estación  para  recibir  los  pichones,  y  varias 
paradas  para  condueir  al  (]airo  la  nieve  del  monte  Lí- 
bano, preciso  es  Clin  venir  en  que,  para  ser  unos  bár- 
baros ,  leuian  una  idea  bastante  clara  de  las  comodi- 
dades de  la  Tida.  Seliin  pnsn  fin  á  tantas  revohiciones, 
apoderándose  en  I7I(J  del  Egipto  y  de  la  Siria. 

Examinemos  alit)i'a  esta  Jerusalérn  de  los  turcos,  esta 
décimasétima  sombra  de  la  priinitiva  Jerusalém. 

Al  salii'  del  convontu,  nos  dirigiioos  á  la  ciudadela, 
que  en  otro  tiempo  á  lúulie  se  {termitia  visitar ;  pero 
hoy  que  está  arrumada,  es  aoce'^ihle  ñ  rtnlfpiiera,  nie- 
diánlc  algunas  inone<las.  D*  Anviilt*  jurueL»,!  que  este 
castillo,  llamado  por  los  cristiiiuos  el  Capullo  6  la  Tor- 
re de  lo$  Pisanos ,  está  construido  sobre  las  ruinas 
det  antiguo  castillo  de  David,  y  que  ocupa  el  lugar  de 
la  torre  Psepliinn.  N  :  la  notable  oírei^i  ;  tina  jirlaleza 
gótica,  como  otras  uiuclias,  con  palias  uUiü  ioies,  fo- 
sos, eaininos  cubiertos ,  etc.  Enseñáronme  una  sala 
abandonada,  lleni  de  cascos  auliguos,  algunos  de  loa 
cuales  tenbn  la  figura  de  un  gnrm  egipci.»;  v{  también 
muchos  tubos  de  liierru  de  la  longitud  y  calibre  de  un 
cañón  de  fusil,  cuyo  uso  ignoro.  Intenté  en  secreto 
comprar  dos  ó  tr^s  de  aquellas  antiguallas;  mas  no 
recuerdo  ya  qué  incideute  bizo  abortar  um  dili- 
gendas. 

Desde  el  castillo  se  descubre  á  Jerusalém  de  Poniente 
á  Oriente ,  como  ilesd-'  el  mfmle  Olívele  se  la  ve  de 
Oriente  á  Poniente.  El  p;iisaje  (|ue  rodea  la  ciudad  es 
boTForoso ,  pue«  uo  se  divisa  por  donde  quiera ,  otra 
cosa  que  montañas  desnoda-s ,  redondeadas  «n  sus  d- 
mas,  o  terminadas  en  ¡ilat.ifn-ma;  ir.uclias  de  ellas  sos- 
tienen á  larcas  distam-ias  ruinas  de  torres  ó  de  mez- 
quitas. Esl  is  in  intanus  no  son  üm  continuas,  que  no 
presenten  algunos  espacios  á  través  de  los  cuales 
pueda  la  vista  recorrer  otru'-  p  r^pectivas;  pero  estos 
espacios  solo  dejan  ver  ntra  ^  rie  .le  peñascos  tan  ári- 
dos y  monótonos  como  los  primeros. 


De>Mle  lo  .lito  de  1,1  torre  de  David  descubrió  este  á 
Betsabé  que  se  bañaba  en  bsjardaies  de  Drías.  La  cri- 
niinal  pasión  que  por  esta  mujer  concibió ,  le  iiis|driS 
mas  tarde  sus  tnagiiíl¡ci>s  Sa/mos  Penitenciales. 

Ií;nónise  el  por  qué  el  castillo  de  Jerusalcm  se  llama 
el  (  latido  de  los  Pisanoy.  I)'  Ativille,  que  se  entrega 
acerca  de  cío  á  diferentes  conjeturas,  menciona  un 
pasaje  de  Relém,  del  que  resulta  que  fos  pisaiMNI  im- 
pusieron la  suma  de  nueve  ducados  por  entrar  on  el 
I  templo,  cuando  eran  dueños  de  Jerusalém ,  suma  que 

ha  seguido  pagándose  desde  su  tii-iiijio. 
\     La  ciudaaola  de  los  Pisanos  oi<taba  guardada,  cuan- 
:  do  la  !dsjté,  Di  ir  una  especie  de  agá  semi-negro  .  que 
i  tenia  encerradas  en  ella  á  sus  mujeres ;  y  hacia  Sien, 
;  por  cierto,  á  juzgar  por  la  prisa  que  se  daban  en  dejarse 
ver  en  aquella-;  lris(e>;  ruina-;.  Por  lo  demás ,  iiu  «Ies- 
cubrí  ni  UQ  canon;  y  tal  vez  el  retroceso  de  uno  solo 
hubiera  dado  en  tierra  con  todas  aquellas  ▼etustas 
almenas. 

Salimos  del  castillo  dcs|uies  de  haberlo  examinado 
durante  una  hora,  y  tomamos  una  senda  que  se  dirige 
de  Poniente  áOrieiite,  llamada  la  Calle  del  Bazar;  es 
la  calle  principal  y  la  parte  mejor  de  Jertisalém.  Mas, 
;cuánta  desolación ,  cuánta  miseria !  Pero  no  anlici- 
pemcts  la  descripción  general.  A  nadie  encoulrariauios, 

S»i>rque  la  mí.imii-  parle  de  lus  habitantes  se  habla  re- 
ugiado  á  la  rbonlaña  á  la  llegada  del  pacbá.  luierla 
de  algunas  tiendas  alnndonadas  estalSe abierta ,  y  tras 
ella  so  descubrían  unos  reducidos  aposentos  de  sáetc 
á  ocho  pies  cuadra«los,  donde  el  ame,  fugitivo  á  la  sa- 
zón, come,  se  acuesta  y  duei me  SOlve  to  ÚDÍCt.  eslert 
que  constituye  todo  sü  ajuar. 

A  la  derecha  del  Bazar,  entre  el  Templo  y  el  pié  del 
monte  Sion,  ejitrainos  en  el  cuartel  de  los  Judíos.  Es- 
tos ,  piolejidos  ¡wr  su  miseria  ,  habían  arrostrado  el 
asalto  del  pacha  ;  alli  estaban  todos  cubiertos  de  ha- 
rapos, sentados  en  el  polvo  de  Sion ,  buscando  los  in- 
sectos que  los  devoraban,  y  fijos  los  ojos  en  el  Templo. 
El  dragomán  me  fiizn  entrar  en  una  especie  de  es- 
cuela :  quise  comprar  el  Pentateuco  hebreo,  en  que 
un  rabino  ens^Miaba  á  leer  á  un  niño;  pero  no  quiso 
vendérmelo.  Se  ba  observado  que  los  judíos  ex- 
tranjeros que  se  establecen  en  Jerusalém  viven  peco 
tiempo.  Por  lo  que  respecta  á  los  de  la  Palestina  ,  son 
tan  pobres,  que  lodos  los  años  eavian  emisarios  á 
Egipto  y  Berbería  é  hacer  etiesUdoiies  entre  ana  be^ 
roanos. 

Yo  habia  empezado  unas  investigaciones  bastante 
largas  relativamente  al  estado  de  los  iudíos  en  Jeru- 
salém, desde  la  ruina  de  esta  ciudad  por  Tilo  hasta 
nuestros  dias;  hahia  entrado  en  una  inicresante  dis- 
cusión acerca  de  la  fertilidad  de  la  iudea;  pero  á  la  pu- 
blicadon  de  los  fllüinos  tomos  de  las  Memorias  de  ¡» 
Ac  ;(lnnia  de  /av  Inscripciones,  he  suprimido  mi  tra- 
b.iju.  liallanse  en  estos  tomos  cuatro  Memorias  del 
abate  Guen<H),  que  nada  dejan  qu-'  desear  acerca  de  los 
dos  asuntos  que  me  proponía  tratar.  Estas  Memorias 
son  unas  ▼eraaderas  obras  maestras  de  claridad  ,  de 
critica  Y  de  erudición.  El  autor  de  las  Cartas  de  alevi- 
nos judios  portugueses,  es  uno  de  los  hombres  cuya 
reputación  han  ahogado  en  vida  sus  r  abalas  literarias: 
pero  cuya  ían»  creoefi.en  la  ooslerida  l  Remito  al 
lector  curioso  á  esas  eeedentea  ifemonas  (|ue  hallari 
facilin-nle,  pui>s  acaban  de  verla  luz  pública,  y  e. vis- 
ten en  una  colección  que  no  es  rara.  No  nbrigo  la 
pretensión  de  escetler  a  los  maestros,  y  sé  arrojar  al 
lueip  ei  fruto  de  mis  estudios,  reconociendo  su  supe- 
rioridad sobre  mi. 

Del  cuartel  de  los  Judíos  pasamos  á  la  casa  de  Pí- 
lalos para  examinar  por  una  ventana  la  mezquita  dd 
Templo  ,  pues  está  prohibido  bajo  pena  de  muerte  á 
todo  cristiano  entrar  en  el  atrio  que  circuye  estamer- 
quita,  cuya  descripción  aplazo  para  cuando  bable  de 
los  niDimilienios  de  Jerusalém.  A  escasa  distancia  de! 
pretorio  de  Pílalos  hallamos  la  Piscina  Probática  y  el 
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pahrio  de  Rerodes,  «pie  m  un  rahM  cuyos  efndentos  i    Bdhd^Maugrarhé ,  la  puerta  de  kw  MangnbiiiM  A 


pkerlf'tierptl  .i  la  HntiKÜfdad. 

In  auti((uu  iius^pital  cristiano ,  consagrado  actual- 
mente  al  alivio  de  los  turcos,  atrajo  nuestra  atención; 
en  d  DOS  fue  enseñada  una  inmensa  caldera ,  UanHida 
k  Caldera  d»  Santa  Efima.  Todo  musnlman  «pe  an^ 
(iguamente  se  presentaba  en  este  hospital,  r»'i  ihiados 
panecillos  y  alonas  legumbres  cvcitlai^  con  aceite;  los 
Tíemes  fe  añadía  i  esta  distribución  arroz  oondimeo^ 
lado  con  miet  d  oonons;  oada  de  esto  se  nraetieaja; 
7  apeim  subsiste  algún  Teetiaío  de  esa  candad  «ym»- 
f.'élica,  cuyas  emanaciones  se  naMan  ndberidOipm'de' 
cirio  a-sj,  á  las  paredes  de  este  Ixispital. 

Atravesamos  de  nuevo  la  ciudad,  y  volviendo  á 
boacar  b  puerta  de  Sion ,  Ali-Agá  me  iam  subir  con 
él  ünmoralhs  ;  pero  el  dragomán  no  se  atrevió  á 
seguimos.  Allí  vi  algunos  antiguos  rañones  de  veinte 
y  cuatro,  montados  sobre  unas  curefias  sin  ruedas,  y 
colocados  en  las  troneras  de  un  laatiou  gótico.  Un  cen- 
tinela que  fumaba  en  su  pipa  en  un  ángulo,  quiso  gri- 
tar, pero  Ali-Agá  le  ameimxó  con  arrojam  al  foso  ü 
no  callaba ;  el  centinela  ealli'»  y  yo  le  gratifiqué. 

Los  muros  de  Jerusalém  cuyo  circuito  recorrí  á  pié 
tres  veces^  presentan  cuatro  frentes ikw  ctatn»  fien- 
toa;  Amnaa  un  cuadrilongo»  euvo  lado  nayor  se  es- 
Heóde  de  Oriente  i  Oceidentp.  D'  Anville  ha  prolndo 
por  medio  de  las  medidas  vías  situaciones  topográfieas, 
que  la  antigua  Jerusalém  no  era  mucho  mas  e.spaciúsa 
que  la  moaema;  k^de  esto,  ocupaba  casi  el  mismo 
In^sr,  i  no  ser  que  encerrase  todo  el  monte  Sion,  y 
d^ne  fuera  el  Calvario.  No  debe  tomarse  literalmente 
t  s-  ,]p  Josefo,  ruando  asegura  que  las  murallasdc 
la  ciudad  se  adelantaban  liácia  el  Norte  basta  los  se- 
pulcros de  ios  Reyes;  el  número  de  estadios  se  opone  á 
•alo;  por  otra  parte,  pudiera  añadirse  que  las  murallas 
locan  noy  á  «nos  sepulcroe ,  pues  no  distan  de  ellos 
quinientos  pasos. 

El  actual  muro  de  circunvalaeion  es  obra  de  So- 
fioMn,  hijo  deSeliro,  como  lopraéban  las  inscripciones 
tara»  gnbadas  en  él.  Dicese  que  el  intento  de  Solí- 
no  eni  encerrar  el  monte  Sion  dentro  del  circuito  de 
Jerusalém,  y  que  mandó  quitar  la  vida  ni  arquilerto 
por  no  Iváher  obedecido  sus  órdenes.  Estas  murallas 
Oanqueadas  de  torres  cuadradas,  tienen  en  la  plata- 
ionna  de  h»  itasUones  unos  treinta  pasos  de  anchura 
T  deoto  veinte  piés  de  elevación ,  y  no  tienen  otros 
rosos  que  los  vallRs  que  rodean  la  ciudad  Si  añones 
deidoce,  disparadosá  barbeta^  levantando  únicamente 
algunos  gabiones,  sin  abrir  Irmcheras,  bañan  en  una 
nMiie  una  breclia  [mcticaUe ;  los  turcM  se  defienden 
liien  detrés  de  una  pared  por  medio  de  aspilleras. 
Jerusalém  '-f Iruiiriada  por  to<las  ¡lartes;  y  para  ha- 
cerla defendible  contra  un  ejército  regular,  seria  pre- 
ciso hacer  grandes  obras  esteriore»  al  Occidente  y  ai 
Norte  j  oonstiuir  una  dudadela  sobre  el  monte  Olivete. 

Bn  este  montón  de  eacomlnos  á  que  se  da  el  nombre 
^  cindad ,  los  naturales  se  han  complacido  en  dar  el 
JKtakte  de  calles  á  unos  pasadiios  deaertos. 

Estas  divisiones  son  bastante  coikaas,  y  merecen 
wnModonadas  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que 
■>pii  viajero  las  ha  n>enc4onado;  no  obstante,  los  pa- 
arc«  Roi>er  .  Van  .  p*  .  .  nombran  «ifllBiHii  puertas  en 
árabe.  Doy  iirincipio  por  estas: 

Bofr^/- jfíoJi/,  la  puerta  del  Bien-Amado ,  da  sa- 
¡wMciael  Occidente  para  ir  á  Bclém ,  Hebron  y  San 
IINB  del  Desierto.  Ñau  escribe  BcMr-KhalÜ,  v  tra- 
oncc  puerta  de  Ahrnhnm :  es  la  puerta  de  Jaía  de 
Chayes,  la  puerta  de  los  peregrinos,  y  algunas  ve- 
puerta  de  Damasco,  de  los  demás  viaj>ros. 
fJ^i-Nabi-Dahoud,  la  puerta  del  profeta  David; 
.  f"^  átuada  al  Medíodia  en  la  cima  d*>  Sion  ,  rasi  en 
•rente  del  sepulcro  >]r  Divid  v  del  S  nitu  (Viiíiculo. 


mu pscril)e  Bab'Sidi-Oaod.  Déhayes,  Doubdan.  Ro- 
'   oncn  Bevid,  dCyledan  elaonbn  de  Pim- 


de  los  Berberiscos;  hálhise  euire  el  Oriente  y  el  Me- 
diodia  en  el  valle  de  Aiiium,  casi  en  el  ánculo  del 
Templo  y  al  frente  de  Siloari.  Ñau  escribe  Bab-el'MO' 
MPSM.  Bs  la  puerta  Esterquüinaria  ó  do  las  innum- 
dicías  ,  ñor  dónde  los  judíos  nevaron  i  Jesucrisift  á 
Pilatos,  después  de  babeile  aprehendido  en  d  Huerto 
de  las  Ülivati. 

Uab-^el-Darahie,  la  puerta  Dorea;  mira  al  Oriente, 
y  está  inmediata  al  atrio  del  Templo.  Los  turcos  la  lian 
amundlado,  pues  una  profeda  les  anuncia  que  los 
tianos  tomaran  un  dia  la  ciudad  \m-  esta  puerta  ;  y  se 
cree  (jue  Jesucrisfn  entro  ¡m  ella  el  dia  de  Uanu*». 

fíatheí-Sidi-Marium ,  la  puerta  de  laSanta  Virgen, 
hácia  d  Oriente ,  en  frente  del  monte  Olívete,  ¡toa  la 
ttama  en  im\m  aeutta.  Todas  las  rehdones  de  la  twr- 
ra-Sanla  la  di-noniinaii  Puerta  de  San  Eatéhan  ,  ó  de 
Marta,  porque  íue  testigo  del  timrlirio de  San  Ésté- 
ban,  y  porque  conduce  al  sepulcro  de  la  Virgen.  Eu 
tiempo  de  los  judios  se  llamaba  la  Puerta  de  los  Re- 
baños. 

Bab-el- Zahora,  la  puerta  de  la  .\urora  «'i  dd  Cer- 
co; Cerchiolino  :  mira  ai  Septentrión  y  cuiuluce  á  la 
gruta  de  las  Lamentaciones  ae  Jeremías.  Los  mejom 
planos  de  Jerusalém  convienea  eu  llamar  i  esta  puei>- 
ta,  Ptierta  d»  Efrahn  6  de  Berodes.  Cotovk»  la  su- 
prime, pues  la  rnnfuride  cdii  la  pui  rla  d*'  Damasco,  y 
e>ciil>e  i'orta  Daniascena,  sive  Ej(ratm;  pero  su  pla- 
no, muy  reduddo  ydefecluoso ,  no  puede  compararse 
d  de  Deshayes,  y  menos  aun  d  de  Sliaw.  Bl  plano 
del  Viaje  español  de  Vera  es  muy  hermoso ,  pero  re- 
cargailo  é  inexacto.  .\au  no  consígala  el  nt  .nibre  árabe 
de  la  [luerta  de  Efraim;  yesquiz/i  el  Tínico  viajero  que 
la  denoniina /'o«río  de /Oí  Jiircomanos.  puerta  de 
Efraim  y  la  Sbtermiílinarta  ó  dd  Estiércol  son  los  dos 
portillos  de  Jerusalím. 

fíab~€l-Hamond  ó  Bah-cl  Cham,  la  puerta  de  la 
Columna  ó  de  Üamasco;  mira  al  Noroeste,  y  conduce 
al  sepulcro  de  los  Reyes,  á  Najiiusa  n  Sicliéni ,  á  San 
Juan  de  Acrey  i  Damasco.  Ñau  escribe  Bab-el-Amond. 
Cuando  Slroon  el  Chineo  encontró  á  Jesucristo  carga- 
do con  la  cruz,  venia  ile  la  [)uer(a  de  Uaniasco.  Los 
peregrüios  entraban  anliguanienle  por  esta  puerta; 
pero  en  el  dia  entran  por  iá  de  Jafa  ó  de  Relém;  loque 
es  causa  de  que  se  hayan  aplicado  loe  nombres  de  la 
puerta  de  Damasco  i  la  de  me.  6  de  los  Peregrinos. 
Esta  observación  no  ha  sido  hecha  aun  ,  y  la  consigno 
aquí  ])ara  esplicar  una  confusión  de  lugares,  que  origi- 
na no  nocas  dudas  en  las  reladenes  de  los  viajeros. 

HalMemos  ahora  de  los  pormenores  rdativos  i  las 
calles.  Las  tres  principales  se  llaman: 

Haral-b ah-rl-Hinnond ,  la  calle  de  la  puerta  de  la 
Culutiina ;  alravic-^i  la  ciudad  de  Norte  á  Mediodía. 

Souk-el-K^i»,  la  calle  del  Gran-Basar;  su  diie^ 
cion  es  de  Occidente  á  Oriente. 

J7afof-«l-.^(tem  ,  la  Vía-Oolorosa ;  empieia  en  la 
Puerta  de  la  Virgen,  pssa  al  pretorio  de  Pilatos  y  ter> 
mina  en  el  Calvario. 

Hay  además  otras  siete  callejuelas: 

Uwrai^Muhmin .  la  calle  de  les  Turcos. 

EafOt-eUNaeora ,  la  calle  de  los  Cri^anoe ;  con- 
duce del  Santo  Sepulcro  al  convento  latino. 

Harat-el-Asmatiy  la  calle  de  los  Armenios,  al  Orien- 
te del  castillo. 

Harat-el-Youd,  la  calle  de  los  Judios;  en  esta  ca- 
lle están  las  carnicerías  de  la  ciudad. 

ífarat-bab-HoUa,  la  calle  contigua  al  Templo. 

¡lar at-el- Zahora.  Mi  dragomán  me  tradujo  estas 
palabras  por  tírada  Comparita ,  voces  cuya  signilica- 
cion  ignoro.  Me  aseguró  además  que  los  rabdoss  y  los 
brUnmee  habitabon  esta  calle. 

Harat^el-Mauararbé ,  calle  de  los  Maugrabinos. 
Estos,  como  queoa  dicho ,  son  los  occidental^  ó  ber- 
beriscos. Entre  ellos  se  cuentan  algunos  desoendien- 
tes  de  los  non»  sapnlsades  de  B^i^por  iosnfos 
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Católicos.  Estos  de&tm-ados  fueron  recibidos  en  la 
ciudad  ranta  con  gran  caridad;  hizoseles  construir  una 
meiquita,  y  aua  se  les  dbtribuven  pan.  frutas  y  «Igun 
dinero.  Los  herederos  de  km  mtivos  AMncerrajoi;  toe 

elegantes  arquitectos  df  la  Altiniiihra,  h.ln^p  crinvcr- 
Udo  en  Jerusalém  en  purleros,  que  so»  nuty  buscailos 
¿  causa  de  su  inteligencia,  y  en  correos  que  se  esti- 
jnan  en  rooclM)  por  su  ligerea.  ¿Qué  dirían  Saladino 

ÍRicwdo ,  st  aliándose  repentínaineiite  de  sas  tuin- 
as, ballíison  í  los  caballeros  maros  trocados  en  con- 
serjes del  Santo  Sepulcro,  y  á  los  caballeros  cristianos 
fepresentados  por  algunos  fnilcs  mcnJiraiitcs? 

£n  la  éix)cadel  viaje  de  Beojamia  delúdela,  es  de- 
cir, en  tiempo  de  ios  reyes  franeeses  de  Jeitísalém, 
esta  tcnin  tros  rtnlrni's  .le  nnimlla?^  y  cuatro  puertas, 

ÍUft  Benjamin  llama  i'oria  Somnus  Abrahce ,  Porta 
lai'id,  Porta  Sioit  ,  Porta  Jehosaphat.  Por  \o  í]u<: 
respeta  á  los  tres  rocinloa,  estos  no  seconÜH-man  con 
lo  que  ttbeoHM  del  local  de  Jerusalém ,  cuando  la  tomó 
Saladino.  Benjamin  lialló  á muchos  jiidin<;  establecidus 
en  f\  cuartel  <le  la  Torre  dfl  IVaviil ,  ijue  tenían  ti 
privilr/^io  csclusivo  do  tofiir  los  piifios  y  las  lanas,  me- 
diante una  suma  que  pagaban  anualmente  al  rey. 

Los  lectores  que  quieran  compararla  Jerusalém  mo- 
derna ron  b,  nii'i:;ua,  pumlrii  recurrirá!)*  Anvilio, 
en  su  Disertación  acerca  de  la  antigua  Jerunaiem; 
i  Rolando,  y  ti  padre  Lflini»  De  tanda  dvitaie  et 
Templo. 

VoItíkos  al  convento  á  las  nueve;  y  después  de  ha- 
henúB  de?ayimado,  fui  ñ  hacer  Tina  visiia  al  patrianM 
griego  y  al  patriarca  armenio ,  que  nio  liahiaii  envia- 
do sus  saludos  por  medio  do  sus  drapomanos. 

El  convento  griego  linda  con  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro ,  y  desde  su  azotea  se  descubre'  un  recinto 
bastante  cstcnso  ,  donde  creci'ii  ilos  ó  tres  olivos,  una 
palmera  y  algunos  cipresos;  la  casado  los cabalk'ros  do 
San  Juan  de  Jcnisiii  n;  m  upaba  en  otro  tiempo  oslo 
abandonado  terreno.  El  patriarca  griego  me  pareció 
«n  escelenle  sugeto,  y  á  la  sazón  estaba  tan  atormen- 
tado por  el  pacliá  como  o]  ;j;uardian  de  San  Salvador. 
Hablamos  de  la  Grecia,  y  lo  pregunté  si  poseía  algu- 
nos manuscritos,  y  me  eñsersó  varios  Hilualos  v  trata- 
dos de  los  Padres.  Después  de  liaber  bebido  el  crié  y 
recfliido  tres  6  cuatro  rosarios,  pasé  á  la  iialiitadoa 
delpatríarca  armenio. 

Este  se  llamabii  Arscnios,  y  era  natural  de  Cesárea 
en  la  Capadooia.  Desempeñaba  el  doble  cargo  de  me- 
tropolitano de  Scytliopoli ,  y  de  procurador  patriarcal 
de  Jeniniém,  y  rae  escribid  su  «Ñutiré  en  un  billete 
que  aun  conservo.  No  hallé  en  su  persona  ese  aire  de 

Sadecimiento  y  de  opresión  que  hania  advertido  en  los 
esgraciados  griegos,  esclavos  en  todas  parios.  VA  con- 
vento armenio  es  agradable,  y  en  su  hermosa  iglesia 
M  ««án  de  ver  una  esmenda  1ím)Meau  El  patnirca, 
que  se  parecía  á  un  turco  opulento ,  y  que  estaba  en- 
vuelto en  mpajps  de  seda  y  sentado  en  muelles  almo- 
hadones, 111'  hizo  beber  un  es(|UÍsilo  café  de  Moka. 
Luego  in  fu  rnn  presentados  dulces  seros,  agua  fresca 
vbnncú  •  vil  i  tj's.  Quondee  aromáiioa  madera  de 
aloes,  V  fui  perfumado  con  esencia  de  roFa  hasta  el 
punto  díe  serme  incómoda.  Arseniosme  habló  con  des- 
precio de  los  turcos  y  me  aseguró  quo  el  Aíia  entera 
esperaba  la  llegada  de  los  france.nes,  y  que  si  esto  su- 
c^ia,  la  sublevación  seria  general.  No  puede  creerse 
basta  qué  punto  fermentan  los  ánimos  en  el  Oriente. 
He  visto  á  Ali-Agá  encolerizarse  en  Jericó  contra  un 
árabe  qur  m  ¡  lofeba  de  él  v  le  decia  que  si  el  emp-Ta- 
dorbubiesequerido  lomar  áJpni«a!ém,  hubiera  entrado 
afl  db  oon  tanta  facilidad  romo  un  camello  en  un  cani- 
pM>.  Los  pueblos  orientales  están  mucho  mas  familia- 
rizados que  nosotros  con  las  ideas  dft  invasión,  puos  han 
visto  pasar  a  todos  los  hombros  que  han  cambiado  la 
bz  de  la  tierra  :  Sesostris.  Ciro,  Alejandro ,  Mahoma 
y  el  últüno  conquistaddr  oe  Buropi.  Avezados  á  se» 
gnk  ím  dMlíDM  dBim  im,  m  liMMii  ley  aigOM  fo» 
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les  haga  respetar  las  ideas  de  órden  y  áa  moderación 
política;  el  matar,  cuando  se  dispone  do  una[fuerza  ma- 
yor, les  parece  un  derecfao  leglluno;  y  aa  aometeo 
6  lo  ejercitan  con  la  misma  Tndifisraiieift.  I*erteneeen 

e^eni  iídmente  á  la  espada  ,  y  aman  todos  los  prodigios 
que  realiza  ;  la  espada  es  para  ellos  la  vara  roágíc&  de 
un  genioquo  olovn  y  destruyelos  imperios. Como  igno- 
ran la  libertad  Y  carecen  depropiedades,  lafuerauv 
ta  es  su  dioe.  En  coaseeuenda,  cuando  «stAi  mucho 
tiempo  sin  ver  mostrarse  esos  famoso?;  conqTii^tn  I  iros, 
ntinistros  de  las  altas  justicias  del  cielo,  pároceu  unos 

soldados  sin  oiitiHilln^  unnm  >jiiHy^jm^n|||  |if|gin|a<inf^ 

y  una  GEUtniUa  sin  padre. 
Mis  dos  visitas  duraran  cerca  deuni  bora,  y  luego 

entré  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro;  el  turco  encar- 
Rado  de  abrir  sus  |>uortas  había  recibido  la  órden  de  ha- 
llarse pronto  á  recibirme ,  y  pagué  de  nuevo  á  Uatio- 
ma  el  derecho  de  adorar  á  Jesucristo.  £sludi6  segunda 
vez  y  con  mas  holgura  los  monumentos  de  «sta  seño- 
rada iglesia.  Subí  á  la  galería,  y  en  ella  encontré  a! 
niúnge  coftü  y  al  (ibis|>o  atiisinio;  arabos  son  muy  po- 
bres, y  su  sencillez  re[iroduce  el  recuerdo  de  los  her- 
mosos tiempos  del  Evangelio.  Estos  sacerdotes  medio 
salvajes,  con  la  tez  abrasada  por  el  sol  del  trópico ,  idn 
otra  nuiestra  esterior  de  autoridad  que  una  túnica 
azul,  y  áa  otro  asilo  quo  el  Santo  S^'pulcro,  me  inte- 
resaron harto  mas  que  el  jefe  de  los  papas  griego^  y  el 
patriarca  armenio.  UesaQo  á  la  imaginación  meaos  re- 
ligiosa á  aue  no  se  sienta  conmovida  al  encontrar  tan» 
tos  pueblos  en  el  sepulcro  de  Jesucristo,  v  al  oír  unas 
oraciones  pronunciadas  en  cien  leguas  cíiferentes  en 
el  mismo  lugar  donde  los  Apóstoles  recibieron  del  Es- 
pirílu-Santo  el  don  de  hablar  todos  los  idiomas  de  la 
tierra. 

Salí  á  la  una  del  Santo  Sepulcro  y  volvimos  á  entrar 
en  el  convento.  Los  soldados  del  pachá  lo  habían  in- 
vadido, como  queda  expuesto,  y  vivian  en  él  á  dis- 
creción. Al  volver  á  mí  celda,  y  al  atravesar  el  corre- 
dor con  el  dragomán  Miguel ,  encontré  á  dos  jóvenes 
salís,  armados  de  piés  á  cabeza ,  que  rnovian  un  ruido 
estraordinario ;  es  verdad  que  no  oran  muy  de  temer, 
porque,  dicho  sea  en  oprobio  de  Mahoma,  estaban 
completamente  ébríos.  No  bien  mu  vieron,  rae  cerra- 
fon  ú  pan  ooa  estrepitosas  carcajadas.  Detúveme, 
pues,  para  ver  en  qué  paraban  tan  intempestivos  jue- 
gos; Imsla  entonces  nada  malo  presentaban :  pero  en 
breve,  uno  de  aquellos  tártaros  pasó  a  mi  espalda,  y 
tomándome  la  cabeza ,  rae  la  encorvó  á  viva  fueraa, 
mientras  su  camarada  me  daba  «n  d  cuello  Ripeado 
plano  con  su  sable,  y  el  dragomán  prorrumpía  en  de- 
saforados gritos.  Libréme  al  fín  de  los  salís;  y  abalan- 
zándome al  cuello  del  que  me  había  cogidíi  por  la 
cabeza,  asile  con  una  mano  por  la  barba,  y  estre- 
chándole con  la  otra  conttm  la  pared ,  estuve  á  punto 
de  ahogarle ;  hecho  esto ,  le  solté ,  pues  le  habu  de- 
vuelto chanzoneta  por  chanzoneta  e  insulto  por  in- 
sulto. El  otro  saG ,  tomado  del  vino  y  desconcertado 
pur  mi  acción,  no  pensó  en  vengar  el  agravio  mas 
terrible  que  puede,  inferirse  á  un  tivco,  cual  es  dfB- 
jetarle  por  las  barbas.  Retiréme  á  mi  aposento  ,  y  me 
IMreparé  A  toda  eventualidad.  El  padre  guardián  no 
sintió  mu  li  I  que  hubiese  castigado  un  poco  á  m;- 
perseguidores;  pero  temia  alguna  catástrofe;  mas 
como  un  turco  humillado  nunca  es  tcndMOy  no  olmos 
hablar  de  ningún  hecho  desagradable. 

Comí  á  las  dos ,  y  salí  á  las  tres  ron  mi  habitual  co- 
mitiva.  Visité  los  sepulcros  de  los ri'  Vi  s  !i  s  ji-  ilonde, 
dando  á  pié  la  vuelta  de  la  ciudad,  me  detuve  en  los 
sepulcros  de  Al>süon ,  Josafat  y  Zacarías  en  el  \alle  de 
Josafat.  He  diclio  que  los  sepulcros  de  los  Reyes  eiti^ 
han  fuera  de  la  puerta  de  Efraim  ,  al  Norte,'!  tmd 
cuatro  tbos  de  fu.sil  de  la  cr  i  i  I  l  r<  mita.  BaU^ 
mos  ya  de  los  monumentos  de  Jerusalém. 

Los  divido  en  Míadaiea* 

1/  Loa  aMMDMrtoa  pnmiNiita  bdmos;  S.*  ios 
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monumentos  griegos  y  romanos  del  Pssanismo;  3."  los 
monumentos  gric|(os  y  romanos  del  Cristianismo; 
4.°  los  jnuiiumeiitns  árabes  ó  morisros ;  los  molUl- 
mentos  góticos  ilol  tiempo  de  los  reyes  franceses; 
ñ."  los  monumentos  turcos. 
Oeopémonos  de  los  primeros. 
Ningún  vestigio  queda  de  ellos  en  Jerusaléni ,  es- 
ceptuandu  la  Piscina  Probátira ;  ixinnu;  clasifico  los 
sefiulcros  de  los  Ht>yes  y  los  de  Absalon,  Jo&al'at  y  Za- 
CHÉa  en  el  número  de  los  monumentos  griegos  y  nh- 
mum  ejecutados  por  los  judíos. 

Es  difícil  formarse  una  idea  esacta  dfl  primer  tem- 
plo y  aun  ck'l  seí^niinln,  jxir  ln  que  ilc  rl  dici'  en  la 
Stcritura.'y  por  la  descrijK-ion  th;  Joscfo  ;  pero  ^  vis 
OM  cosas:  una  es  que  los  judíos  8c  compla- 
en  imprimir  cierto  sello  sombrío  y  magesluoso 
en  sus  edificios ,  como  los  einpeíos ;  es  la  otra  que 
eran  inclinados  á  los  detalles  iniiuicii.so<  y  á  la  orna- 
menladon  esmerada,  sea  en  los  grabailos  de  las  pie- 
dras ,  sea  en  los  adornos  en  madera ,  bronce  ú  oro. 

Haíbiendo  destruido  los  sirios  el  tpmplo  de  Salomón, 
el  segundo  templo ,  edificado  por  Heredes  el  Ascalo- 
nita  ,  entró  en  la  serie  <le  esas  ubrns  medio  jud^, 
medio  griegas ,  deque  hablaré  en  breve. 

Nfeda  resta ,  pues ,  de  la  primitiva  arquitectura  ju- 
dfft  en  Jerusalém ,  á  no  ser  la  Piscina  Probálica.  Aun 
ee  le  've  cerca  de  la  puerta  de  San  Estéfann ,  y  limitaba 
el  Templo  por  el  lai'odel  Septentrión.  Es  iiii  reserva- 
lorio  de  cincuenta  piésde  largo  y  cuarenta  de  ancho. 
So  escavacion  eatA  sostenida  por  unas  |>aredes  ftNT- 
mMlas  de  esta  menera :  una  capa  de  piedras  gruesas 
unidas  por  medio  de  unas  abrazadera^;  ó  garfios  de 
hierro;  una  sillería  mésela' ta ,  aplicada  á  estas  piedras; 
una  capa  de  gdJaiTOS  adherida  á  esta  sillería ,  y  una 
argamasa  esparcida  sobre  estos  guijarros.  Estas' cua- 
tro capas  son  perpendiculares  al  suelo  y  no  horizonta- 
les; la  argamasa  estaba  del  lado  del  agua ,  y  las  pie- 
dras gmem»  ae  apoyaban  y  ae  qtoyi»  todavía  en  la 


Sfla  pisdna  esti  saca  y  medio  cepda  en  el  dia; 
crecen  en  ella  algunos  granados  y  una  especie  de  ta- 
marindo salvaje,  de  azulado  ventor;  el  Angulo  que 
mira  á  Occidente  está  lleno  de  ni'ipalos.  En  la  parte 
occidental  se  ven  dos  arcadas  que  dan  nacimiento  á 
doa  bdredas;  acaso  eran  un  acmdnclo  «pn  llevaba  el 
agna  al  interior  del  templo. 

JoKto  Dama  á  esta  piscina  Stagnum  SaUmonis, 
J  d  Bvangelio  fe  da  el  nombre  de  Probálica ,  porque 
en  día  ae  purificaban  las  ovejas  destinadas  á  los  sacri- 
fdoa.  JameristodyoalpBnKtiooeBlaorillideeata 


a  Levántate ,  y  lleva  tu  cama.» 

¡Hé  amii  todo  lo  qne  qoedi  hof  de  la  Jerunlém  de 

David  y  Salomón ! 

"  Lo»  monnmeotoa  de  la  Jeranltai  friega  y  romana 

stm  mucho  mas  numerosos ,  y  forman  una  clase  nueva 
y  muy  estraiia  en  las  artes.  Empiezo  por  los  sepulcros 
de  los  valles  de  Josafat  y  .Siloé. 

C'jando  se  pasa  el  torrente  Cedrón,  se  halla  al  pié 
áA  Mon$  Offemímií»  el  áapnicro  de  Absalon.  Es  una 
masa  cuadrada  que  tiene  ocho  pasos  en  cada  costado; 
ealá  formada  de  una  sola  roca ,  que  ha  sido  cortada  en 
la  montaña  vecina,  de  laquesólo  está  separada  quince 
piés.  El  adorno  de  este  sepulcro  consisteen  veinte  y  cua- 
tro columnasdddrden  dórico,  sin  estriaa,  seis  en  cada 
firantedd  monnmento.  Estas  columnas  están  semi-ad- 
beridas  é  sus  respectivos  costados ,  y  forman  parte 
üilogrante  de  la  nxile ,  pues  han  ■^idn  talladas  en  su 
ci^sor.  Sobre  ios  capiteles  se  eslieiule  el  friso  con  los 
tnglifias.  Sobre  este  friso  descuella  un  zócalo  que  sus- 
tenta una  pirámide  triangular,  demasiado  alta,  aten- 
dida la  elevación  total  dei  sepulcro.  Esta  pirámide  es 
de  un  irozn  diferente  del  cuerp<i  del  niniiurnento. 

£i  sepulcro  (le  Zacarías  es  muy  pareoido  á  este, 
poes  and  taUado  an  la  piedra  da  la  miaña  manera,  y 


termina  eii  míe  punta  un  poco  eoeorvada  eoaw  el 

gorro  frigio  ó  como  un  monumento  chino.  El  sepúkaa 

de  Jdsafat  es  una  «rula  cuya  puerta ,  de  bastante  bnei 
gusto,  constituye  el  principal  adorno.  Por  último  id 
sepulcro  donde  se  ocultó  el  apóstol  Saiitiago ,  présenla 
en  el  valle  de  Siloé  un  pórtico  de  agradable  penpac- 
tiva.  Las  cuatro  columnas  que  lo  componen  no  dea^ 
ean.*an  solue  i-l  sii>'lo,  siim  (¡uc  están  colocadas  á 
cierta  altura  en  elpeíjas^u,  <  onio  Ih  CiUumnata  del  Lou- 
vre  sobre  d  primer  cuerpo  del  palacio. 

Vemos,  pues,  que  la  tradición  señala  nondiresi 
estos  sepulcros.  Arculfo,  en  Adaimino  (De  £oefo 
Sanctis,  lil».  I,  fa[i.  X);  V¡IlaI[Kmdii  ( Atitif/uír  Jeru- 
salém Descriptiu) ;  .\dricuniiü  (Sentencia  de  loco  ae- 
pulcri  Absalon) ;  Cuaresmio,  ( tom.  II ,  cap.  IV  y  V), 
y  otros  muchos  han  hablado  de  estos  nombres,  6  ago- 
tado acerca  de  ellos  la  critica  de  la  historia.  Péro  aun 
cuando  la  tradición  no  fui-sr  desmentida  en  este  caso 
¡Hjr  ios  hechos,  la  arquitectura  de  estos  raonumenlos 

Í robaría  cumplidamente  que  su  origen  no  ae  lemonla 
la  primera  antigüedad  judiíca. 
Si  me  füese  preciso  fijar  de  un  modo  terminante  la 
época  en  que  han  L'onstruiilo';  ei-tus  mausoleos, 
la  colocaría  en  la  do  la  alianza  de  los  judios  y  ios  lace- 
demonios  ,  en  tiempo  de  los  primeros  Maeábeoa.  El 
órden  dórico  dominaba  aun  en  la  Grecia ,  pues  el  co- 
rintio no  invadió  la  arquiteetnriiiBomiaiglo  después, 
cuando  los  romanos  empeaion  i  ealaiideraa  por  el 
Peloponeso  y  el  Asia. 

Empero  los  judios  al  naturalizar  en  Jernalém  la 
arquitectura  de  Corinto  y  Atenas,  mezclaron  en  ella 
las  formas  de  su  propio  estilo.  Los  sepulcros  del  valle 
de  Josafat,  y  especialmente  los  de  que  hablaré  en 
breve ,  presentan  la  marcada  alianza  del  custo  egipcio 
con  el  gusto  griego.  De  esta  aUanza  resultó  una  e.spe- 
cie  do  monumentoa  dtidoaaa,  oue  forman,  por  decirlo 
asi ,  el  paso  de  las  Pirámides  u  Parténon ;  monumen» 
tos  en  que  se  descubre  un  genio  sombrío,  atrevido, 
gigantesco ,  y  una  imagiiuicion  risueña ,  sabía  y  jui- 
ciosa. Asi  vemos  qna  an  tiempo  de  Francisco  I,  la 
ar<|u¡iectura  griega  se  mczdé  con  d  estilo  gótico  y 
produjo  obras  de  encantador  afedo.  Vamol  i  veriui 
hermoso  ejemplo  de  la  vanlad  eapoesta  en  d  sepul- 
cro de  los  Reyes. 

Saliendo  de  Jerusalém  por  la  puerta  de  Efraim ,  se 
camina  por  espacio  de  media  milla  sobre  la  plataforma 
de  un  peñasco  rojizo,  en  que  crecen  algunos oKvM. 
Hállase  luego  en  medio  de  un  campo  una  escavacion 
bastante  parecida  á  los  trabajos  abandonados  de  una 
cantera  antigua,  l'n  caminoanelw  y  CO  dadive  suave 
conduce  al  fondo  de  esta  escavacion ,  en  fUa  ae  entra 
por  una  arcada ,  y  se  llega  entonces  al  centro  de  una 
sala  al  descubierto,  prai  tieada  en  la  piedra.  Esta  sala 
tiene  treinta  piés  de  largo  y  otros  tantos  de  ancho;  y 
sus  paredes ,  doce  ó  quince  piés  de  altura. 

En  el  centro  de  la  pared  que  da  al  Mediodía  se  ya 
una  gran  puerta  cua<irada ,  de  órden  dórico ,  practi- 
cada á  muchos  piés  de  profundidad  en  la  piedra.  Un 
friso,  algo  ci:priclioso ,  pero  de  esmerada  ejecución, 
cst/i  esculpido  sobre  la  piedra ;  en  su  origen  es  00  tri- 


glifo seguido  de  uiM  mctopa  adornada  con  un 
anillo;  luego  se  ve  un  racimo  de  uvas,  entre  dos  co- 
ronas y  dos  paluKK.  Dejase  ver  el  Irif^lifo  ,  y  la  línea 
se  prolongaba  sin  duda  del  mismo  modo  á  lo  largo  de 
la  piedra ;  pero  está  actualmente  borrada.  A  diez  pul- 
gailas  de  este  friso  se  ve  un  follaje  intercalado  de  pi- 
nas y  otro  fruto  oue  no  he  podido  reconocer,  pero 
se  asemeja  á  un  limoncillu  de  Egipto.  Esta  última  de- 
coración se^'uia  paralelamente  el  friso ,  y  bajaba  luego 
á  entrambos  lados  de  la  puerta. 

En  el  ángulo  izauierdo  de  esta  gran  puerta,  aeabre 
un  canal  por  donde  w  caminaba  en  otro  tiempe  de 

Jii»',  peiii  pur  el  rual     preciso  hoy  arrastrarse,  y  va 
dar,  como  en  la  grao  Pirámide,  i  un  apoeeoio  coa- 
diado,  pradfcaio  en  la  piadn  i  narHllo  y  daed.l|i 
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las  paredes  de  e«te  aposento  hay  unos  nichos  de  seis 

{»ié8  de  largo  por  tres  de  ancho,  para  colocar  los  Tére- 
ros.  Tros  puertas  abovedadas  abren  paso  desde  este 

Srimer  aposento  á  otras  siete  moradas  sepulcrales,  de 
ímensiones  desiguales,  cbiertas  en  la  peña  viva,  y  cu- 
yo dibujo  es  diíicii  distinguir  bien ,  especialmente  al 
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incierto  resplandor  de  las  ant(Mxhas.  Una  de  estas  gru- 
tas, mas  baja  que  las  demás,  y  en  la  que  se  bajan  seia 
escalones,  ha  encerrado,  al  {«recer,  los  principalf^s  fé- 
retros. Estos  estaban  colocados  de  la  manera  siguien- 
te :  el  mas  distinguido  de  todos  estaba  en  el  fondo  de 
la  gruta,  en  frente  de  U  puerta  de  entrada,  en  el  ni- 


cho, ó  por  mejor  decir  en  el  estuche  que  le  había  sido 
dispuesto;  á  uno  y  otro  lado  de  la  puerta  se  advierten 
unas  bovedillas  destinadas  á  los  difuntos  de  menos  ilus- 
tre gerarqufa ,  como  para  los  guardias  de  aquellos  re- 
yes, que  ya  no  liabian  menester  do  su  auxilio.  Los  fé- 
retros, de  que  no  se  ven  sino  algunos  fragmentos,  eran 
de  piedra  y  estaban  adornados  de  elegantes  arabescos. 

LO  que  mas  lintna  la  atención  en  estos  sepulcros 
son  las  puertas  de  las  mansiones  mortuorias ;  son  de  la 


misma  piedra  que  la  gruta ,  como  también  los  goziM» 

y  espigones  sobre  que  giran.  Casi  todos  los  viajeros  han 
cn  ido  que  hablan  sido  talladas  en  la  misma  roca;  pero 
esto  es  visiblemente  impo.;ible  como  lo  prueba  muy 
bien  el  padie  Ñau.  Thevenot  asegura  «  que  rascando 
»un  poco  el  polvo,  se  ven  las  junturas  de  las  piedras, 
»quo  fueron  colocadas  después  de  haberlo  sido  las 
«puertas,  con  sus  espigones  en  los  agujeros.»  No  obs- 
tante, he  rascado  el  polvo,  y  no  he  visto  tales  muestras 
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ai  pié  d«  la  única  puerta  que  subsiste  en  pié ,  pues  No  hablo  aquí  sino  del  efecto  general ,  para  hacerme 
todas  las  demás  están  rolas  y  arrojadas  dentro  de  las  '  comprender ,  pues  sabia  muy  bien  que  me  hallaba  en 
grutas.  unos  sepulcros.  Arculfo  {Apud  Adamann),  que  los  des- 

Al  entrar  en  los  palacios  de  la  muerte  ,  me  incliné  á  cribrió  con  gran  esactilud  (Sepulcro  $unt  in  naturali 
tomarlos  por  unos  taños  de  arquitectura  romana,  co-  |  collisrupe,  etc.) ,  h^bia  visto  aljgunos  huesos  en  losfé- 
mo  Uk  del  centro  de  la  Sibila,  cerca  del  lago  Averno,    retros.  Muchos  siglos  después,  Villamont  halló  también 


VISTA  licnuon  ot  u  iclesu  del  mío  sepolcro. 


an  tOoc  las  cenizas  que  en  vano  se  buscan  actualmen- 
te. Este  monumento  subterráneo  se  anunciaba  on  lo 
estcrior  por  tres  pirámides  ,  una  de  las  cuales  porma- 
neda  aun  en  tiempo  de  VHIalpando.  No  sé  que  es  lo 
(pie  debe  creerse  de  Zuellard  v  de  Apparl,  que  descri- 
wn  obras  esleriores  y  peristilos. 

Suscitase  una  cuestión  acerca  de  estos  sepulcros  lia- 
mát»  Sepulcros  de  /on  fluyes,  j  De  qué  reyes  se  trata?  ( 
Según  un  pasaje  de  los  Paraíipómenos ,  y  algunos 
otros  lugares  de  la  Escritura,  se  ve  que  los  sepulcros 


de  los  revés  de  Judá  estaban  dentro  de  Jerusaléra 
Dormiitque  Achas  cum  patribus  suiset  sepeüerun 
eum  in  civitatf  Jerusalém.  David  tenia  su  sopuU  roen 
el  monte  Sion;  jHtr  otra  i>art<',  on  los  adornos  dri  se- 
pulcro de  los  Reyes  so  e<  ha  de  ver  ol  cincel  griego. 
Josefo,  á  quien  es  preciso  recurrir,  cita  tres  famosíw 

mausoleos.  .  . 

El  primero  era  el  «le  los  Macabciis,  erigido  |X>r  su 
hermano  Simón:  «Era,  dice  Josefo,  de  mármol  blanco, 
nbruñido,  v  tan  alto  que  se  le  descubre  ó  larga  distau- 
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Bcii.  TiaM  en  dnredor  una»  bótedu  on  forma  de 
v|MHicos,  cuirm  cotaimits  ion  de  «na  sola  piedra.  Y 

«para  S4»nalar  estas  sit'tp  nors<nins,  ¡iñadió  sivlv  pini- 
»mide8  de  gran  altura  y  iw  herinuMi  apariencia.» 

El  primr  ffitro  de  los  Maa^teos  da  casi  Ioa  mismos 
deUüi«8  acerca  de  este  sepulcro,  j  añade  que  había 
sido  consiniido  m  Modin  y  que  se  le  dewtibila  daede 
d  mar:  Ab omnibusnavii/antihus  marc.  Modín  rra una 
ciudad  inmediata  á  I)¡o$p»>lis,  cimslruidu  sol>r«'  uiiu 
montana  de  U  tribu  de  Judá.  Eii  tiempo  de  Eusebiu, 

Kimbieii  en  el  de  San  Gerónimo,  d  monumento  de 
Haeabeoe  eriatia  avn.  Lm  Bepnteras  de  los  Re>;es, 
á  la  puerta  de  Jerusalém,  á  jH'Síir  .1-  sus  s¡ot*í  asilos 
fúneores,  y  de  las  pirámides  que  los  coronaban ,  do 
poeden,  |ior  le  tanto,  liaber  pertenecido  á  los  priiici- 
peaumoDeoB. 

Joeefo  nos  dice  lue^o  (|ue  Elena,  reina  de  Adiaba- 
na,  había  hw-lio  mgir,  ádi»s  cstailios  de  Jerusalém, 
tres  pirámides  fúnebres ,  v  que  sus»  liueíos  y  los  de  su 
hijo  Late  fueron  depositados  en  ellos  por  la  sulirituil 
de  Manabttces.  Ei  mismo  hiatiuriador  dice  en  otra  obra, 
al  trizar  k»  límitea  de  la  Ciudad-Santa,  que  sus  muroi» 
se  eslt'nilian  hácia  el  Septeotrinn  on  frente  dt>I  sepul- 
cro de  Elena.  Todo  esto  se  adapta  perfeclaiiR'utc  a  los 
sepulcros  de  los  Reyes,  que,  se^pm  dice  Villalpainlo, 
enaban  adunados  de  tres  pirámides  t  se  hallaban  to- 
davía al  Norte  de  lennalem,  á  la  distancia  seitolada 
por  Josefo.  San  Gerónimo  habla  también  do  nstr  sopul 
ero.  Los  sabios  que  han  hablado  del  roonunieuto  qiH> 
cxamiiK),  citan  un  pasaje  notable  de  Pausanias;  es  ver- 
dad que  nadie  piensa  en  este  escritor  cuando  se  trata 
de  Jerusalém.  Sea  como  fuere ,  hé  aqui  el  pasaje ;  la 
traducción  latina  y  f I  testo  du  CiL-doin  s<jii  fit-lfs : 

«El  segundo  sepulno  estaba  en  Ji'ru>-ah''m.. .  Era  lu 
•^sepultura  de  una  naijor  judia,  llaiiiítda  Elena.  La 
«puerta  del  sepulcro,  que  era  de  mármol  como  todo  el 
uresto,  se  alnia  por  sí  misma  cierto  dia  del  año  y  á 
«cierta  hora,  y  so  cormhn  poco  drsptips.  Sí  so  hubiese 
"intentado abrirla  (  uaiquicr  ulru  día,  liubii'ras^da  ruto 
»primero  que  conseguirlo.» 

lista  puerta,  que  se  abría  y  se  cerraba  por  si 
roa  por  medio  de  una  máquina,  trae  á  la  memoria  las 
puertas  estraordinarins  de  los  sepulcros  de  los  Re- 
^es.  Suidas  y  Esteban  de  Bízancio  hablan  de  un  viaje 
a  Fenicia  y  á  Siria ,  publicado  por  Pausania*.  Si  esta 
obra  bubicsc  llecado  basta  nosotros,  hallarianK)!»  iudu- 
daUemente  en  ella  mucha  luz  acerca  de  este  punto. 

Los  pasajes  reunidos  del  historiador  judio  y  del  via- 
jero griego  prueban  al  pnrecer  sufícicntemente  que 
los  sepulcros  de  los  H  vi  s  son  el  de  Elena;  pero  la  no- 
ticia de  un  tercer  monumeiuo  destruye  esta  conje- 
tura. 

Joeeib  iiabla  de  ciertas  grutas  que  denomina  Ca- 
vernas nalet,  según  la  traducción  literal  de  A  maído 
de  Andilly;  pero  desgraciada  mente  no  las  desoribe,  y 
las  coloca  al  Norte  de  la  ciudad-Santa,  muy  cerca  dJl 
sepulcro  de  Elena. 

RéstaiK»  saber  quién  ñie  el  principe  que  mandó 
abrir  estas  cavernas  mortnorits,  eoáles  eran  sns  ador- 
nos, y  (|uiénes  los  reyes  cuyas  eenizas  miardabau.  Jo- 
sefo, uue  menciona  con  tanto  celólas  obras  emprendi- 
das ó  llevadas  á  cabo  por  Herodes  el  Grande ,  uo  cuiocu 
los  sepulcros  de  los  Rejes  en  el  número  de  estas  obcas; 

ÍnoB  dios  además  oue  habiendo  muerto  Herodes  en 
cr'icó  ,  fue  enterrado  con  pran  masnificenria  en  He- 
Fjwiio.  Así ,  pues ,  las  Cavernas  reales  no  son  el  sepul- 
cro de  este  principe;  poro  una  palabra  estampada  en 
otra  parte  por  el  historiador,  puede  proyectar  alguna 
IQZ  sobre  esta  disensión. 

Al  habloi-  del  muro  que  Tilo  h'uo  construir  para 
asediar  mas  de  cerca  á  Jerusalém ,  Josefo  dice  que  es- 
te muro,  dirigiéndose  á  la  región  boreal,  encerraba 
el  sepulcro  de  Herodes.  £n  tal  caso,  este  Herodes  uo 
«erU  el  Aseilsnits,  tí»  d  Tetrarea.  Bate  era  casi  tm 
ptOdágocoano  supadre,  pnas  liabia  hecho  construir  dos 
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I  ciudades  tiMnada«  Séforis  y  Tiberiades ;  y  aunque  fUe 
destmsdo  i  Uon  por  Cal'igula,  podia  muy  tím  lar- 

'  I  |,n  ]>at  ado  una  sepultura  en  su  natría ,  pues  su 
liermaiio  t\-lij»e  le  h<ibia  dado  el  modelo  de  estos  mau- 
soleos. 

Nada  aabemos  de  los  monumentos  con  que  Agripa 
hermoseó  á  lerusaléro. 

Ift''  aquí  lo  mas  satisfactorio  que  he  mMlido  baller 
.!« t  ica  de  {'sla  cuestión ,  que  he  creido  ilebia  tratar  á 
fondo,  porauu  hasta  el  dia,  mas  bien  que  Uustrada  ha 
sidoemuolladapor  k»  críticos.  Los  antiguos  peregrinos 
que  habian  visto  el  sepulcro  de  Elena,  lo  coofuodie- 
ron  con  las  Cavernas  reales.  Los  viajero*  modernos, 
que  11(1  han  hallado  el  Síípulcro  de  la  reina  Adiabena, 
han  aplieado  el  n(ind)re  de  este  sepulero  a  los  de  los 
principes  de  la  caüa  de  Herodes.  De  todas  estas  rela- 
ciones resulta  una  estraña  confusión :  conl^uaon  au- 
mentada por  la  eriiflirinn  de  los  escritores  piadosos, 
que  han  querido  sepultar  los  reyes  de  Judá  en  las  gru- 
tas reales  y  que  iin  han  carecido  de  autoridades. 

La  crítica  del  arte,  no  menos  que  los  hechos  históri- 
cos, nos  obligan  i  oolocar  tos  sepoleros  de  los  Reyes  en 
la  clase  de  los  monumentos  griegos  en  Jenisalém.  Es- 
tos sepulcros  eran  muy  numerosos ,  \  la  ^Kisteridad  de 
Hen»des  concluyó  muy  [ironto;  de  manera  que  mu- 
chos  nichos  habian  esperado  en  vano  á  sus  dueños. 
Ño  liiltaba  ya ,  para  conocer  toda  la  vanidad  de  nues- 
tra naturaleza,  sino  ver  los  sepulcros  de  los  hombres 
(pleno  han  nacido.  Por  lo  demás,  nada  forma  uu  con- 
tralle mas  estraño  que  el  hei  moso  friso  esculpido  por 
el  cincel  de  la  Grecia  sobre  la  puerta  de  aquellas  pa- 
vorosas moradas  donde  descansaban  las  cenizas  de  toe 
Herodes.  Las  ideas  mas  lrás¡(.'a.s  están  ideutiíicadas 
con  la  memoria  de  estos  principes,  que  no  nos  son  bien 
conocidos  sino  por  el  asesinato  de  Mariamoa,  por  la 
matanza  de  los  Inocentes,  por  el  degüello  de  San  Juan 
Bautista  y  por  la  condena  de  Jesucristo.  Nadie  es- 
pera hallar  sus  se[nilcros  embellecidos  con  ligeras  guir- 
tialdas,  en  medio  de  Ji  rusalém,  no  leios  del  templo 
donde  Jehovah  pronunciaba  sus  tcrrioles  on  ul  >  , 

Í cerca  de  la  gruta  donde  Jeremías  compuso  ¿us 
amenlariones. 

Mr.  Casas  ha  representado  muy  bien  estos  monu- 
mentos en  su  Viaje  pititoresco  de  la  Siria;  no  conoi- 
co  la  obra  mas  moderna  de  Mr.  Mayer.  La  mayor  par- 
le de  los  Viajes  á  Tierra-Santa  están  acompañados  de 

Sábados  y  viñetas.  Es  preciso  distingiiir  las  de  la  Re- 
cion  del  padre  Roger,quelúenpudieran8erde  Clan» 
dio  Mellan. 

Los  demás  edilicios  de  los  tiempos  romanos  en  Je- 
rusalétn,  como  el  teatro  y  el  anfiteatro,  las  torres  An- 
tonia ,  luppieos,  FkSiSla'y  Psefima,  no  esisten  ya.  ó 
por  lo  menos  no  se  conocen  de  ellas  sino  afumas  uto* 

mes  ruinas. 

Pasemos  ahora  á  la  tercera  clase  de  los  monumentos 
de  Jerusalém ;  esto  es,  á  los  del  Cristianisnx>  antes  de 
la  invasión  de  los  sarracenos.  Nada  me  queda  ya  que 
decir  de  ellos ,  pues  los  he  descrito  al  dar  cuenta  de 
los  Santos-Lugares.  Haré  únicamente  utia  observa- 
ción: como  estos  monumentos  deben  su  origen  á  unos 
cristianos  que. no  eran  judíos,  nada  conservan  del  ca- 
rácter semi-egipcio  y  semi-giisgo  que  be  advertido 
en  his  obras  de  los  príncipes  asrooneos  j  de  los  Hero- 
des: son  unas  simples  iglesias  griegas  da  tiempo  de  la 
decadencia  del  arte. 

Lacuartii  especie  de  moulunenlos  en  Jcrusaiexu 
la  de  los  que  pertenecen  al  tiempo  de  la  toma  de  csIa 
ciudad  por  el  calila  Omar,  sucesor  de  Abnbeker.  y 
jefe  de  la  rasi  de  los  Ommiades.  Los  jrabes  qnehalnan 
seguido  los  e  I  I ;  -  1  ,v  le  s  del  califa  se  apoderaron  del  Egip- 
to, desde  donde,  udelttutándose  á  lo  largo  de  las  costas 
del  Africa,  pasaron  á  España  y  llenaron  de  encanta- 
dores palacioe  á  Granada  y  Córdoba,  fis,  por  consi- 
gateóte,  predso  haosr  subir  al  leiiiidD  ds  Ohhv  al 
origen  de  osa  arqidtectnn  átabe,  caja  obra  mestn 
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«B  la  Albunbn.  bimaaf  eomo  el  Purténon  es  el  nvla- 
gro  del  genio  ae  la  Grecia.  La  menfuita  del  templo, 

empezada  rn  Jonisalóm  pnr  Ornar,  ensanchada  por 
AbtWl-Ma!«  <  k ,  y  rof'didcada  bajo  un  nuevo  plano 
por  E)-Oulid,  i  s  iui  monumento-muy  curioso  para  la 
historia  del  arte  eotre  k»  árabes.  Todafia  se  igDora 

I un  nkMlelo  se  constrayeron  esas  mansiones  dt> 
iad;i?;.  niy;i>  iiiiiin^  nos  ofn'rr  KspíiFia.  El  lerlor  ni»' 
agra  lt  o  ra  lal  v.  z  (jup  diga  algunas  palabras  sobre  un 
asiiutii  t.iM  nuevo  V  tan  poco  eslu  liado  hasta  el  dia. 

Habieodo  sido  derribado  el  primer  lemplo  de  Salo- 
món seiscientos  años  antes  del  nacimiento  de  Jesu- 
rri-to  ,  fue  rt^í  liitliMiio  después  de  los  setenta  años  de 
cautiverio  [mr  Jusue,  hijo  de  Jiisfodé,  y  Z(jrobabel,  hijo 
de  Salathiel.  Hermiesel  Aseulonita  reconstruyó  porcn- 
lero  este  segundo  templo,  en  cuya  obra  empleó  once 
mO  operarios^  durante  nueve  anos.  Estos  Irnhnjns 
ftieron  prodigiosos  y  terminnron  niuelin  despue-;  !;t 
muerte  de  Herodes.  Maliifiidn  lus  judíos  cegado  los 
precipicios  y  corlado  la  cúspide  de  una  montana,  for- 
maron al  fin  la  espaciosa  esplanada  en  que  descollaba 
d  Templo ,  al  Orientode  Jenifalto,  sobre  los  talles  de 
Siloé  y  Josafat. 

Cuarenta  dias  después  de  su  nacimiento ,  fue  nre- 
sentatlo  Jesucristo  en  este  segundo  templo ;  en  él  fue 
también  purilicada  la  Virgen ;  en  él,  á  los  doce  años, 
el  ffijo  del  Hombre  ensend  i  los  Doctores;  espuisú  ;i 
los  mercnderes ;  fue  inútilmente  tentado  por  t  i  demo- 
nio ;  per«lonó  los  wcados  de  la  mujer  adúllcia;  i>r«- 

Euso  la  parábíila  ded  Buen-Paslor,  la  di-  los  dos  Niños, 
i  de  los:  Viñadores)'  la  del  Banquete  nupcial.  Un  el 
miaño  t»  ni|j!o  entró  rodeado  de  palmas  y  ramas  de 
olivo  el  (lili  de  Kamos;  v  por  último,  en  él  pror,uneió 
el  ñfddite  omr  sunt  IcFsaris  Cu-sari,  el  (¡uo:  muí 
Dei  Deo ,  é  liizo  el  elogio  d<d  óImiIo  de  la  viuda. 

Habiendo  turnado  Tito  á  Jerusalém  el  segundo  año 
del  reinado  de  Vespasiano ,  no  quedo  piedra  sobre  pie- 
dra del  templo  en  tjuf  Jesu<  risto  haliia  h<>rho  cosas 
tan  gloriosas,  y  cuya  ruina  haiiia  |)rodiclio.  Cuando 
Ornar  se  apoderó  de  Jerusalém ,  parece  (pie  el  espacio 
del  Templo ,  esceptuatulo  una  muy  pequeña  parte,  ha- 
bía sido  abandonado  por  los  cristianos.  Saidebn-Ba- 
trik  ,  liistnriador  árabe,  cuenta  que  el  califa  .se  dirigió 
al  palriarra  Sofroiiio,  y  le  preguntó  cual  era  el  lugar 
mas  propio  de  Jerusalém  fmra  edifi'  ar  una  nie/.quiia. 
Sofronio  le  contestó  llevándole  á  las  ruinas  dei  templo 
de  Salomen. 

SaÜsrecho  Ornar  por  establecer  su  mezquita  en  tan 
famoso  recinto ,  hizo  desembarazar  de  escombros  las 
piedras  y  descubrir  un  gran  peñasco  donde  nio*^  lialii.i 
bahhdo  á  Jacob.  La  nueva  mezquita  tomó  el  nombre 
de  este  peñasco ,  Gameat-el-Sakhra ,  y  llegó  á  ser 
casi  tan  sagrada  para  los  musulmanes  como  las  mez- 
quitas de  la  Mera  y  Medina.  El  califa  Ahd-el-Maleck 
aumenl'')  sus  ilepeudcncias  y  encerró  el  nena^i-'i  en  el 
recinto  d<'  las  murallas.  Su  sucesor  el  caliía.  Kl-Oulid, 
embelleció  El-Sakhra ,  y  la  cubrió  con  una  cúpula  de 
cobre  dorado,  despojo  de  una  iglesia  de  Balbeck.  Mas 
adelante ,  los  Cruzados  convirtieron  el  templo  de  Ma- 
honia  en  un  ^nntuarin  de  Jesucristo  ,  pi'ni  ruainlnSa- 
ladino  reconcjuistó  á  Jerusalém ,  lo  restituyó  á  su  pri- 
mitivo destino. 

Has  ¿cuál  es  la  arquitectura  de  esta  mezquita ,  tipo 
ó  modelo  primitivo  de  la  elegante  arauitectura  de  ios 
moros?  Muv  diliril  es  decirlo.  Los  .iraoes  han  reserva- 
do, á  consecuencia  de  sus  costumbres  despóticas  ó 
celosas,  los  adornos  para  el  interior  de  sus  monnmen- 
tM^nan  establecido  la  pena  de  muerte  contra  todo 
cHrtbno,  que.  no  solo  entrase  en  Gameat-el-Sakbra, 
sino  oue  pisase  el  átrio  que  la  rodea.  .Sensible  es  que 
el  embajador  Deshayes  rchusiso ,  por  un  pueril  cscrú- 
pplo  diplomático,  ver  esa  mezquita  cuya  entrada  le 
WMiin  lo»  tarcos  lianqgearle.  Voy  á  despribir  ra  es- 
Unor. 

Se  Te  la  grao  plaia  de  I»  Qieiqpitf ,  pliu 


del  Templo,  por  una  venlam  de  la  casa  de  PQatos* 
Esta  plata  fomia  an  itrio  de  unes  quinientoe  pasos 

de  largo  sobre  cuatrocienl(»s  sesenta  de  ancho.  Los 
muros  de  la  ciudad  cierran  este  átrio  al  Oriente  y  Me- 
diodía ;  al  Occidente  está  limitado  por  unas  casas'  tur- 
cas, y  al  Norte  por  las  minas  del  pretorio  de  Pílalos 
y  del'  palacio  de  Herodes. 

Doee  pórticos  colocados  á  distancias  desi;,nial('s  unos 
de  otros,  y  eiitfírameute  irregulares  coinolos  claustro» 
de  la  Albambra,  tieneii  acceso  a  este  átrio.  Están 
compuestos  de  tres  ó  cuatro  arcadas ,  que  sostie- 
nen algunas  reces  nn  segundo  pico  ó  cuerpo;  dispo- 
sición que  ¡mita  bastante  bien  el  efecto  de  un  doble 
acueducto.  El  principal  de  todos  estos  pórticos  corres- 
ponde á  la  antigua  Porta  Spcciosa,  conocida  de  los 
cristianos  por  un  milagro  de  San  Pedro.  Debajo  de 
estos  pórticos  arden  algunas  lámparas. 

En  medio  de  este  átrio  hállase  otro  mas  pef]ueiir) 
que  se  levanta  á  seis  ó  sii-te  piés  ,  como  una  a/otea 
sin  balaustres,  sobre  el  anterior.  Según  la  opinión 
vulgar,  este  segundo  átrio  tiene  doscientos  pasos  de 
largo ,  sobre  ciento  cinenenta  de  aoebo,  y  se  sube  á  él 
por  los  cuatro  lados  por  una  escalera  de  mármol ;  cada 
una  de  las  cuales  está  compuesta  de  ocho  escalones. 

En  el  centro  de  este  átrio  superior  descuella  la  fa- 
mosa roesquita  de  la  Roca ,  á  cuyas  inmediaciones  bay 
una  cisterna  que  toma  su  agua  de  la  antigua  fuente 
Sí'llada  Fons  sifjjiatus ,  donde  lo-^  turi'^x;  hacen  sus 
alilui'jones  antes  de  la  oración.  Algunos  añosos  olivos 
y  cipreses  están  dis<'minados  en  los  dos  atrios. 

£1  templo  es  octógono,  y  termina  en. una  linterna 
de  la  misma  forma ,  con  una  Tentana  en  cada  lado. 
Esta  linterna  e<lá  culiicrta  con  una  cúpula  ,  que  cu 
otro  li<'nipo  era  de  cobre  llorado,  y  en  la  actualidad 
es  de  plomo,  (  na  flecha  de  bastante  buen  gusto ,  tcr- 
minaoa  en  una  media  luna,  nrvo  de  remate á  todo  el 
edificio ,  que  so  asemeja  á  una  tienda  árabe  en  medio 
del  desierto.  El  padre  Roger  da  treinta  y  dos  pasos  á 
cada  lado  del  octógono ,  doscientos  cincuenta  y  dos 
de  circuito  csterior  á  la  mezquita,  v  diez  y  ocho  ó 
veinte  toesas  de  altura  total.  Sus  paredes  están  cubier- 
tas esteriormcnte  de  ladrillos  de  diferentes  colores, 
cargTidos  de  arabescos  y  de  versículos  del  .Mcoran  es- 
critos en  letras  de  oro.  Las  ocho  ventanas  de  la  linter- 
na están  adornadas  con  cristales  redondos  y  pintados. 
Aquí  hallamos  ya  algunos  rasgos  originales  de  los  edi- 
ficios moriscos  de  Espúía :  los  ligeros  pórticos  de  toe 
átrios  V  los  ladrillos  pinta<los  de  Ta  mezquita  rccuer- 
daii  diferentes  partes  ilel  Gcneralife,  de  la  Albambra 
y  lil  catedral  de  Córdoba. 

No  he  visto  el  interior  de  esta  mezquita.  Muy  ten- 
tado me  senti  á  arrostrar  cualquier  pengro  para- satis- 
facer mí  amor  á  las  artes;  pero  me  detuvo  el  temor  de 
causar  la  pérdida  de  los  cristianos  de  Jerusalém.  Gui- 
llermo de  Tiro  y  Deshayes  dicen  algo  del  interior  de  la 
mezquita  de  la  Roca;  el  Padre  Roger  hace  una  des- 
cripokm  muy  detallada ,  y  probaUemeiite  muy  fiel  de 

ella. 

Sin  embargo ,  esta  descripción  no  basta  para  probar 
que  el  interior  de  la  mezquita  de  Jerusalém  tiene  se- 
mejanza con  el  de  los  monumentos  mori.scos  de  Espa- 
ña. Esto  depende  absolntanentedel  modo  con  que  es- 
tán dispuestas  las  columnas  en  el  monumento;  y  lié  aquí 
lo  que  no  dice  el  pailre  Roger.  ¿Sostienen  nequeñas  ar- 
carlas? ¿Están  pareadas,  ag^ui)adasó  aisladas,  eomo  en 
Córdoba  y  Granada?  Pero  si  el  exterior  de  esta  mezquita 
presenta  tanta  semejana  coa  algunas  partes  dé  It  Al- 
nambra ,  ¿no  debemos  sospechar  que  el  interior  con- 
serva el  mismo  gusto  arquitectómco?  Tanto  mas  mo 
iuclinn  á  creerlo  así,  cuanto  que  los  mármole:;  y  las 
columnas  de  esta  construcción  lian  sido  lomados  ilo 
las  iglesias  erisUanas.  deUflud»  ofrecer  eia  mezcla  de 
órdenes  y  de  proporcmMS  qoe  ae  obaem  en  la  cate- 
dral de  Córdoba. 

Añadanw  una  t^fmifáfia  4  «las  coiyqtai*!.  U 
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mezquita  aliandonada,  inmediata  al  Cairo ,  parece  ser  • 
del  misaw  estilo  que  la  de  Jerusalém;  porcoosiguicn- 
le,  esla  mezqtrila  es  el  ori^nal  déla  de  Córdoba ,  que 

fue  edificada  por  los  príncipes  últimos  dcscondientes 
de  la  dinastía  de  los  Ommia<i('s ;  y  Ornar ,  r alwza  de 
au  familia,  liabia  fundado  la  mezquita  di-  Ji-nisulém. 

Estos  HKMMuneotos  verdadenroeote  árabes  perteue» 
cea  á  la  primera  dlna^  de  los  califas  y  al  gpnb  de 
la  nación  oii  íwneral :  no  son,  pues,  ivim'»  <i'  lía  orr-ido 
hasta  »>l  Jia ,  el  fruto  de  talento  particular  de  los  mo- 
ros di>  Avidalucia,  puaalo  que  oe  bailado  su  modelo 
en  el  Orieote. 

Probado  esto,  iré  mas  lejos.  deecubrir  en  la 
arquitectura  f^-ipcia,  tan  pcKuia ,  tan  mnpr^stunsa,  tan 
vasta ,  tan  duradera ,  el  gérmon  de  arquitectura 
sarracena ,  tan  ligera ,  tan  risueña ,  tan  pequeña ,  tan 
frágil:  el  minarete  es  laimitacion  del  oMisco;  los  ara- 
beaeos  son  gerogliñeos  dibujados,  en  lugar  de  los  ge- 
roglífícos  grabaiKis.  r< esperto  do  *'sos  lasques  de  co- 
lumnas que  componen  el  inteñur  de  mezquitas 
árabes  y  sostienen  una  l)óveda  achatada,  los  templos  ' 
de  HeiDlis ,  de  Dcnderab,  de  T^sy  de  Meroué  ofre- 
cen también  ejemplos  de  eslc  género  de  constracdon. 
rnlocado<;  en  la  frontera  de  Mctzrnim,  los  descendien- 
tes rli-  Istiiael  sintieron  necesariamente  herida  su  ima- 
ginaciün  ante  las  mararillas  de  los  Faraones;  nada 
pudieroa  tomar  de  ka  griegoa,  que  les  enndescMio- 
ddos ,  sino  que  trataron  de  eo|»iar  las  artes  de  una 
nación  famosa  que  incesantemente  tenian  ¡i  la  ri-ta. 
Pueblos  vagabundos,  conauistadores  y  viajeros,  imi- 
taniuensu  paso  el  inmútame  Egipto  :  construyéronse 
obeliscos  de  madera  dorada  y  gerogliliooa  de  yeso, 
que  podían  trasladar  con  tus  tiendas  en  el  lomo  de  sus 
camellos. 

No  ignoro  queesle  sistema,  si  lo  es,  está  sujeto  á 
algunas  dudas ,  y  aun  á  ciertas  objeciones  hisl('>ri- 
cas.  Sé  que  el  palacio  de  Zebra,  construido  por  Ab-> 
dttbaham  cerca  del  de  Cárdoba,  ftie  construido  con 

arreglo  al  plano  de  un  ar(]uitectó  de  Tonstantinopla, 
y  que  sus  columnas  fuenui  talladas  en  Gn-x  'in  ;  sé  que 
éxistL-  una  arquitectura  hija  de  la  corrupción  del  arte, 
que  puede  llamarse  arqutíecmra  Justinianat  y  que 
tiene  algunos  puntos  de  contacto  eon  las  obras  de 
los  moros;  en  fin,  que  algunos  hiitnbres  de  es- 
quisito  gíisto  y  vasta  enididion  ,  cíinio  el  respetable 
Mr.  de  Ágineourt  y  Mr.  de  Laliorde,  autor  del  magní- 
fico Vüué  á  Es^ña ,  opinan  que  toda  arquitectura  es 
lijja  de  la  Grecia ;  pero  sean  cuales  fueren  estas  difi- 
cultades y  estas  autoridades  poderosas,  confieso  qiie 
iiü  me  hacen  mudar  de  opinión.  Un  plano  enviado  por 
vn  arquitecto  di'  ('.onstantinopla ;  unas  columnas  talla- 
das en  las  orillas  del  Bósforo,  y  uoos  obreros  gñeg(« 
que  trabajan  en  una  niezquíta,  nada  prueban;  pues  de 
un  hecho  particular  no  puede  deducirse  una  conse- 
cuencia general.  He  vistu  eu  Constantinonla  la  arqui- 
tectura justiniana  ,  y  concedo  que  tiene  alguna  seme- 
janai  coa  la  de  los  ínonumejitos  sarracenos,  como  el 
aplanamiento  de  la  bóveda  en  las  arcadas,  etc.  No  obs- 
tante, ponsen'n  por  decirlo  así,  una  razón,  una  frial- 
dad ,  una  solidez  que  uu  se  aiiviejte  en  la  fantasía  ára- 
be. Por  otra  parte,  la  arquitectura  justiniaria  me  parece 
ser  la  misma  arquitectura  egipcia  amoldada  á  la  grie- 
ga. Esta  nueva  invasión  del  arte  de  Memfis  fue  produ- 
cida por  el  establecimiento  del  Cristianismo  :  los  soli- 
tarios que  poblaron  los  tlesierlos  de  la  Ti  haida,  y  cuyas 
opiiiiíMii  -  A'obernaban  el  mundo,  introdujeron  en  las 
iglesias .  en  los  monasterios .  y  hasta  en  los  palacios 
eaot  pórticos  degenerados  llamados  otoitafrot,  en 
que  respira  el  genio  oriental.  Notemos,  en  apoyo  de 
esto,  que  la  verdadera  decadencia  del  nrlf  entre  los 
griegos  empieza  precisamente  en  la  época  de  la  trasla- 
ción del  asiento  del  imoerio  romano  á  Constantinopla; 
lo  cual  demuestra  que  la  arquititectura  griega  no  dió 
nacimiento  á  la  oriental ,  sino  que  esta  «e  nealiió  en 
aquella  por  U  proximidad  de  los  lugares. 


Me  inriino ,  por  consiguiente,  á  creer  que  toda  ar- 
quitectura es  hija  del  Egipto,  sin  escluir  la  «Mía, 
porque  nada  ha  venido  del  Norte ,  esceptuando  el  hier» 
ro  y  la  deva>tanon.  Empero  la  arquitectura  egipcia  se 
ha  HKHlilicadü  s»egun  el  genio  de  los  diferentes  pueblos; 
entre  los  primeros  hebreos  no  sufrió  mudanza  alj^una, 
&ÍI10  que  únicamente  se  despojó  de  loa  monstruos  y  los 
dioses  de  la  idolatria.  Bn  Grecia ,  á  donde  la  impona- 
ron  CeíTops  ó  Inacu ,  se  depuró  y  llef;i*i  á  ser  el  modelo 
de  Unios  Itis  géneros  de  belleza.  Lo^  lu:3canos  ,  colo- 
nia egipcia ,  la  llevaron  á  Roma ,  donde  conservó  su 
grande»,  si  bien  nunca  Ileg6  á  su  pcrfeccioD  como 
en  Atenas.  Algunos  apAstoles  la  llevaron  deade  d 
Oriente  á  los  liárnnros  del  Norte ;  y  sin  perder  en  estos 

t>ueblos  su  carácter  religioso  y  sombrío ,  se  elevó  con 
os  bosqutts  de  las  Gallas  y  la  Germania,  presentando 
la  unión  estraña  de  la  fuena  y  la  magestaa .  la  melan- 
colía en  su  conjunto  y  la  mas  eatraordinana  iMeren 
en  los  detalles.  Finalmente,  entre  los  árabes  adquilid 
los  rasgos  de  que  hemos  hablado :  arquitectura  dd 
desierto,  encantada  como  los  oasis,  mágica  como  las 
historias  narradas  debajo  de  la  tienda,  pero  que  los 
vientos  pueden  arrastrar  con  h  arena  quelea  drviA de 
primer  l  imiento. 

Pudiera  a^xivar  mi  parecer  en  uu  millón  de  hechos 
históricos ;  pudiera  hacer  ver  que  los  primeros  tera- 

Slos  de  la  Grecia,  como  el  de  Júpiter  en  Ooga,  no  lejos 
e  Amiclea,  eran  veidaderoa  templos  egipcios;  que 
bástala  escultura  era  epipria  en  Argos,  Esparta  y 
Atenas,  en  tiempo  de  liédalo  y  en  los  siglos  heróicos. 
Pero  temo  haber  lieclio  demasiado  larga  esta  digresión, 

Jes  tiempo  ya  de  hablar  de  los  monumentos  góticos 
e  Jemsalém. 

Estn'?  «r  redtícen  A  algunos  sepulcros.  Los  de  Gwlo 
fredo  y  Iklduiiio  síiu  dos  féretros  de  piedra,  soste- 
nidos en  cuatro  pilares.  Los  epitafios  que  se  han  leido 
en  la  descripción  de  Deshayes,  están  escritos  en  elk» 
con  letras  góticas. 

Todo  esto  en  si  mismo  vale  muy  poco;  no  obstante, 
la  \ista  de  estas  sepulturas  me  sorprendió  mucho  al 
entrar  en  el  Santo^epuicro :  sus  formas  extranjeras 
en  un  suelo  extraogiao,  me  anunciaron  otros  booíbres 
otras  costumbres,  otros  países;  crelme  trasladado  i 
uno  de  nuestros  antiguos  monasterios ,  pues  me  ase-> 
mejaba  al  otaitiano  cuando  reconoce  en  Francia  un 
árliol  de  su  [¡atria.  Contemplé  con  profundo  respecto 
aquellos  mausoleos  góticos  que  enceiraban  unos  ca- 
balleros franceses,  unos  peregrinos  que  habían  llegado 
á  ser  reyes  ,  lo."!  In^roes  de  la  Jcrusalf'm  lihertaaof  y 
recordó  las  palaras  que  el  Taso  pone  en  boca  de  Godo- 
fredo: 

riii  sia  di  i¡oi,  rh' esser  sepulto  srbivi, 
üvf  i  tiiembii  di  Dio  fur  giá  sepulitt 

Por  lo  qu>"  respecta  á  los  monumentos  turcos,  últi- 
mos testi^oí  en  Jerusalém  de  las  revolución»^  de  los 
imperios,  no  merecen  que  nos  ocupemos  de  ellos;  loa 
be  mencionado  únicamente  para  advertir  que  no  de- 
bemns  eonfundir  las  obras  de  los  tfirtaros  con  los  tra- 
bajos de  los  moros.  En  realidad  es  mas  esaclo  decir 
que  los  turcos  i^ínoran  absolutamente  la  arquitectura, 
pues  no  hacen  otra  cosa  que  afear  los  ediucius  grie- 
gos y  árabes,  coronándolos  de  cúpulas  macizas  y  de 
pabellones  chinescos.  Algunos  bazares  y  oratorios  do 
santones  son  todo  lo  que  los  nuevos  tiranos  de  Jerusa- 
lém  han  aíiadido  á  esta  desventurada  dudad. 

El  lector  conoce  ya  todos  los  monumentos  de  la  CiU' 
dad-Santa. 

Al  volver  de  visitar  los  sepulcros  de  lo.«;  Reyes,  que 
han  motivado  las  anteriores  descripciones,  pa.sé  por  el 
valle  de  Josatat,  El  s^il  se  ocultaha  detrás  de  Jerusa- 
léni ,  y  doraba  con  sus  postreros  rayos  aquella  mole  de 
ruinas  y  las  montafias  de  la  Judea.  Envié  á  mis  coa- 
pañero^  por  In  puerta  de  San  Estébao,  y  me  quedé  wlo 
con  el  geuíxaro.  Sentóme  al  pié  del  sepulcro  dejosa- 
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at,  Tuelto  el  rostro  al  Templo;  saqué  de  mi  bolsillo 
aa  tomo  de  Radce,  y  volví  á      la  AtaUa. 
A  «Ifls  primeros  versos: 

Ou>,  je  viem  daos  eoa  Umple  ador«r  V  Ulemel ,  ctt , 

nt  tt  inqMsíblc  esprerar  lo  que  sf>nü.  Creí  oir  los 
cinticos  de  Salomón  y  la  voz  de  los  Profetas;  la  anti- 
gua Jcnisii'rni  se  levíuiló  á  mis  ojos ;  las  sombras  de 
Joad,  de  Alalia  y  de  J(»saÍM  l  •^alictut)  de  sus  sepulcros 
seculares,  y  ine  parefio  que  no  conocía  sino  desde 
Miuelmoaientoelgeuio  de  Rncine.  ¡Qué poesía,  pues 
la  bailé  dtgna  del  lugar  donde  me  bailaba  l  No  es- posi- 
ble imaginar  lo  qu.-  es  Alolia  ,  leída  al  pié  del  scpul- 
av  del  sanio  rey  Josafut ,  :i  la  orilla  del  torrente  Ce- 
^n,  y  en  presencia  de  las  ruinas  del  Templo.  Has, 
¿qué  fue  de  ese  UBOfto  adornado  por  todas  jmliB  de 
magníficos  festones  f 

Comment  as  un  plomb  vil  Tor  pnr  a'eat-il  cbanjét 
Ooel  tst  dans  ce  lían  «aíst ««  poolife  égwiféí 
Pleure  JsrMiMflif  plewo,  ello  pérfida, 
Des  propMtea  «Kviiii  nalbevreiise  homicide: 
Dei  Mn  amour  pour  toi  ton  Dí«u  s'est  dépouillé; 
Ton  eiirens  á  ses  yeox  est  un  enrens  souillé... 

Ou  menez-rous  r<-s  cnfanls  et  res  ffmmest 
Le  Seígneur  a  diHruit  la  r«iae  des  cilés: 
S«  pretr^  sont  raptifs ,  sea  rois  son  rejetés; 
Dio  ne  veut  plus  qn'on  vípnne  á  se<  (nlenoitéa: 
Temple,  renverse  loi ,  oédres,  jetai  dea  tainawt. 

Jerusalém  ,  objet  de  ma  doaleur, 
Qnelle  oiain  en  un  jour  t'a  ravi  (ous  tes  rharmes? 
Qui  cbangera  mea  yeux  ea  deiu  sooreet  da  larmea 
Poar  plauier  ton  aiallieurl 

AUMA8. 

Oaaimtleoipla! 

JOSABETM. 

O  David! 

u  caocoK. 

I>icu  d«  Son,  rappelte, 
Rappelle  eo  aa  faveur  les  aaliques  bonlés. 

La  pluma  abandona  mi  mano :  me  avergüenzo  de 
emborronar  todavía  papel ,  después  que  un  nombre  ha 
escrito  estos  versos. 

Pasé  una  parte  del  día  9  vn  el  <  nnvpnto,  para  oru- 
panne  de  los  pormenores  de  la  vida  nrivaiia  on  Jeru- 
salém. pues  nada  imnortanlc  nii'  qucdalia \a  por  ver  ni 
dentro  ;ii  fuera  de  ella ,  esceptuando  el  pozo  de  Nehe- 
inits ,  donde  se  ocultó  el  fuego  sagrado  en  tiempo  del 
cautiverio,  los  sepulcros  de  los  Jm-ros,  y  algunos  otros 
lugares:  los  visité  en  la  larde  del  !>.  Como  no  presen- 
tan rin  utistant  ia  alguna  digna  do  atención,  si  sr  pres- 
cinde de  sus  nombres ,  no  merecen  que  ocupe  al  lector 
con  sos  descripciones. 

Descenderé,  pues,  á  esos  minuciosos  detalles  que 
escilan  la  curiosidad  ,  atendida  la  iinportancia  do  los 
higiares  de  que  se  trata.  .Nadie  pueile  imaginar  que  se 
^va  en  /  tenas  y  en  Esperta  como  en  su  casa.  JeruM- 
l^ffl  especialmente,  cuyo  nombre  despierta  el  recuerdo 
de  tanto?  misterios,  avasalla  la  imaumacion,  pues  pa- 
rece que  todo  debe  ser  estraordinario  en  esta  ciudad 
f'straordinaria.  Veamos  que  asi  sueede,  y  empecemos 
|wi  la  ilecr¡[),-;on  del  rouvento  de  los  Padres  utinos. 

Entrase  en  .H  por  una  calle  abovedada ,  que  se  one 
áplra  bóveda  bastante  larga  y  estreelia,  á  cuya  eMre- 
niídad  se  halla  un  palio  formado  por  la  leñera,  la  bo- 
<i>'^i)  el  lagar  del  convento.  A  la  derecha  de  este  pa- 
}^  lav  uua  escalera  de  doce  á  quince  escalones ,  por 
«c«aí  se  sube  i  un  dánstro  que  rodea  la  leñera  ,  la 
•wwpiy  «I  lagar,  y  que  por  rnnsiguiente  tiene  vistas 
"pal»  de  •>ntmda.  .Al  Oriente  de  este  claustro  se  abre 
un  vp::iniijii,  ,-,,t|jijj)¡,.a  0011  la  iglesia;  esta  es  bas- 
«nte  agradable  y  tiene  un  coro  am  «illería,  una  nave 
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alun]brada  poruña  cúpula,  un  altar  á  la  romiDa  y  un 

modesto  órgano ;  todo  esto  está  encerrado  en  un  espi* 
ciü  de  veinte  piés  de  largo  por  doc«  de  ancho. 

Otni  puerta,  colocad.!  ■!  i  j  ddente  del  piitiu  de  i|iití 
he  hablado,  conduce  ul  interior  del  convento.  «Este 
convento,  diee  un  peregrino,  en  su  descrípcioii  tiD 
pxacta  como  sencilla ,  es  muy  irrppular  y  de  cons- 
wlruccíou  antigua,  tiene  mucíioá  reducidos  aposentos 
«altos  y  bajos ;  las  dependencias  pequeñas  y  apartidas, 
>das  habitaciones  pobres  y  oscuras ;  muchos  corredores 
nangostos,  y  dos  huertas  de  escasa  estension ,  la  ma- 
»yor  de  las  cuales  tiene  de  (punce  ú  diez  y  seis  péfti- 
»gas,  y  está  contigua  á  los  muros  de  la  ciudad.  A  la 
«parte  occidental  liay  -  ■m  r;:it¡o  y  algunas  pequeñas 
»nabítaciones  para  los  ix  rtgriiios'  Todo  e|  solaz  que 
»en  este  lugar  puede  disfrutarse  consiste  en  que,  su- 
))liieiido  i  la  azotea  de  la  iglesia,  se  descubre  toda  la 
»ciudad,  que  desciende  progrcsi^iunente  liarla  el  valle 
»)de  Josafal ;  se  ve  asimismo  la  iglesia  del  Santo-Sepul- 
»cro  y  el  atrio  del  templo  de  Salranon ;  mas  allá ,  v  al 
umismo  lado  oriental ,  el  monte  délos  Olivos;  al  &fe- 
udiodia  el  castillo  de  la  ciudad  y  el  f  Minino  de  Rtdéin, 
»y  al  Norte,  la  gruta  de  Jeremías.  He  aqui  eu  pocas 
'ipalabras  el  plano  y  la  pintura  de  este  convento  que 
urespira  en  alto  grado  la  sencillez  y  la  pobreza  del  que 
neo  este  mismo  lugar ,  vropter  nos  egemu  faeins 
iirt/m  esset  dives.»  (n  Cor.,  VIII.) 

Kl  aposento  ocupado  por  mí  se  llama  el  Gran  cuarto 
(le  los  Pcrri/rinos ,  y  daba  sobre  un  natío  solitario  ro- 
deado por  todas  jMiftes  de  paredes.  Los  muebles  coo- 
sistiin  en  ooa  cama  ée  hospital  con  unas  cortinas  de 
pargn  vprdo ,  una  mesa  y  un  baulj  mis  criados  ocupa- 
ban do.s  (  elijas  á  bastante  distancia  de  mí.  Un  cántaro 
deagua  y  una  l¡impani  italiana  completaban  nn  ajuar. 
Mi  aposenli» ,  aunque  bastante  grande,  era  oscuro  j 
solo  recibía  luz  por  una  ventana  que  daba  al  patío  de 
que  be  hablado.  Trece  peregrinos  habían  escrito  sus 
nombres  en  la  ouerta:  el  primero  se  llatnaba  Carlos 
Lcmbard .  v  se  nallaba  én  Jerusalém  en  16(i9 ;  el  últi- 
mo ,  Jolm  Úordon ,  j  la  fecba  de  su  paso  es  1^4;  en* 
tre  estos  trece  vhjeroe  solo  reeonocf  tres  noomes 
franceses. 

Los  peregrinos  iio  comen  con  los  frailes  como  en 
Jafa,  sino  que  se  les  sirve  á  parte  y  hacen  el  gasto  que 
roas  les  place.  Si  son  pobres  se  les  niaiiliene ,  y  si  ri- 
cos, pagan  lo  que  han  comprado ,  pues  el  convento  no 
reporta  un  óbolo  de  ventaia.  El  alojamiento ,  la  cama, 
la  ropa  blanca  ,  la  luz  y  el  fuego  se  conceden  siem[Mre 
á  titulo  de  hospitalida(I. 

Habíase  puesto  á  mis  órdenes  un  cocinero.  Yo  co- 
mía casi  siempre  de  noche ,  al  volver  de  mis  escorsio- 
nes.  Serv!as<mie  primero  nn  potaje  de  lentejas  ron 
aceite ;  lueg(»  carne  de  vaca  con  cunombros  ó  cebollas 
y  cabrito  asado  ,  ó  carnero  con  arroz.  No  se  come  car- 
ne de  buey ,  y  la  de  búfalo  (teñe  un  sabor  bravio.  En 
punto  á  asados  tenia  pichones  y  algunas  veces  perdi- 
ces de  la  especie  blanca,  llamada  perdiz  del  desierto. 
La  caza  csuiuy  abundante  en  la  llanura  de  Rama  y  en 
lasn)ontañas  deJudéa:  consiste  en  perdices,  becadas, 
liebres,  jabalíes  y  mcelas.  La  codorniz  de  Arabia  que 
alimentó  á  los  «taitas,  es  casi  deaeonoekla  en  Jeru- 
salém; no  obstante,  se  hallan  algunas  en  el  valle  del 
Jordán.  En  cuanto  á  legumbres,  se  me  sirvieron  cons- 
tantemente lentejas,  habas,  cohombros  y  cebollas. 

El  vino  de  Jerusalém  es  esqui?nto ,  y  tiene  el  color 
y  el  sabor  de  los  del  Rosellon.  Las  colinas  oue  lo  su- 
ministran son  aun  las  de  Engaddi ,  cerca  ue  Belém. 
Respecto  de  las  frutas,  comí  como  en  Jafa,  uvas,  dá- 
tiles, granadas,  samlías ,  manzanas  é  higos  de  la  .se- 
gunda estación,  pues  los  del  sicómoro  ó  higuera  de 
Faiion  hablan  pasado.  El  pan ,  amaoMlo  en  el  con- 
vento ,  era  bueno  y  sabroso. 

Hablemos  del  precio  de  estos  diferentes  comesÜbleB. 

El  quintal  de  Jerusalém  se  compone  de  don  fOltoi 
y  el  rolt,  do  novecientai  dracoias. 
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El  roU  vale  áoa  oques  j  un  cuarto;  lo  que  equivale 
prfainiimente  á  echo  libms  de  Francia. 

El  carnero  se  vende  á  dos  piastratt  de  diez  pwas 
el  rolt.  La  jriastra  torca ,  alterada  á  cada  paso  por  los 
beyes  y  los  parhás  dr-  Epiitiu,  nn  escede  on  Siria  de 
treinta  y  tres  fueidos  y  cuatro  dineros,  y  ct  para  no 
pasa  de  diez  dineros.  Por  consIgniMAtet  siendo  el  rolt 
como  de  unas  ocho  libras,  la  de  carnero  en  lenuaióia 
equivale  á  nueTe  sueldos  y  cuatro  dínevos  y  medio. 

La  vaca  cui'sta  una  piastn  d  rolt;  y  el  cabrito  una 
piastra  y  algunos  para». 

Una  vaca  muy  corpulenta  seTende  á  treinta  ó  (reinta 
y  cíoco  piastras ;  un  robusto  camero»  á  diei  ó  quince 
piastras,  y  una  cabra,  i  ads 6  ocho. 

El  pr>  cid  <ir  la  médfida  de  trigo  varfa  de  ocho  i 

nueve  piastras. 

El  aceite  cuesta  tres  lAntras  ei  rolt. 

Las  legumbres  son  muy  caras  en  Jerutíalém ,  pues 
se  llevan  denle  lafa  y  las'poblocionea  Inmediatas. 

Est^  añil  (1806),  él  quintal  de  uvas  de  vendimia 
IleRÓ  ú  valer  veinte  y  sielo  piastras. 

Pasemos  á  algunos  otros  pormenor*  s. 

Un  hombro  que  no  quisiera  recurrir  á  los  kanes,  ni 
vivir  con  los  frailes  de  Tierra-Santa ,  podria  alquilar 
uno  ó  muchos  aposentos  en  una  casa  df  Jcrus  iléin, 
pero  no  tendría  segura  la  vida.  Según  U  IiuiuíIíIíhí  ó 
grandeza,  la  pobreza  ó  la  opulencia  de  la  casa,  cada  apo- 
sento costana  meosuahnenle  de.sde  dos  hasta  veinte 
piastras.  Una  casa  entera  en  que  se  hallase  una  sala 
bastante  grande  y  unaquinrcna  (l>-  apujoros,  llamados 
aposentos,  costaría  al  ano  cinco  mil  piastras. 

Un  maestro  obrero,  albo&il,  carjántero,  etc.,  recibe 
dos  piastras  diarias,  y  es  preciso  mantenerle;  el  jornal 
de  un  ajMrendiz  cuesta  nna  piasitm. 

No  hay  medida  fija  para  la  (irmi ;  por  lo  regular  se 
compra  a  la  vista  la  porción  que  se  desea:  y  el  censo 
se  valúa  en  razón  de  lo  que  este  troio  pueoe  producir 
«a  frutas,  trigo  6  vino. 

El  arado  no  tiene  ruedas,  y  está  armado  de  un  pe- 
queño hifrro  que  api  ñas  desflora  la  tierra;  los  trabaos 
agrícolas  se  verilican  por  medio  de  bueyes. 

Recógese  cebada,  trigo,  maiz,  algodón,  etc.,  y  en 
el  mismo  campo  en  que  se  cultiva  el  algodón ,  s« 
áemlKv  sésamo. 

Una  roulacursta  cionto  ó  doscientas  piastras,  según 
su  calidad ;  un  jumento  vale  desde  quince  hasta  cin- 
cuenta piastras.  Dánse  ochenta  ó  cien  de  estas  por  un 
caballo  común,  menos  estimado  generabncute  que  el 
asno  ó  el  mulo;  pero  un  caballo  de  una  raza  árabe  bien 
conocida  no  ticrip  precio.  E!  pacha  ile  Damasco  Ab- 
dallah-Pachá,  acaLaba  de  comprar  uno  en  tres  mil 
piastras.  La  historia  de  una  yegua  suele  formar  la 
convej^ciou  del  pais.  Hailándoroe  en  Jerusalém ,  se 
referían  las  hazañas  de  una  de  esas  maravillosas  veguas. 
El  betluiiio  rruelamontahn,  perseguido  (xir  !os  esbirros 
del  güLk'rnador ,  liabiase  precipitado  con  ella  desde  la 
cumbre  di-  las  montaña»  que  dominan  i  ierícó.  La  ye- 
mía  babia  bajado  al  miope,  casi  nerpendicularmente 
ni  tropezar ,  dejando  á  los  soldados  llenos  de  admi- 
ración yasombro.  Pero  la  pobre  ^^rela  reventó  ni  en- 
traren Jericó;  y  el  íie  iiiino,  que  no  quiso  abandonarla, 
lúe  cogido  llorando  sobre  su  fiel  oompañera.  Esta  ye- 
gua tiene  un  hermano  en  el  desierto,  y  es  tan  famoso 
guejos  árabes  saben  siempre  por  donde  ha  pasado, 
donde  está,  lo  que  hace,  y  cómo  se  en  i  n  i  i.  Ali-Agá 
me  enseñó  con  religioso  respeto  en  las  montañas  in- 
me<iiatas  á  Jcri(  «•  las  liuellasde  la  yegua  que  murió  al 
salvar  á  su  dueño:  un  macedooio  no  Imbiera  -^^^ 
con  mas  veneración  las  huellas  de  BucéGüo. 

Hablemos  aliora  de  los  porcíírlivis.  Las  modernas 
relaciones  boii  exagerado  un  pocu  las  riquezas  que  los 
peregrinos  esparcen  á  su  paso  por  Tierra-Santa.  Em- 
pero, ¿de  oué  peregrinos  se  trata?  No  de  lo»  latinos, 
porque  no  los  hay,  y  todos  eonvianen  en  esto.  Durante 
dáítimoaigtoloalnilMdeSnSllTadoriioliin  fisto 


CASPAB  T  KffíG. 

quizá  á  doscientos  viajiTos  católicos,  Incluyendo  en 
este  número  los  religiosos  ríe  sus  Ordenes  y  los  mi- 
sioneros en  el  Levante.  Puede  probarse  con  mil  4yem- 
píos  que  los  peregrinos  latinos  nunca  han  sido  nnate- 
rosns.  Thevenot  refiere  que  en  i686  él  erad  vehita 
y  dos  en  el  Santo  Sepulcro. 

Era  muy  frecuente  que  ios  peregrinos  no  llegasen 
á  <kice ,  piiesto  que  era  preciso  valerse  do  ios  frailes 
para  CMnpletar  este  número  en  la  ceremonia  del  la- 
vatorio de  piís  el  Miércoles  Santo.  Fn  erecio  en  i?5<»r), 
setenta  y  nueve  anos  antes  de  Thev»iuil,  \iiUüi«iii 
no  encontró  sino  seis  peregrinos  en  Jerusalém.  Si 
en  i589,  cuando  la  religión  estaba  tan  floreciente ,  no 
vii^tanm  la  Palestina  sino  detn  peregrinos  latinos, 
ijñzguese  cuántos  habría  en  ISOH!  Mi  IK-^íada  a!  ron- 
vento  de  San  Salvador  fue  un  verdadero  ucunteci- 
miento. 

Mr.  Seetxen  que  ae  hallaba  en  Palestina  el  mían» 
año ,  siete  meses  antei  que  yo ,  dice  que  en-el  Anteo 

cati'ilicfi. 

La^  riquezas  en  que  debe  rebosar  el  Santo  Sepulcro, 
no  siendo  llevadas  ú  Jerusalém  por  los  peregrinos  ca- 
tólicos, ¿lo  serán  por  los  perogrinos  judíos,  griegos  y 
armenios?  Aun  en  este  caso  nmceptuo  tales  cáKUkw 
muy  exagerados. 

El  gasto  mayor  «ie  los  peregrinos  consiste  en  los 
derechos  que  tienen  que  pagar  á  los  turcos  y  á  los  ára- 
bes, yn  por  la  entrada  en  los  Santos  Lugarn.  7a  por 
los  cáffari  6  Hcencias  de  paso.  Pues  bien:  todos  estos 
objetos  reunidos  snln  suben  á  sesenta  y  cinco  piastras 
y  veinte  y  nueve  paras.  Si  se  eleva  la  piastra  a  su  má- 
ximum, es  decir,  á  cincuenta  sueldos  de  Francia,  y 
el  para  á  dnoo  liárdM  ó  sean  quince  dín^s,  el  resú^ 
taao  serán  ciento  sesenta  y  cuatro  Ubras ,  seis  sueldos 
y  tresdineros:  si  t;e  calcilla  la  piastra  en  su  mínimum, 
estoes,  en  Ireiiila  y  tres  siii-liios  de  Francia  y  cuatro 
dineros ,  y  el  para  en  tres  liards  y  un  dinero ,  el  total 
ascenderá  á  aento  odio  libras,  nueve  sueldos  y  tres 
dineros. 

lié  aquí  la  menta,  tal  como  la  he  recibido  ddpadfS 
procurador  del  convenio  du  San  .Salvador. 

La  dejo  en  italiano ,  por  ser  idioma  que  todos  en- 
tienden en  eldia,  con  los  nombres  propios  de  los  tur- 
cos, etc. ,  pues  Bon  eanderesoriginales  que  atestiguan 
su  autenucidail. 

Spesa  sólita  che  fa  un  pelerino  en  la  sua  intrata 
da  Giaffa  $in  a  GmUeUammt ,  e  nel  rtíwno  a 

Gia/fa  0). 


naal  Pjf. 


Cafiari. 


In  GialTa 
ffaro. 
iln  Giaff.i 


ilopo  il  suo  sbarco ,  Ca- 


prima  del  ínliaroo  al 

suo  ñlorno  

Ca  valcatura  aúi  a  Rama,  e  portar  al  Anvo, 

che  accompagna  5¡n  a  Herusalerame,  . 
PaRo  al  Aravo  che  accompagna.  5  » } 
Al  vilano  cheacooB^MgnadaGe-  \ 

rasma  *  .   {i  30) 

Cavaleatoniperv«ninda«llaaM,  «ddtra 

per  ritornnre  

Caffari  nella  sirada  1  16  cadí  mední  20». 
Intrato  nel  SSmo.  S<'pulcro.  Al  MeheahgD» 

vernatoie.  E  stader  del  templo.  .  . 
Intrata  nella  cittk  Ciohadari^del  cadí  •  go- 

vematore.  Sbirro  E  portinaro.  .  .  . 
Primo  e  sectmdo  drogomanol  .... 
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Si  el  Doregrinoie  trusladtMal  loidaii,  seria  preciso 
aíndir  a  ealoagaslot  la  suma  de  docs  piastras. 

(I)  Lu  cuMias  «goiantos  variaa  «  posa  en  m  mm 
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ITTKBRARIO  DB  PAR»  Á  iCRDSALEM 

Por  últímo,  he  creído  qiN  en  ana  dÍBCiiBíon  de  ím- 
cliM  hay  lectores  que  v«rinioon  gmto  lospormenores 

de  mi  propio  tfi>to  en  JerusÑilóm.  Si     rnn?i(|pn  qnr 


tenia  á  mis  •tnictics  caballos,  genÍ2aros  y  escoltas;  qu*; 
vÍTia  como  m  Parit  fm  h  looanlo  á  la  comida ,  á  los 
tiempos  de  esta,  etc. ;  qae  eDlntm  sin  cesar  en  el  San- 
to Sepulcro  á  horas  no  acosttrnihradas ;  que  veía  diez 
vetes  los  mismos  lugaf^ ,  p;i^;il)a  ilii'/  xtís  los  rln- 
rectios,  los  cafr!U"¡  ^  otras  aiil  eiaci  inii.>s  turcas,  pa- 
recerá  muy  pequeño  mi  ¡wsto,  l^r*"f  iiio  las  cuentas 
originales  con  laá  faitaa  de  ortograna  del  dragomán 
Miguel ;  j  MMi  eariraas  por  cuanto  conservan ,  dieá- 
mosU  :l>íi  ,  el  airt-  país.  Kn  ella  se  ven  repetidos  todos 
mis  nioviiiiieiiUis ,  lus  nombres  propios  de  muchos 
personajes,  el  precio  de  diferentes  objetos,  etc.  En 
m,  esta»  cuentas  son  fieles  testigos  de  la  sinceridad 
demirrfato.  Se  verá  también  que  he  omitido  mochas 
cosn«  en  mi  narración ,  y  que  he  visitado  á  JiniiBáliéai 
con  mas  cuidado  de  lo  que  be  dicho. 
Gasto  enlata. 


Per  un  messo  a  GertualeomM.  •  •  . 

Al  tro  mcsso  a  Rama  

Altro  fxT  avisare  acli  Aravi  

C>r«o  in  Rama  per  gli  cavalli.  .... 
P>  r  il  cavallo  del  servitoiedi  GlafbinlUma. 

Gafláro  alii  Aravi  

AI  cavaliero  tbe  adato  11  gov*.  di  Rama.  . 
Per  11  cavallo  che  porto  sua  Eoc^.  k  Gem- 

salerame.    .    .    .  ;  

Regallo  allí  servitorj  de  gli  eavalU.  .  • 
Regallo  al  Mucaro  llennm.  .....  S 


Tullo  ps. 


Gasto  en  Jenualém. 

^MM  fatia  per  tt  rigT'  dal  giomo  »uo  an 
rmiotmmaU  4  é  ottnArt  1806 


H  t'iomo  del  suo  arrivo,  per  cavaleria  da 

Hiinia,  a  Gierusalemme  

Compañía  per  li  AraU,  6  iaolote  per  testa. 
Cad...  a  /oh.  ........ 

Al  Nuccaro  

Caralcatura  per  Micbelle  andaré,  e  ritornar 

da  Bama  

4  C-iTalH  per  andará  a  BeÜenme  ed  Gkw^ 

daño  

Al  portinarodeRa  dHft  

Apertura  del  Smo.  Sepolcro  

Rcgallo  aUi  portinarí  del  Smo.  Sepolcro 

7  pt-rsí  iur  

AlU  %iio,  che  cbiamano  li  Torcbi  per 
«WUB  la  Borta  

Al  Charas  del  f;fivi->matorp  por  avon^  ar^orii- 
pagniato  il  siy^  dentro  dtila  cilla  el  fuori 
il  I  avallo  

¡ttm.  A  un  Daiati,  cioe,  goardia  del  Zam- 
barakgi  Parí  

Per  S  cavalli  per  andaré  a!  Mnnt<^  Olibcttf, 
e  altri  luoghi ,  et  seconda  volte  al  l»oUo 
01  Jcreinia,  t-  !a  madona  

Al  genisero  per  companíare  il  sig*.  a  Betr* 
lemme,  %  

Item.  Al  ppniífTO  per  avere  andato  col 

J^^\9^^^i  cittá  

tzottobreper  la  apertondélSino.  Sepolcro. 
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Spue  fatU  áa  JlíioAej^fer  orJfoa  dU  S^. 

Pitti.  Par. 


In  vari  luof^lii  

lii  tabaco  [m  ii  villani,  et  la  compania  uel 
viacio  per  il  Giordano,  e  per  lí  villani 
diS-.¿aba   .  .  . 

In  eandeHe^t'*''  S"*  Sahi,  e  servHori.  .  . 

Per  li  sacri'siani  f^vi'ñ  ,  c  alfri.    .    .  . 

Regallo  nella  casa  údh  Maduiia,  e  >efulio, 
e  nella  case  di  Simione,  e  nel  convento 
dellSuiiani,  enel  apílale  di  Santa  Eletm. 
e  ndlacandl  Anas,  e  nella  singoga  delh 
Ebrei  

Item.  Regallo  nell  convento  delli  Armeni 
(li  s  .  ^iacomo,aUítervitori,8aeraitíDo 
o  genifiañ.  ......... 

Regallo  nel  Sepolcro  della  Hadona  aW  s»- 
crcstani,  enel  Monte-Olibetle.  .    .  . 

Al  w  rvilore  del  governatorc  ii  negro ,  e  neli 
caslello  

Per  lavare  la robba del  sig".  esuoiservitori. 

Allí  poverí  in  tutto  il  giro  

Ropallo  nel  convento  delli  Greci  in  chiesa 
al  sacrestano;  e  alli  servitori ,  et  ali  ge- 
niseri.    .    .   .  ....... 

4  cavalcature  per  il  sig*.  suo  draAomanOf 
suo  servitore,  c  Michelle  da  Giemsa- 
lemme,  linoaGiaíTa,  equHIadi  Michellf' 
per  andaré,  e  rilomare  la  seconda  volta. 

Con^pania  a  8  iiolote>  ogQÍ  persoM  delli 
signori  

Villano  

Cafarro  

Regallo  alli  genlserí  

Hi';:al!o  a  dorl)  di  S".  Geienila.    *    .  . 

Kcgallo  alli  ilragocnaoi  

Regallo  al  coriinuiniero.  

Al  Portinaro  Malia  

Al  Spenditarc  

In  Hrlli'Mitni'  una  cavalcatura  per  la  provi- 
sione  del  (iinnlano,  orzo  4  Arabi,  due 
villani :  r>'^'alli)  alli  capi,  e  servitori.  . 

Ali-Agha  fíglio  d'  Apugialifar  

Item.  Zbirri ,  poveri,  e  guardie  nel  calare 
al  Smo.  Sepolcro  l'oltinwgionio,  .  . 


006  20 
006  » 
006  20 


008  10 

028  • 

008  <0 

OOS  20 

003  » 

005  18 

018  B 

040  , 

013  20 

003  » 

004  24 

020 


A  Méchele  Casar  80 :  Alcuesnaro  20. 


050 
030 
010 
005 

005 


172 
ISO 

010 


804 
100 


28 
a 


904  29 


*o'*Kl«r|QilapÍaiiit  MpsiisMita  diuiasMala  vaiiado- 


Debeniüs,  pues ,  reducir  este  considerable  nómerO 
de  peregrinos ,  á  lo  menos  en  cnanto  á  los  catétícoe,  á 

muy  poca  cnsa  ,  6  á  nada  ;  porque  siete,  ilnee,  veintSi 
treinta  y  aun  t  ienlo  no  tiicieccu  ser  cujUadüíí. 

Pero  si  esta  docena  de  peregrinos  que  se  dejan  ver 
anualmente  en  el  Santo  Sepulcro  ha  uno  ó  dos  si- 
glos, eran  unos  pobres  viajeros,  los  religiosos  de 
tierra  Santa  no  pueden  enriquecerse  i  SUS  eaponas. 
Oigamos  al  sincero  Dnuhdan: 

ú  Lús  frailes  fraiiriscatios  del  convento  de  San  Sal- 
ovador  observan  una  rigurosa  ^breza,  v  no  viven 
vÚM  de  las  limosnas  que  la  Cnstiandad  les  envíe  y 
"que  según  sus  facultades  tes  liaren  los  peregrinos; 
»p<>ro  como  estos  están  muy  dislaiitcs  de  su  país ,  y 
ns;il)en  los  grandes  gastos  cpie  les  quedan  por  hacer 
para  regresar  á  él,  no  dejan  gratídes  limosnas,  lo 
)  que  no  impide  que  Sean  redlndos  y  tratados  con 
nmucba  caridad.» 

ne»  en  la  Siria,  mieutrai  el  para  permanere  fijo;  de  esto  re- 
sulla que  no  siempre  la  piastra  esU  compoetla  4el  mam 
atnsn»  de  (laias. 
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146  llBLIOTCCA  DE 

Asi,  |NMi,l08  pét^ffhM  d«  Han  Santa  que  deb<  n 
dejir  tetorm  en  Jenmlém  no  «m  caMKcos;  por  lo 

cual,  la  parto  de  pstos  tpsítrns  quf  va  :í  pnrar  ;1  h< 
conventus  no  cao  en  poiler  de  los  roliginMis  laliiios, 
que  si  recilKM)  de  Europa  algunas  limosnas ,  Icios  de 
«Diiquecerlos,  no  bastan  á  la  const^vacion  de  los  Luga- 
res Santos ,  que  se  arruinan  por  todas  partes,  y  que 
no  tardarán  en  vorso  abandonadoí;  por  falta  de  recur- 
sos. La  pobroza  de  estos  religiosos  queda  por  ronsi- 
^iente  probada  por  el  unánime  testimonio  de  los  via- 
jeros. He  hablado  ya  de  sus  sufrimientos ;  y  se  ne- 
C^lan  mas  pruebas  de  esto,  bélas  agui : 

«  Aunque  un  fraile  franciscano ,  dice  el  padre  Ro- 
»)cer,  fue  quien  tomrt  posesión  de  los  Santos  Lu|E;arefi 
»ae  Jerusalém,  •■!  |innirr  religiosn  qur  padeció  el 
«martirio  fue  un  francés  llamado  el  hermano  Limin. 
•natoral  de  la  Ttarent ,  que  ffae  decapitado  en  el  Cran- 
»Ca¡ro.  Poco  tiempo  d'^spnr>s,  los  hermanos  Santiagíi 
))y  JiTcmias,  fueron  t>ji'i  utados  fuera  de  las  puertas 
))de  Jerusalém.  Kl  h-Tniano  Conrado  do  Alis  Rarth'i- 
vlemy,  del'knoutc  Politiano,  en  la  Toscana ,  fue  ben- 
»di^  de  anflM  abajo,  también  en  el  Gran-Cairo.  El 
i»hermano-Juan  de  Eter,  español,  fue  descuartizado 
»por  el  pacbá  de  Casa.  Siete  reli^osos  fueron  dego- 
Dllados  por  el  sultán  de  Egipto,  y  OtltM  doS  ftlWPOn 
«desollados  vivos  en  Siria. 

»En  1637,  los  árabes  dieron  martirio  á  toda  la  co- 
wmunidad  de  frailes  que  en  número  de  doce ,  moraban 
»en  el  saprado  monte  Sion.  Algim  tiempo  después, 
«diez  y  sois  roliciosíjs,  asi  di-  niisi  r-dino  legos,  fueron 
wllevados  presos  desde  Jerusalém  á  Damasco  (cuando 
»d  rey  de  Alejandré  tomd  i  Ciripre),  y  alH  permane- 
«cieron  cinco  años,  hasta  que  perecieron  de  miseria. 
»EI  hermano  Cosme  de  San  Francisco  fue  muerto  por 
»los  turcos  á  la  puerta  del  Santo  Sopulcro,  donde  pre- 
vdicaba  la  fe  cristiana.  Otros  dos  hermanos  renliicron 
Mn  Damasco  tantos  palos  que  murieron  en  ol  acto. 
•Seis  religiosos  fueron  muertos  por  los  árabes,  una 
imoche  en  que  cantaban  Maitines  en  el  convento  fun- 
ndadoen  Anathnt  on  la  casa  dol  j»rof<  la  Jeremías,  que 
«luego  entregaron  á  las  llamas.  Seria  abusar  de  la  |)a 
neiflueit  del  lector  téktk  eo  pirticabu-  los  sufrimien- 
»t08  y  penecodones  que  nuestros  pobres  religiosos 
»ban  arrartrado  desde  que  custodian  tos  Santos  Lu- 
wgares.  Esto  continúa  aumentando  desde  ff;27,  año 
»én  que  nuestros  religiosos  se  han  establecido  en 
•dúos,  como  puede  vene  por  bw  hecboe  que  si- 
«guaii,  etc.  m.» 

El  embajador  Deefnyes  usa  el  mismo  lenguaje  acer- 
ca de  las  persecuciones  que  los  tOTCOS  btceil  SUlHr  á 
k»  frailes  de  Tierra  Santa: 

«Loa  pobres  religiosos  que  los  sirven  le  Ten  algo- 
mas  veces  rédtwioós  á  tan  teniUes  apuros .  por  no 
mer  adstidos  de  la  cristiandad,  que  su  condición  en 
))doplnrahlo.  No  tienen  otras  rentas  que  las  limosnas 
wmie  les  envían ,  y  que  no  alcanzan  á  cubrir  la  mitad 
»del  gasto  indispensable ;  porque,  además  de  su  ma- 
snutencioa  t  de  las  mucíias  lucea  que  sostienen ,  les 
«es  fcnoso  dar  oontimumente  dinero  á  los  turcos  si 
vcpiieren  vivir  en  paz ;  y  cuando  no  pueden  aalisbcer 
»su  avaricia,  se  ven  retfucidos  á  prisión. 

"Jerusalém  está  tan  lejos  de  Constanlinopla,  que  el 
i»emb«|jador  del  rey  residente  en  esta  dudad  no  puede 
wedbirnotiehs  de  estas  vejaciones  hasta  mucho  des- 
vpues.  No  obstante,  sufren  y  padecen  si  no  tienen 
ajinero  para  rescatarse;  y  muchas  veces  los  turcos  no 
Me  .limitan  á  atormentarles  en  sus  personas ,  ibo  que 
Monvierten  sos  iglesias  en  meiquitas  (2).» 

Purera  componer  tolAmenes  enteras  de  testimo- 
nios del  mismo  pénero,  consignados  en  los  Viajes  á 
Palestina;  pero  solo  presentaré  uno  irrecusable,  ba- 
llido  per  nd  en  wi  monunenlo  de  iniquidad  y  do 


DeioiptiM  de  la  lerre-SaiaUt  pig.  486. 
Jont»  dto  XwMtf,  plf.  409. 


C ASPAR  r  ROlti. 

opresión,  tal  vez  único  en  la  tierra;  momimenlo  cuya 
aotoridad  es  tanto  mas  poderosa,  cnanto  que  se  le 

destinaba  ií  Tin  eterno  nhido. 

Los  frailes  me  liabian  permitido  examinar  la  biblio- 
teca V  los  archivos  de  su  convento.  Por  desgracia, 
aquella  y  estos  fueron  dineraos  bá  cerca  de  un  siglo: 
un  pacliá  prendió  á  los  frailes,  y  loe  Nevó  cautivos  t 
Damasco.  Alfíunos  paneles  se  libraron  de  |n  devasta- 
ción, especialnioiile  los  lirmanes  ubtetiidos  por  los 
frailes ,  ya  de  la  Puerta ,  ya  de  los  soberanos  de  Egip- 
to, para' defenderse  de  la  opresión  de  pueblos  y  go- 
iiieiiioi. 

BMecmioee.iegqoM  titufai: 

Registro  delli  Capitolazioni ,  CaUiscerifi,  Baralti^ 
Coiwnáantemi.  Qflettt,  Aítetíaúoni.  SaáenMB. 
OriM  iei  Btueia*,  GtudM  e  PoÜMMe,  cA«  ai  iro- 
vano  nelV  v4rdUMo  ii  fMfsto  PfOiMKta  peMroto  ii 

Ierra-Santa. 

Bajo  la  letra  H,  n."  I  ,  pag.  .369,  se  lee: 

II  Instrumento  del  re  saraceno  Muzafar  contiene: 
»che  non  sia  diman  Jalo  del  vino  da  i  religiosi  francU. 
»Dato  alli  1 3  della  luna  di  Regel»  del  anno  4U.» 

Bajo  el  n."  2: 

(( ínstnimento  del  re  saraceno  Matamad  contiene: 
»che  li  religios  franchi  uon  siano  molestati.  Dato  aili  2 
»di  Sdaval  dd  anno  801.» 

Bajo  él  n.' 5,  pag.  370. 

« Instrumento  con  la  sua  copia  del  re  saraceno 
»Amed  Ciakmak  contiene:  cbe  h religiosi frandii  non 
)>paghino  a  qnei  ministrí ,  che  non  vengono  per  gil 
Daffari  del  (rrili...  possino  sepeliré  i  loromorti,  possino 
»lare  vino  provizioue...  non  siano  obligati  a  montare 
«CtvriU  j>er  fora  In  Runa;  non  diano  visitare  loco 
«poaaeasioni:  che  nessuno  pretenda  d'  esser  dro^o^ 
«ramanno ,  se  non  alcuno  appog^.  Dato  alli  10  di 
«SeferOOO.» 

lludiOB  lirmanes  emiHenn  aal: 

« Copia autenticata  d'  un  conmiendamento  otlenulO 
»ad  instanza  dell'  ambasciadorc  di  Francia,  etc.» 

Vemos,  pues,  á  los  desgraciados  frailes  que  guar* 
dan  el  sepulcro  de  Jesucristo ,  ocupados  únicamente 
~or  espacio  de  muchos  siglos  en  defenderse  dia  por 
lia  de  todo  género  de  insultos  y  tiranía.  Les  es  pre- 
ciso obtener  el  permiso  para  aranentarse,  pora  dar 
sepultura  á  sus  difuntos ,  etc. ;  ya  se  les  obligó  á  mon» 
tar  á  caballo  sin  necesidad  ,  para  hacerles  pagar  cier- 
tos derechos ;  ya  un  turco  se  declara  su  dra^-oman, 
á  su  pesar ,  y  exige  un  salario  de  la  comunidad.  InvéD- 
tanse  contra  estos  desgraciados  frailes  las  mas  capri- 
chosas invenciones  del  despotismo  oriental.  En  vano 
consiguen  á  subido  precio  unas  órdenes  que  al  pare- 
cer les  ponen  á  cubierto  de  lanlns  ultrajes,  porque 
no  se  les  da  cumplimiento;  cada  año  ocurre  una  nue- 
va opresión  y  exi^e  un  noevo  firman.  El  juez  preva- 
ricaoor  y  el  príncipe ,  protector  en  apariencia ,  son  dos 
tiranos  que  se  ponen  en  connivencia ,  el  uno ,  para 
cometer  una  injusticia  antes  que  se  dicte  la  ley,  y  el 
otro  para  vender  á  precio  de  oro  una  ley  que'  no  se 
publica  basta  después  de  perpetrado  el  crunon.  El  re- 
gistro de  los  íirmanes  que  obra  en  poder  de  los  frailes, 
es  un  libro  precioso ,  dipno  bajo  todos  conceptos  de 
la  biblioteca  de  esos  n]i<isfii!es  que  en  niediu  de  las 
tribulaciones,  guardan  con  invencible  constancia  el 
senui  10  de  Jesucristo.  Los  ndi^jioaos  no  conoeisn  el 
valor  de  aquel  catálogo  e\TinfiéIicn ,  y  no  creían  qne 
pudiese  interesarme,  pues  nada  di^o  de  atenaon 
en  di;  tan  hautoil  leí  ciel  pideccr,  qiiea9 
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««^imhraban  de  mi  asombro.  Confíoso  que  mi  Hdniini- 
cion  MI  vista  «Ip  Linios  infortunio:),  tan  animosanit  ule 
«ObrcUerados ,  «  ra  grande  v  sincera;  \míw,  ^^•uú^^^n  me 
entemeda  Uuultien  al  luillar  á  uda  paso  esla  Cúrmu- 
la:  CqiMi  de  un  firman  okanvaAn  á  instancia  de 
Mr,  L'l  embajador  de  Frauda'  ¡FTdiioi  á  un  ¡'¡lís 
aue  d^$Je  el  centro  de  Euro|).-i  si-  ucupu  lia.sla  en  el 
fondo  del  A?^ia ,  en  la  defensa  del  desvalido ,  y  proteje 
al  déiÑl  coDtra  el  fuerte!  Nunca  me  lia  parecido  mi 
patria  mas  bella  v  gloriosa ,  que  enando  be  encontrado 
ío>  ra<írns  do  su  Ivriolirpiiria  ocultos  en  Jerusalém,  en 
el  registro  donde  están  inscritos  los  sufrimientos 
if;iiorados  y  las  iniqiddades  desconocidas  del  opri-> 
mido  y  dfl  npreaor. 

Eisprd  «¡lie  míB  aeDtínrieiitoR  partíeolareii  no  m« 
cegarán  en  tiempo  alguno  hasta  el  punto  de  descono- 
cer la  verdad ,  pues  hay  una  cosa  que  precede  á  todas 
las  opiniones:  la  justicia.  Si  un  ntóiiofo  hiciese  boy 
BU  obra  buena^  si  hiciese  algo  mejor,  esto  es ,  una 
buem  8«non ;  n  mostnse  sentimientos  noUes  y  de- 
vailu.i .  V  risliano,  li-  aplíiiidiria  con  to(ía  insfnui- 
dad.  ¿V  por  (¡ué  un  fllosúfo  no  se  conduciría  lo  mismo 
respecto  de  un  cristiano?  ¿Acaso  porque  un  hombre 
Oeia  una  capucha,  una  barba  larga  y  un  ceñidor  de 
cnerda ,  no  tomarónoe  en  condderarkm  sos  sacrifi- 
cios? De  mí  ?^  decir  que  iria  á  buscar  una  virtud  á  las 
entrañas  de  la  tierra ,  en  la  morada  de  un  adorador  de 
Visboou  ó  del  Gran  Lama ,  para  tener  la  ákM  de 
admiiaria;  las  acciones  generosas  son  harto  escasas 
CB  nnestroR  días ,  para  que  no  fan  honranof>  sea  cani 
fuiTe  fl  Irrijf  nn  q»ie  se  nos  prewnten,  y  para  míe 
DOS  deténganlos  á  mirar  la  túnica  del  sacerdote  6  el 
■aBtoddfiMoofo. 


QUINTA  PARTE. 

coRTnnucioN  dsl  viaje  ron  jiavsAuüf. 

Bl  10,  muy  de  madrugada,  salí  de  Jerusalém  por 

h  puerta  de  Efrairn,  siempre  acompafiado  del  fiel 
Ali,con  la  intoneion  de  examinar  los  campos  de  ba- 
talla inmortalizados  por  el  Taso.  Al  llegar  al  Norte  de 
la  ciudad ,  entre  la  gruta  de  Jeremías  y  ios  sepulcros 
de  los  Reyes,  abri  la  Jenualém  libertada,  y  roe  sor- 
prendió desde  Inego  la  verdad  de  la  esponekm  del 
poeta: 

Germttím  $mm  §n  €»Ui  é putta^  ele. 

Me  serviré  de  una  traducción  que  hace  innecesario 

el  original:  (iSolima  está  situada  sobre  dos  colinas 
opuestas  y  «le  altura  desiiKual:  «n  valle  las  separa  y 
divídela  ciudad,  que  esta  tiene  por  tres  lados  nn  acceso 
dificil.  El  coarto  se  eleva  de  un  n)odo  suave  y  casi 
insensiUe:  este  lado  es  del  Norte ;  unos  fosos  profun- 
dos v  unas  altas  mtirallas  la  rod-     v  lefienden. 

»Én  su  interior  hay  cisternas  y  ni.mantiales  de  agua 
^vit  ;  íijs  cercanías  son  áridas  y  desnudas ,  sin  fuen- 
tes ni  arroyos  que  las  rieguen;  en  ellas  no  crece  flor 
signna,  ni  nunca  un  árbol  prestó  amigo  asilo  contra 
tes  rayo*:  del  sol,  á  la  sombra  de  su  fixtndoso  ramaje. 
Vnicanicuie  á  seis  millas  de  distancia  descuella  un 
bosque  cuya  funesta  sombra  difluideenlotno  el  hor- 
íwy  la  tristeza. 

wácia  el  lado  que  el  sol  ilumina  con  sus  primeros 
nyos,  el  Jordán  desplega  sus  ilustres  y  afortunadas  on- 
das, >  al  Occidente  muge  el  Mediterráneo  sobre  las 
«relias  que  jn  detienen  y  aprisionan.  Al  Norte  están 
Betel ,  que  erigió  altares  ai  becerro  de  oro ,  y  la  infiel 
Samiria.  Belém,  cuna  de  un  Dios,  véA  en  la  parle 
^06 ^trislecen  las  lluvias  y  las  tempestades. n 

No  pue<le hallarse  una  deseripeion  mas  exacta,  mas 
clara  y  precisa  :  aunque  liuhiese  sido  lierlia  sobre  el 
jareno,  no  seria  mas  ajustada  á  la  verdad.  £1  bosque 
«(Oído  á  aeii  laiilM  del  cvnpimeQto ,  por  la  pwte  dn 


la  Arabia,  no  es  una  Invención  del  poeta;  Guillermo 
de  Tiro  habla  del  bosque  en  que  el  Taso  hizo  brotar 
tuntas  maravillas.  Godofredo  halló  en  ^1  oportunos 
mato'iales  pura  la  construcción  de  sus  máquinas  (le 
guerra.  Ya  se  verá  cuanto  había  estudiado  el  Taso  ios 
or¡;,'inales,  cuando  traduica  los  historiadores  de  las 
iJiizadas. 

EM  capiiaao 

Peí  ch*  intorao  ba  lainito,  ai  snoí  dísecB^e. 

"No  obstante,  (¡odofredo,  después  de  haber  reco- 
nocido y  examinado  todo ,  fué  á  incorporarse  con  los 
suyos;  no  ignoraba  que  en  vano  atanmáSolimt  por 
los  puntos  escarpados  v  de  dificil  acceso ;  mandó ,  pues, 
levantar  las  tiemh»  en  frente  de  b  puerta  septentrional 
y  en  la  llanura  á  que  da  salida,  j  las  prolongó  baita 
el  pié  de  la  turre  angular. 

»En  este  espacio  comprendió  casi  la  tercera  parle  de 
la  ciudad ,  pues  por  ningún  caso  le  hubiera  sido  posí» 
ble  abaiiiar todo  d  recinto;  pero  cerrd  todo  acceso  á 
los  auxilios    Iiizo  ocupar  todas  las  avenidas.» 

l:^lu  es  liallai^tí  en  los  lugares  descritos.  El  campa-' 
mentó  se  estiende  desde  la  puerta  de  Damasco  hasta  la 
torre  angular,  en  el  nacimiento  del  torrente  Gednm  j 
del  valle  de  Josafiit.  B  terreno  qne  medn  entre  la  du- 
da li  y  ( !  campamento  PstalcuaIelTaso!op¡nia;bastante 
llano  y  adecuado  pra  Mi-rvir  de  can)po  de  batalla,  al 

Kié  de  los  muros  ae  Solima.  Aladino  está  sentado  con 
erminia  sobre  una  torre  construida  entre  dos jtuer- 
tas ,  desde  donde  descubren  los  oomliates  de  la  unan 
y  el  campamento  de  los  cristianos.  Esta  torre  des- 
cuella al  par  de  olms  muchas,  entre  las  puertas  de 
Damasco  y  de  Efraím. 

En  el  s^ndo  libro,  en  el  episodio  de  Olindo  y  So- 
fronia  bnlGin  dos  «actlsimBs  oeseripdones  de  lugnr: 

Mal  tenpie  de  crístiaiii  oeenlle gises,  ate. 

«En  el  templo  de  los  cristianos  se  levanta  un  altar 
en  el  fondo  de  un  subterráneo  desconocido;  sobre  este 
altar  se  ve  la  imágeu  de  la  mujer  que  el  pueblo  rev»- 
rencia  como  una  diosa  y  como  b  madre  de  un  Dios 
muerto  y  sepultado.» 

Ksla  es  la  iglesia  llamada  boy  el  Sepulcro  de  la  Vir- 
gen-, está  eu  el  valle  de  J(^afat,  y  la  be  mencionado 
ya;  pero  el  Uso,  unndo  de  un  privilegio  concedido 
á  los  poetas,  coloca  esta  iglesia  en  el  interior  de  Jenn 
salém. 

La  mezquita  donde  la  imágen  de  la  Virgen  está 
colocada  cerca  del  consejo  del  mágico ,  es  evidente- 
mente la  roeiquita  del  TMnplo. 

lo  Ih,  díinde  ri<'f;¥e 
L'atia  vaslra  meschila  c  l'sura  c'l  die,  ele. 

«He  subido  durante  la  noche  é  la  cúpula  de  la  mez- 
quita ,  y  me  he  tnndo  un  camino  ignorado  de  lodos 
por  la  ñbertura  que  recibe  la  luz  del  día.» 

El  primer  encuentro  de  los  aventureros,  el  com- 
bate smgularde  Argante,Oton ,  Tancredoy  Raimumlrt 
de  Toloea  tiene  lugar  delante  de  la  puerta  de  Efraím. 
Cuando  Armi^  llega  de  Damasco  entra,  sesun  dico 
el  poeta ,  por  la  estremidad  del  campamento.  En  efec- 
to ,  las  úliimas  tiendas  de  los  cristianos  debían  hallarse 
cerca  de  la  puerta  de  Damasco,  hácia  el  Oecidenta. 

Coloco  la  admirable  escena  de  la  fuga  de  ilcrminta, 
hácia  la  estremidad  septentrional  del  valle  de  Josafat. 
Cuando  la  amante  deTancrcdo,  salva  la  puerta  ile 
Jerusalém,  seguida  de  su  fiel  escudero,  penetra  en 
los  valles,  y  toma  unos  senderos  ublicnus  y  cstra^ 
Viadas.  (Cant.  VI,  staoz.  M).  iNo  sale,  pues,  por  la 
puerta  die  Efraím,  pon|ae  el  camino  que  desde  esta 
puerta  conduce  al  campamento  de  los  Cruzadas ,  pasa 
por  un  terreno  enteramente  llano,  sino  que  pretiere 
evadirse  pur  la  |)uerta  i  i  mira  .i  Oriente,  pOT  SCT 
menos  sospechosa  y  hallarse  peor  guardada. 

HerminUll^itii  lugar  pi«iU]MloysoUl«(jo:/ii 
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tuiUaria  ttima  parte.  DeUénosc  ulli  y  encarga  á  su 
escudeiro  que  vaya  á  hablar  á  Tancredo ;  esto  lugar  pro- 
fundo V  solitario  está  nray  mamido  en  la  parle  alta 
del  víUln  dn  Josafat ,  antes  dar  vuelta  al  ángulo 
s«plentrioiial  de  la  ciudad.  Allí  Herminia  podía  espe- 
rar «on  seguridad  el  regreso  de  sa  mensajero,  pero 
no  pudo  rcsialir  su  impaciencia;  subió,  pues,  á  la 
altura ,  desde  donde  descubrió  las  tiendas  lejanas.  En 
oft'cto,  al  salir  del  barranco  del  íorrcnlt^  Ci-dron  ,  y 
dirigiéiidose  hácia  el  Norte ,  debia  verse  á  la  izquierda 
el  camiMiDento  criallaiio.  «gaen  luego  estas  aanini- 
bles  estmcins : 

Era  la  notle,  etc. 

«Reinaba  aun  la  noche ;  nincuna  nulie  oscurecía  í^u 
frente,  adornada  de  estrellas ;  la  naciente  luna  derra- 
mbs  su  dulce  claridad;  la  enamorada  hermosura  toma 
si  cidO  por  testigo  de  su  atnor,  y  el  Alendo  y  los  cam- 
pos son  los  mudos conlidciitcs  de  m  pena. 

«Dirige  sus  inquietas  iiiirutla^  ú  lus  tiendas  de  los 
cristianos,  y  esclama  :  «¡Oh  campo  de  los  latinos, 
«objeto  caro  á  mi  vista !  ¡Qué  aire  tan  poro  se  respira 
»en  tí!  {Cómo  reanima  y  restaura  Ais  exhaustas  luei^ 
»zas!  ¡Ah!  Si  cl  cido  conrede  algún  dia  a?iln  A  ini 
»agita(ia  cxisleiicia ,  solo  lo  hallaré  en  tu  recinto; ;  m, 
»no  gozaré  de  reposn  siiin  i-n  medio  de  las  armas! 

>»iOb  campo  de  los  cristianos  i  {recibe  á  la  infeliz 
«Herminiu!  ¡  Obtenga  esta  en  ta  seno  esa  piedad  que 
»el  Amor  le  promeli  '  :  '  "^t  piedad  qnc ,  cautiva  un 
»tiempo ,  hallo  en  el  alma  fie  .<u  generoso  vencedor!  No 
Dreclamo  mis  E-lados,  no  pido  el  cetro  que  me  ha  sido 
Musurpado.  ¡Oh  cristianos!  ¡Seré  sobrado  venturosa, 
asi  puedo  tan  solo  servir  l»ajo  vuestras  banderas l 

»Así  hablaba  Herminia;  mas  |ah!  no  preveía  los 
males  que  le  deparaba  la  impropíela  fortuna.  Unos  ra- 
yos de  luz  reflejados  sobre  sus  armas,  hirieron  á  lo  lejos 
as  miradas;  su  vestido  blanco  y  el  tigre  de  plata  que 
sobre  su  casco  brillaba  anunciaron  á  Ctorínaa. 

)  No  lejos  (le  allí  hay  un  puerto  avanzado,  á  cuta 
cabeza  cbiíai  dos  hcrmaiius  llamados  Alcandro  y  Peli- 
fernes.» 

Alcandro  y  Polifemes  debían  hallarse  apostados  cer- 
ca del  sepul*  ro  de  losReycs.  Debemos  sentir  que  el 
Taso  no  haya  descrito  estas  mansiones  sidilerraiieas, 
pues  la  índole  de  su  génio  le  inducía  á  la  pintura  di- 
un  tnonuinento  de  esta  natumleza. 

No  es  tan  íúcU  determinar  el  lugar  dunde  la  fugi- 
tiva Herminia  encuentra  al  pastor  á  la  orilla  del  rio; 
no  obstante,  como  en  el  país  no  liay  sino  uti  rio,  y 
Herminia  ha  salido  de  Jerusaléni  por  la  ¡juerta  lié 
Oriente,  es  probable  que  el  Taso  luiya  eolorailo  esta 
escena  encantadora  en  las  márgenes  del  Jordán.  Con- 
fiengo  que  es  inconcebible  que  no  haya  citado  este  rio; 
pero  es  cierto  que  este  eminente  poeta  no  se  ha  ate- 
nido bastante  á  los  recuerdos  de  la  Escritura,  de  que 
Hilton  sacó  tantas  bellezas. 

Por  lo  que  respecta  al  lago  y  al  castillo  donde  la 
hechicera  Armida  encierra  á  los  calianeros  i  quienes 
ha  seducido^  el  Taso  declara  que  ese  Isfio  es  el  mar 
Itfuerto. 

Alfin  glungenmo al  loco,  ove  giá  seesis 
Fiimma  dal  elele,  «te. 

Uno  de  los  lugares  mas  hermosos  del  poema  C9  el 
ataque  del  campamento  cristiano  por  Solimán.  El  t,ul- 
taii  marcha  á  través  de  las  mas  esj)esns  tinieblas  de  la 
noche;  porque,  scc\m  la  sublime  espre»ion  del  poeta. 

Votó  Pluton  eli  ibim ,  c  la  !<iia  notte 
Tnita  venA  alia  Tartar  e  gtolte- 

El  campo  es  asaltado  por  el  lado  de'Orcidente  Co- 
dofredo,  que  ocupa  el  centro  del  ejército,  hácia  cl 
Norte,  advierte  bastante  tarde  el  combate  empeñado 

en  p!  ala  ^i'^erfin.  Solimán  no  pudo  arrojarse  mhrc  el 
ala  izquii^rda,  aunque  estaba  mas  prójunta  al  dc&ierto, 
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uorque  por  este  Into  hay  unos  barrancos  profündos. 
Los  árabes ,  ocultos  durante  el  día  en  el  valle  de  Te- 
rd)into,  salieron  á  favor  de  las  sombras,  para  inten- 
tar la  libertad  de  Solima. 

Solimán  vencido,  tomó  solo  el  camino  de  Gaza.  la- 
men le  aicuentra  y  te  hace  sabir  á  una  carroza  que 
envuelve  en  una  nube,  y  atravesando  juntos  el  campo 
de  los  cristianos,  llegan  á  la  montaña  de  Solima.  Este 
admirable  episodio  es  eonTir me  ;1  las  lonaüdade»  hasta 
en  el  csterior  del  castillo  de  David,  cerca  de  ia  puerta 
de  Jala  ó  Belém ;  pero  en  lo  restante  hay  un  error.  El 
poeta  ha  oonfundulo  ó  se  ha  complacido  en  ooníiiodir 
la  torre  ds  David  con  ta  txwn  Antonia .  edHíe^  Iqw 
de  allí  al  pié  de  la  dudad,  en  el  ángulo  septentrional 

del  Templo. 

Cuando  so  uisan  aquellos  lugares ,  ia  imaginación 
cree  ver  los  soldados  oe  Godofredo  salir  por  la  puerta 
de  BfrakifVolverseal  Oriente ,  bajara]  valle  de  JosaAit, 
y  rnarcliar,  á  guisa  de  piadosos  ó  inermr's  peregrinos, 
á  orar  al  Eterno  en  el  monte  Olívete.  Obsérvese  que 
esta  procesión  cristiana  recuerda  de  una  manera  nota- 
ble la  pompa  de  los  Panateneoa,  conducida  á  Eleasis, 
entre  los  soMsdos  de  Aleflriades.  El  Taso,(Tae  habla 
leído  todo,  que  imita  sin  cesar  ;í  Virgilio,  Homero  y 
lü.s  demás  poetas  de  la  antigüedad,  ha  culínado  aquí 
en  hermosos  versos  una  de  Tas  mas  hermosas  escenas 
de  la  historia.  Añadamos  que  esta  procesión  es  por 
otra  parte  nn  hedió  hístilMco  referido  por  d  Anóni- 
mo ,  el  monge  Roberto  y  nuillermo  de  Tiro. 

Hablemos  del  primer  asalto  :  las  máquinas  están 
colocadas  delante  de  las  murallas  que  miran  al  Sep- 
tentrión. £1  Taso  es  minuciosamente  eiaclo  en  este 
lugar: 

Non  era  i!  foM  di  palustre  limo. 

(Che  ool  cooscente  il  loco),  o  d'acqua  molle. 

Esto  es  derto  en  sumo  grado.  El  foso  que  mira  al 
IfOTte  Mtá  seco ,  ó  por  mejor  decir ,  es  un  baranco 

nnturnl  romo  los  demás  de  la  ciudad. 

En  la.s  ciifuuslamjia-s  de  cúe  priiaef  asalto,  ti  pe- 
ta ha  seguido  su  genio  sin  apoyarse  en  la  historia ;  y 
como  le  convenía  no  caminar  con  tanta  presteza  como 
el  cronista,  supone  que  la  máquina  principal  fue  que- 
mada por  los  iidieles,  siendo  prei  isti  vd ver  á  empezar 
el  trabajo.  Escitu  tt»  que  lus  sitiados  prendieron  luego 
á  una  de  las  torres  de  los  sitiadores.  El  Taso  ha  ampli- 
licado  este  incidente,  según  lo  requería  el  argumento 
de  su  fábula. 

Poco  después  se  empeña  el  terrible  cnmhate  de  Tan- 
credo  y  Clorinda  :  ficción  la  mus  pulúlica  que  ha  pro- 
ducido la  fantasía  de  un  poeta.  El  lugar  de  la  escena 
se  reconoce  fácilmente.  Clorinda  no  puede  volverá  en- 
trar con  Arcante  por  la  puerta  Dorea;  hállase,  pues, 
al  pié  del  Templo ,  en  e!  valle  de  Síloé.  Tancredo  la 
persigue,  y  empiez;i  el  combate.  Clorinda  moriliunda 
pidccl  bautismo,  mientras  Taucredo,  masiiesvenlura- 
do  que  su  victima,  va  ú  buscar  agua  á  una  fuente  in- 
mediata; esta  (taente  tiene  un  lugar  determinado: 

Pocoqniodl  loutau  ncl  son  del  monte 
Scatnri»  morinoraodo  ua  picnol  no. 

Esta  es  la  fuente  de  Síloé ,  ó  mas  bien  cl  manantial 
de  Marta,  que  brotó  al  pié  de  Sion. 

No  st'-  Si  la  pintura  do  la  sequía,  en  el  canto  dí- 
cimotiTcero ,  es  el  trozo  mejor  esiiiito  del  poema;  el 
Taso  se  muestra  en  el  á  la  par  de  Homero  y  Virgiho. 
Este  trozo,  esmeradamente  compuesto,  tiene  una  en- 
tonación y  una  pureza  de  estilo,  de  que  algunasveoBi 
carecen  las  demás  partes  de  la  obra: 

Speata  i  iltl  rielo  ogni  benigna  lampa ,  etc. 

«Nunca  se  levanta  el  sol  sino  cubierto  de  vapores 
de  sangriento  color,  riniestro  presagio  de  un  calami- 
toso día;  nunca  se  \ior\e  sin  que  unas  manchas  rojas 
anuncien  otro  am  triste.  Siempre  el  mal  presen tt:  pare- 
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re  mas  cruel  per  h  hommiecftidanbradel^de- 

be  seguirle. 

nMarcbita  cae  la  flor  baj^o  los  rayos  abnmtorM  del 

sol;  la  ycrítñ  palidece ,  la  tierra  s»»  abro ,  y  la?  fiuMitos 
seaífftian.  Toiio  esperimenta  la  cólera  celestial ,  y  las 
áridas  nutres  rpic  cruzan  «I  «iMeio,  IH»  ■»  oM  ooaa 
que  inflamados  vaporee. 

>EI  cielo  se  asemeja  á  an  negro  homo;  la  vista  no 
billa  donde  descansar;  pI  céfiro  enmudece  aprisionado 
«•n  ras  lóbrpffos  antros;  el  nrnhiente  yace  inmoble;  y 
>i»l<i  algunas  veces  el  hálito  itbríisadür  de  un  viento 
rae  sopla  del  lado  de  la  costa  mora,  lo  agita  y  lo  en- 

uLas  sombras  de  la  noche  están  abrasadas  por  el  ca- 
lAf  I  dia;  sn  velo  aparece  encendido  con  el  fuego  de 
1%  iom»'ta<  y  carean  o  de  exhalaciones  funestas.  ¡Oh 
tierra  ventura I  el  cielo  te  niega  su  rocío;  y  mori- 
bundas las  flores  y  k»  yerbas ,  esperan  en  mío  las  lá> 
grianas  de  lasaron. 

■El  rodo  no  baja  ya  en  alas  de  la  .Whe  á  der- 
rtmm'su  dulce  beleño  sobre  los  desfíülecidos  mortales, 
que  con  apagada  voz  imploran  sus  favores  sin  |>oder 
MCanzarios.  La  sed,  azote  el  mas  cruel  de  todos,  con- 
nroe  á  los  cristianos;  el  tirano  de  la  Judea  ha  inficio- 
nado las  fuentes  con  mortales  venenos;  y  en  sus  leta- 
les iguns  ooúltanse  traidoras  las  eníermadades  y  la 
implacable  muerte. 

"La  fuente  Siloé,  que  pura  siempre,  les  habia  ofn - 
ddo  el  tesoro  de  su  cristalina  comente,  ora  exiiausta, 
arrástrase  lenta  sobre  las  arenas  que  apenas  humede- 
1'^;  ¿,í  qué  recurso,  ¡ay!  a|>elarV  El  Eridano  deshorda- 
*lo,  el  uangcs,  y  el  misino  Nilo ,  cuando  salva  orgu- 
Hoss  sos  orfliás  y  anega  el  Egipto  con  sus  fecundas 
aguas,  apenas  bastarían  á  saciar  sus  deseos. 

•Ed  el  ardor  que  los  devora,  su  imaginación  les  re- 
presenta cruel  los  ari:i'iilados  arroyes  inie  vicnin  cor- 
rerá través  de  los  frescos  céspedes,  y  las  fuentes  que 
han  visto  brotar  del  seno  sñigo  de  un  peñasco  y  ser- 
pcnlnr  por  las  praderas:  empero  estos  cuadros,  tan  ri- 
nedos  un  dia,  solo  sirven  en  tales  momentos  para  es- 
tilar «11  amargura  y  duplicar  su  dest  speracinn. 

«Aquellos  robustos  guerreros  que  liau  vencido  la 
naturaleza  y  sus  obstáculos;  que  nunca  se  ban  dobto- 
do  al  j¡eso  da  la  ruda  armadora;  qne  ni  el  hierro ,  ni 
el  temido  aparato  de  b  muerta  han  potado  domar;  fié- 
hiHc<  yn,  ííin  aliento  ni  vigor,  oprhlMn  la  fierra  con  su 
múul  pest) ;  un  fuego  oculto  arcula  por  sus  venas ,  y 
los  mina  y  los  consume. 

•El  corcel,  un  tiempo  tan  altivo ,  languidece  cerca 
4e  ana  yerba  árida  é  insípida;  sus  piés  va^an,  su  so- 
berbia cabeza  se  inclina  muellemente  sobre  el  verlo 
pecho;  muéstrase  ya  insensible  al  aguijón  de  la  gloria; 
olvida  ya  las  conquistadas  palmas,  y  esos  ricos  despo- 
jos con  que  tanto  se  envaneciera  uñ  dia,  no  le  son  va 
4m  on  vil  y  odioso  ludo. 

aDperro  fiel  olvida  su  amo  y  su  albergue;  tendido 
jacesoln^el  ardiente  polvo;  y  jadeando  siíi  cesar  ,pre- 
tende  en  vano  calmar  el  fuego  q\\f  lo  devora;  que  len- 
jo  j  abrasador  pesa  el  aire  sobre  los  pulmones  que  de- 
■areflreaeary  fortalecer.» 

Eíto  es  magnífica  y  sublime  poesía.  Esta  pintura, 
tan  bien  imitada  en  Pablo  y  Virginia,  tiene  el  doble 
iDériloili-  con  V. 11  ir  al  cielo  de  la  Judea  y  de  hallarse  fun- 
dada en  la  historia,  puesto  que  los  cristianos  sufrieron 
tm  aciaga  sequía  en  el  s^io  de  Jerusalém.  Roberto 
DOS  lia  dejado  una  descripción  de  ella. 

En  el  canto  décimocuarto  buscaremos  nn  rio  que 
corre  por  las  inmediaciones  de  Ascalon,  y  en  eiivaf< 
orillas  vive  el  ormitaíio  que  reveló  á  übaldo  y  al  caba- 
llero dinanorqués  ios  destinos  de  RehMddo.  E.ste  rio 
ísel  torrente  Ascalon,  ó  algún  otro  mas  al  Norte, 
tooocido  únicamente  en  tiempo  de  las  Cruzadas,  se- 
gún el  lestimcrfiio  de  D'Anville. 

Por  lo  que  respecta  á  la  oaTe^acion  de  loe  dos  caba- 
lgo», el  poeta  signe  con  toda  euctitud  el  órdeiif^ 


gráfico.  Zarpando  de  un  puerto  entre  Jafa  y  Ascalon, 
y  bajando  báda  el  Egipto,  debieron  Ter  sucesiTamente 
a  Ascalon ,  Gasa,  Rana  y  Danrfeta.  19  Taso  matea  el 

runilx»  hacia  el  Poniente,  aunque  al  principio  era  há- 
cin  Meiiiodia;  pero  no  podia  entrar  en  tan  secundario 
pormenor.  En  último  resultado  veo  que  todos  los  poe- 
tas épicos  han  sidu  liombres  muy  instruidos,  y  cono- 
cedores en  particular  de  las  obras  de  kw  que  íesImUsn 
precedido  en  la  senda  de  la  epopeya  :  Virgilio  Iradu- 
Ci'  á  Homero;  el  la^'O  uuitaen  cada  estancia  algún  pa- 
saje de  Homero,  de  Virgilio,  de  Lucanoy  de  Éstacio; 
Milton  toma  de  todos,  y  une  á  sus  propios  tesoros  los 
de  sus  antecesores. 

El  canto  décimosesto,  que  pinta  los  jardines  de  Ar- 
raida,  nada  ofrece  á  nuestro  asunto.  En  el  décimosé- 
tinio  hallamos  la  descripción  de  (¡aza,  y  la  enumera- 
ción del  ejército  egipcio;  asunto  épico  magistralmente 
tratado,  en  qoeelTaso  revela  un  profundo  conoci- 
miento de  la  geogralía  y  la  historia.  Cuando  pasé  de 
Jafa  á  Alejandría,  nuestro  caique  biyó  basta  situarse 
en  frente  de  Caza,  cuya  vista  tr^jo  á  mi moDoria  ests 
pasaje  de  la  JerusaUm: 

«En  las  fronteras  de  la  Palestina ,  y  en  el  camino 

S[ue  conduce  á  Pelusa ,  ve  Gaza  espirar  las  olas  v  sus 
urores;  en  su  derredor  se  dilatan  inmensas  soletiades 
y  áridas  arenas.  El  viento  mir  n'ina  sobre  el  mar, 
ejerce  también  su  imperio  soore  estas  movibles  are- 
nas; y  el  viigero  ve  flotar  y  perderse  i  merosd  délas 
tormentas  su  insegoro  camino.» 

El  último  «salto,  en  el  canto  décimonono,  es  ente- 
ramente conforme  á  la  historia.  Goilnrreil  ihizo  alacar 
la  ciudad  [m'  tres  puntos.  El  anciano  ajidc  de  Tolll^a 
Itatiñ  las  murallas  entre  el  Poniente  y  el  Mediodía,  rn 
frente  del  easlíllo  de  la  ciudad,  cerca  de  la  puerta  de 
Jiifn;  Coéofirdo  atacó  porel  Norte  la  pneila  deEfraim, 
\  Taurredo  acometió  a  la  turreangular,  que  tomó,  an- 
dando el  tiempo,  el  nombre  de  Torre  de  Tanercdo. 

El  Taso  se  atiene  de  este  modo  á  las  Crónicas  en  las 
circunstancias  y  el  resultado  del  asalto.  Ismen,  acom- 
pañado de  dos  ncchiceras,  snemnbM  al  golpe  de  una 
piedra  arrojada  p  r  niiri  máquina;  en  efecto,  do";  ma- 
gas perecierim  iíajij  (  I  muro,  en  la  toma  de  Jerusalém. 
tiodufredo  levanta  sus  ojos,  y  ve  á  'ü'-  guerreros  celes- 
tiales que  pelean  en  su  laver  por  todas  partes.  Es  una 
hcrroosshnitaeion  de  Homero  y  Virgilio,  y  además  una 
tradición  del  tiempo  de  las  Cruzadas  :  u  Los  muertos 
«fueron  enterrados  con  lo*  vivo?,  dice  el  padre  Ñau; 
«porque  rnuchos  de  losilu.stres  cruzados,  (jue  hablan 
^  perecido en  diferentes  ocasiones,  antes  de  entrar,  v 
>  t  ntre  olrae  Adbemar,  vbrtvoao  y  soHíeilo  obispo  del 
'd'uy  en  Auvemia,  se  presentaron  sobre  las  murallas, 
«como  si  hubiese  faltauo  á  la  gloría  que  poseían  en  la 
iiJerus^dém  celestial  la  de  visitar  la  terrestre,  y  adorar 
»el  Hijo  de  Dios  en  el  trono  de  sus  ignominias'y  sufri- 
»mientos,  como  le  adoraban  en  el  de  su  magostad  y 
«poder.»» 

La  ciudad  fue  lomada,  según  refiere  el  poeta ,  por 
medio  df  unos  puentes  que  desde  las  máquinas  iban 
á  dar  sobre  tas  murallas.  Godofinedo  y  Gastón  de  F(áx 
hablan  dado  él  diseilo  de  estas  mdqpnas,  eonali  unías 
j)or  unos  marineros  písanos  y  gcnoveses.  Por  consi» 
guíente,  todo  es  verdadero  en  este  asalto  en  que  el 
Taso  desiilcgé  IcmIo  el  calor  <i<'  '-u  avino  caballeresco, 
si  Si'  esceplua  lo  que  se  retiere  ú  Heinaldo,  puescttmo 
este  héroe  es  de  purahtvenefan.  SUSbcchos  deben  ser 
iniaginaríos..\olubíaguerreroaíguno  llamado ÍMmM- 
do  de  Este  en  el  sitio  de  Jenisalem :  el  primer  cristia- 
no <pie  se  arrojó  á  SUS  murallas ,  no  fue  un  caballero 
llamado  Heinaldo,  9Íno  Etoldo,  gentil-hombre  ilamen- 
co  de  la  comitiva  de  Godofredo,  y  á  quien  sigui^n 
este  y  Guicher.  La  estancia  en  que  el  Tasopinta  eles^ 
tandartc  de  la  cruz,  cubriendo  con  su  sombra  las  tor- 
res de  Jerusalém,  es  sublime: 

mEI  estandarte  vencedor  tremola  suelto  en  los  aires; 
reqietiiosos  los  vientos  soplan  mas  plácidos,  ñas  ra- 
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diante  el  sol  lo  dora  con  sus  rayos;  los  dardos  y  las 
flecliBs  se  desvian  ó  retroceden  á'su  aspecto,  mientras 
Sion  y  la  colina  parecen  inclinarse  para  ofrecerle  el 
homenaje  de  su  alepría." 

Todos  los  hisinriadores  »le  las  Cruzadas  hablan  de 
la  piedad  de  Gwlofredo ,  de  la  generosidad  de  Taiicre- 
do ,  y  de  la  justicia  y  prudencia  del  conde  de  Saint- 
Gilíes;  la  misma  Ana  Comneno  hace  el  elogio  de  este; 
el  poeta,  pues,  nos  ha  pintado  los  héroes  que  conoce- 
mos; y  cuando  inventa  caracteres,  es  por  lo  menos, 
fiel  á  las  costumbres.  Arfante  es  el  verdadero  mame- 
luco: 

L'altroé  Circasso  Arganle,  uom  che  straniero. 

«El  otro  es  Argante  el  circasiano:  aventurero  des- 
conocido á  la  córte  de  Eigiplo,  que  se  ha  colocado  en  la 
categoría  de  los  sátrapas.  Su  valor  le  lia  investido  con 
los  primero<;  bonore:»  de  la  guerra.  Impaciente,  inexo- 
rable, salvaje,  infatigable,  invencible  en  los  combates, 
d«^prcciador  de  tü<los  los  dioses,  su  espada  es  su  razón 
y  tu  ley.» 


GASPAR  T  ROIC. 

Solimán  es  un  verdadero  sultán  de  los  primeros 
tiempos  del  imperio  turco.  El  poeta ,  que  ningún  re- 
cuerdo entrega  al  olvido,  hace  del  sultán  de  Nicea 
uno  de  los  antepasados  del  gran  Saladino ;  y  se  ve  que 
se  nromiso  pintar  á  esto  Iwjo  los  rasgos  de'su  abuelo. 
Si  la  ulira  de  Borthoreau  viese  alguna  vez  la  luz  públi- 
ca, los  héroes  niulsunianes  de  la  Jerutalém  serian  me- 
jor conocidos.  El  citado  Bertbereau  liabia  traduckk) 
los  autores  árabes  que  se  han  ocupado  de  la  historia 
de  las  Cruzadas.  Esta  preciosa  traducción  debia  formar 
parle  de  la  colección  de  los  historiadores  de  Francia. 

No  puedo  señalar  el  lugar  donde  el  feroz  Argante  re  ■ 
cibió  la  muerte  de  mano  del  generoso  Tancredo ;  pero 
es  preciso  hallarlo  en  los  aulles  situados  entre  el 
niente  y  el  Norte,  pues  no  puede  colocársele  al  Oríenle 
de  la  torre  angular  sitiada  por  Tancredu.  porque  en  tal 
caso  Herminia  no  le  hubiese  encontrado  lieTido,  cuan- 
do volvía  de  Gaza  acompañada  de  Vafrin. 

Respecto  de  la  última  acción  del  poema ,  que  ocur- 
rió cerca  de  Ascalon ,  el  Taso  la  ha  colocado ,  coa  un 
tacto  exquisito  bajo  los  muros  de  Jeru<«üéra.  En  la 


CRIilTl>EL«  TORO. 


historia  esta  acción  es  insigniücaiile ;  pero  en  el  poe- 
ma es  una  batalla  superior  a  las  de  Virgilio,  é  igual  á 
loe  mayores  combales  de  Homero. 

Voy  ahora  A  trasladar  aquí  el  sitio  de  Jerusalém,  lo- 
mado de  nuestras  antiguas  Crónicas:  los  lectores  pue- 
den comparar  el  poema  con  l¡i  historia. 

El  monge  Roberto  es  el  mas  frecuentemente  citado 
entre  toílos  los  historiadores  de  las  Cruzadas.  El  Anó- 
nimo de  la  colección  titulada  Gesta  Deijier  Francos, 
es  mas  antiguo,  pero  su  narración  es  demasiado  des- 
camada ;  Guillermo  de  Tiro  peca  por  el  estremo  opues- 
to. Es  preciso,  por  lu  tanto,  referirse  al  monge  Rober- 
to ,  puos  aunque  su  latinidad  es  afectada ,  y  copia  los 
giros  de  los  poetas,  por  esta  misma  razón,  no  obstante 
sus  juegos  de  palabras  y  sus  pesados  retruécanos  (i), 

(i;  Papa  Vrbanut  urbano  sermone  peroravit,  ele.;  Va- 


es  menos  bárbaro  que  sus  contemporáneos ,  y  titoe 
por  otra  parte  cierta  critica  y  una  imaginación  brillante. 

«El  ejército  se  formó  en  derredor  do  Jerusalém  dai 
modo  siguiente :  el  conde  de  Flandes  y  el  de  Normao- 
día  desplegaron  sus  tiendas  hácia  el  Norte,  no  leios  de 
la  iglesia  construida  en  el  lugar  donde  fue  apedreado 
San  Esléban  proto-mártir ;  Godofredo  y  Tancredo  se 
situaron  al  Occidente  ;  el  conde  deSaint^illos  acampó 
al  Mediodía,  sobre  el  monte  Sion,  al  rededor  de  U 
iglesia  de  María,  madre  del  Salvador,  en  otro  tiempo 
la  casa  donde  el  Señor  celebró  la  Cena  con  sus  Diid- 

fiulos.  Asi  dispuestas  las  tiendas ,  mientras  las  tropas 
aligadas  del  camino  de■•^?ansaban  y  construían  las  mi- 
quinas  propias  para  el  combate,  Raimundo  Pílelo f 

IIU  speciosa  et  tpaUasa ,  eU.  Tal  es  al  guato  Utenr»  «ie 
la  ¿poca. 
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RaiiDundo  de  Turena ,  salieron  del  campamento  se- 
ffiüátín  de  útros  luuclios,  á  visitar  ios  lufjares  vecinos, 
temieoálo  ser  sorpiviididos  por  ios  eneini^^os  anle.s  que 
los  Cmiados  pu(lies*'ii  prepararse,  y  encontraron  en  su 
camino  á  trescientos  úi^abes ;  empeñado  el  cbo<^ue, 
dierua  muerte  á  muchas  de  ellos  y  tes  cogieron  treinta 
caLallos.  El  se^ndo  dia  de  la  tercer  semana  (13  de 
juai*  de*  101^9),  los  franceses  atacaron  ú  Jerusalém, 


IS  k  JtRUSALEM.  Itt 

pero  no  pudieron  tomarla  en  dicho  dia.  Sin  embargo, 
su  trabajo  no  fue  infructuoso ,  pues  destruyeron  la 
antemuralla ,  y  aplicaron  las  escalas  á  la  principal ;  j 
si  hubieran  tenido  suficiente  número  de  ellas ,  este 
primer  esfuerzo  hubiera  sido  el  último.  Los  que  su- 
bieron al  rauro  pelearon  mucho  tiempo  con  la  espada  y 
las  armas  aiTojadizas.  Muchos  de  los  nuestros  sucum- 
bieron en  este  asalto;  pero  la  pi^dida  de  los  sarrace* 


SEPULCRO  i:*  EL  VALLE  PE  SILO^. 


nw  fue  mucho  mayor;  la  noche  puso  fin  á  la  acción  y 
dió  descanso  á  enlrambfis  partidos.  No  obstante,  la 
ioatiliálad  de  este  primer  esiuerio  orasionó  á  nuestro 
ejérriií»un  largo  trabajo  y  muchas  p<'nali(iades ,  porque 
nuestras  tropas  carecieron  de  pan  por  espacio  de  (liez 
dias,  hasta  que  nuestras  naves  llegaron  al  puerto  de 
l»fa.  Además ,  sufrieron  mucho  A  rau«a  de  la  stxi ;  la 
ftienledeSiloé,  situada  al  pié  del  monte  Sion,  sumi- 
nblraba  japenas  agua  á  ios  hombres ,  siendo  preciso 
Uevar  á  beber  los  caballos  y  demás  animales  á  seis 


millas  del  rampamenlo,  haciéndoles  acompañar  de 
una  numerosa  escoli*. 


uNo  obstante,  la  Ilota  que  llegrt  á  Jafa  proporcionó 
víveres  á  los  sitiadores ,  pero  no  sufi  ieron  menos  los 
rigores  de  la  sed  ;  esta  fue  tan  terrible  durante  el  sitio, 
í|U"  los  soldados  hacían  i-scavaciones  en  la  tierra  y 
apretaban  sobre  sus  labios  los  terrones  húmedos ;  la- 
mian  las  piedras  mojadas  de  roció,  b<'biai)  un  agua  fé- 
tida, que  liabia  estado  encerrada  mucho  tiempo  en 


pieles  lie  búfalos  y  tl¡ferfiit«>  aiiiaiaK's;  y  mu'lfosse 
abstenían  de  comer ,  esperando  templar  la  sed  por  me- 
dio del  bandire. 

•  • 

«Los  gi'iKTalt's  haciaii  llevar  di-silt'  muy  lejos  grue- 
sos maderos  pnra  construir  máquinas  y  tom  >i.  Termi- 
nadas estas ,  Godoíiredo  colocó  la  suya  al  Oriente  de 
la  ciudad ,  y  el  conde  de  Saint-GiRea  eslaMedd  otra  en- 
ti'r;inii'nte  igual  liáciiicl  Mediodía.  Tomadas  rslas  dis- 
|Kisiciones,  el  ijuiiitu  día  de  la  semana  ios  Cruzados 
ayunaron  y  distribuyeron  limosnas  á  los  jwbres;  el 
aeato,  one  ora  ci  12  de  julio>  la  aOrora  se  levantó  res^ 
plandeeiente ;  los  guerreros  eacogidos  subieron  á  las 
torres,  y  arrojarttn  escalas  sobre  u)S  muros  de  Jerusa- 
lém.  Los  hijos  ilegilinios  de  la  Ciudad  Santa  se  asoin- 
hrvon  y  estremecieron  al  verse  sitiados  por  tan  im- 
ponente nndUtiid.  Pero  como  se  veian  por  todas  partes 
amenaxados  de  la  muerte ,  y  consideraban  segura  su 
derrota,  solo  pensaron  en  vender  eaia  su  vida.  Hodo- 
fredo  se  mostraba  en  lo  alto  de  su  torre ,  no  como  un 
Inbnte,  sino  como  un  arquero.  El  Señor  dirigía  su 
maneen  el  combaU^ ,  y  todas  lasflecliasque  disparaba 
atravesal)an  de  parte  á  parteal  enemigo.  A  su  lado  pe- 
leaban sus  hermanos  Balduino  y  Kustaíiuio,  rúa!  ms 
leones  al  lado  de  un  león;  recibían  terrililes  gol¡H>s  de 
piedra  y  dardos,  y  los  devolvían  con  usura. 

«En  tanto  que  asi  se  batallaba  sobre  las  mnFaUas  de 
la  oiadad,  venficábase  «n  derredor  de  ollas  una  proce- 
sión '■<iii  las  cruces,  las  reliquias  y  lo-  saf^rados  altares. 
La  suerte  de  las  armas  se  mantuvo  indecisa  durante 
una  parte  del  dia;  pero  á  la  iiora  en  que  el  Salvador 
del  nnmdo  entregó  su  espíritu ,  un  guerrero  llamado 
r  Etolde,  que  guerreaba  en  la  torre  de  Godofredn,  ' 
fue  el  primero  que  'sill  i  ;í  las  iiunallas  de  la  ciudad; 
siguióle  Guicher;  aquel  Guicher  ijue  había  derribado 
un  león ;  Gwlofredo  fue  el  tercero  que  se  arrojó,  y  todos  , 
los  demás  caballeros  siguieron  el  ejemplo  de  su  cau«  i 
díUo.  Abandónense  entonces  arcos  y  fleclms,  y  no  bri- ' 
lia  otra  arma  que  la  espada.  Al  ver  esto ,  el  i>ni'migo 
abandona  las  murallas  y  baja  á  la  ciudad,  mientras  los 
soldados  de  Cristo  los  persiguen  con  gnn  gritería. 

«El  conde  de  Sainl-ÍGilIcs,  que  por  su  parle  hacia 
extraordinarios  esfuenos  para  acerrar  sus  máquinas  á 
la  ciudad,  oyó  este  clamoreo,  y  dijo  á  sus  soldado-: 
«¿Porqué  permanecemos  aquí?  Los  franceses  son 
dneBos  de  Jerusalóm ,  y  la  hacen  resonar  con  sus  vo-  [ 
ees  y  sus  golpes.»  Esto  dicho,  adelantóse  rápidamente 
báci'a  la  puerta  inmetliala  al  castillo  de  David  ,  y  lla- 
mando á  los  que  lo  guariieriau  les  inlími^  la  remlicioii. 
No  bien  el  enur  reconoció  al  conde  deSaint-tjilles,  le 
abrió  la  puerta,  eonlidndosc  á  la  lealtad  de  ef4erespe« 
table  guerrero, 

«Pero  Godofredo  se  esfnr/aha,  al  lit  iilede  los  írance- 
ses,  en  vengar  la  sangre  rrísliana  derramada  en  el  re-  ^ 
doto  deJerusalém,  y  queria  casligsu-  á  los  infieles  por 
k»  ultrajes  que  inbian  iiecho  á  los  peregrinos.  Nunca  ' 
se  mostrara  tan  terrible,  ni  aun  cuando  luchara  con 
el  gigante  ( I ),  en  el  puente  de  Antioi-o.  Guicher  y  mu- 
chos miles  de  guerreros  escogíilos  hendían  á  los  sarra- 
cenos desde  la  cabeza  hasta  la  cintura,  ó  los  dividían  | 
por  medio  del  cuerpo.  Ninguno  de  nuestros  saldados  se  ' 
moitló  cobarde  ,  porfpie  nadie  o|)onia  resistencia  (I). 
Los  enemigos  solo  intentaban  huir ;  itero  la  fuga  les 
era  Imposible,  núes  al  precipitarse  en  (les<irdenado  tro-  1 
peí,  se  atropeilaban  entre  sí.  Los  pocos  que  lograron 
escanTse  se  encermron  en  H  templo  de  Salomón, 
donar  se  defendieron  mucho  li<  mpo.  Coiiio  el  ilia  em- 
pezaba a  declinar,  nuestros  soldados  invadieron  el  tem- 
plo, y  poseídos  de  furor  degollaron  á  todos  los  que 
Dallaron  en  él ,  siendo  tan  atroz  la  camiccria,  que  W 

(1)  Era  un  carraceno  de  gigiatesca  estatura ,  á  ^uien  Go- 
dofredo partid  por  mitad  de  ana  cuebillada,  ca  ei  poesía  de 

Antioeo. 
(3)  ¡  Donosa  reRrxion ! 


oaspan  t  mno. 

cadáveres  mutilados  eran  arrastrados  por  las  olas  de 
sanare  hasta  el  atrio;  y  la.s  tnanos  y  los  breaos  cortados 
flotann  sobre  eati  sangre,  é  iban  á  unirse!  cuerpos 
i  que  no  habían  j)ertenecido. »  N,-^ 

AI  acabar  de  describir  los  lugares  celebrados  por  el 
Taso,  esperiiiH'nto  un  placer  por  haber  sido  el  primero 
en  tributar  á  un  poeta  inmortal  el  mismo  lionor  que 
otros  han  tributado  antes  que  yo  á  Homero  y  VW 
gilio.  Todo  el  que  sea  sensible  á  la  hermosTjra,  a!  art<» 
y  al  interés  de  una  composición  poética  ,  á  la  riqueza 
de  l(»s  jwrmenores ,  á  la  verdad  de  los  caracteres  y  á 
la  generosidad  de  los  sentimientos,  debe  bacer  dé  la 
hmnaHém  Mtvrfoda  su  ieetnn  ftiTorita.  Es  especfad- 
mente  el  {toema  de  los  soldados,  pues  respira  el  valor 
y  la  gloria :  y,  como  he  dicho  en  los  Mártires,  parece 
escrito  sobró  utt  escudo  en  medio  de  k»  cunpo- 
nienlos. 

Cerca  de  cinco  tions  invertí  en  examinar  el  teatro 

de  los  combales  cantados  por  ( !  T;iso,  Este  teatro  ocu- 
lta menos  de  media  legua  de  terreno ;  y  el  poeta  lia 
señalado  con  tanta  fídclidad  los  diferentes  lugares 
de  su  acción,  que  basta  una  ojeada  para  recono- 
cerlos, 

Al  entrar  en  la  ciudail  por  el  valle  de  Jnsafat ,  lia- 
llamos  la  caballería  del  nacha,  que  regresaba  de  su 
es|)e(ücion.  i\o  es  posible  formarse  una  idea  del  aire 
de  triunfo  y  de  alegría  de  aquella  tropa  vencedora  de 
los  cameros,  las  cabras ,  los  asnos  y  los  caballos  de  al- 
gunos infelices  áralies  del  Jordán. 

Debo  ahora  hablar  del  gobierno  de  Jerusalém;  cons- 
títúyenlo: 

1.^  Un  mosallam  ó  sangiaehey ,  jefe  militar. 

Vn  mula-eady ,  ó  ministro  de  policía. 

l'ii  mufti,  jefe  di-  los  santones  y  letrados. 
(Cuando  este  nmfti  es  un  fajiálico  ó  un  perverso, 
como  el  que  se  hallaba  en  mi  tiempo  en  Jerusalém,  es 
la  mas  tiránica  de  todas  las  autoridades  pva  kw  cris-  . 
tianos). 

i."  UnmiifstoiydadttttMrodelameiquitadeSa- 

luinon. 

5."  Vn  suMMchij  6  preboste  de  la  ciudad. 

Estos  tiranuelos  dependen,  á  escepcion  del  muflí, 
de  un  tirano  príncijud  ,  que  es  el  pachá  de  Damasco. 

Jei  u-aléni  está  incluida  en  el  pachalalo  de  Damasco, 
sin  que  so  s<^>pa  el  por  qué,  si  ya  no  es  á  causa  del  sis- 
tema destructor  que  los  turcos  siguen  naturalmente  y 
por  instinto.  Separada  de  Damasco  por  las  montañas, 
y  mas  aun  |H>r  los  áral>e^  (jiie  infestan  los  desiertos, 
Jerusalém  no  puede  hacer  lli  u'ar  sus  quejas  al  pachá 
cuando  los  gobernadores  la  oprimen.  Mas  natural  seria 
que  dependiese  del  pachalato  de  Acre ,  que  esti  «n 
sus  inmediaciunes  ;  en  tal  caso  .  los  francos  y  los  pa- 
dres latinos  se  rolm'arían  bajo  la  pii)te<-cion  de  los 
cónsules  residentes  en  los  puertos  de  Siria,  y  los  grie- 
gos V  los  turcos  |)o(lrían  hacer  oir  su  voz;  poro  eisto  es 
precisamente  lo  que  se  procura  evitar;  se  ouiere  nnt 
esclavitud  muda  y  no  unos  oprimidos  insoMIteS  q|m 
se  atrevan  á  decir  que  se  les  tiraniza. 

Jenis;ilém,  (wr  consiguiente,  está  entregada  á  un 
gobomailor  casi  independiente,  une  puede  consumar 
con  plena  impunidad  el  mal  que  le  place,  4xm  tal  que 
ha^'a  al  pacha  partícipe  de  sus  ilícitas  ganancias.  Sa- 
bido es  que  en  Turquía  todo  superior  tiene  el  derecho 
de  delegar  sus  poderes  á  un  mferior  ;  poileres  que 
siempre  se  eslieudcn  á  vidas  y  badoidas.  Mediante 
algunas  bolsas ,  un  genisaro  se  convierte  en  tm  pe- 
(pieñoa^á,  (|ue  puetM' á  su  antojo  quitar  la  vida  A 
cualipiit  ra,  ó  permitirle  que  rescate  su  cabe/ai.  De  es- 
ta manera  se  multiplican  los  verdugos  eii  todas  las 
poblaciones  de  la  Judea.  Lo  único  que  se  oye  en  este 
pais,  la  única  justicia  de  que  se  trata,  es:  Poí^ardifte, 
veinte,  treinta  bolsas;  ye  le  (Jarán  quinientos  palos; 
se  le  cortará  la  cabeza.  Un  rasgo  de  injusticia  induce 
áoira  mayor.  Si  se  despoja  á  un  habitante,  es  indis- 
pensable despojar  á  su  vecino,  porque  para  sustraerse 
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^niM>s,  .se  erre  ctm  (Krociio  u  muiU|iiH-<ir  la»  f\.w\ 
nesi  Y  al  efecto  m  laf  anlid  qiw  m  invmtc.  l  no 
In  (1»  «BphMi  «MI  Bws  fr(>cu(>iir¡a  Tijar  á  los  < 
mrtdMes  m  i—dhinre  inuv  biiin.  Kl  pudilo  se 


ák  WpfaHte  tntiffltoJ  dol  psthá  m  prcdso  tener, 
por  mpilinilo  lili  w<i;undoataiii,«(Miqá»pi9Hrba»> 

poniit»'!  ikl  prinit>ro. 

Alpuno  mn^rá  tal  yw  qiie  el  pacha  ,  al  rcromT  su 
jiriadiccMin ,  aplicará  A  conveoieute  ranedio  á  U- 
m&kmmánfi,  v(>f)gaiid»ákw|MifMas;  peroeselcaso 

p.  ¡vi  ps  á  suTPtel  awil»'  iiKi'»  '■nn  !  ilf  }ia- 
hliiiitfN  J»»ni*aU'ím ;  tienes»!  í^u  llt't;a<la  'niiui  la  de 
iin  j<»fe  <»nwii»f{o;  ciérranse  las  liemias ;  IikIds  síí  ocul- 
tan en  los  iubterrán<«os,  ;  liann  ItaUane  moribiiailos 
mIm«  «m  Miem,  ó  Irayen  á  h  nMMtafta. 

Ptii'dn  pnti'iitiar  la  Tordad  do  osins  |i<'flios- ,  pnfs 
tDP  tiail.'ibn  (MI  Jemsalúrn  cuando  liqiso  el  fiachá.  Ab- 
dallali  e%  un  lH>tnbri>  dominado  por  una  avaricia  s(Sr- 
<Ma,  como  ow  todos  ios  jmisuKMn«f ;  f>n  su  calidad 
He  fámttttodnIacanmnMdelaMcca.  y  Imjd  protesto 
tie  prociinirii'  liiníro  pn-a  priilcif"-  riV'jor  ;i  Id^  |H're- 
^riiM>s,  se  rrrc  cííu  ikrociio  u  multiplH-ar  las  px;ifr¡o- 

l'iio  de 

ICO- 

iijn.  Kl  pudilo  se  re> 
pírjj-i ,  poro  ios  nicrcndiTcs  rierraii  sus  tiendas.  La 
caruiUía  empieza,  y  eiitonc<>s  el  pacliá  eiilrn  eu  nego- 
<3arka«sa«)Nkas'coii  i-llos,  f  lesconetMlf,  mediaule 
■«inrtQ  aúmnode  bolsas,  bI  permiao  du  vendur  á  Jos 
precios  qne  les  acomode,  i^s  mercaderes  procuran 
reí'iíbrar  ni  diti<w  que  lian  il.ulo  al  p.'irliá,  rspt'iidif'iKio 
los  géneros  á  precios  esceKivoe; )°  el  imeblo,  presa  del 
tenie  iegumia  vei,  m  VS  fncisailu  á  dcs|)*ijarse  de 
■■éllim»  vestido,  pnra  pnieunnwelsiuUHiiOb 

Hi*  visto  cnnieier  :i  Alídallali  una  veiadon  aun  mas 
ini'rnÍM<a.  He  (\ir\u\  (|uc  li.>I/¡a  fiivi.ido  su  eaballt  iia 
a  .satfuear  los  árabes  qui>  cullivabiui  las  oriUaü  üpue>- 
ta>  del  Joldan..  Estos  deedichadas  qam  bakian  pogudo 
el  mm,  Tqtie no  s^juügaban  en  guerra,  m  vieron  sor- 
fareodidos  en  medio  de  sus  tiendas;  y  rel>af)r>s.  Los  sa- 
télites del  ni|>ay,  Abdallnii  les  robaron  dos  mil  dos<-ien- 
tas  cabras  )  caroeru» ,  llovíala  y  c^alro  vacas ,  mil 
4MM7aaitfflpM4e  la  niiinrtaHi;  wlo  Mesoiparou 
le»  camfjlos ,  aunque  Tueron  cogidos  veinte  y  aeis; 
pues  habiéndoles  llamado  un  slieili,  1h  siguieron:  estos 
tieles  liijiis  ilel  desierli»  fui-rou  á  llevar  su  lecbe  á  sus 
dueÍH»s  eit  la  montaiia ,  C(tinu  í-'i  luitiiesi  ii  adivinado 
que  uo  teniui  otro  alimento. 

Un  europeo  no  |»odria  adivinar  lo  uue  el  pacha  hizo 
iie  este  botín.  Pues  bien:  señaló  á  cada  animal  un  pre- 
riti  duplotlesu  ralor.  Tasó  ruda  ijibra  y  cada  carnero 
eo  n;inte  piastras,  y  cada  vaca  en  ochenta,  flslas  re- 
MW,  asi  tasadas,  se  entregaron  á  los  carniceros,  á  dife- 
rentes purtic  ubres  de  Jerusalém,  y  ¡i  los  gi^bcrnadures 
de  las  p«)blaci(»nes  inratMiialas ;  fue,  pues,  ¡ndispen- 
'-abl»!  tomarlas  y  pagarlas  bajo  pena  capital.  Coníirso 
que  si  no  buhifñ  visU»  con  mis  propios  ojos  esta  do- 
ble iniqokbd»  me  partesri»  •bsouitamente  iovosible. 
Por  lo  qui*  loca  ft  \m  asnos  y  caballos  quedaron  en 
poder  di'  sus  dueños;  porque,  por  un  estraño  convenio 
fiilri'  i  vtds  ladmncs,  los  animales  ile  |M>/.uña  hendida 
pertenecen  al  ^wcbá,  en  eetas  reparticiones,  y  las  no- 
tantes bestias  a  los  soldados. 

Después  de  saqiie;u-  á  Jerasalém,  el  pacha  se  retira. 
Pfiíro  a  fia  de  no  pajear  á  los  guardas  de  la  ciudad  y 
para  aumentar  la  escolla  de  la  caravana  de  la  Meea, 
lleva  coo^jflo  i  \on  soldiuios.  DI  ^{obernador  queda 
mío  eon  ana  docena  de  esbirros,  que  uo  pueden  Imí^- 
Ltr  para  e!  serviejinle  la  pnlicia  iiiteriitr,  y  tnenosnun 
para  la  ilrl  p;i¡s.  Li  ;iíiu  aiileiiur  al  de  mi  viaje  s<'  vió 
prei  ¡s,iili)  á  ocultarse'  en  su  eas,i ,  para  librarse  de 
unas  parti«las  de  loilroues  (|ue  r«^iTiaii  las  murallas 
da  Jérasaiém ,  y  que  estuvieron  i  punto  de  entrar  á 
aaco  en  etl.i. 

No  Lien  lia  alejado  el  pariiá,  empieza  otiti  mal, 
I necesaria  coasecucncia  de  su  brutal  opresión.  Las  )»»- 
Wariotm  devasla4*s  se  iasurreccionau  y  se  acometen 
nútemala  nn.entie^use  i  sus  Iiereditarías  venr 
TajttiM  ffwiwiniianwirw. quedan  imwiiiP- 
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pidas;  ia  aprieolliM  pwwte,  7  et  MÉmfteklaltiio-' 

rante  la  noche  la  viüia  ó  cxirta  el  olivo  Je  su  vecino.  El 
\m  há  vuelve  al  aüo  siguiente  y  exige  el  miamo  tributo 
en  un  país  cuya  poblacioa  ba  dÍMiiBindo.  fiéoaiilt» 
pues,  xedoblat  ta  opioiwn  y  est(«iniaar 
El  desierto  se «WMicha  poro  á  poco ;  3rB noM^ 4a 
*listancia  en  distaiu-ia  sinn  algunas  clm/as  arruinadas, 
yjí  su  puerUi  cementerios  siempre  crecientes;  cada 
aTio  ve  d(n$a|>arecer  una  caba&a  y  unt  fiÑñiiUa;  y  eo 
breve,  solo  queda  eo  pió  el  cemuitaiia  pnaiadícar  il 
sitio  donde  se  ahaiia  la  población. 

Al  volver  al  mnveDtn  a  las  diez  de  la  mañana,  acabé 
de  visitar  la  biblioteca,  en  la  que  hallé,  adeióás  del 
registro  de  las  lirmanes,  un  manuscrito  autdgMifii  dfll 
sabio  Cusmoioi,  KslaunyscritQ  liUiio  tiene  por  ti' 
jeto,  como  las  obras  imprems  del  mismo  autor,  inves* 
tipici.uies  relativas  A  h  Tierra-Santa.  Algunas  otnf 
carp«;tas  contenían  ciertos  papóles  turcos  v  árabes, 
concernientes  á  los  ntgoolas  del  eonwato,  ciertas  car- 
tas de  la  fiMagMÍM,  aáaeálam,  «ic. ;  vi  Urobien 
algunos  tratados  ée  los  Padres  de  la  Iglesia ,  muchas 
percíinnaciones  .-i  Jerusaléni,  la  obra  del  id;ítte  Maritl, 
y  el  i'.sceb'iile  Viaje  de  Mr.  de  Vohicy.  El  pndro  Clo- 
mentr  IWs  liabia  creído  tU^scubrr  algunas  ligeos 
inexactitudes  en  este  Viaje,  y  las  Jutbla  aootadttMliiWM^ 
hojas  sQdtas  que  rae  ref^ú. 

Habia  visto  (imÍo  en  Jerusjdéiii,  y  ci. noria  su  interior 
y  esteriiir  iiiucIhi  mejor  de  lo  que  comict»  el  inlerior 
y  estedor  de  Paris;pur  lo  cual  empocé  á  pensar  sntti 
luiriida.  JUw  relúposos  de  Tíern)-&u)ta  .se  digaaroo 
dis|H>i)samM  un  nonor  que  ni  había  solicitado  ni  me- 
ivri  Kt.  En  considerarjuii  ;i  los  pequeños servieios  que, 
st'Kun  deciaii,  liabia  liecliu  ¡i  la  religión  ,  me  pidierop 
aceptase  la  órden  del  Santo  Sepulcro.  Esta  órde^ 
muy  antigua  en  la  cristiandad,  aun  sin  hacer  subir 
origen  á  Santa  Elena ,  era  en  otro  tiempo  muy  cono- 
cida en  Enrrifía:  pero  en  la  actualidad  solo  se  Halla  en 
Polonia  y  España;  el  guardián  del  Santo  Sepulcro  es 
el  único  que  tiene  el  derecl»  de  conferirla. 

Salimos  á  la  una  del  convento,  y  nos  dirigiroos  i  la 
iglesia.  Entramos  en  la  capilla  de  ios  frailes  latinos. y 
cerramos  las  puertas  jara  que  los  turcos  nn  viesen  las 
armas,  lo  que  hubiese  costado  la  vida  á  los  religiosos. 
El  guardián  se  cubrió COQ SOS  vestiduras  pontificales; 
encendiéronse  las  lámparas  y  los  cirios;  todos  los  frai- 
les formaron  un  circulo  en  mi  derredor,  cruzados  los 
brazos  sobre  el  pecho.  Vlieiilras  cantaban  en  voz  baja 
el  Icni  Creator,  el  guardián  subió  al  altar  y  me  arro- 
dillé á  sus  pií'S.  Sacáronsíi  del  tesoro  del  Santo  Se» 
pulcro  las  espuelas  y  la  espatla  de  Godofrcdo  de  Bu- 
llón, y  dos  frailes  en  pié  sostenmn  á  mi  lado  tan 
veneraoles  insignias.  El  oficiante  recitó  Ia.s  preces 
lie  costumbre ,  y  me  bizo  las  preguntas  de  fórmula. 
Calzóme  luego  las  espuelas,  dióme  tres  golpes  en  «A 
hombro  con  la  espada,  y  me  abrazó.  Los  religioso»!  en- 
tonaron el  TeDetim,  mientras  el  guardián  rezaba  esta 
oración  sobre  mi  cabeza : 

«Señor,  Diú6  omnipotente,  tlomma  tu  gracia  y  tus 
ni  R'MdiekNies  sobre  estesarvidor  tuyo ,  etc.n 

Estas  cen>mon¡as  no  son  sino  ei  recuerdo  de  una» 
costumlires  que  ya  no  existen.  Pero  si  el  lector  piensa 
cu  que  me  bailaba  en  Jcrusalém ,  en  la  iglesia  del  <'.al- 
vario ,  á  d'.M'e  |»asos  del  sepulcro  de  Jesucristo,  y  á 
1:  cinta  del  sepidcro  tle  r,odofre<lo  de  Bullón  ;  queact^ 
balMde  <*alzar  la  espuela  del  libertador  del  Santo 
pulcro,  y  de  tmar  aiiuella  larga  y  ancha  espada  de 
fileno  (pie  e<^TÍiiiia  en  otrr»  tiempo  nna  mano  tan 
noble  y  leal ;  si  recuexda  estas  circunstancias,  unidas 
á  mi  villa  aventurera,  mis  viajes  pfir  tierra  y  mar, 
adivinará  sin  esfuerzo  man  conmovido  me  sentiría. 
Por  lo  demiis,  aquella  ceremonia  no  podía  serme  in- 
diferente :  yo  era  francés,  y  riodofnilo  de  Huilón  lo 
era  tarabicó ;  y  sus  antigua.s*  armas  me  comunicaron 
al  locarme  nn  nuevo  unorá  la  gloria  y  al  honor  de  Mil 
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-  Recibí  mi  diploma  atitriri/.ndn  c.in  la  firma  l  gtiar- 
dian  y  el  mUo  del  cxmTeulo.  C4>n  hrüiante.  diplo- 
«n  dvodkiBcro,  nieftie  entref^Ha  mi  humilde  patente 
depWTpriim:  fnne<>rvo  entrambos  (looiitii<'nl(>s  como 
un  raonurnciitn  de  mi  paso  por  la  lii>rra  ii<  l  antiguo 
Tfajern  Jacüh. 

Aitón  que  me  dispongp  á  abandonar  la  Palestina, 
«iprflciao  qmal  leebr  se  tndade  ooimiae  fuera  de 
la.c  murallas  do  J(>rusal(-m,  pan  dirigir  la  utioM  mira- 
da á  <>sLa  ciudad  estraoniinaria. 

Detengámonos  priniiTot'n  la  gruta  de  Joremias,  cer- 
ca de  lo»  sepulcros  de  los  Reyes.  BsUi  grata  es  bastan- 
la  «spaciosa  ,  y  su  bAveda  mi  rntUmm  por  m  pilar 
de  pii'dra;  en  ella  ,  !^guu  i1ire ,  liizo  oír  el  Profeta 
sus  Lamentaciones ,  que  parecen  compuestas  á  la  ris- 
ta  de  la  mo<Icma  Jerusalém ;  j  tan  al  vivo  pintan  «I  es- 
tado de  esta  desotada  dudadf 

«;,C>i>*^  (^usa  pudo  haber,  para  (pw  um  dudad  tan 
poblada  ,  tan  rira  y  di^liriosa,  vcji  nliora  tan  ««lita- 
lía,  y  despojada  «lü  toilos  sus  adornos  y  bellezas ?iCó> 
1^0  es  que  la  que  sujetó  tantos;  pueblos  á  su  donnnio, 
y  era  mirada  como  la  reina  de  las  provincias,  se  halle 
n  prestente  como  viuda  y  huérfiina ,  sin  rey ,  sin  tem- 
plo, sin  poritífii'o,  sin  magistrados,  y  lolmiidoel  ig- 
nominioso yiipo  de  los  caldeos? 

nSus  can'iiuos  se  ven  dedertos,  y  nn  hay  'luien  vaya 
á  adorar  al  Señor  en  sus  mayores  solemnidaaes  :  der- 
ribadas por  tierra  sus  puertas ,  gimen  y  suspiran  sus 
sacerdotes  :  sus  doncfllas  s^-  miu'strau  ílesaliímdas  y 
desfiguradas,  y  ella  suspira  penetrada  tmia  de  amarga 
pena. 

» ¡  Ob  \T«fitro< ,  lodos  los  que  pn^ais  al  lado  de  Je- 
nis"nl(''ni  por  el  camino,  ved,  <'(intctii]»l;ul .  y  decidme, 
si  hay  algumi  quf  Wivm  tiiatcria  de  sfiitir  y  de  doler- 
se, que  se  pueda  comparar  con  la  que  yo  tengo! 
■  "■«Tenia  el  Señor  dewrmmado  derribar  los  soberbios 
truiTO":  Al'  1:i  hija  de  Sirtn*.  y  jwra  cMn  [vinVíó  <y\  cuor- 
da,  como  hacen  los  arquitectos  cuamln  «juiiTi-ri  nive- 
lar, ó  igualar  algún  terreno.  Y  cuando  hulx)  comen- 
ttao  la.obra ,  no  apartó  de  ella  la  mano  hasta  haberlo 
lodo destniido,é igualado 4MidÉ)ék>.  Cayó,  pnesd 
muro,  y  todo  lo  qúeteola'delantef  «pialé  serfíadares- 
guardo. 

i)Las  ptiertas  de  la  ciudad  y  del  Templo  se  viemn 
'sepultadas  en  sus  ruinas,  foenn  rolas  y  4uebraniadas 
las  barras  y  cerrojos  que  las  asegOrriMli '  su  rey  y  sus 

{iríncipes,  llevados  rantivos,  gimen  la  prrdiila  de  su 
iberlad  entre  las  iiarioiies  :  cesó  )a  esimsicioii  de  la 
Tey  y  su  observancia,  por  lo  que  mfra  á  lo  ceremonial 
y  sacrifícios :  enojado  el  Señor,  Bí  aun  á  loa  Terdade- 
ros  profetas  quiso  dar  sus  respuestas.  " 

>i.\l  l  unsiderar  y  ver  tan  ^aii  li  s  miserias,  se  dcbi- 
Jitarun  mis  ojos,  y  casi  c^ij-arou  4^  llorar  sin  cesar  y 
sin  consuelo,  sintiendo  dentro  !'  tni  «HMUnovidas  to- 
das mis  entrañas :  no  cabia  en  el  pechp  mi  corazón  al 
ver  el  quebranto  de  mí  pueblo ,  y  cómo  desftilecian 
dehamore  y  >lr  si  >!  on  medio  de  las  eaüi  s  los  niños, 
y  aun  los  tiernos  infaptes,  que  llevahati  las  madres 
.pendientes  de  sus  pí'cbos. 

»¿Qué  ejemplo  de  calam¡>lad  pública  y  de  quebran- 
to podré  vo  hallar  para  compararle  con  el  tuyo,  hija 
de  jerusafém,  y  darte  jior  i>sie  medio  alcun  consuelo? 
¿con  cuales  j^nas  igualaré  las  tuyas,  hija  de  Sión, 
,para  qne  respires  algún  tanto,  siendo  cono  tas  aguas 
del  mar  sin  limites  ni  término? 
,    "Pero  quedaste  burlada,  pcrtpie  todos  los  ipie  pasa- 
ban cerca  de  tus  muros .     iiiMiltahin  v  escarnecian 
en  tus  desgracias,  y  meneando  la  cabeza,  deciau: 
¿Este  es  el  paradero  de  aquella  grande ,  hermosa  y 
glorio-sa  Ji-rusalém,  que  llenaba  de  ^.-ozn  toda  la  fierra?» 
,  I  Vista  desde  el  niunle  de  lo»  Olivos ,  al  otro  lado  del 
',;vaUe  de  Josafat.Jeru.saiém  presenta  un  planu  inclina- 
do aobre  un  suelo  que  baja  dc^de  Occidente  á  Oriente, 
itonniro  almenado,  fortilicadoeonatigunas  torres  v  con 
nn  cMütlo  gdlioo,  enpiein  elcaacoda  ladudao^de- 


jando  liln,  no  obstante,  uoa  ptftedol  l 

en  otro  tiempo  comprendia. 

En  la  región  del  Poniente  y  en  al  «entro  de  ladiir 
dad  hacia  el  (Calvario ,  las  casas  se  estrechan  bastan- 
te; pero  hacia  el  Orieiile  y  a  lo  largu  del  valle  del  Ce- 
drón, se  des<:ubren  unos  espacios  vacjos,  entre  otros, 
el  recinto  que  se  esUeude  al  rededor  de  la  mezquita 
edificada  sobre  las  ruinas  del  TeniplO|  terreno  cnaí 
abandonado  donde  se  alzaban  el  cuUlb  Antonia  y  d 
segundo  palacio  de  Herodes. 

Las  casas  de  Jerusalém  son  unas  pesadas  masas 
cuadradas,  muy  b^jas,  aio  chimeneaay  ain  veoianas, 
temilnando  en  nnaa  aioteas  allanadas  d  en  dkpnh  y 
se  asemejan  ú  unos  calabozos  (S  á  unos  sepulcros.  Todo 
se  nresentaria  bajo  un  mismo  nivel,  si  los  campauaríos 
de  las  iglesias,  lus  minaretes  de  las  mezquitas,  las  co- 
pea de  algunos  dpraaaa,  y  loa  boaaMCiUoa  da  ndpakw 
nointerrniApieaen  la  triste  unlfanmdad  del  phuw.  A  In 
vista  de  aqui  llas  casas  de  piedra ,  encerrailns  en  un 
paisage  de  piedras ,  puede  creerse  que  son  k»  confusos 
roonumenloa  de  un  oauMuterio  en  «adía  de  m  dn- 
sierto. 

Si  entráis  en  la  ciudad,  nada  os  consolará  de  ta  trf»> 

teza  esterior;  os  perderéis  en  unas  calk'juelas  no  em- 
pedrddas  que  suben  y  bajan  en  un  piso  desigual ,  y  ca- 
mináis envueltos  en  nubos  de  polvo  ó  entre  guiíiums 
qne  ruedan  á  vuestro  paso.  Los  toldos  sostenidos  de 
una  casa  á  otra  aumentan  la  oscuridad  de  este  labe- 
rinto; y  lii- ha  ares  alHn-edados  é  infectos  acaban  de 
priviu-  de  luz  ú  la  desolatla  dudad ;  algunas  meaqaíaas 
tiendas  no  ofrecMi  al  pábHeo  aiiio  la  nriasria ;  y'par 
k»  regular  estiin  cerradas  por  temor  ni  paso  de  un  ca- 
dí.  A  nadie  se  ve  en  las  calles ,  á  iiailie  en  las  ventanas; 
solo  algunas  veces  un  paisano  se  desliga  á  través  do 
las  tinieblas ,  ocultando  baío  sos  vestidos  los  frutos  de 
su  labor,  temiendo  ser  robado  por  el  soldado;  en  «I 
apartailo  rincón  el  camieerr)  ánim^  degüella  alguna  re»: 
colgjida  por  las  palas  ¡i  una  tania  íirruhiada;  y  al  ver 
el  senililiiiiti-  ^iimltrio  y  fosco  ne  este  Iwmbre,  pudiera 
creerse  que  mas  bien  que  de  degollar  un  cordero,  aca- 
ba de  per[H>lrar  un  homioMIo.  IR  tnleo  rumor  que  por 
intérvalos  se  percibe  en  la  riudnd  ileicida,  es  el  galope 
déla  yegua  del  desierto,  en  que  monta  el  genizaro  que 
lleva  la  cabeza  dd  bedwnoi,  é  fue'va  a  aonear  ú 
Fdlah.  ^  ■ 

En  medio  de  eala  dsÉiladotfCBlnNiitfinafta ',  es  pfe> 
ciso  driiMii'rsi'  un  momento  para  conleniidar  cosas  aun 
mas  eslniordinaria.s.  Entre  las  mudas  ruinas  de  Jeru- 
salém ,  dos  cla-ses  de  pueblos  independientes  encuen- 
tran en  su  fe  toe  raeoiMs  qne  bastan  pora  sobrellevar 
tantos  KArrores  y  mfserias.  Allf  if ven  unos  religioeea 
cristiarií'S ,  .i  (juiencs  nada  puede  inducir  á  abandonar 
el  sepulcro  de  Jesucristo  :  ni  latrocinios,  ni  nwk>s  tra- 
tamientos ,  ni  amenas»  de  muerte.  Sus  cánticos  re- 
suenan dia  y  noche  en  derredor  del  Santo  Sepoleró; 
y  despojados  á  la  mañana  por  un  gobernador  turro,  ta 
tarde  les  encuentra  al  pié  del  (Islvario ,  orando  en  el 
lugar  donde  Jesucristo  sufrió  ptw  la  salvación  de  loa 
hombres.  En  su  frente  se  retrata  la  paz  del  ama,  yani 
labios  sonríen.  Sin  poder  y  sin  soldados,  protegen  po- 
blaciones enteras  contra  la  iniquidad.  Maltratados  ñor 
el  i>alo  y  el  sable,  las  mujercv  ,  los  niños  y  los  rena- 
ños,  se  refugian  en  los  claustros  de  aquellos  solitaríoit. 
¿Quién  im|»idc  al  protervo  armado  perseguir  su  presa 
V  demoler  tan  débiles  murallas?  la  caridad  de  los  rp- 
íigiosos ,  pues  se  privan  de  los  últimos  recursos  de  la 
vida  para  rescatar  á  sus  suplicanfc^.  Turcos,  árabes, 
griegos,  crí.sliano5  y  cismáticos,  todos  se  entregan  á 
la  protecdon  de  unos  |>obrea  religiosos ,  que  no  pue» 
den  defenderse  á  sí  mismos.  .\quí  debemos  reconocer 
con  Bossuet ,  que  (das  manos  levantadas  al  cielo  dea- 
»truyen  mas  batallones  que  las  armadas  de  flechas.» 

Mientras  la  nueva  Jerusalém  sale  asi  da/  iakrio, 
btUliMUi  de  ctmiiad.  dirigid  tan  mirMi  entre  «1 
nwnte  SMn  y  él  Tcmplbi  irM  ele  oM»  puéMofié 
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Te  separado  del  resto  de  kM  htbitantes  de  1«  chAd.' 

Objeto  particular  dpi  gennral  desprí^'-io ,  ñnhh  la  cer- 
tíz  sin  qui'jarse  ;  sufre  loilas  las  injurias  sin  poilir  jus- 
ticia; se  (ie^i  abrumar  á  golpes  sin  exhalar  uii  suspiro, 
j  si  se  le  Bide  la  cabeza ,  la  eatiega  impasible  á  ik 
mitam.  Si  algún  nileinwo  de  eata  loriedid  proactite, 
dpja  (lo  existir,  su  compañero  irá  .i  enterrarle  Turtiva- 
nii-iile  á  faror  lie  la  nüclio ,  en  el  valle  de  Josafat,  il  la 
sombra  del  lemplu  ilo  Salomón.  PeneCnMl  OI  la  man- 
ikiii  de  ese  pueblo,  y  le  liallards  sumido  en  una  mi- 
flCib1iorroro$a,  haciendo  leer  un  libro  misterioso  i  «M 
hijos  que  á  su  vez  leliíu-án  leer  á  los  suyos.  Esc  pue- 
blo bace  liov  lo  mismo  que  itaeia  liá  cinco  mil  afios. 

Ha  váitíaú  diez  y  siete  veces  á  la  ruina  de  Jerusa- 
lém ,  y  nada  puede  impedirle  oue  dirija  i  Sioii  sus 
tristes  miradas.  Cuando  vemos  a  los  judías  disuer^os 
por  la  tierra,  según  la  palabra  de  Dios ,  nos  asalta  sin 
uuda  la  sorpre!<a;  pero  para  que  esta  raye  en  lo  sobre- 
oatnral,  es  preciso  verlos  en  Jerusalém;  es  preciso 
Ter  á  esos  lefiitinios  «onores  ile  la  Judea,  esclavos  y 
extranjeros  en  su  propia  patria;  es  preciso  verlos  es- 
perando ,  bajo  todas  las  formas  posibles  de  la  opresión, 
un  rey  que  na  de  venir  á  libertarles.  Abruinados  por 
!■  cruz  que  los  condena ,  y  que  está  plantada  sobre 
sxis  cabezas;  ofullos  rrrrn  dp]  Ti-mplo,  de  que  no 
queda  piedra  sobre  pinira  ,  pcniiani'cen  en  su  deplo 
rabie  céguedoii.  Los  ix'rsas ,  los  ^'riegos  y  los  romanos 
hfn  desaparecido  de  la  tierra ;  y  un  reducido  pueblo, 
eofo  (nigcD  precedió  al  de  estos  grandes  pueblos, 
sufciste  aun  sin  mezcla  en  los  desfigurados  escombro? 
de  su  patria.  Si  alguna  cosa  presenta  en  las  naeiones 
el  sello  del  milagro,  creo  que  este  sello  se  cnouentra 
aquí.  Ea  electQ,  ¿bay  a|^  mas  maravilloso,  aun  á  los 
efót  «I  liMflQlb.  que  este  encuentro  de  la  antigua  y 
la  nueva  Jerusalém  al  pi«''  del  Calvario :  la  [iriinera, 
afU^éndose  al  aspecto  del  sepulcro  de  Je.sucri:>to  re- 
sucitado; la  segunda,  cpnsolandose  al  lado  de  la  única 
toalla  que  iM)  tflpdcá  raenlfi  algura  dar  «1 6^ 
loe  siglos? 

Di  gnicias  á  los  frailes  por  su  bourvola  hospitalidad, 
y  les  deseé  con  toda  nü  aiuia  una  felicidad  que  no  es- 
paran  en  este  mundaj^ue,  prdxiroo  á  sc[¿rarnití  de 
«Qaa*  «aperimeDtaba  una  Terdadera  tristeza.  No  oo- 
Boaeo  no  martirio  comparable  al  de  estos  desrentura- 
das  religiosos :  destallo  cii  qu.'  viven  Si'  parece  al  en 
que  se  vívia  eu  Francia  baju  el  ainado  del  Terror.  Yo 
aae dispooia  á  regresar  ¿  mi  patria,  á  abrazar  á  mis 
parientes ,  á  ver  á  mis  amigos ,  y  á  gozar  de  las  dul- 
zuras de  la  vida ;  y  aquellos  rebgiosos ,  que  también 
tenian  parientes,  amigos  y  patria,  quedanan  dester- 
lados  en  aquella  tierra  de 'esclavitud!  üo  todos  tienen 
aB»llMfia-de  abna  que  nos  baca  óMensiUes  á  iw 
amarguras ;  así ,  pues ,  be  uido  algunas  quejas  míe  me 
han  hecJin  conocer  la  cstension  oel  .sacrilicw.  ¿No  ba- 
iló Jesucristo  amargo  su  cáliz  eu  aquellos  mismos  lu- 
gares '!  Y  DO  obftiaata,  }ú  káM  liasta  las  iieoes. 

El  ii  de  oetubfe  monlé  á  caballo  con  Ail-Aga. 
Juan,  Julián  y  el  dragomán  Miguel,  val  iMnerse  el 
sol  salimos  de  la  ciudad  por  la  puerta  de  los  Pere- 
sríiios.  Atravesamos  el  campamento  del  paebá ,  y  me 
detuve  antes  de  btdar  al  valle  de  Terebinto  para  mi- 
rar por  última  vei  a  leruniém ,  sobre  cuyas  murallas 
descubrí  la  cúpula  de  la  igl(%ia  del  Santo  Sepulcro, 
que  no  tornará  á  ser  saludada  por  el  pere^^o ,  por- 
q»e  ya  no  existe ,  y  el  sepulcro  de  Jesucnf^to  está  ac- 
tnalmmte  enuesto  i  las  imanas  de  Ja  inlemprne.  Eu 
am  tínpaMt  la  erÍ8liiiidad  huiiifln  ootrido  para 
reprar  el  sagrado  monumento;  hoy,  empero,  nadie 
piensa  en  ello ,  y  b  mas  pequeña  limosna  empleada  en 
esta  obra  meritoria,  paréceria  ima  rapersUdon  ridi- 
cola.  Después  de  eonteaplar  diinBta.alMn  tiempo  á 
JanwMm,  me  interaésn  las noBlaiaa.  Bran  1ü seis 
y  media  cuando  perdí  de  vista  la  Ciudad  Santa :  el  na- 
vapale  señala  asi  el  maaaaito  en  que  desapareceásu 
tMa:«i»liaRvli^q9aM4flli6linw4iar.  - 


Rn  el  valle  de  TereUnto  hallniMS  á  loe  caudQloS'tta 

los  írahes  de  Jeremías,  Ahou  Go«h  y  Giaber,  que  nos 
esperaban ;  llegamos  á  Jeremías  á  las  doce  de  la  iMctw, 
y  comimos  un  cordero  que  Abou-Gosh  nos  había  he- 
cho preparar.  Quise  darle  algún  dinero,  pero  se  oagó 
i  tomarlo' ,  7  me  rogó  iMcamente  le  envuse  dos  «ar»* 
gas  de  arroz  de  Damieta,  cuando  me  hallasp  en  Egip- 
to ,  lo  que  le  ofrecí  hacer  con  la  mejor  voluntad ,  y  no 
obstante,  no  me  acordé  de  mi  promesa  sino  en  el  UMH 
mentó  de  emhareamie  para  Tunee.  No  Mea  se  nüík 
Mtaeanimeatriis  fctHawies  con  el  Levante ,  ükaiMtab 
recibMsnarroz  de  Damieta,  y  verá  que  un  ftttMiv 
puede  carecer  de  memoria,  pero  nunca  de  patabra.' 
Espero  que  los  muchachos  oeduinos  de  Jereiraas  da«^ 
rán  la  guardia  á  nii  presente,  7  que  dirtii  aun: 

<<¡AdBÍBme!  I  Marchen  lit'''^   1 

i;if9inM|Íod)a,ll«8M|Mh. 

SEI.TA  PAÜTI.  ! 


V  iui«  yon 

GaARDC  íkie  nñ  |Mif(lléjÍdad  á  mi  regreso  á  Jalk, 

pues  nn  había  en  el  puerto  ni  un  bajel ,  lo  que  me  ha* 
cia  iluJar  entre  el  proyecto  de  ir  á  embarcarme  á  San 
Juan  (le  Acre  ,  y  el  de  trasladarme  poT  tierra  á  Egipto. 
Hubiera  preferido  esta  segunda  rMoludstt ,  pero  era 
impractiñhie ,  poroue  dnco  pertidoe  armados  se  di»- 
pulaban  á  la  saznn  las  orillas  del  Nílo :  Ibraim-Bcy  en 
el  Allo-Kgipto;  otros  dos  pequeños  beyes  independíen- 
les ;  el  pacliá  de  la  Puerta  en  el  Cairo ;  una  banda  de 
albancses  insurrectos  .v  E]4^-Bey  en  el  Biijo-Egipto. 
Estos  diferentes  partidos' fnfMdwi  los  catadnos:  j 
los  árabes,  aprovecbrfndose  de  tal  CaníniOll,  ncnp 
han  de  cerrar  todos  los  pasos.  " 

La  Providencia  acunió  en  mi  auxilio.  Al  subsi»' 
guicnte  dia  de  mí  llegada  á  lift,  cuanfio  Jne  db^ 
ponía  á  partir  para  San  loan  de  Aen ,  vf  entnfr  en 
puerto  un  barco  de  la  escala  de  Trípoli  de  Siria  ,  que 
venia  en  lastre  y  buscaba  cargamento.  Los  frailes  en- 
viaron á  buscar  el  capitán,  quien  aocedi6  á  condu- 
cirme á  Alejandrfa,  j  en'  breve  condútaaós.nuéstro 
tratado ,  que  conservo  escrito  en  trabe,  lír.'  uíngrés» 
tan  conocido  por  su  erudición  en  las  Inncuas  orienta- 
les, lo  ha  juzgado  digno  de  ser  presentado  á  los  sa- 
bios«  á  causada  las  muchas  singularidades  que  con- 
tiene, y  tuvo  la  complacencia  .de.,  traducirla;.  jnlM. 
liefbo grabar  el  original:   '  "  ' 


EL  (Dbm). 


V,. 


«El  objeto  de  e.ste  escrito  y  el  motivo  que  k)  hace 
»trazar  es  que  eu  el  dia  y  feglia  aquí  citada,  los  fir- 
omantes  hemos  fletado  nuestro  barco  al  poiíador  da 
,  »este  tratado  el  ttSktt  Francesko  (fran^to).  Bin.ir 
I  nde  h  escala  de.Tateá  Alejandría ,  oajo  eonalokin  da 
))que  no  entre  en  ningún  puerto ,  y  que  se  dirija  di- 
»rectaroente  á  Alejandría,  á  no  ser  que  se  vea  otali- 
))^do  por  el  mal  tiempo  á^alm  en  alguna  escala. 
»EI  flete  de  este  barco  es  cuatrocientos  ochenta 
nghrouch  (pesos)  á  león ,  cada  una  de  las  cuales  vala 
«cuarenta  ;»ara/í  (1).  II;ni  roiiveiiÍLlo  entre  sí  que  sL 
»mencionado  Uete  sea  satisíecbo  á  m  eulrada  en  Alan 
Ntandría.  Pactado  v  convenida  sntná  cBsadilaala  d» 
hIos  testigos  que  anajo  Croun.  Testtfloe : 

»E1  Seid  (el  señor)  Mouathafá  él  Bábá;  el  aeid 

(I)  Aunqae  aquí  te  halla  empleada  la  voz  irabe  fgikdhak^ 
que  en  ngor  sieniCca  áinero,  esta  toz  ¡Ddica  eo  e< te  cato 
la  oioneda  fnnma  ronnrida  en  E^plo  con  el  nombre  de 
parah  \S  mnjdyn ,  valuada  en  8  dineros  *f-,  en  el  AntíaH0 
de  la  Repúbltctt  franceta ,  publicado  eia  el  Cairo  «n  ci 
año  ]X.  SeguQ  la  misma  obri ,  pif.  ÜO,  la  piastra  turca, 
el  fhnmk  de  40  perah  vale  1  Ub.,  8  caaMos  f  «  #< 
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1S8  BIBUOTECA  DE 

áonáñ  «e  ro«ciat)n  las  priinaeru  ilufitones  de  mi  vida. 

ib.  de  Saint-Marcel ,  cónsul  de  Francia  en  Roseta, 
nos  recibió  con  la  mayor  rorlesania ;  y  Mr.  Caffp ,  co- 
MOerciantc  francés  y  t:\  mas  atento  de  los  lioniiin'S, 
.quiso  acompañarnos  al  Cairo.  Hiciinos  nuestro  ajuste 
tm  el  patrón  de  una  gran  barca,  cuyo  lugar  prin- 
dpal  nos  cedió;  y,  para  naayor  seguridad,  nos  reu- 
flimoB  á  un  albanés.  Mr.  de  Clioi&eul  ha  pintailo  con 
Joda  eiactiLud  estos  soldados  de  Alejandro. 

«LM4ÍtivMalbMieses  serian  aun  béroes  si  tuviesen 
ai  so  caben  on  Scuderberg;  poro  m  son  otn  cosa 
«que  unos  malhechores ,  cuyo  ojitcrior  anuncia  la  fe- 
«rocidad.  Tudos  son  altos ,  agües ,  y  membrudos ; 
•vestido  oeasíste  en  unos  uantalooes  muy  anchos ,  uti 
afoboDcUto'i  y  un  dMkcho  ctunMcido  de  chapas  de 
MiMlilydeiinicIltsfiiisdemnotaséeplata;  calzan 
))unos  borcpífuíes  atados  por  medio  de  currras  que  SU- 
vbea  aigunaa  veces  hasta  la^  rodillas ,  para  contener 
BttniIMpis  de  metal  que  se  adaptan  á  sus  piernas, 
ttf  hs  preservan  del  roce  del  caballo.  Sus  mantos  ador- 
afladoi  con  galones  y  muchos  colores ,  acaban  de  hacer 
veste  vestido  muy  pintoresco,  y  cúbreníM-  la  cabeza 
«con  un  gorro  de  paño  encarnado,  que  dejan  cuaudu 
nmarchan  si  eoadNitebSi 

Los  dos  días  que  pasamos  en  Roseta  los  empleamos 
en  visitar  esta  agradable  ciudad  árabe ,  sus  jardines  y 
su  bosque  de  palmeras.  Savary  ha  exa^;tM  ado  «Ifío  los 
atractivos  da  este  lugar;  sin  embargo,  no  ha  sido  tan 
iminta  cono  se  ha  querido  hacer  creer.  La  vebe- 
■máa  de  sus  descripciones  ha  perjudicado  á  su  aulu- 
iMid  cormi  viajero;  pero  es  justo  decir  que  mas  que 
i  Eu  narración  falta  la  venlad  á  >u  estilo. 

El  26,  á  medio  día,  entramos  eu  nuestra  barca  en 
qae  hiÜa  fntt  «Anvode  pasajeros  turcos  y  árabes; 
y  corriendo  á  lo  largo ,  empezamos  á  subir  el  Nilo.  A 
Doestra  izquierda  se  estendia ,  hasta  i»erderse  de  vista, 
una  verde  llanura;  á  nuestra  derecha  embellecían  el 
ik»  UBOs  caoma  oaltivadoB ,  y  am  allá  aa  deacubrian 
ha  aranas  del  doaierto.  Algunas  pahnent  capaieidaB 
aquí  y  acullá  anunciaban  los  pueblos,  ü  semejanza  de 
los  árboles  plantados  en  derreidor  de  las  cabaíia¡>  en  las 
Itanuras  de  Flandes.  Las  casas  de  estos  pueblos  son  de 
tiena  y  eooiUtiidas  sobre  uiras  montecUloe  utáfidales: 
precaución  inútil ,  puesto  que  por  lo  regularastn  caan 
a  nadie  salvan  de  la  inundación  del  NiJo.  Una  parte 
del  Delta  está  erial,  pues  en  él  han  sido  dagDUados 
for  loB  albaneses  millares  dafisllilia,  y  «I  mía  ha 
«ttimdaal  Alto-Egkilo. 

'  *  CnnIraHadoB  por  el  viento  y  por  la  rápidas  de  la 

corriente,  empleamos  siete  perdiuables  dia.s  en  subir 
é^e  Roseta  al  Cairo,  t'nas  veces  nuestros  maríneroti 
Ma  faraolcaban  por  medio  de  una  cuerda ;  otras  nave> 
aábamos  á  favor  de  una  brisa  del  Norte  <fue  solo  sopla- 
ba algún  momento.  Muchas  veces  nos  d^nfamos  para 
tomar  á  bordo  algunos  albaneses  ;  el  s^  ^un  iu  dia  se 
incorporaron  conno.sotroR  cuatro,  que  se  apoderaron  de 
nuestro  camarote ,  siéndonos  forzoso  suinr  so  bruta- 
lidad é  insolencia.  Al  mas  leva  mido  anbian  al  puente 
y  tomaban  sus  fúsiles ,  paredéndose  d  insensato  que 
mtentara  hacerla  guerra  aun  enernipo  ausente  Los  he 
visto  asestar  sus  aimas  contra  los  niños  que  corrían  por 
la  orilla  pidiendo  linMsna ,  y  que  iban  liNgaé  oodtarse 
detrás  de  las  ruinas  de  sus  cabanas,  cona  lOOBtiim- 
brados  ya  á  tan  bárbaros  ju^os.  Entretanto,-  nm»- 
tros  mercaderes  turcos  saltaban  á  tierra  ,  sentábanse 
tranquilamente  sobre  sus  tatonea,  volvían  el  rostro  á 
Ü  Meca  ,  y  daban  en  media  de  loa  campos  volteretas 
fdigiosas.  Nuestro?  alKineses,  medio  musulmanes  y 
nHNUO cristianos,  invoca bnn  indistintamente  á  Malmma 
y  á  la  Vlrg«n;  sacaban  '!p1  Nilsiliu  un  rosario;  pro- 
nunciaban en  francés  palabras  obscenas,  vaciaban  sen- 
dos eintaroi  da  vino,  y  disparaban  ftMiInn  al  aire, 
pisando  el  vieBli»  da  iñeriallMin y  nwlwnMain  qne 
descansaban. 
¿Ba  paaIbleqiM  kia  layn  pmdtt  «illUaeer  tan  ladi- 


OASP\a  Y  ROiC. 

cal  diferencia  entre  1m  hombres?  j  Cómo !  ¿  Esas  hordas 

de  forajidos  albaneses,  esos  estúpidos  musulmanes, 
y  esos  fellalis,  tan  cruelmente  oprimidos,  habitan  los 
mismos  lugares  donde  vivi't  un  pueblo  Um  indu.strio- 
so ,  tan  pacíúco.  tan  sabio;  un  pueblo  cuyas  costum- 
bres y  usos  M  ha  eouphiddo  en  pintiilMia  Heredólo 
y  especialmente  Di(Hl'irn?  ¿Hay  acaso  en  algun  poeim 
un  cuadro  mas  hermoso  ijue  este? 

«En  los  primitivos  tienijws,  los  re\es  no  se  condu- 
ucian  en  Eapto  coow  en  los  demás  Ñeblw  donde  ha- 
)>ceo  todo  K)  que  les  place ,  fin  hilüw  obfigadoa  á 
"seguir  ninguna  regla  ni  á  lomar  con.M'jo  alpiuio;  todo 
))K's  estaba  pn,'scrílo  por  las  leyes,  no  .solo  respecto 
»de  la  administración  del  reino',  sino  respecto  á  su 
ucondncU  privada.  No  podían  hacecM  aervir  por  es« 
»clafos  oooipradoa  ni  aun  de  k»  que  bnblesm  nacido 
«en  su  casa;  pero  se  les  daban  los  hijos  de  los  princí- 
t>palcs  de  entre  los  sjicerdoles,  uue  escedian  de  veinte 
uaños,  y  los  mas  distinguidos  de  la  nación,  para  que 
»el  rey,  viéndose  rodeado  de  día  y  de  noche,  de  la 
»mas  e'scogida  juventud  del  F.gí()to,  no  hiciese  ningu- 
wna  acción  baja  ó  indigna  de  su  categoría.  En  electo, 
»si  los  principies  se  arro|^au  con  tau  laoR'utable  facili- 
»dad  ii  tuda  clase  de  vicws,  consiste  en  que  hallan  inl* 
»nislros  siempre  dispuestos  á  lisonjear  sus  malas  pasio- 
»nes.  Habia  también  ciertas  horas  del  día  y  de  la  noche 
"en  que  el  rey  no  podia  di.^p^lle^  do  su  persona,  y  en 
oque  estaba  obligaoo  i  llenar  los  deberes  marcadosen 
Días  leyes.  Al  rayar  el  dia  debía  lev  h»  cartas  qoeds 
"todas  partes  le  eran  dirigidas,  para  que  instruioo  por 
»si  niisnui  de  las  necesidades  de  su  reino,  pudiese 
"<>cunir  á  todo  y  renieiliar  loilo.  Después  de  salir  dd 
Mbaño  se  envolvía  en  un  manto  precneo,  y  ostentaba 
nías  demás  esteriorídades  del  nooer  real,  para  ir  á 
ocriíicará  lo^  dinses.  Cuaniiolas  victimas  habían  sido 
"llevadas  al  altar,  el  gran  sacmiole,  en  im  y  en  pre- 
»sencia  de  loilo  el  j»ueblo,  pedia  .5  los  aioses  en  alta 
nvoz  que  conservasen  al  rey,  y  derramasen  sotne  él 
«toda  dase  de  prosperidades,  para  que  gobeman  w 
"justicia  á  sus  súboitotí.  Luego  intercalaba  en  su  ora- 
>'CÍou  un  ctimpeodío  de  todas  la  virtudes  propias  de 
»un  rey,  y  proseguía:»  (iPorque  es  señor  de  sí  muat^ 
•magnánimo,  benéfioo»  aUbk  para  oon  k»  deroéa,  y 
*Vieoemigo  déla  mentira;  ana  caali§H no  l^^nlan a» 
"fidtas,  y  sus  recompensas  esceden  sus  servicios.  Dea- 
upues  de  liabcr  dicho  muchas  cosas  de  esta  naturaleza, 
vnndenaJbQ  las  fallas  en  que  el  rey  babia  caído  por 
ignorancia,  fia  verdad  qne  le  diaoidpiha  de  dtia, 
npero  llenaba  de  malAeionea  i  loa  admadoree  y  i  t»- 
»dtrs  Iris  que  le  daban  malos  consejos.  El  gran  s^icer- 
»dote  se  espresiibu  ea  estos  términos,  porque  las  lee- 
»cion«8  severd5  meadadas  ooncíartoacHflm,  son  roas 
»eflc8oes  que  las  recrmúnaaionea  amargas,  para  inda» 
»cirálos  monarcas  al  temor  de  los  dioses  y  al  amor  de 
»la  virtud.  Después  de  esto,  habiendo  el  rey  sacrifica- 
»do  y  consultano  las  entrañas  de  la  victima,  el  lector 
»de  ios  libros  sagrados  le  leia  algunasaedema  6  páth 
»bras  notables  de  los  grandes  hombres,  pan  que  el  je- 
»fe  de  la  repfiUica,  teniendo  imbuido  d  eaptiitu  eo 
»escelentes  máximasJn  redejón  á  piáelin  en  haaan- 
usion  es  conveníeu  tes. » 

Es  en  verdad  sensible  que  el  ilustre  arzobispo  dé 
Cambray,  en  lugar  de  pintarnos  un  Egipto  imeginarii/, 
no  hubiese  tomado  este  cuadro ,  prestándole  lo$  cub- 
res con  que  su  fecundo  genio  hubiera  .>^b¡do  embelle- 
cerlo. Faydit  tiene  razón  en  este  único  punto,  si  es 
posible  tenerla  enanda  se  carece  absolutamoitndada- 
coro,  buena  fe  y  gusto.  Pero  hubiera  sido  muv  oaB» 
veniente  qne  Eenelon  hubiese  conservado,  átodo  wfh 
ein ,  i'l  ÍKudn  lie  las  aveiitun»  inventadas  por  él,  y 
narradas  en  ci  estilo  mas  antiguo:  el  episodio  de  Ter- 
mosírís  vale  todo  uH¡argo poema. 

«Me  intenié  en  un  bosque  sumhrio,  donde  vi  súbi- 
i'tamente  á  un  anciano  que  tenia  eu  la  mano  un  líiiru. 
»La  frente  da  eateanciM»  en  eapadon,  aln  y  aiw 
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i»nigadi;una  blanca  barba  le  llegaba  á  la  cintuia;  su 
•edutan  «ra  alta  y  magestoosa ,  y  su  tez  todavía 
«frena  y  «onmada;  sus  ojos  vivtHi  ypenetmite!:;  ni 

i»Toz  «naTp;  «iis  palal>ni«^.  s<Mir¡ll;i'í  vpftrsuasivns.  Ntin- 
»ca  ho  visto  uii  aiiciiuio  tan  reS|)eUible:  Temiosiris  eru 
•sTi  nombre.» 

Pasamos  por  el  canal  de  MmouT,  lo  que  nwónpídió 
Ter  el  hermoso  bosqti(>  (]<•  pulmeras,  que  se  encaentra 
t'R  <•!  :.'r,iri  linizo  tli'  rio  (jiu'  mira  ;í  Óe^-lc:  pero  Ii^s  ¡ira- 
bes  inft>s(al>;in  ú  la  sazón  la  (trilla  iicciileutal  de  este 
brazn,  qw  <  <<nt!im  con  el  desierto  líbico.  Al  salir  del 
cual  de  llenouf,  ycontinuando  ia  subida  del  rio,  des- 
eobrimos  á  numtnr  hgqüimt»  In  crcitta  dH  montf  Mo- 

Jattam,  y  riiiu<'>tn  ilcr-  clin  la<  altas  dunas  de  arena 
e  la  Liliia.  I'cm-o  después  descubrimos  los  vértices  do 
hs  Pirámides  en  el  espacio  vacio  que  deiaba  la  sepa- 
ración de  estas  dos  cordilleras,  pero  nos  nallábaní>os  á 
la  distancia  de  mas  de  dos  lepuas.  Durante  el  resto  de 
nuestra  navegnrion,  míe  duró  aun  cerra  de  oclio  ho- 
ras, permanecí  en  el  puente  contamplando  aquelloi^ 
sepulcros,  que  pareetan  agigantarse  y  subir  al  eleli>,  á 
medida  que  nos  acercáliamns  á  ellos.  El  Nilo.  que  era 
entonces  ctirno  un  pequeño  mar;  la  mezcla  de  las  are- 
na^  li.-l  desierto  y  de  la  mas  lozana  froiidnsidad ;  las 

Eiineras,  ios  ácoiDon»,  fats  cúpulas,  las  mezquitas  y 
minaretes  def  Cairo;  lasdhuiites  pMnidMde  Sa- 
rarali,  de  las  que  el  rio  narecia  salir  como  de  «US  in- 
meii.s<is  reserva  torios ;  to<K>  esto  formaba  un  cuadro  que 
no  tiene  igual  en  la  tierra.  «Pero  sean  cuales  fuen'n 
•kKesfuerzos  de  los  liombres,  dice  fioesuel,  siv  nada 
Me  innncia  por  donde  quiera :  ^aquellas  prntratosas 
"pirámi'les  crnn  unos  sepnirros!  ¡I.iw  mismos  i-eyes 
nque  las  eriKieton  no  tuvicnm  el  poder  de  ser  enler- 
nrados  en  elfoe,  ynojpDdienm  dwatar  de  so  aepal- 
Kiol» 

CenlhMO,  no  obelante,  que  al  primer  golee  de  vista 

las  Pirámides  esperimenté  una  iirofumli  admira- 
ción. Sé  que  la  lilosuria  pueile  aUíuirsc  ú  sonreir  al 


MMBr  que  el  monumento  mas  soberbio  que  ha  salido 
de  mino  de  los  hombres  es  un  sepulcro;  pero,  ¿por 
qdé  no  hemos  de  ver  en  la  pirámide  de  Cnéops  otra 

Ir  pie  [ra<  v  un  esíiucjetn?  Kl  liom- 


nsi  qi;»'  una  riinle  iir  pieiira<  vun  esíjuc 
bre  no  levantó  tan  sorpreudcnie  sepulcro,  impulsado 
por  el  mezquino  sentimiento  de  su  nada,  sino  obede- 
ciendo al  instinto  superior  de  su  inmortalidad  :  este 
«pulcro  no  es  el  límite  que  anuncia  el  fin  de  una  car- 
rera df  un  LÜa,  sino  el  que  S4'nala  la  entrada  de  una 
vida  iniperrcedcra ;  es  utui  espet'l»!  de  puerta  eterna 
construida  en  Ins  conlines  do  la  eternidad.  («Todos  es- 
tíos pueblos  (del  Egipto)  dice  Diodoro  de  Sicilia,  mi- 
stan la  duracini)  de  la  vida  como  un  tiemjio  muy  Itre- 
Mcy  de  escasa  inipottaiii  ia  ,  v  conceden  ,  ni  cuntra- 
■rio,  mudia  atención  ú  U  dilatada  memoria  que  ia 
avirtud  deja  en  pos;  por  esta  raxon  llaman  álas  casas 
»de  los  vivos  posadas ,  por  las  cuales  no  se  hace  mas 
»quc  pasar;  y  dan  el  nombre  de  mansiones  eternas  á 
«fes  sepulcros  de  los  muertos,  de  los  que  no  se  vuelve 
>iaidir.  H¿  aquí  porqué  loaiejfes  ban  sido  indiferon- 
ules  á  la  constrncdon  dé  sus  {mlactos,  al  paso  que  lian 
«mostrado  el  mayor  ¡iiten'>scii  la  de  sus  sepulcros." 

Preléndesie  hoy  (]ue  todos  los  monumentos  tengan 
tus  utiDdad física,  v  no  so  reflexiona  en  que  bay  pára 
Im  pueblo»  una  .utilidad  moral  de  un  órden  mucho 
BM  devade ,  al  cual  tendían  las  legislactones  de  la 
■tigüedad.  ¿Nada  dice  la  vi'^ta  de  un  sepulcro?  Y  si 
llgD  enseña,  ^por  qué  estnuiariamos  que  un  rey  baya 
<pier)doeteriuzaresta  lección?  Los  grandes  monumen- 
tal oooilílnyeD  una  parte  esencial  de  lajdociadeto- 
diaodeaad1ranMma.A  no  ser  que  se  delKnda  que  es 
¡cual  para  una  nacinn  legar  ó  no  un  nombre  á  la  riisto- 
na ,  no  es  posible  condenar  esas  obras  colosales  que 
Uevu  la  memoria  de  un  pueblo  roas  allá  de  su  propia 
natOKia,  y  le  bacen  vivir  contemporáneo  de  tas  ge- 
*  lesque  van  á  estal]|lecerse  en  sus  abiuKlooaclos 
i(hiéiiii|wrla«iiloiioeBqiiS6HiB  «ons  hayas 


raa»  1  jmébéuh.  M 

sido  auíiteatros  ó  septdcros?  Todo  es  sepulcro  en  us 
pueUo  que  ya  noeuste.  Cuapdo  el  boaabreJiapBiadoj 
loe  meaumeatos  de  su  vida  sea»  asa  mas  aun  qiw 

Ijs  de  su  muerte;  su  mausoleo  es,  por  lo  menos,  utit 
á  sus  cenizas;  pero  ¿qtié  conservan  sus  pnlaciasdesiB 
ya  olvidadoe  placeres?  i 
Es  indudable  que^  haUudo  es  rifar,  noafedMÍdai 
huesa  basta  á  todos,  puessaspiés  de  tierra,  aemodeoi» 
Mateo  Moló,  reducirán  á  la  razón  al  mas  enpreido  po- 
tentado del  mundo.  Dios  puede  ser  adorado,  usí  t>ajo 
un  árbol  como  bajo  el  fllmhoBrfa  -ét  San  Pudro,  y  e6 
una  cabana  puede  vivirse  c(Mi»im  el  Lnme.  El  visto 
de  este  Taeioebiio  eodsiste  en  que  trstdada  tm  drdnr 
de  cosas  á  otro.  Por  otra  parte,  un  pueblo  nu  es  mas  di- 
choso cuando  vive  en  la  imorancia  de  las  artes,  que 
cuandr)  lei;a  á  la  posteridad «ipriÜens  testimonios  de 
su  genio.  .Nadie  cree  ya  en  esas  sociedades  de  pesto-i 
res,  que  pasan  sus  diás  en  lainnoeneia ,  entre^rados é' 

dulri-inifis  Miliiees  en  e!  seno  de  los  bosquCS.  Sabido 
es  fjue  estos  candorosos  pastores  se  hacen  entre  sf  una 
f.'uerra  atro*,  pera  coliierse  los  cameros  de  sus  veci- 
nos. Sus  grutas  no  estín  rodeadas  de  vinas,  ni  embaP 
samadas  con  el  p<'rfume  de  las  flores;  el  humo  nsfixiii 
á  los  que  las  habitan,  y  el  olor  de  las  leches  les  almpa. 
En  poesia  y  en  úlosofía  un  pueblo  semi^bárbaro  puede 
gonr  todos  los  bienes;  pero  hi  implacable  historia  M 
somete  á  las  calnmidaijes  que  abniman  el  resto  de  los 
hombres.  Los  que  tanto  claman  contra  la  gloría,  ¿no 
amarán  un  poco  la  fuma?  De  mí  .<é  decir  que,  lejos  de 
mirar  como  un  loco  al  rey  que  mandó  construir  Ja  gran 
Pirámide,  le  eonsidefo,  al  contrario,  como  on'lDMtar- 
ca  dotado  de  magnánimo  corazón.  I,a  idea  de  vencer 
al  ticm|)o  [Hir  medio  de  in\  sepulcro,  oblignndí»  á  las 
generaciones,  las  costumbn's,  las  leyes  y  fes  edades  á 
estrdlarse  al  pié  de  una  tumba,  no  puede  haber  salido 
de  un  ahna  vulgar.  91  en  «slo  hay  orgullo,  ^bemoé 
er,>er  ';ui'  <  s  un  orgtdlo  de  muy  buena  ley.  í'na  vani- 
dad como  la  de  la  gran  IMrámide,  que  dtira  há  tres  ó 
cuatro  mil  años,  puede  al  fin  hacerse  tener  en  algo. 

Aquellas  j^mides  trajeron  {\  mi  memoria  otrat 
monumento*  menos  fintuosos ,  [tero  que  no  obstafitt 
eran  famtiien  sepidcros;  me  relii'io  ,i  Ins  edificios  de 
céspedes  que  cubren  las  cenizas  di'  Iks  indios  en  las 
orillas  del  Ohio.  Cuando  los  visité ,  me  hallaba  en  tntf 
situación  de  alma  harto  diferente  de  la  en  quemasen- 
tia  al  contemplar  los  gigantescos  mausoleos  de  los  Fa- 
raones: entonces  cmpezaha  mi  viaje,  y  ahora  lo  termi- 
no. El  mundo  se  ha  presentado  á  mis  ojos  en  estas  dos 
pocas  de  mi  vida  precisamente  bajo  la  imáeen  de  los 
desiertos  en  que  he  visto  estas  dos  especies  ae  sepuK' 
cros:  soledades  risueñas,  6  estériles  amiales. 

Lleu-amos  á  Houlacq,  y  alquilamos  cnhallos  y  asnos 
para  el  Cairo.  Esta  ciudad ,  dominatia  por  el  antiguo 
castillo  de  . Babilonia  y  el  monte  Moqattam,  presenta 
un  aspecto  bastante  pintoresco,  í  causa  de  las  muchas 
palmeras,  sicómoros  y  minaretes  que  en  su  recinto  «e 
elevan.  Kntnimns  en  ella  iior  unos  muladar, •«  y  iili 
arralial  destruido,  en  meilio  de  los  buitres  que  de- 
voraban su  presa,  y  nos  detuvimos  eji  el  harrki  d^ 
los  Francos,  especié  de  callejón  .sin  salida,  cuya  en- 
tra<la  se  cierra  tíwlas  las  noches,  como  el  atrio  de 

un  convento.  Kuimns  recibidos  por  Mr        (1) ,  á 

quien  Mr.  J^vetU  liabia  confiado  la  eestion  de  los 
negocios  de  hw  feaBceses  en  el  Cairo.  Nos  lomó  bajo 
su  nombre,  y  envió  á  advertir  el  parliá  de  noe.stra 
llegada ,  haciendo  al  mismo  tiempo  avisar  á  los  cinco 
mamelucos  franceses,  pan  que  Qos  aooropañafen.eii 
nuestras  escursiones. 
Estts  mamélucob  eatdtan  ál' serriclo  dd  pacM.  Ok* 

(f)  Por  la anyor  délas  fttaHdaéas, «aba bonaáo da M 
diano  el  Doabre  de  o¿  huésped  en  el  Cain;  j  como  laaiq 
M  haberlo  retenido  «iictanente ,  no  na  atrevo  i  estadio 
parlo  aqui.  No  me  perdooaria  este  c^intratiempu,  si  mi  me- 
ataría  fiieae  taa  infiel  i  sos  secviciot,  aíatNUdtd  j  corteuflia. 


cénela  hasMoAsttMariire. 
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mo  los  gwnilpf;  t^jíroitos  dejan  sicmprpon  pos  alpimos 
maratlí)»  ,  d  imcsiro  pcnii/i  «losciculo»  ó  treKÍciitos 
•oldaiios  qih-  que^aroo  »>snarci<los  por  el  Egipto,  ijiu' 
tomaron  partido  á  favor  áe  difereutes  faüym.  adqai^ 
lieodo  en  breve  muehi  «debiMail  por  so  demedo. 
Todos  opinaban  que  si  estos  il^sorlnrcs  s<'  hubicson 
reunido  y  nombrado  un  bey  francés ,  en  lu^ar  de  frac- 
«KMiarso  fiiitTf  sí,  se  liijbi«'st'n  huello  dunfios  del  país. 

Por  desgracia  Íes  Taltó  un  caudillo ,  y  casi  lodos  pe- 
recieron asalariados  por  loa  dueños  que  haMm  tim^ 
do.  Hallándome  en  el  Cairo,  Maliamrd-A!i-Pn«  bá  llo- 
raba aun  la  muerte  de  uno  de  ostos  valiniilfs.  Este 
«oidado,  tambor  on  unodtí  nuestros  regimientos,  lia- 
tín  cailk»,  siendo  aun  mucJiadio,  en  ounoii  de  los 
twm,  por  efecto  delis  vidiitodea  de  la  guerra;  v  al 
Hegir ála juventud, se  liaitó  afiliado  en  las  tropas  del 
ptrai.  Mahamed,  que  aun  no  le  conocía,  t".sclanni 
al  verle  cargar  á  un  pru[K)  <  neniigo:  «¿Quiénes  e.se 
hombre  ?  ¡No  puede  dejar  de  aer  un  CraDcéaJ»  Y  eo 
efecto ,  (Ta  un  francés.  Desde  aquel  momeólo  aeUw 
el  favorito  de  sn  s^ñor,  y  no  se  baMaba  sino  desíi  ar- 
rojo. PiKo  antes  de  mi  llegada  á  Lgipiu ,  sucumbió  un 
«n  encuentro  en  que  In  Mm  dm»  muneluen  per- 
dieron sus  caballos. 

Tales  mtmeluoos  eran  «picones,  langaedodinos  y 

picardos;  su  jefe  ronfesaba  sin  n  hozn-er  litjo  <lo  uu 
lapatero  tb^  Toiosa.  Kl  scfiundo  en  autoridad  SfTvia  de 
intérpR'lc  d  sus  ciimanidas,  pues  s;iliia  bastante  bien 
el  turco  y  el  árabe.  Otra,  jó  ven  alto  |  pálido,  había 
vivido  mucho  tiempo  en  el  deaierto  con  Tos  lieaiünos, 
y  echaba  muv  de  menos  osLi  vi<la ,  ¡mes  me  roferia  que 
cuando  se  liaílaba  solo  en  las  arenales,  niunladoen  un 
camello,  se  sentia  entregado  á  unos  arríbalos  de  aie- 

gi ,  que  no  le  era  posible  dominar.  El  pacbá  bacía 
apri;cio  de  aquellos  cinco  mameliiooB,  que  lo»  prc- 
a  al  resto  de  sus  sjialiis  :  solo  ellris  iniilalKiii  y  en- 
eedian  el  arruio  de  aquellos  U'rriblcs  f^ineles  de^U-ui- 
dos  por  el  Qttdlo  ftMMés  en  la  baUOIa  de  las  PM- 
■újtes. 

Vivimos  en  el  siglo  de  loa  prodigios;  cada-  fiwieés 
parece  llamado  hoy  á  representar  un  paiH'i  estraonli- 
nario:  cinco  soblados  rasos  de  nuestro  ejército  eran 
eji  1806  casi  dueños  del  Cairo.  No  habia  cosa  mas  ili- 
yertida  y  singular  que  el  ver  á  Abdallah  do  Tolusa 
jugar  con  los  cordones  de  su  cafelan,  y  dar  con  ellos 
en. el  roAro  á  los  árabes  y  albanes«>s  qu-'  le  molesta- 
Iwn,  abriéndonos  así  un  ancbo  paso  cu  las  l  allcs  uia.s 
concurrid  a<. 

.  Por  lo  d^oiás,  estos  revés  por  el  destierro  habían 
MCfAidoÉ  i  imitación  de  Alejandro,  bs  oootumbres  de 
los  pueblos  conquistados,  pues  ostentaban  cumplidas 
túnicas  de  seda ,  vístoso.s  lurbajiles  blancos,  y  armas 
aoberbta.s;  tenían  además  lin  barem,  esclavos  y  calxj- 
Dos  de  la  mejor  raza :  cslrañas  comodidades  de  que 
•na  padres  carecen  ea  Gascuña  y  Picardía.  Empero  en 
medio  de  las  alfombras,  lapices  y  tUvanes  nuc  vi  en 
HicaM,  observé  con  placer  un  despojo  de  In  jKitria: 
tina  casaca  acribillada  ,i  sablazos,  que  cubría  el  pié 
de  una  cana  hecba  á  la  francés.  Abdallah  rcüervaba 
tnvBK  aquellos  honrasos  uirunes  de  su  antigua  casa- 
ca para  el  fin  de  tan  brillanleaueñOi  como  el  pastor 
convertido  en  ministro  : 

!.«  rofTrc  ^liint  onTert,  on  r  tíI  des  laiiibeaui, 
•■  [.'tííbjl  d'ufi  parrtpür  He  troii(ieaux , 

JPetil  chap«au,  japoD ,  paacUére , iiouieUe, 
It4japense,i  ' 


Al  día  siguiente  de  nueStn  llegada  al  Caín) ,  i."  de 
Douembre,  subimos  al  casüUo  para  examinar  el  pozo 
de  José ,  1á  mezquita,  etc.  El  hijo  del  (mchá  habitalu 
ála  sazón  el  ca.slíllo,  v presentamos  nuestros  homena- 
jes á  su  escelencia ,  ríe  íimw^csifwrce  á  quince  años  d« 
edad.  Hallárnosle  s<  iit;iilo  en  un  tapiz,  en  un  gabinete 
desmantelado,  y  rodeado  de  una  docena  de  aduladores  i 
ifa»  té  tpreiwimbiii  á  bbsdeeer^sns  capHcbos:  No  be  I 


visto  en  mi  vida  mas  repugnante  espectáculo.  El  padre 
de  aijuel  niño  era  apenas  dueño  del  Cjiro,  y  no  jxt- 
seia  ni  el  Alto  ni  el  Itajo-fclgiplo.  Y  cu  tan  ¡ii'  iiirio 
étrden  de  cosas,  doce  mi«erabi«s  salvajes  aliuientaban 
con  las  mas  torpes  lisonjas  á  un  jóveu  nárliaru,  enoer* 
rado|)ara  su  seguridad  en  una  torre.  ;llé  aquí  el  due- 
ño que  esperaban  ios  e^i{)CÍos,  después  de  tantos  de- 
sastres ! 

Üegradábase,  pues,  en  un  rincón  de  «qod  castillo 
el  alma  de  un  nlAo,  llamado  á  gobennr  hombres, 

niientnis  en  otro  rincón  se  nruñaba  una  moneda  de 
iníinia  ley,  Y  para  que  los  babíljmtes  del  Cain.>  reci- 
biesen sin  murmurar  el  oro  falsilicado  y  el  jefe  cor- 
rompido que  se  lea  preparaba,  los  cauones  estaluii 
a5<>stados  eoulra  la  dudad. 

Prefi-ria ,  pt>r  consiguiente ,  dirigir  sus  miradas  á  lo 
estiTÍ(tr,  y  admirar  des*le  lo  alto  del  c^islillo  el  vasto 
v  maravilloso  cuadro  que  presentaban  á  lo  lejos  el 
Nilo,  los  campos,  los  desiertos  y  las  PirámitU^.  Pare- 
cía que  las  tocábamos ,  nnnquo  nos  bailábamos  á  la 
disUuieia  de  cuatro  leuua<.  A  la  simple  vi-^fa  descubría 
p^'rfectaineule  los  ajustes  di' las  jii('dra> ,  y  la  enorme 
cali'  /.i  de  la  Esünge  que  salia  de  la  arena;  pero  a  favor 
de  un  anteojo,  contaba  los  cscnlones  de  los  ángulos 
de  la  gran  Pfrnsitde,  y  disiinguia  los  ojos  y  la  boca  de 
la  Ksfinge;  ¡tan  pr(»dii;iosas  son  estas  m.x'ias! 

Menlis  liabia  existido  en  las  llanuraj>quí'  se  estien- 
den des<lc  la  o|Miesla  orilla  del  Nilo ,  tuÁt  el  deiiertO 
dotide  descuellan  Us  Pirámides. 

«Estas  felices  ijannras  que  son ,  ^gun  s«  dice ,  la 
»niarision  de  jos  justos  que  lian  dejado  deeiistir.  no 
»son  en  n  aiidad  sino  feraces  campíFias  inmediatas 
)'al  lago  Aquerusa  ,  cerca  de  Menfis  y  Inírmoseadas 
»|K)r  muchas  lagunas  cubiertas  de  trigo  ú  de  lotos.  No 
))s¡n  fundamento  se  ba  didio  que  los  muertos  n>oran 
)>eri  e^te  higir ,  porque  allí  se  da  íin  á  los  funeralesde 
>  la  iiiajor  p¡u te  de  los  egipcios,  cuando ,  después  de 
wbaber  hecho  atravesará  sus  resto-  muríale',  el  \ilo  y 
»el  lago  Aquerusa,  se  Ies  di>|JOS¡la  al  líu  en  unos  .s(>pul- 
•M-n  s  subterráneos  en  este  campo.  L»  cemimnias  que 
»aun  boy  si-  practican  en  el  Egipto,  condenen  á  todo  lo 
nque  los  griegos  dicen  tlel  inneriM,  como  también  á 
))la  barca  que  traslada  los  muertos;  d  la  moneda  que 
»es  itreciso  dar  al  barquero,  llamado  Charon  en  Icn- 
»gua  egipcia ;  al  templo  de  la  tenebrosa  Recale,  colo- 
>tcadü  a  fa  entrada  del  infierno;  á  las  puertas  del  Co- 
ncito y  del  Lele«i,  sujetas  jior  goziH'S  de  metal,  y  á 
»0tras,  que  son  las  de  la  Verdad  y  la  Ju'-ticia,  quOOO 
»ticne  cabeza.»  {Diod.  Irad.  <k  terra^on). 

El  2  nos  trasladamos  á  Djizc  y  á  la  isla  de  Rhoda. 
Examinamos  el  Nilómetro  en  medio  de  las  ruinas  de  la 
casa  de  Murad-Bey.  De  este  modo  nos  habíamos  acer- 
rado inuctn)  á  ias  Pirámides ,  que  á  esta  di^tancia, 
^Ku-eciau  de  desmesurada  altura ;  v  como  las  veíamos 
a  lrav(^  del  verdor  de  los  airooaies,  la  corrienta  del 
rio  y  las  copas  de  las  palmeras  y  las  sicómoros,  use- 
mtíjábaiise  á  unas  fábrieas  colos,iles  levantadas  en  un 
maj^nilíco  jardín.  Li  luz  del  s/d,  de  adniinible  >;uavi- 
dad,  durabd  la  árida  cordillera  del  Moqattam  ,  bis  aro- 
nales  líbicos,  f\  liorízontede  Sacarab  y  la  lliinura  de 
los  sepulcros,  l'n  fres4'o  viente  imp-  lia  unas  blancas 
nulw'cillas  liiii-ia  la  Nubia,  v  ri/.iha  la  vasta  superlirie 
de  las  atinas  del  Nilo  i;i  Kgiplo  me  ba  panvido  el  país 
mas  hernioso  de  la  tierra;  me  «in  agnididiles  hasta  los 
desiertos  que  k) rodean,  porque  abren  i  hitaugiUH 
cion  tollos  los  cam[Kvs  de  la  imnensidad. 

A!  volver  de  nuestra  cscui  siuii  vimos  la  mezquita 
abandonada  de  (jue  lie  baldado  .d  ucuparme  def  El- 
Sacbra  de  Jerusalém,  y  que  me  (larece  el  original  de 
la  catedral  de  C«\rdobíK 

Pa>é  otros  ciu<'o  días  en  el  Cairo  ,  esperando  visitar 
los  sepulcrosde  los  Faraones;  mas  esto  fu«  imposible. 
Por  una  estraña  fatalidad,  las  aguas  del  >'ilo  no 
hallalan  bastante  retirailas  para  ir  á  caballo  i  las  Pi- 
rámides ||i  fatatantfs  altas  para  i|iseKinu  d'eHIll  r-^ 
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EnviaraoB  á  soiult  ar  lus  vados  v  á  esamtnar 
;  todos  los  árabes  dijeron  luíániroemenlc 
qnetti  preciso  e$;pf>rar  aun  tres  semanas  ó  un  mes, 
ant^'S  de  uiteiii  i:  1 1  viaje.  Un  retraso  de  este  género 
ae  hubiera  e:>pucsto  á  pasar  el  invierno  en  Egipto, 
pam|tie  los  vientos  del  Oeste  iban  á  empezar ;  v  esto 
M  ooovcnia  ni  á  mis  nej^oclns  ni  ú  mi  fortuna,  había- 
me detenido  ya  bastante  en  mi  camino^  y  me  esponia 
áno  volver  jamás  á  Francia,  por  lubt-r  querido  subir 
hasta  el  Cairo.  Fuéme  preciso ,  por  lo  Umto,  resignar- 
ne  i  mi  destino ,  regresar  á  Alejandría  y  contentaone 
«w  haber  visto  las  Pinimides,  sin  haberlas  tocado. 
Encargué  i  Mr.  CafTc  escribiese  mi  nombre  sobre 
aquell^  grandiosos  sepulcros ,  según  costumbre ,  á  la 
(irimera  wasion ,  pues  debemos  cumplir  todos  los  mi- 
nocioaos  di-licres  de  un  vinie  pi^dosti.  ¿No  nos  es  gra- 
to leer  sobre  los  restos  de  la  estátua  de  .M emnon ,  el 
nombre  de  los  romanos  que  la  oyeron  suspirar  al  des- 
pontar  la  aurora? 

Por  lo  demás ,  me  hubiera  faroilinrizado  mucho  con 
b  residencia  en  el  Cairo,  ftnica  ciudad  que  me  Inda- 
do  aihai  idea  de  una  ciudad  orientnl,  tal  i-onio  «cos- 
lambrarnos  á  represeníárnosla  ;  jkh-  i'sIü  figura  tanto 
en  las  Mil  y  una  AVAe*.  r.iiiiserva  aun  mur[i;i';  sefia- 
k*  del  puso  de  i(»s  franceses :  las  mujeres  se  muestran 
con  menos  reserva  que  en  oiro  tiempo;  hay  una  com- 
pleta libortad  de  ir  y  entrar  dniule  se  (piiiTe;  y  el  tra- 
je europeo,  lejos  i\p  «¿er  mu  (^bjelo  de  insulto,  es  un 
lltuk)  (le  pniteiTiuii.  Hay  ini  jardin  bastante  ameno, 
plantado  do  palmeras  ron  alamedas  círcuUirea,  que 
drte  áf  paseo  público ,  y  es  obra  de  nueatros  sol- 
dadop. 

Antes  de  abandonar  el  Cairo ,  recalé  á  Abdallali  una 
e-ropeta  de  dos  cañones,  de  la  fábrica  de  Lepage,  y 
me  prometió  hacer  uso  de  ella  á  la  príowra  ocasión. 
SqMvéme  de  mi  huésped  y  de  mis  anudbles  compañe- 
ro*! TÍaje;  y  me  trasladé  á  Boulaeq,  donde  me  em- 
barqué con  Mr.  Caffe  para  Hoseta.  Eramos  los  únicos 

Esajeros ,  y  nos  dimos  á  la  vela  el  8  de  noviembre  á 
t  siete  de  ia  noche. 

Bajamos  con  la  corriente  del  rio ,  y  eninmoe  en  el 
canal  de  Menonf.  Fn  la  mañana  del  10,  al  salir  del 
canal ,  y  al  entrar  en  el  gran  brazo  de  Roseta ,  vimos 
el  lado  occidental  del  no  ocupado  _para  un  <  ampa- 
mento  de  árabes.  La  corriente  nos  mipella  á  nuestro 
paw  háda  aquel  lado ,  obligándonos^  costear  h  orilla. 
Un  centilMla  oculto  detrás  de  un  volnslo  iKiretlon, 
gritó  á  nuestro  paintn  que  abordase;  mas  «d  res- 
pondió (|ue  deMft  «firigirse  ú  su  destino,  y  que  |ior 
otra  parte  no  era  enemigo.  Durante  este  coln(|iúo 
babiamos  llegado  á  tiro  de  pistola  de  la  orilla ,  y  las 
aj-nas  rnrriaii  ihirante  mas  do  una  milla  on  esta  direc- 
ción. Vit'udü  el  centinela  que  seguíamos  nuestro  ca- 
tnino,  nos  hizo  fuego;  este  primer  disparo  estuvo  á 
punto  de  matar  .H  piloto,  que  contestó  con  un  esoiH 
petazo.  Los  árabes  acudieron  en  tropel ,  so  estendieron 
á  k)  largo  de  orilla,  v  sufrimos  el  fuego  de  la  linea. 
Bollábanlos  con  muciia  lentitud,  porque  el  viento  nos 
ait  oootmio;  y  para  colmo  de  aavenMad,  «ncalla- 
üos  un  momento.  No  teníamos  armas,  y  yo  babia 
dado  m¡  escopeta  á  Abdallah.  En  tan  critico  lance, 
11  liai  1 1  najará  la  cámara  ú  Mr.  f-affe,  que  por 
coínplaceruie  se  oponia  á  un  percance  trascendental; 
pero  atmqae  padre  de  familia  y  de  edad  provecta ,  se 
empeñó  enredarse  en  el  puente.  Entonces  cebé  de 
Wli  estrana  ligereza  de  un  árabe,  que  descarnaba 
so  fusil ,  volvia  á  cargarlo  á  la  carrera  .  y  disparaba 
4e  nuevo .  sin  quedarse  un  solo  paso  atrás  respecto  de 
la  barca.  La  corriente  nos  llevó  ai  fín  á  ta  otra  erQla, 
pero  nos  arrojó  á  las  inmediaciones  do  un  rampa- 
mento  de  albaneses  insurrectos ,  mas  temible  para 
DOíolros  oue  los  árabes,  D  inpH  tenían  artillería,  y 
una  bala  de  canon  nos  hubiera  infaliblemente  echado 
ü  pique.  Daicobrimo(>  algún  movimieiito  en  tierra, 
y  por  lórtiuM  la  Doche  acudió  «n  nueiln»  «viiKo.  No 


encendimos  fuego,  y  nos  mantuvimos  on  profundo  «ir- 
Icncio.  La  Providencia  nos  condujo,  sin  otro  acciden- 
te, en  medio  de  los  dos  partidos  enemigos,  hasta 
Rósela,  donile  llemamos  el  1 1  á  las  diez  de  la  nifirmiia, 
(>asé  dos  días  con  Mr.  CaOe  v  Mr.  de  Saiol-Uar- 
cel,  y  parti  el  13  para  Alejandrb.  Al  alwiulQilir  d 
Eginto,  lo  saludé  con  e^^tos  hermosos  versoSf  ^ 
de  Lo  Savigatiúu,  de  Mr.  Esmenard: 

Mere  antigüe  de»  arU  et  des  fables  divines, 
Toi,  dont  (a  ploire  assise  au  milieu  des  ruinas 
Etonne  le  géaie  et  confond  notre  orgueil, 
Egyple  véoérabie,  oú  du  fond  du  cercueil, 
Ta  ¿nodeur  colotsiie  incolte  á  noscbisBéras, 
Ccn  loa  peuple  qui  nt,  I  eas  barquea legAas, 
Oant  rim  a«  dirigeait  la  eoori  avdadaiiXi 
Cherebf  r  dei  fwm  lAis  daos  li  vodte  dés  eieui. 
Quaiid  le  fleuve  sacrá  qui  féeoDde  tes  rives, 
"rappartait  en  tribut  sea  ondea  fugiiivea, 
Ht .  sur  rémaii  áa  prés  i^garanl  lea  poissons, 
Vü  limón  de  se?  ílois  nnurrisfail  lea  moimns, 
Le?  Iianicaüx  .  (iisper^é^  fiir  !eí  liauleurs  fertilaSt 
D'uii  inHivtl  i)r.'aii  seuit»Jaif'iit  forraer  jes  i  lea; 
Lfg  paieii'  ií'.  raaimés  par  \»  fiKirhenr  des  eaux, 
Sur  l'niide  salnlaire  nbaiííaienl  líurs  rameaax; 
Par  !ps  fnii\  du  Coirer  Sj'>ne  poursuivie 
Dans  sea  aabif?  bn'i'aBts  tenlait  liltrer  la  vie; 
Et  des  murs  <ie  P>''liise  aux  lieux  oú  fut  Hanipliis, 
Millo  ranols  ílollaíeot  sur  la  terre  d'lsia. 
Le  raíble  papvru.s ,  par  dea  tissus  fragilea, 
Formiit  lea  O'ancs  élroils  de  ees  barooei  aplea, 
Qui,  des  lieux  léparés,  ronsarvsnt  Icsianiorts, 
RéiwíMaient  rBcrpte  «a  paraianot  aes  borai. 
Mil»  lortque  daos  fes  lirsla  Vicrge  trfompbanla 
Rainenait  vers  le  Ni!  son  onde  décroisaaote , 
Uiiand  le.*  tronpeaux  belants  et  lea  épis  doréa 
SVmrarairnl  á  leur  (rur  dea  rhaai(i8  désalléráSf 
AIt<  d'autrea  vaiaseaux  i  ractlre  industrie, 
OuTraient  des  aqaikma  rorageuse  patrie. 

Alors  miile  rilé^  que  décorsieiU  les  artg, 
L'¡mmen?e  Pyramide,  et  cení  paljis  épara, 
Du  SU  enor^ueilli  conronnaienl  ie  rivage. 
Dans  tes  febles  d'Ammon  le  porphjre  saavafOt 
Eq  oolwiae  luirdie        daas  les  tirs, 
De  sa  pempe  étrasfére  étaanalt  les  Msarta. 

u  grsndeur  dcsinorteb!  O  temps  iropitoyable ! 
Lea  deatíos  sont  cembléa :  días  toar  eoune  bnnnaMe , 


Lessiéniesontddtraitesllebipas  . 
Otto  la  aiperbe  ígn^iHKn  k  rdliaager. 

En  el  mismo  dia  llegué  h  Alejandría  á  la  si^  de 

la  noche.  .  «    .  . 

Mr.  Drovellt  me  liabia  Helado  un  buque  austríaco 
jwra  Túnez.  Este  Inique ,  de  porte  de  ciento  veinte 
toneladas,  estiiba  dirigidü  por  un  ragusano;  el  segundo 
capibin  se  llamaba  Francisco  Dinetti,  jí'iveii  venecia- 
no, escclenle  naútico.  Los  preparativos  del  viaie  y 
las  tempestades  nos  detuvieron  en  el  puerto  diez  dia», 
que  empleé  en  recorrer  una  y  otra  vez  la  ciudad. 

Ln  nna  nota  de  los  Mártires  he  citado  nn  largo 
pasaje  de  E¿8trabon  que  da  los  deüilles  mas  satisfac- 
torios acerca  de  la  antigua  Alejandría ;  la  nueva  no  es 
menos  conocida,  gracias  á  Mr.  Volney,  que  nos  la  ha 
pintado  de  la  manera  mus  completa  y  fiel.  Invitu  á  los 
lectores  que  recorran  este  cuadro,  pues  no  liay  rn 
nuestro  iaioma  un  fragmento  mejor  en  el  ^c^nero  des- 
criptivo. Por  lo  que  renecta  i  los  monumentos  de  Ale- 
jandría, Pocoke.  NoTden,  Shavr,  Thevenot,  Pablo 
Lucas,  Tott ,  Niebulir,  Sonnini  y  otros  ciento,  los  han 
examinado,  contado  y  medido.  Me  liniilaré,  pues, 
á  citar  aquí  bi  inscripción  de  la  columna  de  Pumpeyo, 
creyendo  ser  el  primer  viiyero  que  la  ha  dado  a  co- 
nocer en  Francia  (I).  El  mundo  eabío  h  debe  á  algu- 
nos oedales  inglesas  que  lograron  vadnrla  en  y eao. 

(1)  M«  equivoeaba»  Mr.  Jaubcrt  había  llevado  esta  ins- 
eripaoa  4  fiaocii  antas  qaa  je.  Bl  ■al»io  CAaise  da  Vi|o|- 
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Pocokc  había  copiado  algunas  letras ;  murhos  via- 
jeros la  liabian  visto ,  y  yo  mismo  ho  descifrado  á  la 
simple  vista  muchos  rasgos,  ontro  otros  el  principio 
de  esta  palabra  a.o«...  ,  que  es  decisiva.  El  vaciado 
del  yeso  presenta  estas  cuatro  líneas : 

TO,..  nTATON,  ATTOKPATOPA 

TON  noMonrxoN ,  aaezanapeiaz 

AIOK.  H.  lANON  TON  ..  TON 

DO.,.  EDAPXOS  AirrnTOT. 


GASPAn  T  ROIC. 

Introduciendo  en  esta  inscripciones  algunas  Hgem 
variantes,  su  traducción  es  la  siguiente  : 

«Al  muy  sabio  emperador  protector  de  Alejandría, 
<)Diocleciaiio  Aueusto;  Polion ,  prefecto  de  Egipto.» 

Asi,  pues,  todas  las  dudas  relativas  á  la  colunma 
de  Pompeyo  están  aclaradas,  por  lo  que  atañe  á  la 
inscripcjoñ ,  pues  la  columna  es  mucho  mas  aiitigira 
que  su  dedicatoria.  ¿Pero  la  historia  enmudece  sobre 
H  particular?  Me  parece  que  eo  la  Vida  de  uno  de  los 


IMT£KIOR  bEL  SEPOLCRO  OE  LOS  RETES. 


Padres  del  desierto ,  escrita  en  griego  por  un  contem- 
poráneo, se  lee  que  en  un  terremoto  de  Alejandría 
cayeron  todas  las  columnas,  csceptuando  la  de  Dio- 
cleciano. 

son  la  deicifró  en  un  ailiculo  del  Almacén  Enciclopédico, 
año  VIH,  tom.  V,  paj;.b3  Eslc  articulo  merece  ser  citado. 
El  docto  helenista  propone  una  lectura  un  poco  diferente 
de  la  mía. 


Mr.  Boissonade,  A  quien  tantos  favores  debo,  y 
cuvo  complaciente  carácter  he  sometido  á  tan  grandes 
y  íargas  pruebas,  propone  suprimir  una  palabra  de 
mi  interpretacion ,  que  solo  sirve  para  regir  ui»o?  aro- 
.•ialivos,  y  cuyo  lugar  no  está  señalado  en  la  base  de 
la  columna.  Mr.  Bois.sonade ,  destinado  á  consolarnfls 
de  la  pérdida  la  vejez  de  tantos  ilu-stres  sabios,  tietie 
indudablemente  razón. 
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En  Alejandría  lurc  una  rto  psas  pequeñas  salisfac-  querido  Rene!  inútil  es  decir  (lue  AH  Bey  me  p>re- 

ciones  de  amor  propio  de  fjiie  t;itilo  se  ufanan  los  ñá  en  aquel  nu^menl»  dlpiio  de  descender  del  gran 

autores,  y  que  ya  me  liahian  halagado  lanío  en  Es-  Saladino.  Y  aun  estoy  algo  jMTsuadido  que  es  el  tíirco 

parta,  l'n  lurco'rico,  viajero  y  astrónomo,  llamado  ,  mas  sabio  y  cortés  del  mundo,  aunque  no  conoica 

Aty-Beyel  Aba$si ,  que  habia*  oido  pronunciar  mi  mucho  los  nombres  franceses;  pero  non  ego  paucis 

nombre,  dijo  que  conocía  mis  (tbras.  Habiendo  ido  á  offcndar  maculis  (t). 

visitarle,  acompañado  del  cónsul,  m»  bien  me  virt  es-  Si  el  Egipto  me  liabin  encantailo,  Alejandría  me 

clamó  abrazándome:  ¡AM  mi  querido  Atala,  mi  pareció  el  lugar  mas  triste  y  desolado  de  la  tierra. 


VISTA  ESTCniun  DE  LA  IGLESIA  DEL  SANTO  SCrCLCRO- 


Dewle  la  azotea  de  la  casa  del  cónsul  descubría  un 
mar  desnudo  que  se  estrellaba  sobre  unas  rocas  bajas, 
aun  mas  desnudas;  unos  puertos  igualmente  varios, 
V  el  dericrlo  líbico  jjerdiendose  en  el  horizonte  de 
Mediodía;  este  desierto  parecía  acrecentar  y  prolon- 
gar, por  decirlo  así,  la  superficie  amarilla  v  plana  de 
las  olas;  bubiérase  creido  ver  un  solo  nwr  dividido  en 
dos  mitades ,  la  una  agitada  y  estrepitosa ,  inmóvil  v 
muda  )a  otra.  Yeiase  por  dónde  quiera  á  la  nueva 


I  Alejandría  mezclar  sus  ruinas  cf>n  las  de  la  antíguá 
ciudad;  un  árabe,  caballero  en  »m  jumento  en  medio 
de  los  escombros;  algimos  perros  ciánimes  devorando 
en  la  playa  los  esqueletos  de  los  camellos :  los  pabc- 

(if  ;Hé  aquí  lo  que  es  la  glorii!  lUnme  dicho  que  rsle 
I  pretendido  Áli-Bey  es  ef<|iaDi)l,  v  que  deseropfi'ia  arlual- 
mente  un  empleo  en  bu  patria .-  ¡t^relrnte  lección  para  ai 
vanidad !  yola  fíe  la  tercera  editioH. 


IM  tlMIOTCCA  Mt 

11,111  'ir.  rÓHMiIi'M  urupttis  flotando  sobre  sus  res- 
pectivos (loiiiicilios,  y  desptejjutdo  eolre  los  «epulcFos 
sus  enemign  colores;  i  hé  aquf  el  ponoFuna  ae  Ah- 
j«nilría ! 

Algunas  veces  monlatia  á  caballo  en  compañía  de 
Mr.  I)ri)vetli,  é  íbamos  á  pasear  por  la  ciiulail  antigua, 
por  Necrópolis ,  ó  por  f  I  flesirrto.  La  barrilla  cubría 
Mcoaunente  no  árido  arcual ;  l<>s  chieaitt  buian  al 
vernos;  una  especie  de  grillo  liacia  oír  su  voz  aguda 
y  enojosa  y  recordaba ,  nuncio  de  tristeza ,  el  hogar 
i'lel  labrador  en  aquella  ingrata  soledad  ilontle  nunca 
el  iiunio  campestre  llama  al  viajero  á  la  tienda  del  ára- 
be. Y  ems  lugares  son  tanto  mas  melancólicos  cuanto 
íjue  los  inglesas  Irán  ili  struido  el  espacioso  estanque 
que  servia  como  de  jardín  á  Alejandría ;  la  vista, 
pues  ,  no  baila  ya  sino  unos  arenales  monótonos, 
unas  aguas  sin  animación  y  la  eterna  columna  de 
Porapeyo. 

Mr.  DroM  tti  había  hecho  construir  sobre  la  azotea 
«le  su  casa  una  pajarera  &  modo  de  tienda,  donde 
criaba  oodomirc-  y  iR'niiffs  de  ilinTontrs  csperies. 
P^baiDos  horas  enteras  paseando  por  ella  y  hablando 
de  la  Fniida ,  siendo  l»  oooclusion  de  todos  nuestros 
discursos  quf  prn  preciso  buscar  á  la  posible  breve- 
dad algún  pi'iincño  retiro  en  nuestra  patria,  para  en- 
cerrar en  él  nuestras  :.Tamies  i'<p<'rniizas.  Cierto  día, 
después  de  un  largo  razonamiento  acerca  del  reposo, 
me  toItí  hácía  el  mar  y  mostré  i  mi  amigo  el  bajel 
combatido  por  el  viento,  á  que  en  breve  Jia!>ia  de 
confiar  mi  existencia.  Xo  digo  ouc  el  deieu  del  des- 
canso no  sea  muy  natural  en  el  Iwmbre ;  empero  el 
objeto  que  nos  parece  menos  elevado  no  es  siempre  el 
de  mas  flícH  logro;  ah  I  muEhas  veces  nos  es  hm  im- 
posible alcanzar  una  choza  como  un  pnlacio. 

El  cielo  se  mantuvo  constantemente  encapotado 
durante  mi  permanencia  en  Alejandría,  y  el  mar, 
sombrío  y  tormentoso.  Me  dormía  y  me  despeitabs  al 
eterno  gemido  de  las  olas ,  que  se  estrellaban  iracan- 
lias  casi  al  pié  de  !a  ctLsa  del  ei'insu! ,  y  hiihiern  poilidn 
aplicarme  las  rellexiones  de  Eudoro,  sí  es  permitido 
atarse  á  sí  mismo. 

«El  triste  murmullo  del  mar  fue  el  pnaties  rumor 
»quere80ii4enmi<ddoaT  sbrirmifiojosila  hn.  ¡  En 
iifUi'ínf  n^  t:is  he  visto  despnos  romperse  las  mismas 
i>olas  <{ue  cuiitemplu  a^ui !  ¡  Quii'.u  me  luibiera  ilirho 
»algunos  años  há  que  oiría  gemir  en  las  costas  de  lla- 
olia,  en  los  arenales  de  los  báUvos»  los  bretones  y 
ttlos  galos  aquellas  olas  que  vela  desaitollarse  en  las 
"hermosas  arciiasde  la  Mesenia!  ¿Cuál  será  el  lérinino 
»de  mis  peregrinaciones?  ¡Dichoso  yo  si  la  muerte 
nme  hubiera  sorprendido  antes  ite  empezar  mis  es- 
ncursioncs  en  la  tiem,  cuando  no  tenia  aventura 
«alguna  que  oontarf » 

Durante  raí  forzosa  residencia  en  .Vlejanilrin  r  i  iisi 
muchas  cartas  de  Mr.  Caffe ,  mi  animoso  conipaaeru 
de  viaje  por  el  Nib.  No  liaré  mendon  úao  de  una, 
por  contener  algunos  interesantes  pormenores  relati- 
vos á  los  negocios  del  Egipto  en  aquella  *  |K)ca : 

Roteia ,  4  de  rébisro  de  1806. 

SbRoh: 

(  Amaine  estamos  en  el  14  ilt-I  l  orrieule,  tengo  el 
»hoiior  de  volver  á  escribiros,  persuadido  de  que  al 
>irecibo  de  esta  os  hallareis  aun  en  Alejandría.  Ha- 
ubiendo  escrito  cuatro  cartas  para  París ,  nic  tomo  I» 
»libertad  de  recomendároslas  para  que  tengáis  la  bon- 
»dad  do  liai  orlas  llegar  á  sus  respccUvoB  destinos  á 
VTuestro  reliz  regreso  á  dicha  capital. 

)».Mahamed-Agá,  actual  tesorero  de  Mahamed-Alí, 
»pachá  del  Cairo  ha  llegado  hoy  á  medio  dia ,  v  eír- 
»>cula  el  rumor  de  que  ha  impuesto  quinientas  boÍsa> 
i;de  eonlríhucion  .sobro  el  arroz  d-  '  •  nueva  cosecha. 

t)Ycd  aquí  como  loá  negocios  van  de  uiai  cu  peor. 


i'La  aldea  donde  los  mamelucus  liau  batid< '  /i  1  <>  il. 
>d«iiiesps ,  V  que  lia  sitio  saoueada  por  unos  y  otros, 
»se  llama  Ñekié;  la  en  que  hemos  sido  alacaüíkM  por 
iilos  árabes  tiene  por  nombre 

nPfo  ceso  de  sentir  no  haber  tenido  la  satlsbo» 
xcion  de  veros  antes  de  vuestra  partida;  611  esl01l)e 
»habeis  privado  de  un  gran  placer,  etc. 

dVimmto  Jiwnilde  y  afeclwMO  servidor,  «le. 

El  28  de  novieiidno  a  medio  tUa ,  habiéiuluse  de- 
clarado un  viento  favorable ,  me  trasladé  á  bordo  del 
buque  con  mí  criado  francés,  pues  liabia  enviado, 
como  he  dicho ,  mi  criado  griego  á  Constantinupla. 
.4bracé  en  la  playa  á  Mr.  Drovetti,  y  nos  prometimos 
amistad  f y  recuerdos :  hoy  le  pego  mi  deuda ,  Lleoo 
de  placer. 

Nuestra  embarcación  estaba  anclada  en  el  gran 
puerto  de  Alejandría,  donde  los  buques  francos  son 
admitidos  en  la  actualidad  como  los  turcos:  ventaja 
debida  á  nuestros  ejércitos.  Encontré  á  bordo  un  rt- 
bino  delémsalém,  un  berberísoo  y  dos  pobres  moros 
de  Marruecos,  tal  vez  descendientes  de  los  .\bencer- 
rajes,  que  volvían  de  la  pere^tinacion  á  la  Meca  ,  y 
me  ni  ilian  8U  paso  por  eariilad.  Hecibí  á  los  hijos  de 
Jacot)  y  Mahoma  en  nombre  de  Jesucristo;  en  reali-> 
dad  no  tenia  gran  mérito  en  ello,  porque  ünaginé 
(lUe  afjuellov  dfsgr.ioiados  seri-m  para  mí  mensajeros 
(le  felicidad,  encubriendo  mi  foilntia  con  su  miseria. 

Zar|Kimos  á  las  dos ,  y  un  piloto  nos  puso  fuera  del 
puerto.  El  viento  era  débil  y  de  la  parle  del  Mediodía, 
por  lo  cual  permanedmos  tres  dias  i  la  vista  de  laoo* 
lumna  ih'  f*ompnyn,  que  descubríamos  en  el  horízon- 
le.  Eit  la  tarde:  tlel  torcer  dia  oímos  el  cañonazo  con 
que  el  puerto  de  Alejancbía  anunciaba  nuestra  des- 
aparición. Esto  disparo  fue  como  la  veiM  de  nuestrn 
pirUda  deflnitira  ,  pormic  se  levantA  d  vímiIo  del 
Norte  ó  liirimos  vela  á  Occidente, 
j  Intentamos  atravesar  el  gran  canal  de  Libia;  pero 
el  <  itailo  viento ,  que  ya  no  era  muy  dvoraUe,  se  de- 
claró al  Noroeste  el  29  de  novieoobre,  y  nos  vioMN 
precisados  .i  hacer  repetidas  sbordMlas  entre  la  Grata 
y  la  cnsiii  de  Africa. 

Fijiínilose  el  vienl<»  al  Oeste  el  1."  de  diciembre, 
nos  cerrt'i  coinpl(>lameiite  la  travesía.  Ptt»  i  poco  fot 
inclinándose  ai  Sudoeste,  trocándose  en  una  tem- 
pestad que  fM>  ce^d  hasta  nuestra  llegada  á  Tunes, 
Nuestra  navet,;icioii  fu»-  ima  especie  de  no  interrum- 
|>iilo  naufragio  de  cuarenta  y  dos  días;  lo  que  á  la 
verdad  es  algo  largo.  El  3  amainamos  todas  las  velas  y 
empelamos  á  huir  impelidos  por  la  marejada ;  y  de 
esta  suerte  fuimos  arrastrados  con  cstraordinaria  vio- 
lencia hasta  las  costas  de  la  Caramania  ,  desde  donde 
vi  á  mi  placer,  por  espacio  de  cuatro  dias  enteros,  las 
tristes  y  enhiestas  cumbres  del  Crago,  envueltas  en 
tempestuosas  nubes.  Azotábamos  el  mar  en  todas  di- 
recciones ,  procurando  alejarnos  de  la  tierra ,  á  la  me- 
nor variación  del  viento.  Durante  algunos  momentos 
nos  propusimos  entrar  en  el  puerto  no  Castillo-Rojo; 
per»  el  ca|)itan,  hombre  tímido  en  demasía,  no  >c 
atrevió  á  fondear  en  él.  La  noche  del  8  fue  terrible. 
Una  ráfaga  repentina  del  Medio<lia  nos  impelió  á  la 
isla  de  Rodas,  siéndolas  oleadas  tan  cortas  y  ru<las 
que  molestaban  no  poco  la  nave.  Entonces  descubri- 
mos un  riducho  griego,  medfo  anegado,  leoiendo  d 
desconsuelo  de  uo  poder  procurnrie  ningún  socorro, 
á  pesar  de  hallarse  á  la  distancia  de  dos  cables  de 
nuestra  popa.  Los  cuatro  hondires  que  lo  fripulalwu 
estaban  arrodillados  en  el  puente ;  habían  colgado  un 
farol  en  su  roéMll,  y  exhalaban  gritos  que  los  eneoi* 
^os  vientos  nos  traían.  ¡Al  día  s^juiente  00  vimos  ya 
al  de&veuturadü  falucho ! 

Habiendo  pasado  el  viento  al  Nurle  corlamo*  el 
trinqu^e,  procurando  sosleaeruos  en  k  costa  loo- 
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ridíooal  de  Ri9das,  }  «tranzamos  basU  k  úla  ^ 
¡Mito.  B  10,  «I Tiento  Volvió  á  caer  u  Oeste,  yper- 

diinos  toda  csprranza  He  continuar  nuoslro  dcrrptoro. 
Yo  (leseaba  que  el  cupilaii  riiiuiaiasc  á  la  ¡«lea  do  f>:is;ir 
el  caiial  do  Libia,  y  que  se  enraniiuasc  al  Archipit-ia- 
go,  donde  nosproinetiamos  liallar  otros  vientos;  pero 
temía  aventurarse  en  nvedio  de  aquellas  Idas.  Rana  ya 
diex  y  siete  dias  que  estábamos  en  »M  mar ,  y  para  en- 
tretener mi  Ücmno  cnpLnba  y  onlfiuiha  \¿i  notas  do 
este  viaje  y  las  (U'<cri[M-¡oiit's  de  los  Mártires.  En  la 
noQbe  me  pascaba  ¡hit  el  puente  con  el  segundo  capi- 
lla Dfnelli.  Las  noches  trascurridas  en  medio  de  las 
olas  en  un  bajel  azotado  ¡lor  la  tc-npostad,  no  son  est»'- 
ríles  pan  el  alma,  [Kirqiit'  las  sublimes  e^jiirepciunt's 
hroLiu  <  «sjH'riarulos.  las  estrrilas  quf  so 
muestran. fuiíitivas  (Mitre  bs  rotáis  nubes;  las  olas  que 
CU  tomo  oenfiellran ;  los  ^o\\w<i  de  mar  que  liacen  sa- 
lir un  sonto  rumor  de  los  costados  de  la  nave ;  el  ás- 
pero pemirdel  viento  en  lo>  íu-'  i^tirns  inii^files :  tmlo 
anuncia  al  marino  que  se  halla  fuera  «le!  poder  del 
hombre,  y  que  solo  depende  va  déla  volgnla^  de  Dios, 
lo  íocertidnmbre  del  (Kirvenir  jjiresfliflitti  T(fsobfeto«i<9i 
80  Terdadejo  valor:  <iu<^  !:i  tiem  ,  i  '  f  i'!;>I.e!;i  di^sde 
un  mar  proceloso,  se  asemeja  ;i  la  vida  considerada 
por  un  Ijonibre  ¡m'ixiinu  á  <u  fin. 

Oe^ues  de  hal)er  medido  veinte  veces  las  mismas 
okSfTommos  á  liallamos  el  12  delantft  de  la  isla  de 
EtenpoQto.  Esta  isla,  llamada  ant¡|.Minmentc  Car- 
foAo»  y  Crapathos  pur  Homero,  did  su  nombre  al 
mar  Carpacio.  Alj^unos.TOrowdol^^gaiolRnMfíboy 
loda  su  celebridad :    '  " 


-  i 

'  f'|0 
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«PnKée, ¿MwehKlWiientseallbir  tai Mox; 
...(CertUipe  oooi  fO|eM,«nrlein«Ba  a«*íl  habite, 
,  ' Atteler  i  nn  (Mr  les  awaitcM  d'Aaphiirite; 
Fanéne  est  ta  patrie ,  et  daos  ce  mema  jour 
▼era  «es  borda  fortonés  i!  hate  wa  retonr. 
Let  Nymph«e, Ie« Tritón^, toiií*, jM«qn'an  viewllárta, 
>'■'  Resp«etent  de  c«  dieu  la  srienre  sarrée; 
r,.;  Se»  regardi  pcnéirant»,  son  va.-le  Hiuveoir,  i 
,.,   Rnibrasseut  Ih  prfsi'nt,  le  patóó,  l'ívenir: 
Prt^rii  iisH  ijveur  du  dieu  puisMot  des  oodes, 
I)oal  IJ  pait  leí  troupeaux  daos  l«s  plalnei  profondes.i 

No  ir¿.  ai  puedo  enrítorlo,  á  balular  la  isla  (le  Pro- 
teo ,  no  owtñnte  Vw  heníioeoB  Tenos  de  las  Geórgicas 
fipancp„sasy  latinas.  Aun  me  parece  ver  las  tristes  al- 
deas de  Anquinates,  de  Oro^-  San  Helias,  que  descu- 
bríamos á  favor  de  lo*  .udeojos  marinos  en  las  mónta- 
te de  la  isia.  No  be  perdido  como  Menelao  v  Arísteo, 
íA  refalo  6  mis  abfiaa:  nada  espero  del  porvenir,  y 
abandono  al  liijo  fk-  üleptuno  nnoe  aeeristos  que  no 
pueden  interesaniie. 

EM  2  á  las  sHs  de.  la  noche .  el  viáto  a^  diríKió  al 
Moffiodia,  7  oersuadl  al  capHan  i  fpie  pasar»  delante 
de  la  Wa  de  Creta ,  á  lo  qtAadeedfooon  trabojo.  A  las 
nueve  gritó  romo  de  costumbre :  ;//o  paur*'  y  fue  á 
acostarse.  Mr.  Üinclli  tomó  á  su  cuidadí»  el  salvar  el 
canal  ronnedo  por  la  isla  de  Kscarpanto  y  la  de  Coxo, 

Íeatnmori  en  éi  con  un  impetuoso  vieotÓdel  Sutieste. 
iMrNneeeriMMlitnamosmi  medio  de  un  archtpi%- 
P>  lie  islotes  y  (le  e.<y>ol!ns  qui-  blanqueaban  en  t  hias 
direcr¡(nie,s.  Kn  vi$iaide  eslo,  tomami^^  el  partido  de 
fmd^  en  el  paerlo  da  ta  iw de  Brtaiñpalia, 

'  il<|lnltri#WjbitMo  no  iesli  bajeles  Ai  sus  afilias  ni 

casas  en  sus  orillas.  Unlcamenle  so  déscubria  una  mi 
serable  población  suspcntlida  por  decirlo  así,  como  de 
costumbre,  en  la  cima  de  un  Oeñasco.  Anclamos  en 
li  oúflta .  y  desfjRbaMu6  Oon  ef  jcapitan.  Mientras  éste 
sdna-tl'^eMo ,  éxaiimnl  eTInterior  d^  la  tsta,  donde 
solo  vf  espesos  matorrales.  a;:im«  que  vatraban  y  se 
perdían  entre  el  musgo ,  y  el  mar  que  se  estrellaba  en 
«nlacgiieriede  eeomoo.  NéoMante,  los  antiguos 


denoruinaron  esta  isla  la  J/i^  i»  los  Dioses ,  á  causa 
delns  ílnres  do  uuo  estaba  sembrada.  Es  mas  conoddüí 
con  el  nombre  de  Astipatea,  y  en  ella  habia  un  lem^ 
pío  de  .\.iuiies.  Ta!  vez  liay  fíenles  muy  felices  en  las 
inisenis  í»arrueas  de  l>tanipalia;  f.'enles  (pie  acaso 
nunc;)  lian  >alido  de  su  isla,  y  que  nunca  han  oi^ 
liablar  di>  nuestras  revoluciones.  PrcgüntdblUlie  8Í  bu; 
biera  desi'ado  tal  felicidad ;  pero  yo  era  ya  un  viejo 
Diloto ,  incapaz  de  Responder  a(irm;|üvamente  á  esta 

infinita,  pues  suscnsite&M  son  bijoade  losTfawtos  j 

as  tempestades. 

.Nuestros  marbiéróe  embárcaron  agua ,  y  el  capitán 
volvió  con  irnos  pollos  y  un  cenlo  vivo,  l'n  faluclu) 
candiota  i'iiln'i  taudMen  en  el  puerto,  y  n»»  bien  echó 
el  ancla  á  nuestro  lado,  la  tripulación  se  puspibafhif 
en  derredor  del  tiuíou  :  ¡O  Grwcia  vana  i 

El  viento  continuó  soplando  del  lado  del  Meffiddn^ 
y  aparejando  el  10  á  las  nueve  de  la  tnañana ,  nasamoe 
al  Sur  de  la  isla  de  Naníla ,  v  al  ponerse  el  sol  divísi- 
mos la  Creta.  W  sij^iuienli"  illa  (17),  liaciendo  rumbo 
al  Noroeste,  descubrimos  el  monte  Ida  cqya  cima  (;a- 
Mcrti  de  nieve  parecía  una  inmensa  cúpala.  en^ 
caminauos  á  la  isla  deCéri;,'o,  v  luvimr^s  la  buena' 
stierle  de  pa'^arlael  tS.  El  10  vofví  á  verlas  costas  dt! 
la  Tirecia,  v  saludé  i'l  Tenaro;  entonces  se  li'vaiitó, 
con  gran  jiíbilo  nuestro ,  una  tempestad  del  Sudeste, 
y  en  cinco  dias  Ilei^nios  á  las  aguas  de  ta  isla  de  MáP 
ta,  qur-  desctdirimos  la  víspera  de  Navidad,  en  cUro 
din  el  viento  se  fijii  al  Oesle-Noroeste  y  nos  llevrt  al 
Medioilia  de  L'itnj>ednsa  ,  penuanecienclo  diez  y  wbo 
dias  en  la  costa  oriental  del  reino  de  Túnez,  entre  lat 
vi.la  y  la  muerte.  Jabiás  (üvfdiD^  el  rtia  98.  Iws  balW* 
barno;  v.  hi  \i«;l;t  de  Pantaleria.  cnando  de  repente  se 
declaró  ¡i  loeilio  din  una  calma  profumia;  el  cielo, 
aluriihra.li)  p,,r  luz  descolorida ,  se  mostraba  ame- 
nazador .  y  al  ponerse  «•!  sol ,  se  csténdió  por  el  ciclo 
una  dotiie  tan  fkroAinda ,  que  jnsUfleft  I  mis  ojo"  1^ 
liermoÑa  frase  de  Virdlio  :  Ponto  «ox  inruhat  altti; 
Poco  liespues  oimos  tul  estruí-ndü  pavoroMi :  im  hu-^ 
racan  nunpió  s<il)re  el  bajel,  y  lo  lüzo  girar  cual  una 
liviana  pluma  sobre  un  estanque.  En  un  momento  so 
altrnTOto  de  tal  suerte,  (pie  su  superficie  presentó  una 
iniiieiisi  ll  uiiini  de  e.spuma.  La  nave,  rebelde  ya  al 
timón  ,  parecía  un  punto  negro  en  medio  de  aquella 
espantosa  blannira ;  el  torbellino  nos  arrebataba  ,  ar- 
rancándonos al  parécer  á  las  olas;  girábamos  en  todos 
sentiiirts ,  sumerRíendo  altemativanMilte  la  popa  y  la 
¡iroa  en  los  al»¡siiins  de  las  tronadoríis  a^^uas.  La  nueva 
aurora  vino  a  nioslranios  toda  la  gravedad  del  tw-ligro, 

f»ues  casi  loráhatuos  la  Lsla  de  Lampeduísa.  El  mismo 
luracan  estroUó  contra  las  costas  de  Malta  dos  buques 
mglcscs ,  desastre  de  que  los  periódicos  de  entonces 
dieroti  noticia,  ¿«msiderando  Mr.  Dinelli  inevitable  eü 
naufragio ,  escribí  un  billete  concebido  en  eslos  tér- 
minos: «F.  A,  de  Cliateaubriand  naufragó  en  la  isla 
»de  Umuedosa  el  28  de  diciembre  de  1800 ,  al  volver 
tídehTÍeba-Suita„»  ylo  encefréenumboialaf»-' 
cía,  conlamira  doamipirlo  atnnr^^ffl 
sunremo.  "  '  "'' 

La  Pntvidencia  se  diisnó  salvamos,  lio  Ufen  i 
bio  en  el  viento  nos  llevó  al  Mediodía  de  Lainpedusa, 
donde  |i9v4ialtemoa  <tM  mar  libre.  iw^  cpnti- 
imaba  sulnemio  al  yatU' ,  jinr  lo  «Mial  nos  .-ftre^Fmos  á 
i/ar  una  vela,  y  corrimos  báeia  la  pequeña  sirte.  El 
iiKniu  deeitase  eleva  pn);.T«'sivameiiie  basta  la  costa, 
de  maneii  qqp  naví^ando  con  la  son^  en  la  mano, 
selbodeasf  nwmwíiwlittiw^niese  qiíwB.l*e*wa 
profundidad  del  atrtia  bace.  qne  la  mar  se  nniestr*^  eé 
calma  en  medio  de  los  vientos  mas  recios;  y  esta  pla- 
ya, tan  pcli^osn  para  las  embarcaciones  de  los  anti- 
guos, es  una  espeeie  de  puerto  énjrieiMiioiBr  pára  lié 
naves  hiod<!mas.  ^'  "  •  -  "  "í-'-^u'"] 
P'ondeamos  delante  de  la?  islas  de  Kerkeni ,  muy 
¡nme(liatas  á  la  Hnea  de  las  iiustpierins.  Tan  cansado 
pe  bailaba  de  aqoella  intérimnable  y  ptUcrosa  tiM^ 
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tii,  que  hubiera  querido  desembarrar  en  Esfax,  y 
dosdc  allí  dirigirme  oor  tierra  á  Túnez ;  pero  el  capi- 
tán no  se  atrevió  á  ñuscar  este  |in.  rto  ,  cuya  cnlr.uia 
es  en  efecto  peligrosa.  Ocho  riias  jiírinanecimos  al  an- 
cla «nía  pequeña  sirte, donde  viempe/ar  el  año  1807. 
¡Bajo  cuánto?  astros,  y  en  cuán  nifcrentes  fortunas 
nabia  vislo  va  renovarse  para  mí  los  años  que  se  dt-s- 
lizan  tan  rápidos,  ó  que  se  arrastran  tan  lentos! 
¡Cuán  lejos  de  mí  estaban  los  tiempos  felices  de  mi 
niñez,  en  que  recibía  conim  ooraion  que  palpitaba  de 
ale{^ia  la  bendición  y  Ins  presnntfs  p^ti  rnak-s !  ¡Con 
cuánta  yrlit  rni-ncia  esperaba  el  priim  r  día  del  año! 
¡Y  cnloncrs,  en  extranjera  nave ,  en  nu  dio  del  borras- 
«060  mar ,  á  la  vis  la  de  una  tierra  bárbara ,  ose  primer 
día  volaba  para  mí  sin  testigos,  sin  placeres,  sin  los 

abrazos  de  inmilia,  «iiiosrs  licriKH  deíeoí  de  fe!¡rida<l 
que  una  nwdre  forma  con  lanUi  siiiceriduil  '  ii  liien  de 
au»  hijos.  Aquel  dia,  que  se  levantaba  del  seno  de  las 
lonnenLas,  solo  derramaba  aobre  mi  freale  amarguras, 
Irfitei  reeóoñdos  y  eabelk»  Mancos. 

No  obstante,  creimn<  que  debíamos  celebrar  su  fes- 
tividad, no  como  la  de  un  huésped  agradable,  sino 
como  la  de  un  ai»tiguo  conocido,  nepolíanios  los  pollos 
roiUntes ,  á  escepcion  de  un  amrooao  gallo,  nueatro 
fiel  reloj ,  qua  no  habit  cesado  de  inelar  y  cantar  en 
medio  de  lo^  niayores  peligros.  El  rnhinn ,  el  herbcris- 
co  jr  los  dos  moros  salieron  de  la  cala  del  buuue ,  y 
TÍDieroo  á  recibir  sus  aguinaldos  en  nuestro  festín; 
it¿  era  mí  banquete  de  familia  I  Brindamos  por  la 
rnnda ,  no  lejos  de  la  islt  de  los  LoMfágos ,  donde 
ios  compañeros  de  Ulises  (ilviilnron  su  [Kitria,  nuri(|ii(' 
no  conozco  frutos  bastante  dulces  para  baccrme  olvi- 
dar la  mia. 

'  Tocábanlos  csai  las  tatas  de  Keikcni.  tas  Cmina 
de  los  iotígnoB.  En  tiempo  de  EstnboD  nabía  pesaue- 
rias  en  frente  de  estas  islas ,  como  en  la  actualiaad. 
Las  Cercinae  fueron  testigos  de  dos  grandes  reveses 
de  fortuna ,  porque  vieron  pasar  alternativamente  fu- 
altivos  i  iúul»l  y  Mario.  Estibamos  cerca  de  Afirica 
{Tlirri$  Áñnibalus) ,  donde  el  primero  de  e.stosem)- 
nantes  varones  se  vióprerisadd  ;1  embarcarse  para  sus- 
traerse á  la  ingratittid  de  los  cartaginés*^.  Esfax  es 
«na  ciudad  moderna:  sc^un  el  doctor  Sbaw,  deriva  su 
nombre  de  ta  palabra  Sfakoum,  en  razón  de  la  mul- 
titud de  coboimros  que  crecen  en  su  territorio. 
El  6  de  enero  de  1!*07  se  aplacó  al  finia  tempestad; 

Í abandonando  la  pequeña  sirte ,  subimos  á  lo  largo 
» la  costa  de  Túnez,  y  el  lOdofahinos  el  cabo  Bueno, 
objeto  de  todas  nuestras  esperanzas.  El  11  fondeamos 
biyo  el  cabo  de  Cartago ,  y  el  12  echamos  anclas  de- 
lante de  la  Goleta,  escala  ó  puerto  de  Túnez.  Envia- 
mos i  tierra  el  N^te ,  y  esoriní  á  Mr.  Dcvoise ,  cónsul 
ftlO0é84ierca  del  bey ,  pues  temía  sufrir  otra  cuaren- 
tón, pero  el  cónsul  me  alcanzó  el  permiso  de  desem- 
barcar d  18;  no  puedo  espresar  la  alegría  con  que 
abandoné  el  buque.  Alquile  calvillois  en  la  Goleta;  y 
dando  la  vuelta,  al  lago,  llegué  á  laa  ápoo  de  la  noche 
áetMideninuevohaesped.  . 

SEPTIMA  Y  ULTIMA  PARTE. 

•  •  yun  X  Túm  v  ímuso  k  nuKu. 

En  casa  de  Mr.  y  madama  De vois*- hallé  la  hospitali- 
dad OMS.generosa  y  la  sociedad  owsamabiei  tuviecon 
la  bnadM  de  retenerme  seta  semanas  en  él  seno  desn 

familia,  y  al  fin  disfruté  un  descanso  de  que  me  sentía 
harto  menesteroso.  Acercábase  el  Carnaval .  y  todos 

Cnsabon  en  divertirse  y  reirá  despechode  los'moros. 
«cewiasde  Dido  y  las  ruinas  de  Cartago  oian  el 
sonido  del  violfai  fnnieés.  Na^  m  cuidaba  de  Esci- 
pion  ni  de  Aníbal,  ni  de  Mario,  ni  de  Catón  de  I^'tica ,  á 
({uien  se  hubiera  hecbo  beber  (pues  era  aficionado  al 
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vino),  si  le  hubiese  pasado  por  tas  mientes  ta  idea  dé 

ir  ;i  acncbar  la  alegré  ojncurrejicw.  Sdlo  San  Luis  Ira- 
bií'M'  'siiln  respigado  en  su  rnliilad  de  frnin'''?;  pero  el 
buen  V  grun  rey  no  hubiese  visto  coa  disgusto  que  sus 
subditos  .se  solazasen  en  él  mismo  logv  donde  laaM 
babia  sufrido.  ' 

El  earácter  nacional  es  indeleble.  Nuestros  marüioÉ 
dicen  que  en  las  nuevas  colunias  los  españoles  empie- 
zan por  edificar  una  iglesia,  los  ingleses  una  taberna  j 
los  n^ncesesun  fuerte;  yo  añado  una  sala  de  baile. 
Hallándome  en  .Vniérica '  en  la  frontera  de  los  países 
salvajes,  supe  que  ú  !u  primera  jomaila  hallaría  entre 
los  indios  .i  un  cnmnatriola  niio.  Al  lle;;ar  d  los  Ca- 
voungas,  tribu  que  wrmaLba  parte  de  la  nación  de  los 
Iroqueses ,  mi  guta  me  llevo  á  un  bosque ,  en  cujo 
eentro  se  veia  una  «pecie  de  granja  donde  hallé  unos 
veinte  salvajes  entre  hombres  y  mujeres,  piiilarrajoa- 
dosá  manera  de  berliieertis,  medio  desnudos ,  con  las 
orejas  recortadas,  sendas  plumas  de  cuervo  eu  U  ca- 
beza, y  gruesos  anillos  pasados  para  la  extremldlilI4l9 
la  nanz.  Un  francés  empolvado  y  peinado  comoenollb 
tiempo,  con  casaca  color  verde-manzana,  chupado 
droguete  (1),  guirindola  y  vuelos  de  muselina,  tocaba, 
mejor  diría  rascaba  un  vióJin  de  bolsillo ,  y  hacta  bai- 
lar el  Jíttisfon  Friiput  i  aquellos  iroqueses.  Hr.  1^ 
let  (que  tal  era  su  nombre) ,  era  pntfesor  de  baile énr 
Ire  los  salvajes,  que  le  pajeaban  gozo.sos  su.s  lecciones 
en  pieles  de  castor  y  perndes  de  oso;  había  sido  mar- 
mitón ai  servicio  del  general  Rocbambeau  durante  ta 
guem  de  América,  y  balnéndoee  quedado  en  Nuev»!' 
York  después  de  la  retirada  de  nuestro  eji-reito,  con- 
cibió el  alto  propósito  de  enseñar  las  bellas  artes  ii  los 
americanos.  Haoiendo  visto  coronadas  sus  filantrópi- 
cas mins con  un ranillado  feliz,  el  nuevo  OrÍM  llevó 
la  civiKncion  tanta  tas  hordas  enwotcs  dct  MtoeviH 
Mundo.  Al  hablarme  de  los  indios ,  me  decía  siempre: 
(tEstos  señores  salvajes  y  estas  señoras  .«^Ivajesas;»  fe- 
lidtábflse  roudio  á$  kig^idad  de  sus  discípulos,  y 
en  verdad  con  razón ,  pues  en  toda  mi  vida  ne  listo 
hacer  tan  desconnmales  pruetas.  Mr.  Vloiet,  tonteado 
su  violitiejo  entre  SU  ttarba  y  pecho,  templaba  el  fatal 
instrumento,  y  gritaba  eniroqués:»  ¡Cada  cual  á  su 
puesto!»  Y  la  regocijada  turba  saltaba  y  brincaba  co- 
mo una  bandada  de  demonioB.  {Yod  aqui  el  genio  de 
los  pueblos! 

Bailamos:  á  nuestra  vez  suhn'  las  ruinas  do  Cartago. 
Habiendo  vivido  en  Túnez  absolutameutc  como  en 
Francia,  dejaré  ya  de  seguir  las  fédiis  de  pii  diario. 
Trataré,  pues,  los  asuntos  de  una  manera  general,  y 
segtm  el  drden  en  que  se  presenten  á  mi  memoria. 
Pero  antes  de  baldar  de  Cai  tap»  y  de  sus  ruinas,  debo 
nombrar  á  la.s  diferentes  nersttnas  que  conocí  en  Ber- 
beria.  Además  dd  cónsul  de  Francia  ,  veía  con  ft¿w 
cuencia  á  Mr.  Lesslug,  cónsul  de  Holanda,  y  á  su  cu- 
ñado Mr.  Humberg,  oficial  de  ingenieros  holandés^ 
gobernador  de  la  Goleta,  en  cuya  eompania  visité  la» 
ruinas  de  Cartago,  teniendo  uiucbos  motivos  para  clo- 

Sar  sucarácter  complaciente  y  cortés.  Encontré  tan»- 
en  á  Mr.  Lear,  cónsul  de  los  Estados-Unidos.  Yo 
Irabia  sido  recomendado  en  otro  tiempo  en  América 
al  general  Wasliin;;lon ;  y  liabiciidu  ocupado  Mr.  Lear 
un  puesto  cerca  de  cite  gran  hombre,  quiso  hacemiA 
dar  paso,  en' memoria  (le  mi  ilustre  (wtron,  en  VB 
schooner  de  los  Estados-l'niilos.  Este  schoonor  m© 
dejó  en  España ,  como  diré  al  fin  de  este  Uinerca-io. 
Por  último,  ri  en  Túnez ,  tanto  en  la  It^cion  como 
en  la  ciudad,  á  muchos  fnmce^  jóvénes  A  q;uiene|, 
no  era  estraño  mi  apellido.  Ni  Aébo  oliddar  loo  mitos 
de  la  apreciable  familia  de  Mr.  Andanson. 

Si  la  multitud  de  relacionen  fatiga  al  escritor  que 
se  profane  hablar  en  In  actualidad  del  E^to  y  b  Ju- 
dca ,  esparimenle  respecto  de  tas .  antigüedades  de 
Afriñ  un  IncoDvenienla  «ntmmento  oontnrio  por  ta| 

(i)  Cierto  géaero  ds  teta. 
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escasez  de  documentos.  No  porque  carezcamos  de  Via- 
jea  á  Bcdwrk,  pue»  conozco  basta  treinta  Relaciones 
á»  1m  reinos  de llimiecos,  Argel  y  Túnez,  sino  por- 
qw  cslns  relaciones  son  incompletas.  Entre  los  anti- 
guos Viajes  ileiiomos  harcr  mérito  de  la  Africa  ilut- 
trada  de  Grarainayn ,  y  la  erudita  obra  de  Shaw.  Las 
Mi$ioiu$  de  los  firáUcs  Irínitaríos  y  loeiceDarios  en- 
demn  milagros  de  caridad,  pero  no  babhn,  nf  deltoi 
hablar,  de  los  romanos  y  los  cartagineses.  Las  Memo- 
rias iniprt'sas  á  continuación  de  ws  Viajes  «le  Pablo 
Lucas,  solo  contienen  la  relariun  do  una  guerra  civil 
en  Túnez.  Sbaw  hubiera  podido  suplirlo  todo,  si  bu- 
bfese  beeboestensiTassus  ínYesti)!aciones  á  )a  histo- 
lia;  peropwr  desgracia  no  laconsidoni  sitinlmjn  ¡  I  |niii- 
lo  de  vista  g>  ogr.ifico,  y  toca  d».-  p;ist)  las  antiguedaJdes; 
Cartago,  por  ejemplo,  no  ocupa  en  sus  obañvacioiMR 
ñas  Hi^ir  que  Túnez.  Entre  los  viajeros  modernos, 
ladf  Monlague,  el  abate  Poiret  y  Mr.  Desfontaines  di- 
cen ;ilcmias  palabras  acerca  de  Carlak'»',  p<^rn  sin  pin- 
tarla bajo  ningún  aspecto.  En  Milán  vió  la  lu/.  púüli- 
eaeu  180C,  ano  de  mi  viaje,  una  obra  titulada :  Rag- 
guagUo  ái  alcuni  Monumenti  di  Antichüa  edArti, 
fOerofti  negliultimi  Viaggid'  un  dilettante. 

Creo  que  en  e^tf  libróse  habla  de  Carliit-n,  pero  leí 
el  aquocio  demasiado  (^rde  para  hacerlo  veuir  de  Ita- 
lia. Puede  dedne,  por  consiguiente,  que  d  asunto  que 
▼oy  á  tratar  es  nueio;  abriré  d  camiao,  y  me  segtii- 
rán  los  eruditos. 

Aiiti's  iji-  hablar  ilo  Cariaco,  único  asuntu  intere- 
sante aquí,  es  preciso  empezar  por  descnibaraiarnos 
de  Túnez.  Esta  ciudad  conserva  casi  su  anti(;ua  deno- 
minación. Los  pr¡e;!osy  latinos  le  llaiunl  an  Trtncx,  y 
ei  mi.<(mo  DiínJorolc  da  el  epíteto  de  ¡iianca,  por  lia- 
Jlarse  construida  sííbre  una  colina  ♦;reiiosa,  á  ilm  e  mi- 
llas de  Carta({ú,  y  ca.si  á  la  orillade  un  lago  cuya  a^a 
es  salada.  Este  \i%o  comunica  con  d  nw ,  por  medio 
del  canal  llaniailo  la  (Vo/^'/a ,  qne  está  defemliiln  por 
un  castillo.  Los  butjue.s  niereanles  fondean  delaiilc  de 
él,  ú  se  fKmeii  al  abri|.'o  detrás  del  muelle  de  la  Goleta, 
pagando  un  considerable  derecho  de  anclaje. 

El  Ia§o  de  Túnez  podía  servir  de  puerto  a  Isa  escua- 
dras de  los  antiguos;  pero  actunlnienle  una  de  nues- 
tras barcas  tiene  muciio  Irabaju  en  atravesarlo  sin  en- 
callar, í'ara  evitarlo,  es  preciso  seguir  el  canal  princi- 
nai,  indicado  por  unas  gruesas  estacas  clavadas  en  su 
Modo.  Abolfcdaaeiiala  en  este  lago  una  isla  que  sirve 
actualmente  de  lazareto.  Algunos  viajeros  lian  habla- 
do de  los  flamencos  ó  Teninopteros  que  animan  aquel 
la;:uiia/n,  jKirotra  parte  bastante  triste.  Cuando  estos 
liermosoa  f^jm»  vifelao  «nbuscadd  sd,  alargando  su 
caeHo,  bdoa  delante  y  eatírendo  bieia  alris  ms  pat^s, 
parecen  lleclni»  rodeadas  de  plumas  de  r  olor  de  rosa. 

Para  llegar  á  Túnez  destle  las  orillas  del  lago,  es 
preciso  atravesar  un  terreno  que  sirve  de  paseo  á  los 
Ipmmos.  La  ciuitad  está  amurallada,  y  su  circuito  es 
ésoeree  devn  lemia,  oomprendioido  d  arrabal  este- 
rior,  llamado  £{Af-ei-i/ad-ra&.  Las  casas  son  bajas, 
las  calles  angosta.^ ,  las  tiemlas  pobres ,  y  las  mezr{ui- 
tas  miserables.  El  pueblo ,  que  se  deja  ver  poro,  tiene 
al»  de  fien»  y  adv^je.  A  las  puertas  de  la  dudad  se 
haw  lo  ^sollama  los  Simó  tos  StuOn:  estos  «m 
■KK  negros  y  negras  enieramente  desnudos,  devorados 
por  ciertos  parásitos,  y  revueltos  entre  inmundicia,  que 
comen  con  insolencia  el  pan  de  la  carida<L  Aquellos 
nwssalmidfls  lerws  owttn  najo  la  innediataproteccioB 
de  Ihbema.  B  lede  de  la  peHadoB  ae  compone  de 
Iraficantps  europeos,  de  turcos  matriculados  en  Es- 
mirua ,  de  moros  degenerados ,  de  rone^'ado.>  y  cau- 
tivos. 

Loe  afarededoNB-  4e  Túnex  sea  agradables,  pues 
wsasntan  Tntas  Hennras  sumlmisi  d»  trigo  y  rodea- 
das de  colinas  á  quF»  prestan  sombra  muchos  olivos  y 
algarrobos,  l  ii  acueducto  moderno,  de  buen  efecto, 
atrBTie8a4in  valle  á  espddas  de  la  ciudad;  el  bey  tie- 
ne sa  casa  de  campo  en  d  fondo  de  este  valle.  Desde 


m.^ARib  ve  Mdn^  i  'jenusúni.  "Vh 

Time/  se  descubren  al  Medk»dia  las  colinas  de  que  he 
hablado.  s\  Oriente  s»Ten  hsmonta&asde  Mamelife, 
de  caprichosos  perfiles  y  estnüa  %bn,  i  cuyo  pié  se 
encuentran  las  aguas  calientes  conocidas  de  lo<;  anti- 
guos. Al  Norte  v  Occidente  la  vista  se  espacia  ¡wr  el 
mar,  el  puerto  (íe  la  Goleta  y  las  ruinas  de  Cartago. 

Los  tunecinos  son ,  sin  embargo ,  menos  crueles  y 
mas  fivíKados  que  los  poeblM  de  Argel ,  pues  dieron 
a.silo  á  los  moros  de  Andabieia  mic  habitan  en  Tu!)- 
l'rbo,  á  seis  leguas  de  Túnez,  sobre  el  Me-Jenlah  (I). 
El  bey  actual  es  un  hombro  discreto,  que  procura  sus- 
traerse ¿  la  dependencia  ih,  Argel ,  á  que  está  sometida 
Túnez  desde  sa  conquista  por  los  argelinos  en  VlVt. 
Este  príncipe  habla  el  italLinn,  se  proaure  ron  tilento, 
y  entiende  mejor  la  |iolil¡ca  europea  que  la  niayor  parte 
de  losorientab  s.  Sabido  es  queTúnez  fueembcstida  por 
San  Luis  en  1270,  y  tomada  por  Cárlos  V  en  153S. 
Como  la  muerte  de  San  Luis  se  reladona  con  la  his- 
toria de  Cartap) .  Iiabíiin'^  de  ella  en  otra  parte.  Car- 
los V  derrotó  al  fainos*!  Ikrba-Roja ,  y  restablcdó  en 
su  trono  al  rey  de  Túnez,  obligándolo,  no  obstante,  á 

Sagar  un  tributo  á  España ;  puede  consultarse  acerca 
e  esto  la  obra  de  Roberston  (2).  Carlos  V  retuvo  en 
su  pwler  la  Gdeta;  peiploB  twooavcIvieroDi  tom^^ 

la  en  1j74. 


Nada  diga  de  la  Túnez  de  losaitfigtifla,  uorquc  no 
tardaremos  en  varia  figurar  en  las  gueimae  Romay 

Cartago.  , 

Pur  lo  dcmís  ,  en  Túnez  me  replaron  un  manus- 
crito que  trata  del  estado  actual  de  este  reino»  de  SU 
gobierno ,  su  comercio ,  sua  rentas,  sus  ejércitos  y  sus 
citravanas.  No  be  qneriilo  aprovecharme  de  este  ma- 
nuscrito, cuyo  autor  nu  conozco;  jiero  .sea  quien  fue- 
re, es  ju.sto  que  recoja  el  honor  tiebido  á  su  trabajo, 
r  lo  cual ,  publicare  esta  escelente  ^tonorta  d  find 
e  este  Itinerario  (3).  Paso  diora  i  ocuparme  de  la 
historia  y  de  las  rumas  de  Cartapo. 

FJ  año  88^  antes  de  nuestra  era,  urecisada  la  rciua 
Didii  :í  abandonar  su  patria,  fue  á  aoordar  al  Africa. 
Cartago,  fundada  por  m  esposa  de  Siqueo,  debió  tam- 
bién su  nadmiento  i  una  de  esas  trágicas  aventura^ 
que  Sí'ñalan  el  origen  de  los  pueblos,  y  que  son  con|0 
el  gérnieii  ó  presagio  de  esos  males,  fruios  mas  ó  inenos 
tardio6  de  toda  humana  sociedad.  Nadie  ignora  el  feliz 
anacronismo  de  la  JSnñda.  Tal  es  el  privilegio  dd 
genio,  que  loa  brfbrtnnios  poéticos  de  Didotorman 
parte  (b'  la  gloria  de  Tártago.  A  la  vista  de  las  ruina^ 
de  csLa  ciudad,  se,  buscan  ávidamente  la^  llamas  de  la 
hoguera  fúnebre ;  entese  oir  las  imprecaciones  de  una 
mujer  abandonada ,  y  se  admiran  ens  poderosas  men- 
tiras que  pueden  ocupar  la  imaginación  en  los  luga^ 
lliMio-s  de  los  mas  altos  recuerdos  históricos.  En  vcr- 
ilad  ,  cuando  una  reina  moribunda  llama  en  los  muras 
de  Cartago  á  las  divinidades  enemips  de  Homa ,  y  á 
kM  dioses  vengadores  de  la  iMN^IdMhd;  cuando  Ver 
ñus,  sorda  i  loe  ruegos  dd  Atnor,  escodia  tos  votoe 
del  aborrecimiento,  y  niega  á  Pido  un  de.vendienle  de 
Eneas  y  le  conccile  un  Ajiíhal:  tales  portentos,  espre- 
sados en  un  lenguaje  mara%-illoso ,  no  pueden  pasar 
desapercilúdos.  U  Histeria  ocupa  entoooea  un  puesto 
entre  las  Musas,  y  la  ficción  aenraeatm  tan  grave  «o^ 
mo  la  verdad. 

Después  de  la  muerte  de  Dido ,  h  nueva  celonia 
adoptó  una  forma  de  gobierno  cuyas  leyes  ha  encare- 
dde  Anstdtdes.  Unos  poderes  púnante  tqulilaar 
dos  entre  los  des  prlmeroe  ma^lsIradoS',  loa  nobksT 

el  pueblo ,  subsistieron  sin  destruirse  por  espacio  de 
siete  siglos ;  y  apenas  sufrieron  alguna  alteración  por 
lassedmonea  popotares  y  algonaa  csMpiradBiiaadn 


(1)  El  Baprada  de  la  antifrüedad,  á  cuya  oiátten  SMlóRé- 
fn]tk  la  famosa  ¡terpiente. 

(i)  mtUria  ée  Cario»  V.  Jik.  Y, 

(3)  No  ijiMrtaiioa  MiaMMorlsi  porparsesnio«Mbn4o 
larga  y  da  escaso  iaterés  pan  aeastNsIsctans.  (M.4dT.) 
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l*s  máznales.  Como  las  fierras  civiles ,  mananUal  «le 
los  (TÍiueiif^  públicus,  sun  no  obstante,  mndm  de  las 
virluiles  i^ivadas ,  la  n'prili!¡<  a  i.';uió  tn:i>;  i|ti<'  imtiIíó 
en  tales  teni|«'sUitli's.  Si  í.u>  lirvUmi.N  s'.btr  la  lifira  no 
fueron  tan  hirpis  (din.»  li>>  ilc  su  rival ,  .1  lo  menos  la 
libertad  uo  sucuuibin  «  n  f  '.arU^u  sino  coii  la  palriiu 

Empero,  como  las  u^ricMies  mas  libros  Mn  tambícn 
las  mas  cnlusiasliis,  liaüaiiins  á  los  carti^^im'ses  cn- 
TuoUos  «MI  íiueiT.is  vt'rp)n¿t(Si.s  aiilcs  ilr  la  primi-ra 

£uprra  púnita.  Kilos  c-í  lavi¿iÉron  aqui'llos  piielilos  »U' 
I  Bélica .  cuyo  valnr  mi  bastó  á  sostener  su  virtud; 
y  babiénao.*«>  aliado  con  Ji'rj<>8,  perdieron  una  batalla 
contra  G<>lon,  i-l  misino  ñh  en  (\\io  los  laccdcmonios 
poDTitTon  i'n  la^  Tmiioiiil.is.  A  ilrsfH'olHi  <lo  sus  prt-o 
cupaciones,  los  liumbn's  lit  nen  on  lanía  i'<liriia  los 
seiitiinienlos  nutilcs,  que  natlie  piensa  cu  ocbeula  mil 
eartagiiiesi's  de^oiladoe  en  los  campee  de  la  Slcüía, 
mientras  el  muriilo  ciiIito  ri'i  ii»T(!a  A  los  tr«ic¡pntoí> 
espartanos  «jne  jM-rfi  ioron  [K>r  olH'<leccr  las  santas  le- 
vos lie  su  patria.  La  grandeza  de  una  causa ,  que  no 
sus  medios,  conduce  4  la  verdadera  celebridad:  el 
honor  ha  formado  en  todos  tiempos  la  pote  mas  sólida 
de  la  gloria. 

Después  de  haber  combatido  alternativamenli'  á 
Apalocles  en  .Urica  y  ¡i  Pirro  en  Sicilia,  los  carlaj^-ine- 
ses  viiüerr>n  á  las  iiiános  cun  la  república  romana.  La 
causa  de  la  primoni  gueira  púnica  fue  Ihriann ;  |>»ro 
esta  tnierra  llevó  á  Ri''f:ulo  á  las  ¡lUiTtas  de  ílartago. 

No  (nn  rjciulo  los  romanos  inlerrumpir  el  cnrs<i  dt' 
las  viciorias  de  este  ^'rnn  liomhre,  ni  enviar  á  los  cón- 
sules Fuivio  y  M.  Emilio  á  ocupar  su  puesto,  le  man- 
daron permanecer  en  Africa  «n  calMmd  de  pmWínsiil. 
Répnlo  se  qwcjiS  de  estos  lioneras,  y  escribió  al  Siviailo 
royandiíle  con  vehemencia  le  quitase  el  mando  del 
ejercito ,  pues  un  asunto  interesante  á  sus  ojos  reda- 
maba SQ  presencia  en  Italia.  Tenía  un  campo  de  siete 
yugadas  en>upino ;  y  habiendo  muerto  d  arrendata- 
rio de  aste  c{mi]Mi .  ol  rriadd  de  afjnel  babia  buiilo  con 
los  bueyes  y  ],)■<  aperos  rústicos,  liéuulo  e.sjtünia  a  los 
5eiviidorcs  ijin"  si  su  hacienda  quedana  inculta,  le  se- 
ria imposible  proveer  á  la  manutención  de  su  mujer 
é  hijee.  El  senado  mandA  qoeel  campo  de  Régulo  fue- 
se eiiltiv-ado  á  espen<yi«:  fie  la  repfdjlica  :  <|Uf  se  sacase 
del  erario  Ir:  suma  necc.<aria  |>ani  rew-afar  los  objetos 
robados,  y  que  sus  hijos  y  esposa  fuesen  alimentados 
durante  sü  ausencia  a  espensas  dd  pueblo  romano. 
JiMiamenie  admiradnde  esta  envMMnesenefltez,  Tito 
Livio  esclania:  a¡OIi!  ¡Cu.in  pn-ferihle  es  la  virtud  á 
wlas  riquezas !  Kstas  |»asan  con  ni  jMiseedor ,  mientras 
»aun  escita  proftmdo  respeto  la  pobreza  de  Régtdo.» 

Este ,  marchando  de  Ticloria  cji  TÍctorin,  se  apoderó 
eiihremdélVhiex,  cuya  tome  empardé  k  conHenn- 
cioii  entre  los  eartapneses ,  ipir  pidieron  la  pal  al 
proeónsnl.  Kste  labrador  romano  prolió  que  es  mas 
fácil  guiar  el  arado  después  de  haber  aloaraido  victo- 
rias, que  dirigir  con  anmD^aqpini  ma  pwii|>eridad 
MHante^  el  'VCfdaderA'lMMnbn  gnmde  esM  wmado 
esp^^eialnif-nte  pura  brillar  en  el  infortunio:  ninó^trasc 
como  deslumbraiio  en  las  prosperidades,  y  parece  co- 
mo «stlraño  i  la  fortuna,  rfégiiio  pronmoi  los  cnemi- 
-goa  oandicione»  tan  duna,  que  la  «lefon  eracisados  á 
«ooltaAiartai  ignerra:  - 

Duranti'  estas  negociaciones,  el  destino  llevó  )i  Ira- 
ytá  de  loa  mares  un  Irmnbre  llamado  á  cambiar  el  cur- 
an é»  lea  aoMttMÉiiienlos:  un  lacedemonio ,  cuyo 
jKktlbnim  XmHif,  se  preeenta  ú  retardar  la  raiíia 
de  Cartagn;  da  una  batalla  á  los  mnmnos  bajo  los  mo- 
ros de  Tiinez  ,  dislniye  su  fjóriMtn,  baf'e  fMisionero  á 
Régulo ,  se  reenibíirca  y  desaparece  sin  dejar  otras 
huellas  MI  la  Mstoría. 

Régulo,  conducido  á  Cartago,  sufrió  los  mas  inhu- 
manos tratamientos,  pues  se  le  hicieron  espiar  Ins  du- 
ras victorias  de  su  patria.  Los  que  con  irritante  orgullo 
alaban  á  sus  carrozas  tr^^^^|o&  reyeü  dieslroniuias, 
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perar  míe  w  respetaría  á  un  ciudadano  romano  po^ 
sionejTor 

La  ftirtuna  volvió  í  mí>strar»:c  |trop¡cia  á  k»s  roma- 
nos. Cartazo  pidió  .'let'unda  vez  la  [laz,  y  al  i'f«!cto  en- 
vió embajadores  ii  Italia  ,  sii'udi»  Hégulo  uno  de  ellos. 
Sus  señures  le  hicieruii  dar  |»nlabra  de  que  volvería  á 
su  prisión  si  las  negociaciones  eran  infructuosas,  puaa 
esperaban  que  nlio^aria  1  u  <  alor  en  detniaa  d¡6  UU 
paz  nue  le  devolv,  ria  >u  luiti  la. 

lia)  tiendo  llegado  Hé;;uiü  á  las  puertas  de  Roma,  Í6 
negó  á  entrar  en  la  ciudad,  porque  había  una  le;  anr 
tigua  que  prohibía  á  los  extranjeros  introducir  en  d 
Senado  á  los  embajadores  de  un  pueblo  enemip> ;  y 
rtépilo,  que  se  miraba  como  un  enviado  de  los  carta- 
jíineses ,  liizo  revivir  en  aquella  ocasión  la  anlicvia 
costun^hre ;  los  senadores  t>e  vierou,  por oonsiguienle, 
oblif.Mdos  á  reunirse  fuera  de  loa  muros  de  la  dudad. 
Régulo  les  deelaní  que  ilta  íí  pe«lir  por  ónlen  de  sus 
dueños  al  pueblo  romano  la  pz  ó  el  catigc  de  los  pri- 
sioneros. 

Los  eudM^adorcs  de  Carta|,'o,  una  vez  e.«puestn  el 
objeto  de  su  nrisltm,  se  retiruon;  y  como  Régulo  se 
dispus¡es4>  .1  M't^'iiiries ,  los  scnadons  le  pidieroQ  asis- 
tiere á  su  ileüberacion. 

Instado  á  (jue  emílii^e  su  dict.imen ,  espu.so  coo 
energia  todas  las  razoucs  que  Roma  tenia  para  coatí— 
nu;<r  la  guerra  con  Cartago.  Lossenadorés,  que  admi- 
raron tan  sublime  firmeza,  deseabati  salvar  A  tan  digno 
ciuilMdano;  y  el  gran  [Mintilice  sostuvo  que  se  [todia 
eximirle  d<'  los  juramentos  que  habia  prestado. 

«Seguid  los  consejos  que.  os  be  daoo.  d^o  el  ilustre 
nnrísíonero,  con  ima  voz  cuya  entérese  mod de  asom- 
Moro  á  la  asamblea,  y  olvidad  á  Repulo ;  ¡no  me  que- 
»daré  en  Roma  después  de  haber  sido  el  esclavo  de 
nCartago ,  ni  atraeré  sobre  vosotros  la  eAlera  de  los 
Ddiosesl  He  prometido  i  nuestros  enemigos  restituirme 
H  su  poder  é  desecháis  la  paz  ,  y  guardaró  mi  jura- 
amento.  FtoseentíañaáJúpittT  rnii  vanas  espiaeiofie«; 
»la  sangre  de  los  toros  y  las  ovejas  no  alcanza  á  borrar 
nuna  mentira ,  j  el  NCrilcfiio  ñdbe  m  castigo  mas  6 
»menos  tarde. 

»No  ignoro  la  suerte  que  me  espera;  pero  uncrlmeQ 
«mancharía  nn'  alma ,  al  oas/i  qu»-  el  dolor  s«ilo  puede 
«quebrantar  mi  cuenK).  Por  otra  parte ,  n<i  hay  males 
»nara  el  que  sabe  surrtrlos ,  puesto  que  si  psctHlen  las 
i>ruerzasnalunle8,  la  muKtenoa  emancipa  de  su  peeob 
»; Padres  conscriptos!  Cesad  dé  eomfnoeoenne;  he 
)idispuf^sto  de  mi  persona ,  y  nada  puede  hacenne 
Mcambiar  de  opinión.  Vuelvo  á  Carlairo  ;  y  al  cumplir 
»mi  deber,  me  abandono  á  los  dioses. » 

Régulo  puso  el  oolroo  á  an  magianimidad.  pues  á 
Ihi  de  disminuir  d  IMcrésque au  vida  eaeilaba  ,  y 
para  librarse  de  una  «amparioil  hlAtil,  dijo  á  lo<:  sena- 
don^s  qui>  los  cartagineses  le  hahlsn  hecho  beber  un 
veneno  lento  antes  de  salir  de  su  encierro,  y  añadid: 
((De  esta  modo  soto  ma  perderéis  algunos  instanlea 
xque  iM>  valen  la  pena  de  aer  oomprMos  á  pn^rio 
"iiii  ¡ii^rjnrio.»)  Esloiiicbn,  se  levantó  y  alejó  de  Horaa 
sin  pn>ferir  una  palabra  mas,  fijos  los  ojos  en  el  sudo, 
y  rechazando  á  su  esposa  é  hijo» ,  ya  sea  porque  t<»- 
miese  que  al  despedirse  de  ellos  ledominMa  la  ternura^ 
ya  porque  se  juzgaite  indigno,  en  SU  (imdMnn'deM» 
clavo  cartriiriné* ,  de  los  ,ibrazn<:  de  una  matrona  ro- 
mana. Concluyó  su  vida  en  medio  de  horrorosos  »u- 

Sliclos ,  sí  ya  ño  e«  que  el  silencio  de  Polibio  v  de 
iodoro  no' contradicen  el  reíalo  de  loa  bislaciaMPBe 
latinos.  R^gukt  ftie  un  ejemplo  digno  de  eterna  Nteer^ 
dación,  de  lo  que  pneilcn  en  un  alma  bien  templada  la 
reli»¡ion  del  juramento  y  el  amor  pátrio.  Y  si  el  orgullo 
tuvo  tal  vez  Hl^lma  parle  éo  k  resolución  de  este  g»- 
nio  varonil ,  el  hombre  que  supo  castiprse  de  esta 
manm  por  haber  sido  Tmcído,  era  eiertainente  dig- 
no de  la  victoria. 

Después  de  veinte  y  cuatro  años  de  guerras,  un 
trala(k>  de  paa  pnie  tMM»  ihi  I 
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lAea.  Umpen  tos  ntnMMS  no  éran  ya  aquel  pueblo  de 
labmili'ri's  rf'pido  por  un  «¡onacto  dt*  rcyfs .  (¡no  ori'iia 
illari'S  ri  la  MfMlonicion  y  ¡í  la  Pp<iuofia-Fortuiia :  cnn 
unos  hombn's  que  se  cn'ian  fomiadns  para  fl  mamio, 
T  i  quienes  la  ainbicioo  impulsaba  sin  cocar  á  la  injus- 
Üda.  iBvailicron,  pues,  nijo  un  frfrolo  pretMto  h 
Gerdefta,  y  se.  fefidUnm  por  babrr  becho  rn  plena  p^z 
traa  MMinuista  i  los  cartaginese?.  Pero  iu-noraban  qiip 
•I  Tcnpaoor  d«  la  fe  vidada  estaba  ya  á  las  jnmrtas  de 
Sagimlo,  y  que-  en  breTC  ae  presentaría  en  las  coli- 
na* nomi:  vpú  enipleu  la  segttntia  guerra 
púnica. 

Aiiibal  ps  Á  mis  ojos  el  mas  célebre  capitán  de  la  an- 
tigüedad ;  y  sf  no  e»  el  que  eacHa  mas  afecto ,  «'s  el 

re  do^rla  mas  adniradon.  Es  derto  qne  ni  tuvo 

de  Ci^ar;  poní  rsn'dir'i  .i  rnfnimhn?  ronm  lmipitmo. 
Es  k)  mas  fiecuonlf  que  el  nnior  ú  h  ¡i.iiri.i  ó  de  la 
ginría  M  d  móTil  que  guia  á  los  hf'rtvs ¡ds  nrn<m 
|rio«;  pero  d  eadoaivo  resorte  de  Aníbal  fue  el  odio. 
Entregado  á  este  rmiío  d^  mova  eíperie ,  partid  <le  \t» 
estremitlnries  de  K'^[>nrir>rí>n  nn  eji'Tcito  cnnipin^ln  di' 
Tpinte  pueblos (Hícreiilcs;  snlvt'i  los  Pinino*,  almvc<<5 
las  Gaitas ,  subyugó  á  su  paso  las  nm-ioncs  pnomipas, 
vadeó  los  ríes ,  y  llegó  al  pié  de  los  Alpes.  Ksin«:  mon- 
taba!:, Mrtoníes  sin  caminos,  defimdiatrs  por  pueblos 
l»rírl»ar«i«,  opucii-rnii  on  vajio  su  imponente  barrora  í 
Aníbal,  qiw  pr^'cipitárniiw  desde  sus  nevadas  rninhres 
90^0  la  srtrpren«lida  Italin,  destruyó  el  primer ejírcilo 
«■■miará  tais  márgMie»  del  Tedno;  deseareód  segimdo 
^«|p(*  «1  d  TreMa;  d  t«wro  en  Trariinerto ,  y  en  d 
ruarlo  «'«tuvo  ¡i  punto  de  inmolnr  á  Rorun  en  la  llanura 
de  4^naK.  Por  espacio  de  diez  y  seis  años  hizo  la  ouerrn 
ahi  recibir  d  menor  auxilio  en  el  corazón  de  IttHn;  por 
tfdo  de  diea  Tsds  aftas  no  incurrió  sino  enimtde 
MM  Mías  que  ((ec!d(4i  de  la  sn«rt(^ile-lm  imperios,  y 
M8nrerp[i  tan  p^^trañas  ¡i  la  iiatm-nleza  de  nn  gran 
wniBtHe,  qup  jtin'dp  a  li  i  bu  írselas  razonableioenteá  un 
o<ndtn  desiirnici  df  la  IVovIdenda. 

Inrati^mhie  m  los  peligros,  inagotable  en  tos  recur- 
sos, astuto,  ingenioso,  elocuente,  bosta  sabio  y  autor 
iiinclci»;  uttnis.  Aníbal  tuvo  todns  la";  d¡sjK»;irif)nes 
que  pert«?necen  á  la  superioridad  riel  espíntu  y  A  la 
namiM  carácter;  pero  careció  de  las  anas  cunlidn- 
nanaon:  frió,  cruel,  sin  «ntrañas ,  nacido  para 
y  no  para  fundar  imperios ,  fue  muy  inferior  á 
SD  rival  en  megnanimidml. 

El  nombre  de  Escipion  el  Africano  es  uno  de  los 
■M  hermosos  de  bi  historia.  Amigo  de  los  dioses,  ge- 
MMM»  protector  del  infortunio  y  de  la  bcrmosora, 
Bnipion  presenta  algunos  rasgos  'de  semejanza  con  loa 
anliüiiet';  i'aliallrri'^.  Kn  ('■!  frnpi»^7,a  i''<-;x  \!rl)aiii>lad  m- 
UMna,  adorno  dd  genio  dt>  Ciceroo,  Pomuevo  v  César, 
y  qoe  reemplazó  entre  estos  ilualKi  eniunnos  la 
TOStiddad  de  Catón  y  de  Fabrii'io. 

Aníbal  y  Escipínn  s«  avistaron  en  los  campos  de 
Zamn  .  célebre  n(|iipl  sus  victorias ,  fanio^.  i'Ste 
pnr  su£  virtUáies,  v  dignos  ambos  de  represeiilnr  sos 
potrinay  de  disputarse  el  imprío  del  mando. 


Al  parlk  con  rumbo  al  Africa  la  fibla  do  Eseipkm, 
la  costa  dii  la  Sicilia  estaba  onipada  por  un  pudilo  in- 
menso y  porinniiniendiles  Moldados.  CiialnxMenlos  Iwi- 
jdes  de  carsiunento  y  cincuenta  Uiremes  cubrían  la 
rada  de  Lililva.  La  galera  de  Lelo,  állnirante  de  la 
flvtta  .  sn  di^tin$2uía  eutre  todas  por  sos  tres  fanales, 
pues  la:^  ii<'ni;i<  iinves  llevaban  unaódos  luces,  según 
•a  maímitiid.  Fijns  t  vtnlmti  los  ojos  del  mundo  en 
aqaeUa  e^pediciou  «icstlnada  á  arrancar  á  Anibal  de 
Halia,  y  decidir  d  fin  de  la  suerte  de  Honia  v  Cartago. 
I.a  (¡ninta  y  lu  scstu  le;?ion  i|uc  se  iiabian  hallado  eo 
la  tiíitalln  d<'  (iinas,  ardían  en  deseo  de  arrtfflr  los 
bogves  del  vencfilor.  K!  t;eii>Tai  e^¡ierialmpiiti' alraia 
táñalas  niradas,  pues  su  pi^tlad  hácia  los  dioses,  sua 
iNinactt  Bsfwña,  donde  iudúa  vengado  la  ■uarto 
is  M  tí»y  4n  M  pwtoiil  pMjacU  dBÜmr  bflwm 


al  AfHca/prbyecto  que  solo  él  habia  coDÓebido  conira 

la  opinión  oel  gntn  Fabin;  y  finalmente  ese  hvor  rpie 
los  nombres  conceilen  il  las  cfnpresas  atrevidas  ,  á  la 
gloria,  la  bermosurn  v  la  j\ivi  ntud,  hacian  de  Escipioh 
d  objeto  de  tod(»s  ios  votos  y  de  tod.as  las  espe- 
ranzas. 

Llegado  el  día  déla  partiila  .  Escípion  se  mnstrí'i  al 
amanecer  en  la  pf^pa  de  la  gnleni  de  l.elio,  á  la  vista 
de  h  escuadra  y  de  la  nndtilud  qitecubri.1  las  alturas 
de  la  orilla.  Un  heraldo  levantó  su  cetro  é  impuso  si- 
iendo.  CMipionejkdamAt 

«¡Dinse^i  y  diosas  de  h  tierra  ,  y  vosotras,  dívíhi- 
"dadesdel  tnar,  concedcil  un  éxito  feliz  .i  niieninresal 
»>t  Cedan  mis  proyectos  en  gloria  mia  y  en  la  del  pufrrf 
»d1o romano!  ¡Ojalá  que  regresemos  un  dia  á  nues- 
nlros  llogares,  llenos  de  regocijo,  v  cargados  ron  loi 
»deenojos  del  etiemiíío;  y  ojalá  Carlapn  snrra  las  rala- 
«mioades  con  que  había  amenazado  ,i  mi  patria!  w 

Dichas  estas  palabras,  se  degoIKS  una  vtrlima ;  Es-^' 
dpion  mwjó  d  maf  las  tnmesntes  entrañas ;  las  velas 
«e  desplegnron  al  aCinidoda  la, trompeta ;  j  un  viento 
favorable  impdUl  toda  la  flota  i  h  laigo  de  iaroostaa 

de  la  Sicilia. 

Al  otro  dia  do  la  partida ,  se  dejó  ver  la  tierra  de 
Arrien ,  y  el  nrohioMorio  de  Mercurio ;  Ja  noche  sobre- 
vino y  la  floa  se  vfó  obligada  d  edlar  andas:  AI  salir 
el  nuevo  sol,  B'scípioii  ilesrnhrii'i  la  costa,  y  preguntó 
ctial  era  el  nombre  del  promontorio  mas  cercano  á  las 
naves :  tt  Bs  d  cabo  Rennom ,»  respondió  d  dtoto.  A 
este  nomM  <in  ventufo»  presagio»  d  aenétl  sahtdó 
h»  fbrMna  de  Roma ,  T  mandd  vomr  w  proh  de  m 

galera  liAcla  el  liiirnr  señalado  por  los  dioses. 

El  desenilwrc.  <e  efci iiir't  sin  obstáculo  alguno;  es- 
parcióse la  ci'iiMi  ni.iriíiii  por  ciudades  y  campos;  loa 
caminos  estaina  cubiertos  de  hombres ,  nrajinrmi  t 
rrffios  que*  hiítin  *Mil  *Mnr  febiAos ;  aquella  escenií 
p.ir^ria  tmn  de  ews  grandes  emitrarinnes  de  los  pue- 
blos, cuando  uafiones  enlenis  {di>iuuionan  los  sepul-* 
cros  de  sus  antepasados ,  |M>r  la  c<'»lera  ó  por  la  rolo»» 
tad  dd  ddo.  El  aipante  ae  ajadafé  de  Cartago; 
todos  corrieron  á  las  amaa?  MV(lflnMielaa<  ^martas 'y 
se  coliii  nraii  celrlados  eti  las  murallas ,'(Danw-ÍÍ'fcia 
nniiniiKs     linlliiseii  ya  [irontfts  á  dar  el'asallpí  • 

No  obstante,  Esripiou  envMr  SU 'flota  á  Ütíca ;  "J 
mientras  mardiaba  por  tterm  ean  ániNio  do  «Mar  esta 
dudad ,  ae  le  Ineoi^orS  ttadnim  al  frwiW  dií  dow  ádi 
ralwllos.  •! 

Kste  rey  núniida,  antigtto  alia<lii  de  los  cartagino-' 
ses,  babia  heibo  la  guerra  i  los  mtiianos  en-Bifida, 
y  habiéndo  penlído  yneefloqniatado  nwdiaaireeea  aa 
fdno  pár  'Una  serle  de  afwñiirtn  eslr aadll  natías, '  ae 
liallnba  fuú'ilivd  cuando  Escipion  desemlKiri'rt  en  Afri-* 
ra.  Sifax ,  príiii  ine  de  los  getulos,  que  liabia  casjidu 
con  Sofonisba ,  niia  de  Asdrúbal ,  acababa  de  apiido- 
rarso  de  los  estados  de  üaaíiHa.'  Bale  sa'amydan' 
hraane  de  Escipion,  y  loe  nRmas  la  VhihRNiípato 
de  los  triunfos  de  sus  armas. 

Después  de  al^'Utias  batallas  felices,  d  general  ro-' 
mano  sitió  á  I  tien.  Loa  cartagineSea ,  aoaudiMados  por 
Asdrébal  y  Safiix ,  fionnarai  dpa  canipanwtos  aapa- 
mdos  á  la  vista  dd  de  loe  romoaos.  EanpíoR  «onslgolfr 
iooendiar  estos  campamentos,  cuyas  lien<."as  enm  de 
esteras  v  cañaa,  á  usimzade  las  númidas,  li)  que  pro- 
dujo la  inuerie  de  eoareuta  mil  hombres  en  una  lofai 
noche.  El  Tonce<k)r,  que  ae  apodaré m  •jndia  efcania« 
de  una  prodiginaa  cantidad  de  amiaa,  Iw-  hko  que- 
mar en  bono!-  de  Vulcaiio. 

Mas  no  por  esto  se  deaaleotaron  los  artagiuesee, 
sino  que  (leorclaron  grandes  reciutamieut<is.  Sifai,, 
movido  por  las  ligrima»:d&  Soboioba,  ae-ouuitiivaí» 
fid  á  los  vencidos,  v  arrieagó  de  nneva  «n  vida  |M» 
(Ipffiiiler  ¡a  \r,\\.vh  de  una  mujer  á  quien  amaba  OOS 
delirio.  Eavorecidti  cuuslanleuienle  ¡xtr  el  cielo,  B»~ 

dpin  daniM  loa  ejérdtos  enemigos ,  tomó  las  duda- 
das aoiaoliíh»t«Uaa  ^  as.apodaié  da  Tánea  y  HMUadt 
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á  Cariaco  con  una  completa  destrucción.  Arrastrado 
por  su  fatal  amor,  Sifai  atrr  vió  á  prescotarse  de 
DueTO  ante,  lo»  venceilorc!! ,  ron  un  iin njo  áíffK»  por 
cierto  de  roeíor  suerte.  Abandonado  por  los  sujoi  €0 
el  campo  de  Batalla ,  se  precipitó  solo  sobre  los  escm- 
driit-'í  romanos,  prorneti^ndoise  que  sis  siildados, 
iTQTgODzándose  de  abandonar  á  su  rey,  volverían  ca- 
ras 6  irían  i  morir  á  su  lado ;  pero  los  aibardes  cod- 
tiouaron  en  su  fuga,  y  Siiax  cuyo  oalullu  murió  de 
un  bote  de  pica  ,  cayó  vivo  en  manos  de  Ma«inisa. 

K^lr>Triaiio  motivo  di- júliilo  fui'  par.<  i'stf  vit  ¡)ii - 
siotiiTo  suyo  al  u^uijadurd*  .su corona;  algún  tiempo 
dt'<pue<,  los  az.'tr(S  de  la  ^errs  pusieron  también  en 
fM).l<  r  lie  Masinisa  á  Sofonisha  .  la  esposa  de  .Silax.  La 
desvenluiada  se  arrojó  J  ]u>  [)iés  del  vencedor,  esda- 
niando  : 

«Tu  pnsíoDera  soy,  pues  así  lo  quieren  los  dioses, 
»tit  vdor  7  te  fortuna;  pero ,  por  tus  roiffillas  gue 

»abrazo,  y  por  esa  mano  venredora  qni-  me  permites 
"tocar,  te  suplico  ¡uh  Ma>in¡s;t !  (juti  me  admitas  por 
»)lu  csclara ,  y  me  libres  del  horror  de  verme  juguete 
nde  un  bárbaro.  ]  Ab  I  No  liaoe  sino  un  momento  que 
Reataba,  cmno  tn  ahon,  rodeada  déla  magestad de 
«los  reyes!  Reflexiona  que  no  puedes  rcnef^r  de 
»tu  sanj^e,  v  que  camparles  cun  Siíax  el  nombre 
»de  númida.  Mi  esposo  salió  de  ese  palacio,  por  la 
«edlen,  de  kw  dipsés :  jcóiJá  bayas  tu  podido  entrar 
Bcn  ü  bajo  mas  retteesausiiieiai!  Juzga  lo  que  deiio 
«prometerme  de  un  romano,  siendo  como  soy  eiuda- 
HOana  de  Carlago  é  hija  de  .\sdrúbal.  Si  no  puetlo  ser 
«esclava  de  un  principe  nacido  en  el  suelo  ae  nai  pa- 
ittrta ;  si  solo  la  muerte  puede  librarme  del  yugo  ex- 
atnmjero ,  dame  esa  muerte ,  y  la  contaré  en  el  nfi- 
»men)  do  tus  beneficios. » 

Masinisa  se  enterneció  ai  ver  el  triste  lluro  y  la 
suerte  aun  mas  triste  de  Sofonisba.  que  brilllM  m 
lodo  el  esfrieodor  de  la  juventud  y  <w  uoainooopm- 
UeKeranrara.  Sus  rue><os ,  dice  Tito  Livio,  eran  me- 
nos súplicas  que  caricias.  El  ya  vencido  Masinisa  le 

Eometió  todo;  y  no  meuo!^  enamorado  que  Sifax, 
zo  su  esposa  á  su  prisionera. 
.Sifia ,  cargado  de  cadenas ,  fue  presentado  á  Escí- 
pjon.  Este  eminente  varón,  que  poco  antes  había 
visto  dueño  de  un  trono  al  que  entonces  contemplnl» 
iaus  jüés,  sintióse  movido  á  compasión.  Sifax,  que 
fclMaitiift  en  otro  tiempo  aliado  de  los  romanos ,  hizo 
recaer  sobre  Sofonisba  la  culpabilidad  de  su  defec- 
doa.  «Las  antorchas  de  mi  fatal  liimenoo,  dijo  han 
«reducido  á  cenizas  mi  palacio;  pero  una  cosa  me 
itconsuela :  la  furia  que  ha  destruido  nú  casa ,  ba  pa- 
asado  il  tálamo  de  mi  enemigo  ,  yiaouisa  i  MaMisa 
»unn  suerte  ipual  ri  la  mia.  » 

Sifax  ocultabíi  de  e^la  manera  Ltajo  la  niáseara  del 
odin  los  (TiK'lf's  zelos  que  le  arrancaban  estas  pala- 
bras ,  porque  amaba  aun  á  Sofonisba.  Escipiou  no  es- 
taba sin  inquietud .  pues  temia  no  sin  raibn  ,  que  la 
hija  de  .Asdrúhal  adquiriese  sobre  Masinisa  el  ascen- 
diente que  haltúi  ejerciilo  sttbre  Sifax.  La  pasión  de 
Masinisa  se  presentaba  con  un  sello  de  estremadn  vio- 
lencia ,  pues  se  habia  apresurado  á  celebrar  sus  bodas 
antes  de  dejar  ks armas;  é  hnpadanle pbrimhw á 
Sofonisfa,  habia  encendido  las  antorchas  nupciales 
delante  de  los  dioses  doméslicos  de  Sifax  ,  dioses  acos- 
tumbrados á  oír  los  votos  formados  coiitni  los  roma- 
Maainisa  babia  vuelto  á  unirse  á  Escipíon,  quien 
.  Mnásle,  le  dirigió  al^as  ligerao aensaeiaies  por 
su  conducta  hácia  Sofonisba.  Entonces  Masinisa  en- 
tró en  cuentas  cons¡:n>  misnM ,  y  temiendo  atraerse  la 
desgracia  de  los  romanos ,  sacrificó  su  amor  á  su  am- 
Mcaon.  Ojfáade  gemg en  sn  tienda»  f  hiofair  contn 
OM  aantuDimlOi  gercrono  ipie  no  es  dado  tl'lMWH 
bre  arrancar  de  so  corazón  sin  violento  esfuerzo.  Hizo 
llamar  al  oficial  encargado  de  guardar  el  veneno  del 
rey:  este  veneno  servia  á  los  primates  africanos  para 
jymrae  de  li  vida  cHndo  catan  en  mrnal ' 
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diable ;  de  este  modo ,  la  cjirona  que  no  estaba  en- 
tre ellos  al  abrigo  de  las  tempestades  de  la  fortuna, 
Citaba  i  lo  manos  ácnWcrto  dd  doaprccio:  Masinisa 
mezcló  el  veneno  en  una  copa  nara  enviarlo  á  Sofo- 
nisba. De.spues ,  dirigiéndose  ai  oGcial  encargado  de 
tan  triste  meiisíije,  fe  dijo:  <>  Di  á  la  reina  que  si  en 
))mi  itubiera  cunsistido,  nunca  .Masinksa  se  hubiera 
»>scparado  de  Sofonisba.  Silos  dioses  de  loo  romanos  lo 
»ordeuan  de  otro  modo,  le  guardo  á  lo  menos  una  de 
»>mis  promesas :  no  caerá  viva  en  manos  de  sus  ene- 
>  iiiigos,  si  S(.'  Mímele  ;1  SU  fortuna  romo  ciudaibna  de 
"(!artaf,'o,  como  hija  tl«-  Asdrúbal  y  como  esposa  de 
"Sifax  y  de  Masinisa.'» 

El  olicial  entró  en  el  apo.sento  de  Sofonisba,  y  le 
entregó  la  órdeu  del  rey:  uRecibo  con  alegría  este  pre— 
)>M'nte  nuiK'ial,  dijo  lá  desaraciada ,  si  i  s  eierlo  qiie 
»uu  marido  uo  ba  jiodido  nacer  otro  obsequio  á  su 
•mvger.  IK  4  tu  señor  que  al  perder  la  vida  hubiera 
»á  lo  menos  conservado  el  honor  sino  me  hubie.se  ca- 
nsado crn  Masiui.sa  la  visjwra  de  su  mueflc»»  Üii-has 
estas  (talabrds,  bebió  el  veneno. 

Asi  las  cosas,  los  cartagiueses  Uaniarou  á  AnUaal, 
aue  derramó  lágrimas  de  ira,  acusólsoa  oondoda- 
danos ,  .se  quejó  de  los  dioses  y  se  acu.só  de  no  haber 
marchado  á  Hoína  después  dé  la  batalla  de  Canas. 
Nunca  un  hombre,  al  abandonar  su  país  para  marchar 
al  destierro,  e^perigoeotó  mas  dolor  que  Anibol»ak 
amncarse  í  una  fierra  extranjera  para  volver  á  su 
patria. 

Desembarcó  en  la  costa  de  Africa  con  los  veterauos 
que  hablan  atravesado,  como  él ,  las  Espoñas,  las  Ga- 
ñís j  k  JUaJia;.  veKmooa  me  estentaban  mas  bocea 
arrebatadas  i  los  pretores,  a  tos  generales  y  á  los  eio- 
sules,  que  las  con  que  tmlos  los  magistrados  de  Roma 
se  bacian  preceder.  Anibai  liabia  e^ado  treinta  v  seis 
•Soa^onaente  de  su  patria,  de  la  que  InMs  aaU^)  en 
It  wñm,  y  volvía  en  la  edad  madura,  como  ló  dijo  á 
Eaeipion.  i  Cuáles  debieron  ser  las  reflexiones  de  aquel 
gran  hombre,  cuando  volvió  á  ver  á  Cartazo,  cuyos 
uiurus  y  habitantes  le  eran  casi  extranjeros!  Dos'de 
sus  hermanos  habian  muerto;  kw  OOOpdienH  de  su 
infancia  habían  desaparecido ;  las  generaciones  se  ha* 
bian  sucedido;  los  templos  cargados  de  los  despojos  de 
los  romanos  fueron  sin  duda  los  uniros  lugares  que  Aní- 
bal pudo  iec(»nocer  en  aquella  nueva  Cartago.  Si  sus 
compatriotas  no  se  hubiesen  dejado  cegar  por  la  envi- 
dia, ¡con  cuánta  admiración  hubieran  contemplado  al 
héroe  que  por  espacio  de  treinta  años  derraníara  su 
siin^Tf  por  ellos  en  una  región  lejana,  cuhri»^niloles  de 
imuarcesible  gloria!  Peto  cuando  los  servicios  son  tan 
eminentes  que  sobn^jaa  hsiinrites  del  a^jadeci- 
miento,  no  reciben  otra  recompensa  que  la  ingratitud. 
Aníbal  tuvo  la  de.s^racia  de  ser  mas  ^pande  que  el 
pueblo  en  que  bahía  nacido,  7  sndsstido-fas  vM>  J 
morir  en  estraño  suek)^ 

El  ^«ral  cartaginés  eondujo  su  ejército  á  Zama, 
y  Eseipiori  acercó  su  campamento  al  de  Aníha!.  Este 
tuvo  tan  i'laro  presentimiento  de  la  iníidelidad  de  la 
fortuna,  que  pulió  una  entrevista  al  general  romano, 
para  proponerle  la  paz;  igdse,  poes,  el  ponto  de  ran- 
irisn.  Oisndo  los  dos  eapHnwe  se  vmon  fnmH»  á 
frente ,  quedaron  mmlos  y  llenos  de  recíproca  adiii» 
miración.  Aníbal  (unió  ai  lin  la  palabra,  y  dijo  : 

((¡Rscipion!  los  dio.<4es  han  querido  que  tu  padre 
xfuese  el  primer  juneral  eaenngo  i  quien  ae  he  de- 
Djado  ver  «n  ¡tala,  cm  hn  armas  en  la  nano:  «eos 
»mismos  dioses  n>e  mandan  venpa  hoy  á  pedir  desar- 
»mado  la  paz  á  su  liijo.  Has  visto  á  los  cartagineses 
uacaropados  á  las  puertas  de  Roma;  hoy  resuena  en 
nel  rodnto  de  Cartago.  el  estniando  do  nn  caamn 
MBenfo  romane.  MRocuif  de  nú  patria ,  y  vuelvo  á 
»e11a  cargado  de  días ;  una  larpa  esperiencia  de  la 
))próspeni  y  la  adversa  fortuna  me  lia  enseñado  á  juzgar 
ude  las  cosas  por  la  razón ,  no  por  los  aoontecimien- 
alos.  Tu  jtivntudv'  y  la  felicidad  qosain  jm  te  ba 
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)nado ,  tp  liaran  acaso  eneraiflo  dol  reposo; 
MMnfQe  en  «-I  rasti  prúvperu  do  se  lija  Ta  aleocioa  en 
míos  contraticnipos.  Tienes  la  edad  que  }'0  tenia  MI  Ca- 
noas y  TraMnieiio;  medita  lo  que  be  sido,  y  aprende 
»en  mi  ejemplo  á  conocer  la  volubilidad  ile  la  fur- 
))luna.  Kl  (|iu'  le  liabla  como  suplicante  es  ese  Aníbal, 
uque  acampado  eutre  el  Ttber  y  el  Teveron .  próximo 
mé  asaltar  a  Roma,  deJÜMaalw  sobre  lo  qué  baria  de 
»tu  patria.  He  llevado  el  espanto  á  los  campos  de  tus 
>'padres ,  y  ora  me  veo  precisado  á  pedirle  evitas  á  mi 
"patria  ij^iuaies  ralaniidades.  Nada  es  tan  inseguro  co- 
limo la  suertfi  de  las  armas;  un  momento  puede  arre- 
abatarte  tu  gloria  y  tus  esperanzas.  Si  coosieutes  en 
ula  paz,  qviedarás  árbitru  ilr>  tu<:  destinos;  si  comba* 
wtee,  entregarás  lu  siarle  al  rapricl»  de  la  casua- 
ulídad.  •) 

A  este  estudiado  ciiscuno,.£8CÍpM>ii  cootestó  coq 
■■■ftinqiiWMi,  11  bten  eon  rmom  eloentnda;  deae- 

cM  como  iiiíiificienles  las  proposicimics  ile  \na  que 
le  Itacia  Aníbal ,  y  uo  se  pensó  ya  sino  en  cuiubalir. 
Es  probable  que  el  intert-s  de  la  iMtria  no  fuese  el 
(muco  motivo  que  indico  al  genenl  romano  i  romper 
ttm  d  «iiUgin«>8,  puM  deMDoa  a««r  que  Escipiun 

no  pudo  veJicer  el  des«»o  de  iiifilirsc  ron  Aníbal. 

Él  dia  que  siguió  ú  ei>ta  eulrevtsta,  dos  ejercitus, 
xonpaeaUw  de  veleranss  y  oondocidos  por  los  dos  ma* 
fom  ofitaoea  de  loados  mayores  pueblos  da  la  tiar^ 
ra,  se  Míelantaron  para  díspottine,  no  ya  iM  mmm 
de  Roma  y  dr-  Cnrtni^),  sino  el  inqpaile4M  mundo, 
premio  de  e.sti.>  postrer  combate. 

Escipioo  C0I006  i»  piqueros  en  k  prinert  fik»  los 
■liaGipas  en  la  aagmda  y  hw  tñarkw  «n  la  tercera, 
mtemmipiendo  «atas  Knem  á  intérvalos  iguales  para 
abrir  paso  á  lo^  elefantes  de  Cartazo.  Los  vélites,  es- 
panáooa  en  estos  intérralos ,  debian ,  se^un  lo  requi- 
rfme  Ú  oau^  feplegarse  á  espalda  de  los  soldados  p<!^ 
mdunente  amados,  ó  derramar  sobre  ios  elefantrs 
una  §!raniaada  de  flechas  y  dardos.  Lelio  cubría  el  ala 
izquierda  del  ejiTcilo  ron  la  ralrallpria  luliiia,  y  Masi- 
nisa  mandaba  eu  el  ala  izquierda  ios  ginetes  númidas. 

Anibd  coleoó  o(  henta  eleisiilai  il  frente  de  sa 
^^ito,  cura  primera  linea  estatie  compurata  de  ligu- 
nesises,  galos,  baleares  y  nraros;  loa  earlacineses 
se  mostraban  en  la  segunda  lineo ;  y  ios  brucianus 
fonnal)an  á  espalda  de  estos  urna  especie  de  reserva, 
con  la  cual  el  gencnd  codliln-Moe.  Anftii  opuso  su 
caballería  á  la  de  los  romanos,  los  cvtll^lMeea  i  Le- 
fio, 7  los  nnmidaH  á  Masinisa. 

Los  romanos  fueron  los  primeros  en  dar  la  señal 
del  ataque,  prorampiendo  al  mismo  tiempo  en  tan 
descomunal  Todnglerfa  ,  qtie  asustada  una  parte  de 
los  elefantes,  so  replejíó  sobre  el  ala  Izquierda  del  ejér- 
cito de  Aníbal  y  esparció  la  confusión  pntn*  los  uine- 
leailtalidas.  Ma^inis.!.  al  ver  tal  r|i>s('irilfn,  rayó  sobre 
flot,  T  acabó  de  ponerlos  en  completa  fuga.  La  otra 
pule  de  kM  «leftntes.  que  iw  había  predimado  aobre 
IOS  romanos,  fue  rp<*íia7ada  por  los  vt^lite*:,  y  cansó 
en  el  nía  derí'ehn  (íc  jos  caí  la¡iinese<  el  nii>fi»n  lieMstre 
(}ue  rn  la  izquir^nla.  Así,  pui-s ,  Hi'mIc  h  piimcra  rni- 
bestida  Aníbal  se  vió  sin  caballería,  y  descubierto  en 
aitabos  Hincos :  tvzonea  potfHBOMSf  de  Me  la  iiialeria 
1»  ha  podido  adquirir  nottdii  Íe.4mpidHraiirin  duda 
pennr  en  la  retirada. 

Habiendo  reñido  á  las  manos  la  infantería,  los  sr»l- 
dadoe  de  Esdpion  derrotaron  iüeilBMnte  la  primera 
ÜMt'CiMmiga ,  compwstN  de  niereenai'lM.  Los  nmuh- 
Tios  T  kw  cartagineses  ?(-  hallaron  ontonrc"»  frente  a 
freníe.  Los  primeros,  quf>  pani  llegar  á  los  sfgundos, 
se  veian  precisados  á  nasitr  sobre  montones  de  cada- 
"nres,  rompieron  su  Unea.  y  esturieron  á  punto  de 
•pMerh  ndtoñ».  'Viendo  Eaéfpion  elfieHgro ,  cambió 
su  ónlcn  de  batalla ,  haciendo  pasar  los  príncipes  y 
los  triarioH  á  la  primera  lila,  y  colocándolos  á  dere- 
cha é  izquierda  de  los  pitAicros ;  por  este  medio  des- 
coooertd  el  ite«t»  dal  ^¿niio  de  Aafbil,  que  babia 


perdido  ya  .su  caballería  y  la  primera  línea  de  sus 
inCanles.  Los  veteranos  cailagmeaes  sostuvieron  la 
gloria  que  se  hablan  OHiquistado  en  tantas  batalb». 
iJístinguíase  entre  i  llos,  por  sus  romnas,  á  mnetios 
síildados  ra.sos  que  habían  dado  muerte  á  ^'eneraies  y 
cónsules.  Pero  la  caballería  romana,  que  volvía  de 
la  persecución  del  enemigo,  car^  por  retaguar- 
dia á  los  antiguos  compañeros  de  Attibal ,  que  rodñ- 
dos  por  todas  partes  pelearon  hasta  el  últiniH  suspiro, 
y  no  abandonaron  su;;  banderas  sino  cun  la  vida.  El 
mismo  Aníbal,  Jespui-s  de  liaber  hecho  todo  lo  que 
debe  esperarte  de  uu  general  y  de  un  wldado  iairé^ 
pido,  huyó  con  algunos  ginetes. 

Dueño  del  campo  ¡le  batalla,  Escipion  hizo  grandes 
elogios  (le  la  pericia  que  .su  competidor  había  uiuslra- 
du  en  los  varías  lances  de  ta  batalla.  ¿Era  esto  genero- 
sidad ú  orgullo?  Tal  t  ra  lo  uno  y  io  otro,  porque 
el  vencedor  en  Esdpion  y  Anibal  el  venddo. 

I-i  lialalla  de  Zama  pusu  término  á  la  s»'gunda  (.'ucr- 
ra  púnica.  Cartago  pidió  la  paz ,  pero  la  recibió  liaio 
condiciones  que  presagiaban  su  pr<nima  ruma.  Aníbal, 
que  no  se  atrevid  á  «nlregarse  á  la  fe  ds  un  puebb 
ingrato ,  abandonft  su  patria ,  y  recorrió  lía  eÓftM  «X- 
tranjeras  suscitando  en  todas  parles  encmit-os  á  los 
rumanos.  (|ue  le  persegiüau  en  todas,  dan^oá  unos 
reyes  débiles  consejos  que  eran  inequem  de  seguir, 
f  apcendieodo  4  «oaUi  do  k  DNiikesne^^ 
buispedes  ooronadoa  no  entisiiMD  a  lenguaje  deli 
gloria  y  del  infortunio.  Diceinqw  encontró  en  Efeso  á 
Escipion  ,  y  que  este  b;  preguntó :  ¿Uuién  ha  sido ,  en 
tu  concepto,  el  pritner  capitán  del  mundo? — Alejan- 
dro, respondió  d  cartaginaa.— ¿Y  el  segundo?  anadió 
Escipion.— Wm».->¿Y  el  tereero?'— Yo.— ¿Oué  sería, 
pue.s,  rftpuso  Escipion  riendo ,  .si  me  bubie.ses  venci- 
do?— Me  hubiera  aiüepueslo  á  Alejandro ,  replicó  Aní- 
bal. Estas  palabras  prueban  que  el  ilustre  dei>terradi» 
había  aprendido  enks  córtescl  arte  de  lalisoi»a,j 
que  abrigaba  á  la  ves  sobrada  modestia  y  sobradlo  or* 
gullo. 

Por  último,  los  roniano«  uo  pudieron  res«il verse  á 
dejar  vivir  á  AnibaL  Aunque  solo,  proscripto  y  desgra- 
ciado ,  les  parecía  que  aun  liacía  vacikr  la  fortuna  del 
Capitolio ;  sentíanse  hurailbidos  al  pensar  que  habia  en 
el  mundo  un  liomhre  que  lo.*  había  vencido,  ya  quien 
no  intimidaba  su  grandeza.  Enviaron,  pues,  una  em- 
bajada al  corazón  de  Asia,  pidiendo  al  rey  Pruídas 
la  muerte  de  su  suplicante ,  y  Prusias  cometió  la  vi- 
llanía de  abandonará  Anibal.  Entonces,  este  gran 
iiombre  tomó  el  veneno,  diciendo  ron  aiiiarf.'a  ironía; 
<ij Libremos  á  los  romanos  del  miedo  que  les  causa  uu 
anciano  desterrado ,  inerme  7  ▼endído!» 

Escipion  esperímentó,  como  Aníbal,  los  sinsabores 
inherentes  á  la  gloría  ,  y  concluyó  sus  dias  en  Litema 
en  un  destierro  voluntario.  Háse  notado  que  Anibal, 
Filópemen  y  Escipion  murieron  casi  en  el  mismo  tiem- 
po ,  victimas  los  tres  de  la  iiM^tituddesaifSSpsflÜMl 
pai.ses.  El  Africano  hizografiír  sobnsasepúuitssta 
tan  conocida  inscripción : 

-     IIUMATA  VATaU^ 

m  flOAiMaiB  ms  mmos. 

Pero  la  proscripción  y  el  destierro  que  pueden  la- 

rer  olvidar  los  nombres  vulgares ,  atnien  la  atención 
hácia  los  ilustres :  la  virtud  nnturoaa  nos  desbun- 

mos  perseguida. 

Cartago  no  sobrevivió  muolio  tiempo  á  Anibal.  Es- 
cipion Nasica  y  los  senadores  in.ís  prudentes  nucriaii 
conservar  á  Homa  ana  rival;  pero  no  es  dado  ai  hom- 
bre cambiar  k»  dMtinoa  de  los  impariae.  IMnllel 
odio  riego  del  anciano  Catón  ,  y  los  romanos  empeza- 
ron la  tercera  {.'Uorra  púnica  bajo  los  mas  frivolos  pr«- 
lestos. 

EmpUanm  dmde  el  principio    ella  .una  inálaiUe 
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mTÍídia  para  «Irspnjaf  4$  íns  nrm.T?  &  los  pnprnlgos. 
Babiciulo  los  rartaf!)n<*^s  pedido  en  Taño  la  pu,  re- 
vivieron <:ppiilLirüf>  hnío  las  iWna^ife  ni  tíaidad. 
■Los  cónsules  Mnrrio  y  Mrinlio  nn  l;iriinrnn  t-n  prfson- 
tah;eála  vi<:tn  de  ('íiVtnfn);  pfni  aritos  do  furrnalijar 
di  <!Ít!o,  rclt'liraron  il<is  riTpnioiiias  r<iriiiiilahlf*<!:  la 
invorarinii  iio-lx«  diviiiiiladcs  tutelares  de  esta  ciudad, 
y  la  oDtroga  do  la  pdtria  d«  Anllnl  á  lot  diíwegínfBf- 
ñalos : 

a  Dios  6  diosa  quo  pnitof-os  »l  ptiohio  v  la  república 
)Hk  Y!aría|$ii>;  fsenio  á  nuion  lia  ronliada  la  dcfen- 
nfn  dp  e^a  ciudad,  attandona  tu  aotigaaUMmlt,  y 
»)Von  á  liaMlar  nuestros  templos.  ¡PtMitanBoini^lHie»' 
utro';  s;i<  rilii  irn  Ft-to  (na5  «loeptos  que  !•  teilllMl  7 los 
»safTÍfi<*i(is  do  jus  rarlarfiiesi^s!» 

Pasanm  loof?o  á  la  fórniu!;i  de  la  ontrofra  : 

(iDñis  IMuton ,  Júpiter  malárico ,  dio«)«s  Manes,  e»- 
Mparrid  fl  ternir  eii  la  eíudad  de  rartaRo ,  y  armtrad 
«sus  ]i;iVil;int(";  ,''1  iiifirnio.  Yo  os  oriti i'tn> l;i  i'n!»<'zadt' 
»|(is  oiieniiüDs,  <iis  liifMios ,  sus  ciuilndcs ,  sus  campus; 
Awalijiiid  mts  TOto5 ,  v  ns  if)iii(»laré  tros  ovojas  iiefiras- 
*  n;  TÍKTa ,  m?dre  de  ios  borobrcs ,  y  tü,  iájater,  ser- 
wvidmo  do  testigos!» 

N(i  oltstnuti' .  Irt!*ertnsu1es  fueron  vipnroísamontc  re- 
chazados, pues  el  genio  de  Aníbal  habin  renaeido  en 
h  ai^üda  cibdad.  Las  mtfjeras  cortaron  sus  mbellas  é 
birieron  eon  ello*  eterdaapara  kis  arcos  y  las  n^l- 
'ñas  bélira!".  Esriplon  ,  el  sojitindo  Afrieano,  serria  á 
'la  sazón  eoino  tribuno  on  oí  ojóreilo  roui;mo  .MinmoK 
'Vicios  gue  bpbian  visto  al  primer  Escipiou  on  Atrira 
Irfvwn-airo,  ««roa  el  ei^loljro  M¡isuiis.i,  Esto  rey 

'Trfmida,  mas  queodogenario,  invitóal  jéven  Eecipion 
i  su  crtrte;  ysu|wniendowTifir!»dai?sta  entrevista  (1), 
Xirenin  oomiiu^col  tu  i  niricM  trozo  de  su  Repúblicii, 
conocido  atn  ol  nonihro  ilo  .s«<í75o  de  EsripUm.  El  cé- 
leMe  orador  Iibc  bablar  es  estos  témtinos  al'BInilia- 
á  iielio,  á  Filo ,  á  Manttio  y  á  Escévola  : 

«Me  neorqu»'  á  Masinisa.  El  anciano  me  pedbirt  en 
))sus  lira/.iis  y  mo  aiiot;!')  o,i  sus  hip-iiuas  ;  luri;.!  alzau- 
■üdo  ai  cielo  sos  ojos ,  esciamó :  «Sk)l  y  dit«es  celeslia- 
ules,  06  doy  craelaal  Recibo  anteü 'de  morir,  en  mi 
^M-eino  y  en  mis  hogares  al  digno  heredero  del  varón 
wirtuo'so  y  del  prnñ  capitán  que  no  se  borra  de  mi 
'^meIlloria! 

-  >  i>Aquclia  noche ,  ocupada  mi  mente  con  d  discurso 
-#de']msinifn,'softé<iue  el  Africano  se  preaenlalM  imb 

-mv» :  yo  temblaba ,  bo6oido4enspo(o  y  temor:  mas 
•*A  me  traiiqnilizó  y  llevándome  eonsfco  á  lo  nías  alto 
Ñdel  cielo .  en  un  lugar  donde  TCipluMMiMi  nilMiee 

wde  estrellas,  me  dijo:  '  i    .  • 

nBaja  tus  ojos  y  minrá-flDllgo;  yv  ll  he  obligado 
»í  somotorse  :il  pueblo  romono*,  y  on  el  espacio  de  dos 
•waños  tú  la  dostruinis  sin  dejar  piodra  sobre  piedra, 
»mere<Mondo  pr  tí  inisnxt  ol  nombro  lio  Africano,  que 

«Eolo  debes  hoy  á  la  herencia  que  de  mi  recibiste  

«Plira  esttanula'rtf^  á  In  virtud ,  sébequeliay  en  el  cielo 
i»nn  lupar  destinado  al  hombre  justo.  Lo  que  en  la 
wtiorra  so  llama  la  vida ,  os  la  muerte.  El  hombro  no 
)>o.\isto  sino  011  la  mansión  oloriia  do  lasaliiins;  y  áella 
Msolo  se  lleca  por  medio  deia  «aulidad,  la  religión  y  la 
iHiistida,  «fneimlo  í  Iob  padMi.y  el  «mor  á  la  patria. 
«Sabe,  esnoriafmonte  dosprorinr  las  rocomponsas  de 
wlos  morlaleji.  l>csiie  aquí  ves  rúan  |>oqueiia  es  esa 
ntierra ;  cuán  escaso  lunar  ooupau  on  ol  plobo  quo 
nHianaa  divisas,  los  mas  dilataiios  reinos;  cuautos  ue- 
mémMos  yumoi«4iíiiden  entre  siá  los.  piieblos.^Caal, 
»por  consiu'uionto ,  soria  el  blanco  de  tu  ambición? 
n¿El  nombre  de  un  romano  ha  salvado  al(zuna  vez  las 
»cuinbros  dol  Caúoaso  ó  las  orillas  del  (ianpes?  ¡Cuán- 
•los  puabkHi  á  Dnenle,  á  Occidcole»  á  Hedioaia  y  al 
iailCmte ,  fto  «Ma  «n  tiempo  al^liiM  1^ 

(i)  EscipioQ  habit  visto  aoteri  ármente  áMastain;  pera 
10  úítiina  enlreviita  no  tovo  inrar,  .porqae  ~ ' 


«miOTMA  ta  flJtWAt  f  M.  ' 

«no!  Y  los  que  de  fí  hablan  hoy ,  ¿ctiánto  tiempo  ha- 
nblarán,  si  están  cercanos  i  la  muerte?  En  el  complelo 
^trastorno  de  lea  iMVpenos  j  en  esas  gnndes  iñBvelií- 

nciotios  (|tio  oí  tionifHí  trao  ronsipo,  mi  momoria  de- 
"sajiarooorá  para  siorii|»ro.  ¡Oh  hijo  mió!  no  pienses 
))sino  en  los  santuarios  divinos,  donde  oyes  esa  snrno- 
'*nía  de  las  esferas,  que  ora  encanta  tus  'oi«los ;  noa»- 
npipes  afno  á  esos  templos  eternos  preparados  para  las 
"crandes  almas  y  para  '«sos  ^^i  nios  suliliinos  quo  dunmtc 
«la  vida  han  sabido  olovar^o  ¡i  la  Cfnilemplacion  de  las 
«cosas  cHestialos." 

Gala  nótale  ficción  de  un  cAiaid  romano,  oonoddo 
MR eiMiifenomtiri de  JPtritn dé  Ut patria,  no  aeofio* 
ne  A  la  pravedad  do  la  lii<t(Vta ;  quo  si  o|  destino  de 
esta  es  conservar  los  prandos  nomiires  y  los  pensa- 
mientos del  genio ,  estos  grandes  mNulires  y  pOM* 
nientos  se  encuentran  aqoi.  (t) 

fiacipioa  «I  BkníHnto,  nemhndo  témíl  porelftMr 
del  pnolilo,  raOÍM6  rtrd-'n  d'^  ronfinnarel  sitio  de  Car- 
iarlo. Kn  consenienciií  sorprendió  primero  la  ciudad 
baja,  llamada  Megara  6  Magara (3).  Luefsomlentócer- 
rir  el  puerto  estcrior  por  madiodéana  calzada .  pero 
leooaitagfmseaibrieniRotnaifnidiiesto  pnorto,  y 
se  presontaron  en  el  mar  con  pran  asnmbio  do  kis  ro- 
manos. Fácil  les  hubiera  sido  incendiar  la  flota  de  Es- 
afpion :  pero  la  iiora  de  Cartapo  había  sonado,  v  la 
pavura  ao  habhi  apoderado  de  loe  conaejoa  de  te  «w»- 
venturada  ciudad. 

Fue  esta  defendida  por  cierto  A?dni!>ril ,  hombre 
cruol  que  acaudillaba  tráinta  mil  mercenarios,  y  que 
trataba  d  los  ciudadanos  eon  tanto  rigor  com  los  ene- 
migos. Habiendo  pasado  el  invierno  en  las  tiBapruw 
mencionadas,  Escipion  aUwé  en  la  primavera  et  puerto 
inlorinr  llniuailo  ol  Cothm. 

líueíio  á  |ioro  do  las  muratlas  de  oste  puerto,  aran- 
7/)  liasta  la  plaz.i  mayor  de  la  dudad.  Tres  calles  dea» 
embocaban  en  esta  plaaa,  yaubian  en  declive  baatA  k 
ríndfldela ,  conocida  con  ei  nombro  de  fítfna.  Los  Imh 
liitunlos  Si-  defendieron  on  las  oasa^  di  o>Uis  calles, 
y  Escipion  so  vióen  la  necesidad  de  átuarias,  y  tomar 
ñna  trasoirá.  Este  combato  durÓMiadias  con  'sus  no- 
ches. Una  parte  de  loa  soldados  romanos  forzaba  loa 
amloc  de  irá  cartagfaMses ,  mientras  otraae  ocupa- 
ba en  arrastrar  por  modio  de  panchos  los  ca<l;i»ereB 
amontonados  en  lis  casas  ^  ó  arrojados  á  las 
Muehoa  vivos  foerm  oipultadot  aa  «ontaat.  dai 
con  loa  muertoB. 

El  séptimo  día ,  unos  diputados  se  presentaron  en 
traje  de  suplioiinlrs.  limitándose  á  pc(kr  la  vida  dolos 
ciudadanos  refugiados  ou  laciudadela.  Escipiou  «cce- 
di<^á  su  petición  j-aaonpliando,Éo  «bátante,  deeata 
pracia  á  los  ilesertores  romanos  que  se  hablan  pasado 
al  bando  cartapinés.  Cincuenta  mil  per80oa.s.  hom- 
bres, iiuijoros,  iiiños  y  ancianos,  salieron  deBirsa. 

En  lomas  culroinaiile  de  la  oiudadeL'i  elevábase  lu 
templo  consagrado  i  Bnulapio,  yenélseatrinchewh 
ron  los  trásfupas ,  cuyo  námero  ascendía  á  novecien- 
tos. Asdrúlwl  que  los  capitaneaba  ,  tenia  a  su  lado  su 
muior  y  sus  dos  hijos.  Esta  tropa  dost's^x^rada  oslerili- 
ilunüite  aJguu  tiempo  los  esíiierziis  de  los.  romanoa; 
pero  fBpulaade  poco  a  poco  tle  ios  atrios  dat  templo, 
se  encerró  en  este.  Eutonces  Asdrúlsil ,  arrastrado  por 
un  cobarde  amor  á  la  viila,  abaudonó  en  s»vjelü  sus 
oompañoros  do  infortunio,  su  mujer  y  sus  hijos,  y  fue 
i  abraaar  las  rodillas  do  iíscipton ,  empuñando  un  ra- 
mo de  oUvo.  Escipion  lo  biio  mostrar  al  punto  áloe 
tnisfugas.  quiraios  liónos  de  fiu-or,  hicondiaron  el 
tt^niplo,  fulmiuaiulo  horribles  impn^caciones  contra 
Asdnibal. 

Al  empeMirá  propagárse  las,  llamas  se  ver  . una 
mujer,  adoñnda  oan  aaaiw  JwwuiiBoo  trajes,  y  t»- 


(i)  Eit«  suefio  P8  una  imitañoa  de  an  pas^  de  la  Jto> 
fébllea  4e  Platcn. 
ifi)  Dafarí|iiiACutagoal.b(Nu  da,iM 
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nendo  de  h  mano  á  dos  niños  :  era  la  esposa  de  As- 
rtrúbal.  Dirigió  sus  miradas  á  los  enemigos  que  nxlea- 
bm  h  ciudadf'la  ,  y  reconociendo  á  Escipion  escinrnó: 
ii¡ Romano!  no  pido  al  cielo  que  descargue  sobro  li  su 
«fcnpina.  puesto  qoe  no  haces  otara  cosa  que  s(>puir 
iHas  leyes  ne  la  ptierra;  poro,  ¡njnlá  qup ,  á>^  roiisuiio 
«00  las  diviriiiladps  de  mi  país ,  castigues  al  Iraidor 
•que  vende  á  su  muíer,  sus  (lijos,  su  polria  y  sus  dio- 
aaea!  ¡Aadrúbal !  Sabe  que  Room  preMra  ya  el  castigo 
adato  mddad.  ¡Indigno  candiHo  de  Cartag»!  ¡Corre  á 
alaeerte  alar  a!  carro  del  vencedor,  mientras  esta  ho- 

Sera  nos  librará ,  á  mi  y  á  mis  liijos,  de  la  torpe  es- 
ntad!» 

Didiasestas  poUma,  degolló  á  >us  hijos,  y  precH 
aMae  eoo  elloa  en  las  llamas.  Todos  los  trásniRasimi- 
nm  n  ejemplo 


Así  pereció  la  patria  de  Dido,  Sofonisba  y  Aníbal. 
Floro  quiere  que  sejuzgue  de  la  magnitud  de  tal  dosas- 
in  Dor  el  inoúuUo,  que  doró  diez  y  siete  dias  enteros. 
BadpianlkrSaolmlasaertede  Cartago.  En  presencia 

del  incpndirt  quo  dovoraba  aquella  ciudad  prtco  antes  tan 
floreciente,  reflexionó  sobre  las  revoluciones  de  los  im- 
perios, y  pronunció  estos  versos  de  Homero,  tlriieindo- 
loe  á  los  futacoa  destinos  de  Roma:  uUn  tiempo  tendrá 
•enqoeelmaidoverá  hundirse  las  sagradas  murallasde 
nllioo,  el  belicoso  Príamn  y  :oi|it  su  pueblo.  '>  (:(»rinto 
fue  dátruida  el  mismo  año  que  Cartago,  y  un  cnrin- 
Iian|iili6,  como  Escipion  ,  un  pasaje  nc  Homero ,  á  la 
lúla  de  su  patria  reducida  á  cenizas.  ¿Qué  hombre  es 
eK  á quien  toda  la  antigüedad  nombra  á  la  caida  de  los 
Eltados,  y  al  espectáculo  de  las  t  alainidatles  de  io> 
ineblas,  como  si  nada  pudiese  ser  grande  v  trágico 
ñ  su  presencia ;  como  si  todos  los  uolor^  humanos 
as  hallasen  bajo  la  proteocioo  y  el  imperio  dd  cantor 
dsOíoo  y  de  Héctor? 

Ra  bien  fue  destruida  ílurt.ifio,  cuando  parece  que 
M  dios  vengador  sale  de  sus  ruinas :  Ruma,  perdidas 
iBi  eostomues,  ve  brotar  en  su  seno  terribles  guer- 
rw  driles;  y  esta  comipcion  y  estas  discordias  emple- 
an en  las  playas  púnicas.  Escipion ,  el  destructor  de 
Cartago,  murió  asesinado  pocodes[ines  por  sus  parien- 
tes; los  hijos  de  aquel  Masiiiisa,  que  hiciera  triuiiDir 
i  k>s  romanos ,  se  degüellan  sobre  la  tumba  de  SoliiH 
nisba;  y  los  despojos  de  Sifax  sirvieron  á  Yugurta  para 
pervertir  y  vencer  á  los  descendientes  de  Régulo.  ¡Oh 
ciudad  venal!  esclamó  el  principe  ¡ifi  iraiio,  al  salir  del 
CqÑtoiío;  ¡oh  ciudad  madura  ¡mra  tu  ruina,  si  en- 
CQoitras  un  comprador!  »  En  breve  hizo  Yugurta  pasar 
an  ejército  romano  bajo  el  yugo  casi  á  la  vista  de  (".ar- 
tlf»,  y  renovó  esta  ver}.'r.n7.nsa  ceremonia,  eonio  pani 
r-'iíocijar  los  manes  de  Aníbal :  [)ero  cayó  al  lin  en  [to- 
da de  Mario,  y  oerdió  la  razou  en  meclio  de  su  pom- 
pa UiunU.  Loa  lictoras  le  desnudaron,  le  arranearon 
nispendient»^ ,  y  le  arrojaron  á  nn  foso,  donde  aquel 
fíy  justificó  lo  (pie  de  la  codicia  de  los  romanos  liabia 
dicho. 

Empero  la  victoria  alcanada  sobre  el  descendienlo 
oa  ÜMinisa ,  hini  nacer  entre  Slla  y  Mario  h  rifaKdad. 
tjoe  cubrió  á  Roma  de  hiln.  Ohlipdo  á  huir  de  su 
wuipelidor,  Mario  corrió  á  bu.H-ar  un  asilo  entre  los 
í^pulcrosde  Harinon  y  de  Amilcar;  pero  un  esclavo  de 
S^úlio,  prefecto  de  Afinca,  llevó  i liario  la  órdeo  de 
MjwdonBT  k»  modos  restos  qiw  le  servían  de  reñi^ 
poí  »Vé á  decir  á  tu  amo,  respondió  el  terrible  cónsul. 
■<|ue  has  risto  á  Mario  fugitivo  sentado  sobre  las  rui- 
i»na<i  d»' Cartago.» 

«  Mario  y  Cvta«o,  dicen  un  historíMlor  y  un  poeta, 
^  consolaban  rootoamente  de  su  suerte;  y  derriba- 
"dos  el  uno  y  la  otra ,  perdonaban  á  los  dioses.  » 

nnalmente,  la  libertad  de  Roma  espira  á  los  piés  de 
Cartaau  destruida  y  encadenada.  La  venganza  es  com- 
pleta: uq  Esdpioo  sucumbe  en  Africa  Mójalos  golpes 
uüL' '  ^  cadáver  es  juguete  de  fa»  mismas  olas 
jlerawai  las  vencedoras  naves  ile  sos  abuelos. 

wto  GatoD  vive  todavia  en  Útica,  y  Roma  y  la  libcr- 
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tad  permanecen  en  pif  en  supersona.  César  se  aproxi- 
ma y  Catón,  que  juzga  que  los  dioses  de  la  patria  se 
han  restirado,  pide  su  espada,  que  un  niño  le  entrega; 
Catón  la  desenvaina^  y  tocando  su  punta,  eadama: 
o  ¡Soy  sefiordeml  m«no ! »  EatA  dicho  se  redfaia  en 
su  lecho ,  lee  dos  veces  el  diálogo  de  Platón  sobre  la 
inmortalidad  del  alma ,  y  entrégase  al  sueño.  El  canto 
de  los  pajarillos  le  despierta  al  desnunUir  el  dia:  pen- 
sando entonces  que  liania  llegado  el  tiempo  de  cambiar 
una  vida  libre  en  otra  inmortal .  apKcaae  una  estocad 
al  vientre,  y  cayendo  de  su  leclw  se  debate  contra  la 
muerte.  Todos  acutlen  y  vendan  su  herida;  pero  reco- 
brándose de  su  parasismo,  rasga  los  vendages  yarran- 
ca  sus  ontra&aSfpreíiricndo  noblemente  morir  por  una 
causa  santa  qoe^vivir  bajo  el  yngo  de  un  mn  bcmbre. 

Cunmiido  el  destina  de  Roma  republicana,  y  ha» 
habiendo  c^imbiado  los  hombres  y  las  leyes,  la  suole 
de  Cartago  sufrió  un  cambio  igual.  Ya  Tiberio  Graco 
bahía  establecido  una  colonia  en  d  desierto  recinto  de 
la  ciudad  de  IKdo;  pero  esta  colonia  no  prosperó,  á  lo 
que  parece,  puesto  que  Mario  no  lialló  en  Cartago  si- 
no cabanas  y  ruinas.  Hallándo.Si' en  Africa,  Julio  César 
tuvo  un  stieik) ,  en  el  cuid  crayó  ver  á  un  numeroso 
ejército  que  le  llamaba  con  lágrimas.  Desde  entonces 
concibió  el  provecto  de  reeonRrair  á  Cnrinto  y  á  Car- 
•ago,  cuyos  ejércitos  le  habia  a!  prerer,  reproilucidn 
el  ensueño.  Augusto,  que  eqK'riaienló  to<los  los  furo- 
res de  una  rovoiucion  .sangrienta,  y  que  supo  reparar- 
los  todos ,  cumplió  el  proyecto  de  César.  Cartago  salió 
de  sus  ruinas ,  y  Estrabon  asegura  que  en  su  tiempo 
estaba  ya  norecieikle.  Llet;ij  luepo  á  ser  la  metrópoli  de 
Africa,  y  S4^  hizo  célebre  por  su  cultura  y  sus  escuelas, 
viendo  nacer  alternativamente  grandes  y  felices  ge- 
nios. Tertuliano  le  dirigió  su  Apologético  contra  los 
gentiles.  Pero ,  siempre  cruel  en  su  religión ,  Cartago 
priNÍ;.:uió  á  los  cristianos  bM>centes,  como  habia  que- 
mado en  otro  tiempo  niños  en  honor  de  Saturno,  y  en- 
tregó al  martirio  al  ilustre  Cipriano,  que  hacia  réflo» 
rccer  la  elocuencia  latina.  Arnobio  y  Lactancio  se 
distinguieron  en  Cartago,  mereciendo  el  segundo  el 
sobrenombre  il>'  Cicerón  cnsliano. 

Sesenta  años  después,  SíUi  Agustín  adquirió  en  la 
capital  de  Africa  a(iuella  pasión  por  los  placeres,  que, 
á  nnitacion  del  Rey-Proiela  lloró  el  resto  de  su  vida. 
Su  lozana  imaginación  ,  embelesada  con  las  ficciones 
de  los  |)0etas  ,  se  coni[»la<  ¡a  t  n  liuscar  las  ruinas  del 
palacio  de  Didu.  Los  desengaños  que  la  edad  trae  con- 
sigo, y  el  hondo  vacío  que  dejan  los  placeres,  inspira- 
ron mas  graves  pensamientos  al  hijo  de  Ménica:  San 
.\ndiro>io  dio  cima  á  la  victoria,  y  Agustin,  ya  obispo 
de  Hipuna,  fn<'  un  modelo  de  virtud.  Su  casa  ¡¡arecia 
una  especie  de  monasterio,  donde  nada  era  afectado 
ni  en  pobre/a  ni  en  riquezas.  Modestamente  vestido 
pero  con  lim))ieza  y  decoro,  el  venerable  prelado  dese- 
chaba los  trajes  fastuosos,  que  no  se  adaptaban,  según 
decia,  ni  á  sus  aclia<]ues  ni  á  su  ancianidad.  N¡n;,'una 
mujer  enlr.dia  á  visitarle,  ni  aun  su  hermana,  viuda 
y  sierva  de  hios.  Los  viajeros  liallBfaan  en  su  mesa 
una  liberal  lio<|)italidad,  al  paso  que  él  se  alimentaba 
de  frutas  y  legumbres.  Su  principal  ocupación  consLs- 
tia  i'ii  la  asistencia  de  los  pobres  y  en  la  predicación 
de  la  palabra  de  Dios,  viéndose  8or{Nrendido  en  el  ejer> 
ddo  de  sus  deberes  por  los  vindak»,  que  sitiaron  á 
Hi|>ona  el  año  431  de  imestii  <n,  y  caoibiaion  la  faz 

del  Afri(  a. 

Los  bíirbaros  habian  invadido  ya  las  grandes  pro- 
vincias del  im{)erio;  la  misma  Roma  habia  sido  saquea- 
da por  Alarico.  Ix)s  vándalos,  impelidos  porlosvnigo- 
dos ,  11  llamados  por  el  conde  Rímifacio.  pasíiron  al  fin 
de  España  á  Africa.  Kran,  en  opinión  de  l'ro^^^pio,  de 
larazAde  los  godos,  y  nnian  á  su  nativa  ferocidad  el 
fiuñtismo  religioso.  Convertidos  al  Cristianismo,  pero 
arríanos  de  secta,  persiguieron  á  los  eatáliooBeon  de- 
susada saña.  Su  crueldad  no  tuvo  ejemplo,  pues  man- 
do eran  rechazados  de  los  muros  de  una  ciudad,  da- 
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i)aii  muerte  ¿  sus  prisioneros  en  derre«l«>r  tie  ella.  '  coiulucLiu  cual  rebaños,  y  los  degollaban  cuando  se 
üejandit  los  cailáveres  espueblus  al  sol,  eucargiiban,   cansaban  it«- ellos. 

or  decirlo  a<>i,  al  viento  el  cuidado  de  ll>'var  la  (M'sto      Genserico  estableció  en  Cartaf^o  la  capital  de  su  iii>- 
los  lucres  dun<le  iu  furor  noii.ibia  innIÍiIo  saciarse,    perio;  y  en  Vfniad  era  diuno  de  acaudillar  losbárbwos 
El  Africa  se  llenó  de  es|)antu  al  vex  ai{ue||a  nua  de   que  Dios  !«•  liabia  sunietido.  Enm  príncipe  sombrío, 
hombres,  gímanles  medio  desnudos,  que  ronvertian    sujeto  á  .'icri>st)>  de  la  nla<no^^a  melancolía,  y  que  pa- 
los pueblos  Teucitl(«  en  uua  eK|>ecie  d«'  acémilas,  los    recia  gi  unde  i<n  el  naufragio  universal  del  miinüo  ci- 
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viliudú,  porque  estaba  cncaramadQ  sobre  sus  minas. 

Aunque  abrumada  de  calamidades,  la  ciudad  de  Di- 
do  debía  gozar  del  nlacer  de  una  nostrera  venifinza. 
Genw^riro  atraves4'(  i>i  mar  y  se  apoderó  de  Roma,  que 
entregó  á  la  rapaci<lad  de  sus  soldados  por  espacio  de 
catorce  días  con  sus  noches.  Reembarcóse  luego;  y  la 
flota  de  usin  nuevo  Anibal  llovó  á  Cartago  los  despo- 
jos ile  Ruma,  bien  así  como  la  flota  de  Escipion  había 
llflvado  á  Roma  los  despojos  de  Cartago.  To«lus  lus  na- 
ves de  Genserico,  dice  Procopio ,  llegaron  felizraento 


á  Africa,  cscepto  la  que  conducía  los  dioses.  Sólidamen- 
te establecido  en  su  nuevo  imperio,  fienst^ico  salía 
de  él  lodos  los  anos  para  saquearla  Italia,  la  Sicilia, la 
Ilíría  y  la  Grecia.  Los  ciegos  conquistadores  deaque-; 
lia  época  M-nlian  en  su  íníerior  que  nada  ptKlion  pt>ri»í 
mismos,  y  cpie  no  eran  sino  los  pasivos  instrumenloi 
de  un  decreto  pntvidencial.  De  aquí  procedían  los  nom- 
bres que  sé  dalwn  de  Azote  (le  Dios,  de  Desirvctor  dt 
¡a  ennecie  humana;  de  aquí  nacía  aquel  frenético  pru- 
rito ue  destrucción  de  que    sentian  atormentado»,  y 
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aqoelia  insaciable  sed  de  sangre;  de  aquí  aquella  es- 
(rana  combinación  de  todas  las  cosas  para  su  triunfo: 
las  bajezas,  la  cobardia,  la  falla  de  virtudes,  de  talen- 
lo$,  de  iL'enio:  estaba  escrito  que  nada  susciliis4>  obs- 
táculos al  cumplimiento  de  los  decr"ti)s  del  cielo.  La 
ÍVjta  de  (ifusíTico  pslaüa  próxima  á  darse  á  la  vola,  y 
5US  Midados  sr  liallaban  á  bordo:  ¿A  dónde  se  dirigía? 
Lo  ioioraba.  Principe !  le  preguntó  el  piloto,  ¿qué 
«pueblos  vas  á  atacar?— Los  que  Dios  mira  ahora  en 
»su  cólera,)'  respondió  el  bárbaro. 


Genserico  murió  treinta  y  miere  años  después  de 
babor  toniado  ¡í  Carlago,  única  ciudad  de  Africa  cuyos 
muros  no  destruyó.  Tuvo  por  sucesor  á  Honórico,  uno 
de  sus  hijos. 

Después  de  un  reinado  de  ocIk»  años ,  Honórico  fue 
reemplazado  en  el  lrnn«  por  su  primo  Gondamundo, 
que  empuñó  el  cetro  trece  años,  y  dejó  la  corona  á  su 
hermano  Trasamundo. 

El  reinado  de  este  fue  en  totalidad  de  veinte  y  siete 
años.  Ilderico,  hijo  de  Honórico  y  nieto  de  Genserico, 
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•««fedó  el  reino  de  Cariago.  Gelimero,  pariente  de 
lliWico,  conspiró  contra  él  y  lo  encarceló.  El  empera- 
^  Justiniano  lomó  la  defensa  del  monarca  dostrunado, 
y  R'lisariu  pasó  á  África.  Gelimero  no  opuso  re.sisten- 
cia,  por  lo  cual  el  general  romano  entró  vencedor  en 
wrlipo,  y  se  dirigió  al  palacio  donde ,  por  un  rapri- 
fhode  la  fortuna,  comiólos  manjai  es  que  hablan  sido 


preparados  pura  Gelimero,  y  que  1*»  fueron  servidos  por 
(os  oficiab  s  de  este  príncipe.  Nad;t  lialiiM  cambiado  en 
la  córte,  Pscei)fo  el  rey;  loque  signilica  muy  poco 
cuando  se  lia  dejad<i  de'  ser  feliz. 

Por  lo  demás ,  Bel¡s;.rio  era  digiio  de  sus  victorias, 
pues  era  uno  de  esos  hombres  que  se  muesiran  á  lar- 
gos plazos  en  los  dias  en  que  triunfa  H  vicio,  para 
'  7 


ni 

opouorse  al  «IcroclM»  i»  ¡mccripcion  fülmiiudo  contra 

1 1  '  irtud.  Por  desgracia ,  esas  almas  superionc*:  qui 
killair  en  medio  de  la  bajeza,  no  producen  rcvulucion 
alguna,  porque  ito  están  eníazacbs  con  los  nrgocios 
huioauos  de  su  üempu;  que  entrañas  y  aísiiidas  en  el 
]pretente,  no  pueden  ejercer  ínlluencia  alguna  en  el 
porvpiiir.  Kl  munflo  rueda  sobre  ellos  sin  arrastrarlas 
en  su  curso;  iiia'í  tampoco  pueden  detener  al  mundo. 
Faraqu<'  ias  almas  ilc  elevado  temple  sean  útiles  á  la 
sociedad,  es  preciso  que  nazcan  en  un  pueblo  que  con- 
ween  el  amor  ni  érám,  á  la  religión  y  á  las  ooetun>- 
bres,  y  cuyo  genio  y  carácter  se  liaüpn  en  consonancia 
con  su  posición  moral  y  polílic^i.  En  d  siglo  de  Beli- 
«-ario  los  acontecimientos  ("nin  grandes,  y  pequdíos 
loe  hombre».  Por  esta  causa  los  anales  de  ese  siglo, 
auoque  llenoa  de  terribles  eatásirof)  s ,  nos  irritan  y 
cansan ,  pues  do  buíjcamos  m  la  iiistnria  las  revolu- 
ciones que  avasallan  y  atirumaii  a  lub  hombres,  sino 
los  hombres  que  siihyugan  las  revoluciones ,  y  son 
mas  poderosos  que  la  ibrluoa.  El  universo ,  radical- 
mente  trastornado  por  lea  MibaroB,  solo  nos  inspira 
lu#rrür  y  desprecio,  al  |»ai>o  qti(>  nos  ocupamos  eternn  v 
justamente  de  una  insiguiticante  discordia  de  Estrila 
y  Aleñas,  en  un  oscuro  rincón  de  le  (irecia. 

Gelimero,  priskmero  en  GtnatauUnopla ,  sirvió  al 
triunfo  de  Bclinrb.  Poco  después  este  monarca  se 
hizo  l;ilintf1nr.  En  ipmldnd  df  r:i<;n<5 ,  la  (llnsofin  pijfdf 
consolar  á  un  hombre  adocenado  *,  pero  contribuye  á 
autnvniar  tas  amuguns  de  QD  coraxon  Tefdaden- 
mente  r^io. 

Sabido  es  que  JusUniano  no  biso  arrancar  los  ojos 


!i  Ridisario,  lo  que  después  de  todo,  seria  un  aront 
miento  harto  pipqueño  en  la  gran  historia  de  la  ingra- 
titud hanuina.  Por  lo  qu<-  nt.un  áCarlago,  esta  vio  sa- 
lir de  sus  muraitas  á  un  príncipe  para  ir  á  aantmc 
en  el  treno  de  loa  Césares;  fue  aquel  HeniÁo  des- 
tronó al  tirano  Foca«.  En  647  los  árabes  bici«!ron  su 
priniem  espedicion  á  Africa ,  la  que  fue  sf^puida  df 
otras  cuatro  en  el  trascurso  de  igual  número  de  üños. 
Cartago  sucumbió  al  yugo  musulmán  m  686,  y  la 
mayor  narte  de  sus  habrarntes  buyd  i  «pana  y  Si- 
cilia. El  patricio  Juan ,  genoral  dpr<  ruporadoi  Leon- 
cio»  ocupó  Ih  oiudud  cii  oai ;  perú  las  ^arracent^  vol- 
vieron á  entrar  en  ella  para  siempre  en  698 ;  la  hija 
de  Tiro  fue  presa  de  loa  hijos  de  Ismael,  siendo  toma- 
da por  flaimm,  «n  el  calMito  de  Abd-«l  MeKke.  Dícese 
que  los  nii'  v  .^  lomiaadores  de  ('artago  (leslruveniu 
hasta suscini)i'iit  >.  Sir)  t^oilmrgo,  exisíiuii  aun  grandes 
ruinas  de  ella  á  pum  ipios  del  siglo  noveno,  dadoqne 
sea  cierto  que  los  embajadores  de  Carlomagno  descu- 
briesen en  ellas  loa  reate»  mortales  de  San  Cipriano. 
A  fínes  «leí  mismo  siglo ,  los  inñeles  formaron  una  liga 
contra  los  cristianos,  y  lenian  á  su  cabeza,  dice  la 
historia,  á  los  Sarracena!  de  Cartago,  V«*nnos  tam- 
bién que  San  Luis  halló  una  dudad  naciente}  en  las 
ruinas  de  esta  antigua  ciudad.  Sea  lo  queftter*»,  en  la 
aetualiil.nl  no  presenta  sino  los  restos  d.  ipji-  vümos  á 
hitbiar.  V.n  el  [mis  se  la  conoce  con  el  nombre  de  Ber- 
$ach,  que  parece  una  ciirru[)ieia  de  la  palabra  Birsa. 
Cuando  se  quiere  ir  desde  Túnez  .1  Cartago,  es  preci- 
so preguntar  por  la  torro  de  Almenara,  ó  la  torre  de 
Maslinacos:  ¡vcnlosn  (¡loria  ciirrii! 

Es  bastante  difif  il  eomiirwuier  bien,  según  la  des- 
cripción de  los  bisioriadores,  el  plano  d«  la  antigua 
Cartago.  Polibio  y  Tito-Livio  habían  hablado  sin  duda 
muy  someramente  del  sitio  de  esta  ciudad ,  pero  no 

Íoséyendo  ya  sus  narraciones,  nos  vemos  precisado»; 
recurrir  á  ks  abreviadores  latinos,  como  Floro  v 
.Veleyo  Pal^mrio,  oue  no  se  detienen  en  detallar  lois 
lugnrra.  Ixts  peópnfos  po?teriore«  m  conocieron  sino 
la  Cartago  rumana.  I.a  autoriilad  mas  completa  en  este 
particular  es  la  del  gri«go  Apiano,  que  llorecia  cerca 
de  irvs  .High»  después  de  tos  hechos,  y  cuyo  estilo  de- 
idqnnlorioeorcce  de  exactitud  y  claridad; Bollin,  que 
h>  sigup,  mezclando  acaso  inoportunamente  la  auto- 
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rídad  de  Estrabon ,  nié  evitará  el  trabajo  de  < 

dnccion.  Otémosle: 
«Estaba  situada  en  el  fondo  de  un  golfo ,  rodeada 

lide  mar ,  en  forma  de  península,  cuyo  ruello,  esto 
»e5,  el  itsmo  que  la  unía  con  el  continente,  era  de 
nuna  legua  y  canrto  (veinte  y  cinco  estadios).  HMa 
iiel  Occidente  salia  una  larga  punta  de  tierra,  deoerct 
»(!c  doce  toesas  de  ancho  (medio  estadio),  q!M»inter>- 
nnándose  en  el  mar  la  separaba  de  la  laguna,  y  csta- 

>ba  rodeada  por  todas  partes  de  peñascos  y  de  una 
.  simple  muralla.  Por  lapartedel  ttediodia  y  del  con- 
ntinente,  donde  descotlana  la  ritidadela  llamada  Bina, 
»\n  ciudad  eslabu  ceicada  \m  una  triple  muralla ,  de 
wtreiiiLi  codos  de  altura,  sin  contar  los  píírapetos  y 
nías  t4MTes  que  la  flanqueaban  en  derredor  á  iguales 
ndistaneha,  7  dislantes  entre  sí  ochenta  toesas.  Cada 
))t  rn  tr<nia  cuatro  pisos,  pero  las  murallas  no  tenían 
»s¡ii«  tids;  estaban  almvedadas,  y  en  la  planta  Itaja 
DÍiabia  estabirs  para  albergar  trescientos  eleranles, 
ucon  todo  lo  necesario  para  su  subsistencia  ,  cuadras 
»para  cuatro  mil  calMllos  y  los  convenientes  granen». 
»Habia  también  p^fn'-io  suficiente  para  alojar  veinte 
«mil  infantes  v  cuatro  mil  gineles.  Por  último  ,  todo 
»este  aparato  áe  guerra  estaba  encerrado  en  las  solas 
»muraltas.  No  babia  en  la  ciudad  aino  un  lugar  cuvos 
»muro8  rteeaen  dttflea  y  de  eaeara  elevación :  un  án- 
)igulo  olvidado  míe  empezaba  en  la  mmla  de  tierra  de 
»que  heníos  hablado,  y  que  conliimaua  liasUi  el  puerto 
Msituado  al  ocaso.  Había  dos  puertos  que  comunicaban 
Menire  sí ,  poro  que  solo  tenían  una  entrada  de  aeleota 
)>piés  de  ancho,  cerrada  por  medio  de  cadenas;  el 
«primero  era  para  los  mercaderes,  y  en  él  había  mu- 
»chas  y  diferentes  habitaciones  deítlfnadas  á  los  mari- 
»neroc;  el  otro  era  el  puerto  interior,  para  los  buipie» 
<)de  guerra ,  en  me<lio  del  cual  se  veia  una  uia.  llama- 
»da  Coihon,  rodeada,  romo  tunUen'el  puerto,  dft 
iigrandes  muelles  con  aposentos  seprados  jiara  poner 
nÁ  cubierto  doscientos  veinUi  bajeles,  y  almacenes 
odonde  se  cnstotiiaba  luilo  lo  necesario  para  su  arma- 
»mento  y  eifuípo.  La  entrada  de  cada  uno  de  esti» 
naposentos ,  destinados  á  fardar  las  nares ,  esta!» 
tiadornaiia  de  mármol  d»i  orden  jónico  .  ¡If  manera, 
«que  asi  el  puerto  como  la  i»la  preseiilabiui  jj-h  ambos 
idadosdos  magnííicas  galerías.  En  esta  isla  hallaba 
nel  palacio  del  almirante :  v  con»  ae  bailaba  en  frente 
)>de  la  entfflda  del  puerto,  podia  descubrirse  todo  lo 
«que  1 ;  1  i  en  el  mar,  sin  que  desde  esíe  pudiese 
Mvme  lo  (jue  se  hacia  en  el  interior  del  puerto.  Los 
imereadcres  no  tenían  vista  alguna  á  los  buques  de 
nguerra ,  pues  los  dos  puertos  ostabui  separados  por 
»una  doble  muralla ,  y  en  cada  uno  háfaia  una  pootn 
«particular  para  entrar  en  la  ciudad  Sin  pasar  por  el 
wolro.  Pueden,  por  lo  tanto,  distinguirse  tres  partes 
neoQvtago:  el  puerto,  que  era  doble,  Uanrado  algu- 
»nn?  reres  C<Hhon,  A  causa  de  la  pequraa  isla  asi  de- 
unominat  la :  la  cindadela ,  llamada  Bma » J  la  dudad 
i.propiametih'  •\\<  ha,  que  rodeaba  la  dodádnla  y  se 

nitanHiba  Mcgara.n 

Probablemente  no  quedaron  de  esta  prtacn  citl" 
dad  sino  ias  ci-sternas  públicas  y  privadu,  enyn  sor- 
prendente hermasura  (ta  una  gran  idea  de  los  monu- 
mentos carlaghieses  ;  p<>ro  ignoro  si  el  a(  uedudo  qn.^ 
conducía  el  agua  hasta  ellas  debe  ser  ítlribui«lu  a  la 
segimda  Cartago.  Me  fundo,  para  creer  en  la  completa 
desuniocion  de  la  ciudad  de  Oído,  en  este  pasiqe  de 
Floro: 

a  Quanta  wbt  deMa  $U,ut  de  cmteri$  Coeram, 

nvel  ignium  mora  probari  fr^f  Ouipj^e  per  «m- 
nlinuos  XVÍI  dies  vio;  ftotuit  iwendtum  exttinpui, 
nquod  domibns  ttc  tcmplis  mis  sponte  hoitti  immi~' 
^>serant ;  ut  quatenus  urb$  erifi  Bonumu  non  pott- 
"rní,  triumphus  ardertt.* 

Apiano  «Sade  que  lo  que  se  libertó  d«  1m  DaDM» 
lúe  deaimilido  por  mandato  del  Senado  romano.  Ro- 
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el  nombre 


taím,  lütie  \  elevo  FalércuJu,  ) 
i»Do  M  juagaba  se|;ura 
liAe  Carta^:«&i  — 

ginis.  o 

Eslraboii,  en  su  (li'scriiK-iíin  coih  í-^  y  rliira,  mezcla 
evidantetuciite  diferonití!»  (lartef»  de  la  antigua  y  la 
WMva  ciudad ,  diciendo : 

u  Caiiago  rúdt^da  por  lodat-  partes  do  murallas, 
nocupa  una  pniiiosula  de  trescientos  e>4adio«  á*'  cir- 
)>cuDlerencia  ,  quo  lia  unido  ú  latit-na  liniu'  |ii>r  iii>-- 
«4iO  de  UU  islOlo  de  ^<*^nta  f<?t<i<liiii  ile  aiu  liu.  bii 
«OMáio  de  la  dudad  n-  «  Ifvuba  una  colina  sobre  la 
»ctuil  estaba  construida  una  ciu(l:iiii-lii  llamada  Birint, 
»y  en  su  reouili*  >ic  veía  un  t(!niplu  cctnsagrado  á  Es- 
oculapio;  la  pt-uilifiUr  ii>-  la  rnlina  cütaba  cuhitTta 
■de  casas.  Im}»  put»rioé  ebian  al  pié  de  Bir«a  ,  conu) 
«taímiaRBO  la  pequeña  isla  redonda  llamada  Colhon, 
iKU)  cuvo  derredor  las  naves  forman  un  circulo.» 

Por  lo  auc  respecta  á  la  palabra  A'arciMíon  del 
original ,  observo  ron  algunos  auton-s  íjuf,  M>'un  Sa- 
muel Borliard .  el  nombre  fenicio  de  Carlag<»  era 
Cartha-tíadoth  ó  Carlho'Uadlha ,  esto  os  .  la  nueva 
ciudad.  Lt»  griegos  hicieron  de  esta  palabra  Karché- 
dem ,  y  los  romanos  Cartago.  Ijofi  nombres  di*  las  tres 
pirtt's  la  ciu'lad  eslabau  lainl>í*'ii  tnuiailu^  i{*-t  fe- 
■  nicio :  Magara  de  magar,  almacén;  Btrm  tl^i  boma, 
fortaleza ;  y  CoíAcii  de  rutoun ,  cortadura ,  porque  no 
aitá  biao  aTwiniBdD  qna  el  Cotkon  fuose  una  isla. 
Según  BiInuMin ,  no  sabemos  de  Cariagn  sino  que 

habia  Ikgadn  á  >*t  una  i\f  las  uias  vaslas  y  lii-iiiui>a- 

ciudades  del  mundo,  i'luiio,  nu  itlistauti  ,  se  liniilh  a 
daeir:  Colonta  Corlhago,  magna  m  vrsUQÜi  Car» 
Ift^fliatf.  Pomponio  Mela,  antes  de  Pliit»,  no  ae 
aniealni  muebo  mas  foromble :  Mm  quUtm  üerum 

opulenfa  y  etiam  nunc  lamen  primum  rrriilm  re- 
rum  y  ifuam  ope  prasfntium  clarior ;  perú  Solin 
dice;  AlUrum  pott  urbeni  Rotnom  terror um  deeut 
Otros  autores  la  apcUidaii  la  Grande  j  la  Feii» :  Car^ 
tkago  magna,  fdieUate  rtwremdtt. 

La  mii'va  Cartago  míñfi  un  incendio  liaju  '  t  í  inado 
de  Marco-Aurelio ,  pues  vuiiiob  á  este  priuri|M'  ocu- 
pado en  reptum*  los  desastres  de  la  colonia. 
Cómodo ,  que  ealMáoaó  una  ilota  eo  CvtagDjde»- 
.  tinada  i  eondudr  á  Roma  Um  oerealei  del  Africa, 
quis4j  miniar  el  nomlirc  (W  Caílaiíu  en  el  de  Ciudad 
Qjmmodúina.  l'fio  i'sla  vacieiJatl  del  indigno  liijoilf 
On  gran  bunibrc,  cuyó  en  breve  t-ii  justo  olvido. 

Los  dos  Gwdios ,  que  babian  sido  proclajnadns  em- 
peradores en  África,  bieieron  de  Cárta^  la  capital 
del  mundo  durante  su  efanmi  rcinaitn  ;  |iariT«' ,  im 
obstante,  que  los  carl«ginesf.«  m:  iiiaiiií«'sUntit  ¡an  o 
agradecidos ,  porque  ,  según  (lapitolin*) ,  se  std)leva- 
ron  contra  los  tiordios  en  favor  de  Capclio;  y  Zvsinio 
añade  que  reconocieron  por  su  señor  i  Sabbiano, 
mientras  •■!  jóven  Gordio  suctHÜa  en  Honia  á  Bidbino 
y  a  Máximo.  .\m\  cuan4lo  treyés»'nh)s ,  según  Zunaro, 
<iui'  ( iiFlapi  fue  favorable  á  los  Gordios,  ortos  empe- 
radores DO  hubierao  tenido  lieintKi  bastante  para  ner- 
«oaear  nindio  esta  dmtad. . 

Mucti.i.s  ínscn|)(  jones  traducidas  jxir  el  s.ihin  doctnr 
Sliaw  prufitan  que  Adiiano,  Aureliano  y  S<  |itniio 
SfVí  ro ,  tTi^nfron  monumentos  en  diferentes  ciuda'ics 
del  üuaáo ;  y  no  es  de  suponer  que  despreciaran  la 
capital  de  tan  rica  provinria. 

El  tirano  Majencio  llim'i  el  fuf-trn  y  rl  hierro  á  .4fri- 
ca,  y  triunfó  de  Cartajío  cDinu  ilf  la  anlifiiia  enennga 
de  Uünia.  .No  es  posilílt-  ver  sin  i'-lr<Mni'<  »Tsi'  osa  larga 
sede  de  insensatos  que  lian  gobernado  el  mundo,  casi 
MI  inlemipcion ,  desde  Tiberio  ¡Msla  Conslanimo , 
que  de."'pui'S  de  este  principi' ,  van  ,i  unirsp  á  l< 
HUMistruos  ¿I-  la  bi/.iínliua.  Los  puebius  iw»  vak'U  mah 
que  iuá  reye<^ ;  pju  •■re  que  existía  entre  las  naciones 
y  los  sobi^aitos  un  espáiitoso  convenio:  estos,  para 
atreverle  á  todo,  aquellas ,  para  iQ&Irlo  todo. 
Áakf  io  qM-aabónaed*  kw  BManmenloadeCai^ 


tago  eu  los  siglos  que  acabamos  du  recorrer,  se  reduce 
á  muy  poco ,  pues  solo  vemos  por  los  escritos  do  Ter^ 
tuliaño,  San  l-ipriano,  Lactancio  vSan  Agustín;  por 
los  cáiiones  de  los  concilios  de  Cartago ,  y  por  las 
Artas  de  los  Mártires ,  que  en  C  art.tfo liabiá  anfitea- 
tros, teatros,  baños  y  pórticos  La  ciudad  nunca  es- 
tuvo bien  fortificada,  puesto  que  Gordio  el  Mayor  no 
pudo  defenderla ;  y  mucho  después  Genserko  f  Beli- 
serio  entraran  en  élla  sin  difirulind. 

Poseo  rfiurlia>  Miíim  íl;t>  df  ri-ves  vándalos  ,  que 
prueban  que  la«  artes  estaban  enteramente  perdidas 
en  fl  reinado  de  estos  monarcas ;  no  es  probable, 
pues ,  que  Cartngo  debiese  belleza  alguna  á  sus  nue- 
vos dominadores.  Lejos  de  ser  asi ,  saoemos  que  Gen- 
serico demolió  las  iglesias  y  los  lestrfjs.  y  que  todos  los 
monumentos  paganos  fueron  destruidos  por  su  manda- 
to: dlonse  entreoíros,  el  templo  de  Minerva  y  la  calle 
consagrada  i  ta  dUea  Celeste»  adornada  de  subn-bioe 
edificios. 

Jusiiiil.iiio ,  il.-s]iue-  (!<•  ¡lalie:'  arrancado  á  Cariagn 
del  ¡KMler  de  tos  vándalos,  hizo  construir  ¡nirlicos, 
terinas,  iglesias  y  monífsterios,  como  se  vi  en  el  li- 
bro intitulado  lie  los  Ediñcioa,  de  Prooopio.  Esto 
historiador  habla  también  de  vinn  iglesia  fundada  por 
los  cartagineses  á  cni'l.i^-  del  mar,  en  lionur  de  San 
Cipriano.  Hé  aquí  lo  que  he  podido  n  coger  en  lo  to- 
cante á  loa  monumentos  de  una  ciudad  que  tan  alto 
piMsto  ocupa  en  la  bisloría;  bablemos  aiiora  de  sna 
ruinan. 


I1a!i¡(  ihIo  llegado  ú  Túnez  el  bajel  en  que  habia 
zATjtado  de  Alejandría  ,  anclumOb  en  frente  de  las  rui- 
nvideCarlago,  que  yo  miraba  sin  poder  adivinar  to 
que  eran;  (Mcuoria  algunas  cabanas  mwiscas,  una 
ermita  musulmana  en  la  «stremidad  de  un  ealw  muy 
solieulr.  y  aLuria*^  nvcjas  qne  pru"ian  entre  uii.'is  rui- 
nas, ton  poco  iiiarcadus  que  apenas  las  (Ustmguia  del 
sum :  ^aquellas  ruinas  eran  C^urlago ! 

 Üevicts  CaiihüíiDisarces 

Procubaere;  jaceal  iufaucto  in  liUo  e  lurrts 
Ever»iC.  Q^lanluln  iH*  metus ,  üua  nluui  illa  laboruiK 
Lrbs  dedit  m.sulUtta  l.atio  et  Laurt utibui>  anrís ! 
Nuuc  |ias»tu>,  VIS  rvliqoias,  rix  iiomíDa  lerraas. 
Obmiiur,  iiropriis  aoa  a|B0MCBda  nimís. 

•1  Los  mums  i\p  Cnrtaw  renrida  y  sus  tones  J<>r- 
nbadas  yacen  tliseiiiinada^  eii  la  íuucsUi  orilla, 
"i  Cuánto  temor  inspiró  en  oiro  tiempo  esta  ciudad  á 
nRoma!  ¡Cuantos  eslueneos  le  costó,  cuando  insultaba 
>al  Lacio  y  á  los  campos  de  Laun-ntof  Aliora  apenas 
>-i.  drseuliii-n  st]<:  resios;  apena'-  r-onserva  su  nom- 
(díie,  y  iju  putjtie  ser  reíwmwula  por  sus  prrtpias 
nruinas.» 

Para  uo  perderse  en  ellas ,  es  forzoso  seguir  una 
marcha  melódica.  Siquingo,  pues,  que  el  lector  sale 

conmigo  del  fuerte     l,i  (.o  ei,i ,  p¡  cual  como  rs  sa- 
bido y  he  dicho ,  esta  ^ituatlo  eii  el  ranal  por  üoude 
I  la:.'o  di-  Tune/     niic  al  mar.  Cabalgando  á  lo  largo 
de  la  plaja,  en  la  dirección  Esle-iNurdeste ,  se  ba- 
ilan ,  después  de  medía  hora  de  camino,  unas  salinas 
(\uc  íubi-ii  li  n  i  i  el  (>e-te,  hasta  un  lienzo  de  muralla 
basUuile  iuunUialü  a  !us  grandes  cisternas,  fajando 
entre  las  salinas  y  el  mar,  eiiipióza  e  á  descubrir  unos 
dí(|ues  que  se  iulcrnau  a  bastante  distancia  en  las 
olas.  El  mar  y  los  diqueü  queddn  á  ta  derecha;  y  i  la 
izquierda  s-e  ílescubren  muchas  ruinas  sobre  unas 
eminencias  desiguales;  al  pié  de  cstiis  ruinas  hay  un 
estanqoe  circular,  biislante  profutido ,  <|ue  i  rjrnumcaba 
antigiinmeiile  con  el  mar,  por  medio  oe  un  canal  cu- 
yas señales  se  ven  todavía.  Este  estanque  debe  ser, 
t  n  mi  opinión  ,  el  Coihou  ,  ó  puerto  interior  de  Car- 
Uigo.  Los  restos  de  ios  inmensos  trabajos  que  se  des- 
cubren en  el  mar  iiidieaiian  en  i  sic  c;i^o  el  muelle 
estcrior.  Partéeme  también  que  se  puevii  u  descubrir 
algunos  indicios  de  la  calzada  que  Fscipiuu  hizo  oons**- 
truir  á  ffn  de  ob«lniir  d  puerto.  He  advettído  tani> 
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bien  un  segundo  canal  interior,  que  será,  si  se  quirit», 
la  cortadura  pnicticada  pur  los  láUagillMef ,  cundo 
«farieron  otra  salida  i  sa  flota. 

Este  parecer  e»  directamente  opuesto  al  del  doctor 
Shaw,  que  sitúa  rl  nritigiiu  puerto  do  Cart.igo  al 
Norte  Y  Noroeste  de  la  {HMiinsula ,  eti  la  k^uiiiá  lla- 
maba kl-Mersa ,  ó  el  Havre.  Supone  que  este  puerto 
ha  sido  cerrado  por  kw  tientos  del  Nordeste  y  por  el 
deno  del  Bagrada.  D*  Aoville,  en  ni  Geografía  on(t- 
gtM,  y  BeliUor  «'ii  su  Armiitectura  hidráulica,  lian 
adoptado  esta  outtiioii ,  y  los  viajerui»  ^  han  sutiielidu 
á  estas  respetables  autoridades.  I^oro  cual  es  acerca 
del  particular  el  dictámeo  del  sabio  italiano  ciqfa  obra 
no  oe  visto. 

Confieso  quf  m<^  cansa  tini'nloz  »•!  líTier  que  ¡ni[>ufí- 
uar  á  liombreb  mutUü  Un  bupi^iur  couie  bluiw 
y  D'  Anville ,  pues  uno  habla  visto  los  lugares ,  y  el 
otio  lúa  babia  adivinado»  ai  asi  pueée  dadrse.  No  obs- 
tante ,  me  alienta  traa  circonstancia:  Mr.  Bombcrg, 
ingeniero  en  jefe  en  la  Coleta,  liombre  muy  instrui- 
do, y  que  ba  mucho  tit-nipo  que  reside  en  medio  de 
las  ruinas  de  Carlago,  desecha  absolutamente  la  hi- 
pótesb  del  sabio  inglés.  Ea  cierto  que  debemos  des- 
confiar de  esos  pretendidos  cambios  de  lugares ,  de 
i>sos  accidentes  locales,  por  cuyu  riit'.iio  su  explican 
las  dificultades  de  un  plano  que  no  he  uutiendc.  No 
sé,  pues,  si  el  Bagrada  ha  podido  cerrar  el  antiguo 
puerto  de  Cartagu,  como  sufionA  el  doctor  Shaw ,  y 
causaren  la  playa  de  Otica  tedas  las  revolueiomfs  que 
señala.  La  part'e  alfa  del  If  rrcno  al  Norte  y  Noroeste 
del  istmo  nc  Cartago  no  lieiic  ,  ya  sea  á  lu  laigo  del 
mar,  ya  en  el  KI  Mcrsa,  lann'imr  sinuosidad  que  pu- 
diese servir  de  abrigo  á  un  bajel.  Para  hallar  el  Cotlion 
en  esta  situación ,  es  preciso  recurrir  á  una  especie 
de  agujero  (jue  eii  opiiiiun  de  Sliaw  no  oriipa  cien 
varas  tuadiailas.  Lo  cmitrarit»  siieeiie  eu  el  tuar  que 
mira  al  Mediodía ,  pues  se  eiicuent;  an  largas  calzadas; 
bóvedas  que  pueden  haber  sido  los  almacenes ,  y  aun 
los  albergues  de  las  gateras;  se  ven  canales  abiertos 
artificialmente;  un  estanque  interior  bastante  espa- 
cioso para  contener  las  barcas  de  los  antiguos ,  y  en 
medio  de  él  una  islita. 

La  historia  acude  en  mi  auxilio.  Escipion  el  Africa- 
no estaba  ocupado  en  fortificar  á  Tánec  cuando  vi6  los 
bajeles  que  salían  de  Clartago  para  atacar  la  dota  ro- 
mana en  ijtica,  {Tito  Livto,  lib.  X).  Si  el  puerto  de 
Cartago  hubiese  estado  al  Norte,  al  otro  lado  del  istmo, 
Escipion  no  hubiera  podido  descubrir  las  galeras  de 
los  cartagineses ,  porque  ia  tierra  oculta  en  esta  parte 
el  polfo  lie  l'liea.  Pero  suponieiiilo  el  puerto  i alocado 
al  Sudeste ,  Escipion  víó  y  debió  ver  aparejar  los  ene- 
migos. 

Cuando  Escipion  el  Emiliano  se  propuso  cerrar  el 
puerto  esterior ,  hizo  empezar  el  dique  en  la  punta  del 
ealio  de  Cartago,  {App.)  Piro  este  cabo  esta  al  Orien- 
te ,  sobre  la  nnsma  baliia  de  Túnez.  Apiano  añade  que 
esta  punta  de  tierra  estaba  inmediata  al  puerto ,  lo 
que  es  verdad  si  este  se  bailaba  al  Sudeste,  lo  que  es 
biso  si  se  hallaba  al  Nonteste.  Suponer  una  calzada 
desde  la  punta  mas  larga  del  istmo  de  Cartafio ,  ron 
objeto  de  encerrar  al  Noroeste  lo  que  se  llama  el  El- 
ilersa,  es  una  hipótesis  absurda. 

Por  último,  detspues  de  haber  tomado  el  Cothon, 
Escipion  atacó  á  Birsa,  ó  la  ciudadela  ( i4|itano ) ;  el 
CoÜion  estaba  sobre  la  ciudadela;  por  euiisi^uieiite, 
esta  se  hallaba  comtniida  sobre  la  mas  alta  colina  lie 
Cartago;  colina  oue,  se  ve  cutre  el  Mediodía  y  el  i  h  ^  u- 
te.  El  Cotlion,  situado  al  Noroeste,  hubiérási  hallado 
á  lart^a  dísinncia ,  mientras  que  el  estanque  que  in- 
dico      piet  isami'nle  al  pié  de  la  colina  del  Sudeste. 

Si  me  esliendo  sobre  el  particular  mas  de  lu  nece- 
sario á  muchos  lectores,  hay  también  otros  muchos 
que  se  toman  un  vivo  interés  en  los  recuerdos  histó- 
ncos,  y  que  oo  buscan  en  una  obra  sino  hechos  y 
cmociiiiinitoa  pcalhroAi  ¿V»  ea  com  estiaña  4U«  en 
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tu»  ciudad  tan  lamosa  como  Cartago  preciso  bus- 
car liasla  el  sitio  de  sus  puertos,  v  que  lo  que  consti- 
tuyó au  gloria  principal ,  sea  precnunente  lo  mas  oi- 
vfdadof 

Shaw  me  parece  mas  feliz  cuando  habla  del  pueKo 
de  que  hace  nu-ncion  el  primer  libro  de  la  ateida. 
Algunos  sabios  han  creido  que  este  puerlu  era  una 
creación  del  poeta ;  oUros  faw  creído  que  Vii|piio  se 
babia  propuesto  represoitar  ó  «I  puerto  de  Ilaca  6  el 
df  (^arta^cna,  ó  la  Ijaliín  dr  N;ip.il<^;  pero  el  Cantor 
de  hido ,  (|ue  era  harto  escrupuloso  en  lo  relativo  á  la 
pintura  de  lo.s  lugares  para  permitirse  semejante  Ikeo- 
cia,  ha  descrito  con  k  mayor  exactitud  un  puerto  ai- 
tuadoá  riguna  distanc»  deCartago.  Oigamos  á  Shaw: 

■I El  Arvah-fíc(ih,h  Aquilaría  de  los  a;  'íl^k  s,  está 
>m  dos  liguas  al  Este-Nordeste  de  Seeily-boude,  un 
»p(»co  al  Medicdia  del  promontorio  de  BÍercurío;  aUi 
»desemlNi«í  Curkm  tas  tropas  que  luego  iueron  der- 
nratadas  por  Saburra.  Ray  allí  diferentes  restos  de 
antigüedades,  pero  nintíunn  f<  lÍL'Tia  de  atención.  La 
umontatia  situatia  entre  lu  urdía  del  mar  y  la  publa- 
MCion,  donde  no  tiene  sino  media  milla  de  distancia; 
»est¿  á  veinte  d  treinta  pito  sobre  el  nivel  del  mar, 
umuy  artísticamente  tallada,  y  tabidrada  en  algunos 
wparaji's  para  bai  er  entrar  el  aire  en  las  bóvedas  que 
»en  ella  se  han  prui;ticado;  aun  se  ven  en  ejilas»  bóve- 
udaB,  i  OQnv«nieotei«  distancias ,  unas  gruesas  colum- 
nnas  7  areoe  para  sostener  la  moutaña.  Allí  están  las 
Mcanteras  de  que  Iwbla  Eslrabon,  y  de  donde  loa  babi- 
»)lantesde  Cartago,  deCtica  y  de  otras  imichas  ciudades 
«innjediatas  podian  sacar  piedras  para  sus  edificios; 
»y  como  la  parte  esterior  de  la  montaña  está  cnt«ií- 
)>mente  cuhierta  de  árboles;  como  la  entrada  de  las 
ubóvedas  mira  al  mar,  y  hay  un  enorme  peñasco  á 
Ufada  lado  de  esta  abertura,  en  frenle  de  la  cual  se 
»l(alla  la  isla  de  Egimuro;  y  como  adeuias  se  encuen- 
»tran  algunos  manantiales  que  brotan  del  pemsco ,  y 
»localidades  convenientes  para  h»  trabajadores,  casi 
»no  puede  dudante,  al  ver  que  ha  drcunstandas  ooin- 
«ciden  tan  exertanicnte,  íjui'  aquella  sea  la  caverna 
»aue  Virgilio  coloca  en  alguna  parte  del  golfo,  y  cuya 
"descripción  liace  en  lo.«i  versos  siguientes ,  aunque 
«hay  comentadores  que  han  creido  que  esito  es  una 
omera  fioeian  del  poeta: 

Eit  is  leceiiu  loofcb  locoit  famila  pbrtvai 

Klfírit  ubjcrlu  laU  nini;  quibiis  oinnís  ab  altO 
KMiipilur,  laque  siuus  sriadit  scte  unda  redaelaSi 
lime  atque  hinc  vaslx  nipe^,  i^cniiniquc  tniaaatW 
In  rarluin  sco|>uíi,  quorum  gub  verlic>  late 
vEquora  lula  siieiii:  tuin  sylvis  srcna  roruacJs 
besuper,  borren lujiie  ;itiiini  iitutas  IniniiDet  uiobra. 
Fronlc  sui>  .nJvers^Ji  .  ^<  o¡<ulig  prtidentibus  aalmSB} 
lotug  aquo!  dulces,  vivoque  seúilia  uxo; 
IVyaipIiaruai  domas,  ete. 

<Via«.,  ifiMtrf.,  Kb.  I,  T.  ISMtt.) 

l'iia  vez  conocidos  los  puertos,  io  restante  oosoci»> 
pará  poco  tiempo.  Su|Mmn>  qoe  henos  ooBtimHMio 
nuestro  ramino  á  lo  lanRO>del  mar  liasla  el  ingirió  de 

donde  arranea  el  promontorio  de  ('artago.  Este  cabo, 
s<-guti  el  doctor  Sliaw ,  nunca  iue  comprendido  en  la 
ciudad.  Ahm  nos  alejamos  del  mar,  y  volviendo á 
la  izquierda,  recorremos  al  dirigimos  á  Mediodía  laa 
ruinas  de  la  ciuriad ,  esparcidas  en  rñ  anfiteatro  for- 
mado po[  l;is  eolin;i8. 

Primero  hallamos  lus  veiiligiü«4  de  un  vas^Uaiino  eüi' 
ficio ,  que  parece  haber  formado  parte  de  un  palacio  y 
de  un  teatro.  Sobre  esteedÍQcÍO|  }  sttiÑeido  l>ácia  Po- 
niente, se  ll'.'ga  á  las  liermosas  dsUnms  que  pasan 
getifi  alnii'níe  conio  los  uniros  n-slo?  de  Cartago; 
acaso  recilien  las  aguas  de  un  acueducto  cuyos  fra^ 
mentos  se  ven  en  el  campo.  Este  acueducto  recorría 
un  espacio  de  cincuenta  millas,  y  aa  diñgia  á  loe 
manantiales  del  Zawan  y  de  Zungar.  iblñ  algonot 
temples  seteeestoettMuntiales;  ka  tfoos  mayores  del 
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acueducto  tienen  solPiita  pirs  (I<^  elevación,  y  sus  ma- 
chones presentan  dit^z  y  sois  t  ii  rada  costado.  Las  ci$- 
temasson  inmensas,  y  forman  una  serie  de  Ixjvedas 
que  nacen  unas  en  otris, )  eatán  rodeadas  en  toda  su 
umgitud  por  «n  corredor;  es  en  verdad  tam  obra  maf^ 
nlfica. 

Para  ir  desale  las  cisternas  púldií  a>  á  la  colina  lie 
Birsa  atraviesa  un  áspero  camino.  Ilállanse  al  pié 
de  la  colina  un  cementerio  y  una  miserable  población, 
que  es  acaso  el  Tmit  de  íady  llontagne.  Los  aüter- 
gues  de  los  elefantes  de  Cfue  esta  hace  menrirm  ,  son 
unos  subterránios  i|ue  nada  ofre<  en  de  partK  ular.  La 
cima  del  Acrópolis  ¡tresenla  un  terreno  llano,  lleno  de 
pequeños  trozos  de  mármol ,  y  que  es  indudablemente 
4  «rea  de  un  palacio  ó  de  un  templo.  Si  nos  inclina- 
OKM  i  lo  primero ,  será  el  palacio  <le  Dido;  si  á  lo  se- 
do, deberemos  reconocer  el  templo  de  Esculapio, 
se  precipitaron  en  l.is  llnmas  dos  mujeres:  la  una 
ptrt  no  sotoevivir  á  su  dcslioBor,  la  otra  para  no  so- 
brarhrir  i  ra  patria. 

áoleii ,  ¿nal  les  repard*;  embrassent  runivers. 
Reine  des  diem,  lémoin  de  mes  affrttix  rcvers. 
Triple  Hécale,  pour  qui  dans  l'liorreur  dti  ttiiebres 
Relentiüíenl  les  airs  de  hurlemenU  funébres; 
Pales  filie»  du  Styx,  vous  lons,  luffubreí  difux, 
Díeux  de  Didon  moorantc ,  éntutez  tous  mes  vif  ux  ! 
S*il  raal  qu>DGQ  re  monstre,  écfaappaat  Itt  aandrige, 
Soit  poo(»é  dans  le  port.  jeté  Korle  rhafC; 
Si  r'est  l'arrét  du  sort,  U  volonté  des  eieax. 
Que  du  mom»  assailli  d'un  people  audaricaz, 
Erraot  dini  les  einaU  oa  soa  destín  l'exUe, 
Implorint  dessaeosrt,  aModlaat  un  aaila, 
Baiaaaaadait  soa  tts  arraelié  de  ses  bras, 
Dt  8H  pías  dMnaatis  ii  picare  la  trépast... 

Srua  boateuse  paii  aoive  une  faerre  affrease! 
*aa  anoaient  die  régiut,  une  mort  malbeuréou 
L*Mlrve  aTanl  le  temps!  QuMI  meure  tana  aeeoar*. 
Blme  ron  rorpg  uoglaot  reste  en  proie  aux  nutoari! 
Voiia  mon  dcrnier  vtpu  !  Du  courroui  qui  m'ealBBOM 
Ain«¡  le  dernier  cri  s'exbale  avec  moD  ante* 
F.t  toi,  mon  pcupie,  et  toi,  prendt  son  peuple  an hacreur; 
UiduD  aa  litde  mort  te  legue  sa  furenr: 
Eb  triboti  ta  reine  orre  un  ^^n^  qu'eWe  abhorre! 
C'eat  ainsi  qtie  mon  ombre  ew^c  qu".'ii  riionnre. 
Som  de  m«  rprjdre  ,  s^'r»,  |irfníts  )a  flatiime  et  le  fer, 
Toi  qui  dois  mp  Tenger  des  enfants  de  Teucer ! 
Que  le  peuple  lalin,  que  les  Ola  de  Cartbaee, 
Opposés  par  leí  lieux,  le  soient  plus  par  leur  rafe ! 
Que  de  leurt  porls  jaloux  ,  que  de  leura  mura  rimi. 
Soldáis  contre  aoldats,  raisseaux  ronire  vaiaaeaoii 
Coarent  enaan^lanter  et  la  ner  ella  Ierre! 
Ou'uoe  baine  étemelle  étemise  la  guerre! 


A  peiae  elle  acbemt,  quedu  giaive  cruel 
Sea  iiBÍTaates  oat  vn  partir  le  coap  mortal; 
Oai  Ytt  aar  la  bAckar  h  raiaa  MSiUanla. 
Daat  lea  saagliates  maioi  Kpée  cocer  maMle. 

Desde  la  cúspide  de  Birsa  se  descubren  las  ruinas  de 

3,inas  numerosasdeloqiMeeneralmente  se  cree; 
oso  á  las  de  Esparta,  que  nada  tienen  bien  con- 
,  pero  que  ocupan  un  espacio  consiiierable.  Las 
visité  en  fehrem  ,  en  cuyo  mes  las  higueras,  los  olivos 
y  los  algarrobos  brotaban  sus  primeras  hojas;  y  mu- 
chas angélicas  de  gran  eslcnsion  y  muchos  acantos 
fannabaii  agradables  bosqueciUos  de  verdor  entre  las 
ranas  de  mármol  de  todos  colores.  A  lo  lejos  veia  el 
istmo,  un  doble  mar,  unas  islas  distantes,  una  risueña 
campiña,  unos  lagos  azules  v  unas  montañas  hermo- 
seadas por  agradables  accioaites  de  hu  y  colorido; 
dcs«»bna  los  bosques,  las  naves,  ios  acueductos,  los 
poraledlloa  morunos,  las  ermitas  mahometanas ,  los 
niínareles  y  las  casas  blancas  de  Túnez.  Millares  de  es- 
torninos, reunidos  en  bandadas,  y  á  manera  de  nubla- 
dos, revoleteaban  sobre  mi  cabeza.  Rodeado  de  los 
tnas  gigantescos  y  tíeriMW  reeuerdn^penalwen  Dido, 
en Sofoniabe,  y  «nk boAM  onoMtt AiMibh  con- 
i«#telM  laodfdii  llMaiw  M  jacm  MpnlM 
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poderos;H  legiones  de  Aníbal  ,  Escipion  y  César;  mia 
ojos  querían  reconnrer  el  sitio  ocupado  por  L'lica ;  ¡ali! 
¡los  restos      palacio  lie  Tiberio  subsisten  aun  enCa- 

eea,  y  búscase  en  vano  en  Ctica  el  solar  de  la  casa  de 
itoni  IHm*  último ,  los  terriblee  rináúo»  j  loe  ágflos 
moros  pasaban  allcrnativamente  ñor  mi  memoria,  que 
me  preséntala  como  último  cuadro  íí  San  Luis ,  espi- 
rajklo  sobre  las  ruinas  de  Cartago.  Quiero  que  la  re- 
lación de  la  muerte  de  este  principe  termine  mi  Itiiu^ 
rario,  pues  me  considero  feliz  re^reaando,  dif^moato 
así,  á  mi  patria,  á  través  de  un  antiguo  monumento  de 
sus  virtudes,  y  concluyendo  en  el  sepulcro  del  rey 
de  santa  memoria  e^ta  larf:a  peregrintOOnáloeMpuK- 
cros  de  los  grandes  hombres. 

Cuando  Sen  Luis  emprendió  su  segundo  naje  alien* 
de  el  mar,  no  era  ya  jóven.  Su  valetudinaria  salud  no 
le  permitía  ni  permanecer  mucho  tiempo  á  caballo ,  ni 
sostener  el  pesode  una  arm;i,!virri;  pere  Luis,  que  nada 
había  perdido  del  vifjor  de  su  espíritu,  reunió  en  Paria 
los  grandes  del  reino ,  y  después  de  trazarles  el  cuadro 
de  las  calamidades  de  la  Palestina,  les  declaró  que 
estaba  resuelto  á  mardiar  al  socorro  de  sus  hermanos 
los  cristiaiiiis.  Al  mismo  tiempo  recibió  la  cruz  de  ma- 
nos del  legado  del  papa  y  la  entregó  á  sus  tres  hijos 
mayores. 

Multitud  de  señores  se  cnuuoo,  á  su  imitación; 
los  reyes  de  Europa  se  prepararon  i  tomar  la  l>andera. 
Carlos  de  Sicilia,  Kd nardo  de  Inglaterra,  Gastón  de 
Bearn  y  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón.  Las  mu- 
jeres mostraron  el  mismo  celo :  la  señora  de  Poiliers, 
la  condesa  de  Bcctaña,  Yolanda  de  Borgoña,  Juana 
de  Tolosa,  isaliel  de  Francia  y  Amida  de  Courtenay, 
abandonaron  la  rueca  que  entonces  manejaban  las  rei- 
nas ,  y  siguieron  ú  sus  maridos  al  otro  lado  del  mar. 

Saií  Luis  hizo  su  testamento,  dejando  en  él  á  \né», 
la  mas  iéven  de  sos  liijas  diez  mil  trancos  de  dote,  y 
cintro  mil  i  k  itina  Margarita ;  nomM  fuef^  por  re- 
gentes del  reino  á  Mat'o,  nbad  de  San  Dionisio,  y  á 
Simón  ,  señor  de  .Nesle  ;  ilespuf  s  de  esto,  fue  á  tomar 
la  oriflama. 

Esta  beodera,  me  empiezaá  brillar  eo  loe  ^fércitoi 
de  la  Prenda  en  el  rdnido  de  Ltiia  «I  Gordo,  era  un 

estandarte  de  seda  pendiente  de  la  estrcmidadde  una 
lanz^a ,  de  color  de  escarlata  á  manera  de  estandarte 
con  tres  puntas ,  y  le  rodeaban  unos  flecos  de  seda 
vtrát.  En  tiempo  de  paz  se  le  depositaba  eo  d  idtir 
de  le  abadía  de  Sen  Dionisio,  entre  los  eepnleros  de 
los  reyes,  como  para  advertir  que  de  raza  en  raza  los 
franceses  eran  líeles  á  Dios,  al  principe  y  al  honor. 
San  Luís  tomó  esta  bandera  de  mano  del  abad  .  que 
tal  érala  costumbre;  recibió  del  mismo  la  escarecía  (i) 
y  el  bordón  (2)  del  perepino ,  llamado  en  aquella  épo> 
ca  el  consuelo  y  la  aenal  delviaie  (3);  usanza  tan 
antigua  en  la  monaniuia,  que  Carloma^o  fue  enter- 
rado con  la  escarcela  de  OTO  que  •oeetomlmlw  Amr 
cuando  iba  á  Italia. 

Luis  oró  en  el  sepulcro  de  los  mártires ,  y  puso  su 
reino  bajo  la  protección  del  patrono  de  la  Francia.  Al 
dia  siguiente  de  esta  ceremonia  S4'  dirigió  descalzo  y 
acompatiado  de  sus  hijos  desde  el  palacio  de  Justicia 
bástala  iglesia  de  Nuestra  Señora.  Aquella  misma  no- 
che salió  para  Vincennes ,  donde  se  despidió  de  la  ni- 
na Margarita ,  Aermota  y  buena  reina,  llena  de  gran 
sencillez ,  según  dice  Roberto  de  Sainceríaux ;  hedlO 
estn,  abuiidonó  para  siempre  aquellas  nñosas  encinUf' 
venerables  testigos  de  su  justicia  y  su  virtud. 

San  Luis  se  embarcó  en  Aigues-Mortes  el  martes 
l.'de  julio  de  1270.  En  el  consejo  del  rey  se  debatie- 
ron tres  pareceres,  antes  de  darse  á  la  vela  :  abordar 
en  San  Juan  de  Acre;  atacar  e!  Kúiplo  ,  ó  practicar  un 
desembarco  en  Túnez.  Por  desgracia  San  Luis  adoptó 

1)  L'n  rinturOQ. 
Si  La  báculo. 

»  Sflertf  rt  ftidhifa  ftftiirli- 
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el  úlümo  dietámen  por  am  nan  4|m  parttíá  lattan- 
todecteiva.  .  .  ... 

T6dm  w  ImUcIm  á  1;i  ^^7.on  Imjo  m  dominio  de  un 
príncipe  á  quien  r,oilr.fri  do  á»  RMulieii  y  GuUier- 
mo  de  Nangís  llaman  Omar-el'Muh'y-Mo^aneñ.  tM 
llfattoriadorrf«  contumponíntH^is  nndicoii  i-\  por  qué  este 
printípe  finpió  querer  abrazar  la  religión  crisliana; 
pera  m  muy  probable  que  noticioso  del  armamento  de 
(osmi/ad«^,  V  lio  saínen  lo  donde  estallarla  aquella 
tempestad,  onnú  conjurarla  enviando  embajadores  á 
Pnincla  y  halagando  al  santo  n  y  n  n  un  í  ct»n versión 
que  no  eDUnba  en  sus  planes.  EsUi  sui»ftrclieria  del 
fue  imommentG  lo  que  atrajo  sobre  9U  cabeza 
la  tormenta  que  pretendía  conjurar.  Luitcrev6  que 
bastaría  dar  á  Ornar  una  ocasión  de  hafw  roaniflaslos 
sos  deseos,  v  qn'"  'Mi  tal  caso  irran  parte  del  Africa  se 
hmacrisüaña,  á  imitación  de  su  principe. 

A  este  motivo  religioso  se  trnia  una  mon  política: 
los  tunecinos  infestaban  los  mares;  se  i^oderátnn  de 
ios  socorros  destinados  á  los  príncipes  CfiStiBlwt  m  la 
•  Palestina ;  smiiinistraban  cahallos  ,  armas  y  snldado'; 
i  lo»  soldanes  de  Egipto ,  y  enn  .  !  centro  de  Ihs  iiite- 
nómcfas  que  Bondoc-Dari  manlt  nía  con  los  morón  d»' 
Shtuccos  V  de  España.  InmorUba,  miw,  dealruir 
aquella  maiíriptuera  de  bandidos ,  para  bdlitar  Iw  es- 
pedicionf^;  a  Tit-rra  Santa. 

Sam  Luis  entré  en  la  bahía  de  Túnez  eu  julm  il.> 
fITO.  Por  aquel  tiempo  un  principe  moro  linhia 

propuesto  reedificar  á  Cartago.  

vas  descollaban  ya  en  medio  fl« 


Ímudias  casas  nue- 
.„    niinas,  y  «e  ^ 

un  castillo  sobre  la  colina  <l«'  nir<a.  I,os  cruzados  ad- 
miraroD  la  hermosura  del  país,  cubierto  de  estensos 
oUtam.  Ornar  no  salió  al  encuentro  de  los  franceses, 
pero  les  amenazó  con  degollar  á  todos  los  matianos  de 
sus  estados  si  intentaban  el  desembarco.  Estas  amena- 
zas no  impiaimin  qu.'  c\  oj.'rrito  ,U^5Pm!»rirrtise  y 
«campase  en  el  islmo  de  Caitago,  d<'>inips  i|c  lialx  r 
toniMO  posesión  de  la  patria  de  Aníbal  (iiriu'H  H.Ioif 
e«;ta':  palabras :  Yo  (««nfimo  «i  mandtUo  de  Suestro 
Señor  Jesucristo  tf  de  Lui9  rey  de  Francia,  su  lugar- 
teniente. Aqiu-llus  lugares  habían  oído  df^l  gétulo,  del 
tirio,  del  latino,  del  vándalo,  del  griego  y  del  árabe, 
la  espresioii  d«  las  rntamas  paaioiies  en  diferentes 

San  Luis  resolvió  tomar  á  Cartago  nnten  de  sitiar  a 
Túnez,  á  la  sazón  ciudad  rica,  mercantil  y  fortilicada. 
Trabada  la  ludia ,  espulsó  á  los  sai  ract  nos  de  una  tor- 
re que  defendía  las  cisternas;  el  castillo  fue  a^aliadix 
y  la  nueva  ciudad  sufrió  la  suerte  de  la  fortaleza.  Las 
princesíis  que  seguían  á  sus  maridos  desembarcaron 
011  el  ¡luiMio  ;  V  piir  una  de  o>as  sinciilares  peripecias 
eue  los  siglos  llevan  consigo,  las  principales  damas  de 
Francia  ae  atojaran  en  las  niinas  délos  pelados  de 
Dido. 

Pero  la  prosperidad  abandonó  á  San  Luis  desde  que 

atravesara  los  mares,  como  si  su  de^ilino  fne«e  dar  ;i 
1m  inlidcs  el  ejemplo  del  heroísmo  en  el  infortunio, 
ffo  le  em  posible  atacar  á  Túnez  antes  de  recibir  los 
auiilios  que  debía  llevarle  su  hermano  el  rey  de  Sici- 
lia. Obligado,  por  Vo  tanto ,  é  atrincherarse  en  el  ist- 
mo ,  el  pjérciti)  SI-  vi'i  ammeliiln  de  inm  enfermedad 
contagios»  que  en  ¡¡or  isdias  iirrebiUó  la  mitad  de  los 
soldados.  El  sol  de  Africa  devoraba  á  unos  hombres 
acostumbrados  á  vivir  b^jo  mas  benigno  cielo.  Y  pa- 
ra aumentar  los  desnutres  de  los  croiados ,  los  moros 
levantaban  una  arena  abra^adnrapnr  moiün  demáqtii- 
nas,  y  entregaban  al  vieulo  aquella  arena  wndenU', 
imitando  de  esta  suerte,  en  daño  de  los  cristianos,  los 
efectos  del  Ifamaim  ó  del  terrible  viento  del  desierto: 
ingeniosa  y  fomddable  invendon ,  iligna  de  las  aole- 
dadef  qne  la  inspiraron  ,  y  qnr  itrueba  hasta  qn.'  pun- 
to puede  llevar  el  hoinbi  e  el  u'i  uio  de  la  duslruceion. 
Loa  incesutes  combates  acababan  de  estenmir  la^ 
fuenuis  del  ^(^to ;  los  vivos  no  bastaban  para  dar 
sepultura  á  los  miiertAü,  y  los  cadáveres  eran  arrojados 


á  los  fosos  del  campamento,  que  no  tardamn  en  qne 

dar  cegados. 

Los  condes  de  Nemours,  de  Montmorency  y  de 'Ven- 
dóme no  ejístinn  ya  ;  el  rey  habia  visto  espirar  en  sus 
breaos  é  su  querido  hijo,'  el  conde  de  Nevers,  y  (\ 
mismo  se  sintió  atacado  del  eontagio,  conociendo  des- 
de el  príucipíoqae  su  mal  ora  de  muerte ,  y  que  pos- 
traría facifamnte  un  cuerno  quebrantado  por  las  fati^ 
de  la  guerra ,  por  los  cuidados  del  trono ,  y  por  acue- 
llas vigilias  reliciosas  y  reales  que  Luis  consagraba  I 
Ilios  y  í  su  pueblo.  E'-ror7()se,  no  ob'^tante,  en  disi- 
mular su  mal  y  en  ocultar  el  dolor  que  la  pérdida  de 
su  hiío  le  causaba.*  Vélasele,  con  la  muerte  retratada 
en  el  semblante ,  >isilar  los  hospitales  como  uno  de 
afjuellos  religiosos  mercenarios  consagrados  en  los 
mismos  lugares  á  la  reiii-neion  tie  Ins  cautivos  y  á  la 
salvación  ae  los  apestado [)e  l.is  ubras  de  santo  pa- 
aalM  i  los  ddwres  de  rey ;  velaba  por  la  seguridad  del 
ramparaento,  y  mostraba  al  eoemigp  un  intrépido 
continente;  o  bien  sentado  dotante  de  su  tienda,  ad- 
ministraba iuslícia  á  sQSBÚbditoSfCOinodebajodeta 
encina  de  Vincennes. 

Felipe ,  primoj-'énito  y  sucesor  de  San  Luis ,  no  se 
alejaba  do  su  padre,  á  quien  veia  próximo  á  bajar  al 
sepulcro:  El  rey  so  vió  al  fin  precisado  á  no  saur  de 
vil  tienda;  y  enUmcrs,  no  [)ndienilo  j'a  ser  personal- 
mente útil  á  sus  pueblos ,  proi  un^  giiranürles  la  feU- 
cidad  pan  el  pmenir,  dirigiendo  á  Felipe  unas  ins- 
iruceiMws  ningún  francés  leerá  en  tiempo  alguno 
sin  derramar  lágrimas ;  escribidlBS  en  «n  lecho  de 
muerte.  Duainpe  liabla  de  un  manuscrito  que  parece 
ser  el  original  de  esis  preciosas  instrucciones;  el  es- 
crito era  brgo,  pero  en  sus  trémulos  caracteres  echá- 
base bien  de  ver  la  debilidad  de  la  mano  que  habia 
trazado  los  conceptos  de  un  alma  tan  vigoran. 

Todo  hombre  cercano  á  «u  fm,  desencantado  de 
las  cosas  del  inundo,  puede  dirigir  sabios  coiist^jos  á 
sus  hijos;  pero  cuando  estos  consejos  están  apoyados 
en  el  eiemplo  de  toda  ima  vida  de  inocencia;  cuando 
salen  de  los  labios  de  un  gran  inlnclpe .  de  un  deno- 
(lado  guerrero,  y  del  corazón  mas  sencillo  que  puede 
bailarse;  cuando' son  las  últimas  aspiraciones  de  nn  al- 
ma divina ,  que  vuela  á  las  eternales  mansiones ;  ¡  fe- 
liz entonces  al  puebloque  pucde  glorificarse  diciendo; 
»E1  hombre  que  ha  escrito  estas  nislrucdones  en  el 
rey  de  mi?  padres' 

Como  la  eulVuniedad  hiciese  notable,s  progre.so«, 
Luis  pidió  la  Esirema-Uncion ;  al  recibirla,  n'sjKindió 
■:\  las  preces  de  loe  agoniaantes  con  voz  tan  segura  co- 
mo SI  diese  drdenes  en  un  campo  de  batalla.  Púsose 
de  rodillas  al  pi/*  de  su  lecho  pan  recibir  el  santo 
Viático ,  y  fue  preciso  sostener  por  los  brazos  á  este 
nuevo  San  Gerónimo  en  esta  última  comunión.  Desde 
aquel  momento  puso  término  á  los  nensamientos  terre- 
nos, pues  "  *" 
su  pueblo, , 
los  suyos?  . 

los  hombres :  oró  por  los  infieles,  que  fueron  á  la  vez 
la  gloria  y  el  infortunio  de  su  vida,  6  invocó  los  santos 
patronos  de  esa  Francia,  objeto  de  su  paternal  canoo. 
En  la  mañana  «le!  lunes  2o  de  agosto,  conociendo q¡UA 
se  aci  ¡  caba  .su  hura  linal ,  se  hizo  acostar  en  un  lecho 
do  ceniza ,  donde  permaneció  tendido  con  los  bra-- 
¡ios cruzados  sobre  el  pecho,  y  los  ojos  fijos  en  el 

cielo.   

Solo  se  ha  visto  una  vez,  y  jamás  volverá  a  Wje 
tan  magnilico  espectáculo:  la  flota  del  rey  dcSiCII» 
se  dejaba  ver  en  el  linri/.oiite ;  el  campi  y  las  rnlinas 
estaban  cubiertos  con  el  ejército  de  los  moros.  En  me- 
dio de  las  niinas  de  Cartago,  el  campamento  cristiano 
presentaba  !a  ¡mágen  del  mas  horroroso  dolor  ;  ninKUn 
ruido  resiinalia  <ni  él ;  los  soldados  moribundos  salim 
.le  liiv  hospitales  V  ^e  arrastraban  íi  través  de  la.s  nn- 


ñas  para  acercarse  á  su  rey,  próximo  á  dejar  de^xis- 
tir.  Luís  eslal»  rodeado  de  " 


iiiiepda  en 
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lágrimas,  de  príncipes  afligidos,  y  do  princesas  desfa- 
llecidas. Los  diputados  M  ••mperador  de  Coiislaiili- 
nopla  se  hallaban  presentes  ú  esta  «s^  cnn ,  y  pudieron 
contar  á  la  Grecia  fl  prodigio  de  una  muerte  que  liu- 
biem  causado  la  admiracictn  de  S(^crates.  Desde  el 
If;chodecenizaenaueSan  Luis  exhalaba  el  postrer  sus- 
piro, descubríase  la  costa  de  Ülica  :  todos  podian  en- 
Ublar  la  cooiparacioii  entre  la  muerte  del  fllósofo  c&- 
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San  Luis  iw  se  vio  oblifjailo  á  le«run  tratado  de  la  in- 
mortalidad del  alma  para  convencerse  de  la  existencia 
de  una  vida  futura  ,  cuya  invencible  prueba  hallaba 
en  su  rt'ligion,  en  sus  virtudes  y  en  sus  infortunios. 
Pur  último,  él  rey  exhaló  su  |)ostrer  alienU)  á  las  tres  de 
a  tarde ,  proimnciaiido  en  voz  preceptible  estas  pala- 
bras :  «¡Señor!  entraré  en  vuestra  casa ,  y  os  adoraré 
en  vuestro  santo  templo;  y  su  alma  voló  al  santo 


»^«r«r.Ti77^  f     •  •       ..    ^  .  ^  ™  >i*esiro  santo  templo;  v  su 

tOico  y  la  del  filosofo  cnsUaüo.  Alas  dichoso  <jue  Catón,   templo  que  era  di^jiia  de  habitar.') 


Pl'ERTA  DE  LOS  IIACCIIAVI!»0«. 


Oyóse  entonces  el  eco  de  la  trompeta  de  los  cruza- 
dos de  Sicilia ,  cuya  flota  llegaba  nena  do  refjocijo  y 
cargada  de  inútiles  auxilios;  mas  nadie  respondió  ású 
señal.  Carlos  de  Anjou  se  admiró  de  ello,  v  empezó  á 
temer  hubiese  ocurrido  alcuna  desgracia.  ^Itóá  tier- 
ra donde  vió  á  los  centinelas  con  la  pica  vuelta,  espre- 
saixio  su  dolor  menos  aunen  este  luto  militar,  que  en 
el  abalimieuto  de  &u  seiubloute.  Yoló  á  la  tienda  del 


rey  su  hernuno ,  á  quien  halló  difunto  sobre  el  lecho 
de  c<niza;  arrojóse  sobre  sus  restos  mortales ,  rególos 
con  sus  lágrimas,  besó  con  respeto  los  piés  del  santo, 
y  dió  unas  muestras  de  ternura  y  de  dolor  que  nadie 
es|)eraba  de  alma  tan  orgulloso .  El  rostro  de  San  Luis 
conservaba  aun  todos  los  colores  de  la  vida. 

Carlos  obtuvo  las  entrañas  de  su  hermano,  quehizr> 
depositar  eu  Moulical ,  cerca  de  Saleruo.  Ei  corazón 
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T  la  osamenta  de)  prindiie  (beron  destinadet  i  h  aba* 

nía  de  San  Dionisio;  pero  los  t;o1(!ar1o<;  no  qpiH<iieron  de- 
jar parür  antes  que  ellos  unos  despojos  tan  mieridos, 
dicif'nd»  qut^  cenizas  de  su  soberano  eran  la  salva- 
ción del  ejército.  Dios  quiso  dar  al  sepulcro  del  santo 
una  virtud  que  se  maniFestó  por  memo  de  repetidos 
milagros.  La  Fram-ia,  qiio  no  podia  consolarse  de  ha- 
ber perdido  en  la  tierra  tan  buen  monarca,  le  declaró 
su  prot'^otor  en  el  ciAo.  Luis,  colocado  en  el  número 
de  los  sanios,  fue  de  este  modo  para  la  Francia  una 
especie  de  rey  eterno.  Eleváronsele  iglesias  y  capillas 
mas  magnliK  ns  que  h»  DiodflfltM  palaoÍQ«doiade  baJUa 
pasado  su  vida. 

Los  antiguos  caballeros  que  le  acompañaran  á  su 
primera  cruzada ,  fueron  los  primeros  tjue  reconocie- 
ron el  nuevo  poder  de  su  cauaillo.  Cl  señor  de  Joinvi- 
lle  dice  :  «Hice  erigir  un  aliar  en  lioiior  de  Dios  y  de 
Monseñor  San  Luis.»  I.a  muerto  de  este,  tan  tierna, 
tan  virtuosa,  tan  tranquila,  y  en  la  cual  termina  la 
historia  de  Cartago,  parece  un  sacrificio  de  paz  ofreci- 
do en  expiación  de  tos  furores ,  de  las  pasiones  y  los 
crímenes  de  que  esta  ciudad  infortunada  fue  teatro 

Sor  tan  largo  espacio  de  tiempo.  Nada  mas  tengo  que 
ecir  A  los  lectores;  hora  es  j«  de  que  regreiea  con- 
migo á  mi  patria. 

Dejé  á  Mr.  Devoise ,  que  me  había  dado  tan  noble 
bospitalidad ,  y  me  embanqué  en  el  schooncr  america- 
no, que  como  lie  dicho,  me  había  Qetado  Mr.  L^nr. 
Zarpamos  de  la  Goleta  el  luneí^  9  de  niarzti  d*  ¡vot, 
y  nos  dimosá  la  vfla  coa  rumbo  á  E-spaña.  Tomatuos 
las'  órdenes  de  una  fragata  americana  en  la  rada  de 
Argel,  donde  no  descmE^irqué.  Esta  ciudad  está  edi- 
ficada en  una  situación  encantadora,  sobre  un  ribazo 
e  se  asemeja  á  la  Iiemiosa  colina  de  Pausilipo. 
19  á  las 7  de  la  mañana,  descubrimos  á  Fspaña  há- 
en  el  cabo  de  Gata,  en  h  punta  del  reino  de  Umnada; 
seguimos  la ooita»j|¡aianios  por  delante  de  Málaga,  y 
ftmnos  á  andar  el  vienies  Santo,  27  del  ciudo  mes, 
en  la  bahía  de  Gibraltar. 

El  lunes  de  Pascua  »lesenibarqu(^  en  Algeciras,  y 
el  4  de  abril  parti  para  Cádiz  á  donde  llegué  dos  días 
después .  siendo  recibido  con  estremada  nibamdad 
'  poreloonul  y  Ylee-cdnsol  de  Franela.  VmSS.  le- 
roy  y  Canclaui.  Desde  Cádiz  me  dirigí  .1  Córdoba, 
donde  admiré  la  mezquila  ^ue  le  sirve  hoy  de  uiagui- 
fica  catedral.  Recorrí  la  antigua  Hética,  que  los  poetas 
bábtan  considerado  como  la  mansión  de  la  felicidad;  y 
después  de  suMr  hasta  á  Andújar ,  retrocedí  para  ver 
á  Granada,  cuya  Alhambra  me  parecii^  digna  de  ad- 
miración aun  (iespups  de  haber  recorrido  los  templos 
de  la  Grecia.  La  campiña  de  Granada  es  deliciosa,  y  se 
parece  mucho  á  la  de  Esparta;  al  verla,  se  concibe  fá- 
cilmente aae  los  mwos  recordasen  con  amargura  tan 
prlvilegiano  país. 

De  Granada  mIí  para  Aranjuez,  y  atravesé  la  patria 
del  ilustre  caballero  de  la  Mancha  ,  á  quien  tengo  por 
el  mas  noble,  el  mas  valiente,  el  mas  amable  y  el  me- 
nos loco  de  los  mortales.  En  Aranjues  vi  el  Tajo,  v 
•1 2(  de  abril  llegué  á  Madrid. 

Mr.  de  Beauharnais,  embajador  de  Francia  <  n  la 
córte  de  España,  me  colmó  de  obsequios ,  pues  habia 
conocido  en  otro  tiempo  á  mi  desgraciado  hermano, 
muerto  en  el  cadalio  con  an  üiistre  abuelo,  Hr.  de  lls- 
leoberbee. 


UASPAlk  T  ROiC. 

El  2f  abandoné  á  Kidrid  y  paséal  &oorial,  ooos~ 

truido  por  Felipe  lien  las  desiertas  montañas  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  córte  va  todos  los  auos  á  pasar  una 
temporada  áeste  tnonasterio,  como  para  ofrecer  á  unos 
solitarios  muertos  al  mundo  el  espectáoalo  de  todas 
las  pasiones,  y  redUrde  ellos  enscñansas  de  que  las 
pasiimes  nutica  se  aprovechan.  Allí  se  vé  también  la 
capilla  fúnebre ,  donde  están  sppullados  los  rey«»s  de 
España,  en  sarcófagos  iguales  y  dispue:>tos  á  manera  de 
escalones;  de  modo  que  todo  aquel  polvo,  impotente 
ya,  está  rotulado  y  ordenadamente  dispuesto  como  las 
curiosidades  de  uñ  museo.  Hay  algunos  sepulcros  n- 
cfos  para  los  s4>beranosque  aun  no  han  fallecido. 

[)i  de  el  Escfirial  i)as«;  á  Secovia,  cuyo  acueducto 
es  una  de  las  obras  mas  grandiosas  de  los  romanos; 
pero  dejem«>s  á  Mr.  de  Laborde  deseribinioa  estoa  mo- 
numentos en  su  bf-nnosA  Viaje.  En  Burgos,  una  so- 
berbia catedral  gotu  u  me  animció  que  me  acercaba  á 
mi  país. 

Al  visitar  esta  antigua  ciudad .  no  olvidé  tributar 
un  recuerdo  de  reopeto  á  tis  cennai  del  Cid; 

DoB  Rodrigue  tartout  d'i  trtil  i  m>b  visage 
Qui  d'uB  lioBiue  de  ccciir  oe  soit  1«  liaute  image. 
El  iort  d'une  BaiioB  tí  féeoede  ea  guerríoi, 
OnVIs  y  prsBDeal  oaisiaoce  su  oiilisu  deslaorian. 
 I(  adorait  CbiawBe. 

En  .Miranda  saludé  al  Ebro,  primer  río  que  viótos 
l  asos  de  ese  Aníbal  cuyas  hnellaa babia  aegnído  du- 
rante tanto  tiempo. 

Habiendo  pasado  por  Vitoria  y  atravesado  las  en- 
cantadoras montañas  de  Vizcaya,  cl  3  de  mayo  volví  á 
pisar  el  suelo  francés,  y  llegué  á  Bayona  el  o  despees 
de  !i;d'.  I  lado  ¡a  vuefta  entera  al  Mediterráneo  y  de 
haber  M^iíadrt  á  Esparta ,  Atenas,  EsuUrna,  Constan- 
tinopla,  Hodas,  Jerusalém,  Alejandría,  él  {!«in,  Car* 
ta^,  Cárdoba,  Granada  y  Madrid. 

cóando  loe  antiguos  pcregrínoe  habían  tannittado 
un  viaje  á  Tierra  Santa ,  depositaban  suborden  en  Je- 
rusalém y  totiiában  á  su  regreso  un  bastón  de  palme- 
ra:  yo  nó  he  traído  á  mi  jtais  tan  brillante  símbolo  de 
dona,  pues  no  be  dado  i  mis  úllimoa  trabajos  una 
fomerecSda  importancia.  Hi  vebite  aftoa  que  me  con- 
sagro al  estudio  en  medio  de  todos  los  azares  de  la  suer 
te  y  de  todos  ios  sinsabores,  diversa  exilia  ei  desertan 
qucerere  térras:  gran  número  de  páginas  de  mis  libros 
bansido  escritas  deb^ode  la  tíenoa,  en  los  desiertoe y 
en  medio  de  las  das;  con  harta  frecetenda  bemanejao» 
la  pluma  sin  saber  Cíímo  prolongaría  algunos  instan- 
tes ma.s  mi  existencia:  pero  estos  son  derechos  á  la 
indulgencia,  no  titvilus  de  gloria.  Me  be  despedido  df 
las  Musas  en  los  Mártires,  y  renuevo  mi  despedida 
en  estas  Memorias,  que  son  ra  continuación  ó  comen- 
tario. Si  el  cielo  me  concede  un  descanso  que  nunca 
be  disfrutado,  procuraré  elevaron  silencio  un  monu- 
mento á  mi  patria;  y  si  la  Providencia  me  niega  este 
reposo,  solo  debo  pensar  en  poner  mis  úUimo>  días  al 
abrigo  de  las  amarguras  que  han  envenenado  los  pri- 
nieros.  Ya  no  soy  ji'iven,  y  he  perdido  la  aücion  al  uu- 
llicio,  porque  no  ignoro  (¡ue  las  lelras,  cuyo  cultivo  es 
tan  dulce  cuando  es  secreto,  no  nos  atrae  en  lo  este- 
ríor  sino  desatadas  tempestades:  de  todas  numeras,  be 
escrito  bastante  sí  mí  nombre  debe  vivir:  demasodo, 
si  debe  perderse  en  las  tinieblas  del  olvido. 


IW  DBL  mNERARlO. 
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VAMOS  DOCDUNTOS  BiPiiOMiliCOS. 


A  LA  INDEPENDENCIA  eRIEeA, 


Ci'Ajnw  en  180t4  ♦•(n|in'!i<li  tiii  viaje  ;i  Jpnisalém, 
esta  ciudad  estaba  casi  «'iiliTiiiiictite  (ilviilad.i ,  porque 
00  sijglo  aoU-rdigiuso  habia  perdido  la  memoria  de  la 
cuna  {|«  la  religión ;  y  romo  ya  no  habiB  ciliallcros, 
parecía  (juc  ya  no  había  Palestina. 

El  último  viajero  á  I.rvanti; ,  <•!  comle  de  Voliiey, 
biibia  |)n)|iorriiiiiadii  al  |>ñMi()]  riiuv  aprrriables  no- 
ticias relativamente  á  la  Siria;  poro  habíase  limitado  á 
dortos  detalles  genéralos  acerca  del  gobierno  de  la 
Judea.  Po  o^io  concurso  do  circuiistiincíaü  resultaba 
que  Jprusidem,  por  otra  parto  tan  inmodíala  á  nos- 
otros, [Kirfi'in  liallar>M'  cn  l(ts  rniiliiii's  del  mundo  ;  la 
imaginación  so  complacía  ad<'m;i<  en  sembrar  obstá- 
culos y  peligros  en  los  catuínos  de  la  Ciudid  Santa. 
To  resolvi  aventurarme  á  lle;;ar  á  ella,  y  me  sucedi() 
lo  que  siempre  sucede  á  todo  aquel  nuo'  signe  sin  ti- 
tubear el  ol)ji'tii  il"  sus  terrores:  el  fantasma  1  - 
noeció.  Costeé  lod'»  el  Mediterráneo  sin  esporimcntar 
aoddenles  de  trascendencia,  volviendo  á  bailar  á  Cs- 
pwta,  pasando  á  Atenas ,  saludando  á  Jerusalém,  ad- 
mirando á  Alejandría,  señalando  á  Cartago,  y  descan- 
sando del  triste  espectáculo  de  tantas  ntínas  en  las 
niioaa  de  la  Alhambra. 

He  teoid» ,  pues,  el  escaso  mérito  de  abrir  el  ca- 
mino, y  el  grao  placer  de  Ter  que  se  han  aei^de  mi^ 
huellas.  En  efecto,  no  bien  Tuc  publicado  mi  itinera- 
rio, cuando  sirvi6  de  guia  .i  multitud  de  viajeros. 
Nada  le  recomienda  tanto  al  público  como  su  exac- 
Ütod;  es d  libro  de  viaje  de  las  ruinas,  paes  he  mar- 
oda  eacmptdosamente  en  él  lo<!  cammos ,  los  habi- 
tantes y  las  estaciones  de  la  gloria.  Mas  de  quinientos 
InRlpses  han  v¡sit;ido  á  A'  :;  i  t'ii  cstos  últimos  años; 
y  lady  Stanhope  ha  renovado  en  Siria  la  historia  do 
■ipniMesas  «  Antíoco  y  de  Tripodl. 

Aun  canudo  no  hubiera  tenido  ,  al  trasladarme  á 
Gnda  yla  Palestina,  sino  la  felicidad  de  trazarla  senda 
á  los  buentos  eminontf^<;  llamados  á  damos  á  conocor 
^los  países  de  hermosos  y  grandes  recuerdos,  me  fo- 
licitana  por  haber  realizado  mi  empresa.  El  público 
ba  visto  en  Paris  k»  Panoremoi  de  Jenisaléni  j  de 
Atenas:  la  Uosion  era  tan  eompMa ,  qne  re«onocf  a! 
primer  golpe  de  vista  los  monum<Mitns  y  luj^-aros  que 
habia  indicado.  Ningún  viajero  se  ha  visto  en  tiem- 
po alguno  sometido  á  tan  dura  prueba :  yo  no  podia 
^erar  qne  Jenmlém  y  Atenas  fneaen  Irasindados  á 
nrís,  púa  oonvenoenne  de  imnlbv  y  de  verdad.  La 
confrontación  con  los  fcstifíos;  me  ha  sido  favorablo; 
y  tan  mi  nuciosa  ha  parecido  mi  exactitud,  que  algun<Mi 
iragmontos  del  Itinerario  han  Jtervido  de  programa  y 
de  esi^cadknes  populares  i  los  cuadros  de  los  Pnno- 
ranuw. 

El  Itinerarío  ba  adquirido  nri  int  -n'^,  de  nueva  e-- 
pecie,  á  cansa  de  losacontecirnieiuos  políticos  dd  mo- 
mento ;  háse  amvertido,  pw  decirlo  así,  en  una  obra 
deciicuniUaGiaSjeauainapntopognUico  del  teatro 


de  esta  guerra  sagrada  nuf  osrila  actualmente  la 
at"üCÍon  do  tdilos  los  [Mifli|i)í,  [)U''slo  <]w  s*'  trata  de 
sabor  si  Esparta  y  Atenas  renacerán,  ó  si  permane- 
cenin  elornamente  sepultadas  en  su  polvo,  j  Desgra- 
ciado el  si(i;lo,  que  testigo  de  una  ludia  ti-nVa ,  cre- 
yos4'  que  se  puede  permitir  sin  peligre»  y  sin  ¡)L-netracion 
del  porvenir,  que  una  nación  soa  n)rM<ilada! 

Ao  es  cierto  que  el  derecho  político  esté  siempre 
separado  del  derecho  natural ,  porque  hay  crímenes 
que  uerturbando  el  rtrden  moral ,  perturban  el  órden 
social  y  motivan  la  intervención  política.  Cuando  la 
Inglaterra  tomó  las  armas  contra  la  Francia  en  1793, 
¿qué  razón  alegó  para  justificar  su  detenninacion? 
Declarfi  que  no  poma  mantenerse  por  mas  tiempo  en . 
paz  con  un  país  donde  se  violaba  la  propiedad,  aoode 
se  proscribía  á  los  ciudadanos ,  donde  se  destnraba  i 
los  sar  *'rdotcs,  y  donde  habían  sido  abolidas  todas  las 
lo\  !■>  ¡(nitoctoras  de  la  humanidad  y  la  justicia.  ¿Y  se 
süfeteiidrá  hoy  que  no  hay  ni  asesinato ,  ni  destierro, 
ni  espropíacion  en  Grecia?  ¿  Se  defenderá  que  es  lí- 
cito asistir  tranquilamente  al  degüello  de  algunos 
milinni's  di'  riistianns? 

Los  hombres  detestables  y  de  limitada  inteligencia 
que  creen  quo  uiM  bijuBlida,  en  el  mero  becho  de 
haber  sido  consumada ,  no  acairea  ningún  resultado 
funesto,  son  la  peste  de  los  Estados.  ¿Cuál  fue  la  pri- 
mera acriminación  dirigida  on  Í7S9  por  Iv  ;n  tmcias 
extranjeras  al  gobierno  monárquico  ae  h  P >  !  la?  El 
haber  tolerado  la  reportiefa» de  Polonia.  ^  a  r  epar- 
tición ,  que  derribó  la  barrera  ijue  separaba  ei  Norte  y 
el  Oriente,  del  Mediodía  y  del  Occidente  de  Europa, 
ahrif')  o!  camino  á  los  ojé"*  iln-  i|rii'  !tan  ocupado  altec^ 
nativamente  á  Viena,  Berlín,  Moscou  y  Paris, 

Una  política  inmoral  se  envanece  por  una  victoria 
pasajera;  júsoase  sutil,  astuta  y  hábil,  cuando  escucha 
con  irónico  flesprecío  el  grito  de  la  conciencia  y  los 
ronsojos  do  la  prubilnd.  r!ti]>''rn  mii-^ntras  camina  sin 
obstáculos  aparentes,  y  mientras  so  juzga  victoriosa» 
se  aienle  sábitanwnte  detenida  por  foi  nínMi  vtb» 
con  que  se  encubría;  vuelve  la  cabeza,  y  se  eocoeoln 
frente  á  frente  con  una  revolución  vengadora  que  la 
ha  seguido  en  silencio.  ¿No queréis  estrecij  i:  Iri  mano 
suplicante  de  la  Grecia?  { Pues  bien!  su  mano  morí- 
bundaoamarcaiá  lafresto  ooniMnancba  de  sangroi 
pan  qne  el  porvenir  os  reconoxca  y  castigue. 

Cuando  recorrí  la  Grecia,  estaba  trhte  pero  tnn- 

3uila;  id  sil  (n  'n  ¡lo  la  csola'vitud  roliiaha  sobre  sus 
estruidttó  monumentos;  la  übertad  no  habia  hecho 
oír  el  gríto  de  su  renacimiento  en  el  fondo  do  ta  tum- 
ba de  Annodio  y  Aristojáton,  y  losabuUidos  de  loo 
esdavos  negros  de  la  Afinbria  nobabñn  respondido  i 
f'^tf  -rltii  Durante  el  día,  no  escuchaba  on  mis  lar- 
gas jomadas  sino  la  eterna  canción  d»-  mi  pobre  guia; 

L durante  la  nocho  dormía  tranquilamente  al  abrigo 
» algunas  adelfas»  á  la  mirgen  del  Eorotas.  Las  ntt- 
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nns  í\c  Esparta  onmudecinn  en  mi  dfTi^dnr  ;  h  trlnria, 
hasta  la  elcría  rallaba.  Acotado  por  los  ardores  del  es- 
tío ,  el  Eurotas  d«>rmiialNi  kmtainento  un  meaqniiio 
raudal  de  cristalinas  aguas  entnsosdosoríllaa,  como 
para  dejar  mas  ♦"ipacin  á  la  sangre  que  en  breve  bahía 
de  inundar  su  raurc  Modon,  donde  pi<''  por  prinitra 
"Vez  la  tierra  s,)í.Tada  lie  las  Helenas,  no  era  el  arsenal 
de  las  hordas  de  Ibrabim:  Navarino  no  recordaba  sino 
áNi'-slor  y  á  Pilos;  Tripolilza,  donde  reeihí  los  Hnnanes 
para  pa'^ar  el  istmo  de  Corinto,  nu  era  un  n>onlon  de 
escomhriis  i  rin'  ;.'r''eidos  por  las  llamas  en  lus  ipie 
tiembla  una  gunrnieion  A&  verdugos  maliometanos, 
disciplinada  por  aíranos  meindos  criHianos.  Al^as^ 
era  una  linda  ixiMari -n  iiu»' entrelazaba  los  verdes  ár- 
boles de  su*;  jardines  enn  ins  columnas  del  Pnriénnn. 
Los  restos  de  las  esrulluras  d>'  Fidias  nu  hahi  ui  -u\o 
amontonadas  aun  para  servir  di^  abrifto  á  un  pueblo 
qae  haUa  vuelto  i  mostnirse  digno  de  af  ampar  en 
esas  murallas  inmortales.  Ma'^,  ¿ilónde  estñn  mis  hués- 
pedes de  Mecara?  ;.nan  -idiMlcirolladns?  ;Han  trasla- 
dado, á  sll-lliJ(^•^  ,i  lri<mei  eiiilie;  de  Alejandría  algunos 
biijelefi  críatíanos?  Loa  buques  de  guerra  construidos 
«n  Nnwlhi  por  H  pachá  de  Egipto  contra  los  Terda- 
deros  prineipins  di>  In  netitrnliiind  (\).  han  escoltado 
estos  convoyas  de  carne  humana  viva,  ó  estos  carga- 
mentos de  mutilaríones  triunfides  qoe      i  decorar 
lis  poertas  del  Serrallo? 

iCam  lamentable!  Re  creido  pfntarla  desofacioa  al 
pintar  las  ruinas  de  Arcos,  de  Mirep  i';  v  il.  I  arede- 
monia  ;  v  si  se  cotejan  mis  descripciones  con  las'tjue 
aetttahnente  nos  Ilef.'an  delaMorea,  parece  que  be 
viajado  por  la  Grecia  en  los  tiempos  de  sd  prosperidad 
y  pasado  esplendor. 

He  juzgado  útil  lí  la  causa  de  los  ffriei:(i-  nnii  'i  e<te 
.  nuevo  prefacio  del  Ttinerario,  mi  Sota  acnra  de  la 
CrMcta ,  mi  Opinión  en  la  cámara  de  los  Pares  en 
apoyo  de  mi  enmienda  al  proyecto  de  ley  relativo  á  la 
represión  de  los  delitos  cometidos  en  las  escalas  de 
Levante,  V también  la  p,it:in;i  il<'I  diseur'^Mpie  lei  en 
la  Academia;  página  en  que  espresaba  mi  admiración 
i  los  antiguos  y  modernos  helenos.  .Así  se  hallará 
TflOnidotoido  lo  que  he  escrito  con  relación  á  la  Grecia, 
esceptuando  alcnmos  libros  de  los  Mñrtirex. 

He  firi'-'  ntailo  cu  la  S'^ta  nn  m'NÜo  «eueüld  \  fái'il 
d'  emaneipjir  á  lo-^  priecos  ,  y  he  defendido  su  causa 
cerca  de  los  soberanos  de  Europa;  por  medio  de  mi 
Enmienda  me  dirigí  al  primer  cuerpo  político  de  la 
Fl'Mcia  ,  y  este  noble  tiihtutal  ha  pronimciado  una 
niMnánima  sentencia  en  favor  de  mi«  ilustres  clientes. 

La  Xo/a  presenta  la  Grecia  en  el  estado  á  que  boy- 
la  reducen  unos  bárbaros ;  el  ñinerario  la  presenta 
4h  Ta  aitnaciafn  á  que  la  faaUan  reducido  «ntíguamente 


(1)  Hay  dos  clases  4é  aentraSdad:  una  que  prohibe  lodo, 

etra  qne  permite  lodo. 

La  nentralidAfl  f^ne  prohibe  todspnede  tenér  tanniTetiien- 
tes.  por<|ue  puede  «n  ciertos  eaios  rareoer  de  geDermidaii. 
pero  «s  rsirirUmente  jnita. 

La  aeutraitdid  qat  peniila  wde.  es  ona-BartisndBdlnier- 
caoUI,  venal  é  inteNsada.  paaseuando  hsiMnes  beliiMran- 
ta>  son  deaifoaifls  es  imder,  esta  nevlnlldad,  verdadero 
aareasmo,  es  nni  beitilidid  rerperto  de  la  parle  ñas  dé> 
MI  y  ana  ronnírenria  roo  h  mas  fberle.  Mejor  seria  unirse 
ftf  Mámente  ai  opresor  contra  e!  eprimi<1o.  porque  S  lo  me- 
nos  no  M  ajrrf'paria  la  hiporregla  á  la  injuefirla . 

Permitís  que  v\  parhá  de  Epiploronílruva  baj^^les  en  vues- 
tro! puertos,  l<  priip<iroir)iiai>-  lodos  los  medios  de  qne  podéis 
disponer  para  que  («"^inme  sus  espediciooes,  ¡y  decís  que 
los  priopns  pueden  hacer  lo  mismo:  El  pachá  do  Epiptc  imcik 
paparos  las  medios  de  destriirriím  que  os  conu  ra,  miciilias 
.su  hijo  devasta  I»  Merea.  ¿.Tlí^nen  arase  los  üii.'piM  para  ha- 
cer construir  tii^jeles ,  el  nro  que  los  árabes  de  Ibrahiin  les 
han  robado?  ¿No  son  ed;ir,idfls  los  hijos  de  los  jjm^fns  nn 
nuestras  cindodes  por  la  raridad  pAblin,  á  la  cual  no  queréis 
contribuir?  Ce<iad,  pue>,  de  decirnos  qoe  les  (rrie|ío«son 
dueños  también  de  construir  buques  en  vue.stj«|NMirtos.  jy 
no  indultéis  por  mas  tiempo  la  raion  y  la  Luiuasidad,  apéUl» 
dando  nsatrsiidad  una  alíaiiTa  ahi>n)in»ble. 


6Aa»AB  T  MM6. 

otros  bárbaros.  í.a  Sn((i ,  ¡irescindíendo  de  su  puntii 
de  vista  politic(>.  i»-  una  es|)ecie  de  complemento  del 
ítíMtrtUtO.  Si  la  nueva  edición  de  esta  nhra  ere  alcnn 
dia  en  manos  de  los  helenos»  verán  á  lo  menos  ^e 
no  be  sido  iosrato:  el  ttíMwio  alMligin  la  hosptla- 
li.ia.l  >\\v  me  lian  couc-dido;  h  JWsfa  revda  él  reoo- 

niH-iutieutu  l  uii  <|ue  la  he  pagado. 

Por  lo  demás,  podrá  verse  qu.  be  juzgado  á  los 
inrcA^  ,  ri  el  /rín«rarío,  como  losjuigo  en  la  Sotm, 
aniMiii"  un  periodo  de  TeínteriioB  separa  las  ópucaseo 
(]ue  hf  escrito  andias  obras. 

Los  neyocio'.  (le  la  Grecia  se  presentabaii  natural- 
mente á  mi  e>|\iritu  al  ocuparme  de  la  reiropresioa 
del  Itinerario  ;  hubiera  creído  cometer  an  sacrilego» 
omitiéndolos  en  este  prefacio.  Nunea  debenws  can- 
<ariins  de  reelaiii.ir  I«><  dereeho'^  do  la  humanidad-,  de- 
ploro tan  solo  nu  hallarme  dolailo  de  esa  voz  pode- 
rosa que  despierta  una  indifoiacion  generosa  en  el 
futido  de  los  coruoncs,  y  conTÍerte  la  opinión  puUwa 
en  una  baiTcra  insupetrable  á  los  pluíes  de  n  vA- 
quidMl. 


NOTA  ACERCA  DE  U 

ADVERTENCIA. 


6IECIA. 


No  publicamos  un  libro  ni  un  folleto  (2),  sino  el 
prospecto  de  una  suscricion ,  aunque  bajo  una  forma 
particular,  v  esta  es  la  causa  porque  aparece  firma- 
do; es  una 'acción  de  o-acias  y  una  <nplira  que  un 
miembro  de  la  sociedad  dirige  á  la  pi<  ia  l  nacional 
en  favor  de  los  griegos;  da  gracias  por  los  socorros 
..frecidn-,  V  pide  que  se  ofrezcan  olTos :  Icvanta  su 
voz  en  el  n'iouT  nlo  de  h  eri^s  de  la  Greda;  y  como 
para  salvu-  esl.'  |kiís  no  ha-larian  tal  vez  los  auxilios 
de  la  generosidad  particular,  ialenU  atraer  roas  podc- 
rueofi  auxDiartw  á  una  causa  tarrada. 


méiaooo. 

PRIMERA  PARTE. 

1  US  pei-Miiuiji's  del  dnuiw  (jue  há  treinta  años  ae 
repres«'iila  á  nuestra  vista,  se  retiran.  Los  actores  po- 
pulares han  sido  kis  primeros  en  biyar  á  los  sepulcws 
que  habian  colocado  en  la  eaeena ,  arrastnuulu  en  poa 
algunas  cabo/as  coronadas ;  otros  {wtentados  lcs  haB 
seíiuiilo  en  ma>or  número:  Luis  XIV  ,  LuisXM  .  Gi»- 
tavo  IH.  Pío  M,  Loipoldo  H,  Pió  MI.  (  ^il  dnui  ü, 
Solini  III,  Carlos  UI  de  España, Femaudo  I  de  ijicilia, 
Jorie  111,  Luis  XVIH,  el  rey  de  Baviera  Alejandro,  y 
ese  Ikinaiwrte,  único  en  su  dinastía,  soUtariO  e&  U 
vida  y  en  la  muerte  ;  eA-  ÜunaiKirle  que  no  se  «be 
cómo  atlmiliilo  en  el  número  de  los  reyes,  di  cómo 
eliminailo  de  el  ;  Uidafi  estos  monarcas  han  dttapar©- 
cido.  En  pn-^enda  de  las  anUguas  monarquía»  que 
pierden  un.is  tras  otras  sus  antiguos  representailí- 
tes,  se  levantan  repúblicas  nuevas,  que  en  loüo  «I 
vifíor  de  la  juventud, pareoeaepioiiwleniaüenapoe 

derecho  de  deshercnoa.  ..  .      •  ^ 

l  os  hombres  importantes  que  se  disUugui«»n  e« 
la  fundación  de  uii  inii  vo  sistema,  han  acudido  ti- 
bien á  lu  ciUí  general ;  Pili  y  Fox,  lUdielieu  vLaA- 
lerca^i  se  Inn  presentado  en  ella,  y  olwsBWCi»»» 
tardarán  en  reunirse  ú  elh». 


(2,      |H.iuf>ra  ciln  l  .ii  de  la  Sota  acetcu  ds  te 
no  era  en  r.Uciú  sino  una  especie  de  prospcrte  dd 
griepo,  de  que  el  ii;t..i      mi.-mbro;  pero  les  sucesos 
riores  i  esta  prinn^ra  puljhraoian  han  movido  al  lulor  i  Sna- 
dtr  on  prólogo  á  la  «erumh  e<1irinn  v  un     f; --ioi  h  tf^f*- 
late  prAloso  eÉU  Jhidido  en  dos  jarles ;  el  lector  h>  halltft 
á  couHmiaslaa  da  asía  advsilaiMBT  eo^a 
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I  arrastra  todo  luce  Inrto 
pequeáBi»  íbs  ambicioae^/las  intrigas  y  las  cosas  ^lel 
dia.  Itoua(>«rt>;  mucre  eu  uu  riiicúii  del  mundo,  sobre 
una  rcK-a ,  tu  medio  del  Océano;  y  Alejandro  va  á 
Inhgv  uua  tunil>a  esos  caminos  de  la  Crimea, 
tartigM  <lel  viaje  triuiitd  do  su  abuelo.  De  mU  ma- 
nera st>  l)urÍ8  Dios  del  poderío  hunMDO,  y  anuncia 
por  iiitídiú  de  seíudütt  iooquivocu  las  revoluciones 
que  sus  cooaqBs  nni  d^Mlar «n  U»  dartim»  de  lus 
pueblos. 

Entpitoa  woa  MMVt  en  poHtkt :  el  tietupo  que  ba 

¡x'rtí'iK'ciiio  ;')  la  n'<f;mr;n-i(iri  nmpiamcnto  (ficha ,  ter- 
iiúud,  \  «  iitra/uus  i'ii  una  «  ra  ilt;scuuocul;i.  ¿l-ii  dónde 
está  la  ülir.t  de  iiuc^lros  dii'/ años  de  paz?  ¿Ui''' 
mes  fundado  ó  uwe  bcmos  destruido?  Si  nada  tiAmos 
bedw  MI  nudiode  la  profunda  tranquilidad  de  Euro- 
pe  ,  ¿qui'  lian-mos  pii  rutnliu  de  la  Europa  tal  vez  agi- 
tada? Cuaiidu  los  aconteciniientos  e.>tmores  se  coin- 
pliqui'ii  ron  lii.s  miserias  ¡nteriurcs ,  ¿á  dónde  iremos? 

La  oQosteruacioa  de  ciacueata  millonee  de  bombres 
«tancia  mejor  de  lo  gue  midiera  «spresarse,  todo  lo 
quf"  \.\  Rusia  lia  perdiilo  ar  perder  á  Alejandro,  l'iia 
¿iiu ilia  auguFla  anofOida  en  lágrimas:  una  e.<posci  á 
quien  su  muerte  costará  tal  vez  la  vida;  el  boredero 
at  ua  imperio  q[ue,  olvidando  su  inmensa  y  gloriosa 
htnaá»,  se  encierra  dos  dias  para  llorar,  y  cuyo  po- 
der se  anuncia  con  el  juramento  de  la  mas  noble  ílde- 
Ji<lad  fraternal ;  el  ¡dulo  de  un  pueblo  religioso  Y  sí'U- 
^iljle ,  luia  respetabk'  luadre  sunúiia  en  una  aíticcion 
tauU)  mas  cruel ,  cuanto  que  una  falsa  esperanza  ha- 
bíase mezclado  á  sus  temores,  y  daba  graoas  á  Dkn  al 
pié  de  los  altari-s  por  liaber  saivndo  á  su  hijo,  cuando 
estas  acciones  de  gracias  se  han  catulMadu  en  gritos  de 
dolor  :  todas  estas  a^lensibles  seüaku>  de  un  dolor  in- 
ümo  y  Terdadero  toa  Mna  elocueiUe  oración  fú- 
nebre. 

I.a  Europa  lia  ijarticipado  de  este  dok>r,  y  ba  llorado 
al  que  puso  u>rniinu  a  lievastaciooes  espantosas,  á 
trastornos  sin  nombre  ,  á  la  efusión  de  sangre  huma- 
na, á  ttoa  guerra  de  veinte  y  dos  años;  ba  llorado  al 
vanen»  ^raeUUedó  «ntiengsQlm  d  trono  le^ 

linio,  y  sirvi(')  yian  damos,  con  h»  (4)06  de  San  Luis, 
el  órden ,  la  paz  y  la  libe.rlad. 

£1  emperador  Alejai;)dro ,  que  babia  espermientado 
loe  abusos  de  k  liMm,  ibtiá<»  k  «loiM  en  la  modera 
don.  Siempre  tnrá  iMnorfAoo  al  aniilTO  de  un  millón 

d<'  -'ildadu^,  haberlos  retenido  en  sus  tiendas  de  cam- 
p-iLía.  ÜoLadu  de  lus  .sí-nlinjiiojlos  mas  nobles;  reli- 
cjbsú,  tolerante  é  inclinado  á  las  Ubertades  públicas; 
bahicBdo  eattocipado.eD  parte  loe  siervoe  de  su  coro- 
na ;  magnimno  en  181 4  cuando  satró  á  Parfs  después 
de  hdh^'T  visto  arder  á  Mosrnu;  cuando  <uIo  quiso  p<V 
fruto  de  su  Titl<iria  la  felicidad  de  aplaudir  nues- 
tras nacientes  iiisliluciones;  pjieroso  eu  1817,  cuan- 
do cecJiaió  y  Unía  ideii  4e  ^etWikrk  Flmiat  y  cw 
anda  pmó  «d  el  momentn  tfSmp  en  4|ne  ae  Teia 
precisado  á  rnntndar  emjir/íí^ilofi ,  en  el  momento  en 
<jue  tantas  ixjtencias  >c  aprovechaban  de  nuestros 
iníortunios,  Alejandro  hehia  violentado  su  natUTid  in- 
clinación al  detenerse  ante  1»  indengidencia  de  la 
Grecia ,  y  solo  ae  detuvo  por  temor  de  pertnrliar  el 
B^poso  del  mundo.  Nada  mas  scírmUo,  en  verdad ,  que 
otros  tuviesen  de  él  este  temor ;  pero  que  él  lo  abrígase 
respecto  de  si  mismo,  solo  podia  proceder  de  una  de- 
ikadiva  ide  ooudeoGia,  ie  un  fondo  de  juatidi  y  de 
nna  ^randea  de  ahna  poco  cxuennes. 

Sea  permitido  al  autor  de  la  Sola  llorar  la  pérdida 
de  un  jM-iucipe  que  realizaba  las  mas  raras  cualidades 
con  esa  boiWWll  iteeorazon,  con  esas  costumbres  sin 
fausto,  con  esa  sencillez  tan  admirables  en  el  poder; 
sea  pennitido  i  un  hombre  poco  acostumbrado  aJ  favor 
y  al  lenguaje  do  las  cúi  ti  s,  nianiíoLai  su  respeto  á 
un  principe  que  le  había  iiiíUiifcslado  cuu  sus  cartas  y 
sus  uakbias  la  mas  bourusa  confianza;  á  m  (triiicipi- 
.fníJe  Iialú»  po^iigAdo  do|Mb)i^  apu^rtosde  esti<ni- ! 
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rion ;  á  un  príncipe  á  quien  no  puede  pagar  aquí  sino 
el  pobre  tributo  de  una  estéril  y  dolorosa  gratitud  :  á 
lo  menos ,  hov  no  podrá  atribmrse  esta  gratitud  á  la 
ambición  ó  á  la  lisonja. 

Sin  embargo,  no  es  posible  ocultar  que  la  poli- 
tica  seguida  por  la  Rusia  respecto  de  los  ncicnos ,  ha 
sido  contraria  á  h  opinión  relieiosa,  popular  y  militar 
del  pais.  Fueren  cuales  fuesen  los  sucesos  de  la  Morea, 
hariase  resi>onsable  siempre  al  (rahinete  do  San  Pelers- 
burgo.  Si  la  Grecia  triunfaba,  los  rusos  pre^'untaban 
por  qué  no  haUan  tomado  parte  en  la  v letona;  si  su- 
fría reveses,  se  irritabiui  por  no  liaber  impedido  la 
derrota.  Su  oradlo  naci<jnal  hahia  visto  con  díscuslo 
que  las  negociaciones  de  su  gohierno  csiaKin  ronííudas 
en  Constanlinoplaá  mi  diplomático  e\lraniero;  creían 
que  su  papel  era  inferior  á  su  poder,  y  coló  les  tran^ 

Suilizaba  sol)re  el  partidt)  que  s<'  había  adoptado,  su 
imitada  confian/Ji  en  las  luees  de  su  soberano,  su 
resjMíto  ^'  su  venrraeioii  A  un  monarca  lii  todas 
las  ooosideraciones.  Empero  el  mismu  Alejandro  em- 
pelaba i  alimentar  dudas ,  y  los  enemigos  de  los  grie» 
giis  míe  haliian  ailvirlido  esta  nueva  disposición ,  apre- 
suraiian  por  esta  misma  causa  el  eíterminio  de  un 
puehlii  desgraciado,  pues  temían  d<*pertase  un  prin- 
cipe cuyas  virtudes  erau  inspiradas  por  la  justicia  y 
la  grandeza  de  alma. 

Habíase  suscitado  una  grave  euestioti  en  IS23,  al 
realizarse  la  espedicion  á  España;  esta  cnestinn  no 
solo  fue  tratada  p<ir  los  trámites  ordinarios  de  la  diplo- 
macia, sino  que  k>  fue  también  en  una  oirresponden  - 
cia  parUeolar  entre  é  autor  de  la  iVote,  ministro  á  ta 
sa/.iin.  y  uno  de  sus  ilustres  amigos  en  una  de  las 
grandes  eórlí-sde  Euroi»a.  Tal  vez  algún  dia  será  pro- 
vt'choM)  al  estudio  de  la  sociedad  el  saber  cómo  dos 
hombres  cuyas  posiciones  y  destinos  presentaban  ai- 

f;una  analogía  en  aquella  éix>cB ,  han  debatido  entre  sf 
os  intereses  generales  dei  mutido  y  los  cscnnale»  de 
su  país,  en  unas  confidencias  fundadas  en  una  i  stinia- 
don  recipoca. 

Hoy,  que  el  autor  de  la  Nota  está  privado  de  loa 
datos  y  de  la  autoridad  que  dan  un  puesto  active,  le 
falta  esla  facilidad dí'  serútil.ynn  puede  servir  á  una 
causa  s,igrada  sino  jMir  medio  de  la  prensa;  medio  de 
limitado  alcance  bajo  el  punto  de  vista  diplomático, 
pues  es  evidente  que  no  podiendo  ni  debiendo  pubH- 
eme  tode ,  nradma  eoaas  qméui  ignoradas  por  ta 
misma  impnsihiilad  i!o  revelarlas. 

Si  los  iiifnrnies  son  exactos,  la  idea  de  un  despacho 
colectivo  ó  de  varios  despachos  simultáneos  en  favor 
de  loe  ^riiigoa,  dlÁgidoa  i  las  potencias  cristianas  por 
el  Diván  (esta  idea  «e  deaenvuehe  en  ta  Nota),  haota 
sido  tomada  en  consideración  antes  de  la  muerte  del 
em|)eradür  Alejandro,  sino  de  uua  manera  ohcial,  á 
lo  menos  como  materia  de  controversia  general.  Pero 
se  cree  que  se  btpresentulo  una  «l^iedu^ 
litioee  de  una  edru  principal. 

«Ño  se  puede,  habrán  dicho ,  pedir  al  Diván  la  sepa- 
ración de  la  Grecia,  sin  apoyar  esla  petición  con  una 
amenaza  en  naso  de  nerativa.  Pero  toda  intervención 
con  amena»  es  contraria  á  los  principioB  deí  derecho 
p<d¡tlco.  Por  otra  parle ,  todo  despacho  eonminatorlo 
que  no  produjese  efecto,  seria  pueril ;  v  todo  despa- 
cho conminatorio,  seguido  de  un  efecto,  produciría 
la  guerra;  por  consiguknle,  lenM^te  despacho  es 
inadmisible,  puesto  que  una  gnem  con  ta  Turquía 
podría  conmover  la  Europa.» 

Este  raciocinio  snria  esacto  si  no  fuese  aplicable  al 
proyecto  espues'u  en  la  iNo/a.  Pero  esta  no  pide 
un  despacho  amenazador ,  ni  coloca  á  ta  Puerta  en  ta 
necesioad  de  obedecer  ó  bátirse:  solo  desea  que  se  di- 
ga sencíllarocote  á la  cdrte  otomana:  «Reconócela in- 
wdependencia  de  la  Grecia,  con  condiciones  ó  sin  ellas; 
»síuo  quieres  lomar  este  partido,  nosotros  nos  vere- 
)iuius  precisados  á  reconocer  esta  independencia,  en 
tibie»  de  ta  huimnidad  en  .genial,  en  me»  deiajwx 
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»de  Kuropn  on  partirulnr,  y  en  pmvecho  de  los  intere- 
))Ses ('oiiifTrri'ili's.  > 

A  estos  motivos  podría  añadirse  Iwy  que  no  con\if'- 
ne  á  Ib  seguridad  oe  lafl  potencias  cristianas  qii  '  s>> 
trasladf'n  m'ariameiile  numerosas  fuerzas  ile  Airica  y 
Asia  á  Europa;  ífu«'  no  ixtuviene  á  oslas  poli-ncins  que 
la  Morea  seo/inviorta  en  un  rampaint^nto  alriuchcraon, 
doude  respetables  cuerpos  de  ejérciio  se  adiesiren  en 
ü  maneb  de  las  armas;  que  nolesconviptip  (|ue  el  pa- 
cha de  Egipto  si>  sitúe  eon  todas  las  publacion^s  blan- 
cas y  negras  iM  Nilo  e»  los  punios  avanzados  de  la 
Turquía,  aim-nazando  d<-  este  modoá  la  CrisUandad  ó 
i  la  misma  Q)iistaiiliiiopla. 

Elpadiá  de  Kgiptu  (ioniina<ín  Chipre;  os  dueño  de 
Candía;  esliende  su  p<»'l''r  fKi«t;i  !a  Siria;  prnrura  f-tIu- 
tar  y  disciplinar  las  Iribusf^uriií  tas  il*  I  Líbano;  hace 
conquistas  en  la  Abisinia;  se  adelanta  en  Arabia  hasta 
iasioinediadones  de  la  Meca;  tiene  tcsoroa  ]f  baieleSp  é 
influye  en  las  Regencias  Berberiscas.  Ya  esta  eo  llofea, 
y  put^de  p^dir  >-\  irnivrin  antov  qiif  «M  aullan  le  pida 
SU  cabe¿a.  lija  l.i  atención  en  estos  progresos, 

qaa  son,  noobstant>>,  muy  dignos  de  ella.  Si  una  tia- 
Cioo  civilizada  lanzase  tocios  sus  ej^cítos  sobre  un 
punto  determinado  de  su  territorio,  la  Europa  Justa- 
mente alrirntaihi  Ir-  p.-díria  ouiTita  ih-  ^ti resolueidu.  ¿Y 
no  esestruñu  que  se  vea  al  Asia,  ai  África  y  á  la  Europa 
mahometana  derramar  incesantemente  síis  hordas  en 
la  Grecia»  sin  temer  los  efectos  mas  ó  menos  remotos 
de  «emejante  movimiento?  Entre  tanto,  un  puñado  de 
cristianos  qur-  «r-  c^ftior/nn  ( ii  runiperun  yugo  odioso, 
son  acusados  por  otros  cristianos  tic  que  atenían  con- 
tra la  paz  del  mundo^  y  se  ndrt  sin  e<;paiito  agitarse, 
a^ometarse  ;  dísdptinane  esos  millares  de  bárbaros 

?M  penetraron  en  otn»  tiempo  basta  el  centro  de  la 
rancia  y  hasta  las  puertas  de  Viena. 
Se  lia(¿  mas  que  permaneeor  tranquilo ,  jjuosto  qw 
fleprasUá  esasnacíoDes  e'n>  miu-ns  los  medios  de  con 
soguir  m&8  prontamente  su  designio.  ¿  Podrá  creer  la 
posteridad  que  el  mundo  cristiano ,  en  la  época  de  su 
mayor  civilización,  lia  permitido  que  numerosos  baje- 
les, izando  el  pabellón  cristiano,  trasporten  hordas  de 
OMÍhoinetanos  de  los  puertos  de  ASán  á  los  di'  Euro- 
pt  para  degollar  cristianos?  Una  escuadra  de  mas  de 
den  naves,  dirigidas  por  falsos  discipulosdel  Evangelio, 
acaba  de  atravesar  el  Mediterráneo  lle^'ando  á  Ibraim 
los  discípulos  del  Alcorán  que  van  á  acabar  de  destruir 
la  Morca.  Nuestros  padres,  á  quienes  llamamos  bárba- 
im;  San  I^uis,  cuando  iba  á  buscar  á  los  infieles;  hasta 
en aus  propios  hogares,  ¿prestaban  sus  bajeles  á  los 
moros  para  que  invadiesen  d-'  nuevo  á  Espaiia  ? 

¿Ha  reflexionado  bien  su  conducta  la  Europa?  En- 
aénaae  álMIvicos  á  batirse  con  regularidad;  los  turcos 
npdoB  por  un  gobierno  despótico ,  pueden  poner  en 
movimiento  toda.s  sus  poblaciones;  si  estas  pobla- 
ciones armadas  se  forman  eu  batallones ,  se  acoslum- 
bran  a  las  maniobras  militares  y  obedecen  á  sus  jefes: 
ú  tienen  una  artillerfa  bien  amida;  en  una  nlalva.  si 
aprenden  la  táctica  auropea,  habrase  hecho  posible 
una  nueva  é  inesperada  urupcion  de  bárbaros.  Re- 
cuérdese i'^i  la  espcriencia  y  la  historia  sirven  do  algo 
en  nuestros  dias),  que  los  mahomelos  y  solimanes  no  al- 
canzaron sus  primeras  victorias  sino  porque  el  arte  roi- 
lilar  estaba  mas  adelantado  entre  ios  turcos  que  entre 
los  cristianos  en  ta  época  en  que  se  mostraron. 

No  solnse  rducaá  los  soldados  de  la  secta  roas  faná- 
tica V  brutal  que  ha  pesado  en  tiempo  alguno  sobre  la 
raza  numana,  síno  que  se  tes  acerca  á  nosotros.  Noso- 
tros ios  cristianos,  prestamos  barcos  á  los  árabes  y  á  los 
negros  de  la  Al>isinia  para  que  invadan  la  Cristian- 
dad, romfi  los  últimos  emperadores  romanos  trasla- 
daron los  godos  desde  las  orillas  del  Danubio  al  mis- 
mo corazón  del  imperio. 

Este  campo  de  instrucción  y  de  maniobras  se  esfa- 
«•caoiUoraa.  á  la  pueru  de  Italia  v  do  Francia;  los 
oonaaiplM  del  tuiimilo  «cuden  aUTpttRadifrtiine 
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en  el  ejercicio  de  fiiPfl;o  contra  los  adoradores  de  la 
r.ro/,  quf  inilt'fens<js  les  son  entregados.  Estabíi'cuia 
sobre  las  ruinas  de  la  Grecia  antigua  v  sobre  los  cadá- 
veres de  la  Grecia  cristiana,  la  Mrbáríe  regimentada 
amenazará  la  civilización.  Ya  se  verá  lo  que  será  la  Mo- 
rca, cuando,  apoyada  en  los  turco»;  Ao  la  Albania,  del 
Epirti  y  d-'  la  Macedonia,  quede  convertida  ,  según  la 
enérgica  frase  de  un  griogo ,  en  una  nueva  regencia 
berberisca.  Los  turcos  son  valientes,  y  tienen  á  su  ea> 
palda  en  el  campo  de  batalla,  el  paraíso  de  Maboma. 
¡El  cielo  nos  lií>re  de  la  esclavitud  con  uniforme,  y 
de  la  fatalidad  ili-ripliiiaila! 

¿Y  nn  lomamos  una  actitud  conveniiuite  en  presen- 
cia de  esa  nueva  regencia  berberisca?  Le  permítlmoa 
construir  bajeles  en  Marsella;  y  bastase  asegura  loque 
no  queremos  creer,  esto  es,  tfue  se  lo  ceden  para  sus 
construcciones  la-;  niaiieras  de  iinesiros  bosques  marf- 
timos.  Pof  otra  oarte,  comprando  también  buques  en 
Londres,  tendrá  barcos  de  vapor*,  ediones  de  vapor  y 
todo  lo  demás.  I.fvt  turco»  han  conservado  inin  rl  ri- 
gor de  su  natural  ferocidad ,  y  a  e.sla  se  añadirá  tati 
la  <-iencia  del  arte  perfeccionado  de  la  guerra.  ¿Háse 
visto  en  tiempo  alguno  una  oombiDacioD  de  cosas  ows 
(ormidaMe  y  amenaxadora? 

Adóptese,  que  tiempo  es  todavía,  una  política  mas 
generosa,  y  al  miíjiio  tiempo»  iiia.s  previsora  y  sabia. 
No  se  Irala^l  como  se  ha  dicho  en  la  Nota,  sino  de  obrar 
respecto  de  la  Grecia  del  mira»  modo  coa  que  la  In- 
glaterra ba  erddo  delúa  obrar  resMdode  las  eedoniis 
cpanola^.  lía  tratado  comercial  o  políticamente  con 
esia.>  colonias  como  estados  independientes,  sin  dejar 
entrevccr  que  baria  h  guerra  é  Bqmia;  y  no  te  M- 
cbo  esta  guerra. 

I¥ro  se  objetará  que  el  Diván  no  tomarla  fa»  cosas 
tan  beni¿;nain'Mite  ;  que  en  vano  se  evitaría  el  tono 
;itij -iia/.aiiur  ai  declararle  la  resolución  de  los  aliados 
relativamente  á  la  bidependOMia  de  la  Grecia  ;  y  que 
este  temerario  coDSiyo  seria  capaz  por  sí  solo  de  atraer 
las  hostilidades  contraías  potencias  que  le  presentasen 
tal  declaración. 

El  Diván  está  ciego,  á  no  dudarlo;  pero  cuando  se 
raciocina  no  puede  admitirse  como  una  objeción  sóU- 
da  la  suposición  de  una  lorara.  Todo  el  que  ha  tratado 
á  los  turcos  y  estudiado  sus  coetumbres  sabe  que  la 
humillación  ae  la  Puerta  es  igual  á  su  jactancia ,  cuan- 
do so  ve  seriamente  estrechada,  imaginar  que  la  Puer- 
il i  eclararia  la  guerra  á  la  Europa  cristiana  si  toda  la 
Europa  reclamase  ó  reconociese  la  independencia  de 
lat^recia,  seria  asustarse  por  vanas  quimeras.  Cuan- 
do vemos  al  Diván  alarmado  al  nv  rri  niuüir  in  i!rl  arma- 
mento de  tres  barcos  de  vapor  ri  las  órdenes  de  lord 
Cochrane,  puede  juzgarse  si  desearía  luchar  con  las 
flotas  combinadas  de  la  In^atem^  la  Francia,  la  Ra> 
sia,  el  Austria  y  la  Greda. 

¿Pero  el  simple  reMn^riiiiiüii  déla  independen- 
cia de  los  griegos  por  las  potencias  cristianas  bagaría 

Sara  a>'.'j-;ii  r  rselaf  ¿No  habrianda  auftir  Uwesflienos 
e  toda  ta  Turquía? 

Sin  duda :  pero  el  gobierno  griego,  reconocido  por 
las  poleiicias  aliadas,  adquiriría  una  fuerza  íij-ii[m  r;i- 
blea  sus  enemigos.  Este  gobierno,  rodeado  de  Iuí-  re- 
presentantes délas  diferentes  córtes,  pudiendo comu- 
nicarse con  los  Estados  regulares ,  podria  fácilmeole 
negociar  empréstitos;  y  con  dinero  tendría  escuadras 
y  soldados.  Los  bajeles  cristianos  no  se  atreverían  en 
lo  sucesivo  á  servir  de  trasportes  á  los  bárbaros;  y  el 
desaliento  que  en  breve  se  apoderaría  delosturoos,  M» 
tardarla  en  obligar  al  Diván  á  esas  treguas  sucesivas 
por  cuyo  medio  el  orgullo  musulmán  accede  á  doble- 
garse y  á  descender  hasta  la  paz. 

Seaii  las  aue  fueren  las  tentativas  que  la  benevolen- 
cia haya  podido  ó  poeda  hacer  en  nvor  de  la  Grecia 
eu  Constantínopla,  no  puede  esperarse  ningiin  éxito 
favorable  mientras  no  se  recurra  á  la  declaración  pro- 
poMta  pw  k  Nigia^  ó  I  cwlqQNn  otn  imdite 
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▼a.  Recomendar  la  humanidad  ;i  los  turcos ,  intentar 
atraerles  por  nudio  de  lossentitiiifntos  generosos,  cs- 
plicarles  el  deret'ho  de  gentes ,  hablarles  de  liospoda- 
ratos,  de  treguas  y  negociaciones,  úa  hacerles  alguna 
intiinaciun,  sinconcluir  cosa  alguna.  f«  tialinjo  perdi- 
do, tiempo  malgastado.  Una  sola  palabra ,  fiuncaiiif  «»- 
le  pronunciada,  orillaría  satisfactoriamente  este  ne- 
gocio. Si  la  Grecia  sucumbe  es  porque  se  quiere  que 
sucumba,  puesto  que  basta  para  nlmlaeiiTiaruniMM»- 
reo  i  Constantinopla. 

La  consecuencia  del  estcrminio  de  los  liolonns  seria 
de  grave  trascendencia  para  t  i  iiiuikIo  civiliz;t.l(í.  - 
pitese  que  se  quiere  evitar  una  c»nllagnicion  militar 
CO  Europa.  Yo  insisto  en  lo  dicho :  esta  conflagración 
no  tendrá  lugar  si  se  accede  á  emancipar  á  los  griegos 
por  el  medio  propuesto;  pero  por  otra  parte,  nadie  se 
riogii  ilu'.iun»'-:  dt'  l;i  viciorin  de  los  turcos  en  la  Motea 
resultarían  guerras  sangrientas.  Todas  las  potencias  se 
nantieotti  en  una  fiüsa  posidim  relativamente  á  la 
Greda:  supóngase  consumada  la  desiruceion  de  los 
helenos,  y  entonces  se  levaiilarúu  por  Uidas  partes  las 
quejas  •le  la  iiplnion.  La  matanza  de  toda  un.1  nac'on 
cristiana  y  culta,  verificada  á  los  ojos  de  la  cristiandad 
culta,  no  quedaría  impone  :  la  sangre  criltiana  rarria 
nfare  ka  que  la  hubiesen  dejado  tlerramar;  recorda- 
líasc  entonces  que  la  Cristiandad  no  solo  se  habia  vis- 
to pl'er  is'tda  á  asistir  al  cspccl.it  ulii  (!>■  este  ^raii  mar- 
tirio, siiid  ípj,;  además  baliia  vendido  ó  prestado  sus 
naves  p.*i  a  trasportar  los  verdugos  y  las  wm  al  anii- 
teatxo.  Tanie  o  teinnrano .  los  gobiernos  conocerían  á 
80  costa  «t  mal  que  a  si  mismos  se  hablan  causado:  en 
unos  las  ideas  generosas,  en  utros  las  simpatías  secre- 
tas y  los  ambiciones  ocultas  se  despertarían  de  una 
manera  alarmante;  todos  se  acusarían  reciprocamente, 
todos  irían  á  hacerse  la  guerra  sobre  las  ruinas,  des- 
pués de  haberse  negado  a  .salvar  los  pueblos. 

El  aiitiir  de  la  Sota  justificarla  fácilnieiii--  sus  tris- 
tes predicciones  por  medio  de  consideraciones  dedu- 
ddu  dá  carácter,  áá  espirítu ,  de  Intereses  y  de 
las  opiniones  de  los  pueblos  de  Europa  y  de  los  suce- 
sos que  en  breve  presenciarán  estos  puebla.  ¿Qué  in- 
fluencia lia  deferniinado  la  política  seguida  liasla  aqui 
resoecto  de  la  íireda?  ¿Qué  idea  ú  qué  tenioi-  ha  domi- 
nado en  este  gran  negocio?  Aqui  concluye  el  derecho 
dei«SCritor,y  el  hombre  de  Estado  dt^a  caer  la  cortina. 

La  muerte  del  emperador.  Alejando  acaba  de  cam- 
biar la  situación  de  las  cosas :  Alejandro,  que  enveje- 
ciera en  el  trono,  liabia  atrevesado  dos  veces  la  Europa 
á  la  cabeza  de  sus  ejércitos;  guerrero  paciricidar,  ai 
adoptar  una  conducta  determmada ,  tenia  la  prepon- 
deranda  que  din  b  ▼Ictoria ,  la  edad ,  la  feliz  estrella 
y  la  costumbre  do  eeñir  la  corona  y  gobernar.  ¿Se- 
guirá su  heredtnj  la  misma  pulíUca'y  le  aTá  posible 
seguirla,  aun  cuando  lo  intente?  ¿No  juzoará  mas  f¿- 
dSy[  seguro  continuar  la  política  oadonal  de  su  im- 
perio^ es  decir,  ser  ruso  antes  que  francés,  ingl^, 
austrtaco  ó  prusiano?  En  la!  easo,  la  Grecia  seria  au- 
sOiada.  ¡Cuan  noblemente  ahriria  la  s'^inta  real  un  prin- 
cipe que  luciese  el  primer  actodesu  reinado  de  la  eman- 
cipaaoude  la  Grecia,  de  la  libertad  de  tantos  cristianos 
desgraciados  >  ¡  Qué  popularidad  y  qué  brillo  atraería 
«obre  e!  resto  de  su  reinado!  Esfa  es  aeasn  la  única 
gloria  nue  Alejandro  ha  dejado  recoger  á  :sU  sucesor. 

¿Se  desea  saber  In  «me  puede  esperarse  del  nuevo 
monarca?  Un  general  u-ancés  va  á  aecimoslo. 

«El  gran  duque  Coirstantíno  hacia  cuidar  á  su  vista 
»y  hasta  en  sus  baliitacione?  á  los  nfiriales  franceses 
Benfermos  ,  ^ue  personalmente  ilvi  á  huscar  á  los  tm- 
•ipii  tj  - ;  visitábales  en  sus  camas  y  les  consolaba  ron 
>ie^siones  llenas  de  bondad  é  interés:  salvó  de  un 
«boque  incendiado  á  dos  oficiales,  hilándoles  de  las 
ollamas,  rondneiendo  al  uno  en  liomhros,  mienln'jsu 
i>a3fuda  de  cámara  hacia  lo  mismo  respeetr)  i|el  <ilro; 
narrostró,  para  seguir  los  ioopulsos  de  g'^ücroíro 
iHsoruott,  uQaepiduDia  iiK>rtífm  d6 
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«metido.  Mas  de  un  oúcial  francés ,  arrancado  por  su 
»activa  humanidad  á  los  brazos  de  la  muerte ,  le  es 
»deudordesu  eiistencú;  bajo  este  titulo,  el  autor 
»le  dirige  el  homenaje  de  su  justa  gratitud. n 

¿Y  Con'^lantino  I,  este  n,.|i(>roso  enemipn,  nn  seria 
el  fuvurublo  amigi)  iW.  -sus  hermanos  en  religión  ?  ^No 
hay  epidemias  que  arrostrar ,  ni  incendios  que  esíin- 

Bir  en  la  Morea?  Constantino  lo  sabe :  m  puebhM 
lian  En  Su  nombre  un  presagio,  y  en  su  caríkxer  una 
p:arantia  de  la  libertad  de  la  Grecia. 

Pida  hoy  el  gabinete  de  S«ui  l'eler.sLurgu  el  despa- 
cho colectivo  ó  los  despachos  simultáneos,  y  será,  no 
lo  dudamos ,  acogida  por  muchas  potencias;  en  virtud 
de  la  respuesta  negativa  6  evasiva  de  los  turcos,  re- 
conozca la  Rusia  la  independencia  de  la  Grecia,  f  se 
habrá  puesto  un  lénniiio  á  tantas  calamidades. 
Por  otra  ¡Kirie,  la  Inglaterra  previendo  un  randjio 

Srobable,  ¿no  intentará  anUdpar  los  sucesos,  aceptan- 
0  el  protectorado  que  rehuso  al  j^ncipio?  El  tiempo 
desenvolverá  la  nueva  política  que  no  es  imposible 
ver  nacer ,  y  que  basta  es  razonable  Imaginar.  El  pro- 
veció indicado  en  la  A'o/a  sería  pues  mas  útil  quo  en 
tiempo  alguno,  si  se  quisiese  adoptarlo  á  la  ve',  para 
salvar  la  Grecia  y  evitar  todo  choque  entre  Im  Estados 
europeos.  ¡Ojalá  hallf-n  loi,  ^-ric^fos  medios  de  prolongar 
su  existencia  hasta  el  d¡a  (juc  tal  vez  les  libertará? 

Desgraciaibniriite  ,  no  es  ¡vKÍble  lijar  este  dia.  Un 
nuevo  reinado  puede  anunciarse  con  \m  cand)io  com- 
pleto de  sistema ;  |H'ro  también  |)uede  raarchar  duran- 
te alquil  tiempo  oorlas  sendas  trazadas  porel  reinado 
anterior.  Suelen  tiallarse  muchos  obstáculos  al  empe- 
zar niKi  carrera  ,  por  lo  rúa!  la  prudencia  y  la  circnns- 
|>cccion  son  entonces  muy  necesarias.  Cuando  el 
monarca  dil^into  ha  sido  un  príncipe  magnánimo  y 
virtuoso;  cuando  ha  representado  un  nape!  hríllante 
en  el  teatro  d<>l  mundo;  cuando  ha  sido  el  fundador 
de  una  política  particular;  fiiialini  iite,  cuando  ha  muer- 
to en  una  alia  reputación  de  sabiduría ,  llorado ,  ama- 
do y  admirado  de  sus  pueblos  y  de  las  naciones  ex- 
tranjeras ,  la  veneración  que  se  profesa  á  su  memoria, 
el  merecido  culto  que  á  sus  cenizas  se  rinde ,  la  misma 
tristeza  y  eonsteniacion  (jue  |tr(»duce  el  espectáculo 
de  sus  funerales ,  los  si  iiiwnientos  de  ternura  y  dolor 
de  su  sucesor ,  t  xlo  ,  lu.iu  indina  á  sesuir  las  tradi- 
ciones que  ba  dejado.  Lo  que  ha  estiBleeido  paraca 
sagrado ;  creeriase  nm  impiedad  el  tocarlo ,  v  se  sien- 
t>'  una  viva  [¡ropension  á  declarar  que  en  nada  será 
niodilicada  la  obra  de  su  genio.  Pero  el  tiempo  debi- 
lita eslas  impresiones,  sin  destruirías  en  loque  tienen 
de  natural  j  respetable ;  el  carácter  dd  nuevo  monar- 
ca, la  fnern  de  los  nuevos  intereaesy  d  diferente  es- 
píritu de  los  ministros  llamados  á  los  negocios ,  con- 
cluyen por  dominar  especialmente  en  las  cos;>s  justas 
y  útiles  al  Estado.  A  la  Grecia  le  basta  pcnler  esp  rar; 
acampe  su  libotad  en  la  montaña  y  vera  acudir  á  sus 
amigas.  Nada  puede  cdculnrse  en  Europa  mas  allá  de 
seis  meses. 

Espero  destruir  la  objecif»n  por  cuyo  nnvlio  los 
hombres  influyentes  imaginan  haber  alejado  la  idea 
de  acercarse  al  plan  indicado  en  la  Nota.  Creo  haber 
demostrado  que  no  se  trata  de  un  despacho  conmi- 
natorio ,  sino  de  una  mera  declaración  qiic  produz- 
ca la  emancipación  deseada.  ¿Se  rehusíirá  comprar  ú 
tan  poca  costa  una  gloria  tan  santa?  Este  resul- 
tado no  vale  la  media  hora  que  costaría  la  reiiaccion 
del  despacho  libertador  de  la  Grecia? 

Entremos  aliora  en  el  exámen  de  las  acusaciones 
que  se  dirigen  á  lüs  griegos,  con  el  intento  de  arre- 
batar á  un  pueblo  oprimido  la  admiración  debida  átU 
valor  j  la  compasión  que  inspiran  sus  infortunios, 

SEGUNDA  PARTE. 

Así  como  el  unánime  consentimiento  de  las  nacio- 
nes demuestra  la  .existeodft  de  k  gian  verdad  idigw. 
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?a  ,  Y.  rilados  secuiuiíirias  qu-*  derivan  su  prueba 
del  aseutimicnlo  general  ile  los  es^irilus.  Cuando  ve- 
mw  ii  hombres  oe  diTorentes  geniM,  de  costumbres 
opuestas,  de  principios,  de  intcrcs<><;  y  aun  de  pasio- 
nes contrarias,  coincidir  en  un  punto,  puede  procla- 
jmrse  en  alta  voz  que  se  encierra  una  verdad  incon- 
testable en  el  punto  convenido. 

Apliqúese  esta  observación  ú  la  Grecia.  ¿Qué  ha- 
riao  Im  pueUos  rívalea  si  fuesen  duefn  do  obrar? 
Darían  la  libertad  i  este  desgrocfodo  país.  ¿otiO  pÍL-a- 
san  !üs  hombres  caparis  do  ver  los  objetos  bajo  pun- 
tos de  viáLa  deáeuK'jaiiteH  ?  ¿Qué  pit  u&an  respecto  de 
la  legitimidad  con  q^ue  los  maliometanos  reclaman  de- 
rechos sobre  la  Grecia  contpiistada  y  cristiana?  Piensan 
que  no  edste  esta  legitimidad. 

M.  de  Bonaid  lia  defeníii  to  psla  tp?¡<;  con  toda  la 
convicción  de  su  fe,  con  luda  la  fufi'za  «le  su  fúdca; 
Mr.  Benjamín  Conslant  ha  demostrado  en  un  folleto 
Ueoo  de  rason  y  de  talento ,  que  esta  pretendida  legi> 
tánidad  era  unainonstruoeidad  según  laa  mismas  de- 
finiciones (Ir  los  ma?  rntiil(*nt('<  |)uhlii'isfn5  ,  y  que  no 
se  debia  a^riígar  al  absurdo  lirl  principio  la  inijirovi- 
sion  aun  mas  peligrosa, de  dísri¡ilinur  a  unos  bái  luiros. 
U.  Púuqueville,  en  su  obra  llena  de  becbos interesan- 
tes, lia  consignado  las  mismas  verdades;  M.  Garios 
Lacretelle  ha  defondidn  nti  di'ímrsns  animados  de  un 
calor  ydeunavidaestiaordiiiarios  la  causa  de  los  des- 
graciados bflinus  de  unaniaiii'ra  Ji^'na  dt-  ella;  M.  Yi- 
liomin  ha  trazado  en  su  Ensayo  acerca  del  estado 
d»  tos  griegos ,  con  toda  la  autoridad  de  la  elocuencia 
y  con  todo  el  poder  de  los  testimonios  bistiírirní;,  In? 
derechos  que  los  griegos  tienen  ü  la  libertad.  Y  jo,  si 
me  atrevo  á  tt  iimiif  >  ii  ,  lie  foiiiiado  mi  opinión 
bá  mucho  tiempo,  y  la  be  luauifcstado  en  un  tiempo 
en  que  nadie  pensaba  en  la  mandpadoQ  déla  patria 
de  Leónidas. 

En  todos  los  comités  filbelenos  formados  en  Europa 
se  advierten  nombres  míe  á  juzgar  por  las  antipatías 
poUtkaa,  pareció  muy  dificil  ver  reunidos;  ¿qué  de- 
beremos deducir  de  estas  observaciones?  Que  enkopi- 
nion  que  reclama  la  libertad  de  la  Grecia  no  entra 
pasión  alguna  ni  algún  espíritu  de  partido,  pues  la  coin- 
cidencia de  lautos  talentos  diferentes  en  una  inisnia 
verdad,  e«  una  prueba  terminante,  como  queda  dicho, 
en  bvor  de  esta  verdad. 

Los  enemigos  de  los  griegos ,  muy  escasos  en  nú- 
mero  por  otra  parte ,  se  hallan  muy  lejos  de  hacer 
ver  la  misma  unnniinidad  i-n  los  motivos  dol  odio  que 
les  anima ;  esto  debe  cx»nsistir  en  lo  erróneo  de  su  jui- 
cio, no  siéndoles  posible  defender  su  opinión  sino  por 
medjo  de  sofismas.  Ya  trasforman  á  los  griegos  en 
carbonarios  ó  jacobinos;  ya  atacan  el  mismo  carácter 
de  la  nación  gmga,  f  convierten  sus  cahunnias  en  ar- 
gumentos. 

Respondemos  á  la  priman  acuncion  que  los  gríe- 
0M  no  son  jaoobioos;  qtieno  han  maniiestado  pro- 
yectos destructores  del  órden ;  que  en  lugar  de  levan- 
tarse contra  los  principios  protectores  de  las  naciones, 
han  implorado  su  pudex.  Hnii  peitido  ser  admitidos  en 
la  gran  comunión  cristiana,  han  alzado  hácia  esta  una 
VOS  aiiptíoante,  y  lejoe  de  preferir  á  las  demás  formus 
de  giidiuTnn  el  régimen  republicaito,  sus  costumbres 
\  sus  deseos  les  hacen  inclinarse  f\  la  monarquía.  ¿Han 
bido  escudiados?  j  Nu !  se  le::>  ha  arrojado  á  la  cuchi- 
lla, se  les  ha  enviado  al  matadero.  Se  lia  sostenido 

ri  el  romper  las  cadoias  de  la  tiranía  era  esimifse 
un  juramento  de  fidelidad ;  ¡  cómo  si  pudiese  e>Ís> 
tir  contrato  alguno  enti-e  el  hombre  y  la  esclavitud! 

El  recuerdo  de  los  males  que  han  desolado  nucf'tni 
patria  sirve  boy  de  argumento  á  los  enemigos  de  los 
principios  generosos,  i  Cómo!  ¿porqué  unarévolucion 
se  haya  entregado  i  los  mas  crtmínates  escesos,  todos 

los  oprimidos,  se;i  i  nnl  nUTe  el  punto  del  plol>,i  l  U 

que  ¿utan,  e&tán  A;X)ii^di>s  á  ^(xu  ei  yugo  en  esj)ia- 
«ti  crinanas  de  q^ano  fioa  ctdpakiwT^^odas  lis 
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manos  aliermjadusque  cullivan  penosamente  la  tima, 
serán  acusadas  de  alentados  con  que  no  se  han  man- 
chado? El  fantasma  de  una  libertaA  sangrienta  qae  cu- 
brió de  cadalsos  la  Francia ,  ¿habrá  estendido  desde  lo 
alto  de  esos  cansos  la  esclavitud  del  mundo  f 

Pero  los  que  se  muestran  tan  asustados  por  lo  qne 
ya  pasó,  ¿han  manifestado  siempre  los  aiisiiKts  t^ino- 
resi¿Pto  han  cipitula  lo  alguna  vez  con  las  repúbli- 
cas? ¿Anmuéntense  boy  de  baber  bvorecido  la  inde- 
p<>ndenciar  Sea  en  buen  hora.  Pero,  ¿por  qué  no 
espían  personalmente  .sus  pecados?  La  (;r'  <  ia  no  ne- 
cesitaba que  arrepenlimento  recayese  sobre  ella, 
y  en  verdad  no  hubien  querido  no  ser  elegjdt  pata 
cumplir  la  penitencia  que  mereica. 

Mase  permitido  que  se  formen  rqtfiMíeas  en  Amé- 
rica, ♦  en  compensación  se  quiere  perpetuar  el  des- 
poliüUK»  en  Grecia;  ¡jugada  funesta  nara  la  Hioiiarquía! 
El  potler  re^il  que  se  coloca  mtre  üemocracias  y  go- 
iñemos  arliítmíos  se  coloca  en  un  d(d)le  peligro,  pues 
el  temor  á  Ta  tiranía  puede  precipitar  oi  ns  nbertades 
lOiiulares.  Libren  las  rorouas  á  la  Crccíai  J  SC  hltín 
ndeiir;  las  IxMidit-iones  dan  la  vida. 
La  segunda  acusación  tiene  por  base  el  carácter  de 
los  griegos  y  la  conducta  que  han  observado  desde 
que  combaten  por  su  independencia. 

¿Quif^no?;  son  aquí  lo?  acusadores?  Son  pn  prneral 
los  pequeños  tralicantes  que  temen  Uxia  concurren- 
cia. La  Cn'cia  es  aun  ingeniosa  y  valiente;  poi'  lo 
qué,  siendo  libre,  se  convertirla  en  breve  en  un  se- 
mlllern  de  marineros  denodados  y  de  industriosos  co- 
mrrriantrs.  Fita  rivalidad  futura,  que  ya  se  prevee, 
inspira  disgusto.  Pero  para  eonservar  el  iiionopoHo  de 
los  aceites  y  de  la  miel  del  Atica ,  de  los  aL-mfones  de 
Seres,  de  los  tabacos  de  Hacedonia,  de  las  lanas  del 
Olimpo  y  del  Pellón,  de  las  ftbricasde  Ambelakfa, 
de]  bel  mellón  de  Livadia,  de  las  uvas  de  Corinto,  de 
las  gomas  de  Tesalia,  del  opio  de  Salónica  y  d**  In?,  vi- 
nos del  ArcJiiniílago .  ¿es  preciso  esterminar  h  t  i" 
un  pueblo  ?  ¿  Es  preciso  que  una  nación  llamada  á  so 
vez  á  los  beneficios  de  la  Ptovidencia,  sea  inmolada 
A  la  codicia  de  alpunos  mercaderes? 

I*os  griegos ,  nos  dicen  sus  enemigos .  son  falsos, 
pérfidos,  avnrctSj  cobardes  y  rastreros;  y  ;1  este  cua- 
dro diseñado  por  un  envidioso  interés,  x  opone  el  de 
la  buena  fe  de  los  turcos  y  sos  raras  vntades. 

Los  viajeros  que  ágenos  á  intereses  mercantiles  han 
recorrido  el  Levante,  saben  muy  bien  el  juicio  eme 
deben  formar  de  la  buena  fe  y  dé  las  virtudes  de  los 
pachás,  de  los  beyes,  de  los  a^s,  de  los  saGs  y  los 
gen  Izaros :  e.<<pecie  de  animales  crueles ,  los  mas  vb>* 
lentos  cuando  cuentan  con  la  superioridad;  los  mas 
traidores  cuando  no  pueden  triunfar  [wrla  fuerza. 

Des<-on fiemos  de  las  preocupaciones  bistóricas  rela- 
tivas á  los  griegos  del  Bajo-Imperío  y  de  sus  desven- 
turados descennientes;  nuestros  cstulliosnos  fascinan, 
Y  vivimos  mas  de  lo  que  imaginamos  bajo  el  >'Ugo  de 
las  tradiciones.  Los  cronistas  de  las  Cfruzacfas  y  los 
poetas  que  mas  tarde  las  cantaron ,  atribuyeron  las  ca- 
lamidades de  los  francos  á  la  perfidia  de  los  griegos, 
mientras  los  latinos  que  tomaron  y  saquearon  á  Cám- 
tantínopla,  procuraron  justificar  estas  violencias  re- 
jiiiiendo  la  misma  acusación  de  perfidia.  El  cisma  de 
Orienle  vino  ]u>'^()  ú  fomentar  las  euemislades  religio- 
sas. Finalmente ,  la  conquista  de  los  turcos  y  el  inte- 
rés de  los  neigociantes  se  compilacieron  en  difundir 
una  opinión  que  servia  de  escusa  i  su  bariniie  |  so 
eodicu.  El  mundo  juzga  siempre  criminal  al  inlor^ 
tuoio. 

Empero,  boy  es  preciso  suprimir  \m  lo  menos  del 
acta  de  a  i  ii ,  e^a  inctibat  t  n  de  cobardía  tan 
gratuitamente  lanzada  contra  jos  griegos.  Las  mt^eres 
sdioti»  aue  se  precipitan  con  susnijosen  tas  otas;  los 
desterrados  de  Parga  que  llevan  consigo  la*  ceni7aí 
de  sus  padree;  Psara,  que  se  sepulta  debajo  de  sus 
n^nis;  MbM^qglñ^  gue  0119  jite  Ibit^oacfones  re- 
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chaiA  \c<  ^á^^al^l!^,  dos  vi»i « s  p«)Sísioiiados  dt'  s>i  rr^ 
cinto ;  unas  frágiles  barcas  trasfomuidas  en  escuadnis 
formiHablesque  atacan,  quintan  j^tferttñ  los  navios 
<Jei  (Mongo:  lié  «qal  tus  hfH^ltos  que  consagrarán  la 
€rtete  iikmIm'ihí  en  mai^ifico  altar  cu  que  está 
gniba<Ío  ei  nomhre  di-  la  Grecia  ant¡iQ;ua.  No  puede 
recurnrse  al  desprecio  tk»ud«  brilla  tanto  amor  á  la 
WmcUuí  fá  It  patria.  Los  hombres  pérfidos  y  corroni- 
oidos  DO  Mil  tan  valientes.  Los  griefíos  lian  vuelto 
i  hacerse  mrioii  por  medio  de  su  denuedo;  y  no  que- 
riendo !a  polít lea  neooocer  «ala  lagílíiiiidadtbaii  ape- 
lado á  b  gloria. 

Si  $e  k>s  acusa  d«  algunos  piratas  que  m  baa  podi- 
da nprímir  y  que  han  manchado  sus  mares ,  ellos 
mu^ariu  los  cadáveres  d«  las  mujeres  de  Suli,  que 
kmpuilícado  esas  inisinas  a;:iias. 

Para  que  el  carácter  general  alrilniido  á  iusgrie^s 
per  la  malevolencia,  |irest>utBS('  p*r  utra  parte  alguna 
apariencia  de  verdad ,  seria  preciso  que  formiisen  hoy 
un  pueblo  homogén'K).  Pero  los  kleptas  de  la  Tesalia, 
los  p«is,iniis  de  la  .Morea ,  los  manufactureros  de  la 
Romelia,  los  soldados  del  Epiro  y  de  la  Albania,  y  los 
BMtrioos  del  Archipiélago,  ¿tienen  todos  los  mismos 
vicios  y  las  mismas  virtudes?  ¿Es  Jufto  atribuirles  las 
co«tmT>br»»s  de  los  comerciantes  de  Lsruirnii  y  de  los 
priii'  ¡I  <|p  Fanar?  Los  griet'ós  tienen  failiis;  ¿qué 
Dación  1)11  las  tiene?  ¿  Y  c<ífno  son  tratados  los  france- 
«K  (mas  justos  en  ras  juidoi  aoeraa  de  los  demás 
pueblos,  de  lo  que  e<5tns  !f>  son  respecto  de  dios),  por 
Ufs  ht««tori«dores  de  )a  (irán  Bretaña? 

Pern  presrindi^ndo  de  eslo,  en  la  Incba  actual  de 
gríegott  }  turcos,  no  se  trata  de  apreciar  las  virtudes 
relatim  de  uno  r  otro  pvebk»,  nm  la  ioslícia  de  la 
cansa  qne  ha  pu(^to  las  armas  en  la  mano  á  los  grie- 
gos. Si  estos  tienen  los  vidos  que  les  hn  dado  la  esrla- 
tiwl .  inirinidnd  grande  será  obligarles  á  sufrir  t  í>ta  es^ 
davitad  en  oonsideracion  á  ios  vicios  biios  de  ella. 
Destruid  la  causa  y  btbrais  deainído  el  «Mío.  Noca- 
hunnieis  ;i  los  griegos  porque  no  queréis  socorrerle?!; 
IH)  acuséis  á  la  víetin)a  para  justificaros  de  ser  los ami 
gDS  del  verdupi. 

FlnaloieiiÉe,  en  una  nación  cristiana,  por  el  mero 
beefa»  de  eerlo ,  hay  mas  principios  4c  «raen  qne  en 
nna  nación  maliométana.  Aunque  los  twoos  tuviesen 
algunas  de  esas  virtudes  especiales  que  imprime  la 
cortambre  de  mandar,  virtudes  de  i|ne  pueden  care- 
cer k)8  ^egoe,  poseen  en  menor  grado  esas  virtudes 
púWiea6  que  entran  en  la  organización  de  los  Estadoe. 
Bajn  este  sofo  punto  de  Ti«ta  la  Europa  debe  preferir 
un  pueblo  (]je  se  cüüdnee  senun  las  leyes  regenera- 
doras de  las  luces,  á  otro  <|ue  destruye  en  todas  partes 
la  civilización.  Ved  lo  aue  han  llegado  á  ser  bup  la 
danrinadaB  «nraeana  m  Bwope,  d  Aaia  7  «I  Atica 
BJahometanas. 

Después  de  las  nrusaciones  geiíeraies  dirigidas  al 
rarárter  de  los  ^'rieuos,  vteBOi  MR partínriMna rollr- 
tifas  á  suposición  actual. 

«Lo*!  griegos  han  aplicade  á  sas  intoreBoaprlTatlaBel 
vdinero  que  se  les  ha  prestado  p^rn  que  rrcnnquisteii 
■fsu  libertad;  admiten  en  sus  fila»  ¿  lodos  losaventu- 
»reros,  y  toleran  las  intrijias  y  las  ambiciones  exlran- 

Xiaa.  Los  oorntant  están  divididos  y  son  codiciemos, 
Of«eia «ala  flumida  en  la  anarquía,  etc.,  etc.» 
Algunas 'sociedades  francesas  se  liahian  ofr  1  i  !  >  i 
contratar  eieiuprtólito  griego.  Si  lo  hubiesen  con;-.  v;ui- 
do,  nu  hubieran  dirigido  reconvenciones  tan  ainur- 

«B  á  la  nación  que  hubiesen  socorrido ;  se  sabe  muy 
es  en  Francia  que  algunos  desórdenes  son  siempre 
in-epaniMes  de  Ifts  ;.Ta!iiii"^  infiirt unios;  sábese  que 
un  pueblo  que  .N'ile  turudlttiiirinmente  de  la  escla- 
vitud, no  e«  un  purblo  ret'ulíir  iniciiido  rMl  el  arle  de 
ta  admioistrdcíon ,  fruto  del  orden  político  y  del  pro- 
greso del  tiempo.  Nadie  cree  en  Francia  que  los  senri- 
ciíis  íUspensados  tlen  el  derecho  de  insultar  y  autorízen 
un  lenguaje  ofensivo  v  altanero.  Si  los  particulares 


hubiesen  empleado  en  su  pm  v,m  ho  las  sumas  prestadas 
á  la  Grecia,  ¿oámo  bnbicra  suíhigado  esta ,  durante 
cinoeafioe,  loe gaatec de  etnoo  campañas,  tan  coeto» 

sas  como  morlífems?  Sabemos  adeiHas  que  los  helenos 
habiaji  comprado  algunos  bajeles  en  Inglaterra  y  los 
Estados-Unidos,  y  estas  fuertas  les  babrian  llegado,  ai 
la  Europa  cristiana  no  se  hubiese  opuesto  á  elto. 

«Los  griegos  admiten  en  sus  filas á  loe  aventuraniB, 
»y  toleran  l¿»  inlrigaa  j  ha  ambicianea  de  lea  eilwn» 
«jeros.» 

Concedamos  esta  acusación ,  si  Lal  es  <>l  becbo  :  pero 
¿  á  quién  deborá  culparse  ?  Los  griegos,  abandonados  de 
todo»  kw  gobiernos  regulares  y  cristiano*; ,  rodboi  A 
todo  el  (|ue  les  lleva  algún  auxilio.  Si  las  intrigas  ex- 
tranjeras se  agitan  entre  tóllt»s ,  no  pueden  impedirlas; 
pi  lo  b'joN  de  favorecerlas  las  des;ipriieban  ,  porque 
conocen  que  no  pueden  dtyar  de  seriee  perjndiciali». 
Sal  vad  á  los  griegw  por  med»  de  nna  intervención  (ave- 
rabie,  y  no  necesitarán  mas  de  los  bijos  |>erdidos  de  la 
fortuna.  No  comparemos ,  sin  embarpo.  algunos  par- 
liculun-s  des4  ()nocidHs  con  esos  hombres  generosos, 
que  abandonando  su  ptiia ,  sus  iamitias  y  sus  ami«' 
eos*  anudan  de  tados  los  paiaeade  Carena  á  derrannr 
su  sangre  en  aras  de  la  cansn  rrieta.  Esos  hombres 
saben  muy  bien  que  la  Grecia  ij.uia  puede  hacer  por 
ellos ,  porque  gime  pobre  y  devastadn ;  ¡  t  r  1  su  cora- 
zón late  por  su  gloria  y  por  so  infortunio,  y  desean 
participar  de  aquella  y  de  este. 

« La  anarquía  reina  en  la  Cn^ria ,  y  los  capUani 
»^1¿U  divididos;  luego  este  pueblo  es  indigno  de  ser 
«Ubre;  luego  es  prtviso  dejarle  perecer.» 

Tal  es  también  la  doctrina  que  ia  Europa  monár- 
quicji  ha  seguido  respecto  de  la  Vendcé  :  los  jefes 
estaban  desunidos ,  y  la  Vendcé  ba  sido  abandonada. 
¿Qué  dice  hoy  de  et>tü  la  Kuropa  monárquica? 

Vemos  á  los  griegos  en  el  momento  de  la  lucha; 
¿dehtq-emos  admirarnos  de  que  las  dificultades  innu- 
merables que  tienen  que  superar  hagan  nacer  entjx> 
ellos  diversos  sentimientos-  y  opu'"»»??^  f>piiiione«?  Los 
griegos  están  divididos ,  iMTque  la  nalureleia  de  sus 
recui  [»ecuniarios  y  niilitares  son  desiginh"- ,  i^ciibo 
tanibitui  i4is  pubUcioñes;  porque  es  nany  natural  que 
los  habilantea  de  las  islas  y  de  ha  diferentes  partes 
del  continente  tengan  inlereses  un  tanto  fneontrados. 
Ei  negarle  á  rec<»n<K-er  estas  causas  lalurales  do  di- 
sentimiento é  imputarlas  romonoi 
seria  una  enorme  injusticia. 

Lejoade  admirames  de  que  loe  grie^joa  noae ! 
enteramente  de  acuerdo ,  debemos  )ior  el  contrario 
maravillarnos  de  que  bajan  logrado  formar  un  la/o 
común  y  una  común  defensa.  ¿No  es  un  verdadero 
milajjro  que  un  pueblo  eachvo,  á  la  ves  insolar  y 
eontiiMnUri,ba^  podido  enarae  cgéraitoa  dalieira  y 
ác  mar,  sostener  sitios,  tomar  plazas,  obtener  vic- 
torias navales,  establecer  un  gobierno  que  delihera, 
manda,  contrata  empréstitos ,  se  ocupa  en  la  confec- 
ción de  un  código  de  leyes  rentísticas,  administrati- 
vas, civiles  y  políticas,  bajo  el  bastón  y  la  eimitarra 
de  los  turcos,  y  bt\jo  UkIo  el  ih^s»-»  de  un  inmenso  im- 
jktío'.'  ¿se  puede  poner  en  parangón,  con  alguna 
apariencia  de  equidad ,  lo  que  los  priegos  ban  liecbo 
eu  el  discurso  de  su  heróica  lucha ,  con  algunos  des- 
órdenes inseparables  de  su  orne!  aiihaaeion? 

Si  un  viajero  hubiese  visitado  los  Estadns-fnidos 
df^s|)ues  de  la  pérdida  de  h  batalla  de  Bmokly  ti,  dintm- 
te  la  toma  ile  Ne\v-York,de  la  invasión  New-Jersey, 
de  la  derrota  de  Brandyvríne,  de  la  fuga  del  Con- 
greso ,  de  la  ocupación  de  Filadelfia  y  del  tevaif- 
tnmicnto de  los  realistas;  si  hubiese  encontrado  pií- 
simas tropas,  sin  uniforme,  sin  paga  .  sin  raciones, 
y  nuicbas  veces  sin  armas;  ai  bubies*»  visto  la  r.aro- 
iiua  Meridional  sometida;  ei  ejército  republicano  de 
Ponsilvania  insurreccionado;  si  hubiese  sido  testigo 
de  las  conjuraciones  y  las  traiciones  ;  si  hubiese  leído 
las  proclamas  ile  Amoldo,  geqeral  d'  la  Upion,  quu 
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declaraba  que  la  América  hdbia  llegado  á  ter  pre^a 
de  la  codkia  de  los  jefes,  objeto  del  desprecio  tk 
sus  rnemigos  r/  del  dolor  de  sus  amigos;  si  es*»  via- 
jero ^  hubie^  salvado  á  duras  peiiajt  en  medio  de  las 
guerras  civiles  y  de  los  degüellos  jurídioos  «n  dife- 
rentes Estados  de  la  Union;  si  en  eamlnV)  -le  sti  dinoro 
se  lo  hubiesen  entrefrado  billetes  de  crédito  <u.sí  mu 
valor,  It.ista  el  punto  ilt-  que  un  sombrero  lleno  de 
billetes  bastaba  escasamente  |Mn  coiQimu'  un  par  de 
xapatos;  si  hubiese  recogido  é  acla  dw  Congreso  que, 
violando  la  fo  púliHr;!,  ilpriaralni  qr.r  cslcps  iiiisnins 
billetes  no  tuvit'srii  oii  adelante  t  ur.H»  s^.>^un  ¡¿u  valor 
nominal,  sino  se^iin  >u  valor  convencional;  ¿que  re- 
lato hubiese  liecbu  tal  vi^jerode  la  ntuadon  de  las  cosas 
7  del  carácter  de  k»  cattdfllos  en  los  Batadofl-Unidos? 
¿No  hubiera  presentado  la  iiTíiirrfrnon  de  Ultramar 
como  una  vergonzosa  anari^uia,  cuino  un  movinüentc» 
próximo  ii  su  (in  ?  ¿  No  hubiera  pintado  á  los  america- 
nos oúino  una  raza  de  hombre»  divididos  entre  sí, 
ambiekKios,  indignos  de  la  libertad  á  que  aspiraban, 
avaros,  sin  fe,  sin  ley,  y  a  pnntn  de  sucumbir  bajo  las 
armas  victoriosas  de  la  Gran  Hretaña  ? 

El  éxito  de  la  lucha  y  la  prosperidad  actual  de  los 
Estados-Unidos  desmentiría  hoy  la  relación  de  a(iuel 
viajero ,  el  cual ,  no  obetante ,  habría  dicho  lo  que  ha- 
bla vistí).  Y  sin  embarcrn,  lo"  amiTÍraTin>  <(<  liallaliaii 
en  una  situación  mucho  mm  fí.V(irnl)lr  «juc  los  griegos 
para  irahajar  rii  pro  de  su  indf>pt>ndencia.  No  eran 
esclaN  os ;  tistabao  ya  acostumbrados  á  una  adoiint»- 
tncion  organizada;  cada  Estado f!*>  regia  cor  una  for- 
ma de  gobierno  regular,  v  írozaha  de  la  ftiena  que 
resulta  de  una  civilixanoii  atidantada. 

Si  vie-no  alioni  un  viajero  ú  trazarnos  el  cuadro  de 
la  anarquía  que  baya  hallado  é  creido  bailar  en  Gre- 
cia ,  no  hará  otra  oom  que  tnar  al  vivo  la  situación 
natural  de  una  narion  m  el  laborioso  nai  iiuit-ntn  ,]>■ 
su  libertad.  Mii<  lio  ntas  estraordinario  seria  que  se 
ri  Iij  >!'  todo  está  tranquilo  v  llorecíaiteen  la 
Mon  a ,  en  medio  de  la  invasión  dé  Ibrabim,  que  el 
que  se  nos  diga  que  los  griegos  están  agitados;  que 
las  órdenes  se  ejecutan  mal ;  que  el  miedo  se  ha  apo- 
derado de  las  almas  pusilámines,  y  que  algunos  am- 
biciosos, y  acaso  algunos  traidores,  procuran  Borove- 
charse  de  las  calamidadtisde  su  patria. 

Y«iertamente,  sin  carecer  de  valor ,  es  preciso  te- 
ner un  alma  dotada  de  un  templo  ("straorHiiiarin  para 
arrostrar  tranquilamente  las  cousecu»  ik  ¡as  [nidria 
tener  A  triunfo  di'  psi-  liárbaro,  á  quien  el  Africa  en- 
vía mcesaulemcjUe  nuevos  asesinos.  El  autor  de  esta 
iVo/o  conooMi  en  otro  tiempo  á  Ibrabim;  y  jw  le  ner- 
nuUrá  que  recuerde  aouí,  en  gracia  dt  t  ¡iil.  r.'s  ,1.1 
momento,  lo  que  dijo  de  su  entrevista  coii  este  jffe; 

«Al  dia  sigui.  ritr  di"  nuestra  llegada  al  Cairo  (1.*  de 
«noviembre  de  1806),  subimos  al  castillo  para  exami- 
el  pwo  de  José,  la  mezquita,  etc.  El  hijo  del 
»pach4  habitaba  entoncf»<;  este  castillo.  Presenlamo* 
nnuestros  homenajes  i  su  estelencia  que  tenia  catorce 
»o  qumc."  anos,  y  lo  hallamos  sentado  en  una  alfom- 
«bra,  en  un  ^binete  desmantelado,  y  rodeado  de  una 
«doconn  dn  aduladores  que  se  apresuraban  á  obedecer 
"*y*™Pnc|ios.  Nunca  he  visto  mas  repugnante  espec- 
sMculo.  El  padre  de  este  niño  era  apenas  dueíio  del 
«Cairo ,  y  no  poseia  ni  el  Alto  ni  el  Bajo-Egipto.  En 
MalesUdo  de  cosas,  doce  miserables  salvajes  alimen- 
mm  con  tas  mas  torpes  lisonjas  á  un  jó  ven  bárbaro, 
»«icm»do  para  su  segurirlad  en  un  torreón.  ¡Héaqui 
nal  señor  que  los  egipcios  esperaban  después  de  tantas 
Mdesgranas  !>j 

»Así  se  degradaba  en  un  rincón  de  aquel  castillo  el 
06  un  niiio  que  deUa  eol»amNr  á  muchos  hom- 
8,  y  en  otro  rincón  se  acufwbauna  moneda  il.-  ínfi- 
»ma  ley  V  para  que  los  habitantes  del  Cairo  recibiesen 
Hí   I  irmurar  .-I  oro  falsificado  y  el  jefe  corrompido 
i^^U^tSST^*     caiiontt  estaban  asestados 


i  Ht^  aquí  al  hombrn  destinado  tal  vpz  á  esterminar 
la  raia  griega,  y  ó  reemplazarla  en  la  patria  do  las  be- 
llas artes  con  otra  de  m'lavüs  negros! 

¿Se  sabe  lo  que  es  para  los  Osroanlis  el  dereebo  de 
conquista ,  y  de  conquista  sobre  un  pueblo  qoe  miran 
(  Mino  ju  rros  insurrectos?  Este  derecho  es  la  matanza 
do  los  ancianos  y  de  los  hombres  capaces  de  manejar 
las  armas  (1),  la  esclavitud  de  las  mujeres,  la  prosti- 
tución do  U»  níTios,  seguida  de  la  circaocision  lb«^ 
xada  V  de  la  toma  del  tnrbente. 

A «ff huidla,  la  Albania  y  la  Rosnia,  de  nisliaDas 
que  oran  luiii^--  <  otivortido  en  mahometanas.  ¿Puoilo 
un  verdadero  rrií-liaiio  lijar  los  ojos  sin  estremecerse 
en  este  resultado  de  la  esclavitud  de  la  Grecia '/ Efite 
mismo  nombre  que  no  puede  pronunciarse  sin  res- 
(lo'o  y  ternura,  ¿no  añade  cierta  idea  mas  dolorosa  a  la 
cataslrofe  que  amenaza  á  ese  pnís  de  la  gloria  j  los 
recuerdos?  ¿Qué  iría  á  buscar  on  lo  sucosivo  el  via- 
jero en  las  ruinas  de  Atenas?  ¿Hallaría  estas  ruinas? 
y  si  las  balkbe ,  icuán  espentom  d^lisadon  desple- 
garían á  sns  ojos'  A  lo  np-nos  ol  genízaro  indiscipli- 
nado, sumido  en  su  estúpida  barbarie,  os  permitiría 
medíante  algunos  senuines,  llorar  en  paz  soure  tantos 
monumentos  destruioos ;  pero  el  abisinio  disciplinado 
ó  el  griego  musulmán  os  presentarían  su  consigna  ó 
>-u  tiayuiiola. 

Es  prei'i.so  considerar  que  la  invasión  de  Ibrabim 
es  una  nueva  inntdon  de  la  Cristiandad  en  coneeiilo 
de  kM  musulmanes.  Pero  esta  segunda  inmion  es 
muebomas  formidable  que  la  primera,  pues  esta  se  li- 
mitó á  encadenar  Iiis  cuerpos,  al  pasoque  aquolla  tion- 
<le  á  destruir  las  almas.  No  se  hace  ya  la  guerra  al 
Cristianismo ,  sino  i  la  Ouz. 

Sé  bien  que  se  murmura  al  oído  de  los  hombres  que 
se  distan  de  este  porvenir,  un  secreto  muy  angular: 
Iliraliiin  no  aliriíja  la  iiif-'iioion  ilo  jjcrmanecer  on  (¡ro- 
ela ;  todos  los  males  que  ciusa  4  este  pai:i  son  un 
mero  pasatiempo ;  p^isa  por  la  Morea  con,  sus  negros 
y  sus  árabes  para  hacerse  rey  de  Egipto. 

Mas  /  quién  le  hará  rev?  ¿Ei  mismo?  Para  esto  no 
iioi-.  siiaha  ir  lan  I<  jo<,  liaeer  tantos  pstos  y  perder 
una  parte  de  sus  tropas ,  recien  discipUnadas.' 

¿  Háse  tomado  este  solaz  pin  aguaTÍrlas?Los  gr^ 
gos  le  hubieran  perdonado  con  mucho  gusto  el  viaje. 

¿Esel.Gran-wSieñor  el  que  Ita  de  colocar  la  corona 
on  l.K  sii'nos  (lo  lliraliim  ?  Pero  es  pniiiahlo  quo  no  se 
la  conceda  sino  oit  recompensa  del  oslorniinio  de  ios 
griegos,  v  quo  no  se  contente  con  un  simulacro  de 
guerra,  duando  un  {lachá  presta  serrícios  á  la  Puerta, 
esta  no  acostumbra  enviarle  una  corona.  ¡Y  no  obs- 
taiito ,  los  onemigos  de  la  tintín  efltán  reducádn  á 
esta  iKilitii-a  y  á  oslas  cscusis! 

La  córte  di'  Homa ,  en  k»  actuales  drcunstandas, 
se  ha  manifestado  humana  y  compasiva ;  sin  embargo, 
nos  atrevemos  á  decir  que  si  ha  conocido  sus  deberes, 
no  lia  calculado  bastante  su  fuorza. 

«Pontífices  del  Altísimo  (diré  de  una  manera  ad- 
'imirabte  el  J?fiMyo  histórico  sobre  el  estado  de  los 
y^griegos  (2),  sucesores  de  los  Bossuet  y  los  Fonolon, 
"¿cómo  no  ha  resonado  vuestra  voz  en  esta  causa  sa- 
>'yrada?  ¡  Ah  !  ¿La  L-I^sia  do  Francia  no  lia  conocido 
>n'u  la  época  mas  horrorosa  de  nuestras  discordias  d- 
•>viles  todos  los  tormenUis  de  la  persecución ,  y  no 
"halla  la  piedad  en  sus  recnonios?  A  fines  de  la  edad 
•omedia  v  en  el  calor  de  los  disturbios  suscitados  por 
»el  concilio  de  Florencia,  el  papa  Caüslo  liizo  piibti- 
ucar  muchas  indul({encias ,  y  mandé  se  hiciesen  ro- 
ngstnas  en  todos  los  teupíosde  Europa  en  Ucnt  de 


(1 )  Eq  tiempo  de  MahooNt  II,  los  baUlaatss  de  iia  pn^ 
bio  iBDMdiato  á  Modoo  ftieroD  semdos  por  medio  ruerpo,  ea 
número  de  auioientos ;  eu  lienipo  de  Biyteeto ,  tmti  li  po- 
blación de  Modoo,  que  pus-aLa  Je  lío-e  aD  ,  rji  í  i- 
Dada,  etr.  Ensayos  histéricos  sobre  el  estado  de  ta 
Grecia  i  r  Vn,l.,El^AI^. 

(2)  Por  ViLLEHMH. 
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»k»s  cristianos  de  la  Creen ,  oorabatídi  por  los  infieles; 

«¡olvidaba  su  cisma ,  y  «snln  vfia  «¡u  infortunio  ♦ 

»)¿No  sp  teme  ,  si  la  Grecia  acaba  de  perecer,  no 
>»lrnio  |_troi>arar  ;tl  porvenir  iin  terrible  motivo  de  acri- 
»minacion  y  asombro?  ¿Los  pueblos  cristiano* 
»Europa  preguntarán  noesfem  descendientes,  eMa- 
»>ban  rtesi>mvistos  de  Tuenía  y  de  esperíenria  para  hi- 
nchar contra  los  bárbaros?  No.  Nunca  babian  llegado 
"á  mayor  altiini  las  ¡irtcs  relativas  á  la  guerra.  ¿La 
ucatúsirof.'  fue  Uu  rápida  y  repentina  que  la  política 
»no  tuvo  el  tiempo  neeesarío  para  caleulaiii  é  impe- 
»>dirla?  .No.  Kl  snrriHrjo  duró  rinco  nños;  mas  de 
»>cinoo  años  Iras^  un  ieron  aiilesque  IimÍos  I-js  sacerdo- 
')tes  fues«Mi  degolliidos,  todos  los  templos  reducidos  á 
ucenizas  y  derribadas  en  Grecia  todas  las  cruces.» 

tCoán  tierno  liubiera  sido  ver  al  padre  de  los  fletes 
despertar  álos  príneipes  cristwnos,  llamarles  al  so- 
corro de  la  humanidad,  y  declararse,  como  Euge- 
nio III  V  romo  l'io  1!,  iefc  de  una  cruzada  por  lo  me- 
nos tati  santa  coino  las  primeras!  Hubiera  podido 
decir  á  bs  cristianos  de  nuestros  días  lo  que  Orfeano  II 
doda  á  los  primeros  cruzados  (tomamos  esta  elocuen- 
te tradoocion  de  la  escelenle  y  completa  Historia  de 
las  Cruzadas  (i): 

u  ¿Qué  voz  humana  podrá  referir  las  persecuciones 
»j  tormentos  qne  sufren  los  cristianos?  La  rdrfa  tm- 
•pndfli  los  sarracenos  no  ha  respetado  las  vírgenes 
worfaHsMs;  han  aherrojado  las  tn;uios  de  los  enfermos 
ny  l'is  anriinios  ;  los  niños  arran<-ados  á  los  lirazos  de 
«SUS  madres,  olvidan  ahora  entre  los  bárbaros  el 
«nombre  de  Dio«...  t  Desnudados  de  nosotros ,  hijos 
^bernunos  mios ,  que  vivimos  en  tan  calamitosos 
«coas!  ¿Hemos  naado  en  este  sij^lo  para  jiresenriar 
«h  destruf-rioii  df  la  Cristiandad  v  pernianerer  tran- 
wquilos  cuando  gime  victima  de  niaoos  opresoras?... 
N¡Gue^^e^os  que  me  escacháis,  vosotros  que  buscáis 
■iNicnles  pretextos  de  guerra ,  regotíyaos  al  vor  en 
MCreda  una  guerra  legítima  !■»> 

¡  A  cuántos  corazones  no  hubieran  atraído  á  la  re- 
ligión semejante  conducta  j  semejante  lenguaje  I 

Esta  política  hubiera  formado  un  inmenso  contraste 
con  U  que  se  está  siguiemio.  Nunca ,  no ,  nunca ,  no 
tememos  dedarario,  na  afligido  al  mundo  una  poliiica 
■as  r«'ptií.'iiante  ,  niris  miserable  ,  mas  peli(ín>sa  por 
SOS  resulLildus.  Cuando  se  ve  á  los  cristianos  (¡referir 
disciplinar  á  unas  hordas  mahomeüinas,  á  que  una 
nación  cristiana  reconquiste,  aun  bajo  las  formas  mo- 
nárquicas su  puesto  en  el  mundo  civilizado ,  el  ánimo 
se  siente  poseído  de  una  especie  de  terror  v  discustn. 
Niégase  todo  auxilio  á  los  griegos ,  á  quienes  linjc 
mirar  conw  unos  rebeldes,  republicanos  y  revolució- 
nanos ,  mientras  se  reconocen  tas  repúblicas  blancas 
de  las  colonias  españolas  y  la  república  negra  de  San- 
to Domin;.'o  ;  lord  Cochrane  ha  podido  hacer  todo  lo 
oxie  ha  querido  en  .\mérica,  y  se  le  priva  de  lodo  me- 
dio de  ai  rioii  en  favor  de  la  Grecia. 

A  los  brazos,  á  los  Iniiñies,  i  k»  cañonea  r  á  las 
maquinas  que  se  hsn  gwniniitrado  á  fbraMn  nitalia 
una  dirección  capa/  de  hacerlos  valer.  ¡  Así  se  ha  se- 
cundado benévolamente  el  plan  destructor  de  los  tur- 
cos' Fmix  II 1  s,-  hubieran  atrevido  á  emprender  una 
campana  de  invierno;  pero  los  crueles  enemigos  de 
ios  beleños  han  oonodoÍD  que  es  predao  acderar  su 
«stermínio,  porque  si  se  deja  respuw^  á  la  Grecia  du- 
rante algunos  meses,  cualquier  accidente  inesperado, 
cualquiera  intervención  poderosa  puede  .salvarla. 

ifties  bien !  si  hoy  es  ya  deroa^ado  lude,  ai  los 
ddwn  sucumbir ,  si  deben  hallar  tndaa  los  oo- 
naeoes  cerrados  á  la  piedad  y  todos  los  o^ns  á  la  luz, 
•as  victimas  que  so  hayan  librado  del  hierro  y  del 
fui  rn  ,  refúgiense  *  n  Ins  difereiit»»s  pueblos;  ¡y  dis- 
persos sobre  la  lima ,  acusen  á  nuestro  siglo  cerca  de 
todas  los  honAres  ante  ta  mas  r«motapoat«Í(iad!Bsa« 

(i)  Por  Mr.  Nkoavo;  . . 
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victimas  serán,  como  las  ruinas  de  su  antigua  patria, 
el  objeto  de  la  admiración  y  del  dolor,  y  mostrarán  al 
mundo  los  restos  de  un  gran  pueblo.  Entonces  se  hará 
justicia ,  pero  justicia  ineiorable.  i  Dichasea  aquellos 
que  no  se  ha|an  hallado  al  liranta  de  loa  nawdea  pjfc- 
blleos  d  dta  dd  abandono  de  ta  Qndtí  imlmNe 
rit-n  veces  será  haber  sido  el  nseuro  cristiano  cuyos 
nietíos  hayan  subido  inútilmenle  hasta  los  tronos. 
;  Mil  veres  mas  segurs  estará  la  memoria  del  defensor 
sin  poder,  de  Um  deredios  de  laraygíoii  peraegaida  f 
de  laliiiiDianidad  aUi^adaf 

• 

PRKFA€IO 

DE  LA  TERCERA  EDICION  DE  LA  NOTA. 

El  mundo  ha  presenciado  un  f.straño  espectáculo 
desde  la  publicación  de  la  última  edición  de  esta  Nota: 
dos  principes  han  abdicado  alternativamente  d  impe* 
rio ,  y  se  han  roostndo  igudmanta  dignos  de  ta  coro- 
na, negándose  á  ceñirla. 

Aunque  esta  corona  ha  quedado  al  fin  en  la  cabeza 
del  gran  duque  Nicolás,  y  el  prologo  de  la  Nota  habla 
de  Constantino  como  emperador ,  nada  he  mudado  en 
el  testo  de  este  prólogo.  Hay  una  poNHea  oomun  á  to- 
dos los  reyes  :  la  que  se  funda  en  los  principios  eter- 
nos de  la  religión  y  la  justicia,  muy  diferente  de  la 
que  es  preciso  adaptar  á  los  tiempos  y  á  los  hombres; 
política  en  ta  qu  es  preciso  retractarse  al  dia  siguiente 
de  lo  que  seha  escrito  d  aalerior,  porque  ha  sobre- 
venido algún  ine<|>erado  aeoBteomÍMiMf  panpMin 
desaparecido  un  monarca. 

^  •'■■ni  será  el  destino  de  la  desgraciada  Grecia,  que 
luista  las  virtudes  que  pudieran  socorrerla  le  sean  fa- 
tdesT  El  tiempo  invertido  en  una  lucha  en  que  los 

Grogresos  de  lafe  ideas  del  >;it;1odt>scuellan  en  medio  de 
i  resistencia  de  las  costumbres  riarionales  y  militares; 
este  tiempo  se  ha  perdido  én  grave  llano  de  un  pueblo 
cuya  destrucción  se  apresura  :  mientras  dos  hermanoii 
S4>  entregaban  generosamente  la  diadema ,  los  griogoa, 
liereiliTos  de  si  misnios,  se  legaban  al  morir  ta  corona 
del  martirio ,  y  ni  uno  de  ellos  se  ha  negado  á  ceñir 
con  ella  sus  sient-s.  Pero  estos  monarcas  dft  la  religión, 
déla  libertad  y  del  infortunio  se  suceden  con  rapidez 
en  su  ensangrentado  trono ;  asta  laia  real  se  estingui- 
rá  en  breve ,  y  no  hay  prisa  que  sobre,  dse  deeea  8d> 
var  sus  últimos  vástagos. 

Asegúrase  que  Ibrahim ,  ya  en  Patrás,  va  á  hacer 
trasladar  una  parte  de  su  ejército  á  Missolonghi.  Esta 
plaza  ,  sitiada  por  espacio  de  cerca  un  año  ,  y  que  ha 
resistido  á  las  turbulentas  Iwrdtn  de  Reschidr-Pacbá, 
¿podrá  resistir ,  con  unas  murallas  medfo  dmoHifats, 
con  medios  i!.'  defensa  agotados  y  con  una  reducida 
guarnicisn,  á  los  forajidos  disciplinados  de  Ibrahim?  En 
el  mismo  momento  en  que  se  publica  la  nueva  edición 
de  esta  Sota ,  el  viajero  busca  tal  ves  en  vano  á  Mis- 
solonghi ,  como  aquel  mensajero  de  ta  antigua  Atenas 
que  no  vii'i  eii  su  pa.so  á  Olinto.  Invitamos  á  los  mo- 
narcas de  la  tierra  á  que  libren  a  unos  hombres  cuyas 
cadenas  ha  rote  acaso  para  siemprovel  Rey  de  los  fe- 

2 s.  fiaeriiiinioa ,  tal  vea  sin  saberlo,  sobre  d  sepulcro 
ta  Greda  moderna,  cerno  hemos escrUoen  otro  tiew» 
po  sobre  el  de  la  Grecia  antigua. 

Si  la  Grecia  sucumbiente  segunda  vez .  este  hecho 
seria  para  nuestra  edad  el  gran  crimen  de  la  Europa 
cristisna,  taobn  legitima  de  este  siglo,  que  sin  em- 
barf^  ha  nataMeddo  ta  taeitimidad ,  ta  iSd^ 
castig:ida  mucho  antes  que  este  siglo  trascurriese.  To- 
da injusticia  jwlítica  tiene  su  inevitable  consecuencia 
y  esta  es  un  terrible  castigo.  En  el  órden  moral  y  re- 
ligioso, este  castigo  no  es  menos  seguro.  La  sanare 
de  loo  nadrea  que  han  reeftido  ta  muerte  por  mame* 
nerse  fieles  á  su  religión,  y  la  voz  de  los  hijos  que  se 
han  precipitado  en  ta  infidelidad,  no  dojanan  de  atrae 
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■obra  DMotTM  Im  naMMonM  y  Im  na^umm  M 

¡  Y  qué  doble  abciminacion !  ¡(:»>nK>!  esos  buques 
cristianos  que  han  tradadado  á  lüiroua  I;ís  liurdas  ma- 
htiirwtOTM  del  Africa  put  (kamllar  ¿  otros  cristianos, 
hm  «oaAieidd  i  este  ref^  tas  mujeres  y  los  bijos 
do  r»sios  cristianos  para  ser  vendidos  y  reducidos  á  la 
esclavitud.  ¡V  estos  autoreií  del  trafico  d«  bluncws  se 
atreverán  á  hablar  de  la  abolición  del  trálico  do  nc- 
ffoflf  se  atreveriu  á  ffswuutam  pebJns  de  bumuü- 
«id,  seatnveHnáenaalnrtafliHropbderaimlftictl 

¡Ño?  no  Ies  será  permitido  decir  que  eran  cristianas 
á  las  generaciones  que  havan  |)ri'senciado  sin  delt^ 
nerlo,  el  esterminio  de  tocio  un  pueblo  crisli;uio.  No 
enis  crisUuios ,  responderá  la  justicia  divina ,  los  que 
pediaii  Isjm  canta  d  nerOegio,  mieotras  dejabais 
trocar  en  nmquitas  los  templos  del  verdadero  Dios; 
no  erais  cristianos  los  que  llaiuabais  la  severidad  de 
los  tribunales  contra  los  escritos  irreligiosos ,  mientras 
tolerabais  que  el  Alcorán  fueie  ensenado  á  los  niños 
cfiatianos,  sometidos  Adoro  ctutiverfo;  no  erakcri»- 
tianos  los  que  multiplicabais  en  Fraticia  lo>;  nmnaste- 
rios,  mientras  ilejuliais  viular  en  Orienie  lo-,  asilos  de 
las  esposas  del  S'-íini  ;  nn  erais  cristianos  los  que  fre- 
cuentalMis  hw  bospitaies.  los  que  no  iMblabais  uno  de 
caridad  y  obrudeniserioapdia,  y  habéis  abandonado 
á  todos  los  dolores  á  cuatnt  millones  de  cristianos  cu- 
yas heridas  acusan  vuestra  falsa  curiiia<i ;  iw  erais  cris- 
tianos los  que  considerabais  como  un  triunfo  el  atraer 
á  la  Iglesia  católica  algunos  de  vuestros  bermaoos  pri>- 
testantes,  y  habéis  j)ertniUdo  que  vuestros  hermanos 
del  rito  «riego  se  viesen  obligados  á  abrazar  el  isla- 
mismo ;  no  erais  crisliatK«í  los  qu«  os  uníais  para  acer- 
caros á  la  santa  Mesa,  y  que  con  la  hostia  en  los  labias 
condenabais  á  los  adonufores  de  la  victima  sin  man- 
cha á  las  prostituciones  de  la  aposterfal  Vosotros  ha- 
béis dicho  con  el  fariseo  :  «Yo  no  soy  cómelos  demás 
«hombres,  que  son  ladrones,  injustóis  y  adúlteros;  yo 
»ayuno  dos  veces  á  la  semana.»  Y  Dios  preferirá  á 
vosotros  el  puUicaiio  (jue  al  aousacse  no  ae  atrevía  á 
ninr  ti  cMo. 

Estas  acusaciones  08  saán  1nn7^idas  al  rostro ;  lo 
son  y;f ,  y  servirán  depnidM  contra  lodo  lo  i|ue  inb'n- 
Liis  estalile^^r.  I,a  incredulidad  escudriñará  lo  que 
vuestra  fe  ha  hecho  en  iavor  de  la  Grecia ,  asi  como 
tareroHiebm  pregunta  i  vuestro  roalimio  qué  cabaña 
ha  reconstruido  en  la  Vendeé.  Vuestras  doctrinas, 
desmentidas  por  vosotros  mismos,  esciliiniii  estrei»i- 
tOfios  carcajadas  en  los  enemigos  del  trono  y  del  altar. 

El  pasado  predice  el  porvenir :  grandes  acontecí- 
míenlos  se  preparan.  No  sin  un  oculto  designio  déla 
Providenria  hadesapnrrcidn  Alejandro  en  el  momento 
enque  los  elementos  de  un  nuevo  orden  de  cosas  fer- 
mentan en  todos  los  pueblos.  Esa  retaguardia  de  ocho- 
cientos mil  hombres  que  mantenía  al  mundo  en  res- 
peto ,  no  pnede'l'ya  obrar  con  la  misma  política,  con  ta 
misma  unidad.  La  Europa  continental  sale  de  la  tu- 
tela; la  base  sobre  que  se  apoyaban  todas  las  fuerzas 
militares  de  la  Alianza,  no  tardará  m  desquiciarse; 
ose  poderoso  ejército  escalonado,  cuja  cabéw  estaba 
sn  Nápoles  y  euywttta  Ueaabo  i  lisseott,  se  dialoeorá 
en  breve.  Cuando  las  (rtas  de  ese  mar  se  hayan  retira- 
do ,  se  verá  á  desc^ibierto  el  fondo  de  las  cosas.  Enton- 
ces se  hará  sentir  el  tardío  arrepentimiento  de  haberse 
negadoébwer  to^ms  bubiewi  debido  baoerse  para  no 

Algunos  se  lisonjeaii  todavía  esperando  que  Mbso- 
longf  li  no  habrá  sucumbido,  y  que,  rocdiante  un  nue- 
vo [iroditrio  de  valor ,  sus  habitantes  habrán  dado 
tiempo  á  la  Cristiandad  y  iluminada  al  úa,  para  volar  á 
M  MDdK».  Empero  si  Bocodieso  lo  cmlrtno,  cristk- 
■Othsróioos;  SI  fuese  cierto  que  próximos  .-í  espirar,  nos 
huMespis encargado  el  depósito  de  vuestra  memoria; 
.si  rinestrn  nombre  hubiese  tenido  el  lionor  de  ser  una 

de  tas  ditinaa  potabns  qi»  iiulaieMís  ^ammauioi 


GASTAS  T  atMC. 

¿qué  podriamos  hacer  para  mostramos  di^pu»  de  <)j^ 
eutar  el  testamento  de  vuestra  gloria?  ¿De  qué  sirven 
inúliles  discursos  á  tantas  proezas  y  tantas  adversida— 
lies?  Una  .sola  espa<la  desenvainada  en  una  eau-^a  tan 
santa,  hubiera  valido  masque  todas  las  aremos  de  U 
tierra;i80k>tapahbndelJmesiuia  9Bfm 


NOTA  ACIRCA  Dfi  LA  6RIC1A. 


Los  últimos  acontiícimicnlos  de  la  Grecia  lian  atraí- 
do de  nuevo  las  miradas  de  Europa  sobre  este  desgra- 
ciado país.  ijua<>  hordas  de  esclavos  negros,  traslada- 
das dode  el  centro  del  Africa,  acuden  para  dar  cáu 
en  Atenas  á  ta  obra  de  los  eunucos  nef^ros  del  Serra- 
llo. Los  primeros  acuden  en  su  fuerza  u  destruir  las 
ruinas  queá  lo  menos los  ssgundos»  cosanoiMilenciif 
dejaban  subsÍKtir. 

^Vorá  nuestro  siglo  á  unas  hordas  salvajes  ahogar  ta 
civilización  renaciente  en  la  tumba  de  un  pueblo  que 
ha  civilizado  la  tierra?  ¿L'i  Cristiandad  ix-rniilirá  im- 
iiasible  (lue  los  turcos  de^-fiellrti  á  los  cristianos?  ¿Y  la 
legitimidad  europea  consentirá  sin  indignarse,  que  se 
d«  sn  nombro  sagrado  i  una  tinnfa  que  hubiera  ru- 
borizado á  TíIktío? 

No  pretendemos  rcproilucir  aqui  el  origtMi  y  la  his- 
toria de  los  disturbios  de  la  Grecia;  consúltease  al  efec- 
to las  obras  que  abundan  sobre  tan  triste  materia.  Lo 
único  que  nos  proponemos  en  ta  presente  Notm  es  lla- 
mar la  atención  publica  hacia  una  hn  lia  que  debe  te- 
ner un  término;  es  fijar  alpinos  prin(  i|iios,  resolver 
algunas  cuestiones,  presentar  algunas  ideas  que  \>o~ 
drian  ffvp*"»«r  provechosamente  en  otros  espíritus» 
demostrar  qne  no  hav  cosa  mas  sencilla  y  que  cueste 
menos  esfuerzos  que  la  libertad  de  la  Grecia;  obrar  en 
fin,  por  medio  de  la  opinión,  si  es  posible,  sobre  la  vo- 
luntad de  !os  hombres  ixiderosos.  Cuando  no  se  puede 
ofrecerá  ta  religión  y  la  bumanidadj  sino  meros  votos, 
es  un  deber  baoeilos  oír. 

No  hav  un  solo  hombre  que  no  desee  la  emancipa 
cion  de  fos  griegos,  ó  por  lo  menos  no  hay  uno  sdo 
que  se  atreva  a  tomar  públicamente  el  jwrliiio  del 
opresor  contra  el  oprimido.  Este  pudor  c£  ya  un  indi- 
cio favorable  á  la  causa  qne  se  eiamina. 

Pero  los  publicistas  que  han  escrito  sjbre  los  nego- 
cios de  la  Grecia  han  sostenido  que  nadie  ilrhia  mez- 
clarse en  ellos,  por  cuatro  razones  priiiciiiales: 

1 El  imperio  turco  ba  sido  reconocido  parle  inte- 
grsnte  de  ta  Europa  en  el  congreso  de  Viena.  p- 

2."  El  Gran  Señor  es  el  legítimo  soberano  de  los  I 
«riciíos;  de  lo  cual  resulta  que  estos  son  vasallos  re- 
l)eldes. 

Z."  La  mediación  de  las  potencias  interventoras  po- 
dria  suscitar  dificultades  poUticas. 

4  .°  No  comicne  que  se  estable»»  Wl  goUem»  po- 
pular en  el  Orienie  de  Europa. 

Cxaininem4)s  desde  luego  las  dos  primeras  razone*. 

Primera  razón:  El  imperio  turco  lia  sido  reconocido 
parte  integrante  de  Europa  en  el  condeso  de  Yiena. 

¿El  congre.<in  de  Vicna  na  garantizado  al  gran  Señor 

integridad  de  sus  Esleídos?  ¡Cómo?  ¿se  los  ha  asegu- 
rado hasta  contra  la  guerra?  ¿Asistían  al  congreso  los 
emlNyadores  de  la  Puerta?  El  gran  visir  ha  imnado  «1 
protocolo?  ¿El  nufU  ha  ofrecido  proteger  atsumo  pcn- 
tífire  y  este  á  aquel?  Tenderíamos  alejarnos  de  la^- 
veilad  qiy;  este  asunto  reclama,  sinos  detuvi»H^>os  á 
refutar  unos  a.sortos  tao  síngular<>s  como  inesactos. 

Hay  mas :  giande  serta  ta  sorpresa  de  la  Puerta  al 
saber  que  le  ha  sido  garantizado  algo :  tales  garantías 
le  parecerían  una  ín.solencia.  El  sultán  reina  por  el  Al- 
corán y  la  es|)ada;  y  en  su  t  or:cepi,) ,  es  dudar  de  sn» 
derechos  el  rerniiocerlos;  jvirque  es  suponrr  que  n<il'>s 

posee  con  su  picoa  y  entera  voiiutadj  «ft  elrégiiBea 
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artillrario ,  la  ley  «5  v\  delitó  ó  el  crimen ,  según  la  le- 
galkiad  mas  ó  menos  pronunciada  do  ia  acf  ion. 

Pero  los  pscritoros  (;ui  ¡  r-  tendón  qU'  li  '  Fstados 
del  Gran  S«ñor  lian  sido  puestos  bajo  la  salvaguardia  del 
congreso  de  Viena ,  ¿recuerdan  quo  las  posesiones  de 
los  príncipes  cristianos,  inclusas  las  colonias,  han  sido 
realmente  garantidas  por  bs  actas  de  aquel  Congreso? 
¿Con^idt>mn  Ins  consecuencias  á  donde  podría  condu- 
cimos estjb  cuestión  que  se  suscita  aquf  romo  de  naso? 
Cuando  se  trate  delweokNniu  «gpaíiolaF  ¿S4>  habla  do 
ese  Congreso  que  tan  capríchoiaaiente  «e  luce  inter- 
venir al  tratar««í»de  la  Grecia? 

Sea  pt>niii'i(lii  á  lo  mono-  r-'.  limnr  en  favor  de  las 
victima!»  dd  despotiano  musulmán  la  libertad  que  se 
conceptúa  justo  pdBr  para  los  súbdilos  de  S.  M.  Ca- 
tólica. Concedamos  que  es  licito  separarse  de  tos  arti- 
cules de  un  tratado  general  firmado  por  touas  tas  par- 
tes pan»  procurar  lo  que  se  cree  ser  un  bien  n  .iynr  j 
]^et)los  enteros;  pero  en  tal  caso  no  se  invoque  e&e 
mlsRio  tratado  para  perpetinr  te  miNitey  la  iiqnaUcia 
y  la  esclavitud. 

Segunda  ranm:  El  Gnn  Se&or  e»  el  Mlwniio  legi- 
timo de  los  griegos;  de  lo  cual  rartnlta  qoe  efUw  ton 
vasallos  rel>eldes. 

El  Gran  Seier  m  espira  á  los  honores  ^  la  legiti- 
midad que  gemeroaaiDaite  se  le  adjudican,  y  repeti- 
mos que  ealo  le  sorprenderia  mocho;  ó  por  mejor  de- 
cir, no  eleva  á  los  cristianoB  étecKtegOfiadevamyos 
legítimos. 

Los  legítimos  vasallos  del  suc^r  de  Mahoma  son 
k»  mahometanos.  Los  niegas,  en  n  condición  de 
crisüanos,  no  son  vasrins  legllimos  ni  ile^timos,  si- 
no (jue  son  esclavos;  son  jterros  que  lian  nacido  para 
morir  Imjo  el  haston  de  los  venlailero^  crejenies. 

Por  lo  que  respecta  á  la  nación  griega,  á  la  que  la 
nadoQ  tinca  no  hainoorpoiado  en  au  seno,  Uanúíndo- 
hiíñ  parOdpaHdn  de  la  comunidad  dvil  y  poHlíai, 
jin.  p  :í,^i  nti':^.-;i,(:,  ,',  iiin^ima  de  las  crindiciones  que  li- 

Em  a  l(»s  suinutos  con  los  Mjberauos  y  á  eslos  con  aque- 
üs.  Sometida  desde  el  principio  al  dereclio  de  con- 
quiste, obtuvo  algimos  prtvil«pios  del  vencedor  en 
cambio  de  m  tributo  que  aocedi6  á  pagarle.  Ha  pasa- 
do y  obedecido  mientras  han  sido  respetados  aquelkw 
prívile^^oí;.  y  hasta  ha  pagado  y  obe<lecido  aun  después 
de  haber  !^id<»  violados.  Pero  cuando  al  fin  ha  visto  anor- 
tados sos  Mcordotes  y  profanados  sur  tempk)«;  cuan- 
do lian  sido  degollados,  quemados  y  ahogados  millares 
de  griegos;  cuando  se  han  entregado  sus  mujeres  i  la 
prostitución ,  y  vendido  sas  hijos  en  los  mercados  de 
Asia,  la  sanjsre  f¡ue  miedaha  en  el  corazón  de  tantos 
desgraciados  se  ha  sublevado.  Estos  enclavo»  mr  fuer- 
u  empelaron  ádefendwfie  con  sus  hierros.  El  griego, 
que  ya  no  era  va<^lln  pnr  el  derecho  político,  ha  con- 
quistado su  ülwrtad  por  el  dereclto  natural;  ha  sa- 
cudido el  yupo  <iíi  i  r  i  i  l  elde,  sin  romper  ningiin  la- 
zo legítimo,  porque  uinguno  se  ha  contraído  con  él.  VA 
musulmán  y  el  cristiano  en  Morea  son  dos  enemigos 
que  hablan  ajustado  una  tregua  bajo  ciertas  condicio- 
nes; el  primero  ha  violado  estas  condiciones;  el  segun- 
do lia  vu«'lto  á  tomar  de  nuevo  las  armas ;  tornan,  pues, 
i  hallarse  en  la  misma  posición  en  que  se  encontraban 
coando  ^npenrai  ta  nicba,  há  veadenlss  sesenta 
años. 

Trátase  ahora  de  saber  si  se  puede  y  M  qoiere  de- 
tener la  efusión  de  sangre.  Pero  aquí  sepcuentan  las 
dos  últimas  razones  de  los  publicistas. 

La  mediación  de  las  potencias  iaterrenton»  podría 
fluciterdificulUdes  poiiticas. 

Ifo  conviene  que  se  establezca  tm  gobierno  pofimlar 
tn  el  Oriente  de  Europa. 

Estas  razones  pueden  ser  destruidas  por  los  hechos. 

l>a  escena  poutíca  ha  cambiado  mucho  de  aspecto 
desde  el  (te  en  «rae  se  Ucíaon  sentir  en  la  Morea  Jos 
trinwos  movimientes.  El  Diván  y  el  gabinela  de  8sB 
nlosbnrfo  han  empeado  á  reanodar  sus  antiguas 
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relaciones ;  los  hospodares  han  sido  nombrados ;  los 
turcos  han  evacuaoo  casi  enteramente  la  Valaqiiia  y 
la  Moldavia;  y  si  todavía  hay  alpuna  cuestión  pendiente 
acerca  de  estos  Principado^  no  por  ello  esroenos  cierto 
que  los  negocios  de  ta  Greóta  D»  se  conptteHi  yaeon 
loe  de  la  Rusia. 

Estamos,  por  consiguiente,  colocados  en  un  terreno 
mil  V !  [I  nepociar;  y  |)or  ^1  tenor  de  los  tratados, 
espccialmentü  los  de  Ja»y  y  Bucharest,  la  Rusia  tiene 
el  derecho  incontestable  de  tomar  putetnloaasnnlot 
rsügio^os  de  la  Grecia. 

Por  otra  parle ,  la  Europa  no  se  halla  ya  ni  por  la 
nattiraleza  ae  sus  instituciones,  ni  {hm  I;,^  \  ir  iudi  ^  ríe 
sus  monarcas ,  ni  por  las  luces  de  sus  gobiernos  y  sus 
pueblos,  en  fai  «tuadon  en  que  se  encontraba  cúndo 
proyectaba  repartir  la  Turquía.  Un  sentimiento  de  jv- 
ticm  mas  eeneral  se  ha  ingerido  en  la  política  dmde 
ipil'  lii--  :,-i,|.i'ir  i,.:.s  han  aumentado  la pulifli'idad  de  sus 
actos,  ¿üuiéii  piensa  hoy  en  desmembrar  los  Estados 
del  Gran  Señor?  ¿Quién  irfensa  en  la  guerra  con  la 
Puerto?  ¿Quién  codicia  tierras  y  privMgiss  meroan- 
Ules,  cuando  hay  va  demasiadas  tierras ,  y  eondo  ta 
igualdad  de  dei "  fi ^  1 1  r!ad  de  comercio  se  tras- 
f&man  lentamente  erí  los  votos  y  códigos  de  las  na- 
ciones? 

No  80  trata ,  pues ,  para  eonsegnir  ta  independencia 
de  ta  Grada  ,  de  atacar  en  común  i  ta  Tterquia  y  ha* 

tirse  luego  por  la  repartición  desús  despojos;  trátese 
tan  solo  de  pedir  colectivamente  á  la  Puerta  gue  ne- 
gode  con  los  grie^  para  que  tenga  término  una 
^erra  de  estennin»  qiie aflige  á  ta  Cristiandad,  me 
interrumpe  1;»  mhcÍMMB  comerctales,  que  psifwnct 
á  la  navegación ,  que  obliga  á  las  partea;  nfutnle*  i 
hacerse  convoyar,  y  que  perturbad  re\)om  ||^<  iieraí. 

Si  el  Diván  se  negase  á  escuchar  tan  justas  recla- 
maciones ,  el  reeooocimieoto  de  ta  indepeodenda  de 
ta  Grecia  podrn  mr  ta  Inmedtate  eonaecoencta  de  ta 

ne^tiva;  por  e.ste  mero  hechn  h  Crrrh  ?::ih  ?inn  ^^in 
que  se  disparase  un  cañonazo  en  su  (avor;  y  lai'uerta, 
tarde  ó  temprano  se  veria  predsada  á  sagull  el  qsmiplo 
de  los  estaaos  cristianos. 

¿Pero  puede  disputarse  al  nobiemo  oMno  el  de- 
recho de  soberanía  wlwe  sus  Estados? 

No.  La  Francia,  mm  cualquier  otro  poder,  debe 
respetar  <i  su  antiguo  aliado  ,  y  mantener  todo  lo  que 
es  posible  mantMier  4e  sos  tratados  anteriores  y  de 
sus  antigua  retaeiones;  pero  es  predso ,  no  ebstaate. 
colocarse  respecto  de  la  Turquía  en  la  mi«ma  artitua 
en  que  ella  se  colora  reípecto  de  los  demás  pueblos. 

Para  la  Turquía,  los  gobiernos  extranjeros  no  son 
sino  gpbiemos  de  heclio;  ni  se  comprende  á  si  misma 
de  otra  manera. 

No  reconoce  el  derecho  político  de  Europa:  f  ies  se 
gobierna  por  el  código  de  los  pueblos  del  Asia  ,  y  no 
tiene,  por  ej«mplo,el  menor  inconveniente  en  prender 
á  los  ahbajadoresde  los  peises  conque  rompe  las  hos- 
tilidades. 

No  reconoce  nuestro  derecho  de  gentes:  si  el  viajero 
que  recorre  su  imperio  es  protegido  por  unas  costum* 
bres,  en  lo  general  hospitalarias ,  y  por  los  preceplot 
carilalivos  del  Alcoran ,  no  lo  es  jwr  las  leyes. 

En  las  transacciones  comerciales  el  musotamn  tf 
sincero  y  religioso  obeervador  de  sus  propias  eonven* 
dones;  pero  el  fisco  es  aiMtrarío  y  fal.so. 

El  derecho  di'  ¡ji-i^m  di'  lo^  turi'os  no  es  éldtfeellO 
de  guerra  de  los  cristianos:  es  la  muerte  en  la  defensOi 
la  esclavitud  en  ia  conquista. 

£1  dereclw  de  solMrania  de  ta  Fuerte  no  puede  ser 
reclamado  legítimamente  sino  por  sos  provfaMñss  mu-* 
sulmanas.  En  sus  proidncias  cristianas,  donde  no  tiene 
la  fucr¿a  ca^  de  reinar;  porque  la  presencia  de  los 
turcos  entre  los  cristianos  no  es  el  establecimiento  de 
una  fiodedad,  sino  una  mera  ocupación  militar  (I). 

(I)  la  teto  ks  taiaiasásOfeeli,  deuda  «I  pwtessaí- 
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¿Pero  laGrecit,  estado  iodepeodüentep  prawnlafé 
tente  ImportancM  eomob  Tnrqjbfs  entes  InmeiooM 

europeas?  ¿Pnrlrá  ofrecer  por  su  propia  masa  una  mu- 
ralla contra  las  tentativas  de  un  poder  cualquiera? 

Pero,  ¿acaso  la  Tivquía  es  un  baluarte  mas  firme? 
¿No  I»  GOQOddo  todo  el  mundo  cuán  ttcU  ei  itecwla? 
SeIltYfiton  numemioottRiNte,  w  InTÜloen 
Egipto  liasta  donde  llega  su  podt^r  de  resistencia.  Sus 
ejércitos  son  numerosos  y  bastante  valientes  en  el  pri- 
mer encucjilrn ;  pero  algunos  regimientos  discialitia- 
dos  bastan  nara  diapecnrlM;  soartiUeriaes  nuJa;  su 
minia  eaballeria  no  «al»  maniolirar  y  le  ealrella  en 
un  batallón  í]r  iitrantoria ;  los  famosos  mamelucos  fue- 
roa  destruulüs  por  un  puñado  dt»  solilaiios  franceses. 
Si  al^na  potencia  no  ha  invadido  la  Turquía  ,  demos 
gracia*  i  la  moderación  aun  cuando  ocupa  un  truno. 

Si  ae  quiere  suponer  que  te  Turquía  ha  sido  respe- 
tada por  el  temor  prudente  que  cada  cual  ha  tenido 
de  encender  una  ffuerra  general ,  ¿no  evidente  que 
todos  los  ^bíneles  cstarian  igualinenle  intorpsadosen 
no  permitir  que  la  Grocia  sucumbiese  ?  La  Grecia  ten- 
dría en  k«¥e  tntedos  y  aKamas  y  no  se  preaenterfa 
sola  en  la  arena. 

Es  preciso  decir  mas  :  la  Grecia  libre,  armada  como 
los  pueblos  cristianos,  fortificada  y  defendida  por  los  in- 
genieros y  los  artiUeros  que  en  breve  se  proporcionaría 
ente»  s»  vedaos,  destinada  á  ser  muy  pronto,  por  su 
genio ,  una  potencia  marítima ;  la  Greeia ,  nn  obstante 
su  escasa  estension ,  cubriria  mejor  Oriente  de  Et»- 
ropa  que  la  dilatada  Turquía,  y  formaría  un  Contrape- 
so mas  útil  en  la  balanza  de  las  naciones. 

9»  áltimo,  teaqiaradon  de  te  Gieete  de  te  Turquía 
no  destruiría  esta  potencia ,  que  siempre  contaría  tan- 
tas provincias  militares  eurojX'«s.  Y  fiesta  podría  SOS" 
tenerse  que  el  imperio  turco  aumentarla  de  poder  li- 
mitándose y  haciéndose  enteramente  musulmán ,  y 
Mrdtendo  esas  poblacionefl  cristianas  sttaadas  en  las 
irontens-  de  la  Crísliandad ,  que  se  ve  precis^ida  á  vigi- 
lar y  ikuardar  como  se  vigila  y  guarda  á  un  enemigo. 
Los  políticos  de  la  Puerta  ase^^ran  además  que  el  go- 
bierno otomano  no  tendrá  loida  su  fuerza  basto  que 
vuelva  i  entrar  en  Asia.  Tal  vez  Üenoinion. 

Y  en  filtimo  lugar,  si  el  Diván  quisiese  tratar  para 
la  emancipación  de  la  Grecia ,  sería  posible  que  esta 
accediese  á  pagar  un  tributo  mas  ó  menos  oon-sidera- 
ble,  y  de  este  mo<io  lodos  loeintereses  serian  atendidos. 

Bien  pesado  totio,  el  dendio  de  soberanía  no  pue- 
de ser  visto  de  la  misma  manera  bajo  la  dominación 
de  la  Media-Luna  que  bajo  el  imperio  de  la  Cruz. 

La  Grecia  va  medio  emancipada ,  ya  politicamente 
organisada,  aueña  de  Mcuadras  y  de  ejércitos,  ha- 
riendo  respetar  y  reconocer  sus  bloqueos ,  siendo  bás- 
tente fuerte  para  mantener  tratn  ln^ ,  mutrntando  em- 
préstitos en  países  extranjeros,  at-uiiauJo  moneda  y 
promulgando  leves,  es  un  gobierno  de  hecho  ni  n^as 
ni  menoe  que  el  de  los  Osmanlis ;  su  derecho  fúblico 
i  te  independeoete ,  aunque  menos  antiguo,  es  de  la 
misma  naturaleza  que  el  de  In  Turquía,  y  la  Grecia 
tiene  además  la  ventaja  de  profei»ar  la  religión  y  de  ser 
regid;^  ])  i[  1;  H  mismos  principios qnerigeDáksdhMBás 
pueblos  civilizados  y  cristianos. 

Si  estos  argumentos  encierran  alguna  Alera,  telta 
ahora  examinar  los  peligros  é  los  tennores  que  baria 
sacer  el  establecimiento  de  un  gobierno  popular  cii 
el  Oriente  de  Europa. 

Los  gríegos ,  á  nuienes  ningima  potencia  lia  podido 
socorrer  basta  el  dia  por  no  comprometer  los  intereses 
mas  inmediatoe;  los  griegos,  que  construirán  con  sus 
propias  manos  el  grandioso  edificio  de  su  libertad,  6 
^ue  se  s  p  ult  ar  i  n  bajo  sus  escombros;  los  «riegos  tienen 
indispulabiemeule  el  derecho  de  eie^  la  forma  de  su 
«datenda  poifttea.  Seria  precteo  haber  partíeipadcde 

litar,  s«  ve  que  los  griego*  uiáa  reiegiidot  en  pariges  aiiladoi 
y  dwasitss  da  las  raiesi* 
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suspdjgros,  para  tener  darecbo  á  mezclarse  cu  te  re- 
htívo  á  sus  leyes.  Hay  denusteda  equidad ,  demaíitedoi 

conocimientos,  demasiada  elevación  lii  j.lc  ií,  linna- 
siada  magnanimidad  en  las  altas  inliuencias  s^triates, 
para  temeT  que  se  pueda  al|<una  vez  poner  restríccio- 
nes  á  la  indepeodencte  de  un  puebte  que  te  ba  con- 
quistado  i  prado  dC  su  sangre. 

Pero  si  en  visti  de  los  hechos  se  pudiese  aventurar 
un  juicio  act;rca  de  la  (jrecia ;  si  las  divisiones:  d(^  (tu«> 
se  lia  visto  trabajada  pudiesen  suministrar  una  idea 
bastante  eucta  de  su  espiríiu  nacional;^  si  su  fuerte 
tendoida religiosa,  si  la  preponderanda  de  so  dao 
nos  esplicasen  el  secreto  ae  sus  costumbres:  si,  por 
último ,  la  historia ,  que  nc«  muestra  los  pueblos  del 
Atica  y  del  Peloponeso  saliendo ,  después  de  mas  de 
mil  anos,  de  te  doUe  eactevitud  del  fiajo-Imperio  y 
del  fanatiamomusulniaB:  ai  este  Ustorte  pudiese  ofre- 
cer alguna  base  sólida  á  tas  conjeturas,  nos  inclinaría- 
mos á  creer  que  la  Grecia ,  tisc^ptuando  las  islas ,  pro- 
pendería mas  ú  una  «onslitucMn  monárquica  que  á 
ima  constitución  republicana. 

Los  derechos  de  todos  tes  ciudadanos  se  conservan 
tan  bien  (particularmente  en  un  pueblo  antiguo),  en 
una  n>onarquía  constitucional  como  en  un  estado  de- 
mocrático. Si  la.l  pasiones  liubiesen  sido  menos  («icita- 
das ,  acaso  boy  se  elevarían  grandes  monarquías  re- 
presmtattTas en  ha  Américas  españolas,  de  acuerdo 
con  la  legitimidad.  Las  necesidades  de  la  civilización 
iiubieran  sido  satisfechas ,  y  se  habría  establecido  una 
libertad  necesaría ,  sin  que  el  porvenir  de  los  antiguos 
reinos  de  Europa  ae  viese  amenazado  por  la  existencia 
de  todo  un  mundo  repubUcano. 

El  mayor  descubrímiento  político  del  último  siglo, 
desculMrímíento  á  que  los  hombres  de  Estado  no  con- 
ceden bastante  atención ,  es  la  creación  de  una  repti- 
btíoa  njtresentativa  como  la  de  los  Estados-Unidos. 
La  formación  de  esta  república  resnelve  el  problema 
cfue  se  creía  irresoluble ,  esto  es ,  la  posibilidad  para 
muchos  roillon««  de  hon)bres  de  existir  en  sociedad 
bajo  unas  instituciones  popularos. 

Si  en  los  Estados  que  se  forman  ó  se  regeneran  no 
se  opusiese  tas  monarquias  representativas  i  la*  re- 
pül)licas  representativa";  •  í-i  pretendiese  rtHroce- 
der  á  lo  pasado  y  combüíii  romo  á  enemiga  k  razott 
liumana,  tal  vez  antes  de  un  siglo  toda  la  Europaasria 
rqiubUcíma  ó  presa  del  despotizo  militar. 

Comoquiera  gue  seo,  es  bastante  probable  que  uua 
forma  monárquica  adoptada  por  los  griejios  (usiparía 
todos  los  temores ,  á  no  ser  que  las  monarquías  consti- 
cionaloi  fuesen  también  sospechosas.  Sena  una  cala- 
midad para  las  coronas  que  el  puerto  fuese  mirado 
como  un  escollo ;  pero  nos  prometemos  que  ningún 
espírítu  ilustrado  incurrirá  en  tan  grosero  error. 

Una  mediación  reducida  á  pedir  á  la  Turquía  para 
la  IJrecia  una  i-specie  de  existencia  parecida  á  la  de 
la  Moldavia  y  la  Valaquia,  que  tan  ventajosa  hubiera 
sido  dos  años  há,  pudiera  ser  inútil  líoy.  La  revolu- 
ciun  parece  demasiado  adelantada ;  los  gríegos  están 
próximos  á  rechazar  á  los  turcos  ó  á  ser  esterminadoe 
por  ellos. 

Una  política  firme,  grande  y  desinteresada  puede 
evitar  tantas  muertes ,  dar  una  nueva  nadon  al  mun- 
do y  devolver  la  Grecia  á  la  tierra. 

Hemos  hablado  sin  pasión ,  sin  preocupación ,  sin 
ilusiones,  con  calma,  con  reserva  y  mesura  de  un 
asunto  que  nos  afecta  profundamente ,  pues  creemos 
servir  mejor  por  este  medio  la  causa  oe  los  griegos 
(jue  iipelando  ú  vanas  declamaciones.  Un  problema  po- 
lítico, que  uo  era  úiiico ,  pero  que  se  ha  involucrado 
hasta  lo  infinito,  se  resuelve  en  algunas  palabras. 

¿Los  griegos  son  rebeldes  y  revoluciüuarios?  No. 

¿Forman  un  ¡nieblo  con  el  que  se  pueda  tratar?  Si. 

¿Tienen  las  coiKüciones  sociales  que  el  derecho  po- 
lítico exige  pan  ser  reconocidos  por  las  demás  nació* 
nwTSi. 
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¿  Es  posible  emándparlos  sin  Irasluriíar  ti  mundo, 
aa  dívidine,  sin  tomar  las  armas,  y  aun  ún  poner  en 
IMligro  la  eiisteiida  de  la  Turquin  ?  Si ;  y  rsto  en  el 

Íiiü  de  Ires  meses,  mi'iliantc  \\n  solo  despacho  co- 
clivo,  iirmado  pur  las  graudes  potencius  de  Europa, 
o  [)0T  m  d'io  de  dmptdiw  símultáiieM  que  espreseo  el 
mismo  deseo. 

Estos  son  loa  doenmenUw  diplomáticos  que  quisté- 

maOk  firmar  con  nupstrn  «niprr. 

Y  heroosraí-idcJü.nlo  <  t.ii  miras  ronciliadoras,  en  el 
>enlido  y  la  ••-|M'tnii/.;i  il''  una  armunía  completa  en- 
tre las  potencias ;  porque  en  la  rigurosa  verdad ,  ni 
aun  et  necesaria  una  inteligencia  genoral  mire  los 
galjÍDet<»<paraIa  prnanriparioii  dr  los  griegos;  una  soja 
potencia  fju«;  la  rt-tonocií-sc .  la  ])n»auciria.  ¿Cesaría 
todabuena  inteligencia  cntn'  isa  iiaium  y  las  diferen- 
tes cartes?  ¿  Se  ban  roto  toda^  las  relaciones  amistosas 
coo  la  Inglaterra  cuando  ha  seguido  respecto  de  las 
rnlnii!:i<  rKpañnlns  o]  plan  que  in<licamos  anuf  respecto 
de  ia  Grecki/  V  ,  húi  embargo ,  ¡cuanta  diferencia  no 
se  advierte  bajo  todos  conceptos  en  esta  cuestión! 

La  Grecia  aale  beróicamente  de  sus  ceotzas.  y  p^ra 
asegurar  su  triunfo  bástale  una  mirada  benévon  d«  los 
principes  cristianos.  Nadie  acusará  ya  su  valor ,  como 
aun  se  calumnia  su  buena  fe.  Léanse  en  las  relaciones 
de  algunos  sohlados  franceses  conocidos  j>ói  su  valor, 
cfos  condtatesi  en  loa  que  ellos  derramaron  su  ^^iuigre, 
y  se  vedi  que  toa  hombres  que  habitan  la  Grecia  son 
tli^os  de  pisar  esta  tierra  ilustre.  Los  canaris  v  los 
miaulis  hubieran  sido  reconocidos  por  verdaderos 
griegos  en  Micala  v  en  Salamina. 

La  Francia,  quQ  lia  dejado  lan  grandes  recuerdos  en 
Oriente,  que  viAá  sus  soldados  reinar  en  Egipto ,  en 
Jerusalém,  en  OmMantinopla  y  Atenas;  la  Francia, 
hija  primogénita  lit-  la  (iit cia  |)iir  rl  valnr  .  el  genio  y 
la«  artes,  contenipinria  con  plac«  r  la  liluTlait  i  sto 
ooUe y  desgraciado  país,  |  se  cruzaría  piadoísi mente 
por  ella.  Si  la  filantropía  levanta  su  voz  en  favor  de  la 
humanidail,  ñel  mundo  sabio  y  el  mundo  político  a.s- 
pira  á  ver  renacer  la  madre  de  las  ciencias  y  de  las  le- 
»es,  la  religión  pide  también  sus  altares  en  la  ciudad 
dsode  San  Pablo  predicó  el  Üios  Desconocido. 

]Qoé  honnr  sena  para  la  Itestaoradon  identificar  su 
época  ron  la  do  fa  «  niaiiripftcton  de  la  patria  de  tantos 
varones  emijifiile.-.!  ¡Cuan  tiello  seria  wr  á  los  hijos  de 
San  Luis,  recien  reinstalados  en  su  trono ,  mostrarse 
á  ia  va  libertadores  de  los  reyes  y  de  los  pueblos 
ofHÍmidoB! 

Titilo  rarniiia  l  On  rcctilnriilad  en  los  nopo<:¡<>s  hu- 
manos cuantió  lus  gobiernos  se  ponen  á  la  cabeza  de 
los  pueblos,  y  les  preceden  en  la  caliera  que  estos 
ntáa  llamados  á  recorrer. 

Todo  candna  mal  en  toa  negociee  humanos  cuando 
los  gobiernos  se  dejan  arrastrar  por  lo«  pimhlos,  j  re- 
sisten los  progresos  y  las  necesidades  de  la  creciente 
civilización.  Hallándose  entonces  las  luces  fuera  de  su 
debido  lugar,  y  residiendo  ia  inteligencia  superior  en 
4  que  obedece ,  en  ves  de  residir  en  el  que  manda, 
reina  gran  perturbai  idii  m  el  Estado. 

Nosotros,  simpleíi  jjiirlit  ulan'S ,  redoblanius  nuestro 
Celo  por  la  suerte  de  los  griegos;  protestamos  en  su 
favoriia&z  del  iniuido;  cémbatiroos  por  ellos,  y  reco- 
gMMs  eo  nueatros  hogares  sus  hijos  desterrados,  des- 
pués de  haber  hallado  noble  linspitaliiln.l  .ni  sus  niinn?:. 

Esperando  dias  mas  propicios j  nkiliiaius  y  tAíln  ita- 
inos  íi  la  Tpz  de  la  generosulad  publica  lo  que  nos  envia 
de  todas  partes  en  pro  de  noeslros  ilustres  suplicanles. 
Amos  gnctas  á  esa  desintereanda  7  brillante  juventud 
•juese  impone  un  IrÜuito  sóIuc  sus  placeres  para  «n- 
coiTer  la  desgracia.  ¡Sabemos  lo  que  vale  la  jiiv«  iilud 
francesa!  ^Qué  no  podria  hacerse  con  ella  liablándole 
iv  leaguaje  ;  dirigiéndola  sin  detenerla  en  la  pen- 
dhatedeso  genk).  pronta  siempre  á  sacrificarse,  dis- 
fw^\u  si.'iiipn'  á  íiai  iT  cüclaiiiar  sí  algwn  noevo  Ps- 
ritlieí»:  u¡bi  sqo  tui  perdido  su  primavera!» 
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Nnsdf  r  li  seamos  también  manifestar  nucstrf)  agra- 
decimiento .i  esos  oficiales  de  todas  las  armas  que 
vieiR'n  á  ofrecernos  .su  csperiencia,  su  brazo  y  su  vida. 
Tal  es  el  poder  del  valor  v  del  talento,  qué  algunos 
hombres  pueden  por  sf  bohmi  hacer  inclinar  la  victoria 
al  lado  il<'  la  jusliria  ,  6  dar  el  tiempo,  ílftpniondn  la 
adversa  fortuna,  de  llegar  á  una  mediación  que  todos 
los  intereses  deben  desear. 

Sean  las  que  fueren  las  detenninadoDes  de  la  pott- 
tica ,  la  causa  de  los  griegos  es  la  causa  popular.  Los 
nombres  inmortales  (le  Esparta  '■  Af  n  i  -  p-rp-nn 
haber  interesado  al  mundo  entero;  en  toiios  los  pnisi's 
de  Europa  se  han  formado  sociedades  en  favor  df  los 
beleños ;  sus  infortunios  y  su  valor  ban  atraído  todos 
los  corazones  á  la  cansa  de  su  Hbentad.  Nnmerosos 
votiis  V  iliinativos  les  liet'íin  hasln  dcsdf'  las  rostas  de 
la  liiiiía,  y  basta  del  centro  de  los  desiertos  de  Amé* 
ríca :  este' reconocimiento  del  género  humano  pone  el 
sello  á  la  ghuia  de  la  Greda. 

ESTHACTO 

DE  m  DISCURSO  ACERCA  DE  LA  HISTORIA 
DB  FRANCIA , 

LEIDO  EN  LA  ACADKMIA  FaANCESA 

en  so  sesión  celebrada  el  9  de  febrero  de        en  la  te- 
eepclen  de  Mr.  el  duque  Mateo  de  Montrnocener. 

I'na  misma  generación  de  romanos  tuvo  |>nr  soñorcs 
en  menos  dtí  la  cuarta  parle  de  un  siglo  á  un  afrii  ano, 
á  un  asfaio  y  á  un  godo  (t):  vamos  á  ver  n  inar  ili  ntro 
de  un  momento  á  un  árabe  (2).  E»  digno  de  advertir 
que  de  todos  eíitos  aventureros ,  candidatos  al  despo- 
li-iriii,  (]\\o  artidian  á  Roma  dt  sílc  lodns  tas  fílrf^mi- 
dades  del  globo,  ninguno  fue  rtesdo  la  Gr<'cia,  lisia 
antigua  patria  de  la  libertad,  á  pesar  de  hallarse  es- 
clava, se  negaba  á  ¡woducir  tnioos;  en  vano  los  godos 
destruyeron  sus  onus  maestras  en  Olimpia ,  pues  hi 
devastación  y  la  esclavitud  no  pudieron  robarle  su 
genio  ni  su  nombre.  Cayeron  sus  monumentos  ,  pero 
sus  ruinas  se  mostraban  cada  vez  mas  sagradas;  estas 
ruinas  eran  dispersadas,  pero  bajo  de  ellas  se  hallaban 
los  sepulcros  de  los  grande»  hombres;  rompíanse  es* 
tos  sepulcros ,  ¡  pcro  d»' rllus  salla  tina  iiuTunria  in- 
moilal !  Patria  común  lie  li>da>  las  celebridadi's ,  pais 
que  nunca  careció  de  habitantes,  penque  donde  quiera 
nacia  un  extranjero  ilustre,  alli  nacia  un  bijo adoptivo 
(le  la  Grecia,  esperando  el  renacimiento  de  estos  mdí- 
genasdela  lih*  i  lad  y  ilc  la  (.-Idria  ,  (picdel)iau  volverá 
poblar  algún  (Ua  ios  campos  de  Platea  y  de  Maratón. 

OPINION 

DEL  VIZCONDE  DE  (:H.^TEAL  BRIAND 
sobre 

EL  PROYECTO  ÜB  LEV  RtLATIVO  Á  1 A  REJ»Rti>IO.\  DE  LOS 
DBLirOS  COMETIDOS  15 1.M  ESCALAS  OSLEVAHTB  (3). 

SeSobgs! 

advertido  en  el  proyecto  de  ley  sometido  Í  BUea^ 
tni  rviímen  una  laguna  (oiisideraUe,  yqueeniBí  «Mi» 

cepto  importa  mucho  llenar. 

El  provecto  habla  de  infra<  i  n  dditos  y  crí- 
menes perpetrados  en  las  escalas  de  Levante  jj»ero  no 
especifica  estas  ínfipacdones,  wtos  delitos  y  enmones. 


(l)  MarrÍDo,  Hefiogibalo  f  Mal 

B  cilnura  ds  losPaies ,  sssioa  dd  lonas  13  de  man» 

de  1896. 
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pues  úiiH'MUciUfí  aiiuiiria  que  «nmutlo  so  cuiiioU'ii  lus 
CMtttft  aplicándole»  las  leves  penales  francesas. 
^Ornemos,  pues,  remonwmos,  para  la  imposícioa  de 

«slos  casti|t:os,  ¡il  ronorimicnlo  .ir  los  il(>litos;  oslo  t»s 
lo  regular^  pueijto  que  aqui  solo  st-  IrnUi  de  una  ley  iip 
proeedímiento  ,  y  puesto  que  lus  delitos  purilt-ii  srr 


tttmpre  cowtckk»  jior  la  ler  peiuil,  deii|piando  eaU 
siempre  y  neceaaritinente  el  oHilt  6  crimen  qaeoei- 

siona  su  'aplioarinn. 


Pero  ú  ocurre  que  luna  itilnirciones,  delitos  y  pe- 
uas  uo  previstos,  y  que  por  coust^'uivnli!,  ningún  cas- 
tigo les amaiiam,  resalla  que  estas  iuiraccioiMs,  d«- 
Htos  y  crtaMnee  no  puedea  ser  ettligados  por  las  leyes 
peiiníf^  pxÍFtentes.  nn!;t4i  que  hayan  sido  comprenditlos 
en  la  serie  de  las  iiifiacciones,  delitos  y  crímenes  i  ii- 
liocidos  y  señalados. 

Así,  por  ejemalo,  ba  eidu  plausible  el  UáUco  de  loa 
negros ,  ba»a  el  dia  en  que  la  ley  lo  baya  proMbkk). 
¡Pues  l)ifii!  un  minen  pnr  !n  inoñns  ipualnipnlp  hor- 
roroso, qui'  llamaré  t4  trafico  de  blancos ,  <v  romi-t»^ 
en  los  mares  de  Levante;  y  «  íte  es  »■!  crinn-n  que  mi 
enmienda  os  propone  recordar ,  para  que  pueoa  caer 
baio la  TÍndicta  délas  leyes  francesas. 

Vov,  sfñores,  í  desenCdlver  mi  pensamiento: 
Si  íu  l'  v  rontra  el  trnlieo  de  negros  se  expresase  de 
una  manera  f^enerul ;  si  m  Inunr  d*'  decir  rnniu  dice: 
en  toda$  parUs ,  todú  aquel  que  $ea  aprehendido  en 
el  tráfico  cono^^o  con  el  nombre  de  tráfico  negrero. 
será  castigado,  etc. ,  hubiese  dicho  solamente  on  ei 
tráfico  de  las  esclavos,  no  hubient  neces^itíido,  señores, 
proponer  ninguna  enmienda  ,  jmes  hablando  el  prn- 
yeclo  de  ley  actual  en  general  de  las  infracciones,  de- 
litos y  crímenes  que  han  tenido  lugar  en  las  escalas 
de  Levante,  y  cmnetii  lulose  todos  losdiss  en  ellas  el 
crimen  dfl  tráfico  de  esclavo*,  evidente  que  el  (}uc 
desigdu  hubiera  quedado  c  iíjii  .h  iidu  en  el  presente 
proyecto  de  lev.  Pero  la  ii>y  Ue  i  H 18  no  habla  de  una 
manera  general  del  crimen  contra  la  libertad  de  los 
hombres,  pues  limitít  su  prohibición  al  trtfico  de  ne- 
utros. Ora  bien  :  hé  aquí ,  scuuies,  el  singular  resultado 
i{ui-  esta  prohibición  especial  puede  praducírCD  lu  es- 
calas de  Lavante  y  Berbería. 

Supongo  que  un  buque  cargado  de  eacbim negros, 
que  sale  de  Argel,  de  Túnez  y  Trípoli,  conduce  su 
odioso  cargamento  á  Alejandría  :  este  delito  está  pre- 
visto por  las  leyes.  Los  cónsules  ,1,.  Arael,  de  Tú- 
nez Y  Trípoli  ioJorroan  en  virtud  de  la  lev  qne  vais  á 
publicar,  v  el  capitán  culpable  cr.  castigado  en  virtud 
de  la  lev  3e  litis  contra  el  trálico. 

Pues  bien,  sifiores:  en  el  momento  en  qui"  el  Imquc 
negrero  Ile^a  á  Alejandría ,  cnlra  en  el  purrlo  otro 
buque  cargado  de  iii  felice.^  cíiclavos  griegos  ,  arreba- 
tados á  los  yermos  campos  de  Ar«;os  y  de  Atenas; 
ningún  informe  puede  instruirse  contra  los  autores  de 
semejante  crimen.  Vuestras  leyes  castigarán  en  el 
mismo  lugar,  en  el  mismo  puerto  y  á  la  niÍMna  hora  al 
capitán  que  ba  vendido  an  negro,  v  no  se  harán  sentir 
Mlire  el  que  ba  traficado  con  un  blnncxt. 

Ofl  prpf^infn  ,  si*'riores:  ¿puede  snh<i4ir  eetn  mnn«:- 
truosa  anomalía?  j,V.\  mero  anuncio  de  estu  anomalía 
no  subleva  el  >  '*ra/un,  el  .dnia,  la  justicia  y  ta nuBon, 
la  reli^)n  v  la  Inimanidad/ 

Este  es  el  espantoso  absurdo  que  os  propon^fio  des- 
truir por  el  medio  mas  sencillo ,  sin  herir  el  rarírter 
del  proyecto  de  ley  ijuc  constituye  el  ohjelo  de  la  pre- 
sente discusión. 

No  temáis,  señorea,  que  trace  aqui  un  cuadro  paté- 
tleode  los  InforUinio*  de  Grecia,  y  os  arrastre  al  campo 
de  la  política  extranjern  ,  en  que  tal  vez  no  os  conven- 
dría entrar.  Cuanb*  toas  cun>>€i<'as  yon  mis  opiniones 
en  este  punió,  t.mlo  ni;is  reservado  sen*  en  mis  pala- 
Inras.  Me  limito,  pues,  i  pedir  la  represión  de  un  cri- 
men «norme ,  haciendo  abstracción  de  las  causas  que 
lo  han  producido  y  de  la  ^)oIiticft  que  la  Europa  crístia- 
m  ha  creído  debía  ¡«eguu-.  bí  esta  política  ük  ern^ea 
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será  al  lin  tasü^da,  potque  lii  a  lO"  ;:<>lii<'i titi.Ñ 
los  individuos  es  dadoeaimirse  de  bis  naturales  cons^ 
euendas  do  sus  faltas. 

Nadie  ipnora  que  muchas  mujeres,  muchos  nifw»  y 
ancianos  han  sido  trasladados  en  buques  perlenpcim- 
tes  á  naciones  civilizadas  para  ser  vendidos  como 
clavos  en  los  diferentes  bazares  de  Europa,  Asta  y  Afri- 
ca. .Btlos  ni&os,  estas  mujeres  y  eaos  ancianos  perie~ 
rer  I  •!  á  la  raza  hl;mca  romo  nosotros;  y  añadina  que 
h.Ui  nacido  en  esa  («recia,  madre  de  la  civilización, 
sino  nic  huhiese  |iroiiibido  lodo';  ios  recuerdos qw  pu- 
dieran robaría  cHinia a  vueMros  espíritus. 

No  permití  Dios  que  yo  intente  disminuirá  lionmr 
qtieins|)ira  el  Imílcu  iieCToro;  peiohahlofn  prf"y>n<*ia 
de  ci  islianos  y  ile  los  venerahies  prelados  de  una  Igle- 
sia m  ha  mucho  persefiuida.  Cuando  se  arranca  un 
negro  á  sus  bosques,  ae  le  traslada  á  un  país  civil'zadf^ 
encuentra  cadmas,  es  verdad;  pero  ta  religión,  que 
nada  puede  iinccr  por  su  libertad  en  este  mundi>.  aun- 
ipie  ha  pron\inciado  la  alvolicion  de  la  wclnviluii;  la 
reliiL'ion,  que  no  puede  defenderle  contra  las  pasiones 
humanas,  consuela  ai  menos  ai  pobre  negro  y  le  ase- 
gura en  otra  vida  cía  dulce  libertad  que  se  encuentra 
cerca  del  Reparadnr  de  lixlas^  las  injustidaa,  CCmdfl 
Padre  de  todas  las  miijerit-ordias. 

Pero  el  hahilaute  del  l'elo|>onevo  y  del  Archipiélago, 
arrancado  á  las  llamas  y  á  las  ruinas  de  su  ptha ;  la 
esposa  robada  é  su  de'goHado  esposo;  el  niño  arre- 
dilado á  la  madre  en  cuyos  brazos  na  recibido  el  bau- 
tismo :  toda  esa  ra/a  es  civiliitada  v  crí!«tiana.  ;,V  á 
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Aquí  el  crimen  religioso  se  une  al  crúnen  civil  y  poli- 
tico,  y  el  individuo  aue  lo  comete  e*  responsable  ante 

el  tribunal  del  Dios  de  los  cristianos .  romo  ante  el  de 
la>  naciones  cultas  ,  de  las  aposUisús  que  reconozcan 
por  causa  unas  ventar  leprouadas  del  cielo;  y  es  tl^s- 
ponsable  también  de  las  demás  miserias  que  sean  en 
este  mundo  SU  inevitaUeoonseeuencta. 

Objétase  que  no  puede  comparárselo  que  denominó 
el  trafico  de  blancos. con  el  de  los  negros,  puesto  que 
los  oomcrciaxites  cristianos  los  compran  para  ruvenV' 
los  luego  en  los  diferentes  lUercados  de  Levante. 

Esto  seria ,  señores ,  una  negatifa  sin  prueba ,  á  ta 
cual  podríais  conceder  mas  ó  menos  valor.  Yo  pudie- 
ra, no  obstante,  decir  que  supuesto  quo  los  t^clavoí 
blancos  son  vendidos  en  los  mei  cados  del  Cairo  y  en 
los  puertos  de  Berl>eria ,  nada  demuestra  que  los  mis- 
mos cristianos  iiiíieles  ú  su  fe  y  rebeldes  á  las  leyes  da 
su  país,  qtie  s^' dedican  aun  al  t rali cO  de  negros  eSCTU- 
pulizíis^'ii  nía-  en  veiidiTun  hlaucuquc  un  negro.  ¿Ne- 
gáis «'1  crimen?  l'ues  bien:  sino ^e comete ,  la  loy  no 
tendrá  aplicación  alguna,  pero  oiistirá  como  una  ame- 
naza de  vuestra  justicia,  como  un  testimonio  de  vues- 
tra gloria,  de  vuestra  religión ,  de  vuestra  humanid;<d, 
y  me  atrevo  á  decirlo ,  como  un  monum*>nto  de  la  gra- 
titud del  mundo  á  la  patria  de  las  luces. 

Pero  abora,  ^eíiores,  que  be  querido,  para  dar  lua- 
yor  fuerza  i  mi  argumentación ,  eomlMur  á  prioH  ta 
nefmtivn-pura  y  sencilla,  si  me  fueseopuesta  por  algu- 
no, lus  raciocinios  del  segundo  grado  de  lógica  node- 
jai  ian  el  menor  subterfugio  á  esa  negativa. 

¿Ün  crimen  es  siempre  uno  y  entero?  ¿No  hay  asesí- 
nalo, por  ejemplo,  sino  cuando  el  hombre  lia  muerto 
al  golpe  recibido?  ¿La  ley  no  ha  asimilado  al  crimen 
todo  lo  que  .sirve  para  pefpetrai-lo  i  ¿No  envuelve  en 
sus  fallos  así  á  los  cdmptteei  dd  criniiiil,  oomo 
te  mismo? 

«  L.OS  cómplices  de  un  etkam  4  de  un  ddito,  dice  el 
»CAdip;o  penal,  arf.  59  y  W,  libro  II.  cubrirán  la  mií- 
>  nia  pena  ijue  Ifis  aulures  dtí  túc  aímcD  ó  dcUto.sal- 
i'voelcaso  en  ijuela  ley  lo  disponga  de  otro  modo.  Su- 
ufrirán  la  niihma  pena  los  me  con  oonocimtanto  ét 
weausa  hayau  ayu&do  é  asistido  al  autor  d  á  bsarts* 
WPS  He  la  accionen  lo'^  h.  rhn«  quelatmyan preparado 
)>ó  facilitado  ó  de  aqti«lk>s  qu»  la  bafan  ooittumadnj» 
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ükian  qae  los  eriflftUiaos  en  Levante  no  compran  ni 
teode»  octaTos  blancos;  pero  ¿no  han  B^do  büje- 
l«9  rara  trasladarlos  del  lugar  donde  hablan  sufrido  la 
«sciavitud  al  mercado  donde  debían  ser  vendidos?  ¿No 
se  han  hecho  de  este  modo  los  corredores  de  un  co- 
mercio inbme?  No  han  redfaido  asi  el  precio  de  la 
ssDKre  ?  ¡  CAnef  Baos  hoidbreaque  han  oMo  ha  do- 
loridos prilos  rl<>  los  lnjí>s  y  de  las  rn,u1ri'S;  que  han 
hacinado  en  U  cala  de  sus  naves  á  ha  griegos  medio 
guemados  y  cubiertos  con  la  sangre  de  sus  degolladas 
wnHiaa;  eooa  hombres  que  han  embarcado  á  unos 
criBtiaBoa«iCtemscon  et  traficairte  turco  que  ÜM  á  en> 
Iregarlos  .-í  la  ¡nioslasía  y  i'i  la  prostiturion  por  algunas 
piastra;:;  ¿psns  hombneH,  repito,  no  serian  criminales? 

Es  efidente  que  en  este  caso  el  cómplice  es  aun  mas 
criminal,  porque  aino  hulneTa  suministrado,  por  una 
Boquina  ntnbaclon,  mediosde  trasporte,  las  desgra- 
ciad» Tictimas  hubieran  permanecido  á  ío  menos  i  n 
las  ruinas  de  su  patria ;  y  ¿quien  sabe  si  la  victoria  6 
la  política  haciendo  al  íin  triunfiir  la  Cruz,  l<>s  hubiese 
daiudio  algún  dia  á  la  religión  j  ik  libertad? 

OlBei'aa,  por  otra  parte,  teiwKS,  una  cora  que  re- 
s«f>lvf  la  rupstion.  Mi  (Mimienda  que,  como  vcieis  en 
breve,  se  reduce  al  art.  t.'  de  la  ley  de  i  o  de  abril 
de  181 8,  se  espren  de  una  manen  uta  como  este  ar- 
UcuIb;  no  hace  rooairtír  el  ahno)  en  d  mero  hecho 
de  h  comprf»  y  venta  dél  aachivo,  puea  el  buen  mitíé» 
y  la  «'(í  n  i  I  de  la  Uif  exijan  que  fuese  redactado  en 
ps^liK  términos. 
Cuando  un  boque  anSia  i  la  oosta  de  Africa ,  para 


hacer  el  tráfico  negrero,  el  capihm  baltai  una  abundan- 
te eoserfaa,  y  tan  abundante  que  su  embarcación  no 

b^Li  p,inj  llevarla;  arriba  otro  buque,  y  el  cnpitan  !o 
fií>la  y  le  entreoa  parte  de  su  cargamento;  el  bti<]iir  fle- 
tado 'marcha  á  las  Antillas;  pero  ú  ea  encontrailn  i>s 
deloiido,  aunque  su  capitán  no  haya  comprado  ni  de- 
fcí«e  Tender  por  su  cuenta  los  cscfavos ,  de  que  liace 
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do  aquel  oue  en  lodas partes  sea  ^prcliendidoen  eltr&« 
fleo  conocido  con  el  nombre  de  tráfico  negrero.» 

Ved  aqiií  precisamente  el  caso  de  es<is  horrorosos 
a/ustes  que  han  tenido  lugar  eo  el  Mediterráneo;  v  ved 
fpri  el  CffiiMo  que  mi  enmienda  está  destinada  tpre- 


Quiem  creer,  señores,  que  ningtm  buqui»  francés 
lin  iiiaiirlindo  su  pnbfllnii  blanco  <>n  este  aboniinahlo 
tráfirn.  y  qnc  iiint-'nno  ios  «iúbditos  del  santo  rey 
que  muriú  <  n  Túun  [m  libertar  á  los  ciibtíanos,  ha 
tenido  porte  en  tnl<  s  abominaciones;  pero  sea  quien 
faweercriininal,  á  ipiicnyonobusco,  es  indudable  que 
osle  negro  crimen  se  ba  cometido;  inf*  parci  c,  por  lo 
tanto,  mte  estamos  obligados  en  rigor  n tan t«  agrio  á  lo 
IMmsnajo  la  acción  de  una  severa  amen.r/a. 

Bay,  seftoTPs,  algunos  artículos  oue  pueden  olvidar- 
le en  iitrn  t«»y ,  poro  no  que  debí'n  dejar  de  ser  admiti- 
dos r-n  i  ll  i  I  ii  ü  lili  una  voz  han  sido  |iropu''slos.  Me 
atrevo,  pm-s,  á  csjMTur  que  los  minislnts  del  roy  serán 
faTcrables  á  la  enmienda  que  voy  á  leer  á  la  (¿mará. 
Coando.  tenia  el  honor  de  sentarme  á  su  lado  en  el 
Consejo  de  S.  M.,  sé  con  cuanta  prisa  adoptaron  una 
p-^piii»>ta  al  desparbn  do  mi  ^abinoti'  extranjero  para 
qiii-  s<>  pusiese  un  término  á  la  destrucción  de  la  dre- 
na. M(  romplaco  en  revelar  estos  sentimientos  que 
tanto  les  honran,  y  espero  que  si  la  política  nos  diviile, 
libnmanidad  al  menos  nos  reunirá. 

Rf^sumo  mi  pensamiento,  scriores. 

Si  la  ley  sobre  el  tráfico  de  negros  hubiese  sido  me- 
BBsparticnlar  en  h  enunciacipn  de  los  delitos  y  críme- 
Besqne  condena,  v  si  el  proyecto  d»'  ley  que  examina- 
iMs comprendiésemos  rrímeiios  y  delitos  que  se  cometen 
en  las  escalas  de  Levante,  ninguna  enmienda  mehu- 
l>im  visto  precisado  á  proponer. 

Pero  como  la  ley  contra  el  tráfico  limita  su  accUm  á 


lo  que  concierne  á  los  cschvos  de  la  raza  nema»  deja 
todo  poder  de  obrar  á  los  que  auieran  hacer  «  comer- 
cio de  los  esclavos  de  la  raza  blanca  en  la?  oscalas  de 
Levante ,  y  coloca  visiblemente  á  los  culpables  fuera 
del  alcance  déla  ley  contra  el  tráfico  negrero. 

ftopongo  remediar  este  mal  por  medio  de  una  en- 
mienda, que  no  ea  otra  cosa,  como  ya  be  dicho ,  que 
n!  primer  artículo  de  la  ley  sobre  el  tráfico  de  nebros, 
pero  generalizado  y  estendido  sobre  todas  las  razas  de 
esclavos.  Nadbi  añado  en  el  proyecto  de  ley  actual  á  ta 
enunciadon  de  las  penas,  y  naila  alteró  en  la  jurisdi- 
clon  de  ion  tribunms.  Dedtrando  este  proyecto  de  ley 
que  las  infracciont>s,  los  delitoi  v  crímenes  cometido^ 
en  las  escalas  de  Levante  y  Berí)f rfa  sean  castigados 
por  las  leyes  francesas,  es  evidente  que  la  ley  contra 
el  tráfico  negrero  t  st.l  comprendida «D  las  leyes  fran- 
cesas, y  que  las  p<  ñas  fjue  esta  ley  establece  terfn 
nplirablf^^  á  los  crímenes  y  delitos  nipnrionados  rn  mi 
enmienda.  Así  me  e>ito  ñaturalmente  entrar enelsis- 
tema  de  una  ley  penal;  mi  enmienda  subsiste  siendo  lo 
que  debe  ser,  un  grado  mas  de  procedimiento  en  el 
testo  de  una  ley  de  procedimiento. 

Ninguna  innovación  introduce  en  la  materia  pí'nal; 
pues  süb  hace  eslen&iva  una  disposición  de  una  ley 
ya  existente ;  aplica  solo  á  la  esclavitud  en  general  lo 
que  en  una  de  Tuestras  leyes  se  limitaba  á  una  escla- 
TÍtud  particular.  No  creo,  pues,  señores,  que  sea  po- 
sible presentar  una  objeción  un  poco  s^'lida  cotiira  vina 
enmienda  reclamaila  á  la  vez  |x>r  vuestra  religión, 
vuestra  justicia  y  vu»  stra  humani<lad,  y  que  se  coloca 
tan  naturalmente  en  el  ^yecto  de  ley  aotnre  que  vais 
á  votar ,  que  pndíeni  dearee  que  es  su  parte  inherente 
é  indísponsibtc. 

Considerada  en  í.us  relaciones  con  los  negocios  del 
mundo ,  la  enmienda  no  presenta  el  menor  inconve- 
niente. El  t/'rmino  genérico  que  empleo  no  indica 
ningún  pueblo  particular.  Re  cubierto  la  Greda  con 
rl  manto  de  la  esclavitud  para  que  nadie  la  rnrnno- 
ciese ,  y  para  que  las  señales  de  su  miseria  hiciesen  á 
lo  menos  su  persona  inviolable  á  la  caríAid  d^  cria- 
tíane. 


ENMIKNDA 

AL  ARtlauo  nunao  del  raomro  dr  lbt  soaaa  la 

«EPacsio!!!  na  u»  caf nnas  coiirrmoB  roa  ttmnw 

f  RANCKSKS  F.N  l.\S  ESCALvS  Í)K  rKT\\Ti: ,  T  Qt  E  BBBK 
FORMAR  EL  Sr.r.l>DO  PÁRRAFO  DE  E.«nrE  ARTÍCtLO. 

«Se  considwa  infractor,  delincuente  y  criminal, 
))segun  la  gravedad  délos  caso»,  conlhiine  lia  ley 

)ul»d  i;;  d>-  abril  de  ISIS,  todo  a(|ni'l  qui^  -ra  aprehm- 
miido  por  subditos  y  bajeles  frauccsiís,  en  cualquier 
»lugar ,  bajo  cualquier  condición  y  preteslo  que  sea; 
» y  por  subditos  extranjeroe  en  los jpaises  sometidos  i 
*da  dominación  francesa ,  en  el  Irénco  de  eerlavos  en 
ttlaa  escalas  de  Levaitfe  y  Berbería.» 

DISCURSO 

EN  RBSPDfSTA  AL  GUARDA-SELLOS  DE  S.  M. 

SKNoaEs: 

El  señor  guarda-sellos  sostiene  que  mi  enmienda 
estaría  mrjdr  colocada  en  el  articulo  26  del  proyecto 
de  lev  que  eii  el  primero,  v  que  no  se  opone  á  esto.  Si 
el  señor  guarda-sellos  se  obliga  á  sostener  mi  enmien- 
da ,  colocada  en  el  artículo  2C ,  estoy  pronto  i  darle 
csplicaciones  y  á  entenderme  con  ('\. 

Ci-eo  que  la  nii-moria  ha  >iilo  infiel  al  señor  guarda- 
sellos: orce  que  he  acusado  ú  los  franceses:  precisa- 
mente les  he  escepliiaiio,  j  he  declarado  que  espeiuM 
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Se  niogUllO  de  ellos  iiabria  manchado  el  pabellón 
neo  en  tan  dwminable  IráGco. 

M-'  parcrp  qtif  p!  señor  cuarda-selloí  no  ha  des- 
Iruiilo  111  I"  «lili'  !<•'  dicho  rclativairicnle  al  crimen,  ni 
lo  (jut^  he  siisicniilrt  respocto  ilc  la  complicidad  del 
crímon  ,  pues  se  limita á  negarla  loilo.  Pero  ncfiarno 
(!s  urobar ;  )'  y» ,  para  «Mtencr  que  las  traslaciones  de 
psclaTos  t'Xisli-n,  nio  npnyo  en  los  escritos  de  lodos  los 
viajeros  ,  t-n  las  rcliiciuaes  de  todas  las  gacetas  impre- 
sas on  f'l  Oriente ,  ami  en  aijiiflliis  nui'  iio  son  favora- 
bles á  la  causa  de  los  griegos ;  i'ii  los  piTióilii-os  oficia- 
les de  Napoll  de  Romani,  y  por  úUitno,  en  las  iiiisnias 
<]ncia9.  del  gobierno  griego.  Cuando  se  ha  petlido  á 
c&lti  (juc  castigue  á  los  piratas  que  usurpan  su  pabe- 
llón, na  respondiiiri  que  nada  dcseaíw  inas,  pcm  iiuc 
era  preciso  también  que  las  naciones  cristianas  prolii- 
biesen  á  sus  subditos  propordOMT  tmjJOrtcfi  á  los 
soldados  turcos  y  fletar  bajeles  pan»  recibir  en  ellos  ú 
los  desgraciados  liabilantcs  de  la  Grecia ,  á  quienes  se 
reduela  á  esclavitud.  Estos  hechos,  señores,  son  omo- 
cidos  de  lodo  el  mundo. 

Y  por  último,  c<^mo  ya  be  dicho»  si  él  crimen  no 
existe  iMista  que  sea'poüibk  yquesmemce»  psn  inu- 
tilizar de  antemano  cualquier  medio  ita  eameterio  im- 
punemente. Si  mi  rnm¡('iid;i ,  iiilruducida  en  el  prt>- 

Íecto  de  ley  es  inútil ,  tanti»  niejiir;  ptro  este  e>el  caso 
e  decir  con  mas  rnzon  que  nunca,  que  lo  que  abunda 
no  daña.  Esta  enmienda  os  hará  nn  honor  iOiDOrtol 
sin  poder  causar  ningún  peligro.  Toda  I«  cuestión 
ne  á  n'iluiirsi"  e^tr  milito;  hahni  juicio  aiilr^  los 
tribunales.  Si  lus  sospeciiobos  uo  Mtn  reos  del  ci  iiiitiii 
que  se  les  imputa;  st  no  han  tomado  parte  alguna  en 
un  inifíco  repñrobodo  por  las  loy(>s  divinas  y  bunianas, 
ninguna  pena  sufrirán. 

Todos  If  s  diav  son  aprehendidos  alpuüos  Im  jHps  en 
concepto  áti  so^p«'cllosof•  de  haber  lii  cix»  t  i  ifalicoiití- 
aero,  y  si  sus  dueños  se  juslifioun  quedan  en  libertad. 
Lo  lepíto :  si  el  delito  6  el  crimen  que  la  enmienda  está 
ileslinada  i  preTmir  no  csistc ,  la  ley  mmra  tendrá 
aplicación;  m  i  vislo  v  hay  sospechosos,  ¿oueróisque 
un  crimen  delai'le  de  Üios  y  de  los  hombres  quede 
impune? 

Otra  objeocion  del  señor  ministro  de  Justicia  con- 
siste en  dedrqae  íiú  ennuenda  introduce  una  ley  pe- 
nal en  oirá  de  procedimiento. 

Creía,  sinorí'?,  haberme  pu<'.->u»  al  aiirigo  de  esla 
réplica  rn  la  '"^iilaiiacicm  de  mi  enmieinla.  lji  efecto, 
creo  haber  dejnostrado  hasta  la  evidencia  que  mi  en- 
mienda no  confunde  en  manera  alguna  las  materia5,  y 
no  sale  del  carácter  de  la  ley.  iVro,  p.ir  lo  vi^io.  no 
me  he  hecho  entender  hablante;  pri  K  iiraré  ,  pues, 
hacerme  entender  mejor. 

Mi  oiraianda  confunde  tan  poco  uua  ley  nenal  con 
otn  de  procedimiento,  que  no  encierra  la  fámula  de 
ninguna  pena.  Espresa  únicamente  un  delito,  que  será 
indudablemente  castigado  por  las  leyes  frajicesas,  co- 
uio  todos  los  delitos  y  crímenes  cometidos  en  las  es- 
calas iltí  Levante;  v  asi  lo  reclama  el  mismo  proyecto 
de  ley  en  su  artículo  26. 

El  sabio  magistrado  á  quien  tengo  el  honor  de  res- 
ponder, parece  ha  confundido  cosas  dianictralmente 
opuestas,  pues  porque  me  ocupaba  de  delitos  le  lia 
parecido  que  establecía  penas  de  que  no  hice  mención 
alguna. 

Cotisidernda  bajo  todos  los  puntos  de  vista,  mi  en- 
mienda ,  señores ,  no  desnaturaliza  el  principio  de  la 
ley  en  que  solicito  su  introducción.  Pido,  por  dicirlo 
asi,  el  restablecimiento  de  un  articulo  olvidado  en  esta 
lev ;  la  materia  es  «nteramenle  bomoj^énea.  La  en- 
mienda generaliza  la  naturaleza  de  un  crimen  ya  men- 
cionado en  vuestras  leyes,  y  no  introtluce  ninguna 
pena  nueva  piara  la  represión  de  este  crimen.  £1  pro- 
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yectú  de  ley  se  ocupa  de  los  delitos  cometidos  en  las 
es<^as  de  Levante  a  la  vista  de  los  cónsules  france- 
ses; y  lo  que  esta  enmienda  cspccifíca  son  también 
<lelilos  cometidos  en  las  escalas  de  Levante  á  la  vista 
de  los  cónsules  del  rey.  Aqui  los  críroenes  tienen  el 
mismo  teatro ,  son  perpetrados  por  los  mismos  hom- 
bres ,  confirmadas  por  los  mú^nos  teetigos  y  juzgadas 
por  los  mismos  tribunales  ■  ¿qué  mas  se  necesita  para 
(lar  á  una  enmienda  el  carácter  do  la  ley  en  que  pue- 
de ser  colocada? 

Quisiera  pasar  en  Hiendo  una  objeccion  que  no  es 
nueva ,  y  que  há  diez  años  he  visto  reprodvciaa  al  diS' 
cutirse  casi  todas  las  leyes. 

Es  raro  que  cuando  una  enmienda  presenta  alguna 
importancia,  no  se  diga  que  esta  enmienda  t's  una  ley 

rirticular,  una  usurpación  de  la  iniciativa  rml,  y  que 
lo  mas  puede  ser  objeto  de  lina  proposición  especial. 
Vuestra  sabiduría,  sabores,  no  se  na  atenido  por  k> 
regular  á  esta  objeción ;  y  por  el  contrarío ,  muchas 
veces  ha  admitido  enmiendas  que,  según  se  os  decia. 
desnaturalizaban  la  ley  en  sn  principio ,  é  introdui:iiio 
una  ley  en  otra.  Vuestra  mornori  i  os  suministrará  gran- 
des ejemplos  de  esta  verdad.  £u  breve  tendréis,  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  el  derecho  de  primogenitura, 
(K-asiou  lie  usar  ampliamente  del  derecho  de  proponer 
enmiendas.  Y  no  creo  pidáis  al  noble  informante  de 
vuestra  comisión  que  cambien  en  proposiciones  las  en- 
miendas que  esta  lía  considerado  oportuno  presentar  en 
tuestra  oltima  mám. 

Y  en  verdad  ,  señores,  aunque  mi  eiimlenila  fues»' 
Días  eslraiia  á  la  ley,  ¿podrías  negaros  á  prevenir  un 
crimen  tan  enorme  por  una  mezquina  consideración 
de  nalerias^  Ña  se  replique  que  siempre  hay  tiempo 
de  esperar;  la  eniniendR  es  urgente,  porque  lisdMr 
prarins  se  precipitan,  y  no  se  trata  de  prevenir  uttdee- 
Orden  futuro,  sino  un  desórden  pre^nle. 

En  el  momento  en  que  os  hablo,  señores,  una  nueva 
cosecha  de  Ticlimas  humanas  cae  tal  vea  bajo  ia  hoz 
de  loe  turcos.  Un  pnüado  de  eristunos  heroicos  » 
defiende  niin  i  ii  medio  de  las  ruinas  de  Mi.ssolongtl¡, 
;i  la  fuz  de  la  Eurojia  cristiana ,  que  mira  insejisible 
tanto  valor  y  tantos  infortunios.  ¿Quién  puede  pene- 
trar los  designios  de  la  Provideoda?  Ayer  he  leído, 
señores,  una  csrta  de  nn  niño  de  quince  años,  fecfa^ 
da  en  las  murallas  de  Misfwlonphí:  (>Mi  querioo  cora- 
upadre,  escribe  en  su  sencillez  á  uno  de  sus  camaríf- 
ndas  en  Zante;  he  sido  herido  tres  veces;  pero  va 
«estoT  ttastante  curado,  y  mis  compañeros  lo  están 
ntammen  pon  haber  vuelto  á  empinar  nuestros  fhsb- 
»les.  Si  tuviésemos  víveres ,  hariantos  frente  á  triple 
"número  de  enemi«ns.  Ibrahim  está  al  pié  do  nuestros 
«muros,  y  nos  lia  lierlio  lle|.'ar  pntposieiones  y  amena- 
«zas,  pero  hemos  rechazado  unas  y  otras,  ibrahim 
«tiene  á  su  lado  algunos  ofidales  francesa;  ¿qué  be- 
)imos  ffrclio  á  los  franceses  para  que  nos  traten  así?» 

¡  Señores!  ¿Este  joven  será  preso  y  trasportado  por 
manos  cristianas  á  los  ini'ieados  ile  Aleja,ndr¡a '.'  Si  debo 
preguntarnos  otra  vez  qué  ha  hecho  á  los  frauoeses, 
responda  nuestra  enmienda  á  la  pregunte  de  su  deses- 
peración V  al  grito  de  su  miseria ,  para  que  podamos 
contestarle:  «¡No!  no  es  el  pabellón  de  San  Luis  el 
)  (pie  |u  ote^e  tu  esclavitud;  iinteshíeD  quiiíifm  cubrir 
t)tus  nobles  heridas  b 

¡  Pares  de  Francia ,  mínistroe  del  rey  Crístianísimol 
s¡  no  podemos  socorrer  con  nuestras  armas  á  la  infor 
lunada  Grecia  ,  separémonos  á  lo  menos  por  medio  de 
nuestras  leyes  dt>  los  crímenes  que  en  su  suelo  se  m- 
melan;  demos  un  noble  ejemplo,  que  pre|tarará  tal 
vez  en  Etuttpa  las  sentasde  una  política  mas  elevada, 
mus  humana ,  mas  eu  armonía  con  la  religión  y  mas 
digna  de  un  siglo  iluslrlido;  ¡y  á  vosotros,  señores,  á 
la  Francia  se  wtmá  esta  noUe  Inkialiva  I 


Digitized  by  Goog' 


BlfiLiOTEGA  ILUSTRADA  DK  GASPAR  Y  ROIG. 


ESTUDIOS  HISTORICOS, 

nAMiaoM 

POR  DON  MAMiEL  U,  mmi. 


MADRID. 

MPRENTA  DE  GASPAR  Y  ROIG,  EDITORES, 

calk  d(l  Prinrlp*  Bia.  4. 

Oigitized  by  Google 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS, 

POB  GHATEAXTBRIAND. 

  •  ■  .•■  '. 


INTRODUCCION. 

Por  todo  lo  que  me  queda  de  vida ,  no  quisiera  ver 
comenzar  de  nuevo  los  diez  y  ocho  meses  que  acaban 
<ie  trascurrir.  Nunc«  p«)drá  formarse  una  id>>a  de  la 
Anoleiiciaen  que  hHvirido:  me  he  visto  ublif^ado  i  abv 
-traer  mi  espíritu  diez,  doce  v  quince  horas  .dilia.tle  lo 
que  pasaba  en  torno  mió,  para  entregarme  puerilmen- 
-  te  á  la  rompobicion  de  una  obra  cuyos  pii^inas  nadie 
leodrí  á  bien  recorrer.  ¿Quién  se  resolverá  á  leer  cua- 
tro gruesos  volúmenes  cuando  cuesta  trebnjo  liojear 
d  fugitivo  foilelin  de  una  Gaceta?  tlsL-ribia  la  lli^lo^ia 
tntigai,  y  Ikmain  presurosa  á  mi  puerta  la  moderna: 
M  vano,  le  ftritaba:  <iE>pen,  que  ya  lle^iará  para 
■ii  tu  vez,»  porque  pasaba  entre  el  estrépito  de  los 
cañones ,  llevando  en  pos  de  ai  tres  generaciones  de 
reyes. 

Y  ¡  en  verdad  que  aparecen  en  armonía  la  época  y 
b  naturaleza  de  estos  Httudiot!  Üenibanse  bi  era- 
ees,  perííguese  á  los  sacerdotes ,  y  trátale  de  aquella 
y  oe  estos  en  tonas  las  páginas  de  mi  obra ;  destiér- 
rue  á  los  Capetos,  y  estos' nrupan  ocho  siglos  en  la 
historia  que  doy  á  luz.  El  trabnje  maü  largo  y  el  pos- 
trtro  de  mi  vida ;  el  que  mas  in<1agacioiies ,  cuidados 
y  tÜM  me  ha  costado;  aquel  en  que  tal  vez  mai*  es^ 
critos  y  hecbos  he  desentrañado  ,  ve  la  luz  pública 
Mando  no  encontrará  lectores :  lo  cutí  equivale  i  ar- 


rojarlo i  un  poio,  donde  quedará  sepultado  b^o  loi 
m  MI  Iones  de  e^colnb^ri  que  caerán  sobre  él.  Cuando 

una  sociedad  se  aimpone  y  se  descompone ;  cuando 
se  Irüta  de  la  exisltuicia  individual  y  de  la  coluotiva; 
cuando  no  hay  se^uro  un  porvenir  de  una  hora, 
¿quién  se  cuida  de  lo  que  hace .  dice  y  pieusa  >u  ver 
ciiK>?  ¡  A  fe  que  es  tiempo  oportuno  para  hablar  á» 
Nenm,  de  Oinsianlinu,  de  Julio,  de  los  Apóstoles, 
de  lo8  Murtirex,  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  de  los 
Godos,  Hunos,  de  los  Vándalos,  Je  los  Francos,  dt 
Clnvis.de  Garlo-Magno,  de  Huí^o  Capelo,  y  de  E»' 
rique  IV I  ¡  Feliz  coyuntura  por  cierto ,  para  pintar  el 
nHufniKio  del  mumio  antiguo,  cuando  ñus  nallaniM 
envueltos  en  el  ratacli«nio  del  mo<lt'rno!  ¿No  es  acaso 
una  especie  de  desvario  <^  de  flaqueza  de  ánimo  ocu* 
parse  de  las  letras  en  estos  moraentie?  Lo  es  cter> 
lamente ;  pero  semejante  desvariu  no  procede  de  wi 
cerebro ,  sino  de  l<«  antecedentes  de  nd  contrario 
fortuna.  Sino  hubiera  hecho  tantos  sacrdicios  en  aras 
de  la  lib'Ttad  de  mi  país,  no  mo  habría  vihto obli^tacto 
á  rnniraer  em,ieñus<n  circunstancias  dublemenle  de> 

Eloriibl  s  para  mi;  y  no  pudi^^ndu  «usp<-nder  una  pu- 
ücacion  de  que  no  soy  iiucñn,  me  es  necesario  coro- 
nar con  este  i  Itiuio  e>furrzo  todos  mis  saaificios. 
Jainiis  se  vió  autor  alguno  en  semejante  situación: 
gracias  á  Dios  lu  llegado  á  su  término,  y  solo  mo 
resta  sentarme  sobre  las  ruinas  y  despreciar  esta  vida 
que  desdeñabt  ya  en  mi  juventud.   4 
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Uespaes  da  e^Lis  quejas  !an  nainnile< ,  y  en  «fU*  he 
pmrumpido  inV(ilunlarÍHm«*iiU' .  consuélame  uii  (m-ii- 
sainiento :  fnipecé  mi  carrera  l¡l«rar¡a  con  un.i  obra 
en  (jUf  pintaba  al  Cristianismo  bajo  sus  rclarioni-s 
poéticas  y  moraips,  y  lii  ttTinino  cí>n  un  pscrin  ko 
que  lo  consiiiiTo  bajo'ius  relaciones  hi'^t^riras  y  filo- 
sótÍ  M< :  ili  principio  á  mi  carrera  con  la  |{e-;tauracioii 
y  la  ri'Ui:lu)o  lainbicn  con  ella.  Me  produce  una  sa- 
tisfacción interior  el  hallarme  consecuente  conmigo 
mismo.  Las  (rrnndcs  lineáis  de  mi  existencia  no  se  han 
desviado  de  la  dirección  recta  ;  y  si ,  á  semejanza  de 
los  «leiBÍS  hombres,  no  me  he  parecido  á  mi  mismo 
en  los  itetallcs,  |>4>rdóncse  porH»  la  fru|ñiii]ad  huma- 
na. Los  principios  *>n  aue  so  Tunda  la  sociedad  me  lian 
siijii  ijueridos  \  s.itüailos :  rp  me  dispensará  al  menos 


la  justicia  dfl  reconocer  que  mis  oi)ras  n>spirnii  un 
amor  sincero  i  la  lib*-riud  ;  gue  lie  si<to  entusiasta  del 
honor  y  de  la  gloria  de  mi  patria;  y  que,  exento  de 
torpe  ¿ovidia,  nunca  lio  rehusado 'mi  admiración  á 
los  taleflíUK  en  cualquier  prtido  que  ios  haya  visto 
brillar.  ¿Me  habré  dejado  arrastrar  lieiiiasiadn  por  el 
ardor  de  la  jwilémica?  Si  así  fuese,  me  arrepipiiio  y 
ha^o  justicia  á  las  prendas  que  haya  desconocido; 
quiero  dejar  amistosamente  el  mundo. 


PBETACIO. 

Príooípíu  HfTodotn  liistoria  declarando  los  moti- 
vos qurtle  iiidujütin  á  escribirla,  y  Tácito  explica  las 
raz-ones  ijnn-#  iiblií^'aron  ¡i  tornar  la  pluma.  Aunque 
carezco  oel  talento  de  estos  hisl.iriadores,  nm-ilo  imi- 
tar su  ejemplo,  y  decir  cual  Herudulo  1  ^)or 
la  gloria  de  mi  patria,  y  porque  lie  preseiii  i.iti  >  i  is  in- 
fortunios de  los  hombres.  Mas  liltre  <jue  Tácito,  ni 
amo  ni  tomo  á  los  tiranos.  Aislado  ya  en  el  mundo 
para  en  lo  suce>ivo,  y  sin  esperar  coita  alguna  de^oiit: 
trabajos,  me  hallo  en  la  posición  mal  fawfableá  hi  in- 
dependencia del  escritor,  pues  habito  ya  en  las  gene- 
raciones cuyas  sombras  he  evocado.  Las  sociedades 
anli^lll^i  perecen  ,  y  surgen  las  nuevas  de  sus  ruinas: 
leyes j  costumbres,  usos,  trajes,  opiniones,  y  hasta 
los  principios  mismos ,  todo  ha  sufrido  una  completa 
metamórfosis.  Se  ha  verilicado  una  grande  revolución, 
y  se  prepara  otra :  la  Francia  debü  recomponer  sus 
anules  para  ponerlos  en  relación  c«»n  los  progresos  de 
la  inteligencia;  y  fx\  esta  necesidad  de  reconstruir  la 
otvra  sobre  un  plan  nuevo,  ¿dónde  habremos  de  bus- 
car los  materiales?  ¿Cuáb-s  son  los  trahajob  de  este 
género  ejecuLirios  por  los  hombn^s  (pie  nos  han  pre- 
cedido? ;Qué  d#lM;  alabarse  ó  ci^nsurarse  en  los  es- 
critores de  la  antigua  escuela  histórica  ?  Si  debe  se- 
guirse enteramente  la  nueva,  ¿cuáles  son  en  este  caso 
•os  mas  notables  autorías?  ¿Bs  todo  verdad  en  las  teo- 
rías religiosas,  filosóticasy  polfücas  de  nu»>8tros  diasV 
Hé  aquí  lo  que  me  propongo  ejiamiiiar  en  est«  prefa- 
cio. Hacia  muchos  aíius  que  me  ocupaba  en  escribir 
ma  historia  de  Francia ,  de  la  que  los  presentes  ¿V 
tudios  presentarán  tan  solo  la  exposición ,  las  miras 
gwif rales  T  las  ruinas;  pero  me  falti  la  vida  para  lle- 
var á  cabo  mi  obra ;  en  el  camino  en  que  el  tiempo 
me  detiene.  shíidIo  pues,  con  la  mano  á  los  viajeros 
jóvenes  las  piedras  qwe  liabia  amontonado,  y  el  tor- 
reao  en  qae  ra*  proponia  levantar  mi  edificio. 
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T06  t  HisioauDoaí:s  rvTH.\?iJF.Ros  qi'e  debkn  co^- 
'  suLTAasE  rel^tivavette  a  la  historia  de  kra>cu. 
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•Uami  atitiguus  roo«-ibicron  la  historia  de  muy  distin- 
lo  iitotlo  que  noM)irte:conatdenibaiila  onino  lina  NÍin« 
♦I 
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pie  instrucción ,  y  bipo  este  punto  de  vista  la  coloca 
Aristóteles  i-n  rango  inferior  á  la  poesia:  daban  poca 
importancia  a  la  vi>rdad,  y  biistáhales  leii»  r  que  con- 
tar un  hecho  verdadero  ó  falso,  ó  que  este  heclio 
ofreciese  un  gran  esp»»ctáoulo,  ó  aua  lttc«'ion  de  roo- 
ral  y  de  política.  Desembaraza<los  de  esas  l>.!Otaras  in- 
mensas en  que  se  pierden  .i  iin  mismo  tiempo  la  ima- 
f^iiiai-i'in  y  la  memoria,  consultaban  |K)Cusdücumentos. 
eseas<>al)an  mucho  sus  citas,  y  cuando  se  refieren  á 
una  autoridad  ,  lo  hacen  siempre  sin  indic.ncion  pre- 
c\y*.  Herodoto  se  contenta  con  anuiH-iar  en  su  pri- 
mer libro  titulado  Clio,  que  escriiie  con  arreglo  á  loe 
liislurifldores  de  Persia  y  Fenicia;  y  en  el  segundo 
que  se  titula  Euterpe,  habla  siguiendo  á  los  sacer- 
tes  egipcios  que  ¡e  leyeron  sus  Anales.  Repnxiuce  un 
verso  en  la  ¡liada,  un  pasaje  de  la  Odisea,  y  un 
fragmento  de  Eschilcs ;  y  ni  Herodoto  ni  «us  oyentes 
de  tes  juegos  Olímpicos  necesitan  mas  auloridides. 

No  se  encuentra  en  Tucidídes  un  sola  cita;  única- 
mente hace  mención  de  algunos  cantos  populares. 

Tito  Livio  nunca  se  a|>oya  en  un  texto  :  /o.«  auto- 
res, los  hixtoriadures  refieren:  lié  aquí  su  modo  de 
explicarse.  En  su  tercera  Década  recu-  rda  los  dichos 
de  Cinlio-Aliraento,  prisionero  de  Anilial ,  y  de  Or- 
Üo  y  Valerio  sobre  la  »:ucrra  Púnica. 

Citanse  las  autoridades  en  T.icilo  con  mas  frecuen- 
cia ,  empero  no  por  esto  son  numerosas.  Se  cuentan 
trece  citas  de  nombres  pmpius ,  que  son :  en  el  primer 
libro  de  los  Anales ,  Pliiiio ,  historiador  de  las  guerras 
de  Germania;  en  el  libro  cuarto,  la»  ycmorias  de  / 
Agripina ,  madre  de  Nertm ,  obra  cuya  pérdida  nunca 
será  bastante  sentida:  en  el  libro  cléciniotercio,  a  Fa- 
vio  Rústico,  Plinio  el  historiador  y  Cluvio-;  en  el 
décimo  cuarto  á  Cluvio ;  en  el  décimo  quinto  á  Plinio. 
En  el  tercer  libro  de  las  Historias  nombra  Tácito  á 
Mi'hsjl  .io,  )  lüinile  los  lectores  á  las  Memo-  • 

mis  que  l  :ui a  en  l:is  uaii<>s;  en  el  cuarto  hbro  se 
rebele  á  los  sicerdules egipcios;  y  en  las  Costumbres 
de  los  GVrmtinoí  escribe  un  verso  de  Virgilio  alterán- 
dole. Dice  coii  frecuencia:  ((Cuentan  los  hístoríado- 
r»*«¡  de  e<f<is  tiempos :  »  Temporum  illorum  scripto- 
rcs  prodiderint ;  explica  su  sistema  declarando  que 
solo  refiere  el  nombre  de  los  autores  cuando  dilieren 
entre  si.  Ik  este  nM)do,  dos  citas  vagas  en  Herodoto, 
ninguna  en  Tucidides ,  dos  ó  'res  en  Tito  Livio ,  y 
trece  en  Tácito ,  forman  el  cuerpo  de  las  autoridades 
de  estos  historiadores.  Aleónos  biócrafos ,  como  Sue- 
tonio  y  priiicipahneiilv  IMiiüiiro,  leyeron  mas  i/rmo- 
riax,  pero  laS  rífíis  nninir-'^x  >>■  v-  .ivaban  á  los 
compiladores  como  Plinio  el  iialuralisia  ,  Atene»,  Ma 
crobio  y  San  Clemente  de  Alejandría  en  sos  Strih 
matas. 

Los  analistas  de  la  antigüedad  excluían  de  sus  nar- 
raciones el  cuadro  do  los  diferentes  ramos  de  la  admV- 
nistrucion:  las  ciencias,  las  artes,  la  educación  pú- 
blica ,  no  entraban  en  el  dominio  de  la  Historia  ;  asi 
pues,  Clio  caminaba  á  la  ligera,  desembarazado  del 

Iiesido  equipo  que  ahora  arrastm  en  pos  de  si ,  y  el 
lisloriador  se  convertía  con  frecuencia  en  un  viajero 
que  se  limitaba  á  referir  lo  que  babia  visto.  En  la  ao^ 
tualidad  la  Historia  es  una  enciclopedia  que  todo  lo 
embebe .  desde  la  astronomía  hasta  la  quimica;  desiie 
la  ciencia  del  hacendista  hasta  lasartes  labriie^;  desde 
el  cunucimicntti  de  la  pintura  ,  la  eticullura  y  la  ar- 

auitectura,  basta  la  economía  política;  desale  el  e»tu 
io  de  las  leyes  eclesiásticas ,  civiles  y  criminales, 
hasta  el  de  las  leyes,  políticas.  El  historiador  moderno 
6«  dedica  á  describir  una  escena  do  costumbres  j  óe 
pasiones:  interrúmpele  de  improviso  una  coiilriba- 
cion;  otro  iiiipa»rsto  reclama  su  crítica,  y  préstanle 
oopiosüs  malerialeü  ia  guerra,  la  navegacioii  y  el  co- 
mercio. ¿Cómo  se  fabricaban  entitiires  las  armas?  ¿di' 
dónde  se  proveían  de  madera  para  la  construccioa? 
¿Cujúito  valia  la  libra  de  pimienta  ?  toikt  se  descoo- 
cierla  8Í  41  «ulor ,  im  olMffvando  que  el  aña  prioci- 
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'pirflt  en  fnsem ,  \f  ha  fech^ido  (>n  1  ^  de  enero.  ¿  Y 
quita  8f  ha  de  liar  t>ii  íu  palafira  si  hn  )>qiiiv(ir;i)iii  l.i 
'^gtna  de  una  cila  ,  ó  iiii(it»(iü  mal  la  edición  ?  la  so- 
ciedad qup'^a  desconncitta  si  se  igoon  d  COlor  de  los 
calloaes  del  rev ,  ó  el  valor  de  un  mareo  de  plata.  El 
liMorlador  ha  oe  sab«'r ,  no  tan  solo  lo  qae  ocurre  en 
8U  patria  sino  taniht»-n  en  las  naciones  vecinas,  y  al 
través  (le  í*slos  detalles  es  preciso  que  una  idea  lilosó- 
fica  sirvu  tte  constante  f¡uia  á  su  pensamiento.  Ved 

a ni  los  inconvenientes  de  la  historia  modema ;  y  son 
W,  que  quizas  nos  privaran  para  siempre  de  his- 
toriailores  como  Tn.'iMiilrs ,  Tilo  Livio  y  T.h  íIm;  luns 
no  aimdo  posible  evitar  esos  inconvenientes ,  es  fuer- 
la  someterse  á  ellos.  El  escritor  destinado,  á  pintar- 
nos alnm  dSa  el  gran  cnadro  de  nuestra  historia,  no 
«e  ceinri  i  inda^  el  oripen  de  donde  provienen  in- 
mediatamente los  prnnco;*  y  liis  Fiitiicpses,  sino  (¡nc 
estudiará  ios  primeros  si^íois  de  las  sociedades  (jue 
flVtaB  la  ftanda,  poroue  los  pueblos  nuevos  de  íli- 
WB8S  eoOiarcas,  coal  los  niños  de  diferentes  pises, 
tienen  entre  si  la  semejanza  común  que  les  da  nattH 
ralea,  y  porque t'slos  pufMos  cntiiput-lns  mi  rorto 
■únwro'de  familias  aliadas,  conservan  en  su  adoles- 
eenda  el  sello  de  h>s  rasgos  maternales. 

Cuatro  especies  de  d'icumenlos ,  contienen  la  his- 
toria entera  de  las  naciones  en  el  drden  sucesivo  de 
su  edad:  las  poesías,  las  leyes,  las  cn'mií  a-;  >I<'S- 
cribeii  lieohiK  generales  y  'las  memorias  que  juntan 
toeailiMBbm  y  h  vida  pVivadr.  Los  borabrestantan 
frisMru  y  después  escriben. 

Ya  nn  posivmos  los  barditos  que  mandó  recoger 
Cariii- -M, lelilí ;  r.  viaiiiis  tan  hiIo  una  oda  en  honor  dr 
la  victoria  que  Luis,  iiijn  de  Luis  el  Tartamudo ,  con- 
siguió en  88t  contra  los  Normandos;  pero  e(  roongc 
de  Sao  Guio  y  Ermoldn  el  Negro  han  escrito  entera- 
aaento^^un  el  gusto  de  la  canción  germánica. 

La  tnitologia  y  las  poesía^  rsi  andiiia\«s ;  ios  Kdda 
j  las  Sagas;  los  cantos  de  los  Scaldas  que  ñus  han 
MMntado  Snalnm,  Saion  el  Gramático,  Adán  de 
Brana  y  ku  crónicas  anglo-sajonas ;  los  Nebelungas, 
aunque  de  fecha  mas  reciente,  siqden  nuestras  pér- 
didas; ya  Sí'  Vi  ril  el  uso  que  he  hecho  de  ellos  d  tra- 
8V  la  kistoria  de  las  costumbres  bárbaras.  Por  lo  que 
üiteá  taalaagiMi,  hwaivuiefKo» godsa de  lábiles 
aMittitaidro. 

En  onanto  al  Mediodía  de  la  Krancia ,  Mr  Renouard 
ha  r(!lt'*.|jililado  la  ;lllli^ua  ít-iiaiia  roiiKina  ,  }  al  dar  íi 
ilu  las  (ioetijas  escritas  «*)  cant.id.is  en  ella,  lia  pre^sla- 
do  un  serric»  ini|K)rtante.  Mr.  Fauriel ,  é  qoien  de- 
bamos ln  hermosa  traducción  de  los  canto«<  populares 
da  la  Greda,  manilestari  en  la  fonnarion  de  la  lengua 
rMMaa  ,  los  vestigios  de  los  tres  iiliuina^  mas  aiiiii^'uos 
da  la  Galia ,  que  aun  ne  Itablan  al  pruscole,  uno  en 
Eccocia ,  otra  en  el  país  de  Gak^s,  y  d  tarocro  «ota* 
ka  YaMNMigados,  ha  fijado  su  atención  en  un  poema 
asbre  las  guerras  de  los  árabes  en  Espafm  y  de  los 
crislianr>s  de  la  Occitania,  cuwi  héroe  es  un  príncipe 
aquitano  llamado  Waltez  :  ¿m  será  WaifTre?  Varias 
i-anlos  recuerdan  las  rebeliones  dedifcraitesgelesdel 
Mediodía  de  Francia  contra  los  monarcas  Cailovin- 
^os ,  lo  cual  viene  á  proliar  mas  y  mas  que  las  hosli- 
Ikdades  (le  Carlos  Marlrl,  fVpiuo  y  r;irlii-Ma^iit»  rmi- 
tra  ios  principes  de  .\quilania,  iuvirrun  p»>r  origen 
una  enernistaü  de  raza;  porque  los  de.<cemlienteR  de 
Iss  Meriviogios,  rainabao  nnas  allá  del  Loire.  ConBa- 
Bosen  que  Mr.  Fauriel  se  ocupará  de  una  historia  de 
los  Bárbaros  en  Ia.s  provincias  mw  idiónalt'á  di' la  Fran- 
cia :  este  asunto  seria  digno  de  su  no  vulgar  condi- 
pdistioaaido  talento. 
Ain  estudiar  las  leyes  bárbaras ,  nu  lawta  analí/ar 


del  primitivo  edificio  galo.  Todas  estas  leyes  se  han 
iiupresu,  ó  M'puradanii  iili'  im  ti  la>  diierenles  coleccio- 
nes de  los  historiadores  de  Francia,  Italia,  Inglaterra 
y  Alemania.  El  pailre  Canciano  rminid  en  Veneeia 
en  1781 ,  su  Barbarum  lega  antifti{B,en  cinco  volú- 
menes en  folio ,  colección  excelente  que  debcria  ha- 
llarse en  todas  nuestras  hiblioltcas  :  liálianse  en  ella 
la  traducción  italiana  de  las  Juntas  del  reino  de  Je- 
rumien,  y  difen<ntes  tronos  inédilm.  Attígáraseque 
no  tardarem(»s  en  tener  las  Junios  enteras  publi- 
cadas con  arrecio  al  manuscrito  que  se  ha  encontrddo, 
n  II  las  ii  ;i, Inri  iones  ^¡rcro-hárbara  é italiana  de  1198. 
iJe  esto  m;  ocupa  la  Academia  de  las  Inscripciones. 
La  colección  de  los  dos  testos  de  la  ley  SáKca ,  de  la 
Que  existen  die*  y  ocho  rt  veinte  manuscritos  conoci- 
dos, colección  liecha  por  Mr.  Wiania ,  es  estimable,  y 
será  ronvfiii'-nle  no  [wT'it'rla  de  vi-la,  ii<>ro  siempre 
queda  Bignon  de  doctor  en  esta  materia,  así  como 
Baluze  es  siempre  el  hombre  DoUMe  en  ponto  á  hs 
CafiUilaret  y  ns  Formulas. 

Después  de  las  poesías  y  las  leyes,  no  se  consultará 
'-i II  ¡rulo,  por  lo  tocante  a  ios  s-is  primeros  siglos  de 
los  tiempos  bárbaros,  á  los  historiatKiras de  Riuia,  Po- 
lonia, Suecia  y  Alemania,  aunque geweralmeote b»- 
yan  escrito  con  posterioridad  á  los  nuestros. 

El  analista  ruso  mas  antiguo  es  Néstor,  monge  de 
Kioff.  Fundóse  la  monarquíu  rusa  hacia  la  mitad  del 
siglo  IX ,  y  Kiott  fue  su  primera  camtal  desde  tA 
año  882 :  i  finas  del  siglo  x ,  KiofT  y  toda  la  Rushi  an- 
tigua abrasaron  el  Cristianismo ,  y  \eslor  rednctrt  su 
oJ«-a  en  idioma  «;lavo  por  el  i.ño'l073.  Ksla  ol.ra  Ihi 
sido  Irailucida  al  alemán  ¡ím  Si  Iutit  v  eoniiMitada  por 
Schioezer;  no  existe  »'m|M'ro  Iraduccion  alguna  de  ella 
francesa  ó  latina ,  hallan4Íosc  tan  srilo  algui»8  notas  sa- 
cadas  de  Néstor  en  la  traducción  francesa  de  la  his- 
toria de  Karemsino.  Néstor  imitó  á  Constantino,  Ce- 
dreno,  Zonars  y  otros  escritores  de  la  Uizantitui;  ba 
intercalado  en  su  loxio  muchos  pasajes  de  estos  escri- 
ton»,  y  nos  ha  muservado  tn  extenso  dos  documen- 
tos preciosos  de  la  historia  de  Rusia  :  los  tratados  de 
paz  de  Olez  y  de  Igor  con  la  córte  de  Constantinopla. 
Los  mismos  grie^  ignoraban  la  existencia  de  afnbas 
piezas  porque  peitenecen  a  la  época  nws  estéril  de  sus 
anales ,  desvie  el  año  813  basta  el  de  9S9. 

La  crónica  de  Néstor  conclaye  en  t096  :  Néstor  es, 
según  la  opinión  de  Schioezer,  la  primera,  la  única 
fuente,  á  al  menos  la  principal  para  la  historia  del 
.Norte  escandinavo  y  linlandés;  ha.sta  que  él  publioó 
su  obra,  aquellos  niises  eran  para  los  bistonsdoreo, 
TVrra  tnco|^ito.  En  uno  de  los  oontlnnadores  de  Nés- 
tor se  halla  el  códtffo  mas  antiguo  de  las  leyes  rusas, 
llamado  Íai  Verdad  ruta  ó  El  Denrho  rusi>\  que  está 
sacadü  de  las  leyes  et-'candinavas.  Lus  primeros  sobe- 
ranos de  Rusia  procedieron  de  la  Eacandinivit,  Ha* 
roados  por  la  voluntaii  de  las  poblaciones  rasas.  Para 
convencerse  de  que  el  derecho  ruso  es  de  origen  es- 
candinavo, basta  compararle  con  la  legislariun  sueca, 
cuyos  fragmentos  mas  auténticos  se  han  conservado. 
Una  obra  bastante  escasa  en  la  actoalKlad,  ímpfMI  M 
Abo  ó  en  Upsal,  [De  Jure  Sveonum  Gothorumque  ve- 
tufi'*) .  pn'senta  el  texto  original  del  deredio  ruso,  y 
muchas  vn'<-  \\n  puede  entcodefie  el  tallo  omoonlt 
sin  Iu  avuda  del  .sue<'0> 

Uno  de  lus  trabados  que  deben  coosnltarse  .sobre  los 
historiadores  y  la  literatura  eslavo-rusa,  etal  de  Kolil. 
Introdwlio  ad  ki$lor  litterarSIav. 

Lo-  Iií^tíiriadores  de  lo-  demás  pueblos  de  origen 
eslavo  est  ribieron  con  ixtslerioritlaa  á  Néstor,  y  aun 
ú  su  primer  conlinuadór,  puesto  que  Néstor  escribió 
entre  los  atk>8  1056  y  1116,  y  Cosme  el  biatoriador 


de  Polonia ,  debe  ser  colo- 


Ivleyes  Sálica,  Ripuária  y  Gomhel^,  sino  que  deben  ;  de  Pra^  murió  en  H2.i. 
eaMIderars*-  rutuo  edjiíliilo*  d«  un  mismo  i-('>digo  na-  '     Martm  fialln-,  .>nali<tii  oe 
ciodal  las  leyes  iombardas,  alemanas,  bávaras,  rus«s  caik*  entre  h*  ü  y  1 136  :  Helmoldo,  cuya  obra  sirva 
(e&tas  no  son  sino  el  deroein  aoeoo) ,  MghHUÚonas  y  I  de  manantial  á  la  historia  de  los  pueblos  de  la  edad 
gto  :  oin  «lias  poeden  raecHHliqíno  nrlis  pailas  i 


media  en  Alemania,  y  principalmente  á  la  de  1m  49- 
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Javos,  escribió  en  LulMlfc  lláciad  tS»  1170, n  Olro- 

mea  Slavorum. 
Ailn  de  Bremeo,  eaai  oonlamporáaao  de  Ncator, 

es  útil  para  la  historia  de  Dinamarca;  otro  nnalista  tan 
concienzudo  como  Néstor,  y  algunos  años  tius  aiiti- 
g0O  quo  él,  pues  murió  en  el  año  de  10i8,  es  Dis- 
.aar,  obispo  de  Merceburgo,  que  escribid  «carca  de  la 
Alemania. 

Todos  los  documentos  déla  liistorja  de  la  <¡ermania, 
se  iiailaráii  reunidos  et)  la  colección  do  los  historiado- 
res alemanes  que  publica  en  Hannovir  «  I  sal>ío  i'aerz, 
l^io  loa  ausfucioe  del  baroo  de  Sleio.  Mr.  Pacriz  ha 
viatado  d  i^aete  de  mMstroa  namMcriu»  y  ha  es- 
cudriñado los  archivos  dt  l  Vaticano  para  redactar  h 
historia  de  la  edad  medio  de  Alen^nia. 

Ha  salido  á  luz  el  primer  volumen  oa  Tolio  de  esta 
.oolecoion :  el  aegundo  y  el  tercero  deben  pubücarse 
.noy  pronto.  &ia  colereion  hará  infittiea  lat  cmioci- 

das  hasta  ^1  jiri  sfiitc,  h.ijo  la  dennruinarion  de  Scrip- 
lores  rerum  Germanicarum  :  lalla  saber ,  no  obstan- 
te, si  podrá  pcMondinie  de  b  colección  de  Le  bnilz  de 
Sérifiom  rtrmt  Bnmaoiesfujym.  Leibniti,  genio 
vnhrvraai ,  presintió  ta  impcflanda  de  m  trabajo  pare 
la  mitología  de  los  Ksinvos  y  los  Germanos,  y  aun  p.ira 
la  lengua  de  estos  pueblos  :  en  uno  de  sus  prefacios 
n  leen  sobre  la  historia  de  la  edad  media,  ideas  que 
(m  oooooedores  nnoderoos  de  niwsira  época  no  han 
Bflcho  mas  que  reproducir  mnclns  veces  b^o  disth^ 
tas  fornins. 

La  hiitoriii  de  Sueciu  de  Dalen  es  una  compilación 
bastante  completa,  poro  poco  critica;  la  de  nühs  es 
la  roas  eslimaoa.  Lt  nueva  colección ,  de  qoa  se  han 
publicado  ya  dosi"olAmenes ,  es  de  Geyer.  Rmlefl  dos 
gruesos  tumos  en  folio  de  Lafíerltring,  formados  de 
materiales  históricos  y  legislativos  »obre  la  Suecia. 

Uto  debe  mirarse  con  desprecio  la  Hiilona  de  Di- 
jwmarea  de  Mallel :  la  iutródiicciui  relativa  á  la  mi- 
lOlogía  y  á  las  poesíaii  del  Norte  es  internante,  aun- 
nue  después  se  han  hecho  progresos  en  la  leogu  y 
éescubnroientos  en  las  fábulas  escandinavas. 
.  SaxthGranunalicui  es  el  Néstor  de  Dinamarca ,  asi 
Qomo  Snorrom  ca  el  fierodoto  del  Norte;  este  país  póaee 
también  una  colección  de  Seripioret. 

En  cuanto  á  la  Hií.loria  de  Polonia,  ademas  de 
Martin  Gullus  tenemos  i  Vicente  Kadlubock,  obispo  de 
Cncovia,que  murió  en  t223.  £1  chispo Dlugosh  com- 
piló los  anatvsde  su  país  háda  la  mitad  y  á  fines  del 
siglo  XV ,  lomando  sus  narraciones,  cual  lo  confiesa  él 
Biismo.de  las  Irmliriones |Mi[uil,irr>.. 

Por  órden  de  Nicolás  1  se  pruci>de  en  Rusia  á  la  reu- 
jáoa  de  ios  documentos  eslavos  y  otros  títulos  de 
aquel  vasto  imperio.  La  Lusacia  y  hi  Bavtcra  dan  prin- 
cipio i  sus  colecrionKs,  y  la  sociedad  ftirmam  en 
Frnncf(»rt  se  ocupa  sin  descanso  del  descubrimiento  y 
publicación  de  lof  diplomas  y  papeles  nacionales  de 
AJemaoh. 

Tales  son  las  riqneas  que  nos  ofrece  el  Norte  de 
Europa.  Sin  embargo  no  abusemos ,  romo  hay  dema- 
siada inclii;ai'¡oii  a  liíicerlo,  de  los  ni i;;enes  esraiiiliiií)- 
ros,  eslavos  y  tudescos,  tn  el  día  parece  que  toda 
Nuestra  historia  ae  enaerra  en  Alemania;  que  aole 
allí  se  bailan  nnestns  antigüedades  y  los  hombres  que 
tas  han  conocido.  Los  cuarenta  años  de  nuestra  revo-  ¡ 
Ilición  Iinn  inlernimpido  los  esttulins  en  Francia, 
mientras  que  han  continuado  en  las  univer>idades  ger-  ¡ 
mánicas  ;  li>s  alemanes  noo  han  granada  una  parte  del 
tiempo  que  les  llevábamos  de  ventaja  ;  mas  si  en  el 
derecho,  en  la  lilologia  y  en  tn  fílosofía  nos  han  toma- 
do la  delantera  basta  el  dia,  están  todavía  muy  lejos 
de  lleoar  en  historia  al  punto  en  i^ue  nos  lialláDatuos 
al  estallar  nuestras  revueltas.  I 

Tributemos  justicia  íí  los  sabios  de  Alemania,  pero 
ne  olvidemos  que  los  pueblos  septentrionales  son, 
romo  lurblos ,  mas  jóvei.i  s  que  nosolron  en  muchos 
>iglos^  que  nuesln>p  manuscrito*!  fmn  notablemente  ' 
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anteriores  á  los  suyos;  que  los  iiunensos  trabajos  de 
los  benedidious  de  San  Mauro  y  de  San  Vannes  oo- 
roewwreii  anodio  antes  que  los  trabajos  históriooa  de 
los  profesores  de  Gotlinga  ,  Jena ,  Bonn,  Dresde, 
Weimar,  Brunswick ,  Berfni ,  Vii  na,  Presburgo , etc.; 
y  que  los  literatos  franceses,  supt  riores  en  claiidad  y 
precisión  á  loa  del  otro  lado  del  HliiUt  loa  avent^an 
umMen  en  aolidei  y  en  la  uoiverskfaid  de  Im  indaga- 
ciones. 

L(»s  alemanes  no  nos  exceden  verdaderamente  en 
conocimientos  sino  en  la  codificación ;  y  los  grandes 
legislas,  Ciyu,  Uomat,  Dumoulin  y  Potltier,  sod 
tamblni  franeesas.  NneaUos  vecinos  poseen  ame  los 
orígenes  de  Ins  naciones  báibaras  algunas  noticias  par- 
tit'ulitres,  aue  deben  á  las  lerguas  que  ae  hablan  en 
Dalmacía,  Hungría,  Servia,  Bohemia,  Polonia,  etc.; 
pero  un  euiñlu  iliartrKio  no  debe  dar  dinaaiaaa  M-> 
portanda  á  estos  ettadios  que  vienen  á  degeneng  es 
una  metafísica  de  gramática ,  la  cual  parece  tinto  mas 
admirable  cuanto  mas  envuelu  se  halla  en  tinie- 
blas. 

Si  ñor  el  estudio  <iel  ranscrito  y  de  loa  diferentes 
dialeaM  indio,  chino ,  lirlaro  y  tibetino  n  consigne 

entender  las  fórmulas  por  medio  de  las  cuales  se  des- 
cubre el  mecani'^roo  uenend  del  lenguaje  humano, 
será  filosóficamente  liaotando,  un  progrtso  notable  da 
la  ciencia:  pero  AiilórieomaMe  baUeodo,  «•  dwkin 
que  refttiteo  de  ello  muchas  luces.  Al  afiMm  do  ln 
orígenes  comunes  por  las  raices  del  logos,  se  opondHl 
siempre  con  buen  éxito  el  84ucliroiiia>nio  ó  la  espoD» 
Unei«lad  del  verbo  y  del  pcMaaienlo,  calotdifBno- 
tes  liemima  y  mími. 

Si  pasamos  do  Alemania  i  tnglaferra ,  m  dfjfvi  áe 
ser  muy  provechoso  recorrer  las  poesías  angk>-sajonas, 
galas,  es'cocesns,  irlandesas,  con  el  objeto  de  procu- 
rarnos un  conociarianto  general  de  U  infancia^  wm. 
soriedad  bárbara;  mas noMrcstodofaaranoacoiivw* 
tirlas  «1  pruebas ,  porque  m  vaiiiiad  <ib  cada  eomaret 
ha  confundido  de  tal  manen  ka  cantos  únitadus  pue- 
teriormeiite  con  los  originalaa,  que  apenas  pueden 
diht  i  Manirse. 

En  cuanto  á  las  leyea  dije  ya  que  acria  útil  cooaal- 
lar  las  anglo- sajonas  y  gálicas.  Las  Aeta$  de  Reymer 

continuadas  |>or  Roberto  Sandem>n,  son  un  reperto- 
rio excelente;  peí  o  no  |)rincipíaré  hasta  el  año  1 101. 
Sallan  de  repente  del  ano  1 103  al  año  <  137,  y  cont^ 
nuan  de  este  modo  con  lagunas  de  diex,  quince  y 
veinte  años,  hasta  el  siglo  xni  en  que  se  iMutiplicaa 
los  dücumeido!-.  tlsta  colección,  por  importante  que 
seo,  es  muy  inferior  á  la  de  las  ordenanzas  de  núes» 
tros  reyes  y  otras  rectipilacionas  que  deb<fl  aeivliiia 
de  continiMcion;  liállanse  allí  confundidas  las  ma* 
terias  de  un  modo  incoherente ;  no  las  preceden  loa 
admirables  prefacios  con  que  los  De-Lauriers ,  lof 
Sec'iussu,  los  Vilevauis  y  los  Breqnigny  enriquecieron 
su  trabajo  y  que  son  tratados  completos  del  dered» 
francés.  Le  Clerc  y  Rapin  han  pobticado ,  sin  em- 
bargo, en  el  tntno  décimo  de  las  Acia»  de  Reynef,  un 
eoiii[iendio  liisti'irírü  .irido,  pero  útil,  de  lia 
temos  de  lu  edición  de  Londres  de  1746.  ' 

En  los  historiadores  primitivos  de  Inglaterra,  «i 
onalista  francés  puede  r.ícorrer  ron  fruto  fres  Gildas 
y  la  Hitíoria  erlesiáttiea  de  Boda;  y  en  los  últimos 
siglos  los  cronistas,  poetas  ó  prosistas  de  la  raza  nor- 
manda. Las  traducciones  anglo-sajonas  hcebaa  del 
latin  por  Alípedo  el  Grande ,  las  leyes  de  este  prfndM 
publicadas  por  Guillermo  Lombardo ,  y  su  Testamemi 
con  las  notas  de  Manssine,  suministran  algunos  datoa 
curiosos.  En  su  traducción  anglo-sajona  de  Orosio, 
Aliredo  insertó  dos  periplos  escandinavoa  del  Béltko. 
del  noraef^Utlier  y  del  dinamarqués  WaMUM:  «a» 
es  lo  mas  auténtico  que  se  halla  tocante  d  bqM  IMT 
interior,  cuyas  costas  poblaban  los  báHiwotdaalllW* 
dos  á  subyu^r  los  haidiaales  cMHiadoa  da  ha  pía* 
vas  del  Mediterráneo. 
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■ristra  mucha*.  ro)«HM:k>ne8  de  los  historiadores  In- 
f¡le»f,  pero  sin  orden,  y  s€  repitan  enirp  ?í,  porqwp 
en  la  lilirt-Gnin-BretoBa  nada  hace  el  gobi<mo,  sino  Itw 
partirularos  que  todo  lo  comprenden.  Débese  unir.í  la 
eolecHon  de Hdíelberg (t  S87),  la  de  Franefor  (t60 1 ), 
y  los  dipz  auforos  (le!  rnmfx  nilío  de  Selden  (Lon- 
dres 1652):  lendrt'nKts  i'ntom  cs  próxinrarut-nle  todo 
Jo  relativo  ti     rosiumhres  comunes  de  Ingíalerra  y 
Francia.  La  reanioo  de  los  antiguos  historíMores  in- 
gleses ,  escoceses ,  irlmdemMi  y  normandos  de  Csmden , 
no  ralp  tanto  c(tmo  su  Britañnicp  dpxrrif  tw;  <*sta  es 
la  que  dfhe  ^'^tU(lia^st>  para  \<>s  orígrnes  romanos  y 
bijrbaros.  El  penio  de  los  normandos  ^  lan  en  armonía 
con  el  nuestro ,  se  manifiesta  prioapalmente  en  el 
J9oo«Mtoyfteolr:  este  docrnnentn,  de  iReütinNible  va- 
lor, fue  imprí>«n  r>ii  fTSr?  por  orden  drl  Perlamento 
iiijRlés.  Lo  completaremos  consultando  el  catálago  ge- 
neral del  clero  de  Inglaterra  y  del  país  de  Gales,  que 
fue  mandado  fonnarpor  Rduárdü  11  en  {291:  «1  ma- 
onserHo  de  este  «rtinapo  te  encnentra  en  las  MMio- 
tecasde  Oxford.  Fnifnn  en  el  Üvomsdayhcok  t'l  prin- 
dpido  de  Gales,  los  condados  de  Nnrlhumberland, 
Cumberbmd,  WeatflMrdind  y  Durham;  esta  esladís- 
tira  presenta  toa  fioraienoras  de  las  tierras  caltiTsdas, 
hnbttadas  6  desiertas  de  la  Oran-Bretaña;  el  número 
dn  los  l)abitanfi'<  Iil»n'«    siervos ,  y  linsla  el  de  los 

Sinados  y  colmenares.  En  el  Dvomsdai/book  ealin 
ibujail  is  toscamente  las  ciudades  v  las  abadiai. 
No  debemos  olvidarnos  de  consultar  los  mapas  de 
Ié  edad  inedia,  pues  son  útiles,  no  tan  solo  para  la  >ieo 
;írarí:i  Ii!>>tórira,  sino  tamiiien  [i^iriine  i  ii  el  auxilio  de 
lew  nondjrcs  propiiK  <le  los  lugares  se  (l«'^cijl>re  el  ori- 
gen de  algunos  jiucMds.  En  el  pleripin  ile  Wulfslan, 
Mr  (!Í?mplo,  la  Ula  do  Bvrnholm  se  llama  Burgen- 
tUUmd,  y  en  la  obra  histórica  de  Snorron ,  titulada 
Héimt-h'ringla,  se  ve  que  los  e^canitinavo-;  ilcriun 
Borgundar-holm :  hé  aquí  la  patria  de  lus  Burgundos 
ÓBñrgoñones.  No  apurando  aemasfado  eslai  indica- 


I,  no  dejan  de  ser  ventajosas;  pero  es  preciso  no 
fii^urarse,  como  algunos  autores  alemanes,  que  una 
IríliU  de  Francos  tnnió  ol  nombre  de  Salii  porque 
acampaba  en  las  orillas  del  Saale  en  FrancMnia.  El 
gobit  rno  inglés  ha  empleado  en  Ron»  al  sabio  Maríni 
en  la  colección  de  las  cartas  de  los  papas  v  de  los  lie- 
más  documentos  relstivos  á  la  historia  de  la  Gran- 
Bretaña  destif  t'l  imo  \-iir,. 

Portugal  y  Esiiaña  suministran  distinta  clase  de 
documentos.  Las  lenguas  que  se  hallaban  en  el  Me- 
diodía df  la  GaKa  antes  de  que  estas  lenguas  linbiesen 
sido  usurpadas  por  el  habitante  de  Picprdia  o  e'  fran- 
cés wallon,  s»'  hablaban  en  Cataluña,  en  Ins  m,ir^<'- 
nes  del  Ebro.  y  se  extendían  á  espaldas  de  las  pro- 
vincias Vascongadas ,  por  los  valles  de  Asturias,  hasta 
la  Lusitania.  Los  poemas  primitivos  del  Cid,  y  los  ro 
manen  de  Ir  misma  época .  las  antiguas  leyes  marí- 
timas de  Barcelona ,  y  el  reblo  de  la  expedición  de  la 
gran  compañía  catalaíia  á  Marea,  deben  leerse  con  la 
pinaw  en  la  mano  por  el  Mstorndor  francés,  que  al 
pésente  hallará  nuevas  aclaraciones  en  las  Antigüe- 
mtdea  dfl  derecho  marilimo,  obra  erudita  de  Mr. 
Pardessus  y  en  in  Crónica  grico-bárbara  de  las  (juer- 
mtdelot  jfranc€.»es  en  Romanin  y  Morea¡  publicada 
far  Uf.  Boucbon ,  á  quien  se  deben  tan  ótdes  edicio- 
yr  nes.  Alonso  I,  rey  de  Castilla,  llamado  el  Safcío,  dejó 
en  «í-pañol  antiguo  un  cuerpo  de  legislación  que  debe 
consultarse.  Alnnsn  se  remonta  con  frecuencia  á  las 
Icjes  primitivas ,  y  reina  tal  tono  de  candor  }  virtud 
eo  b  eipoiidao  de  sos  institucioaes,  que  Iwee  i  este 
rey  de  Castilla  digno  contemporáneo  de  San  Luis. 

Entre  los  cronistas  españoles  debe  buscarse  á  lila- 
cio,  por  la  pintura  que  hace  de  las  costumbres  dn  los 
Soerai jr  los  GodoOy  j  de  los  oitragiwdeealiw  piiabios 
«B  faMBspoñasylwfionattpcroee  eneaenlniBmas 
TWrtiyilf  en  Isidoro  de  Sevilla  ,  posterior  á  Idacin  cerca 
decMOtO  cincuenta  años.  Ha  de  leerse  principalmente 


en  Isidoro  al  fln  de  su  Cráni^ ,  desde  el  año  500  de  Je- 
sucristo ,  su  Historia  dé  Ins  Reyes  godos ,  vándaUu  y ' 
.««ero»,  su  libro  de  las  Elimolngias ;  su  rei/la  jtartt 
los  monget  de  Anáaiwia,y  sus  obras  de  gr^niftiea, ■ 
En  la  colección  de  lee  bistnrndofes  españoles,  en  eai<i< 
tro  volúmenes  en  folio,  no  se  ha  observado  el  <5rden 
cTfinoIrtgiro  de  los  autores :  entre  los  materiales  en 
bruto  de  la  Historia  de  España,  yace  el  trabajo  de  los- 
escritores  modernos,  y  particulannente  la  HMoria  dis 
rehus  hispanM»  de  Mariana.  Los  prímeroe  librot  de' 
esta  Historia  son  excelentes,  particularmente  en  la 
versión  espnñíila.  Deben  reconocerse  doscientas  pá- 
ginas de  las  AnU'gMadet  lusitanas  de  Resend.  i 
Pasando  de  España  á  Italia,  vndve  li  encontnrao* 
la  ciTlHcaeion ,  que  nunca  pereeM  en  el  pais  batido  ' 
de  In«  Romanos.  Sin  embargo,  el  nino  de  I  daicro,  • 
«I  de  los  (iodos  y  el  de  los  Lombardos  han  dejado  do- 
cumentos en  que  se  reconoce  la  huella  de  los  Bárba- 
ros. Solo  laa  eoleeeiooes  de  If  uratorí  ofrecen  une  co- 
•eehtalnindante.  Vas,  henMMdeaenfdtdoabrireuando 
pndíiimov  hneerlo,  dos  manantiales,  el  Escorial  y  el 
Vaticano,  cuya  abundancia  Imbría  renovado  una  parte 
de  la  Historia  moderna.  Júsguese  por  nn  heebo  casi 
del  todo  igooredo:  ea  coatumbre  liem  vn regfitr» 
secreto  en  el  que  «e  anota  bom  por  hora  füMBtn  dieo»  < 
hace  y  ordena  un  papa  mientras  dora  I 
íQué'tesoro  no  ea  semejante  diario! 


ARCUiVOS  FSANCKSKS. 


Hablemos  de  lo  que  noa  pertfliMee,  é  indfqaeawal 
va  nuestras  propias  riqnem.  TribotenMS  primero  un  - 
tiomenaje  brillante  i  esa  esenel»  de  los  benedictinos  ' 

que  nunca  podrá  ser  rcemplaxada.  Si  yo  no  fuese  en 
la  actualidad  un  extranjero  en  el  suelo'mismo  que  me 
vi6  naeer;'^  tuviera  el  derecho  de  proponer  alguna 
cosa ,  me  atreverla  á  solicitar  el  restablecimiento  de ' 
una  órden  que  tantos  servicios  prestó  á  las  letras. 
yui<iern  que  reviviese  la  cíincreu-nciun  de  Sro  Mauro 
y  de  San  Vannes  en  la  abadía  de  San  Dionisio ,  á  la 
sombra  de  la  taleda  de  Dagoberto ,  cerca  de  las  tum- 
bes, cuyas  cenizas  se  arrojaron  .lí  viento  en  los  ins- ' 
tantos  en  que  se  dispersaba  el  polvo  del  tesoro  de  los 
documentos  antiguos;  los  hijos  de  una  libertad  sin 
ley ,  y  por  consiguiente  sin  madre,  necesitaban  bibiio> 
tecasyaepQlluras  vacias. 

Las  empresas  literarias  que  deben  durar  siglos ,  re- 
querían una  sociedad  de  hombres  consagrados  á  la 
.soleilad ;  libres  de  los  embar.i/ix  materiales  de  la  exis- 
tencia, instruyendo  á  su  lado  los  discípulos  jóvenes, 
berederosde  su  hábito  y  de  su  sabiduría.  Estas  doetaa 
generaciones  encadenadas  al  pié  de  los  altares,  re- 
nunciaban en  ellos  las  pasiones  del  mundo  ,  encerra- 
ban moíleslamcnte  toda  vid.i  en  sus  estudios ,  á  se- 
mejanza de  esos  obreros  sepultados  en  las  minas  de 
oro ,  que  envían  á  la  tierra  unas  riquezas  que  no  han 
de  gozar.  ¡Gloria  á  los  Mabíllon,  lus  Montuucon,  los 
Marlene  ,  los  Huissarl .  les  Bouquet ,  los  Achery  ,  los 
Vaissette  ,  los  Lobincau  ,  los  Calmet ,  los  Ceillier ,  los 
Labat ,  los  Clemencet ,  y  á  sus  reverendos  co-herma- 
nos ,  cuyas  obras  son  aun  la  fuente  inagotable  en  que 
todos  bebemos  mientras  existimos,  í  pesar  de  que 
afectamos  desdeñarlos !  No  liubia  hermano  lego  de  los 
que  desenterraban  en  un  libm  mortuorio  el  diploma 
empolvado  que  le  inchcaba  á  don  Bauquet  ó  i  don^ 
Mabillun  ,  que  no  fuese  mil  veew  mas  instraido  qn«' 
la  mayor  parte  de  los  que  boy  se  atreven  como  yo  i 
escribir  sobre  Historia ,  v  á  medir  desde  lo  alto  de  su 
ignorancia  anuelhts  granulos  cerebros  ni;e  toilii  lo  abra;^ 
zában ;  aquella  especie  de  contemporáneos  de  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia ,  liombrea  del  tiempo  de  los  godos  y 
de  las  viejas  abadías,  que  parecían  los  autores  de  los 
pergaminos  que  descifraban.  ¿  Dóiido^ ji^tá  la  coloccon 
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dé  los  historíadons  de  Francia?  ¿Qué 
oíros  7  Un  gi|c;antflMOKtnbajos?¿Qaiéo  concluirá  esos 

inonumei)los  t-n  dPiTodnrdi»  los  cimlp^riOfífMipsi'iilircn 
sioo  los  carcomidos  rr>sius  át;  los  amlainios  de  dmnlfí 
han  desaparecido  los  obreros? 

Los  benedictinos  no  eran  el  único  cuerpo  sabio  que 
M  ocupaba  de  nuestras  antigüedades;  tenían  en  las 
demás  ónlen es  relíftiosas  fámulos  v  rivales;  debi  mos 
á  los  jesuítas  Iíi  colección  de  lo»;  ¡¡aijioqraphns ,  que 
tomi^  el  nombre  del  literato  (jue  la  runieiuó.  ¿Qué 
imoraba  mi  compalriola  el  padre  Hnrdouin,  á  pesar 
«MaeralSDonveoetsu  talento  íiigu  singularf  Nodebe 
])asar<^e  en  olvido  al  padre  Labbe,  pues  él  suminisin't 
el  plan  y  la  lista  de  los  autores  de  la  colección  Hi/iin- 
tina,  V  pultiioó  los  oelm  primeros  volúmenes  de  l.i  edi- 
ción de  los  concilios.  Ll  padre  Petan  es  el  oráculo  do 
la  cronología,  v  el  |)adre  SirmoDd  bt  dado  á  lux  la 
Noticia  de  las  Áiqnidadet  de  las  Glliu  y  ÍM  obns  de 
Sidonio,  A|H)llinario ,  etc. ,  etc. 

Los  sacerdotes  del  Oratorio  cuentan  en  su  orden  á 
Garlos  Leoointe,  autor  de  los  ÁnnaU»  Ecieúástki 
fWmoorwiR  continuados  por  uerardo  Oubois '  y  por 
JolioLoriot,  sus  colierniaiKis.  Debemos  á  Santiat'o  el 
Largo,  la  Bihliotcra  hislnnca  de  la  Francia,  corre- 
gida y  aumenta     jiorFí  Tict  lieTonletle,  etc.,  -  tr. 

LftlDagislralura  [Kirliinientariu  cuii  el  canciller  á  su 
cdwu,  era  un  euerpo  letrado  que  dirigia  los  trabajos 
y  no  se  deMcñaha  de  pfmer  mano  en  ellos;  esto  se 
•cliará  de  ver  cuando  indique  los  manuscritos  que  liati 
de  consultarse' y  |isemprHMpBndiiMÍas|wr  la  acción 
revolucionaria. 

La  Academia  de  las  InscripcioncA  Irritajaba  por  su 
parte  en  las  investigaciones  de  nuestros  antiguos  mo- 
numentos; he  contado  en  sus  Memorias  mas  de  dos- 
cientos cincuenta  y  siete  artieulos  sobre  todos  los  pun- 
tos controvertibles  de  nuestra  araueulogia.  Hallábanse 
los  miembros  de  esta  ilustre  academia  encargados  de 
▼arios  trabajos  considerables  qu  -  se  ejecutaban  ,  con 
el  concurso  de  las  luces  de  diferentes  sociedades ,  y 
bajo  el  patrocinio  del  gobierno.  Mas  dichosa  que  lu 
congregación  de  San  Mauro,  la  Academia  de  las  Ins- 
cripciones existe  todavía  y  ve  á  su  cabeza  i  SOS  bcne- 
rablesgefes,  los  Dacier,  los  Sacy ,  los  Quatremer  de 
Dolncy  ,  sabios  de  raza,  como  los  Rignon,  los  ValvLs, 
los  Sainte-Martlie ,  cuyos  compañeros  siguen  siendo 
entre  nusotri~)S  los  intérpretes  líeles  de  la  antigüedad. 

Al  lado  de  estos  tres  grandes  eoerpos  de  benedicti- 
nos, magistrados  y  académicos,  se  veian  los  hombres 
aislados ,  como  los  Ducange ,  los  Rergier,  los  Lebeur, 
los  Bullet,  los  Decamps  y  lanlcs  ctros  :  sus  coin  ¡cn- 
zudas  disertaciones  han  arrojado  la  mas  vira  luz  sobre 
los  puntos  oscuros  de  nuostros  wignies.  botil  es  in- 
dicar lo  que  se  hade  elegir  en  estos  autores.  ¡Qué  po* 
■  10  de  ciencia  no  es  Ducange?  cosa  que  maravilla. 
Recomiendo  principaiiu*  ntf  ;i  nuestros  lii!-toriado- 
res  futuros  mas  detenida  la  lectura  de  los  Concilios, 
de  los  anales  particulares  de  las  provincias,  délas  cos- 
tumbres de  estas,  tanto  latinas  comeadas:  en  ellas 
se  encuentra ,  mezclada  con  las  Vidas  de  los  Santos, 
la  verdadera  histiu  ia  fie  Franda  en  losflcbo  primeros 
fiÍa|os  de  nuestra  monarquía. 

y  no  obstante^  estos  materiales  impresos,  cnyonú- 
mno  abnuna  la  unaginadon ,  no  stm  sino  una  parle 
délos  dncomentos  que  deben  consultarse. 

Los  Archivíts,  el  Gabinete,  ó  el  Tesoro  <\i'  IVrgami' 
nos,  las  listas  y  registros,  del  l'arlamento,  los  manus- 
critos de  la  Biblioteca  pública  y  las  demás  bibliotecas, 
deb^  llamar  nuestra  atención.  No  basta  balsear  los 
Keelios  en  ediciones  cómodas ,  sino  que  se  necesita 
ver  ron  los  propios  ojos  lo  que  iiiifilc  llamarse  hi  fi- 
sonomia  de  los  tiempos .  los  diplomas  que  tocaron  la 
mano  de  Garlo-Magno  y  la  de  San  Luis;  (a  forma  exte- 
rior de  los  documentos,  d  papiro,  d  pe^gtrnlno ,  la 
tinta,  la Idra,  los  sdlos,  bis  vflíelaM :  ea  predao,  en 
|n,  miiMiar  los  siglos  j  respirar  ao  pdvo.  BntOQoes, 
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es  de  tantos  ,  el  hombre  estudioso  vudve ,  cual  un  viiyero  en  ragpO' 


nes  desconocidas,  ooo  un  diario  escrito  en  los  mtsaos 
lugares ,  y  tul  cvtapado llaoo  dedibiyos  tomadosdd 

natural. 

En  una  nota  sustancial  ha  dado  Mr.  Champollion 
Tigeac  algunos  datos  que  creo  de  mi  deber  repco- 
dodr. 

«(Propusiéronse  hace  yn  mucli  i  tiempo,  reunir  en 
una  sola  colección  general  lodos  los  documentos  au- 
ténticos r«  l(ii¡vos  á  la  historia  de  Francia.  Colbert  y 
d'  Ague.sseau  pu.«ierQO  los  primeros  cimientos  de  esta 
colección  :  el  eslableeimlento ,  en  17S!)  del  Depósito 
dr  Icnishciim  ,  conjunto  metódico  de  todas  las  leyes 
d(  i  reino  (jue  ascendió  ;i  mas  de  trescientas  mil  pie- 
zas,  y  (jue  debí"  existir  tn<lavia  ,  ya  sea  en  la  <^haiici~ 
Hería  ja  eu  los  arciiivos  reales  producia,  como  una 
de  sos  dependencias  naturales,  ta  reunión  de  todon 
los  monumentos  históricos  que  fuese  posible  descu- 
brir; y  Luis  XV  ordenó  esta  reunión  en  17fi2,  siendo 
ministro  Mr.  Berlin.  Los  decretos  del  consejo  de  8  de 
octubre  de  1763,  y  de  18  de  enero  de  i764,arregüi- 
rrm  el.órden  dd  tnbojo  y  de  los  gastos,  redamando 
el  celo  y  el  concurso  de  todos  los  sabios  para  esto  ob- 
jeto grandioso  de  utilidaii  pública  :  establecieron 
r'ii  177!»  conferencias  muy  propias  para  regularizar 
tantos  \  Ua  honrosos  esfuer/os;  excitiironlos  mas  y 
mas  por  medio  de  nuevas dis^síciones  añadidas  álaa 
precedentev  en  1781  ,  durante  el  ministerio  demon- 
sieur  Maurepas ,  y  aumi-nlaron  en  178.1,  mediante  la 
influencia  de  Mr.  d'  Ornusson  ,  los  fondos  destinados 
a  los  gastos  del  gabinete.  Mr.  de  Calonne  propuso 
en  l7t*o  nuevos  medios  de  emulación  que  fueron  de 
general  utilidad ,  y  el  clero  se  asoció  á  la  empresa  en 
1780,  añadiendo  .i  lo<  subsidios  concedidos  por  el  rev* 
un  su|iirni'-nto,  lomado  de  los  foodos  qiM  «dicibn a 
la  bisloria  de  la  Iglesia. 

«Los  estados  de  las  provincias  imitaron  elle  gene  ■ 
roso  ejemplo  :  las  órdenes  de  Mr.  do  Calonne  procu^ 
raron  en  1787  el  concurso  de  todos  los  intendentes;  y 
la  organiz<-icion  del  trabajo  sabiamente  centralizado 
en  las  manos  del  Historiógrafo  de  Francia ,  Moreap, 
baio  la  autoridad  del  ministerio,  bizo  que  todos  estos 
estuerzos  fueran  útiles  v  fructuosos.  Los  l>ombre8  ins- 
truidos de  todos  los  países  ansiaban  el  honor  de  con- 
currir á  la  obra :  el  rey  hnnraba  su  afán  y  recompen- 
saba sus  servicios  mas  notables  con  gracias  de  todas 
clases.  La  Congregación  de  San  Ihuro  y  la  de  San 
\anueH  habían  derramado  sus  obreros  mas'hábiles  por 
todos  los  puntos  de  Francia  donde  se  podían  hacer  in- 
dagaciwies  :  los  documentos  llegaban  con  abundancia 
y  todo  parecía  asegurar  la  próxima  publicación  del 
Rymer  francés,  mejor  concebido  y  mas  útil  que  el 
dé  Inglaterra;  un  decreto  de  10  de  octubre  de  1788, 
aseguraba  mas  y  mas  tan  precioso  resultado  í  la  his- 
toria de  Francia  ,  y  la  impresión  del  primer  tomo  que 
coiitenia  los  documentos  relalívosá  la  primera  raza, 
hacia  rápirlos  adelantos  cuando  ocurrió  la  revolución. 
Un  decreto  de  (4  de  agosto  de  1790  ordenó  la  trasla- 
ción d*»  todos  los  documentos  históricos  á  la  Bibliote- 
ca real;  suscit/ironse  quejas,  y  quedaron  lucfjo  los 
fotiil(i<  especiales  que  le  estaban  uestínados,  siendo. 
IM  i  riM>  olvidar  por  espacio  de  treinta  y  seisalipa  asns' 
venerables  archives  de  la  monarqufa  nancesa. 

Los  trabajos  de  Baluze  Ducange,  l>npuT,  d'  Ache-- 
ryj  Marlene  y  Mabillon ,  nabian  probado  bastante  quf 
existia,  «i  mas  del  tesoro  de  los  documentos  de  la  co- 
rona ,  una  multitud  de  manuscrítos  dé  sumo  interés  y 
á  veces  de  grande  importancia ,  para  la  historia  y*  d 
derecho  ptififteo  dtl  reino.  Conxvendidse  deade  en* 
tonces  la  insuficiencia  rdalivade  las  dos  obras  em- 
prendidas por  órden  del  rey:  la  Colección  de  ordenan- 
zas y  la  de  los  historiadores  de  Franda  :  esta  óltinn, 
según  su  plan  sabiameote  concebido,  era  nurameiile 
histórica,  no  idniitia  ton  netos  da  ta  admiBiiftadon 
gsnenl  emanados  dn  la  antoittld  rétift :  y  li  pitmit 
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abrazaba  tan  solo  las  ordennii/;i«  ilc  li>srf  \t  s  .Ir  l;i  ter- 
cera raza.  Habin  pues,  á  pesar  (ir  las  L'apUulurcs  ilc 
Baluzp,  iniiit  nsas  lagunas  en  los  tiempos  que  habiaii 
InuscuniJo  desde  el  orifica  de  la  roonarquia  iiuU  el 
advienlmienlo  (te los  Capelos,  y  solo  p<idian  Heñirse 
con  .>-ii  copiii  df  documentas  y  actas  de  todas  clases 
depositadas,  ó  mas  generalmente  olvidail.'ts  en  los  iiu- 
merosQt arcUm  de  las  ciudades,  d>-  las  iglesias,  de 
k»  monastcriet,  de  los  triliuiuüés  y  de  ue  casas  de 
los  ipitdes.  Tratábase  de  reooosirair  por  medio  de  su 
testimonio  los  anales  viniiilt  ro^  y  rompletos  de  la 
Francia  ,  y  crear  con  su  reunión  en  uu  uepósito  co- 
mún ,  un  rcntro  perpetuo  par»  todas  tas  inda^gacio- 
Des  «kcretadas  por  el  fpUetm » 6  empceodidas  inr  Jos 
particulares*. 

Este  ptaii  no  asustó  jmr  so  exti  nción  d  los  quo  le 
babiau  concebido,  ni  A  la  autoridad  que  debía  asegurar 
«O  compliluieDto.  Pero  el  trabajo  sohrc  los  documen- 
tos j  diplomas  de  la  historia  de  Francia ,  comprendía 
¿os  partes  dfstinbs  aunque  estrechamente  enlazaílas 
entre  si  :  I."  la  t;ibla  f;f>noral  Af  \vs  duruinpiiliis  im- 
presos ;  Mr.  de  Bri'<iuigí»y  se  encargó  de  redacLirla  y 

SbQcólres  tomos  pn  folio  empeaiMO  por  una  carU 
1  pepa  Pío  I  al  obisp  de  Viona  qne  se  reputa  del 
m^o  id  6  Uen  del  166 ,  y  concluyendo  en  ef  ri>inado 
Lui<  VII  en  1779:1a  iiiipn'-in!)  <]<•]  <  u,ii  to  t. mo  st- 
intt.>miropió  en  la  página  568,  que  llegaba  ai  año  1213, 
pero  se  han  conservado  algunas  coleccIODes  de  buenas 
hoyas.  2.*  La  reunión  mas  numerosa  que  fuese  posi- 
ble ya  .le  escritos  originales  publicados  ó  inéditos  ó  ya 
de  feopliii  licle-  de  todos  'o-  iloi-umentos  y  otros  iiis- 
itamentos  históricos  no  publiradns  :  uñi<Toiis<»  los 
ÍD«eula'lo.s  de  gran  número  de  archivos,  mu»  líos  car- 
tularios y  p|  despojo  de  los  df  la  nibliotera  del  rey,  los 
registros  de  los  scnorps  terralcnicntcs ,  las  cob'rciones 
<le  pi>'zas  fonnadas  por  los  pnrlii  iilarfs  ,  los  iKipcb'S 
lerdos  por  los  sabios  cuyos  irabaios  eran  análogos  ¿ 
!•  naturaleza  del  dep^^ito ;  por  ultimo  algunas  obras 
lUiuuscritas  qne  interesaban  á  la  Historia  de  Francia, 
y  qrne  nunca  sr  ha  descuidado  salvar  de  la  disporsii.n: 
tal  p<  el  mugnilieo  niaimsrrilo  sobre  vitrla  ,  ijiie  i-oii- 
ticne  el  proceso  de  Juana  de  Arco  conocido  con  el  nom- 
bre 4e  Sfantttcrito  de  i'  Vrfé. 

El  objfto  final  de  la  empre^^a  se  hnllnba  fijado  desde 
«j  principio  en  el  pensamiento  do  li  s  que  la  dirigian; 
inas  para  alcanzarlo  necesitaban  ademas  de  su  celo  y 
áe  sus  luces,  el  auxilio  del  tiempo  y  este  les  faltó, 
ntobf  am  dado  <  entender  croe  ta  oMecdon  general  de 
tales  diplomas  podría  publicarse  completa  algún  dia: 
ef  rPT  había  hecho  concebir  en  1782  tan  lisonjera  es- 
peranza al  mondo  sabio;  y  algunos  años  ijrsinies  p«- 
taban  ya  en  prensa  el  prinier  vojúmen  de  la  Colección 
de  kM  tnamiseriton  y  mm  dos  tomos  de  hs  Cartas  del 
|Hipe  Inocencio  ffl  (el  iurisconsnilo  ma*  híibil  de  su 
?«í^n  ,  y  qiii.  no  ejerció  menos  influencia  en  los  asun- 
to?^ df  Francia  que  en  los  demás  Estados  de  la  Cristian- 
dad); el  primero,  qierced  á  los  desvelos  de  Mr.  Bre- 
qai^ny ,  y  loaelros  dos  por  los  de  Mr.  tta.  Thiel,  que 
Itabia  recogido  en  Roma  los  materiales.  El  depósito 
mismo  adquiría  una  consistencia  que  acrecentaba  su 
utilidad ,  pues  Tenia  á  ser  el  centro  de  los  grandes 
tnbojos históricos  quedarán  honor  eterno  á  la  litera- 
ta* naneesa  T  predefcoa  modeloa  i  los  pueblos  celo- 
sos de  SU  propia  celebridad  Acudías»-  á  Hlos  en  busca 
dr  dato?,  tjtf  pani  la  colección  de  los  historiadores  de 
Francia ,  como  para  el  arte  de  Tcrificar  las  fechas  y 
para  la  muYa  colección  de  InsCondNos :  época  siem- 

CvaamonMe  dé  Miisria  NIeraria  franmi ,  en  que 
jo  la  misma  proterHon,  y  por  solo  él  efecto  de  la  ré- 
BM  munificencia ,  las  prensas  francesas  producían  á 
■  twt  las  cuatro  grandes  colecciones  cuto  mérito  era 
kHuléstf  eKiemiaii  ty  al  mimo  tiempo  la  GpjAia 
cMMAsM,  Iff  Ooleeéiofi  da  ABCQflHHtot,  Isa  Oürtas 

liistdn>rj<í  de  los  papas,  l;i  TaM;i  eniBoMgicn  de  Irw  do- 
comeptas  ínpreaos,  la  Hiituria  Uttcilll  de  Francia  y 
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las  historias  particulares  de  las  provincias  por  los  be- 
I  netlictinos ,  el  Glosario  francés  de  Sainte  Felaya  j 
:  Mouchet ,  el  Frois.sard  comuleto  de  Mr.  Dader ,  lat 
1  Noticias  I  £zlnc|os  de  loa  Manuscritoe ,  y  las  lleoKH 
rías  déla  Academia  de  las  Bclhu-Letras  qtie  han  iun- 
I  dado  y  propagado  por  t  i  niuinlo  sjibio  los  prin(  i[i;;,s 
I  ma.s  sólidos  de  la  erudición  clásica.  £sla8  prosperida- 
des ütt  i  arias  brillaban  con  todo  su  esplendor  eu  1786, 
yeaiTiii  no  quedaba  ya  sino  el  doloroso  lacuerdodo 
tantas  empres<-is  gloriosas. 

Mr.  Catiipollion  habla  de  la  ¡ntt  rrupcion  de  estos 
trabajos ;  pero  como  no  dic«  cuál  fue  la  causa  inme- 
diata, Tov  á  expresarla. 

.  El  19  de  jumo  de  1792,  subió  Condorcetá  la  tribu^ 
na  de  la  Asamblea  nacional ,  y  ¡vonunció  el  siguiente 

discurso: 

(iHoy  es  el  auivcrsario  de  aquel  dia  uit  inorable  en 
que  la  Asambrea  constituyente,  destruyendo  la  noble- 
za acabó  de  completar  el  edificio  de  la'  igualdad  poli- 
tica.  Imíladon  s  celosos  de  tan  hemuxso  ejemplo,  lo. 
halM  i-  proseguido  lia-ta  m  los  de[)ósilos  que  sirven 
de  refugio  íi  su  incorregible  vanidad.  Ku  e»tedia,r 
en  la  eapital  de  Francia,  la  Razón  r>uluce  i  eeoinst 
los  piés  de  la  estatua  de  Luis  XIV,  los  inmensos  to* 
lómenos  que  testifican  el  orgull»  de  esa  casta.  Todavía 
quedan  mas  vesligi<is  «-n  las  biidiolecas  públicas  j  en 
el  Tribunal  de  cuentas,  en  loscabilduü  y  en  las  casas 
de  los  geoealogi&las;  preciso  ea  poes  envolver  talea 
depósitos  en  una  destrucción  común.  No  consentiréis 
sin  duda ,  que  se  conserve  á  ex|>ensas  de  la  nación  esa 
csperarza  ridíeuia  qiir  p;i;t  i  r  aiin  ii.izar  la  igualdad, 
puesto  fjue  se  trulu  de  combatir  la  ujas  ridicula ,  pero 
la  mas  mcurdblo  de  las  pasiones.  En  este  niomenlo 
mismo  medita  aun  el  proyecto  de  dos  Cámaras,  ó  de 
una  distinción  de  grandes  propietarios,  t«n  favorable, 
á  los  hombres  que  nu  orullan  yá COáOtO  pesa It  Igod^ 
daJ  sobre  su  nulidad  personal. 

üPropoDgo  en  su  conseeooncia  deecetar,que  los 
departamentos  quedan  autorizados  para  quemnr  loi; 
títulos  que  su  encuentran  en  los  diferentes  de.pó- 

La  Asamblea,  después  de  haber  decretado  la  urgeor/ 
cta,  adoptó  por  unanimidad  el  proyecto  de  Condoroal,. 

que  acaba  de  decir  en  las  últimas  frases  de  su  discur- 
so lo  mismo  que  hoy  dia  se  repite,  pues  estamos  ahora 
en  la  prodia  de  aquellos  hechos. 

El  22  de  febrero  de  1793  se  mandó  fuesen  quem^" ' 
do»  tn  la  plaza  de  la»  Moa»  trmelenlo»  euartmla  y 
siete  volúmcnrf  y  treinta  1/  tweve  cajas. 

Con  Dorcet,  no  obstante  todos  sus  aínni-s,  no  se  croia 
lan  seguro  de  la  igualdad ,  que  no  tuvi»•s^  U  pr-cau-, 
cjon  de  llevar  habilualmenta  consigo  una  buena  dosis 
de  veneno*» 

En  t793  el  ministro  Rolland  escribió  á  los  conser- 
vadores de  la  Bibliotera  nsandríndoles  que  entregasen 
los  manuscritos ;  ronte^fnri  n  (lue  estaban  pr'  iilosá 
obedecer,  pero  se  tomaron  la  libertad  de  observar  hu- 
mildemente, que  era  necesario  tamUen  destruir  el. 
Arte  de  verificar  las  fechas  y  el  Diccionario  de  Jfo-] 
reri,  como  emponzoñadas  con  un  gran  número  de! 
artículos  ^en)eJ^^nfl'«  .4  aqiiello>  de  que  con  tanta  razón 
aequeria  purgar  la  tierra.  Mas  tude^  el  comité  í\ti 
lalvacinn  páblira  mandó  que  se  oultasen      armas  . 
de  Francia  de  las  cubiertas  de  los  libros  déla  BiWio-  ' 
leci ;  y  para  llevar  á  caho  la  empresa,  a|U.slóse  el  nt- 
gocio  con  un  vándalo  por  un  millón  f  quinientos  In^.i 
la  mil  francos.  • , ' 

emlfte«e  et'iwudode  Franela  con  on  sacabocado, 
y  se  p  niin  en  su  lugar  un  retazo  de  tafilete ,  y  cuando 
|as  armas  estaban  estampadas  en  una  hoja  del  lomo,  ' 

fra  arrancada.  ;lVo  se  podría  tdver  á  emptender  hoy  " 
lan  bella  operación?  , 
•  Denrnwidse  el  gabinete  de  meddias,  t  desHnlfon-  ; 

<ir  h<  di'  oro  T  plata  .i  h  ''n^a  de  Moni'dá  para  que  se  \ 
I  fundiesen.  EÍ  abate  Uartbeiemy  s«  diri^ó  coa  esta  . 
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rtiíHivo  ñ  Aumnnf ,  ,imipo  Ao  Tuntoti ,  qufi  hfro  anular 
el  derreto,  porqu»^  n;iiitnn  sciln  hacia  furi'lir  los  hom- 
bres. Un  CÓmk'n  mnluilnntf  «[Up  fuf  dt'spu«*s  puar- 
dulmacco »  solicitó  la  plaza  de  conservador  de  los 
mantiMtftMi :  fi«MAniM<*  fír^ntaik»  «i  Mhrit  hfrlos, 
conlesió:  i-iiTtamr'nt'',  ptn-s  In'herlio  nipunos.  Vendié- 
roase  al  pi'so  inunusTiliis  pn»di>s«)s  á  l'is  e*:i>eclt?ros, 
y  Otros ,  eiivlüdiis  á  M«t7.  Hirvieron  para  liarcr  rsr- 
mdnei.  Cargáronse  k«  caoones  con  nuestra  gloria 
antigua  :1o«4i^[Hirw  la  espirelnim,  y  de  rth  aurgió 

"La  ropúlilicii  aiistornitica  dol  DiiTrtorio,  procedió 
df  BIVy  distinto  modii  que  la  domocrAtica  dp  la  Oon- 
Indon,  Duadando  corregir  eo  R;icine,  pnssuet  y 
Éiaall  on,  todo  manto  dMita  traaliielr  raKgkm  y  rea- 
lismo. Algunos  lioMihrc5  ne  mt-rito  51»  con<apraron  i 
«stas  eluruíiracioiics  fi!os<5fii  as  y  la  com-cciini  <lc.  Ra- 
piñe Sfi  cnnckivó  no  sé  por  quién. 

E%  mu;  posible  que  no  tengamos  iioy  ei  furor  es- 
túpido de  vm  nMo  dn  ta  Omvendoo ,  ni  h  dhidida 
animosidiid  do  un  ciudadano  del  Dirorfnrio;  pero 

Í tenemos  acaso  mns  aficinn  á  lo  pasado?  ¿Licuaríamos 
I  ¿rtrenji)  d»  lomarnos  el  iraiiajo  dr  rurn-gir  al  pohrc 
Itolíioo»  <|tie  liabria  podid»  hacer  al;!0  bueno .  si  Boi- 
Trau  no  le  hvMm  eitraviidn  ta  pnxto  literario,  v  «i 
huMe$e  nacido  en  no.^fTa  épocat  Tenia  «n  ferdwíCe* 
iiccs  dotes  intelectuales. 

Y  sin  embarco,  ya  que  únicamente Bfl» convencen 
los  becUo»,  dwcríamos  reranorer  ^n^  lo  pasado  ra 
m  lNn4io.  m  heeho  lnd<Hctructible,  mlratraaqne  lo 
futuro,  qiii;  tanto  apreciamos;,  no  exi-te.  Hay  para 
un  pui'hlo  millones  de  millones  posibles  de  porve- 
nir, de  t<»  lo>  olios  tan  solo  uno  se  realizará,  y  quizás 
^  menos  nrevislo.  Si  nada  es  d  pasado,  ¿auj&  es  el 
piUTenfr  nno  onaanmhri  «0  hs  iniiien«8  wi  lirtM», 
quequiz.'i!;  no  apnrrr,  ráiiink-aeDe8&iniuidoT>nvi> 
IQOl  onlre  la  natía  y  una  quimera. 

Ew  la  edi'-ion  emp'^zana  de  lúa  Catáloftos  de  los 
■miMeriloa  y  de  la  impreskMi  de  e^toa  durumentos, 
opiatAlas  y  eaerltaa .  solo  »  salvaron  algunos  eji-m^ 
piares,  romo  acal» mo»;  de  leer  en  In  Noticia  de 
M,  Champollión;  el  resto  iv^recií^  por  comp'i  tu.  A  Im 
volúmenes  impresos  y  puhlicadus  por  Brequipny  y 
df  La  Porte  du  Tbeíl,  íiiplomata,  CAarte,  Episto- 
Itt  et  afjo  ioeumenta  aa  rea  francteat  nectantU», 
proced>'n  unos  prolrf:Mmenos  en  que  se  refiere  la  liis- 
toria  de  la  emprcsn  acometida,  bailándose  en  ellos 
ciianlo  se  necesit,*  saber  sobrA  w  docQUientot  cpote» 
nidon  en  lo»  referidos  tooMN. 

Las  pruebas  materfafea  de  la  Msedad  oe  nn  acia 
ion  l^sLinle  fá('ile>  de  distinguir  cuando  se  ha  eslu- 
díido  la  caligrafía,  v  los  l>enedictinos  dieron  esco- 
lentea  reglas  para  ello.  Pero  existen  tarobiüi  evideu- 
«tttjntfrpas  que  deben  decidir  igualmeole  i  ios 
anaintaa  jdTenes :  por  ejemplo,  soto  nos  quedan  seis 
diplomas  re;ilrs  ile  Khlovi^h,  y  de  ellos  solo  uno  es 
integramente  auténtico.  Compáre-se  el  estilo  y  la  ma- 
nera conaue  cstin  gritas  tales  piezas :  léese  Jebaio 
M  acta  a«  fondaeion  del  monasterio  <le  Sao  Podro  di^ 
Sons  :  Bgo  Cñtoieveui,  in  Dnnmh»,  t93P  ífrnn~ 
coruin,  manu  propia  signavi  el  sub!^rripli.  ¡Como  si 
Khlovigh  hablase  en  latín,  escribiese  en  latió,  Armase 
en  latJOu  y  desflmrase  su  nombre  con  la  ortogiafia 
htíntl  DeapoesMosta  finm  rapneita  vienen  lao  in- 
creiblea  tamUm  de  Ctolllde,  de  loa  cuatro  hijos  del 
ley,  de  su  bija ,  del  arzobispo  de  Reims,  etc. 

El  diploma  auténtico  es  i^na  carta  dictada  y  diri- 
gida á  Cuspicio  y  á  Máximo:  Kblovigb  les  baca  dona- 
cÍ6n  del  aitío  Jlamado  Miey ,  y  de  cuanto  pertenece  al 
dominio  real  entre  el  I«dre  y  el  I^oiret  La  carta  em- 
pieza así:  Chliidoveus  Francorum  rex  vir  illuster, 
yconcluye  con  las  siguientes  nalabras :  ita  fial  ut  ego 
OUMoveus  volui.  AJ  pié  se  W  tan  solo:  £tiae6tiM 
KdfiMUf  eonfirmavi.  Ved  aaui  «I  iirmoo  «n  toda  la 
iMlfll  «ilidl :  /Tett ,  «90  vohi. 


«álTAa  T  MMC. 

I  Glosario  de  Santa  Pclayc  y  de  Brequigny,  conti- 
nuado por  Moncliet ,  se  compone  de  cincnenfa  y  seis 
:  volñii  rij"^  (>n  fdlin  ,  (!e  los  cuates  únicamente  nos  se 
han  imnreso;  solo  se  han  salvado  tres  ejemplares  de 
la  edidon ,  lo  demás  está  manuscrito.  Cada  tomo  oon- 
tiene  cnatrocienins  6  quinientas  columnas,  y  de  coa- 
trocientos  á  oeliocientos  artículus,  siendo  un  reper- 
torio compuesto  á  semejanza  del  plan  seguido  en  el 
Gtusario  la/ino  de  Ducan^esy  en  el  Glosario  del  Dt- 
rechofranw  de  De  Launiers;  traduce  muchas  vecei 
los  artíctdos  del  primero,  añadiéndolos.  La  edad  ro07 
día  entera  se  halla  pf>r  rtrjen  alfabético  eo  esta  colee- 
rioii  inmensa.  Aquellos  reyes  de  Francia  <pjc  nos 
mniiinnian  en  ana  ignorancia  rrasa  nara  apnmimos 
ni  JO! ;  aquellna  reyes  que  hahieran  oeMdo  nacer  to* 
di<s  ¿  la  vez  en  nuestms  dias ,  para  aprender  á  me- 
nospreciarse á  sí  mismos  y  i  sus  siclos ,  tenian  no 
obstante  la  mania  de  favorecer  las  lelr  is  :  habíales 
ocurrido  sin  saber  porqué  j  prematuramente  la  idea 
de  Ibrmar  esas  grandes  oolecetonea  de  diplomas.  Hoo- 
lapu ,  secretario  y  tesorero  de  los  manuscritos  en  el 
reinado  de  Carlos  V  ,  habia  comenzado  ó  por  mejor 
d'  cir  continuado  e!  catálogo  general  de  los  doru- 
mentos  biütóricoa,  y  nos  dice  que  sus  predecrsorc« 
se  hablan  iHtt  oMifnidos  á  abandonar  ras  investiga^ 
cienes  por  falta  de  dinero  para  «etiuirlas.  Enrique  II 
nKin  ió  abrir  el  tesoro  de  los  ninmi<rrilos  á  Juan  Du 
Til'et ,  escribano  del  parlamento,  el  bouilire  mas  ver- 
tido en  nuertirMaotlgúcdadC!^  que  ba&la  el  dia  se  ha 
visto ,  y  que  habia  emiieeWdn  en  casi  todae  sos  ptr- 
t»'S  el  vasto  plan  l'eva'lo  á  '  alio  en  los  reinados  de 
Luis  XIV ,  Luis  \\  j  Luis  .\V|  con  eJ  apoyo  deJ  «>- 
biexno,  til  estimulo  del  clero,  y  loe  doivóioo  dOMI 
grandes  cuerpos  letrados  de  Fraocii. 

Hahlendo  comput^ailo  enn  auroo  trabajo  y  gaxtos, 
dice  Hn  Tillet  al  rey  ,  infinidad  de  repistros  de  vues- 
tro parlamento  j  é  inveslipadr»  las  lilirerias  v  líluloe 
de  muclus  iglesias,  me  pongo  á  escribir  en  forma  de 
historia,  y  iwr  drdeo  de  los  reinados,  las  diaenrionoa, 
de  esta  tareera  Hhea  rehanle,  con  vm  teeinAst  load»> 
minios  (le  In  con  na  por  provincias;  las  leyes  y  orde- 
nanzas desdo  la  Sálica,  por  volúmenes  y  reinad*»;  y 
en  colección  sc(iarada  lo  que  |iertenecc  a  las  personas 
y  capa«n>tlft;k  bnna  aniigua  del  gobierno  de  k» 
tres  estados  ,  ▼  d  drdra  de  justicia  del  mimo  reino, 
(•n:i  las  variai-inn-^s  (fU''  en  él  han  sobrevenido. 

Du-Tillet  pone  á  coulinuacion  de  sus  culeccionefc 
los  inventarios  do  los  documentos  como  pruebas  é  . 
ilusIraiíiODOti  nn  iule  ejemplo  manifestará  su  ejiacti-  . 
tud:  «Promeaa  de  Eleonora ,  reina  de  Inglaterra ,  do 
prestar  Iiomenaje  al  rey  Felipe ,  de  lus  «lurados  de 
(iuyena  y  condarlo  de  l^oitou  en  julio  de  1 134.  En  el 
tesoro ,  caja  inglesa  C ,  y  hidsa  no  numerada. » 

Los  tfivenMrtoi  de  Du-Tillet  son  el  modek)  do  loo 
catúlog<ie  modernos  de  documentos. 

Después  lie  Du-Tillet,  Pedro  Pilhou,  y  Marquwlo 
Trelier  formaron  el  plan  de  una  colección  de  los  itiS"  , 
toriadores  de  Francia;  plan  que  empezó  á  ejecutar  . 
Axidrée  Dodiesue,  llamado  con  justicia  ti  uik»  dt  % 
mieatra  historia :  su  bijo  Francisco  continno  la  obm-t 
que  debía  con.star  de  catorce  volúmenes,  y  de  lofti 
cuales  se  Itao  impreso  ya  cinco.  Coibert  confió  á  una  ■ 
asamblea  do  mAím  4  «oblado  do  prosegoir  tan  ▼esta- 
josa  emprea ,  cuyoa  sabios  eran  nada  meooo  9110 Lo* 
(oihte,  Ducanae,  Wion  d'Rerouval,  Adriano  40i 
Yaiois,  Juan  Gnllois,  y  Baluoe.  Ducan^c  propuso  UW. 
dislrihuciúo  diferenle'a  la  de  Duchesoe  puq  la  inser*  ' 
cion  de  las  pieaas  nuevamente  descubiertas. 

El  anuriuspo  de  Reims.  Carlos  Mauricio  To-  • 
Ilicr .  volvió  i  emprender  el  proyecto  bajo  d  palim'«l 
nio  de  su  hermano  Louvois,  y  quiso  encargar- ¡i  1 
don  Mabilloo  la  dirección  do  los  Irabsjos.  El  caocí-  v 
lier  d'Aqueosoaii  knAm  .nn  doa  sododades  de 
literatura  para  que  «e  oeupaaen  eii  la.  ooldccion  do  , 
Ducbesne.  Hay  un  piau  de  Ducange,  notás  dal  i 
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GaltotSfiiiM  m^muria  del  ai>ate  de  la»  Tullerías .  y 
obtiervacionefl  del  ¡ilkite  Grand,  todo  lo  cuui  contri- 
buyó piHii  Tosaiiii  nlc  ú  la  ronfecriot)  de  Rerum  qallica- 
rum  ei  francúcarum  scnptores  ,  de  duii  Buuquet. 
Lancelut,  LelH>uii,  Seroiisso,  Toncnwfzne  y  Saint- 
Pelave  cunfereociiban  sobn-  iii\>  ^li;.';irioiiPs  en  casa 
«le  Mr.  d'ArfitUMon ,  ik'l  riiin  ill>»r  tie  l„inioi^'tion  ,  ó 
do  Mr.  de  Matwiietbes,  su  hijo:  sorie  de  itonibres, 
coo^ndt  desde  AaátM  Ducüesoe,  4|«m  podemoa  opo- 
ott  i  Ih  mi  Hwlm  d«  Boropt. 

Hateamos  llppnc  un  tii'm[Mi,  y  qne  nn  pifi-  !i^jo<;, 
enalte  vuelvTtn  á  <'ni[írfniierse  eslías  iraiwjns  parali/a- 
tlos  por  lan'volurion,  y  que  sn  «caben  de  formar  r.itá- 
liQSOs  lo»  BMiuMcñUw  de  ia  BiWioleea ,  (no  sé  si  debo 
daeiriMl  6  amímmI),  que  ytoenniMriUMiKiite  des- 
OMMtidw.  Así  podrían  encontrar sr,  noisolodorumcn- 
tot  4t  las  anli|{Liedadeí4  de  los  francos,  sino  tam- 
bién de  la  antigüedad  griega  y  iatina.  Autores  coyas 
obnsoftleMOies,  6  qiM  poseemos  ■ntiMut  exis- 
tían toéiili  «n  el  décimo ,  undédmo  j  doodéeimo  si- 
glos: sin  duda  han  escapado  á  \m  Condnrrrt  de  la 
«lad  medía,  un  ejemplar  de  Tácito,  de  Tilo  Livio, 
deMenandro  ó  de  Sófocles.  Deseamos  que  se  mejore 
la  suerte  de  los  hombres  dignos  qne  vigilan  los  dcpó- 
riteetfeli  ciencia  ,  y  que  sacoromn  bojo  el  peso  de 
un  trabajo  que  .•nT.'ricntn  diiiriamcnte  ,  pues  se 
multiplican  ios  'ibrus  y  lus  lectores.  Debemos  desear 
que  se  aunaenle  el  número  de  los  iliscínuios  de  la  es- 
coeli  de  manoscritos.  dundo  los  Dacter  y  los  Vam- 
]vnict;  einndo  les  demiR  sabios  tenenbies  que  nos 
quedan,  hayan  pasado  de  esos  sepulcros  ilc  ios  tiem- 
pos, llamados  bibliotecas,  á  sii  propio  sepulcro;  y 
¿quién  descifrará  nuestros  anal. -s?  ;  Sufrirá  acaso  la 
pitria  de  tos  MaNUon  el  oprobio  de  ir  á  buscar  á  Ale- 
inmii  tetérpretes  dft  nni>stros  diplomas?  ¿S(>ra  pre  - 
ciso que  un  Cbamp^itlion  eermánico  vfnca  á  leer  >  ii 
nuestros  monumentos  la  len^'ua  nuestros  padres, 
BMrta  ja  para  nusotms?  Deseamos  finalmente  que 
Boee  ineona  en  la  obstinación  de  ensanchar  el  edi- 
ieio  de  la  Biblioteca  en  el  terreno  en  (]w  al  pn  s»  nte 
se  halla  ,  y  que  se  adopte  el  Iicrmuso  i>lano  d^  un  há- 
bil arquitecto  pera  reunir  el  templo  de  la  ciencia  al 
na'acio  dsl  L«ifK:  eitee  san  tes  lUllmoi  votos  de  un 
urancés. 


inoaii  na  la  amoaiA  aatiaaAL  t  oa  u  bistoru 
caincA  aa  macu ,  asTaaioaas  Á  ta  aafOLijcK»?!. 


Son  harto  sevi^ros  los  juirio<  qin-  ,i|  presfnle  se 
formen  por  k>  que  respecta  á  lim  escritores  que  han 
tnbiyadonaeetros anales  anins  de  la  revolución.  Su- 
pengUDOa  qne  nuestra  historia  general  estuviese  por 
M%iponer;  qne  fnera  preciso  sacarla  de  los  manus- 
rrito';,  hicii  lii'  Ins  lini-nnu'iitn'^  impresos;  qne  hu- 
bié'vrnos  de  desembrollar  la  cronología,  disentir  los 
hechos  y  establecer  los  reinados;  Bostennn  que  no 
obstante  nuestra  ciencia  innata  y  niiesini  sahiiiiirin 
adquiriífa,  no  podríamos  escribir  tres  tomos.  ;. Cuán- 
tos lie  entre  nnsntri'^  fodrian  descifrar  una  liin'a  de 
los  docimienlos  originales,  cuántos  podrían  leerlos 
ni  aun  me  el  auxilio  de  lea  alfahrtox  del  método,  y 
de  los  fac-simile  insertos  en  la  Rf  diplnmátira  «le 
MaVitton  y  en  otras  partes?  Nos  aqu-'ja  demasiada 
iátpeciencia  por  ostentar  nuestros  pensamientos,  y 
desdei^amos  demasiado  á  los  que  nos  han  precedido 
pera  homillamos  d  hacer  el  modesto  papel  de  anU- 
cuarios  de  libros  y  cartularios.  Si  leyésemos ,  ten- 
driamos  menos  tienqMj  para  e.scríbír;  y  ¡ci^ino  de- 
frauílaríamos  de  nuestras  pro*lucciones  A  ia  posleriddd! 
Por  grande  que  sea  nuestro  justo  orgullo,  ¿me  atre- 
wré  a  «ofdlcar  á  nuestra  superteldad  que  no  rompa 
Irartc»  pronto  ln«  muletas  conque  se  arrastra,  con  las 
aks  plet$adas  ?  Cuando  con  datos  muy  correctos  y  be- 


O  y  cosas  muy 

I IV dice:  e Ha- 


ll t 

citos  muy  eiactos,  impresos  en  buen  francés  y  en 
caracteres  muy  legibles  componemos  á  nuestro  pla- 
cer nu^■vas  historias,  rindamos  alpun  tributo  á  aque- 
llos espíritus  oscuros  con  cuyos  tialwjos  nos  hasta  en-  ■ 
sartar  los  harapos  de  nuestro  ingenio  p^mi  sorprender 
al  uiiiv.'vw  admirador. 

Du-Haiiian,  Hellcfon  st,  de  Serres  v  Dupleix  han 
sido  lo«  primeros  que  lry|jnjan)n  en  ia  )iisloria  t^ene- 
ral  de  Francia.  ilu-Uaillan  sabe  mucho  y 
curiosas;  tiene  ftiegn,  y  divierte  su  ii ' 
noviliaria.  En  su  dedicatoria  á  Enrique 
he  querido  ser  lisonjero  ni  cortesarto,  sino  hislotli*. 
dor  verídico:  he  queriilo  pintarlas  facciones  mas  da*' 
formes  á  la  par  de  las  mas  hermosas,  y  liabler  osada- 
y  libremente  de  todo....  He  impugnada  muchm  jMiil»  ■ 
tos  que  apoya  la  común  opinión  ile  los  hombres  como 
la  venida  de  Taramundo  á  las  Galias,  la  institución 
de  la  ley  Sálica  ,  etc. » 

Belioforest  es  difuso,  pero  su  compilación  da  Ue* 
antiguas  crónicas  pone  en  camino  de  deaeubrir  nra- 
clias  cosas  extrañas:  Du-Haülan  le  critica  en  uno  de 
sus  prefacios:  <«No  pertenezco  al  niimero  de  esus  es- 
critores atrevidos  é  ignorantes  que  abortan  libnn  to- 
dos los  días,  y  que  hacen  con  elloa  espeso*  6oifiMt.» 
Alusión  al  apellido  de  Belfeforest. 

Juan  de  Serres  era  protestante  :  nn  hay  fidelidad 
en  sus  citas  ni  verdad  en  su  cronología  y  su  estilo 
está  recargado  de  figuras  y  metáforas.  De  Serres  era 
siu  embargo  un  sabio :  ñsquier  y  d'AuUgné  le  ban 
censurado  con  harta  doreia. 

Duitleise  procede  con  métrvdo  ;  es  el  primer  histo- 
riador francés ,  cun  Viguier ,  que  anotó  en  el  márgen 
las  autoridades :  antes  de  la  obra  maestra  de  Adriano 
de  Valois,  ninguno  hafaia  excedido  á  Dupleii  en  la 
hiMoría  de  las  008  primeras  raras ,  sino  Pancbet. 

No  hablaré  de  Auligné,  aunque  liirn  lo  merece, 
(K)rque  se  encerró  como  De  'I  hou  en  un  peí  iodo  par- 
ticular :  la  misma  razón  me  hace  omitir  á  Juan  La 
Caurenr  :  ninguno  ba  remontado  tanto  el  estilo  bia- 
tdrfco  como  este  filtbnoesoftor. 

I)t  <[ei.  s  de  estos  cuatro  primeros  autores  de  nues- 
tra historia  general ,  encontramos  á  Mereray ,  Vari- 
llas ,  Corderooy t  Lcfcndrei  Dome ,  Velly,  ViUaret y 
Gamier. 

Nunca  podrían  escribirse  mejor  algimas  partee  de 

nuestra  historia  de  lo  que  escrihu'»  Mezeray  tarioM  rei- 
nados. Su  compendio  es  superior  á  SU  grande  Histo- 
ria ,  aunque  hava  discursos  coiBpwertOi  en  el  género 
de  Corneille.  Las  vidas  de  las  ninaaaaB  algUM  vacea 
modelos  de  senciltex.  En  cuanto  á  la  fSifta  de  lectura 
deque  se  acusa á  Mezeray,  la  mayor  parte  de  sus  erro- 
res hati  sido  corregidas  por  el  abale  Lal)aureur ,  Lau- 
noy,  Dírois  y  el  padre  GrilTet.  Mezeray  faemite| 
nada  iguala  la  libertad  de  sus  juicios :  lasünaes  ^pia 
su  ejecutor  testamentario  arrojase  á  fas  llamas  sv 
Historia  ríe  la  Gabela.  Amelot  de  la  Houssaye  dice 
que  Mezeray  ba  dejado  en  sus  escritos  tina  imát/en 
bástanle  viva  dé  íaánUgua  libertad.  Menaje  echa  en 
rostro  á  este  autor  que  carece  de  frases;  Hexcray » ba , 
dicho  :  Al  fin  de  la  seifunda  rasa  el  reino  esUAa  sUr 
jeto  á  Ici/fx  de  los  feudos  (¡uhfinñndii^r  rnasbicn 
como  un  gran  feudoquecumotiua  monaruuia.  Cuan- 
to se  ha  dicho  después  ^bre  lo>  tienq»os  leudalM,  nO 
es  sino  lo  contrario  de  este  destallo  del  ineenlo. 

Luis  de  Cordemoy  publicó,  terminánnóhi ,  la  flía- 
t<viade  Francia  que  liahia  escrito  Gerardo  de  Torde- 
rooy ,  su  padre  :  Cordemoy  era  ,  como  liousset  íjran 
cartesiano,  y  su  exacto  trabajo  es  el  primero  en  que 
empieza  á  resplandecer  el  método  {¡losóíico. 

El  aUte  Le  Cendre  introdujo  en  la  histuría  gene- 
nil  la  pintura  de  las  costumbres  y  de  los  trajes  :  in- 
novación t(dí2  que  abre  una  nueva  senda  á  la  historia. 
Le  Gendre,  adulador  de  Luis  el  Grande  enana  Awqfaa 
sobre  el  n-inado  de  esle  monarca,  juzga  con  franmie* 
za  lodo  lo  deináü.  Mucho  se  ba  declauiado  cuulra  Va- 
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ifllis ,  ealificánJola  de  novelesco;  y  sin  embargo  no  i 
éft  Un  inexacto  como  se  ha  querido  snpunf^r.  Versado 
en  la  lectura  de  los  ori;;inalKS  ,  había  p4>rdido  en  ella  I 
b  vista ;  pero  se  hallaba  pA<^ido  de  la  maiiín  mas 
particular  que  poeaia  imagin^trse ,  pue»  tra^^lada  los 
aclo^  de  un  penionaie  á  otro  ruando  este  personaje 
licna  en  siglos  distintos  nombresliomrtiiimosó  serae- 
jaules:  rúcií  me  sfria  c»lar  ficmplos  curiosos  de  esto. 

Üei>put'S  de  la  obra  del  padre  Daniel  no  es  necesario 
ja  escribir  la  lii^^torúi  militar  de  Francia.  Eo  fin  ,  sin 
hablar  del  Compendio  cronológico,  harto  elogiado 
por  cierto  del  presidente  Henauil,  y  de  los  Ensayos 
Bittónco^,  bario  ct'iisurados  de  Voltaire,  el  largo  tra- 
bajo de  Velly ,  de  VilUret  y  Garnier  es  de  sumo  va- 
lof.  No  eran  sin  duda  unos  ingenios  los  tres  últimos 
escritores,  mas  ,  ¿en  dónde  se  Imlla  el  ingenio?  solo 
en  nuestro  siglo  en  que  corre  las  calles  al  salir  de  las 
mantillas  ,  como  un  polluelo  que  rompe  su  cascaron. 
A  hita  de  e^te  primer  don  del  cielo ,  que  nos  estaba 
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exclu<ii\'amente  reservado, hdllaseen  los  hisloriadore» 
que  acaU>  de  nombrar,  unn  lectura  concienzuda, 
páginas  escritas  con  estilo  casliro ,  y  juicios  exa«Ho«. 
Es  verdad  que  estos  historiailnr»»s  equivocan  la  fisono-' 
mía  del  18  siglos,  pero  no  siempre. 

En  cuanto  á  las  dos  primeras  razas ,  prectao  es  con- 
fesar que  Velly  es  algunas  veces  ridículo ;  pero  pinta- 
ba según  el  giisto  de  su  tiempo.  Khlovigh,  en  nues- 
tros anales  ante-revolucionanos,  se  semeja  á  Luis  XIV, 
y  Luis  XVI  á  Hugo  Capeto.  Hallábase  entonces  ofusca- 
da la  meiite  con  el  tipo  de  una  monarquía  grave, 
siempre  igual ,  marchando  impasible  con  tres  órdenes 
V  un  parlamento  con  sus  largas  ropas;  de  aquí  nace 
ía  monotonía  de  las  narraciones  y  la  uniformidad  de 
l»s  cor^turitbres  que  hace  insípida  la  lectura  de  nuestrt 
Historia  General  :  los  historiadores  eran  entnncet 
hombres  de  gabinete  que  nunca  babian  visto  ni  ma* 
nejado  los  negocios. 

Pero  si  nosotros  percibimos  los  hechos  bajo  otro 


uta  uoswwumntiKtos. 


punto  de  vista ,  no  creamos  que  esto  proviene  do  la 
sóla  fuerza  de  nuestra  inteligencia  :  hemos  llegado 
después  de  la  caída  de  la  monarquía;  mcd mns  en 
tí  er'a  al  coloso  roto ,  y  le  encontrarnos  proporrinnes 
distintas  de  las  que  parecía  tener  cuando  i-slaba  eu 
pié.  Colocados  en  otro  punto  de  la  perspeclivj ,  to- 
mamos por  un  progresa  del  espíritu  humano  el  simple 
resultado  de  los  oconlecimíentos ,  el  desórden  ó  la 
desaparición  de  los  objetos.  Kl  viajero  que  huella  con 
sus  plantas  las  ruinas  de  Tebas ,  ¿es  aca^so  el  egipcio 
que  s«t  detenia  debajo  de  ana  de  las  cien  paertas  de 
la  ciudad  de  Faraón? 

Lo  que  principalmente  nos  ofende  en  oí  día  al  leer 
nuestra  historia  pasada,  es  el  norcconocfroosenclla: 
La  Francia ,  de  real  y  aristocrática  que  era ,  se  ha 
convertido  en  republicana  y  plebeya.  Con  el  espíritu 
de  igualdad  que  nns  domina ,  nos  irrita  la  presencia 
«elusiva  de  algunos  nobles  en  nuestros  tastos  ,  y  nus 
jkregunvimos  «;!  no  valemos  roas  que  talos  gentes,  ó 


1  9i  nnestros  padres  se  ocupnron  debidamente  de  los 
dt:cí!"«i  de  nuestra  patria.  Una  reflexión  debia  Iran- 
■  quüizamos.  ¿Quién  de  nosotros  pobrevivirá  á  so 
j  tiempo?  ¿Sabemos  cómo  se  llamaban  lus  miles  de 
i  soldados  que  ganaron  las  grandes  batallas  del  ejército 
popular?  Cayeron  á  la  vista  de  sus  compañeros, 
I  muertos  un  m<»mento  después  á  su  lado ;  y  generales 
'  que  quizás  no  tuvieron  parte  alguna  en  el  triunfo, 
'  han  venido  áser  los  herederos  ilegítimos  de  aquelloa' 
hijos  oscuros  del  honor  y  déla  gloria.  Una  nación  solo 
tiene  un  nombre;  sus  hijos  plebeyos  ó  patricios ,  no 
son  conocidos  sino  por  un  escaso  número  de  los  mift-,^ 
mos ,  ora  los  persiga  ó  favorezca  la  fortuna.  ., 
Por  lo  que  toca  á  las  libcrlade:;,  preséntase  unaok  . 
servacion  análoga  :  los  historiadores  del  décimo  sé* 
timo  siglo  no  podían  comprenderlas  como  nosotros;- 
no  carecían  de  imparcialidad,  independencia,  ni  va-. 
Icr ;  pero  si  de  las  nociones  generales  de  lascosas  qua , , 
q1  tiempo     revolución  hm  (lej«|ifro|Jwk>,  m»Ti 
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ria  hace  procresos  que  no  adquieren  otros  raniosile  la 
inteligencia  litersria.  La  Icnguii  ruando  lia  llcpadu  á 
80  madurez,  permanece  en  tal  estado  6  se  corrompe: 
üuedrn  componers»*  lo*:  vt;rsns  de  di'stinto  modo  que 
Rarino  ,  per»  nunca  mrjor  :  la  poesía  tiene  sus  lindes 
en  los  limites  del  idioma  en  que  se  <-scribe  6  «"anta; 
roas  la  historia ,  sin  corromperse ,  n)uda  de  canlcler 
íjon  los  siclos  porque  se  compone  de  hechos  adquiri- 
dos y  de  las  verdades  encontradas;  porque  reforma 
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.  sas  juicios  c»n  su  ei(>eríeiicia  ;  porque  siendo  el  re- 
flr-jn  de  las  costumbres  y  de  tas  opiniones  del  iiombre, 
P8  susceptible  de  la  pcifeccion  misma  de  la  especie 

'  humana.  En  lo  físico,  la  sociedad  con  los  descubri- 
mi»>nios  modernos,  no  vn  >a  la  sociedad  sin  esos  de»- 

I  cubrimientos  ;  en  lo  moral ,  la  sociedad  con  las  ideas 

I  desarrolladas  en  ma)or  esfera  cual  lo  están  en  nues- 
tros dias ,  no  es  ya  la  sociedad  sin  tales  ideas  :  el  Nilo 

'  en  su  nacimiento ,  no  es  el  ^ilo  desembocando  en  el 
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mar.  En  una  palabra ,  los  historiadores  del  siglo  xix  no 
han  creado  nada  :  únicamente  tioiipn  anie  su  vista  un 
mundo  nuevo  que  les  sirve  de  escala  rectificada  para 
medir  el  mundo  antiguo. 

Hecha  asi  completa  justicia  á  los  hombres  de  mérito 
que  han  tratado  ne  nuestra  Historia  Genond  antes  do 
la  revolución,  diré  con  la  misma  imparcialidad  que  no 
debemos  lomarlos  por  {niias.  No  podemos  dis(M>nsar- 
¡m  de  recurrir  á  lo«  origiliales ,  porque  estos  escrito- 


res los  leian  lie  otro  modo  que  nosotros,  y  con  otro, 
espíritu  :  no  buscaban  en  ellos  las  cosas ,  que  aosotros 
buscamos,  ni  las  veían  siquiera,  y  desechaban  precisa- 
m»*nte  lo  que  nosotros  recontarnos.  No  elegían  por 
eJ<>mplo  en  las  obras  de  los  padres  de  la  Iglesia  ñ- 
no  lo  que  pertenece  al  dogma  y  á  la  doctrina  del 
Cristianismo  :  las  costumbres,  los  usos,  las  ideas  no 
les  parecían  de  importancia  alguna  :  una  historia 
naevt  y  eotera  yace  oculta  en  los  escritos  de  kw 
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Fakires;  y  los  presentes  Etíudios  indicarán  el  ra- 
minodeella.  Nada  sBÍvraos  de  la  cIvíIíam  ¡uii  grio- 
f<a  y  niinana  del  (|uíiili).  s*'Sto  y  í:f'tín)o  si|.'li>s,  nide 
labiirbarie  de  íoa  de^trucUires  dol  mundo  rumano, 
fino  por  kw  «MriUirM  «cImUsUciw  de  aquella  época. 

En  cuando  á  nneslros  propios  monumenlos,  rólia- 
Dos  hacer  dcscubriinientus  de  la  misma  nnturaleza. 
Antes  de  la  revolución  solo  se  induunhaeri  los  mnnus- 
ohtos  lo  qu«  tooia  relación  con  los  sacerdote*; ,  los  no- 
bles j  km  reyes  :  nosotros  no  nos  cuidaremos  sino 
de  lo  queconcieme  á  Ins  puehlns  y  á  ins  transforma- 
ciones sociales ,  pues  oslo  lia  quedado  sepultaiio  en 
los  manuscritos.  Los  escritores  ante-re volui  ¡()i)arÍH> 
de  la  historia  critica  de  Francia,  son  tan  numerosos 
que  «8  ijiposibl«{n<Hcarlo«  todos :  solo  alganosdi4»?n 
considerarse  romo  gríps  de  escuela. 

La  Hislnrin  dfl  establectmienlo  de  la  monarquía 
francesa  en  las  <ialias(^  una  obra  sólida,  frecuente- 
mente atacada  y  nunca  destruida  ni  aun  por  Honle»- 
quieu ,  que  por  otra  parte  tenia  eflcasos  oonoeimientas 
en  las  casasde  los  franros.  Se  plagia  ni  abate  Dubris 
sin  confesar  el  plagio,  aunque  sería  mas  leal  declararlo. 

Lo  mismo  sucede  con  el  abate  Gavrey  :  suDiur- 
taeion  tobre  el  atado  de  Uuttfmma»  m  Awmsb  ba- 
jo la  primera  y  la  «et/imda  nao ,  diserlaeion  co- 
ronada por  la  Academia  de  las  Inwripciones  ,  ofrece 
un  método ,  una  claridad  y  una  sahiduria  no  comunes. 
Cuanto  se  escribealiora  sobre  el  mismo  objeto,  se  co- 

Cen  parte  del  excelente  trabajo  de  Genni :  moo 
/  pan  no  rehacer  una  obra  tan  bien  escrita;  man 
deoía  advertirse  para  que  las  alabanza;^  se  trilHItasen 
al  que  las  merece.  Kxislen  hombres  destinados  á  ser- 
vir de  guiaá  los  otros  :  Paj;!  será  la  lumbrera  eterna 
de  losfastoscoosolam;  TiUenuwt  es  el  maestro  mas 
seguro  de  los  hechos  y  datos  de  fa  historio  d«  los  em- 
peradores ;  Gibbon  se  apoya  t  ii  ("I  y  sf  extravia  ,  y  cae 
cuando  finaliza  la  obra  <le  Tillemonl.  Saint-Mare  ha 
desenmarañado ,  el  caos  de  los  nefodoi  italianos  des- 
de ei  siglo  T  basta  el  xii.  Ho  hacemos  mérito  de  su 
dmpenmb  cronoIdjTÍeo  cuando  nos  ocupamos  de 
este  periodo  de  la  liistori  i ;  justo  si^ri  i  sin  embargo 
hacerlo  tanto  roas  cuanto  mas  yerros  se  cometen  sino 
se  sigue  á  SthM-Hin,  que  i  ra  fei  BigaM  A  Sigonlos 
jMuralori. 

Las  Meervaeionee  del  abate  de  Mabley  cst^n  es- 
critas en  un  tono  de  arrogancia  y  fatuidad,  que  Iris 
confundiría  con  las  obras  de  algunos  talentos  de 
nuestra  época ,  si  la  aridez  no  reemplazase  en  ellas 
la  hinchazón.  A  pesar  de  tanta  soberbia ,  no  se  en- 
cuentran en  Mamey  sino  Ideas  incompletas,  una  pre- 
tenrion  extremada  á  la  devoción  deJ  espíritu ,  j  el 
deseo  de  expresar  grandes  pensamientos  en  breves 
palabras  ;  y  en  efecto  escasean  las  Toees;  pero  aun 
mas  las  ideas.  Leed  en  este  afectado  autor  algunos 
pasajes  sobre  la  trasmisión  de  las  propiedades,  pues 
merecen  ser  leídos. 

Boulaimulliers  ha  conocido  exaotaroente  ia  natura 
Issa  arístocrátkt  de  la  antigua  constitución  (Irancesa, 

Eero  incurre  en  muchos  absurdos  al  tratar  de  la  no- 
leza ;  por  otra  parte  es  demasiado  conciso  para  que 
tu  instrucción  indemnice  del  vicio  do  su  sistema. 

Resulla  de  estos  normenores  que  han  de  disUn- 
Ijolfse  dos  escuelas  históricas  anteriores  á  la  revolu- 
ción :  la  escuela  del  siíilo  xvn  y  la  del  siglo  xvm  :  la 
una  erudita  y  reli^jiosa  ,  critica  y  filosótira  la  ni  ra  : 
en  la  primera  Iiis  l)t'n>'iiirtiii"s  ri'uniau  lu--  hcrlins  ,  y 
Bossuet  los  anunciaba  á  la  tierra :  eu  la  8«|ninda,  los 
SBcMepedistas  criticalnn  loe  hechos ,  y  VoNtira  los 
SOtregana  ¡S  las  disputas  del  muniln.  l  a  ínRlaterra 
ftindaba  entre  nosotros  su  escuela  exarh  mas  desem- 
barazada que  la  nuestra  de  la<  preocupaciones  anti- 
religiosas.  Nui^ra  escuela  moderna  del  siülo  iiz  pue- 
de ilamarse  escuela  poUtka ;  también  es  filosófica  pero 
de  distinto  modo  q»r  It  dsl  8igh>  ivin :  hsMnpws  ya 
deelia. 
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La  escuela  moderna  se  divide  en  dos  sisleiruis  prin- 
cipales :  en  el  primero,  la  id.sloria  debe  ser  escrita 
reílexiones,  debe  consistir  en  la  simple  narración  de 
los  aconlecimienlos ,  y  en  la  pintura  de  |js  costum- 
bres;  di'bc  prcst^nlar  un  cuadro  sencillo,  variada  y 
lleno  de  episodios ,  dejando  á  cada  lector ,  según  la 
natunlen  de  su  espíritu ,  en  libertad  de  deducir  Iss 
consecuencias  de  los  principios ,  y  de  separar  las  ver- 
dades generales  de  las  particulares.  Lsta  es  la  <juc  se 
ll.iiiia  íii-toria  de!<rn¡¡tiva  ,  CD  flposiflilMl  á  Is  hiStorii 
fiUmfica  del  último  siglo. 

Bn  el  segundo  sistema  deben  narrarse  los  bedws 
ceiuTalcs ,  suprimiendo  una  parte  de  los  pormenores; 
sustituir  la  historia  de  la  especie  á  la  del  iiidividno; 
permanecer  impasible  ante  el  vicio  y  la  virtud ,  asi 
como  ante  las  catástrofes  mas  trágicas.  Tal  es  la  his- 
toria fatalida ,  ó  el  falatítmo  aplicado  á  la  historia. 

Voy  á  espeoer  mis  dudas  acarea  de  eslos  dos  lis» 

lemas. 

La  historia  descripliTa,  llevada  hasta  sus  últimos 
limites,  ¿No  urlici|Ni  demasiado  de  ia  naturaleza  de 
las  Meroorías?  Lospmitmientos  fllosófleos,  empleados 

sóbriameiite .  no  son  ,  acas<i  necesarios  para  r  omu- 
nicar  á  la  bistoria  su  gravedad,  para  hacerle  pronun- 
ciar los  decr»'to>;  ipi.-  pertenecen  á  su  postrero  y  su- 
premo tribunal?  En  el  grado  de  civilización  a  que 
hemos  llega<io  ,  ¿la  historia  de  ta  etjietie  puede  des- 
apan»cer  por  completo  de  la  historia  dd  ¡ndii  iduot 
Las  verdades  eternas ,  bas"  de  la  suciedad  humanay 
j  lian  de  perderse  en  cuadros  que  no  rspreaenleii  sine 
las  costumbres  privadas? 

Hay  en  el  hombre  dos  hombres;  el  de  sa  siglo  y  ol 
de  todos  l<ts  «i^^'los;  el  pran  pintor  debe  dedicarse  prin- 
cipalinenlc  á  sacar  la  semejanza  del  postrero,  quixás 
al  presente  se  da  demasiado  valor  á  ta  semejanza ,  y 
por  decirlo  asi ,  á  la  copia  de  la  fisonnmia  de  cada 
ép<x*a.  I*uede  ser  que  en  la  historia,  como  en  las  ar- 
les ,  repri'stn temos  mejor  que  en  otro  ticmixi  Ins  cos- 
tumbres, las  interioridades  y  todo  el  material  de  U 
sociedad ;  pero  una  figura  de  Rafadt  ^  ^  fundo  des- 
cuidado y  sus  flagrantes  anacronismoSa^DOboiTaacsBO 
esas  perfecciones  de  segundo  órdenf  Cuando  se  repn^ 
sentaban  los  personajes  de  Hacine  con  peluca  á  la  moila 
de  Luis  XIV,  no  por  eso  se  sentían  los  espectadores 
menos  admirados  ó  conmovidos.  ¿  Por  qoét  Porque 
velan  al  kombn  oi  vesdii  ver  i  4oi  kmiem, 

Janaii  iptiiífinif  .  en  Aulido  inmolée 
M'a  rniiU  l»nl  de  pleura »  la  Grére  j-tsemblée 
Que  dans  l'tieureui  «peclacii'  i  aot  yeuxetaM 
N'ea  a  tul  seos  aoo  vaner  laCbampoMsIé. 

Mr.  de  Rarante  se  ha  beclio  superior  á  estas  difi- 
cultades am  la  supremacía  de  su  talento,  y  poique 
no  ha  ocultado  del  todo  la  erpeewrpero  temo  que 

haya  extraviado  á  los  imitadores. 

Ved  aqui  lo  que  me  parece  verdadero  en  el  siste- 
ma de  la  historia  descriptiva.  La  historia  no  es  una 
obra  de  íilo.sofía  sino  un  cuadro :  debe  uniree  á  la 
narración  la  representación  del  objeto ,  es  decir,  que 
á  la  vez  se  ha  de  pintar  y  dibujar;  d'^ben  ponerse  en 
boca  de  los  personajes  el  len^'uaje  y  sentimientos  de 
su  tiempo,  y  no  mirarlos  al  través  do  nuestra*  jiropias 
opiniones,  causa  principal  de  la  alteración  de  Uw  he- 
CMS.  Si  tomando  por  regla  nu'^as  creencias  sobre 
la  libertad,  la  igualdad  ,  la  religión  y  sobre  todos  los 
princi|MOs  políticos  ,  hacemos  aplicación  de  esta  regla 
'  al  antiguo  órden  de  cosas;  adiilleramos  la  v-rdad,  \ 
exigimos  de  los  hombres  que  vivían  bajo  uii  rc^ineó 
distinto,  opiniones  de  que  no  tenisn  la  «Usme  ides« 
Nada  era  tan  malo  como  nosotros  pen-^imos;  el  sacer- 
dote, el  noble,  el  vecino  de  uua  auóaá ,  el  vasallo* 
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teoiiQ  do  k)  josto  j  de  lo  iojurto  pocidiios  muy  dis- 
üBtat  de  IM  mtArH:  «rt  aoiicl  otro  mando,  un 

noudo  sin  du<ta  cjoo  so  acTcaba  rwnos  que  el  pre- 
sente á  los  principios  g^nerale^t  de  I.i  naturaleza,  wn 
^  M  araeit  d«  grandeza  ni  de  fuem ;  uf  lo  tüet^ 
tiguan  Mjs  acloR  y  su  duración.  Nn  nos  apresun-mos 
á  juzgar  con  Uulo  desden  lo  pasado :  ¿  quién  siibe  si 
la  socied.id  de  nliora  ,  que  nos  parece  supiM  iur  (y  que 
Id  «s  en  efecto  bíyo  muclM»  puntos  de  vista)  á  la  so- 
dhM  tfitlgot  t  perM^rt  <  naeatroa  nietos  en  «Itrat* 
cur?«  de  dos  ó  Ires  si^iKis  ,  lo  que  á  n^sotrus  nos  pa- 
rece la  d*>  dos  ó  tres  siglos  antas?  ¿Nos  al<*(!rariaffl08 
en  el  sepulcro  de  qoe  nos  joigtffii  bt  fifmfttímn 
litaras  con  el  mismo  rigor  con  que  inigamr*  á  nues- 
tros abuelos?  La  bondad  j  sinofriiid.  de  la  historia 
des<<r¡ptiva  coníialen«D  que  piDU  loe  tiempos  titos 
como  fiOQ  en  sí. 

B  otro  sistema  hixtArico  moderno,  el  sistema  fala- 
Hila,  presenta  en  mi  opii'ion  ,  iiiconvenienlc?  murlio 
mas  graves,  porque  separa  la  moral  de  la  acción  Im- 
aiana:  asi  cousidt'nda|  tendré  ocasión  de  combatirla, 
sL  bslilar.  de  k»  escritores  de  tak^nto  que  lo  han 
adoptado.  Dírelsn  solo  aquí  que  el  sistema  que  olvi- 
da ai  individuo  para  ocup.ir-e  de  h  rspecie ,  ca"  en 
d  extremo  opuesto  al  sistema  de  la  lii&turia  desc'*ip- 
Iht.  AmÁur  por  entero  al  indívtdiio,  no  concederle 
nías  que  la  posición  de  un  guarismo  colocado  en  la 
s^rie  lie  un  número,  es  diputarle  el  valor  absoluto 
que  pos».'e  inilependiente  de  su  valor  relativo.  Asi 
amo  un  »iglo  influye  sobre  el  hombre»  el  iramtre  in- 
flore  sobro  el  siglo ;  y  si  el  hombre  es  él  Nfnswilaii- 

IS délas  idea ^  del  tiem[>o,  también  SSlA  St  d  IS!pre- 

sentante  de  las  ideas  del  Ijombre. 

El  segundo  sistema  de  la  historia  moderna  piesenis 
su  lado  de  vertlaii  conoo  el  primero.  Es  cierto  que  no 
puede  omitirse  tioy  la  bisLoi  ia  de  la  especie ;  que  exis- 
tfn  realmente  revolucionas  ineviisbli-s ,  porque  se 
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la  intelieends :  folroduds  h  filosoQs  en  k  historia 
no  CM  ulomfls  del  siglo  xthi  ooe  eonsfatta  en  pro- 
nunciar fallos  morales  6  anli-ri  ligio^c^,  sino  la  que  se 
aliene  á  la  esencia  de  los  seres  ,  que  pe^ietraudo  la 
cubierta  del  nundo  sensible,  ¡odjga  si  iMijede  ella 
existe  alguna  cosa  masrealadeoHSTidSf  omsiflele* 
fenómenos  sociules. 

Descubrir  las  leyes  que  rigen  á  la  especie  humana; 
tomar  por  base  de  los  tnhajos  las  tres  ó  cuatro  gran- 
des trsilieionesdiftmdfaas  p<>r  todos  tos  pueblos  de  b 
tierra  ;  rec  iiislruir  la  soci>  d.id  sobre  l.il'  s  tradiciones, 
del  iri>mo  minJo  que  se  resiauia  un  monumento  coq 
arreglo  ¡í  lo  aueqt^eila  d"  sus  niinais;  Mguir  el  desa)- 
rollo  de  las  iaeas  y  las  instituciones  en  esta  societladl 
señalar  sus  trasformaciones;  inquirir  i-n  ia  historia  n 
existe  en  la  socie.lBil  al^un  icovnnienlo  natural ,  que 
manifestándose  en  é|>ocas  íga.s  y  situaciones  dadfas, 
pueda  Ineer  predecir  la  repetición  de  tal  ó  tal  tras- 
torno ,  cual  se  anuneia  la  reaparición  de  los  cometas 
cuyas  curvas  se  han  calculado:  son  verdaderamebte 
intereses  inmensos.  ¿Qué  es  el  hombre?  ¿De  dónde 
vieue  ?  ¿  A  dónde  vaf  ¿Qué  ha  venido  á  hacer  aquí, 
ba^?  ¿Cuil  es  su  destino?  ¿Los  archivos  del  mando 
suminislrab.m  acaso  respuestas  ;i  esas  preguntas?  ¿Se 
ein  uenti-a  en  c^da  origen  nacional  una  era  religiosa? 
¿Se  pasa  de  esta  era  á  otra  beróica?  ¿Y  de  esta  era 
neróica  á  una  social?  ¿Y  de  esta  edad  ik)cial  á  una 
e<lad  llamada  uropiíimenle  humana?  ¿De  csla  eilad 
humana  á  una  iilos<)fíca?  ¿Hay  siempre  algún  Homero 
que  auite  en  todos  lo«  paise.s,  en  inslinlas  lenjcoast 
en  la  hifimeia  de  todos  los  pueMosf  Alemaiib  se  Atí> 
de  en  dos  partidos  al  tratar  estns  cuestiones:  el paili" 
do  lilosótico  histórico  v  el  partido  histórico. 

El  partido  (ilosófíco-ftijtórico ,  á  cuya  cabeza  se  co- 
loca Mr.  Hegel,  pretende  que  el  alma  universal  se 
mauifiesta  en  la  humanidad  de  cuatro  modos:  el  unu 
sustancial,  idénlii  o  ,  inmóvil,  se  encuentra  en  el 


operan  en  lo«  áaim^a  antes  de  producirse  fuera  de  Oriente:  el  otro,  indi  vidual ,  variado ,  activo,  se  le 
IMS  ;<mblrftleiia  de  biUniaiiNbMi,  de  b  sociedad  veen  laGrecía;  componbse  el  tercero  de  los  di»  pri-t 
tmeral ,  de  la  civilización  un/t-maí ,  un  debe  dis- 
ISzarse  con  la  historia  de  la  indivtduaUdad  social, 
por  los  aconteiimiento»  jtaríicularts  de  un  sigto  y  de 
■I  psfs.  La  peKeccion  consistiría  en  enlazar  los  tres 
rirtenias:  la  historia  filosófica,  la  particular  y  la  ge- 
neral; en  admitir  las  r^flexioret,  los  cuadros,  los 

Codea  resultados  de  la  dviUxacion ,  arrojando  de  los 
i  sblenas  lo  evkisivo  y  sofístico.  Por  lo  demás, 
SQoaue  es  muy  útil  profesar  priitcipi(«  fijos  hI  tomar 
ia  pluma ,  es  en  mi  concepto  una  cuestión  ocíum  el 
preguntar  cómo  ha  de  escribirse  la  historia.  Cada  hís- 
Nmdar  beaosibe  coii.arreg)o  á  au  propio  genio:  el 
vocaenta  bien  les  hechos,  el  otro  u»  pinta  mejor; 
este  es  sentencioso,  aquel  indiferente  ó  patético,  in- 
créduloó  rdiioobo:  todos  tos  modos  son  buenos  con  tal 
quesean  verdadi-ros.  Reunir  la  gravedad  d>>  la  historia 
al  interés  de  las  Memorias;  ser  á  la  vez  Tucidides  y 
Plotarro,  Tácito  y  Suetonio,  Bo.*suet  y  FruÍ!>sard  ,  y 
•tentar  tos  cimientos  de  su  trabajo  sobre  los  princi- 
pias geuerales  de  b  escuela  aMiderDa;  Ul  es  el  verda- 
dero pcodigit.  Psio|i  ouién  ha  eonoedido  jamás  el 
-'-'-^  .raro  conjunto  ne  tálenlos,  df>  los  que  uno 
pera  ia  gloria  de  muchos  hombres  ?  Es- 
I  poes  cada  cual  como  te  ptazc^i,  como  sienta :  no 
imexicir  del  liisloriador  sino  el  conocimienlu  de 
bsheehoe,  la  imparcialidad  de  los  juicios,  y  ia  her- 
áslaelile»eibesperiiite. 


BisTómcA  M  ALEMAma.— moeoriA  OC  tA 
t  uavoeu  m  moMnmk  i  m  mua. 

Ctfea  de  nosotros  y  mientras  fundábamos  nuestra 

«•cuela  pfilitica,  establecióla  Alemania  sus  nueva» 

áiitimu,^  oos  4^iafai  Jlris.en  las  altas  regiones  de 


meros  en  una  lucha  perpetua,  y  residía  en  Panna:  y 
el  cuarto ,  que  salía  de  la  Incba  del  tercero  para  poner., 
eu  armonía  bqueesadbtUito,  eijatb  en  luuaaeies; 
do  origen  {pmáoico. 

Asi  el  Onente,  Grecia,  Roma  y  la  Germania,  presen- 
tan lascuatro  formas  y  los  cuatro  principios  liistúricos 
de  la  sociedad.  Cada  masa  grande  de  pueblos  coloca- 
dos en  estas  categorías  grágráfícas,  deriva  de  estas 
posiciones  distintas  ta  naturaleza  de  su  genio,  el  ca- 
rácter de  las  leyí-s  y  el  género  de  sucesos  de  su  vula 
social.  El  partido  histórico  se  aliene  tan  solo  i  los  he- 
chos y  rechaza  toda  fórmula  (iloeóúca.  Mr.  Niebuhr, 
sttHostre  gefe ,  coya  reciente  pérdida  llera  si  mundo 
ilustrado ,  na  compuesto  b  historia  romana  que  prece- 
dió á  Roma  ;  mas  iio  ha  dado  una  idea  (Kir  bas»*  ¿  su , 
gigantesco  monumento.  Mr.  de  Savigov  que  continúa, 
la  historia  de  dereclm  mniano  des<le  el  siglo  poétioo 
iiasta  el  fílosófii'o  á  qu(  liemos  llegado,  no  busca  el 
principio  abstracto  que  parece  hah(Wdi<IOÍMlitd*l^< 
cho  una  especie  de  eternidad. 
La  saaieb  riloB6fioo*híslórlea  de  nuestros  «ednos ' 

procede  según  se  ve ,  por  la  sintnis ,  y  la  es^-uela  ()U- 
ramente  iiislórica  ,  por  el  anóluit.  E&lo^  ton  los  dos 
métodos  naturalmente  aplicables  i  b  Idea  y  á  ia  for- 
ma. La  e«cuela  lilosóOca  sostiene  que  el  espíritu  hu- . 
mano  crea  tos  lieclios:  la  histórica  dice  que  el  hecho, 
poue  en  movimiento  al  espíritu  liuinnnu :  c>L'i  escuela 
reooooce  ademas  el  eocadenamieuio  providencial  en , 
d  drden  de  los  aoonteciinieBtoa.  Eslw  dos  escudas, 
toman  en  Alemania  el  nombra  de  áltepi  ndom^  y, 
de  sistema  sobrenatural. 

Becoiciarto  oon  bs  dos  eKuelas históricas  mar-, 
chan  dos  eacaebs  leobgieas,  qiM.se  unen  é  bs  dee, 
primeras  según  sus  diferentes  aflDidades.  Aaibae  e»t. 
cuelas  teológicas  bon  cxistianas ,  mas  ta  una  deriva  el , 
QisUanismo  de  b  tW»  pura  y  la  otra  de  b  raveb« 
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cion.  En  aaud  pus  eu  qu«  los  estudios  prorundos ,  se 
llevan  tan  lejos,  á  nadfe  ha  ocpirMo  (ju»»  el  carccpr  la 
sociedad  de  fas  id«M  «risUáBBS  sea  una  prueba  A<'  lo^ 
progresos  <fe  ta  dviHncfon.  Las  i!ileeM  sobre  la  fU<.u>- 
ña  de  la  Hi<toria  de  la  humnniflad  [lor  Hcnlt  r,  siii 
harto  célebres  para  do  rccordarlHS  aquí :  un  pusaje  de 
ta  inlraduediui  de  Mr.  QuÍmC  Instari  para  dañas  i 
conocer.  ^ 

al.a  historia  en  üu  principio  asi  como  en  su  fin,  es  el 
espcctácul<i  t\c  la  libertad,  la  protesta  del  cénero  luí- 
mano  contra  el  mundo  que  io  encadena,  el  triunro  de 
h>  finilnlto  sobre  lo  Onfto .  ta  manumisión  del  espirita, 
d  reinado  del  ninia :  el  dia  en  que  la  libertad  rallase 
al  TTjundo ,  se  detendría  la  tiistoria.  lnip«»lido  el  {gé- 
nero liurnnnopor  una  mano  invisible,  no  solo  barotd 
el  selto  del  universo  r  sentado  unabarrera  desconocida 
hastff  entonces,  sino  que  Irinnfa  de  si  mismo,  se  retira 
de  sus  propias  sendas,  y  mudando  incesaiiteiiit  ntr  de 
formas  y  de  ídolos,  atfsiigua  en  cada  esfuerzo  que  el 
OOlvorso  le  embaraza  v  le  sujeta.  En  vano  el  Oriente 
que  «e  adormeee  en  la  íe  de  sus  símbolos, "cree  haberle 
encadenado  ron  tintas  trabas  misteriosas :  en  las 
opuestas  costas  se  levanta  un  pueblo  nuevo  que  se 
reirá  de  sas  enigmas  j  lo  aboórá  al  despertir.  En 
vano  ta  personalidad  romana  lo  ht  absorvim  todo  para 
devornrín  en  medio  de  ese  sílcnriu  del  imperio,  ¿es 
una  ilusión  ^a)az,  un  coL'añu  prxHiro,  esc  susurro 
salido  de  los  bosques  del  Norte,  y  «lue  no  es  ni  el  sa- 
cudimiento de  las  hojas ,  ni  el  rhillido  del  águila,  ni  el 
mugido  de  las  fieras?  Asi,  eautiro  en  ios  limites  del 
mundo,  lo  infinito  sp  agita  para  encontrar  una  salida, 
y  la  humanidad  que  lo  ha  recogido,  dominada  como 
de  UD  vértíco,  m  caminando ,  en  presencia  del  wii- 
terso  mundo,  de  ruinas  en  ruinas,, sin  encontrar 
ddnde  deienerso.  Piirceese  íí  un  viajero  fatigado,  pre- 
sa del  tedio  y  lejos  de  sus  hogares :  habiendo  salido 
de  ta  India  antes  de  despuntar  el  dia,  apenas  ba  re- 
posado en  el  recinto  de  Rabifonia ,  cnnndo  !a  destruye; 
y  fallo  de  abrigo  huye  á  los  Persas ,  á  li>s  Medos ,  á 
la  tierra  de  Eí^ipto.  Ún  siglo ,  una  hora  ows.  y  destro- 
li  i  Pirimira  ,  á  Eebatana  y  ú  Memfis;  y  derribando 
áempre  el  asilo  en  que  se  ha  abrigado  í  abandona  i 
los  Lidiosporlos  Helenos,  estos  por  los  Etruscos,  estos 
por  los  Romanos,  estos  por  los  Getas ,  y  estos  por. . .  f*e 
ro :  quién  sabe  lo  que  va  á  seeuirse?  ¡Qué  ciega  pre- 
cipitación !  ¿Quién  lo  apura?  iCdmo  no  teme  desta- 
lleccr  antes  de  la  llegada?  ¡Ah!  si  en  la  antigua  epo- 
peya seguimos  de  mar  en  mar  el  destino  errante  de 
unses  basta  so  isla  querida , ;  quién  nos  dirá  cuando 
terminarán  las  aventuras  de  este  extraño  Tiajero ,  y 
cuándo  Terá  humear  á  los  lejos  los  techos  de  su 
Itaca? 

nAsí,  nosotros  tocamos  los  primeros  lindes  de  la 
Mstorta.  Abandonamos  los  fenómenos  fisioos  para  pe- 
netrar en  (A  laherioto  de  las  revoluciones  que  marcan 
la  vida  de  la  humanidad.  Adiós,  dulces  y  apacibles 
retiros,  reposo  eterno,  frescura  é  inoceiícia  de  los 
cuadros:  el  aire  que  vamos  i  respirar  es  devorador, 

tefreno  que  pisaniMl  está  nMimtde  de* sangre ,  y 
los  ohietns  oscilan  en  él  con  una  instabilidad  eterna: 
¿Dónde  fijaré  mis  ojos?  El  mas  pequeño  grano  de  are- 
na arrebatado  por  los  vendábalas,  encierra  mas  ele- 
mentos de  duración  ooe  la  foñuna  de  Roma  ó  de  Es- 
perta. En  tal  soHtano  albergue  sé  que  «ristia  un 
riachuelo  cuyo  blaiido  murmulln ,  lurUinsa  corriente 

ITtva  armonía  exceden  en  anligúedfid  á  los  recuerdos 
» Nester  y  á  tai  anatas  de  mbCtanta.  Hoy ,  como  en 
los  tiempos  de  Plínio  y  Cotaonta.  crecf  el  jacinto  en 
las  Gallas,  la  vinca-|iefvinca'  en  Hirió,  y  la  niargarha 
en  las  ruinas  de  Nurr.ancia,  y  mientras  goé  en  tomo 
de  ellas  han  mudado  las  «udades  de  daeltae  7  de 
nombres  ]  mimlYai  HNletNis  fiin  entrado  en  domi- 
nio de  la  nada  ,  y  las  nvilbaciones  han  chocado  entre 
ai  y  se  han  pulverizado ,  las  nacíticas  g^eraciones  de 
'    iwnttnMBiaiiuieéliMMs  tas  siglos  798 


han  sucedido  uua  u  ulra  baste  posotros,  frescas  7 
risueñas  como  qo  io>  dlis  df  tas  mu  saqgnowas  be-: 

tallas. 

»Esta  permanencta  del  mundo  matertat  ¿00  eiclterfi 

aquí  sino  vaiio<  p''s.Tr(  S,  y  imp^mrrile  masa  sorviri 
tan  solo  para  fMisi  fiarnos  lo  ''fímero  v  tumultuoso  de 
la  sucesión  de  las  civilizaciones?  j No  lo  permita  Diosí 
Por  el  contrario ,  relléjase  en  el  sistema  entero  de  laa 
acciones  humanas ,  y  marca  en  ellas  el  profundo  ca- 
rácter de  la  paz  y  la'serenidad.  Cuando  se  ha  eitable- 
cido  que  las  vicisitudes  de  la  historia  no  se  originan 
de  un  vano  caprielm  de  tas  'veluqtades ,  sino  que, 
ti.'uen  sus  fundamentos  en  las  entrañas  mismas  del 
universo ;  (jue  son  su  resultado  mas  alto ,  y  q^e  es, 
uña  condición  del  mundo  el  que  nazca  en  unaCpoca 
tal  forma  de  civilización,  tal  moTiinieato  de  pttigrtt- 
sion ;  que  estos  diversos  fenémanoB  poardan  armonía 
con  el  dominio  entero  de  l.i  natural''za,  y  pnrtiripan 
de  su  carácter  como  todas  las  e>|ii>cies  de  produccioa 
iermlre;  tas  scetanes  humanas  se  pmoiatt,  eoibii» 
ees  como  un  nuevo  reinado  que  tiene  sus  ■nUOBtaS, 
sus  contrastes  y  su  esfera  determinada.» 

Asi  se  exprea  Berder  por  el  dig^no  de  sa  ehicaeiils 
intérprete. 

Por  lo  demás,  estos  nobles  sblemas  aplicados  á  ta 

lii^tnria,  no  son  tan  nuevos  como  parecen,  l'n  hombre 
apacihlemente  donnido  durante  siglo  y  medio  en  el 
polvo,  acaba  de  resucitar  reclamando  SU  cnpluadá^O-' 
ría:  habíase  adelantado  á  su  época,  y  cuando  lia  ne- 
gado ta  era  de  las  ideas  que  representaba,  eitas  hair 
limado  á  su  tumba  para  resfietirla:  hablo  de  Vico.  "yC 

En  su  obra  de  la  Viencia  nueva,  Vico,  dejando  á, 
un  fado  ta  htalerU  particular  de  los  pueblos,  .«entó  los' 
fundaraenloB  á  ta  tUslorta  genera]  de  ta  especie  fann 
mana. 

(iTra¿ar  la  historia  universal  y  cierna,»  dice  Mon- 
sieur  Michelet  en  su  traducción  compóidiada  y  sn 
análista  exacto  y  bien  escrito  del  sistema  de  ^eo.* 
«trazar  la  historia  universal  qoe  se  produce  en  el 
tiempo  bajo  la  forma  de  historisf  pirticQlares;  descn- 
brír  él  circulo  ideal  dentro  delqiieg!iractininido  real/ 
h»'  arpií  el  objeto  de  la  Ciencia  nvfva,  que  esá  tavck' 
la  lil-isofia  y  la  historia  de  la  humanidad. 

Deduce  su  unidad  de  la  religión,  principio  prodtie»' 
tor  y  conservador  de  la  sociedad.  Hasta  aquí  no  he 
Inbndo  sino  de  la  leologia  natnrafc  La"  fflfcncO  unew 
es  una  teoln^fn  social ,  una  demostración  bistírica  dé 
la  Providencia,  una  historia  d"  los  secretos  conque 
stn  saberlo  los  hombres,  y  muchas  vefee  é  pesar  snyo, 
ha  gobernado  la  gran  ¿ilutad  de  género  banano. 
¿Quién  no  sentir*  un  niaeer  dtalno-  en  e^ectííffpn 
mor!:i!.  ruando  rontemplainos  ese  mundo  de  bs  na- 
ciones lan  variado  en  caracteres,  tiempos  y  liigares, 
con  la  uniformidad  de  las  Ideas  dlvinast» 

Sepun  Vico,  los  fundadores  de  la  sociedad  ftieron: 
los  gigantes  ó  los  cíclopes.  Los  gigantes  no  tenían  le- 
yes ni  Dios:  retumbó  el  trueno,  se  asustaron,  re<-ono- 
cieron  una  potenda  superior  á  ta  suya*,  ortaen  de  ta  ' 
idntatrtaque  naeié  de  ta  cMhilMady  nedeiifnMW- 
tara.  La  idolatría,  fue  necesaria  al  mundo,  dice  Vico, 
puesto  que  domó  con  el  terror  de  la  religión  el  or- 
gullo de  la  fuerza,  y  preparó  por  nedJo  de  la  reltetal» 
de  ios  sentidos,  la  de  la  razón,  y  en  seguida  ta  oalt 
fe.  Esta  fne  ta  primera  edad,  la  edad  poética  de  tas  so> 
ciedades,  eii  que  todas  tas  leyes  eran  religiosas.  Vieo, 
para  (leseml)arB/arhe  de  las  cuestiones  teológicas,  de- 
ja aparte  al  pueblo  de  Bioi  eomo  6nieo  depesttartade^ 
ta  vrrdadiTa  tradíck»,  7  ncioeine  UbransBle aobm 

ios  restantes. 

Con  la  religión  comiaoxa  la  sociedad;  k»  primeaos  4 
padres  de  faeiilia  fuei!e«taS/{irinNMa,fWMnloles,  tas 
primeros  reyes,  los  patnúmu  (padrss  7  principes). 

Este  gobierno  de  familia  es  cruel,  absoluto;  el  padre 
ti«ne  derecbo  de  vida  y  muerte  mibtt  sus  bijos,  del 
roisiDo  roado  qwfttvinii  7«ii 
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i  Dios,  que  lo  ha  criado  y  á  quien  lia  oido  entre 
«I  wlrépíto  d«l  ra^o.  Ue  aquí  proceden  los  .sacrifícioR 
bumajHi:*,  los  rilos,  las  cvremouias  religiosas;  ley  nri- 
■iUva  da  la  cs^kk  buntana.  ley  que  se  prolongó  ivis- 
1a  «I  dan^mil,  sucesor  de  esta  prwma  ley. 

No  tardaron  los  salvaios  que  habi;in  permanecido 
ta  la  prutai8cui«lad  de  (fíenos  y  dv  umjere.s,  y  en  la 
ananfiiJa  aue  ere  su  cooseciiencia,  en  rerugiarsc  á  los 
«Maraade  los  fuertes^  en  las  alturas  en  que  las  pcime- 
tM  ñunflias  se  habían  reunido  bejo  c]  {siobipmo  de  los 
padres  de  familia  ó  de  héroes. 

E»tos  rpfugiadus  se  convirtieron  en  esclavos  de  sus 
defensores  :  no  gozaron  de  ninguna  de  las  prerogati- 
Tj  de  Io«  liéruff:,  parlioularmente  del  matrinKiniiire- 
iigii'H>  ó  síiji'miie  que  funiló  la  socieilad  donie>lica; 
pero  habiéndose  multipiicadü  quisieron  una  parte  de 
m  tiaim  quo  cultivabaa,' y.eu  todos  ks  puntos  en 
tfta  km  héroes  no  fberon  bisnnte  poderosos  pera  con* 
serrar  la  tol;;!idadde  los  bienes,  cedieron  con  ci'Tlas 
condiciones  las  tierras  á  sus  antiguos  esclavos.  Tal  fue 
la  primera  lef  ecnrii»  el  ei^  de  lu  clientelas  y  de 
loa  feudos. 

Entonces  turo  principio  la  ciudad.  Los  nadres  de 
faoiilia  compusieron  la  clase  de  los  nobtes,  de  los  pa- 
Irieiot;  los  refugiados  formaron  Ja  de  los  pMeyosJor- 
Mleret ,  elimtet  y  voesOof :  qo  tallen  aerecbo  algu- 
na p'iiitiro,  iii  [Kiseian  mas  ^ne  el  gece  de  Its  tienes 

concedidas  p<tr  los  nobles. 

Toda^  las  I  iiidudes  iierótcasAieton  gobernada»: aris?- 
loccáticaiueiUe»  y  eran  esencáelmente  guerreras.  Sus 
WUtantee,  Iwfraidae  d  pintas  en  extraños  paises,  es- 
taban enteramente  divididos  en  el  suju. 

Poco  á  poco  üe  irans^orman  estas  socittlades  aristo- 
cráticas, merced  al  acrecentamiento  de  la  parte  demo- 
cnilica ,  en  repúblicas  jwpulares.  Corrónipen^e  los 
ertados  p<jpulares,  y  el  pueblo,  que  primero  habia  re- 
clamado solo  la  igualdad,  quiere  dominar  á  su  vez:  so- 
btevieue  la  anarauía,  y  obliga  al  pueblo  á  acogerse 
lajo  el  dominio  de  uno  solo.  Le  ncceülded  M  6mm 
funda  la  monarquía,  así  como  la  necesidad  de  !a  lilwr- 
tad  labia  fumiado  la  aristocracia  y  la  necesitlad  de  la 
igualdad  le  democracia. 

Si  la  nionarquia  no  detiene  la  corrupción  del  pue- 
Mo,  este  pueblo,  dice  Vico ,  se  hace  esclavo  de  una 
nación  mf'jor,  que  le  somete  con  las  armas  y  le  salsa 
soifleüéudo'e,  porque  ambas  son  leyes  naturales:  J¿1 
(pte  no  sepa  gobernarte  obedecerá  y  hu  mayqrei  ae- 
ran dueños  del  mundo.  Efta  máiimt  einmy  contes- 
table, á  la  verdad.  '  '  ' 

La  parte  verdaderamente  nueva  dd  riltennde  Vi- 
C0|  es  aquella  en  que  introduce  le  Mstorb  di^  dendio 
cml  en  la  hbtona  dd  derecho  pollHm.  RaMa  dado  i 
«US  esttidiu'í  esta  din^ccion,  y  sus  primeros  rnsiyns  de 
jurisprudencia  y  de  •'timoío'gía  latina  son  indudahk- 
■eneaosiBMjjorei  obras.  Demuestra  que  la  jurispru- 
dencia vana  según  la  forma  de  los  gobiernos,  los 
cuales  derivaron  á  su  vez  de  las  costumores,  y  obser- 
va que  la  primera  ley  de  la  s^n  icdad,  ley  que  primero 
fue  enlenuneote  religiosa,  penetró  y  se  prolongó  en  ol 
6rden  citll  al  través  de  las  revolucft^nes  y  de  hs  trans- 
formacioncs  políticas.  Nadie  había  observado  antes  de 
ílaue  si  la  jurisprudencia,  de  los  n)manos  se  hallaba 
ríMleada  de  solemnidades  y  misterio»,  era  porque  di- 
inaaaU  del  antiipio  derecho  religíMo,  y  porque  sus 
■írtcrtoe  mn  une  impostura ,  un  nfedlb  de  poder  tn- 
VMtldo  por  los  saci-nioles  y  los  nobl'^s.  Kii  Híiniri,  los 
actos  llamados  por  excelencia  acios  Icgttimos ,  iban 
aeooipahados  de  ritos  sagrados :  para  que  loe  matrl- 
■onios  y  los  testamentos  se  llamasen  Justos ,  esto  es, 
loponirádo  los  derechos  del  órdenpolitico  el  mas  ele- 
vado, era  predao  que  flieani  legribaddi  par  ceremo- 
ñttiiBtai. 

bta  intaramnte  dbenaeion  deYIco  puede  aplicar- 
y  i^noertra  misma  sociedad ;  el  CriMiHiii-nio  ijui-  la 
en  medio  de  la  sociedad  pa^'ana  de  Ho- 


mfr6aicas-  1?. 

ma  y  de  la  Grecia ,  ó  entre  los  pueblos  bárbaros,  la 
sometió  á  la  ley  re'igiosa.  El  mutrinKmio  y  la  sepul- 
tura no  se  coii-iijcrariiii  solemnes  y  legítimos  éntrelos 
üeles  lusla  que  fueroi)  autorizados  crUlianamente :  el 
baHUí^aio  convirtió  en  solemne  y  legitimo  el  naci- 
miento, así  como  la  cxtreniiiuncion  conTif-'n"!  la  muer- 
te. Los  siete  sacramentos  de  la  l¿.;lesia  fueron  actos 
civiles  de  la  primera  .sociedad  cristiana. 

Tal  es  el  sistema  de  Vico»  alaterna  en  anees  predso 
reconocer  á  un  hombre  de  «evado  entenofaniemo  penr 
ii  un  li(»tiilire  (lorniiiado  ¡>or  la  imaginación,  y  qüQ 
HK'Zcla  á  las  verdades  nuevas  los  juegos  del  espíritu 
que  no  prueden  aprobar  la  bistorín,  la  raaon  y  la  aana 
Irtgica.  Sus  ideas  sobre  la  idolatría ,  útil  en  su  ooneep-' 
lo  á  los  hombres,  siia  insostenibles;  cuando  trata  de 
Hércules, de  Mermes,  de  Homero,  de  Rómulo,  no  de 
los  individuos,  sino  del  tipo  ideal  de  las  costumbre» 
y  de  las  ideas  de  una  época ,  raciocina  vtslblemenle' 
conira  las  operaciones  ii;ttnrrtfe<  <\iA  c'-pírifu  humano. 
El  salvaje  personifica  l»»s  iirliolc- .  las  fiónos,  las  rocaí?, 
ncn*  no  alegoriza  los  tiempos,  ('a.mdo  Vico  dice  que 
los  hombres  recobraron  la  cs^tura  ante-diluviana, 
volviendo  al  estado  de  salvajes  después  de!  dilovfo.' 
va  en  contra  de  la  buena  física,  pues  el  Imnibm  en  ei 
estado  bestial,  como  todos  los  animales  es  mezauino: 
la  sociedad  en  loa  hombres ,  y  el  estado  doméstico  en 
los  anímales  capaces  de  cilucaríon,  deaarrollan  end, 
mas  alto  grado  la  naturalez;i. 

Vico  decide  también  con  harta  ligereza  la  cuestión 
sobre  la  palabra  humana :  supone  ques«  perdió  des- 
pués del  mluvio,  y  que  hubo  una  época  ée  nradra  para' 
el  género  humano,  que  lle^zado  este  rn<:o  no  habría  si'» 
do  sino  una  es|>ecie  de  familia  de  nicm  s.  ;.Se  concedió 
la  palabra  al  hombre  con  el  {M'nsamii  nti  ''  ,.Ha  dimana-' 
do  de  ella  cual  nace  el  fruto  de  la  llor?  ¿  1.a  palabra, 
por  el  contrario,  lia  sido  revelada?  Inmensa  cuestión 
es  esta  ,  que  Vico  ha  resuelto  con  un  nispo  de  pluma, 
;  que  el  tiau  de  la  historia  no  permite  adoptar  como . 
vn  neclio  fnceviteatalile.  Kn  muiln»  diaa  ha  renovado,  ■ 
un  e^rrifor  francés,  mejonindola|  Wia porte  del  siste- 
ma de  Vico.  La  blostifia  de  Mr.  Wltanche  es  una  teo- 
logía crístñna.  Según  esta  filosofía ,  una  ley  general 
de  la  Providencia  gobierna  el  conjunto  de  los  destinos 
humanos,  desile  el  principio  hasta  el  Itt.  Cita  ley  ge-  ' 
neral  no  es  sino  el  desarrollo  de  dos  dogmas  generado- 
res :  la  prescripción  y  la  rehabilitación,  dogmas  que 
ae encuentran  en  todas  las  tradiciones  generales  d«1t 
iromanidad,  y  que  son  el  mismo  Cristianismo.  El  sen- 
timiento vivo  de  amiiosdocmas  produce  imíi  sicología 

Suc explica  la*;  facultades  humanas,  dando  cuenta  de 
L  naturaleza  intima  del  hombre  y  que  ae  revela  en  la 
centeatura  de  las  leh^as  antiguas.  El  hoanfere,  duran- 
te su  laboriosa  carrera,  busca  sin  descanso  el  cnmino 
de  la  caida  á  la  rehabilitación,  para  llegar  á  la  unidad 
pordida. 

Mr.  Bananche  ha  querido  hacer  penetrar  el  genio, 
histórico  en  hi  región  que  precedió  A  la  hisloria :  an 
Orfeo  compendia  los  quince  siglos  ide  It  IminBlliriid'! 

anloriores  á  los  tiempos  hi»tóricos.  * 
En  seguida  ha  redfucido  los  cinco  primeros  sialos  • 
de  la  historia  romanan  iinn  sínt^'sis  qu''  es  á  un  mis-  ' 
mo  tiempo  una  trilogía  poelii  a  )  una  sicología  de  la 
liumaninad. 

No  puedo  dar  á  conocer  mcyior  la  Pahngneeia  social,  ■ 
qoe  copiando  este  ps*aj«'  de  un  eieelente  eitraelo  de  ' 

Mr  r>csmousscaux  If  f.ivré,  hombre  cuyo  entendi- 
miento está  maleado  con  uuo  de  esttaí  caracteres  oro- 
nnndados  que  se  dan  á  conoearai  inalaala'tn  ei  dv-  • 
den  Itoario  ó  político  (i). 

* 

M)  Rsia  etifaelatM  la  laten  al  Mtrfoáa  lar  Muera 

del  il  iie  jumo  de  1830.  Mr.  (ietMi«<i<eani<l«  Givré,  tfre- 
f»óo  tn  Londreü,  era  mt  ««finado  nrreUno  de  eoibi/am  ea 
Bomi.  [Ve  lodos  lo.s  diplomatieoi  jóvenes  es  el  único  que  pre- 
leató  sa  «timiiiOB  ciiaii4o  Mr,    P«ü^c  ae  «aarfó  del  m\m 
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iDve^tipnilo  sure«irarnoiit(>  los  IHirn<;  santos,  lu  pi'niumipnln!:  coiisolsdorf 
po4>5itas  primitivas  y  la  historia ,  Mr.  Bailanrhe  hi 
ducido  (I**  sus  unánimes  r<^;tueMas  una  analogía  p^r- 
liecia  eaire  «1  prÍDCÍ|iio  revelado  y  el  príni*ipi«i racional; 
y  ved  aqaf  entero  el  penmfnientn  palignés'to.  Cree 
aue  la  ley  que  pnf  idf  á  los  p  opres«>s  A>'  h  Inimani- 
dad  ora  se  U  coni«>mple  en  l»  esfera  relifiiesa,  ora  se  la 
ertndie  «o  la  filosóñca,  es  una.  El  Hlolo  qíie  deMa 
grabarse  en  el  rn»nl¡»picin  d*-  sii<  nhms  cofrplctaj:,  pa- 
ra anunciar  su  iilea  fuiidam'  iil;il  li-  l  ia  pue*i  ser  e^te: 
Identidad  del  dogma  de  lii  catd^i  y  dr  Ui  rehabtlita- 
don  del  ahmo  kwmtmo  con  leu  filoeMea  de  ta 
perfectméM. 

Las  Esrrituras  nos  maniíieslan  á  un  homlm^  «uciim- 
bieiidoen  la  prueba  déla obeiiiencia;  desnue«  inici.iilo 
por  su  roismn  caida  en  el  conodmfento  ael  bi^n  y  del 
mal,  y  mas  tarde  expiando  su  error  con  la  sangre  de 
una  victima  inocente  v  volunlaria.  Esle  hombre  de  las 


EM:rituras  esá  un  mismo  tiempo  Adán,  el  pueblo  ju- 
dío y  el  género  honiiao  El  búo  de  Díi« ,  viniendo  á 
h  ttem  para  imrir  en  «Ha.  ofreee  una  triple  expia- 
ción :  pfir  su  mailre  María  es  hijo  de  Ad.in,  liijn 
de  David,  ^ú'od^l  Hombre;  es  drt  ir,  hijo  fiel  pri- 
mer peca4ar,|i(io  del  pueblo  elcpi!o,é  hijo  d*"!  cénero 
humano.  Hay  pues,  en  el  sentido  niisii<'o  ¡dfiilidad  en- 
tre un  hombre,  una  nación  y  la  hunianid.id  entent. 
Para  esus  tres  unidades  vivas  de  una  natnr<>lez;i  sr 
mejaote  aiiiu{ue  de  un  órden  dícUnto,  existen  tres 
grados  necerarios  antea  4e  Nenv  i  la  pafcedm  de 

que  depende  la  salvación, i  caMr  :  h  prUClNI,  U  ¡ni 
cjacioi)  y  ia  expiaciou. 
■Pues  bien:  por  todas  partes  to  las  creencias  de  los 

«ebios,  ep  loH  cantos  de  los  poetas  y  en  los  recuer- 
sdela  historia,  se  reproduce  el  mito  rrisliano. 
«En  los  tiempos  febulosus  arrebató  Prometeo  el 
fue^  del  cielo,  e  isiciado  en  el  secreto  de  los  dioses, 
espió  su  temeridad  en  loa  tormentoa.  En  los  tiempos 
heróicos.  Orfeo,  inieiador  de  los  put-Mos.  pierde  por 
seguniia  vez  á  Eurídiee  porque  ha  qui  rido  .snrprt  ri- 
der  el  secreto  de  los  iníieruoü.  En  los  li<  n)|K)s  históri- 
easi  Bralo.  después  de  haber  consultado  el  oráculo, 
emancipa  á  bs  patridos  de  la  autoridad  de  tos  revex, 
y  la  saagN  genárma  4b  Lneraeí»  com  en  eipta- 
don. 

Iba  tarda,  ea  l^nia  i  i|vleo  aaerillea  an  pmpin 
pndre,  víctima  pura  cuya  muerte  consagra  la  cman- 
dnacinn  de  la  plebe,  es  decir,  la  iniciación  de  un  pue- 
blo en  la  libertad.  En  estos  hechos  eleí^idos  á  la  aven- 
ture entre  otros  mil  análogos,  reconóoense  por  donde 
qniaia  la  pmebaque  ha  de  salHrae,  el  enigma  que  ba 
de  desrifrarse,  y  el  sacrificio  de  una  vida  inocente, 
estos  tres  granttés  rasgos  del  mito  cristiano. 

«luqoirír,  rMtmr  y  enlazar  esos  trons  dcsfigura- 
dON  de  esa  idea,  una  y  triple  i  la  vez,  no  ha  sido  sino 
rilado  roateríalde  un  gran  trabajo,  la  tarea  de  la  eru- 
dición y  de  la  cienria;  pero  haber  aplit  ado  Á  los  fenó- 
menos de  ia  vida  de  las  nadooee  el  dogma  cristiano, 
haber  enrontrndo  en  cada  pueUo  el  bonbre  de  que 
habla  la  Escritura;  he  ahí  la  inspiración  religiosa,  y 
al  propio  tiempo  el  pensamiento  Hlosófico.» 

No  á  tixlas  las  inteligAneias  iwíñM»  quizás  mirar 
la  historia  desde  tanta  altura ;  pero  aun  las  mismas 
qne  se  eompiscen  en  las  lecturas  fáciles,  hallarán  un 
encanto  particular  en  la  PcUyuesia  social  de  Mr.  Ba- 
llancbe.  Un  estilo  elegante  y  armonioso  adorna  unos 

8Í*tcr¡ode  Ncírorio»  extrinjero*.  J  nf  relir<5  ronmijfo  y  á  mi 
pcMr.  Desfiba  vnlvpr  i  entraren  c\  servino  después  de  los 
días  de  julio,  j  lian  !>mIo  preferidos  i  él  suíf^tns  nuevn»  en  la 
carrera,  ó  aue  do  habían  eootraido  otro  mérito  que  ei  de  ha- 
ber tádo  colocado*  eerea  4t  Im  embajadores  mai  opeettos  i 
las  libertades  eoettitaeioMlM  de  la  Franela .  Nuestro  cuerpo 
dipioaátieo  ao  era  verd  deraaente  bastante  rico  (y  lo  conoc- 
es á  fondo)  Mft  despreciar  lossanisíssds  oa  hsa ' 
Ib.  éa  Oivré,  CMado  qutf M  baasr  al  wriMa  4l. 
I  fi  jnioislsriotsa  dspiorsMe- 


y  punts :  parece  que  se 
Ten  todos  los  secreloide  la  ronrienria  tranquila  v  se- 
rena dH  autor,  á  la  luz  pm-ífira  y  misteriosa  <íe  sa 
imaginscíon.  So  nenio  ^ersófirono  nos  deja  nada  na 
envidiar  á  hi  Alonante  f  la  llalla.  Ignoro  si  Yno, 
Hí-nirr  y  Mr.  Bjdlanrhe  ,  nplirando  «us  fí^rmahs  á  la 
historia,  confunden  ó  no  los  asuntos  y  los  géneros  di- 
veraoB;peromira1»edndaenque  engránderm  al  hoR>. 
bre,  y  esmtty  íifil  (ju.^  el  historiador  se  haya  formado 
una  MCi  elevada  de  la  especie  humana,  para  que  es- 
criba oon  maa  aaUea  aobre  ani  derecboa  y  tof  fib»-. 

ladea»  '  ^  ^  ^  

Minrtrss  ae  aerofcntdt  él  movlmleiito  dt  lotcapt 

ritns  p[)  Francia  y  AtéMiinia,  liGrürflWlrito  pawa . 

necia  c^taoií'naria. 

U  esi  ni  la  de  Edimhurgo  ba  hecho  progresar  ks 
estudios  lilosólii  os:  los  En-foyottle  filosofía  montlAt 
Dufpdd  Hewart  han  sido  traducidos  por  Mr.  Jouffmy, 
profesor  jóven,  que  comienza  á  pulverizar  con  su  )6- 
gi'-a  dará  y  poderosa  k»  sistemas  que  infotúan  el  es> 
pirita  del  Illa.  Pero  baje  él  mneepU*  liMdrieo,  rana 
Inglaterra  disfruta  hace  macho  tiempo  de  franf^uídn 
imi>ortanl/»s,  y  como  el  goce  de  ella?  ha  arntriboida 
lanin  á  sii  prosperidad ,  á  su  paz  y  á  -.-u  gloría,  los  es- 
critores de  aquel  |^is  no  bao  considerado  los  hechos 
bajo  el  punto  de  vista  denn  porvenir  mas  feltx.  Ls  W- 
hcrla  l  .tristocrjífica,  que  hasta  ahora  ha  dominado  i 
las  libertades  reales  y  populares  en  Wertmioster.  ba 
vaciado  las  Meas  de  nn  molde  uniforme  de  que  no  han 
procurado  separarse;  esta  tendencia  se  observa  basta 
en  los  es<TÍli»res  econdrni-^ins  dt-  la  Gran-Bretaiia,  que 
consideran  eUmpuesto,  el  cri^dito,  la  propiedad  de  to- 
dos l(vs  géneros  en  el  sentido  de  laa  iostilneiones  se- 
tales de  «u  país. 

Mas  por  la  influencia  creciente  de  !a  industria  y  la 
importación  de  los  principios  del  continente,  se  r'>nm 
actualmenle  <o  los  tres  rebios  unidos  una  rJase  de' 
hombres  royas  ¡deas  no  son  ya  inglesnf :  distíngense 
muy  bien  estas  ideas  por  su  color,  en  los  libros ,  y  en 
los  discursos  de  las  cámaras  de  los  Lores  y  los  Comu- 
nes, y  tarde  ó  temprano  derrocarán  la  Gonstitacion 
de  1698.  El  primer  paso  dado  en  cata  sendli  ha  sidsh 
emaiifip;ii-ifiti  i1"  In  frlnnda  cat(^!ic3  ;  el  segundo  sera 
U  reforma  parlamentaria  :  entonces  la  vetusta  loftka- 
terra  tendrá  sua  revMadonea,  y  aerenomi  «  Mi- 
torio. 

En  estos  últinios  tiempos  se  ha  hecho  notaMe  h 
Historia  de  Inglaterra  por  el  doctor  Lingard ,  qiiff  no 
por  eso  nos  dispensa  de  leer  los  historiadores  <e  li$ 
dos  antignaa  escnelaa  wlfdi  y  torr.  Gran  escándalo  hi 
causado  ver  que  un  sacerdote  católico  é  inglés  hallaba 
culpable  á  Carlos  I,  v  que  solo  vitupera  la  forma  en  la 
eje-  ucioo  de  «ale  principe. 

La  Inglaterra  no  era  rica  en  Memorias,  mss  ahoia 
enipic/an  á  multiplicarse.  Paréceme  que  Mr,  Eátai 
ha  sido  mas  feliz  en  sii  Hviloria  constitucional  deinr 
glaterra.  que  en  su  Europa  en  ta  edad  media.  . 

El  genio  de  ftaKa  hahta  aaKdo  do  ra  antiguo  tem|ds 
al  estruendo  de  las  conmociones  europeas  ,  mas  ahflH 
ha  regre:iado  á  sus  ruinas,  recinto  de  emancipsci* 
para  las  grandezas  pasadas ,  para  la  ^oría  perseguida 
y  los  talentos  desgraciados,  ¿a  Autoría  de  ms  Ested»- 
t/nídos  por  Botta  no  puede  ser  repu«lisda  por  la  patria 
de  los  Villani ,  los  Benlinoglio  ,  los  Giamone ,  los  Da- 
vüa.,  los  Gui-Kiiardioi  v  los  Maquiavelos.  En  la  hist(:^- 
toria  antigoa  los  Italianos  soran  siempre  nuestw 
maestros  ,  porque  ellos  son  su  continuación  ,  y  esláfl 
familiarizados  con  su  lengua  y  sus  monumentos. 

Acabo  de  decir  que  el  génib  de  Ilalia  liabís  vueltoi 
ana xninaa  >  pero  ae  afodw» da  ni  OBfuioi  nie  obliga  á 
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M  tiámeo  d«  los  princípioft  de  It  escuela  awder- 
M  MWéiiM ,  eiBÉHaiJa  <a  m»  tkamm  m  fwuá», 
Alen.ania,  Inglaterra é  Italia,  ptlOllde-BIIMlltilN»' 

U)ri«<ii>res  de  esta  escuela. 

Los  escritores  frtiiceses  aue  se  Inn  oeapade  de  te 
Ustorii  después  de  la  revoluctoa ,  ban  emprendido 
«poesías  sendas  :  los  unos  han  peruianecido  fieles  á 
m  tnubcciooes  de  la  escuela  antigua ,  al  paso  que  los 
fliros  han  entrado  en  k  oueta  escuela  aesaiptiva  y 


Mr.  Villemain ,  qw  propende  por  el  buen  puslo  He 
sa  estilo  á  la  escu^^ia  antigua  ,  y      sus  ideas  á  la 


slpontodevisla  cooTeniente  para  que  produjesen  gran 
4kIo.  Un  asunto  de  inmenso  interés  ocupa  ahora  al 
aotor.  Si  se  ha  de  juigtf  por  tos  fraementos  de  la  Vida 
áeGregorro  Vff,  que  he  tenido  la  fortuna  de  oir  leer, 
d-público  puede  esperar  una  de  tes  meiores  obras  bís- 
tóncas  que  f«  han  publicado  haee  maclio  Uerapn.  Por 
lodMDáa,  dtoQovfrecnencte  he  trabajos  de  Mr.  ViUa- 
■riieaailM  Jbtaüof,  y  psra  no  iaconír  e«  npaü- 
ciooes  escuao  aguj  loa  iligjH  qna  mImIIiiíiiiooIbí 
parte.  ' 

Mr.  Daunon ,  miembro  de  la  BeBgrfgiciw  ftKgiosa 
de  donde  salieron  k»  Leeointe  y  Lelonp.  no  ha  des- 
tneotido  su  docto  origen  ,  pues  es  uno  de  los  oooti- 
ooadores  m»*  rabios  dé  la  mttoria  literaria  de  Pran- 
sja^TM  baNa  en  las  difcwoles  Maniprias ,  materia 
iMMiiite  para  la  feisitwjflon  *  peiti>  deba  teeiw  con 
cierta  prevención  lo  que  diré  He  ios  rumos  pontifíces 
cando  jtn^  á  un  ^pa  del  siglo  x .  según  las  ideas 
Méij»vm.  Mr.  tooMil saamAni poeo fcfwiMa 
i  la  esroelft  moderna. 

Mr.  de  Saint-Uartin  que  Mgue  también  las  huellas 
aniifiiuas  ,  ha  esparcido  por  sus  (^itnocimientos  en  la 
tcagoAancenia,  ma  viva  Ib  aobre  la  historia  de  lo» 


•",  It'li  Teoria  del  poder  civil  y  religioso  do  Mr.  de 
idaiM  ,  brilla  ei  ingenio ,  pero  causa  setttimientore- 
eonoeer  cuan  lejos  están  y*  de  noHolroe  las  ideas  de 
Ma  teoria ;  t  con  qué  ra  pides  nos  arrastra  el  tiempo! 
ta  obra  de  Mr.  de  Bonaid  es  como  esas  pirámides, 
pílicios  de  la  niuertf  ,  que  sirven  lan  solo  al  nave- 
gante del  Nilo  pera  medir  el  vamino  que  ha  recorrido 
wo  tes  aguas.    •  • 

No  sé  Cfimo  clasifirar  á  Mr.  Dnlaure  :  fuf  ronorl- 
doaates  de  la  rerolucion,  durante  su  curso  j  después 
de  etta.  Sus  De$eripeioke$  4k  l«$  etmoMidades  y  de 
lüWraMoref  dv  Parie;  sus  Singularidades  hutó- 
Hm\  j  m  Historia  critica  de  la  no6/e5o ,  abundan 
•^beclios  oportunamente  elegidos.  Pertcrterfn  .  no 
obsUinte,  á  la  sátira  histórica  y  do  á  te  historia :  siem- 
pe  pueda  Mntnfto  al  iwan^  4a  'Wn  soeiedMl.  Se 
debe  leer  ert  Mr.  Dalaare  el  Suplemento  á  los  crime- 
^MaiUiguo  amité  de  ¡/otnerno,  imprpso  en  1795. 

Itelte-Brun  ha  ditffiutldo  en  su  Gtografta  ron  mu- 
MDr88u!¿^  é  Í^9j^Á«ei0É  «1  «^^^(gHide  aiguma  fw 

Mr.  Lacretelle  ha  trazado  la  I^stma  de  nuestros 
jiw  con  juicio,  claridad  y  energía;  ha  abmado  el 
VoMe  partíilo  de  la  Tírtutf  toonaelcrfroen,  y  aboftece 
^b  rerohicion  todo  lo  que  nd  sea  Kbertad;  actor,  ¿1 
timbini  en  las  escenas  revolucionarias ,  ha  arrostrado 
B«  las  calles  de  París  te  metralla  de  im  po<ler  mas 
^«nturojoqneel  que  acaba  de  e&nírar.  EaciiáBtriiBse 
mymiiolio»í|Mire)i  que  saben  MnfMr'ehifimila 
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páginas  y  algunas  veces  un  tomo  (oo  muy  abulia^), 
de  un  modo  muy  distinguido;  pero  hay  muy  pocos 
que  sean  capaces  do  componer  v  coordinar  una  obra 
eitcnsa,  de  abrazar  un  i-istema,  dfe  sostenerlo  con  inte- 
rés y  arte,  durante  el  cuno  de  ipucbos  volúmenes, 
pues  «e  requieren  para  ello  una  fberza  de  juicio ,  un 
aliento  tan  vigoroso,  tul  abundancia  de  dicción  vían- 
la tecullad  de  aplicación,  que  disminuyen  ca(k  dia.  • 
El  folleto  y  el  articulo  de  uu  periódico  paLreom  Iwber- 
se  convertido  en  el  termómetro  que  aeaata  la  modidl 
y  el  limite  de  nuestra  inleligc  iicia. 

La  obra  de  Mr.  Lemuntey  sobre  Luis  XIV  presenta 
el  .reinado  de  este  príncipe,  bajo  un  punto  de  tísU 
enteramente  noofo.  Juzgo  sm  embargo  halíer  hecho 
sobre  esta  obra  una  observadoo  DOMari* 
del  reinado  de  tan  gran  rey. 

Mr.  Mazure  ha  dejado  una  historia  escrita  roíi  bai¿ 
lanle  descuido;  pero  ha  variado  bajo  diferentes  con- 
ceptos, lo  que  sabíamos  de  Jacobu  U ,  y  dt-1  papel  que 
representó  Luis  XIV  en  la  catástrofe  del  monarca  in- 
gl^  No  se  ha  hecho  bastante  justicia  i  Mr.  Mazure, 
puesto  que  se  encvMitnui  en  la  obra  ditos  que  solo 
allí  se  descubren  ,  y  cuyo  origen  se  oculta  6  so  calla. 

Una  mujer  que  nu  liepo  riTal ,  nos  ha  ilado  eit  sus 
Coasiderocíone»  «o¿re  toa  |if toe^patet  ocoMtectmten- 
tos  de  la  revolución  francesa ,  una  idea  de  la  altura 
li  que  habría  podido  n  ntonlarse,  si  hubiese  aplicado  su 
talento  á  la  liistoria,  pues  se  ve  brillar  en  las  Conn- 
deracwnes  un  vivo  seutiauento  de  gloria  y  liherlad. 
Cuando  la  autora,  al  habbr  del  abatimiento  del  tercer 
estado  bajo  la  antigua  monarquía ,  lo  muestra  en  el 
mumento  de  la  a|)ertura  de  los  £stados  generales,  y 
eictema  conCorneiUe :  «¡Katoncas  nos  levantamos!» 
aduce  la  cita  mas  elocuente  que  puede  verse.  Madama 
de  Slael  aborrece  á  los  tiranos ,  y  todo  opresor  de  te 
libertad,  por  §wido  ^mm,  no  fanllaen  elkflinvBthi 
alguna. 

Debe  laswo  en  ha  Ctmiiderwmamm  lo  qne  dice  .da 

MirHhonii  :  »Era  tribuiu»  por  cálculo  y  aristocrático 
upor  guato,  puvs  iiahteudu  de  Caligny  aíiadia  :  Que 
nentre  paréntesis  «rm  mi  pnma :  tlaOlo  buscaiw  te 
»oca<)on  de  recordar  que  era  noble!— Üespues  de  uá 
nmuerle,  proeoguia,  los  facciosos  se  dividirán  los  desr> 
npojos  de  la  monarquía.»  Maitema  de  Stael  oonduye 
da  este  modo  eslsa  intaresaqtes  apuntes  acerca  de 
Hhwcon :  «Mo  awgflenae  de  eipresar  mi  dolor  por 
un  carácter  tan  poco  digno  de  fítimarion,  ma^  su 
talento  es  tan  raro,  y  4ie)«graciadaDiej)le  es»  t«in  pro- 
bable que  no  volvamos  á  ver  otro  semejante  en  el 
curso  oe  nuestra  vida,  qoe  no  podemos  dejar  de  su^ 
pirar  cuando  te  muerte  encierra  bajo  sus  puertos  de 
bronce  á  un  lion>bre  en  otro  tiempo  tin  cUk'uente, 
tan  anonado ,  y  en  liii ,  tan  en  completa  posesión  de 
te  vida.»  •  I 

K^las  reflexiones  pueden  aplicarse  á  la  misma  ma- 
(kinia  de  Stael ,  variando  mÍo  las  primeras  [talabras, 
cu)a  circunstancíalas  bace  mas  doloroeas,  porque 
nunca  naa  avUnanaannoa  do  oianí/ailnr  nncilfO 
do(cr  por  el  e«nMir  do  oslo  mujer  ttostro, -toda  «es 
que  no  ha  existido  ninpuno  mas  digno  que  el  suyi  Su 
noble  independencia  le  valió  el  dvstierro  y  bs  pers»> 
cucioties  qoe  aceleraron  su  muerte.  HonoparlB  Ue^ 
á  saber ,  v  debi3  htiberlo  sabido  antef,  que  el  ingenie 
es  el  único  rey  á  quien  no  se  puetle  encadenar  á  un 
carro  d*>  triunfo. 

Como  hltíma  pmelta  del  talento  enunenle  de  mador 
ma  doSloel ,  no  puedo  dejar  do  tiooeriMr  esto  páis 
ralo  sobre  la  catástrofe  de  Hobesípierre  :  «Virtse  á  este 
hombre,  que  habte  fímiado  durante  mas  de  un  aím 
un  «Amíre  inaudito  de  senlenotes  de  aooile » baladn 
en  sangre  y  tendido  sobre  la  me»  misma  enqnehalMa 
escrito  FU  nombre  liajo  sus  funestas  sentencias,  j  El 
homl»re  que  tanto  hanlara  para  proscribir ,  tenia  ruta 
la  quijada  de  un  niiielela»,  y  nopodia  proterir  una 
sote  palabra  partfiofrndoriol 
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Nunca  deploraremos  biltanlemcnte  el  premaloro 
fin  de  madama  Slael :  creria  su  talento ,  perfecdonA- 
&w  su  eittfio,  Y  i  medida     l.i  Juvenlóapenl»  me- 

fío'^  sohri'  su  vida,  desemharazánaíP  su  n<»ti<,imionto 
de  la  ciiliíeria  que  le  sajt-laba,  y  tomaba  el  vuelo  de  la 
iomoitiilidad. 

B^jo  d  titulo  modesto :  De  ta  eomatraeiim  de  hs 
reyenieFnncia.ydekunhrioneeékettaeefmo- 
tiia  cutí  ¡a  ron.slitiirion  dr!  Eytndn  en  las  diferenlrs 
cdadrx  de  la  monarquía  ,  Mr.  (;iaus<'l  de  CdUssergUPs 
ha  escrilíi  un  vclúrripn  que  no  pereoeró  :  los  amantes 
de  la  claridad  y  de  los  hechos  bien  da^Qcados  m  pre* 
tensiones  y  sin  frueotogia,  qaedkrdn  wrtTsfeehw  de  ra 
trabajo. 

Mr.  Fifivee  ha  encerrado  en  los  r»*íliirii|i!<  limites 
de  un  folleto  titulado  :  De  lasopinionex  y  dr  ln\  inie- 
ré9ei,  madias  ideas  nuevas  y  deseobrimientos  inge- 
nToms  «ibre  nuestra  historii. 

Ilt"  li;d>!;ii1o  en  olm  parto  de  la  ffiftoría  dr  las  Prfh- 
sad(Uf  y  me  conlonl.iré  coii  decir  aqui  oiie  las  ira- 
duccionés  ^  los  extractos  de  los  analistas  de  las  eruza- 
das,  tanto  orn^ilalei  eomo  occidentales»  añadidas 
como  pruebas  i  fas  metas  ediciones ,  ftyrman  mi 
cumpenilin  í'n  extremu  remretidable,  Mr.  Michaud  se 
rcli'ata  ei;  su  Uistona  ;  últiini»  enizado,  ita  ido  á  visi- 
tar al  sepulcro  en  que  yn  rrei  iiabef  deposilado  psm 
siempre  mi  bastón  de  peregrino. 

\jtlHmria  de  Motria  mOerhr  y  det  reiwtéhdil 
rry  htnn  Snfñrski ,  jwr  Mr.  S;i!vaiiif\  ,  es  tuia  ohra 

Srave  y  bien  es-rita.  «Sobieski  fue,  dice  el  lii«torÍH- 
or,  aquel  CUTO  formidable  braw»  puso  los  limites 
'que  no  debía  tnwfaaar  ya  la  docnlaaeioii  de  loa  Os- 
manfís.  Ante  wis  tfctwfssibe  diwte  'Hilo  i  eslrattafw 

el  furor  de  la  úHima  iiivrwimi  de  los  bárbiiro.; ,  hnsla 
entonces  siempre  imioniable  y  nniciKi/aiirea  ;  i1i--;di- 
aijlÑi tiempo  hasta  el  diasoló  han  idu  reiinituli»  ^'us 
olas...  soldado  y  príncipe  4  la  m.  vió  trascurrir  loda 
Al  üík,  en  .él  perpetuo  sacriflelo  -de  sosIncHnsehwies, 
sus  aféelos*  su  fortuna  .  y  su  vida  ,  ;i  Ins  intfreses  de 
la  Polonia.  Solo  él ,  cual  ihoinsable  caniprfin  ,  parecía 
ocoMdo  en  defenderla;  SUS  esfuerzos  pera  conservar 
ma im^rrsus frcnleMparacen promgioBoa, y  esta 
pasión  Amnnd  el  curso  emero  de  sv  evistenda .  i^oitró 
domar  á  los  enemisos  que  tenían  la  repi'i!)li(  a  de  jos 
Jn^elones  invadida  y  oprimida  por  imlas  parles,  roas 
fácilmente  que  vencer  á  los  enemigos  interiores.  ES- 
^jMfá  Hie^,  V  una  vea  en  tierra  aate  apoyo  padaroao. 
ra-PnlMiia  puso  lamMen  etiTlBrlo  modo  el  pié  en  el 
sepuirrn;  pues  no  era  otro  su  deslino  en  el  remado  de 
los  sDCi'^ares  de  Juan  ili ,  sino  acabar  de  morir. » 

Bh  toda  la  obra  se  sostiene  tan  noble  estilo ,  y  el 
«irtor  euida  de  observar  la  fnfluancia  que  la  Francia 
llel  alf^  «vn  eijeiuia  snbre  loa  éesHnos  de  h  Europa. 
Cual  si  toilds  los  li(ind)re<  grandes  debiesen  salir  en- 
iMlces  de  la  lórte  del  mraii  rey,  Sobieski  había  sido 
mosqueten)  al  s<>n'icio  de  [..uiit  XiV.  1^  Historia tk  ¡a 
(Éutfrfuio^iMmiupor  iMhiaraa  fanmupor  decirlo 
asf,  ta  coAllBMtilinidela  Msloviailellf.  SaNandy ,  y 

nn  il.'lu'n  ahadirse  á  estosdus  tnnnumentns  ni  el  apéii- 
diee  de  .Mr.  Tcrrand,  ni  el  quü  Mr.  liauiHHi  ha  su>4i- 
tuido  al  trabajo  deeaie  autor ;  mas  deben ,  kí,  añndir- 
lelea  loa  cwiosoa  v  piontes  foHctaa  de  Mr.  da  PraUL 
\M  fHrtorta  rfrtaa  ftamt$etdeh$éif6rentm  BMé- 
doH  |)or  Mr.  Moiileil ,  supone  fsrandes  ¡nvi>s|igari(uies. 
Mr.  .Monteil  y  .Mr.  Cipelif,Mie  ¡mt» cuecen  al  reducido 
-némsru  de  esos  sabios  jiWenes  que  no  escriben  en  el 
«Ña ,  sioa  daspMa  de  haber  leído,  y  bobieraa  aido  dig- 
IMw  «flaefpulmt  de-  la  csettela  bemdietina.  Pero  han 
(Mtraviado  á  Mr.  Mfintcil  »■!  ^'u^tn  dH  m'i^Ih  y  <•!  funesto 
•agemplo  del  «¿ate  barliieieiiiy  :  la  íunnu  iiuvt>le,sca 
«Mi  que  d  autor  de  la  HiJttoria  de  U>*  francetta  ha 
«iinull».aHB'«aladios,  los  p<wjudi«a,  y  ae  le  ddw 
tfnirar  en  nomhrué»  lu  propia  aMhuiaf -de^ii  — 

dnrii>rn  m('T\Uy,  que  la  bsfa  dSM^INflar  «II  ílf  fid 

edicio[>es  de  su  obra. 


tttaMNrlr^HMc. 


El  éxito  que  obtuvo  la  Hidona  de  Iq  <<|iW|)dl<l  4e 
ÜuNa.,  es  una  prueba  d«  que  no  n  naMwa ,  pan 
interesar  al  lector,  encerrarse  en  un  delaiiido  sistMmu 

Narraciones  animadas,  brillanlecoloridoy  escenas  pues- 
tas ii  la  vista  del  lector  en  lodo  su  inovimicnlo  y  con 
loda  su  vida ,  son  las  cualidades  que  pertenecen  á 
todas  las  escudas  y  que  barán  eterna  la  obra  de 

Las  Vidas  de  los  rapitanex  franopnes  la  ttUtd 
media  por  Mr.  Mazas ,  no  pueden  condenarse  al  ñ- 
lencio.  El  autor  ha  auerído  referir  tan  solo  la  verdad 
exaeta:  bavidtaiiocItMbodoiMiabrillsiW)  loag«er> 
iwffls  cuyas  hafeaitas  desertbe ,  ▼  ha  saMido  en  loa 
matorrales  de  mi  pobre  patria  l  is  htidlas  de  Du-Cties- 
clín.  Recuerdo  haber  principiado  mis  primeros  e.-tu- 
(lio««  en  el  colefño  descflDocido  de  la  oacura  ciodaé 
donde  descansaba  d  corazón  del  buen  inndiHMu; 
estmNé  un  poca  ile  latín ,  ^rríe^o  y  hebreo  cenli  de 
aquel  c(»raznii  fpie  nunca  babItJ  sino  francés,  lenpua 
que  el  miu  im  ha  olvidado.  Mr.  Mazas  eree  bal)er  en- 
centrado el  punto  del  paso  de  Eduardo  III  en  Hanmie- 
ñiqoe,  sofcre  d  Soma;  auiaieni  hubiese  dedarado  d 
dtadoeapraoticiblB  lodavia,  6  m  está  perdido  and 
mar ,  frenia  é  frsnis  de  Cioloy ,  como 
se  cree. 

Olvido,  sin  duda,  con  barto  pestr  iiio, 
crítares  cuyas  afana  roancenan  oer'foi 
m(;  pero  loa  Hadteafh^  ihipreftcbnome. 

extmxierme  tanto.  El  público  reproducirá  los  nombres 
que  se  escapen  á  mi  laeniuria,  y  les  dispensará  la  jus- 
til  ia  que  yo  desearía  tributarlea. 

El  tiempo  en  que  tjyjmos  ba  debido  si;wipiatnr 
neceia i lameolu  wmmvmSs  molBriales  pan  eaufibb 
Memiirias  Apenas  hay  uno  que  no  haya  llegado  á  ser, 
siquiera  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  un  perso- 
naje, y  qaeoosecreaobltKadoá  dar  cuenta  ai  mundo 
de  la  iniluooda-qlfe-bn^iMddoOB  d  mitevao}  todos 
ios  que  han  sallado  dd  cuarto  4d portero  <  h  aula- 
sala,  que  de  la  antesala  .>ie  ban  deslizado  ni  salun,  y 
que  de  i»ilu  S4>  han  arrastrado  basta  el  ^bínele  dd 
mÍDÍ«lro ;  lodos  los  que  han  espiado  detrás  de  Itt 
puertas ,  quieren  referir  cómo  ban  recibido  «u  d  «a» 
tóniago  d  ultraje  que  Itoia  «tro  objeto.  Laa  udmlra- 
cidues,  las  nii  n üri  lades  doradas,  las  traiciones  vir- 
luitsas,  las  igualdades  que  ostentan  placas,  órdenes  ó 
colores  de  lacaxos,  y  las  libertades  aladas  al  cordón  de 
li  oanpaniUa/tienóii  que  dar  «■dspiior á  au  jedlad, 
á  su  bonor,  é  su  independencia,  w  Uno  ae  «ros  obHf* 
gado  á  referir  que  ,  agradecido  ti^lavia  á  las  úllinas 
muestras  de  conlianza  de  su  dueíio  ,  y  siutientlo  aua 
el  calor  de  sus  abrazos ,  juró  obediencia  á  otro  seÍKir: 
os  dirá  que  no. Iw  bocho  tnicion  sino  pan  booaili 
mejor  después:  «tro  oa  eipUeará  cómo  aprobafao  anallp 
viiz  Iii  (|U"  en  Vdz  baja  i1i'trvi;ili;i ,  ó  cómo  empajaba 
las  ruinas  bajo  las  cuales  no  tuvo  valor  para  sepul- 
tarse. A  i  slas  Memorias,  tristcmc;nle  verdaderas,  vie- 
nen H  HBírse  laa  moa  úrislnneute  falsas;  fábrica  en 
que  la  dda  de<un  bomlir«  se  vende  por  varas,  y  en 
que  el  obrero,  |ior  el  precio  de  una  comida  frugal, 
arriija  Itxio  al  rustro  de  la  fauta,  que  ha  sido  entre- 
gada á  su  hambre. 

Gaosu«^lHse  uno,  sin  embargo,  d  anGODtrar  en  aaa 
cao*  de  baji  /a  y  de  ignominia  dgnnoo  aacritos  om- 
cien/.udns,  eu\os  autores  si*  dedican  á  reproducir  siiJr 
cerHHicntc  Iti  que  lian  vi»lo  y  eiperimentMio.  El  tra- 
bajo de  esos  autore$4Íel)ecnasideran«i  como  un  conjunto 
depredosasnolicii^bistóiicas.  MM.  dn  tai  fqnrs  t 
PoorgauAmarecsaPeotero  crédito  enindo  naUaii  dd 
prisiunero  de  Santa  HeJena. 

Mr.  (Jarrel  no  ^jIo  ha  publicado  la  Historia  de  la 
amtrarcvf^cion  de  Inglaterra  en»l  reinado  de  Car: 
loe  il  y  de  Jae/Jbo  U,  bidorU  «crilacon  esa  seodlüi 
varonil  que  agnda  mas  que  todo,  stoo  que,  d  ananar 
algunas  obras  sobre  E.spana,  ba  dado  noticias  de  sumo 
interés.  Nútansa  en.eUas  utia  luiiurja  linoe«  un  paso 
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decididA,  frtnqup/j  y  ftrrnjo  en  el  estilo ,  y  unas  ob-  antieuos  éA  tntnno  txp/ñm  én  un  páf^  que  no  eo- 

Sfrracionrs  osmta'^  al  rf«:plan-!or  de  Iik  fu«"í.'os  del  niu-ián,  para  dpffndpr  un;i  cnii^n  qw.  era  )¡i  suya.  Las 
TÍ»ac)  de  las  estrellas  de  un  cielo  oiii  inigo,  enlre  el  ct)sas  en  svs  roulinuasv  ¡átales  iramformacionet^ 
combate  de  la  tarde  y  el  que  dehe  volver  á  comenzar  no  arrastran  consigo  lodo»  Utt  inteligeneins:  no  do» 
«1  loque  de  diana.  la  narración  de  un  veUrúno  va-  ¡  man  todo$  k¡»  canetera,  m  cmian  eom  iffw4  fueé' 
tiente ,  dice  Gtftpár  de  TÜnmines ,  es  muy  áiitínta  de  |  Nielad  de  loim  he  inieretn :  fftetfio  e»  emprender 
los  cuentos  del  i¡ue  nunca  ha  visto  sus  tnatios  baña-  esto  y  perdonar  rn  alí/uu  moáo  las  protestas  que  se 
das  en  ta  sanyre  dt*  sus  fierosi  eiien)igüs,  eu  \a!>  lia-  fferan  en  favor  de  lo  vanado.  Cuando  espira  una 
nurasarmadas.  Encuíntrasf  en  Mr.  Carrol  una  opiniou  (poca,  rómpese  su  tnoíde,  y  basta  á  la  Providenria 
6ja  que  no  le  impide  con  prender  h  opinión  igena  y   (\w  no  pueda  rehacerte;  pero  es  hermoso eoniempUir 


ser  fnsto  con  Xoam.  Si  el  ■limpie  soldado  srn  Inslnic> 

fion,  sin  Biedins  df  fijar  sus  pensamiento-;,  interf«i 
en  la  relación  de  los  asaltos  que  lia  dado,  de  los  paist«s 
que  ha  vencidt) ,  el  hombre  de  educación  y  de  mi'rito 
convi>rtí(io  en  Mlihrto  vnluntarío  de  oná  causa  que 
«nni,tiime  otro»  mcdioit  detnsmitir  sus  sentimientos 
á  !n<  almas  de  aquello»!  á  quienes  sh  dirige.  Fígun'- 
niüiiu-  un  fnm<>^'5  errante  por  las  niontañ.is  d«  España, 
pidipnilo  á  los  pastrires,  cuya  libertad  cmt'  d-'ft'iider, 
una  hospltaUdnd  guerrera:  en  en  intimidad  de  una 
tida  de  areiilunis  y  peligras  sorprenderá  el  seereto  de 
las  rn5ttimbr'»s,  y  pondrá  .i  viirsira  vi^ta  uii;i  sociedad 

?ut'  niiipun  otro  liistoriailor  Imhicrri  poiliiln  describir. 
I<*  atravesado  la  Fspirña,  he  observado  á  esos  ára- 
be.<J^I)  cristianos  á  qniene*  la  libertad  nblltica  es  tan 
ttdlwfinte  f  poroae  dhfrofani  de  Ik  fndependcni'^la 
inrlivldnal ,  y  no  be  hálhdo  el  pneblo  qne  be  fblo, 
íino  en  las  ae?OTlpcione«  de  Mr.  Can  el. 

El  autor  traja  rápidamente  el  cuadro  de  la  guerra 
de  Caitali^  en  lé^a.  pinta  el  arrojo  de  Mina  y  la 
onfclw  de  este  itel^  lillMf  por  tas  montaftas.  IVottotms  I 
todos  que  diseniírnd'"-  [,or  h<  tormentas  de  nuestra  I 
patria,  Iwmos  llevinlo  la  inofliiln  y  e|  fii<il  en  defensa 
d»"  nu^^slra  propia  opinión  por  causas  extrañas,  sen- 
tipos  Ib  temara  dd  soldado  y  del  infortunio,  leyendo 
OI  Msforia  lan  bien  eontada  y  que  parece  ser  h 
BOestra . 

»l.as  pasiones  que  produjeron  la  j:u erra  de  España, 
dice  Mr.  Carrel ,  están  alh)ra  bastante  borradas  para 
oue  mieda  prometerme  inspirar  aloun  interés,  mos- 
mnaft  eft'n*dtoé^1as  ihonfaftas  de  CMataAa,  bajo  el 
antiguo  unirorm4'  francés,  soldados  de  tixias  la*:  na- 
ciones arraslratlüs  j>or  el  ascendiente  de  un  «ran  ca- 
factiT ,  marehando  r  donde  estf  los  condncia ,  su- 
Mendorbttióndose  sin  meranza  de  ser  elo|^os  ni 
9b  f anlniiv  ll'lltt  4ie  1m  emn*,  aunque  tild<9en  pro- 

ttgiOc  valor,  en  e!  e-lado  desesperado  de  SU  causa; 
ño  teniendo  mas  persp-riiva  que  un  fin  miserable  en 
mwlio  d«'  un  pafs  sublevado  contra  ellos  ,  6  la  muerte 
en  los  patíbulos,  aisf  libraban  de  la  de  loscannos  de 
iMrfli.  TM  fue  ddiMte  nrutlm  tiempo  la  aitoaeiontle 
Ibs  míe  habiendo  saliilo  de  Itarcetona  aljirun  tiempo  an- 
tes del*  capitulación  de  esta  plaza,  fueron  á  sucumbir 
éwi  Pacbiarotti  delante  de  Fipueras,  (iespues  de  cua- 
renta y  ocho  horasdeona  India,  cuyo  encamedmienlo 
probó  «pid^wm  Hawtewpi  tos  nue  pdeaNn  pnr  nna  j 

«tTBi  parte.  Aquel  combate  debia  emielnir  c<>n  el  os- 
ternnnlo  del  ultimo  de  liis  que  ,  en  n»-dio  de  la  Eu- 
ropa de  1 8*3,  habían  osado  ondear  la  bandew  tricolor 
en  itpont»  de  s«s  lanaae,  y  adornar  sus  morriones 
con  h  escarapela  de  PlenrosT  de  Zureeh...  Pocorm- 
p*vrf8  el  destino  de  alaóno^  hombres  en  S4'mrjantes 
leoniecimientos;  p»*ro  ¡ruánlos  otros  sucesos  Imbian 
sido  neccísarios  para  que  e-iU»^  tioruhres  de  todos  los 
poabiMdataroipa  ae  volviesen  i  encontrar  soldados 


af^tmoi  vece»  fot  pedaaos  tpie  qurdon  en  tíerra.rt 

He  sTibr.iyado  las  fdlima<  iiica'-,  j>nri[ne  e!  Iioinbre 
que  ha  podido  escribirUs  tiene  moli\os  ¡wra  sitiipa- 
tizar  con  los  <jue  tienen  f"  en  la  Providencia,  que  res- 
petan lu  religión  de  lo  pasado,  y  que  tienen,  también 
lijos  los  ojos  en  las  rafam. 

Por  tn  itemfK  ,  I(w  f¡.'mpos  en  que  vivimos  sm  tan 
liisióriros,  (iiie  impirinien  su  sello  eo  todo»,  losfíéneros 
do  trabajo,  rraddcense  las  antiguas  cróin'ras,  y  se  pu- 
blican kié  nndns  manuscritos:  debemos  á  Mr.'  Guuot 
hi  OoUeHon  de  las  tnemortat  rtíatiaae  á  la  fttenh'a 
ífr  Francia  drxdela  fundación  delamonarquia  fran- 
ceta  hasta  el  siglo  xut.  \o  sé  si  las  Inducciones  de 
nuestros  anales  latinos,  á  la  Tez  que  favorecen  ¡5  la 
bisioria.  pajudicaiin  ó  no  al  iiiiltfiador;  es  de  temer 
que  abnerao  el  santuario  de  lotiteelios  i  los  Igno- 

nmtrs  y  rS  los  íneplns  ,  nos  hallemriv  jnimdndos  de 
Títus-Livios  y  de  Tucidides  .-í  ei|i('iisa';  de  alj.;un  li- 
brero. No  sucede  asi  con  la  publicación  de  los  origi- 
nales: onnca  alabaremos  ^stante  al  marqués  de 
TDrtiaporhahenHwdadneltnrtodelo*  AtMktde  ffaí» 
natit  ptir  Jaeobo  de  Cuis.i.  Triniliien  il-  licnios  dar  gra- 
cias á  Mr.  Bucliuii  por  la  cdicicii  ile  su  Froissard  y 
de  sus  demás  crónicas.  Mr.  Crapelel ,  Mr.  Pluquel, 
Mr.  Neón  y  Mr.  Barriere  han  mostrado  su  amor  á  hi 
efencla!  él  nHniefo  ha  pnbficsido  ht  ÍKttorfa  del  CM* 

tolinno  de  ConcT;  el  septmdola  novela  fíou^r]  fercerO 
la  de  fíenfirt  ,  y  <'|  cuarto  las  Memorias  de  I.onienie. 
Estas  Memori¡i<  contienen  anécdotas  sobre  los  últimos 
momentos  de  Maurino,  v  acábtn  de  dar  é  conocer  las 
personajes  que  6i  tearqólsdo  Stlnt>AiiMÑi  ba  toello 
á  pon(T  en  esioeM  cpn  tanto  daño  cu  m  mioha^'it 

¡a  Fronda.  .•  •  • 

Todo  turna  al  presente  la  forma  de  la  historia:  la 
polémica,  el  teatro,  las  novelas  y  b  poesia.  Si  Iceroos 
el  ñieheíieu  de  Mr.  Víctor  Hugo,  conoceremos  le  qtM 

un  ingenio  nripinnl  <•<  rapaz  de  inventar  sifruiendo  un 
camino  que  no  cofKx  ii-ion  losCorneille  y  ios  Ttacine. 
1-a  Escocia  ve  renaerr  lii  eilad  nieilin  en  la<  célebres 
invencicuesde  Wafter  Scntt;  y  el'^uevo-Mundu,  que 
nn  posee  inaiinflfAMladw  qne  stfit  bosqtirs,  snt  saN* 
vnjes  y  su  libertad  lan  anti;!ua  como  in  tierra,  en- 
cuentra en  Mr.  Coíi^ver  el  pintor  de  sus  antipiedades. 
No  nos  hemos  qtiedado  airá<  en  este  nuevo  pinero  de 
Kteratnn;  ana  moHitud  de  hemlo'es  de  tálenlo  nos 
han  dada  madriis  '^ilnladoa  cM  ef  colofMft  do  la  Ms' 
forit.  No  me  ei  posible  recordar  tantas  obras;  pero  en 
este  momento  se  pres^-ntan  dos  á  mi  memoria:  la  una, 
de  Mr.  Merim/'c,  reprodure  las  rostumbresen  la  época 
de lateint-Bartbelemy ;  la  otra,  de  Mr.  Uloucbe, 
éHhnifineikrtti^An  imade  les  snnprientasreaeHonct 
dé  la  cotTfmreviduríon  napolitana.  Ksfas  pinturas  vi- 
vas liaran  que  sea  de  día  en  din  nia«  difleil  la  tarea  del 
historiador.  Kn  el  si^do  \n  la  caba'lena  histórica 


prod'jjo  la  caballería  foroántica,  que  marchó  al  par  de 
la  primera :  en  nue«lro  tiempo  M  MstMKl  vttd<dllit 

tendni  su  bi^itoría  ficticia,  que  la  hará  desipiMMrM^ 
ft>  El  viifooée  d«  nhitembriind  ,  que  en  ^Hr>  nra  mi-    su  esplendor  6  la  «e«>iini  romo  su  sombra. 


nislni  de  Necorh»  RxiranjeroA  en  Francia,  v  pirti'ario 
acémao  de  ia  Saota-Aliinu  en  \»  misma  é\wc3 .  !\ie  i^uieo 
9<Mtrib<i;ó  cf r.az  y  poderosamcote  ''ob  el  envío  de  los  citn 
<Mi  Aijof  deSau  Luis  araudilladus  por  Bemiares  ,  á  deíipo- 
b^rntxs  dr  la  liberUd  p<i!itica  ijue  'ic  otra  sutrle  hubieran 
w|(l|j^jnrarMU^^wa  kx  árabe^  espauotev^atoque  i 


tu 


Hajo  el  sencillo  título  de  Canexonero  ven  hombre 
ha  llegadi»  á  ser  uno  de  los  poetas  mas  eminentes  qoe 
ha  producido  la  Francia  :  con  un  talento  ^  pOm^ 
cipa  dH  género  del  de  la  Fontaine  y  de  Hofteio(  ha 
cnntado  cuando  ha  querido ,  como  escribe  Tácitta. 
j  Suele  el  vate  no  ser  tan  felir,  cuando  pinta  fi  kw  revea 
i  sentadoetueltrono,  á  menosqoenoseaelrey'Yiieíot. 
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Mr.  de  BcoMligar  tiene  comunmente  por  demonio  Ta- 
miliar  una  de  esas  musas  que  lloran  riendo,  y  cuyas 
atas  dilata  el  infortunio. 

Lnv  ruiuiaiiuresdc  nuestra  escuela  jnodmit  hístArí- 
ca  reclaman  ya  tmia  nut'stra  atención. 

Ya  be  (ÍícIm»  aNteríormente  que  Mr.  Baranle  había 
creado  h  escuela  descriptiva»  jf  be  dado  cueuia  al  pú- 
blico de  la  JKrfofisd*  w«  im^mie  Borfoüa.  Reoor- 
riendo  ahora  su  nueva  carrera,  poco  importan  lin 
duda  á  Mr.  de  Baninte  los  elogios  literarios;  séaroe 
permitido,  üin  embargo,  manifaslar  mi  sentimiento 
p<ir  la  no  publicación  de  la  Historia  del  Parlamento 
que  nos  lialiia  orrecidu.  Quizá  la  continuará  si  alguna 
vez  se  vf  lilire  tit!  los  negocios,  pues  \aí  letras  ^0Il  la 
eiparanza  para  entrar  ea  la  vida  púbUcaf  y  el  reposo 
cunndo  se  salede  tHk, 

mi.  Hiiers  j  Mignet  son  los  gefes  de  la  escuela  fa- 
Uiista,  y  MM.  Ttuerry,  Guizot  y  Sismondi  los  gran- 
des rercu-madores  de  nuestra  iiiilorb  0BB«al  :1M  0Cll> 
paré  primeramente  de  los  postreros. 

Enlazando  en  cuanto  á  los  hechos  la  historia  de 
Adriano  de  Valoiscon  las  observacitHics  de  MM  Tliier- 
ry,  Guizot  y  Sismoudi,  no  queda  ya  casi  nada  que 
decir  por  lo  que  toca  á  ta  pninen  y  la  sigundu  reza 
de  nuestros  reyes. 

Las  Carlas' de  Mr.  Thierry  sobre  la  Historia  de 
Francia^  obra  excelente ,  se  refieren  i  un  tiempo  cuyo 
veniadcro  carActer  esli  desfigurado  por  nueMra  es- 
cuela antigua.  Mr.  Thierry ,  como  toaos  los  hombres 
que  tienen  íX)tií  ii-ncia  y  están  dotados  de  un  talento 
verdadero  y  progresivo,  ha  corregiilo  lo  que  le  pare- 
cid  dudoso  en  las  primeras  ediciones  de  ni  baraHwa  y 
snbia  Hmoria  de  la  conquista  de  Inglaterra,  y  en  sus 
(■arta^  M)hrt  la  historia  de  Francia.  Ha  niodilicadu 
algunas  de  sus  opiniones,  parque  la  experieuci»  ha 
lenidp  á  rectificar  gerloajuicii»  deoMaiaoo  absolutos; 
tronca  ae|iloraranoa  bastante  el  exceso  d«  indtajo  que 
ha  privaiK)  df  la  vista  á  Mr.  Tliierry.  Confiemos  en  que 
dictará  brgo  tiempo  aun  a  .sus  amj^  para  conhuelo 
dft  sus  admiradores  (en  cujro  númefo-qoiero  que  me 
cuente  »•!  primeri»),  las  páginas  de  nurslros  analcí.  ;  y 
la  liisluria  tendrá  su  Homero  como  ia  uuesia.  Tendré 
nuevas  ocasiones  de  hablar  de  Mr.  Thierry  en  este 
prelacia,  dfl  mismo  modo  q^M  w  ha  nBtfIaririff- en 

Ederle  citar  y  en  apoyarme  ett  so  autoridad  ea  estos 
ludios  hi*l6r  ¡COS. 

El  Curso  de  historia  de  Mr.  Guixot  en  lo  concer- 
ideaU-^  ta  se^nda  rata ,  es  de  oran  mérito :  t»po- 
drn  no  convenir  con  el  docto  proiesor  en  algunos  por-< 
menores ;  pero  ha  dislinguido  con  una  razón  ilustrada 
las  causa»  generales  de  la  descomposición  y  recon)|)o- 
sicion  del  ordeb  social  en  los  siglos  viu  j  u,  tiH\um 
igualmente  lecciones  corioi«as  sobre  la  iflcniliira  eifu 
y  religiosa,  y  multitud  de  h«clins  exactos,  bien  ob- 
servados y  escritos  cou  imparcidli'iad.  üs.  Guiunl  ha 
sid^  reemplazado  en  su  cátedra » fter^nno  de  b» «¡ori- 
tfve^  Í6veiMS  de  oueslra  «poca  que  se  ha  aomiciado 
enFramia  con  ti  mayor  brillo,  Mr.  Saint-Maro  Gi- 
rardin. 

Mr.  Sivnondi ,  conocido  por  su  Historia  de  las  re- 
fMkn  itfUianas ,  es  un  autor  de  mvrílo  que  se  ba 
ctHisaRrado  á  la  historia  áti  Kr.  ncia  <  on  una  afíciun 
digna  de  elogio.  Mario  preucu|)adt)  qui^i  cou  las  ideas 
modernas,  na  juzgado  demasiado  lo  pasado  por  lo 
presente;  tojiocode  aixiiQqfiiafibiBtüca,  oaturaUin 
duda ,  le  ha  heefee  tratar  sefenrieate  h  algunos  bom- 
bes y  reinados ;  pero  lia  sido  uno  de  los  primeros  que 
ban  penetrado  e.i  pai  lidoqiiekio4  pu«bloe  pueden  sacar 
baaU  de  sus  crinienet;>lai  fjmwrukmt  de  «dto  Sa- 
bio analista  deben  leerse  «00  pnauNÍMi  pfliMi  «Itu* 
.diarse  oon  fruto.  > 

Aunoue  estoy  de  acuerdo  con  los  escritores  oue 
•oibo.de  «ilar.  sobra  la  oajier  parte  de  los  becbos 
fM  bm  ifHiBcid»  ea  MMKNt  iiMefiedani  á»  la 
'  ,tale»«eMliKn^|aMl  que  dichas 


hisloriadons  establecían  éntrelos  Francos  y  los  Fran* 
ceses,  li  supuesta  emanciiMcion  de  las  municipalida- 
des, por  Luis  el  Gordo ,  ele.  no  le  estov  sin  embargo 
en  otros  puntoft ,  y  me  veo  obligado  á  diurír  de  Ja  opi- 
DÍon  de  estos  maestros. 
\    La  inexorable  historia  rechaza  los  sistemas  mas  ÍB* 

Íeoitisos  cuando  no  están  apoyados  en  documentos  an* 
talteos. 

■  Se  habla  como  del  dcscubrbniento  mas  importante 
de  la  escuela  moderna  do  una  segunda  invasión  de 
los  Francos,  es  decir,  de  una  invasit-n  de  los  Francos 
de  Austrasia  al  reino  de  lo^  Francos  de  Neuslría;  in> 
vasion  que  se  supone  haber  sido  la  causa  del  cncura- 
bnimiento  de  la  segunda  raza. 

Para  admiür seflxyante  novedad,  preciso  es,  en  mi 
ceacepto  Mfeiim  i  al(9»  mas  que  a  añeras  conjetural. 
¿Infiérese  de  los  pasajes  inéditos ,  de  los  documentos, 
de  los  <fipk>mas  descunuc  idus  tiai>Ui  el  dia?  No  :  nada 
pMÍttfO  ae  ba  citado  en  apoyo  de  una  aserción  cuyu 
pruebas  cambiarían  los  tres  primeros  siglos  de  nuestra 
lastoria  :  nos  vemos,  pues,  precisados  á  indagar  «■ 
qué  apariencia  de  verdad  se  funda  un  heclio  que  de- 
bian  recordar  todas  las  crónicas.  )Qu¿!  ¿se  habrá 
descubierto  de  repente  «n  el  aifdo  sil  una  seronda  m- 
vasion  de  los  Francos,  sin  que  nadie  bayaeid4>  hablar 
de  ella  antes  de  esta  época:  ¿Ki  Ua  benedictinos,  ni 
los  sabios  de  la  Academia  de  las  Inscripciones ,  ni 
liombres  como  Tiilet,  Ouchesne,  Baluxe,  Bignon, 
Adriano  de  Valois,  ni  todos  los  historiadores  de  Fran- 
cia ,  por  diversas  que  hayan  sido  sus  opiniones  y  doc- 
trinas ;  ni  los  criUi-os  como  Scaitgero ,  Du-Plessís ,  Bu- 
Uet,  Bayle,  Seoousse,  Gibert,  Treret,  Lebeuf;  ni  k>s 
publicistas  como  Bodin,  Mablv,  Montesquieu,  habrían 
vi&io  nada  sobre  este  asunto'/  L^lo  solo  me  baria  du- 
dar, porque  no  tengo  seguridad  alguna  en  mis  propias 
luces.  Hace  am  eiuwrao. treinta  años  q^e  leo  pen  la 
pluma  en  ta  mano  los  documeiitoede  nuestra  liislafii« 
y  11(1  lie  i-  scubierto  d  menor  vestimo  de  un  aconte- 
ciuuenio  que  debiera  haber  producido  tan  grave  revo- 
lución. 

Pronto  siempre  á  reconocer  la  superioridad  de  loi 
demás  y  mi  pro[>ia  detuiulad ,  codieudo  quizás  con 
harta  ligereza,  á  los  consejos  y  á  las  criticas,  he  div 
putado  ooonúgo  mismo  para  convenoenne  da  unacoM 
que  los  hechos  me  iMBafatn.  Peptoo  de  Hstialal,  do» 

3ue  tle  Austrasia,  al  frente  del  ejército  austrasiaoo 
errotó  á  Thierry  III,  rey  de  Neustria,  y  usurpó  s« 
aulurídad  cun  el  nombre  de  may  ordomo  de  pálacis 
hacia  el  año  690  ¿Será  esto  lo  que  bafaráB  ouuimdll 
de  segunda  invasión  d*  los  Francos? 

Pero  después  del  eslahlecimiento  du  estos  en  lai 
Gií4mj  desde  Cluvi#  basta  PepÍHpyttla4e  la  segunda 
naa,  los  rehm  de  loe  Fmicec  s«  mIiÍib  bsMiluado 
bin  ce<,-)r  unos  á  otros  ,  consecuencia  inevitable  del 
repaflimieolo  de  la  í«uce&iou  real,  que  se  reprodujo  en 
les  reinados  de  los  descendientes  de  Garlo-Maguo.  Asi 
sababiaB  btroiado  y  desaporecido  alterastivameote  los 
reinos  de  Meta,  Soisons,  Orleaiu,  París,  Borgoña,  y 
Aquitania.  Sosp^-cho  que  se  haya  c«lilicaitu  de  nueva 
invasión  de  lus  Francos  alguna  otra  guerra  civd  entre 
bis  tributfrancas. 

No  me  parece  mejor  demostrado  que  los  Francos  dl| 
Austrasia  luesen  mas  iiuinerusos,  y  hubiesen  conseT' 
vado  mejor  el  carácter  sálico  que  los  Francos  tie  Neus- 
tria. l0s  Fraitcos  neustraaianos  iw  aemtendisa.iiii 
allá  del  Loira :  el  país  que  se  eitendfi  i  la  otit  puta 
de  este  rio  reconocía  apenas  su  auU>ridad ,  y  se  veian 
obligados  á  llevar  allí  sus  armas;  el  mismo  Mr.  Ttüerry 
cita  un  ejemplo  de  los  «siragot  que  á  so  paso  ame- 
tian.  Fstoy  convencido  de  que  los  sabios  cuyas  opimo- 
nes  no  admito  en  este  punto,  examinarán  á  so  vez  coa 
mas  d>'teniii)iento  un  hecho  tan  grave.  Quizá  á  su  vez 
me  echarán  en  cara  mi  atrevimientp.  cuaodiMike  jeaq 
dudar  sobre  el  «ipuflcado  ont  H  dii  li  ptUm/»^ 
eo,  y  no  tener  seguridad  dsqie  b^a  «iilidejimii 
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ana  de  pueblos  gn-niánicos  conocidos  con  el  nom- 
be  dc/Mm¿o«  pw  n  noon  míMna  de  su  eon/Mam» 
tion. 

Pasemos  á  los  e^tores  de  la  escuela  moderna  del 
ifetema  faUil¡<ta. 

Llaman  priii«  ipaimente  la  atención  dos  de  estos  es- 
eritorrs :  unidos  entre  si  por  el  triple  lazo  de  la  amis- 
tad, de  !a  opinión  y  di';  talento,  se  han  repartido  h 
narración  de  ios  fasios  revolucionarios. 

Mr.  Mignet  ha  encerrado  en  una  obra  breve  y  filo- 
aófica,  los  suoeeo»  qae  Mr.  Tliiers  bt  presealtdo  txyo 
■as  extensas  famas.  Rállase  en  el  pnmero  miiItUtid 
de  rasaos  tales  cumn  siv'uionlf  :  «L;is  revoluciones 
qaa  ocupan  á  rouclios  gi  fes  no  se  entregan  sioo  áuno 
wlo.»— En  revolución  todo  depende  déla  primeva  ne- 
enüva  y  do  la  primera  lucha.  Para  (jue  se  veriGqupparí- 
ticamenle  una  innovación ,  es  preciso  que  noenrupiiti  e 
oposiciones;  porque  en  este  caso,  en  lugar  d<>  n^- 
nrmadores  sabios  y  prudentes  no  se  moeslran  eo  la 
eseeita  sino  refonnadoreB  extremados  e  Inflexibles.... 
Con  una  mano  comhatfín  pni  i  ili  friiil^  r  -n  1  iniiM- 
ii'mi,  Y  con  la  otra  fundan  un  ^i^lema  para  contiuli- 
darla.» 

El  r<*trato  de  Danlnn  e>tñ  tr.izndo  con  mano  maes- 
tra: «Danton,  dice  el  autor,  ora  un  revolucionario 
dgaDl**s<:n....  Dantun  á  quien  so  lia  denominado  i'l 
Mirabeau  del  popataclio,  teoía  mucba  semejanza  con 
aipiel  tribano  délas  clases  demdas.  Este  poderoso  de* 
ntagrigo  presentaba  una  mezcla  de  vicios  y  de  cualida- 
des coutraria.s.  Aunque  se  babia  vendido  a  la  córle ,  no 
era  «¡in  embargo  vil,  poraoe  hay  caracteres  noe  saben 
dar  brillo  á  la  bajeza....  Una  revolución  era  a  su?  ojos 
un  juego  en  que  el  vencedor,  si  la  necesilalta,  f/ana- 
ba  la  vida  d-í  vencido.»  La  lucha  ilf  Hniicspicrre 
contra  Camilo  Uesmoulms  y  Daotou  está  representa- 
da  eoo  anmo  Interés,  y  el  bistiMiador  interpola  en  su 
nnirracTon  los  diírtirsosy  tas  palabras  de  aqnctlns  linm- 
bres  sanguhiarios.  Daulon ,  en  el  momento  dv  perecer, 
pesaba  asi  sus  destinos  :  «Mas  quiero  ser  guillotinado 
qoe  euillotinador :  nada  vale  mi  vida  y  la  liumanidad 
aw  fastidia.»  Aconsejábanle  que  partiese  :  ¡Partir! 
¿Puede  uno  ¡irnsn  II.'var>f  U  patiia  en  la  sui'Ili  <icl 
tapato?»  Encerrado  en  el  calabozo  que  linbin  ocupado 
Hebert ,  decia  :  uEn  esta  misma  época  fue  cuandonice 
instiluir  el  triluin.'il  rcvnlnrioiiario  :  pido  perdón  á 
Dios  y  á  los  iKHobn-s,  pues  no  era  mi  intención  que 
llegase  á  ser  el  azote  del  género  humano.^  Interroga- 
do por  el  presidente  Dunus,  respondió  «Soy  Danton, 
tei^  treinta  y  cinco  años,  y  mi  mansión  será  pronto  la 
naíki  Si  riienciado  gritó  :  ((Arr(iStro  en  pos  de  mi  á 
Rübí^pif  n  e  ;  Robes^erre  me  sigue. » ti  terror  ha  pa- 
ndo *>ii  estaü  palabras  á  la  narración  del  historiador. 

Habían  lo  I  autor  ño  la  muerte  de  Robespierre, 
dice:  «ti  liomi)re  de  facción  debe  perecer  en  los  ca- 
dal<^is  como  los  conquistadores  en  la  guem.»  Aqni 
brilla  la  elocuencia  aplicada  á  la  razón. ' 

Ur.  Mignet  lia  trasadotio  bosquejo  bdlismio,  y  Mr. 
Thiers  ha  pintado  el  cuadro.  Voy  á  poner  á  la  vista 
de  mis  lectores  la  muerto  de  Mirabeau  y  la  de  Luis  XVI, 
tanto  mas,  cuanto  que  no  teniendo  el  autor  que  re- 
presentar personajes  plebeyos,  objeto  de  su  predilec- 
CH)o,  admira  sin  •  mbargo  la  verdad  de  su  convicción 
J  su  talento ,  superando  en  él  la  seducción  de  su  sis- 
tema. Conozco  que  si  hubiese  do  iudtlar  como  histo- 
dadsr  de  Mlrabem  y  de  Luis  XVI,  seria  anas  severo 
qne  Mr.  Tlners;  preguntaría  «i  todos  los  vicios  del  pri- 
<ne»i peneuecian  á  uu  político  eminente,  y  si  todas 
Itówtudes  del  segundo  eran  las  de  un  gran  monarca. 
«Mínbeau,  dice  el  autor,  sorprendió  princi(ialinf  nie 
•  Mta  ocasión  por  su  audacia;  nunca  qni/.i  lialiin 
?8l>yug;hin  lan  imporirivamenle  la  AsjinihliM.  Pito  si; 
^taimaba  w  fin ,  y  auueitus  eran  úllimos  triun- 
La  rdnmfla  y  el  bnmor  feativo  briHaron  en  sos 
posUcro;  iir  tantea.  Pálido  y  con  los  ojof  prnfunda- 
■Mft**  bunrtido«,  pareda  muy  otro  en  la  tribuna,  y 
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acometíanle  con  fi^cuencia  repentinos  sincopes.  Los 
exces4>s  del  placer  y  del  trabajo,  y  las  enMcaoBes  de 
la  tribuna,  hatNan  gastado  en  poco  tiempo  aquella 
complexión  tan  vigorosa....  Tomó  por  última  vez  la 

palabra  cinco  veces  seguidas,  y  salió  {atií.'ado  para  na 
volver  á  presentarse  tmAi  el  lecbo  de  muerte  le  reei' 
btó,  y  V.0I0  lo  entregó  al  panteao.  HaUa  txifid»  d» 
QtÍKniís  que  no  se  llamasen  roas  médicos ,  y  «in  (^n- 
bar^o,  no  se  le  obedeció;  aquellos  vieron  acercarse 
la  muerte,  que  se  habia  apoderado  va  de  los  piés. 
idendo  la  cabeia  la  última  que  sucumbió  á  ella ,  cual 
ú  la  natanlexa  hubkra  querido  dejar  brillar  su  gedo 
hasta  el  ultime  instante.  Un  pueblo  inmenso  se  api- 
ñaba en  tomo  de  su  morada,  y  ocupaba  todas  las  ave* 
nidas  en  el  naas profundo  silencio....  Mirabeau  mandé 

abrir  lar-  vfntnna?:  Amijio  mió,  dijo  á  Cabaní'^ ,  !ioy 
moriré:  ya  no  falla  mas  que  cubiirse  de  poríumes, 
coronarse  de  flores  y  rodearse  de  músicas  para  entrar 
apaciblemente  en  el  su^  eterno.  De  tiempo  eo  tiem* 
po  losados  dolores  interrumpian  tan  nobles  y  tran- 
(pillos  «liscursos.  Habíais  promelido,  dijo  á  sus  amigos, 
ahorrarme  ^ade(  imirutos  inútiles.  Al  decir  esto  pidió 
con  instancia  opio :  y  liabiendósele  nepdo ,  lo  exigió 
con  su  acoslnmbradá  violenrh  Entonces,  para  sa- 
tisfacerle ,  le  entregaron  una  tupa,  persuadiéndole 
que  contenía  aquella  droga.  Asió  la  bebida  que  creía 
mortal,  v  pareció  quedar  contento:  un  instaate  des- 
pués e^ro.  Era  eTSO  de  abrfl  de  imi:..;.. ........... 

La  Asamblea  interrumpió  sus  trabajos,  se  decretó  un 
luto  general ,  y  se  prepararon  magniüc^s  exequias. 
Pidióse  que  atgunos  diputados  acompañasen  el  cadi* 
ver  :  Todos  iremos,  gritaron  fos  demás.  La  iglesia  de 
Santa  Genoveva  se  erigió  en  Panteón  cotí  este  rótulo, 
(]ue  no  existe  en  el  momento  en  que  refiero  estos 
bectios : 

A  LOS  nomnos  eitAf»BS  u  MTMf «  aseonoianá.  Se 

ha  vuelto  íi  colorar  esta  ínscripi  i  n  :  ¿Subsistirá? 
¿Quién  sabe  lo  que  encierra  el  p<irvenirr¿ Quién  co- 
noce á  loa  hombree  grandes  y  quién  los  juzga?  No 
quiero  proseguir  investigación  alguna  bajo  la  losa  de 
un  sepulcro ;  cuando  la  muerte  ha  aplicado  su  mano 
al  rostro  de  un  hombre,  no  rjueda  lugar  para  el  in- 
sulto :  pero  las  pasiones  políticas  son  menos  escrupu- 
losas y  con  tai  que  una  revolución  Itegne  á  dorar  al- 
gunos años,  pocas  glorias  permanecen  seguras  en  In 
tumba.  Comparando  la  narración  de  Mr.  Thiers  con 
la  de  Madama  de  Staél,  ae  podrá  aorpcendar  algunos 
secretos  del  talento. 

Paaemos  i  la  muerte  de  Luis  XVf.  Apoderándose  la 
inocencia  de  la  victima,  del  ingenio  del  iuitor,  le  sub- 
yuga y  se  reproduce  toda  entera  en  estas  elocuentes 
jialabras : 

«En  l^aris  reinaba  un  estupor  profundo :  la  audacia 
del  nuevo  gobierno  habia  causado  el  efeclo  ordinario 
que  produce  la  fuerza  en  las  masas :  habíalas  parali- 
xado  y  reducido  al  a¡lencio.^koonaejo  «joGUtivo  ea- 
talM  eneargado  de  la  dolorea  mñnon  de  hacer  cum- 
plir la  sentencia.  Hall;'d«in'  '  ¡  unidos  todos  los  mi- 
nistros en  ia  .sala  de  sus  .sesiones ,  y  parecían  llenos 
de  consternación :  resonaban  los  tunbores  en  la  capi» 
tal ,  y  todos  los  ciudnflnnns  á  quienes  ninguna  obliga- 
ción llamuba  á  iigurar  en  aquella  jomada  terrible,  se 
ocultaban  en  sus  casas.  Veíanse  cerradas  las  puertas 
y  tas  ventanea,  y  cada  cual  aguardaba  en  su  morada 
el  triste  acontecimiento.  A  las  ocho  salid  el  rey  del 
Temple.  En  la  delantera  del  carniaje  iban  algunos 
oric¡ale.s  iie  gendanneria,  á  quiei>es  confundía  la  pi«- 
dail  y  resignaeloii  de  la  víctima.  Una  multitud  armada 
fonnalta  la  carrera  y  el  coche  caminaba  lentamente, 
en  medio  del  silencio  universal.  Habíase  dejado  un  es- 
pacio vacío  alrededor  del  cadalso,  que  rodeaban  los 
callones;  y  el  vil  populacho,  pronto  siempre  i  ultra- 
jar al  genio ,  á  la  virtud  y  al  Infortunio  se  aünaba  d0> 
tr.is  de  las  lilas  de  los  federados,  y  él SOloádllMI* 
nales  exteriores  de  satisfacción.» 
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^                                                            BIBLIOTECA  DE  GASPAR  T  ROIG. 

Ua  caraiwñas  de  Ualia  fonuíban  en  la  obra  de  Mr.  rilo  exagerando  sus  principios.  Ha  aparecido  una  a- 

Thiera  un  epjíodio  separado ,  que  baslaria  por  sí  solo  casasecia  de  Ifonslas  del  terror,  cuyo  objeto  exclusivo 

mn  teñalar  al  autor  un  rango  elevado  entre  los  bis-  es  justificar  los  excesos  revolucionarios :  pspecie  de 

Criadores.  Después  de  este  Iminenaje  siu  reserva,  arquitectos  ron  esqueleto  y  cabeza  de  muerto  como 

Irihulado  á  los  gefes  de  la  escuela  frtlalista ,  juzgo  me  los  que  se  cnrucntran  en  las  catacumbas  de  Roma, 

será  permitido  aventurar  algunas  rellexioiies  sobre  su  Tan  pronto  les  parecen  los  asesinatos  producaones 

ñsleina  porque  se  ha  abusado  mucho  de  él.  :  llenas  de  ingenio ,  como  dramas  terribles ,  cuya  gran- 

Los  discípulos,  como  sucede  siempre,  careciendo  I  deia  colioiKsta  su  santirieiilarrudajd.  Convierten  los 

del  lilenlo  de  sus  raaestrofl,juzgi»n  excederles  en  me-  '  acontecimientos  en  personajes,  y  si  bien  no  dicen. 


l-OO  TITI  LO»  «F.  LA  M)«I.RXA  SOX  AIUlOJ\IKHi  M,  VtECO. 


«Admirad  ú  Maral»  gritan  :  uAdmirad  >us  obras:»  el 
homicida  no  es  una  hermosa  figura,  pero  el  homicidio 
M  divino.  Los  miembros  de  los  comités  revoluciona- 
rios pudieron  muy  bien  ser  asesinos  públicos,  pero 
«US  asesinaUts  son  sublimes;  examinad  sino  los  gran- 
des resultados  que  pnidujeron :  los  lx)mbres  nada  son: 
Us  cosas  lo  son  tod<»,  y  a  estas  no  se  las  debu  culpar. 
En  otro  tiempo  «¡e  decia :  «Almrreced  al  crimen  y  per- 
(lonad  al  criminal.»  Si  se  diera  créilitoá  los  parodistas 
de  MM.  Tlii'To  y  Migues,  la  máxima  deberia  expre- 


sarse en  s»?ntido  inverso  y  seria  preciso  decir:  Abor- 
reced al  criminal  y  perdonad....  ¿Qué  digo?  iiaad, 
respetad  el  crimen. 

Necesario  es  que  el  historiador,  según  el  sistemi, 
'  refiera  las  mayores  aln»cidade<  sin  indignación .  y  ba- 
ble de  las  virtudes  mas  elevadas  sin  amor ;  que  con 
una  mirada  indifejcnte  considere  la  sociedad  ron» 
sometida  á  ciertas  leyes  irresistibles,  de  suerte  que 
cada  cosa  acontezca  como  debia  acontecer ,  esto  es, 
in(>vilablaiuente.  El  inocente    «il  hombre  de  talento 
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debe  morir,  nn  porque  saa  inocente  ú  hombre  de  tá- 
lenlo, sitio  porque  su  muerte  es  necesaria  ,  y  porque 
tu  Tida  opotulria  obstáculos  á  un  hecho  general  coloca- 
doen  la  serie  de  los  acontecimientos.  En  tal  caso  nada 
es  la  muerte ;  es  un  mero  accidente  mas  ó  menos  pa- 
tético: preciso  era  que  tal  ó  cual  individuo  desapare- 
ciese para  el  progreso  de  taJ  objeto ,  para  la  realización 
lie  tal  renlad. 

Hallanse  mil  errores  detestables  en  este  sistema. 

Introducida  la  Tatalidad  en  los  acontecimientos  hu- 
manos, no  tendria  siquiera  la  ventaja  de  trasladar  á  la 


HKTÓMCOK.  29 

Historia  el  interés  de  la  fatalidad  trágica.  Véase  un 
personaje  víctima,  en  la  escena,  de  su  inexorable 
dcsitino;  véasele  perecer  á  pesar  de  sus  virtudes;,  j 
resulta  un  no  sé  qué  terrible  de  este  resorte  puesto  en 
movimiento  per  el  poeta.  Pero  represéntese  la  socie- 
dad (x>mo  una  especie  de  máquina  que  se  mueve  cie- 
gamente en  virtud  do.  leyes  Tísicas  ocultas ;  veríriqucse 
una  revolución  solo  porque  debe  verificarse;  que  bajo 
las  ruedas  de  su  carro ,  como  bajo  Um  del  carro  indio, 
sean  aplastados  á  la  avpnture  inocentes  y  culpables; 
que  el  iudiíerenlisnio  á  Ir  piedad  sean  una  misma  cosa 


'   ílk   '    '  '  '■"''•1  ' 
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nftpecto  del  vicio  y  de  ta  virtud;  v  esta  fatalidad  del 
nbjcto,  esta  impasibilidad  del  homl)re  serán  brutales, 
i<oirágicas.  Este  nivel  histórico,  lejos  de  maniíeslar 
vigor ,  descubre  tan  solo  la  impotencia  del  que  lo  em- 
flw  en  los  hechos.  Me  atrevo  á  asegurar  que  los  dos 
iii^toriadores  qtie  han  producido  tan  malhadados  imi- 
tadores eran  muy  superiores  á  la  opinión,  cuyo  gér- 
toen  be  ha  creido  encontrar  en  sus  obras. 
;No!  Si  se  separa  la  verdad  moral  de  las  aaciones 


humanas ,  falla  la  regla  para  juzgar  tales  acciones; 
se  supriir.e  la  verdad  moral  de  la  verdad  política ,  ca- 
rece esta  de  fundamento,  y  entonccí?  no  hay  razón 
alguna  ya  para  preferir  la  libertad  á  la  esclavitud ,  ni 
el  <^rden  á  la  amu'quía.  ¡Mi  interés!  responderéis.  ¿Y 
quién  os  ha  dicho  que  es  nd  interés  el  órd<  n  y  la  li- 
bertad ,  si  amo  el  pitdcr  á  semejanza  de  tantos  revo- 
lucionarios ?  Si  quiero  apoderarme  de  lo  que  deseo, 
si  no  rae  contento  con  ser  un  ciudadano  pobre  y  os- 
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euro ,  ¿  á  nombre  de  qaé  ley  roe  obligaríais  á  doble- 
garme bajo  el  ^ugode  vuestras  ideas? — l'ormediode 
n  fuerM.  ¿Y  SI  soy  yo  el  mas  fuerte? — Destruyendo 
la  verdad  moral  me  restituirois  al  estado  de  la  nalu- 
raleu ,  y  todo  me  será  permKido ,  us  contradecis  á 
Tosotros  mismos  cuando  con  el  objeto  de  contenerme 
me  hal'lais  de  cierta?  necesidades  nue  no  reconozco. 
Mi  regla  es  mi  brazo:  lo  habéis  desencadenado,  lo 
extenderé  para  robar  ó  herir ,  según  convenp  á  mi 
ambición  ó  á  mis  odios. 

Gracias  al  cielo ,  no  es  cierto  qtie  un  crimen  sea 
útil  nunca,  ni  que  la  injusticia  sea  en  liemp<>  alguno 
necesaria  Nu  digamos  que  si  en  las  revoluciones  no 
hubiese  perecido  este  ó  aquel  hombre  inocente  ó  ilus- 
tre, contrario  á  estas  revoluciones,  habría  paralizado 
su  curso,  y  que  el  Imlo  no  debe  sacrificarse  a  la  parte. 
Cierto  es  que  ese  iiombre  virtuoso  ó  de  talento  hu- 
biera podido  amorliguar  el  movimiento ;  pero  la  in- 
justicia ó  el  crimen  ejecutados  en  su  persona ,  retra- 
san mil  veces  mas  ese  movimiento.  El  recuerdo  de  los 
exces4is  revolucionarios  ha  sido  y  es  todavía  entre  ñas- 
otros  el  ma^or  obstáculo  para  el  establecimiento  de  la 
libertad. 

Sí  pasando  en  silencio  los  bienes  que  ha  hecho  la 
revolución ,  las  preucupacione.s  que  ha  destruido  y  las 
libertades  que  ha  establecido  en  Kr<incia,  se  trazará 
la  tii^tru  ia  de  la  revolución  por  sus  crimcDes ,  sin  aña- 
dir una  solu  palabra  ni  una  sola  reflexiuo  al  texto ,  ex 
)reíHiiido  tan  solo  integramente  todos  los  horrores 
)ropaladu8  y  cometidos  en  París  y  en  las  |)ruvincia« 
)or  espacio  de  cuatro  años ,  eiU  cabeza  de  Medusa 
laria  retroceder  tantos  siglos  al  género  humano  que 
llegaría  hasta  los  últimos  límites  de  la  esclavitud, 
porque  aterrada  la  imaginación  se  resi»tiria  á  creer 
que  en  semejantes  alentados  se  ocultara  el  menor  des- 
tello de  bien.  Tan  extraño  error  es  este,  conío  i'l  de 
ensalzar  semejantes  crímenes  para  hacer  amable  la 
revolución.  No  fueron  el  año  1793  y  sus  excesos  los 
que  produjeron  la  libertid :  aquel  tiempo  de  anarquía 
originé  tan  solo  el  (tes|K)tismo  militar ;  y  aun  duraría 
este  si  el  que  había  hecho  su  cómplice  a  la  gloria  ,  hu- 
biera sabido  mostrar  cierta  moderación  en  los  goces 
de  la  victoria.  E\  régimen  constitucional  brotó  de  las 
entrañas  del  año  IIHV  ,  y  hi-inos  vuelto  después  de  lar- 
gos eslravíos  al  puuto  <le  partida;  mas,  ¡cuántos  via- 
jeros han  quedado  en  el  camino! 

Todo  cuanto  puede  hacerse  por  medio  de  la  violen- 
cia ,  hub'érase  |)odíil<t  ejecutar  al  abrigo  de  la  ley, 
pues  el  pueblo  que  tiene  la  fuerza  para  proscribir,  la 
tiene  asimismo  ptfa  obligar  á  la  obediencia  na  pros- 
cripción. Si  ad.nitis  que  alguna  vez  es  permitido  fal- 
tar á  la  justicia  bajo  el  pretexto  del  bien  público  ,  ved 
aquí  á  lo  que  os  conduce  esta  mixiisa:  boy  sois  los 
mas  fuertes ,  matáis  á  nombre  de  la  liborlad ,  la  igual- 
dad y  la  tolerancia ;  poro  mañnna  seréis  k)s  mas  dé- 
bíles ,  y  otros  darán  muerte  á  oumbre  de  la  esclavitud, 
de  la  desigualdad  y  del  fanatismo,  ¿Qué  regponiiereíst 
Servíais  de  obstáculo  á  lo  que  se  quería ,  \  ha  sido 
necesario  haceros  desaparecer:  necesidad  enojosa  sin 
duda  alguna  ,  pero  al  lin  es  necesidad :  estos  son 
vuestros  príncipío«<,  sufrir,  pues,  sus  cons^-cuencias. 
Mario  derramaba  la  sangre  en  nombre  de  la  democra- 
cia ,  y  Sila  en  el  de  la  aristoerjcia ,  en  tanto  que  An- 
tonio, l.épido  V  Auguslo  creyeron  útil  cercenar  las 
cabe/as  'jue  siiiíaban  todavía  con  la  libertad  nunaiia. 
>'o  censuraremos  á  los  asesinos  de  la  Saint  Barlliele- 
my,  toda  vez  que  se  veían  obligados  (á  pesar  suyo  sin 
duda)  á  obrar  así  para  conseguir  sus  fines. 

Solamente  perecieron  seis  mil  victimas,  se  dice, 
por  órdcn  de  los  tribunales  revolucionarios.  Este  aserto 
«s  inexacto.  Tomemos  las  cosas  desde  su  origen. 

El  primer  número  del  Boletín  de  las  Leyes  contiene 
«1  decreto  por  el  cual  se  instituyó  el  tribunal  ret'olu- 
cionario;  consérvase  este  decreto  al  frcnts  de  aquella 
<:oleccion,  no  para  hacer  uso  de  él,  supongo,  en 
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tiempo  ni  ocasión  alimna ,  sín<>  como  una  ínscripnon 
terriWe  grabada  en  H  frontispicio  dol  templo  de  las 
leyes  ,  pa>^  aterrar  al  legislador  é  inspirarte  horror  á 
la  injusticia.  Declara  el  dl*crefo  que  el  único  castigo 
aplicado  por  el  tribunal  revolucionario,  es  la  pena  ne 
muerte,  bl  artícalo  0."  antnriza  á  todo  ciudadano  para 
prender  y  conducir  ante  los  vwffLstrados  A  los  roní- 
piradoreí  y  los  contrarevolucionanos ;  el  artículo  13 
dispensa  de  la  prueba  de  testigos ,  y  el  articulo  i  6  pri- 
va de  defí'nsor  á  los  conspiradores.  Este  tribunal  no 
permitía  apelación. 

Hé  aquí  por  de  pronto  la  gran  ba«e  sobre  la  cual  es 
necesario  sentar  nuestra  admiración :  ¡  Honor  á  la 
equidad  revolucionaría!  ¡Honor  á  la  ju.sticia  de  las 
cavernas!  I  xaminemos  aliora  los  actos  dimanados  de 
aquella  justicia.  El  republicano  Prudhomme,  que  no 
aborrecía  la  revolución  y  que  escribió  cuando  la  san- 
gre no  había  perditio  aun  su  calor,  nos  ha  dejado  seis 
volúmenes  de  pormenores.  Dos  de  estos  volúmenes 
están  con.sagrados  á  un  diccionario  donde  se  halb 
iníscrito  cada  crimina/ por  órden  alfabético  con  su 
nombre,  apellido,  edad,  patria,  calidad  ,  domicilio, 
profesión,  lecha  y  causa  de  su  sentencia,  día  y  sitio 
de  la  rjei  uci<iti.  EiK  Ui'iilranse  entre  los  guillotina- 
dos 19,613  victimas,  repartidas  de  este  modo: 

Ex-nobles   i, 278 

Señoras,  id   750 

Mujeres  de  labradores  y  artesinos.  í  ,467 

Religiiffas   350 

Clérigos   1,1 3S 

Plebeyos  de  distintos  estados.  .  .  13,Gü3 

•    V     ^  Total:  18,613 

Mui*>re«  muertas  á  consecuencia 

líe  aborto*   3,400 

Mujeres  coibarazadas  y  parturien- 
tes. .    348 

Mujeres  muertas  en  la  Vendée.  .  13,000 

Niños  id. ,  id   -23,000 

Muertos  en  la  Vendé*   í'OO.OOO  _ 

iáo,7¿i 

Vtrtimas  durante  el  proconsulado 

df  Carrier  en  S'autes   32,000 

Niños  fusilados   500 

Idem  a  fungados   1,500 

Mujeres  fusiladas   264 

Idem  nhomdlU   500 

Clérigos  ftaalados   300 

Idem  ahogados   460 

Nobles  auoaados   1,104 

ArtesHnesn   5,.'ii>0 

Victimas  de  Lion   3 1  jiQjL- 

No  comprendemos  en  este  cuadro  los  asesinados 
en  ViH^illes ,  en  los  Carmelitas,  en  la  Abadía  y  en  la 
nevera  de  Aviíion;  ni  los  fusilados  de  Tolón  y  de  Mar 
sella  después  de  los  sitios  de  estas  dos  ciuda'des;  ni  el 
degüello  de  la  pequeña  ciudad  provenzal  Bedoin,  cu 
xa  (Md)laci(iii  [^Tfi  ió  por  imiipielo. 

Para  la  ejecución  de  la  ley  del  21  de  setiembre 
de  1793  «obre  los  sospechosos,  fueron  instalados  en 
toda  la  superficie  de  la  Francia  mas  de  cincuenta  mil 
comités  revolucionarios,  que  se^un  los  cálculos  de 
Camlwn,  individuo  de  la  Coiivencion ,  costaban  anual- 
mente quinientos  noventa  y  un  millones  riel  papd  Ut- 
mado  asiffnado.  Cada  mietnbro  de  estos  comités  red- 
bia  tres  fi-ancos  diario»  y  su  número  ntcená»  i 
quinientos  cuarenta  mil:  de  p^l^  modo  eran  quinien- 
tos cuarenln  mil  los  ucusadores  que  leniBU  derediO 
do  condonar  á  muerte. 

Contábanse  solo  en  Parí*!  setenta  comités  revolocio- 
nariüs ;  y  cada  uno  de  ellos  tenia  su  cárcel  pm  áb* 
tener  íi  los  sospechow^^v*    '  ni  t 
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ios  «o^tai ,  kM  Moerdo- 
fit  y  k»  rtiigion»  k»  Iguran  aqui  «i  el  regMro 
mortuorio;  «i  sí*  tratan  tan  wlo  de  tales  pf»n?onás, 
•1  terror  seria  vertiadenmente  virtud:  ¡Gmaila!  ¡ra- 
ía de  nteimi  Pero  t*  el  oam  que  fterecioron  diez  y 
aalw  ai  miaf  ecitaUia  wiDtt.*-lns  adiviikiM  de  d¿> 
kreatos  aalMlaa ,  no  iraMel;  doa  nü  dosehBtetrefai'f 
ta  y  una  espous  de  labradores  ó  artesanos;  dos  mil 
BÍBO$  guilkÁiiiados ,  ahofaxk»  y  fusilados;  y  eo  Bar* 
éM  M  fuiltotinaba  por  el  «MnUi  éb  Img^eSantítmo. 
iLlfam«fes!  ¿Sabéis  que  en  ninoun  pafs.  en  nin- 
gM  épMa,  en  ninguna  ración  del  mundo,  ni  en 
pnaeripeion  política  alguna ,  han  sido  entregadas  las 
■^jgBaii  nrdugp,  eMtftoandaalgwMw  hechos  aia> 
Uii  d«  Rmm  «r  MMiip»  dflife  «Mpradom,  y  é$ 
la^aterra  en  el  de  Enrique  VIR,  te  nina  Mnrin  y 
Jacobo  II?  Unicamonip  el  Terror  ha  ofrecido  al  uoi- 
wao  el  infame  y  rit  spiadado  espectáculo  iM  Mol» 
■alo  jurídico  de  las  mujeros  y  los  niños  en  masa. 

Cl  girondino  Rivuffe ,  prisionero  con  Verpniaad, 
•M  andama  Holand  y  sus  amif^s  de  la  («nscrgcria, 
refiere  lo  que  sigue  én  sus  Memorias  de  un  preein 
dmmtumm  wen  heitoosM,  tefeasféfenes,  líe  mi 
Irtmeantes  raían  confimdidas  en  aquel  abismo  Ha 
AMb),  áe\  que  salian  para  ir  á  docenas  a  inancur 
M  su  san^e  el  cadalso. 

aBuhiénse  podido  decir  que  el  gobierno  estaba  en 
■aoos  da  esos  hombres  depravados,  que  no  conten- 
tos con  influllar  al  «exo  dn  la  h-^rmosura  con  sus 
iBoo8tnKM0s.a^tifee«i  le  pnfasabui  adamas  un  odio 
inplacablÉ.  Jófwea-aÉihnMdM^'elntreeien  Mri*> 
(las  T  que  permanecían  aun  en  ol  estado  de  debilidad 

L palidez  consiguiente  á  este  esfuerzo  extraordinario 
)  la  naturaleza,  estado  41Í»  respetaran  los  nueblos 
na  salTajes ;  jérenee  e*  cuyos  pedios  se  haMi  tn^ 
pmdída  de  repente  el  curso  del  primer  allBWite  del 
niño  ,  ó  á  causa  del  espantad  por  hab«^rlas  arrebatado 
Im  hi|os de  su  seno,  eran  sepalladas  dia  y  noche  eq 
aqKl  ahiamo.  Llegaban  arrastradéi  éb  Calabozo  en 
ealaboco,  sujetas  sus  débilei!  manos  con  indianos 
hierros,  y  algunas  Hcraban  argidias  ai  cuello.  Unas 
'  in  deainayadas  y  en  brazos  de  los  criados  de  los 
,  qm  i$  retan  da  diM^  jy  oCna  eo 


ilet 

y  sei  particulamiente,  (antes  del  f)  tei-midor),  reinaba 
aiUana  actividad  infernal:  erujiaa  día  y  noche  los 
Mrojoa:  llegilNn  por  la  Utib  aaaoMi  |»ersonas  uara 
V  al  cadalso  al  dia  siguiente ,  y  eran  reempladas  lue- 
|0  por  cien  noas ,  á  las  que  aguardaba  dentro  del  mis- 
mo  plaao  igual  suerte. 

•tatorce  donceUai  de  Vardiin,  de  nu  candor  süi 
IfMl,  y  que  pwném  nám  nkpnm  céaMaradas  á 
nna  fir^ta  p{]hlir:i,  pisaron  juntas  el  patíbufn.  Des- 
aparecieron á  la  par  sacrilicadas  en  su  primavera :  el 
palio  de  las  meneres ,  presentaba  al  otro  dia  de  su 
MMrle  elaapeclode  un  jardín  despojado  de  sus  flo- 
«M  por  la  tsHMilft,  Nuon  ha  enire  nosotros 
una  de$eq)«ririMi|gÉhlfih-qMfM>di|o  lenpnle 
barbarie. 

■Herecieron  fMÉUte-  juMM  veinte  nrajeMf  del 

Poitoo ,  siendo  so  mayor  jiarte  unas  pobres  hbriegas: 

£ réceme  ver  todavía  á  aquellas  víclimas  desgracia- 
s;  parécemeverlas  tenadas  en  el  patio  de  la  Gon- 
eeqpni,  poa&idu  per  el  causaneio  del  largo  oami- 
y  dunaiendo  sobre  el  empedrado.....  En  el 
■oinento de  salir  para  el  Kupiirio,  arrancaron  í1n  lira- 
•ei  dt-OM  dfta^nellas  desgraciadas ,  un  niño  aue  en 
•fMi-lMlwto  HMWibi  aoa  leche  cuyo  nmaiHnl  iba 
ésecar  ei  verdugo,  ¡Oh  gritos  del  amor  maternal, 
cuin  penetrantes  fuisteis,  mascuán  estériles!...  Al- 
gunas de  estas  mujeres  murieron  en  la  carreta ,  y  sus 
mááMmkma.  gidlhuinadiiu  iN»fi«caiOi  boooí 

A —  m..»^M.Jr — m  m, —      ^A^^m  —  * — ■ — *  ^J-^   á.^  — 

natnnaMFMraiiiw,  eviM  nimiiM'  tivnuiMif 

al  suplicio?  Rabbttse  declarado  embarazadas...  ¡Y  son 
1«  tMNnbrea,  los  franceses  á  quienes  sus  ñas 


elocuentes  fiiósofoi,  predioni  haee  sAsiMa  ^aóof  la. 

iromuiidsd  T  k'teieranciel  ■ '  ■  - 

»»Ya  8ü  bais practicado  en  la  phí7n  de  San  Antonio 
un  imneAse  wueductu  por  d»iiáe  dt>bia  correr  la  stt>i 
gre.  Preciso  es  decirlo ,  por  lMree6soifMtM',<MMr 
teidks  leiiilan  <a  eubot  l>etiigi»liaiibita,  y  eh  el 
mmeatete  ia n^hahii  w  ntaflrtaii  cuatro  hom- 
bres en  vaciarlos  en  aquel  acueducto. 

sA  las  tres  de  la  tarde  l^jabvD  al  ttÜMÉil  «itas-liv- 
gas  procesiones  de  victimaiÉ,  y  ttrieMÉMt  lUiliiuUi 
te  bajo  anchurosas  bóvedas .  por  medio  de  los  preso» 
que  se  celocaban  en  fila  con  un  ansia  sin  igual  para 
verlas  pasar.  Yo  vi  oaaainar  i  la  roume  con  el  rois- 
moademaa  ooamw  éminahMKen  otro  tiemph  á  lat 
oeremoniat  púbiieaa ,  i  ouMMNayefnfeo  magistrsdoi 
d»«l  parlamento  de  PaHs,  v  á  treinta  v  tres  del  de 
Tolo.sa;  vi  pasar  con  paso  lenio  y  segure  á  IreiitÉ 
propieurios;  ios  veinte  7  dned  pHÉHim  uWigjüjB*- 
tes  der  paños  de  Sedan,  colnpáderínn  ni  acercarse  su 
Qn  á  diest  mil  joTDalernsá  qniene.(;  dejaban  sin  pon.  Yo 
vi  a  aqn.  l  Baysser,  itrror  de  loii  rtbeiie»  de  fto*' 
dee,  y  el  mas  apuesto  aiMado  que  ha  tMídoia  Prta* 
eia;  yo  Tf  i  todoe  a^nMo»  ^mnm  «  qui«iies  la 
victoria  acababa  de  cubrir  dn  laurples .  trocados  de 
repente  en  fúnebree  cipreces ;  vi  por  último  átodoi 
aquaÜM'iailiUMa'idvenee  tan  aguerridos  t  iím^ 
sos....  cbmiMbiB  i>  eiirnnüi  í  ftiilmimim  méémi 
morir.»  •  •  «  •  í  .  .  .  : 

Prudhomroe  da  la  última  mano  á  este  enhdro:  ' 

«La  misión  de  Lebon  en  tos  depwrtamedloe  «na 
linda»  tm  el  Norte ,  puede  ser  compafrada  á  la  BHn- 
cion  de  aquellas  negras  IMtt--tR*  letaMM  m  lit 
tiempos  del  paganismo....  •    -    •  ' 

En  los  días  festivos  eoMadbase  la  orqueMi  il 
dejoaáaiao,  }  Leboa deéia  á las  doneellas qne  »e  ha- 
Naba*  aNf  j  «i^guM  la  voz  de  la  natoraleza ,  entre-' 
gaos, abandonaos álos  brazosde  vtiestros «mentes.... 

«Algunos  Mi»oa  á  quienes  había  corMuaido  eaoH'' 
ponían  su  guardñ ,  y  eran  los  «tphe'tfa  %m  padrea.' 
Alfftmns  de  ellos  tenían  puillntinas  pequeñas  con  laa 
cuales  se  dirertian  en  dar  la  muerte  á  psjarillos  y  ra*- 
tones.»  Sabido  es  que  Lebon ,  dei^üesde  hibef  Obv- 
iado de  iUMmu|er  ^  sa  hiriUa  entregada  para  sal-' 
nr  éan  mMo  ,  anaiiii  i  m.%  InMit  en  {M-esénda 
de  la  desventurada  esposa ,  á  la  qn»-  i'inicam-'nte  que- 
dó todo  el  horror  de  su  sacrilicie:  género  de  atroci- 
dad tta  btkm  antoMea,  qéf»  dfca  Pw^hmin»  m 
podro  contarse  su  número. 

Carrier  se  distingtíiii  en  Mantés.  <i€erca  de  oche»* 
ta  mujeres  sacadas  ild  depósito  t  conducidas  al  lu-* 
gar  de  la  matanza,  fueron  (usilaMi  eaf  él:  deaundá» 
ronlas  en  seguida ,  y  so»  éadilmtifTMÜyiMaadBKitifc 
diseminados  p  )r  es[)ario  de  tresdias. 

aConduieron  ai  nasoiO' lugar  para  fusilarlos  á  qui- 
nienioaainiada-iaUMNí  seios,  de  los  que  el  «wfor* 
nuoMM  layaba  apenas  en  los  catorce  aiios.  Ntmea  aa 
vieiarua  esp^áonk)  mas  tierno  y  espantoso:  le  pe- 
([ueñez  de  su  estatura  puso  ñ  murlios  al  abrigo  de  los 
tiros ;  deaetároase  laa  ligaduras ,  y  se  derramaroa  por 
laa  oawRMaaHia  ana  vanMuioa  iNieeaiMo  uo'iainiiiv 
entre  sus  piernas ,  i  kw  que  se  abrazaron  fnertemen- 
le ,  balzando  hácia  ellos  stis  rostros ,  en  que  estaban 
pintados  la  inocencia  reí  liorror.  Mafc  esto  no  causó 
HopreaioB  aigioia  ea  s«aaaeaínea»q«e  loa  degoUaro» 
á  «US  piéa.'* 

AluigadoR  >>n  Nar»tes: 

a  Multitud  de  mujeres,  embarazadas  la  iMyor  par* 
te ,  V  otras oon  sus  hiJo#  en  biaaoB,  fldereh  Itcvadas  á 
bordo  de  las  gabarras....  jLas  inocentes  caricias  y  la 
sonrisa  de  las  tiernas  víctimas ,  excitan  en  el  alma  da 
sus  llorosas  madres  un  s.'ntimiciito  que  acaba  de  dea* 
peduar  sos  entrañas;  corresponden  con  efosloB  ittti 
«Mees  hahigos  pensando  que  es  por  la  wlilliaFYeiI... 
Una  de  ellas  acababa  de  parir  en  la  playa,  y  sus  ver- 
dugos la  concedieroD  apenas  ei  tiempo  necesario 
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leraüMr  doloroso  tnnc« :  adelantáronse  los  a.se" 
«nos ,  las  aroontonaron  las  ^(ab  irras,  y  después 
él  mb¡gñm4mmiaéff.,  ks  «UnMi  las  manoc  á  la  es- 


 penetraalM,  ]M  Mm  amargas  imprecaciones  de 

iM  desgraciadas  contra  sus  verduj-os:  Fou- 

quet,  llobiii  y  Lamberty  respondían  ú  sal)iazos,  y  la 
unida  bflUeia,  basUirte  ocupada  ya  eo  ocultar  su 
émtuéméímváuilnm  qu«  la  ultrajaban ,  aparta 
eatretnacida  sus  miradas  de  «j  compañera  desli  gura- 
da  por  la  saosre,  y  que  vacilante  ya  entre  la  muerte 
jík  vida,  euala  el  último  suspiro  á  sus  pié«.  Suena 
kfcffiidabla  i«Má:  toa  carpiatanM  tovautan  al  golpe 
dto  itt  taelM  hatfsnerafl,  y  4  nviinwga  para 
siempre  i  las  (kvsvcnUirjdas.n 
•  ¡Ved  aquí  el  objeto  de  vuestros  bimnos!  ¡Miilarfs 
dftMacnoiooes  en  meóos  de  tres  años,  y  en  virtud  de 
tiMley  prívate4  lea  acnnáoade  testigos ,  de  de- 
fcoMNi  y  d«  «palatíM  t  ¿IhMf  olvidado  que  la  me- 
moria dama,  sola  sentencia  injustn,  la  de  Si^crntos, 
b»  atraveakk)  vnnte  siglos  para  deshonrar  á  sus  jue- 
oaay  áaoi  vardugaa?  Para  entonar  el  canto  de  triunfo, 
siria  pmiaoanMrdar  por  lo  roeaoaá qua  los  padres 
y Jaiaattina,  na  espocu  y  kw  faijfoe,  I«a  hcmanos  y 
las  hermanas  de  las  víctimas  hubiesen  muerto;  em- 
pn»  paabUn  todavía  la  Francia  mujeres ,  ciudadanos, 
qWHrclMilM.  ma^stradOM,  labriegos,  soldados,  ge- 
neralea»  ininaDsa  ma  joriadeptobejos  que  fnistais  vic* 
timaadal Terror,  ¿oa  piwiiMlBiHfÉrwwwyálwito 
i- este  extraordinario  espectáculo? 

OiMétase :  uoa  revolución  es  una  batalla :  ¡  Cuiiipam- 
CÍÍ9  inexacta  I  Eo  un  campo  de  batalla  ae  ncítH'  la 
muerte  dándola:  ambos  partidos  tieaso  las  armas  eo 
lalMiie.  D  lardngo  eoomtéaiD  pa(i§ro ,  empuña  la 
son  6  la  cuchilla,  y  le  entrega  maniatado  al  ene- 
mff»,  Ne  aé  que  oiúica  se  haya  «lado  el  nombre  de 
cámbala  á  le  que  pasó  entre  Luía  XVi ,  la  doncella  de 
Yerdun,  BaiUy,  Andrés  Qmitf',  ettneiaw  Jlalea- 
barbes  T  el  verdugo :  Ei  MroB  que  na.MfMi  al  ei- 
tremo  de  un  bosque,  juega  al  menos  su  vida  contra 
U  mia ;  pero  el  revolucionario  que  después  de  haberse 
vw<Üdoya  á  la  oórte,  ya  al  partido  republic&no ,  en- 
viaba ásade  el  aeoo  de  la  disolución  carros  Ueoos  de 
Wijeres  i  la  plaza  dd  «adalso;  ¿qué  rieagoa  carria 
con  tan  débiles  adversarios  ? 
^Im  prodigios  de  nuestros  soldados  no  fueron  obra 
drt  Tener:  prodújolOB  el  espíritu  militar  de  los  Fran- 
eessa,  que  despertarA  siempre  al.  eos- da  la  trompeta. 
Ne  RieroD  les  «onaiiiria»  de  hOsevenetoii  y  las  gui- 
llotinas ,  á  confNecuencra  de  las  victorias ,  lo^  que  rej»> 
tableciaron  la  disciplina  en  loa  ejércilos,  sino  etilos, 
qjúenas  restauraron  el  6ríen  en  Francia. 

La  prueba  de  que  aquella  épooa  fatal  no  tenia  cosa 
alguna  suprior,  propia  para  ser  reprodoclda,  es  que 
saria  imposible  itacerla  reiiarer.  \m  tumultos  y  las 
oatanzas  populares  pertenecen  á  Uxioa  lossiulos,  á 
todos  los  países ;  pero  una  organísack»  completa  de 
ssesinaUM  UMpmdoi  legiles;da  tvjbiMki  ^  senten- 
ciaa  i  muerte  «n  lodasJM  «Indides;  deaseslnoa  aft> 
liados  que  despojan  á  sus  víctimas  y  las  conducen  casi 
sin  gusfdia  sA  patíbulo,  no  se  ha  visto  sino  una  vex, 
ni  nuMN  nbieri  i  verse.  Ahora  se  resistician  los  ciu 
dadanoa  ana  á  u»o :  cada  cual  se  dctodefa  en:  sil 
casa*  en  su  cañad»,  eo  la  cárod  y  lutatajeA  «iMiao 
cadalso.  El  Terror  no  fue  invención  de  alguno» gigan- 
tes :  fue  sencillamente  una  euíannedad  moral ,  uoa 
peste.  Un  saédifio  lleno  de  entusiasiBO  por  suarte^  ex- 
cbimaba  lleno  de  alagdAt.eAaoNB  melto.áiiiUir  In 
lepra.»  No  se  volveri  i  Mur  elTenw.llaeMAaiiMM 
aX  pueblo  á  amar  los  crituenes :  no  queramos  pasar  por 
uua  nación  de  ogros ,  que  iamc  con  delicia  como  ei 
¡900  sus  ensangrentadas  qu^adas.  fii  sistema  del  ter- 
ror llevado  al  extremo,  no  «A.otra  cosa  que  la  con- 
quista opnseguida  poreleitMinÍDio;  por  consiguiente. 


CASPAS  T  «OIC. 

locaustos  para  que  el  horror  que  inspiran  no  suMere 
hasta  i      ati/íulonis  de  las  hoguer;is. 

La  misma  admiración  que  se  concede  al  tarrtr,  aa 
prudi^^aha  á  los  tenoftslkB"Con  Ignalsinitaaonr-lev 
que  ios  han  tratado  de  ceros  no  eran  sinó  nnoR  mfee-^ 
rabies,  cuya  capacidad  mental  estaba  miida  á  limites 
muy  vulgares:  i)éroes  del  miedo,  mataban  con  eJ 
temor  de  »er  asesinados.  Lena  de  haber  formado  eeos 
designios  profundos  qun  se  íes  Suponen  en  el  dia ,  c^ 
minaban  sin  saber  á  dónde  s«»  dtrigian,  á  merced  de 
su  <'riibria(¿uez  y  de  los  acontecimientos.  Se  ha  dado 
el  iKnnbrt'  de  inteliiUt  iiria  ¡i  los  instintos  materiales: 
se  luk  forjado  la  te^tria  cou  arreglo  á  la  pcjiotica,,  y  del 
poema  se  ha  deductde  la  po^ioa.  %^ganoMe««|ne- 
flus  estúpidos  diabldshan  nietclado  casualmonteerer- 
tas  prendas  a  sus  vicios,  estos  dones  estériles  se  pa- 
recía ii  íi  los  frutiis  que  se  desprenden  de  la  rama  y  se 

Sudren  al  pió  del  árbol  que  los  Im  producido.  Un  ver- 
sdsre  tamsista  m  bombn  HHitilad»i,'  >|vlinll» 
como  el  oiinuro  de  la  facultad  de  amar  y  de  reprodu- 
cirse, y  basf  querido  cunvtn-tir  en  talebto  vu  Impo- 
tencia. 

Que  durante  i«  liebre  re  voiaaionsria  se  ( 
atroces  oalnnniadofes  iflbfdadaon  sagrei 

inmundas  sabendijas  que  pululan  en  los  mubda 
que  brujas  mas  crapulosas  que  las  de  Macbet  bail 
en  tomo  del  caldi>r(>  donde  lierrian  los  nñembroe  des- 
garrados da  Franda.  puede  tener  expHoaajao;  psw 
qnése  hallen  en  el  dia  hob)bres<foe  mtmmwomdti 
pacifica  y  bien  organizada ,  soeonstituyan  los  mejore* 
apologistas  de  aquellas  orgias  brutales ;  hombres  que 
indensan  y  eoeonan  de  llores  ta  cubeú  dond<  catan 
las  cdwMM  emaed  ean'ga^^ 
que  entonen  Jn  Mgíoa  det'iMNÉioMio/  <|Éni*'sn>i 
maestros  en  el  arte  de!  nsesioalo ,  comn  hay  profe 
res  de  esgrima:  hé  alii  lo  que  m  se  comprende.  ', 
Desconfiemoe  de  este  movimiento  del  amor  propio 
qi»  noa.faacacreer.en  k  aupsmcidad  de  nuestra  I»* 
1entn>y.anlo  fe<1nlsna<de:nttaaldr-allna,  pen)ne  a^ 
ramos  á  san(;re  frío  las  catástrofes  rratí  espantosas:  el 
verdugo  mamuja  los  U-oocos  de  las  victtntas  sin  een> 
moverse :  ¿  pruelia  esto  ecsso  la  iinnea  de  su  carácter 
6  la  snMinidnd de  su  iaÉdiÉenciat  (kiando  «I  mas 
de  les  poeUoa;  onanUo  lea  'ttMnanaa  deí  ttampo  dol 
imperio  corrían  al  espectáculo  de  los  gladiadores; 
cuando  se  degollaban  veinte  mil  prisioneros  para  di- 
«scMrá  nn  Nerón  cercado  de  prostitutas  desnudasi 
¿na>Mi  «I»  et  asaovanjgran  eseajal  ^AUsniéal 
noahra te  —tuiiágndal  hecho t  iD  '  ' " 
horrible  en  nomlire  de  In  tiran{a|.|ni 
admirable  en  nombre  de  la  libertad?' 

Colocar  la  fatalidad  en  la  historia  es  deseobaralBae 
del  trabajo  do  ptosir,  abanan»  1»  peba.da'Maip 
la  cansa  de  tea  aconleqftnlamse.  Hss'nrfritoydik 
cuitad  hav  en  demostrar  cómo  el  extravio  de  los  prin- 
cipios de  la  moral  y  de  la  justicia  iia  producido  de»* 
gracias,  y  oónoestnshai]  originado  laa libertades,  por 
el  regresa  i  |tt«teiD|iea  dette  nHMi*.f  )a  jÉrtisiK 
Hay  sm  da^  en  esto  mas  difleallad  que  en  celawrM 
sociedail  bajo  gruesas  manos  do  almirez,  que  reducei) 
á  masa  ó  polvo  las  cosas  y  los  hombres:  solo  laha  80t> 
lar  la  presa  de  las  pasiones ,  v  prineiplsién  las  msnas 
d«  alroires  iliyrt—  9  volvsr  á  cnerw£n  «mamá 
mi ,  ningún  entuisanio  wu  inspira  oÉsrsegnr.  ffaiMn 
clavar  cabezas  en  la  punta  de  una  pica  ,  y  aseguro  que 
semejante  espectáculo  es  borroroeo.  He  enoootrsda 
algunaB  de  esas  grandes  «Bpaoidndep<<|Éa  laeiaÉ  pn» 
ssnrlas  eabsnn^  y  ptieda  Mcir  qaa  no  hay  coea  mus 
Ibutadaqua  ielius:  el  Dinado  los  dirigía  y  jui^shan 
dirigir  el  mundo.  Conocí  á  uno  de  los  mas  famosos 
revolucionarios,  hombre  ligero,  hablador,  de  en  ta- 
lento muy  escaso,  y  que  caraciendoi  entínente  de 
valor  t  -en  de  todo  .punta  iaúüi  en  ka  yéltesaa^Jlaaia 
inUmMini  ka.  disliof adsaü  4»' 
iMlM«4nda.aw^ 
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de  sangre  sacan  excolentea  ingredientes  de  los  esque- 
letos molidos  con  arte:  ¡obrerw  de  cidávere»,  por  mas 

Spiriftfimis  li  nuerte ,  nanea  haréis  brotar  de 
m  aérnnn  de  Nbertad ,  un  ^no  de  virtnd ,  una 

rliK;>a  (Ip  ingenio! 

(iuanien ,  pups  ,  los  teorislasdel  lírror,  si  les  place 
SQ  fanaltsroo  de  hielo ,  que  les  sugiere  dos  ó  tres  pa- 
labras íneiplicablesdc  fMo«t*d<i(i,  movimiento ,  fuer- 
M  progrenva ,  bajo  las  cuales  ocultan  lo  vacio  de  sus 
peiisamienios:  no  vi  lví^ré  á  leerlos,  pero  leeré  una  y 
mil  veces  á  los  il(»s  liisloriadores  á  quienes  han  tomado 
eon  tanto  desacierto  por  guias,  y  cuyo  talento  me 


M 

establecer  un  soberbio  terror.  Venid ,  y  oamüloliiw* 
remos ,  núes  somos  hombreé  enérgicos,  y«  guán'm 
nuestro  lado  fuerte.»  Estos  parodistas  de  lemr ^  flUM 
tmorístas  de  saínete ,  muy  capaces  sin  dttda  ééftit» 

tjif'is  "^i  los  lirsaliais,  por  vía  de  prueba,  serian  ince* 
paces  de  sostener  tres  dias  coasecutiToe  el  instrumeulf 
dril  MHrta,  que  ear  '    -  - 


TiKMro  es  va  de  dar  cuenta  de  ndl 


iMváolf ider  á  sos  despreciables  y  salvajes  imitadores.  I  dtoa.  He  aducido  en  mi  Prólogo  las  rtaomes  per  Im 


Por  lo  demás ,  un  autor  á  quien  la  libertad  debe 

mucho,  el  último  orador  de  esa^^  gciienx'iiuifs  rons- 
títudonales  que  espiran;  un  hombre  cuya  reciente 
■tuerte  debe  anmentar  su  autoridad ,  M.  Benjutnin 
QMWtMit,  ha  ooBibatido  antes  que  yo  á  esos  dogn^ti' 
es  de  Terror.  Necesario  ejs  leer  íntegro  en  sus  Mi»- 
e$laneas  de  literatura  y  dr  pnUtint ,  lA  nrlículo  de 
que  voy  á  copiar  tan  r>r)lo  este  pasaic.  Cl  Terror  no  lia 

lado  H  eriatido  lo  (|ue 
iemo,  pero  que  hubiera 


pioducido  bien  alguno.  A  su 
«n  iodispensable  a  todo  gobi( 


cuales  no  ieM  leMo  y  las  causas  por  qoé  pierdo  el 

iiltinio  pran  trabajo  de  mi  vida;  pero  en  fin,  si  en  al- 
gún noinento  robado  á  la  gravedad  de  las  catástrofao 
praeeates;  rito  esos  breves  inMrvakw  de  desemtf 
que  separan  leeuoMileeinieBloeea  las  revohicioaeit 
algunos  hombres  estudiosos  se  ocupasen  de  mitob* 
servaciones,  voy  á  ahorrarles  el  trabajo  de  pasar  ade- 
lante. Cuando  se  haya  echado  aM  mirada  sobre  le 
concluilM  de  este  prefacio,  se  pedri  decir,  si  se 
quiere,  que  se  ha  leido  mi  obra ,  y  m  estará  en  al 
eiistído  sin  él ,  y  lo  que  córrumpió  y  emponzoñó  mez- !  ca«o  de  aprobarla  ó  combatirhi  sin  iMlterla  leido ,  ai 

dándose  con  él  

a  Este  réffiroen  odioso  no  ha  preparado,  como  di- 
eee,  il  pueblo  pera  la  hbertad ;  «ino  á  rafrir  ur  yugo 
eoalqniera;  ha  encorvado  las  cabezas,  pero  degra- 
dando loe  ánimos,  marchitando  los  corazones :  ha  sido 
Atil  durante  *u  existciiciíi  .1  los  amigo!*  de  l.t  ;Hi?irquíii, 
y  tu  recuerdo  sirve  aliora  á  los  amigos  de  )a  esclavi- 
tud y  del  envilecimiento  de  la  espede  humana.  .  .  . 

bNo  habría  reproducido  tan  funestas  memorias  á  no 
fcabcr  pensado  que  interesaba  á  la  Francia ,  cualquiera 
(\w  v;i  t  fi  hfielante  su  destino,  no  ver  confundirlo 
que  es  áijffxo  de  admiración  con  lo  que  solo  inspira 
iMior.  hufSluKt  el  régimen  de  1793 ,  pintar  criroe- 
Mey  delirios  romo  una  necesidad  que  pesa  sobre  los 
pueblos  cuantas  veces  procuran  ser  Ubres ,  es  perju- 
dicar á  una  causa  saf^rada  mas  de  lo  que  podian  per- 
judicar los  ataques  de  sus  enemigos  mas  declarados... 

»I>i$tiagind ,  pues,  cuidadosamente  ha  épocas  y 
los  hechos;  condenad  lo  que  es  eternamente  culpa- 
ble: no  recurráis  á  una  inctafisica  abstracta  y  sutil  para 
prestar  á  los  atentados  el  pretesto  de  una  fatalidad 
vrestatiUe  que  no  eii^;  no  deapojeia  vueatroa  jiui- 
dii deuda  aulorided,  y  datado ntorfueatmn»- 
nienaiee.ii 

iHsoc  consolarnos  el  pensar  que  el  régimen  del  Ter- 
ror no  puede  rcnncpr ,  no  solo ,  como  ya  he  dicho, 

Kue  nadie  se  sometería  á  él ,  sino  también  porque 
mna  y  las  circuostandas  que  lo  produjeron  han 
desaparecido.  Kn  <70  l,  fue  preciso  demoler  el  in- 
nienxi  eililicio  de  lo  pasado,  y  conquistar  ideas,  ins- 
tKuciuiies  y  propiedades.  Cuiicibose  facilnienl'-  ijiie  un 
Sistema  de  matanza,  aplicado  como  una  pelaoea  á  la 
daUrueoiea  de  un  edificio  colosal,  pudma  parecer 
Uail  fuerza  necesaria  á  unos  hondires  perversos ;  mas 
hoy  todo  derríliado,  todo  conquistado,  ideas, 
in^liluf•ioll^'s  y  [iropiedaii'-s.  ¿Di-  r|ué  se  trata  actual- 
nvnle'/  De  una  forma  política  ñus  ó  menos  republi- 
C|ia»  de  alonas  leyes  que  driien  abolirae  d  pabli- 
C||ia«  y  de  ciertos  hombres  que  es  preciso  reemplazar 
pir  algunos  otros.  Kmpero,  por  tan  |H'quc¡íos  resul- 
tados, que  no  encuentran  ninguna  n-Nislencia  colec- 
tiva ,  que  BQ  liaUman  ninguna  clase  determinada,  no 
M  «eearfta  auiquBu'  una  uaeion.  No  se  bata  terror 
dunorí:  el  terror  no  fite  un  plun  combinado  y  anun- 
dado  de  antemano,  sino  que  vino  poco á  poco  con  lus 
acutí lecimienlos;  eiii[j>'zó  |.M)r  Jus  üSfsin;itus  [irivados 
Tentroaalde  1789.  1790,  1791  y  1792,paraUwar 
i  loe  aaesioMee  pábiieoe  y  raetddMoo  de  1799.  Loe 
tem  iistas  ni)  síilian  anticipadamente  que  lo  eran. 
Nuesuos  lerronstasen  teona  uos  gritan:  aNosotros 


por  casualidad  tiene  alguno  el  tiempod«l< 
empeñar  una  controversia  hteraría. 

He  dado  á  la  primera  porte  da  mi  trabaje  el  titula 
de  Estudios  Históricos ,  dejándole  no  obstante  el  de 
Diacurtof  que  pñmero  había  elegido.  He  pensado  que 
el  título  de  Estudio»  convenia  mejor  á  la  modestia  da 
mi  tarea ,  que  me  daba  mae  libertad  para  hablar  da 
varios  asuntos  eniazadoe  con  el  principal,  y  no  ma 
obligaba  á  sostener  da eoatimo M ütUo ai  kuMmi 

del  discorso. 

Kn  I;i  ItUrodurcion  expon^jo  mi  sistema,  y  defloo 
las  tres  verdades  fundamentales  del  órden  social  la 
verdad  religiosa ,  la  verdad  filosófica  ó  la  independen^ 
cia  del  es^rilu  del  hombre,  la  verdad  poUtica  ó  la 
libertad.  Opino  que  todoa  loe  hechos  históricos  nacen 
del  chiique,  de  la  división  ó  de  la  alianza  de  estas  tres 
verdades.  Adopto  por  verdad  reUnoea  le  verdad  o» 
liana,  uo  como  BoRsPiet,  haduM»  del  CriiMniiMU 
un  circulo  inflexible .  sino  nno  que  se  eitiende  á 
dida  que  las  luces  y  la  lUiertad  se  desarrollan.  El  Crii*' 
tianismo  ha  tenido  varias  eras:  su  era  moral  ó  evan- 
gélica, su  era  de  los  mártires,  su  era  OMtafiiioa  é 
teolófinca,  aa  era  peUtiiMity  ha  Ue§Bde  iin«nid«i 
sigloTilosólico. 

El  mundo  moderno  tiene  su  nanmiento  al  pié  de  la 
cruz.  Las  naciones  modernas  se  componen  de  los  tres 
pueblos  pagano ,  cristiano  y  bárbaro;  de  aqtd  la  ne- 
cesidad para  conocerlos  bien ,  de  remontarse  á  sn  eiii>' 
gen  ;  deaqui  la  obligación  para  el  historiador  de  tomar' 
los  hechos  desde  el  tiempo  de  Augusto ,  en  que  prin-<«' 
cipia  á  la  voz  el  imperio  romano  ,  el  Crii4ÍMMMyllf 
prunen«  movimientos  de  loa  bárbaros. 

Tenemos,  pues,  la  historia  del  imperio  romano 
mezcleda  con  la  del  Cristianismo ,  el  cual  ataca  en  el  • 
interior  la  sociedad  paj.'ai)a,  mientras  que  los  bárba*»- 
rosta  asedian  en  el  exterior;  yla  historia  de  las  invasio- 
nes sucesivas  de  bs  bárbaros,  disUnguiende  dos  pci»" 
cipales:  una  duiUiduliwMriNraao  babiinaia  fial*. 
biilo  la  fe;  otra  caando  eran  ya  cristianos. 

He  üuui  lüs  vicios  principales  de  la  sociedad  antigua; 
e.slaÍKi  miniada  sobre  dos  abe  mi  naciones  :  el  politeis- 
mo  y  la  esclavitud.  El  pobieismo  Calseuido  la  verdad  t 
religioai,  esto  es ,  la  unidad  di  Dios,  falseaba  todas  la» . 
verdades  morales,  ai  paso  qaa  la  aadavüiid dMlnrii 
todas  las  verdades  políticas. 

Hé  aquí  la  filosofía  do  los  paganos :  doctrina  qae 
comunicó  al  Cristianismo,  y  doctrinas  queeste  recibié 
de  ella.  Los  filóeofos  griegna  UeicnMi  salir  la  filosoOn  .• 
de  los  templos  y  la  encerraron  en  las  escuelas  :  ios 
sacerdotes  crisúáuos  ia  lúcierou  salir  de  las  fyiwiat 


tamrifllBsde  gnu  cuentt ;  neaotroB  tanwa  i  |  y  la  wliadiwwi  por  tadai  ioe  by>^«ua» 
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Ei  polil'-'ismo  s«  encontró  en  fli  ninado  ilc  Juliano 
tala  mi'^a  !^ituaciün  en  que  sehalUel  Cristi, misino 
•D  aneilcw  üias ;  con  U  ditareacia  de  qa»  ai  preseaU 
g#«^itoweiilto  quepiwáiraaaptaiiralOriiliiiyi- 
ao,  mientras  en  tiempo  de  Juliano,  este  estaba  pre- 
mg$áo  y  dispuesto  á  üustituir  la  religión  antigua. 
HliliiM  tuerca  los  etfuenoi  da  Juliano  para  Ijaccr  re- 
trogradar su  siglo  :  »>!  tiempo  no  relroot'de ,  y  el  cara- 
peón  mas  audaí  no  podria  obligarl»'  á  quedar  un  paso 
atrás.  Merced  á  la  conversión  de  Constantino  y  a  la 
destrtiocioD  da  k»  templos,  ta  Tardad  política  cóoüeQ- 
tti  inoeatana  « la  aodédad  por  nedio  de  la  naral 
cristiana  y  de  las  institurion<'s  Jo  los  bárbaros.  Entre 
las  grandes  IrastornoK  que  ocurrierou  ea  el  órdea  so- 
•W»  per  el  Criftianismo,  debemus  icftilir  ffioaipil 
PMite  la  emancipación  de  Uu  mujeres ,  mje  sin  em- 
largo  no  lia  sido  sancionada  todavía  por  la  iej ,  y 
prmeipio  de  la  igualdad  JNnmhm»  daüoaocwodt  la 
aití^ftadid  pplilflittt 

-  TtdMloaarfgaiMadtWMalniioeiadadlMnaiderB- 
tridOSádos  siglos  anteriores  á  su  verdadera  *'-poc^ 
Ganatantíno ,  que  reemplazó  el  grao  patriarcado  por 
•na  nobleza  titulada ,  y  que  trocó  con  sus  demás  ins- 
tituciones la  naturaleza  de  la  sociedad  latina,  ese 
verdadero  fundador  del  poder  real  moderno,  eji  lu  que 
conservó  del  carácter  romano. 

líntra  laa  UMoar^uías  bárbaras  y  el  imperio  pon- 
Menta  \Mm  romano ,  liabo  on  imperio  ron—a- fcár 
haro  que  duró  cerca  de  un  siglo  antes  do  la  deposición 
da  AugúsUÜD.  Los  historiadores  no  lian  becbo  esta  ob- 
asvacion,  la  cual  explica  porqué  en  el  momento  de  la 
fundación  de  los  reinos  barbarea,  nada  pareció  cam- 
biar en  el  mundo :  con  mas  ó  menos  infortunios  veía- 
se siempre  en  la  «Mam  kM  miraMMlionibiw  yím  mi» 
maa  oostumkres. 

r  HaUendo  llegado  al  Iravéade  loa  aoootadmientos 

á  la  erección  del  reino  de  Italia  por  Odoacro,  y  á  la 
del  reino  de  los  francos  por  Clovi.s ,  roe  detengo , 
presento  separadamente  loa  tres  grábiles  cuadres  dé 
laa  coatumbrea,  de  lu  leves  y  de  la  reUgíoo  de  los 
pannoa ,  loa  erialíanoa  y  lea  bárbaros. 

Conc^otraeion  de  todas  las  filosofías  y  de  to«ias  las 
religionea  en  el  Asia  hebrea,  persa  y  griega.  Escuela 
famosa  de  kw  profetas.  Sistemas  filosólicos,  herejia5 
judaicas  y  prieuas:  afinidades  de  los  sistemas  filosó- 
ficos y  de  las  liere^ías.  La  berejia  mantuvo  la  inde- 
pandencia  del  aapMM  iMisan»,  jtm§kmalá»ú  la 
TCfdad  flIoaóGca. 

fj^alettteloyen  I»  J&lniIlM  MnMaa»,  y  adopto 
un  nuevo  titulo  para  continuar  mi  marcha. 

Heindindo  que  mi  primer  plan  era  eaeribir  unos 
Démum§  WKJiIuuí  deade  elestabImJMiBUlu  ^1  Cris- 
tianismo,  (pasando  por  el  imperio  romano,  la-»  razas 
Merorinpa  y  Carlovingia  y  la  rawi  de  (Capelo),  hasta 
el  reinado  de  Felipe  VI  llamado  de  Vaiois.  Kn  este 
reinado  me  proponia  esañbk  la  hiatatia  da  Francia 
propianwMadiiiia,  ilegandi>ilaépoeB  4elBr«Mto'> 
cion;  no  roe  había  comprometido  á  publicar  en  la  ro- 
leeeiande  mis  Obras  sino  los  Discursos  históricos;  mas 
filia -fae  la  vida  boye  de  mi  sin  permittnne  cumplir 
mis  proyectos,  be  determinado  satisfacer  á  aquellos 
de  mis  lectores  que  han  manifestidn  el  deseo  de  co- 
nocer ni!  --'  lema  entero  sobre  l,i  Instoria  de  nuestra 
palna.  üa  aa  conaacuancia  Iraio  un  anátitit  raaa- 
nMMa-aala  Mstntey  Jniantolaados  primenaraiai, 
y  una  mrte  de  Ui  tercera.  Cuando  llego  á  la  época  en 
qiie  deoia  principiar  mi  historia  propiamente  dicha, 
intercalo  algunos  fragmenlaa  da  loa  remados  de  Felipe 
de  Vaiois  y  del  rey  Joan,  particularmente  las  batallas 
de  Creei  y  de  Poitiers.  teniendo  cuidado  de  llenar 
las  lagunas  con  sumarioí.  Después  de  estos  dos  rei- 
nariaavaelTO  al  atiáiisis  raMonado^  j  lo  oaaAiaáe  basta 
h  «Marta  de  Laiam 

Los  BstuOos  6  Discursos  histáricos  mny  extensos 
que  comprenden  deade  Augusta  hasta  Avgústulo, 


muestran  por  la  profundidad  de  los  fundamentos  ta 
intención  que  tenia  de  levantar  un  vasto  edificio;  me 
lia  faltado  «ItiaonM»,}  no  lie  podido  edificar  aolire  Ion 
cimientas  qua  babia  abierto  ama  laa  «apada  dalia»* 
da  lie  tablas  ó  de  lienzo,  groseramente  pintada,  re— 
prtfsenlaodu  bien  ú  mal  el  ruoauroeolo  proyectado,  j 
adornada  con  algunoa  tiaios  de  arquitectura,  esculpid 
dos  separadamente  con  arreglo  á  mis  primeros  dise- 
ños. Sea  lo  que  fuera,  voy  á  explicar  los  delineamen- 
tos de  mi  plan,  ó  liaUnnda  an  atraa  ItaÉHa»  * 
onoiMis  roaonodo. 
En  cnanto  i  laa  dos  primeraa  rana,  adopto 

raímenle  las  ideas  de  la  escuela  moderna  no  Inisfor- 
ujo  los  francos  en  franceses ,  sino  que  veo  a  la  .socie- 
dad entera  dominada  por  algunos  bárinros  basta  el 
Gn  de  la  segunda  ra¿a.  Sigo  el  sistema  de  Mr.  Tbier- 
ry  por  lo  oue  respecta  á  los  nombres  propios  de  la 

Sdimera  y  la  segunda  raza ,  porque  en  efecto ,  nada 
ija  mejor  el  momento  déla  metamórfosia  de  losfiraifr- 
ew  an  franceses,  qna  ha  altaraeianaa  aa^ratenHea  aM 
los  nombres.  Pero  no  he  usado  enteramente  en  los 
nombres  francos  la  misina  urtogrufia  que  el  autor  dn 
las  Cktrias  sobre  la  htttorta  de  Francia,  no  eaeribiem* 
do,  por  ejemplo  Kblodoung  ó  C%todorrú;en  veid« 
Clovis ,  procurando  de  este  modo  no  beru'  aquello  á 
que  esliin  acostumbrados  nuestros  ojos  y  oidos. 

Ademas,  justifican  mi  ortografía  ios  cronistas  latí— 
noa,  ferménicoa  y  líanaeaes  antiguos :  Da  Tilles,  y 
príncipalnient<*  Cbantereau  y  Lefebre,  han  intentado 
suavizar  algunos  lu^nibres,  y  me  parece  útil  uplicar 
por  fin  semepinte  reJbrma  á  nuestra  historia.  Confieso, 
no  obstante  que  be  sido  débil  por  lo  que  respecta  á 
Garlo-Magno,  pues  me  ha  sido  imposible  canktete 
en  harías  el  Grande,  excepto  cuando  ha  CÜado  al 
monga  Saini-tiailo.  ¿Qué  querei&?  No  bey  podar  baa» 
taale  contra  la  gloria,  y  aiasdoeata  itacompiestOMi 
nombre  ,  forzoso  es  adoptarlo  aunque  lo  huoiera  pro- 
nunciado mal.  Los  griegos  eran  grandes  corruptorea 
de  la  verdad  silábica  :  su  oido  poético  y  desdeñoso, 
sin  cuidnraa  da  la  verdad  hiatónea,  adaptaba  violen- 
tamente los  nombres  hérbaroa  á  la  enfonfa.  Escribo 
también  k'arlos  el  Martel  en  vez  de  h'arlos  MartUlOf 
{JUarieau);  es  absolutamente  lu  mismo  eii  la  antigoa 
lengua,  y  confío  que  no  se  me  criticará  el  que  8%ala 
costumbre  de  decir  Carlos  .Martel. 

Habia  dado  pnucipio  á  numerosas  indagaciones  80* 
bre  los  galos ;  msi  habioido  salido  á  te  luz  la  obra  da 
Mr.  Amadeo  Tbierry,  lie  abandonado  mi  trabwo,  par* 
nue  es  al  deatlaa  da  amina  ImmaMa  fastrairme  y 
desalentarme. 

Mas  si  me  be  sometido  á  las  felices  innovaciones  da 
a  escuela  moderna ,  también  combato  algunas  de  ana 
opiniones.  No  puedo  admitir,  píir  ejemplo,  que  loa 
~  rancos  fuesen  una  especie  de  salvajes  semejantea  i 
aquellos  con  quienes  he  vivido  en  América,  porque 
loa  baclM»  rechaaan  eata  ainoaioioo.  Daikacba  ignal- 
manto  la  segunda  infaaion  da  loa  Vtrifieat,fBanliria 
seniailft  en  el  sólio  á  los  rarlovingios,  mas  arriba  dejo 
expue^stos  los  motivos  de  mi  incredulidad.  En  cuanto 
á  la  escuela  antigua,  niego  su  doctrina  relativa  á  la 
lerencia  de  los  reyes  de  la  primera  y  de  la  scpunda 
raza;  sostengo  qtie  la  elección  existia  en  todas  parles, 
que  no  iHi  nn  linlxT  usurpación  donde  dominaba  la 
alMcioli.  Hay  mas  wm:  siento  que  la  herencia  es  una 
coMMwva  cntaaraeaaiDnM  nales,  y  que  lo  ignota 
toda  la  antigüedad  europea  ,  y  que  esta  lierencia  no 
principió  hasta  Hugo  Cspeto  en  el  siglo  x,  por  una 
razón  que  indicaré  eudos  nalabras. 

La  antigüedad  romano- nárbara  espiró  hácia  el  fin 
de  la  segunda  raza,  y  entonces  se  verificó  una  de 
las  grandes  Irasformaeinnes  del  género  humano  por 
medio  del  establecímieoto  del  fenáalismo.  La  eoad 
madiafnaobradalCWiMartWBa^ijaiaimloanaedii 
sobre  b»  Mm»  y  mIm  Im  *  "  ' 
nicas. 
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AntM  de  entnr  «n  «I  análMi  ráatmado  Aé  Im 

reinados  de  la  tí»rc<»ra  rara,  demuestro  cuál  ora  la  ro- 
rouiiidad  cristiana,  y  cu;il  la  constitución  déla  Iglesia, 
dos  cosas  distintas  entro  si.  Pruebo  que  la  Iplesia 
crntiaM  «rauM  nonuquit  etoetiva,  representativa  y 
icpubHetm ,  fbndadt  en  el  -prfndpw  de  la  igualdad 

mas  rnmpl.ia;  qu*'  la  inmensa  mayoría  de  los  bienes 
de  ia  iglesia  pertenecia  á  la  parte  plebeya  de  las  na- 
■tiiiiM,  que  wn  abtdft  m  era  sino  una  casa  romana; 
oue  el  papa,  hijo  con  frecuencia  de  tas  últimns  rinsfs 
áñ  la  sociedad ,  era  el  tribuno  y  el  mandatario  de  las 
libertades  de  los  hombres ;  y  que  solo  en  calidad  de 
teieo  representante  de  ana  verdad  polilica  oprimida, 
tenia  li  nislon  f  h  avCorMad  de  juzgar  y  deponer  á 
los  reyps.  Diffo  que  en  aquplla  época  en  que  desapa- 
reció el  pueblo ,  este  se  hizo  sacerdote  y  conservó 
biyo  ealé  disfraz  el  uso  y  la  sobertnfi  deeus  derechos: 
esta  es  la  era  d^l  rrístianismo,  que  estaba  destinado  á 
penetrar  en  pI  Estado  v  apoderarse  del  poder  temporal 
cuando  todas  las  hirps  se  conoeotnfen  en  el  «era. 
La  líimtad  es  cristiana. 

Sb  Te,  pues,  en  la  presente  exposfdon  «raenris 
ideas  sofanre  el  Cristianismo  difieren  de  las  del  conde 
de  Maistre  y  de  las  dei  abate  de  Lamennais.  El  pri- 
tatn  pretende  reduc&FlOf  poelik»  á  ana  servidumbre 
común,  dominada  á  su  vez  por  la  teocracia  ;  ó  el  se- 
cundo llamar  á  los  pueblos  (salvo  error  mío)  ,  á  una 
ndependéncia  general  bajo  la  misma  dominación 
teocrática.  A  ejemplo  d«  od  ilustre  compatriota  pido 
li  emaneípaGion  dé  h»  hombres ,  y  exijo  tamMen  la 
del  clero,  como  se  veri  rn  ci;ios  E^iudio^ ;  iria':  no 
creo  que  el  papismo  deba  ser  una  especie  de  ¡lodcr 
dictatorial  que  pese  sobre  las  futuras  repúblicas.  En 
mi  concepto  el  Cristianismo  se  hizo  político  en  la  edad 
media  por  una  necesidad  ripurosa,  pues  cuundo  las 
Daciones  hubieron  perdido  sus  derecnos,  la  relipon, 
que  era  eoU>nce«  el  único  eieroeoto  de  Sastracton  y 
poder,  ae  constituyó  en  en  depodtarie.  Has  hoy  que 
los  pueblos  rerohnn  su-:  derechos  ,  el  papismo  abdi- 
cará naturalmente  las  funciones  temporales,  y  resig- 
nará la  tutela  de  su  pupilo ,  entrado  3ra  en  sn  mavor 
edad.  Deponiendo  la  au'oridad  política  conque  fue 

Cstamente  investido  en  los  dias  de  opresión  v  de 
rbnri*'.  t  i  clero  vtilv^r.l  á  entrar  en  las  vías  dn  la 
Iglesio  primitiva ,  cuando  tenia  que  combatir  la  falsa 
réBgion.  la  Mea  moral  y  1m  feliu  doctrinas  fResd-' 
íeas.  Pienso  que  la  edad  plMliei  del  Cristianismo 
«■pira,  que  su  edad  filosóflea  principia ,  y  que  el  pa- 
pMBonoseii  ja  en  adelante  sino  el  manantial  puro 
«n  que  ae  conservará  el  principio  de  la  fe ,  tomada  en 
ei  aenti^  mas  racional  y  lato.  La  unidad  católica  se 
personificará  en  un  gefp  vpiipraM'^  cjup  represente  en 
tu  persona  á  Cristo:  es  decir,  las  verdades  de  la  ua- 
tnrtleaa  de  Dios  7  de  ta  natnralen  del  Hombre.  ¡Sea 
aíempre  el  sumo  pontfOce  el  conservador  do  estas 
verdades  al  lado  de  las  reliquias  de  S&v.  Pedro  y  de 
San  Pablo!  Dejemos  en  la  cristiana  Roma  que  todo  un 
pueblo  caiM  de  rodillas  bajo  las  manos  de  un  anciano 
qoe  lo  bendice.  ¿Hay  algo  acaso  que  pueda  confor- 
marse mejor  con  lanías  minas?  ¡Kn  qué  podria  des- 
agradar esto  á  nuestra  filosofía?  El  papa  es  el  único 
principe  oue  bendice  á  n»  sAbdHos. 

La  verdad  religiosa  no  será  destruida,  porque  nin- 
guna Terdad  se  pierde ;  pero  se  la  puede  desfigurar, 
abandonar,  negar  en  ciertos  momentos  de  sofismas  y 
de  orgoOo,  por  aquellos  que ,  no  creyendo  ya  en  el 
n|o  m  ñmnbre ,  son  los  discípulos  ingratos  de  la 
nueva  sinapofra.  Para  mí  no  hay  cosa  alguna  m'-jor 
que  una  institución  consagrada  i  la  custodia  de  e?a 
twdMl  de  esperanza  ,  donde  los  espíritus  pueden  ir  á 
saciar  su  sed  de  doctrina  ,  como  en  la  fuente  iIp  agua 
viva  de  que  habla  Isaías.  No  existen  ya  las  antipatías 
entre  las  diferentes  comuniones:  ios  htjos  de  Cristo, 
de  Miniar  rama  que  vengan ,  se  han  apiñado  al  pié 
MCtfnrio,  tronco  natural  de  la  familia.  Los  desor- 


I 


denes  y  la  ambición  de  la  odrte  romana  han  oeailij,' 

y  solo  "han  quedado  en  el  Vaticano  la  virtud  de  ]oi 
primeros  obispos ,  la  pmteeeion  de  las  artes  y  la  ma-< 
cestad  de  los  recuerdos.  Todo  tiende  á  recomponer 
la  unidad  católica;  con  alonas  ooncesioDCB  éé  Onat 
otra  parte ,  pronto  se  pondrán  de  acnérdM.  UfeMlIfV 
lo  que  he  dicho  ya  en  esta  obra :  para  despedir  tttf 
nuevo  brillo,  solo  aguarda  el  Cristianismo  un  ingelritt 
superior  que  venga  á  tiempo  i  ecoptl'm  deltino  (I). 

relieion  cristiana  entra  en  una  nuen  vi,  J  sufre 
como  las  instituciones  y  las  costumbres  la  tere^ 
trasfnrmacion.  Cesa  de  ser  política ,  y  se  ronvirrte  en 
filosófica  úa  dejar  de  ser  dirina;  su  círculo  fleiiUe  sé 
extiende  con  las  Inees  y  las  libertades ,  mientrM  'ifU 
la  cruz  señala  para  siempre  su  inmovihlo  centro.  , 

Con  hi  tercera  raza  se  constituye  el  feudalismo,  y 
en  el  reinado  de  Felipe  I  aparece  la  edad  media  éo  W' 
da  la  enerpia  ñc  su  juventud,  con  el  alma  enteramente 
rel¡|.'iosa,  pI  cuerpo  completamente  bárbaro,  v  el  en- 
tendimiento tan  vigoroso  como  el  brazo  El  hpreda- 
miento  ;  el  derecho  de  prímogenitum  se  estaUecieroof 
en  la  pertom-deflago  Capeto ,  con  la  eeranitilla  dé' 
la  eonsacracion.  Ksta,  6  la  elección  religiosa,  ha  usur»' 

Sado  la  e1ecci«n  política;  presento  las  pruebas  de  este 
echo,  que  ningún  histonador,ai  menoaqneyotepti 
había  observado  hasta  hoy. 

Los  Francos  se  convierten  en  Franceses  bajo  el  cetro 
de  los  primeros  reyes  de  la  tercera  raza. 

Han  existido  cttatro  monarqnias  contando  desde 
Rugo  Cápete  halla  Lvts  Xlfl:  ti  monarquía  pora- 
mente  feudal  y  de  los  grandes  Pares ;  la  de  los  Esta* 
dos  llamados  después  Estados  generales;  la  parla- 
mentaria, en  las  soipenrfones  ae  los  Estados,  j  Uí, 
monarquía  absoliila,  qoe  n  pierde  ta  la  coñmi^ 
cional.  •    •  *! 

Incidentes  de  estas  diversas  monarquías ,  6  gran- 
des acontecimientos  que  se  enlazaron  con  ellas^i  foerop 
la  emancipadon  de  tai  nranlcipdidades,  (eómune^. 

las  Cnizanas ,  otr.  ,  rtc. 

l  a  monarquía  feudal  era  una  verdadera  repúhlica 
aristocrática  fedtítttfva;  4  mejor  dicho,  ana  demo-' 
eraría  noble ,  porque  en  esta  aristocracia  no  había 
puphlo,  ni  vasallos,  sino  tan  solo  esclavos.  El  norobn; 
purhjo  r.o  sp  liallr  en  aqurlln  ípoca  en  las  crónicas 
porque  efectivamente  no  existia.  El  pueblo  principi 
i  renacer  en  el  nfnado  de  Lnli  él  Gordo ,  en  li 
ciudades  con  los  vecinos,  eji  los  campos  con  I 
siervos  emancipados,  y  con  la  recomrwsirtoo  sucesh 
va  de  las  propiedades  pequéftai  y  meminas. 

Definamos  el  feudalismo.  ¿Obé  era  el  feudo? Di 
mezcla  déla  propiedad  y  déla  soberanía.  La  propiedad 
tomó  el  raráí  lrr  (1*1  propioterío  y  se  híio  ronquista- 
dora  :  el  poder,  la  justicia  j  la  nobleza,  fueron  unidas 
á  la  posesioii  de  n^  tierras,  siendo  esta  la  principal 
causa  (le  la  larga  duración  del  reina ilo  fpudal.  Hé  aqi^ 
algunas  pruebas  y  explicaciones  acerca  de  esto.  * 

Bl  feudo  y  el  alodio  eran  el  combate  y  la  coexis- 
tencia de  la  propiedad  según  la  sociedad  mti^aj; 
la  propiedad,  según  la  sociedad  nueva.  B  BttOiw 
feudal  fue  tan  solo  lui  mundo  militar  enel  'qpetodd 
descansó  como  en  un  campamento  entre  loe  fpBÍite  j 
tos  soldados,  sobre  la  «abordinadon  y  loa  compromisql 
de  honor. 

Bajo  el  feudalismo  la  esclavitud  germánica  reem-« 
plazóá  la  esclavitud  romana.  La  senridumbre  ocortj 
el  lugar  de  la  esclavitud;  este  fue  el  prio)^  pasodíi 
la  emancipadon  de  la  raza  humana,  ¡y  ooianraf  ^ 
dclnVi  al  feudalismo.  El  siervo  convertido  en  vasallo, 
no  fue  ya  sino  uq  soldado  armado,  j^ea  ]as,anna| 


\ 
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(1)  Después  da  ubiiMm  OMis  lioeafl,  el  cardaaai  Caf^^ 
ilari  ha  móú  aflahrado  pipt :  «a  baoibre  de  vasta  éeadB>  y 
de  Tirtod  eniacote.  qmmm  m  aif^  ¿m»  ta  ha  tanda 
barto  Urde?  Fonni  ardíinlii  V||aa#flc  limif|Mrf||i  0  M 

anterior  cónclave. 
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'a  s4M-vi(liin)bre   aumenta,  y 


libertaban  á  ios  quo  Us  Rs^rimiau.  I) 
separó  al  salario,  y  eaíe  i<e  rooililicó  luas  adelaote, 
porqita  00  es  una  lioerUd  ooropteta. 

Mlí*  el  Gorda  no  emancipó  las  nwMMfijMilidtdes  co- 
mo lo  ím  asegurado  por  espado  d«  trato  tiempo  la 
•Btigaa  escuela  histórica;  pt?ro  el  movimiento  de  in- 
turreocion  aeoeral  de  las  muoicipalidades  en  el  s¡- 
^  que  fia  otiaemdo  la  escoda  nudenn,  no  debe 
adnít|f!M,  sino  con  restricción,  porque  esta  escuela 
ae  ha  dejado  arrastrar  sobre  este  punto  por  el  espíritu 
^e  sistema. 

Laa  Cruzadas  recoo4NUÍ«nfi  los  pandes  ejércitos 
iDodernos,  daMumpuaitat  por  loa  araiiliHiaaiwito» 
dalíandaliamo. 

La  caballeHá  no  tiene  su  origen  en  las  Cruzadas ,  y 

los  novolisias  (¡ue  la  refieren  al  tiempo  dcCarlo-Mag- 
00»  no  bao  íallado ,  como  se  rree ,  á  la  verdad  liistú- 
IÍn«  Ultiúnlleria  comenzó  á  un  mismo  liompo  entre 
O* motos  T  citre  loe  cristianos ,  á  fines  del  si^lu  vni. 
Ülinlarw  poema  de  Antar^  y  el  raonge  Saiiit-Hull 
(giMaBoríbiaii  \im  y  otro  las  liázañasde  los  ¡mladines 
moros  y  cristianos),  Garlo-Magno  y  Arun-al-Kacliild, 
oran  contemporáneos.  Pruébase  esta  antigüedad  de  la 
cabalU>rla,  por  las  costumbres,  los  combates,  las 
armas ,  la:i  arles  ,  los  monumentos  y  la  arquitectura. 

No  hubo  caltallería  <  ideriiva,  sino  una  caballería 
'  idividtial.  La  c<'iballería  histórica  lia  dado  nacimiculo 
una  caballería  romántica ,  y  esta  ,  que  marchó  á  la 
par  con  la  caballería  histórica  ,  selló  jus  tiempos  dn  la 
eoad  media  con  un  carácter  de  fantasia  y  de  fábula 
que  es  iijuy  esencial  distinguir. 

La  monarquia  de  los  Estados  cuyo  orLoeo  procede 
del  reinado  de  San  Luis»  aunque  no  ae  (ya  su  íecba^ 
basta  él  de  Felipe  el  Hermoso,  nunca  entr«')  pur  com- 
pleto en  la»  costumbres  de  Francia  ;  fu  ■  siiiii|n-c  dc- 
1m1,  porque  las  dos  primeras  órdenes,  el  chiro  y  la 
nobleza ,  tenían  rx)nstitucioncs  particulares  y  ae  cui- 
daban muy  poco  de  una  oonatitiMioii  eomun.  El  tercer 
Estado,  llamado  úniramentc  pra  volar  impuestos, 
00  aleiidiu  sino  á  unirse  a  Va  '.oruiia  para  defenderse 
de  las  otras  dos  órdenes.  Lu  monarquía  parlamentaria 
dabUilaba  tanibiea  los  Estados,  usurpando  sus  Tun- 
dones  y  poderes.  Finslmeote,  el  reino  no  formaba 
entonces  un  cuerpo  homogéneo ,  sino  que  tenia  Esta- 
dos de  provincia ,  y  la  autoridad  de  los  Estados  de 
U  lengua  d^Of I  «fi  desGonodda  á  treinta  lagu*  de 

Cnadio  general  de  la  edad  media  eq  el  momento 

en  míe  la  rama  de  los  Valois  subió  al  trono  :  vida 
prodigiosa  de  este  siglo;  educación,  costumbres  pri- 
vadas ,  artes,  etc. ;  nwdo  independiente  y  *i-^oroso de 
imitar  y  apropiarse  loa  autores  clásicos.  Poblacioo  y 
aspecto  do  la  Fkaneia'  en  la  edad  inedia :  eobrian  su 
suelo  mas  de  ochenta  mil  monumentos.  Atimirable 
arquitectura  gótica ;  su  historia.  Pudo  tener  su  primer 
origen  en  la  Persia.  Nació  del  neo-greco  asiático 
introducido  en  Europa  á  un  mismo  tiempo  pí»r  dos 
religiones  y  por  tres  caminos  distintoo :  en  Espaüa  uor 
hM  moros ;  en  Itnl¡;i  por  los  griegos ;  en  limneia,  In- 
^terra  v  Aleniania  por  las  Cruzadas. 
Aquí  aban  dono  el  anális  is  ra  zonoi/o  para  ocupar- 

fede  la  hiatwia  roíama.  Reioadoa  (M  kn  Vaioia. 
lanas  sociales  ocurridas  en  estoü  reinados :  loa 
pueblos  se  nacinnniizan;  sepárase  la  Gran-Brethña  de 
lá  Francia ,  convirtiéndose  en  s^  rival  y  enemiga; 
f6rm:i  su  conslilucion  v  establece  sus  libertades. 

S Fragmentos  de  los  reinados  de  Felipe  VI  j  de  814 
¡O.fuan ;  guerra  de  Tá  Bretaüa;  ta  Pranda  es  hrva* 
da  y  asolada  ;  batalla  de  Creri  y  de  Poitiers.  La  alta 
y  primera  nobleza  pierde  las  tres  grandes  batallas  de 
Creci,  Poitiers  y  Azincourt,  y  perece  rasi  toda. 
MMéstnse  en  la  escena  una  aeguada  nobleza ,  que 
MMa  á  Francia  de  los  Ingleses,  y  figura  por  última 
▼OT  en  Yory.  El  ejército  plebeyo  ó  nacional ,  que  eni 


la  ikilvora,  rambiando  la  naturaleza  de 
las  armas,  sirve  para  destruir  la  importancia  militar 
de  la  noiileca ,  que  concluye  por  dar  oficiales  al  ejér» 
cito  coyas  filas  constituía  en  otro  tiempo.  Si  el  itiste- 
ma  de  las  guardias  nacionales  se  i^eneraliiara ,  des-» 
truiria  el  éjército  permanenle  :  se  volvería  á  los 
levantamientos  en  masa  de  la  edad  media,  y  el  Itaiua* 
miento  á  los  plebeyos  destruiría  al  de  los  nobles. 

En  la  éiioca  de  las  guerras  de  Eduardo  111 ,  el  color 
nacional  irancés  era  el  rojo,  y  el  nacional  inglés  el 
blanco.  Eduardo  lomó  el  rojo  como  rey  de  Ki-ancia  ,  y 
nosotros  desechamos  este  color,  ya  enemiga.  El  irata» 
do  de  Bretigny  no  mutiló  la  Francia  cumo  se  luí 
creido :  Felipe  casi  nada  cedió  de  las  provin<-ia.s  de  U 
corona,  y  no  hubo  sino  señores  particulares  que  mu- 
daron de  siitii'ianii.  Esto  no  podría  conipaiarse  ca 
manera  alguna  con  el  desmcrobrainiento  de  la  Fran- 
cia homogénea  de  nuestros  dias. 

¿  Por  qué  no  se  encuentra  en  nuestra  histuria  siue 
un  centenar  de  nombres  históricos?  Porque  los  cro- 
nistas déla  monan|nia  feudal  escribieron  cinirnin'  Hte 
la  historia  del  ducado  de  Paris .  y  los  escritores  de  la 
monarquia  abwlota ,  sélo  noa  núi  dada  la  liiatoria  ds 
la  córte. 

r)e.spues  del  reinado  de  Fe'ipe  de  Valaois,  dejo  la 
hisiona  y  vuelvo  al  arui/).ií.v  razonado. 

Cuadro  de  los  infortunios  de  la  Francia  durante  el 
cautiverio  del  rey  Juan  :  Carlos  V  y  OufoeacUn  apa- 
recen juntos ,  como  nacídiií»  el  uno  para  el  otro;  inti- 
midad desús  destiniis.  París  se  convierte  en  1357,  en 
una  especie  de  democracia  antipua  ,  t-n  medio  del 
feudalismo;  famosos  E:>tados  de  aquella  época;  Cvlaa 
el  Malo,  rey  de  Navarra ;  sus  designios oontra  el  rcj 
Juan.  Someter  á  juicio  á  un  soberano,  no  es  idea  qo* 
pertenece  al  líeiupo  en  que  vivimos ;  pruebas  hi>tóri- 
cas  de  que  la  aristocracia  y  la  teocracia  han  juzgado 

J condenado  á  reyes  mucho  tiempo  ante»  de  que  ki 
eraocracia  haya  imitado  este  ejemplo.  Articulo  iHUa- 
ble  y  {.;eneTalmenle  ignorado  del  testamento  del  Carlo- 
Mayiio,  rnyo  articulo  supone  que  los  hijos  y  nietos  de 
este  excelente  príncipe  y  honiitre  arande,  .i  pesar  da 
que  eran  reyes,  podian  si-j- judicialaicute  tonsurados, 
mutilados  y  sentenciados  á  muerte. 

El  levantamiento  de  los  paisanos,  los  furores  del 
jacobinismo  y  la  existencia  ne  las  grandes  compañías, 
lueron  desgracias  que  dieron  sin  embargo  por  resul- 
tado el  ejército  nacional.  Los  movimientos  de  ios  lioio- 
bres  groseros  de  la  edad  media  no  indicaban  sino  la 
inde|)endenri,i  del  individuo  ,  que  procuraba  prevale* 
cer  á  falta  de  la  libertad  v  de  la  especie.       .  . 

Carlos  el  Sabio,  uiéifico  paciente,  con  la  mano 
aplicada  al  corazón  de  la  Francia  y  sintieudo  que  la 
volvía  la  vida ,  baldaba  como  scilor :  intimaba  al  prín- 
cipe Neíjro  que  compareciese  ante  su  tril'iuial ,  e.ivia- 
ba  un  ugier  á  prentier  al  vencedor  de  Poitiers  y  pre- 
sentaba una  proeza  á  la  gloria. 

Calamidades  da^  reinado  de  Carlos  VI,  reinad»  que 
trascurrid  entre  la  aparición  de  un  fantasma  y  la  da 
una  pastora.  Explícale  qidín fue  esa  doncella  canta«la 
por  los  tres  itrandes  poetas,  Shakespeare ,  Voluircy 
Schíller;  de  (¡ué  mddolo  hicieron. 

Carlos  VIL  La  mouarquia  feudal  se  descompuio  cu 
d  reinado  de  este  roonsrca ,  y  no  quedaron  ya  sino 
sus  li;iliitii=.  Variaciones  capita'es :  ejército  perma» 
nentc  é  iiiipueslü  no  volado ;  los  dos  ejes  de  la  monar- 
quía absoluta.  Formación  del  Consrjo  de  Esladn  :  se- 
paración de  este  Consejo  del  Parlamentoy  de  los  Este- 
dos  Generales.  Desde  el  punto  i  qoe  babia  llegado  la 
sociedad  en  el  reinado  de  Car!i*sVn,  pndia  dirigirse  á  la 
monarquía  libre  óá  lanionarquia  absoluta :  distfn;;ucsc 
Con  claridad  el  punto  de  mlerseccion  y  de  enlace  de 
los  dos  caminoft;,maa  la /libertad  ae  detuvo  y  (¿^ 
marchar  al  poder.  La  ansa  de  esto  ioe  que  después 
de  la  confusión  de  las  guerras  civiles  y  extranjeras ,  y 


pieza  é  iofmfte  en  e|  re|DadQ  de  Carlos  Vil,    i  después  de  los  desvenos  del  ieudaliscoo,  la  teodeucia 
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de  las  oons  se  indinabt  á  la  unidad  del  principio  gu- 
•beniatiro.  Li  monarqut:!  eo  ascenso  debii  elevarse 
ai  mas  alto  ^rado  de  su  poder :  era  preciso qneal 
aniauilar  la  tiranía  de  la  aristocracia ,  luibipra  pinci- 
piaoo  á  hacer  seaür  la  suya,  aiUes  de  que  ta  iioertad 
pudiese  reinar  á  stt  vez.  Asi  se  sucedieron  en  Fran- 
cia ,  «o  uLÓrden  regular,  k  ariatootcia ,  ia  idoobf- 
quía  V  la  rapábika :  y  haMMidD  émuéA  del  poder, 
fa  nobleza,  el  poder  real  y  el  pueblo,  se  prestaron  al 
fio  á  rivir  en  paz  ba/u  un  gobierno  compuesto  de  sus 
itves  eleinentoft. 

Lais  XI  ensayó  la  roouarijuia  absoluta  sobre  el  ca- 
dáver pipitante  del  feudalisnío.  Este  personaje,  co- 
locado en  los  limiles  de  la  edad  media  y  de  los  tiem- 
pos moderaca,  iiacid«i  en  vm  época  social  en  que 
ilUÍM  «Bciliida  y  toá»  principiado,  tuvo  una 
forma  monstruosa,  indeterminada,  porlirular  «uva, 
y  qve  j>arlicipaba  de  ias  doa  licaoias  entre  las  cuales 
apreat.  Su?  owtiunbm;  wm  idati;  «rpoMliat  9jns- 
lificacion  de  la  postrera. 

-  Cuando  desapareció  Lais  XI,  acabaren  lie  desplo- 
marse las  ruinas  de  la  Europa  feudal  :  tArti^is.  á  CoriH- 
♦ntinaplfc;iwicec  la» letra*.,  éjAféntaM  laimpren- 
«i ;  IftAnfrfca  mti  maiiMflto  dera  deaevbrMenKK 
presnVntese  la  grandeza  de  la  c/sa  i]f  A'istria  por  el 
enlace  de  ia  bercdera  de  Borguña  con  la  familia  impe- 
rial. Enrique  Vil ,  Leen  X ,  Carlos  V  y  Lulero  con  la 
tafocma,  aaián  omia.IdGiiucí  iM.tdUaadau 

rS|Ninlo  mas  eli  rado  úr  la  monarquía  de  les  tres 
llbMkM  9c  encuentra  en  et  jeinaUo  de  Carlos  VU  y  de 
Lsia  xa.  CaríeatVni  s»«itau  etm  A1M4  hereden  áü 
ducado  de  Bretaña.  Guerras  de  Italia.  Desde  que  los 
reTM  de  Francia  rompienm  el  último  eslabón  de  la 
cadena  aristocrática ,  pudieron  nmlMt  liitit.dfrfla 
pá»  i  la  cabeia  dé  la  nación. 

Lais  XII  contrajo  matrimonio  con  la  viuda  de  Car- 
lea Xni ,  y  la  Bretaña  fue  el  último  gran  feudo  que 
tuItíó  á  los  dominios  de  la  oorooa.  .LajnaBar^uia 


feudal  fue  principió  por  el  desaembia 

délas  proTincias  del  reino  ,  concluyó  por  su  reunión 
sucesiva  al  reino,  cual  los  rios  que  salen  del  mar  y 
toelven  al  mismo. 

Sovasoadcl  reíndftdaEniMbopi.  YaM»a««i- 
tMolMal  original  del  YMtac :A«f>erdMl»fii«ioseI 
honor;  pero  la  Francia  que  lo  escribió ,  In  tiene  por 
aatéotico.  Trasfurmacion  social  de  It  Europa. 
,  /    El  descubrimiento  de  Araéríca  ocurrids  en  el  reina- 
/  do  de  Carlos  Vil,  en  1492,  pr.idujo  una  revolución  en 
/   el  comercio,  la  propiedad  y  el  sistema  económico  del 
-,'    mundi»  anti¿;iio.  La  ¡ntroduceion  i\c\  oro  de  Méjico  y 
del  Peiú  biaio.b^r  el  ffítw  .de  les  avíales,  elevé  el 
da-Iat  féB«iM  V  jnmirfiwlans,  biM»  fum  é  «tras 
manos  la  propiedad  territorial,  y  creó  un n propiedad 
desconocida  ba^ta  entonces,  la  de  los  capitalistas, 

X primera  idea  haUaa  dado  loa  Lombardos  y  los 
Con  los  capitaliataa  nacieron  la  población  in- 
dwtríal  y  ia  constitución  artificial  de  los  fondos  pú- 
blicos. La  íinriedad  ya  en  esta  senda  ,  se  renovó  baio 
el  punto  de  vista  rentiatico,  eaal  MJiabia  renovado 
hilíoelpQntadeviBlaiMralypolllieSk  • 

k  las  aveoturas  de  las  Cruzadas  sucedieron  las  de 
idtnmar,  de  muy  distinta  importancia  :  el  globo  se 
wgrendcció ,  principió  eJ  sistema  de  las  colonias  mo- 
4nas»  f.Ji.iiNirina.Qiüitary  mercante  auaorató  eo 
lM|Jt  «nenion  de  un  Océano  sin  cestas..  t\  limílado 
VpTilBterior  del  mundo  antiguo ,  fue  solo  un  estaur 

Eide  corto  interés,  cuando  las  riquezas  de  las  In- 
s  llagaron  i  Europa  por  el  cabo  de  las  Tempestades. 
Con  cuatro  aiíes  de  diierenda,  Carlos  V  triunfaba  de 
Motesuma  en  Méjico,  y  de  Frsnci.sco  i  en  Pavía. 

Hay  épocas  en  que  la  sociedad  se  renueva,  y  en 
que  ciertas  catástrofes  imprevistas  é  ciarlaa  essúftli- 


cambio  en  el  gobierno ,  las  leyes  y  las  costumbres. 

Las  guerras  de  Francisco  1,  de  Carlos  V  y  de 
ríqne  VID,  cooMisrMi  Wb  pMMat;  y  Im idsM  1» 
multiplicaron. 

Cuando  Bayarde  adquiría  el  alto  rejiombre  que  le 
granjearon  sus  proezas ,  hallábase  en  medk»  de  la  Ita- 
lia moderna ,  de  la  Uatia  brillabasnlaMis  en  toda 
la  freseura  y  loaofa  dala  «hMaotai  fcwvada;  en 
medio  de  los  palacios  edificados  por  Bramante  y  Mi- 
guel-An(^  ,  y  cuyas  paredes  se  vetan  cubiertas  de 
eaadros  recién  sahdo»  éa  n—s s  de  las  mas  graadea 
maestros ;  en  la  época  en  que  sp  desenterratvan  tas 
estátuas  y  losprcci<KW8  monumentos  de  la  antigüedad. 
Los  ejércitos  regulareis  conocidos  en  Europa  desde 
finea  del  reinado  de  CariM  Vil ,  bídeiaa  dosMirecBr 
el  resto  de  fas  idilehs  fsvdUBt,  y  los  wlautosés 
todos  los  países ,  se  encontraron  en  estas  tropas  disd- 
piinadas.  Aquellos  infieles  á  qoíeDeft  loa  eaballeraa 
iban  á  buscar  con  San  Luis  al  fondo  da  la  Pihvtína, 
dueños  á  la  sazón  de  Constantinopla ,  y  convertidos 
en  aliados  de  la  Francia,  intervenían  en  su  poli- 
tica. 

Todo  eaiabió  ea  este  país ;  basta  los  trues  I 
variación  ^  y  seoMBchran  é  MenUUBMilai' 

bres  antiguas  y  modernas. 

La  lengua  naciente  fuo  escrita  con  ingenie ,  finura 
y  sencillez  por  ta  bermaBa  de  PraDcisoo  l.  y  par 
este  mismo  monaica  qpe  compooia  vanos  laa  biea 


como  Marot ;  por  Rabeiais ,  Amyot ,  los  dos  Maret  v 
los  autores  de  .]femorias.  Cultiváronse  c«n  ardor  a 
estudio  de  los  ciáaicoa ,  el  de  las  leyes  romanas  y 
sradicieo  ^ncril,  yMsarlea  adqvMenm  tal  giada 
de  perfección  que  no  han  pasado  de  él  en  época  alpn- 
na.  La  pintura,  que  brillaba  en  Italia^  fue  trasplantada 
á  miestros bosques  y  áoueftros  castillas  góticos,  «rae 
rieron  sus  tornGilJas  y  swÉabnanaasfHraiMdss  esa  Isa 
órdenes  de  Gredai  Ana  da  MonNrsDcy  que 


FUS  Paternóster ^  adornaba  á  Ecouen  con  obras maes* 
tras ;  el  Primático  bermoeeaba  á  Fontainebleau ,  y 
Frasíelaeo  I,  gue  se  bada  armar  cabaBero  como  cb 
tiempo  de  Ricardo  Coraton  de  León ,  asislia  á  la 
muerte  de  Leonardo  de  Vinci ,  y  recibía  el  último 
suspiro  de  este  prande  pintor.  Al  lado  de  esto  el  ooMr 
deetaUa  de  Bofbon  oiiyoa  aoidsdos  se  presaalabsa. 
cooM  les  da'Alarfea  pamaaMMsr  i  Itaaa ;  ameiflifti» 
destable  que  liahia  de  morir  de  un  cañonazo  disparado 
qutsás  por  el  grabador  Benvenuto  Cellini,  repreaea- 
taba  SBlH  Menas  de  PrasKiad  pOá»yliiMa4i «I 
antiguo  V  opulento  vasallo  de  la  corona. 

La  reforma  es  el  aconterimiento  mas  grande  de 
aquella  época,  pues  despíriú  las  ideas  de  la  antigua 
igualdad ,  é  índi^n  al  bombre  á  examinar ,  á  inquirir 
y  aprender;  ta  raftnMftie,  proplanieote  haUaadai 
la  verdad  íilósofica  que,  revf»stida  de  una  forma  cria* 
tiana,  atacó  la  verdad  religiosa,  ella  contribuyó  de 
una  manera  eáeiaitridkiiiir  ana  ssdedad  eseodaK 
mente  militar,  en  uaa  sociedad  dril  é 
este  bien  es  iamenao ;  pero  iba  mexotado  eoB  i 
males,  y  ta  iiii|ainiáHdad 
ttarlos. 

El  Cristianismo  principió  entra  las  hanhiaa  por  tas 

clases  plebeyas ,  pobres  é  ignorantes :  Jesucristo  lla- 
mó á  ios  pequeños ,  y  estos  corrieron  á  su  Maestro  :  la 
le  penetró  pocoá  poco  «n  las  clases  elevadas,  y  ae 
santd  por  fin  en allrma imperial.  El  Criattanioosia 
ssrteBOeB  eatdHce  Ó  anlaeraal;  ta  laMgisn  lamáis  ea^ 
UUica  part¡(5  desde  ni  punto  mas  bajo  para  llegar  i  las 
eminencias  sociales ;  ya  bemos  risto  qm  d  papiainf 
no  era  sino  el  tribOMl  dalOi|Mlltaaila.«dBrfsM* 
tica  del  Cristianismo. 

El  protestantismo  siguió  un  camino  opuesto  ,  pues 
se  introdujo  por  la  cabeza  del  Estado ,  por  los  príncipe 

Íloaaoblas » par  loa  lacerdeKs  y  tas  iBsawfiadPS,  w» 
a  SaUoa  V  ha  tlá^gág^  ,m  ^^^mJt¿^tgmtag¡gm^A 
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JNff^MttsIlMI 

La  comoni«n  reformada  no  ha  sido  nuDca  tnn  popu- 
lar como  la  cntólica,  pues  como  hija  de  uua  eslirpe  de 
prkcip«s  y  de  patricios,  no simpatíu  <Mi  ll  Duche- 
«unbre.  Él  protastaotiuno,  equitativo  j  moral ,  es 
«nrto  en  ei  cumplimiento  de  sus  deberes ;  pero  so 
Andad  participa  mas  de  la  razón  que  do  la  ternura: 
ifMe  aláua  está  deaoUdo,  pero  no  le  abriga  en  su 
imtiUiMUMitaniiería,  aas  Mijve,  no  llora 
«OD  eHa  eo  sos  alberfnea  mis  polpn;  qawiiaia  ú  io- 
iortuDÍo ,  mas  no  le  compadece. 

Comparación  del  sací'rdote  calólico  y  d»  !  ministro 
proteslante:  ia  rerorroa  resucitó  el  fanatismo  qua  se 
«itinguia ,  saprimiéndo  la  iffia|i1nacioDde  las  faculta» 
des  del  bomhre ,  cortó  las  alas  al  ingenio  y  detuvo  su 
vuelo.  Goethe  y  Srliiller  no  Hparecieron  liasli  que  el 
protestantino  ,  abjurandn  5;u  espíritu  sexo  y  h'i^ubre, 
m  acercó  á  las  artM  y  á  loa  objetos  de  la  religión  ca- 
láVtt.  BMi  ha  ct4riarlo4l  Momb  «m  mt  OMNiumen- 
4m:  á  ella  se  debe  esa  arquitectura  g()(ica  que  riva- 
liza en  ius  pormenores  y  eclipsa  en  su  pr3ndt'/-a  á  los 
monumentos  de  la  Hreria.  Tres  siglos  ha  que  iiariú 
«1  proiOBtaotifiao^ «apoderólo  eü Inglaterra,  en  Aie- 
mnia ,  m  América ;  practieuria  nlllMni  demoihna; 
roas  ,-qué  ha  erigido?  Os  mostrará  las  ruinas  que  ha 
amonioDado ,  f  entre  las  cuales  ba  creído  conveniente 
plantar  vario»  íafdiDqt  ó  eilifttooar  tigmm  matta- 
iaOlunÉa.  .    ' ,   .■  ^ '  • 

MlNÍdi»4  hi^ialorMM  dfl  IntnActMMif  ála 
ftafimia  de  les  siglos  y  é  la  antipun  s-ihiduría  de  los 
tttdwk»,  el  protestantismo  se  apartó  de  k)  pasado 

Sflriifipir  una  sociedad  sin  rimientos.  Conresando 
■lr»á;aa  OMlige  aieman  del  siglo  XVi.«l  iefer« 
»MMHNÍélÉ  nagn1fica  genealof^e  queMOtta» 
bír  al  ratólicn ,  pnr  una  seri^  de  santos  y  de  hombres 
.grandes,  hasta  Jesucristo,  y  desde  erte,  hasla  los 
patriarcas  7  la  cuna  del  universo.  El  stfj  fwÍMAtante 


^gkáMM.mftam'i/iá  Unío  jiaraitiMbloA  el  siglo 
►hoimtii  M  mGndo  oivUiiado  contrh 


mB  a^Dil  fiaifi^ 

Alila.y  conol  sigló  de  aquel  otro  León,  míe  poniendo 
fin  al  mundo  de  la  barbarie ,  embelleció  ia  sociedad 
cuando  ya  no  era  netiaj^ario  defenderla, 
u  8i  ta  refirma  reduela  e(  campo  del  ingenio  m  la 
étoeiMacia,  la  pMa  7  I1R  artea,  eomp^mia  también 
los  corazones  mierreros,  porque  el  heroísmo  es  la  ima- 
ginación en  el  irden  militar,  y  catolicismo  había 
ffoéBdda  los  ealMliplMr  «IjuiolasImUsiiio- formó  ca- 
pituieavalieiil»7  vIKataMi,  peni  aln  «ntwfMnio: 


Ibhnido  m  DagueseKn ,  un  Lahire, 

im  Bayardo. 

■  Se  ha  dicho  que  el  (>rotestantisn)o  hafcia  sido  favo- 
llMei  M  libertad  política ,  pues  habla «OMIMipado  las 
BMio«ak  ¿Hablan  los  hechos  oo^  las  personas ? 

Püad  Ibi  ojos  en  el  NoHe  de  Kuropa,  en  el  pais 
doMlo DaCNÓ  la  reforma  y  dondo  se  ha  conservado,  y 
m  todri*  parles  encontrareis  ia  voluntad  única  de  uñ 
Miar';  U  Soeck,  la'Pnnii  y  ta  Sajonia  han  péran- 
«ecii^b  iiaj^  el  poder  'de  la  ihonarquía  absoluta ,  y  la 
DÍTiamarca  se  ha  convertido  en  un  despotismo  legal. 
El  protestantismo  t^e  Estrelló  en  los  países  ri  puMíca- 
Dos:  no  pudo  invadir  á  Génofñ,  y  apenas  obtuvo  en 
heneen  y-enfenrani  una  redadla l|^ia  secreta  que 
fino  al  suelo;  las  aines  y  ei^hermoso  sol  de  Metiiodía, 
«ran  mortales ^árt  Al.  ICn  Saixa  no  tuvo  éxito  him  en 
los  cantones  anstorrritiros ,  análofjos  á  su  naturaleza, 
y  aun  allí  con  grando  efusiMi  de  sangre.  Los  cantones 
f  opularef  ó  damii«r4ticoa  Sdimitz,  UrvyUndenvald, 
cuna  de  la  hbertad  hehrética ,  le  rpcházaron.  En  In- 
glaterra no  fue  el  vehículo  de  la  Constitución ,  for- 
laada  antes  ri^l  síkIo  XVI  ,  en  el  repació  de  la  fe  caló- 
Uei.  Osando  la  üran-Bnetaña  ae  separó  de  la  córte  de 
iftni^'  «I  Pwlvmehto  fanéia  ya  juagado  y  depuesto 
reyes,  T'liw  tres  poderes  eran  distintos  r  no' se  mhraba 
d  iauMeaia,'  ni  lo  Untaba  el  «jéroito  sin  el  &men- 


cáwaa  T  Moic. 

timieolodeiosloreaydakxeaaranes;  hafaiaaac  

tradola  monarquía  representativa,  j  mardiaba  ya:  «I 

tiempo,  ta  civiiuacion  y  las  luces,  siempre  en  aomea* 
lo ,  hubieran  añadido  loa  resortea  que  aun  le  faltabas, 
asi  bajo  la  influenda  M  ouMo  cátólieo  como  bajo  el 
perio  deA  culto  protestante.  El  jMieblo  inglés  eita«D 
tan  iqos  de  conieguir  la  cxtentKm  de  sus  Ubertades 
por  el  hundimiento  de  la  religión  de  sus  padres ,  que 
nunca  el  Senado  da  Tiberio  se  moMró  tan  vil  como  el 
Parlemente  de  Enrique  Vlll,  p««a  lleaó  hasta  d  «a- 
Iremo  de  decretar  que  únicamente  Ta  «oiunlad  dd 
limno,  fundador  de  la  Igle^aanelicana,  tuviese  fuerza 
de  lev.  ¿Fup  la  InpUtfrra  mas  libre  bajo  el  cetro  de 
isaboi  que  b^o  el  de  María?  Lo  doto  ea  que  el  pro- 
teitanUsmo  «■  ladi-altaKé  tai  taalllDdoaaf;  dli  áoaá^ 
encontró  una  monarquía  representativa  ó  repúhBcaa 
aristocrática.^,  coiivo  en  lofilalerra  y  Suiza ,  las  adoptó; 
y  donde  halló  gobiernos  militares,  como  en  el  Noitc 
de  toropa,  tnoaigié  cmdloa  y  coa  loa  hito  mas 
absolutoa. 

Si  las  colonias  inglesas  formaron  la  república  ple- 
beya de  los  EstadoK-Unidos ,  no  debieron  su  emanci- 
pación al  prutcstantisroo ;  porque  no  fueron  las  guer- 
raa^raügiosaa  toa  <¡ie  ha  lifaartaron ,  d»»  .y» 
■hUotuvr  oonlfa  ii  oonsloM  de  ta  ninrr  Mirtaf 
testante  como  ellas,  el  Haryiano,  Estaito  catóbco^ 
hiao  causa  común  con  los  demás  Kstados ,  y  actuak 
mente  la  mayor  parle  de  ioi  daOede  son  católicos: 
loa  progreaoa  do  ta  oomunioo  rooiina  an  Miid  pala  do 
MmM  «mdoNitodt  enaildl, mtanfrtftaidM^ 
comuniones  mueren  flB'alli  irdiferenria  profunda. 
Finalmente,  al  lado  de  Osa  gran  repíiblica  de  las  coló» 
niiis  inglesas  protestantes,  acaban  de  levantarse  las 
grandoa «apocas da  las  colonias  ^paftoUls  catdicaa; 
y  dertamaito  qno  estas ,  para  lograr  su  indepeadaii* 
cia ,  han  tenido  que  vencer  obstáculos  superioresá  tol 
de  las  cdonias  angto-amerícanas,  alimentadas^  dl^- 
nmlo  así ,  en  gobierno  representativo  antes  dtMip# 
d  déM  lazo  que  las  unia  á  la  metrópoli.  ■ ''. 

Seta  una  repáMka  y  algunas  ciudades  libre*  MliM 
formado  en  Europa  con  la  avuda  del  nrotestantismo; 
la  república  de  Holanda  y  las  ciudades  Anseáticas, 
mas  es  preciso  observar  que  la  Holanda  perlenecia  i 
las  municipalidadea  industriosas  de  los  Paises-Bajos, 
que  por  espacio  demás  de  cuatro  siglos  lucharon  para 
sacudir  el  yugo  de  sus  princi[)es,  y  se  gobernaron  en 
forma  de  repúblicas  municipales,  á  pesar  de  ser  tan 
zalosas  católicas.  Felipe  II  y  lo^  prfncipee  de  la  casa 
de  Aistria  no  pudieron  soC^car  en  Bélgica  desplritii 
de  Independenda ;  v  los  sacerdotes  católicos  acaba* 
de  rcílucirla  al  eslHifo  republicano. 

Pruebas  y  manifeatadoD  de  e.«to8  hechos  descoBod* 
dos  ó  desfiguradoo  lallt  id  iKl.  Después  de  estas  pnid> 
bas,  hago  observar  que  en  mis  mvestígadone*  W» 
habió  de  los  protestantes ,  sino  en  lo  relativo  al  timipo 
piivado;  muy  mejorados  en  la  actualidad  ,  no  son  ya  » 

3utí  eran  en  la  época  de  Lulero ,  do  Enrique  Vlll  y 
e  GridM,  y  mn  ganado  ta  que  pdtfcRd  hta  «■•; 
tólicos. 

El  rehiadb  de  los  segundós  Vslois,  desde  Francis- 
co I  hasta  Enrique  III ,  la  mafania  de  la  noche  de  San 
Bartolomé ,  la  liga  y  las  guerras  dvtlea,  son  los  tiem- 
pos del  terror  erfetoeritico  ytdlgiod^,  ddcud  surgid 
la  monarquía  absoluin  de  los  Borhones ;  asi  como  d 
despotismo  militar  de  Bonaparte  surgió  de!  reinado 
del  terror  popular  y  poIftícO.  La  libertad  sucumbió 
después  de  la  Li<^,  porque  lo  pasado  que  habia  colo- 
cado los  Guisas  á  su  cabea»,  dettivo  d  porvenir. 

Hechos  y  personajes  de  aquella  éoota.  El  día  de 
han  Bartolomé :  Canos  IX  :  muerte  de-eate  príncipe: 
su  arrepentimiento.  Carlos  IX  habia  dicho  á  Ronsard 
ea  Teraos  cuja  oalmilidad  ^  denota  debiera.liaber 

Tons  dcux  ceal^nient  noos  portonit  da  couroa^H:  ' . 
Mate,  roi,je  ta  re(ois;poete,  ta  la  (ioaoes.  ' 
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¡Dichos)  Mte  príii  i|«>  ^iiiu  huhit'ru  recibido  una 
4iadam  dos  veces  jiianclijiila  con  su  propia  ayogre  y 
,«M  h  de  Im  Pnoceses !  Is  corant « w  adorbo 
talo  pm  donnír  en  el  ledw  de  hi  muerte. 

H  osdáver  de  Carlos  IX  fiM  trasladado  sin  pompn 
á  San  Diontsii^ ,  acompañadlo  por  alguDos  arqueros  dr 
la  guardia,  por  ««Mío  geaUtoa-^ooiltrea  d«  cámara, 
y  por  BnialtM,  MMMW  étim,  fwmodeiaba  ke 
Ticiofideios  OMigmUe,  «IMMIJIlItl  ^«MModei 
rostro  d«  tos  difunloa.  ■ 

Enrique  111:  la  Li^:  daraotA  esta  el  pueblo  oo  di> 
ñaia  FUS  oefocios,  sino  %ae  aeffuia  bumildemente 
4«  McUi  de  los  grandes :  mImIíi  twtiHido  un  gobierno 
aparte ,  sino  adoptado  lo  que  existia ;  únicamente  se 
hacia  serrir  por  el  Parlamento ,  y  babia  trasfomiado 
•ns  sacerdotes  en  tribunos. 

Cuando  Mayeone  lo  juzgaba  opwtuno .  mandaba 
ahorcar  i  quien  le  pladi  «  «tfn  «1  ponlo  7  i  In 
Diez  V  seis. 

Los  Paises-Bajos  quieren  entregarse  á  Enrique  III, 
que  los  reliusa;  y  la  Francia,  por  un  (Icstino  rons- 
taiite,  pierde  también  la  ocasión  de  extender  sus 
IhmteraH  hasta  las  nárgenes  del  Rliin. 

Jomada  do  las  barricadas.  La  historia  viva  ha  redu- 
cido á  proporciones  muy  mezquinas  fsUts  hechos  de 
la  historia  niu-Tta  ,  tati'famosa  en  otro  tií-mpo.  ¿Q'ié 
aoo  en  «recto  la  jornada  de  las  barricadas  y  la  del 
miiinoSiifailBarlheleniv  al  lado  de  esas  grandes  insur- 
reccione'; del  7  de  octubre  de  1789,  del  10  de  agosto 
de  1792,  de  las  matanzas  del  2 ,  3  y  4  de  setiembre 
del  mismo  año,  del  suplicio  de  Luis  XVI ,  de  su  her- 
mana ,  de  su  éspoa,  y  finalmente .  de  todo  el  reinado 
éú  TarrorT  Mientras  me  oeufid»  «b  estas  barríoadas 

SI  arrojaron  de  París  á  un  rey,  otras  barricadas  ha- 
n  desaparecer  en  breves  lionis  tres  generaciones  de 
reyes.  La  historia  nn  aguarda  al  historildor:  IlUa 
ana  lioea  y  arrebata  un  aiuiido. 
,  La  jomada  de  fats  barricidas  nida  produjo ,  porqoe 
nó  fue  el  movimiento  de  un  pii-blo  ipn'  procura  con- 
quistar su  libertad;  porquf  b  indi'P'Milfiicia  política 
no  era  todavía  una  necesidad  común.  Ll  duque  de 
Guisa  DO  inteolaba  un  levantamiento  para  el  bien  de 
lodoa:  arobicionaha  nna  corona ,  despredaba  i  tos  ha» 
hitante*!  de  t'aris  ,  aunque  los  halagaba  ,  y  no  se  atre- 
vía á  fiarse  enl^atneiile  de  ellos.  Obraba  tan  débil- 
mente en  un  circulo  de  ideas  nuevas ,  que  su  familia 
liab«  esparcido  felleloa  probando  ana  descendía  de 
Lothero ,  duque  de  Lerana :  de  aqoi  mallaba  ana  les 
Capelos  eran  unos  usurpadores,  y  los  Lorena»!, los  le- 
gftiiaus  herederos  del  trono,  como  últimos  vástalos  do 
la  linea  corlo-vingia.  Esta  fábula  llegaba  un  poco  tarde. 
Loa  Guíms  refiretanlaban  lo  pasado  >  lucbaban  por 
mi  interéa  penonal  contra  los  Hamialaa  levalaew* 
narios  d*-  In  ('poca ,  q^ie  representaban  lo  futuro;  pero 
no,  con  lo  pasado  no  se  hacen  revolucione:^  sino  oun- 
trarevoluciones. 

miIMo  w  verificaba,  ipnta.  <iii  ima  de  e^s  grandes 
MDricciones  propias  de  lutaodrims  políüca.s;  sin  esa 
M  ap  la  índcpcnaencia  que  to  lu  lo  derribu  UMi\ ,  si, 
materia  para  revuellas,  m  para  l^l^í^.'  [oaciuues, 
nadacstaba  bastante  ediíkad o  ni  íms lauta des>- 
k:4el  io^ioto  dabiJiberlad  00  te  baléaooimiv 
m  imfNiIso  de  h  razón ;  los  elementos  del 
social  ftrmeiiLabiUi  aun  on  la.s  linii^hlas  di'l  cao.s: 
^ÍQ£^^ÍM ,  feto  auu  iiu  se  Uabia  Lucho 

g¡J<l  Hmi  iliauficieBcia  se  notaba  en  Jos  hombres; 
■a  aftn  bastante  completos,  ni  en  defectos,  ni  en 

cualidades,  ni  ou  vicios ,  ni  en  virtudes,  para  produ 
or.^Mai  variación  radical  eu  ol  Estado.  Én  la  jornada 
4a  wbuminas  Enrique  II  y  el  du^ye  de  Guisa ,  .se 
■astearon  mor  inírdoresi  ux  posición :  4aUi  jijuao 
il  cocaxoD  y  al  otro  el  atrojo  del  criiuen. 

£0  la  conducta  del  duqua  de  Guisa  se  advirtió  mas 
a^uMp  9»*  ^ikif»  if*  premiación  «yw  ia§enio,  opi  , 


n 

desprecio  si  iiihulii  cu  que  ardor  fir'ia  tlWlMtmir  In 
trigaiM  á  caballo  como  Caulina  ep  su  lacío:  libertino 
lioan0r,eapola  mayor  parte  da  létlanlNa^ni 
época,  00  sacaba  del  trato  de  las  minena  sino  un 

cuerpo  debilitado  y  pasiones  gastadas.  A  ana  espaldaa 

iinia  t  ila  una  reli^iuii  \  toda  una  nación:  y  las  pu- 

íialadab  fueron  el  desenWe  d«  una  tragedia  gue  pe- 
reda dei)er  concluir  as»  MliMiS,  OOn  ll.  CpIHI  4fi 

trono  y  el  cambio  de  una  xasa. 
La  jornada  de  las  barricadas,  tan  iaftnctaosas, 

dujo  sin  embargo  mucho  honor  eit  su  partido.  «  P^ 
iqué  milagros  hemos  visto  llevados  á  cabo  por  él  y  coa 
la  ayuda  de  bios ,  en  el  espacio  de  diez  v  ocho  roesesi 
¿Quién  puede  hablar  de  la  jornada  de  ms  barricadas 
sin  gran  admiración  al  vsr  á  un  pueblo  lan  grande 
que  nunca  ha  salido  de  las  puiTlas  de  so  ciudad  con 
las  arnias  en  la  mano ,  hauiendo  visto  al  abrir  sus 
tiendas  i  los  escuadrares  retha  eoroptetamenle  ar- 
.  mados  y  fomaissaalpRfUzas  mas  esásciosas  y  fuer- 
tes de  la  ciudad,  brmar MIS  barricadas  con  tanta prea- 
teza  que  rechazó  i  todosaqucllos  escuadrones  liaste 
el  Louvreaio  efusión  de  sangre?»  Oracuui  fúntbn 
del  duque  y  óardemtl  i»  Gui$a. 

La  seoiejanaa  de  k»  elogios  y  de  las  palabras  coo 
lo  que  leemos  todos  los  dias ,  da  únicamente  algtm 
valoráe^ie  p.isaje,  olvidado  en  un  folleto  de  la  Liga. 

Se  ha  pintado  tantas  veces  el  carácter  de  Catalina 
de  Xédicis,  que  no  presenta  ya  sino  una  vulgaridad. 
Solo  resta  hacer  una  sola  oiMervacion.  Catalina  era 
italiana  ,  é  bija  de  una  familia  de  mercaderes  que  fue 
elírada  al  principado  en  una  república  ,  e.staba  acos- 
tumbrada a  las  tempestades  populares ,  á  las  faccio- 
nes, á  las  intrigas,  á  lus  venenos  y  puñaladas,  v  por 
consiíiuiente  ni  tenia  ni  pndia  tener  ninguna  de  las 

[>n?ocupai  iones  de  la  aristocracia  y  de  la  monarquía 
rancsa ,  es  (U'cir ,  eso  desden  respecto  de  los  gran- 
des, ese  desprecio  á  sus  iolÍBriores,  esas  pretensuioea 
al  deredK»  dvioo ,  )r  esa  sed  del  poder  absoluto,  ni«l* 
tras  era  el  monopoho  de  una  razj.  No  conoda  naes» 
tras  leyes,  y  se  cuidaba  muy  pac  i  de  ellas :  ocupábase 
lan  solo  de  que  la  corona  pasase  á  su  íiija.  Incrédula 
y  supersticiosa  como  los  llinanos  de  su  tiumpo ,  en  so 
cuslmid  da  ianédula  na  profesaba  averskm  alguna  á 
los  protestantes,  y  solo  por  política  !o>;  hizo  asesinar. 
Finalmente,  si  la  seguimos  en  lodos  sus  pasos  cono- 
ceremos quo  nuntia  riá  en  el  dilatado  reino  de  que 
era  soberana  sino  una  Florencia  engrandecida,  b» 
motines  de  su  pequeña  repáblíca,  lis  sublevaciones 
de  un  barrio  de  su  cindn  '  nativa  contra  otro  ban-io  y 
la  querella  de  los  Pazzi  v  los  Médicis  en  la  lucha  de 
los  Guisas  y  lus  CluL. : 

Detalles  circunstanciados  del  asesinato  del  Acucbi- 
Hado  (le  Bálafré)  (i),  en  Blols.  La  raunion  de  los 
protestantes  y  de  lo-;  catf^Iicos  después  de  ''sce  asesi- 
nato, hizo  abortar  la  libertad.  Jacobo Clemente,  muer- 
te de  Enrique  III.  Cuadro  general  de  los  hombres  y 
do  las  costumbres  jeo  tiempo  de  Iqs  ¿Itimos  Vali|is,  i 
hi.storfs  de  estas  costumbres  por  los  nllelos  de  squa* 
lia  épocíi.  Disolución,  crueldad,  asesinatos  mercena- 
rios, mujeres,  favuritos,  prulestiintes^  magistrados. 
La  prensa  (ó  las  ideas),  representan  por  veifriUMrt 
un  papel  jjnpártaiitesn  ios  JWgQcios  humanos.  LoqiM 
puMe  decirse  en  &vw  de  los  Valols:  su  siglo  es  él 
verdadero  siglo  d"'  las  arli's,  y  no  el  de  Luis  XIV.  JQ 
mismo  LQ.nque  IV  uu  íub  tan  ma^lice  y  noble  coiao 
los  príncipes  de  quienes  ndaw  b  OtDNM.  Todos  fue- 
ron eclipsados  por  1«|  (|fi|iWp.jwdtdfNi|PQp«w  di| 
aquellos  tiempos.  1 

Con  los  turbónos  se  inaugura  la  monarquía  abso- 
luta. Enrique  IV  eraiognto  y  n9«0ft,|foíneUaaan 
chorcunpUapoae;  fmm        an  liiiiila»  «• 


(1)  Mbaaa 

uoac 
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nooilM  al  dofis  da  fioiaa,  á 
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rasgos  oportanos  y  algunas  Teces  inngnániinM,  su 
talento  oratorio,  sus  cartas  Hienas  de  originalidad, 
tivf za  y  furgo ,  sus  aventuras ,  y  liasta  «¡us  amores  ,  le 
inmortalizan.  Su  fin  trágico  ha  contribuido  on  gran 
manera  á  su  fama ,  pues  desaparecer  i  tiempo  del 
mundo  es  una  de  las  condiciones  de  la  gloria. 

Nos  hemos  formado  una  idea  falsa  del  modo  cómo 
subieron  al  trono  lo»  Borbones:  el  tencedor  de  Ivry 
no  se  sentó  en  él  con  botas  y  espuelas  al  salir  de  la 
béUtlIa,  sino  Recapitulo  con  sus  enemigos,  y  sus 
imigos  no  tuvieron  muchas  veces  mas  recompensas 
que  el  honor  de  haber  participado  de  sus  reveses. 
n)nneiiore8  sobre  esto. 


Quienes  eran  los  Diez  y  seis;  Comité  de  Salvación 
pública  de  la  Liga.  Procesión  durante  el  sitio  de 
l'aris.  Descripción  del  hambre.  Enrique  IV  abjura; 
mas  no  pedia  nacer  otra  cosa  para  reinar.  ¿Cra  cre- 
yente? bnrique  IV  iba  i  llevar  U  guerra  á  los  Países- 
Bajos,  cuanao  le  detuvo  uno  de  esos  enviados  secretos 
de  la  muerte  que  ponen  la  mano  en  los  reyes.  Tales 
hombres  se  levantan  súbitamente  y  se  abisman  al  ins- 
tante en  los  suplicios :  nada  les  precede  ai  les  sigtie: 
aislados  de  todo,  hállanse  suspendidos  en  eüte  mundo 
tan  solo  de  su  puñal:  participan  en  cierto  modo  de  la 
existencia  y  de  las  propiedades  de  la  cuchilla ,  y  solo 
se  les  vislumbra  un  momento  h\  resplandor  del  golpe 
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toe  habitautu  del  putou  in  la  gohsusuu. 


3ue  descargan.  Ravaillac  estaba  muy  cerca  de  Jacobo 
lemente ;  es  un  trecho  único  en  la  historia  el  que  el 
último  rey  de  una  familia  y  el  primero  de  otra,  hayan 
sido  asesinados  del  mismo  modo  por  un  solo  hombre, 
en  medio  de  sus  guardias  y  de  su  córte,  y  en  el  es- 
(>acio  de  menos  de  veinte  y  un  años.  El  mismo  fana- 
tismo animó  á  ambos  asesinos;  mas  el  uno  inmoló  á 
un  príncipe  católico ,  y  el  otro  á  un  príncipe  á  quien 
creia  prolesiaiito.  Clemente  fue  el  instrumento  do  una 
ambición  personal,  al  paso  que  Ravaillac,  á  semejanza 
de  Louvel,  fue  el  ciego  emisario  de  una  opinión. 

Las  guerras  civiles  y  religiosas  del  siglo  xvi  duraron 
treinta  y  nueve  años:  engendraron  la  matanza  de  San 
Bartolomé,  ilerramaron  la  sangre  de  mas  de  dos  mi- 
llones de  franceses ;  devoraron  cerca  de  tres  mil  mi- 
llones de  nuestra  moneda  actual ;  pr'viujeron  el  se- 
cuestro y  la  venta  de  los  bienes  de  la  Idesia  y  de  los 
particulares;  dieron  muerte  violenta  á  Bnriqae  III  y  á 
Enrique  IV,  é  incoharon  la  causa  criminal  del  pri- 


mero de  estos  monarcas.  ¿Qué  es  lo  mejor  que  bi 
hecho  la  revolución?  La  verdad  religiosa,  una  vez  fal- 
seada, no  se  entrega  á  menos  excesos  que  la  verdad 
política,  cuando  extralimita  su  objeto. 

La  monarquía  de  los  Estados  espira  en  el  reinado 
de  Luis  XIII,  y  la  parlamentaría  muere  con  la  Fronda. 
El  primer  voto  (le  las  municipalidades  de  Francii 
cuando  fueron  llamadas  á  los  Estados  por  Felipe  el 
Hermoso,  para  oponerse  á  las  usurpaciones  de  Boni- 
facio Vil,  estaba  concebido  en  estos  términos:  «Tenfri 
á  bien  el  señor  rey  conservar  la  soberana  franquicia 
de  su  reino,  que  es  tal,  que  en  lo  temporal  el  rey  no 
reconoce  soberano  en  la  tierra,  fuera  de  Dios.»  El 
último  voto  da  las  municipalidades  en  los  Estados 
de  Í6I I,  decía  asf : 

«  Suplicamos  al  rey  ordene  que  te  obligue  í  los  se- 
ñores ¿emancipar  en  su»  feudos  i  todos  los  siervos.» 

Así,  pues,  el  primer  voto  del  tercer  estado  il  stlir 
de  h  larga  servidumbre  de  la  monarquía  feudal,  es 
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una  reclunacion  en  faror  de  U  liberUd  del  rey ;  y  el  >  Tudas  las  libertades  mueren  i  un  misino  tiempo: 
poelrero,  cu  ei  inslanle  en  que  vuelve  á  entrar  en  ia  la  libertad  religifisa  con  la  toma  de  La-Rocbela;  por- 
esciavitud  de  la  monarquía  absoluta,  es  una  recia-  ;  quelafuena  de  los  Hugonotes  quedó  destruida ,  y  el 
■nación  en  favor  de  la  libertad  del  pueblo ;  lo  cual  es  edicto  de  Nanlcs  no  fue  sino  la  consecuencia  de  la  de»;- 
nacer  dignam<  nte  y  morir  mejor.  He  dicho  el  per  qué  aparición  del  poder  material  de  los  proteslantcs.  La 
no  pudo  establecerse  en  Francia  la  monarquía  de  los  libertad  literaria  sucumbió  á  su  Tez  con  la  creacifin  de 
EsUdüs.  Ilicheljeu  sube  al  ministerio,  su  astucia  la-  la  Academia  francesa,  tribunal  supremo  del  clasicis- 
bró  su  fortuna ,  y  su  orgullo  su  ^lori»,  mo,  (jue  mandó  comparecer  á  su  presencia  como  pri- 


mer  reo  al  genio  de  Comeille ,  Hacine  vino  dospues  á  leiffua  y  del  peosamieoto :  eapinron  por  la  libertad 
imponer  á  las  letras  el  despotismo  de  sus  obras  inaes-  de  Hablar  mal ,  bajo  los  rmoa  de  Boileau  ,  apelando 
ins,  como  Luis  XIV  impuso  el  yugo  de  su  grandeu  de  la  servidumbre  de  su  siglo  á  la  posteridad  libre, 
á  bi  poliUca.  BajO  la  opresión  de  la  admiración  ,  Cba>  Kazon  tuvieron  para  reclamar  contra  la  innexibilidad 
petaui,  Cona,  Leclerc  y  8tiiH>Aaund  sostarieron  en  ¡  de  las  regias  y  la  proscripcioa  de  ios  asuntos  nado* 
vano  «n  sus  petsegmdn  ubns  ia  independencia  de  la  '  nales,  pero  oo  la  tuvieroa  eo  ser  detestables  poetas . 
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;.  .En  el  roiiiiKlo  lie  Luis  Xill  srtio  st"  licm  iilMfii  un 
-•t>t«Ho  y  un  lionibri':  Hicli<-k<'U.  PreM'nt  i'^  runl  la 
Ifinuiarquid  ulistiluU  pt>rsonilir.-iila,  que  víimio  ú  itar 
inufrtc  á  üi  ai)tiuua  mijiviri|uiin  omtw.'ratira.  EAe 
(,i'iiiii(lel  ünspotisiiio  st>(ii!svanfcn,  y  4f'jn  ni  su  tu^ar 
á  Luis  XIV,  (Mil  ,11   ido  de  nUK  plenos  poiWcs, 

La  monarauiu  purlumi^ntaria,  mhrevi vitando  á  hi  do 
k»  B«t«kt)>,  llegó  en  la  niinuríu  de  Luis  XI V  á  la  ruriibiv 
del  poder:  lavo  sus  guerras,  haliéroiisf  nmclius  en  su 
honor,  y  sus  secretos  síTvian  de  taco  Á  sus  cañones; 
en  su  reinado  de  un  momento  tuvo  por  maf^istradu  á 
Maleo  Moté,  por  prelado  »l  rardenal  de  Rftz,  por  he- 
roína á  la  duquesa  de  Lotii^ueviile,  por  héroe  popular 
al  hijo  de  un  baslar.N»  de  Enrique  IV,  y  por  p-nerales 
á  Condé  y  Turen».  Pero  esta  rnonar<|uia  neutra,  que 
no  era  ni  la  absoluta ,  u¡  la  templada  de  los  E<«l«dos, 
que  aparecía  en  medio  de  la  una  y  de  la  otra;  que  no 
quera  la  esclavitud  ni  In  libi>rla(i ;  qtn-  no  aspiraba 
sino  á  la  i-uidade  un  ministro  arlilicio^o  y  sapz:  esta 
monarquía,  seguida  de  algunos  principen  inquietos 
y  íaociosod,  pasó  en  breve,  Luis  XIV,  ya  en  su  mayor 
edad,  entró  011  el  Parlamento  con  un  tótign.  cetro  y 
6¡mbt)l«  do  la  monarquía  absoluta  ,  y  los  Franceses 
fuernii  aherrojados  por  espacio  de  cie'oto  y  cíiKUenta 
años. 

Después  de  la  comedia  de  Mazaríno,  represeiiióse 
la  de  Carlos  l.  Las  guerras  parlamonlarias  <le  la  Gran 
Bretaña  fbernn  las  últiioas  eckovulsimies  de  la  arbi- 
trariedad inglesa  espirante  ,  y  las  tliscordias  de  la 
Fronda,  los  últimos  esfuerwis  de  la  independencia 
fnincesa  ya  moribunda.  La  Inglaterra  pasó  a  la  liber- 
tad con  semblante  sevtro,  en  tanto  que  la  Francia 
pasó  al  despotismo  con  Píistro  risueño. 

El  siglo  de  Luis  XIV  fue  el  soberbio  catafalco  de 
nuestras  libertades,  iluminado  por  mil  antorchas  de 

f;loria  qae  elevaba  en  6U  derredor  una  comitiva  de 
íoinbres  eininente.s. 

Luis  XIV  ,  como  Napoleón ,  cada  cual  con  la  dife- 
rencia de  su  época'y  su  genio,  auslituveron  el  órden 
á  la  libertad. 

La  monarquía  absoluta  de  Luis  .\IV  era  una  ncce^ 
sidad  un  hecho  producido  por  los  sucwoc  anteriores; 
era  inevitable.  El  piieulo  despareció  de  nuevo  como 
en  tiempo  del  feudnlismo;  mas  ya  estaba  creado, 
existía,  dormia  y  se  despertó  á  .su  tiempo:  durante  .<n 
letargo  tuvo  hermososensueñosenel  reinaiki  de  Luis 
el  Grcide,  pues  no  hahiu  sido  excluido  de  la  aJla  ad- 
miri>ti  .icion  ni  del  mando  de  los  cjércilos. 

Al  terminar  la  lucli.i  de  la  inslrocmcio  con  la  co- 
rona, empezó  |a  de  la  democracia  ci»n  esta.  ¿I  poder 
real,  que  había  favoreciólo  al  pu^lo  con  el  fin  de  des- 
emÍMinuE|rse  de  loe  gr."  '  onoció  «pie  se  había 
creado  éíro  riva<  meu  '.oite,  pero  mas  for- 

midable. Empeñóse  eiii  combiile  «obre  el  t  T- 

reno  de  la  Igualdad,  pi  ia.  vital  de  la  democ^racia. 
Hubo  inoiiaj-quia  absoluta  en  el  reinado  de  Luis  XIV, 
porque  la  antigua  libertad  aristocrátic;)  bahía  niuerlo, 
y  la  igualdad  democrática  apenas  vívia:  en  la  ausencia 
de  la  líÍN3rUid  y  de  la  igualdad ,  sega<la  la  una  y  la 
otra  todavía  en  gérmen  ,  niinó  el  despotisato  ,  y  en 
realidad  no  podia  reinar  otra  cosa. 

El  feudalismo  ó  la  Mi  inaniuin  militar  noble  perdió 
sus  principales  Iml  illa- ;  pi'ro  los  extranjeros  no  pu- 
dieron conservar  las  priiMn>'ia  <|ii>'  li.ilo;iu  ocupado 
en  nuestra  patria,  v  fueron  arroja. los  de  ellas  sucesi- 
vamente; «I  imperio,  ó  sea  la  monarquía  míHlar  ple- 
beya, hí/,0  conquistas  inmensas  oero  se  vio  obligado 
á  abandonarlas,  y  nue>lros  sóida  Jos  al  retirarse  tra- 
jeron dos  veces  consigo  á  París  á  los  ettranjiiros:  la 
monarquía  real  abmhHa  no  fae  lejos  á  bascar  sos 
combates;  pero  nos  (pimió  el  fruto  de  sus  victorias, 
y  mi'tttm  indepen  lfHicia  vive  tudavía  ni  abrigo  del 
ckualft^  murall  is  que  trazó  en  derredor  iiU'Wtro. 
¿A  qaé'BS  debi<lu  mlof  Ai  espintu  positivo  del  gran 
rey,  y  á  la  prolongada  duración  de  au  reiaado.  Luis 
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procuró  llar  a  nuestro  territorio  sus  limites  naturales. 
Se  han  enronirado  en  los  papHesde  su  administración 
los  proyoctoí  (pie  abrigaba  para  extender  la  frontera 
de  Ih  Francia  hasta  el  Rhiii ,  y  para  apfKlerarse  d*»l 
Egipto;  y  non  existe  una  memoria  de  Letbníl/.  sobre 
el  mí^mo  asunto.  Si  Lufs  hubiera  tenido  on  éxito 
completo,  no  nos  quedaría  boy  ninguna  causa  de 
guerra  extramera. 

Desfavorable  aspecto  de  Luis  XIV.  Cuando  cesó  de 
vivir,  s«í  le  acuso  de  haber  usurpado  en  provecho 
propio  la  dignidad  de  la  nación. 

Este  principe  iaus/>  además  un  daño  irreparabie  á 
su  familia:  la  educucioo  oriental  que  estableció  para 
sus  hijos,  esa  separación  complela  de  los  hijos  del 
trono  de  los  de  la  patria ,  hizo  al  heredero  de  la  co- 
rona extraño  al  espirita  del  siglo ,  y  á  los  pueblos  so- 
bre los  cuales  había  de  reinar.  Enrique  IV  corría  con 
los  niños  labriegos .  dt«nudos  los  piés  y  descubierta 
la  cabe/a  por  las  montañas  del  Bearn;  al  paso  que  el 
preceptor ,  que  mostraba  al  jóven  Luis  XV  la  muche- 
dumbre reunida  bajo  las  ventanas  de  su  palacio ,  le 
decía:  «Señor,  todo  ese  pueblo  es  vue.stro.»  Esto  ex- 
plica los  licm|)os,  |o>  hombres  y  los  destinos. 

¿La  vieja  monarquía  feudal'habia  atravesado  «eis 
siglos  y  medio  con  sus  libertades  aristocráticas ,  para 
Venir  a  caer  á  los  piés  del  hijo  trigésimo  de  Hugo  Ca* 
peto?  ¿Cuánto  duró  el  Estado  formado  por  Luis  .XIV? 
r.iento  cuarenta  años.  Después;  de  la  muerte  de  este 
principe ,  la  monarquía  absoluta  solo  presentó  dos 
monumentos:  la  alnudiada  ,  testigo  de  los  desórdenes 
de  Luis  XV,  y  la  cuchilla  que  derribó  la  cabeza  de 
Luis  XVL 

Luis  XV  respiró  on  su  cuna  la  pestilente  atmósfei-a 
de  la  regencia :  dotado  de  un  carácter  indeciso  y  de  la 
mas  insuperable  de  las  pasiones,  se  halló  cargado  con 
el  peso  enorme  de  una  monarquía  absoluta,  y  .su  talento 
no  le  sirvió  sino  [)ara  ver  sus  vicios  y  sus  defectos 
cual  una  antorcha  que  alumbra  un  abismo. 

Hechos  y  costumbres  de  aquel  tiempo.  El  duque 
de  Clioiseul ,  madama  de  Pooipadour ,  madama  bu 
Barry.  Las  grandes  señoras  de  la  córte  se  escandali-  • 
zar«ii  con  el  favor  de  esta  última  ,  pues  les  pareció  ' 
que  Luís  XV  faltaba  á  lo  que  debía  á  su  nacimiento, 
haciéndoles  la  injuria  de  no  escoger  sus  cortesanas  ' 
di-  entre  ellas.  La  desventurada  H>u  Barrv  vivió  bas-  ^ 
tanto  [)ara  expiar  en  el  cadalso  la  debilidad  de  su  vida,  j 
y  luchar  con  el  verdugo  en  frente  de  las  Calceteras: 
parcas  étmas  y  viles  á  quienes  podia  ser  agradable 
saborear  la  sangre  de  María-Anloníeta,  pero  que  de-  ¡ 
bienm  haber  respetado  la  dcia  .señorita  i.jinge. 

Por  ve-,  primera  se  lee  eJ  nombre  de  Washington 
en  la  I  '        oscuro  c«imltate  empeñado  en 

los  1x1-1  ,  lertede  Duquesne  ,  éntre  al- 

gunos salvajes,  algunos  franceses  ú  ingleses  «n  1754. 
¿Qué  guarda  de  Versalles,  qu¿  proveedor  det  Paripa-  ^ 
de-los  Ciervos,  qué  cortesano  sobre  todo  ó  académico, 
hubiera  qneríd<»  en  aquella  é|Kica  trocir  .su  nombre 
por  el  dcaqud  ignorado  americano?  En  aquella  misma 
época  acababa  de  nacer  el  Diño  que  debía  tender  algún 
día  una  mano  amiga  á  Wasliington.  ¡Cuantas  espe- 
ranzas encerraba  aqu>  lia  cuna!  Era  la  de  Luis  XVI. ' 

El  reinado  de  Luis  XV,  la  época  mas  deplorable  de 
nuestra  historia:  cuando  s**  buscan  los  personajes  de 
ella,  vémono-  re. lucidos  á  investigar  en  las  antesalas 
del  duque  de  Clioiseul ,  y  las  guardaropías  de  las 
Pompaimur  y  las  l)u  Barry,  nombres  que  no  sabemos 
cómo  elevar  á  la  dignidad  de  la  historia.  La  .sociedad 
entera  se  disolvió:  los  hombres  de  Estado  se  convir-  , 
ticmn  en  literatos,  estos  en  diplomáticos,  los  grandes  i 
señores  ea  banqueros ,  y  lós  asantislas  e>  gnao4eH  aa»* 
ñ<ires.  Las  in<idas  eran  tan  ridicaias  oama  de  mal 
goato  lasarte-!;  pialáb  lO^.e  patlortsom  tuntiMn  en  kx) 
siHfMlas  donde  los  corotaalej;  bordaban.  Tadu  oUnhk 
desconcertado  «a.  iwAHieadimieRlo»  y  an  las  OM- 
lumbres ,  iailicio  tagiiro  de  una  ftixmu.  ravutocioo. 
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U  5ocíed*d  franefln  era  tan  paerll  como  U  roiiniw, 
«d  roomenlo  de  It  ianifao  de^log  btrbaw;  mvcb 
ái  eonpMMP  visiWM'M  Im  ^4MHlNt|t  MnpoBteli9  MI 
h<  t  •'  ndores  jtmmk  ewtata  ••  «Iqtttiit  altt  e»* 

Wridid. 

Será  empero  ««fiala*  MMil  barto  mezquinas  á  Ib 
rernlucion,  el  buícarfas  en  a^juella  vida  do  hombres 
de  inn)ensa  fortuna,  en  aquelli  vida  de  teatros,  de 
intrícas  galantes  v  lit><raríaá,  unidas  á  los  golp^^s  de 
UMo  eonln  d  í*«rUra«QU>,  y  á  k»  ferorea  de  m 
dHpotiiiM»  Bett<ftto.  BKedepeiMacleii  áe  h  Wfwn- 
m  contribuyó  sin  duda  á  disminuir  obstáculos  que 
debía  encontrar  la  revolución;  mas  no  era  la  causa 
eficiente  lÍBe  la  auiiliar  de  esta  revolución.  Seis  8i<- 
fdos  baria  que  la  civilización  adelantaba,  habiéndole 
«BtTDÍdo  multitud  de  preocupaciones  v  pulverizado 
■iiiwtitiicioncs opresoras.  La  Francia  nabia recogi- 
il  focerivuieiite  ptrte  de  la»  libertades  ari;  loeráticas 
iMdllBt,  del  nwfWateiHo  munidpal ,  del  impuhw  de 
ks  Cruradas,  del  establpcimi^-nín  df  Im^  Estados,  do 
U  lucha  de  las  juriadiccioDcs  eclesiásticas  y  señoria- 
ki,  del  prolongado  cisma,  de  los  descubrimientos  dd 
siglo  XVI;  de  la  reforma,  de  la  independencia  del 
pensamiento  durante  las  turbulencias  de  la  Liga  y  las 
disensiones  de  la  Fronda  ,  de  los  escritos  de  alguniis 
ingenios  eeadoi^de  la  emancipación  de  los  Paises- Ba- 
jos, 7  dé  1i  rawmiieB  de  Inglaterra,  (.aprensa,  aun- 
flue  encadenada ,  conservó  el  d('p/>sito  de  estos  recuer- 
«8  bajo  la  iDoittrquía  absoluta  de  Luis  XIV:  la  liber- 
tad  dtvmió  eero  no  ahdic(')  su  poder;  y  esa  libertad 
antigua  reooordsvi  derechos  cual  la  antigua  nobleza. 
ú  ettpofiar  de  noevo  su  espada.  Las  generaciones  del 
cuerpo  y  las  dd  entendimiento  conservan  el  carárlfr 
ésta pécuUar  origen ;  cnanto  produce  d  raerpo  raue 
n  i  fenwjinn  rayt,  empero  eunto  crea  et  espiritn 
■  Imperecedero  como  él.  Aun  no  se  linn  en^ndrado 
Mistas  ideas;  roas  cuando  nacen  es  para  vivir  sin  !in, 
j  convertirse  en  tesoro  común  de  la  raza  humana. 

Amanecía  la  época  en  que  iba  á  mostrarse  la  liber- 
tad moderna ,  hija  de  la  razón  y  llamada  á  reemplazar 
la  antigua  libertad,  hija  di-  oosluiubres.  Y  acon- 
tedó,  que  rii  aun  la  corrupción  de  la  Regencia  v  del 
si^  de  Lois  XV,  fue  poderosa  á  destruir  hM  pnoei- 
pjos  de  libertad  i^ue  nosotros  hemos  recogido;  porqne 
esta  libertad  no  tiene  su  origen  en  la  inocencia  del  co- 
razón sino  en  las  luces  del  cntendímieatt». 

En  el  siglo  XVHI  enmudecieron  los  negodoi  pira 
dgar  espedito  el  cempo  de  batalla  á  las  Ideas;  sesen- 
ta anos  de  un  innoble  reposo  proporcionaron  al  n- 
lanuenlo  la  qcasion  de  desarrollarse ,  de  ascender  y 
de  descender  en  las  diferentes  clases  de  la  sociedad, 
desde  el  palaciego  hasta  el  morador  ríe  la  rabana.  Las 
costumbres  desautorizadas  se  encontraban  en  un  es- 
tado (como  acabo  de  hacerlo  observar^,  que  no  ofre- 
da  miiteiicU  al  entendimiento ,  cnal  i nden  bacer- 
beundo'sonldvenes  j  Tlf^orMas. 

Luis  XVI  dio  principio  á  la  aplicación  dr«  las  teoría^ 
iBTeo^das  en  el  reinado  de  su  abuelo  por  los  eco- 
nUstas,  y  tos  enciclopedislts.  Aqoel  honrado  prin- 
Ae  restableció  los  Parlamentos,  suprimió  la  scrvi- 
Ninbn!  corporal,  y  mejoró  la  suerte  ne  los  protestan- 
tes. Finalmente ,  el  apoyo  que  prestó  á  la  revolución 
arntrieana  (apoyo  iqígato  iosmh  el  derecho  pri^o  dé 
Ib  iMeMies,  m  ttin  ik  ineeb  btii^ 
ral),  acató  da  JasiiwBte  en  irancfai  hw  g^rtnence  de 
I»  libertad.  • 

U  mooar^ta  psriamentaría ,  despertando  al  ño  de 
te  maiMiqQfa  absoluta ,  vuelre  á  llamar  á  la  de  los  Es- 
Wós ,  que  sale  á  su  vez  del  sepulcro  para  trasmitir 
nis  derechos  herpditaros  á  la  nioriarnu¿  000St|tado-. 
nal :  el  ray^-marti^  abandpna  el  mundo. 

Et  gran  itnperio  erhilano  dé  tos  Franceem  debe  pues 
«locarse  entre  la  pila  bautismal  de  CIotís  y  el  radalso 
do  tais  XYI:  la  misma  reliiion  se  halb  eñ  pié  en  las 
Inm  fw  HOriÉiiM  iot  «Éi0iMt  de  «M  aiH 


churoso  palenque.  «Althro  dcamfaro,  indina  elow» 
Uo,  adora  lo  que  has  quemado  y  OMn  loant  1m 
•derado,  dijo  d  samrdote  oue  iiInjnlwiiiOMii 

el  bautismo  de  agua.  «Hijo  de  San  Luis,  sube  al  cié* 
lo,»  dijo  el  soeeraote  que  asislia  á  Luis  XVI,  eo  4 
baotismoilo  angre. 
Entonces  se  hundió  el  mundo  anligtu).  Cuando  Iftt 
i  olas  de  la  anarquía  se  retiraron ,  dejóse  ver  Napoleón 
'  á  la  entrada  de  un  nuevo  universo  bien  asi  cumo  esui 
finuiUs;^  Is  Urteria  preCana  y  lagmla  noa  piniMl 
antt  enoi  de  k  loeiedad,  y  que  w  üMilmon  «•It 
tierra  ilespu&s  del  diluvio. 

Aái  conduzco  deS4Íe  el  pié  de  la  cruz  hasU  «i  pié 
del  cadalso  de  Luis  XVI ,  las  tres  verdades  ocultas  ett 
el  fondo  del  órdeii  social:  la  verdad  religiosa»  la  ter«» 
dad  íilo.sólioa  ó  la  independencia  del  entendimiente 
del  hombre,  y  la  verdati  política  ú  la  libertad.  Procu» 
ro  deraMimniM  el  eeasnlubumioo  sigue  una  ttuee 
progiesimen  11  cirllM8lon;ami  aBet^madienloniiM 
nio  en  que  parece  retroeradar.  Tiende  el  hombre  á  una 
períecctou  iaddinida:  wjos  está  aun  de  volver  á  e»* 
oumbrttse  á  laaaublinws  dturas  de  donde  iaa  Hidi* 
Clones  religiosas  y  primitivas  de  todos  los  pueUoe  nos 
dicen  haber  caido  ;  mas  nu  cesa  de  subir  por  la  pen4 
dienU-  tltí  ese  desconocido  Sinai  en  cuya  olma  verá  de 
uucfo  á  ilios.  La  loeiedad  fluainando  adelante,  vo^ 
riiíen  eiettuliMlmnfliani^aMinlea,  y  haoM  fioii 
gado  á  uno  dft  am  gnadea  aMmfaiaa  da  la  «pac» 
humana. 

Los  hijos  de  Adán  no  son  sino  una  ndniifinattH 

que  camina  hácia  el  mismo  (in.  Los  hedios  ocurrí doü 
en  las  naciones  tan  distantes  de  nosotros  cu  el  ^lobo  y 
en  los  siglos ,  esos  linclios  que  en  otro  tiempo  no  des- 
pertaban en  uaeatra  mente  sin»  un  mero  in^to  é» 
onffioaíd«d,,tMs  inl«eiM»al  prMHito  aemo  amUan 
propíot,  y  cual  si  iuibíesen  sucedido  en  vida  de  nues- 
iroü  ándanos  padres.  Para  conservar  tal  libertad,  tal 
verdad,  tal  idea,  tal  desenMmfento,  sehtaeprecisoei^ 
terminar  todoon  pueblo:  pan  niadir  un  tálenlo deaeaó 
aa  óbolo  al  lando  coman  del  tesoro  humano ,  sufrió  m 
individuo  todas  las  culaniiila  !•  s  iicaginablcs.  Dejart>- 
mos  á  nuestra  vea  los  cuuociMiientos  que  podemoc  Iw"' 
ber  adquirido,  ¿  loa  que  nos  seguirán  en  Mtialni!  ai' 
medio  de  las  sociedades  que  perecen  incosanteraente. 
vive  una  sociedad  inmortal;  los  hombres  caen,  mas  el 
Immbre  permanece  en  pié ,  «nriquaddo  con  los  leso- 
ros  que  le  han  trasmitido  sus  antecesores,  haciendo 
brillar  en  sus  sic^nes  la  radiante  corona  de  \$i>  hiees 
adquiridas,  adornado  con  los  presentes  de  los  siglos: 
gigante  que  er^pe  siempre,  siempre,  siempre ,  ]f  cu- 
ya fronte  remontándose  á  loi  eleioe,  no  la  delaodH 
sino  fi  la  altura  def  trono  del  Eterno. 

Y  ved  aquí  cómo  sin  abandonar  la  verdad  cristiana, 
me  hallo  de  acuerdo  con  la  filosofía  de  mi  siglo  y  con 
k  escuela  moderna  histórica.  Podrán  algunos  diferir 
de  mi  opinión ,  pero  deberán  reconocer  que  lejos  dé 
atas'-ar  ni¡  cnlinidimiento  en  los  carriles  de  lo  pasado, 
trazo  desembarazadas  vías :  i  dichoso  yo  si  la  liistoria, 
como  li  poli  lien  me  es  deudora  de  la  inclücactea  de 
algunos  errores  ? 

Por  lo  demás ,  ni  aun  en  mi  sistema  religioso  me 
separo  de  mi  tiempo ,  como  podrían  creerlo  los  enten- 
dimientos poco  reflexivos.  Díceseque  el  CrÍKÜani>|nQ 
ha  pasado :  ¿  Ra  pasado?  Si ;  en  la  calle  donde  heiáot 
hunrljilo  luia  cruz ;  en  casa  de  dos  ó  tres  vecinos  núes 
tros ;  en  la  Asamblea  en  que  declaramos  d&sde  lo  alu^ 
de  noestn  sunerioridad ,  que  naÁe  nae  comprende, 
que  no  es  p<jsÍDlc  comprendemos,  y  que,  i  no  hallarse 
muy  adelantada  una  feneracion  es  incapaz  de  seguir, 
el  vuelo  de  nuer.iro  genio,  y  de  entrar  en  d  movimiento 
del  universo.  Merced  á  esa  genb  adivinaoMe  lo  goe  no 
sabemos;  dejamoaci^tmnidridade  ágdIaaoBre  fot 
si;;los;  sin  necesidad  de  antorcha  penetramos  ea  la  no- 
die  de  lo  poaido  é  itarntaiamos  d  porvenir  con  resplso- 
dorei  qoa  atocM  ka  dWlaat^  dbMIntpadM, 
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6m  aM:  pero  á  pi^ir  de  e«io  y  «nlvo  e\  rofpctn  debido  i  opiniones  de  fssie  género^  NiiihMa»  «iMate^ 
á  Duwlra  superioridad,  el  Crifüauisiiio  no  iu  pasado,  ,  ujeiiU!Olr<'dBfocloquRO«Ure«ril4)«|IiWUdo  opui^ 
MM  acaba  de  emancipar  la  Grecia,  de  dar  la  libertad  á   é  lo  que  abora  me  píTPc*;  verdadero  y  bueno ,  y  Im- 


Ma«>aiM«.tfBbalaflQf  oknú.  U  olmoiléiiDO 
h  MtoiiiiiHlnitiilt  !■■  eadfMide  Irianái ,  fmm- 

cípado  las  colonias  fspañiii.T^  'un virtiéndolas  nn  repú- 
blicaa.  Kl  catolicismo,  como  lie  dicho,  hace  progre- 
m  iainéntos  en  kw  EaUKkH-Unidoa,  y  ^  ^  Buro]» 
bárbaia  ó  «tvUinda  te  iaaoribe  en  diferentes  coma- 
■IMH9  4b  la  tana»  evángélica.  Si  fuera  pa5íble  aun  el 
mondo  ciTititado  sufriei^e  otra  inrasion  ,  ¿qui^n  lo  in- 
vadiría? Unos  soldados  qu(í  ayunarmn ,  orarían  y  mo* 
rirÍBD  en  nombre  de  Cnsto.  La  fiiosefla  de  Alemania 
lansábto.  Un  iloatrada,  y  i  la  cual  me  adhiero,  <>r 
eriatiana,  y  l«t  es  aflmittroo  hi  tiloaofia  de  Inglat«>rra. 
Considero  nna  insigne  peíiueñiri  de  idriia  el  no  tomar 
en  cuenta  Al  menos  como  un  hecho .  esa  idea  cristia- 
wfttt.iriveiilAivía  entre  tantos  millonea  de'hembres 
en  las  cuatro  partes  del  tirando;  e^a  idi>a  que  pn- 
cuentra  el  Kamtschaska  y  en  ios  arenales  dí>  la  Tebai- 
da ,  en  la  rumbre  de  loé  Alp«6 ,  d(!l  C^iunisn  v  de  las 
Gordillens;  {wréeenie  di^  fsnn  miseria  el  ióiagínar 
que  eauid^htyidqiddde  existir  porque  hi  dflnr- 
tade  de  nuealro  mcí^inn  cerebro. 

Ifav  dos  tiombres  a  cjuienes  no  desei  hará  el  siglo, 
pup^  frülo  (li  sus  entrañas,  fus  talenUis  y  sas  princi- 

£io8  reciben  alabanzas ,  inciensos  y  admiracionaa  de 
t  época  presente:  ambos  marchen  i  la  etbm  de  to- 
das las  o(»in¡oiies  políticas  y  de  todas  las  nuevas  doc- 
trmas  literarias.  Escuchemos  á  lord  Byrnn  y  á  Mr. 
Beniamin  Constanl ,  acnrra  de  las  ideas  rcligienic. 
^  aNo  joy  enemige  de  la  relüion ,  tedoJo  oootnrio; 
M  pranbt  deelle  edoeo  4  aáiH^  mlMnl  befe  h-Ai  de 
■Érigurosn  ratolii'ismo  en  un  convento  df  la  Roma- 
nltf  ftorque  opirfo  i|Ul>  nunca  it  puede  tener  bastante 
reli^'ioa  naamioso  t¡>>nealguna.  Y  porque  de  dia  en  dia 
me  ipelÉio  mas  á  las  doctrinas  católicaa.»  (MeutohoB 
4t  Iwü  .ayrsM,  tom.  V,  pág.  m.) 

Durante  sa  destierro  m  Alí-minia  on  tiempo  del 
gobiiirno  imperial,  so  ocupó  Mr.  Ui'nj.imin  Con»tant 
en  escribir  su  obra  sol>  e  la  religión.  LHi  c  uenta  de  su 
tab^á  uno  de  sne  ami^  {i),«n  ona  carta au tógra- 
fl<^tMMiifaiviili,ydnlto|ialcopiaréun  pasaje 
UBI  ■HMW:  .  <  .-  -  .  -  :  "  " 
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.  abe  continuad^  trabajando  lo  mejor  que  he  podido 
en  mediode  tutuide^  (rútey.  Coo^  «n  que  dentro 
da  pooM  <fiu  Tiré  redactada  en  so  totalidad  por  vez 

Srimera  mi  Historia  del  poUteismo.  renovado  to- 
0  su  plan  y  mas  de  las  tres  cuartas  prie.s  de  ks  ca> 
Bibjloa,  Esto  era  necesario  para  ooordmar  elórden 
loilia  concebido .  jr  que  juzoo  haber  realizado;  necesa> 
rio  ha  sido  tammen  bacerfo  así  porque  como  sabéis, 
no  soy  ya  aqiiol  filósofo  intrépido,  se^ur  i  il-'  que  naila 
hay  de^ues  de  este  mundo,  y  tan  contento  con  él, 
que  se  regocija  de  que  no  hay  «iro.  Hi  i)|(ra  es  una 
pradM  singular  de  lo  que  dice  Baoon ,  qilB  el  orinci-. 
pió  de  los  conocimientos  conduce  al  atefimo,  yla  per- 
fección doellosálareÜMion.  Profundizando  los  heciios, 
redándolos  de  todas  partes  y  luchando  contra  las 
imuimnables  diücultades  que  oponen  á  la  increduli- 
dad, me  he  visto  obligado  á  retroceder  en  Us  ideas 
religiosas.  Ciertamente  que  lo  he  hecho  de  buena  fe, 
porque  ca^ia  paso  retrógrado  me  ba  costado  mucho. 
Aun  en  estos  momentos  todos  mis  hábitos  y  todos  mis 
recuerdos  son  fílosóGcos,  y  deGendo  palmo  á  palmo 
todo  el  terreno  que  la  reiípon  me  vuelve  á  conquistar. 
Hay  además  en  todo  vsU)  un  sai  rifioio  de  amor  propio; 
porche  imagino  que  es  difícil  hallar  una  lógica 
eilncta  que  la  empleada  por  mi.nara.^ji^pur 

I    '.!  'if,i.i»>v.ii  1*  •  r*-4 
( 1 )  Mr.  Orhel  qoe et  «o  la  eeH|fÍMM miP»IKñ»  f«MNÍ 
cfas«40     ^ft^.  ^  ,  ^4  (j,,       Vi.  i. 


bien' obten  i  do  indudablemente  un  triunlo  de  partido. 
Aimliubii  ra  Inorado  también  otro  resoltado  f({^l»po■^ 
que  con  algunas  ligeras  variacioBeatwhiM»  ndnptado 
el  plan  que  mas  agradaría  en  la  actualidad:  00  jriator 

ma  de  ateísmo  para  las  gentes  de  rango;  un  manifieito 
contra  les  sacerdotes ,  y  todb  esto  couibinado  con 
acostuortvada  mmoon  para  el  pueblu  de  cierla»  £ár 
bulas,  narración  que  aatiabea  ai|BÍcm»;Uawp»  a|{ir 

dw  y  á  la  vanidad.»   ><i» 

Corisirnlt)  en  pas4ir  p<ir  espíritu  retrófjrado  con  Her* 
der,  con  la  escuela  liloNÍtica  de  Alemania»  y  íioalmeDp 
te  con  Mr.  Benj&mio  Coostant  y  lord  Byion.    i    -  j. 

La  .sociedad  se  halla  atormentada  en  el  dia  por  uOt 
necesidad  de  creencia  que  se  manifies^ta  en  todas  par- 
les. En  vano  se  pretende  sali.sfacer  la  avidez  de  los 
ánimos,  esfonánuose  en  fanatizarlos  con  una  verdad 
material  qne  también  loe  engaña ,  puesto  que  elraf 
ciocinio  se  .cambia  en  abstracción.  Este  enlusiaann 
efímero  no  conduce  lejos  á  la  juventud,  poraue  OÍ 
puede  librarse  de  la  tristeza  aue  la  abruma ,  ni  llenar 
el  vacio  que  ba  dejado  en  ella  la  falta  de  toda  ie.  Ko 
se  admira  dnute  mucho  tiempo  ihi  puñado  de  bami 
sensitivo,  aunque  esté  compuesto  de  espíritu  y  de  ma- 
teria, y  forme  esíi  pretendida  unidad  humana,  cuyo 
sisleUM  reiiipvndo  de  losr.riegos,  es  ademís  un  ensue- 
ño de  una  .<ecta  buddhií«ta.  ¿iCuánta  miaeria  seria  ^NP 
esta  vida  de  un  dia  no  fueseotra  cosa  qtw  k  «ná^ 
cia  intima  de  nuestra  nada! 

Tal  es  la  serie  de  ideas  y  ile  hechos  que  el  lector  eár 
contrará  en  los  presentes  Eitudios  hiMnrkos.  Sé  ^ue 
coa  e^e  análisis  despojo  ^  mi  trab^o  del  principa^ 
atractivo  de  la  euriotidad.  Si  abrí«ase  la  esperanza  de 
ser  leitlo,  me  hahria  abstenido  de  privarme  del  medin 
mas  según»  de  Iriunfu;  pero  c^irezco  de  tal  esperanza. 
L'n  extracto,  aunque  .<.ea  ja  ileniaj^iadn  largo,  me  deja 
ni  menos  la  eventualidad  de  dar  á  cooocex  lú  verda- 
des aue  bo  creído  útiles,  y  que  permanecerian  pMify 
reí  i  la  en  las  dilatadas  paguias  de  estos  volúmenes* 
Cou)o  aulur  me 
Cuando  hemos 


equivoco;  como  hombre  tengo  razoOt 
vivido  y  padecido  mucho,  hemos 
aprendido  también  mucbo  :  á  fuexza  de  yi^liaa  y.4l 
trabajar  durante  el  dia ;  á  fuerza  de  maneibr  psjiiMt^ 
mente  el  ar.uio  o  la  vela,  los  viejos  labradores,  con» 
los  viejos  marineros,  llegan  á  conocer  el  ciclo  y  á  saber 
predecir  las  tormentas.  Réstame  solo  dar  gracias  á  las 
personas  qttelD9ban.U^8tcado  con  sus  trabajos  ó  con- 
sejos. 

Debo  á  la  finura  y  á  las  bondades  d«l  barón  de  Buo- 
scn,  niini-stro  de  S.  M.  el  rey  de  Prusia  en  Ruma,  un 
excelente  oiiracto  de  los  ^'ihelun{)os,  que  .se  halla 
al  fin  de  estos  Ettuiio*^  El  sabio  Mr.  Duosen  era  aiqit 
go  del  grao  hlstoriadar  Ifiebobr  :  mas  ventiiroao  qiiq 
vo,  registra  todavia  aquellas  ruinas  donde  yo  espera- 
ba restituir  á  la  tierra .  imagen  oor  imágen,  mi  pobre 
arcilla  en  «.^mbio  de  alguna  estátua  desenterrada.^  ., 

.El  conde  de  ToiuiRuenefr.  antiguo  ministro  de  ini|Q 
traodon  pdliRca  eh  Rusia,  nombre  de  univeredea  oo* 
nocimientos,  se  ha  dignado  comunicarme  interesan- 
tes datos  sobre  los  historiadores  de  Polonia,  Ru.Md  y 
Alemania. 

,  Pan  eierMa  dudar  relativai  á  algunos  pun^ 
toe  de  la  Afosolía  de  loa  pidras  déla  Iglesia,  mena 
dirigido  á  Mr.  Cnusin;  y  be  TÍBtO qiM  «I  vei|l^4W9!% 

bio  es  siempre  accesible. 

Mis  instructivas  conversaciones  con  mi  compatrio- 
ta Mr.  Dubmiu  DiftJbM  flostrado  sol»  re  Ioü  sistemas 
religiosos  del  Oriente.  Al  tnMar  de  los  hombres  que 

baeen  hunor  í  tni  pnis,  he  lieclio  observar  que  la  Bre- 
taña contaba  en  la  actualidad  al  abale  de  Lamennais: 
si  Mr.  Dubois  publica  la  obra  que  actualmente  escribe 
sobre  los  orkenesi  del  Cristianismo,  tendrá  un  nuevo 
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Mr.  PouquBville  me  ha  fadKtadn  no  pocas  noticias 
mákfmnUM  i  ai  tfdba^,  y  be  tefcaido  sm  temor  de 
«rtiñiiiUM  al  que  fiie  mi  primer  ^ia  en  los  cmpoe 
df  E?parta.  Ambos  visítamas  las  niinns  (W  Gracia 
cuando  aun  do  las  alumbraba  sino  lui  páliik)  destello  de 
|Mdt  gloria,  y  ambos  defendimos  la  cauiia  de  naet- 
■M  aatiguos  hááepedfls,  dufatá  no  sin  fruto;  á  lo  me- 
Mi,  «otndoleo  en  el  Chitd-Barold  do  lord  Byron 
ilgiin(i<:  p.is.ijpi;  (le  mi  itinerario .  me  anima  la  e»- 
pmoM  (Iti  que  merced  al  auiilio  de  este  inmortal  in« 
ÜffMte,  D»  te  ner<lerán  entemuMli  nit  pahlnM  en 
imr^leim  paebiedeinrcntomdo. 

Puede  leerse  con  fruto  una  (lipfrtarinn  conque 
Mr.  Lenorniítnt  ha  tHiiido  ;í  bien  pormitirme  fnriqn*^ 
cer  mi  obra.  Mr.  Leoormant  ba  recorrido  el  Egipto  con 
■r.  QamfBOUtt  I»  kid*  In  i— criprfwieg  en  aquel, 
lliaMidM  BHMaiDKBiofl  aeéuiaren ,  qup  acaben  de  I»- 
iMitv  de  omTO«i  TOi  ea  sus  desiertos. 
Dehogr  fliMno  tamnáá  didiw  dB  lu  PirtaMM. 


yingt  iledes  itutniut  dans  r  elemelle  ouit. 

Y  aoet  nai  moiiTement,  nos  lumiere  el  nos  bniit. 

iMantígno!)  han  atribuido  constantemente  ni  r>ripn- 
toilori^en  délas  rt-lifriones  tírii-gas;  y  subrc  t.il  Uu'H' 
r^fntaila  sin  embargo  en  nuet^tros  dias,  ha  apoyado 
Mr.  Creucet  su  grande  obr»de  las  ñeUgumm  de  laan- 

tígüetbtd.  Oesde  la  íiublifa'"ion  do  estelihro  el  estudio 
relifiioso  de  la  atitít'iiednil  lia  bochí»  propre.*os ,  y  se 
descubren  li'  ¡¡¡i  pii  ilia  los  serrotn-;  de  la  Porsia  y  de 
la  India,  ti  Emayo  lobrt  ¡a  religión  de  la  Arcadia, 
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TaES  verdades  eomponen  la  base  del  ediRctosoeiilt 
la  vcrdíiii  n-iieipsa,  la  filosófica  y  la  polHica.  ' 

La  vordad  relieioaa  e?  el  conocimiento  de  on  Diot 
hoicó,  nianlfestaan  por  medio  de  un  culto. 

La  Terdad  lilosóoca  es  la  trióle  cieiMn  de  las  eOO* 
inteleclnales,  morales  y  naturales.         •  '      '  ' 
I.a  vi  tíIhiI  pi«litira    ol  ('inion  y  la  libertad:  el  órden 
os  la  soberanía  t>jercida  por  el  poder:  la  libertad  ea  ei 
derecho  do  los  pueMoe.  ■•  < 

Cuando  menos  desarrollada  eetA  la«inded,ina«Ml> 
fiisas  ap.irt?ren  estas  verdades :  coDibáteiwe  entré  s( 
en  la  rimíad  iiiii.rrfn-t<i,  poro  nunca  se  destruyen  :  y 
de  su  combinación  con  el  entendimiento ,  las  pasio- 
nes ,  los  errores  y  loa  acontecimientos,  nacen  Ins  l)e> 
chos  hislórícos.  Kntre  el  extruendo  ó  elsileocio  de  las 
nsoifines,  en  la  profundidad  de  las  edades,  en  losex» 
Inivios  de  la  civilización  ó  en  Ins  tiniohlas  de  la  barba- 
rie, murmura  siente  algtma  voz  aoiitairÍB  ^e  redi* 
rae  la»  tres  Tenhides  fandaiMiitaleifáfe  ow  cons- 
tante y  completo  éonodoiieiledeid  per  fNollado  ta 

perfección  social. 

La  »iri«-(i;É(l ,  11  wsar  do  (]ueal{nina  vei  parece  re- 
Uaceder ,  uo  cetw  de  roarcitar  adelanle.  L>  civiUzsoioa 


de  qoe  s<*  ocu|>a  Mr.  Lenorroant,  comprenderá  el  pso  !  no  deacribe  nn  circalo  perfecto ,  ni  se  mueve  eb 


de  lastrailioionos  crii-ntíles  á  Grecia,  en  su  fortna  mas 
pura  y  menos  a]tnrada.  El  sabio  arqueólogo  Pannfka 
eso  ^u  trabajo  al  ilo  .Mr.  Lenorraant. 
^  Mr.  Ampere,  hiio  del  ilustre  aadámioe  i  quien  la 
dmii  dern  descubrimientos  que  edmlie  el  nranlo 
eriHo,  me  lia  erisoñarld  ron  smiw  coriiplacencia  algu- 
nas lio  sus  lriidu< cienes  v  esluilio<;  es^'andiiiavos.  E.h- 
los  esludios  son  el  eitr.ieio  de  tina  grand<>  obra  á  que 
Mr.  Amper»^  ha  conaurado  sos  ocioa,  obreqoe  aera  la 


recta :  es  en  la  tierra  como  el  narfo  en  el  mar,  que 
combatido  por  la  tempestad  bordea,  retrocede  y  es 
(los\  ia<lo  por  las  olas  del  derrotero  que  se  propone  s*> 
guir;  pero  al  tín  halla  á  fuen*  de  tiempo  prórperas 
vientos,  adeianli  dMamento  aloo  en  su  verdadero 
rumbo ,  y  aborda  el  piH  Mcia «BÉle  baUa dn^er 
gado  sus  velas.  •      •  '  : — 

Examinando  fa»  tres  verdades  sociales  en  el  orden 
inverso ,  y  enpeaodo  por  la  verdad  política,  prescin^ 


taorie  da  la  poesiada  ioe  diferevtea  poeana » da  tt  I  •l>ni'>^  délas  antiguas  noejeaes  dé  lo  pasado, 
poesia  tonada  en  la  esencia  mii^ma  de  la  palabra,  y      La  libertad  no  existo  exolusivamontc  en  la  repú-  s 
como  la  parte  mas  real  y  riertamente  la  mas  viva  ile  i  blica,  á  donde  la  Imbmti  reiogado  los  publicistas  da  ' 
la  iiitolipenria  limnana  .Mr.  Lonormant  y  Mr.  Ampere  '  los  dos  úllimos  siglos,  imilandu  a  ios  publicistas  anti- 
perteoecen  á  esa  juvenlud  reAeiiva  que  cuitodia  bej  0Um.  Las  tres  divisii^neadel  gebierno,  en  uianarquia, 
^ hija  dr  miritrnii IjliiriOTini  J  li  nif laiii dci  nnaalia  ariilacndairdeaieerade,Minp«nrilidadeBdaflacafih 


^m,  eeideck,  le  Abarted.  iCj^  k^nude  como 

Ho  tonillo  noticia  por  conducto  de  las  escuelas  de 
Alemana,  denolasiosUiicUmda  Mr.  fiardMiUL,^ii»> ' 
■rtudoaae  i  aprofcelMvaie  de  «Hat. 

,  Be  encontrado  en  los  ilirertdros  do  nuestrua  bibüo 
taoae  y  de  nuestros  archivus  nacionales,  esa  urbanidad 
y  compbicencia  que  nunca  ae  cansa,  y  que  los  hace 
Un  apreciablea  á  sescemeatriotai  y  á  ioe  eitraucr^ 

riMlmente,  Mr.  Danieilo  hi  eieadrflMk»  tai  na^ 
nuscritns,  los  libros  y  los  pas  ijes  que  yo  lo  hr  indira- 
ilo  *>n  el  discurso  de  mi  Iridjajo;  le  debo  ••stc  testimo- 
nio público,  y  al  separarme  do  él  como  del  resto  del 
modo,  me  «itrevo  a  reooraeodaria  ri  que  moaiile  la 
ayuda  de.  uo  literato  fawtrvido  y  laboriase. 

¿Qué  mo  resta  decir?  Nnda,  excepto  eso  ndios  que 
la  natural  honradez  de  nuestros  autoi-es  palos  daba 
en  otro  tiempo  al  lector  en  sus  prebcios.  Imitaré  su 


en  lo  relativo  al  cnCe  de  la  liberdad :  puede  encon- 
trarse estii  en  cualquiera  de  las  formas  referidas,  del 
mismo  modo  que  puede  verse  excluida  de  ellas.  No 
iiav  sÍDo  uaa  oooablucion  real  para  todoa  iot  Estados: 
la  Hbarlad  v  h  femt  de  eAa  es  indÜBrenie. 

La  libertad  es  de  deroclio  natural  y  no  de  deredio 
politicu,  como  se  ba  sustentado  harto  inoportuna- 
mente; el  hombre  la  ha  recibido  el  nacer  bajo  el 
nombre  da  indaiwidencia  individué.  Por  cooaiguiQitT 
te ,  y  cono  dartm»  da  eaioB  princípioe  eiisie^erti 


lilx'rtad  en  parlof;  iguales  en  las  tres  formas  de  go- 
bierno. Niogeo  principe,  oia|{Una  asaiik)lea  prnlrian 
daros  lo  que  na  le  fMiUiieoe»  li  Mialieawei  Je^fie 
aamiaalro. 

Dodfioaaetanririeo  de  aqui  oue  la  soberanía  ao  ei 

ni  de  derecho  divino,  ni  de  aerecho  popular,  ñna 
que  es  el  órden  establecido  por  ta  fuerza;  es  decir, 
por  el  poder  admitido  eo  el  Estado  El  rey  es  el  ^y- 


^amplo :  mis  ivas  rekiciooes  con  el  pébiieoiaBláfr-  i  Maso  m  la  monarquía ;  al  OHerpo  anatocrático  eu  la 
ortmla  iatimidad.  Asif  pues,  dírigiéndaniei  la  une'  <  arfateomia ,  y  el  pueblo  «■  la  damecrada ;  oero  eslaa 

j.       ...   ,  I  p^,^,p^(.       incapaces  do  comunicar  la  soneranía  á 

otro  objeto  que  no  sea  ellos  mismos,  poroue  aUi  no 
I  liay  rey,  ni  aiiléCMli,  «lpMlÉ»9M.pMd¡Hi  dffiv% 
aaiao.  -  '  •  i. 

'    BrtaMeeidai  estaa  bases ,  al  Maleriader  ■•'dale 

apasionarse  por  !,i  formn  mnnárquira,  ni  por  la  repubti- 
,  cana :  haciendo  abslracciun  de  todo  sistema  político, 
no  pfeleaa  odio  ni  amor  á  los  pueblos  ni  á  los  reyes; 
^  ka|H^  oo»  iM^iofi      «SW  ap  qqe  vijd^ 


VlPiaseia  la  digo:  «Adiós,  amigo  lector.  A  ti  te  que- 
dan tu  juventud,  un  largo  porvenir  y  todo  cuanto 
riniea  una  existencia  que  empieza;  á  mí  me  quedan 
boras  marchites  f  sin  vj^,  lo-ptndoen  vez  dalo  filr- 
Inro,  y  la  soledad  que  se  wnna  en  ' 
vida  que  termina  uTú' 
«frte  vftieruemf  ama.» 
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aplicar  por  fuiTza  á  sus  cos(utnl)r.  s  iroiía  nigia»,iiii 
•tribidrles  tim  fM  ^  Iwiw  «i  podíA  n  tf«er,  caúado 
tfldot  i  k  ^  vtfliMi  m  QontMd  igual  áe  uihDeiR, 
de  sencillez  y  de  ignorancia. 

La  libertad  es  uu  principio  que  nunct  se  pierde; 
perqué  ai  ae  perdieM ,  k  aódiiM  poNUei  m  áioN»- 
Ha:  pero  la  libertad,  bien  cemun,  es  usurpada  con 
frecueoeia.  Poseyéronla  primero  en  Roma  loi  reyes, 
ba'edáronla  desnuei  los  |>alricios,  pasó  luef;u  á  los 
plabefee,  y  ai  aoAndooar  i  eaU»  te  afilió  en  el  ejér- 
cito: mai,  camdo lai lefieMS  «viompidas  y  derro> 
tadas  le  volvieron  la  espaldn  ,  refugió  eii  los  trihu- 
nates  y  iiasla  en  el  palacio  d«i  príncipe ,  entre  los 
•omMOfr,  4t  ki  9ie  pasó  al  flhn  «Muio. 

Laa  refoludones  uo  tieneo  mas  que  aa  motivo  y 
un  objeto :  el  goce  de  la  libertad  por  un  índiTiduo,  por 
algunos  individuos  ó  p(.r  todos. 

Cuando  se  conquista  la  lÜMrtad  en  proveciio  de  un 
hMÉbre,  traécase  en  deapoCnM,  el  cotí  emiiale  m 
la  servidumbre  de  tmlos  y  en  la  libertad  de  uno  lob: 
cuando  es  conquistada  por  mudios,  se  oonvierte  en 
«fttoeracia ;  y  cuando  la  conquistan  tedoo  recibe  el 
nombre  de  derooeraoM,  qno  ea  la  opresión  de  todos 
por  todos ,  porque  eatoneea  reina  la  confusión  del  po- 
der y  de  la  libíTlad,  dd  gobernante  y  del  «obemado. 

Entre  los  aoU^uos  era  la  libertad  una reUjgioD,  núes 
«aoia  «os  alttfes  y  ana  sacrifieioo.  Broto  te  inraoM  m 
hijos:  Codro  If  sacrifipó  su  vida  v  so  cptro:  era  nus- 
tera,  ruda ,  latoleraate  y  capas  át  las  mayores  virtu- 
des, á  sera^nn  do  tote  l»«noMiai  TigannM» 
eoaaotafa. 

Entre  Ida  modernos,  la  libertad  es  la  rarni;  esioto 

sin  entusiasmo ,  se  la  ama  porque  conviene  á  todos; 
á  los  ravea,  cuya  corana  asegura  regularinndo  el  po- 
der, y  a  los  pmUoa,  ponpie  no noeeotan  predpitam 

en  las  revolucionM  para  encontrar  lo  que  pseen. 
Ven^ipunoa  á  la  verdad  Qiosófica.  Esta ,  protegida 

Cr  la  libertad  política,  le  comunica  nueva  fuera,  y 
00  aubir  lts  ideas  teóricas  á  la  eminencia  de  las  ge- 
nn|iilis  floehloB ,  al  paso  que  extiende  las  ideas  prác- 
ticas por  las  clases  laooriosas. 

La  verdad  de  que  hablamos  no  es  otra  cosa  sino  la 
independencia  del  entendimiento  humano :  tiende  i 
descubrir,  á  pnrfer.cionar  en  las  lr(^  ciencias  que  le 
competen ;  la  ciencia  intelectual ,  ia  moral  y  la  natu- 
ral :  esta  mnsiste  en  el  examen  de  la  constitución  de 
k  natnrak»,  deida  el  estudio  de  ka  leyeo  que  rigen 
Im nmdoa,  Inili  las  que  baeon  Toietar  k  yerba  6 
■over  el  insecto. 

Pero  U  verdad  61os<5ñca ,  lanzándose  bácia  el  por- 
venir, 80  hl  hrikdo  en  contradicion  con  la  vwdid 
reJigíosa,  que  está  enlazada  con  lo  pasado,  porque 

Eirttcípa  de  la  inmovilidad  de  su  ctM^no  principio, 
ablo  aqui  Hr>  la  verdad  religiosa  mal  entennida,  pues 
»  tardaré  en  demoatrar  quio  k  venkdi^gícMa  del 
OfiUáokno,  nililiililo  é  sv  Indole  prliUMivi  no  es 
enemiga  de  la  verdad  ñlofuSfica. 

De  la  antigua  lucha  de  la  verdad  filosófica  con  la 
▼e^lad  política  y  la  religiosa,  nace  una  serie  inmensa 
de  hechos.  Entre  los  Griegos  y  los  Romanos ,  la  verdad 
Ulosófíca  minó  el  culto  nacional ,  y  se  estrelló  contra 
el  órdcn  moral  y  el  político .'  en  las  repúblicas  comba- 
tió en  vano  esa  libertad  servida  por  esckvM,  iibwrlad 
prívile^ada,  egoisto,  exelmiva ,  que  no  nHñ  flfno 
encmÍLins  fuera  de  la  patria  ;  en  lo?;  imperios  la  verrlad 
filosófica  se  dejó  corromper  por  el  poitcr ,  é  ignoró  las 
primeras  nociones  de  la  moral  universal. 

EstaTerdad  ha  producido  en  el  mundo  moderno 
aconteclmiefíios  y  catástrofes  de  todas  clases :  la  in- 
dcnendenria  del  entendimiento  ilel  hombre,  manifes- 
tada anas  veoes  por  la  subkvacien  de  h>s  pueblos ,  y 
«traoMrltt  herejfas,{n1tdéto  verdad  religiosa,  os- 
curecida por  la  ignorancia.  De  aqnf  nacieron  las  guer- 
ras civiles,  las  proscripciones,  el  acrecentamiento  del 
|id«  twiíwMldéclH»,  yM '  ' 


Íes.  La  verdad  religiosit  se  adormecía ,  y  la  !ib<>rl3d 
keúfica  io  apravodiaba.  de  aa  soeáo,  nirrando  k 
tustark,  dorlfitedooo  oa  Im  kyw  dfBofékteni» 

niendo  en  las  políticas ;  y  atacando  indireetamente  la 
verdad  religión,  echaba  en  cara  al  áen  su  avaricia, 
su  amfaicini  y  sus  costumbres;  asimismo  combatk 
directamente  el  órden  establecido,  hadoido  á  laBdo* 
ma  sombra  de  los  clau.stros ,  esos  descubrimientos  que 
debían  pro<1urir  una  revolución  general.  La  imprenta 
se  convirtió  eo  agento  pnaMapil  de  ki  ideas,  despro- 
vistas  kMta  onlOMOi  dedrpMf  MeUgiUespiitk 
muchedumbre.  Conociendo  entonces  por  primara  t« 
la  verdad  filosófica  que  habia  llegado  a  ser  upa  poten- 
cia popular ,  se  arrojó  sobre  la  verdad  religioa»  OHI 
impulso  tal  que  estuvo  á  punto  de  ahogarla. 

Bn  nuestros  días  la  verdad  filosófica  no  está  ya  et 
pugna  con  la  religiosa  y  la  política :  la  libertad  mo- 
derna ,  sin  eookvDo  y  sin  istoéoranda,  es  una  libertad 
(|ne  ooiaeido  eo«  k  wrdid  IkiMm,  de  oindo  om  la 
indep^^n  lpncia  d»-!  entendimiento  del  hombre ,  nostil 
en  los  tiempos  antiguóte  á  la  sociedad  religiosa  y  polí- 
tica, k  ajada  y  la  sostiene  hoy.  Las  luces  propaoi- 
daa  componen  ahora ,  de  los  anales  particulares  de  ni 
pueblos ,  los  anales  generales  de  los  tiondltres:  el  e^ 
crilor  debe  pues  en  lo  sucesivo  hacer  marchar  de 
ücente  la  historia  de  la  especie,  y  la  del  individuo. 

PloMDOO d k Terdad  religiosa,  es  deeiTf  rfooood 
miento  de  urn  Dios  único,  manírc-tado  por  un  culto. 

Esta  verdad  ha  constituido  hasta  ahora  el  movimien- 
to principal  de  la  especie  humana:  eocoéntraae  en  el 
nrbieipío  de  todoa  las  sodedMko,  «imprimva  ky 
rae;  envuelve  en  si  misma  k  verdad  (RooMea  y  ■ 
política,  mas  no  tardaron  los  hombres  en  aitcrark. 

La  verdad  filosófica  comenzó  por  medio  de  las  iai- 
«¡idoMS,  ko  taeea  leligÍMaB  qoe  involoeraba  «Él 
sus  doctrinas  especulativas.  Los  platónicoe  y  kw  es» 
tóicos crearon  algunos  hombres  contemplativas,  inte- 
ligentes ,  morales  y  virtuosos ;  pero  laa  escuelas  fne- 
ron  entregadas  á  k  irriikn :  d  valgo  se  boridde  ka 
peripatéticos  que  enItívMian  ka  dendn  MnnakK 
nadie  se  propuso  ir  á  habitar  la  '"indad  pedida  á  Ga- 
lieno  para  gobernarla  según  las  leyes  de  Pktoo.  Les 
filooMM.  ó  aceptando  el  culto  danmMDto  en  ao  lUk^ 
ó  intentando  dirigir  los  pueblos  por  medio  de  ¡<^l 
abstractas,  incurrían  en  los  errores  comunes,  ÓBO 
tenían  superioridad  alcuna  sobre  la  multitud.  Ignora- 
ban k  quo  da  cumpUdi  «vUcadon  <k  todo.  ndo«k 
el  Orktiantsmo:  ene  nos  fndoee  i  hibkr  dok  ymmá 
riMi^'ioí.1  conforme  i  los  pneblos  modernos  dvilirados, 
de  esa  verdad  de  que  ha  brotado  la  mafor  Mrie  de  kK 
acontecimientos  oeorrídos  doidod  naetahUo  i 
surristo  hasta  nuestros  días. 

El  Cristianismo,  cuya  era  no  principió  hasta 
tad  de  los  tiempos ,  vió  la  luz  en  la  infancia  del  mnndo. 
El  hombre  recMO  croido,  peca  por  orgnllOf  y  eacu- 
tigado ,  abuM  de  ke  taeeo  de k  deéda,  7  es  oooáo- 
nado  á  las  tinieblas  del  sepulcro.  Dío^  liabia  creado  la 
vida ,  el  hombre  creó  la  muerte,  y  esta  llegó  á  ser 
su  úniea  noopMid. 

Empero  toda  falta  puede  expiarse:  ofreceráse  ,j 
en  sacrilicio  un  holocausto  divine ,  y  f 
hombre  qiiMkffd  ffdnMUfido  fm  «1 
destinos. 

Td  ea  d  ftindunento  dri  CiMIibImm.  Al ' 

dor  de  este  sistema,  descórrese  el  velo  de  los  huma- 
nos misterios:  el  mal  moral  v  el  mal  físico  ooedan 
eiplicados :  ya  no  nos  venww  All|ido8  á  ntgur  la  edí* 
tei;cia  de  Dios  y  la  del  alma ,  para  aclarar  bis  bcoll»- 
des  recurriendo  á  las  leve»  de  k  materia,  que  Bidl 
iluminan  y  que  8111  llñ  iMMIfKadUol qpi kl  di 
la  intdigencM. 

LaaondifMidde  la  eepecie  por  ia  fUla  dd  ftiilll 
dúo ,  depende  de  fines  elevados  que  destruyen  la  apa- 
rente injusticia.  Verse  encadenado  al  bien  en  castiga 
do  ont  priniRi  nbdkNi,  «t  iin  da  IM  frandiiM  M 
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ii  Lftt  hijos  lio  Ad«n  traliajand»  en  común  para 
perfeccionarse  y  libram  de  la  falta  de  su  padre  co- 
mún, ¿no  producirán  por  último  la  rehabilitación  de 
su  raza?  Sin  la  niancr>munidad  «blipiciones  de  fn- 
■MÜa  ¿de  dónde  naoeri  ooestrt  «ropaUa  ó  solipatJa, 
á  las  resoladones  generólas  ó  á  las  acciones  pái^vr- 
sas?  ¿Oué  nos  importirian  pI  virioóla  rirturi  diítant»», 
tres  mil  bíkjs  ó  ires  fiiil  leguas  ilc  nosotros?  Y  no 
obstante,  ¿nos  son  indifprentps?  ¿Nn  sentimos  que 
■M  óiteresaa,  nos  eoomiiefeQ  y  tiectan  de  una  ma- 
nara permal  é  inlfmit 

La  posteridad  de  Adnn  w  fUvidió  en  dos  ramas:  ta 
ségunda ,  esto  es ,  la  de  Abt'l ,  conserró  la  historia  de 
ti  eaida  j  de  la  redención  Dromelida ,  ia  primera  con 
al  primar  banidda,  olvido  su  recnardo  |  guardó  no 
ahi^ann»  los  «sos  foa  eensagniian  mía  terdad  oM- 
dada.  Hálla'R  el  sacrificio  humano  en  todos  los  pue- 
blos ,  cual  si  hubiesen  conocido  la  necesidad  de  re- 
I  {  pero  no  eran  bastantes  por  sí  mismos  para 
rescatarse.  Esublecióee  una  perpetua  liba- 
sMgre ;  b  guerra  y  la  ley  la  flwrainamilt^l 

 re  s€  abmGó  sobn»  la  vida  de  su  semejante  un 

áawcho  que  no  tenia  |  derecho  oue  radicaba  en  la 
idea  confusa  de  hi  expiación  y  del  rescate  religioso. 
Una  Tez  verificada  la  redención  én  el  sacrificio  de  Je- 
BQcrisU),  la  pena  de  muerte  hubiera  debido  quedar 
completamente  abolida,  mas  «rilo  <>>  p(  rp<(uó  poruña 
especie  de  crimen  lepl.  El  Salvador  había  dicho  en 
mi  sentido  absoluto:  Ao  matarás. 

Bossnet  ba  heclio  do  la  verdad  religiosa  el  funda- 
mento de  todo,  agrupando  lo*  berhos  en  derredor  de 
esta  verdad  íiiiirn  con  inmmfcir^Me  magostad.  Todo 
cuanto  ha  ucurrído  en  el  univarso ,  es  en  concepto 
del  obispo  de  Meauz ,  el  mero  curnpliniieíito  da  te  pa- 
labra de  Dios :  la  historia  de  los  hombres  es  para  n  la 
histnría  de  un  hombre ,  el  prímoRénito  de  las  genera- 
ri  ifie*s  formado  rior  In  iTinrio  í]p\  f^riailor,  animado  por 
su  soplo ,  hombre  caido ,  hombre  redimido  con  su 
rMa,  y  capaz  en  lo  sucesivo  d«  encumbrarse  i  las 
altaras  de  so  perdido  ranpo.  Bossuet  desprecia  los  do- 
cumentos de  la  tiejTa ,  y  busca  en  el  cielo  sus  tittilos. 
¿Qué  le  importa  este  imperio  del  mundo  ,  presente  de 
ningún  valor ,  como  él  mismo  lo  dice?  Si  se  muestra 
parcial ,  es  por  el  mundo  eterno :  escribiendo  al  pié 
déla  cruz  ,  nace  caer  puoblos  bajo  el  sifjno  de  la 
■Ivacion  ,  bien  así  cnroo  íkim<Ht!  los  aconln^imientos 
ai  dominio  de  su  (jcnio. 

Entre  Adán  j  Jesucristo,  entre  la  cuna  del  mundo 
«olaeaéi  m  te  montaila  del  Parala»  larrenaT  j  la  cma 
levantada  en  elCt^Igota,  liormisropan  ,  por  decirlo  nsí, 
naciones  sumida^  <-m  la  íhuMkí  (i«  ia  iilointria  y  nrras- 
trandi»  la  rnalili<  ion  fulminada  contra  el  padre  de  fa- 
milia. Vénse  retratadas  en  breves  toques  de  pincel  con 
«os  vídos  y  ana  virtudes ,  con  sus  arles  y  su  barbarie, 
de  modo  miB  esns  muertas  naciones  resucitan  lozanas: 
el  nuevo  Ezeíjuiel  reanima  con  su  soplo  lo?  áridos  es- 
quéjelos. Pero  en  medio  de  estas  naciones  descuella 
un  reducidopuebk>que  perpetúa  la  tradición  sagrada, 
T  haré  oir  él  lienfo  CB  tiempo  palabran  promicas. 
Nace  el  .Mesías ;  la  ma  vendida  desaparece  ,  y  la  res- 
catada empieza ;  Pedro  lleva  á  Roma  los  poiiercs  de 
Jesucristo,  y  se  veriíka  la  renovación  del  universo. 

Puede  adoptarse  ei  sutenM  histdrico  de  este  emi- 
nente prelado  y  escritor,  «1  Men  tm  ma  feeüfieacioh 
notable :  Bossuet  encerró  los  acnntf'rimifntos  en  un 
circulo  tan  riauroso  como  su  genio;  todo  en  él  »e 
baila  encadenado  dentro  de  un  Cristtanismo  Inllezible. 
Uttktoaciade  eae  drcuto  larrH>le ,  w  9ge  giraba  el 
gMtaiolMnHiM  en  ttm  eiptcia  tfe  etenmid ,  sin  pro- 
greso y  sin  perfección,  no  ea  por  iNtam  otneoaa  que 
«a  imponente  error. 

La  Sociedad  es  un  d¡seík>iteIHos  :  en  sentido  de 
pwwet,  ¡Mee  realiió  elle  diiifa  per  medio  de  Jesu- 
Sr^'^L!?'?  ^  Criüinifmo  tnnm  efreulo  Ikicapax 


'  Iqoiiltatt  mI,  m  um  Mliliqinneii*'! 
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sancho  á  medida  que  se  dilata  fi  thifiaelen,  Mr  lo 
cual  no  comprime  lA  ahoga  ningana  dendi,  niogana 

libertad. 

El  düf.ma  que  nos  manifiesta  que  el  hombre  degra- 
dado Volverá  a  encontrar  tus  gtonosos  fioea ,  presenla 
un  sentido  espiritual  y  otró  temporal :  en  wfnd  del 

primero  el  alma  comparecerá  ante  Dios  limpia  ile  la 
culpa  original;  en  virtud  del  secundo  el  hombre  recu- 
pera las  luf-es  qui'  pertiierTi  al  entrejíarse  á  sus  pasio- 
nes,  causa  de  su  caida.  i>e  este  modo ,  nada  se  doble- 
ga violentamente  á  ni  dalema ,  ó  por  mejor  dedr, 
al  sistema  de  Bossuet  rectIRcado  :  ptir  el  cunlrnrio, 
este  sistema  se  plega  j  los  acontecí niienlo.s,  v  envuel- 
ve la  sociedad,  dejándole  SU  libertad  desccion. 

El  Cristianismo  divide  la  bistoría  dei  género  huma- 
no en  dos  parles  distinlas ;  desde  la  creación  dd 
mnndo  hasta  el  nacimiento  de  Jesucristo  .  vemos  la 
sociedad  con  esclavos ,  con  la  desiaualdad  de  los 
homl)res  entre  sí ,  y  con  la  desigualdad  social  del 
iwmbrej  de  te  :  desde  Jesucristo  basta  noso- 
tfoa  brffra  te  socieabd  con  la  igualdad  de  los  hombres 
entre  sí,  con  la  igualdad  social  del  hombre  y  de  U 
muier^  la  sociedad  sin  esclavos,  ó  por  loroeDOsain  la 
esclavitud  como  principio. 

La  fatetoriá  de  k  mdedad  uiodenia  inaugura  pcff 
lo  tanto  en  te  ehtt.  Par»  conocerte  Men ,  es  predso 
observar  en  qué  «lin-  re  desde  su  nacimiento  esta  so- 
ciedad de  la  S4)ciedad  pagana,  cómo  descompuso  esta, 
y  qué  nuevos  pueblos  se  mescteron  á  los  oistíanoa 
para  precipitar  el  poder  romano  v  abisn^r  d  línleB 
religioso  y  polltieo  del  mundo  antiguo. 

Si  se  considera  el  Crisiinni^mo  en  todo  el  vigor  de 
la  ortoloxia,  esto  es,  haciendo  de  (a  religión  católica 
é  oonplemeMo  de  toda  aodedad,  ¿qiié  especücul» 
nias  grandioso  que  el  prtee^  7  estahledinieDto  do 
esta  reHpIoff? 
Hé  aquí  todo  In  que  desde  luego  se  descubre  : 
A  nmlida  que  el  politeísmo  se  hunde,  y  se  propaga 
la  revelación ,  se  conocen  mas  á  fondo  los  deberMde 
la  familia  y  los  derechos  del  hombre ;  pero  el  imperio 
de  los  Wsares  es  condenado  terminantemente ,  y  solo 
recibe  las  semillas  de  la  verdadera  religión  para  que 
no  perezca  todo  en  su  naufragio.  Los  discípulos  do 
Jesucristo,  que  preiuiran  á  la  sociedad  un  camjnode 
salvación  interior ,  facilitándola  al  mismo  tiempo  otro 
en  el  exterior,  van  á  buscar  á  lejanos  países,  los  hc- 
reil-TM-      nnimlo  roru.-inn  para  liesarinarlos. 

Hallábase  este  mundo  harto  corrompido  y  Qeoo  do 
▼idos,  de  rrueldadflo,  de  injuaticias ;  fiarlo  aloefaiaao 
con  sos  falsos  dioses  y  sus  esperl.ienlos,  para  quo 
pudiera  ser  enteramente  regenernilo  por  el  Cristianis- 
mo. Una  religión  nueva  necesitaba  pueblos  nuevos; 
era  preciso  á  la  inocencia  del  Evangelio  te  iooceuda 
de  los  hombres  rústicos ,  t  una  le  sendRa  redamaba 
corazones  sencillos  como  ella. 

I  na  ver  adoptados  por  Dios  sus  altos  designios  ,  los 
puso  por  obra.  Roni.i  (jue  no  svh  en  las  fronteras  sino 
vastas  soledades ,  creyó  que  nada  debia  temer  i  J  áUl 
embargo  en  aquellos  campos  desiertos  reunid  el  Todo- 
poderoso el  ejército  de  las  naciones.  Mas  de  rualro- 
cienlos  años  fueron  necesarios  para  reunir  aquel  innu- 
merable cjéreilo  ,  aunque  los  bárbaros  ,  impelidos 
como  lasólas  del  mar,  se  desbordaron  come  ellaa* 
Condodales  cierto  instinto  milagroso ,  y  cuando  care- 
cían de  guias  les  «crrían  de  tales  las  lleras  de  los  bos- 
mies.  Oyeron  una  voz  en  los  cielos  que  los  llamaba 
del  Septentrión  y  el  M'  ilioilin ,  de  í^  nieole  v  de  las 
regiones  de  la  aiirora.  ¿  Quiénes  eran?  Solo  Dioa  labe 
sus  verdaderoo  nombres.  Tan  desconoddoeeomoloa 
desiertos  de  donde  salían ,  ifjnoraban  de  ddnde  ve- 
nían ,  p4'ro  no  á  domlv  se  encaminaban  ;  dirigíanse 
ai  Capitolio ,  convocados  ,  según  decían ,  á  la  destrae* 
cion  dd  imperio  ronauo,  eoal  li  mantenn  á  w 
banquoie. 

U  BaeaiMttiiafte  apellidada  fttvkt  di  tes  nMkiui, 
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fiM  Isi  primen  á  quien  se  llamó  para  gue  pus¡e&«  en 
ipovimieiilo  estos  pueblo» :  lot  GuuboMalnveMron 
t¡M«i  que  otro  alguno  el  Báltico ,  j  w  aeimo  nr  en 
los  Gnfias  y  I&ltaUft,  e«lj»  Tingiiaidii  del  cjAnito 

cxlcnniitador. 

•  Un  pueblo  que  ha  dado  su  nombre  á  la  barbarie  , 
ipiÑtia.  I  que  «in  embarao  ue  yudó  en  eiviliimo, 
tA«  Godos,  mlleron  do  1t  BteiDdinaTie  deepooi  de  loe  ; 

Citnbrios ,  á  quiene?  Iiabian  quizá  arrojado.  Fstos 
iiitrt'piilos  liárbitrus  se  iuult¡|ilicaniti  eu  su  niarrliu, 
i>it  la  cual  í>e  les  unieron  por  aliáiiza  ó  por  conquista 
los  Basteroosy  k»  Veodk»,  1m  Sumo,  los  Roula- 
mos ,  los  Bülevoe  y  los  Alanos :  los  Bslavos  s»  eslen- 
«iieron  á  espalda  (fe  los  Godíts  cii  las  llanurai  ác  la 
Polonia  Jf  m  la  Mo&covia,  y  loa  Alanos  oi  upakin  las 
Ciorras  valdias  situadas  entre  el  Volga  y  ti  Tanaiü. 
'  Al  acercarse  á  las  Tronleras  romanas;  los  AUaOttoes , 
(lítlemanf!^) ,  oue  son  quizá  una  parte  de  tos  Suevos  < 
(le  (|Ue  habla  lácilo,  ú  una  conft'Jerncioii  «It-  toda  *  ía- 
íc  de  hombres  se  colorjiUui  delante  de  los  liodos  y  se 
reunían  A  los  Germanos  propiamente  dichos,  que  po-  | 
bluban  laswillas  del  Rhin.  Hallában»e  entre  estos»  «n  , 
el  Alto^RMn,  naciones  de  origen  galo ,  y  en  el  Rbin-  I 
Inferior  tribus  gerraánieas,  que  asociadas  para  con- 
servar su  iodepciideucia,  se  denotniniib<in  á  si  mismas 
ftaneos.  Esta  grso  división  de  soldados  del  Dios-Vivo, 
oompossta  de  1m  cuiitro  lineas  de  los  tslavoe ,  Godos» 
Aletjianen  y  fiennanos,  con  todas  sus  mezclas  de 
noiiilfres  y  de  razas,  apocaba  mi  ala  i/quierda  en  el 
mar  Negro,  la  derecha  eo  el  mar  líálücu ,  ieoituido  á 
•iu  frcnt»  a  Rbin  y  d  Otuuliio,  dttilss  vattas  del 
imperio  romano. 

El  mismo  brazo  oue  levantaba  las  naciones  polares, 
arrojaba  de  las  fronteras  de  la  China  las  hordas  de 
ñrtaros,  convocadas  á  la  cita  (i).  Mientras  Nerón 
dérramaba  la  primera  sangre  cristiana  en  Roma,  los 
ascendientes  de  Alila  caminaban  eu  silencio  por  los 
bosque;!,  é  iban  ú  posesionarse  do  la  parte  oriental  del 
imperio;  Iiallálunse  por  un  lado  separaitos  de  los 
Goilos  tan  solo  por  la  laguna  Mcotis ,  y  tocaban  por  el 
Otro 'A  los  Persas,  á  quienes  habian  casi  subyugado ,  y 
que  continuaban  la  cadena  con  los  Arabes  ó  los  Sar- 
racenos en  el  Asia ,  estos ,  daban  en  Afi  ie^  la  mano  á 
las  turbas  errantes  del  Bar^ali  \  del  Sahara  ,  y  estas 
estüban  en  contacto  con  los  Moru.^;  del  Atlas,  conclu- 
yendo de  encerrar  dentro  de  un  círculo  de  pueblos 
Tcnííadores,  asf  á  los  falsos  dioses  que  habian  invadido 
el  cielo,  como  á  los  romanos  que  luhian  oprimido  la 
tierra. 

Asi  se  presenta  el  Cristianismo  en  loe  cuatro  pri- 
meros siglos  de  nuestra  era ,  al  oooteaiptsile  con  la 
persuasión  de  su  origen  divino;  pero,  si  sacudiendo 
el  yugo  dü  la  fe,  nos  colocamos  en  otro  ounto  de  vista, 
cambiará  la  perapodiii,  mas  nada  hawá  perdido  de 
sugrandeza. 

Ora  sea  cierto  producto  de  la  civilización  y  de  la 
sabiduría  de  los  tiempos,  cierto  trabado  de  los  si^-los, 
cierta  elaboración  de  la  moral  y  la  inteligencia,  ó  cierto 
compuesto  de  diferentes  doctrinas,  de  «livcrsos  siste- 
mas metafisicQS  I  sstronómivds,  envuelto  todo  esto 
«A  un  símbolo  para  bseerlo  inas  ssnsBde  al  vulgo ;  ora 
sea  la  idea  religiosa  innsta ,  que  después  de  haber 
vogado  errante  de  altares  en  aliares,  de  .sacerdotes  en 
sacerdotes,  concluyó  por  encarnarse;  mito  el  mas  puro; 
edeotidano  de  lasgrandes  civilizaciones  í|losóficas  de 
fii  (iidta ,  Ta  Penda  ,Ta  ludea ,  el  Egipto ,  la  Etiopia ,  la 
Grei'la  y  las  Gallas ,  especie  de  Cristianismo  universal 
anterior  al  Cristianismo  judáico,  y  mas  allá  del  cual 
mida  hay  sillo  Ja  aaeneiam^naaa  lallloBofii,ssade 


t 


•  (1)  SefTuii  el  iittema  deGuífn)^,  fundado  en  indifrario- 
nc*  imderita* ,  los  Hmn<  eran  orciosrirx  de  h  Filindia. 
Véar*  i  Klapfoth  eo  ras  Cmaént  ltéitériM«M  Aait;  y  • 
Mr.  Saint-Mirlin .  en  lut  aabist  OOiSS  I  la  JIliSriB  4«i  , 


•mu  f  MM. 

«slo  io  uu«  se  quiera ,  para  elevarse  sobre  la  simple  fe, 
por  medio  de  buaiaius  /uenss,  no  por  «so  «smeoai 
eisrio  que  d  CristianiscM,  aii  dssaatonliaBdovf, 

interprtta<lo  y  alegorizado ,  aparece  siempre  como  la 
revolución  mas  trascendental  dequuhan  sidotesti^ 
los  hoiii  tires. 

£i.libn>  de  la  bistoria  modsraa  pennaneosfi^eira* 
dasinose  eondden  d  Oistlsnismo  i  «orno  mb  ra- 

velaf'ion  que  ha  op<'rado  una  trasformacion  social,  ó 
como  uii  |ir<>gre.so  natural  del  e^pirilu  humano  hacia 
la  civili/.ncion  universal :  ya  8«a  sistema  teocrático, 
sistema  iUdsótíeo,  é  ambas  cosas  A  k  m,  solo  él 
puedo  Meiamo»  en  d  seoreto  de  la  nuevo  sociedad» 
Admitir,  según  la  opinión  del  siplo  pasado,  qiM 
la  religión  evaiigéhca  es  una  superstición  judaica, 
que  vino  á  mezclarse  con  las  calamidades  de  la  inva- 
aiuB  ile  1 's  l).irbaros;  que  esta  superstioioo  destrajé 
d  culin  pórtico,  Iss  artss  y  las  virtudes  de  ta  aatt* 

üedad;  ijue  pr<>cipitd  á  los  hombres  en  las  tinieblas 
e  la  ignorancia;  que  se  opuse  á  la  r^tauraeioi)  de  las 
luceii,  y  causó  todos  los  males  da  lasaacitMies ;  admi- 
tir.eslo,  ropiio,  es  medir  dimensioiMs  colosales  con  la 
escale  mas  mezquina;  es  cerrar  los  ojos  al  hecha 
dominante  de  toda  aquella  época.  El  siglo  pensador 
eu  que  vivimos  m  puede  explicarse  la  ligereza  de 
juiciOj  v  las  superficiales  miras  del  siglo  que  nos  ba 
precedido.  Una  religión  que  liacubíK'to  el  mundo  con 
sus  ÍBsUtueíunes  y  sus  monumentos ;  una  religión 
que  ha  sido  el  regazo  y  el  mullir  en  que  se  forrod  y 
pulió  nuestra  sociedad  entera  ¿no  habria  tenido  otros 
linea,  otros  medios  de  acción  que  la  prosperidad  da 
un  convento,  las  riquezas  de  un  clero,  ios  privilegios 
de  um  abadía,  los  cañones  de  un  concilio,  ó  la  arobí» 
cion  de  un  papa? 

Los  resultados  del  Cristianismo  son  tan  eilratrdi- 
narios  :\>'\  iiiii.><'iiica,  como  teológioaaMDl»  Imblandor. 
decídase  el  lector  á  elegir  prodigios. 

Desde  luego,  el  Gnstianisrno  tilosáfico  es  la  reU* 
gioii  intelectual  sustituida  á  la  inatfrial,  el  culto  de 
la  idea  (lue  rcomplaza  al  de  lu  forma;  de  aqui  pro* 
cede  un  orden  diferente  en  el  mando  intelectual,  na 
n>odo  distinto  de  deducir  y  pmoticar  la  verdad  ntt* 
glosa. 

Y  obsérvese  además  que  p(»r  donde  quiera  que  el 
Crisllanismu  lit  SS^tnde  una  religión  material,  ha 
triunfado  de  ella  eád  dn  laslstnncia ;  en  tanto  que  ha 

penetrado  lentamente  en  los  paisea  donde  dominaban 
religiones  de  naturaleM  espiritual,  como  él:  así  és 
quo  en  la  India  empeñó  largos  combates  metaflsiooi. 
á  semejanza  de  los  que  presentó,  á  las  berejiasóá 
las  escuelas  de  la  Grecia. 

To^lo  cambió  con  el  Cristianismo,  aunque  solo  se  le 
considere  como  un  ucontecimienlo  humano:  la  e.«cla* 
vilud  dejó  de  ser  el  ilercclio  común ;  la  mujer  recobró 
su  puetito  en  la  vida  civil  y  social ,  y  la  igualdad ,  práh 
cipiu  desconocido  de  los  antiguos,  fue  proclaoMdB. 
La  prnstiliirinn  lega! ,  la  exposición  de  los  niños,  el 
asesiuaUi  autnri/ailo  en  los  juegos  públicos  y  en  la 
familia,  y  por  úllimri,  la  arl  ilnirieilad  en  el  suplicio 
de  los  reos  sentenciados,  quedaron  sucfcaivmeole 
abolidos  de  los  códigos  y  de  las  costumbres.  LosInbi> 
bres  abandonaron  la  cisilizarion  pufril,  corroplora, 
falsa  y  privada  de  la  sociedad  antifiiia,  jwra  entrar 
en  la  senda  de  la  civilización  looral ,  ra/.unalde,  ver- 
dadera V  general,  do  la «eciedaid moderna:  pasaron 
de  los  dioses  i  Dios. 

La  historia  no  presenta  sino  un  solo  ejemplo  déla 
Irasfoniiat  ion  completa  de  la  religión  de  un  pueblo 
dominador  y  civilizado:  y  este  ejemplo  único  se  halla 
en  el  eslaUeciraiento  del  Cristianismo  sobre  lu  mi- 
nas de  las  idolatría^,  plaga  de  qm  estaba  hitatado  d 
imperio  romano.  Aun  bajo  este  solo  punto  de  vists, 
¿qué  entendimiento  luediannmenle  reflexivo  no  pro- 
curará estudiar  tal  fenómeno?  Kl  Cristi, mismn  no 
vino  paca  la  aocieiUuii  como  JesucrisU>  para  it»  al- 
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mas,  ú  manerv  de  ladrón .  tanquam  /ur  *  amreció  eo 

al  mas  alio  prnodo  de  la  grande»  lafiiiL 
No  Tino  i  eomlalírVMS  honlM  Mirajes ,  (ya  les 

sahW  al  encuentro'rUándo  S''»  norf»<^irio),  sirm  quo 
asestó  sus  ^Ipes  á  los  vencedores  dd  mut<do,  á  la 
antigua  civilización  de  la  Judea,  del  Egipto,  déla 
Giirii  TileUiltftiia.  Bn  meDoa  de  tiM  ¿gkw  aa  Hó 
ei«M*1t,oonqaitta,(  7  el  Grbtianimio  trupoaé  loa 
lkntt<>s  del  imperio  romano.  La  causa  eficiente,  su 
triuufu  rápido  y  Keneral ,  fue  el  componerse  de  la  li- 
liaafia  ama. abstracta  y  sublime,  cod  rt^lacion  á  la 
nmnilmi  éiyim*  y  da.  to.naa  perfecta  moral,  rai^ 
pacto  de  la  tramanar  nanea  estoü  dos  objotns  ee  en- 
coritrarríii  ^^'Ullido^  en  una  misma  religión ;  de  suerte 
qiiee.«la  religiünst-aiiapló  bien  áias  eacuelaa  capecu- 
wiva.<iy  coat^plativas ,  cuyas  ini<;iactowajraampli 
ilhai  á  la  muchedumbre  iliisiratÍM,  cuyas  coatum^ 
Iws  corregía ,  y  á  la  población  bárbara,  euja  acnoUlex 
em}>elpsaha  al  niiiaolioBpOtlIMnltjgahi  il 
inpt'tuusiilad. 
Si  el  duf^ma  de  la  unidad  de  un  Oioa  bt 


nísTÓBicrtfí. 
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iusticia  qut>  rendir.  En  ei  irr)|iñrio  del  Cristianismo, 
la  lucha  ne  las  inteligencias  y  de  la  te^dtimidaé  oon»  • 
tni  las  ignOWBolaa  ;  loa  yaarpfccioMi  cmÓ'  pot  y- . 
dos  MteaeáMéNiiiio  t  ftjáNMMafiMlailos  nllneaat  • 

el  pobierno  r('pr.»íentátivo  que  Tñ  Mto  consinpra  rual 
una  hermoisa  quimera ,  se  hizo  posible,  y  I.ih  cienciaa 
que  hahian  permanecido  casi  «stacionartás ,  recibierda* 
un  ínpttlaorMdo^saoMpirtln  de  inaomeiau  m 
lavneuvei  nmUMisBRr  mi  hmbiid  Miiif|W'<  bi  uup 
mrt  Crítífirjnisíno,'  pnrilicindrisf  di'<!piie-';  de  liabfír 
«travp.<;ado  ios  de  eupersticion  y  de  iuersa,  tí< 
mim  en  tía  Bwiw iwww-  la  parfaéaiMi  » li 

soeiedadi         ;  -^.^        • "  •    r  1  • 

"^Clhnnillaila^iáfienbfipiQ'loi  aAriadoraa  lo  pfno' 
i  t;\r()n  .i  Marco  Aurplio  r  >nii)  una  facción;  ;i  siis  surp- 
sores  como  una  escuela  de  |MTVprsi  lad,  y  nuts  ade- 
lante la  hipooresia  desHgará  rdgtmas  veces  la  obra  dO' 


itaiipiMn  Im  absordoa  4el  poMloiaBo :  «oiaeVf  isi 
iBo  wooa  bt  ocupado  «l  tugar  de  ana  fábnta ,  m*"^ 

no  vtt  que  habiendo  siil»  trocada  la  piedra  angular 
dal  «liucio  Hociül ,  las  leven ,  materiales  Jevanlados 
sobvy  astf  piedra ,  ban  áfSiáo  aaemejane  á  biMiniH 
ciaalcawatal  (ie,«is  nuevos  cimientos? 
.  iCónio  se  veiifif^  esto?  ¿Cuál  Tue  la  lucha  de  las 
dos  religiones?  ¿Queso  preslarm?  ¿D»  qu»'  se  des- 
pcvanm  aas  á  utf a  ?  ¿Cómo el  Cristianismo ,  haitiepdo 
pando  de  sq  siglo  heróioo  á  su  síkIo  de  inteligente 
avameo.,  doi  tiempo  de  sus  íotréptdos  utárlires  al  de 
na  grandes  faigemoü ,  triunfó  de  los  verdugos  y  de 
luá  li'i'isiifos?  ¿Ci'inm  p*Mii"tni  ;'i  la  vfz  m  Iddd'^  ln'-ru- 
teDdiiiiieoto.s,  en  touojs  los  usos,  eu  todas  la:>  cj>s- 
tamhrei,  eo  lodaa  las  artes,  en  todas  las  ciencias, 
«n  lOflM  Us  leyes  crUnioaM  civiles  y  poilUcas? 
.  ¿Mimo  se  repartieron  ambos  sexos  m  puestos  en 
Ia,accien  geoeral?  ^Cuál  fui>  In  iutlueiicia  de  las  mu* 
jesH  en  eT«j^blecimieuto  del  CrisiíaniMiiot  ¿  No  se 
las  GontroverBMS  religiosas  y  á  la  necesidad 
an ttif  los fi<H4S se  hallaron  de  defenderse,  la  liber- 
l^oe  la  palabra  escrita ,  siendo  el  imperto  del  mun- 
do el  preniiu  ofr-  rido  al  jM'n«arnit;nti)  vit  Uuiosu? 

¿Cuál  fue  en  el  rcinaao  du  Constantino ,  el  efecto 
deíaivenimiento  de  la  monarquía  d»  la  lgle«ia ,  que 
dtbe  distinguirás  de  la  república  cristiana? ¿qué  pro» 
ánjo  el  inonuneoto  reaccionario  del  paganismo  eo  el 
reinado  de  Juliano?  ¿qué  sucedió  al  verificarse  la 
tr|spo8Ícion  completa  de  los  dos  cultos  en  el  Teodo- 
iiof¿qtt¿  analogías  presentaron  las  horeiias  del  Criü.- 
Ijuráno^  laa diferentes  sectas  rdosótiiiis?  Heclt^ 
alNtrioeion  del  perjuicio  que  pudieron  causar,  ¿no 
sirvieron  las  bereiios  pora  prevenir  la  rompióla  bar- 
bote, funteaiendo  en  acción  la  facultad  ms&  sutil 
4Íl|«BpliHa»  ed  medio  de  los  siglos  mas  groaeratf 

¿4NQ  va  unido  el  principio  de  l^is  instilncionés  mOv» 
deroas  al  reinado  de  CoasUntine ,  cinco  siglos  antes 
oeln  qu.'  ííiMicral meóte  se  supone?  ¿El  imperio  \U' 
Occidente  fue  destruido  por  una  invai>ion  súbita  do 
¡os  liárbaroi ,  ó  no  sacmnU  áno  é  lof  iOaCuanos  de 
wi  bárbaros  ya  cristianos  y  romanof  ? ,  ¿Cuál  cm  el 
WMo  de  la  propiedad  eo  él  momento  de  la  caída  del 
im|ipri()  de  OcokIoiUp?  La  gran  propiedad  se  fundó 
eo  la  conquista  y  la  barbarie,  y  se  descompuso  por 
^«dio  de  la  lej  y  la  'civunctoo:  ¿Cuál  fue  pues  el  roo» 
^ímAda  esta  propiedad ,  y  cómo  varió  sucesiva- 
Vmaialeatlldo  de  hs  p»>rs«tna8?  Ti^nlns  e.stas  cuestio- 
nes y  otras  muc  bus  ijue  s<í  dcsarriillar^n  en  el  curso 
^(os  J^Hudüa^  po  su  han  cxaminadú  to^viá  cog 
b  necesaria  extensión. 

i^^Ltobidloda  que  se  abre  al  pié  de  la  cruz ,  y  que 
Baga  mata  nüestros  dias,  Iwy  grandes  orrorra  que 
'■vv*  .^iMém  .mnháaa  tfu  MinUaiar  |p 


la  ventad,  praténdieado  hactf-AináUoe^  pamnüdor^-. 
enemigo  de  I»  Mif«j  i»  latoila  j  éttoét  AaMM, 

á  lo  qup  es  h  tol»T,inchi ,  la  caridad ;  U  libertad  y  bt> 


antorcha  del  gi>nH>.  f>>joR  de  hacer  retrogradar  á  las 
dendas,  et  Crí$tiani<<mo,  desendirtoUndO  el  caos  da 
noeatro  ser ,  ha  Banlteiado  faotetgaa  jMMaa^  ^ 
los'antigtMocrilMi  -kaber  IIÑirio  i  sii  vMMid;  so" 

Imllaba  aun  m  la  rana.  El  Crtstianisroo  crece  y  rnar- 
rha  con  e(  tiempo:  es  una  luz  ruando  5«  murcia  á  las 
facultades  del  alma,  y  un  sentimiento  cuando  se sa»* 
cis  á  los  movimiantos  del  coraaon.  Modarador-de  kM 
pueMos  y  de  los  r^rcs ,  salo  combato  lOa  eifl«aoa  dol> 
¡KxIfT  dp  ("ualquier  parte  qne  procedan,  pues  en  la 
moral  evangélica,  razón  superior,  se  apoya  la  raaon. 
natural  en  su  asansion  á  la  enfaiejita  cáMi  Éfno.  aml> 
ijo  ha  liccado.  Meread  i  esta  moral { bwnwipiBndidn 
qoe  la  enriHiBeion  noflespoja  al  boMira  de-h  inde» 
pí-ndí^nria,  y  «pío  >»xistp  un:i  libertad,  fruto  de  las 
lu<Ts ,  no  lio  otro  motlo  que  existe  una  libertad  biia 
de  las  coalombrea. 

Mostrahónse  apaiioi>faia<faárÍN»oa  en  laa  frontaim 
del  imperio ,  cuando  el  Cristianismo  se  dtniiió  <€n  m 
seno.  I,;i  roincid.-ncia  de  arolw»  acontecimirntos, 
i>itto  es,  la  cembinacion  <k'  la  fuerea  iiAelectual  jr  dÁ' 
Is  taemiiatarfc^iiBfoJa  destrucción  del  áuNidofnn 
gavio,  esm  hoefo»^eíBeenhaBi  el  origen;  deÉaper- 
ctbido  i  prMnera  «riata  d»la  hhttoria  moderna.  Algu- 
nas inv:isiOiit's  fácilmente  recbazadas,  y  una  religión 
desconocida  defundiéndose  entre  esclaves,  ipodíriao 
lijar  acaso  las  miradas  de  km  MSOftido  n  llMa| 
¿Podian  adivinar  los  iUdaofes  que  empatia  tum  fn« 


Tolucion  general?  V  sin  embargo.  connMivian._- 
bien  las  antiguas  ideas,  alteraban  las  creencias  y  las 
destruían  en  las  oleses  superiores  de  la  HOciedad,  en 
la  épOOB  oni|tt'il  Cristianismo  minaba  loa  cimientoo 
de  «Ms  eneocioa  y>do  asaa ideas  en  las  clases  infnvH 
res.  La  fllosofis  yol  Crístiantsme,  atacando  á  la  par 
el  antiguo  orden  del  universo  por  los  dos  extremos, 
mwehandoel  000  hócta  el  otri>;  dispersando  ó  sus 
•dvmarfai.'oaeneentnirun  frente  á  frente  doapiiio 
de  so  victoria.  AniMsooatenáentes  se  liabian  wnmm 
nieado  mótitamenle  algo  en  su  asalto  contra  el  ene* 
mit'o  rt)man:  liabiame  cedido  bon)brr«  v  doctrinas; 
mas  cuando  hácta  la  milad  dei  ousrto  siglo  fue  neoe* 
sario ,  no  dividir ,  sintli^BUn^d  iroiierio  de  la  opi* 
nion,  al  CHatiamson  gunqqa  y*  m  había  sentado  en  el 
Ifono  i  #e  bailó  revestido  al  múcmo  tiempo  de  la  foen» 
za  popular,  sieiitio  así  oue  la  liloeiofTa  no  tcilia  otros 
armas  que  el  poder  de  ios  tiranos:  Juliano  diéel  ÚW 
timo  combate  y  quedé  veockio. 

Rompiendo  en  todas  partes  las  barreras^  las  hordas 
selváticas  rorrian  á  hieerae  bautizar  en  los  anfiteo- 
inis.  iKM-o  antes  regaiios  con  la  s-mprede  los  rnarti* 
res.  Eí  Cristianismo  era  á  lu  sazón  democrático  eotM 
la  muchedumbre  romana ,  entre  los  grandes  taleoMi 
emancipados,  y  entre  las  tribus  sairajes:  el  génen 
humano  reaunqnistaba  la  Hbertad  por  roívUo  do>]íi 
\  moral  y  la  barbario.         .ti        -  '4t  kavxt  al 
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4§  BItUOTICA  M 

1U  M  el  cuadro  que  debe  truiné  mlcfl  da  «nlnr 

en  la  historia  particular  de  iiuestroe  pailres:  mi  pro- 
DMito  M  pintar  estos  tre»  mundos  confusainente  co- 
«tíMMlM:  el  mando  pagano  ó  el  niuodo  antiguo ,  el 
monde  cristiano,  y  el  mundo  bárbaro;  especie  de 
trinidad  social  de  que  se  formó  la  Mdedad  única  que 
cubre  hoy  U  tierra  civilizada.  Mpasiirnamos  la  ('iposi- 
f^f/fí  (|¿  Mteot  que  me  lia  parecido  mas  adecuado  á 
littimtMldilMt  J  que  á  mi  entender  hermana  me- 
jor nuestras  (loH  escudas  bistdricaa.  Parto  de  k» prin- 
cipios de  la  escuela  antigua  pan  Uegar  á  Ihomim- 
cuenciasdela  modoriia;  jwrque,  como  no  es  posible 
destruir  lo  pasado  ni  lo  futuro ,  me  coloco  entre  am- 
iMito  ooMdwlipMlBÍHMÍÉ,niiillMeboMbct  la 
idea,  ni  á  esta  íobre  aquel.  ■ 

He  buscado  los  princijMoa  generMores  de  im  he- 
chos, y  loe  coloco  en  !a  verdad  relÍKÍosa,  la  verdad 
fiMMka  eou  sus  tres  ramea,  /  la  verdad  política. 

MaiMcemenoequeal  Msy  l»IÍMli4,  mn 
cuales  fo eren  las  formas  de  qtft  W  rodie» 

La  verdad  fdosófica  es  la  tndepraáMida  del  enten- 
dimiento del  hombre  :  combatió  en  olro  tiempo  á  la 
wdad  poyiica ,  y  príncipalnMOta  á  k  verdad  religio- 
sa :  principio  de  destrucción  «•  laMflMad  antigua, 
le  es  de  duración  en  la  mo<lpnia  ,  porque  se  halla  de 
acuerdo  con  la  verdad  polílica  y  con  la  verdad  reli- 
giosa perfeccionada. 

Lft  vetdad  religiosa  ea  el  conocimiento  de  un  Dios 
Mea,  nnifeetada  por  medio  de  un  culto.  El  verda- 
dero culto  fs  el  que  explica  mejor  la  naturaleaa  de  la 
IMvinidad,  y  la  del  iiomt)re;  por  esta  sola  razón  el 
Cristianismo  es  la  religión  verdadera. 

On  lensicaaMa  con  los  ojos  de  la  fe  t  ora  con  los  de 
Miaofia.alGliaHaoisaDohareoonidolafatdel  mundo. 

El  Cristianismo  no  es  el  círculo  inllexible  de  Bos- 
si|0|,  aino  una  órbita  aue  se  extiende  á  medida  que 
la  sociedad  se  desarrolla ;  y  cumn  nada  comprime  ni 
ih^a,^B^ga»a90poMaóiiiaaa«  alguna  á  laa  luces 

Tal  es  el  esqueleto  que  procuro  cubrir  de  carne. 
Para  introducir  al  lector  en  el  laberinto  de  la  historia 
moidema,  he  puesto  en  su  mano  los  hilos  que  deben 
gaiuie  3  la  praMeaeioa  del  Eun'gelio,  ó  sea  ta  ini- 
«Meli  fenanldo  laa  hambres  en  le  verdad  Inlelec- 
tual  V  moral,  y  la  irrupción  de  los  tórharos. 
•  ,  Débeuse  distinguir  dosprandes  invasiones  de  estos 
tariilos  :  la  primera  principia  en  el  reinado  de  Decio, 
f9t  datfeMao  al  de  AuralíaDo,  eo  cuya  época  los 
(Mana,  eaai  ladoa  jpapMa  «atamg'aran  «orno  eae- 
mifios  sobre  el  imperio  :  la  seaunda  se  verilicíi  en  el 
reinado  de  Valentiniano  y  de  valente ,  y  convertidos 
tnlooces  en  parte  al  Cristiaoismo ,  entraron  los  bár- 
bvHM  claMwdoeivüiaado  cuaao  supUcanteci  hués- 
padaa  daHiiaa  4a  ka  Géawaa.  Llamados  por  espacio 
de  tres  siglos  por  la  debilidad  dd  Estado  v  por  las  fac- 
ciones, y  apoyando  ú  los  diversos  caudillos  que  H.spi- 
raban  al  imperio,  batiéronse  unos  contra  otros  según 
te  «otuntad  da  laa  aa&ona  que  toa  ftfaban,  y  á  quie- 
nes al  fio  daalntraran :  ailslidBa  ttaa-  maa  en  las 
legiones  de  que  eran  gefes  ó  soldados ,  esclavos  otras, 
6  ya  Esperaos  en  colonias  militares ,  tomaban  postsion 
ét  la  tierra  con  la  espada  7  el  arado.  Sin  embargo, 
rara  vez  1  abrabeo  kw  campos  ^  y  «Mido  lo  haoian  era 
á  su  despecho ,  pues  les  paráttft  «M  Holl  faltarla 
sangra;  de  un  romaM  pin  ^baOBT  lü  WUMI,  que 
darraniar  su  sudor. 

OamiaDe  saber  cu¿l  era  la  situación  del  imperio 
cuando  aa  variliaKoa  liadaa  invasiones  geoerales  de 
esms  paal»l09  mtaeasoreawMStros ,  y  que  ni  ata  ea- 
ItlMB  tadicadoa  en  los  trabajos  geográficos.  Habitaban 
aas  aUá  de  los  limites  del  mundo  conocido  de  Slrabon, 
fttnio  y  Pioloroeo ,  un  país  ignorado  ;  empero  fue 

Kdao  orfocarloa  m  laa  «apaa»  «nodo  Alarico  y 
MeriooescriUenaiaaa 


PRrtERA  PARTE. 

DESDB  n;Lio  césas  hasta  decio. 

DKsroaa  da  haber  pradioado  JÉancñaU  ei  Sr^nga- 
lío ,  dejóaaerat«n«tlaita;emo«iáMMiiiaMh 

mentó  de  la  civHitacion  moderna.  Dtipiéde  estacms 
planUMia  en  Jerusaleii,  partieron  doce  legisladorea 
pobres,  deanudoa,  con  un  báculo  en  la  mano ,  para 
adodriMT  hta  oaeiaaes  y  nunarlafu  de  loapaa- 


Las  leyes  de  Licurgo  no  habían  podido  saelaMri 
Esparta ,  ni  la  religión  de  Numa  liabia  logrado  1 


Capitolio  ese  imperio  que  cuenta  ya  dioz  y  ocho  si- 
glos de  existencia  |  que,  según  sus'profecias,  no  debe 
tener  &i. 

Hacia  noche  liafflpo  oue  la  repidriicana  Roma  ha» 
bta  repudiado  la  Nbértao ,  para  conrertirse  en  mise^ 

rabie  concubina  de  los  tiranos  :  la  grandeza  de  su  pri- 
mer divorcio  le  sirvió  al  menos  de  escusa.  César  es  el 
liombre  mas  cabal  de  la  historia,  por^iwoe  el  tri* 
pie  talento  de  poliüco.  escritor  y  goerréro.  Por  des- 
gracia este  hombre  emineate  ere  tmeorroropidoooo» 
su  si^ln  ;  mas  si  hubiese  nacido  en  tiempo  de  las 
costumbres  sencillas ,  hubiera  sido  rival  de  los  Cio- 
cinatos  y  Fabríctos,  porque  compendiaba  todos  loe 
géneros  de  fuerza  y  de  poder.  Mas  cuando  se  dejó  ver 
en  Roma ,  habia  pasado  el  imperio  de  te  virtud ,  j  no 
encontrando  sim^  la  uloria  ,  a^^  llB taaiHiá  dé  Cal» 
á  falta  de  mejor  uúmen. 

*  AugoslD ,  heredero  de  César,  no  pertenecía  i  eM 
primera  raía  de  hombres  que  hacen  las  revxrfocio" 
nes,  sino  á  la  clase  sr-cundaria  que  se  aprovecha  de 
ellas ,  y  que  corona  con  destreza  el  edífiao,  cuyos  ci- 
mientos nieron  abiertos  por  mas  poderosa  mano:  reu- 
nía á  ta  m  la  habilidad  y  te  medianía  necestfiM  ill 
dirección  y  manejo  de  los  negocios  públicos ,  que  aa 
destruyen  del  mismo  modo  coíi  una  completa  ignoran*' 
cia  mil'  ron  una  gran  superioridad. 

El  terror  que  Augusto  había  inspirado  al  profitole 
fbe  útH  :  loa  partidos  enmudecieron  tcmbnodo,  y 
coando  vieron  al  usurpador  hacer  legitimar  su  auto- 
ridad por  el  Senado,  conservar  (l)la  par,  no  perseguir 
á  nadie  y  nombrar  por  su  sLiccsor  i-n  el  ccnsubdo  á  un 
antiguo  amigo  de  Bruto,  se  reconciliaron  con  sus  ca- 
denas. Bl  ugat  emperaoer  parodmba  laa  fofnae 
publícanas ;  consultaba  á  Agríppa ,  á  Mecenas ,  7  qui- 
zSs  también  á  Virgilio  (2),  sobre  ol  restablecimiento 
de  la  libertad ,  al  mismo  tiempo  que  invadía  todos  los 
poderes  (3),  se  hacia  investir  cou  el  poder  legislati- 
vo (4) ,  e  inslIMhi  11  guantta  pretmana  (5).  Supo 
atraerse  las  Mnsas  para  que  aplacasen  la  historia ,  y  el 
mundo  ha  perdonado  al  amigo  de  Horacio.  Augusto 
njó  los  limites  del  iapaifo  iwhbo  éá  nml»  dgaiM- 

At  fTorte  elMrih  y  el  DiDuGf^. 

Al  Oriente  el  Riifratcíi. 

Al  Mediodía  el  Alto-Egipto,  los  desiertos  de  Africa 
ye!  monte  Atlas. 

Al  Ocádente  los  mares  de  Eua  t  de  lea  Galias. 
Traiano  5uhyugó  la  Daete  IÍ  Rene  din  Bkmhio  (7),  f 

teMesopotamia  y  la  Armenia  al  Orlente  del  Eufrates; 
pero  estaí  últimas  conquistas  fueron  abandonadas  por 
Adriano.  Agrícola,  en  el  reinado  de  Oomiciano,  aca- 
bó desoaieterte6nn*firetaña(8)  hasta  los  dos  gol- 
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imperio  veinte  y  dnco  legiones  (9),  que  llégsroD  a  ser 
tr«in.a  eii  el  reinaiio  de  Adrijiiio  (10).  £1  número  clf 
soldados  que  coiiiponia  una  legión  no  fue  í^ieiniire  A 
mismo:  lijándola  eo  doce  qiiTduioittfil^t»  iMroltNs, 
IttJIarcaioa  qu«  lan  vasto  Esbulo  «slalw  defemUito  «n 
tiempo  dt'  primeros  emperadores  ton  solo  porlrís- 
cienlos  veinte  y  (ln>  mil  «luiuirntos,  y  Iwgnpor  Ires- 
dciilofi  seli*nla  y  cinco  mil  hombre-;.  St-is  mil  oelK>- 
cienios  treiotaj  uo  ropMOw prupiamiue  éicbos,  y 
cioco  mjl  w^BéutAm  maooti  y  uiiaye  aliados  ó  n-^ 
tnajflitM,  lurm.-ibiin  il  '-'>iii|il<>lú  da  urw  legión,  y 
bajo  al  jugo  lie  la  timiiia  no  i'j  a  Rumn  ,  sino  las  pro- 
vijiciaa,  lasquesuminislrabaii  M)l<ta>i<>s.  Los  (>llíi)«- 
ros  (uefOD  lasprimeratí  Iropa:»  aaai«ri%yiaa  introducidas 
en  te  tagioiMM  ( 1 1).  Roma  qui>  había  fwniwlido  eo 
favor  ii<^  vu  lilxTtaiI,  i-i'h!¡>'>  ;i  l^tmbres ■arHMtfiOiiai 
cuuludu  Un  defender  su  e^Uvüud. 

Üiei  ¡  seta  legioue^  £|}iiraiM:iaD  el  Rliin  y  el  Danu-^ 
blo iktji  dos  srtífban  acantonadas  cok  Oacia,  tiaaes 
la'ln^/ cuatro  en  Ta  Ponnonia,  una  «n  la  Norica, 

una  en  !;i  Rliurin  ,  tres  en  !.i  \!la  y  do';  m  la  ftija- 
G«'riiiariia,  y  Ireseii  la  Uri  Uña;  (»ciiu  lf#<iuii<!s  ,  ile 
las  que  seis  norabbn  en  Siria  y  dos  en  Caitadocia, 
buslábaa  ptft  asegurar  la  imuquilidad  del  Oriente. 
Egipto,  Africa  y  Bspaña  se  maiitaniaB  en  pez ,  sujeto 
cada  uno  de  »'st<i-  niiisi"^  ;i  lu  cii^todin  ilc  una  i'-^'ioii. 
Üiez  y  !>ejh  mi  hombres  de  culiorles  de  la  ciudad  y  de 
gaaraia  pretortana  ( I  j)  ,  uruU'giau  en  Italia  el  doble 
■Moumento  de  laUbartiaáY  de  la  aerndiinbra,:el 
Capitolio  y  el  pahdodeloftCjaBna. 

Tres  (Iotas,  lo  primera  en  Ráveoa,  la  segunda  en 
Misi-na ,  lu  tercera  en  Krejus  protegían  la  regularidad 
del  Mediterráneo  urieutal  y  ore  í-ifiitai  ( i  4);  la  cuarta, 
vnaada.  dominaba  al  Océano  entre  la  Bretaiia  y  las  Gan 
bs;  la  (juinta  cubría  el  Ponto-Euxino ;  y  itmelias 
barcfti  tripuladas  por  tildados  otarimialmn  •>!  Danu- 
hÍ0(lJI):  ta)  era  la  fuerza  regular  dt  l  ioiiu-rio  Ksta 
tena  acrecentada  gradualnaote ,  no  excedia  í^iii  «n- 
bargo^de  cuatrocientos  cincuenta  mititunibres,  cnel 
BOmeoto  en  que  millares  <le  bárbaros  ne  preparaban 
paraatacarla.  Vmiuii  «.'^  qu-*  Imlonitiiaiio  reputaba 
Mldado,  y  que  en  ciertas  ocusioitt^s  se  recurrió  á  los 
ilistaaúentM  extraordinarios,  conocidos  con  ci  nooi- 
te.de  cofyuracíon  ó  áe  evocación ,  y  eiecutados  por 
lo6  eonqwsiíores  (16).  En  estos  casos  de  tumullo  ce 
eiiarluiKilKiii  los  banderas  en  Capitolio,  una  encar- 
nada Mfa  reunir  i  lus  infantes ,  y  otra  azul  para  reu- 
nir álp»,giael«B. 

Una  linea  de  puertos  fortificados  príncipaloiente  en 
la» márgenes  del  Rhin  y  <l«l  Danubio,  y  eierlaspun- 
tos  amurallados  y  algunas  fábricas  de  armas  situadas 
á  con veaienije  distancia,  completaban  el  sistema  de- 
fentiro  de  los  Roroaww.  Este  sistema  rarió  poe»4ha^ 
de  elranado  de  Augusto  baiKa  el  deüedo,  poes 
6nicamentc  se  añadió  á  la  defensa  lo  qoc  h  «xpe» 
riencia  habla  acreditado  dr  ñtil. 

bi)  tiempo  de  Augu^iu  estalló  aquella  gueraa  déla 
Cv/oania  an  qaé  Vtao  perdió  sus  legioneB. 

Cuando  Angustuentnba  en  au  duédtjcitno  consttfai- 
do,  j  Cayo  Oesíir  era  docltrado  principe  de  In  juvon- 
Uld,  ¿qué  ocurría  en  un  usruro  riocoii  de  la  Jude:i? 

«Bácia  este  n)ifimo  Uompo  se  publicó  on  edicto  de 
César  Augusto  m  que  ae  niiAlahi  teteP4l  4i8É9dto 
los  lubtiaotef  de  toda  ia  tiena. 

«José  partió  tiimbien  de  la  do«iadde  Nazareth.qne 
está  en  (ialilea,  y  vinu  á  Judea  a  la  eiu.iad  ile  David, 
llamada  tete,  pocnue  era  de  ia  casa  y  familia  de 

nPara  hacerse  empddiater'COÉ  Hatfayfli  Mp»^ 

que  esiaiia  en  cínia.  '  ' 

uMienlras  purraanécian  allá ,  attOl^i^  tbblpO 

en  oue  debía  realizarse  su  alumbramiento. 
•Y  Aid  á  Im  SQ  hijo  primogénito ,  y  haUtadvIe 

envuelto  en  palíalas ,  le  ácostf'i  m  un  pesebre,  pOi!<^ 

na  habia  lu^  pora  ellos  en  la  podida,    t  . 
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»Usbta  en  los  contomog  vnrii»  pAslot-e?  que  pnsaban 

la  noche  en  los  campos,  ciiidHn<lo  pw  tumo  de  sus 
rebiiñüíi. 

mV  súbitaaieatK  se  te  praaenté  w  Angel  del  señor, 
7  se  vieron  ceraadosila  «m  taz  ittfiM  ^  te  eaosé 

gran  irMiw. 

»Euton<  es  les  dijo  el  ángel :  aMo  t^ais,  poes  ven» 
))goádaMiv  oin  iiU''v:i  que  será  para  todo  é  paeMn 
»objelú  de  «uina  aie^pw.  .     .,  <        ....  .• 

nbn  «alt^'t  oa  teiiaeiil»«»ltcteMde  BlvM,  te ' 
»sal  vador ,  que  es  CaisT- . »  '  •  • 

Estos  proai^ios  no  fueron  r<inocidosde  la  córle  d*- 
Aiiv'ii^to,  ildiid-:  Virg¡li<i  cantaban  oironifio*,  mas  laS 
belW  icciones  de  su  mflM-ae  igualaban  la  ponmt  áe 
la-radldtd  ie  ifm  «rali  ««strgos  algm)i>s  pamm:'' 
¡Un  niFio  de  condición  humilde, y  mf-nosprectada  éa*" 
tirjie,  necido  en  un  t  stablo  de  Reten ,  era  en  vmladMí' 
seniq-  harto  singular  dtd  Hmnd<»,-y  té  nombre  hnbfe»' 
ra  csHBsdo  ao  poea  admtetíoa  enlteuf  Y  sM'énH 
bargo,  desdeélaasliiivttordeateaiBo  eénlria^sHI' 
er.mnio^ta  y  seiétee  il  fitett  alb  A»  la  vM  md^- 

dwia.  (17)  '    •        •  •  "' 

Tiberio,  sucesor  de  Augtislo  nMetomd  6omo  rate* 
el  irab^o  da'teeimr  á  teltenanns ;  oprími61oade¿ 
senbeaadaanente ,  y  te  obNf^  á  prodigarla  h  dervl^ 
diimhre.  F.ii  él  pnneipió  |;i  sene  06  IDoifiqlmiKI abb^ 
tados  por  la  corru|)ciori  romann.  : 

ti  primero  de  ellos  en  el  órden  de  te4lem|te^  liMH 
Uunten  el  muWiÑt;  j  oonw  Urdo  dégnien .  Inclaié' 
la  mtera  Iteoli,  tsm  te  tiranos  adivo«  vienen  los 

tiiaix/-  ilidnleiiles.  • 

i  dicno  extí'ndió  ei  i-iiincn  d.»  I<>sa  magestad  invení 
lado  por  Aiigosto ,  n  «,ue  se  convirtió  en  nniHV'ren^' 
tialica^neprodiuo  la  raza  de  los  delatores :  hueia' 
Mpecia  da  nwfiMlratnni  que  Domldano  dectard  ca- 
rrada bajo  la  juslícia  ile  los  rerduj-os  ('S). 

Tiberio  sacrificó  los  derechos  del  pueblo  a  los  j^ena^- 
doren,  y  las  personas  de  estos  al  pueblo;  porqne' 
este,  pobre  é  ignorante,  no  tenia  fuerza  sino  en 
sus  derectes,  y  porque  te  asMídores  ricos  é  ins-' 
trnidos,  (ledMtei  teicMiMntew  podcT  d» Mi  vdte' 
persoíial. 

Tiherio  unia  á  sus  demás  defectos  el  de  hs  almas 
|>cqu<'ñ8s  :  la  ingratitud  á  los  servicios  que  le  habían 
sido  prestniins ,  y  la  enviaría  al  mérito  ;  el  talento  in- 
(juieta  a  la  tiranía  ,  ruando  p«<  déhii  le  temo  romo  ;i 
una  luerxa  irresislible .  v  rnnndo  es  fuerte  la  aborrece 
eon^d  la  KbeHad. 

Las  roslanibres  de  Tiberio  pran  dignas  del  resto  do 
m  ma;  pom  se  puarduba  siloncio  sobre  ellas,  porque 
ilamnb»  á  sus  crímenes  cii  auxilio  élf  flltt  TfeM»,  y 
terror  le  venpaba  del  desprecio.  '  ' 

La  guerra  do  los  (íerinanos  continuó  en  e!  refnadn 
de  este  jirínripe,  dando  ocasión , 'i  las  victorias  de  Ger- 
mánico, que  prt'pararon  el  veneno  con  que  debia  ei- 
ptartos.  Los  iriiiiif'is  d'-tiiTmaiiico  le  contaran  hivfdaj 
murió  de  su  gloria,  si  así  puede  decirse.    '  • 

Elafioen  ^«oMi  riud»,  l«prlrt)era  AgHpini,  fiie'SÍ 
reunirseV!  m  In  tombo  ,  dí^pnes  f}p  prolongados  m- 
frimienlos.  «1  Hijo  del  Hombre  leríiiinaba  su  misiim, 
resliliivMido  á  tos  pueblo*  la  n  licrion,  la  moral  y  la 
ltl>ürt«d ,  en  el  momento  en  que  espiraDan  en  la  tíi^nKl 

«Sin  embargo^  la  madre  ife  Jestis,  y  la  hermSnti  d¿ 
su  madre  Mari;*,  esposa  de  Cleofls,  ^  lAtríá  Ha^ia» 
b'na ,  "il'  liallahan  al  pie  déla  cruz.  "  ' 

"Hrtbiendo  ri«;to  Jesús  a  su  madre,  y  cerca  dC  ell^ 
al  discípulo  amado,  difoá  aqueita  :  mujer  hé  abi  á  in 

MjOr 

«Luego  dirigiéndose  al  di<:cipido  .  le  dijo  :  Ftf^  ahí  á 
tu  madre.  Y  desde  aquel  iin  irieiilocl  diseipulo  la  ¡uvo 
en  sil  compafiia. 

oSabiendo  después  Jesús  que  todo  se  iiabia  cunv- 

« 

*  Am»io,  tfio  daltel  M.  A^Hsáe  1.^.1,'  ' 

i       A.ÍPJ)4I.«<III.  •     -  " 
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piído ,  pura  qae  iMnbiflñ  ae  etin|ilkitiiiÉ  ftataftrade 

U  lúicnlura ,  ili^o:  «Tengo  sed.» 

»Y  como  huléese  allí  una  vasija  llena  de  vinagre, 
los  soldadoa  empaparon  en  él  una  esponja ,  7  rodein» 
dola  del  hisopo  la  acercaron  á  sus  lauios. 

«Habiendo  Jesús  bebido  el  viiingre ,  eiclamó  :  «To- 
náo  se  ha  cumplido»;  ú  inclinando  la  cabeza  exhaló  su 
espíritu.» 

En  esta  narración  no  «e  encuentran  ya  el  lenguaje 
y  lat  ideas  de  loa  bistoríadores  griegos  y  romanóte  pie- 
nelramos  en  ref^iones  desconocidas.  Dos  mundos  sin- 
gularmente distintos  se  presentan  aquí  ¡i  la  vez  :  Jesu- 
cristo en  la  cruz  *  y  Tib«rio  en  Cáprea. 

La  Dablícacion  del  BvangeUo  empezó  el  dia  de  Pen- 
ttOMUade  aquel  mumo  año.  Tuto  principio  la  Ighsia 
de  Jtñiaalen  ,  siendo  elegidos  los  siete  diáconos  Esié- 
han, Felipe,  Prochoro,  Nicanor,  Timón,  Parmenas, 
y  Nicoliis  (l'J).  El  primer  martirio  se  verificó  en  la 
penoaa  da  San  l^téban  (20):  Simón  el  Mago  inventó 
hpdawra  hereiia  (21),  á  la  que  siguió  la  de  Apotonio 
de  Tyana.  SauJ,  de  p«^eguidor  que  era,  se  convirtió 
en  apóstol  de  los  gentiles,  con  el  gran  nombrtde  Pablo. 
PilaU)  envió  á  Roma  \»s  actas  del  proceso  del  Hijo  de 
llvía:  TU»erio  propuso  al  Senado  cotocar  á  ieiamalo 
OI  el  número  de  los  dioses  (22).  Y  la  hiHeria  ramiiM 
ha  ignorado  estoi«  hechos. 

Después  (lo  Tiberio,  un  loco  y  un  imbécil  Cali- 
gula  y  C'audio  ,  fueron  llamados  á  gobernar  el  impe- 
rio, que  caminatM  entoocea  atwndonadoáai  Dnamo, 


me  CAlTAa  Y  ROiC. 


eonoTo  liabia  roootado  su  pradeoesor,  es  decir  á  ner' 

ced  de  la  servidumbre  y  la  tiranía. 

Preciso  es  hacer  justicia  á  Claudio  :  rehusaba  el  po- 
der, y  liabieiiiiose  ocultado  detrás  de  una  puerta  ou- 
nnte  el  Lumulto  que  siguió  al  aMainalo  de  Ga|o,  fue 
dearaUerlo  por  un  soldado  que  le  ariwió  como  á  em- 
perador f"23).  Claudio  consternado,  nn  pedia  sino  la 
vida,  y  habiéndole  dado  ademas  imperio,  lloraba  al 
recibir  lal  presente. 

Ea  el  reinado  de  Claudio  empezó  la  coovüata  de  la- 
GniHBrela&B;  yconw  eate  emperador  InMiiniddo 
en  Lyon ,  introdujo  los  Galos  en  el  senado. 

Los  Judios,  perseguidos  en  Alejandría,  enviaron  á 
Caligula  por  diputado  á  Filón.  Herodes -Antipas 
(24)  y  Pilalo  fueron  deateoados  á  laa  Gallas.  Cor- 
iM^o  es  el  primer  acidado  manno  que  redUdla  fe. 

Acrecentóse  el  número  de  los  Hisrtpiilns  del  Evan- 
gelio, fuiidárunsti  las  siete  Iglesia»  del  Asia-Menor, 
y  los  discípulos  del  Evangelio  recibieron  en  Antioquin 
por  mprimeraelpoinbre.de  miMoiiot  (15).  Pedro, 
enearoendo  en  lemsaleo  por  Berades  Agríppa .  rea- 
bré milafírosainente  la  libertad.  Este  príncipe  de  nue- 
vo género  y  cuvos  sucesores  estaban  llamados  á  ocu- 
par el  solio  de  los  ( Usares,  entró  en  Roma  (26)  con 
el  Wcialopaatorai  «ala  mano  el  aegundo ano dei  ret- 
mde  de  Cniidle***.  Ahtesdedemmrseper  htiem 
para  anunciar  al  Mesías,  los  apóstoles  compusieron  en 
Jcrusalen  el  símbolo  de  la  fe.  Ese  código  de  loa  cria- 
Uanos ,  destinado  á  ser ,  andando  el  tiempo,  la  ley  del 
mundo  np  ta»  eacrUoi;  JommiísIo  m  eNcribid. 
•Iguna ;  déte  de  a«a  apMolee  aotai  4i|od»  «la 
que  sus  obras ;  existen  otras  de  las  cuales  8e'i§ 
liastü  el  nombre,  ¡y  la  doctrina  de  estos  hombrea  defr 
conocidos  ha  recorrido  la  tierral  Joan  evangelizó  en 
el  Asi»  Menor,  llevando  coDaifo  A  Macis,  qio  el  Sal 
viJorleliábia  legado  desde  lo  alto  de  k  em :  enca- 
minóse Fel¡|)e  á  la  Alta-Asia;  Andrés  i  la  Escitin 
Tomás  al  pnis  délos  Parthos  y  hasta  las  ludias,  á  donde 
Bai  l.aoiiiL-  ll.  vára  el  Evangelio  de  San  Mateo,  escri- 
to anles  que  los  demás.  Simoa  predicó  en  Peraia; 
Malias  en  Etiopia;  PiMo  «!■  Greda;  Mam» ,  diaci- 
pulo  de  Pedro,  escriUd  10  Eian^  «B  asar,  j  Ps- 
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dro  envió  misioneros  á  Sicilia ,  á  Italia ,  á  las  Gaiñs  y 
á  las  costas  de  Africa.  San  Pablo  llegaba  i  Efeao  cuan- 
do ocurría  la  muerte  de  Claudio,  y  catequíié  pcriO- 
nalmente  en  Pruvenza  y  en  las  Españas. 

Sabemos  per  las  epistolas  de  este  apóstol  qm  los 
nrimcros  iTislianos  y  las  primeras  cristianas  en  Roma 
fueron  Epenitas,  María,  .•Xndrónico,  Junift,  .\mplialo, 
Urbano,  Siachys  y  Appeles.  Pablo  saludó  taniincn  á 
los  líeles  de  la  casa  de  Aristóbulo  y  á  los  de  la  casa  de 
Narciso  (27),  díaflMMohvorHode  Claudio.  Eeles  nom- 
bres sonmujr  oscuros,  y  no  se  hallarán  en  los  docu- 
mentos suministra<los  á  Tácito ;  pero  es  sin  duda  harto 
notablo observar,  di'-dcel  puntea  que  hemos  llecaiio, 
al  mundo  cristiano  empezar  desconocido  en  la  casa 
de  un  liberto,  que  la  niilena  na  creído  de  sn  deber 
inscribir  en  sus  fastos. 

'  Así  como  todos  los  conqoistodores  lian  IlefTado  á  ser 
AlejMiniros,  todos  los  tiranos  han  heredado  el  nomhn^ 
de  Neroo ;  roas  no  se  adivina  el  por  qué  este  principe 
ha  gondo  tan  alta  honra,  porque  no  fue  maseniel 
míe  Tiberio,  ni  mas  insensato  que  Calíiiula,  ni  mas 
ilinilutn  (jue  Eliogabalo;  quizii  será  porque  dio  muerte 
á  su  madre ,  y  por  haber  sido  el  primer  perseguidor  d«' 
loa  criaüanos.  Tal  vez  también  su  entusiasmo  por  las 
«les  bnprimió,  á  su-  tkania  un  carácter  de  ridiculez 

Jue  sirMÓ  para  hacerlo  notable.  El  hermoso  c¡e)ode 
ayas  y  las  suntuosas  tiestas,  eran  el  teatro  domlf 
Nerón  se  complacía  en  colocar  sus  rriioenes. 

Los  senadores  que  le  oondei»ron  á  muerte  le  pro- 
baron que  un  artista  no  vivo  en  todas  partes ,  como 
arnslumbraba  deeirlo,  cantando  al  son  del  laúd  (28). 
Aquellos  viles  esclavos  que  juzgaron  á  su  señor  caido, 
no  hahi  iii  osido  atacarle  cuando  se  liallal>a  en  pi*':  de- 
jaron vivir  al  odioso  tbrano,  y  solo  dieron  inoeite  al 
mlseraNe  liMiion* 

El  incendio  de  Roma,  bedio  atroz  de  que  se  acosA 
á  los  cristianos  á  quienes  se  confundía  con  los  Judíos, 
produjo  la  primera  persecución  **:  los  mártires  ••rjn 
enicilicadoe  como  au  ifoeslro;  ó  cubiertos  con  pides 
de  Aeras ,  eran  devorados  por  los  perras ;  ó  ya  m  fca 
vestía  con  (únicas  impregnadas  de  pez,  á  las  que  se 
preiitlia  liir-jii,  (29)  y  la  pez  derrt'lida  caía  al  suek» 
mezclada  l  uii  la  sanjire.  Éstas  primeras  antorchas  df 
la  fe  alumbraron  una  (iesta  nocturna.  Nerón  quedabs 
en  sus  jardines ,  y  á  la  luz  que  despedían  guiaba  vi>* 
tosos  carros. 

Pablo,  acusado  ante  Félix  v  Festo,  se  Uwiidé 
á  Roma ,  en  donda  pradieó  el  Bfangilin  eso 

dro  (30V. 

EsUlra  «ntMiee»  la  4ierejia  de  los  niedWtss,  q« 

había  tomado  su  nombre  de  Nicolás,  uno  de  lossíHe 
primeros  diáconos.  Santiago,  obispo  de  la  judia, 
nabia  sufrido  el  martirio  ;  la  guerra  de  Judea  tu»o 
oci«n  en  tiesapo  de  Seato  Galo,  y  loe  aistiaoosH 
tawan  rBÜrado  de  Jeeoaalen. 

Apolonio  de  Tjana  ,  que  desembarcara  en  U  apjttl 
del  mundo  para  ver,  según  decia ,  aué  clase  óesw- 
mal  era  un  tirano  (3l),  fue  eipulsa  fo  de  ella  e«in  I)  " 
dsnisfilóaofoe.  Pedro  v  Pablo  encerrados  en  la  pri- 
sión Murtertina,  sitaada  al  pié  del  Capitolio,  foen" 
sentenciados  á  muerte"*:  Pablo  fue  decapitado  eos» 
ciudadano  romano ,  cerca  de  las  aguas  Salvianas  en  <* 
lugar  hoy  desierto,  donde  se  ven  tres  fuertes,  á  esf*s» 
distancia  de  ta  Bmilica  con  la  advoracton  de  San  P>- 
Mo,  eitrauMiroe,  h  eaal  fue  destfnUa  por  un  incei)- 
dio  en  el  momento  mismo  de  la  muerte  de  Pío  Vl« 
Pedro,  reputado  como  judio  y  de  vil  condicicm,  f* 
crucificado  cabeza  abajo  en  el  inolUc  Jaiiiculo,  y 
terrado  á  la  orilla  de  la  via  Aurelia,  no  lejea  del  templo 
de  Apolo  (32) :  levánUnse  alli  actnalmsnto  el  p>f 
dé  ¥ilicano  y  k  iflesm  da  ta  Pi 


*  Ner»B  empcr.  S.  Pedro,  Btpa,  A.  ic  i.  C  U. 
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ESTIDIOS 

•'iif tipil»!  con  Ins  mas  iiii|ioii)M)li's  ruinas  «le  Roma.  \«v 
ron  ii;nor;il>a  sin  dudaol  ntimbr»*  il»-  los  dos  malhecho- 
res (le  biija  esfi'ra,  coniloiiadtts  por  los  nia&istrados ,  y 
<|Ue  oran  ,  después  de  Jesucristo ,  los  fundadores ,  de 
•ma  religión  nueva ,  de  una  nueva  socieilad ,  y  de  un 
|MHler  que  estaba  destinado  á  continuar  la  eternidad- 
de  la  ciudad  de  Rómulo. 

*  Lino,  de  quien  se  trata  en  las  Epístolas  de  San 
Pablo,  sucedió  á  San  Pedro;  y  San  Clemente  ó  San 
(]|eto ,  .t  San  Uno. 

Kl  pueblo  romano  amó  á  Nerón  ,  y  esperó  volver  á 
enciintrarle  después  de  su  irmerte  en  la  persona  de 
ilfiimos  impostores  :  algtuios  cristianos  creyeron  que 
Nerón  era  el  Ante-Cristo,  y  (pie  volvería  .i  aparecer  ;i 


nisTÓRiros.  49 
'  la  consumación  de  los  si^Uts  (33),  pues  el  mundo  pa- 
I  «ano  le  aguardaba  para  sus  delicias ,  y  el  mundo  cris- 
liapo  para  sus  pruebas. 

En  el  reinado  de  Nerón  fue  también  cuando  San 
Marcos  fundó  la  i^lesia  de  Alejandría,  que  principió^ 
|)articul:iim(>iitr>  por  lus  terapeutas,  secta  judia  en- 
tregada á  la  vida  conlcmplntiva  (34),  y  que  sirvió  de 
primer  múdelo  para  las  órdenes  monásticas  cristianas, 
tos  terapeutas  diferian  de  los  esenianos  en  que  sola- 
mente s«'  veian  en  Palestina ,  y  en  que  vivism  en  co- 
mún del  Irabnjo  de  sus  nianos.  La  es«'uela  (ilosólica 
de  Alejandría  mezcló  Uind)ien  sus  doctrinas  ron  las 
del  Cristianismo,  sutilizó  la  sencillez  evangélica ,  y 
prtMiíijo  lii»n'jia<  famosas. 
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La  muerte  de  Nerón  causó  una  revoluci<»n  m  r\ 
Ksíado :  el  derecho  de  elección  pas<'»  á  las  legiones ,  y 
I»  •'odsiituclon  adquirió  un  carácter  militar.  L»  difí- 
•iitl:id  imperial  se  liabia  mantenido  hasta  entonces 
vitiruUda  en  la  familia  de  Auguslo,  por  una  especie  de 
ilfTcclK»  de  sucesión :  es  verdnil  que  el  Senado  y  los 
i>reliirianos  habían  añadido  mas  ó  menos  fuerza  á  este 
«WpcIio;  |)ero  en  lin  la  «^lección  habia  pi>rmanccido 
'purretada  á  la  ciudari  eterna,  y  á  la  siuiqredel  pri- 
rnerr»  de  los  Césares.  Lisurpada  por  las  lej^innes,  pro- 
'lüjo  mudanzas  esenciales,  y  multiplicandr»  las  guerras 
'■¡viles,  multiplicó  las  causas  de  destrucción  ;  el  ejér- 
cito, nombrando  á  su  señor,  y  no  recibiéndolo  ya  de 
la  voluntad  de  los  senadores  y  de  los  dioses,  no  tar- 
<!•»  en  menospreciar  su  obra.  Los  bárbaros  introduci- 
dos on  el  ejercito, acostumbraron  á  hacer  en)pcra- 
'lores,  y  cuando  se  cansaron  de  disponer  del  mundo 
«i  provecho  ajeno  lo  reservaron  para  si. 

En  í'l  ilcspotisn)o  heredilario  h;illanse  ciertas  even- 
tualidades (le  rep«)so  para  los  hondires,  pues  pierde 
|wrle  de  su  rudeza  en  su  vejez.  Empero  en  el  despo- 

*  N>w»N  F.miMT.  l.iNo  paiM.  A.  deJ.  C.  «T-W  C.i.fto,  .\\\- 
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Médico  tic  w>aniclacl  /Alto 

li^o  electivo  cada  Kel'e  se  levanta  hasta  la  soberanía 
con  toda  la  fuerza  del  primogénito  de  su  raza,  y  se  en- 
trega ú  la  opresión  con  lodo  el  anlor  de  un  recien  en- 
cumbrado al  poder;  siempre  subsiste  el  tirano  en  su 
vi;;or  electivo ,  mientras  (jue  la  nación  que  no  .si«  re- 
nueva, permanece  en  su  servidumbre  berediUiria.  Y 
como  el  imperio  romano  ocupaba  el  mundo  conocido, 
y  el  emperador  pndia  ser  elt>;{ido  en  todas  partes,  de 
álii  procedía  esa  diversidad  de  tiranías,  según  que  el 
señor  era  originario  tle  áfrica,  de  Euri)|»a  ó  de  Asia. 
Tollas  las  vari«'dades  de  ojtresion  diseminadas  al  pre- 
sente por  los  diferentes  dunas,  se  cubrían  por  medio 
de  la  elección  con  la  púrpura ,  á  «londe  cada  candi- 
dato llegaba  con  su  propio  carácter  y  las  costumbres 
df  su  país. 

Seyano  ,  ipi»-  aprovechándose  de  la  envidiosa  vejez 
de  Tiberio,  había  envenenado  á  Druzo,  ocasionado  la 
tiesgracia,  y  por  consiguiente  la  muerte  de  Agripina  y 
la  de  sus  (los  hijos  mayores,  no  consiguió  quitar  la  vida 
al  hijo  tercero  de  (íermánico.  Esto  fue  Cayo-Caligu- 
la:  Claudio,  su  lio  y  hermano  de  Germánico,  pro- 
clamado emperador  ¡wr  los  pretoríanos  y  priiicipal- 
tiiente  por  los  Gemíanos  de  su  guardia,  tuvo  de  Mesa- 
lina  al  li-íventurado  Brilánicn.  Affripii«a  ,  hermana  de 
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Gllimia  ó  bija  de  la  primera  Af^ripina ,  esposa  de  Ger- 
mánico, contrajo  spcundas  nupcins  mu  tfo  Claudio, 
y  le  hizo  adoptar  á  Meron ,  á  quien  había  tenido  dQ  su 
primer  matrimonio  con  Donmáo.  Aenobarbo,  Ñero», 
pncumbndo  al  imperio  ^  después  de  haberse  descebo 
de  Británico,  se  vió  obli^do  ú  privarse  de  la  «dsten* 
cia,  y  con  ól  <'xtinguió  la  familia  de  Augusto.  No 
obstante,  los  vicios  y  crímenes  que  la  han  heclM)  eie- 
tnUe,  erta  familia  no  careció  de  cierta  elevación  y 
delicadeza ,  fruto  del  ejercicio  ilel  poder,  de  la  pose- 
sión de  las  riquezas ,  y  de  los  recuerdos  do  una  aseen- 
díDdft  histórica.  La  casa  de  Julio  pretctidia  descender 
por  un  lado  de  Eneas ,  porolro  de  los  reres  de  Alba, 
y  por  utro  de  Claudio  el  Sabino  y  de  todos  los  Claudios, 
sus  orgullosos  descendientes. 

Galm,  que  ocupó  breves  instan  lo  ^  «.  I  puesto  de  Ne- 
rón ,  pertenecit  tamÚen  á  una  raza  aristocrática ;  pe- 
ro después  de  él  empieza  una  nueva  clase  lic  príncipes. 
Siempre  que  se  verifica  un  gran  cambio  m  la  constitu- 
dMi  de  un  Estedo,  desaparecen  las  familias  antiguas, 

Íasea  porque  se  extíogvi  reaimentc,  6  porque  obe- 
eciendo  ó  resi^endo  al  nuevo  podt^r,  desaparezcan 
en  el  desprecio  qm-  acompaña  á  su  suini>inn,  ó  en  el 
olvido  quesi(jue  á  su  fiereza.  El  despotismo,  que  era 
arinoeritieo  con  la  elección  del  Senado,  hizose de- 
mocrático con  la  elección  del  citírcito. 

Notemos  en  el  primer  año  ilcl  reinailu  de  .Neion ,  el 
nacimiento  de  Taeiio  :  este  liistoriador  apareció  des- 
pués de  los  tíranos  para  castigarlos,  cual  los  remor- 
dimientos sigtian  las  huellas  dd  crimen.  Tito  Livío 
liabiri  muerto  m  el  reinado  de  Tilterio;  Tito  I.ivio  y  Tá- 
eilo  se  repartieron  en  cierto  modo  «1  cuadro  de  las  vir- 
tudes V  los  vicios  de  los  Romanos;  pero  los  ejemplos 
aducidlos  por  el  primero,  fui  iun  tan  inútiles  con  las 
lecciones  dadas  yov  el  seí,'und<). 

Durante  el  remado  de  Ni  ion  siiliievú  la  (¡ran- 
Breta&a,  pero  fue  vencida ;  axitáronsu  los  Partos, 
mn  fiiMon  eonUnidos  por  Coroáloa ;  los  Gemanos 
permanecieron  tranquilos ,  á  e.\cp¡icion  de  los  Frisn- 
HM  y  los  Ausibaros,  que  quisieron  ocupar  á  lo  lurgo 
«M  nhfn  d  país  que  los  Romanos  dejaban  inculto.  El 
anciano  caudillo  de  los  Ansibaros ,  rechazado  por  el 
general  romado,  exclamó:  «No  puede  faltarnos  tierra 

rira  vivir  ó  para  murir  en  eliaji  (33)  Delieituís  cdritaf 
los  Ansibaros  en  el  núuiet*o  de  nuestros  antepasados, 
porque  después  formaron  parte  de  la  Li^  de  los  fran- 
rn<.  'C  ilba,  Otlion  y  Vif olio  pasaron  rápidamente,  te- 
niendo apenas  Uoinpo  para  uciülai'se  bajo  el  manto 
imperial.  Gniba  liabit  dkl»  á  Pisón ,  en  el  hermoso 
discurso  que  Tácito  pone  en  su  boea,  que  la  elección 
reemplazarla  para  el  pueblo  romano  la  libertad;  en 
efecto,  esta  no  fne  sino  la  decisión  de  la  fuerza. 

Algunas  palabras  de  Galba  son  dignas  de  la  antigua 
noma ,  cuya  sangre  conservaba.  Solicitando  algunos 
trrintnrin'í  una  nueva  gratiíicncion,  les  respondió:  «Yo 
elijo  soldados,  no  los  compnt.»  (3tjj. 

Othonarababa  de  sublevará  los  pretorianos,  un  sol- 
dado se  presentó  á  Gait»  con  la  espada  desnuda,  asor 
gurándole  que  habia  muerto  áOlhou.  «¿Quién  te  lo 
lía  mandado?!)  preguntó  el  viejo  emperador  (37). 

Galba  fue  asesinado  en  la  plaza  públiea:  roileado  de 
los  sediciosos  á  quienes  habia  sublevada  <  Ulioii .  alar- 
gó e!  cuello  á  los  asesinos,  diciéndoles:  (Jleiid,  si 
mi  iimertc  es  útil  al  pueblo  romano.»  Cayó  su  calva  ca- 
be/a ,  y  un  soldado  para  llevarla  se  vió  {««CÍSBdo  ú  en- 
Tolveria  en  un  pedazo  de  tola 

Esta  cabeza  elebió  haber  aoonspjadu  mejur  á  un  an- 
ciano de  setenta  y  tres  años:  ¿A  qué  ceñir  con  la  co- 
rona una  írento  desnuda  ? 

Otbon  habia  ambicionado  el  impidió ;  lo  había  ambi 
donado  en  el  acto ,  no  como  un  poder  sino  como  un 
placer.  Demasiado  débil  para  vivir,  tuvo  bastante  va- 
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lor  para  morir.  Habiendo  sido  balidos  sus  aoldadoi  par 

las  leginriPí  i1.  Vitelio  ?e  acostó,  durmió  bien,  se  atra- 
vesó con  un  puiial  al  despertar  (39)t  y  espiró  en  si» 
lenciosin  haber  leido  el  diálogo  oePlMon  sobre  h  la- 
mortalidad  del  alma,  y  .sin  desgarrarse  las  entrañas. 
.I^ero  Catón  murió  con  la  libertad ,  y  Otlton  no  dejaba 
sino  e!  [iniln . 

Viteiiti,  que  solo  era  conocido ,  por  sus  excesos  gas- 
tronómicos ,  y  cuyo  mas  preciado  monumento  era  oa 
plato  (40);  Vitelio,  sucesor  de  Othon,  disolvió  á  los 
pretorianos  que  se  le  habían  declarado  hostiles.  No 
tardó  en  atacarle  Primo ;  v  ii  <  Joi  en  nombre  de  Ves- 
paisano,  batiéronse  en  Roma:  los  Ilirios  y  los  Germa- 
nos legionarios  se  decollaron  mutuamente  en  medio  de 
los  n -liiii's,  de  las  danzas  y  de^  las  prostituciones. 

Vitelio  huyó  con  su  cocinero  y  su  panadero,  y  ha- 
biendo vuelto  á  entrar  en  palacio  y  enconiránddode* 
sicrto  corrió  poseido  fio  i'^printo  á  ocultarse  en  el  coarto 
de  un  portero,  á  cuyo  lado  nabia  unos  perros quele mor- 
dieron (41 ).  Atrancó  la  puerta  del  cuarto  con  la  cana  y 
el  Golcnon  del  portare ;  llegaron  en  tanto  los  soldidi», 
y  baMendo  descubierto  al  emperador,  le  arrancaron  de 
su  asilo ,  y  le  arrcstraron  nieaio  desnudo  á  lo  largo  áf 
la  via  Sacra ,  con  las  manos  atadas  ¿  ^  espalda ,  una 
cuerda  al  cuello,  el  festido  en  afiraaea  y  los  cabellos 
en  desorden.  Sn  rostm  encendido  con  los  vapores 
vino,  su  volumiiiosí»  abdúmeu  y  su  paso  vaciunle  co- 
mo el  de  un  siieno  (12),  fueron  otros  tantos  objetos 
de  insulto  y  de  risas.  iJamáfonle  meend^io ,  gbtoo 
y  beodo;  arrojáronle  inmundicias;  atármle  una  espa- 
da en  el  pcelio  con  !a  pini!  i  n  iu  barba,  para  obligar 
le  á  levantar  la  cahe/ü  qut-  el  bajaba  lleno  de  vergüen- 
za ,  y  le  precisaron  ú  mirar  sus  estatuas  derriDada.<. 
cuyas  ioscripi'ioucs  decian  que  habia  nacido  para  U 
vonlnni  y  la  concordia  de  los  Romanas  ( H).  Fiiialmen- 
le.  (le-piies  de  haberle  abrmnadn  de  ultrajes  y  cu- 
bierto do  lüQcidas ,  lo  qnitarou  la  vida,  arrojando sii 
cuerpo  al  Tiber,  y  phmtando  sn  eriima  en  la  punta  de 
una  pica.  Vitelio  st-  st'iiti'i  en  'iiijM'ii n  qn.'  hnbia  to- 
mado por  un  banquete,  y  sus  convidados  le  obligaron 
d  acabar  el  festin  en  las  Gemonias. 

Los  Sármatas  Oseolanos  fueron  batidos  durante  el 
breve  rciuado  de  Otlion.  .MieuUus  Vespsiano  atacaba 
á  Vitelio.  los  Dacios  invadieron  la  Mesia  .hiendo  nvli.t- 
zados  por  Mucctano*  Civilis  sublevó  á  los  Bátavos;  y 
los  Germanos ,  aliados  de  Civilis ,  hicieron  varias  cer- 
rerías por  las  fronteras  r     n  n  . 

La  muerte  de  Vitelio  suspendió  el  curso  de  estas  ifí- 
nominiosas  adversidades.  Ochenla  anos  de  felicidad, 
interrumpidos  tan  solo  por  el  reinado  de  Domiciaoo, 
tuvieron  principio  en  la  elevación  de  Vespasiano.  Bá» 
inir.i  1 11  i'-  tc  periodo  como  aquel  en  que  el  cenen)  lni- 
nu  luü  mas  dichoso;  así  seria  si  la  dignidad  y  la  inde- 
pendencia de  tas  naciones  no  tuviesen  parte  alguna  en 
su  dicha.  Los  primeros  tiranos  de  Roma  se  distinguie- 
ron cada  uno  por  un  vicio  particular,  para  que  se  for- 
mase juicio  de  lo  que  es  capaz  de  soportar  la  sociedad 
sin  disolverse;  en  cambio,  los  buenos  príncipes  que 
suceifieron  á  aquellos  tiranos  brillaron  cada  coal  con 
una  virtud  distinta ,  á  fín  de  que  so  conociese  la  in- 
suficiencia délas  cualidades  personales jpara la exís* 
teneia  de  los  pueblos  cuando  eslaa  cuaKoides  se  ha- 
llan separadas  de  las  instituciones. 

Cuantos  méritos  diversos  pueden  imaginarse,  res- 
plandecieron á  la  cabeza  riel  miperio;  y  los  que  pose- 
yeron tales  méritos  pudieron  einprenderio  todo  sin 
que  les  estorbara  traba  alguna ;  enredaros  del  poder 
absoluto ,  eran  ducfios  do  emplear  para  obrar  el  bien 
la  arbitrariedad ,  ejercitada  antes  para  el  mal.  ¿tíué 
(  ausa  produjo  este  dMpotlsmo  de  la  virtud  ?  ¿  resta- 
blecía la  libertad?  ¿preservó  el  imperio  de  su  caida? 
No.  El  género  humano  no  so  uieioró  ni  cambió.  Reinó 
la  lirmcza,  subió  al  trono  con  Vespasiano ,  la  mode- 
ración con  Tito ,  ia  geoerofiidad  oon  Ntf  va ,  ta  grao- 
dexa  conTrajano,  las  artes  can  Adriano,  la  piMlail 
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con  Auloníoo;  fina!iu  'ii!>-  la  filo&oíia  se  sfsnlú  en  d 
truno  cwQ  Uaroo-Aurdio,  sin  que  la  realización  de 
este  SUMO  de  lo»  sahiOE  prodojese  bien  alguno  «ólído. 
Consiste  »to  en  que  tiada  hay  dtiradorn  ni  aun  posi- 
ble cuando  to^lo  proviene  de' las  voluntades  y  no  de 
ld>  leyes;  consisle  oii  que  sobrevivieiiilo  el  paganis- 
mo á  la  edad  poética ,  y  no  teniendo  ya  en  favor  suyo 
ili  jofentod,  ni  á  h  aurtoldad  republicanas,  tras- 
formaba  los  Itorn^r' ^  mi  un  rebaño  do  niños  decrépí- 
los,  sin  juicio  y  mi  inocencia. 

Existían  en  el  imperto  crislianoeosoircfi,  perse- 
guidos aun  por  el  mismo  Maroo-Aurelio,  y  que  con- 
seguían con  una  religión  mencsprcciailci  lo  que  no 
podía  lo;i;rai-  la  fí!ü^)na  (hiena  del  cetro;  corregían  las 
coatuflibres  y  formaban  una  sociedad  que  dura  todavía. 

*  VdlMaiano  noto  fin  á  la  guerra  de  Civiiis ,  y  ¿  la 
rcTucHa  que  dio  origen  á  la  intcrcfnntp  nvnntura  de 
Eponiiin.  Esta  gala  nu  debe  pasar  de^apercibídn  en 
noa  historia  de  los  Franccsi  s. 

Tito,  que  pertenecía  al  escaso  número  de  eso.s 
hflinbrfs  a  quienes  la  prosperidad  buco  tnctjorefí ,  no 
se  vió  obü^^a  lo  á  sostener  extcriormenle  el  lionor  M 
imperio;  solo  iuvi>  que  combatir  sus  pasiones, )  las 
TiHició  para  ser  la  delicia  del  género  buuiano.  Se  ha 
querido  dudtr  de  su  constancia  en  l«  virtud^  en  el 
caso  de  que  se  liuUcie  prolongado  sa  vidt;  pan»  ¿por 
qaé  calumniar  la  nada  do  un  porvwir  Uai  vano  que  ni 
ano  ha  existido? 

Aplicáronse  á  Ttto  jr  á  Vespasiano  las  profecías  que 
anondaban  á  unos  conquistadores  venidos  de  la  Ju- 
dea  (4o).  El  Mesías  debía  ser  un  príncipe  de  paz ,  por 
consecuencia,  Vespasiano  mandó  edificaren  Roma  y 
consagrar  á  la  Paz  Eterna  un  templo  que  presenció 
siempre  la  guerra ,  y  cuyos  cimientos  descarnados  en 
el  día  ,  apena»;  han  resistido  las  injurias  del  tiempo. 
El  verdaiiero  príncipe  de  paz  era  el  rey  de  ese  nuevo 
pueblo,  que  ciecía  y  se  niullijtlit  aba  i  ii  las  cala- 
cumlias  f  al  pié  del  mundo  antiguo ,  por  eucima  del 
cual  pasaba.  San  Qemente  escribid  á  to3  Corintios  in- 
viiiiiitlolosá  la  concordia.  Ciimtn  i-je  San  Pedro  había 
lli'vatk)  ton  paciencia  sus  patlt-cniiientos  muchas  ve- 
ces; que  San  Pablo  ijubia  ."iilo  azotado  con  varas, 
apedreado  y  cargado  ile cadenas  ( ^6)  en  sielc  ocasiotics 
diferentes.  Explica  et  órden  del  ndnisterio  eclesiás- 
tico, las  oblígacioiirs,  los  olii  ios,  las  solemnidades; 
Dios  ha  enviado  á  Jesucristo ,  este  á  bs  apóstotes,  y 
los  apóstoles  l«n  establecido  á  les  obispos  y  ü  loa  diá- 
conos. 

La  religión  acrecentó  su  fuerza  en  los  reinados  de 
Ves|)aMaiiM  \  de  Tito,  por  I)  realización  de  uno  de  los 
oráculos  escritos  en  los  libros  santos:  Jerusalen 
pennó. 

La  guerra  de  Juíica  liabia  comenzado  en  lirrnnn  Hp 
Reron,  Contóse  la  nmllilud  do  Judíosquo  se  itulir*  en 
Jerusalen  el  ano  fi6  de  Jesut tí  lo  en  la  fiesta  de  los 
Aamos  ci  número  de  las  victiioas  pascuales  que 
¡lanan  sido  inmoladas,  v  que  ascendieron  á  dosden- 
tis  cincuenta  y  .seis  mil  quinientas  IT).  Diez  y  t 
TOces  veinte  convidados  se  reuuiau  para  cc>mer  un 
cordero,  lo  que  equivale  ,  suponiendo  que  solo  fuesen 
diez»  un  total  de  dos  iniUoocs  quinientos  cincuenta  y 
Ms  mil  asistentes  nuríOcados. 

La  destrucción  (Icl  Templo  fue  anuncinda  poc  nic- 
iiio  «1*'  repetidot»  protligios:  habíase  oído  una  voz  que 
már.  Salgamos  de  aqui.  Jesús,  hijo  de  Anano,  cor- 
riendo en  torno  de  las  murallas  de  la  ciudad  sitiada 
nabia  gritado:  ¡Desgracia!  ¡Desgracia  íoíire  la  <  iu~ 
oflíí*  ¡Desgracia  sohre  el  Tnnplo!  ¡Dcsqracia  solare 
tlfmblo!  ¡Desgracia  sobre  mi!  (18)  LÍ  hambre,  la 
peste  T  la  guerra  civil  reinaban  dentro  de  lu  ciudad,  y 
fuera  de  ella  los  soldados  romanos  sacrificaban  á  cuan- 
tos querían  escaparse:  faltaron  cruces  y  sitios  donde 
<<mñrias.  Abríase  el  Tíenlre  i  ios  fugitiTosparabus- 
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caren>us  enliañ.is  >  1  «  >  se  liabian  trabado,  y 
seiscientos  mil  cadáveres  'le  |>obres  fueron  arrojado» 
á  los  fosos  por  encima  de  bs  murallas;  trocábanse  las 
casas  en  sepulturas,  y  cuando  esiaban  llenas  cerraban 
las  puertas.  Tito,  después  de  haberse  aiMxierado  de  la 
forUilcza  Antonia,  atacó  el  Templo  el  IT  de  junio  del 
año  70  de  Jeiucrislo,  diaeu  que  el  sacrilicio  perp<>tuo 
habla  cesado  á  falta  de  manos  consagradas  que  lo 
orreciesen.  Marín,  hijn  de  Elen^nr,  a-('  á  su  bijú  i.  se 
lo  comió  (49)  en  la  ciudad  donde  otra  Muiia  ltul)ía 
dado  sepultura  ú  su  Í4Í0.  Jesucristo  había  dicho  á  las 
mujeres  de  Jerusalen,  según  las  palabras  dei  Profeta: 
((Día  vendrá  en  que  se  dirá :  Dichosas  la»  entraíías 
que  lio  concibieron ,  y  los  pedios  que  no  han  ama- 
mantado!» 

El  Templo  fue  incendiado  el  8  de  agosto  del  misino 
año  70,  siéndolo  tnego  la  parte  baja  do  la  ciudad ,  en 
tanto  qu(5  la  alta  fue  tomada  por  asalto.  Tito  mandó 
derribar  los  restos  del  Teiuplo  y  di-  !a  ciudad,  excepto 
tres  torres,  entregándose  ai  fin  al  arado  sus  ruinas. 
Fue  tal  la  inmensidad  del  botín  que  el  precio  del  om 
bajó  una  mitad  en  Siria,  l'n  millón  y  cien  mil  jndios 
murieron  durante  el  sitio,  \  nóvenla  y  siete  mil  fueron 
vendidos  (50);  hallándose  apenas  ¿ompradoreii  para 
aquel  vil  robaJÍo.  En  la  fiesta  del  nacimiento  de  Domi- 
ciano ,  y  en  hi  de)  aniversario  dol  advenimiento  d<* 
Vespasiano  al  imperio  (24  de  octubre  del  ano  TO, 
y  t.°  de  julio  del  71),  muchos  miles  de  judíos  pere- 
(•ier(fii  por  d  fuepo  ó  por  las  fieras,  ó  á  manos  unrts 
de  otros  como  jjladiadores.  En  Roma,  Tito  y  su  padre 
triunfaron  de  la  Judca ,  y  Juan  y  Simón ,  gefos  de  los 
judíos  de  Jerusalen  entraron  eiráadenadoa  detrás  del 
carro  triunfal. 

Las  medallas  acuñadas  en  memoria  do  oqtiel  su- 
ces(»  representan  una  mujer  envuelta  en  su  manto, 
sentada  al  pié  de  una  |iriltiiern,  la  cabeza  apoyada 
en  la  mano,  y  Cata  iii^cripeion:  I.a  Judea  cautiva. 

Los  cri&tiiiuos  Itallaltaii  un  aquella  catástrofe  muy 
diferentes  motitos  de  admiración  qnc  la  muchedumbre 
paírann:  no  «e  liabian  eiimplidn  tres  afios  desde  que 
San  Pedro  habia  .sitio  sejiultado  en  el  Vaticano  ;  .San 
Juan ,  que  había  visto  llorar  á  Jesucristo  la  futura 
destrucción  de  Jerusalen,  vivía  au»,  v  quizá,  según 
algunas  tradiciones ,  habitaba  todavki  la  tierra  la  Ma- 
dre del  Hijo  del  Hombre,  porque  aun  no  se  habia  ve- 
rilieado  la  Asunción,  dejando  en  el  sepulcro  en  vez  de 
crnizas  la  ropi  virghial  ó  un  maná  eáeslini  (.*>]). 

Dispersáronse  los  Judíos;  pero  como  testigos  vivos 
déla  palabra  viva,suli5¡stien>n  por  un  milagro  perpetuo 
en  ini'diiidi"  |;is  nariones.  KxlraiijiTns  en  (odas  jiartes, 
Ciiclavos  en  su  propio  país,  vieron  hundirse  aquel 
Templo  del  que  no  queda  piedra  sobre  piedni.  como  lo 
lian  visla  mis  ojo<.  t'ri  i  ¡larte  de  su  |H)blncíon  enca- 
denada, vinoá  levantar  eu  Roma  aquel  otro  monu- 
mento en  que  debían  morir  los  cristianos.  El  cincel 
esculpió  en  un  arco  de  triunfo  que  todavía  se  admira, 
losomamentoe  que  brillabon  en  las  |)ompas  de  Sa- 
tomón,  y  cuya  ftirnia  i^'iiorariamos  ¡í  no  ser  por  este 
acaso:  el  orgullo  de  un  príiicijíe  n>mano ,  y  el  talento 
de  un  artista  griego  no  sospechaban  nuc  suministraban 
una  prueba  mas  de  la  grandeza  de  la  nación  vencida 
y  de  su  misterioso  destino.  To<lo  había  de  servir ,  así 
la  gloría  como  las  ruinas,  para  elemizai  la  nietnoría 
del  nueblo  constituido  por  Moisés ,  y  eu  cuyo  seno 
nado  Jesurristo. 

Et  Ca¡>'tolin,  ineeiidiado  en  los  desiírdencs  que  se- 
iiaku'uue]  lii)  de  Vilelio,  era  presa  de  las  Ibmas  casi  en 
el  momento  misnin  eii  qucardia  el  templo  de  Jeru- 
salen. Domiciano  hizo  después  ia  dedicaaou  dd  nuevo 
Capitolio;  el  altar  de  la  servidumbre  reemplazó  en  él 
al  de  la  libertad  .  f'  hfzose  ademas  sentir  la  desgracia 
de  no  poder  r*  -tablecer  la  imagen  famosa  del  r«?rro, 
cuyos  eiisindios  respondían  de  ella  con  la  vida.  Invír- 
tiéroase  sesenta  millones  únicamente  en  dorar  el  edi- 
ficio: Júpiter,  según  decía  Marcial  í :?),  vendiendo  el 
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Olknpo  cillero,  no  liiit)i<^r<i  [kkIiMú  paL'ar  la  vigésima 
parto  (ie  esta  mmii.  El  dios  de  loa  Juüios  liabia  pro- 
nunciado la  «lestraedon  de  sa  templo,  y  ioliuio  se 
<!síbrzó  en  taño  en  reedíflcaiio. 

La  grande  peste  y  la  erupcaon  del  Vesubio  que 
rú«iú  la  vida  i  Ptínio  d  iMtunlisla,  pertenecen  á  esta 
época  (53). 

Ebion,  Ccrínto  y  Menandro,  disciplilú  ii<>  Simón, 
iban  predicando  sus  herejías:  los  filó^oros  fueron 
nueTamcnte  dei^terrados  de  Roma ;  eran  estos  Eu- 
plirales,  Tirio  ,  primero  amigo  y  dt'siiufs  adversario 
de  Apoloniodc  Tyana;  Demetrio  el  Cínico,  Artemi- 
dow,  Darnis  el  Pila^')rico ,  Epiclelo  el  Estóico ,  Lu- 
ciano el  Epicúreo,  üiilRtni»'^  A  íóxon  rímco,  Heras  y 
Dion  de  Prusia;  Musoiiio  fue  A  úiúco  coa  quien  no  se 
( n-^aMi)  Vc«pasiano. 

El  para  Ciérneme  acabó  de  gobernar  ta  iglesia  el 
afio  77  m  Jesucristo,  cediendo  su  eátedra  i  Sin  Ana- 
i'li-to  á  r.\fif\',  para  evitar  un  cisma  (51).  .\lril)úyon>*' 
ai  t  ilatli»  ¡wDlídco  las  obras  mas  antigua.s  después  dtí 
hi  libros  canónicos. 

Nunca  **  se  advirtió  ma^or  desemejanza  entre  dos 
hermanos  quo  la  que  existió  entre  Domícianoy  Tito. 
En  el  reinado  de  Domiciano*".  la-  !i  ibus  del  Norte  im- 
pelidas quizás  por  el  cuerpo  princi|)al  de  los  Gotlos  que 
se  acercaba,  s<^ movieron  en  las  Tronteras  del  imperio. 
Domiciano  fue  batido  en  Germonia  por  los  Cuajos  y 
los  Mareomanos,  y  compr*^  la  paz  li  Decébalo,  caudilU» 
de  los  Dácios,  pagándolo  una  <'>;p('i'ii"  ilf  Irünito  amia!. 
ApfOVCciiároiiS4;  los  Bárbaros  iw  .  stí»  primer  ejemplo 
do  debilidad;  y  se^uii  los  tiempos  y  ins  ch'cunstancias 
ronliiuinron  von.ltendn  ú  los  •■mporatlnrpí  titin  pnr, 
fuyu  uvcdit  ká  sirvia  á  su  ¡»!.ictr  para  vulvir  ¡i  em- 
pezar la  guerra. 

Aunque  vencido ,  no  dejó  Domiciaiio  tic  decretarse 
los  honorcB  del  triunfo ,  y  iom6  con  razón  el  nembre 
«le  Dácico.  Dió  juegos,  se  consagró  oslátuas,  y  se  ar- 
rastró en  la  gloria  en  que  otr<«  emperadores  se  lia- 
bian  precipitado. 

Sus  armas  fueron  mas  felices  en  la  Gran  Bretaña, 
pues  A^^'ricola  batió  á  los  Caledonios,  y  su  flo!a  dió  la 
viioll.i  ¡i  l.\  isla  por  f'l  Sopli'iilriiiii. 

Ei  imperio  reci!)ió  un  golpe  funesto  con  el  aumento 
de  la  paga  de  los  soldados,  nornue  aumentó  ta  in- 
fluenoia  de  eslus,  liarlo  conssWanle  ya ;  y  el  «obierno 
decenern  en  p  pública  militar:  es  una  ley  eterna  que 
1 1  1 1  ri  a  •  1 ,  indestractible  pOT  Su  naturalesa » brille  en 
alguna  parle 

Domiciano  persiguió  á  los  liidsofos  ( i  >)  ¿i  quienes 
■íe  rniTrtindin  r'tii  los  rri«:liano«,  pnr  lo  cual  se  reti- 
raron á  los  confines  de  las  Galias,  á  los  desiertos  de 
Lttda  y  á  la  Escitia.  Apolonia  interrogada  por  Domi- 
cteno,  mostró  un  gran  arrojo  y  una  flranquesa  rústica. 

Comenzó  á  verse  en  todas  partes  la  sucesión  de  los 
obispos.  Abilio  suei'iüó  en  Alejanilría  h  Snn  M arcos; 
en  Roma  San  Evaristo  á  San  Cielo,  y  Alejandro  I  ó 
Sixto  I  &  San  Evaristo.  Hacia  el  fin  de  su  reinado,  Do- 
miciano se  lati/ó,  por  decirlo  así,  sobre  los  (¡eles ,  y  el 
apóstol  San  Juan,  desterrado  en  la  isla  de  Palmos, 
tuvü  sus  visinnps  apnralinlir;  Flavio  Clfinonlo,  cón- 
sul V  primo  hermano  del  emperador,  que  destinaba 
los  oos  hijos  de  Clemente  al  imperio ,  había  abrazado 
la  fe,  y  murió  decapitado.  El  Evangelio  hacia  rápidos 
progresos  en  las  clases  elevadas  de  lá  sociedad. 

.\sesinddo  Domiciano,  noaparirió  Norva  en  nos  ilt> 
él,  sino  para  abolir  el  crimen  de  lesa-oiageslaa  (iiC), 
castigar  á  los  delalon»  y  llamariTtaiano  i  la  bfir- 
pura :  tres  beiu  ndos  que  le  btin  granjeado  la  graultid 
de  los  hombres. 

En  el  reinado  de  Trajano  Ilefli  el  imperio  á  su  ma- 

*  AMACLKiti,  pap».  .\.  do  J.  C.  'él. 
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yor  grado  ile  prosperidad  y  ^^  ¡  i  lor.  Este  príncipe 
admirable  solo  tuvo  la  denilidad  pronia  de  í^  cora- 
zones magnóninnos:  amó  demasiado  la  gloría.  Ven« 
cedor  de  Dei.ébalo,  rediyo  la  Décia  á  {«ovinda;  pero 
esta  conquista ,  que  ftw  nn  objeto  de  triunfo ,  odria 
trocarse  en  un  motivo  de  lulo  ,  porque  rli-linvi',  1 
último  pueblo  que  se[)araba  á  los  Godos  de  los  H«>- 
manos.  Trajano  llevó  la  guerra á  Oriente,  dió  un  rey 
A  los  Partos,  tomó  á  Suza  y  Ctesiphon ,  sometió  i  la 
Armenia,  la  Mcsopotamia  y  la  Asirin ,  bajó  al  golfo 
Pérsico,  vió  el  mar  d(!  las  Indias  y  so  apoderó  1'  ni 
puerto  en  las  costas  de  Arabia ;  después  d  ■  estas  em- 
presas dejó  de  existir,  y  su  sucesor,  cea  por  prudencia, 
sea  por  envidia,  almnilonó  sus  conquistas. 

Debemos  colocar  en  el  último  año  del  primer  siglo 
de  la  era  cristiana  la  muerte  de  San  Juan  en  Efeso; 
este  apóstol  se  daba  asimismo  en  sus  postraras  cstis 
el  nombre  de  one/imo  6  de  prMHfero  de  1a  palft^ 
bra  >:ric;.;a  /jr/^56yfcros  u Hijos  míos,  amaos  unos  á 
ülrus;»  tales  eran  sus  únicas  instrucciones;  había  sido 
testigo  déla  Pasión  sesenta  y  seis  años  antes.  San  Ja- 
das ,  San  Bernabé,  San  Ignacio,  y  San  Pottcarpo,  ss 
liaban  á  conocer  por  sus  doctrinas.  Las  sucesioBesde 
losobir-nos  se  verilicaban  en  mayor  número  y  con  roas 
publicidad  :  Ignacio  y  Heron  en  Anlioquía.Cerdon  y 
Primino  en  Alejandría",  se  snccilieron  mutuamente.  En 
nos  del  papa  Evaristo  vinieron  Alejandro,  Sixto  yT«> 
Icsforo,  mártir. 

l.os  cristianos  padecieron  en  -'I  reinado  do  Trajano, 
XV)  precisamente  como  crisUanos,  sino  como  iodiv^ 
dúos  de  sociedades  secretas.  Una  caria  de  Pítelo d 
Jf^ven ,  p'nliernador  de  Bilinia,  fi|a  'a  épnca  en  que  Ins 
<!rivliiuii)s  eiij|n.'¿aron  á  figurar  en  la  liisloria  general. 

((Ha  aparecido  mi  Ubdo  anónimo  que  contiene  los 
nombivs  de  muchos  qoe  niegan  ser  asistiónos  ó  bik 

berlo  sido.  Cuando  be  visto  qui-  ínvncalian  los  dioses 
conmigo,  y  que  ofrecían  incienso  y  vino  á  vuestra 
iniágen  que  expresamente  balda  yo  mandado  tra«r 
con  las  estatuas  de  los  dioses;  y  cuando  he  visto  ade- 
más que  maldecían  :l  Cristo ,  be  creído  que  debía  dfr- 
vnlveiles  la  lilierlail,  porque  diccu  ijue  es  iinpu.»ible 
obligar  ii  estos  actos  a  los  que  son  Terdaderanieirte 
i  ristianos...  Ved  aquí  á  lo  que  aseguraban  se  redncs 
su  fallii  11  error:  acnsimnbran  reunirse  antes  de  h«v 
lidadel  so!,  y  cjitun  in  juntes  on  dos  coros  uii  cantil") 
en  honor  de  Cristo,  enal  si  tuesi-  un  Dios;  <e  obligan 
por  jurainento,  no  á  un  críioen,  sino  á  oo  cometer 
hortos,  latrocinios  ni  adntterios;  <  no  faltará  sa  pa- 
labra y  á  nn  neparun  depósito;  luecn  se  retinin  y  vud- 
vcn  á  reuiiirjic  para  asistir  áuna  comida  parca  y  mo- 
desta, y  que  aun  esto  se  habían  abstenido  de  verilicarl') 
doí^ues  de  mi  bando,  en  el  que,  cumpliendo  voeitrps 
mandatos,  prohilie  las  reuniones...  El  casóme  bapa* 
recidü  digno  de  ser  consultado,  principalmente  ácati- 
sa  del  número  de  los  acu&wlus,  purquc  corren  peligro 
muchas  peramas  de  todas  las  edades,  sexos  y  condi- 
ciones. Esta  superstición  bu  infestado,  no  soló  las  ciu- 
dades, sino  también  las  aldeas  y  los  campos,  y  xm  pa- 
rece que  aun  podemos  contenerla  y  curarla.  Al  menos 
esindu  lable  que  se  ha  vuelto  ú  frécuenlar  los  lemj>!os 
casi  alKindonados,  que  se  vuelve  4  céldirar  los  sacrifi- 
cios solemnes  después  de  nna  gran  interrupción,  y 
que  se  venden  en  todas  parles  las  víctimas,  siendo 
así  que  muy  pocos  los  cumpraban  ya.  De  cslo  ptieda 
deducirse  fácilmcotc  la  multitud  de  los  que  se  corre- 
girian  si  se  rinfese  la  {Hierta  al  arre|>entímiento.» 

Fl  univci"<o  crístirmn  ha  desmentido  bace  mucho 
tiempo  las  esperanzas  de  Plinio.  ¡Mas  qué  progresos 
tan  rápidos  y  adnrirahlcs!  ¡Los  templos  abandonados! 
iNo  había  ya  quiun  comprase  las  Ttctimas!  ¡Y apenas 
naWa  espirado  el  evimgelista  San  Joan! 

Trajano,  en  *u  resi)u"sta  al  gobernarlor.  le  previno 
que  no  debía  perseguirse  á  los  cristianos,  pero  que  si 
eran  denmidados  y  convictos,  era  iwedsocail^lw; 
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<|t:e  en  cuanto  á  los  libelos  anón¡mi>s,  i»o  podían  íor- 
ñr  de  materia  á  las  acasadones^  y  qno  pi^rsrguirlo^ 
aeia  on  ejemplo  perníciMO  é  indigno  del  ««iglo  de 
Trajano  (57.) 

La  bistoria  presenta  [x\a\s  documeiito^  mas  nota> 
btos  4pie  erta  OMTespoinlencit  «Mfe  uno  de  los  últi- 
mos escritores  clásicos  de  Roma,  y  uno  de  los  monar- 
cas mas  grandes  que  honraron  el  imperio,  por  lo  que 
respecta  al  csiado  tie  los  primeros  cnsliano?. 

Adriano*  mantuvo  la  paz,  comprándola  á  ios  Bárba> 
ras,  (foizá  porque  su  predecesor  liaUa  jazg.-ido  maf 
tionn  -'^  V  ^ounro  emplear  i^iinl  suma  en  hacerles  la 
i¡U'Trn.  .Xuluialmente  envidioso  de  los  triunfos  aje- 
óos, no  perdocu'»  á  At>olodoro  el  arquiioclo,  ni  á  Tra- 


y  TriijniKs:  tadenda  dohs  leyes  ra  unida  conb  de 

la  relisiOD. 

Dejáronse  fer  «11  el  reinado  d«  AntAntiM  los  ilefe 

heresiarcas  Mnrcion  y  AfM"1p«:  Ju>iínr,  fil.'-r  f-i  i  rj-tia- 
no,  publicó fu  primera  a[Kil(tf¡:ía(!irigi<i;i  al  trnjíí'rador, 
al  Senado  y  al  pueblo  rouiano,  y  liablóde  los  mlrlerlM 
sin  distras.  Santa  Felícilascoiiícsóá  Cristo,  con  sos 
hijos. 

Marco  Aurelio  amatm  la  pnz  por  carácter  y  por  filu- 
sofía*;  j  no  obstante ,  tuvo  que  sostener  numerosas 
guerras  cun  los  B<-(rbam9.  Los  Ciiados,  qoc  se  nerdie- 
rort  en  la  Liga  d«»  Francos ,  amenazaron  a  Ibliá 
con  una  irupcion  :  los  Mareomanos,  6  por  mcj^r  <le^ 
rir,  lina  ooiift'dcracion  de  los  pueblos  gern.aiios,  im* 


jwo  el  emperador,  viajero  coronado,  gran  adroinis»  j  peiidos  por  los  Godos,  y  otros  nacbiw  quo  les  opri- 
trtdor,  y  ainiso  de  las  artes,  cuyo  genio  renovó,  ^lé  ,  mían  se  procuraron  establedmiinitos  en  el  imfteii». 

lo«  luí.nires  célebre-:  do  su  imperio;  y  la  Iiistnrin  ha  no- 


tado que  evitó  pasar  por  Itálica ,  su  oscura  patria 
Persiguió  Á  sus  amigos,  salió  del  rtlnndo  diciendo 
diaDion«>ta<i  acerca  de  su  alma,  (88)  y  dejando  á  los 
Romano'^,  ilipnos  de  tal  regalo,  tm  diof)Tna«:e1  dios 

Anlinoo. 

Este  prificijie,  que  liabia  creado  una  divinid.id, 
temió  ser  recnazaaodel  Olimpo;  grsm des  osíoeruiB, 

ctstó  ii  Antonia.obtener  para  él  aquella  anott  osis  ron 
que  los  sefiore<;  del  mundo  prolongairan  la  ilusión  de 

su  p<nl(TÍi!. 

áuUipticábansc  las  herejías :  habiikn  aparecido  Sa- 
tnmino,  Bdsilides,  Carpocras,  y  los  Gnósticos.  Iba  en 
tumento  la  calumnia  contra  los  crisliamm,  qno  pn-o- 
mpalmn  extraordinariamente  al  gobif  ruó  j  á  la  opi- 
nión pública.  El  pu(>blo  los  acus«ba  de  sncrilicar  ni- 
ños, (le  beber  su  sangre,  de  comer  carne  humana,  de 
hacer  en  sus  asanibíess  Mcret»  que  los  perros  apaga- 
sen la>:  antorchas,  y  de  unirse  en  las  sombras  al  «ea> 
«o,  como  las  bestias. 

Los  (ilósofos  por  su  parte  atacaban  al  judaimio  y 
al  Cristianismo,  miranm)  al  primero  como  origen  del 
senmdo.  Entonces  empezaron  los  fieles  á  escnUr  y  ú 
defenderse  :  Cundrald,  r.liispode  Atenas,  prescnló  su 
apología  á  Ailriaim,  y  Arlstides,  también  ateniense, 
paUtc6,  olru  apología.  Adríaho  mandó  suspender  h 
persecución.  Ensebio  nos  ha  conservado  la  carta  que 
••scribióá  Minucio-Fondato,  procónsul  de  Asia:  (59) 

Si  nl;iiuio  aciisa  á  lus  (.Tistiínuts.  di'cin,  y  nruclia  i|iu' 

Suebraotan  las  l«yes,  juitgadlos  según  eí  delito;  pero 
ítmeslomnian,  cisiigad  al  calornniador.w 
Adriano  estableció  colonos  en  Jpn?«alrn  y  levantó 
«>utre  sus  minas  una  ciudad  llamada  Elea-Cápitoltiia; 
^l|„'iiiio<  jikIíos  rniHiiilo^  en  eíta  nue^-a  ciudad  se  su- 
Mevaron  otra  vez,  y  fueron  exterminados.  La  Judea 
neoni^íó«i  mm  soledad:  prohibidse  á  los  Israelitas 
diseuiinndos  que  cniraraii  fti  línn-atcn  .  y  hasta  qu'- 
bi  miraran  «U-s^kt  muy  iejus  ;  ji^in  invencible  ftra  su 
amor  á  Sion!  Colocóse  en  el  santo  sepulcro  el  ¡dolo  de 
Júpiter,  levantdse  en  el  Calvario  una  Venus  de  már- 
nm,  y  planldse  nn  bosqoe  en  Belén ;  y  la  consa- 

Í;racioñ  á  Adonis  del  pesdiri'  «  n  ((iic  liabia  nacido 
ftíús,  profanó  aquellos  lugares,  asilti  de  ía  inoc(  n- 
cia  (60.) 

La  herejía  de  Vnlenlin  ,  el  m  irtirio  de  Santa  Sin- 
fero-»,  y  do  sus  siete  hijos  •  ii  üitnr  para  la  dedica- 
ción de  In^s  jardiiits  y  n,)lai:iii- 'It'  Ailnrmn,  icriiiiiuinm 
por  lo  que  conciern»'  i  los  aistianf*.*,  el  reinado  de  es- 
uempenidor. 

AntjininA*'  fueel  mas  annadodu  todos  lo«enip.?rado- 
res,  y  ci  mas  respetado  df  los  pueblos  limitixjftis  del 
imperio.  Justo  en  extremo,  tuvo  varías  rasgos  de  se- 
mejanza con  Numa ,  y  su  carácter  compasivo  le  hizo 
mas  apto  para  el  gobierno  que  lo  bebían  «do  los  Titee 
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Hablan  aprovechado  ot  momento  cu  quf  las  ir^-ínnes 
rumanas  se  ocupaban  en  defí»iider  ci  Orifiil*;  contra 
los  Partos;  acercábase  la  grande  invasión,  y  ol  mun- 
do «mpetaba  á  aoitarse.  Habiendo  Marco-AÚrelio  aso- 
ciado aMmperlo  a  su  hermano  sHoptivo,  !llarco>Verro, 
rechazij  con  él  :í  loe  atTcsores,  y  quedaron  vencidos 
los  Mareomanos  y  ios  Cundes.  \  consecuencia  do  eS" 
tas  perras,  los  Romanos  recobraron  cien  mil  prisio- 
neroS|  y  las  colonias  de  biirbaros  que  se  lialii  ni  for- 
mado en  la  Dácfa',  la  PaiKtnia ,  ambos  Gcrmanias  y 
hasta  Riívi'iia,  i-ii  llidia.  Lcvaiil¡ín>nse  estas,  y  (ns«i- 
naron  ;i  l<>s  Rumanos  lo  que  debían  temer  de  scinejan» 
tos  e(>!oiio<^.  ( ,ien  mil  prisioneros  detuellos  suponen 
yn  on  las  naciones  sppt*^iitrionnb's  un  poder  ynna  re* 
gularida»!  en  el  gobipriii»,  vu  que  no  se  ha  lijado  hast- 
iante la  atencioti. 

Las  artes  j  las  letras  despidieron  su  pcstrer  resplan- 
dor en  les  rehuidos  de  Trnjano ,  Adrbno,  Antnniiio  y 
Marco-Aurelio:  i^-ti'  f;  rj  >;c;;iiiiilo  siclndrla  !¡(r  : atura 
lütin^,  en  la  cual  lielenios  estudiar  los  conocirnicrUos 
que  suministró  el  genio  moribundo  de  la  Grecia  some- 
tida ú  los  Romanos,  porque  entonces  aparecieron  Tá- 
cito, los  dos  Pfinfos,  Snetonio, Ploro,  Galeno ,  Sexto 
Empírico,  Plutnrro,  Plolofnro.  Airinno,  P;iusniias, 
Apinno,  Marro-Aurt'lio  y  Pipíetelo,  emperador  e!  uno, 
esclavo  cloini:  y  hriilú,  tii  fin,  Luciano,  que  se  buf> 
laba  de  los  Filósofos  y  de  los  (lioses. 

Marco-Aurelio  murió  sin  babor  poilido  lírminar 
(  íimpletameiite  la  i:u»  rra  de  Ins  Hárnaros ,  y  después 
<!«>  haberse  vislo  obligado  á  sofocar  la  rebelión  d<!  las 
colonias  militares.  Dejó  el  imperio  á  su  irijo  Cúnimo* 

dn  ;  lml)()  en  ecfr»  un  error  de  la  nalUmlefa,  qUC  It 
Ulos<)fía  tlcliji'»  liaiitT  i»rccav!do. 

Si  los  Hoi  nanos  debieron  por  largotiempo  los  triun- 
fos de  sus  armas  á  la  disciolina,  a  la  orgBnízacion  de 
las  legiones  y  á  la  snneriorldad  del  arte  militar;  debié- 
ronlo- á  la  ti<>ees¡«la<í  en  que  se  hallalt;in  lo<  I"-i..iia- 
úos  de  ccnibatir  en  todos  los  climas,  de  ¡'Jim' litarle 
con  lüdas  las  sustancias,  y  de  endurecerse  ¡kii-  medio 
de  largas  y  fatigosas  marchas.  Los  pueblos  de  la  Ku- 
nqw  nio  lerna,  (exceptnando  la  nación  francesa  eo  las 
últimas  couquislas  su  última  revolución);  los  pue- 
blos de  la  Kurop  i  moilcnia,  divididos  en  pequeDos  Esta- 
dos, han  cuii¡|)aiiilo  casi  siempre  contra  sns  vecinos,6 
sobre  el  suelo  patrio  ú  escasa  distancia  de  fus  hogares. 
Mas  el  imperio  romano  encerrabaen  su  seno  el  mundo 
conocido  :  sus  «rihladits.  pasaban  de  las  márgenes  del 
Danubio  y  del  Hliiu  á  las  del  Eufrates  v  del  iNilo;  dé 
las  montanas  de  la  Csledñnis,  la  Helfecis  y  la  Canta- 
bria ú  la  cordillera  delCa«c,i«ii,  drl  T.-uiro  y  ilvl  Atlas; 
de  los  mares  de  Grecia  á  las  arenas  de  la  Arabia  y  á 
b>s  campos  de  los  .Numidas.  Empréndense  al  presente 
largos ;r  peligrosos  viajes  en  los  países  que  las  legiones 
recoman  para  mudar  de  fmsmleion ;  cFas  empresa» 
de  lltramar,  quetancél.  bi.'s  liirienmA  las  Cruzadas, 
no  eran  para  ios  Romanos  sino  el  raoTíniiento  do  un 
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cuerpo  de  tronas  que  lia!'i->ii<!o  salido  ilc  la  Rilavia 
se  dirigían  .i  rcie^-ar  iir.a  guarnición  áJerusalen.  bt  ge- 
neral (juc  fifí  trasladaba  ú  regioiMs  tan  diversas,  y 

auc  obligado  á  emplear  los  recursos  peculiares  de  ca- 
a  una  se  servia  del  catnello  y  del  elerante  debajo  de 
las  palmera?,  y  do  la  muía  y  del  caballo  debajo  di  l;is 
«nemas ,  cxlendta  su  experiencia  y  su«  tálenlos  con  el 
Tuelo  tic  sus  águilas. 

El  mundo  romano  no  presi  ni  v.n  aspecto  uiii- 
forniL*:  los  pueblos  subyugados  linl>iait  cúnserradosus 
costumbres,  sus  trajes,  su  idioma,  sus  dioses  indíge- 
nas V  sus  ioyes  localea;  en  lo  cxleñor  no  se  conocía 
en  cltos  te  dominación  extranjere  sino  por  los  cami- 
nos iiiilitares,  losraiiipw  alrincbrrndos,  \ú<-  acueduc- 
tos, los  puentes,  ios  anliteatros,  los  arcos  de  triunfo  y 
lasinsenpciones  latinas  grabadas  en  los  monumentos  de 
Jasrcpúuicas  y  de  los  reinos  incorfiorados  al  imperio; 
Mito  niterior,  la  administración  cítíI,  fiscal  y  mditar, 
luí  ¡ii  t  ri'lin-;  y  |os  procónsules ,  líis  imiüicipalidades  y 
ios  Senndos,  y  la  ley  general  (¡in-  loiniuaba  las  justi- 
cias particulares,  anunciaban  un  ilucño  común.  Los 
Romano':  nn  Imtiinn  intpuestoü  la  tierrasoiuxgadasjao 
sus  armas,  mi  ciMlif^-o  y  sus  juegos. 

MarCíi-Aurclio,  ;u|i'¡ilo  ili' la  i-.-ciicl,!  estoica  ,  al)or- 
recia  á  lo&  discípulos  de  la  cruz  por  una  e^iecio  de 
vlvaciifaid  de  secta.  «Debemos  estar  dispuestos  siom- 

Sre  á  morir,  decia  en  iinn  d»'  sus  mrhiniaí;,  en  virtuil 
e  un  juicio  que  nos  sea  pr0|iiu.  iiu  [lor  «¡I  capricho  de 
una  mera  obstinación,  como  los  cristianas.»  Robo 
mucbo!»  mártires  durante  su  reinado  :  Policarpo  en 
Esmima,  Justino  en  Roma ,  después  de  haber  publi> 
cadosu  segunda  apología,  los  cdiifcxires  de  Viena  y 
de  Lion ,  á  cuya  cabexa  brillalia  Potino,  anciano  que 
saha  de  noventa  aik»,  y  i  quieu  sucédid  Ireneo  en 
cátedra  de  Lion. 

En  esta  L>|ioca,los  apologistas,  como  Alhená^oras 
criminaron  de  lenguaje,  y  de  acusados  se  ctmvirtieron 
en  acusadores :  aefeodíendo  ei  culto  dd  verdadero 
Dios,  atacaren  el  de  lo;*  idolos..Por  otra  parte,  los  ma- 

gistrados  no  fufrnii  \n?.  ún'ic  >  promovedores  de  las 
persecuciones,  pui>»  la>  pidieron  los  piioi)los  :  el  |e- 
wnlíiniientn  de  las  masas  en  Viena,  l.¡iiii,y  Autun, 
DUlÜplioólasTÍcUmason  las  Gallas  (6(),  lo  cual  prue- 
ba €(09  ios  cristianos  no  eran  ya  una  reducida  secta 
liinilacla  ;i  ;j!^'Uiios  inlriailus ,  <\uo  un  consiilerabic 
m'imcrode  hombres  queamenaz.dmn  el  auliguo  orden 
social,  y  que  armaltan  cotilra  rllus  los  añejos  intereses 
y  las  prennipnf^ioncs  nntiiíiiiis.  La  legión  Ful.iiiiiaiilf 
compuciü!  cii  ¡lartc  (Icilisciiiulosde  la  nueva  religión, 
obtuvo  una  vicinria  en  174  contra  los  Sármatas,  los 
Cuados  y  los  Marcomanos;  victoria  reproducida  en  los 
bajos-relieves  de  la  columna  Antonina;  según  Ensebio, 
Marco-Aurelio  se  confesó  deudor  de  su  triunfo  á  las 
oraciones  de  los  soldados  de  Cristo  (H2). 

El  Evangelio  ItabLt  hi-clin  tales  progresos  que  Me- 
Uton,  ol>ispo  de  Sardis  en  Asia,  decia  á  Jllarco-Au- 
relio  en  una  raposicion :  «Se  persigue  alioni  á  los  ser» 
vii!or'\s  de  Dios.....  Nuestra  Pdosofía  e-iaha  antes 
difundida  entre  los  Bárbaros:  vuestros  pueblos  reci- 
bieron su  lu/.  en  el  reinado  de  Augusto ,  y  i  ella  es 
debida  la  T  liridad  de  viiesiro  Imperio  (63).  » 

Un  rey  de  los  Bretones,  Iriljutario  délos  lt<»rnanos.  ! 
e.=;cr¡ljiód  fino  170  al  papa  Kl.nilcrio,  sucesor  de  So- 
lero, DÍdiéudoie  misioneros,  quienes  üembrarou  la 
la  en  las  poMadoncis  británicas,  bien  asi  como  el 
mnnge  Aí^ti^tin ,  enviado  porGregorio  el  Granrle ,  pre- 
dic  ó  aiiilaiuio  el  tiempo  el  Evangelio  á  lü.^  Sajunes 
vencedorí  :>  de  los  Bretones. 

Brillaba  uo  obstante  en  Maroo-Aurclio  bastante 
moderaeion  para  no  abandonarse  enteramente  al  odio 
J.  quii  i'<tab,iii  aiiiinada?;  las  escuelas  lüosólieas;  así 
pu«?»j  escribió  el  año  décimo  «le  su  reinado  á  ia  >  <<- 
munion  del  pueblo  del  Asia  Menor,  reunida  en  f.ir- 
wOt  una  caria  ll<>na  de  tolerancia,  y  aun  excedió  á  sus 
■nl9C»sores,  p>rrjue  decia:  «Si  un  cristiano  e^  acu- 
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sado  en  calidail  de  tal,  aUsolvedlc ,  aun  cuan  I  i  jutNle 
convicto  de  serlu ,  y  perseguid  al  acusador  (t>l).  Pero 
le  era  difícil  luchar  contra  la  superstición  y  la  ülo- 
sofia,  aliadas  de  un  modo  extraño  para  destniit  ti 
enemigo  común. 

L(  >  .Marciouitas,  los  Montañista^  y  los  llaCOOSia- 
nos,  mlrodiyeron  nueva  confusión  en  la  fe. 

Con  Marco-Aurelio  espiró  la  era  de  la  felicyad  d« 
los  Romanos,  bajo  la  autori.Iad  imperial,  y  coroeiui- 
ron  de  nuevo  tiempos  horrorosos  que  no  cesarou  ya 
sinojpor  la  trnsformjcion  de  la  sociedad.  Para  pintar 
SU  historia  basta  uo  solo  rasgo:  Cdmokodo  ¥  sus  su- 
oeaom  basta  Gonstantim»,  peredornt  cmi  lodosd» 
muerte  violenta.  Cuando  Maroo-AurcHo  luibo  des- 
aparecido ,  los  Romanos  voi^eran  á  suuiirt>e  con  lauta 
ardor  en  la  abyección ,  que  se  l«  liubiera  podido  te* 
ncr  por  hombres  vueltos  de  nuevo  á  la  libertad,  pae 
solóse  habían  emancipado  de  las  virtudes  de  susaoti- 
gij'js  señores.  ■ 

Dignos  son  de  rjoiars<í  dos  efectos  del  jwder  abso- 
luto sobre  el  corazón  humano. 

No  ocurrió  siquiera  á  los  buenos  (M  iiicipes  que  go- 
bernaron el  mundo  romano,  la  idea  de  dudar  de  U 
legalidad  de  su  poder,  ni  la  de  restituir  al  pueblo  Its 
derecbos  que  ie  liabian  sido  usurpados. 

El  mismo  poder  absoluto  trastomd  la  razón  de  \» 
malos  prínripps.  f.ns  Nerones,  los  Calígulas,  li"»?  H.i- 
miciauos  y  los  Cónimodos,  fueron  verdadcrt»s  insín- 
satos;  y  para  no  a.sombnr  deonriodo  i  la  tierra,  el 
ciclo  revistió  con  la  locura  sus  oímnies,  como  púa 
darles  en  cierto  modo  un  carácter  de  inociaicit. 

Habiendo  eiK  (uilrado  *  Cómmodo  á  un  hombre  de 
extraordinaria  corpulencia ,  le  partió  en  dos  para  pro- 
bar su  fuerza  y  gozar  del  placer  de  ver  esparcidas  las 
entrañas  de  la  victima  (6o).  Llamábase  Hércules; 
quería  que  Roma  variase  el  nombre  y  tomase  el  suyo, 
y  al^jnnas  vergonzosas  nuMlallas  lian  perpetuado  la  me- 
moria de  este  insano  capricho.  Cóiumodo  pereció  por 
la  indiscreción  de  un  uiño,  por  el  veneno  que  le  diú 
tina  de  sus  concubinas,  y  por  la  mano  <]<^  un  atleta 
I  que  aliogándole  acabó  lo  que  ei  veneno  habla  co- 
i  menzado  (66). 

En  el  reinado  de  Cómmodo  apareció  una  nueva 
raza  de  destructores:  hablo  de  los  Sarracenos,  tan  Al* 
neitos  al  imperio  de  Oriente. 

Pertinaz,  **  que  sucedió  á  Cómmodo,  se  mostró  di^* 
no  del  poder:  su  ambición  era  de  aquellas  que  üupH 
ra  el  convenciiiiieiilo  de  los  talentos  que  se  poseen  v 
I  iiu  !a  envidia  de  Ktb  que  no  pueden  conseguirse.  B 
nuevo  emperador  hizo  reclamar  á  los  B;irl)aros  e!  tri- 
buto que  se  les  pagaba,  y  eiloá  lo  devolvieron;  paso 
vigoroso  fue  este:  pero  los  antecesores  de  Pertinaz, 
al  nimolar  á  su  debilidad  ó  á  sus  vicios  la  dijiiiidaJ  y 
la  iudependencia  romanas ,  habían  causado  un  daúo 
irreparable  ¿Podíase  acaso  recatar  el  hot>or  de  un 
Estado  que  iba  á  venderse  en  pública  subasta? 

Pertinaz  era  un  soldado  rígido,  y  los  pretoríanosle 
asesinaron  :  ofrecióse  el  imperio  al  mejor  postor  y 
hubo  dos  licitadorcs  de  tiranía  que  se  disputaron  los 
harapos  deVTiberio :  Didio  Juliano  venció  en  la  puja  i 
su  ronipctiílor.  merced  á  un  eireso  de  mil  y  doscien- 
tas ilrucmas  (67),  y  los  [ireiorianos  enlreaarou  la  mer- 
cancía de  ciento  veinte  millones  de  liomores  á  Didio, 
que  no  pudicndo pagar  el  valor  de  la  a4iudícacion  (id), 
se  vid  amenazado  de  ser  ejecutado  por  oendas.  En  eb» 
tiempo  el  Senado  lial)ia  proclamado  la  venta  de  una 
porción  ilel  lerritorii'  de  la  re|tública;  el  lugar  en  qu* 
acampara  .\nibal. 

El  Senado  do  Üidio  se  sintió  sin  embaído  avergon- 
zado ,  y  se  sobrecogió  de  pavor  cuando  sup*»  que  >^ 
habían  ¡ii>urrerc¡rtiado  las  let'is  i  [¡le  lirtbiaii  elegi- 
do á  tres  emperadores.  Diéronse  todos  prisa  4  reparar 

•  CómtuiK),  ■■:.i|i>  i  Eleltí.bio,         a.  ie  i.  C.  IKI.-IM 
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OMbajeia  cciii  una  oruet<!atl;  al  cabo  ilr  <>  >-enia  v  seis  ,  p«da  á  m  lado,  y  mandé  llamar  ú  hijo  ,  «Si  (|u¡orcs 
diw  DMío  fue  «lepuesto  v  condenado.  (.¿  Uué  crimen  [  mtUvmc ,  le  dijo  ,  loma  era  espada ,  ó  manda  ú  Pcpi- 
lie  cometido?»  prf^'antaba  llorando  (69^.  El  dcíigra-  '  niaiio,  afiiii  pros<^iii  q  ic  me  degüelle;  te  obedeceiá, 
citde  00  había  tenido  Üempo  para  adquirir  la  práctica  porque  te  nunibro  emperador  (71).» 
ée  h  tiranfa  é  ignoratn  qne  liaber  comprado  « impe-  A Igiin  ticnipo  después ,  balnndoae  Severo  cnfenno 
rio  Y  no  hah<»r  fjuitndn  la  vida  á  nadie ,  ora  una  cnti-  en  Yorck,  y  conocii-ndü  qur  <:p  aproximnhn  fu  fin, 
Iraaicion  qiir  liacia  in)[Ki.siLli'  su  reinado  :  hombre  dijo:  «l.o  he  sido  toilo,  perú  lodo  es  nada  (72).»»  Ha- 
vijl^ar,  era  liarlo  inferior  á  su  crími'n.  hiéndose  arerrado  el  nlicial  de  guardia  á  fu  leclio,  le 

Xo  sabcint»  por  gué  Roma  se  avergonzé  de  la  ele-  dió  por  contraseña:  Drabajemo»  (73);  díclia  eslA  pa* 

M.  «.^.^  j  —  lalini»dc|d<leeihtÍT, 

Los  reinndoí  de  rnmmodo,  Pfirlinn?,  Jnliann  y 
Severo,  vieron  brillar  la  elocuencia  de  los  primeros 
Padres  de  la  Iglesia :  entre  los  Padres  griegos  descue- 
lla San  Clemente  de  Alejaodiia  (cajas  obras  titula- 
das el  Maestro  y  los  BitrAmatas  »Ui)  llenas  d<^  he- 
chos curiosos) :  éntrelos  Pi  Iii  l^inos,  Tertuliano 
es  el  Bossuet  de  Africa.  San  irenco,  auiimic  escribió 
en  grlfgo,  declara  en  su  tratado  contra  las  herejías 
que,  fomo  liabitnba  entre  los  Celtas  y  se  Tria  preci- 

tlebia 


ladon de  Didio  Juliano,  á  no  ser  porque  ^ntid  mío 
lie  esos  movimientos  de  dignidad  natural,  que  brotan 
Algunas  veces  en  medio  de  la  abyección.  Dionisio  do- 
men Corintio  .i  los  que  le  inculcatmn  :  «Sin  embar- 

E»,  he  sido  rey.»  Un  pueblo  degenerado  qne  nunca 
nía  pensado  en  prescindir  dtl  yugo  cuando  tenia 
'  1 de  nombrarse  un  dueño  ,  llamó  al  imperio  á 
P*^sr'  nio  iNiger,  que  mándala  en  Oriente  ;  mus  las 
le{5ÍoDesde  íliria  habían  elegido  á  Séptimo-Severo,  y 
ta^  legiones  brilánicns  á  Clodio  Albino.  Entonces  so 
encendieron  nuevamente  las  guerras  civiles :  Severo 
(ju«|()  vencedor  de  Niger  en  tres  combates  en  A<ia, 
ooido  igualmente  dicboao  eontra  Albino  en  la  batalla 
de  Lien;  y  á  pretesto  de  castigar  A  los  partidarios  del 
último,  mandó  dar  muerte á  gran  número  de  senado- 
ras. Las  fortunas  de  las  familias  senaloriaiu.s  eran 
luirmes,  y  no  se  conseguía  meno.scabnrlas  con  el 
oal  entendido  impuesto ;  así  pues ,  el  crimen  de  lesa* 
nagealail  fue  inventado  como  una  ley  de  hacienda, 
porque  eijv'  lvin  la  confiscación  de  bi'nes.  Vemos 
aigonos príncipes  anunciar  «1  subir  al  imperto, que 
DO  harén  morir  á  aeoador  aignno :  esto  éqniviiNa  á 
declarar  que  no  impondría  nuevos  impuestcs. 

Severo '  Ipbia  nacido  en  Leptis,  en  la  costa  do  Afri- 
ca; y  véase  cómo  por  este  lieclio  el  gefe  de  los  Roma- 
nos liablaba  la  lengua  de  Anibal.  Reunía  la  crueldad 
V  ta  fe  púnica ,  y  no  carecía  de  derla  grandeza :  » 
imitación  de  Viteíio  disolvió  al  pronto  la  guardia  pre- 
toriana;  después  la  restableció  y  aumento  compuniéii- 
iloia  de  los  soldados  mas  wlieníeá  de  las  legiones  de 
iUria ;  liaata  entonces  solo  se  babian  admitido  en  este 
flwrpo  hombrea  «acedos  de  Italia,  de  España  y  de  la 
Jíorica ,  provincias  reunidas  hacia  mucho  tiempo  al 
imperio.  Los  Bárbaros  .se  aproximaban  mas  y  mas  al 
trono;  pronto  los  veremos  elevarse  al  rango  de  los 
íivoritos  y  ministros,  para  llegar  á  ser  emperadores. 

Severo  obligó  á  los  senadores  rí  colocar  á  Cómmo- 
<10  enlaciase  de  los  dioses  :  (i;n¡en  les  está  por  cierto, 
•Ifcia,  mostrarse  escrupulosos!  ¿Valen  á  caso  mas 
que  ese  tirano '{»  rntcresábole  á  Severo  no  pcrmilfr  la 
^esradacion  de  Cómmodo,  puesto  que  intentaba  en- 
tregar el  mando  á  Caracaíla.  Los  emperadores  pro- 
curaban, por  los  medios  indirectos  de  la  asociación,  y 
per  los  títulos  de  Augusto  y  de  César,  hacer  la  púr- 
PWi  hereditaria  ;  pero  dos  cuerpos ,  el  ejército  y  el 
í^'nado.  Ies  oponían  obstáculos;  en  uno  de  ellos  e'xis- 
i'.á  el  liechti,  tn  el  otro  el  derecho  :  y  el  hecho  v  el 
lerecbo.que  con  l^inta  frecuencia  se  combaten",  se 
2¡|^iaa  entre  sí  para  disfrutar  lo  queso  habían  apro- 
piado despoiéndo  al  pueblo  romano. 
Oi-spues  de  haber  triunfado  de  los  Partos,  Severo, 
'  lili  (le  su  vida  pasó  á  la  Gran-Bretaña «  batió  á  los 


sadü  á  hablar  y  oir  un»  lengua  bárliara,  no  se 
e\if;¡rle  las  ;;alas  y  la  lozanía  del  estilo.  Nos  mani- 
flesta  que  el  Evangelio  se  batna  divulgado  ya  por  todo 
el  mundo;  cita  las  igledaii  de Gernwnta ,  d»  h  f«a1n; 
de  España,  de  Orlente,  de  Epipto,  de  Libifi ,  alam- 
bradas, dice,  con  una  misma  fe,  así  coiik*  con  un 
mismo  sol  (74).  Nomliraá  los  dos  obispos  que  s.'  su- 
cedieron en  Roma  desde  Pedro  basta  Kleuterio;  afir- 
ma que  él  htbia  conocido  ii  PnHcarpio ,  quien  los 
apfctoles  consapramn  obispo  de  Esniirnn,  el  cual  ha- 
bía hablado  con  muchos  discípulos  que  vieron  á  ie- 
sucristn  (75).  Este  es  uno  demtestimonitñmaster^ 
minantes  de  la  tradición. 

Por  este  tiempo,  Paiiteno,  gefe  déla  escuela  cris- 
tiana de  Alejandría,  predicó á  las  nacionrs  orientales, 
y  penetró  en  las  Indias,  donde  encontró  muchos  cris- 
tianos en  posesión  del  Evangelfo  de  San  Üateo,  es- 
crito en  lengua  hehrñira,  y  legado  á  squelbl  fglesit 
por  el  ap<'>8tül  Bartolomé  (76). 

Vemos  por  los  dos  libros  de  Tertuliano  dirigidos  á 
su  miyer,  que  los. enlaces,  entro  los  cristianes  y  los 
paganos  empenhan  á  ser  frecuentes;  pero,  s'egun 
este  orador,  los  iniip  disolutos  de  los  paganos  eran 
los  que  se  casaban  con  ciislianas,  y  las  mas  frá^jiles 
de  estas  las  que  se  enlazaban  con  los  paganos  (77). 
Su  tratado  esparce  mucha  luz  sobre  l,i  vida  doméaUea 
de  las  familias  de  ambas  religiones. 

El  número  de  lo;  di-cipulos  del  Evangelio  se  au- 
ni(  lito  mucho  en  Roma  en  el  reinado  de  Cóminodo, 
])riiici]ialrocnte  entre  las  familias  nobles  y  opulentas. 
Apoiotiio,  senador  instruido  en  la  literatura  v  !a  filo- 
sofía, había  abrazado  el  nuevo  culto;  mas  habiendo 
sido  delatado  por  uno  de  sus  esclavos ,  sufrió  eí  su- 
plicio de  la  cruz  en  virtud  del  edicto  de  Marco-Aure- 
lio, que  prohibía  ficusurd  Im  Cristianos  en  calidad  de 
tales  (78).  Pero  Apoloiiio  fue  condonado  á  <u  v  z  á 
perder  la  cabeza ,  porque  todo  cristiano  que  compa- 
recía anio  los  tribunales  y  no  se  relrnciaba  de  sa 
creencia,  era  castigado  con  la  muerte.  Apolonio  pro- 
nunció en  pleno  Senado  una  apología  completa  de  la 
ndigion. 

Habiendo  muerto  el  papa  Elcutcrio,  tuvo  por  suce> 


'<l  -<l'  iiios,  j  levantó  para  contenerlos  las  murallas  sor  A  Viclnr,  quien  gobernó  la  Iglesia  do  Roma  por 


Íitt  llevan  su  nombre :  i  esta  épon  pertenece  la  fil- 
tth  de  Píngal. 

Hstjj.iíc  easailo  el  emperador  con  Julia  Domma,  na- 
nural  de  Eoiesoen  Svia,  roiyer  dotada  de  hermosura, 
9*088,  inslroecimi  y  valor;  tuvo  do  elhi  dos  hijos, 
1^6  fueron  Caracnlla  y  Ceta,  ciivo  mútoo  odio  se  hizo 
^Dlir  desde  la  infancia.  CUiracaíla,  ansioso  de  reinar, 
in!'  in«i  ile^bacerse  de  su  padre  cuando  este  se  hallaba 
^apenado  en  la  guara  do  la  Caledonia.  Severo ,  ha- 
wndo  entrado  en  su  tienda  se  acosió,  puso  una  es- 


espacin  de  dore  años. 

El  cjuperailur  .Severo  amó  al  principio  á  los  cris- 
tianos, pues  confió  la  educación  de  su  hija  mayor  á 
uno  de  ellos,  llamado  Prúcuio,  y  protegió á  los  miem- 
bros del  Senado,  convntidos  á  la  fe ,  pero  mndd  do 
parecerías  ndetnnie,  y  provocó  una  persecución  ge- 
nenl  en  !a  qu--  [ler-'rieron  Perpetua,  Felicidad  y  San 
Ircneo,  ron  una  multitud  de  su  pueblo.  Tertuliano 
escribió  la  elocuente  y  célebre  apología,  en  que  se 
explicaba  así:  «Somos  de  ayer  y  llenamos  ya  vuestras 
ciudades,  vuestras  colonias,  el  ejércitr 


I  palacio, 
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5G  BIBLIOTECA  DE 

«US  miailoÑ  tío  los  Especlúeulos ,  de  la  Idohtna,  do 
los  Adormí  de  las  mujeres ,  y  su  libro  de  lus  Pres- 
trijpcwMt,  obra  adminbto  que  «irvió  dQ  modelo  á 
Ito9:suet  en  m  obra  etásíea  a«  fas  VariaHitmt.  Ter- 
tuliano cayo  cu  la  lierojia  «le  los  Müiil;iiiis!a- ,  i|:;e 
convenid  á  la  severidad  lic  í^ii  genio.  Origcue:)  «íu^ht- 
aba  ií  danso  á  conocer  en  ost.i  época. 

Durante  la  pcrst^oiiciuM  de  Severo  procuraron  lo? 
crisliauos  pouerso  al  ¡ilirii^o  do  susveruugub  aplacán- 
doli'^  con  iliniTii,  y  mnliiuió  e>ta  oóslumbro. 

Muerto  Severo,  *  roiw^  Coracalla  con  su  licrniauo 
Geta ,  á  qulm  no  tardó  en  liacer  asesinar  en  los  bra- 
20S  lie  SU  madre.  So  lis  conservailo  un  dirlio  di-  I'api- 
Qian<:  habiendo  aidu  iuviladu  (tor  el  otnperadoi'  á 
Coui|»<inor  la  apolojjía  del  asesinato  de  Geta,  se  ina- 
Aift'Hiú  csic  jurisconsuUOt  ineuos  complacicnlc  que 
tü  filósofo  Séneca ,  contestando:  alias  ficil  es  come- 
ter un  parrifidin  fjuo  juFtilicnrlo  (S'O)  » 

Con  Caracalla  volvieron  .'i  ap  iroroi  oii  el  trono  la 
depravación  y  la  crueldad ;  liulio  a!^rsin:iio.s  en  Roma, 
en  lasGalinf:  y  en  Alejandría.  Llamóse  primero  este 
emperador  Bassiano ,  del  nombre  de  su  abuelo ,  sa- 
cerdote dt'l  Sol  en  Feiiieia;  y  nuiiló  su  primer  nom- 
bre en  virtud  de  úrden  de  i^evcro  por  el  de  Marco 
Aiirdio  Antonio,  [.os  vicios  de  Cararalla ,  contrastan- 
do con  las  virtudes,  bajo  cuyo  patrneinio  intentaban 

ÍMierle,  sirvieron  tan  ^ulo  pura  hacerle  mas  udiusu. 
l  desprecio  del  pueblo  hizo  desaparecer  el  sobre- 
nombre glorioso  confundiéndolo  con  el  apodo  do  Ca- 
ncallav  tomado  vestido  pío  conque  hacia  alarde 
de  .nlaviarse  el  tiijo  de  Severo. 

Su  padre  li.tbia  conrnoviilo  el  Estado  introduciendo 
loe  Barbaros  en  la  guardia  pretoriana:  Caracalla  com- 

Slctó  el  mnl  haciendo  extensivo  el  derecho  de  ciuda- 
ano  á  todos  los  vasallos :  quedó  degradada  I&  noble- 
za de  !¡(  sani^re  rcnr^iia;  )  por  una  espeei»-  de  igual- 
dad democrática,  l.xlo  subdito,  h:irbaro  ó  romano, 
fbe  admitido  al  concurso  de  la  tiranía.  Poco  á  poco  se 
borraron  la<;  distineiones  do  ciudades  libres  ó  de  cnln- 
nias,  de  derecha  laliiio  ú  derecho  itálico.  La  teoría 
«sto  era  un  bien ,  pero  en  la  práctica  un  mal :  no  se 
^Untaba  de  libertad,  sino  de  dinero;  no  de  cmanci}>ar 
á  las  masas,  sino  de  liaccr  pagar  i  los  individuos 
comn  ciudauanos  la  vigósinia  parte  do  lus  legados  y 
do  las  herencias,  de  la  cual  estaban  exentos  como 
Wttaík».  Perdiéronse  las  antiguas  costumbres  y  la 
bomogcneidad  de  la  raza»  y  se  trocó  la  fuerza  de 
aquellas  por  la  uniformidad  de  la  administración  (81). 

(^iracalla  liivo  como  tantos  otros  la  manía  de  imi- 
tar á  Alejandro;  ¡ujuellus  plagiarios tie  un  licroe  olvi- 
daban que  la  pica  del  Macedón io  dió  nacimiento  á 
roas  ciudades  que  las  ijue  (li'slruyn.  lüii  las  urillas  del 
Rhin  y  del  Danubio  eiieoniró  ca■^ualnic^^le  Cjiracalla 
dos  púeUlos  nuevos,  los  Godos  y  los  Alemanes.  Ama- 


iné los  Bárbaros ,  v  aun  se  sunone  que  en  sus  con- 
fériendas  privados  lea  deacalwio  el  Mcreto  de  la  de- 
biü  !nd  del  imperio,  Becrela  que  ya  sos  capadas  le» 

hablan  revelado. 

Habiendo  pasado  á  Asia,  Caracalla  vímIó las  ruinas 
de  Troya.  Para  bvnrar  y  recordar  la  memoria  de 
Aquiles,  cuya  venMera  semejanza  pretendía  ser, 
quiso  llorar  la  muerto  do  un  ainif^'O ;  en  su  conse- 
cuencia se  administró  un  veneno  ú  Fc^lo ,  liberto  á 
quien  amaba  tiemamciUe ,  y  después  hizo  que  le  le- 
vantiiran  una  hoí^uera  riniel)re.  Y  como  Aquilos,  el 
ma*  hermoso  de  los  griegos,  corló  irU  rubia  cabellera 
para  arrojarla  á  la  hoguera  de  Patrodo,  Caracalla,  feo^ 
pequeño  y  deforme  se  arrancó  dos  ó  tres  cabellos  que 
sos  excesos  y  disolución  le  habían  dejado,  excitando 
la  risa  de  los  soKlados,  gue  le  veian  buscar  y  bailar 
á  duras  penas,  en  su  Ireule  la  materia  del  sacri- 
ficio por  el  amigo  á  quien  Inbia  becbo  envene- 
nar (82). 

*  CtaácAUA,  «aiper.  ZspaaiRa,  |»ipi.  A.  «e  J.  C.  tlS--3f 7. 
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Caracalla  estaba  enretmo  de  sus  excesos;  su  alma 
sufría  tanto  tmfi  su  cucn»;  representábanselc  sus 
crímenes,  y  creiíise  perseguido  por  las  sombras  li^  su 
padre  y  de  su  faermano  (sa  i.  Consultó  á  Escolapio, 
a  Apolo,  á  Serapis,  á  Juj  li  -r-Oliuipico  sin  conse- 
guir consuelo  alguno  porque  lus  remordimiento»,  so 
se  curan. 

*  Mocrino,  Prefecto  del  Pretorio,  ffnTena7r,i'.'.  \m 
Caiacalla  le  hizo  asesinar  (84).  Se  cree  que  la  ctn[K«- 
ratriz,  acusóla  de  incesto  con  Oiracalla  su  hijo,  su- 
cumbí \  ú  uua  muorte  dolorosa  voluntaria  ó  invoiun- 
!  taña  (83).  No  quedó  ningún  iodiviiluo  de  ta  fiuailia 
Severo;  cuyos  uifortunios,  i  posar  de  los  que  dicen 
los  historiadores,  inspiraron  poco  interés  á  losboin- 
;  bres.  En  las  razas  anticuas  sorprende  la  odda;  m 
'  las  modeniaa,  bi  elevación,  porque  bts  prínim»  al 
caer,  salen  do  su  situación  natural ,  micnlrasquelas 
'  segundas  entran  en  ella. 

Caracalla  tuvo  templos  j  sacerdotes ,  ¡wrque  JLh 
crino  pidió  altares  para  aquel  á  quien  uabia  aseda»' 
do.  Los  Romanos,  libres  ya  de  sus  tiranos  loscoa- 
¡  vertían  en  dioses,  y  asi  gozaban  aquellos  de  da» 
'  inmortalidades,  la  Jel  odio  público  y  iade]akyn- 
j  ligiosa  que  consagraba  e^te  odio. 

Macnno  cubría  con  exterior  grave  y  con  aparien- 
cias de  valor  un  carácter  frivolo  y  tiroiilo ;  deseó  el 
'  imperio ,  lo  obtuvo ,  y  se  halló  embarazado  con  su 
'  posesión.  Tenia  el  instinto  del  mal,  pero  carecía  de 
I  talento:  de  manera  que  siendo  incapax  do  fccuodic 
este  mal ,  cuando  habia  cometido  un  crimen,  no  sa* 
I  hia  ya  ijué  liacerse:  esto  es  ln  que  aeonteco  euand' 
I  la  ambiciou  excede  los  límites  de  la  capacittad,  ú 
!  cuando  una  fortuna  extraordiuaxia  a«  v«  com{»iiW(b 
j  en  un  espíritu  limitado  y  en  una  alma  pequeña,  en 
ve/,  de  extenderse  ú  su.s  anchuras  en  un  ingenio  per- 
fcrio  y  en  un  corazon  grande.  Después  ttc  cat-m"'- 
mese.s  de  reinado,  el  ejército  quitó  ei  imperio  á  Ma- 
crino  con  la  mUma  facdidad  conque  se  lo  habia  dado. 

Julia,  mujer  de  Séptimo  Severo,  é  hija  de  Büssis- 
uü,  tenia  una  lieruiaua  llamada  Julia-Maesa,  que  s« 
casó  con  Julio-A  vito,  v  tuvo  dos  hijas:  Ssmis  vU 
célebre  Mamea.  Esta  ultima  dió  á  luz  á  Alejandro- 
Severo  ,  y  Scemis  se  babia  casado  ooo  Vavío-larcdo; 
pero  no  se  sal)e  á  punto  fijo,  si  tuvo  trato  secreto  coa 
Caracalla ,  y  si  BItogábalo  fue  fruto  de  este  trato. 
!  Dciinues  de  la  muerte  de  Caracalla,  Maesa,  herma- 
na de  la  emperatriz  Julia,  se  retiró  á  Emoso  cons» 
dos  bijas  Scemis  y  Mamea,  viudas  ambas,  y  cadaons 
con  un  hijo:  Eliogábalo  tenia  trece  años,  y  Alejan- 
dro nueve.  Mocsa  logró  que  diesen  á  Elio^ábalo  el 
cargo  de  gran  sacerdote  del  Sol.  Con  sus  hubiios  sa- 
cerdotales era  íIl-  una  belb-za  extraordinaria,  y  le 
comparaban  á  las  (¡slainas  uui¿  jicrícclas  de  Baco: 
I  Vióle  una  leaion  :  Se  profldó  de  su  hermosura  y  por 
!  las  intrigas  de  Maesa  le  procUmó  emperador.  Juzgó- 
se por  esto  cual  sea  el  carácter  dd  ejérdlo:  eligió  á 
ElioHÍbalo  pür(|ue  era  hermoso,  y  porque  lo  erny.í 
hijo  de  Caracalla  y  de  Soiuüs;  es  decir,  bastardo  de  uu 
roónstruo  y  de  una  mujer  adúltera. 

Macrino  hizo  marchar  contra  la  legión  un  cuerye 
de  tropas  mandados  por  Uipío-Juliano ,  el  cual ,  abú* 
donado  de  las  suyas,  pereció  a    iii  i  lo.  Lo  soldado 
le  cortó  la  Cü boza,  laenvolvic^,  in/.u  un  paquete  que 
cerró  con  el  soUr»  do  Juliano,  y  la  presentó  a  Macnno 
como  la  cabeza  de  Eliogábalo ;"  Macrino  desenvolniéel 
paquete  sangriento,  y  eonociú  que  aauella  cabeza  pe- 
dia la  suya.  Después  do  haber  perdido  una  batall 
!  contra  su  rival,  que  desplegó  sumo  valor,  Luyó  v  fue 
I  detenido  y  asesinado,  bu  hijo,  á  qtiten  enviaba  al 
i  rey  do  los'Parlos  experimentó  la  ini.sma  suorlo. 
Reinó  pues  Ahogábalo,  "porque  era  necesario  que 


♦  MitcRiNO,  cmp«r.  Zirr-liiKO,  l  aj-a.  A.  de  J.  C.  ílT— ÍIS. 
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todas  \3S  pasiraes  j  lodos  los  vicios  pasasen  por  en- 
don  dd  trono  para  que  los  hombres  consinticson  en 
ttííotar  fobre  él  á  la  religión  que  condenaba  todos  los 

Ronia  Tió  llegar  á  un  jóvcn  sirio,  sacerdote  del 
Sol,  eoo  tos  párpados  pintados,  las  mejillas  teñidas 
concannin,  vi^tido  con  tiara,  collar,  l>razaletw, 
túnica  de  tela  do  oro,  ropaje  de  s«da  .i  lo  fenicio,  y 
sandalias  adornadas  con  pÍL-dras  cincoiada!^.  Este  jo- 
ven sirio  iba  rodeado  de  euDuco8*cort«suM)6,  bufones, 
anlores,  enanos  y  emnts  IÑiluido  y  andamk»  de 
espaldas  delante  di»  una  piedra  triangular.  Eliogábalo 
tíuo  á  reiiiur  en  Iús  hogares  de)  viejo  Hurncio ,  á  en- 
cender el  casto  fuego  de  Vc&ta,  ¿  embrazar  ei  escudo 
«ndo  de  pinina,  y  á  tocar  kw  venerable  emblema» 
déla  suiti^  romana  (Stí). 

En  medio  de  tantos  reinados  execrables ,  dislín- 
flicse  el  de  Blio^baio  por  su  tipo  original.  Cuanto 
MinHiginacion  de  los  Mmn  lia  croado  de  mas  prodi- 
gios, en  fiestas,  pompn  y  rifjuezn,  iin  parece  sino  una 
tradición  confusa  reinado  del  sacordole  del  Sol: 
anotaremos  estos  detalles  cii  el  artículo  de  las  cos- 
tumbres de  los  Romanos.  El  vicio  que  gobernó  ma? 
particularmente  el  rouodo  en  tiempo  de  Eliopibalo, 
rae  h  deslinneslidad ;  este  monarca  elegía  losauenles 
uei  poder  por  las  cualidades  que  mas  capaciuad  les 
daban  para  el  libertinaje  (87);  despreciando  las  dis- 
ÜocioDea  sociales  j  las  préemineDcias  del  tálenlo, 
colocaba  la  soberanía  pollUca  en  la  potencia  que  mas 
fartidpn  del  instinto  del  bruto. . 

Sucedió  que  habiendo  tomado  varios  maridos,  diúsc 
por  dueño  tan  pronto  un  cochero  del  circo,  como  el 
aijode  un  cocinero  (88).  Hacia  que  le  saludasen  con 
el  liluid  de  domina  y  de  imperatrix;  \  esliase  de  mu- 
|er,  y  entreteníase  eíi  labores  de  lana.  Ildinbrc  y  mu- 
jer, prostituido  y  prostituida ,  no  hubiera  adquirido 
Días  pureza  aun  cuando  se  hubiera  consagrado  al  cul- 
to Je  Cibeles  como  liabia  pensado  hacerlo.  (89).  Con 
cedió  asiento  á  su  niadre  en  el  Senado  cerca  do  los  cúa- 
sules,  Y  ci  eó  otro  senado  de  mujeres  quo  deliberaban 
sobre  m  preferencias ,  los  bonores  do  la  cárte  j  la 
faripade  los  vestidos. 

SinemLargo  n()  estaba  niioi^'ábalo  dcsprr  iM  en- 
teramente de  vaiur.  i^iauguiale  el  prescnlinacnlo  de 
ona  vida  breve;  v  babia  preparado  pora  matam  en  un 
I, cordones  de  seda,  un  puñal  de  oro,  veneno  en- 


cerrado en  vasijas  de  cristal  y  ile  pórfido,  y  un  palio 
interior  empedrado  de  piedras  preciosas  soVrelas  cua- 
les pensaba  precipitarse  desde  lo  alto  de  una  torre. 
Faltáronle  tales  recursos;  vivió  en  sitios  infames,  y 
file  muerto  en  una  letrina  (90)  con  su  madi  e.  Corlá- 
ronle la  cabeza,  y  su  cadáver  arrastrado  liasia  un  al- 
íafial,  no  pudo  entrar  en  la  abertura  tlemasiado  eslre- 
cha  (9  i);  este  iucideale  vali<í  á  ¡üioo^balo  losbonores 
del  Tiber,  por  lo  cual  le  dieron  el  sobrenombre  de  Ti- 
berino,  equívoco  qne  significa  el  ahorjadn  cu  el  Tiber, 
óeIpcijMCTJo  Tiberio;  de  este  modo  s^e  divertiaii  lus 
Romanos  basta  con  su  misma  infamia.  Cuando  el  des- 
poüuno  desciende  tan  bajo,  que  su  degradación  le 
la  líwna,  los  esclavos  respiran  un  momento:  en 
tiempos  til'  oprobio  el  desprecio  ocupa  algunas  veces 
«1  lu^;ar  de  iu  liberlad.  No  «Ividenius  para  ser  justos, 
que  Elio^balo  era  un  niño,  pues  contaba  tan  soto 
veinte  y  dos  años  cuando  fue  ase  sinado,  y  había  rei- 
iradoyatrcs  años,  nueve  nteses  v  cuatro  días;  pervir- 
tiéronle su  madre,  í^u  sigilo,  vía  naluralen  del  go- 
bierno de  que  llegó  a  ser  cabeza. 
.  Las  mismas  mujeres,  cuva  amtMcion  habia  figurado 
ío  los  reinados  de  Caracalla ,  Macrino  y  Eliogábalo, 
contribuyeron  á  la  caida  de  este  último  príncipe,  y 
produjeron  la  inauguración  de  su  sucesor.  Soeiius  ha- 
bla persuadido  á  su  liibá  que  crease  Augusto  á  supri- 
mo Alejandro.  Cllof^boto  envidioso  de  la  virtud  de 
Alejaiiiro,  inicn'.ó  primero  ci»rromperle,  y  no  pudien- 
ooconsí'guirloquiío  a  icsinarlo;  Mamea,pai  a  salvarle, 
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le  condujo  al  campair.enlo  de  los  pretoríam».  Verifi- 
cóse una  reconciliación  que  duró  poco,  y  después  de 
asesinado  Eliogábalo,  recibió  su  primo  !;<  púroiira. 

Cada  emperador  al  nasar  por  el  sólio  dejaha  en  él 
alguna  prenda  para  la  destrucción  del  imperio:  perma- 
neció el  lujo  exagerado  que  Eliogábak)  iiam  introilud* 
do  en  lo«?  muebles,  en  los  veslictos  y  en  la  mesa.  Desde 
ta  íucliu  de  este  reiuadu  fueron  luiiiando  iucremi'nto 
la  profusión  de  la  scila  y  del  oro.  y  las  liberalidades 
á  lus  legiones.  U  principe  sirio  liauia  mandado  acuñar 
algunas  monedas  de  oro  dobles  y  cuádruples  de  las 
antiguas,  y  otras  que  conlenian  diez,  cincuenta  y  cien 
veces  su  valor  :  distribuía  estas  monedas  á  los  solda- 
dos á  ¡mitaCMm  de  sus  predecesores,  pero  como  con- 
taba el  número  y  no  el  neso  de  las  monedas,  centu- 
nlicaba  algunas  vecet>  ei  precio  del  regalo :  ahora  bien 
pani  variar  tas  oosttttnbres  deuQ  fislauOi  basta  variar 
las  fortunas. 

No  esistiend(»  ya  el  emperador  Eliogábalo,  envía» 
ron  á  Siria  ^t  dios  Eliogábalo,  introducido  en  Roma 
con  su  gran  sacerdote.  Un  decreto  prohibió  para  siem- 
pre la  entrada  di-  las  mujeres  en  el  Senado.  Los  en- 
sayos del  déspota  de  Asia  no  envilecieron  menos  las 
antiguas  insUtuocicnes:  Júpiter  Capitolino,  habia  ce- 
dido su  puesto  al  Sol,  y  una  mujer  habia  ocupado  un 
lugar  en  algunos  senatus  consullos.  La  religión  es  tan 
necci^a  a  la  duración  de  los  Estados,  que  aun  sien- 
do falsa  arnistn  Iras  si  al  desplo¡narse  el  edificio  po- 
lilieo.  La  sociedad  antigua  peredd  con  el  politeísmo; 
pero  habíase  elevado  en  su  «-^uo  otro  culto,  pronlf»  á 
reemplazar  al  primero  y  á  ser  el  fundamento  de  una 
sociedad  nueva. 

*  Alejandro-Severo,  piíncipe económico  y  de  buen 
juicio,  consagró  casi  toilo  su  reinado  á  las  reformas: 
en  los  gobiernos  viejos  ^e  perfecciona  la  ailniinisira- 
ciun  á  medida  que  se  d*  li  lionin  las  cosiumbn^s  :  la 
civilización  pasa  del  alma  al  cuer|»o.  Uesgraciadanieu- 
tc  Alejandro  ¡Tripudo  destruir  el  mal  que  habia  hecho  \**^ 
el  tiempo :  las  legiones  sediciosas  y  ««nlienlas  de  ri- 
queza no  podían  ya  ser  reformadas  sino  por  el  acero  de 
los  Bárbaros.  Eu  ei  cuarto  año  del  reinado  de  csle 
principe,  hubo  una  revolución  en  Oriente. 

|)es;'tii  :-■  '[Uf  liulio  pasado  Alejandro  el  Grande,  y 
que  los  Ituioauua  se  ilerramarun  pt>r  sus  huellas  sin 
cubrirlas,  formóse  la  monarquía  de  los  Partos.  Arla- 
ban, último  bástago  de  la  duiaslia  de  los  Arsácidas. 
ocupaba  todavíj».  el  trono  cuando  Alejandro-Severo 
fue  puesto  ata  cabeza  del  ¡¡.iiiil  >  r  inuie.  Arlabán 
liabia  si«to  ingrato  con  un  vasillo  suyi>,  que  nu  tuvo 
la  gcnerosidmisufldente  para  perdonar  la  ingratitud: 
sublevóse  contra  su  señor  y  se  sentó  en  su  sólio  (92) 
LlanMilHise  Artajerjes;  hijo  adulterino  de  la  mujer  de 
un  curtidor  y  un  so|da>lo,  pretendió  dcicemler  de  lo> 
soberanos  de  Babilunín.  Nunca  se  fioneenduda  la  ao- 
bkna  de  los  vencedores,  y  fue  lo  que  quisu  ser.  Pro- 
clamado heredero  y  vengador  de  Darío ,  obligó  &  su 
nación  á  dejar  el  nombre  de  Partos  ¡lor  tomar  el  de 
Persas,  y  estableció  un  imperio  funesto  para  liorna,  el 
cual  de4>nes  de  liaber  durado  cuatrocientos  veinte  7 
cinco  años,  fue  derrocado  por  los  Sarracenos. 

No  contento  Artajerjes  con  haber  libertado  í  su  pa- 
tria reclamó  á  los  Romanos  las  provincias  que  ocu- 
paban en  Oriento  :  ¿querría  aca.^o  legitimarse  por  la 
gloria?  No  sabemos  si  Alejandro  «Severo  venció  a  Arla- 
lerjes;  pero  lo  cierto  es,  que  volvió  á  Roma  y  olituvo 
los  honores  del  triunfo  (93);  de  allí  pasó  á  las  Gnlias. 
Los  movimientos  de  los  Codos  y  de  los  leerías  en  tos 
dos  extremos  del  imperio ,  hnbian  obligado  ¿i  lus  Ro- 
manos á  encaminar  sus  principales  fui  i  zas  al  Danubio 
y  al  Eufrates,  y  á  retirar  cinco  de  las  oclio  legionot; 
que  custodiaban  Ins  orillas  del  Rliin. 

La  invasión  do  los  cristianos  seguia  paraldamcDlc 
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S(  líi  J<i  \"i  Bárbaro^.  Mainoa,  tmAw  il«  AI«jam1ro, 
jirf^resaba  quizás  In  micva  religión;  al  menos  inspiró 
ú  >ii  hijo  sumo  respeto  á  este  cullo.  Atloraban  en  una 
•^apiüu  parlioularla  imáf,'eii  lif  J(><iiiT¡>-tH  cnli  o  las  de 
Afioltinio  de  Thyaneit  de  Abraiiau  y  de  Orrco  (H).  A 
cj<  tupi"  de  la  conranklid  cristiana,  que publlctlit  los 
nombres  de  los  sai^  r.lntf?  y  do  los  obispo?;  anles  de 
ordenarlos,  promul^^abu  los  ufHnbros  de  los  f^oberna- 
dor«'S  íle  las  provincias  (95),  pra  que  el  pueblo  pu- 
diese viUiperur  6  aprol«r  ia  elección  impeñol.  Toma- 
ba por  regla  de  im  amátidn  c«ta  tnátiroa:  «No  bagas 

Itara  olro  !o  quo  nn  f[tiioni«  quf  tf  Img.-in  á  ti :»  y  lia- 
)ia  mandaito  que  se  <íi-abase  en  su  pjdacio,  y  en  las 
paredes  »Jc  los  ediDcios  públicos.  Cuantié  "1  verdugo 
casíipaba  ¡i  un  roo ,  n^petiale  ta  aenteneja  favorita  ile 
Alejandro  (96):  así  unu  sola  palabra  del  Bvanselio, 
creaba  un  príncipe  justo  en  medit»  de  tantos  pniici- 
pes  inícues. 

Pero  los  jurisconsultos  ascendidos  á  los  consejos  y 
A  los  cargos  del  listado ,  Salbino ,  Ulpiniio ,  f»;ib1o ,  y 
Modcslitio,  eran  enemigos  de  lo«  disripuios  de  lu 
cruz;  el  cullo  de  estos  parecia  á  talos  magistrados, 
amanles  y  custodios  de  lo  pasado,  una  novedad  des- 
tractORi  de  las  antiguas  leyes  (97)  y  de  los  viejos  al- 
lar"S.  L'lpiano  iiabia  rrtinpn.  slocl -qitimo libro  iÍímih 
tratado  ^Aireeldeberdeun  cón'ml,  (Aleccionando  lo» 
edictos  que  declaraban  que  <l>  lüos,  eran  dignos  de 
castigo,  y  ias  penas  que  aa  Itabrian  de  tmpoDer  á  los 
cristianos. 

rijii;ino,  profcclo  diM  Pivtorio,  degollado  por  sus 
propios  f ciliados,  bahía  s)«lo  discípulo  de  Papinia- 
no.  Vieneen  seguida  Pablo  y  Moilc^tino,  oxiinguiép- 
do^e  en  este  último  la  antorcha  de  .iquella  jurispru- 
dencia CUTOS  oniculos  fueron  recogidos  por  Teodnsío 
el  JóviMi  y  lu^liiiinnc.  I'orlo  demás,  si  las  leves  sabias 
tc«lilican\'l  talento  de  un  pueblo,  también  dan  Ic^ti- 
monio  de  sos  costumbres,  a^l  como  del  remedio  k  co- 
lige el  carácter  di' !;i  i'iiri'rmfdrul.  V.n  fl  priin'ipio  r;i- 
rocieron  los  Koinado»  tic  levos  escritas;  y  en  lieiiipo 
do  sus  tres  últimos  reyes  se  Veniiieron  unas  cuarenta 
decisíQn<:s  bajo  el  n  nibredc  código  paiiiniaiio  (98). 
Las  doce  tablas  que  componían  un  toL-il  deciento  cin- 
cuenta tí-\to5  fil  is iitisi' i'i  lio  r(i¡t¡nili)  de  la  Grecia  y 
explicado  por  el  dcsteir.'ula  Herinodoro  ())9) ,  bastarmi 
á  la  república  mientras  conservó  la  virtud.  Sí;;uiero» 
después  bajo  el  mismo  dominio  de  la  república  el  de- 
recho flaviano  y  el  derecho  cliano.  Con  Augusto  tuvo 
jiriiu  ijiií»,  bajo' el  imperio,  la  ley  ré;i¡a  t[[U'  :i!uullos 
han  negado,  ;  sucesivarocnlc  se'fucron  amontonando 
iasdiíN-enlesconslituriones  de  los  emperadores,  lia.s- 
tn  los  códigos  gregoriano  y  hermngoniaiin.  forrnmpiilos 
entonces  los  Uomanos,  no  tuvieiou  lH»>lanle  ya  con  los 
9enatu$-consuUos,  plebiscitus ,  los  edictos  de  los 
prineifts,  los  edictcs  de  iot  ¡.rclorcSf  [ta  decisione* 
de  to$  juriteoníultog  y  el  éeteeUocomuHttáinario.  Ai 
paso  que  envi-'ji-'ria  In'  familia,  multipli^nrin  casris 
de  jurisprudencia;  siitili/;ll».ise  el  espíritu  de  los  tri- 
bunales á  medida  que  i  iiibrollalKin  las  relacion'>s 
de  las  cosas  y  de  los  individuos.  Dos  mil  volúmenes 
compilailos  por  Triboniano  form;in  el  cuerpo  del  do- 
riícbo  ríMiiíiiM,  o<\\  la  denominación  de  código  Diges- 
to, Pamlecias  instituciones  y  Novelas  no  contando  con 
el  dereclio  greco-romano  ó'sca  la  paráfrasis  de  Tcó- 
fdo  ylosíli  ti'  volúmenes  en  folio  de  los  Bnsilicos,  obra 
de  lus  tmprfaiiüres  Basilio,  León  e|  Kil(»si-fo  y  Cons- 
lanlino  Poríirogéiñto;  sólida  mole  que  ba  sobrevivido 
á  Roma ,  ñero  que  no  pudo  apuolalarla  lo  suñcícnte 
para  impedir  que  se  bnndiem.  La  sople«Iad  vire  mas 
puf  ( o'-liiitiiiri's t¡o.'  [tfir  las  leyes,  y  I.is  naoinnes 
que  no  se  a&lvaa  por  su  inocencia,  perecen  muchas 
Teces  con  su  sabiduría. 

Durante  los  reinados  de  Se  vero,  Caracalla,  Mal  vino, 
KliogáLalo  y  Alejandro,  el  papa  Ceferino  sucedió  á 
Víctor  mártir,  Calisto  ;i  Ci  ¡ninn,  L'rbano  ú  Calislo, 
y  l'oncii4no  ú  Calisto.  .Míiuicio- Feliz  escribió  sn  diálo- 
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go  en  d-'fensa  del  Crislian¡.emo.  Paseábase  unamar»- 
na  Minucio  por  la  orilla  del  mar  en  Ostii,  con  Octavio 
cristiano  y  Cecilio  que  seguía  el  paganismo :  V»  Irec 
interlocutores  se  entretenían  por  de  pronto  en  mirnr 
i  UOOü  ili&os  que  jngnimn  tirando  pÍ4.>dras  lUiias  que 
badán  altar  sobr-'  la  sii[H  rlicie  de  las  aguas,  y  des- 
pués se  s  -ntó  Miiiut'io  entre  los  dos  amigos.  Cecilio 
que  babia  «ilmladü  á  un  ídolo  de  Serapi ,  preguntó 
por  i|ué  lii<  rri-tianos  se  ocultaban,  por  qué  nn  touian 
templos,  imágenes  ni  altares.  ¿Cuál  es  su  Dios?  ¿De 
dónde  procedia  el  coito  de  ese  Dios  único,  solitario, 
alumilunailo,  qne  ninítma  nación  libre  conocb,  cuyo 
^K»der  era  laii  débil  que  juntameulc  cun  sus  adorado- 
res se  hallaba  cautivo  de  los  Romanos?  Los  Uitinanos 
sin  ese  Dios  gobiernan  y  gozan  ol  imperio  del  uuudo. 
Los  cristianos,  siguió  dtdendo  CedHo,  no  «nats  de 
perfumes,  ni  oscoronrds  de  flnres;  estáis  pálidos  y 
temblando;  no  resucitareis  ccmo  pensáis,  y  no  gozáis 
de  la  vida  por  esperar  esa  vana  resurrección. 

Octavio  rcspomtió  í|iíe  el  mundo  es  el  templo  de 
Dio";,  y  que  una  vitlu  pura  y  las  buenasobras  son  el 
vi'iihuieío  sacrilicio.  Refutó  la  objeción  sacada  dc  la 
grandeza  roinana,  volvió  cu  ventaja  suya  el  argumen- 
to de  la  pobreza  dirigido  contra  los  di'cipulos  deí 
Kvaiigeüo,  y  Cerilin  ?e  convirtió.  Poco'^  i!¡;itogf.»i  de 
Plalon  oh  ecen  una  escena  tan  bella  ni  discursos  in.is 
nobles  (100). 

Orígenes  hijo  de  un  mdrlir ,  abrió  en  Atendría  su 
escuela  cristiana  ;  enwnaba  en  elh  toda  clase  de  deu- 
das, y  Mamea  ,  lua  li  "1  emperador,  quiso  verle: 
los  pannos  y  los  lilu-^olt  s  asistían  á  sus  cursos,  le 
dedicaban  obras  y  le  i  ln^iabanen  sus  escritos.  Orige- 
W"  íiabii  npreiuliilo  el  hebreo;  estudi.n!.ia  ademas  la 
tltcrilura  iii  la  VLT>ion  fie  los  Setenta  ,  y  en  las  tres 
versiones  griegas  de  Aquila,  Teodosio  y  Siinmaco. 
Compuso  un  numero  tan  considerable  dc  obras,  que 
siete  estené^fi»  se  acopaban  en  escribir  diaríameii' 
te  bajo  s'.i  (Hrerrion  f  101) :  sabidas  son  ■^n  falta  y  su 
condenación.  Tuvo  el  talento,  la  elocuencia  y  la  des 
gracia  dc  Abelardo  sin  deberlo  á  una  pasión  humana; 
no  fue  débil  sino  por  la  ciencia  j  la  vírlad.  £n  Orí- 
genes se  vertfícó ,  la  Irasfomwaon  dd  flldsolb  pa- 
cano en  íüús ofo  ( i  lstiano:  habia  en  su  mclotio  una 
claridad  inmensa  y  en  sus  palabras  m\  encanto  inde- 
cible. Otros  escritores  eclesiistlr.is  sobresalieron 
entoncer,  pnrliculnrm'^nle.  Hipúlito,  mártir,  y  qui- 
zás obisiiu  dc  UsUa ,  que  iiivciiló  para  cncoutrar  d 
día  de  Pascua  un  ciclo  dc  diez  y  sdsa&ns,  quelut 
llegado  basta  nosotros  (102). 

Hemos  visto  á  Alejandro  marcbar  alas  Gaitas,  don- 
ilc  <(.!o  íjUi'ilaron  tres  legiones.  Habíase  introducido 
en  elias  el  desórd»  n ,  y  el  emperailoi  csforió  eo 
restablecer  la  disciplina ;  subleváronse  á  instigacio- 
nes de  Maximino.  El  hijo  de  Mamea  llevaba  ja  tieoe 
años  de  reinado ,  y  prometía  larga  vida  :  esto  «ra 
demasiado:  Ia<  íihcraüilaiieí;  que  los  aspirantes  .i  la 
púrpura  prodigaban  al  soldado  al  tiempo  dc  su  eleva- 
ción se  convirtieron  para  ellos  en  ona nueva  caasade 
su  propia  mina.  El  imperio  era  una  hacienda  que  el 
príncipe  atrendalw  mediante  una  suroa  cnrenida; 
pero  cim  una  cláusula  tácita,  en  virtud  de  la  cual  ae 
comprometía  ¿  morir  |>ronto. 

Asesinos  «citados  por  Haaímino ,  dieron  mutf  le 
á  At(  Jandro  y  á  su  madre  en  Secila,  cerca  de  Mt- 
guacij. 

El  imperio  per<l¡ó  los  vestigios  del  drden  conque 
liabia  sobrevivido  liasta  entonces  :  (perras  civiles» 
invasión  general  de  los  Bárbaros,  tem lorio  deaoem- 
brado ,  provincias  saqueadas,  mas  de  cincuenta  prin- 
cipes elevados  y  prcc¡|iitados;  tal  es  el  cípecláculo 
que  seq)resenl.i  á  la  ví«ia  por  espacio  t le  mediosiglOi 
ha«ta  el  n  inailo  de  Diocleciano  en  que  el  mundo  se 
sumergí!)  en  oli  os  infortunios.  Un  estado  que  encier- 
ra en  su  seno  (I  gérmen  dc  «u  destrucción,  sigue 
maroiiando  en  lanío  que  nadie  poncsu  msnoeaél 
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m-io  al  lUt'iKir  cijuque  si-  r(jiii|>e  :  k  cáeocift  OOIMÍltC 
)'U  deiarh;  cuDioar  sin  tocarle.  • 
*  Hufanlnoreempluó  i  Alejandro. 

Va  t«ipni<ts  ni  primfr  hárfiaro  en  el  solio  ,  v  lic 
•iqiiella  misma  estir|M'  quo  produjo  al  primor  voiirodoi- 
J»'  Roma.  Rabia  naridu  cu  Trácia,  su  padro  so  lla- 
uhím  Ilicca,  y  era  godo  i  el  nombre  de  su  uiadre  era 
.4bibi,  ▼  descendía  de  los  Ahinoi:.  Pastor  primero, 
fue  soldado  luejiO  en  tiempo  do  Séplinio-Sovero, 
ceotañoii  en  el  de  Caracalla,  tribuno  eu  el  de  Klio- 
gábilo,  cayo  destino  estuvo  i  panto  de  renunciar 
por  pudor  (<03),  y  finalmente  comandante  délas 
auevas  tropas  levantadas  por  Alejandro ,  cuyo  hien- 
keclior  sacrificó  el  ambicioso  bárbaro. 

Tenia  sa  eslitun  ocho  piés  y  medio  de  alto :  ar~ 
nstnbtél  solo  im  cairo  cargado .  rompía  de  una  pu- 
ñada lo<  (iicntos  «■<  la  pnfa  do  uii  oaballo,  roduria  á 
polvo  la>  piedras  con  Jos  dedos ,  beudia  los  árboles, 
cebaba  á  rodar  por  el  suelo  diez  y  seíi,  vrilite^  bl»- 
li  treinla  luchadores ;  sin  tomar  aliento,  corría  con 
la  rapidez  de  un  caballo  á  galope ,  llenaba  varias  co- 
pas con  su  sudor ;  coniia  cuarenta  libras  de  carne ,  y 
htíM  veinticuatro  azumbres  de  vino  al  día  Ü04).  Kra 
flnsen,  carecfa  de  tnslraccíon,  apenas  sana  mUar 
i»  leiiiMia  fatina,  despreciaba  dios  hombres ;  ora  duro, 
adtajiero ,  feroz  y  astuto ,  pero  casto  y  amante  de  la 
justicia ;  tampoco  carecía  de  valor,  aunque  no  per- 
teneciese como  Alarico  al  número  de  los  soldados 
cuya  espada  es  baslante  ancha  para  hacer  una  herida 
que  í)uede  impresa  en  el  género  humano,  bescúbivse 
amú  una  nueva  raza  de  mimbres,  sobradamente  do- 
tui  de  tas  iireDdas  qne  le  fahabím  va  á  la  antigua. 
Wos  tomaba  de  la  mano  al  ali^^tadn  en  sus  milicias 
[tara  mostrarlo  á  la  tierra  y  anunciar  la  trasmisión 
Je  los  imperios.  Solo  habian  mediado  trece  anos  des- 
deel reinado  de  Eliof:;ll)aIo  ha^fa  el  de  Maximino,  y 
dwioera  el  lin  y  d  otro  el  [)rinoipio  de  nn  mundo. 

Asi  una  misma  generación  de  Romanos  tuvo  por  se- 
ñores en  menos  do  I»  ruarla  parte  de  uu  siglo  ¿  un 
africano ,  un  asirio  y  im  go«lo ,  y  pronto  veremos  el 
imperio  en  [wderde  un  árabe.  Kntre  estos  diferentes 
aTentureros ,  candidatos  «leí  desj)olismo  aneaíluian  á 
Ronw ,  nin§|uno  vino  de  Grecia ;  aquella  tierra  de 
^dependencia  se  negaba  á  producir  tiranos.  En  vano 
dtstñiyeron  los  Godos  sus  obras  maestras;  la  devas- 
tación v  la  esclavitud  no  lojíraron  privarla  de  su  ^o- 
nía ni  de  su  nombre.  Derribábanse  sus  iHonumeulos 
fms ruinas  se  hacian  mas  sagradas;  dispersábanse 
^tas  ruinas  y  debajo  de  ellas  se  encentraban  los  se- 
pulcros de  los  hombres  grandes ;  deslroziibanse  los 
sepulcros  y  salía  de  estos  una  memoria  inmortal.  Pa- 
trii  comon  de  todas  las  relebridades ,  país  donde 
WMm  fidtaron  habitantes,  iwrque  donde  íjuieraqne 
nada  un  extranjero  ilu-tre,  allí  nacía  un  hijo  adopii- 
<>'o  de  la  Grecia ,  aguardando  la  resurrección  de  aque- 
Um  indígenas  de  la  libertad  y  déla  gloria,  quedefiian 

m  dia  tomar  i  poblar  los  campos  de  Platea  y  de  lla- 

rnoo. 

Vueltos  los  Romanos  de  su  sürpre.<a ,  se  sublevaron 
QODudiendo  soportar  la  idea  de  que  los  gobernase  un 
fodo  convertído  en  ciudadano  en  virtud  del  decreto 
<1e  Caracalla:  |cual  si  eonvinisM  á  nnoaesdavos  mos* 
irar  ia  menor  altivez! 
Estallaron  varías  conspiraciones ,  y  fueron  castiga- 
Maximino  pretendía  reformar  el  imperio  del 
■wno  modo  que  habia  restablecido  la  disciplina  de 
'is  legiones  con  los  suplicios.  Por  la  menor  Mta  sen - 
teociaba  á  Ias  principales  ciudadanos  á  ser  arrojados 
a  las  fieras,  davadoe  en  la  cruz ,  6  cosidos  dentro  de 
inimales  reden  muertos.  Aborrecía  al  Senado  y  á 
jallos  paiñcios ,  qne  eran  los  mas  viles  y  los  mas 
'  i  de  loa  iMuabres;  ttnlak  debilidad  deaver- 
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vonzai'se  (ir  >u  iiaciuiieiiiu,  ni  picscnciu  de  los  no- 
bles, que  olvidaban  con  demasiada  vileza  su  origen 
para  tener  el  ddredio  de  acordarse  del  suyo.  Algunos 

amipos  í|ue  le  habian  socoiTÍdo  cuando  era  pobre, 
perecieron  asesinados ;  no  pudo  perdonarles  sus  re- 
cuerdos (105),  y  sin  embargo  no  debía  haber  sacrifi- 
cado á  los  testigos  de  su  miseria,  »oo  á  los  de  su  for^ 
tuna.  Inspiró ,  tal  terror  á  los  senadores ,  que  se  hi« 
i'ieidii  ro!:a'iva^  públicas  para  que  pluguieie  á  Im 
dioses  impedirle  la  entrada  en  Roma. 

Habíanle  llamado  Hércules,  Aquiles,  Ayaz,  Milon 
el  Crotoniata ;  diéronle  entonces  los  nombres  de  Cí- 
clope, Falaiis,  Buríris,  Esciron,  Tifón,  y  Giges, 

□ue  el  pueblo  con  la  corrupción  habia  recaído  en 
ibulas ,  como  se  vuelve  á  la  inlancia  en  la  vejez. 
Maximino  derrotó  á  los  Stfrmatas  y  á  los  Germanos; 
i  scrihia  al  Senado  :  «No  píMlriamos  decir  lu  que  he- 
mos hecho ,  padres  conscriptos ;  pero  hemos  incen- 
diado los  pueblos  de  los  Germanos,  arrdMtándoles 
sus  ganados,  recogido  prisioneros  y  exterminado  á 
los  que  nos  resistían.  »  Y  en  otra  ocasión  :  a  He  ter- 
minado mas  guerras  que  capitán  algimo  de  la  anti- 
güedad,  trasladado  al  imperio  romano  inmensos  daa- 
pojos,  y  hecho  tantos  cautivos  que  apenas  podital 
nmloiierliis  las  tierras  ile  la  república.  »  (106) 

Mas  el  Africa  se  sublevaba,  y  proclamaba  Augustos 
ú  los  dos  Gordianos,  padre  é  hijo. 

(iordíann  el  Viejo,  procónsul  de  Africa,  descendía 
de  los  Gracos  por  su  madre  y  de  Traiano  por  su  pa- 
dre, esto  es ,  ae  Iqs  mas  ilustres  que  brillaron  en  Ko- 
nia  libre  v  esclava.  Stt  padre,  m  abuelo ,  su  bisabue- 
lo y  él  propio  habian  «Ido  consales  :  no  era  posible 
(Tintar  sus  riijiioza.s;  citábanse  sus  juegos,  sus  pala- 
cios, sus  caños,  .sus  pórticos:  eran  estas  sobradas 
prosperidades  para  morÍT)  aunque  ea  verdad  que  «I 
imperio  leab  anzó  á  pesar  suyo. 

Habiendo  sido  asesinado  un  recaudador  del  íiSGO 
en  Tliysílro  de  Africa,  los  autores  de.  esta  muerte, 
para  librarse  de  la  venganza  de  Uaxiroino ,  revistie- 
ron á  Corono  él  Vie|o  con  las  insignias  del  poder. 
Rechazélas  Gordiano  y  se  revolcó  |)or  cl  suelo  llo- 
rando :  pero  fue  inútil  su  resistencia  ,  porque  le 
condenaron  i  k  pArpmra.  Saludaron  Augusto  ú  Gor- 
diano el  Jóven ,  que  como  amigo  de  las  letras  deplo- 
raba los  infortunios  de  su  patria  entre  las  mujeres  y 
las  musas. 

£1  Senado  confirmó  la  elocciim  de  ambos  Gordianos, 
y  declaró  &  Maximino  enemigo  de  la  repóbRca.  Al 

recibir  el  empcrailor  esta  noticia  se  golpeó  la  cabeza 
contra  las  paredes,  desgarró  sus  vestidos  ,  empuñó 
su  espada,  mtenló  arrancar  los  ojos  á  su  hijo;  bebÜ 
y  lo  olvidó  todo.  Al  día  siguiente  reunió  sus  tropas 
y  les  dijo  :  «  Compañeros,  los  Africanos  han  faltado  á 
sus  juramentos  como  acostumbran.  Han  elegido  por 
señor  á  un  anciano  á  quien  convendría  mejor  el  se- 
pulcro que  el  imperio.  El  muy  virtuoso  Senado,  que 
en  otro  tiempo  asesinó  á  Rómulo  y  César  nv  ha  de- 
clarado encn)íf^o  de  la  patria  mientras  yo  combatía  y 
triunfaba  en  provochosiiyo.  Maidiemos  contra  el  Se- 
nado y  los  Africanos :  vuestnw  son  lodos  ana  bie- 
nes.» (107) 

Cuando  Maximino  pro.  unciaba  este  discurso  no  te- 
nia ya  nada.que  temer  de  ios  Gordianos  (i  08).  Cape* 
llano ,  gobernador  deNuml^ ,  fiel  é  Maximino,  ganó 
una  batalla  (  ii  que  porccii')  el  jóven  Gordiano.  Gor- 
diano el  Vieju  se  aburcó  con  su  cinturon  para  no  so- 
brevivir á  su  hijo  y  salir  libremente  de  ha  grandems 
en  que  había  entrado  por  fuerza. 

El  Senado  designó  dos  nuevos  emperadores ,  Ma- 
ximo-Papiano ,  soldado  valiente,  y  Claudio  Balhino, 
orador  y  poeta:  los  eligió  entre  iot»  veinte  comisarios 
á  quienes  hdiia  enroKMadidoh  deCnwada  ftdh.  Un 
tercer  Gordiano,  nieto  del  viejo  Gordiano ,  y  sobrino 
6  hijo  del  jóven,  de  edad  de  trece  años ,  fue  al  propio 
tiempo  piMlindo  Céiir«  Corrieroii  menH|i«rai  por 
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tudas  parífs  unletiaiKlo  á  Ins  haliitanlos  de  los  catii- 
pos  que  destruyesen  los  trigos ,  transportasen  los  ga- 
nados ,  se  retirasen  á  las  ciudades ,  y  cerrasen  las 
puertas  á  Maximino. 

Sin  embargo  ,  un  accidente  ,  liabia  producido  *-n 
Roma  la  guerra  civil ,  y  hubo  asaltos ,  combates  é  in- 
cendios. La  presencia  del  niño  (¡ordintio  ;ip.ir¡i/uó 


ASPAK  T  Roir. 

tumullo  :  ambits  partidos  se  calmaron  ¡i  la  vista  df  h 
púrpura  allomada  con  la  inocencia  v  lu  juven- 
tud. (109) 

Rl  emperador  no  liabia  comunicado  su  ardor  á  lus 
Mildadtis,  y  su  viiíor  para  mantener  la  disciplina  le 
iinbia  enajenado  el  amor  de  las  legiones.  Puso  ñtioá 
\ipiile:i ,  vio-  li  d»ii:uil'*<  se  defendieron,  llegando» 


MI  IHTr.  DE  DKOlO. 


las  iilujerei.  al  extreuio  de  corlarse  los  cabellos  para 
liacer  cuerdas  destinadas  á  las  máquinas  de  guerra. 
Kn  memoria  de  este  sacrificio  edificaron  un  templo  a 
Venus  la  calva  (110).  I.a  fortuna  abandonó  ;i  .Maxi- 
mino, y  fue  asesinado  junianu-nte  con  un  liijo. 


Kl  correo  que  trasmitió  a  Roma  i-l  iuen>dj<*  «I»'' 
ejército,  encontró  al  pueblo  en  el  lealro,  porque  w 
seguro  hallarle  siempre  en  aquel  sitio,  .\quel  puebi*' 
alormenta<b>  con  la  grandeza  y  la  miseria,  yques»' 
alimentaba  de  lieslus  y  proscripciones ,  adivinó  U 
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iHilicM  ilutes  «Je  IuiíktIíi  uiilu,  y  oxdamú  en  grito  onviada^  ai  Sonado.  El  liijo  dol  ^i^niile  Maximino  si; 
(inániuK* :  a¡  Míixiinino  ha  muerto!»)  Termináronse  habia  instruido  en  las  letras  :  sus  inclinaciones,  sus 
los  juegos,  y  corrieron  ú  los  templos  á  triliutar  «ra-  ,  modales  y  sus  atavios  eran  elefantes  y  csconidos,  y 
cias  á  los  dioses  :  tradición  y  mofa  de  los  liomnres  muelins  mujeres  le  liabian  amado.  En  vez  de  la  ar- 
grandes  y  de  los  altos  hechos  de  la  libertad  republi-  madura  de  liiorro  «juc  usaba  su  padre,  llevaba  una 
cana  :  La  cal>eza  del  Aujiusti»  y  la  <|<'|  Ci'*<ar  ruaron    nira/a  de  uro,  un  escudo  dd  propio  metal,  una  lanza 


•íAI'OII  V    VALERIANO  CAUTIVO. 


•lorada ,  y  un  casco  esmallado  cun  piedras  prucio- 
"^i*  (ni).  Aun  después  de  muerto  ,  su  rostro maRU- 
lUdo,  «:uhi«»rlo  de  sangre  y  de  jwlvo,  conrervrt  (ac- 
'-ioiips  admirables.  En  otru'tiemfHi  se  habían  aplicado 
jóvcn  César  los  versos  en  que  Virgilio  comparó  la 
Wleza  del  hijo  d«  Evaiidio  al  lucero  del  alba ,  cuan- 


do sale  húmedo  aun  del  seiiu  del  Océano  (Hi).  Su 
suerte  enterneció  [)or  un  momento  al  populacho,  que 
quemó  en  el  campo  de  .Marte  con  mil  rtitrajes  la  en- 
cantadora cabeza  sobre  la  cual  acababa  de  llorar.  Asi 
concluyeron  los  dos  «odos,  soberanos  de  Rornaantc;» 
que  Alarico;  mas  por  la  púrpura  que  por  la  espada. 
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l)«beiuus  (ijar  eii  »■!  rciiiaili)  de  Miuiiiiiiia  el  prin<'ip¡(i 
de  eis  sucesión  d<'  lus  «jitiperadorcs  mililnrt's ,  iiaci- 
di»  de  las  circunstancias ,  que  semibárbaros  sostuvie- 
ron el  imperio  contra  los  esfuer/ns  ilr  los  Rárbnros. 
También  en  oslai^poca  estalló  la  rivaliiiail  del  S^Miado 
y  del  eiército  pura  la  cleeoion  de  principe ;  nueva 
causa  de  deslruccioo  que  se  aíiadió  á  las  muchas  que 
fcruMoUban  en  el  Estado. 

Este  Senado  en  otro  tiempo  tan  ahyechi,  habia 
conservado  hasta  entonces  pur  sus  tradiciones  de 
gloria,  por  su  nombre,  \yor  la  riquea  de  :sus  niiem- 
hros ,  y  por  las  dignidades  de  que  estaban  revestidos, 
una  especie  de  poder  inexplicable  :  al  Senado  daban 
cuenta  los  emperadores  de  sus  vii  i.irias ,  y  el  Senado 
era  el  qu<>  írooemaba  en  los  ialcreímos.  Los  aíios  se 
oODtabaii  |)or  el  consulado :  la  relí^on  y  la  historia 
se  enlazaban  ron  fn  insistencia  <:eiintnrinl.  I.Hn-o  cu 
todas  partes:  S.  I>.  ^.  H.  cuando  va  no  babia  Sena«iii 
ni  pueblo.  Roma  hablaba  aun  de  libertad  como  esos 
reyes  modernos  que  eseríbcn  en  el  encabezamw^nto 
(!e  ^8  tflulos  las  sobmnías  que  han  perdido. 

H  isfi  el  reinado  de  Mctximino  babia  existidc,  sino 
iuLeligencia ,  al  menos  cierta  conformidad  Tontada  en- 
tre eiSensdo  y  las  legones;  pero  habiendo  elegido 
los  senadores  por  sí  solos  tres  emperadores  durante 
las  turbulencias  de  esttí*it'i{»ado ,  quedaron  tan  orgu- 
llosos con  aquella  recuperación  de  autoridad ,  que  no 

ÍudieroQ  meaos  de  maDífeslar  deseo  de  conservarla, 
¡onodéronlo  las  legiones ,  y  do  se  dejaron  dominar. 
Los  empcfridort^  pnu  IíuhíhIos  en  las  provincias  por 
los  ejércitos,  se  acostumbmron  á  considerar  al  Sena- 
do coimS  un  enemigo  de  su  |xiiler ,  y  cuyo  sufragio 
tío  les  era  necesario;  nli'j;iriins('  d»'  riom,i  .Iniulc  im 
losidicruii  ya  sino  rara  vt?,  y  á  ptí.-ai' .siiyu.  L;i  ciud.nl 
eterna  qucíló  poco  á  poco  aislada  en  meilio  doi  imp»  - 
rio ;  y  en  tanto  se  batian  en  derredor  suyo ,  sentóse  á 
la  sombra  de  su  nombre,  mientras  lle^ln  fUTUina. 

Miiximino  pcrsif;ui(j  !a  r<'I¡níoi..  Eii  i-;t,i  [Persecu- 
ción se  mencionan  por  wi  primera  df  un  ii>od»>  posi- 
tivo las  basílicas  cnsi  ¡anas;  sin  emltarf^o,  iiáblase  de 
un  sitio -consagrado  al  culto  de  Cristo  cu  el  reinado  de 
Alejandro-Severo. 

Al^uno^  au'.oii  s  lian  «  reido,  que  la  peiserueiou 
babia  tenido  |>or  principal  ut>jelo  ku  Grieute,  dar 
muerte  :i  Orígenes:  el  pueblo  y  fos  [lidíaos  iittbieran 
mirado  como  un  gran  triunfo  I")  nimsta^ía  d.^  p<'i-  de- 
fensor de  la  Iglesia  (U3),  que  por  el  ascendiente  »le 
su  talento ,  habla  verilieadoiTOa  multitud  de  conver- 
siones. Otros  escritores  lian  pensado,  qtte  la  |ierse- 
cucion  nació  con  motivo  del  soldado  eu  favnr  di'l 
cual  escribió  Terluluim  rl  liltro  d»*  la  «¡otoña.  Me  di- 
cho varias  vec<s ,  que  en  la  elección  de  un  emperador 
era  cosUirobre  proi ligar  Kbenlidades  áloü  soldado*:, 
quienes  para  k  .  ¡Iiirlns ,  sp  rnni:-nl)nii  ile  laurel,  ['n 
el  advenimiento  de  Mnxiiiiiiid  .  adelantó  un  legio- 
ii  ii  ío  con  la  corona  en  la  triafn*:  preguntóle  el  tribu- 
no pur  qué  no  la  llevaba  en  la  cabeza  como  sus  t  úio- 
iw&eros.  «No  puedo,  res|«>ndi(i,  porque  sov  rris- 
iiaiiM. )) 

Te!  luliuiio  aprueba  la  conducta  del  leítionario  ( i  I  i  », 
pai  eciéndole  «juc  el  coronarse  d«  laureles  era  propio 
de  la  idolatría. 

Aliado  de  las  olerciones  quciiacia  el  aceto,  conti- 
nuaban las  eleci  inni  s  pacilicas  de  otros  soberanos 
que  reinaban  por  la  cana.  Habiendo  muerto  el  papa 
urbano,  tuvo  por  sucesor  áPoncisno,  que  desterrado  á 
h  isla  de  Cerd  r  i  ihdicó.  Antero.  qu.'  ^  sentó  en 
su  lugar,  vivu)  solamente  un  mes,  y  proclamaron 
cri>ispo  de  Roma  á  Fabiano.  * 

En  medio  de  las  guerras  civile.s  v  cxtnittjiT;;'- ,  Itri- 
IHdwD  las  ciencias  en  los  entendimientos  nm»  pt  ecla- 
rr^  rlr  los  cristianos.  Teodoro  <>  f.regorio  de  F^ons. 
llamado  el  TmmalwrgOf  aparecía  en  el  mondo:  Afri- , 
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rano  escribió  su  llisioria  Lmvcnal,  que  cmnenzüud-i 
en  ¡a  creación  del  mundo,  se  detenía  en  elaoo  221  de 
tiuestra  era  (lio).  Tratáltase  allí  la  historia  de  U 
m*ido  iÍe<e<tnorido  basta  entonces  :  un  cristiano  os- 
i-ut'o  tieeiu  al  imperio  brillante  de  los  Césares ,  que  en 
moderno;  que  su^  lo  rhos  y  sus  fíbula-;  no  contaban 
.sino  un  día  ile  existencia  comoarados  con  la  antigüe- 
dad lie)  puelrfo  dp  Dios  y  de  M  religimi  de  llois& ,  y 
t\\U'  |i(ir  í".f;i  ( -i^nla  ilidjiii  nii-'dirse  ni  adelántela  vida 
!  lie  las  imc»oiif  >.  La  cruiíica  de  Alricaiw  nu  se  eucuea- 
tra  ya  sino  en  la  de  Ensebio. 

Orígenes  publicó  la  obra  que  le  habia  costad» 
winte  y  ocho  años  de  investigaciones  (116) :  era  wn 
edición* de  la  Kscritiira  <  ii  muchas  columnas ,  y  qn? 
lomó  el  nombre  de  lle.\8plo,  Oclaplo  vTetraplo,  según 
el  número  de  ellas.  En  los  Henplos,  ia  primera  colum- 
na eontenin  el  texto  hebreo  en  letras  hebraicas;  la 
seiiunda  el  misma  textn  en  letras  griegas;  la  tercera 
la  versioit  griega  de  Atjuila ;  la  cuarta  la  de  Súiiinacn; 
la  quinta  ia  d<*  los  Seleula,  y  la  sexta  el  texto  hebreo 
fle  TPodosion. 

I.o^  Octapliis  it  iMiiu  do<  rolumna.s  mas;  cominie-.- 
las  «le  dos  versiones  griegas ,  la  una  encontrada  eu 


Jericó  por  el 


Ongmes,  y  la  otra  en  NícópoUs 


de  Epiro.  \o  se  empleó  en  aquel  Irakijo  inmenso  el 
idioma  de  los  señores  del  mundo.  Varias  tiaduccio- 
iies  latinas  hechas  sobre  la  Versión  de  los  Setenta, 
bastabui  :i  las  necesidades  deia  iglesia  de  Roma  y  de 
las  demás  igle.sias  dd  Oeddente.  OhiiHnábinM  ks 
tiricgos  en  considerar  la  longna  de  Cioenm  como  tna 
lengua  bárbara. 

Multiplicábanse  los  cxmcilios,  ya  sea  por  las  ncce- 
sidaiie-  de  la  lOMiuniiiail  (listí.iná  ,  ya  para  arreglarla 
disciüliiia  y  las  co5lutiibr¡'S ,  ú  para  combatir  la  liere- 
jia.  Cipriano,  jóven  dxlavia,  levantaba  su  voz  n\ 
Caitago;  este  era  el  varón,  cuya  florida  elocueuciii 
liabía  de  inspirar  la  olocnenda  de  Fenelon,  ooipoli 
l^ilabm  de  Tertuliano,  babia  de  animar  la  palabra  de 
hossticf . 

Agitábase  todo  entre  los  Hárbaros:  unos  se  rraaian 
en  las  fronteras ;  otros  se  introducían  en  el  imperio, 
11  como  vencedores,  ó  n»mo  prisioneros,  ó  como  au- 
xiliares :  los  eristianos  crecían  igualmeut«>  eii  lu'inio- 
ro ,  y  extendían  sus  conquistas  entre  los  conquista- 
dores. 

.Máximo*  V  nallfiiio  '^tiliii-ron  al  trono  imperial  íítte- 
pues  tic  la  nmerte  ile  JUa.ximino  :  rodeaba  al  jjriuicrü 
un  cuerpo  de  germanos  qiw  le  «ron  adictos ,  como  ki« 
SUÍ7.0S  y  (os  guardias  escoceses  á  nuestros  reyes.  Los 
pretorianos  tuvieron  envidia ,  pues  no  aprovaban  oaa 
i'leceioii  debida  i'inicamente  al  Senado.  Corrieron  » 
las  arm;.s  cuando  la  ciudad  se  hallaba  entregada  á  ka 
juego»  capiiolínos  :  los  emperadores,  arrancados  de 
su  palarin  ,  fupron  deííolinuos  en  medio  de  ultrajes 
sentejatite.s  a  tt»--  que  fueron  prodigados  en  otro  titiiapo 
á  Vitelíd  ;  habia  en  Ins  archivos  del  Estado,  antece^ 
«lentes  jiara  toda  clase  de  asesinatos  y  de  vicio»,  lliii 
nio ,  bijo  do  un  rerrajero  ó  carretero,  era  un  hombre 
\alieni'' .  dir-stroi  i  '  n;  ira,  moderado,  ytan serio, 
que  le  daban  el  .subretiumbre  de  Triste;  Balbiuop»- 
teneria  a  una  familia  que  paselui  por  noble  sin  seraa* 
tigua ,  y  era  dulce  y  álable  :  decíase  del  primerti ,  quo 
conocía  lo  que  eia  justo .  y  del  segundo,  que  se  ei- 
lendia  á  mas.  Habia  nombrado  ya  César  al  tercer  Gor- 
diano, nielo  del  viejo  (íordiaño  :  los  pretonanos  le 
saludaron  con  el  título  de  Augu.«to,  y  el  Senado  y 
el  pueblo  le  reconocieron. 

Este  monarca  reinó  demasiado  poco:  tuvo  por  mm-- 
gro  á  su  maestro  de  retórica ,  llamado  Hysitheo ,  qur 
le  arrebató  de  las  manos  de  los  eunucos  ( H  7) ;  y  Gor- 
diano convirtió  á  .My^itlieo  en  prefecto  del  Pretorio  y 
en  ministro.  Mysillo-o  liyliia  sidu  nn  liunibre  dMiit» 
antes  de  tomar  las  riendas  del  Estado  i  ooodícioi)  ne- 


Ihiiwa»  V  9M,UMt  e«iNir.  ráüuw*  r*|s<  O*  if  €•  M> 


Digitized  by  Google 


ESTUDIOS  BISTÚSICOS. 

oc<ar¡a  para  prosperar  cuando  te  nace  con  talento, 
porque  eo  la  carrera  potftka  no  ae  sube  al  poder  con 
una  reputación  fbrmsfta  «le  antemano. 

So  fue  cniisr  1  r  1 1 '  la  guerra  en  el  reinado  de  Gor- 
diano Ifl ;  [mo  iiubo  en  ella  nombres  grandes :  Sapur, 
bijo  de  ArtajLTjcs,  ataoó  al  imperio  en  Oriente ,  y 
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iparecieron  los  Francos  en  las  GatiaK.  Aiireüano,  nuc 
fue  después  emperador ,  mandaba  tnlonces  una  le- 
i-ic  ii ,  y  hatió  á  los  Francos  cerca  de  Maguncia,  ma- 
tando á  setecientos  y  haciéndoles  trescientos  prisio- 
nero9.  Reputó  esta  victoria  de  taula  importancia,  que 
los  soltladris  improrisaron  dos  mak»  versos  que  se 
han  coiísmadü  hasta  nosotrn?. 

Milie  francos,  mille  SarinaU«  «ecueJ  (Kcidimas ; 
MUIe ,  mille ,  «lille  Fmaa  qnoerúMi  (118). 

Así  i'S  como  o]  nombre  de  nuestros  padn^í;  -«^  en- 
cuentra por  la  vez  priinera  en  una  canción  de  solda> 
dos  que  exp^e^a  á  la  vex  el  valor  de  aqndlos  y  el 
pavor  de  tos  Rumanos. 

Preparóse  Gordiano  lli  para  rechazar  ú  Sapar,  y 
untes  de  salir  de  Roma  abrió  el  templo  de  Jano ,  y  está 
es  ia  T«2  postrera  qae  se  trata  de  aemejanie  ceremonia 
en  la  liistoría.  Presumimos  que  no  volvió  á  cerrarse 
el  trmplo,  y  que  fuo  mino  un  presagio  del  ilosHiio 
del  imperio.  Habiendo  pasado  Gordiano  por  la  Ha'sia 
y  por  la  Trácia ,  derroto  á  los  Godos ;  pero  fue  menos 
venturoso  con  los  Alanos.  Consiguió  algunas  ventajas 
«abre  Sapor,  y  debió  el  triunfo  á  Mysitlien,  á  quien 
In'irú  el  sallado  con  <•!  nuiiibr'-  ilc  tutor  <le  la  repú- 
blica. Gordiano  tuvo  la  candidez  de  convenir  en  ello 
al  dar  cuenta  de  sus  victorias  al  Senado  (1  i9) :  volver 
la  cloria  al  que  nos  la  dió ,  os  «er  (!:f;nn  de  r!ln. 

La  caduca  Roma  no  sufría  á  uu  gran  ciudadano 
-:iio  con  violencia ;  cuando  por  acaso  producía  algu- 
no,  Qo  tenia  á  semejanza  de  una  madre  eatennada 
ni  faenas  para  alimentario.  Hnrió  Mysítiieo  envene- 
nado quizás  por  Filipo,  que  le  sucedió  m  el  cargo  de 
prefecto  del  Pretorio.  Desde  aquel  momento  abandonó 
la  fortuna  i  Gordiano ;  porqueexisten  espíritus  crea- 
dos para  aparecer  juntos,  y  fjue  son  su  complemento 
mvtoo.  Las sodeifadcs  en  su  infancia,  reparan  fá- 
cilmente la  pér.lida  do  un  luinihn' liálñl ;  ¡kto  cuando 
se  acercan  á su  término,  si  llegan  á  fallar  los  ciuda- 
danos do  mérito  que  les  restan ,  todo  perece. 


El  nuevo  prefecto  del  Pretorio  era  áral 


ijo  de 


un  gefede  salteadores;  y  Filipo,  unido  (M>r  tle  projito 
i  (.crdi ano,  acabó  por  ir.m  ilarlu.  Gordiano  se  humi- 
lló basta  el  citremode  solicitar  sucesivamente  la  par 
lición  igual  del  poder,  el  rango  de  César ,  el  cargo  de 
prcf'  eto  (ir!  í'r  t  :  ;  «1  íiiulo  de  duque  ó  goberna- 
dor de  pruviucia ,  y  liiialniciile .  la  vida:  el  asesino  se 
lo  rehusó  todo  excepto  unos  poores  fitneraleB.  El  61- 
timo  descendiente  de  los  uracos,  contaba  apenas 
veinte  y  tres  aSos :  el  horolWe  sepulcro  del  Jóven 
empera^Ior  d.-  ],s  r^nmanos,  se  orifiió  b-jos  Ji'l  Tibor, 
«a  la  coullucncia  del  Chaboras  com  í  Kufratcfi, acorta 
distancia  de  las  ruinas  de  aquelh  Babilonia  que  vió 
llwar  á  Israel  cerca  de  los  sepulcros  de  los  grandes 
wyes. 

Filipo,  proclamado  Augusto .  v  su  hijo  César,  es- 
tipularon la  paz  con  Sapor,  y  vinieron  ¿  Romi.  iúi- 
guesa  del  estado  á  que  luioia  llegado  Roma  :  no  se 
abe  si  debí*  colDcnrsc  en  h  época  del  advenimiento 
de  Filipo  la  existencia  de  dos  emperadores  llamaiío  el 
^'■'<  M  iiwi,  lüósofo  de  profesión,  y  el  otro  Severo- 
Hosldtaiio,  iNo  se  conocen  sino  los  nombres  de  am- 
bos señores  de)  mondo,  y  hasta  se  ignora  si  Herraron 
» renwr. 

Des<le  esta  éf»uca  es  cuando  se  principia  á  denomi- 
nar tiranos,  para  distinguh-los  de  los  emperadores,  á 
w  pretendientes  al  imperio  que  elegidos  por  la8le¡:io- 
no  eran  reconocidos  por  el  Senado.  Xo  existió  sin 
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embargo  entre  talos  hombres  iguahnentc  opresores, 
sino  la  diferencia  de  fortuna,  y  dábase  á  la  vicloria  el 
título  que  se  negaba  al  infortunio. 

Quedan  todavia  dudas  sobro  la  verdad  de  un  hecho 
grave :  ¿Filipo  era  cristiano?  Las  pruebas  son  débiles, 
y  veremos  en  adelante  no  pocos  príncipes  de  la  fe 
i'niligiios  dt!  Serlo  ^in  que  podamos  bacer  justicia  á 
este;  pero  la  marcha  de  la  historia  prescribo  qua 
anotemos  la  coincidencia  do  la  eleyacion  de  un  godo 
al  imperio  en  la  persona  de  Maximino,  y  quizás  dt 
un  cristiano  en  la  de  Filipo. 

Este  celebró  los  Juegos  seculares  en  2 !  !p  abril  del 
año  218  :  Horacio  los liabia  cantado  eu  el  reinado  de 
Aususlo;  juegos  misteriosos  celebrados  durante  tres 
noclies  al  resplandor  de  antorclias  en  la  orilla  del 
Tih€r(l20),  V  f]uciiin;j;uiíO  veía  dos  veces  en  su  vida, 
señalaban  cii'tonces  el  Imscurso  de  un  periodo  de 
mil  aüos  para  la  antigua  Roma ,  y  fueron  interrumpi- 
dos. Has  de  otros  mil  aiíos  trascurrieron  hasta  qin 
un  principe  de  la  nueva  Roma  los  rt  <t-iMf>f'(  'i  con  el 
nombre  de  Jubileo  el  año  300  de  la  >-i  a  s  ulgar.  Boni- 
facio VIII  ofició  con  los  ornamentos  imperiales,  y  dos- 
cientos mil  peregrínoa  se  bailaron  reunidos  en  la 
fiesta.  Clemente  VI ,  Urbano  Vf  ▼  PSiiilo  11  fijaron 
sucesivamente  la  vuelta  del  Jubileo,  el  primero  á 
cincuenta ,  el  seguntio  á  ireinla  y  tres  y  el  tercero  á 
veinte  y  cinco  años :  Clemente  en  consideración  á  la 
brevedad  de  la  vida ;  Urbano  en  memoria  del  tiempo 
que  Jesucristo  pasó  en  la  tierra  ,  y  Paulo  para  la  mas 
pronta  remisión  de  los  pecados.  Los  esclavos  y  los 
extranjeros  no  aaistian  á  los  juegos  seculares  de  Roma 
idólatra ;  Rf'ma  cristiana  llamaM  al  Jubileo  á  los  dea- 
graciados  v  á  los  viajeros. 

Fitipo  liizo  la  guerra  á  los  Carpianos ,  pueblos  si- 
tuados en  los  montes  Cárpatos ,  vecinos  d«!  les  Godos. 
Estos  últimos  hablan  empezado  i  percibir  desde  el 
reiiui  lü  de  Alejandro-Severu  un  tributo  deloiRoma- 
nos ;  los  Carpianos  pretendieron  obtener  igual  ventaja, 
y  fueron  vencidos.  ' 

Levantáronse  de  improviso  dos  nuevos  emperado- 
res,  Saturnino  en  Syria  y  .Marino  en  Mccsia.  Decio, 
cuyo  nombre  recuerda  la  primera  invasión  grande  de 
los  Bárbaros,  habia  nacido  de  |.adres  oscuros:  en- 
cumbrado al  consulado,  ó  por  sus  talentos,  ó  por  las 
revoluciones ,  que  elevan  indistintamente  el  mérito  y 
la  medianía ,  el  vicio  y  la  virtud ,  Decio  se  encontró 
encargado  de  castigar  á  los  partidarios  de  Marino,  que 
le  obtigaron'á  ocupar  su  lugar,  marchar  contra  Filipo, 
V  presentarle  batalla.  Los  crímenes  habían  caido  b^jo 
él  dominio  del  derecho  común,  y  las  guerras  dvitas 
formaban  el  teriiperanientodel  Estado.  Filipo  fue  ven- 
cido y  muerto  en  Vcrona  (12i),  y  su  hijo  degollado 
en  Roma.  ,  .  .  , 

Cuéntase  de  i  >te  joven  que  desde  la  edad  de  cmco 
años  nunca  se  Labia  reído ;  nu  ?uhió  al  trono  y  perdió 
las  delicia»  de  la  infancia:  hnbién.las  i^jozado  si  hu- 
biese permanecido  bajo  k  tienda  del  árabe.  Ln  aque- 
llos tiempos  casi  nunca  pereda  un  príncipe  solo,  pues 
sii<  bij>is  eran  asesinados  también;  csia  b  ccion  tantas 
veces  repelida ,  á  nadie  corregía  ;  halláb  in>e  mil  am- 
biciosos ,  y  no  se  veía  ni  un  padre. 

Tai  era  el  estado  de  los  hombres  y  de jas  cosasal 
advenimieulü  de  üecio ;  toilo  contribuía  a  acelerar  la 
disolución  del  Estado.  Los  Bárbaros  no  teman  nada 
delante  deuUos,exceptoel  Cristianismo queiosa^ar- 
daba  para  bacerios  capaces  de  fundar  una  aociedad, 
bendiciendo  su  estada. 

SEGUNDA  PARTL 

nesoB  oiao  basta  cotistastiüo. 

*  AencsB  la  verdadera  blsloria  de  los  Bárbaros  eon 

el  reinado  de  Decb.  Vnim»  abora  á  conocer'os  mejor, 

•  Dac»  caq^er.  P.xauw,  Coasatm,  papai.  De  J.  C.  U».-til. 
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porque  darán  distinto moviraici>t  >  i  1  í-no;,'.>oios,  mez- 
clarán las  razas,  multipUcarúu  \n<.  itiíorLuuioñ,  cum- 
plirán d  doiíiitio  dol  nHUiilo  antiguo .  y  darán  prin- 
cipio al  del  mundo  nuevo.  Fornudables  inrasiones 
sucederán  ¡i  las  rápidas  correrías  y  a  las  incursiones 
pasajeras  que  huelan  los  (^ledonios  cu  la  (Iran-Brc- 
tana,  ios  Germanos  y  lo»  Francos  en  las  Gulias ,  los 
CumuM  7  los  Marcomaiu»  ta  Its  minfeiies  del  Dinu- 
bio ,  los  Persas  y  los  Sarracenos  en  Onenle.  y  los  Mo- 
ros en  Africa :  aparecerán  Im  (iulos  y  los  deinús  bár- 
baros acampados  en  las  fronteras,  los  rechazarán  y 
fcnegnifán.  Parece  quo  ya  el  estruendo  de  los  pisos 
y  toe  giítox  de  aqaélfai  nnehedumlire  bieen  temblar 
el  Capitolio. 

Los  (loiloi  i\u>'.  quizás  perlüüt>ciaii  á  laanli($ua  es- 
tirpe lie  los  Suevos ,  y  estaban  separailo'  de  ella  por 
Cutnaldo;  los  Godos,  hijos  dn  los  cou(}uistadores  dü 
k  Escandinavia,  de  donde  tal  vez  liabian  arrojado  á 
losCimbrios,  extendieron  su  doiniiiiu  s<»l)re  una  par- 
te de  los  otros  bárba:x>s.  Um  Bastarnos,  los  Venedos, 
los  SazigOE,  los  Releíanos,  les  Bsleros  6  Vándalos 
Ó  Eídavones  ,  los  Autos  v  los  Alanos,  orif-inarin?;  del 
Cáucssii  (ti.  üdiijusu  primer  legislador,  fue  Linitnen 
su  dios  de  la  guerra ,  á  no  ser  que  se  suponga  la  exi>- 
ieocia  de  do»  Odines :  oolecáudole  ea  el  cielo  remon- 
taron  ta  ley  al  nivel  de  la  religión.  Odino  tenia  un 
templo  en  Unsal,  donde  cada  nueve  años  le  inmola- 
ban dos  hombrea  y  dos  animales  de  cada  especie,  si  es 

auo  en  aquellos  remotos  tiempos  (2)  existían  Ouno» 
fsal  y  su  temi^ ,  ó  ai  es  verdad  que  bayan  jamás 
ensliüo. 

En  el  siglo  de  los  Antoninos ,  en  e!  niomento  en  que 
el  imperio  romano  tocaba  la  cúspide  de  ^u  poder,  los 
Godos  dieron  el  primer  paso,  y  se  establecieron  en  la 
cmlKicadura  del  Vístula.  Las  colonins  de  los  Vándalos, 
jue  eran  ó  salidas  de  su  scuo  ó  ese  lavus  alistados  en  sus 
das,  se  derramaron  por  bis  orillas  del  Oiler  y  [Kir  las 
costas  del  Mecklemburgo  y  de  la  Pomerani«/LM  Ge- 
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/  dos,  divididos «n  Ostrogodos  y  Visogodos,  Godosoeei- 
dentales  y  Godos  orientales,  se  subdivídieron  ademas 
en  bandas  ó  tribus  con  tos  nombres  de  Hérulos,  Gí  pi- 
dos,' Burgondos  ó  Borgofiooes ,  y  Lombardos  (;{).  Si 
M  supone  que  los  últimos  no  eran  de  origen  gótico, 
seri  preciso  admitir  al  menos  que  se  habían  converti- 
do en  Godos  por  la  conquista,  y  que  >e|)arados  des- 
pués de  la  Confederación  Gótica,  cuando  esta  llegó 
romperse,  fundaron  la  monarquía  de  tos  Itorgomfos  y 
de  los  Lombardos. 

Los  Godo»  levantaron  su  canipanjento,  dieron  un 
segundo  paso ,  aparecieron  en  los  confines  de  la  Dá- 
cia,  y  llegaron  en  acgui  la  basta  el  Pooto-Euxino.  El 
rey  que  gobernaba  enlonees  ht  monarquía  heredita- 
ria se  llamaba  Amalo,  y  ¡r-tr-nrlia  descender  de  los 
Ausos  (-1)  ú  seuiidioses  iic  los  Godos. 

Subyugando  Trajauo  á  los  Dacios  mas  allá  del  Da- 
nubio, sujetó  siu  saberlo  al  imperio  vecino  de  sus 
destructores;  los  Godos  no  fueron  conocidos  con  un 
nombre  verdailern  Iia-íla  el  reinado  de  Caracalla ,  y 
cuando  Roma  llegó  á  aprenderlo  ya  no  le  volvió  á  oU 
vidar  nunca. 

Orfíullosos  los  Godos  con  sus  conquistas,  y  engrr>- 
sndos  con  las  hordas  que  se  les  hablan  incorporado, 
precipitáronse  contra  el  imperio  cual  un  tórrenle  hin- 
chado por  otros  torrentes ,  en  la  época  de  la  caida  de 
Filipo  y  déla  elevación  de  su  sucesor. 

Guiados  por  su  rey  Kuva  ,  intmdnron  la  Dácia, 
pasaron  el  Danubio  ,  oLligaruná  Marcianópolis  á  com- 
prar su  rescate ,  retiráronse ,  volvieron ,  sitiaron  á  !Vi- 
cÓpolíSf  tomaron  por  asalto  ¿  Filippolis»  degollaron  á 
den  mrf  habitantes,  y  «e  Itevaron  una  mutlitud  de 
prisioneros  ilustres  (5).  Mientras  caminaban,  se  entre- 
tuvieron en  dar  un  sefiiir  al  mundo,  y  salvajes  medio 
desnudos  otorgaron  la  púrpura  ú  Prisco,  hermano  (le 
Filipo ,  que  la  habia  solicitado.  Decio  corrió  con  su 
hijo  á  oponerse  u  sus  destrozos,  y  vendido  por  Galo, 


que  quiso  también  recibir  el  imperio  do  mano  de  !o« 
Bárbaros  tuvo  que  penetrar  en  un  pantano  donde  pe- 
reció con  su  hijo  y  con  su  ejircito  (6). 

Decio,  principe  notable,  por  otra  parte,  qu'  vió 
principiar  lu  gran  invasión  de  los  Bárbaros,  se  liubia 
armado  del  mismo  modo  contra  los  cristianos  ;  impo- 
tente para  rechazar  á  los  unos  y  áloe  otros,  UMla  pu- 
do Itacer  contra  bs  doe  pueblos  á  quienes  iKoa  habia 
entregado  el  imperio.  Esta  pers  Tnrim  [niKlujo caídas 
que  San  Cipriano  atribuye  ú  la  reia|»cion  de  las  cos- 
tumbres de  los  lieles  (7).  En  el  anfiteatro  de  Carlago 
gritaba  el  pueblo;  «fintrégad  á  Cipriano  á  los  leones.» 
y  el  elocuente  obispo  i«  retiró  (8);  á  Dionfoio  de  Ale- 
jandría le  salvaron  sus  discípul  '  Hilándolo.  Grego- 
rio el  Taumaturgo  Invitó  á  sus  neolitus  á  ponme  en 
salvo,  y  se  precavió  de  los  peligros  retirándose  á  una 
colina  desierta.  Han  quedado  consignadas  en  los  fas- 
tos de  la  religión  las  ejecuciones  del  .sacerdote  Píonío 
en  Ksfnirna,  de  Máximo  on  Asia  y  de  Pedro  en  Larn- 
psaco.  £1  papa  Fabiano  confesó  con  alma  y  cuerpo  cu 
20  de  enero  de  980;  y  contando  desde  su  martirio 
vienen  exactos  los  años  ilel  |>ontiricado  romano ,  como 
la  Era  de  Cristo  fijada  cu  la  cruz.  Alejauilro,  obispo 
de  Jerasalen,  v  Babylas,  obispo  de  Antioquia,  (ju  -  lia- 
bia  obligado  al  emperador  Filipo  y  á  su  madre  a  hacer 
penitenda  la  noche  de  Pascua ,  perecieron  en  les  ca- 
labozos: el  uno,  anciano ,  sufríala  nrucba  por  segun- 
da vei,  y  el  otro  quiso  ser  enterrado  con  las  cadenas 
de  su  pruion  (•).  Resistió  Ocigencs  crueinwnle  ator- 
mentado. 

Un  jóven  de  la  Tebaida  baja,  llamado  Pablo  huyen- 
do de  lii  persecución,  halló  una  gruta  á  la  que  liacia 
sombra  una  palmera  f  y  donde  manaba  una  fuente  que 
daba  nacimiento  á  cierto  arroyo.  Pablo  se  encerró  en 
aquella  gruta,  y  vivió  en  ella  noventa  años, logran- 
do la  gloria  de  vivir  solitario  que  le  lii/o  ser  el  primer 
ermilallo  crisliano  (id). 

Varios  obispos  fundaron  iglesias  en  las  Calías;  Dio- 
nisio en  Pans,  Gaciano  en  Tours,  Ertrerooino  en 
Clermont  de  Auvernia ,  Trofino  en  Arléa»  Pablo  eo 
Narboua  y  Murcia!  en  Liniogcs. 

Después  del  martirio  de  Fabiano  tres  obispos  pro- 
clamaron pana  á  Novaciaoo,  primer  antipapa  y  geíe 
del  primer  cisma.  El  clero  Imnia  elegido  por  su  parte 
á  Cornelio,  hombre  dotado  ilc  suma  lirmeza.  Estuvo 
vacante  la  silla  ponlüicia  por  espacio  de  diez  y  seí; 
meses. 

Contálianse  entonces  en  Roma  cuarenta  y  se^»^ 
cerdotes,  siete  diáconos,  siiic  snbdiáconos,  cuaren- 
ta y  dos  acólitos,  riiicuenla  y  dos  exorcislas,  leclore* 
y  porteros,  quinientas  viudas  y  otros  oobrts  susleu- 
tadee  por  la  Iclesia  (l  1).  Diez  y  seis  obispos  concur- 
rieron á  la  ordenación  de  Cornelio,  confirmado  por  el 
pueblo :  obsérvese  la  diferencia  de  ambos  imperios: 
los  soldados  de  JápHflr  prodamaban  tiranos»  y  b» 
de  Crista  santos. 

Galo  nroclaroado  Augusto  con  RostiUano,  hijo  se- 
cundo (le  Decio.  se  ollji'  i  pagar  á  los  Godos  un  tri- 
buto anual:  á  este  precio  consuitieron  en  respetar  el 
territorio  romano;  y  como  ee  cumplen  únicamente  las 
condiciones  que  se  aceptan  y  no  fas  que  se  imponen, 
los  Goilos  quebrantaron  la  palabra.  Declaróse  una  p«^ 
te  horrorosa.  Galo  mandó  quitar  la  vidaá  Hosti'i  n 
hijo  de  Decio,  y  lo  reemplazó  con  su  propio  bijo.  Cuu 
tinuó  la  persecución ,  y  sucumbieron  á  sus  rigores  des 
papas,  Lornelio  y  Lucio  1. 

Emiliano '  derrotó  ú  los  Gíx1o&  en  Mutsia,  y  se  vistió 
ta  púrpuca:  Gilo  marchó  contra  él.  Las  tropas  de  Galo 
se  sublevaron ,  y  le  quitaron  la  vida  juntamente  coa 
su  hijo,  pasándose  á  las  águilas  de  Emilfaino.  Vale- 
riano conducía  en  auxilio  tie  Calo  las  legiones  déla 
Galia,  que  al  saber  la  muerte  del  emperador  procla- 

'  Calo,  Biiilum,  tmBct.  CamtM,  Ltciof,  itajns.  De  i.C- 
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paron  á  Valeriauu.  Euiiliuao  |>(*reciú  ú  £U  vez  á  mu- 
aos  des4issioidados(12).  Valeriano  dividió  el  poder 
con  m  hijo  Galieoo :  un  tirano  se  había  levantuo  en 
A  reino  do  d»»  Decio,  y  otro  en  el  de  Galo. 

Valí  l  iü lili  liahia  adquirido  }a  [ivaclica  '  en  los 
empleos  iniliUres  y  civiles,  y  hahiondo  sido  ademas 
diputado  dfí  los  dos  primeros fiordianos  en  el  Senado, 
baiiia  npumdo  eil  todos  lo?  ni-^'orins  f!r>  Uem|)o. 
Cuiiliriéronlc  la  censura  por  aclainacion  ,  cuaiidu  los 
rk-s  Dt  rias  restablecieron  esta  magistratura  revmida 
á  U  di^idad  ¡mpeiíal.  aLa  vida  de  Vileríauo,  dicen, 
m  una  ea*sura  pa^toa:  reprwteeiatalOpilwnlireB 
de  la  vi'iieiaMi'  iiiiti^  m -1  ni  i  siti  emlíaii^  Valeriano 
00  eia  mas  que  un  talenlu  limitado  que  no  llegaba, 
idooniiincliOtákgnBdna  de  5u  fortuna. 

Galieno,  á  quien  su  nndre  itabia  nombrado  Au- 
gusto ,  se  dirigió  ú  maudar  las  Gallas :  ¿tadre  é  hijo 
corrían  por  todas  parles  á  o(ionerso  á  los  Rárbaroe, 
auxiliados  por  tos  diestros  capitanes  l'óslhumo,  Clau- 
dio, AqrriiBiio  y  Probo,  que  soimtniiaiicn  la  escuela 
de  las  armas  por  los  crímpu-s  y  por  las  nnresidade?. 
Los  Germanos  que  provniKiii  ij^iizás  do  la  Coiik-dc- 
tacióii  de  loí  Fraiiajs,  invadieron  la  Galla  íinsta  los 
Pkiiu'os,  atravosaroo  estos  montes,  saquearon  parto 
dAE${>aria,  y  aparecieron  en  toaceelasdéVauritania, 
donde  cau!=ó  adniincinn  nquella  nueva  raza  do  Iiura- 
bres  (13).  Allí  lu.s  coiubatiú  y  rccliuzú  Póálhuino  á  las 
árdcnes  de  Galieno;  mas  los  Alemanes,  otros  de  los 
GctoMnoa,  on  número  de  trescíentoa  mil  avanzaron 
«iittaKs  In^ta  lasinmedíadeiiasde  Roma.  Galieno  los 
oV  í:  '■  ■'■  iT'f  irarsi*. 

Los  Gudo^,  losSármatas  y  los  Cuados  encontraron 
á  Valeriano  en  Iliria ,  quien  los  eonlnvo  ayudado  de 
Claudio ,  Aureliano  y  Probo. 

La  Escitia  vomitaba  á  millares  sus  pueblos  sobre  el 
AMa  Menor  y  sobre  la  Grecia:  es  probable  que  aquellos 
Oscilas  hora  nos  que  inundaron  entonces  el  país  ,  no 
eran  siiiu  una  columna  de  Godos  vencedores  d>l  re- 
duciilo  reino  del  Bósforo.  Embarcáronse  en  el  Ponto- 
Euxino  on  una  especie  d<i  caliañas  llotaiilrs,  entre- 
piiuloso  á  una  mar  tempestuosa  y  á  tímidos  marineros. 
Bediaaados  eii  la  Cólcbide,  volvieroo  ¿  la  car^,  ata- 
caron  al  teroplo  de  Diana  y  la  ciudad  de  €Eetá,  in- 
mortalizada por  la  fábuia  y  el  talento  do  Ior  poetas; 
se  ajMMJcraron  de  Pitliiunlo ;  M.rprcüdierun  á  Trebi- 
Booda;  rolaron  laraoTÍnciade)  Ponto,  y  encadenando 
los  Bananos  cauiivos  á  los  temos  de  sus  bajeles» 
gresaron  trfainDmtes  a)  deslerl  o  ( i  41 . 

Otros  godos  Ó  cseilas  ;i  quieiies  alentó  este  ejem- 
plo, hicieron  couálruir  una  Hola  á  sus  prisioneros; 
partieron  de  la  embocadura  del  Tannais ,  y  vogaron 
costeando  la  orilla  occidental  del  Pon(o>Euxino, 
inicntrasquc  un  ejército  marchaba  por  tierra  de  con- 
cierto con  la  flota,  Píisiiroii  I  lí  Vfitro,  desemlKircaron 
eAi^sia,  saquearon  á  Calcedonia ,  entraron  en  .Nico- 
nedia  donde  los  llama])a  el  tirano  Chyrsogonas ,  sa- 
(juearon  las  ciudades  de  Lio  y  de  Pousa*,  y  se  retiraron 
a  la  Iu7.  de  las  llamas  con  que  incendiaron  á  Nicea  y 
é  Nii  omedia  (13). 

Mieutias  so  sucedían  tales  infortunios,  Valeriano 
haliia  ido  4  AoUoqiiia ,  y  se  empleaba  en  otra  guerra 
que  le  fue  en  extremo  fatal  Sapor,  invitado  por  Cy- 
nades  que  aspiraba  al  imperio,  habia  entrado  en  Me- 
wpolamia,  y  fueron  presa  suya  Msibe,  Carrhes  y 
Antioquia.  Llegó  Valeriano,  rescató  á  Antioquia, 
quiso  socorrer  a  Edessa  y  pifli»^  la  paz.  Sapor  le  pro- 
puso una  entrevista  que  a  I ' ' ,  y  qnedo  prisionero 
de  un  enemigo  sin  fe.  La  sencillez  no  es  admirable 
ÚDú  (uando  va  unida  á  la  grandeza  ;  de  otro  modo  es 
d  pase  ordinario  de  un  espíritu  limitado.  Valeriano 
era  un  hombre  sincero ,  del  mismo  modo  que  era  un 
hombre  nulo :  sus  virtudes  ilevaban  impneao  el  ca- 
rácter de  su  medianía. 

*  tiuiUNO  Gali£]«9,  cnpir.  Bstkbm,  Snto  li,  Oidiiiho,  pa- 
IMiitai  CQI460. 
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>  engadús  quedaron  m  su  persona  ei  oprobio  y  el 
infortunio  do  lautos  reyes  humillados  en  ei  Capitolio. 
Encadenado  y  vestido  do  púrpura  alargaba  ta  cabeza, 
el  cuello  ó  la  espalda  á  guisa  de  estribo  a  Sapor  cuando 
mont  il  ,.  I  caballo  (16).  Este  gefe  creía  equivocada- 
menlc  hollar  el  poder;  el  imperio  persa  no  se  elevó: 
era  el  imperio  romano  el  que  se  habia  hundido. 

•  Murió  Vali  rlani):  su  piel  rellena  de  paja,  curtida 
y  leñitia  de  rujo  estuvo  coleada  por  espacio  de  muchos 
siglos  en  las  bóvedas  del  templo  principal  de  la  Per- 
sia  (17).  ¿Qué  impresión  hizo  k  vista  día  este  trofeo  al 
mundo?  ninguna.  El  mismo  GaKeoo,  considerando  la 
desgracia  como  uii;>  :t!  liracion,  se  conlinló  condecir: 
«Ya  sabia  yo  que  mi  nadre  era  mortal  (18).»  Apode- 
róse de  la  otra  mitad  ae  la  púrpura  que  habia  dejado 
Valeriano,  del  mismo  modo  que  so  roba  ol  sudario  de 
un  cadáver. 

Existen  muy  hermosas  medallas  tic  Valt-riano,  que 
representan  á  una  mujer  coronando  al  eim>erador  cou 
estas  plabras:  fíeMituiori  Orieniis;  la  fortuna  des- 
mintió tan  descarada  adulación.  Galieno  no  pensó  ni 
en  rescatar,  ni  en  vengar  á  su  |»«dre ;  lo  convirtió  en 
una  dciilad  (I!*),  que  cestaba  menos. 

El  imperio  presentó  en  a<|uclla  época  un  espec- 
táculo horn^'o.co,  pero  original;  fue  cerno  una  esceaa 
anticipada  de  la  edad  media.  Jamás,  rfi  sde  los  her- 
mosos días  de  la  república,  habían  brillado  á  la  vez 
tantos  hombrts  di|i;nos  de  aprecio;  estos  ln>mbres  na- 
cidos de  los  acootecinúentos  que  obligan  al  talento  á 
recobrar  su  natural  dominio,  no  poseían  las  virtudes 
de  Calón  y  de  Bruto ;  pero  romo  hijos  de  distinto 
siglo,  eran'hábilcs  y  obaaos.  Habiendo  vuelto  ¿  entrar 
á  pesar  suyo  en  la  vida  militar  del  campamento .  los 
Romanos  del  imperio  iuluan  recobrado  cierta  virilidad 

Sor  el  trato  frecuente  con  las  generaciones  varoniles 
c  los  Bárbaros. 

Treinta,  ó  lo  que  es  mas  seguro  ,  diez  y  nueve  ti- 
ranos, aparecieron  durante  los  reinados  de  Valeriano 
y  de  Gafieno  :  en  Oriente,  Cyriades,  Hacríano,  Ba- 
listo,  Odnnato  y  Zenobia:  en  Occidente.  Póslhumo, 
Lckiano,  Yieiorino  y  su  madre  Victoria,  Mario  y 
Tétrico :  en  Iliría  y  ¿a  los  confines  del  Danubio,  In- 
genuo, Regiliiino  y  Aureolo:  en  el  Ponto,  Saturnino: 
en  Francia,  Trebeíiano:  en  Tesalia,  Pisón:  Valentc  en 
Grecia:  en  Egipto  ,  Emiliano;  y  Celio  eii  Africa.  La 
mayor  parte  de  estos  pretendientes  que  defendieron 
d  imperio  contra  los  enemigos  exteriores^  y  quo  in- 
tentaron apropiárselo,  hubieiwn  sido  príncipes  ootados 
de  suma  capacidad. 

Macriano,  anciano  astuio,  político  y  atrevido,  es- 
taba lisiado  (20),  y  hacia  que  Wtasen  los  ornamentos 
imperiales  sus  dos  hijos,  ióvNies  y  vigorosos»  en  vez 
de  llevarlos  él  mismo  (21) 

Odcnato,  que  rechazó  a  Sapor  y  vengó  á  Valeriano, 
es  mas  conocido  todavía  por  su  mujer  Zenobia  y  por 
el  retórico  Longino  (ti). 
Bali>lo  é  Inpetiuo  oran  c-Tpilanes  ilustres. 
Dábase  á  Calfiiiuio-l'ison  el  dictado  de  hombre. 
Heuiliano  logró  tanta  nombradla,  que  ol  Senado  le 
con&rió  los  honores  del  triunfo,  no  obstante  su  suble- 
vación contra  Galieno  (23). 

Pósthumo,  que  extendió  su  domiiwcíon  sobre  las 
Gallas,  la  Ei^pana ,  y  tal  voz  sobre  la  Gran  Bretaña, 
estaba  dotado  de  talento. 

Su  sucesor  Victorino  noseia  también  grandes  ta- 
lentos, pero  con  cierta  deMlidad  que  con  frecuencia 
los  acompaña,  la  alii  ion  j  !n'^  nnijcres  (2 i). 

Victoria,  madre  do  Victorino,  que  sc  daba  á  si 
misma  el  titulo  de  augusta  y  madre  de  los  ejércitos, 
fue  la  Zenobia  de  las  Galias.  Esta  decia  hablando  de 
la  primera:  ^Hubiera  querido  partir  el  imperio  cou 
Victoria  que  se  me  parece.))  Hasta  el  armero  Mario 
que  bahía  sido  elevado  al  rango  de  Augusto  por  ViC' 

*  Caubro,  eoi^r.  Dioiiisio,  papa.  A.  <e  J.  C  t90>)B8. 
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loria,  era  uu  partidario  de  canicter.  «Amifw  ,  dijo  ¡i 
sus  compañeros  de  armas  convírlidos  y;  u  va^alIíK 
sujos;  me  criticarán  mi  primer  estado:' ipermitai)  lus 
(KoMt  que  nunea  me  afemine  en  la  noliele»  él  vino, 
f1orp«  y  las  rmijftres!  Que  me  eclieo  en  cara  mi 
olicio  «le  armero,  con  tal  que  las  naciones  extranjeras 
conozcan  por  nis  derrotas  que  lie  aprendido  á  ma- 
nejar el  acero!  Oigo  esto,  porque  lo  ánico  que  podrá 
ernicanne  GÉHeno,  esa  peste  impúdica,  es  que  he  Ta- 
bricado  nrmn-^  (2").»  Mario  fue  imiorto  por  un  solil.ido 
que  en  otro  tiempo  estuvo  de  oüciai  en  so  taller,  quien 
al  traspasarle  el  ctierpo  con  la  espada,  le  dijo:  «T6  la 
fabricaste  (26).)) 

Muerto  Mario,  no  desmayó  Victoriu:  tstiiyala  uoin- 
lirú  tudavia  otro  rmpcrailur,  Tétrico,  gobernador  de 
la  Aquilania,  que  se  vistió  la  púrpura  en  Burdeos. 

De  estos  diferenUss  tiranos  uno  solo  era  senador ,  y 
uiiicainentc Pisón  era  noble:  descendía  do  Niinia  por 
sus  padres ,  y  sus  enlaces  le  autorizaban  para  poder 
decorar  sus  lares  con  las  imsigenes  de  Craso  y  de 
Pompeyo.  Los  Catramianoa  se  babian  librado  áé  las 
(troséripcfones :  vemos  qne  Iberon  ednsolM  en  el 
tiempo  que  medii^  íIo«;i1c  Augusto  basta  Ainjaiulro- 
Severo.  Roma  se  cubría  de  nuevas  plantas;  cuando 
áus  viejos  troncos  echaban  ol(;unos  Tutagoa,  niarchU 
tábanse  pronto  y  no  revenlecian. 

Otros  liotnbrcs  de  mérito ,  tales  como  Aureliano, 
Claudio  y  Probo,  «ervian  d  Galicno  ayu;u liando  el 
soberano  poder:  el  carácter  mismo  del  emperador  era 
sino  estimable,  al  m<'nos  poco  oonran. 

r)ra<]íir  y  piwMa  (27)  Galieno  ora  indiferente  á  ffitio 
uxoi'plo  ai  imui-rio.  Parlicipáronle  que  ol  Egipto  se 
babia  sublevado,  y  contestó:  «Bien:  nos  pasaremos 
sin  lioo  (28).»  So  lian  perdido  la  Galia  y  d  Asia. 
«Renunciaremos  á  la  espuma  de  nitro,  y  no  usaremos 
en  adplant<>  Puros  *  do  Arras  (20). n  ¡Pero  cuidado 
con  tocar  a  los  placeres  de  tíalicno!  Si  el  rumor  de 
un  moün  ó  de  una  invasión  ^masiado  cercana  ame- 
nazaba !;u  paz,  corría  á  las  armas,  desplegaba  valor, 
evitaba  el  peligro,  y  volvía  á  sepultarse  con  aclÍTÍdad 
en  la  pereza,  tcroz  |iara  conservar  ni  rcjioso  e«TÍl»ia 
á  UQO  de  sus  oQciaks  dei^uues  Je  la  rebelión  de  in- 
genuo en  Iliria:  «No  perdonéis  ú  los  varones ,  cual- 
quiera que  sea  su  edad ,  niños  ó  anciaiui.s-.  Oiiiiad  la 
vida  á  cuantos  se  liayan  permitido  una  palabra,  un 
ponsiniionto  contra  mi  (.10).  < iiunlm aba  á  muerte  íí 
cuatro  ó  cinco  mil  soldados  rebeldes,  entreteniéndose 
al  mismo  tiempo  en  construir  edificios  pequciios  con 
hojaí^  do  rnsn«,  y  mndrinf!  dp  fnrlalczas  con  fruías  ( 'íl  v 
Un  mercaiier  liabia  vendido  perlas  de  vidrio  á  la  i  in- 
peralriz  por  perlas  verdaderas.  Galieno  lo  condenó  á 
ser  arroiado  á  las  fieros ,  y  mandó  qne  en  vea  de 
fíenn  soltasen  centra  él  nn  capón  (Si), 

A  cada  noticia  desastrosa  (piV  Ih  caba  rcíaso  ÍTalia- 
no ,  preguntaba  cuales  serian  los  festines  y  los  juegos 
de  la  mañana  sigoiento  y  de  aqnel  dia  (33).  El  mando 
se  desplomaba,  y  cnmponia  versos  al  matrimonio  de 
«US  sobrinos.  «Id,  amables  mancebos,  arrullad  cual 
l.i  paloma,  abrazaos  romo  la  yedra,  vivid  unido?  como 
la jicrlaü  la  concha.»  (34)  También fdosofaba,  ydaba, 
á  i*lolino  unn  ciudad  arruinada  de  la  Campania  para 
quo  «'  ínl !  •(  irsf»  en  ella  uiia  república  según  las  leyes 
de  11  iion  (3.V).  Recostado  en  los  banquetes  entre 
mujeres,  en  meilío  de  la  sociedad  que  se  desplomaba, 
(36),  este  Horacio  imperial  no  quería  de  la  vida  sino 
ios  ploeeres :  todo  fue  turbación  en  su  reinado,  excep- 
to su  persona  (37):  no  roiKoi  valia  la  raima  ni  toi  iio 
suyo  y  nara  61  sino  lia<la  ilondo  llegaba  la  longitud  de 
su  espada. 

Representémonos  el  Estado  presa  de  las  díforetitrs 
usurpaciones ;  los  tiranos  batiéndose  entre  si ,  defen- 
diéndose contra  las  tropas  det  príncipe  legítimo  - 


CASPAR  T  ROIC. 

¡  rha/nndn  á  los  Rárbaros  ó  llamándolos  en  su  auxilto. 

Iiiüoiii  1  t  nía  un  cuerpo  de  Resolanos  á  suelda,  y 
I  Póslbumo  uu  cuerpo  de  Francos.  Ya  nose  sabiadoiide 
I  estaba  ti  imperio,  reinalMi  la  división  entra  loa  Róña- 
nos y  entro  los  Rárbaros  :  las  águilas  romanas  pelei- 
baii  unas  cuutru  utiús  :  lus  banderas  de  los  Godos  {«• 
leaban  también  entre  sí.  Cada  provincia  reconocía  ú 
tirano  mas  ínmedúlo;  porque  en  la  imposibilidad  ds 
ser  protegida  por  el  defedio ,  se  sonetia  al  liach».  ti 
pedazo  de  púrpura  hacia  por  la  mañana  «n  '~ 
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y  por  la  larde  una  víctima  *,  era  el  adorno  de  ulfWI 
4  o  do  un  aemdcro.  Obligado  Saturnino  á  acsptar  «iiii> 

premo  poaer,  gritó  :  «Soldados,  haréis  de  UlglIMnl 
dichoro  un  emperador  miserable.»  (38) 

Y  al  través  do  tamaños  acontecimionios  \>_'¡an$i 
juegoa  públicos,  martirios,  sectas  entre  loscrístiar.os, 
v  escuelas  entre  loe  filósofos ,  en  las  cuales  s«  ornpa- 
han  de  los  sisiemai  metaruioos  en  medio  de  losgntOB 

de  lus  iiárbnrog. 

Coutínuando  la  peste  sus  estragos  arrebataba  en 
Roma  cinco  mil  personas  cada  dia :  siguieron  la  ca* 
resfla,  el  hand)ie ,  i>>s  terremotos,  los  meteoros,  \n 

tinioMas  sobroiialuiales,  el  levantamiento  delo<  es- 
clavos en  Siiicia,  la  n  belion  délos  Isaurianos  que  re- 
novaron la  guerra  de  los  antiguos  piratas ,  el  tumulto 
horroroso  de  Alejandría  en  cuya  inmensa  ciudad  cada 
edificio  se  convirtió  en  una  fortaleza ,  cada  calle  eo  un 
campo  de  batalla ;  una  parte  de  la  población  pereció, 
y  el  Bracbion  quedó  vacío.  Y  entre  tantas  calamida- 
des preciso  es  tialter  sitio  todavía  para  lacontimucion 
de  la  grande  invasión  de  ios  Godos. 

Sapor,  habiendo  vuelto  á  entrar  en  el  Asia  n>mana, 
recuperó  á  Antioquia  y  .se  apoderó  de  Tarso  en  Siii- 
cia y  de  Cesárea  en  Capadocia.  Los  Goáo»  se  arrojaron 
sobre  Itriia;  otros  fjodoa  6  esdtas  salieron  porterocfa 
vez  del  Ponto-Euxino,  sitiaron  ñ  Tesalónira  ,  asolaron 
la  Gíccia  (39),  y  saquearon  á  Corinto,  Esparla  y  Ar- 
gos ,  ciudades  olvidadas  hacía  mucho  tiempo  y  que 
aparecían  en  aquel  siglo  cual  la  fantasma  de  otrotiea* 
po  y  de  otra  gloria.  En  vano  Atenas  había  reedififsdo 
siis'niurallas  deniliadas  por  Ijsaiidro  y  Sita  :  un  gixk) 
quisg  incen  Jiar  las  bibliotecas,  y  olro  go<lü  feopuso. 
(«Dejemos ,  dijo ,  á  nuestros  enemigos  esos  libros  que 
les  quitan  el  amor  á  Insarroas.rt  (40)  La  patria  délo* 
niístocles  fue  liberlaila  sin  embargo  por  el  historia- 
dor,  llamado  el  segundo  Tuoididos  (i i),  y  el  último 
de  los  griegos  en  aquella  edad  media  y  degenenda. 
Atenas  reia  otra  tez  á  Utn  Bárlnros :  en  el  tiempo  de 
'os  Per-;.s,  la  salvaron  sus  grandes  hombre*;,  ysus 
ubras  clasicas  no  permitieron  á  los  Godos  que  destru- 
yeran su  memoria. 

Final  ni  ente,  \o:  Godos  incendiaron  el  templo  de 
Efeso,  qiio  siete  veces  había  salido  de  s«K  roinns  y 
siempre  niasl»ol!(M  42);  mas  no  volvió  á  levantarse  ya. 
Un  decreto  de  la  Providencia  producía  desastres  irre- 
parables :  tratába>:e ,  no  de  la  conservación  de  los  na* 
nnmentos,  sino  de  la  fundación  de  una  nueva  socie- 
dad. En  todos  los  puntos  donde  el  poKteismo  había 
elevado  dioses,  presenlúse  un  tiostruclor;  cadatem- 
;)lo  pagano  vid  un  hombre  armado  en  sus  puertos,  y 
a  Providencia  no  detuvo  la  antorcha  y  la  palancasíno 
cuando  liubo  cambiado  la  raza  líumann. 

Sin  emtiargo,  cunio  nu  había  .sonado  aun  la  hora 
final,  hubo  momentos  de  reposo.  Odenato  venció á 
Sapor  y  alivió  al  Aíía;  Póslhumo  contuvo  ¿  las  nacio- 
nes geruiánicas,  y  los  demás  Qnemígos  fueron  rechi- 
zados tan  pronto  por  li  s  tiranos,  como  por  los  gene- 
rales de  los  emperadores.  Los  tiranos  miamos  se 
destruveron  roA tuamente ,  y  cuando  Claudio  subió  al 
poder  .solo  tuvo  yn  que  combatir  á  Tétrico  en  las  Ga- 
lios, y  á  Zenobia  eu  Oriente.  Habíase  declarado  estl 
independiente  desde  que  Odenato  fue  asesinado  en 
un  festín.  , 
Habiéndoso vestido AuMoto  la  púrpura  eji  Italia» 
fama  de  esta  usurpación  penetró  hasta  el  fondo  dat 


Digitized  by  Google 


HTVDIOS 

palaciu  de  G;il¡<Mi ) ,  «i'J'*'"  ¡oipacieiUó ,  y  dejando 
gus  delicias  sitió  á  Aureolo  en  Milán :  uua  (fecha  dis- 
pinda  á  traición  le  (Ntívó  de  la  vida,  cuando  ski  aca< 
fiarse  de  arnoar  corría  ú  caballo  con  la  espida  eo  la 
roano  á  rechazar  una  sutlida  de  ios  sitiados. 

Marciano  que  acababa  de  derrotar  á  los  God06  en 
Uiria ,  era  el  gefe  pnndpal  do  la  couipiracion. 

Duro  ana  imiOTScion  de  Gstieno :  faabia  prohibido 
á  los  senadores  el  servicio  militar ,  y  fuese  porque  la 
usurpación  de  Pisón  le  hubiese  alarmado  nuts  que  las 
otras,  ó  ya  poique  d  Senado  al  rechazar  una  horda 
do  bárboroa,  que  se  habían  addantado  hasla  la  vista  de 
Roma,  hubieee  obrado  con  demasiada  energía.  Enton- 
ce -  '  tablcció  la  distinción  entre  lutnibrcs  dé  loga 
y  hombres  de  espada.  Los  senadores  formaron  un 
cuerpo  de  magistratura ,  cuyos  miembros,  desconoci- 
dos del  soidndu ,  perdieron  toda  influencia  en  el  ejér- 
cito. Murmuraron  al  pronto,  pero  después  miró  su  co- 
bardía como  un  honor  el  derocliü  que  habían  obtenido 
de  ocuiUrse.  El  edicto  de  Galieno  acabó  de  hacer  mi- 
Ularia  constraccien  del  imperio,  y  preparó  las  gran- 
des mudanzas  de  Hiocleciano. 

'Claudio  II,  designado  para  la  púrpura  por  Galieno 
sustituyó  á  este.  Las  grandezas  no  imponían  ya  res- 
acto  :  todo  lo  hablan  luz^do ,  apreciado  y  conocido; 
olwe  muerte  á  los  príncipes  como  á  losaemis  liom- 
bres,  y  sin  embargo  todos  aí^piraban  á  la  soberanía; 
Bonca  se  iiabían  arrastrado  y  prosternado  tanto  á  los 
pite  del  poder  como  en  el  momento  eu  que  ya  no 
creían  en  su  prestigio.  El  Senado  confirmó  la  elección 
de  Claudio ,  y  una  de  las  mayores  violencias  contra 
los  parientes  y  amigos  de  Galieno. 

No  debemos  creer  que  las  decisiones  del  Senado 
fiiesen  el  resultado  de  graves  razones  maduramente 
examinadus :  eran  mas  bien  aclamaciones  de  un  reba- 
ño de  esclavos  nue  so  apresuraban  &  reconocer  la  ser- 
viiiutnhre,  cual  si  en  los  intere^nos  tomíesen  gozar 
00  momento  de  libertad.  Reunidos  tumultuoaaijien- 
te  en  el  templo  do  Apolo  (pmtfue  no  pudieron  ce- 
lebrar sus  reaniones  mucno  tiempo  on  el  Capitolio 
á  causa  de  una  fíesia  de  Cibeles) ,  gritaron  laa  sena- 
dores (P);  «Augusto  Claudio,  los  dioses  te  conser- 
vo pora  no^lro  bien.»  Sesenta  veces  fue  repetida 
estaatíamacion.  «Claudio-Augusto,  d  tí  y  á  tas  se- 
mejantes liabromos  deseado  siempre  (Cuarenta  veces), 
Claudio-Augusto,  la  república  te  desenlia  (Cuarenta 
fea»).  Qaiuio-Aofiusto,  eres  padre ,  hermano ,  ami- 
go, excelente  sí^iiniVir  y  emperador  verdadero  (Ochen- 
ta veces).  Claudio  Augusto,  líbranos  de  Aureolo  (Cin- 
co vec^s).  Clatidio-Augusto  líbranos  de  Zenobia  y  de 
Victoria.!»  (Siete  veces.) 

¡Hran  estos  los  beroden»  de  un  Senado  de  reyes! 
Claudio  (4i)  exterminó  en  Macedonia  un  ejercito  de 
godos,  y  eciió  á  pique  su  flota  compuesta  de  dos  mil 
oarcas :  entre  los  prisioneros  se  hallaban  reyes  y  rei- 
nas. Loa  vencidos  (ueron  incorporados  en  las  logiones, 
6  condenados  á  cultiTiir  la  tierra  (4H). 

Habienild  Iriunfado  ri  íu  lío,  apellidatio  el  Godo, 
murió :  su  hermano  QuuUtiio  {W)  se  vistió  la  púrpura 
eo  Italia,  y  se  quitó  ht  tlda  al  cabo  de  diea  y  siete 
dias. 

Sentóse  en  la  silla  del  imperio  Aurelinno"  oti-o  sol- 
dado aventurero,  áquirn  liabia  recomen  I  i^'n  í'laudio. 

Su  madre  era  sacerdotisa  del  Sol  en  un  pueblo  de 
Uiria,  donde  su  padre  era  eolonode  un  senador  ro- 
mano. Apasionado  á  las  armas,  siempre  á  caballo,  vi- 
vo, ardiente,  buscando  querellas  y  aventuras ,  había 
conseguido  quo  sus  compañeros  le  diesen  el  nombre 
de  AweUano  espada  en  mmOf  para  distinguirle  de 
0(10  Anrelíano  (IT).  Esteftw  el  primer  romano ;  que 
como  dije,  iratú  con  los  Francos. 

Aureliano,  ascendido  á  la  dignidad  de  gefe  sohera- 

•  CtuBio  H  cmiwT  K.  f  rpf .  pa|«.  Dr  J.  C.  Ma470. 
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no,  encontró  dos  enemigos  temibles,  dos  mujeres: 
Victoria  iagalay  Zenobia  la  paUoiriana.  Vicloría  murió 
cuando  Aureliano  posd  i  las  Gaitas  donde  no  bailé  ya 

sino  A  la  hechura  de  aauella ,  al  tirano  Tétrico  que 
hi¿u  traición  á  sus  soldados  y  se  pasóá  Aureliano. 

Zenobia  se  Iiabía  apoderado  de  Egipto  :  Aureliano 
marchó  contra  éiSi,  la  derrotó  en  Emesis,  la  sitió  en 
Palmlra,  y  la  hizo  prisionera  cuando  huia :  Palmíra 
fue  saqu  i!i  v  el  filósofo  Longino  sentenciado  á 
muerte  por  el .  rrojode  susconsejós.  Destruidos  todos 
los  tiranos,  sometido  el  Egipto ,  y  pacificada  la  Galio, 
quiso  el  emperador  obtener  los  honores  del  triunfo  en 
Roma.  Antes  de  marchar  á  Oriente  habla  libertado  á 
la  Italia  de  una  especie  de  liga  de  los  Alemuieil«  los 
Marcamanos,  los  VutOAgoe  ylos  Vándalos. 

Con  motivo  de  estas  oorrerias  de  Bárbaros,  bízo 
Aureliano  levantar ,  6  por  mejor  decir,  reedificar  las 
murallas  de  Roma.  Eu  otro  tiempo  las  siete  colinas, 
en  una  circunferencia  de  trece  millas,  habían  sido 
fortificadas ,  pero  Ronu  eatondiéndose  por  fuera  con 
su  poderío ,  unió  por  medio  de  «rnttmles  inmensa  y 
ntnL'iiiücos  varias  ciudades  !:i  '  iiüirtd  nnligija  'i^V 
ZóSiUiü  escribe  (49)  que  en  el  liemíM)  de  Aurelianu  lia- 
bia  caído  el  antiguo  recinto,  y  que  el  construido  por 
este  emperador  no  s«  acabó  hasta  el  tiempo  de  Pro- 
bo (50),  y  parece  que  todavía  seguían  los  trabajos  en 
el  reblado  de  Diocleciano  (5  ).  Obsérvanse  en  el  día 
mezclados  con  las  construcciones  subsiguientes  va- 
rios restos  de  las  obras  de  Aureliano.  Las  murallas  de 
Roma  liáü  suministrado  por  sí  sola  una  historia  curio- 
sa (ií2),  en  la  que  quedan  eomu  trazados  por  su  re- 
cinto loi  infortunios  déla  ciudad  eterna  :  Hitina  se  ha 
fortificado,  por  decirlo  así ,  con  sus  calamidades.  Si- 
glo y  medio  debia  trascurrir  aun  antes  que  sufriese 
el  yíigo  de  los  niír[>aros,  y  ya  Aureliano  levantnha  los 
baluartes  inútiles  que  mas  tarde  aquellos  lubiau  de 
asalur. 

Aureliano  en  su  triunfo,  ademas  de  una  mulUlud 
de  prinonnros  Godos,  Alanos,  Alemanes ,  Vándalos, 

Hüxolanos,  Sármntas,  Suevos  y  Francos,  llevaba  tnr? 
si  á  Tétrico,  senador  romanoj  vestido  con  la  púrpu- 
ra imperial ,  y  á  ZenoNs,  rdóa  de  Palmira.  iM  esta 
tan  cargada  de  perlas  que  apenas  podía  dar  un  paso: 
los  grandes  de  su  corte,  cautives  como  ella,  la  aiivia- 
lian  el  peso  de  sus  cadenas  de  oro.  Ostentábase  Aure- 
liano sentado  en  un  carro  tirado  por  cuatro  ciervos, 
especie  de  despojos  y  riqueza  de  otro  rey  godo ;  este 
carro  iba  á  esperar  á  Alaricoen  el  Capitolio  (53). 

Aureliano  aió  á  Tétrico  el  gobierno  de  ia  Lucanéa 
en  cambio  del  imperio;  Tétrico  no  tenia  el  takntodo 
Victoria,  y  secoutoitó  con  ser  dichoso. 

Bn  cuanto  á  Zenobia  sabido  es  que  según  las  apa- 
riencias era  judin  de  nacimiento  ;  que  Longino  había 
sido  su  maestro  de  literaluru  griega  y  de  fílosofia,  y 
que  había  compuesto  para  su  uso  una  historia  com- 
pendiada de  Onenle.  Inclinábase  á  la  opinión  de  los 
Hebreos  por  lo  tocante  á  la  naturalen  de  Jesncrfeto. 
Acúsanle  de  babor  dado  muerte  a  un  hijo  *jue  tuvo 
O^lenatu  de  otra  mujer ,  y  qui7is  al  mismo  Ódenato: 
tuvo  tres  hijas  y  tri-s  liijo's,  de  los  que  el  uno  llamado 
Valballato,  fue  rey  de  una  región  desconocida  de 
Asia  (54).  Sus  tres  hijas  cautivas  con  ella,  se  casa- 
ron; y  San  Zenohin,  obispo  ik'  Floreneia  en  tiempo 
do  San  AmbruMo .  descendía  de  la  reina  de  Palmira. 
El  valor  de  Zenobia  se  eclipsó  con  su  fortuna ,  pues 
pidió  la  vida  llorando:  la  hermosa  discipuia  d -I  mag- 
nánimo I^ngino,  no  fue  ya  en  Roma  sino  la  o<  (aiora 
de  alfíunos  senadores  iniciados  en  una  conjuración 
Terciadora  ó  supuesta  contra  Aurdíaiio.  Habitaba  una 
casa  do  camno  en  Tibur,  cerca  de  los  jardines  de 
Adriano  y  del  retiro  de  Horacio ,  dejando  juntamente 
con  un  nombre  célebre  las  ruinas  que  visiianHfs  cu  el 
desierto. 

Aureliano  era  uaturalinetitc  severo ,  y  h  prosperi- 
dad lebizo  cruel.  No  quería  que  los  sobUdos  tomasen 
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ni  unasola  gallina  de  los  labradores,  diciendo  que  los  lia?  drs.  iiihai  i  ;iroii  cii  su  patria  en  la  emhocailurü  ikl 
guerreros  deben  hacer  verter  la  niwre  de  los  eneini-  Rliin  (63),  dejando  alrountto  pasmado  con  <u  audacia. 


gos,  y  no  las  lágrinwi  de  hw  ciudMunoe  (S5).  ¡  Her- 
mosos seniimientos,  nobles  máximas!  Tuvo  que  s<islfí- 
ncr  una  guerra  singular  en  el  seno  nmim  de  Roma, 
la  guerra  4e  1m  monederos,  oue  le  mataron  siete  mil 
soldados  en  un  combate  en  ul  monte  Celio  (36).  Los 
castigos  que  imponía  el  emperador  eran  horribles: 
inediLaba  una  persecución  general  ron  ira  los-  cristia- 
iins  (3?) ,  y  cuando  se  dirigió  á  Oriente  con  el  desig- 
nio (le  hacer  la  guerra  ;i  los  Persas,  fue  muerto  por 
los  oficiales  de  «u  ejército  entre  Hcradct  y  Bfilti^> 

oiü  (5S). 

El  rnundo  pi^niiaiii^ció  sit  l»-  mofos  sin  (itiono;  y  e! 
Senado  y  el  ejército  se  cedieron  mútusmcnle  la  elec- 
ción de  emperador:  rehmaln  elimo  Usar  des»  dere> 
cho,  y  el  otro  de  su  fuerza  (59).  Los  dos  últimos  so- 
beranos Imbian  consolidado  de  tal  manera  el  Estado 
que  no  hubo  disturbios;  tnns  no  p^reso  rcoofefóRoma 
tu  lUiertad.  ¿qué  hutñéra  hecho  de  día? 

Finalmente,  «I  Senado  prodamó  emperador  al  96- 
oador  CInndio -Tácito,  •(fe  Oflad  (1p  ?t'tcnta  y  cinco 
afios;  es  tal  la  iolieranía  natural  del  talento  que  no 
existe  al  presente  un  solo  hombre  qiie  no  prcreriria 
haber  m\o  Tácito  «I  Íii»toriador  á  Tácito  el  ompe» 
redor. 

Pnroo'  f]Uf  fsto  úttíino  !oniió  ía  iiiraiviia  do  (¡ne  su 
abuelo  liubia  cubierto  á  tos  tiranos,  y  vivió  en  la  púr- 
{Mira  cuni  si  estuviese  en  la  presencia  y  temiendo 
iíempre  al  pintor  de  Tiberio  (60). 

El  emp»>ra*lOT  restituyó  al  Senndo  algunas  do  sus 
prorogativa-i,  y  este,  en  su  cotToiiiiiitla  decrepitud, 
creyó  que  renacía  la  casta  infancia  de  la  repúbli- 
<M  (()1).  Cuando  Tácito  ilnáoolocarfle  á  la  cabeza  del 
ejército  en  Trácia  para  repeler  un  ainqne  de  los  Ala- 
nos cotj  quienes  los  Homanos  habían  quebrantado  la 
fc,imir¡rHl(^fatÍL'a  ó  ÍuimiiditIo  enTarus,  óenTinn^'a, 
ó  en  el  Ponto,  según  las  diferentes  versiones  de  los 
historiadores  (62).  Foco  tiempo  antes  de  «i  muerte 
habíase  aliii  rio  la  Uinilta  do  su  p.idiT,  y  lighia  visto  la 
sombra  il*;  su  aunlrc  ;  el  sí'pulen,»  de  nuestros  ¡íadres 
se  abre  siempre  para  recibirnos ,  pero  se  traslucen  en 
esto  ciertos  recuerdo»  confuROs  de  la  tomba  do  Agrí- 
pina,  porque  el  genio  del  historiador  dorainalKi  a  la 
imaginación  del  monarca. 

Floriano,  hermano  de  Tñrito,  se  declaró  Augusto 
en  Asia,  y  Probo  *'  en  Oriente;  una  guerra  civil  de  dos 
6  tres  meses  t<snñnó  ía  lucha  en  favor  del  postrero. 
La  derrota  de  los  Francos,  de  los  Borgonones,  de  los 
Vándalos  y  de  los  Logionesóíigns  que  se  linldaii  apo- 
derado de  las  GaliaSy  Señaló  el  principio  del  reinado 
de  Probo.  Mató  cuatrocientos  mil  biirnaros,  libertó  y 
reedHicó  .setenta  ciudades,  trasladó  á  la  Gran-Brétafia 
colonias  de  prisioneros,  sometió  una  parle  tío  la  Ale- 
niaiiia ,  obligi'i  ¡i  los  fuielilos  vocinos  á  relirfirst'  mas 
allá  del  Neckcr  y  del  Elba,  ú  pagar  á  los  Romanos  uu 
tributo  anual  en  trigo,  vacas  y  ovejas,  y  A  Inmar  las 
armas  en  defensa  del  imperio conlrn  las  naciones  mas 
remotas  (63);  por  último,  levantó  una  muralla  de  dos- 
cientas millas  de  longitud,  desda  el  Rhin  hasta  el  Da- 
nubio (04).  Probo  concibió  el  plan  regularizado  de 
defender  m  imperio  contra  tos  RSrbaros  con  los  Eárlni' 
ro!.  Cuando  !a  repñh'icn  nniiria  alf^unos  i)iiol)lo<?  á  su 
don)iüio,  li's  roiiiutiicalia  la  virtud  cu  cambio  de  la 
fuerza  que  de  dios  recibía.  ¿Qi»i  podñn  los  Romanos 
de  Probo  con  los  Bárbaros? 

lín  puñado  de  Francos  auxiliares  á  quienes  Probo 
liabia  des[' i  rado  ;i  la  ro-ta  del  Ponlo-Kuxino,  se  abur- 
rieron, y  apodcráiulose  de  algunas  barcas  pasaron  el 
BdsIbPO,  asohuwn  las  costáis  de  Grecia,  Asia  y  Africa; 
tomaron  y  saquearon»  Siracusa ,  entraron  oñ  el  Or.  a- 
nn,  y  después  de  haber  costeado  las  Espaíias  y  ln«(ia- 
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que  onniíebilÑi  on  gran  pneUo. 

Probo  pesóá  Egipto,  derrotó  en  la  Tebaida  á  lo« 
Ulencios .  salvajes  de  l^tinpia ,  de  quienes  casi  nada  se 
sabe ;  y  de  allí  marchó  contra  los  Persas.  Sentado  en 
tierra  sobre  la  ferha  en  la  cvmbre  de  una  montaña  de 
Armenia,  comiendo  ^arimnzosen  un  pnchetü,  Ycsti- 
do  ron  un  to-ro  ropaje  de  lana  leriida  de  púrpura  ,  la 
cabeza  cubierta  con  el  sombrett)  porque  estaba  ca'ro. 
fin  levantara,  sin  interrumpir  la  comidft,  recibió 
Probo  á  les  embajadores  admirados  del  gran  monai^ 
ca,  Üljoles  que  él  era  el  emperador,  y  oue  si  su  ame 
rehusaba  hacer  justicia  á  los  Homanos,  dejaría  la  Per- 
sia  tan  desnuda  de  árboles,  y  de  espigas  como  su  ca* 
lieza  lo  estaba  de  cabellos ,  y  se  quitó  el  sombrero. 
«¿Tenéis  liamlm'?  añadió  este  Popilio  del  imf.erio: 
comed  conmigo,  y  sino  retiraos.»  (66). 

Troho  iliü  (ierras  en  Trácia  á  cien  mil  baslarnoí 
(nación  escita  ó  ^a).  que  se  situaron  en  elbs:  liaiña 
repartido  otras  entre  los  Ceñidos ,  k»  YMttngos,  lofe 
Vándalos  y  los  Francos,  quienes  se  mUefarOfl  todoA 
en  diferentes  intervalos. 

Puede  fijarse  en  el  reinado  do  Prolm  él  fin  de  la 
primera  invasión  grande  de  los  Bárbaros,  aunque  sos 
moTimfentos  eontimiarrin  en  el  tiempo  de  Caro ,  Oi- 
vino,  Numeriano,  y  se  prolniiii.'tron  ni  de  Dineleciano, 
hasta  el  advirniinienlu  de  Constantino  al  impi  río. 

Probo,  libre  ya  de  las  guerras  extrañ  is,  sofueú  la*^  re- 
vueltas de  Saturnino,  ilo  Procal  y  de  Bonosio.  Con  lá 
vuelta  de  una  paz  tan  completa,  afirmaba  que  prontd 
no  necesilaria  irwT  ejt'T»?iio.  Ocupií  las  tropas  ociosas 
en  plantar  vinas  en  la  i^umonia;  en  la  Masca  y  en  las 
Gallas,  y  scgim  Vopisco,  hnsta  en  h  Gran  Bretefta; 
cror^-^n  que  la  Borgoña  le  debe  sus  primeraí;  rífjnerns. 
ProÍMt  "ucrrero  tan  digno  del  cetro,  no  por  es  uiej^ 
de  ri  cihir  la  muerte  de  mano  de  sus  soldados,  en  un 
mirador  de  hierro  desde  doinie  vigilaba  á  las  legiones 
empleadas  en  secar  los  panfjmos  de  Snnfch  su  po* 
tria  (t)7). 

Caro,  •  que  sucedió  á  Probo,  ImLña  nacido  en  Nar» 
bona  según  los  dos  Viclores  ;  decíase  originario  dé 
Roma:  y  no  se  sabe  siquiera  cotí  certeza  si  vid  la  capi- 
tat  del  mundo,  de  que  era  soberano.  Después  de  Im* 

lii-r  cnií'-i'í.'iiiilo  vií  torias  do  !o<  Percas,  le  hirió  un  ra- 
yo cerca  de  Ciesiplton  nue  liabia  turnado  (68) :  cuando 
la  guerra  fatigada  cesana  de  dar  la  muerte  aSUS  prin- 
cipes, encargábase  el  cielo  do  dársela. 

Los  hijos  de  Caro,  Carino  y  Numeriano,  "elevados 
al  imperio  celchraroii  en  Roma  los  jué^oí  Roma- 
nos (tíU),  que  fueron  canladw  por  Calpuroio  ó  Cal- 
fumio ,  [voeta  tan  olvidado  como  estos  mismos  jue- 
gos. (70). 

Vítivioiido  Xtimerinno  de  Persia  sucumbió  á  los  col- 
pos  de  Ap'T,  preferlo  del  Preterio ,  con  cuya  hija  «e 
liabia  ca&ado.  Jdüotosqnien  observa  que  los  prefectos 


del  Pretorio  eran  en  aquella  época  ,  para  los  etrípon»* 
dnrec,  !o  mic  son  en  el  dia  los  visires  para  lo<  sulta- 
nes (71).  El  principe  liabia  derramado  tantas  lágrí^ 


mas  por  la  muerto  de  su  padre,  que  so  vista  se  habla 
debilitado,  y  le  llevaban  en  una  litera  en  medio  délas 
legiones.  Apor,  qne  ec<neiaba  h  púrpnm .  se  dtó  de- 
masiada prisa:  su  maldad  lomóla  dolaniora  á  sus  nia- 
nejos,  el  cadáver  de  Numoriano  asesina. lo  en  la  litera 
cerrada  se  corrompió  antos  que  el  asesino  pudiese 
asegurarse  del  favor  de  los  soldados :  el  mal  olor  que 
despedía  (72)  reveló  la  presencia  del  crimen  y  lana- 
da do  las  ^.'raiidozas  liuiiiaiias. 

El  ejército  celebró  un  consejo  en  Calceilonia  con 
el  olijelo  de  elegir  gefc  del  Estatio  ,  y  fue  nombra- 
dlo (73)  Oíocieciaoo,  que  mandaba  á  los  gefes  ndlitlH 


'  C.kiw, CQjper.  y  sus  iirt>  íiííosCavino.vNi  «muaso.  Ei;r««tu- 
o,pM«M  A.«aJ.C.«tt-ias.  ^  .  ^. 
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ns  delpdtcio.  Bajaado  en  el  noti^  del  iribonai,  tras-  i  sus  águilas  dilicfliMiite  remnieiiba  á  Ift  IddhNrft  4» 

BMÓ  con  9u  c.cpada  ú  Apir,  y  gritó  «He  muerto  ni  fatll  :  la  sloría. 

iivilf.»  Una  dniida  de  Toiij^res  le  babiri  ofrecido  «I  '    Los  heresfarcas  y  Ioü  fiKIaolbs  continunron  mi  sti- 


impíTiu  cuando  liubicsc  dado  innorle  í  mi  javali,  on 
llbn  aper  (74).  En  17  de  suticmbre  de  284,  «lia  de 
cata  eleccioD,  principió  la  ora  Tamosa  en  la  Iglesia, 
conocida  con  el  noonre  de  Diocledmo  6  de  Ioillár> 

lirps  (75). 

I)iiHÍp<  iaiio  dió  varias  batallas  contra  Carino,  ruyas 
costumbres  recordaben  laede  IM  emperadores  tlcsar- 
reglados,  predecesores  de  los  emperadores  milita- 
re?. Triunfó  Carino;  mas  sus  soldados  >'ictor¡050s  le 
defipújaron  de  la  vida,  instigados  por  un  tribuno  cuyo 
ieciio  nupdit  biMa  defllminrio,  y  se  sonertiefMi  á 
DiodedaM.   

Machis  consMencioncsse  presentan  en  toreMivo 

á  los  cristianos,  en  lo»  reinados  df  Insfdtimos  emne- 
railores Galu,  Emiliano,  Valeriano,  (lalieno,  (Claudio, 
AlVdluie,  Tácito,  Probo,  Caro  y  üus  hijos 


rr^ion.  Mants  con  la  doctrina  de  dos  principios,  Plo- 

in genios,  eran  eneini* 


Sapas,  establedase  la  unidad  de  la  Iglesia :  un  tratado 
e  San  Cipriano  la  ri^cmnienda  (7» ). 
Galo  y  Valeriano  renovaron  las  porsecuciones,  y 
adeinas  'de  las  íícnpral»>s  Imbo  míe  lamen  lar  otras  par- 
ticular<'«.  Hal»i<Mido  publicado  los  emperadores  edic- 
tos coiilrailiciorios  con  ntotiro  de  la  nuova  r<'lÍ£?ion, 
y  no  amil.indos»'  nn'itnamente  tales  cdiclos;  sucnlia 
que  los  delegados  del  poder ,  según  sus  caracteres, 
ROS  principios  y  sus  preocupaciones,  empleabsn  la 
tolerancia  ó  la  intolornncia  de  la  ley  (77). 

Sncumbii-nm  los  ¡rapas  Q)rin'lio  ,  Ksti-ban  y  Sil- 
lo 11 ;  p|  iiHinio  babía  trasladado  los  cuerpos  de  S.  Pe- 
dro y  (le  S.  Pablo  á  las  Catalumbas  que  scrviaa  de 
templo  y  de  sepulcro  á  loseristíanea.  Al  laMardelas 
rosiumbres  <!<•  los  fíeles,  cfloUrS  Tirios  faecbosdel 
martirio  de  S.  Lorotizo. 

Cortaron  lacibcai  á  Cipriano  en  Cartagfb,  y  tres- 
cientos cristianos  cuyos  nombres  se  ignoran  límala- 
ron  en  Utioa  la  (inn(*za  de  Catón ,  siendo  pi  <  >  ¡pitados 
<Mi  Mil  fo^o  lie  ral  viva  (7S).  Toó;.'.  ,  obispo  ,  sufrió 
el  martirio  <n  Hippuua.  Fructuoso  en  Tarragona, 
Parturino  rn  Tolosa  y  Imnisioen  Lulecia(70),  ilus- 
trando por  prirnrra  vez  aquella  villa  desconocida:  cl 
Cristianismo  se  arraigaba  y  florecia  vicorosamentc  en 
••I  campo  (li-  li  s  m,irlirt*<,  rnino  un  árbol  r'ii  i-l  «''T- 
cado  de  los  muertos.  Grei;.)rio  el  Taumaturgo ,  pró-> 
limo  á  espirar,  pregunto  sí  quedaban  todavía  algu- 
nos idólatra<en su  ciudad  episcopal,  y rcspondii-ronle 
que  habia  diez  y  siete.  «Dejó,  pues,  ú  mi  sucesor 
otros  tantos  inflóles  come  cristianos  encontré  en  Neo- 
cesárea  (80).» 

Al  entrar  loa  Bérliaras  en  cl  imperio  hablan  llamado 
á  los  misionóos,  y  los  enviados  de  la  misorirordia 
de  Dios  salieron  al  encuentro  de  los  aginles  de  su 
cólera .  para  desarmarlos.  Les  obispos  con  la  cadena 
al  codio  curaban  á  los  enfermos  y  predicaban  la  santa 


lirío  V  Porliro  con  sus  Ijellos 
gis  de  Cristo. 

Diocleciano  *  asoció  á  .Mnximiann  al  po<lcr  üuprc-* 
mo,  y  nombró  tíos  Césares,  Galcrio  y  (]onstancio:  el 
Orif-nte  y  la  Italia  eran  territorios  quo  incumbían  á 
los  Augustos;  los  Césares  tenían  la  custodia  del  Da- 
nubio y  del  Rhhi ,  mas  allá  de  los  cuales  se  etten- 
dian  las  provincias  del  Occidente.  Las  posesiones 
romanas  se  bailaban  divididas  en  cuatro  Estados  des- 
póticos, lo  cual  preparó  la  separación  flnti  de  los  dos 
imperim  de  Orientey  de  Occidente. 

Bl  ejlretto  obededendo  A  cuatro  dueSos  no  to?o 
ya  la  fuíTza  suficiente  para  crearlos ,  ni  en  ninguna 
de  las  cuatro  divisiones  territoriales  liabia  un  tesoro 
suficiente  para  suministrar  á  cada  usurpador  los  rae- 
.Annque  todos  los  obispos  tomaban  el  nombre  de  I  dios  de  comprar  la  elección.  Diocleciano  disminuyó 

. — ,j.  j  j_  •  ._.   —j-   pj  p^jp^     los  pretoríanos,  y  les  opuso  dosnaevas 

colinrios,  \ifi  jiiviniios  y  les  borr iilaiin?. 

Pero  lo  que  produio  la  f^^uridad  del  principe  cau- 
só Ta  mina  del  Estado:  estas  legiones  que  eb  ginn  6 
los  emperadores ,  repellan  al  pro|)io  tiempo  á  los  Bar- 
baros, y  era  una  n^pública  militar  que  nombraba 
pan\  su  gobierno  solM-ranos  nacionales,  y  no  los  que- 
ría extranjerof .  Cuando  Diocleciano  liubo  veríticado 
estas  mudanzas;  cuando  Constantino  siguiendo  la 
misma  política  bubo  disuelto  á  los  pretorianos;  cuan- 
do en  vez  lie  dos  prefectos  del  Pretorio  nombró  cua- 
tro; cuando  bubo  llamado  las  legiones  que  yuardBlwn 
las  fronteras  para  que  guarnedc^en  la  córte  del  im- 
perio ,  cs(>iró  fH  reinado  de  les  huilones  y  tnto  naci* 
miento  ol  poder  doint'slico.  Los  soldados  y  los  eunu- 
cos (82)  se  dividieron  el  dereclio  de  elección;  y  la 
libertad  romana,  que  habia  comenzado  en  el  Senado, 
pesado  al  foro  y  atravesado  el  eiérdto,  fue  ú  encer- 
rarse en  el  palacio  con  los  esclavos  separados  do  ta 
raza  luimann;  carcelería  ib-  !a  libi-rlad,  que  carecían 
hasta  df  la  facultad  de  perpetuar  en  la  familia  la  scr^ 
viilunibre  hereditaria. 

VA  Senado  jKirticipó  de  la  humillación  de  las  legio- 
nes :  Roma  no  vió  y  a  sino  rara  vez  á  sus  emperadores, 

3ue  r<'!-iili*  roii  en  Tréveris,  .Milini ,  i  ii  Nicomcdia  y 
espues  en  Constautinopla.  Diorlt  cíaiio  moiteló  su 
córte  por  el  estilo  de  la  ael  gran  n-y ,  y  se  dió  el  so- 
bn  nombre  de  Jú¡>iler:  en  vez  de  la  corona  de  laurel 
ciñóse  la  diadema,  y  añadió  ni  manto  de  púrpura  el 
ropaje  de  oro  y  ác  -^eda.  Nombrároiisi-  oficiales  de 
^acio  de  distintas  clases,  y  divididos  en  diversas 
seodones :  los  ennnoos  estaban  enearsadesde  la  guar* 
dia  interior  de  los  aposentos.  To  !o  <m  fiue  (miraba  A 
la  presencia  del  emperador  se  pro.siernaba  y  adoraba. 
Los  sucesores  de  Diocleciano,  y  quizas  (>]  mismo,  to- 
maron el  titulo  de  uiMttni  eternidad,  y  vivieron  un 


pdabra.  Los  so?)ores  ponian  su  confianza  en  aquellos  |  dia  (83).  Tenemos  que  decir,  sin  embargo ,  que  los 


esclavos  miMlirn?;  f¡;.Mir;iban3e  (|ur'  por  i'lios  obleniaii 
la  victoria  y  pedían  el  bautisn)o.  Los  prisioneros  se 
trasformabán  en  (Kistores.  y  t'  iiian  prindpio  Im Igle- 
sias nómadar-  en  medio  (le  las  bordas  guerrera?,  que 
entraban  rn  «n<  bosques  como  en  su«  tiendas.  Estas 
diversas  narton-'s  se  convertían  unas  á  otras ,  fonna- 
ban  confederaciones,  que  se  disolviau  ó  recomponían 
según  los  triunfos  6  los  reveses:  hombres  feroces  que 
«arinlian  lodos  loe  yuf,'o< ,  y  se  somdfan  al  fimio  de 

al;:uiios  sactTilotes  cautivos. 

De  lodos  los  cuer|>os  del  Estado,  el  ejórcilo  roma- 
no era  en  el  que  menos  progresos  itacia  d  Cristianis- 
mo. Los  crislmnos  huícn  de  aKsf arse ,  porque  mira- 
ban los  ffsiiiies,  la  medida  y  !a  marca  como  señalen 
del  paganismo.  .Maximiliano  Humado  al  servicio,  de- 
''ia  al  procdasul  DIon  en  Tebesta  de  Numidía.  «No 
recibiré  la  marca,  porque  ya  lie  recibido  la  se&ol  de 
Jesucristo  (8I).«>  Por  otra  parte  el  logioiiario  unido  á 


iTipcrailores  se  abro::arnn  este  tratamiento  por  una 
especie  de  derocbo  de  lierencia.  Koma  se  apellidaba 
la  ciudad  eterna :  el  pueblo  rumano  habia  visto  en  la 
inmutabilidad  del  dios  Térmhio  cl  presagio  de  la  du- 
ración del  poder ;  y  al  usurpar  los  poderes  políticos, 
los  déspota*!  usurparon  también  cl  presti;;io  reliciosii. 
No  obstante ,  esta  trasmisión  de  suerte  de  la  especie 
al  desthm  al  indivfdno,  no  era  sino  una  falsedaii  im- 
pía :  las  naciones  que  mudan  de  costumbres,  de  le- 
yes, de  nombres  y  de  sangre,  ho  mueren,  es  verdad; 
¿pero  que  cosa  hoj  mas  oMlnca ,  ni  mas  mortal  que 
el  homore? 

Sets  ahos  después  de  haber  asodado  al  imperio  á 

Maxlniinno,  Diocleciano  se  asoció  igiialnii  nte  ú  los 
dos  Césares  Galeriú  y  Constancio.  Hubo  en  las  Galias 
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con  el  1!  míir^  de  Bagaudas  (84)  una  insurrección  de 
campesinos ,  muy  semejante  á  las  que  estallaron  en 
Francia  «n  h  edad  mcaia.  (JEliano  y  Amando ,  gefes 
de  estos  campesinos,  se  fisUeron  la  púrpora:  sus 
medallas  lian  llegado  hasta  Doaotros  (85^  mas  como 
una  prueba  histórica  del  poder  de  un  líuenr  ,  r¡ne 
como  un  monumento  de  la  libertad :  créese  que  Cf.lia 
no  y  Amando  eran  cristianos  (M).  Haiimiano  some- 
tió cstO)  hombres  rústicos,  cuyo  nombre  volvió  á 
aparecer  en  el  siglo  v.  Salviano,  en  e<v(a  última 
época  procura  disculpar  1 1  ublevaojon  (!■  .i  juellos 
con  los  muchos  padecimientos  (juo  sufrioroii:  la  fao- 
ckm  de  la  miseria  csU  muy  arraigada. 

Carancioenla  Gran-Bretaña  y  Aquileo  en  Egipto, 
fueron  vencidos  el  uno  por  ConsUíncio  y  el  oiro  por 
Diocleciauo ,  despucs  de  una  usurpaciuii  mas  ú  \up- 
uos  iar^.  Gakrio ,  vencido  al  pronto  por  los  Persas, 
los  derrotó  i  snTei. 

Piarlt  iaiio,  gran  administrador,  y  hombre  sagaz 
liabil  {Hi),  repasó  y  aumentó  laK  lortiGcaciones  de 
as  fronteras,  batió  con  el  auxilio  de  sus  asociados  y 
sos  mneralcs  á  los  Blemmios  en  Ei^pto ,  á  los  Moros 
en  Arrica,  i  los  Francos,  i  los  Alemanes  v  £  los  Sir^ 
natas  en  Europa,  y  sembró  la  división  entre  los  Go- 
dos, los  Vándalos ,  los  Gépidos  y  los  Borgoñones,  que 
se  consumieron  en  guerras  intestinas.  Los  Bárbaros 
del  Norte  que  babiau  i^do  prisioneros,  fueron,  ó 
distribuidos  como  Mclavos  entre  los  liabitantes  de  los 
tcrrilorios  de  Tréveris,  Lanares,  Cnmlría,  fíoauvais 
y  Trnycs,  ó  adoptados  en  clase  de  colonos,  princi- 
palmente algunas  tribus  de  Sármatas,  Bastamos  y 
Carpianos. 

fcn  el  niomL'iilo  cii  (jue  iba  á  triunfar  el  Cristianis- 
mo, tuvo  que  sosionrr  una  persecución  giucral.  Es- 
timulado por  Galcrio,  á  uuien  excitaba  su  madre, 
adoradora  de  los  dioses  de  las  montañas,  reunió  Dio- 
cleciano  un  consejo  de  magistrados  v  de  lir>tnbres  de 

fierra ;  y  este  consejo  opinó  que  tfebia  perseguirse 
los  enemigos  dol  culto  público.  VA  ompera<lor  con- 
solló  á  Apolo  de  Mileto,  y  este  respondió  aue  los 
justos  enterados  ¡wr  la  tierra  le  impedían  dedr  la 
verdad:  la  pitonisa  se  quejaba  de  ser  mudi ,  v  lo- 
arúspiccs  dcclurarou  que  iosjustúSide  que  liubiaLa 
Apolo  eran  los  cristianos.  Resolvióse  la  persecución  , 
y  l^ó  la  éjpoca  de  la  fiesta  de  las  Terminales,  áltiroo 
dia  del  ano  romano  (88),  dia  que  se  reputaba  ventu- 
roso ,  y  que  debia  poner  fin  ií  la  religión  de  Jesús. 
Diücleciano  y  Galeno  se  liullaban  en  Nicowedia. 

Principió  el  uta(|ue  por  la  deinollcionde  la  tilica 
edificada  en  aquella  ciudad  sobre  una  colina  y  rodea- 
da de  espaciosos  edificios  (89).  Buscaron  con'afon  al 
Idolo,  mas  no  lograron  encontrarlo.  El  dcci  eto  de  ex- 
terminio prevenía  en  resúinen :  que  se  destruyesen 
las  iglesias  y  entregasen  á  las  llamas  los  libros  santos; 
que  se  privase  á  los  cristianos  de  los  honores  y  dig- 
nidades, y  que  se  les  condenase  al  sui)licio  sin  dis- 
tinción <le  órden  ni  de  ran^o;  que  pudiesen  ser  pex- 
aeguidos  ante  lostñbuoales ,  y  que  ellos  no  nudíeseu 
demandar  á  persona  alguna ,  aun  cuando  luese  en 
feclamacion  de  robo,  reparación  de  injurias*^ de ndul- 
teri<!',  y  que  lus  libertos  que  profesaran  el  Cristiattis- 
mo  volviesen  á  ser  esclavos  (90). 

Siempre  se  cometen  las  grandes  iniquidades  socia- 
les por  él  efecto  retroacüvo  de  las  leves  ó  por  su  de- 
nepu  i  TI ;  o\  quebrantamiento  de  la  justicia  es  el 

Eunto  en  que  el  liombro  se  encuentra  mas  lejos  de 
ios.  Un  edicto  pnticular  aroBcribia  á  los  obispos, 
ordenando  que  se  U»  encadenara  y  se  les  obligase  á 
abjurar. 

La  persecución  que  primero  fue  local  se  extendió 
después  ¿  todas  las  provincias  del  imperio.  Se  ator- 
mentó nríncipalmenle  á  los  individuos  de  la  casa  Im- 
perial: Valeria ,  bija  de  Diocleciano  ,  )*Pr¡sca  sumu- 
ler,  acusadas  de  Crisiianísmo  ofrecieron  sacrificios  ¿ 
los  dioses:  Doroteo,  oi  primero  de  los  eunueoa,  Gor- 


gonio,  Pedro ,  Judas ,  Mi-donio  y  Mardoiiio  padecí.' - 
ran  el  martirio.  Aplicaron  .sal  y  vinagro  á  las  iierid<t> 
de  Pedro,  y  tendiéndole  sobre  unas  parrillas  asaron 
«is  carnes  como  las  viandas  de  un  festin  (91).  Arro- 
jaron en  las  bogneraa  oonfmididos  mujeres,  uíÍms 
V  ancianos,  y  otras  víctimas  amontonadas  en  baroos 
fueron  arrojadas  ai  fondo  del  mar  (02). 

La  baja  adulación  lialló  en  este  momento  di«* 
puesta  como  siempre  ú  hacer  la  apología  del  crimen, 
y  dos  filósofos  (93)  escribieron  á  la  luz  de  las  hogue- 
ras contra  los  cristianos. 

A  aquella  época  pertenece  el  martirio  de  la  legiou 
tebana ,  sacnficada  por  orden  de  Blaximiano.  Nantes 
en  la  Armórica,  auodó  consagrado  con  la  sangre  de 
los  dos  hermanos  Donaciano  y  Hogaciano  (94;. 

.\rnobio  y  Lactaocio  defenÍli(Mou  el  Crisiiani-mo,  y 
el  postrero  nos  lia  descrito  la  muerte  de  los  perse- 
guidores y  la  eitincion  de  su  raza  (95) :  tales  eran  Li- 
cinio,  Galeno  y  r^n  fidiano  su  bijo;  .Sfaxiinirino  con 
el  suyo ,  de  edad  (ie  ocho  nños,  su  lujo  que  ravaba  t  u 
los  «éte ,  su  muier  ahogada  en  el  Ornato  donde  habia 
hecho aliogar  á  los  cristianos;  Diocleciano,  Valerio  y 

ÍPrfoea fugitivos,  disfraxados  con  vestidos  miMra* 
les,  fueron  reconocidos,  presos  y  decapitados  en 
Tesalónica ,  y  arrojados  después  sus  cadáveres  al  mar; 
victimas  de  la  tiranía  de  Licinio,  no  fueron  acusados 
sirio  de  pertenecer  á  una  estirpe  maldita. 

Diocledano  y  Maximino  celebraron  en  Italia  suü 
triunfos,  el  uno  de  los  Egipcios  y  el  otro  de  lo.'-  pn  - 
blos  del  iNorte ,  y  este  fue  el  último  triunfo  auténtico 
que  vió  Roma.  El  emperador  solo  bajó  del  carro  de  la 
victoria  para  subir  en  Nicofuedia  al  tribunal  de  su  ab- 
dicación. Esta  csc€ua  pasó  en  una  llanura  inundada 
por  la  muclieilumbre  de  los  grandes,  del  pueblo  v  d<^ 
los  soldados  ;  Diocleciano  declaró  que  deseando  deS'- 
cansar,  cedía  el  imperio  á  Galerio.  Al  propio  tiempo 
indii^ó  eTCesar  qu-  lolnn  reemplazar  a  Galcrio,  cn- 
cumliraiio  á  la  digiiiiimi  de  Augusto ;  era  este  Daia  ó 
iJaza-Maximino  ,  hijo  de  la  hermana  de  Galerio.  En 
seguida  cubrió  la  espalda  de  este  pastor  (96)  can  su 
manto  de  púrpura,,  y  Diocleciano  convertido  de  ooe- 
vo  en  Diocles,  tom6 d  camino (97)  de  Selona,  patria 
suya. 

Al  deponer  la  autoridad  brillaban  las  bígrimas  m 
los  oji^  do  aquel  bombre  extraordinario;  y  iudúa  llo- 
rado igualmente  cuando  Valerio  en  una  conferencia 

secreta  le  deelarú  íjue  quería  >er  el  señor  .  y  que  si 
Diocleciano  no  qucria  ausentarse  sabría  obligarle  n 
ello.  Otros  han  escríto  que  Diocleciano  renunció  al 
trono  por  menosprecio  delasgrandezashumanas(08^. 
Ya  sea  que  este  principe  abandonase  el  impeno  ne 
f;rado  ó  ñor  fuerza ,  con  vaKtr  ó  con  debilidad  ,  se  re- 
tiró áSaloua  y  dió  á  so  vida  un  carácter  Olosóüco  que 
al  presente  forma  su  principal  nombradla. 

Iiioeleciaiiu  liabitaba  en  la  orilla  del  mar  una  casa 
(le  campo  (99),  (|ue  Constantino  »•!  (irande  supune  era 
sencilla  y  Constantino  Porfiro^-erielo  (100)  repuli'« 
mMUÍlica*  Maximiano ,  Hércules  se  despojó  de  la  au- 
tomad  si^berana  en  Hilan  en  fiivor  de  Constando- 
Cloro  .  y  nombró  Cé'-ar  á  Valerio-Severo ,  favorito  os- 
curo oc  Galerio ,  el  mismo  dia  en  que  Diocleciano  w- 
riiicaba  su  sacrificio  en  Nicomedia.  Habiendo  reco- 
brado Maximiano  lu  púrpura  con  el  tiempo^  invitó  á 
Diocleciano  á  que  sigtnese  su  ejemplo.  Diocleciano 
respondió  :  «Si  vieses  las  bermosas  coles  que  íieplan- 
tado,  no  me  bablarias  ya  del  imperio.»  (102)  ¡Pala- 
bras que  fueron  desmentidas  por  sus  disgustos. 

Durante  los  nueve  años  que  Diocleciano  vivió  en 
Salona ,  su  mujer  y  .su  hija  perecieron  mi-scrablemen* 
le,  y  no  las  pudo  salvar :  entonces  conorii»  la  itripor- 
tancia  de  un  principo  á  quien  no  queda  mas  autoridad 
que  la  del  llanto.  Ameiuiziido  por  Constantino  y  por 
[  Lianio,  y  quizás  lambicn  por  el  Senado  (1031,  resolvió 
i  acortar  sus  diai»  ;  no  sabemos  con  cerlidumore  el  gé- 
!  ñero  de  muerti*  que  escogió;  se  ha  hablado  del  ven**- 
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ivo,dela  absliiii'iioia  y  (II-  la  lUt-laricolia  (104).  El 
«Bperador  sia  imperio  ño  dormía  p  ni  comía  :  sui^pi- 
ntej  gemia  j  Sin  GerAniao  immifestft  que  antes  de 

espirar  víimitó     leogoa  roida  pni  los  gusanos  (lOo). 

La  ütot>olia  fue  tan  inútil  á  Diodeciano  para  saixu 
morir,  como  la  religión  á  Carlos  V  :  ambos  tuncron 
r^mordimicntns  por  haber  renunciado  el  mando  :  el 
primpro  on  su  lecho  y  sobre  la  tierra  doiule  se  revol- 
caba en  medio  de  su>  lacrimas  (106)  ;  i>l  si';j;uiulo  en 
d  fondo  de  su  féretro  donde  so  colocó  para  asistir  ú  la 
repRseDUuekm  de  ras  funerales  (107). 

Dioderiann  multiplicó  los  impuesto? ,  y  cubrió  el 
imperio  da  luouumeulos  gravosos,  que  muchas  veces 
mandaba  destruir  y  volver  á  ievantar  bajo  un  nuevo 
j^an.  La  Providencia  ha  querido  que  una  sala  de  las 
Termas  del  perseguidor  de  los  cristianos ,  se  haya 
convertido  en  floiua  en  iglesia  de  .\iieslra  Señora  de 
ios  Angeles.  £1  claustro  que  en  otro  tiempo  era  el 
eztenft)  cemenferío  del  edi6cio ,  es  en  él  dia  un  espa- 
cio demasiado  fírande  para  la  mtiprle  :  un  hny»  prae- 
ticado  al  pié  de  tres  ó  cuatro  coluniiias  basla  para 
tnmbasifo  loaOvloios,  que  se  disminuyen,  que  tam- 
bién perecen ,  y  que  en  su  abdioicion  del  muudo 
DO  echan  menos'cosa  alguna  de  Ifttwm. 

Después  de  la  abdicación  de  Oioeledano,  los  hechos 
!»n  como  siguen. 

*  Constancio  gobernaba  las  Calías ,  la  Espafia  y  la 
r.ran-Bretaña  :  era  dulce  ,  justo  ,  irili-rautf  »;oii  lo> 
eristianos,  y  tan  poltre  une  leuia  que  pedir  prestada 
bplata cnaiido  daha  un  fe.vlin  (108).  Suidas  le  llama 
OnutaHe»  el  pobre  (109) ;  sobrenombre  que  nn  han 
tmido  jamás  los  príncipes  absolutos. 

Tuvo  de  Flena,  hija  de  un  lioslelcro ,  su  mujer 
legitima  ó  su  concubina,  i\  Constantino  el  Ürande ;  y 
de  Teodora ,  hija  de  la  esposa  de  Maximiano  Hércu- 
les, tfPí;  Lijas  y  trp^  varones.  Obligánmle  á  repudiar 
Helena,  pur  íiaber  nacido  en  una  clase  tan  inlima. 
Constantino  tenia  entonces  diez  y  ocho  años  ,  y 
enniello  en  la  humillación  de  ^n  ina'dre,  se  alistó  eu 
las  banderas  de  Dmcledano,  y  «MnpuñA  las  annos  en 
l^'il'tn  \  .  n  la  Persia.  Galerio  euviiliti^n  iti  l  favor  de 
ijue  gozaba  el  hijo  de  Constancio  con  los  soldados, 
mtaotó  deshacerse  de  él  estimuMndoie  batirse  pri- 
mera ron  mi  Sármata  y  después  con  un  león  ( 1 10). 
Habiendo  salnlo  victorioso  de  ambas  pruebas  Cons- 
tantino se  salvó  enii  la  fuga  de  los  lazos  de  (.alcrio;  \ 
pira  que  no  le  persiguiese  mandó  eu  cada  uaraila  de 
postas  desjarretar  álos  cabalh»  de  qnese  nabia  ser- 
vido (111).  Reunióse  á  su  padre  en  Rnloniaen  el  mo- 
mento en  que  aquel ,  vencedor  de  üirancio ,  se  em- 
barcaba con  rumbo  á  la  Gran-Brclaña.  Constancio 
murió  en  Yurck  ;  y  las  legiones,  haciendo  el  último 
ensayo  de  su  potíer ,  sin  esperar  la  eleccii»n  ile  jiala- 
cio  proclamaron  empenid:»r  .i  ( .onstaniiiioen  nombre 
de  laü  virtudes  de  su  padre,  líalurio  nu  concedió  á 
Constantino  iSm  el  titulo  de  César ,  confiriendo  a  Va- 
toio  la  di;rnidad  de  .\ugti<íto. 

(ialerio  mandó  formar  luiu  nui  va  i<stadislica  ilcIas 
propiedades,  con  el  Qn  de  esta!  i  i  una  contribución 
^enoal  sobro  \m  tierras  y  sobre  las  personas ,  somc- 
tUDdo  á  su  pago  la  Italia :  sublevóse  floma  ,  e  invís- 
Úéoon  la  púrpura  ii  )l ajénelo ,  yn  nn  de  Galt  iin  <' 
byode  Maximiane-Hércules.  bl  viejo  emperador  (|uc 
nna  abdicado  salió  de  su  retiro  y  se  unid  i  su  hijo; 
Severo,  refugiado  en  Rávena  ,  que  entregó  por  ca- 
pitalacion  á  Maximiano-üt-rcules ,  fue  condenado  á 
nnerte  y  se  hizo  abrir  las  vrnas." 

Maamiano  contrajo  alianza  con  Conótaulinu,  le 
atajóla  mano  d«  Fausta    sa  hija,  y  le  nombró  Au- 
Gaterio  cayó  sobre  la  Italia  al  frente  de  un 
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ejercito;  y  lialnendo  lle;^ado  ri  Ñamé  y  vístose  obli- 
gado ¿  retroceder,  elevó  á  Licinio,  su  antiguo  com- 
pañero do  armas ,  al  nin^  de  qne  la  muerte  había 

precipitado  á  Severo.  Daía-Maximino ,  el  César  que 
gobt-rnaba  el  Egipto  v  la  Siria,  estimulado  por  la  en- 
vidia so  decoró  también  con  ta  dtaiidad  do  Aagwto. 

Seis  emiieradorcs  ( cosa  nnnca  vut^  y  que  tampoco 
volvió  á  verse  ),  reinaron  i  un  roismo'tiempo:  Cons- 
tantino, Majencio  y  Maximiano  en  Oeddento,  Uci- 
nio,  Maximino  v  Galerio  en  Otiente. 

Estalló  la  discordia  entro  Hanmino-Hércutes  y 
Majencio  sn  hijo  :  Mnvimiano  retiró  á  Iliria  y  dfts- 
pn>'>  ii  las  Ualius,  al  lado  «le  Com^tantino  su  yerno. 
Conspiró  contra  él,  y  con  la  falsa  noticia  de  la  muer- 
te deaquel  principo^  se  apoderó  de  un  tesoro  donosi- 
tadn  en  la  ciudad  de  Arl&.  Constantino,  ocupado  en 
la<  orillas  <\A  Rliin,  enrecfiaz  ir  .1  un  cuerpo  de  fran- 
iM- ,  vühiu,  5Íli<i  a  su  sup^-nt  i*n  Marsella,  lo  prendió 
y  condenó á  muerie  ;i  un  anciano,  cuya  ambición  le 
iiabía  hecho  volver  á  la  infancia  (112). 

Galerio  murió  en  Sárdicn  >íe  una  enfermedad  as- 
querosa (113)  que  tus  rri^iianii- atribuyeron á  la  ven- 
(pnza  ceíesle,  porque  Galerio  había  sido  el  verdadero 
autor  déla  persecución.  Maxímino-Doia  y  Licinio  se 
dividieron  -n>  !-Miido-;  i-l  último  hizo  alianza  ron 
Consianüiiii .  y  el  prinieai  con  .Majencio.  Coirt  mlino 
vencedor  de  los  Francos  y  de  los  Alemanes  entregó  su 
principe  á  las  fieras  en  el  anfiteatro  de  Tréveris  (114). 

Majencio,  opresor  de  Africa  y  de  Italia  ,  invonló  el 
donativo  f:r:iliiilo  i  ll'í)  qne  los  reyes  y  los  señores 
feudales  exigieron  c»  lo  sucesivo  por  las  victorias, 
los  nacimientos ,  los  :nalrim<mios .  y  por  la  admisión 
•le  sus  hijos,  en  el  .'ir.fiMi  d'-  la  r;iliallería  :  entre  los 
Romanos  se  irataÍM  ti«.*i  consulado  d»'|júven  principe; 
Majencio  inmoló  ú  los  senadores  con  un  pnrial  para 
librarse  de  su  brutal  persecución  y  deshonró  á  las 
mujeres  tle  estos.  Sofronia  .  crislíana  y  esposa  del  pre- 
IVi  in  ilr  Kiüii;;  -r  iiial»-  :  Majen<'io  intentó  invadir  In 
(ialia.  Consianliiiü  liecnlido  á  anticiparse  á  -íu  encmi- 
gu,vlé en  los  airrs  el  |;d)aro  flltl),  y  comenzó  á ins- 
truirse en  la  fe.  Majencio  ha!. ¡a  r.'<tablecido  los  pre- 
torianos,  y  su  ejérci(o  si'  componia  de  ciento  setenta 
mil  infante?,  y  de  diez  y  ocho  mil  caballos.  Constan- 
tino no  temió  atacarle  con  cuarenta  mil  soldados  ve- 
teranos. Pasólos  Alpes-Cottianosporunadesqueltas 
sendas  indeslniclihlrs  míe  no  existían  en  tiempo  de 
Aníbal :  se  apoderó  de  Su&t  por  asalto,  derrotó  un 
cuerpo  de  caballería  pesada  en  las  inmediaciones  de 
Tui  in  ,  otro  en  Brcsa ,  obligó  á  Verona  á  capitular ,  y 
amarro  a  la  guarnición  cautiva  con  cadenas  fraguadas 
con  las  espadas  de  los  vencidos  (1171.  Constantino 
marclié  á  Horoa,  y  ganó  la  batalla  en  que  Majencia 
perdid  el  imperio  y  la  vida. 

Ksta  batalla  es  del  corto  número  de  nquellns  que 
siendo  la  expresión  material  déla  lucha  de  las  opiuio- 
nes ,  producen  no  un  simple  liecliode  armas  sino  una 
revolución  verdadera.  Dos  cuilos  y  dos  mundos  se 
encontraron  en  el  puente  Mítvío  :  dos  reíiginnes  se 
vieron  la  una  en  presc'ncia  ilc  la  otra  con  \:\<  armas  en 
la  mano ,  en  las  már4;enes  del  Tíber,  y  á  la  vista  del 
Capitolio.  Majencio  ínlerrQjnihn  los  nbros  sibilinos, 
sicriíiiMlia  leiines,  lineia  afirir  e!  vientre  de  ln>  muje- 
res preiiadas  para  examinar  i  !  pecho  de  los  niños  ar- 
rancados de  las  cntníias  maternas  :  suponiendo  que 
ios  corazones ,  que  aun  n»  habían  palpitado,  no  po- 
drían  contener  impostura  alguna.  Constantino  en  su 
campamento  se  cont<Mi(:i!ía  con  d-  i  ir  que  habiallega- 
do  hasta  allí  jnm*  lI  impulso  de  la  divinidad  y  por  U 
magnitud  do  su  talento  (118) ,  (cuyas  palabras  se 
íír.iharoii  en  su  locfi  ;|.>  triunfo).  Los  antiguos  dioses 
de  Jaiiiculú  l'onnaroii  cu  Ionio  de  sus  altares  las  le- 
giones que  habían  enviado  á  conauíslar  el  universo; 
y  en  frente  de  estos  soldadosdescubrianse  los  soldados 
de  Cristo.  El  Mbaro  dominó  á  las  águilas,  y  la  tierra 
de  Saiurm»  vid  reinar  al  qno  predicó  en  la  montóte; 
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jK>rqiii'  4'!  tiempo  y  <»l  sxtmo  liun;ano  h;ibiaii  ya  aiU— 
iiiiitado  un  pa>ii. 

Sois  ÍTJKWS  después  «le  la  vicloiia  «le  íloiislanliiiu 
intentó  Maxiniino-lbia  a|>04Íer.irso  ile  la  parle  del  im- 
perio íiue  f;ol)ern;il»a  Ijcinío,  y  vencido  rerea  de  He- 
raclea  fue  a  niurireii  Nieume<lia.  I>e  los  seis  empera- 
tlores  solo  (juedalinn  ya  On'^lanlino  y  l.icinio. 


f.Asr\H  V  ROir.. 

I  lndis|iusiéron«e  ambos.  La  primera  piierra  civil, 
se<;nida  de  iitra  secunda  .  produjo  las  Itatnilas  deCi- 
ijalis,  Mardia,  Andrinópolis,  y  Crisúpolisdonde  Cniis- 
tanliiio  fue  afortunado.  Hahiemlo  raido  Licinioen  ma- 
nos dt'l  vencedor,  le  deslerróesleá  Tesalónic^i.  Algún 
tiempo  después  pidieron  su  raheza  liajo  pn'leslo  i|r 
una  eun'jpirfirion  urdida  por  «'I  en  su  4Íeslierro:  ••^ti- 


renjrsodecrinien,  tantas  veces  r<'pro.Íucido  <  n  la  lii>-  ,  l'>l:id.i>:  l.  v.iiibiseOnistantinopla  en  el  sitio  que  ivu- 
loria,  inanifiesla  cuan  estéril  es  en  sus  inventos  la  li-  paba  Hizaucio,  en  nombre  4Ío  Jesucristo,  como  se  la* 
rania.  bia  h-vanlado  Roma  sobre  las  cabanas  de  Kvau<iro  oii 

Constantino,  viémlose  4.n  posesión  del  mundo ,  re-  '  nombre  de  Júpiter  (1 1»).  Fl  fuiKlador  del  impeno  fri<- 
«dviV»  ni  lili  lie  su  vÍ4la  lar  una  spfimxla  nipilal  ;i  sus    li;iiio  il<-i  lari'i  que  edi(Í4:aba  la  nueva  ciudad  |K>r  iTih*" 
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<]»'  IHos  ( 12o):  rt'fiTia  «ni»' i'sfaniK»  ilonnido  \;\< 
murallas  de  Bizancio  habla  visto  ilurantt>  el  sueño  una 
mujer  abrumada  por  los  anos  y  las  enfermedades  tro- 
carse en  una  doncella  en  la  que  resplandecían  la  sa- 
lud y  las  gracias j  y  que  parecía  n>vesl¡da  con  los 
ornamentos  imperiales  (121).  Conslanlino,  interpre- 
tando este  sueño,  obedeció  al  aviso  del  cielo ,  y  arma- 
do con  una  lanra,  guió  por  sí  mismo  ii  los  obr<Tos  qur 
trazaban  el  recintode  la  ciudad.  Advirlít'mnli'  que  el 
«^pacio  <pio  bahía  recorrido  ya  era  inmenso  :  «Sigo, 
respondió,  al  giúa  invisible  que  marcha  delante  de 
mí,  y  no  me  pararé  hasta  que  él  se  pare.»  (122) 

Los  despojos  de  la  íírecía  y  del  Asia  embellecieron 
la  ciudad  naciente;  trasladaron  a  ella  los  ídolos  d**  Ioí» 
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•  ilioses  inuerliis,  y  las  estatuas  de  los  hombres  gran- 
des que  no  mueren  como  los  dioses.  Li  antigua  me» 
trópolí  pagó  principalmente  su  tributo  á  esa  jóven 
rival,  por  lo  cual  dijo  San  Gerónimo  que  Constantiiio- 
pla  se  bahía  adornado  con  la  desnudez  de  las  deiuiís 
ciudades  (123).  Las  fnmilias  senatorias  y  ecuestres 
pasaron  de  las  orillas  del  Tiber  á  las  del  Bosforo,  para 
ocuparjnlli  [talacios  semejantes á  iosqueabandonaiian. 
Constantino  levantó  la  iglesia  de  los  Apóstoles,  que 
veinte  años  después  de  su  dedicación  amenazaba  rui- 
na, y  (lonstancio  edificó  á  Santa  Sofía  mas  célebre  por 
su  nombre  uue  por  su  belleza.  Egipto  se  enrar^ó  de 
alimentar  á  la  nueva  Roma  á  espensas  de  la  antigua. 
Los  historiadores  repiten  algunos  juicios  sin  eiá- 


f.KlM  KJP.Ri'.l|-.M»0  r.l.  F.!>HOK*JE  EX  I.AS  CALLES  r»r  ANTin^rU- 


oien:  «¡e  leerá  con  frecuencia  que  Oinstantíno  bahía 
acílíírado  la  caída  del  poder  de  los  Césares  destruyeti- 
<lo  la  unidad  de  su  silla;  y  por  el  contrario,  la  funda- 
ción de  Conslanlinopla  fue  la  que  prolongt'i  hasta  lo* 
*iglos  modernos  la  existencia  romana.  Roma,  con- 
«ervíndose  única  metn'ijxdi,  no  hubiera  .«ídn  mejor 
defendida  :  v]  imperio  se  hubiera  hundido  con  ella 
enamlo  sucumbió  á  la  espada  tie  Alariro,  si  la  nueta 
capital  no  hubiera  seiT^ido  «le  segunda  cálieza  al  im- 
perio, cabeza  q|ue  no  fue  derribada  hastii  mil  anos 
de*puí«»  ,|,.  la  nrímera  (124)  por  la  espada  de  .Malio- 
roetn  II. 


Mas  lo  que  fue  favorable  á  la  duración  del  poder 
temporal ,  tal  como  la  creó  Constantino,  perjudicó  al 
poder  espiritual,  de  que  se  declaró  pmleclor.  Perma- 
iieeíendo  en  Occidente  bajo  la  iniliiencia  de  la  grave- 
dad latina  y  del  buen  sentido  de  las  razas  germánicas, 
los  emperadores  no  hubieran  caído  en  las  üutileza& 
del  ingenio  griego,  y  no  habrían  ensangrentado  tan- 
ta.s  herejías  el  mundo  y  la  Iglesia.  Constantinopli 
nació  cristiana ,  y  no  tuvo ,  como  Roma,  que  renegar 
de  un  culto  antiguo;  pero  desfiguró  el  ara  que  Cons- 
tantino le  había  dado. 


Digitized  by  Google 


74  raNLiom*  M 

ESTUDIO  SEGUNDO. 


PMIURA  PARTI. 

Dura  nttMtMnmo  mktetk  rnuammum  t  valbrtc. 

Al  principiar  *  el  soguodo  estudio  entramos  en  la 
unidid  dél  asunto;  y  no  roe  veo  ya  obligado  á  s(>pa- 

rarlos  Irps  hechos  do  las  naciones  paganas ,  rristianns 
y  bárbaras:  estas  últimas,  ó  eslableciilas  en  ol  mundo 
romano,  ó  {¡reparando  en  el  exterior  la  invasión  deci- 
fin,  se  habian  inclinado  ya  en  la  época  á  que  roe  re- 
fiero d  las  costumbres  y  á  la  nueva  religión  del  im- 
perio. 

Porotraparte,  el  Cristinnif^mo  solía  vestido  la  púr- 

f)ura,7  sacMMinoes  yn  la  do  una  secta  osrluida  de 
as  masas  populares ;  su  historia  f<  la  historia  del  Es- 
tado. Aunque  la  mayoría  de  las poldarjoni's  somelidns 
A  la  dominación  de  Roma  signit't  y  s«>  mantuvo  aun 
mucho  tiempo  en  el  paganismo,  él  poder  y  la  ley  so 
MeianHi  ciimaiios. 

DeieÚlmilH nuevos  intereses,  y  pors^)iia|''s  dr  mía 
especie  desconocida  hasta  entonces.  Desde  ul  reinado 
de  Nerón  hastii  el  de  Constantiiio,  las  disensiones  re- 
ligiosas no  habían  tenido  cutre  los  lides  sino  el  caníc- 
ler  de  disputas  domésticas  despreciadas  ó  contenidas 
por  la  aut(n  iilail;  luego  que  el  hijo  de  Santa  Ht.'- 
lena  hubo  levantado  el  estandarte  de  la  crui,  los  cis- 
IMB  «e  trocanm  en  querellas  públicas;  y  cuando  ex- 
piraron las  persecuciones  del  jKi^'anisnio ,  tuvieron 
principio  las  de  las  herejías.  Apenas  liabia  empuñado 
Constantino  las  riendas  del  gobierno  cuando  Arrio 
sembró  la  división  «n  la  Iglesia. 

Con  Arrióse  presentaron  en  el  palfn(|ue  aqiu  II  i> 
excelentes  ñlii^[iiis  educadost  ii  las  escuelas  de  .\iilin- 
quía,  de  Alejandría  y  <le  Ali-nas:  los  Alejandro»,  los 
Atanasios»  los  Gregorios,  los  nasilíos  y  Criséstomos, 
los  cuales,  renovando  la  (ilosofía ,  In  elocuencia  y  la 
literatura,  libertaron  el  entendimiento  humano  de  las 
antiguas  trabas,  y  le  sacaron  del  camino  de  la  rutina, 
por  el  aue  tanto  tiempo  había  marchado  baio  el  do- 
minio oe  los  antiguos  talentos,  v  de  una  religión  caí- 
da. I^s  padn-s  lie  la  Iglesia  jalma,  San  Paulino,  San 
Hilario,  San  <ierruiinio,  San  Amiirosiu  y  San  Agiistiii. 
produjeron  en  Uccidenlcla  misma  transformación. 

Los  discunios  y  acciones  de  estos  sacerdotes  llauia- 
ben  la  principal  atención  de)  gobierno,  y  no  alcanza- 
ron ya  los  generales  y  1ü:í  ministros,  mas  que  un  in- 
terés y  una  nombradla  de  segundo  úrduu.  Losconcilios 
reemplazaron  á  los  consejos ,  ó  por  mejor  decir,  fue- 
ron los  verdaden)s  consejos  del  soberano  que  se  apasio- 
nó de  las  verdades  ó  de  los  errores  que  muchas  veces 
no  comprendia.  El  mundo  pagano  procuralKi  luchar 
con  sus  rancias  fábulas,  )■  los  sistemas  desacreditados 
de  sus  sabios  contra  un  siglo  cpie  le  arrastraba  en  pos 
de  sí. 

El  Crisliani^no  liubia  tenido  que  suhir  la'^  perse- 
cuciones del  paganismo;  y  trocados  ahora  los  papeles 
«I  Cñstiailiimo  proscñbiaá  su  vez  al  paganismo.  Pe- 
ro estudiemos  ta  diferencia  de  los  principios  y  de  los 
hombres. 

Los  paganos  no  defendieron  obstinadamente  su  cul- 
to ni  corrieron  al  martirio  como  los  cristianos ;  ¿  Por- 
qué? Porque  el  [wHleismo  era  á  la  vez  la  idea  falsa  y 
la  idea  decrépita  que  sucun)l)ia  bajo  la  idea  verdadera 
y  rejuvenecida  de  la  unidad  de  Üios.  La  antigua  so- 
ciedad no  encontró  pues  para  defenderse  la  energía 
em  que  contó  1i  nueva  soeiedad  púa  ataonr. 

HMia  entonces  ¡os  movimientos  del  mundo  civili- 

*  CastAiiTiko,  enip.  NAUtLO,  Kricaio,  Nriui'ui>r.«,  SiLvr<- 
nii  IbacM»  In.»  I,  |«PM.  S07,->3S1. 


OAffán  T  Bora. 

xado  habían  sido  producidos  por  las  imDulsione.s  éf 
un  cuito  corporai.  las  redamácionesde  la  libertad  y 
las  nsuTiMidones  del  poder :  finalmente  portes  ptrio- 

nes  políticas  ó  guerreras  :  un  nuevo  rtrden  de  hechos 
se  ilesarrnlla,  y  ármanse  únicamente  los  hombres  en 
dereiis.-)  (le  las  verdades  ó  de  los  errores  del  entendt- 
roiento.  E.sas  sutilezas  metafísicas,  que  son  y  s*Tín 
siempre  oscuras  y  que  lauta  sangre  costaron,  no  por 
eso  {fejan  de  suministrar  la  prueba  del  progreso  in- 
menso de  la  especie  humana.  Cuanto  mas  se  aleja  el 
hombre  del  hombre  material  pan  eoneentnrse  en  el 
homlm^  inteligente,  tanto  mas  se  aproxima  al  objeto 
de  su  existencia;  y  sino  perdiese  algunas  veces  el  va- 
lor físico  y  la  virtud  moral  al  desarrollan  .su  naturale- 
za divina,  llegaría  con  menos  lentitud  &  la  pnleocti» 
A  que  es  llamado. 

Con  Constantino  se  fonn«5  la  Iglesia  propiamente 
dicha.  Entonces  nació  esa  inonarquia  religiosa  que, 
tendiendo  á  concertarse  faMjo  un  solo  gefe ,  tuvo  su.^^ 
leyes  parí  ¡miares  y  generales,  sus  concilios  ecuméni- 
cos y  provinciales,  su  genirqiiía,  sus  dignidades,  sus 
dos  grandes  divisiones  del  clero  regular  y  secular, 
sus  propiodados  regidas  en  virtud  de  un  derecho  dis- 
tinto del  dernclio  común;  mientras  loe  oi)is|>os  que 
iKMinidos  por  ios  príncipes,  amados  de  los  pueblos,  y 
elevados  á  los  mus  altos  empleos  políticos,  reemplaza- 
ban igualmente  á  los  magistrados  inferiores  en  las  fun- 
ciones municipales  y  administrativas,  intervenían  por 
medio  de  los  sacramentos  en  los  principales  actos  de 
la  vida  c'n  W ,  y  convertían  en  leglsfaMores  y  gaií» 
de  las  naciuucs. 

Notemos  dos  cosas  poro  observadas,  que  nosezplí- 
«•aráii  la  manera  euti  t|n>'  r|  ílristianismo  logródOIBÍ- 
nar  ¿  la  Miciedad  entera,  pueblos  y  royes. 

La  Iglesia  :  '  constílnyo  en  monarquía  (electiva  y 
represeutaliv»),  y  la  comunidad  cristiana  en  repúbli- 
ca :  todo  era  obeiliencia  y  distinción  de  clases  en  la 
una,  auuiju»'  el  gel'e  supremo  se  ejluMese  siempre  én- 
trelos individuo."  del  pueblo ;  lodu  era  libertad  é  igual- 
dad en  la  otro.  Oríginabese  de  aquí  la  doble  influencia 
del  clero  que  (wr  una  porte  convenía  ú  los  grandes  por 
sus  doctrinas  de  ¡xider  y  de  subordinación,  y  por  otra 
salisfacia  iil  \idgo  por  sus  principios  de  independen- 
cia y  uivelamiciilo  cvangúlicu:  de  aquí  dimaiuba  taro- 
bien  su  lenguaje  oontraoictorio  sin  dejar  de  ser  since- 
ro ;  el  sacenloli'  era  cerra  di*  los  soIhmmiios  el  tribuno 
tie  la  república  cri>liaiia ,  le>;  rc<'ord»ba  los  derechos 
iguales  de  los  hijos  de  Adán,  y  la  [;referencia  que  el 
Uedenlor  de  todos  concedía  á  los  pobres  y  á  loe  dee» 
venturados  sobre  los  ricos  y  los  felices;  este  ninno 
sicei  ilole  ei  ;i  pnra  kiii  el  pueblo  el  mandatario  de  la 
nioiiari|UÍa  de  la  Iglesia,  predicando  la  sumisión  y 
uiaiidando  dar  el  Cesar  lo  quo  OS  del  César.  Jamás  se 
altera  la  s^tciedail  religiosa  sin  que  cambie  la  sociedad 
jwlítíca:  ya  he  dicho  como  la  elección  de  los  empera- 
dores pas»'i  lie  los  caiupaiiientos  al  [lalacio.  Las  revo- 
luciones so  concentraron  en  el  itogar  imperial :  rara 
vez  las  insurrecciones  y  la  ambidon  militar  enceodie- 
ron  ya  las  guerras  civiles,  sino  que  nacieron  estas  de 
las  disensiones  de  la  familia  reinante ,  c<Mno  acontece 
en  los  imperios  despóticos  de  (Mente. 

En  el  reinado  de  Constantino  apareció  con  el  esta- 
blecimiento de  tal  Iglesia  esa  especie  de  aristocracia, 
a!  modo  moderno  ,  cpie  no  reenipla/i'i  j.ini.ls  en  e!  ini- 
oerío  al  patriciado  ,i  que  Roma  debió  su  primera 
libertad.  Constantino  multiplicó,  si  es  que  no  los  in- 
ventó,  los  tftiilos  <le  nobilísimo ,  clarísimo,  de  ilustre, 
de  duque,  de  conde,  (en  el  s<mti(lo  lionorilico  de  las 
dos  últimas  ¡Mlabras).  Estos  littdos  con  los  de  barón  y 
marqués,  de  origen  puramente  bárbaro,  han  pasado» 
la  neblein  de  nuestros  tiempos.  Asi  en  la  época  de 
que  hrhlamos ,  se  preparó  una  transfusión  de  elemen- 
U)s;  y  al  primer  altar  de  Constantinopla,  altar  que  fue 
cristiano,  uniéiO  uno  de  los  primeros  eslabones  de  la 
cad<>na  de  la  nwn  sociedad.  Si  las  creaciones  poUti- 
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Cristianismo ,  fueron  al  menos  su  efecto  intermedio. 
Todo  tíende  á  nivelarse  en  la  ciudad :  no  es  posible 
fnMNBariobre  ud  punto  dejando  atrás  los  otros,  por* 
wMmde  la  sodedMl  han  de  ser  analógicas,  ó  la 
iOdedad  lia  de  Jisolverse.  ¡ 
Las  instituciones  de  la  antiguapatria  morían,  pues, 
con  el  viejo  culto.  El  paganismo  desde  la  desapancion 
de  la  edad  religiosa  y  de  la  edad  Iteróica,  rara  m  se 
babia  mezclado  en  la  política  :  santificaba  ciertos  ac- 
tos de  la  vida  del  ciudadano;  protegía  los  sepulcros, 
ffecedia  á  la  deaunciaciondél  jurameoto ,  consultaba 
ti  dilo  por  lo  qne  toea  al  Atito  de  mía  empresa,  hon- 
fúi  al  emperador  mientras  vivía,  le  ofrecía  libacio- 
nes, le  inmolaba  victimas .  coronaba  sus  estatuas ,  y 
^paes  de  muerto  le  admitüi  en  el  rango  de  los  dio- 
ses :  á  psto  se  limitaba  poco  mas  6  menos  la  acción 
del  paganismo.  Los  adivinos,  astrólogos  y  mágicos, 

£e  habían  venido  de  Oriente,  añadieron  alfiunas 
ilaqueriaa  á  las  mentiras  de  loa  oráculos  regulares. 
Mueon  él  núnlslro  crtsthno  se  Introdujo  aquella 
especie  de  poder  nacional  que  los  bracmanes  de  la 
india,  los  magos  de  Persia,  los  druidas  de  las  Galias, 
los  sacerdotes  caldeos ,  judios ,  egipcios ,  que  servían 
todos  á  una  religión  mas  ó  menos  ali'L'''irif'a  y  mística, 
babtan  ejercido  en  otro  tiempo.  El  suntuario  produjo 
una  reacción  en  las  ideas  del  poder  eu  razón  de  la 
mayor  6  menor  inmaterialidad  ael  diosy  de  su  roaior 
aprádmaeion  i  la  Terdad  relfefom.  La  idolatrfa  hania 
•errido  mal  y  no  hubiera  producido  nunca  la  especie 
de  aristocracia  que  patrocinó  Constantino ;  asi  es  que 
cuando  Juliano  intentó  volver  ai  politeísmo  desdeñó 
los  títulos  y  el  nuevo  régimen  de  la  córle.  Después 
del  reinado  de  e>te  príncipe ,  solo  se  descubre  la  aris- 
tocracia recientemente  inventada  ,  que  lo^ró  soste- 
nerse porque  se  estableció  el  órdeneclesiástioo  deque 
«manaba  :  loe  reeUwdela  antigua  arisloeraeb  dctta- 
parecieron,  porque  los  reeuerdos  no  sobrepujan  á  las 
costumbres ,  y  vamos  á  dar  la  prueba  de  esto. 
Constantino  habia  formado  en  su  segunda  Roma  un 

Etriciado  á  imitación  del  cuerpo  famoso  que  inmorta- 
aron  tantos  grandes  ciudadanos.  Aquella  nobleza 
resucitada  adquirió  tan  poca  consideraciun  ,  que  casi 
cansaba  rubor  formar  parte  de  ella ;  en  vano  se  pro- 
pprieroa  sostener  con  pensiones  (1)  su  pobreza,  y 
dislirazar  su  aparición  del  día  anterior  con  el  lenguaje 
trajes,  usanzas  y  costumbres  del  tiempo  pasado  ;  los 
privilegios  no  eon  antecesores ,  ni  es  podóle  al  bom- 
Bie  diflniniifr  ni  aumentar  los  dias  que  cuenta.  Los 
sendores'de  Constantino  quedaron  sepultados  bajo  el 
nombre  antiguo  y  brillante  de  Paires  emueripti  con 
que  se  ultrajaba  su  reciente  oscuridad. 

Abrazando  el  Gristianismo ,  fundando  la  Iglesia,  fi 
jando  los  Bárbaros  en  el  imperio  y  estableciendo  una 
titulada  gcrarquia ,  Constantino  en^ndró  verdade- 
ramente la  edad  media  (2),  cnyo  nacimiento  han  lija- 
do, como  dejo  inainuado,  .c&oo  siglos  demasiado 

tBdSé 

Elste  príncipe  no  subió  al  Capitolio  después  de  su 
victoriasobre  kajencio,  y  pareció  repudiarjuntamente 
con  los  dioses  la  gloria  de  la  ciudad  eterna.  Publicó 
BB  edicto  favorable  á  los  cristianos,  y  mas  tarde  un 
segundo  decreto  para  los  confesores  y  mártires:  con- 
CMÍÓ  inmunidades  y  rentas  á  las  iglesias,  v  privilegios 
i  los  sacerdotes:  no  hizo  i  los  papas  la  donación  in- 
ventada en  él  siglo  vm  por  Isidoro;  peroles  cedió  el 
palacio  de  Latran  ,  palacio  de  la  empenÜZ  Famta ,  y 
en  él  construyó  el  ediücio  conocido  con  el  nombre  de 
BasQica  de  Constantino  (3). 

Prohibióse  el  suplirio  I»;  la  cruz  (  i),  y  seliizo con- 
suetudinaria la  vucaciun  del  domingo  (5),  y  quizás 
también  la  sanUGcacion  del  sábado  ó  del  viernes  (6). 
Condesó  la  idolatría ,  dejando  empero  i  los  idólatras 
klibaKtBd.del  enlio;  á  pesar  de  eil»  nrios  templos 
nien»  despojadM  y  oUw  demolidM  Oh  Belenidw- 


el  Santo  Sepulcro  y  la  verdadera  Cruz,  edificó  la  igle- 
sia de  la  Resurrección ,  la  de  la  Ascensión  en  el  mon> 
te  de  los  CHivos ,  y  la  dé)  pesebre  en  Belén.  Eutropia, 
madre  de  la  empéntriz  Pénsta  sastitvvó  con  un  ora- 
torio cristiano ,  el  altar  profano  qu"  había  en  la  enci- 
na de  Marabré.  Constantina ,  Mayuina,  escala  ó  puer- 
to de  Gaza,  y  otras  ciudades  y  ptfeMos ,  abnuron  h 
religión  de  Cristo  (S).  ¿No  pnredé^u?  entramos  en  el 
mundo  moderno ,  al  reconocer  lok  sitios  y  los  nombres 
con  que  se  hallm  MUsiindos  mMestn»  qjos  y  Diuf» 
tra  memoria?  ' 

Las  leyes  de  GonsMnlitw  iMlHliyéran  1t  libertad  I 
los  que  yacían  contra  su  derecho  en  la  p<:rlavitud  (9), 
perniiticndo  la  manumisión  en  la  ¡({lesia  ante  el  pue- 
blo con  el  solo  testimonio  de  un  obispo  (10) :  los  clé- 
rigos mismos  tenían  e!  poder  de  dar  liheriail  í  sus 
esclavos  por  testamento ,  ó  por  concesión  verbal ,  lo 
cual  hubiera  bastado  ñ  m  ser  por  los  deSórdeii''»  de 
los  tiempos,  para  manumitir  de  un-jolpc  tma  parte 
considenUe  de  la  especie  honnmt.  wra»  leves  pro^  ' 
hiben  las  concubinas  á  los  casados  (t  l)  ,  orílcnan  li 
salubridad  de  las  cárceles,  prohiben  Ioü  cáiabozbs  (12). 
exceptúan  de  le  conGscacion  de  loe  bífiiea1t|IÉrté- 
dada  á  las  mmeres  y  á  k»  byos  antes  del  déÜtó  dé  loé 
maridos  y  de  los  padres ,  y  proscriben  los  actos  ihfa- 
mes  y  los  combates  de  gladiador»^  (13).  Esto^  dife- 
rentes reglamentos  no  surtieron  un  efecto  inmediato 
y  completo,  pero  marcan  los  primeros  instantes  áA 
establecimiento  leval  del  Cristianismo  por  larnndena- 
cion  de  la  idolatría,  de  la  esclavitud,  de  la  prostitu- 
ción y  del  asesinato. 

Constantino  bubo  también  de  ocuparse  de  las  bere* 
jtas :  anatematizó  en  Ariés  la  de  los  donatistas  nacida 
en  Ocridenle:  en  Oriente  la  de  Arrio  y  exigió  la  con- 
vocación del  primer  concilio  ecuménico.  L^s  cuestio- 
nes teológicas  interesan  poco  en  eidia  (14);  pero  el 
concilio  de  Nicea  es  un  acontecimiento  importante  en 
la  historia  de  la  especie  humana.  Túvose  entonces  la 
primera  idea ,  y  se  vió  el  primer  ejemplo,  de  una  so- 
ciedad que  existía  en  distintos  climas,  entre  las  leves 
locales  j  privadas,  y  no  obstante  independiente  délos 
príncipes  y  de  las  sociedades  Iwgo  las  cuales  y  en  las 
cuales  residía  :  pueblo  que  formaba  partedelos  demás 
pueblos,  y  que  sin  embargo  vivia  aislado  en  medio 
(le  ellos,  enviaba  diputados  de  todos  los  eitremos  dd 
universo  á  tratar  de  los  negocios  que  concernían  tan 
solo  á  su  vida  moral  y  á  sus  relaciones  con  Dios, 
i  Cuantos  derechos  tácitamente  reconocidos  por  esta 
quebrantamiento  de  los  sellos  del  poder  sobre  b  vo- 
luntad y  sobre  ol  pensamiento? 

Por  vez  primera ,  también  desde  el  tiempo  de  Moi* 
sés,  emanicípador  del  hombre  en  medio  de  hs  nadlK 
nes  esclavas  de  la  ignorancia  y  de  la  fuerza ,  se  reno- 
vó la  manifestación  divina  del  Sinaí :  como  en  torno 
del  campamento  de  los  Hebreos  ,  veíanse  de  pié  los 
ídolos  al  rededor  del  concilio  de  lüoea,. cuando  los  in« 
térpretes  de  la  Nueva  Ley  prodanaron  ta  verdad  so- 

Ercma  de!  mundo :  la  existencia  y  la  unidad  de  Dios, 
«svaneciéroiise  las  fábulas  de  los  sacerdotes  que  ha* 
bian  ocultado  el  principio  vivo,  y  los  misterios  con 
que  los  filósofos  lo  hablan  envuelto :  la  Cruz  de  Cristo 
nesgarró  el  velo  del  santuario,  y  el  hombre  vió  á 
Dios  cara  á  cara.  Entonces  se  compuso  ese  siiobolo 
que  los  crístianoe  repiten  hace  ya  quinc>>.  siglos  en 
toda  la  superficie  del  globo;  símbolo  que  expUcába 
aquel  de  que  los  apú^tules  y  sus  discípulos  se  servían 
como  de  santo  y  seña  para  reconocerse.  Comparán- 
dolos, se  observan  los  progresos  del  tiempo  y  la  intro- 
ducción de  la  alenda  oeUfiska  raligípsa  ea  la  aeqci- 
llcz  de  la  fe. 

n  Creemos  en  un  solo  Dios,  padre  todo  poderoso, 
otiador  de  todas  las  cosas  visibles  é  invisibles,  y  ea 
waoloSeíkir  Jemcffisto,  Hijo  6nioo  de  Dios,  engeiH 
drado  por  al  padn ;  ea  daeir  y  delaaoBliiicia  delpadn 
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Oiol  de  Dios ,  lux  lie  lux,  tetdadfNr» IMosdcl  verdade- 
xo  0i9c,  engendrado,  y  no  bttho  coQsmttiwiaJ  al  Pa- 
dre, que  ba  creado  toiin«  tas  cosas  en  el  rielo  y  en  la 

tierra  Creemos  cu  el  l¿«piritu  Sanio.»»  (15). 

£1  concilio  de  Nicea  cred estas  iginausas  tuuiianMs: 
procldjiió  la  unidad  de  Dios ,  y  Cj4  las  ideas  prohaiiles 
d^  la  doctrina  de  Platón.  Constantino  en  una  arenga 
#l06  Padres  del  conrilii),  tlfrlarii  y  jqirobr»  los  prin- 
cipios admitidoi»  por  aquel  ülósoib :  un  primer  Dios, 
'  ¡npremo  orígeo  ae  w  i«gtiii4o :  dos  «sendas  iguales 
«II  iH>rrecc¡ooes;  ouis  In  unn  debe  su  existencia  á  la 
oira,  y  la  segunda  ejeruialas  órdenes  de  la  primera. 
JLas  dos  esencias  »on  una  »ola :  la  una  es  la  razón  de  la 
Q(n;  y  siendo  esta  a»oa  bm,  «a  tajobian  Jiuode 

¿V  quiénp'5  eran  los  niii-nibros  de  esta  CDiivpncion 
universal  reunida  [tara  reconocer  al  monarca  olcrnoy 
4  su  cierna  ciudad?  Héroes  del  martirio,  ingeoios  doc- 
,tos  ií  liombres  lodavia  roas  «ahios  por  h  i^'iiornnria 
del  corazón  y  la  sencillez  déla  virluil.  Ksiiiiiilion, 
.obispo  de  Triiiiitiiiiüi ,  ^uardalia  ganado  y  jioseia  el 
.  don  de  los  mila($r(is  (nj :  Jacobo,  obi^to  da  íNíoíIm, 
Tiffa  en  las'altas  inontaoas ,  poaaba  el  In^erooen  una 
caverna,  se  aliraenlalw  con  frutas  silvestres  ,  vesUa 
una  túnica  de  piel  de  cabra ,  y  j>redoQÍa  lo  venidu- 
fp^K),  Entre  lu.s  trescientos  diM  y  ocbo  obiapos 
H^pt&adoa.de  aacerdotaa,  diáconos  y  acótilos ,  se 
'~1MI  vétenoos  n^utifados  en  ta  última  persecución  : 
inucio  de  halla  Tebaida,  discípulo  de  San  Antonio, 
jel  qjo  derecho  rsbeulado,  v  corlado  el  jarrete 
i¿  Ü  plernn  ixqm'erda  ( 19)  :  Pablo  de  Neocesárea  las 
dos  manos  qTi*'iiin<l,i<  (•iO):  T,f(inri(i  ib*  Cesárea,  Tu- 
mis de  Cizic.T  ,  Marino  df  Troaiie  v  Lulero  de  E^niir- 
na ,  procurabiin  ocultar  .'>us  heridas  sin  reclamarla 
parte  de  gloria  que  Jes  cornesppndit  por  liaberlas  re- 
cibido. To<Í98  esto*  «oidadoe  ce  un  minno  é  inmenso 
ejército,  nunca  :^e  Imbian  visto;  y  liabi;in  pele.idosin 
ponocenie ,  en  la  acción  general,  bajo  lodos  los  pun- 
^sdel  i   )  .  y  por  la  misma  fe. 
'  Entre  los  beresiárcas  se  disUnpuian  Eusebio  de  N¡- 
OOn^edia.Teopnís  de  Nicea,  Maris  de.  Calmlnnin  .  y 
fel  mismo  Arrio  llamado  á  dar  cuenta  ili'sii  doi  ti  iij;i 

Snte  Atanasio ,  que  entonces  no  era  sino  un  simple 
iácono  agregado  á  Alejandro,  obispo  de  Alejandría. 
Varios  filósofos  pacanos  acudieron  presurosos  á este 

Snde  asalto  de  la  iiUt  iik'i  iiria.  Acabamos  de  ver  que 
nismo  Constantino,  »  ii  ^-n  .irenga,  manifestó  sus 
as  sobre  la  doctrina  de  Platón.  Un  anciano  lego, 
Ignorante  y  confesor,  atacdé  tiño  de  aquellos  filów- 
IOS,  fastuosos  y  leeiplin')  toilu  d  (Irislianismo  en  bre- 
ves palabras  :  uFilósofo,  en  nombre  de  Jesucristo,  es- 
eticlia  :  solo  hay  un  Dios  que  lodo  lo  ha  criado  por 
medio  de  su  Verbo,  y  fortalecido  consuespíriln.  Ese 
▼erbo  es  el  Hijo  de  Dios  quo  se  ha  compadecido  de 
nuestra  vida  material ,  y  ha  querido  nacer  de  una 
mujer,  visitar  á  los  hombres ,  y  morir  por  ellos.  Ven- 
drá á  juzgarnos  segnn  nuestras  lAma. »  (21) 

Constnntino  abrió  en  persona  el  coneiho  el  i9  ile 
junio  el  año  325.  Veslia  un  manto  de  púrnura  ador- 
nado con  piedras  preciosas ,  y  se  presento  sin  guai^ 
diaSt  Boompañado  tan  solo  de  algqnos  cristianos  :  no 
aé  motó  en  nn  Inmo  pequeño  de  oro  que  habia  en  el 
extreít)o  de  la  sala,  sino  después  de  biber  ordenado 
i  los  Paitoes  que  se  hablan  levantado  al  verle  entrar, 
aiM  OdUMmi  sus  sillas.  Prommeíó  una  arenga  en  la- 
nn  f  su  i<W0Ua  nstiiral  y  del  ¡mperid  ,  r{(je  fue  rxpli- 
<Siífa  gnego.  El  concilio  condenó  la  doctrina  de 
Arrio  á  pesar  de  una  viva  oposición;  promulgó  Tcinle 
cánones  de  disclpkpa.  j  terminó  sus  sesionea  d  25  de 
•Kmm  r^el  prdxRno  ano  (32B). 
^Trasladwnonos  en  alas  de  la  imapinacion  al  anti- 
guo mundo  para  formarnos  una  idea  de  las  sensacio- 
Tws  que  ciperímentarja  cuando  entre  el  estruendo  de 
les  lumnos  obscenos,  pueifles  ó  absurdos  á  Venus, 
BMÓy'llefvtirinyGibHes,  cae«eb6  Toces  graves  que 
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cantaban  al  pié  de  un  altar  nuevo:  «i Olí  Dioa,to 
alabamos!  ]0h  Sdinr,  confesum  ta  «iÍBl«Mbt 

¡')|i  Padre  Eterno,  toda  la  tierra  te  venera !n  Las 
preces  latinas,  compuestas  por  los  soldados,  no  eran 
menos  esplicilas  qtw  el  bm»  de  8m  AUMUi»  J  dO 
San  Agustín  (22). 

El  espíritu  humano  se  desprendió  de  las  mantlflaB 
en  que  estaba  envuelto;  y  la  elevada  eivilizarinn ,  la 
civilización  intelectual  aue  saltó  del  concilio  de  Ni» 
cea ,  no  decayó  ya ,  ni  brflió  con  menor  esplendor. 
El  siinple  ealerisnio  de  nuestros  niños  eneierra  una 
filosofía  mas  s;tl)iu  y  mas  sublime  que  la  de  Platón. 
La  unidad  de  Dios  es  ya  en  el  dia  una  creencia  p< 'pu- 
jar:  y  de  esta  sola  verdad  reoonocida,  dala  una  revo- 
lueion  radical  en  la  legislacioa  europea,  largo  tiempo 
violada  |)or  <-1  pnüleismo  que  esLibleeía  UOt  IDilltin 
por  íuiulamenlú  del  edificio  .social. 

i  Sin  embargo  tanta  es  la  dificultad  de  contenerse  en 
las  regiones  de  la  pura  inteligencia !  Mientras  el  po- 
liteísmo y  la  religión  corporal  tendían  á  salir  de  las 
nariones  ,  entraban  de  nuevo  en  ellas  por  una  doble 
senda  :  los  ídósofus ,  {>ara  hacerse  acce.«übles  al  vulgo 
inventaban  los  oenios,  y  los  cristianos,  para  envolver 
sn  signos  sensibles  elaltoespirítuailsniolioonInolM 
sanios  y  las  reliquias. 

Se  ha  conservado  el  catálogo  de  los  prdados  que 
llevaron  los  decretos  del  coocuíoá  las  duereiileo  igio- 
sias  ( 23).  Los  Germanos  y  los  Godos  profesalwn  la  lis; 
Frumencio  la  babia  sembrado  en  Etiopia  ;  una  mujer 
esclava  la  habia  enseñado  á  los  ibenanos ,  y  unos 
mercaderes  de  Osroemc  á  la  Persb.  Tridotes«  rej  de 
Armenia,  pmfosú  el  Cristianismo  antes  que  los  empe- 
radores romanos. 

Por  lo  demás,  Conslanlino  inlervino  demasiado  en 
las  contiendas  religiúsas  á  que  le  arrastraron  varias 
mujeres  de  sa  famiKa,  y  las  importunidades  de  los 
obispos  de  ambos  partidos.  Después  de  Inber  dester- 
rado a  Arrio  le  volvió  á  llamar  y  desterró  a  Atanasio, 
que  fue  sucesor  de  Alejandro  en  la  sedu  de  Alejandría. 
Arrio  es|)¡ri>  súbitamente  en  Constaolinopla  vomiLan- 
do  las  entrañas ,  en  el  roomonto  que  Eusebio  de 
.\ii-i>ni''ilia  'ie  esforzaba  iMi  conducirle  Iriunfnotf  (24). 
£1  anciano  obispo  Alejandro  habia  pedido  á  Dios  su 
j^ropia  muerte  o  la  del  heresiarca ,  según  ftiese  mas 
Util  i  la  ninuifestarinn  de  la  verdad  (V.i). 

Constantino  derrotó  sucesivamente  á  losSármalas  y 
á  los  Godos,  y  recibió  diputaciones  de  los  Blenimios, 
de  los  Indios ,  de  k»  Etiopes  ;  de  los  Pérsas.  Decla- 
róse auxiliar  de  loe  Sfrmatas  en  una  goerra  que  aque> 
líos  tuvieron  que  sostener  contra  los  (lodfts,  y  después 
contrajo  nueva  alianza  con  los  últimos  que  se  oblio- 
ron  ;i  suministrarle  cuarenta  mil  soldados  llamados 
f(prirrati,  aliados  (26).  Los  Sárniatas  habian  armado 
á  sus  esclavos  ,  y  habiendo  sid«í  expulsados  por  estos 
mismos  esclavos  pidieron  j  oblnTieiw  tieniu  en  d 
imperio  (27). 

Saporil,  sentado  i  h  sanm  end  trono  de  Perdis, 
tenia  un  nombre  fatal  á  los  emperadores  romanos,  St}  . 
padre  Hormisdas  11,  dejó  al  morir  preñada  á  su  espo- 
sa :  los  ma^os  declararon  que  darla  á  luz  un  hijo; 
pusioDn  tierra  sobre  el  vientre  de  la  reina,  y  el 
monarca  en  embrión,  Sapor,  fue  coronado  en  h»  en- 
trañas de  su  madre  (28).  Constantino  escriliió  .ñ  i  ste 

Sríncipe  una  carta  en  favor  de  les  cristiaons ,  recor- 
ándole  la  catástrofe  de  Valeriano,  castigado  por  ha- 
berlos perseguido.  Sapor  debió  acordarse  de  esta  earta 
cuando  Juliano  marchó  coiftra  sus  huestes  :  el  rrMJiiar- 
ca  de  los  Persas  tenia  un  hermano  mayor  desterrado, 
llamado  Hormisdas,  á  quien  encontraremos  en  Roma. 

Constantino,  feh'x  en  clase  de  monarca,  no  se  fibró 
de  !a  de<:frranin  rnmn  hombre.  Las  calamidades  que 
afligieron  á  la  familia  del  primer  augusto  pagano,  pa- 
rvcieron  reproducirse  en  la  bmilia  m  primer  va^fa»' 

to  cristiano. 

De  Minervioa  su  primera  mujer  tuvo  Constantino 
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I  Crispo ,  principe  en  quien  brinalwn  él  ^lor  y  In  be- 

Itra,  edacadopor  birtancio.  Ya  fuera  que  el  hijo  de 
Minmina  inspirase  una  pasión  A  Fausta,  su  madras- 
tra, ó  t\w  i'^ia  Ui viese  envidia  por  sus  propios  hijos 
de  las  griiitilí's  cualidades  de  Cr  iíipo ,  If  acusó  delante 
desamariiio  (29),yrenoT6  la  trágica  aventura  de 
Feilra  Cnnsl.Tnlit)n  mandó  quitarla  vida  á  su  liijo. 
como  también  al  jóven  Licioio  su  soforino,  de  edad  de 
«mwrikw :  eortvron  lietben  i  Crispo  en  Polo  de  lu- 
tria (^f>).  Fnf"-nilri  luego  por  SU  martr»»  fTflcit  t  li'  In 
mofpiiria  di-  «;ri>í¡)0,  v  de  las  costumbres  depravadas 
de  Fausta ,  ordené  (^^nstantino  la  muerte  de  esta 
niMT,  q|ue  fue  abogada  en  un  baño  de  agua  calien- 
te fJ<).  Lo»  crisUanos  y  los  |<entiies  formaron  juicios 
enrontradns  sobre  estas  acriones  :  San  Crisustnriio 
ikriuce  de  f]]ñ%  que  no  debemos  desear  el  pocler ,  ni 
apetecer  mas  felicidad  que  la  de  la  virtud  y  del  cie- 
lo (32)  :  el  filósofo  Sopatro,  consultado  pdi'Constan- 
tino  seffun  Zosiroo ,  decían»  que  la  relif^inn  de  los 
grif^L'os  no  tenia  eipiarione?;  pura  senx'jaiites  eríme- 
oca  (33);  j  sin  embargo,  la  iaolalría  Ijabia  encontra- 
da dioaés  indulgentes  para  Néron  y  IHmiío. 

;.Rs  ríertnqne  Constantino  se  arrepintió,  que  pasó 
cuarenta  días  llorando,  que  levantó  á  Crispo  una  es- 
ttUMde  piala  con  cabeza  de  oro ,  y  con  esta  inscrip- 
dlK  «A  mi  liijo  desventurado,  pero  inocente?»  (34) 
Lainloridad  en  que  se  apeara  este  hecho  es  sospecho- 
sa. Dios  no  pedia  a  Constantino  um  eatátiM  d«  Crhpe; 
«liaióle  el  resto  de  aii  familia. 

GoMantino  no  recibid  el  btaliamo  «Ine  algunos 
moioenlos  antes  de  su  muerte  en  Aqneron,  cerra  de 
Nieomedia  :  habia  manifestado  Ueseos  tle  bautizarse 
t  n  1«<  apias  del  Jordán  como  Cristo ;  pero  le  faltó  el 
Uempo.  Oe^jado  del  ropaje  de  púrpiira  para  dejar  los 
ninmde  la  tierra,  y  retesWiio  del  ropaje  blanco  para 
'i'liritir  las  íjrandezns  1.  f  rielo,  el  priinr:'  rmin-rador 
cnstian»>  espiró  en  medio  del  dia  de  pn  -  ¡a  le  Penle- 
eoslés.  Trescientos  treinta  y  siete  ai n^:  li  ibian  ti  as- 
CHiTido  desde  que  la  religión  cristiana  iiabia  nacido 
eatre  pastores  en  un  pesebre:  Constantino  la  dejaba 
«^nrunibrada  Mbr«  d  sotto  d«l  imiido  do  que  no  M- 
cesitaba. 

*  Oaastantino  había  tenido  tras  hcnnanoa  de  jMdre 

por  parte  de  Teodora,  nuera  de  Maximiano-Hí^rniles, 
ásalu-r:  Dabiiacio,  Julio-Constantino  y  Anibaliano. 

Dalmacio  murió,  y  dejó  un  hijo  que  llevaba  su  mis- 
mo ooiolire,  elevado  á  César,  y  otro  hijo»  Claudio  Ani- 
haliaiiOt'iionibrade  rey  del  l>onto  y  de  h  Armenii. 
-  Julio-Constanoio  tiivo  de  Gala ,  y  do  Basilina,  su 
'  le^uida  mujer,  á  Juliano.  Ignórase  k  posteridad  de 
Ambdiano,  ó  mejor  (ttcbo,  no  se  sabe  enea  algiina 
«n  exactitud. 

Los  hermanos,  sobrinos  y  principales  oíiciaU>s  de 
Constantino,  fueron  asesinados  después  de  su  muerte 
i  excepción  «te  los  dos  biios  de  Julio-Cuostancio. 

No  se  ban  esi^do  claramente  tais  «ansas  de  anta 
ronspirarion  espontánea  del  ejército  y  del  palacio, 
que  por  nada  había  sido  presagiada;  y  es  cun  justa 
razón  sospechosa  la  autenticidad  del  escrito  póstumo 
deConstantioo,  en  el  cual  declaraba  ¿  sus  tres  hijos 
qoe  le  liabbin  envenenado  sus  dos  hermanos.  ¿Inmo- 
ló Oin'ítancio  al  furor  de  su  amhirinn  á  sus  dos  lios, 
a  uete  de  sus  primos,  al  patricio  (Jplato  y  al  prefecto 
•  AUario?  Pero  aun  le  quedaban  i  Gonotancio  otros 
hermano?,  que  no  estaban  entonces  en  su  podfr.  Ju- 
liano, San  Alanasio,  San  Gerónimo,  Zosimo,  Sucrn- 
l«s,  cuyas  opiniones  son  tan  encontradas  se  reúnen 
ÚB  emoaiigo  para  iofamar  suioemoria  (33).  Es  proba- 
lila  qne  tdea  aaedoitos  ftieron  el  firnlo  de  diferentee 
.  pa^íiones  combinadas  con  la  política  del  déspota,  (lue 
&aseüa  á  buscar  el  reposo  en  el  crimen.  El  pagatíis- 
mo,  la  herejía,  y  ta  tnmidaicia  militar,  baUaron  aatts- 
^cdoMs  y  veaganzas  eo  aquel  oxUnniuM)  do  U  Emi- 
lia in^l. 

■  T  9miamt  aa^lsu»  1,  Lmaia,  ^pat,  é9  UN,— SU. 

¿ 


El  imperio  quedé  dividido  entre  los  tres  higos  de 

Constantino  :  Constantino,  Constancio  y  Constante. 
Constantino  y  Constante  empuñaron  las  armas  el  uno 
contra  el  otro:  Conatanlino  sucumbió  cerca  de  Aqui- 
lea en  la  primera  campaña  (36):  Constante,  dueño 
único  del  Occidente  fue  atacado  por  lo?  Francos;  y  U- 
lianio  nos  lia  dejado  acerca  de  e^la  ^.-ucrra  vnrios  por- 
menores sobre  las  costumbres  y  el  carácter  de  nues- 
tro» antepasados  (-17). 

Msgnenrio,  bárbaro  de  origen  ,  y  gefe  de  lo«  Jovia- 
nos y  de  los  Herculanos,  íaludad'o  Anguslo  ¡>or  sus 
amigos,  obligó  á  Constante  á  emprender  la  fuga ,  y  le 
mandó  asesinar  al  pié  de  los  Pirinm^s.  Este  principe 
no  halló  sino  un  solo  hombre  que  quisiese  aüodsrse 
{\  su  mala  fortuna,  el  cual  era  un  fraiM  o  llnrna  lri  [,a- 
niopai^p  (^8),  mas  íiel  al  infortunio  de  losrcyeá  que 
á  sn  ¡lutnridad. 

El  úniro  bijo  de  Constantino  míe  quedó  entonces, 
11  a ntMdo Constancio,  devpups  di>  luiber  rombafido  (10- 
jaineiiie  contra  ios  Persas,  (ic>p;)jado  ;i  Vetranion, 
usurpador  de  la  púrpura  en  Uirsia,  y  rehusado  tratar 
fion  nagnencio ,  vendó  <  este  en  Muña  (3(>),  y  le  re* 

du  jo  lucírn  al  extremo  de  qnitarse  la  vida. 

iiabiase  cometido  una  falla  antes  de  obtener  este 
triunfo,  la  «nal  manifíefia  el  grado  de  dibilidad  y  de 
miseria  en  que  había  raido  ya  el  imperio:  detenido 
Constancio  en  Oriente  por  asuntos  graves ,  cuando 
sopo  la  rebelión  de  lasGalias  invitó  á  los  Alcmane*  A 
pasar  el  Rhin  para  que  contuviesen  la  fuerza  de  Mag- 
neneio.  Obedecieron  lf>s  Alemanes,  y  ocuparon  soter- 
renode  treinta  let;na«  á  lo  largo  del  Rhin,  dewle  H  na- 
cimiento del  riu  hu>>ta  su  enñbocadura,  sin  contar  las 
tierras  que  asolaban  con  sus  rapiñas. 

Las  panegiristas  afirman  que  Constancio  heredero 
de  todos  los  Estados  de  m  padre ,  usó  bien  d«  ra  vie- 
toría;  y  los  liistnriadores  ase^niran  ipie  no  <npo  con- 
llevar su  fortuna.  Durante  tít»t as  discordias,  vió^e  á 
los  capitanes  y  cuerpos  francos  servir  á  diferentes 
partidos,  alaunos  obispos  ir  de  un  rampnmenti»  á  otro 
en  calidad  oe  embajadores,  y  en  la  ludalla  de  Murza 
el  emperador  se  retiró  á  un  templo  á  orar;  mejor  hu- 
biera hecho  en  oombatir,  que  no  era  aquel  ya  el  mun- 
do antiguo. 

Fíjase  en  el  reinado  de  Constancio  d  di  minio  de  los 
ennucos,  abismados  hasta  entonci>s  bajo  el  peso  ile  los 
edictos.  Aquellos  hombres  (excepto  tres  ó  cuatro  que 
estaban  dolados  de  ingenio  militar),  blanco  del  me- 
nosprecio público;  se  refugiaron  en  las  sentinas  de 
palacio;  demasiado  envileeinos para  eticiilir  irsc  ,í  los 
negocios  públicos,  sumergiéronse  en  las  intrigas  de  la 
córte,  y  se  indemnizaron  porlavhíKdad  de  susviHoa 
de  la  impotencia  de  sus  virtudes.  F\i<-  !>io,  .  nnuro, 
canjareru  y  favorito  de  Constancio,  en  su  triple  estado 
de  bajeza,  mandó  pnmundar  la  sentencia  de  mnerto 
contra  Galo. 

Galo,  y  Juliano,  sobrinos  de  Constantino  y  primos 
de  Constancio,  rny.dian  el  nt  iniero  en  los  dóoe  años, 
y  el  segundo  en  ios  seis,  cuando  se  verificó  el  asesi- 
nato de  la  Ibmilia  imperial.  Marco,  obispo  de  Aretosa, 
habia  salvado  á  Juliano ,  omltándolo  en  el  santuario 
de  una  iglesia  (40):  á  Galo  dejáronle  por  enfermo  y 
próximo  a  morir ,  pues  no  paraeia  merecer  It  pena  de 
que  le  quitaaon  la  vida. 

La  inianda  de  estos  dos  príncipes  estuvo  rodeada 
constantemente  de  sospechas  y  peligros.  Permanecie- 
ron seis  años  encerrados  en  la  ibrtaleza  de  Marcellum, 
antiguo  palacio  de  los  reyes  de  Capadoria.  Galo,  hon- 
rado á  los  veinte  y  cinco'  años  cu  ' '  titulo  de  Ct^sar 
por  Címslancio ,  se  rasó  ron  la  princesa  (ion.slanlina, 
liijade  Constantino  el  (írande  y  rinda  de  Anibaliano, 
rey  del  Ponto  y  do  la  Armenia.  Establerié  su  residen- 
cia en  Antioquia,  v  desde  ntte  punto  gobernó  loqno 
entonces  ilamabon  las cineo diócesis  de  Ui  prffectum 
oriental. 

Galo,  al  posar  do  la  aaledad  al  poder,  llevó  oomigo 
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la  inquietud  vel  espíritu  salvaje  déla  primera,  unido  á 
Uqiacibílidaajr  maeración  necesarias  al  eif^rcicio  del 
segundo,  convirtiéndose  en  un  tirano  bajo  y  i-iuel, 
entretallo  á  los  espías  v  cj.  rcitando  p<ir  si  misino  el 
espionaje.  ll>a  (iisfrnüiJo  á  los  sitios  públicos,  y  su 
disfraz  no  estorbaba  que  le  reconociesen,  porque,  An 
tioaoia  estalM  iluaüuada  de  oocbe  coo  taou  cantidad 
de  luces  que  le  vehn  los  objetos  como  en  el  lleno  del 
día  (41),  circunylariciaouf  nos  rprij.Tila  la  policía  d.; 
lasciuoades  modcrnub.  La  sed  de  sangre  y  dcrupuias 
alormentaban  aun  mas  á  Gonslantimi,  esposa  de  Galo, 
á  la  qup  acusaban  de  tomar  en  sem'to  el  título  de 
Augusta  (42),  con  la  ¡lUfiiciuii  de  tiar  públicamente 
e!  de  Augusto  á  su  iDariilo. 

Llamado  á  la  córte  de  Milau  despu^  del  aseainato 
de  los  dos  ministros  qoe  le  había  enviado  d  empen» 
dnr,  romctió  Galo  la  imprudencia  de  obedecer  (13). 
1^  carta  de  llamamiento  estaba  llena  de  protesla.s  de 
amistad  7  de  ofertas.  Prendiéronle  en  Peltau  y  le  con- 
dujeron a  Flona  de  Istoia  y  habiéndole  despojado  del 
calzado  de  los  Césares,  procedió  al  iuterroealorio  el 
ennuco  Euscbio,  y  le  condenaron  a  muerte:  fue  ejecu- 
tado cerca  de  Pola  donde  veinte  y  ocbo  anos  antes  lia- 
bia  sido  decapitado  Crispo  (44).  j  Cuantas  cabezas, 
terror  de  los  pueblos,  fueron  segadis  por  el  verdu- 
go! (45) 

Isauros  t  los  Sarracenos  asolBban  el  Asia  (46); 

los  Francos  y  los  demás  germanos  continuaban  sus 
«orrcrias  transrinianas,  y  Roma  se  sublevaba  por  el  vi- 
no on  mt'dio  de  sus  ifesónb'ni's  v  sus  ospoclácu- 
ios  (47).  üomo  Constantino  y  Constancio  eran  apa- 
sionados en  extremo  á  los  Birbaros,  y  los  balnan 
encumbrado  á  casi  todos  los  cargos  d  -l  K-trulo,  su- 
cedió que  Silvano,  hijo  de  iíonito,  geíe  íraHco,  man- 
daba la  infantería  romana  en  las  Gallas:  era  un  hombre 
apacible  y  de  suaves  costumbres ,  aunque  hijo  de  un 
pedre  bárbaro,  y  sabia  también  sufrir,  según  dice  la 
íiislorirt  r'¡  hablar  di?  sus  cualidades.  Acusáronle  de  ha- 
ber aspirado  á  la  púrpura,  cuando  permaneria  Hcl ;  la 
(-üiumnia  le  convirtió  en  traidoTp  y  se  ai^dcró  del 
imperio  como  para  escudarse.  Veinte  y  ocho  días  d<'S- 
puL'á  dn  sa  usurpación,  obligado  á  busc^  asilo  nía*  s»»- 
auro,  no  tuvo  tiempo  para  entrar  en  él,  y  le  privaron 
ue  la  existencia  sus  companeros  cuando  intentaba  re- 
Auiarse  en  nnaúlesia  (48). 

Entonces  los  Francos,  los  Alemanes  y  los  Sajones, 
se  precipitaron  de  nuevo sohr(>  las  Gallas,  saquearon, 
cuarenta  ciudades  en  la  orilla  del  Rhin;  y  habiéndose 
apoderado  de  Colonia,  la  arruinaron  (49).  Los  Cuados 
y  los  Sármatas  asolaban  la  Pannonia  y  la  Alta  .Ma  - 
sía (5ü),  y  los  gi'iierabís  de  Sapor  perturbaban  la  Mt> 
fiopotamia  y  la  Armenia:  tal  fue  la  época  de  elevación 
de  Juliano. 

Hasta  la  edad  de  quince  años  recibió  Juliano  la  pri- 
miM  a  etlucacion  de  busebio,  obispo  de  Nicomedia,  que 
manejaba  en  la  cdrte  la  intriga  arriana  y  del  ennuco 
Mardunio,  personaje  grave,  escita  de  nación  y  grande 
admirador  duHesiodo  y  de  Homero.  El  futuro  apósta- 
ta se  vj  t  :  i  iiiiidü  después  cun  (iato  eti  lu  fortaleza  de 
Marcclium;  aprendió  desde  muy  temprano  á  reprimir- 
se, y  pareció  alicionarse  á  las  verdades  de  la  fe.  Cuan- 
do Galo  fue  noiribrado  César  ,  Juliano  obtuvo  el  permi- 
so de  seguir  sus  esludios  en  Constantino|da ,  bajo  la 
vigilancia  de  Herebolo,  cristiano  primero  é  inliel  des- 
pués con  su  discípulo,  y  vuelto  por  último  al  Cristia- 
nismo de^ues  de  la  muerte  de  Juliano  (SI).  Este 
[ii:ii  ¡[M  Visitó  las  escuelas  de  la  Jonia  :  (>jiistanc¡o 
ioisiuo  lavoreoia  los  estudios  de  su  primo,  coo  le  es- 
pemnsadc  que  los  libros  le  harían  olvidar  el  imperio; 
masía «lupenoridad  del  esUidiantei aunen Itlitentu- 
ra,  no  lardó  cu  alarmarle. 

Después  de  la  muerle  de  Galo,  Juliano  fue  conduci- 
do tt  Milán ,  estrechamente  custodiado  durante  siete 
meses,  y  desterrado  por  lin  á  Atenas.  Aliiencontiú 
juiiUmente  con  San  Boailio  y  San  Gremio  de  Nician- 
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:  ¿ú,  unamultiluddc  retóricos  que  acabaron  de  atnipr- 
íe  á  sus  doctrinas ,  y  tomó  todo  el  ^rte  de  un  liló- 
sofo.  Siendo  universal  su  instrucción,  igualaban 
memoria  á  su  inteligencia;  pensaba  y  escribía  en  grie- 

go,  mas  tambiefi  se  servia  del  latin  (52).  Habiendo  aso- 
ldó las  Gallas  los  Francos  y  los  Alemanes,  la  empera- 
triz Eusebia  decidiói  Constancio  ácrear  Césará  Jubaoa 
para  oponerle  á  l<»  Bérberos.  El  discfpolo  de  Plateo 
recibiu  la  carta  que  le  Itamalia  al  mando  supremo  co- 
mo una  sentencia  de  muerte;  alzó  las  mauua  lucia 
aquel  templo  cuyas  ruinas  sfbnkables parecen  haberse 
conservado  únicamente  para  atestiguar  la  bellezads 
la  antigua  libertad  giicgu  ,  a  la  libertad  que  renace. 
Juliano  subió  á  la  cindadela,  abrazó  las  columna^  ilel 
Partenoni  las  regó  con  sus  lágrimas,  é  imploró  la  pro- 
teerion  de  la  diosa.  AlejAse  en  se^tnida  de  la  inmortal 
ciudad,  donde  algunos  dr clrmiailorcs  y  sofi-t  is  boHa- 
baa  las  cenizas  de  Üemóslencs  y  de  Sócrates,  pero 

donde  todavía  reinaba  Mioerva  por  medio  del  genis 

lie  Fidiasyde  Piricles. 

Lle^;ado  á  Milán  escribid  estas  pelalHras  á  la  emp 
ratri/.:  «¡Ojala  tengas  hijos!  Concédate  Dios  esa  felid- 
(» ú-úú  y  otras  prospei-idaides;pero  en  nombre  del  cido 
a  te  conjuro,  déjauie  regresar  ámis  hogares.»(i3). 
Asi  llamaba  Juliano  ú  la  Grecia.  Escrito  el  billete  no 
se  atrevió  á  enviarlo,  detenido  según  dijo  por  ias  ame- 
nazas de  los  dioaes;  porque  el  apóstau  tomó  la  vea 
de  la  ambición  por  una  orden  del  cielo. 

Los  oliciales  de  palacio  se  apoderaron  del  estadiis- 
te  de  Almas ,  le  ilrsp'-janai  ilrl  manto  y  de  la  br.rba 
de  lilósofo,  y  los  vistieron  el  traje  militar.  El  mimo 
nos  ba  pintado  su  torpeza  en  el  nuevo  atavio,  su  ciu- 
barnrn  en  la  cf'ate  \  las  burlas  de  lo-^  eunucos(o4). 
La  úlLima  parle  de  ía  educación  tk  Juliano  habia  sido 
poiiular,  aMsiia  al  curso  ile  los  retóricos  en  Coibianti- 
noída  como  los  demás,  y  mezclándose  en  las  cosluiD- 
bres  públicas  adquirid  conocimientos  que  fallan  ge- 
neralmente á  la  in>1rucc¡on  di- lov  principes. 

El  sexto  dia  de  noviembre  del  año  de  Jesucris- 
to 335,  habiendo  reunido  Constancio  en  Milán  las  le- 
>.'ioncs  proclamó  César  á  Jutiaiio.  El  huérfano,  CU- 
bierLo  con  la  púrpura  y  en  medio  de  los  asesiooíde 
su  familia,  repetia  en  voz  baja  un  verso  de  Homero: 
«  Arrebatáronle  la  muerte  oculta  bajo  tapúrjmn  y 
su  invencible  deslino.» 

Después  de  haberse  casado  con  Helena,  hermana 
del  emperador,  uiiirchó  Jnlinno  h  su  gobierno  de  las 
Galias,  al  que  se  había  añadido  lu  Gran  Br'elaíia  ; 
(¡uizús  la  España  (55).  Eusebia  le  dió  libras, que ha- 
liian  do  ser  .sus  consejeros;  Constancio  le  dió  criados, 
p  ira  ser  sus  dueños  ( 5ti ).  Sujeto  á  una  celosa  tule- 
la,  lio  podía  tomar  por  si  una  resolución  interior,  una 
drden ,  ni  mudar  un  criado:  todo  estaba  arreglado  ta 
el  interior  de  su  palacio  ni  tenor  de  las  órdenes  de 
Constancio,  hasta  los  manjares  de  la  mesa:  no  llega- 
ba i  sus  manos  una  sola  carta  sin  haber  sido  leída  an- 
tes, y  se  le  privaba  de  la  compañía  de  sus  amigos  por 
el  temor  de  comprometerlos  y  exponerse  ¿  su  propia 
ruina.  Apmas  habían  pui  siu  a  su  disposición  algunos 
soldados  ( 57).  Su  único  consuelo  al  entrar  en  el  pais 
saqueado  y  confiado  i  su  inex|)eriencia .  fue  enconUir 
una  rnUjCr  anciana  y  ciega  que  le  saludó  COn  el  noOH 
bre  de  restaurador  de  los  templos  (58). 

Durante  loscinco  años  que  gobernó  Juliano  bis  Galias 
corrid  de  una  ciudad  á  otra ,  de  Cutnaá  Cuierre  de 
Guxerre  á  Troves ,  de  Troy^-s  i  Colonia ,  de  Colonia  á 
Tréveris,  de  Tíéverisá  Lion:  estuv.i  sitiado  en  la  ciu- 
dad deSens,  pasó  el  Rbúicincoveces^gauóla  batalla  de 
Estrasburgo  á  los  Ciérnanos,  liizo prisionero  á  Clirodo- 
mairo,  el  mas  poderoso  desús  r*'ycs.  estableciólas 
ciudades,  castigó  á  los  exactores,  disminuyó  los  im- 
puestos, y  línalmente  (lo  que  mas  nos  intcres;i  i>or 
los  vinculus  de  ia  sangre ),  sometió  á  los  Cámaros  y 
á  bM.  Franco-sfilcos :  aquí  comenzamos  d  vivir  con 
iDsFnneos  eo  medio  de  k  fulora  Fmn(^.  Juliano  lii- 
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líl6>crito  «US  guerras  ilo  las  Gallas :  su  obra ,  que  co- 
locaban al  lado  lie  los  Comenlarios  de  Cemr,  w  lia 
perdiil*'  liesfjraciadampnte ;  hubiera  arrnjado  una  \i\z 
muí  Tin  sobre  la  oscura  historia  de  nuestros  abue- 
los en  el  coarto  siglo. 

Juliaim  pa^n  por  In  menos  on  Lutccia  los  dos  invier- 
nos de  358  V  de  359.  Amaba  aquella  especie  de  villa 
á  ta  que  daba  d  Moím  de  querida  Luteda  (59)  y 
donde  había  nmUb,  en  cuanto  se  lo  pemitian  sus 
empresas  militares,  ávaríos  sabios  y  filósofos.  Oriba- 
MS  el  nn'dico,  de  quien  nos  quedan  algunos  pscritop, 
redactó  alH  su  Compendio  de  Galeno:  esta  es  la  pri- 
noi  obra  publicada  en  una  ciudad  que  habia  de  en- 
riquí'cer  la  literatura  ron  lanta>  oliras  rlfisicas. 

Complicénioncs  en  buscar  el  or¡g<  n  *)<>  his  prandos 
eiuihdes,  oono  en  remontamos  á  la  fii> nti  d»'  ios  ríos 
rauda1r)<:ov :  no  dejará  de  causar  placer  el  leer  el  pro- 
pio ti'Mo  do  Juliano. 

«Halláliamo  duranlo  un  iiivii>nitt  cu  mi  quorida  I.u- 
tecia  (60)  (que  así  se  llama  eo  las  Galias  la  ciudad  de 
los  ParisHM),  la  cual  ocupa  una  Ma  en  medio  de  un 
rin,  uniéndose  ,1  sus  orillas  por  medio  de  puentes  de 
madera.  Rara  vez  crece  ó  mengua  el  río ;  tal  como  se 
TéflDel  estío  permanece  en  el  invierno,  y  se  bebe  con 
msto  el  agua  purísima  y  de  risueño  aspecto  (6 i) 
Gomólas  Parisios  viven  en  una  isla,  seríales  dificil  pro- 
curarse otra  agua.  La  temperatura  en  invierno  es  po- 
co rigurosa,  á  causa ,  según  dicen  las  gentes  del  país, 
del  calor  del  Océano ,  que  no  distando  mas  de  nove- 
ri^ntos  estadios,  envia  á  Lutecia  un  aire  tibio:  el  apua 
del  mar  es  cu  efecto  menos  fría  que  el  agua  dul- 
ce. Por  esta  razón,  ó  por  Otras  que  ignoro,  sucede 
asi  (62).  El  invismo  es  pues  muy  suave  paia  h»  ha- 
bitantes de  aquella  tierra :  produce  el  suelo  hermosas 
viñas:  los  Parisios  poseen  también  el  arte  de  conser- 
var las  higueras  (63),  envolviéndolas  con  paja  de  tri- 
so como  en  un  ▼estldo,  y  empleando  los  demás  me- 
aos Ique  se  usan  para  poner  los  árboles  al  abrigo  de 
la  intemperie  de  las  estaciones. 

»Sucedíó  que  el  invierno  que  pasé  en  Lutecia  des- 
Dlegó  una  violencia  desacostumbrada;  el  rio  acarrea- 
n  pedazos  de  hielo  que  parecían  tosas  de  mármol. 
¿Habéis  visto  las  piedras  de  Fri^-ia?  pue?  nnno  aque- 
llas eran  por  su  blancura  !os  pedazos  de  idelo,  túseos 
vehiñinosos  empujándose  los  unes  á  los  otros,  iia^ta 
que  aglomerándose  formaban  un  puente  (6  i).  Mas  du- 
ro conmigo  mismo,  y  mas  rústico  que  muiea  nu  iiui>e 
consentir  uue  calentasen,  con  horinllos  sejíuti  la  cos- 
tumbre del  país,  el  aposento  en  que  dormia.»  (65^. 

Refiere  Juliano  que  por  fin  permitió  que  encendie- 
sen en  su  cámancanN»,  cuyo  vapor  eituvoá  ponto  de 
astillarle. 

Ibbia  en  Lutecia  termas,  construidas  por  el  mo- 
delo de  las  de  Diocleciano  en  Roma ;  créese  que  Ju- 
liano y  Valenliniano  1  habiüiron  en  ellas,  y  Am- 
miano  habla  de  ello  con  suma  frecuencia.  Es  probable 

8 De  dichas  termas  se  hubiesen  edificado  antes  de  la 
egada  de  luKano  á  las  Galias,  quizás  en  tiempo  de 
Constantino  ó  de  Constancio  Cloro.  Oíros  Imn  imaf;i- 
aadu,  muy  inoportunamente,  que  Juliano  ocupaba 
M  lia  ishs  un  palacio  levantado  en  el  terreno  donde 
se  construyó  posteriormente  el  alcázar  de  los  reyes 
de  Francia'.  Veíanse  asimismo  en  Lutecia  un  Cam- 
po de  Marte  y  anfiteatros  que  debiau  bailarse  bácia 
el  Udo  de  la  puerta  de  San  Víctor  como  resulta  de  al- 
nnis  títulos  del  siglo  xin  (66).  La  flota  encargada 
depnrdar  el  Sena  estaba  estacionada  cerca  de  París, 
y  verosimilmenle  tenia  por  fondeadero  el  espacio  que 
obre  en  el  día  la  nave  gótica  de  Nuestra  Señora  (67). 

Mientras  q>oe  Juliano  liabítaba  la  reducida  y  nacien- 
te Lateda,  Constancio  visitaba  la  grande  y  moribun- 
da Roma ,  que  este  enpcnuhir  de  y»  RomuioB  no 
había  visto  uuoca. 

ExisUría  sin  dada  cnRoma  algún  anciano  á  quien  en 
mufcndabbriacontadi^  abuelola  entrada  deunsa- 
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cerdote  de  Siria,  Eliopábalo,  saltando  con  la  púrpura 
en  medio  deennueos  y  de  bailarínas,  delante  de  una 
piedra  triangular  consagrada  al  Sol.  Ahora  venia  cou 

E)mpa  triunfal  por  una  victoria  conse^da  sobre  los 
órnanos  (6K),  una  especie  de  Idolo  cristiano ,  Gons- 
taneio,  rodemio  ;i  semejanza  de  aquel,  de  eunucos,  pe- 
ro inmóvil  sobre  un  carro  brillante  con  las  piedras  pre- 
ciosas, con  loa  ofoB  fijos,  sin  moverse  ni  para  escupir, 
ni  para  sonarse,  ni  para  enjugarse  la  frente,  y  solo  en- 
cogiendo algunas  veces  su  corta  estatura  para  pa.<;ar  por 
debiijoile  elevadas  puertas  (09).  En  torno  suyo  flota- 
ban,  á  la  punta  de  largas  picas  aeradas,  estandartes  de 
púrpura.cortadosenngura  de  dragones,  cuyas  afiladas 
colas  silbaban  á  impulso  del  viento.  Cercábanlo  guar- 
dias soberbiamente  armados,  y  cal)alIeros  cubiertos  de 
hierro  que  parecían ,  no  hombres ,  sino  i  státuas  bru- 
ñidas por  la  mano  de  Praxíteles  (70).  Cerca  ya  de 
Roma  encontró  Constancio  á  los  patricios  y  al  Sena- 
do ,  (jue  no  toim')  como  Cineas  por  una  asamblea  de 
reyes,  sino  por  el  consistorio  del  mundo  (71 );  creyó 
al  ver  las  oleadas  de  h  multitud  que  todo  el  génóo 
humano  habia  acudido  á  Roma  (72  ). 

Cuando  hubo  penetrado  en  los  Rostros,  quedóse 
estupefacto  al  recordar  «1  antiguo  poder  oel  To- 
rum  (73).  Desde  allí  el  monarca  oriental  fue  á  apear- 
se el  antiguo  palacio  de  Octavio,  que  no  tenia  ni 
mármoles  ni  columnas,  y  en  el  que  el  fundador  del 
imperio ,  el  amigo  de  Horacio,  habitó  cuarenta  anos 
el  mismo  apos<uito  en  invierno  y  en  verano  (74). 

Ammiano-Marcelino ,  de  quien  he  copiado  los  an- 
teriores detalles^  nos  describe  eu  seguida  dos  cosas 
dignas  de  atención:  una  parte  de  los  edificios  de  Ro- 
ma cual  existían  en  su  tiempo ,  y  la  admiración  que 
en  CCnstancío  despertó  su  vista.  |  Cuántos  aconteci- 
mientos hablan  sobrevenido,  y  cuántos  días  pasado 
para  que  el  señor  del  imperio  romano  fuese  un  ex- 
tranjero en  la  capital  de  aquel  imperio!  {Para  que 
permaneciese  mudo  de  admiración  en  medio  de  las 
obras  de  tantos  ingenios,  de  tantas  fortunas,  de  tan- 
tos siglos,  de  tanta  libertad  y  esclavitud ,  cual  si  fue- 
se un  viajero  que  encontrase  ahora  á  Roma  entera  en 
un  desierto!  Mas  estos  monumentos  de  las  costum- 
bres vivas  de  un  pueblo  carecen  de  existencia,  y  sus 
insensibles  masas  no  pudieron  á  su  vez  maraviliarse 
de  la  pequenez  do  Constancio ,  á  la  manera  quo  cñte 
se  aturdía  de  su  granileza. 

Hay  cierto  trabajo  de  tiempo  que  da  á  las  cosas 
Imnianas  el  principio  de  existencia  que  no  tienen:  los 
hombres  espiran  y  nada  son  en  si  mismos;  pero  sus 
vidas  eoloeádas  de  cabo  á  cabo,  y  sus  sepulcros  or- 
denados en  fila,  forman  unn  cadena  cuya  fuerza  se 
aumenta  en  razón  de  su  longitud,  y  de  estas  nadas 
reunidas  se  compone  la  inmortalidad  de  los  imperios. 
El  nombre  de  Roma  era  el  único  poder  que  faltaba 
vencerá  los  Bárbaros;  y  Homa  aunque  habitada  por 
una  muchedumbre  numerosa,  no  estaba  defendida 
ya  en  realidad  sino  por  los  recuerdos  de  algunos 
muertos  antiguos.  Constancio  visitd  cuidadosamente 
aquella  ciudad  npnderíndose  de  la  autoridad  que  ron- 
sentiau  aun  dejarse  trasmitir  á  su  púrpura.  Arengó 
al  Senado  y  al  pueblo :  ¿  qué  hubiera  respondido  Ma- 
rio sí  hubiese  sacado  la  cabeza  de  la  tumba? 

Al  recorrer  las  siete  colinas  cubiertas  de  monu- 
mentos en  sus  faldas  y  cundires,  el  emperador  se  fi- 
guraba á  cada  paso  qiie  el  objeto  que  acababa  de  ad- 
mirar «a  inferior  al  que  veía  (75):  el  templo  d« 
Júpiter  Tarpeyo,  los  baños  semejantes  á  ciudades  de 
provincia,  la  masa  del  anfiteatro  edificado  con  pie- 
dras tíburtinn  y  cuya  altura  era  tanta  que  los  ojoo 
se  fatioaban  para  medirla;  la  bóveda  del  panteón  sus- 
pendida como  el  cielo;  las  columnas  coronadas  como 
las  cstátuas  de  los  emperadores  á  las  que  se  subía 

Sor  gradas;  la  plaza  y  el  templo  de  la  Paz,  el  teatro 
e  Pompevo,  el  Odeon  y  el  Estadio,  adoraos  nag- 
( nlficQS  déla  dudad  eterna  (76).  Peto  en  el  fon  de 


^  .d  by  Google 


$1 


MMJOTCU  M  nunm  r  tm. 


pirte  aisum  de  mi  eoeipo ;  y  oi  lo  diría  todo  franca- 
mcntf» ,  aun  cátodo  tanm  w  verra^i  como  la  de 

Cimon  (4).n . 

¡Y  es  el  Sfñor  Ap\  niunde  el  fluehabb  i1'  h  mi;mo 
de  esta  suerte!  Pero  esta  bumildid  brutal,  es  el  or* 
gulío  dftl  poder. 

Juliano  estnba  arlomado  de  virtudes ,  de  talento  y 
de  una  i¿riin<ie  imaginación :  pocas  Teces  un  mismo 
hombre  ha  escrito  y  lleTado  una  corona  como  Juliano. 
Aborrecia  los  juegos,  los  teatros,  los  rspíí-iárulos: 
era  «Ahrio,  laborioso,  intrépido,  ilustrafio, juslo,  ad- 
niinistrador  perfecto,  y  enfmipo  In  raUiiiinia  y  ilo 
los  delatores.  Amaba  la  libertatl  y  la  igualdad ,  tanto 
como  puede  amarias  un  principe ,  y  desdeñaba  el  ti- 
tulo de  Sei^or  ó  de  amo.  Perdonó  eo  lu  Gtliti  á  un 
eunuco  encargado  de  asesinarle. 

Un  dia  le  enseñaron  un  ciudadano  que  dcoian  as« 
piraba  al  imperio,  porque  se  habla  mandado  pre^ 
rnr  un  manto  de  púrptinL  AtHiDO  «neargd  «1  ofiooflo 
amigo  del  príncipe  legitimo,  présenlas^  al  usurpador 
un  par  de  borevguíea  adornadas  de  púrpura,  para  que 
nada  ftttase  al  Iraie  imperial  (h).  La  ley  prohibia 
bajo  pena  de  muerte  que  so  fabricasen  para  los  par- 
ticulares telas  de  púrpura ,  y  un  usurpador  se  veia 
reducido  en  los  primeros  momentos  de  su  elerrion, 
á  robar  la  púrpura  de  las  banderas  mifitares  y  de  las 
estáiu»s  de  \m  dwMa. 

Mari-,  hi^i  1  nrriann  de  Calcedonia,  insultaba  á 
Juliano  auc  ofre.^ia  sacrificios  en  un  templo  de  la  for- 
lona.  Juliano  lo  dijn:  «Anciano,  el  galileo  no  te  toI- 
▼erá  la  visu.»'  Maris  era  ciego  — Le  doy  gracias, 
respondió  H  obispo,  porque  así  mo  ahorra  e\  dolor  de 
Tcr  á  un  aprt'=lata  como  tú  (fi)."  El  omporadot"  sufrió 
con  paciencia  esta  reconvención  injuriosa. 
'  Delph<dio,e^ebie  abordo  de  «irdcos,  pleiteaba 
delante  do  Juliano  contra  Numorio,  nrusado  de  con- 
cu!=ion  en  el  gebierno  de  la  Galia-Narboní'nse;  y  Nu- 
merlo  negaba  los  hechos:  «¿quién  no  será  inocente, 
gritó  el  anoRadd,  «i  basta  negar? — ¿Y  quién  estar.-í 
inocente ,  replicó  Juliano,  si  basta  ser  acusado  (7)?» 

Otros  abofados  rnromiaban  á  Juliano,  (t  Roírocija- 
ríaume  vuestros  elogios,  les  dijo,  si  tuvierais  valor 
para  eeniuramien  {>>). 

El  pueblo  de  Antioquia  denunció  á  iin  cierto  Tlm- 
las&io  por  exactor  v  enemigo  antiguo  de  tJato  y  «le  Ju> 
Itano.»  Conozco  dijo  el  fmptn&e  que  me  na  ofen- 
dido: y  eso  mismo  debe  haceros  suspender  ruestras 
persecuciones  hasta  qne  me  hava  vengado  de  mi  ene- 
migo.*) Y  perdonó  at  acusado  (9). 

Un  hombre  se  prosternó  á  sus  pies  en  un  templo, 
logándote  á  gritos  que  le  perdonase  la  vMa.  «Ea  lW- 
doto,  le  dijeron,  g'^fi*  do!  Cons,e¡n  de  Hieraploa;  que 
en  olro  tiempo  pedia  vuestra  cabe/.a  íi  Con-tnncio. — 
^ce  mucho  tiempo  que  lo  sabia,  ri  f^pondió  rl  nnpi  - 
fldfir.  Vuelve  en  pazá  tus  hogares,  Teodoto :  Tengo 
empefio  en  disminuir  el  número  de  mis  enemigos  y 
aumentar  el  de  mis  amigos  »  ( 1 0 }. 

Cierta  mujer  se  quejaba  contra  un  criado  de  la  ser- 
vidumbre militar  despedido  de  Palacio;  yno  se  habia 
atrevido  á  citarle  mientras  se  mantuvo  en  d  favor. 
Prcsentós;i'  en  la  audiencia  imperial  con  Jas  insignias 
de  su  empleo;  y  la  mujer  se  creyó  perdida,  presu- 
miendo que  su  adversario  habla  vueilo  i  la  gracia  del 
principe.  «Mujer,  dijo  Juliano,  sosten  tn  aensacion: 
el  demandado  no  se  ha  puesto  su  cinto  ^■'uc:  [  nm  ca- 
minar mas  i  prisa  por  el  ludo;  sus  iosi^uiai  nada  pue- 
den contra  tu  derecho  »  (  M  ). 

La  publicación  del  Misopogon  manífte^^ta  la  misma 
elevación  de  carácter:  prescindiendo  del  orgullo  cíni- 
co de  esta  obra ,  un  hombre  revestido  del  poder  abso- 
Into  j  rodeado  de  un  ejército  de  bárbaros  consagrados 
I  Pa$  mandatos,  un  principe  que  podía  con  una  sola 
señal  hacer  exterminar  á  .sus  insolentes  detractores,  y 

3.ue  se  contenta  coa  vengarse  de  np  libelo  con  un  fo- 
eto,  es  m  fieaijito  6iitco  en  la  lyistorja  de  k»  pueblos 


y  délos  revc!.  Céenr  en  el  Anti-Calon  no  tuvo  que 
vengarse  stno  de  la  virtud ,  v  no  podo  Teocerla  ni 
aun  uniendo  las  armas  á  la  sáira. 

Los  Césares  son  todavía  mas  extraordinarios  <nied 
Misopogm  ¿Qué  soberano  ha  juzgado  ^ttmás  a  im 
predeceaore»  con  lamo  rigor,  v  superiondad?  Juli©- 
r.ésar  entra  el  primero  en  ej  banquete  de  los  dioses: 
Sileno  a«lvíerle  á  Júpiter  que  aquel  convidado  podría, 
muy  bien  pensar  en  destronarle ,  y  Júpiter  odserra 
que'  la  cabeza  de  aquel  mortal  no  deja  de  paiecerse  i 
la  suya.  Viene  Augusto,  Ancuslo,  cuyos  eolorai  drf 
rostro  cambian  conin  li  -^  ilrl  ramaleon:  Tiberio  deas- 
pecio  fiero  y  terrible ,  y  con  la  espalda  cubierta  de  le- 
pra :  Calígula ,  mónstruo  á  quien  precipitan  en  el  Tfa^ 
taro :  Claudio,  príncipe  de  escaso  entendimiento,  que 
no  es  nada  sin  Palas,  Narciso  y  Mecalina:  Nerón  con 
una  corona  de  laurel  en  la  cabeza  y  una  lira  en  la  mano, 
i  quien  Apolo  arroja  en  el  Ckieilo:  Sijroen  de*paea  hom- 
bres de  todas  clases;  tesCalhat.loiOlbones,  loa  VHe- 
lios;  Veípasianoque  corre  á  apapar  el  fuego  prendido 
en  los  Templos  (12).  Tilo  á  quien  envían  á  la  Venus  pú- 
blica ,  Domiciano  á  quien  encadenan  junto  al  Toro  de 
Falaris  y  Nerva,ácuya  vista  exclama  Sileno:  « i Deja»» 
leis  oh  dioses,  quince  años  á  un  monstruo  en  el  trono, 
y  este  anciano  afable  y  justo  no  ha  reinado  un  año  en- 
tero! « JApUer  tranquiliza  á  SHeno  anonciándole  que 
seguhvn  i  Nerva ,  principes  vlrtnoaoa. 

Prcpt'ntnse  Trajano:  fileno  recomienda  en  el  instan- 
te á  Júpiter  que  vigile  al  que  da  de  beber  i  ios  inmor- 
tales. ),  qué  busca  Adriano  f  i^u  Anünoot  fl6  eatá  en 
el  Olimpo. — Antnnino,  moderado,  eiceptn  en  amor, 
detendria<e  á  dividir  en  porciones  iguales  un  grano  de 
comino.  Al  ver  á  Marco-Aurelio ,  sHcno  deenié  (|M 
nada  tenia  que  echarle  en  cara. 

SobrcTfpne  nn  det«te  entre  Alejandro  y  César,  ras- 
tn  lrr"  1  la  filnna.  César  afirma  que  ha  eclipsado  á 
lo.s  homl»re.«  ::randes  de  su  tiempo  y  de  todos  los  siglos, 
y  todos  los  pais  's.  ^  Qué  pretende  Alejandro  con  m 
conquista  de  la  Perdía  ?  ¿  Puede  oponer  algo  acaso  i  la 
batalla  de  Farsalia?  ¿Quién  era  mas  diestro  capitán, 
Pompryii  ó  (larío?  ¿Donde  estaban  los  mejores  sokla- 
dos?  «Tá  Alejandro,  degollaste  á  los  ciudadaooa 
de  T^ss ,  Incendiad  laa  chidades  de  los  desfentn- 
rados  fíriei;r.s ;  Yo  César  conquisté  las  Rallas ,  pasí  el 
Rhin,  altavesc  el  Ocoéaoo,  7  alté  á  la  costa  de  los 
Bretones.  Tu  véndale  dlet  mil  ¿riegos,  y  yo  damlé 
i  ciento  cincuenta  mil  romanos.» 

Alejandro  que  comenrnha  ñ  enfurecerse,  apostroli 
á  Júpiter,  y  le  precuntii  i^unri;]!»  acabará  il"  ít'jlíarse 
aquel  hablador  romano.  ¡Ha  triunfado  de  Pumpevn! 
¡  Pompeyo ,  pobre  homtire ,  que  se  aprovechó  de  lo; 
triunfos  \\o  Lúcido ,  y  ñ  quien  han  dado  el  nombre  de 
grande  por  lisonja ;  pero  pedia  comparársele  á  Jlarie. 
á  los  dos  Fscipiones,  á  CSamfle?  «Tu  derrotaste  á 
Pompeyo ,  César?  ¡  A  Pompeyo  tan  cuidadoso  de  fn 
peinado,  qua  no  se  atrevía  á' rascarse  la  cabeza  sino 
con  li  punta  del  dedo!  No  someli.ste  á  los  Galos  y  á 
los  Germanos  sino  pata  encadenar  tu  patria:  ¿hubo 
nunca  acción  mas  impía  y  detestable  ?  No  hables  coo 
tanto  desden  de  Ins  oiez  mil  priegos  á  quienes  me  rí 
obligado  á  rendir.  Vosolro.s ,  Itoiiianos ,  que  apenas 
habús  podido  apoderaros  de  la  Grecia  en  su  decaden- 
cia, que  os  esforzasteis  por  someter  un  Estado  ni»- 
cido ,  casi  ignorado  en  los  glorio^  días  de  la  lleleDii, 
¿que  hubiera  sido  de  vosotros  si  ns  hubierais  vi  Id  pre- 
cisados á  combatir  á  los  Griegos  unidos  y  llorecien-^ 
teü?  ¡  Qué  bien  está  el  hablar  con  menosprecio  de  mi 
conquista  de  Persia ,  á  vosotros ,  famosos  conquista- 
dores que  deipues  rte  tres  siglos  di?  guerra  habéis  lo- 
grado con  el  sudor  de  vuestra  frente  enseñorearos  de 
algmuis  ciudades  situadas  mas  allá  del  Tigris  1  Menos 
de  diez  anos  basbiroñ  i  Alejandro  para  donnr  la  Pef^ 
-  i  1  y  i  is  Indias.  »  l,a  sátira  continúa  de  esta  manera 
de.spiadada ,  allanera  y  exacta  hasta  Constantino,  tra* 
f^do  con  ultraje  por  el  nsinndor  de  It  idolilni:  le 
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entrega  d  la  diu>.i  >l''  l<i  uii^iicío  ,  qu»'  lu  abia/a  ,  lo  vis- 
te con  una  ropa  niujenl  de  tiifcreiitos  colores .  y  lu 
tl«V8  por  la  riiaiiu  á  la  lujuria.  A  su  Ijdn  «MiciK'iitia 
Qnclaatiiio  á  so  liijo  Crispo ,  que  griliába  ioceeanle- 
ntento.  «rCoiTU|itorai  de  muierKs,  homidd»,  sicriie- 
EWí,  malvados,  acercaos  tofltjs  K»>(|iii>  tctipniíJ  iiece- 
^ilJ<;ll  il«>  oxpiacíuu :  con  uii  pm-n  (lu  Hgua  «judiarais 
pwiiK'Hiiut!.  Si  recaéis  en  nueva^^  faltas,  daos  uolp<-s 
on  la  «Mbezaj  en  el  pecho,  y  todo  os  seiá  peraona- 

d<»n(  13  ). 

Descúbrcnse  aquí  tripl»;  calumnia  y  odíoiuveterailo; 
ro  reconocemos  va  al  .soberano  superior  uue  condena 
i  los  iiialoK  principw,  nial  bombn» i^randequc  Juzga 
i  ms  iguales. 

Juliano  era  músico  y  poeta  de  talento:  nosquedan-rioi» 
«pigramas  suyos  aleantes,  el  uno  contra  el  féretro,  y 
a  otro  descríÉnendo  el  órgano  poco  mas  ó  meno»  tal 
romo  es  en  el  dia  (14^.  Suseartas  son  instraelivn», 
aunque  t'scritas  en  estilo  poco  natural  (lo) :  copinrc- 
mos  una  eu  uue  ;dl)uudau  pcir  demás  las  Nereidas ,  i>is 
Giadti,  las  Ninfas,  vulgvidades de  la  mitología,  y 
rjaese  parece  enexlnniio  ú  lasHoridas  epístolas  de 
lirios  y  rosas  que  el  fíi  ini  Fodcrico  escribía  á  los  lite- 
ratos la  víspera  ih  una  halnlla  ;  mas  el  a^ui.lo  es  inte- 
resante }  tas  descripciottcs  agradables ,  y  lios  revela 
Itrios  seereles  de  la  vida  y  de  la  juventud  de  Ju~ 
iari" 

La  abuela  materna  de  este  le  había  dejado  una  rc- 
úaááa  ^oseaioB  en  Bithinia ,  j  el  emperador  escribe 
i  m  anugo,  cuyo  nombre  ignoramos,  regalándoselas. 
«Quién  es  el  rey  de  una  provincia  del  imperio  roma- 
no que  II  <  r>  \  ps<,'  en  el  ilia  menoscabar  el  dominio  des- 
membrar el  diiiuinio  de  su  corona ,  y  comprometer  hi 
(ligDÍdad  do  su  persona  ofreciendo  con  tan  buena  vd- 
hntad  la  herencia  de  5u'ul)uela  á  un  amigo? 

"La  casa  no  disüt  veiitU-  estadios  del  mar ;  ^mo  no 
iturden  allí  el  mercader,  ni  el  marinero  gritador  y 
peodeudero.  No  obstante ,  góiase  en  ella  do  los  pre- 
sentes de  las  Nereidas ,  y  cómese  el  pescado  fresco  y 
imlpitanle.  Si  trepas  á  lui  rorro  ixícn  distanle  de  la 
«a^s^,  verás  la  Propüiitida ,  sus  islas  y  ia  ciudad  qu«> 
lleva  el  nombre  ilustre  de  un  emperador.  No  vivirás 
Mi  en  medio  del  alga,  del  musgo  y  de  las  demás  plan- 
tas desagradables  y  desconocidas  que  arroja  el  mar  ¡i 
1.4  playa,  sino  entre  los  sauces,  el  lniiiillo  y  las  yerhas 
({ue  exhalan  perfumes.  Recostado  con  uií  libro'  en  la 
inino ,  despoesde  una  lectura  reflexiva  podrás  entre- 
«aral  descanso  tus  fatigados  ojos:  el  mar  ^  I  >^  !).ijeles 
le  ofrecerán  un  espectáculo  encantador.  Kii  un  uiíaii- 
cia  me  agradaba  en  extremo  este  sitio ,  porque  reunía 
Inentes  no  dignas  de  dejqprecio,  líanos  bastante  iim- 
\ñm ,  hortaliza  y  ártioles.  Cuando  lle»aé  i  la  edad  de 
iiüinltro  ,  nnsíalta  ardientemente  volv  i  j  \  r  tan  dc- 
!i<  iiK(i  sitio,  y  volví  á  él  muclias  veces  en  compañía 
le  .ilgunMamíLiK.  Consagrémeá  la  agríenUora  para 
plantar  en  aquella  tierra ,  rniun  un  monumento,  una 
viña  queda  vino  suave  y  lleuode  fraganoin.  Hallarás 
en  roí  cercado  á  Baid  y  á  las  (iraeias  :  los  racimos 
(Miidientes.de  la  cepa,  ó  trasladajios  al  la^,  exbaian 
el  olor  de  las  rosas;  y  enceirado  el  ifcor  en  el  tonel 
es  ya  un  néctar ,  «i  hemos  de  dar  crédito  á  Homero. 
Me  preguntarás  auizás,  ¿porqué  .siendo  el  terreno 
tan  oropio  para  el  cultivo  de  la  vid  no  he  plantado 
mas;  En  pruner  lugar  no  soy  un  agricultor  muy  dies- 
tro, y  las  Ninfas  me  templan  la  copa  de  liaco  ;  no 
quería  roas  vino  lu-  el  necesario  para  mf  y  |i;u  i  utís 
'.Diividados ,  cuyo  número  sabes  que  no  es  muy  gran- 
de. Acepta  pues,  ese  regalo,  ¡oh  querida  eabeta  (<tí)! 
y<  escaso  valor,  en  verdad ;  pero  lo  que  pasa  do  un 
Aiui^o  á  otro  amigo,  déla  casa  a  la  casa,  ea  muy  dulce 
eoroo  lo  dice  el  sabio  poeta  Píndaro.» 

Los  discursos  de  inltano  participan  de  los  defectos 
de  ta  literatora  de  sñ  tiempo;  mas  el  que  dirige  á  los 
-ítenienses ,  libre  en  parte  de  tales  lunares  maniíiesia 
b  gravedad  con  que  pude  escribir  la  hisloria  de  la 
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gueiTH  de  I  <  iliasyde  la  Germaiiia.  Sensible  es  (juf 
el  apóstata  tí,iy,i  elogiado  tanto  en  sus  dos  panegírico^ 
á  Constancio  '•u  perse-^uidoi  ,  y  haya  estado  tan  frío 
en  el  elogio  de  Eusebia,  au  bieuliocliora ,  y  quizás  al- 
go mas  (t7>. 

Juliano,  ^ran  admirador  del  tiempo  pasado,  quist» 
(|U«:  el  vocabulario  de  que  se  servia  »c  lümoutase  á 
los  días  clásicos  de  la  (•recia:  rnvisüó  frecuentemente 
con  la  dicción  antigua  las  idea^  modernas ;  podeino> 
formar  concepto  de  este  eoiitra^^lu  por  un  ejemplo  en 
sentido  oimesto.  El  ;iri1 ile  la>  Vidas  de  les  hornbrc  ■ 
grandes  escribió  eu  griego ,  en  un  idioma  perlcclu  ^ 
anticuado  y  ha  sido  tradocido  al  francés  en  un  id¡om<« 
luiperfecl'  V  Tirif-prite  ,  lo  cuíd  ha  or¡í.íinado  un  fenó 
aieuo  tslraordiuano  :  el  ingenio  de  Plutarco  era  can- 
dido, y  su  lengua  no  lo  era  va:  se  lia  preseuladn 
Amyot ,  y  lia  suministrado  á  Plutarco  la  MOgua  que 
faltaha  i  m  ingenio.  Pem  Amyot  no  es  tan  fdisen 
sus  Morales:  el  idiorii.i  ¿;a lo  que  ta»  bien  se  liabi.* 
prestado  á  las  narraciqncs  del  biógrafo,  uo  ha  podido 
verter  las  ideas  complexM  j  Uis  eipreaoaes  rooiflsi- 
cas  del  filósofo. 

Crandes  imperfecciones  equilibraban  las  eniineules 
cualidades  de  Juliano  :  echaba  á  perder  su  carácter 
original  copiando  á  otros  hombres  grandes,  y  parecía 
no  serle  mtuml  idno  la  eontinaa  imitadon.  Habias<« 

Kropuesto  principalTiirnt''  pnr  niodelos  á  Alejaiiílr'^'  ^ 
larco-Aureüo  :  su  nieniona  doininaha  sus  acciones  y 
hacía  quesu  erudición  tomara  parte  en  su  vida.  Cuan- 
do devolvió  á  los  obispos  el  tratado  de  Üiodoro  de 
Tarso  en  favor  del  Cristianismo ,  con  las  tres  palabras: 
Auegtion  ,  eíjiion  ,  valvniOii  :  leí,  enlendi ,  condené, 
recordó  con  suma  violencia  el  Veni,  md»,  vtci,  de 
(^r.  Sus  actos  de  clemencia  eran  poco  meritorios, 
porque  el  desden  tomaba  en  ellos  mas  parto  que  la  ge- 
nerosidad,  superlicial ,  burlón,  |)etulante,  argumen- 
tador sin  decoro,  de  una  locuacidad  inagotable,  Im- 
bria  de«enerado  en  cruel  si  se  hubiera  aejado  Uevai 
de  snsinclinacfones  ( 1 8).  En  susarrelMtloi  involunta^ 
ríos ,  rel»aj;'ibn?o  basta  el  extremo  de  golpear  con  las 
manos  y  con  los  piés  á  las  gentes  del  pueblo  que  se 
presentaban  «n  sus  audiencias  (i<^).Su  pudor  es  aos<- 
pechoso ;  y  aunque  .Mamertino  asegura  que  su  lecho 
era  mas  casto  que  el  de  una  Vestal ,  es  probable, 
euando  iio  i  i  in,  que  tuvo  hijos  naturales  (20).  El 
poder  de  una  palabra  es  tan  inmenso,  que  el  nombre 
de  apóstata  dado  á  Juliano  ¡Msbi  púa  mancillar  su 
ineiunria,  atui  ni  pre««ente  en  que  nos  separan  de  psie 
príneipe  catorce  siglos ,  y  en  que  sucumben  las  ins- 
tituciones que  proscribía. 

La  antipatía  de  Juliano  al  culto  de  los  cristianos  se 
robusteció  con  el  aborrecimiento  que  la  inspiró  el  prin- 
cipe quejisesit)»*»  ,1  su  padre  ,  que  entregó  su  lierniano 
id  verdugo,  y  amenazó  por  largo  tiempo  su  vida.  El 
ara  anticua  era  entonces  el  ara  Persoginda,  j  luliano 
se  adliinóú  ella  del  mismo  n)oil(K}UP  un  cnrarter  mc- 
neru-Sü  abraza  el  parliilo  de  l¡i  oatria  ,  de  la  debilidad 
y  del  infortunio  :  uuiso  ilar  eréilito  á  los  absurdos  que 
SU  razón  condenaba ,  y  empleó  su  ingenio  como  los 
flldsofosde  su  época ,  en  explicar  por  medio  de  alego- 
rías el  culto  dcnqtiellas  divniidades,  persouifioacíones 
de  los  objetos  de  la  naturalexa ,  ó  pasiones  umleiialí- 
ndm.  Ui  Ibelleza  de  las  ceremonias  del  paganismo 
encantaba  su  imaginación  poética,  alimentada  con 
los  ensueños  de  la  Grecia  ;  en  el  renacimiento  de  las 
letras  verilicado  en  el  siglo  xvi,  algunos  i  m  ritores 
de  Francia  y  de  Italia ,  enamorados  de  tan  bellas  fá- 
bulas ,  se  convirtieron  en  verdaderos  paganos ,  y  abju* 
ra  ron  de  .Mi  cre««iMÍ;i  infre  las  manos  de  Homero  y 
de  Yírgílo.  Julíanu  atribuía  su  salvucion  á  su  piadosa 
veneración  bácia  los  dioses ,  que  á  él  solo  habían  ex- 
i  eptuado  de  la  justa  sentencia  pronunciada  contra  la 
inii'ia  familia  de  Constantino. 

Sil  ;iv,-  -iiii]  al  ri  í-iii;in\mo  se  acrecentó  también 
probablemenle  con  el  espectáculo  que  ofrecía  la  so- 
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riedail  cuando  subió  hI  íiiiimtÍ)).  I.u  lierejia  de  Arrio 
lo  había  dividido  to<lo  y  suudivididu;  iiu  se  oian  siiiu 
aoatenuis  lanzados  y  recibidos  :  los  mismos  católicos 
lio  se  «ntendian  ya ;  los  obispos  se  disputaban  las  sc- 
dw ,  y  el  cisma  anadia  sus  desórdenes  .1  los  de  In  he- 
rejía. Juliano  habia  lieclio  lu  obs«^rvacioii  il<>  que  los 


UASI'AR  T  ROift. 

cristianos  son  iiuis  crueles  entre  sí  «jnc  Ih>  tim-  nin 
los  hombres  (  21)  (es  un  autor  pacano  el  «^ue  lo  afir- 
ma). Alanasio  observa  lo  mismo  de  los  Amanos  (22). 
Tales  querellas  extendidas  por  todas  las  ciudadn, 
pueblos  y  aldeas  debilitaban  el  imperio  en  el  exterior, 
|iitrali7.aban  la  acción  del  poder  en  el  interior,  y  lu- 


tiCLIENO  LK  COKbÉXA  A  SER  ARROJADii  A    LAS  riERAS. 


citn  la  administración  peligrosa  y  dilícil.  Los  jueces 
y  los  fjobernadorcs  se  ocupaban  esclusivamente  en 
reprimir  los  delitos  y  sediciones  de  los  cristianos.  El 
famoso  Jorge,  obispo arriano  de  Alejandría ,  persegui- 
dor Je  los  paganos  y  de  los  católicos  ,  habia  a.soíado 
el  Egipto  con  sus  rapiñas  y  sus  crueldades.  Diodoro, 
uiK)  de  susadherenles,  cortaba  por  su  jiropia  autori- 


dad la  cabellera  de  los  niños  ,  cabellera  oue  la  i^lola 
tría  materna  dejaba  crecer  honor  de  aíguna  divi- 
nidad protectora.  El  pueblo  cansado  se  sublevó,  asesinii 
á  Jorge  y  robó  su  biblioteca ,  cuyos  resto  mandó  reu- 
nir cuidadosamento  Juliano  al  prefecto  de  Eieiptu-  ba 
locura  de  los  Galileos,  dice  el  mismo  príncipe  en  « 
carta  á  Artabio,  loba  perdido  casi  toi)o(23) 
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Julidii'»  no  Iiul»i''fa  ¡tmlido  rccoiiowr  In  vcHail 
cristiana  en  inudiu  dii  unos  hombres  (|ucnosc  enteii- 
didn  sobn-  l.i  naturaleza  del  Cristo,  puilo  creer,  pues, 
flue  ^upriniiriii  á  la  vez  lodos  los  males  sofocando  to- 
das la>  sectas  bajo  el  dominio  del  antiguo  culto:  error 


fue  esle,  propio  de  un  iu«v  proooupailo ,  que  lomó  los  1  bio  en  la  rsp^rio  humana. 


efectos  iMir  la  causa,  que  w  «dis^rró  sin«  ta  parle  wt- 
lerior  de  los  iraslornoi' ,  que,  no  rió  el  movimirnlo 
sino  en  la  superlicie ,  v  no  descubrió  la  idea  inmórit 
que  descansaba  en  el  fondo  de  talesturbnlenrias.  Ha 
biúse  verilicado  una  ruvolucion,  y  r^üliiado  un  ciin- 


U»>  UAHKARO»  VIKMiN  A  ATAC4H  A  L(M  RUMANOS. 


Sili  i'mb<ir>?o,  la  oducacion  de  la  infancia  del  f{ran 
'ntmifjo  de  la  cruz  habia  sido  enteramente  cristiana: 
jwbia  disputado  sobre  devoción  en  Marc»'lo  con  su 
wnuano  («alo ;  parece  también  (|Uo  después  de  haber 
"<ido  lector  en  ia  Iglesia  d»-  Niconunlia,  se  habia  herlio 
"''^lilar,  nara  hacerse  fraile  (2 1)  intención  que  se  ha(|ue- 
fidrt  atribuir  á  hiperesía,  y  que  es  mas  justo  consi- 


derar comoinqmiso  de  un  alma  e\all;ida.  Juliano  no 
podiu  ser  cristiano  ni  filósofo  á  medias,  porque  la  na- 
turaleza no  le  habia  dejado  sino  la  elección  del  {ana- 
tismo. 

S<.>a  como  quiera  ,  tan  pronhj  como  este  iirincipe 
fue  se{)aradu  (te  Galo,  se  enlre^^ó  á  la  pasión  acJ  eslu- 
ilioque  le  habia  inspirado  Murdonio,  wu  primer  ntaeti- 
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tro,  y  viaiiu  eii  Heigaiuo  •!  bUesiu,  cuya  escuelH  ar- 
rojara sumo  esplendor. 

Edesio,  gefi'  ili-l  neo|tlHtoni>tiio,  rwyn  Ti tiidadur  ha- 
bía sido  Pluliuu,  y  (|jsn'|iiilo  y  suouéur  do  Yániblico, 
era  uoauciauo  nivo  f>iil<<ii(liiiiit;i)lo  vigoroso  se  eleva- 
bt  buta  el  cielo,  a  medida  uue  «i  cuerpo  ie  inclúMbe 
bieii  li  tiem.  Juliano  qnerm  adquirir  toda  m  ciencia 
mas  el  anciano  le  dijo:  «Am  il  fp  pn  t  i  !i  r'i'  de  la 
sabiduría,  mi  cuerpo  es  un  ediUcio  ruiuoso,  {«róximo 
i  diespIomarRe  :  preaunUd  á  mis  hijos.  (25)» 

Esto^  que  Edesio  llamaba  sus  hijos  eran  sus  discí* 
pulus  Máximo,  Prisco,  Eusehiu  y  Crísanto  :  Juliano 
<(e  dirigió  primero  á  los  dos  úilimó^.  lüiscliio  no  daba 
crédito  á  la  teurgia  ^  y  hablaba  <í  JuUauo  cunlra  los 
(|tt«  operaban  prodigios  :  Contólo  que  Hárimo  Imhín 
heclio  sonreir  en  su  nresencia  por  medio  do  un  grano 
de  incienso  puriíícaao,  y  de  un  himno  cuitado  en  voz 
baja,  álaeslátua  de  la  diosa  del  templo  do  Hcojto,  y 
que  las  anlercbas  se  iiabiaii  ouceiidido  ¡Mr  si  mís^ 
mas  (26).  Arrahatado  Juliano  en  el  acto  por  la  curio- 
sidad, no  quiso  escuchar  ya  los  raciocinios  de  Euse- 
liio.  V  se  apresuró  áir  á  buscar  á  Máiioio  á  Efeso. 

■aximo,  de  una  edad  qne  firisalM  en  la  ▼ejes  Iteva- 
Im  una  lar^a  harlia  hlanrn  :  su  elocuenrii  -itrar- 
liva,  y  el  sonido  de  sii  vo/.  seiicrmanaba  linih»  rmi  l,i 
expresión  de  sus  inirddas^  que  no  era  posible  resistir 
á  80  preslif^io  (27).  Apremiado  por  Juliano  mandó 
Uamar  á  Crnanto ,  j  ambos  le  instruyeron.  Máximo 
condujo  al  jóvtMi  principo  ni  snlitorninoo  de  un  tem- 
plo ;  después  de  las  evocaciones  oyóse  un  grande  es- 
truendo, y  aparecieron  varios  espectros  de  fuego.  Ju- 
liano sonrecogido  de  terror  hi¿o  involuntaríatnenic  y 
por  coslumbre  la  señal  de  la  cruz ,  y  las  sombras  sé 
desvanecieron.  JuIíhim  nu  pudo  i-n loncos  dejar  de  ad- 
mirar el  poder  del  si¡^I)u  du  los  cristianos,  y  el  lilósofo 
le  dijo  con  voz  severa: «  ¿  Creéis  hiAer  intimidado  á  los 
dioses?  se  han  retirado  porque  no  quieren  tener  rela- 
ción alguna  con  profanos  como  vos.  ^2H)i) 

"lyiiórasfi  ln  nv>tanie  de  aquella  miciacion;  |i'^ríi 
iueáuran  que  Uáximo  predio  el  imperio  á  Juliano,  f¡ 
juraba  abonr  el  Críslíanlsmn  v  restablecer  el  nnligun 

Adcma.s,  por  densas  míe  fueren  las  nubos  cun  que 
el  neoplatonismo  rodeaba  au  doctrina,  sabemos  qwi 
admitía  potencias  subordinadas ,  con  las  que  se  co> 
merciaba  por  medio  de  la  ciencia  de  la  cabala.  Como 
los  filósofos  no  j  li  li  1  jiisiific;u  liis  loi  urns  del  |K)Ií- 
teismo  tomado  i  n  el  .sentido  ab<it>luto,  com)>onian  un 
sistema  de  alegorlasen  las  que  encerraban  las  verdades 
do  la  fr!?icn,  dota  moral  y  di-  lít  teología.  Admitiaii  un 
Dios. — Principio,  cuyos  aliil>utos  .«e  converlian  on 
divinidades  inferiores. — Los  astros,  la  liorrn  ,  el  mar, 
los  reinos,  las  ciudades ,  las  casas,  lo  mismo  quo  las 
virtudes  7  las  artes  tenían  sus  gentos :  losqne  al  pro- 
pio tiempo  se  ruborizaban  y  gloriaban  de  las  niili^n  i 
fuipersticiones,  recargaban  asi  In  imaginación  itivrii- 
tando  para  justificarlas  un  sistema  digno  de  ellas. 

Subsistía  on  el  fondo  la  antigua  doctrina  platónica 
llenando  el  intérvalo  inconmensurable  que  sejvar»  al 
hombre  de  Dios ,  seros  qui'  oran  mas  ii  hh'Ik»  suliH- 
mes  i  medida  que  se  hallaban  mas  próximos  á  Dios  ó 
al  hombro:  nuestra  alma ,  según  los  grados  de  su  vir- 
tud, se  remontaba r-^n  dilatada  ca<iona  do  hi^roo.s, 
genios  y  dioses,  é  iba  á  abismarse  en  el  seno  del  Ser 
Supremo,  hemiMiiii,  verdad,  aoberano  bien,  ciencia 
ooiMeta. 

Ing  atnrfdo  por  los  misterios  que  saciado  de  secre- 
tos, Julinno  filo  á  luiscar  al  fondo  de  la  Grecia  un  an- 
ciano, sacerdote  de  Eleusis,  que  tenia  fama  de  no  ig-  i 
norar  cosa  alguna.  Si  damos  fe  á  Ennapo ,  única  au-  | 
toridad  de  osla  narración,  Juliano  en  el  acto  ile  su  | 
rompimiento  con  Constancio,  Uamóal  referido  sacci-  , 
dote  á  las  Gallas,  y  Ipparlicmó  su  proyocto,  que  no  i 
babia  melado  mas  que  á  Qribases  su  médico,  y  ú 
BtMiMro  9t  biUíolecwio,  I 


<>UrAR  t  loi|< 

Juliano  se  ij  iiídlia  \'orsado  en  la  teurgia  \  cu  duib*i 
adivinadones .  sus  orof  iu-ias  se  componían  de  una 
mezcla  de  ncopialonismo ,  y  de  alguno*:  recuerdos  de 
su  primera  educación  cristiana,  envuelio  rl  tiulo  enel 
heleiiisiiii)  y  en  la  mitología  lioincrii-a.  El  neoplato- 
nismo unía  á  la  doctrina  de  Platón  ideas  tomadas  de 
las  «scuelas  pitagórica,  estóicíi  y  peripatétiea.  Bu  vir- 
tud do  la  ley  do  1 1  metempsicosis.  pensaba  Juliano 
haber  heredado  el  alma  de  Alejandro  :  supcr«ticioQ 
natural  en  el  valor,  el  ingenio  y  la  gloria. 

Libanio  compara  la  verdad  entrando  de  nuevo  en 
el  espíritu  do  Juliano ,  purificada  del  Cristiaui»no,  á 
la  oíítátua  de  los  dioses  vuolla  á  colocar  en  el  templo 
en  (»tro  tiempo  profanado.  Según  el  mismo  Libanio, 
las  liivinidades  amigas  (lespenuon  al  discípulo  im- 
perial ,  tocando  suavemente  sus  manos  v  sus  cabe- 
llos (2!');  distinguía  la  voz  de  Júpiter  de  la  de  Miner- 
va y  no  se  engañaba  en  la  figura  de  Hércules  y  de 
Apolo:  platánico  en  el  ospfrilu ,  estáico  en  el  carác- 
ter, rbtieo  en  algunas  coslomiirés  exteriora.  Jaltno 
oraba  y  ayunaba  en  honor  de  Isis,  de  Pan  ó  de  HoGa- 
le,  del  mismo  modo  que  los  Padres  del  desierto,  sus 
contemporáneos,  ayunaftan  y  oraban  enlosdiasde 
vigilia  y  di'  abstinencia.  Sien  aipjclla  época  afeclab.^ 
la  lilostdia  au^teridííd  y  pretomiia  obrar  prodigio*» ,  es 
porquo  so  vc>ia  obli^'adn  a  oiioncr  algunaOOSaanlVir» 
tud^ y  maravillas  de  los  cristianos. 

En  efecto,  poco  tiempo  después  del  reinado  de  Ju- 
liano so  priinuiviiS  una  persecución  contra  los  hombres 
acusaiios  lio  mntíia,  y  esta  ma^ia  no  era  sino  la  reac- 
ción y  el  contrapunto  de  los  milagros.  El  Cristianismo 
había  obligado  al  helenismo  á  recurrir  á  la  imitación 
para  conservar  su  poderío.  La  ceremonia  del  taiweé- 
[lolü  11  (jol  crióbolo  quo  remontaki  [xir  su  principio  á 
la  mas  remota  antigüedad ,  se  había  convertido  en  una 
simple  iwrodia  del  bautismo.  En  la  orilla  de  una  zan- 
ja cnbiorta  ron  una  piedra  horadada,  el  sacriíicador 
degolli^ba  un  loro  ó  un  hocoiTo;  la  sanf/re  de  la  vícti- 
ma caía  |)or  b>s  a,:;ujoros  sobro  ol  prosélito  ,  col<Kado 
•  no]  fondo  de  la  %a»ja,  y  las  mauciias  de  aquel  peca- 
dor (jucdaban  lavadas ,  til  menos  pw  y«nte  anos.  Los 
liiósofus  oran  los  solitarios  do  |,t  rrHi;i(in  de  Júpiter,  y 
como  los  ermitaños  dei  Oistiunismo,  al ri huíanse  un 
poder  sobrenatural.  Plolino  evocaba  con  la  ayuda  de 
un  egipcio  á  su  propio  demonio ;  cuando  murió  salió 
un  dragón  de  debajo  de  su  lecho  y  atravesó  una  pa- 
red. Yámblico  se  elevaba  por  oi  airo ,  y  .«¡u  cuerpo  pa- 
recia  resplandeciente ;  con  el  sonido  de  una  palaDia 
hífOUn  oía  que  saliesen  del  fondo  de  on  baño  Ero  y 
Antero,  genios  r)('i  nfnnr.  Etli  '<io  tibligaba  á  los  dioses 
á  ilesceiider  del  <  nimpo,  y  recibía  do  ellos  oráculoscn 
versos  exámetros  (.10).  Acalwmos  de  ver  las  farsas  de 
Máximo  )-  lie  Cri^mnto ;  pues  Simón  el  Mago  y  A{m1o- 
nio  de  Ttanea  liabian  tenido  las  mismas  jirefensiones 
ú  la  virtud  tenrgíca.  Tolso balda  ipur  lóalos  mitagro* 
de  Jesucristo  los  prodigios  de  E.M:ulapíu.  de  Apokj.de 
Arisles  y  de  Abaris.  Los  filóROfiM  afiMlabon  tanta  se- 
mejanza  con  los  ascéticos,  quo  Juliano  en  un  momeó- 
lo de  enfado  contra  los  cínicos,  los  compara  á  lo» 
mon^'i's  ;.;alilf(>s  (31):  pronto  voromos  á  este  príncipe 
procurando  ordenar  la  policía  de  los  temólos  con  ar- 
reglo A  la  disciplina  de  las  Iglesias.  Finalmente ,  la^ 
id^Iat  ras  rofonnados  habían  colocado  una  Trinidad  i 
la  cabeza  do  sus  dioses;  porque  el  uagauismo. 
do  en  todas  partes ,  se  ima  obUgaoo,  por  deorio  tiif 
á  hacerse  cristiano. 

Sin  embargo,  en  erta  tnoAnion  de  la  sangre  so- 
cial ,  cu  realización  de  la  revolución  ma<  grande  de 
la  inteligencia ,  debemos  observar  lauibien  pan  ssf 
justes  y  sinceros,  la  parle  que  el  Cristianismo  podii 
haber  admitido  de  la  filosofía  y  del  paganismo. 

¿El  Crisiianisino  recibió  de  la  filosofía  los  dogmsf 
de  la  Trinidad,  del  I.ojjos  ó  del  Verbo.' 

Tuve  ya  ocasión  de  tratar  en  otra  |»arU:  de  esta 
cneation :  ohaervé  (32)  que  los  Egipcios  pudicroo  my 
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bien  haber  eoDoeMo  la  Trinidad ,  como  lo  probaba  la 
¡Dscriprion  griega  del  grande  obelisco  del  circo  ma- 
«irdeRiKDá:  cité  un  oráculo  de  Serapis,  referido 
p«  BoieHdMrdel  VeaUo  y  Porfirio  (33),  cnyo  or^ 
culo  nnonifiesU  «pttcilailieilto  «1  dogPM  de  It  Tri- 
nidad (34).  . 

Los  Magos  tenían  una  especie  de  Trinidad  en  su 
Metris,  Oromasis  y  Arimanis,  ó  Mitre,  Oromas  y 
Arimanes.  Pliton  parefe  indicar  la  Trinidad  en  el 
Titneo,  el  Epinomes;  y  en  una  caria  á  Dionisio  ol 
Í6veo,  cita  el  Verbo  del  modo  mas  claro.  Según  su 
doctrina,  el  Verbo  Divino  ha  ordenado  el  Universo  y 
!e  ha  hecho  visible  (35) :  Plaíon  liahia  tomado  el  dog- 
ma de  la  Trinidad  de  Timeo  de  Locros ,  que  lo  apren- 
dió en  la  •  luMa  itálica.  Los  Pitagóricos  «mfesaban 
ta  excelencia  del  Temario:  el  Tres  no  es  producido  y 
prodocs  todas  'as  demás  fracciones ,  por  lo  que  tenia 
en  la  escuela  pitag('irica  la  calificación  de  número  sin 
Badre.  Los  Estóicos  profesaban  la  misma  teotogia, 
eoBo  lo  atestigtM  TerUdltiio,  dtando  i  Zenon  y  á 
Cleaoto  (36). 

En  las  Indias  y  en  el  Tibet  propiamente  dicho,  los 
Libros  sagrados  mencionan  el  Verbo  y  la  Trinidad. 
Por  último  y  los  misioneros  indeses  creen  haber  en- 
contrado te  Trfaiidid  basta  enh  religión  de  los  ealva- 

jes  de  Otaiti  (37). 

Los  prifloeros  padres  de  In  Iglesia ,  salidos  casi  to- 
dos de  la  eeciMla  platónica ,  han  confesado  que  su 

antiguo  maestro  se  nabia  aproximado  algunas  veces  á 
la  doctrina  pura;  así  se  encuentra  en  Orígenes,  en 
Tertuliano,  en  San  Justino,  en  Atanasio  (38)  y  en 
Sao  ^sün.  títí»  último  refiere  qne  habiendo  leído 
los  tnlados  de  los  Flatdníeos,  descubrid  en  ellos  las 
verdades  fl<^  la  relativas  al  Verbo  de  Dios,  tales 
como  se  anuncian  en  el  primer  capítulo  del  Evange- 
lio de  San  Juan.  Observa  que  habiendo  oido  hablar 
del  Crísüanisroo,  muchos  platónicos  convinieron  en 
que  el  Mesías  era  el  Hombre  Dios ,  y  en  que  la  verdad 
permanente,  la  inmutahle  sabiduría  se  liabia  encar- 
nado (39).  Platón  bahia  declarado  que  sí  el  Justo  ve- 
nia i  la  tierra  «erii  deseonocido  y  cmeilleado.  RáMase 
esparcido  desde  la  Persia  hasta  el  fondo  de  Occidente, 
Qoa  tradición  confusa  de  las  encarnaciones  del  Dios 
tadie. 

Constantino  en  la  arenga  qne  he  citado,  señaló  á 
Platón  como  el  primer  fil^ofo  que  atrajo  los  hombres 
ála  contemplación  de  las  cosas  divinas  (U)). 

Muy  nalurai  es  que  un  hombre  del  talento  de  Pla- 
tón se  aeerease  á  h  ^rflad  revelada ,  por  la  ftiena  de 
su  penetración  :  las  verdades  de  la  inteligencia  ,  como 
todas  las  otras  verdades,  nos  son  mas  ó  menos  accc- 
sOdes  segnn  la  mayor  ó  menor  superioridad  de  nues- 
tro entendimiento.  Pero  la  filosoHa  de  Platón  se 
hallaba  envuelta  en  tanta  oscuridad ,  en  tantas  con- 
tradicciones V  errores,  que  es  difícil  deducir  de  ella 
ú  sistema  de  los  cristianos.  Después  Aristóbulo^ José, 
S.  Justino,  Orígenes  y  EoBemo  de  Cesárea  (41), 
anunciaran  y  probaron  que  Platón  había  tenido  m- 
nocimier.tu  de  los  libros  nebreos,  y,  que  en  ellos  ha- 
Ma  bebido  esa  parte  de  su  filosofía  que  tan  poco  se 
asemeja  á  la  que  le  pertenece  como  propia,  ó  por  me- 
jor decir  á  Pitágoras,  tos  ejemplares  de  las  ideas  y  de 
la  annonía  de  las  esT^ras. 

Pero  ninf^na  inducción  razonable  puede  inferirse 
de  las  doctrinas  que  han  corrido  después  del  adveni- 
miento de  Cristo:  el  neoplatonismo  en  vez  df>  haber 
dado  á  los  cristianos  la  Trinidad,  se  la  hubiera  an- 
tes arrebatado ,  y  Ploiino  y  Porfiro  recompusieron  su 
sistemn  confuso  del  Temario  por  el  sistema  positivo  y 
claro  de  la  nueva  religión.  Entonces  aparead  el  dog- 
ma trinitario  de  los  pnirrinos  mas  csplíntamcnleenun- 
cado,  los  tres  rtioses,  ios  tres  entendimientos,  los 
tres  reyes  reunidos  en  la  unidad  demiúrgica.  Los  fi- 
k^fos  admiraban  mucho  las  primeras  palabras  del 
Evangelio  según  San  Juan. :  En  el  principio  era  el 
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Verbo ,  y  el  Verbo  era  enDiOi,  y  rf  Verho  era  Ditít: 

Decían  que  era  necesario  escribirlas  en  letras  de  oro 
en  la  fachada  de  los  templos  (42):  San  Basilio  (43) 
asegura  que  hablan  llegado  al  eitremd  de  apoderarse 
de  las  tales  palabras ,  á  insertarlas  en  sus  obras  cual 
siles  perteneciesen.  Eusebio  ile  Cesárea,  Teodoreto 
y  San  Cirilo  de  Alejandría  acusaron  y  convencieron  á 
Amelio ,  discípulo  de  Plotino,  de  ser  un  plagiario  del 
Evangelio  de  San  Joan ,  de  este  apóstol  á  quien  Ame- 
lio llama  desdeñosamente  bárb.iro  (i4).  Teodoreto 
c(Hnpara  los  Neopla tónicos,  imitadores  de  los  fieles 
(y  en  particular  á  Porfiro) ,  á  tas  anonas  y  á  h  cor- 
neja de  Esopo  (4íí). 

Solo  puedo  indicaros  en  los  presentes  estudios  los 
asuntos  que  engsa  un  desarrollo  consideilllla.  Con- 
vendría examinar  si  antes  del  Cristianismo  revelado, 
existió  ó  no  un  Cristianismo  oscuro ,  universal ,  es- 
parcido por  todns  las  religiones  y  todos  los  sistemas 
tilosólicos  de  la  tierra;  sino  se  encuentra  por  do  quie* 
ra  una  idea  confusa  de  la  Trinidad ,  del  Verbo ,  de  hl 
Encíirnacíon ,  de  la  Redención  ,  de  la  caida  primitiva 
del  hombre ;  si  el  Cristianismo  hizo  ó  no  salir  del 
fondo  del  santuario  las  doctrinas  misteriosas  que  no 
se  trasmitían  sino  por  la  iniciación ;  si  llevando  en  si 
supropiri  luz,  no  recogió  todas  las  luces  que  podían 
utiiisr  a  ■^u  esencia,  y  si  fue  ó  no  una  especie  de 
eclectísmo  superior,  una  elección  exquisita  de  las 
verdades  mas  poras.  • 

Fiare  tit-mpo  va  que  se  ha  inquirido  el  grado  de  in- 
fluencia í|ue  ¡uidü  ejercer  la  fdosofía  sobre  la  doctrina  ^ 
de  los  padres  de  la  Iglesia:  por  una  prte  se  ha  sos- 
tenido que  trasfonnaron  el  Cristiamsmo  moral  de  los 
apóstoles  en  el  Cristianismo  nMlsOBÍoo  del  concilio  de 
Nicca;  y  por  otra  se  Im  combatido ^e  aserto  f  \c.). 

Los  que  queriun  defender  á  los  PaA«s  acusados  de 
platonismo ,  hubieran  podido  valerse  de  la  autoridad 
misma  do  Juliano,  que  pretend»'  prnhnr  la  falsedad 
del  sistema  de  los  cristianos,  oponiéndoles  el  ilel  ge.fe 
de  la  Academia:  y  en  un  pasaje ,  cuyo  estilo  abunda 
en  belleza  y  en  pensamientos  elevados,  compara  la 
ereadon  referida  por  Moisés  á  h  creadon  tal  cual  la 
supone  Platón.  El  dios  de  Moísís.  dice,  no  he  crea- 
do ,  ú  ¡mr  mejor  decir  no  ha  coordinado  sino  la  natu- 
ral za  n  lateral,  el  mundo  de  los  cuerpos;  no  había 
poder  alguno  qne  engendrase  la  naturaleza  espiritual, 
el  mundo  animado ,  mientras  que  el  dios  de  Platón 
da  á  luz  primero  los  seres  inteligentes,  las  Poteneias, 
los  Angeles ,  los  Genios ,  los  cuales  crean  en  seguida 
por  delegación  del  Dios  Supremo ,  las  formas  d  le  mn 

turaleza  visible' (¡uf  los  representan,  los  Cielos,  el 
Sol  y  las  Esferas ,  gue  son  los  vestidos  las  imágenes 
de  las  Potencias ,  de  los  Angeles  y  de  los  Genios. 

El  principio  esencial  del  alma,  es  uno  do  los  miste* 
ríos  en  que  mas  tarde  nos  hemos  fijado ;  los  Padres 
vacilan  y  presentan  diferentes  opiniones,  y  mi  los 
siglos  IX.  X  y  xt  el  campo  de  las  discusiones  pemia- 
necia  abierto,  aun  sobre  este  punto  á  loe  escritores 
eclesiásticos. 

Todo  esto  en  naila  perjudica  á  la  cuestión  funda- 
mental ;  aun  cuando  fuese  posible  probar  r|ue  se  co- 
nocieron mas  ó  menos  las  doctrinas  del  Cristianismo 
antes  de  su  era ,  nada  podria  perder  con  esta  pruebe. 
Lo  hf  dicho  ya  ,  los  entendimientos  vigorosoá  pudie- 
ron descubrir  las  verdades  radicales ,  antes  de  que  el 
género  humano  hubiese  adquirido  estas  mismas  ver- 
dades por  metlio  de  utui  revelación  directa.  Lejos  de 
destruir  la  fe ,  este  seria  un  nuevo  y  prodigioso  argu- 
mento en  su  favor,  porque  entonces  quedaría  demos- 
trado que  es  conforme  i  la  religioa  natural  de  las  ia- 
teligendatmas  elevadas. 

Tales  son  las  relaciones  que  existían  entre  la  filo- 
sofía y  el  Cristianismo.  En  cuanto  al  paganismo,  la 
religión  cristiana  tomó  de  él  algunas  fórmidasaiilieft* 
bles  á  tndns  las  reIif;iones,  algunos  ritos,  algunas  pre- 
ces, cieila  pompa,  que  solo  necesitaban  mudar  de 
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objeto  para  ser  Terdaderamcnte  santa :  el  indenao,  las 
flonss,  los  vasos  de  oro  y  de  plata ,  las  Uoiftras , 
eoronas,  las  luces,  el  lino,  la  seda,  1m  etntos ,  hts 
pnicpsiíuips  ,  las  épocas  t\c  ciertas  fiestas ,  pasaron  de 
U&  aras  vencidas  al  altar  triunfante.  El  papismo  in- 
Usntó  robar  al  Cristianismo  sus  dognMuy  ra  ñora!; 
el  Cristianismo  iirrchaiii  al  Paíjanismo  sus  ornamen- 
tos; el  primero  erj  iiit  iipazde  conservar  1<>  (]ui;  lialiia 
robado,  y  el  segundo  santiiicaba  lo  que  hahia  tomado. 

La  aposlasia  del  jriino  de  Goastaociu,  que  al  pron- 
to se  oenlM  aridatHMBMla  i  la  mudiedurobre ,  lle- 
ñ  noticia  de  un  redttcUo  ttáoen)  de  lilós^ifos  y  sa- 
O'rdotes  que  aguardaban  la  rebabilitaeion  de  los  dias 
anli^os ,  cuaT  hombrea  que,  extraños  al  mundo  en 

Jne  viveo.  sueñan  entre  nosotros  la  vuelta  imposible 
e  lo  pa<^ao.  Sin  embargo ,  no  pudo  guardarse  tanto 
el  v  crrtu  (le  la  n)U(ianza  de  Juliano,  que  no  tr.is¡iira-i' 
en  parte  fuera  del  palacio.  Aun  eo  el  díase  conserva 
ana  carta  de  Galo  del  año  de  354  Ó35t,  en  la  que  el 
Céaar  menciona  las  noticias  gue  corrían  en  Antio- 
qola.  <iSu|)oni.m  escribía  á  Juliano  que  se  bailaba  en- 
tonces en  Jimia,  que  habíais  abandonado  la  religión 
de  nuestros  antepasados  y  abrazado  el  helenismo; 
mas  no  be  tardado  en  desengañarme.  Dedo  me  ba 
dicho  que  c^lálinis  por  el  cotitr.tri'i  lli'nn  de  celo  CflOS- 
triiyeiiilo  oraiurius,  y  que  os  a!-¡raitaba  estar  en  las 
tu[iili  i<  lie  los  mártires.»  Galo  llama  al  Cristianismo 
la  religión  de  sus  antepasados,  v  San  (íregorio  de  Na- 
ziancenole  da  el  nombre  de  religión  antigua.  :Cuán 
mudado  estaba  el  nniiido  rvHnano!  ¡Cuán  rtpida  ba- 
bia  sido  la  conquista  del  Evaogeljol 

Pero  si  el  Cnstianismo  hahia  hecho  tantos  pfvgre- 
SOB  exteriores ,  no  era  menos  admirable  e!  desarrollo 
de  su  poder  interior.  Ya  podia  reconocerse  su  carác- 
ter universal ,  no  solamente  en  el  sentido  de  au  difu- 
sión por  ios  pueblos,  siuo  también  el  de  su  armonía 
eon  las  diferent'M  neultades  del  hombre:  Ved  al 
Cristianismo  explicando  en  el  mas  hermoso  lenguaje 
las  ideas  mas  sublimes,  no  obstante  que  lo  predicaron 
. entendimientos  obtusos,  artesanos  groseros  sin  edu- 
cación y  sin  letras  ;.Cóiuo  habla  podido  producir  Pe- 
dm  el  pescador  á  Grejíorio  el  poeta,  á  Basilio  el  filó- 
sofo y  á  Juan  boca  de  oro,  el  orador?  Porque  Jesús 
el  Cristo  calaba  detrás  de  Pedro  el  apdstol,  j  el  Ver- 
bo increado  oontenia  la  Tirtnd  de  la  palabralittmaDa: 
Hijo  de  Dios,  manantial  de  todas  las  luces  y  de  lodos 
los  bienes ,  distribuíalos  á  sus  servidores  en  pro[K)r- 
cion  de  las  necesidades  sucesivas  de  la  sociedad, 
dando  oportunamente  la  sencillez  ó  la  elocuencia ,  la 
ftierea  de  las  costumbres  ó  la  claridad  del  entendi- 
miento. De  esa  cruz  ton  tosca,  de  esc  leño  que  no 
ofreció  por  el  pronto  á  la  adoración  del  Universo  sino 
un  patíbulo  y  un  sentenciado,  fluyeron  gradualmente 
las  perfecciones  de  la  e<encia  divina. 

Juliano,  encumhradu  al  imfierio,  publicó  un  edic- 
to de  tolerancia  universal.  Los  obispos  y  los  sacerdo- 
tes, á  cualquiera  comunión  que  perteneciesen,  ora 
fuesen  Arríanos,  Donatistas,  l«>vaennos,  Ennomiaiios, 
Maceiinnios  á  Católiccts.  fueron  igualmente  |)rnte;.'idiis 
por  el  que  los  miraba  ú  lodos  con  menosprecio,  y  e>pe- 
nba  deDilitarloB  dividiéndolos.  No  obstante,  hace  ob- 
servar él  mismo,  que  llamó  á  los  obispos  desterra- 
dos, á  sus  hogares  y  no  á  sus  sedes:  reunía  á  los 
gefes  de  las  secttis,  y  cuando  >.e  eiicolerjz;dian  les 
griUiha:  «:  Escuchadme!  que  los  Francos  y  los» Ale- 
manes me  linn  prestido  atención  (47).  n  En  sos  cartas 
fecomienda  In  mnde  ni  clon  para  con  los  cristianos,  y 
solo  haciendo  gestos  conserva  la  imparcialidad  lilosó- 
fica:  su  odio  se  trasluce  al  través  de  una  afectada  to- 
lerancia, ;  le  arranca  palabras  saiM|rientas. 
Jollano  eiceptQ6  de  su  amnfstfa  a  Atanasío  por  una 

Ewferencia  merecida.  «Seria  pe!ii.Toso,  dir.' el  apos- 
ta en  su  carta  á  los  habitantes  de  Alejamlría,  dejar 
á  la  cabeza  del  pueblo  un  intrigante;  no  un  hombre, 
fino  un  aborto  sin  valor,  qnc  se  tiene  en  tanto  mas 


precio  cuanto  roavoros  son  los  peligros  au»^  acumula 
sobre  su  cabeu»  (48).  Y  en  una  caria  á  liodicio,  ^ 
feeto  de  Egipto,  añade  IsKano:  «Los  diosos  sen  me- 
nospreciados:  expulsad  ni  malvado  Atana«in;  ha  osa- 
do en  mi  reinado  i  (uiíctir  el  t)autisino  á  unas  mujeres 
griegas  de  ilustre  cunan 

Euiia|)n  no  nos  deja  duda  alguna  sobre  la  sinceri- 
dad reli^'jo^a  de  Juliano;  basta  por  lo  demás  leerlas 
fraf^-menios  que  nos  quedan  de  las  obra»  de  este  em- 
perador, tan  original  en  clase  de  hombre  como  ex- 
traordintrio en  ciase  de  principe,  pan  conveneenMB 
de  que  era  pagano  de  buena  le.  Habia  adquirido  eti 
las  iniciaciones  y  en  las  sociedades  secretas  tal  grado 
de  enluakaoM qm llefiabn  ai  extremoso  intflrpnlar 
los  sueños  V  creer  en  las  apariciones. 

A  la  salida  y  á  la  puesta  del  sol  íaraolaba  ttM  tie- 
tiina  á  A  [Hilo;  su  divinidad  favorita;  creía  en  la  Tii- 
oidad  de  los  Plutónicos,  y  el  sol  era  á  sus  ojos  d 
Logaa,  el  Hijo  del  Padre  sobmmo,  el  Verbo  ardiente 
que  trasmite  la  vida  al  universo.  Por  la  noche  lionn» 
ba  Juliano  á  la  luna  y  á  las  estrellas  ,  con  las  que  se 
unen  las  almas  de  los  héroes.  En  las  grandes  solem- 
nioades  oomplaciaM  en  rapreasntar  el  papel  de  sacri- 
fieadw  r  de  arúspiee. 

«No  deja  de  ser  un  hermoso  espect.ículo ,  ver  al 
emperador  delosHomanos  hendir  la  leña ,  degollar  las 
victimas,  consultar  sus  entrañas,  soplar  el  niego  de 
los  altares  en  presencia  de  algunas  vi«^s,  con  les 
carrillos  hinchadas ,  provocando  la  risa  de  los  míanos, 
cuyos  elogios  deseaba  excitar! "  En  las  (¡estas  de  Ve- 
nus ,  marchaba  eotre  dos  tropas  de  gentes  prostitui- 
das de  uno  y  otro  sexo  .afectando  gravedad  en  meAa 
de  las  carcajadas  de  la  disolución ,  levantando  los  hom- 
bros, llevando  delante  su  puntiafiuda  barba,  y  alar- 
gando sus  menudos  pasáis  para  imitar  la  marcha  de 
un  gif^te.  San  Crisóstomo  (50)  duda  que  la  posteri- 
dad quiera  dar  crédito  á  su  narración,  y  conjura  para 
que  atestigüen  la  verdad  de  sus  palabras  á  los  ancia- 
nos que  le  escuchaban ,  y  que  podiau  haber  sido  tes- 
tigos de  tanta  indiguitiad. 

El  emperador  hacia  toda*  estas  cosas  en  clase  de 
soberano  pontífice,  dignidad  que  entre  los  Homaoos 
iba  unida  á  la  soberanía  política.  Dejaba  exhausto  el 
erario  con  los  gastos  de  un  culto  que  no  era  posible 
restablecer;  ofrocfa  en  holoeatisto  aves  raras,  y  al- 
gunas veces  vríiiuse  acutiiuladn^  junto  al  ara  de  un 
solo  altar  cien  loros  en  un  iDi.iniu  día.  l^*  pueblos 
decían  que  si  volvía  vencedor  délos  PefWW,  destruiría 
la  raza  ae  los  loros.  Parecíase  en  esto,  según  la  ob- 
servación de  Ammíano-iMarccIino,  al  César  Mareo, 
ú  quien  los  toros  blancos  habían  escrito  esto  billete: 
aLos  toros  blancos  al  César  Marco,  salud:  Hemos 
concluido  sí  triunfáis»  (51). 

Juliano  prodigaba  magníficos  presentes  á  los  san- 
tuarios célebres,  de  Dodona,  Üelfos  y  Delo.s;  y  cuan- 
do lle;;ú  á  AnUoquía,  su  primer  cuidado  fue  ofrecer 
sacriricios  en  la  cima  del  monte  Galio.  Supo  con  sanie 
regocijo  que  el  gobernador  de  Egipto  iwbla  encon- 
liadii  el  buey  Apis :  mandó  limpiar  en  Dafne  la  fuente 
(Castalia ;  pero  al  visitar  aquel  sitio  tan  céleiire  por  >u 
belleza,  tuvo  un  gran  motivo  de  dolor,  porque  si 
bosque  de  laureles  y  de  cipreses  se  habia  convertido 
en  un  cementerio  cristiano,  donde  Galo  liabia  depo- 
sitado el  cuerpo  de  San  Babilas.  «Figtu'ábame  de  an- 
temano ,  dijo  Juliano,  una  pompa  magnifica:  no  ima- 
ginaba sino  víctimas,  libaciones,  pwfumes  y  eoNS 
de  liermos<*s  niños,  cuya  alma  fuese  tan  pura  cíoma 
Illanco  su  veslido.  Entro  en  el  tempK»  y  no  encuentro 
incienso,  tortas,  ni  víctimas....  Me  dirijo  al  sacerdote 
y  le  pregunto  qué  sacrificará  la  ciudad  á  los  dioses  sn 
aquella  aestn  solemne.— Aquí  hay  un  ganso  que  he 
traído  de  mi  cii^a,  fin'  rc>|K)nde>i  CM). 

Keparáronse  losleinplns  destruidos  por  el  lioiiip' 
ó  por  los  cristianos:  Juliano  fue  el  Lulero  oagaiiu  de 
an  siglo  que  emprendió  la  reforma  de  la  idobtiia,  to- 
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mando  por  inoHelo  la  disciplina  de  los  cristianos.  Lle- 
nándole de  adroiraciun  la  frau>riik!nd  evangélica,  de- 
seaba que  los  paganos  se  uniesen  asi  dfls<M  el  uno  al 
«tro  extremo  de  n  fierra ;  quería  qne  loe  neerdotes 
del  hclriiismo  tuviesen  'ü  vh  tml  de  los  sacerdotes  de 
la  cruz ;  <jue  fue»eri  coino  ehlo8,  irreprensibles,  v  que 
á  imitación  sura  predicawii  la  |iie<bd ,  cwidM  y  la 
hospitalidad.  Ordenó  preces  graves  y  regulares  en 
horas  (ijns,  cantadas  por  dos  coros  en  lus  ieuiplos,  y 
ñnalinenli'  |)ro{xinia.se  fundar nMUmierioe de lioiiilires 
y  de  mujeres,  y  tiospi tales. 

«¿No  debemos  aTei^nzamos  acam  de  que  los  Gs- 
Ii1en>:,  esos  impíi'^.  después  de  haber  alimt^ntado  á 
«US  pobres ,  atinicnlen  también  á  los  nuestros  á  quie- 
nes dejamos  en  completa  miseria?  (53).»  San  Grego> 
lio  Naoaoceno  observa  que  aquellos  imitadores  de 
los  cristianos  oo  nodian  apoyarse  en  el  ejemplo  de 
su.  üoses,  j  que BaUi  eootinUdon  «otceminofal 
y  ku  fe. 

Bl  ndinio  celo  que  manifestaba  Juliano  por  el  pa- 
ganbroOf  tenia  por  la  filf  scfía,  y  amaba  á  un  relónco 
con  la  misma  ternura  que  á  un  augur.  Cuando  se  ve- 
rificó su  rompimiento  con  Constancia,  hablase  lison- 
jeado de  9ue  Máziino  ooirería  á  laa  Giíias.  Regresaba 
de  sa  Aftima  expedfekm  al  otro  Mo  M  Rhin ,  y  en 
lodas  pn'-trs  preguntaba  ;íI  pn  nr     Iiabia  llegado  al- 

Sun  filówifo :  descubrió  de  Jejos  á  un  cinico,  y  tomin- 
ole  por  Máximo  se  dejó  llevar  de  la  alegrb;  maa  era 
otro  nlósofo  aroiíio  de  Juliano  (o  i  V  ;  >*o  parece  rjue 
se  está  viendo  á  un  efnpexador  huniiUaudu  su  púrpura 
ante  un  anacoreta  ,  ó  ua  caballero  cnuado  oenndo 
la  manga  de  Peifao  et  ermitaño? 

Pero  lullano  no  fbe  mas  afortunado  eon  los  fildso- 
f05  que  ron  los  sacerdotes,  porque  se  corrompieron 
en  su  córte.  Máximo  y  algunos  otros  sofistas  adquirie- 
ron fortunas  escandalosas,  y  desmintieron  con  sus 
costumbres  la  rigidez  de  sus  doctrinas:  Crisanto, 
Ubanio  y  Arístómenes  ftieron  los  nnieos  que  se  con- 
servaron'en  uim  reserva  laudahlr.  IiiI¡;ino  liabia  te- 
ñid'» á  Siiii  Basilio  por  condiscípulo  en  Atenas,  y  pro- 
curé atraerle  á  su  lado;  mas  el  filósofo  cristiano  oeaedió 
desde  su  soledad  la  amistad  del  fiMaofo  pagano  en  el 
trono. 

(( LueKri .  dioe  San  Crísóstomo  (toscamente  tradu- 
cido por  Tillemont),  luego  que  Jnliaoo publicó  su  edic- 
te  restableciendo  la  idolatría,  vldse  eorrer  de  todas 

k<  partes  (leí  mundo  á  los  magos,  á  los  encantadores, 
á  los  adivinoí,  á  los  augures  v  á  cuantos  traficaban 
con  la  impostura  y  la  ilusión ;  ac  suertü  que  el  palacio 
entero  estaba  lleno  de  gentes  sin  honor  y  de  vaga- 
mundos. Los  que  hacia  tanto  tiempo  se  veiati  redu- 
cidos á  la  última  miseria;  lo-^  que  por  pus  hechicerías 

tmalúfícius  se  babian  consumido  en  la.<i  cárceles  y  en 
I  minaK ;  los  que  arrastraban  i  duras  penas  ana  vida 
miserable  en  los  empleos  mas  humildes  y  vergonzosos, 
Uáos  estos ,  enrumorados  á  sacerdotes'y  á  pontífices, 
bailábanse  en  un  instante  colmados  de  honores.  El 
emperador  no  haciendo  caso  de  los  generales  ni  de  los 
magistrados ,  y  no  dignándose  siquiera  hablarles ,  lle- 
vaba consigo  por  la  ciudad  á  los  jóvenes  perdidos  en 
los  de^rdenes,  y  á  las  cortesanas  que  acababan  de 
salir  de  los  blufee  iDUines  de  su  prostitución.  El 
caballo  del  emperador  y  sus  guardias  le  tf^uian  á  larga 
distancia ,  mientras  que  esta  lro|)a  infame  rodeaba  su 
persona  y  se  presentaba  en  la  primera  fila  de  honor, 
en  medio  de  las  plazas  públicas,  diciendo  y  haciendo 
cnanto  puede  esperarse  de  gente  de  su  ralea.» 

La  apostasia  condnjn  ;í  Jnlimo  al  fanatismo,  y  de 
este  á  la  persecución ;  porque  cuanrlo  el  hombre  ha 
cometido  una  falta  que  supone  irrenarable,  el  orgullo 
<e  hace  bascar  on  abrícoen  la  falta  misma.  Juliano 
intentó  dos  cosas  difíoles;  enardecer  el  celo  do  los 
iiWatras  hiíei.T  un  culto  que  babia  perdido  su  presti- 
gio, y  provocar  las  apostasias  entre  los  cristianos. 
Ewmolidor  de  te  «Tarida  y  de  la  debilidad ,  ofrccta 


nisTÓRino». 

oro  y  iionor  á  la  apostasia,  pero  se  e«^relló  contra  la 
fe  fervorosa  y  contra  la  fe  tibia.  El  mismo  se  queja  de 
no  encontrar  á  casi  ninguna  persona  dispuesta  á  ofre» 
oer  sacríBclos;  confiesa  que  el  discurso  Ménico  que 
diri;,'ió  al  Senado  ri  i  fi  ./o  de  Berea,  elegiado  en  la 
forma ,  uo  obtuvo  suceso  alguno  en  el  fondo,  y  recon- 
viene á  los  habitantes  de  Alejandría  por  haber  aban- 
donado á  los  dioses  de  Alejandro  |)or  un  Verbo  que  ni 
ellos  ni  sus  padres  h:d>ian  visto  nunca  (•■¡o,  Cnsanto 
usó  de  moderación  con  lo>  crisiianos,  adivinando  que 
8U  culto  uo  tardarla  en  tj^iuniar.  £1  mundo  antiguo  y 
el  moderno  rechazaron  á  luliano;  el  primero  en  su 
decrepitud,  hubiera  procurado  en  vano  enderezarse 
como  un  jóven;  el  st^f,'undo  adolescente  vigoroso,  uo 
pudo  encorvarse  como  un  viejo. 

La  miskm  del  César  apóstol  con  los  soldados  tuvo 
la  suerte  que  debia  esperar  en  los  campamentos:  or- 
denó á  los  oficiales  que  dejasen  la  fe  ó  la  espada ,  y 
Valentiniano  abandonó  la  piostrefa,  que  le  dejó  la  li- 
bre diestra  para  tomar  la  corona.  E&  cuanto  á  las  le- 
giones, las  de  Occidente,  compuestas  de  Galos  v  tli^ 
Geriuauüs,  acomodáronse  pcríccLamente  con  él  vmo, 
las  hecatombes  y  los  bueyes  gordos  pG);  déjóse  á  las 
legiones  de  Oriente  el  lábaro ,  pero  despúes  de  borrar 
el  monócraina  en  CHsto,  y  ocultóse  bi  idohtría  taátt 
una  contusión  cobarde  y  liiíbümente  dispuesta  da  bw 
emblemas  de  la  guerra  y  de  ia  dignidad  real. 

El  emperador  resolvió  reconstruir  el  temptode  Je- 
ru.salén ,  con  el  objeto  de  dejar  burlada  una  profecía 
en  que  se  apoyaban  los  cristianos ;  pero  saliendo  del 
seno  de  la  tierra  ^'lubos  de  fuep.  dispersanm  a  los 
obreros.  Abandonóse  k  empresa  (57),  que  era  poco 
dipade  un  espíritu  filosófico,  ültiroo  testigo  del  cum- 
plinii-nto  de  la  palabra  del  Señíjr,  he  visto  á  Jeroaa» 
¡én :  Non  reltnquelur  lapis  su^>er  lapidem. 

Finalmente ,  Juliano  prolilbió  á  los  fieles  enseñar  la 
literatura:  por  loa  niños  principalmente  penetraba  el 
Evangelio  en  el  corazón  oo  los  padres.  «Dejad  que  se 
acerquen  ámí  los  párvulos!')— dO  no  expliquéis,  decia 
el  emperador  en  su  edicto ,  á  lus  escritores  prolaoos 
n  condenáis  su  doctrina;  ó  si  los  explicáis,  aprobad 
sus  sentimientos.  Cre'-i-  íjur  Homero,  Hf-siodo  y  sus 
iguales  profesan  el  error:  eiplicad,  pues,  á  Maleo  y 
á  Lucas  en  las  iglesias  de  los  galileos(58).» 
.  Los  maestree  cribUanos  privados  de  las  cátedras  de 
eh>cuenda  y  de  Ht^atnra,  recunrieroná  un  medio  in* 
genioso  para  probar  que  no  eran  unos  zafios,  que  se 
viesen  ohlipudos  ú  permaiiecor  en  la  barbarie  de  su 
origen  como  decía  Juliano.  Compusieron  ^y  continuó  la 
costumbre)  sobre  temas  de  moral  y  teología ,  y  sobre 
asuntos  sacados  de  la  Historia  Santa .  himnos ,  idilios, 
elegías,  odas,  tracedias  y  aun  comedias.  Nos  han  que- 
dado muchos  de  aquellos  poemas ,  que  abren  nuevas 
sendas,  al  talento,  aplican  el  arte  de  versificar  á  lia 
asperidades  de  la  alta  metafísica  ,  y  acomodan  la  len- 
gua de  las  Musas  á  las  formas  de  las  ideas,  del  mismo 
modo  que  se  habia  plc^o  en  todos  Üempos  á  tas  de 
las  imágenes  (59). 

Este  golpe  roe  sin  embargo  muy  duro  para  los  cris- 
tianos;  los  prandes  ingenios  que  coml>atian  entonces 
por  la  fe,  hubieran  preferido  sufrir  una  persecución 
sangrienta  :  no  pueilen  guardar  silencio ,  hablan  sin 
cesar  d(!  esta  iniquidad,  y  como  el  siglo  en  medio  de 
los  bárbaros  armados  era  filosófico  y  literario,  ni  aun 
los  misinos  paganos  aplaudieron  la  órdende  Juliano^ 
y  Ammiaoo  ia  trató  deiiyusta  (IK)). 

Las  controversias  religiosas  ó  políticas  principian 
penernlmeiite  por  bw  escritos  y  terminnri  ¡üt  las  ar- 
mas; no  sucedió  así  durante  la  revolución  que  ofreció 
el  primero  y  Anico  ejemplo  de  una  variación  completa 
on  In  religión  nacional  de  un  ^ran  pueblo  civiliñdo. 
Asesinaron  desde  hiego  á  los  cristianos  en  diez  bata- 
llas ordenadas ,  las  diex  persecueiones  fíenerales,  y  los 
cristianos  entregaron  su  cabeza  sin  procurar  defender* 
se  pnr  la  lima ;  pero  rooqqoqeroit  deado  d  (riapipia 
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la  necesidad  de  escribir  para  demostrar  su  inocencia 
y  asegurar  mi  fe.  Al  Cristtianiftmo  m  d«be  la  libertad 

del  pensamiento  escrito ,  i\v.v  \nn  c;ira  c  sló  .i  lri«  que 
la  conquistaron ,  pues  desrienáronse  primero  los  hotn- 
bres  de  responder  á  ella  de  otro  modo  que  con  los  gar- 
fios de  hierro  y  las  garras  de  Iik  l'oiit  ?.  Coando  el 
Evangelio  hubo  ganndo  las  voluntades  de  la  muche- 
dumbre ,  el  politeismo,  obligado  á  renunciar  á  la  guer- 
ra de  la  «^a,  aceptó  la  de  la  plan»,  y  la  idolatría 
ae  refojijóen  los  doe  extremos  opuestoitile  la  «odedad, 
en  los  ignorantes  y  los  literatos.  filósiTi  ^ ,  los  rc- 
tórii^y  los  poetas  y  los  gramáticos  sd  sin  vieron  vigo- 
Toaamente  el  paganismo  con  los  hombres  rústicos:106 
primeros  por  el  orgullo  de  la  ciencia ,  y  los  segundos 
por  la  privación  de  lodo  saber.  Desde  el  siglo  m  de  la 
era  criptiana  lirista  In  alioüeíon  completado  la  idoliitria, 
DO  puede  abrirse  uo  libro  de  filosofía ,  dt-  religión ,  de 
clenctas.  de  htetorn,  de  doeuenda  ó  poesía ,  sin  ha- 
llar en  él  el  combate  de  ambas  religiones.  En  el  rei- 
nado de  Juliano  encontramos  á  Lihanio ,  Edesio ,  Pris- 
co, Máximo  y  Sopatro,  oradores  y  sofístas:  Andrónioo 
y  Delfidas ,  poetas :  Ammiano-Marcelino  y  Aurelio- 
Victor,  historiadores:  Jlanierlino,  panegirista  :  Gri- 
bases, médico  :  y  al  mismo  Juliano,  orador,  poe- 
ta é  hiatorüidor;  cómbatiendo  todos  contra  Atimasío, 
Basilio,  los  dos  Gregorios,  el  de  Nía  7  el  Na:dance- 
no,  Diodnro  de  Társis,  oradores,  fdásofos,  pooia«  é 
historiadores;  Cesario,  médico  y  hermano  de  Gre- 
gorio d  Nazianceno ,  y  Prohcresio  ,  ret/»rico ,  que 
prefirió  abandonar  su  cátedra  de  Atenas  á  ser  ex- 
ceptuado del  edicto  que  prohibía  á  los  cristianos  la 
enseñanza. 

Juliano  preludió  las  persecuciones  quf  meditaba  con 
una  especie  de  apología  del  paganismo  .  pnr  íiue  pin- 
tando la  inocencia  desn^  í!io<(  s,  v  l  ítMii.  iirmili»  al  Dios 
á  quien  habia  abandonado,  justilicaba  indirectamente 
su  apostasía.  En  medio  de  los  cuidados  crae  exigia  de 
su  parle  el  imperio ,  tuvo  tiempo  para  dictar  la  obra 
de  que  San  Cuito  nos  ha  conservado  una  parte  en  la 
refutación  que  de  ella  hizo. 

Juliano  se  remonta  al  tiempo  de  Moisés;  compara 
su  sistema  de  la  creación  dal  mundo  al  de  Platon ,  y 
da  la  proff^rcticia  ni  postrero. 

Dios ,  dospui's  de  haber  hecho  ai  hombre,  dijo :  ano 
es  conven  irrito  que  el  hombre  rimaolo;»  y  criAila 
mujer  que  perdió  al  hombre,  - 

lOue  pensaremos  de  ta  serpiente  que  habló  ?  ¿En 
que  lengua  hablaba?  ¿Y  cómo  después  de  haber  visto 
esta  podremos  burlarnos  de  las  fábulas  populara  de  la 
Grecia  ? 

Dios  prohibió  á  nuestros  primeros  padres  el  cono- 
cimiento del  bien  y  del  mal ;  vedóles  que  tocasen  el 
árbol  de  la  viila  ,  tt'niiondo  fjue  lograsen  vivir  siempre: 
blasfemia  es  esta  contra  Dios,  ó  alegoría.  ¿Entonces 
por  ctué  hemos  de  desechar  los  imtos  de  los  flló- 
sofosf 

Dios  eligió  por  pueblo  suyo  á  los  hebreos :  ¿y  como 
un  Dios  justo  pudo  abandonar  á  todas  las  demás  na- 
ciones? Entre  los  griei;'o^  el  Dios  criador  es  el  rey  y 
el  nadre  común  de  los  liombres. 

Juliano  observa  quf^  o.xisti'U  poras  naciónos  on  Oc- 
cidente que  sean  propias  para  el  estudio  de  la  lílosofia 
y  de  la  geometría :  mucho  han  cambiado  los  tiempos. 

Qurreisque  creamo<;  en  la  Uvtp  de  Bnhél,  y  no  qtic- 
reísdar  fe  á  los  gigantes  de  Homero,  que  hacinaron 
tres  montañas  uim  sobre  otra  ]nra  encalar  el  ci«  li !  Ll 
Decálogo  no  contiene  sino  preceptos  migares :  el  Dios 
de  los  Hebréos  es  un  Dios  zeloso  auc  no  sufre  otro;  y 
vosotros,  ¡oh  Galileos!  dais  á  ese  Dios  un  Hijo  supuesto 
que  nunca  conoció. 

¿Quién  es  ese  Dios  siempre  irritado,  que  queriendo 
castigar  á  algunos  hombres  culpahloí?  hace  perecer  á 
cien  rnil  inocentes?  (61)  Comparad  el  Ir^'islador  de  los 
Hebreos  con  los  le^iisladores  de  (irecia  y  de  Roma, 

con  los  grandes  hombrea  de  Egipto  y  de  Babilonia. 


u  vida  sino  curar  á  rarios  rojos  y  á  algunos  cndc- 
?  Esculapio  es  muy  distinto  salVador  de  la 


GASPAR  T  ROIG. 

Í Quién  es  ese  Jesús,  corruptor  de  los  mas  vites 
tos,  y  á  quien  no  se  conoce  sino  de  trescientos  iSn» 

A  o«la  parte;  r=:e  Jesús,  que  nndaliizo  en  el  trascurso 
de  Mi  vidí 
inoiiiaiios 
humanidad 

La  inspiración  divina  enviada  por  los  Aoses,  nO 
tiene  sino  una  época ,  y  los  oráculos  ftmosos  Cesan 
con  la  revolución  de  los  siglos. 

Los  Galileos  no  han  tomado  de  los  Hebreos  shio  su 

furor  y  su  odio  contra  la  esperic  Immaiia  :  han  renun- 
ciado al  culto  de  un  sulu  Úitis  para  aiiur.a  ú  hombres 
miserables;  y  como  la  sanguijuela  han  chupado  la  san- 
gre mas  corrompida  de  los  Judíos  dejándoles  la  mas 
pura. 

Jesús  y  Pablo  no  pudieron  prever  la>  nuimeras 
que  formarían  algún  día  los  Ga''leos,  ni  aniviuarel 


grado  de  poder  á  que  logmrían  encumbrarse 
andando  el  tiempo.  Pablo  y  Jesús  no  tenían  mas  pre- 
tensión que  engañar  á  algunas  criadas  y  esclavos  ig- 
norantes. 

¿Pueden  citarse  en  el  reinado  de  Tiberio  y  de  Clau- 
dio ,  cristianos  distinguidos  por  SU  CU 08  d  por  SU 

mériti'? 

El  agua  del  bautismo  no  quita  In  lepra  ni  el  eropei- 
no ,  ni  cura  la  gota  ni  la  disenteria ;  pero  borra  el 
adulterio,  farapíBa,  y  linpia  el  alma  de  todos  los 

vicios. 

Si  el  Verbo  es  Dios,  viniendo  de  Dios  ¿cdmoMinii 
mujor  mortal ,  ha  dado  á  luz  un  Dios? 

Ni  Pablo,  ni  Mateo,  ni  Lacas,  ni  Ifarau  osawB 
decir  que  Jesús  fue  un  Dios ;  pero  cuando  en  llalla  y 
Grecia  un  gran  número  de  personas  le  hubieron  r>  co- 
nocido  por  tal ,  y  principiaron  á  venexar  los  sepulcros 
de  Pedro  y  de  Pnblo,  entonces  Juan  declaró  que  el 
Verbo  se  liiilüa  lieclio  carne  v  habitado  entre  nosotros. 
Sin  embargo,  cuando  nomf)ra  á  Dios  y  al  Verbo,  no 
nombra  á  Jesús  ni  á  Cristo.  Juan  debe  ser  consideia' 
do  como  el  origen  de  todos  loa  males. 

Signen  después  de  esto  algunas  oonsidefacicoei 
s<  hre  el  ^acrilicio  de  Abrabam. 

MucIkcí  cosas  deben  &dD>niinios  en  esla  ol«a  Irun- 
Ciida  de  Juüano.  Conüésanse  en  ella  los  milagros  da 
Jesucristo ,  reconóceníe  los  homenajes  tributada  i 
las  tumbas  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo ,  y  testifica- 
se el  silencio  de  los  oráculos,  añadiendo qjue  San  Juan 
es  el  manantial  de  todos  los  mates.  Lo  cual  signiíica 
(pir  ,:inincir)  h  doctrina  del  Verlwi ,  y  que  no  t-il-V' 
UK  dio  de  Síisleuer  que  esla  duclt  iuti  tsUlilecida  pur 
el  iliscípulo  muy  amado,  se  tomó  dos  siglos  mas  tar- 
de de  la  escuela  de  Ah^aúdría :  por  lo  demás  el  atifua 
es  flo^o. 

Juliano  ciejra  los  ojos  para  nu  ver  los  rasgos  subli- 
mes de  los  libros  de  Moisés,  iii  k>  inefable  del  Evan- 
gelio ,  y  sus  raciocinios  reahanaunla^oriaqaepre* 

tende  li  liajar.  ¿Cómo  es  que  en  el  reinado  de  Clauílio 
y  de  Tiberio ,  en  el  naciniieulo  mismo  de  la  era  ctuí- 
tiana ,  contaba  apenas  el  Cristianismo  por  neólilos  a 
algunos  criados  y  esclavos,  y  que  casi  en  seguida 
el  apóstol  Juan  la  Grecia  y  ía  Italia  cubiertas  de  fri^ 
lian<^<,  v  venerándolos  sepulcros  de  Pedro  y  de  PaWo? 
Juliano  110  conoce  que  con  esta  relación  suminisUa 
mieva  fuerza  al  milagro  del  establecimiento  del  Cris- 
tianismo. La  causa  humana  ile  la  propara'  io'» 
préndenle  de  la  fe,  es  que  la  primera  de  ludas U> 
verdafles,  la  verdad  que  engendra  todas  las  demás,  la 
verdad  de  la  unidad  ue  Dios,  habia  venido  á  desiio» 
nar  á  la  primera  de  todas  las  mentiras,  i  Is  mentira 
qne  eiii:enih  a  todos  los  error*"* ,  á  la  mentira  de  la 

Sluralidad  de  los  dioses.  Una  vez  divulgada  esta  var- 
ad entre  la  muchedumbre ,  después  de  una  ausoicia 
de  muchos  miles  de  anos ,  obró  en  loa  ¿oimos  OQim 
energía  esencial  y  nativa. 

Juliano,  perseguidor  de  nueva  especie ,  afectó  íus- 
tíluir  al  nombre  de  cristiano  el  de  galileo,  que  haUaa 
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•B)pl«ado  ya  Epicteto  y  algunos  bereakreM.  Uniendo 
h  burla  á  la  injasticia,  despojaba  de  sus  propiedades 
á  los  discípulos  del  Evangelio,  diciendo:  «Su  ley  ad- 
mirable tts  pri'M-riljt^-  i\w  ri'nuiHMcii  ;í  los  himnos  li.'  la 
tierra  para  al  reino  de  ios  cii'los;  y  nosotrc» 
deseando  íacilitarles  gndonmenle  el  viaje ,  manda- 
mos aue  se  les  alivie  del  peio  de  todos  sus  bieoe<í.'> 
Cuando  los  cristianos  osaban  quejarse,  respondían: 
cLa  vocación  de  un  cristiano  ¿no  es  acaso  padecer?» 

Habíaniie  destruido  muchos  edificios  ^ganos  en  el 
leioido  de  Constando,  y  otros  habian  sido  conTerti- 
ilnv  ni  iglesias  :  Juliano'ohli^'ó  al  clero  a  restituir  os- 
tos,  j  á  reediücar  :iquelins ,  y  siendo  atacados  los  in- 
tenses adquiridos ,  produj>  ron  desórdenes.  Marcos, 
obispo  tir  ArpttisH,  á  ia  cabi.-za  de  su  pr^y  haliia  der- 
ríbaiiu  un  Lcinnlo;  y  cüiiiti  era  harto  pobre  {Kira  [inilpr 
restituir  su  valor ,  prendieron  al  prelado  en  virtud  do 
la  ley  romana  que  eolr^  ák»  acreedores  la  persona 
del  deador  ínsolf ente.  Desfiiies  de  haberle  asotado 
con  varas  y  arrancadn  !a  barba ,  frotaron  s=u  ríi.Tpo 
desnudo  c«tn  miel,  y  colgando  al  anciano  envueiio  en 
una  red,  le  expusieron  aktt  rayos  de  un  sol  ardiente 
ála  picadura  do  las  nioflra«.  Marcos  había  libertado  á 
Juliano  en  su  niñez  dr  los  furores  de  Constancio,  co- 
mo Joad  liabia  sustraiJoji  Joas  «k-  las  niarins  di'  Alalia; 
y  vióse  tratado  del  mismo  modo  que  Joad  por  el  prin- 
cipe, ingrato  con  d  gran  sacerdote  é  iaflel  i  Dios  que 
lo  habian  salvado. 

Decidido  á  volver  al  templo  y  al  bosque  de  Dafne 
su  antigua  pompa ,  mandó  Juliano  quitar  las  relíuuias 
de  San  Batutas  del  cementerio  cristiano :  el  pueblo  se 
anwtinó ,  y  prendió  fuego  al  templo  de  Apolo.  El  em- 
perador irriladn  «rilenó  á  su  tio  Juliano,  C.mái'  áti 
Oriente  v  apóstata  como^l  so)}rioo,  que  cerrase  ia 
«atedral  do  Antioquia  y  confiscase  sos  rentas.  Bi  Con- 
de puso  eutn-diclii»  á  las  demás  iglesias,  mancilló  los 
vasos  sagrados ;  y  comlenó  ó  muerte  á  San  Teodorelo. 
Gaza,  Ascalon ,  Cesárea ,  Heliópolis  y  la  mayor  parte 
de  las  ciudades  deSnia  se  levantaron  contra  los  cris- 
liaoos,  no  pw  ardínnento  religioso,  sino  por  avaricia, 
odio  y  envidia.  Después  de  haber  de-sent»  rra  lo  á  los 
moertos  ,  asesinaron  á  los  vivos  y  arrastraron  por  las 
caile^;  los  cadáveres  despedazados:  los  cocineros  hora- 
daban las  vírlimas  ron  asadores,  las  mujprr'í  ron  sus 
ruecas;  y  las  eulraíjas  Je  los  sacerdotes  y  de  las  rc- 
clusis  fueron  devoradas  por  aquellos  antropófagos, 
ó  arroiadas  á  los  cerdos  mezcladas  con  cebada.  Varioa 
admdores  de  Jesacristo  perecieron  dallados  sobre 
lísaras  de  los  dioses  (65?).  Pero  hay  una  cosa  muy 
difícil  de  creer,  no  obstante  el  testimonio  de  dos  san- 
tos y  de  dos  hombrea  itostrea  (63):  que  el  fondo  del 
Oronto,  varias  pozos,  cuevas,  zanjas  y  estanques  se 
vitsen  cegados  al  decir  de  ¡os  autores  referidos ,  p(>r 
Joscuerpos  do  los  niártires  decapitados  durantf  la  no- 
die»  ó  por  los  de  los  recien-nacidos  ;  de  las  vírgenes 
i  qiüenes  el  emperador  inmolalMi  «n  sns  operaciones 
mágicas.  Hafúase  acusado  á  Ins  primeros  cristianos  de 
sacnlicar  iaíios :  devolvíase  entonces  la  calumnia  á 
Juliano. 

Teodoreto  refiere,  que  diri^éndose  Juliano  á  Per- 
sis,  llegó  á  Carriles  donde  tenia  un  templo  Diana :  en- 
CfTióv'  (>M  este  tt'inplo  cun  sus  oonliilciiti''-  mas  ínti- 
mos, y  cuando  sati-j  mandó  sellar  las  puertas ,  colocó 
en  ellas  una  guardia ,  y  prohibió  que  nadie  penetrase 
en  el  interior  del  edilicio  hasta  >u  vur  lta ,  que  nunca 
se  verilicó. — Volvieron  pues  á  abrir  «.I  templo ,  ¿y  qué 
encontraron  ?  una  mujer  colgada  de  los  caWllos",  con 
las  manos  desplegadas  y  el  vientre  abierto.  Juliano  es- 
cudriñando el  porvenir  en  el  seno  de  la  víctima ,  ha» 
bta  llamado  á  la  muerte  que  le  rauardd  allí  con  su  nia> 
tlíña.  (64).  ' 

El  sincero  íanatiano  déoste  principe,  y  la  familia- 
ridad de  los  Romanos  rm  pI  nsp<:iii:i'n  niitorizado  por 
el  antiguo  derecho  paterno  j  el  derecho  de  la  esclavi- 
Itri  f  el  poder  de  lo  t^pnA^ « J    dd  jun  sebenino  en 
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.  el  ^fe  absoluto  del  imperio,  hacen  verosímil  la  nar- 
ración de  Teodoreto:  Aromiano,  admirador  de  Julia- 
'  no ,  le  acusa  de  haber  sido  mas  supcrj^licioso  que  re- 
'  ligioso.  Augusto  y  Claudio  habían  prohibido  los  sarri- 
,  (icios  humanos :  pero  en  la  legislacioa  del  despotismo. 
,  lo  que  se  prohibe  a)  pueblo  se  eoinieiile  al  wuw:  él 
príncipe  que  crea  el  crimen,  que  hacekfovylatpK* 
ca ,  es  superior  al  uno  y  á  la  otra. 
I    Juliano  meditaba  contra  los  cristianos  un  pian  de 
i  persecuoiosi  digno  de  un  solista ,  y  habia  aplazado  su 
'  ejecución  hasta  su  regreso  de  la  guerra  de  los  Persas, 
porque  nt  resitaba  un  triunfo  para  cubrir  la  iniusti- 
'  da  con  la  gloria.  Exclusión  de  los  Galileos  de  toéM  los 
destinos,  prohibición  de  los tribunalm ,  necesidad  de 
of'  prn r  ¡ni'iensu  á  los  ídolos  para  conservar  el  derecho 
df  iiíit-Mr,  y  liasla  de  amiprar  tsl  pan  ÍQ'¿y.  tai  ora  el 
designio  que  el  odio  filosólico,  la  envidia  literaria  y  el 
amor  propio  mortificado  habian  inspirado  al  apóstata. 
Es  un  ras|V»  caraeterfetieo  de  la  mstoiia  del  pueblo 
que  nos  ocupa  esa  privación  de  la  justicia  ordenada 
siempre  como  la  pena  nías  terrible  que  puede  impo- 
nerse á  un  ciudadano.  La  sociedad  en  esta  naehia  de 
I  maestros  estaba  penetrada  rie  la  ley  é  incorporada  a 
ella :  los  fastos  del  imperio  eran  una  colección  extensa 
de  jurispmdencla j  el  mmido  leiiiiiw  ob  gran  tii* 
I  bunal. 

I  JoUanorebaÓTdtttemesesydíczys^dvelnteytret 

días  después  de  la  muerte  de  Constancio.  Ensoberbe* 
,  cido  con  sus  triunfos  contra  los  F rancos ,  envanecido 
,  con  los  embajadores  que  recibia  de  los  pueblos  mas 
!  remotos,  como  los  de  Trapohana  ;  no  quiso  admitir  la 
paz  que  le  ofrecía  Sanor.  Este  rey  de  los  reyes,  que  se 
;  liabia  adornado  con  la  tiara  hasta  en  la  nocfie  del  seno 
.  maternal ,  este  hermano  del  sol  y  de  la  luna  (66),  per- 
I  «eguta  con  encaminmiento á  los  cristianos,  tal  vei 
'  por  animosidad  ronlra  su  hermano  mayor,  curo  trono 
,  l>al>  ia  usurpado,  Hormidas  el  desterrado  y  el  cristia- 
I  no  y  el  número  de  las  víctimas  inmoladas  en  los  B»* 
I  tndos  de  Sapor  selm  evaluado  en  doscientas  noventa 
!  mil.  El  que  quería  destruir  á  los  discípulos  del  Evan- 
f.'elio  \m-  mriWñ  de  la  ley,  y  el  que  los  entregaba  á  la 
espada ,  iban  a  venir  á  lás  manos:  la  Providencia  ar- 
maba al  apóstata  contra  el  perseguidor.  Juliano  se 
creía  tan  seguro  de  la  victoria  que  rehusó  la  alianza 
de  los  Sarracenos;  trató  con  altanería  á  Arsaccs,  rey 
'  de  Armenia  ,  cuya  asistencia  reclamaba  sin  embargo, 
I  aunque  Arsaces  profesaba  el  Cristianismo.  HaÜa  rei- 
nado en  Antioquia  una  hambre  espantosa  acrecentada 
'  por  unn  medida  falsa  sobre  los  granos ,  y  el  acumu- 
1  lamiento  de  un  ejército  numeroso  aumeiiió  esta  cala- 
midad. Una  flienea  invisible  parecía  impulsar  á  Julia- 
I  no ;  y  en  una  empresa  militar  de  tan  alta  importancia 
I  no  brillaban  ni  se  daban  á  conocer  sus  ncostumbmdos 
I  talentos.  Habíase  dcsiieñado  d"  atacar  n  los  Godos, 
porque  le  lisonjeaba  la  idea  de  conquistar  la  Persia  co- 
mo Alejandro,  y  solo  consiguió  la  gloria  de  morir  en 
ella  como  Sócrates :  esclavo  siempre  de  sus  recuerdos, 
sus  acciones  mas  nidiies  no  parecían  mas  que  imila- 
ciones elevadas.  Enlazaba  á  esta  esperada  conquista 
grandes  proyectos  sobre  el  imperio ,  y  principalmen- 
te contni  la  cruz ;  el  hombre ,  en  sus  insensatos  pro- 
yectos olvida  contar  la  hora  que  no  ha  de  oír  sonar, 
juliano  peiietn^  en  el  país  enemigo,  y  cual  si  temiese 
que  su  hlosofía  hiciera  sospechoso  su  arrojo,  se  ex- 
lH)nía  á  los  peligros  sin  mir.inii<  nio.  Dejóse  engañar 
par  algrmos  trásíu>.'as,  incciuliú  su  flota  en  el  Tigris, 
y  dudó  acerca  del  camino  que  d -tiia  taraar,  porque 
quería  ver  la  llanura  de  Arbela:  no  tardó  en  verse  laN 
to  de  vfveres ,  hostigado  por  la  caballeria  Persa,  y  obli- 
gado á  emprender  ta  retirada.  Próximo  ya  á  sucumbir 
ron  su  eiército,  consagraba  todavía  al  estudio  y  áía 
ontioptacion  las  horas  mas  silenciosas  de  'anoche. 
Hallándose  en  una  de  estas  horas  solitanas  leyendo  6 
escribiendo  en  su  tienda ,  se  le  apareció  el  genio  del 
imperio,  á  quien  había  viste    en  Ltiteofo,  antes  de 
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que  le  taindasen  Augusto :  eiitaba  pálido,  desfígurado, 
y  alejó  trísteroentc  cubriendo  con  un  Tdo  ra  cabe- 
za y  el  cuerno  de  la  abundancia  (87V  luKane  w  le- 
vantó aprosiirándosi»  á  ofrecer  una  libación  á  los  di(>- 
sm:  de^ubrió  una  e^^rella  que  atravesó  el  cielo  y  »e 
desvaneció  (68);  el  piadoso  adotador  del  Olimpo  cre- 
yó reconorpr  en  aqíip!  meteoro  el  astro  amenazador 
áel  dios  Mane.  Al  día  siguiente ,  cuando  peleaba  sin 
coraza  á  la  cabeza  de  ftm  soldados ,  le  rozó  el  bra^-o 
unajabalioa  ainvesándole  el  costado  derecho  t  pene- 
trando en  Ib  parte  inferior  del  híffado ;  cayó  del  caba- 
llii ,  li'-l  illi  f"i4  y  man  Im  v  i'v'ó  »  abrir  los  ojos  ju/grt, 
no  übbUiUe  los  cuiiiailus  il-  i  liál)il  Oribiuies,  que  su 
herida  era  mortal. 

Un  general  Ix-rido  en  ol  r  ampo  de  batalla  espira  so- 
bre banderas ,  nublo  lerho  que  el  honor  concede  con 
frecuencia  á  sus  IícIr';  ainif^rrs.  Aquí  se  proscLt m  mi 

Xláculo  sin  ejemplo :  Juliano  tendido  .sobre  una 
I  cubierta  con  una  piel ,  an  lecho  ordinario ,  apa- 
rece rodeado  do  w»!(1ai1os  y  ib»  sofista*: ;  fti  muerte  os 
la  de  un  héroe ;  sus  palabras  las  de  ua  sabio.  i<  Ami- 
gos ,  dijo,  llegó  el  tiempo  de  dejar  la  vida :  deudor  de 
buena  fe,  devuelvo  alegremente  á  la  naturaleza  lo  que 
rae  p^ide.  Todas  lae  máximas  de  tos  filósofos  me  han 
ensenado  <juo  el  alma  es  de  una  suslanria  mas  afortu- 
nada que  el  cuerpo.  Sé  también  (|ue  los  intnortales 
envían  con  frecnenda  la  muerte  á  los  que  los  rev/>r«n- 
rian  romo  la  mayor  rpcomp'^nsa.  Los  (íolores  insultan 
á  ios  cobardes  y  codcn  á  los  valcmso-;.  Confío  haber 
oonscrvudo  sin  mancha  el  poder  que  recibí  del  cielo, 

y  que  Uuye  de  él  por  emanación ,  y  doy  gracia»  al  Dkw 
Btémo  que  me  arrebata  del  nram»  en  med»  de  una 

gloriosa  carrera.  El  que  desea  la  muerte  antes  de  que 
suene  su  líora ,  ó  el  que  la  tome  cuando  es  oportuna, 
carecen  igualmente  de  valor.... 

«Ya  no  tengo  aliento  para  hablar.  Me  abetengo  de 
nombrar  emperador  por  miede  de  equivocar  el  mas 
digno,  ó  de  exponer  al  qoejn,  a-  '  m  is  capaZj  sino 
ae  aprobaba  mi  eleocioo  :  como  liiju  tierno  y  como 
hombre  de  bien ,  deeeo  que  la  república  encuentre 
después  de  mi  muerte  un  gefc  ínte^TO  ^69).» 

Habiendo  hablado  asi  con  vo;^  tranquda,  dispuso  de 
sus  bienes  de  familia  en  favor  de  sus  nmifíos  Íntimos, 
y  preguntó  por  Anatolio,  maestro  de  cereoMMiias.  El 
nrefeclo  Swistio  respondió  que  Analolio  era  fe- 
liz (70).  Juliano  adi^^n(^  que  habiasido  muerto,  y  de- 
ploró la  muerte  de  un  amigo ,  él  que  miraba  la  suya 
con  tanta  indiferencia.  Los  que  le  rodeaban  derrama- 
han  lágrimas,  y  Juliano  loe  r^rcndió  diciendo  que 
no  convenía  llorar  por  una  alma  próxima  á  reunirse 
con  el  ciclo,  y  con  los  astros.  ílii  ir  lnron  silencio,  y 
continuó  discurriendo  sobre  la  excelencia  delalma  con 
los  lili'tsofDS  Miiximo  y  Prisco.  Volvióse  á  abrir  su  he- 
riila,  pidió  agua  fría,  y  espiró  sin  e.sfuer2os  en  mitad 
de  la  utH-hc  (71).  .N(»  contaba  mas  que  treinta  y  tres, 
años,  y  habiü  >i(io  vfinle  cristiano  (72). 

Si  ¿i  verdad,  ooaio  lian  querido  persuadir  y  como 
el  carácter  del  hombre  «o  genenl  lo  hiee  «ospecbar, 
que  Juliano  calculando  los  sucesos  de  <:u  vida  había 
preparado  de  antemano  su  discurso  de  muerte, jamás 
sena  representado  con  tanta  perfección  un  gran  pa- 
pel, pues  el  actor  se  elevaba  á  la  altura  del  personaje 
que  unda.  Las  dos  religiones  compitieron  en  inven- 
tar prodigios  en  ras  versiones  opueí las  de  los  últimos 
momentos  del  emperador.  Teodorelo  y  Sozomeno,  el 
compilador  de  tas  actas  del  martirio  de  San  Teodore- 
to,  sacerdote  de  Antioquia,  dicen  que  herido  Juliano, 
recibió  su  sanra%  en  sus  manos  ,  y  arrojándola  hacia  el 
cielo,  gritó:  «¡Has  vencido,  gahle^! »  (73)  Otros  pre- 
tenden que  quería  precipitarse  en  el  rio  cou  el  obieto 
de  desaparecer  como  Romuk),  y  pasar  por  un  ídios. 
Leése  en  las  actas  de  Teodorelo  que  no  fueron  los  Per- 
sas sino  tos  ángeles  en  figura  de  Pen>as  los  que  pelea- 
ron contra  JulmM»  (74). 

Bl  modo  oMDopwációfiM  lambían  olfato  daoon- 


trover«ia:  los  Romanos  aseguraban  que  la  jabtlim  ba- 
hía, sido  lanzada  por  nn  pena,  y  los  Persas  que  por 
nn  romano.  Libemo  llega  ai  eitremo  de  decir  en  «a 

de  sus  obras  que  el  emp.Tador  fue  muerto  á  traick» 
como  Aquiles  (7üj;  y  en  otro  paraje  parece  acusar  al 
gefe  de  los  cristianos,  que  según  Gibhon,  no  podii 
ser  sino  San  Atanasio  (76).  La  vida  de  San  Basilio  y 
la  crónica  de  Alejandría  contienen  la  historia  de  una 
visiíin  de  este  satito,  de  la  oue  resulla  qucM.Tcuhn, 
mártir  de  Capadocia,  habia  herido  á  Juliano  por  urden 
de  Jesneristo  (77).  Didimo ,  ciego  célebre  y  JolniM» 
Sabbas,  fam(»so  solít.Trin,  luvlrmn  r.~vp|aciones  de  la 
misma  naturaleza.  Didmiovio  en  sueños  á  uoos  guar- 
reros montados  en  caballos  blancos  corrioido  porsl 
aire,  y  gritando :  «Decid  á  Didimo  que  hoy ,  y  en  este 
mismo  instante  ha  sido  muerto  Juliano.»  (78).  Sabbas 
oyó  una  voz  que  decia:  «El  jalwlí  salvaje  que  destruía 
la  viña  del  Señor  lia  caido  muerto.»  (79)  Preguntan- 
do Libanioá  un  cristiano  de  Antioquta  :  «¿qué  hace 
boy  el  hijo  del  carpinUiot— Un  férelio,  respondiéel 

cristiano.»  (80) 

Dúdase  sobre  la  mayor  parte  de  estos  hechos  y  en 
realidad  son  muy  dudosos;  pero  no  tanto  trata  res- 
pecto de  aquella  época  de  la  crítica  hislóriai  come  da 
la  pintura  del  movimi  Mitn  dr  Irs  ¡ínimos. 

Cmiátemáronse  los  paganos  al  saber  el  ña  prematu- 
ro del  restatnador  da  la  Mohitría.  «Recuerdo,  dice  San 
GiTÓnimo,  que  siendo  aun  niño  y  estudiando  p-amáii- 
ca,  en  los  momentos  en  que  las'dudades  humeaban 
con  el  fue^o  de  los  sacrificios,  divulgóse  súbitamente 
la  noticia  en  la  muerte  de  JuÜano.  Un  fiósofe  eida- 
md:  «tOieaB  loa  eristÍBnoi  qoesv  diosea  aafrido,  j  na* 
da  es  tan  rápido  como  los  efectos  de  su  cólera!  «>  (U) 

Gregorio  Kazianoeno  principia  y  termina  susiove^ 
tivas  contra  Juliano  por  im&tspMiedehiouM 
respira  una  alegría  tan  fieros  como  elocoenle. 

a I  Pullos,  eacuolHidt  ¡prestadme  atencioni 
habitáis  el  universo!  lanzo  desde  este  sitio,  cual  desde 
la  cúspide  de  una  montaña  un  grito  inmenso.  ¡  Escu 
chad,aaelona8,  escuchad  vosotros  los  que  vivís  ai  pre- 
sente, y  los  que  existiéreisroañana!  Angeles,  potencias, 
virtudes,  escuchad!  La  destruccicMi  dei  tirano  es  obra 
vuestra.  El  dragón,  el  apóstata,  el  grandcy  temible  ge- 
nio, el  enemigo  del  género  homaoo  que  eapareia  por 
do  quiera,  el  terror,  que  fomltaba  btefeamas  eontta 
el  cielo,  aouel  que  tema  el  corazón  mas  manrlhí  loqup 
impura  la  IxKa,  liacaido!  }Cielosy  tierra,  prestad  oído 
al  estrépito  de  la  caída  del  penagnldor! 

«¡Veuid  también,  atletas  generosos,  defensores  de 
la  verdad,  que  fuisteis  dados  en  espectáculo  á  Dios  y  i 
los  hombres!  acci  cLius ,  los  que  fujsteis  despojados  de 
vuestros  bienes;  corred  loa  qne  ininstamente  expul- 
sados de  vuestra  patria  torreatre,  nifatelB  «raneedes 
de  los  brazos  de  vuestras  esposas,  de  vuestn>s  ln]  '^; 
en  (ín,  convoco  á  estos  regoajos  á  cuantos  coniiesan 
un  solo  Dios,  Soberano  Señor  de  todas  las  cosas.  Üios 
es  el  que  ha  nronunoiado  un  juicio  tan  brülame,  si 
que  ha  ejecutado  tan  pronta  venganza;  el  Señor  ese) 
(juc  ha  clerriltado  la  cabeza  del  impío.  En  los  santas 
trasportes  que  me  animan  no  existen  palabras  que 
correspondan  á  la  grandeza  del  beneCcio.  Algún  día 
veremos  como  el  suplicio  de  Juliano  condeoado/ef' 
superior  á  cuantos  tormentos;  puede  íiíjurarse  el  en- 
tendimiento humano.  ¡Oh  mortal  que  te  llamabas  d 
mas  prudente  y  el  mas  sabio  de  los  hombres,  escucha 
la  oración  fúnebre,  que  Gregorio  y  BasUie  proMBidaa 
sobre  tu  féretro!  Oh  tú,  que  nos  hablas  impedido  é 
uso  de  la  palabra,  ¿cómo  has  caído  en  el  silencio  eter- 
no?» Í82) 

Si  Antioquia  se  r^pcíjd  con  festíneef  eoo  danw; 
si  la  victoria  de  la  enn  fue  no  solo  celebrada  en  ha 

iglesias,  sino  también  en  I  v- 1*  r  tros;  si  resonaron  los 
gritos  de  (i;.dónde  están  vuestros  oráculos,  insensato 
Máximo?»  (83)  en  Carrhes  apedrearon  (14^  el  corree 
portador  del  íunatt»  oMMaje,  y  varí»  ciuaadaa  eohH 
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airón  ts  iuúgen  de  Juliano  entro  les  eslútuns  dslot 
dioses,  V  le  tributaron  honores  divinos.  (85.) 

Uiwmo  intentó  traspasanie  con  ta  espada  (8fi) ,  y 
wk)  se  rosignó  ú  vivir  [uira  trabajiir  en  la  apología  de 
un  prínctp«,  de  quien  Gre^^urío  iNa/Janconu  <lebiaes> 
eriltír  la  mim  sofero  una  tonaba  es  irins  propia  la  ala- 
bwia  qae  ht'cHUca.  Loa  estímulos  «leí  fanatismo  ton 
tales  que  un  santo,  un  padre  de  b  l^lusia,  un  hombre 
superior  por  sijs  talpiiins,  no  ha  temido  sentar  que 
Juliano  liábia  hecho  envenenar  á  Constancio. 

£1  cuerpo  de  JuUaoo,  tradadodo  á  Tnrs  ),  íuo  enterra- 
do enfrente  del  monumento  de  Maximino — Dala  :  el 
camino  que  condur-n  á  los  destiladeros  del  monte 
Tauro,  separab.i  los  pepulrros  lie  ío^  títílOM  pene~ 
guidoras  d«  los  cristianos  (87). 

Los  fonerates  se  erecluaroo  ?egQn  «I  rilo  del  pa^- 
I|2mio:Ios  hufiiiii  s  cntit.iliiui  aires  fúnebres;  un  perso- 
na/e represen  la  lia  l.i  iiiuerti',  y  Irs  farsantes  se  com- 
placiim  en  medio  de  su>  dan/a>i  y  de  sus  lamentos, 
en  borlarse  de  la  derrota  y  de  la  apostaaía  del  «nenigo 
de  los  teatros  (8H). 

El  cristiano  Grt'f^nrio  X.iziaiiCfiio  ronipailorn  i  la 
ciudad  de  Tarso,  comlcnada  á  guardar  el  polvo  del 
adorador  de  los  demonios:  polvo  que  se  abitaba,  y  que 
la  tiérra  rechazó  (89).  El  íilósofo  Lihaiiio  finliria  dc- 
sÑdo  saludar  los  despojos  mortales  de  Juliano  al  la«lu 
de  los  del  dinno  PImod,  en  k»  ^rdinaa  de  la  Acade- 
mia (90). 

El  soldado  Anunkino.— Marcelino  deseaba  que  las 

nÍ7.,is  <\o  su  general  fui'<;>  ii  bañailasno  por  elCidno, 
siiiu  por  el  Tiber,  que  airasii  sa  la  ciudad  eterna,  y 
abraza  los  monumcnlov  de  los  antiguos  Césares  (91). 
Sin  embargo ,  la  tumba  ili'  Juliano  en  las  márgenes 
del  Cidno,  tan  célebre  \k)v  la  frescura  de  sus  ondas, 
>e  convirtió  en  una  especie  de  templo,  y  una  manu 
amiga  grabó  en  ella  este  epitaúo:  Aquí  descansa  Ju- 
lüno,  muerto  mas  allideltSftrís.  Emperador  eicelen- 
\c  y  val.  r.  <o  guerrero  (92).  Velase  reilucido  á  su  voz 
el  politeiMiid  á  las  reliquias,  y  á  llorar  en  sus  santua- 
rios aljaiidoiiailos. 

Juliano,  al  desdeñar  el  fausto  de  la  córtc  de  Cons- 
tancio, y  redbirdc  un  ejército  amotinado  el  titulo  de 
Augusto,  Iiabia  devuelto  momentáneamente  el  il»  re- 
cho  de  elección  únicamente  á  los  snliiarfos  :  reunié- 
ronse después  do  su  muerte  ansiosos  de  darse  un 
^efe,  y  ofrecieron  h  púr[»nraal  proferto  Sahistin,  que 
1)0  admitió  este  hoiior.  Hi-mos  píHiido  observar  ya  (jue 
{irincipiaba  á  rpb"'=«irse  con  harta  frecuencia  la  auto- 
ridad suprema :  basta  el  reinadode  Córomodo  el  im- 
perio era  la  pomsion  de  todos  los  placeres  en  el  des- 
canso; pero,  desdo  aquel  reinadn,  el  César  no  fue  ya 
sino  un  soldado,  que  cnrria  cotí  las  armas  en  la  mano 
«lesde  el  Rhin  al  tufrates,  y,ii'<de  el  Nilo  al  Danubio, 
combatiendo  ó  rechazando  al  enemigo  doméstico  ó 
extranjero.  El  poder  al  dejar  de  ser  un  ;:oce,  se  convir- 
tió en  una  carga:  la  medianía  se  hallaba  siem[in'  pron- 
ta á  colocarla  sobre  sus  hombros,  y  el  mérito  ú  sacu- 
dirla. 

En  defecto  de  Saluslio,  las  legiones  eligieron  empe- 
rador á  Joviano,  primieiero  de  las  guardias,  cuyo 
nombre  hablan  pronunciado  por  acaso.  Era  cristiano 
y  católico  como  Valentiniano,  y  bobia  preferido  á  se- 
mejanza snyn  la  feá  la  espada;  pero  Juliano,  que  no 
leiemia,  cnhsintió  en  dejarle  la  ana  y  la  otra.  Joviano 
Imbiasido  el  encarcado  de  conducir  A  Constaminopla 
dcoeipo  de  Conslaueio  muerto  en  Mopzurrei,a  :  sen- 
tado en  el  carro  fúnebre  bahía  participado  de  los  Ik»- 
nores  imperinlex  tributados  á  las  cenizas  de  su  señor: 
auiTiiraroii  de  esto  su  grandeza  futura,  y  los  ailivinos 
hubieran  podido  leer  igualmente  el  presagio  de  su  ' 
segundo  y  pn'iximo  viaje  en  el  n^mo  rano. 
_*  Joviano  firmé  una  paz  de  veinte  y  nueve  ó  treinta 
■ños,  y  estipuló  un  tratado  vergonzoso  con  Sapor:  ce- 

*  Umtm,  taifet.  !!««*»  I,  papa,  t»  i.  C.  M. 
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(lió  ú  los  Persas  cinco  provincias  ñtuádas  mas  allá  del 
Tigris  (93),  la  colonia  romana  de  Sineait  y  la  dndad 
de  Niaibe,  no  obstante  aas  Mpimas,  y  sin  tener  ea 

cuenta  su  último  sitio  descrito  con  tanta  elocuencia 
por  Juliano  en  uno  de  sus  dos  panegíricos  de  Cons- 
tancio. Obligados  á  entregar  á  Sapor  las  murallas  qoe 
con  indecible  arrojo  itabiau  defendido  en  contra  suya 
con  Santiago  su  obispo,  los  Nizibianos ,  desterrados 
de  sus  llagares,  despojados  de  sus  bienes,  ofrecieron 
todavía  al  autor  de  su  destierro  la  corona  de  oro  que 
acostumbraba  presentar  cada  ciudad  á  los  nuevos  em- 
peradores: ejemplo  admirable  de  una  fidelidad  que  no 
se  creía  emancipada  do  sus  deberes  por  la  ingrati- 
tud «4^. 

*  JovumoxeaUUiyó  la  pu  á  iajgleaia,  y  llamó  á  San 
Atanasio. 

Así  se  desvanecieron  todos  los  proyectos  da  Julia- 
no, que  arrostró  lu  empresa  de  abatir  la  cruz,  y  fue 
el  último  emperador  pagano. 

El  helenismo  volvió  á  caer  con  todo  el  peso  de  la 
edad  en  el  polvo,  de  donde  le  había  levantado  apenas 
una  niaiK»  mal  guiada.  Los  üíil-uÍos  se  afi-ilaron,  ar- 
rojaron lejos  de  sí  sus  vestiduras,  y  se  contentaron  coa 
ense&ar  secretamente  sos  doctrinas,  ó  con  lamentar- 
se de  las  generaciones  que  sacudían  su  yugo  :  y  era 
tanto  el  temor  de  ser  tomados  por  íilósófos„quc  los 
ciudadanot  que  Iteraban  mantos  con  baiQa  se  la  qid> 
taron. 

JnliaDO  Iiabia  corrido  á  la  conquista  de  los  Persas 

con  el  objeto  de  volver  .i  A\<\\ii\v  á  los  crislianos  ;  y 
esta  guerra,  uue  dcbia  derrocar  el  truno  del  gran  rey, 
produjo  d  primer  desmembramiento  del  imperio  ae 

ios  ('esares. 

Ha  .-ido  preciso  recordar  minuciosamente  esta  últi- 
ma prueba  de  la  Iglesia  ,  porque  forma  época  v  se  dis- 
tingue de  las  (}emás :  parUopa  de  una  civilización 
roas  adelantada ,  y  presenta  nerto  aire  de  familia  con 
la  impiedad  literaria  é  irónica,  que  difundia  un  ta- 
lento original  en  el  siglo  xviu.  Pero  la  impiedad  del 
emperador,  que  podía  ordenar  el  suplicio,  no  dejóá 
los  cristianos  sino  coronas;  y  la  impiedad  del  poe- 
ta ,  que  carecía  del  poder  de  la  espada ,  les  legó  ca- 
dalsos. 

La  persecución  de  Juliano  no  tuvo  su  orí^n  en  el 
paganismo  popular,  sino  en  el  paganismo  olosóOco 
qu*'  liahia  qu>>dado  aislado  en  el  cam|>o  de  batalla, 
leiiii  iido  n  su  cabeza  un  eiiiicoron  manto  de  púrpura, 
que  llevaba  el  mundo  viejo  en  su  cabeza  y  el  imperio 
en  sus  alforjjs.  Pero  en  la  liza  donde  amóos  partidos 
procoTaban  arrebatarse  campeones ,  los  hombres  de 
talento  pasaron  snce^^ivaineute  con  su  pnnin  y  sus 
virtudes  al  lado  del  Cristianismo,  cual  los  soldados 
que  desiertan  con  armas  y  lM0ije  al  enemiga;  mien- 
tras que  el  opuesto  campo  no  redbia  on  apio  re- 
fuerzo. 

Con-;tanliiio  era  un  príncip<>  inferior  á  Juliano,  y 
sin  embargo  ha  eidaxado  su  nombre  á  una  de  las  revo- 
luciones mas  memorables  del  órden  social ;  y  es  por> 
que  haciendo  absinccinn  de  la  fnerza  sobrenatural  que 
pudo  obrar  en  el  establecimiento  de  la  religión  cris- 
tiana, se  puso  fal  frente  de  las  ideas  de  su  tiempo, 
marchó  en  el  sentido  en  que  lo  hada  la  especie  hu- 
mana ,  y  se  engrandeció  con  las  costumbres  que  cr^ 
cian  y  (¡ui'  Ii>  ini|iulsaltan. 

Juliano  ,  [)or  el  contrario,  se  vió  atropellado  por  Itf 
^•eneracioiics  que  pretendía  detener,  las  CIIMaS  le 
derribtiron  al  suelo  á  pesar  de  su  fuerza,  y  pasaron 
por  encima  de  su  pecho.  Y  aun  cuando  hubiese  vivido, 
liubiera  M'tra^ailn ,  nn  coiUriiiilo  el  movimiento:  e! 
desnudo  calvario  por  donde  el  entendimiento  humano 
iba  á  bascar  la  verdad  de  Dios,  débia  dominar  todos 
los  templos.  Los  afanes  inútiles  que  empicó  una  vasta 
inleligeíocia,  un  monarca  absoluto,  un  guerrero  te- 
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mible  pan  restablecer  el  culto  antiguo ,  prueban  que 
6Btan  imposibleresucitar  los  auk»  comojw  OMierUM. 
Ciento  cincuenta  años  antes  bibn  InagWMbtiinbíeii 

Plinio  pj  jóvpn  qiie  so  poiiia  estirpar  el  Cristianismo. 
La  tentativa  retrógrada  de  Juliano,  toootecimiento 
único  en  la  historia  antigua  (96) ,  tj«lM  htftM  ^j«m- 
píos  on  la  historia  moderna  :  cuantas  veces  los  que 
navegan  agua  arriba  han  intentado  hacer  retroceder 
la  corriente  del  tiempo,  otras  tantas,  suimri^iiios 
luego,  DO  ban  logrado  mas  que  acelerar  su  nau- 
fragio. 

Joviano  volvió  del  desirrlo ,  con  soMnilo?  drsnudns, 
que  teuian  que  mendigar  su  pan  :  el  logionarío  que 
habla  connnrado  un  pedazo  de  su  pica  ó  de  su  escudo, 
Ó qne  ostentaba  colf,';imlo  sobre  la  espada  uno  de  sus 
borceguíes,  ensalzalia  su  arrojo  :  asi  liubiera  aconte- 
cido á  los  Persas  si  Juliano  hubiera  Tivido,  según  dice 
libanio.  El  fin  de  la  retiiada  dd  ejérdto ,  marcó  el 
tArraino  de  la  TÍda  de  Joviano ;  ra  esposa  le  había  n- 
lido  al  encuentro  para  participar  de  la  púrpura ,  y 
halló  su  acompañamiento  fúnebre.  Los  oficiales  <?i  viles 
y  militares,  los  eunuco.i  y  el  ejército  intentaron  colo- 
car la  diadema  en  la  frente  de  Salustio  que  la  rehusó 
segunda  vez.  La  elección ,  después  de  las  proposicio- 
nes de  distintos  candidatos,  se  lijn  en  Vídcntiiiiaiin, 
confesor  ^e  la  fe  en  el  reinado  de  Juliano :  no  babia 
estodiado ,  pero  poseia  una  eloeaencia  natural.  Trein- 
ta  dias  después  (le  su  elevación,  asoció  al  imperio  á  su 
hermano  \alente ;  nombre  fatal  que  recuerda  la  últi- 
ma y  dllinitin  invasión  de  kwBárDan». 

Entonces  se  verificó ;  y  para  siempre,  la  división 
del  imperio  de  Oriente  y  del  imperio  de  Occidente. 
Valenlmiano  estableció  su  cói  ti'  i'n  Milun  ,  \  Valenle 
en  Constantinopla.  Los  dos  hermanos  se  ausentaron 
del  castiHo  de  Mediana ,  que  dista  Iras  millas  de  ffais» 
aa,di(Hidesc  habla  verificado  la  partición  del  imperio 
fomano:  encamináronse  juntos  áSlrroio,  donde  se 
abranron,  se  sepanron,  y  mi  folvieron  á  terse 
mmca  (96). 
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Para  evitar  la  cctnfusion  de  los  objetos ,  será  prefe- 
rible ver  por  separado  lo  que  ocurría  en  los  imperios 
de  Oriente  y  de  Occidente,  sin  perder  de  vista,  no 
obstante,  su  enlace ,  y  lo  que  bdm  de  commi  eo  los 
sneesos,  costumbres  y  leyes  de  las  dsepandos  divi- 
siones del  mundo  romano. 

El  Occidente,  que  le  habia  tocado  en  suerte  á  Va- 
lentiniann  * ,  romprendia  la  (liria,  la  Italia,  las 
Galias,  la  Gran-Bretaña,  la  España  v  el  Africa:  el 
Oriente,  confiado  á  Valetiic,  abniaba  «1  AsiSy  el 
Egipto ,  la  Tracia  y  la  Grecia. 

va  rerildenda  potloidar  de  Wentiniano  era  en 
Milán ,  y  la  de  Valonte  Constantinopla ;  pero  ambos 
emperadores  se  trasladaban  al  sitio  que  reclamaba  su 
presencia. 

En  Ocidente  tuvo  Valentiniano  qae  pelear  contra 
los  Alemanes  que  se  arrojaron  sobre  la  Galia,  y  forti- 
ficó de  nuevo  la  línea  del  Uliin.  .^iKirecieronlus  Bor- 
goñooes  salidos  de  los  Vándalos  que  habitaban  las 
márgenes  del  Elba :  áiban  i  sa  rey  el  nombre  gené- 
rico de  Hendinos ,  y  á  su  gran  sacerdote  el  de  Sinis- 
to  (1).  Los  fiorgoneses ,  enemigos  de  los  Alemanes, 
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formaron  alianza  con  Valentiniano ,  j  se  eompni^ 
tieron  á  sominiatrarie  «a  tjkdtú  de  ocfaeota  tá 
liombns. 

Los  Sajones  y  loa  Francos  volvieron  á  preseTitar<« 
en  las  costas  de'  la  Galia  y  de  la  Gran-Bretaña ,  y  loi 
Fictos  y  los  Escotes  asolaron  esta  61lúna  proviDdi. 
Teodosio,  ceni'ml  ile  ValentiflianOy  loBiéeoasékHti 

el  fondo  de  la  Calodonia. 

Los  pueblos  de  la  Getolia,  la  Numidia  y  la  Mind* 
tania,  asolaron  el  AfHca;  envióse  á  Teódosio  pin 
repelerlos  y  castigar  la  avaricia  de  Romanus,  coann- 
dante  militar  de  aquella  provincia  y  log|i6  hosn  Mi 
en  la  primera  parte  de  su  misión. 

Valenie  y  Valentiniano  persignienm  eon  tmio  d 
rigor  de  las  leyes  romanas  ,i  sus  subditos  acusados  d* 
magia;  numerosas  fueron  las  victimas  en  Roma  y «n 
Antioquía.  Máximo,  tan  ftBKMO  en  d  reinado  de  Ju- 
liano, y  otros  filósofos  sucurobienm  :  Yámblico » 
envenenó,  y  Libanio  pudo  apenas  librarse  de  la  acu- 
sación (2). 

Valenie  era  tirano  por  debilidad.  Valentiniano  por 
cólera.  Dos  osas  (cuyo  nombre  diedara  la  hMom, 
Inofensiva  y  Lentejuela  dorída),  tenian  susjnulasd 
lado  del  dormitorio  de  Valentiniano,  y  las  aliucn^bi 
con  carne  humana.— Inofensiva  logró  en  ¡Memb  di 
su  mérito  el  volver  á  sus  bosques  (3). 

El  emperador  de  Occidente  deslustraba  sus  grande* 
cualidades  con  su  temperamento  cruel,  y  condenah 
al  fuego  por  las  menores  faltas.  Milán  tuvo  susvirti' 
mas ,  uue  recibieron  por  la  injustida  de  k  aentendi 
el  nombre  de  inocentes  :  todo  deudor  insolvente  sufrii 
la  pena  de  muerte;  y  si  un  reo  recusaba  un  juez, 
enviábante  por  lo  mismo  al  tribunal  de  este  (4). 

Nos  sornrende  la  arbitrariedad  de  los  suplicios  qat 
mandian  los  anales  de  Roma  :  parecía  haberse  aban- 
donado al  rapricbo  de  los  magistrados  y  de  los  par- 
ticulares el  {género  de  penas  que  debían  aplicarle; 
las  leyes  crimínales  de  los  Romanos  eran  muy  inferio- 
res á  sus  leyes  civiles.  No  fijamos  bastante  la  atención 
en  las  mejoras  evidentes  introducidas  en  las  leves  por 
la  mansedumbre  de  Cristo.  Gomo  estaBMs  acoslnm- 
bradoe  á  leer  hechos  atroces ,  cuando  vemos  á  Id 
hombres  despedazados  con  garfios ,  expuestos  desnu- 
dos y  frotada  con  miel  la  picadura  oe  las  moscas, 
atonnentados  á  semejanza  de  los  prisioneros  de  guerra 
de  los  Iroqueses  por  drden  de  un  juez,  ó  por  la  vcfr- 
ganza  de  un  simple  acreedor ,  no  inquirimos  cijino 
acontecía  esto  en  las  naciones  civilLAoas  del  mundo 
anticuo ,  y  por  qué  no  sucede  en  las  nadoiMS  d«iB- 
zadasdelmundo  moderno.  El  progrese»  tan  lento  de  la 
sociedad  no  alcanza  á  explicar  estas  variaciones ,  ne- 
cesario es  reconocer  una  causa  mas  pronta;  maseO- 
caz,  mas  general,  y  esta  causa  es  el  eniíriüidel 
.Cristianismo. 

La  sangre  de  los  emperadores  paganos  sedesddne 
de  nuevo  en  las  crueldades  de  Valentiniano:  y  alea* 
rácter  délos  emperadores  cristianos ,  eti  las  ISfSS^ 
mandan  que  los  médicos  asistan  á  los  pobres ,  y  que 

Erohiben  la  exposición  de  los  niños  (5).  ¡  Honor  a  U 
enignidad  evanuélira,  á  la  cual  se  debe  la  al>ü!iri(>n 
de  una  costumbre  que  autorizaban  las  legislaaooei 
mas  famosas  déla  antigúedadl 

Entre  las  leyes  de  Valente  y  de  Valentiniano  debe 
señalarse  también  el  establecimiento  de  las  escuelas, 
modelos  de  nuestras  universidades  :  la  educación  pá* 
blica  es^  con  U  libertad  pública ,  y  los  ccie^ 
moderaos  tuvieron  su  origen  remoto  en  los  siglos  de 
esclavitud  y  ileradencia  del  imperio  romano. 

Valentiniano  dió  á  las  ciudades  defensores  o6cii>> 
sos  (a),  especie  de  magistrados  elegidos  por  el  pue- 
blo (7);  de  donde  provitio  que  las  iglesias  convertidas 
en  una  especie  de  niuiuci[ii<is,  tuvieron  á  su  vez  de- 
fensores (^ue  se  trasfitrniaron  en  campeones  en  la 
edad  media.  La  libertad  politica  se  habu  oonralido 
en  privilegioi  de  vecindad :  vemos  por  todas  psrtasi 
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Im  emjMndores  dírfgieiido  cutas  y  raM!ii|iloít  á  ]«> 
miinlripaliMndvs  de  fa»  lUrereiites  provineíNü  de  Eiim- 

[M .  Africa  V  A.sia. 

Sifraieado  la  sene  de  las  in^  ¡(aciones  con  el  cMi" 
¡^«"D  la  mano,  otwerramos  con  una  admiración  que 
pAFticipa  de  agradedmienlo ,  que  ci  trnbaio  de  los 
príocipes  cristianos  tiende  principalmente  A  nlenunr 
condenas  criminales  y  .'i  reformar  las  oostumliTes: 
¡mUJos  de  los  i^osticia'los  rerohran  los  hicnes  pater- 
nos ;  mejórase  la  suerte  de  los  pobres  v  ilo  lósesela- 
TOS  por  m«dio  de  reglamentóte :  luultipllcaiisc  asimis- 
mo \m  tri'^is  iIp  libertad  y  casfígansc  los  vicios 
aboaiiiaUeB  caatadcM  por  ios  poetas,  y  protegidos  por 
toMgMrados.  Pn  ana  pahbrá.  en  ta  colección  de 
lis  leyes  romanas  dclie  buscarse  la  verdadera  historia 
áel  Cristianismo ,  mucho  mas  que  en  fnstos  del 
únperio. 

Valentiniano  concetlió  o!  liltrc  ojercicio  iM  mlio  á 
«ussóbditos,  y  no  se  inclinó  ¡i  partido  .-il^uno  <'ii  las 
0'ntifii.l,i>  i.  lj<íiüsis  (S)  :  crcvóst'  lanío  uias  aiilori- 
za^  á  ejercer  esta  tolerancia^  cuanto  ñus  iodepen* 
«üentemente  se  haUa  mostrado  eriatiaiw ,  en  el  reina- 
ilode  Juliano.  Sin  embargo,  prohibió  á  los  ;  i-nnos 
los  sacrificios,  y  las  asambleas  á  los  Maniqucos  y  Do- 
natistas.  Puso  también  límites  al  acrccenlamiciito  de 
lis  ñqnecas  de  la  Iglesia  y  &  h  multiplicación  de  las 
Mam  moná^cas;  vedó  al  clero  admitir  en  la  clc- 
rii-atiira  á  I(js  propietarios  del  i»u*'l>lo  y  ú  los  d'icurio- 
oes  de  las  ciudades,  á  menos  que  eslús  abaudonascn 
flttMenesi  taniiinicipalidad  de  que  eran  miembros, 
4  .i  algunos  de  sus  p  tnrnti's  (9).  También  se  prohibió 
al  clero  aceptar  le^^ados  testamentarios.  Ya  el  poder 
» la  fortuna  habiaií  producido  la  corrupción ,  y  Dá- 
Mso  disputó  ia  sede  de  Roma  á  Urimo,  viniendo  á 
HBinuM  (10) :  halláronse  por  ia  maSana  ciento  trein- 
ta y  Mpto  muertos  en  la  f»risíl¡ca  de  Sicinio,  que  hoy 
w  Ibuiia  Sania  Maria  la  Mayor. 

Valtiiiiiiiano  habia  tenido  de  su  primera  mujer  Se- 
Tita  un  hijo  llamado  Graciano,  al  que  elevó  en  Aniiens 
t)  84  de  agosto  del  año  307  a\  rango  de  Augusto, 
sin  crearle  priiiicro  César,  según  era  costumbre.  Se 
te  ioquirído  ia  causa  de  semejante  innovación,  y  es 
«vidente:  su  padre  poseia  i  la  SMon  dos  imperios- ,  y 
Oraciano,  de  edad  ue  ocho  anos  ,  no  (  ra  ya  mi  ('csaV 

un  general  nombrado  para  defender  uña  parle  del 
Estado,  sino  un  heredero  que  taliia  de  snceder  en  la 
wennta  á  Valentiniano. 

&te  emperador  re|Kiilió  a  So  vera,  y  mí  cas»»  whi 
telina,  siciliana  (.n.i n  ,  la  riial  ,  .scVmi  'ü"'©  Zó- 
úm,  estuvo  casada  primero  con  el  tirano  Maguencío. 
Justina  era  arriana,  mas  no  declaró  sn  berejfe  Insta 
después  de  la  muerte  de  Valeiitiniono.  Din  al  nmpf- 
wdor  un  hijo  que  se  llamó  Valentiniano  ii ,  y  tres 
bijas,  Justa,  Grata  y  Gala ;  esta  ditiroa  fue  la  gegnndH 
de  Teodosio  el  Grande. 

loe  Guados  y  losSármatas,  justamente  irritados 
con  la  traición  de  los  fíonian r  ^  ¡ue  después  de  haber 
atraído  á  su  rey  Gabino  á  utia  entrevista ,  le  hablan 
asesinado,  asolaban  la  ¡liria:  Valentiniano  corrió  al 
weate  de  las  fuerzas  de  la  Gatia  ,  y  muiió  repcntina- 
•Bsate  en  Bergociou  (H)  de  un  acct^de  c<»lera,  en 
una  audiencia  que  daba  á  les  diputados  de  los  Cuado^ 
toDjíGaDtes. 

llaHolando  6  Melioinndes ,  uefc  <te  una  tribu  de 

francr>^  hnhia  obtenido  un  r m  im  Ih  id  el  reinado  (jp 
>alentiniaii(»  y  se  habia  ilitiiníguiilo  por  sus  proe/^s 
niiitares;  á  la  muerte  del  emperador  aooroétió  con 
B^^úcie,  conde  de  Iliria ,  la  c}ni>resa  de  hacer  preva- 
w  derechos  de  Valentiniano,  hijo  de  Justina, 
*«bre  lo?  do  Graciano ,  liijo  de  Severa.  Proclunwon 
•^1  efecto  emperador  á  Valentiniano  II ;  pero  su  her- 
iitano  Graciano  *  que  ya  era  Augusto,  en  vei  de 
*'"nil«ne  reoonoció  la  elección.  Tocó  en  anerte  á  Va- 
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gnnrdó  p;)rn  -i  Ins  Gaiiftp,  la  K??paiia  y  la  Inglaterra,  ó 
qui/»<:  no  so  \  crilic.i  una  ^jarticion  verdadera.  Lo  que 
Jiay  lie  cii  rto  os  i|uo  GracMUMi  gobernó  solo  el  Occi- 
~denle  liasta  su  muerte  ,  porque  Valentiniano  era  to- 
davía niño  y  no  habia  salido  de  la  tutela  de  su  madre. 

Valeuto  no  ni>robal>.'i  o«ins  arreglos  pacíGcos  entre 
sus  sobrinos ;  pero  los  movimientos  de  los  Goctos  (te- 
tuvieron  sn  interfeneion  en  negocios  de  menor  im- 
portancia. 

Puesto  en  posei>ion  iM  iniperio  de  Oriente  por  Va- 
lentiniano f ,  Vaicnte  habia  tenido  que  sufrir  grandes 
pruetMS  desde  los  primeros  dias  de  su  reinado.  Fro- 
copio  aue  mandam  el  ejéreHo  de  Mesopotamia ,  » 

vistió  la  pt'irpura  en  l  i  iii¡-n)a  Constantmopla  por  l;i 
autoridad  do  dos  cohortes  galas ;  y  queríendo  legi- 
timar su  usurpación ,  casó  con  Faústma ,  viuda  del 
emperador  Constancio,  la  cual  tenia  luia  hija  de  edad 
de  cinco  años,  en  la  que  miraban  las  lo^'iones  el  úl- 
timo vásta|,'o  lio  la  raza  do  Constancio.  La  reholiou  de 
ProGopio  (!nr<'>  poco;  abandonáronle  sus  soldados á  la 
v«c  de  sus  uties  que  goardaion  fluft;  Anislnion 
ú  Proconio  rendido  al  campo  dOl  emperador  deOriso* 
te,  donde  fue  decapitado. 

Valenle  sostuvo  débilmente  contrtSi|Mrilss  ro- 
yes de  Armenia  y  de  Iberia.  Señálanse  en  esta  guerra 
las  aventuras  de  Para ,  rey  de  Arnienia  ,  monarca  fti- 
^'ilivücomo  tantos  otros,  protoí^idft  nrimero  por  lOS 
liouiano^.  y  degriHado  después  por  ellos  en  un  ban- 
quete. 

Los  Gck'os  ,  r|ue  liabian  pornumpridn  fíelos  .1  la  fa- 
milia de  Cuiiitlautino,  se  dctlaruron  contra  Valentc  en 
favor  de  Procopio,  marido  de  la  viuda  de  Constancio. 
Vaicnte  consiguió  algunas  ventajas  sobre  estos  bár- 
baros, y  lapas  Aie  el  n«nllado  de  tales  trionfiis,  basta 

?iuc  sois  anos  de>iiiir':  los  Hunos  precipitaron  á  los 
•odos  contra  el  inipono.  Vaicnte  profesaba  la  religión 
arriana,  y  |K>rsigniú  ¡í  los  católicos,  á  quienes  daba  el 
nombre  do  Alanasiaiios:  era  á  la  sazón  su  gefe  San  Ba- 
silio dosilo  la  muerte  de  San  Alanasio.  A  este  hombre 
urandc,  solitario  y  caritativo,  se  dt<l)i'  la  fimdacion 
del  primero  do  los  monumentos  lerdnlodos  á  las  mi- 
serias iiumanas;  roonwnentos  qne  son  la  gloría  eteraa 
del  Crislinnisnio.  I.os  mon'^'os,  casi  tollos  católicos, 
se  liabiaji  ¿k  i  ecentado  ])0t'  el  espíritu  y  las  desgracias 
de  su  tiempo.  Vaicnte  los  mandó  arrel>alar  á  mano 
armada;  violentáronlos  á  alistarse  en  las  legiones,  y 
mando  se  resistieron  ios  aseskiaron. 

Llorarnos  al  famoso  acontecímittltO  quo  aprssard 
lu  caida  del  antiguo  mundo. 

Desde  sus  expediciones  maromas,  los  God(»,  que 
«o  manlenian  eii  con  los  Romanos,  se  habían 
mutliplicado  en  los  bosques,  sujetando  en  tomo  suyo 
.i  las  demás  mddaoiones  bárbaras.  Hermauaico,  rey  de 
los  Ostrogoaos,  y  de  la  noble  estnpe  de  Amalis,  se 
hixo  conaoistador  á  la  edad  de  ochenta  aftas;  líos 

I  iento  y  diez  iba  aun  á  los  combate  v  ¡  ra  el  único 
contem|Miráneo  de  su  gloria  (12).  Ciinr|uisló  á  los  He- 
rulos  y  á  los  Vfiiedos ,  y  su  poder  se  extendía  por  los 
bosques  y  s<d»ro  las  Iiordas  (]ue  habia  en  ellos ,  desde 
el  Ponlo-Euíinu  hasta  el  H.iUieo  ,  por  detrís  de  las 
liiluis  saj<mas,  alemanas,  francas,  l)or|t;orionas  y  lom- 
bardas, nuis  inmediatas' á  las  márgenes  del  Ruin :  el 
Danubio  separaba  el  imperio  salvaje  de  tos  Godos, . 

II  imperio  civilizado  de  Ins  Romannís.  f.os  Visogodos, 
routmiósit  los  Ostrogodos,  les  habían  cedido  la  pre- 
eminencia: sus  gofos,  entre  los  cuales  se  di.stinguian 
Alanarico,  Fritigerno  y  Alavivo  babian  renunciado  el 
nombre  de  reyes  para  descender  ó  ascender  á  la  dig- 
nidad lie  jueces  (ó). 

A  este  estado  iialiinn  llegado  las  naciones  góticas 
de  las  fronteras  d<  I  inii>erio  de  Orlente,  cuando  de 
ininrovisfl  se  divnlf!Ó  la  voz  do  qiii<  una  raza  descono- 
(:i«la  liabia  atravesado  la  laguna  Meúiides.  Anuncióse 
la  presencia  de  los  Hnnssoonim  lerremoto  que  < 
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movió  c,M  lütio  <•!  >iu'lii  tl>  I  iiiiiiiilo  !  niii;iiio,  óiiirliiiú 
la  corona  on  la  mbe/^i  secular  ilo  Hormaurico.  Los 
Hunos  nmii  la  úUiina  ^'raii  nación  dcstinaila  á  In  iles- 
irnorion  de  Roma,  y  las  otras  naciones  hablan  IipcIio 
alio  para  esperarlos,  iKirque  venían  de  Igos.  Apenas 
armrecicron,  o\Y>^e  linnlarile  kw  LopiÍNirdo9,  postrera 
oleada  de  aquel  Océano. 

Un  m«ro  üfetema  hiatdríco  supone  quo  kw  Hunos 
aran  descondienlcs  de  l<>^  p\icMti«  rr;ilo-line«os.  Kn 
i»5te  .sistema  fundadn  sulirc  una  critica  mas  perfecla 
V  sobre  uti  conocimionlo  mas  avanzado  de  los  pueblos 
y  d(!  los  lenguas  del  Asia  y  de  la  Eurujpa  Septenlríonal , 
sigúese  no  obstante  can  menos  facilidad  W  marrba  y 
los  progresos  di!  los  S4^ildudos  fiidiros  de  Milu. 

En  el  antiuuo  sistema  que  (libiioii  ailoplú,  es  mas 
ttett  no  perder  el  hilo,  üesecliando  de  la  primitiva 
monarquía  de  los  Hunos  la  part'<  confusa  y  romántica, 
dejando  .i  un  lado  lo  que  pudii  run  ,  á  no,  hacer  los 
Hunos  en  fiNorle  I;i muralla  de  la  China,  y  su  dcr- 
rota  por  el  cmporuilor  Youlé ,  de  la  dinastía  de  los 
Hunos ;  encnénfraso  (roe  en  tiempo  de  la  mMon  de 
r.ristn  dos  divisiones  ne  lltmo*  se  adclanlnron  en  Oc- 
cidente, la  una  hacia  el  Om»,  >  la  "Ira  h.icia  el  Volca: 
fSta  se  fljóen  la  costa  oriental  di-1  mar  Caspio,  y  fue 
conocida  con  el  nombre  de  Hunos  blancos ,  que  tu- 
vieron frecuentes  encuentros  con  los  Persas. 

La  oirá  división  de  los  Iluinis  pcni-inl  (lifii  iliu.  iitc 
por  el  Volga  y  coní^Tvó  sus  costumbres,  anmentamio 
sil  fuerza  por  medio  de  alianzas  Tolunt^rias,  de  la 
retmion  de  los  pndilos  conqni.slados,  y  del  liiibito  de 
los  condjaies:  esta  división  subyugA  á  los  Alanos,  y  la 
mayor  parte  de  los  vencidos  iiigrc«d  en  laílil.'c;  «1  ■  I<is 
venrcdoros,  mientras  que  una  colonia  independiente 
de  los  primeros  foA  i  conftln^rsQ  con  las  rtzas  gcr- 
inánic.-is,  y  ;i  asociarse  |  la  fuasutn  qoe  90»Umian 
<  (tnt ra  el  imperio  (14). 

Los  Ranos  parecieron  formidables  á  los  mismos 
Birban»;  y  eoando  hubieron  pasado  la  laguna  Meó- 
lldes,  halRronsc  en  presencia  de  los  tríbutarloe  del 

Kider  de  llermanriro.  Las  dos  monarquías  de  los 
unos  V  de  los  Godos,  compuesta  la  una  ile  salvajes 
A  caballo,  y  la  otra  de  salvajes  á  pié;  es  decir ,  las  dos 
razas  esciia  y  tártara,  se  encontraron.  Los  Godos  se 
hallaban  divididos:  Ilermaurico,  abusando  del  poder, 
liabia  matidado  descunrlizar  á  la  mujer  de  un  pere  rn- 
xolauo  que  so  liabia  separado  de  su  servicio  (15).  Los 
h«rmanoS  de  la  victima  la  vengaron  traspasando  i 
puFinladns  á  Ilermaurico .  infdilmentc  escudado  con 
su  edad  secular,  y  á  quien  ciento  y  diez  años  liabian 
dejado  aun  sangré  en  el  corazón :  no  sucumbió  en  el 
niq¡mento  mismo.  Belamiro,  rey  de  los  Himos,  .se  apro* 
yechódceste  acontecimiento; 'atacó  á  los  Ostrogodos, 
á  quienes  akmdonaron  los  Visopodos  ;  Ilermaurico, 
impaciente  con  el  dolor  qnc  le  cnusal>n  su  herida, 
y  atormeiftado  aun  mas  con  la  ruina  de  su  imperio, 
puso  fin  á  unosdias  que  la  muerto  liabia  olvidado  ( Hi). 
Withimero,  encargado  después  de  su  muerte  del  go- 
bierno, dió  contra  los  Hunos  y  los  Alanos  una  batalla 
tñ  que  fue  muerto  (17).  Safrax  y  Alateo  .salvaron  al 
jéven  Witeríco,  rey  de  los  Ostrogodos,  y  condujeron 
los  restos  independíenlM  de  sns  ooropatriptaR  á  las 
orillas  del  Nierster. 

Sin  embargo,  los  Visogodos,  separados  de  los  Os- 
trogodos, se  habían  retirado  á  las  tierras  de  los  6é- 

fiidos  sus  aliadou ,  y  basta  en  ellas  los  persiptiieron  los 
íunos.  l'n  cuerpo  de  caballería  tiirtara  vadeó  el  \ies- 
ler  por  la  nocbc  á  la  claridad  de  la  luna:  \tauarico, 
jues  de  loe  Visogodos ,  que  defendía  las  orillas  del 


\rri"  i'ii  \i7.  diücipuli^s  deJeM:'ii-l" 
Los  Visogmtus  CKiiiuiiii  arnii  el  veneno  á  l<ts  dt-piiln-. 
sus  liuéspedos,  y  los  O-lnigodos  sns  hermanos ;  iKt- 
raroáronsc  por  lá  Uácia ,  lu  Tnicia  y  la  Mopsia  Sufte- 
rior ,  y  todos  los  Godos  se  convirtieron  al  arrian¡<- 
mo  (Ins.  I 

El  liistonador  se  equivoca;  no  eran  todavía  cris- 
tianof  todos  tos  Godos  en  el  aBo  37<> ,  pero  liabiaii 
recibido  ya  las  semillas  de  la  fe.  Kn  el  concilio  de  Ni- 
cea  dieroíi  <i  Teolilo  el  titulo  de  obispo  de  losGodos(l9), 
quienes  tenian  un  pequeño  santuario  católico  en  Cm»- 
tantinopla.  lUcia  el  año  325,  Audio,  gefe  de  un  es- 
nía ,  fue  desterrada  por  Constantino  á  iKcilía ;  peiwtrA 

este  efltre  In^;  (¡niins  ,  prediciile-.  c!  I" varitrelii > ,  v  <-.*- 

lablecid  en  mii«ís  roonias^a.scetas  y  monasterios  (20j. 
Los  mismos  Godbs  ImMan  ejercitado  en  extremo  la 
cnieldad  de  !a  persecución  .miaña  de  "ÍT?:  y  rstp 
pueblo  fiitfitivo,  diputi'KÍ  Dwistantinopta  en  37C  aiiv- 

[etiie  .i|,i-:|K»UIIÍlas(2l). 

Fritigcrno  y  Alancn  mandaban  i  los  V  isogodos  qur 
tendían*  las  manos  II  Vélente;  Atanarieo,  seguido  «le 

algunos  companeros ,  ni>  qniso  presentarse  en  b< 
tierras  del  imperio  cu  calidad  de  perjuro  ó  de  supii- 
cante,  y  se  retiró  á  los  bosques  de  Tran^hanh. 

Vélente ,  hipócrita  sectario ,  se  creia  un  pothion 
nroftmdo ,  y  accedió  á  la  petición  de  los  Visogodos, 
íelicif.uidd^r  pdrqiie  se  acantonaban  en  las  fnmt'T.'i'^ 
desús  Kstados  unos  guerreros  que  prometian defen- 
derle y  hacerse  arríanos.  (Juiso  que  acampasen  todo* 
;mn  anuellos  á  quienes  podia  atacar  una  enfermedatl 
mortal  (22);  pero  puso  dos  condiciones  al  beneficio  : 
fjue  los  Visogodos  entregasen  sns  hijos  y  «us  armas 
sus  hijos  en  rclienc::,  y  sus  armas  como  vencidos.  ¡Y 
Valente  pretendía  quc'aqnellof  Iniosdosnniadotfic 
levantasen  pera  proteger  su  cabna!  .Los  Visogodos 
se  sometieron. 

Las  lluvias  habian  hinchado  el  Danubio;  reunieron 
un  sin  número  de  barcos ,  balsas ,  troncos  de  árboles 
ahondados ,  y  vióse  por  permiso  de  Dios  ,i  los  Roma- 
nos ocu¡»ados  iio'die  V  (lia  en  trasladar  ai  imperio  ;i 
los  ilesdiii  t(ires  del  imperio.  Comisarios  nombrados 
para  este  «dijeio,  inlentaronoontarlosBórbaroscuan- 
do  pasaban  de  la  una  ñ  la  otra  orilla  ilel  naníibií»: 
pro  tuvieron  que  desistir  de  esta  empresa  (23).  Ani 
infano-.Marcelo ,  citando  dos  versos  de  Virgilio,  di- 
ce que  hubiera  sido  mas  fiicil  c<mtar  Inserenas  qoeel 
viento  del  MHiodla  levanta  en  las  playas  de  la  uUi. 
Un  cálculo  menos  ]>i)étíco  valúa  la  emigracioD  delo^ 
Visogodos  en  un  millón  de  inilividiios. 

S^araron  de  sus  padres  A  los  hijos  vanmeB  de  la^' 
familias  mas  distinguidas,  y  los  distribuyeron  por  di- 
ferentes provincias,  cuyos  habitantes  quedaron  ad- 
mirados de  los  brillantes  .'idomos  y imrefadbellKtdF 

l(»«j(Wene.s  desterrados. 
En  cuanto  ú  las  armas  no  las  entregaron  :  losViso- 

eodos  lle\'aban  consigo  los  tributos  que  Inhian  reci- 
ido  en  (ttro  tiemjW) ,  y  las  antiguas  riquezas  que  ro- 
baran á  los  Homanos;  'crey»»«:eles  opulentos  poróoc  es- 
taban cargados  de  despojos ;  y  para  conservarel.acer«^ 
ombría  garon  h  avarfoa  de  los  oRclaleft  de  "diente  ron 
tapices,  lelas  preciosas,  esclavo-  y  ;;nnados.  AtawpK 
[treliricnm  otro  lucro  les  prostituyeron  sus  li^s(tl), 
vendiendo  su  honor  pira  comprar  el  imperio,  smb- 
ro8  de  que  con  sos  espadas  no  tardarian  en  eondneír 
&  las  hijas  de  los  Césare.i  al  lechode  los  Godos. 

Los  Ostrogodos,  gniadris  por  Safrax  y  Aleteo  qu<' 
habian  salvado  ú  Witeríco ,  se  presentaron  á  su  fez  eii 
la  orilla  septentrional  del  Danubio,  y  solicitaran  in6 


río,  logró  llegar  a  una  altura  con  su  ejército,  <^  inturntó   lilmente  el  favor  obt>'íiido  por  sus  compatriotas,  por 


fortificarse  alli;  pero  los  Visogodos  se  precipitaron 
hkkí  el  Danubio,  y  enviaron  eml)ajadores  á  Valente, 
oonjuríindole  á  qué  les  concediese  la  Mcesia  Inferior 
n«ir  asilo,  v  ofreciendo  abrasar  fai  religión  cristiana,  n 
Valente,  ifiee  Joroaudez.  envió  algunos  obispos  liere- 
Marcasilo>  Yi«o(tDdos,  ¿  Iii70  de  estos  suplicantes, 


qne  el  miedo  emi)ezaba  á  rein.ir  ontre  los  Romanos. 

Los  Visogodos  avanzaron  por  las  Tracias:  los  Ro- 
manos se  habian  encabado  de  aumentarlos ,  y  no  tA" 
sustentaron  :  suministramwtes  f«me  infestada  de  per- 
ros y  de  otros  animales  muertos  d»>  enfermedades-  iin 
pan  costaba  un  e.sclavo,  y  un  cordero  .«eis  libras  tir 
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{*!aia.  D«>S|Hii>q  «le  iiai>«>r  i^itiijeiiailn  sus  esclavos ,  no  .  fonisú  alianza  «^rela  ron  los  nuevos  emigrados,  y  se 

l«qufi<i<iya  quf  vender  sino  el  reslodesus  hijios(251.  esforzó  en  reunir  ¡i  los  Cuilus  hajo  un  mismo  inleréN. 

Asi  C(Mivirli«roM  (  porque  al  tiii  Konia  dnhia  perecer),  Máximo  y  Lupicino,  ^enernies  de  Valente,  lenian 

uii  milloa  de  aliados  en  un  millón  de  oprimidos  :  la  i  entonces  el  mando  de  las  Tnicias,  y  emi  por  su  avu- 

l^raülad  es|iira  donde  principia  la  injuslicia.  |  ricia  y  su  debilidad  la  causa  primordial  detodo<  estos 

Los  <>s(ruf(nd*>!>,  dt>jando  los  ruegos,  [tasaron  el  Da-  infortunios.  Estali('>  la  di>cordia  en  Marianópiilis  ,  eu- 

uubio,  V  oslen liin»iisi>  enemigos  é  independientes  en  pitul  de  la  Mitsia  Haja ,  situada  á  setenta  millas  del 

el  tenituríu  ivmnno.  Krili^erno.  gefede  los  Viso^odos  ,  hanubin  :  Lupicino  liahia  invitado  á  Itts  fieles  de  loi 


« 
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Godo»  á  un  l>aiuju«sle con  el  desit^nin  de  liarerlos  ase- 
linar:  lasguaraias  de  aauellos  ^efe<^,  quo  se  liubian 
QoedaJo  en  las  puertas  de  la  ciudad ,  trabaron  pcn- 
oMKia  con  los  s<»ldados  romanos ,  y  sus  clamores  pe- 
nflraroii  en  la  sala  del  festín.  Krifi;.'erno  y  sus  amigos 
dejeavainaron  las  es|tad:rs,abrién)nse  paso  por  medio 
4e U muchedumbre,  y  salieron  de  la  cimlad  lenieu- 
•lo  la  fortuna  de  escapar  de  las  manos  de  sus  euemi- 

S>9(26).  <« Este  dia,  dice  lornandés,  quitó  el  liam- 
e  á  los  tiodos  y  la  seguridad  á  los  Romanos :  losprí- 
iwros  iu>  se  consideraron  ya  como  va^'amundos  y 


extranjeros,  sino  i'omo  ciudadanos  y  señores  dfl  im- 
perio.» (27) 

Lupicino conliando en  Indisciplina  de  las  legiones 
y  en' la  superioridad  de  su.>  armas,  atacó  á  losuodos, 
quienes  desplegando  sus  banderas  lucieron  oir  el  la- 
mentable sonido  de  aquel  ruerno  ,  cí'lebre  en  la  nar- 
rncion  de  suscomlinte>  ,  y  á  ciivo  bronco  estruendo 
debia  desplomarse  el  t'.spitolio  ^28):  los  Komanos  fue- 
ron vencidos. 

Antes  de  la  emi;iracion  general  dea(|ue||os  pueblos 
una  tropa  de  godos  bnbia  entrado  »l  servieio  de  Va- 
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lente,  Ittjo  el  mando  do  Suicido  y  <lc  Colinr ;  y  ata- 
cnda  por  los  amotinados  habiUintcs  de  Aiidrinópolis, 
los  rechazó  y  se  unió  al  gran  runrpo  ríe  su5  compa- 
triotas. Fritigcrno  psó  el  Hnm  y  sitió  á  Aiifli  iiii^im 
lis  sin  lograr  tomarla.  liOs  obreros  cuipicadns  en  las 
minas  de  Rodope  se  sublefaron,  refugidronse  al  s«no 
de  los  Bárbaros,  y  les  sirvieron  df^pucs  de  guias  en 
los  reductos  mas  secretos  de  lo»  Romanos.  I^os  Godos 
libertaron  Á  sus  hijos  cautivos  (29),  quienes  les  reli- 
rieron  lo  que  babian  padecido  por  la  lascif  ia  ;  cruel- 
ilad  de  ana  aeñor«s:  parte  de  los  Rimos  y  de  toa  Alanos 
se  aliaron  con  los  Gmios. 

Entonces  pensó  Valeoto  en  pouor  u-rnr>din  ,i  los 
males  que  haoia  originado;  retiro  las  l*>;:í'>ii(>s  di  .Ar- 
menia ,  y  pidió  socorros  al jóvcn  emperador  Graciano, 
que  acababa  de  suceder  á  Valentiniano  su  padre  ,  y 
mn'  i'iivlü  cii  auxilio  di'  ValiMilc  á  Richomer,  eonde 
de  los  criados,  con  las  legiones  calas.  Un  primor  ejér- 
cilo  romano,  bajo  las  ópnenes  de  Trujano  y  Profutu- 
ro, se  acercó  á  los  Vjíoíiodos  acampiulns  cu  la  cmlio- 
cadura  meridional  del  üanubío  ,  u  s^  scuU  millas  al 
Norte  de  Tomos,  destierro  de  un  poeta :  Fritigerno 
mandó  encender  hoaueras  para  llamar  á  sus  4)andas 
derramadas  por  la  llanara.  Ligáronse  los  Yisogodos 
rnti  un  juramento  terrilile,  y  entonaron  rinlicv;  ;i  la  ' 
gloria  de  sms  abuelos ;  respondi«>rnnles  los  romanos  ' 
rttn  «l  barriíutt  grito  militar  que  comenzando  casi  en 
vozlKtja,  y  siempre  creciendo,  concluía  ron  unrt  fx- 
plosion  espantosa  (30).  La  bal.illa  de  los  Saúcos,  quo 
tniiKi  •iii  iiiinilirtMio  los  |»arilieos  árboles  bajo  los  cua- 
les se  dió,  duró  el  dia  entero,  v  la  victoria  permane- 
cid  indecisa.  Los  Visogodoa  volvieron  á  entrar  en  su 
campamento;  y  los  Romanos  no  osaron  renovar  el 
combate,  determinando  encerrar  á  los  Bárbaros  en  el 
ángulo  de  tierra  qun  f(unian  (1  Danubio,  «I  m.ir  N>- 
gro  T  el  monte  Uemo.  Los  Ostrogodos  y  el  partido  de 
los  Hunos  v  de  los  Alanos ,  eon  el  cual,  Fritigerno  ha- 
bía formado  alianza  los  üli^rirtmn. 

Valenle,  suspendiendo  la  LiiuTi  n  i¡uh  hacia  á  los 
frailes,  partió  por  linde  AntiiMjuia  con  un  segundo 
ejército.  Habiendo  llegado  á  Constanliuopla  maltrató 
al  general  Trajino ,  atnigo  de  San  Basilio.  A!  cabo  de 
alcniMS  dl'is  s;dió  (!•■;  la  ra¡>il;d  d»'  Orimiic,  erliado 
por  el  desprecio  popular  y  por  los  clamores  de  la  mu 
chedumliro  que  le  «laba  pruM  para  que  marcliase  con- 
tra otros  enemigos  (.11). 

El  monge  Isaac  salió  iniiu'diaiamenle  de  su  celda 
pn'fxiiiio  al  camino  )i  ir  donde  pasaba  el  emperador,  y 
poniéndcsc  en  su  presencia  le  dijo  gritando  :  c/.A 
ddnde  va«?Ha«  lieclio  la  guerra  á  Dios,  y  ya  no  osiá 
en  Invnrltiyn.  I)f  <i>li>  diMu  iiri|iii'dad  ,  i1  no  viihcrcis 
ni  tú  iii  lu  t!j¿rc¡lü.  I)  Kl  uiiincrador  conte>ló  :  «Pu- 
jiedlcen  la  cárcel.  Falso  prolela,  volveré  y  mandaríí 

Iuc  le  quiten  la  vida. »  Isaac  respondió :  «]Uáodame 
nr  la  muerte  si  tnllas  mentira  en  mis  palabras. »  Los 
frailes  cristianos  (32)  reemplazaban  á  los  fdósofos  ió- 
nicos, diferenciándose  tan  s*»lo  en  las  co«tund)res. 

Los  Godos  después  de  haber  saqueado  por  segunda 
vez  laTrácia  y  pasado  el  Homo,  inundal»an  los  alre- 
dedores de  Aiidrínópolis.  Frigerido,  general  de  Gra- 
ciano, babia  derrotado  á  varios  aliados  de  los  (¡odos, 
entre  otros  á  los  Taifalos,  bárbaros  licenciosos,  cuyos 
prisioneros  fueron  trasladados  á  las  tierras  abandoiía- 
dasdeParma  y  do*  Minl.Mia  f  l.t).  Sebastian,  Rrnrral 
en^cfede  la  iofantería  do  Valente ,  se  li;t!iia  d«  i]iiM- 
do»  restablecerla  disciplina  en  un  cm  rjMi  |inrlirular^ 
el  cnal  logró  inmensa  venUya  sotire  un  número  sppe- 
rinr  de  enemigos.  Embriagado  con  tales  triunfos, 
prepanl^íe  Valente  para  tr-ncer  á  los  pueblos  godos  y 
se  estableció  en  un  canipo  fortificado  bajo  las  mura- 
llas de  Andrinópolis. 

Richomer,  venido  del  Occidente,  corrió  ú  anunciar 
á  Valente  que  su  sobrino,  vencedor  délos  Alemanes, 
se  adelaiilana  para  snstoni'rl-'. 
Al  propio  tiempo  un  obispo  enviailo  poj-  Krili¿;eruo, 
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político  tan  astuto  como  diestro  caudillo,  se  prescatí 

c^n  bumilde$  palabras  y  sumisión»^.  Protestó  públi« 
camente  de  la  fidelidad  de  jos  Godos,  quo  á  $»  Afñ 
tan  solo  snlicll;i lian  apat  i  nl  u  -us  ganados  en  la  «i>- 
sierla  Trácia;  pero  en  carU:»  secretas,  estimuiaba 
Fritigerno  al  emperador  á  emprender  ta  marcha  (34), 
asegnránílnh  rjuc  el  solo  terror  qiic  inspiraba  su  nom- 
bre obligaría  á  los  Godos  á  somct'irse.  Valente,  zeloso 
de  la  fama  de  Graciano,  no  quiso  esperará  un  princi' 
pe  jóvenquc  podía  arrebatarle  el  honor  delañetom, 
ó  por  lo  menos  participar  de  él ,  y  levantó  tí  campa» 
mt-nt  i  r '  o  de  Agosto  il<>l  año  de  378,  dejando  en 
Andnnopoli.s  el  texoru  militar  y  los  ornamentos  im- 
periales. 

A  ocho  millas  de  la  ciudad  descuhriemn ,  fnrmaníio 
un  círculo ,  los  cam)s  de  los  Bárbaros.  Los  Kwinanns 
tomaron  tristemt  ntf  sus  disj)osÍ€Íones  militares  entre 
los  lúgubres  clamores  de  los  Godos  (35) :  estos  adaii- 
rados  también  del  estruendo  de  las  armas  y  del  málB 
de  lo  -  escudos  que  (.;ol[yeaban  los  legionarios,  envía- 
ron  á  proponer  la  paz,  porauenn  babia  llegado  nun  su 
caballería  mandada  por  Alateo  y  Safraz.  Valente  w 
obstinó  en  no  dar  oídos  sino  á  negociadores  de  clevi' 
da  esfera :  el  soldado  romano  seíulgóeon  el  caler  del 
día  ,  níriícontado  con  un  vasto  incendio,  porfiu-"  ba- 
bian prendido  fuego  á  las  yerbas  v  d  la  leña  svnAe 
los  (■aini)os  (36).  Fritigerno  pidió  á  aa  vez  uíi  \>c^va- 
brc  de  íli&Üncion  para  tratar  de  un  acomodamiento, 
y  habíéndo^  ofrecido  Richomer ,  partió  con  consen- 
timiento de  Valente,  cuyo  corazón  romenzaha  i  i'»^- 
mayar.  Apenas  se  había  acercado  al  Gtmpatnenioone' 
migo,  cuando  los  sagitarios  y  los  cscularios  empefiana 
el  combate.  I.ri  calialloríade  los  Goflos  volvía  cnlonres 
reforzada  con  un  cuerpo  do  Alauós*,  y  .sin  dejar  tiempo 
a  Kichoiner  para  Llesempeñar  SU  moíon,  «O  precÍ|N(i 
contra  las  tropas  imperiales. 

Encontráronse  loe  dos  ejércitos  cnal  las  proas  delv 
bajeles , dice  Ammiann  (37).  Kl  ala  izquierda  de  tn« 
legiones  llegó  bosta  los  caiTu.s ;  pero  abandonada  por 
su  caballería ,  quedó  abrumada  bajo  el  sin  número  ile 
bárbaros  que  cayeron  sobre  ella  como  un  enorme  óer* 
rumfasmíentode  tierra  (38).  Detuviéronse  los  soMs- 
dos  romanos;  y  aniñados  unos  contra  ntros,  fnllólf' 
espacio  para  tirar  ae  la  espada:  nunca  se  vieron  sus 
eaheznií  iimenazadiia  de  un  peligro  mas  ínminent*' 
bajo  aquel  cielo  en  que  acababa  de  extinguirse  ia  liit 

del  dia(3!)). 

Imi  medio  de  aquella  c*^nfusion,  liorrori/;i>Io  Valen 
te ,  salló  por  encima  de  los  montones  de  niuerios,  y 
se  refugió  cidre  las  fdas  de  los  lanceros  y  mariariti* 
que  aun  rjefenilian.  I,ns  generales  Trajano  y  Víc- 
tor bascaron  fii  vano  la  reserva  formada  de  soldados 
Rálavos,  (Kirque  los  eainiiios  se  hallaban  obstruido'; 
con  \oA  cadáva^  de  los  caballos  y  de  los  iiombres. 
Una  flecha  quitó  la  vida  al  emperador  al  cerrar  la  no- 
che, aunque  otros  dicen  mjo  lo  llevaron  herido  cwi 
vatios  eunucos  á  la  casa  de  un  labriego,  y  oue  Iw- 
biendo  llegado  los  Godos  y  hallado  atrancada  (a  pHer 
ta ,  la  prendieron  fuego  (40),  ignorando  quién  se  ha- 
llaba dentro.  Valente  pereció  entre  tas  llamas.  «Fae 
(|ueiiiado  con  régia  pompa,  dice  Jorn  ir  Ir-,  porl-*"^ 
que  le  habían  pedido  la  verdadera  Ce,  y  á  quienes  lia- 
bia  engafiado  dándoles  el  fnego  dét  infiCRM»  en  na 
del  fuego  de  la  caridad  (41).» 

Los  (los  generales  Trajano  y  Seba«tían ,  Valeriaw, 
caballerizo  mayor,  Egnicio  gobernador  de  palacio; 
Potencio,  tribuno  de  los  Promos;  otros  trcintn  y  cin- 
co tribunos ,  y  las  dos  teroera<i  part^  del  ejercito  ro- 
mano ,  quedaron  en  el  campo.  Según  el  autor  ya  citado 
la  lii'^ioria  no  presenta  otra" batalla  eu  que  baya  si» 
lan  liorr(»r(tsa.]a  earnicwfa,  ai  eieeptaaima  la  deCn 
ñas  (42). 

Los  Godos  dieron  el  asalteé  Andrinójpolis  sin  lograr 

su  rendición;  y  habiendo  descendido  hasta  Cnnslan- 
tinopla ,  admiraron  los  edificios  que  descollaban  par 
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fOám  lio  ¡as  murallas  qiio  dcfendian  la  ciudad :  su 
dcstioü  era  vit  á  (  onstantinopla  y  lomar  ú  Roma:  en- 
tre P5;to<  ios  limites,  el  mundo  civilizado  era  la  liza 
abii  rti  para  sus  correrlas.  Horrorizados  con  la.accion 
ñe  un  sarract^iio  Í43) ,  retrocedieron  hácia  el  Hemo, 
itnaroo  el  paso  de  Suooes,  y  so  derraroaroo  por  un 
patsf&til  bastí  el  pM  dé  los  Alpes-Julianos.  Loo  la- 
garfas  pnr donde  liabia  posailo  ;ir|U('lI¡i  muchedumbre, 
DopreÁtifliabon  mas  que  el  as(>uclo  do  uua  playa  de- 
lÍB^ta  y  asolada  ciuudo  se  ha  retirado  el>fiajOqa«  hft 
alnido  las  tempestades  y  lo>  h^joles. 

Lifaonb  compuso  h  oración  lúiiebre  de  Valente  y 
de  su  ejército.  (il>as  lluvias  del  cielo  han  borrado  la 
Bogre  de  nuestros  solda(k>$;  pero  quedto  sus  huesos 
imqiuniifo,  tostigos  mas  duraderos  de  m  arrojo.  El 
mismo emp.  rinlor  lia  caído  Á  la  cabezadeJos Romanos, 
No  iiupuli-mos  la  victoria  á  los  Bárbaros;  la  cólera  de 
los  dioses  es  la  causa  única  de  nuestros  inCMtankM.» 
Ubanio  se  acordaba  de  Juliano. 

Aimnhuio  que  termina  su  obra  en  la  muerte  de  Va- 
lente,  pmruri  tranquilizar  á  lo?;  Rnniauos  sobre  los 
Iríuidús  de  los  Godos:  recuerda  las  diíbrentes  inmio- 
nes  de  los  Biirl>ara«  desde  la  de  h»  Ciralntis.  con  el 
ohjcto  (lt>  prolcir  que  nunca  lograron  buen  éxito :  esta 
tügrésiau  dr-i  iiisioriador,  manifiesta  laucho  mMor  de 
de  que  yo  ptidi^Tu  ih'ár  el  terror  de  los  pUflUOC  y 
nspreaeatiuiieutos  sobre  el  porvenir. 

El  misino  Ammiano  cuenta  (y  son  casi  las  últimas 
lineas  de  aquel  soldado  §rioKo  de  la  ciudad  dii  Aiilio- 

Iuis,  que  escribía  en  lalio  sus  recuerdos  en  la  ciudad 
SHoma);  este  mismo  Arnmnno  cuenta,  que  el  du- 
que Juliano  quo  mandaba  ma»!  allá  del  Tauro,  ordcni^ 
por  medio  de  cartas  secretas  que  asesinaran  «n  el  dia 
)  !mra  scnaKiilos  i  los  Godos  dispersados  por  las  pro- 
rmciasde  Asia.  «Merced  á. este  artiOdo  prudente  se 
m6  el  Orjent0 ,  sni  estruendo  y  »n  combates ,  de  un 
peligro  iiimin.jnte  (U).»  La  lección  provenia  de  Mi- 
Iridales;  pero  no  aprovocln)  ni  al  reino  del  PtMito,  ni 
al  imp<;rio  romano.  Graciano  vengó  mejor  á  Valente, 
fievando  á  la  purpura  á  Teodosio. 


SEGUNDA  PARTE. 

Lk  familia  de  Teodosio  era  española,  como  la  de 
Trajano  y  de  Adriano.  Teodosk»*  DO  solícItA  el  poder, 

n¡empleómn^intní?as  que  ««ufama,  ni  mas  protectores 
que  la  oecfísul.nl.  Estaba  fÍp<«tRrrado ,  y  era  hijo  de  un 
gran  gen f'ral ,  derapilailo  iiijiislatiicnio  t'nCarla^;o  (1): 
deseaba  la  paz  y  la  medianía,  y  tuvo  guerras  y  rique- 
las:  un  «npcrador  que  apenas  frísam  en  ios  diez  y 
■nevé  años  le  nombró  cp'  ^nyo. 

Eo  el  reinado  de  Teodosio,  sucesor  de  Valente  en 
Oriente»  los  Godos  se  dividieron  y  se  sometieron.  Los 
Visogodos  se  estableciciron  en  la  Tracia ,  los  Ostrogo- 
dos en  la  Frigia  y  en  la  Lidia ,  é  introducidos  en  el 
imperitnio salieron  ya  *1<'  t-l.  L'o  partido  (rl  da  Fravitta, 
que  era  pagano) ( qucrianermanccer  üel  á  tos  Romanos; 
▼  otro  (elMe  Priulfo  6  iie  Eríuiro)  sostenía  que  no  ha- 
bía oblisacinn  de  puardar  lid^lidad  á  señores  rnhardes 

L^erlidos.  La  enemistad  lie  ambos  gofos  estalló  en  un 
nqucte  á  que  Teodosio  loshabia  convidado.  Frayitta 
siguió  á  Piiulfo  que  se  habla  levantado  de  Ja  mesa,  y 
le  sepultó  su  espada  en  el  vientre  (2). 

Graciano  gobernaba  ol  Occidente,  mientras  auesu 
hermano  Vaíentiniano  il,  niño  aun,  residía  en  Italia. 
El  poeta  Aoflonio,  que  profesaba  el  lielenismo,  liabia 
tenido  parte  en  la  educación  de  Graciano  (3),  y  San 
Ambrosio  había  cuiajiuesto  para  este  principe ,  á  quien 
llamaba  cristianísimo  (4) ,  una  instrucción  sobre  la 
Trinidad.  Graciano  ae  no^  á  tomar  el  ropi^e  pontifi» 

'  Cucuxo,  VAriK»riNuo  11,  TiwesWl,  CMST.  •«■«S» I, 
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cal  de  los  Ídolos  (5);  publicó ,  ^  rebocó  después  un 
edicto  de  tolerancia  (6) ,  y  eximió  á  las  mujeres  eri^ 
tianasde  subir  al  teatro  (7).  £1  Cristianismo  era  un 
derecho  futuro  á  la  libertad ,  y  un  privilegio  actual  de 
virtud. 

Graciano,  prefiriendo  la  caía  á  los  demás  placeres, 
entregaba  auconfiana  ákw  alanos  de  su  guardia,  que 

se  dislinguian  principalmente  como  cazadores;  y  ios 
otros  bárbaros  que  estaban  en  su  servicio  concibieron 

frofanda envidia.  Mellobaudez,  rey  de  una  (ribu  de  los 
raucos,  (aquel  mismo  Mellobaudez  que  habla  querido 
hacer  n'conocer  á  Vaicnliniauoll,  para  reinar  en  nom- 
bre de  un  niño),  habia  logrado  á  fuerza  de  doblez  ser  el 
favoriio  de  Graciano.  Entonces  Máiimo,  soldado  am- 
bicioso, permitió  que  le  prodamasm  Angosto  en  la 
Gran-Bretnna  :  cayó  sobre  las  Galin  ,  a  ompinsdn 
de  treinta  mil  soldados,  y  seguido  de  una  población 
numerosa  que  se  fijó  en  parte  en  la  Armóríca.  Gracia- 
n<i  que  residía  en  París,  emprendió  la  fuga,  y  detenido 
por  el  gobernador  del  Lyonesado,  fue  puesto  en  ma- 
nos de  Andragacio,  general  de  la  caballería  de  iMáximo 
y  sufrió  la  muerte.  Mellobaudex  participó  déla  suerte 
de  sn  amo  á  quien  quizás  tebia  vendido  (8).  El  em- 
ppradnr  de  Oriente  toleró  la  usurpación  de  Máiimo. 

leodusio  publicó  un  edicto  fantoso  en  favor  de  la 
mligioQ  católica,  cuyo  edicto  ordena  aoguir la  réi- 

f;ion  enseñada  por  San  Pedro  á  los  Romanos;  creer  en 
a  divinidad  del  Padre,  del  Hijo  y  del  E^iritu  Santo, 
autorizando  ú  los  qne  profesasen  Mtl  doctrint  pttt 
que  se  llamasen  catóUcos  (9). 

Sin  embargo,  el  arriairismo  triunfaba  en  las  orillu 
mismas  del  RÁsforo ;  Romn  v  Ali'jnnilría  rechazaban 
hacia  cuarenta  años  la  comiuii  ¡n  de  ios  obts()os  y  de 
los  príncipes  de  Constantiim;)  n ,  y  la  c<mtroversía 
ocupaba  á  la  ciudad  entera.  (iUugad'á  un  hombre  qoo 
ns  trueque  nna  moneda  de  plata,  y  os  enseñará  en 
I'  liferencia  el  hijo  del  padre;  preguntad  á  otro 
cuanto  vale  el  pan,  y  os  responderá  que  el  hijo  es 
inferinr  al  padre:  informaos  si  está  pronto  el  baño, 
y  os  dirán  que  el  liíjo  ha  sido  criado  ib>  In  nada  MIO).» 

San  ííiefíorio  Naciaiiceno  intentó  Uindar  en  Cons- 
tantino¡)la  una  iglesia  ratóllca;  alicirMila  j  h  dis- 
cordia dividió  su  rebaño. 

Teodosio ,  después  de  liabw  reeibido  el  bantlsroo  y 
publicado  su  edicto ,  ordeml  A  Demólilo ,  obispo  arria- 
no,  que  reconociese  el  sitnbolo  de  Nicea,  ó  que  ce- 
diese Santa  Sofía  y  las  demás  iglesias  á  los  sacenloteo 
de  la  fe  ortodoxa.  Gregorio  fue  instalado  en  la  cáte- 
dra episcopal  por  Teodosio  en  persona ,  rodeado  de 
sus  guardias.  Pero  los  snntu  iri  -  se  veian  vacíos,  y 
la  población  arriana  lanzaba  gritos  (1 1).  Esta  resis* 
tencia  produjo  la  proscripción  del  amanismoen  lodo 
el  Orienle;  y  un  sínodo  convocado  Omsíiintino- 

Ela  el  año  382  contirnió  el  dogma  de  la  consustancia- 
ilidad.  La  intervención  del  podar  imlllieo  no  sirvió 
de  obstáculo  á  S.  Gregtwío,  cansado  ya  para  abdisir 
su  silla  é  ir  á  morir  en  el  destierro  (12). 

Máximo,  usurpador  de  la^  fiabas,  lan  ¡rii  !  \|o 
como  Tex)dosio ,  fue  el  primer  principe  católico  que 
derramó  la  sangre  de  sus  subditos  por  opiniones  re-> 
ligiosas.  Prisciliano,  obispo  de  Avila  en  Kspnña,  fun- 
dador de  la  secta  de  su  nombre ,  fue  castigado  con  la 
pena  capital  en  Tréveris  con  dos  sacerootes  y  dos 
diáconos  (i 3):  el  poeta  J<atronianO|  y  Bncbrodaf 
viuda  del  orador  DelBdio ,  sofHeron  n  misma  soerte. 
Acusaban  á  los litriicilíauos  de  magia,  de  vida  licen- 
ciosa y  de  impiedad.  San  Ambrosio  y  San  Martin  de 
Tours  condenaron  semejantes  crueldades. 

Dije  ya  que  la  emperatriz  Justina,  segunda  mujer 
de  Valeuliniano  I ,  y  madre  de  Vaíentiniano  II ,  era 
arriana.  Quiso  nbrir  en  Milán  una  iglesia  de  su  coníi'- 
ma ;  Ambrosio  se  opuso  á  ello,  y  siguióroDae  turbu* 
léñelas;  mas  el  santo  que  las  naoia  excitado  con  sn 
Celo,  In^  mimó  con  su  autoridad.  Sin  embarRO  ,  cnn- 
dctud^  «I  destierro,  negóse  á  obedecer,  y  el  pueblo 
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lomó  SU  (ioitMiíHi.  La  liljerlad  iiuUvidual  conii^nznha  á 
renacer,  protegida  por  la  libertad  religiosa.  Contá- 
base San  AgnstiD  «Mitra  kw  discípulos  de  San  Am- 
brosio. 

M.ixini  *  [[ue  hnhia  qr.itailo  á  Graciano  las  Halia'í. 
la  Uran-Bretaoa  y  las  Espaüas,  intentó  despojar  á 
Valrotínlano  de  las  nrovíndas  de  ItaUa :  eDgifto  i  la 

fórti!  (le  Milán ,  no  ohstaiite  la  previsión  de  San  Am- 
brosio, y  atravesó  los  Alpes  ontps  dn  quo  Justina  re- 
oelne  m  proyecin;  de  suerte  (¡ui>  esta  solo  tuvo 
tiempo  para  salvarse  con  su  hijo.  La  población  de 
Milán  era  católica,  y  renunció  fácilmente  á  la  üdcli- 
i  jurada  áuna  princesa  y  á  un  niño  arrianos.  San 
Ambrosio  se  negó  á  toda  comunicación  con  31á- 
ximo  (14). 

Justina,  llegada  á  Tpísalínica,  imploró  el  auxilio  de 
Teodosio ,  quien  ofreció  socorrerla,  naciéndola ubsiT- 
V«t  que  el  cielo  la  imponía  el  castigo  que  merecía  su 
herejía  (to).  Valentiniano  tenia  una  hermana  lla- 
mada Gala ,  cuya  hermana  confírmó  en  el  corazón  de 
Teodosio  la  rcsokioiori  que  lo  iiispiral)a  la  gratitud  á 
labmilia  de  Graciano  i.  Teodosio  se  casó  con  Gala  y 
marehó  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  romanos ,  de 
hunos,  de  alanos  y  de  godos,  contra  un  ején  ito  de 
romanos,  de  germanos,  de  muros  y  Je  galos.  Máximo, 
venciiio  en  las  márí^enes  de  Sava,  no  mostró  valor  ni 
talento:  refugiósaá  Aquilea  j  cavó  prisionero  en  elU, 
riende  despojado  de  los  oraamemos  imperiales  7  con- 
dnciilíi  ;il  <  ampamento  de  Teodosio ,  dondo  pordirt  su 
cabeza  pucos  instantes  después  d«>.  su  corona 

Habia  ocurrido  la  sedición  de  Antíoquía  un  añoan- 
tr';  (]■■•  !a  vicUiria  alcanzada  por  Toodosio  sobre  Máxi- 
mo: Libanio  y  San  Crisóstomo  nos  lian  conservado 
su  doble  relación.  Teodosio,  no  obstante  liafjer  pro- 
nunciado una  sentencia  terrible,  se  conmovió  y  per- 
dood :  tra  alkoe  después  no  manifestA  la  misma  fndul- 
gcncia  con  Tesalónica.  En  Antíoquía  habian  destruido 
las  estatuas  del  emperador,  de  su  padre  Teodosio, 
de  su  primera  mujer  Piacila  y  de  sus  dos  hijos  Arca- 
dio  y  Honorio:  y  en  Tesalónica  el  pueblo  balii.i  de- 
gollado á  Botcrico,  comandante  de  la  ?uarincÍMn ,  por 
liaber  encarcelado  á  un  infame  cocliero  del  rirco ,  ena- 
morado de  las  gracias  de  una  esclava  ióven  de  Bote- 
rico.  Teodosio  dió  Ja  drden  de  exterminar  el  pueblo, 
cuya  áTñen  revocó  cuando  se  habia  ejecutado  ya.  La 
miícbedumbre  convocada  á  los  juegos  del  circo ,  fue 
acometida  por  tropas  ocultasen  los  edificios  imoídia- 
tos.  Un  mercader  liab»  asistido  con  sus  dos  hijos  al 
espettfICQlo,  7  rodeado  de  asesraos,  ofréceles  su  vida 
y  su  ferUma  en  rescate  de  sus  hijos:  los  soldados  res- 
ponden que  tienen  obli¡racion  de  presentar  cierto  nü- 
mcro  de  cabezas ;  pero  consienten  en  perdonar  mía 
de  ambas  víctimas ,  instando  al  comerciante  para  que 
designe  cuál  quiere  salvar.  Mientras  que  el  padre 
mira  llorando, i  sus  dos  liijos  y  vacila,  los  impacien- 
tes Bárbaros  ahorran  á  m  ternura  ei  horror  do  la 
decdon ,  y  degdeRan  á  ambos  nfltos  (17). 

San  Ambrosio  su|)o  en  Milán  la  matanza  de  Tesa- 
lénica ,  y  retirándose  á  la  campiña  se  negó  á  volver 
á  la  córte.  Escribió  al  emperador :  «No  mé  atrévala 
A  ofrecer  el  sacrificio,  si  asistieseis  á  él.  Lo  <|ue  me 
vedaría  la  sangre  de  un  solo  hombre  derramada,  ¿po- 
li I  i  >>rlo  con  la  camiceifa  de  «1  sinnúmero  de 
inocentes  (18)?n 

No  contuvo  á  Teodosio  la  carta  anterior;  quiso  en- 
trar en  la  iglesia  y  encontró  en  el  pr^rlico  un  hom- 
bre quo  1c  detuvo;  era  Ambrosio.  «Has  imitado  á  Da- 
vid en  su  crimen ,  exelamd  el  santo  varón ,  imítalo  en 
el  arrepentimiento  (19).» 

Ocho  meses  trascurrieron  sin  que  el  emperador 
obtuviese  el  permiso  de  p'-m-trar  rn  el  lnf.'ar  <;iiilf>. 
«¡El  templo  de  Dios,  repelía,  está  abierto  á  los  escla- 
vos y  á  los  mendigos,  y  me  cierran  sus  puertas!» 
Aini/rosio  permanecía  inexorable ,  y  rp<:ponnia  .1  Ru- 
Unoque  le  apremiaba:  «Si  Teodosio  quiere  cambiar 
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.su  poder  en  tiranía,  le  entregaré  con  cozo  mí  vi- 
da (26).»  Finalmente,  conmovido  por  el  arrepeati- 
miento  del  emperador ,  le  concedió  el  obispo  la  ex- 
piación pública ;  pero  en  cambio  de  esto  favor  obtovo 
I  una  b'v  suspen-^iva  de  las  ejccuciniirs  de  muerte  por 
espacio  de  treinta  d¿i8,  contados  desde  aquel  en  aue 
se  pronunciase  la  sentencia.  ¡Bella  y  admirable  ley 
que  daba  tif  mpn  para  que  se  amortiguase  ta  colera  y 
naciese  la  pit  iladl  ¡Lección  sublime  v  provccbasa  á 
l  i  bninanidad  y  á  la  justicia!  Si  hubieran  mediado 
treinta  días  entre  la  sentencia  de  Teodosio  y  so  cooi* 
pliiniento,  hubiérase  salvado  el  pueblo  de  Tentó- 
nica  (21). 

Despojado  el  emperador  de  los  distintivos  del  p-v 
der  supremo,  hiao  penitencia  en  medio  de  h  caie- 
drat  de  Mifan:  prosternado  en  el  pavimento  impl'iró 
el  perdón  del  ciclo  con  llantos  y  súplicas  ÍSi).  San 
Ambrosio,  preslándole  el  auxilio  de  sus  lágrima*, 
parecia  haber  pecado  y  delinquido  en  su  compa- 
ñía (23).  Semejante  ejemplo  siempre  famoso,  eQBe< 
haba  al  pueblo  que  los  crímenes  hacen  descender  al 
último  rango  ;i  los  hombres  mas  elevados:  <jue  la  du- 
dad de  Dios  no  n  conope  grandes  ni  pequeños;  y  au« 
la  religión  todo  lo  nivela,  y  restablece  la  igualdad 
entre  los  hombres.  Este  es  uno  de  los  hechos  compe- 
tos, raros  en  la  historia  ,  en  que  las  tres  verdades  re- 
li^'iosas  iilosólioa  7  política  habían  obrado  de  coocier- . 
lo.  ;  A  qué  distancia  tan  Inmensa  se  quedaba  aqof  d 

papnismo !  La  acción  de  San  Ambrosio  es  una  ac- 
ción fecunda ,  que  encierra  ya  las  accionen  aualoi'a» 
de  un  mundo  venidera;  es  la  revelación  de  un  poder 
engendrado  en  la  descomposición  de  todos  los  demás. 

Teodosio  restableció  ú  Valentiniano  111  en  la  po* 
sesión  del  imperio  <le  Occidente,  7  mgraaó  i  Coas* 
tantinopla.  Justina  murió. 

Arbogastes ,  elevado  i  los  grandes  cargos  de  k  mi- 
licia, se  apoden')  de  la  casa  del  jóven  príncipe;  vahe- 
mos podido  observar  con  motivo  de  Mellobaudes  que 
los  francos  se  introdojmi'n  en  todos  los  ne^odos  aá 
palacio  y  del  Estado.  Retenido,  casi  prisionero  en 
Vitmadc  las  Calías  por  su  orgulloso  subdito.  Valen» 
tiinano  manifeslf)  su  situación  á  San  Ambrosio  y  2 
Teodosio;  mas  no  tuvo  la  paciencia  de  esperar.  Lla- 
mó á  Arbogastes ,  le  recibió  sentado  en  el  trono,  7 
le  entreíjó  la  írden  que  le  destituía  de  sus  emplM?. 
«Tú  no  me  lia.s  dado  el  poder,  y  no  puedes  quilarme- 
lo,»  dijo  el  franco  tirando  el  papel  al  suelo  (2 i).  Va- 
lentiniano cogió  la  espada  de  uno  de  sus  guardias  pan 
traspasarse  ó  para  hsfir  á  Artwgiites  (25).  Demnoi' 
ronle,  y  algunos  dias  dcspoes  le  encontraron  alisgMli 
en  su  cama  (26). 

Arbogastes  desdeñó  Teslirse  la  púrpura,  y  ea* 
volvió  con  ella  á  im  romano  que  en  otro  tiempo  habia 
sido  su  secretario  y  que  se  llamaba  Eugenio,  proÍB' 
sor  de  retórica  latina,  y  empleado  después  de  pala- 
cío  (27).  Teodosio  se  preparo  por  espacio  d^dos  «ños 
enteros  para  Tensar  a  Valentiniano ,  7  mrn  á  oso- 
sullar  ;'i  Juan,  solitario  de  Tebaida,  que  le  prometió 
la  victoria  (28):  Eslílícon  reunió  las  Icuiuiies  coa 
Tusiario :  los  Bárbaros  auxiliares  se  reunieron  al  ejér- 
cito: Alarico ,  el  destructor  de  Roma,  se  hallaba  en- 
tre los  reclutas  de  Teodosio,  y  figuraban  á  la  saMi 
en  la  e-^cena  la  mayor  parte  ile  los  pprsonajfS  qus 
habían  de  asistir  á  la  caída  de  la  ciudad  eterna. 

El  soldado  franco  Arbogastes  esperd  en  los  eooñm 
de  Italia  ron  su  emperador  Kn^enio,  al  soldado  godo 
Alarico  que  venia  con  su  emperador  Teodosio.  Ocur- 
rió el  pnmer  encuentro  bajo  las  murallas  de  Aquilea, 
V  perecieron  diez  mil  godos  con  Bacurio ,  general  de 
ios  Iberos.  Teodosio  pasó  la  noche  atrincherado  «• 
las  montañas,  y  al  despuntar  el  día  vió  que  le  baMíin 
corlado  la  retirada;  recurrió  entonces  á  un  expedien- 
te empleado  frecuentemente  con  los  BáriMros»  poce 
cuidadosos  de  la  causa  y  de  tos  señores  por  quíensl 
vertían  su  sangre :  entabló  ncgocíac¡(»}es  cou  Aríi* 
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Irioo ,  geftí  (le  Lis  tropas  que  le  cerraban  el  camino. 
Estipularon  un  tratado  que  escribieron  apresurada- 
mente (á  falta  de  pipe)  y  de  tinta)  en  las  tabUUu  (29) 
ioiperíales. 

Teodosio  llcvú  en  seguida  á  sus  nuevos  aliados  al 
•laaaedel  campu  de  Eugenio:  caminaba  delante  de 
iMMlilloncs,  y  hactendo  la  serial  de  la  craz,  eiclap 

¡.Donde  está  el  Dios  de  Teodosio  (30)?»)  Le- 
nalóée  una  borrasca  que  sembró  el  terriu-  entre  los 
Gálof :  Eogenio  rendido,  Tue  hecho  pri  ioiioro,  atado, 
agarrotado ,  conducida  á  la  presencia  de  Teodosk)»  y 
muerto  prosternado  á  sus  plantas. 

Arbo^stcs  vagó  durante  il  >s  liias  entrr  las  rocas, 
j  sefairió  el  corazón  con  el  máchele ,  porauc  la  vida 
yltinnerlede  un  franco  Anieamento  á  él  pertene- 
cían. San  Arn!)ri)FÍa  no  Imbia  querido  rccnnocer  á 
Eugenio,  y  tuvo  el  placer  de  abrazar  vencedor  ú  su 
nnáre  penitente.  El  obispo  dellilan(31),Roiino  (32), 
Omsio  (33)  y  San  Agusiin  que  parecen  autorizados 
por  et  mismo  Claudino  (3  i) ,  dicen ,  que  los  apóstoles 
Juan  y  Kl'Iípl-  oomljaüuron  ú  la  cabeza  di'  Ins  rri-^lia- 
oos  en  un  torbellino.  Teodosio  había  llorado  tanto  la 
víspera  de  h  batalla  para  conseguir  la  protecefon  del 
cielo,  que  colgaron  de  un  árbol  pura  siícarlus  su«  ves- 
tidos empapados  en  lágrimas  (35);  trofeo  ile  humildad 
que  se  convirtió  en  trofeo  de  la  victoria.  Juan,  el  so- 
btarkt  de  la  Tebaida  supo  este  triunfo  en  la  hora 
misma  en  que  le  consiguió  Teodosio  (36).  En  Gont- 
lantinopla  ua  eii,li'm  »iii  i  l  i  ¡<  vantúndosc  por  el  aire 
en  el  momento  del  combate ,  gritó  apostrofando  el 
Iroiic^  decapitado  de  San  Juan  Bautista:  «Por  tí  be 
quedado  pues  vencido;  ¿tú  ores  quinn  arruina  mi 
ejército  (37)?»  lié  U({uí  lus  lieuipos  tales  como  son. 

Teodosio  mandó  derribar  las  estátuas  de  Júpiter, 
colocadas  en  la  falda  de  los  Alpes:  los  ityos  eran  üe 
«n»,  y  los  soldados  decían  qae  deseaban  ser  heridos 
por  aquellos  rayns :  í>ntonccsel  emperador  les  entre- 
gó el  dioti  tonaiilc  (38). 

.No  se  hablan  eseapado  á  hi  penetración  de  mis  lec- 
tores las  numerosas  remini'scencias  del  pasado  órden 
de  cosas  que  liurini^MiiMii  va  esta  narración.  Las  fic- 
cio.n  -  del  helenismo  [)i  rtiianecian  en  el  fondo  de  los 
iiiimos  convertidos  al  iiNangelto;  acusábanse  y  defen- 
diinse  de  aquellos  recñwdos  como  del  erhnen  de  má* 
sia,  pero  no  por  esto  dejaban  de  aformenlarlcs.  Los 
poemas  de  Homero  y  de  Virgilio  eran  como  unos  tem- 
slos  defendidos  por  un  demonio  poderoso :  loa  obispos, 
lossacerdoles,  los  solitarios  no  osaban  quemarlos,  pe- 
ro robaban  á  estos  maravillosos  edilicios  cuanto  podían 
XOiivi^rtir  en  un  santo  uso.  La  inilolou'ia  .  reina  dcí- 
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Iranjerus ,  al  pa.sar  por  él,  como  una  especie  de  patria 
común  y  transitoria.  No  faltaba  para  el  complemento 
de  la  conquista  shio  algunas  destrucciones ,  fa  mezcla 
momentánea  de  las  razas  v  en  seguida  su  separación. 

La  invasión  moral  se  había  mantenido  á  la  altura  de 
la  invasión  física  ó  material:  los  cristianos  habían  crea- 
do empMadores  como  los  Bárbaros ,  y  habiui  sometido 
a  los  mismo?  Bárbaros.  «Vemos,  dice  San  Gerónimo. 
«  Huir  á  Jei  usaleii ,  sin  cesar,  multitud  de  religiosos 
a  que  lle^n  de  las  Indias ,  de  Persía  y  de  Etiopia.  Los 
aArmenios  deponen  el  carcaj ,  y  los  Hunos  comien- 
zan á  cantar  salmos.  El  ardor  de'la  fe  penetra  hasta  en 
«las  frías  regiones  de  la  Escitia,  y  el  ejército  de  los 
«  Godos  en  que  flotan  al  aire  las  cabelleras  rubias  y 
doradas,  lleva  consigo  tiendas  que  tnmsfonna  en 
if:!lf  sias.»  (  39  ). 

La  ruina  del  [paganismo  data  de  los  re¡nad<M  de  Teo- 
dosio y  de  Graciano ,  cuyos  principes  atacaron  á  un 
mismo  tiempo  á  la  idolatría  y  ú  la  nerejía. 

Gradano  se  apoderó  de  los  bienes  pertenecientes  al 
cole;;io  (le  los  sacerdotes  y  á  la  congregación  de  las 
vestales ;  en  sc^ida  mandó  arrebatar  en  Roma  el  al- 
tar de  la  Victoria ,  del  sitio  en  que  los  senadores  acos* 
ttimbralian  ;í  reunirse;  Constancio  lo  linliin  rliTribado 
va,  y  Juliano  vuelto  á  restaurar.  El  Senado  encargó  á 
Simmaco  que  solícíta.se  el  restablecimiento  de  este  al- 


tar, y  h  restítncion  de  los  bienes  tomados.  El  prefec- 
to de  Roma  dofendid  la  eausa  del  mundo  pagano,  y  el 

o!)¡>pfi  de  Milán  la  del  mundo  cristiano.  Débese  recor- 
dar siempre  el  pa.aje  tan  conocido  del  discurso  de 
Sínmiaoo. 

Roma ,  cargada  de  año.s ,  se  díri^-iii  á  los  emperado- 
res Teotlosio,  Valwitiniano  11  y  Aseadlo  diciéndoles: 
»L\celeiiiisimos  jiriiiciues,  padres  de  la  patria,  respe- 
» la4  la  vmei  á  que  he  llegado  por  mi  piedad ,  dnijad- 
»  me  conservar  n  religión  de  mis  antepasados ;  no  rae 
waiTepiento  i\f  Iiaherla  se;.;ui(lo.  Viva  yocimformeá 
»  mis  costumbres ,  puesto  que  suy  libre,  liii  culto  ba 
»  puesto  al  mundo  bajo  la  suieccion  de  mis  leyes:  mis 
»sacriücíos  alejaron  a  Anibal  de  mis  nmrallas  y  á  ios 
» Galos  del  Capitolio.  ¿No  be  vivido  tanto  acaso  sino 
upara  vertiie  insultada  al  rabo  de  mi  larj^-a  carrera? 
»  kuiminarélas  instituciones  que  se  me  quieren  impo- 
ner ;  pero  to  refonna  que  se  hace  en  k  Tejes  es  tanKa 
1)    injuriosnn  (  tO). 

Siinmaco  pregunta  donde  se  jurarán  las  leyes  de  los 
príncipes,  si  se  destruye  el  altar  de  la  \iaoñt  (41 V: 
sostiene  que  la  confiscación  de  los  bienes  y  rentas  de 
los  templos,  inicua  en  el  hecho,  aun)enta  muy  ptu'oel 
tesoro  del  estado.  Les  infortunios  de  los  eniperado- 


tronada  que  dominaba  todavía  por  sus  encantos,  se  1  res,  el  hambre  que  ha  asolado  á  Roma,  provienen 
apoderó  no  solo  de  la  literatura  cristiana,  shio  también  |  del  abandono  de  la  antigua  rdigion:  elsacnlegio  ha 

de  la  lii.sloi  ia:  fue  preciso  que  las  naciones  escandi-   hecho  reinar  la  sequía  en  aquel  aíio  (12). 

San  Ambrosio  responde  á  Simmaco:  Huma,  expre- 
Siindose  por  el  órgano  de  un  sacerdote  cristiaílo,  do- 
clara:  «qoe  sus  ulsos  dioses  no  han  sido  la  de 


pr-  ciso  qu 

navas  y  germánicas  deseen  lit'sen  ile  los  Griegos  y  de 
Troyauos,  y  que  la  iliada  y  la  Eneida  se  convirtiesen 
en  primitivas  crónicas  de  los  Francos.  Los  Rürbaros 
lie)  Iforle  se  reconocieron  hijos  de  Homero ,  del  mism» 
Bwdn  que  los  Arabes  (juiereu  sor  tiijus  de  Abraliam. 
¡  Poder  prodigioso  del  ingenio  que  da  por  padre  de  la 
verdad  al  padre  de  las  fábulas ! 

Venios  (>n  el  reinailo  de  Teodosio  á  los  deslructoress 
d'  l  imperio  establecido  en  el  inip  Tiu;  Hunos  y  Godos 
al  servicio  de  los  principes  misiims  á  quienes  iban  á 
eatenninar;  Francos,  oíicialesde  palacio ,  haciendo  y 
dtsbadendo  emperadores ;  Caledoníos ,  Moros,  Sarra- 
cenos, Persas,  iberos ,  acantonados  en  las  provincias. 


»sus  victorias,  puesto  oue  sus  enemigos  vencióos 
«adoralian  á  los  mísmus  dioses:  el  valor  de  las  legio- 
unes  lo  ha  hecho  todo.  Los  emperadores  que  se  entre* 
» garon  á  la  idolatría ,  no  estuvieron  exentos  de  las 
» calamidades  inseparables  de  ta  naturaleza  humana: 
»si  Graciano  que  seguía  el  Evangeliu  ha  experimenta- 
ndo infortunios,  ifue  por  ventura  mas  dichoso  Jidia** 
»  no  el  Apóstata?  La  religiop  de  Cristo  es  el  único  ma- 
nantial de  salvación  y  de  verdad.  ¡Los  paganos  se 
«compadecen  de  sus  sacerdotes,  que  nunc  t  Imn  es- 


purque  la  ocupación  militar  del  mundo  romano  pre-  ,  >tado  hartos  de  nuestra  sangre  I  j  Quieren  la  libertad 
cedió  cincuenta  años  á  la  partición  de  aquel  mundo.  |  »de  su  culto  los  que  en  el  remado  de  Juliano  nos  pro* 
Los  mismos  hombres  que  defendian  aun  al  trono  de  «hibieron  hasta  la  enseñanza  y  la  palabra!  ¿Os  juz- 
los  Césares,  crugíendo  bajo  los  pasos  de  tantos  ene-  I  »gaís  aniquilados  por  la  privación  de  vuestros  bienes 
mígos ,  no  jirocwiian  tampoco  de  la  estirpe  de  Sila  y  i  »  y  de  vuestros  privilegios  ?  Pues  en  la  misarla,  sn  loa 
de  Mario:  Gatilicon  era  de  la  sangre  de  los  Vándalos,  nmalos  tratamientos,  en  los  suplicios  es  donde  noso- 
y  Aeio  deki  sangre  de  los  Godos.  Cl  imperio  latino-  «tros  los  cristianos  nllamos  nuestro  acreoentamieo- 
romano  no  era  ya  sino  el  imperio  romano  bárbaro:  pa- ,  »to ,  nuestras  riquezas  y  nuestro  poder.  To  lr  li  que 
reclase  á  un  campo  inm^uo  imaáo  por  ejércitos  ex- '  »Roma  puede  presentar  en  favor  de  la  virtud  c«sU, 
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»se  reduce  á  sinte  vc-^ule^,  cuya  pudicicm  de  liempo 
«detemiiMdo  es  rcc«inpcnsada  con  btmiosos  velos, 
nroronas,  vestidos  de  purpura ,  con  la  pompa  de  las 
r^litiTRS,  con  la  multitud  de  esclavos,  y  aui  inmensas 
«rentas  (43).  ¡ Numerosas  vírgenes  L'vau^'cliais ,  de 
uuna  vida  retirada,  liuroilde  y  austera  consumen,  sus 
i»dlis  en  lis  vigilias ,  los  ayunos  y  la  pobreza!  ¡Núes- 
atrás  iglesias  poseen  rentas  I  exclaman  ¿  Cor  qué 
tt  vuestros  templos,  no  lian  hecho  de  su  opulencia  el 
»  uao  que  hacen  nuestras  iglesias  de  sus  rique^s?¿l3on- 
»  de  están  tos  cautivos  uue  nun  rescatado  vuestros  tem- 
n  píos ,  los  pnliros  que  lian  alimentado  y  los  destem- 
dns  á  qui'MiPs  dan  socorrido?  Sacrilicíulciros :  Ijnn  siiln 
ttconitagradú^  á  Ig  utilidad  pública  los  tesoros  que  so- 
nh  servían  para  vuestro  lujo ,  ¡y  á  esto  llamáis  cala- 
umidad!  (4*).» 

Diez  y  ocho  ó  veinte  años  después  de  San  Ambro- 
sio, Prudencio  se  creyó  obligado  á  refutar  de  nuevo 
i  Simmaco :  repite  poco  mas  ó  meaos  en  los  dos  can- 
tns  de  tn  poema  k»  qoe  había  dicho  el  obispo  de  Mi- 
!an ;  pero  i/mple^i  un  argumento  que  parct  tomado 
de  nuestro  siglo ,  y  que  oponen  al  presente  á  los  ama- 
dores exclusivos  Hp  lo  pagado.  Simmaco  suspiraba  por 
tas  insliturioiit^s  (!<'  los  antignu'^ ;  y  l'i  uileucio  respon- 
de, que  si  ilebcaiüs  preferir  la  niaiicra  (!•'  vivir  df  los 
primeros  tiempos,  es  noccsario  n-nunciar  ciitoin  cs  á 
todas  las  cosas  que  sucesivamente  so  lian  inventado 
pan  el  bwneslar  del  Iwmbre;  desechar  los  progresos 
de  las  artes  y  de  las  ciencias ,  y  r«?1r(iC(Hlpr  á  la  bar- 
harie  ( 43 ).  En  cuanto  á  la»  vealales ,  Prudencio  nie- 
ga su  castidad  7  aa  dicha :  según  el  poeta  dice :  «  E\ 
pudor  cautivo  es  conducido  at  altar  estéril.  La  volup- 
tuosidad no  se  extingue  en  lus  desventuradas  por  que 
la  desprecien ,  sino  porque  la  apartan  con  violencia 
de  su  cuerpo  que  esta  intacto ,  pero  su  imaginación 
no  ae  oomerva  igaalmente  vír^.  La  vestal  no  cii- 
t'ucntra  reposo  en  <u  lerho:  tuía  herida  invisíM-"  lin- 
ce suspirar  a  la  lioncelU  iiinubil  por  las  aolon  has 
napciales  (46).» 

Prudencio  satiriza  luego  el  permiso  concedido  á  las 
vestales  de  casarse  después  de  cuarenta  años  de  virgi- 
nidad. «La  vieja  veterana,  deserta  talo  liel  fucf^o  v  ile 
tos  trabajos  divinos  á  que  consa^rn  su  juventud,  se 
desposa  7  traslada  sus  benemérilus  amigas  al  tilamo 
nupcial ,  Y  enseña  á  entibiar  en  el  icio  lecho  on  nuevo 
himeneo  (47).» 

Si  las  defensas  de  Simmaco  y  de  San  Ambrosio  fue- 
sen meras  amplilicaciones  de  dos  abogados  lidiando 
en  el  foro,  la  historia  desdeftaria  detenerse  á  exami- 
narla; mas  era  un  proceso  real  y  el  mas  importante 
que  se  había  presentado  en  ti  tribunal  de  los  hombría: 
no  se  trataba  de  nada  menos  que  de  la  caí  la  de  una 
religión  y  de  una  sociedad  ,  y  del  establecimiento  ¡le 
otra  sociedad  y  de  otra  religión.  Perdióse  la  causa  pa- 
gana en  el  tribimal  lie  los  emperftdores,  porque io  es- 
taba ya  en  el  de  los  pueblos. 

Teodoaio,  en  una  reunión  del  Semido,  propuso  es- 
ta cuestión:  uQüé  Dios  deben  adorar  los  Romanos,  ¿á 
Cristo  ó  á  Júpiter?  ( 48  h>  La  inayoria  del  Senado  con- 
denó á  JÓpiter.  Los  |>adres  lo  sentían  qui7^is ;  ñero  los 
liíjos  prefirieron  el  Dios  de  Amtiroaio  al  Dios  de  Sim- 
maco. La  prosperidad  del  imperio  no  dimanaba  de 
nquellos  simulacros  ¡i  los  tpie  las  costumbres  punís  no 
«comunicaban  ya  una  divinidad  inocente:  «1  altar  de  la 
Vietiiria  no  iMbia  tenido  poder  sino  cuando  se  hallaba 
colncado  cerca  del  altar  ríe  la  virtud. 

Prudencio  nos  lia  dejado  la  relación  deia  conversión 
de  Roma. 

a  Hutiieraís  visto  á  los  padrea  conscriptos ,  lumbre- 
ros  brillantes  del  mundo,  trasportados  de  alegría ;  á 
aquel  consejo  de  nncinnns  Catones,  conmovidos  al  vc?^ 
tirsu  el  manto  de  la  piedad  mas  re^plaudeciente  (]uc  la 
toga  romana,  y  al  desnudarse  bs  ittslgnhis  del  ponti- 
ficado pagano.  El  Senado  enten»,  á  excepción  de  al- 
'gunos  du  sus  miemhro.^  que  píTmanccicron  fii  la  m- 
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ca  Tarpeya ,  se  precipitó  á  los  templos  puros  de  IctS 
nazarenos;  la  tnbu  de  Bvandro,  y  lo»  descendientes 
de  Ene.is ,  corrieron  á  las  fuentes  sagradas  de  los 
apóstoles.  Kl  |)i  iinero  que  presentó  su  cabeza  fue  el 
¡loóle  Anicio....  asi  lo  i  clierf-  la  aujíusta  ciudad  de  Ro- 
ma. El  heredero  del  nombre  v  de  Ja  estirpe  divina  de 
ios  Olibros ,  qoitd  de  sn  pahcto,  adornado  de  trofeos, 
los  faslíis  de  su  familin,  las  liaees  de  Bruto,  para  depo- 
nerlos en  las  puerta!>  del  leujplu  del  glorioso  mártir 
para  humillar  delante  de  Jesús  la  segur  de  AU!>onia. 
La  fe  viva  y  pronta  de  los  Paulos  y  de  los  Barros,  los 
lia  entregado  súbitamente  á  Cristo.  ¿  Nombraré  á  los 
Graeos  tan  populares?  ¿  Diré  los  cónsules  que  rom- 
piendo lasim.igenes  dr  ios  dioses  se  consagraran  con 
sus  lictores  á  la  obediencia  y  al  servicio  del  CruciQca- 
do  Todopoderoso?  Podría  contar  mas  de  seiscientas 
familias  de  antigua  estirpe,  alistadas  en  sus  banderas. 
Fijad  los  OJOS  en  ese  recinio :  apenas  hallareis  en  él 
aléunos  ánimos  perdidos  en  lus  eosueoos  paganos, 
adictos  á  su  absurdo  culto,  comptadéndóae  enper^ 
manecer  en  las  tinieblas,  en  cerrar  Iw  ojos,  «fes* 
plendor  del  día  (4U)  » 

¿No  se  creerá  ai  leer  estos  versos  de  Prudencio, 
que  Roma  existía  en  los  principios  del  siglo  V,  con  «u^ 
{¿randes  fumilias  y  sus  graude,s  recuerdos  ?¡  Y  escribía 
en  4o3!  Siete  años  de.^pues,  Alarico  removía  y  harria 
aquel  antiguo  polvo  de  los  Gracos  y  de  los  brutos  con 
que  ae  cutnm  eí  cogollo  de  algunos  nobles  degenivados. 

Tpod(«!Í(!  extendió  la  pi iiM>ripcion  del  pa;.'ani<;roo  á 
las  diferentes  ¡nuviiicias  del  iínperio.  Nombróse  una 
comisión  para  aliolir  los  privilegios  de  los  sacerdotes, 
pndiibir  los  sacnlicios,  destruir  los  instrumentos  de 
la  idolatría  y  cerrar  los  templos  y  el  patrimonio  de  los 
miamos  remplos  se  coidiscú  en  provecho  del  empera- 
dor, de  la  Iglesia  católica  y  del  ejército. «  ProliibimoSy 
dice  el  último  edicto  de  Teodosio ,  á  nuestros  sub- 
ditos, magistrados  ó  ciudadanos,  desde  la  primera 
clase  hasta  la  última,  inmolar  victima  al^nina  inocen- 
te en  honor  de  un  i(k>lo  inanimado.  \  edanios  los  sa- 
crilicios  de  la  adivinación  por  las  entruíias  de  las  vic- 
timas.» 

I>os  Idjo-  de  Tcodosir) ,  Arcadio  y  Honorio,  y  sus 
suci^ores  muilipiicaron  caitos  edictos :  pueden  cónsul» 
tarse  todas  aquellas  leyes  en  él  C(')dígn  ( SO),  pem  fañ 
conniitialorias  qne  p\[iro«as,  rara  vez  se  ejecutaban, 
y  algunas  veces  se  eiuprendimi  ó  recordaban  según  l.is 
necesidades  y  las  íluctuacíones  de  la  política.  El  papa 
Inocencio,  con  motivo  del  primer  sit»  de  RcMna  por 
Alaríeo  en  408  permitió  los  sacrlRcios,  con  tal  que  se 
nicles»  TI  en  secreto.  f,ns  príncipes,  obrando  en  sentido- 
C4Jíjinir¡o  a  sus  edictos,  conservaban  a  algunos  paga- 
nos en  los  altos  cargos  del  Estado ,  y  concedían  títulos 
á  los  púntíliccs  de  los  Ídolos,  ^¡nguna  ley  prolúbia  á 
los  gentiles  escribir  contra  los  cristianos  yVu  rcli^^iun; 
ninguna  ley  oblij-aba  al  pagano  á  atira/.ar'el  Crístianis- 
1110,  bajo  pena  de  ser  casU^do  cu  su  persona  ó  en  sos 
biencj.  Aun  hay  roas:  varios  edictos  deaqueHa  ¿po- 
ca (\  lie  citado  ya  altrunos),  se  oponen  í  la":  adqui^i- 
ciüíies  del  clero  por  via  de  lestameuti»  ó  de  donación; 
derogan  las  ininuiiidades  concedidas;  ordenan  este 
nuevo  género  de  propiedades  de  mano  muerta ,  intro- 
ducido justamente  con  la  Iglesia ;  prohiben  á  los  frai- 
les la  entrado  en  las  ciudades,  y  hjan  la  suiTle  de  la* 
religiosas.  Aunque  el  poder  pulitico  fuese  cristiano, 
inquietábalo  ya  la  ludn ;  temía  verse  arrastrado  por 
PÜa,  y  no  teniendo  ya  nada  que  temer  de!  papnni«nio, 
comenzaba  á  ponerse  en  guardia  contra  las  ejupresas 
del  otro  culto.  Las  costumbres  rompieron  tan  débil 
larrera,  y  el  celo  se  extendió  mas  lejos  que  la  lev. 

Por  todas  partes  demolieron  los  templos,  pérdin  por 
siempre  depf.iraMe  pa:a  las  artes;  ¡leroel  nioimmenlo 
material  sucumbió ,  como  siempre ,  bajo  la  fuerza  in- 
telectual de  la  iílea  qne  baliís  entrado  yt  en  la  eonvio- 
ci(-n  del  fténero  humano. 

San  .Martin,  obispo  de  Tours,  sonido  de  una  tro- 


pa  iK'  fruilí»*. ,  (Ifrribú  en  las  Gallas  los  ¡iuiiluarios,  los 
idolix  y  líx  ,irbiil<?s  consagrados.  El  obispo  Marcelo 
engDeáiiú  la  deslniccíon  de  los  edificios  paganos  en 
h  meesic  de  Apainea,  capital  de  fa  segunda  Syria. 
El  lempín  (niadMíi-íuIar  de  Júpiter,  ()!t'spnl;ilni  (»n  sus 
cuatro  freales  quince  culumnas  de  diez  y  seis  piés  de 
drcoitferencii:  resistió,  y  fue  predso  el  fuego  pa- 
ra lograr  su  destrucción.  Mas  tarde,  en  Cnrtago,  cris- 
tianos menos  fanáticos  salvaron  el  templo  llamado  ce- 
leste, con  virtiéndole  en  iulesia ,  del  mismo  modo  que 
despaes  Bonifacio  lU  !<alvd  el  panteón  de  Roma. 

uraina  dni  templo  de  Seiapisen  Mejandria,  se 
hizí)  ajiebre:  estaba  lev;mtado  aqu  I  limpio  en  que  se 
depusitaba  o\  Nil<^metro ,  sobro  uu  cerro  arlilicial  al 
que  se  subiü  p<^r  rían  gradas:  sosteníanlo  multitud  de 
búvedas  iluminadas  por  lámparas,  y  habla  niu  lius 
patios  cuadrados  y  ciTcados  do  cdiíi>"¡os  de^-tina  ios  á 
la  [iilil¡ot''ca,  al  colegio  de  los  discípulos ,  y  al  apovcn- 
taiQÍ«iOtO  de  los  celebrantes  y  guardianes.  Cuatro  ór- 
doies  de  ferias  con  pórticos  y  esiátuas ,  piHNcnta- 
Iinn  lilalados  paseo»;:  riiniisimas  cohininas  adornaban 
el  templo  propiamente  dicho,  que  era  lodo  de  már- 
imI:  tres  láminas  de  cobre ,  de  plata  y  de  oro  cubrían 
las  parf»de<;.  esUitun  colo-^-il  de  Si-nipi^  ,  cubiiTla  la 
cabeza  con  la  medida  mi-íterio-sa ,  Uicaba  can  su>  ilds 
bnziis  arnl)os  lados  del  recinto  del  altar  cabaña,  y  i-n 
un  dia  determinado  los  rayos  del  sol  venían  ¿  lijarse 
a  los  labios  del  dios  (S  i ). 

Ln>  palíanos  no  <'oii<inUi'ron  fácümrntt»  fiii  aban- 
donar semojanle  edilirio  ,  sostiiviiTon  en  él  un  verda- 
dero sitio,  estituülados  á  la  di'fi  iisa  por  el  filósofo 
Olimpi  I  (H2).  hombre  de  admirable  belleza  y  do  una 
elocui  iicia  divina.  ICslaba  lleno  del  dios,  y  tenia  ins- 
piraciones de  profi'ia  (53).  Dos  gramáticos,  Hellade  y 
AmiQone,  coiubatiiin  bajo  sus  ordenes:  el  primero 
Utia  íddo  pontfñce  de  Júpiter,  y  el  segundo  de  un 
■NNK)  (ñJ).  ToíVüo  .  arzobispo  de  Alejandría,  armiido 
Mw  liK  edictos  de  Teo«losio  y  apovado  por  el  prefecto 
deB^pto,  consiguió  (a  victoria.  Hellaae  se  vanaglo- 
riaba de  haber  muerto  nueve  cristianos  por  su  ma- 
DO  (■5.'S):  y  Olimpio  se  escapó  después  de  haber  oído 
ana  voz  que  cantaba  alkluya  m  rnitad  ili'  la  noche,  y 
en  medio  del  silencio  del  lomplo  (üü).  Ki  udiüciu  fuo 
laqueado  y  demolido.  «Vimos,  dice  Oroslo  á  pesar  de 
ai  celo  aposlólicn ,  In?  estantías;  vacíos  j  sin  libros; 
devastaciones  que  dejan  memoria  de  los  hombres  y 
del  tiempo  (.'>7).>»  ü»  estatua  de  Serapis ,  herida  pri- 
mera en  la  mejilla  por  la  segur  de  un  soldado,  y  acs- 
nes  d'vribada  y  rota,  fue  quemada  pieza  por  pieza  en 
las  calicó  y  oi\  A  aníiti'a'f».  Vw  uiilo  de  ratones  (5fí) 
se  esca|>ó  de  la  cabeza  del  dios  cuu  grande  algazara 
de  los  espectadores. 

Los  (l.'más  monumentos  paganos  de  Ab'jaiidría  fue- 
ron i;:u,ilm>'nte  de.<stru¡dos,  y  las  csi  lua.s  dñ  bronce 
fundiiias  (,>!)).  Teodosio  había  mandado  distribuir  su 
valor  en  limosnas ,  v  Teófilo  se  enriqueció  Juntamen- 
te eon  los  suyos  (60). 

Arn^aron  el  tciii[)lo  de  nari't|H',  e>cu(íla  faniusa  do 
letras  sacerdotales ,  don  1*3  si'  vcia  un  íddlt»  simbólico, 
cuya  cabeza  descansaba  cu  l  '.s  piernas :  poco  tiempo 
aates  Antonino  el  filósofo  había  enseña  io  en  ella  c<in 
esplendor  la  teurgia ,  y  predecido  la  cuida  liel  j)a^i\iiis- 
moiSo^ipatra  ,  su  mailre,  tenia  fama  de  célenre  ma- 
ga. Algunas  religiosas  y  frailes  tomaron  en  el  templo 
«Canope  el  lugar  que  íuibian  ocupado  los  diosas  y  los 
«cerdoles  egipcios  (61). 

Así  pereció  también  en  los  confines  de  la  Persia  mi 
l«nplo  inmenso  que  servia  de  fortaleza  á  una  duilad. 
«Habiéndose  hecho  cristiano  Serapis ,  dice  San  Gen')- 
Bimo ,  lloni  el  dios  Marmas ,  encerrado  cu  su  templo 
<ie  GazK  y  temblaba  «speraudo  que  fuesen  á  doro- 
carie  (62),  « 
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el  gcóuieti'a ,  estaba  dotada  de  un  ingenio  superior  al 
de  su  padre,  y  había  nacido,  criádose  y  educado  en 
Alejandría.  Instruida  en  la  astronomía  mas  de  lo  que 
convenía  á  su  sexo ,  frecuentaba  las  e^uelas  y  ense- 
ñalia  la  doctrin  i  Je  Aristóteles  y  de  Platón:  la  llama- 
ban lu  niósofa.  Los  magistrados  íe  tributaban  lionor^s, 
veíase  todos  los  díasá  su  puerta  una  multitud  de  %ti^ 
tes  ;i  pié  y  á  caballo  que  se  apresuraban  á  verla  y  ¿ 
üiila  (fi4).  Habíase  casado,  y  sin  embargo  pemuube- 
cia  virgen :  acontecia  entonces  con  mucha  firaoaaBCia 
el  que  dos  esposos  viviesen  libres  en  el  lazo  conyu- 
gal ((i5),  que  unidos  sus  sentimientos ,  sus  gustos,  su 
destino  y  su  f<»rluna  .  esluviesen  separados  suscuer- 
|)ús.  I.a  admiración  que  inspiraba  Hipatía  no  excluía 
otro  sentimiento  mas  tierno:  moríase  de  amor  por  ella 
un  discípulo  suyo;  la  jóvcii  platónica  hizo  uso  de  la 
música  pura  lucüraciuu  de  la  enfermedad,  restituyendo 

Eor  medio  de  la  armonía  la  paz  al  alma  que  había  tur- 
ado {fia).  Cirilo ,  obispo  de  Alejandría ,  concibió  pro- 
funda envidia  de  la  gloría  de  Hipalia  (67).  El  popu- 
lacho cristiano,  á  cu_\a  cabeza  marchaba  un  lector  lla- 
mado Fettro  ^68),  se  precipitó  sobre  la  hija  de  TbeoQ 
cuando  entratia  un  din  en  la  casa  paterna :  los  malva- 
dos la  arrastraron á la  iglesin  á  Cosaria,  la  pusieron  en- 
teramcnte desnuda ,  y  la  sajaron  cou  concWs  cortan- 
tes, quemando  en  sequi  la  en  la  plaza  Cinaron  (69) 
los  imembros  de  aquella  criatura  celestial ,  que  vivi% 
en  la  sodedad  de  ke  «stios  i  quienes  igualabi  «a  bo: 
lleza ,  y  cuy»  mas  sublimes  influencias  había  «xptoi- 
meulado. 

El  coarinte  de  las  ideas  antiguas  contra  las  ¡deas 

nuevas  ofi  aquella  época,  presenta  un  espectáculo  que 
hace  sea  todavía  mas  instructivo  el  que  en  la  actuali- 
dad presenciamos  (70),  No  era  ya  como  en  tiempo  de 
Juliano  un  movimiento  retrógrado,  era  por  el  contra- 
rio una  carrera  por  la  pendiente  del  siglo ;  petólas  an- 
tiguas costumbres  y  recuerdos  ,  los  viejos  hábil:  s  \-  la» 
viejas  preocupación^,  disputaban  palmo  á  palmo  el 
terreno ;  porque  al  abandonar  el  culto  de  los  antepasa* 
dos  creían  hacer  traición  á  los  honres,  á  las  tumbas, 
al  honor  y  á  la  patria.  La  violencia  ejercida  en  oposi- 
ción con  el  6s|Mritu  de  la  ley,  bacía  que  fuera  el  con- 
flicto mas  porUado .  y  acusaban  á  los  cristianos  de  oi- 
vidar  en  la  fortuna  los  preceptos  de  caridad  que  babias 
recomendndn  en  el  infortunio. 

Los  hombres  de  guerra  y  los  hombres  de  Estado,  ios 
senadores  y  los  ministros,  los  sacerdotes  cristianos  j 
los  paganos ,  los  historiadores,  los  oradures,  lospane- 
uiristas,  los  Qló.sofos  y  los  poetas,  corrían  al  ataque  Ó 
a  la  defensa  de  las  antiguas  y  de  las  inod>  rtias  aras. 

Teodosio  es  un  emperador  violento  y  débil  entrega- 
do á  los  placeres  de  la  mesa ,  según  Zosimo  (71);  y  es 
un  santo  que  reina  en  el  cielo  con  Jesucrislo  á  los  ojw 
de  San  Ambrosio  (72). 

A  la  voz  y  al  golpe  de  las  manos  niisinas  de  los  frai- 
les de  los  obispos  se  hunden  los  templos:  caen  al 
sonido  de  los  cánticos  de  victoria  de  Prudencio,  y  el 
anciano  Libanio  reanima  su  piedad  íilosí'fic,!  para  en- 
ternecer á  Teodosio  en  favor  ile  los  inii>mús  templos. 

«Aquel,  dice  el  emperador;  aquel  (Constantino) 
que  cuando  era  yo  niño  aun  ,  abatió  á  sus  plañía'^  ai 
príncipe  que  le  habia  ultrajado  (Majencio),  creyendo 
que  le  convenia  adoptar  otro  dios;  utilizó  los  tesoros  y 
las  reatas  de  los  templos  para  edificar  á  Coostanlino- 
pla,  mas  no  hizo  mndann  alguna  en  él  culto  solemne: 
si  las  casas  de  los  dioses  quedaron  pobres,  las  cere- 
monias se  conservaron  con  lujo  y  riqueza.  Su  hijo 
(Gonstaacioy  ra  entregó  al  perverso  consejo  de  mandar 
que  cesasen  los  racriticios ,  y  el  prin)o  de  este  hijo  (Ju- 
liano), príncipe  dotado  de  ludas  las  virtudes ,  los  res- 
,  tableció.  Después  de  su  muerte  subsistió  j  >;  algún 
\  tiempo  la  costumbre  de  los  sacrificios ,  abolíérooia  ^  as 


U  sangre  cristiana  que  derramaron  las  manos  filo- 1  verdad « los  dos  hermanos  (Valenliniano  y  Valeirte;  á 

wicas  de  Hellade ,  «juedi'i  vengatla  en  extremo  algunos  causa  de  algunos  innovadores,  pero  se  conservó  el  usa 
UMs  después  con  la  de  Hipatia  (J3).  Era  bija  de  ihc  ju  de  qut^mar  perfumes.  Vos  mismo  habéis  tolorado  esta 


Digitized  by  Google 


fOl  BIBLIOTECA  DE 

costumbre  de  suerte  que  tanto  debemos  daros  gracias 

Íior  lo  que  nos  habpis  olorijado ,  como  quejarnos  por 
n  quí'  no<  qiiitnií.  Hahi'is  ptTiiiilidn  qn*>  t  í  fuego  sa- 
grado permaneciese  ea  los  altares,  y  que  se  quema- 
ñu  en  ellos  el  Indemo  y  los  demis  arouMH. 
«¡Y  sin  embargo,  de'íirt'iyense  nii estros  tt^mplo*:!  ünns 
,  trabajan  para  llevar  á  cabo  la  obra  con  la  lena,  la  piedra 
y  6l  hierro;  otros  emplean  sus  manos  y  sus  piés:  ¡pre- 
sa es  esta  de  Mysiena  (proverbio  griego  que  lígoilica 
conouista  fícíl)!  Hunden  los  techos ,  minan  lo<;  muros 
arrebatan  las  estátuas  y  derriban  los  altaros.  I.ns  si- 
cerd<^  solo  pueden  escoger  entre  dos  partidos;  ca- 
llar 6  morir.  De  una  prfmem  expedición  corren  á-otra 
segunda  y  tercon ,  y  no  se  eanaan  de  erigir  troreos 
injuriosos  á  vuestras  leyes. 

HfELs  t  o  sucede  eii)n  chudadea,  Un  los  campos  es  mu- 
cho peor !  Allí  se  congregan  los  enemigos  de  lo;  tem- 
plos ,  se  dispensan ,  se  reúnen  de  nuevo ,  y  cnéntanse 
sus  hazañas ;  y  hay  quien  se  avergüenza  de  no  ser  el 
mas  criminal.  Tiéndense  como  los  torrentes  surcando 
la  comarca ,  y  se  agolpan  impetuosamente  contra  la 
cn«a  dt"  los  diosas.  I.a  cmipirn  privada  de  templos  es- 
tá úa  dioses  ;  yace  arruinada  ,  destruida ,  muerta:  los 
templos  ¡  oh  emperador  í  son  la  vida  de  los  campos; 
100  ios  primeros  ediüdos  que  en  ellos  se  han  visto;  los 
primeros  monumentos  que  han  llegado  hasta  nosotros 
al  través  de  lased;ul>'s:  á'los  templos  confía  el  labra- 
dor su  mujer,  im  hijos,  sus  bueyes,  ms  niieses.... 

«Ved  aquí  la  conducta  de  los  cristianos  :  proteslati 
que  no  hacen  la  ^'iií'rra  sino"  á  los  tom[tlos;  pero  esta 
guerra  es  en  provecho  de  los  tales  opresores :  arreba- 
tan á  los  desgraciados  los  frutos  de  la  tierra ,  y  parten 
con  los  despojos,  cual  ai  los  bubiescn  conquistado  y 
no  robedo. 

))\o  l(>s  bn=tnn  aun  tantos  excesos;  atacan  tambié  n 
tas  posesiones  privadas,  porq no  al  decir  de  estos  ban- 
didos, están  consagradas á  lo^  dioses.  Bajo  tan  espe- 
ciosos prHesfos  muchos  propietáfios  se  ven  privados 
delo5  biont^s  que  poseinn  heredados  de  sus  abuelos, 
miiMitras  que  sus  espoliadores  propalando  que  lionian 
á  la  divinidad  con  sus  ayunos ,  se  eng(ndf  n  á  expen- 
das de  las  TfcHmas.  91  nmos  A  qupjnmos  al  pastor 
(Ululo  qtip  nf.>ctan  dar  á  un  liotiiltiv  rjin  ci-'rtrimrnte 
no  está  dolado  do  roansedumhri?) ,  ilespide  de  su  pre- 
sencia á  los  reclamantes,  cual  si  debienn  eonsidenr- 
Se  dichosos  en  no  haber  paderido  mas  

nPreteuden  que  hemos  violado  la  l'^y  que  urohilie 
los  sacrificios  :  nosotros  lo  negamos,  y  rcsponaeii  i\up 
5i  no  se  han  verificado  sacrificios  liemos  degollado 
bueyes ,  en  medio  de  los  festines  y  de  los  regocijos: 
es  verdad ;  pero  no  había  altares  para  recibir  l.i  san- 
gre,  nt  se  ha  Quemado  parte  alguna  de  hi  victima ,  ni 
•a  ban  ofreciao  tortas,  ni  heebo  libaciones.  Ahora 
bien ;  si  cierto  número  de  perdonas  se  han  reunido  en 
una  casa  de  campo  á  comer  un  tei  ni-ro  6  un  carnero; 
tí  tendi  1 1  n  la  yerba  se  han  alimentado  con  la  carne 
del  mismo  ternero  6  caraero,  después  de  haberlo 
hervido  6  asado,  no  sé  qué  leyes  se  han  violado .  por- 
que ¡oh  divino  emperador!  vos  no  habéis  prohibido 
ns  reuniones  domésticas.  Por  consiguiente  aunque  se 
haya  cantado  un  himno  en  honor  de' los  dioses  y  se  les 
baya  invocado ,  no  se  ha  quebrantado  vuestro  edicto, 
á  menos  que  no  queráis  transformar  en  criinen  la  ino- 
cencia de  semejantes  festines. 

nNuestros  perseguidores  se  figuran  que  con  la  vio- 
lencia nos  atnen  a  la  práctica  de  su  religión ;  se  en- 
^nan  :  los  que  parecen  haber  variado  do  culto,  han 
permanecido  tales  como  eran.  Asisten  á  las  asambleas 
cífa  los  cristianos ;  pero  cuando  aparentan  orar,  no 
oTao.  ó  dirigen  las  preces  á  sus  antiguos  dioses  

wn  materia  de  reh'gion  fíadlo  todo  al  convcnci- 
ifiiento  y  nada  &  la  fuerza.  ¿  N'  ti n  i  icaso  los  cris- 
tianos una  ley  concebida  en  f^tostermmos:  Practicad 
la  mansedumbre,  y  procurad  cwsequirlo  todo  con 
flki :  mirod  coi»  fwrrof  d  to  fiecemlad  y  d  to  tHO- 
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lencia?  ¿  Por  qué  pues  os  precipitáis  contra nuettiot 
templos  con  tanto  furor?  ¿  Vosotros  también  Impl^, 

sais  entonn's  vucslms  loyes?  

».,. Mas  puesto  que  los  cristianos  alegan  el  ejem- 
plo del  primero  que  despojó  Iws  templos  (Constantino), 
hablaré  de  él  á  in¡  voz.  No  mentaré  los  sarririci.is, 
portiue  no  los  toró;  pero  ¿auién  fue  mas  riguru^a- 
nuiite  castigado  que  el  robador  de  los  tesoros  sagra- 
dos ?  Aun  nn  vida  vengó  a  los  dioses  en  si  mismo ,  en 
su  propia  familia,  y  después  de  su  muerte  hiÑai 
degollados  sus  hijos. 

uLos  cristianos  se  creen  también  autorizados  con 
el  ejemplo  del  hijo  de  aquel  principe  (Constancio), 
quii'ii  dcmolirMos  toniplo< ,  cinplrtindd  cii  ello  tanto 
trabajo  como  hubiera  noro<ilado  para  c<instruiHos 
(¡  tan  difícil  era  separar  aquellas  piedras  junl-ns  \  «n- 
lazadas  con  un  fuerte  cimiento ! );  distribuíalos  edifi- 
cios i  los  favoritos  que  le  rodeaban ,  del  mismo  mode 
que  hubiera  podido  darles  un  caballo ,  un  osclavo,  un 
perro  ó  una  albaia.  Pues  bien  e^os  presentes  fueron 
funestos  al  que  los  prodigaba  y  á  los  que  los  acep* 
taban  


»Dc  estos  favoritos,  unos  murieron  en  el  infortunio 
sin  posteridad  ,  sin  testamento ;  otros,  dejaron  taer^ 
deros;  ]  pero  cuánto  mas  les  hubiera  TÍlíiio  no  habad- 
los tenido!  Vemos  al  precíenle  á  sus  hijos  habitando 
en  medio  de  las  columnas  arrancadas  de  los  templos: 
vérnoslos  cubiertos  de  inikmia,  y  haciéndose  vn  glle^ 
ra  cruel.»  (73) 

Este  pasaje,  demasiado  inslniclivo  rmra  extractado, 
ofrece  un  cuadro  casi  completo  del.<ig1o  iv:  Usos  é  in- 
fluencia de  los  templos  en  las  campiñas;  fin  de  estos 
mismos  teníplos;  principio  de  la  propiedad  dd  d«m , 
cristiano,  por  la  confiscación  de  la  ¡iropifdad  de!  clero 
pagano;  avaricia  y  fanatismo  de  los  nuevo .  miivtrli-  ' 
<h»  quese antorinn  con  hs leyes,  ilesnaiundizándo-  | 
las,  para  mmeter  rnpiñas  y  turbar  el  interior  de  las  I 
fi)milias;y  de!  mi<níoniud(j  que  Lactancio  ha  referido 
la  muerte' fuiK'sia  do  los  perseguidores  del  Cristianis- 
mo ,  Libanití  relata  los  desastres  sucedidos  á  los  per- 
seguidores de  la  idobitrfa.  Has  sea  lo  (¡fm  fuere,  Dios, 
que  castiga  la  injusticia  particular  del  uidividno,  pe^ 
mite  también  que  se  realicen  ias  revoluciones  ¿ene- 
rales,  calculadas  sobre  la  necesidad  de  h  espeCM. 

Los  frailes  fueron  los  principales  obrerot  r-n  la  de- 
molición de  los  templos ;  así  se  les  prodigan  igual- 
mente ultrajes  y  elogios. 

Sozomeno  asemim  que  los  padres  del  desierto  prac- 
tican mni  filoBona  divina. 

»Lbs  religiosos,  dice  San  A¡:u?tin,  no  cesan  óe 
amar  á  los  liombres,  aunque  hayan  cesado  de  verlos, 
hablando  con  Dloc  y  contemplando  su  hermon- 
ra.«  (74) 

San  Crisóstomo ,  con  motivo  de  la  sedición  de  An- 
'.ioquia,  compara  la  conducta  de  los  filósofos  y  de  los 
frailes.  ¿Dónde  están  ahora,  exclama,  los  que'usabui 
bastón,  manto  y  lam  barba ;  aquellos  inhmes  cüii- 
cos  inferiores  í  los  perros  sus  modelos?  Han  abando- 
nado la  desgracia  ,  y  han  ido  á  ocultarse  á  las  ca- 
vernas. Los  verdaderos  filósofos  ( los  firailes  de  los 
contomos  de  Antioqu(a)  han  comdo  presurosos  á  ta 
plaza  pública  :  los  habitantes  de  la  ciudad  han  huido 
al  desierto  ,  y  los  habitantes  del  desierto  han  v.  iii  I" 
á  la  ciudad,  kl  anacoreta  ha  recibido  la  religión  deins 
apóstoles ,  é  imita  so  virtud  y  su  valor.  ]  vanidad  da 
los  pacanos!  ¡Debilidad  de  la  filosofía!  Conócese  en 
sus  ubi  as  que  no  es  sino  fábula ,  comedia ,  feirs*  T 
ficción.»  (Tb) 

«¿Quiénes  son  los  destructores  de  nuestros  teffi' 
píos?  dice  á  su  vez  Libanio.  Hombres  vestidos «flO 
negros  ropajes,  que  comen  masaue  los  elefantes,  qu« 
piden  al  pueblo  vino  en  cambio  ae  sus  cantos,  j  omi- 
tan su  embriaguez  bajo  la  palidez  «ctifleiil  de 
mojitlas.»  (79) 
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«Hay  ana  raza  llamada  fni\<» ,  dice  jgualmcnle 
Euuapo :  estos  frailes  que  parecen  hombres  en  la  for- 
ma ,  y  cerdos  por  la  vida  que  llevan ,  Imccn  y  se  pcr- 

njít'  ij  rn-ys  ubominables       Cualqniera  que  se  viste 

m  ropaje  negro ,  y  presenta  al  púbiico  un  roslro  su- 
do ,  tiene  derecho  para  ejercer  una  autoridad  Urá- 
nica.)» f~~  I 

u£n  mar  (ii;iLla  ei  poeta  Rutilio)  se  levanta 
la  isla  de  Capraria,  manchada  por  hombres  que  huyen 
de  la  luz.  Hánsc  dado  ellos  niisin»<i  el  nombre  do 
monges  porque  aspiran  á  vivir  sin  testigos  :  temen 
los  favofL";  di'  la  fcirliina  ,  jiorti'jp  no  ti-iidrian  valor 
para  arrostrar  sus  desdenes ,  y  liácense  desgrac'ados 
por  el  miedo  de  serlo,  i  Rábia  estúpida  de  un  cerebro 
desordenado!  ¡Atrrrnrítí'  cnn  la  idea  del  mal  y  no 
poder  sufrir  el  Litu  !  Su  i^iierte  se  reduce  á  encer- 
rar sus  pt  wirt's  en  una  estrecha  celda ,  y  hencliir 
fu  triíste  corazón  con  un  humor  airabiliQrio.u  (7S) 

Después  de  haber  pasado  Capraria ,  pequeña  isla 
tttuada  entre  la  co^la  de  Etruria  y  la  d.-  Circc^-a ,  lUi- 
tilio  descubre  otra  isla,  la  Gcr^diia.  uAlli  ha  >l-]<u\- 
lado  vivo  entre  las  rocas  un  ciudadaiK»  rornaiio.  Im- 
pulsado <  >lt"  jóveii  [);)r  las  furias,  noble  de  origen, 
con  un  f)iii¿¿uu  patrimonio ,  y  no  menos  venturoso  por 
su  matrimonio,  huye  la  sociedad  de  los  hombres  y  de 
kK  dioses-  El  crédulo  desterrado  se  oculta  en  el  fondo 
de  ana  Tergonaora  caverna ;  ligúrase  que  el  cielo  se 
complace  oun  las  ridscrlas  n'|iní.'iiaiilt'S ,  y  so  traía 
con  mas  rigor  de  la  (¡w  [ludierun  tratarle  ios  dioses 
kriladOB.  Decldmo,  os  meso,  ¿no  posee  esa  secta 
venenos  peores  qnr  los  brrhajfs  de  Circe?  Entonces 
se  transforniabaii  los  cucrjws,  y  ai  presente  se  trans- 
forman las  almas.  (79)» 

£1  dao  cristiano  exponía  i  la  rinde  la  muchedum- 
lire  las  debilidades  7  farsas  de  los  sacerdotes  del  paga- 
nismo. Empleaban  estos  el  imi'm  para  Iiarer  prodiiíin-, 
para  suspender  en  el  aire  un  carro  de  bronce  lirado 

Er  cuatro  caballos  (S()),  ó  para  hacer  subir  un  sol  de 
erro  á  la  bóveda  ¡Ir  un  t<Tr;plu  (Ki).  EiieeiTabaiiso 
dentro  de  estJÍtuas  linocis  animadas  á  las  parede.s,  y 
Jironunciabati  imieulos. 

Fleury  ba  copiado  en  la  Historia  eciesiáslica  una 
ánicdola  (82) ,  contada  con  menos  pudor  por  RuU- 
00(83).  ul  n  <;arerdotc  de  Saturno,  llamado  Timno, 
abusó  así  de  muchas  mujeres  de  los  principales  Iiabi- 
tantes  de  la  ciudad :  deda  al  marido  que  Saturno  ha 
bía  ordenado  que  su  mujer  fuese  ú  pasar  la  noche  en 
él  templo.  El  marido,  encantado  con  el  honor  que  el 
dios  le  dispensaba,  cnvialía  á  su  mujer  ataviada  ton 
k»  mas  bellos  adornos,  v  carpida  de  ofrendas.  Encer- 
rábanla en  el  templo  delante  de  todos :  Tirano  entre- 
phn  las  llaves  de  las-  puertas  y  se  retiraba;  pero  du- 
rante la  noche  iba  por  los  subterráneos  y  ratraba  en 
«lidolo.  El  templo  estaba  iluminado,  y  It  Mpon 
atenta á  sus  preros  m  veía  ¿  nadie;  y  oyendo  de  re- 
yaole  una  voz  que  salía  del  ídolo,  llenábase  de  temor 
HMKlado  de  alegría.  Df'SfiUí's  qur  Tirano  en  in mi n' 
de  Saturno  le  baiÑa  dicho  lo  oue  creía  oportuno  jiara 
sorprenderla  mas,  ó  prepararla  para  aue  satisfadese 
sus  apetitos,  apagaba  de  repente  las  luces,  tirando 
unos  lienzos  dispuestos  con  este  fía.  Bajaba  entonces, 
y  hacia  cuanto  se  le  antojaba  á  favor  de  las  tinieblas. 
Después  de  haber  engañado  así  á  muchas  mujeres 
per  espado  de  largo  tiempo,  una  mas  prudente  que 
m  anteriores ,  se  horrorizó  de  aquella  acción ;  y  es- 
cuchando mas  atentamente  reconoció  la  voz  de  Tira- 
no ,  regresó  á  su  casa  y  descubrió  el  fraude  á  SQ  mari- 
do. Acusó  esfft  ,4  Tirano,  el  cual  fue  puesto  en 
tormento  y  quedó  convencido  del  crimen  por  su  pro- 

Eia  confpsinn ,  que  cubrió  de  infamia  á  muchas  farai- 
as  de  Alejandiia,  descubriendo  tantos  adulterios,  y 
sembnaiilo  dudas  sobre  el  natímientede  tantos  hijos. 
Tales  crímenes  dibulgados  contri buM  i  n  mqchoáia 
destrucción  de  los  ídolos  y  de  los  templos.» 
■■Ua  oeoffido  cu  Roña  «o  «I  nimdo  de  Tiba» 
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rio  (84)  im  caso  muy  semejante,  que  recordaba  tam- 
bién el  de  aquel  jóven  que  representando  el  papel  del 
rio  Escamundro,  abusó  de  la  sencillez  de  una  donce- 
lla (80).  Sacaban  a  la  vista,  para  wr^nenza  dula 

1  idolatría,  las  muñecas  henchidas  de  paja ,  los  simula- 
cros rididilos ,  obscoios  ó  mostruosos ,  los  instru- 

'  nx  ntos  di'  mápia,  y  lia«fa  las  cabezns  rniiadasde  los 
niíios,  cuyos  labios  habían  dorado  divinidades 
todas  encontradas  en  los  santuasios  mas  secretos  d« 
los  templos  derribados. 

Los  paganos  se  sostenían  firmes ,  y  devolvían  des* 
precio  por  desprecio  insultando  el  culto  de  los  márti- 
res. (tEo  vez  de  los  dioses  del  pensamiento,  los  frailes 
obligan  á  los  hombres  á  adorar  esclavos  de  la  peor  es- 
pecie;  recogen  y  salan  los  huesos  y  I.  s  cabezas  de  los 
malhechores,  condenados  á  muerli-  por  -^us crímenes; 
trasládanlos  aquí  y  allí;  enscñánlos  romo  divinidades: 
se  arrodillan  delante  de  scmciantcs  reliquias.  }  se 
prosternan  delante  de  !as  tumbas ;  cubiertas  m  in- 
mundicias y  de  [>olvt).  Llamaii  mártir.  - ,  niiiii.'lros, 

I  iuiercesorcs  para  cou  el  cíelo,  á  los  que  esclavos  in- 
lletes  enotro  tiempo ,  han  sido  a/otados  con  varas ,  7 
llevan  en  su  cuerpo  el  merecido  sello  de  su  iaiunia: 
he  ahí  loi  liuevü.s  diuitó  úe  la  tierra.» 

En  medio  de  estos  comiutientcs  exaítaaos,  los  hom- 
bres mas  justofl  y  mas  moderados  de  uno  y  otro  par- 
tido, reconocían  lo  que  podía  y  debía  alabarse  6 
Censurarse  en  los  discipulus  de  ambas  reli(j;iones. 
Amuiiauo-Marcclino,  hablando  del  papa  Dámaso, 
observa  que  h»  cristiinos  tenian  poderosas  raiwnes 
para  disputarse ,  nunquo  fuese  á  mano  armada ,  la 
silla  episcopal  de  Huma.  uLos  candidatos  preferidos, 
cnriquécense  con  los  presentes  tie  las  mujeres  ;  vénsc 
pascados  en  cajros,  y  veatidoa  con  ornamentos  mag- 
níficos; y  la  suntnoádad  de  sus  festines,  aobrepuia 
la  pompa  de  l;is  mesas  imperial)^.  Los  ob^NW  06 
liouia,  que  asi  iiacen  o.steiitaeton  de  sos  vicios, 
serian  mas  venerados  si  se  pareciesen  á  los  obispos  de 

Í>rovincia ,  súbrios ,  sencillos ,  modestos,  con  la  vista 
ija  en  la  tierra ,  granjeándose  la  estimadon  y  respeto 
de  liis  verdaderos  adoradores  del  Dios  Eterno."  (S8) 

(I Macedme,  obispo  de  Roma,  decía  el  prefecto 
Preteito  á  Dunaso,  y  me  bago  crátiano.»  (89) 

San  Cen'inimo.  muchas  veces  razonable ,  á fuerza 
de  ser  apaiiionaao,  escribe:  «¡Que  vergüenza  tan 
grande  para  nosotros!  Los  saoeraoles  de  los  ftüsoi 
dioses,  los  truhanes,  las  personas  mas  infames  pue- 
den ser  legatarios :  solos  los  sacerdotes  y  los  frailes  no 
pin  il  i  ;  1. ;  prohíbeselo  una  ley ,  y  una  ley  que  no 
está  heciia  mr  emperadores  enemigos  de  la  reiij^o, 
sino  por  principes  cristianos.  Y  aun  no  me  quejo  de 
que  se  liay  i  Ti-^elio  esa  ley,  sino  de  nue  nosotros  la 
hayamos  nn  reeido;  inspiróla  una  sabia  previsión  y 
aun  no  es  bastante  poderosa  contra  la  avaricia ,  por- 
que se  burlan  de  la  prohibídoa  con  Icaudulentos  fidei* 
comisos.»  (90) 

El  mismo  Pailre  dice  en  otra  parle  :  allay  algunot 
que  solicitan  el  sacerdodo  ó  el  diaconado  para  ver 
roas  libremente  á  las  mujeres.  Cuidan  con  especial 
atención  de  su  vestido,  de  calzar  con  limpieza,  y  de 
perfumarse.  Rizan  los  cabellos  con  el  hierro ;  las  sur- 
tijas  brillan  en  sus  dedos;  andan  con  la  punta  del  pié, 
de  suerte  que  mas  os  parecerán  jóvenes  recien  casa- 
dos oue  clérigos.  Hay  algunos  cuya  única  ocupación 
es  saWr  los  nombres  y  la  rosidenaa  délas  mujeres  de 
calidad  y  de  conocer  sus  iocUnadones :  descubriré) 
uno  que  es  maestro  en  la  nmleria.  Levántase  al  salir 
el  sol ,  despiies  de  haber  preparado  el  órden  de  sus 
visitas;  busca  los  caminos  mas  cortos,  y  este  viejo 
importuno  entra  c^si  hasta  en  las  alcobas  donde  duer- 
men. Si  desea  una  almohada ,  una  s^víUeta,  6  úgaa 
roudile  de  su  gusto ,  lo  alaba ,  admira  su  fin^iieia,  lo 
toca,  se  queja  de  no  tcuer  otro  igual,  f  lo  ttlIM» 
mas  bien  que  obtenerlo.»  (9  i) 
firegorio  ftttiancoiio  baUa  de  los  círoí  doiidss, 
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da  los  bemiMos  eulMlfos,  d«1a  cnmilÍTii  ninnerosa  de 

los  proindris :  y  describo  á  In  iriii- h.  ilumbrfi  dcsviari- 
dft^p  nnte  ellos  como  delante  de  iaü  lieras  (92). 

FM:\%  contnveRÚui  se  repetnn  en  todas  parles; 
pasaban  kvs  mares ,  y  agitábanse  on  Ins  cartas,  desde 
la  «nila  de  Belén  basta  Hipona ;  desde  el  do5Í«rto  de 
la  Tf'haida  iin<ta  Alijandría;  desde  Antioquía  ñ  Cnns- 
tanlinopia,  y  desde  ConsUnlinopla  liasta  Roma.  Los 
ídíiimm  se  htltolMii*conniO¥Ídos,  á  medida  que  se 
Morcaba  la  catástrofe;  pern  por  un  cforto  natural, 
Dm  que  se  habían  unido  á  la  causa  perdida  para  un- 
eamlmrse  al  peder,  no  Inllaban  en  ella  sino  an 
ruina. 

Focio  nos  ha  concertado  un  fragmento  d«  Damas- 
cio,  011  el  cun!  ■  iiiinicra  aque!  lilúsnru  los  personajes 
que  emprendieron  inútilmente  resucitar  el  culiu  do 
nt  Helenos.  Nombra  i  Juliano  el  primero :  Lucio, 
capitán  de  cuardias  en  Constantinopla ,  intentó  qui- 
tarla vida  &  Teodosio,  para  volver  A  levantar  la  idola- 
tría; pero  no  pudo  desenvainar  la  espada ,  pues  \c 
horrorizaron  las  miradas  tenibles  de  una  mmer  que 
estaba  detrás  del  emperador  y  que  le  CGÜia  con  sus 
brazos.  Marxo  é  Vilo  perdieron  la  vida  en  una  empre- 
sa de  la  misma  naturalesa :  Ammonio,  después  de 
hab<>r  conspirado,  se  reAigid  al  lado  de  un  obispo: 
S("TiT:nno  urdió  una  nupvn  l-ntrn ;  fv^ro  vendióle 
AmíTi'^n,  que  descubrió  el  cotnplui  a  Zenon ,  empe- 
rador de  Oriente  (93). 

Eugenio,  emperador  por  AtitogasteSp  colocó  la 
imág'>n  de  Hércnles  en  sus  banderas,  restítufd  ú  los 
templos  sus  renta'  ,  \  fi  nndó  restablecer  en  Roma  fl 
altar  de  la  Victoria.  Hn  esta  misma  Roma ,  á  la  que 
tanto  trabajo  costaba  renunciar  al  dios  liarte ,  se 
habia  divulgado  un  oráculo  :  unos  versos  eri>'ííos 
anunciaban  que  el  Cristianismo  duraria  trt  srientos 
sesenta  y  cinco  años  :  Jesús  nótenla  culpa  <!i>  su  ciii 
to;  mas' Pedro  versado  en  las  artes  mágicas,  babia 
logrado  oonsmar  por  este  ntiroero  fijo  do  años  la  re- 
liginii  di"  Jpsuoríslo  (f)4).  Ahora  bien,  contando  des- 
de ia  resurrecctou ,  el  periodo  fijado  espiraba  en  el 
eonsalado  de  Honorio ,  y  do  Entiquiano ,  el  año  308 
ñ"  h  era  cristiana.  Los  paganos,  llenos  de  alegría, 
ag  inrdaban  ia  abolición  completa  é  inmediata  de  la 
lev  evnoízt'lira ,  y  en  ol  mismo  año  los  templos  de 
AÍríca  fueron  destruidos  ó  cerrados  por  órden  de  Ho- 
norio (99). 

Nacirt  otra  ospfrnnM  :  Raflagesio,  pagano  y  bárba- 
ro .  asolaba  la  Italia  v  amenazaba  á  Roma,  «¿Como, 
derian  los  piadosos  iifólatras,  hemos  de  poder  resistir 
i  un  hombre  que  ofrece  por  la  tarde  y  por  la  mañana 
victimas  aRra<laWps  A  los  dioses  que  nosotros  abando- 
nanius''  '9C)u  y  R 1 1  i-  '^io  quedó  vencido,  mientras 
que  Alarico,  bárbaro  también,  pero  criiitiano .  entril 
en  Roma.  Bnebero,  hijo  de  Bstilíeon,  era  objeto  de 
secretos  deseos  ;  nrofcsaba  el  paganismo. 

El  mismo  Attalo ,  juguete  de  los  Godos ,  tuvo  par- 
tidarios :  habia  distribuirlo  los  principales  oíícios  del 
Estado  entre  wlos  politeístas,  j  Zosimo  observa 
que  la  familia  eristiana  de  los  Añicos  era  la  única  que 
se  ailigia  al  ver  d  bien  pábtioo  (97).  No  podía  llegar 
á  mas  la  parcialidad. 

Bn  fin ,  Antemie,  uno  délos  últimos  fantasma^  de 
emperador  creado  por  Ricnomer,  hizo  paipit^ir  por 
ultima  vez  el  corazón  de  los  viejos  helenistas  :  incli- 
nábase á  los  ídolos  y  liabia  ofrecido  á  Severo ,  entera- 
mente entregado  al  culto  antiguo,  restituir  á  la 
dudad  eterna  sn  primitivo  esplendor ,  y  devolverla 
los  dioses  autores  ae  su  gloria.  El  papa  Hilario  d»? - 
truyó  el  proyecto,  haciendo  ofrecer  á  Aulemio  que 
separarla  de  su  lado  á  derto  Filotes  (98) ,  de  ta  secta 
de  los  Macedoníanos ,  fjii»'  i^olocaba  á  Antomin  onfrc 
el  paganismo  y  la  horejía  :  Aiariro  y  Gf'nseriro  liabian 
laauefl  lo  yu  a  Roma;  y  Odroaco  rey  de  Italia,  se  lin- 
llaba  á  puñtQ  ^  reempiaiar  al  empera4'>r  dé  Occi- 
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El  paganismo  ftae  a  Sepaitarse  en  las  catacumbas 

de  donde  Iinbia  salido  el  Cristianismí) :  aun  sp  enca.^n- 
trau  eii  el  día  entre  las  ctpiila.s  y  lus  sepulcros  do  los 
primeros  cristianos,  los  simulacros  y  loa  santnaiiaa 
de  los  postreros  idólatras  (99).  No  solo  se  conservaron 
en  mcrelo  los  restos  de  la  religión  griega ,  sino  que 
dominó  públicauienlc  una  parle  del  nuevo  rulto; 
quéjase  de  ello  Sao  BoniTacio  eii  el  siglo  viu  á  la  córte 
d0  Roma  (100). 


TERCERA  PARTE. 

Kr.  cómbale  moral  é  intelectual  terminó  di  l  mismo 
modo  (¡ue  el  combate  político.  Después  del  saqueo  de 
Roma ,  la  idolatría  acusó  á  los  (leles  de  ser  h  causa 
de  toilas  las  calamidades  públicas;  aru.snrion  qne  habia 
reproducido  con  frecuencia,  y  que  re-sunaba  en  su 
hora  postrera. —Los  cristianos  débiles  unían  su  voi 
a  la  de  los  paganos,  y  decían :  «Pedro,  ^lo.  Lona* 
zo ,  están  enterrados  en  Roma ,  y  dn  embargo  Roma 
se  ve  saquea<la.  (1)»  Para  refutar  tan  trillado  argu- 
mento San  A^'ustin  ronipuso  su  grande  obra  déla 
ciudad  de  Dií»s.  Su  objeto,  al  engrandecer  la  bdlea, 
la  verdad  y  la  santidad  del  Crislianismn ,  es  probar 
que  los  Romanos  no  debieriin  su  pérdida  i.iijo  a  la  cor- 
rupción de  las  costumbres  y  á  la  falsedad  de  la  reli- 
gión :  Los  persigue  con  su  propia  historia  eo  la 
mano. 

1'  r-ís  proverhirilnionle  :  No  Hueve,  y  los  cristianos 
son  la  causa.  ¿Olvidáis  pues  las  playas  que  han  asola- 
do el  imperio  antes  que  se  sometiese  á  la  fe  ?  Con- 
fiáis on  vuestros  dioses :  ¿  cuán.lo  ns  han  protegido? 
Los  BárlKiros,  respetando  el  iKtinbre  de  Jesucristo, 
perdonaron  á  cuantos  s^-  liahian  refugiado  en  las 
Iglesias  de  Roma  :  las  guerras  de  les  paganos  no ofre* 
een  ni  on  sol<>  ejemplo  de  esta  nattirale»;  nona  los 
templos  srdvarun  ;i  ninírunn  de  ellos.  Kn  tiempo  dc 
.Mano,  el  pontiíice  Jllucio-Scévola  fue  muerto  al  pié 
del  altar  do  Vesta,  asilo  tenido  por  inviolable ,  y  su 
sangre  casi  apagó  el  fuego  sagrado.  Roma  idólatra  lia 
padecido  mas  con  sus  discordias  civiles ,  que  Roma 
cristiana  con  el  hierro  de  los  Godos  :  Sila  hizo  morir 
mas  senadores  que  los  que  ha  despojado  Alarico. 

»La  providencia  fundó  los  reinos  de  la  tierra:  h 
grandeza  pasada  del  imperio  no  debo  atribuirse  con 
mas  fundamento  al  poder  de  los  dioses  im(>otentes,  que 
á  la  influencia  quim^ica  de  los  astros.  La  teolt^a 
natural  de  la  úlosofia  no  puede  oponerse  á  su  vez  á  la 
t^logia  divina  de  los  cristianos,  porque  se  ha  enga- 
ñado con  frecuencia.  La  escuela  ilálira  que  fiinitó 
Pitágoras,  la  escuela  jónica  que  Tales  instituyó,  han 
incurrido  en  errores  capitales.  Tales,  aplicado  al  es> 
tudio  do  In  físiei ,  tnve  por  discípulo  á  Anaximandro, 
que  iiiíilrujó  a  Ana\inieiio;  este  fue  maestro  de.  Aia- 
xágoras,  y  Anaxágoras  de  Sócrates,  qae  aplic4Í  toda 
la  nloaofía  á  las  coetumbres.  Platón  vino  después  de 
Sdcrates ,  y  se  aproximó  en  gran  manera  i  las  verda* 
des  déla  fe. 

»Pero  ¿cómo  es  que  los  cristianos,  i  la  vez  que 
pretenden  no  adorar  mas  que  un  solo  DiOB,  levanlia 
templos  i  los  mártires?  El  heeho  nn  es  exacto ,  nues- 
tro respeto  ;i  los  sepulcros  de  los  confesores,  es  un 
homenaje  tributado  ;i  los  hombres  que  atestiguaron 
la  verdad  hasta  la  muerte;  pero, 4 quién  ovó  nana 
pronnndar  á  nn  sacerdcrto  estas  palabras  eeíebraiiAi 
!  s  r  fl  -ios  en  el  altar  de  Dios  sobre  la^  1  l  izas  de  un 
mártir;  Pedro,  Pablo  ó  Cipriano,  os  olrez  >  este  sa- 
crificio? 

«Los  paganos  se  glorían  de  los  prodigios  obrados 
por  su  religión  :  Tarquino  eoilt')  una  piedra  con  una 
navaja  de  afeitar  :  una  serpiente  de  Kpidauro  siguiá 
á  Esculapio  hasta  Roma:  una  vestal  tiró  de  unbiuVP 
con  sn  dnturoD :  otra  sacó  agua  ep  una  criba  i  poa* 


Digitized  by  Google 


BST!  WOS 

den  rotiipararst*  talos  nwi'avill:iá  con  los  milagros  t^m 
cumia  la  Escritura?  El  Jordán  suspendiendo  su  curso 
deja  |Ni9ir  á  lo«  Hebreos :  las  murallas  de  Jerkó  caen 
«IHante  úti  Arra  saiitt.  ¡Ali  ?  m  Hj^nKm  m  1» 
riudail  t\c  la  tierra  :  vi(Ivaii)ii>  nuestros  pasos  .1  h 
ciudad  d«'l  rieb,  que  tiene  su  oriueu  nnles  d-'  la 
creación  del  mando  visible . 

"fj>sáu;{eles  sou  los  primfTos  liahitantes  ih-  la  ciu- 
dad divina;  participan  del  i-iclo  y  de  la  luz,  ¡torciue 
'"II  '•!  principio  Dios  hizo  rl  ci.-lo y  ilijo  :  Que  la  luz 
sea  hecha.  no  cré^  sino  un  solo  tioinbre,  y  Unios 
«sláliainos  r  n  a(|aH  Immbre.  Demnió  4>n  él  ana  alfiia 
dotada  de  inleligeneij  y  de  razón,  ya  sea  que  huhie$4> 
creado  antes  csfa  alma,  ó  que  In  infundii'se  s<qilando 
•■ubn;  el  rostro  «U-l  liondtre  ,  cu>o  cuerpo  no  era  sino 
barro.  Uió  al  hombre  una  mujer  para  rcproducínie; 
pero  como  Mr  fa  raza  Jiumana  debía  provoiilr  del 
(inml)n- ,  Un-UM  á  Era  cl«>  Ida  liiieflOfl,  (M  b  canie  y 
(le  la  5an^re  de  Adau. 

»E1  hombre,  á  quien  el  Seuor  iiahin  dicho  :  «el  día 
ven  que  comas  la  irub  proliil)ida  morirás,»  t  (ninó  la 
fruta  prohibida  y  murió.  I.a  iiiiicrte  es  la  (Kua  im- 

[mesta  al  pecado;  iiia'-  si  >  t  in'cado  w  horra  con  el 
mutismo,  ¿por  qué  el  hombre  muere  al  presente? 
Muere  para  que  no  «o  destruya  la  Te,  In  espcnnza  v 
la  virtud. 

»l)os  amores  hüii  edilicado  las  do»  «  iudades  :  rl 
amor  de  si  misino  hasta  el  despn-cio  de  Dios,  ha  li- 
vanlado  la  ciudad  lorroílre ;  el  amor  du  Diuü  liasla  la 
abnegación  (te  misftio,  ha  edificado  la  ciudad  ce- 
\>'A>-.  (!aíii,  riudadaiió  di-  la  ■  iivla»!  terrrsiii' ,  i  dificó 
una  ciudad;  AIh-I  no  i  iIÍIho  ninfjui»;»,  {wrque  eia  ciu- 
«ladano  de  la  tiiiii  id  n  li  sto,  \  <  \ii,)iii(íro»'ii  lit  lima. 
La:^  dos  ciudades  putuieii  unirse  |)or  el  inalriiiioiilo  de 
los  hijos  lie  los  sanios  con  las  hijas  do  los  hombres  á 
carnsi  lie  Hi  li'TdiiiMira ,  |>orque  la  bermosun  es  un 
bien  que  nos  viene  de  Dios. 

»Las  dos  ciudades  .se  mueven  juntamente :  la  ciu- 
dad lerrr'í-lri^ .  dfsilf»  ni  ti^nipn  de  Alirnliáiii ,  ha  |>ro- 
ducido  lus  dos  ^rundt's  imperios  de  lu>  Asyrios  v  lufi 
Romanos  :  la  ciudad  celeste  lle;;a,  por  el  mismo  Ahra- 
ñáffl,  desde  David  hasta  Jesucristo.  Ilan  venido  cartas 
de  aquella  ciudad  santa  de  que  al  presente  estamos 
desterrados,  y  estas  cartas  son  las  F.srriluras.  K!  rey 
du  la,  ciudad  celeste  ha  <lescendiUu  en  persona  á  las 
tierra  para  onseñamos  el  camino  f  ser  noestro  guia. 

»El  supremo  bien  es  la  vida  eterna,  y  no  pertene- 
ce á  este  mundo:  el  mal  supremo  es  la' muerte  eterna, 
á  !ii  separación  ilc  la  coiripariia  de  l)iri<.  |,a  posesión 
de  las  fetícidadeií  temporales  es  una  bienaventuranza 
falsa ,  una  gran  enfermedad.  El  justo  vive  de  la  fe. 

"Cuando  las  dos  nnil  idcs  liayan  Ili^íiaplo  ;i  su  fin 
por  medio  de  Cristo,  liaiirá  suplicios  elernos  para  los 
pecadores.  La  pena  de  muerte  en  la  ley  humana  no 
consiste  solo  en  el  minuto  empleado  para  la  ejecu- 
CiMi  del  erimtoal,  sino  en  el  acto  que  le  priva  de  la 
existencia:  el  Juez  1  ti  m  Ihm.  al  culpable  de  la 
eternidad  viva,  como  el  juez  icuipitral  excluye  al  cul- 
pable del  tiempo  existente.  ¿Puede  acaso  el  Eterno 
prooondar  sino  juicios  eternos? 

»Porla  misma  razón,  la  ventura  de  los  juslos  no 
tendrá  ténuiiio.  El  alma  sin  embargo  no  perderá  la 
memoria  de  los  males  jpasadoe,  sino  se  aconiase  de 
flu  primitiva  miseria ,  n  no  oonoeieie  siquiera  h  mi- 
sena  indnslructtble  de  los  que  hubiesen  perecido, 
¿cómo  ratUaria  sin  (in  las  misericordias  de  Dios,  según 
nos  lo  dice  el  Salmista?  En  la  ciudad  divina  se  cum- 
plirán aí[uellas  palabras  :  Permaneced  tranquilos,  re- 
conoced que  soy  Dios ;  es  decir,  que  alli  se  gozará  del 
sábado ,  de  aquel  dia  dilatado  y  am  noche,  en  el  cual 
leíicansaren>ov  en  Dios.» 

Brilla  en  <  sia .  bra  del  Platón  cristiano  lamelan- 
«•oliainas  profunda;  descúbrese  una  a'iin  tierna  ,  in- 
quieta, cebando  menos  quizás  las  ilusiones,  y  cuyos 
sentimientos  son  producidos  por  un  espfrit» 
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abstrai  lo  y  iiini  iniaginiicioii  miélica.  El  que  jóveii 
aun,  habia  confesado  con  tanto  candor,  que  habia 

Íedido  la  pureza  »)Mro  no  demasiado  pronto  (3),  de 
abcr  deseado  amar ,  (3x^1  ()uc  babia  dicho.  «Coan- 
do me  havai<;  ronorldo  tal  romo  soy,  lo^ad  por  mi ;» 
(4)  el  padre  de  Adeodato  tlenaina  ]i<  r  las  páginas 
escritas  en  su  vejes  ese  disgusto  de  la  tierra  quecs 
la  ventura  de  los  saiili  s  y  la  herencia  de  los  desgra- 
ciados. El  espectáculo  de  las  cahimidaiies  públicas 
idiit!  ilmia  -iii  duda  á  entristecer  el  genio  de  Affuslúi. 
¡^uv  tiemix)  para  escribir  los  onos  que  separan  á  Ala- 
I  rico  di»  6en.«erícn ,  sei^nndo  destructor  de  Roma  y  de 
f       .,,    ,  niedíamn  entre  el  saqueo  de  la 

ciudad  t'tciiia  [lurlos  Godos,  y  el  de  llippoiia  por  los 
Vándalos! 

Yolusiano,  miembro  de  una  familia  poderosa, de 
Carlago ,  habla  escrito  á  San  Apuslln  que  uno  de  suc 

amipi  s  iiianifi-stalia  d(  <i'(.s  de  (MiroiUrrir  1111  erisUaiio 
capa/  de  jes(dvcr  ciertas  dilieultndes  r(  lalivas  al  nue- 
va ( tilto.  San  AgtisUn  en  su  res[>uesta  afable  y  poli- 
tica  ,  I  ■  iiirluve  una  especie  de  compendio  de  la  Ou-^ 
dad  de  Dios. 

El  misino  Pndr.'  mniiliriii»  correspondencia  con  la 
fioblacion  pagana  de  Uadaurr..  «¡Despcriaos,  pueblos 
de  Madanra ,  parientes  mios  y  hermanos  miwf...  (5). 
¡Puí'dn  rl  vrid.idcro  Iiios  convertiros  á  la  fe,  y  lihm- 
m>  de  las  vanidades  de  este  inumlo!»  Un  obispo,  un 
controverlisla  ardiente,  Sni  Agnlín,  llama  á  los  Idó* 
lairas  parientes  y  hermanos  tuyo$. 

Algunos  años  antetí  había  tenido  también  acliva 
corre>punil''ncia  con  .Máxínin  ,  f-Tamálico  di-  la  i)i¡>nia 
ciudad  de  Madanra  ,  y  Maxiniu  le  iüibia  rogaiKi  que 
dejando  a|»ai  h'  su  elocuencia  ,  y  los  sutiles  argumen- 
tos de  Chirisippo,  le  explicase  cual  era  el  Dios  délos 
rrisUanos,  Yaliora,  varón excdcnte  ((i),  quehas  aban 
donado  mi  remisión,  >  >Iíj  rarta  será  arrojada  ai  fue- 
go,  ó  desljruida  de  olra  manera.  Si  sucede  asi,  pero- 
éerá  nn  pedazo  de  papel,  pero  uo  jnl  doelrina..... 
;QniiTan  los  diosrs  roiis«ii  varíe!  ¡Lo*;  dinsfspor  quie- 
nes lus  pueblos  th  la  lit  rra  adoran  de.  mil  mudos  di- 
ferentes en  una  armenia  discorde  ¡d  Padre  comun  do 
los  dioses  y  de  los  hombrea!»  íl).  Ved  aqui  al  pacano 
que  inqilora  á  su  vi-z  las  betioicinnes  del  cielo  sobre 
la  cabeza  dr  tiii  cristiano —L  n^i  ii  no  escribe  csin^ 
palabras  á  San  Agustín  ;  «Seíior  y  venerado  padre: 
en  cuanto  al  Cristo ;  en  quien  crees ,  y  al  espíritu  de 
Dios,  por  miirii  espi'ras  ir  al  ««no  di  I  verdadero,  del 
soberano,  tlulhieuaventurado  autor  de  t4MÍa.s  las  cosas, 
no  me  atrevo  á  expresar  lo  que  pienso ;  difícil  es  al 
liombre  defínir  !o  que  no  entiende  ;  pero  eres  dig- 
no del  respeto  (jue  pi-nfeso  á  tus  virtudes 

San  A:,Mi>-Lin  ri'>poiidi'  :  « Aprí-rjo tu  rirruiisp^rrion 
en  lio  negiii  ni  alirniar  cosa  alguna  locante  á  Cristo; 
es  uua  moderación  laudahle  en  un  pagano  (!>).» 

El  ihislre  obispo  de  Hippua  espiró  á  los  setenta  y 
seis  añil';,  en  su  ciudad  episcopal  sitiada  en  el  pleno 
ejcrcirio  í'e  los  drIxMrs  ilr  un  |ia»lor  valeroso  y  cari- 
tativo. Murió,  dice  el  ciegan  le  autor  que  nunca  os 
cansareis  de  ver  citado,  morid  con  ios  ojos  clavados 
en  esa  inistnn  ciudad  celeste, cuyo maravifíoso liístoria 
había  escrito  (10).» 

— Pero  anlrsdc  las  cartas  referidas  de  Agustín,  en- 
cuéntrase quizás  un  monumento  aun  mas  extraordi- 
nario de  In  tolerancia  religiosa  entre  loa  entmdiroien- 
tos  superiores :  mih  las  cirtas  de  San  Basilio  á  Liba- 
nio  ,  y  de  esle  a  a(|uel.  El  solista  pagano  habia  sido 
maestro  ilel  doctor cristiáiioenCoustantinopla.  «Cuati- 
do  regreSíisteis  á  vuestro  país,  escribe  Libanio  á  Basi- 
lio, me  decía  á  lui  mismo  :  ¿qué  hace  ahora  Basilio? 
¿aboga  en  el  foro  '  ^.eii'^eña  la  i  loruniria':'  He  sabido 
que  liabcis  seguido  mejor  camino ;  que  no  os  liabiai^ 
ocupado  «innen  agradar  &  Dios ,  y  he  envidbdo  vues- 

tra  dirl-ia  /t  f*.'» 

Basilio  envía  jóvenes  capadocios  á  la  escuebt  de  L¡- 
baoio  nn  temor  de  infestarloscoii  d  vencm  de  la  ido» 
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ld(ri<i.  Biistarii ,  i<>  Air»-,  )]u*'  .iiil«>  ilr  Id  tMliul  di'  l¡i 
eiperiencia  S4*  cuentan  eslns  jóveiu'ü  i-n  i'l  iiúm<>ni  lif 
vuc«lros  discípulos  (12).— ¡Raüilio  es  mi  amif^o!  ex- 
clama Libanio  otra  carta  ;  Basilio  (>s  mi  vencedor, 
y  siéiitume  por  ello  anebaUíílo  ile  nlogria  ( 13).— Po- 
seo vuestra  iireiiga,  Akv.  Basilio, .y  la  he  aiimirado: 
¡oh  musas!  ¡oh  Atcuas!  ¡cuantas  cosas  enseñáis  á  vues- 
tros discípulos  (i4)!» 

¿Efi  este  el  eneraif^  de  Juliano ,  el  amif^o  de  Grego- 
rio Nazianceno,  pI  fundador  i  le  la  vida  cenobítica? 
¿Es  aquel  el  ardiente  sectario  de  Juliano ,  d  violento 
adversario  de  los  frailes ,  el  orador  que  defendía  los 
templos?  ¿son  ¡i  la  verdad  estos  hombres  los  que  tie- 
nen semejante  comercio  tie  carias? 

Sinesío,  de  la  colonia  lacetiemouia  fundada  en  Afri- 
ca ,  en  la  Cirenáica,  descendía  do  Eurislenos,  prinicr 


OASTAR  T  ROlfi. 

n  y  de  K>|i8rla ,  déla  rata  dórica  ;  eratilówto;  r  con» 
San  Agustín  cu  su  juventud ,  dividía  el  tiemiñ  entre 
la  lectura  V  la  caza.  El  pueblo  de  Tolemaida,  en  Li- 
bia ,  li;  pidió  por  obispo.  Sinesio  declaró  que  no  se 
reconocía  con  la  puresa  de  costumbres  necesaria  pan 
tan  santo  estado :  iiue  Dios  le  había  dado  una  espon 
á  quien  no  quería  aoandonar,  ni  visitarla  furtivamei» 
'  te  ct  mo  un  adúltero ,  y  (jue  deseaba  tener  imr\tn> 
1  hijos  bellos  y  virtuosos.'  Anadió  :  «Nunca  diré  que  ni 
alma  haya  sido  creada  después  del  cuerpo:  ttuoca 
creeré  oue  el  nmndo  ha  de  sfer  destruido  en  toé»  ó 
parte  :  la  resurrección  me  parece  una  cosa  muy  «lii- 
teriosa,  y  no  me  sujeto  á  las  opiniones  del  vulgo  fl^).» 
Dejáronle  su  esposa  y  .sus  opiniones,  y  le  nombraron 
obirpo.  Cuaiido  se  hubo  ordenado .  no  pudo  en  siete 
meses  resolverse  á  vivir  <mi  medio  de  su  rebaño;  pen- 


saba que  su  cargo  era  incompatible  con  su  lilusofia, 
y  quería  expatriarse  y  pasar  á  Grecia  (16).  Dejáronle 
su  filosona,  y  perH)aneció  en  Tolemaida. 

Sinesio  había  sido  discípulo  de  Hipatia,  en  Alejan- 
dríit,  y  Jas  cartas  que  le  escribía  tenían  este  sobrescri- 
to. «A  la  filósofa  :  ñ  la  filósofa  Hipatia  (17).»  En  una 
de  ellas  (y  era  va  obispo)  la  llama  su  madni ,  su  her- 
mana, su  amada  (18) :  dícele  que  tiene  un  alma  muy 
divina  (19);  y  felicita  á  Herculiano  por  haberle  bocho 
conocer  á  aquella  mujer  extraordinaria  que  revelaba 
los  misterios  de  la  verdadera  lilosofia  (20).  Estas  re- 
laciones pacJIicas  se  mantenian  en  un  rincón  del 
mundo  el  ano  i  10  de  J.  ('-.  el  año  nn'smo  en  que  Ala- 
rico  entró  en  la  ciudad  eterna.  Cinro  nños  ni<tes  los 
Macetfs  y  otros  pueblos  bárbaros  habían  silindo  A  Cí- 
rona  (21;.  La  mano  de  Dios  se  mostraba  en  la  nube  y 
bajo  .su  peso  abismábanse  los  siglos ,  los  imperios  y 
|os  n)onumentns,  y  los  hombres  seg\)ínn  el  curso  or- 


dinario de  su  deslino  :  en  afjuel  tiempo  abundaba  U 
vida ,  porque  abundaba  también  lo  muerte. 
Hasta  ios  mismos  po«*tas  gemían  en  ambos  culto> 

Ííor  no  poder  cantar  ■•n  las  mismas  fuentes,  v  sobre 
as  tnísmas  montañas.  Ausonio,.de  la  religión  he  Ho- 
mero ,  escribe  á  Paulino,  de  la  religión  de  Cristo: 
«¡Musas,  divinidades  de  la  Grecia ,  escuchad  mis  rue- 
gos, restituid  un  poeta  á  las  musas  del  I^cio!»  El  poe- 
ta de  la  cruz  responde  :  «¿Por  qué  llamas  en  mi  au- 
xitfoá  unas  musas  que  he  repudiado?  Un  Dios  mas 
grande  subyuga  mí  alma...  Nada  to  arrancará  de  mi 
memoria...  Mí  alma  no  puede  olvidarte  porque  ne 
puede  morir  (22)... •» 

El  tiempo,  como  podéis  observar,  había  gastado  I* 
violencia  «le  los  partidos  :  los  homlires  superiores, 
cuando  ha  pasado  el  momento  déla  acción,  no  tardan 
en  entenderse  :  existe  entre  tales  hombres  una  paz 
natural  que  pudría  llamarse  la  pn?.  de  los  talentos, 


pjretiiU  A  <ftxk  |M/.  ili-  ÜIII-.  <|u<'  uira  lelijjiuii  coimiii 
HtaUecíii  «nire  lus  vhIcdxhs  v  |ns  fiicrlets.  A«i  »  líiirs 
del  «íslo  ir ,  y  en  los  dus  si^li»  si;¿>ii»>tilfs ,  es  visible 
b  trtidpncw  íftifi  muflKtran  imi  unirse  (¡lósofos  «le 
arnlci'i  ieli«iítiii's  :  i-l  oili.»  Ii.ihia  desapiirccido ,  y  lan 
>v^y  qiKüIabit  el  í.eiiliiuieoto.  Las  disputas  do  existían 
ya  siiH)  entre  los  crntionoa  de  diferente  sectas. 

Sifi  ctnltnrtío,  algunos  caracteres  rípidos,  instruidos 
rri  i.)  niiia  ensfiñanza  n|H)s(ólíca  ,  desaprobrdjuii  tanta 
Maiidura;  condenaban  á  los  oradores  y  á  ios  poetas,  y 
uMHMpr^ban  bi  ddicadea  del  lenguaje.  Sau  tiero- 
■ims  eerteai  con  Mfqfmis  «n  los  ojos  su  toclinacion 
i  los  airtores  profiinos,  y  t'X|iia  de  anteniauo  con  el 
ayuno,  la  \igdias  y  la  oración,  In  Icc4ura  que  va  á 
«opreniier  de  Cicerón  y  de  Platón.  Ruiino  acusa  ú 
Gerónmo  de  an  crimen  enorme :  de  liaber  ocupado 
á  varios  religiof:o!  del  monte  de  oliws  en  copiar 
kw  diálogos  dé  Circnm  ,  y  de  haber  explicado  Vilgilio 
á  los  niños  cristianos  en  su  cueva  de  Belén. 

Los  Mósofoe,  después  del  reinado  de  JaHano,  lia- 
bian  cesado  de  distinguir»»  de  In  mucliedunibre  en  el 
iraje  y  las  costumbres;  (Hjro  la  jirofesion  de  las  doc- 
trinas, y  la  sucesión  de  los  maestros ,  se  prolongaron 
BBudio  'mas  allá  del  reinado  del  Apóstata.  En  loa  ai* 
gtosT  y  n,  leépa(nnoB  ocupaban  todavía  las  cátedras 

Íúbiiras  en  Atenas  (23)  :  Sirniiio  fin'  <'!  |M(Ml<"(  <'si)r 
eProcki.que  trasmitió  el  doctorado  á  Míiriiio,  con- 
Mrtidodel  mdaismo  saroartlano  al  helenismo.  Proclo 
tn  autor  ae  un  doble  comentario  de  Hoinom  v  de 
Hesiodo,  de  dos  libros  de  teurgia.tle  cuatro  libros 
><>hit>  la  República  de  Platón,  do  diez  lil>ros  sobre  lo< 
«rdculos ,  de  otros  muchos  ti  alados ,  y  de  diez  y  ocho 
argumentos  contra  los  cristianos,  n^ru lados  por  Filo- 
poDo  (24).  .Marino  nos  ba  dejado  la  bío;,Tí'fír>  ^'i 
waestro:  entonces  un  sanio  escribía  la  vida  ib>  .otro 
santo,  un  íilósoro  la  de  oIm  lilósofo;  aal  se  dlvblian 
la  gloria  del  cielo  y  la  jle  la  líerra^ 

Marino  atribuye  A  Proeto  una'vhtud  sobremrtnral 
tle  beneficencia :  cu'Mila  rmiio  nniflia  di-  filo  la  nira- 
ñon  milagrosa  de  la  jóvcn  .Asrit'|iiy»>niii,  bija  de  .\r- 
quiadas  y  de  Plutarca.  Obs^  rv  i  rjuc  la  casa  dé  ProcU* 
Sitaba  ioBHMliata  al  templo  de  Esculapio;  porque  Ate* 
aas,  dice,  era  aun  bastante  venturosa  en  conservar 
«Itero  el  tcmiilo  dd  Salvadíir.  Plaloii  rra  poh'e  (.Ma- 
riMss  el  uuc  iiai)la):  no  poseia  uias  que  un  jardin  en 
drediilode  la  .^cademia^  y  una  renta  que  equivalía 
al  valor  de  tres  pie/as  de  oro;  pero  en  l  ¡rm|K»  de  l'rorlo 
la  renta  d<'  la  Academia  ascciidia  .i  mas  df  mil  t  ¿li). 
Mariiiii  iio-^  si'fiala  laiiibien  la  éjHica  cierta  de  la 

Krdidade  la  íaniosa  e^látuo  de  Fidias,  la  Jllinerva.del 
rtenoo;  MUéndoee  librado  de  las  rapiñas  de  los 
Godos,  no  escap<Í  de  las  de  los  crisli  íiio^^.  ü Minerva, 
dice,  manirestó  el  inudio  arccto  que  profesaba  á  Proclo 
liando  la  eslátua  de  esta  diosa,  que  basta  entonces 
jtabia  permanecido  en  el  Parlenon,  tw  arrebatada  por 
los  que  looan  á  las  cosas  que  no  deberían  ser  locadas. 
Cuando  Minerva,  pues,  fue  echada  de  su  templo,  una 
imijer  de  perfecta  hermosura  Sf  aparecit»  en  sueños  á 
Prnclo  I  le  mandó  adornar  su«  bogares ,  diciéndole: 
uJlioerva  quiere  habitar  y  dormir  contigo  ('2()^.>» 

Hffíno  coloca  la  muerte  de  Proclo  en  el  ano  121, 
"•ontando  de  la  muerto  tle  Juliann  i27),  (jue  era  una 
•  ra  usada  por  el  pesar  y  el  aeradecimieuto  íilos^fico. 
Los  criitiaAos  oontaban  lamuen  desde  la  época  de  los 
mártires. 

Mas  larde  todavia,  liácia  el  año  SüO,  eiiooiilramos  á 
Damascio  el  Ksiitifo ,  unido  en  andslail  con  Simplicio 
!  Eulíauo.  La  aventura  de  estos  últimos  ülósofos  del 
aiinido  romano,  mereco  ser  refiBrída. 
^  Diimasoio  ili  Syria,  Simplicio  de  Sicilia,  Kiiiiaiio  de 
Irigia,  Ernws  y  Uiógenes  de  Fenicia,  é  Isidoro  de 
<íaia,  agobiados  con  eltriunfo  de  la  cruz,  resolvieron 
«"patriarse  é  ir  á  vivir  entre  los  Persas,  Cuando  liu- 
BMnn  llegado  á  la  comarca  de  los  Magos,  vieron  que 
4  My  no  «ra  fiM80%  que  loa  ooMn  eatabtn  lienoB  do 
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orfiuilo,  y  uueel  pueblo,  astuto  \  ladrón,  uo  valia  mas 
c|ue  el  pueblo  n>mano.  Küeandalizóles  príncipallnente 
el  espectáculo  de  la  [Kili^nmia,  iiniiotcntc  también 
para  precaver  el  adulterio  ;  arrepintiéronse  entonces 
y  desearon  volver  á  entrar  en  su  pais.  {4^^^^oe.•^,  (|ue 
iiegociaba  entonces  uu  tratado  ctni  la  córte  de  Cuus- 
tantinopla,  hizo  insertar-  en  él  generosamente  tina 
cláusula  en  favor  de  tales  luiéspi  ili  s;  y  im  losn)oles- 
larou  á  su  regreso,  gozando  ¡tacilicanteiile  en  sus  ho- 
gares de  la  libertad  de  conciencia  (28). 

En  esta  agonia  de  una  sociedad  {U'óxiroa  á  espirar, 
la  scmejania  de  lenguaje,  de  ideas  y  costumbres,  era 
casi  compI»>ta  entre  l<is  hombres  superiores  de  ambas 
religiones:  los  mismos  principios  ele  moral ;  las  mití- 
mas  expresiones  de  salvación,  de  gracia  divina  ¡las 
mismas  invocaciones  al  Dios  único  ,  eterno,  al  Dios 
Salvador.  Cuando  leemos  á  Sinesio  y  á  .Marino,  á  Ful- 
gencio y  á  Damascio,  y  á  los  demás  eseritores  reli- 
giosos y  morales  de  aquella  época,  cuenta  trabajo  de- 
terminar ta  creendo  i  que  pertenecen,  ai  loa  unos  no 
se  apoyaran  en  la  autoridaa  homérica,  y  íoaotrw  «n 
la  autoridad  bíblica. 

.  Boedo  en  el  Occidente ,  Simplicio  en  el  Cta-lente, 
larmiiiarott  osla,  serie  de  buenos  jngopioa»  que  se  lia- 
bfan  colorado  entre  el  cielo  y  la  tiem:  fióoii  apode- 
rarse la  snledail  de  las  escuelas  en  (pO'M  iMbra  ali- 
mentado el  Críslianísmo,  y  dt;  las  qoe  destarró  al 
auditorio;  y  cerraron  con  honor  las  puertas  del  Liceo 
Y  de  la  Academia  d<«  los  »abii>s.  Justiniano  suprimió 
la!<  escuelas  de  Atenas  cuarenta  y  cuatro  años  después 
de  la  muerte  de  l'rneln  (  ."li.  Hofcin,  cristiano  y  per- 
seguido, era  líló.solu:  Simplicio,  lilósofo  y  feliz,  tenia 
el  cnráeter  de  un  cristiano.  «¡Oh  Seuur  !  (dice  en  la 
súplica  que  termina  su  «  ftnienlario  del  Enchiridion 
de  Kpiteclo).  ¡Olí  Señítr,  iLidre,  autor  y  guia  ile  núes- 
Ira  razón,  ( oncéilenos  no  olvidar  imnea  la  dif^iridad 
COI)  que  tlecorai»te  nuestra  tiaiivaleza!  ¡Haz  oue  obre- 
mos como  seres  libres;  que  purílicado»  de  todaposíoa 
dewrdeiiada,  sepamos,  si  se  .sublevan  ,  eombalirlas  y 
^oI>eriiarlas!  ;i.hie  nne>tro  juicio,  guiado  por  la  lu£ 
de  la  ver«lad,  iio>  incline  á  las  cosas  verdaderameoto 
buenas!  Yo  te  suplico  \0h  Salteador  mk>l  qoe  disipao 
las  tinieblas  (|ne  cubren  los  ojos  de  Bueatra»  dmaa,  i 

lin  de  que  ]mmI  us,  como  dice  lloraHO,  distinguir  ol 

liundu'e  \  ¡i  Dii».» 

Iloecio,  eiu'errailo  en  un  calalKizo en  Ticíno  (Pavía), 
se  quej.i  de  ta  mudanza  de  sii  fortuna  y  de  los  infor- 
tunios de  vu  vejez,  y  roilé^iilu  las  uiusas  vestidas  de 
lulo.  De  repeiití;  se  li«  aparece  una  mujer  magestuosa, 
cuyas  miradas  son  |)enetrantes  y  brillante  el  color: 
es  jóven,  y  sin  emliurgo  se  conoce  que  su  nacimiento 
lia  ¡nei  i^lipld  al  de  los  lioii:bres  del  siglo;  tan  pronto 
parece  no  exceder  la  eslalnra  común,  como  su  freiile 
toca  á  las  nubes  y  se  oculta  ú  las  miradas  de  los  mor- 
tales. Su  ropaje  es  de  una  tela  de  materia  iuoorrup- 
tibie,  y  suaviza  ligeramente  el  esplendor  de  esttfopo 
una  especie  de  tinta  srniejnnte  á  la  que  comOBlca  Ol 
ticin|Ni  á  los  ciiadnis  aiilii^nos.  Ksta  mujer  ostenta Un 
libro  en  la  mano  derecha  y  un  cetro  en  la  izquierda. 
Al  punto  que  descubrió  á  las  nmsas  dictando  versos 
al  dolor  de  Boecio ,  despidió  á  aquellas  cortesanas, 
que  lejos  de  cerrar  las  heridas,  lasmaolenian  abiertas 
con  un  veneno  sutil.  En  seguida  se  sentó  en  el  lecho 
dd  prisionero,  y  le  dirigió  estas  palabras.  «¿Eres  tA 
el  que  he  alimentado  yo  con  mi  leche  y  eiUn-ado  eoti 
tan  tierno  afán?  ¿Tú  .  cuyo  espíritu  y  nunmu  liabia 
fortalecido,  le  habrás  dejado  vencer  por  la  ndver.MtladV 
¿Me  conoces?  ¡Guardas  .«^ilcnciolu  La  divinidad  enjuga 
con  su  ropaje  las  Mgrimas  que  manan  de  los  ojos  (te 
Roei  iu:  al  punto  n  ec  nnep  ,í  la  madre  fecunda  de  las 
virtuiies,  a  su  celeste  auiiga,  H  la  Filosofía.  De  las  úl- 
tima^  li  1 1  iones  á  SU  Amlpul»,  refutiihidole  que  el 
soberano  bien  solo  le  éneuent  ra  en  Dios;  v  ásemejsnza 
de  Simplicio,  la  Piloaofia,  ó  |)or  mejor  decir  Boecio, 
.«iclonM:  «{Ser  inflnitol  ¡maiMiit'iol  de  todeo  leo  Me^ 
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ncs!  ¿ÜU's  salv.iilitr!  ^Kltivati  inn'slniíi  alinus  liasta 
la  tlUira  en  qu«>  li;il)iiuis'  ;*ierran»d  sohrw  iiosolros 
eM  lu2  que  puede  dar  solo  á  uueslros  ojos  ta  fuerza 
para  coDleinplaros!» 

¿Hay  co$aina<  herniosi  y  al  propio  ti«'i;ii  '  mas  sr- 
mejaníe  que  eMos  úlLinuts  ac«nU»  de  í>iinpliciu  v  tle 
Boecio?  Bfi  ealB  époea  el  Crifttianimno  era  fllos<')iico; 
relrocetlió  y  m'  liizo  motinrni  por  la  isnorancia  y  las 
.lesgracias  ilufrainailas  por  la  tierra,  nue  es  procisa- 
riiente  lo  qufí  constiluyó  su  fuer/a.  El  tietiipo  de  la 
liarbarie  iacoM  los  gérmenes  de  la  «ocíedad  moderna, 
y  su  incubación  tuvo  una  raei^fa  prodigiora.  C1  Cris- 
tianismo, filojióficíi  ante?;  ti''  (icinpíi  por  (■oiií;<'ru''ncin 
de  una  civilización  rieja  que  no  era  liija  ¿uya  ,  hu- 
l)iéra!;e  gastado:  era  preciso  que  atravesase  si^os  de 
linit'ltla<,  qup  produjese  por  si  misino  la  civilizacioii 
nuova  para  llef^ai  á  su  edad  í¡los«jlioa  natural ,  edad  á 
que  llega  t'ii  o\  dia. 

Eutre  Platón  y  Sau  Agusliu,  tul  re  Sócrates  y  Boe- 
cio, medid  uno  de  los  mas  grandes  períodos  de  la  liis- 
I liria  del  (^piritu  Immano.  Los  maestros  de  la  sabi- 
duría pagana  entregaron  al  retirarse  el  punzón  y  las 
tahiillas  a  los  maestros  d»'  la  ciencia  cvnnfíélica.  Ivl 
priucipb  de  la  íilosofía  no  pereció,  porque  ningún 
.  príiicipto  se  desiruye,  porque  la  lilosofui  es  á  la  Tez  la 
lengua  del  entcmíimicnlo,  y  la  roa'm)  elevada  en  que 
habita  )d  alma  separada  de  su  cubierta.  La  teología 
m  sentó  en  los  bancos  que  abandonaba  la  íilosona  y 
ta  continuó.  Los  sistemas  de  Aristóteles  y  de  Platón, 
la  forma  ^  la  idea,  dividieron  sienipre  las  inteligencias 
hasta  el  tiempo  en  que  las  obras  del  Estaizu  iia,  tral  las 
á  Europa  por  los  árabes  ,  renovaron  la  doctrina  de  los 
peripatéticos  v  produjeron  la  escolástica.  B1  Táslafto 
mas  fecumlü  d<^l  Cristianismo,  la  ln'icjía,  i[ni'  no  cesó 
■ie  brotar  con  vigor,  reprodujo  [><>r  su  parle  «4  frulu 
ülosóOco,  á  cuyo  germen  d»'l>ia  la  vida. 

Al  leer  el  roíala  de  la  e&poliactun  de  ios  Icinplos  en 
et  reinado  de  Teodosío ,  habréis  creido  qne  concnr- 
riat<  á  la  destniccion  de  las  iglesias.  perp''Irala  rn 
nuestros  dius.  Mus  la  ruina  de  nuestras  iglesias  iio  lia 
ocasionado  la  caida  de  la  religión  de  Jesucristo,  mien- 
tra;' que  la  relígioQ  de  Júpiter,  arruinada  entonces, 
desapareció  con  sos  tMnpfos.  U  verdad  no  e$t4  nnida 
,1  lina  pindra;  subsiste  independientement)^  tlol  altar; 
y  ül  «'iTor  no  puede  existir  sino  sepultado  en  las  ü- 
nieblas  de  un  santuario.  El  Cristianismo,  en  ti(Mn[K> 
Á;  Teodosío  y  de  sus  liijos,  se  hallaba  próximo  á 
reemplazar  al  paganismo;  el  Cristianismo  no  tiene  he- 
redero en  nuestro  siglo.  ¿Qué  podría  darnos  la  Iilo- 
sofía humana  que  se  presentara  para  ser  la  sucesora 
de  la  fe,  del  mismo  modo  que  intentó  ocupar  el  lugar 
de  la  idolatría?  ¿La  ttHir!.;ia?  ¿ííniín  la  ndmitiria?  Y 
esta  teurgía  ¿qué  i>cuUaria  bajo  su  velo  sinoesai»  mis- 
mas verdades  dt>  csf^nria  divina  que  la  enseñanza  pú- 
blica de  la  Iglesia  ha  puesto  al  alcance  del  vulgo?  Los 
niisleriOR  de  lai  iniciaciones  son  reveladas  á  la  mu- 
rh«>iltimhre  en  el  simbolo  que  repite  en  el  dia  d  hijo 
del  pueblo. 

Si  iiiiag)n:ísemi>s  establecer  una  cosa  distinta  de  las 
verdades  i  ecibidas  de  la  fe,  el  panteísmo,  por  ejemplo, 
¿lo  conseguiriaroosT  El  Cristianismo  es  la  i^íntesis  de 
la  idea  reí  i  idiosa,  y  lia  nninidii  sus  rayos;  el  panteísmo 
es  el  análisis  de  la  mií^Mm  idea  ,  y  disp^M  sus  ele- 
mentos.  ¿Tendrá  cada  uno  en  sus  hogares  una  pe- 
queña fracción  do  la  verdad  divina  que  convertirá 
en  un  dios  para  su  consumo  particular?  ¿Resuci- 
tarian  acaso  los  penates ,  los  ¡dolos,  los  gpiiio.s?  ¿Vol- 
vería otra  vez  la  ídolatria  por  este  camino  á  falsear 
la  sodedad?  ^Habrit  tintos  altares  como  fanüliatf 
¿tantos  sacerdotes  como  ceremonias?  ;tanlos  ritos 
como  iroadnacienes  existieran  para  >nvi  ritarlos?  ¿Ln 
pluralidad  de  las  religiones  privadas  poriri  a  acaso  ret  ni- 
ptaxar  i  la  unidad  de  la  rebgion.pública?  ¿Produciría 
el  misiM  eftMito  niire  el  bemlire?  iQué  caos  seria  el 
moviinleiito  y  el  «gerddo  de  tantos  cultos  ialinUos  y 
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diversos!  Kevivirinii  luda-  la-  rxlravagaucias  y  |«s 
desórdenes  del  cntendimiouh»  y  de  las  coslumlMPeí 
que  desacreditaron  las  sectas  íilósúTicas  y  las  Iwrqiafi, 
V  renacerían  todas  lasnberraHones  sobre  la  natarslai 
ilc  Dios.  ¿Quién  es  Dios?  ¿Es  eterno?  ¿Ha  crfado  b 
inalertii?  ¿Existe  Dios  aparte  y  cerca  de  ella?  ¿Ha*  <il- 
gun  manantial  de  doivfe  nacen  y  donde  vuelven  á 
ciitrn  las  ¡nt.  ligeiicía.s?  ¿La  mísnia  materia  existe? 
¿Kl  muver»o  existe  en  nosotros  ó  fuera  de  nosotros? 
¿El  espíritu  es  efecto  ó  causa?  ¿Llt'ú'aremns  alfxlromo 
de  suponer  en  un  nuevo  sistema,  que  Dios  no  e$ 
aun  nerfpcto,  que !«  forma  cada  dia  por  la  reonioQ  de 
las  almas  desprendidas  di"»  los;  rncrpnv ,  >]<•  -^n».Tte  que 
no  sea  ya  Üius  quien  baya  formado  al  lionil)re,  sino 
que  sean  los  lK»nbres  los  criadores  de  Dios?  ¿Y  cóim 
revestiréis  de  una  forma  sagrada  que  reemplace  ta 
forma  cristiana ,  esas  alegorías,  esos  niitoe,  esos  en» 
sueños,  esos  vapores  de  los  entendimienlo^ defec- 
tuosos, nebulosos  y  vagos  ^  que  buscan  la  religión  j 
que  no  la  quieren?  El  misticismo ,  el  eclectismo  ó  a 
elección  de  las  verdades  en  cada  sistema,  ¿pue<lcn 
convertirse  en  culto?  ¿Son  evidentes  esta»  verdiiles? 
¿Y  todo-  los  I  niendimícntos  se  confonuMi  con  las 
mismas  absliacciones  metafi»icas? 

En  fin ,  tode  sfi^emt  filosófico  al  iniplanlarse  en  las 
ruinas  del  Cristiaiiistno ,  no  tendría  yo  por  vefaículu 
popular  el  medio  que  en  otro  tiempo  se  encontró :  la 
¡uedicacion  de  la  moral  unívcri-al.  £1  Evaugelío  tuvo 
nue  desarrollar  esos  grandes  principios  de  libertad  y 
ite  íí;n  iliia  I ,  ({itc  descubiertos  por  algunos  ingenies 
|n  ivile;_'¡;uios  ,  estaban  ¡^inorados  por  las  naciones,  y 
combatidos  por  las  leyes.  En  la  actualidad  se  ha  rea- 
lízado  la  obra:  la  filosofía  puede  proponer  reConnas; 
pero  no  llene  nada  nuevo  que  en^eñnr.  ¿  Cémo  pues 
sin  d  ierui>o  del  «.stablcciuíieuto  de  una  moral,  de- 
terminareis a  los  hombres,  á  que  trneqnen  losnis* 
torios  tau  difíciles  de  entender? 

Siendo  imposible  lodo  esto ,  no  deeeubrfrenos  resl» 
nirnle  dcir.is  <lel  Cristianismo  mns  mte  !a  socieJjil 
uialerial;  sociwlad  bien  ordenada,  bien  arreglada, 
basta  cierto  punto  exenta  de  crímenes;  pero  también 
muy  limitada,  animada  y  circunsoita  á  los  scntidc» 
cultos  y  embrutecidos,  ('uando  en  la  sociedad  mate- 
l  ial '  «  ;en  los  descubrimientos  fisicos  y  las  in- 
venciónos  do  las  máquinas  hasta  los  milagros,  cstn 
no  produciría  sino  el  género  de  perfección  de  que  es 
susceptible  la  máquina  misma.  El  Iiond)re,  privado 
de  sus  facultades  ilninas ,  es  pobre  y  triste :  píenle 
la  mas  rica  mitad  de  su  ser,  y  concretado  á  su  cuer- 
|)o ,  al  que  no  puede  r^uvenecer  ni  dar  vida,  se  de- 
grada en  la  eeealt  de  la  bileligeneia.  Nos  converti- 
ríamos por  falta  de  religión  en  lina  especie  de  indio-^^ 
ó  de  chinos.  La  China  y  la  India ,  Ja  una  ñor  el  nia- 
lerialismo  y  la  otra  por  una  filosofía  petrificada ,  soo 
verdaderas  naciones  mómias:  sentadas  hace  mñésde 
siglos,  han  perdido  d  nso  dd  movimiento  y  Ht  fa- 
cilitad de  progresión,  semejantes  í  -  ^  ^  ídolos  mu- 
dos y  acurrucados,  á  esas  esfinges  recostadas  y  si- 
lenciosas, que  gnardan  todavía  el  desierto  en  b 
Tebaida. 

Ueligiosamcnte  hablando ,  nos  vemos  obligados  á 
deducir  de  estas  investigaciones  iroparciiles,  que 
nada  existe  después  del  Cristianismo. 

Pero  si  el  Gnstianismo  cae  eomo  todas  las  InstHih 
ciones  que  el  hombre  lia  tocado  ,  comunicándolas  la 
debilidad  de  su  naturaleza;  si  el  tiempo  de  esta  reli- 
gión ha  espirado  ¿qué  hemos  de  hacer?  El  mal  no 
tiene  remedio:  no  lo  pienso  asi.  El  Cristianismo  ín- 
telecttial ,  filosófico  y  moral ,  tiene  sus  raíces  en  el 
cielo,  y  lio  puede  perecer:  en  cuanto  á  sus  relacio- 
nes («11  la  tierra,  solo  aguarda  un  ffmúe  io^nio 
para  renovai^e.  Conócese  perfectamente  en  el  dia  la 
posibilidad  de  la  fusión  de  las  diversas  secta";  en  la 
unidad  católica;  pero  la  condición  primordial  para 
llegar  A  la  reoompo6ÍGion  de  la  anidad  es  It  emná- 
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pwion  de  fc»  eolios.  Mientras  !a  religión  católii  ;i  soa 
ant  rdifiion  pa^-arla,  dependiente  de  la  autoridad 
poUliea  y  de  la  forma  variaUe  de  los  gobierDos; 
mientras  continué  viéndose  ttada  en  tm  movimien- 
lOBt  entrabada  fn  f^w^  reuniones  |>,irlirnlarc8  y  gmc- 
rilés,  conlamitiada  •  n  üus  cátedi-as  y  ^cuelas  por  el 
dinero  th  \  erario ;  en  una  plabra ,  miODtnis  no  vuel- 
va al  pié  y  á  la  liberUd  de  ia  enu,  aeeoosumirá  de- 
geneada. 

Si  bubiésemos  desarrollado  lentamente  f n  <  i  i'trden 
cronolégico  de  la  narración  el  cuadro  de  la  calda  del 

KUteisroo  V  de  la  d«strur:r-iot)  de  las  cscueÍM  fl1e«ó- 
no  hubiéramos  ()o<li<in  ilisiinfiuirlo  bien:  el 
tímm  completo  de  ia  rcli^-iun  crisiiaiia  m  el  reinado 
deToodosii),  señalaba  i-l  lugar  en  que  debia  expo- 
nerM  esle  cuadro.  Volvamos  á  tooiar  el  hilo  de  los 
hechos  politicoc  j  mililarat. 


ESTUDIO  CUARTO. 


HISTÓRICO». 
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AlCAAIO  T  lONORlO  BASTA  TEOI>OálU  U  Y  VA- 

umniUAiio  III* 


Taes  meses  tan  solo  sobrevivió  Teodosiu'  á  la  vic- 
toria conseguida  sobro  Kii^-cnio :  murió  en  Milán  v 
su  cuerpo  fue  trasladado  á  Constantiocmla.  Dejó  dos 
bijos,  Altadlo  y  Honork»:  Areadio  Mm  sido  decla- 
iid«>  Auguslo  por  sii  padre  en  el  año  quinto  del  rei- 
nado de  este.  Honorio  fue  revestido  de  la  rokma  dig- 
nidad de^puei  de  la  muerte  de  Vaicntintano  11 ,  y 
cuando  Teodoeio  se  preparaba  á  marchar  contra  En- 
genio.  Areadio  hereaó  el  imperio  de  Oriente,  Bono- 
rio  fl  de  Occidente;  Areadio  se  sepultó  en  el  pala- 
cio de  CoDStaotinopla ,  Honorio  eolre  las  murailas  de 
Ravena.  Ehi  Areadio  pequeño  de  cuerpo ,  contrahe- 
cho, feo,  muy  moreno  é  ignorante:  tenia  los  ojos 
medio  cerrados  como  la  serpiente  (I).  T,a  holgazane- 
ria  y  la  ligereza  caracterizaban  a  Honorio  (  J).  Rufino 
tomó  á  su  cargo  el  engañar  y  envilecer  á  los  dos  em- 
veradores  ,  y  Estilicon ,  venderlos  y  defenderios.  Su- 
fría Areadio  el  yuf^o  de  loseunn  (v  v  tie  su  mujer;  y 
Honorio criai)a  una  gallina  Uatuada  Roma,  nueatrak 
Alarico  tomaba  la  ciudad  de  Rómulo. 

Rufino  fue  ministro  de  Areadio,  y  Estilicon  de 
Honorio:  originario  el  primero  de  Causa,  en  las  Ga- 
llas, liabia  conseguido  en  el  reinado  de  Teodosio, 
que  In  favoreció  demasiado,  los  cargos  de  mayordomo 
mayor  de  palacio,  de  edntnl  y  de  prefecto  del  preto- 
rio. Tacl  irironle  de  uqUcíoso,  de  pérfido,  do  cruel, 
y  principalmente  de  avaro,  Claudio,  Suidas,  Zosimo, 
Orosio,  San  tierónimo,  y  Simmaco  (3),  quien  ala- 
bando á  lodo  el  mondo » i  nadie  «lababa,  segna  se  ha 
obaerviik). 

R'^conocido  Rufino  por  prefecto  de  Oriente ,  y  a^ 
ptntitdo  en  secreto  al  impório ,  tenia  una  bija  á  quien 
pretendía  casar  con  Areadio.  Eutropo,  4  eunuco, 
frustró  este  proyecto,  y  Areadio  elevó  al  tfihmo  im- 
perial á  tudosia ,  l  ék'bfe  por  sus  cuestiones  con  San 
Juan  Crisóstorno  :  era  hija  de  Baotott,  valeñeo  gefe 

'os Francos,  y  entonces  conde  y  general  romano. 

GobenudM  el  Occidente  bühcon  en  el  reinado  de 
Honorio:  era  uii  famoso  capitán,  de  origen  vánda- 
lo(4).  Estaba  casado  con  Serena,  sobrina  de  Teo- 
dojio,  y  esta  alian/a  llenaba  de  orgullo  el  conzon 
«gal-bárbaro  (5).  Pretendía  qtie  su  tio  Teodosio 
lebuna  confiado  la  tutela  de  sus  dos  hijos,  y  sufria 


Smcw,  A»*miio  I,  limeia- 


*  AiCtMi,  ^,„.„,  c 
Ml.PWis.  Be  996-408, 


con  impaciencia  la  autoridad  que  gozaba  Rufino  en 
Oriente. 

Este  último,  defraiulsdo  pn  suí  proyectos  por  el 
matrínMMiio  de  Eudoxia ,  y  temiendo  las  maquinacio- 
nes de  Estilicon  oue  levantaba  ejércitos  ,  ensañó  los 
b.irbaros  contra  el  imperio ,  incitó  á  los  Hunos  á  pre» 
cipitarse  sobre  el  Asia,  y  entregó  la  Europa  i  hw  6o* 
do8(6J.  Aiarico  mandab'a  á  lo>  últimos. 

Habia  nacido  Aiarico  en  la  isla  de  Peuce ,  situada 
m  la  embocadura  del  Danubio ,  en  el  seno  mismo  de 
la  barbáríe.  Claudiano  llamd  poéticamente  al  Danu- 
bio el  dios  paternal  de  Aiarico.  Era  este  uno  de  los 
cinco  ó  seis  hombres  milenarios  ó  fásticos,  y  no  per- 
tenecía á  la  familia  de  los  AmalarkoSf  la  primera 
entre  los  Godos,  sino  &  la  segunda  que  era  la  de  loe 
Baltho.^.  Su  arrojo  te  había  granjeado  entre  sus  com 
patriotas  el  sobreni 
osado  ó  el  valiente 


iniead 

patriotas  el  sobrenombre  de  Balto,  que  significa  el 


Jóven  aun  Alañco ,  liabia  pasado  el  Danubio  en  376 
con  h»  Vieogodee  cnando  estos  hnian  delante  de  los 

Hunos.  Hablase  enr  iitrá  fo  en  los  combates  que  pre- 
cedieron y  causaniii  ia  derrota  v  muerte  de  Valen- 
te  (7).  Negoció  la  pas  con  Teodosio,  y  le  siguió  en 
calidad  de  aliado  en  su  expedición  contra  Eugenio. 

Rufino  fue  á  desenterrar,  para  vendar  su  querella 
liomésliea  ,  al  hombre  ii  quien  Dios  babia  destinado 
para  vengar  la  querella  del  mundo.  A  fin  de  que  el 
goilo  no  encontrase  obstíeolo  alguno ,  destacó  el  ft- 
vori to  de  Areadio  dos  traidores,  Anlioco  y  Geron- 
cio ,  el  uno  á  custodiar  el  paso  de  las  Termópilas,  y 
el  otro  el  istmo  de  Corinto{8):  «tos  dos  porteros  de 
la  Grecia  debían  ínnqaear  ms  puertas  á  los  Bár- 
baros. 

Fingiendo  pues  .Marico  cierto  descontento  de  la 
córte  de  Areadio,  merodeó  todo  el  país  entre  el  mar 
Adriático  y  el  Ponto-Emino.  üw  Godos  llevaban  en 
su  rompañía  algunas  tropas  de  Hunos ,  qtie  en  el  in- 
vierno atUei  iur  babian  pasado  el  Danubio  por  encima 
del  hielo.  Los  Bárbaros  continuaron  su  saqueo  basta 
el  pié  mismo  de  las  murallas  de  Constaatinoiita,  de 
donde  salid  Rufino  en  traje  godo ,  á  parlanMfflur  con 
ellos  (9). 

Estilicon ,  bajo  el  pretcsto  de  socorrer  al  Oriente» 
se  puso  en  marcha  con  el  ejército  que  Teodoab  ha- 
bia empleado  contra  Kupenio. 

Entonces  llet;ó  una  lirden  de  Areadio  reclamando 
;i  E>iili(  ün  el  ejército  de  Teodosio,  y  prohibiéndole 
pasar  adelanto:  Estilicon  obedeció,  entregando  el 
mando  á  Gainas ,  capitán  godo  qne  servia  i  sus  dr-> 
dencs,  y  á  quien  encargii  en  secreto  que  matara  á 
Huhno:  empresa  en  que  no  dejó  de  ayudarle  el  eu- 
nuco Eutropo  (10). 

Lisonjeábase  Rufino  de  ser  proclamado  emperador 
por  los  soldados  que  le  llevaban  otra  púrpura ;  corrió 
con  Arcailio  á  su  etn  ii>  i  ti  *:  mandó  Gamas  que  le 
cercasen  é  inmedialameiitc  le  hizo  asesinar  á  loe  piés 
de  Areadio.  Llevaron  su  cabeza  separada  del  eqerpo 
á  Constantinopla  en  la  punta  de  una  pica ,  y  la  pa-  - 
searon  por  las  calles;  su  mano  dercciia  cortada  acom- 
pañaba á  la  cabeza ,  y  presentábanla  de  puerta  en 
puerta  (1  i),  lia  guijarro  metido  en  la  boca  del  muer- 
to la  sostenía  abierta .  y  suponían  que  sus  labios  en- 
treabiertos pediau  la  limosna  ¡  ¡  L  inr  l  fi  i  l  i  ma- 
no (12):  Kátira  popular  horrorosanienlu  enérgica 
contra  la  exacción  y  el  poder.  Ninguna  utilidad  re- 
pori<')  ta  mudania  del  minislro:  Eutropo  ocupó  el  lu- 
gar de  Hufmo. 

Aiarico  y  sus  Godos,  no  teniendo  ya  nada  que  ro- 
bar ni  (^ué"  combatir,  pasaron  el  desfiladero  de  las 
Termópilas ,  defendifio  tan  solo  por  la  tmnba  de  Leo* 
nidas.  Los  pastores  enseñaron  á  los  Persas  el  camino 
del  monte  ;  las  Ropas-negras  (que  en  el  lenguaje  de 
Eunapo  significa  los  monges)  lo  descubrieron  a  los 
Godos  (13).  ¡Que  variacmn  Irtn  prodigiosa  en  lot 
tiempos!  ¡Qué  revolución  entre  ios  hombres! 
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Protegieron  é  TtAm  hs  munllas  (U) :  esta  ciodad 

recordaba  Ins  nombres  de  tdipo,  Kpnmi'iomias  y 
Alejandro.  Alarícü  dejó  libre  ú  Aleñas,  que  no  era 
m  MOO  ttM  unÍTersidad  menos  famosa  por  su  filoso- 
fía fpip  por  su  mit'l  (15).  Aceptó  uu  con  vil  e,  y  se 
baíió  cu  la  ciudad  tle  Pericles  y  de  Aspasia,  para  tic- 
mostrar  que  no  era  extraño  á  la  civilización  (i6); 
poro  entregó  el  Atica  á  las  llemas.  Aun  se  ve  en  el 
ato  A  Ateo»,  que  se  inreee,  como  acontoeía  «n  la 
época  de  los  Godos,  a  la  niel  \M-h  v  s,mt.'rit'iita  1" 
una  fíclima,  cuya  carne  liauia  sido  ofrecida  en  liolo- 
etUltO  (17).  Afirmaban  que  Minerva  babia  movido  su 
lanza,  que  la  soiiiiirn  de  Aquiles  babia  liorruri/.ado  á 
Alarico(18).  Los  ánimos  debililado<;  por  las  f.lbulas 
valen  muy  poco  en  tas  realidades  calamilofas  de  los 
imperios;  la  Grecia  conserrada  jpcomoembalaaiDada 
oon  tiii  fiecíottes ,  oponía  puerumeiitA  los  ensueños 
del  tiempo  puado  á  Jas  teirjbles  verdidea  dd  pre- 
sente. 

Alarico  continuó  su  oiarcba  bácia  el  Peloponeso: 
Ceros  pereci<'i  en  Eleusis  con  sus  misterios;  mucbos 
filósofos  murieron  de  sentimiento  ó  al  filo  de  la  espa- 
da de  los  Bárbaros,  entro  otros  Protero,  Hilario  y 
Prisco ,  tan  amado  de  Juliano  (19).  Corinto,  Argos  y 
E^arta  tIctod  bollada  su  gloria:  entonces  pereció 
también  quizás  aquel  Júpiter  Olímpico  que  no  tenia 
de  inmortal  sino  la  estátua.  Por  desgracia  era  de  uro 
ydflDvffi;d  tmUert  sido  de  mármol  quedarianos 
algana  esperanza  de  volverle  á  encoctrar  bajo  los 
matorrales  de  la  Elide ,  á  no  ser  que  esta  obra  oís  F¡- 
dins,  pulverizada  se  bubieSecmiTertldoeDCaldeuna 
ciiflza  ó  de  un  minarete. 

Estilicon  desembarcó  oon  on  ejército  en  las  costas 
de  Grecia;  rerrrt  i  Alarirn  en  el  monte  Foloe ,  y  en 
sef^uida  le  dejó  eí<capar  (20).  HaUeado  üalido  Alaricu 
del  Peloponeso  fue  uaclaraiio  por  una  mudanza  súbi- 
ta de  foftiina  señor  de  la  Iliria  oriental ,  á  nombre  del 
emperador  Arcadio.  Suponía  este  principe  que  Ho- 
norio no  iiabia  tenido  derecho  para  auxiliarle,  ponjue 
la  Grecia  correspondía  al  iuipero  de  Oriente  (21k 
Arcadio  no  quena  perder  nada  de  ht  legitimidad  de 
su  cobardía.  Crev')  cnpiarsfl  la  vítluntarí  de  Alarico 
invistiéndole  con  .1  Uíando  de  una  ¡¡rovincia,  y  solo 
consiiíuió  hacerle  mas  temible.  La  Justicia  eterna 
castiga  la  cobardía:  Alarico  acababa  de  degollar  á  los 
hijos:  concediéronle  el  poderío  de  los  padres:  no  se 
CMiigue  reinar  por  semejantes  medios. 

Los  Godos  proclamaron  rey,  bajo  el  nuuíbre  de 
raydelos  Visogodos,  ;í  Alarico;  é  invadieron  la  Italia 
en  el  primer  año  mismo  de  ese  siglo  v,  célel^e  por 
la  destrucción  del  imperio  de  Occidente ,  y  por  la  fím- 
daci  ui  !i  l  is  reinos  bárbaros.  Kstilicon  revmió  un 
ejército  i  retiróse  Alarico,  y  Honorio  fue  á  disfrutar 
MS  honores  del  triunfo.  No  babto  de  esta  ceremonia 
ridicula ,  sino  para  traer  á  la  memoria  a!  verdadero 
vencedor;  era  este  ua  inuugc,cujo  nombre  esiala 
destipado  i  la  inmortalidad.  Habiendo  salido  Telé- 
maco  expresamente  do  su  soledad  de  Oriente,  babia 
ido  á  Roma ,  sin  mas  autoridad  que  la  de  su  hibito, 

Eara  llevar  á  cabo  lo  que  las  leyes  de  Constantino  no 
d)ian  podido  conseguir.  Arrojóse  al  anlitcatro  en 
medio  (le  los  gladiadores,  y  procuró  separarlos  con 
sus  pacificas  nranos.  Los  espectadores,  embriagados 
con  el  e»pírttu  del  homicidio,  le  asesinaron  (22); 
venladéro  mártir  de  la  humanidad ,  rescató  con  su 
sangre  la  que  se  derramaba  en  aquel  espectáculo  de 
muerte.  Desde  amicl  día  que<biron  abolidos  definiti- 
vamente los  coml)ales  de  los  gladiadores. 

Estilicon,  con  cuyas  áo&  bijas  casó  sucesivanienlc 
Honorio,  habla  tratado  con  loe  Francos  en  las  orillas 
del  Hhin.  Marcomiro  y  Sunnon,  hermano*;,  reinab  ii 
en  aquellos  pueblos:  al  uno  lo  desterraron  á  Toscana, 
y  el  otro  fue  muerto  por  sus  compatriotas.  Pretenden 
que  Mareomiro  hie  padre  de  Faramondo  (23). 
San  Ambrosio  babia  espirad»  en  daño  797,  j  Esti- 


CASPAa  Y  ROIG. 

Ileon  considerA  su  muerte eomo  la  mina  de  Italia  (24). 

Sublevi'se  Guidon  en  Africa  y  fue  derrotado  por  bu 
hermano  Morcezelo.  La  incertidumbre  de  l&s  c(^  de 
este  siglo  es  tan  grande,  escribía  por  este  tiempo  San 
Au'usün;  vemos  ron  tanta  frecuencia  destronados  á  los 
priiiciptó  dti  la  tierra,  que  lus  que  fundan  en  ellos  su.s 
esperanzas ,  solo  encuentran  su  perdición  >  Már- 
ceselo fue  arrojado  á  un  río  inmediato  i  Milán,  por 
den  del  envidioso  Bstílieon. 

Los  Escotos  y  los  Pictos  asolaron  la  Inplalerni.  Ala- 
ricu que  babia  salido  de  Italiu  víilvió  á  entrar  en  ella 
á  últimos  del  año  402.  La  liisioria  confesa  de  aque- 
lla época  no  nos  permite  señalar  las  causas  de  estos 
diferentes  movimientos.  Acúsanse  los  partidos  múlua- 
raente:  ya  representan  á  Alarico  como  á  un  gefe  sin 
te .  que  se  burla  de  los  junmentos  prestados  alterna- 
tivunente  á  los  d«i  emperadores  Anadio  y  Honona; 
ya  expre.<ían  -r  fi  rhas  de  que  Estilicon  prelendiesfl 
colocar  ta  corona  en  la  cabeza  de  su  hijo  Eucbero, 
sublevando  de  propósito  á  los  Bárbaros;  pero  este  cre- 
cimiento de  la  fieln  r  nn  crn  sino  efecto  de  la  descom- 
po-.ic'un  del  cuori)o  social  en  su  enfermedad  dcmuer- 
\e.  La  secunda  irrimcion  de  Alarico  llenó  di-  pavor  ]¿ 
Italia :  Roma  reparó  las  murallas  de  Aureliano ;  y  Ho- 
norio ,  pronto  a  hnb>,  temblaba  en  los  pantanos  de 
Rávona:  Eslílicon  atacrt  á  los  Godos  en  Folíense,  en 
los  confines  de  la  Liguria,  y  louró  uaa  victoria  cara- 
mente comprada  (26).  Los  Godos  habían  reusado  si 

S tronío  el  combate  por  motivo  de  la  celebración  de  las 
lestas  de  Pascua  (A,  403).  La  esposa  y  los  hijos  de 
Alarico  cayeron  prisioneros  en  podi'r  de  Eslilicun.  y 
Alarico  para  rescatarlos  consintió  en  evacuar  sus  con- 
quistas. Tenia  Dios  en  medio  del  imperio  Romano  dos 
ejércitos  de  Godos ,  armados  con  los  rayos  de  su  jn?- 
tícia :  al  frente  del  uno  marchaba  ua  i^oáo  cri&liaao, 
Alarico;  y  el  gefe  del  otro  era  un  godo  pgano,  Ra- 
daguises  ó  iUiodoguises ,  segim  ta  escritura  griega. 
Componíase  el  ejército  de  este ,  de  toda  h  raza  goda 
de  la  otra  parte  del  Danubio  y  del  Rlún.  f  CDOdÍMii 
á  la.>>  batallas  doscientos  mil  soldados. 

Subió  Radagnlsee  i  sn  fes  i  la  Italia  (A.  405), 
así  como  la  marea  que  sube  reemplaza  á  la  que  lia 
bajado  ya.  Estilicon  reunió  los  Alanos,  los  Hunos  y 
otros  godos ,  mandados  por  Saro.  Penetraron  los  ene- 
migos hasta  Florencia  v  San  Ambrosio  se  aparedéá 
nn  cristiano ,  cuyo  huésped  haUa  sido  en  otro  Üentpo 
en  esta  ciudad ,  y  le  prometió  qne  serian  librados  re- 
peulinamentf».  Obligó  Estilicon  al  dia  siguiente  á  la 
multitud  de  los  Bárbaros,  por  la  fuerza  ó  por  el  hain- 
bre ,  á  fugarse  ó  á  entregarse.  Rada^^uises  cavó  prisio- 
nero, y  fue  cargado  de cadena.s  y  sentenciado  a  muerte; 
sus  compañeros  acorralados  como  un  rebaño,  fueron 
vendidos  á  razón  de  un  escudo  por  cabeza.  llurieioB 
casi  todos  á  on  tiempo ;  lo  que  se  había  ahorrada  al 
coinprarlos ,  se  gastó  en  abrir  sus  tumbas. 

Un  obo  después  de  la  derrota  de  Iladaguises  (A. 
invadieron  las  Galbis,  los  Atamos,  loa  Vándalos  y  los 
Suevos;  excitados,  siempre,  como  suponen,  por  Esti* 
licon  ,  que  destruía  á  los  Bárbaros  con  sus  batallu  y 
los  levantaba  de  nuevo  con  sus  intrií^as.  Lns  Dorpoño- 
n es  y  los  Francos  siguieron  á  los  Alanos,  á  los  Ván- 
dalos y  á  los  SueTOs  i  h»  GalHis ,  en  407,  y  nosaUenn 
ya  de  allí. 

Las  legiones  de  la  Gran-Bretaña  eligieron  por  empe- 
rador en  este  mismo  año  á  Marco,  á  quien  asesinaron, 
y  en  seguida  eligieron  á  un  soldado  llamado  Constanti- 
no. Pa.só  este  al  continente,  destruyó  cuanto  cncootrf 
¡I  S  I  ]iaso,  Y  se  eítalileció  en  Arles.  Fue  reconocido  ó 
al  menos  tolerado  por  Honorio,  que  promulgaba  pací- 
Ticamente  leyes  bastante  buenas  para  los  vasallos  que 
va  no  tenia:  prasoibió  á  h»  Priscthanlstaa  ;á  loello* 
natillas. 

Constante  hijo,  de  este  Constantino  emperador  de 
Arlés ,  primero  monge  v  despuesCéear  v  Augoslo^ae 
apodero  de  España.  Abrió  sus  puertas  tloc  liiliim» 
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privaodo  de  la  custodia  de  los  Piriaeüá  á  los  leales  y 
^ot)8os  paisanos  encargados  de  defenderlos  (27). 

Casóse  Honorio  en  408  con  Tcrmancia ,  hija  segun- 
da de  EsUlícon ,  Ainrico  trató  con  Estilicon  por  medio 
di'  üiujI  lil  is  ,  y  ciin-iguió  el  onijtleo  de  :^rin  ral 
ios  ejércitos  de  Honorio  en  la  Uiria  Occidental,  ylilcio 
(foa  qaedó  «n  rehenes  m  poder  de  Alanco ,  pasó  tres 
anos  en  su  rompañíc.  Ahrico.  no  salisrcclm  tr.iiavia, 
se  adelantó  lácia  Italia  y  exigió  cuatro  mil  libras  de 
or(p ,  que  Estilicon  hizo  que  se  \e  concedieran. 

Prtócipiaba  Honorio  á  desconfiar  de  E.stil¡con ,  que 
era  i  la  v« ,  tio  y  suegro  suyo ,  y  í  quien  acusaban 
d->  corliriar  la  púrpura  para  su  faijaEocbero,  abierta* 
iiitinle  adicto  al  paganismo. 

Un  campamento  reunido  en  Pavía ,  y  formado  aecre» 
tamentepor  Olimpo,  favorito  <)»>  Honório,  fup  la  «f- 
üal  déla  revolución.  Supo  Estiiicoii « sle  acouiecimjeiilo 
en  Bolonia,  y  adivinando  la  causa  se  r^irfi  áRá«cna. 
Li^^ron  dos  órdenes  de  Honorio,  la  una  mandando 
arrestar  y  laoti^  quitar  la  vida  al  salvador  del  impe- 
rio, drriarado  encmlLM  púMico:  corlánítili-  la  (';;l»t  /.a 
en  23  de  Agosto  do  108 ,  y  Homa  fue  la  que  le  conde- 
nó al  cadalso.  Reraetiano,  de«nj4  déla  vida  á  Estili- 
con con  <u  propia  mam,  y  fuo  nombrado  rondo  de 
Africa:  oor  una  virtud  de  extracción,  la  saugm  de  un 
grandt'  nornhri'  punoblecia  á  su  vordugo.  Euch^ro, 
qae  amaba  los  templos  jf  oue  buscó  abrigo  en  Roma 
eo  las  iglesias ,  fim  asesimiao ,  j  la  misma  snvte  so^ 
friíj  T.^rinancÍM ,  esposa  de  Honorio.  Olíinpo heredó  el 
favor  de  que  liabia  -nzadrt  F«tilicon. 

Onniite  estas  r^vut  ltas  lit  l  Occidente  había  gober- 
nado en  Oriente  Arcadio.  subyupadn  á  m  vp?.  «ncesi- 
vamcnte  por  Rufino  y  por  Euiropo;  el  uno  indigno 
favorito  que  tri'ia  odiado  j>nr  su  fortuna,  cuando 
solo  lo  era  por  su  persona;  el  otro  hediondo  eunuco, 
qae  de  esclavo  de  ntt  palafrenero  baUa  llegado  á  s(>r 
cónsul ,  árido  publicano  qu<'  todo  lo  arrebataba  liasfa 
Ia8muj<'r<*s,  y  que  lo  vendía  por  costumbre ,  acor- 
dándnsi'  df  que  también  su  ncrsuna  babia  sido  ven- 
Ada  (28).  Ya  se  tía  visto  cuoífue  la  muerta  de  Ru- 

OÉM. 

Eutropo  para  ocultar  su  v¡l»^za,  inventó  Ir-yesque 
86  conservan  en  el  código  como  un  monumento  del 
Inmano  oprobio  ^29) :  estas  leyes  aplican  el  ctteen 
de  le'a  ma[,'e>tnd  a  los  que  conspiran  contra  las-  perso- 
nos  adictas  al  emperador;  castigan  el  pensamiento ,  y 
recaen  liastn  en  los  hijos  de  los  culpaUes  de  leso-fa- 
vodüsmo.  Tales  leyes»  que  ni  siguiera  pusieron  ú  su 
antor  á  cubierto  de  las  «wispíraciones ,  hicieron  tem- 
blar á  los  e<clavo<,  v  no  roiituvici  oii  en  manera  algu- 
na á  los  God(ts.  Iribigildo,  gefe  de  una  colonia  de 
Ostrogodos  fundada  por  Teodosio,  en  la  Fríi^a;  su- 
blevóse por  indieariori  de  Hainas,  este  otro  podo, 
asesino  de  Rufino.  Tribigildo,  vejado  mientraí»  periiia- 
ner-ii't  siendn  amigo ,  fue  respetado  cuando  se  convir- 
tió en  enemigo;  conocieron  que  babia  sido  fiel  cuan- 
do dejó  de  serlo.  El  onnicorelnanta,  acusado  de  tales 
il'^sórílenes ,  los  pagó  con  su  caida:  habíase  atrevido  á 
la^ullar  a  la  emperatriz  Eudnxia.  S.in  Crisóstonio,  que 
debia  la  silla  ejiiscopal  do  Cnn'^tantinDpla  ;i  Kutropo, 
tavft  el  arrojo  díe  defender  ¡i  su  bienhechor;  y  si  no  pudo 
Rbrarle  de  la  cuchilla  de  la  ley,  arrebatóle  al  menos  ai 

furor  popular.  Pintólo  demasiado  vil  ¡inra  ijue  le  di>- 

goUasen,  y  reclamó  en  su  íavor  la  invi<rfabUidad  del 
meaoepKcio.  Eutropo,  aterrado  y  tembloroso,  con  la 
cabeza  cubierta  de  polvo,  se  liabia  refugiado  en  la 
iglesia  á  que  él  mismo  guitara  el  derecho  de  asilo. 
"Alirióle  su  seno  la  Iglesia ,  dice  Crisóslomo;  admi- 
tióte al  pié  del  altar;  le  ocultó  con  las  mismas  corti- 
nas qae  cubrían  el  lugar  sagrado,  y  no  consintió  que 
1'  arrancasen  dd  nmiurio  cuyss  oolumnas  abra- 

UüM  (¿0). 

Eutropo  fue  desterrado  á  la  isla  de  Cidpre ,  conda- 

QOo  luego  á  Pautico  y  decapitado.  Este  hombre  que 
i  sido  dueño  de  tanto  terreno  que  caá  imposíole 


H1.STÓRIC0S. 

medirlo,  logró  apenas  el  poco  que  era  necesario  para 
cubrir  su  cadáver.  (31). 

San  Juan  Crisústomo  salvó  la  vida  i  Aurelíano  y  i 
Saturnino ,  á  quienes  Gainas  acusaba  de  ser  los  atito» 
res  de  las  turbub'ncias  di'  Oriente:  Gainas .  ll^I^ados 
sus  proyectos  de  venganza,  conspiró  abierlauiente. 
Los  G<KK)8  á  cuyo  frente  marchaba ,  y  con  cuyo  auxi- 
lio quería  sorprender  á  Conslanlinopla ,  fueron  asesi- 
uados;  y  después  de  haber  sido  derrotado  el  projiio 
por  Fravittas,  halló  la  muerte  entre  los  Hunos  á  la 
otra  parte  del  Danubio,  en  la  antigua  patria  de  loa 
Godos. 

Eudoxia,  proclamada  .\ngusta ,  mandó  que  vene- 
rasen sus  imágenes ;  una  esutua  de  plata  levantada  á 
esta  mujer  atnbiciosa ,  cerca  de  la  iglesia  de  Santa 
Sofía ,  enardeció  el  celo  de  San  Crisóslomo ,  siendo  la 
causa  principal  del  destierro  de  este  pretado  eminen- 
te. Salió  de  Gonstantinopla  el  20  de  Junio  de  iOt;  y 
Eudoxia  espiró  el  6  de  Octubre:  un  aborto  puso  ter- 
mino á  tu  vida,  á  su  reinado,  ásuorguUo,  á  «uotti- 
Víoxidad  y  ú  lodo<  .sií.s  crímenes  (32). 

•  Ar radio  muri()  el  1.'  de  Mayo  del  auo  4üH,  algu- 
nos meses  antes  del  trágico  fin  de  Estilicon :  dejó  un 
hijo  único,  Teodosio  II,  cuyo  tutor  fue  Authemio,  jpre- 
fecto  de  Oriente.  Los  Hunos  y  los  Esquieros  invadie- 
ron la  Tracia. 

Pulquería  hermana  mayor  de  Teodosio,  fue  deiídc 
la  edad  de  quince  mos  n  maestra  da  «i  bermauo, 
Convirtii'ise  el  (lalacio  en  un  monasterio:  levantábase 
Teodosio  a!  amanecer  con  &us  liermanas  á  cantar  en 
dos  coros  las  alábanlas  de  Dk».  Nuoca  este  príncipe 
Tenfj;ó  injuria  alguna;  y  pocas  veces  consintió  en  que 
se  impusiera  la  penade  muerte  á  los  crimiuales.  Deda: 
(í  Es  lacil  quitarla  viila  á  un  boinbre ,  pero  solo  Dius 

Kucde  restituírsela.»  En  cierta  ocasión  pedia  el  pue- 
lo  un  atleta  para  combatir  con  las  lleras ;  Taodoaio 
que  estaba  precíente  respondió;  «No  sabéis  oue  no 
acostumbramos  á  concurrir  á  combates  crueles  e  inhu- 
manos? (33).  » 

Había  inventado  este  principe  suave  una  lámpara 
perpétua  para  que  sus  criados  no  tuviesen  que  tofan- 
tarse  por  las  noches  á  encenderla  de  nuevo  (34).  Ins- 
truido (35),  amante  de  las  artes  hasta  el  extremo  de 
ocuparse  en  pintar  y  sacar  modelos  de  escultura  con 
sus  propias  manos,  escríbia  ron  tal  perfección  que  le 
liabian  dado  el  sobrenombre  de  Calígrafo.  Por  lo  de- 
más, su  alma  carecía  de  sublimidad,  era  cobarde,  huia 
de  la  guerra,  y  compraba  la  paz  con  loa  Bárbaros, 
principalmente  con  Atila.  Firmaba  todos  loa  papdes 
qu!'  le  presentaban  sin  leerlos;  tanta  era  su  aversión 
a  los  negocios  (36).  De  este  modo  rubricó  el  acia  de 
la  esebntnd  de  la  emperatriz  (37);  siendo  Pulquería 
la  que  procuró  correí,'irle  con  tan  inocente  lección.  * 
San  Agustín  observa  ()uc  este  emperador  hubiera  si- 
do un  santo  en  la  soledad  (3H). 

Teodosio  vivía  entregado  á  los  eunucos  que  estra- 
pban  la  irírifídad  del  principe;  y  Antíoco,  gran  ca- 
marlení-'n  palacio ,  esUiba  al  frente  de  todos  los 
asuiitits.  icrdusio  se  mezcló  demasiado  en  los  nego- 
cios eclesiásticos;  favoreció  la  henjla  da  EttUdua,  y 
apoyó  las  violencias  de  Díoscoro. 

Debo  llamar  vuestra  atención  sobre  algunas  ieyói; 
características  del  tiempo  de  Teoilwsio  :  leyes  contra 
los  Heresiarcas  de  todas  clases ;  Haniqueos,  Pepuce- 
ntos,  Frigios,  PriscUíanistas,  Arríanos,  Macedonios, 
Tenoníos,  Nnvaciano<í,  Sebastianos;  lejes  para  los  profe- 
.sores  de  letras  en  Constantínopla.  Señalan  estas,  diez 
profesores  latinos  para  las  humanidades,  diez  gríegoe, 
tres  latinos  parala  retórica,  dnco  griegos  llamados  so* 
iisla<,  uiKi  para  los  secretos  de  la  fliosona  y  dos  para  el 
derecbo.  VA  Senado  era  el  que  elegía  á  los  profesores 
públicos,  que  subrian  un  examen.  Encuéntranse  leyes 
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prohibiendo  etiseaar  (A.  419)  á  los  Bárbaros  ú  coas-  .  España  pn  -28  de  seUembre  del  «ño  -iOd.  Loe  Vándalos 
Imtr  iMjeles,  Y  que  pronandaban  pena  da  muerte  I  tenían  por  rey  á  Gonderioo,  y  los  Suevos  i  Bnmri- 

rniitra  los  (l»'l¡iiru»Miles;  leyes  que  conceden  á  cada  ,  co.  ftepartiéronff' por  í^uertes'las  provincia?;  Ibérif^?: 
uno  el  derecho  de  fortificar  sua  tierras  y  sus  propieda-  Galicia  cupo  á  los  Suevos  y  á  los  Vándalos  de  Gra- 
des (99).  Esto  derecho  ea  lápersMiifieacioit  de  liedsd  1  derico;  la  Lusitania  y  la  provincia  de  Cartagena  fumín 
—    '  '  adjudicadas  á  los  Ahirius :  !a  Bélica  cayó  en  poder  de 

otros  Váiiilalitó,  de  quicn<>s  lomó  el  nombre  de  Van> 
dalncia.  Algunos  pueblos  do  G;d¡cia  M 
indepeodientea  en  las  montañas  f  4^) 


media. 

En  42i  casó  Teodosio  i  )ii  Kadocia,  liija  de  Hera- 
clido,  filósofo  de  Atenas,  ó  df  Leoncio,  solistas:  lla- 
mábase Athenais  antes  de  recibir  el  bautismo.  Atenas, 
que  no  hibn  suministrado  tíreno  aleono  al  imperio 
romano,  dióle  porrfina  una  musa:  Eudocia  era  poe- 
tisa, y  puso  ftt  venso  cinco  libros  de  Moisés ,  Josué, 
los  Jueces,  y  la  tierna  y  poética  égloga  de  Ruth. 

Es  necesario  no  confundir  á  Eudocia  con  Eudoxia, 
nombro  de  su  sucfp'a,  y  nombre  también  de  la  bija 
que  t  u vo  de  Teodoiio,  7  quo  18  cuó  con  Vtienttoit- 
tto  lU  en  432, 

Volvamos  á  los  asuntos  de  Italia . 

Habiéndose  privado  Honorio  M  auiilio  de  Estili- 
cen ,  hubiera  podido  conQar  el  mando  de  las  tropas 
romunait  á  Siro  el  fftdo,  hombre  aguerrido;  pero  le 
rechazó  porque  en  pagano.  Aiarícn  proponía  la  paz 
bajo  condiciones  aceptables;  y  no  haniendo  sido  ad- 
mitidas, corrió  á  pon nr  sitio  á  Hotiia  (40).  Sirena, 
viuda  de  Estilicon,  se  bailaba  en  estu  ciudad  ^  y  cre- 
yéndola el  Senado  de  inteligencia  con  Atanco ,  la 
mandó  abogar  por  const^jo  de  Placidia,  hermana  de 
Honorio. 

Alarico  cerró  el  Tíbcr;  y  el  hambre  y  la  peste  mar- 
tiriuronálo«aitiadoa(4l).  Consinti<5  Alarico  en  ale- 
jarse minliante  mra  rama  inmensa  {\2).  Despojaron 
las  estáttias  de  las  riquezas  ron  fiiie estaban  onúdaSy 
entre  otras  las  del  Valor  y  de  ia  Virtud  (43). 

Honorio  encerrado  en  Hávena,  no  ratificaba  el  tra- 
tado estipulado.  El  Senado  le  enviú  por  diputados  á 
Attalo,  administrador  del  tesoro,  Cecilio  y  Máximo; 
pero  nada  «ons^eciMi  del  empendor,  dominado  por 
Olimpo. « 

Acerodse  Alarico  á  Roma,  y  derrotó  á  Vafenteque 

itn  Á  •socorrerla. 

Olunpucaidoen  desgracia,  restablecido  después  en 
d  mando,  y  caido  por  segunda  vez,  vino  i  parar  en 
que  le  cortasen  las  orejas  y  le  matasen  á  porrazos.  A 
Olimpo  sucedió  Jovc  :  habia  conocido  á  Alarico  en 
Epirc;  era  pagano  y  estaba  versado  en  las  letras  grie- 

S;as  y  latinas.  La  necesidad  de  los  tiempos  habia  pro- 
ocÍot  una  tolerancia  momentánea;  una  le^  de  Bono» 
río  del  año  409,  concedió  la  libertad  de  rebgion  i  los 
paganos  y  á  los  herejes. 

Alarico  sitió  de  nuevo  la  ciudad  eterna:  querienio 
el  diestro  y  desdeñoso  bárbaro  ctM'tar  las  dibcuitades 
que  hallabo  con  el  emperador,  madó  el  gefc  del  im- 
perio, y  obligó  á  los  Romanos,  «i  proel  in  r  Aneusto 
á  Attalo ,  que  habia  llegado  á  ser  prefecto  de  Roma. 
Attalo  era  del  agrado  de  los  Godos,  porque  había  sido 
ba"ti/,:i'ln  por  ^n  obispo. 

Altalo  noiniiró  á  Alarico  general  de  sus  ejércitos. 
Fue  una  noche  adormir  en  palacio,  y  pionimció  nn 
discurso  pomposo  delante  del  Seuado. 

Dhigime  en  seguida  contra  Honorio,  su  digno  rival. 
Honorio  enrió  diputados á  Attalo,  y  le  ofreció  la  mi 
tsd  del  imperio  de  Occidente.  AlLilü  propuso  á  Houo 
rio  conservarle  la  vida  y  desterrarle  a  una  isla.  Jove 
hizo  traición  á  un  mismo  tiempo  á  Honorio  y  á  Altalo. 
Alarico  que  bloqueaba  á  Rávena  y  que  principiaba  á 
disgustarse  de  Attalo ,  le  sometió  sm  embargo  todas 
las  ciudad^  de  Italia,  á  excepción  de  Bolonia  (44).  Es- 
tas extrafias  escenas  ocarrian  en  d  alio  409. 

Geroncio  se  sublevó  en  España  contra  rnn.stanti- 
no  el  Usurpador,  que  reinaba  en  Arlés,  y  imslddó  el  ce- 
tro á  Máximo. 

La  Inglaterra,  á  la  que  Roma  no  defendía  ya ,  reco- 
bró su  libertad.  En  las  Gallas  las  provincias  Armóri- 
eav,  se  constituyeron  en  república  fi  b  i  íUt  i  f45). 
Los  Alanos,  kn  Vándalos  y  los  Suevo:»  entraron  en 


En  el  ano  410  Alarico  degradó  á  Attalo  á  causa  de 
las  negociaciones  entabladas  con  Honorio ;  despojóle 
públicamente  en  las  puertas  de  lUmini  de  ios  vestidos 
imperiales  (i7).  Attalo  y  su  liijn  Ampelo  permanecie- 
ron en  loscarrosi  de  su  dueño.  Alarico  custodiaba  tam- 
bién en  sus  bagajes  á  Placidia ,  hermana  de  Honorio, 
medio  reina  y  medio  esclava  Procuró  estipular  la  pa?. 
con  el  hermano  de  esta  prínoeia  á  quien  envió  el  loan* 
to  de  Attalo.  Honorio  vaciló;  Alanco  volvió  i  sacar  á 
su  emperador  de  entre  sus  propios  criados,  y  r^^ítilti- 
Vtíudü  la  púrpura  á  Attalo  raarciió  á  Roma.  Sunú  la 
hora  fatal  el  dia  24  do  agosto  del  año  410  de  Jesu- 
cristo. 

Roma  fue  tomada  por  la  fuerza  ó  por  la  traldon: 

los  Godos,  cnnrbiilando  sus  estandartes  en  lo  alto  dd 
Capitolio,  anunciaron  al  mundo  la  variactoo  dehi 
razas  (48). 

Después  de  los  seis  dias  de  saqueo  salieron  los  C,o- 
dos  de  Roma  como  aterrados :  sepultáronse  en  la  liá- 
lia  meridional;  nmrió  Atanco»  y  le  sucedió  sa  cnñado 
Ataúlfo. 

En  lósanos  41 1  y  412  no  hubo  ya  cónsules,  as 

comoya  no  liabia  mundo  romano;  al  menos  no  se  en- 
cuentran sus  fastos  en  estos  dns  años.  LevanU'se  íáa 
embargo  un  general  de  estirpe-  latina.  Constancio  en 
de  Naisse,  patria  de  Constantino;  liaWase  dado  á  co- 
nocer en  tiempo  de  Teodosio,  y  tenia  el  tílulo  de  con- 
de ,  cuando  Honorio  pensó  en  emplearle.  Si  no  cooo- 
ciéseroos  el  orgullo  humano  no  podríamos  comprerder 
cómo  Honorio  queria  mt  jor  penlonar  á  los  Bárbaros 
que  le  arrebataban  la  diadema,  (]ue  á  un  \i\  rnmpp- 
tidor  que  se  la  disputaba:  Constancio  recibiit  laúrdt^ 
de  ir  á  atacar  á  Omstantino,  tirano  de  las  Galias. 

Geroncio  que  habia  proclamado  Augusto  á  Mátiim 
en  España ,  tenia  situado  á  Constantino  en  Arlés:  m 
ejército  le  aliamlnnó  tan  luecoconio  se  presetitó  Cons- 
tando. Máximo  cayó  con  Geroncio  y  vivió  entre 
Bároaros  en  la  miséria. 

Libre  Constantino  de  Geroncio,  =;e  entn^üó  con  su 
liijo  Juliano  cu  manos  dH  general  de  Honorio :  antes 
de  rendirse,  se  habia  heelio  ordenar  saoerdnte  por  He- 
ros  ,  obispo  de  ArK's  (49);  precaución  que  no  le  salvá, 
pues  fde  enviado  con  su  hijo  á  Italia,  y  decapitado! 
doce  leguas  de  B.ivena. 

Cdobico  ó  Edobinco,  gefc  franco  y  (teneral  de  Cons- 
tantino, habia  intentado  auxiliarte.  Constando,  j  UW 
fila?,  capitán  f:odo  que  mandaba  su  caballería  derro- 
tarúu  á  Edubico  en  las  orillas  del  Ródano.  Edobico  $« 
refugíS  eti  los  dominios  de  Ecdice,  señor  galo  á  qiii^n 
en  otro  tiempo  había  prestado  importantes  servi' 
cios  (50).  Ccdiee  cortó  la  caben  4  so  huésped ,  y  U 
presentó  á  Consian-id  (51),  «El  imperio,  dijo  Cons- 
tando al  recibir  el  presente,  da  gracias  á  L'lfilas  por 
la  acdon  de  Eodice  (52)».  Y  Constancio  arrojó  de  »u 
campo,  como  A  un  liondtre  que  atrae  ¡3  él  la  cóleia 
del  cielo,  á  este  traidor,  á  la  amistad  v  al  infortu- 
nio (53). 

Jovioo  se  vistió  la  púrpura  en  Maguncia  en  á 
año  412. 

Los  Godos  dcípues  de  haber  evacuado  la  Italia,  ha- 
bían bajado  á  Provenga.  Ataúlfo  hizo  alianza  con  Jo- 
vino,  quien  habia  proclamado  Augiutaá  su  hermano 
Sebastian  :  malquistóse  muy  pronto  con  ellos,  y  h» 
exterminó  (.')4).  Los  generales  de  Honorio  se  bUNin 
unido  á  los  (k)dos  en  esta  expedición. 

Sublevóse  Qeradiow  Africa  el  ano  413:  deseubar- 
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có  eo  lulia,  ▼  habiendo  sido  rechazado  fugóse  á  Car- 
tazo, j  Burio  desconocido  «n  d  templo  de  llnemo- 

üina. 

Caracterizaba  á  Honorio  una  cualulad  muy  cxtraria, 
la  de  no  conformarse  con  arreglo  alguno:  á  todo  opo- 
Bia  so  ignominiosa  cobardia  como  ana  virtud.  Si  le 
ofreeisD  la  paz,  cuando  no  poseía  medio  alguno  de  de- 
tcnrlpríf,  ültcrcahn  í=nljro  las  condiciones,  las  fluiiia 
Tacabaha  por  rehusarlas.  Su  paciencia  apuraba  la  de 
Millirbanw;  cnntáiMiDse  de  derrotarle  sin  poder  con- 
«•guir  que  se  confesara  vencido.  ¡Afiniirahle  ilusión 
lie  la  grandeza  romana  que  aun  impon ia  respeto  des- 
pués de  la  loma  de  Roma! 

Ataúlfo  deseaba  ardientemente  la  ronno  de  PJacidia, 
qiMConttnnaba  cautiva  ,  y  )n  pedia  muchas  Tccex  en 
malrimonin  á  íjh  lioms un  ¡  jl'  se  la  negaba  siempre. 
Üuraale  estas  n%'ociacii»nes,  cien  veces  interrumpi- 
dla y  reaoodadas,  el  sucesor  de  Alarico  se  apoderó 
deNirbona  yf|ii[z:is  tanilntni  dcTnloca;  naufrapn  de- 
tinte  d(!  Marsella,  áuiiik  íuu  nicliazado  y  herid.)  ¡x  r 
(1  conde  Bonifacio ;  Burdeos  le  abrió  sus  puertas. 

Los  Francos  incendiaron  á  TréveHs  en  el  año  4i3. 
los  BurgODdos  6  Borgoñone^  (55)  se  establecieron 
«iellnitivamenteen  la  porte  de  ]m  Galias,  á  qae  dieron 
su  iMMnbre. 

Ckondode  la  negatira  de  Honorio,  Ataúlfo  resolvió 

rasarse  con  aquella  qiH-  Imhiera  podiiln  convertir  en 
*u  manceba  pur  d  litreclio  íle  ta  victoria.  Hablase 
quiris  veriíicailo  el  matrimonio  en  Forli  (5<i),  en  Ita- 
n>;  aoieiDnizáse  en  Narbona  en  el  mes  de  enero  del 
aSaíH.  Ataúlfo  estaba  vestido  á  la  romana  y  cedía 
el  pnmerasi.Tito  á  la  ilustre  di-siJdsadfi:  esla  a'pnrecia 
sentada  en  un  lecho  adornado  con  toda  la  pompa  de 
ñu  emperatriz.  Cincuenta  lindos  mancebos,  cubier- 
tos con  imjes  do  seda ,  y  rí.mfmnicndn  ellos  mismos 
parte  de  ia  uín  iida .  rulocaruri  a  los  piés  de  Placidia 
nncuenta  azaf  ii-  s  llenos  de  oro,  y  cincuenta  llenos 
de  pedreria  ($7).  .Attalo  que  de  emperador  había  vpni 
eo  a  parar  en  no  se  sabe  qué  cosa ,  en  la  comitiva  de 
losGo  io-i,  entonó  el  primer  eí)iirilaiiiio  (58).  Así  un 
rej  gutio  que  había  venido  de  la  iiscitia,  dat»  su  ma- 
no eo  Narbona  á  Placidia  su  esclava  bija  de  Teodosio 
V  hermana  de  llnnorio,  y  la  ofrecía  eomo  regalo  de 
boda  los  despojos  de  Uoma;  en  stis  hndas  danzaba  y 
cantaba  otro  romano,  ;i  (}uien  los  [{árharos  habían 
ffiTerÜdo  en  histrión  del  mismo  modo  que  le  nom- 
Inron  emperador  y  embajador  cerca  de  un  aspirante 
«1  imperio,  y  del  mismo  modoqualcs  plugo  nrroíarlo 
de  nuevo  la  púrpura. 

Concluyamos  con  les  sucesos  de  Attalo.  IJespues 
m  mafrimnniode  Placidia,  este  í:eñor  del  miimio  que 
fareciade  tierras ,  d  >  plata ,  de  soldados,  nombró  in- 
tendente desús  d'uninios  al  poeta  Paulino,  nieto  del 
peta  Ausonio  (59).  Attalo  ai»andonado  por  los  Bár- 
hras,  después  de  liaber  sefjuido  á  los  fiodos  á  Espa- 
no.  !rz íiseá  la  vela  para  no  se  sabe  á  donde;  prendié- 
r(  111  ,  n  medio  del  mar  y  lo  condiueron  encadenado 
á  Hawiin.  Luego  que  se  supo  en  Otnstantinopla  la 
noticia  di'  e-^ta  ea[)tura,  resonaron  por  todas  partes 
las  acciones  de  gracias  {üO},  y  celebráronse  regocijos 
púWicf».  Honorio  en  una  especie  de  triunfo,  celebra- 
ttoenRoma,  en  ei  año  417,  hizo  marchar  al  temible 
'wcido  delante  de  su  carro,  y  lo  obligó  m  aauida  á 
í-ubirá  la  segunda  umda  de  si'i  solio  para  que  Ta  cio- 
«ad  de  Rómulo,  deshonrada  por  Aladeo,  pudiera  con- 
^mplar  y  admirar  la  ilustre  TÍetorfa  del  gran  César 
ooRávi-nn. 

Ai  prisionero  se  le  corló  la  rnaim  derecha,  ó  todos 
iosdedos.ósotanientenn  dedo  de  ella  (61) :  no  era 
de  tenw  míe  con  ella  empuñase  la  espada,  sino  que 
rowicase  ordenes;  porqu'!  tu  la  apariencia exi«4ia aun 
«iguna  n  si  inferior  á  Altalo  capaz  de  obedecerle. 
Anbó  sos  dias  eu  la  isla  de  Lipari,  que  en  otro  tiem- 
Ij^linhia  propuesto á  Honorio;  v  como  estaba  poi>eido 
*X4  inhalo  de  vjvir,  es  probable  que  fuese  diclioed. 


aiSTÓRrcos. 

Habíase  tísIo  otro  Attalo,  gefe  de  otro  imperio :  era 
este  aquel  mirtir  de  Lion ,  á  ginai  bídeion  dar  hi 

vuelin  por  el  anfiteatro  precedioode  nncarld  enquo 

decia  :  El  crsitiano  Altalo. 

Honorio  habia  cstipuladí  !a  pazcón  Ataulfosu  cu- 
ñado :  habíase  eale  obligado  í,  evacuar  las  Halias  v  á 
pasar  á  España.  Placidia  dió  á  luz  un  liijoá  quien  se 
dió  el  nombre  de  Teodosio,  y  que  vivió  poco  tiempo. 
Ataúlfo  retirado  á  la  otra  parte  de  los  Pirineo'; ,  fue 
muerto  ec  Barcelona  de  una  puñalada  por  uno  lie  «us 
rri  i !  -  (\.  41?)).  Los  ?cts  hijos  que  había  tenido  de 
su  ¡liiüieia  mujer,  fueron  asennados  después  de  SU 
padre. 

Los  Visogodos  colocaron  en  el  trono  ú  Sigerico, 
hermano  de  Saro;  y  al  sétimo  dia  de  elegido  le  asesi- 
naron. Sucedióte  Walia  que  trató  con  Honorio,  y  le 
restituyó  Pladdia,  aue  habia  vuelto  ¿  ser  esclava  por 
un  rescate  de  Bdscientas  nÜ  medidas  de  trigo.  íd2) 

Cnnsfancio,  general  de  los  ejéroitos  de  Occidente, 
se  casó  con  la  viuda  de  Ataúlfo  contra  la  voluntad  de 
esta ,  de  quien  tuvo  una  hija,  Jii8ta^nta*Honorit,y 
un  hijo  ,  Valenliniano  III. 

El  año  que  preco<líóal  eclipse  de  418,  indica  el  prin- 
cipio del  reinado  de  Karainundo  {>'3). 

Walia  exterminó  en  el  año  418  ¿  ios  Silingos  y  i 
lea  Alanos  en  España.  Los  Godos  voliíeron  á  las  da- 
lias, donde  Honorio  les  cedió  la  segunda  Aquiiania, 
todo  el  terreno  que  hay  desde  Tolosa  hasta  el  Oc- 
céann  (t$4). 

El  reino  de  los  Visogodos  tomaba  la  forma  cristia- 
na, bajo  el  dominio  de  los  obispos  arríanos  (65).  Teo- 
floriro  empuñó  el  cetro  después  de  Walia;  e.ste  dejó 
una  hija  cas^ida  con  unSuefO,  de  quien  tuvoá  aquel 
Rlefmiro,  (6(i)  que  estaba  destinado  á  consumar  la 
ruina  d.  I  iniperio  de  Occidente.  Una  constitución  de 
Honorio  y  de  Teodosio  dirigida  á  Agrícola  prefecto  do 
las  Calías ,  en  el  año  418 ,  le  ordena  que  congregue 
los  Estados  generales  de  las  tres  provincias  de  .\qui- 
tania  y  de  cuatro  prnvinriasde  la  iNariwiia.  Los  mn- 
[teraihres  resolvieron  (jue  confoi mándese  con  un  uso 
)a  antiguo,  se  celebrarían  lea  Estados  todos  los  años 
en  la  ciudad  de  Arles,  desde  tos  idus  de  Agosto,  has- 
ta los  idus  de  setiembre  (del  f5  de  agosfo  al  13  de 
setiembre).  Esta  constitución  es  un  hecho  histórico 
de  la  mayor  imporjancia.  que  anuncia  *  I  paso  i  una 
nueva  especie  de  libertad. 

Constancio,  patire  de  Honorio  v  de  Yalentiníano  lU, 
fue  proclamado  Augusto  y  murió. 

Honorio  obligóá  su  hermana  PUcidia,  á  quien  ama- 
ba quizás  deniBSiade  (67),  á  retirarse  á  Constan!  ino- 
pia con  sn  hija  Honoria  y  su  hijo  Yalentiníano.  Des- 
pués de  un  reinado  de  veinte  y  ocho  años,  que  no 
tiene  otro  igual  por  las  revueltasque  asolaron  mtier» 
ra,  sitinlds  treinta  años  últimos  en  que  escribo;  es- 
piró Honorio  en  Ilávt  iia,  doce  años  y  mediodespues 
del  saqueo  de  Roma,  llevando  su  nombre  tan  insiga 
níhcante  en  pos  de  ia  celebridad  del  prande  Alarico. 

Esta  época  cuenta  algunos  historiadores ,  y  tuw 
lamhien  poetas.  Aparecen  e^tos  principalmente  en  el 
principio  y  el  linde  las  sociedades ;  nacen  con  las  imá- 
genes, 7  necesitan  cuadrosdeinocenda  ódenifortQnio; 
cantan  en  derredor  de  la  cuna  6  de  la  tumba,  v  las 
ciudades  so  levantan  ó  se  desploman  al  .son  de  .su  lira. 
Nos  ha  quedado  una  parte  rh-  las  (ibras  de  Olimpiodo> 
ro.  de  Frigerido,  de  Claudiano,  de  Rutilio  y  de  lfa> 
crobio. 

En  el  año  414  publicó  Honorio  una  loy  permitien- 
do á  todo  individuo  matar  leones  en  Africa,  lo  cual 
estaba  prohibido  antiguamente.  predso ,  ifioe  et 
decreto  de  Honorio,  anteponer  á  OUMlTOO  piteares  el 
interés  de  nuestros  pueblos,  n 
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AVIT0,LE0?I  !,  VAroRI^^n.  At'TBEMlOyOUBUOyGUCE- 
«10,  KCPOS,  ZKMUM  X  AtbLSTLLO. 

El  emperador  de  Occidente,  Vaicnliniano  ni  * , 
estaba  en  Constantinopla  con  su  madre  Placidia, 
cuando  murió  lloiuirio.  Aprovwlióso  de  !a  vaoaiilr 
déí  trono  el  primer  secretario  Juaa,  y  se  hizo  procla- 
mar Aiigiislo  en  Rom.  Para  «rtena"  tni  lumpacim 
solicitó  la  alianza  de  los  Hunos;  poro  Ti^ixlosio  (loffii- 
dió  los  derechos  de  su  primo.  Ardaburio  corrió  á 
Italia  con  un  ejército  é  hizo  prisionero  á  Iqbd,  aban- 
donado de  los  suyos.  PaM  ;irniili'  sobre  un  asno  por 
entre  el  ponulactio  de  Ainiiloa  :  ya  le  habiaii  cortado 
una  mano  (1)  y  no  tardaron  t  n  derribarle  la  cabeza. 
Este  principe  de  un  momento  decretó  la  libertad^* 
potqa  de  los  esclavos  (2) :  las  grandes  ideas  sociales 
penetran  con  rapidez  en  la  mentido  a!¡.'iiiios  liombros, 
muclio  tiempo  antes  deque  puedan  ponerse  m  prác- 
tica :  parécense  al  sol  procurando  salir  de  noche. 

Seis  años  tenia  Yalt'iitiriiaiio  cuando  If  prurlama- 
roii  Augusto ,  bajo  la  tulola  de  su  mudre.  La  Iliria 
ocridrnlal  fue  cedida  til  imperio  de  Oriente,  Cn  edic- 
to declaró  que  en  lo  sucesivo  las  leyes  do  ambos  im- 
perioade}anande  stf  comunes. 

Dos  hombres  disfrutaban  en  aquella  /pnca  de  una 
reputación  merecida  :  ;£ciu  y  Bonifacio  eran  llama- 
dos los  últimos  romanos  del  imperio»  como  se  iialrá 
dado  á  Bruto  el  nombre  de  último  romríno  de  la  re- 
píiblica.  DeRRnu  iadanienle  no  estaban  milamados co- 
mo Bruto  i»or  el  amor  de  la  libertad  y  de  la  patria; 
ea!a  noble  pasión  no  existia  ya.  Brutoaspiraba  al  res- 
tablecimiento de  la  antigua  libertad,  emancipada  de 
la  tiranía  doméstica.  ¿Qué  Imbieran  poiliiJo  desear 
Jicio  y  Bonifacio?  El  re>tal)l''ciniieul«  del  antiguo 
despotismo,  libre  del  vuj:;o  extranjero.  Este  resultado 
no  podia  tener  para  ellos  la  fuer/a  de  una  virtud  pú- 
blica; corobaliaii  pues  con  laleulus  per.-^ouales  en  la- 
bor de  intereses  privados,  que  se  derivaban  de  otro 
órden  de  cosas.  Mesclábase  en  sus  acciones  un  sen- 
timiento de  honor  militar ;  pero  la  independencia  de 
su  país,  aunque  la  hubieran  reconquistado ,  babria 
sido  tan  solo  un  accidente  de  su  gloria. 

La  derrota  de  Alila  ba  inmortalizado  iiEcio;  la 
defensa  de  Marsella  contra  Ataúlfo,  y  la  reconquista 
del  Afriot  de  poder  de  los  partidarios  del  usurpador 
Juan^  han  constituido  la  nombradla  de  Bonifacio  : 
consiguiá  mas  celebridad  por  baber  entref^do  el 
Africa  á  los  Bárbaros,  que  por  haberla  libertado  de 
los  Romanos.  Una  de  las  pruebas  de  la  ilustración  de 
Bonifacio  es  su  amistad  con  San  Agustín.  Placidia  lo 
ddl^a  todo  i  este  gran  capitán ;  habíale  sido  liel  en  el 
tieuiiKt  de  sns  des^'racias.  £cio,  por  el  contrario  ha- 
bía favorecido  la  rebeliun  de  Juan,  y  negociado  el 
tratado  por  el  que  debían  pasar  sesenta  mil  Hunos  de 
las  orillas  del  Danubio  á  las  fronteras  de  Italia. 

Máo  era  hijo  de  Guadencio ,  gefe  de  la  caballería 
romana  y  conde  de  Africa.  Habiéndose  educido  en  la 
guardia  del  emperador ,  entregáronle  en  rehenes  á 
Afau^  en  el  ano  403,  y  después  á  los  Hunos,  cuya 
confianza  granjeú.  .Koio  puseia  la^  cualidades  de 
un  hombre  sabio  y  vahetitc  ;  distin;4uialede  las  geu- 
toi;  de  su  clase,  un  rasgo  particular  :  carecía  de  am- 
bición, y  sin  embargo  no  podia  tolerar  rival  alguno 
en  el  favor  y  en  la  gbría.  Esta  flaqueza  envidiosa  le 
hizo  ser  falso  para  con  nonirarjo,  aunque  aniiiba  la 
rectitud  :  incitó  á  Placidia  á  quitar  á  Bonifacio  el  go- 
bierno de  Africa^  y  avisó  á  él  en  secreto  qae  Pladoia 

•  Tr.onosiou,  v«Lt!iTWAROin,  MAiflASO,  wito,  led.n  i,  vato- 
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le  llamaba  con  objeto  de  darle  la  mottle  (3).  Booib- 

cío  tomó  las  armas  para  defender  su  vida ,  que  creía 
injustamente  amenazada  ;  .^cio  pbitó  este  armaiDeD- 
to  como  una  sublevación  aue  hania  previsto.  Fuera 
de  sí  Bonifacio  recurríi'i  á  los  Vándalos,  derraiMMÍM 
por  las  provincias  mei  idionalesde  España. 

Acababa  de  morir  Gunderico,  rey  de  estos  béite> 
ros ;  su  hermano  bastardo  Genserico  ó  hablando  mas 
correctamente ,  Gizerico ,  había  ocupado  su  lugar. 
A  ruegos  de  ({onifacio  hízose  á  la  vela  con  su  ején  ito 
y  desembarcó  en  Africa  en  mayo  del  429.  Tres  siglos 
después  el  resentimiento  y  la  traición  de  otro  gw»^ 
rero,  liabian  de  llamar  de  Afrira  contra  España  á  los 
vengadores  de  otra  querella  doméstica  :  los  Mores  se 
embarcaran  donde  htUan  abardado  los  VáadiliB 
atravesaron  en  sentido  opuesto  aquel  estrecho,  cuyas 
tormentéis  no  ba.staron  á  defender  las  playas  de  una 
y  otra  parte  contra  las  pasiones  humanas. 

Las  revueltas  que  causaba  en  Africa  elciana  detoi 
Donatistas,  fedlitanm  la  conquista  i  Genserico :  «Me 
príncipe  era  Arriano,  y  todos  aquellos  á  quienes  opri- 
mía la  Iglesia  ortodoia,  consideraron  al  ejilraujefo 
como  un  libertador  (4).  Los  Vándalos ,  ayudados  por 
los  Moros,  se  prescntai'on  bien  pronto  en  lasposfUl 
de  Hippona,  aonde  murió  San  Ai^ustin. 

Boiiifaciij  y  Placidia  se  liabian  dirijíido  mutuas  el- 

SlicacíoaiíSy  y  babia  quedado  puesta  en  claro  la  per- 
dia  de  j€cío.  Arrepentido  Boidfiido  intentóredíuar 
a!  onemiiro  :  se  remedia  e!  mal  que  otro  ba  causaio, 
y  pwcas  veces  el  que  lieun^s  producido  nosotros  IB^ 
mos.  Vencido  aquel  en  dos  combates,  viósc  preein^ 
do  á  obandonaret  Africa,  no  obstante  hat)erle  soror- 
rido  Aspar,  general  de  Teodosio  (5) :  recibióle  Vuá- 
día  generosamente  :  le  elevó  al  rango  de  patricio,  y 
al  de  general  en  «efe  de  los  ejércitos  de  Occidente, 
^cio,  que  triunfaba  en  las  Calías,  corrió  I  Italtoena 
una  multiiiid  de  bárbaros.  Los  dos  generales,  cual 
si  fueran  dus  emperadores,  concluyeron  sus  diferena» 
en  una  batalla:  Bonifacio  consiguió  la  víct(H'ia(A.43*2); 
pero  £cío  le  hirió  con  una  larga  pica  que  se  liabia 
mandado  construir  á  propósito  (6).  Sobrevivió  Booi- 
facío  tres  mases  á  su  lierida ;  y  por  una  magnanimi- 
dad que  despertaban  en  él  los  infortunios  <le Ja  pitrit 
suplicó  á  su  esposa ,  rica  española  y  que  pronto  9>á 
quedar  viuda,  que  diera  su  mano  a  Kcio  (7).  Placi- 
( ia  declaró  rebelde  a  JEfiio ,  le  sitió  en  las  fortalezas 
donde  procuró  defenderse,  y  le  obligó  a  refugiarse 
entre  aqucllus  nn'smos  Hunff:,  á  quienes  debíadnn^ 
tar  liia^  larde  en  los  campos  cataiaunicos. 

Genserico,  después  de  haber  negociado  un  tratado 
de  paz  con  Valeniiniano  III  para  tener  tiempo  de  a- 
terminar  i  sus  enemigos  aomésticos ,  se  acero6  i 
CarlíiRo,  llamada  la  Roma  africana,  y  entró  en  ella 
el  9  (le  octubre  de  439.  Habían  trascurrido quioiealof 
ochenta  y  cinco  ihos  desde  que  Escipiona  Jóveohl* 
bia  ai  rasado  la  Cartapo  de  An¡l»al. 

Lu  el  año  d(>  la  loma  de  la  Cart;igo  romana  por  uu 
vándalo,  hizo  Eudocia  la  Ateniense,  mujer  de  Teodo- 
sio 11,  su  viaje  á  Jerusalcn.  Sentada  en  un  trono  de 
oro,  pronunció  eujprcsencia  del  pueblo  y  del  Senado 
un  panegírico  de  los  Aiitiitquenos  (8)  ,  *'n  la  ciud:id 
que  bahía  satirizado  Juliano.  Euvió  desde  Jeru<^ea 
á  su  cuñada  Pulquería  el  retrato  de  la  Virgen ,  obra 
sí'gun  dicen  de  San  Lucas  (^).  La  copia  do  esta  iini- 
e.n  llegó  pur  sucesión  de  los  pintores,  hasta  el  piucel 
e Rafael :  la  religión,  la  paz  y  lasarles  progresaron 
insensiblemente  al  través  de  los  siglos,  de  las  revolu- 
ciones, de  la  guerra  y  de  la  barbarie.  Eudocía ,  acó» 
sHtia  de  afei  ciiiii  iienia.siado  víva  á  Paulino ,  volnóá 
Jerusaléii,  donde  murió.  L'na  manzana  que  Teodosio 
habia  enviado  á  Eudocía,  y  queeatangaldaRiulb»* 
descubrió  un  iiii>ier¡o  de  que  sopo  aprovecliarse  b 
ambición  de  Puli^ucria  ^ÍO). 

Ahora  (|ue  he  trazado  ya  la  invasión  de  los  Godos 
y  de  los  diferentes  pueblos  del  Norte,  rtetaoM  babiir 
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de  i¿  lie  loi  Huno?  que  oscurooiií  on  un  moüjcnlü  to- 
dss  las  demás. 

Cundo  ios  Hunos  pasaron  la  laguna  Meolii;,  lle- 
Taban  á  su  frente  i  Bulamiro  6  Bftlnmbero,  y  después 
ál'I.lino  y  á  C.ir;ilori  ffl).  Lns  asciMKli-ii'r"-  ile  Atila 
babian  reinado  sobre  los  Hunos,  ú  si  quiere  liabiuu 
sido  sus  gefes.  Slanduiquc  ó  Mondzucquc  su  padre, 
era  liemvirv!  1"  <  >ct;ir  v  Kuuas,  i'i  í{oas,  6  Kupulas,  ó 
Rncilas,  y  yu:'.aba  dt:  iimiL'Uso  poder.  Mulliplicarou 
los  Hunos  sus  campamentos  entre  el  Tañáis  y  el  Da- 
BObi»  (12):  poseían  la  Panonia  y  una  parte  de  la  Da- 
da eoRodo  nrarió  Rouas  (i 3);  tuvo  por  sucesores  á 
íus.kt?  sobrinos  Atila  y  Bleda,  que  penetraron  en  la 
liiria.  Atiia  quitó  la  vida  á  Bleda,  y  quedó  duetio  de 
linwnarqtiia  de  los  Hunos  (14).  A'aco  á  los  persas  en 
A?ia,  y  i'H'íM  -i  irihutn  p|  Norte  déla  Europa:  l;i  Es- 
ciüa  y  la  (iermauia  reconocían  su  autoridad;  su  impe- 
rio lindaba  con  el  territorio  de  los  Francos,  y  se  acer- 
caba al  de  los  Escandinavos;  los  Ostroc^os  y  los  Ge- 
jjUdu  eraa  vasallos  suyos;  una  multitiid  de  reyes ,  y 
setécientos  mil  ^ümw»,  marchaban  á  ais  árde- 
im  (13). 

Pretenden  los  modernos  apoyándose  en  la  autori- 
dad de  yihclutirfen,  poema  alemán  escrito  i  fines  del 
siglo  xu  ó  a  principios  del  xiu,  que  el  nombre  orígi- 
BU  do  Atila  enStm;  no  creo  esto  en  manera  algu- 
na. En  todo  caso  no  es  probable  que  el  nombre  de 
ttíel  sepulte  en  el  olvido  el  de  Atila  (10). 

Voiircctor  Alila  del  mnndn  bárbaro,  lijo  sus  mira- 
das O)  el  mundo  civilizado.  Temiendo  Geascríco  que 
Ttodflno  11  ayudase  á  Valoitíniano  til  á  recobrar  el 
Africn,  incitó  á  los  Hunos  á  que  invadiesen  con  pre- 
Icrenda  el  imperio  de  Oriente  (17).  Debemos  obser- 
larcuan  astutos,  sagaces  y  aficionados  á  negociacio- 
nes eran  los  Bárbaros,  lo  bien  qu«  ronQcian  los 
intereses  de  las  difercntescórtpjí.yconqué  arieveriü- 
caban  tratados  en  Europa.  Africa  y  Asia,  en  i.iedio 
de  los  acontecimientos  mas  diversos  y  complicados. 
Cierta  ouerella  sobre  nna  feria  &k  bs  orillas  del  Da- 
nubio, fue  el  [ir^'testo  de  la  gaem  entre  Atila  (18)  v 
Teodosio  (A.  407  á  408). 

La  inundación  de  los  Hunos  cubrió  la  Europa  en 
tndn  su  extensión  (\p<ih^  el  Poiito-Ruiino  hfisfa  el 
i.''ilío  Adriático.  Tres  !)atallas  periliilas  por  los  Roina- 
¡:i     faeilitaroti  el  paso  á  Atila  bástalas  puertas  de 

GoDsUuiUno{>la.  Uua  paz  ignominiosa  puso  un  á  estos 
primeros  estragos.  AfreUrars?  Atila  se  llevó  consigo 

nn  pedazo  del  imperio  de  Orlí  ntf  ;  dirtle  Teodosio 
«eiü  mil  libras  de  oro,  y  se  comprometió  á  pagarle  un 
tributo  anual  de  una  ó  dos  aestas  partes  de  esta  su- 
ma (29). 

A  resultas  de  estos  acontecimientos  el  rey  de  los 
Hunos  habia  enviado  á  Constantinopla  (A.  449),  una 
diputacioji  en  la  que  iba  Orestes ,  su  secretario  t  que 
fue  padre  de  Angustulo ,  último  emperador  romano. 
E>t¡is  purrras  prodigiosas,  estas  varíacinnes  de  fortu- 
na, tan  extraíias  mi  causaban  mas  admiración  iiaee 
cincuenta  años  ,  que  la  «¡u  '  ms  causan  en  el  día. 
Acosliinil)rados  al  esperl:iriili'  di"  ligeros  combates 
que  no  traspalaban  las  limites  üe  algunas  le- 
guas, y  que  no  cambiaban  la  faz  de  los  imperios, 
cslabainoa  habituados  á  la  estabilidad  hereditaria  de 
lis  fonílias  reales.  Ahwa  que  hemos  presendado  gran- 
des y  súbitas  invasiones;  que  hemos  visto  al  Tártaro, 
vecino  de  las  murallas  de  la  China ,  acampado  en  el 
lonne  yn^rcsando  después  á  sus  murallas ;  que  he- 
mos visto  al  soldado  francés  bivnqueando  en  los  mu- 
ros del  Kremlin ,  ó  ú  la  sombra  de  las  Pirámide?;  aho- 
ra que  hemos  visto  á  los  reyes  «le  antigua  y  do  nue- 
n estirpe,  colocar  por  la  noche  en  las  maletas  sus 
tttrot  careomidos  6  cortados  aquella  mañana  del  ¿r- 
M,     nos  han  hecho  familiares  estos  coiirielms  di- 
la  fortuna.  No  existe  monarca  alguno  tan  bien  con- 
iqImUo  que  no  pueda  perder  en  jpocas  horas  la  dia- 
dema real  del  tesoro  de  San  Dionisio;  no  existo  eücri- 
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liiento  alguno  tan  insignificante  ó  pastor  de  yeguas, 
que  no  pueda  encontrar  una  corona  eoel  polVO  dssu 
bufete  o  entre  la  paia  de  su  ^anja. 

El  eunuco  Cbrisaio,  fovonto  de  Tieodosio ,  procu* 
ró  seducir  á  Edecon,  uno  de  los  embajadores  de  Atila. 
y  cre^ú  que  le  habia  persuadido  á  dar  de  puñaladas  a 
su-sehor.  Edecon  al  regresar  al  campo  de  los  Hunos 
descubrid  la  conspiración;  y  Atila  envió  de  nuevo  á 
Ore&tes  á  Constantinopla  con  pruebas  y  quejas,  pi- 
diendo por  satisfacción  la  cabeza  del  culpable.  Los  pa- 
tricios Aoatolio  y  Nomus  se  encargaron  de  apaciguar 
i  Atila  con  prestíltes  (20) ;  acompañábales  Pnseo, 
quien  nos  ba  dejado  la  ralacion  de  sn  encaré'  v  J.^ 
su  viaje.  Este  mismo  Prisco  habia  visto  en  Uouia  á 
Meroveo,  rey  de  los  Francos  (21). 

En  este  intermedio  murió  Teodosio  en  Constanti- 
nopla ,  el  aiu)  4i)0  ,  de  una  caida  del  caballo  (2¿),  á  la 
edad  de  cincuenta  años.  La  nombradla  de  este  prfit* 
cipe  ha  dimanado  solamente  del  código  que  lleva  sn 
nombre ;  monumento  compuesto  de  los  restos  de  la 
antigua  íígislacion,  semejante  á  las  columnas  que  se 
levantan  con  el  bronce  abandonado  en  el  campo  de 
batalla;  mooomento  de  vida  para  los  Bárbaros,  de 
muerte  para  los  Romanos,  yoolocado  «nloslimileB 
de  ambos  mundos. 

A  esta  ^mca  pertenecen,  los  historiadoras  eetesiáih 
ticos;  recordarlos  es  demostrar  la  altura  en  que  se 
hallaba  el  espíritu  humano  :  sus  nombres  son  Sozo- 
meno,  Sócrates,  Teodoreto,  Filostorpio ,  T»>odoro, 
autor  de  la  HUíoria  TripartUaf  Felipe  de  Sido,  Pris* 
co  y  Juan  el  Orador. 

Pulquería,  muebo  tiempo  antes  proclamada  Auffusta 
colocó  la  corona  de  su  bermano  Teodosiaen  la  cabeia 
de  llardano;  y  |)nra  asegurar  mejor  los  derechos 
dee=;le  oscuro  riudailano,  medio  guerrero  y  medio 
escritor,  le  dió  la  ni;mo  en  í(M  y  permaneció  vírjícn 
(■¿:t).  Ni  el  Senado,  ni  la  corte,  ni  el  ejército,  se  opu- 
sieron á  esta  elección :  i  prodigiosa  mudanza  de  las 
costumbres !  Aquí  príncipta  un  espíritu ,  desconocido 
de  la  anti^jiiedad,  y  que  anuncia  aquella  edad  media 
en  que  todo  eran  aventuras.  Las  mujeres  disponían 
de  los  imperios :  Placidia ,  hermana  de  Honorio ,  y 
cautiva  de  un  irodo,  asremliri  al  tálamo  de  este  godo 
que  aspiraba  a  la  púrpura;  Pulquería,  hermana  de 
Teodosio  II,  lli'vó  en  dote  á  Marciano  el  Oriente;  Ho- 
noria,  hermana  de  Vaientiniano  IIL  quiso  dar  el  Oc- 
cidente á  Atila-,  Etid<Hría ,  hija  de  Teodosio  II  y  viuda 
de  Vaientiniano  111 ,  llamó  a  Genserico  á  Roma;  y 
Eudoxia  Itija  d(!  Vaientiniano  III,  casó  con  Huneríco, 
hijo  de  Genserico.  Por  lasmtqeres,  pues,  se  unió  el 
mundo  anti^^uo  al  nuevo,  y  al  formnrse  esta  unión  de 
que  hemos  uaciito  no.solros ,  hs  dos  sociedades  se  re- 
partieron  las  ocupaciones  de  los  sexos :  hl  intigua  to* 
mó  la  rueca  y  la  moderna  la  espada. 

Mardano  era  digno  de  la  elección  de  Pulquería: 
poseía  aquel  mérito  que  tan  solo  se  encuentra  en  las 
clases  iuieriores  en  tiempo  de  la  decadencia  de  las  na- 
ciones. Ha  sido  eosafaoidopár San  Leonel  Grande  (24). 
y  se  dice  que  tenia  un  corazón  superior  ni  interés  y  al 
uHcdu.  Apaciguó  las  turbulencias  de  la  iglesia  por 
medio  del  concilio  de  Calcedonia;  y  respondió  á  Ati- 
la que  le  exigía  el  tributo :  «tengo  ero  para  mis  amí* 
gos ,  y  acero  para  mis  enemigos  (25).»  Cuando  Aspar, 
general  do  Teodosio,  atacó  el  Africa,  acompañóle  Mar- 
ciano en  calidad  de  secretario:  Aspar,  fue  derrotado 
por  los  Vándalos ,  y  Marciano  se  halló  en  el  número 
de  los  prisioneros  d"  Genserico ;  aguardando  su  suer- 
te ,  acostóse  en  tierra  v  .se  quedó  dormido  en  el  patío 
del  palacio  del  rey.  Abrasaba  el  calor :  descendió  un 
águila,  se  colocó  entre  el  rostro  de  Marciano  y  el  sol, 
y  lo  lino  sombra  con  sus  alas.  Víólo  Genserico,  llenó- 
le de  admiración,  y  si  tiemrts  de  dar  créilito  á  esta 
ingeniosa  fábula,  devolvió  la  libertad  al  prisionero 
cuya'gFsnden  vaticinó  (26). 

La  arrogante  ccntcstscioD  de  MarvitiH)  i  Atih  bi* 
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tiú  el  orgullo  do  este  conmiístador :  vadlaba  d  tárta» 

ro  piiire  lio*;  presas;  desde  el  fomh  de  su  ciuiad  de 
madera  ,  eii  las  praderas  de  la  Panonia ,  dudaba  cual 
ddlmtdt»  bñiosdebia  extender  para  apoderarse  del 
ini]iprio  de  Orienleó  del  O  -ci.i.-nte ,  y  si  debía  hacer 
desaparecer  de  la  tierra  a  Rotna  ú  ¿  Cuiiülantinopla. 

Decidióse  por  el  Occidente,  y  emprendió  su  cami- 
no por  las  Galias.  Mcio  habia  vudto  á  la  gracia  de 
Placiilia  :  ya  hemos  yisto  que  fue  huésped  y  suplicante 
de  los  Hunos. 

El  reíQO  de  los  Visogodos  en  las  provincias  meridio- 
nalM  de  lat  <kffas  se  Imbia  establecido  bajo  el  ce- 
tro de  Tendorico,  á  quien  algunos  lian  creído  hijo  de 
Alaríco.  Clodio ,  el  pniutru  de  los  reyes  de  Francia 
había  extendido  sus  conquistas  hasta  el  Somma ;  sor- 
prendióle /Ecio  y  le  rechazó,  (27)  pero  Qodio  oon- 
cluyú  [»or  conservar  sus  ventajas.  Muerto  este  dis- 
putáronse sus  dos  hijos  su  patrinKtnio  :  uno  de 
ellos,  quizás  Mt;roveo,  que  aun  siendo  muy  jó- 
wn  hama  ido  de  embajador  i  Roma  (28),  imploró  el 
socorro <k>  Valentiiiiano.  y  su  hermano j^mo^ilo 
bascóla  prolccciuu  de  Alila  (29). 

Hnnoria  hermana  de  Valentiniano ,  tratada  con  ri- 
gor en  la  corte  de  su  hermano,  había  sido  amada  de 
Eugenio ,  jóven  romano  empl>>ado  en  su  servidum- 
bre ('JO).  Manifeslán^n^e  «eñüies  de  picfiez,  y  la  em- 
peratriz Placidia  hize  partir  á  Honuria  á  Constautí- 
nopla.  Rodeada  de  las  hermanas  de  Teodosio  y  de  sus 
piadosas  compañeras,  nn  pudo  Ilonoria  tomar  afición 
alas  virtudes,  después  de  haber  experimentado  las 
pasiones:  del  mismo  modo  que  Placídia,su  madre 
habia  sidn  esposa  de  un  companero  de  Alaríco,  resol- 
vió arrojar^ft  en  los  brazos  de  un  bárbaro.  Envió  en 
secreto  ;i  uno  de  sus  eunucos  para  que  entre;^ara  <u 
anillo  al  rey  de  los  Hunos :  Aiila  era  liorribte;  pero 
ara  el  señor  del  mundo,  y  el  azote  de  Dios  (31). 

Autorizado  con  el  anillo  de  nonoria ,  reclamaba  el 

Sefc  délos  Hunns  el  dote  de  >u  ilu^tie  itesposadn,  es 
ecir,  una  porción  de  los  li>tados  romanos  :  res[)on- 
diéronle  que  las  hijas  no  beredabaD  el  imperio.  Atila 
f,e  su|)onia  también  atraído  por  los  intereses  que  po- 
nía en  juego  otra  mujer.  Teodorico  liabia  ca<ado  su 
hija  única  coQ  Uunerico,  hijo  de  Genserico ;  este,  {>or 
unasosDecbñ  deenfenenamiento,  la  volvió  á  eiivnr 
á  su  paure ,  después  de  haberle  cortado  la  nariz  y  las 
orejas.  Los  Visugodos  amenazaban  á  los  Vú  tidales  con 
so  venganza ;  v  Genserico  llamaba  á  Atila ,  su  aliado 
para  contener  á  Teodorico  su  enemigo  (.12). 

Tres  causas  ó  tres  protestos  conducían  pues  á  Atila 
á  la  Galia;  la  reclamaeiun  del  dote  de  Ilonoria ,  la 
intervención  reclamada  en  los  negocios  del  reino  de 
kis  Francos,  y  la  guerra  contra  los  Vísogodos  en  vir- 
tud de  una  alianza  que  existia  entre  los  Hunos  y  los 
Vándalos.  Arbitro  de  las  naciones,  defensor  de  una 
ftríncesa  oprimida ,  el  destructor  del  mundo ,  procur- 
sor de  la  andante  caballería,  se  preparó  á  pasar  el 
Bhin  cu  nombre  del  amor,  de  la  justicia  y  de  la  huma- 
nidad. 

Bosques  enteros  fueron  talados ;  el  rio  que  separa 
las  Gallas  de  la  Germania  se  vid  cubierto  de  bar- 
cas (33)  cargadas  de  un  sinnúmero  de  soldados ,  ñ 
semejanza  de  los  bar({uictiuclos  que  transportan  al 
presente  por  lo  largo  del  Penco  las  abejas  nómadas 
(le  los  pastores  de  la  Tesalia  (34).  San  Agnan ,  obispo 
(le  Orleans ;  San  Lupo,  obispo  de  Troyes  y  Santa  Ge- 
noveva ,  pastora  de  5¡antcrre,  se  esforzaron  en  conju- 
rar la  tempestad :  ya  se  verá  el  efecto  y  el  carácter 
de  su  intervención  cuando  se  hable  de  las  costumbres 
de  los  cristiana*;. 

iEcio  DO  había  descuidado  medio  alguno  para  des- 
truir i  sus  antiguos  amigoe :  habíanse  reunido  á  sus 
tropas  los  Vísogodos,  no  sin  vacilar,  leniendii  lufrar 
muchas  negociaciones  entre  Teodorico,  Atila  y  Va- 
lenliniauo  (35).  Marchó  ;Ecio  ni  encuentro  de  los  Hu- 
pos,  á  (juieoei  vi6  detenidos  y  atrasados  delante  de  |  un  cuerpo  coíosaU 


las  puertas  de  OAtOta,  cuyo  destino  ert  salvar  la 

Francia.  Atila  se  retiró  ;í  las  llanura-  mtaláunicas, 
llamadas  también  mauritana:»,  cuya  laiiiud  era  de 
cien  leguas,  como  dice  Jornandés  y  lu  longitud  de  se- 
senta (36) :  síguiénnle  á  estas  llanuras  ^do  y  Teo- 
dorico. 

Pusiéronse  los  dos  ejércitos  en  órden  de  batalla. 
UaacoUoa  que  it^ensiblemente  se  elevaba,  cercaba 
la  llanura:  los  Hunos  y  sus  aliados  ocupaban  la  dere 

cha,  los  Romanos  y  sus  aliados,  la  izquierda.  Hallábase 
reunida  allí  mu  parto  consideráble  del  género  huma- 
no (37),  cual  si  Dios  hubieni  querido  paiar  revLsU  á 

los  miidslros  de  siis  venganzas,  en  el  momento  en 
que  acababan  de  desempeñar  su  misión  :  iba  á  dis- 
tribuirles la  conquista,  y  á  señalar  los  fundadores  il« 
los  nuevos  reinos.  Estos  pueblos,  llamados  de  todos 
los  extremos  de  la  tierra,  se  hábum  alistado  bajo Us 
dos  banderas  del  mundo  futuro  y  del  num  lo  pasado, 
de  Alila  y  de  /Ecio.  Guerreabaji  con  loi  íi órnanos  ius 
Vísogodos,  los  Loetos  los  ArnMHicanos,  los  Galos,  los 
Breltiues,  los  Sajones,  los  Boreoñones,  los  Sármatas, 
los  Alanos,  lüs  Alemanes,  los  Kipuarios  y  los  Francos 
sometidos  á  fileroveo:  seguían á  los  HunosotRis  Fran- 
cos, otros  Boroonones,  los  Kugianos,ki6£rulk>s,  k» 
Turingios,  Im  Ostrojzodos  y  los  Gépidoe.  AtiliareBgf 
asi  --uM;!;!!!-. 

MÜtíhpreciad  ese  tropel  de  enemigos,  á  quienes  do 
unen  ni  una  misma  lengua,  ni  unas  mismas  costum- 
bres, y  que  se  han  asociado  tan  solo  por  elmiedo.  Pre- 
cipitaos sobre  loa  Alanos  y  los  Godos,  que  cúostitu> 
y  en  toda  la  fuerza  de  los  Homanos;  el  cuerpo  no  puede 
tenerse  en  pié  cuando  están  los  huesos  sepaiados 
¡Mostrad  valor?  ¡Enciéndase  el  acostumbrado  knñ 
.Nada  pii'  1  (1  acero  contra  los  valientes,  si  no  ha  lle- 
gado uun  la  llura  señalada  por  el  destino.  Esa  multi- 
tud despavorida  no  podrá  mirar  frente  á  frente  á  los 
Hunos.  Si  el  éxito  no  me  engaña ,  ved  aquí  el  campo, 
(]ue  nos  fue  prometido  por  tantas  victorias.  Yodaré 
t  i  [irimer  golpe  al  enemigo  :  cualquiera  que  se  atreva 
á  adelantarse  á  Alila,  en  el  combato,  caerá  nner 

tO  (3H). 

Esta  batalla  dada  en  433  fue  linrrorosa  :  no  había 
misericordia,  no  habia  cuartel  para  ninguno.  Eloue 
durante  su  vida,  dice  el  bislariador  de  ios  Gados, 

fue  bastante  dichoso  para  comtcmplar  semejantes 
acoiilecimientos  y  dejó  de  vellos,  privóse  de  unes- 

Eectáculo  prodígioM)  (39).  Losancíaowque  vivifficn 
I  infancia  de  Jornandés,  acordábanse  aun  de  qaeon 
riachuelo  que  se  deslizaba  por  medio  de  aquellos 
campos  heroicos,  se  aumento  súbitamente,  no  con 
las  lluvias,  sino  cun  la  sangre,  y  se  convirtió  ^uo 
torrente.  Les  heridos  iban  arnmtrindeie  i  este  amye 
á  apagar  su  sed,  v  (tf-hi  ni  h  sanííre  con  que  elfe 
misKtos  lo  habían  formado  (4(i).  Ciento  sesenta  y  dos 
mil  muertos  cubrieron  la  llanura;  Teoiiorico  fue  muer- 
to, pero  Atila  quedó  vencido.  Atrincberado  detrás  de 
sus  carros,  durante  la  noche  cantaba  haciendo  sonar 
sus  ai  mas  :  á  la  manera  >]•  1  !  )n,  que  ru^'e  y  amena- 
za en  la  ejitTdda  de  la  caverna  adqnde  te  ban  becbo 
retroceder  los  cazadores  (4{). 

Dividióse  el  ejército  vencedor ,  ya  fuera  por  la  im- 
paciencia urdeuaria  de  iüs  liiíri)aras,  ya  pur  U  política 
de  .Ecio ,  que  temió  no  quedasen  demasiado  podero> 
sos  los  Vísogodos,  cuando  Alila  Se  hubiese  alejado. 
Como  señalo  al  presente  las  liuellas  de  toilo  lo  que  ya 
no  existe,  debo  advertir  que  la  victoria  calalaunica, 
es  el  último  triunfo  extraordinario  conseguido  por  iw 
antiguos  señores  del  mundo.  Roma,  que  se  faameK- 
lendido  poco  á  poco  basta  los  ¡'Xt-i'Tnn?  ^l^  l:i  t'^^-ra, 
volvía  á  entrar  gradualmente  en  sus  pnmejos  iunites; 
bien  pronto  iba  á  perder  el  imperio  y  la  existencia  en 
aquellos  mismos  valles  de  los  Sabinos  donde  babiaa 
tenido  principio  su  existencia  y  su  imperio :  del  gi^* 
te  solo  día  a  mieiiar  nn«  cabeta  enorme,  aqmdi  ét 
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Atila  nguardaha  ífui' 1p  ¡lía. «M-ii;  m>I.i  ^iiih) 
«ta  ác  los  vcneedorcs  [tur  el  lar^o  silencio  du  los  cam- 
pos (42),  enlregMlosá  los  denlo  MMiMa  y  doemil 
mudos  do  la  muprtp.  Libre  contra  loda  espernnra  d<» 
su  mina,  y  restiUiiito, i  su  hado,  volvió á  pasar  iUiiii. 
Ma"?  [Kxlcroso  quo  iiniica  ciUrú  al  año  siyujiMil»'  en 
(Ulia,  saqueó  á  Aquilea,  y  &e  apoderó  de  Milnrr.  Va- 
lentlniano  saNó  de  an  mailrigvera  d«  Rárena  para 
ocultarse  .lo  nuevo  en  Bnmn,  ron  in»  mi-  í  rt  lU'  Imir 
cuando  se  acercara  el  p«ligii< :  jucliiujbali'  n  l,i  íuí^a 
el  miedo,  y  la  r^bardía  le  detuvo;  indipuo  siempre  del 
inpeño  ora  le  abandonase  ó  le  vendiese.  Uoscóosules, 
kwmn  j  Frigesio ,  y  el  papa  Stn  León ,  entablanm 
negoriarinn»»s  ron  Atila.  Consinlió  t^l  ti'irtaro  fn  reti- 
rarse, cun  la  proiuesa  de  obtener  lo  que  él  Uumuba 
siempre  el  dote  de  Hoooria:  moriále  una  razón  mas 
poderosa ,  detúvole  una  mano  que  se  manifestabn  en- 
tonces por  todas  partes,  á  falta  de  la  mano  de  los  lioni- 
l»rps.  Explioan''  esto  cu  su  lugar. 

Arroióüe  Atila  por  segunda  vez  sobre  las  Gaitas,  de 
donde  le  rechazó  Torismondo,  sucesor  de  Teodorico. 
El  huno  volvió á  regresar  otra  vez  a  su  ciudad  ma- 
dera meditando  nuevos  eslracos ,  y  desaparcrin.  1,1 
héroe  d»'  la  barlinrii'  iiiuiii»,  como  í  1  lu-mo  ilc  l.i  rivi- 
lizaciou,  en  la  embriaguez  de  la  gloria  y  enlre  los  ex- 
cesos de  nn  festín  r  quedóse  domiMo  una  noclie  «n 
H  ?í>Tlo  de  mn  mnjrr,  yiinvolvirt  A  y-'V  el  -ol;  ftip  vír- 
tinta  de  una  hemorragia:  revenlúelcuiiquiiitadur,  por 
la  demasiada  sangre  que  había  bebido,  v  por  el  lasci- 
ro  desenH  '^nn  á  que  se  había  entregaun.  ivl  mundo 
romano  .«p  juzgó  libre ,  pero  quedaba  cscIsto  de  sus 
vicios;  el  castigo  no  habia  hn^irulu  rorir^irln. 

La  invasión  de  Atila  en  llalla  üió  naciuiieiiiu  á  Ve- 
necia.  Esos  habilintes  de  lo  Venisia  so  encerraron 
en  algunos  islotes  iiimediatos  ni  continente.  Sus  mu- 
rallas eran  un  tejido  de  mimbras:  alimentábanse  con 
pescado,  y  no  postMaii  mas  riquezas  que  sus  c/nnlolis 
y  la  sal  que  vendían  en  las  costas,  (^asiodoro  los  com- 
para á  las  aves  acuáticos  que  tienen  su  nido  en  medio 
de  las  aguas  (43),  Ved  aquí  <■!  ur¡:.oii  di-  o=a  *i|nil('uta, 
lie  esa  misteriosa,  de  esa  volnpiuosia  Vt-nwia,  cuyos 
palacios  vuelven  á  entrar  en  l«  actualidad  en  el  cieno 
de  donde  salieron. 

Los  RomaiM»  abandonoron  la  Gran-Bretaña ,  .í  pe- 
sar de  sus  lágrimas  y  de  súpücaí. 

Cuando  se  hizo  pedazos  !a  cspadidc  Alila,  Valen- 
(iniano,  desenvainando  por  vez  primera  la  suya,  la 
Kpultf^  en  el  c<Mnaon  del  último  romano  :  zelóao  de 
^io,  quitóla  vida  al  que  habia  retardado  por  tan 
lar^o  lii'mpo  la  rairla  del  imperio  (44).  Valenliiiiaiio 
violó  ú  la  mujer  de  Máximo,  rico  senador,  tle  la  í«mi- 
lia  de  los  Anídanos  (4;>):  Máximo  conspiró  ;  Valenli- 
niaoo,  último  principe  de  la  famíli^  de  T«)dosio,  fue 
aleonado  en  medio  del  día  por  dos  Mrbaros,  Trar.s- 
tilo  y  Op'il  i  ;ir.'('t(is  á  ta  metrioria  <]•'  .Kl'Ío  (  íti).  Eli- 
gieron a  jiiáximo  en  lugar  de  Valeiitininno,  y  auui^ue 
so  reinado  duró  muy  pocos  días ,  le  pareció  demasia- 
dolargo.  «(¡Dichoso  Damocles!  exclamaba  envidiando 
la  oscuridad  de  su  vida:  tu  reinado  comienza  y  acaba 
en  una  misma  con)¡<¡a  ( 17  ).» 

Habiendo  quedado  viudo  Máximo,  obligó  á  Eudoxia, 
Viada  de  Valentíoiono  é  hija  de  ThmIosío  II ,  á  casarse 
con  él.  Eudoxia  buscó  un  vengador,  y  no  halló  otro 
mas  terrible  que  Gen*»írico.  Habiánse  convertido  los 
Vándalos  fti  piratas  diestros,  y  osados;  devastaron 
U  Sicilia,  saquearon ,  á  Palermo,  J  asolaron  las  costas 
de  la  Lucanin  y  déla  Grecia.  Genserico,  llamado  por 
Kndo\i.i  f  ÍH),  no  rehusó  la  pr^^'^a,  y  su*  hajcffs  ancla 
'■'^'11  fii  Ostia.  Máximo  quiso  «'scapar»c;  il<  ii'ivo|e  el 
pu.  |j|o  que  le  hizopedaios.  San  León  promni  salvar 
P*>r  segunda  vez  á  su  gMy .  y  no  pudo  conseguir  de 
ueDierieo  b  que  obtuviera  de  Atilar  la  cindadetenia 
fuepnlrf'pada  a!  «arfueo  por  espacio  de  catorce  dias,  y 
falorce  noches.  Los  Bárlxiriw  volvieron  á  cmbarcar- 
»•  y  la  flota  de  Genaericn  tnslndó  &  Cartaft»  las  riqiic- 
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luibia  llevado  á  Huma  Inií  riquezas  de  Cartago.  Ei 
cantor  de  Dido  parada  haber  anunciado  á  Genserico 
en  Aníbal.  Halláronse  entre  el  botin  los  adornos  roba- 
Jos  al  templo  de  Jerusalen  .'  ¡qué  mezcla  de  ruinas  y 
de  recuerdo'^  I  Llf^artm  lodos  ios  bajeles  con  felici- 
dad, exceplubndo  el  que  iba  cargado  con  las  estátuas 
de  los  dioses  (49).  Ninjoruna  admiración  cansaron  es» 
tas  nuevas  c.ilamidades:  Alarii-o  hahia  quitado  In  exis- 
tencia á  Roma,  y  Genserico,  iio  hizo  sino  despujar  el 
cadáver. 

Avilo,  perteneciente  i  una  familia  poderosa  de  la 
Avemia,  suegro  de  Sidoní(»-Apotlnar,  y  general  en 

pcfe  de  los  ejércitos  romanos  en  las  (¡alias,  ocupó  el 
lugar  de  Máximo.  Recibió  la  púrpura  de  manos  de 
Teodorico  II,  rey  délos  Visogod(^,  que  reinabaen  To- 
losa;  este  Teodorico  era  hermano  de  Torismomln ,  hi- 
jo de  Teodorico  I  muerto  en  los  campos  c ai  ilauni-  " 
eos.  Soniotió  !(isn\stos  de  los  Suov'  s  en  España;  pem 
cuar.«lo  tlaba  muestras  de  pelear  por  la  gloria  del  em- 
perador, hechura  suya;  Avitoinnía  peraidoyt  el  tro- 
no :  d<';;ra(l«'i!n  el  Senailo  romano,  qw  parecía  sacar 
de  su  prunia  deRraJacionestr  ptuii  r  dr  oiivilecimien- 
to.  Fue  el  prini'ipal  autor  de  su  caída  fiicimero  ó  Ri- 
chimero;  hijo  de  im  suevo  y  de  la  bija  del  rey  godo 
Walia ,  como  ya  lo  lie  dicho  antorloraiente.  Ene  gefe 
de  las  tropas  bárbaras  en  Italia,  al  sueldo  de  los  Roma- 
no» ,  clió  una  doble  prueba  de  poder  nombrando  al 
emperador  depuesto  (16  de  octubre  de  4S6)  obispo 
de  Flasenda  (50):  la  tonsura  iba  i  ser  en  lo  sucesi- 
vo la  corona  de  los  reyes  destronados.  No  se  sabe  con 
certeza  cual  fiieel  fín  de  Avito:  un  historiador  dice, 
sin  cmlMrgj»,  que  después  de  haberle  quitado  el  im- 
perio, le  quitaron  también  la  vida  ( ¡i  ). 

Ricimero  trasladó  ta  púrpura  á  Mayoriano,  antiguo 
compañero  de  .€cio.  Mayoriano  era  uno  de  esos  hom- 
bres que  envia  el  cielo  por  un  inslanle  á  la  tierra 
cuando  degeneran  las  estirpes  :  ajenos  al  mundo  en 
que  viven,  dctiéncn^  en  él  tan  solo  el  tiempo  nece- 
sario para  impedir  la  eslincioii  de  la  virtud  (52).  Ma- 
yoriano reanimó  la  gloria  romana  atacando  á  los  Fran- 
cos y  á  !os  Víiiidalos  con  las  antiguas  cohortes,  sin 
gefe^  de  Alila  y  de  Alarico.  Quedando  este  empera- 
dor muchas  y  muy  laudables  leyes.  Rfdmero  le  mJna 
sentado  únicamente  en  el  truno  |>orque  juzgaba  que 
airecia  de  talento;  cuando  conoció  su  yerro,  encendió 
la  sedición ,  y  Mayoriano  alKÜcó.  Créese  que  le  enve- 
nejiaron  ((¡3).  (7  de  agosto  de  461).  El  que  hada  y 
deshacía  reyes,  (lo  cual  en  aquella  época  de  revolndo- 
iir-s,  no  rev.'l.dia  talentos  superiores,  ni  indicaba  nece- 
sitiad  (le  correr  i^raudcs  peligros),  puso  la  diadema  en 
la  cabeza  de  Libio-Severo;  y  procuró  en  esta  ocasión 
r]ne  el  prindpe  no  fuese  un  grande  liombre,  y  lo  con- 
siguió. Solo  m  qwñnáp  de  r ste  Líbio-Scveró  el  títu- 
lo imperi.il:  etexcc-o  de  osciu  idiHl  en  los  reyes  produ- 
ce los  inisjiio.s  resuliados  ijuc  una  gloría  extraordinaria; 
inmortaliza  solo  el  tiotnbrc. 

Dos  hombres  fieles  á  la  memoria  de  Mayoriano  se 
negaron  á  reconocer  la  hechura  de  Ricimero:  Marcr- 
lino,  con  el  titulo  de  patricio  do  Occidente ,  diieño  de 
la  Galla ,  conservó  un  p^nlpr  independiente :  á  él  im- 
ploraron los  Bretones,  y  ¡i  él  nombraron  los  Francos  por 
corlo  tiempo  su  gefe  cuando  arrojaron  á  Childerico. 

Siguió  la  Italia  entregada  á  las  correrías  de  los  Ván- 
dalos; el  viejo  (lenserieo  encendia  en  ella  la  llama  to- 
dos los  años  por  la  primavera.  Por  un  trastorno  del  ór* 
den  del  deslino,  diceSidonio,  laabrondoraAlHet der- 
ramaba sobre  Roma  los  furores  del  Cáucaso  (S4). 

\,(H>n  I  apellidado  el  Gninde,  el  Carnicero,  ó  con 
mas  IVecueneia  el  León  de  Tnícia,  habia  sido  elegido 
emperador  de  Oriente  dospuesde  ta  muerte  de  Marda* 
no,  ocurrida  á  últimos  de  enero  del  áAo  487.  Cons- 
tantinonla,  donde  nn  habían  entrado  !n>  Bárbaros,  go- 
zaba sobre  Roma  la  preeminencia,  no  lasuuofioridM, 
qne  da  la  fortuna  solire  la  dmvrsda.  El  imperio  do 
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Ocriilí'nl*' sí>l»r*»  su  leolin  tU  mucric  |>arí»ríaRí' ¡i  uii  Aiilliomin.  Oleliníronsp  gr«n<|ps  ivRorijíw ,  y  IaIh 
uerrcro,  ú  ú  uii  rey  á  quiñi  saquean  y  roban  la  líciiila  '  |).'irc<-í<^  roiiMtlidnilu  fii  una  ruina, 
el  palacio  mientras  está  PS|)iran4|o\  sin  dejarle  si-  I  Ya  se  ha  visto  que  Authenio  pensaba  en  re»tabkm 
quiera  un  sudario  para  sepultarle.  León,  (iucvcia  dar  el  eullode  los  Ídolos  (55).  Los  dos  imperios,  y  parli- 
señores  .'i  Roma,  lo  en?i«í  á  Aulemio (aFio  l6H)  en  na-  cularmente  el  dt>  Oriente,  levantaron  un  ponen»«) 
lidad  df  emperador,  y  ;i  peliritm  ib-l  Seii.nlo.  Hicitnc-  ejército  contra  los  Víindali>s.  Confiaron  el  mando  a 
ro  envenenó  n  Libio  Se  ven» ,  y  se  casi»  con  la  hija  de   ftasiliflco.  que  tiejó  incendiar  su  flolii  d*>lanle  ile  Cjr- 
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ligo,  reilucido  ii  la  necesidad  de  pasar  plM/;i  de  traiilor 
para  ninservar  la  reputaei(tn  de  gran  general.  Libre 
Gersericode  este  peligro  siguió  sus  correrías  y  se  apo- 
deró de  la  Sicilia. 

Teodnrico  II  babia  rob»  sus  tratados  con  Roma 
c-iiamlo  murió  A  emperador  Mayoriano,  y  agregó  Nar- 


bonu  á  su  reino.  Su  lierniano  Eurico,  que  le  ase«iH', 
completó  In  conquista  de  las  Españas  sobre  I'»*  1*'* 
manos  y  los  Suevos  :  rec/inocieron  eslo<  su  .iiileri<tó" 
y  conservaron  la  (lalicia.  No  fue  menos  aftírt""*"" 
Eurico  en  las  (¡alias;  extendiósu  dominio  por  una  p»r- 
W  diísde  los  Pirineos  hasta  el  Ródano,  y  }nir  l» 
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iasU  o¡  Loira.  Hor  aqu<'l  liem^Hi  l<>s  Bortforioiuis  i>raii 
jfiados  do  Roma  t  se  dospedazabnii  «'iilro  sí ;  lo  pro- 
pio hartan  los  Francos  y  los  Sajones. 

Sin  embargo,  R¡pim*m>  so  mnlquisti'tcon  su  suegro 
AíjÜxnnio,  y  se  resolvió  ;i  variar  otra  vez -al  señor  íi- 
nilar  del  Ocridentp.  Llamó  á  Olibrti  para  ilarle  la  púr- 
pura, el  t'ual  se  había  caí^ado  eoii  IMaeidia,  liija  di>  Vn- 
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l'iiliuianú  III;  resullú  uua  guerra  civil.  Rom;i  fue 
saqueado  tercera  vez,  dice  el  napa  Gelasio,  y  fueron 
liiillados  los  miserables  restos  del  unperio.  Autliemio, 
fue  nnierlo(H  de  julio  de  472)^  Oliüro  exiiiró,  y  Ri- 
rinicro  les  precedió  a  la  Icmba,  adonde  había  precipi- 
tado á  cinco  emporadorej;  lodos  nombrados  por  éU5¿). 
Gundivar  ó  riinifiihaldo  ,  sobrino  do  Ricimcro,  y 


devado  á  la  dignidad  de  patricio  por  Olibro  ,  excitó  á 
Glicerio  á  que  se  apoderase  del  mando:  Quizás  sea 
«I»"  Cundiboldo  el  célebre  rey  de  los  Borgoñones. 
Proclamaron  en  Constantinopla  ;i  Julio-Nepos  empe- 
rador de  Occidente.  Sorprendió  á  su  competidor 
GlifPTit).  y  If»  hizo  tonaurar  y  ordenar  obispo  do 


Sajona  (57).  Julio-Nepos  cedióla  Auvemia  ú  Eurico, 
rey  de  los  Visopodos,  creyendo  que  podría  sacriíicnr 
sus  amigos  á  sus  enemigos.  Subleváronse  las  tropn< 
que  Nepos  trnia  á  su  sueldo;  liujó  Ikvando  en  pos 
de  sí,  en  su  retirada  á  Dalmacia  ,  un  titulo  que  é) 
solo  reconcri.n  v  volvió  ú  rm  <  nlr.ir  rr  9a!(.na  íí  Mi 

U 
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rival  rii  i'l  imiH-rio,  ;í  quien  habí»  hecho  obispo  (SR) 
Nudos  tío  merecía  el  trabajo  de  que  le  dieran  una 
ponaiada ,  y  tin  embargo  le  asesinuruii  (50).  Habían- 
se pn^cntndo  en  Italñ  iÍp*  Ostrogodo»  duraotií  la  apa- 
rición de  Glieerio. 

Ltís  demás  Mrbams  que  njas  bien  opriinian  que 
defendían  ¿  este  desgraciado  pais ,  teoian  entonces 
por  gefe  á  Orestea,  aquel  secretario  de  AÜia  de  quien 
lii'  hriMido  anteriormente.  Muerto  el  rey  de  los  Hunos 
pasó  al  servicio  tie  los  emperadores  de  Occitleiilo, 
que  lo  nombraron  plrício  y  general  en  gefe  de  los 
ejércitos  :  había  tenido  un  hijo  de  madre  «lesoonoci* 
da,  ó  quizás  de  la  hija  de  aquel  niismn  eond«  RAimito 
á  quien  Vaicntiniano  envió  de  embajador  á  Atiln: 
llamáibaáe  este  i^jo  RómukwAugusto ,  por  sobrenom- 
bre  Aagusliilo :  i  honillaoM  y  recoHoced  la  nada  de 
los  imperios ! 

Oresteí»  rehusó  la  púrpura  que  le  oíreciai»  sus  sol- 
dados, y  dejó  se  la  vistieran  á  su  liijo  (60).  Los  Kk- 
dtoa,  los  Alanos ,  los  RugíaDoa,  m  üeruleos  )' los 
Turolíngos ,  que  eran  Ioa  fonoidablea  defenMrea  de 
los  miserables  R  trnnnos,  eslimulados  por  el  ejempln 
desús  compauiDias  que  residían  en  Africa,  en  las 
Eapñas  )  en  las  Galias,  intifloaron  á  Oreslcs  que  les 
entregase  el  tercio  de  las  propiedades  de  Italia.  Ores- 
tes  creyó  poder  resislirlos.  Odoacro  (hijo  quizás  de 
Edecon  ,  antiguo  compañero  de  Orcstes  en  su  misión 
áConatantioopla)»  se  liallaba  investido,  después  de 
dhmaa  aventuras,  oen  tma  gran  dignidad  en  laa 
guardias  de  Italia  ;  púsose  A  la  ealterr»  de  los  sedicio- 
sos, siliú  ¿  Orestes  en  Pavía,  tomó  la  plaza ,  le  apri- 
sionó y  le  quitó  la  vida  (M)-  '^'^  ''^  agosto  del 
año  476  proclamaron  rey  de  Italia  á  Odoacro,  arriano 
de  religión  :  el  imperio  romano  Inbia  dura<lo  quinien- 
tos y  siete  años  ,  tnenos  alj^unos  dias  ,  des«le  la  batalla 
de  Accio;  coulábaose  mil  dosdentoa  veinte  y  nueve 
afiOB  dñde  la  fundación  de  Romt. 

Cuando  Aupiistuto ,  último  surewr  de  Augusto, 
perdió  las  insignias  del  poder  ,  Siinpliciu ,  cuadragé- 
rimo  séptimo  pontifia>  contando  desde  San  Pedro, 
ocupaba  la  oitedra  del  apóstol ;  cuyo  imperio  liabía 
principiado  en  el  rofnado  del  liereinro  linnedfato  de 
Augu-lii  :  II -ui  r'-  ri's  ili'  Simplirio  reirían  tiKlavía, 
hace  va  iml  Irescieulos  cincuenta  y  cualn»  anos,  en 
los  palacios  de  los  Césares. 

Odoacro  estableí  ió  su  córte  en  Rávcna.  Kl  Senado 
romano  renunció  t  i  derecho  de  elegir  señor  :  síiii-fe- 
cho  de  entregarse  esolavn  ;i  dlNcrfeciun ,  declaró  que 
el  Capitolio  aotticaba  el  dooiioio  del  mundo ,  y  eavió 
eon  una  eaabaitda  aotemoe  las  dftuíiaB  inmólales  i 
Zenon,  que  gotiemaha  el  Oriente.  Zenon  (62)  recibió 
on  Constantinüpla  a  los  embajadores  con  rostro  sAve- 
ro  :  echó  en  cara  al  Sonado  4  asesinato  de  Auttiomio 
el  destierro  de  Nepos.  «Nepos  vive  todavía ,  dijoá 
os  embajadores ;  basta  su  muM'tc  será  vaeitre  verda- 
dero seFjor.xK'íte  título  il.'  liraik)  In  r.orarin  <  xlen(!i(lo 
por  Zenon  á  favor  de  Nepos ,  es  ci  último  de  la  legiti- 
midad de  los  OéaaMa. 

Habiendo  encontrado  Odoacro  en  Ravenn  ñ  Au^us- 
tulo ,  le  despojó  d«  lu  púrpura  (63).  Nada  ákA>  la  his- 
toria de  él  sino  que  era  hermoso  (64).  El  primer  rey 
de  Italia  concedió  al  úttáno  nuiperador  de  Roña  una 
pensión  de  seis  mil  unnedit!;  de  oro;  mandóle  trasla- 
dar á  la  antigua  villa  dr  Líieulo  ((i.""),  ^iíuada  «  n  el 
promootorio  de  Miseni'.  y  convertida  en  fortaleza 
oMde  las  guerras  de  los  Vántialos  :  había  perteneddD 
primero  á  Mario  y  Luculo  la  compró  (CC). 

De  este  modo  señalaba  la  PruTideneia  por  prisión 
alblijodcl  secretario  de  Atíla,  á  un  princifie  de  nin 

goda ,  revestido  de  la  púrpura  romana  por  los  últimos 
¿rbaros  que  destrmaii  el  imperio  de  Occidente; 
señalaba  la  Providrnbia ,  digo,  pnr  prisinn  i  e;te 

Sincip^i  un  eddicío  «ue  onri  rró  los  ilt  spojos  de  los 
nlñoSi  primeros  bárbaros  di-1  Septentrión  que  ame» 
nazaron  el  Oipitolin«  Aquí  pa«ó  Augustulonijuven- 


CaSM»  T  ROfC. 

I  tiiil  V  11  vidrí  I  mm nocidas,  sin  cuidarse  de  los  suce- 
sos qiif  man  uiudos  á  su  nombre,  indiferente  á  las 
lecciones  que  le  daban  sus  vicisitudes,  ajeno  a  los 
recuerdos  que  despertaban  loa  lugum  de  su  des- 
tierro. 

Añadamos  ahora,  atentos  e.  i¡>  i  r  ^;!  imn';  .i  la  inmu- 
tabilidad de  los  decretos  eternos ,  y  a  la  uisuluk'/.  d<' 
las  cosas  humanas,  que  las  reliquias  de  San  Severino 
sucedif'rnn  ;i  !a  porsona  de  Augustulo  en  el  palacio 
qutí  Mario  decoró  con  sus  proscripciones  y  sus  tro- 
feos, y  Lúculo  con  sus  lieMas  y  sus  banquetes  :  cnn-' 
virüdee  en  igleaia  Í61}.  Siendo  aun  Odoacro  ua 
soldado  ORcnro ,  visito  A%inSevcrhio  en  la  Noriea.  Bl 
solitario,  al  vi^r  í  este  bárbaro  de  elevada  pstatnn», 
que  sti  encorvaba  para  pasar  por  la  puerta  de  la  celda, 
le  dijo  :  (iMarcha  ú  Italia ;  ahora  Mtáa  CObiertO  000 
humilde*;  pirlos  de  animales,  tiempo  Tendrá  en  que 
di<lr¡liui ras  dádivas  (68).» 

Finalmente,  el  Diosquf  con  una  mano  linnn'llaba 
al  imperio  romano ,  levantaba  con  lo  otra  el  impecio 
francés.  Augustulo  deponía  la  diadema  en  el  afto  479 
de  J*'?urristo,  y  en  el  de  4S1  ,  ClTidoven .  roronado 
con  su  larga  cabellera,  reinaba  sobre  sus  coinpa- 
iieios. 
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DF.TKJícÁMoNns  á  rontemplar  líis  vastas  ruinas  oiie 
acabamoei  de  recorrer.  Poco  sirve  conocer  las  fecnas 
de  sus  hundimientos,  bí  saber  loa  nombres  de  los  que 
<r  ocuparon  en  esta  destrucción  r  es  preciso  adema<: 
profundiicar ,  interiorizarse  en  el  estudio  de  i^s « os- 
tumbres,  de  la  vida  de  ios  tres  pueblos,  cristiano, 
pagimo  y  iKírbaro ,  oue  se  confundieron  para  dar  oad- 
miento  á  la  socicífen  moderna.  Puesto  que  el  Impnia 
«le  Occident** ,  osiá  ya  destruido,  esta  uiKna  sorjtds! 
es  la  que  va  á  aparecer;  veamos  lo  que  fue  el  inunda 
antiguo  en  loa  cuatro  siglos  que  precedieron  .-i 
muirle ,  y  en  qué  se  convirtió  cnanoo  hubo  espiiado. 
l'riut  i()íemos  por  los  cristianos. 

El  Crístinnismo  nació  en  Jenisalen  ,  en  una  tumb 
que  yo  he  visitado  en  la  falda  del  monte  Sion  :  Su  bis* 
torta  está  enlatada  eon  la  religión  de  Hebreos. 

Mientras estuvn  en  pi<''  el  prinn^r  templo,  todo  fue 
gobernatlo  ct>n  arrt  gio  á  la  ley  de  Moisés :  cuando  e) 
rey ,  el  pueblo ,  ó  cierta  rtarte'dc  este  se  eatrc|!afaan  i 
lá  idolatría  .  caia  sobre  ellos  la  espada. 

Ka  jo  la  duración  del  segundo  templo ,  se  .tlti^ró  la 
puri'/a  ih'  la  ley  con  la  meachi  de  dogoias  fóticos,  J 
se  formó  la  Sinagoga. 

La  coiiquisla  «e  Alejandro  introdujo  á  mi  vea  ja 
filn^nfín  ín"fega  en  el  sistema  hebraico.  Gonstíliivé- 
tMm'  escuelas  judaicas;  estos  escuelas,  derramadí* 
por  la  Meilia ,  la  Klímaida  .  el  Asía  Menor .  el  Eíiiplo, 
la  Círí'nriíca  ,  la  isla  de  Creta  ,  y  hasta  en  Roma ,  su- 
frieron la  inlluencía  de  las  relígione?" ,  de  las  leye?, 
de  las  costumbres  y  hasta  de  la  leMf.;na  misma  de  «"sK»* 
diversos  países:  los  libros  de  los  Macabeos  se  escanda- 
lizan de  tales  novedades. 

((Fn  e«te  tiempo  salieron  de  Israel  hijos  de  iniqui- 
dad ,  que  diertiu  á  niueli(>s  este  consejo  :i>  Corrarw». 
y  bagamos  ulianza  con  las  nacioneaqu*-  nos  rodean 

» Y  edificaron  en  Jerusalcn  una  escuela  pública ,  á 
imitación  de  las  naciones  (I). 

'  l.os  sací  rdolcs  ini-n)"S  no  se  eniibban  lo  niíis  Bi'" 
ntmu  de  los  objetos  venerados  de  su  país .  y  leiiiao  en 
la  mayor  estima  el  sobrMalír  en  toda  lo  que  los 
goshonralian(;).» 
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Formáronse  muy  pronlo  cuatro  sectas  priiKiipales: 
la  de  los  Fariseos,  la  do  los  Saduoeos,  la  dé  loa  Sama- 
rikaos  j  ia  de  los  {ís^ios. 

Los  fariseos  altaraban  el  dogma  y  la  ley ,  reoono- 

c¡«i<lo  una  especie  (le  destino  irt  |h !  ;  !(',  que  no 
^litaba  la  libertad  al  hoQibrtí:  dividíanse  eu  &ieu> 
§Bumiu*  Botfi^Ridosi pensamientos  extravagantes, 
sTanaoan  y  se  azotaban ,  cuidaban  al  caminar  da  no 
tocar  los  piés  de  Dios ,  oue  no  so  cli  van  sino  cua- 
rteta y  OCHO  pulgadas  sobro  la  tit-rru ,  y  priiicifKil- 
meote  ^plewiD  un  gran  celo  ea  propagar  su  doo- 
hin* 

Lo  que  distingue  á  las  sectas  juiláicas  ríe  las  prie- 
os,  es  precisamente  este  espíritu  ilu  i)r<*[)aiiíncioa.  La 
sabiduría  b^lénica ,  se  reducia  generalm«»r)le  á  la  tco- 
ria ;  la  sabiduría  jiidáica  tenia  por  objeto  la  pn'irtica: 
la  una  formaba  PscufluA ,  y  la  otra  sociedad'.'s.  Moisés 
babia  impreso  una  virlud  legislativa  en  el  carái  tcr  de 
los  Hebreos;  y  el  Griatiaoismo,  que  es  de  origen  iudío, 
rehiro  y  poseyó  i»  el  mu  alio  grado  este  virtud. 

LosSaduceos  atendían  á  la  letra  esrrit  i :  leserha- 
ban  la  tradición ,  y  por  consi^iiente  la  ciencia  caba- 
lística :  y  al  ver  que  en  los  libros  de  Hcilés  nada  se 
hablaba  del  alma,  erut  materialistas  y  preferian 
Epicuro  á  Zenon. 

Los  Sama  rilan  os  no  adoptaban  sino  el  PemateocOf 
j  se  remoatabaa  á  la  religión  patriarcal. 

Loa  Eaenios  de  la  Jodea  ((lu*'  (irodujeron  k»  tera- 
peutas de  Kpipto ,  soda  mas  contemplativa  todavía) 
rechazaban  la  tradición  como  los  Saduoeos ,  y  croian 
en  la  inmortalidad  del  alma  como  lea  Fariseos.  Huian 
do  las  ciudades ;  vivían  en  el  ramnn  ,  renutn  iabnM  al 
comercio  ,  y  se  ocupaban  eu  la  lauranza.  No  leiiiaii 
esclavos,  ni  anión  tunaban  riquezas  :  comían  en  co- 
munidad ,  llevaban  vestidos  mancos ,  que  no  pertc- 
tán  eomo  propiedad  á  ninguno ,  y  que  cada  cual 
tomalia  á  su  voz.  Moraban  unos  en  un  edificio  común, 
otroá  en  ca&as  particulares ;  pero  abiertas  á  todos. 
Absteníanse  del  matrimonio ,  y  educaban  á  Im  niños 
que  les  eon fiaban.  Ri'spetaban  á  lns  ancianos;  no 
mentian,  ni  juraban  nunca.  Oíreciau  guardar  silencio 
sóbrelos  misterios :  estos  mistérica  no  sfan  otTOS  qm 
la  moral  escrita  en  la  ley. 

Los  primeros  ÍMea  toniaroo  de  los  Eaenk»  esta  sen» 
olla  de  vida ,  mientras  que  tos  Terapeutas  dieion  na- 
cimiento  ák  vida  monái^tica  cristiana. 
,  Pero  par  oln  parte ,  el  esenismo  era  la  única  secta 
judáica  que  no  esperaba  a!  Mesías  y  que  condenaba  el 
sacrificio  en  lo  cual  no  la  siguieron  los  cristianos.  Lúa 
opinión  común  so  descubría  en  el  fondo  de  la  socie- 
dad israelita :  el  Salvador  de  la  estirpe  de  David,  en 
todos  tiempos  prometido ,  era  esperado  de  siglo  en  si» 
glo,  do  año  en  año ,  do  día  en  día ,  de  liora  en  Iiora; 
Hombre  y  Dios,  Rey-conquistador,  para  los  Caduceos, 
m  Caraitas  ó  Bscrfptuanoa;  aaUo  9  doeior ,  pora  loa 
Samaritano?. 

Hallábase  á  mas  en  este  pueblo  un  hecho  que  no 
pírtenecia  sino  á  él ;  quiero  decir,  la  grande  escue- 
la poética^de  los  profetas :  remontando  su  origen  á  la 
caaa  del  mtmdo ,  vagó  por  espacio  de  cuarenta  anos 

'•nn  el  Arca  por  el  dáierto;  No  pu  lii  i  n:  interrumpir- 
la d  cautiverio  de  Egipto,  ni  el  de  Babilonia ,  la  con- 
trista de  Alejandro  ni  te  opresión  de  los  reyes  do  Si> 
na,  la  dnminai  ion  romana,  ni  la  monarquía  de  los 
Bwodes,  que  in^iirioron  á  la  fuerza  ó  improvisaron  en 
ludca  una  civilización  extranjera.  Esta  escuela  del 
porveoir  evocando  el  tiempo  pasado  y  desdeñando  el 
Vrasente  no  oveció  de  maeetnw  ni  en  la  prosperidad, 
ni  en  el  infortunio,  ni  en  las  ni;ir;:inies  del  Nilo,  en 
las  orillas  del  Jordán,  ni  en  ríos  de  Babilonia,  ni  en 
'■¿15  ruinas  de  Tiro  y  de  Jerusalen.  ;  Y  qué  maestros! 
Moisés,  Josné,  David,  Salomón,  Isíuas.  Jeremías ,  E¿(y 
<iaiel,  Daniel  y  Cristo  en  quien  se  realizaron  todas  las 
llfofecia.s ,  y  que  fue  á  su  vez  el  último  profeta. 
Casado  Mte  último  apareció,  desoonooiénmia  loa 
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Judíos,  Y  le  miraron  como  ¡i  un  .seductor.  Losdosco- 
montarios  del  Mi-^hna  ,  el  Talmud  bahibinico  y  id  Tal- 
mud de  Jcruf aten,  suministran  singulares  noticias  de 
Jesucristo  (3). 

((Cierto  oia.so  dice  en aquelloí:  comentarios,  cuando 
muciioi^  ib  clores  estaban  sentados  á  la  puerta  de  la 
ciudad,  dos  mancebos  {«saron  por  delante  de  ellos: 
el  uno  cubrii)  su  cabezn ,  y  H  otro  pa^»^  ron  la  cabeza 
descubierta.  Kliezer  al  ver  la  desvcrtrin  tiza  de  este 
j*Wen  so.vpecbó  que  seria  alL'un  liijf)  ile{.'it¡mo;  buscó 
á  su  madre,  que  vendía  yerbas  en  el  mercado,  y  su* 
po  que  no  solo  era  hijo  ilpcfllmo,  sino  que  haMa  nad- 
do  (le  una  mujer  impura"  74). 

El  Talmud  llama  á  Mana  mucltas  veces  peinadora 
de  mujeres. 

T.iK  Judins  compusieron  do'í  bistorias  d((  Oi-^to  ron  , 
el  titulo  de  Sephcr  toldos  Jeschu:  libro  de  las  genera-  ^\ 
clones  de  Jesús,  d  Josopb  Pamiera ,  de  Belén  ,  se  ena- 
moró de  una  peinadora  jóven  llamaib  Mirjan  {liaría}, 
desposada  con  Jon  Jocbanan.  Pandera  abusó  de  Mir- 
jan,  (|ue  dio  á  luz  un  hijo  llamado  Jehoscua  (Jesús). 
Jeboscua,  educado  pur  bichanan ,  progresó  en  las  le- 
tras. Los  senadores  á  quienesJehéscua  no  quiso  salu- 
dar en  la  puerta  de  la  ciudad,  mandaron  prr^'onar  al 
son  de  trescientas  trompetas  que  su  nacimionto  era 
impuro.  Huyó  á  Galib  a,  volvió  á  Jerusalen,  so  intro- 
dujo en  el  templo,  aprendió  y  robó  el  nombre  de 
Dios ,  lo  escribió  siwre  un  pedatode  piel  (5),  se  abrió 
la  pierna  sin  dolor,  y  ocultó  su  hurto  en  la  incisión. 
Con  el  iueíüble  uuatbre  Scbenibamepboras  obró  una 
multitud  de  prodigios.  Jehoscoa,  condenado  i  moer- 
te  por  el  ííanbcdrin  ,  fue  coronado  de  espinas,  azota- 
do y  apedreado:  querían  clavarle  en  un  madero;  pe- 
ro rompiéronse  todos  los  mad 'TOS,  popíjue  bts  liabia 
encantado.  Los  sabios  fueron  á  buscar  un  gran  tron* 
cbo  de  col ,  (6)  y  clavaron  en  ella  á  leboeena. 

Esta  es  una  de  las  miserables  histerias  que  Ins  Ju- 
díos oponían  á  la  magestad  de  la  narración  eriingélica. 

La  primera  iglesia  judáica  se  compuso  de  tres  mil 
convertidos.  Estos  convertidos  escuchaban  las  instruc- 
ciones de  los apóstídes,  oraban  juntos,  y  practieyban 
en  las  casas  particulares  la  partición  ilei  ]iaii.  Tenían 
comunidad  oe  bienes,  y  vcpdian  sus  herencias  para 
distribuir  el  valor  de  ella  <  sos  barmanos.  Su  vida,  se- 
gun  be  diclw antes  era próiimamenlola  délos  Esenios, 

Conservóse  por  largo  tiempo  su  2»encillez.  Habiendo 
sabido  Domiciano  que  algunos  cristianos  judíos  supo- 
nían .sor  descendientes  de  la  estirpe  real  de  David, 
les  mandó  ir  á  Roma.  Interrogados  sobro  sus  rique- 
zas ,  contestaron  que  poseían  treinta  y  nueve  pletliros 
do  tierra  ([looo  mas  de  tres  faoegas),'que  pagaban  el 
impuesto ,  y  que  se  sustentaban  con  d  i^neto  de 
sus  canqxis;  y  enseñaron  entonces  sus  manr^  rnrn- 
Uecidas  por  el  trabajo.  Preguntúk'S  el  emperador  lo 
oue  era  el  reino  de  Disto ;  respondiéronle  que  no  era 
ue  este  mundo;  y  los  despiilió.  Estos  dos  labradf»- 
res  eran  dos  obispos:  vivían  aun  en  el  reinado  de  Tra- 
jano  (7). 

Al  escribir  la  historia  de  la  Iglesia  se  han  Gonfon» 
dido  los  tiempos ;  es  muy  esencial  dfstineuirdoa  eda- 
des en  el  primor  Cristianismo:  la  edad  neróíca  6  de 
los  mártires;  la  edad  intelectual  ó  fdosófira.  Principia 
la  una  en  Jesucristo  y  concluye  en  Constantino;  ex— 
tiijiidese  l;i  otra  desilr  este  emperador  hasta  la  funda- 
ción de  los  reinados  bárbaros.  Voy  á  hablar  primero  de 
la  edad  heróíca  a  retratarla  tal  como  se  pinta  ellamí^ 
ina,  y  tal  como  la  han  representado  los  cáganos. 

araoitre  nosotraodiee  un  apologista ,  halliffeis  {año- 
rantes, artesanos,  y  mujt  r*^  ^  m  iai>as,  míe  no  podrían 

auizás  inculcar  con  el  raciocinio  la  verdad  de  nuestra 
cetrina;  no  pronuncian  discursos,  pero  pneticui 
buenas  obras.  Amando  A  nuestro  prójimo  comoá  no- 
sotros nusmos  ,  hemos  aprendido  a  no  herir  á  los  que 
no  hieren;  á  no  proceder  contra  Id- ljniMJ(>^  ili-spojan:  s^í 

nos  <Un  una  bofetada,  j^resentamoa  la  otra  mejtUaj  si 
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rm  pidoi  iratstra  ttein ,  ofrecimoe  tdcmis  mmlra 

raanlo.  Sef.  in  la  diferencia  de  las  Píiades,  considera- 
mos á  ios  unos  como  hijos  nuestros ,  á  los  otros  como 
hermuiosy  bennanu,  j  lionnnios  á  his  pertonas  mas 
incianas  como  A  naestros  padres.  1.a  esperanza  df 
otra  vida  nos  liare  despreciar  la  proseiil»' ,  y  hasta  los 
goces  di  I  I  ntiítidimiento.  Cada  uno  do  ii'  olr  iscuan- 
00  toma  una.  mujer  no  se  propone  sino  tener  hijos,  é 
imita  al  labrador  que  aguarda  la  «otad»  «on  pacien- 
cia. Hemof?  renunciado  á  vuestros  espectáculos  san- 
grientos ,  creyendo  que  no  hay  diferencia  alguna  en- 
tre presenciar  el  asesinato  y  «meterlo.  Ganmeniiios 
corno  homicidas  á  las  mujeres  que  promueven  su  pro- 
pío  ahorto ,  y  opinamos  que  exponer  á  un  niño  es  ma- 
tarlo. Somos  iguales  en  todo ,  obedeeteiuio  á  la  nnoo 
oretender  gobernarla»  (8). 

(mérTese  ^ne  esta  no  es  una  <Miie/a,  ODa  Meto, 
sino  una  sociedad,  fundada  eit  la  moni  uniien^, 
desconocida  de  los  antiguos. 

La  necesidad  y  no  el  sensualismo,  arreglaba  las 
comidas :  ios  iiemuiiios  se  sustentaiMUi  mas  úa  pe<^ra- 
do  que  de  cnme;  tomalMD  aRmeiHos  emdoi  con  prt  - 
ícrenria  ^  los  condimentados.  No  hadan  sino  una  so- 
la cnnii(i:i  á  la  puesta  del  sol ,  y  si  alguna  vez  toma- 
ban nliiuenlo  por  la  mañana,  eraunpocodepanseco. 
El  vino,  prohibido  á  los  jóvenes,  estaba  pfrmítido  á 
las  otras  personas,  pero  en  corla  '-anlidnd.  La  n>í¿!a 

Erohibia  los  niuebles  lujosos,  la  viijilla,  las  corona*. 
)s  perfumes  y  loa  instrumentos  de  música.  Durante 
la  comida  entonaban  cAnUoos  piadoMW:  estando  pro- 
hibida la  risa  «strepitom*  reinaba  naa*gravedad  mo- 
desta. 

Concluida  la  comitia  de  la  larde,  daban  gracias  á 
Dios  [Mr  el  dia  que  les  habia  concedido ,  y  después 
se  retiraban  á  dormir  en  un  duro  lecho :  acortaban  el 
sueño  para  alargar  la  vida.  Oraban  los  lielcs  muchas 
veces  por  ias  noches  y  levantábanse  antes  del  alba. 

Sus  Teatiduras  blancas,  sin  meada  de  colores,  no 
dehian  arrastrar  por  tierm.  y  se  componían  de  una 
tela  ordinaria:  era  una  uiá^iima  rtK;il)ida»que  el  hom- 
br.'  d<  he  valer  mas  que  su  vestido.  Las  mujeres  lleva- 
ban calzado  por  el  bien  parecer;  ios  liombres  cami- 
naban con  los  piés  desnudos ,  eioepto  cuando  iban  á 
ta  guerra  ;  nunca  entraban  el  oro  y  las  pedrerías  en 
sus  adoróos;  cubrir  la  cabeza  con  una  peluca,  ánrse 
ex)lorete,  teñirse  los  cabellos  ú  la  barba,  parecia  in- 
digno de  UR  cristiano.  El  uso  del  baño  no  era  permi- 
tido sino  para  recobrar  la  salud,  ó  para  la  limpíe/a 
del  cuerpo. 

Consentíase,  siu  embargo,  algunos  adwnos á  las 
mujeres,  como  incentivos  jiara  agradar  Asus  maridos. 

No  lenian  esclavas ,  ó  teman  las  menos  que  podían; 
no  se  servían  de  eunucos,  enanos,  menstruos,  ni 
mantenían  ninguna  de  las  fieras  que  las  matronas  ro- 
manas alimentaban  á  expensas  de  los  pobres. 

Para  conservar  las  fuerzas  corporales  dorante  ta 
juventud  ,  ejercitábanse  los  hombres  en  la  lucha,  en 
el  juego  de  pelota,  en  la  carrera,  y  se  entregaban 
principalmente  al  trabajo  de  manos:  los  quehaceres 
y  el  servicio  doméstico  ocupaban  á  las  mujeres.  I^s 
dados  y  los  demás  juegos  di'  azar ,  ios  espectáculos 
del  circo,  del  teatro  y  del  anbtcatro  esUiban  prohi- 
bidas como  un  manantial  de  corrupción.  Dirigíanse  á 
la  idena  con  eomedimiento ,  en  silencio  y  con  nna 
piedad  iü^i t;i.  F1  ósculo  de  paz  era  la  .señal  de  reco- 
nocimiento rntrc  los  criitlianos :  evitaban  nu  ubsiaale 
saludarse  en  las  calles,  temerosos  de  darse  h  conocer 
á  los  ínfíeles.  Todas  estas  reglas  de  conducta  estaban 
visiblemente  en  oposición  con  la  sociedad  romana ,  y 
su  práctica  podia  panarpor  una  censura  de  aquella 
sociedad. 

La  virginidad  era  reputada  como  el  estado  mas 
perfecto,  y  el  matrimonio  se  interpretaba  como  la  in- 
tención del  Criador.  Los  ancianos  decían  con  este 
motivo :  «No  esistf  n  en  las  enfermedades  v  en  la  edad 
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avansadaeaidadaswmqantas  i  losque  pro^locenlaer 

posa  y  !  ^  hijos.  Aficionaos  al  alma ;  no  con<;ir1crfi<:  1 
cuerpo  sino  como  una  estátua,  cuya  belleza  hace  [>en 
sar  en  eisrtiñcey  eleva  el  pensamiento! Il  verdadera 
piMTecci<»n.»  Reconocían  que  la  mujeres  susceptible 
de  la  misma  educación  que  el  hombre,  y  que  podían 
hlosofar  sin  letras  ,  el  ^TÍe{j;o,  el  bárbaro,  el  esclavo, 
el  anciano,  la  mujer  y  el  niño:  esto  era  mtitoir  bi 
especie  humana  á  snnatnralea. 

El  cristi-no  fi  nniha  á  Dios  en  todas  partes,  porque 
Dios  esta  en  lodos  los  lugares.  <i  La  viaa  del  cristiano 
es  una  fiesta  perpetua:  alaba  á  Dios  trabajando ,  na- 
vegando ,  en  los  diferentes  estados  de  la  sodedad.» 
Sin  embargo ,  habia  horas  consagradas  principelmefite 
á  la  oración,  como  tercia  ,  sexta  y  nona.  Mr  bnn  de 
lié,  con  el  rostro  vuelto  hacia  el  Oriente,  la  eaheza  y 
as  manos  alzadas  al  cielo.  Al  responderá  la  oración 
inal,  levantaban  también  simbólicamente  nn  pit-,  ro- 
mo un  viajero  dispuesto  á  abandonar  la  tierra  iU). 

Para  los  dÍ!iCÍpulOH  del  Salvador  ,  Dios  carecía  de 
Rgtirn  y  de  nombre :  cuando  le  llamaban  Uno,  BueiM, 
Kspiriiu ,  Pailre ,  Criador,  era  por  pobre»  de  la  len- 
gua buniana.  El  alma  sola,  qui'  i-  ni-tiiiiri  !•  ''■íi.fn, 
halla  instintivamente  el  vertladeio  nombre  de  l»»os. 
cuando  se  entrega  á  su  libre  testimonio:  tedas  las 
veces  que  despierta  de  su  tetarpo ,  se  expresa  de.  eíU* 
modo  en  su  interior:  Lo  (¡ur  a  Hioft  plazca.  Dios  mí 
vf.  Ln  recomiendo  n  Dtns.  Píos  me  lo  rettituin't.  V 
el  iiombre  cuya  alma  habla  así ,  no  tija  sus  ojos  en  f\ 
Capitolio,  sino  en  el  dolo  (10). 

Kl  pastor  tenia  la  sencillez  del  rebaño:  td  oldspn, 
el  diácono  y  el  .«acerdote,  cuyos  nombres  signilicaban 
presidente,  siervo  y  anciano,  no  se  distinguían  del 
resto  de  la  mnlütiúl  ñor  su  traje.  MetHadores  en  el 
altar,  árbitros  en  los  hogares,  recomendábaseles  que 
fueran  tiernos,  compasivos,  no  demasiado  ■  n  il  ilo- 
del  mal,  ni  demasiado  severos,  porque  todos  somos 
pecadores  (H).  Si  eran  casados,  no mbian  tener  sino 
una  sola  mujf  r ;  debían  cnznr  reputación  de  buenas 
costumbres,  de  padres  iU>  familia  ejemplares,  y  dis- 
frutar una  nombradla  sin  mancha,  aun  entre  los  pa- 
ganos. «Durante  las  pruebas ,  decía  San  Ignacio  per- 
manezcan firmes  como  el  yunque  á  los  f!olpes  del 
martillo  (12),»  Este  mismo  santo  rscribia  .i  la  Iclesi., 
dr  Homa  en  su  esclavitud:  «No  seré  verdadero  «lis- 
cípulo  de  Jesucristo,  sino  cuando  «1  mimdo  no  vee 
ya  mi  cuerpo.  Rogad  para  que  quede  convertido  en 
victima.  \o  os  lo  ordeno  como  Pedro  y  Pablo;  estos 
eran  apóstoles,  y  yo  nadasoy:  aquellos estaban Rbm, 
y  yo  esclavo  (13).» 

Sacábanse  ios  obispos  de  todu  ha  condiciones  de 
la  vida:  alpunos  eran  labradores,  pastorea carbone- 
ros. Las  diócesis,  especie  de  repúblicas  íederalivas, 
elegían  sus  presidentes  según  sus  necesidades;  elo- 
cuentes é  instruidos  pera  las  grandes  ciudades,  sim- 
ples y  n'isticos  para  los  campos ,  y  aun  belicosos  cuan- 
do era  prpc  i '-o  para  defender  la  i'ñtiinniilail.  Uuhu  lo> 
electos  de  estos  honores  como  de  unascar^  pesidas; 
y  el  pueblo  cristiano  corría  A  las  cártamas ,  al  fondo 
de  las  selvas  y  &  las  soledades  de  los  montes  á  buscar 
y  á  elevar  á  estíts  principes  de  la  fe.  Ocultábanse,  de- 
clarábanse iudiuni'S  ,  derramaban  abundantes  lágri- 
mas, y  aun  algunos  espiraban  de  teiTor. 

Geres,  pequeña  dudad  ite  Egipto,  distante  dn* 
cuenta  estadios  de  Pelusa ,  habia  elegido  onispo  ü  un 
solitario  llamado  Nilammon:  vivía  en  una  reldilla, 
cuya  entrada  habia  tabicado,  y  se  ubstinab.i  en  robu*' 
saf  el  obispado.  TeúGlo,  obispo  de  Alejandría ,  pro- 
curó persuadirle.  «Mañana ,  padre  mío ,  dijo  el  ermi- 
taño, liareis  lo  que  os  plazca.  >  T  i  l  io  volvió  al  día 
siguiente,  y  dijo  á  NUainnKm  que  abriese.  oOrenKts 
antes» ,  rcsponoíA  d  sdilario desde  el  fondo  de  la  roca. 
Pasaron  el  dia  en  oración,  y  por  la  lanle  llamaron  á 
Nilammon  en  alia  voz;  pero  observainio  que  no  res- 
pondía, quitaron  \»  fiMtm  que  cerraban  la  entrada 
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iie  iaenniU,  jf  hallaron  al  .solitario  muerto  al  pié  úp 
iiiic!rnd0j(»(l4). 

Las  primaras  igleataseran  lugares  ocultos,  sel?as, 
catacumbas ,  cementerios;  j  una  piedra ,  ó  la  tomba 

de  un  mártir  servían  úo  altares  :  por  ornamentos 
veíanse  flores,  algunos  vasos  do  madera,  algunos  ci- 
rios y  algunas  lámparas ,  á  cuya  luz  leia  el  saieerdole 
•'l  Evanppüo  í>n  la  oscuridad  de  los  subí  (gráneos ;  le- 
itian  asimismo  cajas  con  secrete»  pra  ocultar  en  ella.<; 
pan  que  el  viajero  llevaba  á  los  deles  á  las  minas ,  ;i 
ioacuaboios;  al  medio  de  loa  leones  dd  anfiteatro. 
Túeft  enm  Im  eríalianoa  de  la  ednl  beHHea. 

r.iv-  prr^nrias  los consideralinii  i\r  n\r>\  rnodo.  Sogun 
ellos,  t'sios  sectarios  groseros,  ignorantes,  fanáticüs, 
populacho  medio  desnudo,  complacíanse  en  verse 
rodeados  de  algunos  jóvenes  estúpidos ,  y  (1i>  aneianas 
demente» ,  pora refenrles  puerilidades  (  {">).  Suponían 
los  pacíanos  que  los  ;-;ilili'os  no  qneriaii  il;»r  ni  discu- 
tir las  razones  de  su  religión  acoslumtirando  ú  tlecir; 
fiTVhos  canmW  en  precnmtiisínAtil^  (16);  In  saUdnria 
(te  vida  un  mnl .  y  In  Inrnni  un  liifii.»  fcVites- 
tra  herencia,  «'srríbia  JuliaiK»  i  17;  apo^lrntaiiilo  á  los 
disc ¡nulos  del  Eran|ir1io,es  la  ¡.Toserin.  Toda  vuestra 
«abímiria  consista  en  repetir  eistúpidamenle :  Crea.» 
1.0^  latí  nm  namal)an  fi  larefigion  de  Cristo  intan  ia(lH), 
amenliu  ri9) ,  linni  ntln  fíO) ,  xluUitia,  furiosa  upi- 
nio  (2 1  k  furoris  itmpkntia  (22).  A  los  fieles  mismos 
daban  A  fvbmwmbri^  de  medio  muerto» ^  á  cansa  th 
sus  largos  aynnn«  vdn  «ns  vif,'¡firis  (23). 

Luciano  ó  por  mejor  decir  ,  un  autor  ilci>C(jnocido 
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me  muchas  preguntas  sobre  la  ciudad  y  el  mundo- 
Díjeles:  El  pueblo  entero  vive  en  el  gozo,  j  aii  fiviri 
en  lo  futuro.  EUos ,  funciendo  las  cejas  me  respon- 
dieron qm  no  sucederia  asi ,  y  qne  se  estaba  formando 

un  mal  que  |»ronto  e'ilallariii 

wEn  seguida  como  si  hubiese  triunfado  su  causa, 
principiaron  á  referir  las  cosas  que  les  agradaban:  di- 
jeron aue  losnegoí^ifi'^  if'^n  á  lomar  otro  ríim^  f  rjun 
la;*  divisiones  turhanaii  la  tranquilidad  de  Honia;  (jue 
nuestros  ejércitos  serian  derrotados.  No  podiendo  con- 
tenerme va ,  é  inflamado  de  c61era,  exclamé:  i  Mise- 
rable<i ! ;  Caigan  «obre  Toeatraa  criieEas  los  males  que 
anuiit  iai-í,  puesto  (|ue  amáis  tan  poco  vut^slra  patrin.» 

j  BicpHO.'»!.— <i¿\  qué  replicaron  esos  homl)res  de 
cabeza  (in  rasa  como  el  entendimiento  ?n 

Caicus.—  n  Escucharon  mis  pidabras  con  la  mayor 
mansedumbre ,  y  recurrieron  á  sus  esi;apatorias  ordi- 
i;;irias :  diji'mn  fjue  lodn.>;  estas  cosas  las  veían  en  .Mie- 
ñof;,  de.spues  de  haber  ajunado  diez  días,  j  pasado 
laK  nntht^  cantando  «tus  himnos»..  Entnnoes  cna  una 
falsa  .sonrisa,  tnrliiiamn  fuera  de  lea  lechos  mise- 
rables en  que  n  pn'^aiian  (24).» 

Ksla  reunión ,  descriüi  por  un  eneniifio ,  diliere 
singularmente  dicl  concilio  de  Níeea.  Los  cristiano^ 
eran  ton  despreciados  en  la  época  en  que  se  escrib¡<» 
i'-l.i  -;:iliia,  que  si'  les  consideraba  inferiores  á  lo- 
Judíos.  Sin  embargo,  aqoHIns  hombres  i.'scondidos 
en  las  guardilhi»;  aquellos  mwerahle»  arrastrados  al 
suplicio  tan  pmnio  conm  eran  reconocidos;  Mquello."; 
culpables,  no  de  crimen  ,  sino  tie  narimiento,  aquo- 


aoterinr  á  Luciano ,  pintó  en  el  diáloí^o  .satírico  Phi^  |  lias  criaturas  decradatlas  en  quienes  no  use  concedía 


lopairi»  una  reunión  de  loe  primeros  erialianos. 
Cbiciaü.— «Pní  á  «na  de  m  calles  de  la  ciudail ,  y 

percibí  una  (.Tan  porción  de  gente  (|tie  cnchiclieaba. 
y  que!  para  oir  mejor  acercaba  el  <iido  á  la  boca  del 
que  hanlaba.  Miré  A  esloa  hombres  ikm-  sí  podía  des- 
cubrir algim  conocido,  y  dislíugni  al  político Craton, 

amíf!o  mío  desde  la  infancia.» 
TsirpHov.— «No  S4'' quién  quieres  decir:  <  •  -incl 


siquiera  el  dereeÍMide  los  siervos  mns  viles ;  aquellos 
esclavos ,  puesloa  foora  de  la  ley ,  eran  los  que  de- 
bían restituir  al  genero  humano  sus  leym  y  sn  li- 
bertad. 

El  embarazo  de  los  rrislíanos  ante  sus  |)a«lres  pa- 
ganos, ofrece  una  semejanza  singular  ron  lo  que 
ocurre  e:i  nueslros  días  entre  las  generaciones  anti- 
guas y  las  mieY.'i> :  las  priiiii-ras  no  entienden  ni  en- 


que       empleado  en  la  repartición  de  ios  tributos?  tenderán  nunca  lo  que  es  cloro  y  meto  para  his  se- 


¿Qué  sacediA?» 

CairiAS.— «  Me  acerqué  á  él  dr  »(tue<  de  haber  ntrn 
vesadn  la  multitud ;  y  habiéndole  saludado ,  ni  á  un 


gundas  (25).  El  CrifllianiamO;  verdadera  libertad 

hajo  todas  las  relaciones ,  parecía,  á  los  ojos  de  ]n< 
antiguos  idólatras  acostumbrado.^  al  despotismo  poli- 


anciano  de  corta  estatura,  y  mujr  estropeado,  llamado  líco  y  rdigioao,  una  novelad  detestable;  denuncia- 

Caríceno,  que  principió  á  decir  con  voz  aguda  y  nasal,  |  ban  este  prognúo  de  la  especie  humana  como  una 
después  de  haber  tosido  y  escn|ndn :  Aquel  rfr  7Mf>n  [  subversión  de  todos  los  principios  sociales.  « En  las 

'  casas  particulares  se  ven,  dice  Ccl^o,  tiiiinl. res  ¡.'ro- 
seros, é  ignorantes,  tejedores  de  lana,  que  callan 
delante  de  los  ancianos  y  de  los  padres  de  familia: 
pro  si  cncucnri  ;m  on  un  lugar  apartndo  algunos  ni- 
iHí.s,  algunas  rooji-rc.s,  cnséñanle.s  sii  doctrina:  di- 
ccnles  que  no  deben  prestar  oídos  á  sus  padres  ni :'. 
sus  maestros;  que  estos  son  unos  dementes,  inca- 


acabo  de  hablar .  pnijará  lo  resUinte  de  los  tributos, 
tatúfará  todat  las  deuda*,  tanto  públicas  corno  par- 
tüMMret ,  p  reeütirá  á  todo  el  munéto  sin  infonn9r$e 
ñe  m  nrofesion.  Cancero  añadió  otns  nnicnas  pue- 
nlidatfes ,  igualmente  aplaudida.s  por  los  que  estaban 
presentes ,  y  á  miienes  la  novedad  de  los  objetos  hacía 
estar  atentos.  Otro  hermano  llamado  Qevocarmo ,  sin 


ni  zapatos,  y  cubierto  con  un  manto  lleno  |  paces  de  eonocer  y  de  iialadearla  verdad.  Excitan  asi 

-  -    -■-        '  -      f          :i  ios  jóvnips  á  sacudir  rl  ynpi;  los  incitan  á  entrar 

en  un  liinecen ,  ó  en  un  batan ,  ó  en  la  tienda  de  un 
zapatero,  para  aprender to quo ea  perfecto  í2«í)  » 

Las  virtudes ,  consecuencia  necesaria  del  primer 
Cristianismo,  hacían  odiará  los  que  las  practicaban, 
porque  eran  una  reconvendon  para  los  vícíoe  opues- 
tos. I'n  marido  expulsaba  á  su  mi^er  que  era  pruden- 


de  girones  haolaha  folr»'  dientes :  rii^crióiiK'Iii  un 
hombre  mal  vestido  que  venia  de  la  monuña ,  y  que 
tenia  la  cab^ta  rasa.... 

«Entonces  uno  de  los  concurrentes ,  de  mirada  fe- 
roz, me  tiró  fiel  manto,  creyendo oue  era  de  los  su- 
yos ,  y  quiso  nersuadirmc  en  mala  noni  quc  airtstíeee 
á  una  sesión  ae  aquellos  magoa.... 

uRabiamos  pasado  ya  el  mnbral  de  bronce  y  las 
puertas  de  hierro ,  como  dijn  pn-fn  ,  cuando,  des- 
pués de  habernos  encaramado  a  un  aiH>senlo  alto,  par 
una  escalera  de  caracol,  hallémonos,  no  en  el  salón 
deMenetao,  brillante  era  doro  y  d  marfil,  (asi  es  que 
Impoco  vimos  é  Helena),  sino  en  tma  asquerosa  guar* 
lUh:vi  \]u<)>  l!ii[ii!írr'S pálidos df>-f,iil.'riil..';  y  cncorva- 
daicoiitmcl suelo.  A(>enas  me  huiiieron  vistocercáron- 
me gozosos,  preguntándome  si  les  traía  malas  nuevas; 
parecían  df^^en»-  ncontecimientos  desf;raciados,  y  se- 
inejantes  a  ia^  furias,  regocijábanse  con  el  infortunio. 

>d>e«pups ri  ' liíih  T^'  liablatloai  oiiio,prej;untáronme 

quién  era  yo,  cuál  mi  patria ,  quiénes  mis  padres.... 
•Bstoabombrea,  qiw  caminan  por  el  afre,  iiicMInin- 


te  desde  que  se  bal)  ¡8  convertido  al  Cristianismo !  un 

padre  destiercdaba  á  un  hijo,  en  otro  timopo  pródi- 
go Y  liberal ,  transformado  por  el  cambio  de  religión 
en  hijo  sumiso  v  obediente  (27).  Las  acusaciones  di- 
rigidas contra  los  cristianos  eran  la  historia  misma 
de  su  inocencia.  «Pongo  por  tcstifíos  á  vuestros  re- 

rstros,  decía  Tertuliano:  ¡oh  vosotros!  que  juzgáis 
k<s  crimínales ,  ¿  hay  uno  solo  que  sea  cristiano?  i.a 
inocencia  es  para  nosotroa  una  necesidad,  habiéndo- 
la aprendido  de  Dios,  que  es  un  maestro  perfecto. 
Nos  echan  en  cara  que  somos  iniiUles  á  la  vida;  y  sin 
embargo  vamos  á  vuestros  mercados ,  á  vuestras  ÜB- 
rías ,  i  vuestros  baños,  á  vuestras  tiendas ,  á  vues- 
tras hnalerias.  ComereiMnoa,  militamos,  y  ejerce- 
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mos  la  labranza  (2S).  venlad  que  ios  tniliranles 
(le  luiij-^Tt'»;  perdidas ,  los  asesinos,  los  onvciu'iiai lo- 
res, los  magos,  los  arúspices,  los  adivinos,  ni  los 
astrólogos,  no  sacan  lacro  ningano con  nosotros  {-¿í*).» 

Acusaban  á  los  cristianos  df  ser  una  facción,  y 
ellos  respondían:  uLa  facción  de  los  cristianos  con- 
sbte  en  «star  reunidos  en  una  misma  religioD,  «i 
una  misma  mora!,  en  una  misma  esperanza.  F<'rri;a- 
nius  una  conjiiracicii  ¡mía  rogará  Dioson  coniiiiiithMl. 
y  leer  las  divinas  Escrituras.  Si  alguno  de  nnsoii  u- 
pecB|  se  le  priva  de  la  comunión,  de  las  oraciuues, 
7  de  nuestras  rraniones,  hasta  que  ha  hecho  peni- 
toncia.  Pr'^i  lcn  estas  asaniblras  ancianos  ruya  sabi- 
duría lia  merecido  semejante  distinción.  Cada  uno 
lleva  algún  dinero  todos  los  tnes<>s ,  si  qjutoe  6  si  pue- 
de. Este  tesoro  sLrve  para  aliincDiar  y  para  enterrará 
los  pobres,  para  sostener  á  los  liui  ríanos,  á  los  náu- 
fragos, á  los  <ii>sl.>rradtis,  á  los  condenados  ú  las  mi- 
nas Ó  á  la  cárcel  por  la  causa  de  Dios.  Nos  damos  mú- 
tuani«ite  el  nombre  de  hermanos :  estamos  dispuestos 
á  morir  los  uints  por  Ins  otros.  Todo  es  común  entre 
nosotros,  menos  las  mujeres.  Nuestra  cena  couiua  se 
explica  con  el  nombre  de  Agape,  que  signiflca  ca- 
ridad (30).» 

La  congregación  apostólica  abrazaba  entonces  el 
mundo  civilizado .  como  una  inmensa  sociedad  se- 
creta que  avanzaba  bácia  su  objeto,  á  pesar  de  las 

Eroscripciones  y  de  la  necia  enemistad  del  mundo. 
'e.sdela  eilad  lienMCn  del  rristiniii<ni  ■  presienten 
las  mudanzas  radicales  que  esta  reli;.;iiin  iba  u  Cíiusar 
en  las  leyes :  era  la  íilosofía  puesta  en  práctica.  Mien- 
tras llegaba  la  abolición  de  la  esclavitutl  por  medio  de 
transformaciones  graduales,  principió  la  emancipación 
del  sexo  femenino. 

Las  mujeres  aparecieron  solas  al  pié  de  U  cruz; 
Jesucristo ,  perdonó  durante  su  Tida  ui  ^UiHidades 
de  estas,  y  no  desdeñi'!  su  homenaje:  enancipdlaB  en 
la  persona  de  María  su  divina  Madre. 

Las  mujeres  seguían  á  los  apóstoles  para  serrirles, 
como  Magdalena  y  las  otras  M.iríns  lialtian  seguido  á 
Jesucristo  (31).  San  Pablo  s;dudú  eu  Roma  á  las  mu- 
jeres de  la  familia  de  iNarciso, 

Esas  mujeres  tuvieron  una  relación  inmediata  con 
la  Iglesia ,  en  vfrtud  de  la  Institución  de  las  diaconl- 
sas.  I.a  diaconisa  debía  ser  casta,  sobria  y  lid.  Las 
viudas  elegidas  para  esta  función  ,  no  podían  tener 
menos  de  sesenta  años  de  edad;  debían  liaber  criado 
á  sus  liijos,  ejercido  la  liospilalídad ,  lavado  los  pies 
de  los  viajeros  y  consolado  á  los  afligidos  (32). 

Las  instrucciones  de  los  apó>toles  y  de  los  primeros 
padres,  demuestran  cuán  importantes  eran  las  muje- 
res en  el  nacimiento  mismo  de  la  sociedad  cristiana. 
Tertuliano  escribió  dos  libros  sobre  sus  adornos  y  d 
uso  de  su  belleza.  «Descebad  el  afeite,  los  cabellos 
p08ti/(is  y  los  demás  adornos:  no  concurráis  á  los 
templos ,'á  los  espectáculos,  ni  á  las  lie.stas  de  los 
gentiles.  No  salgáis  de  casa  sin  un  motivo  poderoso, 
como  es  el  visitar  á  los  lu  rmanus  enrermus,  asistir  al 
sanio  sacriiicio.  escuchar  la  palabra  de  Dios  (i.)). 
Destechad  las  deudas ,  para  que  no  os  a^vien  las  per- 
secuciones. I.as  manos  acostumbradas  á  los  brazale- 
tes, no  podrían  soportar  el  peso  de  las  cadenas;  los 
piés  adornados  oon  cinlillas,  llevarían  penosamente 
los  grillos;  una  cabeza  carga<la  de  perlas  y  esmeral- 
das no  dejaría  sitio  para  la  cuchilla  {'M).n 

Las  vírgenes  no  debian  presentarse  en  la  Iglesia 
sino  cubiertas  liasta  la  cintura  con  velos:  couceuiase- 
les  como  á  las  viudas  una  pensión.  En  él  tratado  ad 
tUBOrem  se  ve  pintada  la  mujer  diferente  en  un  todo 
déla  mujer  de  la  antigüedad,  y  como  es  al  pre- 
sente. Este ,  al  mismo  tiempo ,  es  un  cuadro  venia- 
dero  de  lo  que  ocurría  entonces  en  la  comunidad 
general ,  y  en  la  familia  privada  de  los  cristianos. 

Tertuliano  invita  a  su  esposa  á  no  casarse  sei,'uiida 
vez  si  moría  antes  que  ella,  principalmente  i  ne  lo-  j 


CASPAR  Y  ROIG. 

mar  por  marido  á  un  infiel.  El  Cristianismo,  confor- 
niáiiilo«e  con  la  naturaleza  y  con  el  orden,  reprobaba 
la  poligamia  de  las  naciones  orientales,  |  el  divorcio 
aJnniido  por  tos  Griegos  y  los  Romanos. 

aLa  mujer  cristiana,  dice  Tertuliano,  ¿cumplirá 
con  su  e:>poso  pagano  los  deberes  de  la  pagana?  ¿ten- 
drá para  el  hermosura ,  atavíos ,  a.seo  mundano  y  ca^ 
ricias  vergonzosa^?  No  sucede  así  entre  los  santos: 
tod<»  es  moderación  como  que  Dios  les  está  mi- 
1 , indo  (.y.)). 

«i Cómo  podrá  (la  espesa  cristiana)  servir  al  cielo 
teniendo  á  su  hdo  im  esefaro  del  demimib  encargada 

de  retraerla?  Sí  ha  de  asistir  á  !a  Iglesia,  le  citara  i 
los  baños  UKts  temprano  que  de  costumbre:  ^i  ha  de 
ayunar,  dispondrá  un  festín  para  el  nii-nio  día:  Ú 
debe  salir  ,  o¡HiriiIrj!e  que  nunca  los  criados  han  es- 
tado mas  ocupadits  (3o j.  ¿Llevará  a  bien  este  marido 
que  su  esposa  visite  de  calle  en  calle  á  los  herm.nnog 
en  los  aposentos  mas  humildes?  ¿Consenürá  que  se 
levante  de  su  lecho  para  asistir  á  las  reuniones  noe- 
turnas?  ¿Tolerará  que  vele  en  la  solemnidad  de  Pas- 
cua? ¿La  permitirá  que  se  siente  en  la  mesa  del  Se- 
iíor,  tan  infamada  entre  los  paganos?  ¿Le  agradará 

3ue  se  introduzca  en  las  cárceles  á  besar  las  cadenas 
e  los  mártires,  lavar  los  piés  de  los  santos,  y  ofre- 
cer presurosa  el  alimento  á  los  confesores  (37)?  S 
Uega  uu  hermano  de  oUo  ¿cdo»  se  le  hospeda» 
ri  en  una  casa  «trana?  Si  necesita  hacer  alguna  fi- 
n¡o-na  .  hallará  cerrados  el  granero  y  la  bodega. 

)).\unuue  el  marido  pagano  consintiera  en  todo  es- 
to,  es  al  lín  una  desgracia  verse  en  la  precisioo  de 
confiarle  los  usos  de  la  vida  cristiana.  ¿Os  ocultareis 
lie  él  al  hacer  la  señal  de  la  cruz  en  vuestro  k'cliO, 
en  vuestro  cuerpo,  ó  al  soplar  alguna  cosa  inmunda? 
¿No  creerá  (|ue  es  una  operación  mágica?  ¿No  sabrá 
lo  que  tomáis  secrettmeote  antes  de  todo  aUmenlof 

Y  SI  .sabe  que  es  pan  ¿no  so^diari  quA  es  tal  eod 
le  suponen  (38)? 

»¿tíué  cantará  en  un  festín  bi  mujer  cristiana MB 
su  ni.'rido  pagano?  Escuchará  himnos  teatrales:  lli 
liara  siquiera  mención  de  Dios  (39),  iii  invocaciottá 
Jesucristo,  ni  lectura  de  las  EioítarBB,  ni  salotaciM 
divina. 

vLa  Iglesia  extiende  el  contrato  del  matrinoiíi» 

cristiano ,  ta  oblación  lo  Confirma .  y  siendo  la  ben- 
dición su  sello,  pre^éulanlo  los  ángeles  al  Padre  ce- 
lestial que  lo  ratifica.  Dos  fieles  reciben  d  taSan 
vugo:  son  una  sola  carne,  un  solo  espiritn;  onn 
juntos,  juntos  ayunan, juntes  asisten  á  la  Iglesia} 
á  la  mesa  de  Dios,  en  tiempos  de  penecndon  y  de 
paz  (40).» 

Las  mujeres  crítüanas  se  convirtieron  en ; 

ras  en  sus  [ironios  hogares,  y  en  intebíJiMicias  < 
eu  el  seno  délas  fandiias  paganas.  Acabamos  de  ver 
que  estaban  mcargadas  de  cuidar  á  los  enfermos  v  á 
los  pobres ;  y  cuando  principalmente  derramaban  ios 
tesoros  tlesu  celo,  era  en  los  tiempos  de  persecución. 
Penetraban  en  las  cárceles,  llevaoan  mensajes,  dis- 
tribuían dinero,  curaban  las  llagas  causadas  por  los 
tormentos ,  y  morían  también  í  su  vez  con  un  nenHs* 
too  super  ior  al  que  atribuyen á  las  mujeres  df  Esiarta 

Y  de  Homa.  En  sus  virtiides,  y  basta  en  sus  ilebí- 
lidades,  había  un  encanto  para  suavizar  á  los  perse- 
t' oidores :  la  nodriza  de  Caiacaihi  y  i» aon da  Gáo- 
modo  eran  cristianas. 

Mas  adelante,  en  el  siglo  filosófico  del  Cristianismo, 
las  migeres.  madres,  esposas  é  bijas  de  los  empera- 
dores extoMieron  el  poder  del  Evangidio ,  mientns 
que  otras  mujeres  ,  condui'idas  en  c/claviiud  ¡ki:  1o« 
liarliaros,conv<-rlian  naciones  enteras :  así  lo  lie  dicho 
al  balitar  de  los  Iberos.  Ya  hemos  visto  igualmente 
que  I,  s  II  l<  i¡.i<  y  las  Eudoxías  destrayeron  templos 
y  levanlarou  iglesias. 

Trascurrido  algún  tiempo,  las  vírgenes  consagra- 
das á  Dios  en  loé  moiiasteriee,  se  distinguiera  en 
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todo  género  de  sacrificios  y  de  abnegación.  San  Gcró- 
nimn  no?  lia  dado  á  conocer  á  Marcela  ,  rí  A':('la  su 
hernidiia,  y  a  su  madri!  Albina;  á  Pr¡nc¡()ia,  hija  do 
Marcela;  á  Paula,  ani¡í;a  de  Marcela;  á  Paulina,  á 
Gustaquia,  á  Lea  r  á  Fabiola,  que  vendió  su  patrimo- 
nio pare  Aindar  el  primer  hospital  que  opuso  Roma  á 
los  monumento?:  dt^  í^angre  y  prosUlucion.  En  « 
casa  de  misericordia  ;  las  desí^endicntes  d^*  h^:  cónsu- 
les servian  á  los  pobres  y  á  los  extranjern'; ,  .  lUes  do 
morir  pobres  y  extr;.njí^r;i«  en  la  gruta  de  Belén.  ¡Oh 
destino  de  las  cosa*^!  La<  im)jf>re8  que  prestaron  las 

firinu  ra'^  ailoracion*'S  en  d  foiiik)  di'  la'^  «•  itaiHitirhaí, 
ueron  las  últimas  que  llenaron  aquellas  iglesias,  á 
áonde  llevaron  á  los  padres ,  y  donde  no  pudieron 
retener  á  los  hijo?.  IJoraron  al  pié  drl  Talvarin  ,  rjne 
tiú  espirar  la  subliiui'  víctima  :  lloran  ttniavía  al  pié 
del  niisn^ú  Qpivario;  pero  aquel  á  quien  sepultaron  en 
h  tumba .  se  encumbró  al  cielo  :  nada  queda  ya  en  la 
cruz ,  naaa  en  el  santo  sepulcro. 

Todavía  no  lia  cotnplctadi)  !a  rmaii.  ipariún  de 
la  mujer,  particularmente  en  cuanto  á  la  opresión  de 
las  legres :  se  logrará  en  la  rcnovadoD  eristlana  que 
principia  ahora. 

La  era  de  los  mártires  ofrece  un  espectáculo  ex- 
traordinario :  en  un  misa»  pueblo  los  nombres  y  las 
mujeres  corrían  á  los  juegos  públicos  con  todo  el 
esplendor  del  lujo  y  de  la  embriaguez  de  los  placeres; 
V  olrri'i  hombres  y  oirás  mujeres ,  consagrados  á  todos 
los  Jí'lion  s,  componían  una  parte  esencial  de  osos 
mbmos  juegos  derramando  su  sangre. 

El  siglo  heróico  d»  I  jKigaiiísrin)  tuvo  sus  flt'rculr's 
guerreros;  el  siglo  herúicu  dtil  Cristianismo,  prutlujo 
sus  Hércules  pacíficos,  que  domaron  á  otra  espeae 
de  móo&lruos.  los  vicios,  las  pasiones ,  los  errores; 
héroes  cnya  vf etorh  conaístlB ,  no  en  matar ,  sino  en 
morir. 

De  lüdtjs  los  fundadores  célebres  de  religiones,  Je- 
sús ,  es  el  Meo  que  no  fue  poderoso  pt)r  el  naeí- 
miento,  las  armas,  la  política,  la  poesía  ni  ta  lilosoda: 
IU>  empuñaba  el  cetro,  la  espada,  la  pluma  ni  la  lira; 
vivió  pobre,  ignuraili,  calumniado,  v  fue  el  primer 
mártir  de  su  culto.  Sus  apostóle^  sufrieron  después 
de  él ;  el  suplíeio  de  estos ,  formó  la  cadena  que  une 
la  pa«ton  á  la';  p;i=innf'í:  p;irtinilar>''= ,  rf'iii>vadas  por 
espado  de  cuatro  ."¿iglos.  La  hostia  espiritual  habia 
venido  á  reemplazar  la  hostia  material ;  pero  la  efu- 
síoil  de  sangre  cristiana  (que  era  la  sangre  misma  de 
Cristo)  no  debió  detenerse ,  sino  cuando  desapareció 
el  holnr.'iu>to  pw^inuK  EAf  explica  ,  segun  losíunda- 
iDeiiios  de  la  fe ,  la  durucion  de  las  persecuciones; 
hubo  víctivas  cristinnas  en  d  anfiteatro  ^  mientras 
buho  víctimas  paganas  en  los  templos;  la  inmnljcion 
de  las  primeras,  continuó  en  proporción  á  la  d«*  las 
segunda».  Constantino  y  .sus  hijos  abolieron  el  sacri- 
ficio^ y  cesó  el  martirio  :  restableció  Juliano  d  sacri~ 
ficio,  y  volvió  6  principiar  el  martirio, 

_  .Arnacstraiio-;  Ins  cri- limins  ,  pur  la  r\piirÍP!5r¡,i ,  ha- 
biaij  perfeccionado  el  arle  de  prrslarsi'  auxilit>s :  no 
hubo  artificios  no  inventara  la  caridad  para  pe- 
netrar íti  Ins  oalaiiozos,  pora  seducir  á  Ins  carn'li'ni--, 
es  decir ,  para  convertirlos  al  Crist^alli^mo  y  coiulu- 
CÍrlos  con  sus  prisioneros  á  la  muerte.  La  historia  del 
maoío  Pere^mo^  que  se  quemó  á  son  de  trompetas 

Ícn  d  día  sdhtlado,  nos  ba  trasmitido  ima  pmeha 
esperada  d"  la  actividad  evangélica. 
Estando  Peref^rino  viajando,  hízose  neófito;  presn 
en  Palestina ,  diéronso  prisa  los  cristianos  á  rodea  i 
D^de  por  la  mañana  muchas  mujrrfs,  viu  ia'^  y  iiími  s 
sitiaban  la  cárcel,  y  por  la  nochti  se  iulunlutiá  alrnn 
sacerdote  á  fuerza  de  dinero  adonde  estala  el  filosuff  '. 
Cpnian  de  todas  las  ciudades  del  Asia  hermano»  en- 
viados por  la  comunidad  á  atentar  al  prisionero.  «Es 
mandita  ,  dice  Luciano  ,  la  d¡Ii¿'encia  d(;  estns  lioin- 
br^;  cuando  algunos  de  ellos  padecen  iiifortunios, 
MlesttttiDldk  liuiglQtiiKlosiiijB^    que  vi- 
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viran  después  de  esta  vida.  IMspWician  la  muerte .  y 
muchos  se  entregan  voluntanameote  á  los  supli- 
cios (iiV" 

Contá-onse  diez  batallas  generales ,  que  fueron  las 
diez  pcrsecttcioQes  terribles ,  sin  oonár  una  multitud 
de  acciones  partjcalares ;  distinguiéronse  hs  mujeres 

cu  c^Uiü  ciuiiliatcs.  Sinroriann  fue  conducido  al  mar- 
tiriii  en  .\uiuii  de  las  Gallas;  su  madre  le  gritaba  de 
lii  aii'i  lie  las  murallas  de  la  dudad :  «Hijo  mío,  hijo 

mili  Siiiíiiriaiiii  ,  levanta  tu  corazón  al  cir-lo  ■,  no 
vas  á  p'Tilcr  la  vida;  vas  á  trocarla  por  una  vida 
mejor  (t2 1 

Blandiúa,>esclavaf  recibió  la  última  corona  entre 
los  confesores  de  Lion :  sufrió  los  azotes,  tas  flerts ,  la 

silla  de  hierro  candente  :  caminatia  ,í  la  iiniertc  como 
al  tálamo  nupcial ,  como  al  festín  do  las  bodas  (43). 

Hahia  en  Egipto  otra  esclava  de  asombrosa  hermo- 
sura llamada  Potamiana :  habiéndose  enamorado  de 
ella  su  dueño ,  qui«o  primero  seducirla  y  después  vio« 
lentari  1 ;  [ii  ro  rechazado  por  la  virtuosa  doncella  ,  la 
entregó  al  prefecto  Aquila  como  cristiana.  El  prefecto 
invitó  ú  Potamiana  A  ceder  á  los  deseos  de  su  dttdio; 
V  tiniti(^ni!fvsi'  nc^'ndo  ñ  din,  conden'^la  ñ  ser  sumer- 
gida en  una  caldera  »ie  pez  hirviendo ,  y  la  amenazó 
con  entregarla  á  los  gladiadores  para  oue  la  violasen. 
Potomianá  dijo :  aOs  meco  por  la  vina  del  empera- 
dor que  no  me  despojéis  de  mis  vestidos ,  ni  me  es- 
pongois  al  público  desnuda.  Que  me  ^^umerjan  poco  á 
poco  en  la  caldera  con  mi  traje.»  Esto  feivor  le  fue 
concedido ,  y  Marcela  su  madre ,  sufrió  ét  suplicio  del 
fuego 

La  irrisión  que  iba  unida  á  la  crueldad  disoluta  ,  en 
nada  disminuía  la  gravedad  del  infortunio.  Las  .siete 
virgeneü  de  -Aucira,  entre^'las  á  algunos  mancebos 
desenfrenados  antes  de  ser  ahogadas ,  horraron  con 

una  Silla  palabra,  lo  singular  que  podía  parecer  el 
iofurtunio  de  su  vejez.  La  mas  anciana  se  ouitó  el 
velo  ,  y  enseñando  su  cana  cabeza  al  jóveo,  le  dqo; 

ftOuiza  t  "tidrf<  una  muhQ  llena  dr  Ciinaí  como  yo: 
déjaiius  ijuc.slr;is  Iní^rimas  y  reserva  para  tí  la  espe- 
ranza (45).») 

Felicidad ,  matrona  romana  de  un  rango  ilustre  fue 
sentenciada  á  muerte  con  sus  siete  hijos,  á  quienes 
a'í  nfó  á  confesar  su  fe  con  valor. 

.Sinforosa,  de  Tibur,  tenia  también  siete  hijos: 
Adriano  ta  llamó,  y  liaNéndoJa  exhortado  á  sacrificar, 
le  respondió :  «Getulio  mi  marido ,  y  su  hermano 
Amancio ,  eran  tribunos  vuestros ,  y  prefirieron  la 
luut  :ic  d  vuestros  ídolos.»  Arrebataba  Sinforosa  de 
los  cabellos,  fue  ^ecipilada  en  el  abismo  de  aquellas 
cascadas  que  hahian  suministrado  agua  á  los  baños 
de  Irís  rr.rte<ann«: ,  y  r"rrpf;cad<>  el  vino  de  UoracíOi 
L<t.s  sit  lí!  liijos  siguieran  á  su  madre  (40) 

Uno  de  los  cuarenta  mártires  de  Sevastc,  habia  re- 
sistido al  doble  tormento  del  lüelo  y  del  luego :  los 
verdugos ,  olvidándole  de  intento  y  dejándole  en  ta 

lil.i/a  .  e~|ierahan  que  abjurase  su  fe  :  su  madre  !c 


á  Dios  (47). 

El  martirio  de  Perpetua  y  de  Felicidad  en  Carlago 
es  el  mas  célebre  de  cuantos  describen  las  Actas  9in- 
eera».      Perpetua  noble ,  j  de  edad  de  veinte  y  dos 

afiú^ ,  lenia  padre,  maiirc,  dos  hermanos  y  esposo,  y 
crialia  ;'t  i-u  hijc :  Felicidad  era  esclava  y  estaba  pre- 
ña'la. 

Kl  p.Tilre  de  Perpetua,  pngano  celoso,  pretendía 
(ilili;.'arla  á  .sacrificar.  «  ílcspucs  de  linter  estado 
algunos dias  sin  verá  mi  pailre  (así  se  oxpli'  >i  l.i  mis- 
il a  Ferpelua,  que  e&cribió  el  principio  de  su  roarti- 
ri' >)  lii  gracias  al  Señor,  y  me  consolé  de  su  ausencm. 
Fu  aqui.'llos  días  fue  cuando  nos  baulizáron  :  al  aca- 
barse la  ceremonia  ¡m\i  tan  solo  al  ciclo,  la  paciencia 
suliciciue  para  snbix  las  potas  €or|ioral<s.  Pocos  días 
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danuesiiut»  eficarit^IriiHo  ;  Imiroricéme ,  porque  min- 
ea nabia  estado  i^epuUailü  m  Uiles  tinieblas.  ,0h  día 
adago!  (48)  hacia  fxce>iv()  calor  á  causa  de  la  multi- 
tud oe  mole ;  k»  soldados  nos  emoiualNin :  fimlmen- 
te,  monaine  de  ioquietnd  por  rol  nijo.  Entonce ,  los 
bienavenluraílos  diáconos  Tercio  y  (^mponío ,  que 
nos  asistían ,  lucraron  con  ei  diuero  qui>  nos  perniitie- 
sen  !<alir ,  t  {tasar  algunas  lioras  en  un  sitio  mas  có- 
modo de  ía  cjírcoj.  Salimos  en  erectc;  <a<la  cual 
pensaba  en  sí  propio  :  yo  di  de  mamar  &  mi  hijo  (49); 
encargándolo  al  cuidado  de  mi  madre ;  infundí  ánimo 
i  nú  hermano ,  y  ooosumíame  el  tormento  de  ver  kw 
dolores  que  les  rauMlNi.  Bn  ««Ii  anguslía  pasé  vurkn 
días  


nCorriú  la  voz  de  que  debíanM>.s  asistir  :i  un  ínter- 
rogstorio.  Trasladóse  mi  padre  desale  la  ciudad  á  la 
cárcel  lleno  d«>  fri«texi ,  y  nK>  dttcia :  «¡Hija  mía, 

compadéd  lc  <h'  mis  ranas!  ¡conipailci  »  ti-  de  mi  (50)! 
Si  yo  soy  digno  ik*  uue  me  des  el  nombre  «le  padre, 
si  te  he  criado  yo  mismo  hasta  ahora,  si  te  he  prefe- 
riilü  á  tus  liormnnas  ,  haz  (fTio  no  caifia  so!»n'  mi  rl 
oprolfio  lie  Ins  Imiiihri'í:.  Miia  á  Ui  madre,  mira  ú  lu 
hijti ,  no  |)oilrá  sobn'vívirte  :  deja  esa  arro^ría 
por  temor  de  uerdemoH  á  lodos;  |N)rque  ninguno  de 
nosotros  osara  yn  abrir  ios  labios ,  si  te  sucede  alguna 
do.iiracia, 

»Asi  se  explicaba  mi  (ladre  enternecido,  l>«  >áiidt*ii)e 
ba  manea,  arrojándose  á  mis  pívs,  sttllo/jindo,  lla- 
mándome, no  su  liíjii,  sino  xu  .señora  (31).  (^.ompatle- 
cfale  al  rer  que  él  solo  de  toda  mi  ramilia  no  sf  rego- 
rijaria  (]•■  iiiioiio  n.;irtiiÍN.  Djjele  para  consolarle; 
Sucederá  en  el  cadalbo  lu  que  á  Üios  plazca;  porque 
habéis  de  saber  que  no  dependemos  de  noiiolrmi  sino 
de  Sfi  voluiitnd  (5-¿).  Retiróse  contristado. 

>'A1  día  siguii'iile,  cuando  <'stábBnKts  comiendo,  vi- 
nieron á  buscarnos  para  el  interrogatorio.  Divulgóse' 
al  ioslaoto  la  noticia  por  lus  barrios  inmediatos,  y  se 
agolpó  un  pueblo  numeroso:  subimos  al  tribunal.'.... 

i>hl  ptoi mador  Hilarión  me  dijo:  Ten  en  cuenta  la 
\  |  L'/.  di'  tu  padre;  ten  presente  la  inlancia  de  tu  hijo; 
si<  rilica  por  ta  prosperidad  de  los  emperadores.— No 
haré  tal,  i<  s[ii)n(li.—¿F.res cristiana?  me  preguiili') ;  v 
oontesK;:  Cristiana  soy  (j3).  .Mi  padre  se  esforzaba 
[HH  sacarme  ilcl  triliuñal;  Hilarión  ordenó  que  lo  ar- 
rojasen tic  alli,  y  recibió  un  £;f»lpe  de  vara:  senlílo 
como  si  hubiere  sido  herida  y»,  nrupia,  tanto  fue  lo  (jue 
sufrí  al  ver  niallmtailo  á  niiVadri'  on  su  vi^ez  (r»4). 
Entonces  Hiiariun  pronunció  nuestra  sentencia  con- 
denándonos á  todos  á  ser  expuestos  á  las  Tieras.  V<d- 
vimos  gozosos  á  la  cárcel ;  y  fomo  mi  hijo  se  bailaba 
acostumbrado  i  estar  conmigü,  y  á  alimentarse  con  la 
leche  de  mis  pechos,  » uvié  al  diácono  Pamponio  f«ra 
que  lo  pidiera  á  mi  padre.  Pero  este  no  quiso  entre- 
garlo (55);  é  hizo  Dios  que  el  niño  no  pidiese  va  de 
mamar,  j  qoe  li  leche  no  me  cansara  ineanoilidad 
aigmia.» 

Termina  la  relación  de  Perpetua,  en  la  tercera  de 
las  Tíñones  que  tuvo  en  su  calabozo. 

aFelicidatT estaba  embarazada  de  ocho  meses,  y  al 
ver  tan  cercano  r>I  rila  ,if.l  i-sprctío  iilo  estalia  muy  afli- 
gida temiendi)  que  difiriesen  üu  martirio,  porque  es- 
taba probihi  lo  martirizará  Ue^ mujeres  preudasantes 
del  téniiino  dfl  alumbramiento.  Sus  compañeros  on  el 
•^acriticiu  se  niosljubau  notablemente  afligidos  por  su 
parte  al  dejarla  sola  en  el  camino  de  su  común  espe- 
ransa  (5ti).  Treádiasanlesdelespectáculo  se  reunieron 
todos  a  orar  v  á  llorar  por  ella.  Apenas  habían  con- 
clniilo  la  nraciuii.  romenzáronlc  !oR  dolores;  y  como  el 
alunibramitíííto  es  naturalmente  mas  dincil  eú  el  oc- 
lavo  am,  su  trabajo  fue  ímprobo ,  y  se  quejaba.  Uno 
délos  carceleros  Ir  r|¡|V,:  si  te  quejas" ahora,  ¿qut'  s»'rá 
ííuando  seas  entregada  á  las  tieras  {lil}'!  Dió  á  luz  una 
h¡|a.  qu"  crió  tomo  propia  una  mujer  cristiana...  Los 
liermanos  y  los  demás  lograron  permiso  para  entrar 
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cu  la  cárcel,  y  refreí>cai  con  los  encarcelados:  el  con- 
serje do  la  pnsion  se  había  convertido  ya  á  la  fe.  La 
víspera  del  combate  presentáronles,  f^^-im  <  (  "^tumbre, 
la  ultima  comida,  4  la  que  daban  el  nombre  de  cena 
libre  (58),  y  que  servían  en  pAUico;  pero  los  mártires 
la  convirtieron  t-n  una  íi^u])*'.  ílahianni  n!  pueblo  con 
su  acostuudirada  lirmeza...  Miradnos  bien  los  ros- 
tros, deciai),  para  que  podáis  conocemoe  el  din  del 

juicio  Í59). 

xHabiendo  llegado  el  día  del  combate,  los  roártire^ 

sf  dirifíit'ron  desde  la  cárcel  al  anfiteatro,  cual  í^¡  n  - 
miiianui  al  cielo,  placenteros,  roas  bien  cono>ovuk•^ 
de  alegría  c|ue  de  temor.  Seguiaioa  Perpetua  con  ros- 
tí o  sriviio  y  paso  (irme,  cual  una  persona  amada  de 
Jesucristo,  bajando  los  ojos  para  ocultar  ri  los  espec- 
tadoressn  viveza  (W>).  Felicidad  estaba' enagpnada  ^1 
ver  que  recobrada  de  su  alumbramiento  podía  com- 
batir con  las  liera<:.  Habiendo  llegado  á  la  puerta, 
(|UÍsí(Ton  nhlivarlr-.  ('(inrorme  al  u<o,  A  ponerse  los" 
adornos  d»^  Jos  que  se  presen talian  en  aquel  espec- 
táculo. Ginsitlian ,  |iflra  los  hombres,  en  un  iMnlit 
rojo,  traje  de  los  sacerdotes  de  Saturno  (61);  y  para 
las  mujeres,  un  cintillo  alrededor  de  la  cabeza,  «mbolo 
de  las  sacerdotisas  de  Ceres.  Los  mártires  rehusan» 
estas  libreas  de  la  itiolatría  .* 

nDespojaron  de  nwt  vestidos  á  Perpetua  y  i  FHi" 
cidad,  y  h'-  colocaron  en  la  red  pra  exponertas  á  un^ 
vaca  íuriosa.  Horrorizóse  el  puemo  (fiS)  al  ver  tan  de- 
lirada á  la  una,  y  á  la  otra  recién  parida: retiráronlas, 
y  las  cubrieron  con  Iraj-  s  notantes.  Acometió prinien» 
á  IVrpelua,  que  cayó  de  espaldas :  incorp<>rose  y  al 
ver  que  su  vestido  se  babia  il<  srarrailo  [x  r  un  !ido. 
recogiólo  para  cubriise  la  pierna,  atendiendo  nn^  al 
pudor  que  al  nirrímlonto  (0^).  Volvióse  á  atar  los  ca- 
bellos sueltos  para  no  parecer  de  lulo,  y  observando 
Felicidad  toda  magullada,  alargóle  lu  uianu  |»ara  ayti- 
darla  á  levantara  (64).  Llegaron  así  á  la  puerta  Sana- 
Vivaría,  dontle  recibió  á  Perpetua  un  catecúmeno  Ua- 
inado  Uúsiico.  Despertó  entonces  como  de  un  proAindo 
sueño,  y  mirando  en  derredor  suyo,  exclamó:  ¿Cuándo 
uos  exiKindr  ín  á  esa  vaca?  Hefiriéronlc  lo  que  labia 
sucedían;  y  no  quisíi  creerlo  hasta  que  descubrió  en 
«n  rnrrpo  v  en  su  vestido  las  señales  de  lo  que  había 
sulrÍ4lo(li.»).  Mandó  llamará  su  beriiiauu,  ydiriaripndi' 
la  (Hilabra  á  este  y  á  Rústico,  les  dijo.  Permaneced 
liriiies  en  la  fe,  amaos  mutuamente,  y  no  os  intimiden 
nue,<tros  snlKmientos  • 

»l'idíó  el  pueblo  qne  las  cnn.iujemn  de  t  uevn  a' 
medio  del  anlilealro.  Los  mártires,  después  de  ha- 
berse dado  el  «')srulo  de  paz,se  dirigieron  allí  por  si 
mismos  («6).  Felicidad  cupo  en  suerte  á  un  cladiador 
poco  diestro,  que  la  hirió  en  los  huesos,  obligándoh 
!Í  lanzar  un  yrilo  ;  ¡(urque  la  ejecución  de  -  ¡Mori- 
bundos arrojados  á  las  fieras ,  servia  de  aprendizaje  a 
los  gladiadores  nnetoe.  Perpetua  aplicó  por  sf  própii 
la  vaeilante  ninm»  del  verdugo  á  .su  garganta  («7).v 

En  la  misn)a  Cartazo,  que  reunía  á  esta  tantas  ot^»^ 
memorias,  llevóse  Cipriano  la  palma  debida  á  su  elo- 
cuencia V  á  su  fe ;  cortaron  la  cabeza  á  este  primer 
Fenelon,'  que  se  vendó  él  mismo  los  ojos:  alánme  Isp 
manos,  Julián  sacerdote  y  Julián  diácono;  sus  neófitae: 
tendieron  pañuelos  para  recibir  su  sangre. 

Mudio  tiempo  antes  Policarpo,  que  gobernaba  la 
IjI"  i :  de  Esnurna  baria  ya  setenta  años  y  habia  sido 
nomürado  por  el  apóstol  Juan,  verificó  su  entrada  por 
órdeo  del  cónsul,  caballero  sobre  un  asno  »  ii  su  ciudad 
episcopal ,  como  &isto  en  ierusalen.  El  pueblo  gri- 
taba: «Ese  es  d  doctor  de  Arfa,  el  padre  de  los  crisita- 
nos,  el  destructor  de  nuestros  dioses:  arrojad  un  leoB 
contra  Policarpo.»  talo  no  fue  posible,  porque  se  ha- 
bían concluido  los  combates  M 1»  ftóas.  Eutonce< 
volvió  ,í  clamar  el  pueUo  á  una  VOK :  «Qne  Policarpo 
sea  quemado  vivo.» 

Preparada  la  hoguera.  quit(5<e  Policarpo  el  ci  utdw 
V  se  despojó  de  sui:  vestidos,  ^uerian  clavarte  en  li 
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iiogucia  cuino  a  sn  Señor  !  (  n;/.  v  iiiaiiir«^>ló  que 
esta  precaución  pra  inútil,  )M>rque  peniifliieceria  íirrne. 
Atáronte,  pue>,  spiu-illaiiicnley  y  parecía  un  cordero 
ascogido  en  el  ganado,  como  uri  holocausto  agradable 
Y  acepto  á  Dios  (68).  El  auciano  miró  al  cielo  y  ex- 
clamó: «jGracias  to  doy  ,  I)ios  de  todas  las  <  i  ialums' 
Cábcnie  parte  del  cáliz  de  la  pasión  de  lu  Oistu, 
ptn  resucitará  la  Tídactema.  Bendigote,  glorificóte 
por  <'I  ponlíílc<-  J<>í;ucristfi,  tu  muy  ainado  liijo,  á  quien 
(doria  í>ea  IrilmUdu,  ¿  ti  y  al  Espíritu  Santo  en  los 
siglos  futuros.  Amen  (69).'» 
Cuantío  acabó  de  baUar  preodieron  fuego  á  la  bo- 

Juera:  desplegáronse  laf  llamas  alrededor  de  la  cabeza 
el  mártir,  cual  la  vela  d<>  un  bajtM  hinchada  por  el 
vieiUo  (10).  Reliaren  sus  acias  que  se  parecía  al  oro 
ó  á  la  plata  probada  en  un  crisol  (71),  y  que  eihslaba 
un  oior  (le  incienso  á  d<'  un  pi  ríume  vital  (72).  El 
verdugo  encargado  de  rematar  las  üeras  roorU)unda.s. 
hirió  á  Policarpo,  v  salió  tanta  sangredelli  WWtdeí 
anciauo,  que  apiojó  el  fuego  (73). 

PotUn.  oUspo  de  Lion,  andano  demos  de  noventa 
anos,  débil  y  cnrcrmizo,  fue  derribado,  hollado ,  ar- 
rastrado por  la  arena ,  y  arrojado  de  nuevo  á  la  cárcel, 
donde  aotregó  el  alma.  Sus  compañeroa  en  toa  tor- 
mentos parecían  rn  m^^dio  del  suplicio  curarse  una 
llaga  con  otra  Haya  nueva:  los  ejecutores  alormentán- 
dol-'s.  no  tanto  aparecían  verdugos  que  abren  heridas, 
como  ciruiauoa  que  las  cierno;  taota  om  la  alrgría 
«le  los  conmiores.  Huebea  de  elloi  eseríUeron  en  grie- 
a[o  la  rfladon  de  su  martirio,  le  el  fondo df'  !os  cn- 
labu^ob  «ionde  los  sepultaruu  de  nuevo  antes  de  darles 
Id  muerte.  La  caria  tenia  este sobrascrHo:  Lo*  siervos 
4c  Jesucristo,  que  viven  e»  Viena  y  en  Lyon  de 
dalia,  á  lo9  hermanos  del  Aria  y  de  Frigia ,  que 
profligan  In  misma  fe  y  tienen  la  mi.smtt  esperanza 
en  la  redención :  Pos,  mrada  y  gloria  de  jtarte  de 
D%n%  Padre,  y  de  Jaucmlo  Huettro  Señor  (74). 

No  os  hablaré  del  martirio  de  las  seducción^*,  em- 
pleado después  de  la  inutilidad  de  las  amenazas  y  de 
(o<  dolores:  dignidades»  lionores,  forluna,  y  hasta  vo- 
luptuosidad que  hermosas  cortesanas  procmrab.m  en- 
cender, fueron  tan  in(itiles  como  los  leones  y  el 
fueco. 

La  sangre  es  poderosa:  estas  generaciones  del  siglo 
heróico  cristiano,  que  subyugaron  las  clases  indus- 
triosas, produjeron  fíf^  L'f^neraciones  del  siglo  filosófico 
del  Cristianismu,  que  conquistaron  á  su  vez  á  los  hom- 
bres de  talento.  Este  siglo  Qtosófíco  no  está  separado 
brúscamentc  del  siglo  lier^oo;  tiene  su  orIgeD  en 
€Ste.  Sus  prin)eros  ingenios  enseñan  y  mueren  en  el 
•-■adalso;  pero  su  doctrina  reinó  y  iriunfi'»  en  sus  m- 
cesores,  después  que  pasó  la  era  délos  confesores.  El 
bistianismo  lilesoHco  no  destruyó  tampoco  el  Cristia- 
nismo heróico  ,  ppm  sf»  vprifirarnn  los  ^arriOcios  de 
<^a  manera  en  los  combales  contra  ios  lieresiarcas,  ó 
(«jo  d  fmm  de  kw  Bárbeiw. 

mmM  nm.  . 

COMTIIIOACIIHI  OBUS  COflTUIWMB  BB  UM  CBIITUMM!*— > 

si«tA  nuMdnoo.— 


Es  esta  segunda  edad  del  Cristianismo,  la  ^^randeza 
délas  costumbres  públicas  y  la  sublimidad  intelectual 
sustituyen  i  la  virtud  de  h»  costumbres  privadas ,  y  ú 
'»  bellpía  moral  evangélica.  Ya  no  es  la  Iplcsla  niili- 
^te,  tísclava,  democrática  en  los  calahozos  y  en  la 
^Dgre;  sino  la  Iglesia  triunfante,  libre  ,  real ,  en  la 
tñlHUia  y  ea  la  púrpura.  Suceden  los  doctores  á  los 
nivtím:  estos  no  hablan  tenido  sino  su  fe ,  aquellos 
t»eneu  su  fe  y  su  talento.  La  parte  selecta  del  mundo 
pagano  que  no  babía  cedido  ni  ú  la  sencillez  aixysló- 
Rca  ni  .\  U  autoridad  délas  hogueras,  escucha,  se  llena 
de  adiuirarioo,  y  pronto  cede,  fatllsiido  en  la  boca  de 
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.  los  padres  los  sistema       N>s:  sabioH,  ffiiplioidos eon 
'  ma«5  riaridad  y  elocuencia, 
j     Las  altas  escuelas  cristianas  .<;c  parecían  á  las  es- 
<  cuelas  filosóficas .  y  las  cátedras  contaban  una  sene 
I  no  interrumpida  ae  profesores  como  en  Atenas.  A  Ta- 
(  i  iiio  siguió  Rodon,  vMáximo,  sucesor  de  Hodon,  exa- 
I  miuú  la  cuestión  deí  origen  del  mal,  y<de  la  eterni- 
dad de  la  materia  (i).  Clemente  de  Alejandria ,  que 
reemplazó  á  Panteno,  había  •  riliTnentidt)  con  las  obras 
de  Platón  :  cita  en  sus  6tromataí>,  loa  utaeblro.s  con 
quienes  había  estudiado,  y  que  residían  uno  en  Gre- 
cia, oiro  en  Italia  y  dos  en  Oriente.  «Mi  maestro  de 
PatesUna,  dice,  era  una  abeja  que  libando  el  zumo 
de  las  flores  de  la  pradera  a|)ustólica  y  profútica  ,  de- 
jaba en  el  espíritu  de  sus  oyentes  uiÍ  tesoro  suave  ó 
mmorlal.» 

En  su  tratado  del  verdadero  Gnóstico ,  (el  que  co- 
nuce)  pinta  Clemente  el  retrato  del  sabio  mismo  de 
losfiiósoros.  «El  gnóstico  no  vive  ya  sujeto  á  las  pasio- 
nes, nada  te  enfada  en  esta  vida parque  lia  recibido 
la  lu  inaccesible :  no  hace  salir  su  cuerpo  volunta* 
riamcnte  de  la  vida,  porque  Dios  se  lo  prohibe;  pero 
aparta  su  alma  de  las  pasiones  (2).  iÁ  gnóstico  se 
aprovecha  de  todo.s  los  oonoc^nientos  bumanos  (  .<). 
Temer  la  filosofía  de  los  paganos  es  una  debilidad; 
muj  frágil  seria  la  fe  que  aquella  (.onriioviera  ( ii.  Kl 
í.'UÓ.-tifo  hace  uso  de  la  nu'isiea  para  onienar  las  cus- 
lumbres  ,  vive  libre,  ó  si  es  casado  y  tiene  hijos,  mira 
á  su  esposa  como  á  ra  hermana .  puesto  que  esta  ea- 
|Kj>a  lio  será  ya  para  él  sino  una  íierinaiia  cuando  es- 
leu  en  el  cielo.  Lüs  .^acriiiciüs agradables,  á  Dius.>-<jii 
las  virtudes  V  la  humildad ,  con  la  sabiduría.» 

La  fama  de  Orígenes  se  había  difundido  por  todo 
el  mundo  romano ,  y  los  Politeístas  mismos  admira- 
ban al  do(  lor  cristiano.  Habiendo  entrado  un  dia  en  la 
eMTuela  de  Plotino,  eu  el  momento  en  que  este  expli- 
caba sus  teodenes,  i*lotino  se  ruborizó,  interrumpa 
su  discurso,  y  no  le  continuó  sino  á  ruegos  de  su 
ilustre  oyente,  de  ouien  hizo  un  (lomposo  elogio  al 
volver  á  tomar  la  palabra  (5). 

Plotioo,  fundador  del  neoptatonismo ,  no  i«ra  em- 
pero tu  inventor :  éralo  Amnonio-Saccas,  que  habia 
euseñailo  misteriosamente  su  doctrina  á  Plotitto  y  á 
Orígeues;  t  ste  último  faltó  al  secreto. 

Estos  padres  de  la  Igleds»  salidos  la  mayor  parte 
de  ¡as  escuelas  filosóficas ,  y  oriundos  de  familias  pa- 
ganas, fueron  no  solo  prnff»sores  elocuentes  sino  tam- 
bién hombres  polilicos;  entonces  hrillaroii  aquellos 
obispos  que  arrostraban  frente  ¿  frente  el  poder  de  los 
emperadores  y  fai  brutalidad  de  los  reyes  Ürbaros. 
Atanasio  peleo  contra  los  .\rrianos  :  citado  al  concilio 
de  Tiro  y  depuesto  en  el  de  Jerusalen ,  fue  desterrado 
á  Trévwis  por  (^nslantino.  Regresa  :  los  pueblos 
corren  á  verle  pasar  y  entra  en  triunfo  «n  su  ciudad 
episcopal.  Noventa  obispos  arríanos ,  á  cuya  cabeza 
se  hallaba  Ensebio  di>  Nicomedía,  le  condenaron  de 
nuevo  en  Antiuquia  :  cien  obispos  ortodojos  le  decla- 
raron inocente  en  Alejandría ,  y  el  papa  Julio  confirmó 
esta  sentencia  en  Roma.  El  prelado  volvió  á  sentarse 
en  su  silla ;  y  le  arrojaron  d"  p|la  por  órdeii  dn  Cons- 
tando, que  mandó  ejecutai  los  decretos  arríanos  de 
los  concilios  de  Arles  y  de  .Milán.  Ataiiasio  celebraba 
una  fiesta  .solemne  en  lu  iglesia  de  Ssn  Theon  en  Ale- 
janilría;  cuando  cantaba  el  salmo  del  ü  iuiifo  de  Israél 
sobre  Karuoii ,  y  «>1  pueblo  rcüuondi^  al  tin  de  cada 
versículo  :  (da  míserícoirdia  del  Señor  es  eterna , »  loa 
soldados  derribaron  las  puertas:  el  pueblo  huyó,  y 
Alanasio  pcniiatierió  en  el  altar  rodeado  de  sacerdo- 
tes y  de  frailes ,  que  le  líbertantn  de  la  pesquisa  de 
los  soldados.  Refugióse  á  los  sitios  mas  apartados  de 
Egipto ,  y  los  religiosos  que  le  albergaron  se  vienm 
inquietad'os :  este  ;^eiiio  entusiasta  se;.b¡sm¿  aun  mas 
eu  la  soledad ,  cuno  un  acero  ardiente  en  la  vaina. 
Un  criado  que  le  quedaba  iba  todos  los  dlis  con  peli- 
gro do  la  vida  á  buscar  el  alimeiito  de  su  amo.  ¿Quó 
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faaee  Atanasioen  lof  desiirtM?  Eiccibe :  los  sepulcros 
de  los  priiiripcs  de  Tanb ,  los  pozos  en  4|ae  duermen 

las  momias  iW  los  porseguiiiorrs  dr'  Moi^íf; .  son  Ia> 
bibliotecas  del  solilario  vivi«MUe,  allí  es  donde  cscri- 
Ud  las  páídnas  que  de^de  el  fondo  del  desierto  OOlH 
mueven  pasimiis  iltl  muihio,  A  la  muerte  de 
Constsnciu ,  .Atatia.'^iu  vuelve  a  aparecer  en  medio  de 
SD  pueblo ;  Julianu  le  obliga  á  regresar  á  ia  Tebaida, 
y  tm  vaelve  caniiéo  Juliano  ba  pasado.  Voleule  le 
proscribe,  y  ae oculta  en  el  sepnicnde  s»  padre.  Fi- 
natmt'iilo,  sale  por  úUima  w  z  de  las  sfiniliriis ,  y  ciüi! 
torrente  calmado  acaba  pa<  iíicamenle  su  curso,  lie 
kfl  cuarenta  y  sei»  afios  <|iii-  duró  el  episcopado  de 
At::na«in  ,  ti;il>i:'  pasado  veinte  en  r!  (If»<ii'rtfi. 

íire^urio  iS.i/.iaiicL-uu ,  nombrado  u1úí>|k>  ortodojo 
de  ConsUintinopla ,  de  la  que  primero  lúe  t;in  solo 
misionero,  tuvo  aoe  sufrir  los  ultrajes  de  los  Arrianos; 

Í'  Teodosio,  que  le  liaMa  entronisado  á  mano  armada, 
e  nhMitii'iió ;  Grep^rio,  obligado  á  alejase  de  la  igle- 
sia que  iiabia  criollo  y  amado  lanío ,  le  dirigió  aque- 
lla patética  despedida  que  ha  ll«(B;ado  basta  nosotros. 
Pasó  el  fin  de  su¡>  días  rn  ?u  retiro  de  Capadocia, 
cantando  (porque*  era  p<>t*iu) ,  la  ituunsUuida  de  las 
amistades  humanas ,  la  fidelidad  del  trato  con  Dios,  y 
la  hermosim  que  booe  olvidar  todas  las  demás ,  la  d'e 
la  virtud. 

Basilio ,  arzobispo  de  G?sárea,  moroció  el  sobre- 
nomlire  de  Grande.  Dicló  reglas  en  Oriente  á  la  vida 
cenobita ;  hay  mas  d«  trescientas  dncneiita  cartas 
suyas,  homilías,  y  un  panouiricD  df  lo'^ntnrenta  nnár- 
tires.  Estos  obras  nos  enseñan  ÍHlii)iia.s  cosas :  estau 
esoitaseo  un  estilo  muy  elevado,  porque  San  Basilio 
es  qtiiiá ,  con  San  Efren ,  uno  de  ios  ptdres  que  mas 
se  alejan  del  genio  antiguo,  y  se  acercan  al  genio  mo- 
dcrim.  S(lll^^■^al<•  en  las  d('S(TÍ|)ri(int's  de  la  n.iluralL'- 
za:  no  pitará  porque  es  bailo  conocida,  su  carta  á 
C^gorió  NsziaucoMO  sobre  el  sitio  mlitario  que  el 
mifinn  Basilio  liahia  ("■i-Ofiidi)  fii  f!  Punto  ffí):  sus  nue- 
liiimilías  sobro  vi  Hexuemeron  ó  lu  obra  tic  lossfis 
dias.snii  una  isnecic  de  curM)  do  historia  natural; 
predicábalas  en  la  oioreema  por  mañana  y  tarde ,  y 
cuando  tomaba  de  noevo  la  palabra  refería  i  sus  oyen- 
te-; I  í;ii«^  Iial)ia  dii'lio  la  Tispera.  La  flsioa  di'l  lítfxae- 
mero»  es  defectuosa ,  pero  sus  detalles  son  cncanta- 
dnres.  El  orador  procura  deducir  da  la  historia  de  las 
planlasy  <!■  I  -  nninialeslas  instrucrinno?  ta  moral. 
Ufi  dia  hablauiui  de  los  reptiles  y  de  los  cuadrúpcilu:», 
pasaba  en  silencio  las  aves  (7) :  al  punto  la  rústica 
asamblea  le  indicó  su  olvido  por  señas.  \L\  naturalista 
cristiano,  candorosamente  interrumpido,  reconoció 
su  error  :  varió  dr  asunto,  y  describió  el  instinto  (!'■ 
de  las  aves  con  un  aderlo  extraordinario ,  y  aun  sacó 
un  ejemplo  rcliginso  de  ana  eqoivocadon :  según  su 
opinión  ,  liay  aves  castas  que  se  reproducen  sin  unir- 
se, y  de  abi  ia  virginidad  do  Maria  (8). 

Valente  intentó  obligar  á  Basilio  á  que  abrazase  el 
arrianismo,  y  le  envid  á  Modesto,  prefecto  de  Orien- 
te ,  con  órden  de  aterrarle  por  medio  de  amenazas. 
Mi  ilcsto  SL-  ailniiró  di^  la  íirnif/a  de  Da.--ilio.  dSin  duda 
alguna,  le  dijo  el  santo,  nunca  liabcis  tratado  á  nin- 

?;un  obispo. r>  Después  de  muerto  logrd  Basilio  tanta 
ama  que  procuraban  imitarli' liasla  en  sus  defectos: 
afectaban  su  palidez,  su  barba,  su  porte,  su  hablar 
mefundOf  ponfiie  era  pensativo  y  recogido.  Vf^lianse 
á  su  semejanza,  se  acostaban  á  bU  modo ,  y  ^e  alimen- 
taban de  las  cosas  que  prefería  para  su  sustento.  Esle 
obispo  universal  fundó  los  pnaien»  bosjntales  de 
Asia. 

Phvíano  y  Juan  Crísóstomo  se  mexclaron  ann  mas 

2ui^  lía^iüü  en  la  política.  Kn  la  .sedición  de  .Antioquia, 
n.süsiKino,  que  era  entonces  simple  sacerJou-,  srni- 
bró  contólos  con  sus  discursos ;  y  Flaviano,  a  pesar 
de  su  edad  avanzada,  partió  á  Conslantinupla.  Cuan- 
do hubo  llegado  al  palacio  dd  cmpe;ador  y  fue  intro- 
ducido ea  m  itloiMS,  se  maniuTo  ea  pUS  sin  fiaMiri 
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büando  la  caben  y  ocultando  el  rostro  cual  á  solo  el 
humera  sido  eulpeUe  crinen  de  sn  pueUo.  Teo- 
dosio so  acor  '  v  I  •  ncbóen  cara  la  ¡nizralilud  de  los 
vecinos  de  Auliutiuia.  Entonces  el  obispo  proruropien 
do  en  Ugrimas,  dijo :  «Podeison  esta  oeanoo adornar 
vuestra  cabeza  con  unn  diadema  mas  brillante  que  la 
que  lleváis,  lian  derribado  vuestras  ealátuas;  levan- 
tad otras  mas  pnciostt  «n  ú  coraaon  de  TiieitNsniH 
diU)s. 

u  i  Oué  gloria  para  tos  cuando  £gan  algún  día :  m 

rindad  i)iipulosa  era  culpable;  gobernadores  y  jueces, 
aterrados,  no  osaban  abrir  los  labios ;  presi^ntúst-  on 
anciano  y  conmovió  al  princ^I  No  vengo  solaintiite 
de  parte  dt^l  pueblo;  venpo  de  parte  de  Dios  á  decla- 
raron que  si  perdonáis  á  los  hombres  sus  errare», 
vuestro  Padre  celestial  os  perdonará  vuestros  pecados. 
Otroe  os  presentarán  orO|  plata,  regalos^  jo  no  es 
ofrezco  mas  que  las  leyes  santa? ,  exhralándoos  i  iod* 
tar  á  nuestro  Señor,  que  ii;'-  r(]vK\  A>'  biiTH'-,  xw.- 
quc  le  ofendamos  diariameute.  No  defraudéis  mis  es- 
peranzas :  si  perdonáis  á  mi  ciudad ,  regresaré  Ikno 
de  alegría;  st  la  condeiiaia,  no  volveró  á  entrar  en 
ella.» 

Al  oir  Teodosio  este  diecurso ,  exclamó  :  «¿seremos 
implacables  para  con  los  hombres,  nofiotnis  gastólo 
somos  hombres ,  cuando  el  Señor  de  los  Iromores  CIÓ 
on  la  cruz  por  sus  vordui,'os  (Si  )?»  El  Cristianismo  era 
ai  mismo  tiempo  un  ))ríncinii>  y  un  modelo  :  no  es 
posible  formarse  una  idea  de  cuan  saludable  ha  ade 
(lara  la  liunianidad  este  ejemplodel  perdón  do  Cristo, 
recordado  incesantemente  durante  los  siglos  de  bar- 
barie y  de  despotismo. 

San  Crisóstomo  habia  practicado  durante  cuatro 
años  la  vida  iiscética  en  las  montañas;  pasó  dosaiu» 
cMliTos  011  una  ouovasin  acostarse,  y  casi  sin  dormir, 
y  se  I labia  fugado  porque  pensaron  en  nomfacarle  obé- 
po.  Si  en  la  edad  heroica  cristiana ,  cuando  se  trataba 
do  subir  el  primero  al  martirio ,  no  era  d  opiscnpado 
una  carga  ligera,  esta  misma  car^a  m  fue  menos  pe- 
sada en  Ta  edad  filosófica  del  Cristianismo ;  necesili- 
banse  el  don  de  la  palabra ,  la  instrucción  del  liter^, 
la  destreza  del  hombre  de  Estado  y  la  Grmezadel  hom- 
bre de  bien.  Mas  tarde ,  cuando  ocurrió  la  invasión 
de  los  Bárbaros,  todas  las  tribulacioiiesde  loe  tiempos 
calan  á  bi  ves  aoke  los  prelados.  Juan  Bocs'de-om, 
nombrado  obispo  do  Conslantinopla,  corrigió  al  clero, 
gobernó  con  sus  con^^cjus  \a¿  iglesias  de  la  Tnicia  y 
del  Asia ,  y  resistió  á  las  acometidas  del  godo  Gainsf. 
Veiuse algunas  veces  oblij^ado  á  retirarse  del  altar,  por 
que  sentía  suáriiiuo  bario  a^i[a«lo-para  ofrecer  el  sa- 
ci  ilirio.  Conspiraron  ciuitraol;  acusáronlo  de  orgullo, 
de  injusticia,  de  violencia,  de  amor  á  las  mtyeres;  á 
lin  de  justificarse  de  la  última  debilidad  ofreció  nos- 
trar  el  estado  á  que  le  hablan  reducido  las  ausleri  da- 
desde  su  juventud.  Condenado  en  el  concilio  do  Ciie- 
nez ,  desterrado  de  Constantinopla ,  y  vuelto  á  ilamar 
poco  después,  se  atrevió  á  arrostrar  el  podor  de 
Eudo.\ia,  que  juró  su  muerte.  Entonces  fue  cuando 
ronuncióel  fanioso  discurso  en  que  decia  :  uHorc^- 
iades  está  todavía  furiosa,  aun  baila^  y  pide  auo  la 
cabaos  de  Jnan.D  Crisóstomo.  prectpitaiao  como  De- 
mó^lonos  de  la  Irüjun.i  cuya  gloria  era,  arrebatado  del 
aliar  en  que  había  dado  un  asilo  á  Eutropa,  recibió 
la  Órden  de  salir  As  Constantinopla,  y  diio  á  los  obis- 
pos amipos  suyos  :  «vem'd ,  oremos  :  des[)idámooos 
del  án¿;cl  de  esa  iglesia.»  Después  añadió  á  la^  Uiaco^ 
nisas  :  mi  (in  se  acerca:  no  volvereis  á  ver  ya  mi 
rostro»:  biyó  por  un  camino  secreto  á  U  ocilbi  del 
Fósforo ,  pora  evHar  la  vista  de  la  muehedomln,  \ 
Isjbii'tuloso  embarcado  jiasó  á  Bitinia.  Desterrado  i 
Uuensa,  los  pueblos,  los  frailes  y  las  vírgenes  corrían 
á  su  encuentro,  gritando  :  «mas  valdria  que  é 
sol  porilioso  sus  rayos  que  Boca-de-oro  la  palabra.» 
A  pesar  de  huilursu  desterrado,  teioiaule  sus  eoemi- 

goB,  y  sQlfcílim  4m  n  le  «imweá  tmdeMino  ws 
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rMJKiUi;  liotilicófo  pn«^<  al  confesor  que  st- Irn^^ladasc 
i  Petjunto,  en  las* orillas  del  Ponto- Eiuinu.  El  viaje 
duré  tres  mei^s :  lo:»  dos  soMados  que  condurian  á 
Crií¿>(oroo  le  ob!i;:.d)uii  á  raminar  expuesto  á  la  lluvia 
ú  i  los  ardores  tlcl  sul ,  porque  cst/iUa  calvo.  Cuando 
liubieron  pasado  de  Comama ,  se  detuvieron  ea  una 
i^fesii  dedicada  á  San  Basilio  mártir.  KJ  santo  se  sin- 
aolisiiDO ;  madóse  el  traje ,  se  vistió  de  blanco,  co- 
rnuL'u  (» slaha  cii  .lyunas)  distribuyó  ii  los  asisleiiles  lo 
que  le  quedaba ,  pronuoció  «sUs  palabras  aue  tenia 
por  lo  coratm  «n  tos  labio»!  ]  «Alibado  Kt  Diob  por 
lodo!»  y  dí'spuc!: ,  alanguido  h»  piés  (miDunciO  el 
úiliino  at/K'u  (Ití). 

Nada  puede  liaber  n)as  completo  ni  perfecto  que  la 
vida  de  los  prelados  de  los  siglos  iv  y  v.  El  obispo  bau- 
tizaba, confesaba,  predicaba,  ordenaba  penitencias 
priv.iilas  (i  |iiil)licas,  iauzaba  anattnnas  o  Icvanlaha 
excüiDuniones,  visitaba  á  los  cofermos,  asistía  á  los 
nrifadtodos ,  enterrsln  á  loa  nnerlos,  redimia  á  k» 
cauHrns,  aliRicntaba  á  los  pobres,  á  \&s  viudas ,  á  los 
huéríaiios,  fuudalu  hospicios  y  enfermerías,  adminis- 
traba Im  bienes  de  su  clero,  resolvía  como  juez  de  paz 
las  causas  particulares ,  ó  deciilia  las  dift-riTicias  entre 
las  ciudades  :  publicaba  al  propio  tiempo  tratados  de 
moral ,  lU-  ilis<  iplina  y  de  teología ,  escribía  contra  los 
beresiarcas  )  k¿  filóaofoi,  le  ocupaba  de  cíencUs  y 
de  bisloria ,  dfelalNi  rvtae  para  las  penonas  que  }e 
consu!taí>aii  en  arrfm^  r^  li^ioiics,  mantenía  cnrr.'<pon- 
Jeticia  culi  los  obupoH  v  las  iglesias,  con  los  rruilrs 
V  IOS  ermitaño»»  aiistia  a'  los  eondllox  y  d  los  sinoilus: 
Ilanuibanle  los  emperadores á  su  consejo,  pnrar^álMn- 
le  negociaciones ,  enviábanle  á  los  usurpadores  ú  á  ios 
priii'  iiit'v  bárl  arus  para  desarmarlos  ó  conl*>m'rlüs :  de 
suerte  que  los  tres  poiUres religioso,  polilioo  y  filoaó- 
Beo,  se  bablso  eonefutndo  en  el  mhtpf*.  San  Am- 
bm?in  vn  d.'  f>rnlinj;idor  cerca  de  M.-'txirn-. ,  l,,v  .  silir 
i  leodasio  del  santuario,  reclama  las  cenizas  ik'  Gra- 
daoo,  no  logra  salvar  á  ValentiniauoH,  y  se  n«ga  á 
eanoiiícir  con  Eu;:eii!ti :  vn  inodio  de  estas  ocupacio- 
■es  tan  ímporlanies ,  (vnupuüHi  luiias  las  obras  suyas 
qae  lian  lleudo  hasta  nosotros,  introdujo  la  música 
en  las  ígle^  del  Occidente,  y  dejó  cánticos  tan  famo- 
sos aue  en  tos  siglos  sigtrienlea  la  palaba  Himno,  y 
la  palabra  Anibrosiano,  funrun  sim'tnimas. 

Los  trabajos  de  San  Ambrosio  no  exceden  á  los  de 
San  Agustín  :  noventa  y  tres  obras  eo  doscientrs 
treinta  y  dos  libros ,  sin  contar  sus  rarlas ,  testifican  la 
feeondidad  y  variedad  del  ingenio  tiel  hijo  de  Móíiica. 
«Si pudiera,  dice  en  una  carta  dirigida  á  Marcelino, 
daros  cuenta  de  mi  Uempo,  y  de  las  obras  eo  que  me 
veo  obligado  á  poQCrnnDO,  os  sorprendería  y  aQí^ía 
h  Bmttitiid  de  negocios  que  nw  atmnaan  


> encuentro  algún  descanso  por  parte  de  los  que 
recurren  á  mi,  no  me  falüiu  otros  tral)aj(is :  >¡i'mpr<' 
tengo  que  dirlar  jwpolLs  que  me  priban  d<'  seguir  las 
obras  qut'  snn  mas  de  mi  gusto, en  los  cortos  intér- 
gtos  de  reposo  que  me  dejan  las  necesidades  ó  las 
nuiooesde  los  demás  (H).»  Agustín  ewihf!  contra 
los  Domtii-t,!-; ;  "stos  (juitTi'fi  quitarli' 'a  \¡ii.(;  interce- 
de por  elli^  .  t  ,  ne  una  desaveaeocia  cuu  Sau  Gerúiii- 
mo:  ocü|ja.M  íU'  las  sentendaa  deárbitros,  y  redbe  á 
los  fugitivos  después  del  sauueo  de  Roma.  Su  amistad" 
V  sus  relaciones  con  el  conde  Bonifeciu  utu  celebres; 
la  carta  que  escribió  á  aquel  hombre  ofendido ,  para 
Womow  eq  él  de  nuevo  el  amor  á  la  patria,  le  honra 
sobre  manera.  «Juzgad  por  voe  mismo :  si  el  iuiperio 
MOWno  os  ha  ocasionado  bienes ,  no  le  volváis  mal  |K)r 
neo ;  si  os  fia  ocasionado  males,  no  le  volváis  nul  por 
nnLu  Agustin  vestía  con  suma  limpieza ,  pero  con 
sencillez.  (4HÍ  vestido,  decía,  dfthf  ser  tal  <]Ui'  pueda 
darlo  á  mis  hermanos  si  lo  necesitan;  perú  debe  Uíu- 
bieu  por  su  modestia  acomodarje  á  mi  profesión,  á  mi 
cneiBo  encorvado  por  la  veiez ,  y  ;i  tiii-:  •  h  1!m  l  íaii- 
«i(iJ),»Ibacaba<lo,  y  decía "á  lus  que  iievakmios 
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pies  drsnudiis  :  <ta  íidí  <  vuestro  valor:  tolerad  mi 
debilidad.»  Ninguna  mujer  entraba  en  .su  casa,  ni 
aun  su  herauma :  si  se  veía  absolutamente  precisado 
á  rnmnnirar  ron  mnjerfs  no  la*;  liaMaba  sínoenpre- 
sííucia  dt»  un  sacerdote,  porque  m  acordaba  de  su  cai* 
da.  Murió  en  Htppona,  cuando  csluba  sitiada ,  stn  ha* 
cer  testamento,  porque  en  SD  extremada  pobreza  nada 
tenia  que  dejar  a  nadie. 

San  Gerónimii  es  otra  figura  gicantesca  de  aquellos 
tiempos;  pero  de  naturaleza  muy  aktinta,  borrasouso. 
apasionado,  solitario ,  cebando  menos  él  mundo  en  « 
desierto,  y  el  de-iiTtoen  el  mundo;  un  viajero  que 
buáou  por  imiiis  partes  un  altrigu,  y  que  se  sobrecar- 
ga de  trabajos  del  nittmo  modo  que  se  cabro  de  arent 
para  abogar  lo  que  no  es  posible  ahogar  :  marinero 
náufrago  ,  peregrino  salvaje  y  desnudo,  que  lleva  su 
divior  al  lugar  de  los  dolores  <;el  Hijo  del  Hombre  ,  y 
que  encorvado  bajo  el  peso  délos  años,  apenas  puede 
mantenerse  al  pié  de  la  enn;. 

Agustín  y  Gen'nimo  petlenrren  ;í  Ins  tiempos  IBO-» 
demos:  ricoiuict*.-*  en  ellos «n  órden de  ideas,  una 
manera  de  sentir  quo  ignoraba  ta antígoedad.  El  Cris- 
tianismo \\\?A)  vibrar  cii  aquellos  corazones  una  cuerda 
muda  liusla  entonces;  creó  hombres  de  ensueños,  de 
tristeza  ,  de  disgusto ,  de  inquietud  ,  y  de  pasion,  quo 
solo  eoctjeulrao  un  refugio  on  la  eternidad. 

El  clero  regular  formun  una  parte  considerable  de 
la  org3ii¡/ae>(in  cristiana  :  en  el  mundo  romano  civi- 
lizado, los  Irailesemn  hombres  de  la  naturaleza,  co- 
mo fueron  hombres  de  la  dvilicacinn  en  el  mundo 
bárbaro.  ni-iiuLiuiunse  tres  clases  de  religiosos  :  los 
redusoíi  eiM  errados  eu  sus  celdas,  los  anacoretas  dis- 
persos por  los  desiiTtos ,  y  los  eeixibílas  que  vivían  en 
comtuMdad,  Las  reglas  de'  algunas  órdenes  monásticas 
eran  obras  maestras  de  legtslacioo.  iyes  causas  gene- 
mies  iHi|i!;irnn  los  claustros  :  la  religión,  la  íilnsoria  y 
la  des^rneia :  separáronse  de  la  sociedad  cuando  esta 
hubo  perdido  el  podoT  de  prategw.  Loo  conventos  se 
convirtieron  por  esta  misma  rozón  «n  un  plantel  de 
hombres  de  talento  y  de  independencia. 

I.a  ocupación  manual  de  los  cenobitas  era  fnbrirar 
cuerdas ,  costas ,  esteras  y  p  ipel :  Umhieo  copiaban 
libros  (13):  trabajos  do  les  que  San  Bfron  se  compfaioe 
en  deducir  lecciones. 

Pablo  ermitaño ,  Antonio,  Facomio,  Hilario,  Maca- 
río  y  Simón  Eotíliú .  sob  personajes  dasoonocidos  del 
helenismo;  sus  vestidos,  sus  palmeras,  sus  fuentes, 
sus  cuervos,  sus  leones,  sus  moulaíias,  sus  gruíais, 
sus  antiguas  tumbas,  hu  ruinas  en  que  los  denionios 
los  teotwan,  y  las  columnas  que  lef>  elevaban  á  otra 
soledad  en  los  aires ;  pertenecen  al  dominio  do  ta  ima- 
ginación oriental  rrislaiin. 

Los  ascetas  erraban  en  silencio  por  el  Sinai  cual  ias 
sombras  del  pueblo  de  Dios.  Estos  aspirantes  al  cielo 
ejercían  gran  poder  sobrt"  la  tierra  :  los  emperadores 
enviaban  á  consultarlos.  Cuastaiítinü  dirigió  una  carta 
á  San  Antonio  llamándole  padre ,  y  San  Antonio  reu- 
nió á  sus  frailes  y  les  dijo  :  «no  os  admire  el  que  un 
emperador  nos  escriba ,  porque  no  es  mas  que  un 
hombre ;  pero  debe  pasmaros  el  que  Dios  haya  e?<  rilo 
una  ley  para  los  hombres  (U).»  Antonio  se  negaba  á 
dar  respuesta  alguna;  sus  díscí|)ulos  le  apremiaban, 
y  al  fin  esrribíó  ;i  Constantino  y  á  sus  hiios :  «Despre- 
ciad  el  mundo,  pensad  en  el  juicio  final,  acordaos  de 
que  Jesucristo  OS  el  único  rey  verdadero  y  eterno,  y 
practicad  la  humanidad  y  la  justicia  (iS).» 

En  la  sedicíou  de  Aiitioquía  Ies  frailes  bajaron  de 
sm»  montañas,  y  se  establecieron  en  las  nuertns  del 
palacio  implurando  la  gracia  de  los  culpables.  Uno  de 
ellos ,  Itecedonio ,  (K>r  sobre  nombre  Crístóphago,  en> 
eontró  en  la  ciutla(i  á  dos  comisarios  del  emperador; 
ajiió  al  uno  del  manto  y  ordenó  á  ambos  ouov)  apea- 
sen ;  la  osadit  da  este  viejo  <lo  corta  estatura  y  cur 
hiorto  de  harapi»,  indignó  á  los  comisarios :  mas  ha- 
biendo sabidoquieu  en,  le  abrazaron  las  rodillas.  aKaa- 
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gos,aritú  el  erniilano,  inl*Mi-eile<l  |u<r  b  vid.-)  de  Uts 
culpaoles  ;  decid  al  emixTador  que  íus  ^úl^dilo<;  «c»n 
hombres  t-riados  taiiiMfn  a  seníoj;iii/a  de  l)ii«s;  que 
sifif  irrita  |wir  unas  o^tuluas  de  bnnuv,  una  imófífii 
viva  y  dolndn  do  razón,  es  muy  preferildo  á  tales  i'sUi- 
tuas.  Cuando  i>sta!Ñ  son  destruidas,  pueden  hacerse 
otras;  pi  rn  ¿quién  dará  un  solo  cabello  al  hombre 
á  quien  se  li:i  dudo  mucrlo  ((6)?»  Asi  renariau  la  li- 
verlnd  y  la  dit^nidad  del  hombre  por  medio  deH'rislia- 
nismo  :  aquellos  erniilaños,  ostenuados  con  los  ayu- 
nos ,  encontraban  en  la  independencia  y  en  el  menos- 
precio de  la  vida,  |r)s  derechos  que  la  sociedad  había 
perdido  en  el  seno  del  lujo  y  de  In  esclavitud. 
.No  economizaban  las  lecciones  á  los  emperadores. 


í;asi>ar  r  r<U'.. 

,  l.neifer  de  (!agliari  aposlroru  á  Constancio  conrootÍTo 
'  de  Atanasio:  «si  hubieras  caido  en'manos  de  Matatías 
y  de  Kinez,  te  hubieran  traspasaiio  con  la  espada: 
¡y  yo  te  injurio  porque  hiero  con  mis  fwhbras  tu  es- 
píritu empa|Mido  en  saufíre  cristiana!  ¿Por  qué  note 
vengas  de  un  mendif^o?  ¿Odiemos  respetar  acaso  tu 
diadema,  tus  pendientes,  tus  brazjiletes  y  tu  rico  ves- 
tido  con  menosprecio  del  ('riador?  Me  acusas  de  qoe 
te  ultrajo  :  ¿á  quién  te  quejarás?  ¿á  Dios  á  quien  tú 
no  conoces?  ¡A  ti  mismo,  hombre  mortal,  quenada 
luedes  contra  los  siervos  de  iJios!  Si  nos  haces  morir, 
asaremos  á  una  vida  mejor.  Te  debemos  obedieiicia 
)ero  tan  solo  para  pnictirar  las  obras  buenas,  no  pan 
as  malas ,  ni  para  comlenar  á  un  inocente  (17).» 


SI    HA  S:  ilLTADO  VIVO  E>TRE  LAS  DoC^S  l CU  DADAXU  ROUANU. 


Lucifer  era  legado  tiel  |)apa  Liberio  :  ya  se  ve  des- 
puntar el  espíritu  vehemente  y  domiiiaoor  del  futuro 
Greí.'orio  VII. 

Habíanse  introducido  vicios  al  través  de  las  virtudes: 
las  pasiones  secretas  se  alimeiitaltan  en  el  silencio  del 
retiro,  y  las  pasiones  públici.s  nacian  entre  el  estruen- 
do del  mundo.  San  Gregorio  Nnzianceno,  San  Crisós- 
tomo,  San  Gerónimo,  San  Apustin  ,  Salirano  y  otros 
muchos  padres,  se  quejan  d".  la  ambición  de  los  pre- 
lados, de  Id  a\-arícia  de  los  sacerdotes,  y  de  las  cos- 
tumbres de  los  frailes.  Ya  se  han  visto  ejemplos  que 
vienen  en  apoyo  «le  tales  acusaciones  ,  y  he  recorna- 
do leyes  que  se  oponían  a  las  usurpaciones  del  clero; 
porque,  el  hombre  ja  sea  que  Iriunle  \Hir  las  virluiics 
6  por  las  armas,  se  corrompí  con  la  victoria.  Donde 

f>rincípalmente  se  verificaron  los  R¡ayores  desórdeties 
ue  en  las  sectas  separadas  de  la  uniou  de  la  Iplesia; 
las  herejías  fueron  parí  el  Crisliani'-mo  lo  que  los  sis 
temas  filosólicos  para  el  paganismo  ;  con  la  diferencia 
de  <juc  los  sistemas  filosóficos  erdu  la*  verdades  del 


culto  pagano  ,  >  l:i>  herejías  los  errores  de  la  religiou 
cristiana. 

Las  herejías  solían  casi  todas  de  lus  escuelas  do  la 
sabiduría  liumaDa.  La  (ilosofla  de  los  Hebreos ,  de  loí 
Persas,  de  |ns  Indios,  de  los  Egipcios  y  de  los  Griegos, 
se  habían  concentrado  en  Asia  bajo  la  dominación  ro- 
mana ;  de  este  foco,  jiroilucide  por  la  chispa  evanp^ 
lica,  surgió  una  multitud  de  herejías,  tan  diferetjtes 
como  semejantes  eran  las  costumbres  de  los  here>¡ar- 
cas.  Podríase  formar  un  catálogo  de  los  sisletpas  ííl'"-- 
sóficos,  y  colocar  al  lado  de  cada  sistema  la  herejía 
I  que  le  corrcsjwnde.  Tertuliano  lo  había  reconociiw- 
I  «La  filosofía,  dice  ,  que  intenta  temerariiunente  son* 
dear  la  naturaleza  de  la  divinidad  y  de  sus  decretos, 
ha  inspirado  todas  las  herejías.  Pe  aquí  provienen  loí 
Fonos,  y  no  se  que  (ormas'extrañas,  y  la  trinidad  hu- 
mana dé  Valentín  ,  (|uc  había  sido  platónico ;  de  aauí 
el  dios  bueno  é  indolente  de  Marcion .  salido  de  lo* 
Estóicos :  los  Epicúreos  eníseñan  que  el  alma  es  mor- 
tal. Toda*  las  escuelas  de  filosofía  eytán  acordes  en 
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oof^HF  ia  rr surrcc4;iuu  de  Iúá  cuer|K>s.  Lu  ductrina  que 
confunde  la  matoría  con  Dios  os  la  dncirina  d<*  Zcnon. 
¿Se  liabta  de  un  dios  de  fuogo?  Siguen  i  Herárlito.  Los 
filósofos  y  los  herejes  tratan  los  niisnios  asun'os ,  y  se 
enredan  en  las  mismus  cuestiones.  /.  De  <lónde  pro- 
viene el  mal  y  por  mié  existe?  ¿I>e  dónde  proviene  el 
bomhre  y  r6ñ  o?  y  le  que  poeo  después  |)ropUKo  Va- 
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lenlin  :  ¿cuál  eti  el  principio  de  üíok?  Si  le.  prestamos 
oidos  es  el  pensamiento  y  un  alM>rto  ( 1"8).» 

Sati  Agustin  contaba  en  su  tiempo  oclientn  j  ocho 
herejías ,  principiando  en  InsSimonianos  y  concluyen- 
do en  litK  Pel;tf;ianos,  y  conliesa  que  no  las  ronocia  to- 
das. Como  el  enteudimiente  no  hace  con  frecuencia 
mas  que  repetirs»» ,  no  sera  inútil  advertir  que  ía  pa!«- 


aAM-miO  DE  tXUTA  »F.LICU).\DY  SAJITX  eERíETUA. 


hn  herejía  si^niñca  «/«cctofi ,  y  esto  mismo  quiere 
decir  la  voz  eclecticismo  que  tan  en  hoga  está  en  el  dia; 
el  eclecticismo  es  la  herejía  de  las  herejías,  ó  la  elec- 
ción de  las  elecciones  filosóficas. 

De  este  modo  en  el  momento  de  la  destruccioi  d«l 
imperio  romano  en  Occidente ,  el  CristiDiii<mf>  mar- 


chaba con  doce  persecuciones  generales  (19);  las  per- 
secuciones de  Nerón ,  de  Domicíano,  (le  Traiano,  de 
Marco-Aurelio,  de  Severo,  de  Maximino,  de  üecio, 
de  Valeriano,  de  Aureliano,  de  Diocleciano,  de  Cons- 
tancio ( persecución  arriana )  y  de  Juliano :  con  tres 
cismas  de  la  Iglesia  romana ,  lúa  cismas  do  lo.^  antipa- 
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uu  Novaciaiio,  Irsiaiio  y  tulaliu,  y  con  mus  de  cien  . 
mrejfas.  Debe  entenderse  \tOT  cisma  (loque  entonces 
se  entendía )  el  disentimiento  por  lo  que  niím  ú  las 
(ler^onas,  y  por  herejía  lus  iliíerencías  en  las  doc- 
trinas. 

Las  herejfis  del  prinicr  üiglo  fueron  de  tres  cla:ies.' 
perteaéeian  lis  nrimens  á  alfn">os  impostores,  que 

pretendían  ser  el  venindcrn  M'  -íns,  ó  por  lo  menos 
una  inldligencia  divina  que  pupila  la  virtud  de  los  mi- 
lignM ;  las  segundas  procedieron  d*;  esos  entenJiniien- 
tos  suporiiciales  que  recurrinn  al  sistenui  de  las  ema- 
naciones para  explicar  los  prodigios  de  los  apdatolea: 
las  l<_TCPra>  Ineroii  el  |ini<liit  t't  il'  la  imíií/irincion  de 
ciertos  visionarios  que  veían  en  J>í<>ucrislo  un  ^eiiiu 
bajóla  forma  de  un  hombre,  ó  un  hombn-  dirigido 
por  un  genio  :  decían  también  ijue  JesiK  rislo  había 
enseñado  dos  doctrinas ,  la  una  pública  y  la  otra  se- 
creta-, mutilaban  los  libros  del  Nuevo  TfslaiiKiilo, 
coinpúnian  evaacgUos  falaos,  y  lalsUicabaa  epístolas 
de  los  apóstoles.  En  estas  tre«  clases  de  herejes  so> 
bre'-ali  u  Simón,  Dosileo,  Mmnriflro,  Toodoto,  Corleo, 
Cleúbulu,  Himeneo,  Fíteto,  Alejandro,  Hermógenes, 
Cerínto,  los  Ebíonístas  y  los  Nazarenos.  Casi  totms  las 
herejías  del  primer  sigío  fueron  de  orípn  judío. 

En  el  siglo  u  las  hereji^is  se  eonvirlieroii  en  grie- 
gas y  (>ritMil;ilt's.  V;iri(is  lilü>of(is  d»;!  Asi  i  lialii.ni  nbra- 
zado  el  Cristianismo,  y  U:  comunicaron  las  ideas  es- 
peculativas con  qne  se  habían  alimentad*:  ta  dsetrina 
de  los  dos  principios ,  In  rrof>ncia  d^  In5  cr^nin?  ,  las 
emanaciones  cdileas,  y  (?n  una  píil;tl»ra  IíhU)  I»  abs- 
tracto riel  Oriente  ,  modilicado  prir  I.i  liJosnfia  grii-pi, 
amasada  j  reamasada  en  la  escuela  de  Alejandría.  Hu 
bo  (amblen  refonnadorPK  del  Cristianisiu»,  que  á  su 

Earccer  se  balliilia  )  '  iltrniilo  ;  Montano,  PraxiMs, 
larcio_,  Saturniííu,  Hmnias,  Aiiemas  ,  liasilidt's, 
Hermóptnes,  Apeles,  Caliano,  H'  rái  lco,  CcrduH,  Se- 
vero, Bardosattn  y  Valentín  fueron  k»  herejes  mas 
célebres  de  aquella  ('i>nfa. 

Pnixi';is,  que  p<'i  t ■Mirria  á  la  herejía  de  MonLin 
sostenía  que  Dios  Padre  era  el  mismo  Jesucrislro ,  y 

3ue  por  consecuencia  liabta  sufrido.  Lm  discipulos 
e  l*raxeas  ftirroti  llamadns  Pafmiumannf ,  piirqiic 
atribuían  ai  Padre  lo  iníMoo  que  ai  Hijo  la  pasión  v  jjt 
cruz  (20). 

Valentino,  siguiendo  al  espíritu  griego  que  todo  lo 
per«oni(icabn ,  trasformabn  los  nombres  m  personas: 
los  si;.'!ü>  (jut!  en  la  Kscritura  si-  llaman  Eonosó  Aio- 
nos ,  se  cunverliuii  en  seres  oue  cada  uno  tenia  su 
nonlire.  El  primero,  Eono  se  llamaba  Proono,  pre- 
existente, ó  Bithos,  profundizador ,  había  vivido  lai  pn 
tiempo  desconocido  con  £nnota,  el  pensamiento,  ú 
Charis,  la  gracia  ,  <^  Sige,  el  silencio.  Bythos  engen- 
dré con  Sigé  á  iVons  ó  hi  ioteligenoia ,  su  tí^o  único. 
Notts  fue  padre  de  todas  lait  coras :  mtu  di6  i  tas 
otros  dos  Kii:iri^ .  ^  ijr  r  ,y  /f,r  I  (  vprbo  y  la  vida  :  d'' 
¿o^os  y  ¿for  nacierou  AMhropos  y  Eccksia^  el  hom- 
bre y  ta  iglesia.  En  íin  ,  después'  de  treinta  Eonos, 
que  formaban  el  Pleríma,  ó  la  plenitud,  hallábase  la 
•  virtud  dfíl  Pleroma ,  fform  6  Stauros,  el  término  ó  la 
cruz  (21).  Esta  leoln^-ia  se  miemlia  mucho  mas  l<'j(»s; 

Sero  el  entendimiento  humano  tiene  locuras  demasia- 
0  nunieresas  para  que  las  sSgaoMW  en  todas  sus  mo- 
dificaciones.  I 

En  el  tercer  sí^lo  la  lílosoTIa  griega  i-oiitinuó  sus 
plagios  sobre  el  CristUunismo:  los  hombr(>s  que  pasa- 
iwn  sin  cesar  de  bs  esouelns  de  Atenas  y  de  Alejan- 
dría i  la  rdigion  evangélica ,  [irocuraban  hacer  á  esta 
naturn! ,  es  decír,  qu»  se  esforzaban  en  explicar  los 
misterios ,  con  objeto  de  respouiler  á  las  objeccíones 
de  los  paganos.  Esta  falta  vergonzosa  del  entendi- 
miento produjo  los  errores  de  Sabelio,  de  Noet,  de 
Hierux ,  de  Heryile  y  de  Pablo  de  Samosata ,  contán- 
dose latnbiea  las  áo  los  Ontos,  de  los  Gainílos,  de  los 
Seüanos  y  de  los  Mel^uísedecinnos. 
Ifanes,  cuya  herejía  principió  bácta  el  aSo  t77| 
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era  un  esclavo  Udiuadu  Curbíco,  por  S4>lif  imuilire 
M:m)  S,  lo  cual  signihcaba  en  persa  el  arle  de  la  pa- 
labra ,  en  la  que  pretendía  descollar  Manes.  Tuvo  pw 
discipule  á  Tomás,  y  trajo  de  la  Persb  la  antigás 
ddcirína  1'  !■  I  jxincípíos:  el  buen  prínripio  es  la 
luz,  íl  ujal  |iriiici{)iu  las  tinieblas.  El  inunilo  ora  la 
invasión  del  mal  principio,  ú  del  principio  teni>br>)sa, 
en  el  principio  bueno  ó  luniiiid'^o.  Manes  ¡nlillral'a  «] 
doctrina  en  el  Cristianismo  por  la  hi.sloria  di'  la  len- 
tacion  del  hombre,  obra  de  Satanás,  y  por  la  misión 
de  Jesucrii'to,  enviado  por  el  buen  principio  para  des- 
truir la  Bceínn  de  ^tains  6  del  mal  prineirio  (p)- 

Los  hriej.  s  puK  uraban  con  mucha  frectiein  ia  vol- 
ver á  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia ;  no  se  les  negaba 
pero  había  desidencias  sobre  las  condiciones  de  su 
r<Miile;;t*acion:  otro  manantial  de  cismas  hubo  que  la- 
mentar en  el  siglo  ni,  de  lo<  (jue  uno  de  los  mas  co- 
nocidos fue  el  de  lus  nnvnciaiHis. 

üistfaifiuese  el  siglo  iv  por  la  gran  herejía  de  .\rno. 
El  mond»  fihnMeo  se  habla  convertido  en  aqudh 
épora  en  npriplatónico ;  el  ncopialonismn  no  hallaba 
ya  citiiliadictores,  y  se  aproximaba  á  la  teología  cris- 
tiana ,  á  la  cual  se  había  asemejado.  Haldendo  pasado 
el  poder  político  al  lado  áp  los  crí.stíanos,  las  here- 
jías al'ectxiron  e|  carácter  de  la  dominación  y  las  cos- 
tumbres ilel  fíalaeio;  intentaran  reinar  v  se  encuiii- 
km»a  en  efecto  ai  s^dio  con  lionsiancio;  pero  sir- 
vieron de  escalón  al  paganismo  para  que  recobrar» 
por  nn  memerfn  la  púrpnr^  rnn  Juliano.  Hahiendi» 
dividido  Ctín-staijciu  la  noctrína  ortodoja  mt  m«lHi 
del  arríanit^mo ,  pareció  muy  natural  que  la  religión 
f«  mutlaso  cu  el  reino  de  Juliano  cooBO  se  bahía  mu- 
dado en  el  de  Constando ,  y  que  el  ono  oUjpse  á 
sus  sñbdiir  s  á  adoptar  SU  cooiuníon,  aaf  oonwelolro 

lo  balua  lierli>4. 

Sabeliu  bahía  eslahleciilii  la  distinción  délas  Per- 
sonas lie  la  Trinidad;  Man  ió  y  i lerdón  n>c«noc¡an 
tres  su>tuurías  increadas:  Arrio  (¡uisn  conciliar  eslas 
opiniones  linricndu  «le  la  Triuidad  tres  sostaocías: 
pero  sentando  ñor  principio  que  eJ  Padre  solo  en  io- 
crendo,  venía  a  ser  el  Verbo  una  oíatura ,  y  Maeedo- 
nio  ne^'ó  dt  xpiirs  la  ñíviniilud  del  Espíritu  Santo.  Li 
palalira  ron.iusiandat  se  inventó  para  aparar  Ias.«u- 
tílezns  de  los  arriani>s;  (Kilabra  hitina  qoe  no  tradocía 
exactamente  la  famosa  palabra  griega  fíomoousmt, 
empleada  por  los  padres  de  Nícea.  Eusebio  y  Twcní* 
se  valiertin  de  una  superchería  al  suscribir  el  siriiN)- 
lo  introdujeron  unaj  eii  la  palabra  Aomoounos, 
y  escribieron  hoaujotuht,  $emejante  en  m$taneia, 
en  vez  de  fa  minma  sustancia.  Annáronse  disputas 
sobre  esta  juta,  que  ocssionó  inlinilas  persecuciones 
é  hizo  correr  n)nelia  sangre.  S&n  Hilario,  con  la  rec- 
titud y  el  raciocinio  d£  pueblos  ooeldsntaleS|adaii- 
U6  ambas  exprei^onet ,  «Hcfendo  fue  MÑh  poma  f«r 
semejante  según  la  naturaleza  que  no  fiiese  de  la  min- 
ina iiatui'itle^a  (24).  El  arrianismo  dividido  en  varías 
ramas ,  euscbíana ,  semi-arríana ,  etc. ,  pasó  de  los 
Romanos  ii  los  Godos;  su  caráeier  participaba  de  fas- 
tuoso, de  violento  y  cruel.  Arrio,  su  fundador,  era 
sin  emhariío  un  lionihre  duire  aunque  oltstiiiatio ;  sa- 
bido es  que  el  antagonista  de  Arrio  fue  el  famoso  Ata- 
naslo. 

I  Con  Arrio  vinieron  t.iTnbien  en  el  sido  iv  los  refor- 
madores, que  atacaron  la  disciplina  de  la  iglesia  y  eJ 
culto  de  la  Virgen :  ñor  la  austeridad  de  las^  costum- 
bres llegaban  á  la  aepravacíon.  Cuéntense  Heltidio^ 
Bononio ,  Andeo ,  Colatho ,  Joviníano ,  Prescilio  yotros 
muchos. 

El  siglo  v  vió  las  herejías  concentradas  en  los  pre- 
lados ,  y  estalló  la  del  violento  Neslorio ,  obispo  da 
Cons(antiiio|ila.  Nej^ó  la  unión  lií|)ostáUca, adinitien- 
do  11(1  <d)slanle  la  enrarnaríon  de  Cristo,  pero  dieien- 
do  que  no  había  saliiio  del  seno  de  la  Virgen.  El 
Oriepte  se  dividió;  hubo  condUos  contra  oeocüias, 
anaiemafi  conlnaoatemas,  penecuclone^,  depodi:iot 
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Bes  y  destierros.  Después  del  concilio  de  Efoso  trionTó 
el  nestorianismo:  no  tardó  Eutiques  en  combatir  á 
Nestorío  y  reemplazar  un  error  por  otro.  El  nestoría- 
nisino  suponía  <vi<  pcrsorins  o\\  Jesucristo;  Eutiques, 
por  otro  exceso  ,  supon  ia  qut;  las  dos  naturali-zas  del 
Hombre-Dios,  la  naturaleza  humana,  y  la  naturaleza 
diríiia ,  estaban  de  tai  suertereiioidas  q¡aeüQ  compo- 
nían tino  una  sdh.  Los  frailes  habían  sostenido  contra 
los  nestorianoÑ  la  mat'TiiiiI.nl  «!c  !a  Virgen,  y  se  alis- 
taron casi  todos  bajo  iashamieras  de  Eutigues.  El  im- 
perio de  Oriente,  cima  de  todas  las  herejías,  conti- 
nuó engolDáodose  en  tan  deplorables  sutilezas.  Los 
patriarcas  de  Oonstanlinopla  adquirienui  un  poder 
que  les  facilitaba  disponer  de  la  púrpura.  Después  de 
Eutiques ,  al^^unos  Trailes  escitas,  en  el  siglo  vi ,  sen- 
taron por  prmcipioque  ana  de  las  personas  déla  Tri- 
nidad había  padecido :  en  »  I  <íl'!'>  vii  reinaron  otras 
quimeras:  en  el  vni  Leuu  Isauriano  dió  origen  á  la 
secta  de  los  iconoclastas;  y  finalmente ,  hácia  la  mitad 
del  siglo  u  se  estableció  el  gran  cisma  de  ios  Griegos. 

BI  Oeddente.  asolado  por  los  Bdrbaros  en  el  si- 
glo v,  dió  ú  luz  lierejias  que  tra^^cr  inlian  ¡i  ¡nforUinio; 
algunos  cristianos  oprimidos  idearon  una  causa  ciega 
para  explicar  los  panecimientos  no  merecidos  en  apa- 
riencia: Pein;.'i() ,  fnüe  bretón  que  había  TÍajado  mu- 
cho, fue  elauUir  de  un  nuevo  sistema.en  el  que  supo- 
nía al  hombre  capaz  de  llegar  al  grado  supremo  de 
perfección  por  sus  ftropias  fuerzas.  Desde  esta  altura 
fstdiea ,  fám  era  devisarse  i  ese  dego  rigor  det  des- 
tino que  rae  sobro  el  ju'^to  sin  abatirle.  Arrastrado 
Pelagio  de  consecuencia  en  consecuencia ,  al  paso  que 
aparentaba  ■dmitir  la  eficacia  de  la  gracia,  veíase 
obligado  á  negar  esta  necesidad,  y  á  rechazar  la  fuer- 
xa  del  pecado  original  que  hubiera  destruido  la  nosi  ■ 
bilidad  de  la  perfección  sin  la  gracia.  Juliano,  obispo 
de  Eclana,  sucedió  á  Peiagio.  Los  soui-pelagianoi 
engendraron  la  predestinación ;  sostentenqne  la  caída 
de  .Adán  suspeufiió  el  libre  albedrío,  y  que  Jesucristo 
DO  habia  muerto  por  todos:  el  resultado  era  la  conde- 
nación eterna  y  la  salvación  eterna  forzadas  por  la 
presciencia  de  Dios.  Esta  herejía  duró  largo  tiem- 
po (25) ,  llegando  basta  Gohescala  y  aun  hasta  Juan 
Escoto-Erígenes. 

En  el  sexto,  séptimo,  octavo  y  nono  siglos  la  uni- 
dad siemnre  creciente  cíe  la  Iglesia  católica,  y  la  au- 
toridad de  Cario-Magnn,  disminuyeron  las  herejías 
dogmáticas;  pero  se  formaron  herejías  de  imagina- 
don:  tuvieron  su  origen  en  una  nueva  esnecie  de 
maraviJlas  dimanadas  de  los  ialsot  milagros  de  las  vi- 
te de  los  santos ,  del  poder  de  tas  reliquias ,  y  del 
rarí'íi  tiT  crédulo  v  guerrero  próximo  rí  crear  Iri  edad 
media.  La  luz  clásica  arrojó  un  ra\o  qn*  si-  ¡lerilió 
artretas  tinieblas  del  siglo  a,  y  produjo  un  í  Mip.  i  < 
tivion  escusa  ble  al  menos;  un  sacerdote  de  Maguii'  ja 
probó  que  Cicerón  y  Virgilio  se  habían  salvado.  El 
estudio  de  la  Escritura  onginó  disrti>iones  sutiles  so- 
bre el  nombre  de  Jesús,  la  palabra  Querubin,  el  Apo- 
calipsis .  los  Hfimeros  tf  itnwUcos  v  el  parto  de  k  Vir- 
gen. Tal  fue  aquella  lvgica<|eiia  de  mentiras,  locuras 
o  puerilidades. 

Pasemos  de  las  doctrinas  á  los  hombres ,  del  cuadro 
de  las  creencias  á  la  pintura  de  las  costumbres ,  y  de 
la  herejía  al  heresiarca:  rara  vez  acontece  que  los 
errores  drl  cnteriiliniii^nta  no  tner/an  la  rectitud  del 
corazón ,  y  que  un  error  no  engendre  un  vicio. 

Hirco,  discípulo  de  Valentín  ,  seducía  á  las  muje- 
res pretendiendo  comunicarlas  el  don  de  la  profecía; 
bacia.se  amar  de  ellas  apasionadamente,  y  le  .seguían 
por  todas  partes.  Sus  discípulos  poseían  el  mismo 
talismiu,  y  bandadas  de  mujeres  iban  trás  ellos  en 
las  Gallas.  Llamábanse  perfectos ,  y  pretendían  beber 

llegado  á  una  virtud  inderible.  Según  ellos,  el  dios 
Sabaoth  tenia  [tor  hijo  á  un  diablo,  do  quien  Eva  ha- 
bla tenido  á  Caín  ^  á  Abel. 
UMii)ocíto8  maídodan  Ii  unión  de  loa  sexos,  di- 


cíendo  que  el  fruto  prohibido  era  el  matrimonio,  y 
los  vestidos  de  pielf  la  carne  que  viste  al  hombre  (27). 

Los  Carpocracianos,  discípulos  de  Carpocrates,  sos- 
tenían qne  el  alma  era  todo,  que  el  cuerpo  nada  era, 
y  que  pudia  hacerse  del  cuerpo  cuanto  se  quisie.se. 
Epifanio  predicaba  la  misma  doctrina ,  y  de  aquí  vino 
el  que  estos  heresiarcas  restableciesen  entre  si  la 
igualdad  y  la  comunidad  de  la  naturaleia.  Oraban 
desnudos,  como  una  prueba  de  libertad*  teninn  bcr- 
ror  al  ayuno;  daban  banquetes,  se  bañaban  y  se  per- 
fumabsil.  Los  Idenes  y  las  mujeres  eran  propiedad 
común,  y  cuando  recibían  huéspedes  el  marido  ofre- 
cía su  cotnpañera  al  extranjero.  Concluido  el  banquete 
apagaban  las  luces,  y  .seaDÍsmaban  en  los  desórnenes 
y  excesos  de  que  calumniaban  á  los  primeros  cristia- 
nos ;  pero  disminuían  cuanto  era  posible  la  genot- 
cion ,  porque  siendo  el  cuerpo  infiine,  00  en  opor- 
tuno reproducirlo  (28). 

Montano  corría  el  mundo  con  dos  profetisas^  Prísca 

ÍHaxinila  :  Uum^ibase  espíritu-santo ,  y  continuador 
e  los  profetas.  Las  devociones  de  los  Montañistas 
eran  de  un  ri^;i>r  exresívn. 

Pablo  de  Samosata  se  creó  una  fortuna  inmensa  con 
el  comercio  de  sus  errores.  En  las  asambleas  eclesiás- 
ticas se  sent."ba  en  un  trono ,  y  al  hablar  al  pueblo  se 
golpeaba  el  inuslo  con  la  roano  y  entonaban  cánticos 
en  alabanza  suya. 

En  Africa,  én  medio  de  los  Donatistas  se  formaron 
tos  Círcuncelfones ,  hombres  furiosos  que  robabni 
las  rallarías  de  los  campesinos,  aparecían  en  medio 
de  las  poblaciones  y  de  los  mercados,  ponían  en  li- 
bertad á  losesdavos,  y  abrían  las  puertas  de  las  cár- 
ci'les  á  los  presos  por  acudas.  Mataban  á  los  Católicos 
con  palos,  que  llamaban  israelitas,  y  daban  prúici- 
piü  á  sus  matanzas  cantando:  ¡alabado  sra  Dioxl  k 
>emejanza  de  algunos  discípulos  de  Platón,  domina- 
dos por  el  frenesí  del  suicidio ,  dábanse  la  muerte  d  se 
la  barian  dar  á  precio  de  dinero.  Hombres ,  mojares 
y  niños,  se  arrojaban  á  precipicios  ú  ho|Q;ueras  (29). 

MndM»  concilios ,  y  entre  ellos  el  de  Nicea ,  impo- 
nen penas  contra  los  eunucos  voluntarios.  A  imita- 
ción de  Orígenes  se  habia  formado  una  secta  entera 
de  aquellos  honihrps  degradados ,  á  quienes  llamaban 
Valerianos :  mutilaban  no  solo  á  sus  discípulos ,  sino 
también  á  sus  huéspedes  (30),  t  acechaban  é  los  ex- 
tranjeros en  los  caminos  pnrn  librarlos  de  los  peligros 
de  la  voluptuosidad.  Habitaban  mas  allá  del  Jontún, 
á  la  entrada  de  la  Arabia  f3t). 

Los  Gnósticos  dividían  la  eroecie  humana  en  tres 
clases;  los  hombres  materiales  o  bflicos,  los  hombres 
animales  ó  príi|uíqiiiríis ,  y  los  hombres  espirituales  6 
pneumáticos.  iLos  Gnostiros  se  subdividian  á  si  mis- 
mos en  una  multitud  de  sectas ;  la  de  los  Ofltas  Teoo- 
raba  á  la  serpiente  por  haber  prestado  el  mayor  ser- 
vicio á  nuestro  primer  padre ,  oándole  á  comer  el  árbol 
de  la  cieneia  del  bien  v  ilel  mal.  Tenían  una  serpiente 
encerrada  en  una  jaufa ,  y  el  día  que  suponían  ser  el 
de  la  sednoelon  de  Eta  v  de  Adán ,  abnan  la  puerta 
al  reptil ,  auf  se  deslizaba  sobre  una  mesa,  y  se  en- 
roseaba  a  la  tnr  ta  que  le  presentaban ;  esta  torta  era 
la  eucaristía  de  los  Olit^(32). 

Los  Gnósticos  de  otra  especie  creían  que  todos  eran 
seres  sensibles ,  y  se  dejaban  casi  morir  de  hambre 
por  temor  de  herir  á  una  criatura  de  Dios.  Cuando  se 
veían  obligados  por  fin  á  tomar  un  poco  de  alimento, 
decían  al  trlflo:  «No  soy  vo  quien  te  ha  molido,  quien 
te  ha  amasauo,  quien  te  lia  puesto  en  el  horno  ni  co- 
cido.» Rogaban  al  pan  que  Ies  perdonase,  y  lo  comían 
con  piedad  y  remordimientos. 

Los  PrisGJlianos ,  cuva  doctrina  era  una  meicla  de 
la  de  los  Maniqueos  y  de  los  Gnósticos,  anulaban  los 
maf  ritnnnios  por  r dio  á  la  generación ,  porque  la  carne 
no  era  o'.jra  de  Dios  sino  de  los  ¿n^le«  malos:  reu- 
níanse de  noche  hombres  y  miarsa,  oraban  desnu- 
dos con»  k»  GarpocracianoB,  y  n  wHwgabaa  á  nfl 
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y  mil  exoí-H)-.  jUstidi .(ilns  vicrnprr  por  la  vilrza  di'l 
ruerpii  ('33).  hsjiaíi.i,  iiifi':'i;iil¡i  con  esta  w.'Cta,  sccon- 
vii  iii'i  cii  una  oscuela  tif  ini|iijdicicia. 

La  Iglesia  hacia  frente  ú  todas  estas  herejías ;  su 
lucha  perpetua  nn^  da  la  razón  de  aquellos  concilios, 
iW  aquí>llos  síiiailui ,  t]o  .iquiiflns  asambleas  de  distin- 
tos nombres  y  »le  todas  ciases  que  eucontramos  desde 
el  nacimiento  del  Cristianismo.  Es  cosa  prodigiosa  la 
actividad  iiiiMiis.ihlc  la  mniunidad  cristiana  :  ocu- 
pada cii  dcft'Hderstí  de  los  edictos  de  los  emperadores 
Y  de  los  suplicios,  viéndose  al  {>ropto  tiempo  obticada 
a  ooffibalir  contra  sus  tím  y  sus  enemigos  domésti- 
cos. TkvtáhaRera  veMaa  do  la  existencia  misma  de  la 
fe;  si  no5o  Iniliir^i'ii  istlipiido  (•(idUiiu.iiiiciiIi^  Iíi<  Im- 
rejias  del  f.eií<j  di',  la  Jj^le^a,  por  medio  de  cánones,  y 
no  hubiesen  sido  denunciadas  y  anateinatizudas  eíi 
los  escritos,  los  pueblos  na  Inibieran  sabido  ya  á  que 
religión  pertencciau.  Hodcado  de  las  sectas,  queso 
liiiliienin  propagado  sin  obstáculos  y  ramificádose  has 
ta  lo  inliuUo^  hahriase  perdido  el  principio  cristiano 
en  91»  nuroerosas  deríTacionea,  cual  k  pierde  tin  rio 
en  la  multifud  de  sus  canales. 

Üe  este  análisis  resulla  que  las  herejías  se  iiupret;- 
naron  dd  espíritu  de  lo'<  siglos  en  que  se  sucedicmñ. 
Sus  consecuencias  políticas  fueron  inmensas:  debili- 
taron y  dividieron  el  mundo  romano :  los  frailes  arría- 
nos ahripron  la  Grecia  á  los  Godos,  los  Donatistas  el 
Atrica  á  ios  Vándalos;  Y  pa^a  sustraerse  á  la  opresión 
de  los  Arríanos,  Iw  obispos  católicos  entregaron  la 
Gáün  .í  los  Francos.  En  Ori.'iitorfnestorinnismo  arro- 
jado u  la  Persia ,  pa-sú  a  las  Indias,  y  fue  á  unirse  al 
cultü  de  Lama,  y  á constituir  en  los  altares  de  un  dios 
extraño  la  ^rarquía  y  las  órdenes  monásticas  de  la 
IglcKÍa  crístuna  y  originó  también  la  especie  de  poder 
problemático  y  fantástico  del  Preste-Juan.  I'or  i.ira 
parte ,  iina  porción  de  sectas  variada.'s  que  proscribía 
el  fanatismo  grieco  ,  se  refugiaron  (^nfundídas  en 
Arabia:  de  la  confusión  dr-  «ns  dijclrinas,  profcsailas 
juntamente  en  el  destii  rni,  \  runfeccionaíiai,  pur  la 
imaginación  ori'Mi tal ,  siliVi  i-f  maliomelisrao ,  hereiía 
judiioo-cristiana,  en  la  que  el  odio  ciego  contra  ¡oa 
adoradores  de  la  cruz,  le  compone  de  los  odios  diver- 
sos de  todas  las  ínfldMidodes  con  qoo  ic.  formó  la  re- 
li^on  del  Alcorán. 

Mirando  las  cosas  desde  mas  alto  en  suí  relaciones 
con  la  gran  familia  de  las  nacióme,  Ins  lirrejías  no 
fueron  mas  que  la  verdad  lilosólit  a ,  i>  la  iudependen- 
cia  del  entendimiento  del  hombre ,  negando  su  adhe- 
iüon  á  la  idea  luloplada.  Tooiadas  en  tal  sentido ,  las 
herejías  adujeron  efectos  saludables;  ejercitaron  el 
pensaojicnto ,  evitaron  la  bcrbaric  rñiti|i|.'la .  inaiil»-- 
niendo  despierta  la  inteli(,'eHc¡a  en  los  f igios  rúslitos 
y  mas  ignorantes,  conservaron  un  derecho  natural 
y  sagrado ,  el  derecho  de  elegir.  Sierupn'  lial>r  'i  here- 
jías .  porque  el  hombre  que  nace  lib¡e ,  hará  .siempre 
elrr  ( loiK's.  Aun  iMi  el  cax»  de  que  la  herejía  repugne 
á  la  razón,  juslilica  una  de  nuestras  facultades  mas 
nobles,  la  de  inquirir  sin  registro  v  de  obrar  sin 
trabas. 
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cosTüNBaks  ve  um  mcakos. 

L'n  paganismo  prolongado  éiní,tilucioíieHCOntrarias  , 
ú  la  verdad  humana  ,  Irnfiian  introducido  la  gangrena 
en  el  corazón  del  mundo  romano.  El  EvantííMio  podia 
prnilucir  santos  aislados,  y  familias  piadosas .  carita-  j 
livas  y  heróicas;  roas  no  podia  estirpar  Mistamente  í 
un  mal  arraigado  por  una  drtllzacion  antinatural.  El  ; 
Crístianisroo  reformó  las  costumbres  públicas  antes  I 
•ie  purificar  las  costumbres  privaiUs;  corrigió  las  je*  I 
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jes,  V  estableció lo^  dopia>  de  lu mural  utnvursal  anle> 
de  obrar  eticaznii  iiii!  sobre  lo  generalidad  de  los  indi- 
viduos. Asi  hi  ii!u<  visto  la<wclavitud,la  prosUtucioo, 
la  exposición  de  los  reden  nacidos ,  los  combalei»  de 
los  gladiadores,  prohibidos  legalmente  por  Coniáan> 
tino  y  sus  surcsoros  íefi'Clo  í^lnrioso  del  encurabra- 
raieniodel  Cristianismo  al  poder) ;  pero  heñios  halU* 
do  también  el  mismo  fomlo  de  corrupción  en  el  trono. 
Los  emperadores ,  os  riorln ,  no  fiacian  ya  culpa- 
bles de  aquellas  infanuas  cínicas  con  aue  se  roanci- 
liaron  á  la  faz  del  sol,  como  Tiberio,  Caíigula  ,  Nerou, 
Domiciano ,  Gomroodo  y  Eliogábalo;  poro  comenzeroD 
los  crímenes  interiores  de  palado,  una  depnviden 
■^'■rrcia,  una  vida  de  intric  i  y  un  sistema  enGnqoe 
s(<  j)ai  <  riji  másalas  córles  modernas  :  lo  único  qued 
Cristianismo  pudo  liicer  al  pronto  fue  dbKgar  I  los 
viciosa  ocultarse. 
I  La  corrupción  del  imperio  romano  dimant'i  de  tre.* 
'  rausas  ]ti iuionliales  :  el  culto,  las  levos  y  lascostuni- 
brcs;  y  como  aquel  imperio  cucerrabia  «ñ  su  seno  un» 
multitud  de  raciones  situadas  en  «fifereotea  dimn,  y 
que  habían  llegado  á  distintos  grados  de  cinüracion, 
todas  estas  naciones  mezclaban  sus  corrupciones  par- 
ticulares á  la  del  pueblo  dominador;  de  eqol  provino 
que  el  Egipto  comunicase  á  Roma  sus  supersticiones, 
el  Asia  su  molicie  v  el  Occidente  y  el  Norte  de  Euro- 
pa su  il('s(iiTi  ioá  fa  humanidad. 

La  sociedad  romana  hablaba  dos  lenguas,  y  se  com- 
ponía de  dos  genios :  la  lengua  latina  j  la  griega ,  el 
genio  grirjn  y  d  latinn.  La  b-npia  latina  se  concre- 
taba á  una  partí*  do  la  llulia,  á  varia.^  colonias  africa- 
nas, ¡lirias,  dácicns,  galas,  germánicas  y  bretonas, 
mientras  quo  Alejandro  habia  llevado  su  lengia  ma- 
terna liasta  los  oonlines  de  la  Etiopia  y  de  1a&  Indias: 
servia  de  idioma  intermedio  entre  los  pueblos  que  no 
se  entendían,  y  hablábanla  en  Roma  basta  los  esda- 
vos  y  los  míe  vendían  yerbas.  El  genio  griego  oontl- 
nicó  ;í  los  Roma  1)11^  la  orirruprion  mlelortual  ,  las  su- 
tilezas, la  lu»  nlira,  la  vana  lilosofía,  v  ruanio  menos- 
caba la  sencillez  natural ;  el  genio  latina  entregó  á 
csto.s  mismos  Romanos  á  hk  corrupción  material,  a  k» 
excesos  de  los  sentidos,  á  la  licencia ,  y  á  la  cmddad. 

Si  iinsaM)o*:-lc  <'«fas  gcneralidaríos  al  eximen  parti- 
cular dtí  k  religión ,  de  las  leyes ,  y  de  las  costumbres 
encontramos  á  la  idolatría  perfectamente  calentada 
para  autorizar  los  vicios  :  el  hombre  no  hacia  masque 
imitar  las  acciones  de  los  dioses  (1).  Júpiter  sedujo  i 
una  mujer  'jan.':fo)  nián(lí!Sí'  lluvia  do  oro,  ¿por  qué 
yo,  mísero  mortal^  no  he  d«  hacer  otro  tanto?  (2). 
Ovidio  ( y  la  autoridad  es  original)  no  quiere  que  las 
iloni'ellas  vayan  á  Iní  tomplns  por  que  veriSn  allí  á 
cuantas  hizo  madres  Júpiter  (3).  Las  mujeres  se  pros- 
tituían públicamente  en  el  templo  de  Venus  en  Babi- 
lonia (4).  En  la  Armenia,  las  familias  mas  ilustres 
consagraban  t^m  hijas  vírgenes  aun  á  aquella  dio- 
sa (5).  Lts  inu|eiesde  Bjblís  quo  no  consentían  o^r- 
tarso  los  cabellos  en  el  luto  di;  Adonis,  para  lavarse 
de  esta  impiedad,  li  nian  que  entregarse  un  día  entero 
á  los  extranjeros.  El  dinero  que  dimanaba  do  tan  san- 
ta mancha,  se  consagraba  á  la  diosa  (íi).  Las  donce- 
llas de  la  isla  de  Cnipre  corrían  á  la  orilla  del  mar 
antes  de  casarse  y  ganaban  con  el  primero  que  se  pre- 
sentaba el  dinero  de  sü  doto  (7). 

Nada  había  mas  rél-'bie  <|ue  el  templo  do  Ctiriiittj, 
que  contenía  mil  ó  mil  dc^cieutas  prostitutas  eon-a- 
gradas  á  la  mailre  ile  los  amores.  Aquellas  cortesana- 
eran  consultadas  y  empleadas  en  los  negocios  de  la 
república  como  las  vestales  (S). 

l.ueiann.  r\\  lio  Dudónos  dr  lo\  f/i<'ve,v  ,  censUfa 
rit^ndoso  las  lor|tozas  de  la  inilología.  Juno  se  queja  i 
Ji'ipiter  de  que  ya  no  la  acaricia  msde  qne  ha  robado 
á  Ganimedos  :  Mercurio  se  burla  con  Apolo  do  la 
aventura  de  Marte,  cncadciíadopor  Vulcanoen  los 
brazos  do  Venus,  y  Vcnus  indta  »PArís  al  adulterio, 
diciéndóle  :  h  Hejeiia  no  pí^  negra,  puesto  que  nacaóde 


nttkat  ;  ni  KTtweni,  pues  «luvo  enoBrradi  eu  la 

ripeara  de  un  iiu«vo.  T«ngo  dos  liijos  :  p]  uno  liacc 
auaUe  «I  olj^feto,  y  pI  otro  inspira  amor;  pondré  al 
primemeB  tas  ojos,  y  al  segundo  en  el  corazón  de 
Rfkna  ,  y  f»*  enviari^  las  Gracias  pnr  pompañems  jun- 
tuneóle  cuii  el  I)e.««>o. »  Mercurio  dice  á  Pan  ;  tt¿Con 
qué  tctrieias  a  las  cnbras  ? 

Los  iadroocs ,  ke  homicidas  j  demás  teoiaD  sus 
proteetoneenéldde.  «BeniH)MiL«vefiiB,«iMifii«- 
me  el  arte  de  engañar,  y  queme  creaR  joslo  j  mn- 
to»  (9). 

Los  míMoa  d«  Adonis,  de  CiMes,  de  Priapo  y 

Flora ,  so  rcprpsmtaban  en  los  templos  y  en  las 
jue£0.scoa&agra(lús  á  las  mismas  divinidades.  Veíase á 
ia  luz  del  sol  lo  que  se  oculta  en  las  tinieblas,  y  el 
mdor  del  oprobio  helaba  «Igana  m  el  iniame  deniie- 
di>deloeaetores((0). 

Elórden  legal,  en  annoiii:i  con  i>l  úrili-n  n  ligioso, 
ooBTertia  estos  desordenes  en  costumbres  aprobadas, 
ftüihise  sfai  duda  que  la  lev  Esoantinia  era  rigorosa 
porqyt'  '>tfppiuaba  tan  sdliidnla  prostitución  pi'iblica 
ák>s  Mancehos  de  calidad.  Incluíase  en  el  tesoro  el 
tributo  que  pagaban  las  prostitutas ,  v  Aleinndrn  Se- 
Hieagiicá  aquel  dinero  á  hi  reparación  del  cirro  y 
lottanros  (11). 

En  lina  socicdail  •■ii  ({ue  diez  millones  «•s('íiro.>  de 
bombre^t,  disponían  de  la  libertad  dn  nm  de  ciento 
veinte  mdloiies  de  soe  semejantes,  se  condbe la  fa- 
cilidad con  que  podían  satisTnc<>rso  los  dífermies  vi- 
cios. La  esclavitud  era  un  manantial  ina^'Otnble  de 
rtimipcion  :  la  única  defiiúeion  1^1  dd  esclavo  lo 
decís  todo  Non  tam  t>ilis  qvam  nullus  :  no  t.in  vil 
ooooinilo.  Bl  señor  tenia  di'recho  de  vida  y  (\p¡  muer- 
te sobre  <'l  »>solavñ,  y  este  no  poiíia  adquirir  sino  «mi 
INOvecho  del  sefior.  Leemos  en  el  libro  vigésimo  pri- 
«wodel  titulo  primero  del  edicto  Fdflet ,  hablando 

Af  h  venta  de  los  e«rl.Tvn<;  :  u  Ln>  que  vniiiirn  rsTia- 
nx» deben  declarara  los  ronipradores  sus  onft'rmeda- 
dasy  deC^rtos  :  si  son  inrlinadon  á  la  fuga  ó  á  la  va- 
gada, y  si  han  cometido  nluun  drlilo  ó  causado 

perjiades    

«Sidesde  la  venta  lia  pfiiliilo  el  esclavonigo  desa 
olor,  é  si  por  el  contrario  lia  aUauirido  alguna  cosa 

como  una  mujer  que  le  haya  parioo  on  hijo  si  el 

wdavo  se  ha  hfrlio  riil|KiMi'  I  '  nn  drlitoquc  nitTo/.- 
C4  la  pena  capital;  si  ha  intenlado  darse  la  muerto, 
»i  se  lu  empleado  en  combatir  centra  las  fteras  en  la 
snaa,  etc.» 

Inmediatamente  después  de  este  título  viiuie  un 
articulo  so hrL'  In  venta  de  los  raadlos  y  otros  f^anados 
que  principia  del  mismo  modo  que  el  de  la  venta  de 
ios  eadiTOB :  «Lm  que  fendan  caballos  deben  de- 
clarar sus  defectof,  sus  vkiot  6  sus  enfnmeda- 
deá ,  etc. » 

Todis  las  miserias  humanas  se  enderrao  en  aque- 
llos textos  que  los  Irpi^tns  romanos  animctaban  sin 
sospechar  siquiera  la  abominación  de  .seraeiante  órden 
tdfasl. 

Las  crueldades  ejercidas  cou  los  eeclavos  borrori- 
ud:¿  rompíase  min»?  mandaban  echar  en  ks  vi. 

vTos  de  peces  ai  criado  torpe ,  cuyo  cuerpo  iba  á 
•"ngurdar  las  murenas  favoritas  úlomadAs  con  anillos 
?  collares.  Kl  sciioi  Iwicia  dar  la  NMerlv  á  un  esclavo 
p«r  bd)er  herido  al  jabalí  con  tjn  venablo,  clase  de 
•nms  prohibitlas  á  la  servidumbre  (12).  Abandona- 
MO  ó  mataban  á  los  esclavos  enfermos;  los  esclavos 
agricultores  pasaban  la  nocbe  encadenados  en  los 
«ubterráoeoe :  distribuíanles  una  poca  ssl ,  y  no  re- 
cibían el  aire  sino  por  una  ventanilla  estrecha.  El 
dueño  de  un  siervo  podía  condenarle  á  las  lieras,  ven  • 
|terioá  los  gladiadores,  y  obhgarleú  cometer  aeekmes 
wíunes.  Los  RomantM;  castigaban  con  el  trato  ims> 
Y'í^»  por  la  roas  ligera  falla  ,  á  las  mujeres  desliiia- 
j  <u  servicio.  Si  un  esclavo  mataba  á  8tt  du^ño, 
precian  con  e)  culpable  totlos  sos  compoüeros  ino- 
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cantes.  La  ley  Pdrwiiá,  el  edicto  del  emperador  Cfaiu- 

dio,  los  esfuerzos  d(^  Anlonino  el  Piadoso,  de  Adriano 
y  de  Constantino,  fueron  ineticaces  para  remediar  es- 
tos abusos  que  estirpó  el  Crist&nismo. 

El  instinto  de  la  crueldad  romana  S4>  encuentra  en 
las  penas  aplicables  á  los  crímenes  v  á  los  delitos.  L» 
ley  prescribía  el  castigo  de  la  cruz  (á  la  que  sustituyó 
laborea)  (13),  el  fuego,  (a decapitacian,  el  precini- 
tar  i  los  reos,  el  ahogamíeoto  en  bi  eiree),  1m  moles 
hasta  morir,  el  entregarlos  .1  las  fieras,  los  trabajos  en 
las  minas,  el  destierro  Á  las  islas,  y  In  pérdida  de  la 
libertad. 

En  los  priniero>  tiempos  colnaljan  al  culpable,  con 
la  cabeza  envue.lt^i  en  un  \dú,  de  unos  árboles  llama- 
dos malhadados  y  maldecidos  por  la  religión  ,  talev 
oomo  el  álamo  ( 1 4).  el  aliso  y  el  olmo ,  reputadla  como 
estériles.  No  se  podia  dar  la* muerte  sínocon  la  cuchi- 
lla, no  con  el  hacha ,  la  espada ,  el  puñal  y  el  p  i1.  :  \j 
muerte  por  el  veneno  ú  por  la  privación  de  aliuieuU'; 
permitida  al  pronto,  fue  prohibida  después. 

Kstnhan  exceptuados  del  tormento  los  niilitare»  y  in- 
personas  ilustres  ó  distinguidas  por  sti  virlu<l ;  e^la.- 
Irasmitian  el  privilegio á  su  posteridad  bástala  terce- 
ra generación.  También  su  sustraían  del  tormentólos 
hiHnbres  libres  »le  estirpe  no  plebeya ,  excepto  en  el 
caso  de  ser  acusailo  del  crimen  de  lesa  nia;;estnd  con- 
tra el  primer  gete  del  Estado ;  pero  el  pavor  de  lm 
timnes  y  la  filen  de  ios  jueces ,  iroplicabon  esta  acu- 
sación en  tOila<;  las  causas. 

Lo*i  lonueulüs  se  reducían  al  {witio,  tjue  eslirabd 
los  miembros  y/  sepraba  los  huesos  del  cuej-po,  á  las 
planchas  de  hierro  cándenle,  á  los  gerbos  con  que  ar- 
rastraban {15).  y  :i  las  garras  con  que  despedazaban. 
Un  mismo  hombre  [  odia  ser  pm  sid  repelidas  veces  <  ii 
el  tonneolo:  y  si  varios  individuos  eran  acusador  del 
mismo  erbnen,  daban  principio  i  los  tormentos  por  el 
mas  tímido  ó  «1  mas  jíVven  ( ffi). 

No  bastalmn  aun  estas  invenciones»  horribles  de  la 
inhumanidad,  y  se  dejaban  el  arbitrio  del  juez  (17) 
los  límites  de  los  tormentos.  Di-  aquí  nació  esa  arbi- 
trarídad  de  los  suplicios ,  de  que  he  hablado  ya  an- 
teriormente. 

Antes  de  aplicará  ios  esclavos  el  tormento ,  el  acu- 
sador depeeitaba  el  predo  de  ellos,  y  el  gobierno  oo»* 
(Isralia  los  esclavo?  que  sobrevivían  cuando  SO  habían 
ilerlarndo  contra  sus  señores  (18). 

P  leemos  de  esta  namicion  sucinta  de  la  perversidad 
de  Homa  pagana  |>or  la  religión  y  las  leyes,  a  la  pin-^ 
tura  de  la  corrupción  de  las  costnnibn's. 

El  único  pueblo  que  haya  convertido  en  tiempo  al- 
guno el  homicidio  en  espectáculo ,  es  el  pueblo  rouia- 
no :  mas  veees  eran  los  ftladladorcs ,  y  ann  las  glaHa- 
Iricrs  oriundas  de  familins  nnliles  ( lí)) ,  que  .ve  mata- 
ban muluaiuenle  (wra  divt-rlir  ni  pupuiacho  mas  ab- 
yecto ó  deleitar  á  lu  sociedad  mas  escogida;  Otros  li» 
prisioneros  de  guerra  ;i  quieiu  s  armaban  unos  contr»* 
otros,  y  oun  se  asesinaban  cu  medio  de  las  fiestas, 
pr  lanocíií> ,  ;1  la  luz  de  las  antorches  \  cu  ¡m  esencia 
de  cortesanas  enteramente  desnudas :  ubligubou  á  lo» 
padres ,  á  los  hijos  y  á  los  herroanM  a  degollane  mu- 

tuanient''  para  desvanecer  c!  tedin  ile  Ulí  Neroilf  y 
mejor  todavía  de  un  Vespasiano  y  un  Tilo. 

Las  panteras,  los  tigres,  los  osos ,  (igurabau  en  e»- 
!os  jucf,'o>  tle  los  hombres  por  una  justa  igualdad  y 
tratcriddad.  muerte  quisu  aparecer  un  día  en  me- 
dio del  palenque  con  toda  su  opulencia  ,  y  nre.-'  id<'i  • 
la  vez  une  multitud  de  leones:  tautas  bocas  iMwbrieii 
tas  botwran  carsddo  de  pasto ,  gi  no  se  hubiesen  en- 
contrado felizmente  los  mártires  para  suministrar  su 
sangre  y  su  carne  i  aquellos  cohortes  del  desierto. 
Inmolárónsi;  once  mil  animales  de  diferentes  clase- 
después  del  triunfo  oue  Tnijano  (d)tuvo  contra  lo- 
Dacios,  y  diez  mil  gladiadores  sucutnbieron  en  lo- 


JUegM^,  qui 


duraron  ciento  veintitrés  dias. 


La  ley  romana  extendía  sus  cuidados  inaleraaie)>  ti 
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hs  llerM  eimlvoras,  proMUendo  darles  It  romrte  «n  I 

Africa ,  del  mismn  imáo  profiilíe  matar  A  las 

ovejas ,  madres  de  los  sauadus.  Cl  ruidoso  cboque  de 
ias cuchillas»  los  nigidos  de  lu  Ikns  j  k»  ^&uMi» 
de  las  victimas  cuyas  entrañas  se  ▼Han  «¡parrirías  por 
la  areoa ,  perfumada  con  esencia  de  azafrán  ó  con 
affuas  dp  olvir  ,  encantaban  á  la  muchedumbre  : 
ti  salir  del  aaíiteatro  eema  á  deleíUne  «d  los  bafios, 
ó  i  1m  iíÜM  evjas nnmtrts  brithdnii  bajólas bóveto 
mu  han  dado  su  nombre  á  la  violación  de  la  castidad. 
Aquellos  espectadores  desapiadados  de  la  muerte, 
que  le  miraban  sin  jMider  aprender  á  morir,  rtn  vez 
concedían  la  vida  :  si  pI  pladiador  imploralin  gracia, 
las üelias,  las  Lesbias,  las  Ctntias,  ias  Lidias,  todas 
aquellas  esposas  di'  los  Tibulos,  de  los  Cátulos ,  de  los 
Prepercios  y  de  kw  Horacios,  hacían  U  señal  de 
imwrte  tan  b  mlsimi  mano  cayos  muelles  alhagos 
babian  sido  ndphri  Ir  [,<  r  las  musas  (21). 
^  El  placer  de  la  sangre  dalMi  nuevo  realce  á  Im  fes- 
tÍDes  particulares :  cuando  se  babian  hartado  y  co- 
menzaba á  despuntar  la  prnliririLii.  7,  llamaban  á  los 
gladiadores,  y  el  saloa  resonaba  con  aplausos  cuando 
caia  muerto  linode  los  dos  combatientes.  Un  romano 
ordenó  en  su  teaUunento  aue  se  hiciese  pelear  del 
HMsmo  modo  i  )as  mojeres  hermosas  que  había  com- 
prado ,  y  ntro  mandó  lo  mismo  respecto  de  los  cflda> 
vos  jóvenes  á  quienes  liabia  teoido  amor  (22). 

El  lujo  de  los  edificios  SQperaba  en  Roma  i  cnanto 
pueda  decirse :  la  ca^^a  dp  un  ricn  era  una  ciudad  en- 
tera düiíde  se  encontraban  foro,  circo,  pórticos,  ba- 
ños públicos  y  bibliotecas.  Los  dueños  virlan  en  «lia 
durante  el  día  en  salones  adornados  con  pinturas  que 
la  lin  del  sol  no  alumbraba;  al  presente  no  podemos 
verlas  aun  sino  al  resplandor  de  (as  antorchas,  hoy  que 
la  noche  de  k»  agios  y  las  tinieblas  de  las  ruinas  han 
añadido  su  oacandad  á  la  de  agodlas  bdredas.  Una 
obra  falsamente  atribuida  á  Luciano  haré  el  rindo  de 
una  kabitacion;  represéntase  esta  vivienda  como  una 
mujer  modesta  cuyo  adorno  es  á  sus  encantos  lo  <rae 
la  púrpura  es  d  un  vestido.  Y  sin  embargo  la  ham- 
taeton  que  tan  sencilla  parece  al  autor  de  este  trozo 
de  retórica,  tiene  paredes  pintadas  a!  rr'  -r  i,  techos 
COR  marcos  de  oro ,  y  todo  lo  que  on  el  día  seria  re- 
putado de  la  mayor  maiimifieendt. 

Pagando  de  la  crueldad  ñ  la  lujuria ,  ¿quién  ignora 
lís  s^iníricB  de  Tiberiu  y  ios  incestos  de  Caligula? 
¿Quién  no  ha  oido  hablar  de  Hesalina,  y  dd tálamo 
a  que  llevaba  cl  olor  de  sus  infamias?  Nerón  se  casa- 
ba públicamente  con  hombres  (23).  Con  la  herida  que 
causó  á  Sporo ,  inventó  una  nueva  mujer.  No  haUacé 
una  palabra  de  Vitelto,  ni  de  Oomiciano. 

El  lujo  de  los  banquetes  y  de  las  fiestas  dejaba 
rxtiríii-los  los  tesoros  del  Estarlo  y  la  fnrtnra  de  las 
íanniias;  era  preciso  buscar  las  aves  y  ios  pescados 
mas  raro*;  por  los  paises  y  costas  mas  remolas.  Rnfíor- 
daban  toda  clase  de  anitiiales  para  la  mesa ,  hasta  ra- 
tas. Délas  puercas  solo comian  las  tetillas,  dejando  lo 
demás  para  los  esclavos. 

Ateneo  consagra  once  libros  de  su  Banquete  á  la 
deserípefon  de  tooea  los  pescados ,  mariscos,  enadrfr- 
pedos,  aves,  insectos,  frutas,  vegetales  y  viiir^  qup 
usaban  los  antiguos  en  sus  festines.  Tómase  ei  traba- 
jo de  instrair  á  la  posteridad  de  que  los  cocineros 
eran  personajes  importantes,  familiarizados  con  la  len- 
gua oe  Homero,  y  á  quienes  se  bacía  aprender  de  me- 
moriii  los  diálogos  de  Platón.  Ponían  los  platos  en  la 
mesa,  contando :  Uno,  Dos,  Tres  (24),  v  repitiendo 
de  este  modo  el  principio  m  TSnm.  fumm  hallado 
cl  medio  de  presentar  un  lechon  entero asíi  1  poruña 

Sarte  v  hervido  por  la  otra  (2S).  M(^n  junios  sesos 
e  gallinas  y  de  ¡)uercos,  Temas  de  Itoevos  y  liojas  de 
rosas ,  y  formaban  del  tono  tina  mísa  odonfera  que 
cocian  á  fuego  lento  con  aceite,  garó,  pimienta  y  vi- 
no (26).  .\utesdd  festín  comimoinnispvteieitu' 
el  apetito  (27). 


Ya  he  hdiltdo  de  aquel  Eliogábalo ,  I  quien  ni 

r  nnin  iJieros  daban  el  .sobrenombre  de  Vario,  porque 
1  i[>onian  hijo  de  una  mujer  pública  y  de  vanos  pa- 
dres, .alimentaba  á  los  oficiales  de  su  palacio  con  tri- 
llas de  barbos,  sesos  de  faisanes  y  de  tordos,  hocTOs 
de  perdiz  y  cibczas  de  papagayos  (28).  Daba  á  sus  per- 
ros liíu'ados  de  ánades,  á  sus  caballos  uvas  de  .\para?- 
nes ,  y  i  SUS  leones  papagayos  y  faisanes  (29).  Pw 
su  [tarte  comía  palas  de  cemello,  crestas  amncadM 
¡i  gallos  vivos,  telas  y  vti'vnsdt^  jaimlinas,  lenguas 
de  pavos  reales  y  de  ruis<  a.ji  es ,  guisantes  revueltos 
con  granos  dn  oro,  lentejas  con  piedrw  de  ewteDi, 
habas  f^uisailas  con  pedazos  ile  ámbar ,  y  arroi  nm- 
cladu  con  perlas  (30);  también  usaba  de  perlas  en  VO 
de  pimienta  blanca  para  salpicar  las  criadillas  y  los 
pescados.  Inventor  de  manjares  j  de  bebidas ,  mo* 
clabe  el  almidga  oon  el  vino  da  roca.  Un  día  oGradi 


parásito.!;  una  aro-Bniii  y  i  Uta  de  ^  nil  li- 
bras de  oro  (31) 
En  verano  daba  banquetes  enyos  adornos  variaban 

cada  dia  de  '-nlnr :  en  Iris  pviufi!laíí,  en  las  ollts,  en  los 
vasos  de  pliáL.;,  iim  ueiaban  cien  libras,  veíanse  cin- 
celadas figuras  (lel  dibujo  mas  impúdico  (32).  .Adula- 
dores viejos,  sentadosen  torno  del  señor  del  banquete^ 
acariciábanle  al  comer. 

Los  leclios  de  mesa,  de  plata  maciza ,  estaban  sem- 
brados de  iúm¿,  violetas,  jactuti^  y  uarcisos.  El  arle- 
sonado  dando  vueltas  vertía  flores  con  tanta  profusión 
que  ca.si  ahogaban  á  los  convidados  (íí  t)  Fl  narrloy 
los  perfumes  preciosos  alimentaban  las  lanjpara^  lid 
estos  festines,  en  que  se  contaban  algunas  vece.s  ve]»' 
te  y  dos  servicios.  A  cada  servicio  se  lasaban  y  pasa- 
ban ii  los  brazos  de  otra  mujer  (34). 

Nunca  comia  Eliogábalo  pescados  cerca  i  1  i'i'-; 
pero  cuando  se  hallaba  distante  de  él,  mandaba di¿lri- 
Duir  á  su  servidumbre  lechecillas  de  lamprea  y  de 
lobof  m3rino<5.  Arrojaban  ni  pueblo  piedras  prwiosas 
con  frutas  y  llores,  y  le  enviaban  á  beber  á. ias  pisci- 
nas, y  á  los  bafiol  llenos  de  vino  de  rosi  y  de  ajen- 
jo (35). 

Ya  lie  mencionado  algo  de  las  impurezas  y  de  las 

bodas  de  Eliogábalo.  Agradábale  principalmente  re- 
presentar la  historia  de  Páris;  caían  sus  vestidos  de 
repente,  y  aparecía  desnudo  teniaido  la  mano  en  uno 
de  sus  pechos,  y  tapándose  con  la  otra  como  la  Ve- 
nus de  Praxiteles:  arrodillábase,  y  &e  pre&eutüba  á  los 
ministros  de  sus  deleites  (36).  Abandonó  á  Zotico  <^ 
cochero,  y  dióse  en  matrimonio  á  Hierocles,  llevando 
su  pasión  al  postrero  á  tal  grado  de  obscenidad  que 
no  seria  posible  decirla:  pretendía  celebrar  así  los  jue- 
gos sagrados  de  Flora  (o?).  Cual  boen  romano,  unía 
la  inmolación  de  las  Tfctínns  humanas  á  los  excesos, 
eligiéndolas  entre  los  hijos  de  las  familias  mas  disiín- 
fjuidas,  y  cuidandode  que  viviesen  sus  padres  y  ma- 
dres para  que  fuerael  aolor  raes  excesivo  Í38). 

Eliogábalo  vestía  ropajes  de  seda  bórdanos  de  per- 
las: nunca  usaba  dos  veces  el  mismo  calzado,  la  nds- 
ma  sortija,  la  n.i-ui  i  túnica  (39);  ni  conoció  jamás 
segunda  vez  á  una  misma  mujer  (40).  Los  almohado- 
nes en  que  se  acostaba  m  lUmalMn  con  una  especie 
de  vello  de  pluma  de  las  alas  de  las  perdices  (41).  A 
un  carro  de  oro  embutido  de  piedras  preciosas  (¿Jio- 
gábalo  despreciaba  los  carros  de  plata  y  d^  naiill), 
uncia  dos,  tres  y  cuatro  mujeres  hermosas ,  con  el  se- 
no descubierto,  y  hacia  que  le  arrastrasen  en  su  cua- 
driga. .Mpunas  veces  iba  desnudo,  como  su  elesrantfl 
tiro,  y  rodaba  por  debajo  de  los  Mrlicos  sembrados 
deientquelas  de  oro  (43) ,  cual  el  sol  oonduddn  por 
las  Horas. 

Si  tales  iniquidades  y  locuras  perteneciesen  única- 
mente á  un  solo  hombre,  nada  debwia  ÁBducirst-  coo 
relación  á  las  costumbres  de  un  pueble;  pero  Eliogá- 
balo no  babia  lieclio  sino  reunir  en  su  persona  los  vi- 
cios .que  babian  donunado  antes  de  su  reinado  desde 
Augusto  basta  Cónunodo.  «DabuA,  pues,  caosanm 
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I  <pn  oistfese  al  propio  tiempo  en  las  cata- 
caobas  de  Rnnin,  y  en  las  arenas  de  la  Tebaiihi ,  otm 
pueblo  que  coa  austeridades  t  lágrimas  invurase  la 
cradoo  de  Otro  universo?  Deoiin  desaparecer  de  la 
lÍOTa  aquellos  cocheros  del  circo,  aquellas  prostitutas 
dp  los  templos  de  Cibeles ,  que  causaban  pavor  á 
b  lun.i  (i.l),  con  sus  horribles  ili'senfrenos,  aquellos 
íonadores  de  lestamentois,  aquellos  eavenenadores, 
aqoellw  trimalcioDes,  toda  aquella  peste  del  anfitea- 
tro, raza  juz(,'ada  y  condonada. 

La  impureza  do  era  el  fruto  particular  de  la  educa- 
ción de  loe  tiranos,  un  privilegio  del  palacio,  ni  una 
gracia  de  I&  córte,  sino  el  vicio  dominante  en  la  tierra 
pagana  griega  y  latina.  El  pudor,  como  virtud  no  co- 
mo instinto,  es  ÍHji»  del  Cristianismo:  si  alguna  escusa 
podían  ale^r  ios  antiguos,  era  que  no  remontándose 
I  ms  ahura  que  á  la  inciiiiaaon  animal,  no  haUan 
foraiado  de  It  castidad  la  idea  qae  nosolros  tenemos 
de  ella. 

Lossatm»  en  Atenas,  enmínaron  doctamente  cuán> 
do  comenzó  el  amor  *»n  los  mancebos.  Los  unos  le  re- 
montaron al  tiempo  de  Júpiter,  y  los  otros  al  de  Minos 
qui^  «e  enamoró  oe  Thesea;  otros  por  (in  al  de  Laio 
qae  robó  á  Crísippo,  hyo  de  Pelope  su  huésped.  Geró- 
mmo  el  Peripatético  aiaba  este  amor  j  iiaee  el  elogio 
íi?  la  legión  de  Telias;  y  Agnnn  el  Académico  reliere 
que  entre  los  Espartanos  era  lícito  á  la  juventud  de 
ambos  sexos  el  prosUtaine  legalmente  antes  del  ma- 
trimonio. 

Kn  i'l  Dúi logo  délos  amores ,  que  verosímilmente 
nn  es  de  Luciano,  introduce  el  autor  en  la  escena  dos 
persooajes.  Carides  y  Calicrátidas,  los  cuales  deüeo- 
doi  en  un  liosqoe  del  templo  de  Cuido,  el  uno  d  amor 
dshs  mujeres  y  el  otro  el  de  lus  mancebos.  Licino  y 
Theomnesto  son  jueces  del  debate.  Atacando  Carióles 
é  n  adversario,  después  de  haber  hecho  el  elogio  de 
««mujeres,  le  dice  :  «Tu  víctima  padece  y  llora  tus 
odiosas  caricias  (14) ;  si  se  permiten  tales  aesórdenes 
^nirt'  los  hombres,  preciso  es  dejfir  i  las  Ledñas  SU 
«sléfü  foluptUMSidad  ( 45).» 

CaKcrátidas  toma  la  palabra  y  niega  algunos  argu- 
mentos  de  Caricles:  <c¿  Los  leones  no  se  <  nsan  con  los 
leones,  dices?  es  que  los  leones  no  rdosofan.»  (i6)Ca- 
licrilidas  hace  en  seguida  una  pintura  satírica  de  la 
mujer:  «Por  la  mañana  al  levantarse  del  lecho  so  pa- 
rece la  mujer  á  una  mona;  las  viejas  y  las  criadas  or- 
denadas en  fila  como  en  una  procesión,  la  presentan 
ke  instrumentos  y  las  drogas  aesu  tocador,  una  pelan- 
can  de  plata,  un  aguamanil ,  un  espejo,  hierros  para 
rizars»',ttfeites,  botes  llenos  de  opiatas  y  de  ungüentos 
para  iiúpiarse  los  dientes,  ennegrecer  las  ceias,  teüir 
ypcrfomar  los  cabellos:  parécenos  asistir  al  laborato- 
rio de  un  farmacéutico.  Cubre  la  mitad  de  su  frente 
con  los  rizos  de  su  cabellera ,  mientras  que  la  parte 
restante  de  la  misma  cabellera,  flota  sobre  sus  hom- 
itros.  Las  cintas  de  su  calzado  están  tan  apretadas  que 
colnin  en  su  carne ;  y  no  tanto  puede  decirse  que  se 
lia  veslido,  curiio  eiK  crraiin  en  \]na  lela  transparente 
que  deja  ver  lo  que  aparenta  ocultar.  Adorna  con  per- 
HB]Krecio68s  sus  orejas,  con  brazaletes  de  figura  de 
sprpicnle5  de  oro  sus  puños  y  sus  brazos:  ciñe  su  ca- 
laza una  corona  de  (llamantes  y  de  piedras  de  las  In- 
dias; lartEos  collares  penden  de  su  cuello;  brillan  en  su 
alzado  ne  púrpura  talones  de  oro ,  y  colora  sus  impú- 
dicas  mejillas  para  disimular  su  palidez.  Así  adorna- 
da, salea  adorar  dio-^as  desconocid.is  y  fiif.ili'S  á  su  ma- 
rido, á  cuya  adoración  siguen  iniciaciones  do  mala 
nota  T  misterios  sospechosos  (47).  Vuelve  i  casa,  y 
pas^de  un  baño  pro|ii[i;:ado  a  una  mesa  suntuosa, 
flüode  se  harta  de  almieulo  gustando  todos  lus  inan- 
lores  con  la  punta  del  dedo.  Aguárdala  un  lecho  vo- 
luptuoso donde  se  entrega  á  un  sueño  inesplicable, 
líes  sueño,  y  cuando  sale  de  su  muelle  tálamo  corre 
presurosa  á  las  termas  vecinas  ( íS).r) 

De  esta  sátira,  pasa  Caliaátidas  á  la  alabanza  de  los 
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I  jóvenes:  «Levántase  antes  de  la  amon,  entra  en  una 

agua  pura,  estudia  las  máximfis  de  la  sabiduría,  foca 
la  lira,  doma  su  vigor  ios  caballos  de  Tesalia,  arroja  el 
venablo:  es  á  la  vez  Mercurio,  Apolo  y  Cástor.  ¿Quién 
no  será  amigo  de  semejante  mancebo  (40)?  El  amor 
era  el  mediador  de  la  amistad  entre  Orestes  y  Pilados, 
que  bogaban  juntos  en  el  mismo  barco  de  la  vida  (50): 
es  mujf  bello  estimularse  á  las  acciones  beróicas  por 
una  triple  comunidad  de  placeres ,  peligros  y  gloría. 
El  alma  de  losque  aman  con  e.ste  amor  celeste  habita 
las  regiones  divinas,  y  dos  amantes  de  esta  clase  re- 
ciben después  de  la  vtda  eljNvejo  tnnMrlal  de  latir' 
lud  (51). •>  Calicrátidas  expresa  anuí  la  opinión  de 
Platón  y  de  Sócrates,  declarado  el  mas  sabio  de  los 
hombres. 

Uciano  sentencia  el  proceso:  deia  las  mujeres  á  ios 
hombre»  vulgares ,  y  ios  manéenos  i  los  filósofos. 

Theomnesto  serie  de  la  supuesta  pnre/a  dil  amor  fi- 
losófico, y  concluye  por  la  pintura  de  una  seducción, 
cuya  desnudez  apenas  puede  soportarse  bajod  vek» 
de  la  lengua  griega  ó  latina. 

Los  personajes  mas  eminentes  de  la  Grecia  y  las  ce- 
lebridades mas  notables,  sufrieron  el  yugo  de  tan  de* 
gradantes  pasiones  :  Alejandro  faizo  ruborizar  á  sus 
bridados  con  sus  Airoilfarfdades  eon  el  eunuco  Bagoar. 
Feríeles  vivía  públicamente  con  la  esposa  de  su  hi- 
jo (52),  y  defendió  ante  los  tribunales  á  Cimon,  acu- 
sado de  incesto  con  su  hermana  Elpinice,  y  Elpinice 
fue  el  precio  de  la  fíastada  elocuencia  del  triunfante 
orador  (5.3).  Sófocles  .sale  de  Atenas  con  un  mancebo 
nue  le  roba  el  manto,  y  Eurípides  se  burla  de  Sófocles 
declarándole  oue  ha  poseído  por  nadaá  la  misma  cria- 
tura f54).  Sóracles  le  responde  en  tersota  Eurípides, 
fue  el  sol  V  no  un  manrebo  nuien  me  despojó  del 
manto,  agooiándome  con  su  calor;  pero  ó  tí  te  ha  be- 
lado  Bóreas  en  los  brazosde  una  mujer  adúltera  (55).» 
El  extravagante  Diógenes  bailaba  con  la  oleparite  Lais, 
que  se  entfc^'aba  á  él ,  y  el  voluptuoso  Arislippo,  aman- 
te de  Luis,  aprobaba  la  partición.  En  la  tumoa  deDio- 
des  celebraban  los  mancebos  todos  los  años  la  fiesta 
de  kn  besos,  y  el  mas  laseivo  olitenia  h  corona  (56). 
Diocles  había  sido  un  infame.  Ateneo  nos  refiere  tam- 
liien  « 1  [lapel  que  representaban  las  cortesanas,  y  Lu- 
ciano las  lecciones  que  se  daban  mútuamente:  Aspasia, 
Friiiea,  Lais,  Glicera,  Flora,  Guatfiena, Gunathenion, 
Mánia,  y  tantas  otras,  .se  han  convertido  en  personajes 
que  se  confunden  con  los  mas  graves  y  hermoan  le- 
cucrdos  de  la  historia,  de  ha  artes  y  del  ingenio. 

ün  rasgo  particular  distingue  el  Diálogo  ie  las  cor- 
tesanas (Te  Luciano.  El  autor  saca  frecuentemente  á 
la  escena  á  una  madre  v  á  una  hija  :  la  madre  es  la 
que  corrompe  i  ta  hija,  laaue  procura  quitarie  los  re- 
mordimientos y  el  puaor,  la  que  la  instruye  en  el  li- 
bertinaje, en  lá  meniira,  en  el  robo,  la  que  la  acon- 
seja prostiturse  al  mas  villano,  al  mas  feo.  al  mas 
infame,  con  tal  que  pague  bien,  y  que  sea  rádl  des- 
pojarle de  sus  riquens.  En  cuanto  i  las  cortesanas 
jóvenes,  casi  sii^-mpre  eiperimoninn  una  pasión  since- 
ra y  candida;  recurren  á  los  encantos,  como  la  ma^ 
de  Teócrito ,  para  llamar  á  los  amantes  veleidosos, 
ocupfindose  en  arrancarlos  no  soIo  de  los  brazos  de 
las  rivales,  <huj  tanihien  de  lus  rivales  filósofos.  Que- 
lidionon  propone  á  Drosa  escríUr  COD  carbón  en  la 
pared  de  Cerámico:  Árieleneto  corrompe  á  Climas: 
este  Aristeneto  era  un  fllÓsofo  que  habia  quitado  Cli- 
nias  á  Drosa.  En  (in  ,  encuéntrase  entre  los  diálogos 
de  Luciano,  el  de  Cloiiarion  y  Leaena,  consagrado  á 
á  la  pintura  de  los  desórdenes  de  las  mujeres,  que 
están  trazados  como  los  desórileiips  de  los  hombres. 
Leaena  es  amada  de  una  mujer  rica  de  Lesbos,  Megi- 
la,  ligada  ya  con  Id  nionassa,  vecina  de  Corinto.  Estas 
dos  mujeres  invitan  á  Leaena  á  partidpar  de  su  lecho 
común.  Megila  arroja  lejos  de  sí  su  caballera  postiza, 
rpiedase  desnuda  y  con  la  cabeza  rasa  como  un  atle- 
ta (57).  Leaena  entra  en  detalles  bastante  «ten- 
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SOS  con  (Uonarion ,  y     uií'ga  á  ilai  lp  Ins  poslip- 
TO-í.  (38). 

Formariiiso-  nnn  iilca  iiu-xarlü  .lo  estas  obras  si  sp 
ju7.í;as<*n  como  esos  libros  malos  destinados  cnlre  noso- 
tros :i  la  «leprabariuii  de  la  juvonlud,  pero  (|ue  no  piu- 
lan el  estado  ;L;eneral  de  la  sociedad.  Lm  padres  de  la 
Iglesia  sp  pxpli«^n  romo  Liieinno  y  «•orno  Ateneo:  C!o» 
iiit^nl'- ili^  Mcjniiilrin  in*iira  i^-ccn  i  !  '  ':i  in'-ma  ualii- 
raleza  que  las  rpftTidas  me\  Diálojo  tic  amares, 

Ícila  en  otra  parte  hechos  contado«:  por  et  mis^inn 
iirinn  i  ffü'  i:  habla  de  la  Venu*^  de  Gnido.  maurillada 
en  <u  Umplo,  y  de  Fihenis,  ocv^iiii^n,  (fice  Fleury, 
se  alrilniia  un  escrito  que  lr;it;il»a  Je  las  lascivias  mas 
críininaies  de  que  í^on  eap»c«ü  las  u)uiercs.M  San  Jus- 
tino «segura  en  su  apolo^'ía  i\w  la  obra  dé  Piloenis 
andaba  en  manos  de  loi!<i<  (íio). 

En  varias  naciones  se,  eoncedia  ini  premio  al  mas 
impOdico  (Gi).  Ilaliia  oiudadoa  enteras  consagradas  á 
iu  prostitución:  inacripeionf-;  ew-rifas  en  las  puertas 
lie  los  sitios  dH  liberllnaj  • ,  y  la  nndtitud  de  simula- 
rr-i-  iilisrí-nits  liallíulo-;  en  l'oitipeya,  lian  dado  lugar  á 
creer  míe  i'stn  ciudad  gozaba  de  semejante  privilegio. 
Los  ñlosofos  meditaban  sin  embargo  sobre  la  natnra'- 
leza  ili'  n¡<i-'  V  del  li mhre  en  aqiit'llri  Soilnma:  sns 
libros  dc'.-eiil- rr  iilo- ,  liai.  it  sislkUo  menos  á  las  ceni- 
zas tiel  Vp>uln«i  que  las  iinágeiD  s  de  bronce  del  mu- 
i»o  üccreto  de  Pórtici.  Calón  el  c.  ni^or  alababa  á  los 
jóvenr^s  nhandonodos  at  vicio  que  cantaban  los  poe- 
ta- (nij.  ("IñiirliiUiis  !n-;  fiai:qiii'!ei  vi'íanse  en  los  le- 
c.lii»s  «¡el  íeslin  iiíihk  ilcsviMitiiiMdo-.-  qu-»  a{:Uardaban 
tos  ultrajes  (63 1. 

Ammiano-Marcelino  lia  «lescjito  á  los  descendwn- 
teR  de  los  Cincinatos  y  los  Publicólas  del  siclo  iv  (64). 
«  l)istínpuens)í  por  sus  carros  altos:  sudan  bajo  pe- 
so de  su  manto,  tan  ligero  sin  embargo  que  el  me- 
nor mplo  del  viento  lo  iatanta.  Sacíídenle  oon  fre- 
cnencia  del  lado  ii^quierdo  para  ostentar  las  franjas  y 
dejar  ver  su  túnica ,  donde  hav  bordadas  varias  lij^u- 
ras  de  animales.  Extranjeros  id  á  verlos,  y  os  abru- 
marán ú  carícúts  y  á  preguntas ;  volved  alÚ,  y  parece- 
rá que  nunea  oí  hayan  visto.  Recorren  las  eaues  eon 
^Us  psrhivo-.y  <us  Imroin's...  Delante  de  estas  familias 
ociosas ,  marchan  primero  los  cocinuros  ahumados;  en 
!w>KUida  esclavos  con  sus  parásito^ ,  y  eiemn  el  acom- 
pañamirnto  los  ennucos  viejos  y  jóvenes,  pálidos,  lí- 
vidos y  Imrrorosos. 

»Si  envian  á  enterarse  del  estado  de  un  enfermo, 
el  criado  no  .<«  atreve  a  volver  1  la  morada  de  su  se- 
ñor antes  de  babem  lavado  desde  la  naben  Insta  les 
piés.  El  populacho  no  tiene  otro  abrigo  durante  la  no- 
i:lie  que  las  tabernas  y  los  lienzos  tendidos  sobre  los 
teatros:  jue^a  á  los  dados  con  furor,  ó  se  divierte  en 
hacer  un  ruido  innoble  con  las  ventutas  de  las  na- 
rices (65). 

Los  que  se  ensoberbecen  pí»r  que  llevan  los  nom- 
bres de  les  Reburros ,  los  Fabiirros ,  los  Pagonios,  los 
Garios ,  los  Dalios',  los  Táraselos  y  los  Perrasios,  van 
,í  los  baños  cubiertos  do  seda ,  y  acompañailos  df  cin- 
cuenta esclavos ;  y  apenas  entran  en  la  piscina,  irri- 
tan «¿Dónde  están  mis  criados?»  Si  hallan  alguna 
criatura  gastada  en  otro  tiempo  en  el  servicio  del 
público,  alguna  vieja  que  trafico  oon  su  cuerpo ,  COf^ 
ren  á  ella  y  le  prodiiían  asquerosas  caricias.  jY  estos 
son  los  hombres,  cuyos  anteiKisados  reprendían  á  un 
iwnador ,  por  haoer  dado  mi  i>e<o  á  su  esposa  delante 
•\c  «n  liija  •  ¿Oiifi-pis  saludarlos?  Seinejantes  ;í  los  lo- 
ros que  van  a  berir  ron  las  astas,  inclitian  la  cabera  á 
un  lado,  y  no  dejan  libn-  síiki  la  rodilla  6  hi  mano 
para  que  fas  bese  el  humilde  cliente  

nEn  medio  de  los  festines  pedian  balanzas  para  pc- 
Ñur  los  lascados  y  las  avps.  Tr.Mnt.!  sncretarios  con  las 
tablillas  en  la  mano  enumeraban  ios  servicios.  Si  un 
«selavo  llevaba  demasiado  tarde  el  agua  tibia,  le  da- 
llan trescientos  latigazos ;  mas  si  un  vii  favorite  come- 
tía un  asesinato ,  ¿qué  queréis?  dw»  «I  señor;  \  es  un 
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miserable !  Castigaré  al  primero  de  mía  criados  que 
obre  así.» 

»»Si  estos  ilu'trr"?  patricios  van  á  vír  una  casa  it» 
campo ,  ó  :i  una  partida  de  caza  que  dan  otros  eo  su 
presencia ;  si  se  hacen  transportar  en  barcas  pinta- 
das, por  m  tiempo  algo  caloroso,  d^de  Pateóles  á 
(kueta ,  coniparan  sas  viajes  d  Im  de  César  v  Alejan- 
dro, l'na  mosca  que  se  pose  en  la»  franjas  de  su  do- 
mdo  al)anico,  un  rayo  do  sol  que  atraviese  algún  aga- 
Jiro  lie  sil  quitasol,  los  desconsuela,  y  quisieran  Im> 
ber  nacido  entre  los  Cimmerianos  (66). 

Cincinato  hubiera  perdido  la  gloria  de  la  [xjbreu, 
si  después  de  su  dictadura  hubiese  cultivado  un  cam- 
po tan  exttinao  como  el  espacio  que  ocupa  uno  solo  de 
los  palacios  de  sos  descendientes  (67).  VA  pueblo  no 
vale  mas  que  los  senadores;  no  lleva  sandalias  en  lo* 
piés,  y  se  nace  dar  nombres  retumbantes:  bebe,  juf- 
gay  se  abisma  en  licenciosos  ex(xsos;  el  fsnn  dito 
^  so  templo ,  so  morada ,  su  foro.  Los  mas  viejos  ju 
ran ,  por  sus  arru"as  y  sus  cabellos  canos,  que  la  r^ 
pública  está  perdida,  si  tal  cochero  no  [tarte  el  priiD*'- 
ro  y  pasa  rozando  diestramente  la  meta.  E$tos  seTiore^ 
del  mundo ,  estimulados  por  el  olor  de  los  manjares, 
siguen  á  las  mujeres  qu"  pritnn  cnmn  pavo<  r.>nle< 
hambrientos ,  y  se  deslizan  a  la  sala  á  comerse  Jiasta  % 
los  amos»  (68). 

La  molicie  del  poeblo  pafó  «]  ejército .  y  et  solda«)« 
prefería  los  cantares  obscenos  al inito  (fe  guerra;  ys 
no  le  servia  coni<i  antes  una  pii^lra  de  alinonada  <"ltr^ 
una  cama  de  armas ,  y  bebía  en  copas  mas  pesada^ 
que  su  espada  (69);  .sabia  el  valor  del  oro  y  de  U'^ 
piedras  preciosas:  había  pasado  ya  aquel  tiempo  en 
que  habiendo  encontrado  cierto  legionario  en  el  can- 
no  de  un  rey  de  Pcrsia  un  saco  de  piel  lleno  de  par- 
las, las  tiró  sin  .saber  io  que  eran  j  soto  .se  lleT6  <l 
saoot70). 

El  soldado  romano  abandonó  la  coniz.i  y  i  pinílo 
y  la  espada  corta;  y  entonces  desnudo  como  los  Bár- 
baros é  inferior  en  fuerza  fue  vencido  fácilmente.  Ve- 
gecio  atribuye  las  derrotas  sucesivas  de  tas  IcgíoiMsal 
abandono  de  las  armas  antiguas  (71). 

Los  (lesí'trileiies  de  la  jiolinia  ile  Homa  eran  exiror 
diñarlos  ¿i  úzguese  por  un  suceso  ocurrido  eti  el  rei- 
nado de  Inodosio  I. 

Los  emperadores  habían  construido  grandes  edib- 
cios  donde  estaban  los  molinos  y  tos  hornos  que  ser^ 
vían  para  moler  la  harina  y  cocer  el  pan  distribuido  il 
paebw.  Habían  levantado  varias  tabñnas  cerca  de  es- 
tes edificios ,  y  algunas  nrajeres  pAblicns  a^ían  los 
traní=eniU>'^  i  aquellas  tabernas,  don  !  •  [  ñas  lijíbao 
el  pié  caiaii  i;n  subterráneos  por  medio  de  tnunpv) 
nlli  [lermanecian  presos  el  resto  de  su  vida,  obliplis 
á  dar  vueltas  á  las  piedras,  sin  que  jamás  supieíen  sus 
parientes  lo  que  había  sido  de  ellos,  t'n  soldado 
Teodosio ,  cogido  en  el  lazo  ,  sacrt  un  ¡  um  iI,  inat<^2 
los  que  le  detenían  y  se  escapó.  Teodosio  mandó  de- 
moler los  edificios  que  enenhriait  aquellas  madrigal' 
ras,  éln'zo  desaparecer  iiruahri'M'tn  Ii  - t-asas  de  prosti- 
tución donde  sr  retiraban  la>  mujeres  3dúltms(T3). 

La  ananiuia  de  las  provincias  era  igual  á  la  qu^^ 
remaba  en  ta  capital  del  imperio.  Salvianodedaravw 
no  hay  castigo  que  no  mereciesen  losRomaAos;  w 
compara  con  los  Bárbaros,  hallándolos  inferiíires 
caridad,  sinceridad,  castidad,  generosidad  y  nlo^- 
Hace  la  descripción  de  la  Septimania.  « Todo  se 
cuentra  allí :  viñas ^  prados  esmaltados  de  flores,  ver- 
trelcs  ,  campos  cultivados  ,  bosques ,  árl»n!es  frutsW. 
rios  y  arroyuelos.  ¿  No  deberían  los  babitaiites  de  eM- 
provincia  cumplir  sus  deberes  para  con  un  Dios  qur 
tan  prAbido  se  ha  mostrado  oon  ellost  Poe«  Mcn:  d 
pueblo  mas  venturoso  de  las  Gallas  es  al  propio  tiernp« 
el  mas  desordenado  (73).  La  gula  y  la  impureza 
minan  por  do  qirieis.  Los  ricos  menosprecian  la  reli- 
gión y  el  bien  perecer ,  la  fe  del  matrimonio  no  es  p 
nn  frpno ,  y  la  esposa  legitima  se  halhi  fonfnndida  it» 
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lu  ooDcubinas.  Los  ücoores  se  valen  de  su  auloridml 
ptn  obligar  á  .sus  «sclaviis  á  «itreffvse  I  sus  deseos; 
y  reina  la  abominación  en  sitii>s  donde  las  doncellas 
00  gono  ja  k  libertad  de  sor  castas.  Encúentran^e 
AnnMiS4|aeteentre^n  á  todos  los  desérdeoes^noen 
ni  rasa,  <:mo  en  medio  de  k»  enemigos  y  éntrelas  ca* 
•ienasde  ios  Bárbaros. 

vLas  ciudades  están  llenas  de  sitios  inrames,  que  no 
trecuentan  menos  las  mujeres  de  calidad  que  las  de 
ebse  humilde ;  miran  este  libertinaje  como  uno  de  los 
privilcpios  de  su  n;ir!miento  ,  y  no  se  glorian  menos  de 
aveata^  á  las  otras  mujeres'  en  lujuria  que  en  no- 
MwBi  (74). 

dN'o  hay  nailie  ya,  continúa  i'!  init'\o  JíTomías,  para 
iliiipM  no  sea  uii  suplicio  la  pro!«p»'riila<l  <Ie  otros.  Los 
fiu.lid.inosse  proscriben  muluamefüt»:  !us  ciudades  y 
las  jKilíiacinnes  son  presa  de  una  multitud  ele  tiranue- 
los, ineres  y  publícanos.  Los  pobres  se  ven  despojados, 
y  lis  viudas  y  los  huírraMi)>  o|irimiilii> :  )  alviin(<s  ro- 
manos Tan  á  buscar  entre  los  Bárbaros  una  humanidad 
vm  ilvfeo  vpte  no  encuentnui  entre  los  Remano  . 
utTW ,  rfííuridns  á  la  desesperación ,  sr  sublevan  y 
Tiven  de!  píjIío  y  del  pillaje  :  dánles  «•!  uonilire  de  re- 
beldes (73) ,  f^RTírtiendo  en  crimen  su  infortunio: 
¿y sincoibargo  noson las  proscripciones,  las  mpiñas, 
■sconcQHiones  de  los  magistrados  las  que  han  sepul- 
tado á  estos  ilesgni  inilos  en  semejante  «lesórden?  L<is 
propietarios  de  escasa  fortuna  que  no  se  han  fugado, 
se  echan  en  loshratoe  de  los  ricos  para  que  los  socor- 
ran, y  les  entregan  ín»;  pritrimoníns.  ¡  Ffürc- ln--  qiu' 
pueden  tomar  en  arrit'iido  los  bifiie?.  que  •;nlrt>(-'aii 
eratuiLimente!  Mas  no  los  poseen  largo  tiempo  :  i  i<'n 
de  infortunio  en  infortunio,  y  del  estado  de  colonos  á 
OMseban  reducido  voluntariamente,  pasan  luego  al 
de  esclavos  (Tíi).  »> 

Este  pasaje  de  Satviano  es  uno  de  ios  documentos 
mas  importantes  de  la  historia :  nos  manifiesta  como 
vanV)  en  i^l  «¡iain  vt  rl  p<!tatlo  de  las  prfipi^ilnilfs  y  de 
las  personas;  cOmo  el  propietario  de  «sí  a-a  furiiuia 
entregó  sus  bienes  y  en  seguida  su  persona  ul  gran 
|vonetarío  para  que  le  protégese.  Este  *>fecto  viólen- 
lo ae  la  necesidad  se  convirtió  por  de  pronto  en  uso, 
T  'le  allí  ,i  poco  en  ley :  dióse  el  alixHn  al  bárbaro  que 
ío  trocó  en  feudo,  mediante  el  servicio,  y  asi  se  es- 
tableeióla  aependencia  y  ta  propiedad  feudal. 

Es  precian  añadir  ii  hs  causas  de  !;i  doiirnn'inn  il»* 
h<í  leyí»!  y  de  las  c«>slurnbres  paganas  una  ullima  cau- 
sal ,  p<»l<>roNi  en  lis  clases  elevaite  de  la  sociedad:  la 
fibeoOa. 

Be  hecho  observar  ya  nue  las  sectas  filosóficas  eran 
respecto  del  paganismo  lo  que  las  herejías  rospooto 
del  Crislianisimo,  en  su  relación  inversa  de  la  verdail 
c«n  «I  error.  La  verdad  filosófica  no  tae  en  su  origen 
*¡nola  verdad  religiosa,  ó  haMandn  m.i?  rorrrrinnic  ntr, 
la  filosoria ,  que  nació  en  kt¿  teiuploí» ,  y  fu<-  cultiva. I:i 
jl  pronto  en  secreto  por  los  sacerdotes.  La  venlul  li- 
kMófica  (la  independencia  del  i^piritu  del  hombre  en 
la  triple  ciencia  de  las  cosas  intelectuales ,  morales  y 
niturales)  se  debi('>  hallar  alterada  si'eiui  los  lifiniMt^ 
y  los  lugares.  Los  hombres  colocados  eu  la  iiiram  ia 
del  mondo  buscaron  y  creyeron  descubrir  ias  leyes 
niislcriosas  de  la  naturaleza  00  U causa  quemas  óbra- 
la i  sus  ojos. 

Así  es  que  tos  sacerdotes  d«  Caldea  consideraron  la 
lux  de  ({ue  estriban  inundados  en  su  hermoso  clima 
eomo  una  emanación  del  alma  universal,  y  no  tarda- 
ron en  atribuir  á  los  astros  que  obsi  rvalian  .  una  in- 
fluencia exenciatmente  particular  sobre  el  liombre  y 
sobre  la  naturaleza.  La  luz  dismintiyendo  su  fuerza 
al  alejarse  de  >n  foni ,  i-reana  on  d  r-amino  i!el  ciclo 
4  la  tierra  aesc^  cuya  inteligencia  varialia  >egun  el 
grado  de  fecundidad  que  quedaba  al  rayo  creador.  El 
«stema  de  tos  sacerdotes  caldeos  produjo  la  teoría  de 
los  genios,  y  los  usos  y  Uts  costumbres  se  encadena- 
ron j  la  marcha  de  bs 'estaciones. 


Los  magos .  no  considerando  en  la  luz  sino  el  ailnr, 
hicieron  del  raegoel  principio  de  lodo:  y  como  habia, 
según  ellos,  una  materia  tosca  ijno  s,.  i<sistiaá  la 
acción  del  fuego,  dedujeron  de  t>iú  ios  dos  princi- 
pios :  el  espíritu  y  la  materia ,  el  bien  y  el  mal.  Por 
el  fiie«,'o  6  el  ralor  se  reproducían  el  alma  humana  y 
los  geuios  ilt  la  religión  secreta  de  los  Caldeos. 

Los  sacerdotes  de  Egipto  se  persuadieron  en  las 
orillas  del  Kilo,  de  oue  el  agua  era  el  agente  de  una 
alma  nnlversal  para  la  producción  de  los  cuerpos.  Ha- 
biendo observado  que  existen  en  el  hninlire  entendi- 
miento ,  y  en  el  animal  instinto,  dedujeron  una  inte- 
li^eni  ia  que  tiende  i  unirse  con  la  materia,  y  qut* 
quiere  ])nnlin  ¡r  siempre  cosas  perfectas  al  pajjo  que 
la  materia  se  u()one  incesantemente  a  la  perfección. 
Mas  parece  que  miralian  el  principio  bueno  y  el  malo 
como  igualmente  materiales,  lo  cual  producia  una 
doctrina  de  ateinno  y  de  materialismo,  profesada  por 
ol  nuehin  mas  snpei'^lii'ioso  de  la  llena. 

Hoy  que  conocemos  mejor  la.s  Indias,  y  que  suí; 
li  uguas  sagradas  han  sido  ilescubícrlas  y  profundiza- 
das ya  por  tos  sabios  de  Europa ,  ti..!Iaiiins  en  aquellas 
regiones  ¡nmonsas  sistemas  mctansicus  de  todas  cla- 
.■íes,  y  cultos  de  tndas  las  formas,  hasta  de  la  forma 
crisUana ;  hallamos  tres  principias  excelentes,  aun* 
que  conAindidos  con  ideas  extravagantes:  la  existen- 
cia de  un  Dios  supn  iiio,  í,i  nnuoriaiidaddelalma, ;  la 
necesiilad  moral  de  uhrar  bien. 

Pero  esta  necesidad  moral  de  la  rdosofla  india  turo 
una  consecuencia  tan  inesperada  conjo  desastrosa:  tte 
la  necesidad  del  bien  seguíase  que  vi  alma  del  hom- 
Im  .>  debía  volver  al  sem  de  D'm,  si  practicaba  la  vir- 
tud ^  ó  encerrarse  en  otros  cuerpos  en  la  tierra  si  se 
babn  abandonado  á  los  vicios.  Este  circulo  inevitable 
de  la  -dci'-ilí'd  religiosa  f]!z(»  estaeioiiaria  á  la  sociedad 
política:  todo  quedr»  limitado  á  castas  que  no  leniati 
mas  movimiento  que  el  de  e5(»s  bonzos  que  permane- 
cen Hn-  '(iterns  en  la  misma  actitud  píir  espíritu  de 
sacMlicjo  y  lir  perfección.  El  resultado  que  produjo 
el  matcriálisniO  en  ta  China,  y  la  superstición  en 
Egipto,  lo  obtuvo  la  íil(».sof¡a  en  las  Indias;  ató  al 
hombre  ñ  su  cuna  y  á  su  tumba. 

La  ciencia  sublime  qui'i].'»  ¡  ues  cauliva  en  tos  colé-' 
fíios  sacerdotales  de  la  Caldca,  la  Persia,  las  ludias  y 
el  Egipto.  Hagamos  justicia  í  los  Griegos  (|ue  sacaron 
!a  lito.sofia  de!  fniiilo  .le  les  temiitcis,  ,\]^\  mismo  modn 
que  el  Cristiauibino  lu  hizo  salir  de  las  escuelas  lilosó- 
ticas.  .Así  fuf  practicada  secretamente  la  (ilosofía  por 
los  sacerdotes,  y  asi  dió  su  primer  pa.so:  estudiáronla 
algimos  ingenios  superioivs  de  la  Grecia  fuera  df  tos 
sant>i;uie< ,  con  lo  ctial  dio  el  segunilo  paso,  y  gene- 
ralizáronla los  cristianos  entre  el  pueblo:  tal  fue  su 
tercero  y  i'iltimo  paso. 

l.os  Griegos  que  an  - !  alai  ini  primero  ta  litosoíia  ;í 
las  iniciaciones,  fueiuii  puula.s  y  legislailores ,  como 
Lino,  Orfeo.  Musco,  Eumolpo  y  Melampo.  Siguié- 
ronles ,  cuaiuio  la  socie*lad  estaba  mas  ilustrada ,  Tliá- 
Ics,  Pilágoras  y  Ferecides;  viajando  por  las  Indias, 
la  Persia,  la  Chaldea  y  el  Kgiple. ,  penetraron  >us 
sistemas  por  las  doctrinas  que  habían  estudiado  cou 
los  sacerdotes  de  sus  comarcas.  Thal»,  como  los 
Egipcios ,  admitió  el  ní.'^iia  por  elemento  general .  y  se 
convirtió  en  gefc  de  l.i  lilo^()^ía  expertineiital ;  mía  de 
las  ramas  de  su  escueta  produjo  la  filosofía  moral  per- 
sonilicada  en  Sócrates.  Pítágoms  ^nKendro  la  filosofía 
intelectual  que  divinizó  Platón.  .\ristóleles,  ingenio 
positivo  y  universal ,  supuso  yna  niai-  ria  eterna  y 
formas  matemáticas  invariables,  encerradas  en  la 
misma  materia :  Concluyó  el  mundo  por  dividirse  en- 
tre 1,;s  ilos  esrm  lns  de  Platón  y  de  Aristdlelca ,  entre 
el  sistema  ile.  las  formas  y  el  di<  las  ideas. 

Las  conquistas  de  Alejandro  difundieron  la  tiloaolb 
griega  por  el  globo ,  donde  aquella  se  enriqueció  con 
nuevos  conocimientoís 

«Alejandro  ordenó  i  todos  Ins  vivientes  que  I uvie- 
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5on  por  m  país  la  tierra  habitable ,  y  por  m  castillo  y  { 

do  bien  so  rcpuliisen  por  parieiiUs,  teiiii-iniK  úiiira- 
mcnle  por  extraños  á  ios  malvados:  por  úUiino.  que 
tílGrii'Coy  el  Bárbaro  no  se  distinguiesen  por  i  l  manto, 
ni  iwr  la  forma  del  broquel,  ni  por  la  cimilariTi,  ni  por 
el  alto  capacete ,  sino  que  se  conociesen  y  difcronria- 
seD .  el  Griegp  por  U  virtud,  y  el  Bárbaro  por  el  ñcio, 
de  aDmle  reraftabi  que  todo»  km  hondmi  virtaons 

cnun  griagoit  y  todos  los  Udom,  Uiliros  

 «  iQué 

placer  causaria  el  ver  aquellos  bellos  y  santos  despo- 
sorios ,  ctiando  reunió  Alejandro  en  ana  misma  tienda 
X  den  lindas  persianas  que  se  iban  á  casar  con  cien 
mancebos  macedonios  y  griepos,  roriinu'in  ('!  \m<mo 
de  ílores,  y  entonando  el  primero  el  himno  epitalá- 
inieo,  como  un  cántico  de  alianza  universal!  (7?).» 

Amyol ,  que  introduce  aquí  sin  s.d)rrIo  la  lengua  y 
el  reflejo  de  las  costumbres  de  su  siglo  en  la  de5(-ri[)- 
cion  de  la  edad  filosófica  é  ilustrada  de  la  Grecia,  en 
mida  altera  la  verdad  de  los  bedios,  y  les  añade  un 
nuevo  encanto.  No  es  de  ni  fncnmbenda  entnr  en 
los  pormenores  de  las  sectas  filosóficas  (7S) ;  poro  debo 
recordar  que  la  filosofía  de  Platón ,  mezclaiia  con  los 
dogmas  caldeos  y  las  tradiciones  judáicas,  se  estable- 
ció en  Alejandría ,  bajo  el  reinado  de  los  Plolomeos: 
toJos  los  sistemas  ,  todas  las  opiniones  vinieron  á 
parar  á  >'sle  centro  de  luces  y  de  HoMllas,  COyo  caOS 
disipó  el  Cristianismo. 

La  filosofía  de  loe  Griegos  introducida  en  Roma, 
conmovió  el  culto  naeionalen  la  ciudad  mas  religiosa 
de  la  tierra.  El  poeta  satírico  l.urilo ,  amigo  de  Esci- 
pfon»  se  habia  burlado  de  los  dioses  de  Ifama;  y  Lu- 
crecio intentó  sustituirlos  con  la  voluptuosa  nada  de 
Bpienro.  César  haUa  dedando  en  pleno  Senado  que 
ron  la  muerte  se  acababa  to.In;  y  Cireroii ,  (\nv  inqui- 
riendo la  causa  de  la  superioridad  de  Roma  no  la  en- 
contraba lino  en  sa  piedad ,  decía  contradictoriamente 
que  en  la  tumba  concluía  enteramente  el  hombre.  El 
epicurísmo  reinó  entre  los  Romanos  durante  la  mayor 

[»arte  del  siglo  i  de  la  era  orisliana :  Plínio ,  St'neca, 
os  poetas  y  los  historiadores  lo  atestiguan  con  sus  es- 
critos, sus  máximas  y  sus  versos.  El  estoicismo  reco- 
bró la  superioridad  cuando  la  virtud  se  elevó  al  trono. 
}  •  Estas  lilosofías  distintas  que  no  descendían  al  vul- 
co ,  descomponían  la  sociedad :  no  curaban  la  supers- 
tidoD  de  ios  esdavoe,  y  quitaban  á  sus  señores  el  te- 
mor de  loe  dioses.  Las  artes  máfñcas  mas  ó  menos 
unidas  á  los  dogmas  escolásticns ,  la  tcurgía  y  la  poe- 
cia,  producían  errores  tan  deploniblcs  como  las  men- 
tiras de  la  mitología. 

Los  filósofos,  tan  pronto  desterrados  de  Roma,  po- 
mo llamados  á  su  seno ,  se  convertían  en  personajes 
importantes  ó  ridiculos  nue  se  prestaban  complacien- 
temente á  la  idolatría,  a  las  oostumbrca y  i  los  crí- 
menes de  su  siglo,  enenéntnnse  al  lado  de  todos 
los  tiranos,  y  en  medio  de  los  excesos  de  Eliogáhalo: 
es  verdad  que  en  honor  de  la  virtud  se  velaban  la  ca- 
beza como  Agamenón  se  cubrió  el  rostro  en  el  sacri- 
ficio de  su  bija  (79).  El  mismo  Platino  asistía  á  ka 
desórdenes  de  Graciano. 

Atribuíanse  aquellos  sabios  dones  sobrenaturales: 
desde  Apolonio  que  se  trasladaba  por  el  aire  á  donde 
quería ,  hasta  Proclo  que  conversaba  con  Pan ,  Escu- 
lapio y  Minerva ,  no  nay  prodigios  de  qtjf  do  fiiosen 
capaces.  Las  maneras  de  vida  q^ue  afectulian  hacían 
ao^edUMO  lo  natural  de  sus  principies.  Henedo  de 
Lam|isaco  se  presentaba  en  poblioo  vestido  con  un 
ropaie  negro,  cubierto  con  on  sombrero  de  corteza, 
en  el  que  se  veían  grabados  los  doce  signos  del  zodia- 
co; su  larga  barba  le  caia  hasta  la  cintura  y  encara- 
mado sobre  el  coturno,  se  apoyaba  en  un  bastón  de 
fresno:  pret'^ndia  ser  un  espíritu  salido  de  los  infier- 
nos para  predicar  la  sabiduría  á  los  hombres  (80). 
Habiendo  caldo  eo  un  bairanco  AnaxarcOp  maestro 


de  Pirrhon ,  ncpóse  este  I  sacarle,  porque  según  de- 
cía todo  es  indiferente  en  si ,  y  lo  mismo  .en  TÍvireD 

un  hoyo  que  .sobre  la  tierra  (81). 
Cuándo  Zenon  andaba  por  las  ciudades ,  acompa- 

ñabánle  sus  amigos  por  miedo  de  que  le  atrepellasen 
los  carros ,  pues  no  se  lomaba  el  trabajo  de  escapar  de 
la  fatalidad  (82).  Dincencs  hacia  el  perro  en  un  tont-l: 
Demócrito  se  encemibaen  un  sepulcro  (si) ;  Heráclito 
pacia  la  yerba  de  las  montañas  (84) :  KiM[>edocle$, 
queriendo  ser  tenido  por  uiia  divinida  d .  precipitií 
en  el  Etna:  el  volcán  expelió  las  saiuiálias  de  brouce 
del  impío  y  se  descubrió  la  superchería  (85). 

Aquellos  sofistas  se  entregaban,  asi  como  los  be- 
resiarcas,  á  toda  clase  de  locuras:  los  Platónicos  se  qui- 
taban la  vida  como  los  Circunceliones ,  y  los  D'nicos 
violaban  el  pudor  como  los  Priscilianos.  En  las  escue- 
las de  Atenas  y  de  Alejandría,  los  maestros  mezclaban 
al  piichio  en  sus  facciones;  su?  discípulos  corrían  al 
encuentro  de  los  recien  venidos  para  atraerlos  á  su 
doctrina ,  gritando ,  saltando  y  golpeándolo  i  i 
de  furias. 

Lndano  representa  iMenippo,  disfrazado  con 

clava,  una  lira  y  una  pin!  de  león  ,  y  gritando  :  Yo 
te  saludo ,  pórtico  soberbio,  entrada  de  mí  palacio!» 
En  se^ída  refiere  Meníppo  á  Filnnidas,  que,  cansado 
de  la  mcertídumbre  de  las  doctrinas  se  habia  dirigido 
á  un  discípulo  de  Zoroastm.  Este  mago  poreiC<'IencÍ8, 
llamado  .'jillirobarzanes^  tenía  siempre  largos  los  ca- 
bellos y  la  barba.  Admitió  á  Menippo ,  le  lavó  duraole 
tres  meses  enteros  en  él  Eufrates ,  siguiendo  d  cana 
de  la  luna  y  murmurando  largas  preces ;  le  escupiii 
tres  veces  en  la  nariz ,  le  zambulló  del  Eufrates  en  ü 
Tigris,  le  purificó  con  cebolla  marina ,  le  condujo! 
su  morada  caminando  hacia  atrás ;  le  armó  con  la  ds^ 
va  ,  la  lira  y  la  piel  del  león  ,  y  le  encargó  que  se  Ih- 
mase  riises,  Hercules  ú  Orfeo.  Terminada  la  inicia- 
ción .Menippo  descendió  á  los  infiernos  j  conducido 
por  Mithrobar/anes :  allí  le  aconsejó  Tiresias  que  olñ- 
dase  las  quimeras  filosóücas,  díciéndole :  oLan^jv 

villa  es  la  mas  común. « 

Kl  libro  titulado  Las  sectas  en  oimonarfa,  presen- 
ta el  cuadro  completo  de  sus  diversos  catactcns.iD> 
piler  manda  preparar  sillas:  Herenrío ,  investido  esa 
el  cargo  de  ugier ,  llama  á  los  mercaderes  para  que 
compren  toda  clase  de  vidas  filosóficas;  se  darán  á 
crédito  de  un  año,  mediante  fiansa.  JAfiler  madi 
principiar  pw  la  secta  itálica. 

Mncoaiow 

¡  Hola,  PitágorasI  baja  y  da  la  vuelta  á  la  plan.  Bi 

aquí  una  vida  celestial :  ¿quién  la  comprará?  ¿quién 
quiere  ser  roas  grande  que  el  hombre?  ¿quién  quiere 
conocer  la  armonía  de  W«aliBna  y  naumar  dopa* 
de  su  muerte? 

Un  auacAMB. 

¿  Üe  dónde  erest 

Pirimnua. 

De  Sames. 

BLimcAMa. 
¿IModebaaaBttidladoY 

Piriamui. 
En  Egipto  con  lotsabioB. 

El  HiacáDU. 
Si  te  compra  ¿quéne  aaaeSaiis? 

PrrÁGORAS. 


Haré  que  te  acuerdes  de  lo  que  supiste  en  otro 
tiempo. 
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PitAcoras. 
Purificando  lo  alma. 

El  atMAMB. 

iCAmo  b  iii»tniirfs? 

Por  nmflo  del  stlcndo.  ibtwás  cinco  anos  sin  lia 


vo.  un  toiicl.  Tu  nüiln  consÍKlíni  «  ii  lu  atrorja  llena 


Mar. 


,  Y  después  ? 


£t  MEKCAOES. 


PlTÁCOaAS. 


Te  enfrenaré  la  geometría,  la  música  y  la  arilmé- 
tiea. 

Et  MSaCAPMl.  . 

Sé  eüta  úlUma. 

'  PiTÁcoaas. 

i  Cómo  cuantas? 

ELXF4KADEK. 

Uiio ,  dos ,  tres ,  cuatro. 

PitAcokas. 

To  (>q(iivoca<: :  cuatro  es  diez,  el  triáofiuln  perfecto 

y  el  juraiiipnif» ,  Nf, 

{ÜPsniKlnn  ú  i'itiicoras  v  $c  xc  tiene  un  imi>io  «le 
oro.  Trescientos  mercaderes  ib  eampnm  por  dies 
minas,) 

(Llaman  á  Didaenes.) 

Ux  MKnC'llKR. 

¿tíué  podré  liaccr  de  este  animal  Mno-tin  Mpultu- 
nm  4  un  aguador? 

Mcaccair». 

No,  un  portero ,  porque  laiini  v  su*  llama  :isí  mtiimo 
perro. 

K(.  MüRCAM'R. 

Temo  qno  me  muerda ;  rechina  los  dientrit  y  me 
mira  de  soslayo. 

lleacL-sio. 
Naila  temas,  está dome»tieadn. 

El.  iicafAPEa. 
Amigo ,  ¿  de  qué  pan  ereit? 

be  todos  los  países. 

Kl.  MEIir.%DKK.  I 

¿Qué  profesión  es  la  luya? 

del  olma  y  heraldo  dd  la  libertad  y  de  la 
▼«dad.  ' 

El  MEaCAMii» 
Viett»,  si  le  compro  ¿qué  me  ensenarás? 

íh/ii;:..M;s. 


(te  mendrugos  y  de  libracos  viejos :  disputanis  con 
JApilcr  sobro  fai  Micidad ,  y  sí  (e  aaotan  te  reirás. 

El  MEacADRn. 

l*ara  eso  seria  preciso  que  mi  piel  fuera  una  cancha 
de  ostra  6  de  tortuga. 

Te  explicaré  mi  doctrina  :  Censurarlo  todo,  tener 
la  Tor.  áspera  í  orno  un  p<>rm ,  aspecto  bárbaro ,  porte 
Tern/,  y  s.ilv;ijo;  vivir  f-ri  moiiio  de  la  multitud  coatsl 
no  hubiese  nadie;  estar  solo  en  medio  «le  todos ;  |m*- 
ferir  la  Venus  ridicula,  y  entregarse  enpúbiicoá  loque 
otros  se  avprpfipnzaii  tte  fiaccr  vii  secreto.  Si  \o  fasti- 
dias, tomaras  un  poco  de  cicuta  y  te  irás  de  este 
mundo  :  tal  es  la  venton  ^4,  la  quieres  ? 

Desjpues  de  D¡óf(cnes,  por  el  cual  füpron  ilns  (cho- 
los, Mercurio  hizo  venir  á  Arístippo  í¡up  ostaliu  t  biio 
y  no  pudo  rpsfMintli  r.  Mercurio  explicd  su  iloctrina 
que  consisiia  en  no  cuidarse  de  nada,  eo  servirse  de 
todo  y  en  buscar  la  voluptuosidad  «In  mirar  donde. 

Heráclito  y  n.'inúcrilo ,  cfimp'ndicule  l¡i  sabiduría 
Y  de  la  locura ,  sitcéiiieron  a  AnstipQo  :  el  uno  reia  y 
'  I  i>ir<i  lloi-aba.  Deroócríto  retí  porque  todo  os  vaon 
dad,  y  el  taombre  no  es  sino  un  concurso  áo  {,u  mf\< 
producidos  por  el  acaso.  Ilerárlito  lloralKi  píir(|ue  el 
placer  es  dolor ,  el  snfu  r  iLTinr.iui  iü .  !:i  ;.'r,in*l»7.i  Iciji»- 
za,  la  salud  enfermeila»! ,  y  ol  mundo  un  niño  que 
juepn  i  la  tíiba  y  si»  atormenta  por  nnensáeño,  Heri- 
rlíto  se  lünienia  .¡c  I<>  | bisado,  se  fastídÍR de  k»prcsente 
y  se  as-usla  de  lo  luluro.  . 

Júpiter  mandó  aTtaar  á  Sécrates. 


IS  MFACADKR. 


SütUAlUS. 


L"n  amante  de  los  maiitcbas  y  niaesiru  en  «I  arte 
de  anuur  (M.) 

Un  MEaCAMR. 

En  <•-.  •     )  mi  hijo  es  rlema^dn  lirrmoMi  para  que 

te  confio  su  oiiucaeion. 

SlICMATES. 

\ii  soy  amante  del  c,uor|V)  sino  dol  ospinlu  :  aun 
cuauitu  durmim^  con  lu  lujo  :io  mediarla  entre  no- 
sotros deslioncfilidod  alpma. 

Ki.  Nr.nr.«ma. 

E>o  es  muy  «>speoliosn, . . 

S('irn\TK?. 
Lo  jtuti  por  el  perro  y  el  plátano. 

El  MEnctPEB. 
¿Cuál  es  tu  doctrina? 

He  inventado  una  república  y  me  gol)i»'rnü  eon  arre- 
glo á  sus  leyes. 


¿Qué  so  liacc  en  tu  rcpáldícii? 

SécSATES. 


[■^  t'iiccrraré  con  la  miseria,  no  te  cuidarás  de  tus 
h*      '''^ i*"^*^  *  ulandoaarés  h  casi  ínter-     Las  mujeres  no  perteoecen  á  un  soto  marido .  por- 
ra :  Hahilarás  «Igimas  ruina»,  aljiun  «««pulcro,  o  como  '  que  cada  horoliro  pnedc  tener  crmerrio  ron  toaafw 
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^Queiiaráii ,  pues ,  abolidas  las  leyes  contra  el  adul- 
terio? 


<il  uim.ioTKr.A  nr  r.\<;i>AR  i  muc. 

L-,         .  Kuicuiu  viu<i d«isuues  ik  Súcrat*> :  Este ,  dBo  Isr- 

cuno,  «•>  »'l  discípulo  (¡ol  risuoiio  Uemocriln,  y (M 
f?raii  iH'hodor  ArNlippo  :  le  nvrniian  las  mías  liulccs  y 
melosa»;. 

S<'»CRATFS  I     (''rií^ipiH)  el  cstóico,  con  la  barba  larga  y  los  cabellos 

  cortos,  es  pregonado  como  la  virtud  misma,  y  coiiki 

Simplezas.  censor  del  ¿t'MWíro  Imin.iiu)  rn^ippo  o<  d  ñiiicusiliio, 

Ki  MERCADKR       *  ""^^ '  >  1""'»".  Ju>lo  :  ti|ihca  :il  ii)eroadef 

absorto  qun  «*.\isten  cosas  principah'S  y  crtsas  inciws 
¿Y  qué  has  establecido  respecto  de  los  mancebos  1  priiuipafcs;  accideiit»»?  ,  y  accidentes  df  acddonles; 
hermosos?  ^  '  pppt^'nde  enseñarle  los  silópsnios:  A7íe^a(^or,e/p^ 

S<5cB\ris  dominante,  el  clertro,  el  enmascarado  \  pruébale  qur 

él ,  mercader ,  no  conoce  á  su  padre ,  uue  m  uaa 
Serán  el  premio  de  la  virtud ,  y  su  amor  la  recom-   piedra  ó  un  animal ,  un  animiH  ó  una  piedra  (87.) 


pensa  del  valor. 
Srtcraips  fne  viMidido  por  dns  talentos. 


El  peripaN'tico  sucede  al  csirtico :  sabe  cuínln 
liempo  vive  un  mosquito;  hasta  qué  proriinrli>lad  pe- 


i'.M-r  ,    c.or:i>\  nt  tt>-  r.MsiiASo?. 


netran  lo»  rayo>  del  sol  en  el  mar,  y  cuál  c:^  ul  alma 
de  las  ostras  (88).  El  diáloí,'o  termina  en  l*irriri<  ( por 
Pirron.) 

El  MERCArER. 

¿Qué  i5abe>,  Pirrias? 

El  filósofo. 

Nada  (89.) 

t  i.  MERCADER. 

¿Cómo  nada? 

El.  FILÓSOFO. 

Porque ,  no  sé  si  existe  al/^tunu  co>a. 

El  uercaiier. 
¿Y  nosotros  no  existimos? 


El.  Flt.ÚM>FO. 

.\üsú(9ü.i 

El.  .^KRCADKIt. 

¿  V  tú,  no  existes? 

El  FlLÓ:iÜFO. 

.\un  losé  menos  (91  \ 

El  mercadea.  . 

Acallo  de  comprarle:  ¿lu»  ere>  mió? 

El  filósofo. 
ah^tciit''t  y  considero  (92). 

El  NKRCAmii. 

■ 

Siiineme,  eres  ;ni  enclavo. 
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Rün'DIOS  HiSTURirOS. 


I4S 


El  fiu)m>f(». 

¿giiiénki  !wl>e? 

El.  MKRr.ADRR. 

qU"  ••»t;ill  .U|U¡. 


El,  FILÓSOFO.. 
El.  MRHrtOFR. 

iii'iik'iK'  (|iit'  S4iy  lii  «iiWiii.  (I.e  t;ii||k<>:i.) 


Mt!  alislcnj^o  y  ronsÍ4l**ro. 


Ki  I II  ósíin».  Aí^i  ajiiirfciüii,  liiitiiilliiiiits  y  vcnciiltjs  por  el  1if>inpo, 

íniuollos  lilós(>í(»s,  <|Uo  i'H  otra  »''p(H'a  fiioToii  honor  íI<» 
'  lii  hiiiitaiiidail  ;  uqui'llos  sabios  ,  i|n<'  en  nvdiode  la;* 

iiaciniif'Sinancillaílifí  y  inatfrial¡<la<  ,  haluan  rons<»r- 
l.twiano  cu  la  Ifernuttiiia  ó  la^J  Srrta\  arnl>M        vado  las  v<»nlado<5  i[c  la  ci<»nria  ,  il»'  la  moral  y  di»  la 
••«•(ílrijir  i'l  oiliiiri.i  i\c\  «irKullo  humano.   .  religión  naínral  hasía  i\\io  so  oorn>tn|Mí>ron  jiintam<>n- 
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(e  con  It  mucli«<HimNv .  y  pr  k«  mtniTtiM  migmoii 

tie  la  «labidui  ia. 

Tai  era  la  sociedad  rumaua ,  ms  g«!lleraciune^  esta- 
btn  3ra  maduras ,  y  km  Mrburits  m  prMwntalwn  como 
los  segadores  que  vienen  de  provinrias  remolas  á  cor- 
tar nuestras  yerbas  y  nuestros  niii'ses :  los  cristianos 
y  los  paganos  iban  á  caer  en  los  sulcos  según  el  peiK) 
de  w  nW  respectivo.  El  bombre  aíkionido  á  kw 
goemde  la  Tída ,  no  Teta  oono  ae  acarcahan  el  Fran- 
co ,  n.hlo  y  el  Vándalo,  sino  con  losojns  ,!i  1  um-or 
t(u«  le  in^irain  la  muerte ;  mientras  que  anacore* 
MI,  d  aaoerdota  y  el  ohi^^pii  buscaban  los  medios  de 
amansar  á  lo<;  vencedores ,  y  de  convertir  las  calami- 
dades públicas  en  agentes  para  alistar  nuevos  soldados 

en  Jan  hmátrn  de  CiMo. 


ESTUDIO  SEXTO. 

PRWKBA  PáKTR. 

Cuanto  itueila  hnllaii'«  titas  variailOj^  extraordinario 
y  feroz  en  las  costumbres  do  los  ssivqes,  se  itrcí^enlú 
;l  los  ojos  (!*'  Roma  :  vió ,  primero  por  grados,  y  des- 
pués rejk'iiUaajnente,  en  el  coraion  y  en  las  provin- 
cias de  su  imperio,  hombres d-  cw asa  c>tatura,  flacos 
y  atezados,  ó  una  espede  de  Miganleacou  los  ojos  ver- 
iles (1),  los  cabellos  nibim  lavadon  con agw  decaí, 
frotado-  i'iui  iirdil'Mvi  f\u'r^  ñ  r-tv  cniizas  r|pfrrsno(í ': 
desnudos  Uk»  unos  ^  .uiiu  tiudos  cuo  coltar<"< .  anillos 
dehi«iroybniaI'>t''s  tic  oto;  loaotfoaruii¡>  rius  c(»n 
pif!t><!,  sayos,  anchas  bragas  y  túnicas  cíltcdias  y 
pinUnajoádas  (3):  oíros,  adcnúüs ,  con  la  cabe/.a  car- 
cada  con  cascov  Ik  cIios  en  lígura  de  iKK'icoüde  Ix^tias 
wroces  (4):  otros  con  la  cara  y  el  coiodríllo  rasos  (5), 
6  oatentando  largas  barbas  y  Itigote».  Los  unos  csgri- 
miendo  á  pi'  m  rn-; .  ninrclri!' ,  marlill(»s ,  artn.is  ¡uro- 
jadizas  de  dos  gandíos,  liaclias  iletlos  liloi»  hun- 
das, flechas  annadas  cun  huesos  agudo;  (  7),  redes  y 
liras  de  cuero  (8),  espadas  corlas  >  largas;  v  los  olrof 
cabalgando  sobre  altos  caballos  cubiertos  de  liierro(O), 
ó  yppuns  feas  y  ruines,  pero  rápidiis  como  his  ;ií:ni- 
las  (10).  En  las  Hanura»  los  Btirbán^  |»eli'abaii  ües|)«r- 
nvuéon  (i  i),  6  fintiiado» eu  |Hinl»  agruuados 
en  masa :  en  lo*  bosques  seencaranwoan  á  los  áriK)les, 
ol^etos  de  »u  i  ulto,  y  pfU'ubiiu  ( l't)  llevados  en  hoin- 
tajM  y  en  brazos  de  mis  dioses. 

Apenas  bastarían  iiumermn;  voMuneiies  |inni  descrU 
bir  las  costumbres  de  tanU^s  uuebkia. 

Los  Agatliil'sos,  como  ií-  u;nii]  ntc  los  Píelos  se  ni;in- 
cbabau  el  cuerpo  y  los  cabellos  con  colorazul ;  las  geii- 
t«  de  dase  inferior  le  piutabau  c<m)  luotas  escasas  y 
fiequefias .  mientras  qn«  los  noble»  las  llevaban  gran- 
des y  Dnidas  (i  i). 

Loa  Alanos  no  cultivaban  la  tierra  :  aliinenlúban- 
se  OMi  leche  y  cenie  do  los  ganados^  andaban  va^jaii- 
do  en  sus  carros  de  cortera,  de  deaHrtocn  dnmio. 
Cuando  sus  ganados  habían  nniídotod"-  h->  \).\^\n< 
de  loü  oontoriKis,  colocaban  ¡  o  lít  ndasque  le>H'rviun 
de cintfaidos sobre  sus  nni  v- .  y  n)ar<  ii;duii  á  (daiitor* 
las  á  otra  parte  <  1  '•>) :  el  sítín  d(»nd«'  se  panii  an  era  su 
nueva  patria  (  H>).  Los  alanos  eran  allO!*  v  Jiei  iiiijistw; 
tenían  la  cabellera  casi  rubia  ,  y  había  en  ¡ius  miradas 
un  00  a¿  one  de  tecribh;  y  sua  vu  al  profiio  tiempo  ( 1 7j. 
Moeonoeian  bi  esdavHnd,  |Mir(|tte  det^'endbin 
de  or¡^;e[í  lihre  (IS). 

Los  (iodos,  que  eran  como  Ion  Alanos,  de  liáá»  es- 
candinava, se  asemeialian  a  los  ¡Kislr'  ios;  pero  se  ha- 
bían entregado  menos  á  las  costumbres  ealabas,  y 
propendían  masa  la  riviltzacinu.  .^políiurio  liatm»- 


CASfA»  T  ftOW. 

críto  un  consejo  de  getk»  antiaww.  «Conlimnci su 

antigua  co<:!u[iit);  i' ,  r  rúin  nv  sus  ancianos  al  salir  el 
sol :  bajo  el  hielo  de  la  vejez  consecTan  el  fuego  de  U 
juventud.  No  puede  vene  sin  di^^islo  el  lienzo  qoe 
cubre  í)í  rnriKi  lri^  eTtpr|W'^ ;  v  las  pSeles  rcai  qop 
s*"  visten  «jH-n»s  les  hajan  a  las  ntdillas.  Usan  botines 
de  ))¡«>|  de  caballo,  que  aseguran  con  un  ^mplenudo 
cu  medio  de  la  pierna,  cuva  partesuperior  pennaaece 
deseobierta  (ló).»  Y  ¿para  qué  se  hafatan  rembb 
aquellos  godos?  Para  iixlii^'narse  de  que  un  vándalo 
hubiese  tomado  á  Roma .  v  |)ara  elegir  un  emperador 
romano! 

El  Sarraceno,  así  oon»^  '  1  Aluno,  era  nómada;  mon- 
tSilo  en  su  dromedario ,  víi|.'aiido  por  las  soledades  sio 
limites  nmdaiitloií  cada  iu.«:tanle  de  ttem  y  de  cMna, 
su  vida  no  era  sino  ttua  fuga  íi  ). 

.Los  Hunos  p^irecleron  hmiiMes  á  los  mismos  Bir- 
baro!!  :  niirabaii  i  ii  li  n  ]  r  á  a<|n«'1liis  gineles  de  cue- 
llo ^eüo,  iutijilias  acuchilladas,  ro»tro  eniiegrtcido, 
aplastado  y  sin  barba ,  cabeza  en  figura  de  bola ,  con 
agujeros  mas  bien  qn»-  íijos  CSt);  la  \  i<i  aguda  \  el  as- 
jKSCto  salvaje.  La  íaioa  lt«í»  pintaba  eii  Ruma  coi  lío  unas 
bestias  de  dos  pies,  ó  c«iniu  las  efigies  disformes  que 
colocaba  k  antigüedad  m  loa  puentes  (ii).  Soponá- 
seles  «n  orígeti  digiH»  dd  terror  qoe  inspiraban ;  pre- 
leiidia^t  qnv  I.  <-ittli:iii  iK>  ciertas  becniceras  llama- 
das AlwruH'iia  ,  que  t  xjuiUadiis  ríe  la  sociedaH  pOT  el 
rey  de  l<»s  fiodos  Kelímer ,  babian  juntado  pii  el  de- 
sierto con  los  demonios  i  I^s  Hunos,  diferentp* 
en  tiKlo  de  lus  iAtm  hutnlii  eí» ,  no  us  bao  el  íue^o  ni 
vianda-  i):c]>aiadas:  alujKiilábanüedc  y rrbas silvestres 
y  de  carHcs  medio  crudas ,  puestaa  mi  instante  entre 
sus  muslos ,  4  erienladas  «nirv  bi  dHa  y  H  bnBodf 

US  ca1«iiIov  f2iv  Llovaiian  atadas  al  curilo  sus  túni- 
cas de  lela  rrtloiada  y  de  uíeies  de  luiutt,  lasffltt 
iH»  se  quittjban  basta  qnecuMi  lieclias  pedazos  (SI). 
ScjMiltalMm  larabrza  en  gorros  r*-d<iitdos  de  piel,  y  sus 
velliKlas  [Heinas  en  una  especie  de  eaÍHines  de  pid  de 
cabra  (20).  Hubiéiase  dtcito  que  estaban  clavados  e ti 
sus  caballos  feqamm  y  mal  fcinaadaii ,  pero  incansa- 
bles. MnclHSKcesseaaiteBbmeiitlIaswnladosiaM- 
veríegas,  y  allí  trataban  tic  ne^o  i  i  ,  deliberando, 
vendiendo,  ooHifirande,  liebíeud<r,  coiuiendú,  dur- 
miendo sobix'  el  cudio  angosto  d<>l  animal ,  y  en- 
tregáiidoi^c  profnndanwnte  ¿  luda  ciarse  de  ensue- 
ÍH.S  (  27). 

I.'  s  Hunos  sin  moratla  lija,  sin  lukgar,  sin  Iiye^y 
Mti  bubiloa  duiiirslicus,  vivían  ormules  eu  los  cirn» 
Mue  liabilaban.  Kn  ei^iasHiwasniivIles  Us  mujerase 

harinn  stis  vestidos ,  s.-  entregaban  á  «^ns  uiarido»,  p*- 
rían  ^  daÍMtt  d«,<  itiamai  á  hu^  hijos  liasUi  la  edad  de 
la  |Hi(*erlnd.  Kii  aquellas  genenHÍones  iMoguno  {hmIíi 
decir  ile  donde  provenía,  |»urqttu  babia  sido  a^ncebidu 
l"jo^  ticl  lufíur  de  su  nactinh^nto,  y  educatlo  mas  Ifj» 
i'idavia  (i><t.l>te  MHxloij.'  vivir cii carruajes con rt)r- 
das,  otaba  en  oso  en  muchos  pueblos  y  príncipaInKD' 
tí-  entre  los  b  anctx.  Mayoríaiio  sorprendió  una  horda 
de  aquel  |iu< Mo.  («La  comarca  vecina  resonaba  con  el 
estiucndu  ik  una  butia  :  los  i>nenii^us  celebraban  bai- 
lando ú  ni»neii«  de  los  l-^cíta^^,  el  himeneo  de  un  toan- 
u'bo  de  rubia  cabeHeia.  UMapwas  da  ia  derrota  se  ha- 
Nwon  los  preparativos  do  bi  airaiiié  fiesta;  las  oHis, 
lov  iiiaiijarí    de  los  convidados,  totto  cl  feslin  quedó 

prisionen» .  y  las  odoríferas  coronas  de  flot^  El 

vencedor  se  apoderó  del  carro  de  la  dcs|K.>sada  (29)  * 
Sídontu  es  un  t>>t¡go  muy  notable  de  las  costum- 
bres de  los  Bárbaros  cuva  invasión  prcsojiciaba.  «Mf 
hallo ,  dice .  en  medio  íf»!  los  pueblos  de  luenga  cabe- 
llera, obligado  i  oír  el  kttNjuiúe  del  <fénnano,f  i 
aplaadtr  cvii  nui;cstu  fortado  H  fairto  dot  éhrioBM^ 
{!üñes  cou  los  cabellos  untador  r  n  manteca  ace- 
da... .  Felices  vuestros  otos,  k\\rc^^  vuestros  «d» 
que  iiu  los  ven  ni  bMoycni  dicbus«i  vuestra  naríiqu^ 
no  aspira  diez  veces  por  mañana  el  olor  psaltfwadd 
ajo  y  de  la  reholla  (.10).  n 
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i£flTV»ios  ai 

H9  lodM  tos  MHmtm  enn  ifnitiTnM»iite  brotos :  los , 

FrancÑ--,  confundidos  hacia  larp-i  fifnipíi  ron  ios  Ro- 
GDMUMs,  tubian  ado|>tado  parte  de  su  limpieza  y  d«su 
ihgMMk.  «te  jóTcn  ic^efe  oamínaba  á  pié  en  medio  d« 
Ifts  suyo?;  su  vpislido  i!p  psrarlata  v  di»  swla  hlancn 
esíaita  recamado  do  oro  ;  y  su  caíiolípra  y  su  lez  pai- 
udpal>an  drlosplondorde  ía  púrpurn.  Sus" compañeros 
ibui  calzados  con  pieles  de  animaieSf  guarnecidas  con 
m  propios  pt'lus :  llefibtn  Un  pnrmn;  las  rodfllas 
ií  '-nn  tn^s ;  los  ropajes  pintárr»jaflo«  de  aquellos  (¡mr- 
reros subían  muy  altos,  ajusiUiban  las  caderas  y  ape- 
mslleaatjan  ri  las  patitorrifias;  sos  mangas  no  pasaran 
del  codo.  Por  dfoajo  de  este  primer  vpstidn  se  veía 
una  especie  de  saya  de  color  rerde ,  guitrnecida  de 
escaríala  y  despui-s  romo  un  manto  forrado  y  sujeto 
poranbriacJie  (31)  Las  espadas  de  estos  guerreros 
ool|;aban  de  un  einluroo  «streclio ,  y  sua  armas  les 
<prT¡an  fnnto  de  adorno  romo  de  (K'fpii^n  '  lleTalwn 
en  la  mano  derecha  picas  de  dos  uancíios  A  hachas  ar- 
rojadizas, y  ocultaban  el  brazo  izauierdo  bajo  un  es- 
cudo con  adornos  de  plata  y  con  la  abolladurt  dora- 
da (32). n  Tales  eran  nuestros  padres. 

Skionio  llepó  á  Burdeos  y  ♦•ncontró  al  lado  de  Eu- 
rioo,  rey  de  los  Visogodos,  á  diversos  bárbaros  que  su- 
Mm  «  ytigo  de  la  conquista.  «Aquí  se  presenta  «1 
Sajón  con  los  ojos  azules ;  firme  en  las  ondas,  y  que 
vacilaba  en  la  Iwrra.  Aquí  el  viejo  Sicambru,  coa  el 
colodrillo  rapado,  echando  bieia  atns,  desde  que  le 
bu  foiddo,  loa  cabellos  que  nacen  sobre  sU  cuello 
enqeddo :  aquf  vagaba  el  Hérulo  con  las  mejillas 
verdosas  que  lahraha  el  fondo  del  Oc«íono,  y  dispu- 
taba su  color  al  alga :  aquí  el  Borgoñés,  que  licué 
neto  piés  d«  alto,  mendigaba  la  p«  mUando  la  redi- 
lJa(33).n  *  ' 

Acostumbraban  generalmente  los  Bárbaros  beber  la 
cervf-za ,  t  i  agua ,  la  leche  y  el  vino  en  el  cráneo  de  los 
enemigos.  Cvwndo  nlim  vencedores  eoiregAtmae  á 
«líl  aetea  feroces :  las  etbensde  los  RomsDOs  rodea- 
ron p1  rnmpn  dr  Varo,  y  los  centuriones  fueron  de«;o- 
liatlos  en  los  aliares  de  "la  divinidad  de  la  pnerra  (Á^): 
qnedaiian  'uncidos  volvían  su  furor  contra  si  pro- 
ijoi.  Los  compañeros  d»»  la  primera  lif^a  de  los  CJm- 
W08,  á  quienes  derrotó  Míírio  fueruii  iiallatlos  en  el 
campo  di>  batalla  alados  unos  ú  otros;  tiabian  querido 
imposibilitarse  para  retroceder  j  verse  en  la  necei^idad 
de  morir.  Sos  esposas  se  armaron  con  espadas  y  ha- 
chas:  ahullando ,  reclunaiido  losdifnt     le  rabia  y 
de  dolor ,  Ijtrian  á  Cioibros  y  á  Romarnis  ,  a  los  pri- 
meros por  cobardes  y  á  los  segundos  oor  enemigos; 
ycn  medio  de  ia  pelea  cogían  las  e»padas  corlantes  de 
Iw  legienarfos  con  las  manos  desnudas,  les  arrancaban 
los  escudos  y     íinriai)  dar  la  muerte.  Viúsrlas  san- 
grieiiUs  ,  desmelenadas,  vestidas  de  negro,  subidas 
en  bs  carros ,  matar  á  sus  maridos ,  á  sns  hermanos, 
alus  padres,  á  sus  hijos;  ahogar  á  los  recicn  Tia- 
fWos,  arrojarlos  á  los  piés  de  los  cabal Iíís.  y  tras- 
pasarse á  |)ufialadas.  l  jia  deeilas  se  ahorcó  de  la  pun- 
ta de  la  iauxa  de  su  carro,  después  de  haber  atado 
í  iL?     *  «o»  *M  hijos ,  uno  de  cada  pié.  A  Mía  de 
írboles  para  locn-nr  r\  mi  im  suplicio,  los  cimbros 
ípnridos  se  |i.iniari  un  lazo  corredizo  al  cuello,  ataban 
H  ^ilrenio  .|p  la  cuenta  del  lazo  á  las  piernas  éék* 
cuernos  de  sus  bueyes,  y  estimulando  :í  la  yunta,  con 
«aguijón,  aquello*s  labradores  de  nueva 'especie  se 
íbnan  hi  tumba  {35). 

Taa  terribles  costumbres  se  hallan  de  nuevo  entro 
«»  Barbaros  del  siglo  v.  Su  grito  de  guerra  hada  pl 
ptwr  el  corazón  del  Romano  mas  intrépido,  y  los  Gér- 
onnos  lanzaban  este  grito  sobre  el  borde  de  sus  escu- 
aplicados  á  sus  labios  (36) :  ya  he  dielioqneel 
señalo  del  cuerno  de  los  Godos  era  célebre. 

noeoalgnta  la  smnejanza  y  diferencia  de  hábitos, 
^m\m  pTK  Líos  se  distinguían  los  unos  de  los  otros 
por  loiiiaaUceg  del  carácter.  oLos  Godos  eran  eoga- 
>MSr  Vemcattea,  éloe  Srivirao;  tos  Atemaneafin- 
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púdicos,  pero  sincwos;  los  Francos  mentirosos ,  pr?» 
¡lo^fi'!,'!"!  ic'í ,  V  )o>^S;ijnnt'';  crueii'-' ,  piTd  (Mi^'U. di' 
lu  viiiiiniuosidad  (^7).')  lil  nii^^mo  .lulor  hace  tumiiieii 
el  elogio  de  la  hone^lidad  de  Ids  (iodos,  y  principal- 
mente de  la  de  lus  V,inJalos.  Los  Taífalos,  población 
de  la  Hacia,  pecaban  por  el  extremo  contrario;  oldi- 
f;aban  ."í  lo>;  uiancebus  á  c^isarsp  por  medio  de  un  ccn- 
Irato  con  los  hontbres,  consumiéndose  la  llor  de  so 
iuvenind  en  tan  execrables  uniimes ,  y  no  podían  li- 
hrar^e  de  semejantes  incestos  sino  después  de  haber 
muerto  un  jabalí  ó  un  oso  (  iH). 

La  sed  OH  oro  devoraba  á  los  Hunos ,  rw^rAdoa  en 
las  Iregua-i :  entregados  al  instinti^  de  Iiis  bnito«,  no 
conocían  límites  entre  la  honestidad  y  la  deshonesti- 
dad. Oscuros  en  su  leii|L'ui|c  ,  libii  sdcloda  religión  y 
de  toda  superstición ,  tiingnn  respeto  divino  les  enca- 
denaba. Cóléricos  y  capricliosos,  iteparábnnse  «non 
iiii5mn  riia  (In^js  amipus,  sin  que  los  liubifscn  ¡riil;ido 
con  una  sola  palabra ,  y  volvían  á  ellos  sin  íjik'  hubie- 
sen procurado  calmaríos  (39). 

Algunas  de  estas  rans  eran  antrop¿rap>^.  t'n  sar- 
raceno velludo  y  desnndo  hasta  la  cinttita ,  laiiza:).lo 
un  nrifo  irnn  i"»  y  lú^'nbre ,  se  jirecipitt^  i-nti  fspaila  en 
mauo  sobre  ios  Godos,  llegados  al  pié  de  las  murallas 
de  Conslantinopla  después  de  la  derrota  de  Vélente; 
aplicó  sus  labios  á  la  ^argaiitn  drd  en''mif:n  que  linbia 
herido,  y  chupó  la  saníite,  mieulras  le  miraliau  hor- 
roriiados  los  espectailore8(40).  Los  Escitas  de  Europa 
n>oslraban  ese  mismo  instinto  propio  del  Imron  v  de 
la  hiena  (41):  SanGerAnimo  vióen  las  Gallas  á  los 
.\tlicotas,  borda  de  Bretones,  que  S"  alinieninban  de 
carne  humana  y  que  cuando  eucontraban  c»  los  bos- 
ques piaras  de  puercos  y  otros  ganados ,  corlaban  los 
jiechos  á  las  pa'=torn<: ,  y  las  parí'  s  iiia*  carnosas  ,1  Ins 
pastores,  porque  era  i*afa  ellos  un  L  slin  d'  licio^o  (42). 
Los  Alanos  atTaiicalmii  i  i  c  ib<'/a  del  cnemiíío  vencido, 

I cubrían  los  caballos  con  la  piel  de  su  cadáver  ( t3). 
os  Budines  y  les  fielones  se  fiarían  también  vestidos 
y  caparazones  de  caballo  con  la  piel  de  los  vencí- 
dos  (44),  cuya  eabe/a  se  reservalian  (45),  Los  mismos 
Gclones  se  corlaban  las  mejillas ;  un  rostro  acuehi' 
liado,  presentando  heridas  que  tuvieran  costrn^ lívi- 
das y  una  cresla  roja .  era  entie  ellos  el  honor  supre- 
mo (46). 

ha.  independencia  componia  el  fondo  del  Rárltaro, 
CPIDO  la  [Mtría  componia  el  fondo  del  Romano,  según 
la  expresión  de  Bossuet.  Ser  vni'  ii],,  ,',  rneailenado, 
parecía  á  eslos  hombrías  de  batallas  y  do  l'osques  cosa 
mas  insufrible  que  ta  misma  muerte :  reírse  en  el 
momento  de  espirar  era  la  señal  distintiva  del  héroe. 
Sajón  el  grsmAtleo,  dice  de  un  cuirrero:  «cavó,  se 
rió  y  murió  (47).»  Los  jenenas  i-»  rmánicns  tenían  un 
nombre  par  ticular  para  designar  á  \m  entusiastas  de 
la  muerte :  el  mondo  deiria  ser  h  eonqtiün»  de  unos 
hombres  tan  eT;trrinrdinnr'ri«; 

En  sue»lad  lu  róica  l;<s  uitciuiit  s  culeras  son  poetas; 
los  Bárbaros  sentían  la  pas  on  de  la  música  y  de  loé 
versos,  y  su  musa  se  di-sperlaha  en  los  combales,  los 
festines  y  losnmerales  Los  Germanos  celebraban  .-^  su 
dios  Tuíslon(4íí)eii  ráiiiicosnnlif;uos:  cn;¡iid<t  se  mo- 
vían p.ini  dar  la  carga,  enlonahan  en  coro  el  Bardlto, 
y  por  In  manera  mas  d  menos  vinirosa  ron  que  reso- 
iiabncste  himno,  prestigiaban  eiSxito  fulurodelcom- 
bíde  (49). 

Kntre  los  Galos,  los  Bardos  estaban  en  \nrf;<idos  de 
trasmitirá  la  posteridad  el  recuerdo  de  las  cosas  dig- 
nas de  alabanra  (50). 

Ueliere  Jnrnaiid<  s  que  en  la  época  en  que  escribía, 
oia  repetir  todavía  a  los  Codos  los  versos  consagnidos 
á  su  legislador  (rH).  En  el  banquete  real  de  Atiía,  doa 
gépidos  celeltrai'oii  las  hazañas  d.'  la^i  anfi^'iiní  <vuf»r- 
reros,  y  sus  cánticos  de  gloria  en  la  mc.Ni ,  aniniaroii 
con  un  enternecimientn  inarcíal  el  rostro  ile  |o<  con- 
vidado!». Los  gindosqueejerutarw  en  torno  d.  |  fére- 
«n»del  héroe  Mrlaro  nna  eapifia  de  torneo  fúnebre, 
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CMilabau:  «Aquí  yar«>  Aüla,  rey  «k^  lus  Hunos,  «ogen- 
itrado  por  su  padre  Miiiidzuch.  Vcorednr  de  las  mrts 
licras  iiaciouvs,  reuuiú  bajo  au  poilcj'  k  K&ciUa  y  la 
Gtu-Qiania,  lo  cual  no  habiaoonsof^uido  nadit;  aiUet^do 
Al.  Ambas  capiuiM  del  impeiio  romtiio  tevbtebM  «I 
oír  su  aMiAro:  afriacmli»  eon  mi  suoiítioii ,  eonUnUka 
eoD  hacerlas  tributarias.  Atita,  favorecido  del  desUoo 
basta  su  postiei  atieulo,  ha  terminado  sus  días,  no  á 
nanos  del  liierro  enemigo,  ni  de  la  traición  doméilí- 
lui,  «lio  sin  dnlnr  y  i-n  modío  de  la  alegria.  ¿Hay  muer- 
te mas  diili  o  que  la  que  no  exige  venganza  algu- 
na (5^)'!» 

Un  inaniucñto  original  de  la  abadía  de  Fttida,  foe 
ahora  se  halla  «ii  Casnel  (53),  ha  salvado  oasaalvenle 

de  la  de$tnuT¡nn  el  fragineiito  de  un  poema  teutóui- 
'  0,  que  reuu«  ios  nombres  de  Uildebrando,  Teodosio, 
Hermaurico,  Odoacre  y  Attta.  Hilddbrando  á  quien  su 

iiijo  no  quiere  reconocer,  exclama  :  ¡qué  destino  es  el 
iniü!  He  erradu  fuent  de  mi  país  sesenta  inviernos  y 
sesenta  eslías,  y  ahora  es  preciso  que  mi  propio  hijo 
iDti  tienda  muerto  con  su  liacba,  ó  ^ue  sea  jo  su  aee> 
«¡no.» 

Kt  Eildn  (La  rd)i;e|jí"),  conpcti  liii  A<'  In  rnift>!"VM';t  e>- 
randiunva  ,  Uis  Sag^a,  ó  U>  tindiciones  históricas  do 
lü';  mismas  países;  los  cantos  de  los  Escaldas,  Inscri- 
tos por  Sajón  el  (iramúlico ,  ó  conservatios  por  Olao- 
WorniMns  en  su  Literatura  rúnica,  presentan  una 
multitud  (le  ejeniplns  lie  e*;las  [M>esia  .  H  >  il  i  i  '  t  ii 

Otra  parto  una  imiliii-ion  del  poema  lírico  de  Lodi}ro^, 
guerrero  esmlda  y  pirata.  «Hemos  combatido  eon  la 

espada  Las  águilas  y  las  aves  de  piés  amarillos, 

l.ui7,aban  chillidos  de  alegría          Las  vírgenes  han 

llorado  hirgo  tiempo         Deslftaiise  Us  horas  de  la 

villa  :  sonreiremos  cuando  bavaroo«<le  morir  (S4).>> 
Otro  panto  sacado  delCdda  se*eipre««  eonlamÍMna 
energía  v  la  propia  ftíruridad. 

Mngní  y  (¡uñar,  dos  héroes  do  la  roza  de  kw  Nihe- 
luugos,  e'aen  prisiniioiYvs  de  Atiia.  IHcené  GlIlMr  que 
ivvt'le  d(^ii'l<'  I  \¡M>'  I-I  ii--^^ori>  de  kts  Nibelaiigoa,  y  que 

revciilf  <u  vidu  <  uu  i  l  oiit. 
Kl  h«'i«íe  respon«le. 

i>t¿uiero  tener  cu  mi  niano  el  coraam  ále  Uogni,  sa- 
cado derlilando  sangre  del  peelio  del  nteim»  héroe, 
V  arraiH  adn  ron  un  puñal  embolado dd sano dc  ese 

hijOil'd  rey. 

Arr:uii üVoii  el  conion  de  un  cobarde  que  se  llama- 
ha  Hialli;  le  piiMcmn  sangriento  aun «n un |»lalO,  y  se 
¡ü  presentaron  ;1  ("lUuar. 

«Entonces  Cunar,  aijuel  gcfe  del  miehlo,  cantó: 
veo  aquí  el  coraion  sangriento  de  JUalU;  no  es  como 
«1  eorason  de  Rogni  el  TaHente  ;  tiembhi  «n  el  plato 
diiiid'- 1'^  han  colocado,  v  lemhialw  aun  mas  cuando 
estaba  dentro  del  pecho  «tel  cobarde. 

«Cuando  arrancaron  el eoraion  de  Hognide  su 
cho,  se  rirt  :  el  guerrero  valeroso,  ni  aun  penfrt  en 
quejarse.  Pusii  ron  su  corasron  sangriento  en  un  pinto 
y  lo  llevai"on  á  fíunar. 

»>Entonces  este  héroe  ilustre,  de  la  raza  délos  Nihe 
Inngos,  cantó:  Aquí  veo  el  corazón  de  Hofsní  el  valien- 
te: no  se  parece  ni  coraz.nn  de  Hialli  el  cobarde:  tiem- 
bla muy  poco  en  el  plato  donde  le  lian  pueMo,  y 
temblaba  aun  menos  cuando  estaba  en  e)  yei^  del 
valiente. 

«Porque  no  te  veré,  ¡oh  AtH!  (Atilri)  tan  lejos  de 
mis  ojos  como  lo  eslar/is  siemitre  df  iiue>;iros  tesoros! 
En  mi  poder  está  ya  para  siempre  el  ie«»ro  oculto  de 
los  Nibelungos,  porque  Hopni  no  vive  ya. 

'íDeborábame  inrt-^tnte  inquietud  riiandu  vivía- 
mos ambos;  altura  naita  iea>i>.  (Mtrque  estoy  solo  (i>5).» 

Resplandece  en  el  último  rai^go  una  ternura  su- 
blime. 

Bate  carácter  deis  poesm  her^Sica  primitiva  eiisie 
lo  mismo  entre  lodo^  lospneMfts  bárbaro^:  encuéntra- 
se en  d  iroqués  que  precedió  á  la  seciedad  en  tos  bos- 
ques dd  Canadá,  del  mismo  modo  q«8  en  el  flirie0D 


convertiilf»  en  salvaje,  que  sobrevivió  á  la  !-o<  ietiaden 
las  uioutüBas  del  Findo,  donde  solo  había  quedado  U 
musa  armada.»  No  temo  la  muerte,  decía  «i  iroqoé^, 
y  me  rio  de  los  tormentos.  ¡Qne  no  imada  detente! 
oanaou  de  mis  enemi§DslM 

«Come,  ave  (esune  cabo»  la  qoe  liaUa  I  un  ignk 
la  en  la  •M)Cj-f;ira  traducción  de  >t.  Fauriel);  (lOWif, 
av«';  cómtitenii  juventud;  hártale  con  nu  valor,  y  tus 
alas  crecerán  una  vara,  y  lus  uñas  un  palmo  (56).» 

Las  leu's  mismas  esta'ian  bajn  ni  dominio  de  ta 

SH'sia.  Un  bonihí  ede  un  talento  raro  jiara  la  historia, 
r.  Thieiry,  ha  observado  muy  ingeniosamente  que 
lasjirimemf  it««atiie<|)nito0e4e  m  le|  sálica,  pare- 
oen  ser  d  testo  Kteraf  de  wn  canción  antigua ;  Iv 

tradt.rrp  nsí  r^-'Ti  un  p=;ti!n  x\'^nvr<vn  v  nohie. 

uiji  nación  de  ios  Francos,  ilustre,  que  tiene  á  ht» 
por  finulador,  poderosa  en  las  armes, eoéfigies  en  \m 
tratados  de  paz,  profiutda  en  los  consejos,  noUe  y  ro- 
busta de  cuerpo,  dotada  de  siniailar  biancura  y  belle- 
za, osada,  ágil  y  diestra  m  el  combale,  ccnvertitla 
hace  poco  á  la  le  católica,  bbre  de  bere|ias;  buscando 
por  inspiración  dé  Oios  la  llwe  de  la  aencia ,  segoii 
la  naturaleza  de  mis  i^nalidaflef ,  nianfln  profesaba  to- 
davía una  creencia  bírbaia ;  (icseando  la  justicia  y 
conservando  su  piedad.  En  tal  época  foe  diotada  n 
ley  «á/*ca  por  los  gcfes  de  estanaeiont  queeoa^ 
tiempo  estaban  ó  su  caberla  

»¡Viva  Crislo  que   njii  ;<  i  i'-  Fínm  i<!  .Oue  guird<» 

su  reiiio  Este  es  aquel  pueblo,  que,  pequeño  CU 

número ,  perú  valert>so  y  fuetie,  aaeudio  de  su  Mfems 
el  duro  •^hk  >  (!o  los  Ronianos.» 

AbunuaLian  las  nicláforas  on  los  cantos  de  tos  es- 
caldas: los  ríos  oran  el  tudor  de  la  tierra  y  ía  tanfre 
de  lo»  t  atú»;  las  flechas  mu  las  Ayos  dtí  mfiirtmé»; 
el  hacha  es  Immanoéei  hvmMáa;  las  ifeilaa  la  «ato* 
Ikra  de  la  tierra;  tu  lierru  'n  ncn-f  quf.  flota  nehrf 
los  siglos  ;  el  mar  el  camjto  de  los  pirata» ,  y  un  bijfl 
es  su  jMiin  ó  el  caballo  de  las  olas. 

1  os  Escandinavos  tenían  ademas  algunas  poesj^ 
miluló^icas.  t<  Las  diosas  que  ptvsiden  los  combates, 
las  hermosas  Waikiriaz,  estaban  <  enltailn  ,  rubu  rto 
con  su  casco  y  escudo.  YanMs,  dueion,  ;  crocsnos 
con  nuestros  caballos  «sea  mundíts  entaphados  de 
verdura,  que  son  la  nH*rada  de  l"'^  rlin^rs  Tr 

Fiaban  LimlMeri  i  la  menKAria  los  pnmeioN  pctcepie^ 
morale.s  puertee  en  verso.  «El  huéspefl  que  sepré»)- 
la  en  vuestra  morada  ¿tiene  frías  las  ródiliss?  dadle 
un  sitio  en  el  liogar.  No  hay  cosa  mas  inAUl  que  be- 
ber demasiada  cerve/ji:  el  avi'  ilrlnlvido  cintj-  dplar- 
te  de  los  que  se  embriagan  y  le«  roba  el  alma.  El 
lon  come  su  muerte.  fiUañde  on  iHMnbre  — -—^ 


fuego,  la  miJí^rtf^  entra  en  su  morada  antes  de  que  se 
apague  aqu«'l  luego,  Alalwd  la  hermosura  del  día  cuan- 
do haya  pasado.  .No  os  iiois  ni  del  hielu  de  la  noche, 
ni  de  la  serpiente  que  duerme,  ni  de  los  trozos  de  1» 
esiNtda,  ni  de  un  carono  recientemente  sembrada.» 

Finalmente,  los  fiiruros  conocían  también  losesn- 
tos  de  Muor.  u  Yo  me  batí  en  mi  juventud  con  l« 
pueblos  de  Devonsitteim,  y  ntié  A  m  monarca,  j¿- 
ven  aun  y  sin  embargo,  tiMt  donoelia  de  Rwia  ow 
desprecia. 

iiSt'-  liaci'r  ocho  ijercii  i  -  :  tn*'  sostengo  (irme  en 
el  caballo,  nado,  ^rru  patines,  arrojo  el  venablo, 
manejo  H  remo,  |y  me  deiqnweta  nnebslaate  nm 

doncella  de  Rusi  i  í  ■'"  »'•) 

El  uso  de  los  liiiinio>  gucnet-<^  continuó  algonoi 
«iglos  después  de  la  conquista  <iel  imperio  romano:  la' 
>'  derrotas  producían  lamentos  UtlnoS|  «uyo  tono  revé- 
'  lan  varias  veces  los  nMinuscritosantigw»:  Angelberlú 
!  ¡lora  la  batalla  de  Fontenav  y  la  muerte  de  Huao, 
i  lardo  de  Gario-Magno.  Era  tal  el  furor  de  la  poesj-*. 
que  se  encuentran  versos  de  todos  los  metros  huta 
en  los  diploma»  de  los  sigla  viu,  ii  y  x  (W).  üncaBb» 
teutónico  conserva  el  recuerdo  4e  un  Uinnfii  «"■•f' 
gvíde sobre  h»  íioniMaéH  es  el  «Be  4te881  por  Lni» 
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liijo  «le  Luis  el  Tartamudo.»  He  coiiucklo  un  rey,  lia-  venUilo  en  lieuipu  iiiilerior,  y  eu  cuyos  tiffiM  hibit 


,  auc  scTvia  á  Dios  con  todo  su 
Dios  le  recompensaba  Asiií  la 


luado  »A  «pílor  Luis, 
tixaioi),  i>itrquc 

lanza  y  el  escudo,  monto  rápidaniente  á  calxiiio,  y 
volóá  ven^fM  de  aus  eotmigoa.»  Nadie  iMQora  que 
Cwlo-lfagDO  iMndd  knmr  una  oalecdon  de  loa  an- 
tiguos cantim  (1t>  Ins  Germanos  (."0). 

La  cróuici  rajona  da  en  verso  iá  narración  lic  uita 
liqittria  ooDseguida  por  los  Ingleses  contra  los  Dañe* 
ifltc  T  kÜatoria  de  Noruega  el  a^teoaa  de  up  ^ata 
deDmaioarca  muerto  con  otnia  duco  gefies  de  corn- 
rlos  sobre  las  costas  ilo  Albiun  (60). 

Los  roarineros  nortuamlus  celebraban  |K>rhj  uiisiikis 
Wtoms'm:  um  ilc  üllosse  explicaba á  si:  aUe  naci- 
do en  el  alto  país  (le  Honncga  oiUre  pueblos  diestros 
en  nwnejar  el  arco:  mas  he  i»ruferitlo  'mr  nú  vela,  es- 

EdIo  »i<'  If"^  lalmidores  de  la  playa.  He  líuuado  laiii 
w  mi  batel  por  medio  de  los  «Acollos,  Uio$  de  la 
»migrmiaéelo$  Ao«6r«t.»  Veste  «sakU de  Mamares 
tenia  rnzon,  itii'-stn  que  lutOaneMsdeBeQbrienMi  á 

Vindand  ó  la  Aiuei  ica. 

Estas  rimas  militares  lermiium  en  la  canción  de 
OitaiulO|  míe  fu»  d  ultimo  cántico  de  la  Kuropa  bár- 
bara. «En  la  bataNa  de  llasUnp  dice  admhableiiKni- 

te  v\  sraii  y'uúnr  »]>'  la  iiisloria  quc  acaln)  de  l  ilar  ,» 
un  nurtuandü  ilaiiiudo  Taillefcr,  I.íwm  su  cahullo  al 
frepte  de  la  línea  de  bMaUa,  y  eutiuKi  el  canto  de  '.as 
hasañaa  de  Carlu-Magno  v  de  Orlando,  c/^Jebroi  en  tu4la 
la  Galla.  Mientras  cantaba ,  manejabii  la  espada,  lan 
lábala  al  airo  con  fuer/.a,  y  la  rccihiaen  su  mano  de- 
recha :  los  Normandos  repclüu)  mls  cslribíllcs  ó  gri- 
talUK  lINiS  DOS  ayude!  iliioa  nos  ayude  ((•!)!» 

Warp  nos  reliep-  el  mlMno  lieclioeu  distinta  lengua. 
kTaillefer,  <pie  caiitalta  muy  bienmonladn  en  e|  caba- 
llo, que  con  ¡a  presuroso,  caminaba  deUiile  il<'  ellos 
canlaado  ¿  Carlo-M^wno,  y  ¿Oriaudo,  y  i  Oliveros  y  á 
kM  vasalkw  que  rooneron  en  RoacesnHes.» 

En  la  batalla  dePoitiers  cantanm  tamiiieu  esta  ba- 
lada beróica ,  que  debería  encoutnrac  en  el  ronynce 
de  Orlando  y  de  Oliveros,  de  la  bíbGoteci  de  los  n^  es 
GuktV.  Viy  V1|(6S). 

Loa  Mmroa  entonaban  ms  poesías  nadoiiafa»  al 
son  del  pífano ,  del  lauilwr  y  de  la  gaita :  los  Escitas 
en  la  alegría  de  lositistiuos  buciim  n^sonar  la  cuerda 
de  su  arco  (tí3):  usábanse  en  las  (Calías  la  cítara  ó  la 
cuttarra  (64),  y  el  arpa  eii  la  isla  de  los  Bretones  :  la- 
bia tres  cosas  que  no  podian  embargarse  ikw  deudas  á 
un  hombre  libre  del  iÑis^e  Gales:  sn  cwailo»  su  es- 
pada y  su  arpa. 

lUia  qué  lenguas  se  escribían  d  eantahan  todos  es- 
iMfcemas?  Las  prínciitalcs  lenguas  eran  la  céltica ,  la 
ttkva,  la  teutónica  y  la  escandinava :  dificil  es  averi- 
guar á  tjué  raiz  inrlenecia  el  idioma  de  los  Hunos.  El 
oi4odielicado  de  los  Gri<Meay  de  kwllomanos,  no  lUa- 
Uiiinria  «n  lis  «óimnaaM 
Tártaros  mas  que  praznidas  de  cucrtos  (6f>) ,  6  sones 
inarticulados,  bin  relación  alguna  con  la  voz  limna- 
na  (66);  pero  cuando  triunfaron  los  Bárbaros ,  pi  eciso 
Ale  eatéúler  las  órdenes  que  el.aeñor  dictaba  al  es- 
dato.  SMonio-Apolinar  .MlíHU  i  Syagrio  porque  se 
eipresa  con  pureza  en  la  lengua  de  Tos  Germanos, 
«fiiooie,  dice  el  pueril  literato»  al  ver  á  un  Ijárbaro 
qi|*laBettlUlsr,  delante  de  vosotros,  un  barharis- 
■19  en  laleoAua  (61).»  El  cánon  cuarto  del  concilio 
dsTours,  oraena  qne  cada  obispo  traduzca  sus  ser- 
mones lalinoí^  á  las  lenguas  roniana  y  Uides4'a  (tíS). 
Luis  el  Piado.so  mandó  traducir  en  versos  teutónicos 
la  Biblia;  y  sabemm  por  Loup  de  Fcrrieres  que  en 
d reinado  de  Carlos  el  Calvo,  enviaban  á  los  frailes 
dcoileFerrierosáPruym  para  que  se  familiarizasen  con 
la  lengua  germánica  (69).  Otéronsc  á  conocer  en  la 
oiisma  época  los  caracteres  de  que  se  servian  Jos  Nor- 
mandos para  conservar  la  OMnoria  de  sos  csndoiMs: 
InoábaDse  aquellos  caracteres  runslabath  ,  que  son 
letras  rúnicas;  las  unieron  á  las  que  Etbico  babia  iu- 


explicado  Sm  Geróuiiao. 

La  palabra  usada  en  los  bosques  es  desde  su  naci- 
miento una  pahifii  a  completa  para  la  i>oes¡a  :  bajo  el 
punto  de  visUi  >Ih  las  pasiones  y  las  imái;cnes  y  dc- 

S enera  cuando  Ikga  .i  perfecdonarse.  Elllomb^ep•e^ 
c  en  imaginacioo  lo  que  gana  en  inteligencia;  encn* 
denado  en  la  sociabilidad ,  se  asusta  el  entendimiento 
de  toda  expresión  independiente,  y  pierde  su  carácter 
libre  y  auiiaz.  No  hay  nada  tan  vivo  como  el  griegii 
de  Homero,  á  p^ar  de  hacer  lar|i^  tiempo  que  pasó 
citnl'Ü-es  y  AquÜcs:  no  son  las  leni^uas  primitivas  la-; 
que  mueren,  smoeJ  ingenio  que  ya  no  existe  para  ha- 
blarlas y  entenderlas. 

Nos  quedan  alfpuios  momunflalos  délas  lenguas  de 
nuestros  antepasados,  y  nos  vemos  obflpdos  á con- 
fesar qu''  i  ran  mas  didces  y  arni(»niosas  en  su  edad 
heroica,  (|ue  al  presente  eji  su  edad  varonil.  Llülaz, 
ol)is|>o  de  los  (>odos,  tradujo  á  su  idioma  patrio  en  el 
siglo  IV,  los  Evangelios,  que  habiéndose  conservado 
hasta  nuestros  días,  se  han  impreso  con  glosas  y  ern- 
dili>s  rtiiiienl.it  ii'-  I TO).  Si  ti'Ui|iai,iiiiiis  el  (eulúnicc 
de  LUilaz  con  vi  teutónico  del  juramento  de  Carlos  y 
de  Luis,  tal  como  Nítirard  (71)  nos  le  lia  trasmitido*, 
y  con  el  tf'ulóiiieo  del  canln  de  vii  ltnia  de  Luis,  Jiijn 
lie  Lui>  el  Tarlanmdo  {1'¿),  hallaremos  que  á  inedi<iu 
que  acercamos  al  alemán  moderno,  st^  liatre  la 
pronunciación  uias  isgen  y  dirieiL  Las  palabras  del 
ididma  de  UIHIaz  acaban  oon  soma  (irecoeneñ  en  vo- 
eales,  y  priiiiiiMliin  iiti"  en  la  vdimI  n'  ii  isandnun 
(existencia),  Guiha  (Dios),  u  ahlHluJu  (¡Kilcncia),  ^o- 
oomiiMi  (bmiio),  etc.  E^e  godo  tiene  mucha  seme- 
jaua  vou  el  escandinavo  del  fragmento  manuscrito 
deFulde,  ydel  canto  de  íhiiinr,  copiado  del  EdéaCid). 
No  S''  eiM  uenUaii  h¡(|iiiera  en  el  /«/  Mmí/cdel  lexlti 
de  l  ihla/.  las  letras. que  según  dicen  so  vió  obligado 
á  inventar  jiara  reproducir  la  pronunciación  de  sus 
com|wlrinl;i'- ;  ni')laiise  tan  solo  algunas  ligaduras 
grie^s  me/.'  ladas  á  los  caracteres  latinoü;  pero  (^ue 
DO  |iri>sentaii  en  su  agn-^acion  el  mismo  [NMOr  labial, 
liimiyt)  y  (^ulural  quju  expresan  en  griego» 

Ssgpii  cierfo:  pasaje  de  Hnodoto  un  ristemi  phiiH 
siblc  senida  á  Ids  ptiel»los  de  la  Filandia  y  de  la  Cotbia 
un  ¡origen  asiático:  supóncse  que  des<;ienden  de  una 
colonia  de  Medos,  y  se  han  eiicuntradu  analogfas  eoUv 
la  lengua  de  los  I',  i  a-  \  ta  de  los  Suevos  y  IJaneses. 
Algunos  nombres  i>iu|nus,  particularmente,  banjpa- 
rri-jdd  liis  mismos  en  amlM)s  iiI¡Hm,i-~:  rl  (insíaff  « 
(.¡uiíaw  de  los  Suecos ,  ti)rres|Kinde  á  Gtislaspe  ó 
liyslasm  il<>  los  Pei^s:  Oten,  Otomuw,  CtUmu», 
revés  de  Suecia,  limen  los  nombres  persas  OslanUf 
Olsiuncs  !f  Oslattrs.  lühert  (7í|  hubiera  dfliido  ob- 
servar eu  njwyo  de  su  .sistema  (tan  tlifundido  y  re- 
priMlucido  en  H  dia).  que  el  £dda  menciona  un  pueblo 
conquistador,  venido  de  Asia  á  las  resiones  septen- 
Irion.ile^  ilel  ü  ilii.  i'f  s;iliin  Hoberto  Henri,  minisítro 
de  la  nifiiniiinii  (  en  Edimburgo,  ba  cnri- 

(juccido  -w  //i-/f*r(a  ríe  ¡nrjlatcrra  con  distintos 
«peeiaieii  du  toü  dialectos  liretoncs  yanglo-sajeoesde 
diferentes  épocas:  el  cuadro  puesto  al  fin  de  este  tomo 
d:i  una  idea  iln  las  i.'np:iiasqiiebabfadiaa  hwdestnio- 
lores  ilel  mundo  romano. 

Pasemos  á  la  religión  de  los  Bárbaros.  Los  histo- 
riadores nos  dicen  que  los  Hunos  no  tenían  ningu- 
na rjH),  y  o|)servanios  únicamente  que  creían  como 
los  Turcos  en  una  es|M  cir  de  fatalidad.  Los  Alanos, 
á  la  manera  d«!  los  nucblos  de  origen  oéltico,  reve- 
rerciaban  una  espada  desnuda,  clavada  en  tierra  (76). 
Los  (ialos  tenían  su  trrril)l<'  Dis  ,  ladre  de  In  noche, 
á  quien  inmolaban  ancianos  sobre  el  dolmin  ó  la 
piedra  druídica  (77);  y  los  Gemunos  adoraban  el 
horror  secreto  de  los  bosques  (78).  La  reUgion  de 
estos  podilos  en  tanto  mas  sencilla  cuanto  mas  enm- 
plicada  era  la  de  los  Fs^^nnilinav.»"!. 

El  gigante  iroer  fue  muerlo  por  los  tres  hyos  de 
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Bore:  Orín,  V  il  y  Ve.  U  ctrilc  de  Imer  formó  la 
lii  rra,  f-u  sangre  el  mar  y  su  cráneo  el  ciólo  (79).  El 
sol  no  si\b'\»  entonces  donde  esUisa  6U  palacio,  la  luna 
inoraba  m  ftiem,  y  tas  estrellas  noeonodan  el  sitio 
que  ocupar. 

Otro  ^'ifiíiiiie  liamatio  Norii  fue  el  padre  de  la  Noche. 
Esla,  casnilii  con  un  hijo  de  la  familia  de  los  dioses, 
dió  á  iiu  al  Dia.  Colocarmi  al  Dia  y  á  la  Noche  en  el 
cíelo  en  dos  carros ,  conducidos  por  dos  caballos:  I 
Hriin-Fax  (rriii.'^  Iii'I;i<la>- 1,  miniiir.'  ;i  la  Noche:  las 
gotas  de  su  sudor  fomian  el  rocío :  Skin-Fai  (crines 
luminosas),  guia  al  hia  (80).  Bajo  cada  caballo  hay 
un  iHÍro  lleno  do  aire  que  píicduce  la  írascura  de  la 
mañana. 

Un  camino  ó  un  puente  conduce  i\f  la  tierra  al  fir- 
mamealo:  tiene  tres  colores  y  se  llama  arco-iris.  Se 
romperá  cuando  lo«  genios  malos ,  dcspaes  de  liaber 
airnvi'fudo  U»  riosde  fos  inQenHM,  pasen  á  cabidlo 

este  puente. 

l.\  ciudad  d»»  los  Dioses  esta  situada  debajo  de  la 
«"iiciiiu  lgg-t)rn>ill  (SI),  queda  sombra  al  mando:  ¡lay 
«n  el  rielo  varia-*  ciudades. 

i:i  di(i:s  Thf)r  es  hijo  mayor  do  Odin  ;  Tyr  05  la  di- 
vinidad de  \as  viclonaá.  Niiwe  vírgenes  engendraron 
á  Heíndall  el  de  dientes  de  oror  Lokeeset  imHdor 
d»>  PUiL'nniK:  >>!  Fi-iiri^  rs  Iiij.»  de  I.rik.-  (S2V.  Ini- 
hi'Midn  sulo  eiicatli  iiadu  con  dilicultad  por  los  dioses, 
Salti)  de  su  boca  uin  «'spuma  que  se  conv^tMen  ma- 
nantial del  rio  Vam  (Itts  vicios). 

Las  diosas  fjucrreras  ascienden  á  iluce  ,  y  la. prin- 
cipal ♦  Frigia;  llátiKii^-'  \V,  Ikirias:  (¡adur.  Rosta  y 
.Skulda  («  l^ porvenir),  la  mas  jóven  de  las  doce  ha> 
das,  va  todos  los  días  á  caballo  á  escoger  \m  maer- 
tos  (8d). 

H;iy  en  el  cielo  un  gran  .saton,  el  Valhalla,  en  don- 
di'  <k)n  recibidos  los  valientes  cuando  termina  su  vida: 
f>l  salón  lierje  quinientas  cuiireiita  puertas,  y  por  cadn 
una  de  ellas  s.doii  orlioelontos  guerreros  /uucrlos 
para  batirse  cnn  e!  l.(dio  (><t).  Aquellos  valerosos  es- 
ijucletus  se  eniri'tii  lu  n  en  romperse  tos  buesos  y 
comen  en  sioguida  juni«K;  beben  la  leehe  de  la  cabra 
Heidruna  que  pace  l,is  hojas  del  árbol  I,nrr.ii;i  (^'i). 
Su  leche  os  agua  niiel:  tonos  los  «lias  ilenuu  un  cántaro 
bastiiute  grande  para  embriagará  los  biroes  ntneiios. 
£1  niuiidu  perecerá  en  un  incendio. 

Encnénlran^  en  p1  culto  de  ciertos  bárbaros  magos 
hadiis,  |iror.'i¡.;i>.  y  i¡iif.i'>  div^llgurodos,  tomados  de 
la  miloiugía  griega  Lo  sobrenatural  es  la  naturaleza 
misma  del  enlendimiente  del  iMimbre.  ¿Hay  acaso 
costí  rm<  ailinir,i'»ItM|iif>  vnrá  lo-^  |->  ]nim,ilt«s  reunidos 
en  tomo  de  un  brujo  encima  de  su  mar  sólido,  en  la 
entrada  misn)a  de  ese  paso  tan  largo  tiempo  buscado, 
y  uuo  una  barrera  eterna  de  hielo  cenaba  al  navio 
del  Intrépido  capitán  Parry  (80)^ 

Desr'endainos  de  la  religión  de  los  Bárbaros  á  sv.s 
gobiernos. 

Parece  que  estos  gobiernos  fueron  en  general  una 
especie  de  repúblicas  niililares,  cuyo*;  í.'i'fr^s  eran 
electiviM  ó  pasajeramente  hereditarios  \m  eí"Cto  de 
la  ternura,  de  la  gloria  ó  de  la  tiranía  paterna.  Toda 
ta  líaropa  antigua  del  paganismo  j  de  la  barbarie  no 
conoció  mas  que  ta  mlteranfa  electiva :  fa  soberanía 
hereditaria  fue  n!,rn  del  Orislinnismo :  ^nhí^rnitía  qiio 
solo  se  estableció  por  una  i'Specie  de  sorprt'sa,  dejando 
«lormir  el  <lerecho  á  la  par  «W  hecho. 

La  sociedad  nalnnd  presenta  las  mismas  v.'iriedades 
de  gobiertío  que  la-^ciedad  civili/ada:  el  despotismo, 
i»  monarquía  al:s<duta,  la  mO!iar'|tiín  nioilirada,  la 
n^ública  arislucrúlica  ó  democrática  (87).  Muchas 
«eoes  también  ban  tmn|dn«do  las  naciones  «elvejes 
formas  politíea^  ■!*•  una  complicación  y  do  una  astucia 
prodigiosas  ,  cifino  lit  prueba  el  gobieino  de  los  Hu- 
rones. Algunas  tribu-!  ¡.'ermánlcHS,  con  In  oirccinn  del 
rey  y  del  gefe  de  la  guerra,  cíoabrui  dos  autorida- 
des soberanas,  inil«i>i»mlientes  ta  una  de  la  otra :  lo 
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cual  ciertamente  era  uta  or^niracíon  sorprendente. 

Los  pueblos  venido»  del  Oriente  H'  A-i;i  liTerianen 
constitución  de  los  pueblos  que  faabtau  salido  del 
Norte  de  Europa;  la  cdrte  de  AtUa  prescnlaba  el  eik 

pectáculo  del  serrallo  de  Estambul  ó  de  los  palacios 
de  Pekín ;  pero  con  una  diferencia  notable :  las  mu- 
jeres se  presentaban  públicamente  entre  lo«  Hunos: 
MaAimino  fue  presentado  á  Cen>a  ,  principal  reina  ú 
sultana  favorita  de  Atda:  estaba  recostada  sobre  un 
divnn,  y  su^  damas  t>nrdaban  sentada^  en  círculo  so- 
bre los  lapice!»  que  cubrían  el  pavimento.  La  viuda 
de  Bleda  nabia  enviado  á  los  «moajaileres  tm  presente 
de  hermosas  e^clivas. 

Los  iiárLtarús  que  en  varios  usos  particulares  se  pa- 
recían á  los  salvajes  que  he  nsto  en  el  Nuevo-Mundo, 
se  diferenciaban  esencialmente  de  ellos  bajo  otros 
puntos  de  vista.  tJn  centenar  de  Hurones,  cuyo  gefc 
enterameiili'  desnudo  llevalp  un  sombrero  de  tre« 

f lieos  galoneado,  servían  en  otni  tiempo  al  gol)ernador 
rancés  del  Canadá:  ¿se  les  nodria  comparar  á  ens 
trn|«a<  (¡o  rnrn  eslava  ó  ^'ern.aiiica,  anxihnres  de  la<? 
h'giunes  romitiiasj?  Los  Iroquesí-s  en  la  época  de  su 
mayor  prosperidad ,  no  armaban  mas  de  diez  mil 
guerreros:  solo  los  Godos  ponían ,  como  un  sobrante 
de  su  con!«rripríon  wHitar ,  on  cuerpo  (h  efttcuentl 
mil  liondires  al  siU'Mn  ilr  ln-  .■'rpiTiftrTí-'s  ;  y  en  lOi 
siglus  IV  y  v  las  legiones  enteras  se  cumpoaian  de  Bár- 
baros. Atila  reunía  bajo  sos  banderas  setecientos  mi 
conibalíentes,  número  que  apenas  podría  suministrar 
en  el  dia  la  nación  mas  populosa  de  Europa.  Fi^-iiron 
también  en  los  carg(>s  del  palacio  y  del  imperio  los 
Fr.inons,  loa  tintos,  )os  Suevos  }  Icks  VándaH»s:  ali- 
mentar, vestir  y  equipar  á  tantos  hombres,  soto 
pritiil.^  Iiafrrlo  miii  sociedad  que  haya  hecho  progresos 
en  las  artes  iiidustriosas  :  el  hecho  de  lirtuar  |iarleen 
la  civilización  griega  y  romana  supone  un  desarrollo 
considerable  de  inteligencia.  La  extravagancia  de  los 
u<os  y  costumbres  no  destruye  el  anterior  aserto, 
porque  el  esla<lo  político  de  \in  piie!)le  puede  estar 
muy  adelantado,  y  conservar  sin  embarco  los  indivi- 
duos de  este  mismo  pueblo  los  hábitos  del  estado  de 
la  naturaleza. 

CoitocÍJ'Se  la  eaclavilud  entie  todas  aquellas  bordas 
amotinólas  contra  el  Capitolio:  este  dereelio  horro- 
roso, emanado  ile  la  conquista,  es  no  <rfi6tante  el  pri- 
mer paso  de  la  civilización:  el  hombre  enteramente 
s:i|vnj  •  niüta  y  se  come  «  sus  prisioneros,  y  única- 
mente cui-ndo  tiene  una  idea  del  órden  social,  bs 
deja  la  vida  para  emplearUts  en  sus  trabajos. 

Los  Barbar.  <  conocían  la  nobleza  lo  nii^mo  rpie  la 
esclavitud:  tan  solo  por  haber  contundido  la  especie 
de  igualáid  militar  que  nace  de  ta  fraternidad  de 
armas,  con  la  ignalda  I  de  las  clane,  se  ha  podido 
dudar  de  un  hedno  enteramente  «veriguido.  Li  Us- 
toria  prueba  de  un  modo  irrecusable  que  existían  di- 
ferentes rangos  sociales  en  las  dos  grandes  divisiones 
de  la  sangre  escandinava  y  caucasiana.  Los  Godos 
tenían  «n*  Ayes  ó  semí«dioses,  y  dos  familias  donl» 
nabati  ¡i  tudas  las  dem6s,  los  Amalís  y  los  Baltos. 

El  derecho  de  prímogcnilura  era  ignorado  de  la 
mayor  parte  de  los  Bárbaros,  j  costó  mucho  tnbuo 
á  la  ley  etfnóniea  hacérselo  tdoplar.  lio  solo  sabsisOa 
cnlrc  '  I!<'>  la  iierencia  en  partes  iguales,  sino  fpje  al- 
gunas veces,  reputando  por  mas  débil  »l  menor  de 
los  bíjíis  ,  lo  concedían  ventajas  en  la  sucesión. 
(iCuando  los  liermanos  se  Iwin  repartido  b»  bienes 
paternos ,  dice  la  ley  gálica ,  el  mas  jdfW  obtfsne  H 
mejor  '  aM),  ios  instrumentos  de  labianza,  la  caldera 
de  su  padre,  su  cuchillo  y  su  hacha  (í^S).'»  Lejos  de 
estar  en  vigor  el  espíritu  de  lo  que  «e  Iran»  ley  sálica 
en  l;i  ver-^.-  ^'rm  b-y  sálic? .  la  linea  materna  era  lla- 
mada «otes  *|ue  la  lin-  a  paterna  en  las  herencias  y 
en  los  negocios  quedadlas  resultaban.  No  tardaremos 
en  ver  un  ejemplo  al  hablar  de  la  pena  del  bonii- 
cidio  (89). 
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El  gobierno  seguía  la  reglu  de  In  familia;  el  al 
Morir  dividía  f>u  soccfiíon  onire  sos  bijos,  ¡^alvó  pI 
enientlmiento  A  la  raltAeoeioD  popular:  In  l<>y  pulí- 

tírn  rro  .  ni  en         r.  -illez  «110  lu  ley  doiiit'^í^tica. 

Hil  niucttas  tribus  germánicas  la  rtusesioii  tía 
MMial;  imipietai  ios  do  lo  qut>  cultivaban  ,  volvían  las; 
tintas  defipoes  df>  ta  cosecha  á  la  conniniiliiil  (90). 
Los  Galos  (>xt(>ndian  d  potler  palirno  liarla  s(  lirc  la 
vida  Ae  «ns  \}\[n<:  los  Gortnanos  iio  poflian  disptuipr 
mío  do  ra  libortad  (91).  En  el  país  de  Gales  el  Pcu- 
eenedH  ó  pefe  del  dan  ,  cobemtlm  todas  las  fa- 
nilias  (02). 

Las  leyes  d»'  los  BárhHros,  scparáiHU»l;is  dr  lo  que 
el  Criftianismo  y  pI  r.óíligo  romano  introriiiji'Mn  m 
ellas,  se  reducen  á  las  Iwyes  penales  para  dcft-nsa  áe 
las  personas  y  de  las  cosas.  La  ley  sálii  a  liabla  del 
robo  de  cerdos,  de  caballerías,  de  ( ai  ii<  ros,  de  cabras 
y  de  p«T06,  desde  el  lecbon  basta  la  puerca  que  marcli  n 
a  la  eabna  M  ^'anndo,  desde et  temen»  hasta  «I  toro, 
deí  lp  oí  cordel  r  I  im  nacido  hasta  el  carnero,  desdf 
d  cabrito  iiasta  el  maclio  Oibrio,  y  desde  el  perro 
conductor  de  jaurits  harta  el  del  pastor.  La  ley  {¿tlica 
probihi.i  tirar  una  piedra  al  buey  uncido  al  arado,  y 
apretar!  ■  dcniasiado  el  yuyo  (93). 

La  ley  prot>%'e  priiirijwimt'iitp  al  cniiallo,  y  i'ínidf- 
sa  á  una  multa  d*i  quince  basta  treinta  sueldos  de  oi  o 
al  que  ha  montado  un  caballo  6  nna  yetraa  shi  el  [m-- 
iníso  del  dueño.  El  robo  del  rabillo  di-  un  franco,  de 
UQ  caballo  capón ,  de  uit  caballo  entero  y  d(>  sus  yefruas 
aUiga  i  una  considerable  inderonizacioN  f94).  La  ca- 
ra y  la  pesca  teiiian  sus  garantías ;  spñalánfinse  relri- 
bociones  por  una  tórtola  á  «n  pajarillo  libertados  d» 
los  latos  en  que  lnihit^scn  raido  ;  por  un  liafcon  cop- 
(lo  en  un  árbol ;  por  la  muerte  de  un  ciervo  domesti- 
cado qne  serrfa  para  atraer  á  los  ciervos  salvajes;  por 
pI  robo  de  uil  iabalí  acocado  p'>r  otro  rn7?idor;  por  t>l 
déla  caza  ó  de  la  pesca  ocultas  ;  y  por  el  hurto  do  una 
larca  ó  de  una  red  de  pescar  anf^uilas.  nisposiciones 
especiales  protegían  toda  especie  de  árho1<'< :  vidar 
perla  conservucion  de  los  bosqties  (95)  era  liací  i  le- 
yes en  favor  de  la  patria. 

La  asodacioo  militar  ó  la  responsabilidad  de  la  tri- 
jw  y  la  solidaridad  de  la  femilía  ae  encuentran  en  la 
¡n^'itucion  de  los  co  jurando»  6  compurgadores  :  si 
acusaban  á  un  lioinlire  de  una  falti  ^  de  im  crimen, 
podía  según  la  ley  alemana  y  otras  murha<;,  librarse 
ae  la  pena ,  sí  hallaba  cierto  numero  de  iqriaJes  suyos 
que  juraran  que  estaba  inocente.  Si  el  acusado  era 
una  inojer »  los  oompunjAdorea  deUn  «er  maíe- 
res  (9«). 

StaMO  te  vtlentia  la  principal  enalidad  d^  blrl»'- 

ro,  se  castigaba  toda  in  wvh  [tif  .suponía  falta  d»»  va- 
lor ;  por  consiguiente  Hatijar  a  un  hombre  i.m's/tc6re 
<i C07ICACATVS ,  cixcado,  otilí(¿alia  á  iiiin  indenmizaeion 
de  tres  basta  seis  sueldos  de  oro  (97):  y  la  misma 
tarifc  regía  por  la  reconvención  Ireclia  á  ñn  guerrero 
do  haber  airai«to  sn  cacado  «i  presencia  del  ene- 

La  barbarie  se  manifiesta  en  toda  su  desnudes  en  It 

legislación  de  las  heridas :  la  ley  sajona  la  qne des- 
ciende á  mas  pormenores  sobreesté  puHlo  ;  cuatro 
iliíiiies  rotos  aelante  de  la  boca  no  costaban  mas  que 
seiscbeUnea,  pero  an  solo  diente  rolo  detrás  de  los 
anteriores  valia  cuatro  chelines  :  la  uña  del 


dedo  pnlpir  psiaba  tasad:'  en  Iros  chehncs,  v  una  de 
las  membranas  de  la  nariz  tenia  el  mismo  valor  {9ñ). 

\a  ley  rifaría  .«¡e  expresa  con  mas  nobleza :  exicia 
^ta  y  sen  sueldos  de  oro  por  la  mutilación  del  de- 
do que  ?irve  para  lanzar  las  Oeclias  (99):  manda  que 
un  ni;.'énuo  pague  diez  y  ocbo  MeMMW  de  oro  por  la 
berida  de  otro  nigénuo,  cuja  sangre  haya  lle(?ado  á 
barra  (100).  Compénsase  con  treinta  y  seis  sueldos 
jle  oro  una  fi  •  i '  i  on  la  i  n\\07A  ó  en  otra  parle .  si  sa- 
de  la  herida  un  hueso  capaz  de  producir  un  so- 
■wanmjado  oontn  im  Mcudo,  que  deberá  cnjbeirse 
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á  dnee  piés  do  distancia  (<*)t  ).  Kl  iiiiimal  doméstico 
({ue  mataba  ú  un  hombre  liabia  de  entregarse)  á  los 
pirientes  del  muerto  con  una  indemnización :  lo  mis» 

mo  «urodin  rnji  el  trozo  «le  madera  que  caia  sobre  un 
tmní^nmte.  Los  Hebreos  tenían  también  n-glaroentoí: 
semejantes. 

Y  sin  embarco  aquella*?  leyes,  tan  violentas  en  las 
cosas  que  describen  ,  son  mucho  mas  suaves  en  reali- 
dad que  las  nuestras;  vínicamente  se  ()ronuncia  la 
pena  de  muerte  cinco  vecos  en  la  ley  sálica  y  seis  to' 
ees  en  Ib  ley  ripuaria ,  siendo  una  cow  muy  di^nia  de 
notarse  .  que  miuea  se  pronuncia ,  exceptú  en  un  solo 
caso  jNira  ca.slifjar  «  I  asesinato  :  el  linmjeidio  no  exige 
la  pena  cai>íial ,  mientras  que  pe  ra<lit.'an  con  ellad 
rapto,  la  prevuiieuoion ,  y  la  falsificación  de  alfiun 
titulo  ó  priviletíío ,  «piedándo  aun  para  lodos  estos 
crímenes  ó  delitos  e?  recurso  de  |<is  ro-juraridos. 

El  proce<limienio  relativo  al  único  caiw  de  muerte 
en  reparación  del  liomicidie  «s  tin  enadn»  de  eostom- 
bres.  Kl  qne  bnhiese  quitado  la  vida  ú  un  hombre  ,  y 
no  tuviese  con  qué  pa^zar  la  índemnizae  ¡on ,  ha  de 
presentar  doce  oo-jurandüs,  los  cuales  declaren  que 
el  ílelincuen'e  no  posee  nada  ,  iii  en  el  país  n»  fur>ra 
de  él,  sino  lo  que  ofrece  par»  compensar  el  homicidio. 
Kn  seiiuida  el  aeii-^ailo  i-ntra  en  su  loorrida  y  lotiia 
tierra  con  ta  mano  en  los»  cuatro  extremos  de  la  casa: 
vuelve  ó  la  puerta  ,  se  mantiene  en  pié  en  el  dintel 
con  el  rostro  vuelto  bá<^ia  el  interior  d^  Ia  IrnMtaeion: 
después  por  encima  de  sus  Imnd'roN,  f|errari>n  la  tier- 
ra sobre  su  parknte  n)a«  cmunu.  Si  su  padre,  su 
madre  y  sus  hermanos  Iiho  abandonarlo  cuanto  tenían 
echa  la  tierra  sobre  la  herníana  de  su  madre ,  6  sobre 
los  lii(o<  <\r  e<la  hermana  ,  ó  sobre  lo-  tres  parientes 
mas  cercanos  en  la  línea  materna  (102L  Hecho  esto, 
descalzo  j  en  camisa ,  sqlta  con  la  ayuda  de  ttnt  vara 
larca  por  eneínui  del  rorrndn  que  hay  en  tomo  de  «u 
c;ísa,  y  entonces  los  tres  parientes  de  la  línea  materna 
tienen  que  encai^r^e  de  papir  lo  qu*>  falta  i  la  suma 
en  que  se  han  ronvéníilo  A  falla  de  parientes  mater- 
nos son  llamados  los  paternos.  Kl  pariente  pobre  que 
no  ptiede  pagar  tira  á  su  vez  la  tierra  recogida  en  los 
cuatro  exlremosdc  la  ca.sa  ^breei  pariente  mas  rico: 
sí  este  feríenle  no  puede  eompletar  el  importe  de  la 
suma,  el  demandatile  lAM^n  al  a<i^ino  lí  comparecer 
ante  cuatro  audiencias  sucesivas:  finalmente,  si  nin- 
guno de  los  parientes  de  este  Allimo  quiere  redimirle 
le  dan  muerte ;  de  vita  contponat. 

De  estas  precauciones  multiplicadas  que  adoptabau 

Sara  salvar  lo^  días  de  un  rulpahle  ,  resulta  que  loa 
érboros  trataban  la  ley  como  tironfa ,  y  se  precavían 
contra  ella;  no  liactendo  caso  alguno  de  su  vida  ni 
déla  de  In»;  d'^más-,  rnn«idemhan  rnmo  un  dereclio 
natural  el  matar  ó  ser  muertos.  Kl  rey  mismo  en  la 
ley  de  los  Sajones ,  |)odÍ8  ser  muerto ,  ló  cual  se  com- 
pensaba pa'^ando  setecientas  veinte  libras  de  plata.  El 
Gennano  no  concebía  que  un  ser  al>straclo  j  una  ley, 
pudiera  ilerramarsu  sanare.  Asi,  en  el  prineipio  de 
la  sociedad ,  el  instinto  de)  btimbre  rechazaba  la  pena 
de  muerte,  del  mismo  modo  que  en  la  sndedad  per- 
fecta la  abolirá  la  raznn  :  de  mnnera  que  esta  pena 
habrá  sido  establecida  tan  solo  «n  el  intermeilio  del 
esUido  puramente  salvaje ,  y  del  estado  completo  de 
civilización ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cuando  la  socie- 
dad no  tenia  ya  la  independencia  del  primer  estado^ 
ni  liabia  Uegido  todavía  á  la  pníeccíMi  del  segundo. 


SEGUNDA  PARTR. 

CORTUIUAOON  OS  LAS  COSTUUiaES  0£  LOS  SÁSaAM». 

Iak  gnías  de  las  naeiones  liárliaras  eran  easi  tan  ex- 
traordinarios como  ellas.  En  me<lio  de  Ja  cooroocion 
social ,  Atila  parecía  halwr  nacido  ¡«n  ti|ianto  dW 
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inutido :  iba  uniüa  i  nx  dMtino  ttiMi  iaifirMMm  do  ler- 
rur,  y  el  vulgo  toiih  de  ét  nm  opinión  tonriUe.  Sn 

andar  oni  maj^esliiox),  y  ccfiáliasf  de  vorsu  |>o(l«rio 
eu  los  muviiiiieniuü  il«  «:uerpo ,  y  en  «I  girar  de 
Misofoi.  Amnntede  la  guerra,  pem  sabiendo  eonl»' 
ner  su  ardiiiiieiiio,  era  prudente  en  <•)  coummo  ,  acce- 
sible á  los  que  rujipdwin,  y  propicio  ron  aquellos  cuya 
fe  tiabia  r*-oíLiitlu.  Su  corta  estatura, su  p^  lio  i, 
m  cab«uM  ma»  anclia  todavía,  sus  ojo»  (le^uotios ,  m 
«sttM  bárba,  son  ctbelhM canoaoi,  mi  ntrie  roma  j 
tu  col'tr  '.úptMo  ,  roretabaii  su  origm  (1). 

Su  cajiilal  era  un  canipu  ó  un  Kran  a|>ri?iCti  de  nta- 
dera  en  los  pastos  del  Danubio;  los  reyes  á  quienes 
liab^  sometido,  velalian  aliernolivainefile  en  lo  puer- 
ta de  su  cabana ,  y  sus  mujerm  Itahilaban  otim  apo- 
sentos en  lonxi  >uyi/.  Cultrít'iiilu  ^ii  iiicíia  ■  iii  ii!;ili>s 
vle  madera  y  luanjare.t  grussmis,  dejaba  los  vuMts  <li- 
om  y  do  plata ,  trofeos  di^  h  víeUnría  j  obraamaesinis 
do  las  artes  de  Grecia  ,  en  manos  tie  sus  c/iiMpañe- 
ros  (2).  Sentadi»  allí  el  túrlaro  en  un  CM'abel ,  recibia 
.1  loü  nnlKijad'in-s  (le  lloiiia  y  I iimstantinopla  :  á  su 
lado  HO  setUaÍMU  también ,  no  lus  embajadores ,  siitu 
ISárboros  desconocidos  que  eran  «iia  gMMtrales  y  ca- 
pitanes: behia  á  su  salud,  concltiyeníln ,  en  nnilin 
i!o  la  espansiva  generosidad  del  vino ,  iNtr  p«>riluJi;ii-  a 
tiis  señores  del  mundo  (3).  Cuando  Atila  se  ej)camin<'i 
a  la  Galla,  llevaba  una  especie  de  Irabilla  de  principes 
tributarios  qtie  esperaban ,  con  miedo  y  lemUando, 
tvvA  <cm\  •1<-l  (Ixiiiiiiiidor  de  los  inoiMirra«,  paraefee- 
culor  lo  (|ue  lesonlenase  ( i). 

Pueblos  y  gefes  llenaban  unii  ntisiunquo  ellusmis- 
utos  no  poaian  explicarse  :  llegaban  d*-  lodos  lados  :i 
Us  riberas  de  la  desolación ,  unos  á  ])¡é  oirosá  caballo 
o  en  carros,  unos  nrrasirados  |H>r  ciervos  (lí)  ó  |M»r 
roagíferus ,  ú  llevados  |M>r  camellos ,  y  otros  llotando 
¡fobresna  escudos  (0),  ó  en  barcas  de  euero  y  de  cor- 
tf*Z!i  lie  árboles  (7).  Navcganti»*!  intréptdits  otifrelos 
liit'luá  del  Norte  y  las  Itínip.'slades  úA  MeditHlia  pare- 
cía que  bubiesen  visto  descubierl«>  el  fondo  del  Océa- 
no {»).  Los  Vándalos  que  pasaron  a(  Africa  cimfesa- 
ban  míe  no  tanto  crntían  á  m  voluntad ,  romo  A  on 
impulso  irresistible  (!)). 

Aquellos  soldados  d<<l  (|«>  los  e|¿|-citoá  ik>  eiiui 
itino  los  ciegos  ejQciiioi  i's  ilc  un  do^iignío  eterno  :  de 
aquí  nacían  ese  furor  de  destruir,  esa  sotl  de  snnure 
que  no  podían  afKifíar;  esa  combínarii>ii  de  liNiaslas 
t-osispara  su  iiiniiiu;  vilo/a  de  los  liombres ,  faltado 
valor ,  de  virtud .  de  talento  y  degeilio.  Geuserico  era 
uu  príncipe  sombrío,  sujeto' á  aceesoa  át  man  mc- 
tancolia;  y  m  tii.^dio  ilt  l  lra>{arníi  del  mundo,  pare 
cía  grande  {torque  &e  había  encunilii  ado  sobri'  las  rui- 
nas. Cn  una  de  sus  (-xpetlicíunes  marítimas,  cuando 
todo  estaba  preparado,  y  él  imtpbse  linhin  emlmrca- 
do,  no  sabia  donde  ibn.  «Scfwr,  le  dijo  •  1  |»ili>i<i ,  ;.á 
qu<''  [iii.'Mn-^  ijiiic:i's  Iiaccr  la  guerra''  A  ,n|ui'||(i5; 
rtí!>'>un<lió  el  vi.  jo  v/iudalu,  contra  quten<\-^  [)iosi'si.i 
irrílado»  (lu). 

Ainriro  marclialM  liúcia  Hoitin,  y  un  ermilaíio  atajó 
I-I  cuiiúuo  al  conquistador ,  adviriii  ndoie  (H)  que  el 
*',iu)o  venga  los  iiir>irluiii()s  d«'  la  tiorra.  «  No  puedo 
deLeuerme,  dijo  AJarico^  alguno  rm  aguija  y  me  es- 
limtthi  Á  saquiar  i  Roma,  nrrm  veces  sílió  w  ciudad 
-ílerna  antes  de  apodfrarsf  de  Hla  :  Jiuin  y  Brasilio, 
)iue  le  fueron  enviados  como  diputa«los  en  el  |M-initT 
sitio  para  excitarle  i  que  se  retirase ,  le  rej^esebtaron 
qi|i'  si  persistía  en  su  empresa  tendría  que  combatir 
« •»»  una  raucbedumbre  desesperad!!. "  l,a  yerba  espo- 
sa, repu«>  td  diczinadiii'  de  Imrn'iii  so  siepa  me- 
jor »  <  12).  Sin  embargo,  dejóse  aplacar  y  .«e  ctmlenló 
eon  exifíir  de  los  demandantes  lodo  el  ero ,  la  plata, 
los  niuf4)le<  preciosos  y  hs  esclavos  de  f)rigen  bárba- 
ro. í<  Ke} ,  exclamaron" los  enviados  del  Senado,  ¿qué 
que<lará  pues  á  los  romanos?»— al^  vida  »  (i 3). 

He  dicoo  ya  en  otra  (larte  que  deapoisron  las  imá- 
genes de  los  dioses,  y  que  fwidieroQ  la^  füUílua»  de 
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omdel  Valor  y  de  la  Virtud.  AlaricoreciiíócÜKonil 
libras  de  oro,  treinta nril  de  plata,  cuatro  mit  lániesit 

dn  seda,  Ires  mil  pieles  teñidas  d»  r  '^i  ;nfj>ta  y  Ires  mil 
libras  de  pimienta  (14).  Con  ei  hierro  habiá  reM.at4- 
do  Camilo  de  loa  €alo$  á  los  anlignos  Romanos. 

Ataúlfo  ,  sucesor  de  Alarico,  decía  :  «He  tenido  el 
empeño  de  borrar  el  nombre  romano  fie  la  faz  de  la 
li  nra  .  y  d'*  snsliuiir  al  im[M'rio  de  lo-  rr-sarrs  el  int- 
uerio  de  los  tiodús,  cond  nombre  de tiol^.  Mas ba- 
Mémlome  demofllmtb  la  eipertoieia  la  impoeftQidad 
en  que  se  Itallan  mi^  cnmpai notas  de  soportar  el  yu« 
de  las  leyes,  be  mudado  de  rcMlucion  :  en  vista  ar 
eslo  lie  querido  ser  el  restaurador  del  imperio  roma- 
no,  en  vea  de  ser  su  destffUclor.M  Un  sacerdote  lla- 
mado Gertfoimo  reliera  (ano  41 S)  en  su  gruta  de  ie- 
leu  ,1  otro  sacerdoii^  llanKiilA  OrosiocaUia  novedadtl 
dfl  UiUiulu       :  {>tra  maravilla. 

Una  corza  abrió  el  camino  íl  los  Hunos  al  trafii  de 
la  laguna  Meotís  y  desa|)areció  (16).  Una  becerra  se 
birió  el  pié  en  un  pratlo ,  y  el  pastor  descubrid  uoa 
•'^|)ada  oculta  entre  la  verba,  la  cual  preaentó ai 
unnciix-  tiirtaro  :  AtUa  tomt»  la  espada,  y  por  elb, 
llamándola  esoada  de  Marte  (i7),  joró  realBar  ins 
derech.x  .-i  |a  dnmhiaeinn  del  minid-i.  Uecia  :  aLaes* 
Iridia  rae ,  la  LietTa  lieinhla  ;  soy  el  martillo  del  UlU- 
ver'^ó. »  AfMdíó ¿I  iniitmo  é  sus  tniikia «ide  Jaate  ée 
hio»,  <|ue  l«  diba  la  tt^ra  (19). 

Tal  era  el  hombre  á  <|uien  la  vanidad  de  loe  Romano» 
llamalMin  general  al  ^n-rh-ki  '  imj>.Tío;  el  tríbulo 
que  le  |vi§Qibau  eia  ü  sus  ojos  el  ^eldo  de  geiKral ;  > 
lo  mismo  liacian  con  los  gefes  de  los  Godos  y  de  iñ 
Horgoñones.  El  huno  decía  con  este  moiívo  í^Los  ge- 
nerales íle  l«s  emperadores  son  criados,  y  Iris  v''««rrí- 
les  de  Alila  i'Iii|)it,ii'(i|  i'S  »  (13). 

Vi«^  Atila  en  Miian  uti  cuadro  que  representaba  « 
aigmioa  Godos  y  Honoa  proateniadoa  deMIe  da  Ik 

emperadores:  y  mandó  que  1'^  pintasen  á  él  propii< 
scnUdü  eu  uu  irono,  y  i  loe^eiupcrudores  llevando  en 
los  iKimbros  shcos  de  oro  que  vaciabaD  á  sus  pies  (20). 

« i,  <  :reeí8 ,  preguntaba  á  k»  embsiadona  de  T«odo 
sio  II,  que  pueda  eiislir  «na  fortaleza  d  una  dudad  si 
se  nte  antoja  hacerla  desaparecer  del  suelo  ?  » (21) 

Después  de  liaber  qmtado  la  vtila  a  su  ItermaHu 
Hl<>da ,  envió  dos  godos,  UBoá  Teodosio  y  otro  á  Va- 
tentíniano,  con  este  mensaj-:  n Alila,  raí  señor  > 
vuestro .  os  manda  uue  l«  preparéis  un  palacio.»  (22;. 

'iLa  verlia  uo  vuelve  i  crecer,  decía  taiuhien  aquel 
exiemnnador ,  en  hw  sitios  por  dínide  ba  pasado  el  c«- 
IkiIIo  de  AtUa.» 

El  iiistiuln  de  xim  vid  t  nii- d  rie^^a  ,  |>ersei;uia  ha^la 
cu  la  umerle  4  estos  mandalarios  de  la  I*rovídeiaia. 
Alarico  sobrevivió  poco  tiempo  á  su  triunfo;  los  Godos 
desviaron  «d  curso  da  las  a^Ms  de  fiuMBtmu ,  ceiva 
de  Cocmeia ;  cavaivn  vam  .•tepultora  en  medio  de  su 
leclK»  enjuto;  depositaron  en  ella  el  cadáver  ile  sm 
gefe  con  ^ran  cantidad  de  piala  y  telas  preciosas ;  de:»- 
pues  volvieron  el  Busenluro  á  su  lecbo,  j  M  féfilh 
corriente  pasó  por  endma  de  la  tumba  de  tm  coDfbía- 
lador  (23). 

Los  esela vus  empleados  eu  la  olira  fueron  degolla- 
dos, para  (|uc  uii^un  testigo  pudiese  revdar  dónde 
deaeaiMaba  el  «fue  bahía  tomado  i  Roaaa,  ewtl  ai  te- 
miesen que  por  n)érítos  ña  aquella  gloria  ó  de  Uguá 
crimen  buscaran  sus  ceiiiauis. 

Atila ,  que  habla  espirado  eu  el  regaao  de  una  mu- 
jei ,  fue  expuesto  primero  en  su  campamenle  entre 
dos  iai^s  blas  de  tiendas  de  seda.  Les  Hunos  se  ar- 
rancaron los  cabellos  y  acuchillaron  íijt^f.illa'í  par» 
llorará  Atila,  no  con  lá^ímas  de  mujer,  snto  i  jii 
sangre  de  hombre,  ( 24).  Numerosos  ginetes  dubau 
vueltas  en  trrno  del  catafalco,  cantando alabanxas  del 
héroe.  í  eiuiiuada  eM»  ceremonia  pusieron  una  mesa 
encima  de  la  tumba  prejwrada,  y  los  asislentes  se 
sentaren  á  ua  festín  OMiclado  de  alegp'ia  y  de  dolor. 
Después  del  Iwnquele  eenflaioi  el  ewUver  i  le  lim 
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en  «1  secreto  de  ta  noche:  ebtabi  eneemidu  en  un 

tripie  féretro  do  oro ,  de  pl.ila  Y  il«  hierro.  Sepultaron 
con  «I  féretru  arnia^  anebatatiu  al  euemi^,  aljabas 
enriquecidas  con  piedras  precioan,  iinniiMiBUM  mi- 
litares y  bainlt-ras  ;  y  para  ucuUar  para  s¡*^mpre  á  los 
lioiiibres  el  siliu  de  hcumjaults  riquezas,  ion  enlprra- 
liores  fueron  cntemdoe  jnnlmente  con  el  cadá- 
ver (2S). 

Según  relación  de  Prisco,  la  noche  roÍMua  en  que 

(uuriu  <j1  Tártaro,  el  iiiipcrailor  Marciano  vio  pu  suo- 
tiO)>  en  Cunslantinüplü  eJ  arco  «íolu  de  AUJa  (26).  El 
uianM  Alila ,  después  que  le  denotó  Acio,  hum  ror* 
niado  el  proyecto  de  quemarse  vivo  en  una  hoguera 
formada  con  las  sillas  y  los  arneses  de  sus  caballos, 
pdi  a  que  nadie  puJi''^c  alabarse  ilc  halicr  bi'i  lio  pri- 
Mont-ro  ó  muerto  al  que  lautas  vidurias  luhiu  cunse- 
^uido  (27):  asi  habría  dem^u^do  en  las  llamas  cunio 
Alaricneii  un  (orrenlf:  iin;íf;<'ni's  b-  la  firamb  /u  v  de 
los  ruiuü!>  con  i|ue  baliinii  Ib-iiaii  j  >ii  vi<la  y  (  ubiorlu 
la  tierra. 

Loa  hnui»  de  Aljla ,  que  furiuahiui  por  ai  solos  uu 
piuUo  (z8) ,  se  dlirMIemn.  Las  oadones  que  a<juel 
nombre babia  reuniólo  bajo  ^1  jioder  de  su  espada,  se 
citarou  para  la  rauunia,  )>n  las  orillas  ilel  riu  Nelud, 
para  eniauci|)arse  v  desuedazarse.  Matáronse  á  coni- 

E aleuda  una  multitud  ue  soldados  sin  gefo  (29),  oí 
odo  esgrimiendo  la  csp:i(la ,  el  Gépido  moviendo  el 
venablo,  el  Huno arrujuiiMd  I.i  lleelii,  el  Suevo  ü  pié, 
y  el  Alauu  ¥  el  Hérulo  armudoü,  el  uno  peinadamente 
7  el  otro  i  n  Uffen  (30):  treinta  mil  huiiM  quedaron 
én  el  cani|K< ,  sui  contar  á  sus  aliados  y  eneuiiuus. 
Allac,  iiijn  ijucriilode  Atila,  murió  á  manos  de  Ala- 
rico,  {^efe  de  los  Uépidoíi.  .Nada  tenia  do  (Nisitivu  la 
iMceocia  dd  mundo  que  había  dejado  el  rcv  de  los 
Hunos:  no  era  sino  una  especie  tic  Gccion  o  de  en- 
canto proiluritbi  por  sii  i  spada  :  ruin  d  taliMiiau  de 
la  gkuia,  iodo  m-  de>\ancció.  Loa  pueblos  pasami 
con  el  torbellino  que  los  liabia  conducido;  y  «I  reino 
de  Atila  fue  tan  s«ilo  una  invasión. 

La  iuiagiuacioii  popular,  conmovida  fucrteioeule 
con  tan  repelidas  oü<'cnas  de  matanza,  había  inven- 
tado una  historia  que  jiarece  la  aleijoria  de  todos  aque- 
llos furores  y  extermmios.  Un  fragmento  de  Damar- 
rio  rpliorc,que  Atila  dió  una  batalla  á  !os  Ht-iiianos  en 
las  puertas  de  Roma,  y  que  twlos  perecieron  |>or  una 
V  otra  parle ,  excepto  los  generales  y  algunos  soldados, 
tuando  bufaieroH  pereciou  kis  cuerpos,  |iennanetieroii 
en  pié  las  almas ,  continuando  la  acción  durante  tres 
dias  y  tres  noche;! :  aquellos  guerreros  no  cou)batierou 
con  menos  ardimiento  muertos  que  vivos  (31). 

Mus  si  por  un  lado  los  Báiliaros  se  sentían  estimu- 
lados á  d<>8truir,  hallábanse  contenidos  por  otra:  el 
mundo  antiguo  que  locaba  á  su  ruina  ,  no  debía  des- 
aparecer culeramente  en  el  nunlo  en  que  principiaba 
la  nueva  sociedad.  Cuíindo  Alarico  se  hubo  apoderado 
de  la  ciudad  eterna ,  señaló  la  iglesia  de  San  Pablo  y 
de  San  Pedro  pjíra  retiro  iW-  !i>s  iiu»'  (|uis¡e«en  encer- 
rane  en  ellas ;  sobre  lo  cual  hace  San  Agustín  esta 
bellísima  observación:  que  si  el  fundador  de  Roma 
habla  abterlu  eu  su  ciudad  naciente  uu  asilo ,  Cristo 
eslablecitf  en  ella  otro  mas  glorioso  que  el  de  Róniu- 
lo(32). 

En  medio  de  los  horrores  de  una  ciudad  entregada 
al  saqueo,  en  medio  de  una  copili«l  oaida  (lor  vez  pri- 
mera ,  y  para  sienqu-c  del  rungo  de  dominadora  y  de 
señora  de  la  tierra ,  vióse  ú  algunos  soldados  ( ;  y  qué 
soldados!)  protegiendo  la  traslación  de  los  tesoros  del 
altar.  Llevaban  los  i-aaos  sagradi^  uno  á  uno  y  d^ 
cnhíerlos;  i  ambos  huios  inarcliaban  los  Codos  een 
•  snada  en  mano ,  y  1>;í:  Romanos  y  los  Bárbaros  enlo- 
nauau  juntos  bimúos  en  alaban/a  de  Cristo  (33). 

Loque  Alarico  pavonó  no  hubiera  escapado  de  las 
manos  de  Atila ,  que  marchaba  contra  Ruma.  Sau  León 
«lidi  su  encuentro:  el  ncsidote  de  Dios  detuvo  al 
azniR  lie  Dio»  MI),  y  el  prndinio  de  U»  artes  dkl  viila 
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al  milagro  de  la  historia  en  el  nuevo  Capitolio,  que 
caia  á  su  vez:  Convertidos  lo.--  Bárbaros  en  cristianos, 
unian  á  su  aspereza  las  austeridades  del  anacoreta: 
Teodorico,  antes  de  atacar  el  campo  lorlificado  deLi- 
torio ,  pas4')  la  noche  vestido  de  estera  (35) ,  y  no  la 
dejó  sino  para  volver  á  lomar  el  sayo  de  piel. 

Si  los  Hontanos  aventajaban  á  los  vencedores  en 
civilización,  estos  les  eran  superiores  en  virtudes. 
(«Cuando  queremos  insultar  i  un  enonigo ,  dice  Lult* 
iraiiilo,  le  llamamos  fíoinaiio:  esle  nombre  significa 
ije¿a,  cobarilia,  avuricia ,  lujuria ,  mentira,  y  él  solo 


encierra  todos  los  vicios»  (.'l(i).  l.os  Bárlwrosi 
ñaban  el  estudio  de  las  lelias,  di<  iendo:  a  El  niño 
que  tierobb  á  la  vista  de  la  vara ,  no  podrá  mirar  una 
espada  >iii  teiiibl.ir  >  (37).  En  la  ley  .sálica,  el  ase-i- 
nato  de  un  franco ,  se  evaluaba  en  doscientos  sueldos 
de  oro;  el  de  un  romano  propietario,  en  cien  suel- 
dos, es  decir,  en  la  niilad  del  de  un  hombre 

Ni  las  dignidades ,  ni  la  edad ,  ni  la  profesión  ,  ni 
el  culto,  conluvieion  los  furores  del  desórden,  eu 
medio  de  lat  proviucias  incendiadas ;  los  ojos  no  po- 
dían apartarse  dd  circo  y  del  teatro:  saqueada  Roma, 
los  Romanos  fugitivos  pasaron  á  hacer  alarde  de  su 
depravación  á  la  vi&la  ue  i'arta;:o,  que  conservó 
romana  todavía  por  algmi  tiem|)o  iVJ).  Cuatro  veces 
fue  invadida  Truverts,  y  el  resto  de  sus  ciudadanos 
se  sentó ,  rodeado  de  sangrú  y  de  ruinas ,  en  las  gt  a- 
das  desiertas  de  su  anliteatro 

«Fugitivos  de  la  ciudad  de  licvuris,  exclama  Sal- 
viano ,  Os  habéis  dirigido  á  lus  emperadores  solicitando 
el  pernii.so  de  Vdiver  á  abrir  el  teatro  y  el  circo;  mas 
¿dónde  esld  la  ciudad,  dónde  esl.i  el  nueblo  en  cujo 
nombre  me  presentan  esa  petición?»  (40). 

Colonia  sucumbió  eu  medio  de  una  otfí»  general; 
los  princípak-s  dudadanos  no  estaban  en  estado  de 
ievaiit.iiM-  (le,  la  mesa,  cuando  el  enenúgo,  dueño  yj» 
de  las  murallas,  .su  p  'cípitaUi  en  la  ciudad  (11). 

Casi  todas  las  casas  de  (iarta^'o  eran  silius  de  pros- 
titución :  vagaban  por  las  calles  hombres  ooronaaos  de 
llores,  esparciendo  á  lo  lejos  la  frananeia  de  los  |H;r- 
fumes,  vestidos  como  las  niuieres,  tun  la  cabeza  ve- 
lada como  ellas,  y  voudicudu ú  lus  Irauseuuteb  >-u» 
detestables  favores  (12).  Llegó Geoserloo:  hiende  la 
ciiiilnil  rcMiiiiilia  e!  estruen  !"  '!•■  I  i^-  nrmas,  y  dcutro 
la  al^.Uiiia  de  Nis  juegos;  coidunJiuu>e  los  aves  de  lo^ 
inord)undos  cou  las  vocea  de  uu  [topulacho  ebrio,  y 
apenas  podía  distiiij^ÚKe  el  gritu  do  Ins  victimas  do 
la  guerra ,  de  las  adunaciones  da  la  muchedumbre 
que  ociijiaba  el  eiri(t  (IJ). 

llecucrdese,  ¡tai a  no  perder  de  vista  el  cui.s','  de 
los  sucesos,  que  en  aijuella  época,  Rutílio  |)ouia  cu 
•verso  su  viaje  de  Roma  á  Elrúria ,  l  oino  lluracin  en 
los  hermosos  dias  de  .\uguslti,  su  viaje  de  R'<uia  a 
Brindis;  que  .Sitloiiiu  Vpolínar  cantaba  delítiosos 
jardines  en  la  Auverniü  iuvadida  por  lus  Visogodu! 
que  los  discípulos  de  Hipathia  no  reíiiNrahan  !4no  pai;. 
ella  en  las  dulces  relaciones  de  la  ciencia  y  ilel  .imrti , 
que  Üamascio  en  Atenas,  daba  mas  ¡mportaui;ia  a 
cualquier  ensueño  filosóUco  (¡ue  ú  la  destrucción  de 
la  tierra;  que  Orosio  v  San  Agu>iin  estaban  mas  ocu- 
pados con  el  dsma  de  Pelagio  que  con  la  desolación 
del  Africa  y  ói'  las  Calías;  qu».'  lus  eunucii>  >h  palacio 
se  dñ^Ulabau  destinos  quo  solo  Iwbiau  de  poseer  |>or 
espacm  de  mía  hora;  liualmente,quc  había  bislorta- 
dores  que  esciiilrin.iban  como  y.»  archivos  de  lo 
pasado  en  nic^u  d<  lu>  runia^  de  iu  presente,  y  que 
escribían  los  anales  de  las  revulucionea  antiguas  al 
estruendo  de  la.^  ruvuluciuiit»  modernas  t  sirviendo 
de  mesa  i  eHos  )f  á  mi  en  d  edificio  que  le  dosploma, 
la  piedra  caída  a  nuestros  pies,  esperando  la  que  In 
de  aplastar  nuestra;»  cabezas. 

No  es  posible  forrosrse  en  el  día  sino  una  idea  muy 
vaga  del  espectáculo  aue  presentalla  el  mundo  romano 
después  de  las  incursiones  de  los  bárbaros:  la  tercera 
parle  (y  quiicás  la  mitad)  de  la  pah|»c-km  (|c  Kuropa 
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V  il"  11  |wrtr  íM  Afri'M  y  .le!  As»  fue  (Icstruiila  por 
la  «ii  rr» ,  la  p«»sl»»  y  /•!  h«mhri'. 

l.a  r<»nnion  do  trihus  pprmánii'as  durnnle  el  ^■}- 
mdo  'Ir  Marco-Aurelio,  dejó  en  las  OTilits  del  Itenu- 
bio  huflU"!  qm  m  tflr<f9ron  en  borrme :  pero  cuando 
aparpiMírnii  |n<  íToif t  n  fi''ni|)o  fir*  Filipo  y  de  De- 
CH>,  la  d'^rtlai'ioi!  txfpnHirt  y  fue  duradera.  Val*»- 
riiino  y  Ualleno  ve«»inn  la  pñrpúrt  cuando  los  Francos 
y tof  \1fman»*<  acolaron  las  Galías  y  pasaron  á  España. 

En  su  priini'ra  expedición  naval  Jaquearon  los  Go- 
do* «'I  Pt'Ulo;  pu  h  seíiHuda  se  precipitaron  de  nuevo 
fiobre  el  A»m  Menor,  y  en  la  tercera  redujeron  á  ce- 
niita»  In  Grwíía  IWw  rn^asionex  fnw!njeron  una  ham- 

hi-'  V  uní  Df<\r'  i'liró  (|nince  rirvis,  y  qti,'  rt'rnr- 
rió  lodaslaspnTvirK'iüsy  todas  las  ciudades ,  muriendo 
en  \v\  solo  dia  cinco  mil  persona»  (4f).  Se  avírigoó 
p<ir  r!  r  'iíi^'rii  fl  tn^  riiidi''an9s  que  rerjUian  una 
relrüiucioii  ¡riuii  <  ii  Alejandría  ,  qiteaqu*  Ha  ciudad 
halda  perdidt)  la  milad  Üe  sus  habitantes  (45). 

Una  iuTnsion  de  trc8CienlA<  veinle  mil  Godos  en  el 
reinado  de  Claudio ,  rnhrttf  la  Grecia ;  t  en  Italia  en 
li  riiiiii  1''  íYoli  ' ,  otros  híirharos  muíli|»IÍCTron  los 
mismos  infortunio":.  Cuando  Juliano  pasó  a  la  Galia, 
acababan  «-v  de^li  tnMas  por  los  Alemanes  cuarenta 
y  ciiiro  ciudrides:  Itis  hahilnnt<  s  liaFiinn  ahamlonailo 
ios  pueblos  abiertos,  v  n<i  niltivnlkaii  ja  shiü  las  tier- 
ras rcrradas  der.fru  il  »  murnllns  de  los  puntos  for- 
tificados. En  el  Alto  4i2  los  Bárbaros  recorrieron  )as 
diez  V  siete  provinefas  de  laa  Caltas ,  impeliendo  de- 
Iniili'  í  lii  ^  como  un  rebaño,  sena  lof^s  y  malronns, 
scñnn-s  y-psriavus,  hombres  y  mujeres , 'doncellas  y 
manceboii.  Un  caativo  ^no  eaminami  á  pió  en  medio 
de  los  carros  y  de  las  armr»'; ,  no  tenia  m;is  consuelo 
que  ir  ¡unto  á  su  obispo,  lautbten  prisionero;  poeta 
y  cristiano  ri  la  vez.  tomaba  este  cautivo  por  asunto 
de  sus  cantos  los  infortunios  de  que  era  testigo  y  vic- 
tima. ttAnn  ruando  el  Ore<^ano  nuhie.se  imindann  ta« 
Ga!i  '~',  tiii  Iiahrin  i  ni^nili  Inti  Iinrri!i?i>s  cslniuiis  ro- 
mo esta  guerra.  Si  nos  han  tomado  nuestras  reses, 
nuestros  frutos  y  nuestros  granos;  si  han  destruido 
nuestras  viñas  y  nu'>slrr»s  olivares;  .s¡  el  Hjefro  y  el 
agua  han  arruinado  nuestras  casas  en  el  crimpo,  y  si 
(lo  que  es  todavía  mas  triste)  permanccr  ricsiertn  y 
abandonado  lo  poco  que  nos  resta ;  (odo  esto  no  com- 
pone mas  que  la  menor  parto  de  nuestros  males.  Mas 
¡ay!  diez  años  ha  que  los  Godos  y  los  Víindnios  lincm 
de  nosotros  uiu  horrible  carnicería.  Los  castillí.s  <  iii- 
flcados  sobro  las  rocas,  las  poblaciones  .situadas  en 
las  montañas  mas  alta*: .  !n'  ciudades  rodeadas  de  rios, 
no  han  bastado  p;ira  lilnm  á  los  habitantes  del  furor 
de  csi'<  li;irl';inH.  y  cii  tü<las  partes  han  estnlii  ex- 
puestos á  los  úl  ti  utos  extremos.  Si  no  puedo  quejar- 
me de  la  matanza  veriRcada  sin  discernimiento  en 
tantos  pueblos,  et)  lantns  p^^rsonas  considerables  pnr 
su  ri^igo,  que  pueden  no  haber  recibido  sino  el  justo 
castigo  de  los  ct imenes  que  habían  cometido  ¿no 
puedo  al  menos  preguntar  quA  rulpa  tenían  tantos 
niños  envueltos  en  la  misma  ciunicfría ,  tantos  niños 
cuya  edad  era  incapaz  de  pecar?  ¿  Por  quá ha  dejado 
Dios  consumir  sus  templos?» ^[(0). 

La  invasión  de  Afila  onmplel6  estas  destnieclOMs: 
ftnicamcnle  se  salvaron  dos  ciudades  al  Norte  de  Loi- 
ra, Troycs  y  París  Eü  Melz  los  Hunos  ahorcaron 
hasta  los  niños ,  á  quienes  el  obispo  .se  habla  npresu- 
rado  Á  bautizar,  y  luí^pn  ontrcf^aron  la  ciudad  á  las 
llamas:  mucho  tiempo  después  no  era  posible  reco- 
nocer el  «¡lio  ilnnd''  liabia  exislirlo,  sino  por  un  oratorio 
que  se  liabia  escapado  solo  del  incendio  (47).  Snlviano 
nabift  visto  dnilades  llenas  de  cuerpos  muertos :  per- 
ros y  aves  de  presa,  cebadas  en  la  carne  infrrtn  de 
los  cfldávei  es,  erau  los  úuicos  seres  vivientes  de  a<juel 
calvario  (48). 

Los  Thnringios  que  ?ervinn  en  el  ejército  de  Afila 
practicaron  al  retirarse  por  medio  dei  país  de  los  Fran- 
«w,  ci'U7*'!udc8ioaQd¡tasqunTcodpnco,  hijo  d«  Cío- 


eASPAR  T  ROir.. 
vis,  r.Mordaba  o«  IjchIa  ¡iñns  después,  para  estimular 
á  los  Franeos  A  la  venganza.  «l>recipitándose  sobre 
nur"«tros  piidr* \<'<  nrrebataron  lodo,  y  colgaren  de 
los  árboles  á  sus  hijos  per  los  nervios  de  los  nra^oa. 
Dieron  i  rmn  de  doacientaa  donoelfan  nna  muerte 
enu'l  :  ¡itaron  lirnxos  de  tas  unas  á  In  roh  dr'  los 
calnillos.  (jut  .  liiimladof  por  un  aguijón  de  acero, 
las  lii  icroii  |)eili7>s :  tclkdieron  á  otras  en  tos  farriies 
de  los  caminos,  y  las  clavaron  con  estacasen  In  tierra: 
pasaron  per  encima  de  ellas  cnrrctas  cargadas ,  rom- 
piendo sus  luDsos,  y  quedaron  para  pasto  de  lo8cuer> 
vos  y  de  Ioü  perros  (49).» 

1^  documentos  mas  anti;.'uos  que  haUan  de  con- 
cesiones de  terrenos  ;i  los  nt(>ii;i>tr'nos ,  tlerlaran  quo 
dichos  terrenos  se  .«acan  de  ¡os  bosques,  (50)  que  es- 
tán despiertos,  eretnt,  ó  mas  enérgicamente  que  se 
toman  del  desierto  (51) ,  ab  erivno.  f.os  cfímnesdel 
concilio  de  Angers  (4  de  octubre,  de  ordenan  á 
los  clérÍRos  que  se  provean  de  cartas  ep¡scopal»>s  para 
viajar;  les  ¡Hrohiben  que  lleven  arma^;  vedau  las  vio- 
ienria^  y  las  mutthirwnes ,  y  esromnipn  al  que  bu* 
biese  enfrcKíido  ciudades ;  e^t;i<  prohihiciniies  prue- 
ban qut^  li.ibia  desórdenes* é  infnrUiiiios  en  \n¿  Calías. 

El  tirulo  cuarenta  y  siete  de  la  ley  sálica :  Del  que 
fe  ha  establecido  en  una  propiedad  qtie  no  le  prrtr 
nece ,  y  dvl  qne  ta  posee  nace  doce  meses ,  nianifiesla 
la  incerli  lumbre  de  la  propiedad,  y  el  gran  número 
de  jiropiedade.*:  sin  dueño.  Todo  el  que  bap  ido  á  is- 
tabfecerse  en  una  propiednd  ajena ,  y  permamnca  en 
pün  dore  me<fs  sin  ronle^tacion  lepnl ,  podrá  conti- 
nuar en  su  goce  con  la  tiiisina  seguridad  que  los  de- 
más habitantes  (S?).» 

Si  siüendo  de  las  Gallas  dirii;is  vuestros  |)asos  al 
Oriente  de  Europa  ,  prcsenrinrei^  un  espectáculo  no 
menos  triste.  Pespuesde  la  .Irrrotn  de  Válenlc,  nada 
quedó  en  las  comarcas  que  se  extienden  desde  las  mu- 
rallas  de  Constantinopra  lia^ifa  el  pié  de  los  Alpes-Ju* 
lianos :  las  dos  Trácia?  nfrrcian  á  lo  lejos  unos 
cau)iius  desiertos,  verdes  y  entapizados  de  huesos 
blanquechios.  El  aho448  enviaron  á  A  tila  embajado- 
res romanos  :  trece  dins  fardaron  en  llegar  á  Sároica, 
incendiada  ,  y  de  Sániicn  ¡i  Naisn  :  la  ciudad  natal  de 
(■' iisi;uil¡no  no  era  va  sino  un  montón  de  piedras: 
varios  enfermos  de.*faliecian  entre  ios  esoombroa  de  las 
iglesias ;  j  la  campiña  de  los  contornos  se  vHa  seu-' 
brada  de  esqueletos  (53).  c  D'^svastaron  las  ciudades 
y  degollaron  á  los  hombres,  dice  San  GeniSnimo,  de- 
saparecieron los  cuadrúpedos,  las  aves  y  hasta Ibs 
peces ,  y  la  tierra  se  cubrió  de  nrxales  y  de  espesos 

bosques  ÍS4).') 

I,n  h>pnñi  tuvo  su  parle  en  aquellas  calainidadc.'-. 
En  tiempo  de  Orosio,  Tarragona  y  Lérida  se  hallaban 
en  el  estado  de  desolación  en  que  las  dejaran  kis  Sue- 
vos y  t>  <  Frnnoos:  apenas  se  descubrían  algunas  ca- 
bañiis  levantadas  en  el  recinto  de  las  metrópolis 
arruinadas.  Los  Vándalos  y  los  Godos  aumentliron 
estas  ruinas,  y  el  h^mbre  y  la  peste  consumaron  la 
destrucción.  En  los  campos,  las  fieras  cebadas  en  los 
ridáven  s  ,  se  nlialnnzabnn  ¡i  los  lionibros  que  respi- 
raban nun  :  en  las  ciudades,  bacinadas  las  p<rf»lacto-' 
nes ,  después  de  Imberse  aHmnihido  con  his  mas 
querosas  suslaiirinc .  so  devoraban  entre  sí :  una 
mujer  tenia  cuatro  hijc  s ;  les  quitó  la  vida  y  se  los 
comió  lodos  (S.*!). 

Los  Pidos ,  los  Calcdonios,  y  en  seguida  los  Anglo- 
sajones ,  exterminaron  A  los  Bretones ,  eicepto  las 
fnmiliaN  ijue  se  refugiaron  ni  pnis  de  Gale.;  ú  á  la 
Armórica.  Los  insulares  dirigieron  á  Acio  una  carta 
cuyo  sobre  escrito  decia  asi :  El gmiio  d$  ta  Breta- 
ña á  Acio ,  tres  veces  rónsttl.  Decían  :  «Los  Bárbaros 
nos  arrojan  hacia  el  mar ,  y  el  mar  nos  repele  bácia 
los  liárbaros :  solo  nosmunla  h  elección  de  la  muertat 
entre  el  fdo  de  la  espada  v  las  ondas  (56).» 

Gildal  completa  el  cuadro :  uLa  mano  sacrfl^  de 
\o9  Dárbaro»  venidas  do  Orlenle,  pnseA  el  incendio  4e 
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\Á>[n  después  iioticiHS 


Á  ulro  :  t.'l  fut'^i)  lio  S4>  ili'tmn 
llflMber  abfiüiado  las  ciudades  y  ius  «-aiii|K>!i  enloda 
tawipMiftne  (le  ta  tierra ,  y  liaberla  barrido  como  con 
usa  teugua  roja  Itasta  el  bccéano  occidental.  Todas 
ha  culuinnas  se  desplomaron  con  el  cltoque  dej  ariete; 
lu<k>s  habitantes  de  la  campiña  con  los  íjuardianes 
4e  ios  templos ,  los  sacerdotes  y  el  pueblo  perecieron 
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l<'rrilt!t"- ,  "\i-l;iiiiaUi  S«ii  Afi^ti^liii  desde  lo 
alio  del  pulpito  :il  li:iblar  del  sai|U4H)  <\v  Huma;  ¡car* 
nicerÍH,  incendio,  rapiña,  exterminio!  '¡Gemiinoi', 
lloramos,  y  no  haUaoMy  consuelo !  (6S)u 

Hiciéron^e  rei^lamentof:  ^'tra  aliviar  del  tributo  las 
(»rov¡ncin<  >]•'  l,i  Península  ,  piinripalmenle  la  Cam- 
pania ,  la  Tu.«cana ,  e>  Pisccno ,  el  Samnio^^  la  Apulia, 


por  el  hierro  y  d  faego.  Elévam  una  torre  venerable  la  Calabria ,  el  Rrncio  y  far  l.ucania ,  y  dferoaae  á  los 


«o  medio  de  las  [liazas  públicas ,  y  caf  :  Ins  fragmen- 
lis  da  los  muros ,  las  piedras,  los  altares  sagrados, 
Iw  wkmkm  át  Im  canfina  anaiadns  y  mezclado:; 
con  la  sangra ,  m  paredan  i  la  ufa  piMda  ni  un 
horrible  lagar. 

»Alguii<*s  iiifi'l¡rr.>  que  h»'  liidiian  escapadi»  d«'  «'^los 
desastres  fueron  atcajizados  y  degollados  en  las  mon- 
IdÉi  :  otros .  obligados  por  el  lumbre ,  valvian  y  se 
CBlngabnn  al  enemigo  (laru  surríi  una  esclavitud 
flUroa,  k)  cual  ^ie  consideraba ,  como  un  lieñalado  Tn- 
mr :  otros  pasaban  á  los  pueblos  de  Ultramar,  y  durante 
la  Invfifa  ctmabaa  con  grandes  aospiros ,  ileiNyo  «le 
iMfsin  de  loa  boques :  n*  ¡oh  Dio$!  mm  hat  mlirt* 
gado  como  carnerox  ftani  un  festín  :  lú  nos  tosrfl»> 
penado  entre  Uui  núcione»  (••7).» 

Una  de  lan  leyes  gálicas  «iescribf  por  roitipleU»  la 
iniiieria  de  la  (¡ran-E^aíía :  iteterinina  ta  indicada 
l«;  que  no  reciba  conpensaeiou  alguna  \>ov  el  robo 
de  la  leche  «le  um  vofin,  «l«  ma  narra  A  «lo  una 

Los  VinHalOR  aniquIlahM  las  llem«  fértiles  de 

\frica,  Á  la  manera  que  sus  •'^icrili's  arenas  csijln 
aniquiladas  por  el  sol  i  .'í9).  uSotueiante  desvaslacion, 
ilice  P<^sidoniit ,  l»t>lÍKO  octttar ,  Mao  muy  amargo  á 
San  Agustia  el  último  t¡emp<»  «le  su  vida  :  vria  Ins 
ciudaot'S  arruinadas .  )•!•  «>|  cam|Ht  los  edilieios  derri- 
bados, los Itabilaiiti-^  niuciios  ó  fuj^itivos,  las  itílei^ias 
(leapromlaa  «Ir  «acenlotes ,  v  las  vírgeues  y  k»  reti- 
(|isMW  dlopai  jiibis.  Unos  hahim  mcmnbhlo  li  los  lor- 
meiitoi; ,  «irtK  ppioi  iiln  al  ripir  ilel  acpr«>;  v  olrn».  i  n 
lin,  ri'duci«tuiS  al  cautiverio,  y  Iwbitn^io  jterdiilo  la 
integridad  del  euier|)n,del  ••spiritu  ydo  la  fe,  servían 
áenemi$;os  duros  y  brutales  . .  Los  (|ue  se  fufialian  á 
los  hosíjue.a ,  {i  las  cuevas  y  rwas  ó  á  las  foi  tale/as, 
'^ian  prisioneros,  y  |)er<H'ian  i'i  s»-  mtiriau  ilc  lianduv. 
I^u  Africa  ,  de  lanía  núaoero  de  iglesias ,  apenas  q(i>>- 
liaban  tras.  CarlaAo,  Hippooa  v  Ciotlia,  que  u» 
hobieseo  aÚ»  ammlia,  y  cuyas  einM»  ftém- 
tiesen($0). 

Los  VimIahK  arraiiciiroii  la<  vi6as,lo8driHjl<' ,  fru- 
íales, y  urtíriiiarMPnle  los  oUvo$ ,  para  que  lu»  ha- 
UlaBles  üliiaéK  á     montanas  no  pudies4<n  lullar 

alÍIMnln(i|)u  |kNB<»l¡i'roU  li>s  i  .liliríos  púldiros  qu<- 
«ehMHl  titlMtbi  de  las  UaR»as .  y  eti  alguuas  ciudu- 
deioo  mi  solo  hombre  «ña  viila.  hivautQres 

da  un  nuevo  lio  .le  lomar  las  ciuda  li-  forlitica^kis, 
piNban  a  cu«''tMbu  ,1  kts  (M'iSioMPi'os  airf4l<'d>tr  do  las 
■vallas :  la  infeocioii  lie  atritos  catlíívi'rev .  |>ajo  un 
ttlardiealn,  s«  *Sfmtb  por  el  air«í,  y  los  Bárlwros 
wan  al  finio  cí  «■Mado  «le  llavar  la  muerte  al 
■mrinr  ét  m  mmm  am  no  hohiaft  pedido  omI- 
!ar(W).  ^ 

Finalmente ,  la  Italia  víó  precipitarse  sueesivaMoiilo 
sobre  ella  torrentes  de  Alemanes,  de  Gmlos,  de  Huik* 
V  de  Lombardos-,  cual  si  los  ríos  que  descienden  de 
ios  Alp»'<;  y  dirigen  á  onuestos  mares ,  mudando 
de  inwroTiao  de  cucso ,  se  nubiesen  lanfado  sobre  la 
laKa  i  eietdti.  Roma ,  cuatro  veces  sitiada  y  dos  vo- 
ces tomada,  sufrió  los  infortunios  mismos  con  qm- 
nroraara  á  la  tierra.  «Las  mujeres ,  sMnm  San  Geró* 
mm,  no  perdonaron  siifuiara  á  loa  nms  qa«  tenían 
*  IjMeobos  ,  é  hicieron  volver  á  entrar  en  sti  vientre 
4  mno  qw  acababa  de  salir  de  él  {43).  Ruma  s«  oo»- 
^'ir^i'^  (eraba  de  los  puetíos  mismos  cuya  nudre 
tMibiaadQ...  U  Wmra  ds  bs  nadones  se  apagé, 
TMMntaohiiadil  »ipqiíaiaMiio,aec3^ 


exiraiijt'rov:  que  consenlinn  i-n  cnllivar  las  tierras  qu»- 
liabiau  qu«'dado  simlm.íK»  (fíüj.  Majitriauo  (6~)  y  Teo- 
dórico  se  ocuparon  en  reparar  los  edificios  de  Roma, 
de  los  que  no  babia  quedn4Ío  ni  uno  entero ,  si  bemOK 
de  dar  créditA  i  Pmcopio  La  ruina  fue  crecien- 
do con  el  tiempo  ;  coii-ln';  iuit'V<i<;ase<l¡os,  con  A  fana- 
tismo <le  los  crisiinuos  y  con  las  guerras  intestina»; 
Roma  vió  reproducirse  «tus  conflinM  con  Alba  y  Ti- 
bur  :  batian-e  u  las  purrias  mismas  de  la  ciudad,  y 
líis  csjMicioN  vacios  íjue  babia  en  su  recinto  fueron 
entonces  el  campo  de  aquellas  l>a(allas  que  en  otro 
tieffl|io  daban  en  Uta  confines  de  bi  tiem.  Su  pobla- 
f  ion  ane  a^e^la  i  trn  millones  de  habilaales ,  gae* 

dó  rfdiiciil.i  :\  mi  llos  .!  -lu'tila  mil  (6M).  Hácia  el 

principio  del  siglo  vui  cubrían  la  Italia  lH)s4¡ues  y  pan- 
lanos :  Uts  lobos  y  otras  fieras  de  los  montes  flreeum- 
labiui  los  antite.ttros  cdiiicados  para  eiU»,  pero  ya  no 
babia  lioniiiri>s  (|iie  devorar. 

Los  (b  s|)<ijos  del  imperio  pasaron  á  los  Bárbaros; 
Iws  carros  de  los  Godos  y  de  ws  Umus,  he  bamcas 
de  los  tejones  y  de  los  Vándalos ,  se  velan  carpdos 
d>'  cuanto  hablan  n<'oninlado  por  o~^pacio  de  tantos 
<i;;los  la«  alies  de  (irccia  y  i'l  lujo  de  Roma  :  de90CU-< 
palein  «>l  mundo  como  una  casa  que  se  deja.  Genserioo 
inaiiili^  ii  los  ciudaiianos  de  Cartazo  que  le  entrega- 
sen liajo  píMia  d«'  la  viila  las  riquezas  que  ¡ntscian  :  di- 
vidió las  lifiias  tie  ja  piuvincifl  |»rocou.suiar  entre 
SUS  oottiMttefos,  V  conservó  para  si  mismo  el  territo- 
rio de  Blmieio  y 'lie  las  tierras  fértiles  de  Nmnldfai  y 
i\f  Gelulin  (7(»).  Kst»*  ni¡sni<t  principe  despojó  á  Roma 
y  ai  i:a{>ttoliu  ci(  la  guerra  que  Sidonio  designa  con  el 
nombre  de  cuarta  gnem  pánica  (71),  y  reunM  ana 
masa  de  cobre,  bronce,  oro  y  ptataque  ascendía d 
Diumluts  millones  «le  talentos  (72). 

El  tesoM  ib*  los  li«M|tis  era  ct^lobre  :  consistía  oii 
cien  jMlaAganas  Itenaa  de  oio ,  perlas  y  diamantes  que 
Atailli  «dreeid  d  Pbiel^;  en  wsenta  «Ellees ,  quince 
patenas  y  veinte  cofres  prerioM»-;  para  cm't'rrar  el 
Evangelio  (73^.  El  yissorium ,  que  componia  parte 
de  esta  rtqueia,  era  im  plato  de  oro  de  quinientas  li- 
bras de  peso,  elej^anltmiente  rii^elado.  Sisenandu, 
rey  godo,  lo  «Mniteini  á  Da^olwrto  por  un  auxilio  de 
iroiKi"^ :  i  '  ^.'odo  hizo  que  lo  roba<;fn  en  el  camino, } 
apaciguo  di'spues  al  franco  con  una  suma  de  iloscien- 
las  Hut  suekios  de  oro ,  preeia  se  ereyA  muy  infe- 
rior alvaínt  d<'l  pluto  i  Tli.  P.  ro  I  »  mayor  maravilla  de 
f  >ti'  ti-soro  vía  una  mcst  t'oi  iiiada  ile  uua  sola  esme* 
raída  :  iiNleábanla  tres  ónleiies  ibs  .peilM,  y  estaba 
sostenida  pi^r  si'senta  y  cinco  péés  ile  oro  madzu, 
incrustado  de  piedras  preciosas  :  estimábanla  en  qui- 
nientas nál  piezas  de  oro ;  de  los  Visogodos  pasó  á  los 
Arabes  {T¿) :  ctmquista  digna  de  su  imaginación. 

Li  historia  al  pi^Bsentariios  el  cuadro  asnera]  de  los  • 
ílesastres  de  la  cspi-rio  humana  en  aquella  época  ,  lia 
dejado  sepultadas  eii  el  olvido  las  calamidades  [tartí- 
culares ,  siéndole  imposible  dar  cuenta  de  tantos  in- 
fortunios. SalHíTOos  ánicainenle  por  los  apósUries  cris- 
tianos (luu  parle  de  las  lágrimas, que  enju^ban  eu 
stM:relo.  La  sot  icdad  trastornada  en  sus  cimientos, 
privó  liasta  á  la  mísera  cabana  de  la  inviolabilidad  de 
su  iMligencia ,  y  no  se  fié  ya  ñus  se^ra  que  el  sun- 
taaso  palui  io  :  'en  tan  acHgo  lioinpo,  ctda  tunba 
encerraija  un  desgraciado. 

El  oancttiode&aga,  enLueilania,  suscrito  por  diei 
obispos,  di  luia  idím  sencilla  de  ht  que  ocurrid  y 
se  padaéia  en  tu  iavaiianes. 


hi  luia 
en  lu 
Miéinpakbia:«ya 


Bl  eUano  Paueiaoiane 
iMiiaeima,ea«ueaiá 
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a>')l<i*lH  1.1  b>piiiiii  |iur  los  Uát  lutroN;  arniiiiaii  i^l*-- 
sias;  inatau  h  I"^  servidores  ik-  Dius,  iiroriitiiin  lii  iw- 
nioria  d*í  los  syiilos,  sus  huesos,  sus  spinilrros,  los 

ceintMiliTifis       l'ri'Pciiliul  úl»  vi>la  il»*  nufsira  ^r<  y 

d  eji'inplu  de  nuestra  coD'^lancia  ,  surii>-iido  ^mr  Jc- 


Him.lOTMlA  OI-.  (iAS|>\H  r  HOII.. 


sucrislii  uiiii  |tiirl».'  d«'  loslorMi<'iilo<  f|u«'  siifri»»  |HiriKis- 

olros  (7«i)  

 «l'lnloiiff's  l'HiiiT:K'inii<i  liizu  la  j>rii- 

fi'^iiiii  df  de  lu  I".'!!.'*!.!  «'iilólica  .  y  ú  c.ida  ;irll<:ulo 
ri's|ioiidiuii  los  itl>i<|ios  :  rrenvos  (77). «  ¿Y  «|ué  liare 


iiios  Hhora  ,  dijo  l'aiicraoiauo  ,  ilt*  las  rL'liijuias  üe  lus 
saiilus?»  Clipando  de  Coimhra  respondió :  <iObr«  cada 
uno  se<,'un  lo  pannila  la  ocasión  :  los  Riirharos  <<•  ha- 
lla ii  cerca  dcnosulros,  y  ^pruniiaii  ;i  Lí^Ikm;  posooii  á 
Mérida  y  Astracán  :  H  dia  qup  menos  nensotno>  veu- 
dráu  sobre  nosotros.  Vaya  cada  uno  a  su  pueblo  y 
coníU«l«!  á  los  fieles,  ocultando  pooi  ;i  poc.»  los  cuer- 


pos de  tos  sanios ,  y  i  i>niitiendonos  la  r«*la«'i«tn  «íc  Ufi 
kíUos ó  cuevas  donde  Ins  liaya  colocado,  |»ar»  eriut 
qne  los  olvide  con  el  tiempo."  Pancraciar»»  dijo:  »H 
en  paz.  .Nne>ti-o  lierniaiK»  í'cnlanño  pornianecerá 
á  causa  de  hi  «Uislruccinn  de  su  iglesia  de  Eniiin'a  qu' 
lo<!  BárlKiros  están  saqueando.»  Pontamin  cant<>«tó: 
«yuiero  ir  tamhien  á  cgusolar  á  mi  grey ,  y  sufrir  c»" 
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Hl.i  i">i  J'  >u<  i  i-tM  ;  im  lir  ririhido  v\  ciil'gu  ile  ultispo 
para  vivir  cu  in  prusiuehilaU,  úm  <>it  el  li-alH\io.  <>  l'uii- 
craeiMK»  lo  resfxtiifKo:  «deeiit  may  tívn:  Dinfsoft  ;4iiur- 
lir.  n  Todos  \o<  iili¡>|i(f,  r(<piti«>ron  :  .Dios  i»^  ijiiitr- 
lif  (Tí<).  Todos  junios  ilijfroii :  «  Vayanios  fii  |»¡iz  i-n 
nombre  «le  Jesuernto.» 

Cuando  Atila  apreció  «-u  las  t'i.iliiis  ,  |>ri'(vdínle  t'l 
Urror;  Genoveva  de  Nanleno,  Iranquilizó  á  los  lia- 
bitanlesdf  I'ari.s  :  exliortiba  ít  las  mujeres  áorar  jun- 
bMeo  ol  Iki|tlibl«riu»  y  l»^  promelia  la  tuivacioii  ile 
la  ciudMi :  loü  li«M)ibre!«  *]w  m  rrHiiii  oii  las  proroeíns 
tiela  paMiífa  .  -o  oxr\\;\\mi  ;i  ¡i|M>i|ri  ¡irla  ó  a  aliOf^'ir- 
la(7!>).  bl  .iiciti)liaci*no  ile  Auxcrru  ¡es  disuadió  i le 
laii  perverso  intento,  asi'gnráiMtoVs  eme  San  lícnnan 
pawicaiM la.s  virtudes  ile  tii-imvfvi.  í.os  Hunos nu  lie- 
garooáias  tierras  de  l'ai  ís  (  sui.  Pe  rdonaron  ;rrroye*í, 
por  reconieui lacio n  ile  San  Loup;  y  i-u  su  n  línila  '1 
azule  de  Dios  him  ([iw  U'  escollase' d  üaut(>(Si).  Sun 
Loup,  esciftvo  y  [irisíoiicri» ,  proi«^'iotit1o  á  AUla, 
presenta  uu  rasgo  graiuitoso  tic  la  liixUiria  de  aqiiello« 
tiempos. 

San  Aguan  ,  obispo  (Irlcatis,  ortiii-a  encerrado 
cu  suctadcd  sitiada  por  los  IIuhos.  v  envió  á  kis  luu- 
rallatá  espffmr  v  dcsrulirir  ri  los  iifjerlndoreí;,  jiero 
lada  j)arert;t.  ■  Arnd,  dijo  >  I  iiil  t  .  rad  ron  le,  i  y 
envió  de  nuevo  un  vigía  al  nnno.  T^iinpM  '»  se  disiin- 
áníacDsa  ai;,'una:  «Orad,  repitió  t  i  santo,  orad  eon 
fe.'j  y  envió  por  tercei-a  vez  ;i  'itinr  !« - 1.  In  nllo  de 
las  torres.  Distinguíase  eonio  mía  lig<  ia  nube  i|utí  se 
levantaba  de  la  lierra.— üjEacI  auxilio  del  Safinrívex 
clamó  el  obispo  (8:2  j. 

Genserico  coridojo  cautivas  df>sdn  Roma  :i  Kiidoxia 
y  á  su?  dns  Ijíjh';,  únieos  vv<\it-  dr  f  1  r;iii.!!¡,i  <]<■  T-'o- 
ilüsio  <83).  Miles  de  Honianos  íueioii  liac:inndu.s  en  los 
bajeles  del  vencedor,  que  \m  un  exceso  inaudito  de 
wrbarie  niaiHlii  sejKirar  ¡i  las  mujeres  de  sus  maridos, 
yálos  padres  »le  sus  hijos  (Sí),  Deej/racias ,  oliis|»o 
de  Cartago,  consagró  los  vasos  santos  id  rescate  de  los 
|)risioneró«.  Convirtió  dos  iglesias  en  iiospitalcs,  y  ik> 
"bsiante  su  edad  avanzada ,  ctiídalKi  A  Jos  enfermos, 
visitándolos  noclie  y  Vtiri»  .  y  ai|n'  lio-  i  i[iiienes 
liabia  libertado,  crcvcíuu  úmu  .i  rcc.o  t  en  la  <'s- 
chvilud  Í8;j). 

Cuando  Alarico  <*iitró  en  Konia  ,  Proba  ,  viuda  del 
lirdecto  Petrotno,  «efe  de  la  pí^derosa  fatnili  i  Anicia- 
■I » .  salvi')  v'\  lili  barco  por  rl  Tibcr  (Sf¡> :  su  bija 
l.«la  y  su  nieta  Dcmclr¡a<le  hi  aconipufiaron  :  estas 
(res  fwqeres  vi^n  desde  su  fugitiva  barra  las  lltiinas 
•[Xift  CiM>siMHÍHn  la  cindail  <'|('rnn  IV''!»,»  puscia  cuan-  | 
iKK's  hieues  vil  ,\Oi«a,  y  los  vi-ndio  para  soeonvj'  ¡i  j 
>Us  f%aii¡riri«»ro*s  de  de^lielTll  v  de  itifiinuiiai  (87).  ' 
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Huyendo  de  los  bárUn  os  de  Kuru|Nt,  hw  liuiiuuio!» 
^iO  mugíaliaii  al  Africa  y  al  A^'ia;  masen  estas  pro- 
vincias remotas  liallnbnn  otros  bárluros :  arrojados  del 

corazón  del  in)|n/iiii  á  los  ('xlrcoxi-,  rcin-lidos  de  la- 
fronteras  al  centro,  podiun  decir  que  la  tierra  se  liabid 
convoriido  en  un  parque  domle  los  batia  un  circulo 
de  cazadoros. 

San  Gerónimo  reeibii't  ^  algunos  restos  de  tantas 
;íra¡idi'Zas  en  ariuollammla  en  que  el  Rey  de  los  reyes 
liabia  nacido  póiire  y  desnudo.  ¡Qué  espectáculo  y 
i|ué  l^ion  ofrecen  aquellos  descendientes  délos  Es- 
cipiones  y  de  los  (.¡ráeos,  n Tupiado-;  al  pie  del  Calva- 
rio! San  (¡erónimo  enri)<  iii,iiia  cniiiiHes  a  Kzequiel,  y 
apliraliaá  Itoma  l.i--  ¡lal  iln..-^  ,lr|  piofela  sóbrelas  rui- 
nan «le  Tiro  y  d^  J'Tusalen  :  «liaré  que  suban  contra 
vos«itrns  nmelios  pntddos ,  mal  liare  subir  el  mar  las 

lila-,  n  -slrnirán  las  murallas  basta  el  polvo  Haré 

que  n.cjiigu  sobre  los  liiioi»de  Ju«lou  ei  onío  de  sus  crí- 
menes V«rán  venir  íwrrorpssolirefiorrores  (SS).» 

Ma-  rilando  al  Ircr  aqiie!fn«  palabra-',  pa.u-trán  de  un 
/XII.  ./  oíí-o,  M  struH  couilucuios  cautivos ,  el 
solitario  clRvabn  los  OJOS  en  i^is  iiu¿s|ieil«s  ;  pronun^ 
pia  cu  lá|^imn«. 

Y  sin  emhaiv'o,  la  ^Tirta  d**  Belén  no  era  ya  un  asilo 
M';:n;ii  :  oltus  d<'slnicton'-  iI'  --[f>jal»aK  la  r-Miii-iu  .  la 
Siria  y  el  Kjiipio  ^80).  El  desnnto,  cual  ú  fuera  ar- 
rastrado por  los  n.irbaros  y  anudara  de  rilio  con  ellos, 
se  exlendia  ¡i  las  comarcas,  en  ofrotii-mpo  mi\^  iVrti- 
les ;  y  en  las  provinrias  que  .<»•  luibiatl  vislu  animadas 
ron  [lueblos  íniuimerables ,  uo  quedaban  mas  que  la 
tierra  y  el  cielo  (9tí).  Las  arenas  mismas  de  la  Arabia 
ipie  sr^'ilian  á  estos  campos  desbastados,  sufrian.el 
;^ravnso  pi'^  >  il'  la  pla;;a  común  :  San  <;'  :'Miimo  lia- 
l)ia  escapado  con  sumo  tnibajo  de  las  uiaiios  de  las 
Iribus  errantes,  y  los  religiosos  dri  Sinaí  babian  sido 
defíollados :  Roma  faltaba  al  munilo,  y  la  Tcbayda  á 
los  solitarios. 

<;nand'i  Imbo  caidf»  rl  píi'vo  que  levantaban  los  pies 
de  tantos  ejércitos,  v  que  salía  del  Imndimicnto  de 
tantos  edificios;  cuamío  se  hulíieron  disi|)  iilo  lo.s  torbe- 
lliiii'K  IniiiiA  r|iic  -I'  li'VantnlMii  ilc  tiinlas  ciudades 
inc«  iiiliaiia> ;  i  oaiido  la  mm  i  l-'  impuso  silonciu  á  los 
«émidos  de  lautas  víctimas;  cuando  cesó  el  estruendo 
de  la  caída  dri  coloso  romiino ,  entonces  se  descubrió 
una  cruz  ,  y  al  [dé  de  rsia  cruz  un  nuevo  mundo.  Al- 
gunos -a  I  iihiii  -  con  f'IJivangelio  en  la  niiuir» ,  "^nita- 
dus  sobre  liis  ruina.s,  rrsnrilaban  la  sociedad  enniedii' 
di»  los  sepulcros,  del  mismo  modo  ou''  Jrvnrristo  vol- 
I  viií  la  villa  ;í  los  fnj^is  do  lo.-('que  baltian  «r^^ttlo  en  ¿us 
palabra '•. 
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El  noutbrv  EUel  «ívidooteilienU*  no  os  iuu>  aue  la 
foniia  leutóiiica  de  la  (glabra  caucásica  Aiila.  >i  los 
inanuscrilos ,  ni  tos  ¡riipr<>sM  vnrtAn  acerca  iU<!  <>ste 
nombre  demasiado  « niMn  ido  il«>  |(w  Roinrmas  [jíu  aqin- 
loaileránm,  y  cuya  eomposictoii  y  sonido  oada  lemán 
de  exinuo  i  sus  oidos.  Coatinunro«^nU>  st^  les  ve  por 
el  contrario  vari.ir  la-  palabras  (luc  su  oído  coniprcn- 
dia  mal ,  y  p^ra  los  «-uales  :<u  alfabolo  no  les  «Mrorift 
■«Iras  compucstns.  Asi  es  qut>  escribiun  (lui^'Cric.  Gei- 
seric,  Gia«ric,  GeoMric  oh\  Hasta  la  tieuoinínacion 
misma  de  Hano  fu^  alteró,  pues  con  frecnetiria  en- 
cuentra ii- i  l'Jnin.  I.ii-  pnriiilarirm  (li'l  urí:.'i'ii  ''ii¡- 
ao  de  los  ilunii.s  p«dri¡iii  sm  ar  una  ilr  i  -a>  iiiiiuci  io- 
nes  ttfHiadas  de  los  idiomas  il<>  ln-s  t^m  -f  lia>'i.'  d«>ma 
siado  caso  en  la  c-iclualídad.  í.a  ci*'iic¡a  otimoló^icn 
puede  indudablcnionlt'  «clarar  algunos  punios  tic  la 
iiistoria;  pero  tiene  también  sussisieiuas,  que  con  fre- 
ciMllcia  fion  mas  á  pro|N)sito  |Kirn  cmbivitlar  el  origen 
de  km  ptteUoi ,  que  pan  |>onorfcHi  de  manlOeMo.  El 
f¡Wlo^oBri(ianl  dernoslraba  i-ii-ntíficrimriit>'  t\ur  ti.ilus 
it>b  idiomas  de  la  (ierra  se  titilvaliaii  l  <ju«'  m>  ¡üthh 
i>n  la  brelaña  Baja ,  >  le  parerin  muy  pi-obabif  que 
\daii  y  Eva  bubiesen  bablado  en  el  paraíso  lerrcslre 
la  lengua  que  se  liabla  en  QuíTiiper^Chreiitin;  solo  qui- 
no sabia  con  exaclUuil  M  e:tio  jtueedia  aiilesódp»pue< 
del  pecado. 

Pero  volviciiilóal  noiubre  Aiila.diremO!!<{tie«iila!$ila* 
hala  nocs  unaañadidui.i  la(¡iii.  v  ili-itiO'-tratvtnnsqiK' 
los  aniiguos  idiomas  de  lus  Itarluiios  It  iiiaii  una  mul- 
titud de  palabras  terminadas  con  la  vocal  a.  Tan  lejo< 
wtá  £Uel  de  ser  el  nombro  pnmilivode  AÜla  que  has- 
ta en  un  canto  del  BMa  w  halla  eacrito  Atíit.  nmiti- 
la  la  a  linal :  cilan*  este  canto  ni  liiblni  i!<'  t.i  ¡>Of<:ia 
<le  los  pueblos  septentrionales.  I)i>  todos  iii»<l(>s  «  ri-o 
qno  s«  leerán  con  snmo  nlnci-r  las  si|L>uieiites  notas  so- 
bre «i  poeatadelos  yibnihujcn,  ib  bidas  á  la  linaalen 
don  de  S.  E.  M.  Buns<ui ,  dif^'uo  \  sabio  amifío  tie 
Mr.  Niebuhr,  einliajailrn  de  S.  SÍ.  i'l  rey  de  Prnsi;i, 
«iiHonia,v  ik  quien  dejé  ile  .S4>r  colega  pnV  una  triste 
pitiflaíoo  «leí  pomnir. 

« 

FfOTAS  (lONDNIGADAS  POR  8.  B.  M.  BIINSBN. 

El  poema  épico  ji^ermlnico  conocido  con  e)  titulo 
de  Der  Sibelunyc-Soét,  es  decir,  «fin  tráj/im,  (ó 
gracias)  de  los  Nibeluugos»>  debe  su  Turma  actual  ü  uno 
de  los  primeros  poetas  de  los  últimos  tiempos  del  ú" 
t^k)  xu  o  principios  del  xni.  No  consta  que  ese  poeta 
ruege  Wolfram  von  Etchenbach  según  ^eneialmento 

cTCf' ,  ni  Hpinrich  von  Ofterdinnen ,  como  Ina!»»- 
gura  Mr.  Augusto  GuUkfmo  de  Sdiíegel. 


La  palabra  ^ibchtmjrii  fs  absolutntnentr  Ir^  i-nníi- 
cida.  El  uai^  de  ios  skttílunym  que  &eMUU  parece 
nifiet  pib  de  la»  nieUu  podría  muy  bien  ler  la  Ne- 
ruep,  mas  en  el  poema  se  aplica  el  nombre  de  iVA*- 
lungm  hti^ta  á  toft  miuDOS  keroa  de  la  Borgoüa. 

Los  per<on;i  ¡>  ([^stMcOS  qiW  flcnniD  «R  «NpOIHÉ 
son  los  siguientes: 

I.  Stf,los  ijuinto  y  texto. 

1 .  Jiizeli  e&le  era  el  nombre  original  de  Atila  (li4lj 
romo  tn  ha  obsertado  ya  Joan  Hauer  «  ra  BoMráa 

ttr  tu  .Si/i'-./  ( { ,  T,  nuil  ?.0).  Este  nouibrr-  ta!  V(i  sig- 
itiUcai  ia  principe  del  \Volf;;a  pues  este  no  era  Uamado 
Khsel  [tot  los  nrlaros.  Entre  los  vasallos  deEliel  figu- 
raba el  gran  rey  de  los  Ostrogodos ,  Teodorico  (527i 
llamado  fliV(ri//i  de  Bern  (Verona)  en  el  poema.  Se- 
yun  la  bistoria  nació  estf  príncipe  riialrn  años  ante- 
del  taliecimiento  de  Atila.  £1  poema  menciona  tam- 
bién A  frmfrido  probablemente  Hgretifrido^  rer  de 
Turinaia  que  estaba  casado  eon  la  sobrina  de  Teixiori- 
co;  V  al  rey  Ao  los  Oslro^otios,  Vilige-^.  llainailo  VVil 
lielH342).' 

2.  Al  lado  de  <  >lüs  personales  del  uuinlo  y  saU' 
sifílo  aparece  el  niarprave  fíndiger  de  Pecblani,  per- 
sonaje llislórico  que  vivi.ia  il)<'ii¡ado<;  ^glo  X,  } 
m  margrave  del  pnb  que  cae  ¡tor  bajo  el  Ens  (^ik* 
Irla). 

El  |K.enia  ih  el  lU'Milirede  BUtdel  al  liexroauo  del  rej 
de  kts  Huiiiis,  i  l  ini*nhi  que  según  la  bísloria  se  lli- 
inaba  fíteda. 

j.  iiuntíttr^  rey  de  los  ttorttoñones,  residente  ea 
Worms,  hermano  deChrifmfriraa,  esposa  de  ligfnds. 
Próspem  AquilniK>  escribió  en  131  lo  si/^uienlí': 

•.(iumlicarium  Bufyundümum  reffeTn,intrtt  du- 
lliashahilaninn,  AtíhttMto  rélinuit,  pacem^  ei 
supplicatili  dedil;  qita  non  diupotUw  fst ,  siquiám 
¡litan  lluni  cum  ¡Mtpuh  .tuo  ac  stirpe  dflevcrunt. 

El  nombre  def  berinano  (¿iselher  s(<  encuentra  en 
un  «bcumenlo  del  rey  Gmidobaldo  del  año  517  eolK 
los  r(>ycs  de  BorgoSa.  Entre  Um  caballeros  de  bq  ell^ 
te  ro/c/(cr  recuerda  el  nombre  de  Tb/co,  que  asesi- 
nó (:i77)  á  Chilpei'ico  por  mandado  de  su  bennam 
política  Brungilna. 

4  Siyfrido,  .Vqirilesdel  poeinu,  invulnerable  coiiki 
el  béroe  grieuo  á  esecpcioii  de  un  solo  sitio  :  Sigfrlrfo, 
Vi  lu  e.lor  de  los  iNibelunj^os,  de  un  dragón  y  de  la  rei- 
na de  Isdandia,  la  amazona  BrtiiJ|;ilda,  se  casó  con  el 
reyGunÜier  y  fue  reina  de  Borgona.  Su  padre,  llaan- 
do  Sigmuntío  ern  rr>y  de  P  n  .-s-n;ijris  '.Vidata 
lanáia)  y  residía  eu  Saiileii,  Mtin  ed  Baju-Riuii. 

Ks  digno  de  atención  que  la  tumba  del  rey  Siegber- 
lo  (que  no  es  mas  que  otro  modo  de  escribir  su  wm* 
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bit)  erigida  en  Soissons,  en  la  iglenia  4*  San  Meilar- 
do  que  esle  príncipe  mandó  edificar ,  pr^spiila  el 
dn^a  i  los  piés  del  rey.  La  vida  de  este  »lesgraciadu 
monarca  ofrero  también  annlogta  con  la  del  héroe  del 
uceina  en  lo  tocante  á  liab«r  íido  feocedor.  como 
SiffIHdo,  de  los  SRjone<>  y  de  los  Dimems,  y  haber  si- 
do ae^f^inado  ("iTr))  porinslipacion  ilc  su  «ñmada  Fit- 
Jegunda.  a.4  como  SIgfrido  It»  fue  por  tas  sugestiones 
deBniDgilda.  SiffílKTio  ei'areYdeAiwlnsia,encuyos 
lÉMtMse  encontraba  Snnten.  Guntrnn  que  al  parecer 
«d  nisiiH)  nombre  que  Gunlher  í>  i.undar  era  her- 
mano suyo.  Por  último  la  esposa  iip  Sicglxírt  se  Ma- 
naba Brunetfuilda,  hija  de  Ataiuupldo  de  Esnaüa, 
rey  de  los  Vísogodos  que  fo«  tmmméo  m  M3.  La 
rersion  do  la  liisforia  del  po>^mn,  pn  el  £<Ua  llama 
Sigurd  (Sigfrid)  al  primer  esposo  áv  Bruneqaílda. 

Estos  son  todos  lo.s  personajes  del  poema  :  alguno» 
racoenten  nombres  y  otros  la  rida  y  hechos  de  perso- 
nqesifoslres  enlre  los  Borgoñonea',  los  Francos  y  los 
G<wo«  riel  quinto  y  sexto  siglo,  á  excepción  del  tñar- 
iprc  Rudiger  que  pertenece  á  una  esz  poeteríor  del 
MTcno  y  décimo  siglo.  Ahora  diaré  loa  ntecipBlw 
onbmliistérimdaealotdMAItiiiHWB^^  - 


i8t 

nación  sino  hasta  principios  de  nueetro  sii^.  PiAU- 

cado  sui-psivarocnle  esle  poema  por  ¿To^n  y  Zeurnt, 
ha  sido  últimamente  íin|)ri>su  con  arreglo  al  manos- 
vrito  mas  antiguo,  y  cou  un  criterio  f^obr esaliente pOT 
el  célebre  filósofo  de  Beriin,  M.  Lachmann.\ 

Una  trsdnedon  francesa  de  este  |mi ma  que  los 
Goethe  y  los  Srliletr»'!  lian  ñnrontra  i  >  lii^nodel  nom- 
bre delliada  germánica  ,  Uüa  traducciun  hedía  eu  el 
estilo  sencillo  y  natural  délas  crónicas,  y  precedida 
de  una  noticia  hislórica  y  un  análisis  que  hiciera  re- 
saltar la  sublimidad  del  cuiiatpló  y  las  liellezas  de  de- 
talle de  esta  ei>opc>a,  alcanzarla  brillantes  resultados. 
Para  hacer  semejante  txaduooion  se  neoesitaria  un 
hombre  muy  versado  en  b  litoratint  alemana  antigua, 
\mn  comprender  bien  el  kUomaen  qw  está  esoito 
el  poema  original. 


n  mencidn  que  se 
a  ciudad  de  Viena, 


II.  Siglos  novtno  y  décimo. 

El  poema  habla  de  los  Husos  que  figuran  en  la  es- 
cena en  862;  de  los  Húngaros  y  los  Hunos  que  tam- 
bién se  presentan  en  ella  900,  .negun  la  anticua  opi- 
nión. Eniro  los  personajes  que  reciben  álos  Borpoño- 
ncs  al  pasar  por  la  Baviera  y  el  Austria  al  país  de 
Atila,  en  Hungría,  se  menciona  el  obispo  Piliffrin  6 
PtíMrmdtPassau  (en  naviera).  Erfe  era  el  gran 
vnilol  de  los  Húngaros.  Fue  obi.spo  de  una  parte  de 
Hungría  y  Austria  desde  d  071  hasta  el  972.  f,0P  Bor- 
ffiooDeii  le  encontraron  en  Passau,  y  recibió  á  Chriem- 
jwta,  eono  sobrina  saya. 

II].  Siglos  once  y  doce. 

Soloal  siglo  xipaede  portennrer 
feseede  los  Poloro.s  v  al  xn  la  ile 
^  edificada  en  1162. 

El  gran  ingenio  de  este  siglo  xii.  ^ue  snpo  reunir 
ertos  elenunlos  épicos,  tal  cnal  se  hablan  Mo  desar- 
rollando pii  la  liisíoria  de  lo«  pueldos  piM  rnáiiicos  ro- 
lacioaando  los  héroes  de  diverjas  épocas  con  el  prin- 
opal  suceso  de  la  bistoría  de  los  Borgoñones,  la 
«nota  del  rej  Gunther  por  los  Hunos,  aquel  íiií;<mu*o, 
•WW)  i  decir,  dió  á  su  narración  el  '^oloriilu  de  la 
Mad media  feudal  y  ealialieresca.  Por  lo  tanto  hahlan- 
docon  lodo  rigor  el  poema  no  eshistóricosínoparaesa 
qwa.  ni  présenla  mas  fechas  anteriores  que  la  ímá- 
jfen  trasmitidn  [vt  la  tradición  popular.  Así  hs  que 
a  cdrtede  Gunthen-s  la  de  un  principe  del  siglo  xn: 
lasannas  que  u«in  los  héroes,  v  foiln  su  modo  de  vi- 
nr  pertenecen  á  la  misma  fecha.  Los  Huno*  del  si- 
po T,  tí  ven  según  el  poema,  como  lu.s  Húngaros 
del  XI.  ^ 

La.s  noticias  detalladas  acerca  de  origen  é  bistcn-ia 
(l«  este  poema  épico  (al  cual  con  mocha  probabilidad 
puede  refenirse  el  célebre  pasaje  de  la  vida  de  Carlo- 
Magno),  («Item  barbara  et  antiquísima  carmina,  quí- 
DusTeterum  repun  actuset  bella  canebantur,  scrip- 

nemoricque  mandavit. »)  Fueron  r-ecoíridas  por 
Mstabios  hémanoi  Gñmm,  en  su  píriódico,  el 
Imihche  Tralderi  La  mejor  disertación  solire  suim- 
P;  rbnria  nacional  y  su  belleza  épica  es  la  de  M,  Aug. 
'•■  srhicjpi  en  el  MusHo  germánico  (Denlsches Un- 
«eoD),  publicado  pnr  Mr.  F.  d.  rico  Srhlegel. 

U  primera  edición  fue  publicada  eu  17i»7  por  Bf>d- 
^T,  dedicándola  á  Federico  el  Grande,  i  cuvo  talen- 
to no  te  Mcapó  la  grandeza  de  la  concepción  de!  poe- 
■I  ^  an  embargo  no  llegó  á  ser  apreciado  de  la 
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MUTA  AfBRTDIMS. 

Gunlher  hijo  de  Oauckart  y  de  lite,  rey  de  Borgoña 
residente  en  Worms,  tenia  dos  hermanos.  Genotf 

Gieslher,  y  una  hermana,  objeto  de  su  cariño  llamada 
Chriemjiída.  Su  corle  era  la  principal  de  aquelb  épo- 
ca, y  los  mas  célebres  caballeros  serTían  en  ella;  la 
j<')ven  princesa  era  celebnuia  en  todo  el  mundo  tanto 
por  su  nermosura .  como  por  la  nobl«ta  de  so  cora- 
zón, tsla  joven  viú  en  sueños  dos  águilas  fjii  ¡  1 1  <  i- 
piUíndose  .sobre  un  Italcon  que  tenia  en  sus  manos  le 
dieron  muerte.  Su  madre  le  explicó  este  sueño;  el  hal- 
cón significalKi  un  noble  calirdleromn  quien  linVin  de 
casarse  y  (pie  le  había  de  ser  a:  relatado  por  una  rnut-r- 
te  vinlenla. 

Habia  en  aquel  tiempo  en  Sanlen  un  héroe  que  por 
su  hermosura  y  bizarna  em  r\  mas  completo  de  los 

caballeros;  Sififndo,  liijode  Sí^nniiit  y  de  Si^elinda. 
Después  do  haber  da<lo  uaiej  te  á  un  dragón ,  con  cuya 
sangre  se  hizo  invulnerable  menosen  un  sitio  entre  íes 
hombros,  y  después  de  haber  vencido  i\  los  hermanos 
.Nilielnítf,'!»  y  F.schilbun^o  dueíios  de  un  tesoro,  pasó 
á  la  <  órte  de  Worms  á  pedir  la  mano  de  Chriemjdda. 
Hagen,  que  era  el  principal  caballero  de  los  que  ser- 
vían al  rey,  se  opuso;  mas  habiendo  Sigfrido  presta* 
do  dos  grandes  servi-ios  ni  inoiiHrca ,  consíginé  QUe 
esle  le  prometiera  darle  la  mano  de  su  hija. 

El  primero  de  estos  dos  servicios  foe  veneer  á  his 
Sajones  y  Daneses,  pod^roí^ns  enemícn^  Cunter ,  y 
el  segundo  haberle  ayudailo  á  «ilir  vencedor  de  la  cé- 
lebre amazona  5rtin¿ji7da,  reina  de  Nv'nlandía ,  que 
á  cuantos  aspiraban  á  su  mano  les  obligaba  á  peleu' 
tres  Teces  con  ella,  oortándolés  hi  caben  si  eran  ven* ' 
cidos  y  solo  otorgaba  su  mano  :\  quien  saliera  vence- 
dor. Cuan  los  hasta  entonces  se  liabiau  presentado, 
tantos  psrdteron  la  irída  :  Gunter  hubiera  corrido  la 
misma  suerte  á  no  haberle  ayudado  invisiblemente 
Sigírido:  un  célebre  mágico  que  el  jéven  gueireru  ha- 
bía librado  del  enano  .\lbricli,  custodio  del  tesoro  de 
los  Níbelungos  le  había  dado  «1  don  de  la  invtsibi- 
lidad. 

BruTiei'ilda  vencida  fue  llevada  d  Worni«  donde  se 
celebraron  las  bodas  de  Gunter  v  SigFridu.  La  altiva 
Brunegilda  nopennitió  á  Gunter  usar  de  sus  derechos 
de  esposo*  pues  al  arrímni  se  á  ella  lo  ató  v  le  hizo 
prometer  que  jamás  alentaría  á  n\  virginidad.  Mas 
Sit^frido  ayuiló  también  esta  ve/,  á  su  cuñado  :  alaron 
á  Brunegilda  estando  dormida;  su  altivez  tuvo  que 
capitular  y  desde  aqud  momento  fbe  esposa  sumua. 
En  la  lucha  que  tuvo  con  Prunegilda  Sigfrido  le  qtiító 
4«  cintutou  y  su  lu  guardo :  esta  fue  la  primera  causa 
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ie  su  desgracia  y     la  ruina  df  la  casa  de  Borgoña. 

Halmado  Críemjilda  víitto  c\  cinturon  utnrunMitó 
tnifodtzelos  á  sa  mariilo,  quocsti'  en  uii  inoiiienlo 
(le  debilidad  y  quehranlaiuin  \\\  ¡lalabra  dada  .i  (iiin- 
ter  deiicubrió  el  misterio  }  pur  ultimo  dió  el  cinturoii 
á  ra  muier  Críemjildt  InbwiidoiQ  hectw prometer  que 
lo  guardaria  en  secreto. 

De  alli  á  poco  tiempo  amlws  mujeres  fueron  á  la 
Mjlefiia  y  Brunejilda  no  quÍ!>o  permitir  á  !•  eiposa  de 
Sigltído,  qae  nbia  sido  presentada  como  vasalla  de 
Gmitar ,  entrar  al  hile  suyo.  Criomjilda  ofendida  le 
enseñó  el  cinturon  y  la  llamó  niiirul»ina  de  su  mar  i- 
do. Brunejilda  juró  tomar  venganza  do  aauella  airen 
ta  y  act^  á  Si;.'rrido  do  haberse  jactado  del  deilionor 
de  la  reina.  Sigfndo  probó  su  inocencia  (Mjr  n)c(li(t  de 
un  juramento  |iúblico.  El  rtiv  se  dió  jior  saliioreciio, 
pero  la  reina  «-e  valió  tie  Hagen,  y  este  le  permitió 
veottrla  dando  muerte  á  Sigírido. ' Comunico  sude- 
aigpio  i  los  príncipes  y  al  rey  «{uien  cedió  i  h»hnd- 
nuaciones  del  traidor  y  .1  las  la|;riiiin<  de  iii  imijer. 
Ha^en  deai'e  culoiices  apürenló  la  mas  tierna  amistad 
i  Slgfirido  y  vieiido  que  CriemJiUla  sin  poder  olvidarse 
MUHA  del  sueño,  estaba  llena  de  inquietud  porta 
suerte  de  su  espcúso,  le  dió  jwlabra  do  no  separarlo 
nunca  de  su  lado,  amique  en  roaliilad  lo  parocia  inñ- 
til  su  compañía  rár  el  don  de  invuluerabUídad  do  que 
el  héroe  goabi.lBiitoiioe8  Criemjilda  reveló  á  Hagen 
el  ¡uinlo  011  que  su  marido  pudia  sei  heriiloy  soíuiló 
con  una  cruz  eiu  arnada  el  sitio  en  que  la  sangre  del 
dratfon  nu  liabia  penetrado. 

£1  resultado  de  latnícioa  «sUbt  yaase^^urado:  di»- 
pustarai  nmcaceríaen  una  isla  del  Rliiu  y  cuando  el 
héroe  M-  encorvó  soliie  una  corriente  oarü  ajiagar  la 
üed,  e)  traidor  consumó  su  ateutadu>  liacieudo  luego 
oolocer  el  cadáver  de  Sigrrído  delante  do  la  puerta  de 
Criemjilda  .  que  al  salir  de  su<  liabitaciones  al  dia  si- 
guiente quedó  aturrada  con  atjuol  ciipoctácnlo. 

Aq  uí  lermiiia  la  priiucra  parte  itel  poema .  <  1  ¡  >  1 1  ij  1 1  - 
da  vivióeuelmas  completo  ivlim  {wr  espacio  de  ireee 
afioe  IwiMitBKU»  el  triste  liu  de  su  esposo  y  lu  perdi- 
da del  tesoro  de  losNilwluueits  que  (ambieu  Icliabian 
quitado. 

Habiendo  Etzel,  rey  de  los  Hulius  uido  liablur  de  la 
gloria  de  Sigfrido  y  de  la  hermosura  do  su  viuda,  >e 
determinó  después  de  lauiueile  do  ;  u  |M  Íineru  esposa 
, .  ^y*"  tic-che  á  pedir  la  mano  de  Brunejilda.  .V  pesar  de  Itt- 
bertK  esli  esuoutado  con  la  idea  de  contraer  !>eguiido 
enlace  7  particularmente  con  un  \M\v»m ,  cedió  al  fín 
cuando  uno  de  lo-  \asallo>  alemanes  ile  Elzel,  el  niar- 
giavü  Itudigor  le  prometió  110  abaudouarlu  uuuca  > 
ayudar  á  vengarla  del  asesinato  de  su  primer  inaritio 
ydel  rolío  del  tesoro  do  los  Nibelungos. 

Cricmjikla  dió  la  mano  al  r-  y  do  los  Muiios  que  la 
recibió  en  Viena. 

lias  el  dolor  v  m  hed  de  veugaiua  coulru  üageu 
fueron  cada  ves  mas  acerbos.  Apereitaba  morirse  de 
deseos  de  volver  á  vt  r  á  sus  padres.  El/,el  dose-ando 
üousolarla  le  uromelió  que  hariu  venir  luila  la  corte 
deBorgoSa  a  veri*,  hivilaron  á  fiuntero,  y  este  sin 
hacer  ca>=o  del  consejo  que  le  ilaba  Hafioii  de  que  no 
aceptara  el  convite,  partió  con  HMiU  caballeros, y  !)000 
soldados. 

Al  Uenr  ai  ÜenulNO»  Ha{$eu  se  liia»  predecir  el  re- 
sanado del  viaje  Mr  las  ninfea  del  río  <  las  coalcs  o  n  i  - 

tósus  vestidos:  uijéroule  las  ninfas ípi"  euanlos  ifian 
en  aquella  ex|>edicuii)  hahian  de  morir  menos  el  cape— 
linn  del  rey.  Hagen  |iar,i  doimientir  este  oráculo  pre- 
cipitó al  capellán  en  el  rio;  pero  fue  milagro.samoiile 
salvndo.  En  vista  de  esto  Hagen  liizo  pedazos  el  único 
bilí  1"  <'ii  ij^ue  liabian  pasado  el  Danunio  y  anunció  á 
sws  compañero»  que  no  volveriau  á  ver  sil  patria. 

Btwl  redhió  á  sm  huéspedes  con  cordialidad;  pero 
la  reina  no  pudo  ocultar  su  furor  contra  Hagen.  Pri- 
m«rn  intentó  hacerle  morir  á  él  .solamenlo;  maf<  no 


habiéndolo  podido  conseguir  deeretó  ta  ruina  de  lo- 
dos. En  tanto  que  los  beroo  burgowNMS  afi«tiaua»u 
banquete  llegó  uno  de  los  onqileadot  del  rey  todo  en* 
sangrentado  diciendo  que  sus  nii<  ve  udl  soldado»  !u- 
bian  sido  pasados  á  cuclallo  \m  Blotlel ,  bermanu  «ie 
Etset,  á  quien  acababa  de  matar.  Hagen  se  levaut¿, 
cortó  la  raheza  de  un  jóven  príncipe,  hijo  dcElzcl 
V  do  Crienijilda,  que  estada  con  olios  en  el  banquete 
y  se  retiró  con  los  demás  Üorgofionea  ai  caatüb  fie 
se  les  haina  dado  por  ak>iamieuto. 

No  podiendo  kw  Hunos,  enfados  por  la  r«na,  entrar 
en  él,  dieron  fuego  á  los  cuatro  ángulos  de  la  forlalNit: 
los  caballeros  fior^oñonos  a|>agaruu  las  llamas  o/u 
cadáveres  de  enemigos,  y  siguiendo  el  coasga  de flsr 
gen  reanimaron  sus  fuerzas  bebiendo  sangre  que  te 
mspiró  una  rabia  y  un  valor  invencible. 

bn  vano  Kudiger  y  Teodorico  trataron  al  dia  si- 
guioDAe  de  conseguir  que  los  Borgooones  pudiena 
reHraiM  lilireiMDle :  CHemjilda  ^eria  ta  csiniadi 
Ibgen,  pero  el  rey  so  ncg<'i  abiertamonle  á  enlregar- 
loá  su  vengan/.a.  hudiger  cuya  hija  tenia  que  casarse 
con  el  principe  iii>etber  de  Borgoíia ,  tuvo  que  reuu- 
var  como  vasallo  de  Etzel  el  ataque :  después  de  uua 
tierna  escena  ontro  osle  príncipe  y  Hagen ,  á  quien 
dió  su  escudo  únovido  del  fieroismoile  SU  enemigo  qu? 
le  pidió  esta  última  seíial  de  aprecio)  atacó  á  los  hé- 
roes de  Borgoña.  El  principo  uecnot  cayó  entre  sai 
manos,  liualmenie  él  y  Giseliwr  pewcisron combaliae- 
do  cuor|)o  á  cuerpo. 

Lu  tr(q)a  de  Kudiger  fue  tuda  pu^ada  á  CUChíJIO-  Al 
saber  los  vasaUus  de  Dielricb,  rey  de  los  Ametanos 
(Ostrogodos)  esta  noticia  pidieron  permiso  part  ife- 
varse  el  cadáver  del  murgrave.  El  rev  GuuI't  p^tabí' 
dispuesto  ¿  dárselo,  pero  Wolkuer  ¥  Hagen  exigietuu 
que  viifieran  á  ruconooerlo  entre  los  demás  cuerpos 
uiuerin-.  y,Au  dió  Ululará  una  segunda  disputa dc la 
(|^.  o  se  origino  un  nuevo  condjate:  todos  ios  hombres 
ipto  hieirich  envió  á  reconocer  d  cidáver,  qnedsMi 
(lespojailos  do  la  vida. 

Kl  uraii  princi  pe  de  los  Amelungos  se  dirigió  entone» 
ii  (iildoliramll.  que  ora  el  mas  valiente  de  sus  cempH 
ñeros.  Kttgóle  el  rey  que  se  entregara  juntameulecúu 
los  pocos  héroes  que  vivían  aun,  pronieüendo  sdvar- 
les  la  vida  >i  I<>  iiai'i.ni, 

Los  liero>  Uürgoñouos  rchusamn  soinelor>e,  pern 
el  héroe  de  los  (MtrogOiios  venció  sucesivamente  al 
rey  y  ú  Hagen  y  Kis  presentó  alados  á  Crien^iilda  auv- 
ncstúndolu  qué  los  perdonara  la  vida.  Críenla  por 
do  proiilii  liaidó  á  solas  <-<>ii  Uiiy'"'  [T'^iuelienilo  iw 
matarle  si  le  deciu  qué  &e  habia  hecho  del  tesc*ro  de 
los  Nibdungos.  Hagen  no  quiso  descubrir  este  secre 
lo  en  tanto  que  el  rey  viviera,  (."rienijilda  hizo  que 
en  el  acto  lo  presenlarau  la  cabo/a  de  Guntor.  Al  ver- 
la, Hagen  dijo  que  va  había  previsto  su  crueldad, } 
que  él  por  su  parle  liabia  deseado  impuhíarla  hasta  d 
extremo  de  que  quitara  b  vid&  á  su  propio  twnttMo; 
perú  qiii'  linio  era  inútil,  pues  nunca  llegarid  á  sabsT 
donde  estaba  el  tesoro  lie  Jos  Nibelungos  del  cual  en 
el  úuico  posei«r,  liabiendo  muerto  loaos  k»  prfnctpeh 
de  Borgoña. 

W  oir  estas  palabras  (¡rienijilda  tomó  una  cuchiBi 
é  hizo  saltar  la  cabeza  del  héroe.  Hildebraiidt,  t  oini>a- 
ñero  de  Díetrich,  á  quien  estaba  encajada  la  custo- 
dia de  Hagen,  lleno  de  horror  mató  ála  reina.  Bste 

fue  el  tri^te  fin  ile  los  Ilor^''  ñones,  y  Elzel  se  quedó 
solo  con  Dieliicb  para  r.oror  ú  los  que  habían  pere- 
cido. 

A  otas  notas  comunicadas  pur  S.  E.  M.  Buusen 
aíuidiró  que  l(»s  .Memaiies  tienen  una  tragedia  de  .iÜ 
la,  de  Warner.  Existe  ademas  una  vida  de  .\tila  estri- 
la en  el  siglo  xu  poi  Juvuncns,  Ca^ilius, Calamu. 
Ddnwlicu^ ,  y  otra  compuesta  en  el  siglo  vn  par 
Olao,  ar/obispo  do  I  psal.  ritiníaineiito  se  lia  puMict* 
do  en  Aloiuauiaun  1  historia  de  |o<  Hiin<e . 


nn  Mc  uw  istOMOti  nraoMcsii. 
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UTAS  OE  LOS  ESTUDIOS  HISTORICOS. 


NOTAS  DBL  PRBFACIO. 

*  de  la  liltiuia  mírica  de  i»  iminerí  cfjini.n  t]r  >us 
Okraa  roopletas 

•  Bít<  extracto  se  miblico  i  ii  el  Uiatio  de  los  Üebiiteádci 
J7  de  jomo  de  183<>.  xr.  Devniooíseaux  át  <íivre,  apretado 
i  mi  embajada  de  Londres,  «rt  ni  !>r|rund<i  se<'r«'t»r'i>  de 
embajada  ea  Rom.  Hete  m  «I  tairo  4e  lodus  l<»$  jóvenes 
éKfkñá>k9B  qae  prnentó  su  difuiüiou  roaudo  Mr.  úc  Polis- 
MtttMMifl  4e  ii  cartel  a  de  AfuntOfEktranjero.s  v  <c 
NlÍiéMMBf|»iiíaBiapnÉuiaK.  Anmict^lu  jomaba 
déjalo  tafVMtMi  4a  volver  al  lerffm.  y  füe  po^iJueMo 
iNrnntoa  aaUnaiaaU  oaeraa  en  la  carrera,  ii  myo  mé- 
rHD  wb  caMHtIa  eo  liaker  tervido  cerra  de  embajadores  fue 
haktiD  ñdo  ios  mas  opueaU»  á  laa  libertades  l  onstitnriona- 
leade  Francia.  No  era  tanta  la  riqae>^a  delruer|io<1ipl()tnátifo 
'li  -niucil»  ípca  (estoy  inuv  bien  enterado  iJ<  cite  iiai  üm- 
Ufí  para  que  no  se  echaran  «k  icicnoa  Jos  «ervifios  de  uii  sii- 
RCto  e««uiu  Mr.  de  imre  ,  ruando  eate  tenia  a  bien  liaeer  el 
íarrificio  de  adherirse  i  tan  deplorable  ministerio. 

*  Üospues  de  eacrilis  eetax  lijieas  ha  sido  nombrado  papa 
r|  cardenal  Capeliari.  Es  hombre  de  vasta  cieacia,  de  emi- 
nente virlad  V  (onoeedor  de  tu  siglo;  pero  babni  lleitado 
ifdeY  Yo  baMa  iavocado eata  elaecMi  coa lodoaldeaeaea 
el  eóBciavo  aalarior. 

•  Mr.  HaM,  amalaria  tonal MCoMria da  lítalo. 


NOTAS  DBI'  BtTUmO  VBIHBmO. 

I'HIMERA  partí:. 

*  Hseenai  CtMt  íla  re<-ita<$et,  mire  senatorum  auimi 
«ffeeti  svnt.  Fneraat  paiici  qui  ejus  aBronm  inteiygercBt 
Meoom  aditqiulareatnr ;  rebqai  aolanspieabsntar  quo  b»e 
<«)cuia  dicUeaeeot,  ant  nde«H«  iMrtebaat.  Horun  alteri 
artileiBB  ii  aecattaida  raINde  sna  aententia  CMarísadmi- 
nliatar/allerí ,  boe  ejus  propositnm ;  aheri  rtm  ejus  rer- 
•Miaa^aMeri  p«nitcntian  npt»  respoblir.T  proeorationt» 
ftttiaat :  jam  enim  extiterant  qui  popularem  reipnbiiea> 
WBMit  turbulenta m  odi^sent,  ac  mntationem  ejns  ap- 

PWharetL  f^ans  imperio  delertarentur  nroinde  cura 

frecTient^r  eliam  dicenti  adhuc  acciamassent,  ufii  peroraTit. 
muitis  omnes  eum  verbis  precali  gont,  ut  solas  emperii  som- 
mm  fereret:  moltifqoe  qoibns  ii]  n  j^e rsuaderent  addnrti!: 
^rguntentii  Uodem  eo  coaipateieat  nt  priaeipataai  solos 
•iktinmt  (Dionis  Húi.  rm.,  Hk.  un,  al.  laaaaia  Um- 

'  Ad  noam  detiberatioDem  quinn  Aarippam ,  MMeatleai- 
9N  adbilMiiHH  (aaai  can  hit  d«  eoMihii»  arraaia  aan  aiai- 


inunicite  «utebat;  prior  in  banc  Mutentiam  kgripo»  lucutus 
(DioMs-,  mm.  roM.,  lik.  ui,  |>ér>  d03;  odtt.  Joaatfa 

l.funciavii) 

lu  qua  re  di»enw:  seutnitj.t  Km^ulln  lidlmil ,  Mifrcii»tcm 

el  Apri[)f*am          quare  Au|.'uíIi  áiiimiis  huir  feiebatur  ct 

illinc  ...  Ropavil         Maroiieiii  .m '•(■nlfiat  prívala  huinioi 
[  se  in  »ua  república  tiraonum  faceré.  (Piv.  úlliro;i.  vUa; 
VirfUii  tribute  Dwato;  edic.  1609  a  P.  Rnce!<.  I'arííiip ) 

>  In  bnuc  modum  dorm  navalia  hcU  est  4  nooat  m|»> 
tenabrii.  Id  a  ow  noa  frustra  eonmenHMralum  eal,  dioa  aa- 
nolaiaalMfüiiaM  sofito ,  sed  quod  ah  ca dia  prloiaai  Cmar 
.<olaa  feran  peUlaa  eat ,  impcrüque  ejus  racaatía  pndH  ab 
ea  sumitur  (Dionk  Casii,  Hüt^  ra*.,  IIIF.  Ut  piv»  W; 
edit.  Joannis  Leunrlani.) 

Ilop  aulen)  anno  (ab  Urbe  condila  73.'>j,  veré  íteruni  \>ci)t<> 
unum  humiiim  summa  totius  reipoblira-  esse  rdipit.  Quain- 
qaam  armoruin  deponcndortira  ,  rosque  onines  senatus  |>'ipii 
lique  polcílíti  tradendi  funíiliii  n  <!;isar  agitaverit.  [Iliid.. 
lib.  Lii.        Ki.'.  Iil).  LUI ,  pát;.  474  ,       ,  núm.     p.  40.  i 

^  Uuod  principi  pUcnit,  let;is  liitbet  vígorem:  ut|K>lncum 
ege  recia ,  que  de  inipene  ejus  lata  est ,  popnius  oi  et  in 
enm  omne  aaoai  iaiperiamet  potestatem  ronferat.  ii  tPiAX., 
lib.  I ,  Prtiuip»  el  de  CmHU.  priutip.) 

*  Certaai  Mnaara«  aarliai  ta  orble,  perliai  ia  sui  cuakK 
Aaai  aMefH  dáadan'CaiasnrHaaanai  oMa  9MBI  aique  eé 
devietum  Aoionioro ,  item  GeraMMnaa  |aaai  aaqae  ad  cla« 
dem  variaoam,  ioter  armifrenw  rim  le  baboeral.  fSvET. 
in  vita  Aug.) 

Termini ifiilorfiDesqn'- !in(i*'nin)nianisubAn»ruslo etant, 
ab  orienlo  Riipluair-! ;  ;c  iH'  1  il  t-  Nih  riiiiiract;!  ,  et  deserta 
Atrir.f  et  nioiis  Alias;  ah  orf  ulenU'  cN-eauus;  a  septenlrione 
hinnhiu-  Pt  Hheriiií.  (h  sr.  X.xV'f  de  Magrom. ,  lit).  1.  rapi- 
ttilo  III,  Antoerpiip.  lüóT.  U,  toui.  in  fol.,  t.  111,  p.  379.) 

Keteiili  lines,  seu  datí  imperio  romano  (eu  tiempo  4e 
Claudio)  :  Metopotamia  per  orieniem ,  Rbenas  Danobias- 
que  ad  septentrionem ,  el  a  Meridie  ülavi  eceepere  piovla- 
dii.  (Aaa.  Vicr.,  Hitt.  t^brw.^  part.    ap.  ir;  Srar., 
•  fllif.  roai.,  loaM  11 .  pig.  1>7.> 

HadriBBQB  ftorfar  Traja  ni  rertuoi  eat  iavidlasa  «ri  ei  aus- 
j  eeperit  in  imperio :  sponte  propia  ladueUs  eiefdubw ,  Ar- 
I  ineniam,  Mesopolamiam,  et  Assyriam  ronressit;  et  inter 
Romanos  et  Parthof!  médium  Euphratem  esse  volnit  (Scxt. 
Hur.,  Bret'.;  Scet.;  Hist.  lom.  Uimo  11,  páp.  166.) 

'  Romani  imperii.  qumi  \>'»\  Acuítum  defensum  inagi,« 
(iif  ral ,  quani  iii/luliter  ampliatum ,  fines  lonjTC ,  late<(ue  dif- 
fudil:  urbe*  trans  Rhcnntnín  ii<rin3nia  reparavit:  Daeiam, 
Deeibalo  TÍeto«  aabepit .  ¡irovinria  Irans  [ta'iubium  facía  in 
bia  agria  qnoa  annc  Tecipbali,  el  Ketoebalí  el  Thembirgi 
babeai.  Ka  previoela  dedM  eeaicaa  oaMia  pesoam  in  cir- 
caila  leaoll.  AcnMoini»  faaM  eeeapavfrant  Pertlij,  laeapit 
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Parlhamisir*»  oiviiso,  qui  r;im  t>iM  hit.  Albíni*  refem  rlídit. 
Ibírooeni  reccni,  Ssuroinal.iniiii ,  rl  Hi"v«|i<ir,iiiiiriHn  ,  el 
Artbtim  ,  fil  o<  I)rí>«>iion]in  el  <Jo«*honini ,  in  lidíiii  acre|jit. 
Cordiif  n<i<  .  MarroinPrns  0'*<'up«»il ".  <  l  Anttiemuíium ,  iDlIt- 
Dim  Feraidis  reríonern :  Seleuriam ,  et  Ctesiphontcm ,  B>- 
bylAnem  et  Nrssenios  virit  ac  lenuit:  usquead  Onos  et  mare 
Rabram  acrepit:  alqueibi  it»  provincias  ferit ,  Arnieniam. 
AMyrian,  Mesnpotamíam,  cum  hi«  frenlibus ,  qur  Madenam 
altiacuat  AnbUn  Mitea  la  provinria;  formam  redegít;  lo 
mari  Rubro  ebMn  inslltuit ,  at  per  eam  Imhñm  floet  v«i> 
taret  (Rtmop.,  lib.  tiii.  cap.  ii  et  ni.  Logdiuii  Battfo» 
rum.  1763.  io  R.*  páir.  SAO  et  aerr-) 

Trajanus,  qui  pwt  Auirutlnm  romariT  n  iiiiiMi'M  movit 
lacertos,  Armeniam  reeepit  a  Parlhi?  Siihlil  MJiaiJ.'fualc, 
ri»ei  Ariripni,!'  iníjoris  rccnuin  .id>'nill  Alhanis  rrcpiii  dedit, 
Ibernü.  Bo*|>0''aiios ,  (jilí-hos,  in  tiilem  rom^u^'  rlitumi»  ac- 
cepil.  Sarareiionini  lor.i  et  Ar;it]iini  invi((iavit.  rrirrlueiios  rl 
Marcotnedw  obtiniiit,  Anltiemutiam,  optintam  tVr^itii»  re-> 
KÍonem.  Seleitriamque  et  Clfsiphontem  ac  HahvIoDÍam  ac- 
cepit  et  teBuit.  Ueqoe  ad  Imíúb  fliMt  poat  Alexmdniin  «c- 
Mptt.  In  anri  mbn»  tUmm  intitott  (Sci,  toa.  Bim.* 
SiBT.  BU»  rm.t  tomo  n.  pie  ifUi ) 

*  OMrti  oftaioblínendís.  <nm  pnmtnnl,  inininpta. 
Ac,  lí  TÍrtus  eierfitum  et  romani  nominis  glo^-ia  patero!  tir, 
iOTenlus  in  ipsa  Rritannia  termmiH.  (Tac  .  Agrip.,  ra|<iti] 
lo  txni ;  ?üET.  Hitl.  rom. .  vi,l.  iii  .  piic  ) 

BnUamxsilum  popula^iijuí  ninltis  ^^rl|)l^lrItul^  iiiinier^tri!;. 
non  in  comparationem  CHr;f  ineftinve  rpfftsm:  f*d 
lunc  primiim  pMomita  esl.  (Tac.  Aqriv-.  i^'i*-  xxiii: 
rom.  .  vol.  III ,  páp.  3fi5.j 
'  ^f<\  rira'Cipuitfii  rohur  Rheniim  juxia ,  coiititnme  >n  Gf r- 
iiian.>s  ii;illrt«qiie  anhsidinni.oclo  letrinnes  mnl.  Hiípani.i:re- 
cen«  perdomitx.  tribus  hab<>haiilur.  Mauros  Juba  rex  accepe- 
rat  domiim  populi  romani.  Cutera  Afrire  ner  duat  I^KÍOiies: 
parique  niim<>ro  .Ejrfptns.  Othiuc  iniUo  ab  S*ría  «MJQe  ad 
flumen  Euphratem.  quantum  inirenlí  térra  rom  fioaiaoibitar. 
qutuor  i««MMiíb«a  eocffcita :  arrniis  Ibaro  Albaoo^M  «t  aliia 
Kiribua,  qui  narattndine  uosira  proicmintnradv^nHiaD 
lena  imperia.  Et  Thraciam  Hlncinfiiiliví  ar  liSeti  Otyií: 
ripamque  Danuhíi  lesioDuui  lu  raiinuiiia  ,  durere  m  M(B«a 
attinebünl  :  loliiein  ii|iud  Üalmatíant  loratís  i)u  >  posilu 
rCirtnnH  a  tPipn  iDi» .  a^- ,  «i  rPD<>n(innin  soxilium  Italia  po«- 
cerel,  haml  proml  arnrentin  .  (Tac  .  .\uit.  ,  Ub.  IV,  Mp.  v; 
SuKT. ;  liist.  rom.  ,  vol.  ni .  p»^.  185.) 

Alehantur  fu  t<  inpore  lefriones  civium  romanítrmn 
aut,  quem  allí  numeruni  pnniint,  tit.  (Oio^..  lib.  lv,  ca* 
pitillo  XXIII.  SUnbur?!.  1752.  in-fol  pátr.  794  ) 

AritiMatibiM  amieta  qood  (FaTonina)  male  eederet  lla- 
driaao,  de  verbo  quod  idonei  anelont  mwrpaaaent .  rÍMim 
jannadíaíainm  dotíi.  AH  «lin:  aNwi  ráete  enadelia ,  fi- 
Bihaica ,  qui  non  paiboioi  bm  MIdib  doottwin  «wribM  «r*> 
derc,  qui  hibet  trieinta  Icriones.»  (^par..  in  Aérkm,^ 
cap.  X»;  Sor.T..  Ilat.  rom  ,  vol.  ii.  pijr.  281.) 

Sub  Au?ii«to  ( t  Tib'^rio  vitinii  qainque  fí";'!!!!)!  ,=  fii'  runl. 
ex  buuif  el  T^citij :  qirn  ijoslci  t^tsten  aux>  rint .  \  ¡\  Jubilo, 
el  sub  Trajano  alqtic  ILnlnano  rorluin  fui-st'  trit-mls ,  iul  el 
supra.  (Lifs  ,  de  Magnit  rom.,  Iih.  i ,  cap.  iv.  Antuerpia', 
1857,  in-fol  ,  l.-imo  in  .  iiáp.  7)~ñ).\ 

*'  Id  niodü  eju<  anni  in  Hi«pania  ad  meuioriam  insicne 
eat ,  quoo  uiercenarium  militeni  in  caltris  nentinem  ante, 
qutin  tum  Celiiberoo,  Romoí  baboenwt.  (Tir  ur.  lib.  xiiv, 
cap.  ktii.  Lurd  mi  BalatoraBelAaiitelMaiDi,  1749,  Ia-4.", 


NMIIt.p.  034) 
*«  Sed  bae  ita  ivb  Aoiwilo;  al  taatea  leUre  mveraol. 

•l  prioMMl  Cltadius  imperator,  Britannia  doroita ,  Icfrioneg 
ín  ea  trea  ioeavit.  mansarunlquc.  Tum  Vespacinnns  dfiaa 
etiam  in  Cappadocia :  et  Trajanus  dciiidi?  m  Ihin  v  I  is. 
(JcíT.  Lipí.,  de  Magnil .  rom  ,  lib.  i,  cap.  iv.  Auíuci  ^/U', 
Ítt37,  fo¡.,  tomo  III,  \yj!;.  í'ó"  i 

En  (íemno  de  AlejanJro  Severo  va  no  quedaban  mas  ^ae 
19  df  i8  de  Augusto  :  las  derois  fueron  di:inella<  ó  in> 
corpoTiiias  unas  en  otras ,  scmin  k>  aUrma  biou  ;  mas  los  su- 
cesores de  Augusto  las  aumentaron. 

Aiebaotur  eo  tempore  (Aueusti  evo)  legiones  civium  ro- 
manoruoi  xxiii,  attt,  qacm  alii  nuroerutn  5>onunl,  quinqué 
«i  viginli ;  noslro  tempore  sol»  novemdecim  es  üi  rertaat: 
nampe  aecuMia  legio  Augusu ,  ciijus  in  supertori  Britauia 
BiMt  bTbemai  tres  terlia;,  una  in  Pbn-DÍria ,  G;»llica,  nomi- 
ne; altera  in  Arabia  .Cyrenaica  dicta  legio;  terlia,  Augusta, 
lo  Numidia;  quaria,  Srfthica,  in  Svria  :  qnmta.  Macedó- 
nica, in  Daca:  sexta  Jua-.  una  in  inTeriori  britanoia,  Vic- 
trix:  altera  in  Juda>a.  Ferróla :  .séptima  m  Mjsi»  supcnore, 
Chudisna  príPripw  nnnriip;itn  .  i><'l;iv,i,  AupiKl.i ,  in  (i»?r- 
BUiu.i  vupenuri':  dp>"iina  utraque  gfinina,  ruin  ijuíc  in  l'au. 

noQia  cuperiMCf  tum  )ui  ia  Judfta  |toiita  eit:  uudeoina  ia 
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Mysia  inferiore,  Claudia  na  cognomento  flue  du«  iegiMite  A 
riaiiil'it  siiiit  ii>itninatiP,  qood  adver.Mis  pum  ia  aedttiacn 
r.;iuiilli  imn  rpbribssent):  dunderima  in  i'-apjiadocia,  Fnbni" 
miera :  deí-inM  tprli  i  ^'Pinin  i  in  llana :  (ipciroa  qu arta  gemí oa 
in  i'aiMKinia  siipptiorr^ :  doriina  í|nirita  Aiutllinarii,  in  Cap- 
padocia ;  vircsiina  Valpria  pt  Virtra.  m  Ilntanma  5i)pfrii>re 
versantes:  «juiiii  vicesiroam,  utmibi  videlur,  eauitkui  cuw 
ea  legione,  cui  pariler  ooiDea  eal  Vicesimc;  et  cui  hiberna 
in  superioresunt  ricrmaiiia(quainvisnooaboiaiiibas  Valeria 
diratur,  nrquc  bodie  id  nomen  retineat),Aii;u«toaaeeepUai 
aervavit.  He  ilaque  irgiooes  Aoga*ti  supersaat*  reKqnii  tui 
omoiiH)  diapefMtia,  ant  ab  ipso  Augusto ,  et  aliia  iaperato- 
ribus,  ínter cieleras  legiones  admixtis,  unde  gmínaroB  ap^ 
pellatio  trarla  pulatur.  — Ac  quooiam  quidem  mmti  de  íe- 
girt  ibus  direre  l  ii  iii .  ]ul>pt  rpliquas  pliam  suporstite?, 
aliií  impe'alorib(i>  deinreps  lerta^,  hac  loro  refirió,  ul  q"u 
do  bis  r(i(.'iiípsrt>rp  rn[iit,  uno  omnia  foco  farilms  pírnpial. 
iNero  ieei«ii;fni  i'rnnam,  llalirarn  niinrttpatain  ,  iiisliluU  in- 
feriori  .Myíi:i  hvemantpin  :  (ialba  priuiam  Adjutricem,  in  in- 
fehorí  Pannomia,  gepttman  ta  Hispania:  Vespasianas  seeun- 
dam  Adjutricem,  io  Pannooia  inferiori,  quartuiti  in  Syrtau 
Haraam :  Ddmitianiis  priaiBBl  MlncMtea,  in  GeiuiaBia  lofe- 
riori:  Trajanus  secoMÍBin  Mfjfiam,  «t  tríieaimam  G«r- 
tnanicajn,  quibo»  a  wo  neoMMi  oameB  inv»»!*'  U*t^ 
ABieaion  i«eaadaiD  ra  Ndrieo ,  tertiaa  te  Rbatli:  ipiua 
etiam  Itálica  vocalur:  ^^pvcniii  ParthícasprímaBellertMfll 
in  Mesopotamia  ,  .secunda  .ique  .Mediamin  Ila'ía. 

Nostro  ¡taque  tempore  tot  aunt  legiones  iv  ' m  prarlcr 
iirbarifiiü  et  pr;r>l<>rianos  sub  Augusto  autem  «"ii  mn  .  síw  ttt 
i'  l.í'  .-iMianliir ,  ar  innlti'  elism  alÍT  auxiliar)?-  ,  i  qu  1  ím 
pi'ditniiiijue  t  i  )  la^^iariorum,  qua  dod  oertua  ouiuifrui  oiibi 
non  ronstat.  f Dioü. ;  lib.  i.t.  cap.  nin«(  LIT.  Haabntgii 
I7a2,  in  fül  ,  pig.  Tftietseq.) 

fiitot  ,  «at  oí         ToA.(w(  tfp9Vf>c*  (ta«#J[|íA<«t  T*  itTHf 

Uecies  Ítem  mille  prasloriam  Díliiee  ia  deeen  dMaieiAor^ 
it«.  ultro  prcaidiaai ,  ad  a»i  níllii .  ia  qnatnar  «dMrtM  dH- 


inbutí.  (DioH,,  lib.  Lv,  eap.  xtw.  Hanunnrat  17BI, 

|)ág  707  ) 

ToÜJt  iii  liciiifiiiibusi,  apnd  Dalm  itiaiM  Irralis,  qu.T  ^<o<¡l^l 
regiODiü  a  k'r):uiliis,  ar.  ai  rep£iainutn  aiixilitiai  Italia  po&- 
ceret.  haud  procul  acctrentur:  quamquani  incideret  urben 
propios  a»ie9 ,  fres  orbana»,  no^-pm  prrptortíP  cohorte*.  Elro- 
ria  íerme  I  iiibri;iqiic  df'lerl^ .  ant  vetore  Lalio,  et  rolomis 
antíquitus  romaoi<.  (Tac  ,  Am.,  lib.iv,  cap.  v;  HitíeriM 
rom.,  vol.  III,  pág  im  ) 

Aumentáronse  én  tiempo  de  Vitelio. 

Insi.per  coofuaaa,  piavitate  «I  anbitu .  ordo  miiitlB.ie' 
deeim  prcliuic,  qnatnar  urbana  eoborlea  aeribebantor,  qnria 
síneula  nidia  ioMiaBl.  (Tac.  IN*t  .  'ib.  n.  cap.  aem; 
SVBT-  *  Biit.  rom  ,  toI.  iii  .  v  'ic.  311.) 

I*  Ex  militaribus  cnpits  IcfioDcf  et  au\ilu  proviodatía 
diMribuit :  rb^ii  m  Misení ,  pt  alteram  Raveane,  ad  lateiaa 
superi  et  iiilcri  imm,  coUocavit.  (Scet.,  ÁKg. ,  cap.  tlix; 
Si  Ki. ,  Hiit.  rom. ,  vol.  iii ,  Dág.  30. > 

Uaiiam  ulroqnc  mari  dwr  cíasses;  Misenum  apua  a  Hi- 
rennani,  proxijnnmque  (í.iili  c  liltu?  rostral.T  naves  pr;i»$ide- 
banl ,  quas  aciiaca  victoria  captas  Au^uatus  in  oppidnoi 
Forojuliensc  mineral,  valido  cum  regianne.  {Tac,  Am»^ 
lib.  IV,  cap.  v,  tiCET.f  Bitt.  r»m.^  vol.  iii,  pif.  185.) 

Apud  .Mtfcnnm  eiigoet  Ravenaam  singulae  legiones  cuai 
elassibiis  stabant,  ne  loo|ríus  a  tateia  orbis  abecedeml ;  et 
cum  ra  tío  poeialaMet,  noe  mm-,  aiae  dmiln  ad  oauNs 
mundi  partes  oavifio  pervenirent.  (Veget-,  lib.  iv,  capi* 
tuto  xxxi.  Veíalijp  Clivorum  ,  1670,  in-8.",  pág.  !33.) 

I'jiliir  diprpssiis  castellis  Vjnnius  ,  funditur  pr,tli'j; 
quaini|M.'ini  n  bus  adversis,  laudatus  qii»d  et  pueiiam  manu 
rapéííit ,  t;t  rorpore  advciÑi)  vulnera  PXi:epil.  (jtlerum  ad 
clasHiii  in  Danubio  oppíriPntcni  ppríugit.  íTac,  Aun  ,  li- 
bro xii,  rap,         Sin.,  Hut.  rom.,  vol.  in  ,  pá^'.  á24.( 

Nani  per  Ubeni  quideai  riftam  «piiuquagiola  amplius  ra>l«-ila 
direxit,  Bonnam  el  (^econiam  cum  pootibus  iunxil,  clas- 
sibusque  l¡rmavit.(Hor.,  Iib-  irtCap>xii;  Sccr,  Iftsf.  roas-, 
vol.  II.  pig.  SI.) 

Qm  rmfiMée*m  ««IMai  mn  ímM,  m  oitawlnr» 
decía  el  ednanl.  Tlwmillw  fwtt  IÍM#r  mmUm^  9tl*  Uh 
meo.  (Cic  Phil.) 

"  La  verdadera  cronología  debe  colocar  el  naoaiieBto  de 
Ji^upmUo  en  ili  úe  diciembre  del  año  de  Roma  7ri{  y  «>1  27 
dei  remado  de  Augusto;  pero  U  era  coaoun,  segua  iobe 
mdí.:ado  ya ,  ae  enenla  dcada  el  «io  7M  da  li  Inndaeian  d» 

lloiii:t. 

L<  ^,'t  n)  iiiajeílalis  rcdiixoral ;  cui  nomen  apud  vetpre> 

Ídem ,  hii  tía  in  jadiciun  vealebaul.  ^iqiM  prodUioM 
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tsotA*  M  tos  estODtos  nsvAocM. 

cxercilum  atit  piettem  íedil»rtnibtr>  (!«'n¡qup,  m;i1o  pi^Ia  re- 
publica  ,  nuijesiatem  poputi  rooiani  ininuisset.  Faru  arque- 
baDlur,  dicta  impune  eranl.  Fríaiua  Aiienstun  copitionem 
de  faraosis  libellis  «p^ie  leéis  ej?ii  trar ts vit ,  l^ktmmolus  Casií 
Sfveri  libídine,  qna  viros  fttiiiririPiiiic  iljiistres  procacibut 
seriptis  dirramavcrat.  Mos  Tibenus  conrullante  Pompeto 
Macro  pntUütetttnjudicia  majettaíi»  rfddereithirf  Eter- 
cendas  lege*  este  re«poiidit.  (Tac.  ilnii.tUb.l»Clp.tnll, 
pág.  188  y  i»,  edir.  1715  a  Cml.  BauíBo.  LeiW  — 
CmI.,  hb.  iz,  ui.  fin.  Aé  Itgm  JuKam  «Mrjtetete^ 
DiM$i.  Mdeoi. 

"»  Et  ele^unt  Stephanura,  virara  pJenum  fide.  c t  Spirilu 
Sancto,  et  Philippum  ct  Prochorum,  ct  Nicauorera  el  Ti- 
monein,  et  Parmenam  rt  Ni(\hiiiii  Advenam  AalioelimiW* 
<Act  Apo$t.  V.  S.  pá'^'.  mi.  L)<m.  1684. 

Kt  ¡I ¡Mili tía ol  Stephanuüi  itivo^anteoi  tü  «Hcenlem: 
|ii>miiií'  Jrsii .  sii«M»ipe  spiritom  irieum. 

*'  Simón  liiniiniiji  qoidani  Samaritanus,  in  viro  mi  Git- 
tbon  nomen  f  :>t ,  na  tus  «ob  Claudio  Conre—  propter  nK,?\' 
cas  quas  exit>ua  vk  tules  deuB  InUIm.  flt  itatna  apud  eos 
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trahiti  d«ai  UoiiwraUir :  qii»  ttatm  ia  imiie  riberi ,  ínter 
daos  pMtes  «t  «neta ,  tetíoam  bañe  litl»n«  inamplioiMiii: 
ümmtéettUMlo :  ac  Samarítaní  prupeomnec,  exaBísni- 
tiomfeag  etiail  perpaucí ,  illum  quasi  primam  deum  tat 
ronfíieates,  a-oraot  qnoque  (ivrr.,  mr.  Ap$t.  lotn.  ii. 
piir.  69. ) 

•*  Pilal.i  <!(■  cJiristi.Hncrnin  dofrmite  ad  Tíbf  rimn  i-:'fercn- 
le  ,  TiheriUü  relulit  í  J  wnstnra,  ut  inler  rwtera  mrr.i  fcñ- 
perelur.  Veruro  ,  cmn  ex  (•onsulla  palrum  rlirisliano?  r  nm:- 
oari  l'fb*  p}a'')itisc4,  'íibeiius  poíl  edicturo.  acriiíatonbug 
cbniiisiioruiii  rommiostus est  niorteiu,  s^ribit  Terlulianuí 
in  A¡ioiogeticú  (Er<EB.  Ca«.  Chroni.  An.  Oom.  xxxviii. 
Bale.) 

*^  Ñeque  uaJtopost,  romore  raedia  «xlerritus,  proeesatt 
id  solarinm  proxlmutD,  inlerqne  pr«teaia  foríbo»  veta  se 
abdidit :  lateotem  disc«rreu  forte  pvtarIvamiJef ,  animad- 
venís  pedibufl,  e  ttodio  MisHtandi  qaisraneseet ,  a^mit, 
eitractumque,  et  prv  melu  ad  genua  sibi  acridentem  ,  im 
pentorem  salntaTii.  {Vita  Cíaudii,  cap  ii .  pag.20í; édil. 
de  1761 ,  porOplif  fot  de  La  Pause.  P«rií>.) 

Anno  Doiiuiii  38,— repnanle  Cslipub , — H'  rr^p*  Lu?- 
danotn  GalliiG  miltitur  in  cxiIhi:)).  Jo^fhi.  IH  I  i.; 

InlpfM  Tiber»ui  daobn«  et  vieinii  c  r'  Her  .  lu  i'  prio- 
cipatuí  piariií,  vivori'fi  finem  Uñi  :  posiqu.í'ii  Cují,  iin- 
perium  susccpit ;  el  rontinuo  JudiiHirum  pnnnpatum  tradi- 
dit.  Agríppa*  fimul  el  Philippi  ac  Ljíianae  letrarrhias,  mm 
qaibus  et  pau!.)  post  Herodis  eidefli'pañter  eontuiit.  Ip.outn 
vero  Herodein  qui  vel  ío  Johanii  Reeeaator  eitílcfat,  vri  in 
pairiMe  OowiBi  iatarflient :  nnltit  «xenieiatiiin  nodia 
atara*  dtanat  exilto :  rieot  Joaeithn»  in  his  «ji»  aupra  io- 
aaniiwwaerihJt.  (Eisemi  Cíes  Huioriir,  Kb.  ir.pagdaS; 
édil.  188>.  Blrilea^,  per  Henricum  Petri,  in  4.*) 

Héaqui  elpa«aje  que  Eusebío,  Mgaa  Mcéraroy  Joeafo 
refieren  en  el  sitio  indicado. 

la  tantas  etiin  graves  calaniitnl^»,  ',it  fcrtur,  uKurrit.  ut 
aecensitateadductus,  sibi  propría  nian'j  mortem  ronsrireret, 
sriorumqtie  ipse  seelerum  vindel  «ziaterel  (EwiB.,  ñUt. 
'ferlfM.,  lib.  II,  cap.  vn.) 

El  anniim  lotum  conrersatí  sunt  ibt  in  eccle«ia ,  el  do- 
cueraot  IttibaD  multam,  ili  ut  cognominaientur  prímoiD 
Aotkiebik  diaeipiilí  rhristiani  { Art.  ApoMor.,  cap.  xl, 
vera,  xxvi,  paf .  S^.  Liigdani.  Í6B4.) 

**  Cootinno  BaiDqiie  io  ipeia  Ciavdi  tenporibiii,  demen- 
tiadifiacPfWrideiilwprobatíaaitimiWianiii  afástolAnim 
elMiinton  fldei,  mafnineentie  al  vtrlvtiB  meriio  primo- 
n/B  prioeipeni  Petrum  .  ad  nrbein  Romam  ,  velut  advei^um 
bamani  cenens  rommunein  pcrniciem  repuírnalurom  dedu- 
óf ,  (iur<>m  qufirníam  ol  iiiai.'i>lrmri  militi  i  «ci' ,  .■.'•irnti''m, 
«liviní  |jr;Tli;i  pcrere  ,  el  virtiituin  f»?tr^  ilurUtrn.  ist-'advf 
ii'tns  OI  í.iri*  ritís  partibns,  Ut  cofleMit^  (¡util.Míi  iifirüí  ijit'tr, 
TOfauiüuia  divmi  Fíimtnt^,  ji        ^it  i  oai(.arari?  paratuts, 
advíxit,  el  salnliui^  prrt  iln  ai  on  s  vorl  o  prímus  ínutbeRo 
ma  BTan^elii  sin  <^Iiviíiiis  januani  rc^ni  cteleatia apemit 
(KvsEB.  c.vs.,  Ecch't.  tiiu. ,  lib.  II,  paf.  487;  edil.  Basi- 
IM.  per  Henric  Petri  i  Í5S9,  in  4  ») 

PMraa  «poatolv8f  ttaUooe  GalllTus ,  rliristianorum  pootU 
fei,  ca«  priwiin  AaModiaMoa  Secleataoi  faadaaset,  Romam 
pnmefaeitur,'  ubi  Bvangtlíinn  priedkaus  vigínti  quinqué 
*MUi4it«  nrb»  epifcopua  peraereral.  (Bvserii  Casaris 
Chnwktn ,  D.  Hferonymo  tnterprele.  AiiM  Dom.  44,  pag. 
fi\  edh.  Basilrj-,  prr  \hnnrv.m  Pí  tri.  ffi5í>  j 

"  Salutale  eí)s  qui  sunt  v\  Nar' i^>¡  durno ,  qiu  su&l  in 
Domino. (J?/;.  16  Ü.  Paul  ad  lioniovos  v.  ii  ) 
**  Pi»diclam  i  mathematicis  .'Veroni  ohm  eral,  fore  ut 
I  dca(itaeret«r.  Otad*  tiMt  ejw  ealekarfimi :  vi  r/- 


Xrt^r  «Mft  yaZa  Tfi^i.  (SCF.T.,  ttt  Vit  ffefOttii.) 

**  Pone  Ti};ellÍDum  :  lacda  liicebia  in  illa  , 

Qua  stautes  ardenl ,  qui  fixo fattnrc  T. 
Kt  latnD  media sukum  deduril  arena. 

(J|]T. ,  Sat.  1,  T.  195.) 

Arfüpti  pericnlia  dirisliiní.  (Svbt«»  fta  9U.Ntr9t^ 
pac.  291,  cap.  sn.) 

Itero. qiHiritiaatBitpamB  adfieeit.quoe  perflaciiia  inri- 
so-s  vulgáaeAHiljmojappellabat. 

Et  perenntlbns  addila  ludibr»! ,  ut  'orarum  térn»  íN^nlf^- 
ti,  laiitHÍu  nwwm  in[r'rii'-iii .  aut  rniribi:>  aílixí,  aiit  fl.ini- 
mandi:  .itipn'  \t\i\  flijíeri-ípt  dirs ,  in  us^uo»  niiclurni  liim ms 
utereiitn.  iT\riT.,  Anual ,  lili  xv;í.iit.  de  Barbou) 

*o  riüii  «uitiii  venissemuj  Rooiam,  permissum  e«í  Paulo 
m.'<iiere  ^  ímiiici  rum  cu$t«dieal«  ae  aaiHte.  {Atí.Apotí., 
cap.  xiviii,  V.  i<!.) 

Mansii  auteni  hieimio  i»  suo  condado:  elraacípiabat 
omnes  qui  ingrcdieltaolur  ad  eum. 

Proidiraas  regnum  l>ei,el  docens  qur  sunt  dé  Domino 
Jesa-ChriatOtOOiii  oomi  Aducía ,  aine  probibitíoiie. 

>'  Pmieroa  lantomqvf  peragraTerintenaron,  nianium 
antea  morlatínm  oemoMltwiaaue  viderím  Arabicaslndir-a<;- 
que  varíi  generis ;  biee  tañen  bellua  qnam  tyrannum  vulgo 
vnraiit ,  ñeque  qnot  rapít4  habeat  novi ,  noque  Ulmn  tur* 
vi<<  iinpuibus  <!errali.<que  sit  dcnlibus. 

A  fHiílÜ  Ti  HOí  !»i\<fi  TTdíjTcAAíi  liío»,  Tü  St  &1ffH0P  T#^ro  « 
iíií^,¡i^r,t  '  i  TCiA^ci  rivo>»o».  <Á  T I  •''^'^cai  ut^oXai  avTU  o'íía, 
uirj/i  •^•i.ii  ^útvj^tn  VI  tai  *ap^apó3o%>i  «Vri.  (PhILOST.  ,  itl 

y  ir.  Aj>  Tyau.) 

"  Pauium  [<roin<le  Roma:,  eo  regoanle,  securi  percus- 
som,  et  Petrum  elinm  anffixum  crurí.  bistoriarum  monu- 
mentís  prodituoi  est;  quia  etiam  insiirnis  ac  téstate  Petri 
ac  PaoU  inacriptio,  qua;  in  eoemeieriis  Rom»  ad  hoe  naque 
tempua  oiaoet.  bojos  rei  fests  ttd«Q  bdt :  aique  bce  ila 
$e  habere  eoofirmat  ílidem  vtr  ecdeaítatioia  (^Ibaiioiiinr, 
qui  Z«>phírini  pontilirís  roma  ni  tenporilH»  fixit ,  ioqoe  dis- 
putatíüDe  srripti»  protlita 

E(ío,  inquit,  apo'tolorumtropjr'a  pcrspifue  possnnt  osten- 
drre;  nam,  si  lubet  in  Vatíraoum  proOscjri,  aut  in  viam 
<iua>  Ostjen»:>  lih^útir ,  te  rr.nrorre.  troi'ja  r.inim  qui  iíttam 
Ecriesiam  suo  ífiuii  iif  el  vinutc  sl;Jii!ivfTii[it,  invctiic?. 
Porro  Dionysius ,  cormitiii-iniiu  F.)iÍí'-i>|i'ií  .  i:io<  aiii!io_-;  mar- 
tyriumeodem  tempere  pprluh-sr ,  si'~  ad  ll  inMno^ -i^nlie;,» 
rommemoral ;  Petrum  el  P-tuIuai ,  qni  Reniiannii  f>t  Curiii- 
thioj  primum  in  Ercicsiam  l.hnsti  inserueruot ,  pnidcnti 
quodam  adnionitioneimpuNi ,  in  unuin  locum conriuüislia... 
Mam  ambo..  eodeaiteinporemartjrtomanbieruat(Ei'SRMi. 
«M.  Mea.  lib.  II,  por.  49.) 

Fetroa  ad  osliemam  cum  Romx  versaretnr ,  eapito  deor- 
f'jm  ststulo,  aie  entm  nerpcti  rupiebat,  cmeianfllxua  eal... 
Quid  attiiiet  de  Paulo  direre...  Neronesummamrenia  admi- 
iii<(niit<-.  martyrio  orcubnit.  Ista  a b  origine  ad  rerbum 
loi  tío  tomo  Ciiiiit-iitarioruni,  qnoü  ícripsit  in  nfnesim  reve- 
ra riimriirniurata  «unt  (Ibirl. .  lili,  iii ,  f.n  p,  i,  pat.'.  ?$i .) 

Pctriis  ad  terramcapile  vi>rso  rruri  aflixii?  est  m  Vatici- 
no )\i-u  viaoa  triumpbalem  sepultus...  Paulus  vero  gladio 
aniinadvcríoa  et  vío  Ooticni  aepnllaa.  (Barqn,  Mártir, 
pae.289.) 

"  Nero...  dígnu<extitit  qui  persecutionem  in  rliristí^nos 
prünna  iacíperet,  nesdo  au  posiremus  explerii .-  siquidem 
opSiione  aialtoiani  roeeptom  sit ,  ip^um  Ante  Cfarístom  ven- 
taraoi,  {Soi,nni  Savni  S^rte  Bití.  líb.  nt,  pap.  95, 
edif.  Ebovldiaoa,  Sogduní  Botavonin,  Aaav  1643.) 

CeteniD  cnn  ab  co  do  fino  aeeoti  qaamaaua  alt  nobia 
(S.  Marttni»)  Nerooeii  et  Ante-Chrialun  prína  ewo  Tanto» 
ni^ :  N'<  r.  nt'iii  in  orcideotalí  plafra ,  repltus sabactis decom; 
iniju  riiiuriim,  persorutioncm  aoicm  ab  eo  hactenus ex«r- 
reiidam  i:l  id  lia  s-  r  tiam  roli  rogat(SOLntll8tvni  fiiolo- 
QO  H,  p»?       Kd:t.  eadcm.) 

Aiunt  .Marrniii  |trimuiii  in  .Eeyp'um  Irajorisff...  Atquo 
tanlalioiinuum  f  t  mniierumfideiii  i'iiri>lianam  amjileTüiitniDi 
exprima  t-uTe^siojn  elcooaln.pcrfrravp  m  ¡iriinii,  Mru-lum  et 
aeveromejQS  vivendi  cxemplum  \U'  co;.'clialur  ninitiludo,  ut 
PMtoiaaeOOnimílndiaexcrcifati  lies,  ii)iire>.rreqiirntpsrii!i- 
gre^'ns,  rommuncm  ínter  ipsos  yirms  raiionem,  tut^scrip- 
lis  perscqui,opersppra'l¡iiniexislimaiet...  Apud  nos  arnoíraí, 
id  eat  monachí...  appellati  aunt...  AbKebrais,  ut  viüetnr, 
diie«bant  originen).  Proptona  peresitlta  velera  institola, 
propíus  ad  Judxorum  consnotimnem  accedentia ,  obsem- 
bant.  íErsr ■..  iíittt.  tttín.  Iib.  II,  plg.  19.) 

r..  sp  iim|iis  irrram  in  qua  vivaraus,  in  qua  rooriamur 
non  püUki^Tacit.  Aunal.  lib.  xiii,  pag.  íátí,  Apud  Barbón 
Paiialialin.) 
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Lepcre  ?e  milik'ni .  ii«'u  oiiific  <  ousiif.»*.»;  (Si  kt.  i«  vi- 
la  (jdlUF.j 

¿Uno  aiilhore"?  ibid.) 
"  Snetonto  añmie  «Ipunos  iMunii'iitires  : 
Jilguliluiekt  adiacum  (  iirtii,     lolirhK  iln  uli  crui,  liv- 
BceglMUrilU  miles,  a  fniuieiit<iUoii<'  redieits,  abj<%clúuiicrt>, 
capot  «iiaiputavU  :  ct  quooiain capillo  pr.Tralvitie  arripc 
tt  BOU  poterat,  íd  greniium  abdidit :  luox  inserto  per  os  p 


pac 


lió- 
os 


IUm  «d  Olbaaciu  detuiit.  (San. ,  in  vU,  Mbir , 
«19».) 

W  Poilba''C,  sédala  siti  íic\\¿^  aqu»  |)Otioac,arri^ittlui>ü 
pupones,  el  ei(>lorala  ulrinsque  acie,  cum  allerum  |'ul\ino 
subdidisset  r<iit)'r'i  :Hlit|>erti<  Irajirit  ¡dn  ioírS  tertn  p«pil- 
lain  fSi  KT.  í«  i  i/n  pap.  3""  > 

*o  Mane  fr.Tiiiitn  .i.Uiu  quiiipir  mprravil  doilcalinnt'  pa- 
Iri*,  qu-iiii  olí  iii'iiioiií  ' ni  III  ;iiitiii)iiiriii  (lyi«Miin  Nliiiciv.T 
dírtilabant  (Sl'tl.  tu  t  il.  Auii  Vildi.  |i.517.i 

iUoC  pttintin  cuín  IícIiIh  «'ssc  luiu  |)r(.i|itrr  iiiJi.iii- 

IttdiBeB  tfsentnm  fcm  ;  taqut^  diu  |)trin.iiiMl.  vt  luli  us 
diit  eoiMcraU  quosqueAdrianu$eaiidem  conspiratu»  coulla- 
ri  l»uU  (DioN.  llist.  Rom.  de  Viteli.  lib.  lxv.  pag.  735). 

»  Cottfiiiiliu  eeUuhnijauÜorU,  relígalo  pro  foríbus  ra  • 
ne,  (SttTn»  ifH.  A«ü  Vilell.  pa^.  3SI .)  Vilelius,  «rdido, 
aUritoque  lagalo  anictus  se  abdit  in  oecurum  lociuu  ubi 
caaes  alebaottir,  ni  inve^ligalus,  íuveiilusque  pauoii  ob«i- 
liu  el  sanKuine  perrusus  quod  cum  caues  lxaeiul,d^rc- 
hendilur  (Dion.  /fís/.  rffwi.lib.  tx\i). 

•*  Reií^alii)  ^'o^l  r;-^  u\:i'.¡ihu>,  injeft'i  rc-Tifiliiis  laquco 
vpiite  diífissa  fecniiiiuiius  MI  Foniin  fraijlus  est  ínter  niagna 
reruDi  verborumqnr  lu  lilini.  piT  totuin  Vi.t Sacra'  xpaliiiui 
reducto  coma  capiie  ceu  íolent,  stque  etiain  meólo 
mueroaegladii  subjecto  ut  viá'  iitlain  [.r^  birel  faciem,  nevo 
üubmilteret;  quibusdam  slercore  et  <-<fuo  iücesseülibusaliis 
incmdiarium  el  palinarium  vorjícraiiiíbus  ,  parte  eliam 
vnjgt  corporis  vitia  exorobaote  :  eral  cntm  ia  eo  coormiá 
proetriUt,  fadea  rábida  uleruinuuc  el  vinoleolía ,  veotcr 
okaMStAltenuB  feamr  aabdebile  (Son,  te  vU»  Aui.  Vi- 

^  ViteDinaa  ioreslis  mucroDÍbus  coactum,  ánodo  encere 
os  et  offerre  eoDtumeliij ,  nuiic  cadentes  stalua  auaa ,  ple- 
rumque  rastra,  aut  rijlt<,i;  ocri^í  lociim  CMtMñ  (Pacit, 
llUt.  lib.  IV,  pap.  476,  edil  de  Barbón). 

Slaluc  equettres  cum  plurifariam  ei  ponorcnlur...  laurt  a 
religiosi-'sime  circumdederal  fSriT,  in  vil.  VilflU). 

SoluUiin  a  latere  pu;:ioiicm,  runsulí  primum  deiudc,  illo 
reeusanle,  inagislratibus  ac  inox  sinpulis  senatoribns  porri- 
ffttu,  nullo  recipiente  quasi  iii  •<  de  Concordi.i  imsiturus  al» 
«eiflil :  sed  quibusdam  aclamaoUbus  iptum  cue  cvaeordiam 
redil :  neo  soluaBafl  reliaerefartum  affiruavit,  varametiam 
CtmcMriiee  reópere  rogoomen.  (Si'bt.  ,  t7>.) 
Dior  p.  754. 

«a  Pluribas  persuasio  incnl,  astiquia  aaoerdohmi  litlciis 
rootineri .  eo  ipso  tempore  Ibre  al  TalNeeret  Oríeiu ,  pro- 
feelíque  Juda-a  rerum  potirentur :  qur  ambages  Vespatia- 
nom  ac  Titum  pr.-edixerant.(TACiT.,  ni$t. .  lih.  v,cap.  xiti.) 

*•  Petrus  non  nnuni  aut  ailcrura.  sed  pluns  labore?  sns- 
lulil...  Pauiu-S  propter  .rmulaliouem  iii  vmruU  «eplies  cnw- 
jectuü,  verbenbus  rri  sus ,  la[i¡dalus,  ['ilieiUi.r  pra'miuiu 
rfportavit.  (Clvíiemis  ad  Corinlh.  fffití.,  p.  8.) 

"  Hosliarum  quiilmi  ilu<-in'.;i  ct  qiiinquaginla  sex  niillia 
el  quingeflUs  numrravcie.  (Josini.,  //'//.  Jad.  .lih.  vii, 
cap.  XVII,  pag.  »60  ) 

«a  Vocem  audire  ,  qu%  dicerel:  Uigremut  hinc.  Supra 
MmuambB  circumieus  ilemo  :«{tv!  va>!  eivilali,  ac 
feiM,Mp<i|wlOt*  voce  máxima  clamitabal :  cum  aulein  ad 
tsIfiMBan  aMidit :  t  Va$tíam  $»iki « lapii  tormento  m'mus 
aUUjD  pereasit ,  aniaaaaiaM  adbuc  omoia  illa  Keinen- 
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Grandis  in  ;»-tUiTCt);  licel  auctio  fiat  OI;m[io, 

l'.ogaiauH|Uc  dcj  vi'iideiu  quidquid  habeot; 
''onturbahil  allaj;  et       erit  uncía  to'j, 

[ifi'iJjl  If. mil  ijiia  )M(fr  ipsedciini, 
l'm  rapitoliiii»-,  quid  euiiti  libi  solvere  teropli 

Quid  pro  TürpeiiP  (rüudisb<i4)ore  po4e«t? 
t.*uid  pro  culuiinibug  geminii  naalrona  ToaaoliaT 

Pallada  pra  tereu  -  res  ágil  illa  lúas, 
(iuid  loquar  Alcidem ,  PboÍMUBqaa ,  fL^ 
AddiCa  quidLalie  flatk  teidpki  poloT 
etMcte.i,ei  saaUiMas,A«|«Me.neeaaMait: 
skm ,  tibí  qood  aoirat,  ion  ubet  am  Jovia. 


(Haiit.,  lib.  II ,  Bpifr.  4.) 


tan  dimisit.  (ioasra. ,  i$  Bdh  Jkuf. ,  lib.  vu,  pag.  96.) 
M  Mulier  quídam...  Haria  noaüBei  de  vico  Yeleiobfa... 

Ti  aními  de  nece<»ilate  compulsa...  raptonue  filio  quem  lac* 

tentein  habebat...  O'Vidil ,  roctiuitque  ineuiuiii  comedit,  ado- 
perlumque  reliiimnii  i^(<r\avil.  (Joski-h.  ,  lib        cap.  viii, 

»•  bt  cai'tiviii lili:  iiuult'iu  omniuni  qui  luln  bello  ronipre- 
hensi  sunl ,  iiuiia?ii.t.i  el  •rjiloiii  iiullia  i'i  liijifnheiiíuf  cA 
noaems»  morluorum  vero  per  omue  lempu^  obaidiouts  uo- 
étúM  c0«t«nB  nflUa.  {kamn.,  tf«  BHh  JUé. ,  Hk.  vii. 

M  Plnrime  aeseveranl  quia  lo  sepulchro  rius ,  non  ni»i 
MiM  iavMiüur  quod  acitaríve  ccnitur.  (De  Aumpt. 
B.  Ktrim  urm,  trtttat$  iUf  in«rMf«i*.  loa»,  u, 
pag.  81.) 

Qoaalum  jam  iui^eria,  Caesar,  rceloque  dediati, 
di  repvia»,  et  st  credilor  me  Tciia. 


PL!^.  ,  lib.  ,  cap.  vii. 

■''  Ai^ropit  iui|H)siliouciii  riiJiiuiiui  t'|ii>eupalus.  el  eo  re.  ti 
satii  rcinuralus  c^t  (  dirá  eaiiii  iu  uoa  epístola  sua  :  Seeedo, 
abeo,  tri^'jliii  |>u|uiJu>  Dei...);  CietW caMlMaílar. (iNHUo 
.Mii  coHlra  hetrttet^  cap.  vi.) 

Pbilosophia  autem  adeo  perterhta  est,  ut.  babitii 
muuio,  alii  in  exlraaaan  Galliaaa  anfaforaottabi  ia  La- 
bjc  Scvtbiinque  deaerta.  (Eotu.,  CAron.,  aal.  11:  Pw- 
Lon.  vjf.  AjmM..  Ubr.  vu.  cap.  iv.) 

M  Cía  odio  babia  IntaoUdo  lo  tainao. 

"  Por  no  rehacer  lo  que  considero  como  muy  bien  hecho, 
me  valgo  de  la  traducción  de  Fleurv,  cuyo  eUiJo  es  ikj-' 
natural  y  claro  que  el     I:i  decante  traducci'oo  de  Sacy. 

**  EtrsEB.  lib.  III,  lap.  xxxiii;  Plin.  Iib.  1,  epitt.  icvii. 
xcviii.  Tertuliano  bizo  cuu  razón  observar  lo  que  babia  dr 
runtradicturio  ¿  inju^tu  en  el  di^curao  y  reaolaCMMi  de  Tra- 
jauo. 

Papas.  A.de  J.  C.  118-138. 
Animula  vagula  ,  M^iMlth  atfr 

M  EosEB.  Iib.  iv.fKic.cap,  vny  n. 

*t  Ab  Adriani  teiaporibaa  oaqva  art  ínapiiim  riMlialini 
per  aoooB  cirettir  cortmi  octoginta ,  ia  loeo  laaMMlWa 
atmulacnin  Jovia  ia  «laeia  rupe ,  stalua  ex  iBanaan  Taao- 
ris  ageotibus  posila  colebatur,  existimaolibas  perscculioate 
aiictoribos  quia  lollereot  nobis  lidemresurreclioflis  et  rrucif, 
si  loca  sánela  per  idola  polluiSMot... 

Bclhleem  nunc  aostram  lucas  inumbrabal  Ttaamns,  id  Ht 
Adouidis,  et  in  specu  ubi  quondam  Christus  parvulusTafiil. 
Veneris  amasius  plangcbatur.  (Hicr.,  ad  Pm/tiuiiii ,  pagi- 
na 102.  Bale ,  1537.) 

•^^  (Epistolariiut  verba  eorum  citabo):  Serví  Jwu-Chn«U>, 
qiii  Vieiinam  ct  LugdunumGialiaeíncoluBt,  fratribns  ia, 
ct  Phrigia....  pax.  gloria  a  Dao  padra....  Ma 
amictiouis  qui  boc  loco  ÍDgnvaa«tt,la|aaa  g« 
contra  aaactoi  iaeitalaai...  aami  «aariini , 
pnkantf  poanuit....  Ae  priaian  cnMitaints  que 

anal,  al  Uafnn  cumub>  a  uullitadiae  ¡o  illaa  ^ 

«tta....  VoeMmtiooes,  plagas,  violentos  tractos,  düaean* 
tiones,  lapidnm  projecliones,  rarrcres,  el  quidquid  deaiqut 
ab  agresti  el  furiosa  malliludioe  contra       v^t  contra 

liostesetinimicos,  liariaaiel.  (Snais.,  Afaf.aMlaik»lik.iv, 

rap.  1  pag.  lOí.) 

"  Eiidi  ni  liijtoria  ajiud  gentiles  scriplores ,  qui  luege  i 
iiúAlra  rcli'piüDe  dissenliunl...  Nostroruui  etiam  Apolioaruf 
qui  afrírmat  legioiu'tii,  cujus  precibus  miraculum  babebatur. 
latino  sermone  Fulmiuettm,  usque  ab  illo  témpora  appe- 
llatam  :  illudque  nomeo  reí  evcolum  scite  exprimens  ab  m- 
relio  Cs«are  ei  tributuro.  (Krtt.  üiit.  iitít»*,  Ub.  t, 
pae.  6S. 

*•  Mullo  magis  te  obsocranoa , lui^tto  latraaiaio 
008  spoliari  poroiittaa...  Divina  qnamaiealtana  id^aalM 
ínter  Barbañ»  iaajgaiter  vígoii :  qua  eaaa  qñd  natas  taM, 

praidiro  al  axioiio.  Augusti  regno ..  florerel,  laoi  iaipañ» 

1U0  poUrís ,  cumprimis  fausto  ac  feliri  pr««idio  füit.  — 
Ifiíl.  euUi.^  lib.  V,  cap.  x\v.  pag.  108,  109.) 
Chron.  Ale-r.  ;  Cuskb.  ,  /mí.  iv  cap.  tiii. 
*^*^  Oblunsi  oueris  pioguea  bowuem  modio  vaotra  < 
cuil ,  ui  ciida  iateatina  aubito  Itodaraaiur.  (INal.  im^ 

'■^  Eral auleiii  Ctunimxki  pusio  quídam...  sumploia  maotM. 
qui  supra  leclulum  jacebat,  libello,  Coras  proceisit...  inridn 
in  Marciam...  que  libellan  imeri  aaaiui  aufert...  Agoiii 
Commodi  manu...  ubi  re  prímam  peti  inlellexit...  electM 
arcersit...  placitum  rem  veneno  agí...  caaa  evaoísaet... 
ti  illi...  Narcis.so  cuidam,  audari  streniioqae  adolaaaciti, 
persuaseruDt  ut  Commodum  ia  cubicólo  siraarularet.  (b- 
noDiAif. ,  Vil.  CmméA. ,  lík  i ,  pag.  91 ,  Si.) 

M  Sao  afani  ad  aaperioia  vieana  aaiUicia ,  alltra  fuiaa 
adjecisaet ,  eanmac  aommam  magno  edito  clamora  in  maai- 
bua  oatendisaat.  (DioN. ,  Hití.  raai.  lib.  luni,  pa(.  05i> 
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I  fNÍM  miliia  miKtibus  proin¡»i?set  trirena 

Pnetcm  militibii«  8Ío)?ulis,  plus  mullo  arfrenti  datunini 
■nmpetcre  loderent.  aut  accepluro5  «perarenut,  iieque 
■  diodo  Doram  futoreiu.  (Herodian  lib.  ii  pse.  i3(),  131.) 

S«d  spe^  militum  fefellerat,  ncc  implere  fiofni  promis- 
aonm  ptjUrat.  (HenoDOT  ,  lib.  II ,  pa^ 

I»  imbeltem  miseruniquc  síiiem...  iiiler  ffpdiwiinss 
^Mnpkmtiones  irundavit.  'Hkkod.  ,  líb.  ii,  pa^-.  170.) 

."iihilqae  diiil  percnsooribus ,  nisi :  <Juí<i  er^o  perravi? 
Qms  interferí?  (Dion.  ,  lib.  lxxiv  .  pag.  839.) 

Jliui  taoen  a  seiialn  (luoruin  cura  per  mUtlein  firesarium 
M  paiitio  Ídem  Juiíanus  occism  est,  fidem  Casari»  implonu, 
hoeMt  8ef«ri.  (Bétí,  Anf.  pag.  63.) 

Bmr. ,  Nb.  vxtxr ;  Bbkod-  ,  líb.  vil ;  SrAtr. ,  INif. 
B|t.  38. 

^  S¡  me  eupis,  mquit  Scverus,  interfieere ,  hic  me  inter- 

fift.  Quod  si  id  reriisasaut  times  tua  nianu  faceré,  ade»t 
libi  Papinianus  pra  fertus.  rui  jubere  potes  ut  me  iiilcrll- 
'iit :  nam  ii  tibi  quidquiJ  pmoeperi? ,  proplor  ea  qiiod  sis 
iopenlor,  effifiel.  íDion.  ,  //«/.  rom. .  lib.  ixxvi,  pi- 
fioa  868.) 

Omnia  (ui ,  et  nihi]  etpedit.  (Adibl.  Vict.) 

^*  Labofeojua.  (HUt.  Aug.,  pag.  364.) 

"  timm  BcdeiU...  per  naíTenum  orhem  iiMve  id  ex- 
IfHMMtcnclBMdNIipcm...  Ac  oequo  tu  qiicrfn  Germi- 
aiis  lite  lunt  EHesic,  alíter  credunt  aut  aliter  tradiint,  ner 
<l««  inHiipiniii  aut  Galliii,  aut  io  Oriente,  aut  in  .V.fy\úo, 
iut  in  Africa  ,  aut  in  M':^(iiterraneis  orbis  repidiiibiis  sedcin 
hib«nt.  Veruiii  ut  íú\  hic  a  Deooonditoc,  in  uuiversu  muu- 
>to  unas  atque  ideni  est.  (B.  iKJtn. ,  Mb.  I ,  Mp.  x,  contra 
ktneut.  pag.  41» ) 

Et  Polycarpus  autem,  nom  solum  ab  apostolis  edoctug 
ft  fOBTertalus  cuna  moltia,  exiii  qui  Domínum  uoatrnm  vi- 
dmiDt.  led  etiam  ab  ipoatolii  in  Asia,  etc.  (8. tm- 
irt  hé^ttes,  bh,  m,  cap.  m.  aim.  4.) 

"  PaaUsai  Ole,  qnem  ad  ladoa  ienúm  diximm,  vbl 

Bt  Hartar)  etaagehum  Hattbxi ;  quod  ante  ejua  adventum 
fuerat  reeeptum.io  manibusifDoruffldara  qui  in  illis  loris 
Chit'lum  profiÍebaDtur,reperit :  quibus  Batlhiilon.irniii  unum 
napMtoiis  príedicaue,  iili«)ae  Matthieí  evaogelium  litte- 
m  brbraicis  scrípttM,  raligai— .  (Bosn.,  HM.  «oetef., 
Iib.  V,  pag.  95.) 

■*  Igitur  cum  quasdacn  istia  dieboa  anpCIaa  día  Berlaaia 
UklJeret...  íTert., lib.  ii ,  cap.  ii,  pas.  467.) 

SdiapejoribiiBplieet  oomen  cbnstiaDum...  Plerxque  ft- 
un  aoaioi...  can  mediocríbai...  ad  UcentiaBi  couBana- 
lirjJIM. ,  cap.  Tiu,  pag.  174.) 
W  Imca..  M  Chron.  an.  191. 

Sola  relinquiniui  tero(Ja.  (Tkar.,  Aptlég.) 
I*  Nen  tam  laciie  parricidinai  exciMtn  qua  paaie  flari 
íWúf.  Aug. ,  píp.  S8.) 

Alipinos  rniiipntadores  atribuyen  el  edicto  de  Caracalla 
i  otro  seroejantr  i  .Marco  Aurelio  Yo  he  seguido  la  opinión 
¡ue  presenta  miyiir  número  de  autoridades. 

"  Ouafflqiie  ésiet  nro  capillo ,  et  crinan  ^imaret  ut 
iopooeret  ifcoibus,  diridiculo  erat  oaMibua :  ealcinm  qnos 
habuit  capilloe  raneo  to(Mi4it.  (Uuobmr.,  Hb.  vt»  pa^i- 
aa  310,  sil.) 

Foit  efrra  eorjMria  valetudinc...  Sed  monte  in  prioia 
ianaa  quibuidam  virís  saepenunero  igiUri  a  patre ,  flrati»' 
4«e  fiadiod  (restantibus ,  videbatar.  (Omna  Km.  rom.,  li- 
bro Lxxvn ,  pag.  877. ) 

Paterei  cum  fladio  astitil  la  somni«,  et:  I  t  la,  inquit, 
tratera  luum  interfecisti ,  ita  ego  le  interiinaui.  (Dion-, 
fíitt ,  líb.  Lxxriii ,  pag.  88.'.) 

Macríona  AntooiDvn  oeddit.  (Biní.  Aun  i  VH- 
**  Jotia .  eogoita  BHi  e«da,Ua  arrecia  eal  ni  st  percuto 
Nt,  ac  ■Mrien  aibi  eoMciacaie  easaiaiar...  laadia  eaaauapta 
■aritor.  Aeeeleravít  eí  norten  cueer,  fieai  cm  an  atatto 
iwpefain  mamma  habuiaaet  quiei  eenlen  pewaie  peetore 
intevil.  (Dmn.  .  lib.  Lurni .  pag.  886 ) 

FaU  aalem  Heliripabali,  vcl  Jovíp  ,  ve!  Solis  sacerdo*. 

ala  Anlaoini  .<^ibi  uoinen  ascirerat.  .  Vultum  pr.'clerea 
em  quo  Venus  pinpitor,  ^  li>  iii:it>  fiLurabat...  Ilelio^a- 
balnm  in  Palatino  monte,  juita  jdes  impetratoria.* .  canse- 
rOTit-  eiqii>>  teiniiliini  íenl...  et  Veit.r  icuein,  et  palladiuiii, 
el  inalia ,  el  omuia  Horeanis  veneranda  m  illud  IransFert. 
Aug., Wh.  cu.) 
la  penum  Vesta*,  quod  $úb'  «irgini'^  <u>lique  ^N^atitices 
léCBBl,  irropit,  et  pollulus  ip.se  unini  contagión)  inoruoi, 
nm  iii  qai  se  pollaerant.  xHitl.  Aup»,  lib.  cu,  pag.  IOS.) 
«gorom  geaoa  aderat.  {Ib.) 

A  vero  AntODinui ,  e  Syiia  profeclui...  culinn  patrli  na- 
■niaeelabrara  taparfacuianlutioBibut,  viatiton  oanrpaiui 
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luxurioaun ,  parpara  ialextuiu  aique  aero,  nanilibusque  et 
armillis  rannitua,  carona*  suilinaoi  ad  tiarñ'ñodum. 


 aMQuni 

(Herodian.  ,  lib.  T,  pag.  179 ,  ó'7  ) 

Ainphoras  plurimaa  ante  aras  profundebat...  ebomqoe 
circuQi  aras  apitabat,  tiullis  noni»r(raMÍs  ronscuantiboi  oaa- 
que  mulieriliuí  i>lm'nissi.>.cur.sitantibus  ui  orbeai,  cymbalaqoe 
iiilei  m.niii>  iiali.  iit:bus  aut  lympana,  omni  circunstante  »e- 
iialu  it  equtstri  ord:nc.  f FlERoniAJt. .  lib.  v,  pag.  181.) 

*»  Ad  honores  reliquo-i  pixtiiovit  commendatos  iibi  pudi- 
biliuiii  etKniuitatf  uiCHibri'. mu.  ( Uist.  Avg.,  p»g.  474.) 

*< '  Nu]>bii  et  coii  ut  et  pruiHibum  babwai,  damañtqoa 
condde,magir9t  ct  eo  quidem  témpora oao Zatíeoe aeró- 
la bal.  (ÍHií.  AH-y  l»f.«t;  Dw-Tlib.  Ltiii;  Hnomii., 

llb.  V.) 

M  MCtavil  autem  capot  Inter  prspciios  Rinaticos.  et  ireni- 
taliaaibi  devinxil. 

Alquc  in  iatrína  ,  ad  quam  confugerai,  ornswi.  (Hitl. 
Af4í.,  pag.  478.) 

«  Dios.,  Iib.  tnix :  Herodian.,  lib.v,  Hitt.  Ana., 
pag.  478.  ' 
I)lü.\.,  lib.  L\\\.  Ht«OWAÍl,,lÍb.  TU. 

^>  Hut.  Aiig.,p»g.  l3S.Bnaftuii..  Ub.  vi. 

Mr.  de  Saint  Martin  en  ios  aotaa  a  li  bísloria  del  bú> 
imperio  de  Lcbeau  ba  derranado  nueva daridad  aobfCn 
oonfoaa  biitoria  de  loa  revea  de  Peiaia  t  de  Armenia. 

w  Prinmn  nt  ai  ftifaitaa  easet,  id  eat ,  «i  non  cum  uxore 
cubuissel;  matutinis  horis  in  larario  suo.  in  quo  et  divo'» 
principes,  sed  óptimos,  electos,  et  ánimos  sauctiores,  m 
(jueis  Apolloíiium  .  t  t  i|naiit  i;ii  -17441»  fuorura  temporuui 
Jicit,  r.hrisluni,  Abraluiniiui  el  nr|,lu mn  et  hujusmodi  c.Ttc- 
roshabcbal.  rL.\MMiin.  ,  in  1  Ha  .Uei  .     tm.  \i:í^.  T>iB.) 

'f^'  Deniqiie  cuui  iiiter  luiJitares  inultum  agerelur ,  raulto- 
rum  direbat  et  nomina.  — De  pronjoveodía  eliani  sibi  anno- 
labat,  et  perletrebat  cuneta  pittacia  el  sil  Aeiebal  diabin 
etiam  pariter  aauotatis,  el  quis  el  qnalts  easet ,  et  qoo  In- 
sinuante promotus.  (Lawmb.,  Eüt.  Aim.p»g.  3^1.) 

Ubi  sliquos  volaiaaet  reeleies  provindu  Are,  vci  propon- 
los  faceré,  vel  procuralores,  id  est  ratiunales  ordinare, 
nomina  eorum  proponebat,  bortaus  populum,  ut  siquis  quid 
haberet  crimiiii,  proharet  manifeslis  rebus:  si  uon  probaifet 
subirct  p*uain  cajiiti  :  dircbalqne ,  fjtave  entf ,  cum  id 
Chritíiani  el  Jiidiri  fm  erenl  m  iinrilicaudis  .iarrrdolibu» 
fttt  orditiandi  xuiit,  non  ftert  in  proviwiarum  recforitmi, 
mibus  et  fortimn-  hominum  commtttTMtmr  H  e0ptí9. 
(Lampriu.,  Hinl  Aug.  patí.  3-io.) 

3'  r.iamabatque  sv|uus  quod  a  quibusdan  llve  ladcla, 
Btve  cbristianis  audierat  et  teoebat;  idaw  per  prceeoen» 
con  aliqoNB  eneadarel ,  dici  javebat :  Qitfi  ilM  fieri  nt» 
vis ,  alteri  ne  fecerU :  quim  sententlan  osque  adeo  dile- 
xit,  ut  et  in  palatio,  et  in  publícis  operibns  pmcribere 
juberet,  iLami  rid.  Jlixt.  Aii<i.,  350.) 

At  ciiMii  |iiiiii>j!iili  .«uiit       deslrunnt  religiones  

(Lactax  ,  Dio.  in$t.  ¡ib.  v.,  |ia^'.  117.) 

Eíle  e?  el  iiioiaiincnti)  mas  antípun  de  la  Jiiriíprudem  i  1 
romana.  En  liciiipo  de  Tarquino  c!  Soberbio,  reunió  ?f  vi.i 
Papirio  en  un  Mil)  Umu»  las  leyes  de  los  monarca»,  qui  ie- 
getregiat  in  unum  contulil,  seguo  dice  Pomponio  con  mo- 
tivo de  la  ley  segunda  del  Digesto. Kstailejesrégiaseitaban 
eaeritas  en  la  antigua  lengua  romana,  6  aaa  lengua  osea, 
eenservsda  en  la  ioacrípcion  de  la  columna  de  Doiuo*  en  la 
tabla  de  Escipion.  hijo  de  Bsrbato,  y  en  el  Senatos  fOMoHo 
que  [irohibió  la<i  Bacanales.  Las  vocales  a,  e,  i,  0,  n  tean- 
Iwn  una  </en  I  11  de  dirrinn.  pnrlicularmente  «i  esta  se  ha- 
llaba en  el  ca>.,  ablativ.i.  I,,-.  f  y  la  i  se  ponían  jimias  mu- 
cha-ü  vect>,  u  substituyi  ndi»se  iiiuluainenle.  La  o  rceuiplauba 
á  la  e,  la  //  ^e  cscribiá  o»,  ó  sinipieim  ule  i\  otras  vece»  im 
ó  acaso  oí.  La  d  se  pronunciaba  dii  y  se  e-mliia  louiismu.  I.a 
consonante  g  uo  existia,  y  en  .«u  turrar  se  empleaba  lar. 
Estas  transformaciones  aparecen  con  claridad  en  la  palabra 
Mítomt,  (i  foicioiiit  que  solian  usaren  vez  de  roainnt.  t.)^\".  * 
La  m  quedaba  por  lo  regular  saprimida  en  Ao  de  dicción,  6 
10  le  agrepaba  uns  vocal,  como  wrhe  por  nrbem.  tama  por 
lam.  La  r  «olla  Tre  iientemenle  cambiarse  en  s,  ó  ao  le  em- 
pleaba mas  qt!o  al  principio  y  al  lin  de  las  palabras.  Sin 
embarco  siompre  .■;»'  ha  dicho  roma  y  no  xomn;  mas  en  medio 
de  dicción  1)  r  üiiii  ida  canina  por  la  asporeia  de  sa  sonido 
se  pronunciíi I1  y  iln.i  a ,  n^nm  ana  en  vez  de  ara.  La  x, 
la  5  V  la  y  fran  <lf.si  i»iitK'iiJ,<s  en  la  leni-'ua  osea  ,  ni  hacia 
uso  lie  las  consonante^  (kihk  s.  Antonio  Terra'Mii,  k  eiomplo 
de  loe^  Escaligero  ha  restituido  en  su  Hitíoria  4e  ta  Ju- 
ritprudencití  romana  quince  textos  del  deroAo  papi- 
riano.  He  aqui  el  priawro  de  elloa. 

Jo««  Pai  ■  • 


^ 


Oeícaian.  Aaal,  veice,  peuertaie,  jooi.  «itod. 
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iiiei.  endo.  ffeaplod.  JoaooMí.  Po|dMiiÍ.  AueooiU.  mei- 

M.  eit.  . , 

Uue 

Jos  Fapiriannm. 

Itamm  dedieatam  ara.'  vicm  pra'slare  jus  esto,  ín  tempi" 
Igiooii  Populooiie  aogusta  mensa  esl. 

*M  Los  MtifUM  gwaadores  del  derecbo  rooiano  caen  un 
con  toda  roranTiaad  qvé  lot  Cri«fiM  Mt«  de  dar  Mticu  de 
sus  leyes  i  los  dipotados  rootaooi,  eovíaroo  I  nOM  lia  fl- 
lósofo  para  enlerarse  de  lo  que  era  aquella  ciudad.  Habiendo 
este  filósofo  llegado  a¡  término  de  >ii  viaje,  se  tnroniró  con 
un  loro  quejior  medio  ile  i^if  rt.i*  sieiiost  on  los  dedo?,  le  dió 
al  parerer  iii'tL.-i;i  .!e  i.i  TnniJai,'.  Volvió  el  filcíSíif.i  ''•■<r 
menta  de  su  misiou,  y  lus  i.iii  ,.'o> .  r^veron  qiit'  lo^  H m.^iicis 
eran  dignos  de  que  se  le?  ili  r,.:;       leyes  que  r,j|i-.liliivrn'n 

el  fondo  de  las  doce  Tablas:  Quendam  stuitum  ad  dií^i'u- 
imtinmcum  Grteeofotnttunt,  ui  si  perderet,  tantum 
4trt$ít  emt.  Grmau  tapien  mOa  iuputan  c9pU,eie¡e- 
wávtt  wmm  tf^tom,  kmmi  Amm  Hfmíktm,  SttdtM, 
crrdetii  fMtf  velM  om  «H>  t€iJ§  txeatart «  «tevatU 
duot,  et  cum  rif  eievavU  ettam  potlUm,  ttait  natura' 
liler  evenir,  qiin,<¡  cocarr  cum  vellel  utroque.  CtWCtU 
autem  cr,  iliitií  qiani  ¡ruütnlfm  ostfndfrtl. 
MiMT..  in  (ktav. 

ío*  Ki^F.ii.,  iiti  VI,  rap.  XXI,  xiiii  y  ¿it;iiienlo>. 
llier.  Script.  tu. 

»•»  Cum  il  t\  nt  vidit  infamcm  priticipem  sic  c  x.ir?um.  :i 
mililia  >!isrp.<;.'>il...  Fuit,  i^tilur  Maximinus  ,  siib  honi.iit'  im- 
parisaimo,  tantum  bonure  tribtinatu<i,  ^ed  nunquain  ad  ina- 
nniB  ejin  acressit:  nomquam  iilum  saiutavit...  ut  de  eo  in 
Senalu  Terba  faeeret  Severus  Alejander  taiia:  Ifftrinjaw, 
patrei  utueripti.  Mbumu,  eui  tgo  laSamtítMim  adüéi, 
aá  me  confugit  qui  tub  impura  illa  Mhu  Mjfítor«  nan 
potuil.  (Hisl.  Aug.,  pág.  370.; 

Eral  pijpterea  (ut  reíert  Codros)  mapniluilinc  tanta, 
ut  octo  pedes  digito  riilcrelur  epres?u?:  pollice  ita  \asto,  ut 
uxorlí  dextrorherio  utcrotur  prn  aiiiuilo.  Jam  illi  prope  in 
aure  mihi  sunt  posita ,  quod  hamaxas  manibus  atraherrt, 
rhedam  onustam  -suliis  movrn  t,  eqiio  ?i  pugnum  ,  (tedisset 
denles  solvere!, si  calesín,  crura  fraiif^rret:  lapides  tophicios 
friaret,  arbores  teoeriorcs  srindemt:  alii  denique  eum  Cro- 
toaiateatlIUanieiB,  alii  Herenletn,  Antirum  aíii  vocarant... 
Cuna  miNtitaB  ipae  Incttin  eurcebat,  quínoa,  aeww,  et  aep» 
teooa  ad  temm  proatenieai...  Seidécin  lixae  mo  andora 
devieit...  Voieni  Severas  eiph>rai«  qiianiiifl  ta  camodo 
p;>et,  oqaum  admtsit  mnitts  circaitianib  iü,  ct  quom  ñeque 
Maxiininus  acurrendo  pennulla  spslia,  do«istis?et ,  atl  ei... 
Bibissc  illuni  sii'pe  in  die  v:iii  caiutolinani  jiiipliuriim  cons- 
tal  :  romediise  el  quadra^inta  libras  rjrnis  ,  nt  aiitem 
Codrus  dicil,  eliain  sexaginta...  Suilnres  s/i-pp  siios  exi  i- 
piebat,  et  in  cálices  vel  ia  vasculum  millcbat;  ita  ut  dúos, 
Tel  tres  sextarios  sui  anioris  oateudent.  (JNif.  Am.,  pá- 
ginas 368, »»,  372.) 

<M  aiil.  Ang»,  páf.  i41.  IIeroüiait.,  Kb.  tii,  pág.  S7. 

«1  HcRODiAR.,  m.  VI.  Bití.  Aug, 

«M  Id.,  Id.,  Id. 

«w  Id.,  Id.,  U. 

<M  El  anéiuo  Geidiatio  relnd  treinta  7  aeis  dfs*. 

Herodian.,  lib.  VII.  Hitl.  Aug 
Tanta  Bde  Aquileieii'^es  contni  Maxiuiiiiuai  prosensln 
faerunt,  ut  funes  de  capillis  inuliernm  faiereut,  i|uu:ii 
deesseot  nervi  ad  gagittas  emilteodas;  qiiod  aliquaudu  Huai.v 
diritor  fartum.  linde  in  honorem  matronaruoi ,  lempluu 
Veneri  Calva;  senatus  diravit.  (Wi*/.  Aug..  pág.  398.) 

Lactanrio  dice  lo  tnismu  de  las  mujeres  romanas. 

Urbe  áGallis  oecupata,  obsessi  in  Capitolio  Romani  qoum 
etflWllinB  capillis  torioenla  fecissent,  sedeu  Venen  Cal- 
V»  «oosecramot.  (Lact..  .  DUt.  Itut-t  pác.  88,  íb4.0) 

t(*  Usua  eat  autem  ideiB  adolcaeeM  (Muinin.  júnior) 
el  •««■  loi-ica,  exenplo  Ptotomaoran;  ww  eat  arfentea, 
«ae  et  clypeo  fetnmato  iaaiinto,  et  beata  fnanrata.  Pecit 
et  spathas  arp^nleas,  fetit  etiam  áureas...  fent  et  galeas 
ffemmatas.  ferit  et  burrulas.  Quacdam  parens  sua  libros 
hom<'rir(:)S  omiios  piirjmrr'os  dedit,  aueii  IHtCfia  serip* 
tos.  {Hisl.  Aug.,  pAp.  olHi.) 

lisus  est  magislro  pnrro  litterator-^  Kabilm.  mjus 
epigrammala  multa  exstaot,  máxime  io  imasinibus  illius 
pueri,  qui  veriius  graccos  fe«tt  ex  UNt  llMaia  Vuiili , 
ipaum  puerom  descríberet : 

Qoalis,  abi  Oeeano  perAuae  LutíCar  onda 
Bxtulii  os  saenin  «alo,  tenelfMVMMtolvit 
Ttlia  «rat  juveaia  prin«  aob  bomím  dina. 


Eb  eate  pasaje  de  k  BMida  taita  n  vtna  y  leiHiai» 
pohido  otro. 

Oros..  lib.  vii,eap.  xn. 
«•«  Tertull.  de  C9ron. 

KrsF.n..  lib.  VI.  flM.,eip.  i«i.Cnn.,  d»MM*^ 
niems  18  v  19. 

'•'^  Hisl.  Aug.,  iiiÍL'.  Ifil. 

Vopisc.  in  vil  Aurelian.;  Hi$t,  AagMla. 
<w  Hitt.  Aug.  Vicr.  AnuL. 

Ztwsim.,  lib.  II. 
'*<  Zdssim.,  Kb.  I. 
*■>  Zcoar.,  lib.  xn. 


SEGUNDA  PARTE. 

t  l'ara  ia  complicada  historia  de  los  Birbaroa  puídíc»* 
sultarse  i  Bayer,  Gatlerer,  Avelnsg,  Seblaner,  BciBi||»> 
Malte-Bmo,  etc.,  eta.  Eatoaaabioa  tíeMB  aiatesNa  eiatia- 

dicioríos:  el  uno  no  ve  en  ta  Gennania  aaaanc&Mfea  f  M 
Suevos:  el  otro  quiere  que  los  Eslavos  aeaa  feiTindalSKaa 
falta  quien  convierte  i  eston  en  Venedos  y  reconoce  la raili 
de  Eslavos  inezciadus  y  Eí'avos  propiamente  dirhoi.  Lo» 
Suevos  se  convierten  en  Alfmiij':s:  los  Alemanfe  de  la  ac- 
tualidad, etc.,  etr.  En  ineiiio  de  todo  esto  hay  awe  btKar 
un  puc-slo  para  el  «isU  iiij  qnf  por  medio  de  la  dinsun 
lenguas  clasiDca  la  rata  üoláodica,  caucásica  .  ^quién  ahtt 
Por  mi  parte  yo  presento  ai  lector  en  la  Exponcim  de  e<t( 
discurso  io  que  me  ba  parecido  menos  oscuro.  Creo  bab<r 
sido  el  primeio  en  recoger  los  nombres  ;  el  núinero  it  iai 
bordea  de  la  Aaaériea  Septeatriooal  (Viak  é  Amtñtái. 
i  pesar  de  la  aridei  y  eonlbskm  de  lia  tradidones  de  oun 
salvajes,  es  mas  ficil  formarsamia  idea  aproxiaMiin  de 
ello:i  que  aclarar  algo  la  historia  de  los  pueblos  gemlaim- 
Loí^  Romanos  que  ignor-iban  la  lengua  de  estos  pueblos.  Io 
coníundii  ron  tndo  ,  y  ellos  mismos  cuando  llegaron  á  rivi- 
liiítr^e,  cstahaii  ya  tan  lejías  de  su  origen,  que  no  eofoo- 
liaron  mas  que  algunas  cinrioncs  y  tradiri..Des  oralís  oaei- 
cladas  de  fíbulas  y  de  cristianismo.  De:igraciadamente  m 
perdió  la  Hitloria  de  lot  Godot  escrita  por  Casiodoro,  tdo 
queda  de  ella  mas  que  el  compendio  de  Jomandés.  Grocio 
publicó  uoa  edición  de  loe  eacritorea  Godos.  Agaibi  r,  l  *9* 
bre  todo  Procopio ,  son  de  grande  avxila  eo  fa  bMsiia  ^ 
tica:  Joroaodds  babla  de  algunaa  créoicaacii  «enodeirta 
poeblo,  eitadaR  por  Ablaiio ,  v  se  conaam  hi  tndaedoa» 
los  rustro  Evangelios  por  Ulfllas,  como  el  monumento  aiai 
antipi-o  del  idioma  teuldoico.  Pertenece  al  .«üglo  iv.  y  L'ttlii 
tuvo  que  inventar  letras  para  expresar  ciertos  urntio^  d"  li 
lengua  de  los  Godos.  El  juramento  de  (darlos  en  ¡It  imti. 
secun  Vittard  |842j  es  pi  ptcri'ir  en  mas  de  cuatro  !Íelo<  Ü» 
tru'liT.  ion  de  Ultilas,  y  eu  mas  de  cinco  al  canto  leu 'ócioo 
que  celebra  la  batalla  de  Luis,  biio  de  Luis  el  Tarlamado. 
ganada  contra  los  Normandos  en  88!.  La  crónica  de  Maniii 
^príncipi  el  año  iSS  y  concluye  el  S81,  contiene  ditol 
aeerra  de  loa  Godoa  i  Borgimooea.  Bay  también  una  gciaa* 
lORk  da  loa  rayas  Godos.  palBeada  eeo  arreglo  á  na  mMh 
erito  del  nMoaaterloda  Hmase. 

*  AoAN  DE  BnniE.  Saxú'gram.  Los  Eddat,  ios  S^w, 
la  hisloria  df  Suei'ia,  etr  ,  eir, 

*  liaren  descender  i  los  Hur}.'undos  ó  norgoñonfs  delw 
Vándalas,  Eslavos  6  Venedos  conquistados  por  los  Godof. 
Eran  enemigos  de  los  Alemanes  (Aimuso  Mauceliíto,  li- 
bro xxviii;  Plimo,  Hisl.  nuf.,  iv.)  Una  tradición  ioshif» 
descender  de  los  soldados  romanos  que  guarnecian  en  bi 
orillai  del  Elba  las  forlalesaa  de  Dmao.  (Oaosio,  lib.  vu), 
Pablo  Waraefrkiíd  diácono)  coloca  la evna  de  ios God» r 
Lombardas  «■  b  neandiaavia.  Entre  loa  ninadoa  de  Augurio 
y  Trajaaa  ae  eocneotran  ya  Lonbardos  «staMecidos  ea  lai 
oriths  del  Elba  j  del  Oder  (Vilbto  PArdartio,  11.) 

*  Proceres  suos  non  puros  homines,  sed  semideos, 
.Anses-Horum  ergo,  ut  saisfabuüsferunt.  primus  faitGii||l 
qui  geiiuít  II  Imal;  Halmal  vero  genuit  Augis,  Augis  ft^vA 
eum  qui,  dii  i  i-  e^t  Amala,  a  quo  et  origo  Amalorumdecsrrit 
(JoR?(A>o  de  íii-l'.  (,elic.,  pag.  607). 

"  Ahmia>.  Marckl  ,  lib  xxxi,  cap.  v. 
«  AüREL.  Víctor  ,  cap.  xxix;  Jonahoes,  cap.  xtiBíIa- 
SIMO  iib.  I,  ZoNAR.  lib.  xii;  Ué$  Aaa,  pág.  SSS. 
T  Epitl.  11.  • 

*  CjMiMO,  20,59,68. 

*  ....  vineaHa  eum  qnibnt  snaii  corpas  sepeliri  aiai* 

dabit,(MBrMr0/.,  24 ya».) 

H  Prwlentisimas  adolesceni  ad  mootiom  deserta  fsgiw 
tándem  reperil  saxenum  montem.  Ad  coja?  radicefli  M"d 
proc'il  eral  grandis  speliinca  qua'  lapide  ciaudebatv;  qs4 
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rcMU  ««idiiu  elplorau,  aiiiian 
InliB,  fuá  aperlo  de  nper  etelou 
pÜM  eMHn«rat,fo«tem  loeidisl 


o.'tt ,  id 
(lixi'se  ferlur: 
Si  tebam  pt- 


NOTAS  DF.  LOS  F.STI 

iiDidvertil  intus  grande  ve>ti-  i 
piliilisdiffiua  ramis  velvs 
mm  ottcndcns;  rujiio  ri- 
laatmniDOdo  foras  erninpfntcin  ítatim  módico  foramirip 
nqna;  genamt  anuas  térra  sorbehal  CHirnoN,  tu  vil» 
Pnli  Ereniils,  pig.  53H.  lu^sile;*'  || 
"  Id  qna  lame»  non  iennrahat  (Novalus)  presbylercs  essc 

nlri.íii'.j  sei ,  di  ioonos  septem,  acüliílios  (fuailrauinla 
,  exúrmtas  (t  lectores  una  cum  Oj)tiariis  quiaquaKÍnta 
daos,  Tidoas  et  alios  morbo  atquc  egcstate  anrto.<«  mille  ot 
qniofentos .  Ecaci.  UUt.^  lib  vi,      xxxv,  pág.  178.) 

•*  ZONAK,  lil).  XIK  EtfO».,  lib.  »  eílp.  VI. 

•>  Ettnor.,  lib.  IX,  e*p.  vi;  AoBEtiu»  Victoi. 
<*  Zuñí.,  Iib.  i;  Gmec.  PRAra  C/'f'rr.  a/»  Miurr. 

»  ZOHB.,  lib.  I. 

**BexPersarnin Stporesqiii> iint ii. ^  quandolíbuerit 
lal  vehiculum  asreiidere  aiit  t/quiiiii.  un  iii.<i>  sibi  Houianuin 
juJ>ebiit  jf  ter?a  pr.Tljerc,  iiiipixtli'  i^iii'  sujier  dor>t!iii  ejus. 
(LiCT.,  dt  Morir  ¡leisectil. ,  cap,  v,  pag.  fidj-  Vaierianii-; 
M&icet  íd  capiivitateui  (Juctu:$á  Sapore,  Qou  gladio  sed  lu- 
dibrio, omBiboiTibrtnasdicbusnierIta  pro  fietíi»  perccnit, 
ümtqooUeiconiqiie  rex  Saporcs  «nmm  conseeudere  vellet 
M  niAm,  Md  incurrato  dono  et  in  cervico  ejus  pede 
P«Ho,  eqno  nembra  ievaret.  Ki  troi>.,  íh  Vita  PmtU  aw- 
Mtttfipia;  apod  Lacr.,  paj,'  m.) 

"  Tándem  a  Sapore rege ''<'r?.'inini  jii.-sns  fxrmi m. 
fM  fondilus,  in  scnipitcrniiui  luí  inforlui/ii  línj  < mu  jiiI'' 
•XEoium oculos  ^l  iUii-^ti.  (EisKH.,  Orat.  Gma/..  pá¡>.  Má.) 

Krepla  eit  ei culis,  eleruta  vis'-íribus  pellií,  iiilerla  rubro 
■oloreal  iu  templo  barbarorum  deurum  ad  niLtiiufiJin  trinni 
phi  clarásimi  pooeretur.  (l,Ar,i  . ,  ile  Morle  ¡lertccul..  ra- 
pitnJo  T,páff.89.) 

Agalhias «  i  eoteoder  que  Valeríauo  fuá  deaoliiüü  vivo. 
Al  escribir  Conintino  i  Sapor  II  m  bvor  de  los  crisUuoe, 
le  habla  del  horrible  trofeo  que  aun  se  Teia ,  segin  é(  diré: 
M  Muel  paia  (Eos.  Vi/.  Cmtt.) 

«•Obi  de  Valeriano  pn  lie  coinprnt  quoJ  raplu 

Sidpbilosophoruui  optimus  di  lilio  ainiss' 
than  me  genuiste  mortuiem  ,  dait  ¡I.' 
írem  mtvm  esse  mortaUm.  (Gall.  íh  HÍ4t.  Aitg.) 

''^  J'ilrciii  inultuin  reliquit.  (Hut.        ,  pág.  46G.)  Nc4> 
int^r  deus  qutdeni^  nisi  ruartu- ,  relulit  qnuia  tuorluuinaa* 
"iiset.  [Md.,  pág.  m.) 
Z'Bitt.  Ana.,  pig.  tl6.  Ttisiul»  TgfM. 
**  Mam.  pig.  «ffi. 
"  mu.  Auff.  pág.  315. 
•»M.píg.m. 
mA,  p.  f37.  Cupiditaa  rwlupUli*  uolitrariap  sic  per- 

«vt. 

*  Síiocomuiililouoí ,  pOsse  milii  ul)jii  i  arttm  piistinam, 
cujoi  mitii  omues  leales  estbt.  Sed  dical  quisquí'  (puid  vu!i: 
ulioam  semper  ferruoi  exerccan  oou  vino,  non  lloribu^i, 
aoa  BuiiercDlis ,  non  popioít,  ul  fácil  Uallienu*,  iiidignua 
patie  no,  el  sai  geaerli  nobitilaletdepereaiii.  Art  nibi  vb> 
jmUv  ferraría ,  dname  et  esM»  cantes  altrecUsic  suii: 
duuwreeofBOseaat  in  Italia.  Dedique  nt  oinois  Allcmania. 
onoiaqae  Geraiania  ^um  '  cteris  qua'  adiaccut  lenlibiis  Ro- 
■aDno  populuin  {tT\dt[:im  puleut  (:enteui,  iit  .>:piTÍ,iliicr  in 
nobis  ferruiu  limt'in.l.  \'"->  tauieií  cogileíis  vciiin,  íi-oÍnso 
^oa  principeni  uui  uuHiquam  quidquaui  >civerít  Iradare  iii:<i 
ferrum.  Quod  iocirco  dico ,  quia  srio  uiihj  a  liJ\uiiüái>.>iiiKi 
illa  peste  aibil  opuMii  poMO  oiai  lioc,  qiuMÍgiadi<Hiiui  arnio- 
rumque  aillfex  fuerian.  (IMaf.  Atig.  Trí0,  T^nrar,  péfi- 

oaaoo. 

*•  He  cU  didiw  quein  ifiae  feeisti  (ITwf-  itii#.  Trig. 
I]|nw.|>ig.800.) 

Fníl  entm  (quod  nc^ari  non  poieüt)  oraiíuue,  pooinatc, 
illWOaiiiibus  artibus  riarus  (!//«/.  .\t'ij  \ti-¿.  (>>!) 

■  Qoiui  nuutiatum  e\  .f/.'yplniu  d  .•'ícnii-íc ,  ilix--'' 
fírhir:  Quid?  Siiif  litiv  iriii/ilin  fs.ú'  uim  {junsuiniif'' 

19  Qoum  auteui  vaítataui  A.m.uu  Quid .  in.|uil ,  siiic 

romirit  este  mh  pt*unmns.  ■.  ?  I'erdila  oalij —  am- 
et  dixigge  perhibelur;  .Vtfn  aiN«  Atrebalit  Mffis  tuta 
nsMiblica  est  t  (Uist.  Aug. ,  pág-  W). 
**  «Gallienus  Variano. 

•Non  Dihi  ntisikdea,  ai  lanlum  aroiaUM  oocideri»,  quos 
•tMisbeUi  iuterimere  potuisael.  Heiimendus  est  ontuisse* 
nstfrilis,  si  et  teñe*  atque  impúberes,  ginc  reprehendone 

Metra  occjdi  posüent.  Ocridendu«'  v>l  quicumque  niale  vo- 
leit'  occi<kadug  est  quicuuique  liiale  dixit  contra  me,  con- 
tra Yiletiani  filium,  contra  lol  pnncipum  patreni  et  Iralreui. 
lagenuug  tactus  etl  imperator;  Lacera,  occide ,  concidc: 
inimum  meom  inteiligere  potes,  mea  nu  nle  iras^'ero,  qnia 
^ciuiuiiMascriptt.1  (Trucu.  Poli.:  Trig.  Titrm.  de 
;  oM.  iMfHaf .  pág.  900). 


otos  HISTÓWCOS.  1fl7 

•I  Torna  inillia  el  quattma  niililum,  ajugHlis  díeboaoe- 
cidU  (pág.  476);  cubicuia  de  raús  fectt,  #e  pruuii  eastella 
romposníltiitis  trieaoie  rervavít,  hicoie  eumnia  auEtones 
cxbibuit;  muatnin  qnem  adniodum  loto  asno  baberetttr  de* 
roil.  etc. ,  etP  (Hint.  Ai/ff .  pág.  (7fi). 

^'  Idem,  qiiuin  quídam  ppniMi;i«  vníeas  pro  veris  vendi- 
Hisset  ejus  uxori ,  alqn*^  illa ,  re  prodila  viudirari  vcllet ,  sur- 
ripi  qifasi  ad  Icoiiem  ví  iidilorem  jufsit  ,  (IcunJerí'  ravfa  ra» 
ponemcmitli;  niirantibusgue  cuoclia  rem  laai  ridictüaai, 
peí  curíoncm  dici  ju^^iit :  ímpMliiram  fMi  ttmttm  #er. 
(//»*/.  .lK.<7-.  pág.  471). 

Sic  de  partibus  muiidi  cuiu  eaa  amilteKl  iocabelur 
tpág.  4(M),  nec  ad  Ulía  iuovebftliir..M.  Sed  ab  iis  qni  cimt 
emi  eraat  lequirebet:  EifMkt^mtatt  in  prmMtf  w 
«mr  i/fituplútes  parata;  mmt?  et  qualit  crat  «ril  memf 
fínate»  eircen$ei?  (Hhi.  AHp  ,  pá?.  487). 

^'  Jorari  dircLat  qiiuiK  urliíui  tcrraruni  undiquo  peidi- 
diikl  (pág.  i7:)j.  Ilnjusest  illud  epilbalamium...  quuni  ille 
manw  sponsr.ruin  teneret,  wpiaii  ila  díxíise  tonar: 

lío.  ait,  II  pucri,  jtaiiler  ¿udatc  uieduili? 
OiuuibU9  ioter  vot;  doo  murmura  veatra  eoiumbK, 
Brarbis  mu  Iie4er»|  noa  vi^^t  osenla  eeicte. 

.  (IM  A»i9.,  pág.  470). 

(jallicnu:^  el  uxor  ejuí-  Ploliuuui  honorabaiit ;  hic  igi- 
lur  eurum  betieyoleulia  fretus  oravil  ut  dirutam  qoandam 
uliin  in  '  aiiipania  civitaleiu  philosophis  aplani  inilauraret, 
rO|:iononjqne  rircunfusani  culta'  civiiati  donaret .  concederé! 
que,  civitalfiii  habitaturis  I'latonis  Jedbus  piihernan  .  at- 
que ipsaiii  civilaleui  Piatonopoliui  auetlari.....  Quod  lacile 
impetrassei  nisi  quídam  iniperatoris  familiares  invicta,  vel 
indisnatione  acriler  obatilisseut.  rpLOTtiti  vita  ejus  eporibas 
pra-Dxa  auctore). 

Concubina^  in  ejus  tricliaiic  aaqie  acenbncnut  (Pon- 

••HVR.,  fWiíí.  AHff.,\iá^.  170). 

2'  OiDoni  Icrraruiu  Irivínta  piope  lytunnt?  vaslari  fecil. 
tía  ut  eliaiii  niiilior''>"  lu'  Ims  eo  iniperareut.  (///*/  Ana., 
páf.tTo). 

Coiiimililijut;.-: .  Iiouuiii  iíiu  cmi  perdidiülis  et  malura  prio- 
cipj  !u  lioli;-.  '//m/.  Aug  ;  Triff.  li/raii  .  pái,-.  '.>i.^'. 

' '  Los  autorcj  varían  sobre  ia  época  de  esta  invasioii: 
unos  la  fíjan  cu  el  reinado  de  Valeriana,  olroa  díe  OalieilO, 
y  oU'os  en  el  de  Clandio  y  basta  en  el  de  Aurelio. 

*"  ZUNAIt. ,  llb.  MI.  • 

*•  ¡labia  caerito  la  Mitíar'ta  iU  io§  tUmim  deade  Ale- 
ja ndro  Severo  hatta  Claudio ,  ia  ItMarUt  de  /lea  pmran 

de  F.tcit'ia.  y  cuatro  libros  de  la  lli^'aria  de  lo»»HCfgore4 
de  Mfjaiidiii.  íe  coufcrvan  du?  Ii  igiuentos  suyos  de  las 
guerras  lie  K^  itia  en  losextractüsde  las  etubaiadas  í^Phot.. 
Itúdioth.,  ¡ap.  ivwii;  Svu.,  de  Ut>/.  iiitrc.  pAa-  ¡ü»*^  ' 

liifl.  .\n<i. ,         178,  Joriiai.il.  cap.  .\v. 

U;< T  ia  <ilaudiuu>  dicla  suut:  Augusto  Claudi,  dii  tf 
Dobis  pr.Tstint  (dictum  scxagie!)):  Claudi  AuKusté,  prioci» 
pew  autq'jaiia  iu  e<  aempereptatimua  (dielum  quadrtgiesk 
Claudi  Augusto,  te  re*pttbltefe|nifahil(dielttm  cuadrañes): 
Claudí  Auguüti',  tu  frater,  tu  Mier,  Iu  amicus,  ta  boaw 
?ena(or,  tu  veré  priuiops  (dinwn  oetuagies ) :  dandi  An> 
(.'usle ,  tu  ii<'S  ab  Aur(!olo  vindica'  fdíctttni  quinquics);  Clau- 
di .XiiLiiáte.  tu  im  á  Zenobia  ol  a  Victoria  lioeu  (dictum 
£CplK'>  j:  (  ¡auili  Au>.'u»lo,  Felrieus  nihtl  ferit  |  dietniiaap- 
tic>).  Hifl.        in  Vita  div.  r.laud.,  |iá(.'.  '.yi\). 

'*  UtleMMius  Ircicnla  vigintriuillia  <Mitlioruni,  dúo 
Ilia  uavium  mer^iuius :  Icrta  suut  Ilumina  scutis ;  aphatbíii 
et  laneeolis  omcia  iittora  operiuomr.  Caispi  ossibus  lateni 
tecti ;  nullum  iier  puram  eat ,  iageui  carrsfo  deserta  est. 
Tantuni  mulierani  cepiuiug,  ut  binas  et  temas  mutierea  Vie- 
lor  iiibi  milea  pos^il  adjungere  ( llfaf .  Aaf.  lil  .VU. 
Cland.  pig.  otó). 

Plcrique  i-apti  reges;  capta'  ¡liversarum  genliura  nobi» 
les  foniin;i' .  iaip!f(;i-  bnrbaris  servis  scnibusque  cuJtoribuí 
rouiaii  I'  proviiici.T  ;  fjn  lu-  luiies  bsrbarus  el  colonus  c\  Go- 
Iho.  Nec  ulla  fuit  reii."iii  qua  dotlium  «tTvum  trinmphali  quf>- 
<l;.iii  Sfiviliii  iMiu  lialpfrt't  ¡l'iil  < 

•Juutquol  ankin  iui.oluuie.»;  evastre  vel  in  ordine<  roma- 
nos recepti  snnt,  vel  terrani  culendam  nancti  tolos  se  a( 
cultura»  dederonl.  (Zostii.,  Hiit.,  lib.  I,  p4g.  13, 
íiler). 

<e  Quintiliiui  iwle  Ciaudii  fttler  dktus  est  iansraler. 
ubi  per  paneoa  meases  vixissel.....  nefcaarli  efÍM  SMloree 

fuerunt  ut  niorletu  sibi  concisceret,  ><•  multo  meliori  vero 
spontc  fu»  de  imperio  cederel.  Ouod  reciaee  perhibetur,  a 
MKdi'O  quodau)  venr.  seda  l  ontiattaloqae  ftuu  augiima 
doñee  exaruissel.  (Zosim.  i^id). 
Qeietillna  (irater  «jnadem  delatnn  aibi  omniom  jndicio 
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•iHcepit  imrM Miiiii.  ..  ci  ^c|itirna  decnu  i  lie,  «jikmI  se  (ira-  ] 
v<>m  í'l  seriudi  i       imliifs  ostemíi  r  ii.,  ..      pniere  quo 
IJ3Jlia.q«nP<"'i"nx  mi- ii.  mi,.; ii^  r«i    //íjí/.  ;\t/i/.  (iáf.  SH).  ' 
"  Mnunind  lerriim.  'Hixt.  Auff.,  ! 

Ks<ipatíantia  l(^r[n  tiinltos  3dd«ro  nrbM. 

7.osi)i. .  iih.  I  ,  jiág.  iti.').  I 

s«  HoLi..  20  onrr.  páp.  i7K.  /«  4c/.  S.  Sehtint.  a»»)  ¿f*  | 
•«  Nium. 

Aim.  Vorisic. .    mu.  Aug.  páf .  ¿90;  rri9.  Turan. 
rip.  xnii,  xm. 

El  pai»  <te  los  IVrinoj. 

55  fllaí.  .4Mff..  pip. 

Siiiü..  (tjp.  lUI. 
1.119.  (,7jrrt«. 

• "  fltul.  Aug.,  |iap.  2IS. 

^'  Vm-is..  IIm/.  Aiif/..  f  á;.  i2á. 

w  Ar.iialmenlc  ilcbi  ni  ili  p  i«ilar?p  |>0r  órilca  «le  < 
Tácito  din  «jempiaros  de  Anatft,  y  d**  Iftslorins  t  u 
las-bibtiotécjs  públiras :  si  osla  6r<!i  n  Iniliii  ír  shIo  [.ik'vIj 
«■n  ejefucion  e«  probable  que  po/seeri'miiw  (inr  'oinplelo  lis 
obras  maestras,  uno  la  irían»  tu-nirio  liu  niulilada.  Clau- 
dio Tácito  era  de  la  ramiJii  de  l^orneiio  Tácito,  mas  no 
cierto  que  descendim  «n  linea  reeU  del  hiiloriador.  {HUt. 

ANf.,  vu,  nc). 

Victo».  W ^or  ;  Aunni..  Vioion  ;  Eusr.B. .  C.hrun. 

"  Prab.  Vil. ,  //ij/.  U'^. .  23H  el  seq  ;  Zos  ,  li- 
bro i;  Bi  <  HAvii,  Hi\t  llfiff.,  iib.  in  ,  im,-.  i  :  Hu  n  ('.lirón. 

Limi'^  iiitcr  U'.íi'iiiníi  alquc  DaíaiSmiii  it)  \'Jr.aii»>  íuí  • 
I  ^tmIi  ■  1^  Iiíiico  iniir<>  iminitiis,  a  (ipi  iii3ms  suli  Aurclií)  over- 
siis,  li  l'rohrt  rf'ílatiratiis .  rt  muro  íuit  llriHatus 

(Damf.i.I!^  S«;hophi.im  Mtat-  llltut  .  !m:ii  i,  p  223) 

«2  Itideni  com  l-'raiKi  sd  iinpcrilorem  arcossisscnl ,  et  ab 
co  sedes  olilinuissent ,  (>,irí  coruin  qn.i  dam  defertionera  ino- 
lita*  magna  oque  natium  copiam  nanrta.  toiam  (iro'cuin 
«mlarbtfil.  In  Sieilíam  qnoqwc  dilata ,  et  Obem  SjraeoM- 
mm  iddrta ,  maenam  in  ea  ra>ieni  e<l.dii.  Tanden  ctim  et 
m  AMeaiA  adpun-tsel ,  ac  rcrcrta  Tui^s  t,  addudii  Cariha- 
^ne  fopüs.  niliilomiiiii>:  dutnuiit  rediré  iiulluni  |MMsa  dclri- 
mentam  potuit.  i  Zokim.  .  lib.  i ,  páj;.  2(1,  cdít  Raeilen-). 

"■  ijuo  in  habitu  (lepreliensum  a  lepalis  raninini  a\unt. 
I'urpurea  vestis  huini  per  lierbani  jaí-elial:  ribit<  auleiii  crjl 
pridiaiHuii  o\  ip«i-  r.ix:--  rnilniriiiiiiii  .  i-j  hi^^qiie  friijila  qu.i  - 
ilam  el  mvelerala  inir^iii.irtiin  i-arniiuii  '^.•>ls.im?uí3.  Eos  erpo 
íl'arthorum  le^aí  is)  í- w.  \i  ;is  i  t,  nr  i  n^  -iirre\i<se  neqgc 
íiuidquain  inula^^e  r»'rt)i¡ ,  sed,  (  vi.í'.ifnu  Mí^alií,  di\isL<<e: 
>e  (¡iiidt'iii  lililí  <f  iri-  ad  *>?si>  venire,  ?c  eniiii  i:arjiiiiiii  es>c. 
jiivenique  rc«(i  ui  eadein  die  reiMiiKiarenl  jubere,  ni  saperet 
tímnem  ipsoriim  «allitni,  tampumque  omneni  inlr»  limare 
spaliom  Tariní  capile  Torc  iiudiorem,  siinulque  dírenlom 
detrwio  pilco  capul  ostendpsse  DÍhilo  j^dtt  adjareule  villo- 
síui;  ae  si  auidcm  esarirenl,  ul  nMoom  una  ia  olfam  imini- 
terentperminornra,  aib  minos,  jnlierc  teeadem  hora  re- 
cederé. 

Synesii  episoopi  C.yrcncii  de  retno  ad  Arcadmn  i/upcrat.. 
iiilerpri  [<■  IiiiMitsio  IVlavio  Jesu  Presbytero.  (Pá?.  18. 1.nle- 
lia',  sábidü  es  el  error  cii  que  incurre  el  testo  de 

sioesio,  ttritoytBdo  i  Haritio  et  lwh«  qiie  perlenere  A 
Probo. 

'  ■  Vicr.,  t-ff  .  i'i'T. 

CtefiphoMtem  Uiquc  perveiiit.  .  iil  alt:  di-utit  morbo, 
ni  plures  fulmine  ínterremptus  esl.  Nc;;art  ii>  ii  puesteo 
lefflporequoperiit,  tantam  hiisse  súbito  looitruuia,  ut  mullí 
lerrore  ip<to  exaniinati  e:<<c  dirantur :  eam  igitar  iCfroUret 
aU|ae  ío  tentorto jac«ret,  ingenti  exorla  lenMiUtef  iiMKini 
r«niicatioao«  inmattiori,  at  dhciiiuf,  Umimi  emntonlnü 
Ht.  (Onii.  JIM,  4«r^.  pajr.  SM). 

Septembtr  liabet  dics  50— 37.— Ludí  romafliani. 

.F.g'xdii  Hncherii, 
■  Veniniiisad  ^--.l'^s,  uiu  ¡m  I  j  m-  I;'J,i  vcslo. 
ínter  íemiin  j^  !»t>t'<!lííiai  lurha  calhedras. 
Nain  qu.r-'tui)<|ije  palent  (uh  aperto  libera  cwlo 
Aut  equcs  aul  uivet  loca  denaame  (ribnni. 

 sCabiiD  deflxus,..:. 

Tu«  mibi  seoior   Qnid 

Ad  iMtw  mínris  opes?qoí  ncKiw  anrt 
Sórdida  tecU,  casas  ctsoli  niaptlia  oosli? 

Kn  ego   et  ísts 

Faeini  in  urbe  tcnex,  stupeo  lamen — 
flaltens  en  pemnii«,  eu  illila  porlirns  auro 
ri'i-Liliiii  radiaiit.  Se^  non  ntn  liiii~  .irena*. 
Próxima  marmóreo  peragii  «pertarufa  muro: 
^leraíliir  ailjunrtis  elwr  mirabílelranris, 


T  ROIC. 

Et  e4>it  in  rolulam  lerili  qtlft  Mntnit  «sis 

li)ipo<ito<  súbita  Tertipíne  htleret  nngaes. 

Evrulerclqiif  f*írjs.  Auro  quoqne  tola  rtfulpínl 
lictía,  qiia-  lorlu  in  areii  iui  df  Utihiisex!>Uul 

Deittlbus  a-quali$  

 Vidi        úwue  ftirarum, 

lili-  inven-  I  c  I "  ires,  et  aon  sine  coniibiii  «piw 

.Ucnticorim  

Vidimus  et  lauri><.... 

 Equoreoá  ego  cum  cerUotibus  ursis  . 

i>pectavi  vilulos 

Ah!  irepidi  quolict... .  arena^ 
VidimiM  in  parles,  raptaqirt  vorañoe  terrif, 
Bmersisae-eMis;  «t  dfilem  arpe  bldvis 
Antea  mn  rroreo  ereveranl  amula  IHin. 

M.-  i.iliHjiM'  I  ii  Imiíii'--  en  medio  de  ioí!  asieolos  «1é  \*> 
mujeres,  de^de  dunuc  ei  popalarlio,  vestido  ronelasqnerowt 
traje  de  la  miseria,  presencia  Ioí  juegos  ;  hay  que  acivfrtn 
que  todo  el  recioto  colocado  al  aire  libre  w  halla  orupado 
pur  l(j<^  tribunos  de  (4^  blancaú  por  los  caballeros....  Ueno 
estaba  yo  de  admiraeiOP,  cuando  un  anciano  ote  dijo: 

¿Por  qué  te  manTilIU  de  lauU  riqueza?  tá  que  nu  m\oefi 
d  valor  det  onii  7  qae  aunca  has  habitado  mas  que  bajo  tt 
ioebo  de  una  eabaiia,  cuando  yo  que  me  hecnvejecidoea  esta 

ciudad,  estoy  deslumhrado  [trillaba  el  oro  en  elP¿rlí(0,y 

Us  piedlas  precio-íj":  en  lodo  el  recinto.  Al  pié  deinwiro  de 
iiii'iiniitl  i)!!''  ri.d'.ihi  1,1  hnbii  iiri.i        ¡e  de  rueda 

lu'iii;i  ilf  ['tila,'!!;  lie  iiiüíli;  (_ ;i^,,nihljdos  n  ti  Ul  arle,  qoe  ?u 
eji'  ri Inidrií'd  y  su  ii'sl.;! ladi/.i  suiiurlu  if  :M(  ;al);ui  .1  i.i»  lifr.i» 
ai-i  t\\^••  sid.i-í'  cllj  su.*  t.Mtia'i.  ^ohtt  lé  areoa  .«e  veiau 

redes  (¡iii  .id.j-  -uji  las  ron  rolii.illd».  d.'  elefantes  de  una  n--i'- 
ma  dimensión —  Vi  toda  esjiecic  de  iniroales,  iiebrcit  bUu» 
cas,  jabalíes  armados  de  hastas,  una  ifoea  y  bonu  y  vans aw* 
riñas  luchando  con  oso?. 

{Ab!  quintas  veces  no  me  senli  poseido  d6  (CrtW,  mU' 
do  entreabriéndose  la  areua  d^ba  lu^rár  i  qtie  nuera;  fieras 
saliesen  de  ra  seno:  Algunas  veces  hacían  también  ¡vaür^ 
las  brillantea  candadcs  ane  liahia  baj>  el  ein^o^  madroiitAis 
cii^'oj  Ironcm  e»tabao  tcriídiH  de  azarran. 
'*  Grandeza  tj  dfcadfutia  ile  los  ¡{omanot. 
Paire mortuo,  cum  nji.nMIi  lu  oculos  doleré  cirpiml... 
duiii  l.'i-'lif.i  |iiirlutcliii .  (.i  Mmiii'  Arr;i  iijiri  <<m  (>ri  >iii  (]U<)  iii- 
v.ulüic- •  iiünli.itiir  luipi  riuiii,  m-ci-íu'í  ftl.  Sed  fuiu  perplM- 
ríiiu)>  íli'S  il-'  iiii|>':i.it'ii  s  v.ilnti.'  qu' rcreluf  a  milito,  co«- 
ciouarel'irqiie  Aper  id«  ir«uiUuiii  videri  nonpofife,  qnod  Acuto^ 
inválidos  a  ven)oel  solesubtralicret,  íelori  tamen  radavfn" 
le»  es-:ei  prodiu  omnes  invaserunt  Aprum,ewnqoeautei4K- 
iiü  el  pniu  ipta  proiaxere.  (Hav.  Vopisc.  Ntmtnmm.  Biti. 
4n9.,  pág.(i(i9j. 
'«  UomiUcMS  regens.  {Car.  Aug.  Vil.  pág.  S^ít»)- 
"  Ihmtiticii»  Tt^ent.  (Car.  Aug.  Vit.  29). 
•*  Antes  del  asesinato  de  Aper  solia  dectr  qae  éf  mataba 
jahaliet;  pero  que  otro  se  los  cotni.i:  utitiir  pul/iamfnio. 

'■>  Sirvió  esta  era  durante  mucho  tiempo  para  el  cómpilt* 
le  la  tesltvidad  de  Pascuas,  y  aun  M  la  artualidad  w  *ir^ 
lie  ella  los  Copio-  y  los  Abysinio.«. 

De  unitalc  licrlcs'.t  ' catholiM-,  Ynipi»  de  limplteilil'' 
pro  lalorum.  lipfra  C'i///..  pííu.áOíj}. 
Pagi,  año -'S*-';  ('.nial.  Hi<nirii. 
•*  PnonEJiT.  rKnisTvrii. 

.Manir.,  \4  de  Mavo. 
»"  Urkg.  NíSA.,  páp.  n»  (i  K. 

**  Milita  el  accipe  signacnlum.— Non  accipio  sifBSW' 
lum.  Jam  babeo  aíftnum  Ohristi  Deimei.  {Aeté  "Hmiiartii, 

páp.  ."lOi. 

A'lrian»  «h»  ValoÍ5  hace  notar  qne  entre  1d«  RomBDl«i 

niHiiff  Hpiiiiiciha  uní  ctm  y  Krerritu»  otra  :  en  apoyodr 
*u  oit-i  I  Vil'  i  m  riiii  id  |ias."»je"de  Idacio  :  .4;«rf  <.on«laHlin>" 
¡iftiiiii  Mnt  '  iatiiis  fi  Miininrs  el  ab  »:\iRr.m  .  iuiltnft 
t  tiinii  st^rprr  llirmluB»  Vukhfrin  rc^/íí^r  r-f/V;  </«r  lu//* - 
rn/ó»  .  l's»r  f-irmÍMí  eiiliende  el  sabiK  liittnm  lir  U  i-'>m 
y  los  otirialesde  palacio,  v  tiene  raion  •,rei.i>rn'  dr  Toor» 
y  otros  anlores  emplean  la  misma  distiiKioii  r.i  íene  d* 
hechos  demuestra  que  belerc-ion  había  llefiidi.  ¿i  impli- 
cada ,  c«  decir,  q«e  intervenian  eo  ella  el  concurso  de  Iw 
onnales  de  piheio  f  el  beneplérllo  de  to»  4el  fjdm(«.  {Vt^ 
teriemit  i>iig.  79), 

■»  Ara.  VicT,  p*R.  lutron.,  pie  'íkko;  N*b., 
or.  3;  At.  A»Qh>g  cout.  Aria»;  AiraiAN.  ÜAiriifiL.,  lib.  XV. 

•»  Ato.  vict.  páp. 

«  Virt  s  Hnl'»í.íí!  AfiJ.  liH  Cki  H¡$t,  fr.  Srrtit. 
(iali:tr,  me*,  ret-  anitg. 
.   •>  He  tnndo  en  los  MárUm  le*  mni»  de  «Mletlano. 
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(ialerwy  «'ooslincju  ron  lamas  i'i^cniiiulosa  liüelidaü  hislóri- 
a:  p*rm<H<eit»e  pues  reproducirlos  en  vez  t'e  rehacerlos. 

«oiodeciano  posee  eminentes  cualidades :  su  espíritu  es 
nMfPOdtnmy  alr«Tido;  pero  su  carácter,  coo  frecuencia 
4MUMsdélMl,noswUenetodoelp«sod«n  MÍO.  Todo 
tofrude  ó  pequeño  de  tas  aectonee  dfimei  m  estM  dos 
tttntH.  Asi  es  que  en  su  tída  se  notan  Ins  actos  masopues- 
iCKtan  pronto  es  un  principe  Ikno  de  firiiiou ,  de  lalenlo  y 
de  valor,  que  arrostra  la  muerto,  qii<"  nmiprende  la  dipnidao 
de  ra  elevado  ranino,  7  que  oh¡i<.M  á  lialerio  i  seguir  á  pié, 
como  el  último  soldado  en  pos  de  «a  '  am)  triunfal  -,  como  se 
le  Te  aparecer  i  cnisa  de  homl^re  débil ,  temblando  ante  ese 
mismo  Galerio,  flotando  sin  resolurioo  entre  mil  proyecto?, 
akaedoaiodose  á  las  mas  deplorables  supersticiones,  y  no  re- 
diaiésdMe  del  temor  déla  muerte,  sino  obligando  I  que  le 
da  hiiapkit  dictados  de  Dios  7  de  Eternidad.  Anegtado  en 
M  wlbmkm,  MfHdo  eo  tui  etnorcas,  no  placeres^  ni  ito- 
MMs,  no  creyendo  en  Tirludes,  ni  esperando  nada  de  la  f^n- 
titnd,  acaso  se  llef^rá  á  ver  i  ese  fíete  del  imperio  despojarse 
d.  Ij  fi'ir[iiira  por  dosprerin  á  lo?  liomlircs,  y  á  fin  de  dar  á 
fiitííider  al  uiundo  que  para  Dmrlr'ciano  era  tan  fácil  el  su- 
bir, romo  el  t)aj3r  deltroii'i.» 

»¿*a  [Kir  debilidad ,  ó  por  fucria  de  las  circunstancias  6 
|x>r  cilfulj  Diocleciano  ha  querido  dividir  su  poder  entre 
Naxioiaoo,  Constancio  y  Galerio.  Pero  cediendo  i  una  poli- 
ticide  la  que  actaoae  arrepentirá  aleuo  dia  ha  procorado 
•accitwpftiieipaa  was  iafefioroBiély  no  aimn  masque 
émakarm  nérito.  UoicaaMale  Conataiieio  eon  «»  virtu- 
daiciclqoele  ha  inspirado  algún  recelo;  por  eso  le  ha  te- 
fandede  la  cdrte  relefrándolo  al  fondo  de  las  Galias ,  y  ha 
releriido  junto  a  su  [.oríoii.i  fi  'l.derio.  Noo.^  hablaréde  Maii- 
ni:ino.  iiipustu.  guerrero  bailante  intrépido,  pero  princijie 
iporatit  '  V  ^'rosero  que  caNMtlMOlitiaeiil*  do  tailvencia. 
Pasoí  hablar  de  Galerio. 

iiN'a''ii]o  «?ntre  las  cabanas  de  los  Darlos,  c<le  ¡liistor  lia 
aliaMStado  bajo  el  pellico  desde  su  infancia  la  ambición  mas 
dHaaftCMda.  Tal  es  la  triste  condición  de  un  estado  donde 
k  sneeiion  al  poder  00  está  terminanlanMole  4jada  por  las 
leyes.  Todoa  loa  corazooea  ae  tienten  iDlaaaadoapor  wa  vMa 
vastes  deaeos:  nadie  desespera  de  hallar  nn  camino  para  el 
troBO ,  y  como  la  ambición  no  siempre  supone  talento ,  por 
no  hombre  de  mérito  que  le  eleve  la  sociedad  tiene  qiH-  su- 
frir la  iinp«rlinencu  de  veinte  tiranos  que  no  ¡lasaa  de  la 
medianía. 

fulírio  lleva  al  parecer  marcado subro  su  frento  el  sello,  6 
mis  bien  la  ignominiosa  marca  desusviri  <.  1. os  (ii  svirUia- 
dasdeacendiMtea  de  los  Homanos  creen  vengarse  del  terror 

alca  iMpin  «M  César,  llamándole  Armentarius.  C^mo 
bre  qns  ba  pando  sala  bidlnacia  Ja  niitad  de  sa  vida, 
■haca  consagra  Galsrio  los  mo  ptaetics  déla  mesa  y  las 
Matos  de  la  noche  encubren  sus  asquerosas  orgias.  En  me- 
dtode  estas  saturnales  de  la  grandeza  ponetodo  sn  eonatoen 
díifraiar  su  primitiva  desnudez  con  la  desvergüerza  de  su  lu- 
jo, pero  cuanto  mas  se  emboza  con  el  manto  de  César,  lauto 
toas  pone  de  manifiesto  el  tosco  zamarro  del  pastor.» 

Subre  la  sed  insaciable  de  mando,  v  el  espíritu  de  crueldad 
JiioieDcia,  Galerio  ascendió  al  poder  con  otra  disposición 
■oy  ápropwito  para  turbar  el  imperio :  siéntese  poseído  de 
■  cilgannrMBinilesCr  stianos.  La  madre  de  esteCésar, 
aMeana  groaera  j  aapersttcioea  hacia  ea  aa  cabala  rapsttdos 
acríDeios  á  los  (uoses  de  las  BMMtaSas.  lodigaadads  que  los 
diieipnlM  del  Evangelio  rebosaran  tomar  parte  en  su  idola- 
tría, inspiró  á  su  hijo  el  odio  que  alimentaba  contra  los  fie- 
les. Gtttrioha  ¡mpcli  io  ya  ai  ilúbil  y  bárbaro  .Maiimiano  á 
pcncguir  i  la  I^le^u ;  mas  auu  oo  le  ba  sido  dado  vencer  la 
diiereu  moderación  del  empandor* 
2ode  febrero  301. 
^  Kmn.  iib.mcap.n. 

*  W.  ibiá. 

"  De  morte  et  perscc.  marlyr.  Í6 

**  lié  aqni  el  cuadrode  cata  pciaacoeiaii  tomado  también 
da  Im  MirUrt*^  y  que  en  el  fondo  w  oa  mas  «rae  «a  asado 
lysaadly  ds  la  larga  narración  de  Eusebio  y  de  LaeUado: 
Mn.  cap.  VI,  VII,  tii,  viii,  x,  \i.  lib.  iv,  Lact). 

Extiéndese  en  un  momento  la  persecución  desde  las  már- 
ItMs  del  Tiber  á  las  extremidades  del  imperio.  Por  todas 
Partes  se  oye  el  ruido  de  las  iglesias  que  se  desploman  al 
inipulto  de  loe  soldados  :  los  jueces  se  dispersan  por  los  tem- 
pla y  ios  tribunales  y  obligan  i  todo  el  mundo  a  sacrificar  á 
^  falsos  dioses :  si  alguno  rehusa  hacerlo,  en  el  acto  es  en- 
|r^ado  i  manos  de  los  verdagos:  no  caben  las  victimas  en 
M«  calabozos :  las  vias  piUícaaia  vea  cobiattas  da  booibras 
¡Htiladoi  que  por  sentaMla  de  loo  IrHWoalss  na  i  aaorfr  «o 
Msnbterrioeoa  de  las  minas,  ó  en  las  obras  piíblieas.  El 
llU(e ,  los  potros,  los  garfioo  oe  hierro ,  la  cruz  y  las  fieras 


os  de  los  niiR(s  juntamente 


despedazan  K  s  tiernos  cuerpee 

con  los  de  sus  madres :  amii  sus(ieri(len  de  uu  poste  á  las  mu- 
jeres enteramente  desouuas  v  con  la  cabeza  bácía  bajo,  de- 
jándolas morir  en  este  tan  bárbaro,  como  ignominioso  aa- 
plicio:  alli  sujetan  un  mártir  á  dos  árboln  Tíolrntamala 
encorvados  que  luego  al  enderezar  sn  tronco  despedaiaa y  na 
ilevjto  conaifo  loa  matUados  aricmbros  de  la  vMtiffla.  uda 
pa  i3  hace  alarde  do  tm  sopKdo  fliforito ,  el  fuego  lento  se  «sa 
en  Mesopolamia ,  la  rueda  en  el  Ponto,  el  hacha  en  Arabia, 
ei  plomo  derretido  en  Capadocia....  A  veces  en  medio  de  los 
tormentos  apaciguan  la  sed  del  confesor,  y  le  echan  agua  al 
rostro,  temiendo  que  el  ardor  de  la  fiebre  no  acelere  la  muerte. 
F.n  muchas  ocasiones  cansados  ya  de  ejecurjon'  s  parciales, 
arrojan  los  verdugos  tumultnoaaoieats  OB  grupo  de  fieles  á 
la  hoguera ;  y  después  de  rodacfr  i  faifi  aat  whlaaioa  fci» 
sos  los  entregaa  al  vionlo  


Lu  eindades  aatáa  aometidaa  al  gobierno  ds  auloridadea 
nililares,  qn«  nada  mas  saben  qne  condenar  á  muerte.  Hay 

comisionados  que  con  la  mas  minuciosa  atención  toman  noti- 
cia de  todos  los  bienes  y  propiedades  de  Ins  ciudadanos  :  in- 
quieren loque  produrc  cada  pnsesion,  numeran  las  repas  v 
los  árboles,  y  cuentan  /as  rahezas  del  ganado  Todo  individuo 
del  imperio  tieiic  que  [K.ner  su  lirma  en  esos  registros  de  la 
estadística,  mejor  dicho,  en  esas  listeado  proscripción.  Por 
temor  de  que  pueda  haber  quien  sustraiga  parte  de  su  for- 
tuna á  la  avidei  del  emperador,  obUgaa  por madiodo  violaft» 
tos  rastigosá  loa  aiios i  doelarar  «oalia  «as  padres,  i  los 
esclavos  contra  sns  dnefios  yá  laa  bwJ«ms  contra  sns  mari« 
dos ;  no  pocas  veces  se  han  presentado  inflíliees  que  acosados 
por  el  tormento  han  sido  falsos  delatores  de  si  mismos,  su- 
poniéndose ducúos  de  riquezas  que  jamás  babian  tenido.  No 
se  escusan  ni  la  decrepitud,  ni  las  enfermedades  de  presen- 
tarse i  las  órdenes  del  ejecutor:  el  dolor  y  las  enfermedades 
comparecen  ante  sus  tribunales,  y  á  fin  de  dar  toda  la  lati- 
tud posible  á  la  tiranía,  aumentan  en  sus  listas  años  á  la 
infancia  y  se  los  reba/an  á  la  vejes.  Nada  quita  la  muerte  de 
na  hombre  al  Uawi  de  Galerio;  aataa  por  d  coairario,  el 
emperador  se  liaoa  heredero  coa  la  tnmlw ,  pwa  el  ditana, 
aunque  ha  daaapaiacido  dolndmero  de  los  vivientes,  signe 
figurando  en  el  rolde  la  contri  bucioo ,  vsino,  paga  por  la 
desgracia  de  haber  vivido.  I.os  pobres,  ue  quienes  nada  se 
pue^e  exigir,  parecía  que  por  su  miseria  estaban  al  abriea 
de  toda  violencia  ;  mas  por  desírracia  han  llecado  á  ser  OD- 
jeto  de  la  sarcástíca  compás iH  11  del  tirano.  GaVrio  manda 
amoiiionarlos  en  barquicnnelos ,  v  luego  para  renn  diar  su 
miseria  ios  sepulta  en  ei  fondo  del  mar.  (Ifdrtfres.iib.xTUi.) 
"  Paoi  ,  an.  50i,  núm.  18,  Bimux.  Asrm. 68. 
"  Act.  sinc.píg.  285. 
^5  Be  morte  pertecMl. 
w  Eorapr.,  pág.  56;  Vict.,  Bpitt. 
Rheite  impoHtttt ,  dice  el  texto. 
Et-TROP. hb.  ix,cap.XTn.áeMn.Vicr.£iMíBfiijmM^ 

gyr.  tel.  vii,  1*>. 
Acaso  tspalatro. 
•«>  Ad  cceluwi  sniict.,  cap.  xxv;  EOSKB. 
'o<  De  Ádntiuiiir.  iwp.  ad.  Rom.  /U.,  pág.  Tí,  8B,M. 
«o«  ViCT. ,  tp. ,  pág.  i23;  Eono».,  págTnBL 

Lact.  ,  de  Morle  pen. 
•o*  ld.,md.;  EcsKs.,  hb.  vn.  cap.  xvii;  Vkt.  EpM. 
Nos autemdieemoa, oaaes perseruinres  qui afflixerunt 
Eccicsiam  Domini,  ut  taceamus  de  futuri<;  crunatibus  ,ettam 
in  presentí  scculo  recepisse  qui«  fecerint.  I.i  gamus  ecciesias- 
ticas  historias:  quid  Valerianiis,  quid  Kecius,  qoid  líiocle- 
tianus,  etc  ,  passi  sint,  el  tune  rebus  prohabimus  etnm 
jiixta  lillerani  proplieli.T  vrrilalein  ('-?e  ronipletam:  qtiod 
computruerinl  carnes  rorum,  ct  oculi  coiilabuerínt ,  et  liogua 
in  pedorem  el  saniem  disíoluta  sit.  < Covmentarior.  D.  Hic- 
RON. ,  in  Zttchar. ,  lib.  111,  p.  xit,  pág.  370-li.  RooSt  i> 
sedíbus  populi  romani,IB71.1 
<M  UcT.  Mmrtptn. 

«O'  He  rasolTed  ta  eeWbrata  hia  «wa  obaoqafes  tiefore  his 

death.  Heordered  bis  tomb  to  be  erected  in  the  rlupel  of 
the  Monutery.  His  domesliks  marched  thítber  io  funeral  pro- 
cession.with  Mack  tapors  in  Iheir  hands;  he  himf elf  follo- 
wed  his  shroud  ,  he  was  laid  in  his  coftin  \Mlh  much  solem- 
nily.  The  service  for  the  dead  waschanted,  and  Charles 
joined  in  the  prayers  which  wereoffered  np  for  the  rest  oí 
hi>.  soul ,  miugling  his  lears  with  Ihose  which  his  altendants 
shed ,  u  if  they  had  been  celebra  tíng  a  real  fnaaral.  The  oa* 
remolí V  dosed  vviib  sparkliag  hoiy  water  oa  thaeaHhi  la  Iba 
osaal  fona,  aad  at  lia  a«ÍalBata  reiiring ,  the  doois  oí  the 
ehapel  «an  ahvt.  Thaa  Gharica  aróse  ontof  the  eorSa. 
^Rounimii*a,  AM.afflll«rfM  V,««lthtlhM,pé|.8l7, 


Digitized  by  Google 


UKIOnDCA  N 

Sibi  adhuc  viventi  suprimí  ofilrii  reprí«ntlrf«l«|1ielpW 
fuuri  inleressc  voluit  alratus.  Ilaque  monachis  imnlslus 
m*rtaale  -^acrum  rancnlihuí ,  ,i  Ifrium  sibimet  réquiem  Inii- 
amm deposito  iuler  sedeí  beaU»  apprecatuí.  fu  l,  iiiajun 
•SoMlItllttaai  luto  quam  cantu  :  et  genibu';  ni\u^  sinniiio 
MflW  •oadltW'  uinaiu  suam  humili  precatione  (omineuda- 
itt*  índ*  Ínter  (emenlium  famuloram  maous  in  cellaiu  rela- 
ta».' (M*»un« ,  HUt.  Hup.  eonUnuütíú  at>  EmmnueU 
JfluteiMiJib.  v,_páp.2l6,  tomoiv.)  .  ,  •  .• 

«M  EoT.,  587.  Adeo  aulem  cuUui  modia,  ut  ítmla 
diebus  si  cura  amir is  numeroiioribus  csset  epnlandum,  pn- 
vatorum  ei  árpenlo  osliatim  pelito  tricliuia  gterncrenlur. 
(EcTROF.,  Rer.  romanar,  libro  ii,  página  138-  Basile.-E, 

anno  1532.)  _  .       v  - 

10»  Pauper  iU  tocabatur  Consianiius.  liar.»»,  o"^"  U"- 
JUiMXwmfMC.  ^mm  LezicM ,  lomo  ii.  Geneva-,  1090.) 

«•  Photo.  Bi».,  cap.  un-  lu  piazag.;  Zoma».,  Ann 
fitmDioel.  .    ^  „ 

MI  Zosm. .  lib.  II,  y  loe  doe  VicnM. 

<it  Retléreá«  esta  maerte  de  dielntu  ntooti. 

«»>  Lactan  d0  MorUpiT».  liHn.,.cip.  ifii  m»ml. 

Ymjt.  ,  Epist. 
*t*  Paneg.  Orat,  tnt.  vet.  pan§§, 
«u  Auau..  ViCT.,  píK.  526. 

ROFíH.,JiW.  «JCÍ.,pág.  143. 

m  Ta  ditino  mooitue  ineüncln,  de  glad.Ls  eorum  gemina 
manibueaptari  dawUa  jwiIlU,  ••lervarent  deditos  t;  adn 
SS;q!S«  ion  defenderen»  «pngnanlM.  (^¡Mrtipatugj^ 
cus  Contlantino  Anguti»,  cap.  ii,  pég.  4W,  tOM  ll.ii»' 
jfí  li  ad  Hhenum,  1787.)  tt^^t-^ 
»'»  iiu/inclii  i)ici«ila<w,  iníit/a  majrntwffmr. 
«!•  Cnn  mnfoe,  MCMHoe  procul ,  et  rara  domorum 
Tecla  video!,      BMC  Noana  potoilit  calo 
iEqua»il. 

«ti  8o«»UlB.páK'444,  conq.  de  Const. ,  lib.  i. 

pertonrM-eal  lal.n  cií>iro,  no  puede 
masque  en  el  senlulo  d-  I.  íí.bl.a.  P"''"P'^,Sttf- 
arlííUcos  iransiiortíiduí  á  ilonsuutiiioí.'a  fueron  las  i^"J 
¡Teo^^ne  en  Uelías  soslen.au  la  lr.,.ode  de  oro  consiR  ada 
SlSSrit  deltderroU  de  Jerjes.  la  estatua  de  Pan ,  .«ual- 
■tMriTeMMCttda  por  todas  ias  ciudades  de  Urecia ,  )  las 
MMujeMboi.  UMUtM  de  Rea  fue  arrebatada  a  ntonle 
ST!ndenrma8>or?M  tartaiie  digna  de  aquel  sirIo, 

un  ademan  suplicante,  I  k  MputiW  de  k»  leooes  de  qne 
estaba  acompaúada. 
«M  mi  mniiU  7  M  tliar. 

■OTAS  DEL  ESTUDIO  tEOÜNDO. 

PRIMEBA  PARTE. 


de  ofo  f  plata  empleados  en  el  servicio  de  estas  Igle- 


\  Ncr  a  =hili;iia  ulta  re  holior  iste  vidcrclur...  Ac  tune 

quidem  el  lul.íu.diorum  ct  ^^^''^'^^''^¿T'^^TÍáiL 
lunera  luccesram  qoannU.n  esse  P"'«b"nt .  q^i^  ^Jf 
ligendiim  domicilium  atlrali..baiitur.  (ThEMSIII  Vrm.  pt- 
nna  l'S.  I'ariscis  lü3i.  ,     .•.  i, 

1  Es  preciso  eolenderesla  expresión  en  el  sentido  general, 
la  edad  media  propiamente  dicha  no  principié  baauHOberlO, 
hiio  de  Hago  Capeto  y  acabó  en  Luis  IX . 
^  CreeanamCoBsániiBo biso  cditicar .  i  u  n  i  .ira?  s  is 
kiestas'  San  Pedro ea  el  Vaticano,  S:in  I'ablu  extramuros, 
Santa  Crw  de  Jenualen,  Santa  li.és ,  San  Lorenzo» 
muros,  S-in  Marcelino  y  San  l'edro,  mirlires.  Doté  4  a 
¡siesia  de  í.airan  con  posesiones  en  Itaüa,  Afnca  y  Grecia 
que  produfiauuna  renU  ai.ual  de.^,954aneMosdeoro.  Otras 
iKiesias  en  Ostia,  en  Alln,  en  Capua  y  en  Népole»  poseían 
una  renta  de  17,717  sueldos  de  oro,  y  ademas  les  oslaba 

Íadittdíceda  otra  sobre  aromas  en  tvu'to  y  en  el  Orteule.  La 
iaailda&an  Pedro  poseía  ca-os  v  tierras  en  Autiofiuls,  en 
aiM.ra  Tyro,  en  Alejandría  y  en  Ciro  en  la  provincia  del 
Bnfratea.  Batas  tierras  suministraban  nardo,  bái^^amo ,  es- 
tonqtie,  canela  j  aaaffaa  pa«  Jas  lámparas  é  incensarios. 
Cooponlanse  to^  esto» donativos  de  inmuebles  que  babian 
sido  confiscados  á  los  mártires ,  coyos  herederos  uo  Jos  ha- 
bian  reclamado  v  de  las  rentas  qne  el  paganismo  tema  adju- 
dicadas i  sus  ieiri|iÍLi? .  y  á  los  juegos  qne  se  habían  ya  pro- 
hibido. Anastasio,  el  bibliotecario ,  de  cuyas  comoilawon» 
UMiaao»  epiee  aponloi  peaenta  la  aigmevte  lilla  ée  toa 


sia». 

Mir  ferit  in  urb^í  Roma  ecclesiam  in  précdio  fluii  . 
,  nabatur  Eijuiliiis.  Palonam  arReuteam  pensaalem 
I  viKinti,  ex  dono  Ang.  Constaiii¡ni.  (jon  ivil  autem  scypiMS 
argenlcos  dúos,  qui  pensaveruul  singui'i  libras  denas;  cali- 
cera  aureum  pensaiilcm  libras  duas,  cálices  ministeriilei 
quinqué  pensantes  singuii  libras  binas;  amas  argénteas  binas 
{icnsantes  singuis  libras  denas:  patenam  ar(?>  iiie.im;  cbrís- 
matem;  cbrismatem  auro  clusum  pensantcm  libras  quiaqoe; 
pbara  corónate  dccem  pensantia  singuta  libras  octooas;  pbara 
«rea  vigintiMBeantia  siognla  lüuea deoas ;  canthara  ceiei* 
tnta  duodeOBt  aerea  penaotia  libna  triceoas.  (AiusTUNk 
Dibliothec,  de  Vic.  PonH/letmtmm.f  pág.  13.) 

*  ACBEL.  ViCT.  píg.  526. 

o  Cod  Jttst ,  lib.  III ,  de  Fer. 
6  Etis, ,  Yit.  CcttMt.,  lib.  IV,  cap.  xvm;  Sozoh.,  lib.  i, 
cap.  XVIII. 

'  En  particular  Jos  templos  de  Afaco  en  el  monte  Libaoe, 
de  lleliopelia  en  Fenicia  }  loa  le  Beeobpfo  y  de  Apellan 

Cilicia. 

s  SocRAT,  lib.  I ,  cap.  m;  Sem.i  llk  n,  cap.t,  n; 
Eosenio,  Vif.  Contt.,  lib.  iv,  can.  snni. 
»  Cod.  Tkeoi.,  tomo  i,  pág.  447. 

10  Cod.  Jtttí. ,  lomo  xiii,  lib.  i;  Cid.TlkeMr.|  lelilí, 
páp.  rx>(;  SozoM. ,  lib.  i,  cap.  ix. 

11  Coi.  Jutt.,  lomo  xxvi,  pág.  46i. 
«i  Lod.  Theod.,  tomo  iii,  pájf.  33. 

"  Cod.  Theod. ,  lomo  v,  pág.3U7;  Eusebio»  VÍf.Ca«A 
lib.  IT,  cap.  xxT :  SooAT. ,  lib.  i,  cap.  xthi. 

i*  Volverfá  hablar  de  eateparlieniar  en  el  cuadre  de  ka 
herejías. 

<s  Fletrt  ,  hitt.  eeáléi.  lib.  n ,  pág. 

CoHST.  Ma6.  in  orat.  sanct.  cert. ,  cap.  ii. 
*^  Hic  pastor  ovium,  eliam  p[iÍ3ropatu  positus  peneia- 
sil.  Quadam  vrrn  norte  'nm  s.l  r,-itil.i<  fures  venissenl.rt 
manus  iinprob;i?  liim  aoiiiun  edu'endis  üvilius  facerenl  ex- 
lendiísenl,  invisiii:!  bus  <|iiibusdam  vinculis  restríeti,  u»]ae 
ad  liioem  velul  Iradili  lortoribus  pcrmanserunt.  (OcrF. .  li- 
bro I,  cap.  v.j 

<>*  Jacobus  enim  epiioopiis  Antiochin-  .Mygdoniv,  qoaa 
Syri  vulgo  et  Assyri  NiawiiieppeÜant .  piurijia  Caeit  nHie* 
cüia.  (TuoBOK.,  lib.  i,  cap.  tii ,  pág.  24.) 

<*  Paphnulios,  hoaao  Da,  episcopusex  ^gypli  partibns 
confessor,  ex  illis  quos  MaximiauusdexterisoculisertMiist 
sinisiró  popiite  succiso,  per  melalla  damnaverat.  fRrrr., 
lib.  I ,  cap.  IV.) 

r.iuius  vero,  episcopus  Neoca¡#are.  anibabus  uauibus 
rueriii  debíiituius,  candente  lamew  aoneto.  (TnieaeB., 
lib.  1,  cap.  vil,  páí. 

SI  Dialectici  quibusdao  sermonnm  proln^íonibu;...  erse 
exereebant...  Laicos quidam,  exconressorum  numero,  recto 
acñmpUci  praditas  sensu,  cum  dialectídscongreditnr,  bis* 
que  iUos  ▼erbis  compellaeit.— Quistos  et  apaetriinan  ar^ 
oobis diaieeticam ,  nee  inaoem  terantiani  iradMefeal^iM 
apertam  ac  simpiicem  Fcntcatiam  ,  qiUB  flde  booisqoe  SCT- 
bus  custodiinr.  Ou.i>cuin  dixisset ,  oasoes  qai  aderant ,  id- 
miratione  percuisi ,  ei  assenzertmt.  (BdinUT.»  BUt.  ettío^ 
hb.  I,  cap.  VIII,  pájr.  H' ) 

**  Te  soluin  apnosciiüui  Deiim  ,  ti>  rcpom  pniülani]:,  í< 
adjutorcm  invcamus.  Tai  muneris  est  quo<]  vii  tnria'i  rcluii- 
mus,  quodhostes  superavimus  :  tibi  ob  pr.Tlerila  bona  pri- 
tias  agimus  et  futura  a  te  speramus.  Tibi  omnes  snplicamiB, 
ulque  imperatorem  nostram  Constanünnm ,  una  rum  pii«i' 
mis  ejiis  liberis  incohimem  ct  vietoreni  dhitissime  nobis 
serves ,  rogamus.  .  ,  .  . 

Iloc  die  soiis  a  mililaribu?  nnmeris  fien  el  verM 
inUrprecandumab  iis  proferri  prwcipit.  (Eoskb.  Pa»ph.,  o< 
V//.  Const.,  lib.  IV  ,  páíí.  Hií.) 

"  Hüsius,  episcopus  cordul.T  ,  sanclis  Da  Kccleíiis  (jus 
RomSEunt  ,  et  in  Italia,  et  Hispamn  lo!  i  ,  et  in  rcliquií 
ulterius  nalionibus  usqne  ad  Oceauum  commorantibns,  per 
cosqui  can  ipeo  erant,  romanos  presbyteros  Vii.ním  el 


YiceoUum.  (Gelasii  Cvucnn,  Aet.  CcneU.  Aímm.,  b- 
bio  111 ,  pág  807 ,  in  wMÜ^  tmtt.  «eelet.  enift.|  laa-d 

Uomx  1098.) 

*»  Kníebianis  sateüilum  instar  eum  stipaolibns  pwof- 
dinni  f  ivitalem  matrnillce  inredebanl.  (SocnaT ,  MK>  CMV* 

s.nali'-a.  Iib.  i  cap.  xxxviii,  pá?.  ''3.) 

r.i:in  oravíel  Alejandcr  ac  ro^M.^fet  Dominum ,  sil  ani 
¡pjuin  auferrct...  Votum  s.nicli  iuifdclum  cst...  namAriiB^ 
crenuil.  rEiMPn,v:(.,  Kpvc.  <  oiixianline ,  opnt  fMUt^a»' 
.  L._^.„.       ..  ...  -OI,  i'arisiisLm) 


giniabffireaes,  lib.  ii, 


Petitio  Aleiandri  eral  Imjusmodi  :  ot  si  quidem  rwU 
eeaei  AsU  enteMit»  ipce  dien  diaceptioni  pintitnteai  w» 
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miimvideret;  sin  tera  e--el  u  it  >  qui;!  ip;e  |irottleretur,  ut 
iri^iopietatisp^nas  iueret.  (Socrat.,  tib.  ii,cap.xxxvii, 

•  Nim  et  dum  tUDOsimiMin  «t  Rqbs  «mulsm  ia  íuo 
Múe  eoaderel  dvlUteiB,  Gotborum  iatwfuit  operatl?, 
fií,  tadere  inito  cual  inpertlore  xl  suorun  aüüi  illi  ia 
Mhlti  costra  gentes  virias  obtnlere;  quoniih  et  mmeras, 

rt  millia  ttsque  ad  prxsens  ia  república  ::oniioanlur ,  i<l  est 
taderati.  (Amm.,  páj.  648;  Ai  r.  Yict.  ,  pág.  527;  Jonx. 
iereb.  got.  üig.  é40,  cap.  3^t.) 
*'  Les.,  \kt  Cofut.,  psg.  5¿U  :  kan.,  pág.  476.  JuR>i., 

pií.611. 

^  <J(Uf  cum  respsadereat  naasculam  proUm  parituram, 
gjhtl  ultra  morati  sunt,  sed,  cidari  útero  imposila  enubrium 
tegem pronuoliatuot.  {AgatliUe.  tchotatí,, lib,  itr,náf. i55, 
hns  1670.) 

**  Ciiiyun  OUnia  Cnaris  oniatvn  tilok»  quod  in  ioi|tU 
citMmTMúBit  qnaif  e«m  TiviU  Bovem  «nxMaoeeret, 
Bulla  ratiooe  iuris  uatnralis  hakUa  SUSlvlit.  (Zosui^lltelor. 

lib.  II ,  pág.  j2  Basiixe.) 

*o  KicM. ,  CAr.  £Éfr. ,  pár.  S88 ;  Amm.  ,  Ub.  uv ,  pá- 
gina 29. 

^'  Niiu  eum  bali.ouiij  ar  en<li  íuitr;i  (DOdum  jussiísel, 
eujtie  i-áustain  iaciusiíset,  wortuam  iodeexlraut.  (Zosim., 
flii/. ,  lib.  II,  pá^.  31.  Baailesc.) 

«ímk...  AXXá  9VX  ñ  fiatmXu»  ni«{cit  «vt  «jjpMfvr . 

Aller  vera  oú  aimc  rema  Mtitur,  noiue  «x  ^uo  dtadema 
Ittiat,  p«rpduo  verntitríii  nboribiu ,  molnti»,  ealamita- 
IttU?. .  At  nou  hujusmondi  cwloruiD  rcgnum.  J.  Cury- 
mtouo,  ad  Philip.,  homel.  xv.  toni.  xi,  pájr.  31».) 

AJ  ll.miines  arreii'eus ,  arirnisiinim  luílratioiirs  iio.sue- 
IwiiilJii  reáfvjiiieiitibus  non  esae  traditum  iustratioois  uiú- 
domqtii tam  fai'j.i  [,\inii:{  |>osietaliiiere. (Zoma<«  BM.,\i' 

^'  Tan  Jeiu  [termütujpmailentia  inlcpros  quadraginta  diií 
iUuiíi  luiii,  tanta  aoitni  sgritadioe ,  Ut  nuoiquam  lavartt 
( .'i  u-,  uecleclo  recumberet.  (telena  staluam  ei  posuit  ex 
ari«ato  po»  et  ex  pule  iuontaa  uieter  caput ,  qaoi  ex 

SMn> coofectam  eral:  (nseriptis  ta  fronte  hla  vmibut: 
nmeut  injuria  affectiit  (ói!?i'«í,r<«>fs  Uk  liof  (lov). 
€ioac.  Cooi5. ,  de  Antiqnitalil>i<s  C  iiisíanttnopoUtanis, 
Jár  31.  r'.i:ííiie. 

**  huw. ,  ad  AÜa'. ,  Allí,  a  j  soiit.  Vit.  Ageut.  tOia.  i, 
í';.  ^  vi  HiER. ,  C/ir.  Zos.  Uist. ,  pág.  093;  SoCR.  Bitt. 
íuie^.,  iib.  III ,  cap.  I,  pág.  16.». 
"  ElTR.  ArUEL-  VlCT.  ,  Epití* 
"  LuAS,,  oral  iil ,  píg.  lo8. 

"  Zos.,  ¡ib.  II,  pág.fi93-  ViCT.,  EpUL  KoT«.,Hifcno., 
Ur.;  lA&c.,  cAr.|  aa.  350.  Aiuu.  iib.  zt.  cap.  v.  Lauio- 
I...  (Oluai  aofaisae  moriluro  Coaatanti  supra  retu- 


jpua».. 


•  Qaedarou  cincuenta  rail  hombres  sobre  ei  cautpo  de 
HtaOa  ~:püii  Víctor,  cuya  o¡Mii:i>n  es  qa« kn  BonMBoa  no 
wíierün  á  rttwocrsc  de  esta  pérdida. 

Nai  , ORAT.  iii,  péf.  90,  EOLLia.  xxii,  Kaar.  gr. , 
pí?.  16. 

*•  l'bi  pernoclaRli'itn  liiminum  clarHudo  dierumio  ic 
imiiari  fulgarem.  (Amm.,  lib.  xiv,  cap.  i.)  De  qué  roa- 
alibi  liumiiuda  Antioquia?  El  texto  del  historiador 
a»k)  explica.  Amiano  .Marcelino  qoa  deieriba  aiiauciosa- 
Male  las  máquinas  de  guerra ,  no  creyA  d^r  Ar  porme- 
aerw  sobre  un  objeto  de  uso  diario.  V.omü  ale  autor  pro- 
pende bastante  á  la  hinchtton  de  estilo,  no  debe  tampoco 
towaríe  al  pié  >ie  h  letra  lo  que  'üce  acerca  la  t;raii 
tlíridad.  Sau  ticroiHiiio  fenisl.  xiv)  habla  de  la»  htítíu  -ra^ 
•jw  le  encendían  en  las  raiies  núljlifias ,  á  cuyo  resplandor 
•ereuoia  la  pcnte  y  se  diseuli^n  asuntos  de  interés  dil 
tT' lili  (lio.  1)111(1  aiidtentiam  et  circulum  lumina  jam  tu 
piuíeis  accenta  tolverent ,  et  inconditam  dumOatUm^m 
■"f  *ntemmp^t. 

*|  PaiiHitaio.,  HM.  «cU».,  Ub.  ui,  eap^ccxan. 

"  Coostantína  murid  en  ta  IriRtiloá  Cení,  dudad  de 
wliaia. 

*♦  Amm.  ,  lib.  XIV.  cap.  xi. 
Vui  cadita^  fumiumure  ftatei,  /knetii  eurm^te» 
Mtáderitnt! 
**  Amm.  ,  lib.  iir ,  paf.  S  y 

"  W.,  lib.  X,  cap.  V,  Aiir.  Vict. ,  Epitt.  Ei  tr  Hier., 
tkr.  tsegun  Amiano,  Silvano  se  había  ya  retirado  Ueoode 
tenor  á  una  pequeña  capilla  cristiana  ,  ac  donde  ic  sacanw 
pan  darle  muerte.  Sih  anim  $xtr9Clumífáic»A»fMt9ñ' 
MMat  cotiptgerat,  ai  e^waUMbm  rih»chri$tiata 


Z'>?..  hh.  i¡i.¡i..?.  :i>2;  AMH.,Ub.XV. 
ZOMH.,  iib.  Mi,  pig.  702. 
^1  Amm.  ,  iib.  xv.  cap.  xii. 

»  Epist.  IX,  Lvi,  or.,  iit;  EcTKO».,  Ub.  sv;.  EoMAr.« 
Vi7.  Max.;  I.ira>.,  or,  x;  Sockat.,  Üb.  ni. 
*>  Ji'LUK.,  aif  Alh. 

Aun. ,  lib.  W  ,  ZoSlM. ,  lib.  Itl. 
s«  JtUA.v..  ad  Ath.,  or,  ui. 

Amm  ,  hh.  wn  ,  \x  .  m, XIU ; Zoiltt. lib.  Hi;  LitAII.» 

or  \ii :  J  i  LIAN.  ,  ad  Mh. 

TuH''  ariii5  i[u,i  i!iim  orha  iiininibus,  cuín,  percontando 
quioatn  esset  uigrcssu!',  Juiiaaum  Ca>jarcm  comperiiaet, 
cxctamavit,  huncdoorum  templa  roparaturum. 
fiKny  KtwrÍMicttram  LmUImn. 

«o  Mi£onfíraífHAMTI0Xli[02.ji:uAii.fl!p.,plf.8Í0. 
D.Liptía6,l«Ki. 

>*  Ko  ctti  inoy  conrorme  »sto  con  to  quereoioa  en  la 
actualidad ,  e^epio  tu  lo  "'ot)rt?rnío'jte  á  la  salubridad  del 
agua.  Aun  mi  Ij  «^jiora  á  que  so  retieie  Juliano  saha  de  nia- 
rjri' d  íéiin  ro:\  bastante frcrur  ru'ia  Si  Juliano  hubiese  nacido 
t'ii  U«ij«  ,  ó  51  al;i:ii3  ve/.  t:ab;a  v.sl  i  ti  Tibcr,  las  aguas 
del  Sena  lehsbnaii  [lan  ciiíu  inuy  i'risUiiiiss  camparadas  con 
las  de  aquel  otro  rio  ijiabu$  Tiberinun}.  Es  cierto  que  en  la 
Jania  no  habia  visto  Juliano  mas  que  el  Mermo  (turpidut 
hermut),  ni  en  Atenas  habia  podido  v«r  oía*  que  dos  ria- 
chuelos, r  el  Eridano  que  ain  duda  habría  tiatO  «n  la  Lcm- 
bardia ,  tampoco  podia  competir  coo  el  Seai  ea  «naoio  i  la 
limpidez  de  cus  aftias.  Pero  Joliaao  habla  tItMo  en  las  UÉr- 
genes  del  lago  Cosme  :  habia  adeir.a«  vi.to  los  demás  rioa  de 
la  Galia  y  los  de  Capadocia  :  cs-nliiú  ti  Misopogon  en  las 
(jr:llas  del  C'roiitf  ,  y  rio  debían  tardor  sus  rraizas  tn  rC'¡iosar 
en  niári-'cncs  dcí  Cidno  .  ¿cóü.opuís  podía  piirfi'erle  laa 
fristaliria-;  las  agua?  dti  Sen;i  ?  fur  vctiliii;i,  roni.i  alguno 
I<i  rrec',  (.püiana  en  aquella  é(>oca  el  rio  .^arne  por  Hari?.' 

'  *  Kra  muy  cierta  la  observación  que  los  Galo-romanos 
Lacian :  el  invierno  ea  maa  húmedo ,  pero  menos  frk>  en  las 
orillas  del  mar ,  que  en  el  interior  de  las  tierna. 

fichaaa  de  ver  que  no  ba  cambiado  el  clima  de  Paria. 
Hace  muebo  tiempo  que  en  Sorñia  ae  cultiva  la  viBa. 
Juliano  no  pretendía  ser  buen  conocedor  de  vinos ,  y  scgon 
él  mismo  dice,  prefería  las  Ninfas  i  Baco.  Por  lo  tocante  i 
las  higueras,  si^'ut  ii  aun  tu  Ar.L't^nteait  U  coftambre  de  CU* 
lerrarbs  y  res;,'u-íi(;arJ.ií  cnii  pjja. 

'■»  Jiiliai.o  imita  muy  bipii  liMjue  con  intérvalo  de  algunos 
afit^ij  |)ue«ié  vcrée  en  Paris.  Las  masas  de  hielo  que  el  Sena 

! a  en  sus  orillas  pueden  á  primen  vitla  aer  tomadu  por 
rocas  de  marmol. 

^  De  cale  pasaje  de  Juliano  puede  itiTerírse  que  las  habi- 
taciones s«  calentaban  con  braaeroa  ó  estaCaa ,  lo  q|ue  acaao 
dependería  de  la  escatei  de  teBa  que  babria  en  las  inmedia' 
clones  de  l*aris.  Lo  que  hay  que  advertir  es  que  loi  Romanos 
hablan  llevado  el  arte  de  caldcar  las  babitaciooes  al  mayor  gra- 
il)  de  pi^rfcf  nor¡  fo^un  se  íGÜen  de  los  restos  de  lasconatruc- 

(\ont'«  diiiuéstii  a.?. 

'  i  >.  T.  1 1  i'uu,f  JVmv.  ÁHat,  de  Pvrii;  BweV  t 

Autiij.  de  Paris. 

Pro  ffctiis  cljsis  Atidi'ricidiitnim  l'arisiis.  .Voíú 
Imper.  Mesera  y,  cuya  lectura  y  critica  deben  hacerse  cou 

Crecüucion ,  opina  que  esta  escuadra  e^taba  en  Andresy 
ida  la  cooQueocia  del  Oiae  y  del  Sena.  Muévele  i  estable- 
cer esta  t^tinioB  la  circunstanda  de  llamarse  Andericiams 
los  marineros  que  tripulaban  aquellas  naves.  Jú(guese  de  la 
fuerza  del  argumento.  (Hitt.  de  Firaneiu  mtferierá  C/«»/a, 
l¡i<.  iM  )  Vo  lie  st'guido  la  opíuíoa  dolábale  Dnbns» 
Li  dtrit'la  de  .Magnencio. 

Corpus  perhumile  curvehui  ¡'oría^  ingredietit  cei- 
sas.etvfliit  eolio  munito  recia m  arinn  ¡ttminum  teti- 
dcns ,  tit'c  de^ctra  viillum,  nec  tin  a  Jlfclebat .  tar>(¡iiam 
figmenlam  hvtmnit ;  non  cum  rota  concuieret  nutans., 
RM  spuens ,  aut  os  aut  uasum  tergeu»  vel  fricans ,  mu- 
numte  agitaus  visus  est  nutiquam.  (Ain.,  Ub.  xti, 
cap.  x.) 

Limbls  ferréis  CHhii,  ul  PraxiíelitnumupoUta  ere- 
deres  smulacra  .  non  viros.  (Amm.,  Iib.  xvi. .  osp.  x.) 

Non  til  Cineas  iíie.  Pyrrhi  legatux.  in  unum  roac- 
lammulliludinem  redimí,  tedaanlum  iiiutidi  lotitis  ndfs- 
se  exis'imabat.  (id.  /ib.-d.i 

'*  Slupebat  qu<t  relerilfili'  once  qufd  ithi<¡ue  i'sl 
minufíi  geiius  conp'u.Terit  l[>mnm.  (Id.. 

Proinde  l'omam  ittgressiis,  imperii  vhlulumque 
omnxnm  larem,  cuín  venisset  ad  Rostro,  perspeetieeimitm 
pritcet  potentiir.  Forum  obftupuit,  (id*,  ibid.) 

1*  En  Aouano  se  ki^  nniramente  W  jm9tiMm  receptu». 
Yo  sigo  la  op'üion  de  G'bboa  oue  creeqtie  el  palacio  i  que 
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M  Kfler«  el  testo  era  el  <le  Aucnila ,  de  cuyo  eiSleío  dice 

Sneionio: 

JEdíbus  Kodicís  Deque  laxitate  ueque  culiu  conspicuis,  ut 
in  qnibu  portieu  iifevae  «nent ,  aJéaoaraoi  columuarum, 
et  liM  annmm  nllo,  ant  inaifaf  paffoento  coodavia ,  ac 
per  aBBM  •■nliat  quadrafiata  eodem  cubículo  bieme  ct 
Míala  naatit.  (C,  Sotroif.  TaARg.  Ocfav.,  pág.  io'k 
Aatnerpiir.) 

'»  beinde  inini  ít-piem  moHlium  culmina  .peracclivi- 
/íV/fí  planiticiiKjuc  ¡¡usita  nrbis  mentira  callnitratis  rt 
tubnrhaua  ,  quidijuid  i  iúcral  primum  ,  id  t'mtnere  inírr 
cuneta  sperabal.  (Amh.) 

Jovi»  Tarpii  deiubra,  qumtum  terr cun divina  pra:- 
cellunt:  lavacra  in  motíum  provindarum  exttructa:  ain- 
phUkeatri  molem  itUéstam  lapidit  tibttrtini  atmpage,  ad 
atfm  mmmiuaem  m§re  «M«  Itimmta  contceniU :  Pan- 
tkenm  velui  regionemtertíem,  tatehia  eeMhMne  /"«r- 
nUmtam ;  elaiMqae  wrtíeei  fm  temtittt  suffetím  c«n- 
turgunt,  priorum  principium  imitamrnla  porlanlft ,  et 
ttrbts  lemplum  forumque  Pacit,  et  l'ompei  tkeaírum,  et 
Odeum,  et  Stadium,  cUiaque  taierkutÉaevrüiuMneUír'' 

««■.  (Iii.,  lib.  \vi,  ra|i-  X  ) 

l't  o¡,ÍHí:iiiur...  iiec  relatu  inefflMUi^lUcnmiu 
moriaiibus  upiieteiidox.,  (Id.,  ibid.) 

">*  Ante,  imperalor,  ttabultun  tale  condi  jubeto ,  ñ  va- 
Ut;  equuM  quem  fabricare  ditponit ,  ita  late  wccedat. 
Mi  i$te  qutm  püemut.  (Aiui.,  Iib.  xvi,  rip.  x.) 

n  i4  tmtlbtm  ubi  plaeuist*  ^mmI  éMiei$$€t  iHqitoque 
hmbimi  nuri.  (IJ.,  ibíd.) 

*^  Por  lo  torante  ¡í  la  historia  de  Horinisdas  be  seffoido 
parliruUrmente  i  Zosuno;  mas  ha;  que  adrertir  que  Zonaro, 
Ajptbias  y  Alburara$re  (ex  arábico  latine  reddita  Ilixturia) 
discrepan  do  la  opinión  de  aquel  autor  eu  varios  punto?. 

Jmperaíor  de  fama  (¡uerebatur  ut  invalida  vel  ma- 
¡ifiHtt  quod  augeas  omnia  temper  in  maiu*,  er^a  htec 
tapmmia  qum  Bomm  mau  éMeteU.  (Aiiii.,  11».  xn. 
eapitnlo  v.) 

a*  Constancio  habia  querido  hacer  transportar  i  GOMlaa» 
tiBopla  otro  obeüico:  Joiíiiio  volvió  i  ioaiatir  ca  al  pñnoeto 
7  añriMó  á  loa  da  áJa^ndria  propooitadolaa  al  caaino  del 
obaliaeo  por  ana  artátua  colosal  que  acababa  de  hacerse  y 
leacaao  aeria  la  saya.  Juliano  añade  que  en  la  cós|iide 
'el  obelisco  se  allierpaMii  al;uiii).s  folitario?,  y  queotraí  per- 
sonas ilormiaii  en  iliclin  riioiiutiieutii,  enceuajradas  eu  iii- 
iiiüiiiliri  I  )■  roiiiiMicii'ii»  atroiiJa Jes.  Por  cuya  razón  quería 
el  t'mporiikir  ticítriiir  a  la  vez  la  superstición  y  U  inraniia, 
afuidienilo  que  los  Aiejindriuos  no  podrió  menos  de  aleirrar 
se  al  ver  desde  lejos  cuaudo  vayan  á  Constantínopla ,  el  re- 
calo ron  que  elk»  habrán  enriquecido  !a  patria  de  Juliano. 
Créese  que  este  obelisco,  tnnfñorlado  á  Cooatogttowla  por 
Juliano  ó  por  Valenta  fse  dando  por  Toodqaia  «n  «  Hip6- 
dMNBO.  La  adkioa  aleanna  de  qne  me  valgo  no  tiene  el  final 
deeata  earta  da  Jafianoá  los  de  Alejandría.  Este  pasaje  fue 
halbdo  por  Maratori ,  y  se  haré  mención  del  en  las  i4n<>- 
doclas  griegas  de  la  liibliottca  griega  de  Fabriehu. 

Hter.  de  Scriplor,  ecdh»;winñ,pn  CñrigiBlUWtt^ 
Fragmenta  a  Pithao  ed. 

Aim.  Marcilim,  lU».ni,ap.  xn. 
«5  ¡d.  ibid. 

Imperator  Libariodixitqaotapais  est  orbii  terrarum, 
uttu  solua  baeMni  ioi^  aufrragari  veüa?..  LUÑeriusdixít: 
Etiamsi  aolna  aiaa,  fldn  cauta  non  idcirea  nilanitur  (Parisiis, 
160.  TmoMi.,  MkL  Meiat«»  lib.  n.  aap.  xvi.  pAg  94. 

*f  Eedeaiaa  atbli  tatrama  neui  te  desertas  fecisii ,  et 
ntteí  tanqiiam  ii'^xio  eleemosgaam  adfers.  Id.  p  u:,. 

aaUnus  Dous,  unusCristus,  unu.sEpisnopus.  flHKooñriET., 
lik.  II.  p^í:.  m'<.) 

No  hablo  del  altar  de  la  Victoria  (¡ii^í  CoiisUntinu  raao- 
úi'j  <](]itar  del  Senado  y  que  Juliano  proba blemon lo  volvió  á 
restituir  a  su  anticuo  puesto,  liaré  mención  de  este  partica- 
lar  al  hablar  de  Teodi^ío  I. 

00  Mguttum  Jutíanum  borrendis  tíammiku»  eonera- 
¡Kthant.  (Awi.,  Ub.  XX,  cap.  iv.) 

«1  lapMiuvia  aeoto  pedealii  {UL  OM.)  Ubardo  excta- 
uta:  O/UteaMluM,  tefMO  -    -  - 
ptractux  ett,  omni  tibi  ti  " 

M  Lhmibaee  Ma m  us. 

El  texto  hiihla  en  ¡  articular  de  un  tdlMO de  CBbea  da 
mujer :  l'roris  coiii  vel  capitit. 

•ji  JLLiA>.,Oratad&P.<}.AtlMB.;LnuuiOral.p«riif.; 

ZúXAR.,  lib.  Xill. 

^  Augutte  Juliaae  ttí  pravincialis^  el  mUtt,  tt 
decrevit  autoriius  (Amm.  Üb.  xx,  cap.  xi.) 
M  k%u.,  üb.  LiBAX.,  Oral  partnL 
•1  Mmiut.,  Pttiwy.;  LiiAN.,  Oraf. 


Aúinrrci  e  cidlui  í  /iristi(mo  fÍn§etatB 
dem  vcíHÍle  desciverat.  (Lib.  xx.) 

o  /.ó         aórif»  in  ótfAfvr  ¡fit  ti  mi  ¡t^l*  fd*. 

(JtLiA5.  epitt.  58.) 
**a  Bfi  MM  ftímM\em¡auU  tMmemuekL 


SEGUNDA  PABTB. 


'  Lslu  tra  lurri.  11  ¡lu  ts  d*-!  Ii^úo  i\  i  la  y  carece  de  lj  se- 
\-  II  .';tii  '  .'i  ri.-nsl;  mas  hay  a'go  tiu  viave,  tan  seoriilo  J 
uatura!  eii  (  !  esliio  de  Fleury  que  i:o  lit  querido  iu(urrireo 
la  temeridad  de  rehacer  lo  que  él  había  hecho.  Fleury  y  Ti- 
Hcmon  t  >  on  dos  esmtores,  cufM  pinceladas  nadie  poadá  i»> 
tocar.  En  el  último  en  fuem  de  au  ins(iuccioa«  «aMiMia 
T  exactitud  bay  gaaío.  Paraná  ^  aa  haüa  aa  waMKia-da 
Ma  hombres  y  (te  M  eoaai  7  á  fltaaeia  da  loa  rrimanada  ta 
priiorros  sietoo .  hadáadoio  aa  pmearia  do  la  vwdid,  pío- 
ícriria  m<^r  r »  decir  una  mentira.  Su  «tilo  inroneeto,  npen 
y  desnudo  ulá  mcíclado  de  ro.eas  que  llenan  de  admiranon. 
Asi  (s  coiiio  pií.i  i:ii!o  los  últi^m  s  'iiuiiieatos  de  Juliano,  dice, 
nsaiidoci  leu¿üaj<<  de  los  V  I'.  déla  Iglesia.  eJfMsideada^ 
gracia  de  Dios  ij  de  lo*  humbres  » 

*  Mediocris  eral  isUUunr^  cupiltis  lanquam  pexisttí 
moiiibut .  hirsuta  barba  in  acutum  desinmtte  VHtítuit 
ventíslate  oeulorum  mkMntium  pagram,  qtd  matíii^ 
angvtlie»  iaáicaM^  tuper^ltí»  dectris  et  mu»  rarfíM* 
«k>,  ore  patrie  ma¡w*^  Mn  Ufterhrt  dlsmíiM,  «pina 
tt  incvrva  cervice,  hpmerU  vattis  et  latís,  ab  ipio 
pite  utqne  mgu'wm  summitate*  lineanentorum  reda 
compagine,  undevirtbus  vaJ.lat  ttcursii.  (A.wii.  liii.  xx, 
V.  cap.  IV.)  Soirnu  este  retíalo,  Juliano  tenia  el  cabello  suave, 
lascej  is  heru.osas,  la  na.  iz  enteramente  griepa  :  la  bernto- 
sura  de  sus  brillantes  djos  daba  á  enteoder  que  su  altcaoo 
estaba  i  fausto  en  la  ani^usta  príaiiun  del  cner|io.  Si  en  el  texto 
se  lee  argulias  en  vez  de  angaitiaSt  el  aantido  quedari  re- 
due.do  i  derirque  tenia  ñveaa  caloaqfoa,  pero  que  por  se 
mucha  movilidad  no  dahaala  anreeíaii  caavcnieate  á  bi  aií> 
rada  regun  lo  dice  Sao  Gr«pMioffaxiiaMiio. 

s  ¡Hteurrenin  te  ta  paimlta, 

*  Spanheim  ba  traduciib)  el  ilttepogan :  N.  La  Bletl^rie 
In  publicado  otra  tradurrion  iuntairente  con  la  de  los  Césa- 
res j  de  algunas  Tartas  csi  .  L'idas :  el  marqués  de  Ar^'eu? 
tradujo,  ron  el  iiuii  bre  ■!■'  Di-fensa  del  paganismo,  lo  que 
h'an  r.irilo  de  Alejandría  nos  conservú  de  la  obra  cíe  JuIijm 
rijiitia  |i  3  cristianos;  liiialincute  .^1.  Tourlet  ha  |  ui:  aJ-i 
una  vension  completa  de  ias  obras  de  eíte  empcrai  r.  Yo 
me  be  valido  de  (os  exccianles  trabajos  de  mis  antecesores 
sin  adoptar  eatecaoMatoau  vaiaioo.  La  traducción  del  Híf*- 
pogon  deM.  La  Blattarie  eoaairvada  por  Ji.  Tonlletca^ 
rigiéndola,  tt  elagaota:  maa m dioe  todo  lo  que  dieeal 
original.  La  Blettano  qoa  aobra  todo  ara  un  hombre  raxona* 
ble,  de  ima;rinacioo  y  talento  no  pasó  de  los  limites  de  ta 
ironía,  y  no  se  atrevió  i  entrar  en  el  terreno  del  sarcain» 
porque  temió  el  descarado  tono  de  las  palabras.  No  mere- 
ticro  al  decir  esto,  á  la  palabra  colectiva  Señores  dada  1  ka 
habitantes  de  Antio^wici,  piiabra  que  Irasdcode  deniasiadoi 
una  insignitleanle  formula  de  la  sociedad  actual  y  queei 
traductor  hubiera  podido  ráctJmeote  hacer  desaparecer. 
M.  La  filetterie  cree  que  Joliaoo  calomnia  á  ao  baifei: 
asilepíaBioyo  también .  os  probable  qao  JolianoMfearia 
maa  fe»  repetir  las  burla8.de  loa  de  Aatiomia,  j^OMa- 
reóaeaas  borlas,  y  ponderaba ims  propioadewleapan 
dejarse  caer  desde  mas  alto  sobre  los  virins  rcmtrtriosde 
suji  detractores.  Ya  hemos  visto  que  Juliano  se  bañaba  en 
una  casa  de  campo  y  se  manijó  cortar  el  cabello  al  í'ejir  i 
Constantínopla,  y  cst.i  no  denota  per  cierto  que  el  empera- 
dor fuese  del  todo  indireronle  al  ascO  de  su  per-rin.!.  ¿•iü 
Apustin  ,  cuya  liiosofia  verdaderamente  era  muy  distinu  de 
la  de  Juliano,  piensa  que  la  limpieu  era  una  somi-virtcd. 

M.  Toarlet  ba  reunido  muchos  fre|[nieBi08  de  iniiano  ooe 
no  ae  eacuentran  en  ias  antiguas  edieNMi  di  a«i  obras.  Bt 
hecho  un  verdadero  aerfieio  i  baietraa:  pare  el  daienbii- 
ndenlonas  importante  aeria  eeoentrar  la  BitUtHmie  lat 
gutrras  de  Juliano  en  las  Galios.  Esta  obra  se  ha  perdida 
en  tanto  aue  ,>us  mas  insipnifirantes  discursos  se  haa  eee- 
servado.  Lo  cual  proviene  del  aspintu  del  .'^.p'  i  '  n  q'.:-:  v.ri» 
Juliano,  y  en  el  rualsedaba  la  mayor  importancia  á  sos  es- 
critos do^'iníticos  para  adinirariosó  combatirlos,  y  se  pirib» 
poco  la  atención  en  lo  que  no  se  rozaba  con  las  controve'siis 
religiosas.  Por  esta  razón  nos  ha  trasmitido  Cirilo  de  Aie- 
jandriaeaaue  dietUbraa:  tproaaacía  chriMioftmm  rfk- 
8Í9ae«éoem»mim  alktt  Jutiani»  «na  groa  peala dik 
obra  de  eateenqwfador  conka  la  religión  criatiaM. 
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»  Jnbel  ptnculcio  ijarriíori  pedum  legmina  dari 
psrpurea  od  adttrsariuni ;  erffreu da  ( A m ii .) 

*  üiuB  (Juiunum^  gmiter  objurgavit,  impiuin  el  apos- 
Maa  T«caa$  et  reiigioats  expertoin.  At  ille  conriciis  reddens 
natria  ttt^nm  eum  app«llavit :  Ñeque  vero,  inquít,  Dem 
launJikus  l«  anquam  &a naturas  cst.  Gralias,  iaquitMsrii, 
t§§6t$mpdmt  immittibus  orbaliU  ne  videnm  vultum 
Imm  fw  fa  lairiam  prctap$iu  et  impieíaUm.  (Sookat., 
lint  fcr}fs..  I  b.  lí,  cap.  x:i.  pág.  i30.) 

'  Erquín  inmccns  efxe  ]>o1erit ,  si  accusaste  siifficiel? 

'  iiaudebam  ptuuf  pro:  meque  lerebam,  ti  fl¿>  hit  lau- 
árirer  i¡ii>'s  el  i  tttiperaiSe  poste  aúWttt^^  ti  fvM 
ftctitm  tit  tecus  aut  dktum  i\á.) 

*  ÁfMtco  qaem  dicitit  offtHiñte  mejntta  de  ctmta; 
a»ler€  tt$  iktirim  caaMUoiinMi  e<^  émm  mihi  inimico 
uüoriftuiatmlkiiu,) 

<•  JM  Mcarm*  tui  larM,  eTnltu  tmtni  mUh  «kmtaHa 
Irtmipit^  f  «t  M  prudgiu  dtfmMt ,  UMUmm  mUuure 
mmmm  tugertrnu  mdtcnm  mcnU  mm  OMffiHiif  te 
mm  (kmm.) 

*  PrtBequere .  vttilier .     quid  le  lasam  e.i  isíimat: 

Ve  enimtic  cinrlu.-t  t  a/  ut  n ¡icUHut  per  lulutii  incedal: 
tipamm  wcere  luí"  parltbux  potest  M;!.) 
"  Aluiioo  ai  lÉQipjO  de  Jenualea  y  del  capitolio- 

(Vti;  f^d^vt ,  &rri<  fua4^¿t«c,  iSorií  «*«7i¡;  «oí 
tmtm  aoflofór.  hap  M¿Xw  $n>j(0(  rolt  «¿ralf  |lNin*,  ÍíW» 

.  Qniiqvii  ONdUran  etmiptor,  quisquii  liiMMdda  est, 


.  .  Mcalo  avl  euefirando  soeiere  se  obstrinxit,  fideo- 
MrtKMito.  Etcoim  simul  atque  bao  aqua  ablutus  fueñt, 

illifioe?  i  ini  pururn  rf-d'lain.  Quad  si  iisdem  rursuí  se  na- 
pias Ci  ulamiuaril ,  o'fi  iam  uti,  IurüO  pectore  ct  capite 
pfrcmjo,  eipittur.  (hi  (jci^ar.,  p;i^.  5^1).  U.) 

"  Ex.'sle,  sfpuu  (iico,  manuscritu  un  poeiua  de  Juliano 
lobreel  soi  y  algunos  discurs.sque  no  han  llciMilo  :i  itubli- 
eane.  De  uo  gran  núaiero  de  cartas  debidas  á  Ja  feraoin  plu- 
m»  de  Jnliaso,  apena.»  cococemos  rnaaque  sesenta  y  cuatro. 
Vmío  tiecara  aae  el  libro  de  k»  Cémret  en  loi  aotigtios 
Maaicríios  se  llaiaaba  las  Satmatey  el  BanqueU:pero 


MwitlaJUeee  nu  datiMtoii  enti*  ambas  obras  y  cita  en 
MlBéitnBa  coaaa  qat  m  te  cncneBlran  en  los  Citaret.  In- 
dica ademas  el  mismo  autor  otra.';  t'os  obms  de  Julnnn  que 
Umpoco  han  llegado  hasta  iiusotros  y  cuyos  tiluloü  rini  .So- 
brtlat  tres  figunu  y  el  origen  del  mal  contra  los  iguo- 
nutet.  Euoapo  en  sus  Vidas  Je  los  Sofistas,  habla  con  fre- 
•wnfia  de  Juliano  :  había  cm.hion  e>íritGsn  historia  y  ;ira- 
«•era  mía  de  las  que  coniptiuiaD  la  de  iot  emperadores  det- 
ét  Alejandro  Severo.  Creeae  que  parte  de  esta  se  encuentra 
«•  k<t  kbroa  de  Zosiiuo  quien  se  había  dado  por  contento 
'60  retocar  dlnAajo  de  Euoapo.  Calislo,  sigun  diceSó- 
puso  •■  vene  ia  üék  4»  Juliaiw.  Eo  eJ  ligJa  xt»  se 
<Na  que  la  hiatoria  poUti»  d»  Bunapo  «Mia  enna  Ublio- 
UCM  de  Italia.  El  mundo  literario  debe  al  sabio  M.  de  Hois- 
MMdena  ediden  priega  de  Eonapo  de  la  que  .M.  Cousin, 
2*1  CMjpateote,  babia  de  este  modo  :  fu  opinión  debe  ser 
•  ■oy  distinto  peso  que  la  mía  :  tnadie  en  efecto  se  ha  ha- 
lado mejor  dispuesto  para  dar  una  edición  crili-a  de  Eunapo 
?»«  H.  Loissonade,  que  tanto  servicio  ha  prestado  á  la  filo 
u'd  °^"P'*'*^n'<'*  puh.'icando  ana  nueva  edición  de  la  Vida 
(lí  Proclo  por  Marino,  y  el  comentario  inédito  de  Hroclo  sobre 
'■■  "atilo.  La  oMdaalia  de  M.  Boissonade  se  hizo  un  dtber 
j^retogcr  cono  si  tus  propias  fueras  BO  le  itataran,  todo* 
winateriaJes  amontonados  por  ana  aotecesoret.  El  Spoci- 
MdeCar^fV  poso  en  posesícn  de  las  notas  de  Fahri- 
<*.r  por  indio  de  Sehefer,  Erfurt ,  en  ruvo  poder  habían 
"••Iw*  parar  ios  trabajos  inéditos  de  Wagner,  m  lo?  co- 
¡waieóconla  mayor  atención  i  Uo^^?nnai¡e  juntamente  ron 
«ootasde  Heiiie^in.  ['jra  l.i  \'víh  <ír  l.ihiiino  se  valió  de  las 
BOüi  inéditas  de  Valnis;  y  i¡>  ejemplares  ile  Kiin3j>o,  que 
t.i.ic  (' ;teneriiiii  á  Walckenner,  le  suministranin  algunas 
'  íít-Jas  correcnoiics  escritas  al  márpen  por  W  airkenaer  6 
iifiaasporéi  del  ej<>uipiar  deVociorouservado  cu  la  biblio- 
leta  de  Leide ,  sin  contar  laaconjeturaa  del  ilostfe  obispo  de 
ATnocbes ,  Hnct ,  esliapidat  en  hm  de  los  i;ré>npln«s  ^ 
^^lUioieca  de  I^arls^  j  oUw  Medios  oue  aeria  diAiso  enu- 
■«r  y  que  desapareen  tedes  ante  la  vasta  eolecdon  de 
^W'icwies  de  toda  especie  con  que  Wyltenbarh  pinique- 
*»«oera  de  nuestro  sabio  compatriota  :  do  manera  que 
lííuos  tomos  de  ipir  s.»  compone  esta  edición  de  Kunapo 
ífííeatanei  traiiajode  maestro?  de  dislinlo;  jiaisM  y  siglos, 
Mwitn.  nte  eio{il€a(kH  por  !]n  ^;)¡ii  I  cenit  mp'jrjneo  nuestro. 

übaaio  pretende  haber  llegado  á  la  perfección  dal  es- 
^  «fiitolar  7  ceeeede  el  legmde  hifar  IMimo.  Plinlo  el 


Jóvcnofrcre  el  modelo  de  a  juel  eí|/ir¡l'i  o!o;a:;tc  y  culto  que 
imitaron  Juliano  y  !os  Griegos  de  «u  liempu. 

'ú  '\'jLi¡¡n^xii  (f  carum  capul.  Horacio  Ira.-laJó  c>logiro 
al  laliii ,  y  flacine  al  fraiicér.. 

<'  l^sta  linda  princesa  es  representada  por  Juliano  como 
amante  de  las  letras  y  llena  de  compasión  bácia  los  dasgw- 
dadoaíPiUiu-Lii»).  £i  leismo  había  persona  Imeoteexpm» 
nentado  «Kas  ta«ns  enafidades  de  la  princesa ,  y  tío  em- 
bargo posteriormente  la  ▼emos  dando  ima  bebida  aWtiTi  t 
Helena.  ¿Cómo  Eusebia  que  babia  elerrdo  á  Juliano  á  h 
púrpura  ,  y  que  for  ]  >  tanto  nn  parena  temer  su  ambición 
oueria  privarle  de  po^ler!dalJ■'  Esto  nose  explica  sino  por  el 
desvario  de  nn  ¡  pasio'i  :  Kiisebia  haí  in  defeado  colocar  en 
el  trono  rii-1  mundo  á  Jnliíiiio  ;  pero  podifl  suirir  que  otra 
mujer  mas  dichosa  qu  '  ella  fue-e  madre  de  s-is  hijos.  Es  de 
advertir  que  Eusebia  era  estéril  y  Helena ,  aunque  no  tas 
jóven  como  ella ,  era  ftoioda. 
SÓCRATES,  lib.  m»  cap.  xxi. 

"  Nat.,  pip.  121. 

JctiAN..  epitt.  XI.  Edueetor  meorum  Uberorvm. 
Nullag  infestas  hofflinibnsbcsliaii,  ut  snnt  sibí  ferales 
pierique  chrisiianorum  eipertus.  (Aun.,  !ih.  xxii ,  rao.  v.) 

**  Ariani  St^this  ipsis  crudelioribus  (Ath.  Uitt.  Arian.) 

*^  Etenim  Galil.rorum  amentía  ,  propenodon 
affix  l  ac  perdidit.  (Jcliau.,  episl.  tu.) 

<t  Et  ad  rutem  ntqne  lopfiia  oMBaitictn  vitam 
lavit.  (ScciuT.) 

u  EiNAP.,  Vit.,  JambJ.,  Vil.,  3bx. 

««  Id.,  itñá. 

*i  Eunap.rVi(.,  JamM.,  VH..Max.;  Liía».,  Panef.  f1& 
Twmmut  fib.  ni,  eip.  in:  Gmgomo  Nac.  or.  M, 
ptgiuT'l. 

ErnAp.,  Vit.  Soph.;  ItRi kO,  JKf/.  pAlfoM^A. ;  !»• 

LUX.,  apud  S.  Cyril,  hb  vi. 

^  fJeiiio  del  drislianiimo. 

"  JiLUN,  ro:itra  inipcritf«  cánes.  Or.  vi. 

El  heno  iv>  d<  scubrMi  ienlo  de  la  Icrtura  i'e  losperogH- 
Ucos  ha  derramado  alguna  rlaridad  sobre  el  sistema  reii/ioso 
de  lc».Egipcios.  IVebo  al  señor  Carlos  Le-Normand,  que  fué 
con  Mr.  Cbampollion  á  Egipto,  la  cientinca  nota  que  inserto 
á  continuación.  El  autor  al  tratar  de  la  Trinidad  egipcia,  dieo 
tambieo  akonta  ratabne  sobre  al  Unróboio.  (Véase  el  Pi^ 
hao  de  estos  EstatRes  bistdrlctis.) 

«La  Triada  egipcia,  idénticamente  semejante  á  la  Triada 
india,  se  funda  en  una  creencia  panteiítira:  ¡os  dos  prin- 
ciiiios  rüial;i;iientales  ("Amnion Ka  y  Moiil/i.  la  abuela,  en  la 
foniia  liiss  (levada)  representan  <■)  r <niritu  y  la  i:  ateria: 
no  -mi  ni  Miiii:cia  correlativi>s,  pu(s  han  d  cIm  qtie  Ainmotl 
es  (I  marido  de  tu  madre  *,  lo  cual  quiere  decir  que  el  es- 
píritu es  una  emanación  de  la  materia  preexistente,  del  caos, 
tn  el  ItituaJ  funerario,  documento  principal  y  resúinen  déla 
teología  egi|icia,  Aninion  dice  d  .Mouth  :  Yo  soy  el  espirito: 
tú  eret  ¡a  materia,  lias  adelante  en  la  oración  dirigida  i 
.Mouth,  bajo  la  Toma  secundaria  de  Neítb,  se  leeo  estas  pa- 
labras: .Ammán  et  el  espíritu  divino ,  jf  fií,  eret  el  gran 
cuerpo  yeitft,  que  preside  en  Sai».  De  su  unión  proviene 
Clions.  h  nus  alta  manifestación  del  cipir  t:i ,  te,  -  n  [ler- 
sona  de  la  Tiia  la  lobana.  Chons  es  h.sla  t;^l  punto  i  iénlico 
con  el  l.oi/us  de  la  Imla,  il"  la  f'ersn,  do  IVat.jii  y  hísta  dO 
S.  Juan,  i|ui}  en  ei  trran  templo  que  lo  está  dedicado  eo 
Tebas  se  letía  el  nombrtí  de  ):hons-T"l/i,  o-  <ier\t, palabra. 
Esta  triple  unidad  de  Dios  se  encuentra  también  en  todti 
las  graduaciones  del  seísmo  eglpdo,  hasta  en  la  triple  aa- 
nifcstacion  de  Dios  en  las  persooas  de  Osirís,  Isís  y  HoniB. 
Luego  signe  un  persona^  sunleoMutario,  nn  resúmen  de  ta 
formas  múltiples  déla  Dificidad.  Ammon-IIorui,  ó  Pon»' 
Ammon,  que  une  los  dos  cabos  de  esta  inmensa  cadena,  y 
representa  la  unidad  panteística  del  mondo  concentrado  en 
las  tres  personas  ilel  espinlii.  de  la  materia  y  del  Verbo. 
Ammon-llorus  es  el  Dios  F'au  de  los  Griegos 

•  La  Trinidad  cristiana  esta  fundada  tn  la  existencia  de 
un  Dies  preexi-íltiite  a  la  rnaíena,  que  ha  creado  el  mundo 
de  la  nada;  este  Dios  se  manillcsta  incesanlemeiile  en  su 
bijo;  el  es|>irítn  es  el  intermediario  de  esti  manifestación, 
que  en  su  triplicidad  eoostituye  to  uoidad  da  Dios.  Resulu, 
pue«,  que  para  establecer  «oa  releeieo  eotre  csla  trinidad 

Íla  triada  egipcia,  se  tendría  que  suponer  en  eiU  illtat 
abetracrioo  del  priLCipio  femenino  y  la  ditlsk»  del  espí- 
ritu eo  priocipioffenerador  y  en  espíritu  propia  mente  dicno. 
La  diferencia  radical  de  las  dos  dortrínas  se  funda  en  la  di- 
versa opiniun  que  los  panteistas  y  los  cristianos  profesan 
acerca  del  orlsen  del  mal:  el  mas  exaltado  o.  timismo  paa* 

*  Eb  el  perUUIo  det  tciB»io  a»»e  en  Kamak,  llamado  elMt 
fmpfe  del  Sud,  en  la  grsn  «lira  de  Rcipio. 
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telslico  no  pueüc  dcstt  .:  i  ;  <  :  .lorrc'  id  del  mal  á  la  materia 
«terna,  y  pbr  coosígnienie  la  uecesidad  del  mal:  Nepbtís, 
hooiana  de  Uis,  parte  su  leclio  entre  (Hiris  yTifoo. 

»Lot  prineroB  tpologiilu  itribuyeron  al  deaeo  que  Icoian 
loi  idólatras  da  eootrabalanenr  la  ieflunda  de  he  eere- 
aeOiM  críMianai  el  frecuente  uso  de  los  Farri Ocios  taurobd- 
Ikoa,  i  contar  desde  la  mitad  del  seirundo  5iglo  de  nuestra 
era.  Pero  es  i!>;ibJL  que  estos  sarritirios  tuviesen  uu  origen 
diverso  que  la  iniiuciuii  de  los  ritos  del  bautismo  ,  y  tiasta 
que  no  dctioriilierún  de  la  idea  de  rctiabililacinn  Jo  donde  se 
ba  derivado  la  ceremonia  bauti^^msl.  I.a  [.iintioarinn  expia- 
toria |iúr  medio  de  la  saiipr'^  es  niiivcrs.il  en  los  rultos  de 
Oriente,  y  ciro¿ntraR>e  traías  de  ella  hasta  eu  el  Levítiro: 
El  tanguinem  qui  eral  in  aliare  aspersil  mptr  Áaron, 
M  vetíimenta  rjus,  el  super  film  ilUut  ae  veite$ 
§9nm  (riii,  30).  Todos  los  testimoDios  aniieuos  esUn  coo- 
formes  en  deríbar  ios  UohUMloe  del  raito  Ungió  de  CUielea. 
Este  culto,  si  bien  iotrodneido  en  Rema  deadentet  siete 
afios  antes  de  Jesucristo,  pa.«d  mucho  tiempo  sin  ser  mis  que 
tolerado,  y  no  fue  recibido  como  culto  público  sini  en  tiempo 
del  em;crador  Antonino.  Mr.  de  IJosc  fl  imo  ii  de  las  .»íe- 
morias  de  la  Academ.  de  Intcrip  )  ha  rec-^rt'ado  muy  opor- 
tuusinrhlc  hi  caiiíts  de  la  vetifrarion  supersticiosa  de  osle 
emperador  á  !o5  iiiisicrios  ile  Cibeles  :  al  mismo  tiem¡)0  ha 
demostrado  que  Faustina  (la  m;idre  )  fue  la  [irímera  empe- 
ratris  que  cu  las  mcüalías  toinó  el  dictado  de  madre  de  los 
Dhie».  E)  mM  Ifitinio  taoróbolo  que  cncoa tramos  acredi- 
tado per  una  iflserípdeii,  ce  refiere  al  año  IfiOde  Jenieristo, 
j  N  ceidirA  por  It  coiesmcion  de  los  dtai  de  Aaloiino  y 
de  M  finitta  (t.  Im  eiMiorjca  eiladas).  Li  niyor  parte  de 
los  nonunaeetoe  de  este  atnero  tienen ,  asi  como  el  prece- 
dente, un  color  político.  Lo 000 serio  diñcil  ne^nr  e<  niic  las 
ideas  de  ropencracion  diseminadas  por  el  Crislumqn  )  en 
todo  d  inuisdu,  ronlribuvcron  i  eslendcr  el  uso  del  taurj- 
bolo;  iií  TO  los  ni'«mos  3nolo;.Mslas  dimueslran  la  dilercncia 
del  prmripio.  y  por  r  in^i'^iiicnte  do  oiipeii  que  habia  entro 
las  rerertoma'!  tniinili.iiiras  y  el  bautismo:  la  lanpre  del 
toro,  der  3  Sirir.ir,)  (f  il  ido  por  Mr.  de  Bosc)  no  puriQca, 
mancha.  Y  es  que  cíertsva mente  la  idea  de  la  purincacion 
rebibilitmtc y  la  expiación  sangrienta,  pertenecen  á  dos 
ebtemu  opuestos,  de  ios  cuales  ol  s^undo  quedó  tboúdo 

K>r  el  sacrificio  de  la  gran  victima  del  Cristianismo.  Si 
era  posible  selislar  ai  saerífieío  taoi obólico  n  orífsii  mu 
antiirao  que  los  misterios  de  Cibeiee,  eneentrarismos  alg nn 
indicio  en  c¡  mito  pena  de  Milhra  y  en  la  irino7n'-ion  del 
toro,  que  es  su  símbolo  principal;  y  sabido  es  que  la  reli- 
gión     l:i  na'lf'-'  do  los  diofo?  nn  e^  en  ;'ran  parte  mSO  qoo 
uua  c.iiSiK.i'  •  n  de  l^s  di  rlrinas  per-as.» 
TKniMiit.,  xeniio  vii  ad  (¡rae. 
'»  l'orliri'j  perléncre  iil  ii(0|>UtouÍ£nio  posleríor  á  la  pre- 
dicación del  (-:vau¡:r.i:o :  bajo  esto  eoooepto  sn  testimonio 
puede  pasar  |ioríO-p.?rlifi.o. 
u  Platón,  tout.  ii  ^m,  in  Bpiaemid. 

.«  Temill..  fo/í»^/. 

2^  Genio  del  Críttianismo 

"  &  JcsTiso,  AfUof.i  ÜRic.  anUra  CeU ;  Terto- 
UA«o  Aptíef.;  Atamm.  tfo  Innrn.  verbi  Del,  pig.  tfiS. 

>e  Accs.  Couf(t»i,t  lib.  vii;  id.  efiisU  czviu. 

*•  CosíTAXT.  Mac.  tn  Orat.  Sancior.  cal,  cap.  ix, 

"  AniSTonci,.,  anud  Euseb.,  iih.  xiii;  Prtv:».  F.vang., 
cap.  XII.  J.-.SF.m,  üti.  ii;  cwi/rff  Appion;  S.  Jist.  Ajio- 
loget.  ;  Opiü.,  I  b.  \n  conlra  i  el».  Els-eh.,  lib.  \i, 
Prfj.iir.  r.vnuii.  in  ¡iroemio.  La  versión  de  los  Setenta 
es  posterior  al  vn.jed.j  í'ialoa  .1  Egipto;  pero  se  prueba  por 
Aristóbulo  {apiid  Euseh.,  lib.  xiii.  Prcrp.  Evang.,  rapi- 
tttlo  xii),  y  por  iJemelrio  (in  episl.  ad  Piorem.  Kp.  Itef:. 
apud  Joseii'b.  Arist.  y  I£u5eb.)  que  partes  cüU:>idcrablts  de 
los  libros  nebrcos  e>t.iban  traducidas  al  fniefo  mucho  antes 
de  la  versión  completa  de  loe  Setenta  (Véasela  Defeiuaie 
lee  55.  PP.  oenastfos  tfo  P/oAMime,  lib.  iv,  pdf .  618 
j  rifJi  Bsltm  tiene  en  este  particolar  eoapletaaMato  moa 
contra  Lulero. 

**  SolebnmuH  audire  aure'ít  lilterit  conscribendum 
et.  .iu¡ocis  eminentmimis  proponendum  etsedicebat. 
Agds.  de  Cit'if.  Dei,  ¡ib.  x,  c^p.  xxix  .) 

Basii..,  (tom.  10  i»  rfrha  illa:  In  prinri,iiu  eral 
Verbum. 

*»  KcsEH..  PriTp.  Evang  ,  lib.  xi,  cap.  xiz;  Tbcodoro, 
sermo  xi  ad  (ira'C.  Cirill  Alex-,  lib.  vuíll  Jms». 
"  TaeoDon,  sermo  vii  ad  Gnrc. 
**  Los  lectores  que  deseen  ronocer  i  fundo  esta  eoeslion, 

Cien  leer  la  Defensa  de  los  SS.  PP.  acusadoe  de  Pla- 
smo por  Daltus.  Tom  I  en  4."  i'aris  1711.  .Moshem.  de 
Iwlata  per  Platónicos  ecdesia  ap.  Cunrort.  Sif$tem.  Mel-^ 
tom,  n.  uigd.  Wvf, 


"  ÁMittt  au  qum  AUmumi  niíenaa  «f  Prntí. 

Amm* 

4«  .V  WMfmátwrOJii.  Quoi  H  tu  Ote  quUm  9ir 
e«L  Md  tmtemfHuknamiM.  (JoKaa.,  e^L  vn.) 
«*  Sois  aosus  est  in  meo  regno  féminas  Gnrcorum  ilustres 

ad  baptismum  impeleré  (Ji  lian.  Epitt.  vt.) 

so  En  Antioquia  es  donde  hablaba  Criaósiomo  de  este  modo. 
Aramiano  se  expresa  tandiieii  aa  ta  bíbsms  términos,  litio 
XXII ,  cap.  XIV. 

5'  El  texto  de  estas  palabras  está  en  prieí.'0  tu  Ammiino. 
(V.  la  nota  de  los  ubioseditorea,  Ana.,  en  fol.  Lng.  Batav., 
it  ai.)  Se  ha  a  t  ribaldo  este  opignna  i  MueoAavslio. 
Misopogan. 

Sed  mM  «il  oaiM,  ciff  in  Mmo,  p§rMt  ac  m 
nikü  amfiUu  epiu  euet,  e»nqtiie$caimu,  úe  nm  jwffsv 
MflterftiMiM  ocuiot  a4  «a,  qutím  impía  ékrMmtnm 
religi»  ermrtt ,  id  csf ,  «d  betdgnUatem  in  peregriMt^ 
aá  cttram  at  UHi  ín  marM$  $epeliendit  potitam ,  et  «d 
ittncUmeniam  vita: quam simulaut ... .  Snm  tiirpeprofeet» 
ett,  cvm  nemoex  Judíris  mettdicct,  el  impn  daliliri non 
suo»  modo,  sed  noslros  (juoqiie  alaut ,  ul  uoitri  nvxxU  '. 
nuod  h  tioliix  ferri  ipsi.%  dcbeat,  dfsliliili  itdeantur. 
(Jl'l.ivN.  ,  riAfl.  XI  i\.  I 

Kste  delulie  se  eiicu  iiilra  en  una  carta  al  iUÓSOÍo  Má- 
ximo- Por  medio  de  ella  Juliano  íiiks  da  noticias  da BesaOSBIt 
aíi  como  de  París  por  medio  dei  Misopagou. 

Ad  Callón  reeerleM^tírtum^fUaéttm  et pereontabar 
de  ómnibus  qui  itlmc  swBfrvaf .  mm  quis  philctophn» 
nuvi  quit  tcholoitíau,  aut  ptmo  ftaulave  indutrnt^  ea 
appuli.Kíei.  Cum  aatem  feisiilfaiim  nhM»ri«iii,BeaMK<i") 
api:ropiu<¡uarem  (eti  eutm  a/^pMmmwime  Ttfetttm^ 
magnum  lamen  olim,  et  magnifld»  lemplis  oñatwat 
manibiis  f>rmisi'\mit,et  loci  natura  munitum .  ¡yropterea 
quot  ciugilur  (  \aroi-ír't,  Doubs);  r.^f^wr,  ut  in  mn~ 
ri,  riipct  t'.r  ceh.T,  propemodum  ip*ii  avilíus  tuaa  esxa., 
iii.u  <i¡ta  ihtuien  awl'iens  lanquam  liltora  qucrdam  habet 
projeiía/:  curtí,  inqttam ,  prope  alestem  ab  hac  urbe, 
vir  (¡uidaiii  cynicus  cum  pera  et  báculo  miht  occurrit. 
Eum  ego  cum  eminiii  aspejrittem ,  teipsum  eue  putati: 
cum  accetsit  propiug,  a  le  omnino  illum  venire  twpica- 
tut  *um  EtíMtm miki  fuUeai  iUe  arntats^  nultmn  ta-  ' 
men  inffa  tcqjttdaHaam  wuam.  (Jouam.,  epití.  xxzmi.) 

Baoc  ven  qwm  neqno  «es,  aeqne  patree  veitri  rideie. 
Jeram  Deura  erro  Terlwm  acdiiis  apórtete.  (Jojaji.  ,  ept§- 
lola  Li.) 

Petulantes  ante  omnes  et  Celtf ...  Angebantur  oeremo- 

niaruin  ntns  iiiiiii<>dir>'  nim  iinpensamm  ampUto^oe aoto 

har  i!njsitat;i  el  pravi  (Aiim.) 

El  texto  Je  Aiuiiuano  .Marcelino  i]U"  voy  .■»  íilar,  em- 
barazó mucho  '*  liitibüii,  y  antes  de  él  i  Vuliaire:  efectiva- 
mente, un  mtla¡?ro  afirmado  por  un  papano  era  una  ce** 
embarazosa,  y  no  hubo  otro  arbitrio  que  recurrir  á  la  física. 
Juliano,  dice  juiciosamente  el  abate  de  La  Bletterie,  y  ios 
fliósofos  de  su  córte  se  v.-ildrikn  sin  duda  de  cuantos  conoa- 
mientos  teoiau  de  fisir^  para  «aio  atribuirá  la  divinidad  un 
»prodijio  tan  mninticsto.  Laoaturaleza  sirve  á  la  religioa  laa 
toporiunamcnte  que  por  lo  menos  podría  ser  aoaperaosa  de 
•connivencia.»  Mr.  Gvint  aa  su  caieelaitaadicioB  ftncam 
de  la  obra  de  GiMíon ;  iadiea  tamMen  alganas  Ioth  de  Bsiea 
por  las  qje  basta  cierto  punto  se  podría  explicar  la  aparícioB 
de  los  ruegos  que  hicieron  retroceder  i  los  obrera*  de  Juliano. 
Mr.  Tourk  t  valiéndost  de  uu  cálculo  cronolúpico .  a>epnra 
que  el  fenómeno  ocurrido  cii  Jcrusalen  no  fue  mas  que  el 
terremoto  que  amenaró  á  ('«lUftHntinc'pla  ,  y  asoló  á  Nicea  y 
.NicomcHia  durante  f¡  íerrer  r^n'^iiladn  de  Juliano,  afioSCJ. 
S'iy  di:mis:adi>  iíiioraiilc  para  disputar  nada  á  los  herhos, 
ai  tengo  aulorid  id  suliciente  para  interpretarlos  ó  impuir- 
narlos ,  y  nada  rass  hapo  que  referirlos  como  los  he  encon- 
trado. Sozomciio,  Rufino,  Sócrates,  Tcodoreto,  Filostorgo, 
San  Urcgorío  Nazianieno,  San  C.iisóslonio  y  San  Ambioaíe 
confirman  la  narración  de  Ammiauo  Marcelino  Juliano  ans- 
mo  confiesa  haber  querido  restablecer  el  templo.  TfwaM 
Uiud  tanta  interatíta  a  f«M«  axaUara  vakuarm.  Soci^ 
bando  los  cimientos  del  nnevo  templo  stabsron  do  dcotmiiee 
los  dül  .iiiti«uo,  y  se  confirmaron  los  oráculos  de  Daniel  y  de 
JeKucri>t(i  pi  r  los  mcdiiis  con  que  el  mundo  habia  creido 
rüQvencerli'S  de  i^ijinFUira.  Según  refiere  Filostorco  (iib.  vu. 
cap.  VI),  trabajíindii  un  ubrem  en  los  fundamentoMlel  templo 
encoulró  bajo  mi3  bóveda  en  el  rapilcl  de  una  columna  ro- 
de.id.i  d-'  apua     l-\aii|.'>'lio  de  San  Juan.  Nada  mas  jxiíiIito 
que  e¡  text'i  de  Aim!ii:i;:o  qy;      miipo  s;iue :  Aniltíiotutn 
quondamauud  Hierosolymepi  lemplum,  quodpotl  multa 
etinlernmva  ctrtaminat  obsidenle  Yeépasianoposteaqiie 
ri/a,  a;gra  est  tspagnatnm ,  iiutanrara  tmyftiim*  cifi- 
toM  fnMMdieis;  n^imqaa  mararamliim  ^qqpe»  de«r* 
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m  MMmit  taii  oUm  Britanuag  «irmentpn  pr»' 
fkHt.  Cm  itaqae  rH  iim  fMUw  Mtnt  Mntiiu, 

puarftque  provinciat  rector  metHenM  gUbt  0tlKtnarum 
prope  fundamenta  creUs  a$sulHbu»  ertmpenté»»  fecere 
liam,exu.uis  aliquoties  operatitUius .  inaccessum  ;  hoc- 
que  modo  elemento  d^stinatius  repiüente  cfssavit  incep- 
(Am  ,  lib.  xxiii,  oap.  I.) 

'f  Sio  10  Üeos  sanclissimos  pulant  ab  ilJis  auctoribus  pee- 
almieMe,  eaot  ia  Galilayorum  ecciesias,  ibi  que  Mattb^uni 
Hijmm  iDterpretealnr.  JouARO,  epitiola  xlii  ) 

a  Sato  San  GregortoNuiMteoo  compuso  mas  de  treinta 
■ilwM.  Traille  m  poema  te  refieren  i  la  tirainidad, 
jflmmaáM  tnfn  m  ta  tida  y  malet  que  le  han  aeo- 
Mto:  alfuQos  otros  reprenden  las  costumbres  del  clero  y  el 
Iqade  las  mujeres,  y  finalmente  otros  fueron  escritos  en 
iialHDz.!  fn?  nmiipt'.s.  Los  potmas  iiilituladoa :  T.a$  cala- 
miiadet  de  mi  alma  ,  (¡randeza  y  miseria  del  hombre  ij 
ttsS^ecretos  de  San  Gregorio  son  admirables  )ior  la  eleva- 
ce*  del  asuDlo  y  belleza  de  expresión:  también  Uene  muriuis 
«r$oí  sobre  el  respeto  debido  á  Jas  tumbas.  I.os  di  í  A|  oli- 
airioi,  padre  é  hijo  se  distinguieron  por  un  certamen  poé- 
ticú  contra  el  edicto  de  Juliano.  El  primero  puso  en  verso 
bcróieo  la  Hitioria  Stfiada  huta  el  reinado  de  Saúl ,  y  tomó 
por  modelo  de  m  coimedi«»traj«dias  y  odas  piadosas  á  Me- 
■udie,  EwipMe  y  Pindaro :  eí  segundo  explicó  en  diiloeos 
1  anm  de  mde  Platón  los  Erangelios  y  la  doctrina  de  los 
ipMoles. 

Libro  ixii ,  cap.  2. 

E«  cu:mh\  encoutrar  en  loeUgmmUlI de  JaBiBOtOdos 
J(ii  uvumentos  de  Voltaire. 

«*  SMnoi. ,  Bb.  T ;  TnoMii. ,  Jíb.  n ;  fintCMiio  Haz  , 
tr.tx. 

"  CHRTsoefoa»,  «enf.  ««tlf.;  Gn«4»io  NAXiMmno, 

TnBooMKTO,  Hb.  III,  cap.  xxi. 
"  luoDotETO,  libro  III,  cap.  xxni;  Sonw.t  libro  ir; 
(■■ONn  Naiiaxzkmo  ,  or.  iii. 
Frater  goti*  el  luna. 

Vidit  squal'ulius ,  ut  confesáis  est  pro.iniiis  $¡ieciem 
iUtm  Cehii  puLliri ,  quani  cuín  ad  aitgtntiim  nirgeret 
taimen  conupr-xil  in  Galiis,  veíala  cum  capile  ccniucoyia 
per  auhra  Insíius  discederitein.  (Amm.,  J:1j.  xxr,  c.i|<.  ii.) 

Fiagrantitiimam  facttn  candeuti  simileni  visanu 
«trit  parte  tuleata  evanuiue  e^timavit :  horroreqne 
ptrfiuiu  ett.  ne  Ha  ^efU  flHitflOS  líerlU  nppanie  rií 
tiéfu.  (Id.  IbídO 
**  Aaa.,  lib.  xzv,  ap.  m. 

**  Beatmn  tafm.tt.  utellexit  oeeieoai.  (Ami. ,  lib.  ixv, 

ap.  III.) 

Medio  noetü  horrnre  rita  fáeUius  e$t  absolntus. 
(Am. ,  Jií'.  Tf  XV ,  raji.  iit. ) 

'*  Jclia:^.  ,  epitl.  u.  JLa-Ülelterie  no  le  atribuye  mas 
f-  "XI,  pero  se  eigelt  jmtenoDie  cea  el  htoleriidor 

Nifrates- 

Aiunt  ílluni,  vulnere  aceeplo*  ttatim  hauslnm  manu 
sua  UDf;uínem  in  C(cium  jecisse,  han:  dicentCm:  Yicisti, 
GiJil«!  (Sov. ,  Hb.  III,  cap.  xx?,  pág.  147) 

u  £i  qguii  oauia  se  obUaniiie  putanel,  ubitoei  irmit 
■Mttad»  nerdtnt  angetoron.  (Pascioo.  Sin  Theodoreto, 
rmbiler.) 

^  Dolo  eoio)  mortuus  est  sicut  Acliilles.  Liran.  ,  pro 
leapli»,  pág.  2-».  Geiiev.r,  1634.) 

íiibbon  sigue  la  <i|)mi(.n  de  La  lllellerie  :  nota  este  úl- 
'  I-.0  I)  jc  por  una  frase  de  Libanio  se  habia  sospechado  de 
iin  Basilio  y  de  San  Gregorio  Mazianzeno,  pero  que  dicha 
f{3K  se  refiere  mas  bien  i  San  Atanasio.  A  !os  diez  y  seia 
>óos  después  de  muerto  Juliano ;  no  Icaió  Libanio  renovar 
n  cierto  discurstj  al  emperador  TeodeoiO  voa  acusación  que 
eucda  de  pruebas.  Sozosemo  (Kb.  ti,  «ap.  u),  hace  honor 
i  elgiMi  cristiano*  edoaoe  de  la  auerle  de  Jaliaao,  y  com- 
|in  anee  héroes  dewoMddoa  á  hw  generosos  (pieges  q«e 
caotro  tiempo  llegaron  i  uerfflearse  por  la  patria.  Libanio 
Btl  tan  poco  acorde  consipo  misrao  que  en  utro  ele  s!i?  dis- 
cursos {orat.  II,  pá^'.  28),  dice  positivametile  que  Juliano 
babia  sido  muerto  por  un  persa  llamado  Aquemenides. 

Per  noclurnain  «peciem,  Basilius ,  Gi-sar.T  episcopus, 
^iditcaeloJ  aperlos  t  i  r.hrisium  Saitalorem  in  solio  pro  tri- 
bonalisedentcm  luagnoqueclamorCTorantem  :  .VIerruri,  abi, 
«cide  Juiiaoum  imperatorem,  illum  hoslem  ohrístianorum. 
Sanctos  ergo  Mercurios  stans  roram  Demino ,  losicam  ferream 
iodotns,  aecepto  a  Demino  mandato  evanoit :  rursos  viaoa 
«ditaiead  tribunal  Domíni  exclamavit:  Jnliaau*  iaiperator 
axfinifit  nti  emperasti.  Domine.  (Cfirmicon  Aleraniri^ 
aam.  pág.  693  694. 

Eqoos  candidos  (jer  aerem  discurrentes  aibi  Yidere  víius 


«t,  viroiqae  ípsíi  insidenles,  ¡ta  clamantes  auJírc:  Nan- 
tiate  Didymo,  bodie  Julianum  hae  ipsa  hora  peremptam 
ene. (Somm. ,  BUt.  eecies.,  lib.  vi,  cap. it,  p.  318.) 

'*  Soem  agreatem,  vastatorem  vlneae  DominL...  mortuum 
jarcre.  íTiiroDOR.  ,  lib.  in,cap.  SX»,  pig.  687.  LttletÚa 
i'aiisiúrum,  l(J4i.) 

**  Iste  íabri  filius  arram  e¡  ügncam  parat  ad  tumulum. 
fSozomen.,  Uist.  eccles.  in  Julián.,  cap  ii,  pág  SI9.) 
La  historia  Je  San  .Mercurio,  trasfcrmjiJa  en  la  de  un  caba- 
llero llamado  Mercurio,  sirvió  de  asunto  f^tn  un  drama  de 
la  edad  mejía. 

Dam  adhuc  easem  puer,  et  iagramoaticsludoexereerer* 
omnesque  orbea  Tictimanim  aaoguinc  poüaacntnr,  aesa- 
biio  penecaUonJs  ardore  JaHani  aaatiatas  essct  interitus. 
elegaater  aaaa  de  etbnleia:  Onooiodo,  fnquit,  rhn^tiani 
dicunt  Deutn  suum  esse  patientem ...  nihilin-icundius,  nihil 
hoc  furorc  prpsentius!  (Sk\  Hirr.o\. ,  Comnimt. ,  l:hro  n, 
cap,  in,  in  Ilabacuc,  pág.  245-2-i-t.) 

»*  (iHEG.  N*z.,  Ór.  con f.  Julián.  l-Mi:  íitmíOso  rasgo 
í-raíono.  Venid  también,  geuerotox  atletas,  lia  sido  visi- 
b.tm,  iiie  imitada  por  üossuet  en  el  admirable  apostrofe  con 
que  termina  la  oración  fúnebre  del  gran  Condé. 

Ncc  irr  Kcciesiís  solum  ac  martyriís,  cooctí  tripodit* 
bant,sed  in  ipsis  etiaai  theatris  Victorian erocis  prciHea- 
baot...  Omnes  siquiden  uoeti  ainitl  clamabant:  Ubioam 
saat  valieinia  tua, Maxinte  atotte?  (TnEonoB.,  lib.  iii,  ea> 
pílalo  xxTiii ,  pág.  U7-Í48.) 

•*  Et  Carrheni  tantnm  pcrcepcre  doloreni  morte  Juliani 
noDtiata  ,  nt  euin  qni  nuntium  honc  ^Jlulerat,  lapidibae 
obruercnt.  (Zosim.  Iib.  iii,  pág.  liaíikíi'.) 

*3  PlcKi  que  urbes  ¡ilum  decrum  liguiii?  repra.'íentarunt, 
atque  ul  divos  honcrant.  (Lib.,  orat.  x  ,  lomo  i,  pátr. 330. 
Luteti.T,  1«07.)  * 
lu  ensem  oculos  conieci  qua.«i  vita  acerbíor  omai  juni» 
latione  mihi  futura  csset  íLta  ,  Vil. .  p4g.  4o.) 

•I  Porro  cadáver  JaljaBi,quum  .Merobandes,  et  quicum 
iQo  eraat ,  in  andaai  deportasscnt ,  non  consulto  sed  rasu 
qnodam  e  regione  sepuirbri  in  quo  .Msximini  ossa  c  rant 
condita  deposuerunt,  vía  publica  duolaxat  lóculos  eorum  a 
se  ínvicem  separante.  (PHiuMfOM».,0iar.<ec/rff,.lib.  Tm. 
p.  rill.  Parisü?,  1673.) 

«*  .Mirai  et  histriones  eum  diicebaiit  probris  a  scína  pett- 
tis,  ac  ludíbriis  incessebant,  etque  tidci  abjurationem  et 
cladom  viüeiue  Onem  exprobrantes.  (Sam  Greco*.  fjkMiMf 
oraíio  V,  tomo  i ,  pág.  159.  Lttteti»,  1778.) 

Ut  mihi  quíípiam  narravlt  nee  ad  iepuítania  aeniBp> 
tnm,  sed  a  terraqns  ipsins  causa  larbela  fuera texru^sum. 
Batuque  veheawnti  projectum.  (14.  orat.  xxi,^  pig.  408.; 

"  Atqneeom  quidem  Tarsi  in  Cilicia  rerepitsuburtanum: 
at  potiort  Jnre  in  Academia ,  próximo  PJatonii  sepulcbro, 
rui«cet  tumulataa.  (Liban.,  Orel.  Pauatat..  cap.  eivi» 

pap.  7Ü1.) 

Ciijus  su|jreina  el  ciñeres,  si  qiiis  tune  jii«leeeD8UleKt» 
non  Cydiius  videre  debcret ,  quamvis  gralissimasaauiia  et 
liquídus:  sed  ad  perpctuanáim  gloriam  recte  rartoron  pna- 
terlambere  Tiberis,  intersecansorbem  xtcrnam,  divoraaiqae 
veterum  monumeuta  pr«e8tíagen8.(A»M.,  lib.  xxv,  cap.  x.) 

^*  Aaa.,  lib.  xxv,  cap.  x.  V.  Uadúen  la  VÜa  ie  Julia- 
no por  La-Bleltene.  oéfkM. 
Con  relación  i  los  Penaa. 
»»  Ami..  lib.  ixv. 
Leónidas  se  perdió coato  JaBaao  ee  va  teatro  aiu  pe- 
queño, en  Fsparta.  ' 

"  Amh.  lib  XXV.  Fii.osTORC,  páf.  114.  Tcodosio  I  no 
fue  por  un  momento  dueño  del  imperio  mas  que  para  partirlo 
eaire  eos  doa  bljw. 


HOTAS  VKL  StVtmiO  TBBOBItO. 

PRlJdEHA  PARTE. 

*  Apod  hos  ^(i.t  r;ili  lumino  rex  a,.c!latur  ll';i..¡iiios. .  Sa- 
cerdos  emnium  masiuius  vucaliir  sinislus.  (Amm.  Maiicel. 
hb.  wviii ,  cap.  V,  pág.  530--lti71). 

*  Priinus  ex  nobilibus  philosophis  interfeclus  e.ít  Maxi- 
inus,  et  poit  illum  oriundos  ei  Pbrigia  Hilarius,  qui  anibi- 
guum  quoddsm  orarulum  clsrius  iuissct  interpretataa.  Se* 
cundum  hunc  Simonides,  ct  patricius  Lydus  el  Aadroaicas 
e  Caria ,  (Zoaia.,  Hklar.,  Uto.  iv,  pág.  65.  Baailcc . 

*  Hiean  aareem  el  laaeeeatieB  caita  iu  earabat  cdIxo, 
at  earuai  careas  prope  eabicalum  &aam  loraret....  Innocen- 
tiam  deaiqae,  post  multas  quas  ejus  lanialu  radavcrum  vi- 
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.  derat  s'^r'nilur.is,  ut  beaeowritMn  ia  tyirai  abire  dinisit 
{Amu.  M.VRCF.L  .  Itb  XXIX.  rap.  ni. 
«  Cod.  ian  for.  pig.  230. 

*  r.od.  TtKuJ  ,  tom.  III,  lib.  vin .  pi(.  34. 

*  Ibid. ,  li>m.  Lv,  !ib.  T,  páp.  197. 

'  CoJ.  Jiiít..  tom.  IX,  lil'.  1  et  xi  i-ís,'.  168. 

*  Bav.  ann.  371 ;  Sy)iií.  ,  ¡ib.  ix  ,  epit.  .>i. 
9  Oíd.  Tfteod.,  toui.  i,  lib.  i.u  ,  |>á-.  4ü;í. 

40  Dimaiius  el  l'rainus,  sujira  huiuauuin  moduin  ad  ra- 
pÉradain  cpiscopatus  tedem  ardentes,  scísiis  studiis  asper- 
dkaecofinictabaolur,  adusqoe  nortis  Tubierumque  diicriml- 
m  a^íamentisutriusque  procasia...  Uaodie  ceaiura  irigiota 
aaptesn  reperU  cadavera  peretnplorum  (Ana.  JUacEt.., 
lio.  zxrii,  cap.  III,  pig.  48t,  Parasiis,  1677). 

17  noviembre  375. 
**«  Johx.  rap.  XXII. 
Jonx.  rap,  xxii. 

I>ECL'ic:^rs,  riinuM>,  Joli^A^DE8,  AlMlE^  Maucel- 
Li.x.  (lo. 

'5  luim  cniii!  quaijiJ lia  imiliorem  Sanieth  noaiinc  pro  ma- 
riti  fráiitiuli  iilii  lüíi'f.-ju  ,  tox  íurore  foinmatus,  equis  fero- 
cibus  tllígataai,  incilalisqucrursibusiierdiveisadivelii  pra^* 
cep¡s.«et :  TraUcs  ejus  Sarus  ct  Atnmius,  geruiMir  obitum 
vindicaotes,  Ermaotrici  lalu*  ferro  peliarunt.  (Joa.TA!«D., 
de  Beb  fofJkiefe,  ap.  zxnr,  pif.  7D— 71.  Lagdaai  Bata- 
voniai). 

tnter  bxc  Enamnicot  Um  vúatxi»  dolowm,  qnant 
etiam  incttriioacs  Bunoorun  ao-i  fenai,  grandxrus  ei  pie- 
mu  dierum,  centesimo  décimo  anno  Títae  £ua>  delancliu  est. 
(ioaa.»  cap.  xxit). 

<T  ^NM.  MAnctLi.. ,  I  b.  XXXI ,  cap.  iii. 

"  El  til  Hdfs  iilicrinr  ilüs  habercliir  promilluiil .  se.  si 
dootorof  liiii:ua;  sua-  Jí>n;.verit,  flere  oliriíti.mos....  Si?  quo- 
que  Vi?.«;c?hol.i'  a  Va  leu  le  iiuperatore  ariani  potíuí  quam 
chrisliiuii  rí'.rü.  De  r.i  '.ero,  tain  Oitrogotbig,  quam  üepi- 
áis,  parcnti!:  i>  «ij<$,  per  afrecttonis  gratiam  eTangelirao- 
Us,  hujus  i'Crüd.ie  culturam  edocente?,  omaem  ubiifux  lin- 

Btliujut  ii^tioncui  ad  culturam  liujus  tectae  lovitavere. 
qaoque  (uldiclumest)  Daoubium  tranuBeaateaDaciam, 
npeasoai  Uaeiiaoi,  Tbraciaiqae  penaiasn  priacipís  íasedcre. 
(JoRx.,cap.Ufk 

Socaar.  Ha.  ii .  rap.  tn. 

Sixp.  8bv.,  lib.  iviaám.  41;  Ef>iPK,  U9r,,Lxx, 

núuu II. 
«1  S  7,i>M. ,      VI ,  cap.  xxwii. 

Vil  naviibat'jr  opera  dilíKODS,  oe  qui  roujanam  reui 
eversurus  dorchnqueretur  ve!  quawtua  BMrbO  ietali.  {kuu. 
Mabcfl  ,  lib.  xx\i,  rap.  iv) 

l'roinílc  peiiiiiííu  iinperalDris  transciiüdi  Uanubiom 
copiam  colcndiquc  adepü  Thracia-  partes,  Iran^rretabantur 
ia  dies  et  nootesi ,  navibus,  ratibu»que  el  ravat's  arborum 
ahcisagmíaatlmimpositi...  Ita  túrbido  agmíuautiam  studio 
orbiiraottai  peraiciei  ducvbatur.  Illud  sane  ñeque  obseu- 
nuB  tal,  BC^iM  iaeertOD ,  iaHaostoa  traasvabeaiu  líarbaram 
alabeia  aiiaislroi  aaneraia  ejai  eompieadciv  cálcalo  t«epe 
ientaotea,  eoaqaieriiselHMlntos.  (Jv.,  it), 

Zosia. 

rtrjíeiunl  dui-e.' (av.iritia  rr,ir.¡;e!lt  r.íenii:.  si  liim  ovium, 
boumnuc  raríus.  vtriiiii  t-tiaiii  canani,  et  unrniiiiiioruni 
animalium ,  murti'ina  t  >  pro  m:5giio  cotitrudcre .-  aiieo,  ut 
quodlibet  man  ipiuni  iii  uunm  p:iiií'!ii  aut  decem  libras  in 
unam  i-artum  lu» rcárcníur.  (Juun.,  rap.  xx\'i). 

*«  .\siji.  Marcel  ,  lib.  XXI ;  Jorx  ,  cap.juvi. 

<7  I  U  ii  .mque  diáa  Gothorum  famem,  Romanorumqae 
aecuritatem  ademit;  «apeniatqae  GoUii  jaai  naa  ul  adveiuT 
•t  pengriat,  sed  al  dvat,  etdMlai posMaroribw  iaverare. 
(MMi^  cap.  jxn). 

Raaea  líbmaa.  Cuobíax.  (n  ñMf).  Aodítúqae  triste 
aMaatibus.  (amm  M  vticei..,  lib.  xxxi). 

Eoraaxitiicadj-.iiijcn!opr*tergen[iinaro  crecti  Bduriam. 
flUOd  rüiifliifbal  sd  eos  in  dios  ex  cidtin  (:cntc  iiuillitudi», 
onduni  ;'j  inerrjíoribus  re!iiimd;ili ,  aijoftis  plunmis  quos 
primo  tr?r;s»Ti\sí;u  nooati  media  ,  vino  exiii  vcl  pañis  fruslis 
mulflvr  re  vii|í>imi«.  íAmm.  .VI  uicn  i..  ,  lib-  XXXI,  rap.  vi) 

^"  Va  Un'ii  iii:  tpiidcin  voci  undiquc  niartia  roncinenlcs,  a 
minore  soiita  ad  inajorem  protoUi,  quam  gentíUUte  apeilant 
barritoffl,  vires  validai  erigabaat.  (Au  UaacBU.,  li- 
bra xxxi,  cap.  ni). 

•>  VeaitCoaslaatiBopoIlBi,  vbi  noratas  paHciNtmos  dies 
aaditioiitpaiialarium puinlas,  etc.  (Au.,  lib.  axsi, pigi- 
u6S0.  FiiisU»,  1677). 

Quo  periris,  imperalor,  qui  Deo  bellum  ¡ntulisti,  ncc 
eum  habes  ad  utorem?  L'esiae  ergo  bellum  inferre  eí. .  Nam 
neq!ie  rcverteri.s  et  exerrilum  praelem  aaiiUei... 

Ad  hxc  imperator  in  perrilus: 


G.VSPAA  Y  BOIC. 

Revertar,  ioquit,  teque  iaterfldam,  et  fabi  vati-iaTi 
pcenas  a  te  exígara. 

Tum  íiie  minas  nontiquam  reformidaus:  laten  v.  m^ju.t, 
.M  in  verbis  meis  mendacium  fuerit  depreheniun..  iTHCoook. 
Eftiscop. ;  Ctr.  ,  Ecdes  liití. ,  lib.  iv,  pig.  el:  Car  - 
siis,  16<o). 

r.uni...  trurjdarcl  omnes  ad  uaum...  vivos  ooiuéí  oir- 
ra.Mulinara,  K-jiaiiiq'.ii'  >ii  P,j:iuam  itálica  oppida,  rara 
culturos  (xteruimavii.  (  Amn.,  Mamceu.,  lib.  XXXI,  capi- 
tulo IX). 

3*  amm.  .Maecsum,  lib.  mit  cap.  xii. 
3»  Atque  ut  iDOtaat,  idttIaAto  barbara  pteba,  Utm  ct 
trista.  BMUoidacci  aeaa  alnian.  (M.^<Mf>. 
3*  iOtea  ftrrora  ealahdai  mUto,  tlcda  flweibai  caai- 

mareeret  reluceote  amplitudiaa  camporum  incendííj.  qm» 
lignis  nuitrimcnlifque  aridis  tubditts .  ut  hor  tieret,udem 
hostii  urebnr.t.  (/J.,  ilid). 

Üéinde  r,i|li.-,r  in  raodum  rostrorum  navinm  acies.  (/d.. 
cap.  xiit). 

*•  Sioul  ruma  a^'geris  laapmi  oppresaum  atqiie  dejeclian 
est.  (Amu.  Marclll,.,  lib.  xxxi.cap.  xiii). 

*9  Diremit  hace  nunquam  peosabtiia  damaa  (que  maga» 
rebusstetereroauuüaf  Bailo  apiaadiiN  lanati  wt  taltae. 

[ld.,ihid). 

^0  l  nde  quidam  de  candidalia  per  íeacaliaBai  lapaas,  eaa- 
tujque  a  Üarbaris,  prodidit  tactoia »  at  «M  laaerara alUat, 
magna  gloria  defraudatos  quod  ronaa»,  rei  reetarm  aoa 

cepere superstitam.  {Id.,  tbid). 

Cuan  regali  pompa  crematus  esl,  haud  secua  quam 
Del  prorsus  indicio,  ut  ab  ipsis  igne  combiii  reiur.  quiv 
ípse  vcram  ndem  pétenles  in  uerGdiam  dociiuasael  el  iguem 
rharilatis  ad  i.n'!iCDn,T  ipncm  dctor^isíet.  (Jonj».,CBp.  xm). 
*-  Ahm.  .Mviicri.L. ,  lib.  XXXI,  cap.  xiii. 

Vnlveré  á  habí:.:  íolire  e=te  parlirular- 

^'  ijuo  concilio  prudcnii ,  vel  mora  complelú,  ocieotrin 
provincia'  dissentiDmbu.«  crei'!.T  wat  nagñia  (Asn.  NM> 
CELL.,  lib.  XXXI,  cap.  XVI). 


SEGt'NDA  PARTfi, 

'  Orosio,  pás.  219.   

«  Lt-NApu,  páir.Ül.  r.  d;Zoa.pAg.?aB— tn. 

Ai3so:<io ,  p»g.  40o. 

Cristiauí$:mú.  (Amb.      /2(/0t«at.  IT.pif.  110). 

Zoí. ,  lib.  IV.  páu.  711 ,  d. 

>'  Lev 'lo  17  de  ortubrc  :^7)^,  fechada  en  CoaitaotioopiB; 
ley  de  3  de  agosto  370  fechada  en  Milán  {Cod.  Theod). 

'  Cod.  Theodos.  xv,  til.  vii,  lib.  iv,  páp.  3<rj. 

*  So«;b.  lib.  v;  Zo?.,  lib.  vii;  I'acat  Panegur.  ad 
Theod. 

»  Lar  da  38  da  febrero  380,  facbada  ea  TesalÓBira  {Cod. 
TktcéM. ,  s«i,  tiL  I,  bb.  n,  pig.  4—8. 

<o  JosTiK ,  ObacrpffctaMt  t»9re  ta  hi»t.  <«ef«fc ,  t»* 
mo  IV .  pág.  71 ,  (3  tonosaa 8.*.  1673)  y  UiaaaB. 

<•  Gbeg.  Nab.  id  YUanUt  pig.  21. 

««  Id  , ib. 

'5  Srtp.  Sev,  lib.  II ;  Oros.  Iib.  vii,  cap.  xxxiv. 
•*  Zo9. ,lib.  IV,  pá?.  7B7;  Teodor.,  iib.  v,  cap.  xiv, 
pág.  724. 

<^  TiiEOD.  lib.  V,  cap.  XT,  pig.  734. 

<r  Pacat.  Panefyr  aú  naatf.,  pág.  SOO,  /mar  wúe- 

res  Panégyricoi. 

Mercator  quidam,  pro  duobus  filüs  qiii  coaprtbeasi 
Tuerant  semetipsum  ofTerens,  rogabat  ut  ipsc  quidem  neca- 
retur,  rilii  vero  abirent  incólumes:  et  pro  hu^us  beneficu 
meroMC  qudqaid  babebat  auri  mililibua  poiiicabaiar.  lUi 
caiañilatan  hoiBíais  arisenti,  pro  altero  ax  fiHtoquam  te- 
llet,  soppltcationem  ejusadmiaerunt.  l  tromque  rero  dimit- 
tere  ahud  quaquam  sibi  tulum  fore  dixeruDt,  eo  quod  DO- 
nieruí  deficeret.  Vtnini  iialer  quiim  ambos  aspiceret  flíBI 
el  pemeiíS  nenlnmi  ex  iluübu.-  eiimere  valuit.  Sed  dubius 
ancepsquc  animi  quoid  interfi'^erenlur  permansit,  utriusquc 
a  more  ex  .rquo  flacrans.  (Soiomim  liist.  ecclet  ,  lib  vii, 
pílp.  717  Parisiis,  1078) 

<*<  ülfcre  non  audco  sacriLicium,  si  volucris  asaistere;  an 
quod  in  uoins  innpccntis  sanpuioe  noS  Ucat*  bl  mollcrua 
hcet?  (Ambb.,  epiit.  li,  núm.  ii). 

Secutus  es  crrantem,  seqaeN  eorrigentem.  ü^tm^ 
in  Viia  Ambro$sii ,  ia  tom.  i  Opcroaii  pi§.  ffilO. 

<o  Quod  si  imperium  mattrit  in  tyraaaiUMi,  tmim,qm- 
dem  lubCBS  axdpiaa.  (Tbeod.  ,  lib.  v ,  cap.  xvih). 

*<  AUBR.  de  «Mf,  Theod  y  rap  xxxir,  Auc  dir  CMI' 
Dei.  lib.  v,  rap.  xxvi.  Hay  en  el  código Teodosiano  (//b-XB 
de  poen.)  una  ley  semejante  que  lleva  el  nombre  de  Grada» 
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w,  fei-hada  el  roosulado  de  Antonio  T  de  Siíjrrio,  18 
ig«to38í.  >o  puede  ser  esta  l  i  «i  fib  en  *90  por  Teodosio 
i  petición  de  S.  Amhroíio.  Es  probable  que  la  ley  de  Orn- 
tiaoo  DO  lle^'i  á  tener  ejecución. 

*■  lo  templuin  inirressos,  Don  slaii?,  bominiiin  precatus 
«I,  nee  genibus  flecsis.  sed  proiius,  humique  adjectns, 
vcnam  ilfaid  DaTidá  nernTít:  cAhciit  pavineato  anima 
■M,  Tivifica  me  Nendvn  Tcrinm  tuoai.  (Tnoo.  lib.  v, 
itoteap.  xit). 

*  Si  (pidem  qaotietcaaqae  illi  nViqn'is  ad  percipiendam 
pTnitcntiani  lapsus  snnsconíewuseíaet,  i(a  flehat,  ut  illum 
Sírecoaipelleret ,  videbatur  enim  sibi  ctim  jacente  jacere. 
(Pii.,  tn  vita  Ambrosii,  pá^.  63; 

»»  Nec  iaiperiiim  raihi  dedisli,  ait,  nec  auíerre  potcris; 
difcerptoque  iiboito,  et  la  temoi  aljcdo,  diieedebat. 

Ui. ,  pá|T.  83  Üasiiea. 

^  Gladíoducem  coDfodere  voluit,  etiibi  ipit  Mina  in- 
fl»rre  Valenlinianus  finxit.  ( PitosT.  lib.  si ,  cap.  i,  pigi- 
■as  144-145). 

•*  Impentori  dormienlí  galam  fregerunt.  (Sochat.  ,  li- 
hOT.rap.  XXV.  páp.  294,  Zo».,  lib.  vii,  cap.  xvu,  pí?!- 
il73f> 

*  Grimmaiicus  quídam,  qui  qoum  litteras  latinas  do- 
fn'.'FtH,  líndcm  in  [lablio  miiitavii,  rtmapister  wrinio- 
ram  mperatoríi  factus  eat.  iNo  bay  qnc  confundir  este  em- 
pleo con  el  tertoU  mag'ater  de  la  caneUlerfa.  t?oau,  llb.  v, 
píi.240. 

**  Ri-F.,  pig.  ini ;  TmOBO».  ,  pág.  738. 

*  Tom  Tero  imperator,  qtiam  cbartam  et  alramentnm 
a«Kpcríae(,aeceptí8labulisqaas  quídam  es  aütaotibus 
fKte  ñrebat  bonoralaí  et  eonvenieotis  ípm  militic  proa- 
crwit  mradom.  (Sox. ,  pág.  742 ,  a ,  b ,  c). 

.  "  Ubi  sit  ThcrdoMi  Dcus?  (An.  M  «WAl  f1U9ÍMH 
in.  Strm. ,  tom.  V ,  pág.  1 17). 

*•  Ambr.  de  SpiritH  Sancto,  3G .  pá?.  <«»?. 

"Tracto  adveríarioruin  animo»  seu  polius  divinilus 
Mpu-'ío.  (Hi  K.,  IiIk  II.  rap,  xmn,  fif'W). 

»  OR..S.,  pá?.  2Í0,  b. 

'*  A  Tbeodn<ii  pjrtibus  ín  advemnos  vehonm  ventas 
itat.  l'ode  pi>ela  (Claudiinu!): 

O  nlaiam  dUer  te  deo,  cam  fundit  ab  antrís 
8ohw  amatas  hjeirieseni  nllitat  apther, 
etCOnJorali  T'  ninnl  ad  rlí  «irs  venti. 

(AiG  ,  de  Civ.  lifi  ]ib.  iv,  cap.  xxvi). 

*5  Or.>3..  lib.  VII.  cap.  XXXV,  p,ip.  ¿20. 

*•  RiF.  (le  Vi/fí  Palrum  ,  rnp.  i ,  páp.  1."i7. 

"  A  damone  in  sub'imem  raptum  Joannl  Baptista  con- 
Tiriatum  csse  cumque  quc?i  capile  Iruncatum  probris  ap- 
|)«tisfe,  ¡la  Tociforando:  «Tu  me  rincis,  et  exercUoi  meo 
loiidiariü  !i  (Soz. ,  pig.  743). 

"  fioramaw  fHaBua  qood  lurea  Aiiaent....  se  ab  lilis 
UabariTin  dicéntibos,  bilariter  beaifoitcrquc  donavit. 
ifaicde  Citit.  Dei.  Iib.     cap.  xxn,  pág.llO). 
•  •»  HiEBó.T  epist.  vil,  pig.  54. 

••Roroamhuc  putemus  assistcri:,  .iti^ue  his  vobiíoum 
a|tre  sermonibus  :  Oplimi  principe:;,  patre.-;  pnlri.i ,  revere- 
Bui  annos  mcos ,  inquüs  mea  pius  reu5  ad'^uxtt  Itar  re- 
riawniis  avilis,  ñeque  enim  uie  pfpnitct.  Vivam  luore  meo, 

8 «ia  libera  sum.  Ilaccullus  ín  ieges  meas  orbem  redegit. 
ic  sacra  Annibidem  a  niri'nibus,  a  Capitolio  Seaonas  re- 
PoleruDi.  Ad  hoc  crgo  serrata  sum,  ut  tongasTa  rrareben- 
w?  Videro  qualent  qood  iaalitvendum  pntator.  Sera  la- 
¡Mi  Él  eontnmaliaaK  ttt  eoModallo  aenectatit.  (Stih., 
•  li^'^'     t      987,  etc. ;  «l  Anm.  ,  toan,  n,  pá* 

.  "  l'bi  in  leves  Tvatia^  et  feiba  JnnbbniiiT  (Ambr  , 

l«a.ii,pis:. 

**  Sarnfei::  >  aimi!-  rxaruit.  {Id  ,  ilnd\. 

**  Qijod  tameii  illis  virgines  prrraia  pr^mii-íi  lorerunt, 
seplem  vestales  capíantur  puell.T.  En  ti>;in  nuu  erus 
qnem  ínsula?  vitlati  capilis,  purporatoiium  veslium  muri- 
cajiompa  leclic<c  mioistroram  cíream  usa  conHata,  pri- 
*wpa  máxima ,  lucra  ingentia ,  pmseripta  damque  pudio 
gwiiteapnra  coegerant.  Ron  est  vfninitu.  qoae  preti- 
wnr  wm  virtutia  ata  JIo  ponidetiir.  (Anir.,  libell.  n,  eon- 

"  No  he  podido  tradncir  lileralmenle  e!  texto  difuso  y 
prolijo  de  las  dos  cpislolas  de  S.  Ambrosio;  por  lo  tanto  me 
i!(  coQCfeudo  á  preseaiar  la  malaoeia  7  agmierar  loa  «r- 

piBientes. 

•  Placel  damnarc  gradalim 

Quídoijid  posterior  succesoí  repperit  usus. 

(PnoMif.  «Mlm  Sinai.,  ub.  n,  t.  190  y  aíg.). 


*^   Captím  pudor  iri^raiL"  atidicitiir  aris 
Nec  contempla  perit  miseris,  sed  ademóla  voloptas 
Corporis  tntacti ;  non  mcos  intacta  seneiur, 
Nec  requics  datur  ulla  loris  quibus  innuba  ca'-'um 
Vulnus  et  amissa;  suipiral  fxmina  fxdas  (/d,  ihi4.) 

*'  Nubil  aaus  velarana  sacro  perfnncta  labore 
Dcj'crtisqoe  focis,  quibus  csl  famulata  juTCBtlia^ 
Tranaftrt  eméritas  ad  atiiera  juftalia  rugas, 

•  Dbdt  et  in  gélido  wm.  mipta  tepesean  Imo. 

(fA,<N4.,v.  1081^081). 

*•  Oralionem  habuil  qna  eos  hortabatur  ul  missum  face- 
rent  ermrem  (sic  enim  appellabat),  quem  bactenus  secuti 
fuiüent  ot  chnstianomm  fidean  aaaplecterentiir.  (Zom.» 

Histor.  llb.  IV.  liasilcic). 

Exultare  patres  videaa  pulcbeniiaa  mandi 
Lumina ,  condlinaiqne  tenomMatiro  GatonuD; 

Caodldiore  t<^  aiveam  pietatis  amietan 
Sumere  et  ezuTías  deponere  pontlflcates. 

Jamque  niit,  piucis  Tarpeia  ia  rnpo  rolictls, 
Ad  .sincera  virum  penetralia  Nazarcorutu 
Atqno  ad  n postolicoiEnadria  Caria  Amtei» 

,1-;nie'h!m  sobóles.,.. 

FerUir  ciiíiii  ai, te  alios  generosns  Auitius  uibis 
lllustrasse  caput :  .qc  se  Roma  inclyla  jartat. 
üuin  ct  Olybriaci  ^'cnerisque  el  numinis  b«res« 
Ad  ectis  (astia,  palmata  tnainUabaula, 
Martjria  aote  lores,  Rautí  ioliritlero  bsecs 
Anbit,  et  Ansoniaoi  Cbriato  indinare  aecnrim 
Non  PanKoorum,  non  Bassorum  dubilaTü. 
Pp""npl3  fide.í!  dnrcfo  Christo  ... 
J.iin  qiiii!  pif  hiriilri?  iiercurrani  faiminc  Gracchot; 
Jure  jiiíi  ftaiis  U\l\.'i .  et  in  arce  .^enatus 
Pr  i"ipiii)'<  s  mulacra  Oeum  jussis'o  revelli? 
Cuiiiipie  siií<  p.iriíer  lictoribn-  oniiupnienti 
^uppliciter  Cbrislo  se  consecrasse  regendos? 
s.  Acentas  numerare  dAmosdesangüioe  prisco 
Nobilinm  licet,  ad  Christi  lignacula  irersus. 

Refpi''c  ad  illastrem,  lux  est  ubi  publica,  reliaai: 
Vix  pauca  itivenies  gient  libus  obsfta  nu^is , 
Inpenia,  obstriclos  <Tgre  retmenlii  núun. 
Et  quibus  exactas  puireat  servare  leuebras , 
Splendentenque  dio  nedio  ooa  cernoro  aolco. 

^  Acni  L.  PrcdenticS,  Tir  consularií ,  r.jiiirj  Sym- 
uiachum  p';ereclum  uriris.  Corpus  poelarumf  /«n.'iv, 
jnigiua  783,  T.  1SB*<61)  bi^oel  titttio:  tf«  Ayóiiisaaeri- 
ficü»  et  templii. 

«  Rer-,  lib.  xxn,  pág.  193;  Soci.,  pig.S76,  lib.  tu, 
cnp.  xs¡  fli^pMttio  Mius  MumdL  Geooi.,  fliinor. ,  U  m, 
pág.8. 

^*  Ad  postreraum  gra.'santes  in  aangnine  etTinn  dueen 

sceleris  et  audacia;  su<r  delif^unt  Olvoipium  qaemdam  no« 

mine  ct  halilu  phüosophuin,  qi¡o  .int' s  pnauo  arcem  de- 
fen  Jerent^  et  lyraniiidcm  lenereut.  {Rlk  ,  lib.  x\-xxi!.) 

Oirt»  Si  »¡»  O  vitTto;  -n?.Tf'r,;  rov  Hi  .T  /..tí,  illyinpUS 

autemadeoplenuseralDeo  ut,  etc.  Si  ihas,  iü  voce  OAijixoí. 

iUer,Kov,  Helladius  quídcm  Jovis ,  Ammonius  vero  simia) 
succrdu^  esse  dieebatar.  (SocR ,  lib.  v.,  cap.  xvi,  pág.  278.) 

»  UeltadiN  vero  ap«d  onosdani  gloriataa  est  qnod  ooTom 
boonines  mi  nana  In  conlleta  interenfsaet.  (Soca.,  lib.  v, 
capitnio  XTi.) 

■*  Olympius  tero,  sicut  i  quibusdam  acccpi,  noele  in» 
tempesta  qu  e  iilum  iicm  pM'-C'erat,  quemdani  in  SlcapiO 
nlleluia  cineatem  audivit  (Zi>s  ,  páp.  588.  c.  d.) 

Nos  vidinius  armaría  libroruui,  quibiiá  directií,  exma- 
iiita  ea  á  nostris  hominibos,  niNtrí?  teniporibiis  m''niorant. 
(Oros.,  lib.  vi,  cap.  xv,        121. j 

l'bi  caput  truncalum  est,  murium  agmen  ex  ialernts 
eripuit.  (TiicoBOM,  Alar.  M«.,  Kb.  V,  pig.  fl9.  Pi- 
risuB,  167.) 

I*  Ao  templa  quidem  distarbata  sont.  Slatwc  vero  in  Is- 
betea  et  alios  Alexandrio»  eccieiie  asna  coBUatas.  (Socmp 

TES,  pájr.  275.) 

Cultus  niimini?  et  Serapidis  dolubrum  AlexaRdrís  dis- 
túrbala disíifiataque  fuere...  Imperante  tune  Theodosio 
pr.etorii  ¡in  fecto,  piarulari  homine,  ct  Eurymedonte  qoo* 
piam...  templi  qui  dona  v¡\  manus  hoslililer  iiijererunl. 
(EiAAp  ,  páp.  80.  Anluerpi.T.  lN<j8,) 

•t  .Moñacos  Canopi  quoquc  collocaruot.  (Eitíap.,  pá- 
tina».) 
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IIiEP..,  e/yi>f.  vil,  [.¿p.  a4,  ü. 

l.a  nuí.d  ik\  teiiij.'o  de  Senpio oeorrí6  el «Ao 301 ,  y 

la  cmierto  de  llipulta  d  i  15. 

líidori  pli¡!o¿o(ilii  conjui,  ie¿  iU  ut  coiijugií  (usu  «bs- 
tinercl.  (Fvnmc.,  UiLI.  tr.,  lib.  v,  cap  x\n.) 

*''''  llypatiiiam  ope  miuire  illum  k  morbo  isio  liberarse. 

' "  Si  IDAS,  voce  Txau,  pig.  505. 

QuorBm  dúo  enl  Pcfrus  quídam  Ictor.  (SoouT.,  Uis- 
toril  eed.,  üb.  Vli,  cap.  w,  I'aris-ís,  ití7N.) 

**  EAinquei  Klla  detraclam  ad  eccleiiana  que  Csesareum 
cognominatur.  rapíunt :  et  vcMibus  cxulam  (cutís  interi- 
merunl.  fuñique  inembralius  eain  discerjii'scnt  ,  mci:  lirr) 
in  k<'um  quem  Cmaruticm  vocant  comuottaU  iucendiu  con- 

8Um|.xeruut.  (SoaAT.,  Jfítí,  eul.^  llb.  T||,CSp.  IT,  pa- 
gina 352.) 

Ya  no  ifiilimos  i  ese  cjpccláini!.):  se  .-icabó.  E\  jutor 
corripió  estas  planas  fl  de  aposto  de  1R30,  y  estaban  im- 
prei-aí  antes  del  27  do  jnlio.  En  vista  de  la  revolución  con- 
•umadA  ea  ese  periodo ,  Mr.  Ctuteaobrieud  eiclaiu :  In- 
M«MfM  fM  M  MIaU  eotocaic*  ai  frmtite  dt  Im  go- 
hitnutt  0$  aprntaarek  ée  rtfc  rápida  y  Writ>if 

»•  Zm.,  lib.  IV. 

Amin.,  tom.  V.  Sfi  mo  de  diverai%,  p.  i22,  f. 
"  LiBAMio.  Vro  temiiüi. 

"  At  o  ,  I.Icr.R  FiETKAl.TATlO.  Cap.  Sil. 

<  iinií       /{0/n.  XVII,  p.  198,0. 

1.1  H  ^x.  Pro  tetnpUi. 
■'■  Vi  nacos  sic  dictes,  bomines  quidem  specie,  sed  vilam 
torpem  porccrum  more  eiigeoles,  qui  in  propálalo  inGnita 
•tque  ioflioda  sedera  comniittebant...  Nam  ea  tempesUte 

Íuivit  atrtn  veitem  induloff  quique  ia  publico  Midido  ha- 
ita  speetari  non  «biiQebai,  is  tjraoDiein  ebtíaebat  auc- 
torilaten. 

»»  EOTIAP.  bu  Vita  £de  ii,  pág.  8i.  Antuerpia-,  I3C«,) 

Proeessu  |iela(i;i  jaro  seCapnria  lollití 

Squalel  Iikí  u^'is  in«ula  pit  na  viri?. 
Ipil  «o  monactios  Graios  rofrnoniiiio  dii'uol, 

Ouod  soli  nullo  vivcre  leste  v.  l  int. 
Muñera  rorlun.T  mcluiiut,  dum  dañina  verentur; 

C'u  squam  «ponte  roiser,  nt  inisor  c-fse  queal. 
Ooa>üam  pcrvcrsi  rabies  tam  stulia  ccrebri, 

Dum  mala  formi  ics,  nec  bona  pene  pati. 
Sive  suas  repetunt  falo  ergaslula  ponu, 

Triília  seu  iiigro  viscera  (elle  tumeot. 
Sie  nimie  bUii  laorbum  adsignavit  Homerat 

Bdlerophontelt  scUteitadiDiboíi; 
Nan  juvent  ofreaso,iCfi  po5t  tda  dolcrís, 

Díeilor  buinaoum  diipSéuUse  gcaus. 

(Ronui  ¡rtaerarimatt  lib.  i,  t.  48IM58.) 

"Adversu^  ^oj  uloj,  damni  monnmenta  racMlb» 

Herdiius  bic  vivo  funere  civis  eral. 
Noster  enim  nuper  javeois  maj  cribos  amplia, 

Nae  censa  inreríor.  coiyugiove  ninor, 
tapalnis  Fnriia  bodaei  dlros^e  reliqait, 

Et  lurpcm  lalebram erediiloa  tstti  agit. 
Infeltx  jiutat,  illuTíe roeleslia  pañi. 

Seque  premit  I  i  ^i?  f.x'vior  ipse  del?. 
Num,  regó,  dotenor  Cirriiis  serta  vcnenis? 

Tuno  uiatabar.tur  corpora;  nunc  animi. 

(nuTiLii  //ífierartifJK,  liK  i,  t.  bl7-o26.) 

San  Agustín  iuhia  biea  de estoi  monfet dek  iala  da  Ca- 

Eraria,  tan  desacreditados  por  Retllio.  Ileilen  qmNaieerel 
ajb  a  esta  isla  y  se  llevó  en  su  compañía  dos  religiosos, 
Eaetacio  ▼  Andrés,  á  cuyas  oraciones  debió  la  victoria  que 
oMaTo^en^Africa  contra  su  bernuno  Glldoa  (i^f.  utnt, 

Psosprn,  líb.  iii,  cap.  &xxnn,  pie.  180. 

•»  RcFF.,  pág.  i33. 

*•  Tom.  IV,  lib.  XII,  |i3c.  (jiH. 

Si'erdjs  eral  apud  eos  Satnrni,  Tjfranaus  uoinine. 
Hic.  qusFi  c\  responso  nominis,  adoraationa  in  templo  no- 
bilibus  auibusque  et  primariis  viris ,  quorum  sibi  matrona; 
ad  fibidmem  piacaiifeat  dicebat  Saturnu.'n  piscepisse  ut 
«lor  aua  pemoetaret  io  (eaupio.  Tm  ia  qd  andierat ,  giu- 
demquoduKorsua  digaalioneouiiilBfoToetreiur,  exornatam 
eompUM  insuper  et  donarits  onu<tam,  nr  vana  scilicet  re- 
padiaietur,  conjugem  miltebat  ad  tcinjihim.  In  ronspeciu 
onaium  conc¡u>a  r.;nní':Ti)<  lnatr^lria,  Tvrannu«,  r|an¿i« 
agola  et  traditis  (>a<itiug  discedebat  Deíndc  sacro  sileiitio, 
per  oecnitoe  el  subierraneoe  adilur,  ijitra  ipmat  Satirni  ii> 


CASPAn  T  noic. 

muIa'^T'T.n  patuli5<'rcpa!iat  cn-ernis.  Eral  aulcm  simulacnna 
iliii>!  a  ti'rro  exri.-^iitn.  rt  ¡<aiii;li  diügenter  annexum.  kJh 
dii.t.bsMjue  mira  ;i-dern  louiuiibio  intenl.t ,  suppiicaQliflg» 
n)uiieri  vorcm  súbito  per  síniulacruiii  oris  ■:cnc.ivi  ¡.roferibit 
ita  ut  pavore  el  caudio  infelix  uiuher  lrep:i"ar:(,  quijd  ditr- 
nam  selanli  numini?  pularet  alioquio.  rosl'  :i  ]«:  in  oro 
quic  libitum  Tuerat  vcl  ad consternationem  majoreiD,  velad 
íidints  íncitauientum,  destrnisset  numeaa  imputici ,  arte 
quadam  üotaoiia  obduetia*  repente  lunioa  cxniDguebaDlnr 
nnitrem.  Tnm  deaeaBdeaa  ohMapefeel»  et  conste  natn 
molierculis  adullerií  nenm  profanis  commentaltoiifewin- 
terebat.  Hoc  eam  per ontnet  miserorum  mairoo8i  mnltflin 
trmpore  Feiarotur,  iccidil  qcanidaai  púdica;  meolis,  semi- 
nain  lic>rrLÍíse  la  inus,  el  ateutius  designanlem  co^aovíse, 
vocem  Tyranni ,  ac  donium  regressam  viro  de  fraude  le- 
cleris  naiicais:.  (Reff.,  Hitt.  ecc.  eit^  lib.  u,  pig.  i4S } 
Jcscpii,  Aiif.,líb.  Tni,  cap. 

•■í  Rcrr..  pig.  188, 

8'  Ev^Af,^  in  Vttu  /£det. 

**  Ñeque  ego  abano  ostentationemTerom  considerauait 
l  anarum,  hujus  rei  cupidos  ob  impelnndon  qnodappMHi 
'  inni  rooteoiiooe  laterum  jurgari  deberé:  enn  tsadtpli 

í  ituri  sint  ita  sccuri,  iil  diliéntur  nWationihus.  rnalronaniB 
fifií-eJaiUque  vehiculis  iusidciilf»  ,  circDusiic^  le  vestiti, 
t  jiulas  rurrenlt «  profusas,  adeo  ni  oe>ru!n  convivís  reiísle? 
superent  mensas.  Oui  esse  poleranl  bcati  revera,  í¡  magni- 
tudinc  urbií,  urbis  diíjecta  cum  viliís  ad  itnítalíooem  an- 
tístiluiii  quommdarum  proviacialíum  viverent:  auostcDuiUS 
edeodi  potandique  parcissime,  vilitas  etiam  iaaumeatona 
el  Bupercilia  humana  spectaniia,  perpetua  aumiaí  vtriftt 
ejus  cttltoribus  ut  pan»  eoflunondant  et  verecnidoa.  Añ. 
.Marcbu...  lib.  uvii,  cap.  ir.) 

Paelte  ne  romana  «rbia  episeopum,  et  tro  protian 
crislianus.  (IIiekon.,  lom.  ii,  p*g.  103.) 

'-'O  Me  valgo  de  la  elegante  imitación  de  .Mr.  Vülealia. 
(Mhcelanca  liist.  i/  lll.) 

FiEi  RY,  hift  *•(•/<•,'.,  lom  IV.  llb.  xviii,pig.  45)3. Ma» 
licre  tomó  algo  de  este  cuadro  en  .'u  comedia  del  Itífterl^ 
5*  TiBEG.  Nal,  orat.  xixii,  páfr.  liiO. 

»■(/.  et  Vojs.,  de  HUtor.  gr.,  jh.  ii,  cap.  xxi. 
ti  Cum  enim  vidercnl,  ncc  tot  tanUaqae  peraecut  oadiu 
«anpotidMronsumi,  sed  hispoUotaifaiaieraieDUiaaip- 
aiaie,  aeogiUTeruut  neaeio  qno  vcsaan  grmeoa,  uaqua 
ceoralenti  cuidan  divino  oracalo  effttma ,  ubi  Cbriftaa 
quidem  ad  hujus  tanquam  saerileffii  crimine  faciuntin^ 
centem.  Petrom  aulem  malefiriis  reeltse  sub  ungunt,  utea- 
lorctur  Chrisli  nomen  per  trccentos  sciagiota  qninqy*  an- 
noí,  deiadc  completo  memóralo  numero  annorum  sine  aiDfí 
sumerct  lincm.  (De  Civit.  £>fí,  lib.  iviii,  cap.  un.) 
■'^  Ibid — *  ll>id.  hb.  v.  cap.  x\iii,  pág.  03. 

Zo'iM.,  líb.  v,  pág.  8i7. 
~  PiioT.,  cap.  ccxut,  páff  1040. 


'8  Claid.  in  Rnr.,  plf.  W. 

Mmume 


'«numwtot  fie  la  edad  mtdiaen 


"  D.  AGtxcocnT. 

Roma. 

Boxir.  Bpití.  adSemn.  |  D.  Xa».  J*Aei.  Jacd. 


TERCERA  PARTE. 

<  At'G.  Serm.jfif-  láOO. 

-  Coitrci.  t:b.  VIII,  cap.  vil,  núm.  xvii. 
'  /b(d.,  llb.  III  y  IV. 

*  AcG.  Epítt.  ccKzn,  núm-  vi. 

<  Ezpci^acímiai  aJiquando ,  fratrH  mei  et  paicntct  w 
Madaaranaea.  (fjpitr.  ccaziii.) 

•  Vir  ezifflie. 

'  Díiste  serveut,  per  quos  et  eorum  alque  canflW* 

morlalíum  fOTumunein  patretn,  univcrsi  mortali?,  qooí  Wl* 
sustinet ,  miJle  moJís  c^nrordi  dís^'ordia  veneramur  et 
limus.  {Áp.  ActsTiN.  ep.  xvi,  al  xliii,  tom.  ii ) 

8  rt  aulem  nií-  cuitort  ¡n  luorum  vírlulum  dignatoi  M*- 
(AcisTiS,  r/;í.«/.  ccwxiii,  núm.  3.) 

3  Proiade  quod  de  Cluisto  oíbil  libi  negandum  vci  sw- 
mandum  put^sli,  boc  in  pagani  animo  tenqictaBCiUia  Ma 
invitas  acceperint.  (Epitl.  ccxxxv.) 

■o  Traducción  de  VlLLRlfAl.^.  (MUc.  hut.ylU.) 

II  Tradnct.  da  M.  ViunAt».  (MeL  hkt.  et  lili.) 

<*  Ep.  cccmvi.— Bdit.Bened. 

"  F,p.  t  r.cwxvii. 

"  Ejl.  CCC\X\!.l. 
I*  Ep.  CCCL'  !. 

•*  Si:^.,  Ep.  Lvii.— f.r. 
"  Ep.  xcv.— ftf  Olpm, 
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w       r.  »m     M. «»  MÁmi*.  Al.  XVI ,  pig.  173- 

•o  Tí;  P,  r¿í  íoff  V  ^t»^.  Ka.  S,páC.  17©. 

i'       .:x\xv,  p4fr.  272. 

**  K;'.      XV.— ccvi.ix. 

«  ViiN  tnain  f  Misr.  hist.  J  lil.) 

Yom:k)  da  el  caláloeo  de  la  Pufesion  de  los  fliótofos 
iKoiea>ej,  pág.  301  y  502;  De  tcriptoribu*  hi$t.  phtío- 
tophue. 

táL,  plf.  80. 

»  Phot.,  Cod.  cxui,  pig.  !064.  Damasc.  in  vita  /«id. 

*  Marix.,  in  vita  l*rocli,  cap.  xxx,  pig  64.  Debemos 
i  Mr.  Bdisonade  una  excelente  edirion  de  Is  vida  de  Trorlo 
per  Marino  y  del  Comenlario  im'iiito  de  Pro''Io  sobre  el 
Cniylo. 

No  sé  si  con  relación  al  arte  se  In  lijado  nunca  la  aten- 
ción eo  este  pasaje.  Yo  me  habla  olvidado  de  él  en  mic 
ajMuticiones  sobre  la  historia  de  Eapirta  y  Aleñas  en  la 
imodueeion  del  Itinerario  de  Parí»  i  JermM».  Tftm- 
peso  le  eUa  Mr.  Qaatre  Mera  de  Qainey  en  sa  MfÜ»  Wm- 
fáw.  Kn  Atenas  habia  ioi  estUnas  do  Mínern  Recatadas 
ysr  Pidias:  la  de  la  riudadela  eit  de  bronce  .  y  se  vria  la 
tteera  de  su  casco  desde  el  calÑ»  Bwiio:  la  del  Parlhenon 
era  de  oro  y  marlll.  De  mU  M  ítdulablaaaeBte  de  la  que 
babla  .Marino. 

Mari>o  in  vita  ProcH,  esp.  «xvi,  pág.  73. 

*»  AcATHiAs,  lib.  n,  p.  Ü9  etseq.;  Suidas,  »occ  Hptoétn; 
BtcKK*.  H.  cril,  d»  ta  philóloph.,  tom.  n,  pig.  ^1. 
MUS.  Matt.»  Umd.u,  páf.  187;  Auiuii.,  pif.  106. 


■OTAS  DB&  MBmm  CUABTO. 

PRIMERA  PARTB. 

<  Philostm  ffief.  eea,  fib.  xi,  cap.  ui;  Pto«or.  4e  Bel. 
Ptrsico,  lib.  I,  cap.  II. 


*  Paocop.  ée  M.  fInUM. ,  Bb.  í.  eap.  ii.  Prot;,  ca- 

(tillo  LXXX. 

*  in  Ruf.  LriD. ,  pág.  890;  Zoam  lib.  v,  Oros.,  pág.  22i. 

*  Oaos.,  iib.  Tiii,  cap;  xxxvn. 

*  HiER. ,  ep.  XXI. 

*  Id.  cp.  ih,  XXX,  XX,  pág.  783. 

»  Cutí),  de  St'xt.  Han.  cotmit.,  pig.  117,  ¡d.,  de 
Btll.  Get. ,  pái:.  170;  SraM.  lib.u;  JoBNAXo. ,  cap.  XI?, 
plf.  ÍJ. 

•Zea., pig.  782. 

*  Gun».,  i»  Jhtf.,  pig.  tt. 

*  Zea.,  pte.  780.  Pbiiost.,  (ib.  It,  cap.  it. 

•»  Dala  a  Gafne  tes-^era  simul  tiníTersi  Ruflnum  rircum- 
djítim  prlailiis  feriunt.  Ft  hie  (juidam  e¡  dexteram  adimeb.it, 
ilie  raanum  alter-im  prori<icbal.  Alius  a  cervice  revulso  ca- 
pite  recedebat  r.msni  tis  vlrtori.p  Roanas  accineos...  et 
naBom  ejus  ubique  per  urbem  (ircamgesUrettt  etab  occur- 
rrotibus  pcterent  insatiabül  peenaim  dareat.  (Zos.,  Bi»t , 
W>^ig.  89.) 

JMñas  qoideaa  etiam  imperalorium  nomeo  idiscipaun) 
bdure  oorni  arte  stadebat...  Milites  In  loco  qoi  Tribunal 
icilnr, ad  ipsos imperatoria  pedes  gladfis  contracidarunt... 
Eo  ipso  die  quo  !i  qiii  mílitom  defectum  agebant,  purpuram 
ipiicircumdalus  erant.  (Philostor.,  Hitt.  ecc. ,lib.  ix.  ná- 

^  m.)  *^ 

*•  Porro  milites  quum  RuDno  capul  amputassent,  lapi- 
ÍBl  ori  fjus  irami.serunl;  hastrrque  infixum  circumferenles 

etia  versum  discurrere  ccepertint.  Dextram  quoque  ejus- 
pfadsam  gestantes,  per  singulas  ofDcinas  urbis  rircum- 
tolertiot,  hiK  «ddeatea:  Datestipem  insatiabili.  Magoamque 
¿un  vim  hi^afnodi  postulatíone  coiligemot.  Ud.  md.) 
"  EvHAP., cap.  TI,  pág.  83    Vi<a  PMtosoa*. 
*♦  Zea.,  pig.  783, 
Athens  vero  qtiondam  civilas  Mt,  «apicntuin  domi- 
dmm  nnnc  eam  mellatores  celebrant;  quibus  pars  illud 
pii'Dtiiin  pliitarchporurn  ad  ¡ce,  qui  non  orationum  suarum 
(majuveiips  in  thcatriá  coQgregant, sed  melUs  exUjmeto 
iinphnri..  íSvNKs.,  fptst.  envt,a4/Mremt  pif.sn.) 

pág.  /84. 

*  N  h  l  enim  jam  AtbeiUB  splendidum  babeat,  pntteree- 
i«bemma  loconim  Boaaioa.  Ae  Yeiat  ex  hostia  eeosampta 
Na^pelhsnpareat  Mimatti,  qjtaá  oHai  aüqaaq^-faerat 


gfat 


EuNAP.,  cap.  VI,  93>04« 
M  Zea.,  pig.  784. 
•*  Claod.,  de  Bel.  Get 

**  Thelemachus,  monásticas  v¡t<T!  deditu?.  Ilic  ab  Orientis 

fiartibus  proferius,  ejiisque  rei  causa  Ilomam  ingressus... 
pse  quoqiie  in  amphllhfatrum  venit.  Et  in  arenara  des- 
eenden.s,  pladiatores  qui  ínter  se  pupnahanl  compescere  co- 
nabatur.  Sed  cruenl»  cadis  spectatores  cum  altérenles, 
el  dffimonis  qui  eo  aangiuDe  obíectabatur  furorem  aoimia 
sois  ooncipientes,  pads  anlorem  la  pidiboa  obmenmt.  (Tbeo- 
»•  sfficwi.:  Ctr.  eeeU  Hitt,t  üb.  m.  xxn.  pi- 
9M:PnfBiÍBl878.) 
"  ADRIAN.;  Tal.  nr,  Jfr.,  lib.  ni.—*  Aam.,  TU.  P., 
cap.  iLTr. 

*'  Den-;  noster  refufiutn  el  virlus,  sunt  quídam  refiipia 
quo  quiique  cum  fugerit,  niagis  infirnialur  quam  f.irifir- 
matur.  í'onjugis,  »erbi  gratia,  ad  aliqurto  in  «eculo  map- 
nuai...  Tanta  hujus  seculi  inserta  funt,  et  ila  p<ilentuin 
ruina?  quolidiana:  crebrescunt,  ut  quum  ad  tale  rerugiuio 
perveneria,  píos  tibi  timere  incipias.  (Ac«.  Kerralimes 
in  Psalmt  ZLV,  T.  II,  pig.  2S9,  cap.  it. 

*s  Claod.  de  n^l  fíet.^  pág.  173.  Piitri).  in  $<«».,  Ii> 
bro  II.  0«oe.,  iib.  ii,  cap.  zixni.  Jon,  pig.  605.  PolendA 
es  una  aldea  del  Piamonte  stAresl  Tuúro. 

*5  Orosio,  pig.  áá3. 

>7  (.i.AiRia,  in  JBMraip.  ««n.,  lib.  h  ctp.  8i  y  ii> 

gUÍC!ll<'S.  ■ 

Cod.  The.,  lev  de  4  ds tetieabrt  d» 887, 

«'  HOBEtIA  IV,  pág.  tiO. 

Tilleuo.m.  liist.  de  los  Emperad.,  tom.  v,  pág:  ITS. 
**  Ac  tantum  lulleris  possedit  quantum  nec  Tadle  nomi* 
nare  qui  sane  exigna  enádltnr  hamo,  et  quanluluu  el  non 
neme  miíeratione  motna  bnpertíea.  (Chrys.,  ton.  iv,  pA< 

gina481,a.d.) 

ViLLEMAix,  Ilist.  de  los  Emperad..  tom.,  iv,  [iíü.  522. 
Popiilus  Tociíerari  cwpil:  Cum  fera  bestia  audax  qui- 

dani  bo^liarai.>(  jnipnet. 
(juibua  ilk-  ita  respondil: 

Nescitis  nos  cum  humaniiate  et  daSMntia  ipaelaealia in> 

leresse  rolilos?  (Socr.  pág.  362.) 

»*  Soi.,  Protegen,  pág.  396. 

**  Semper  leetitandis  librís  oceiqMtiis.  (Constartiri. 
MAMUim.  CsaMMMKMi,  pig.  53.) 

M  S.  qnis  el  ehartam  oíTeret,  nibn's  et  in  ea  Qtteris  no* 
men  imperatoriam  subacríbebal,  non  inspeetia  prfus  elaqaa 
essent  in  ea  pra-scrlptls.  {Id.  ibid.) 

"  Quamoycm  divinis  exórnala  dolibus  Palchena  fratrem 
ab  hoc  vitio  revocare  studens,  singulari  diligentia  impera- 
torem  monebal.  Litteras  flngil,  in  quibus  perscriplum  foret, 
imperatorem  Pulcberiir  sorori  conjugem  susra  vcluli  man- 
cipíum  donasse.  Uanc  ehartam  valri  odert,  rogal  haoe 
scriptoram  lltteria  imperatoriia  mnaire  ae  snbsignare  Telit. 
Imparator  pradbns  sororia  annU,  box  ealaanm  prabaadil 
mana  al  axaiatiB  purpufeicatorii  litterii,  eharini  con* 
flrniat.(M.<MI.) 

Cod.  Th. 
*o  An.  408. 

*'  I '.irlas  undiqiic  conriuscrat,  el  occupatoTibcri  flumine, 
submi  islratiooem  commealuse  porta  impediebat...  Famem 
pectis  cQiii|tabatvr.(ZosiM.,Uist.lib.    pig.  105.  Basiles.) 

**  Omna  umm  qood  in  urbe  foret  et  argentum.  (Id., 
pig'.  106.) 

*'  Non  orotmenta  dnntaxat  ana  aimnlacria  adamanint, 
Temm  etiam  noouíla  ex  argento  et  anra  fbela  eonHanmt, 

quorum  erat  in  numero  Forliludini?,  qiioqne  simulacrum 
quam  Roraani  Virtulem  vocant.  Quod  sane  corrupto  quid- 
quid  rortitudinis  apud  Romanos  .superabat  extinciiun  ftlil. 
Zo^iM. ,  //ú/or.,lib.  T,  pig.  107.  Basilea;.) 

*^  Zosm..  pig.anyaiinianlaa. 

«  Ibid.,  iftid. 

«fi  AcG.  ep.  la;  Pnoa.,  Cn.,  loa.,  ftf.  814;  bAt., 

Chr.,  pig.  10. 
*'  Zos.,  pág.  830. 
Se  encontraria  los  detallaa  an  ritita  aabit  Ma  cae- 

tumbres  de  los  Bárbaros. 

«  Post  hanc  vicloriam...  Conslanlinus  cognila  Edoatel 
cxde,  purpuram  et  reliquia  imperii  insignia  deposuit. 

Cumque  ad  eccle.siam  veni.síet,  illic  prasbytar  " 
eat.  (Soz.,  cap.  xv  lib.  t.  pág.  816,  d.) 

*o  Profugit  ad  Ecdicium,  qui  miíltis  olim  beneñciis  ab 
Bdobico  affectus-  amicus  ilúeaae  mitabiitar.  (M.»  iHi.] 
«  Yerum  Ecdicivis  caput  SiaMei  ampnUtnmad  Henoiil 
jeas  detolit;  (id.  Uta.) 

n  OonatutnavwneípnlqaidaBi  «eeipi  Joaait,  diceoa, 
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rempublicam  gntiu  agere  Ulfllc  ob  (aciliui  Edieii.  (Soz., 
cap.  XV,  lib  ixj>ár.  816.) 

■>  Sed  enaa  Eiedidas  apod  eam  anfft  vtiltt,  «bacedere 
«m  Juril,  lee  «iM,  Me  ««rcHai  eonnodiB  ton  nlw  cm» 
«■«twliiwB  h^ju  nri,  qoi  taoi  ule  hoipil«  «ooatxdpwet. 
Ai.,  íMif  ) 

;   M  Oho^.,  píe  2?i:  Idat,,  Cftr. 

»  Tengase  cuidado  ea  oo  coníuodir  los  Burugundios  coa 
los  Uur^'uiidioi  ó  BorgOlMMI. 

i«  J()«  rap.  XXI. 

^1  Inter  alia  auptianiin  dona ,  dwtlor  Adalphw  etiam 
quiaquaginu  foruHwía  (lueria.  aericaTetle  iodulisferenlibus 
nofulis  atraqne  manu  ugentH  diaeos  binoa ,  quorum  alter 
awi  fkau,  altar  UbiJIia  pratiaaia.  «al  nralii  iosiiUDabilis, 

E«s  iMaaoa  arMa  érartiaoe  GottirdaffiBdaU  fÉanat. 
r.  GftrM. ,  aa  414.  Vcjai  loaal  Oltm».  agpiitf  M»* 

"'IdAt.,  Chron.,  an  414.  Olyjíp  flp.  PA<»/. 

Pacliü.,  PíTiiit.  i\nchar.,  poem. ,  pig.  287. 
«  CAran,  AicT.  páp.  708. 

Otos.  pág.  124;  PuitosT.  lib.  xii,  cap.  v;  Zos. 

lib.  TI. 

*i  Pros.  CArffN.;  Phot  ;  Zos.,  lib.u,eap.UiPHlu«T., 
lib.  zii.  cap.  IV,  pie.  534:  ÚROf.,  pág.  214. 

M  pig.  lis. 

*  Sw.  Kr. ,  vera.  ii.  pag.  300. 
**  1inÍ»WovQV€r.  Re.Gal.  i'i  Franc.  Scripí.&tn.  Ar. 
Pmt,  «ip.  uai,  ^g.  i9lt  vaca  OMaifib 


SEGUNDA  PAUTE. 

<  PiiiLosT.  pif.  S38;  Procop.  de  Bell.  K«iMf.,Ub«i, 
cap.  111. 

i  Catf.1M.lMi.nLiii(r.938. 

>  Proco».  Jtefl.  Ytmé.  lib  i.  cap.  iii,  pi?.  183. 

*  GiiB.  TttHofthe  Rnm.  Emp. 

B  Procop..  i/¿  Üeli.  Vaad. ,  lib.  i.  cap.  iii. 
«  luAT. ,  Ckr.  ¡  Mmcb..,  C*r.;       ex  BM.  GM; 
Pnisc. 
'  Marckl.,  ('hr.)r¡, 

■  C'Aron.  /t/^x.  ,p¿g.  732;  Lr  Sag.  ,  (í«  Hi$L  0ed. 
pie.  «27. 

*  NtcwHOft. ,  Ub.  xif ,  cap.  ii.  pág.  44,  b,  c. 

w  Orm,  IHhmI.  mi  AltMaué, ,  pig.  3l5-t6. 

«  JoRNAXo. ,  cap.  xxiT'XLvm;  ValiSí,  Re  Fnmc^ 
lib.  III ;  PaoT. ,  cap.  lixx. 
.  4*  kmu.  llAacBi.  .  lib.  XXXI. 

*•  PrISC.  ,  pifr  1"  Pnosp.  Tis. ,  <:hri>n. 

**  Phu.s.  ;  Mabcki 

Pbisc.,  pig.  fii;  Prosp.,  Chrou.;  Jornaxo. 

•<  V.  ¡a*  aclaracionee  elfkéíelee  EtbMet. 

*i  Prisc,  pie.  <0. 

«»  Id.,  pig.  Ó3. 

I"  EvAC. ,  de  HUt.  eccU,  pii.  6i;  Marcel.  CAr<m.; 
JOM.,  R«r.  GtfM. ,  cap.  xliv  ;  Pane  ,  pig.  44;  TaEora., 
Otren. ,  pig.  88. 

*  Prisc,  de  Leg.,  pág.  34  etiaq. 
«  /d.  fWrf.,  pág.  40. 

*•  Throdor.,  páp.  05. 
"  EvAC,  lih.  I,  cap.  1. 

'*  Leo,  ep.  uxixn  ,  pág.  010;  id.  ep.  xciv,  pág.  628, 
"  Pmsc.  plK-  ^í^- 

liliaub  diom  coacti  circiter  merídiem,  quum  a  aole 

CqnipMeeativo  laoguscereot,  sederaal;  ialerquoa  Nartíanui 
■emnater  atiatus  doccbat  aoaaaaoi ;  quadan  intclin ,  ut 
irliiMit,  aquila  auperTolante,  qns  paaaia  dii  ita  ae  Kbra- 
t,  eondemqtie  in  acre  locaai  insiatebatur ,  ambra  blandi- 
retur  nni  Marciano.  Rem  Gitericus  e  tnperíori  contémpla- 
las icdium  parte,  alijup  ut  eral  saparissiinus  vir  inppnio. 
divinum  ostentum  interpreUlus...  üeiis  illi  destinas.sel  iin- 
pcrium.  (Procop.  de  Rell.  Vandal,  lib.  i;  pág.  IS,")  y  17(i ) 
*'  Idat.,  Chron.  pág.  19;  Vales.,  fíe,  Frene.,  lib.  iii. 
»»  Prisc  ,  J.fg.  pig.  40. 
*»  Sed.,  Car.  tii:  Grcg.  Tur.,  lib,  ii. 
>o  Marcell,  Cikr0iij£. 

*<  Joroaodea  antici|M  k  dpoea  dé  eate  hecbo,  parooon- 
fande  loa  ticmpoi^ 

*■  Hojas  ergo  meolem  ad  Tastationem  orbis  panlam 
Maperiens  Geterieus ,  rex  Vandalorum  ,  qaem  Paolo  ante 
memoraTimus,  multis  numcribus  ad  Vesegotharuni  bella 

Enecipitat,  meluens  ne  Theodoricu»,  Vesegotharuin  rex  ,  fi- 
B  oleiaceretur  injuriam  qnsp  Huanericho,  Gizerici  filio, 
joDcta,  prius  r{uidcin  Unto  cunjtigio  IffUralar  ;  aed  postea, 


ut  erat  ille  etio  soa  pignora  InieoleDtQa,  ob  aDtpkioaM 
lanturuaiodo  vflMwi  aJ>  ea  parali.  aaoi ,  amputaiia  oaiibai, 
apoUaaadeeonaatanlii  pttrimoad  GaJtaanaúcnt,  al 
torpe  foooB  mlsefaada  aeai^  ofTerrel,  at  cndeiilu,q<i 

eliam  moTercnlur  cxterni,  vunliri^m  patria  eHeadMia^^ 
Iraral,  (Johmasd,  de  Reb,  (,el,  cap.  ixxvi. 

 Cecidil  cito  secta  bipenni. 

Hcrcynia  ia  lintres,  el  Ubenum  aexioialao(S». 
Ap.,  carm.  vu.  páp.  07  ) 
"  PosQi  ÉviLB,  Viaje  á  Grede. 

»5  JORJÍAS.  cap  XXXTI. 

*«  C,  leucu»  al  Galli  Tocant,  ia  loogoni  teiwaks,  ei  ixx, 
io  latom.  (JoAiAli.,  cap.  xxxti.) 

Fit  ergo  área  innuaierabiliRai  poipoláraai  para  ilklir* 
rarom.  (Jornan.,  cRp.  xxxvi.) 

.adúnalas  de«pirite  dissonas  pentea.  Judirium  piTOrit 
est,  sor ielale  defr'ndi  .  .  .  Aianosinvadite,  in  VeiefO'.has 
incumbile.  .  .  Nrr  potest  atare  corpu-.  i'ui  oísa  «ubítraxe- 
ril.  Consurpanl  aiiiriii,  furor .solitus  inturaescal.  .  .  Vklu- 
ros  nulla  tela  ronvenienl,  iiidiíiiii  s  ot  in  ocio  fala  praedpi- 
laut.  .  .  Non  fallur  eveotu  hic  campua  ealquem  nobis  lot 
prospera  promiseraot.  Primua  lo  Matas  Ida  eoqjiáam.  Si 
qiüs  pvtoerit  AUüa  pogoante  oeinm  tefe»  aepallaj  eat. 

(JOWIAilD.,  cap.  XXXTI ) 

»  Ubi  talia  gesta  referuntar,  ut  nibil  esaet,  quod  ia  vita 
sua  roDspicere  potuissel  egrepius,  qui  hujua  miraculi  ján» 
relur aspeclu.  (Id.,  cap.  ii  .i 

*•  Num  si  senioribiis  crt'di'rc  fasiít,  rirulus  neoMntí 
campi  huniili  tipa  prolabens,  pererapl  irum  vulnfriboi  lan- 
guiñe  mullo  proveclus,  m^n  auftus  imbribus,  ut  solebat.aei 
liquore  conciuuis  iníiüto,  lurrcns  facías  e-l  cruons  aup- 
meulü.  Et  quos  íllic  cciepil  ia  aridam  silim  vuloos  íañicluoi 
flueata  oiixta  clade  traxeroat :  ita  cOQSlricU  aorte  miaera» 
bili  «ordebaot ,  potantea  aaoguíoem  queoi  tadaie  saaciali. 

(JORKAND-,  cap.  XL  ) 

"  Slrepeos  alnüa  tubis  eanebat ,  iac« 
batur :  veiut  leo  venabulis  pressus,  gpeloaea  i 
bulaos,  (¡d  id  ) 

*«  Sed  ubi  hníiium  absenlia  sunl  lonpa  «ilenlia  coDieeota 
erigilur  mcn^      vi-loriinn ,  pauJia  [ira";uaiunlur, aliJRepO- 
leniis  repÍ5  aniiaus  lu  anlíqua  fata  reverlilur.  (M.  XLl.)  ' 
AquatíUaaiaylhaBHmdaaBaseat.(f'AnAani>k>»>« 

fp.  XXIV.)  .  ^ 

Véase  también  Wr(ma  i//M(rtf«éc MáffVll» ella Ab^ 
totrí  4e  Vmiat«,  por  M.  Daro» 
<*  Paos». ,  Idat.,  ae  484. 

M  Máximos  quídam  erataeMtor  roaaenaa...  Ouna  n- 
babat  singnlarí  continentia  et  foran,  coaneadaflaa  M 

m3!  pra'dilam  .  Huir;  iwieV.v  confabitu,  obscteni  libidiaa 
ardens  ValoiUuiianus ,.  vim  atluiil  obluclaoli.  (Proco?., 
de  Rell.  Vaitd.,  íib.  ii,  cap.  iv,  pig.  487.) 
id.  il)id  ;  E^^G..  lib.  ii,  cap.  vn. 

*^  Dicere  solebal  vir  lillcralas  alque  ob  iogcnii  loenU 
quapstorius  Fulgenlius,  se  ex  ore  eius  írcquenler  audiff* 
ctím  pecosas pondas  imperíi  vetcrumdesideraretsocariuten: 
«Felicem  te,  Damodes,  qui  ooo  uno  loogios  praudio 
neoeaaitatemtarieravisti.»  (Sid.  Ap.e».  xin,IÜ.  ii,p>lC»>) 

<•  Vmcot  ,  de  BeU.  Veed.  pig.  188. 

<«  Navibus  Gizerid  uoam  qua  anaalacn  vibebadter  m* 
ríiase erunt.  (Procop.,  de  BeU,  FmA,  fib.  U,  pig.  W*) 

M  Vu:t.  Ti  5. 

"  iDAr.  Chron. 

"  Siu.  App.  carm.  v  ,  páp.  312;  Procop.,  de  BfU, 
Yand.,  lib.  i,  cap.  vii. 

ti  SeguD  otra  versiOQ  Mayoriaao  Toe  deslrooado  cor  Ri* 
eioMro  qoe  le  aiaadó  d^oUar  I  toe  daca  ieepaea  de  1 
depoesto. 

M  .  .  .  CooTersoaque  ordioe  fati  Tórrida 
ferl  Binil  Bma  huores.  (Satoii .  AaoL.) 
»  T.  elnns?  de  la  segunda  parle  de  eitoaSsIaliaai 

""^  Valr)i5  5P  üpoya  en  otro  autor  anónini),  coolmalll 
tocante  á  pqiielh.s  tieuipos  oscuros,  con  lo  que  se  eBCOUlll 
en  los  Fadii'j  CDnsularesde  Oniifro,  en  las  ;ir[as  df  losCoe* 
cilios,  en  Caíiodoro,  en  Victor  de  Tunna,  on  la  rriiniíiw 
Alejandría,  etc.,  etc.  (Valks.,  Re.  Fratic.) 

»'  PB0T.,cap.  Lxxviii.  pág.  47'i.  OsiPii.;  Joax.a' 
Reg.aetemp.  tuc,  páp.  454. 

w  Qm  eooiperto,  Nepos  fupil  ia  Dalmatias ,  ibi  que  de- 
fedl  privatos  regoo,  aM  jam  Glycerios ,  dudum  impcrator, 
episcopatam  Salooitaaaai  babebat.  (Yalm.  ,  Jta*  fVieae., 
pig.  297,  id.  in  not  Am.  MAaCEU..) 

0>rpii  ,  p4c  477;  Mahc  ,  Chren.  xvi. 
Aupustuio  a  Paireo  resle  in  Ratenna  cmpcralu» 
ordinato.  (Iounajíd.  ,  cap.  xi.v  ) 

•»  Enkob.  TICI5  ,  y^t'  Epiph.^  pig.  3a7. 
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NOTAS  M  UN  M' 

M  miaiRO.,  Kxctrp.  dé  L0fi.,  péf .  93. 
*>  Mén  ■altnin  pott ,  Odovioer  y  TardNngonitt  m  ta- 
tau  mean  Sejrot,  Herotos,  diveraarainque  (rMlium  auxi- 
liiriot,  lUliam  occupavit,  et  Oreste  interíeclo  Áuguslulum 
filiam  ejus  de  re^oo  pulsum.  (Jornand.,  cap.  Il>tn.) 
Pulcherera».  (A.\ü;»,  Vaales.) 
Üepoiuil  (Odovacer)  Aupmtulum  de  regno...  Tamcn 
dooavit  ei  redilumsex  miliaMlidos.(iWNON.  VAi~,páf.7U6.) 
lo  Lacullaoo  Campania  CÉCMlO  flxUM  font  ttMlVit. 

(Joil!«A>(0.,  cap.  XLVI.j 

Ptrr.,  in  Mario  et  in  LuaA. 
Eccip.,  ia  Vit.  Seeerin 
**  Vade  ad  Ilaliam,  vade  viljjtiait  ■«m  MllilNH«00|Mr- 
tei :  tai  fflultif  ctto  pluñm  iaifitmii.  (Aiwa.,  Yal, 
fíf .  717.) 


PRIMERA  PARTB. 

*  Maca*  ,  lib.  i,  cap.  i. 

*  Id. ,  lib.  II,  cap.  IV. 

*  La  Mishpi  es  una  colección  de  tradícionet  jodiicaalie» 
cha  á  lacdiadoi  del  a^ndotick)  de  ta  Era  Cria  lia  na  por  el 
rabino  HMa,  hijode  SmoB ,  Itamado  el  Santo  por  la  pureza 
dft  n  vMa,  y  saf*  Ja  «eiiela  liabféka  da  Tikwiade  en 
GaHei. 

«Ea  omnia  Mcundum  rcrta  doctrinas  capita  disposuit,  et 
>ín  unum  volumen  rede(;il,  ciitnomea  hoc  Ifit&iM,  hoc  est 
»itvT,fH.^i< ,  impamit.»  Tala  igaaa  Stalaaa.  (Wascbil, 

pr..  pág.55.) 

*  Cuna  alifiuando  séniores  seilereol  in  porta  (arbi$) ,  pra  - 
teriunt  ante  ipsos  dúo  pueri,  quorum  alter  capot  texerat, 
aJttr  detexeraL  Et  de  eo  quidcm,  qui  raput  protem  et  coo- 
tra  bonos  mores  texerat,  pronontiavit  R  VA  oser,  quod  ettet 
aporius...  Abüt  ergo  ad  matrem  pueri  iülius,  quam  com  vi- 
deiet  aadaotaai  ia  foro»  et  faadaataiB  legaaiaa...  Uada 

Maraai  M«n  arn  noa  audeaportaai,  aad  al  Mea- 
Jiao. 

*  Veait  ¡taque  Jesot  Naureons,  et  ¡Dirresstis  templom 
éidicit  littens  illas,  et  icripsit  in  pergameno:  deiode  sridit 
caraeoi  cruris  siii ,  et  ia  incisioae  iiJa  iocluail  dielioi  char- 
luiam ,  ct  dif-i'ndo  oomen ,  nalhuB aaaattdalnaa^ atndiit 

cutis  continuo  sicut  ante  erat. 

"  Ipse  quippe  per  Schemlianiephoras  adjuraverat  omnia 
ligna  ne  susciperent  eum.  Abieraot  itaone,  et  adduxemnt 
itipiteia  un  ius  cualit  qui  noa  est  da  Ufaiii,  aad  da  tartia,  et 
aaspenderaot  enm  auper  eom. 

'  Nee  sibi  in  peeaaia  sobaistere,  sed  ia  estimatione  ter- 
ne, ifaod  ets  enetia  qoadfagiata  aííaaa  aaojageribuscaos- 
tilnta,  ouam  «jis  oiaBibea  aaeolatlaa,  «al  ipai  alarentorTe! 
tritala  dapeadeiaat.  Siaol  al  tailai  nmBa  al  dwnü  operis 
Miailawifa  riindas  al  eallis  aMaralat  imeArabanl.  Inter- 
tagalí Tero  de  Cbristo  qualc  lit  re^num  ejus...  responderunt 
faod  aoa  hujus  mundí  regnum.  (HeGKsii>. ,  Ap.  Etueb., 
nb.  in,  cap.  xx. 

*  Ar.?(AC0R. ,  A,  log.  trad.  de  Hklry.  [llUt.  eccles. 
lib  III,  tom- 1,  via.  o8U.) 

Ci-Eii.,  Alu.,  Pedag ,  lib  i,  ii,  iii;  id,  in  Stram. 
Quod  Deusdederit.  Itcus  vhí.  ;  et  I>eo  commendo  ,  et 
I>«as  mihi  redet...  Deoiquc  pronuntiaosbocaon  ad  Capito- 
lium»  sed  ad  ca>luin  respicit.  (Tum.,  ApalagallMOS, 
cap.  XVII,  pá)^.  &4.  Parisiia,  IOS?.) 
"  S.  Pouc. , 

Sta  firmoa  «elal  iacaa  ama  vcrbaiatur  (Iciut.  «d 
falMc.,  pig.  200.  Gaaarc,  IflB.) 

Tone  Yeros  ero  Jesu  Chrísti  discipolai  coai  mnndut 
aieeoqim  meamviderít.  DepeciminiOominaniprome  ut  per 
bMinstromcnta  Oeo  eflciar  hostia  non  utPetruset  Paiilus 
bce  prcripio  vobí8  :  illi  apostoli  Jesu  Chrísti,  ego  vero  uii- 
oimus ;  illi  hberi  ut  pote  serví  í)ei,  ego  vero  etiam  suum 
servas.  (Igmacu,  Epi$fo¡a  ad  Romano»,  pig.  247.  Ge- 
nere, ifi23. 

'*  In  orationem  spirilum  Deo  rpildidit.  {Martyr.,  6 
Eoero.) 

"  Qoi  de  altima  fxcecollactts  icrerioriboi  et  malieribns 
ttedolis...  pSbaaipfoIbBaeeejarationis  iustitunnt ..  mise- 
n...  ipti  seminndi...  máxime  indoctis.  (  Tmcoph  AMÜotkt 
lií»  iiJliKBT.  Félix,  Ápol.) 

_*f  RBiii  par4aina,aaad>Maiat  crédito...  hoanaam  hanc 
pía  laaáacaw  liÉaadam :  et  pro  boai  flrngiqae 
•Mttüu.rilalia  aaM  ñ  Tita  aaplaitin.  (Otfs.  £mi. 
oab.,]ib.  I.) 
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«  S.CTK,nb.atfJlMMf. 
(•  Puti.  EpUt.  ad  Tn§. 

Tert.  Ap.,  cap.  I. 
««  MiSLT.  Fei.. 

**  Ac.  Proc.  }farl.  SciU.  — »  Gmo.  N*x.  c*n  Julián. 
"  PhUtpat. ,  y  en  Bou..  Hiat.  del cfltableeimieato del 
•  ristiaii.  sacada  taiotaMila  da  loa  aalaiaajadiMfpagaMi 

pie.  iGi. 

**  Lardxer.  Jfwhi*  nd  keatem  tett'monifi ,  etc., 
tom.  II,  pig.  3tí6.  He  coaservado  la  versión  de  Ballet ,  ha- 
ciendo desaparecer  contraseitidos',  descuidos  y  osciuidadaa 
de  estilo;  el  tasto  aBiamo  a*tá  myaaradada  y  aada  tíaoa 
qae  Ter  «ai  la  aiagaacia  da  laeiaao.  La  Pbilopatris  tai  sMo 
taabiea  traducida  par  AMaaeoart  y  por  Btin  de  Saint  More. 

*■  Todo  esto  estaba  eacrito  macho  tiempo  antes  de  las 
jomadas  del  27,  38  y  29  de  julio. 

*  ORicr:«Es  contra  Cth0. 

"  r\'Trf  111  jara  pudiram,  marilus  iiiiii  amezrlotypns  eje- 
cit.Fihutn  íiibjf'v-tum  pater  retro  patieiis  abdicavil.  (Ter- 
TUL.,  Apologfl. ,  cap.  ni,  tom  n,  páe.  10  Parisiis,  1048.) 

^  llaque  noa  une  foro,  nnn  sine  macello,  non  sine  bal- 
neis,  tabemis,  offlcinis,  stabnlis,  nundinis  ventas,  cf  leris- 
que  commcrciis  cohabitamos  hoc  ■ecoiuB).  Navt|anaa  at 
noa  vobiscum .  el  roilieaairar  el  mereamr.  (Tnrrot- ,  4jm> 
léteUct  pig.  3dlL  cap.  iui,  tan.  n.) 

^  PtiaaeoalUtoralIbrta  icnda  cUtUilala  dUMIaM- 
rum  conqoeri  paeaiBt.  Piiorf  enint  leoones ,  perdoctores, 
aqtiarioli.  Tum  sfcarii,-  venenarii,  magi.  Item  arospices, 
ani);i,  mathematici.  li  s  ¡nrrucluoso!;  esse  mairoos  frnclaa 
est,  (TrnTi  r..,  Apologelic.,  cap,  xi.iii,  pág.  556.) 

*  Tkrtil.,  Apologrtic. 

Erant  autem  ibi  mulien  s  mull.T  a  longe,  quíc  secut.r  eranl 
Je^imi  a  Galilea,  ministrantes  ei. 

3>  Inter  quaa  erat  María  Mafrdalene,  ei  María  Jacobi ,  et 
Josegh  Mter...  (Amnk  mmmnm  Hattlumm,  aap^  xxtu, 

"  Vidua  eligilar  aon  aiana  aanginla  anoniat4«i  An- 
rU  aalaa  ñi,  nar. 
Ia  oaatHMa  baaiatMiiaualaaa  tabaaa,  á  Mlaa  adaaaTit, 

sí  bospitio  recepit ,  á  aaacMnm  pedes  lavit ,  s  tríbulatia- 
oem  pitientibas  sobsrittistravft.  (J?pt«/  B  Patiii  ai  flá- 

molh.,  cap.  v,  v.  9,  10.) 

"  Num  nec  templa  cirruislis .  neo  spectacula  postulalis, 
nec  Testos  dies  gcntilium  nostis.  Nulla  est  slrictu';  prodoan- 
di  causa,  nisi  imbecillis  aliquis  ex  Tratribus  vi<itaiulus,  aut 
sacrificium  afTertur.aatDei  verbum  adminístratur.  (TertOIm 
de  CuHa  fctntinnr.,  lib  ii,  pág.        Parisiis,  1;><>h.) 

Discutiendaí  eoim  sont  delicia!  quarum  nn»lriia  ti  tluxu 
fidei  virtus  erreminari  potest.  Ceterom  nescio  an  manus 
spalbalio  circamdari  sólita  in  duritia  catana  stopesc^e 
sitstioaat.NaMi«  aa  otada  periscelio  in  oervum  se  paliatur 
aicUri.  VlMa  awatoaa^  la  margariUrum  et  smarag ' 
taqaais  oecapaU,  laaiM  «alto  aao  da  .  (ld.,<MI.) 

H  Tanqaam  sob  aenHi  Dai  nodesla  at  awdaiala 
gantur.  (Tertol.  ,  ttd  üxor.  ,  lib.  ii .  cap.  iv ,  pág.  382.) 

**  l'l  stario  farienda  eat,  marítus  de  die  condicat  ad  bol- 
neas.  Si  Jejunia  nbs'  rvanda  suot ,  inarilus  esdem  die  convi- 
vium  exerreat.  Si  procedendum  erit,  numqinm  magia  fami- 
lia* occupatio  adveniat,  (Id.  ibi.) 

*'  Ouis  deniqoe  queinsolemnibus  Pasrb.T.Thnixtanterasecu- 
rus  sustinebit  7  Quis  ad  convivium  domaurum  :lliid  quod  infla- 
matsinesua  suspicione  dimittet?  Quisiu  carcerem adoacttlaa* 
daTinruI.4  iiiarlyris  reptare  palietur?  aquam  sandMW.padi- 
bus  offerre?  (TaKTDi..,a«  I7«ar..lib.  n.) 

>•  TriUseda  la  Eaaariilla  y  daltUrtaiia  dal  lOafN 
dabian  loa  criatlaMi  caoMf . 

Coa  aUqoM  Imam^wn  iain  apaía ,  ton  augic  alifild 
videberis  operaiíT  Nansciet  maiitas  qoid  saeralo  aoloaa- 
nem  cibum  (rostes?  et  st  sciverit  panem  non  illooi  credel  aa* 
se  qui  d;ritur.»  (Teutdl.,  ad  üxor. ,  pág.  3."6.) 

S3  Quis  mariUis  suas  ilíi,  vel  marito  quid  illa  cantabit? 
qos  Dei  mentio?  qu<r  Christi  invocalio?  {Id.  iWrf.) 

*o  Ecciesia  couciliai  el  canlirmat  oblatio  obsignatura  aa- 
geli  reuuutiant  [iRttr  ralo  habfl...  dúo  in  carne  una, ubi  et 
una  caro  uous  et  spiritus.  Sim'il  oraal,  simal  iedonia  transí- 
guot.  In  Ecciesia  Üei  pariler ,  in  conaibíO  Dd  parttar»  ia 
angustiis,  in  refrigeriis.  (/d.  Wd.) 

*•  LiciAN.  in  Per*9» 

M  Hale  Simpboriaoe...  auiaam  cor  sospende  flii .  nan  et 
lo  forsitan  matrem  jan  aaaoi  habai.  Et  nobis  quidem  mi- 
seria relinqae  laaryatta,  tibí  Tefo  ipan  haba.  {ÁcL  Mari, 
tineera^  pág,  360  Pariaila,  168B.) 

**  BlatKÍina  Ínter  eonfessorea  soprenumcoroo'am  adepta, 
et  ad  beatiu  et  igmen  tcIdI  ad  thadaanai  progredíebator» 
(Jataiw.) 
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i82  «lUUTSCA  iifi 

PoUini.iDa  cam  mitre  Mueella  per  flimnas  ti  rntam 

erecta,  (Act.  sitie.) 

*^  Forsan  el  oiatrem,  velut  egocanam  hab^s,  relínquc 
MbtoJidiriinas  et  sp«in  serva  tibí.  (ict.  iinc,) 

M  Alia  vero  die  juMil  Adriaauj  simui  omoesseptem  flJios 
ejus  sibi  prcMBUniet  ad  Irochleis  olendi,  (Aei,  lUrk, 
pitr.  49,) 

"  O  niltf  iiqtiit ,  perfice  cum  (uu  CMlobertMliboi  iler 
bMlUBt  M  iiBiii  «Mis  üktrum  choro,  m  reliqaia  Domino 
¡miOBterifl,  (Aet,  mártir       páy,  81.) 

«»  ¡O  diem  «speram ! 

*^  Rgo  infaDlem  laeUbam.  {Áet.  tine.  pig.  81.) 
M  Miserere  lUiactniiaeia;  nfiorero  pitritidoiiic., 

:.  82.) 

I  Et  lacrimis  non  filíim,  sed  Dontíaam  vocabat. 
Srito  enim  nos  noa  íd  nostra  potcstate  esse  coaiUla- 
tos,  sed  Dei . 
«I  Cbrisliana  auo).  (Act.  tino.,  pág.  (t2-83.) 
M  Sicdoini  pro  seoerta  ejus  nuén ! 
n  Sed  daré  Mter  Mlntt. 

M  pco  Un  hoBua  asdin  qoiai  eonltem  sbImi  la  via 

fljusdem  spci  relinqnereot. 

ti  QuiJ  faries  objeela  besliia?       tinc.  pág.  86.) 

M  iii'a  (T<  iiD  iiliíina  quam  liberam  vocant. 
59  I  t  r(i;;iioscalis  nos  in  die  illojudicii. 
w  ViL,.reui  I,  ul.irum  dejiriens.(.4cí.  Jélie.  pig.  77.) 
*'  Víri  quidem  sacerdotum  Saturni. 
Horrait  popuius. 

Ad  velamentumíemorum  adduxit,  pudoris  polio*  me- 
nor gaam  doloris. 

Sed  maní) m  ei  tradidlt,  oi tnbloTavit  illam. 
Quando,  int|uit,  prodnámvr  advaeeam,  BOido...  Non 

Erius  credidit  nisi  qiiasdam  notas  vcxatlonis  in  OOrporo  et 
abitu  suo  recognovisset.  [AcL  tinc.  pág.  590.) 
M  Oscuiali  iaTioeaa  ut  nartjrJam  por  aolemaia  pacis 

coDSummarent. 

•1  Inter  coatas  puncta  exultavil...  el  erraiitom  do\tram 
tirunculi  gladiatoris  ipsa  iajugulumsuuniposuit.  {Act.sinc. 
p*g.  88.) 

M  Tanquam  ariea  ínaigniBex  imoienso  grege  delectus,  nt 
boiocaostam  gratum  etaeceptum  Deo. 
<*  DeoB  lotius  rreaturas  tibí  gratiaaa|0.  tía  ealiee  pa»io- 

nis  Cbristi  tui  particepa  fiam  inreanrreetiOBemiltai  etorBcf 
¡Telando,  tebenedico,  lf>Elori(lco  per  Jcsum  Chrisl'iin  di- 
ieclum  tuuna  filium  ponlifirem  :  ploria  nuiic  el  in  sécula  sc- 
CUlonim!  ¡Amrnl  Euskb.,  (¡list.  ecclfs.  Iib.  iv,  páp,  73). 

Tanquam  vr-lnm  navipii  veiilorum  llatibus  turgescens, 
capot  martvris  luidiquf  .ibvüllal.  (/¿í(/). 

it  Tanquam  anriiia  el  argentum  ia  camino  ignis  ardore 
probatuoi.  {lbid¡. 

'*  Fragrantem  edorem  indo  aoTiebamas,  velBt  ex  thare 
odorífero,  aut  quoTít  alio  arómate.  (IWd). 

n  Tanta  cruoris  copia  efliaxit  Dt  ^BCm  pNnoi  OXtin- 
gneret.  {Id,  cap,  xv,  pap.  72). 

7*  Servi  J.  C.  qiii  Viennam  et  Lnfrdunum  Gal!i;(>  in^oliint, 
fratrihuí!  in  Asia  etPhryhia  qui  eamdem  nobiscum  redeplio- 
DÍs  fldcin  ( l  spem  habent,  pax,  pratia  el  trloria,  a  Deo  Patrc 
et  Cbrtsto  Jesu  Domino  nostrosit  vobis.  (í¿useb.,)  UUt., 
lik.T«ap.i,pég.M). 

8EGUKDA  PARTK. 

*  RodoD       cruditM  a  Fatiano,  libros  quamplurimos  ct 

contra  Marcionis  haresim  scripsit  (Eiseb.,  lUst.,  lib.  v. 
eap.  XIII. 

'  Se  isuum  quidem  a  vita  raoii  ediytit,  non  est  enim  el  per- 
misum,  sed  ammim  add.icit  a  molibus  et  affectionibus  (Cle- 
ME».  Alfjakd.  Stromahan  líb,  vi,  pág.  652.  Luteti.'o  Pa- 
rifiorum  {(Sil). 

*  Sive  judaicaa,  aitre  ptaílosonhorum  diseil  scripturas... 
oommunem  facit  WilatpBi.  (Id.  Ibid.  pág.  941). 

*  Multi  aulen,  aum  aocu  ac  picti  larva»,  tioent  gmeam 
ptaitosophiam,  dan  veronfnr  na  eco  íMmbI.  Verilea  eoim 
cst  inouperabUia,  disMvílar  tntem  filaa  opüiio.  (W.  ¡bid 
pág.  6Ü5).  ■  • 

5  EtsB..  Hisl.  eccleg.  lib.  vi  oap.  xii. 

c  Y.  también  las  nuevas  misceláneas  históricas  v  litera- 
ria de  .Mr.  VillefltaiB,  pág.  88Sr  aig.  fiaj  «demás  oina  dos 
tnduccioneo. 

f  iBMBibile  putatur  in  Dei  matre  quod  in  Tulluribus 
Miiime  Bon  negatur.  Avia  aine  masculo  parit, et  ouUub  re- 
nllít;  etquia  virgo  Maria  poporit,  pudori  que  qiUMtionem 
Udont.  (id.  íMdL  Ub.  v.  capb  Bipág.  97). 

a  CHBisaoiT.  fiNHiH. 


•  Pallad.  iHalog.  de  vita  S.  Chrytoat. 

ranHidaí  verles  rcqtiiril ,  exuti^que  prioribus  eis  sbi 
jcjutius  imlutl,  ómnibus  ad  cah^eameiiia  usque  mutili?,  íl- 
quc  reliquas  prcsenlibus  dislribuil;  el  cum  diii?s<t  morí 
suo:  cudria  l>fi  propter  omuia,  el  ultimun  Amen  obsif- 
nasset.exlondil  pedes.  (I'allai).  IHalog.  do  tita  S.  Chryso?!. 

<*  aulem  raliODcm  omnium  dieruna  et  lucubra tionoai 
aliis  necessitatibus  impensarum  tibi  possem  rediere;  giavi- 
ter  contritatua  miraveria  quanta  bm  díalaadaaW*..M  On 
enim  ab  coram  bomiaam  aoeeaitatfbw  «lii|aaBtntaBi  laea, 
qui  me  si  an^riant,  non  desunt  qaa;  dictanda  propono...  Ta- 
les ergomihi  necessitates  dictandi  alíquid,  quod  me  abéis 
dictationibus  itnf  pdi  it,  quibus  magis  inarde5Co,  deese  doq 
possunt ;  ruin  pauiuiuiii  «patii  vix  datur  ioler  acttroBOCai- 
patioiiuui,  quibus  nos  aliemwel  cupiditates,  TClacceÚalM 
anfrasiat;i'  Iraunt.  (Air..,  Epitl.,  pág.  i59). 

"  Vestes  ejus  vd  lechualia  ex  modcratu  el  compoleoM 
habilii  eranl,  nec  nítida  nimium,  ncc  abjecta  plurimoB 
(Posii).  in  vita  Aug.,  cap.  xxi. 

'*  ¿Funículos emcis..?  In  mente  babeto  lllos  qnipcrau* 
re  Bavigant.  Spor  tulas  exiguas  opcraris  ?  ¡,Qas  nweapatir 
mallaccia  cogita...  Pu'cbre  et  elcganter  scribia?  (Mionn  fa» 
brieatores  cogita.  {S  Patris  Ephnrm  Syrl  Par<mesit  qiu- 
draaaima  séptima,  pág.  5.\  Antuerpi.T,  1619.) 

**  Ne  miremini  ú  ad  nosscribal  imperalor,  homo  con st; 
sed  miramiui  potiu>  qui  d  Icjc  in  U  iniiaibus  scripseni  Deui. 
N  Anaglasii  arcfiiepiscop,  .S  Auíoníi  rila,  tom.  ii  pág 836. 
Parisüs.  Ui'.tSi. 

*s  Sedpotíus  diei  judicllrecordareatur,  atíiCBlqne  Cbñ; ■ 
tumsolum  ct  •eteraom  eweimperatonm.  RogalialBt  honi- 
nitati  studereataceoniBjnatUí»p«vpeniafaeiaiinal.(iA, 
ibid). 

Ad  principes  ipsos  accedentes  com  fldacia  loqnebantor 
pro  reis,  et  omnes  sanguinem  effundere  parati  erant,  et  ea* 
pita  deponere,  al  caploo  «b  enpoolatia  tribalatiowbai  eri* 

perent  

Stalu  r  quidem  defet.T  rursum  erectic  foerunt;  8Í  autem  tos 
Dei  imaginem  occíderetis,  quomodo mrram poteritíipereaip- 
tuin  revocare?  etc.  (S.  J.  amTBl»ll.,JtoBl.  vntt  m*w, 
tom.  II.  Pariiüs,  1716). 

"  Subdiloe  Boe  deben  eaaa  In  benia  opnfta»  Miiaí- 
]is.  Aa  bflmn  «il  epaa  ai  e«n-fMMDi  ianoceatem  adaNi.» 
faterfoniHf ..  Ha  dob  parendo  la  Deom  delinqueatita^ 

magni  Imp.  .Aiig.  <)puíca!a,  pág.  99.  Parisiis  1588). 

*•  Prtrscnpt.  cont.  haret.  1'i.ei  ry. 

*'  Las  acta»  de  lot  Apóstale»  deiiiueslran  qtie  hakian 
ocurrido  ya  persecuciones  particulares  aun  anlesde  i»  ácNe- 
ron.  Asi  lo  acredita  San  Lucas,  y  las  Actas  de  los  ApAslotes 
son  aotántieas  por  mas  que  m  diga  en  contrarios 

**  Appenú  iú  Tertul  Pratcrip  in  fin. 

**  ImaxnUét^áp»  Yalmt. 

BKAocoBita,  Bittoriade  Munich.:  HeaMun,  TD»- 
DOB.  Bteret;  Acta  disput.  Arch,  Moaum.  eccl,,  groC|StIlti 
ap.  Vales,  et  D.  Cel. 

*^  PliUoslr;,  lib.  i.  rap.  ix. 

«»  Sulp.  Sev.  lih.  xiii. 

«5  NoRis  Hits,  l'riag,  lib.  11;  DrCHESNE,  Prírdcst;  Án- 
na.  Itenedict.,  tomo  ii,  an  829. 
.:     Iren,  lib.  i,  cap.  tui  et  ix;  TaBonoH. ,  Her^  üli«>i 
cap.  X  et  XI. 

*>  Noditoto  eorpore  preeaalar,  tanquam  per 

operationem  inveniant  dicendi  apnd  Deum  libotal.  ,  ,  . 
ra  autem  sua  tum  muliebria,  tum  Tirilla  noetuae^OBiBl 

unguenlis,  balneis,  epulationibu.»,  concubitibusque  eJ  ehrie- 
talibus  vocanlos,  et  detestanlnr  jejunantem.  Alqne  hDinaiw 
carnis  esu  peraclo...  Non  ad  peñera ndam  sobolem  corruptio 
apud  ipsos  instituía  cst,  sed  voluptalis  gratia,  diaboJo  dlo- 
deutc  talibus,  et  .seductam  crrore  Dei  creaturara  sub<aDnin- 
te.  (Epipiu.  «pMCdip.  Constatia:  contra  haoretet^  pág.  'I- 
Lutetisc  PariMraiB,  UKS) 
^  Altorum  moBUBmeacnminibuaTileaaBlausprojida- 

tes,  se  prxcipiteBdabent.(OiiiAiaAra.Jfifeattaai«<pi(»- 
pi  de  tchxsmate  DmMmnm,  Ub,  in,  pág.  89.  UtatiB 

Parisiorum,  1700;.  .« 

^  >'on  solum  preprios  hoc  modo  perfiriunt,  sed  vt^ 
etiam  peregrinos  accidentes,  et  adtiuc  apud  ipsos  hOfpitio 
exceptos:  abripiunl  enim  tales  iotus  elvinculis  illiiraios  per 
vim  castrant,  ul  non  amplíussint  in  voluptalis  periculo  im- 
pulsi. 

SI  luBacathis,  reglone  PhUadelpblna  oltra  Jordaatfw 
(Epipu,  ^ptw^j».  Con$t,  aáHnm  hifrt».,vmA,ptt»*lt4 
»  OniA.  eoMl.  Ca$* 

»  Svir.  8iT.|  lik  ta;  Av«.  Aavain  us* 
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TERC£RA  PAHTE. 

*  BtriiKjtp.  Jut. 

*  Bfo  DomaDeiOilKic  non  ficerem?  (Tet.  Eun.  act,  III). 
s  Qüiva  multas  ■aire*  ta«rit  Ule  dew  (Triit*,  úk»  u)» 

*  Heredot.  lib.  t. 
'  Stbab.  lib.  ivi. 

«  Li  ciAN.,  de  Ássyria  inU: 

^  D:>tat  iri  [<<K!uníatn  <]ua's¡tiirei<:...  pro  relíqua  pndidUa 
libamento  Veoeri  soluturaí.  (Fust.,  lib.  xviii}, 

*  Atbsji.,  lib.  XIII. 

*  Pnleba  «Tonit 

Oi  nihi  fiillere,  da  je  litiui  aaebuifM  vfaM. 

(H<»AT.,  ^  zn,  Hb.  I). 

**  Exuntor  ettam  vestibua  popólo  flaintaote  meretrice!'. 
qas  tone  mimorum  funguntur  ofBcto,  et  in  ronspectu  populi 
u=quo  ad  satietatem  impndiforunj  luminiim  riini  [ludeodis 
motibus  deiineiilur  (Lactam.,  de  falsa  Religtone, ]ib.  i, 
fte.  ül.  Basi!e.>'). 

"  Leoonuaj  voctigal  et  mcrelricum  et  exolctorum  in  ?a- 
cnanxrarium  inferri  Tetu<t,  ;ed  sumtibus  publicis  ad  in-^tiiii' 
ntionecn  theatri,  circi,  amphitheatri  ei  xrarii  depaUTit. 
(Lampuid.,  in  Alex.  St-v). 

♦*  CiCEli.,  in  Vífr  V.  cip. 

CaJIiltntus  scripscrat  crucem  :  Triboníanus  furcam 
nliiiUiit,  qoia  CooaUotiaB»  nppliciom.  crneis  akroft  ve- 
nt.  ^$aiec.  Nb.  wnUf  tit.  u.  de  juen). 

*f  nnet  aaUm  tn/bfiMtertatm*  daamatBqae  reliino- 
M,  que  oee  serantor  nee  fhictan  fmnt:  míales  popiuiu, 
iloug.  ulmus.  (Pux.,  hist.  nal.  lib.  xiti,  Pamiéa.) 

»  Unco  IrahebsDlur.  (Plis.,  Serec). 

1 1  ab  eo  priinum  incipiatur  qui  timidior  e$(,  tcI  teñe* 
r.t  a  tatisvidclur.  (i'^RCT^c,  lib.  XLvm,  lil.  xviuj. 

< '  Uu;c5ti<nis  BOdiiB  matii  et  jndicaB  aiMtnn  «peiler». 
(Id.  ibid). 

V.  todo  el  espantoso  titulo  de  (JutrstUmibut.  D  ea^lri- 
ta  de  eata  última  leyes  lógico  en  se  crueldad. 

**  Per  Id  tempus  ffeetniii  es  mulltoii 
cndele  pagaaTíesMit,  easenlqoe  ek  eam  censam  «eteru  no- 
MlteriiiiM  feaiaas  coorieiis  eeiacetate,  cantan  est  ne 
mifier  nafuam  la  reliqnimi  lempos  mnneríbns  gladia- 
ttrii  foMMlor.  (Diox.,  Huf.  Jlew.,  lil».  txxTi,  pig.  888. 
BaooTíc,  1806.) 
I*  Croco  dilato  aut  aliis  fragrantibus  lieuoríbui.  (Mak- 
*  TUL.»  í»tHé»8feeL,m), 

*'  Poliiceiii  vtrlevaijl.  (Ji  vexal.,  jta/.  iii,  v.  ."tj). 
üiiií  nescit'.'  Tcl  quis  non  vidit  vulnera  pali? 
Qaem  cavat  assiaaia  gudibus,  scutoqiie  lacesfit, 
Alque  omnes  implet  números,  dicni.<j;inQa  prorfus 
Florali  matrona  tuba;  niai  si  quid  tu  illo. 
Pectore  plassgiUt,meq¡|ie  paralar  arena?. 
Huem  prntaie  poteat  BUiergaleata  pudorem. 
Que  (ogtt  •  eeiof        (Jov.,  «•!.  n,  ? .  S47  et  aaq). 


tf^aoMSto  romMtiBsimif  molieres  qoas  eme- 
Tat,eopugn«  ^aere  coofligere  inicr  se;  aüus.  Impúberes 
puerca  quos  vivus  ia  deficüa  baketeU  (Anaii.,  nb.  iv, 

Pá?.  154,  edit.  1398). 

Ñero  lauto  Sabina»  desideno  teneri  ffjcpl  ut  puerum 
libertum  (Sporus  nonúBabatur)  execari  jussent  quodSabinx 
timiUimus  eral,  eoqne  in  ca'teris  rebus  pro  uxore  usussit, 
qnin  eliam  progredienle  tempere  eam  in  ozorem  dnzit, 
quan^uam  ipn  nplos  Pflbafora  liberto.  Dmr.,  lib.  txii, 
pie.  <I5). 
^*  Atbcü.,  lib.  IX,  cap.  vil. 
*^  Id^  lib.  II,  cap.  TI,  ad  fin. 

Fragrantisimu  rosis  in  mortario  iritia,  addogallinaram 
ct  porGorua  eKu  caralm,  deíade  olena,  pnm ,  piper ,  vi- 
anm,  omnia  csrioae  trfu  n  «llaaR  Mfas  «nmlau,  sabjecio 
»  blando  «t  eonlíB«k  (AmM.,  ¡Mfmmpk,,  lib.  ii. 


ta  p  w'  i*?."?; 


Exhibuit  palatiois  ingentes dapes  extis  mulloram refer- 
••s,etclrebcllis  pha'nicoplerurn,  el  per  iirura  ovis,  etcere- 
beilii  turdonim,  et  capitibus  psiUacorum  el  pbasianoruffl  et 
Piy-r.um.  Í.Elm  Lxmí'Mü  WM.Am§,  iil.  IWi^r**.,  pá- 
gina (Oís.  Parisiis,  1(>20). 
**.  Canes  jeciaoribusanseruo)  pavil.  .Misit  et  UTasapame- 
»)  prrsepia  equis  suis.  El  psíttacis  atqoe  phasianis  leo* 
■MWvil. (M,  iWdj. 

jj.  cakania  caaaelonmi  et  cristas  títIs  galUnaceis 
"Mplai;  Leguas  paTORvm  el  teseintanui  pisumevnanieiff, 


Jentem  cnm  reraoaiis,  fabaaa  cum  eieetris  et  eriiaon  < 
lds.(Í4l.,4MQ. 
at  Fertor  m  prooridsee  idianieen  ceoTiviis,  vel  pro  ea 

libras  auri  mille.  (/d.,pág.  109^. 
**  Deindesslíva  ronTivia  coloribusexliiboit ..  Semper  va< 

rieper  dies  orauos  ;cí-Iívos...  Vasa  centenaria  .irrenlea  sculp- 
ta,  et  nonnulla  sechematibus  libidinosi^  unjuiiiaía.  (fui 
Lamprid.,  Hi$t.  Au^,  til.  Heliogab.,  pág.  InT  ]. 

"  Oppressit  in  triclinits  verratilibus  parásitos  suúe  tiolis 
et  iiiirihii-i.  f-.<-  uL  aniniüin  .^iiqui  t'ínnvenotf  qwMBerepeietd 

summum  noopossent  (/(/.,  pá^-.  108). 

Iden  in  lucemis  balsamuiri  exhibuit.  Exhibuil  el  ali- 
quando  tale  conviviam  ut  baberel  Tiginti  et  dúo  fercula  ia- 
gentium  epularum,  sed  per  singula  lavarent,  el  mulíeribna 
nberenlur  ipse  el  amici  com  jar^urando  quod  Toloptatefll 
efficerent  (Id.  pig.  ni). 

*s  Ad  mare  piscein  numquam  comedit:  in  longisimis  a  ma- 
ri  locis  omnia  marina  semper  exlribatt:  murtraarom  lactibus 
el  iuporum  in  loci-;  mertiterraneis  pavit,  e  l  rosis  piscioam  ex- 
hibuit, et  bibil  cum  ómnibus  ?uii>  r.iluáns,  miscuit  srosuiuas 
pomis  ac  floribus;  jesit  et  per  fene«tra:<  cibos  {Id.  tbid). 

*<■  Posterioribus  emiueniibusinsubactorem  rejectiset  op» 
positis  {Id.,  pájr.  Kiü). 

>^  üt  eidcm  inguína  oi^cularetur  (Id.  ibid). 

w  Credo  ut  majoresset  utnque  parenli  dolor  ("W.  ibid). 

39  Caiccament'jm  unqnam  iterañt:  aaoolos  eliam  acgatur 
iterasse,  preciosas  vestes  tape  coaseidit  (Lumii».,  ettafil»* 
liogab.,  pig.  US). 

io  Idem  mKMi 


•mftta  ituivit  preter  nxoiaa  (At. 


<  Nee  enbnit  ía  aeeobilis  hcRe,  alai  iis  qni  pilan  lepoii- 
num  haberent,  aut  plumas  perJicaai,  Sttb  alarea  calatiw 

ficpe  permulans.  (/rf.  pig.  108). 

**  Ilabuit  et  gcmmata  vehicula  et  aurata,  contempsis  ar« 
gentatis  et  eboratis  et  uratis.  Junxit  et  quaternas  mulieres 
pulcherrimis  ct  binas  ad  papillam,  vel  lernas  et  amplius,  et 
sic  vectaius  est,  sed  plerunque  nudas,  cum  ottdam  tlls  tra« 
berent.  {Id.  \,ííí¡.  IIIj  :^robe  aufi  porUeWB  aliavit....  Ot 
fil  de  auroea  arena  id.  p¿g.  1 12). 

Inqm  Tices  eqoilaat,  aeliaa  teste  moventur. 

(Jcv.,«i^  vi). 

Principio  gnidcm  dolores  ac  lacrima:oboriantur,ubi  per 
tenpas  dolor  aliquid  reatiaittOibil  qntcqnan,  ataiuot,  mo- 
deste ÜMerls,  ▼oloptas  aniem  ue  allí  qaidaaa.  (Lucmri  Amo- 
res, pág.  573.  Lolelic  Parisiornn,  aa.  1615). 

<■  CoflRrediantor  etílls  interse  nvluo.  Tribadem  Obees- 
nitatis  tstiiií  pa?!Írri  ar  Iiborc  Tagelur.  (/</.  ibid), 

iNum  umani  sese  ieones  nec  pbiloeopliaulur 

Oin  ifiol  Xiorttt ,  ov3<  jaf  ^iAocofovvtr. 

(Lvcum  üaMfie.  pig.  SIQ. 

*•  Eliam  (<iroDa  capul  cir^^umoirca  ambit,  lapiliis  indicia 
slellata ,  preltosa  autem  de  cerricibus  mooilia  de  ¡tendent. 

Impudentes  eliam  genas  rubefiiciuat  illitla  Tatís  

Nempe  slalim  e  domo  egresas  sacrificia  faciont  arcana  et 
absque  Tirissaspecla  misleria.  (LtaARi  Aneres,  plg.STS). 

«  Deoii  atatuB  pioUxa  balaai  ae  sanptoosa  quidem  ae 
laala  nean.  Posleaqoan calmiúnb qnaa repletas  fuerial 
sua  tpsamffl  gulositate,  summis  d%itis  veint  ioMribeniei 
apposiloram  unumquodque  degustant.  EtdiTersorom  corpo» 
ruin  fiiiunus  et  muliebrilale  leclum  rerectum,ex  quosurgens 
staiim  lavacro  (pus  habet.  (W,  ibid).  Xo  espresa  esta  tra- 
ducción lalina  todo  lo  que  dice  el  leilo  priepo. 

"  Mane  eMir^.'ensex  ledo  poslquam  rofidentcni  in  oculis 
somiiiuQ  rohiiiiuin  aqua  simplici  abstersil.  Illiapla  atquc  so- 
nora ly  ra.  Tbessali  cqui  ellicuraB  sunt,  ac  brevttcr  juventu- 
temdomant  ac  subjugant,  in  pace  mediiaiur  res  bellicas, 

evibrando  jacula        Quomodo  vero,  non  amaret  iUnm  ia 

paiMtris  qoinem  Mercurium,  taller  luasaaten  ApoUiaeai» 
eqtritalfltanvero  Galoreiat 

AnoT  Oieslen  et  Pjladem  conjonidt:  alqne  iaaao 
cadcmqncTiic  oavígiostawlnaTiffarunt. 

ei  Etiam  siber  post  ierran  exeipit  eu^  quibccseetaatOR 
ilii  autcro  meiiori  Tato  morientes,  virtntis  pmaian  Incer- 
ruplibile  con<equnlur.  (id.  pig.  aSS). 

2*  athen.  ,  íib,  xni,  eap.  v. 

5S  /(/.,  ibid.  .  .  . 

'»  Sophorlera  venuslum  puerum  extra  mocnia  civilalis 
doxisse  ut  cum  en  coiret.  eumque  Sophoclis  penula  direpl* 
diccssisse.  Eurípides  c  arhinnans  per  ludibrium  dixit  illo  se 
aliquando  pucro  usum  fuisse,  verum  sibi  furto  nihil  amis- 
sum.  (A1HE5.,  pág.  604). 

**  Boe  vbi  Sopbocles  andiit,  ia  Euripidem  epigramma 
Bcripsil  bojamodi: 
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Sol  qnidem,  oEorípidM,  ooapuer  com  bm  Mpaflecret, 
Vesle  nudavil:  libi  TCfOllíeMB  VXOttm  ONttkBti 

biaessit  Vorcif,  etc. 

Uk*^  jtv,  o¿  »«w(,  iítfiwthifSiiü  ;[AumVi»*,  etc. 

»•  Quique  labra  labris  dulniis  applicavpnt, 
iieoraw  oneratu  id  Mum  matrem  revertitar. 

(Tsrn».,  tdyll.  ta). 


n  Hecnii  eomn  at  iOam  OcUton  bah«bait  a  capite  re- 
jedt,  ipsa  autem  jacebit  ooaiao  •iailiaatqoe  ptfin^ 
giadiaiori  alieui  vehemenl»  virili  atqie  robuto  ad  vfwai 

mué  miem  detonsa. 
^  Se  qua  rc  accaratiusoamia*  torpia  coia  nikt. 

ünfm,  nág.  Ü70). 

et38.  .   .,  , 

w  I  n  autor  italiano  demaM  ulo  célebre  ha  reproducido  la 
obra  de  Fhitenis.  Antes  de  él  an  grave  y  religioso  sabro  M 
a^lo  XI  escribió  uu  libra  de  la  misma  naturaleza ;  Urantome 
iMOvó  las  miamu  totorias;  n  as  el  rerdadero  aitor  dcla 
obra  gricffa  do  Toe  la  eortenna  Philxnis,  liMini  lofltla  M' 
oído  Polierates  sefon  no«  lo  rc&en  Atono. 

"  ImpkM  infanm  tarpiaaiM  *  •.• 

íPhilo.  De  prvmU»  el  ponit,  pif.  B86,  i«-M.  Put- 
sii?. 

"  IloRAT., «oíír.,  lib.  I. 

w  Tianseo  pueromm  inrelicium  grcgcs  quos  poit  traa- 
saeta  conviviiaiiaB  eak!eal  coBtiMMwa enpecUat.  (Snac^ 

•*  Lot  Ron;niios  del  tiempo  de  Trajaoo,  Aotonino  Pio  y 
Maieo  Aorelio  eran  ya  muy  parecidos  *  loa  Romanos  de  que 
hdÜa  Amioiaoo  Marrelino.  Luciano  qoe  rivia  en  aquella 
éMea  DOS  ha  dejado  en  clNigrinus  un  cuadro  de  costumbres 
iMNOaa,  4«  donde  el  historiador  partee  kaber  tomado  aign- 
aoa  NKOs:  sttio  qtia  el  primero  habla  eos  maa  latitud  acerca 
éala  alción  á  loseabaili».  el  lujo,  ftaaeitles,  ^stamen- 
loa  etc. 

'     AaoK.  Marcei,.,  lib.  xlv. 

Ubi  si  ¡nier  auralu  liihpüa  lariniis  seriris  insedennt 
anace,  tel  per  foramen  iiinliraculi  peníilis  rsdiolus  irrupe- 
rit  SOliS,  queruntur  i|Uod  non  sunt  ai»iid  Cimme-.is  ¡lali. 
(Ami-MACitLi..  lib.  x^viii,  cap.  iv,  pAp.  íll.  Lupduni  Ba- 
ta vorum,  lfi',»3). 

^'  Quorum  mensuramsi  in  agris  cónsul  Quiotias  possedis- 
set,  amisera^  et  am  post  dielataiam  flomm  paop«ftttif. 
{Idem.  lib.       cap.  n\» 

An  Marcell.,  Ib.  mnii,  cap.  it. 

•»  Cummileacaotiíeiiaaneditaretur  pro  jubilo  molliores: 
al  ooBmuDient  vi  aaMhae  innato  cubile.  .  .  .  .etgra- 
vbm  ftadüs  pocala,  teita  ealm  hibere Jam  padebat.  (An, 
Vb.  zzn,  cap.  it). 

I"  Id.,  ibid. 

"  De  re  mí/if.,  rap.  x. 
SocRAT.  lib  V,  rap.  xviii, 

"  In  ómnibus  quippe  ííallis  ?icut  diviliis  prirai  fuere,  sfc 
vitiií.  (Salv.,  4e  (itttern.  Dei,  lih.  xii.  pág.  330). 

"  Aptul  Aqnilaniras  vero  qiiv  fivilas  in  Ioriipleli-"Hma 
ac  nobi!¡«-i:ii;i  parle  non  'luasi  l'ipaiiar  Fnií?  quis  poton- 
tum  acdivitum  non  in  lutu  libidmis  vml?  Quis  non  se  bara- 
thro  sordidissima'  colluvionÍ5  imracrsit?  ílaud  multura  ma- 
trona abesta  Tílitate  aneillarnm.  (Salt.,  de  Gtibem.  Dei, 
lib.  vil,  pig.2S3}. 

Qooa  eompnfiflMN  ena  abaiaoioa,  impatator  bia  iaMi- 
cttas  Rtt :  qolGiii  «atm  altti  reboa  Bagaaw  ftetl  amt  nW 
iuijnitatibns  nostris,  nisi  eornm  proscriplionibus  et  laploia 
qoi  eiactionis  publir«  in  qua>stui  proprii  emolumenta  vah> 
ttnt?(SALv.,  de  Ctibern.  /Vi.  liti.  v,  p*g.  159). 

76  Coloni  dtvilum  fiuot...  io  hanc  neceseitatem  redacti  ot 
et  jus  libertatii  aaiUtant.  (Oa  Mam*.  M,  Kb,  a.  c.  v, 
p*g.  169). 

^7  Plutarco.  De  la  fortuna  de  JUijtmlra  Tr«d.  de  Amj-ol 

"  El  Entayo  hisiárico  tobre  retolueione»  contiene  un 
hreve  compendio  dee.'*3g  Feotas,  y  puede  coDsoitar<:e el  rna- 
dro  sinóptico  que  he  formado  de  ellas;  podrá  hacerse  alguna 
corrección  Talidadoaa  del  Manual  de  la  hitíorta  de  la  filo- 
te da  TeaMBun ,  parlbelaaMata  Iradneído  par  M.  Coosin. 

^  Erant  anid  taíprobi,  at  aaaai  qMtm  ct  speeie  pbilo- 
aophi,  qui  rapiit  rencala  compaaawBt,  (Umi».,  ntit. 
Kae.píít.  lOf ) 

as  Sesid  ATnt?t..  lib.  iv.  páp.  |QS. 
Laert.,  iib  in  Pyrron. 


M  li.  lib.  Vil. 

•s  14.  Ub.izinDam. 
as  H.  inEracl. 

s»  ¡d.  in  Erad. 

a*  Id.  Itb.  TUi.  Lgcu.>.,  Strab.,  lió.  ti, 
n  El  testo  aanaa  tamiMatt : 

IlM9lfMn(|li|U,  «ai  oofoi  rú  (^ri«á. 

Stc.Vi7ffr.  Ahcí..  pág.  iVS. 

*  Lapia  eit  corona :  aoana  H  aainul  corpua  eat?  Tu  rera 
lapia  et  animal.  (Lvcun  Vilmr.  ÁMt.f  pAg.  -m.) 


Qaam  profunde  loi  radiaa  eoilfat  íb  — 
ÜaBlqMqvalaaiaaimim  haboant  <  nra. 

Id.  m. 

0«  rovTo  olSa.  (LlClAN..  ViAfT.,  iiMf.,  pég.  Itt.) 

**'  rioAt'  fiaXXot  Ir»  tvvr'  áftoi, 

•  (Unan,  rilar.  Ánét,) 


MOTAS  DEI»  ESTUDIO  SEXTO. 
PRIMERA  PARTE. 

<   Tüiii  luüiine  flanco 

Albet  aquosa  acies.... 

Apoi.I  i>  in  Panefjijr  'tc.  Mejoran. 
«  Caléis cnimiixiva  frecuenter  capillos  latant. 

(Diot.  Cb.  T.) 

Infundens  acido  comam  butyro... 

(ápou.  car.  n.) 

*  Strictloa  asMwtffi  veataa  pmaia  «aereent. 

Coloratis  safollB  piiba  tesas  anleto.  (Asa.  lib.  at.  caM- 

Inlo  IV  ) 

*  Todos  líi?  pinctes  rjmtrics  llevaban  cascos  eojtl 
imitaba  las  faure?  abiertas  de  toda  clase  de  bestieaf 
y  los  adornaban  rnü  p.  narlu»!!  á  manera  de  ahs  y  de  ertrt- 
inída  altura  Presen tíibanse  amado»  de  coratas  de  bieiro 
I  liv  brillante,  y  eubiertw da  easndoa cotaitawBte MaBcaa. 
(F'i.í  t  in  Mar.) 

Ad  frontem  coma  Irada  jacet,  nuddlit  (  ervix. 
Selarum  persumma  uilel  (Apoll  in  Pctiegir.  Mayor.) 

p  Ancipilibus  scfuribuset  angonibus  nripcipue  remgerunt 
(Franci);  sunt  vero  angones  basi»  quídam  ñeque  admoduia 
parvaí,  ñeque  admodum  magna;,  adjacta  ferícndum  .<ic  ubi 
opus  fuerit,et  obi  ccmiona cadato  peda  coofligendom ett, 
impetusque  lldandoa  aceamodale.  Hs  pleraoue  sai  aarU 
ferro  sunt  obductae,  ita  ut  perpamm  lignia  laaBiliafeRm 


nudom  conspiriatur,  atque  adeo  vix  toüe  ínM 
pis  (Agath.,  fffjf.,  lib.  11.) 

'  Sola  in  sagiltis  spes,  quas  inopia  ferri  osüLu»  isperant 
{Tac  de  More  Cerm.)  Miísilihiis  leli-j  arutis  oaribaa  arta 
mira  roa;;inentali<>.  (Am.m  ,  lib  xwi  cap. 

"  Coiitortis  lacmiis  iiIij.Mnt  ,  ut  laqncalis  resisleoliom 
niembris  equitaudí  vcl  grabandt  adiinantíacullatem.  (AMa., 
Iib.  ixxi,  cap.  II.)  Laqneis  interceperoBt  baitaa,  tiaeado 
fonficere.  (PoapHcL.,  lib.  i,  rap.  ñit.) 

«  Otros  moalabnen  caballos  cubiertos  de  hierro.  {Pane- 
gyr.  veíer.  vi,vu,  pig.  138, 166, 167.)  Echase  pues  de  ver 
que  la  annamra  oompleta  de  merro  tomada  da  los  Penas 

Kr  loa  Roauiw»,  an  conoeMa  antes  de  h  época  de  tacaba* 
rfa.  Otra  laatopoeda  deeirae  de  algunaa  aartaaabwa  da» 
la  historia  atribula  i  rigb»  daaiaaiado  bmadiatoa  I  na 
nuestros. 

>•  Equis...  doria...  aed  daAmlbaa.  (Am. Kb.  nn, ca- 
pitulo ir.) 

<*  El  bis  artibus  HunniGothts  sopaifma evascre,  psrtiit 

enim  r iri-nmoqnitando ,  partim  excurrendo  el  opporlune  re* 
lro:'(jd(  ;i(|  1 ,  jarul:iute.s  ex  equi-  nuximam  Golhoniin  c;pdein 
fecere.  (fníeZosiao,  pág.  747;  Valej.  Arinof  in,Amm. 
lib.  XXXI,  cap.  n,  pig.  475). 

'«  Acies  per  cuneos  cnmponitor.  {Toe.  de  Mor.  Germ. 
cap.  TI ) 

»  Molienttboa  bostem  rari  aapanaia  qui  ooajuciis  arbo- 
raa  tnracti...  vdol  eMlfiiaiunlni,  aagittaa  tómenlo» 
rom  ritu  effudere...  (Gato.  Tta.  Bb.  it,  eap.  iz,  Hcaoauir. 

Iib.  Til,  cap.  v.) 

A^athvrii  ¡nicrstiacti  COlore  cerúleo  corpora  simul  et 
crines,  et  humiles  mlBOlia  atque  rarís,  noriles  vero  latís, 
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NOTAS  m  LOS  ESTUDIOS  aiSTÓatcos. 


Fontis  et  deMkKilia»  BOtii.  (ánk.  Hitan.,  10».  xs»,  ct- 

M  Vclflteaqictlif  civittta»iiBp«ritat«riKiuit.  {Id.,  lib.  ztm 
cip.ii.) 

tt  (iuocumque  teriot  illie  gvnuinum  existUnaot  larem 

»•  Criiiibus  medi(ii"!riter  llavis,  ocnlorum  tempérala  tcrvi- 
taie  terr.bü'js.  (W.  r^id  ) 

"  El  lext'jlat'uo  dice  :  Oittmx  ^eriemso  tanr/uinc  iirt)- 
treali.i  ld.  ibid.) 

(»  Mtmbr»  viram  pateat ,  his  aluto  teftaine  |>opies. 
(▲muo.  ur.  XII.) 

**  KcmfcMavo'  pat  ipatia  loDfa»  taieqiM  distenU^.  uee 
\im  partoUBt  dnitn»  codnn  nit  tractn  uahn  aolt  iUU 
■aiatiB^cet,  ViUMiültoaflfli^lafti|t»(Í«h)linwn»i« 

Eoanod  erat  eis  spaeie^  pareniia  niprtdinc,  se!  '  i  li;t 
(iBafdam  (ú  ám  fas  daformis  oUa,  non  facies,  hkljijul. 
qu#  lOAfns  piinc;  I  i:i¡  luniina...  wiu\  n  inh  i;  ferro  arenas 
$«cafit  .  hiiir  imUtíbeá  íencscuüt.  {juKMA.>ír».,  üeHeb*  Gek 
ci^.  iiiv.^l'bt  quoniam^b ipsis  nA^c<>ndi  primitui íllMam 
ferro  fuicantur  lUius  getuc.  (Ana.  AIbckll.) 

^  Prodi¡rio$s>fimDet  pandi,  ut  bípedes  exislimcs  bes- 
tia», vel  quaies  in  commturáudis  poaltkvs  efflgiati  slipites 
dUachir  incompte.  (/d.,  ta.  nzi,  cap.  ii.) 

Skvíi  a  Doms  dictum  etf,  reperit  i»  populo  %m  (Fili- 
■flp,  KX  GtHhornm)  quasdam  magas  malierea  qnas  patrio 
sermcr.<'  Aliorummat  \s  ipse  rognaminat,  essque  habeiis 
suspí^-Usde  medio sui  proturbat,  lougeque  ab  excrcilu  suo 
fi^utM  ia  solitudinem  coegil  terne.  Qoas  spintug  iuiuuiadi 
mr  erefRBm  vaprant»  dum  viditMBt»  et  Mftun  m  complexi- 
lusm  coitu  misniisii'iit  gMW  boc  ftncíMwiMD  edldere. 
(iiwKá?!».,  cap.  xxiT.) 

u  la  bondouiii  aulffin  flgura  lícet  insuavi  i(a  viri  suat 
MptíUui  neoiMigni,  mus  sapontis  Mdifeant  dbis,  «ed 
niitíbtti  taÉAanui  af nmnoi  et  aaaianida  c^iinna  pecoris 
tmm  mattrtv-»  qmn  ialcr  ÜMBora  sua  et  equorum  tertra 
■^bullía,  fbla  eatah€liMit  bmi.  (Aaa  ,  lib.  uvi,  capi- 
talon) 

"  |juinrnci.li5  o[  erimUur  linteis,  vcl  ex  pellibus  güves- 
Idum  maritm  ron.'annnatis..  Sed  scmel  obsoleti  colorís 
toaift  cúWo  iüíerta  non  ante  dcftnnitur  aul  iuuUtur,  qLam 
áintururt  carie  in  panoolos  defluxent  lierrusiata.  (id.,  il'id.) 

*<*  Giieris,  incurvis  capila  tei^uiil ,  hireüCa  onira  coriis 
ouioicoles  bflidiais.  (Ana.,  lib.  xxxi,  cap.  ii )  S  ui  (ieróaiuio 
Uama  tiaras  icaU  clase  de  sombreros,  tiaras  gaiies.  (la 
«piuph.  NepoU) 

^  yénm  eqaiapiww«18<i  daría  qaidaBB,aed  daforaü- 
kai,  et  ntaliebrilflr  iiidan  noanumquiia  iaaidmtea  tan- 
guolur  rouneribus  consuetb:.  Ex  ipsis  quivis  in  hac  nalíone 
per  BOX  et  per  dies  emit  et  vendil,  cibumque  sumit  et  potum, 
et  ínfiii.;ituí  rervin  anfruslv  jiimenti.  iii  allum  soporem 
adosqne  v^tcicUlc-m  e!íüiid;tur  somninrum.  [Id. y  ibid.) 

Hec  plus  uubigenss  dúplex  natura  biCoriiK-ü 
C<¡fnatit  aptavit  equi.<: .. . 

(LAroiAK.,  in  Vtif.y  de  //un,  lib.  i ) 

**  Orna»  eoim  «iae  sedibus  Qxis,  abaqna  lar*  ni  J<ie 
aet  litu  Btabili  dispabnlor ,  semper  foidaiilhiiB  aimilM  etna 

carpentis  ia  quibus  habitaot,  ubi  conjures  tetra  illis  vcsti- 
meola  contexunt,  et  coeuot  cnm  marítis,  et  pariunt  etadac- 
que  pubertatem  nulrluot  pueros.  Vullusque  apud  003  ínter- 
nsjpitua  respóndete  uode  oritua  pot^atp  alibi  conceptusj 
pracul ,  et  loogidi  edoeatiM.  {iá,,  iMtf.) 

  Fors  rii'  I  coHe  propinqno. 

Barbáricos  resonabaat  hiateUt  aejtbiciaque  chereis 
Bnidebat  ibfo  afaanilia  aova  aupta  narila. 


Barbarici  va^a  fejUtori  convktaque  passim 
Feicvia  «aptivasque  dapes,  cirraqae  aiadeate 
Ferré  coioiiatee  wdMeaua  aerta  labetaa, 

 ripit  eaaeda  Víctor 

Kabeateaiqae  aaren  

(Atotuit.,  jji  Pm^nr,  Jiqfor.) 

•       [  I ii  [  cnnipcnas  f;!iini  cabernas, 
El  pcruianica  verba  safünentem , 
Laudantem  tetro  subindo  v(ilt\i , 
Quo8  Burgundio  cantat  esculeatiUi 
Inruodeiu  acido  comam  batfio. 
Felices  oculoa  taoaetaorea, 
Feliceiaque  libet  voeare  naaiiD, 
Cni  ttoa  adía  aordicqae 


BoMant  auaa  nave  deeea  apparatml 

(Avoui!i.f  oani.  zn.) 

s<  Especio  de  capa  asada  por  ioi  pnebloa  de  Iae  ortllia 
del  Rbin.  .  , 

Apoui.<i.t  lib.  IV»  J^pW.  ad  A^aiatf. 

Istio  Saxona  n  rulum  videmus. 
Assiinnuii  anie  sala,  íolum  tinaere 
Hic  lon>o  Oi^cipili ,  senex  Sicamlier. 
Postq«am  victus  eít,  elicil  retrorsum 
Cervicem  ad  velerum  aovos  capillos : 
Uio  gltociaMerulus  ^'onis  vagaiar, 
lauB  Oeaant  catem  ri  esaus , 
Algaao  piopa  coacoior  prafitado 
Bíe  Baifandio  aepUpe»  fl«qaeater 
FlaxapOpiUe^upplicat  quípcrm. 

(Apolla./  Jih.  viii,  "t-) 

**  Medio  canipi  albeiilia  os?a,  ut  fugeraat,  utreatiterant, 
disjerla  vcl  afif'crata.  Adjacob  at  frapmin.i  tt^lOfum,  eqao> 
rutnqae  artus,  simul  truucis  arlir>ru!ii  aataúzaora;  lucia 
propinquis  barbars  vm^  apad  quas  tribuna»,  aa  priooram 
ordiaaii  eeotnrioaea  maciavarant  et  ciadia^joaaapeiatitet, 
pugnan  aol  «jaeob  eiapci,  referebnit .  Me  caeidiiw  legttoa 
illie  rapUs  aqntlas.  (Tacit.,  Am,  i,  Hl.) 

w  Pti'T.,  in  ViU  Marti . 

*•  Nee  tam  roces  illa.'  qiiani  virlutis  roneenltis  viJeutur. 
Adfeclatur  pracipueasperitas  mú,  el  fractuui  murmurob' 
jei:lis  ad  srulis,  qiio  plenior  et  ^ravior  vox  ia|MKII0Ml 
ifitumeíoat.  íTacit.  ,  de  Mor.  Grrm.,  iii.) 

(iotiiorucii  penj  peifi<ia  .  sí-d  pnüica  cst :  Alamaiiorum 
impúdica,  «¡ed  aiiiiii»  pfrhita  :  Trarioi  mendaces,  ?ed  liospi- 
lales;  Saxones  cnideUtatc  efíeri,  fcd  ca>lit3te  mirtudi.  (Sal- 
vuN.  de  tiláberH.  Dn,  lib.  tu,  pip.  m  Parilib,  1608.) 

i'tapttdeoaoeír.ndi  roiKiibiius'ftedaraeapamtarna- 

riliuspiil'8f«»;  alatb  viri<litateiu  in  cór 


coDsumptarí.  INmo  ti  quis  jam  adultos  apraai  aamaofit  aa- 

¡us,  vel  iiileremenl  iirriitn  iiiiiiinncn),  eoMV,víOM  fiberatvr 
ioeesti.  I\hh.,  Iib.  xwi,  cap.  ix.) 

»»  Amm.  .Mabcei  i.  .  lib.  xxii,  csp.  II  ) 

*"  Exea  eiiim  cruiitM?  quídam,  niidus  omnia  pra^tffr  pnbein, 
subraucriiii  el  incrubre  strcp^  iia.  eJurto  nupione 
medio  (ioiliorum  ioieruit»  et  iiUer(«cti  hostia  jugulo  labra 
admovit.  erusanqne  enioiem  enuait.  (Id,,  tib.  xsn>  eipt* 

tulO  XVI.) 

«■  IpatCEVulaeribusebibera.  {Poa». HoA,  dtSeght. 
£iir«B.t  cap.  II,  lib.  1.) 
*■  Quid  loetiar  de  cxteria  natíoDibas ,  quuai  ipe«  adolea- 

rentuhis  in  Cnilia  Tidetíoi  Atticoto.«,  ^eiúctn  bricaanieaai, 
liumanis  veüfi  carnibw:  et  qmim  per  silvas  porcoroin  9t9- 
!;es  c-t  arinerilitniiii  jicruiiuinquo  repariant,  p.islorijni  iiates 
el  fLiiiinarum  et  ;>ff/ií/ia*  sülcwi  abiMUiidcre ,  el  Uas  soU» 
aboniin  >lolicías  arbitraitf  (S.  HnMN.,  tom.  lV,páf.  SM, 
adv.  Jorin.,  lib.  ii.) 

Interfcflururii  avTilsis  capitibiis  detracta-  pro 
[ib.'.leris  jiiincnti?  accoamodaut  bellaloriis.  (Amm.  >íarc., 
iib.  XXI,  cap.  II.) 

**  Buduii  iaatatGaknipefqaaiii  feri,  qui  datractia  cq» 
tíboa  ho»tiuni  iadamentanol,  «quíaqne  tefaMBieoalItíml. 
ÍW.  ibid  )  ^ 

*« Ulo»,  iclinui  porp'Tií-,  ío,  rajiitam...  (ra*».  N1BU. 

Kb.-xi,  cap.  IV.) 

W      llliislrijam  tum  donaturcelsus  honore, 

üquaiucua  el  ^l]lili^<  eliamnum  lívida  crestis 
Oragerens.   .   ■  ■ 

(Apom.in.,  i'i  Paneg.  Avil.,  v,  211.) 

Mallet,  ttttrod.  a  T  Uist.  d»  DoMem.,  cap.  xiS} 
Sax.  Grahm. 
*»  Cetebraat  curminibus  anttqois  TuiatoaMB  Dean. 
*•  Snat  üia  bec  quoque  eanaioa  qoonmialala,  quem 
üardiium  m.int,  arrcndunt  aniaioi,  rotaraqoapafMaAir' 
lunaoi  ipsor:tntu  »ugttrattlur.(TVM.  Á  JÍN'.mIPRI*  m.) 

^«  itarii,  qui  de  laodatiiMibaa ifbQcaqm  poalúii  itadeat; 
{SriiAB.  Iib.  VI.) 

Joman..  Iib.  viii. 

l'r,fTÍjiiius  Jluniiorum  rey  Attila,  paire  geiíilus  .Mund- 
zuc''í\  portis^iiiiaruQ)  geutium  dom  nus,  qai  inaudita  auto  se 
poteiitia  íolus  s(-ylh,ca  et  gernianica  rejrna  posscdít,  iie<"  non 
atraque  romaniv'urbts  itnperia  caplis  civitatibus  terru;t.  el 
nc  prsiia  reliquia  subdereat,  placatus  preciboa .  aanum  ve*  - 
tigal  accepit.  Qaumque  lÜK  ansia  provéala  nSeitatis  ege- 
rit,  noa  valoMre  boátian,  oon  traiide  auomm,  aed  geate 
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|66  BmUOTECA  DE 

ineolimd  Ínter  fiadia  Iclui,  sineMiiso  doloris  occubuil.  Quis 
ergo  haac  dint  eiilum,  qoea  buUuí  mtimat  TiodicanduiD? 

(JORRAnO.f  cap.  ZLV.) 

n  Véate  U  BOU  aobreAUb. 
w  NartlrNlib.vi. 

Pocaavlnii»  emibiif.  .  .  . 


Vitx  elapix  soDt 
Ridens  moriar. 

El  texto  csrandioaTOde  esta  oda  h¿  müo  (<ubli''ailo  (  u  ¡elri 
rúnica  por  Wormius,  Litt.  run.  (  A;..  11*7  v  Iraruportado 
i  la  colección  de  Biorner :  consta  la  oda  de  ÍJ  estrofas. 

&s  Debo  este  canto  sacado  del  Kdda  y  el  fragmento  del 
poema  épico  del  oianuscrito  de  Fulde  i  M.  Ampere,  de  guien 
M  hablado  ya  en  el  prefacio  de  estos  EHudios.  No  podrá  me- 
OM  deiergralo  tí  oirá  eslejóTeo  literato,  Ueoo  de  erudidoa 
y  de  talento  hablar  lobre  ana  materia  que  ha  profandixado, 
y  qoe  lUtaba  á  k  blcfaton  flranecsa.  Mu  taabmoa  hubieran 
paMddk>mflaMéridMÍnitlactoi«8,aiatbnlN«tiido  po- 
sible enriouecerlos  sieufm  eoa  pi^itt  aaa^nlaa  alqua  air> 
ve  de  fin  á  esta  nota. 

(La  grao  familia  de  las  naciones  germánicas  (habla  M.  Am- 
pere)  puede  dividirle  en  tres  ramas,  la  gótica  ,  la  teutónica 
y  la  escandinava.  De  las  lenguas  gótiras  q o  queda  ya  otro 
raonumí'nti.»  que  la  traducción  de  la  Hiblia  por  Titilas. 

«Olr.^  di'C'iKiíiili)  mas  antiguo  de  las  ]rrii:uas  tcutúiiifas 
es  un  fragmento  épic<i  conservado  en  un  M.  S.  quo  contiene 
el  libro  de  la  Sabiauría  y  algunas  otros  tratados  religiosos. 
Este  M.  S.  procedente  de  la  Abadía  deFuide»  eaíeteaietaal- 
mente  en  Cassel ,  donde  yo  he  tenido  oeaaiOB  de  verlo,  j  to- 
doél  pertenece  al  siglo  viii  6  á  la  primera  mitad  del  noveno.* 
Loe  pertonaies  que  figuran  en  aquel  breve  pasaje  v  aquellos 
de  qoienei  babla,  ui  como  loe  sucesos  á  que  alude  perteoe- 
coi  al  gran  tído  épico  de  la  antigua  poesía  aleinana  de  la 
qu  el  poema  de  Ntbelungen  y  el  libro  de  los  Héroe»  son 
reftindicionea  mas  modernas.  Esta  página  del  M.  S.  de  Cassel 
es  por  lo  lauto  el  mas  amiguo  y  curioso  resto  de  aquel  cirio, 
t'juteresa  por  d  doble  titulo  de  ser  un  monumento  nacional 
parala  Francia.  La  leugua  en  que  cstí  eérnio  n  el  anticuo 
alemán  del  cual  el  idioma  de  los  Francos  era  un  dialecto.  Sin 
duda  formaba  este  pasaje  parle  de  aouellos  poima  bárbaros 
y  muy  auliguot  ya  i  priocipios  del  ligio  ta  en  cuya  época 
Cario- .Magno  loa  uandé  coleeeionr  y  eopié  nlgum»  eos  au 
propia  mano." 

fContleaeeate  fragmento  la  relación  de  un  encuentro  en- 
tre dos  perrero*  del  eieh»  á  qM  «•  rc&em :  «I  tadaoo  llil- 
debrandy  ta  hijo  HaddMvd.BI  prlaMio  «t  el  imigu,  y 
el  mentor  del  héroe  por  ezeeleoda.  TMdorico.  Según  u  ie> 

Ienda,  pero  no  según  la  Historia ,  TÑdiorico  so  vió  obligado 
d^r  an  reino  en  manos  de  Hermanrico,  que  instigado  pcir 
Odoacre,  lo  usurpó.  Kl  héroe  fugitivo  halló  un  asilo  al  lado 
de  Alila,  rey  de  lo»  Hunos.  Asi  se  encuentran  agrupados  de 
un  modo  fabuloso  eslos  cuatro  nombres  históricos  que  han 
quedado  confusamente  grabados  en  la  memoria  de  los  pue- 
blos. Habiendo  mnerlo  el  usurpador,  Teodorice  volvía  á  sns 
Estados  con  el  anciano  Hildebrand ,  cuando  este  se  encontró 
con  su  hijo  Iladebrand  que  habia  permanecido  en  Item  (Ve- 
rana ■)  No  habiéndose  ni  uno  ni  otro  conocido  dan  íugaral 
fragmeatoque  hemos  mencionado,  cuyo  elevado  eatilo  re- 
cuerda ol  de  la  escuela  tomérica.» 

«ife  Mdo  decir  qiu  HUdOnmá  y  iMrwitf,  ptire  é 
h^o^  te  deirntert»  mtíMmmte  e*  tm  «ñomm.  En 
vitta  de  lo  eualettot  hénet  fMeron  tu  traje  de  batalla, 
y  ciñeron  la.etpada.  Ettmio  é  punto  de  soltar  la  rienda 
ó  sus  corceles,  Hildebrand  que  era  hombre  de  corazón 
noble  y  de  ánimo  prudente  preguntó  con  breve ¡f  palabras 
al  contrario  quién  era  su  padre  tnlre  los  moríala  ,  üi- 
cit^ndole  :  de  qué  familia  eres?  üfmelo  y  le  daré  una  tü- 
nica  (ir  triple  malla  ;  porque  liax  de  MabeTf^  fUemn, 
que  yo  conozco  toda  la  raza  humana. 

Aiebrand,  hijo  de  Hildebrand  respondió:  Hombres 
«wicneay  4a¿^M  de  mi  pal»  que  ya  netsitteny  me  dije- 
re» 9»$  mi  padre  te  llamaba  HUdebmit  $  fo  me  llamo 
Aieírmd.  Cierto  dia.  mi  padre  tute  que  marchar  háeim 
tí  Erte ,  huyendo  del  eHo  ie  Oiaere.  ( Othacr. ) ;  iba  en 
temptUade Teedarieo  [Teotritít)  y  con  muchosde  tunhi- 
reet.D^ientmptttteiatátu  jóven  espota  y  á  tu  hijo  que 

*  Crim  die  Beydem  altestea  deuts<.licn  gediulite.  Cassel,  18l  i, 
pif.SS. 

*•  1.a  opinión  Un  repetida  de  qoe  Carlo-Xagno  no  sabia  escri- 
bir podria  ao  ser  na*  qno  ana  ttbda.  He  aqnliofBe  aeefca  de  esto 
diee  nn  contcaaoránco  anyo:  Yim  Aeriere  el  aMilflwime  eer- 
mh»  fwUnt  menm  eetMS  et  Míe  emtakMtur  senptU  memo- 
ruefue  mendetU  tt^tM,  Viii  Gir.  Magnl ,  cap.  UB. 


GASPAR  T  lOIC. 

aun  era  niño  :  lutarmat  ftudMfM  sin  dueño  y  ¿l  se  fué 
hácia  el  Este.  Dtíptut  etumáeprincipiaron  las  detsreem 
de  mi  prime  TiaBdMen^  <MMÍP  ette  se  náti»  amigóte  mip^ 
dre  no  quiso  permanecer  mataut  Odeaero  Mipaáraert 
cenoeido  entre  lot  ouerrero»  aurilMto  f  rfrmgiit 
do  ios  combates  donde  Sempra  ee  ta  veta  en  primera 
Unta  para  que  yo  puede  creer  ^  que  te  mantiene  aun  m 
vida.— Señor  de  lo.^  /  ombres ,  exclamó  Hildebrand ,  na 
es  poxible  que  desde  lo  alto  del  cielo  permitas  que  te 
!Ut  (■  ti  cabo  semejante  combale  entre  hombres  de  una 
iinsma  tangre.  Diciendo  etio  te  quitó  un  brazalete  de 
oro.  que  rodeaba  tu  brazo,  y  que  el  rey  de  los  Hunos 
le  habia  regalado :  lómalo .  le  dtjo  á  su  hijo,  alargándo- 
melo, yo  telo  regalo  :  Adebrando  replicó  :  Con  la  tanta 
en  ristre,  tacandopunta  con  punta  es  como  se  deben  ree^ 
bir  temejantet  regalos.  Vieje  huno  :  mato  eret  para 
compañero :  quieret  engañarme  een  tut  palabra*^  attia 
attutOf  u  yo  quiera  aerrttarte  al  tueh  ean  mi  Imm. 
Géan».  «umto  Um  meknat  puaéat  ftaguar  talea  mm- 
Urmi  Clerlea  marinerat  ana  Jkm  anegado  por  ai  »ar 
á*  lea  Vendos  me  han  referido  un  combate  en  et  que 
Hildebrand,  hijo  de  Hertbraud,  perdió  la  vida  :  Hilde- 
brand  hijo  de  Herebrand  contestó.  Conozca  por  tu  arma- 
dura (jui-  no  has  servido  aun  con  ningún  ilustre  caudillo 
y  (¡lie  ninguna  valenlia  has  hecho  en  este  reino.  Ah\  Ah\ 
iHi'S  poderoso,  qué  tuerte  la  mia  I  He  andado  errante 
lejos  de  mi pais  sesenta  inviernos  y  sesenln  veranos.  Me 
he  colocado  siempre  á  ia  cabeza  de  las  combalientet; 
jamás  me  han  puealaeadenat  en  let  piit  dentro  de  nía» 
gunafertaleta  enemiga t  ar  tíiera  me  veo  reducida  á  que 
mi  praph  k^o  me  abra  el  pecho  con  tu  espada,  me  aer» 
ribeeentuaeha,  áaea^OM  a»^H»,CanfaeitiMlt 
pedrdaeenUeer.eltttírtfeHentit  bnuoqiuarraalei 
d  un  hombre  valiente  su  armadura  y  detpojet  tu  cadá- 
ver :  hdtlo,  ti  te  crees  con  derecho  de  hacerlo,  y  tea 
el  mas  infame  de  lo.t  hombres  del  Este  el  que  te  prive 
de  ese  combate  de  que  te  manifiestas  Ion  deseoso.  Juzgad 
te^un  vuestro  valor  buenos  comjiañeros,  que  nos  estáis 
mirando  quii'n  de  nosotrosdos  puede  jactarne  en  la  actxta- 
lidad  de  ¡auznr  ro!,  mas  certeta  la  jabalina  qur  terá  la 
dueña  de  ¡as  dos  armaduras.  Así  diciendo  lanzaron  tus 
jabalinas  de  cuchilla  córlente ,  que  se  quedaron  clava- 
das en  sus  re*pecti»ot  etcudet.  Retoñaren  lat  achat  ia 
piedra.  ..Catan  petadamente  tobre  tuti" 
las  armadnratatíabanta  etbaliai^;  i-era  km 
permaneeian  inmóUtet.,. 

Aquí  da  fin  el  fragmento,  cuyos  primeros  versos  voy  i 
citar  para  que  se  tenga  una  idea  del  aietnan  de  aquefla  épo- 
ca, aacbonaa  MiiMfD4Malqu«Mnal|ii«a€Me. 

Ik  gihorla  tabt  scpgtn,  that  sih  urhcttun  anón  rnooliM 
Hildibrant  cutí  Iladhubraut  untar  heriuntuem. 
Sunn  fata  unpo  Iro  saro  rit  un  . 
Garutum  se  iro  galbamuo  ,  gurtur  sih  irosuert  ana , 
""""    '  idoiilodarohillBritttai. 


Como  ejemplo  de  la  antigua  poesía  eicandiaava,  i 
ré  el  siguiente  rasgo  aaudo  del  Edda.  En  eate  eneoatmt» 
moa  ia  miama  araadeta,  pero  manoa  noderaeica;  aUH 


Ienda  y  ferocidad,  peto  Ibmddadaabttnt. 
A  eontitoaeion  dta  N.  Ampare  el  canto  de  Ganar  tal 

como  yo  lo  he  presentado  en  otro  lugar. 

Hé  aqoi  prosigue  diriendo  el  sabio  traductor  una  mues- 
tra de  la  antigua  lengua  escandinava  en  la  cual  está  escrito 
este  pasaje  notable  como  casi  lodos  los  del  Coda  por  su  ca- 
lielarioabrioyi 


niarta  skal  mér  I 
I  hendí  liggja 
BIótbugt  ór  bríosli 
Scoríl  bald-ritha 
Saxi  ílithr-Leilo 
Svni  thio  thaus. 
SÍtaro  their  híarta. 
Hjalia  ér  brioiti 
Blñthiiatthatábtotklanc 
OkbamlbrGuur. 

Los  dos  Edda  y  I:?  Saggai'Wwa»^  HU.  ranki; 
.MALtF.T.  Historia  de  Ihnam. 
i«  Vcaje  entre  otros  nn  diploma  del  año  833. 

Yerum  Cali  et  Franc,  Script.,  lom.  ii ,  pig.  Of. 
«o  Véante  estos  cantos  en  la  Historia  de  la  conquista  de 
Inglaterra  por  loa  Normando*  de  N.  A.  Thierry ,  tom  i,  pá- 
tina 131 ,  de  la  tere.  edie. 
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«>  TiiirT>nT.  nis!.  df  la  fmqutttMdtiligkaemt ptrÍM 

tforfnandi'í ,  l-n\.  i,  pag.  ¿13. 

"  Df  C.iMiK,  roce  Cantilena  Rtiltatidi;  Mém.  del'Ác. 
des  inscrtpt. .Ujiú.t,  p.  i,  pig.  517;  Ui4t.  tilt.  dttaFranee, 
toa>.  vil ,  Avcrtúff.,  pif.79. 

es  PlOD.  Sic. 

f«  Pliit.  inDenurt. 

**  JCLIAK.  Op. 

Km  alia  voce  Dotam,  tíá  qac  tunaui  sermonis  íma- 
giiitm  usipabal.  (Jorkaiw.,  cap*  nnr ,  áe  Reb  M.) 

"  Mítmtñ  miaine  |iol«it ,  qmoto  mihí  ca>terísaui  sít 
ffirai,  qtiOtieiiiMlioqiiod  le  priMttIi  Amnalat  tuut  bigme 
wom  Nrbontt  btrlMiuaMiai.  {Rtf.  GtiL  «f  FMm.  «Mipl.^ 
ton.  i,pflp.  T^í.) 

Coiuil.  6o//. 
M  Lcp.  Fe«.,  rp.  Lii  el  xci. 

'O  Ulphidaí.  Cuthiscfie  Pibfl  iibersgrtmig.  (Edif.  de 
Joan  Christ.  Zan.  Weiíseufelis.  1803.) 

NiTiiRAi.!,  i/ia/.,  iib.  fii,  pá?.  tí27 ,  ¿M  rerCall.  tcrip, 
tom.  VII. 

^«  fler.  Gall.  tcript. ,  tom.  ij,  pig.  'JO. 

">*  Véase  este  canto  y  fraprneoto  anteriormente  citados. 

'*  Memorias  para  fa  Hist  de  lat  Galiat,  pájr.  2i1 

Hiñe  larc,  vel  lege  aat  ritu  stab-li.  (Amm  Makcell.) 
^*  Gladius  barbárico  rila  buni  ft^ur  nuáu  ( M.,  li- 
teo  nu ,  cap.  u.) 

)^  TkRTGLL.  et  AMgUtt. 

Tmut.  de  Mar.  Gérm. 
Tarto  aNtBdíntvo : 

Or  ymli  lí'M'tii 

Var  Ufsp  um  fkarprd, 

BoorsrfUwr 

En  «r  bftnií  bimíD. 

TMuedon  taliaa. 

Bft  Imerii  «rae 

Terra  ereeti  eit ; 

Bi  MBguiaíf  eelMii  UÉie 

Es  crauio  autem  crlum. 
Edda  ?,T_[iiun(?sr  hios  frodt'a  ,  ('>H,  Hajnix,  17S7.) 

•*  5hin-t'axt[i{¡b»  splendeos)  vaca  tur. 
Qui  serenum  trahit 
Dicm  super  bumanum  penus. 


Urim  Faxi  (juba  pruioosus)  vooatar 
Qui  siofrulas  trahit 
Ñoctes  super  beneftet  Qumina. 
Ne  lupatie  stilltre  heit  fvttas 
QuotU  oMiie, 
lode  venit  w  ia  coavalUt. 

**  Subtus  ab  arbore.  Igg-Dratilü. 

Óui  curret 

Per  iPsculiUD  Igg-DrasiUi. 

**  í.toi».  Ei>ftA ,  fab.  un. 
M  Id. ,  ibid. 

•*     Ouiopeula  ostiorum 
Et  ultra  <]uadra^nla , 
lu  pulo  in  Vaikaíl9  MN : 
OctiDgenli  EMitHmm 
Eieoot  sinul  per  aera  eaUioi , 
Cua  eentia  loptm  pagaatiiai  euot. 

{Bdda  «nwjitfvr  ikiMi« /Vedis, plf.  SB.) 

•     Heidruna \  úrA{ir  cipTi 

Qucstat  supia  autam  Odini 
Et  pabuiuni  sibi  carmt  ex  ¡Arfaéii 
Craterem  illa  óiuotidit';  inipN-ljii 
Liquiduni  iliuismelonií. 
Neo  poUa  eit  isU  potus  <lefic«re. 

(W. ,  Ibid.)  * 

Véase  tamUenMUIet  Introducción  úla  hittoria  de  Dina- 
marca y  h$  monumentot  da  la  miMotie  de  lot  mttigmoi 
Eicandinavot. 

SMoado  tjue  del  capiUii  Pürry  para  daKiibrfr  d  puo 
iiR.  B.deABieiiea. 

w  Teaie  en  el  ráje  i  Aaiértca ,  (obierae  de  loe  nlTijei. 


Lef-  Wa!!.,  u,  cap.  ivu. 
KnouóiUr:i<e  una  buena  uúU  subre  la  sucesión  de  ¡a 
tierra  Sáln  a ,  art.  v .  del  titulo  lui ,  en  la  nueva  traducción 
de  la  de  los  Franrus  por  M.  J.  F.  A.  Peiré.  Plárerae 
hacer  iusticia  á  esto  aprcriablc  autor  manto  ti)cno>  >e  ha 
hablado  de  su  trabajo,  al  cual  'SI.  Inamhpri  ha  aíiadidovn 
prefacio.  No  hay  expresiones  para  alahjr  u  esu  clase  de«- 
tudios  que  son  Un  costosos  y  produren  tan  pora  frloria< 

•9  Lef.  Will  ,  lib.  II ,  cap.  xvi. 

*>  Arra  per  annos  mutant  Facit.  ,  d«  Miar,  Germ.  t  oa» 
pUnloxxTi. 

*•  Cxsar  de  Bell. ,  Rail ,  Ub.  ti  ,  cap.  xn. 

M  Le£.  Wall.,  pá?.  164. 

M  Ibtd.,  lib  III  cap.  IX. 

•*  Lex.  Salie. ,  lit.  xxr.— Lex  Vip.,  til.  xui. 

'>s  Id  ,  tit.  viii.~/<|(^tít.il.f|||. 

*^  i.eg.  H  aí/. 

Henar t  se  fense  quUl  fera, 
et  comment  ¡«  chmchUra, 
(llmm  tfK  Rentrt  aftaemut  fiMe.,  troce  Conm.) 

os  Lex  aoglo-saxonic,  pig.  7. 

Si  secundas  digttiu  undeiagitlatur.  (Lex  Vipuar.,  ti- 
tulo  V,  art.  XII.) 
ioo  t't  saogliieemt,  lerrini  laoftl.  (Les  VipQir.>tit.  u» 

art.  XII.) 

'01  O?  i;:do  eiifril .  quo'l.  ^upcr  riam  duodecim  pedaHi 
in  saxo  laciuui.sonaverii.  {il>id.,  tit.  lxx,  art.  i.) 

Hé  aqui  «1  qeavio  de  prcfiereDCíaea  la  Unce  natwu. 


SECUNDA  PARTE. 


<  Virio  eoaeilsrioilMíl ^Btis  natui  in  mundo,  terrarum 
omniaiB  metoi:  qol  neicio  qua  sorte  tcrrebat  cunda,  for> 
Didibiii  de  le  opioiooe  vu%ata.  Erat  namque  superbua 
iacessu,  huc  atque  illuc  cironiieNiiaomto,  nt  elati  poteo- 
tia  ipso  qnoque  inotu  corpoiíi  appaieret.  NUorum  qi;ideai 
amator,  sed  ipse  manu  temperus,  coDsílio  Tatidiñimoi, 
supplicanlihus  exorabilis,  propitiiis  in  fide  semcl  receptís. 
Forma  hrcvis,  líio  ¡  ei-toré,  rapite  grandiori ,  minutis  ifrii- 
í\-.  rar.i-  larbi,  cams aípcnius,  simo  naso,  teier  coiure. 
„n'^imí  .MU-  iigna  reatilvea».  (Jcmsamd.,  cap.  im,  4e 

Jieb.  t.et. 

*  jVU.Í.i  iriouj'lra  \\vi'.v¿,  ol  nihil  pi.t  Ict  f.amo-^.  ("fítiviviis 
áurea  et  argéntea  pecula  quti^ui  btbcbant  siipí  editaljantur. 
Allilr  poculum  erat  liirneum.  {Ex  Prino  rcthore  gcthu  ce 
historia  ejccerpta, Car  oh  contodaro  idterpreíe.  piSg.  (iO. 
Parisiis  lütJfl ) 

*  Tum  coaiivaram  priiauD  onfiaeot,  ad  Attilx  dextram 
eedereeoosUtaenaat,  aeeaiBdnD  td  lavam  :  in  quo  ooiet 
Beriebui,  vir  tpud  Seitaa  BObilft,  ead  BcrUbM  «iparion 

loco.  (M. ,  pág.  Í8.) 

Sf'f-r.t'  s  I  rdine*  .-úliitavií  Reüqnis  deinceps  ad  hunc 
iiiodiiiii  lii)i;oi.:-  n  Trcii- ,  Atiila  t'j'U  Thracum  instituto, 
sd  pariuiu  pi.Tiilúruiii  rertaiiicu  provin-avit.  (/rf. .  pní: .  ■i?  ) 

'  Turha  ri>'niii,  iliveriaruinque  riatioi:uni  ilii-turcs,  ac 
si  saloljtes,  ah^que  aliqua  inurmuratiOJ.o  >-iiti!  timore  et 
trannrr  tmurqinüiiue  adotabat,  aul  «.lerlt  quod  jussus  fuerat 
ex?<'i]ii<  bitiir.  íJoRXAN». ,cap.  xxxviii,  deReb.  (¡et.) 

n  Fu  t  ahus  curnis  auatuor  rereis  junctus,  qui  futsse  di- 
cilurrÉ;:i>  p'  tiionin.  ^eiMG.  ín  Vít.  Aurelian.) 
'  <^  Enatautes  super  paroui  poaaU  anaaai  in  vileriorCB 
egressi  sunt  ripam.  (Gkkc.  Td*.  .  fib  m,  pi(.  {5.) 

^  Quiaat  Arfinoneoajiratem  «iiMa  utetwauperabat, 
cui  pelle  aalam  aokaie  wtaBnan  Ludvi,  et  apesto  glan- 
eam  otare  Mut  («abe. 

(Apoll.  .  in  Pane^itr.  Ai>it.) 

*  IiiíOá  Oceani  foreii.'í  rer»'s.«'is.       lib.  vin,  ■';  í^r  i\.) 

■•'  Cu'lesti?  iiiarju.<  ad  p'jiiienda  Hiípanorum  lia^'iUa,  ctiam 
ad  vastaiidaiii  Aíriram  tran:¡re  ropebat.  li)ji  deoiquc  fate- 
hatitur  ]u<ü  suum  e¿9e  quod  farerent,  agí  eaimi  se  divino 
ju.^su  .ir  perengeii.  (Sutur.,  tfe  Gabemer.  M, lib.  vn, 
páff.  áaiu.) 

Cam  e  Carthagioía  portu  velia  passis  soiuturus  eiset, 
interrogatus  a  naucíero ,  qao  teodere  popuiafatiadus  vellet, 
rcspondisse  :  Quo  Deus  impulerlt.  (XoON*.  i«  Béfí*  TtH^ 
daiicc ,  lib.  I,  pát.  188.) 

Namnt  eaai  e  Carthagiait  pertu  lelreBai  aanta  ¡Btemn 
garetur  quo  beilum  inferrc  vellet ,  respoodifw:  ta  eoeqiü' 
bus  iralas  est  Deus.  (Progop.  ,  Hiit.  VeiMf..  lib.  i.) 

Piobua,  alifiiia  moBeebwetbiaqttim  Italia  etant, 
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Rc;ii,<[ij  :'éilinji.ti  A.'jr.in  i i,'ii5uliii«vc  ii!  uib:  pacerct,  nec 
se  tantorum  maloram  .luctore  cousliliieret.  Alancus  respon- 
diíse  dif ilur ,  íe  non  vüientem  hoc  teniarc ,  sed  esse  qum- 
dam  qui  se  obtundcndo  ur^^eat,  ac  prxripiat  ut  Komani 
evertal.  íSoioii.,  lib.  u,  cap  vi,  píp.  4S1.J 

'*  ip«iui  ioaait  fsoumnriOKÍadlitu  meca  lar.  (ZostM., 
lU).T,p4g.  108.) 

*>  AiMtt  «MI  um  aliter  m  fiaam  obcidlMiM  EactnniB 
DÍtf  uruD  aiDM ,  quod  íb  nrbe  foret ,  et  argeatam  aceepis- 

oMMipia  barbara.  Hnfe  enn  dirtaet  aitif  kieúmtm 

ai  quidem  kaecabilulisaet  quid  eis  tandera  relinqoiaalil  iriktt 

qui  essent?  Animas,  respondí».  (Id. ,  Ibid.) 

'*  'J.iini-juiC'í  iiiillií  libras  auri,  el  pra;lcr  has  Iricie;;  tnillp 
ht)ia>  ;jr.-erit: .  qiuter  anille  túnicas  icrieai,  el  ler  miilc 
Iiéllt'<  (Mmiuns,  ct  piperi»  pon-lus  |Mt  ttf  SÍll*  Mferas 
aquaicH.  (Zoíim.,  lili,  v,  ['áír.  107.) 

"  Nara  epo  quoque  i|ise  virum  quendani  Narbaucnsetii, 
ílluilris  sub  Theodusío  niiliUs,  etiam  relidosum  pruden- 
tonque  et  gravem  apud  Bcttdeaa  appidain  PalesltDac,  bea- 
tiarimo  Hieronymo  predbitem  t«feieiita,aiéiriaa  familia rís- 
muuL.  Alaulpbo  apad  Narbooam  fuianí  M  4a  eo  L-cpe 
robUftificatioue  vedktsse  qnod  Ule,  qwm  eaaat  anioo, 
virUiua  innoioqae  oimioi ,  «atora  lalilM  aaaat  aa  ia  prtaia 
aidaatar  uliiaMe  ut  oMüeralo  roinaoa  mhbÍm  ronaaiun 
ooma  fohin  Gothorum  imperíoiD  et  facrret  et  voctret;  esseU 
aae  ni  vul(rariter  loqaar.  fiothia,  quod  roniania  fui?5ct... 
Al  ubi  mulla  éxpenciilia  jirohaviss*  t ,  ñeque  (ioüios  ullo 
modo  parcro  li(;ibus  ¡(OSíe  (iMpírr  cffrenatam  barhariem, 
ñeque  rfi(,ubli'~ar  inlerdiri  lepes  oportere,  elcgissc  lesaileui, 
ut  piona m  sibi  vi  restituendn  in  inl«pruui  augendoque  ro- 
mano rKuiiiric,  Ciotíioruiii  viribus,  quareret, baberelurque 
apu«J  [JO<-(cros  rouian:*'  rcstituLiuiiis  auctor,  pOStqvan  Ote 
non  poieral  in  mutalor.  (Oros.  ,  lib.  vil  ) 

•<>  .Mo\  quoque  ut  scythica  ierra  igiMtbappaniít,  earva 
dwparuit.  (Jorxaxd.,  d«  Rd>.  Gel. ,  cap.  «it.) 

"  Ouum  pastor  qaidaB  grag»  unam  baculam  conspice- 
n(  ctaudicauteiD,  nee  eaaaaai  lasU  vitioariaiifaDiMt,  uUi- 
CUoa  miigta  eruoria  ioaaqnitnr ;  taadeaiipie  mitad  gla- 
dinm ,  quco  dtpaaeeoa  herbu  bacula  incaute  calcaTcrai, 
enoaumque  protioua  ad  AlUlao  difert.  Quo  iile  manere 
(rratulatus,  ut  cratmagnauimus ,  arbitralur  sc  Intms  mnndi 
pnucipem  constitutuui ,  et  per  Mariis  glaOium  (K)lesUteai 
sibi  coDcessam  «aae  bcUonuo  (pMac.,  apud  Mrntmát  ca- 
pitulo mv.) 

'*  Stellacadit;  leüus  tremit ;  en  ego  muiieut  arbit. 
Seque,  . juxli  eremiln' dirtum,  Kla^rellum  Üei  jussit  apeJlari. 
(Herum  fiiinyariini  scri fiíorcx  varii^  VnacoíüTii ,  16(10.) 

>'•*  Jam  tuoi  cuim  cuui  iraacebalur  dicebal  exerciluuBi 
iJuas ,  um  euc  servos ;  qui  quidem  Atti!a<,  non  tamen  im 
pcraioribus  romania,  eiant  bonore  et  dignltate  parex.  (Ex 
Priso.  rhet.  Golbic.  b»t.  exccrpt  ,  pig.  40.) 

Cuaa  aateai  in  pidnra  vidüMt  RaoMBanuii  qaMeiii 

»,  inaiv^  throoiaaadeataa,  Scytbaa  YCfoneaoe  et  aataa 
ipaanun  jaeentaa,  pictorem  accersiiuffl  jussit  se  pin- 
gare sedentem  fo  solio:  Romanorum  veru  reges  íarenlcs 
saceos  iii  humeri^,  <t  sute  h>>,us  pedes  aurumafAudanlei. 
(SciD.,  in  voce  Mt'dw'.anuin ,  [>á|7.  TílT.) 

«'  Quic  enim  urbs,  qu;i- arx  qua  I.jle  l  at^t  lloiiianorum 
iiiipcrium  ,  salva  ei  iuculumis  evaJire  potuil  quini  evertere 
Hiu  ilirui --c'  n['iid  se  roii-:lili;tui!i  liabuerit.  { Excerpta  ex 
huíoria  Golfika  Pritci  relhuritdt  Ifgatiohibuiy  in  cor- 
ponUítorUB  Bpant.,  páp.  i7>.) 

**  lasperal  libi  per  rae  doiuinus  meus  et  doatiaui  luus 
AtlUa,  uti  sibi  palatium  seu  regiam  Rooue egN(g<a acoraos. 
fCArMicm  AUxandrinim,  pig,  734.) 

*s  Hojua  ergo  io  aMdta  allcr,  eoUeeto  capUvonua  agaaíM, 
aapnltura  locuin  etMwat.  lo  cujut  fodie  gremio  AJaricum 
arahia  opiboa  obmuat:  mrautque  aquas  m  soum  alveuni 
reduccntes .  ne  a  quiiquam  guandoquc  locus  copnosreretur, 
fosíores  oranes  iulermcrunt  (JoR^A^D  de  Ri  b.  Gel. ,  r.  xxx.) 

**  l  t  pr;i  Jiatur  oxiraius  non  feunncis  larnenlalionibus  et 
lacrymiá,  sed  sauguiue  iuperelur  virili.  (JoRf(AM>.,  rapi- 
tulo'xux.) 

*5  Nain  de  (ota  ijente  lluniiorum  ecltcli-isim!  equites  in 
eo  loco  quo  eral  po&itu£;  in  nioiium  ri.stensicum  cursibus 
ambientes,  facta  Cius  ranlu  funéreo  taii  ordinc  referebanl... 
~  '  ilalibus  lamen tis  eat  delletUJ,  straram  auper  tu- 
fB«at  apellanl  ipsi ,  ingenti  comessalioue  con- 
•  elMNitfaria  loviccnisibí  copalaotes,  luctuo  fu- 
Danam  «iilo  gandío  aiplieabant.  aaetiMine  aecreto  eadaaar 
aat  lena  raeaiidltwB.  Cajoatoeala ,  primau  aura,  aacaado 
argento,  tcrlio  fcrri  rigore  oominaniunt.... 

Addunt  arma  boa Üua  csídiboi  adquisita ,  pbaleraa  nrlo 
feaunariMi  fulgor»  preiioaM,  et  dínni  geoeria  iMígiiia, 
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quibus  colitur  aulicum  decus.  El  ut  tot  et  tantii  diviliis 
humana  curiosilas  arceretur,  operi  dt púlalos  delMtabtü 
meroede  Irueidaruiu ,  en}eniití]ue  momentánea  mors  ^pe- 
licalibns  ruin  s«|ju1io.  (Jcjkmanji.  de  Heb.  G«l.,  cap.  ujx») 

M  Arcuni  Aitii.e  in  eaden  nada  tadaai  oalaidíaial. 
(Prisr,  in  Jarnand.,  cap.  u.) 

*^  Equinis  sellis  caoatrazMe  pycaai»  aaMfoa,  -ai  adYcr- 
sarii  irrumperent,  nammis  lojicere  «olaiaaa;  oaaat  aH^uia 
itjut  valnen  laetiretur,  a«i  ta  poieatatem  hoaliaa  mtMVfli 
bMtioB  MiiiMB  daiaiaua.parraaiiiai....  3hilUrvai  Tietaca^ 
raai  dniwwaa.  (taaMiaa.,  dl^flal.  Gtt..  cap.  zt,  aun) 

M  PHH  áttite,  qnoraai  per  HaaaliaB  UaiapaM  pap» 
la»  hit.  (toMiA»». ,  cap.  l.) 

*"  Committitur  in  Pannonia  juxta  nuuj«:  noaicn  est 
Selad-  lllic  ronrursns  facluí*  est  pentium  vgriaram,  quas  ia 
Bua  Atlila  teniierat  dit.iíiif.  i>iviolLiDtiir  regna  cum  pepvlis, 
l'untquc  ex  uno  rorprin  meuibra  diversa,  nec  qua'  unius 
passii^tii  ourii|i.it'_ii'i)lijr ,  scd  qu;e  exciío  rapite  invn  tua  lO- 
iMinireut :  qu.t  nunquani  contra  se  parea  iaTcaeranl,  msi 
ipgi  uiuíuis  f  vulneríbus  sauciantes,  se  Ipaea  acarpaaaii 
fortissima:  oalione*.  (íor.xamb.,  cajt.  t.) 

ftfaaaiaai  (ioihum  mm  laMaiaai,  Bcpiilaia  ia  ^nK 
ñera  looran  eaacia  lela  fitaagañlea ,  Soaaaai  paáa,  Biia- 
aam  aaglUa  pragannere,  Alaaon  gravi ,  Hendoai  tevi  aiaa- 
tara  aaeai  instraere  (Ji,.  tkUL) 

n  CoBuaissa  pugna  eoalitSeythasante  conspectam  aiUi 
Rom<T,  tanta  utrinque  facía  csl  caxies,  ut  nemo  pncnanlhim 
ab  «traque  parte  servaretur.  practerquam  dui-es  pauríque 
m!'  l.'iti  s  oi  ruiii :  cuni  cecidissent  puf^iainles,  corpore  fi«ía- 
tipaií,  aijinin  udbuc  erecti ,  pugnabant  tres  iate^ras  noeles 
eldies,  nihil  viventibu;  pu^rnando  infcrioreíi,  neqoe  maoi- 
bus  ueque  animn  (í'hot.  ,  Bibi.,  pág.  105}).) 

Houjulus  et  Remus  asylum  coostituissc  (erliibenlor 
quarcntes  creand.e  multiludjnem  rivilati»;  inirandum  in  ho- 
norem  Chrisli  pr  i  cessitexempluin.  Hoc  constitueruot  ever- 
sores  urbis  quod  instilueranl  antea  condilores.  (Aoc,  Cár.» 
lib  i:  cap.  xxxiv,  pág.  33.  Basileae.) 

*^  Super  capila  elata  palaai,  aaaca  atque  argéntea  vasa 
porianlur  ,exfertia  ondioBead  datoiiiaaaB  gbidiis  pia  pompa 
munitor.  UYaaia  Dea,  Aanaaia  Barkariaaue  concinefltibuv 
canítor.— Persoaat  late  in  exeidio  urbia  laJatia  tuba..... 
(Oros  ,  historiar. ,  lib.  vii,  cap.  um,  pág.  S74.  Lag- 
duni  Batavorum ,  17G7.) 

Ocrurrfiite  sibi  (Attila)  extra  |  ortas  saii'  l,.i  Lrune  epif- 
copo,  fujus  Mi)i¡il;ralio  ita  eurii  [>eo  apeiite  kuivit,  ut  rcm 
orama  iii  put.slale  ¡(ismh  cusect,  Iradila  ubi  civitate,  ab 
ipne  larisen  el  f  ii  atijne  siippliciis  abílineret.  (Prusp. 
(7jr(.i;í(V.  I 

5j  Indutu»-  Cilicio  iKjrnoctavit  (Salvias.,  de  Gkbem  D<i. 
pip.  1«5.) 

Voramui  RoBMaam ,  koc  solo ,  id  est  qu^qoid  laxaría, 
ouidquid  uieadadi,  iaao  quidquid  vitionim  eat  cooprebea- 
denles.  (Loithrakd.  Uífot.  ^d,Miinl.,  Seriptcr. 
vol.  ti,  par.  I,  pág.  481.) 

^'  V-vf  nuiiquam  hutam  aat  fladiom  deapectnros  oieate 
iniríj  iJa ,  si  scntícan)  tremnissent  (Procop.  ,  de  BeU. 
Gothico,  lib.  I,  pág.  51  ¿  I 

Si  quis  inpenuu.<!  Fraii  uui.  aut  bouanem  Larbarum, 
occiderit,  qui  leee  saliia  v:vit,  viii  denanis,  qui  Taciunt 
solidos  ce,  culjJibilisjudicolur.  (Tit.  xun.art.  i )  Si  roma- 
Dus  homo  posFessor  occisus  fuerit,  iv  dcnaríis,  qui  faeiant 
solidos  c ,  culpabilis  judicelur.  (Til.  xtiii ,  art.  vii.) 

Qu.e  (peílilentia  da  monum)  ánimos  miscrorum  adeo 
obcii-cavit  lenebris,  tanta  deformitate  foMlaTit  ut  ctiam  no- 
do, romana  urbe  vástala  fugieates,  Carlbagiaem  venire 
potucrunt,  iu  theatris  quotidie  oartttia  pro  bútriombus 
delilarent....  Vos  nec  coolritiabbivtelaxariamreprersislíi: 
perdtdisli  ulUitatcai  caiamítatia  «I  aaiaarriroi  facti  estis,  et 
petiimt  peraiaariaUa.  (Aoc.,  iTe  CMiDei,  Ub.  i,  c  xxxii.) 

Theatra  igitor  qu¿eritis ,  drcum  a  prtacipibaa  postula- 
tis:  qnasio  col  statul,  cui  populo,  roí  rlTÍtati?  (Sautiax., 
de  Gnbern.  Pri ,  l.h.  vi ,  p.  f  r.j 

"  Ad  préfsiiui  iiulabuudi  (p.  ál5  }  llarbans  p^uu  iii  cons- 
¡>e>  til  I  uiuium  sii:s,  uullus  metus  eral  búmiumo  ,  non  custo- 
dia civitnluiii.  (Salv-,  de  (iuhern.  Üei,  bb.  vi,  pá^.  314.) 

•*  .Vileo  omina  pene  compita,  omnes  vías,  qaasi  foveas 
libtdinuoi....  Fatebant ,  ut  ita  dixeriai,  cuncli  arbia  Uliua 
civcrroeuolibidinis  spurrum  süiimetipata  BBOlao  iapadicí> 
ti.i!  nidorem  ¡abalantes,  (pág.  3(i0.) 

Indicia  atbi  qBaedam  mosslrucfa;  iopanlalk 
ut  (emioaia  Icgaivauia  üünmeatia  oapita  velaren  t 
publice  ta  civitale  (pég.  966.)  Lalroco  quodam  laodo 
bias  «ideral  (pág.  m.       ,  4e  6«Aank  M  .ük  av.) 

Fragor,  ut  ita  dixeriai,  extra  amraa  «t  inaa  anaiii^ 
prvUoraai  et  ladi  ceatoaMaatar:  m  ■mieatnaa*  vai  ^ 
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^oiiiantiuai ;  ac  vtx  discttai  forsiUn  pot«rat  plebis  ejolAtio 
miA  caticLdt  10  hellu,  el  soous  populi  quí  claoiabat  ín  circo. 
^táiy.,  de  Giilern.  Dei ,  lib.  vi,  pág.  210  ; 

.Naui  ct  I  óaiil':Qlia  taata  exiíUbat  vei  IU>oui,velia 
Acitaicis  urbibus.  ul  uno  dic  quiuque  miiJia  lUBÍlHI  piri 
Dorbo  perireut.  {ilisl.  Aug. ,  pág.  117.j 

CfuATunt  etiam  quaoiobrem  civilaa  kla  maxiou,  non 
Mfluu  laitam  halúiatoniai  mulUtudiaem  Cent,  «itti^ 


L...  qvoriiBi  nomina  in  tabulas  publieu  pro 
(ir«M0ti  factiUlag.  (Evseb.  Uist.  eccie». ,  lü».fB«  €.  ntt.) 


jn  agros 
aquis,  etc. 


^     £i  tetw  GtUo»  acat 
Oeeaaiii,  natti 

{be  Proviá. 

Nec  rauaosil  in  ea  locna  iantlos  prelar  OMUnium  Iteati 
stepbaoi  |ifi«t  aMrl|Ba  te  l«dlf».<CiM.  Tuu,  IUm  ii, 

cap.  VI.) 

*•  Jacebal  ai  qfúám  pMaiai,  ^ood  ipso  vidi  al  qae  au»- 
fiooí,  BldwfM  atm  atdavflra  nuda .  laeerata.  nrtmoca- 
winceiUatia.avibmeaDibiiiquelaniaU.  (Sal.  ée  Gtdwv. 

"  Irraentes  super  patentes  nostroa  oomeru  substaBliaiu 
ibslulerunt ,  puems  per  nervum  feiiioris  ad  arborc?  appen- 
dentej.  pueJIas  amclin?  ducenla?  rruJeli  riere  iuterlt-rerunt: 
iía  nt  íigatis  brarhiií  super  equoruin  rervicitius  epsiqui  moti 
acérrimo  stiiniilo  per  diversa  pétenles,  diversas  in  partes 
femínas  Siviserunt.  Alüs  vero  super  órbitas  vlarum  exteniis, 
üdibusque  in  lerram  confixis,  plaustra  desuper  onerala 
transiré  fecerunt ,  confraclisaae  ossibus,  canibui,  iviklH- 
qoeeasincibaria  dederunt. (Greo.  Tó«.  ,Ub.lJl,cap.vu.) 

»*  .4c/.  S.  Sever. 

**  S.  Bernará.  VU. 

*|  Si  aatem  quís  impraverít  in  villam  alícnam,  et  ei  ali- 
qno  iofra  dno<lcciiii  rnenses  seeundum  legem  conlestaturn 
■an  ftoerit,  recursus  ibidem  consistat  sIpuI  ot  alii  vicini. 

Venimus  Naissum  qu.i'  ab  hsslibuslueraleversa  el  solo 
*4juata ;  iiaque  eaui  deiertam  hominibus  ostendimus ,  pr;i'- 
ter  quam  quod  in  ruiois  sacrarum  ;tdiutn  erant  quídam  aígroli 
Omnia  enim  rirra  ripam  eranl  plena  ossibuseorum  qui  bello 
oadderant.  (Excerpta  e  legatímUnu  ex  Hitíoria  Gothica 
frlací  r helor  ím  ,  in  corp.  Byz.  Hittor..  p¿g.  89.  HMa ,  e 
tJMfnpbia  regia,  1660.)  - 

■*  Vaatatia  orbiboa ,  hominibusque  interfeetif ,  solitudi- 
MD  et nritatem  bestíamm  quoque  fieri,  ct  volatil  um  pis- 
oilDqae...-.  crcscentM  veprcs  et  corulensa  sjivaruir.  rutirta 
penerant.  fFüer.  adSopfiou.) 

Farncs  úin  ^rrassatur,  adeo  ut  humana' cariieif  ab  hu- 
mano genere  vi  fainis  fueniut  devórala',  matres  quoque 
necalis  vel  rMrtis  per  se  riatoruiii  suorum  siol  pasta*  corpo- 
nbus. 

Bestia' oonsüium  gladio,  fame,  pestiienlia,  cadaveribus 
adjneta',  quousque  bomioom  forliorca  interioiunt.  (Idatii 
9*¡ctl>'Cfironkon.,  pág.  11.  LoteUn  PtiiaíoraiA ,  1(M9.) 

"f^fitfter  eoruuli  gemitm  BriUummm.»-— ti  iu 
MNWMp  epiitola>  íta  calamitates  anas  explicant:  Repellant 
Barban aoma re,  marc  ad  Barbaros.  Inter  ba-c  oriunlur  dúo 
wnera  funerum .  jn^nilanirir  aut  mergiraar.  (Bed*  pre»- 
oyl.,  Híit.  eceí.  ijriiiix  Am/lurum,  rap.  xiii,  Colonia-, 
annolGii)  /       .    k  . 

"  De  man  usque  ad  inare,  ipiis  orientaii  sacrilegoruin 
mana  exaperatuí,  et  hoilitnas  quasque  civitates  agrosquc 
populins,  qui  non  quievit  accentua  dooec  cunctam  pene 
exurens  Ínsula-  superlíciem  rubra  floddeatalein  tranque 
oceaoum  liasaa  delamberet.  Ita  ut  canela  eohmiDas  crebro 
ímpetu,  creDiia  ariatibus,  omnesqaa  coIobI  com  praepositii 

•  ^t^*  Mcerdotibua  ac  populo ,  mucronibus  undique 
■MUlUMu,  aeHamniscrepitantibas,  símul  solo slerneren- 
el foiifibíll  irÍBD,  in  medio  platearum  una  lurrítim, 
aoloeanníoe  erolsirum ,  murorumque  celsorum ,  saia  ,  sa- 
cra altaría ,  rridevcrLm  frusta  ,  f  rustís  ac  pelantibos  purpu- 
rei  cruons  terta  veliit  in  qnoJani  horrendo  torculari  mixta 
TOerenlur. 

'taque  nonnuiii  miserarum  reliqniarom  in  mODtibni  de- 
prchensi  acervatim  jugulabanlur :  a|ji,  fine  confecU  acce- 

^otes,  maoui  bostibua  dabuit  in  rnnm  aervitarí.  

^od  aliifsiiBcgraüa!  atabal  in  toeo.  Afii  titMaairinaa  pete- 
d^sLí?*^*'''*'  '""'^  Blolato  magno,  hoe  aaodo  aiÁ  vetaroB 
MHMveanlantet:  DedUH  nos  tanquam  nn  eiearum,  et 
•  QMibux  dUpertisti  nos  Deus.  ( Uist.  CUdoc ,  liber 
WruJus  de  r  rcidio  Britannia-,  pá?.  8,  in  llist.  tiril.  ei 
Ángl.  ícrip. .  ti>roo  n.) 

Leges  Wallica,  lib.  iii,  cap.  Ul,  pág.  207-460. 


BIITáilCOS.  IM 

"9  Bcrrox , //í,-;/.  í/a/iíf.  ,  , 

"  Traduot.  de  Fieury,  Hitt.  tecles. 

"'  Sed  nec  arbu^Li?  frui  iifens  parcebaai  ne  forte  quos 
antra  montiurn  occuiuveraút ,  jiosl  eorjm  transilnm,  illis 
pabulis  iiutrirenlur ;  ab  eoram  rtnila^'iúue  nallus  remanait 
locu^  iinmuDis.  (Víctor,  \Uentit  epitc,  lib.  i  de  i'ert«- 
cuíiúue  aMcmüt  pAg.2.  Divíone,  1664.) 

ai  Ubi  TOie  aaaniiioaea  aliqttt-  videbaatnr,  mu*  boatiliUs 
btrfeariei  Amria  oppugiuupe  neqniret,  eoogi«áttiaiB  óaemto 
cutroroai  ioBomerabiJig  turbir,  giadüa  fiíalíbua  eraeiabul, 
ut  pub^efaetis  eadwerfbus,  quos  adire  bob  poteraat  aféenle 
murofum  defcnsione ,  coriiwmii  liqnrícentium  eoecarenl  f«v 
tore.  (ViCTüH.  ViTEXS.,  ile  ¡'mecuíioiie  africana,  p-2,) 

«Ai.  

 ;  dum  maler  non  parca  laclanli  infaiuirr,  et  buo 

recipit  ntero  qoein  paulo  ante  elfuderat.  (lliFitu\. ,  ep.  xvi, 
piir.  131.  EfHitoliB  tfibHiprioribus  coníeaiw  in  eodem 
volumüie^  tomo  u,  pág.  488.  Parisiis.  1979.) 

**  Odisciedat  «I  tolioa  orbis  exatroeta  Tietaiiia  Robm 
carraeret ,  nt  ipM  ania  párulis  et  Miar  flaiat  «t  aapol- 

chnn  PoatqvtBi  nn  flarÍi«aa«B  tananNB  omoiun 

taaicB  eitinctnn  est ,  imo  ranal  inptril  imnalim  caput, 
et,  ut  veriif:  i!i<-arn  ,  in  una  urbetOUiaafMlillafÍBaL...M«. 
obniutui.  (lliKBo.>.,  in  Ezéch.) 

Horrenda  nobis  nuiitialo  simt .  strages  Tacta ,  incendia, 

rapiña' ,  iaterfecliones,  excniciatíooes  humioum   Omnia 

peir.uiinus  ,  sa  jie  fleviinus,  víx  conaolati SQians.  (AOO.,  Í0 
Vrb  excidio,  tom.  vi .  pá?.  (i'il.) 

*6  Cod.  ñeod»  ,  lib.  XI  ,xiii,  XV. 
Antiquarum  «dinn  dissipalur  apedon  conatractio,  et, 
ul  alíquid  reparelur,  Wgna  éinnnlnr,  etc.  (Nor.  Najob., 
Ut.vi,p4g.3tt.j  ^ 

**  .  .  .  OmoigaediTepta,  magna  Bomanoramocde  edita, 
perpunt  alio.  (Procos.,  Hití.  Van4.)  La  Cbroaione  da 
Marcellin  ajonlct  Partem  urbt*  Roma  eremovit;  el  Phi- 
lostorKC  va  bien  au  de!a. 

•■■9  Brtittier  y  Giben  no  le  dan  mas  población  que  1 .200,000 
almas,  ralculo  Un  escaso  como  exagerado  es  iJel  .li:sto  LipeiO 
y  otros  que  le  asignan  4,  8,  y  hasta  14  millones. 

'O  Pfiooov.,  de  Bell:  Kawrf..  lib.  i,  cap.  y;  VlCfWI. Vi- 
TExs.,  de  Persecul.  Vandal.,  lib.  i,  cap.  iv. 
Siü.  ArcLL.  I'aiieg.  Avü. 

"I*  Na  a»  ffloidem,  aut  quieauam  aliud  nnde  prelium  tien 
posret  in  palBtio  rdiqoeral.  Dnipuerai  el  CapitoHnm,  Jovia 
templum ,  tegularumqoe  part«n  abstulerat  alteram,  qua:  ex 
are  puriisimo  facía;  auroque  largiler  oblita:,  magnificam 
plañe  miraiidamqoespeeieBi  pnBbeMnt.(PnM»p.,  Hiuona 
Vand.,  lib  i.)  .  .  . 

Mam  sexatiinta  cálices ,  (¡iiinde-^im  patenas ,  viginli 
Evaogeliornm  capsas  detulit ,  omnia  ex  auro  puro,  ac  gem- 
mis  pretiosis  órnala,  ^ed  non  ett  paaaoaeaeoafringi.  (Gbm. 
ToRON  ,  lib.  Ul,  cap.  X.)  ... 

Las  geatu  4e  loa  Pfaneoa,pig.  W7,  repiten  el  aaitmo 

heebo.  ,       „.  . 

M  la  hqiiM  beneficii  repensioneBi  Missonum  aureum  uo- 
bUissimum«tbattniiaG«thoruro.  ...  Dagoberto  daré  pro- 

misit,  pensanten  aori  pendus  qutngenlos  Qoumquea 

Sisenando  rege  Míssorins  ille  legaUriia  TuaMl  tradilM»  i 
Gotbis  per  vim  tollitur,  nec  eom  exinde  exnibefe  perttiae- 
runl.  l'ostea  discurrenlibus  lepatis  ducenta  milha  sobdorum 
Misorii  tiujns  [ir.  lii  [tagohertus  a  Sisenando  accipiens,  ip- 
iuniquo  pei;savil-  íTiu  t)t  i.. ,  CiinoN.  i.xxiii.) 

El  tercer  fragmento  de  Tredcpan»  v  las  drsta»  de  Uago- 
bcrto,  cap.  XXIX  ,  vuiivrii  á  refi  rii  i'sí  i  :«i:rd.>  la. 

's  liití.  de  Africa  1/  España  tfojo  ¡a  dominacton  de  los 
.trajea  por  Cardona.  ,  . 

1*  Netnm  vobta  eat,  ct  fratrea  aoci  mei,  quomoda  bar- 
bare gentes  devealaat  naiTeraam  Bispaniam:  templa  ever- 
tnat,  serros  Chrísli  occidunt  in  ore  gladii,  el  memOTias 
saortorum ,  otsa ,  sepulcra ,  capmetería  probaeot.  (Lab. 
cilion,  páí.  1508.) 

^7  Siniiliter  et  nos  credimus. 

Paucraltanus  dirxt:  Atiito  in  pace  omnes,  solus  rema- 
neat  fraler  no>ler  destrurtionem  ecciesia  sua'  quam  BarDan 
vexant 

PorttatAicet  disU:  Abeam  et  ego  utconforlcm  ove?  meas, 
el  siroul  cum  eiapro  mnaine  Chrisii  paliar  labores  ti  anxie- 
lalea;  non  enin  aneeepi  nomosepiacopi  in  prospentate,  sed 
ia  labore. 

Panerat!  Oplianaa  verteaa.  julom  eonciiium:  profec- 
tam  spprobo.  Deas  te  eonseireC. 

Omn?*  t'jt/iíiff^i;  Sérvete  Deus. 
Omnes  sirniil :  Abearausin  paco  Jesuchriall. 
Concil.,  Ctomoii,  páp.  1ÍÍ09.)  .  ,  .. 

Die»  alíquol  in  Baptisterio  vigilias  exercentes  jejunus 
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el  orulinnibus  ac  vigiliií  insifterenl  ut  suiseral  Genovefa. 
Deo  vararunl.  Vivis  quoqiic  suadebat  ue  buua  sua  a  Parisio 
•Uí    r  r  t  I  rbom  l'aruiiurn  iacoDlaminaUm  foreab  iaimicis. 

IiisurrexeruQl  ctves  lü  eam  dífente»  ps«odopi^phetis- 
nm:  tracUrerant  ut  Genoverim,  aut  lapidiLin  obruLira, 
aat  vasto  gtirgite  submersam  puoirent.  (Iíoll.  ,  iii ,  p.  15U.) 

*o  iDierea  adveniente  Autiuiodoreoti  urbe  archiJiacono, 
quioliia  audierat  sancttim  GermaQum  magniflcum  testimo- 
niom  de  Genovefa,  dedísse.-..  dixit:  ftolite  tanlum  admit- 
tenfieiiuu..-  Pncdictum  exercitom  m  PacMitiii  cireandarei 
irociil  tlttgíU  (Vita  S.  Gemw,  ep,  BtU.,  8,  janv.) 

»  Redox  ia  Gllliat,  Lupus  urbem  stiam  ab  AUius  Huo- 
noram  refrié  hror«  servavil,  an.  451,  qm  post  vaalatat  ro- 
mani  imperii  pltirimas  prorindas,  Thra  ,  I'lyriam,  etc. 
Galiiam  quoque  iavaserat ,  ubi  Remos  Cameracum,  Lingo- 
r.iii  Aiitissiodorum  altasquo  urbes  ferro flammisque  vastarat. 
Altilam  RbeDum  tuque  comital us  Lupsi,  inde  reversas  ium 
ni  se  arrtíu«  vaeationibua  divinis  implicarct.  (G.  Ch.^  to> 
mo  XII,  pág.  4*5;  fií.  S.  Lup.  np.  Suri. ,  páp.  S4ft  ) 

Adspicite  de  muro  civitaiis,  si  Dei  miseratio  jam  suc- 
eurrat....  Adspicientes  aulem  de  muro ,  nemiDem  viderunt. 

Btille  :  Orate,  ioquit,  üdeiiter       Orantibui  aatem  iilis, 

ail:  Adfpicila  íUram.  Et  cum  adaiiexiiiait  «111100111,  vide- 
nint  qoi  íérnt  aasiliam.  Ait  «b  Icflio:  ú  fldelitcr  pelitU, 
Damlniit  «(rioríter  «itoai.  Eiacti  quoqne  enitioae ,  t«rtio 
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juxta  senis  Imparlum  abspidcat«i de  muro,  videruot  i krn^e 
qujLS  aebulas  de  ierra  consorgere.  Qood  reountiaotes .  ait 
sacerdos:  Domini  auxiliom  est.  (Greg.  Tos.  ,  Iib  u,  [>.  l>jt  j 

*i  De  la  relación  de  los  gruerreroa  que  haa  combatido 
d*tpue*  de  tu  muerte ,  y  ds  la  Historia  de  S .  Agn a  u  de  Or- 
leaos  pudo  inferírse  que  loe  poemas  t  cuentos  que  se  bas 
hecho  pupuJarcs  en  el  último  siglo,  tienen  su  origen  porto 
tocante  at  fondo  ó  á  ia  forma  m  Jai  crónicas  del  siglo  vén. 

At  Eudoxiam  Gicerichofl  Uíinim  ejus  ex  TaJeafUiM 
duas,  Eadociam  et  Plaadiia^tiftivaa  «bdaiil.  CPmooTh 
H'ut.  Vand. ,  Iib.  1.) 

•»  ViCT.  ViT. .  iib  I ,  cap,  viii.»/#.,«.;FutraT*  Jlift. 
ecelet». ,  tomo  vi ,  pág.  401. 

Probara  fuisse  matronam  ;ntrr  íonatnr::;-  fama  ar  di- 
vitii?  iusií^nem....  Jam  et  portum  et  amaem,  potito  ho«te, 
famili»  su.p  pr3?ropisse ,  «I  noeti  portan  pandemil.  (Pml 
Hitt.  Vand.,  \ih.  i.) 

•7   HiER.  epitf.  \y.i ,  rol  Domct..  lomo  1,  pif. 
Sri.p.  ixix,  r«t,  ub.  Ti:.l.  \'ida  de  S.  Affust. 
Cap.  va  ,  V.  2(i ,  cap  xu ,  v,  ii. 
lovasis,  exicissisque  cuita  tibus  atque  cutellis..».*. 
Am.  Marcelt. 

M  ....  Ubi  pneler  cvlui et  lenani..^  cnwta  pancnenai. 
(Ifinum  ffá  Stfkn».) 


FIN. 
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r.  A.  DE  CHATEAUBRIAND. 


.1)1 


ARR.J01IBERT. 

PRIMERA  CARtA. 

Tnrin ,  17  de  jnnio  de  iKñ. 

Mi  querido  aniigo  :  no  me  ha  sido  posible  escribirle 
desde  Lyon,  como  le  había  proinelido.  Ya  sabes  cuan- 
to amo  esla  herniosa  ciudad ,  en  que  lan  bien  recibido  _ 
fui  el  año  anleríor ,  habiéndolo  sido  aun  mejor  en  el  [ 
actual ;  he  vuelto  á  ver  sus  antiguas  murallas  roma-  [ 
ñas,  defendidas  oor  los  valientes  honeses  de  nuestros 
días,  cuando  lasLomlws  de  los  convencionales  obliga-  í 
ban  á  nuestro  amigo  Fontanes  á  trasladar  á  otra  parle  , 
la  cuna  de  su  hija ,  y  he  visitado  de  nuevo  la  abaaía  de 

Dos  Amantn  y  la  fuente  de  J.  J.  Rousseau.  Las  , 
colinas  que  rodean  el  Saone  se  muestran  risueñas  y  i 
pintorescas  cual  nunca ,  y  las  barcas  que  atraviesan  | 
este  manso  rb,  milis  Arar,  sombreadas  por  una  vela, 
alumbradas  con  un  farol  durante  la  noche,  y  dirigidas 
por  mujeres ,  ofrecen  un  agratlable  especlyculo.  Su- 
puesto que  te  gustan  las  campanas,  ven  á  Lyon,  pues 
todos  estos  conventos  esparcidos  por  las  coünas,  han 
▼ualto  á  ser  poblados  por  sus  solitarios. 


'  No  ignoras  míe  la  ac^idéttiia  Aé  Lyóti  me  ha  dis|)eQ« 
sado  el  honor  (le  admitirme  en  Su  seno.  Te  lo  confieso 
francamente  :  si  el  espíritu  maligno  tiene  alf^una  par- 
te en  las  cosas  humanas ,  np  busques  en  mi  orgullo 
sino  la  parle  buena,  aunque  tú  le  obstinas  en  ver  el  in- 
fierno por  el  bu«'n  lado.  El  placer  mas  vivo  que  en  mi 
vida  he  experimentado,  es  haber  sido  honrado  en 
Francia  y  en  el  extranjero  con  muestras  de  inesperado 
interés ,  pi\es  mas  de  una  voz  me  ha  ocurrido ,  mien- 
tr.is  descansaba  en  una  miserable  pasida  *le  aldea,  ver 
entrar  á  un  padre  y  á  una  madre  con  su  liyo,  que  me 
presentaban  para  darme  gracias.  ¿Era  el  amor  propio 
el  que  me  inspiraba  ese  placer  lan  intenso  de  que  ha- 
blo? Mas,  ¿en  qué  podia  interesarse  mi  vanidad  por- 
que unas  gentes  oscuras ,  aunque  honradas ,  me  ma- 
nifestasen su  gratitud  eu  un  camino  real ,  donde  nadie 
era  testigo  de  ella?  Lo  que  me  complacia  era  (á  lo 
mejiüs  me  atrevo  á  creerlo  así) ,  íiaber  practicado  al- 
gim  bien,  haber  consolado  alguiíus  corazones  afligidos, 
y  hecho  renacer  en  el  pecho  de  una  madre  la  espe- 
ranza de  criar  un  hijo  crisliano,  loque  equivale  i  un 
hijo  sumiso ,  respetuoso  v  amanle  de  sus  padres.  Ig- 
noro lo  que  vale  mi  obra  (i) :  pero  ¿  hubiera  divfrutaao 

(1)  El  Genio  del  CrUtianimo. 
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de  Pí^a  al('(¿ría  tan  pura  ,  m  liiiliiosi'  osrrifo  <  (iii  todo  el 
talento  imaginable ,  un  libro  ofensivo  á  las  coütuinbr«0 
y  ala  Religión? 

IH .  mi (ju<TÍ(lo  amigo,  .1  nuestra mezqm'nn  crM-indad 
ruaiitf»  dt'plnni  In  falta  de  fsn  Religión,  ruyn  encanto 
«s  indeliiiilili' ,  ¡torque  s»^  echa  d»-  ver  que  los  mismos 
que  hablan  con  tanta  naturalidad  de  asuntos famUiarefi, 
pueden  razonar  acerca  de  los  roas  elevados;  sencillez 
de  conversaciones  que  no  procede  de  eectsei,  sino  de 
elección. 

Salí  de  Lyon  á  las  cinco  de  la  madrugada.  Note  en< 

">ñaré  el  ohtfi'u)  de  osla  ciudad ,  pues  esta  escrito  eu  sus 
minas,  y  en  días  lo  leerá  la  posteridad  ;  que  en  tiuito 
que  la  Aeli^'ion ,  d  valor  y  la  lealta^l  sean  honrados 
entre  los  hombres,  Lyon  pananeceré  á  cttluerto  del 
olvido. 

Nuestrn?;  arnip)»;  nu'  lian  exifiido  les  escrilm  la  des- 
cripcion  ti'  mi  viaje  ;  |»en»  cimio  he  caminailo  con 
bastante  nipidez ,  no  lie  tenido  tiempo  paracamptiriet 
mi  |ialabra ;  :i<í  esqut»  he  escritc»  con  lápiz  en  una  car- 
tera el  bit'Vi'  diiírio  que  le  remito.  En  él  libro  de  pos- 
tas hallarás  los  nomhres  de  los  plises  cteironoeiWos 
ouc  be  descubierto,  como  por  eiemplo,  Puente  de 
Beenvoisin  y  Chamhm:  pero  me  has  repico  tantas 
vecc^  que  eran  necesarias  notas  ,  y  siempre  ii  .l.i^.que 
nut'Mtrui)  anii¿'os  no  ^drán  quejarse    te  complazco. 


prii  comunal ;  y  ;mnque  fue  liorrada  bajo  i-l  récimen 
revolucionario  i  Bouaparte  la  hizo  restaurai  :  solo  fal* 
ta  añadir  4  elhi  su  nombre ;  ¿  por  qué  no  se  thn  riesi» 
pre  con  la  misma  nobleza? 

Antiguamente  se  atravesaba  el  interior  del  peñasco 
por  maaiode  una  galeite  subterránea ,  boyabandoofr» 
da.  En  aquellos  parajes  ti  tan  solo  algunas  avecUtu 
de  montana .  am  silenciosas  revolotealnn  en  derredor 
de  la  boca  de  la  eavenia,  nodeotronifiiln  que  los  Sue- 
ños que  Virgilio  coloca  á  la  entrada  de  su  inliemo: 


Koliisque 


ininibus  b.t-renl. 


Al  salir  de  Lyoo>d  camino  es  bastante  triste;  pero 
desde  la  Ton»  M  nttn  hasta  elPoentedeBemivoisin, 

el  [laís  es  fre-^i-d  \  frniiilosn.  Al  neerr.n'-i' m  Iri  SnlMivii 
descúbrense  In's  i'x-deues  de  monLiíiaü ,  casi  paralelas, 
que  descuellan  unas  sobre  otras.  Bl  arroyo  Gné  ri^ 
ga  In  llanura  situada  ai  jiié  de  estas  niontañns ,  y  aim 
que  vista  desde  lejos  parece  plana  ;  al  iMilrar  eu  ella 
se  advierte  que  está  en|;eii|^adi>  p'  r  il i  si^íuijps  ooli- 
nas;  crecen  allí  alguna  '  ' ~~ 
montañas  que  formarf 

dosas  y  aparecen  ciddertns  de  musi;o> ,  ó  bien  termi- 
nan en  enormes  peñascos  quealectan  lu  forma  de  gi*, 
fanteicas  cristalizaciones.  El  (lué  serpentea  por  un 
entice  tan  profundo .  que  puede  considerarse  como  un 
valle,  porque  los  bordes  iiilit'lores  e.slún  cuTfifrftis  do 
espesos  arbolados ;  solo  en  al^'iino<  tiusde  América,  y 
especialmente  en  el  Miagara,  liabia  visto  esta  circuns^ 
tanda. 

En  cierto  lugar  se  pasa  á  muy  corta  distancia  del 
Gué,  cuya  opuesta  márgen  está  formada  i le  piedras 
semdant^s  á  guas^  altas  niurnilas  rotnanas,  de  arqui- 
"teirtta  iM^  M  meo  »le  Píímes.  (1) 

CViando  se  Ifetrá  a  las'  Escábs.  se  advierte  que  el 
p,ÍÍS  íe  Tnue<?ia  íilís  .tyreste,  siendo  preciso  se;,'ijir 

püra  lnillar  uuu  pulida,  tc^rtuoMis  deslüaileros  abiertos  i 
«tt 'dno^  |l|^lí(i<M»s'mas  6  nieni^s  harizóntali>s  /  fttcTttn-  I 
<lo<i  f'i  |>iTjieiidicnbres ,  v'soImv  cujas  eítiius  v.iy.ni  iiiiit^ 
nubes  iiioloras,  paiecitlas  á  las  nieblas  matutinas (|ue 
sé  do^sptf  nden  de  las  tierras  bajas.  Aquellas  nubes  se 

lév^ntan  6 descienden  al  pié  de  las  moles  de  granito, 
de  ftihtii*rÜ  que"  diíj.iri  hl  descubií^tb  his  crestas  de  los 
iHcítítesj  é  llenan  el  espncio  comprendido  entre  ellos  y 
elctélo.  El  do:nunto  formaba  un  cuadro  cuyos  vagos 

'  WnileH  bbr^éitdan  tió'pferleitecef  á  Mngnn'  defenrtlnado 

'étintómo. 

'  '  ÜflhaüWiit^sla  cumbn-  de  las  nmnlafras  ^  qne  me 
rdfero^'tístádcltpítdapor  Ki  ííran-f:artnja,Y  á  su  pié  se 
liáah''d  «kitotntf  dé  Manuel:  lá  ¡Religión  ha  eoluc.ido 
AmtfMKfésdétkdé'aqucí  dU(«  iiterd'm  M«'«A>/os, 
perflí  el  ]y^iiMj^>0Aiai»'loi'8at<>^'dtt  M  ílloiMa  di!  Iw 

IlÓttllAVS. 

,l^é'tín'ot^tibnWMí'káÍMM;fítf¿!oh  que  kilunda- 

••.,••).*•;   '  •       .  ' 

(i)  Gwuido«ato«aeribia,aolialjamtoaaBel 

1..  \,  .•  •  •  .  .1  •  ■  .• 


Cbambcry  está  situado  en  una  planicie  rodeada  de 
unas  colinas  bastante  desnudas,  pero  se  llega  i  ^  por 
un  agradable  desfiladero,  y  se  sale  por  un  henwNa 
valle.  Las  montafias  que  lo  limitan  mostrábanse  en 

|>artc  cubiertas  di'  nieve,  v  se  encuitaban  incesante- 
mente bajo  un  cielo  movedizo,  formadode  vapores  j 
nubes. 

En  Cliambery  acogió  una  mujer  á  un  hombn\  f]w 
en  ^lago  de  la  hospitalidad  que  de  ella  recibió,  \  de  la 
amistad  con  que  le  favoreciera,  se  creyó  obügadoá 
deslionFarla  üloeóficamente.  O  Juan  Jacobo  ae  di6  i 
pensar  que  la  eomlueta  de  madama  de  Warens  era  uní 

eosa  exlr  int.iinaria  .  en  cuvo  caso  /  á  qué  queilm  re- 
duciilas  las  pretensiones  Hel  ciudadano  de  («iiiebraá 
la  virtud  '  lí  jiizgiíque  su  conducta  era  reprensible,  en 
cuya  bip''1e^t>  saerificíi  la  memoria  de  su  bienliecbon 
á  la  pueril  vanidad  de  escribir  algunas  páginas  elo- 
cuentes ;  (i  por  último,  se  persuadió  de  que  sus  el«igio» 
y  el  encanto  de  su  estila  bastaban  á  submur  loa 
agravios  que  infiere  á  madnna  Warens,  tn  mal  sfrii 
•  I  mas  odioso  amor  propio,  lié  aqiii  el  peli^iro  á  que 
exponen  las  letras  :  el  deseo  de  celebridad  triunfa  al- 
gunas veces  de  los  sentimientos  nobles  y  generosos. 
Si  Hnusseati  no  hubiese  adquirido  una  reputacien  lit»»- 
rana,  hidíiera  sepultado  en  los  valles  de  la  Salxiya  las 
drbilidadeá  (le  la  mujer  que  proveyó  á  sii  nianiitcii- 


^  el  tripi  y  l;ñríd,iLis  É[i4i  1  sadriiiuáiidose  itolla  a  sus  mismos  defectos, 
^^I^T  piusaje .  ^n        'IrabWra'a  MnsdIldV  Wítf  v^jez ,  en  res  de  conten- 


tarle Clin  liarla  una  tabaquera  de  om  y  nhnndftnarli. 
Ahora  ,  que  todo  ha  tenuinado  para  Rousseau,  ¿qué 
le  importa  que  su  polvo  sea  %^rado  ó  (lamoso  ?  ¡  Ah! 
;  Nunca  se  levante  contra  nuestio  sepulcro  la  vos  de 
la  amistad  defiaudada ! 

Los  recuerdos  históricos  txintribuyen  no  pocs  al 
placer  ó  al  tedio  del  viajero.  Los  príncipes  de  la  can 
dtf Saboya ,  aventureros  y  caballereaoos,  enlBaa  liieB 
su  memoria  con  las  mootauas  que  cubren  susreduci» 
dos  dominios. 

l)es|iues  de  pasar  por  Chambery ,  el  curso  del  Iswe 
es  digno  de  atendim  'en  el  pwtnie  de  Montmelian. 
Los  saboyanos  son  ágiles,  bastante  bien  forinadivs,de 
complexión  débil  y  de  agradable  ^sonomía,  p;irlici- 
panuo  á  la  vez  de  io^  tipos  francés  é  italiano ;  su  as- 
pecto ea  pobre  pero  sin  indigencia ,  como  sos  vallw. 
ts  muy  eiiniun  liallar  cruces  en  los  caminos  de  l.iS.i- 
boya,  é  imágenes  de  la  Virgen  en  los  troncos  d«f  li»!^ 
pinos  y  nobles  :  indido  dd  carácter  reliiiioso  de 
aquellos  naturales,  cuya«  pequeñas  iglesias  nnleadis 
de  .ñrb  .les  seculares,  forman'un  hermoso  contraslf 
run  vil';  j.'ÍLaiile  ras  inrinlañas.  Cuando  los  torbellint-s 
del  invierno  se  desatan  en  las  f  umbros  cubiertas  de 
hiéves  eternas ,  el  sáboyaflo  acude  i  odócacse  al'alií- 
gn  de  sn  templo  campes'tre ,  y  i  implorar  la  miasriOV- 
día  del  Arbitro  íle  los  elementos. 

Los  valles  en  que  se  entra  después  de  pasar  el  puen- 
te de  Montmelian, están  rodeados  de  montañas  de  muy 
diferente  aspeeto ,  pues  ya  se  muestran  casi  desnudos, 
ya  cubiertos  de  bosques,  y  su  foinlo  es  bastante  pa- 
recido á  Marly,  en  cuanto  al  cultivo  y  las  siouusidadi's 
del  terreno,  auntpie  este  es  mas  abundante  en  agua  y 
tiene  además  la  ventaja  de  ser  regado  por  un  rio.  El 
camino  se  asemeja  mas  á  una  alameda,  iie  jardín  que  á 
'ttit  «unten:;  }  h»  noijries  que  le" 
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ban  traído  á  mi  memoria  lof>  que  tinto  arlmirábamos  tnr8r>  sobre  Roma 
en  nuestros  pasposile  Sa\Tf:nyw  Estos  árboles»  nos  reu- 
nirán lio  nu*'vo  hi¡o  su  siinbra.  (1)  El  poeta  eidaiiió 

en  uo  roornento  d*'  nu-lancolia  : 

B«aux  arbres  qui  m'  avex  vu  naitfei 
. Mmlot  v«v  «•▼emi  noarir! 

¿Los  que  nueran  i  h  lobni  de  los  árboles  míe  les 
h»  Yisto  ineer,'tonac«M  di(!n(>s  d«  compasión? 

Los  talles  de  '<H»  hablo  terminan  en  la  aldea  que 
oaleaU  pI  lurato  iKimbre  di'  Agua-Helia.  Cuando  la 
tírvttaé,  (a  altura  que  la  douÍDa  estaba  coronada  de 
aleve ,  qoe  ti  -  denátir»  é  ios  njtos  Hel  sd,  bajaba 
sil  lortuo'vw  arroTuelospor  líls  nof^ras  y  vordes  conca- 
iMrtss  de  los  peñascos^  remedando  inulütud  de  blan- 
«tas  sttpteMoaqae  so  lauasMi  al  valle  desde  Jas  veci- 
nas nimhre». 

Rsfal  la  topo^rafia  do  At-nia-Bclla,  quoparece  cer- 
rnr  I«k  Alpos;  pero  Kulcaudri  a  eseasa  distancia  un 
«norme  pcñtíoooisl&do.derruoibado  sobre  el  caoúoot 
deseábrénse  Duevos  vules  qoe  as  pierden  en  la  cade^ 
na  i!f  montes  Resignen  la  nirriento  del  Arcin  ■.  i'l  as- 
pecto de  estos  TsJks  es  mas  imponente ,  y  por  decirlo 
sif,  asas  tahaje.i  • 

Los  montes  de  entrambos  lados  se  levantan ,  sus  la- 
dwas  se  imie>lran  perpendiculares,  y  sus  estériles  ci- 
í'nipiezaíi  ¡i  presentar  nlf^unos  venLisíjtieros,  en 
tanto  que  los  torrentes  quepor  «londe  quicia  se  despe- 
ian,  van  i  ennrosar  ta  turhulsnls'eorrinrte  del  Arene. 
Kii  iiH'di'i  do!  (iHiiullndo  las  <íí,'ti;i-:,  ailvorlí  una  lip-ra 
y  sileu4  Íoi-a  castada  que  «e  precipita  con  suiuu  gracia 
sriav  una  cortina  de  sauoeo,  que  levttneote  altada 
asr el  viento,  hul»i"ra  piulido  representar  á  los  poetas 
ta  ondulosii  túnira  de  una  náyade,  S4>utadü  en  un  ur- 
dido ptiñasro.  Los  antiguos' no  hubieran  dejado  de 
oonaagrár  atli  un  altar  á  l:i^  NínTas. 


Muy  pfKTi  Imp'irt.'i  i\uo  l,T;nnt¡puas 
histitrias  uo  nos  indiquen  con  «  AucUtiul  luKlu^'oreüpor 
donde  j)asi'»  Anilial,  pues  es  indudable  que  este  gran 
capitán  atravesó  estos  montes ,  entonces  sin  canunoe, 
y  mas  salvajes  aun  por  suabsbitantes,  que  [Mr  sus  tor- 
reóles, sus  peñascos  y  sus  bosques.  í>ii  t  se  que  en 
Roma  se  compreode  mejór  ese  odio  tcrriLlu  que  no  lo- 
graron aplacar  la»  batallas  del  Trebía ,  de  trasimeno  y 
de  Cannas;  me  banasegurailo  que  en  los  Ijañosde  Cara- 
calla,  las  paredes  están  acribilladas  á  golpes  de  piga, 
bástala  alluni  de  un  hombre.  ¿Fue  el  germano,  el  Or 
lo,  el  cántabro,  el  ^odo,  el  vándalo  ó  el  lonüwrdo, 
quiñi  aaf  se  encamiió  contra  aquellas  paredes?  La 
venganza  de  la  espcric  lniniann  il  liia  [usar  >o\)vi'  aquel 
pueblo  Ubre,  que  no  potüu  cimentar  su  ^ír^eza  ^ino 
sobre  la  esclavitud  y  la  destrucción  del  restó  del 
mundo. 

Al  amanecer  sidí  de  Sun  Andrés,  y  llc^jué  á  las  dos 
de  la  tarde  :i  Lans  le  Bourg,  situado  al  pié  del  nMqte 
Cenisi  al  en  liar  en  este  ppeblo  vi  á  un  campesino  que 
tenia  efído  por  las  patas  á  un  aguilucho,  mientras  una 
caterva  drsapiadadii  malí  rulaba  al  júven  rey,  insultan- 
do la  liexna  edad  y  la  magmitad  caida:  el  padre  y  la 
madre  del  noble  liuéri'ano  liabian  recibido  muerte.  Me 
propusieron  vendérmelo ,  pero  murió  á  o(nis*^rui'ncia 
de  fus  malos  tratamientos  de  que  bubia  sido  victima, 
antes  que  meJwbiese  sido  ppsible  reetituirie  la  li- 
bertad. 

En  el  lugar  citado  se  empíea  i  subiré!  Genis,  aban- 
donando <i|  Arclic,  riiya  corriente  conduce  hasta  el 
pié  de  la  niünlaíia:  ul  opuesto  lado  del  Genis,  el  Dnrit 
abre,  bi  entrada  de  Italia.  Muchas  veces  be  tenido 
ocasión  de  observar  en  mis  vinjrs  la  utilidad  df  los 
rios.  .\o  son  únicauienle  uiius  ;irutules  caminos  que 
marfJuiu,  cuino  los  denomina  Pascal,  sino  que  trazan 
adeoúa  la  ruta  á  los  bombres,  y  Jes  facilitan  el  paso 
P90B  despoes,  el  paisajr  doplega  toda  su  grandeza:  I  de  las  montañas.  Sigiuiendo  su  curso,  se  hallaron  entre 


los  bosques  de  plriiis,  haslaenLiinct'Sjúví'iics,  so  mucs- 
tnn  decn'Jiiios;  el  camino,  eriicado  do  Irago.'iiilades, 
aa  pleca  y  rapiega  sobre  los  abismos;  his  puentes  de 
■Sacra sirven  para  atnvesar  an>'lins  proeipicius,  dundo 
ee  ve  serpentear  ó  se  escucha  uju^ir  lus  i-oua^usas 
aguas. 

Habiendo  pasado  San  Juan  de  Maurieone,  y  entra»- 
de  si  ponerse' él  sot-en  San  Andréf,  no  encontré  crinr 

lles, lo  queme  olili|:ú  á  doloin  riin';  osla  rirounstanchl 
nemovióá  ir  á  dar  un  pas^'o^xu-  aquellas  inroediacio- 
■sSi  La'atinMEBra  era  transparente  en  las  crestas  de. 
ka  montes ,  cuyos  denteiladns  contornos  se  destaca- 
koi  CON  extraordinaria  pureza  sobre  d  ciclo,  mienlras 
ana  inmons.')  huIm'  subiendo  lentamente  del  pió  déla 
«OBdiUen,  %  elevaba  báciaaus  cumbres. 

La  VOB  melodfosa  del  ruísaior  y  el  agudo  grito  del 
áfniila  llegaban  ¡i  misoidos;  voiu  fus  almezos  cubiertos 
de  llores  eii  el  vulic,  y  la  nieve  en  la  montana,  al  paso 
que  un  mslitlo,  obra  délos  cartagineses,  según  la  po- 
pular Iradiciun,  dejaba  ver  sus  ruinas  «-n  la  escarpada 
punía  de  una  roca.  Todo  lo  que  prucede  del  liomlmi 
en  aquellos  lugares,  es  mezquino  é  inseguro:  apriscos 
deoT^jas,  formados  de  juncos  entrelazados,  y  casas  de 
tierra  construidas  en  dos  días;  parece  que  el  cabrero 
sahuyano,  asombrado  al  asnooto  do  las  moles  eternas 
que  le  rotlean,  oree  no  delM'  niolostai-so  en  satisfacer 
aapassjeres  nec<>sidades  de  su  breve  existencia;  ¡pa- 
rece que  Ja  derribada  Torre  de  Aailwl  le  enseña  sin 
cesar  la  escasa  duración  y  la  fragilidad  de  losmonu- 
Bientos  con  que  el  orgullo  humano  intenta  se&alar  sa 
paso  sobre  la  tierra! 

¿y  tender  ni  vista  por  aquellos  desiertos,  no  podia 
dejar  do  mlmlrar  ron  asninhro  el  ronror  do  1111  liumhre 
masjKKloi  ti.so  que  todos  los  oí)slá(  ulos  :  dcunbouibre 
queacsde  el  E  strecho  Gaditano  se  trazo  un  lÜcil  cami- 
no i  tiavés  de  les  Pirineos  y  los  Alpes,  para  preeípl- 


Wl»a 


si  la<  iiariniios,  y  los  primeros  habitantes  de  la  tiorra 
penetraron  on  sus  mas  recónditas  soledades.  Así  es 
que  los  gnegns  y  los  romanos  orrecian  sacrificloe  i  loa 
rios,  y  la  Fábula  los  suponia  hijos  de  Neptuno,  por- 
que lo  son  en  efocto  de  los  vapores  del  Océano,  y  (juian 
al  descubr¡i)ii«  ii!n  de  lagos  y  mares;  liijus  viajeroe, 
que  al  Un  vuelven  al  seno  y  iál  sepulgro  de  su  padre. 
Ornente  Cents  nada  tiene  de  particular  por  la  pnr^ 

le  do  Fraiioia  ;  el  la^u  que  ocupa  SU  meseta,  solo  mu 
pareció  uo  mezquino  estanque,  y  me  vi  tristemente 
desencantado  al  empezar  i  rajar  bácia  el  Nuvalesa- 
do,  pues  esperaba ,  no  s^  por  qué.  descubrir  las  fera- 
ces llanuras  d<^  Italia;  poro  solo  vi  un  negro  y  profundo 
abismo,  y  un  caos  do  torrentes  y  precipioiñs. 

En  general,  ios  Alpes,  si  bien  mas  altos  que  las  mon- 
tañas déla  AmMca  Septentrional,  no  han  presentado 
á  mi  vista  e^r'  oat-irtor  original ,  esa  virginidad  que  se 
adviorio  on  los  Apalaches  y  aun  en  las  tierras  altas  del 
Canadá:  la  ban  aca  de  un  siminol  debajo  de  un  roag 
Molía,  ó  la  de  un  chipowé^  delMtjo  de  un  pino,  presen- 
tan un  aspecto  muclio  mas  grave  que  la  cabana  de  un 
saboyani»  ila  sombra  de  un  nogal. 


A  HR. JOIBERT. 

I.  •  .ti  • 

SEGUNDA  CARTA. 

llltM,flleJniii«deinB; 

Mi  querido  amigo;  voy  á  continuar  mi  carta,  aunque 

¡Lrnoni  niaiidn  podré  coiiolnirla. 

Debo  á  la  llalia  una  cunqilota  reparación.  Habrás 
visto  en  mi  breve  diario  ft^-lindo  en  rurin,  que  babia 
quedado  poco  roniplaoido  al  primer  a-ípooto  de  esto 
pais.  El  efecto  de  las  inmediaciones  de  Turin  es  her- 
meao^pera  se  rsaisntede  la  pnnifflidMl  j 
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diísndo  creerse  que  §e  Tlt«enh«flnii«idk,«xoeplnan- 

do las  montañas.  Turin  es  una  ciudad  nueva  .aseada,  de 
regular  coitóU-uccion ,  y  muy  adornada  de  palacios, 

perosuaspectoesalgotrisif.   

Jli»  juinus  se  han  recldicado  al  atravesar  la  Loin- 
bordia  wu)  i-sla  impresión  no  so  produce  en  el  ánimo 
del  viaVi  *-  >ino  después  de  alguu  li.-jiipo.  Desde  luego 
se  .l,-.ni,re  un  país  rico  eo  MI  comuuU),  pero  w  ad- 
imin.  i.iu  no  se  .lespierU  sil»  al  obsemr  delallada- 
lu.  nte  |o<ul»j,  i.K.  l  iia>  praderas  cuyo  verdor  excede 
á la ü-escurav delicado  lejido  délos  céspedes  nigleses, 
M  CMifimden  «m  dilatados  «ropos  de  maíz,  arroz  y 
trico  soiiilir.  ndds  por  viñas  que  pasau  de  una  «ilaca 
á  otra,  lunnaudo  sobre  las  doradas  mlesM  graciosas 
imíniaidas;  el  conjunto  es  una  vasta  plantaaon  de  mo- 
reras, nogales,  olmos,  sauces,  y  álamos,  regada  por  nu- 
meroso-í  canales  y  arroyos.  Loscampesmos  y  lascampe- 
sinas,disi...rsüsaqui  y  acullá, , ¡remido  el  pié  y  cubierta 
la  cabeza  wnun  grau  suuibreio  de  iNija,  siegan  los 
lirados  y  los  cereales,  cantan,  conducen  yuntas  de 
iHK  ves  ó  hacen  subir  y  bajar  sus  baros  á  lo  largo  de 
los  nos.  Esta  escena  abraza  una  eztensioa  de  cuaren- 
ta lecuas,  aumeiit.inilft  eii  riqueza  hasta  Milán,  centro 
de  tSi  soi)erlüo  cuadro,  bl  Apeiüno  descuella  a  la  de- 
recha, y  los  Alpes  á  la  izquierda. 

Los  medios  de  t'ra nspo ríe  son  müy  rápidos;  y  las 
Dosadas,  roas  cóm.>da.  que  las  do  Francia,  lo  son  casi 
Uñtociiroo las  de  Inglaterra.  Empiezo  a  creer  que  la 
Francia,  tan  culta,  es  no  obstante,  algo  barbara  (!}. 

Mo  me  admira  ya  el  desprecio  COO  que  los  italianos 
mlrinaun  a  los  pueblos  transalpinos,  como  los  visigo- 
dos aalos .  górmanos ,  escandinavos,  eslavos  y  anglo- 
normaiidos,  pues  es  indudable  que  deben  causar  es 
horm-  nuestro  cielo  de  plomo,  nuestras  ahumadas 
aldeas  y  uuosü-as  ciuda.les  cubiertas  de  lodo.  Muy  otro 
es  aquí  el  aspecto  do  las  ciuilades  y  aldeas  :  las  casas 
<(>ii7-.|).iciosas,  y  sus  fachadas,  de  blancura  deslum- 
Í,radora ;  Us  calles  son  anchas,  y  es  muy  conaun  que 
las  alravi.-sen  ariosos,  en  cusas  aguas  lavan  las  mu- 
jeres la  lupa  hlanc^  6  bañan  a  sus  hijos.  1  ui  in  y  Milán 
oresenlan  la  rt^ularidad,  la  limpieza  y  las  aceras  .le 
Londres,  y  la  ai(|Uileelura  de  SUS  edibclos  Compite 
con  la  de  k.^  l)aiiio>  im%  hermosos  de  París;  tienen 
ademas  comodidades  particulares,  pues  en  el  centro 
de  las  calles  hay  dos  lilas  de  piedras  muy  lisas  para 
que  el  muviinieutó  de  los  coches  sea  mas  suave,  y  por 
este  medio  se  evilun  In>  ilcsi-ualdades  del  piso. 

La  temperatura  es  deliciosa ;  y  aun  asi ,  me  dicen 
que  no  bailaré  el  verdadero  ciclo  de  Italia  hasta  mas 
lilla  de  los  Apí  iniiu>  ;  la  capacidad  y  el  desabogo  de 
los  aposentos  n.  uUaiuiUi  los  efectos  del  calw. 

Be  visto  al  general  Mural,  quien  me  ha  recibido  con 
k  mayor  afabilidad  y  cortesanía,  y  le  entregué  la  carta 
de  la  bondadosa  madama  Baccbiochi  (1).  He  pasado  el 
día  entre  edecanes  y  iiiiül  ii-e>  ;  \w  .-s  posible  hallar 
mas  liuura;  el  ejército  íi  auets  es  siempre  el  mismo: 

BU  ditisa  es  el  honor.  .  „  m  i 

He  comido  de  rií^urow)  uniforme  en  casa  de  Mr.  Mel- 
zi  pues  se  celebraba  el  bautismo  del  hijo  del  general 
MÍirat  Mr.  Melzi  conocía  á  mi  desfí- acindo  hermano, 
de  quien  hemos  luüiWp  largo  ralo,  fcl  vice-presideu- 
le,  hombre  de  modales  muy  nobles,  y  cuya  casa  se  pa- 
rece á  la  de  un  principe  de  sati^'re  real ,  me  ha  tratado 
con  cortesía  y  Irialdad,  habiéndolo  yu  correspuodidú 
en  iguates  términos. 

.No  le  hablo  de  los  monumentos  de  Milán ,  y  espe- 
cialmente de  la  catedral  á  que  se  está  dando  liii;  mas, 
yo  creo  que  el  género  gótico,  aunque  sea  de  mar- 
mol .está  eu  coulradi'xion  con  el  cielo  y  las  aístumbres 
de  iuha.  Voy  i  partir:  ya  te  esonbilttdeide  Flonii- 
cíayR«»Mu 


A  HR.  lODHllf . 


'  m  No  se  olvide  <|iie  «Ha  «rti  n  emibiá  

h)  V.iU  s«uoT3,  en  adelante  princcia  de  LacatUauei» 
ataña  mayor  de  Uúaaparte,  i  la  ama  primer 


CKKtk  TfiRCBRA  (1). 

RoM.tTla]«lo  «silos. 

¡Al  lin  he  llegado!  Toda  mi  frialdad  se  ha  deOTma* 
cido,  y  me  siento  abrumado,  perseguido  rx^r  lo  que 
he  visto;  be  wlo, 4 nü parecer, lo qi»« M^je,  toque 
ningún  viajero  ha  pintado ;  l™oiiarialm«daBiílM 
j  bárlwros !  ¿No  han  atrave^sado ,  antes  de  llegar  aqtll, 
la  Toscaaa.  jardin  inglés,  en  cuyo  centro  hay  un 
templo,  eadedr,  Fk)rencia?¿No  lian  pasado  en  cara- 
vana con  las  águilas  v  jabalíes,  las  soledades  de  ttta 
segunda  lUilia ,  llama(la  el  Estado  RomamoT  IW 
qué  viajan  esas  gentes?  Habiendo  llegado  á  la  dora 
del  ocaso ,  he  baUado  á  toda  la  población  que  saba  á 
pasear  á  ¡a  Arabia  Derieita,  á  la  pilarla  da  Bmt; 
i  qué  ciodadi  iqué  Ncaeidoal 

2S  de  junio. 

He  recorrido,  todo  hoy,  víspera  de  San  Pedro.  H* 
visto  va  el  Coliseo ,  el  Panteón ,  la  columna  Trajana, 
el  castillo  de  San  Angelo,  San  Pedro  y...  ¿()ué  se  yo. 
Ho  visto  la  iluminación  y  k»  fuegos  arüücwl«.  que 
anuncian  la  gran  ceremonia  «»  que  se  celebrará  aa- 
ñana  la  fiesta  del  prineipí"  de  los  Apóstoles;  pero  nu^ 
tras  se  intentaba  hacerme  admirar  los  fuegos  que  bn- 
Ilaban  en  la  cúpula  del  Vaticano,  mi  visU  se  detow 
en  ttl  mágico  efecto  de  la  luna  sobre  el  Tiber,  wwe 
estas  casas  romanas ,  y  sobre  esUus  ruinas  tai^nam 
por  tod»  partea. 

29  de  JmUo. 

Salgo  de  los  OHrios  divinos,  celebrados  en  San  Pií- 
dro  :  el  papa  tiene  un  semblante  pálido,  triste  y  reli- 
gioso, en  que  parece  se  pintan  todas  las  tribulaciones 
de  la  Iglesia.  La  solemnidad  ha  sido  soberbia,  y  es- 
pecialmente durante  algunos  laouientoa,  nagnib»; 
pero  la  orqueata  ha  sido  medlaiia,  y  d  laaqpla  ««afea 
desierto. 

S  de  Julio  deltas. 

Ignoro  si  estas  lineas  terminarán  en  una  carta.  IÍi 
avergonzaría,  mi  querido  amago,  de  ser  tan  es^.iw  dp 
noticias ,  sino  me  propusiese  ver  b»  olyetas  coa  mas 
detenimiento ,  antes  de  pmtarlos.  fot  éttfft/Mtf^ 
trcveo  ya  que  lasegunaa  Rona  Cae  f  aa  iffHHv 
pasa  y  muere! 

^0  Santidád  me  reciWó  ayer,  t  mebiaft  aartar  l  n 

lado  con  la  mayor  cordialidad.  Hizome  luego  wqas 
leía  el  Genio  del  Cristianismo ,  y  en  efecto  tenia  une» 
sus  tomos  abiertos  sobre  la  mesa.  No  puede  hallane 
un  hombre  mas  bondadoso,  tm prelado  mas  digno,  a» 
príncipe  mas  modesto  :  no  me  tornea  por  niamiM 
de  Sevigné.  lil  s.-crelario  de  Kstado,  cardenil  Cen- 
sal vi,  es  un  hombre  dotado  de  penetración  y  de  caric- 
ter  templado.  Adiós;  es  preeleo  enrlnr  alíoiraa 
diminuua  papelea. 

TIVOU  Y  Li  QUINTA  ANUANA. 

lOdedickmbredeiSOS. 

Soy  quizá  el  primer  extranjero  que  lia  recorrido «' 
Tívob  en  una  disposición  de  alma ,  no  pintada  en  na]e 
alguno.  Hoy  he  llegado  solo  ¡i  las  siete  de  la  noche  i 
la  posada  del  Templo  de  la  Sibüa,  y  ocupo  en  ella  un 
reducido  aposento,  en  liraHte  da  la  cascada,  que  esco^ 
cho  inugír;  paro  aonqua  ha  bitantado  ntia,  solo  w 

(1)  Ui  cartas  enilM  «a  FIOMflehiia  haa  peidMa» 


Digitized  by  Google 


VIAJES  A  rrilU  T  AMERICA. 


deieabi't'rt')  '--n  la  prüfumiiilail  de  las  Üuieblas  unas 
looes  blnriras  |l^olil^'-ll1a^  ¡tur  el  moTÍimeiitO 4e 
aguas.  Me  lia  parecido  vislumbrar  á  lo  lejos  un  rfninlo 
formado  de  árlwies  y  rasa.s ,  v  eu  derredor  uii  círculo 
de  montañas.  No  sé  (¡uO  mudanzai  introducirá  U  luz 
del  sol  60  este  paÍM\ie  nocturno. 

^rts  lnpv  98  i  propfcilo  pwi  cnCrs^TW  á  reflo" 
xioriPs  y  fi  iil-  H';  fintásticas:  recuerdo  mi  vida  pasada, 
Sil  ülu  til  \H'H.i  dei  presente,  y  procuro  penetrar  mi 
porvenir.  ¿ Dt'mdeme ha]liié»i|iiébaré, onéMffédoiH 
tro  do  veinte  años  ?  Siemprp  qm  el  hombre  se  recon- 
centra on  sí  misnK),  siempre  (|ue  sondea  todos  los 
vagos  proyectos  que  forma,  tropieza  en  un  obstáculo 
inTeiicible,jf  eo  una  iocertiduniDre  producida  por  una 
eertidimklin;  «Ble  dnUenfe  y  eit»  cMtidniiun  «i 
la  muerte,  «litflnílila  nuHrte  que  d«lieD0  7  daitnije 
todo. 

lUbeis  perdido  un  amigo  ?  En  vano  tendréis  mO 
eosasquc  decirle:  sin  fortuna,  aisladcíi  (>rrantes,  sobre 
h  tierra ,  y  no  podiendo  co  'fiar  á  nadie  meslrós  do- 
lores y  placeres,  llamareis  á  vui^tro  aniifi<o,i]ue  no  acu- 
diráfa  á  consolar  vuestros  males,  ni  á  toaur  parte  en 
vwsnt  degrias;  yano  «sittitf:  «H»  ebratfo  des- 
acertadamente,» ó  «has  tenido  razón  en  obrar  asJ.» 
Ahora  es  forzoso  ya  marchar  solo.  Si  lle^is  á  ser  ricos, 
poderosos  y  célefires,  ¿qué  haréis  de  esas  prospcrída- 
aessin  vaestro  amigo  f  i  La  muerte  ha  destruido  todo! 
Torrentes  que  os  despeñáis  turbulentos  en  la  caligi- 
Dosa  noche  en  mieos  escucho  rebramar,  ¿acaso  desa- 
parecéis mas  rápidos  que  los  dñs  dol  bombre,  ó  no- 
deis  decirme  aué  es  el  Minlnv,  fOMiras  qn»  habéis 
tisto  pasar  y  aDtsmarse  en  psto«  lugares  tantas  gísne- 
r^ciones,  no  menos  estrepitosas  que  vuestras  aguaS? 


II 


No  bien  !in  despuntado  el  día.  he  abierl  mi  v  n- 
toas.  Mi  primera  vista  de  Hvoií  en  las  somhnu>,  era 
bastante  exacta,  pero  ta  caseMh  me  ha  parecido  pe- 
quena,  y  lop  árboles  ron  que  mi  fantasía  la  había  en- 
¿alañado,  no  existen.  Lii  miserable  grupo  du  casas  se 
aoja  ver  al  opuesto  lado  del  río ,  y  el  conjunto  es- 
lá  rodeado  de  montañas  descimadas;  pero  me  con- 
*olé  al  ver  la  vivfsiiin  Kiz  de  ta  aurora  que  rayaba  á 
espaldas  de  la>  montanas  ,  y  el  templo  de  Vesta  que  á 
muy  esca.sa  di.stancia  de  mi ,  dominaba  la  ^uta  de 
R^Uno.  Algunos  bueyes ,  asnos  y  caballos  9e  colo- 
caron en  la  parte  superior  de  la  cascada  á  lo  tnrgn  de 
qn  banco  de  arena ,  y  habiéndose  acercado  al  Teverone, 
bajaron  sus  cuellos  y  bebieron  lentamente  en  las  aguas, 
mí»  pasaban  á  su  vista  coal  un  relámpago» para  pre- 
<Vitatse  en  el  esmirooso  fondo.  Un  pastor  mino,  ves- 
tían cf>n  una  piei  de  cabra ,  y  cou  una  especie  de  clá- 
0)id6  arrollada  en  el  brazo  izquierdo ,  se  apoyó  en  su 
cayado  para  mirar  beber  á  su  nímSo:  esta  escena  for- 
^^oii.un  agradable  contraste,  por  su  inmovilidad  y 
wencio  j  con  el  movimiento  y  el  estruendo  de  las  aguas. 

Tt-rniinado  mi  desayuno,  me  trajeron  un  guia, 
con  el  que  fui  á  situarme  en  el  puente  de  la  cascada; 
pao  como  babm  Túto  ta  estarata  de  Niágara ,  nn  me 
causó  admiración.  Desde  el  puente  KijanHí'^  Á 1;.  ^  -uia 
''«NeptunOj  asi  denominada,  á  mí  parecer,  por  Ver- 
el  Anio ,  después  de  su  primera  caida  debajo 
jtt  puente ,  se  pierde  núv"  los  pénaseos,  y  vrielve  á 
•••bits»;  en  la  citada  yruLa,  para  despeñarse  otra  vez 
«la  dalas  Sirenas. 
El  fondo  de  la  omta  de  Neptuno  tiene  la  figura  de 
^'P*»  á  ta  end  acuden  las  palomas  i  salfeneer  stt 


*|d.  Un  nalomar  practicado  en  la  roca,  y  mns  parecido 
K^^^  de  un  águila  que  ai  abrij^o  de  ave  tan  tímida, 
°"'i'Céá  las  pobres  palomas  mi  asilo  falaz,  pues  se 
1^^2gaa  sesuras  en  aquel  lugar,  inaccesible  en  aparíen- 
^|7CQel  constituyen  sus  nidos;  pero  un  camino 
conduce  á  él ,  y  á  favor  de  las  tinieblas  un 
''^''fiüdidonptor  aireoetalos  písbones  que  sin  temor 


dormían  al  estruendo  de  las  aguas,  bajo  las  alas  ma- 
ternas: Observan^  nido,  immumes  detraasit. 

Subiendo  ri  Tívoli  desde  la  gruta  de  Nepfiuio,  y 
saliendo  por  la  puerta  Angelo  6  dei  Abruzo ,  mi  cice- 
rone rae  condumio  al  país  de  los  sabinos,  oubcnque 
tabüUm.  Siguiéndola  corriente  del  Auio,  llegué  á  un 
olivar  donde  se  abre  tina  vista  pintoresca  en  una  cé- 
lebre soledad.  Allí  se  descubren  á  la  vez  e!  tt  rni)!ii  de 
Vfótta  ,  las  grutas  de  Nepluno  y  las  Sirenas,  y  las  pe- 
queñas cascadas  que  salen  de  uno  do  los  pdrlícos  de 
la  quinta  de  Mecenas;  y  el  yziiln.Ii)  va[Hirque  se  ex- 
tiende por  ludo  el  paisüje ,  atenu.i  la  i  udeza  de  sus 
Cí)ntnrnns. 

tiran  idea  es  preciso  formarse  de  la  arquitectura  ru- 
mana ,  eoando  serecapadla  que  aquellas  moles  oone- 
trui  l  is  lií  tantos  siglos,  han  pasado  del  «ervicio  de 
los  lioHibres  al  de  los  elementos ,  y  cuajulu  se  ve  qua 
SQitieDflII  en  la  actualidad  el  peso  y  el  mnvirni>  uto  de 
las  aguas,  habiéndose  convertido  «n  ¡ncontra.stAbles 
peñascos  sobre  que  ruedan  aquellas  tumultuosas  cas- 
cadas. 

Mi  paseo  duró  seis  horas;  al  volver  á  mi  posada 
entré  en  un  |>atio ruinoso,  eit  cuyas  jtaredes  vi  algunas 
lápidas  sepulcrales,  atestadas  de  i n^cripcioaes  malina 
tadas,  de  las  que  cuplé  las  siguientes: 

nU.  llA!ii. 
OLMt  MOLIH. 

VIXIT  A-V^.  X 
MEXSliils  VI K.  3 

fSI.  t>EL*S. 


».  V. 

VICTORIA. 
riLlX.  QVK, 

VIXIT.  Ay.  XV 
raaBonuiA 

■ATBII.  B.  ■.  F. 

V.  M. 
tlCIMA 
ASCLSaiO 

¿Puede  haber  algo  mas  vano  que  todo  esto?  Leo 
en  una  piedra  los  recuerdos  qoe  un  vi«0  consagraba 

á  un  difunto;  el  vivo  dejó  á  su  vez  de  existir,  y  des- 
pueítde  dos  mil  años,  yo,  bárbaro  de  las  («alias,  vengo 
a  visitar  las  ruinas  de  Hoiiia  ,  y  á  estudiar  estos  epi- 
tafíoseo  un  retiro  abandonado;  iyo ,  tan  indiferente  al 
que  fiord  oomo  al  que  Al*  Horado ;  yo ,  que  manan» 
11  alpj.'uré  para  siempre  de  estos  lucres,  j  que  dsn- 
pareceré  en  breve  de  la  tierra! 

Twlos  los  poetas  de  Roma  que  pasaron  á  Tibur  se 
complacieron  en  pintar  la  celeridad  de  nuestra  exis» 
Icncia :  Carpe  dtem!  decía  Horacio ;  Te  fpectrm,  su- 
prema mihi  cum  venrrif  hará!  cvlanialia  Tihulo; 
Virgilio  pintaba  esta  liora  suprema ,  diciendo :  Inva- 
lidasqtte  M'6i  tendens,  h«u!  nomina,  jMUmas.  ¿Quién 
no  ha  perdido  algon  objeto  de  su  canño?  ¿Quién  no 
lia  visto  dirigírsele  unas  manos  inutilizadas  por  la  pro- 
ximidad de  la  muerte?  ¡Cuántas  veces  un  amigo  mo- 
ribundo intentó  que  su  amigo  le  eolrediase  ta  mmo, 
para  detenerte  en  ta  vida,  roieniras  se  sentía  aiia»- 
tndo  por  la  muerte!  Ileul  non  tua!  Este  verso  del 
vate  de  Mantua  es  admirable  ñor  la  ternura  y  el  dolor 

r respira.  Desgraciado  aquel  que  no  ama  tospoetisl 
.lirin    '  ellos  casi  In  mismo  qi]t<  diee  Sliakeqieire 
de  los  lioiiilires  insensibles  íi  la  armniiia, 

Al  volver  Á  mi  easR,  cuya  fi7ot(>a  coiirUice  al  templo 
de  Vesta,  hallé  la  misma  soledad  que  liabia  dcyado  en 
aquellas  eercufis.  Los  pintoree  eonoceo  ese  eoler  de 
los  siglos,  peculiar  de  los  monumentos  antiguos,  y  oue 
vada  según  tos  climas;  tal  es  e)  c<^  de  ese  tempk>, 
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la  Si!»¡In  forma  iidlahle  rfin traste  mn  <'"^li'  pnr  !a  forma 
cuadrada  ]' ei  estiiu  s<>veroii«  siianiuitt  ctura.  (.Iqbikío 
heaseadi  del  AiiiO  estaba  silnaila  á  la  ilcrerhaiteMte 
rio ,  como  se  sapone ,  el  templo  dt-bia  Imitarse  sus- 
pendido sobre  el  declive  do  aquella ;  aquel  lupar  era 


GASFAB  T  JtOMi.: 


I  • 


AlU  empiiiaL  «I  valle  denaniiiide  per  Adrián»  A 

Valle  de  Tempé.  ' 

Kst  neaiBB  iCaMiiiÍBt  pteirapn  qutá  BodtfMdiuAi 

En  Stowe  (  InK'lalerra),  lie  visto  la  copia ileeübea- 


nuiy  j)rop¡o  para  la  iiispirarion  de  k  sacerdotiSB  j  la   pricbo  imperial ,  ^ro  Adriano  babia  trazado  BU 


emocioa  rdisíosa  de  la  multitud. 
He  dirigido  mi  títím  mirada  i  hn  montaÜM  del 

Norli-  .  ''iihicrtas  de  un  lihinru  vt^ld  pnr  Ims  iiinlilas 
Tes(K'rlinas,  al  valle  tlcl  Meditidia,  y  al  oonjunl»  del 
paisaje,  y  he  vuelvo  á  mi  solitario  aposento.  A  la  una 
de  la  madrugada  el  viento  soplaba  con  violencia ,  y 
habiéndome  levantado,  pasé  el  resto  dt;  la  mx-be  en  la 
azot»'a.  El  cielo  estaba  encapotado,  y  la  tenioesiad 
mezclaba  sus  tordos  gemidos  ea  las  cdumnaa  del  4eu- 
plo  ooii  el  ronco  eetraendb  de  h  caseada  r  parecíame 
oir  melancóliras  vorv^  rn  los  respiraderos  M  antn» 
de  la  Sibila.  Los  vaoures  de  la  cascailu  subian  liasta 
mi  desdo  el  foododeí  abismo  como  una  sombra  blanca, 
semejante  á  uiia  aparición.  Creíamf>  traslaiiado  á  las 
playas  rtá  las  malezas  de  mi  querida  Armúrica,  en 
una  iiiH  lie  (!»•  otoño:  los  recuerdos  del  tedio  paterno 
borraban  («ra  mi  la  memoria  de  los  bogaree  de  César, 
pues  cada  hombre  lleva  dentro  de  mi  mmido  eomo 
puesto  de  todo  lo  qw  lia  viv|(,  y  amado,  y  en  >'!  qui< 
entra  á  cada  paso,  en  lus  nionieiiius  mismos  en  que 
recorre  y  parece  habitar  un  mundo  extranjero. 
Dentro  aealgunaebonui  visitaró  la  quínU  Adriana. 


La  entrada  príneipal  de  ht  «pifnta  Adriana  estaba 

en  el  Hiitóilroinii ,  v\\  la  iuilipua  via  Tiburlina,  ;i  muy 
corta  (b&tain  ia  del  sepulcro  de  Plauto.  NioKun  vcsti- 

S;io  de  antigüedad  qmda  en  el  Hipódromo,  noy  trans- 
brniado  en  vifinlos, 

Al  salir  de  un  aUijo  imiy  i-siret  iiu,  una  alameda  de 
apreses,  cortados  por  las  copas,  me  lia  conducido  ¡i 
una  miserable  quinta ,  cuya  ruinosa  escalera  estaba 
obetruida  por  trozos  de  pórfido,  de  granito,  de  rose- 
tones de  mármol  blanco  y  d(>  diferentes  adornos  ar- 
quitectónicos. A  espaldas  de  esta  quii^ta,  se  ve  el 
teatao  romano ,  en  regular  estado  de  oonservacion: 
es  un  semicírculo  de  tres  órdenes ,  y  cerrado  {wr  una 
paivd  recta  que  le  nirve  como  de  diámetro;  la  orquesta 
y  el  escenaiMo  estaban  en  frente  dd  palco  imperial. 

JSl  hijo  de  laarredentaria,  casi  desnudo  y  oomo  de 
doce  años  do  edad ,  me  enseñó  este  peleo  y  los  ruar- 
tos  destinados  á  lie^  actores.  Del)aj(i  (te  las  liH  aliiladtíS 
que  ocupaban  los  espectadores,  y  eu  uu  lugar  doude  se 
gaarriaii  los  aperoe  de  la  iabranRa>  vl.  eltnmoo  de 
un  Hércules  de  colosídes  dimensión^,  en  medio  de 
lOK  bieldos  y  rastrillos  :  los  imperios  nacen  del  arado, 
y  bajo  él  desapar«ceo. 

-  El  interior  ael  teatro  arve  de  patio  y  de  jardín  á  la 
quintal ,  pues  está  plantado  de  ciruel<Íf  y  perales.  El 
PjttBO  que  ocupa  su  centro  tiene  dos  pilares  (|ue  sos- 
lifenen  loe  cutios;  uuu  de  elloti  es  de  barro  seco  y  üe 
piedras  agrupadas  ai  acaso,  y  el  otro  eo  m  bermoeo 
trosode  columna  eslriatla  ;  ¡hto  la  naturaleza,  desejuj- 
do  sin  duda  ocultar  la  /iiugtnliteiicja  do  este  pilar  ,  y 
pooerk)  en  annenia  cou  la  rusticidad  del  piriraero, 
Míe  «ubiarte  oon  un  manto  de  yetü-a.  Una  piara  de 
IMrdoe  hozaba  y  deatmía  et  musgo  (|uc  cubre  las  gra- 
dtríns  del  teatro  ,  pues  la  l'niuilencia  ^A»  liabia  nece- 
sitado hacer  brotar  alguues  raices  tie  binojo  cutre  las 
junturas  de  aquellos  asieHla8«  y  eiiti-egar  el  antif^uo 
emporio  fie  la  elrtraiicia  rfimana  á  los  iuffluudiis  ani- 
aaies  del  liel  lúuueo,  uura  destruir  los  soberbios 
aa¡«ilo8  délos  señores  de  la  tierra.  .. 

Subiendo  desde  el  teatro  |>ür  la  escalera  de  la 
quinta,  llegué  ¿  la  PüksIrüta,  cubierta  do  escombros; 

la  bóveda  de  una  de  suB  aalas  coMomadonioB  dooa- 

qui&itü  dibujo. 


inglés,  como  dueño  que  era  del  mundo.  • 
A  la  eitranidad  d«  un  boifae^lo  de  almos  y  eo- 

cina-^^,  ileseúbreiise  unas  ruinas  que  se  dilatan  á  lolarg) 
del  \  alLe  de  feiup'' dobles  y  triple»  p«>rticuvS  qu£  ser- 
vían para  sostener  las  azoteas  de  fas  fabricáu  de  Addlr 
no.  El  valle  se  extiende  likña  el  Medicniia  ba.sta  per- 
derse de  vista,  y  está  plantado  de  cañas,  olivos j 
cipreses.  La  colina  occidiental  del  valle,  {>arecúkála 
cadena  del  Olimpo,  está  adornada  con  la  moledti 
Pblacio,  de  la  Biblioteca ,  de  loa  Hospicios,  de  los  tem- 
plos de  Hércules  y  de  Júpiter,  y  con  las  largas  arcadas 
cou  iei<loiies<k'  yeilra,que  sustentaban  estofé  ediüciosj 
Una  coliua.  j)aralula  ,  aunque  de  ineiior  altura ,  radia 
el  valle  liácja  el  Oriente,  y  á  su  espaMa  (ieM.U'  llan  en 
aniiteatro  las  nionlafiasde  Tivoli,  il» ■^t.iLluJa^  á  reprt- 
sonturel  Ota. 

■  Va  ángulo  de  la  quinla  de  Bruto,  ao.enlaia  coa  Jni 
ruinas  de  la  qiuinta  de  César,  en  medio  de imdhat.' 

Allí  la  libertad  duerme  en  paz  con  el  d'  SiMitismo  :  el 
puual  de  aquella  y  «1  bjicbá  de  este  nu  tíou  ya  áoo 
unos  hierros  deatnildo»  por  «1  orfai ,  y  aepnllaükisde- 
bajo  de  los  mismos  escombros. 

Desde  el  inmenso  edilicio  que,  sí'^n  la  tradirioa, 
estaba  cons;if;rado  á  recibir  los  eilr^jeros ,  se  llep, 

•tnveaando  unas  satos  defUuidas  pfc^dtu  paiten  il 
local  de  la  BíUioteea.  Aqd  emplean  nn  lainmnto  de 

ruinas  enfrecnrtailns  pnr  !)ns(|ueciIlos  de  [liiin^ ,  p-ir 
olivares  y  diferentes  plantaciones,  que  si  balai.-aii  la 
vist&,  entristecen  el  coraison. 

Tn  trozo,  súbitimiente  desprendido  de  la  bóví-ílailc 
la  biblioteca ,  lia  rmlailo  á  mis  piés  ,  de.atniyend  >  y 
arrastrando  su  caida  alj^unas  plantas.  EIsla>  n  teíia- 
rán  mañapai  pero  si  el  ruido  y  el  polvo  han  éte/mn- 
ddo  al  momento,  la  nueva  ruina  perroanedartlmadiM 
siglos  al  lailn  de  las  ([uc  pareciui  esperarla.  Así  se 
ahiaavm  lu^  intperiüs  en  la  eternidad ,  oondc  yacen  en 
ailendo.  Los  hombres  ae  asemejan  á  esas  ruinas  que 
deliempocn  tiempo  vienen  á  cnltrirla  tierra  :  li^la  la 
diferencia  se  reduce  ( y  esto  ocurre  tauibien  respecUi 
de  las  ruinas),  á  qae  unos  se  precipitan  en  presencia 
de  algunas  personas,  mientras  otros  caen  sin  kir 
tigos. 

Desde  la  Biblioteca  pas**  al  circo  del  Liceo ,  donde  se 
luiUian  cortado  algunas  male/as  para  encender  foego; 
esle  drco  se  apoya  en  el  templo  de  los  Eslóioos.  En  el 
jM'^adizo  que  conduce  á  esle  ,  descubrí  las  altas  y  ahí- 
garra-las  paredes jde la  Biblioteca, que  dominábanlas 
del  Circo.  Sobre  aquellas  paredes,  medio  ocultas  en- 
tre las  copas  de  los  «divos  sUvesfW^i  descollaba  ua 
corpulento  pino  aparasolado ,  sobre  el  nfad  se  wvA- 
taba  el  último  pico  ilel  monte  Calva ,  (|ue  servia  <lí 
asieiiLo  áunauube.  Nunca  el  ciejo  y  Ja^tiefra,  la$ 
obns  de  la  naturaleza  y  las  de  loe  mnribñs,  aelai 
eidaziido  Hiejor  en  cuadro  alguno. 

El  templo  de  tos  Estóicos  dista  un  poco  de  la  plaia 
de  Armas,  y  por  la  abertura  de  uno  de  sus  pórticos 
descubre  como  en  un  aparato  óptico,  al  nn  de  en 
alameda  de  olivos  j  ripreses ,  h  montaibi  Púai^ 
coroiiaila  oon  la  primera  aldea  de  la  Sabina.  A  l^fr 
(}uierda  y  al  pié  del  l'eeilv,  se  bai^ú  las  t'mío-wttr 
de  los  guardias  pretoriimos':  éigtánfprmadas  deiINS 
aposentos  aliovedados,  como  dé  tjñfMOchopiéScaa- 
dradus  ,  de  dos,  tres  y  cnatm  pisos; 'sin cOmuoíearioe 
al^;uiia  1  utre  sí,  y  reciben  la  luzjpor  la  puerta.  Un 
rodea  esUs  habitaciones  militar»^  fflJ[ne.l»e  trofc«Mf 
se  entrase  por  un  pueíite  levadSfc.' Coápfl©  wí 
pupnt<'s  estaban  biliosylos  prelon'anoslos  j>as*bantnia 
y  Otra  vez,  esto  ásm  presentar  un  extraño  espectá- 
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c»k>  eu  medio  áe.  Josjaniin.  s  <M  wiiperíitli»!-  flitKíiro 
ouecoktcú  un  nuevo  Ukts  t;ii  el  OUiapo.  ¡  IJ  iMlx  utifir 
iát  pKriWWrift^  Sm»  Peilro  ei|HMi«  boy  «i  M)\  £u> 
■Í||IV4B  flicuartfl  ilt'l  lfi.'i(ii)ar¡ii  nirnaiiu  !  (luaruiut'l 
pwhllhrey  y  !»«-uu<'*fb  levailUikili  Uii  fa.sluü90A 
monuiiHiutos ,  muy  l«^jos  estaban  de  iioagiuar  «m» 

m  7  de  un  colono  de  AHmúio.  '  > 

Desf  uei>  de  recorrer  parte  de  las  Onto-CfAlai ,  iu- 
.Terti  bastante  tiempo  en  volvt^r  á  I4  uvt»  íkÍ  JAIXMa 
diUnJifqte  de  las  Tfwwde  lu  mjOKf»  dMMtlie 

.«orprpiidii»  la  lluvia. 

Muchas  veces  me  he  diricido  dos  pr^TsUiUa.-,  en  uin- 
.  djú  de  las  ruinas  nioiauas :  las  casas  particulareíi  ei»ta- 
liWi^MmflH^itaft  dtt  multimddepúrticoiL  de  affomMki 
amvMaAos,  oe  capillas ,  de  salas,  de  pierias  subtev- 
ráneas  y  de  pasaaizos  oscuros  y  secretos  ;  ¿do  qm'' 
np^im  servir  Uuitag  b^bitaciuues  á  un  «olo  duiwa:^ . 
IQÍmM  iMeaetowá,  huéspedes  7  cHenteSiesbbaB  can  1 
siefDpre  construidas  aparte.  1 
.  Para  rciolvtir  esta  pregunta ,  me  tiíjuro  al  ciuda-  ¡ 
diño  roiuano     su  casa  como  una  especie  de  religio- 
so que  se  babía  construido  un  dauslr^  fisU  vida  I 
iufffríoT,  indicada  por  la  mera  forma  dé  las  luÜtacio-  I 
^jQOSerá  una  de  las  (7iu>as  dr      calma  tjue  se 
eu  los  eMxilos  de  los  antiguos'/  Ciceruii  iiu- 
I  las  larKis  pierias  de  sus  domicilios  y  cu  sus 
L0Onw5sUcos ,  la  paz  que  lialtia  pi-rdido  eu  el 
ámiereio  du los  hombres.  Hasta  lu  iu¿  t|uc  eo  aquellas 
habitaciones  penetraba,  parecía  mensajera  de  reposo, 
IVNS  haiübA  om  siempre  de  (a  bóveda  ó  de  ventanas 
mn  altas ;  esta  luz  p«fpeD<fieular ,  tan  i^ual  y  tran- 
quila, conque  ilumiiianios  actualnn'nfc  nui'slros  salo- 
i)es  de  piutuni|  servia  al  romano  para  contemplar ,  di- 
fllmosloasfyél  eiiadro  de  su  vida.  IHosotros  necesitamos 
ventanas  que  den  á  las  calles ,  á  las  plazas  ^  á  U>s 
mercados.  Todo  lo  que  se  agita  y  produce  ruidu  lu^a» 

complace,  y  fLfpfq¿afá^t  ^  fjlVffM  K  ?Í«|I«IPK> 
■u  hastian. 

(4  lefíaliáa  pregunta  que  rae  dilijo  es  la  sÍRiiiente: 

¿Para  qu»'' iMitus  niouumfnto>  destiimd  .i  uims  mis- 
mos us4>s?])uc^  abundan  las  salas  parabiblioLjgcas, 
do  as  que  los  aiiUgáos  tenían  pocos  libros ;  abundan 
asimismo  las  termas,  pues  las  hay  de  Ni-ron  ,  de  Titu, 
de  Caracalla,  df  Diocleciano,  etc*.  Aun  cuando  Roma 
hubiese  tenido  triple  población  de  la  quf  llegó  á  con- 

esto  me  respondo  que  es  probable  que  snu' jani  - 
■innnjentos  fuesen  desde  su  creación  viícdader^ 
railes  y  lugares  abandonados ,  pues  un  émperádor 
•lem<>l:;i  ó  dfspojalia  ]:js  nhras  de  su  aiilfci-^ir ,  para 
emprender  por  su  cui  iita  oíros  edilicios,  que  su  suco- 
«JT  se  apresuraba  á  abandonar.  A.si  st!  emuleaion  |í 
vnff6  y.  los  sudnres  del  pueblo  en  )os  inúiAÍ«s  Iraba- 
joi  déla  irai^ijl  de  un  nombre,  hasta  el  día  t^rij^^ 
enne'hMTengadorcs  <lc]  mundo,  saliiMido  de  sus  jtios- 
flow,  enarbolaron  el  estandarte  de  la  cruz  sobre  aque- 
llos monumontos  del  orjíiUlo. 

Habiendo  ce<ado  la  lluvia ,  visitA  el  Estadio  ,  adqui- 
rí noticias  del  templo  de  Diana  ,  en  frente  del  cual  se 
♦•levaba  el  de  Venus,  y  penetré  en  les  escombros  del 
Palacio  dd  EyiMndaí.  U>  qiie  mejor  se  conserva  en 
■luella  informe  neslrñccion,  en  tma  espei^e  de  suhter^ 
raneo  ó  (i-^it-rna  de  planta  cuadrada,  Iwio  la  niisuía 
torre  del  palacio  ,  y  cuyas  paredes  eran  dobles;  raila 
ima  tiene  dos  j>iés  y  medio  de  espesqr,  7  el  ei^paqio 
(fuelas  separn  e*;  de  dos  pnlcailas. 

Al  salir  <lel  ¡tídacio ,  lo  dejé  á  la  iz^piierda  ^  á  mi 
i'^jalila,  iidelantándome  sobre  la  dereclia  liac¡;i  la 
camoina  romana.  Al  través  de  un  campo  de  lri¿,-u, 
M^brido  sobre  unas  cuevas,  meaoerqut^  á  las  termas 
conocidas  .lun  con  el  nombre  de  Apa<irntos  <k  /os 
iÓM/os.  Ó  de  Salas  preloriams ,  pues  son  uuas  de 
%Lik^  1 —  •-^-nnentes  de.toifji  h  <jui^h^,U  .^r^^ 


Miitsura.  la  ele,vacii»a,  el  atre>Tinieiíli>  y  la  I»Kore/.a  ele 
las  lH)veda%»  loti  ilifereuli>s  enlaces  de  igtí  pórticos 
se  cruzan  »  se  cortan  ó  se  siguen  paralebumail»,  y  el  f 
paisaje  que  se  exHende  ii  espaldas  de  est(!  grandiosa» 
imniurneuLo,  pru^lucun  lui  eU-i  lo  !M)rprei)iÍi>nLe,  ta 
quinta  Adriana  lu  sunúnieí Irado  algunos  restos  pr«^,f. 
piwoa  de  uinliira.  Los  pooos  «rahesco»  ^ue  en  eHÁ.bft', 
vMo  flevevR  gnui  sahidiiría  de  composición,  7  m 
bujo  tan  delicado  como  correcto. 

WAtiMuaquiti  8«,miiestxa  á  espaldpii  d«  bs  Teriiws, 
7  «f  UMt  laSiMft  Ulifictal,  en  la  quilos  enormes  tubos 
que  aun  se  conservan,  liacian  desai,'uar  kjt>  riüs.  Esta 
laguna,  seca  eji  la  uiU.u;ilulad ,  servia  pura  los  síu>Ux  ; 
lauos  de  combales  navales;  nadie  igaoca  quoen es^s 
fieitis  ge  díWHiHahan  alflunaft. veces  UDOódói  níl  hoflíb-  , 
bree,  para  divertir  al  popul»ciio.r(iiwnpL      '  c.  > 

t¿n  derredor  de  la  Nauniaquiase  eli^vukin  \\ms 
tus  terraplenes  destinados  4  lo^  eii^t.#b(f^,  yW  T 
apeyabau  sobre  unos  pártieoi  fW  iopriail  di  «UlPir^ , 
cenes  ó  lie  abrigo  á  sus  galeras. 

Uá  lempU>  de  construcción  igual  á  la  del  de  Sorapis 
en  Egipto,  servia  de  ag^udabie  decoración  á  esta  c%-  , 

cm;  la  «litad  de  sugnm  cúpmU^  á  t^erp- 

A    vista  de  aquellos  sombripe  Wkm ,  de  nqueilas 

biivedas  ídiicéntriras ,  y  de  aqueRa  esjpflvi'^  embu^p 
dos  dontle  niufíia  el  oráculo ,  se  advierte  que  no  t»Pj_ 
liabita  ya  la  Italia  v  1^  (Grecia ,  y  que  «4  89P|P  <W  otro  ' 
pueiilo  lia  presidido  ü  iu[w\  nionutneulu.  Üp  antiguo 
santuario  presenta  eu  sils  vi  rdosas  y  húmaíias  pareq»'^ 
algunos  indicios  de  pintura:  cierto  iudellninle  U- 

nm\a  DArecii^  vagar  m  IMPO  #  mfi^  f^í^wé^ 
asilo. 

Desde  allí  me  trasladó  al  templo  de  Pliiton  y  Pro- 
serpixia ,  Uaniado  vvd{;uineJ%  I4  fnj/^fi^     hfi^r;r  • 
no.  ^sto  tewnlo  9S  i^ctuaWnt?  el  a|b«ü|||>  ^  un  yi- . 
ñador.  pero  no  pude  entrar  en  ét,  poTffO^  ^  dMWR , 
se  habla  abyado,  ú  setnejafjza  del  dios. 

Mas  abajo  de  la  Entrada  dfil  lufierfiq  eífíé^dese  un 
valle  ll4Btado  pl  }jrík  d4  W^>Jí^^" 
sele  por  el  Elíseo.  Adelantando  hada  ||(MÍ(WW  t.ll 
si;;uienilo  un.i  |)rirei|  i|(ie  S^t^DÍa  las  m)W^f:^0- 
guasal  templo  il>'  í'liilitn,  ilescubri  las  ultimas  ruinas 
de  la  quinta  ,  situadas  á  una  legua  de  distancia. 

Oesuidando  lo  .indado ,  quise  ver  la  Academia,  for* 
mada  de  un  jardiii ,  sl^  lij}  it^^i^o  de  Apolo  7  de  difé- 
rentcs  departamentos  destinados  á  los  íil<^fos.  Un 
paisano  me  abrió  una  puerta  |)ara  pasar  al  campo  de 
otro  propietario ,  y  n^e  erjeonffé  ?n  el  Qdeon,  y  en  pl 
t  ,ii  -::  .  ' .  bástanle  Wn  i-<»uservfldo.  Algún  gejiio 
meitKÍios<i  iial^ia  sin  iluda  permanecido  en  aquel  lugar 

amsagrado  á  li^  arn)qp|^,  ponme^f  ^íMw  iW TjT 

el  12  de  aicií;w^fe  ,  ¿nentr^S  t«í9  attel-ya  (le  mw 
ní;ujvadus  e,n  reco^r  aoeituoas,  bac«a  J^^-^  ^^sL 
c;ml()s  los  mi.iinti;  ecos  qut;  acaso  liab.i^n  r^pjftído 
vems  d,e  Sófvclfts  y    i^m.'Üca  .vle  í}m^^    "  . 

Km  temdDó  roí  exc\v^;  ^u^ho  m^js  larga  de  lo 
que  suele  bacerse  :  .obseuúio  da  que  .soy  deudor  á  un" 
príncipe  .vjaiero.  Mas  alia  se  encuentra  el  ^an  ix'r- , 
tico,  de  que  aue^  muy  poco:  algo  mas  lejos  se  veii ' 
los  rcstoíTSp áljgunos eil^r^  desr^noq^dos ;  vpor m- 
timo,  los  Cotte  di  San  Kshyhano ,  donde  t^m^  Ja 
auinlip ,  sostienen  Jas  ruinas, dtd  Pt;itaneo.  " 

wsde  elUDó4rqp)o  liasu  el  Pú^wa.  ¿ 
Adrí^pa  oemaba  Ids  lujgai^M  <»WKj|d^  |oj 
nom1ír>^[|e  linca- Bruna^  ^V^ÍaBf^\ 
Colle  ilt  San  Sirphano. 

Ene  Adifiai^p  un  j>riiidpe  potftbie ,  qijís  no  uno  de 
los  grtíndi's  em|)eradores  romános ;  iio'  olislj^nte ,  es 
uno  d«»  los  míe  mas  recuerdos  despiertfoi  bn  nbéstrai " 
dias.  En  loil:is  [iart--s  dejú  re>tos  de  SU  reinado.  T'nn 
muralla  célebre  en  la  Gran  ttretaña.  b^l  vez  el  circo 
de  Nlm»s  y  el  puente  deliiard  en  las  Galias,  aJ^Ujíos ' 
leiiijilos  eíi  .EgijHo,  algunos  acueducl^^  en  Troyea, 
una  nueva  ciuaad  en  iurusaléni  y  en  Menas,'  un 
^eirtp «1,080  atíual  y ^v^u^idoim^  jffí 


Ir. 
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Roma,  patcntíían  p1  giwto ,  la  octividnd  y  d  poder 
de  Adrinno ,  que  adomás  era  p«pla ,  pintor  y  arqui- 
tpclo.  Su  siglo  fue  el  restaurador  de  las  nrtes. 

El  doslino  dpl  Mole  Adriani,  os  fin  verdad  harto 
singular:  los  adnrins  de  ••ste  sepulcro  sirvieron  de 
anuas  contra  los  godos;  pero  aunque  la  civilización 
arrojrt  columnasi  y  estatuas  á  la  calx'M  de  hierro  de 
la  barbarie» ,  no  ertt<'i  que  esta  entrase  en  Roma.  El 
mausiilfo  se  trnn<;fiirmrt,  andandool  tiempo,  en  fortale- 
za jwpal,  y  tambieii  en  cArcel,  loque  no  desmiente  su 
primitivo  destino.  Los  fastuosos  edificios  levantados 
sobre  las  reñirás  del  hombre ,  no  ensanchan  las  pro- 
porciones dni  atau<l :  los  muertf*  se  asemejan  en  su 
sepulcro  ;í  la  estatua  sentada  en  un  templo  muy  re- 
ducido de  Adriano:  si  intentasen  levantarse,  rumpe- 
rian  su  frente  en  la  b<1ved».  í'  i  .     >  !  •  • 

Cuando  Adriano  subirt  al  trono,  dijo  en  alta  vor  & 
uno  de  sus  enemigos :  o  ¡  Estás  en  salvo !  o  Magnáni- 
mas son  estas  palabras.  Pero  como  es  mas  fácil  per- 
donar á  la  pjlítica  (jue  al  genio ,  el  envidioso  Adriano 
dijo  en  su  Ulterior,  al  ver  las  obras  maestras  de  Apolo: 
«  ¡ Está  perdido! »  y  el  artista  perecí»'». 

No  me  alejé  de  aquellos  famosos  lugares  sin  llenar 
mis  bolsillos  de  fragmentos  de  pi^rfldo,  de  alabastro, 
de  estuco  pintado  y  de  mosáicos ;  pero  luego  los 
arrojé* . 

Estas  ruinas  oo  existen  ya  para  mí ,  pues  es  proba- 
ble que  no  tornaré  A  recorrerlas.  A  cada  paso  dejamos 
de  existir  para  un  tiempo ,  para  una  cosa ,  para  una 
pi'rsona  que  no  hemf»s  de  vnlvor-  á  ver,  pues  la  vida 
es  una  muerte  sucesiva.  Muchos  viajeros,  anteriores 
¿  mí ,  escribieron  .sus  numbri^  en  los  rotos  mármoles 
de  la  quinta  Adriana,  prometiéndose  prolongar  su 
existencia  estamp;uído  en  unos  lugares  célebres  el 
sello  de  su  paso :  ¡cuánto  se  han  equivocado?  Mientras 
me  esforzaba  en  leer  uno  de  aquellos  nombres ,  reden 
escritos  con  lápiz,  y  que  creia  reconocer,  un  ave  em- 
prendió su  vuelo  desde  una  enramada  de  yedra,  y  sa- 
cudiendo algunas  guti^  de  la  pasada  lluvia,  borró  ú\ 
orculloso  nombre. 

Mañana  visitaré  Ja  ^tainta  de  Este. 


I 

.t..'  •  li'lir 


■  i  •  ttil  '  II'        I  !•! 
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de  atención ,  y  una  figura  de  nrajer  celestial ,  imitada 

por  Giro^let  eh  su  Osian. 

El  incendio  del  barrio. — La  mujer  que  llera  m  va- 
so :  copiado  sin  cesar.  Contraste  del  nombre  ahorca- 
do y  fíe  otro  que  intenta  al«:anar  un  niño  :  el  arte  se 
deja  ver  demasiado.  La  mujer  y  el  niño  han  sido  pin- 
taaos  mil  veces ,  y  siempre  con  roaestria ,  por  Ra- 
fael. 

La  escuela  de  Atenas. — Efecto  de  las  tres  luces, 
citado  en  todas  partes. 

Biblioteca.  Su  puerta  es  de  hierro ,  y  está  erizada 
de  puntas  :  ¡  tal  es  la  puerta  de  la  ciencia !  Por  amns 
de  un  papa,  tres  abejas  :  símbolo  ingenioso. 

Un  magnífico  bajel  y  unos  libros  sellados.  Si  se  fran- 
quease su  lectura ,  pudiera  escrib'u^  aquí  toda  la  his- 
toria moderna. 

Museo  cristiano.  Instrumentos  de  martirio  :  garfios 
de  hierro  para  desgarrar  las  carnes ,  rascadores  para 
arrancarlas,  martinetes  de  hierro  y  tenazas:  ¡hermosas 
antigüedades  cristianas!  ¿Cómo  se  padecía  en  otro  tiem- 
po? Como  hoy ,  pues  así  lo  atestiguan  estos  instrumen- 
tos. En  punto  á  doleres,  la  especie  humana  permane- 
ce estacionaria. 

Diferentes  lámparas  encontradas  en  las  catacumbas. 
El  Cristianismo  empezó  en  un  sepulcro;  déla  lámpara 
de  la  muerte  brotó  la  luz  que  ha  iluminado  el  mundo. 
— Antiguos  cálices,  cruces,  y  cucharillas  para  admi- 
nistrar la  Comunión. — Algunos  cuadros  traídos  de 
(Irecia ,  para  salvarlos  del  encono  de  los  Iconoclastas. 

Anti{;ua  imagen  de  Jesucristo,  copiada  después  pa- 
ra los  pintores ,  y  cuya  fecha  no  puede  ser  anterior  al 
siglo  vni.  ¿Era  Jcsucrito  el  mas  hermoso  de  los  Ao«^ 
bres .  ó  era  feo?  Los  Padres  griegos  y  los  latinos  abri- 
gan (lifercnte  opinión;  mas  yo  me  inclino  á  creer  que 
era  hermoso. 

Donativo  hecho  á  la  Iglesia  en  papiro  :  et  mtuido 
vuelve  á  empezar  aquí.  '  ' 

Museo  aniú/uo.  Una  cabellera  de  mujer  hallada  en 
un  sepulcro.  ¿Era  la  de  la  madre  de  los  Gracos,  óU 
de  Dclia ,  Cintia .  Lálage  ó  Licinía ,  de  la  cual ,  Mece- 
nas, si  hemos  de  dar  crédito  á  Horacio,  no  hubiera 
cambiado  un  solo  cabello  por  toda  la  opulencia  de  uo 
rey  de  Frigia  ? 


;;r;.;i:*t,íi  VATICANO. 

')l  iM>'-t )»;  ^tMl,á\  iriMI  « l-i  ti.  f  i 

He  visitado  e/  VatiCahd  á  la  una.  El  dia  era  hermo- 
so ,  brillante  el  sol ,  y  la  temperatura  en  extremo  be- 
nigna. 

¿Qué  he  visto?  Solitarias  y  espaciosas  escaleras ,  6 
por  mejor  decir,  rampas  que  pueden  subirse  á  caballo" 
solitarias  galoría-s  adornadas  de  las  obras  maestras  del 
genio,  por  donde  los  antiguos  pasaban  con  todas  sus 
pompas;  solitarios  saloues,  celebrados  ó  estudiados 
por  tantos  grandes  artistas,  admirados  por  tantos  ilus- 
tres varones:  el  Taso,  Ariosto,  Montaigne,  .Milton, 
Monlesquicu ,  reyes  y  reinas ,  poderosos  6  caídos ,  y 
todos  los  peregrinos  de  todas  las  parles  del  mundo. 
Pinturas  :  Dios  desenmarañando  el  Caos, 
El  ángel  que  sejjuia  á  Loth  y  su  mujer.  .   .    , ,  , 
Una  hermosa  vista  de  Frascali .  lomada  dcfldo  Óíia 
altura  de  Roma ,  en  un  ángulo  de  la  galería. 

En  la  entrada  de  las  habitaciones  :  una  batalla  de 
Constantino,  en  la  que  se  anegan  el  lirado  y  su  ca- 
húh. 

San  León  deteniendo  á  Alíla.  ¿Por  qué  dió  Rafael 
un  aire  altivo  y  no  religioso  al  grupo  cristiano?  Para 
expresar  el  sonlimicnto  de  la  asistencia  divina. 

El  Santísimo  Sacramento  ,  primera  obra  de  Rafael: 
es  un  cuailro  frío,  sin  piedad,  jiero  su  disposición  y 
sus  figuras  son  admind)ies. 

AiKilo,  las  Musas  y  Kis  po^Uis.  £1  ci^pler  de  calos 
está  bien  expresado.  (  ,    ,  '  \.  '. 

Beliodoro  expulsado  del  templo.— Un  ángel  digno 


rey  ae  rrigia 

);ii)Mit     Aul  piapQis  Fhrypiie  .Mvfrdonits  opes 
PeCmutare  velis  criie  Lyciaia;? 

Si  hay  algo  que  envuelva  la  idea  de  la  fragilídid  sao 
los  cabellos  de  una  jóven ,  que  fueron  tal  vez  objeU) 
de  la  idolatría  de  la  mas  versátil  pasión ,  y  no  obstante 
han  sobrevivido  al  imperio  romane.  La  muerte, que 
rompe  todas  los  cadenas,  no  ha  podido  romper  cl  leve 
lejiffü  de  un  cabello. 

Una  hermosa  columna  de  alabastro. — Un  sudario  de 
amianto  sacado  de  un  sarcófago  ;  lu  muerte  no  ha  de- 
jado d«  devorar  su  presa  en  este  sudario. — Un  va» 
etrusco.  ¿Quiiin  ha  bebido  en  esta  copa  ?  Un  muerto. 
Totlo,  en  «•slc  museo,  es  tesoro  del  sepulcro,  tiien 
ha>'a  servido  á  los  ritos  fúnebres,  bien  haya  pertene- 
cido á  las  funciones  de  la  vida. 


EL  MUSEO  CAPITOLIXO. 

.  t¿(Íleicai1iredetM8. 


I>n  Colnmna  Miliaria.  En  el  patio  se  ven  los  piésy 
la  cabeza  de  un  coloso. 

En  el  Senado  :  algunos  nombres  de  modernos  se- 
nadores. Una  loba  herida  por  el  rayo;  ánades  dd  Ca- 
pitolio. 

Antiguas  meilidasdo  trigo,  de  aceite  y  vino,  en  for- 
ma líe  altar ,  con  caberas  de  león. 

Varias  pinturas  que  representan  los  príncipaies 
aconlecimicnlos  de  la  república  romana. 
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Un  estátua  de  Virgilio :  su  asp^cle  es  rústico  y  me- 
liMdiíco ;  su  frmát  grtve,  sus  ojos  inspiratkM,  y  las 

irruís  circularef5  que  parten  délas  ventanas  do  la  na- 
riz, leroiiiian  en  la  barba,  comprendiendu  las  me- 
jillas. 

Cicerón :  brillan  en  su  rostro  dérta  ragalttidad  y 
flififesioo  de  ligereza ,  menos  ftiem  de  ciráeter  que 
de  filosofía ,  T  tanto  talento  como  elocuencia. 

ElAldbiídes  Doba  excitado  mi  atencioopor  su  ber- 
aiMiMi,  paes  tiene  cinto  itae  de  neoedid  y  esto- 
lidez. 

íJd  jóTen  Mitridates  que  se  parece  á  un  Aíejandro. 

Fastos  consulares,  anticues  y  modernos. 

Un  sarcófiiAO  de  Alejandro  Severo  y  su  madre. 

In  bajo-relieve  de  Jópíter/.niño  aun,  en  la  isla  de 
&eta.  Es  una  obra  admirable. 

Uoa  oolunut  de  alabastro  oriental;  la  roas  bermo- 
■ne  se  eonoee. 

Qb  plano  antiguo  de  Roma  sobre  llllniMll|4IIW lé- 
vela la  perpetuidad  de  la  Ciudad  eteilia. 

Bustos :  el  de  Aristóteles :  adviértase  en  A  un  se» 
lo  lie  inteligencia  y  fuerza. 

El  de  Canicalla;  sus  ojos  contraidos;  nariz  y  boca 
puntiagudos ;  aire  feroz  y  como  de  locura. 

El  de  Domidano :  labios  apretados. 

El  de  Nerón :  semblante  redondo  y  ojos 
de  manera  que  la  frente  y  la  barba  son 
anecto  de  un  esclavo  gríe^  diaoluto. 

LOS  de  Agripina  y  Germánico :  el  roolio  de  este  es 
hrgo  V  enjuto ;  el  de  aquella,  {pnve. 

El  de  Juliano :  frente  pequeña  y  estrecba. 

El  de  Marco  AiveKo :  frente  esfiaeioii,  y  ademen 
de  mirar  al  cielo. 

El  de  Vitelio :  nariz  gruesa;  labios  delgados ;  me- 
jilla.s  abultado;  qjos  peqoefioe  y  caben  nn  lento  de- 


n  de  CAsir :  rostro  delgado ;  todas  las  arrugas  pro- 
fundas;  aire  de  privilegiaoa  intplií,'encia;  frente  pro- 
minente entre  ios  ojos,  como  si  la  piel  estuviese 
agrupada  y  cortada  por  una  arruga  perpendicular ;  ce- 
jas Mjas  y  casi  en  contacto  con  los  oios ;  boca  grande 
y  muy  expresiva;  créese  que  va  á  haolar,  y  casi  son- 
lie:  nariz  saliente,  pero  no  tan  aguileña  como  se  lo  pinta 
srdinaríamente;  m^iUaB  aplastadas  como  las  de  Bo- 
mparte;  casi  no  tiene  occipucio;  baiba  ledooda  y 
doble ;  ventanas  áe.  la  niril  00  poooceROdas;  ore  de 
imagioacioD  y  genio. 

un  bajo-velnTe,  que  representa  á  Eodimion  que 
duerme  sentado  en  un  peiiasco  ;  cabeza  inclinada 
sobre  e)  pecbo,  y  un  poco  sobre  el  asta  de  su  lanza, 
que  descansa  ensubombro  izquierdo;  la  mano  de  este 
lado,  indolentemente  tendida  sobre  la  lanza ,  sostiene 
apenas  la  correa  de  un  perro ,  que  sentado  sobre  sus 
patas  traseras ,  extiende  su  vista  mas  allá  |del  peñas- 
co (1).  Este  es  uno  de  los  roas  bwmosos  relieves  co> 


Dcst'.e  las  ventanas  del  Capitolio' se  descubren  el  Foro, 
los  templos  de  la  Fortuna  y  la  Conc(H>iia,  las  dos  co- 
lumnas de  Júpiter  Estator,  los  Rostros ,  el  templo  de 
Faustino ,  el  del  Sol,  el  de  la  Paz ,  las  ruinas  del  pala- 
cio dorado  de  Nerón,  las  del  Coliseo,  los  arcos  de 
triunfo  de  Tito ,  de  Séptimo  Severo  y  de  Constantino: 

Insto  cementerio ,  en  que  están  escritas  las  fecbas  á>i 
I  «Mrta  de  los  siglos,  en  foa  reipeeliToi  OKMiumen- 
teiifaNiinBl 


UftALiaUDOJUA. 


Un  gran  paisaje;  difereotn tima  dallóles,  v  la 
fadiada  de  nn  templo  mlKMO  en  00  cuopo:  de  Gas- 
par Pusin. 

Ji)  Talaslaaetítadea^oepiat^  á  Eudoco  sales JKtfr- 


La  cascada  de  Tívoli  y  el  templo  de  la  Sibila. 

Un  paisaje  de  Claudio  de  Lorena  y  una  ftiga  á  Egip> 
lo ,  del  mismo  :  la  Virgen ,  detenida  á  la  entrada  de 
un  bosque ,  tiene  ui  Niño  en  sus  rodillas ;  lui  ángel 
presenta  viandas  al  Niño,  y  San  José  quita  la  albarda 
al  jumentiUo;  descúbrense  en  último  término  un 
puente  por  él  eoal  pasen  algonoecBinellosT  sos  guias, 
y  un  li(  rizonte  en  que  apenas  se  diseñan  los  edificios 
de  una  gran  ciudad;  la  calma  y  la  luz  de  este  cuadro 
son  adimrables. 

Otros  dos  pequeños  paisajes  de  Claudio  de  í.orena, 
uno  de  ios  cuales  representa  una  especie  de  matri- 
monio patriarcal  en  un  boaque;  es  acaso  la  obn  om 
acabada  de  este  ^ran  pintor. 

Iftn  (bga  á  Egipto  ,  de  Nicolás  Pusin :  la  Virgen  y 
el  Niño,  montancfo  un  asno  guiado  por  un  ángel ,  ba- 
jan de  una  colina  á  un  boeq[ue ,  y  bau  Josá  SM;ue  la 
humilde  cabalgadura ;  d  mortauento  del  irieato  está 
indicado  en  las  ropas  y  los  árboles. 

Mucbos  pais^ijes  del  Dominiquino:  los  coloridos  son 
vivos  y  briuantei,  y  losaBontos  risueñoa;  psn»  en  lo 
general  su  tono  duro,  y  su  luz  poco  vaporosa, 
poco  ideal.  Cosa  extraña  es  que  los  oios  franceses  sean 
IOS  que  mejor  han  visto  la  luz  de  Italia. 

Un  paisiye  de  Aníbal  Csrrachio :  está  lleno  de  ver- 
dad, perú  eaieee  de  élevadon  de  estilo. 

Diana  y  Endimion,  de  Rubcns:  la  ¡dea  es  feliz,  BOi- 
dimion  duerme  casi  en  la  misma  actitud  del  bajo-re- 
lieve del  Capitolio,  mientras  IMídi,  suspensa  en  los 
aires,  apoya  lij^eramente  una  mano  en  un  hombro  del 
cazador,  oara  darle  un  beso  sin  interrumpir  su  sueño; 
la  mano  ríe  la  diosa  de  la  noche  es  de  la  blancura  de  la 
luna,  y  su  cabeza  se  distingoe  poco  del  azul  del  fir- 
mamento. Bl  conjunto  e.^a  dibbiado  con  suma  cor- 
rección; pero  cuando  Rubens  diuuja  bien, pinta  mal; 
este  gran  colorista  perdía  su  paleta  cuando  encontraba 
su  lápiz. 

Dos  cabezas,  por  Rafael;  los  cuatro  Avaros,  por  AI- 
l)erto  Durier;  el  Tiempo  arrancando  las  plumas  de  las 
alas  del  Amor;  esdel  Ticiano  ó  del  Albiin:  la  aleaoria 
es  feliz,  pero  la  ejecución  es  fría  y  amanerada,  sibleo 
las  carnes  tienen  todo  el  colorido  de  la  vida. 

Unas  bodas  aldobrandinas,  copiado  Nicolás  Pusin; 
vénse  en  ellas  diez  figuras,  que  nrmsn  en  un  mismo 
término  dos  grupos  de  tres  y  obro  de  cuatro  flgoru. 
El  fondo  representa  una  especie  de  biombo  de  color 
oscuro  hasta  la  altura  del  p^ho:  los  ademanes  y  el  di- 
bujo participan  de  la  sendilez  de  la  escultura;  parece 
un  bajo-rehcve.  En  este  cuadro  no  hay  riqueza  de 
fondo,  ni  detalles,  ni  ropas,  ni  muebles,  ni  árboles, 
ni  accesorio  alguno ;  solo  flgonm  en éllospccMiHjea, 
naturalmente  agrupados. 


PA8I0  m  ROHA  AL  RISPIARDM 


ti  le  iUMbtt  de  IMS. 

Los  canmanarioB  y  los  edificios  Icyanos  parecen 
deede  lo  almdela  Trinidad  del  Meóla  loa  boeqoeios 

\  borrados  de  un  pintor,  ó  unas  costas  dedgodsa  Tima 
'  desde  el  mar  á  bordo  de  un  bajel. 

Sombra  del  Obelisco :  ¿cuántos  homlRes  bao  viMo 
tu  sombra  en  Egipto  y  Roma? 

La  Trinidad  del  Monte  esLá  desierta;  un  perro  ladra 
en  este  retiro  francés .  y  se  diidaa  una  Ins  eo  el  piso 
mas  alto  de  la  quinta  de  Médicis. 

Loe  edificios  del  Estadio  se  muestran  blancos  y  en 
calma,y  sus  sombras  transversales  se  destacan  con 
ftiem.  En  la  plaza  de  la  Columna ,  la  de  Antooioo  se 
nuestra  medio  iluminada. 
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El  PuitAoii  ostenta  8u  h<»rrnowira,  y  «•!  r,4»IÍ!H>o  su 
grvidea  7  silencio  á  la  luz  de  la  luna. 

El  efecto  de  esle  astro  es  maf^iifíi  o  m  San  Prdm, 
en  el  Vaticano ,  on  el  Obdisco  ,  en  las  dos  fuentes,  y 
en  la  coiumnata  circular. 

Una  jóTen  mendiga  me  pide  limosna  con  la  cabeza 
envuelta  en  su  saya ;  la  poverina,  herniosa  como  «na 


miKtona ,  lia  sabido  elegir  el  tietniio  v  el  lusar;  si  yo 
fu('5c  HafaH ,  la  pintaría  en  un  cuadro.  El  romano 
pide  cuando  desfallece  ile  hambre ,  mas  no  importuna 
si  se  le  despide ;  y  á  sefuejanza  de  bus  antepasadf)«, 
nada  Imcc  ¡wra  imanarse  el  sustento,  !^iendo  preciso  que 
Ic  alimeiKe  su  Rcnado  ó  su  prirjcipe. 
Roma  duerme  en  medio  de  estas  ruinas.  El  astro  de 


CARKEU  K  U  LOMBARAU. 


la  noctie,  que  alfi^unos  suponen  ser  un  mundo  infínito 

Í despoblado,  pasca  sus  pálidas  soledades  sobre  las 
e  Roma,  alumbrando  calles  sin  habitantes,  cer- 
cas, plazas  y  jardines  por  donde  nadie  pasa,  mo- 
nasterios donde  ya  no  se  eKUcha  la  voz  de  los  ce- 


nobitas, y  claustros  tan  desiorlos  coaio  los  p<k1icos  del 
Coliseo. 

¿Oué  pasaba  há  diez  y  ocho  .siglos  á  estas  horas, 
en  estos  mismos  lugares?  No  solo  lia  dejadodc  exitlir 
la  antigua  Italia,  sino  que  la  de  la  edad  media  ha  im- 
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Stnñáfí  también.  No  olwlantfi  ,  la  huella  de  estas 
(Ulias  está  aun  l)íen  inarcndn  oii  Roma:  si  la  Roma 
moderna  ostenta  sn  San  Pedro  y  Im'as  sus  obras  maeg- 
traj.  la  Roma  antigua  le  opone  su  Panteón  y  lodos  sus 
•lespojos;  si  ana  hace  bajar  del  Capitolio  sus  cónsules 
y  sus  emp«radores ,  la  otra  hace  salir  del  Vaticano  la 


dilatada  serie  de  sus  nontilices.  El  Tiber  sopara  en- 
trambas plorias:  senlad!os  sobre  un  mismo  polvo,  Roma 
pagana  se  abisma  por  momentos  en  sus  sepulcros, al 
pasu  que  la  Roma  crisliauu  vuelve  á  bajar  lentamente 
a  las  catacumbas  de  que  saliera. 
Tengo  en  mi  cabexa  el  asunto  de  uoa  Teintem  de 


PESCADORES  NArOLITANOt. 


cartss  arma  de  la  Italia,  que  quizá  verían  la  luz  tí 
consi^icsc  expresar  mis  ideas  tab's  como  las  concibo; 
pero  los  dias  huyen  y  me  falta  el  descanso.  Me  asemejo 
al  viajero  que  precisado  á  partir  mañana ,  ha  enviado 
delante  de  si  sus  equipajes.  Los  equipajes  del  hombre 
son  sus  ilusiones  y  sus  aüos :  y  eotrega  á  cada  mi- 


nuto una  parte  de  ellos  al  que  la  Escritora  apellida  rá- 
pido correo:  el  Tiempo  (1). 

(I)  De  esta  veintena  de  carias  solo  he  eicrilo  una,  ia  rela- 
Viva  á  Roma,  i  Mr.  de  Fonlaaes.  Los  varios  frafrinentos  qae 
acaban  de  leerte,  y  los  que  vendrán  después,  debían  cons- 
tituir el  texto  de  otras  caxtai;  pero  descritas  Roma  y  ISápoles 
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NAPOLIS. 


WBUUTtiCil  DE  GASPAR  T  ROIC. 

-   I  sido  hombre  capaz  de  propagar  arengas  accm  da  h 

excelencia  de  la  libertaií ,  y  si  el  pueblo  romano  se 
iiubie.Ne  liormido  ,  como  era  de  esperar,  durante  sus 
peroratas ,  su  señor ,  autorizado  por  la  costumbre ,  le 
hubiera  becbo  da^Mrtará  fuezxa  de  pilos  pan  obli- 
garle áapMr, 


VM  aquí  loe  equipaies,  lai  eoaas  t  los  objetos  que 

se  encuentran  en  tropel  en  las  calles  oe  Italia :  ingleses 
y  rusos  que  Tiajan  con  gran  gasto  en  cómodas  ber- 
linas, flon  todas  las  costumbres  y  pnocopadones  na- 
cionales; muchas  familias  italianas  que  transitan  en 
vetustas  calesas ,  para  trasladarse  económicamente  á 
las  vendimias;  niuclms  frailes  á  pié,  que  llevan  de  la 
brida  á  una  muia  reacia  cargada  de  reliquias ;  labra- 
doras que  ooodaesn  carretas  tiradas  por  grandes 
Imeyes,  y  llevan  una  efljíie  df  la  Vlrpen  colocada  en  A 
tinon  á  la  extremidad  de  un  palu ;  aldeanas  veladas  ó 
oon  los  cabelioB  diestramente  trenzados  y  adornadas 
con  airosos  guardapiés  de  títos  coloras,  justillos 
abiertos  por  e!  pecho  y  atacados  con  cinta»,  y  collares 
y  brazaletes  de  mariscos;  carros  tirados  por  muías  en- 
galanadas con  campanillas,  plumas  y  mantillas  en- 
eamadas;  barcas,  paenles  y  molinos;  multitud  de 
asnos ,  cabras  y  carneros  ;  alquiladores  de  coches  y 
caballos  para  los  viajeros ;  correos  con  lu  cabeza  cu- 
bierta con  una  red,  como  los  españoles ;  muchachos 
completamente  desnudos;  peiamoos,  meodlgoei  pe- 
nitentes blancos  y  negros;  mimins  dando  tiivenes 
en  malos  carricoches ;  escuadras  de  gendarmes  ,  y 
ancianos  mezclados  con  las  mujeres.  Todo  este  con- 
juiilo  reapMbi  un  mn  de  alegria  y  benevolencia 
suma .  pero  era  mayor  aun  h  curiosidad  que  en  él  se 
descubría :  todos  se  scguiau  con  la  vista ,  como  que- 
riendo InUmSi  nm  nMüs  N  decit  OMpiMinii  ' 

A  las  diez  de  b  Mcbe. 

He  abierto  la  ventana  de  mi  habitación :  lasólas  vie- 
nen i  estrellarse  al  pié  de  las  paredes  del  albergue. 
Nunca  examino  el  mar  sin  un  molimiento  de  Júbilo,  y 
casi  de  ternura. 

cvortldo! 

ludé  al  primer  vcrp»  !  cubierto 
aquellos  herniosos  árboles 
iduros  frutos,  como  pudie- 
1  fecundos  de  la  Norman- 
iscn  Gaela,  en  un  balcón 
le ,  Con  un  sol  soberbio  y  en 
preMncia  del  mismo  mar.  Aqui  murió  GicwOn,  en 
aqudia patria,  como  él  mismo  dice,  que  hdiia  sdn» 
do  :  Mortar  in  patria  smpe  serv<Ua.  Cicerón  fue  muer- 
to por  un  hombre  á  quien  había  defendido  en  otro 
tiempo ;  ingratitud  en  que  abunda  lahistoría.  Antonio 
recibió  en  d  Foro  U  cabeza  y  las  manos  de  Cicc- 
TOD,  y  dift  una  corona  de  oro  y  una  suna  de  200,000 

libras  al  asesino;  pen)  esto  no  ba'^laba  al  hecho,  y  la 
cabeza  fue  elevada  en  la  tribuna  pública  entre  las  dos 
manos  del  orador.  Eto  tiempo  de  Nerón  se  elogiabe 
muchoáCiceron.peroenel  de  Augusto  nada  se  hablaba 
de  él.  La  causa  de  esta  anomalía  aparente  era,  que  en 
tiempo  de  Nerón  el  crimen  se  habia  pcrfecciooido,  y 
los  antiguos  asesinatos  del  divino  Augusto  eran  Yaga- 
telas,  ensayos,  y  can  d  tiempo  de  b  mooenda  cMnpa- 
rado  con  las  nuevas  infamias.  Además  de  esto,  se  es- 
taba ya  muv  lejos  de  los  tiempos  de  libertad;  se 
i^raba  ya  lo  que  habia  sido :  ¿los  escIsTos  que  asis- 
tían á  bsjuegos  del  Circo,  iban  íí  entusiasmarse  con 
los  ensueños  de  los  Catones  v  los  Brutos?  Los  retóri- 
cos podian  muy  bien ,  en  el  lleno  de  la  servidumbre, 
alabar  al  aldeano  de  Arpinum.  Nenm  mimo  Inibien 

en  el  cuarto  t  quinto  libro  «Jo  ios  Mirtireiy  icio  resta  de 

cn«atopeoMtad«(úracafMd«iuJia,kferlehist^  y 
pwUca* 


I  Otro  año  ha  ti 

Al  salir  de  Fon 
de  naranjos  que  en 
estaban  tan  cargados 
ran  estarlo  los  manzah* 
dia.  Trazo  estas  pocas , 
á  las  cuatro  de  la  tar( 


El  duque  de  Anjou,  rey  de  Nápolcs  y  hermano  de 
San  Luis,  hizo  matar  i  Cioradino,  legítimo  heredero 
de  la  corona  de  SiciUa.  Coradino  desde  lo  alto  del  ca- 
dalso arrojó  su  guante  á  la  multitud  :  ^quiéa  leneo- 
gíó?  Luis  XVI,  descradiente  de  S.  Luis. 

El  reino  de  las  Dos  Sidlias  tiene  alguno  cosa  de  ex- 
traño  para  la  Italia;  griego  bajo  los  antiguos  romanos, 
ha  sido  sarraceno,  normando ,  alemán,  francés  y  es- 
pañol en  los  tiempos  modernos. 

La  Italia  de  la  edad  media,  era  la  Italia  de  las  dos 
grandes  ftcdones  de  Guelfos  y  Gibelinos ,  la  Italia  de 
las  rivalidades  republicanas  y  de  las  pequeñas  tiranías, 
época  en  que  solo  se  oye  hablar  de  crunenes  y  liber- 
tad ;  entonces  todo  se  ejecutaba  con  la  punta  dd 
nal.  Las  aventuras  de  aquella  Italia  participan  del  ca- 
rácter romancesco:  ¿quién  no  baoidonablar  de  U^lino, 
Francisca  de  Riroini,  Romeoy  Julieta,  y  Otelo?  Los 
duxes  de  GénoTa  y  de  Venecia .  los  príncipes  de  Ve- 
roña ,  de  Ferrara  y  de  Hilan,  los  guerreros,  los  na- 
vegantes ,  los  escritores,  los  artistas,  los  mercaderes 
de  aquella  Italia,  eran  hombres  de  genio  :  GrimaliU, 
Frígoso,  Adorni,  Dándolo,  Marín,  Zeno,  Moroeini, 
Gradenígo ,  Scaligieri,  Visconti,  Doria,  Trivulce,  Spi- 
nola ,  Zeno,  Pisaní ,  Cristóbal  Colon ,  Américo  Ves- 

Sucio^  Gabato,  el  Dante,  Petrarca,  Docacbo,  Aríosto. 
íaquuiv^.  Cardan  ,  Pomponace,  Acbillini.  Eras- 
mo,  PoUdano,  Miguel-Angel,  Perugino , Rarael,  Ju- 
lio Rorn.mo,  Dommiquine  ,  Ticíano ,  Caragio  y  los 
Mediéis  |  pero  á  pesar  de  esto ,  no  se  ve  ni  un  caba- 
llero ,  ni  nada  de  la  Europa  Transalpina. 

En  Ñápeles,  al  contrario,  la  caballería  se  une  al 
carácter  italiano,  y  las  proezas  á  las  conmociones  po- 
pulares; Tancredo  y  el  taso,  Juan  de  Ñapóles  y  elbuea 
rey  René,  que  no  reinó,  las  Vispens  Sicilianas,  Masi- 
nielo  y  el  ultimo  duque  de  Guua:  hé  aqui  las  Do»> 
Sicilias.  El  soplo  de  la  Grecia  viene  así  a  espiraren 
iS'ápuIcs ;  Atenas  ha  prolongado  sus  fronteras  basta 
Psstum  :  sus  templos  y  sus  tumbas  forman  una  Cyn 
crepuscular  al  extremo  del  horizonte  de  un  cielo  en- 
cantador. 

No  he  admirado  á  Nápoles  sino  cuando  estuve  en  él: 
desde  Cápua  y  sus  deliciosos  campos  basta  aqui,  el 
país  es  fértil,  pero  poco  pintoresco,  y  se  entra  en  Ná- 
poles^ casi  flm  verlo,  por  un  camino  qnefando.  (1) 

8  da  cMnislIlN. 

He  visitado  el  Museo. 

Por  toda  riqueza  existe  una  estátua  de  Hércules,  de 
que  hay  dos  copias,  y  representa  al  dios  en  ivp^ivo, 
apoyado  en  el  tnmco  de  un  árbol :  hay  ligereza  en  la 
clava;  una  Venus,  en  la  que  se  admira  la  beOen  de 
las  formas,  y  el  busto  de  Escipion  el  Africano. 

¿Por  qué  la  escultura  antigua  es  supo-ior  (i)  á  la 


(1)  Puédese  ti  se  quiere,  abandonar  la  antigua  rata,  pues 
desde  la  última  dooiiaatioa  franeaia  n  ha  practicado  otra 
entrada  traiawli  ■nharMeocaaiao  al  rededor  ds  h  eoHaa 

del  PaudUpo. 

(2)  Bita  aaereim,  derla  en  ^eneraJ,  admite  lia  embargo. 

bastantes  excepciones.  La  estatuaria  antigua  en  nada  sope- 
ra i  las  cariátides  de  Lourre  de  Juan  Goujon.  Dianain«ate 
tenemos  i  la  vista  aquellas  obras  maestras  y  sin  embafgo  no 
Giamos  la  atendou  en  ell^s.  El  Apolo  ha  sido  mucho  mas 
elogiado  :  los  méropes  del  Partenon  son  los  linicos  que  repre- 
sentan en  toda  su  perfección  la  escultura  grie^.  Lo  que  be 
dicho  de  las  artes  en  el  Getdo  del  Crittiaattmo  está  des- 
■MDtidocoBffeaiaoda.  Ba  aquella  épea  ao  habia  «iiilado 
au  la  Italia,  la  Greda,  ni  el  Kfipit. 
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moderna ,  al  paso  qrue  la  pintura  moderna  es  tctosí- 
milmente  superior  ó  por  la  lucuus  igual  i  la  anU<- 
gua? 

EncttantoikeiGulliin,iiiewo : 

Que  loe  MUtos  y  emitnmDres  de  los  ant^fi^tioa  eran 
iDBs  graves  r¡ii>"  Ii^  nurstro^' .  v  íiis  ini^id'if's  menos 
tortnilentas.  Almra  bien :  la  escultura  que  rechaza  los 
mtioes  débiles  y  los  movimientos  inapreciables ,  se 
aeomodaba  mejor  al  oontiiir>tit«>  tranquilo  y  leria  fiio- 
Domia  de  los  gríef^os  ▼  romanos. 

Además,  losropajfs  antiguos  »lesrubrian  «n  parte 
k  demudes,  y  esta  desnudez  estaba  ñempre  i  lo» 
cjm  de  loe  arastas ,  al  paso  que  tioy  aolo  oeMíonil- 
mentr'  ?p  frfrece  á  las  miradas  del  escultor  moderno: 
m  una  palabra  las  formas  hamaoas  eran  loas  l>ellas. 

Respecto  A  la  pintura,  diré : 

Que  admite  mucho  movimiento  en  las  actitud  «s;  y 
por  eoaieeuencia,  cuando  la  monerat  desfpeiada- 
mente  son  sensibles,  piqadícwi  meooi  á  loe  grendee 
efectoe  del  pincel. 

Las  reglas  de  la  perfectiva,  que  apenee  tienen 
aplicación  á  la  esí-ullura ,  son  murfu;  rru  jor  entendi- 
<uts  por  los  modernos  que  lo  erau  por  los  antiguos; 
ademas,  pn  la  actualidad  se  conocen  nte  Miflfee,  fei^ 
taadoedo  aelMriiecNinMs  vivos  y  puros. 

Bn  mi  revista  al  Museo,  lie  admirado  la  madre  de 
Bafael  pintndi  pnr  qi  Ii¡|íi  ;  brll  i  y  sonedla,  se  a-^r- 
meja  un  ()oco  al  nusmo  Rafael ,  como  iax  Vírgenes  de 
aquel  genio  divino  se  oarecená  los  ángeles. 

Miguel-Ang^l pintado  pon-l  mismo,  llamó  también 
ni  atención ,  m  como  Anuida  y  Heiitaldo,  esceoa 
fNpíl  de  un  «eiNgo  irigíBO. 


POGZOIO  Y  LA  SOLFATARA. 


4d« 


En  Pouzíiln  he  examinado  el  templo  de  las  Ninfas 
lacasadeCkeroQ.  que  llamaba  la /'iiMme,  y  «n 
t  qne  escribió  nraoias  veeee  i  Moa  j  compaso  tal 
.Jk  su  segunda Filípira.  Esta  quinta,  fíliflrada  según  el 
plano  de  la  Academia  de  Atenas ,  y  embellecida  des- 
pués por  Vetos,  se  convirtió  mas  Ufdo  en  paiBfiio  en 
tiempo  ^1  emperador  Adriano,  que  mtinó  en  ella 
proQuncíando  aquellas  célebres  palabras  de  despedida 
ImataM: 

Animula  vagula,  bbndula, 
Hospes  comesque  corporis,  etc. 

TkfflbieD  guiso  se  pusiese  en  «i  twnba  que  babia 
rfd»  MesiiNulo  por  tal  médicos : 

Taita  aNdicoran  leiem  ialerAdt. 

La  cit-nria  lia  progresado. 

En  aquella  época ,  todos  los  hombres  de  mérito 
eran  filósoros,  aunque  no  cristianos: 

Desde  el  Pórtico  se  gozaba  del  esne rtículo  mas  be- 
llo :  un  pequeño  vergel  ({ue  ocupa  fioy  la  casa  de  Ci  - 
cerón ;  mas  allá  el  templo  de  Neptuno  y  unas  tnm- 
iiaa.  déspaes  ta  SoUitara,  inmenso  campo  cubierto  de 
asnlre ;  el  nddo  de  las  flaentes  de  agua  hirviendo, 
pudiera  representir  para  los  prietas  el  rumor  del  Tár- 
taro, }  cerrando  el  círculo,  la  vista  del  golfo  de  Nápo- 
les,  cabo  dibujado  pw  la  lu  del  crepúsculo  vesperti- 
no, do  que  parecían  ser  nn  reflejo  el  Vcsuvio  y  el 
Apenino,  acordes  armónicos  de  antieüos  fueaos  celes- 
te.s.  El  vapor  di.ífano  que  se  extenoia  por  la  superficie 
de  ias  aguas  y  una  parte  de  la  montana ;  ia  blancura 
de  las  fSas  de  Uis  oareos  qne  entralnn  en  el  puerto; 
la  isla  de  Caprea  en  lontananza  ;  la  montaña  de  In^ 
Caroáldulas  con  su  convento  y  su  bosquete  coronan- 
do ú  .Nápoles ,  contrastaban  admiraolcmcnte  con 
ta  SoUatan.  Un  francés  baMte  ta  Ista  donde  se  retii6 


Bruto.  Gruta  de  Esculapio.  TuralM  ds  Vi^lttl), 
donde  se  divisa  la  cuna  del  Taso. 


SL  VESUViO. 

Sda 


Hoy  fí  de  enero  he  salido  de  Ndpoles  á  las  siete  de  la 
mañana  ,  y  me  encaminé  á  Fortici.  El  sol  se  ImÍm 
desembarazado  de  lasnnbesqneoeoltaban  su  aparidon, 
pero  la  frente  del  Vesuvío  pcrroanecia  velada  nnr  una 
densa  niebla.  Escogí  un  cicerone  que  me  conaujera  al 
cráter  del  volcan,  v  ihalgaodDcadanno  en  en  nrata, 
nospusimM  enmarcUa. 

Comencé  á  subir  por  un  cemioo  batíante  anebo 

Sracticado  entre  dos  viñedos  plantados  de  álamos, 
larchaba  directamente  á  las  regiones  del  naciente  in- 
vierno. Un  poco  mas  arriba  de  Tos  vapores  suspendi- 
dos en  ta  región  media  del  aire,  dejóibri  k  copa  de 
algunos  árboles:  eran  los  pequeños  olmos  de  la  ermita.' 
U»!scubriánse  á  derocha  é  izquierda  algunas  miserables 
habitaciones  de  viñadores,  campeando  en  m^lto  de  las 
ricas  cepas  del  LacrymO'Chritti ,  pero  el  resto  solo 
ofrcciaa  la  vista  del  observador  una  tierra  abrasada, 
vides  deápojüdas  entrelazándose  con  los  pinos  en  for^ 
ma  de  parasol,  algunos  aloes  cercando  las  propiedadM» 
é  innumerables  piedras  rodadas ,  pero  ni  un  ave. 

Llegado  á  la  primera  e^lanada^de  ta  ONNitaia,  IBUI' 
llanura  árida  y  desp^  l^  i- 1,1  de  vejei^irlon  se  desplegó 
inii  vista.  A  través  de  aquella  destiudez  se  creen  defr 
cubrirlas  dos  cabezas  del  Vesuvío,  á  la  izquierda  la 
Somma  y  á  la  derecha  la  boca  actual  del  volcan,  perdi- 
das ambas  euire  pálidas  nubes.  Avancémas,  y  por  uu 
lado  vi  laSomma  que  s<>  perdia  entro  las  simas,  y  por 
otro  empocé  á  distinguir  tas  siouosidades  practicadas 
enol  cono  dd  iroleanqve  ttaáboMar  muy  pronto.  La 
lava  de  !7fifi  y  n6í>  cubría  el  plano  sobre  quf^  m^r- 
rliaba,  desierto  humeante,  donde  las  lavas  arrojadas 
como  escorias  de  forjador,  destacan  sobre  up  fondo  ne- 
gro el  color  blanquecino  de^SU  eq^ntoattMii^pinteitaB 
heces  desecadas. 

Siguiendo  el  camiiKi  por  la  izquienli  v  -I.  ¡m  t  ;  í  la 
derecha  el  cono  del  vulcan ,  llegué  i  la  (alda  de  uoa 
colina  ó  mas  bien  muro  formado  por  la  lava  que  ha 
heclio  desaparecer  de  la  vista  el  Hercnlano.  Esta  es- 
pecie de  muralla,  plantada  de  viñas  m  la  faja  que  la 
une  al  llano ,  ofrece  á  su  espalda  un  vallado  nrotundo 
en  el  que  eteco  un  monte  tallar,  en  el  coai  se  deja 
sentir  nn  (no  Intenm.  * 

Subí  aquella  colina  para  ir  íí  lacrmi'n  qui-  ili^'- 
culre  a)  lado  oiiueslo.  AlU  ei  cíelo  disminuye  su  ele- 
vación y  las  nubes  vuelan  sobre  hrHant'i  lianara  de 
una  humareda  gris,  ó  como  se  espareen  y  buycn  las 
cenizas  arrojadas  al  viento ,  uniéndose  á  e^  esviectá- 
culo  melancólico  al  8i»do  mntamdtadelM  •nnllIlM 
de  la  ermita. 

El  eremita  soadetantéiml  encuentro  y  toroandota 
brida  de  mi  muía  eché  pié  á  tierra.  Éste  ^rliti- 
riu ,  hombre  de  buen  aspecto  y  de  una  iisononna 
franca ,  me  hizo  entrar  en  suceloa ,  y  disponiendo  una 
refracción,  me  sirvió  pan,  mamanás  y  huevos.  Sen- 
tóse en  frente  de  mi,  y  con  los  codos  apoyados  en  ta 
mesa  departii^  tranquilamente  durrinl.  mi  desayuno. 
Las  nubes  se  habían  cerrado  de  tal  suerte  pur  todo  ei 
horizonte ,  que  circundándonos  densamente ,  nos  bu* 
posibilita?wn  distinguir  ningún  objeto  desálela  ventana 
de  !a  ermita.  Oiasc  solo  en  aquel  vaporoso  abismo  e| 
ronco  silbido  del  viento  y  ol  rumor  lejano  de  la  mar 
azotando  tas  costas  de  Hercutauo;  |  escena  pacifica  de 
la  hospitalidad  ciistíana,  reprennkdacannandndda 
Hda.alpié  de  un  vokanyen  mK>  de  qm tem- 
pestad ! 

El  ermitaño  me  presentó  «1  libro  donde  los  extrán- 
joree acoetmbon  «Miar  al9Wi  piMQe  deaa  vidn, 
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pero  nlnglin  pflhmnitfito  liallóai  aquel  Ubroque  lae* 
raeiftM  retenerlo  en  lá  mertioria;     fnmeres ,  ron  el 

but'ii  ^'Ustii  pi'ciili;ir  ili-  sil  imriiiíi ,  lun  ('iiiitriitihlu 
solo  ain  i'sUini|Kir  eit  t-l  la  f  -cliade  suraaiiaon,ú  elogiar 
al  ermitaño.  Aquel  vr>|i-.-ui  nada  di|^o  de  considera- 
cion  ba  inspirado  ;í  viajeros,  y  esto  mo  rnnCirma 
en  uno  idea  <|u*'.  iiú  muciio  tiempo  rii<'  íIíhuíiiíi  .  y  es 
que  así  los  grandes  asuntos  codh)  los(tbjetos  graiulin- 
aw,  no  son  áproptyto  jiminifMiac  alof ados  ponaa- 
mientos;  porqucf eidaiido, |ior dedrioarf,  «lidcale  an 
f^randc/a .  tiMo  ln  que  s(!  añada  al  hecho  lo  rebaja.  El 
na$cüur  ruitculusmuse&xim  verdad  de  todas  las  moQ- 
UAaa; 

Paaadas  dos  horda  y  inedia ,  partí  de  la  ennita,  y 
Tolviendoá  subir  la  colina  de  lava  que  ya  habia  recer- 
rido  ,  desnibri  á  mi  izquierda  ol  vallo  qui-  me  sepa- 
ralMi  át  lii  Sorama ,  y  a  mi  dereclia  la  Uaauradel  cono. 
Proí^gui  mi  caMino  elevándome  por  laorflli  deleen[«, 
y  no  hallé  en  aquel  horrible  lugar  otra  criatura  vi- 
viente que  unn  pobre  jóven»  delgada.  amarillenU  y  me- 
dio d<->iiuda,  sucuntbieiHtotf  paiOMUIMICIIIgldttoiH 
cortada  en  la  mofUaña. 

Iji  defttMhd'de  lat  imíés  iw  me  dejaba  4leieabrlr 
nula,  yol  vif^nto  siüjarido  de  bajo  á  alto,  las  arrujalwi 
dfil  plano  no^ro  que  dunúuabaiiaciéndoiaB  pasar  aíbre 
el-  (Oque  de  lava  que  r<>eeil>ft:  00  aMádMÍM.olio  mido 
qjM  wpaao  do  mi  muía. 

Abandoné  la  colina ;  vulvi  á  la  derecha  y  descen- 
dí á  la  llanura  cubierta  de  lava  que  desemboca  en  el 
cono  del  volcan,  v  t|Qe  atravMi  por  la  parte  b»^  ú 
aubir  á  la  ermitiii.iiin  en  pteaenea  de  aquellai  rakna 
caiciDadas ,  la  imaginación  apena-s  acierta  á  represen- 
tarle aquellos  caiBpoa  de  íüe^o  y  de  metales  fundidos 
«n  momento  de  las  arupdonea  del  Vesinie.  Bi  Dante 
leababia tíMo atücá  en eate momento  solemne  cuando 
Vmétn  n  AijCnhio  aquellas  arenas  abrasadas  donde 
las  llanMM  eternas  deeaemlen  Icnlameiile  en  medio  de 
un  pav«cQiK>  aileaoi»)  Cmiu  di  nev«  in  Alpe  tanMa 


Arri  vajoiino  til  Una  tuda , 
Cb«  dal  kooleito  Agnf  fitbU  rfaiott. 
^  ,  LotpaBO  «r*  un*  anaa  árida  e  upessa 

Sovra  tallo  M  nbbioo  d'  un  cader  leato ' . '  *  * 

ficvcn  'li  fouoo  dilátala ,  e  faide  , 
Lmt  ái  oeve  ia  Alpe  uaza  vento- 

Las  nubes  Mnpero,  se  entreabren  por  aquellos  pi- 
ad» y  de<)eubro  rcpentinamenlo  y  u  iiid-rvalos,  á  Por- 
lici,  Canrea,  iScína,  el  Pausilqx» ,  la  mar  sernbraiia 
con  las  blauoaa  velas^  los  pescadotea ,  y  la  costa  del 
golfo  de  NápoieSf  bonhdi  «liisnniia:  ea  «1  pandso 
Wto  desde  el  inlierno. 

HeiiNm  llegado  al  pié  del  cono :  dejonaoia  nuestras 
muías,  y  apoyado  en  un  largo  bastan  que  ne  da  mi 
giáik  oomentiKiae  ¿hoMarla  enorme  hmib  ile  ceni/as 
que  le  precede.  Las  nubes  se  vuelven  i  cerrar  de  nue- 
1i  b  k  niebla  se  espesa  y  la  liscuridad  redobla. 

Hémeaoui  eu  lo  alto  del  Vesuvio,  eaedbieudo  sen- 
tado á  la  boca  dd  volcan  y  proiriHio  i  deaoMiáer  al 
fondo  «le  su  rráter.  El  wl  se  imiestrn  tle  runndo  en 
cuando  á  Iravt'-.s  d(;l  velo  ile  vapores  que  rtKiea  toda 
la  iiioiitafia.  Ksie  accidente,  que  roe  oculta  uno  de  los 
mas  bellos  paia^  de.la  iíerni^  contribuye  á  baoer  um 
■mnidable  el  liorrdr  de-aqnd  «itio.  El  Vonivío ,  sepa- 
ndo  por  las  nubes  que  le  rodean,  de  los  [y.i\><-^  .n- 
Oantauos  que  le  sirven  de  pedestal ,  parece  sitiiatlo  eu 
ll  aMS-prolondo  de  los  desíiTios,  y  la  especie  de  terror 
que  inspira  no  basta  á  <ii-l)ilitar  el  es|iectáeulode'Una 
ciudad  floreoiente  que  mora  á  sus  pies. 

Proponfipj  iimi  «iiiaeldesceiisoal cráter,  mas  él  mani- 
fiesta alguna  dificultad  con  lobj^  de  sacar  mas  parti- 
do de  su  posición ,  y  convenidos  en  lastima  ouelm  de 
r«?rtblr  en  el  acto,  sr  In  oiitreno.  Despójase  líi-  »ii  vi-;- 
tido,  y  después  «le  andai'  algún  tiempo  por  ul  ÍMir«k 


GASPAR  Y 

del  aUanio  para  hallar  una  línea  menea  pernendiraiar 

y  hacer  mas  fácil  la  bajada,  <*|  ^uia  se  delieoe  y  me 
ailvierte  me  prepare.  Vanms  ¡i  iiriTipitarnos. 

Hlmios  va  en  el  fondo  del  aoisnio  cuyo  cae»  des- 
conlio  poder  pintar. 

Imaciiiftíe  una  sima  de  una  nulla  de  circunferencia 
y  lie  trescientos  piés  ríe  elevación,  que  wa  alarfáutWse 
i'O  Harina  de  embudo.  Sus  Imnles  ó  parwles  iateriore* 
están  auroadas  por  el  flnido.afdMDleque.iqufliaUa« 
mo  ha  contenido  y  derramaia  técia  fiafera.  Las  partea 
salient«>s  dn  aquellos  surcos  se  asemejan  á  l.is  jambas 
de  ladrillo  en  que  lus  romanos  apoyaban  su&  tnaapos- 
terías.  Alffunas  rocas  suspeni  ' 
contorno  lutn  i;ubierto  el  T ' 
espesa  masa  do  cenizas. 

Ksli^  fondo  del  abismo  estj»  labrado  de  diferejites 
maneras :  cerca  de  su  oenáro  liay  formados  tnw  poses 
ó^paqtmas  kicnandialMbaoie  abiertas  vjfHftUni» 
taroM  llamas  durant»  ii.  MMMiin.dOilNifeUMHien 
.NájKiles  en  1798. 
Densas  humaredas  ktmnmitnfét  de  loa  p«« 


del  abismo,  sobre  Utéi^úkéiámUíJérndtíGnm^. 
En  el  flanco  apuesto,  báoil  Caaerta  dewnlvf  oaallar 

ma ,  y  cuando  se  melé  la  ni  ino  n\  las  cenizas  que- 
man aun  ú  algunas  pulgas  de  prufuiididad  ik  la  si|r 
perlicie. 

El  color  peneral  de  la  sima  ,  es  el  del  carbón  apagt< 
do.  Pero  la  naturaleza  sieuiprn  bella,  prodi^  sus  tgnr- 
clas  aun  á  los  objetos  mas  horribles  :  la  lava ,  piiiLaxia 
deainleauMB  paitea,  oírace  en  otras  láM&  matices 
iM  vwdeair ,  M  amariHei  attbÜ»  f  M  asaranjado. 
Trozos  de  granito,  violentadocylareUliaporlaaccioa 
del  fuego,  se  lian  encorvado  por  sus  exlremidadesi, 
imitando  las  palmas  y  las  hojas  del  acanto.  La  matejña 
volcánica  enlriada  sobre  la  roca  viu  BOC  U  cual  la 
corrido,  forma  en  todas  direeeíohea,  roMfones,  mv- 
naldas  y  eiiil  a^,  v  afrrlaiido  también  las  figuras  de  las 
plantas  y  de  los  animales,  forma  mil  gruDos  capricho- 
flos  é  imita  kw  variados  dibujos  que  se  admiran  en  his 
áí.-atas.  Fn  nna  nw^n  azulada  lie  descubierU»  ciípe 
de  lava  blanca  perfecUineule  luiMl.  lado,  siendo  tan 
compleloel  efecto,  que  se  hubiera  jur.i<bi  dorniia  aque- 
lla hermosa  ave  sobre  una  agua  tnuquila» 
beiaoculUbiVOBualaycularae  cnmfHHfmiMjnr 
Jm  10  «spaUa  come  un  roUo  de  Moa: 

Ád  rarfíT  MpgnM  eMehM  atbu»  eHor. 

El  mismo  silencio  absoluto  que  babia  observado  ja 
en  las  selvas  americanas,  en  la  mitad  del  día,  encon- 
tré aquí ,  y  conteniendo  el  aliento  solo  escuchaba  los 
latidos  del  corazón  y  la  piUsadon  de  las  sienes,  pro- 
ducida por  etaaovinmoln  de  lat  arterial.  AlgoM»  ^ 
ees  el  viento  penetrando  pria  parte  siipenor  del  cono, 
bajaba  liasla  el  fondo  del  cráter  mugiendo  al  chocar 
con  nñs  vestidos  ó  silbando  al  quebrars<í  en  mi  bas- 
tón; también  escuché  rodar  alipinas  uiedras  que  uú 
guia  hacia  desprender  al  pisar  aohre  las  cenizas.  Un 
eco  confuso ,  parecido  á  la  vibración  del  metal  ó  del 
vidrio,  proioiogaiia  el  ruido  de  su  caiday  después  todo 
enmudecía.  Conapinae  este  silencio  mortal  con  las 
detonaciones  espantosas  que  turban  aquellos  nt^mi» 
lugares  cuando  el  volcan  vomita  el  fuego  de  SUs  en- 
trañas y  cubre  la  tierra  de  Linieblas, 

fisto  contraste  puede  dar  It^gar  á  fliudtas  reBe- 
xioaei  filosAficas  que  nna  bagan  mirar  cmtJuBm 
las  cosas  liuinanas.  ¿Quv  son  <•[!  efecto  esas  latnosai 
revoluciones  de  los  inijxTios ,  al  lado  de  estos  acciden- 
tes de  la  nalurale/oi,  que  tan  fácilmente  cambian  la  paz 
de  la  tierra  y  de  los  mares?  ¡Felices  al  menos  losJiom- 
bre*,  si  no  cnipleastin  en  atormentarse  WÚluamWile 
los  pocos  días  que  han  de  pasar  n-unidos!  El  Vesuvio 
no  ua  abierto  wia  Mila  vo4  sus  atfisn^os  para  devorar 
las  ciudades ,  sin  que  sus  Tureree  no  luyan  sorprén- 
dalo á  los  itiiehltis  -nini.Io<  en  sangre  y_  lá^imas. 
¿Liuulcá  han  úáo  \o6  piuuiuubiiidiciu^^de  cióluad^n^ 


Digitized  by  Google 


* 


)c«  primms  huellas  del  paso  de  Iob  hornbres  aue  S4> 
l»H  tvillmlo  <!n  l(»s  apagados  senos  dei  volcan;  Ins- 
trum'-ntn>i      suplicio, y eaaueletos encadenados (1). 

I>is  l¡»rin|K»s  varian,  y  losdestinos  humanos  ofroctni 
la  mi&aia  inamstancia':  I^i  itda  t\ic*i  una  cauciuu 
griega,  huye  como  la  rueda  de  un  carro: 


Plinio  perdió  la  vida  por  liabor  querido  contemplar 
3  larga  distancia  el  volcan  en  cuyo  cráter  estoy  yo 
trinquilaiuente  sentado.  Yo  miro  humear  el  abismo  en 
tomo  niio,  y  nie«iit»  uue  á  aljjiuias  toesas  de  profun- 
didod  liay  una  sima  de  fuef{0  bajo  mis  piés ;  pienso 
íftteel  volcan  palria  ahrirst-  y  lanzarme  en  el  aire  en- 
tre pedazos  d»*  marmui  destrozado. 

providencia  me  ha  conducido  á  este  sitio? 
¿P»r  qué  casualidad  las  tormentas  del  Oc^no  ameri- 
cano me  han  arrojado  álos  cam|)OS  de  Lavhíia:  i^t'i- 
Mfve  xíenü  liUora?  No  puedo  menos  de  dirigir  una 
aínda  retrospectiva  á  las  agitaciones  de  esta  vida, 
«áaade  las  cosas ,  dice  San  Aguslin,  no  son  mas  que 
uáuiia  y  la  esperanza  no  piioíio  dar  un  momento  de 
Mkidad':  Rem  plcnarn  miserUe,  spem  bealitudtnis 
iMnem.n  Nacido  en  las  nx-as  do  la  Armórica  el  pri- 
mer rumor  que  hirió  mi  oido  al  venir  al  mundo  fuo  el 
del  mar;  ¿  y  en  cuántas  playas  no  he  visto  quebrarse 
de^ues  aquellas  mismas  olas  que  vuelvo  á  encontrar 

^Quit'H  me  hubiese  dicho .  hace  algunos  años,  que 
oini.  Kemir  en  las  tumbas  <ie  Escipiou  y  do  Virgilio 
ai|inlnB  ondas  que  se  desarrollaban  á  mis  píes  cu  las 
(Mtasde  Inglaterra  ó  en  las  playas  del  Maryiand  ?  Mi 
nombre  está  escrito  on  la  rabana  del  salvaje  de  la  Flo- 
rida, y  aralK)  de  estam[xarle  en  el  libro  del  ermitaño 
tiel  Vesuvio.  Ctiándo  depositará;  á  la  puerta  de  mis 
padres  el  báculo  y  la  cajia  del  viajero? 

O  patria !  o  divum  domus  liium! 
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inclinado  á  prorumpír  en  quejas ,  como  aqrffinftfi  sereS 
cuya  vida  ei"a  inseparable  de  la  mágica  selva  del  Tas4i. 

A  lo  lejos  he  descubierto  en  las  orillas  del  mar  la 
torre  llamada  de  Escipion.  A  la  extremidad  de  una 
manzana  de  casas  formada  [m-  una  capilla  y  una  es- 
pecie de  mesón .  se  dilata  un  campo  de  pescadores  en 
el  cual  he  entrado.  Hallábanse  ocupados  en  acomodar 
sus  redes  al  borde  de  un  estanque;  dos  de  ellos  me 
han  acercado  un  barquirhuelo  y  me  han  conducido 
cerca  de  un  puente  ilonde  he  desembarcado  en  el  pun- 
to que  ocupa  la  torre.  He  pasado  varias  dunas  donde^  . 
crecian  laureles ,  mirtos  y  olivos  enanos,  y  subido^' 
aunque  no  sin  trdlmjo,  á  lo  alto  de  la  torre  .  >-igia  qu«' 
sirve  para  el  reconodmiento  de  las  embarcaciones; 
mis  miradas  han  vagado  por  aquel  mar  que  Escipion 
habia  contemplado  tantas  veces.  Algunos  restos  de  las 
bóvedas  llamadas  Grutas  de  Escipion ,  se  han  ofrecido 
á  mis  pes<}uisas  religiosas:  pisaba  poseído  de  respeto, 
la  tierra  que  cubria  ios  huesos  de  aquel ,  que  en  medio 
de  su  gloria  buscal»a  la  soledad.  Yo  no  tendré  de  co- 
mún con  aquel  gran  ciudailano  nías  que  el  último  des- 
tifcrro  que  a  ningún  hombre  se  levanta. 


PATRIA,  O  LITBRNA. 


6  de  enero  de  I^M. 

./Saliendo  de  Ñapóles  para  la  gruta  de  Pausilipo,  he 
■aado  una  hura  en  calesa  por  la  can)t)¡üa ;  des|)ues  de 
Viber  ati-avi;sado  cortos  caminos  cubiertos  de  enra- 
nudas,.  be  bajado  del  carruaje  para  buscar  á  pié  i 
Patriaóíen  la  antigua  Literna.  Lo  primero  que  se  me 
ha  prwíutado  ha  sido  un  bosquccillo  de  álamos,  y  en 
seguitla  unas  viñas  y  una  llanura  sembrada  de  trigo. 
La  naturaleza  era  bella  pero  triste.  En  NájKiles  coiiip 
en  el  Esla<lo  Romano,  los  cultivadores  no  se  dejan  v<t 
en  los  carap<is  sino  en  el  tiempo  de  la  sementera  y  de 
la  rerril.Trmn,  poraue  retiraílo>  después  á  los  arraba- 
les lias  ú  á  las  aldeas,  las  campiñas  carecen  de 
P**liMi  ioinü ,  frailados  y  hidiilantes  y  no  ofrecen  por 
lo  tanto  el  movimiento  rústico  de  la  Toscana,  del  Mi- 
Ijuvcsado  y  de  las  coníarcas  transalpinas.  Sin  «'mbargo, 
•'I!  h<  cercanias  de  Patria  he  hallado  algunas  posesio- 
-tanle  bien  edificadas  y  agradables:  tenian  por 
tjui.iylu  i?n  («I  jxitio  un  |K'Zi)  adornailo  de  flores  y  or- 
nnincniadu  con  dos  pilastras  que  coronalían  fronnosos 
u  forma  de  canastillo,  desouhríéndose  en  el 
i^ii.-  lili  gusto  {uirticular  para  la  ai-quitectuni,  que  re- 
vela la  antigua  patria  de  la  civilización  y  de  las  artes. 

Los  terrenos  húmedos  sembrados  (|e  íielecíios ,  con- 
tiguos .i  fundos  cubiertas  de  maulera,  me  han  recordado 
ti  aspecto  de  la  Brelana.  ¡  ('uánlo  t¡emi>o  há  cpie  he 
dejaiU)  mis  '  ¡átales  I  Ac;ibase  de  cortar  un  an- 
ugU'j  laoiib  1  li.  illas  y  olmos  entre  los»  cuales  me 
be  criado,  y  al  recordar  tamaña  devastación  me  Siento 


I 
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BAYAS. 


9  de  eneio. 


.'4 


Desile  lo  alto  del  Monte-Wu^vo ,  se  descubre  una 

vasta  plantación  de  mirtos,  y  ele^-antes  brezos. 

El  lago  Averno;  es  de  fonna  circular  y  está  confun- 
dido entre  un  recinto  de  montañas;  sus  orillas  están 
adornadas  de  viñas  de  altas  cepas;  el  antro  de  la  Sibila 
está  colocado  hácia  el  Sur  en  el  flanco  de  los  peñas- 
cos ,  cerca  de  un  bosque.  He  oido  cantar  á  las  aves,  y 
las  he  visto  votar  al  rededor  del  antro ,  á  pesar  de  los 
versos  de  Virgilio :  ..  ..  j.,, 

Quara  super  haud  u11.t  poteranf  !ntí»ifií  Vifcfile* 

Teudere  iler  penuis   •* 

fen  cnanto  al  f<imdffc&ro,annoue  todas  las  palomas 
del  mundo  me  lo  hubiesen  mostrado  i  no  híubieni 
sabido  cogerlo. 

El  lago  Averno  comunicaba  con  el  lago  Locrino: 
restos  de  este  último  lago  en  el  mar;  restos  del  puen- 
te Julia.  ... 

Se  embarca  y  se  sigue  el  dique  hasta  los  baños  de 
Nerón.  He  hecho  cocer  huevos  en  el  Flegeton.  Heera- 
barcándos<í  al  salir  lie  los  baños  de  Nerón,  y  «loblando 
el  nromontorio,pniina costa  abandonada,  gimenbatidas 
p<ir  las  olas,  las  ruinas  de  multitud  de  baíwJsydequliih 
tas  romanas.  Templos  de  Venus ,  de  Mercurio ,  de 
Diana;  tumbas  de  Agripina,  etc.  Bayas  fue  el  Kl¡se« 
de  Virgilio  y  el  infierno  de  Tácito. 


1IERCI]LAN0,  PORTICI,  POMPBYA. 
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(1)  £u  Ponipeja. 


imr.i  6ir.»i;  tiW  l'J'    i'll'  ;  M  (t! 


La  lava  ha  llenado  el  Herculano,  como  el  plomo 
fundido  llena  las  cavidades  de  nn  molde. 

Pórtici  es  un  almacén  de  antigüedades. 

ílay  cuatro  partes  descubiertas  «n  Pompeya:  d 
templo;  el  cuartel  de  los  soldados;  los  teatros;  2.*  una 
casa  recientemente  desembarazada  por  los  franceses; 
3/  un  cuartel  de  la  ciúdad ;  la  casa  füera  de  la 
ciudad. 

La  torre  do  Pompeya  tiene  cerca  de  cuatro  millas. 
El  cuartel  de  los  soldados,  es  una  esi>erie  de  claustro 
alre<iedor  del  cual  habia  cuarenta  y  dos  cuartos:  algti- 
nas  palabras  latinas  estropeadas  y  con  pésima  ortogra- 
fía emlMirronan  las  parenes.  Cerca  de  alli  estaban  los 
cs(|ucklos  encadenados:  u Aquellos  que  uu  tiempo 
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fueron  encadeoados,  dice  Job,  no  sofnrán  ya,  ni  oirán 
la  voz  del  exactor.» 

lia  pequeño  teatro  ;  veinte  y  una  gradas  en  semi- 
drculo  y  corredores  detrás.  Un  gran  teatro:  tres  puertas 
en  el  fondo  para  salir  á  la  escena  ,  rnmnnrVilriilosp  con 
-  los  cuartos  ac  los  actores ;  tres  íiias  ínarcadas  para  las 
gradas:  la  inferior  mas  ancha  y  de  mármol.  Loa  cor* 
redores  4a  la  espalda  anchos  y  abovedados. 

Entrábase  jpor  'd  corredor  á  lo  alto  del  teatro  y  se 
Lojaba  á  la  platea  por  salidas  e^pt^i  ialcs.  Seis  ouertas 
se  abrían  en  aauel  corredor.  No  lejos  de  allí  nay  un 
pdrtico  cuadraao  de  sesenta  columnas ,  y  además  otras 
columnas  en  linea  recta,  en  dirección  Sur á  Norte; 
dispsicion  <jue  no  he  podido  comprender. 

Hay  también  dos  templos,  uno  de  iM  CUtle*  tiene 
tir<^  altares  t  un  ssotuarío  devado. 

La  casa  «sculúerta  por  los  rranceses  ea  cariota: 
los  dormitorio!;,  extremadamente  eiicüos,  están  pin- 
tados de  azul  ó  de  stinarillo  y  adoniauos  mu  [lequcños 
cuadros  al  fieaco.  Vcse  en  aquellos  cuadros  un  per- 
sonaje romano ,  un  Apolo  tocari<!o  !:i  lira  ,  pai'^aji-^, 
perspectivas  de  jardines  y  ciudades.  En  la  habilacion 
mayor  de  aquella  casa^  liay  una  pintura  (jue  representa 
i  inises  iiuVeado  de  las  Sirenas:  el  tiijodeLaartms, 
atado  al  nntU  de  su  bajel ,  escucha  a  tres  Siñoat 
situadas  en  las  rocas :  la  primera  tnca  la  lira,  la  se- 
gunda uiía  especie  de  trompeta ,  y  la  tercera  canta. 

Para  llegar  á  la  parte  de  Pompeya  descubierta  de 
mas  anUgno,  se  entra  por  una  calle  de  cerca  ár  quince 
¡és  de  ancho;  á  uno  y  otro  lado  hay  aceras  elevadas 
el  pavitnfaito  que  conservan  la  liuella  de  las  ruedas  en 
diversos  puntos.  La  calle  está  formada  por  tiendas  y 
cttas.  cayo  primer  piso  está  derr^do.  En  dos  de 
aquellas  casas  se  ven  los  objetos  «k'nientes: 

Un  gabinete  quirúrgico  y  un  tocíidor,  ambos  con 
pinturas  análoga;;. 

Uamironme  la  atención  háda  un  molino  de  trico, 
j  las  señales  de  un  instrumento  cortante ,  marcadas 
aun  en  la  piedra  de  la  tienda  de  un  tocíoero  ó  Jima- 
dero,  porque  no  sé  lo  que  era. 

La  calle  conduce  á  una  puota  de  la  ciudad ,  donde 
hfl  quedado  al  aire  un  trozo  de  muro  de  circunvala- 
eion.  £n  estu  puerta  comeiusaba  k  linea  de  sepul- 
cros que  marcaban  la  vía  pública. 
.  Deq^  de  pasar  la  puartt»  se  encuentra  la  casa 
de  camo  tan  conodda.  El  pórtico  que  rodea  el  janiin 
de  aquella  casa ,  está  compuesto  dL'  pilares  cuadrados, 
a^uptd^  de  tres  en  tres.  Bajo  el  primer  pórtico, 
ensteotro,  y  allf  fiie  abogada  la  jóven ,  cuyo  nenoeM 
imprpso  en  el  trozo  de  tierra  que  be  visto  en  Pórtici: 
la  muerte,  baciendo  los  veces  de  estatuario,  lia  mode- 
lado su  víctima. 

Para  pasu  de  una  parte  descubierta  de  la  dudad  á 
dtra  dewubierta  también  ,  se  atraviesa  un  rico  suelo 
cultivado  ó  plantarlo  de  vides.  El  calor  era  esccsivo, 
pero  la  tierra  presentaba  un  aspecto  risueño,  cu~ 
nerta  de  verdor  y  esmaltada  de  flores  (f). 

Al  recorrer  aquella  ciutlad  de  muertos ,  una  idea 
lija  me  perseguía.  No  se  cavaba  m  ningún  ediücio  de 
Pompeya  sin  que  se  descubriesen  utensihos  domésticos, 
instrumentos  de  diferentes  ofidos,  mu^lea,  estatuas, 
maiHiseritos»  etc. ,  y  con  estos  restos  de  los  tiempos 

2UC  fueron ,  se  llena  el  Museo  de  Pórtici.  Esto  no 
bstante,  otra  cosa  mejor  podria  hacerse,  y  sería  dejar 
las  cosas  en  el  sitio  en  qm  eatán  y  como  están;  re- 
poner los  techos ,  cíelos  rasos ,  entai  imados  y  ventanas 
para  impedir  el  deterioro  de  la->  i)inturas  de  las  pare- 
des; levantar  el  anticuo  recinto  de  la  ciudad ,  cerrar 
sus  puertas,  jf  por  último  establecer  allí  unajuardüa 
y  dotar  algunos  sabios  Tersados  en  lasarles.  ¿Iw  8«rla 
este  el  museo  mas  maravnlluso  de  la  tierra?  ¡Una 
dudad  romana  cooservada  por  completo,  como  si  i^us  i 

( i )  Al  fia  de  ette  Viaje  doy  Doliciaa  ouhoMi  acerca  de 
Vwp*?*»     («oaipl^Uui      «uciiita  <lMcripcioa.< 


habitantes  acabaran  de  salir  un  coarto  de  hora  aotari 

Se  aprendería  mejor  la  historia  doni '  -tir  T  del  pueblo 
romano ,  y  el  estado  de  aquella  dvilliacion ,  dando  al- 
gunos pasens  por  la  Pompeya  restaurada ,  qiie  lefOMla 
las  obras  de  la  antigüedad.'  La  Europ  entera  se  apre- 
suraría á  trasladarse  á  aquella  ciudad  representante 
de  los  antiguos  tiempos,  y  los  gastos  oue  exigiere  la 
ejecución  de  este  proyecto,  serian  ampliamente  oom« 
pensados  por  la  afluencia  de  extra^jeroa  en  IWpoles. 
Además,  fácilmente  se  comprende  que  no  era  inii-- 
pensablc  emprender  á  la  vez  estos  trabajos ;  podjan 
continuarse  lentamente  pero  c(N1  fogularidád  las  esca- 
vacinnes,  ysoloserian  necesario?!  unpocode  ladrillo,  pi- 
zarra, yeso,  piftdra ,  maderas  de  carpintería  y  de  cons- 
trucción para  emplearlas  A  proporción  que  las  ruin  a-, 
fueran  dowmbanuando  de  la  tierra  que  las  obstruye; 
y  un  arquitecto  háMI  seguiría,  en  enaalo  i  lis  vea- 
tauractones ,  el  estilo  local ,  de  que  hallaría  nooddoe 
en  los  paisajes  pintados  en  \at  paredes  mismas  de  las. 
ca.<^s  ae  Pompeya. 

La  práctica  actual  me  parece  perjudicial:  arrebata- 
das á  sus  sitios  naturales ,  las  curíosidades  mas  raras 
se  sepultan  en  gabinetes ,  donde  no  están  en  reladon 
con  los  objetos  que  las  rodean,  además  de  que,  d^co- 
blBrtoslos  edMaoB  de  Pompeya ,  no  lardann  en  venir 
al  suelo,  pues  si  hasta  alions  sr>  han  conservado,  ha 
sido  porque  han  estado  ahogadosenlre  escombros, pero 
expuestos  al  i&ralibn,  ae  puNetiaién  nioaeloaeoii* 
serva  ó  repara. 

En  todos  los  países ,  ios  monumentos  páblicos  ele» 
vados  á  toda  costa  con  granito  ó  marmol ,  son  lu-  úni- 
cos que  han  resistido  á  la  acción  de  los  tiempos;  p^ 
las  habitaciones  domésticas,  las  ciudades  propiamente 
dichas,  han  caído,  porque  la  fortuna  de  los  símplai 
particulares  no  les  penmtia  edificar  para  siglos, 

A  MR.  DE  mnm, 

RAaa,tO  4e  «MfO  de  laoi. 

Llego  de  N.lpoles,  querido  amigo,  y  te  remito  un 
fratn  de  mi  viaje ,  al  que  tienes  derecho:  algunas  liojas 
del  laurdquecubrc  la  tumba  de  Víra^. «  Tenet  nune 
Par(hcnopc.->)  Hace  tii>mpo  que  debiera  haberte  ha- 
bladu  de  aquella  tierra  clásica,  creada  para  interesar 
á  un  genio  como  el  tuyo;  pero  varías  razones  me 
han  impedido  lo  cumpliese.  Pero  no  quiero  dejar  á 
Roma  m  decirte  al  menos  ali^unas  'psmbras  de  esta 
ciudad  famosa.  Hemos  convenido  en  que  te  escribíria 
ai  azar,  y  sin  decir  metódicam -nto  cuanto  pensaba  de 
Italia,  como  te  dije  en  otro  tiempo,  la  impresión  que 
hacían  en  mi  corazón  las  vastas  soledades  del  Nuevo- 
Mundo.  Sin  mas  preámbulo  yoj  á  procurar  pintarte 
el  exterior  de  Roma ,  sus  cíimniñas  y  sus  ruinas. 

Ya  has  leído  cuanto  se  na  escrito  sobre  este 
asunto;  pero  no  sé  si  los  viajeros  te  lian  dado  una  idea 
exacta  del  cuadro  que  presenta  la  campiña  de  Roma, 
iiuasiuatü  uua  uusa  uarecida  á  la  desolación  de  Tyro  y 
Babilonia ,  de  que  habla  la  Escritura;  un  silencio  y 
una  soledad  tan  ¡ffof undos  co^o  en  inmenao  el  ruido 
y  el  tumulto  de  los  hombres  que  se  «firupaban  en  otro 
tiempo  en  este  suelo.  Créese  escucTi  ir  in  aquí  re- 
tumbar aquella  maldición  del  Profeta ;  Venient  Itbi 
dúo  hcec súbito  in  die  una :  sterilitas  et  viduitas.  Des- 
cúbrense  ari  y  allá  algunas  extremidades  solitarias  de 
vias  romanas,  algunos  rastros  desecados  de  los  torren- 
tes del  invierno :  restos  que  vistos  de  lejos,  tienen  la 
apariencia  de  unos  grandes  caminos  frecuentados, 
y  que  no  son  otra  cosa  que  ^  cauce  desierto  de  unas 
i;j;uas  borrascoK.is  que  han  pasado  como  el  pueblo  ro- 
mano. Pocos  árboles  seotrecená  la  visl<i,ptíroen  cam- 
bio por  todas  partes  ae  vea  ntfnas  de  acueductos  y  de 
tumnas:  ruinas  que  parecen  ser  las  selvas  y  plaataa 
indígenas  de  vm  tierra  compuerta  del  polvo  de  los 
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miKrtos  ]r  de  las  ruinas  de  kM  imperios.  Con 
fia  he  rreido  ver  riras  mieses,  extendiéndos»»  por  una 

San  llanura;  pero  me  aproximaba  v  solo  l»allaba  yex- 
s  marchitas  que  habían  engañado  mi  vista.  Otras 
TCOM»  bajo  aquellas  mieses  estériles  se  distiogaen 
¡MMllwde  un  cttitivo  antiguo.  Ni  un  aTe,  ni  un  la- 
brador; absoluta  carencia  de  movimiento  campestre; 
ni  el  menor  mugido  de  ganado,  ni  la  mas  pobre  aKlea 
lÜenB  aquella  nonMona  perspectiva,  viOBdose  solo 
un  corlo  número  ríe  granjas  nirultas  f>n  medio  de 
aquella  desnudez  de  (os  campos :  propiedades  que 
amientan  lo  sombrío  del  paisiye  con  sus  puertas  y 
vnlaDas  herméticamente  cerradas ,  y  de  las  cualo^; 
M  Hb  llamo ,  ruido ,  ni  habitante  alguno.  Una  espe- 
cie de  nlraje,  casi  desnudo,  pálido  y  consumido  ¡tor 
h  iebre,  guarda  aquellas  tristes  cboias,  como  los 
espectros  que  oi  las  Milorias  gótica»  defoidian  la 
nitrada  de  los  castillos  abandonados.  En  una  palabra, 
diríase  que  ninguna  nación  habiaosado  suceder  á  los 
M&eras  del  mundo  en  su  tierra  natal,  y  queaque- 
loecHipos están  talos  cómo  los  ha  dejado  la  reja  de 
CfatefnaU)  6  el  último  arado  romano. 

Un  monumento  que  domina  y  entristece  nías  aun 
aquel  terreno  inculto,  y  que  la  tos  popular  caracteriza 
eon  el  nombre  de  TVimfra  de  ÍV«roñ  (i),  w  den  en 
medio  de  ella  rwmo  la  pran  sombra  de  l.i  Ciudad  Eter- 
na. Decaída  de  su  poder  terrestre,  paree»-  haberse 
^«ido  aislar  del  mundo,  no  podiendo  su  orgullo  so- 
portar su  decadencia;  y  para  separarse  de  las  demás 
dudadesde  la  tierra,  ha  ocultado  noblemente  sus  dus- 
pcias  ed  la  aoledad  oooM»  nina  calda  de  la  eleneim 
de  10  trono. 

Paréceme  imposible  describirte  la  sensación  que  se 
operimenta  al  ver  aparecer  repentinamente  ú  Roma 
en  medio  de  aquellos  reinos  vaciofi,  inaaia  regna,  y 
que  parece  querer  lenintarse  de  la  tumba  en  que  des- 
cuta.  Imagina  la  turhncion  y  asombro  que  cmliar- 
nria  i  los  iM^fetas  cuando  Dios  les  enviaba  la  visión 
de  alffunacitidad  i  la  que  babia  unido  los  destinos  de  su 
pMbiu :  Qwui  asveettts  splendoris.  La  multitud  de 
neoerdos  y  la  aoundancia  de  sentimientos  anona> 
dan ;  el  alma  se  abisma  al  aspecto  de  aquella  Roma 
V>B  ba  recogido  dos  veces  la  sucesian  del  mundo ,  co- 
no heredera  de  Saturno  y  Jacob. 

Acaso  creerás,  amigo  mió,  después  de  haber  leído 
esta  descripción  que  es  imposible  baya  cosa  mas  es- 
IMutoaa  que  las  campiñas  romanas;  pero  te  engañfr- 
rias  muclio  si  así  pensaras  p  n-que  á  ¡>esar  de  todo 
poseen  una  iiicoucebitile  grandeza  v  siempre  que  se 
■ieeatempleseexdamincoairir^:  . 

SaWe,  magna  paieas  frapuB,  Sataraia  telInSr 

.Magna  virum! 

Silas  miras  como  economista,  tu  alma  se  llenará  de 
desdiento ;  pero  d  hs  contemplas  come  artista,  como 

poeta,  y  aun  como  filósofo  noquerri.is  (jiiiz  i,  (¡ue  fue- 
sen dilerentes  de  lo  que  son.  El  aspecto  de  los  cam- 
pos de  pan  llevar .  ó  oe  iroa  loma  cubierta  de  viñas  no 
leca'jsariantan  fuertes  emociones  como  la  vista  de 
•U  tierra  que  no  he  podido  rejuvenecer  el  cultivo 
nxKierDú,  y  que  conserva  d  caidctor  antígnoemo  las 
raioas  que  la  cubren. 

Cbda  puede  compararse  bajo  el  aspecto  de  la  bdle* 
28,  á las  líneas  del  ÍKirizoiite  ruiiiaiiii,á  la  suave  indi- 
lición  de  los  planos  y  á  los  contornos  vagos  v  ligeros 
«lasaBoniafiasquem  terÍBinan.  Unas  veces  ios  valles 

weian  |a  forma  de  un  estadio,  un  circo  <1  lili  hipó- 
*wno  invadiendo  lacampiíja,  y  otras  lus  coihuius  apa- 
recen cortados  en  forma  de  tjBiraplenes,  como  si  la 
""•00  poderosa  de  los  romanos  nubiera  removido 
aqiidla  úunensa  mole  de  tierra.  Un  vapor  particular 

tf)  la  verdadera  tumba  deNernn  c^itnba  eo  hPuertade 
PMWi mal  sitio  donde  ae  ha  edificado  despuea  la  iglesia 
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ocopando  la  parte  .lejana  dd  horizonte ,  redondea  loe 
objetos  y  disimula  la  dureza  y  fealtiad  (¡ue  pudieran 
ttuier  sus  furn«is.  Las  sombras  nunca  son  pesadas  y 
negras,  y  no  hav  grandes  masas  de  rocas  ó  de  follaje 
por  oscuna  que  aeaut  eo  que  no  se  insinué  siembre 
un  poco  de  luz.  Una  tinta  do  singular  y  arrhónico 
Colorido,  une  la  tierra,  el  cielo  y  1;í<.  n^'uns.y  'odaslas 
superficies,  por  una  gradación  insensible  líe  colore% 
vienen  á  unirse  por  sus  extremidades,  sin  que  pueda 
determinarse  el  punto  dondí'  termina  una  nube  y 
comienza  otra.  ¿No  has  admirado  en  los  j>aisajes 
de  Claudio  Lorena  aquella  luz  que  parece  ideal  y  mas 
hermosa  aun  que  natural?  pues  oien :] esa  es  la  luz  de 
Koma!  No  he  querido  prt  varmc  del  placer  de  ver  ocul- 
tarse el  sol  en  la  quinta  [{orf,'tiesc  éntrelos  cípreses  del 
monte  Mario  y  los  pinosde  la  quinta  Pampbiíi,  planta- 
dos por  Lendtre,  7  mudias  Teces  también  he  subido 
el  Tiber  en  Ponte-Mole  para  gozar  de  la  f:raiulio3a 
escena  que  ofrece  el  paisate  al  despedirse  el  día.  Las 
cimas  de  ks  montañas  de  la  Sabina  parecían  entonces 
de  lapislázuli  ó  de  ópalo,  mientras  sus  basas  y  flancos 
se  ofrecian  á  la  vista  como  inundados  en  un  vapor  li- 
geramente teñido  de  violeta  y  purpurina.  Unas  veces 
US  nubes,  llevadas  oun  gracia  inimitable  en  alas 
dd  Tiento  Tespertino,  d  manera  de  cairos  vaporosos, 
parecían  repres^'ntar  la  aparicioH  délos  habitantes  del 
Olimpo  en  aquel  ciclo  mitológico;  y  otras  la  antigua 
Roma  parecía  haber  extendido  en  d  OeddenlA  toda  la 
púrpura  de  sus  cónsules  y  Césares  para  que  por  ella 
dirigiera  sus  últimos  pasos  el  dios  de  la  luz.  E^la  rica 
decoración  no  desaparece  con  tanta  prontitud  como 
en  nuestros  climas,  y  así  es  que  cuando  se  cree  van  á 
borrarse  aquellos  tintefi,  reaparecen  en  algún  otro  pun- 
to  del  horizonte  :  un  crepúsculo  sucede  á  otnj,  y  se  ve 
con  ulacer  prolongarse  la  magia  de  la  caída  del  seL 
Verdfad  es  que  á  la  hora  del  reposo  de  las  cempiias,  el . 
aire  no  repite  ya  cantos  bucólicos;  los  pastoresno  están 
alli  ya,  ¡thtloialinouimiu  arva!  pero  véase  aun  las 
arandesvictimag  del  Clyiumno,,  bueyes  blancos  ó  re- 
baños  de  yoguas  medio  salvajes  que  descienden  ¿  las 
orillas  del  Tiber  para  abrevar  en  sus  aguas.  Te  creerías 
transportado  á  los  tienmos  d»;  los  antiguos  sabinos  ó  al 
si^  dd  arcadio  Evanoro,  cuando  el  Tiber  se  llamaba 
Albula,  y  cuando  d  fnadoso  Eneas  tured  sos  aguas 
desconocidas. 

Convendré  sin  embargo  en  que  las  perspecüvasde 
Nápoles  son  mas  deslumbradoras  que  las  de  Roma:  ji 
el  sol  inflamado  ó  la  luna  llena  y  roja  se  elevan  aobn 
el  Vesuvio  como  un  globo  lanzado  por  d  volcan  :  la 
bahia  de  .N  ipciles  con  sus  riberas  bordadas  de  naran- 


jos, las  montañas  de  la  Apulla ,  la  isla  de  Caprea,  la 
costa  dd  Painilipo,  Bayas,  Mlsena,  Cumes,  d  ATei^ 
no ,  los  Campos  Klis>'os  y  toda  aquella  tierra  virgí- 
liana  ofrecen  un  espectáculo  mágico,  pero  carecen  á 
mi  juicio  de  la  gruidtosidad  de  la  oampma  ninana. 
Por  lo  tnenos  hay  una  cosa  positiva,  y  es  que  se  conna- 
turaliza uno  orudigiosamente  con  aquel  suelo  famoso. 
Dos  mil  años  nace  que  Cicerón  se  creía  desterrado  bajo 
el  cielo  del  Asia,  j  decía  á  sus  amigos:  Urbem.  mi 
Rufi ,  colé;  in  «ato  Inés  «fw.  Bl  atractivo  de  la  beNa 
Ausonia  es  aun  el  mismo,  y  se  citan  muchos  ejemplos 
de  viajeros  que  habiendo  venido  á  Roma  con  el  desig- 
nio de  pasar  algunosdias ,  moraron  en  ella  durante  su 
vida.  Necesario  fue  que  viniese  á  morir  dPuflfaaá 
esta  tierra  de  soberbios  pisajes. 

Kl  que  se  ocupe  exclusivamente  del  estuAodeh 
antigüedad  y  de  tas  artes,  y  el  que  no  Uene  ya  lana 
que  le  liguen  á  Otros  países,  del>e  venir  á  morar  en  Ro- 
ma. Aqui  hallará  para  su  sociedad  una  lierni  qu^  le 
nutrirá  de  útiles  reflexiones  y  Uenarií  su  corazón,  y  pa- 
seos (]ue  le  dirán  siempre  alguna  cosa.  La  |riedra  one 
huelle  con  sus  plantas  le  evocará  recuerdos ,  el  polvo 
que  el  viento  eleve  al  cruzar  este  suelo,  encerrará  al- 
guna grandeza  buaniHU  SI  es  desgraciado,  si  ha  uni- 
do  lia  camas  de  IM  fiM  indá  tantas  oeoias  íliistiesy 
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¿am  üué  «^iii'aiitn  n<>  pasará  fiel  s<^pulcro  il<^  los  Esci- 
piojnes  al  ü\iin\  >  n-¡U)  un  .miigo  virtuoso  ,  de  laon- 
éofi&flon  tumba  do  Cecilia  Méulá  al  modesto  ataúd 
de  üna  mujer  infortunada!  Podra  cwerqiic  aquellos 
manes  queridos  se  rnmplaron  en  vagar  en  torno  de 
aquellos  moaumcnlos,  con  la  sombra  de  Cicerón  que 
llMb  aun  á  su  qiierida  Julia,  ólAdeA^i^ina.ocupáda 
WMÍ  de  la  urna  de  üii  ínicO.  Si  es  cristiano  ¡ah!  ¡có- 
podrá  susLraerN-  a  aijiiella  tierra  que  se  ha  hecho 
patria ,  de  aquella  tierra  que  tía  visto  nacer  un  se- 
gondo  imperto»  santo  ja  en  su  cuna,  y  mas  gnuide  en 
podérqtie  el  qae  ler  Hit  ^preeedMo;  de  aqiiCKa  tierra 
(Innde  los  amigos  (}ue  liemos  perdido  duerm(*n  con  los 
mártires  en  las  catacumbas,  j  vigilados  por  el  ojo  del 
*re  de  los  fletes,'  pareoen  debet)  ser  tos  prímerds 


éh  levantarse  de  su  polvo^y  pÉi^ceü  también  nos  cer- 
canos ¿i  los  cielos !  .     -  I 

.\iuií]u-'n(»ma,  vista  interiormente  ofrece  el  aspecto 
de,  la  mayar  parte  de  Jas  ciudades  europeas ,  no  obs- 
tante conserS-a  aun  un  carácter  peculiar :  ninguna  otra 
ciudad  ofrece  á  la  vista  y  ,í  la  ednsideracioii  del  (ilfV- 
sofo  semejante  mezcla  de  aniuitertura  y  ruinas ,  des- 
de el  Panteón  de  Afiripina  á  las  murallas  de  Belisario, 
y  desde  ÍM  qioiitim^tos  traídos  de  Aiejándria  hasta 
el  cimborrio  'élevido'ttor  Mi^el-Ans^r.'  La  beliexa  de 
Iris  mnjor<'s  es  otro  ra<gn  distintivo  de  Rotna :  recuer- 
dan por  su  porte  y  continente  las  Clelias  y  Cornelias, 

5 se  juzga  ver  las  e^ftifts'  de  Juno  y  Palas  desceñ- 
idas dé  sus  pedestales',  pascando  al  rededor  de  ms 
templos.  Por  otra  psirte  se  halla  en  los  romanos  ese 
tono  de  carnes  al  que  han  dado  los  pintores  el  nombre 
de  color  hisiónco  y  emplean  en  sos  cuadros.  Natural 
es  que  hombres,  euyoe  abaábs  titn  i^tresentado  tan 
eran  papel  en  la  tierra,  hayan  servido  de  modelo  6  tipo 
a  los  ílafaeles  v  Domíniquiuos,  para  representar  sus 
personajes  hist¿ricos. 

lOtn  JingMiatidad  de  la  dudad  de  Roma,  son  ios  re- 
baños  dB'eabrfls,  y  sobre'tbdo  aquellas  yuntas  de 
grandes  bueyes  con  enormos  cuernos, reeostado*:  al  pi¿' 
de  los  obelis(x)S  egipcios,  entre  los  restos  del  Foro  y 
bajo  los  arcos  por  donde  pasaban  en  otro  tiempo  p«a 
conducir  al  trmnfador  romano  á  aquel  Capitolio  que 
Cicerón  llamaba  el  Consejo  p^íAlico  del  uniúerso : 

.  IliMnaoas  ad  templa  IN»unda»re  trieaiphei. 

A  todos  tos  mmores  comunes  á  las  grandes  ciudades, 

Se  une  aquf  el  ruido  de  las  aenias  que  se  escucha  por 
dii  quiera, como  si  se  estuviera  al  lado  de  las  fuentes 
de  lílandusia  ó  de  Egoria.  De  lo  alto  de  las  colínas  en- 
corrados  en  el  repinto  de  Roma,  d  de  la  extremidad  de 
muclm  de  soscatlés,  se  'descnmta  canqiifia  en  pers- 
pectiva, confinidiéndose  la  ciudad  v  los  campáis  de  una 
Miarieru  altamente  pintores».  ÜJi  invierno,  lo»  lechos 
de  las  casas  osUin  cubiertos  de  verbas  como  las  caba- 
nas de  nuestras  ald«imos;  y  todas  estas  diversas  cir- 
cnnstancLis  cjintribuyen  ¡i  dar  á  Ronia  cierto  aire 
rústii  o  ¡M'rtertaiiH'nle  de  acuerdo  con  su  historia:  sus 
priiuerusdicladuresiuaaejalMin  el  arado  :  debió  el  im- 
perio éá  mondo  á  labradores,  y  la  mavor  parto  de 
sus  poetas  no  se  desdeñaron  de  ensfñar  el  arte  de  He- 
sioao  á  ios  iújos  de  Rómulo : 

tseraiiiBqae  cano  romana  per  oppida  carmes. 

Respecto' al  Uber,  que  baña  consusaguasesta  gran 
ciudad  y  que  comparte  la  gloria  con  i  lln,  su  (icstiiio 
es  altamente  singular.  Pasa  (Mir  un  ángulu  de  Ruma  co- 
mo si  no  existiese  ;  nadie  se  di^^na  dirigirle  una 
mirada ,  nadie  habla  de  él ,  nadie  bebe  de  sus  aguas, 
slrvií^ndose  solo  de  ellas  las  mujeres  para  lavar  ;  piér- 
dese' entre  las  mezquinas  casas  qiw  le  ocultan,  y  corre 
á.  precipitarse  c^iel  mar  aver^nzado  de  llamarse  el 

Entro  aliora  ,  querido  ami^o ,  á  decirte  algunas 
palabras  de  aquellas  rumas  de  que  tanto  loe  l)as  reoo- 

tnamt^mAtt  |g  hmkU    w  mi*  UnOStifllT*'"  ™">  mil  ImH* 
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de  las  afueras  de  Roma  :  las  he  visto  en  detalle,  OTI 
en  Roma,  ora  en  Nápoles,  á  excepción  de  los  ienipl«f* 
dePsalam,quenobe  tenido  táempo  de  Tiatyt&n 
diida«eülirÍB  'que  estas  tiiiRas  presenten  dwaNua^^ 

racterr  ;,  •^r^run  los  reciierd-'S  fjue  á  ellas  están  aBi^Oé. 

En  una  Larde  apacible  dei  mes  ile  julio  últkno,  rae 
senté  en  el  Coliseo  en  la  grada  de  uno  de  los  altares  con- 
sagrados á  los  dolores  dala  Pasión.  El  sol,  prdxÚBOisi 
ocaso ,  derramaba  corrientes  de  oro  por  todas  aquellai 

S'  -ías  donde  en  otro  tiempo  pululaba  el  torrente  do 
neblos;  fuertes  sontbras  salían  al  mismo  tiempo  del 
Ddelo8ptrioosydeloscnrre«lore8,ócaianenlHti«' 
ra  en  anchas  fajas  negras.  Desde  lo  alio  de  los  inaciao^ 
de  la  arquitectura ,  descubrí  entre  las  ruinas  del  lado 
derecho  del  eiUliclo.  el  janlin  del  palacio  de  los  Césares, 
con  una  paimera,  al  parecer  colocada  .de  e&HMrofeso, 
eft  aquelros  restos  para  los  pinlores  y  poetas.  En  lugtr 
de  los  gritosde  jú!)rln(pif  cxlialahan  en  otros  dias  uim 
espectadores  feroces  ai  ver  desgarrar  á  loe  cnslianos 
por  los  leones,  se  esenchaban  aolo  los  ladridos  datas 
perros  del  eremita  que  custodia  agüellas  ruinas.  Pero 
tan  pronto  como  el  sol  desapareció  del  horizonl*»,  la 
campana  de  la  cúpula  de  San  Pedro  n'.«miiii  haju  los 
pórticos  del  Cuhseo.  Aquella  corre^putidoacia  esta- 
Mecida  por  los  sonidos  religiMd»  en  loa  dos-mom» 
mentos  tna^  L'utides  de  la  Roma  pagana  y  de  la  Rnnia 
cri.sliana,  me  causo  una  viva eraociou:  yo  pensibaíen 
que  el  edificio  moderno  ae  desplomaría  cono  d  anti- 
guo: jtttgaba  que  loa  mgoumeDtos  se  suofdea  «MO 
los  hombres  que  tos  fwn  ¿levado;  recordaba  en  M 
memoria,  que  aquellos  ini>niüs  judios  que  >  ii  ^u  [iri- 
men  cautividad  trabajaban  en  las  pirámides  ilc  t^giiiio 
y  en  las  murallas  de  Babilonia ,  baoian  edificado  aquel 
enorme  anfiteatro  en  su  última  dispersión.  Las  U^- 
vedas  que  repetían  los  sonidos  dü  la  campana .  eran 
la  obra  de  un  emperador  pagano,  señalado  en  la< 
profecías  como  de^ructor  linal  de  Jerusalcin.  Lstos 
son  asiinloB  de  meditación  bastante  elevidos;  ¿  y  cr¿é> 
rás  que  una  ciudad  donde  semejantes  efiTiys  se 
producen  a  cada  paso,  no  sea  iligua  de  ver:^? 

He  Tilielto  ayer,  9  uc  enero ,  al  Coliseo ,  con  intento 
de  examinarlo  en  distinta  estación  y  bajó  diferejite 
aspecto;  y  me  ha  sorprendido  no  escucjiar  ol  ladrido 
de  jii'i  n»  á  mi  llc^-cida.  _\  no  verlos  aparecer  en  los 
corredores  superiores  del  á|i/ileatro  entre  ^las  secas 
yerbas  que  alu  vejetaban  .éoinÁ'teniaii  de  oostiimbre. 
He  llamado  á  la  puerta  la  erniit;:  practicada  en  el 
arco  de  un  palco,  v  nadie  me  ha  resp<iniiido  :  d 
ernntaño  lia  pasado  como  d  edificio  en  que  moraba. 
La  ioclemiiociA  h  filaeion,  la  ausencu)  dei  buen 
aoHtmio  y  pesms  redénies ,  me  lian  fíecTio  mas  ti!^- 

rililo  la  tristeza  de  aquel  lii^'ar  :  fie  cnMiln  ver  los 
escombros  de  un  edificio  <pie  habla  admirado  algunos 
dias  antes  en  toda  su  integridad  y  lozanía.  Asi ,  amigo 
mió,  somos  advertidos  á  cada  paso  de  nuestra  nada: 
el  hombre  busca  fuera  de  sí  ra/om-s  jiara  coiivcn- 
cers(^  de  ello  :  va  á  meditar  suImi'  las  i  iiina<  ili-  liw 
inq>orios,  y  olvida  que  éi  rnísnxi  es  un  resto  aunmas 
frágil,  y  qiiP  caehi  antes  que  aquellas  nrinas  íífam  'tob- 
(i'ni[>la  (1).  L(i  Ipil'  [icalia  de  ciunpletar  la  id''a  ile  que 
la  vida  es  el  ,si/cño  de  una  sombra  (2),  es  que  no  pife- 
mos tener  ni  aun  la  esperanza  de  vivir  por  mucbo 
tícmpo  en  la  memoria  de  nuestros  amigos,  puesto  que 
su  corazón ,  donde  está  grabada  ntiesfra  Imágon .  te 
cnniM  i'I  (iliji'lii,  cuyos  ra*;i:o<  i  ''f!i'|,!.  mi;i  arcill.i  Mijet* 
á  di.S4»lvei-se.  líaseme  nioslradu  en  Pórlici  un  trozo  de 
las  cenizas  del  Vesuvio ,  deleznable,  y  nue  conséfva 
la  marca,  diariamente  ilobilitada  por  el  eslraco  del 
tiempo,  (leí  seno  y  lirazo  de  una  ¡Aven  enterratla  hajo 
,  las  ruinas  de  Pompeyrt  ;  c^ta  es  una  iüi;t^rn  fiastanle 
exacta,  si  bien  inelioupara  el  orgullo  humano ,  de  la 


(I I  Fl  linmbre  á  quien  se  diliata 
(NoU  de  la  edicioo  Je  1827). 
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hueli  i  (]ni>      nut«tia  tnctnnttt  «M  el  MtiaoB-de  los 

Antes  de  fMirljr  plan  Napoloü,  fui  ú  pas;)rfl«|oa^ 
mOiBB  dias  en  Tívoli:  reeorri  i«s  luioaB  ae  los  ilfiKto- 
doras,  ysdbnlodtfliftdela  quiiia Adrima.  Swpmi 

(liiln  fx^r  Ih  lluvia  on  medito  du  mi  camino,  itk;  r«Tu^¿ 
eu  los  Baimies  de  las  Termas  cercanas  al  fNccilo  (2), 
bijo  ana  higuera  que  habia  derribado  un  lienzo  de 
|Med  al  dRnrroUarae.  En  un  pequeüo  saion  úcUi(^no, 
wmz  viña  vírfven  horadaba  la  Dóv«dadeledilicio,  y  su 
fíTueca  ce|ja,lisa,  nyii  y  lurtuoNi.M^  i-lcvíiba  á  lo  largo 
del  muro  como  una  M;n>i>-iilt'.  En  torno  mío.  y  á 
ts  Ar  las 


traTéa  de  las  arcadas  (te  las  ruinas,  Midnan  juinios 
d*'  vistíi  iW'  la  «-aiupiña  romana.  Es(»esos  malorralt-s  de 
saúco  llenaban  aqui'Uus  salas  desiertas,  don< le  veiiian 
á  rofu^ar^  algunos  mirlos.  Los  fragmenioü  de  ui<un- 
pofiieríá  .estaban  tafráulos  de  limas  de  e«»iupeiidra, 
cuya '  yerdiira  aatiwida  se  deslaealM  oomo  un  belb 
muíilicd  sobre  la  lilam  ura  liel  inñrniii!.  Altos  (•i|ire.s('>; 
rvemoiaitaban  .<  ia>  <  ulumuas  audaü  en  aquel  |>ala- 
^i4e' la  muerte ;  el  acanto  stiv«»tre  se  8rra.straba 
iiWSi  piéaiS<ibre  lai>  ruinas,  oqroo  «  h  qaturalew  ae 
ombplaolera  en  reproducir  on  aquellas  mutiladas  obras 
(ii;\e>ira-<  de  arquttertnra ,  el  urnanionlo  de  su  [«««íuLi 
JieUtua.  .T<üdoü  aquellus  diveoios  .salones  y  la  |iarle 
Wt»  alenidade  las  ruinas  parecían  canastillas  y  raino?^ 
de  vpTiinr  ,  y  agitando  el  viento  las  liñuiedus  guir- 
ual<l;i5.  las  plantas  todas  so  inclinaban  bajo  la  lluvia 
del  I  ¡e|u. 

.I^enins  Goulcmplaba  aqtiel  cuadro ,  mil  ideas 
Wiiftini  se  cfioeálMn  no  mi  iv>pirilu :  lan  prootoad- 

■nutatOOiBo  dele^lalKi  la  grande/a  romana,  y  yapen- 
jlIfH  iCP.  I^s  virtudes  como  en  los  virios  do  aquella 
IMpieiana  del  mundo ,  que  habia  querid<»  «isimilar 
waiimigm  de  su  iinp<>no  €n  sa  jardín*  Kevordaba  los 
aeMMeciai¡ento»que  liabianilestniido  aquella  quinta 
soberbia:  veíala  dc.<ii^jaila  de  sus  mas  b<  líos  ornu- 
AenM  PPr  el.siiceaur  uc  Adriano  ;  veía  ú  lo»  bárbaros 
|HMr  ipn-«lki  flmo  un  lorbeílkM»  <|ne  lodo  b  asóla, 
JMjA.tíunbien  que  si  alguna  vez  sr  ac.mt'tiiarDn  en 
«ailira  defemliTíio  en  aquellos  nlisnlo^  iiiinajiiiL-iilus 
quecasi  liabian  destruido,  romnaban  el  orí  leu  griego  y 
lesGW»  GOO  la  almena  gúüca:  y  por  úlUno^  vaiaálos  re- 
Igínwscristíanos ,  que.'llevindola  dTlIizacienáaque- 
»lM(|itk)s,  plantaban  la  vina  v  con<lui'ia:i  el  aia  lo  en  el 
.  Tmploík  lus  etióicQ$Y  eo'las  salax  de  la  Acü'ieiiim. 
Sif^  de  Us  aileifaiáce  y  nuevos  s  .be."anos  acaban 
irastorner  b  que  restaba,  de  las  ruina»  de  aquellos 
palados,  part  buscaren  ellos  algunas  obras  artísticas. 
.\         (lisiuiliis  peii'-aiTjii'iitii.s  uníase  una  voz  inle- 
Jíiíífj^ue.rae  re(M'tia  lo  uue  den  veces  lio  escrito  ya 
amáe  la  VHiiuluil  (le  las  coi>ns  bumaoa.s.  En  los 


IDímuníenlos  delaquinUi  .\(iriana  liav  vanídail  de  vani- 
dad ,  pues  oiHio  toilo  el  inundo  saK,',  esto.- no  eran 
otra  Cusa  que  imitación  de  otras  nionumenlos  espar- 
cidos en  jas  proviueias<del  imperio  romano  :  el  verda- 
dero templo  de  Serapis  en  Alejandría ,  la  Terdadera 
Acaik'iiiiri  en  .\teiias  ,  im  exisli  ii  ya,  y  así  es  que  en 
lili  CMbiio  lie  .\driaiio  no  se  ven  úu»  ruinas  de  ruinas. 
'  UieJin  esto,  uinigo  mío,  onoTcndría  te  describiese 
elt«u)p|()  de  la  Sibila,  euTívoli,  y  el  elegante  templo 
de  Ví»sIji  ,  suspendido  sobre  la  cascada ;  pero  me  falla 
el  lienton.  Sientft  no  poder  pintarte  aquella  casra- 
Í!}  ccV'urada  por  Horacio:  pero  estaba  en  tus  domi- 
lÚAs,  tú  el  licredem  de  la  ¿ftiú»  de  los  griegos,  ó 
WtmjAexmundilii'i  dei  antordel  Arte  ;>o^íiVa,pero 
wshc  visto  en  un;iest.'ii  ion  muy  triste,  y  además  esla- 
de  mal  bnmor.  Mas  to  diré;  me  importunaba  el  ruido 
de  aijuellas  aguas  que  tanto  me  liabian  eucanUdo  en 
lvi4na,.aiMricinas.  Frocueotemente  recnerdo  d 
<(ae aperimenUla  cuando  por  li  noche,  en 

.(«í'MwQroeDloü  ic  la  quinta.  VHnv  mai.lnilnbdei- 
dfe  Tlvoli  j  de  la  quuita  Adruoa. 
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,  medio  del  desierto,  coa  mi  hoguera  medio  a{>a^'aila, 
mi  Kiiiadurmienik) ,  y  paciendo  mis  G|ÍJttUi»s  a  alguua 
distaneia,  eseucbaba  la  melodía  de  las  aguas  ydie  Ips 
vientos  en  to  profundo  de  los  bosques.  Aquellos  mur- 
mulloi,  tan  jmmto  fuerles  eomo  dáhiles ,  aumentan- 
do y  decreciendo  á  rada  instinte,  me  hacían  estre- 
me(^er  :  cada  árbol  era  para  mi  una  especie  de  lira 
armoaiiM,  dah  ffwlwniibn  |oi  vie«|«s  «af4(»  ino- 
fables. 

Hoy  alcanzo  á  descubrir  soy  muchd  menos  sen^e 

á  los  encantos  di'  lanaturaUjzá,  y  du(>i  que  la  cat^irala 
del  Niágara  me  causase  la  misma  admiración  que  en 
otros  días.  Cuando  uno  es  j<ívcn,  la  naturaleza,  pormuín 
que  parezca,  babla  elrtctienti  in-  nte  :  lodo  su  porvenir 
estiiunle  el  (siniepejnnU'csijeiprcftionmi  A^i»^^co); 
espera  cjxriunii  ar  sus  sensaciones  al  mundo,  y  se  ali- 
menta con  mil  quimeras,  yefo  eo.i^edid  spozaj^* 
cuamb  la  perspectiva  que  teniamaa á  lama  üet»  a 
coliK-arsí'  a  nuestra  espalda,  y  se  desvanece  una  mul- 
titud de  ilusiones,  entonces  la  u^turaleza  aisladu  sfi 
hace  fría ;  apeiwjnoadiwDadvX^jHnilAMi  Afl^^ 
poco.  (3) 

Para  que  aquella  naturaleza  nos  inlere.se  ya ,  en 
preciso  que  se  una  á  los  recuerdos  de  la  soniedail:  pues 
nosotros  nos  bastamos  menos  á  nosotros  mismos;  la 
soletlad  absoluta  nos  pesa,  t  necesitmñs.  de  aquellim 
conversaciones  ijuriptienenámttíavafer Iatar4« 

euhi:  los  umir/üs.  {ij 

Niidejé  a  Tivnii  sin  visitar  la  casa  del  poeta.qoe 
acabo  de  citar:  espiaba  en  finente  de  la  quinta  de  /ílece- 
nas,  y  allí  era  donde  •fricia/forí¿tM  et  vino  genium 

memorem  brevis  en  i.  La  ermita  no  podía  ser  muy 
grande  porque  está  situada  en  Ift  cima  misma  il»|.la 
colina;  ñero  se  comprende  deiierÍ'«tiPiEse,  allí  bi|Ul.'.fl 
abrigo  do  la  intemperie,  y  que  todo  erac^motlo  puit- 
que  jK-qneño.  El  pastor  colocado  délante-de.  la  e^sa 
abraAd>a  ouii  la  vista  un  pai-;  inmenso  ;  retiro  ú  pro- 
púüito.para  el  poetad  quieu  basta  ()oco,  y  que  gozado 
lodo  lo  que  no  le  es  propio;  Spacio  brevitpens  hn- 
gam  resfres.  Pre<:eindiendo  de  todo,  es  muy  f.ii.íl  ser 
lilú.-ofü  como  llor:irio.  Puseía  una  casa  en  Uonia,  y 
dos  quintas  en  la  cauipiua,  yna.en  Uticay  otratnTívo- 
li.  Bebía  con  sus  amwo&un  viqq  espeduíl.del  igotisuW 
do  de  Tulo;  su  bufete  estaba  camcrtu  de  pbin,  y 
deeia  familiarmente  al  primer  miiii^-lm  M  íim  del 
tnun«io  :  uSo  .siento  las  nectadadc^  de  la  ¡tubrc^UfU 
ii  quUicsc  alguna  cosa  tiuis,  Mecenas,  tú  no  me  M 
rehuwiag,»  Con  e>to  se  puede  cantará  Lálage, 
roñarse  de  tirios,  (¡w  m  en  ¡¡oto,  liablar  de  la  muerte 
bebiendo  el  falerno,  y(/rjr  al  viefUolos.pfsare» . 

Observo  que  Horacio,  Virgilio,  Tibulp^.Tito  Livio 
murieron  bidos  antes  nue  AnónisU»,  quei  en  esto  liiYD 
la  suerte  de  Luis  .\1V :  este  gran  principe  sobr^ 
\\\\ó  poro  á  su  siglo  y  se  durmió  el  último  eu  j^u  tum- 
ba, romo  pan  asegurarse  que,  no  quedaba,  jya.nadn 
tras  él. 

Sin  duda  alguna  le  será  indiferenle  saber  que  la 
casa  dcCátulo  está  situarla  en  Tívoli ,  mah.irrib.n  dein 
de  Horacio,  y  queenlaactualidadcta  baiiilada  por  al- 
gunos religiosos  cr&rtianos;  pero  tal  Vez  te  llamel.i  airn- 
cion  que  Ariosto  baya  venido  i  componer  sus  fábuiae 
cómteas  at  mismo  higar  en  que  Rondo  gotó  de  tornts 

lasc(>-a^>!i  l.i  vi  l.i.  PrejuNMitase  uno  con  sorpresa  có- 
mo es  que  el  cuidor  de  Roldan,  reliratlo  en  ca>a  del 
cardenal  de  Este  ,  en  Tívoli.  ha  consagnulosus  dtí  í- 
nas  locuras  á  la  Francia,  y  ii  la  Francia semi-bárbara, 
teniendo  á  la  vista  los  «everos  moijumentos  y  los  ^■ra- 
ves  recuerdos  del  ouoblo  mas  serió  y  civilizado  de  I.i 
tierra.  Por  lo  demás,  la  quinlade&to  es  la  única  mo- 
derna que  me  ha  interesado  en  medbde  las  ruinas  dit 
las  quintas  de  tantos  emperadores  y  cóti^ulcs.  La 
casa  de  Ferrara  ba  tenido  el  honor  poco  común  de  lia- 

(3)  La  Fontaiae-  ' 

(4)  Iiora(áo.  , 
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ber  sido  cantada  por  los  dos  praiides  poetas  de  su 
tiempo,  y  los  dos  genios  mas  brillantes  de  la  Italia  mo- 
donn. . 

PiiiCtílTi,  goneroío  Errulra  prolo, 
OrnameDlo  e  «pieador  del  secoi  tmüo, 

BMk  ta  hywi  dé  tu  liombre  dichoso  que  da  gracias 

;í  la  casa  poilerQsa,  cuyos  favores  ha  merí>ciilo  y  cuyas 
delicias  constiluye.  El  Taso,  mas  sensible,  liaceoir  en 
sa  InYocacion  los  acentos  dd  reconocimiento  de  tm 
gntn  hombre  infortunado  : 

Tu  ma'^nariimo  Alfonso,  ilqual  ritogli,  ele. 

Indudablemente  es  usar  con  nobleza  del  poder,  ser- 
tfríe  deélpara  proteger  los  talentos  proscriptos,  y  aco- 
cfT  .il  ménto  fucitivo.  Ariosto  é  Hipólito  de  Elste,  han 
dejado  un  rccui-rdo  en'  los  vallecillos  de  Tivoli,  que 
no  cede  en  encanto  al  de  Horacio  y  Mecenas.  ¿  Pero 

aló  se  han  hecho  los  protectores  y  los  protegidos?  En 
momento  en  qtie  escribo,  la  ewsttñe  Este  acal»  de 
ejttinguirsr;  la  quinta  del  raríipn.il  il"  K-^tcsn  lia  con- 
Tertitto  en  ruinas  como  la  del  uiini.<itro  de  Augusto : 
hiBtDfii  de  todu  lis  coaas  y  de  todos  los  hombres: 

LiaquendajMfaM,  •(  doaui,  ft  |ilscai 

Uxor. 

(Jodia  entero  pasé  enestasoberbiaquiotay  oomecan* 
sida  admirar  ta  perspectiva  quesedeseiilnia  desde  to 

alio  de  sus  terrados  ;  á  mis  pié?  se  dilataban  los  jardi- 
nes con  sus  plátanos  y  ciprcses  ;  después  de  los  jardi- 
nes se  descubrian  los  restos  de  la  casa  de  Mecí-nas, 
situada  á  la  orilla  del  Anio  (1) ;  al  otro  lado  de  la  ri- 
bera y  coronando  la  colina  del  frente,  se  vela  descollar 
un  frondoso  olivar  de  corpulentos  troncos,  y  envueltas 
entre  su  follaje  las  ruinas  de  la  quinta  de  Varo;  uu 
poeo  mas  lejos ,  háda  la  izquierda ,  en  el  llano  se  ele- 
van los  tres  mofíiesñfotitircHi,  San  Francescoy  San- 
Angelo,  y  entre  las  cimas  de  aquellos  tres  montes  ve- 
cinos campeaba  la  lejana  y  azulada  cumbre  del  antiguo 
Soraclo ;  en  el  horáontc  y  á  la  exCremidad  de  las  cam- 
piñas romanas ,  describiendo  un  círculo  por  el  Ponien- 
te y  Modiodia,  so  divisaban  las  alturas  de  Moiilo- 
Fiescone,  Koma ,  Civita-Veccbia ,  Ostia ,  el  mar  y 
Frascati,  dominado  ñor  los  picos  de  Tusculum;  y  por 
último,  viniendo  á  buscar  áTlvoli  liácia  el  Levanto, 
la  circunferencia  entera  de  amiella  inmensa  perspec- 
tiva ,  terminaba  on  el  monte  Ripoli  ocupado  en  otro 
tiempo  por  las  casas  de  BriUoy  Atico,  y  á  cuyo  pié  se 
halla  la  qouita  Adriana  eon  sos  rainas. 

En  medio  de  este  cuaiiro  sorpri'iiilcnto,  puedo  muy 
bien  s^uirse  el  curso  del  Tevcronc  que  descendiendo 
háeia  efTiber  corre  hasta  el  puente  donde  se  eleva  el 
mausoleo  de  la  familia  Phutta,  eilidcado  en  forma  de 
torre.  Descúbrese  luinlijí  n  el  ^-ran  camino  de  Roma 
en  la  campiña  ;  es  la  aniimia  vía  Tiburlina,  en  otro 
tiempo  adornada  de  sepulcros,  y  en  cuya  larga  exten- 
sión se  elevan  montones  pfavmlaales  de  heno  imitando 
aquellas  tumbas. 

Difícil  serla  hallar  en  el  mundo  uu  golpe  de  vista 
mas  admirable  y  mas  á  propósito  [tara  despertar  pode- 
rosas reflexiones.  No  quiero  hablar  de  Roma,  cuyas  cú- 
pulas se  duscubren ,  sino  solamente  de  los  lugares  y 
monumentos  encerrados  en  aquella  vasta  extensión. 
Allicstá  la  casa  en  que  Mecenas,  hastiado  de  los  hiencs 
'terrenales,  murió  de  consunción;  Varo  dejó  su  collado 
para  ¡r  á  verter  su  sangre  en  Ids  ¡¡antanos  de  la  Ger- 
mania;  Casio  y  Bruiu  abamlnnaron  sus  retiros  para 
trastornar  su  patria.  Baju  aquellos  altos  pinos  de  Fras- 
cati, Cicerón  dicluLa  sus  7'iíici//<í;ia,v;  .Adriano  hizo 
correr  un  nuevo  Teneo  al  pié  de  aquella  Colina,  y  Irans- 
rtó  á  aquellos  sitios  los  encanlus  y  recuerdes  del  va- 
de Tempé.  Junto  ¿  aquella  fusole  de  la  SoiúUara, 

(1)  loTalT«fiN» 
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*  la  ruina  cautiva  de  Palmira  acabó  sus  dias  en  la  osea— 
ridad  y  su  quinta  momentánea  desapareció  en  el  desier- 
to. Aqui  fue  donde  el  rey  Latino  consultó  al  dios 
Fauno  en  la  selva  de  la  Albunea;  aUi  hie  donde  Hér- 
cules tenia  sn  templo,  y  donde  laSbaa  TAartina  dio- 
taba sus  oráculos;  allá  están  las  montañas  de  los  anti- 
guos sabinos,  las  llanuras  de  la  vetusta  Lacio;  tierra 
de  Saturno  7  de  Rhea,  cuna  de  la  edad  de  oro,  cantada 
por  todos  los  poetas;  colinas  risueñas  de  Tibur  y  de 
Lucrelilo,  donde  solo  elgcuiu  Iraucés  ba podido  rooor- 
dar  las  ^cias  que  espenhu  el  pioool  dal  Purf»  y 
de  Claudio  de  Lorena. 

Bajé  de  la  quinta  de  Este  (1),  cerca  de  las  tres  de  h 
tarde,ypaséel  Teveronc  por  el  puente  dr  Lupus  para 
entrar  en  Tivoli  por  la  puerta  Sabina.  Al  atravesar  k>S 
seculares  olivosde  que  acabo  de  hablar,  descubrí  aiH 
capillita  blanca  dedicada  á  la  madona  Quintibnes  y 
edificada  sobre  las  ruinas  de  la  quinta  de  Varo.  Era  un 
domingo,  la  puerta  «le  aquella  capilla  estaba  abierta,  y 
entré  en  ella.  Descubrí  tres  dtares  peqo^os  dispue»- 
tosenfbnnedecniz,  y  en  él  dri  centro  to  defafia  on 
gran  crucifijo  de|  piala  ante  el  cual  ardía  una  lámpara 
suspendiila  en  la  bóveda.  Un  solo  hombre  de  aspecto 
desgraciado  estaba  pMtttnadoceKa  de  un  banco,  y 
oraba  con  tanto  fervor  que  no  levantó  la  vista  para 
mirarme  ,  á  pesar  del  ruido  producido  por  mis  pisadas. 
Yo  sentí  entonces  lo  (juc  he  experimentado  mil  vews 
al  oitrar  en  una  iglesia ,  ima  especie  de  tregm  de 
los  combates  dd  ooranm  (como  dicen  nuestras  an« 
tiguas  Biblias),  y  cierto  disgusto  de  la  tierra,  .\rro- 
dilléme  á  alguna  distancia  de  aquel  hombre,  é,  inspi- 
rado^ por  el  sitio  pronuncié  esta  ondon:  «Dios  M 
nvi^iao,  que  habéis  querido  que  el  peregrino  m  ado- 
»n»e  en  este  humilde  asilo,  edificado  sobre  las  ruinas 
«del  palarirMliMiii;.Tandi'  de  la  tierra!  ¡  Madre  de  dolw, 
»que  habéis  establecido  vuestro  culto  misericordioao 
nen  la  herencia  de  aquel  remano  fnlbrlanado,  ntoato  ^ 

«lejos  de  su  país  en  las  selvas  de  !a  Germania!  No  es- 
»lamos  aquí  mas  que  dos  fieles  postrados  al  pié  de 
wviwstro  altar  solitario  :  conceded  á  ese  desconoddo, 
»tan  profundamente  humillado  ante  vuestra  grande- 
Mza,  todo  lo  que  os  pida;  haced  que  las  súplicas  deese 
))honibrc  sirvan  á  su  vez  para  curar  todas  mis  en- 
MÍermedades,  á  íin  de  que  estos  dos  cristianos  que  son 
nettnftoi  el  uno  al  otro,  que  no  se  hm  eueaiámiB 
«mas  que  por  un  instante  en  la  vida,  y  que  van  á 
))sei)ararse  para  no  volverse  á  ver  acá  abajo,  se  admi- 
»rcnal  encontrarse  al  pié  de  vuestro  trono,  y  de 
«deberse  mutuamente  una  iMrte  de  feu  felicidaay  ¡Mr 
«los  milagros  de  su  caridadii» 

Cuando  observo,  amigo  querido,  las  hojas  esparci- 
das sobre  mi  mesa,  me  espanto  de  mi  enorme  ooniun- 
to  de  vagatelas  v  vacilo  en  enrUrldas.  Sentó  parlo 
tanto  que  no  te  haya  dicho  nada  en  «;ustrincia,  y  liaya 
olvidaao  nal  cosas  "que  hubiera  debido  decirte,'  como 
por  ejemplo,  el  no  haberte  hablado  de  Tusculum, 
ni  de  Cicerón,  que  según  Séneca ,  «fue  A  único  §9¡o 
que  tuvo  el  pueblo  romano  igual  á  su  imperio,  n  JIM 
tnf^enium^iiodí  solumjiojmlus  romanuxpar  imperio 
Sito  habuit.  Mi  vitye  á  Ñapóles,  mi  descenso  al  cráter 
del  Vesuvio,  mis  escurskmesi  Pompeya,  i  Caserta.  á 
la  Solfatara,  al  la«ro  Averno,  y  á  la  gruta  de  la  Sibila, 
hubieran  pwiido  interesarte,  etc.  Bayas,  donde  han  pa- 
sado tantas  escenas  memorables,  merecía  solo  un  volú- 
men*  Meparece  ver  aun  la  torre  de  Bola,  situada  donde 
estuvo  lacas*  deAgripina,  y  en  la  que  esta  dijo  aqneQa 
palabra  sublime  á  los  asesinos  enviados  p^)r  su  hijo: 
VeiUrcm  ferU  La  isla  Nisida,  que  sirvió  de  retiro  á 
Briitu.  ecrca  del  matador  de  César;  el  puente  de  Cali- 
gula,  laPisdiui  lubnirible,  todos  aquénpspahicíos  edi* 

(t)  Al  Ande  mí  descripcioD  de  la  quinta  Adriana  aouDrii 
para  el  «ipuiente  día  un  paseo  á  la  quinta  de  Este  y  no  ití  en- 
tooees  detalles  de  este  pueq,  porque  h  btllaJit  aa  mi  carta 
MOVI  ds  Jtai^  i  Mr.  ds  FoBlaaai. 
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fn^dos  e\  mar  y  de  que  habla  Horacio,  bien  Taldrían 
ia  peía  de  .que  uno  se  detuviese  un  poco.  Vir^lio 
ba  logrado  ;r  hallado  en  flBios  lii^me  luMUfflmtB  fio- 
eiooes  del  libro  soxtn  de  su  Eneida,  y  desde  aquí  es- 
cribía á  Augusto  aquellas  modestas  palatnt»,  las 
únicis  que  conoceinos  en  prosa  de  aquel  ^ran  poe- 
ta: Ego  vero  frecuentes  á  te  litteras  accipto   De 

¿Enea  (¡uidem  meo  si  me  hercule  jam  dignum  auri- 
bushatíerem  tuis,  lti)entermiUerem;  sed  tanta  inchoa- 
m  «al  «t  jMM  vitío  nmlú  tantum  ojms  ingres- 
m  míhivOmr:  mm  mvemiim.  ta  seis,  alia  quoque 
ttudia  ad  id  opus  multoque  poliora  impcrliar. 

Mi  peregrinación  á  la  lumba  de  Escipioa  el  Africano 
es  VM  délas  que  mas  han  satisfecho  mi  eomon,  aun- 
que haya  faltado  el  (Ajelo  de  mi  viaji'.  Habíaseme  di- 
cho enstia  aun  el  mausoleo  v  quü  eii  él  se  leia  aun  la 
palabra  patria,  únim  resto  ae  aquella  inscripción  que 
sepietende  haber  sido  grabada  cu  él:  Ingrata  patria! 
•o  jiO$eerás  mis  huesos.  Pasé  pues  á  Patria ,  llama- 
da anligüamente  Litema,  y  aun  cuando  no  encontré 
la  tumlM,  recorrí  las  ruínaft  déla  casa  que  habitóen  su 
dertieiroel  m»  grande  7  d  mas  amaue  de  Uw  bom- 
brp"! :  me  parecía  ver  pase^irsoal  vencedor  de  Aníbal, 
por  la  orilla  del  mar  en  la  costa  opuesta  á  la  de  Carta- 
go,  consolándose  de  !a  injusticia  do  Roma  con  los 
mantoe  d6  la  amiatad  j  k  ooodeiicia  de  sus  virtu- 
des. (1) 

Kn  cuanto  á  los  modernos  romanos ,  querido  amigo, 
creo  que  Duelos  estaba  de  buen  humor  cnuido  ios  ua- 

fl)  NosofauDentese  me  habla  dicho  qae  existía  aquella 
lMlM¿^  siaojM  huta  bahía  leído  ciransUuieiadaiDeiite  lo 
m  NMoaqn,  ta  na  videro  cuyo  nemlwe  ha  olvidado.  Em- 
[rnteiasoasB  sigaisaiSBM  haesadalir  dskvwMds 

Me  pareceque  Escipion,  á  pesar  de  lasjüslas  razones  de 
queja  qae  tenia  ruutra  Roma,  amaba  demasiado  su  patria  pa- 
ra eoasentir  se  grabase  aquella  inscripeion  en  su  tumba:  esto 
parece  coolrariar  cuanto  sabemos  del  genio  de  loa  aotiffuOB. 

1*  La  inscripción  referida  j  concebida  casi  literalmente 
«iM tdnaiaoi inpiecatinos que TítoJivio pooe  en  boca  de 
wm  al  salir  de  Rom  ,  ¿noseri  tu     el  origen  de  este 


í.*  Plilateo  euenta  que  se  ha  hallado  cerca  de  Gaela  una 
nmade  bronce  en  una  tumba  de  mármol,  donde  debían  lia- 
B*r  sido  encerradas  las  cenizas  de  Escipion,  y  que  tenia  uná 
inscripción  muy  diferente  de  la  de  que  aquí  se  trata. 

4.0  Habiendo  tomado  el  nombre  de  Patria  la  antigua  Lí< 
tena,  erto  ha  podido  muy  bien  ocasionar  cuanto  se  ha  dicho 
«  h  palabra  patria,  iaato  lasto  d«  k  inscripdoB  de  la  tom- 
M.  ffio  aería  en  efedo  asa  eeiaddsnda  sfBgalar  el  que  se 
■UMe  Patria  el  lofar  de  su  residencia,  y  se  halla  se  t  a  m  bien 
apalabra lufrto  en  el  nonumento  de  Escipion?  á  menos  que 
ao  se  stifioDKR  que  el  uno  ha  tomado  su  nombre  de  la  otra 

Puede  creerse  así  toda  vei  que  autoreá  que  no  ronozco  han 
hablado  de  esta  iiií^r.ripfion  con  tanta  seguridad  gue  no  há 
lunr  a  la  menor  duda:  en  .Plutarco  se  halla  una  irase  que 
parece  favorecer  la  opinioo  qae  eoiobato.  Un  haaAra  dsgran 
néniú ,  y  que  me  es  tanto  mu  querido  cuanto  que  es  muy 
oevracudo.  *  ha  hecho  al  nrisaio  tiempo  qae  yo  el  viaje  á 
ntna.  Machas  Toeet  hemos  hablado  de  este  célebre  sitio; 
fy.iOieeaerto  me  haya  dicho  haber  visto  él  mismo  la 
^^fa  fia  palabra  (lo  que  destniiria  toda  dase  de  duda), 
'■■eha  eiQtado  seocillamente  la  tradición  popolar.  En 
cunto  1  mi ,  no  he  podido  hallar  el  monumenU^  y  soiohe 
*iiwltiniinas  de  la  quinta,  que  valen  poco. 

Plutarco  refiere  la  opinión  de  lo* que  colocaban  la  lomba 
^e t^ipioQ cerca  de  Roma;  perocoohmdian  evUeatemonte 
de  hw  Bteipionei  eon  htnmfea  de  Bsdiiioo.  Tito 
u*»  ainna  que  esta  se  haUahaea  Utema,  que  estaba  eo* 
■nada  por  uaa  «Utaa  qae  Aie  deifibada  por  una  tempesUd, 
y  qne  tí  habla  visto  aquella  estitaa.  Sábese  además  por 
^J»^,  uceroo  y  Plinio  ,  que  la  otra  tumba,  es  decir  la  de 
MS  JSBctpiones,  habia  existido  eii  efecto  en  una  de  las  puertas 
«aoma.  Descubierta  en  tiempo  de  Pío  VI ,  se  han  transpor- 
l  i"  ¡"^'"'Pciones  al  museo  del  Vaticano,  y  éntrelos  nom- 
Mloamiembroa  de  la  kmilia  de  los  Bsapíoaes,  hallados 
«üwanMak^kllaeldalAlltkaae.  ""-^"^ 

^""wi^iaf  M *^^t/mfh^mi»'íaíbm^'^^  emoMes  por 


roó  los  Italianos  ééñma,  pues  creo  sobRíste  aunen 

ellos  el  fondo  de  una  nación  qne  tiene  poco  de  común 
con  las  demás.  En  aquel  put  blo  puede  descubrirse  un 
Juicio  severísimo,  buen  sentido,  valor,  paciencia, 
genio,  hueUas  nrolttndasde  sus  antiguas  costumbres, 
y  cierto  aire  da  solMnnh  que  mido  I  á^nos  há- 
bitos dignos,  revelan  su  superioridad.  Antes  de  con- 
denar esta  opinión ,  que  tal  vez  te  parezca  atrevida, 
seria  preetaoair  las  razones  en  que  k  apofo;  pero  no 
tengo  tiempo  para  dártelas. 

¡Cuántas  cosas  tendría  que  decirte  acerca  de  la  li- 
teratura italiana !  Solo  he  visto  una  vez  al  conde  Al- 
lieri;  ¿adivinarías  cómo?  ¡en  su  féretro!  Dijoseme 
que  apenas  habk  sufrido  alteración,  y  su  fisonomía  me 
parecí*')  nnhie  y  crave ;  la  muerte  auriienlaba  sin  duda 
su  severiiiad ,  y  habiéndose  hecho  muv  corlo  el  ataúd, 
se  vieron  en  la  necesidad  de  inclinarle  la  cabeca  liá- 
cía  el  pecho,  violencia  qu(>  1p  imprimirt  un  aspecto 
formidable.  Debo  á  iu  bondad  de  una  persona  que  le 
fu*'  muy  querida  (2),  y  á  la  finura  de  un  amigo  del 
conde ,  notas  curiosas  sobre  las  obras póstumas,  las 
opiniones  y  la  Tida  de  este  hombre  céfebre.  La  ma- 
yor parte  de  los  papeles  públicos  do  Francia  solo  lian 
nisertado  reseñas  truncadas  ó  inciertas ,  y  mientras 
puedo  comunicarte  mk  notas  te  envío  el  epitafio  que 
el  conde  Alfiejí  habk  Iwclio  püi  8U  ooble  amigi  en 
unión  con  el  £uyo : 

ntc.  srTA.  EST. 

AL....  K...  ST.... 
ALB....  COV.... 

CERsaa.  paa]u.iiouaD8. 
INOOlirAaABILt.  Airin.  gamknui. 

PRiCCLARISSIUA 
A.  TICTOfUO.  ALTERIO. 

JOKTA.  ooev.  aanoeniACO. 

TlMt'I.ATA.  EST. 
AN.ilOaUN.  26.  SPATK). 

iLTRA.  RES.  OHMS.  waxctk. 

ET.  QOASI.  MORTALE.  .i(t;MBN. 
AS.  IP80.  COnSTATITER  BARITA» 
ET.  OBSF.RVATA. 
VUIT.  AlUfOS....  MBNSB8...  DIBS.... 
lANMOlOiB.  MHmei».  RATÁ. 
OBUT....  ni....  MEKSIS.... 

ANNo.  Domm.  M.  D.CCC.  (4) 

La  sencillez  de  este  epitafio,  y  sobre  lodo  la  nota 
que  le  acompaña,  me  parecen  en  extremo  tii'rnas. 

f^i  La  persona  para  la  cual  habia  sido  compuesto  deanle- 
mano  el  epitafio  que  traslado  á  continuación,  no  dejó  mentir 

Btr  ouicho  tiempo  el  lUc  «<te  «if,  leodo  á  unhm  al  conde 
tari.  Nada  dm  trille  qne  leer  prozhno  ya  el  fln  de  nnes- 

tros  días  lo  que  hemos  escrito  en  la  juventud  :  todo  lo  qne 
era  presente  cuando  se  tenia  la  pluma  en  la  manoesya  pasa* 
do  :  se  hablaba  de  vivientes,  y  no  hay  ya  mas  que  mtiertoa. 
El  hombre  queenvejece  enelcamino  ue  la  vida,  vuelve  atrás 
la  vista  para  mirar  á  sus  compañeros  de  viaje,  y  han  desa- 
parecido! El  es  el  único  qve  ha  quedado  en  un  camino  ja 
de  sierto. 


(3). 


Ste 


me,  X  MiR0r«lM(o,sfMM- 
f  Uso,  altor  tucrmnam: 


Qui.  juxta.  eam.  sareopbago.  aaa. 
Goaatns.  erü.  < 


(4)  c  Aqui  reiKMa  Eloísa  E.  St.,  condesa  de  M.,  ilustre  por 
sus  abuelos,  célebre  por  sus  gracias  personales,  por  la  apa- 
ciabilídad  de  su  genio  y  por  el  candor  incomparable  de  su 
alma.  Enterrada  cerca  de  Víctor  AIfleri,  en  una  misma  tum- 
ba *;  prefirióla  veinte  v  seis  aooeá  todu  las  cosas  de  la  tier- 
ra. 'Aunqae  amrlal,  laeceaitaalsaieBtesaffída  f  hsaiada 
por  él,  cono  ai  haUsn  aliena  dNhridBl 

•  Así  lo  I*  escrito,  esperando  y  deseando  morir  el  primero;  pero 
si  plUKoiese  i  Dios  ordenarlo  de  otro  modo ,  entonces  se  dlria: 
lerraib  por  el  ende  YMor  AJfieri,      tien  pronto  aero  tepnlkd» 
l«»Jtd»MNM  ' 
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BIBLIOTF.CA  DE  GASPAR  T  aOIG. 


Por  esla,vce  iie  terminado  mis  noticia»!,  y  le  envió 
eslos  trozos  de  ruinas,  en  las  quo  creohallarás  cuan- 
to pueda  agradarlo,  pues  en  la  descripción  de  los  di- 
versos ©líjelos  de  que  le  hablo,  nic  iinaKinu  no  Imk'r 


omitido  nada  di^nodii  noUraB,  á  excepción  del  Tiber* 
que  es  sioinpre  el  /hvua  Tiberinus  de  Virpüio.  El  ar 
\or  cenafioso  que  le  distingue  pretémlc&e  es  deUilo  á 
las  lluvias  ({uo  caen  on  las  montañas  do  donde  descioi- 


ULINaS  l»tL  i;tTERIOB  DK  llOMA. 


de ;  y  cuando  en  tiempo  de  calma  y  serenidad  he 
mirado  correr  aí|uellas  ondas  incoloras  ,  lio  creído 
descubrir  en  él  ki  viva  inuígen  do  uua  vidaciinionzada 
en  miMlio  de  turl)uh>iitas  horrasra>  :  el  resto  de  su 
cunw  ¡nsa  sin  accidentes  bajo  un  ciclo  líuipiilo  y  pu- 
ro, permaneciendo  teñido  con  las  aguas  de  la  tem- 
pestad (|ue  han  enturbiado  su  corriente. 


NOTICIA  SOBRE  L4S  EXCAVACIONES 

DE  POIIPETA. 

En  la  nota  de  la  página  <8  dije:  «AHindewte 
volumen  daré  noticias  curiosas  acerca  de  f\>m|>e»a, 
que  completan'm  mi  breve  dí'scripcion. » 

Primero  se  doscubrk'rou  los  dos  toalros,  despueá  el 


Google 


templo  de  Isb  y  el  dr.  Esculapio ,  la  Cása  de  campo  de 
Arrio  Diomedes,  y  muchas  tumbas.  En  laé()()ca  en  que 
Ñápeles  fue  gobernado  por  un  rey  hijo  de  las  lilas  del 
e^rcito  francés ,  fueron  descubiertos  los  muros  de  la 
cmdad,  la  calle  de  las  tumbas,  muchas  del  interior  de 
la  misma  ,  la  basílica ,  el  anfiteatro  y  el  foro.  El  rey  de 
Ná[Miles  ha  nmtinuado  los  trabajos,  y  como  las  exea- 


VIAJRS  A  ITALIA  V  AMMICA.  28 

vaciones  están  dirigidas  con  inteligencia,  y  n>  hacen 


con  t'l  laudable  designio  de  descubrir  la  ciudad  des- 
truida, mas  bien  que  con  el  de  buscar  enterrados  te- 
soros, diariamente  se  añaden  nuevos  conocimientos 
y  descubrimientos  á  los  ya  adquiridos  en  un  asunto 
tan  interesante  y  casi  inagotable. 
La  ciudad  de  Pompeya ,  situada  pr<»ximamente  á 


riCílTI':  DEL  SANTO  AN6EL  Eü  ROMA. 


ralorce  millas  al  Sud-Estc  de  Nápoles,  está  edificada, 
parte  sobre  una  eminmcLi  que  domina  la  fértil 
llanura ,  considerablemente  enriquecida  con  la  misma 
cantidad  de  mat<>rias  volcánicas  con  que  l;i  cubre  el 
Vesuvio.  Las  murallas  de  la  ciudail  y  las  paredes  »le 
«US  ediiicios  lian  retenido  en  su  recinto  todas  las  ma- 


terias que  el  volcan  ha  vomitado  sobre  ellas  y  las  llu- 
vias han  petrificado;  de  suerte  que  la  extensión  de 
aquellas  cnnslrucciimes  está  marcada  distintamente 
por  las  montañuelos  que  ha  formado  la  piedra  |M)me7. 
y  la  acumulación  gradual  de  la  tierra  vejetal  que  las 
cubre. 
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Ifl  nnTtnTrrA  nr 

Li  «miiMncía  sobre  qjoa  íúñ  edificada  Pompeya  de- 
be habar  Mo  flMMdi  mi  mil  ápoci  muy  itmota,  y 
e5;tá  compuesta  dspTodiMloi'fOMlnieoaWniladoapOT 

el  Vesnvio. 

Wie  enido  quetanr  habia  l>aftado  en  otro  tiempo 

los  maros  de  Pompeya,  y  que  fiabia  dilatado  sus  apuas 
hasta  el  punto  por  <lon(lc  pasa  hoy  d  camino  de  Saler- 
no;  y  Strabon  (iice  en  efecto  que  aquella  ciudad  servia 
de  arsenal  mariUnio  á  niucbaa  ciudades  de  la  Campa- 
idif  aftadlendo  estaba  cerca  de  Samo,  río  que  podüan 
bajar  V  suljir  In-  niiTrnilrres. 

Muchos  hechos  que  lie  observado  eii  Pompeya,  pa- 
recerían incomprensibles  sino  se  tuviera  presente  que 
la  dwitruccíon  de  esti  ciudad  lia  sido  producida  por 
dos  catástrofes  distintas  :  la  una  en  el  año  03  de  Je- 
sucristo por  un  terremoto  ,  y  la  otra  seis  años  después 

Kr  ana  erupción  del  Vesuno.  Sus  liabiUDtea  empeza- 
n  apénas  á  reparar  \m  deabtnos  eamadoe  por  la 
primera,  cuando  líi-^  ■ÍL'n'>s  precursorr-  áp  h  --^íiunAn 
ks  obli^ron  i  abandonar  un  lugar  <iue  uo  tardó  en 
ser  enterrado  b^  m  dflairio  de  eenfwy  malerias 
volcánicas. 

No  obstante  tarios  restos  de  construcciones  de  ladri- 
llo indican  su  posición.  Conservóse  fin  dudai>or  aipin 
Üempo  en  sus  cercanias  una  parte  de  la  poblaoon, 
puesto  que  Poropeya  está  indicada  en  el  tHnerario  de 
Antnnino  y  en  la  carta  de  Peutinger,  En  ^ !  -i:'lo  m  los 
condes  de  Samo  abrieron  un  canal  tributario  del  rio 
de  esto  nombra  :  sábese  que  pasaba  por  debajo  de 
Pompfva ,  pero  se  ignora  la  verdadera  posición  de  esta 
ciu(ia(l  vn  lut»  tiempos  antiguos .  habiendo  sido  el  orl- 
¿en  de  las  excavaciones  mandadas  practicar  por  el  go- 
biemo  napolitanoi  el  hillaigo  de  usa  estátuaen  1748, 
en  d  campo  de  un  Ubradm*  al  tiempo  que  araba  ras 
tierras. 

Kn  la  época  de  tos  primeros  trabajos,  iosew-ombros 
que  se  sacdien  de  la  parte  que  se  tnitaba  de  descu- 
brir, se  verliiin  '  ti  !;t  í|ue  ya  lo  habia  sido,  y  ;í  manera 
que  se  iban  exlra^  r-ndu  las  pinturas  al  frc^sco ,  los  mo- 
sáicos  y  otros  objetos  curiosos ,  la  cavidad  desembara* 
zada  se  volvia  á  llenar  de  nuevo;  boy  se  aígue  unsis- 
tema  diferente. 

Aun  cuando  las  obras  de  excavación  n n  tnn  ofrecido 
grandes  diiicultades  por  los  pocote  confuerzos  que  exige 
el  terreno  para  ser  excavado,  solo  hay  desenterrada 
una  séptima  parte  d'*  h  ciudad.  Alf^mn  -  ralles  están 
al  nivel  del  gran  caiuiuo  que  pa.sa  u  lo  largo  de  los 
I,  cayo  dreiiUo  es  de  eena  de  sebeientas  tofr- 


sas. 

Viniendo  de  Hercnlano,  el  primer  ob^to  que  llama 
la  atención,  es  la  qumbi  de  Arrio  DiomeHi  ,  i!  nada  en 
U»  arrabales.  Ofrece  desde  luego  á  la  siniple  vi&ui  una 
constmeeion  KnAsiroá,  y  estí  tan  Uen  conservada 
aunque  Ir  rn!tn  i)n  ptso,  ^ue  puede  dar  una  idea  exacta 
de  la  distribución  intenor  que  los  anligiíos  daban  á 
sus  viviendas.  Bastarla  poner  puertas  y  ventanas  á 
<if|np|la  abandonada  morada  para  hacerla  habitable,  y 
aunque  muchos  cuartos  son  extremadamente  peque- 
ños, el  propietario  era  un  liombre  opulentn,  obser- 
váníioae  que  en  las  casas  de  las  gentes  menos  acorné)- . 
dadas  kB  cmrlos  son  aun  mas  níduddos.  ! 

El  pavimento  de  la  de  Arrio  Dioniedes  f  -  do  Tm«ni- 
coy  los  cuartos  soto  tienen  ventanas,  no  re<-il)U'nd» 
machis  la  luz  sino  por  la  puerta.  Las  necesidades  de 
nucstnt  sociedad  y  sus  costumbres  nos  hacen  ignorar 
el  uso  de  muchos  panadizos  y  recodos  que  se  echan  de 
ver  en  ella.  Las  anf  ir  as  que  contenían  el  vino  están 
aun  por  descubrir  por  completo,  y  permanecen  con  el  . 
pié  enterrado  en  la  arena  y  apoyadas  contra  la  pared.  ' 

La  cnl!í^  de  las  Tumbas ofrfceá derecha  é  izquierda 
los  sepulcros  de.  tas  principales  familias  de  la  ciudad, 
y  aun  couido  la  mayor  parte  son  de  cortas  dímensio-  . 
nes,  su  coiwtruccion  es  de  mucho  ii^sto. 

ün  odies  de  Pompeya  no  son  anchas,  pues  solo  ' 
cuentan  quince  pi^  de  un  lado  i  otro,  haciéndalas  j 


aun  mas  estrechas  las  aceras  :  están  pavimoMadiS 
con  piedra  de  lava  ^rks  y  de  ftiHuas  lAPs^Ulives  cose 

las  antiguas  vias  romana?  ,  distinpulAndose  aun  clara- 
mente la  huella  de  las  ruedas.  Solo  ha  quedado  en  pié 
en  las  casas  la  planta  baja;  pero  las  ruinas  «Mal- 
llesLin  tenían  mas  de  un  piso  :  casi  todffi  tienen  un 

Salió  interior,  en  cuyo  centro  está  un  impbtvium  6 
ep<)sito  para  conservar  el  agua  llovediza,  y  del  q|ue 
pasaba áuna  datema otuitigúa.  Laouyor  gartedeMi 
casas  estaban  adornadas  con  pavimentos  de  niesáiee 
y  de  parcili's  ^zi'iirr.Mlmcnte  pintadas  de  nmarilln,  nrul 
6  encarnado.  Sobre  este  fondo  habia  pintados  lindos 
arabescos  y  cuadros  de  diversas  dimensiones.  Las  o* 
sas  tienen  generalmente  una  »ila  de  baño  sumampnl«* 
cómoda,  que  con  frecuencia  está  construida  con  pare- 
des doÚes,  y  cuyo  espado  intermedio  estaba  vacío 
oaa  ei  duelo  de  que  la  bahilifion  se  preservase  de  la 
humedad. 

Las  tiendas  de  los  mercaderes  df^  prn  lui  tn^ ,  líqui- 
dos y  sólidos ,  ofireciao  á  la  vista  grumos  maazos  de 
píeva  con  frecneiida  nvestidMWinénDOl,  y  en  ke 
que  estaban  enpctaudit  las        qm  coaténiin  las 

dectc». 

I    Háse  creído  que  el  género  de  comercio  que  se  hacia 
en  algunas  casas  estaba  de^gnado  por  figuras  que  aun 
I  permanecen  esculpidas  en  el  muro  exterior ;  pero  es- 
tos emblemas  parecían  indicar  tms  bien  el  genie  é 
cu>'a  protección  estaba  acogida  la  familia. 

Las  odres  y  las  máouinas  de  moler  el  grano  indi' 
Cíin  los  despacho^  íI  mí  s  panaderos.  Estas  máquinas 
consisten  en  una  piedra  de  base  redonda ,  cuya  extre- 
midad superior  es  cónica  y  se  adapta  al  hueco  ó  cavidad 
de  otra  que  como  ella  está  labrada  en  forma  de  embude 
en  su  parte  superior :  haciendo  dar  vueltas  á  la  piedn 
de  arriba  parm»^io  de  dos  asas  laterales  (jue  atravesa- 
ban unos  maderos,  el  grano  vertido  m  ei  enibudo 
supoior  esta  por  un  agiijero  entre  el  embudo  invertid 
y  la  piedra  cónica  nídudéndelo  á  harina  el  movi- 
miento de  rotación. 

Los edifidoe públicos,  como  los  templos  y  los  teairo<, 
son  en  general  los  que  están  mejor  conservados,  y  por 
consecuencia  lo  mas  interesante  de  Pompeya. 

El  pequeño  teatro,  que  según  las  inscripciones;, 
servia  para  las  representaciones  cómicas,  está  en  buen 
estado :  puede  contener  <.800  espectadores  al  paso 
que  en  el  grande  hijh»Gaí  pira  mas  de  8,000  per- 
sonas. 

Oe  lodos  lesanfitcatros  antiguos,  el  de  Pompeya  es 
uno  de  tos  menos  deteriorados.  Removidos  los  eseon- 
bros,  se  han  encontrado  en  los  corr«lor*>s  que  nxkan  la 
arena,  excelentes  pinlunLS  que  I  iill  ihiii  ron  los  i^olo 
res  mas  vivos;  p«o  puestas  eu  contacto  con  el  aire 
exterior,  se  han  aHerado  notaUemente.  Esto  no'ete- 
tante,  se  descnftrcn  nun  vf"<típ'rn<^  d^  nn  león  y  un 
clarinero  vestido  de  un  modo  cxtraíio.  Las  inscrípdo- 
nes  que  tieneil  relación  con  k»  difíw^tes  espectácu- 
los que  se  reprnentaben,  son  un  monnraenlo  may 
curioso. 

Para  formar  ¡dea  exacta  da  la  forma  y  extensión 
de  las  maravillas  de  la  dudad,  d  medio'  roas  á  prr»- 
porile  es  eiamtaiar  él  phmo  de  cHss. 

(c  Estas  forülicadoncs .  I:-  catorce  pi^-s  de  ancho, 
dicti  Mr.  Mtzois,  se  Gomiiouian  de  un  terraplén  )  uii 
contra-muro ,  y  se  subía  á  elhtt  por  escaleras  suii- 
dentemenle  espaciosas  para  dar  paso  á  dos  soldados 
de  frente.  Las  murallas  están  sostenidas,  asi  porta 
parte  de  la  ciudad  como  por  la  de  la  campiña,  por 
una  pared  de  piedra  s'Uleria ,  y  se^n  las  leyes  de 
oonstraecion  miutar»  ta  exterior  ddna  tener  cerca  da 
vriiiif>  i>i  1^8  de  elevación  ,  y  In  interior  debía  elevarse 
S4)brc  til  terraplén  lo  menos  ociio  ptés.  Una  y  otra  e:»tiii 
con6trui<laN  con  la  espede  de  lava  Ihonana  fipf*^ 
na;  exceptuando  los  ciutrt»  ó  dnco  nrímeros  sala- 
res del  muro  exterior,  que  son  de  peaernat  6  caflls 
grasen».  Tedas  tas  piedras  están  perfiedamenl»  onl* 
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das,  siendo  efectivamente  casi  innecesario  el  mortero 
coamstmecioaes  como  estas  hechas  con  materiales 
de  gran  dimen^■ion.  Este  muro  exterior  está  mas  6 

ni' nos  iiiclinatlñ  IiüCia  la  fortificación,  mientras  que 
los  prixiieros  .sillares  por  el  ooQtmío  van  escalonándose 
i  medida  que  se  elevan. 

Algunas  de  las  pifdrns,  y  sobre  lodo  las  de  los 
primeros  sillares  están  enialladas  y  encajadas  unas  en 
C'tras  lio  uvmU)  que  so  sostengan  múluaniente.  Como 
tólp  raod  I  de  coMsiruir  .se  eleva  á  una  ri  uiola  anti- 
^Iwlad,  nr.rere  hahnr  ímitadA  las  peKisgicas  6  Hdo- 
jii.ina? ,  •I'"  'Jii''  l  oii-i  rvii  nis^'o-;,  y  pucilc  cnnjrtiirar'sp 
que  la  parle  do  los  muros  de  Ponipt'ya ,  d.;  eüc  raudo 
HÜDcawM^  es  obra  de  las  Oseos  6  ai  menos  de  las  prí- 
mrra!:  colonias  griegas  que  fueroo  á  estableóme  en 
iaCaa){)8nia : 

«Ambos  muros  están  almenados  de  manera  que 
^stos  tior  la  parle  de  la  campiña  figuran  un  doble  re- 
cinto (le  forlilicaciones. 

«Estas  murallas  piTsi'iilaii  á  la  vista  dcsorflona- 
das,  cosa  ouc  solo  pu(  ile  atribuirse  ¿  los  terrorootos 
floe  pn»cemeron  i  n  erupción  de  19.  Kenso,  añade 
Mr.  Mnznií?,  quePumppja  ha  dehido  ser  desmantelada 
muchas  Yr  r(  «,  y  lo  prueban  las  brechas  y  reparacio- 
nes que  Si-  clKrrvan  en  su'?  murallas.  Parece  también 
(lue  estas  forlificacioncs  debían  halxir  .sido  considora- 
(laus  hace  ya  tiempo  como  innecesarias,  puesto  que  por 
l;i  partf  donilo  ostnbaol  piirrto  si>lian  ft1iíi:-aiin  vivii'ii- 
das  sobre  los  miiros^  que  cd  muchas  partes  se  lian 
dorribMto  con  este  objeto. 

»E'-l<i?:  nuiros  fs-i.'ni  iNironadní  fie  torres  que  no 
corresponden  á  laerju  nuligúcilad  i1<>  aijuellos,  pues 
saeonsln^ceíon  Indica  que  perteincen  a  los  tiempos 
en  íjue  «¡e  repararon  las  murallas ;  las  torres  son  de 
fcrma  cuadran^ular ,  sirven  de  poterna ,  y  están  colo- 
udasá  igual  distancia  unas  de  otras. 

«Parece  que  la  ciudad  carecia  compfleUuiiente  de 
fxns,  al  menos  |Mr  la  parte  en  que  se  ha  escavado, 
p>->rqu«'  los  muros  ¡Bilin  asentados  en  mt  tenreno  es- 
carpado.  n 

vése  pues  «pie  tas  foriilirariones,  por  sn  ffcnero  es- 
pecial de  construcción,  lian  sido  ios  mnnumrntrw  que 
mas  han  resistido  á  la  acción  del  lícmpu,  puts  á 
pesar  de  la  esqnisita  atención  con  que  sí;  ba  procu- 
RKb  oonsenar  Ic^  que  se  lian  descubierto,  la  cxposi- 
áoñ  «1  tire  libre  de  que  habían  estado  preservados 
hwh  Inr^o  ticiiipn ,  los  lia  d(í&morona>1o.  Las  lluvias 
de  invierno,  en  extremo  ;d)un(feu)tes  en  la  Kumpa 
mcricBoDal ,  liacen  que  la  humedad  penetre  gradual- 
mente porlas  frrictas  y  Ins  ri  vnslimenlos.  Esta  acción 
dwtmctora  hace  crecer  en  ellas  el  musgo  y  otras 
plantas  que  desuniendo  los  restos  que  constituyen  las 
nmias,  concluyen  por  oonvertirlas  cu  escombros. 
hn  evitar  esta  destrucción  se  han  cubierto  ks  muros 
m  lejas,  y  para  evitar  el  mismo  resultado  OI  los  edi- 
ficios, se  han  retinbilhado  los  lechos. 

El  plano  imfiea  cinco  puertas ,  desiimada  cada  una 
(ifdins  ron  un  nomlrn'  prniliar  qnn  luin  tnmníin  des- 
pués dd  descubrimif^nto  de  tu  ciutiad,  pero  que  no  se 
•poja  en  monumento  al«uno.  La  puerta  de  Ñola  que 
(SBDias  pwjnefrTi  d^ Indas,  es  la  única  que  conserva 
«Sarcos;  In  mas  próxima  al  Forum  ó  cuartel  de  los 
soldados,  quf  es  por  la  que  seenint»  ha  ádo  cons- 
truida cerca  de  la  aoligua. 

Algunos  han  pensad»  tpu  en  logar  de  extraer  ile 
Pooipeya  los  diferentes  objetos  que  en  f>I!a  se  han  cn- 
contraoo,  y  formar  con  ellos  el  museo  de  Porlici ,  bu- 
Mera  skio  mejor  dejarlas  en  el  lucar  que  ocupaban ,  y 
de  este  niCHlo  se  tcndria  una  ciuaad  antigua  y  todo  lo 
«Helia  contenido.  Ksta  iiiea  es  especiosa,  y  los  que  la 
projKniian  no  lian  renejionadi»  que  mu'  lia^  rusas  se 
iiauenBi  deteriorado  por  el  cooiacto  del  aire ,  y  que 
suepeiNlieiilnnente  m  estainean%«nieneia,  se  nume- 
ra cottíiIo  el  Ti>^;.'n  íii'  Ver  robodos  muchos  objetos 
pr  viajeros  puco  delicados ,  oosa  por  d^acíá  con 


frf'i'ueiicia  observada.  Además,  seria  necesario  para 

1 tensar  en  amueblar  algunas  casas ,  que  el  recinto  de 
a  dudad  estuviese  enleraniente  Teperado,  de  tal  socr«* 
te,  que  apareciese  aislada,  y  no  oíineciese  por  lo  lanío 
la  facilidad  de  bajar  á  ella  desde  los  terrenos  circun- 
vecinos; entonces  se  cemrkn  las  nuertas,  y  Pompeta 
no  estaría  expuesta  i  aer  aaqaeada  de  noevo  por  loa 
pullas  terrestres. 

No  he  tenido  otrr  1  iunio  al  escribir  esta  IfttHíia 
que  dar  una  idea  sucinta  del  estado  de  las  excavado^ 
nes;  d«  Pompeya  en  1817.  Para  conocer  bien  este  ' 
lugar  importante,  ron  viene  consultar  la  erudita  obra  ./ 
de  Mr.  Ma20is,  titulada  Ruinas  de  Pompeua.  Hállansc  ' 
también  descripciones  preciosas  en  un  libro  qne  pu- 
blico durante  «u  resideiu-ia  eti  NfijKdes  el  señor  conde 
de  Clarac ,  conservador  de  antigüedades.  Este  libro 
titulado  Pompeya^  no  ha  sido  puesto  en  venta  en 
atención  al  escaso  número  de  ejemplares  que  de  él  se 
tiraron ,  pero  Mr.  Clarac  da  en  él  cuenta  exacta  c  ins- 
tructiva de  muchas  excavaciones  que  diri^'iú. 

Es  tan  necesario  consultar,  en  este  objeto  iatcre^an- 
te,  solo  obras  á  las  que  haya  prendido  el  ciddado  mi|S 
escrupuloso,  que  frecuentemente  se  ven  viajeros  y  es- 
critores que  por  no  haber  visto  jamás  á  Pompeya, 
repiten  con  sobrada  rimíianja  los  cuentos  absurrlos 
ilcbidos  á  los  ckeroni.  Albinos  pfriódiros  diarios 
if"  París  han  transcrito  últiiiinrneiiir  un  artículo  del 
Correo  de  Londres,  en  que  Mr.  W...  abusaba  ex- 
tratiamente  del  privilegio  de  coatar  cosas  extxaonli- 
nanas.  Mendonaln  en  su  relato  el  dinero  hallado  ea 
el  cajón  de  un  mostrador,  una  lanza  apoyada  todavía 
contra  utia  pared,  epigramas  trazados  en  las  cohimoatl 
del  cuartel  de  loa  soldados ,  y  calles  adornadas  de  edi- 
ficios públic«is. 

Estas  necedades  han  impelido  ¡í  Mr.  M...  que  ha 
examinado  iltiraiUe  dore  anos  las  excavaciones  de  Pom- 
peya. á  comunicar  al  JHaño  de  ios  Debates  de  18 
de  fonrem  de  1821 ,  observttknw  m  extremo  sen- 
sata". 

«Sin  <ludn  es  permitido  ,  dice  Mr.  M;.. ,  á  los  que 
visitan  á  Pompeva ,  escuchar  los  cuentos  que  les  rehi- 
lan los ciceroni  ignorantes  éintrrf«adfts,  á  fin  de  obte- 
ner de  los  extranjeros  que  conducen ,  algunas  mone- 
das mas ;  es  tamhien  muy  corriente  darles  fe ,  pero 
hay  algo  mas  que  candidez  en  contarlos  sencillamente 
como  Tcnlades,  é  Ingerirlas  en  los  diarios  de  mas  cir- 
rularion. 

»  La  relación  de  Mr.  W...  me  hace  recordar  quo 
habiendo  visto  el  caballero  Toghell  «n  «I  museo  de  la 
reina  deNápoles  unas  Artoplaa  d  tarteras  para  roror  el 

Ean,  las  trnió  por  .sombreros,  y  escribió  a  Londres  que 
abia  hallado  en  Pompeyi  sombreros  da  liNn0e  de 
extraordinaria  li^;ereza. 

n  Las  excaracmncs  de  Pompeya  tienen  un  interés 
demasiado  giMiri  al  ,  los  desrubi  imieiitos  que  propor- 
cionan son  demasiado  preciosos  bdo  el  aspecto  histó- 
rico, artístico  y  de  la  \ida  privacn  de  Isa  nieiones, 
para  que  sea  líeito  puhürar  re!aeiane<í  absurdas  y 
erróneas ,  sin  advertir  al  público  la  ninguna  fe  que 
merecen, « 


mu  D£  UR.  i  AILOR  A  ME.  CU.  miUU 


1  ui  enitUBS 


DJE  POJIIPJEY4  H,  HJERCIJUUf 9. 


«Importan  tanto  para  la  historia  de  la  anli^edad 
Herculano  Y  Pompeya,  que  para  estadnrias  bien,  ea 
predio  tWr  y  morar  en  ellas. 

wEstaMerime  en  la  rasa  de  Dioinedes ,  situada  á  la 

puerta  de  la  dudad,  cerca  de  la  Tía  de  las  Tumbas, ' 
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coa  objeto  de  .<;eguir  paso  á  paso  todas  las  circunstan- 
cias de  una  excavación  curiosísima  bajo  lodos  asuec- 
U»,  I  haUé  tan  cómoda  aquella  muraida,  colocada  al 
lado  de  li  ctBi  ¿6  Stlnstio,  que  la  prefen  á  los  pak- 
dos  inmediat  i'í  ;í!  Fnrn 

«Mucho  se  ha  escrito  sobre  Pompeya;  pero  también 
se  ha  desvariado  notablemente.  Por  ejemplo,  un  sabio 
llama  l  i  Matorelli  se  ocupó  duranfi^  í  aíios  enteros 
en  redactai'  una  enorme  memoria  para  jirohar  que  tus 
antiguos  no  hablan  conocido  las  vidrieras,  y, quince 
días  después  de  la  pubUcacioa  de  sa  ín-foÚo,  se  des- 
cubrió  una  casa  cuyas  ventanas  estaban  cerradas  con 
TÍdríos.  Necesario  es  convenir ,  no  obstante ,  (jue  los 
antiguos  no  eran  muy  amigos  de  esta  clase  de  llue- 
cas, pues  comunmente  la  luz  entraba  por  la  puerta; 
pero  en  las  casas  de  los  patricio?:  veian  iiermcH 
ao8  cristales,  tan  transpareuteü  cumo  nuestros  vi- 
drios de  Bohemia,  y  qne  se  ajustaban  con  listones  de 
bronce ,  de  mucho  mejor  gvaU)  que  los  nuestroe,  de 
madera. 

»Un  viajero  de  mucho  tienlu  v  iaK'iUo ,  que  lia  pu- 
blicado  aUuoas  cartas  sobre  la  korea ,  y  con  «I  otros 
mnebos.  nui  eatiiAado  que  las  moderoas  ooostnio- 

cioDes  (le  Oriente  sean  absolutamente  semejantes  á 
las  (le  Pompeya;  pero  reflexionando  un  poco,  nada 
mas  natural  que  esta  semejanza.  Las  artes  en  general 

han  nacido  e/i  Oriente,  y  esto  no  debían  nunca  olvi- 
darlo t  jaulus  se  decUcau  al  estudio  y  desean  ilustrar 
la  opinión. 

«GoDüauánse  las  excavaciones  coa  mucba  perseve- 
mach.  Man  y  cuidado,  intentando  deaeóiifjr  un 
nuevo  cuartel  y  soberbias  termas ,  y  en  una  de  las  salas 
míe  he  vieto.  he  observado  con  sorpresa  tres  sillas 
oe  branoe)  de  forma  enteramente  desconocida  y  de 
una  construcción  bellísima.  En  una  de  ellas  estaba 
colocado  el  esqueleto  de  una  mujer ,  cuyos  brazos  se 
hallaban  cubiertos  de  alhajas;  y  en  la  otra  bab¡abraz:i- 
letes  de  oro,  de  forma  ya  conocida:  examiné  un  collar, 
áé  trabajo  ciertamente  maravilloso,  y  puedo  asegu- 
rar sería  imposible  que  nuestros  mas  hábiles  diaman- 
lÍBtas  tóderan  cosa  mas  preciosa,  ni  de  mejor  gusto. 

BDilfoil  es  pintar  el  placer  gue  se  experimenta  al 
tocar  aquellos  objetos  en  los  mismos  sitios  en  i  jue  lian 
reiMieado  tantos  siglos,  y  antes  que  la  ilusión  d«&apa- 
naau  Ihn  de  las  ventanas  estaba  cerrada  con  hermo- 
sos vidriOB,  que  ae  han  trastadado  al  muaeo  de  Ná 
potes. 

uLas  alhajas  fueron  transportadas  al  palacio  real, 
üieado  á  pocos  dias  objeto  de  una  exposición  pública. 

•Pompeya  ha  permanecido  veíote  siglos  oculta  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  y  aun  cuando  las  naciones  han 
pesado  sobre  su  suelo,  sus  monumentos  han  perma- 
«Mido  en  pié  y  BUS  adornos  intactos.  Si  reviviera  un 
contpmpomnoo  de  Augusto ,  podría  decir  :  «Salud, 
wüh  paLria  nm ,  mi  morada  es  la  única  que  ha  conser- 
»vado  su  forma  sobre  la  tierra,  y  con  ella  hasta  los 
urnas  tribiales  objetos  de  mi  afecto.  Ué  aquí  mi  lecho; 
irfié  aqof  mÍB  autores  bvorHos.  Mis  pinturas  están  aun 
»tan  frescas  como  el  dia  en  que  la  mano  ingeniosa  del 
nartista  adornó  con  ellas  mi  vivienda.  Recnrramos  la 
iNñudad ,  vamos  al  teatro  y  en  él  reconocoé  el  sitio 
»donde  aplaudí  por  primen  m  las  bellas  esoents  de 
nTerende  y.£ui^}des.» 

'  nfloma  es  un  fsKo  museo :  AHNpsy»  estma  anii- 
gMad  trina.» 


Nada  de  particular  tengo  aue  decir  acerca  del  Viaje 
d  América  que  va  á  leerse;  la  narración ,  asi  como  el 
asunto  de  los  Natchez ,  está  sacada  del  manuscrito 
orimnal  áe  ios  mismos ¿VcUcAez,  y  por  iu  lanío,  »isle 
Ylqe  cncMiTa  su  oooMntarío  y  sa  historia. 


CASTAR  T  MOIC. 

Todas  mis  obras  mendonan  confreeueneiani  peso 

|x)r  América ,  y  aun  cuando  había  pensado  recoger  y 
colocar  por  «kden  de  fechas  en  mi  relato,  todas 
raaandseencias.  he  renundado  i  este  propósito  pan 
evitarme  un  doble  trabajo,  y  '^'^'n  me  he  drcunscnto  á 
recordar  aquellos  pasajes,  atando  algunos  que  me  bao 
parecido  necesarios  para  la  Intdigencia  del  tolo, } 
son  de  corla  extensión. 

En  la  Ititrcxluccion  he  insertado  un  fragmento  di 
las  Memorias  de  mi  vida,  para  que  el  lector  se  faraí- 
liarice  con  el  jóvea  videro  á  quien  va  á  s^uir  i  Ultn- 
mar ;  y  en  emmto  i  h  redacción,  diré  que  bs  cor- 
regido I  II  .  smero  la  parte  escrita  anteríormeoU, 
siendo  tlel  todo  nueva  la  que  describe  loa  hechos 
posteriores  á  I7VI ,  que  nos  oondmen  hssta  noei- 
tro6  dias. 

Al  hablar  de  las  repúblicas  españolas,  digo  (hasta 
donde  me  espermüidc  decir)  lo  que  humera  deseado 
hacer  eu  pro  de  aquellos  Estados  nacientes ,  cuando 
mi  posición  política  me  daba  influencia  en  los  desti- 
nos de  los  pueblos;  pero  debo,  no  obstante  advertir 
que ,  no  he  tratado  este  gran  iiegocio  sin  tener  proMote 
cuanto  necesitaba  para  Sosbirme  en  él,  bsUeodo 
hojeado  murhn<  vnluinenes  impresos  y  M- mo'iis  iné- 
ditas para  componer  una  docena  de  páginas.  He  con- 
sultado además  á  personas  que  han  viajado  v  residido 
en  las  repúblicas  españolas ,  y  soy  deudor  a  la  aten- 
ción del  caballero  Esnieuard,  de  líatos  preciosos  sobre 
los  empréstitos  americanos. 

£1  prefBcio  «nie  praceds  al  Viaje  á  Amér^  si 
una  especw  de  nuloria  de  Us  viajes,  y  presenta  al  lee* 
tor  el  cuadro  general  de  la  ciencia  geográfica ,  ó  me- 
jor dicho ,  el  itinerario  del  hombre  por  el  globo. 

Respecto  á  mis  Viajes  por  Italia,  solo  eraconocílb 
del  público  mi  carta  dirigida  desde  Roma  i  Mr.  d« 
Fon  tañes ,  y  algunas  páginas  acerca  del  Yesuvio:  laft 
cartas  y  notas  que  se  han  unido á  estos  0|ifisadBS,  m 
hablan  visto  aun  la  luz  pública. 

Los  dneo  (Üas  m  Auvernia,  trozo  inédito,  si- 
guen, en  el  orden  CMOoldgiooáhtsCirtw  y  Nota  ta- 
bre Italia. 

El  Viaje  alJfonteAíoneriékhiien  laM^pooM 
meses  antes  de  mi  pvtida  pm  Greda. 


PfiXFACIO. 


Les  viajes  son  una  de  tas  flienles  de  ts  hMorii, 

pues  por  medíu  de  las  narraciones  de  los  viajeros  se 
Iiermana  la  historia  particular  de  cada  país  a>u  ii«le 
las  naciones  eitr^s. 

Los  viajes  w  remontin  liasUi  la  cunn  de  h  ^ticiedad, 
y  los  libros  de  Moisés  nos  cuentan ,  las  primeras  emi- 
graciones de  los  hombres.  Ea  cbIos  lifiros  vemos  al 
patriarca  conducir  sus  ganados  en  las  llanuras  de  Ca- 
náan,  al  árabe  vagar  por  sus  solitarias  arenas,  y  al 
fenicio  explorar  las  mares. 

Moisés  íiace  salir  la  segunda  familia  de  ke  bombRS, 
de  las  montólas  de  Annenia ,  punto  central  da  hs 
tres  grandes  razas,  cobriza,  neera  v  blanca: iodisi, 
negros  y  celias  ú  otros  pueblos  del  Norte. 

Los  pueblos  pastora  reconocen  por  padre  á  Sen, 
los  comerciantes  á  Cam ,  y  los  militares  á  Jafet.  Moisés 
puebla  la  Europa  con  los  descendientes  de  Jafet ,  y  k» 
griegos  y  romanos  conádsnn  á  ispelo  oooD  el  padn» 
de  la  espede  humana. 

Homero,  bien  hayaeií8tidounpo«ta  de  este  nombra 
bien  sean  las  obras  (¡un  í^p  !r  ntriLuven  una  roleccion 
de  la¿  tiaUicioues  griegas,  nos  ha  dejado  en  la  Odiseti, 
el  relato  de  un  n^e,  tnsmitiéndonos  |>or  su  con- 
ducto las  ideas  que  en  la  primera  antigüedad  exís- 
Lian  acerca  de  la  conliguracioa  de  ia  tierra,  cosom- 
«ralit  coniorme  ood  to  de  Heriod» :  segiin  aqne- 
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Das  ideas ,  U  tierra  representaba  un  disco  circundado 
por  el  rio  Océano. 

Herodoto ,  padre  de  la  historia ,  como  Homero  lo  es 
dftlapoeria,  ftie  como  cite  tm  viajero;  recorrió  4 

mun(1o  conocido  nn  su  tiempo,  v  ¿l  on  qué  curanto 
uo  ha  descrito  las  costumbres  de  los  pueblos?  En 
aquella  época  no  existían  aun  mas  que  algunas  cartas 
die  las  costas  trazadas  por  los  nategantes  fenicios ,  y 
el  mapamundi  de  Anaximandro^  correado  por  Heca- 
tm,  quo  pscribió  también  Un  lUiMiino  du  nniiMlo, 
citado  por  EstraboD.  , 

Horadólo  es  el  finicoqosdbtiAgne  mn  dos  partes 
de  la  tierra ,  la  Europa  y  el  Asia ,  ¡mc^  b  Libia  6  rl 
Africa ,  según  él .  no  eran  otra  cosa  qup  una  vasta  pe- 
nfamila  de  ésta  wtím  regiOn.  Marca  tambicn  lo;^  ca- 
minee  de  algunas  caravanas  en  el  interior  de  la  Libia, 
y  da  una  sucinta  rdacinn  de  un  viaje  al  reiledor  de 
Africa.  Npcosny  Kiá\Áo,^r<)tcg\6h  navoL'a'  ion  de 
unos  fenicios  dél  golfo  arábiRO,  quienes  Toiviendo  á 
este  paj.s  por  las  eotomnas  de  nércvies,  después  de 
haber  invertido  tres  años  en  llevar  á  erecto  su  nave- 
gación, contaron  á  los  admirados  pueblos  que  haliian 
visto  al  sol  i  su  deredia.  Tales  ef  hecho  contado  por 
flerodoto.  • 

Los  antiguos,  como  nosotros,  tuvieron  dos  especies 
de  viajfrns ;  unos  que  recorrían  la  tierra ,  y  ntrns  que 
visitaban  ios  mares.  Prúiimo á  k  época  en  que  escri- 
m6Herodoto,  el  wVt^at»  Ihmion  reiHxtf  su  ^plo, 
quedándonos  asimismo  algunos  restos  do  la  compila- 
ción de  las  excursiones  marítimas  de  su  tiempo ,  he- 
Chas  por  Scylax. 

_  Platón  no<;  ha  dejado  la  novela  de  aquella  Atlan- 
tida,  en  la  que  se  ha  querido  descubrir  la  Ami-ric^,  y 
Euilorio  ,  compañero  de  viaje  del  filósofo,  compuso 
un  iünarino  universal,  en  el  cual  unió  la  geograOa  á 
Hs  obsorviHofies  astfondnicas. 

Hipócrates  los  pueblos  de  la  Escitia ,  y  aplic<'> 
ios  resultados  de  su  experiencia  al  alivio  de  la  especie 
humana. 

Jenofonte  ocupa  un  lugar  ilustre  entre  aquellos  via- 
Jttos  armados,  que  contribuyeron  ú  hacemos  conocer 
la  morada  que  habitamos. 

Aristóteles,  que  se  adelantó  á  su  si^,  creía  que  la 
ueRi  en  enerica,  j  calculaba  su  drcunferenda 
cn400,000  estadios,  pensando  romo  Cristóbal  fnlnn, 
que  las  costas  de  la  Hesperia  estaban  en  frente  de  las 
ac  la  India.  Tenia  una  Idea  vaga  de  Inglaterra  é  Ir- 
landa ,  á  las  que  denominaba  Albion  y  Jerna  ,  y  aun 
cuando  no  le  eran  desconocidos  los  ÁIik^íi  ,  los  con- 
fcindia  con  los  Pirineos. 

Dicearco,  uno  de  sos  discípulos,  hizo  una  descrip' 
doD  encantadora  de  la  Grecia,  de  la  cual  solo  poseeitíos 
algunos  frnpini'iitos  ,  en  tanto  que  otro  discípulo 
de  Aristóteles,  Alejandro  el  Grande,  llevaba  el  nom- 
bo  de  li  misma  Grecia  hasta  las  frontera  de  la  faidfar. 
tas  conquistas  de  Alejandro  obraron  una  TOVollieion 
en  ia.s  ciencias  como  en  los  uueblos. 

Androstenes ,  Nearco  y  (inesicrito ,  reconocieron 
costas  metidioiiaieB  del  Asia,  y  después  de  la 
noerte  de  nHpo,  Seleoco  mcanor  penetrd  haati  el 
Ranges;  Palrorin,  uno  de  5us  almirantes,  navegó  en 
el  Océano  Indio.  Los  reyes  griegos  de  Egipto  abrieron 
Jin  comercio  directo  con  lalndia  y  la  Trapobana;  To- 
Igieo  Fíladelfo  envió  á  la  ludia  geógrafos  y  flotas; 
•taoslenes  publicó  una  descripción  de  todos  los  puer- 
tos conocidos ,  y  Eratóstenes  cimentó  sobre  bases  ma- 
temáticas un  sistema  completo  de  geogidla.  Las 
^vanas  que  hadan  el  comercio,  penembai  en  faf 
mdia  jwr  (los  caminos  diferentes,  uno  de  los  cuales 
finaba  en  Palibolra,  descendiendo  por  el  Ganges, 
T  el  otro  circuía  los  montes  hrnOs. 

El  astr(')nonin  Hipan-o  anuncii'»  wm  diiatatla  tierra 
íue  debiu  unir  la  India  al  Africa ,  profetiziindo  ya  el 
universo  de  Colon. 
UrivahdaddeRoinayGuliflohiaoviaieio  i  Po> 
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libio,  y  le  condujo  á  visitar  las  costas  del  Africa  hasta 
el  monte  Atlas,  con  el  fin  de  conocer  á  fondo  el  pue- 
blo, cuya  historia  quena  escribir.  £udoxio  de  Cuiot 
iatenld  dtr  li  ineRa  al  Afrioi  por  el  Oeste ,  en  h»  vei- 
nados  de  Tolomeo  Fisron  y  Tolomeo  Latur,  y  buscó 
una  rula  mas  directa  para  pa.sar  desde  los  puertos 
del  Golfo  AráUgo  á  ios  puertos  de  It  hMHa. 

Empero  los  romanos,  extendiendo  sus  conquistas  há- 
cia  el  NortP,  arbolaron  nuevas  velas:  Pitheas  d«  Mar- 
sella ,  que  anteriormente  habia  tocado  en  las  riberas  de 
donde  debían  venir  un  dia  k»  destructores  del  ínm^ 
riodéhMiSéaares,  navegó  hisia  Km  mares  de  la 
candinavia ;  fijó  la  posición  del  Cabo  Sa^Tndo  y  del 
Cabo  Calbium  (Finisterre)  en  Espima,  reconoció  la 
isla  Uiisama  (Ouessant);  la  de  Albion ,  una  de  las 
Casitéridas  d*»  los  cartagineses ,  y  surgió  á  la  famosa 
Thulé,  que  la  antigüedad  creyó  fuese  la  Islandia, 
pero  que  sagim  todas  las  apiriencto ,  es  h  coala  del 
Jntland. 

Inlio  César  esdareeM  la  geografia  do  hw  galos,  co- 
menzó el  dcscubrimií^nlo  de  la  Germania  y  ao  las  cos- 
tas de  la  isla  de  los  Bretonas ,  y  Germánico  llevó  las 
águilas  rononts-hasta  las  márgenes  del  libo. 

Estrabon ,  en  el  reinado  de  Augusto ,  comprendió 
en  una  obra,  así  los  conocimientos  de  los  viajeros  que 
|p  habían  precedido,  como  los  que  él  mismo  h^ia 
adquirido;  pero  si  su  ucografia  ofrece  alguna  novedad 
rdatitaméme  á  alfrunas  partes  del  gfobo ,  haee  tani* 
bien  retrogradar  la  ciencia  en  algunos  puntos:  Ba^ 
trabón  distingue  las  islas  (^sitéridas  de  la  Gran  Bre- 
taña ,  y  presume  qne  las  primeras  (Ique  según  esta 
hipótesis  deben  ser  las  Sorlingns ),  producían  estaño: 
este  metal  se  extraía  de  las  minas  de  Cornouailles ,  y 
cuando  el  geógrafo  griego  escribía ,  hacia  va  tiempo 
conocía  el  mundo  romano  el  estaño  de  Aibioo,  que 
llegaba  á  aquellos  países  atravssuido  ha  CoIIm. 

Fm  la  Galla  ó  la  Céltica  suprime  este^W)f^Tafo  casi  to- 
da la  península  armoricana,  y  no  conocía  el  Báltico  aun 
cuando  pasase  ya  por  un  gran  lago  salado ,  en  cuya 
extensión  se  hallaba  la  C9$t»M  ámbar  0máriUo,  qm 
es  la  Prusia  actual. 

Kn  la  éjioca  en  nue  florecía  Estrabon.  Hípalo  fijó 
la  navegación  de  la  lodñ  por  ol  GoUo  AFáhigOy  eip«n- 
nentaado  hw  vientos  regulares  qne  RuBaanomonao- 

nes,  tomando  unn(lei  stosvicnto>,  e|  deSud-Oesle  que 
conducía  á  la  India,  el  nombre  de  Hipalo  de  aquel  in- 
trépido navegsnte.  I^s  ilotas  rtmianas  partían  por  lo 
regidar  del  puerto  de  Berenice,  cuando  el  estío  llevaba 
corrida  la  mitad  d«  su  carrera ,  y  llegaban  en  treinta 
dias  al  de  Ocelis  ó  Caná  en  la  Arabia;  de  allí  se  diri- 
gían al  de  Muziris,  primera  eecak  de  la  India,  en 
oaarenta  dks,  invirtiendo  por  lo  tanto  setenta  ea  la 
navegación.  El  relomo,  quo  se  hacia  en  invierno,  se 
verificaba  en  el  mismo  espacio  de  tiempo,  de  lo  que 
reaalla  qne  loo  antiguos  empleaban  menos  de  cinco 
meses  para  ir  y  volver  de  las  Indias.  Plinto  y  el  Periplo 
del  mar  Eritreo  suministran  <  sios  curiosos  detalles. 

DesDues  de  Estrabon ,  Dionisio  el  Periegeta ,  Pom- 
pouio  Mela,  Isidoro  de  Cbarax ,  Tácito  y  Pmüo  vienen 
a  aumentar  los  eonoeinrientosya  adquuMos  acerca  de 
las  naciones  anticuas.  Plinio,  sobre  todo,  es  interesante 
por  el  número  de  viajes  y  relaciones  que  cita.  Al  leerle 
vemos  con  sentimiento  ao  ha  perdido  una  descripción 
completa  del  in)ptTÍo  romano ,  hecha  de  órden  de 
Agripa,  yerno  de  Aunuslo,  así  como  los  Comentarios 
sobre  el  Africa  escritos  por  el  rey  Juba ,  comentartea 
extractados  de  los  libros  cartagiiiesee^  también  car»- 
eeuMM  de  ana  refaMion  dotas  tíka  Afartnnadas  de  9ta- 
cío  S'^boso,  las  Memorias  de  la  India  por  Séneca, 
y  un  Periplo  del  liistoriador  Políbío,  tesoros  que  con 
itolor  llorará  ])erdi  los  la  posteridad.  Plinío  tuvo  algu- 
na noticia  del  Thibet;  fijó  el  punto  oriental  del  mundo 
en  la  embocadura  del  Ganges;  al  Norte  entreviólas 
Orcades;  conoció  la  Escandinaiía,  jdÍ6  d  oñahia  da 
Gol/b  Codan  al  Mar  Báltico. 


Digitized  by  Google 


30  MBUOTECA  OS. 

LoB  mtígoM  UtímmiíBfÜamtim ,  y  una  espe» 

rie  (le  libros  de  postas.  Vegoso  distingue  las  pri- 
meras curi  el  uotubrtí  áaptctu,  Y  lus  sc^uudas  con  til 
de  annolata.  He  lodos  eMol  traI»ajos  solo  han  llegado 
basta  nosotros  :  el  Ittnergriodt  AtUonÍM;é  de  Bur- 
deos a  Jnufiilem,  y  la  Tabla  d«  Peutinger.  La  parte 
superior  di-  esta  Tal)la,  que  coMji'ii¿.iba  l  u  el  Oe^le, 
eiU  desgarrada,  y  falUiu  la  Peoíasula  Ekj^oU  y  el 
Aftte  OeddeBltl:  esta  especie  de  carta  w  eitiende  al 
Est«?  hasta  la  embocadura  del  Ganges,  y  marca  ruins 
m  el  iuleriur  de  la  ludia ;  üeiie  veinte  v  ua  piés  de 
laigo  por  uno  de  ancho ,  y  pu«'de  coagiiunrw  como 
«oa  zona  ú  ^raii  caniiiio  d«-l  iiiuiidu  anliguo. 

Héaquí  a  lo  que  >e  ruducian  lus  trabaos  ;  oonoci- 
mientosde  los  viajeros,  antes  de  la  aparición  de  la  obn 
de  Toloineo.  Ei  mundo  de  tímeto  en  uoa  isla  com- 
pletamente reduida.  rodeada,  como  hemos  didio, 
por  el  rio  Oc4^mo  :  Hero4Íoto  presentó  aquel  mundo 
como  utia  llanura  sin  limites  precisos  :  Eudoxio  de 
Guido  le  transformó  en  mi  globo  de  trece  mil  estadios 
de  diáfiT  lro,  próxiinarnoiitt';  v  Hípico  y  K>lrnbuii  le 
dieron  itosm-utos  ciucuenlay  dos  auldc  aicuiiím  ii- 
da^deocliocimlus  treintaylres  estadiua  al  grado.  So- 
bre esto  globo  se  traid  UB  cuadrado  cuyo  costado  mas 
largo  corría  de  Occidoite  á  Oriente ,  y  dividido  por 
dos  lineas  que  se  corlidtan  «  n  ángulo  recto,  tomaban, 
k  una  el  nombre  de  dia/raoma  marcando  de  Oeste  á 
Eale  el  iaifo  ó  Umgititi  da  n  tiemi,  de  setenta  y  siete 
mil  (ididciriitos  estadios;  y  la  otra,  una  mitad  mas 
corta ,  indicalia  de  iNurle  a  Sur  eJ  ancliu  ó  IoIUímí  de 
la  tierra ,  comenzando  los  c<knpatM  en  el  meridiano 
(U' Alejandría.  Por  esta  geítgrafia,  según  la  cual,  laliejr- 
ra  eia  muclio  mas  ancha  t^ue  larga,  se  «icauza  el  ori- 
gen de  esas  «afresiooes  imprapiss  de  kttgtktá  |  la 
tétitd. 

En  «sta  carta  del  mmido  habitado  ,  te  haRaban  la 

Kuropa,  el  Asia  y  el  Afiica.  Kslasdos  úlliinas  se  uiiian 
á  las  regiones  australes,  ó  so  sepaiabau  por  un  mar 
fue  fidncia  eitraordinariamenleel  Africa.  Los  conti- 
nentes terminaban  ,  por  la  parte  septentrional  en  la 
embocadura  del  Liba ;  puf  la  meridional  cerca  de  las 
orillas  del  Niger;  por  la  occidenlal  en  el  Cabo  Sacro,  en 
.España,  ]r  por  la  oriental  en  las  bocas  del  Ganges :  la 
lona  tdrnda  cu  el  Kcuador,  y  las  zonas  glaciales  en  los 
polos,  se  roiisiilerali.iii  incapaces  de  habitarse. 

Curioso  será  observar  que  casi  todos  aquoUos  pue- 
Mus  Mamados  Bárhartt,  que  conquistaron  el  imperio 
romano,  yá  los  que  deben  su  origen  las  naeiones 
modernas,  Habitaban  en  la  parte  dleode  de  los  limites 
dd  mundo  oSnoeido  por  Pbiiio  y  Bsinboa ,  os  dedr, 
m  los  países  cuya  exist  ncia  ni  aun  se  S08|>echalKi. 

Tolumeo,  que  á  pesar  de  su  ciencia,  cayó  en  gravísi- 
mos errores,  lijó  sobre  l)ase»  matcnialicis  la  posición 
de  los  lugares,  y  se  rió  apareoer  en  su  trabajo  un 
mm  námero  de  naeionss  sáimtas.  Indicó  con  exac- 
Utnd  el  VolfS),  y  bajó  hasta  el  Vístula. 

£u  Africa  confirmó  la  existencia  del  Niger,  y  tal 
ntt  scAalé  i  Tombouctou  eñ  Tucobath :  dt«  tniUen 

moran  rio  que  llniNÓ  Gyr. 

Kn  Asia,  su  pais  de  lus  Sincs  no  es  .•teouramenle  la 
China,  pcio  sí  parece  probable  sea  el  remo  de  Siam. 
Supuso  este  geógrafo  que  el  Asia ,  prolongándose  ha- 
oia  el  Hodbdn,  se  unía  á  una  tierra  desconocida,  que 
•e  í'tilazaba  á  su  vez,  al  Africa  por  el  Otaste.  En  la  Sé- 
ika  de  Tolomeo  so  descubro  el  moderoo  Tbibet,  que 
proveyó  á  Roma  de  la  prtmera  seda  bosla  con  que 
olaboió  sus  ricos  trajes. 

Si  con  'i'üloineo  acaba  la  iiisloria  de  ios  viajes  de  los 
antifWR,  con  Pausanias  terminan  también  los  dos- 
oripoiOBea  delavetustu  Grecia,  cuyo  i;eni(i  lia  respon- 
dido noblemente  en  nuestros  días  á  la  vuzue  la  nueva 
civili/aci(m.  I.as  naciones  bárbaras  a|Nirecen;  el  im- 
perio romanóse  desmorona,  y  de  la  tuA  de  ko  Asdos, 
Amoot.  y  eslavos,  «dei  oito  mmd»  j  olnt  ik* 
jeros.  ... 


CASrAR  T  aoiG. 

AqnoUos  pueblos  no  eran  obtoonque  grandes  ca- 
ravanas armadas  que  ,  desde  las  rocas  de  la  Esamdi- 
navia  y  desdólas  fronteras  de  laChiiia,  marchaban 
al  descubrinu'cnto  del  imperio  romano.  Iban  á  enseñar 
á  aquellos  prelendidc»  señores  del  mundo,  aue  babia 
otros  hombres  que  los  esclavos  sometidos  al  yugo  de 
los  Tiberios  y  Ncroi.es ;  venían  á  ensillar  su  pais  á  lus 
geógrafos  del  Tiber,  y  desde  entonces,  fue  una  nece- 
sidad situar  aqudlu  Daciones  en  h  etrU,  y  creeren 
la  exisieiicia  de  lus  godos  y  de  los  vándalos,  cuandii 
Alaricu  y  Genserico  escribieron  sus  nombres  en  las 
paredes  del  Capitolio.  No  pretendo  contar  aquí  las 
emigraciones  y  establecimientos  de  los  b  irlmros;  scio 
buscaré  en  las  ruinas  que  amuo tunaron,  los  anUlM 
de  la  cadem  queime  l08Tji|jflnM  utígm  á  loi 
demos. 

Un  trastorno  BotaUe  se  opera  en  las  &iTestigaoioMi 

gedgráficas,  producido  por  el  trastorno  de  los  pueblo*. 
Lo  que  los  antiguos  nos  dan  mejor  á  conocer  es  el  paii 
que  ellos  faibitdHD,  pues  ñas  aiU  de  las  fronteraa  dd 
imperio  romano ,  tono  es  para  ellos  desierto  y  tene- 
broso. Acaecida  la  iuvasiuu  de  lus  bárbaroi»,  casi  nadi 
sabemos  ya  de  la  Grecia  y  deit  ItaUa,  pero  en  cambio 
empeamos  á  penetrar  en  las  comarcas  qoe  Tieroak 
inunda  de  k»  destructores  de  Is  antigua  civIfizadoB. 

Tres  manantiales  fecundos  reprodujeron  los  Tííjes 
en  los  pueblos  establecidos  sobre  las  ruinas  del  mando 
romano:  é  eelode  k  religión,  el  ardor  do  ks  comba- 
tes, Y  el  espíritu  de  aventuras  j  ompresH,  nundadoi 
la  avidez  del  comercio. 

El  celo  de  la  religión  condujo,  así  i  ks  primenii 
como  á  los  últimos  misioneros,  á  los  países  mas  lija> 
nos.  Antes  del  cuarto  siglo,  ó  por  mejor  decir,  en  ti«B- 
píMlclos  Apóstoles,  que  no  fueron  otra  cusa  que  pere- 
grinos, los  sacerdotes  del  verdadero  Üios  llevaroo  á 
todas  partes  k  aniord»  de  k  fe,  7  miflotrasqne  k  sao- 
gre  de  los  mártires  corría  en  los  anlilcalros,  unosmi- 
iiistix>s  de  paz  predicaban  la  misericordia  á  los  venga- 
dores de  k  sangre  cristiana :  los  conquistadores  esta- 
hau  ya  en  parte  conquistados  por  el  Evangetto,  cmods 
se  prus«;nturun  ante  los  muros  de  Roma. 

Las  obras  de  los  Padres  de  k  Igksk  hacen  meoán 
de  una  multitud  de  piadosoA  viajeros,  minaprodíglM 
que  jamás  será  bastante  e-splulada,  y  que  eocáemllH 
nn  ii>  >s  tesoros,  aun  cousiderada  amo  d  Pfíf^ 
getkgTdUco  é  histórico. 

Ya  en  el  siglo  quinto  de  nuestro  era,  tm  noogl 
egipcio  recorrió  la  KtionLi,  y  aproveclió  tan  bif'n  ?uí 
observaciones,  que  le  aebc  la  ciencia  una  toiH->tp"ara 
del  inundo  cristiano  ;  un  armenio  llamado  Cboreoen- 
zis,  escribió  también  una  obra  geográfica,  y  el  lii^ 
riador  de  los  godus ,  Jornaudés ,  ubispo  de  Rávena, 
consigna  ya  en  el  siglo  sexto ,  así  en  su  historia  romo 
ensuuhroXIle  Ormtne  mundí,  hechos  importantísimos 
sobre  los paisesdd  Norte  y  del  Este  de  Europa.  El  diá- 
cono Varuefirid  publicó  una  historia  de  los  lombardos, 
y  uiro  goilo,  el  Anónimo  de  Rávena,  dió  un  sislo  des- 
pués la  descripción  geoenldd  mundo.  El  apostd  A 
Alemania,  San  Boniíacio,  envió  al  papa  unas  especies 
de  memorias  S4)brt>.  ios  pueblos  de  la  Escbvonia,  y  los 
polacos  aparecen  por  primera  vez  en  el  reinado  de 
Oibon  II  en  los  ocho  libros  de  la  pn^ciasa  Cróoí^  ds 
Ditmar.  San  Ollon,  obispo  de  Beniberg.  á  ¡oiwriai 
de  wi cronista  español  llamado  Bernardo,  predícala 
fe  recorriendo  k  Porsia.  y  Otton  vió  d  Báltico  y  quedó 
admirado  do  k  oHension  do  eMe  mar.  Desgracuda- 
mcnte  hn  desaparecido  el  diario  del  viaje  que  bízo  el 
monge  de  Corbie,  Auscaire,  por  Suocia  y  Üinamara 
en  tiempo  de  Luis  el  Benigno,  á  meuns  (jue  no  exista 
en  la  biblioteca  del  Vaticano,  pues  sabido  es  fue  entía» 
j  do  a  Roma  en  1200.  Adam  tle  Brenien  ha  limado  de  es- 
ta obra  una  parte  de  su  propia  relación  de  li»s  reinos 
del  iSorte,  y  luondona  «oamto  k  BfíSM  que  tenia  por 
capitd  4  lUowi  pesw  de  qae  OI  ut&mM  d  impó^ 
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prini  i[iado  de  Galos  y  (le  la  Irlanda  en  ol  reinado  de 
turique  II;  y  el  otro  retrocede  á  examinar  las  medi- 
das del  imperio  romano  en  tiempo  d«  Teodoslo. 

De  b  edad  media  tenemos  mapas :  un  cuadro  topo~ 
giifico  de  todas  las  provincias  de  Dinamarca,  hácia  el 
año  1231,  siete  cartas  del  reino  de  Inglaterra ,  y  de 
las  islas  cercanas,  en  el  segundo  siglo;  |  el  fomosó  li- 
tro coBocUo  con  d  nombra  de  DoMMsayAooK,  erope— 
rado  por  órden  de  Guillermo  el  Conquistador.  Hállase 
en  aauetla  estadi.>iica  el  catastro  de  las  tierras  cultiva- 
das,  habitadas  ó  dmerlasde  bgltterra,  el  número  de 
habitantes ,  así  librcus  mmo  siervos,  y  hasta  el  de  los 
ganados  y  el  de  las  colmenas.  En  estas  carUis  están 
KToseramente  dibujadas  las  ciudades  y  abadíiis,  v  si 
bien  es  cierto  que  estos  dibujos petjildiauiálüs  detalles 
seoCTlificos,  dan  por  otra  parte  tutt  Mea  de  hs  «Ites 
de  aquel  tiempo. 

Las  Mregrínacionesde  la  Tierra  Santa,  comenzadas 
taied  sigio  IV,  forman  una  parte  considerable  de  los 
monumentos  práfirosde  la  edad  medin,  pues  San  Ge- 
rónimo asegura  iban  peregrinos  á  Jerusaiém  desde  la 
India,  y  la  Etiopia,  la  Bretaña  y  la  Hibeniia ;  el  Itine- 
rario ae  Burdeos  a  Jerusalém  parece  haber  sido  com- 
meste  hácia  el  año  333  para  uso  de  los  peregrinos  de 
bs  Calías. 

Lo6  primeros  años  del  siglo  sexto  nos  proporcionan 
d  Itinerario  de  Antonino  de  Placencia ,  y  después 
de  ¿I  idenc  en  el  sif^lo  séptimo,  San  Arrulfo,  cuya 
rdacioo  escribió  Adamanno;  en  el  .siglo  octavo  tene- 
mos dos  viajes  á  Jerusalém  de  San  Gutlbaido ,  y  una 
nkiáoü  de  los  Santos  Logares  por  el  venerable  Beda; 
en  el  noveno,  i  Bernardo  el  Monge;  y  en  los  siglos  dé- 
dn»  j  undécimo  á  Okleric^,  obispo  de  Orleans,ei 
yfegofcogisipo,  }  en  fin  Pedro  el  Ermitaño. 

Aqid  empieón  las  Cmautas;  lerastlém  perma- 
nece en  manos  de  los  príncipes  franceses  pcir  espanio 
de  ochenta  y  ocüo  años,  y  aun  después  de  la  tx)ma  de 
ata  ciudad  por  Saladino,  ios  fieles  continuaron  visitan- 
do la  Palestina,  sucediéndose  sin  interrupción  las  ne- 
K^ioaciones  desde  Focas,  en  el  siplo  trece,  hasta  i*o- 
cockc,  eo  el  diez  y  ocho. 

Con  las  Crundas  se  vieron  renacer  aquellos  histo- 
ni«m  viajeros  de  qoe  ofreee  tantos  moddoe  la  an- 
lígúedad.  Raimundo  de  Agiles,  canónigo  de  la  cate- 
díil  de  Puy  en  Vday,  acompañó  al  célebre  obispo 
Adbemar  enla  primera  ermadi;  y  nombrado  capellán 
«conde  de  Tolosa,  escribi*'»  con  Pons  de  Balazun, 
■ivo  caballero ,  todos  los  hechos  de  que  fue  testigo 
«1  el  camino  y  toma  de  Jerusídém.  Raoul  de  Caen, 
iealurvidor  de  Tancredo,  nos  pinta  la  vida  de  aquel 
^■Mlero,  y  Roberto  d  Monge  presenció  el  sMÍo  de 
Jerusalém. 

Sesenta  años  después,  Fouldier,  de  Cbartres  y  Odón 
«eDeoil,  van  también  i  la  Palestina;  el  primero  con 
■udotno ,  rej- de  Jerusalém,  y  el  segundo  con  Luis  VII, 
wy  de  Francia.  Jacobo  do  Vitrj  se  convierte  en  obi.spo 
de  Sao  Joan  de  Acre. 

GmUem»  de  Tyro,  qne  se  nniestra  hácia  el  fm  d<  l 
«a»  de  Jenualém ,  péa6  m  vida  en  los  caminos  úv 
Eoropa  V  Asia;  muchos  historiadores  dejiuestras  anti 
pos  crtMúcas  fueron,  ó  mongas  ó  preMos  enantef, 
"?mo  Rioul,  Glaber,  y  Flodoard,  6  gOemrai  como 

hard,  nieto  de  Carlomagno,  GuilUn-mo  de  Poitiers, 
Vilie-Hardouin,  Joinville,  y  tantos  otros  que  cuentan 
lejinas  expediciones.  Pedro  IwvtaU  OUMJ  era 
^apecie  de  ermitaño  en  lot  enMMiMOt'eiinnoi  de 
'■■««le.Montfort. 

Invadidas  las  crónicas  por  la  leQgm  tttlgar,  Frojs- 
^         tárorino;  eate  escritor  tra- 
nnloria  liére  mi  corcel  de  batalla,  j  mar  que 
»nahi?tnria  escribió  sus  viajes.  Pa.seáhns€  desde  la  cór- 
^  <KiagtiteRi  á  Ja  dd  re;  de  nuKia,  y  desde  esta  á 


la  pequeña  córte  de  los  condes  de  Foix.  «El  tercer  dia 
»de  mi  estancia  en  la  ciudad  de  Paumiers,  se  me  pre- 
nsentó  por  easoalidad  un  caballero  del  eondede  Piok 

»que  volvia  de  Aviñon,  llamado  el  señor  Esfioinc  de 
»>Lyon,  hombre  vali'  iite,  entendido  y  apuesto  cah.iüero, 
»que  podria  tener  entonces  veinte  J  einco  ¡  ñus.  Le 
ucompañé,  y  estuvimos  seis  diasen  camino.  Cabalgan- 
»do,ei  dicho  caballero  (después  de  rezar  sus  oraciones 
)nle  la  iiiañana),  conv»'rsaba  la  mayor  parte  del  diaeon- 
nmigo,  demandándome  noticias;  y  cuando  yo  le  pre- 
nguniaba  él  me  respondía  también,  elc.i»  Vése  pues  á 
Fmissnnl  !1'"t:ar  á  los  í,'n!t(li's  p;ilnei<is ,  corn*^!-  |n>co 
mas  ó  menos  á  las  lioms  i-n  (jue  C(»nieni0s,  ir  al  l«i- 
ño,  etc.  Elesámen  de  los  viajes  de  esta  época  me  in- 
duce á  creer  que  la  i-.ivilizacion  doméstica  del  sifilo 
catorce  estaba  uifinilaiiiente  mas  avanzada  de  lo  que 
iniapinanios. 

Retrocediendo  ai  momento  en  que  la  Enropn  civili- 
cada  ftietnvadi^  peí*  los  pneMM  del  Norte ,  nallanios 

á  los  viajeros  y  p'ó;,'nifor.  árabes,  qu"  marean  cortas 
desconoridas  de  los  antiguos,  en  los  man^s  de  las  In- 
dias ,  siendo  también  muy  importantes  su»  descubri- 
mientos en  la  partede  Africa.  Massudi.lltn-Hniikal,  Al- 
Eiinsi,  llm-Alonardi,  Abulfeda  y  El  Rakoni,  dan  des- 
cripciones extensas ,  así  de  su  propia  patria  como  do 
las  comarcas  sometidas  á  las  armas  .indu  s.  Viajaban 
además  por  el  Pforte  de  Asm,  por  nn  p.ii>  espantoso  ro- 
deado de  una  enorme  muralla  y  un  caslilloíle  (¡oír  y  de 
Magog.  Hácia  el  año  715 ,  en  iiempo  del  califa  Wálid, 
los  Arabes  conocieron  la  China ,  á  donde  enviaban  por 
tierra  mercaderes  y  embajader''*:.  penetrando  después 
por  mar  en  el  siglo  nueve;  NNahal»  y  Abnz;i¡d  alxirda* 
roná  Cantón,  y  desde  el  año  S50  los  árabes  sostuvie- 
ron un  agente  comereial  en  la  provincia  de  este  nom» 
bre;  manteniendo  su  tráfico  con  aleunaü  ciudades  del 
interior;  y  jrosa  Mti^idar!  en  aqueflaa  remotas tíetm 
hallaron  coraunidaden  cristianas. 

Los  árabe»  daban  nrachos  nombres  á  la  China  :  «d 
Cathai  comprendía  las  [iroviueias  del  Norte,  el  Tchin 
ó  el  Sin,  y  las  provincias  del  Mediodía.  ínlruducidosen 
la  India  por  U  protecdon  de  sus  anuas,  los  discipuh» 
de  Mahomet  hablan  en  sus  narraciones  de  los  hermo- 
sos valles  de  Cachemira  con  tanta  precisión ,  como 
de  los  voluptuosos  valles  de  Granada.  Su  dominación 
empero  no  se  limitó  aolo  á  tierra  fii  me,  sino  que  colo- 
nizo nniehas  de  las  iriaa  del  mar  fndieo,  entre  loe  qae 
figuran  Madagascar  y  las  Molueas,  don(le  los  hallaron 
los  portugueses  cuando  doblaron  el  cabo  de  Buena-Es- 
perauza. 

.Mientras  que  los  mercaderes  militares  del  Asia  ha- 
cían en  Oriente  y  Mediodia  descubrimientos  desco- 
nocidos á  h  Europa,  subyugada  por  lot>  Bárbaros ,  loa 
septentrionales  que  guedíaron  en  su  primitiva  patria, 
suecos,  noruegos  y  dinamarquews,  emprendían  por  el 
Norte  y  Occideirte  otros  d(^cubririii'  iii'is,  igualmente 
ignorados  de  la  Europa  franca  y  Kerniauica.  Other,  el 
noruego,  adelantaba  per  el  mar  Blanco,  y  Wufstan  el 
dinamarqués  ilescribia  el  Báltico,  que  Eginard  habia 
ya  descrito ,  y  que  los  escandinavos  llamaoan  Lago 
$alado  del  Este.  Wufstan  cuenta  que  los  Eslienses ,  ó 
pueblos  oue  habitaban  al  Oriente  del  Vístula,  bebían 
la  leche  ae  sus  yeguas  a)mo  los  tártaros,  y  dejaban 
por  herederos  á  los  mejores  caballeros  de  «^u  tribu. 

El  rey  Alfredo,  que  lia  sido  el  que  ha  conservado  el 
isompendio  deeana  relaciones,  fue  el  primero  que  dlil' 
dió  la  Escandfnaiil  en  las  provincias  6  reinos,  que  ac- 
tualmente la  dividen ,  pafs  que  en  las  lenguns  góticas  se 
llamd  Mtmnaheim,  que  quiere  de'^ir  pats  de  los  fiam- 
bres, y  que  el  latino  del  siglo  sexto  tradujo  enérgica- 
mente por  el  equivalente  deestas  palabras:  fábrica  del 
género  humano. 

Los  piratas  normandos  quo  colonizaron  á  DoblÍB, 
mster  V  Connaught  en  Irlanda ,  exploraron  y  some- 
tieron fas  islas  de  Shetland ,  las  Orcades  v  las  Hébri- 
aSianibandoálasialasFeroeryáia  liilan(iia,arcbivos 
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de  k  histúria  del  Norte,  ita  GroenUDdia,<teflde  enton- 
eei  liibHada  y  haMtable,  y  portítimo,  tri  veiá  la 

América  de  cuyo  íiescubriniiniito  Imhlaremos  mas  ade- 
hiile,  asi  como  del  viaje  y  de  la  caria  de  los  herina- 
1106  Zenl. 

Pero  el  imperio  de  los  califas  cayó,  y  de  sos  ruinas 
brotaron  muclias  monarquías:  el  reino  de  los  Aglabi- 
la.s  y  después  los  Falimitas  en  Egipto,  y  los  (ie-potadus 
de  Aigel,  de  Fes,  de  Trípoli  j  de  Jlárruecos,  en  la  costa 
afrkaiHL  Loe  Turoomanoe  oonverüdoe  al  idamismo, 
Mmelieron  el  Asia  occidental  desde  la  Siria  hasta  el 
Moot-Caabhar,  y  pasando  á  Egipto  el  poder  otonuino, 
borró  lis  AUkoa»  baellas  del  in>perio  romano ,  dila- 
tando sus  comnhmit  hisla  Je  pÑle  allende  del  Da- 
nubio. 

Gengis-Kan  ai^rece,  y  el  A-i  ics  transloriiada  y 
aubyuffide  de  nuevo;  Oktat-Kan  destruye  el  reino  de 
loe  GameiNi  7  de  loe  NteateMe;  BUngu  se  apodera 
del  califato  df  Bagdad;  Ktil>!yí-Kan  invade  la  China 
I  una  parlo  d*'  la  ludia;  y  de  ai|uel  imperio  mogol ,  qut> 
consiguió  reunir  bajo  un  fusmo  ivm  caii  el  Asia 
estere ,  nacierou  k»  Itanete  que  enooiimNii  loe  euro- 
peos en  la  India. 

Los  príncipes  europeos,  espantados  i\v  aque  llos  \Av- 
larae  que  liabian  exlendidu  Ja  dovastaciao  liaste  la 
Plloiiie,  k  Süe^  y  le  Hungría,  tralann  de  conocer 
lee  tieme  de  donde  |inrti;i  a(|ucl  |)rudÍgios4i  movi- 
miento; y  los  pepas  y  los  royes  enviaron  embajadores 
á  aquellos  nuevos  insirumentoe  del  azote deDios.  Asce- 
lin ,  Carpin  y  Rubruquis  penetraron  co  el  peís  de  los 
Mogoles  ,  y  este  último  encontró  nue  Caracorain ,  ciu- 
dad capital  de  aquel  kan,  señor  ui  l  \>ui,  tenia  poco 
mes  ó  menos  la  extensáou  del  villorrio  de  San  Dionisio, 
j  eetebe  lodeada  de  une  muiille  de  tierra  en  que  se 
veían  dos  iiiez(]u¡t,'!s  y  una  ¡^'^'^i:t  erisliana. 

BioMronse  dos  iliucruiios  de  la  lii  an-Tartaria  paru 
oso  de  los  misioneros,  y  Andrés  Lusimel  consiguió 
predicar  el  Cristianismo  á  los  Mogoles,  mientras  Ri- 
cold  de  Moute-Crucis  penetraba  también  en  la  Tar- 
taria. 

EX  rabino  Beniamin  de  Tudda ,  ha  dejado  uiui  rela- 
ckm  de  lo  qoe  u  visto  ó  de  lo  que  lia  oido  dedr  de 

las  tres  partes  del  mundo  (H()Ü). 
Y  por  ultimo,  Marco  Polo,  noble  veneciano,  no 
r  cesó  de  recorrer  el  Asia  por  eipicio  de.  veíate  y  sei^s 
años ,  siendo  el  primer  europeo  que  penetró  en  la  Chi- 
na ,  en  la  India  allende  el  Ganges ,  v  en  algunas  islas 
del  Océano  Indio  (1271-9i>).  iSu  obra  llegó  á  ser  el 
manual  de  kw  comerciantes  en  Asia ,  y  de  los  geógra- 
fiw  en  EwoBB. 

Marco  Polo  cita  á  Pekín  y  Xankin ,  y  nombra  ade- 
más una  cindad  du  Quiusüi ,  uuc  difjc  ser  la  mas  grande 
del  mundo :  contábanse  en  ella  doce  mil  puentes  sobre 
otros  tantos  canales  que  la  atravesaban,  y  añade,  se 
consumían  diariamente  noventa  y  cuatro  quintales 
de  pimienta.  El  víaiero  vrneeiano  hace  mención  en 
SUS  narraciones  do  »  porcelana ;  pero  nada  absoluta- 
mente haUa  del  té ,  y  a  io  diligencia  esquisita  se  debe 
el  conocimiento  de  Bengala,  Japón,  isla  de  Borneo 
y  mar  de  la  China ,  en  el  que  cuenta  siete  mil  cuatro- 
cientas cuarenta  islas ,  abundantes  en  especería. 

Los  príncipes  tártaros  ó  mogoles ,  que  úoniinando  el 
Asia  pasaron  á  algunas  provincias  de  Kiu-opa,  tenian 
su  mérito  especial,  pues  no  solo  no  sacrilie^i'i.'in ,  sirin 
inie  ni  aun  leducian  á  esclavitud  á  sus  píisifmv»- 
SoB  eampoe  estallen  llenos  de  olveros,  de  misione- 
ros y  de  viajeros  que  ocuparon  empleos  inportantes, 
aun  en  tiempo  de  su  dominación ,  y  se  penetraba  con 
mas  bcilidad  en  su  imperio  que  en  aqnellM  reglranes 
feudales,  donde  un  abad  de  CIuuí  tenia  las  cercanías 
de  Paris  por  una  comarca  tan  lejana  y  desconocida, 
jque  DO  osaba  penetrar  en  ella. 
Deqpnee  de  Marco  Polo  vinieron  Pegoletti,  Oderíoo, 
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adelanto  los  frecuentes  viij^  por  tierra  que  ya  en  esU 
época  se  hadan  á  l^ddn,  y  cuyos  gastos  se  elevaban 
á  trescientos  ó  cuatrocientos  ducados.  Además  de  est" 
medio  de  cambio,  había  papel-moneda  que  se  llamatM 
babisei  6  bali$. 

Los  genoveses  y  venecianos  hicieron  el  comercio 
de  India  y  China  en  caravanas,  y  por  dos  rntu  dife- 
rentes: F'eguletti  marca  circunstanciadamente  las  e»- 
taciones  de  una  de  ellas  (1353).  En  1312  se  encontrS 
en  Pek&i  nn  obispo  ñamado  Juan  de  MonU  Gmmo. 

Empero  el  tiempo  marchaba  :  la  civilización  hacia 
rápidos  progresos^  y  los  descubrimientos  debidos  á  laca- 
sualidaa  ó  al  genio  del  hombre ,  separaban  para  siem- 
pre los  sigk)s  modernos  de  los  antiguos,  é  imprín 
mian  un  sello  nuevo  á  generaciones  nuevas  también. 
La  brújula,  la  pólvora  de  cañón  y  la  imprenta,  eran 
[lunadas  á  guiar  al  navegante ,  á  defenderle  y  á  recor* 
darle  las  expediciones  pdigrosas. 

Los  griegos  y  romanos  se  liabian  criado  á  las  ori- 
llas de  aquella  extensión  de  agua  interior,  que  mas 
bien  parece  un  ^ran  lago  qne  un  océano;  piero  ba> 
hiendo  pasado  el  imperio  á  los  bárbaros,  el  centro  dd 
poder  político  se  situó  principalmente  en  España, 
Francia  é  In^'latcrra,  en  la  proximidad  de  aquel  mar 
AUántico^  bañado  en  su  parte  occidental  por  riberas 
deeooBoeidas.  Fué  neooano  habititirseá  arrostrar  lir^ 
gas  noches  y  lidrrenilas  tempestades ,  á  prescindir  com- 
pletamente de  las  estaciones,  á  abandonar  los  puertos, 
asi  en  los  dias  udiginosos  del  invierno  como  en  k» 
tranquilos  del  estío ,  y  á  construir  navios  cuya  fuera 
estuviese  en  proporción  con  las  del  nuevo  Neptuno 
con  quien  teman  que  luchar. 

Ya  hemos  insinuado  las  atrevidas  empresas  de  aque- 
llos piratas  dd  Norte,  qne  segon  la  expreaiott  de  m» 
de  sus  panegiristas,  parecían  haber  \isto  en  todo  su 
horror  el  fondo  del  abismo ;  peju  debemos  tainbiai 
tener  en  cuenta  que  las  repúblicas  formadas  en  Italia 
de  los  restos  de  Rinna  y  ae  lo.<  reinos  de  los  godos, 
vándalos  y  lombardos,  continua: ou  y  perfeccionaron 
la  antigua  navegación  del  Medilcrriíneo.  I>as  flotas 
venecianas  y  genovesas  babiao  conducido  los  crusa- 
doR  i  Egipto,  Palestina,  Constintinopla  y  Grecia,  y 
habían  ido  á  buscar  en  Alejandria  j  el  lUr  Negie»  m 
ricas  producciones  de  la  India. 

Bn  fin  y  loe  portugueses  perseguían  en  Africa  i  k» 
moros  expulsados  oé  las  riberas  del  Tajo,  v  por  lo 
tanto  se  necesitaban  naves  que  siguiesen  y  alimenU- 
sen  á  los  combatientes  en  aquellas  dilatadas  costas.  El 
cabo  Muiks  deluvo  laijgp  tiempo  áloe  nilotosi  pero 
doblad»  por  Jiliaoei  en  i483.  se  deicnfirid ,  d  nmr 
diobo,  se  volvió  á  encontrar  la  isla  de  la  Madera  :m 
Azores  surgieren  del  seno  de  Uis  olas,  y  como  deads 
el  tiempo  de  Teloñieo  se  estaba  en  la  penoMian  de 
que  el  Asia  s«  aproximaba  al  Africa,  se  crevó  que 
estas  eran  las  islas  que,  según  Marco  Polo,  iimita- 
ban  el  Asia  en  el  mor  de  las  Indias.  Háse  pretendido 
gue  en  las  playas  de  la  isla  de  Corvo  ae  eíeTaba  una 
eelátni  ecoestre  oi  actitud  deadiahr  om  elded»  • 
Occidente;  opinión  que  panM-e  justificanse  per  1» 
monedas  fenicias  halladas  en  aquella  isla. 

Del  cabo  Nuñez  viraron  los  portugueses  al  Sene- 
gal  ,  pasando  'sucesivamente  á  fas  islas  de  Cabo- Ver- 
de ,  cosía  üu  Guinea,  cabo  Mesurado,  Sur  de  Siem- 
Le<jna .  Benin  y  el  Congo ;  v  Bartolomé  Díaz  llegó  eo 
1486  al  üamoeo  eibo  de  bis  tormenta^,  oajo  nombie 
se  cemUden  etroiñas  propido. 

También  fue  reconocida  aquella  eMreinidad  meri- 
dional del  Africa ,  que  según  los  getkrafos  griegos ; 
romane»  debía  reimirse  al  Asía,  y  en  la  que  se  encon- 
traban las  regiones  misteriosas  en  que  no  se  habí* 

rinetrado  aun  sino  por  aquel  mar  prodigioí»  que  vió 
Dios ,  y  huyó :  Mare  viaü  et  fuga. 
«Un  ¿pectre  inmenso,  espantoso,  se  levanta  á  unes- 
nlra .vista :  su  actitudes  amenazadim ,  su  aire,  faroif 
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«beJIcra  ^'Stá  solirecar^ada con  el  peso  fíela  fierra  (  p- 
nnagosa  que  á  ella  esXa  asida ;  sus  labios  son  ne^Tos; 
Dsdiei 


mus  Hvidos.y  oprimM«8  por  sas  espesas  cejas, 
»8C  mueve»  incesantemente  sus  centellantes  ojos.  . 
»Habla ,  y  su  voz  formidabie  parece  salir  de  las  si- 

»roas  de  Ncptuno  ,  

»Soy  el  ueoio  de  las  toimestades ,  dice;  yo  revisto 
ncon  todo  el  ptTorosoaspeeu)  del  terror  ese  Tasto  pro- 
umeotorid  quf  ni  Its  ToIonx'O?  ,  Vys  EStrabODCS  ,  los 
aPKnios  y  los  Pompouios,  ni  ninguno  de  niestrossa- 
bMos  bft  conocido.  To  pon^o  aquí  un  límite  á  la  tierra 
nafricana  en  la  cima  que  raira  ol  \)o\o  Antártico,  y  que 
nbasla  hoy ,  velada  á  las  miradas  de  los  mortal(¿,  se 
idmUgna  én  este  momento  de  vuestra  audacia. 
'  «#»De  mi  carne  defecada ,  de  mis  huesos  convertidos 
ven  rocas ,  los  dioses ,  los  inflezíUes  dioses,  han  for- 
'  mado  el  cigmtMM  ptouontorio  qiw  doóim  estas 

Dvastas  ondas  

»A1  terarinar  estas  paUms,  vertió  tin  torrente  de 
niágrímas  v  dosaparpcifV  A  5U  huida  se  dl«;¡p<S  la 
«nube  teneBrosa,  y  el  mar  pareció  exhalar  un  prolon- 
^do  gemido  (I).» 

Yasco^de  Gama  terminando  una  navegación  de  eter- 
na memóría ,  abordó  en  14(8  á  Calicnt  en  la  costa  de 
Malabar. 

Todo  varia  entonces  en  la  sapearíicie  del  globo :  el 
■nndo  de  los  mtignas  esM  deranrfdo.  El  mar  de  las 

Indias  no  es  ya  nn  mar  intorinr,  nn  rpcinto  rodeado 
por  las  costas  asiáticas  y  africanas ;  es  un  océano  ouc 
por  im  lado  se  une  COD  ¿I  Atlántico,  y  por  otra  con  los 
mares  dn  la  China  y  con  un  mar  de  Levante  mas  vasto 
ann.  Cíen  reinos  civilizados  ya  árabes  ó  ya  indios,  ma- 
Itomelanos  ó  idólatras,  y  voluptuosas  islas  embalsama- 
das  eoD  delicados  aromas,  se  revelan  á  los  pueblos  de 
Occidente.  Une  mieva  naturaleza  aparta  p ,  y  el  velo 
fiut'  ocultó  por  millart's  do  si^jlos  una  partf  do!  mun- 
do, se  descorre  :  iloscúbrcse  la  f>atria  del  sol ,  mansión 
encanladoni  de  donde  sale  todas  las  mañanas  para  dis- 
pensar la  lux  ;  desplégase  á  la  vista  sin  obstáculos  que 
se  opongan,  aquel  sabio  y  brillante  Oriente,  cuya  his- 
toria se  relaciona  tanto  con  los  viajes  ¿i-  Pitiígoras, 
las  conquistas  de  Alejandro  y  los  recuerdos  de  las  Cru- 
adas,  y  cuyos  perranes han  llegado  lunla  noestxos 

Sis,  atravesando  los  campos  de  la  Arabia  y  los  mares 
la  Grecia.  La  Europa  la  envió  un  poeta  para  salu- 
darla ,  cantarla  y  pintarla ,  noble  embajador ,  cuya  Tor- 
Inna  y  genio  parecían  simpatizar  con  las  rcfiiones  y 
destinos  de  los  pueblos  de  la  India.  El  p<iQla  del  Tajo 
hiw  escuchar  su  tri^t  •  y  armoniosa  voz  en  las  orillas 
del  Ganges ;  las  arrebato  sus  encaatos,  su  renombre  j 
nsdes^i&s  dejándolas  sos  rfqneat. 

Un  reducido  pueblo ,  encerrado  en  un  círculo  de 
montañas  á  la  extremidad  occidental  de  la  Europa,  se 
abre  un  camino  i  k  perte  mas  pomposa  de  la  vivieoda 
del  hombre. 

También  otro  pueblo  de  esa  misma  p<!ninsula,  pue- 
blo no  restablecido  aun  á  su  antigua  grandeza,  se  une 
á  QA  pobre  piloto  genovés  repudiado  de  todas  las  eór- 
tei,y  amlNW  descnoren  un  nuevo  universo  á  las  paer- 
tts  del  Ocaso ,  eu  el  momento  mismo  en  que  1m  por- 
tugueses abordaban  ú  los  campos  de  la  Aurora. 

dm  antiguos  han  conocido  la  AnkÜca? 

Homero  colocaba  el  Eliseo  en  el  mar  occídonlAl ,  al 
tado  allende  de  las  tinieblas  cimmeriajias :  ¿era  esla  la 
wrra  de  Colon? 

•  Latradidon  de  las  Hespérídes,  y  mas  tarde  ta  de  las 
■as  Afortunadas,  sucedieron  á  la  del  Eliseo,  y  aun 
cuando  los  romanos  creveron  ver  ln>  islas  Afurtuna- 
|ias  en  las  Canarias,  no  ciestrUyeron  la  creencia  popu- 
lar do  la  existencia  de  ana  tierra  mas  lejana  am  en  la 
parle  occidental. 

uÜ^.'^tf  que  i^inore  cuanto  se  l>a  dicho  de  la  At> 
"MMtdanaton,«ootiiiiiileqiiealpweo«  daliiiier 

(I)  UiLoiaiadai- 
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mayor  que  el  Asia  y  el  Africa  reunidas,  y  que  estaba 
situado  en  el  Océano  Occidental  en  frente  del  Estre- 
cho de  Gados;  posidon  exacta  de  U  América.  En  cnan> 
to  á  las  ciudades  florecientes,  á  los  diez  reinos  gober- 
nados por  los  reyes,  hijos  del  Neptuno,  etc. ,  la  imagi- 
nación ardiente  (le  Platón  ha  añadido  estos  detalles  á 
las  tradiciones  egipcias.  LaAtlintida  fue  sumergida, 
se  dice ,  en  \m  día  en  el  fondo  de  las  aguas:  esta  opi- 
nión e(}uivale  á  desembarazarse á  lave/ de  las  narra- 
ciones de  los  navegantes  leniclos ,  y  de  las  consejat» 
del  fflósofo  griego. 

Aristóteles  habla  de  una  isla  tan  llena  de  encantos, 
que  el  senado  de  Cartago  prohibió  á  sus  marinos  fre- 


cuentasen aquellos  parajes  bajo  pena  de  muerte :  y 
Diodoro  nos  cuéntala  historia  de  una  isla considorane 
y  lejana,  donde  los  cartagineses  habían  resuelto  tne- 
ladar  la  metrópoli  de  sti  imperio,  ií  eo  Aftkt  «qwil* 

mentasen  algún  desastre.  . 
¿Qué  se  hizo  de  aquella  Punchoa  de  BviMOMm, 

ne^pda  por  l'>trnhnii  y  Plutarco  y  descrita  por  Diodo- 
ro y  Pomponio  Mela,  imnen>a  islu  situada  en  el  Océa- 
no al  Sur  de  b  AabiSf  isla  encantada  donde  el  "  ' 
construía  su  nido  sobfe  el  altar  del  sol? 

Según  Tolomeo,  las  extremidades  del  Asia  se  i 
nian  en  una  tierra  deseontfeilb  qpW  se  tOBUí  i ' ' 
por  el  Occidente. 

Cari  todos  los  momnnentoe  de  li  antigaedad  Indi» 
can  un  continente  austral,  y  yo  no  puedo  conformar- 
me con  la  opinión  de  los  sabios  que  no  ven  en  este 
continente  mas  uue  un  contrapeso  sistemático ,  inUH 
^ado  para  equilibrar  las  tierras  boreales  :  este  con- 
tmente ,  ciertamente  s<í  prestaba  maravillosamente  á 
ocupar  los  esi).-ic¡os  vacins  de  las  cartas; pero  tambisn 
es  muy  posible  fuese  el  recuerdo  conTuso  de  una  tra- 
dición ,  y  su  situación  al  Sur  de  la  rosa  naMea  mas 
bien  que  al  Oeslf-,  seria  tal  vez  un  error  insignificante 
entre  las  enormes  trasposiciones  de  los  geógrafos  de 
la  aiitigüedld. 

Quedan  como  últimos  indicios,  las  estátuas  y  me- 
dallas fenicias  de  las  Azores,  si  no  toa  ya  aquellas  es- 
tatuas adornos  de  grabado aplicidWilMaiqgimpar^ 
tulaoos  de  este  arohiniélago» 

¿Desde  h  caída  del  ummioromano  y  la  reeonjfnHV 
cion  de  la  sociedad  por  los  bárbaros,  no  habrá  tocado 
en  las  costas  de  América  alguna  otra  nave  anterior  i 
las  de  Cristóbal  Colon? 

Respecto  á  este  punto  paree»-  indudable  que  los  ru- 
dos exploradores  ae  los  puertos  de  la  Norue¿;a  y  dcJ 
Báltico,  encontraron  la  América  Septentrionol  én  el 
primer  año  del  agio  xi.  Descubiertas  por  dios  las  islas 
Feroer  hida  d  OTI ,  la  fshadla  de  860  i  872,  y 
la  Groenlandia  en  '^H2  ó  U\\  vez  cincuenta  años  des- 
pués, en  i  001  un  islandés  llamado  Biom  fue  arro- 
jado por  una  tempestad  al  Sud*Oeste  cuando  pasaba 
á  la  Groenlandia,  y  cayó  en  una  tierra  baja  cubierta 
de  bosques.  Vuelto  á  la  Gmenlandia ,  contí'i  su  aven- 
tura, y  Lcif,  hijo  de  Erico  llanda,  fundador  de  la  co- 
lonia noruega  de  Groenlandia,  se  embarcó  con  Biom: 
á  fuerza  de  trabajos  encontráronla  isla,  vista  por  este, 
V  de!  aspecto  agreste  que  presental)a  la  intitularon 
HeUeiandf  isla  rocallosa,  y  MareUmá,  ribera  arenosa. 
Arrastrados  á  una  segunda  costa ,  siguieron  mar  arri- 
ba una  riJjera,  é  invemaran  en  la  orilla  de  un  lago. 
En  aquel  sitio  el  sol  permanece  ocho  horas  en  el  hori- 
zonte en  el  dia  mas  corto,  y  un  marinero  alemán  al 
servicio  de  los  dos  ftefes,  les  mostró  algunas  vides 
silvestres:  Biom  y  Ldf,  al  abandonar  aonella  tiern 
la  bautizaron  con  el  nombre  de  Vinlana. 

Desde  esta  época,  el  Viuland  ha  sido  frecuentado 
por  los  groenluidesesque  mantienen  con  los  salvajes, 
el  comercio  de  peletena ,  y  en  1121  pasó  de  Groenlan- 
dia á  este  pais,  el  ohi^  Erico,  para  predicar  el  Evan- 
gelio á  los  naturales. 

Imposible  es  desconocer  que  estos  detalles  se  refie- 
ren á  alguna  parte  de  la  América  Septentrional,  situada 


Digitized  by  Google 


94  BIBLIOTECA  DE  ( 

hách  los  49*  de  latitud,  puesto  oue  allf  «n  el  día  mas  t 

corto,  segiin  las  observaciones  (le  los  viajeros  ,  el  sol 
permaiiccti  ocho  huras  eu  el  horizonte.  Los  49°  de 
latitud  caerían  próximamente  hacia  la  embocadura  del 
San  lorenzo  y  la  parte  spptontrional  de  l;i  islri  «le  Tor- 
raiiova ,  (lomle  corren  rios  de  escaso  álveo  que  se  co- 
munican con  los  infinitos  lagos  «n  que  abunda  el  in- 
lanor  de  h  ifla. 
BstoeslottDieoquese  saliedeLeif,  Biorn  y  Eríco;  y 

la  autoridad  mas  antigua,  rpípeoto  á  los  hechos  á 
cllus  relál¡v(»s,  os  la  recopilaciou  de  los  Anales  de  Is- 
landia  por  Hauk ,  escrita  en  1300,  ó  sean  trcsoitMitos 
afios  después  del  verdadeio  ó  supócAto  deacubrimien- 
tü  del  Vnjland. 

Los  hermanos  Zeni ,  venecianos  do  nación,  y  ocu- 
pados al  servicio  de  un  caudillo  de  las  isla»  Feroer  y 
Shetland,  se  cree  Tfeitaron  también  háda  el  año 
138,  el  Vinland  de  los  antiguos  Groenlandeses,  de  cu- 

ÍO  viage  existen  una  relación  y  uu  mapa.  Este  incluye 
ISur  de  la  Isli.ndia  y  ai  Nord-Esle  M  Escocia,  en- 
tre los  fil"  y  fir;"  de  latitud  Nort-^ ,  una  isla  llamada 
Frislandia  ;  al  Oeste  de  r-ta  isla  y  al  Sur  de  Groen- 
landia, indica  también  dos  costas  romo  á  mas  cuatro- 
ci^Ua  l^uasde  distancia, con  corta  diTerenciaf  y 
lú  distingue  crm  U»  nombres  de  BiMüand  y  Droeeo. 
Algunos  pescadores  de  Frislandia  arrojados  al  Ksloti- 
land,  según  el  texto,  hallaron  en  él  una  ciudad  popu- 
losa y  bien  cdiOcada ,  añadiendo,  que  en  día  había  un 
fey ,  T  un  inlérpretc  (jue  hablaba  lalin. 

Los  f; i-lan  ii  ses  náufragos,  fueron  ejiviados  por  el 

Ey  de  Eslotilanil  á  un  país  situado  ¡iM'ediodia ,  que 
mahan  Ürocoo ,  y  allí  fueron  devorados  por  ios  ao- 
tropf'tfagos,  de  roya  carnicería  solo  se  salvó  uno.  Res- 
tituido este  á  Estotiland,  despue?  ile  haber  sufrido  por 
muctto  tiempo  la  esclavitud  en  el  Droceo ,  representó 
•qudia  oomarca  como  teideddo  una  extensión  iomen- 

n.CUal  un  vun  n  mtmdo. 

Este  Estutilanil  parece  referirse  al  antiguo  Vinland 
de  los  noruegos,  tal  vez  Terranova ;  la  ciudad  de  Es- 
totilao|l  seria  el  resto  de  la  colonia  noruega,  y  la  co- 
marca de  Droceo  óDrogeo,  se  oonvertiria  después  en 
IsNueiBrlnglaterra. 

Cierto  es  que  la  Groenlandia  fue  descubierta  á  me- 
diados del  siglo  X ,  y  no  lo  es  menos  que  la  punta  me- 
ridional de  este  país  esUí  muy  próxima  á  la  costa  del 
Labrador;  cierto  es,  que  los  oquiujalcs,  ''oloeados 
entre  los  pueb'íis  dr-  Kun^pa  y  América ,  parecen  par- 
ticipar mas  del  carácter  de  los  primeras  que  del  de  los 
segundos;  y  cierto  es ,  que  humenm  podido  rooiitfar  á 
los  prinicrns  iitirucgos,  cstabl.  c]  ].k  en  CrnrMdandia,  el 
camino  del  nuevo  continente ;  pero  se  mezclan  dema- 
sfaidas  ffbulas  é  incertidumbres  á  las  aventuras  de  los 
noruegos  y  di'  los  hermanos  Zeni .  para  que  se  pueda 
arrebatar  ú  Colnn  la  gloria  de  hancr  sido  el  primer» 
que  abordó  á  las  tierras  americanas. 

La  carta  de  nav^ciou  de  los  dos  Zeni  j  la  relación 
3e  so  viaje  de  1380,  nofbcron  publicadas  Insta  IB58 
por  un  descendiente  de  Nicolás  Zeni ,  y  en  esta  época 
los  urodigios  de  Colon  se  tiabian  ya  realizado  :  ciertas 
rivalidades  nacionales  podían  muy  bien  inducir  á  cier- 
tos hombres  íi  reclamar  un  honor  digno  indudablemen- 
te de  envidia ,  y  venecianos  y  noruegos  pidieron ,  los 
unos  á  Estuliland  para  unirla  á  VeneciB,  y  loB  Otros á 
Vinland  para  agregarla  á  Bergfaen. 

Mudns  cartas  geo^flcas  de  k»  siglos  xrr  y  xv,  in 
dican  tierras  descubiertas  ó  vírgenes  aun ,  en  d  gran 
mar  alSud-Oeste  y  t'este  de  la  Eurooa.  Según  jos  his- 
toriadores cenovéses,  Doria  y  Vivaidi  se  dieron  á  la 
vela  con  el  designio  de  pasar  a  las  Indias  por  el  Occi- 
dente; pero  las  costas  que  los  habian  visto  perderse  en 
medio  de  las  aguas,  no  los  vieron  volver.  La  isla  de  la 
Madera  se  cncuwtra  citada  en  un  portulano  español 
del  afio  ISftt  con  él  nombre  de  isold  «K  Leguame ,  asi 
cotilo  las  islas  Azores  aparecijn  también  en  las  nbrxs 
de  geografía  desde  1380.  Por  último ,  una  carta  traza- 
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da  en  1436  por  el  veneciano  Andrés  Bianco ,  derigna 

al  Occidente  de  las  islas  Canarias  una  tierra  tln  Anti- 
llas, y  al  Norte  de  estas  otra  llamada  hla  de  la  Man 
SatantuoiO. 

Háse  pretendido  que  aquellas  islas  fuesen  las  Anti- 
llas y  Terranova;  pero  sabido  es  que  Marco  Polo  pro- 
longaba el  Asia  bnslael  Sud  Este,  y  situaba  á  su  frente 
un  archipiélago,  que  aproximándose  i  nuestro  oonti* 
ncntc  por  el  Oejste,  debía  encontrarse  respecto  á  ooi- 
olros  poco  mas  ó  rm'nos  en  la  posirion  que  ocupa  la 
América:  buscando  aquellas  Antillas  indias,  ó  sean  In* 
días  Occidentales ,  ^e  conducido  Colon  al  descabii- 
mientii  de  la  América,  rí  siiltaiido  i!e  un  prodígíOfOCl^ 
ror  la  concepción  de  una  milagrosa  veruad. 

Los  árabes  también  han  pretendido  honrarse  con  el 
descubrimieuto  de  Aroóríca,  y  al  paso  que  cuentan  que 
los  hermanos  Almaprurinos,  de  Lisboa,  penetraron  « 
las  tierras  mas  lejmas  de  Occidenie ,  un  manuscrito 
árabe  refiere  una  lenlatira  infructuosa  en  aquellas  re- 
giones, donde  solo  se  descubría  ciclo  y  agua. 

No  (lisputeni'K  á  un  grnii  liombrc  la  obra  de  sil  ^ 
nio.  ¡Üuíén  pudiera  desi  uln  ir  la  sensación  que  esperi- 
menlaria Cristóbal  Cob  n,  en  indo franqueado  el  Atlán- 
tico, en  medio  de  una  tripulación  in<lisciplinada.  J 
dispuesUi  á  volverá  Europa  sin  haber  alcanatfo  el 
jcln  de  su  viiije ,  deícubrui  una  pequeña  \m  en  una 
tierra  descontx  iila,  que  le  ocultaban  lis  tinieblas  de 
la  uiKihe  mas  angustiosa!  El  vuelo  de  las  aves  le  había 
guiad.»  hacia  la  América,  y  la  hu  del  hogar  de  un  sal- 
vaje le  descubrió  un  nuevo  universij.  Colon  debió  ex- 
perimentar un  sentimiento  parecido  al  que  la  Escritu- 
ra j^ta  en  el  Criador,  cuatiju  después  de  haber  sacado 
la  tierra  de  la  nada,  vió  que  su  oora  era  buena:  VtíUt 
Dcus  qwid  essel  bonum.  Colon  creaba  un  mundo.  Lo 
que  siguió  de  na(Ue  es  ignorado  :  el  inmortal  geoovés 
que  ni  aun  había  querido  que  b  Ani4rica  llevase  at 
nombre,  fue  el  primer  europeo  que  atravesó  cargado 
de  cadenas  aquel  mismo  Océano,  cuyas  aguas  habia 
sido  tanbien  el  primero  en  medir.  Es  tal  la  injusticia 
humana»  que  cuando  la  gloria  es  de  tal  naturaleza  que 
redunda  en  pro  de  los  hombres,  estos  casi  siempre  li 
ca^ti;.Mn. 

Mientras  los  oortugueses  oosteai)an  los  rdnos  del 
Quiteve ,  de  Scdanda,  de  Heombique  y  de  Melioda. 
impoiiian  tributos  á  los  royes  moros,  penetraban  en  » 
miir  Hojo  ,  terminalian  la" vuelta  del  Africa,  visitaban 
el  (Jolfo  Pérsico  y  las  dos  penínsulas  de  la  india ,  sur- 
caban los  mares  ile  la  China,  tocaban  en  Cantón,  re- 
cnnndan  el  Japón ,  las  islas  de  las  Especias  y  penetra- 
ban basta  las  costas  de  la  Nuev;)-Hol  in.ln,tma  multitud 
de  navegantes  siguió  el  camino  trazado  por  las  velas 
de  Colon.  Cortés  destruye  e!  imperio  de  lléjico,  y  l'i- 
zarro  el  del  Perú,  y  estos  r(.nquistadores,marcban<ii' 
di'  sorpresa  en  sorpresa,  eran  tan  admirables  como  sus 
mismas  aventuras.  Al  contemplar  las  últimas  olas  dH 
Atlántico,  creían  haber  eiplorado  lodos  los  abisvoii 
ñero  desde  lo  alto  de  las  montafias  de  Panami  desco- 
brirron  un  segmido  Océano  que  cubría  la  mitad  M 
globo.  Nuñcz  de  Balboa  descendió  á  la  playa ,  penetré 
en  las  onáus  hasta  un  sitio  en  que  le  llegaba  el  agua 
á  la  cintura ,  y  sacando  su  espada ,  tomó  posesión  de 
aquel  mar  en  nombre  del  rey  de  España. 

¡lortugueses  exploraban  entonces  las  costas  d« 
la  India  y  de  la  China,  y  los  companeros  de  Vasoo^ 
Gama  v  de  Cristóbal  Colon  se  saludaron  desde  las  on- 
tla<  de!  mar  desconocido  íjne  los  separaba:  unn'J  ha- 
bian  hallado  un  mundo  antiguo,  y  otros  descubierta 
uno  nuevo;  desde  las  coalas  m  América  á  las  de  Asik 
los  cantos  de  Camoéns  respondían  á  los  de  Ercítta,a 
través  de  las  soledades  del  Océano  Pacífico. 

Juan  y  Sebastian  Calmt  dan  á  Inglaterra  la  A  ni.  rica 
Septentrional :  Cortcreal  rebabifita  á  Tcnauova.  di 
nombre  al  Laorador.étanrfnah  entrada  de  la  balita  ds 
Hudson,  que  loma  e|  nombre  de  Iisirerho  de  Anian,^ 
por  oUa  espera  encontrar  paso  á  las  Indias  Oriéntalas. 
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hcoW)  CurUrr.  Verazzaiii,  PAiKjedeLeon,  W  tlti  i-  R a- 
kkbf  J  Feroaiidode  Soto,  examinaron  v  cüluuizuron 
rfGÍÍM(H  la  Acadia,  la  Virginia  y  las  Floridas,  y  los 
bohndeíic^,  tnnirmf!<<  lima  en  ei  Spi?.lMTí:,-:iilvrtTYin  los 
limUes  fijatios  a  ia  probleoiálica  Thulé;  Hudsoii  y  Baffin 
peoetraron  en  las  bahías  que  llevan  sus  noriibrt's. 

Las  islas  del  golfo  Mejicano  fueron  síluadas  mate- 
máticamente, y  Anierico  Vospucio  delineó  lascostasde 
laGuvana,  Tierra-Fin  i'  v  I'rasil;SolÍ8  halló  el  rio  de 
b  Plata:  Magallanes,  entrando  en  el  Estredm  á  que  dió 
M  nombre,  pen^  «n  el  Océano,  y  ñw  nraurto  en  las 
Filipinas.  Su  nave,  (|tio  arrihóá  las  In-lias  \w  el  Occi- 
díoU',  volvió  á  Europa  por  vi  cabo  de Bueiia-Eíiperaii- 
a,  terminando  así  por  primera  vez  aquel  viaje  pe- 
ligros.» (le  la  vuelta  (icI  nninilo.  Mil  ciento  odíenla  y 
cuatro  dias  se  iüvirlieron  en  él,  cuando  hoy  solo  se 
emplean  ocho  ine^^es. 

uníue  lambieu  que  el  Estrecho  de  MaA»Uanes  era 
él  ftoioo  demgmderoqujR  éúm  paso  al  Ocano  PadS- 
cü,  V  que  las  t¡»  r:  americanas  volvían  á  unirse  á  un 
oootinente  austral  por  la  parle  meridional  del  Estre- 
d»;  pero  IVancísco  Drake  primofo,  y  después  Shou- 
t«n  y  Lemaire  doblaron  la  punta  meridional  de  la 
América.  Con  estos  nuevos  viajes  quedó  fijada  deüni- 
livamente  la  geografía  del  globo  por  esla  jwrte ,  y  por 
ella  se  suira,  que  la  América  y  el  Africa  terminaban  en 
los  cabos  de  Hornos  y  Buena-Esperanza ,  dirigiendo 
Mis  extremidades  hácia  el  polo  Antartico,  y  penolnui' 
do  en  un  mar  austral  sembrado  de  islas. 

En  el  Gran  Océano  reconoció  Cortés  la  Calilbroia, 
SQ  golfo  y  el  mar  fíemiejn,  mientras  Cabrillosc  re- 
montó á  lo  largo  de  las  costas  de  k  Nueva-California, 
jaria  10843"  de laUtudNorte;  Galli  llecó  hasta  los57<>, 
y  en  medio  de  tantos  periplos  reales,  Maldonado,  Juan 
de  Fuca  y  el  almirante  Fonte ,  colocaron  sus  viajes 
quinwTicos.  Behring  lijó  por  la  p:irle  del  Norte  los  lí- 
mites de  la  América  Septentrional,  como  Lemaire  ha- 
bía determiiiaiflo  por  la  parte  Stir  loe  de  la  América  Me- 
ridional, y  la  AiTi  'r¡(  I  I  rrri'  el  camino  delalndíii 
manera  de  un  uoclio  dicjue  entre  dos  mares. 

Una  qtdBla  pntedel  mundo  había  sido  divisada  por 
los  primero»!  navegantes  portugueses  hácia  el  polo  Aus- 
tral:e8tanucva  partedel  mundo  esti  designada  con  bás- 
tanle cnrreccion  en  una  carta  dd  siglo  xvi,  conservada 
ea  á  Museo  británico ;  pero  aumentados  k»  descu- 
Makoles  por  los  holán  mm,  sucesorea  de  los  portn- 
pupses  en  las  Molucas,  la  dieron  el  nombre  de  Tierrade 
Dvem^fUae  cambió  después  en  el  de  Nueva-Holan- 
da, cuando  m  184t ,  Abel  Tasman  concluyó  de  darle 
la  vuelta ;  Ta^rnisR  en  este  viaje  tUTOtambieiiOQiiOGi- 
mieiito  de  la  •Sueva-Ztílanáia. 

Los  intereses  mercantiles  y  las  guerras  políticas  ini- 
pidieroná  eapañolea  y  portnguesee  gozar  pacilicameote 
desuscoaquMas.  En  vano  tna6  el  papa  la  fimHna  Uneo 
l'af  dividía  el  mundo  entre  los  herederos  del  genio  de 
t>ama  y  de  Coloo«  pues  el  barco  de  Magallanes  habia 
fnbado  flsicaroente  A  loa  maa  incrédulos,  que  ta  tierra 
«a  redonda  y  que  existían  antípodas.  Por  lo  tanto, la 
lin«i  r^ta  del  i>uino  pontífice  era  ya  inútil  en  una  su* 
perl¡ci(>  circular,  y  se  perdía  en  el  délo;  ademásdeque 
^g^toiMones  y  loe  derodios,  s«  wnáuam  y  con- 

Eslablecidos los  portuguesas  en  América,  y  los  es- 
pañoles en  las  Indias,  los  ingleses,  los  franceses,  los 
daneses  y  los  holandwns  oorriaron  preeuroaoa  i  re- 
partirse la  presa.  Enlor.ccs  su»  desembarcaba  en  tu- 
muli  liosa  confusión  sobre  las  riberas ;  se  plantaba  una 
empalizada,  se  enarbolaba  un  pabellón,  se  tomaba  po- 
sesión de  un  mar ,  de  una  isla  ó  de  un  continente  en 
iMapbrede  un  sobierano  europeo,  sin  preguntar  si  eran 
I' ,ítiiii08  seÍK)res  de  aquellos  lugares,  pueblos,  reyes, 
¡lombres  civiüzadM  ó  salvajes.  Loa  míaioiifiros  peosa- 
•jan  que  el  nrando  perlenecía  i  laCrm,  en  el  íwm«d« 

¿  leídas  Ui  jHKÍ90a»9J  Evangeüu;  pero  avQUUUWOfi 




de  los  siglos  XV  y  xvi  miraliau  la.s  copa';  bajn  un  punto 
de  vista  mas  material ,  y  creían  sanliticar  su  avaricia 
insaciable  desplegando  el  estandarte  de  la  salvadOB 
en  uní  tierra  idólatra :  así  pues ,  el  emblema  de  un  po- 
der eminentemente  caritativo  y  pacilico,  se  convirtió 
en  la  enseña  de  la  persecución,  ia  discordia  y  la  muerte. 

Los  europeos  se  combatían  unos  á  otros  por  todas 
partes;  un  juñado  de  extranjms  dUKribaido  as  in- 
mensos continentes ,  parecía  no  tener  terreno  donde 
situarse.  Aquellos  hombres,  no  solo  se  disputaban  unas 
tierras  y  unos  áurea  donde  esperaban  Mllar  oro,  dia- 
mantes, y  perlas;  aquellas  comarcas  que  producían  el 
marlin,  el  incienso,  el  aloe,  el  té ,  el  café,  la  seda,  las 
ricas  telas ;  aaueÜia  islas  donde  crecían  el  árbol  de  la 
canela,  el  de  ta  nuez  moscada,  el  pimentero,  ia  caña 
de  azúcar,  la  palmera  y  el  sagú;  sino  que  se  degolla-' 
han  lijúfiiimenle  por  la  posesión  de  una  roca  esterili- 
zada por  las  nieves  de  los  polos,  ó  por  una  mezqnina 
morada  en  un  rincón  de  aquel  vasto  desierto.  AtfneUaa 
guerras  que  ttn  ensangrentaron  al  principio  mas  que 
los  lugares  que  las  vieron  nacer,  se  extendieron  con 
tas  colonias  europeas  á  toda  la  superficie  del  globo,  en- 
volviendo en  sus  horrores  á  los  puel)los  (|ue  ignoraban 
hasta  el  nombre  de  los  países  y  de  los  reyes  i  quienes 
eran  inmolados.  Un  cañonazo  disparado  en  España,  Por- 
tugal, Francia,  Holanda,  infilaterTa  ó  en  el  íioado  del 
Báltico,  derrocaba  tma  tnbu  salvaje  en  el  Canadá, 
aherrojaba  una  familia  nrí:.n  lín  l;i  rii<iu  ilr  Gnin'^a  6 
derrocaba  un  reino  en  k  ludia.  Según  los  diversos  tra- 
tados de  paz ,  los  drinos ,  indios ,  afrieuM»  y  ameriea- 
noase  hacían  franceses,  ingleses,  portugués^"» ,  espa- 
ñoles ,  holandeses  ó  daneses ;  y  algunas  parles  de 
Africa,  Asía  y  América  cambiaban  de  fflieilMw  según  el 
color  de  la  bandera  europea  que  se  enarbolaba  en  sos 
países.  Pei-u  no  eran  solo  los  goniemos  de  nuestro  conti- 
nente los  que  Sí*,  arrogaban  tan  brutal  supremacía,  pues 
simples  compañías  de  mercaderes  ú  hordas  de  pirat^, 
hacían  la  guerra  en  provecho  propio  y  gobemdnn  refaios 
tributarios  é  islas  fe<?undas,  por  medio  de  una  factoría, 
de  un  agente  de  comercio,  ó  un  capitán  de  corsarios. 

Las  prtMrai  relaciones  de  aqneUoa  deaeobrinden- 
tüs  tienen  en  genera!  una  sencillez  encantadora,  y  aun 
cuando  se  mezclaba  á  días  inlinidad  do  fábulas,  estas 
no  oscureciiin  la  verdad.  Los  autores  de  aquellas  rela- 
ciones son  demasiado  crédulos  sin  duda,  peso  hablan 
en  eoneienda ;  cristianos  poco  ihuCrados  y  frefnente> 

mente  apasionados,  per»  sinceros,  orifiTiñan  saíninunfil- 
tc,  pero  ellos  se  engañaban  también  á  si  misinos.  Monges, 
marinos  y  soldados,  empleadoe  todos  en  aquellas  exiiO' 
díciones,  refieren  sus  peligros  y  aventuras  con  una  pie- 
dad y  un  calor  que  se  comunican  al  que  las  lee. 
Aquella  especie  de  modernos  cruzados ,  que  van  en 
bttseade  nuevos  mundos,  cuentan  lo  que  nan  visto  ó 
aprendido,  y  sin  dudar  de  ello  lo  exageran  al  pintario; 
jwrque  reflejan  fielmente  la  imágcn  del  objeto  coloca- 
do ante  sus  ojos.  Descúbrese  en  sm  reUtos  el  asombro 
V  laadaiiracion  que  ezperimeniariHi  i  la  vista  de  aque- 
llos mares  vírírrnes  ,  de  aquellas  tierras  primitivas 
que  se  dcsplcgatjun  á  su  vista,  de  aquella  italurateza 
hermoseada  |iar  la  aonbm  de  árboles  gi^ntcscos ,  re- 
gadb  por  ríos  inmensos,  y  poltbdapor  animales  desco- 
nocidos; naturaleza,  en  fin,  que  Bulfon  ha  divinizado  en 
su  descripción  del  kamítcbi,  que  ha  cantado,  por  decirlo 
asi,  al  hablar  de  aquellas  avu  uncidat  ai  carro  del  «o¿ 
en  la  sonaarHenUt  que  limüan  los  trópico*;  aves  que 
vHcfan  incesantemenle  bin'o  t/d  i//  )  de  fuego,  xin 
aparlarse  de  los  dos  timUei  cxlrcnws  de  kt  ruta  del 
tjran  astro. 

Entre  los  viajeros  que  cscribierfui  r\  diario  de  sus 
i  escm-siones,  figuran  algunos  de  h>  grandes  hombres 
de  aquellos  tiempos  prodigiosos.  Poseemos  las  cuatro 
Cartas  de  CorUsáCaríoi  V;  una  Ckiriadé  Cristóbal 
Ceion  é  FmumSoi habel,  fechada  en  las  In&s  Ooci- 
dentaleíí  á  7  de  julio  de  1503,  y  el  señor  Navarrele 
b»  pubUcadootra,  dirigida  al  papa ,  en  la  cual,  el  pilotq 
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genovés  pruniete  al  sumo  ponlifíce  darle  pI  |K)mip- 
nor  de  sus  descubrimientos,  y  dejarlp  comentarios 
como  César.  ¡  Qm  tesoro  si  esas  cartas  y  esos  conien- 
larios  se  hallasen  en  la  bibliot»va  del  Vaticano !  Colon, 
como  César,  era  también  |>ueta  ,  pues  ,lia  legado  á  la 
posteridad  algunos  versos  latióos.  Que  aquel  hombre 


fue  inspirado  del  cielo ,  nada  ímf<  natural  sin  dada> 
Y  nsi  es  qup  Giustiniani,  al  publicar  un  Salterio  he- 
breo ,  árabe ,  griego  y  caldeo ,  coloca  por  nota  la  vida 
de  Colon  en  el  «iln)o  Crrli  enarrant  yloriam  Dn, 
como  una  reciente  maravilla  que  revela  la  (jloria  de 
Dios, 


1UUIA8  1>E  l'OarBTA.— rnAtiNEXTO  DE  EiTATUA  bESCCBlERTO  POR  Cíl  LABRADOR. 


Probable  es  que  los  portugueses  y  españoles,  aque- 
llos en  Africa  y  estos  en  América,  recofíiesen  hechos 
ocultos  entonces  \)or  gobiernos  envidiosos;  pero  el 
nuevo  estado  polilico  de  Portugal  y  la  cmanripacíon 
de  la  América  española ,  favorecieron  pesquisas  iutere- 
¡«antes.  Ya  el  jóvcn  é  infortunado  viajero  Bowdich  pu- 


blicó la  relación  de  los  descubrimientos  de  los  pi"^ 
tugueses  en  el  interior  de  Africa ,  entre  Angol»  í 
Mozambique,  tomada  de  manuscritos  origiiules.  Con- 
sérvase respecto  á  este  asunto  una  narración  secrel*  J 
en  alto  grado  curiosa  del  estado  del  Perú ,  durUjK 
el  viage  nc  La  Condamine,  y  el  señor  Nararrcte  b»«- 
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do  á  luz  la  culeccitin  de  tiajes  de  los  españoles,  ron  |  tipira  los  Chnrdin ,  Tavernier,  Bernier,  Tournefort, 
otras  Memorias  inéditas  concernientes  á  la  historia  de  i  Niebuhr,  Pallas ,  Norden ,  Shaw  y  Homemann ,  reu- 
lit  navegación.  nen  sus  preciosos  trabajos  álos  de  los  escritores  de  hf> 

En  fin  ,  viniendo  á  nuestra  edad  ,  comienzan  esos  Cartas  edificantes.  (Ireria  y  Egipto  ven  llegar  á  sus 
viajes  módemos  donde  brilla  la  civilización  con  todos  '  playas  exploradores ,  que  para  aencubrir  un  mundo 
sus  recursoe ,  y  la  ciencia  con  todos  ims  medios,  Por  pasado^  arrostran  tantos  peli(^  ooroo  lo«  mtrincroc 


VISITA  AL  GENERAL  WASHI.rCTÜK. 


lue  buscaron  un  nuevo  mundo;  y  Ronanarte  y  sus 
cuarenta  rail  viajeros  balen  palmas  de  júbilo  al  ver  las 
niina»  de  Tebas. 

Por  mar.  ünikc  .  Sarmiento ,  Caiulish  ,  Sebaldo  de 
" eert ,  S[>ilbí«r« ,  Ntiort,  Womlrogers ,  Darapier,  Ge- 
n»lli-Carreri,  La  Barbinais,  Bjtou,  Waliis^  Anson, 


Bouf ainville ,  Cook,  Carloret,  I.a  Perouse,  Entre- 
casteaux  ,  Vancouver,  Frcycinet  y  Üuperré,  no  han 
dejado  ni  un  esc(»llo  píir  reconocer. 

El  Océano  Pacilico,  perdida  ya  su  inmensa  soledad, 
se  ha  convertido  en  un  risueño  archipiélago ,  ^u«  r«- 
cuerda  U  bennotiura  y  los  enciiintos  de  la  («recif , 


La  India,  tan  mistoriosa  poco  há ,  carece  ya  de  se- 
cretos ,  y  i'oiKuiiitis  sus  tres  lenguas  sagradas ,  sus 
libros  nías  reservados  lian  sido  Iradui  idos:  el  mundo  se 
.  ha  iaiciado  en  las  creencias  filosóficas  que  dividieroo 
hs  ofJiniones  de  aquel  fetusto  meló ,  y  la  sucesión 
de  los  p;itr¡¡ircas  de  lioudcihnfi  es  ya  tan  rnnorida 
como  la  fji'nt  alugia  de  nuestras  famijias.  La  .soi  ii-dad 
de  Calcuta  publica  ion  regularidad  las  noticias  cientí- 
ficas de  la  India;  y  se  Ice  el  sánscrito,  se  habla  el  chino, 
el  javanés,  el  tártaro  el  turco,  elárahe  y  eipcrsa,  en  Pa 
rís,  Bolonia,  Roina,  Viena,  Berlín,  San  Pcrtersburgo, 
Copenhague ,  Estocolmo  y  Londres.  Se  lia  encontrado 
hasta  la  lengua  de  fot  muertos ,  aquella  Imgua  (ler- 
dida  con  la  ma  (jur  la  liabia  inventado ;  el  obelisco 
del  desierto  ha  nrct^eutado  sus  caracteres  misteriosos, 
y  se  han  descifrado;  fu  momias  han  descorrido  los 
cerrojos  de  la  tumba,  y  se  las  ha  examinado  á  la  luz 
del  sol  ;^  y  por  último,  se  ha  restituido  la  palabra  al 
pensamiflato  anido,  que  oingno  viro  poda  js  ex- 
presar. 

Webb,  Bapcr,  Hearsay  y  iliHlsson,  han  buscado 

las  fuentes  del  Ganges ;  Moorcrofl ,  ha  penetrado  en 
el  Tibet;  se  han  medido  los  |iic*js  del  lliinalaya  ;  y 
en  fin ,  citar  con  el  niayor  Kenell  la  multitud  de  via- 
jeros á  quienes  la  ciencia  será  siempre  deudora  de 
muchos  adelantos  y  noticias,  es  punto  menos  que  im- 
posible. 

En  Africa,  al  sacrificio  de  Muogo-Parka,  tutn  segui* 
do  otros  muchos:  Bonvdieh,  Toóle,  Benoni,  Beto- 

fort  ,  Pfddie  y  NVnddtmy,  lian  perecido;  pero  esto  no 
obstante,  nsle  continente  formidable  concluirá  por 
ser  hollado  por  la  planta  de  los  europeos. 

Kn  el  qumto  continente,  después  do  atravesar  las 
montañas  Azules ,  se  va  penetrando  jioco  á  poco  en 
aquella  singular  parte  del  mundo,  domle  liís  l  ins  pare- 
cen correr  eu  sentido  contrarió ,  6  sea  del  mar  al  Ulte- 
rior; donde  los  uiiinales  apenas  se  perecen  á  los  ya  eono- 
cidos;  donde  los  cisnes  son  Mt-í,Tos;  donde  el  canguro 
se  lanza  como  una  langosta ;  doudo  una  naturaleza 
•nánala ,  como  Lucrecio  la  describió  á  las  wilbn  del 
NUo,  ahincnta  una  especie  de  monstruo  míe  participa 
de  las  cnnlídade»  del  ave ,  del  pez  y  de  la  serpiente, 
pues  nada  debajo  del  agua,  pone  un  boevo,  y  hie- 
re con  ttO  aguijón  mortal. 

Bn  América,  el  Ilustre  Huroboldl  ha  pintado  y 
descrito  lodo. 

El  result^idode  tantos  esfuerzos,  los  conocimientos 
posítivus  adquiriiios  aci>rct  de  tintos  lugares,  d  movi- 
miento de  la  política ,  la  renovación  de  las  generaci»)- 
ncs  y  el  progreso  de  la  civilización  ,  han  cainhiadu  el 
cuadro  prinniívo  del  glolx». 

En  las  ciudades  de  la  India  su  ve  hoy  mezclada  la 
arquitectura  de  los  Bramas ,  con  palams  italianos  y 
monum^-ntos  ^-óticos ;  If»s  elfpanli's  camiajes  do  Lon- 
dres S4!  cru/an  con  los  ¡wlanquincs  y  las  caravanas, 
en  los  caminos  del  tigre  y  dil  elefante.  Navios  de 
alto  bordo  remontan  el  Ganges  y  el  Indo :  Calcuta, 
Bombay  y  Benarés  tienen  espectáculos ,  asambleas 
científicas  é  imprentas.  El  país  de  las  Alil  y  una  nu- 


CASrAR  r  ROIG. 

tes  de  la  era  cristiana  ,  según  su  cronología;  de 
aauel  Tobí,  contemporáneo  de  Rebu ,  tatarabuelo  de 

Anraliani. 

En  Afirica  comienza  un  mundo  europeo  en  el  cabo 
de  Boena-Espenna.  El  reverendo  John  Campbell, 

embarcado  en  esln  cabo,  pendró  en  el  Africa  Aus- 
tral liasta  la  distancia  de  once  mil  n)illas ,  y  encon- 
tró ciudades  populosas,  tales  como  Machóou  y  Kur- 
riH^hane,  tierras  bien  cultivadas  ,  y  fundidoDeB  de 
hierro.  Al  Norte  del  Africa  el  reino  Bomoay  dde 
Sondan,  propiamente  dicho,  han  ofrecido  á  los  seño- 
res Clapiwrtoa  y  Denham  treinta  y  seis  ciudiMles  mas 
ómenoBconaideftUee,  unneivilBwionannadi,  j 
una  caballerb  Mgra  amada  oohm  k»  ándenos  ca* 
baileros. 

La  antigua  capiul  de  dta  raino  negro-mahometano, 

conserva  ruinas  do  palacios  que  sirven  de  guaiida  I 
elefaides,  Icones,  serpientes  y  avestruces,  pudién* 
dose  creer  desde  luego  que  el  mayor  Laing  penetró 
en  aquel  Tombouclou  tan  conocido  como  ignorado. 

Otros  ingleses ,  invadiendo  el  Africa  por  la  eorta  de 
Benin,  se  dirigieron  hacia  donde  iban  los  primeros 
pesauisidores ,  y  se  reunieron  ¡wr  fin ,  nav^ndo  rio 
arrioa,  á  sus  valerosos  compatriotas,  UegatMS  por  el 
Mediterráneo,  El  Nilo  y  el  Níger  nos  descubrirán  bien 
pronto  sus  fuentes  y  sus  corrientes.  En  aquellas  re- 
giones abrasadoras,  el  lago  Stad  refresca  el  aire  om 
sus  benéficas  eraaoacioaes;  pero  en  los  desiertotk 
arenosm  de  la  Zona  IVhrida ,  el  agua  se  hiela  en  el 
fondo  de  las  odres,  v  un  viajero  célebüa»  el  doctor 
Oudney,  pereció  allí  al  rigor  del  frió. 

En  el  polo  Anlártico  el  capitán  Smitb  ha  descu- 
bierto la  Nueva-Sethland  ,  único  resto  de  la  " 
tierra  austral  de  Tolornco ,  en  cuyas  aguas  hay 
cantidad  iimumerable  de  ballenas  de  ( orpuleticia 
enorme,  j  de  tai  jpoder  que  una  de  ellas  atacó  en  1920 
al  navio  americano  f*  Emx  y  lo  echó  á  pique. 

El  Gnui  Océano  no  e>  ya  un  triste  desierto,  porque 
los  raaliifclinres  ingleses',  uiddos  a  los  colonos  volun- 
tarios, lii.n  edificado  algunas  ciudades  en  aquel  pos- 
trer nnmdo  abierto  á  la  audacia  de  los  hombres.  En 
aquella  tierra  (\w¿  por  fin  se  ha  domado  á  los  es- 
fuerzos de  la  industria,  se  ha  hallado  hierro,  bulla, 
sal ,  piaaira ,  cal ,  lápiz,  arcilla  de  aifareria,  alumbre, 
y  en  una  palabra,  eoanlo  es  i&til  para  el  estableci- 
mienlo  de  la  sociedad.  La  Nueva  Galfs  del  Sur,  li»'nc 
por  capital  á  Sidney  en  el  puerto  Jackson ,  y  Para- 
matta  está  situada  en  el  fbnilo  de  la  bahía ;  la  ciudad 
de  Vindsor  prospera  en  la  confluencia  del  South- 
Creck  y  del  Hawkcsburi ,  y  el  gran  pueblo  de  Uver 
IkmjI  ha  fecundado  las  orilla?  del  (¡wr^es-River ,  que 
desemboca  en  la  bahia  Botánica  (Botaoy-Bay) ,  si- 
tuad á  catorce  miflaaal  Sor  del  puerto  Jackaon.  La 
isla  Van-nienicn  está  bastante  poblada ,  y  tiene  puw- 
tos  s<d)erbios  y  montañas  enteras  de  hierro;  su  capi- 
tal se  llama  Hobart. 

Los  de|)ortados  á  la  Nueva-HoUnda,  sufren  diver- 
sos castigos  según  la  naturaleja  de  sus  crímenes; 
V  asi  permanecen  en  prisión  ,  son  ocupaduN  en  los 


,  ekes ,  el  reino  de  Cachemira,  el  imperio  dd  Mogol,   trabiijos  públicos,  ú  obligados  á  fijarse  en  el pais por 
las  minas  de  dianumtes  de  Golconda ,  los  mares  que  [  medio  de  oonoedones  territoriries ,  hechas  en  so 

pu  liendo  conseguir  ta  libertad  ó  permanecer  en 


enriquecen  las,perlas  orientales ,  ciento  veinte  millo- 
nes de  hombres  que  Baco,  Sesostris,  Dario,  Alejan- 
dro, "nunerian  y  Gengis-Kan  haUan  conquislado  ó 
intentado  conquistar,  reconocen  por  propietarios  y 
amos  una  docena  de  comerciantes  ingleses ,  cuyo 
nombre  se  ignora,  y  que  moran  á  rnalm  mil  leguasdel 
Indostan ,  en  una  oscura  calle  de  la  ciudad  de  Lon^ 
dres.  Estos  comerdantea  ae  cuidan  muy  poco  de 
aquella  vieja  China,  vecina  á  sus  ciento  veinte  millo- 
nes de  vasallos  ;  y  liuito  es  asi ,  que  lord  Ha^lings  Ws 
ha  propuesto  lonquistarla  con  veinte  mil  hombres. 
¡Mas  cómo !  ¡  el  té  bajaría  de  precio  en  las  orillas  del 
Támesis!  bó  uuuilo  que  salva  al  imperio  de  Tobí, 
findadi  d»  duI  htímffftr  trnhm  t  ijiin  hím  na 


vnr, 

la  coloiua ,  mediante  un  permiso  superior,  los  que  se 
hayan  corregido. 

La  colonia  ha  progresado  tanto,  que  sus  rentas, 
cuyas  cuotas  ascendieron  en  1819  á  21,179  lÜMras  es» 
terlinas,  sirvieron  para  disndmiireifnDiCINrta paita 
los  gastos  del  mbiemo. 

La  Ntieva<flolanda  tloie  inraientas ,  periódicos  po- 
liticos  y  literarios ,  escuelainúfiicas,  teatros,  carreras 
de  cat)alk>$,  grandes  cammes,  puentes  de  piedra, 
edificios  religiosos  y  civiles ,  máquinas  de  vapor,  ma- 
nufacturas de  paño ,  de  sombreros  v  de  loza ;  babién- 
dúse  construios  naves  en  sus  astilleros.  Loe  írailaa 
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y  desde  d  olivo  á^U  vid ,  prosperan  en  aquella  tierra 

Sie  ftie  de  inaldicioD;  y  los  ctmeros,  cruzadoü  con 
s  moruecos  do  luf^Ialcrni  y  dd  r.i!  o  dr  Bui-na-Espc- 
nnza,  y  especiairaeote  coo  los  niurinos,  bao  adqui- 
rido gran  estimación. 

La  Oírcáriira  transporta  sus  trigos  á  los  mercados 
del  Cal>ü ,  sus  cueros  á  las  Indias ,  y  sus  salazones  ú 
la  isla  de  Francia.  Aquel  país,  que  hace  veinte  aiíos 
no  enviaba  á  Euro}»  mas  que  canguros  y  algunas 
plantas ,  expone  hoy  Ins  lanas  de  sus  merinos  en  los 
mcrrados  de  Livcrpiiid  r  Inglaterra,  donde  liu  llciU'ado 
á  venderse  la  libra  ú  li  sueldos,  6  d^eros,  precio  que 
saperaha  en  4  sueldos  al  alcanzado  por  las  lanas  finas 
dt'  E-^jiíuia  i'fi  los  mismos  mereado';. 

En  d  mar  Parifico  si'  observa  la  misma  revolución; 
y  las  islas  Sandwich ,  un  tiempo  inlnUtadas ,  forman 
ya  un  reino  civilizado  por  Tamcaraa ,  que  cuenta  con 
una  marina  compuesta  de  veinte  goletas  y  varias  fra- 
^tns.  AIgunii<i  iriarinmis  in^'N'scs  di  sorfores,  se  han 
ooDTerÜdo  eaprincipe^y  han  levantado  ciudadelasque 
defiende  una  buena  artíllerfa,  sosteniendo  además  un 
comercio  H'^tivo  con  América  y  Asia.  La  muerte  dft 
Tanieaina  entregó  ciertamente  el  poder  á  los  pequeños 
señores  feudales  de  las  islas  Sanihvich,  pero  no  pudo 
destruir  los  gérmenes  de  la  civilizaeiun.  Ultimamente 
se  han  visto  en  la  Opera  de  Londres  un  rey  y  una 
reina  de  atjuellos  insulares  que  liahinn  comido  con  el 
capitán  Cook,  cuyos  huesos  veneraban  en  el  templo 
oonsa^^rado  á  los  díosea  Roño.  Estos  penumaies  su- 
curnbipron  ol  influjo  clima  liúmedo  de  Ioííki'  rra, 
y  lord  Byron ,  heredero  de  la  dignidad  de  par  que  ha- 
ina  gozado  el  gran  poeta,  muerto  en  Míssolongbi,  Ttie 
encargado  de  íransportar  á  las  islas  Sandwiclílos  lé- 
relros  de  los  reyes  difuntos:  bastí  ya,  a  mi  juicin,  de 
contrastes  y  recuerdos  acerca  de  este  punto. 

Oiaiii  ha  perdido  sus  danzas,  coros  y  costumbres 
voluptuosas.  Lasbeltas  litMtantesde  la  nueva  Clter«>s, 
demasiado  alabailas  tal  vez  por  n.aif.,';iinville ,  son  hoy 
bajo  sus  árboles  del  pan,  y  sus  clqranles  ualmeras', 
'  puritanas  que  van  al  flwmon ,  leen  Ta  Esentura  con 
misioneros  metodistas,  controvierten  desde  la  mañana 
á  la  tarde ,  y  eioian  en  el  tédiu  la  extrematja  alectia 
de  sus  madres.  En  OtáM  se  boprimen  Biblias  y  ms 
ascéticas. 

Un  rey  de  aquella  isla ,  el  rey  Pomario,  se  ha  hecho 
legislador,  y  lia  publicarlo nn  crtdigo  criminal  dividi- 
do en  diez  y  nueve  títulos,  nombrando  cuatrocienlos 
jueces  pan  ejecutar  las  leyes  en  él  consignadas :  el 
asesinato  es  el  único  castigado  con  pena  np  muerte; 
porque  la  calumnia  caliücada  de  primer  girado  tiene 
asilada  una  peni  (opttíál:  d  eákmmiador  está  obli- 
gado á  construir  con  sus  propias  manos  tm  gran  ca- 
mino, lie  dos  á  cuatro  millas  de  largo  por  iTocp  piés 
de  arK'lio.  uKIcaininn  didir  ser  ronvcxo,  dice  la  orde- 
nanza real,  con  el  objeto  de  que  las  aguas  llovedizas 
corran  por  los  costados.  »  SI  eiistierB  una  ley  seme- 
jante en  Francia,  tendriuDOS  los  caminos  mas  hermo- 
sos de  la  Europa. 

Loa  salvajes  de  aquellas  idas  encantadas,  admiradas 
por  Juan  Fernandez,  Anson,  Dampier  y  otros  viajeros, 
se  han  transformado  en  marineros  ingleses.  Un  anun- 
cio de  la  Gaceta  de  Sidnq/ ,  en  la  Nueva-Gale^,  avi- 
sa que  los  insulares  de  riiaíti  y  de  Nueva-Zelnndia, 
Roiu,  Paoulou ,  f'opoii ,  Tiapoa,  Moai ,  Topa,  Ficou, 
Aiyoiip  y  Haoubo ,  van  á  partir  dd  poólo  de  JadiBon 
en  navios  de  la  colonia. 

Pin  fíu,  en  aquellos  hielos  de  nuestro  polo,  reglones 
fatales  do  donde  ¡ífunrra  de  trabajos  y  peligros  salieron 
Gmplin,  Ellis,  Federico  Martens ,  Fbilípp ,  Davis, 
Gilbert ,  Hudson ,  Tomás  Bulton ,  Baffin,  Fox ,  lames, 
Munk ,  Jacob  Maíf » Owin  j  Koscbeley :  entre  aquellos 
Udos  itomfe  pt^nrm  el  ínTíemo  los  infortunados  ho- 

landc-^'-í ,  niodio  mu-Ttos  de  frió  v  de  liainlir 


de  muchos  meses,  el  capitán  Pairr,  sn ofldah»  7 
tripulación,  en  completa  sahid,  comodanfente  en- 
cerrados en  su  barco ,  y  con  víveres  en  abundancia, 
representaban  comedias'  y  daban  bailes  y  mascara- 
das :  ¡  no  de  otro  modo ,  refinada  la  civilización  ,  ha 
hecho  que  el  hombre  surque  con  seguridad  los  ma- 
res ,  y  disminuyenilü  toda  clase  de  peligros .  le  ha  da- 
do los  medios  de  anost^ff  la  intemperie  de  los  ett- 
roas! 

En  el  viaje  que  sigue  inmediatamente  á  este  prefcclo 
hablaré  de  los  cambios  ocnrridiT;  rn  AmtM  ira,  di  bi-^n- 
do  solo  observar  de  paso  los  diferentes  resultados  que 
han  producido  Tos  diescobrtaitentos  de  Cokm  y  Yaaco 

de  Gama. 

La  especie  humana  ha  sacado  escasa  utilidad  de  los 
trabajos  del  navegante  portugués;  pero  la  ciencia  por 
el  contrario  les  es  deudora  de  algunos  adelantos ,  por- 
míe  con  ellos  no  solo  se  han  destruido  ciertos  errores 
df  gfoprafía  y  física ,  sino  que  los  pensamientos  de! 
bombrú  se  han  engrandecido  á  medida  que  la  tierra  se 
iba  dilatando  á  su  presencia.  Por  medio  de  estos  des* 
cubrimientos  ha  i)odido  hacnrma-;  rnmpnrnciones,  vi- 
silamlo  ma«  pueblos. y  se  ha  sentido  superior  á  loque 
era  viendo  loque  poonhscer;  ha  comprendido qoe  h 
esprrie  humana  crecía  y  que  las  generaciones  pasadas 
lialiian  perecido  en  su  infancia ;  y  estos  conocimien- 
tos ,  estos  pensamientos  ,  esta  experiencia,  esta  esti- 
mación de  sí  mismo  han  entrado  como  elementos  ge- 
nerales de  la  civlflzadon.  Empero ,  ninguna  mejora 
política  se  ba  olmulo  en  las  vastas  regiones  en  que 
Gama  fué  á  desplegar  .sus  velas.  Los  indios  no  han 
hecho  mas  que  cambiar  de  señores.  El  consumodolos 
productos  de  su  país  relia  disminuido  en  Europa  por 
la  inconstancia  del  gusto  y  de  la  moda,  y  por  lo  tanto 
no  es  ya  un  objeto  de  lucro  :  hoy  no  se  va  ya  hasta  el 
fin  del  mundo  para  buscar  6  apodenrse  de  una  isla, 
que  produjera  la  nuez  moseada ;  ademas  de  qoe  hs 
producciones  de  la  India  han  sido  imitadas  rt  connatu- 
ralizadas en  otras  partes  del  globo.  En  resumen,  los 
descubrimientos  de  Gama  son  una  magnifica  aventó* 
ra,  pero  nada  mas,  habiendo  tenido  quixá  el  incon- 
veniente de  aumentar  la  preponderancia  de  un  pueblo 
hasta  el  punto  de  ser  peUgrasa  á  laMepondeBcía  de 
los  demás. 

Los  descubrimientos  de  Colon ,  por  las  coBseenen- 
ria.s  quo  boy  se  experimentan,  han  sido  una  verdade- 
ra revolución,  tanto  para  d  mundo  moral  como  para 
el  fisico ,  según  tendroocarion  de  manifestar  extensa- 
mente en  la  conclusión  de  mi  viaje.  No  olvidemos  sin 
embargo ,  que  p1  continente  hallado  por  Gama  no  ha 
peffido  11  esclavitud  á  nlngona  otra  parte  de  la  tier- 
ra, y  que  el  Africa  debe  sus  cadenas  á  esa  América, 
tan  libre  hoy .  Nosotros  admiramos  la  nita  que  traaó 
Colon  en  las  simas  del  Orcano  ;  pero  para  los  p<ibre8 
negros  es  el  camino,  que  al  decir  de  Milton,  cons- 
truyeron sobre  el  abisnio  la  Muerte  y  el  IM. 

ftéstame  s<'lo  referir  las  investigaciones  con  que  se 
ha  completado  últimamente  la  historia  geográfica  de 
la  América  Septentrional. 

En  1772,  Hcarne  descubrió  el  mará  la  embocadura 
del  rio  Mitvi  de  Cobre,  y  Mackenño  le  v¡6  en  1789  á 
h  embocadura  del  no  que  lleva  su  nombre.  El  cajú- 
tan  Rosa»  y  en  seguida  el  capitán  Parry,faeron  envia- 
dos, el  nm  en  y  el  otro  en  4819,  ieiplorarde 
nuevo  aí|u»  Has  regiones  glaciales.  El  capitán  Parry 
penetró  en  el  Estrecho  de  Lancastre,  pasó  vorosimil- 
mente  por  el  polo  magnétfc»,  é  fovemdenli  tsdk  de 
la  isla  Melville. 

En  1831  verificó  el  reconocimiento  de  la  bahia  de 
Hudson ,  y  volvió  i  Repulsebay.  Guiado  por  las  noti- 
cias de  los  esquimales ,  se  presentó  en  la  entrada  de 
un  estrecho  que  obstruian  los  hielos,  y  que  Ifannfi  d 
fAtri  rho  de  la  Furtj  y  de  la  Hecla,  del  nonibre  de  los 
fondo  de  una  caverna  sitiada  por  los  osos;  en  aquellas  1  barcos  que  montaba :  dasde  aUi  divi''ó  ei  último  cabo 
*      it^oam  pdhns»  lodMto  de  hm  áodw  I  fck AMártcs,id nmá  BUe. 
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bi  capilaii  Frauckliji ,  enviado  á  Aiiutích  para 
cundar  licrra  losesiúerxtt  del  capitán  I'arry,  hajó 
por  d  no  Mioa  de  Cobre  y  entró  cu  el  Mar  Polar, 
afanzando  por  la  parte  Este  basta  el  golfo  de  la  Caro- 
nación  de  Jorje  i  F,  poco  nías  ó  loeuoc  en  li  direc- 
ción y  á  la  altura  de  Repulsebav, 

En  1825,  el  mismo  capitán  FraneUin ,  en  mn  se- 
uunda  oxpodicioii ,  iiajó  por  el  Maken/io ,  vii'  <'l  Mar 
Artico,  volvió  á  invernar  al  Lago  de  los  Osos ,  v  lomó 
á  biüsr  el  Mackenzio  en  1826.  En  la  endMCUura  de 
aquario  se  dividió  la  expc(]ir¡niiiii/:;k'-a,y  una  miUid, 
provista  de  dos  canoas,  lúe  á  buM-ar  ixjr  ül  Eslu  el  rio 
Mina  (le  Cobn' ,  y  la  otra,  á  las  órdenes  dt-l  mismo 
Fraucklmjr  provista  iguaúnenle  de  dos  canoas ,  se 


El  9  de  julio,  Francklin  s<'  vió  prrrisndu 
por  los  hielos  sin  poder  comenzar  su  oave^cion 
d  4  de  agosto.  Apesar  de  todo,  tolo  podía  anda 


;i  drlci'.orso 
basta 
1  andar  una 

milla  por  ília ,  y  la'costaen  tan  baja,  y  oí  apia  de  tan 
poca  profundidad,  que coslómudioiiésembarcar.  Las 
Hspesas  brumas  que  aUi  reinalian  y  ka  golpes  de  vien- 
to que  se  sucedían  sin  interiBision,  eran  otros  tantos 
obMicnlos  que  se  oponían  á  los  progresos  de  la  expe- 
dición . 

Lle^  sin  euibarjw  el  i8  de  agostoák»  150°  del  me- 
ridiano t  á  U»  70'  90  *  Norte ,  y  \w  consecuencia  habla 

recorrido  mas  de  la  mitad  tic  la  distancia  que  separa  la 
embocadura  del  Mackenzio  del  Cabc^  di;  Hielo,  mas 
arriba  del  Estrecho  de  Bdiring:  al  intrépido  viajero  no 
l«  faltaban  aun  víveres ;  sus  canoas  no  hablan  sufrido  la 
menor  averia ;  sus  inariiicroi»  ^Jiozaban  de  perfecta  sa- 
tiiii ,  y  vfia  el  mar  abierto  ante  su  vista;  pero  las 
iiuttrucciones  del  almintute  eran  precisas,  y  pi-obi- 
biéndole  prolongar  sos  eeensioDeR  sino  podia  ganar  la 
babia  de  Kotzi'buc  ¡uites  del  pr¡iie¡iiin  de  la  mala  esta- 
ción, se  vió  obligado  á  volver  al  rio  Makeozio,  y  el  21 
de  eetiembre  entró  en  el  Lago  de  los  Osos,  donde 
encontró  la  otra  milatl  de  la  expedición. 

Esta ,  no  solo  liabia  terminado  su  exploración  de  las 
rostas  (le.s<le  la  embocadura  <Iel  Makeiizio  basta  la 
del  rio  Mina  de  Cobre,  sino  que  liabia  prolongado  su 
navegación  hasta  el  golfo  de  la  Coronación  ae  Jor- 
ge ir,  remontándoso  ¡xir  Esto  basta  los  1 18"  del  me- 
ridiano :  por  todas  partes  se  le  habiau  presentado 
huenee  poertesj,  y  una  coeta  mas  aboidaUe  que  la 
recetrida  por  el  capitán  Francklin. 

Bcnilinruso.OttodeKoUebue,  descubriuen  iSlG 
*  al  Nonf-Eeie  del  Estrecho  de  Behring,  un  niso  ó  entra- 
da que oonsenrt  SQ nombre;  y  á  este  paso,  situado  al 
Nora-Este  de  América,  fué  á  esuorar  á  Francklin  el 
capitán  inglés  Beechey,  con  una  iragala,  cuando  aquel 
venia  á  buscarle  de  la  parte  I^or  Oeste.  La  navegación 
■del  opitan  Beechey  se  terminó  Mianente :  arribedo 
en  1827  al  sillo  y  época  de  h  cita,  los  lii<  los  no  de- 
tuvieron su  buque  sino  á  los  72"  30  de  latitud  Norte. 
Obligado  entonces  á  anclaren  una  rosta,  observó  que 
U)áoB  losdias  pasaban  y  repasaban  los  baidars  (nom- 
bre niso  de  las  enjharcacioues  indias  en  aquellas 
aguas ) ,  por  unas  aberturas  practicadas  entre  el  hielo 

Íia  tiéna.  y  coa  una  aiisiedad  indetuiible  creia  ver 
egsr  tammen  i  cada  instante  al  capitán  Francklin. 

Ya  lieino."?  dicho  que  esle  habla  llegado  el  18  de 
üfiosto  de  ib¿6  á  los  150"  del  meridkuDO  de  Gren- 
irieb,t  á  1«  70*  30'  de  laUtud  Norte,  hallándose  por 
lo  tenle  npirlado  del  Cabo  de  Hielo,  10°  de  Inn^ntud, 
grados  que  en  aquella  elevada  latitud,  dan  poco  mas 
de  81  leguas.  ElCaho  de  Hielo  está  exaudo  óél  paso 
de  Kotzebue  como  unas  60  leguas,  y  es  probable 
que  si  al  capitán  Francklin  no  le  bubidra  estado  pro- 
hibido doblar  el  Cal)o,  hubiera  hallado  alguna  cor- 
riente en  comunicación  directa  con  las  aguas  de  la 
flotradt  de  Kolsebue;  pero  de  todoe  modoe,  bastaba 
recorrer  125  legnwpenencoitnrlafragrtnddGtpi- 
ten  Beechey. 

.  AlflnildelaiesdeagMto,!  dmntotodAdmil 
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de  setiembre ,  es  cuando  los  mares  polares  eslaii 
descargados  de  hielo ,  y  habiendo  permanecido  el  capi- 
tán Beechey  en  el  (¿¿o  de  Kotxesue,  hasta  el  Uie 
octubre,  el  capitán  Francklin  hulriera  podido  hmr 
aijuella  travesía  de  li'.'í  leguas  en  poco  menos  dedos 
meses ,  y  en  la  mejor  estación  del  año,  ó  sea  desde 
el  18  oe  agosto  al  14  de  odobre.  Nunca  aed^hnri 
demasiado  los  obstáculos  punmente  humanos ,  que 
impidieron  ,  según  las  instrucdones  que  tenia ,  hacer 
a(juella  marcha  el  capitán  FranckUn.  ¡Qué  transporta 
de  júbilo,  mezclados  de  justo  orgullo,  no  buDiem 
estallado  en  los  marineros  ingleses  al  realizar  el  des- 
cubrimiento del  paso  del  .Nora-Este,  al  encontrarse  pti 
medio  de  los  hielos,  al  abrazarse  en  aquellos  mira 
no  surcados  aun  por  ninguna  nave,  en  aquella eitie> 
midad  hasta  entonces  desconocida  «leí  Nuevo-lhodil! 
De  cualquier  n)ndo  que  sea,  el  problema  geoerilioo 
puede  ya  considerarse  como  resuelto:  el  paso  del.Nord- 
E<ie  existe,  y  la  confiflBraclop  exterior  de  la  Améiia 
está  ya  trazada. 

El  continente  americano  termina  al  .Nord-Oeste  eo 
la  bahía  de  Hudson  por  una  península  llamada  MdU- 
ville,  cuya  punta  postrera  ó  último  cabo,  se  sitAi 
ú  los  09"  i8'  de  latitud  .Norte,  v  ñ  los  82"  50'  do  lon- 
gitud Oeste  de  Greeuwich.  Allí  se  abre  un  estrecho 
entre  este  cabo  y  la  tierra  de  Cockbum,  cuyo  estr»* 
ello,  llamado  el  Estrecho  de  la  Fury  y  de  la  Hecla.  no 
ofreció  al  capitán  Parry  otra  cosa  que  una  masa  sóíidi 
de  hielo. 

I.^  neiiinsula  Nor-Oeste  se  une  al  contineotecerci 
de  la  liahía  de  Repulsa,  y  no  puedo  ser  n)uy  anchi 
en  su  raiz ,  puesto  que  el  golfo  de  la  Coronación  de 
Jorge  IV,  descubierta  por  el  capitán  Francklin  en  su 
primer  viaje,  descSende  al  Sur  fiutta  k»  66°  y  medio, 
y  su  citremidad  meridional  nn  se  aparta  mas  que  67 
leguas  de  la  pai'te  occidental  d<í  la  bahía  Waccr.  El 
capitán  Lyon  fue  enviado  á  la  bahía  de  Repulsa  coo 
el  lin  de  pasar  por  ti<'rra,  tlel  fondo  de  aquella  bahia 
al  golfo  de  la  Corunacion  de  Jorge  IV;  pero  los  hielos, 
las  corrientes  y  las  tempcstadee^detarienn  d  mát 
de  aquel  aventarcro  marino. 

Ahora ,  pro.siguiendo  nuestra  invesUgacion  y  cob- 
candónos  al  otro  lado  de  la  península  MelvOle ,  en 
aquel  golfo  de  la  CortftMcion  ae  Jorge  iV,  ballareaios 
la  enAoeadun  del  rieMine  de  Cobra  i  les  67°  42'  35" 
de  latitud  Norte,  y  á  los  H5M9'  33"  de  longitud 
Oeste  lie  Greeinvich.  Hearue  babia  indicado  aquelU 
embocadura  cuatro  grados  f  un  CUtrtO  lUiS  al  Nor- 
Oeste  en  latitud,  y  cttUfo  j  tui  oiBiin  nm  al  Oeste 
en  luugilud. 

De  la  embocadura  del  rio  Mina  de  Cobre,  navegan 
do  liácia  la  embocaduradel  Makencio,_se  remonta  en 
toda  la  longitud  déla  costa,  baste d  70*  37*  de  latitod 

.Norte,  se  nohla  un  cabo  y  .se  vuelve  á  descender  áU 
embocadura  oriental  del  Makeuzio  por  los  69°  29'.  De 
aqui  la  costa  se  diri  ge  al  Oeste  hácia  el  Estrecho  de  Beh- 
ring ,  elevándose  liasla  los  70°  30'  de  latitud  Norte, 
bajo  los  ISO"  del  meridiano  de  Greenwich,  ponto 
donde  el  capitán  Franddin  se  detuvo  el  18  de  agosto 
de  1 826,  no.ballándose, como  he  dicho, mas  que  á  10' 
de  longitud  Oeste  del  Cabo  de  Hieto,  situado  próximir 
mente  á  loe  71 "  de  latitud. 

Reasumiendo  todos  estos  diversos  resultados,  te- 
nemoe: 

El  último  cabo  Nord-Oeste  del  continente  déla  Amé- 
rica Septentrional  ú  los  69"  48'  de  latitud  Norte,  y 
al  82°  50'  de  longitud  Oeste  de  Greenwich;  el  albo 
Turnaíjain  en  el  golfo  de  la  Corotiacion  de  Jorge  IV, 
á  los  ()« "  ;u»'  de  latitud  Norte ;  la  embocadura  del  rio 
Mhiade  Cobre  á  los  60°  49'  35"  de  laUtud  Norte, 
y  á  los  1 1 5°  49'  33"  de  longitud  Oeste  de  Greenwich: 
un  cd)0  de  la  costa  entre  el  rio  Mhia  de  Cobre  y  el 
Makenzio  á  los  7n°  37'  de  latitud  Norte,  y  á  los  12«" 


52'  de  lougítud  Oeste  de  Greennich;  la  embocadura 
del  MifcwS»  á  1»  •»«  29' de  htitnd,  7  { 
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lé'  de  looatud;  el  punto  donde  se  detuvo  el  capitán 
Fnoddin  i  Im  70*  30<  de  latitud  Norte ,  y  á  ios  1 5"  al 
(Me  de  Greenwích;  y  por  óltimo,  el  calK)  del  Hi<  !o 
álotlO*delongiUuliD«8al  Oeste,  y  áloe  6i°  de  iati- 

Resulta ,  pues,  que  desde  el  último  chIk)  Nor-Oeste 
de  U  América  Septentrional,  en  el  Estrecho  de  la  ¡Jecla 
y  de  la  Fur^,  hasta  el  cabo  del  Hielo,  roas  arriba  del 
Eilrecbo  de  Bchrín;; ,  el  mar  forma  un  golfo  espa- 
0060  pero  de  escasa  profundidad,  que  termina  en  la 
costa  Nor-Oeste  de  América:  esta  costa  corre  de  Este 
i  Oeste,  ofreciendo  en  el  golfo  geoenl  tres  ó  cuatro 
InUat  principales,  cuyas  puntas  ó  proroootorios  se 

Jroiiman  en  latitud  al  punto  en  que  estin  colocados 
último  cabo  .Nor-Oeste  de  la  América,  en  el  Estrecho 
M  la  Fury  y  de  la  Hecla,  y  el  eabo  del  M>,  IMf 
arriba  del  Kstrocho  de  Behring- 

Ai  frente  de  este  lago ,  ó  sea  entre  los  70*  y  75*  de 
latitud  Norte ,  tuvieron  lugar  los  descubrimientos  re- 
sultantes de  los  tres  viajes  del  capitán  Parry ,  á  saber: 
la  presunta  isla  de  Coekbum ,  las  delincaciones  del 
Estrecho  del  Prine^ie  Begnt»,  las  islas  del  Principe 
UofiÁdo^  de  Batkurtt  y  de  MeboüUt  v  U  tierra  de 
Ibms.  Solo  se  trata  ya  de  haDar  i  través  de  aquellos 
terrenos  desunidos  un  paso  libre  ni  mar,  que  baña  la 
costa  .Nor-Oettte  de  Ainéríca,  y  que  tal  vez  seria  na- 
vegririe  en  h  estadoo  oportuna  por  los  barcos  balle- 
neros. 

Mr.  Maclcoil  ha  contado  ú  Mr.  Duglas  en  las  gran- 
des vertientes  de  la  Colombia,  que  eisiste  un  rio  que 
corre  paralelamente  al  Mackenaio  y  que  se  pcedpiU 
en  el  mar,  osea  M  cabo  de  Hielo.  Al  Norte  de  este 
cabt)  liay  una  isla,  donde  los  barcos  rusos  acuden  á 
comerciar  con  los  naturales  del  país.  Mr.  Hadeod  lia 
lÉttido  d  mar  polar,  y  ha  pasado  en  el  espacio  de 
once  meses,  desde  el  Océano  Paciíi<'ii  á  la  haliía  de 
Hodson .  y  declara  uue  el  niur  polar  eslú  espcdito  des- 
caes del  roes  de  jubo. 

Tri  esel  estado  actual  de  las  cosas  en  el  exterior  de 
hAnériea  Septentrional,  relativamente  á  aquel  fa> 
nioííj  pa>u  (juc  me  habia  propiU'stíi  buscar,  y  que  fue 
el  obieto  prmdpal  de  mi  escursioo  á  Ultramar;  vea- 
moslo  que  ban  hecho  los  últimos  visjoioseB  él  inte- 
rior de  esa  misma  América. 

Eq  la  parte  Nord-Oeste  de  aquellos  desiertos  hela- 
tlos  y  sin  árboles,  circundados  por  el  lago  del  Esclavo 
y  el  del  Oso,  nadaaueda  ya  por  descubrir.  Wackenzio 
partió  el  3  de  junio  ne  1 7»9,  del  fuerte  Chipiouyan ,  ú- 
liiado  en  el  lago  de  las  Montañas,  y  quo  se  comunica 
con  el  del  Esclavo  por  medio  de  una  comenta,  mez- 
ctando  sos  aguas  oen  el  ño  que  naciiñdo  de  «Ble  laoo, 

á  p<  rderse  en  «1  mar  polar,  y  se  llama  hoy  lio  Ib- 
(iencio. 

U  lOdeodobre  de  I79S,  Hackenoio  volvió  á  salir 
por  segunda  vez  del  fuerte  Chipiouyan ,  y  dirigiendo 
«0  rumbo  hacia  el  Oeste ,  atravesó  el  lago  de  las  Mon- 
laiias  y  navegó  rio  arriba  por  el  Oungigah  ó  rio  de  la 
que  nace  en  Jas  montañas  Rocallosas,  conocidas 
ya  por  los  nriskweros  franceses  con  el  nomibre  de  Pte- 
dras  brillantes.  Mackenzio  atravesó  estas  montañas; 
enconad  un  rio  caudaloso,  el  Taooutcbé-Teiaé,  que 
Maqoiiiocadaroente  |Mrel  Golambia,  y  ahsndonindo 
so  comente,  pas(>  al  Océano  Faeifico  por  Otra  rio  que 
tituló  rio  del  Salmón. 

Alü  encontró  inultinlicadas  señales  del  paso  del  ra- 
piUn  Yancouver ,  y  después  de  haber  observado  y  li- 
JMO  fe  latitud  de  acuellas  lugares,  á  los  o2''2i'  33", 
.Mcribió  con  bcrraeliou  en  una  rf>ca  :  «Alejandro  Ma- 
neuio  vino  aquí  por  tierra  desde  el  Ganaoé,  el  22  de 
iqntode  1793.»  En  esta  época  ¿que  hadamos  en  Eu- 
ropa? 

Los  viajeros  americanos,  por  una  mezquina  envidia 
^^nal,  que  ellos  mismos  no  se  eipbcan,  apenas 
bablan  del  segundo  itinerario  de  Makenzio  ,  itinerario 
^  prueba,  que  este  inglés  fue  ú  pnroero  que  tuvo 


el  honor  de  atravesar  el  continente  americaDo  por  la 
parte  del  Septentrión ,  desde  el  mar  Atlántico  al  gran 

Océano. 

£1  7  de  mayo  de  1792,  el  capitán  americano  Rober- 
to Gray,  divisó  en  la  costa  Nor-Oesle  de  la  América 

Septentrional  la  embocadura  de  un  rio  bajo  los  46"  19' 
de  latitud  Norte  y  los  126M4'  I  j"  de  longitud  Oeste 
del  meridiano  de  Paiis:  este  marino  entró  en  aquel 
rio  el  i  i  del  mismo  mes,  y  le  llamó  el  Colombia,  del 
nombre  del  navio  aue  mandaba. 

Yancouver  llego  al  mismo  lugar  el  19  de  octubre 
del  mismo  año.  y  Brouglhoo  con  la  conserrade  Yan- 
oouverpsió  la  narra  del  Colombia ,  v  suceaade  al  lioi 
penetrofaaita  edienta y  cuatro  aíiliasmaa  alUda  la 
barra. 

Los  capitanes  Leiris  y  Clariie,  llegados  por  d  Mi» 

suri,  desde  las  montañas  Rocallosas,  ediucaron  un 
fuerte  en  1805,  á  la  entrada  del  Colombia, que  quedó 
abandonado  á  su  partida. 

En  1811,  los  americanos  levantaron  otro  en  la  orilla 
izquierda  del  mismo  rio,  y  tomó  el  nombre  de  Astora 
del  de  M.  J.-J.  Astor ,  negociante  de  Nueva- York  y 
director  de  la  Compañía  oe  peleterías  en  el  Océano 
Padfieo. 

En  ISIO,  se  reunió  en  S;in  Luis  del  MisLsipí  una 
parte  de  los  asociados  de  la  Gumpatiia ,  y  ejecutó  una 
nueva  escursioD  al  Colondite,  atravesando  lasmon* 
tañas  Rocallosas;  mas  lardeen  1812,  algunos  de  aque- 
llos asociados  conducidos  por  Mr.  R.  Stuart,  volvieron 
del  Colombia  á  San  Luis,  y  con  estos  viajes  toda  la 
costa  quedó  reconocida.  Los  caudalosos  aOuentes  del 
Misurí ,  el  rio  de  los  Osagos,  y  el  de  la  Roca*Amari- 
lia,  tiui  imjwnente  como  v\  Oliio,  fueron  cruzados,  y 
las  poblaciones  americanas  su  conmuicaron  por  lutsdiu 
de  aquelloe  rios  por  la  parte  Nord-Oeete  con  las  tribus 
indias  mas  ocultas,  y  |MrelSud*EBleeQDloBbabilaii- 
tes  de  ISueva-Méjicó. 

En  1820,  Mr.  Cass,  gobernador  del  territorio 
del  Michigan  partió  de  la  ciudad  del  Estrecho  edi- 
Ocada  en  el  canal  que  une  el  lago  Erié  con  el  de 
Saint-CIair,  y  siguiemlo  la  gran  cadena  de  lagos  buscó 
las  fuentes  del  Miaisipi;  Mr.  Scboolcraft  ordenó  el  dia- 
rio de  este-viqe;  Uono  de  hsdns  insbractivos,  y  se- 
gún él ,  la  espedicion  entró  en  el  MLsisipí  por  el  rio  del 
lago  de  Arena ,  que  por  aquella  parle  tema  duscicatos 
pMS  de  ancho.  Loa  viuens  handieroii  sus  aguas,  y 
atravesaron  ron  gran  peligro  cuarenta  y  trespuntosde 
una  corriente  rápida;  el  Misisipi  se  iba  gradualmente 
angostando ,  y  en  el  sallo  de  Peckaeoma  solo  tenia 
ochenta  piés  de  anciio.  «El  aspecto  uel  nals  cambia, 
»dke  Mr.  Schootoaft;  h  selva  que  presUfia  su  sondira 
ná  las  orillas  del  rio,  (lesaparece;  este  di'scribia  nume- 
wrosas  sinuosidades  en  una  pradtu-a  de  tres  millas  de 
inncbojdondefse  elevaban  yerbas  altísimas,  la  avena- 
))]oca  y  los  juncos,  v  que  estal»  limitada  [w  colinas 
uarenusas  de  una  altura  regular,  donde  creciun  algu- 
»noe  pinos  amarillos.  Largo  tiempo  navegamos  siu 
«avanur  mucho ,  y  parecía  habíamos  ilegiMio  al  uir 
»vel  superior  de  las  aguas ;  la  corriente  del  rio  no  en 
»mas  que  de  una  milla  jxir  bora  ,  y  no  descubríamos 
umas  que  el  cielo;  y  las  yerbas  á  través  de  las  cuales 
»ee  alvian  paso  naestrss  canoas,  ocullahan*completa* 
«mente  IímIos  los  objetos  lejanos.  Las  aves'acuaticas 
))abundaban  (eitraordinariameulü,  pero  no  se  veia  oí 
))un  pluvial.» 

La  expedición  atravesó  el  pequeño  y  el  gran  Ia0> 
Ouinnipoc,  y  cincuenta  millas  mas  amba,  se  detuvo 
en  el  laj^o  superior  del  Cedro-Hnju ,  al  cual  di6  di 
nombre  de  Comna  en  honor  de  Mr.  Cass. 

AHI  es  donde  se  ancunitn  Is  fuente  principal  dd 
Misisipi ,  contando  el  lago  áiez  y  ocho  millas  de  largo 
por  seis  de  anciio.  Sus  aguas  transparentes  están  cu- 
biertas  con  la  sombra  dalos  olmos,  arces  yjpinoaqae 
so  crian  en  sus  orillas;  y  Mr.  Pike,  otro  viajero  que 
^tua  V4Da  de  las  pricípales  fuentes  del  Misisipi  en  el 
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lago  (It;  In  SantTiiijacla,  pone  tA  lago  Caaailia  flit  los 

47»  42-  40"  ilr  latitud  Nortfi. 

Kl  rio  Hirlic  sale  lii'l  la/?o  del  mismo  noinhri' ,  y  on- 
tn  en  el  lago  Cassina.  oCalculando  en  sesenta  millas, 
«dfee  Hr.  schoolcraft,  la  distancia  del  lai^  Gaamna  al 

»de  Biche ,  la  fuente  mas  lejana  del  Misisipi,  se  ten- 
i»drá  como  am  lio  total  del  curso  de  este  rio  tres  mil 
Btrt'inta  y  orlio  millas.  El  año  anterior  bajé  cIMisisipI 
ndt's^lo  San  F.uiscn  iin  I)ar('o  de  mpor,  y  el  10  de  jti- 
»liopa<é  su  ernhocidura  nara  ir  á  Nueva-York,  re- 
"suUando  que  á  poco  mas  de  un  añii  me  hallé  oerCB  de 
»su  orifffin,  sentado  en  una  canoa  india.» 
Mr.  Sdiooleraft  oíbservó  que  i  corta  dístanda  M 
Biche      -M'ua^  corren  liáeia     >"ri-te  eil  A  rio 


Rojo,  que  m  pierde  en  la  Laliia  de  Hudsou. 

Tres  aftos  deipaet,  en  f823,  Mr.  Beltrami  recorrió 
las  misma«!  reglones,  y  coloca  las  inismas  fuentes  sep- 
tentrionales del  Misisipí  á  cien  millas  mas  arriha  del 
la|,'0  Cassina  ó  del  Ce<lro-R(ijo ,  arinnarido  que  ante- 
rÚMnnente  á  él,  ningún  viajero  babia  pasado  ama  allá 
dd  Cedift-Rojo.  fle  aonf  eúmo  deserm  wi  deacoliñ- 
míeBtbdelas  fuentes  (leí  Mi<:is¡¡)!: 

«Ños  hallamos  en  las  tierras  mas  altas  de  ia  Atnó- 
nriea  Septentrional...  Esto  no  obstante ,  el  país  es  lia* 
nno ,  y  la  rolina  en  que  estoy  no  es ,  por  ueeirlo  así, 
Dinas  que  una  eminencia  formada  en  el  centro  para 
aservir  de  observatorio.  - 

nDirigiendo  la  TÍata  alrededor  de  sí ,  so  ven  correr 
■las  aguas  d  Sor  báeh  d  goffii  de  Méjico ,  ti  Norte 
«hácia  el  mar  Claeial ,  al  Este  Mda  el  Atíántloo,  y 
•al  Oeste  hácia  «>1  mar  Pacifico. 

»Una  gran  llanura  ct^omaqupJ  punto  culminante; 
npero  lo  mas adnñnible  «s, qiK deleeotro  de  d  surja 
»un  lago. 

«¿Cómese ha  formado  este  lago? ¿de  dónde  vie- 
•nen  sos  aguas? Foraoao  espregunUrioal  gran  Arqui- 
nteelo  del  mundo....  Este  lago  no  tiene  salida  al^i- 

»na,y  mi  vista,  que  es  bastante  pi-rspieaz ,  iim  lia 
»de8CUbi''rto  ni  aun  en  la  parte  mas  lejana  de  aquel 
aclaro  horizonte,  ningún  terreno  que  se  deTe  sobre 
asa  nivel;  todos  por  d  oontivio  son  flMwlw  mat  iofe- 
srlores... 

nHabeis  visto  las  fuentes  del  rio  que  be  surcado 
nhastaa^  (drio  Rojo),  y  baluds  po^o  observar 
nqoe  estin  prectsamente  al  fSé  de  la  cofina ,  y  Ottran 

))en  líni  íi  r  rta  de  !a  orilla  soptf  nlrional  del  lapo  :  es- 
Dtas  fuentes  »on  las  del  rio  Hujo  ó  Sangriento ,  y  otras 
•sHoBiihs  d  Sur,  forman  un  hermoso  estanque  de 
»ochenta  pasos  de  circunferencia  próximamente,  estas 
naguas  Qltran  también  del  lago,  y...  son  las  fuentes 
•del  Misisipi. 

»Estc  lago ,  de  tres  millas  de  fierifária  y  de  forma 
nacorazonada,  habte  al  alma,  y  la  mía  se  ha  conmovido. 
dJusIo  era  sacarlo  del  silencio  en  que  lo  ha  dejado  la 
Dgcografía  á  pesar  de  tantai^  expediciones ,  y  darlo  á 
«conocer  al  mundo  de  una  manera  distingui.ia.  Yu  le 
»he  dado  el  nombre  de  aquella  dama  respcUiMc,  cuya 
sviila ,  como  ha  dicho  su  ilustre  amiga  la  condesa  de 
•Albsni ,  ha  sidu  un  cur$o  de  moral  en  acción ,  y  cuya 
«muerte  ha  sido  ana  cdamídad  para  todos  los  que  te- 
nnian  la  dicha  de  conocerla...  Yn  he  llamado  á  aquel 
"lago  el  lap  JuHa,  \  ;í  In-^  fní  ii' i-.  de  losd(Brios,  las 
vfttenUs  Julianas  del  rio  Sangriento  y  las  f^iéntes 
-mh^um  del  Miñsipi. 

«He  creído  ver  la  sombra  de  Colon ,  de  Am'TÍco 
•Vespueio ,  de  Cabotto,  y  de  Verazzani ,  asistir  con 
a|út)ilo  á  aquella  gran  cereoMina , ;  fdicnarso  da^e 
Auno  de  sus  compatriotas  viniese  á  despertar  con  nue- 
nvos  descubrimientos  el  recuerdo  de  los  servicios  que 
»liabian  prestado  ni  mundo  enteto,  porim  talenloa, 
asus  hazañas  y  sus  virtudes.» 

AmMiae  ofranjero,  eacfibe  en  ftanclB,  fedlnaii* 
te  se  reconocerán  e!  gusto,  los  raqgos,  el  eváctery 
ct  justo  orgullo  del  genio  italiano. 

U  mid  ei       cnbMBda  dA^miit  amli  d 


QkBfktt  T  ROK. 

Misisipí  es  una  tierra  llana  pero  culminante,  cuyas 
vertientes  derraman  sus  aguas  por  el  Norte,  el  Bále, 
el  Mi'diodia  y  el  Oeste,  y  que  sobre  aqxiella  planicie 
se  abre  una  inultilud  de  lagos  que  vierten  ríos,  cuyas 
corrientes  se  deslizan  en  dirección  de  los  rtmnoa  dd 
vi  'ntr.  ]■  ]  snnl  .  de  esta  plataforma  superior  es  mor 
vedi¿u  como  si  dotase  sobre  abi^itos ,  v  en  la  ^lacioa 
lloviosa ,  los  ríos  y  ka  lagos  se  desbordan ;  diríase  qna 
era  un  mar,  si  ese  mar  no  ostentase  selvas  de  avena-tf>ca 
que  se  elevan  á  veint»?  y  treinta  piés  de  altura.  Las 
canoas  perdidas  en  aquel  d'>ble  océano  de  a^nas  y 
yerbas,  no  pueden  gobernarse  sin  el  auxilio  de  las  ea> 
trdias  y  la  brújula ;  y  emiido  aobrefienen  las  tempea- 
tades,  las  mieses  fluviales  se  plegan,  se  dernimbon 
stibre  lasembíircacion<»a  y  millares  de  gansos,  cerce- 
tas, garzas  reales  y  gHllinetas.  vuelan  fomandoiuae^ 
pe  -rt  nnhe  sobre  la  cabe/a  de  los  viajeros. 

Li»^  afínas  desbordadas  permanecen  algunos  (fias, 
como  inciertas  de  la  pendiente  que  han  de  tomar,  y  una 
piragua  puede  ser  arrastrada  niansameate  d  i  los  ma- 
res polares ,  á  los  del  Mediodía,  á  los  grandes  lagos 
I  I  í'  iiiadá  ó  á  1 1^  inu  nt^s  del  Missuri,  según  el 

fmulu  de  la  circunferon(  ia  en  que  se  halla ,  pasado  d 
mpetu  de  la  imindacion.  Nada  hay  mas  admiraMe  y 
magesttinso  que  ese  movimiento  y  djatribucioo  da  agmi 
cenlralts;  de  la  América  del  Norte. 

En  el  Misisipí  inferior,  el  raajor  Pike  en  1806,  y 
Mr.  Nuttal  en  i819,  han  recorrido  d  lenilorío  de 
Arkansa ,  risitado  los  Osaje.^; ,  y  pro^rto  de  mtidas 
n'-üi--;,  -i^í  Á  !n  lústnrii  natural  conm  !i  l.i  tnpn^rnfla. 

Tai  es  iqni  l  Misisipí  deque  hablare  en  mi  l-  io/e,  y 
que  tanto  n   i  rdos  conserva  de  la  Francia. 

Colon  descubrió  la  América  en  la  noche  deli  i  al  II  \  | 
de  octubre  de  i  492 ,  y  el  capitán  Prancklin  completó  \ 
el  descubrimiento  de  aquel  nuevo  mundo  el  18  de 
agostode  i826.  jQué  de  generadonea  arrebatadas,  qué  / 
derevolodoQes  cumplidas,  qné  de  camMoe  ocufftaaa  ' 
en  aquello  pu  M  s,  i  n  el  espacio  de  trescientos  trcinU 
y  tres  añus ,  nueve  meses  y  veinte  y  cuatro  dias! 

Este  mundo  no  se  parece  ya  al  nnmdo  de  Colon. 
En  aquellos  mares  ignorados,  en  lo^^  «e  veía  ele- 
varse una  mano  negra,  la  mano  de  S<Uanás  (1),  aue 
se  apoderaba  de  los  navios  en  d  silencio  y  oscuridad 
de  la  noche ,  y  los  enterraba  en  el  fondo  ad  diisan; 
en  n(]uelh8  regiones antárticas,  mansión  déla  nodie, 
del  espant  1  y  li  las  fábulas;  en  aquellas  aguas  furio- 
sas del  cabü  de  Uomos  y  del  cabo  de  las  Tormentas, 
donde  se  llenaban  de  terror  los  pilotos;  en  aqud  doUa 
Océano  que  bate  sus  dobles  riberas;  en  n  jtif^llos  pa- 
rajes en  otro  tiempo  tan  formidables,  buquks-correos 
hacen  con  regularidad  sus  trayectos  para  el  smido 
de  la  correspondencia  j  de  los  viajeros.  GooTidaae  á 
comer  desde  una  dodad  floreciente  de  América  á  oh* 
ciudad  floreciente  de  Europa,  y  se  llega  á  la  hom  con- 
venida; y  en  lugar  de  aquellos  barcos  groseros  ,  desa- 
seados ,  mfectos  y  húmedos,  donde  no  se  comían  mai 
que  viandas  saladas ,  y  dond»^  e!  r-scorbuto  devoraba  i 
los  navegantes,  elegantes  navios  ofrecen  é  los  pa&^«- 
rus,  cámaras  cubiertas  de  anacardo,  admnadas  con  ta- 
pices ,  espejos ,  flores ,  bibliotecas ,  instromejitos  de 
música  y  todo  H  refinamiento  de  la  elegancia  y  bueo 
tono;  V  j)!irúltirTin,  i,in  viaje  que  exigía  muchos  ados 
de  estudios  acerca  de  aquellas  diversas  latilodes,00 
ocasiona  hoy  la  muerte  dé  tm  aolo  marinero. 

Burlémonos  de  las  tempestades  porqn '  las  dis- 
tancias han  desaparecido,  y  un  simple  ballenero  baoe 
vela  al  nolo  au^d ,  y  d  la  pesca  na  as  ftveoa  Todva 
d  polo  boreal :  para  apoderarse  de  un  pcx  se  atravie- 
san dos  veces  los  tró[rfcos,  se  recorre  dos  veces  ef  diá- 
metro de  la  tierra ,  y  se  tocan  en  algunos  meses  los 
dos  cabos  dd  universo.  En  las  puertas  de  las  tabentas 
de  Londres  ae  va  Ajado  al  mad»  da  la  ididt  dd 
fogiiaNedi  leí  Mirro  ir  INsinm,  ttD  todas  las  ( 
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didades  jx^lts  para  los  pasajeros  i  los  Antipodas, 

y  v^io  al  Indo  del  anuncio  de  la  salida  del  Daquebot 
deÜouvresáCalaia.Uay  itinerarios  de  bolsillo,  guias 
vMoiNMift  para  uso  de  las  penonas  que  se  proponen 

riaciT  un  viaje  de  recreo  al  rededor  del  mundo  ,  y 
este  viají>  dura  nueve  ó  diez  meses  á  lo  sumo.  Párlese 
eo  el  invierno  al  salir  de  la  ópera ,  y  después  do  ha- 
ber tocado  en  las  islas  Canarias,  Rio- Janeiro,  Filipi- 


nas, China,  Indias  v  cabo  de  Bucna-Esperauza , ae 
doniMtíoo 

n  la  caía. 


Tuelveal  hogv  i 


LoB  bareos  de  npor  no  emoeen  ya  vientos  oonbrt- 

rios  en  el  Océano ,  ni  corri^-ntes  opuestas  en  los  rios, 
y  desde  io  aUo  de  las  ferias  de  los  kioscos  ó  palacios 
fletantes  de  dos  6  tras  pisos  de  elevación  se  admiran 
loe  mas  bellos  cuadros  que  orrtH;e  la  naturaleza  en  las 
sd?as  del  Nuevo-Mundo.  Cííniodos  caminos  franquean 
la  cima  de  las  monlañas  ,  ó  abren  di  sii  ilus  poco  an- 
tes inaccesibles,  viéndose  reunidos  cuarenta  mil  via- 
jeros en  pirüda  de  campo  en  la  catarata  dd  Niágara. 
Por  los  caminos  de  hierro  se  deslizan  rápidamente  Ins 
pesados  carruaiesdcaimen-io,  y  si  placiese  ala  l*ran<:ia, 
ta  Alemania  y  la  Rusia,  establecer  una  linea  tele^rúíi- 
ca  basta  la  muralla  de  la  China  ,  |)odri.m)os  fscribir  á 
nuestros  amigos  chinos  y  recibir  la  respuesta  á  las  nue- 
ve ó  diez  horas.  Cii  Ijoiubre  que  empezara  su  pcrogri- 
nacion  á  los  18  años  y  la  tcrniinaraiJos60,caminando 
aolimente  cuatro  lef;uas  por  dia ,  hubiera  oomplelado 
siete  veces  la  vuelta  d<'  nuestro  mezquino  planeta  en 
toda  SM  vida.  E\  genio  del  hombre  es  seguramente 
demasiado  grande  para  la  pequeña  morada  que  liabi- 
ta,  y  de  aquí  es  precita)  coocluir  que  está  destinado 
¿  mansión  mas  elevada. 

¿Conviene  que  las  conuinii  .icini.i  s  entre  los  Iioin- 
Iwei  se  iiayan  becbo  lau  fuciles '/^Las  naciones  no 
oonserrarán  mejor  su  caracterpeculiar  i^inorándow  las 
uoasá  las  otras,  y  guardando  una  íidelidad  re1i-.,'¡«sa  á 
las  costumbres  y  tradiciones  de  sus  padres?  Yo  he  oído 
en  mi  juventua  nunnurar  á  los  viejos  bretones  con- 
tra los  caminos  que  se  qut>ria  abrir  en  sus  bosques, 
cuando  aquellos  caminos  debían  elevar  el  valor  de  las 
propiedades  riberii'í^as. 

Sé  que  sepuedeempleoroon  cierto  éxito  este  sistema 
de  deelmnMOMs  apasionarias  ;  sé  que  los  tiempos 
aniipios  tienen  su  mérito,  pm)  es  necesario  recordar 
que  un  estado  político  no  es  mejor  porque  sea  caduco 
I  ratÍMfjo,  pues  á  juzgar  asi  seria  preciso  convenir 

C!  el  desnotismo  de  ta  China  ^  la  bidia,  que  nada  han 
ovado  desde  hace  tres  mil  anos ,  es  lo  mas  perfecto 
del  rimodo.  Yo  no  veo  por  lo  tanto  que  pueda  haber 
laicidad  en  encerrarse  durante  una  cuarentena  de 
úfÚM  can  poeUoe  inftntiles  y  tiranos  decrépitos. 

IM gustos  y  la  admiración  del  honiliri' estacionario 
MHunde  juicios  falsos  sobre  la  verdail  de  I  js  hechos 
7  la  natimuen  dd  hombre:  sobre  la  verdad  de  losbe- 
cbos,  porque  supone  (lu*-  las  antiguas  costumbres  mo- 
rali-s  eran  mas  puras  «luc  las  modernas,  lo  que  es  un 
completo  error;  y  Sitbre  la  naturaleza  del  hombre, 
porque  no  quiere'  ver  que  d  espíritu  dd  bombre  es 
mMftible  de  perfiMcion. 

Los  gobiernos  que  detienen  el  vuelo  del  aenio,  se 
parecen á los  pajareros  que  quiebran  las  alas  del  águila 
para  impedir  que  se  remooie. 

En  fin ,  no  se  puede  clamar  contra  Ids  propresos  de 
la  civilización,  á  no  estar  ofuscado  por  necias  preocupa- 
ciones, y  en  este  caso  se  veá  los  pueblos  como  se  les  habia 
vitto otras  vecet,  aisbidos  y  como  no  teniendo  nadado 
wmoDcn  sasdeitfaMe.  lwo  si  se  considera  h  especie 
humana  como  una  gran  familia  que  camina  hacia  el 
Biismo  objeto ;  si  no  imaginamos  que  las  cosas  están 
«^apuestas  en  la  tierra  para  que  una  pequeña  provin- 
ciaó  un  reducido  reino  queden  enteramente  en  su  iiino- 
nncia  y  pobroza ,  y  sus  instituciones  políticas  tales 
^klü"  'j^' bario,  Tos  tiempos  y  la  c^sualiilad  las  han 
aborudo:  eau»ce^  m  d«wi»UodeJyiin4ufttna,de 


las  ciencias  y  de  las  artes,  parecerá  lo  que  es  en  efecto, 
una  cosa  lejitima  y  natural,  y  en  este  movimiento  uni- 
versal se  reconocerá  ci  de  la  sociedad»  que  terminando 
su  bistofia  jwrtieuhr,  «DomMnxa  su  Mstoria  generd. 

En  tiemptjs  mas  lejanos,  cuando  cual  otro  Ulises, 
se  abandonaba  el  hogar  doméstico ,  el  viajero  excitaba 
la  oirioaidadpero  boy,  excepto  una  media  docena  de 
personajes,' que  por  su  ménto  individual  salen  de  la 
regla  general; ¿quién  pueile  interesar  con  el  relate  de 
sus  escursiones .'  Vd,  pobre  peregrino,  vengo  á  colo- 
carme entre  esa  multitud  de  visyeros  oscuros  que  han 
visto  lo  que  todo  el  mundo  ve,  que  tía  han  propor- 
(•¡«uinilo  tiinpuii  pniprosn  á  las  ciencias,  que  nada  han 
añadiiloal  tesón»  ilc  ios  conocimientos  humanos;pero 
me  presento  como  el  último  historiador  de  los  puebloi 
de  la  tierra  de  Colon,  de  aquellos  pueblos  cuva  raza 
no  tardará  en  desaparecer ,  y  vengo  á  decir  algunas 
palabras  .s<»|irc  los  dostinos  futuros  de  la  América,  y 
sobre  aquellos  otros  pueblos  herederos  de  los  infortu- 
nados mdios ,  sin  que  me  anime  otra  pretensión  que 
''spresar  lamentos  y  esperamas. 


INTRODUCCION. 

En  una  nota  del  Bua¡fO  hitlirkOt  escrita  en  1 794, 

manifesté  (ion  bastante  extensión,  cuál  Labia  sido  mi 
designio  al  pasar  á  América ,  y  en  algunas  de  tais 
obras,  y  cspeddmente  en  el  prefacio  de  la  Atala ,  he 
repetido  nmcbas  veces  esto  mismo.  Prometíame  nada 
menos  nue  descubrir  el  paso  al  Nor  Oeste  de  la  Amé- 
rica, volviendo  á  bu<car  el  mar  polar  visto  por  Hearno 
en  1772,  divisado  ntasal  Oeste  rn  ITS^^  pur  ¡Uackeo* 
zio,  reoenoddo  por  el  capitán  P^m  y  que  se  acercó  á 
él  en  1819  á  través  del  Estrechu' de  I,;i[ioastre,  y 
en  1821  á  la  extremidad  del  Estrecho  de  la  JJecla  y 
dt  la  Fury  (I),  y  cuyas  costas  exploré  el  capitán  Fran- 
cklin ,  después  de  haber  bajado  sucesivamente  el  rio 
de  Heame  en  1821  y  el  de  Mackenzio  en  1826;  costas 
qu>>  rod-  a  una  faja  de  hielos ,  y  que  basta  el  preaeola 
han  recluuado  toda  clase  de  embarcaciones. 

Conviene  observar  una  cosa  peculiar  á  h  Frauda  y 
es,  que  ta  mayor  parb>  de  sus  viajeros  han  sido  hom- 
bres aislados,  abandonados  á  sus  propias  fuerzas  y 
genio ,  liabléndoles  empleado  6  socomdo  muy  rarap 
veces  el  gobierno  ó  las  compañías  particulares.  Do 
aquí  ha  resultado  que  los  extranjeros ,  mas  diestros, 
han  realizado,  mediante  un  concurso  de  voluntades  na- 
cionales io  que  ios  individuos  franceses  no  han  podido 
acabar;  pues  d  Uen  eaderto  qneenFlnmcia  bay  valor, 
y  que  este  mcreee  xeconipeiMa,no  bailaáenipra  para 
obtenerla. 

Hoy^que  me  aeerco  d  fln  de  mi  carrera ,  no  puedo 
menos  de  pensar,  dirífiicndo  la  vista  á  lo  pasado, 
cuánto  la  hubiera  modiucadosi  hubieia  llenado  el  ob- 
jeto  de  mi  viaje.  Perdido  en  aquellos  mares  salvajos, 
en  aquellas  playas  biperbáreas ,  donde  uinguii  hombre 
ha  itupreeo  su  hudia ,  los  aBos  de  discordia  que  con 
su  espantoso  rumor  han  destruido  tantas  generacio- 
nes, nubiernn  pasado  silenciosos  sobre  mi  cabeza,  y  d 
mundo  hubiera  cambiado  mientras  yo  estaba  ausente 
de  él.  Probable  bultiera  sido  que  no  hubieni  tenido  la 
desgracia  de  escribir,  y  mi  nombre,  ó  hubiera  quedado 
sumido  en  el  olvido,  ú  se  habría  confundiducon  una  de 
esasreputaciones  padlicas  que  jamás  sublevan  contra 
dh  envidia,  y  que  anondan  menos  la  gloria  que  la  di- 
cha. ¿Quién  sabe  si  repasadoel  Atlííntiro ,  me  hubiera 
lijado  en  las  soledades  por  mí  descubiertas,  como  un 
conquistador  en  me^  de  aus  cooqtUstasT  »  verdad 

(1  )  ¥.-¡U;  intrépido  marino  babín  vuélti,  i  partir  pin 
Spitzberg,  coo  intcocion  de  ir  ttaita  el  polo  ea  tnaeqj  — 

permaneció  61  diaiP*" — *       ~  "*  *' 

deUüMdAMti, 
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4}ue  no  liubiera  fictirado  en  el  tongceso  de  Verona ,  y 
qae  no  se  me  habría  Hiaado  Mmseñor  en  la  fonda 
de  lo^  N'egockM  extnnjflioi,  alie  de  k»  GapoGhinos, 

en  r*arís. 

Todo  esto  es  harto  imlifprente  en  el  término  del  ci- 
raino:  cualquiera  qae  sea  la  diversidad  de  las  rutas,  los 
viajeros  llegan  al  «Rio  do  la  dta  coman:  todos  llegan 
i  él  igualmente  f  '!!-^  1  s,  porque  en  la  tierra,  desde 
«I  principio  hasta  el  ¡in  del  camina ,  el  peregrino  do 
se  sienta  ni  una  snh  vez  para  Reposar:  como  los 
judíos  en  el  feslin  df»  la  I*a?cm ,  asistimos  al  ban- 
quete de  la  vida ,  en  pié ,  con  ios  lomos  ceñidos  con 
una  cuerda,  los  xspatoscytadoi,  y  el  báculo  en  la 
mano. 

Infitll  es  TotvKr  A  decir  cual  cfo  el  objeto  de  mi 
empresa,  puesto  qiif  le  he  inanifeslado  repelidas  ve- 
ces eo  cau  todos  mis  escritos ;  p  to  si  creo  deber  ad- 
terlir  al  lector,'  one  este  primer  \i  ije  podia  muv  fá- 
cilmente ser  el  tiltimn,  si  lo^Tiiba  ¡irociir.irme  desdo 
luego  los  recursos  necesarios  á  mi  gran  descubri- 
miento; pero  en  el  caso  de  que  fuera  detenido  por 
obstáculos  imprevistos ,  este  primer  viaje  00  debía 
ser  sino  el  preludio  de  otro ,  una  especie  de  reoono- 
cimiento  del  desierto. 

Para  comprender  la  rala  que  se  me  verá  empren- 
der, necesario  «s  recontar  también  d  plan  que  n^o 
liabin  propuesto,  p'iii  que  estí  rápidamente  trazado 
eti  la  nota  del  Ensayo  histórico  ja  indicado,  y  á  la  que 
remito  al  lector.  Por  ella  ae  wri  que  en  lugar  de  diri- 
girme al  Septentrión,  quería  encaminarme  por  el  Oeste 
con  objeto  de  alcanzar  In  costa  occidental  de  Amé- 
rica, un  poco  mas  arrll  a  leí  ^olfo  do  California.  De 
tíü,  ñigmaáo  el  perfil  del  contmenle.  y  siempre  á  la 
«ii^  de)  mar,  intentidm  dirigirme  hácfa  él  Norte  hasta 
el  Fcfreeho  de  Behring,  «loblar  el  último  cabo  de 
América ,  descender  por  el  Este  i  lo  largo  de  las  cos- 
tas del  Mar  Polar,  y  entrar  en  los  Rstaoos  Unidos  per 
lo  bahía  de  Hudson,  el  I.iibrador  y  el  Canadá. 

!,()  que  me  determinaba  ;i  recorrer  la  larga  costa 
del  Oeéano  Pacífico,  era  el  e<caso  conocimiento  qui- 
se tenia  de  ella.  Dudábase  aun  después  de  los  tra- 
bajos de  Vancnuver  de  la  eiisleQcia  de  un  paso 
entre  los  40' y  lof?  ñO"  dn  latitud  seplfTitrií-nnl :  el  rio 
Colombia,  la  situación  del  nuevo  Cornouiiilles ,  el 
Estrecho  de  Chieckhoff,  las  rejones  Aleutianas, 
el  Golfo  de  Bristol  ó  de  Cook ,  las  tierras  de  tos  indios 
Tchoukotches ,  nada  de  todo  esto  se  había  ann  explo- 
rado por  Kotzebue  y  demás  nave^tes  rusos  6  ame- 
ricanos. Hoy  el  cantan  Francklm  evitando  muchos 
miles  de  teguas  de  drcuito,  se  aixnrd  la  pena  de  bol- 
ear por  c!  Occidente  lo  qóe  no  se  podía  bailar  sino 
por  el  Septentrión. 

Bato  no  obstante,  rogaré  al  lector  recuerde  los  di- 
versos pasajes  del  prefacio  general  de  mis  Obran  com- 
pletas y  el  del  Ensaco  hiftóricOf  donde  refiero  algu- 
nas particularidades  de  mS  vida.  Destinado  por  mi 
padre  á  la  marina ,  y  ^  mi  madre  al  estado  eclesiás- 
lico,  yo  elegí  el  servicio  terrestre  y  fui  presentado 
A  Luis  XVI.  Para  gozar  de  los  honores  de  la  córte  y 
montar  las  carrozas ,  según  el  lenguiye  de  la  época, 
se  neceattaba  tenor  por  lo  menos  el  rango  de  cüiitan 
de  caballería,  y  me  encontraba  capitán  de  caballería 
en  derecho,  y' subteniente  de  intaiUería  de  hecho 
«B  el  regimiento  de  Navarra.  Habiéndose  sublevado 
romo  los  (temñ'!,  los  soldados  de  este  regimiento,  curo 
coronel  era  el  marqués  de  Mortemart,  á  fines  del 
año  t7!)0,  me  hallaba  libre  de  toda  clase  de  h/"--  jíie 
me  unienuD  ámi cuerpo.  Cuando  dejé  la  Francia  áprin- 
Hplos  dd  idlo  de  1791 ,  la  revofadoa  mardniie  i 
p.i^i  npiganlados ,  y  aun  cuando  los  principia;  m 
que  se  fundaba  eran  los  mios,  detestaba  las  violencias 
que  la  habían  deshonrado;  aa  pvei  M  á  buaear  can 
júbilo  una  iTidepeiiilenrirT  mns  fonToiTne  oOBiaio  gua- 
tos ,  y  mas  simtiaLica  con  mi  cunider. 

Bn  eala  miso»  «poca  la  esdgracien  se  acrecentaba; 
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tero  como  no  había  lucha,  ningún  sentimiento  de 
enorme  f(»7aba,  contra  la  inclinación  de  mi  razoo, 
á  mezelarroc  en  ta  locura  de  Coblentz.  Una  emign- 
cion  mas  razonable  se  dirifs^ia  háeia  las  riberas  dfi 
Ohio;  una  tierra  de  übí  rt  i,]  i  fr^.-cia  su  asilo  á 
que  huían  la  de  su  patria ,  probando  d  alto  pre- 
cio de  las  instftoeiones  generosas,  el  deiüara  fu- 
luntario  de  los  partidarios  del  poder  ahaolala,  m  m 
mundo  republicano* 

En  la  primavera  do  171^1  me  despedí  de  mi  r^pe- 
table  y  di^Tia  madre,  y  me  embarqué  en  Saint-Malí, 
llevando  una  carta  de  recomendación  del  marqués  Jí 
la  Rüunirie  para  el  g- iiend  Washington.  El  marqués 
hahin  herhe  la  guerra  de  la  indepoidenda  en  Amé- 
rica ,  V  no  tardo  en  haoene  eéldire  en  FVancia  por  Ii 
conspiración  rentista  áquc  dió  su  nombre.  Tema  por 
compañeros  de  viaje  dos  jóvenes  seminaristas  de  au 
Sulpicio ,  á  quienes  su  superior,  hombre  dé  nADHe, 
conducia  :i  Balttmore.  Díraonosá  la  vela,  y  al  eaboáe 
cuarenta  y  ocho  Iwras  perdimos  de  vista  la  tierra  j 
entramas  en  el  Atlántico. 

Dificil  es  dar  una  idea  á  los  que  nunca  han  lure- 
gado ,  de  las  emociones  que  se  experimentan ,  coando 
de'íde  el  bordo  di'  un  navio  no  se  d<>scubre  masqui' 
cielo  y  agua;  pero  esto  no  obslaute  he  procoiado 
irasnmUr  aquellos  sentimientos  en  el  eanftnlb  fitaMn 

¡)r)x  pfrspertans  de  la  tinluraleza  (fel  C,n\¡.-'  rf-' 
Cnslimtamo  y  y  en  los  A'/7/o/i€i,  ptinicndo  mis  propias 
emocionea  en  fioca  de  Chactas.  El  Ensayo  histárieo  y 
el  Itinerario  estáx]  igualmente  llenos  de  los  recuerdes 
é  imágenes  de  lo  que  se  puede  llamar  el  desierto  dd 
Océano.  Hallarme  en  medio  del  mar  era  no  haber  de- 
jado mi  patria .  pues  por  decirlo  asi .  era  ser  itwa^fot- 
tado  en  mi  primer  viaje  por  mi  nodma ,  por  ta  em- 
fldentc  de  mis  primeros  placer-''-  S#^airi(  pnrmilido, 
para  que  el  lector  comprenda  mejor  el  cspirilu  de  la 
n,irrnrion  que  va  á  leer,  que  cite  algunas  páginude 
mis  Memorias  inéditas ,  porque  casi  siempre  nae<tm 
modo  de  ver  y  sentir  se  eiila7.a  con  las  reminiscencias 
de  nuestra  juventud. 
Podían  apUcaiae  á  mi  k»  versos  de  Uicreeio  : 

Tam  pono  pMr  ot  ittvts  pr^jeetasab  enifi 
Navila  

El  ciclo  q\iiso  colocar  en  mi  cuna  una  ¡mágen  de 
mis  deslinos. 

u  Educado  como  compañero  de  los  vientos  y  de  las 
»olas,  aquellas  olas,  aquellos  vientos  y  aquella  solé- 
«dad,  que  fueron  mis  primeros  maestros,  convenían 
«tal  vez  mas  á  la  naturaleza  de  mí  mnio  y  á  la  íode- 
npendenda  de  mi  carácter.  Qnbcá  da»a  á  esla  edom* 
»cion  salvaje  algtma  virtud  que  hubiera  icnondir, 
))ma.s  la  verdad  es,  que  ningún  sistema  de  educación 
»es  en  si  mismo  preferible  á  otro.  Dios  sabe  bien  lo 
nque  hace ,  y  es  indudablemente  su  providencia  la 
nque  nos  dirige  cuando  nos  llama  á  representaran 
npapel  en  la  escena  del  mundo. » 

Deepues  de  los  detalles  de  la  infancia  vieoeD  los  áf 
nüsesradlos.  Jdven  ann  cuando  salf  delteciio  paterna 
demostré  la  impresión  quehíderon  en  rní,  P  ins  lac¿f* 
tey  el  mundo; pinto  la  sodciladde  entonces,  ios  hto* 
brcs  que  encontré ,  los  prímerm  movin^loa  da  h 
revolución ,  y  la  cronología  de  las  fechas  me  coodoff 
á  la  ^poca  de  mi  partida  para  los  Estados-Unidos,  fi 
entrar  en  el  puerto  visite  la  tierra  en  que  se  hato 
deslizado  una  parte  de  mi  iobnda;  mas  en  «rt^ 
ponto  malero  d^ar  haUar  A  las  iMmtofúi». 

(iPío  lie  visto  á  Comhourg  mas  que  tres  veces  .'i 
»la  muerte  do  mi  padre  lr»da  mi  familia  se  r^ioió  ta 
»cl  eastilo  ¡tara  despedirse.  Dos  aÍo8  deapoes  aeoai- 
nmhi'  í  mi  madre  á  Combourg,  que  quiso  amue- 
»blar  la  antigua  morada  que  debían  visitar  mi  ber 
•naiioynieiiPida:mihirimiM>iiovbio  á  lk«(ilí>« 
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sy  mny  luego  sobift  al  cadalso  con  la  jóven  (i)  para 

guien  mi  madre  prrparatia  el  lecho  nupcial ,  y  por 
nuJüxDO  tomé  el  camino  ilf.  Combours  al  entrar  en  el 
wpaata,  mudo  nie  deddl  i  pam  i  Anériea. 

oDÑnpnesde  diez  y  seis  años  de  ausencia,  ^  próximo 
li  trocar  de  nuevo  el  suelo  nalal  por  las  rumas  de  la 
ifireria,  iba  i  abra/ar  en  medio  lU»  las  lamias  de  mi 
apobre  firetaña,  lo  que  roe  restaba  de  mi  familia^  pero 
ano  tan  talor  para  emprender  la  peregrínadon  de  k» 
acampos  paternos.  En  los  matorrales  de  Combourg 
abe  adquirido  lo  poco  que  valoo ,  y  alli  he  vLsto  reu- 
y  dcajpgoeer  oil  fiuniUa.  De  diez  hermanos 


»no  quedamos  inas  que  tros :  mi  madre  fia  muerto 
»de  dolor,  y  las  cenizas  de  mi  padre  lian  sido  arrojadas 
nú  Tiento. 

•Si  mis  obras  me  sobreviven ,  si  debo  dejar  al  muu- 
adami  nombre ,  quizá  un  dia ,  guiado  por  estas  He- 

•moria'í,  ilelengael  viajoro  un  momento  en  los  lu- 
agares  que  be  descrito.  P<Hlrá  reconocer  el  palacio, 
•pero  buscará  en  vano  el  gran  mallo  6  el  gran  oosquo. 
'Este  lia  sido  talado ,  y  la  cuna  de  mis  sueños  ha  de- 
"saparecido  como  los  sueños  mismos :  solo  Ita  quedado 
»en  pié  sobre  un  peñasco  el  antiguo  tomoa,  ^  pt- 
urece  lamentar  la  ausencia  de  las  encinas  que  un  tiem* 
"po  le  rodeaban  v  le  protegian  contra  las  tempestades. 
«Aislado  como  ¿I ,  he  visto  como  él  también  caer  en 
«torno  mío  aiquella  familia  que  embellecia  nüs  días  y 
»BK  [M-estabt  un  abrigo :  gracias  al  délo,  tiii  yiák  no 
i<^ha  cimentado  sobre  una  tierra  tan  sóUdlCOinohs 
^turres  en  que  be  pasado  mi  juventud.» 

Los  lectores  conocen  7a  al  viajero  con  ipSm  na  i 
lamiliarizvw  «  b  namcND  de  tgs  piiiiMM  escura 
•sioaes. 


Me  embarqué  pues  en  Saint- Maló,  como  Im'  dicho,  y 
looaodo  el  alta  mar  el  dia  6  de  mayo  de  1701,  hacia  lai 
«dwdela  mañana,  deseobrimos  la  punta  dn  la  isla  de 
Pico,  una  de  las  Azores,  y  ancbmos  algunas  linrasdcí- 
en  una  mala  rada  de  fondo  rucaceo  ui  frente  de  la 
Graciosa.  Puede  verse  en  el  Ensaifo  histórico  la 
dMCripdondeeata  isla,  cuyo  descubrimento  se  igpora 
ei  qoe  fecba  se  verificó. 

Isla  tierra  extraña,  primera  á  que  alwrdaha,  hizo 
omí  una  impresiou  tan  profunda,  y  su  recuerdo,  sra- 
kaiosAHd  nMRMrta  coa  todt  h  fomn  Y  vivecidu 
la  juventud,  hapermanrcido  tan  indeleble,  que  no  he 
cindado  conducir  á  Cliactasá  las  Azores,  para  enseñar- 
le la  tunosa  estátua  que  pretendieion  naber  baUado 
Qi  ras  riberas  los  primeros  navegantes. 

Délas  Azores,  arrojados  por  el  viento  al  banco  de 
Tcrranova,  nos  vimos  precisados  ú  hacer  un  secundo 
deacanso  en  |la  iüla  de  SaaPedro.  «T.  y  yo,  digo  en 
núEiuoffohistóiioo,  reoorrimos  lisinoiitanasde  aque- 
"lla  isla  espantosa;  perdínionos  entre  las  nieldas  oue 
»U  cobren  continuamente,  y  errando  entro  iaü  nubes 
■y  los  sniRidoe  del  liento,  oímos  el  bramido  de  un 
IWqiieno  pudimos  descubrir;  nos  habinmosexlravia- 
ado;  nos  hallábamos  entre  unos  matorrales  ásperos  y  se- 
»cofi  y  al  borde  de  un  torrente  berauyiio  qne  con-ia 
*eolie  dos  rocas.a 

Us  nOes  están  sembrados  en  diferentes  puntos  de 
VliMpecie  de  pino,  de  cuyos  renuevos  prepai  an  los  in- 
dtgmsanabebidaamarga,  yla  isla  se  presenta  rodea- 
«denancbos  escollos,  entre  los  cuales  descuella  d  del 
raimar,  llamado  asi  porijue  las  aves  marítimas  ha- 
'  cn  en  él  su  nido  en  la  pnvavei-a.Hedado  latlescrip- 
cion  de  esta  peña  en  el  Genio  del  Cristianismo. 
La  isla  de  San  Pedro  está  separada  de  la  de  Terra- 
~n  por  un  estrecho  peligrosísimo,  y  desde  sus  costas 
^  1  ss  descubren  bs  mu  doBofidis  aiiB  de  Ter- 


(I)  UsañociU  de  Raaaaibo,  nieta  de  .Mr.  MalesiieriMs, 
" )  Si  nimM  die  qee  SB  íhtttis  abaslo. 


ranova.  En  estio,  las  playas  de  aquellas  Mis  sjtereeen 

cubiertas  de  peces  que  se  sprnn  al  sol,  y  en  invierno 
están  pobla<las  de  os^ts  blancos  qneseahmenlan  de  los 
restos  olvidados  por  los  pescadores. 

Cuando  abordé  á  San  Pedro,  la  ca[iital  de  la  isla 
consistía ,  según  creo  recordar ,  on  una  calle  bastantt^ 
larga  <-onstruida  á  lo  largo  del  mar.  Sus  habitantes, 
sumamente  liospitalarios,  se  aprestunron  á  ofrecemos 
su  mese  v  su  casa,  y  el  gobernador  se  alojaba  á  la  ex- 
tremidad de  la  ciudad,  Conú  dus  <')  tres  veces  en  su  ca- 
sa, y  observé  cullivalta  en  uno  de  los  fosos  del  puente 
nlgiuias  Idguaibns  de  Europa.  Me  acuerdo  que  des- 
pués de  comer  acostumbrábamos  i  pasear  por  su  jar- 
din,  y  después  nos  Íbamos  á  sentar  al  pié  del  asta  del 
pabellón  eiiarboladoeu  la  fortaleza.  La  bandera  francesa 
tlotabaaobre  nuestras  cabezas,  y  bablandodc  ía  patria 
ndrábsinosim  nw  salvaje,  y  las  costas  sombrías  de  la 
isla  de  Terral. ova. 

Después  de  un  descanso  de  quince  días,  dejamos  la 
isla  de  San  Pedro,  y  haciendo  rumbo  hácu  ei  Medio- 
ilia,  Hermosa  la  latitud  de  las  costas  de  Mariland  y 
de  la  Virginia,  donde  fuimos  detenidos  por  la  calma. 
Allí  gozamos  de  nn  délo  bdibimo,  y  «si  las  noches 
como  los  crepúsculos,  ofrecían  un  espectáculo  adml 
rabie.  En  el  capitulo  del  va  citado  (leuio  del  Cristia' 
nismo,  quelleva  por  título  Dos  perspectivas  de  la  na- 
turaleza, be  descrito  una  de  esas  pompas  noctur- 
nas, y  una  de  esas  ma^íncendas  dd  ociao.  «tí 
«globo  ígneo  del  sol,  pnVximo  á  smnf  r::irseenliSolas, 
»se  mostraba  entro  el  cordaje  del  uavíu  én  medio  do 
«aquellos  espacios  infinitos,  etco. 

Un  accidente  inesperado  estuvo  á  punto  de  poner 
término  á  mí.s  proyectos.  ' 

El  caloróos  abatía,  y  el  navio  en  una  calma  inalle* 
rabie,  sin  vela  y  sobrecargado  de  mástiles  era  ator- 
mnitado  ñor  d  balance.  Aorisado  sobre  el  puente,  y 
fatipadi  )  iiid  movimiento,  quise  bañarme,  y  aunque  110 
tenianius  chalupa  ninguna  ,  me  arrojé  desde  el  palo 
bauprés  al  mar.  A  im  ejemplo,  mud  os  pasajeros 
se  lanzaron  á  las  aguas,  y  nadaba  tan  descuidadamen- 
te, que  ni  una  vez  siquiera  volví  la  vista  al  navio  qua 
acababa  de  dejar:  acordeme  no  obstante  de  él.  y  cuan- 
do torné  i  mirarle»  tí  que  U  corriente  le  había  arras- 
trado nray  Iqos.  La  tripuladon  anlielosa,  había  acudi- 
do al  puente  descando  ver  el  resultado  de  los  esfuonws 
(]ue  se  hacían  para  salvar  á  los  nadadores,  á  quienes 
se  habla  arrojado  un  csNe,  y  cuya  dtuedoD  era  peli- 
grosa, por  los  tiburones  que  se  presentaron  en  las 
aguas  del  navio  y  comprometían  su  exíslencÍH,  habiendo 
sido  necesario  dispararles  tiros  para  que  se  ahuyenta- 
ran. Lasólas  eran  tan  crecidasque  retardaban  mi  vuel- 
ta, agotando  mis  fuer/as,  y  me  veía  con  un  abismo  de- 
bajo de  mi  y  con  los  tiburones  qm  f;u  ilinenle  podían 
llevarme  un  brazo  ó  una  pierna.  En  el  bastimento  se 
hacfam  todos  los  esAierios  ImagfaieUes  pera  arrojar  al 
mar  una  canoa;  pero  era  forzoso  establecer  una  pelen- 
01,  lo  que  re<]uierc  un  tiempo  considerable. 

Por  fortuna  se  levantó  unt  Irin  casi  insensible,  y 
d  navio,  or/.aiido  un  poco »  se  acercó  á  mi;  pudo 
apoderarme  del  cabo  de  la  cuerda;  pero  habiéndose 
avalanzado  á  ella  mis  compañeros  de  temeridad,  cuaudo 
desde  el  costado  dd  bastimento  tiraron  para  sacamos, 
como  yo  estaba  á  la  extremidad  del  cable,  cargaban  so- 
bre mí  Con  todo  su  peso.  Sacíasenos  del  agua  uno  á 
uno ,  y  durante  esta  operación,  que  como  es  de  infe- 
rir, fue  larga,  sufrimos  muchas  alternativas,  pues 
continuando  el  balance  á  cada  movimiento  ó  nos  abis- 
mábamos diez  ó  doce  piés  en  las  olas,  ó  éramos  sus- 
pendidos en  el  aire  á  igual  altura,  como  pece.s  en  an- 
zuelo. En  la  última  inmersión  me  sentí  próximo  á  des- 
mayarme ;  con  un  balance  mas ,  todo  hubiera  conclui- 
do para  mi;  al  lia  me  sacaron  medio  muerto  ,  jsí  me 
hubiera  abogado,  qué  gran  desembarazo  para  ellos  y 
para  mil 

Alffunoi  dies  después  de  este  acódenle  difiaametf 
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Ucnm,  y  í^'^moetiVi  á  mientra  vista,  por  la  copad.^alfju- 
nos  árlMjIes,  uuc  parecían  salir  (Jel  s<^no  de  las  auujs, 
las  palmeras  de  la  embocadura  del  Nilo  me  descubrie- 
ron después»  dd  mismo  modo  las  costas  de  Efi^pto.  Un 
piluio  vino  á  nuestro  bordo :  entramos  en  la  bahía  de 
Clicsapoakae,  y  aquellamisma  tarde  se  envió  unacfaahl- 

£4  buscar  agua  j  viveres  Irescos.  Unime  al  partido 
los  que  queriin  saltar  i  tierra,  y  media  bora  oiespoes 
de  liaber  dejado  el  barco ,  hollaba  el  suelo  americano. 

Permanecí  algún  tiempo  con  los  trazos  rruzaiius, 
^j^do  mis  miradas  en  tomo  mioy  eonfuii  li  ln  en 
una  mezcla  de  senliinientds  é  ¡ilea«  que  no  pudia  dis- 
tinguir entooci'S,  y  que  ni  aun  hoy  poJria  pintar.  Este 
continente  inorado  del  resto  del  mundo,  en  toila  la 
duración  de  bs  tiempos  antiguos  y  durante  un  (pn 
número  de  los  sloíos  modernos;  los  primeros  destinos 
salvajes  de  aquelrontincnte,  y  sus  segundos  destinos 
desdtí  la  lleí,'ada  de  Cristóbal  Colon ;  la  dominación  de 
las  monarquias  de  Europa  debilitada  en  aquel  Nucvo^ 
Mundo;  la  vieja  societlad  acabando  en  la  joven  Améri- 
ca; una  república  de  un  género  desconocitio  hasta  «n- 
tonces,  anunciando  un  r.imbio  en  el  espíritu  humano 
7  en  el  órden  político;  ia  parte  que  mi  patria  había  te- 
nido en  aquellos  acontecimientos ;  aquellos  mares  y 
aquellas  playa<  di  bii  iido  en  gran  parte  su  indepen- 
dencia al  pabellón  y  á  la  sangní  francesa;  un  gran 
hombre  saliendo  á  la  vez  de  en  medio  délas  discordias 
y  de  los  desiertos;  Waiíiiington  habitando  una  ciudad 
floreciente  en  el  mismo  sitio  en  que  un  siglo  antes, 
Gninenno  Penn  había  comprado  un  pedazo  de  tierra 
á  unos  indios;  los  Estados  Unidos  devolvieodo  á  Fran- 
cia á  través  del  Océano  la  revolución  y  la  libertad  que 
Francia  había  sostenido  con  sus  arma>;  en  fin,misprü- 
pioa  designiofi,  los  descubiiraicnlos  que  quería  inten- 
tar en  Mliienat  soledades  naturales,  que  extendían  aun 
sus  vastos  reinos  tras  el  c  slrecho  iinperio  de  una  civi- 
lización extranjera:  hé  aquí  lo  que  ocupaba  coufusa- 
mente  mi  alma. 

Dirigimanosá  una  habitación  demasiado  apartada, 
para  compraren  ella  lo  que  queríamos  se  nos  vendie- 
se, y  fuimos  atravesando  algunos  pequeñus  bosques  de 
halsameroa  y  cedros  de  N  írginía  queperfuniabau  el  ai- 
re. VI  fOTolotcar  pájaros-irarionesy  cardenales,  cuyos 
cantos  y  colores  me  anuncíarun  un  nuevo  rlima;  y  una 
negrita  de  catorce  á  quince  años  y  de  una  belleza  ex- 
traordinaria vino  á  abrirnos  la  verja  de  una  casa  aue 
tenia  á  la  vez  el  aspecto  de  la  propiedad  de  un  ingles  y 
de  la  habitación  de  un  colono.  Unos  rebaños  de  vacas  pa-, 
cían  en  los  prados  arlilicialos,  ro  leudos  de  empalizadas, 
ea  la:i  cuales  jugueteaban  ardillas  grises,  negras  y 
rayadas;  míos  neños  serraban  trozos  de  madera,  mi&i- 
tras  otros  cultivaban  las  plantacinue^  de  tabaco,  y  com- 
prando tortas  de  maíz,  pollas ,  huevos  y  leche,  volvi- 
mos al  bastimento,  smio  en  la  bahía. 

Levóse  ancla  para  ganar  la  rada  y  en  seguida  el  puer- 
to de  Baltimore.  El  trayecto  fue  lento  por  falta  do 
viento,  y  al  acercamos  al  puerto  observimos  que  las 
aguas  se  angostaban  y  permanecían  en  una  calma  pro- 
funda, como  si  se  tratara  de  remontar  mi  río  rodeado 
de  anchas  alamedas,  razón  por  la  cual  Haltimore  se 
ofreció  á  nuestra  consideración  como  en  el  fondo  de 
mi  hgo.  En  frente  de  la  ciudad  se  elevaba  una  colina 
cubierta  de  árboles,  y  á  cuyo  pié  se  comenzaban  áedi- 
ficar  algunas  casas.  Amarramos  en  el  muelle  dclpuer- 
10 1  y  acostado  á  bordo  no  bajé  á  tierra  liasta  el  si- 
guiente día.  Entonces  fui  á  alojarme  al  albergue  á  que 
se  había  trasladado  mí  equipaje,  y  los  .seminaristas  se 
retiraron  con  su  superior  al  fsiabiecimien lo  preparado 
pafa  ellos,  de  donde  se  dispersaron  por  América. 

BaKbnore,  como  todas  ns  demds  metrópolis  de  los 
Estados-Unidos,  no  tenia  la  extensiun  de  hoy;  era  una 
linda  ciudad  muy  animada  y  propia  a  su  <  hjeio.  Pagué 
mi  travesía  al  eapHao,  y  le  di  una  comida  de  despedi- 
da en  una  taberna  muy  buena,  cerra  del  puerto.  Al- 
quilo en  beguida  el  carruaje  que  hacia  Ires  veces  á  la 
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semana  el  viaje  de  Fílaáelfia,  y  ;í  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana subia  en  él  para  rodar  [Hir  los  grandes  caminos 
del  Nuevo-Mundo,  d'inde  iiu  conocía  á  nadie,  ni  nadie 
roe  conocía  á  mi:  mis  compañeros  de  viaje  no  oieha* 
him  víalo  jamás,  y  yo  tampoco  debía  voiveriosá  w 
despoea  de  nuestra  llegada  álarapitnl  ile  Penq'lvaiih. 
La  rata  que  recorríamos  mas  bien  e.staba  trazada  que 
concluida,  y  el  naisaje  era  desnudo  y  Uano;  pocas  aves, 
pocos  árbfiles,  algunas  ca«as  esparcidas,  y  ninguna  al- 
dea; hé  anuí  lo  que  ofreei.i  la  campiña  y  lo  que  mr 
impresionó  desagradablemente. 

Alacercamosá  Fihiddlia  encontramos  nldeanusqoe 
iban  almereado,  carru.  jx  [x'ihlicos  y  cocbesmuyele* 
gtmtes.  Filadi'llia  me  ¡i.-inrió  una  ciudad  bonita;  PÍ 
calles,  bastante  anchas,  se  cortan  en  ángulo  recto  en 
un  órden  regular  de  Norte  i  Sur  y  de  Este  á  Oeste, 
hallándose  plantadas  de  árboles  nrtgunasde  ellas.  h1D^ 
laware,  que  corre  paralelameate  a  la  colleque  sígnela 
orilla  occidentr.l,  sería  un  rio  considerable  en  Eurooa; 
pero  del  cual  no  se  habla  una  palabra  en  Améríca.aa 
márgenes  son  bajas  y  poco  pintorescas. 

Kd;iil«  llia  en  la  época  de  mi  viaje  (1791),  nn  v  (--i- 
tendia  mas  que  tiastaiichuvlkill,  y  únicamente  el  tor- 
reno  que  se  aviuaba  haoa  a^d  afflaenle,  «rtate 
dividido  por  lotes  en  los  cades  se  construian  algons 
casas  aísladiis. 

El  aspecto  de  esta  ciudad  es  frío  y  monótaOO,  yM 
general  lo  que  falta  en  los  Estados-Unidos  son  tnoan* 
mentos,  especialmente  antiguos.  El  prote4aiitismi">,  que 
no  sacrihca  nada  á  la  imaginación  y  que  en  si  niisinn 
es  nuevo,  no  ha  levantado  esas  torres  y  cúpulas  coa 
que  la  antigua  religión  catdKca  ha  eoroñado  i  hi  Ba- 
ropa.  Casi  nada  se  eleva  sobre  las  masas  de  los  muros 
y  de  los  techos  en  Fiiadellia,  Mueva- York,  y  Boston, 
y  la  vista  se  entristece  al  eslendene  sobre  aqnelii»- 
nólono  nivel. 

Los  EsUidos-Unidos  parecen  roas  bien  una  cohm 
que  una  nacion-matríz,  presentando  mas  bien  usu^  <[u  ' 
coslmnhres.  Descúbrese  desde  luego  que  los  bahilao- 
tes  no  son  hijos  de  aquel  suelo,  y  que  aquella  soda- 
dad,  tan  bella  en  el  pn  sente,  carece  de  pasado;  iM 
ciudades  son  nuevas,  ios  sepulcros  son  de  kyer¡ai> 
to  me  ha  hecho  dedr  en  los  NofrAesr ;  «Los  eorapsss 
«no  tenían  aun  tumbas  en  Anjérica,  cuando  po<<Man 
»ya  calabozos.  Estos  eran  los  únicos  monumentos  d«l 
•pasado  para  aquella  i^ociedad  ano  ascendientes  y  ib 
«recuerdos.» 

Nada  hay  viero  en  América  sino  los  bosques ,  hijo* 
do  la  tierra  y  la  libertad  ,  madre  de  toila  s(-cií"il*l  V/ 
iiuiuana :  esté  vale  mas  que  monumentos  y  aot^t-  A 
Sidos. 

l'n  hombre  desembarcado  como  yo  en  los  Estado?- 
('nidos,  lleno  de eulusiasnio  bácia'lus  antiguos,  ou 
Catón  que  bincaha  por  todas  parles  la  severidad  de 
las  primitivas  costurnfjres  romanas,  deiíióesoandalizír" 
se  mui  hoai  liallarpurdo  quiérala  elegancia  deloslra- 
jes,  el  lujo  del  ajuar,  la  Irívolidad  délas  conversacíoDes, 
la  desigualdad  de  lus  fortunas,  ia  inmoralidad  de  tas  ca- 
sas demnca  y  de  juego,  y  é  n&áo  de  tos  salones  ds 

lailí^  y  de  Ins'espectáculos.  En  Fíladelfia  hubiern  po- 
dido creerme  en  una  ciudad  inglesa,  pues  nada  roe 
anunciaba  hofaiese  pesado  de  una  mónarqnh  i  hie- 

pública. 

Puede  observarse  en  el  Ensayo  histórico  que  a 
aquella  época  de  mi  vida  adidran  Bmcho  las  repú- 
blicas ;  solamente  que  no  las  creía  posUdea  «n  h  dad 
que  había  alcanzado  el  mundo ,  porque  yo  no  oonock 
la  libertad  sino  á  la  manera  de  los  antiguos ,  e^  decir, 
á  la  libertad  hija  de  una  sociedad  naciente;  igoonbs 
que  bobiese  otra  fib«tad  hija  de  tes  loees  y  d»  ana 
civilización  civil,  libertad  cuya  realidad  ha  demo*tnHlo 
la  república  representativa.  Nadie  está  ya  hoy  obliga- 
do ü  labrar  por  sí  mismo  su  pequeño  campo,  á  repu- 
diar las  artes  v  las  ciencias,  á  tener  llS  r"""  — 
y  sucia  la  barita  para  ser  libre. 
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IG  6q/a  poiitica  me  inspiró  sin  diuia  el  mal  humor 
•luoescribir  it  nota  satírica  contra  los  cuákeros, 

Len  parte  contra  todos  los  americanos ,  nota  que  se 
illa  en  e\  Ensayo  histórico.  Por  k)  demás,  el  aspecto 
del  pueblo  en  las  calles  de  la  capital  de  In  Fensilvania 
en  agradable;  k»  hombres  se  mostraban  decentemen- 
te Tesados;  1¿  mujeres,  y  sobre  todo  las  cnakera  con 
su<;  sombreros  iguales,  parecían  extremadamente  lindas. 

Aili  encontré  muchos  colonos  de  Santo  Domingo  y 
algDW»  franceses  emigrados.  ImpadeRte  por  eonen- 
ar  ni  viaje  al  desierto ,  me  aconsejaron  pasase  á 
Alwiy,  donde,  mas  práximo»  a  los  desmontes  y 
aackiies  indiaB,  aecia  mas  licil  eDcwtnrgpiaa  yno- 
ticás  referentes  al  país  que  buscaba. 

Cuando  llegué  á  F iladelfia ,  no  estaba  en  ella  el  eran 
Washington,  y  me  tí  obUgado  á  esperarle  quince  dias, 
al  cabo  de  ta  cuales  y<Avi6.  Vtle  pasar  en  un  cocbe 
fse  anaalralMi  con  rapidez  cuatro  caballos  vigorosos 
fiados  por  grandes  riendas.  Wnshinglon,  según  mis 
ideas  de  entonces,  dehia  ser  necesariamente  un  Cincina- 
to;  pero  Cincinato  en  carroza  trastornaba  un  poco  mi 
repoblicadelaño  296  de  Roma.  ¿El  dictador  VNasliing- 
Iflopodia  ser  otra  cosa  que  un  labriego,  que  ocupado 
ta  las  tareas  de  la  labranza ,  pasaba  su  vida  picando 
mbueves  coa  el  aguijón  y  conduciendo  la  tunonera 
M  anoo?  Cuando  mi  á  Item  mi  carfa  de  recomen- 
á  aquel  gran  Iiombre ,  hallé  dn  eoibergoeil  SU 
la  sencillez  del  viejo  romano, 
üaa  casa  peqoeBa  del  gánero  inglés,  semejante  en 
todo  á  las  casas  vecinas,  era  el  palacio  del  pr(>si(l<>n((> 
de  los  Estados-Unidos .  y  en  él  ni  se  veia  guardia  ni 
criados.  Llamé ,  y  abrió  una  jóveo.  La  pregunté  si  es- 
taba en  casa  el  general,  y  roe  respondió  que  ai.  Añadi 
^tenla'que  cntregarie  ana  carta,  y  la  criada  me  pre- 
guntó mi  nombre,  que  extraordinariamente  difícil  de 

Kuociar  en  ingles ,  no  pudo  retener.  Diiome  en- 
ís  con  afabilidad.  WM:  in  str.  «Bntre  V. ,  cdM- 
llwi,  '  y  marchando  aelante  de  mí  por  uno  de  aque- 
llw  esirt'í  líos  corredores  qiie  sirven  de  vesübülo  a  las 
rasas  ingle.sas,  roe  introdujo  en  migebinete  donde  me 
w^có  aguardase  al  general. 

Yo  estaba  sereno ,  porque  la  grandeza  de  alma  ó  de 
fortuna  no  me  imponen:  aihuini  la  primera  sin  ;\m- 
nadarme,  y  la  s^unda  me  inspira  mas  lástima  que  res- 
yeto.  El  rostro  del  hombre  jamás  me  turbará. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  entró  el  general.  Era 
un  hombre  de  ana  estatura ,  de  aire  tranquilo  y  frió 
mas  bien  que  noble,  y  bastante  parecido  á  los  retratos 
qae  de  él  corren.  Presentéle  mi  carta  sin  hablar  una 
palabra ;  la  abrió ,  miró  la  firma  que  leyó  en  alta  voz, 

*  exclamó  admirado  :  <i¡el  coronel  Armand!»  pues  así 

*  Ihoaaba  él,  y  así  se  babia  linnado  el  marqués  de  La 


Tomamos a.«s¡ento,  y  le  expliqué  romo  pude,  ni  mo- 
tivo de  mi  viaje.  Kl  general  me  resiMudia  siempiv  \h)t 
MOaUbeafranceses,  ó  Indeaes,  y  parecía  («cucharme 
cm una  especie  de  asoinoro.  Creí  descubrirlo,  y  le 
d^  con  presteza  :  «Pero  mas  fácil  es  desrubrir  el  ()a- 
xsodel  Nor-Oeste,  que  crear  un  pueblo  como  lo  habéis 
•becbo.»  ¡Well,  tcellf  f/oung  man!  eidamó tendién- 
dome la  mano ;  y  después  de  invitarme  á  comer  para 
el  rtia  siguiente,  nos  separamos. 

Fui  exacto  ú  la  cita,  y  allí  me  encontré  con  cinco  ó 
nis  individuos,  entre  loe  cuales  rodó  la  conversación 
casi  completamente  .sobre  la  revolución  francesa.  El 
general  nos  enseñó  una  llave  de  la  Bastilla,  pero  con- 
^e  advertir,  que  aquellas  Haves  eran  meros  jugue- 
tes qmse  distribuían  entonces  en  ambos  mundos. 
S  Wmngton  hubiera  visto  como  yo  en  medio  de  los 
arroyos  de  París,  á  los  veticedores  ae  ta  Bastilla,  hu- 
biera tenido  menos  fe  en  su  reliquia.  Lo  serio  y  fuex» 
te  de  b  revolndon  no  estaba  en  aquellas  orgias  san* 
?Tientas.  Cuando  la  revocación  del  edicto  do  Nanles, 
^  1685,  el  mismo  populadlo  del  arrabal  de  San  An- 
ef  tmpio  pfolealiiita  eR  Ciiareiilon, 


devastó  con  igual  ahinco  ta  iglesia  de  San  Dionisio 
en  1793. 

Dejé  á  mi  huésped  á  las  diez  de  la  noche  y  no  le  he 
vuelto  á  ver,  pues  partió  al  dia  siguiente  para  el  cam- 
po, y  yo  continué  hii  viaje. 

Tal  fue  mi  encuentro  con  aquel  hombre  que  ha 
emancipado  todo  un  mundo.  Washington  descendió  á 
la  tumi»  cuando  mi  nombre  era  aun  oscuro ,  y  yo  he 
pasado  á  .sus  ojos  como  el  ser  mas  desconocido;  él  es- 
taba en  todo  su  esplendor,  y  yo  en  toda  mi  oaenridad. 
Tal  ver  mi  nombre  no  haya  quedado  impreso  en  su 
memoria,  ni  un  solo  dia ;  pero  ¡dichoso  al  menos  con 
que  sus  miradas  se  hayan  fijado  en  mí!  pues  la  virtud 
que  encierran  las  miradas  de  un  gran  hombre  se  ino- 
culó en  mí,  y  me  sentí  inspirado  por  ellas  el  resto  de  mi 
vida. 

Ottmues  lie  visto  á  fionaparte :  la  Providencia  ba 
querido  moctnume  los  dos  personajes  á  quienes  plugo 

colocar  á  la  cabeza  de  los  destinos  de  sus  siglos. 

Si  se  comparan  Wasiagton  y  Bonapartc,  aun  consi- 
derándolos simplemente  eono  iiombres,  se  obsernrá 
que  el  genio  del  primero  se  remonta  á  menos  altura 
que  el  del  segundo.  Washington  no  p<'rtenecia  como 
Bonapartc  á  aquella  raza  de  los  Alejandros  y  los  (X'sa- 
res,  que  sobrepuja  á  la  estatura  de  la  especie  humana. 
Nada  admirable  reain  80  perrana;  no  está  colocado 
en  un  vasto  teaire;  no  asiste  á  la  toma  de  las  ciu- 
dades con  los  capitanes  mas  hábiles ,  y  los  monarcas 
roas  poderosos  de  su  tiempo ;  no  atraviesa  los  mares; 
no  corre  en  triunfo  deMenlis  á  Viena  y  de  Cádiz  á  Mos- 
cou; pues  se  defiende  con  un  puñado  de  ciudadamus 
en  una  tierra  sin  recuerdos  y  celebridad,  en  el  estre- 
cho círculo  átí  los  lugares  doméstioor.  üo  da  tampoco 
aquellos  combates  (pie  renuevan  loe  tiempos  sangrien- 
tos de  Arbelles  y  Farsalia ;  no  derrilia  los  tronos  para 
recomponer  otros  con  sus  ruinas;  no  pone  el  pté  en 
el  cuello  de  ¡ox  reyes ,  y  no  les  Inóe  deor  en  We  res- 
tibulos  de  su  palacio : 

Oa*  ils  se  foat  trop  ateadre,  et  qo*  Altiia  s'ennBíe: 


Empero,  indudablemente  alguna  cosa  i 
cierran  tas  acciones  de  Washington  :  obra  con  lentf- 

lud  .  V  ni  ver  su  prudencia  diriase  que  se  creía  el 
custuiiio  del  porvenir  de  la  libertad  y  temia  compro- 
meterla. No  son  sos  destinos  los  que  rige  aquel  no- 
roe  lie  nueva  especie,  sino  los  de  su  país,  y  por  eso 
no  se  periiiitr  aventurar  lo  que  no  le  pertenece,  ¿Pero 
de  qué  iirofuiidu  oscuridad  va  á  surgir  aquelUi  lutf 
Buscad  los  bosques  desconocidos  donde  brilló  la  es- 
pada de  Washington,  ;que  hallareis  en  ellos?  ¿tumbas? 
no;  ¡un  mundo!  Wasinngton  ha  dejado  loaEatadoe- 
IJniaqs  por  trofeo,  en  su  campo  de  batalla. 

Bonaporte  no  tiene  nfaignn  rasgo  de  aquel  grave 
ain^'rirano  :  combate  en  una  tierra  vieja,  nnlpaiío  de 
esplendor  y  de  estrépito;  nu  quiere  crear  mas  que  su 
reputación;  no  ae  encarga  roas  gue  de  su  proph  suer- 
te. l*arece  conocer  que  su  misión  sexá  corta,  que  el 
torreide  que  de  tan  alto  desí-iende  se  esparce  pronta- 
mente en  la  llanura,  y  se  apresura  ;i  go/ar  y  abusar 
de  aquella  fijoria,  como  de  una  juventud  fugitiva. 
A  ejemi^  délos  AiDsesde  Homero,  quiere  llegarde  un 
sallo  al  ronfindel  mundo;  aparece  en  todas  las  regiones; 
inscribe  precipitadamente  su  nombre  en  los  fastos  de 
todos  los  pueblos,  y  arroja  de  paso  coranas  i  so  fuDBilia 

Í(  ásus  soldados;  se  apresura  en  sus  monumentos,  sus 
eyes  y  sus  victorias;  é  inclinado  sobre  el  nmndo,  con 
una  mano  aplasta  á  los  reyes,  y  con  la  otra  abate  algi 
gante  revolucionario;  wn  haciéndose  superior  á  la 
anarquía,  sofoca  la  Hbértad,  Tacaba  por  perder  la  snya 
en  su  último  rnmpule  batalla. 

Cada  uno  es  recompensado  según  sos  obras:  Was- 
bington  eleva  una  nacnnáia independencia;  magistra* 
do  humilde  duerme  tranquilamente  Iwjo  su  techo  pa- 
ternal, en  medio  de  los  gratos  recuerdos  de  sus  compa- 
Iriolas  y  delaTeneraamidetodosioapeMUoe. 
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Bonaparle  arrebaU  á  una  nación  su  mdepondenciA: 
emperanor  raido,  es  precipitado  en  el  destierro,  donde 
el  espanto  de  la  tierra  no  le  cree  bastante  »>uuro  bajo 
la  custodia  del  Océano;  y  en  tanto  que  sedeuate  con- 
tra la  muerte ,  débil  y  encadenado  en  una  ruca,  la  Ea- 
ropa  no  se  atreve  á  deponer  las  armas.  Espira  :  y 


ASPAR  T  nOiC. 

aquella  noticia,  publicada  á  la  puerta  del  pakeio  anif 

el  cual  bahía  proclamado  tantos  funerales  el  teoiick) 
conquistador ,  no  detiene  ni  admira  al  viador : qu« 
teniau  que  llorar  los  ciudadanos? 

La  república  de  >rVashin(j;ton  subsiste,  el  imperio  de 
Bouaparltt  eslá  destruido :  no  lia  vivido  mai  que  d 


EL  HAESTAO  DE  ailLC  DE  LOS  IROQUESES. 


tiempo  trascurrido  el  primero  y  segundo  viaje  de  un 
francés  oue  ba  tiallauouna  nación  reconocida ,  alli 
donde  liabia  combatido  por  algunos  colonos  oprimidos. 

Washington  y  Bcmaparte  salieron  del  seno  de  una 
república,  y  ambos  fueron  hijos  de  la  libertad ;  pero  el 
primero  la  Ita  sido  fiel  y  el  sef;undo  la  ba  lieclio  trai- 
ción. Su  suerte,  puesto  que  la  elaccion  está  beclia,  será 
diferenta  «n  al  porvenir. 


El  non)bre  de  Washington  volará  con  la  libertad, 
edad  en  edad :  marcará  el  principio  de  una  nueva  m 
para  el  género  humano. 

Kl  nombre  de  Buna()artc  será  repetido  también  por 
las  generaciones  futuras;  pero  no  irá  uni«la  á  él  nm- 
Buna  bi'udicion,  y  servini  frecuentemente  de  autori- 
dad á  todos  los  tiranos. 

Washington  ha  sido  el  representante  le^rflimo  deh« 
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necesidades,  de  las  ¡deas,  de  las  luces,  de  las  opinio- 
nes de  su  época  ;  ha  secundado  en  lugar  de  contra- 
riar el  movimiento  de  los  espíritus ;  ha  querido  lo  que 
debia  querer ,  la  cosa  á  aue  era  llamado ,  v  de  aquí  la 
coherencia  y  perpetuidaa  de  su  obra.  Este  hombre  que 
llamó  poco  la  atención,  porque  fue  sencillo  y  sp  man- 
luToen  las  proporciones  de  lojusto,  ha  confundido  su 
existencia  con  la  de  su  país;  su  gloria  es  el  patrimonio 
común  de  la  creciente  civilización;  su  renombre  se 
eleva  ccmounode  esos  santuarios  de  donde  roana  una 
fuente  inagotablp  para  el  pueblo. 

Bonaparte  podia  también  haber  enriquecido  el  do- 
minio público ,  porque  trabajaba  en  la  nación  mas  ci- 
vilizada ,  inteligente ,  bizarra  y  brillante  de  la  tierra. 
¡Cuál  seria  hoy  el  rango  que  Oí^uparia  on  el  universo 
si  hubiese  unido  la  magnanimidad  á  lo  que  tenia  de 
heróico,  si  Washington  y  Bonaparte . i  la  vez,  hubie- 
ra nombrado  á  la  libertad  por  heredera  de  su  gloria! 


Pero  aquel  desmesurado  giganto  no  enlazó  sus  des- 
tinos con  los  de  sus  contemporáneos:  su  genio  pertene- 
cía á  la  edad  moderna ,  su  ambición  era  de  los  antiguos 
días :  no  comprendió  que  los  milagros  de  su  vida  su- 
peraban cj)n  mucho  al  valor  de  una  diadema ,  y  que 
aquel  adorno  gótico  le  sentaría  mal.  Ora  adelantaba 
con  el  siglo ,  ora  retrocedia  hacia  lo  pasado ;  y  ya  se 
remontase  ó  siguiese  el  curso  del  tiempo,  su  fuerza 

Erodigiosa  arrastraba  ó  rechazaba  sus  olas.  Los  hom- 
res  no  fueron  á  sus  ojos  mas  que  un  medio  de  poi'er, 

!r  asi  es  que  ninguna  simpatía  estableció  entre  su  fe- 
icidad  y  la  suya.  Había  prometido  librarlos,  y  los  en- 
cadenó; aislóse  de  ellos  y  se  alejaron  de  él.  Los  reyes 
de  Egipto  ooloralmn  sus  fúnebres  pirámides ,  no  entre 
las  campiñas  florecientes,  sino  en  medio  de  las  arenas 
estériles :  aquellas  grandes  tumbas  se  elevan  como  la 
eternidad  en  la  soledad.  Bonaparte  ha  edificado,  á 
ejemplo  suyo,  el  monumento  de  su  reputación. 


EL  SAQOCH  DB  LOS  0^OIfDACAS. 


Los  que  como  yo  han  visto  al  conquistador  de  la 
Europa  y  al  legislador  de  la  América  ,  desvia  hoy 
sus  OJOS  do  la  escena  del  mundo ;  ))orque  unos  cuantos 
histriones,  que  hacen  llorar  ó  reír,  no  valen  la  pena  de 
ser  mirados. 

Un  carruaje,  parecido  al  que  me  liabía  llevado  desde 
Baltiraore ,  rae  condujo  de  Fíladelfia  á  Nueva- York, 
ciudad  alegre,  populosa  y  comsrrianle,  y  que  no  obs- 
tante estaba  inuy  (lisiante  do  ser  lo  que  es  hoy.  Dna  de 
mis  primeras  operaciones  fue  dirigirme  en  peregrina- 
ción á  Boston  para  saludar  el  primer  campo  de  batalla 
de  la  liberlatl  americana.  uHc  visto  los  campos  de  Lc- 
wxington,  y  me  he  det«nidoantc  ellos  absorto  en  el  si- 
"lencioinas  elocuente,  como  el  viajero  al  frente  de  las 
"Tlicrmopilas ,  para  contemplar  la  tumba  de  aqu(>- 
nllos  guerreros  de  ambos  mundos,  une  fueron  los  pri- 
"meros  que  murieron  por  obedecer  las  leyes  de  la  pa- 
»tria.  Hollando  aquella  tierra  fllosófíca,  que  me  decía 
»con  ftu  muda  elocuencia  cómo  le  pierden  y  se  elevan 


»los  imperios ,  confesé  mi  ignorancia  respecto  á  las 
«miras  de  la  Providencia ,  y  humillé  mi  (rente  en  el 
«polvo.»  {Ensayos  liislóricos.) 
Vuelto  á  Nueva-York  me  embarqué  en  el  paquebot 

3ue  navegaba  con  dirección  á  Albany,  y  sur(|ue  el  rk) 
e  Hudson,  llamado  también  el  fíioael  Norte. 
En  una  nota  del  Ensayo  histórico  he  descrito  una 
parle  de  mi  navegación  por  este  rio ,  en  cuya  orilla 
se  confunde  hoy  con  los  republicanos  de  Washington, 
uno  de  los  reyes  de  Bonaparte ,  y  lo  que  es  mas ,  uno 
de  sus  hermanos.  En  esa  misma  nota  be  hablado  de) 
mayor  Andrés,  de  aquel  infortunado  jóven,  acerca  de 
cuya  suerte  pronunció  un  amigo,  cuya  pérdida  nunctj 
deploraré  bastante  ,  sentidas  y  enérgicas  palabras 
euando  Bonaparte  estaba  próximo  á  subir  al  trono  eii 
que  se  había  sentado  Maria-Antonicta  ( i ). 
Llegado  á  Albany ,  fui  á  buscar  á  Mr.  Swift  para 

(1)  Mr.  de  Footanes,  elogio  de  Wtihingtoa. 
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mém  mt  ktlnin  dado  ona  carta  en  Filadelüa.  Este 
Buariemo  tt  ocufieba  «■  4  trato  de  peleterías  coq 

•  liu  tribus  indias  enclavadas  en  el  territorio  cedido  por 
Inglaterra  á  los  Eatadoa-Unidoa;  porque  coavieae  ob- 
MTvar  qae  las  polHdia  chilnda»  se  reparten  á  su 
eainricho  las  tierras  americanas  como  si  les  pertane- 
cierao.  Después  de  haber  hablado  largo  tiempo  oon 
Mr.  S'wift ,  este  mo  hizo  objocciones  sumamente  ra- 
tfPB^yiii  acerca  de  mis  provectos,  dioóndome  «otre 
ftras  cosas ,  que  era  imposible  emprender  de  koanas  á 
primeras  un  viajo  de  aqurlla  intporl:mci;i  ,  solo,  sin 
auiilios ,  apojo  ui  recomendación  para  los  puestos 
insleses ,  amefienm  y  aipiik>les ,  por  donde  me  vería 
obíigado  á  pa»)r ;  oiie  aun  cuando  tuviera  la  dicha  de 
atravesar  tantas  sxilcdadcs  sin  accidente  alguno ,  lle- 
oaria  i  regiones  heladas  donde  perecería  de  frió  ú  de 
Eambre.  AoonseióoM  dasaues,  empesara  por  adiiua- 
torme  á  aquel  dtaM  biCMada  porvil  da  afraoíKiaje 
alguna  r snirsion  al  interior  de  América;  que  apren- 
diera el  sioux,  el  iroqués  y  el  esquimal;  y  por  finque  vi- 
viese álgun  tiempo  entre  los  que  recorrían  los  bosques 
canadienses  y  los  agentes  de  la  compañía  de  la  bahía 
de  Hudson,  Hechas  estas  exocriencias  preliminares, 
podría  entonci  s.con  ayuda  del  gobianiofttiieés,  pro- 
seguir mi  atrevida  empresa. 

Estos  consejos,  cuya  prudenda  no  podía  nanos  de 
reconocer,  mo  disRiistaron  sin  embargo;  pero  si  no 
me  hubiera  liado  de  ellos,  hubiera  partido  directamen- 
te al  polo,  como  se  va  de  París  á  Saínt-Cloud.  Oculté 

•  no  obstante,  á  Mr.  Swifl  mi  ilrsagrado,  y  le  supliqué 
me  procurase  un  guia  y  caballos ,  á  lin  de  dirigirme  á 
la  catarata  del  Niágara'  y  de  allí  á  Pittsbourg,  desde 
donde  podría  bajar  al  Onio.  No  podía  desechar  de  mi 
fantasía  el  primer  plan  que  me  bahía  trisado. 

Mr.  Sv.¡lt  puso  .i  mí  disposición  un  holandés  aue 
hablaba  muchos  dialectos  indios,  v  después  de  haber 
comprado  dos  edwilos,  me  apresure  4  dejar  á  Albany. 

Todo  el  pafs  comprendido  hoy  entre  el  territorio 
de  aquella  ciudad  y  el  de  Niágara  está  habitado,  cui- 
tNado  y  atravesam  por  el  famoso  canal  da  Nueva- 
York ;  pan»  anlnieet  salaba  desiarta  uoi  gmi  parte 
de  él. 

Cuando  después  de  haber  pasado  el  Mohawk ,  me 
hallé  en  aqueUos  bosaues ,  en  cuvas  espesuras  jamás 
sa  luibia  mdo  si  haeno  dd  IdMor ,  ezperimeataba 
una*^  especie  de  éxtasis  que  no  he  podido  menos  de 
referir  en  el  Ensayo  histórico :  «Iba  de  árbol  en  árbol 
sy  de  derecha  á  izquierda^indiferentemeotay  diciéndo- 
»me  á  mí  mismo:  Aquí  no  hay  ningún  camino  traza- 
ndo ,  ninguna  ciudad ,  ninguna  de  esas  reducidas  ha- 
nbilacíones ,  nada  de  presidentes ,  de  repúblicas ,  de 
sreves...  Y  para  probar  ai  me  habia  restablecido  en 
MDM  derechos  prunithros,  me  entregaba  i  nll  actos  de 
«meto  capricho  que  hacían  rabiar  al  corpulento holan- 
»déa  que  me  servia  de  guia,  y  que  indudablemente 
mnecraia  loco.» 

Entramos  en  los  cantones  de  las  seis  naciones  iro- 
quesas ,  y  el  primer  salvaje  que  encontramos  fue  un 
jóven ,  que  á  guisa  de  correo  marcliaba  delante  de  un 
Oifadlo  en  al  cual  se  veía  sentada  una  india  adoniada 
á  uso  de  sa  Infai*  Mi  guia  les  salodó  dándoles  los 
buenos  días  al  (MT. 

No  debe  olndarse  que  en  la  frontera  de  aquella 
nladad  tnre  el  honor  de  ser  recibido  por  uno  m  mis 
compatriotas,  aquel  Mr.  Vi«let  mae5tro  de  baile  entre 
los  salvajes,  y  cuyas  lecciones  pagaban  en  pieles  de 
Cailor  T  peniiles  de  oso.  ((En  medio  de  una  selva  se 
sdoMionaaiiaaapecie  de  granja»!  en  ella  hallé  como 
Moa  vaintem  de  salvajes,  entre  nombres  y  mujeres, 
Minlaifi^jeados  como  los  briuos,  con  el  cuerpo  media- 
Mesnido,  las  orejas  recortadas,  plumas  de  cuervo  en 
ala  fldboia  y  anilkñ  pasados  por  lú  narices.  Un  francés 
»de  escasa  esLitura,  ron  el  pelo  empolvado  y  rizado  á  la 
nusaiua  aaJligua ,  casaca  verd&->mao2ana .  chupa  de 
«dngMie,  goiiindaiu  y  vwloi  de  BMwliM 
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nun  víolindebolsittoy  hacia  bailar  un  MadeioHFnful 
»á  aquellos  iroqoeses.  lir.  Víolet,  al  hablarme  de  los 
uiodios,  roe  decía  siempre:  Eatoíi  tenores  salvajn  y 
»estM$9ñoras  salvajesa*,  y  elogiaba  mucho  la  li{erm 
ade  sns  discípulos:  en  efecto,  iamla  ka  fbdo  hMr 
omejantes  cabriolas ,  Mr.  Yiolet,  con  su  pequeño  vio- 
»lin  entre  la  barba  y  el  pecho,  preludiana  el  iostn» 
umento  fatal ,  y  exclamaba  en  írcK]ués :  ¡A  »us  ffuettotí 
uy  todos  saUaliui  como  una  bandida  dsdemflnnsa(i). 

CieriHDaBle  ers  una  eoiebielMtoeitnfianri  ■ 
discípulo  de  Rousseau ,  aquella  Introducción  á  la  vida 
salvaje  por  medio  de  un  baile  que  daba  i  los  iroqucaes 
un  antigiM  nannitoo  del  general  flocfaambean.  Coa- 
tinuamos  nuestro  camino,  v  desde  este  punto  dejo  habkr 
al  manuscrito  tal  y  c^ao  Ío  he  encontrado,  oralmo  la 
forma  de  riorrocton ,  ora  biyo  la  de  dtario^  y  ilpBB 
veces  en  corlas  ó  lúbplaaaiiolaoiiHMBi,  . 


LOS  (NiOliDAGAS. 

Llegamos  á  la  orilla  del  lago  que  ha  tomado  su  nom- 
bre del  pueblo  iroqués  de  los  Onondagas,  y  necesi- 
tando ^*^nfO  nuestros  c^^ballos,  elegí  en  uinioo  coa 
mi  holandés  nn  lugar  á  propósito  pora  establecer  á 
campo.  Nos  hallábamos  en  la  ^rganta  de  un  vaOe,  J 
en  la  parte  en  que  un  rio  bullicioao  salia  del  lago.EÍle 
río  corre  apenas  cien  toesis  al  Norte  en  línea  reda, 
cuando  se  repleta  ni  Este  y  se  desliza  paralHo  á  !i 
orilla  del  lago  por  la  parte  exterior  de  las  rocas  que 
ciñeu  á  este. 

En  la  curta  fcrmada  p(»-  este  rio  fue  donde  erígimi 
nuestro  aposento  nocturno :  fijamos  en  tierra  dos  pdw 
altos,  rnlocamos  horizontaimcnle  en  la  horcajadun de 
estos  una  larga  vara ,  y  apoyando  en  esta  y  en  el  sudo 
cortesas  de  wedol ,  fonnsmos  un  techo  digno  de  noei- 
tro  jxilacin.  La  hoguera  de  viaje  fue  encendida  pan 
cocer  nuestra  cena  y  cazar  los  incómodos  mosquitos 
que  tanto  abundan  en  agüeitas  Ni|^|imis  y  asi  nues- 
tras sillas  como  nuestras  capas  nos  sei?ianii  de 
almohadas  y  de  mantas  bajo  el  inupa. 

Atamos  tuia  campanilla  al  cuello  de  nuestos  caba- 
llos y  los  soltamos  en  los  bosques.  Aqnettos  animales, 
dirigidos  por  un  hnlinlb  admirable,  mnea  se  apar- 
taron tanto  que  pudieran  perder  (le  vista  el  fuego 
({ue  encendieron  sus  amos  durante  la  noche ,  para  oír 
caza  á  los  insectos  y  defenderse  de  las  serpientes. 

Desde  el  fondo  de  nuestra  choza  gozábamos  de  om 
vista  pintoresca.  A  nuestro  frente  se  extendía  el  lago 
sumamente  estrecho  y  rodeado  de  selvas  y  rocas;  y  i 
nuestro  derredor,  el  rio ,  envolviendo  nuestra  peott- 
sula  oon  sos  Tardes  y  límpidas  aguas,  bairia  tas  oriBtt 
con  impetuosidad. 

No  enn  aun  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  tenni- 
namoa  mastroilberguc,  y  tomando  mi  escopeta  fé 
á  pasear  por  las  cercanías.  Primero  seguí  la  corrisata 
del  lio ,  pero  mis  excusiones  botánicas  no  dieron  resol> 
tado  satisfactorio ,  pues  las  plantas  variaban  poco ,  redu- 
ciéndose solo  á  las  numerosas  fomilias  de  tasjtkmtsff 
virginica,  y  á  algunas  Otras  de  las  qoe  adoran  m 
jiraderas ,  todas  bastante  comunes.  Dejé  hicgo  las 
orillas  del  rio  por  las  del  lago,  y  no  fui  mas  aJortU' 
nado,  pues  exceptuando  una  especie  da  rododendro, 
nada  hallé  que  valiese  la  pena  de  detenerme  en  ellas: 
las  flores  de  este  arbusto,  (le  un  vivo  color  de  rosa, pro- 
ducían un  efecto  encantador  con  el  agua  azul  dd  aff> 
donde  se  religaban»  j  el  oscuro  decuvede  ta  roca  ta 
que  peoetnban  sds  rdeei. 

Había  pocas  aves,  y  solo  descubrí  una  pareja  solita- 
ria que  revoloteaba  en  frente  de  mí,  pareciendo  coro- 
placerse  en  dar  movimieulo  y  amor  a  la  innwvilidad 
yndaiadeaquaUoiiitMA.  £1  color  del  nifibo  ae 
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biiú  reconocer  el  ave  btanca  ó  passer  nwalu  de  los 
omitologistts.  Crei  también  oir  la  voz  de  esa  especie 
de  osífraga  tan  bien  caracterizada  por  Li  delinicion 
urú:  ej:ciauuUor i  pero ,  ave  laa  inquieta  coihü  lodos 
k»  timaos,  me  fatigaba  eo  vano  en  perseguirla. 

El  vuelo  de  esta  av6  me  coiidiyo  á  través  de  ios  Im»- 
qott  haHa  ua  valle  eerrado  por  wns  eo  inas  dedadas 
y  {pedregosas,  y  en  a(|uel  lugar  exlraordiuariamenie 
retirado  se  veía  una  maia  cabana  de  salvaje,  medio 
cnstniida  entre  Iss  rocas,  y  una  flaca  y  madleiita 
vaca ,  que  pacta  m  hm  prado  al  pié  de  l.i  peña. 

Siempre  me  Itaii  inspirado  cariño  estos  pobres  abri- 
gos: el  enfermizo  animal  se  acomodó  en  uii  rincón, 
gm  el  desgraciado  teme  dMoertar  con  su  vistaseuU- 
muqtof  qne  hm  booiUret  recnneii.  Fatigadode  nd  es- 
nirsion  ruc  senté  en  lo  ;iUu  del  collado  que  reorria,  te- 
nimlo  á  mi  frente  la  choza  india  situada  ea  la  colina 
opoesta;  tendí  en  tierra  mi  esoopett,  la  eoloqttii  mi 
iado,  y  me  abandoné  á  esos  ensueños  cuyo  encanto 
he  experimentado  con  tanta  frecuencia. 

Habian  pasado  apenas  algunos  minutos  cuando  oí 
voces  eo  el  fondo  del  vaUocillo,  j  descubrí  Ures  bom- 
brea  oue  oonducian  dnco  6  seis  vacas  cebadas.  Des- 
puc?  (le  haberlas  dejado  pacer  en  !  ]  r  i  l(>ra,  se  difi- 
gieroo  bacia  la  flaca,  que  alejaron  á  palo:». 

La  aparición  de  aqueilus  europeos  en  un  lugar  tan 
•Icsierto,  rne  fue  exlraordifiariamente  desagrable,  ba- 
tiéndola aun  mas  importuna  su  violencia,  pues  echa- 
rían a  la  pjbre  bestia  entre  las  rocas,  riéndose  á 
grandeti  caro^aiks,  sía  duda  jH)n|ue  la  exponían  á 
rampose  las  piernas.  Una  nnqer  salvaje ,  al  parecer 
tan  miserable  cimin  su  vaca,  salí<'<  I  i  choza  aislada, 
yaranzaiulo  hacia  el  e.<«pantado  aiáuiul,  la  llamó  con 
dulzura  y  la  ofreció  una  cosa  que  comer.  La  vaca  cor- 
rió hñoia*  ella  aiargandii  el  lio  con  un  débil  mugido 
de  ali'hrÍLi;i)erulos  colonos  auienazaron  desde  lejosála 
iii  lia,  y  vülvióásu  cabafia.  l  a  vacalasuguio:  dtiuvt  s  ■ 
á  la  puerta  donde  su  amiga  la  albagaba  con  la  mano, 
7  ei  animalreoonocidotanun  aquella  mano  protectora. 
Lis  <v)!()nos  s»"  Iialdaii  rntlrado. 

Yo  me  levante,  baje  la  colina ,  atravesó  el  valiecitio, 
T  sdiiendo  fai  colina  opuesta ,  llegué  á  la  choza  resue  to 
a  reparar  en  cuanto  d.'  mí  di  peudit  se  la  brulalida  l 
líelos  hombres  blanco>.  La  vacii,  al  verme  hizo  un  üio- 
viuiií'iito  para  huii-;  pero  andamio  con  precaución, 
llegue,  sinque  se  niarcbasoi  basta  la  babitacion  de 
«taoiii. 

La  india  hahia  entrado  en  suca>a,  y  al  umliral  de 
ella  pronuncié  la  salutación  que  me  habian  fiisefi  ulo: 
¡Siegoh!  ¡  He  lleudo!  La  india,  en  lugar  de  de  vo  1  v  r  n  1 1 
mi  salutación  ptir  la  repetición  ai'o^iumbrada  ¡Habtis 
llegado!  nada  responaió.  Yo  ju¿gc  que  la  visita  de 
UDo  desús  tiranos  la  era  importuna.  Fúscmc  entonéi  s 
ámi  vezáacarieiar  á  la  vaca,  y  la  india  [MroctdUena 
de  adraíracinn,  viéndose  en  su  rostro  amarillo  y  apett- 
dumlíat  l  1  .  fi  ilesde  enternecimiento  ^  casi  de  grati- 
tud. Aquellas  misteriosas  relaciones  del  infurlunio 
nnssnin  en  lágrimas  mis  ojos :  bay  cierta  dubniia  en 
Dorar  mali^  que  no  lo  lian  «ido  por  nadie. 

Mi  huéspeda  me  miró  aua  por  algún  tiempo  cun  una 
e^pc  ir»(iedmla,como  si  temiese  que  iratara  de  t  iu'a- 
ñarla;  pero  denráes  (ttó  algunos  peaoe.  y  pasó  su  mano 
por  la  Trenlje  de  sn  compañera  de  nnBena  y  soledad. 

Animado  por  aquella  mue>lra  di-  confianza,  dije 
en  ioglés,  pur  haber  va  agotado  mí  lenguaje  iudKi: 
«¡Esta  muy  flaca!»  y  la  india  me  re.spondíó  también 
en  mal  ííil'' :  «Come  muy  poco.»  Shc  ca(s  rery 
itítle.  «iLa  li  ui  echado  brutalmente , »  repUijue,  y  la 
mujer  me  respondió  :  «  Estamos  acostumbradas  á  eso 
las  dos  6o^v  Vo  cootesté:  «¿Esta  pradera  no  es 
vneslrat»  Ella  respondió :  «Era  de  mi  mando,  que 
;i!u>n-t>>.  No  t>-ii.i^'i  iiiti^-un'bijo,  y  los  UatteoB  traen 
sus  vacas  a  ini  pradera.» 

Yo  nada  tenia  que  ofrecer  ú  aquella  indigente  cria- 
Ion:  DI  obligación  liubáeiasiJoroclafflK  la  justicia 


en  su  favor;  ¿pero  á  quién  dirigirme  en  un  pais  ea 
que  la  mezcla  de  los  europeos  y  de  los  indios  haÜa 

confundido  las  autcrluades;  donde  el  d  '-rí'lM  r].'  la 
fuerza  arrebataba  la  independencia  al  salvjje,  j  Uuiule 
el  hombre  civih¿ado,  casi  LV)nverUdii  en  s;dvaje,  ha» 
bia  sacudido  el  yugo  de  la  autoridad  civil  ? 

Noe  separamos  por  fia,  laindia  y  yo,  después  de  ha- 
bernos estrechado  la  mano,  y  mi  huéspeda  me  dijo 
much;4s  cosas  que  no  comprendí ,  y  que  serian  sui 
duda  di  seiis  de  prosperidad  para  el  extranjero.  Si  no 
lian  sillo  oídos  por  el  cielo,  no  es  culpa  de  la  que  oró, 
sino  de  aijuel  por  quieu  lúe  dirigida  la  súplica,  pues 
todas  las  almas  no  tienen  igual  aptitud  para  la  dicha, 
asi  como  todas  las  tierras  no  prooucen  mieses. 

Volviimi  ajoupa,  donde  tuve  una  comida  bastante 
triste.  La  tarde  fue  maf,'i;i(icn  :  ol  la^o,  en  un  reposo 
profundo,  no  ofrecía  la  (iienor  agitación  en  sus  aguas; 
el  rio  bañaba  murmurando  nuestra  península ,  que  de- 
coraban ñdsüs  ébanos  en  flor  :  el  ave  llamada  cucú  de 
la  Carolina,  repeüa  su  canto  monótono,  y  la  escuchá- 
bamos ya  á  nuestro  lado,  ya  á  una  distancia  lejtlHI,ae> 
guu  queel  ave  cambiaba  el  sitio  de  sus  redamos  amo- 
rosee. 

A!  día  si;4uienleme  acompañd  mi  guiaá  la  visita  de 
cumplido  al  primer  saquem  de  h^Oinoadagos,  cuya 
pobla>  i  iu  iK)  estaba  lejos.  Llegamos  allí  á  lasdiex  de 
la  mañana,  é  inmediataínente  me  vi  rodenf'o  de  rnul 
tiliid  de  jóvenes  salvajes,  que  me  hablaban  en  ^u  len- 
gua, me/rlando  frases  inglesas  y  algunas  palabras  fran- 
cesas :  hacían  gran  mido,  y  parecian  alcgr(>s.  Estas 
tribus  indbs'enchivadas  en  ios  desmontes  de  lo.s  blan- 
cos, han  adoptado  algo  de  sus  costumbres:  tienen  ca- 
ballos y  ganados,  sus  cabañns  ostán  llenas  de  muebles 
y  utensilios  comprados  en  (Juebec,  Montreal,  Niága- 
ra y  el  Estrecho,  ó  en  bs  ciudades  de  los  Estadeo* 
L'nidos. 

El  saquem  de  los  Onoodagasera  un  viejo  iroqués 
en  Lodo  el  rigorde  la  pahltra;  su  prsona  guardaba  el 
recuerdo  de  los  antiguos  usos,  y  de  los  an  liguos  tiem- 
pos del  desif-rto:  grandes  orejas  rei  oi  lada^,  peHaspen- 
<iíentes  de  la  nariz,  rostro  abigarrado  de  (liver!>4)3  co- 
lores, pequeño  penadlo  de  cabellos  en  I» parte  superior 
de  la  cabeza,  túnica  azul,  manto  de  piel ,  ciniii'on  de 
cuero  con  el  cuchillo  de  escalpa  y  roinpt'-cabe/.as  bra- 
zos con  varios  dibujos,  viueasiMU  en  los  pié»,  y  un 
oollar  de  porcelana  en  Ja  mano. 

Me  recibió  bien  y  me  hím  smtar  en  e!:teni:  los 
jóvenes  Se  apoderaron  de  mi  e>;eopeta,  v  de^im  miaran 
y  montaron  la  chimenea  con  una  desircza  soi  prén- 
dente :  era  una  sencilla  escopefa  de  can ,  de  dos  ea* 
ñones. 

El  saquem  liablaba  inglés  y  entendía  el  francés,  y 
eiimo  mi  intérprete  sabia  el  iroqués,  so  esiabb'ció  fá- 
cilmente laoonversacion.  Entreoirás  cos;is  me  dijoque 
aunque  sn  nadon  Inbia  estado  siempre  en  guerra  con 
lamia,  lacstíinat)a.  Me  ase^'iin'i  (¡vii'  salvaji'^  no  ce- 
saban de  rjcordar  oni  placer  a  los  íranoesx's,  al  |mao 
que  se  lamentaban  de  los  americanos,  que  bien  pronto- 
no  íiejarian  á  los  pueblos  que  liabían  aoocido  á  sus 
aiiti'iiasados,  ni  aun  tierra  pjira  cubrir  sus  Tiuesos. 

Hablé  als;iquem  de  la  desdiclia  de  la  viuda  india,  y 
me  dijo  (|ue  en  efecto  aquel'a  mujer  era  perseguida,, 
pero  que  él  liaiña  solteltado  nraenas  veces  d  auxilia 
de  los  Comisario?  aüi-  ni  anos  ron  «dijeio  de  nrolejerla, 
y  que  no  había  podido  obtener  justicia,  ariaifíendo  que 
en  otro  tiempo  los  iroqueses  lo  bnliienm  ImcIio. 

Las  mujeres  indias  nos  sirvieran  emii;  !  i  \ ^^ 
hospitalidad  es  la  última  virtml  silvaje  mif*  ba  ijie  dn- 
díi  á  los  ludios,  en  medio  délos  viciiis  de  la  civilización 
europea.  Sabido  es  lo.  que  era  en  otro  tiempo  aquella 
hospitalidad  :  una  ves  recibido  el  viAjpm  en  nim  ca- 
líala .  era  aneja  la  inviolabilidad:  el  lioi^  ir  tenia  lapo- 
testad  del  altar,  y  el  hombre  acogido  á  el  era  sagraílo. 
El  dueño  de  aquel  hogar  se  baria  matar  antes  que  se 
locase  á  un  cabellode  stt  aben. 
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Cuando  una  tribu  eipdaada  de  tw  bosques,  ó  un 

Iwiiibre,  Hcudten á pedir  Iwspitalidad,  el  oxin<iij<Tü 
eropezalM  lo  que  se  ilauMba  la  danza  del  suplican  ie, 
que  se  ejecutaba  así : 

F^te  adelfintaba  algunos  pasos,  después  se  detenia 
mirando  ai  suplicado,  y  retroecdia  en  seiniida  hasta  tu 
primera  posíci'ifi.  Knlonces  los  lim  spt^ies  i>nionaban 
el  canto  <ub1  ntnnjero:«iUé  aquí  el  extranjero,  hénquí 
d  envMo  áiA  Gran  Bflpirítn1«»  Despue»  del  canto  ^  un 
niño  tdíTiabii  h  mano  del  extraño  para  conducirle  Á  la 
cabai)a,  y  cuando  el  niño  tocaba  en  d  dintel  du  la 
¡muerta,  dada  :  «H<5  aquí  al  extranjero!»  y  el  «efe  de 
a  cabana  respondía  :  «Niño,  introduce  al  bombre 
»e»  mi  cnlwña,»  El  extranjero,  entrando  entmiccs 
bajo  la  protección  del  niño,  iba,  como  entre  los  grie- 
gM,  á  sentarse  en  el  centro  del  hogar.  Preseatábasele 
«1  oúmiHA  da  pas  y  fumaba  tres  veces  mientras  las 
mujeres  entonaba II  <  !  fiimno  del  consuelo:  «El  exlraii- 
«jem  ha  hallado  una  maiire  y  unamujer:  el  üuI  se  ocul- 
»tará  y  levantará  para  él  como  en  otróa  días. » 

Llenábase  de  agua  de  alte  iiu  omm  ooosagrada, 
que  era  una  calabaza  ó  un  iwm  ds  piedn,  coiooado 
generalmente  en  un  rincón  de  la  chimenea  vadnrnailo 
cou  una  corona  de  llores;  y  el  extranjero,  oeepucs  ú*¡ 
baber  bebido  la  miud  del  agua ,  pmba  k  eopn  é  su 
huóíped,  que  la  acababa  de  vaciar. 

Al  otro  día  de  mi  vi«¡ta  al  gefe  ile  ios  Onemiaaas, 
continué  mi  viaje.  Aquel  viejo  gefe  se  había  liallailoen 
la  loma  de  Quel)e«  y  había  aórado  á  k  muerte  del  ge- 
neral Wolf ,  y  yo  que  «aHa  de  It  cboa  de  m  salvaje, 
me  había  escapado  recientemente  del  palacio  de  Ver- 
saUes  y  acababa  de  sen  tai  me  á  la  mesa  de  Was- 
bígton. 

A  medida  que  avanzamos  háciu  el  Niágara,  el  cami- 
no, de  suyo  peligroso,  apenas  se  vein  trazado  por  entre 
unos  árboles  cortados.  Lo>tnincosde estos  árl)iilcs  sn  - 
tIui  de  iHientes  para  atravesar  los  riachuelos  ó  de  pun- 
talea ea  los  b^mnooe.  La  pobltdeo  «narioanase  tris- 
ladaba  entonces  á  las  rnnresiones  de  Gcneseo,  y  el 
gobierno  de  lea  Estadoi>-laidos,  vendía  aquellas  con> 
cesiones  á  mayor  ó  menor  precio,  s<!gun  la  bondad  del 
suelo,  la  calidad  deloa  árboles,  y  el  curso  y  abundan- 
cia de  las  aguas. 

Lo>  destnonteí?  ofrecían  una  mezclacuriosn  <\v\  'a 
dci  natural  v  el  ^Iv^c:  en  el  ángulo  de  un  1kimiu<>  en 
que  jamás  habían  retoanbtdo  sino  k»  gritos  de.  los 
Mlvajes  y  délas  fieras,  se  encontraba  una  tierra  labra- 
da; y  desile  el  mismo  punto  de  vista  se  descubría 
la  canana  del  indio  y  la  habitación  de  un  plantador. 
Algunas  de  aquellas  babiiaciones»  ye  eoncluidas,  re- 
coraaban  las  propiedades  délos  biceitdi^  ingleses 
y  holandeses;  y  otras  á  medio  acabar  no  teman  ¡rár  le- 
cho mas  que  la  copado  uu  oquedal. 

Yo  era  recil)¡do  en  aquellas  vitiendas  de  un  día,  y 
hallaba  en  ellas  frecuentemente  una  familia  rodca(n 
de  todas  las  comodidades  y  elegancia  lie  Europa:  mue- 
bles tie  anacardo,  píanos,  lapices,  espejos;  todo  esto 
¿  cuatro  pasos  de  la  cboú  del  iroqués.  Por  la  tarde, 
euandoloscriadeevolWen  délos  bosqueí  6  de  kMcam-' 
nos  con  el  hacha  y  el  arado,  se  abrían  las  ventanas; 
las  bijas  de  mi  huésped  cantaban  acompañandohü  al 

5 ¡ano  la  músicodePaesisUoy  Ginarosa,  á  la  vista  del 
esierio,  y  algonesfeoea  al  munDullo  liyano  de  ima 
catarata. 

En  los  terrenos  mejores  se  establecían  pequ crias 
ciudades,  y  no  puede  fonnarse  idea  de  la  placentera 
sensación  que  se  experimenta  al  ver  silir  la  veleta  de 
uu  reciente  campanario  del  seno  de  una  anti^'oa  selva 
americana.  Como  las  costumbres  inglesas  si^'uea  [m 
todas  partes  á  los  ingleses,  después  de  haber  atravesado 
países  en  quenose  desc^ibria  el  menor  indicio  de  habi- 
tantes, descubrí  la  miiestra  de  una  posada  qnc  ¡lendia 
de  la  rama  de  un  árliol  í  la  orilla  del  camino ,  y  que 
balanceaba  el  viento  de  la  soledad.  Caladores,  píanta- 
dor^iiodios  se  eocoQtnbincaaiiiieUMlHwpedinias; 


SASPAA  v  aoic. 

p¡ero  k  primera  ver  qne  reposé  «n  ella  juré  seria  la  61- 
tíma. 

Una  tarde,  ai  entrar  en  aquellas  singulares  bosterias 
quedé  estupefacto  al  ver  m lecto  inmenso  de  fo^ 
nía  circular  al  reilmlor  de  un  poste  :  cada  vi.ijero  que 
llegaba  ocupaba  un  sitio  en  aquel  lecho,  apoyando  los 
píes  en  el  poyo  del  centro,  y  dirigiendo  la  cabeza  á  b 
eircaDCerencia  del  drenlo,  de  tomen  que  loe  dnr- 
ndentee  estaban  coloeadoe  siiBétrieafnente  fsoiiio  ios 
rayos  de  una  rueda  ó  las  varillas  de  un  abanico.  Des- 
pués de  un  momento  de  vacilación,  me  íntrodoje  ta 
aquella  niiqiiiiHi,  porque  no  veía  á  nadie.  Empe» 
ba  &  trasponerme,  cuando  sentí  la  pierna  de  un  utna- 
brc  que  se  deslizaba  á  lo  lar^o  de  la  mía;  era  la  de  mi 
endiablailo  hulandés  que  se  extiu  lia  á  mi  lado.  En  mi 
vida  he  experimentado  ma^  horror.  Sflílé  íoerade 
•quel  emnastro  hospitalario,  maldije  cordfaf mente  Isi 
buenos  usos  do  nuestros  buenos  antepa^dos,  y  ra? 
fui  á  dormir  envuelto  en  mi  capa  á  h  dañdaíd  de  ii 
luna:  aquella  compañera  del  mwdo  dd  vii^éro  cnpv 
k)  menos  agradable,  frraca  y  pon. 

Aquí  termina  el  roimnacrito^  d  mj»  díclio,  lo  que 
conieiiia  se  li;i  ¡iiserlado  en  las  demás  obras  mias.  ba- 
pueü  (le  uiucboí.  días  de  marcha,  llegué  al  rio  Geneseo, 
y  al  otro  lado  de  aquel  rio  vi  Ir  mararilla  de  la  ser> 
píente  de  cn'-cabel  atraída  por  nido  de  una  flaiH 
la  (I).  Mas  lejos  encontré  una  íainrlia  salvaje,  t  pasé 
la  noche  en  su  compañía  á  alguna  distancia  de  fa  caí- 
da del  Niágara.  La  historie  de  «te  enceentro  y  h 
descrípcíeii  de  equdla  noche  se  baltin  en  el  Amijo 
histórico  y  en  el  Genio  del  Cristianismo 
^  Los  salvajes  del  salto  del  Xiagara,  baio  la  de{)end«h 
cía  de  los  mgleses,  estaban  encargarlos  por  aqueyi 
parte  de  In  custodia  de  la  frontera  def  Alto-Canadá,  per 
(o  que  salieron  á  nuestro  encuentro  armados  de  z:m 
y  flecha'^,  vnos  impidieron  el  naso. 

En  tal  siiunrion  me  vi  obligado  i  enviar  al  holandés 
al  fuerte  d«4  Niágara  á  pedú*  permiso  «I  cobmuiírk 
te  para  entraren  tierras  del  dominio  britiínico ;  es- 
to me  entristeció ,  pues  rectHilé  que  la  Francia  laixi 
mandado  «áenfneeneqoelliseoinireas.  Mi  guia  v<^vió 
coo  el  pese .  que  conservo  aun ,  firmado  por  el  cahitas 
bordón.  Singulares  que  haya  encontrado  el  misma 
i  j  Mtbre  inglés  ea  le  puerta  de  mi  cddt  eo  Im* 
km  (i). 

Permaueoi  dos  IBn  eo  li  etdei  de  lee  Mhwjes. 

manus  crito  ofrece  en  esta  parte  la  minuta  de  una  cir 
tü  que  escribía  á  uno  de  ñus  amigos  en  Francia :  hela 
•qui: 

Carta  escrita  entre  los  sai  cajea  del  y  tacara. 

Forzoso  es  que  te  cuente  lo  que  ha  pasado  ayer  ma- 
ñana entre  mis  huéspedes.  La  yertm  estaba  aun  cu- 
bierta do  rocío  ;  el  viento  salia  perfumado  de  las  sel- 
vas; las  hojas  de  la  morera  silvestre  estaban  cenadas 
de  una  especie  de  cocos  pareoiila  á  los  gusanos  de  sedi, 
las  plantas  algodoneras  del  pai^  inortiendo  sus  di- 
Tatadas  cápsulas,  se  esemejabeni  loenmle»  Mancos. 

Las  indias,  ocupadas  en  í]iTP^?fl^  !rr;hajn-,  seball»- 
ban  reunidas  al  pie  de  una  cornulenta  haya  purpúrea, 
y  sus  niños  de  pecho  sospffiiffidM  en  hamacas  m  iii 
ramas  de  los  árLóles,  se  medan  en  aquellas  cunas  iir 
reas  á  im|Hilso  de  la  brisa  de  los  bosques,  con  un  fBO- 
rimieiilo  casi  insensible.  Las  madres  se  levanUdan  de 
cuando  en  cuuulo  peni  ver  si  dormían  sus  hijos,  ó  á 
hablan  sido  desperMoepor  b  midlitiid  do  vm  ^ 
eantaj)  y  revolotean  en  lomo  iqro,  Erta  oMena  eit 
encantadora. 

.Nosotros  estábamos  sentados  á  parte ,  con  siete 
guerreros,  y  cada  uno  ostenUbe  una  gran  p^  m  le 
iíoca:  dos  dtres  deesloe  beblalNn  ingles. 

m  Geni9  del  CrisHmiim, 
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A  escasa  délancia  de  donde  estábame» ^ 
dw  w  «ntntooiiD ;  pero  á  pesar  <te  sus  jaegM.  sal- 
Ufj  enreras  y  p«1otazo«,  no  habMMii  nm  panbra. 

Allí  no  >e  oía  ol  iitiiritiiinr  rhÜIidn  do  Ins  rmi''}inrlios 


A-  tráUA  ?  aansoA;  (3 

los  mocha-  sus  madres ,  encargadas  de  enseñarlas  los  quefaacerei 
domésticos,  liacau  pooo  mas  6  dmbos  lo  que  quieren. 
Cuando  nmr  j6?ea  fndia  ha  oimdo  mal ,  su  madre 

cnnt-'nta ron  t^charln  nlrostrn  rdunna^  gotasdeagua 


europeos :  aquellos  jóTcncs  salvajes  brincaban  comp  y  decirle :  Tú  o*e  deshofwas.  Este  reproclje  rara  V( 
los  cabríül  ios ,  pero  como  dios,  permanMui  silencio-  deja  de  producir  efecto. 

iOS.  I'n  zapídon  d»*  '^i^ie  ú  ocho  anos  s«  sep.ii^ltn  lio  '    nomos  permanecido  hasti  |a  miüid  deldiaá  lapue 


f«en  cuandtde  ia  turba,  mamaba,  y  se  V(»l^iaaju- 
con  ''US  camaradas. 

Los  Díñoji  jamés  se  deptetaa  por  faena,  poes  des- 
pués de  noliHae  tfs  MiSidinflnWi  agolm  el.seno  ds 

.-  I  m  i  i'v  romo  la  ropa  quo  se  apura  n!  Tm  li'  un  t  nn- 
(¡uele.  Aun  cuaudo  la  nación  eiiteramuera  de  imubre, 
A  flük)  halla  en  el  seno  maternal  unaftiiBnte  de  vida. 
Esta  co«:t  umbrp  <>«fjniaí  uoa  de  las  causas  que  impi  I*  n  á 
liíStribus  aiiiencauas  aorecentarsc  tanto  como  lasíauu- 
has  eurupeas. 

Los  padres  han  baUado  i  los  liUos  j  estos  han  res* 
poodído  á  aquaiks:  faiM  quamedienn  cneQUdsl  «o* 
(oquio  ptnr  aadfodft  ini  bohádés»  y  Mí  aqfol  lo  qo»  ba 
puado: 

Un  salvaje  de  unos  trefalta  dhM  ha  llamado  á  su  hijo 

t le  ha  intimado  saltase  con  m(ínos  violencia:  el  chico 
i  respondido:  eso  es  razonable,  y  sin  hacer  lo  que  el 
|»drp  le  decia,  ha  vuelto  al  juego. 

£1  abuelo  del  Jiiio  leba  Uamadoásu  y  le  ha  di- 
dn:  fl¡n  «m.*  y  d  mnefto  se  ha  somelido.  Asi  «I  hijo 

ha  desobedecido  i  so  pn  lrr  que  le  mtpltcaba.  y  hi 
obedecido  á  su  abudo  que  le  mundaba.  £1  padre  no 
«s  casi  nadt  pmci  h^. 

A  pstf ,  qui™  no  reconoce  otra  autoridad  que  la  de  lu 
«dad  y  I;i  de  la  madre,  jam:is  se  le  impone  castipo;  y 
taiUü  c«  a<í,  que  entre  los  indios  se  reputa  como  un 
crinen  espantoso  y  sin  ejemplo  el  ({ue  un  li^o  sea  re- 
ImUr  Isa  madre.  Goaidossai  es  vieja,  61  la  aUmanta. 

En  cuanto  al  padre,  mientras  esjóven,  el  hijo  no 
hace  el  menor  caso  de  él;  pero  cuando  va  avanzando 
60  el  camioo  de  It  sida,  su  hijo  le  boon,  no  como  pa- 
dre, sino  como  anciano,  es  dedrcQoia  un  bombra  de 
buen  consejo  v  experiencia. 

Este  modoifc  cnar  los  hijosen  completa  índependen- 
«ía,deberia  cofutudrios  al  vasallaje  del  mal  humor  y  los 
capridias;  y  sin  emlNurgo,  los  hijos  de  los  salvajes  no 
tient^;i  ni  cáprichos,  ni  mal  humor,  porrrueno  desean 
SÉQO  lo  que  saben  que  pueden  obtener,  si  un  hijo  Ho- 
la forufont  eosa  que  necesita  ó  desea,  su  madre  le 
fice  vaya  á  tomarla  donde  h  haya  vi-;to,  y  si  no  es  bas- 
tante fuerte  para  alcanzarla  ó  se  siente  débil  para  con- 
Síí.'uirla,  olvida  el  objeto  de  su  apetito.  .Si  el  lujo  salva- 
je 00  obedece  i  nadie,  nadie  le  obedece  ¿  él  i  este  es 
Mb  el  secrelD  de  su  alergia  v  de  sunoon. 

L)«  muchachos  in  lii  -  n  i  se  auerellan  nunca,  ni 
Rüen  tampoco  ;  no  son  alborotauores,  clusniusos,  ui 
mohínos  ;y  en  su  aire  se  descubren  cierta  seriedad  pro- 
^  déla  tranquilidad  del  alma,  y  cíerU  nobleza  nija 
déla  independencia. 

No«:otros  no  podriamos  educar  así  á  nuestra  juvcn- 
Uid,  porque  sma  preciso  empezar  por  desprendemos 
demwlros  vicios;  y  en  logar  de  hacerlo  an,  haltatnos 
roas  ficil  enterrarlos  en  el  corazón  de  nuestros  hijos, 
cuidando  solamente  de  impedir  que  aparezcan  al  ex- 
terior. 

Coando  el  jóven  indio  siente  despertarse  en  él  la 
ÍRdinacion  á  la  caza,  la  pesca,  la  guerra  ó  la  política, 
pstudiai'  imita  las  artes  que  ve  prnctiear  ásu  padre,  y 
de  eite  dkkIo aprende  á  construir  una  canoa,  trenzar 
•usted,  manejar  on  arco,  irn  fusil,  el  rompe-cabezas, 
yelhacha;  cort.irnn  ni  luí,  ediíiearunacboza,  y  expli- 
car los  cWíareí.  Lo  j  I;  es  un  entretenimiento  para  el 
lújo,  se  oomierte  en  autoridad  para  el  padre;  el  dere- 
cho de  la  fuerza  y  de  la  intelij-'em  iade  esif,  esrero- 
yódo ,  y  este  derecho  le  conduce  p<KO  á  puco  al  po  • 
ew  di'  «,i([uem. 

las  bijas  gozan  de  la  misma  libertad  que  los  manee 
vtti  7wn  «nudo  permueoeo  bus  tiempo  al  lado  de 


puer- 
ta de  la  cabana:  el  sol  era  abrasador.  Unode  mis  nués> 
ped(»i  se  ha  adelantado  Iwicia  lus  muchacbos  v  les  ha 
dicho:  Hijotftl  Mdw  eomtrá  laadm^idd  dormir^ 
Y  todos  han  adtaaHido:  Etfmto.  Yportoda  maestra 
de  obediencia  hau  continuad  a  juj  indo,  después  de 
lial>erse  convencido  de  que  el  sol  Íes  comería  la  co- 
besa. 

fV'ro  las  mujeres  se  liau  levantado.  Ja  una  mostraba 
una  bebida  encerrada  en  un  va.so  de  madera,  la  otra 
un  fruto  favorito,  y  una  tereeja  desarrollaba  una  este- 
ra para  acontarse:  ban  llamado  á  la  turba  obstinada, 
umeodo  á cada  nombre  una  pahibra  de  ternura,  y  los 
niños  al  instante  li;in  vuludo  Inicia  sus  madres  como 
una  nidada  de  páiarus.  La^  mujeres  los  ban  acogido 
rísaeaasyesr^ndo  cada  una  con  so  hijo,  aunque  con 
Ixistante  tralxijo ,  los  niños  comían  en  sus  braiQS  le 
que  su  mano  cariñosa  acababa  de  darles. 

Adiós,  no  sé  si  esta  carta,  cserte en  medio  de  loa 
bosques  llegará  á  tus  mano». 

Del  villorrio  de  los  Indios  pss4  i  h  catarata  dd  Hkt- 
I.  i  il-\='TÍpi"inr;  i p  esta  catarata ,  colocada  al  fin 
de  la  /líala,  es  demasiado  couocida  para  reproducirla, 
además  de  que  forma  tamMsD  porte  de  una  nota  en  el 
Ensayo  histórico;  pero  hay  en  esta  misma  nota  algu- 
nos detalles  tan  íntimamente  unidos  ,i  la  historia  de 
mi  viaje,  que  creo  deber  repetirla  aquí. 

Hota  la  escalera  india  que  en  otro  tiempo  se  hallaba 
en  hi  cataiafa  de^Magara ,  quise ,  aunque  á  despecho 
de  la'--  nh'HTVTÍones  Je  mi  -^niia ,  I -ij  ii  ni  fondo  de  h 
caida  por  una  roca  cortada  a  pico,  que  .^e elevaba  á 
cerca  de  doscientos  piés.  Aventúreme  al  descenso,  y 
á  pesar  «le  los  muRÍdos  de  la  catarata,  y  del  abÍHDO 
espantoso  qu-'  rugía  ;l  mis  piós,  conservé  mi  equHí- 
bno  y  llegué  á  siluarnte  á  cuarenta  piés  del  fondo.  A 
esta  altura,  la  roca  lisa  y  vertical,  uo  ofrecía  ya  raioas 
ni  hendidms  donde  pcider  asegurar  lus  piés,  y  quedé 
suspendido  por  un  brazo  sin  poder  subir  ni  bajar; 
mis  dedos  cansados  ya  de  sostener  e\  peso  de  mi 
cuerpo ,  se  abrían  poco  á  poco  y  vcia  una  muerto 
inevitable.  Pocos  iKNnbres  hay  que  hayan  pasado 
en  su  vida  dos  minutos  como  losqui-  yo  {>nsé  entonces 
susj)endido  sobre  la  sima  del  .Niágara.  Pur  último, 
abncrónse  mis  manos  y  caí;  pero  por  una  diclM  me»- 
perada  me  precipité  MOre  n  roca 'tÍTS,  donde  bnbiña 
debido  estrellarme  cien  veces,  y  sin  embargo  no  me 
sentía  tan  mal  como  era  de  presumir,  atendido  elpeU- 
gro:  me  liabia  quedado  á  media  pulgada  del  abiamo,  y 
solo  ta  Providencia  pudo  hacer  no  rodaise  A  él;  pero 
cuando  el  frío  del  agua  comenzó  á  penetrarme,  sentí 
que  no  estaba  tan  bien  como  había  <'rei.lo  al  principio, 
pu^  me  aquejaba  un  dolor  insoportable  en  el  braao 
uquierdo,  que  mehabia  roto  por  la  parte  superior  del 
codo.  Mi  guia,  (}ue  me  miraba  destlelo  alto,  y  al  cual 
hice  una  seña ,  corrió  á  bu<M-ar  algunos  Mlvajes,  que 
á  fuei  zu  de  tralwjo,  me  vulvieron  aauUr  COtt  tueroas 
de  abedul,  y  me  transportaron  ásu  casa. 

No  fue  este  el  único  riesgo  que  corrí  en  el  Niágara. 
Apenas  llei^ue  me  dirigí, curno eran  itural.á  ver  la  caí- 
da de  sus  aguas :  llevaba  á  mi  caballo  de  la  brida  y 
esta  arrollada  al  braio.'  Mientras  estaba  inetinado 
sobre  h  sima  para  contem|darla,  una  serpiente  de  cas- 
cabel removió  los  matorrales  que  nos  rodeaban ;  el  ca- 
ballo espanta  lo,  retrocedió,  y  encabritándose  fuéá  na- 
rar  al  borde  del  abismo.  Fuéme  imposible  desenredar 
nu  brazo  de  las  riendas,  y  el  caballo,  cada  vez  mas 
asustado,  me  arrastró  tras  sí.  Ya  sus  pat  is  delanteras 
habían  perdido  tierra,  |  encogido  á  la  orilla  del  preci- 
picio, se  swlenia  tolo  porli  niena  de  la  «ontnoóoii 
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i— KMAf.  Fácil  es  presumir  la  suerte  que  m  eipera- 
Ijb;  nwfl  aniniid  inisino,  iií^fiinliratlo  tlel  nuevo  peli- 
li^  quk)  le  auiüüoz^ibu,  huo  uii  fsíuor¿t>  vioieato  y 
i^Jbuidñ  un  bolc  eu  liireccion  á  la  pnrtc  de  tiecnit  >0,Ihii- 
3áá  áiei  pióftdel  borde  del  abismo  (i). 

Reconocida  la  herida,  ae  hiM  <pi«  asió  tann  mta 
íwHura  siniplo  on  el  brazo,  y  con  do?:  tablilla';,  un 
Teudaje  y  uu  oibestrílio  completé  mí  curación.  Mi  ho- 
tedéa  no  quiso  pn<ar  a*kilaiile,  y  recibido  el  prfcio 
■de  «<i  írnhnjn,  sr  vu1\¡ó  .1  ?ii  casi.  I^n  cuanto  á  njí,  hi- 
«sí  mi  íiuevu  UaUi  coa  lus  cauadicnst-s  del  Niágara, 
<^Ufl  tenían  parle  de  su  familia  en  Sati  Luis  de  lo*  ÍU- 
.rntH»  ea  el  Misi»piy  y  continué  mi  viaje. 

El  manoacrlU»  prneata  aquí  una  ojeada  general  de 
iae  Jago»  del  CcriMU. 


LAGOS  mi  GANABA. 

La  «en  dt  lis  aguas  del  lago  Brié  deararga  enel 

lapo  Ontario ,  de>pue.s  de  baber  fonnailA  la  ci.tanita 
4el Niágara,  y  en  las  orillas  de  él  hallan  ios  iuJius  el 
Idlaaino  blanco  producido  pord  Maamero ;  el  azúcar 
4fae  se  evlrai  ilol  arce,  no^l  y  cerezo;  ol  tinte  rojo 
•ce  la  corle/a  de  la  perrussi ;  la  tccbumbre  de  sus  bar- 
racas en  la  corteza  dnl  á.!- 1  ¡■Inm  u  ;  1 1  vin;i;.Ti'  cu  ios 
ncamos  verdes  del  vinagrero;  la  miel  y  el  algodón  en 
%s  flores  del  hisopo  díveslra;  el  aceite  pam  el  cabello 
-CE  r  i  -irasol,  y  una  pauacoa  para  las  lioridn*;  en  la 
ttfiuiiu  uHiverfa'.  Los  europeos  ban  sustituido  estos 
benefícios  de  la  naturaleza  por  )}rodacUM  artíOciitei: 
les  .salvajes  ban  desaparecido. 

ti  layo  Eric  tiene  mas  de  cien  leguas  de  circunfe- 
-icRcia ,  y  las  naciones  qud  i«>l>!aljan  sus  orillas  lian 
-aHlo  exterminadas  por  los  iroquest  s  buce  yn  dosí^iglos. 
Algunas  liordas  errantes  infei^taron  después  aquelk» 
ll^ifiires,  (Ioni!r>  mAw  nsrtbn  dotpnersc. 

tspaiila  verá  los  iii.íÍh:.  aventurarse  en  frágiles bar- 
.*guill.is,  fonnailas  de  corU  ra  do  árboles  en  un  lag(»  en 
oonde  son  nili'es  las  tempei>tades.  Cuelgan  üus 
'jnaattt'i;;  en  lu  |i  <|iri  de  las  can.*as,  y  lanzándose  á 
fr,  '  li'^  túrbcllimts  d>!  nievr,  ntniviesan  por  en 
,  OH  «lio  iic  Ijis  ondas  bramadoras ,  de  aquellas  ondas  que 
'9*  al  nivel  del  borde  de  las  canoas  ó  sobreponiéndose 
átiJías,  parece  inb  ntan  Ira^rarlns.  Los  piaros  de  lus 
icazadores,  anoyandu  las  patas  en  luí,  cusuidua  de  ellus 
•den  ladridos  lastimeros ,  mientras  oue  sus  amos  guar- 
4»  un  silencio  profundo  y  hieren  las  olas  mesmada- 
jtteate  con  sus  remos.  Sus  canoas  avanzan  todas  en 
irik-ra,  vli'inlo-e  de  pié  en  la  proa  de  la  primera  uno 
dñ  sus  g«'fes  qu  >  repite  el  monosílabo  oah;  la  primera 
«ocal  (lando  una  nota  elevada  y  corta,  y  la  segunda 
.4aa<iootra  grave  y  lar-ja.  fui  la  última  canoa ,  otro  ge- 
fe  lani^ien  en  pié  soiir»  ella,  maneja  un  ^^lun  remo 
<«50  forma  de  limón;  y  los  deniás  guerreros,  sen- 
tados en  ol  fundo  de  las  canoas  con  las  piernas  cruza- 
-é»,  navegan  impávidos  á  travéa  de  la  niebla,  déla 
aifve  y  ilf  las  ondas .  <lisi¡ii«uiéndose  solo  las  plumas 
«tte  adornan  Us  cabt  /as  «ie  los  indios,  el  estirado  cue- 
Im  de  los  dogos  aluilla.iores,  y  las  espaldas  de  doe  aa- 
^(^ins  que  liacen  los  oíicios  de  piloto  y  angur,  pu- 
liendo creérseles  los  dioses  de  aquellas  eguas. 

1:1  Ligo  Erié  es  también  famoso  por  sus  serpientes. 
Jtí  IhsAc  de  este  logo,  desde  las  islas  de  las  Culebras 
fta.4a  fas  orinas  del  continente ,  y  en  un  espacio  de 
WUi  -de  vrinte  millas  se  oxtiiínden  anflnis  nnrinían  s, 
■KU^K  iisí^s ,  en  estío  están  cubierlas  de  serpientes 
^abilaadasunas  á  otras.  Cuando  los  reptiles  so  mue- 
^«.á  los  rayos  del  sol ,  se  v(  ri  rodar  sus  anillos  mati- 
wJjís.de  azul,  púruura,  oro  y  ébano,  no  disUnguién- 
•4Íosa>ea  sus  boxnbles  nados  doble,  ó  Iriplcinente 
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formadús ,  masque  ojos  ehitoeantes,  lenguas  de  tres 

dardds,  fauces  de  fuego  y  colas  armadas  ib'  lU'uijtMiís 
y  campanillas  qoc  se  a^'itan  en  el  aire  á  manera  (k 
Íátif;os.  Un  silhiilo  continuo  y  un  rumor  pareeiilo  al 

1  quo  forman  las  hojas  secas  al  rodu*  por  el  suelo  de  la» 

•  Mvu ,  salende  Mfue)  hnpuro  COeíto. 

!  El  eslredio  que  abre  pas<i ,  des<1e  el  lapo  Hurrin  al 
lago  Erié ,  debe  .su  renombre  á  sus  bosques  y  pra- 
deras. El  lago  Hurón  abundante  en  pesca,  loes  aiif 
especialmente  en  art  komegwx  y  truchas  quf  sue- 
len newír  bnsla  doscientan  libras.  La  isla  de  Materooo- 
lin.  ÍHOiii  ,1  (11 '.ir()tiem|w ,  la  poblaba  el  resto  .le  la la- 
cion  de  ios  Untawais,  que  los  indios  creiandesceadieQ- 
la  del  granCastoT;  Untedoae  observado  que  el  agna 
del  lago  Hurón ,  asi  como  la  del  lago  Michigan ,  crece 
durante  siete  meses  y  disminaye  en  la  misma  propor- 
ción, durante  otros  siete.  Todoa  «stoe  talgos  liennaa 
flujo  y  reflujo  mas  ó  menos  sensible. 

El  lago  Superior  ocupa  un  espacio  de  mas  decoalro 
grados,  entro  lus  4 ti"  y  los  50"  de  latitud  .Norte,  Y 
no  menos  de  oclto,  entre  los  ST*  y  k»  9$°  de  loqgitai 
Oesledel  meridiano  de  Parla ;  es  dedr  qne  eCte  sMr 
interior  tiene  cien  Iccruas  de  anrlio  y  cer'^ri  (\>'<^ 
cieiitas  de  largo,  cou  una  circunferencia  ue  sei&cíea- 
tas  leguas,  puco  mas  ó  nenoa. 

Cuarenta  ríos  reúnen  sus  a]?uas  en  este  inmenso 
recinto,  y  entre  elios,  vi  Allinipieon  y  el  Michipicro- 
t>)ii  S'iiM'ünsidiTalilos ,  tomando  este  último  SU wipB 
en  las  crcaiiias  de  la  bahia  de  Hudson. 

Muchas  islas  adornan  erte  lago  inmenao,  fignaa-' 
do  en  primera  linea  la  i«la  Maurepas,  en  la  cí^sít 
septciilrional;  la  isla  l'uiUcbartrain  en  la  riberü  oneu- 
tal;  la  isla  Mitiong,  bácia  la  parte  meridional,  y  la  ish 
del  Gran-Espíritu  ó  lie  bis  Almas,  al  Occidente,  quepo- 
dría  constituir  el  territorio  de  un  Estado  europeo,  pues 
tien.^  treínüi  y  cüioo  leguas  de  hu^  y  veinte  de 
ancho. 

Loa  cabos  mas  oonsideraMes  del  lago  son :  h  poala 

Kioucounnn.  especie  de  istmo  que  entra  ii'>>  l"irtn<  en 
lasólas;  el  cabo  .Minabcaujuu,  semejante  a  uiika, 
el  cabo  Trueno,  cerca  de  la  bahia  del  mismo  mnhre, 
y  el  cabo  Rocbedebout,  que  se  eleva  perpeodicaltf- 
mente  sobre  las  playas  como  un  obelteco  nratílado. 

La  ribera  meiidional  de!  lafj;o  Superiores  b¿yh  'if*-- 
nosa  y  sin  abrigo :  lab  costas  s^Hentrionale^  y  arieul^ 
les  son  por  el  ooirtrarío  oxntlaSosas,  y  preseutao  uoa 
serie  de  incas  cortadas  á  pico.  El  lago  rnl'^rrn  <*stá 
ubiei  toen  la  ruca.  A  Iravésde  sus  ondas  vei^iea  v  traiií»' 
párenles,  se  descubren  á  masdeáo  ó  40  pies  3e  wo- 
tundídad  masas  de  granito  de  diferentes  formas,  «ga- 
nas de  las  cuales  parece  han  sido  recienteomie 
serradas  por  la  mano  del  iduero.  Cuando  *•!  viajen», 
i^acando  de  rumbo  su  canoa ,  mira  inclinado  sobre  un 
costado,  la  cresta  de  aquellas  montañas submannii,  aa 
puedegozar  muclio  tiempo  de  aquel  espectáculo  por- 
que sus  ojos  se  turban  y  experiaieula  vtrtipj*. 

Admirada  de  la  gran  extensión  de  aqud  depóálo  d« 
aguas ,  la  unaidoacion  se  dilata  oon  el  espacio;  y  teff^ 
•I  instinto  común  d«  todos  los  hombrei^,  h»  indios  bbb 
atribuido  la  formación  de  aquel  inmenso  lago  á  la  tos- 
ma  potestad  que  redondeO  la  bóveda  del  fínni^meo^ 
uniendo  de  este  modo  á  la  admiración  que  iiispiri  ia 
vista  del  lag»  Superior,  la  solemnidad  de  hts  «fe» 
religiosas. 

Aquellos  salvíijes  se  lian  sentido  arrastrados  ábacfr 
de  aquel  Jago  el  objeto  principal  de  su  culto,  por  eltf- 
pecto  nñslerroso  que  la  naturaleza  plugo  dar  á  uní  da 

sus  mas  grandes  obres  El  lago  Superior  tiene  un  flujo 
y  reilujo  irregulares,  y  las  aguas,  en  los  graiides  tiiif- 
fesdel  estii».  tstan  fríasoooio  la  nieve  á  medio  pié  hijo 
su  supcríici''.  con  !a  p:)rticulnridad,  de  qneesis  mismas 
aguas  se  bií  lau  muy  raí  a  vez  en  lo>  invit  rnosrigOfOító 
de  aquello^  climas,  y  en  las  épocas  ►  n  que  el  1 
mar  no  resiste  á  la  influencia  de  los  hielos. 
Las  producciones  naturales  varían  si^un  k ' 
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i»y  asiesawMila 

m  D»  se  ven  mas  qve  sdvas  ae  arces  raquíticos  y 
de^^enerados,  que  crecen  casi  horizontalmciitc  en  la 
■ireiia,  iiiionlrts  que  en  la  <1«'  Ntirtc,  allí  d<tnil«  la  roca 
Tira  concede  á  la  vejetacion  alguna  gai^ntaó  algu- 
M  eondieion  de  valle ,  m  perciben  matomlee  de 
groselleriis  sin  espinas,  y  guirnaldas  de  una  espe- 
•e  de  viil  (|ue  áa  un  fruto  parecido  al  frambueso, 
aunque  de  un  color  de  rosa  mas  pálido.  En  cuanto  á 
árbwes  de  mayor  corpulencia ,  solo  sé  descubren 
Mfsreidos  sm  Arden  atétanos  pinos  aislados. 

Entro  la  multitud  de  persp-rtivas  oue  orrecon  es- 
\x  soledades ,  dos  son  especialmente  oignas  Ue  obser- 
racion. 

Ectrando  en  el  laj^o  Superior  por  el  estreclio  de 
Santa  María,  ae  descubren  á  la  izrjuicrdn,  algunas  is- 
las formadas  en  semicírculo,  y  qu*>  rilimt^idas  de  árbo- 
les eo  flor,  parecen  ramUletes  nacidos  ea  el  agua  ^  y  8 
ktoedia,  los  etbos  del  continente  se  internan  en 
las  ondas,  cubiertos  unos  con  una  mrnuila  verba,  cu- 
jo  verdor  se  une  al  doble  azul  del  cieloy  de  ías  agua?, 
firmados  otros  de  una  arena  roja  y  blanca  qnc  destn- 
cándoÑ»'  (ifl  fondo  azulado  del  lago,  parecen  cortes  de 
obra  de  fDarqui'tefia.  Entre  e<tos  canos  largos  y  dfs- 
nudos  <e  entremezclan  altos  promontorios  cubicrinsdc 
bosques,  que  se  repiten  invertidos  en  el  líquido  cristal 
foonibreado  por  sos  copas ;  y  tos  áilmles ,  unas  veees 
rpunid'is ,  y  otras  diseminulns,  firman,  ya  una  espesa 
cortina  sobre  la  costa ,  ó  bordan  la  fierra  á  manera  de 
gnlmaldas.  En  este  caso  sus  troncos  separados  ofrecen 
pontos  de  óptica,  maravillosos;  y  hispíanlas,  las  rocas, 
y  los  colores ,  ora  disminuyen  de  proporción .  ora  va- 
rían su  tinie  ú  medida  que  él  paisaje  ae  aleja  6  se 
aproxima  al  obserrador. 

La  lilas  al  Mediodia  y  los  proroenlorios  al  Oriente, 
hefinándose  unos  liácia  otros  por  e!  Occidente ,  for- 
■an  y  abrazan  una  vasta  y  tranquila  rada  cuando  la 
tsmpéstad  agita  las  otras  regiones  del  la($a.  Millu'es 
da  ^eces  y  aves  ncúaticas  se  crian  en  aquellas  aguas, 
dhtinguiéndose  el  pato  negro  del  Labrador,  encarama- 
da en  las  crestas  de  los  escolloí;  que  rodean  las  aguas, 
y  que  aislado  y  solitario  parece  envidiar  los  festones 
desQ  blaneaei^Qma:  los  somormujee  se  ocultan,  apa- 
recen y  vuelven  á  desaparecer  :  el  ave  de  los  la^os 
resbala'  sobre  la  superücie  de  las  olas,  y  el  martín- 
pescador  agita  idpidamente  sus  alas  axuka  pan  ftoci- 
Bar  su  presa. 

Perla  otra  parte,  cerrando  las  islas  y  los  promonto- 
rios aquella  radn,  en  la  desembocailura  dei  estrecho 
<ie  Santa  María,  ta  vista  descubre  el  plano  fluido  é 
ttnftado  dd  lago.  Las  superficies  movibles  de  aquellas 

lUnur,T;  se  elevan  y  se  pierden  grailualmente  en  la 
eitension,  pasanito  del  verde  de  esmeralda  al  azul  cla- 
ro, después  al  lauis-lázuli  y  por  último  al  turquí.  Cada 
■altt  seconfunae  oi  el  oiro,  y  el  úHime,  ó  se  pierde 
so  si  borixonte ,  ó  se  une  al  ciclo  por  una  linea  de 
sombra  azul. 

Esta  preciosa  perspectiva  dd  lago,  es  propiamente 
un  cuadro  de  estío;  pero  eoando  aebe  goaane  de  to- 
da su  li.'rmosura  es  cuando  la  naturaleza  esUi  tranqui- 
la j  risueña,  ti  segundo  [utisaje,  por  el  coutrario,  re- 
presenta una  escena  del  ¡nvicrnu  y  eiíga  una  estación 
nnaseosa  y  deapomla  de  atractivos. 

Carca  del  rio  Aninipigon  se  eleva  una  roca  enorme 
yaislada  que  domina  el  lago.  Al  Occidente  se  desple- 
ga ana  cadena  de  rocas»  cebadas  ó  extendidas  unas,  y 
'  <ma  plantadas  otras  en  el  suelo,  estas  hendiendo  el 
«ra  con  sus  picos  áridos,  y  aquellas  con  sus  cimas  re- 
«londeadas  :  sus Qancos  verdes,  rojos  ó  negros,  relie- 
"pn  la  nieve  en  sus  orofundas  grietas ,  uniendo  al  ala- 
gytro  mas  poro,  «1  odac  de  lea  gmnitoa  y  de  loe 


Allí  crecen  algunos  de  esos  árboles  de  forma  pira- 
"ifrl  que  la  nalaraleu  enlaaa  á  su  gran  arquitec-  . 
"nénuponentet  niDM,  y  son  ow  laa  coIuihí  | 


que  adsman  aqueUaamituosos  edificios,  ya  nermar- 
nezcan erguidos,  6  yazcan  confundidos  entre  el  potro: 
el  pino  se  eleva  sobre  loí  plintos  de  las  rocas;  y  ta^- 
yerbas erizadas  de  cirámbanos,  penden  trlstemeníe  de^ 
sus  comisas,  creyéndose  ver  las  ruinas  de  una  ciodadb 
en  los  deaierloa  de  Asia :  pomposos  monumentos  am- 
antt  sde  SU caida  dominaban  los  bosques,  v  liov  cjaleiih- 
tan  frondosas  selvas  en  sus  restos  derrumbados. 

Detrás  de  la  Cidfoado  raeaa  qneaeabode  deseriMr,. 
se  abre  á  manera  de  surco,  un  esirerlio  varierilfc^ 
atravesado  por  su  centro  por  el  rio  Tuird»a.  Este  vall- 
no  ofrece  en  estío  mas  que  un  musco  débil  y  emfjt^ 
cido,  dibujando  los  intersticios  de  Jas  rocas  con  nnw- 
especies  de  hongos  de  sombreretes  de  divmos  eotores. 
Durante  el  invicrtio,  el  cazailnr  rio  p!ji'.!i'  (Icx^inibrír 
en  aquella  soledad  llena  de  nieve ,  ú  las  aves  y  » los- 
cuadrúpedos,  cubiertos  con  la  blancura  de  his  esei^ 
chas ,  sino  por  los  picos  colorados  de  las  primeras,  yt^ 
los  negros  hocicos  y  sanguinarios  ojos  de  los  segtm^ 
dos.  Al  íin  del  valle,  y  en  una  perspectiva  lejana,  sr 
descubre  la  cima  de  las  montañas  hiperbóreas,  doade- 
I)ios  ha  situado  las  faentes  de  loe  coairo  nos  ina^ 
grandes  de  la  América  Septentrional.  Nmido';  en  h 
misma  cuna,  van  í  confundirse  después  de  un  curse- 
de  mil  doscientas  leguas  en  cuatro  Océanos  distíntov- 
OOlOGados  en  los  cuatro  pantos  del  horizonte:  ef  üm^- 
sipf  se  pierde  por  el  Sur  en  el  golfo  Mejicano ;  el  O»- 
fawiiis  se  precipita  por  el  Norte  en  los  mares  deV 
Pulo;  el  San  Lorenzo  corre  por  el  Oriente  al  AtiáiB— 
tico;  y  el  rio  del  0«>ste  lleva  por  el  Occidente  el  tribu- 
to de  sus  aguas  al  Océano  de  Nontouka  (I). 

A  esta  ojeni  ia  acerca  de  los  lagos,  sigue  el  pri»^ 
cipio  de  un  diario  que  nocoDÜsne  rnaaque  '-— 
cacionde  lasboras. 


DIARIO. 

ici  neak. 

El  délo  bñlla  en  todo  so  pureza  sobre  mi  frente ,  y 
las  ondas  se  deirfian  límpidas  bajo  mi  canoa  que  hm  r- 

Impelida  por  una  ligera  brisa.  A  mi  izquierda,  veoettii- 
nas  cortadas  á  pico ,  flanqueadas  por  rocas  de  duitdr 
penden  convólvulos  de  lliM«s  blancas  y  azules ,  fest«>- 
nes  de  bignonias,  largas  gramíneas,  y  plantas  sixáti!ei«- 
de  todos  colores ,  y  á  mi  derecha  se  dilatan  va^^tay- 
pradcras.  \  niediilaque  avanza  la  canoa,  se  descubre» 
nuevas  escenas  y  nuevos  puntos  de  vista;  ora  Talles- 
solitarios  y  ríaaeñoa,  ora  colinas  desnudas  de  véjela»' 
clon  ;  veo  allá  un  ligero  bosque  de  arces,  domb'  se- 
muestra  el  sol  cumoit  Irovús  de  un  delicado  encaje. 

¡Libertad  primitiva,  te  encuentro  al  tic!  y  paso  an- 
te tí  como  esa  ave  que  vuela  á  mi  vista  y  que  sin  di— 
reccion  determinada  duda  solo  cerca  de  la  somhnr  qmf 
eligirá  para  reposar.  Heme  aquí  talcomoelToilopoiliro— 
so  me  ha  criado,  soberano  de  la  naturaleza  y  llevado  en* 
triunfo  por  las  aguas.  Im  babiUmtea  deles  rios  aeoRK- 
paüan  mi  carrera,  los  pueblos  que  mornn  en  ?l  ¡átv 
regalan  mi  oído  con  sus  himnos ,  las  bestias  de  la  lier-  - 
ra  me  saludan,  las  selvas  inclinan  sus  flexibles  copes- 
á  mi  paso.  ¿El  sello  inmortal  de  nuestro  origen  se  bn^ 
grabado  la  frente  del  hombre  social  ó  en  ta  nía?' 
Corred  á  encerraros  en  vuestras  ciudades ,  id  á  some- 
teros á  vuestras  mezquinas  leyes ,  ganad  vuestro  pa» 
con  el  sudor  de  vneatra  frente,  o  demad  el  pan  dsV 

5obri\  d'^^-oHnos  por  una  palabrn,  por  un  señor,  d»— 
adtl''  lat  ii^tcnciade  Uios,  ó  adoradle  bajo  formasen- 
persticiosas ;  yoen  tanle  vagaré  |Kirniis  soledades; 
reprimiré  el  menor  latido  de  mi  coraaon}  ni  un»  sola  - 
de  mis  pensanienlM  8aiá«Midanido;i8Bé1w  HÉt' 
com»  li  mUmlflia,  j  m  neoiweaié  oln  i 


(1)  GeojraBi  m<m  it  a«iil  tiisipa, 
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qui'  !a  (lei  qiw  enricmlin  b  lunihrrT:i  ili^  los  soles  y 
({lie  ia  sola  impulso  de  su  muw  hizo  girar  todos  los 


A  tas  sif  ti"  df  la  Urde. 

Ut^inos  atravesado  la  borcft  del  rio  y  seguid* el  bra- 
lodol  Suil-üsie.  Ht  mus  buscadoé  lo  luigo  dd  canal 
una  playa  donde  desembarcar,  y  fiemos  entrado  en 
una  especie  de  fuünlc  que  se  abre  bak>  un  protconlo- 
río  roronnJo  <la  ana  arooleda  de  tuliperos.  Sacada  á 
üerra  nuestra  auum,  anos  huí  reanidD  itmas  secas 
ptra  «Bcendar  Inndm,  «tnthai  pnpmdo  «1  ajtmpa. 
V  vü  ti<>  tomado  ni  éMopett  y  B»  Jw-iiil«nndo  ea  «I 

bosque  vecino. 

Apenas  ii«  andad»  «ten  pnos,  Ii8  «MOBtrado  ant 

manadíi  de  pavos,  ocupados  en  comer  haya?!  de  hele- 
dlo j'  frutos  do  almezo.  Estas  aves  dilieren  bastante 
de  las  de  SQ  ra?.»  aclimaladas  en  Europa;  son  mas 
grucsat,  y  su  plumaje  es  de  color  de  pizarra  bañado  de 
un  rojo  oobrisoen  eleiidlo,  «I  lomo  y  la  <ntf«niidad 
Je  las  alas ;  srgun  los  reflejos  de  la  luz  este  plumaje 
brilla  como  el  uro  bruñido.  Kslos  pavos  silvestres  se 
iWBMi.CrecuentemealiB engrandes  manadiB,  y  por  la 
noche  se  suben  á  las  copas  de  los  árboles  mas  eleva- 
dos. Al  amanecer  dan  oesde  lo  alto  de  astos  árboles 
un  grito  repelido,  y  poco  de<]  ur-s  le  atlir«l  tol,  SOS 

dantor^  cesan,  ybiyaná  las  selvas. 

Nos  hemos  Imnlado  muy  de  mañana  para  partir 
con  la  fresca  ,  y  reembarcados  los  bagajes  !;i  nms 
desplegado  nuestra  vela.  Por  ambos  ladus  teiuainos 
liernis  elevadas  cubiertas  de  arboledas,  y  el  follaje  pre- 
sentaba iodos  los  matices  imiupiMfaíes :  al  escanaia 
huyendo  sobre  el  rojo ,  el  «marfflQ  Qseuro  sofan  el  oro 
brillanle ,  el  moreno  vivo  sobre  el  moreno  llgíro, 
el  verde,  el  blanco,  el  azul,  lavados  en  mil  tintas  nu& 
4  menos  débiles,  mas  ó  menos  brillantes.  A  nuestra 
proximidad  resplandecía  toda  la  hermosa  variedad  de 

f»rísma,  y  lejos  de  nosotros  en  las  revueltas  del  valle, 
os  colores  se  mezclaban  y  perdían  en  fondos  atercio- 
pelados. Los  árboles  á  pesar  de  sus  diversas  formas  ar- 
monisaban  entre  sf ;  los  unos  se  desplegaben  i  modo 
de  abanico,  los  otros  se  elevaban  en  cono,  estos  se  ro- 
deaban en  bola ,  y  aquellos  se  cortaban  en  pirámide; 
pero  es  preciso  contentarse  con  gour  de  este  e^eo» 
iiciilo  sin  pcoGonr  desaibirlo. 


Adetanttrooe  lentamente.  La  brisa  ha  cesado,  y  el 
eanal  empisn  á  eetracliine:  h  atmdite»  se  cañe  de 

nubes. 


E<5  imposible  rem<^nt-ir  vn  mas  en  nuoslra  canoa, 
y  por  lo  tanto,  se  hace  m(iispensable  caminar  nues- 
tro modo  de  viajar;  vamos  á  saetr  meiln  ewot  i 
tierra ,  á  tomar  nuestras  provisiones,  nuestras  armas 
y  nuestros  trajes  de  noche,  y  á  penetrar  en  el  bosque. 

JViasue». 

¿Quién  describirá  la  sensf  i  ti  quo  se  experimenta 
al  entrar  en  estas  selvas  tan  antiguas  como  e)  mundo, 
y  que  son  las  únicas  que  dan  un  idea  de  \é  cf^cion, 
ta!  y  roTTií^  salió  de'las ihanris  il^  Din.-'  pi  ,  fieclí- 
nantlo  á  irtfvifts  de  un  velo  de  follaje,  reparte  en  la 
^fundidad  del  bosque  una  media  luz  vacüaáte  yn»^ 
tfl,  quehqtríme  á  los  objetos  una  grandeza  fan- 
tástica:'fl»  M  fija  la  planta  éii  un  paraje  donde  m 
In^aqur'  =;dt,ir  :1r!>'i;p<;  caídoS ,  sobre  los  que  se  el*  - 
>MMdí  otras  generaciones  de  árbdes.  Busco  en  rano  ima 
Bilidaá  nqnellas  soledades ;  engañado  por  una  Inz 
flm,  ««tm» « tnvM  delai  reilíM ,  er^. 


lianas  y  del  esposo  bamus  formado  de  los  restos  de  loi 
veje  tales;  pero  solo  Ueoo  ó  una  claridad  formada  por 
algunos  pinos  caldos.  Bien  pronto  ta  selva  ae  hace  mas 
sombría ,  y  la  vista  no  descubre  sino  troncos  de  enci- 
nas y  nogales ,  que  se  suceden  los  unos  á  los  otros,  j 
parecen  oprimirse  á  manen9neae  akjlB :  li  idoadí 

inOnitoeelá  i  ná  vista. 

t 

Aksads. 

He  visto  de  nuevo  otra  claridad ,  y  me  he  dirigid» 
háda  donde  «e  ilfccubría.  He  llefrado  al  punto  di*nd« 
brillaba  ,  y  he  hallado  solo  un  triste  campo  mas  aor 
lanc(jliro  que  las  selvas  que  le  rodean.  Este  campo  » 
un  antiguo  cerooiterio  indio.  Pennílaaeme  me  delai> 
SB  nn  instante  en  esta  doUe  aoltdad  de  la nroerliT  ds 
la  naturaleza ;  ¿hav  un  aiO»  donde  pnfieee  ántak 
mejor  para  siempre? 

AlasiM». 

No  pudicndo  salir  de  aquellos  bosques,  hemos  acam- 
pado. La  riíverberácion  de  nuestra  hoguera  s»'  extien- 
de á  larga  distancia :  iluminada  la  hojarasca  por  m 
parteinierior  con  el  resplandor  escalarla  que  producá 
él  fuego,  parece  ensangrentada :  los  troncos  de  los  a- 
boles  mas  cercanos  se  elevan  á  fiuisa  de  columnas  át 
granito  enrojecido,  pero  los  mas  distantes,  á  penas  Qo- 
ininados  por  la  lux,  se  asemejan  en  la  profundidad  M 
basque,  á  pálidos  fintaemas  reimidoB  en  eirado m 
una  noche  Difunda. 


El  fuego  empieza  á  extinguirse,  el  circulo  de  so  ha 
se  disminuye.  Escucho  :  una  calma  formidable  pe» 
sobre  aquellas  selvas;  se  diría  que  el  silencio  sucede 
al  silencio.  Proeuro  aunque  en  vano  esencharenaip' 
Ha  tumba  universal  at¡.'nn  mi  lo  que  revele  la  vid», 
¿de  dónde  emana  es^i  suspiro?  de  uno  de  mis  compa- 
ñeros: se  queja  aunoue  dormido.  Tfi  n^9B,Y  

¡béaquíeiliombraí 


Elrc¡x)s<j  continua;  pero  el  árbol  decrépito  mi 
no 7  cae.  Las  sdtas  mugen,  v  mU  voces  se  levsi 

Muy  pronto  los  rumoTcs  se  «íe'bilitan,  s«  extingoeo  «o 
lejanías  casi  imaginarias,  y  el  silencio  invade  de  noe- 
foeli* 


VSiiela 


El  viento  se  levanta,  y  corriendo  sobro  la  copa  M 
los  árboles,  los  sacude  al  pasar  sobre  su  cabeza.  Al 
presente  es  como  la.  ola.  dd  mar  que  se  ^liebcattirte' 

mente  sobre  la  ribera. 

Unos  sonidos  han  despertado  olrof  ^^oni !  I  i  seln 
es  ya  toda  annonia.  ¿Son  los  graves  ecos  del  ór^ 
los  que  escucho,  mientras  rumores  mas  ligeros  va- 
gan en  las  biWedasde  verdura?  l'n  corto  silencio iotff- 
rumpe  aquellos  acordes,  la  música  scrb  comiena, y 
por  do  fjuiera  se  escuchan  dulces  quejas,  murinull"* 
que  enaerran  otros  murmullos  :  cada  hon  había  oa 
lengpaje  distinto;  cada  tallo  de  la  yerbada  nnanili 
particular. 

Una  voz  extraordinaria  reiuiitU  m  las  selvas :  es  U 
de  aquenarmiqué  imita  los  nmgidosdel  toro.  El  bo»- 
que  lodo  resuena  con  kw  cantos  monótonos  ds  ln 
murciébísos  míe  permanecen  asidos  á  las  Iwjas ,  cr^ 
yrinl''!'^!^  II ir  clamores  cririliuuiis ,  6  <■]  fúiuAwf  U]jÍ'Í"> 
de  una  campana.  Todo  en  la  naluralaia  nos  recueriia 
alguna^d  M  deh  muerte ,  porqoo  ella  idea  «ti  ei«l 
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dría  maraña. 


Heows  vuelto  á  emprender  nuestra  marcha:  deseen 
dieodoáun  vallecillo  inumlado,  nos  han  servido  de 
poentepara  atravesar  el  panlauo  las  ramas  de  laenci- 
HÉ-naoe,  extendidas  do  una  á  otra  raiz  de  junco.  Pre- 
parainos  nuestra  comida  al  pió  de  una  colina  cubierta 
<le  árboles  que  escalamos  bien  pronto  para  descubrir 
el  rio  que  buscamos. 
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á  llevar  la  canoa  á  un  rio,  á  cinco  leguas  de  distancia 
del  en  que  e.stábamos.  «  ít  itnir»' i 


A  la  WBM. 


Nos  hemos  vuelto  á  poner  en  marcha ,  v  las  galline- 
tiSDOs  prometen  para  esta  tarde  una  bueña  comida 

El  camino  es  escarpado,  apenas  hay  árboles,  v  unos 
mitorrales  rcs^ladiaos  cubren  el  flanco  ^h^.  lá  mon- 
tana. 


A  las  seh. 


Hemos  consolido  por  fin  llegar  .1  la  rima,  v  desdo 
ella  solo  hemos  divisado  en  el  fondo  del  vallo'  la  co- 
pa de  ios  árboles  que  lo  cubren ,  desenliando  solo  en- 
tre Mvel  mar  de  verdor  algunas  rocas  aisladas  á  ma- 
nera de  escollos  elevados  sobre  la  superficie  del  agua. 
Q  esqueleto  de  un  perro  suspendido  déla  rama  de  un 
abeto,  anuncia  el  sacrificio  indio  ofrecido  al  genio  de 

Ssl  desierto.  In  torrente  se  prrcipita  á  nuestros 
,  y  Ta  á  perderse  en  un  rio  de  escasa  corriente. 

Alasenatrodr  bnia&ana. 

La  noche  ha  sido  pacífica  y  nos  hemos  decidido  á 
whrer  á  buscar  nuestro  bajel,  en  vista  de  que  no  leñe- 
mos esperanza  de  liailar  camino  en  aquellos  bosíjues. 

A  Us  noevf. 

Nos  hemos  desayunado  bajo  un  vetasto  sauce  cu- 
bierto de  convólvulos  y  debilitado  jwr  largos  hongos, 
A  no  ser  por  los  mosquitos  en  qu»;  abunda  este  sitio, 
sena  muy  agrailable;  pero  nos  hemos  visto  precisados 
á  hacer  una  gran  humareda  de  madera  verde  para  ca- 
ar  á  naesUos  enemigos.  Us  guias  me  han  anuncia- 
do la  visita  de  algunos  viajeros  que  en  tloj  liyras  de 
mircha,  poco  mas  ó  menos,  estarían  con  nos«ítros.  Esta 
fiann  de  oiilo  es  Uiu  prodigiosa,  que  hay  indio  que 
oye  las  pi.sadas  de  otro  á  cuatro  ó  cnico  leguas  de  dis- 
tocia, aplicando  el  oido  á  la  tierra.  .\l  cabo  de  las  dos 
horas  b«Rios  visto  llegar  efectivamente  una  familia 
alvíje:  ha  dado  un  grito  de  bienvenida,  v  hemoscon- 
lesüdo  con  alegría. 

Al  miilid  dia.     jt  .i.j 

Nuestros  huéspedes  nos  han  dicho  que  hacia  dos 
•uMque  nos  habían  oido,  y  que  sabían  que  éramos  de 
<^n$$blancas,  porque  el  ruido  que  hacíamos  al  an- 
•«r  era  mas  fuerte  que  el  quehacian  los  de  las  carnes 
">|as.  He  preguntado  la  causa  de  a(¡uella  diferencia, 
y  me  lian  contestado  la  advertían  en  el  modo  de  rom- 
IW  las  ramas  y  abrirse  paso  por  las  .selvas.  El  blanco 
wjela  también  su  raza  por  lo  pesado  d<'  su  paso,  atio 
roís  de  que  el  ruido  que  produce  no  aumenta  progre- 
a^mente  :  el  eur(»peo  da  vueltas  por  los  bosques ;  el 
"Kuo  marcha  en  linea  recta. 

La  famila  india  se  componía  de  dos  mujeres,  un  ni- 
¡wyires  hombres,  y  restituidos  Uxlos  al  bjel,  en- 
oworoos  un  fuego  en  la  orilla  d«'l  rio.  Una  be- 
■wolencia  mutua  reina  entre  nosotros  :  las  mujeres 
«in  cuidado  de  nuestra  comida,  compuesta  de  salmo- 
■*»y  una  arrogante  pava,  mientras  nosotros  con  los 
HuJ^^^  í^umábamos  y  convers;d>amos  en  compañía. 
Al  otro  dia  uueblros  amables  huéspedes  nos  ayudaron 


Aquí  termina  el  diario;  pero  una  página  separaila 
y  que  se  halla  á  su  final,  nos  transporta  aJ  centro  de  los 
Apalaches,  üé  aqui  su  contenido. 

Estas  montañas  no  son  como  los  Alpes  y  los  Apeni- 
nos, montes  agrupados  re;;ularmenle  unos  sobre  otros, 
elevando  sobre  las  nuU's  sus  cimas  cubiertas  de  nieve. 
Por  el  0«>sle  y  el  Norte,  parecen  muros  perpendicula- 
res de  algunos  miles  <le  piés  de  elevación,  y  desde  cu- 
ya altura  se  preeij)itan  nos  que  vierten  sus  aguas  en  el 
>Uiío  y  el  Misisipi.  t'n  aquella  especie  de  gran  fractu- 
ra, se  tiescubren  senderos  que  se  precipitan  en  me<l¡o 
de  los  precipicios,  cruzándose  con  los  torrentes;  sen- 
deros Y  tórrenteos  adornados  en  sus  orillas  por  una  es- 
l»ccie  de  pino,  cuya  copa  es  de  color  de  verde-mar,  y 
cuyo  tronco  casi  de  arbusto,  está  salpicado  de  man- 
clws  oscuras  proiiucidas  por  un  musgo  raso  v  negro. 

Pero  por  la  parte  del  Sur  y  del  Este,  los  Apalaches 
no  merecen  llamarse  montañas,  puesto  que  sus  cimas 
bajando  gradualmente  hasta  el  suelo  que  limita  el 
Atlántico,  vierten  en  él  ríos  que  fecundan  la?  selvas  de 
encinas,  arces,  nogales,  moreras,  castaños,  pinos, 
abetos ,  copalmas ,  magnolias  y  mil  otras  especies  de 
arbustos  floridos. 

Después  <lo  este  corto  fragmento  hay  un  trozo  bas- 
tante extenso  sobre  el  curso  del  Ohio,  y  del  MísLsipí, 
destie  Pittsboug  hasta  los  Natchez.  La  narración  em- 
pieza Cí)n  la  descripción  de  los  monumentos  del  Ohio, 
y  aun  cuando  en  el  Genio  del  Cristianismo  hay  un 
pasaje  y  una  nota ,  relativos  ambos  á  estos  monumen- 
tí)s,  lo  que  allí  bu  «iicbo  difiere  bastante  en  muchos 
puntos  de  lo  que  transcribo  aquí  (1). 

Imaginénionos  unos  restos  de  fortificaciones  ó  monu- 
mentos^ ocupando  una  intensión  inmensa,  y  observare- 
mos desde  luego  cuatro  especies  de  obras,  á  saber:  bas- 
tiones cuadrados,  lunas  ,m.'dias lunas,  y  túmulos.  Los 
bastiones ,  las  lunas  y  medias  lunas  son"  regulai-es;  los 
fosos  anchos  y  profundos;  las  trincheras  hechas  dt 
tierra  con  parapetos  en  plano  inclinado;  pero  los  án- 
gulosde  los  glasis  corres|M)nden  á  los  de  los  fosos,  v  no 
se  inscriben  como  el  |)aralel«>graino  en  el  jwligono." 

Los  túiiiulus  .«on  sepulcros  de  forma  circular,  y 
abiertos  algunos  de  ellos,  so  ha  hallado  en  su  fondo 
un  aUiud  formado  de  cuatro  piedras  en  el  cual  bayosa- 
mentas  humanas.  Este  féretro  sostenía  otro,  que  con- 
tenía otro  esqueleto ,  y  así  sucesivamente  ha.sta  la 
cúspide  de  la  pirámide,  que  po<lia  tener  vchile  6 
treinta  piés  de  elevación. 

Estas  construceíones,  desde  luego  se  echa  de  ver  no 
pueden  ser  obra  de  las  actuales  naciones  déla  Amé- 
rica, y  los  pueblos  que  las  han  elevado  han  debido 
tener  un  conocimiento  en  las  artes  superior  aun  al  dé- 
los mejicanos  y  peruanos.  > 


íl)  Desde  la  época  en  que  escribí  aqnell»  Disertación,  los 
sabio»  y  Jasiociedadcs  arfiueológicas  americanas .  lian  publi- 
cado varias  Mtmohat  sobre  tai  ruina*  del  ühia,  que  loo 
curioMs  bajo  dos  aspectos : 

1.  "  Porque  recuerdan  las  tradiciones  de  lai  tribus  indias, 
que  dicen  hao  venido  de  Oeste  á  las  playas  del  Atlántico, 
un  siplo  6  dos  (4  Iq  que  se  puedejuzgar),  antes  del  descubri- 
miento de  la  América  por  loa  europeos,  y  que  cuentan  tu- 
vieron que  combatir  miu'hos  pueblos  en  sos  largas  marchas, 
y  especialmente  lüs  que  liabiUbaneo  Jas  orillas  de  Oliio,  etc. 

2.  "  Las  Memorias  de  los  sabios  SDiericaaoi  hacen  men- 
ción del  descubrimiento  de  algunos  ídolos  encontrados  en  las 
turabas;  Idolos  aue  tienen  un  carácter  puramente  asiático. 
Parece  nerto  haber  florecido  en  el  »alle  del  Ohio  v  del  Misi- 
sipi  un  pueblo  mucho  mas  civilizado  que  ios  ulvajes  actua- 
les de  la  América.  ¿  Pero  cuándo  y  cómo  lia  perecido?  Esto  es 
lo  que  quiU  no  se  sabrá  nunca.  Éstas  Memoriat  de  que  me 
ocupo  son  poco  conocidai,  aunque  injustaments,  y  puede 
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¿Se  alríbairán  «ilai^lni  álof  cnvnpflM modernos? 
Respecto  á  esto  no  recu<n^o  que  Pénando  de  Soto, 

2ue  fue  el  que  penetró  antiguamente  en  fas  Floridas, 
iji  avanzado  mas  allá  de  la  ciudad  de  Cliicní^.sas,  por 
«no  de  los  brazos  del  Mobile  ;  v  por  otra  parte,  ^có- 
mo  on  panado  de  eapaMes  humera  pmMd!»  vemovar 
toda  aquella  tÍMra.y  con  qué  objeto? 

¿Senín  los  cartagineses  ó  Teniciof:  los  qnc  en  otro 
tienpo  hayui  sido  arrojados  á  aquellas  rejones  ame- 
ricanas en  su  comercio  al  rededor  de  An-ica  y  las  islas 
Casllerides?  Pero  antes  de  penetrar  tanto  en  el  Oeste 
Idn  (IfMdii  i  sinhiererse  en  las  costas  del  Mhlnlico: 
4por  qué  pues  no  se  halla  la  menor  bueila  de  su  paso 
«n  la  yirgmia,  las  Georgias  y  las  PloridaaT  Xdcñiés,  ni 
los  fenicios  ni  los  carliiíriiicses  entermban  sus  muf^rtos 
dd  modo  que  lo  están  ios  de  las  fortilicaciones  del 
OMo.  Loa  egipdoB  imctiGaiwn  vna  costumbre  pare- 
dda;  pero  las  momias  estabon  embalsamadas  y  las  «le 
las  tumbas  americanas  no  lo  están;  y  no  se  diga  que 
faltaltan  los  in^Teflionles,  pues  las  gomas,  resinas»  al* 
canfores  y  sales  se  encuentran  por  do  quiera. 

iHabri  existido  ta  AlUntida  dePMsn?  ¿El  Africa 
m  los  siglos  desconocidos,  se  extendería  á  la  Am(^ri- 
ca?  Sea  loque  quiera,  es  indudable  que  una  nación  ig- 
norada ha  mondi)  eo  aquenos  desiertos ,  nación  su- 
perior á  las  gtneraeiones  indias  del  presente.  ¿Cuál 
era  esta  nación?  ¿Qué  revolución  la  ha  destruido? 
¿Cuánilo  lia  acaecido  este  acontecimiento?  Cuestiones 
son  estas  que  nos  conducen  i  la  inmensidad  del  pa- 
sado, donde  knsi^os,  eomolos sueños,  solo  producen 
confusión. 

Las  obras  de  que  m«  ocupo  se  encuentran  á  la  em- 
bocadum del  gran  Miamis,  en  la  del  Musktegum,  en 
k  «apode  de  puerto  de  la  I\imba,  j  en  tmo  de  los 
brazos  del  Sciolo:  los  oue  costean  este  rio  ocupan  un 
espariii  di'  rnas  de  dos  ñoras  de  camino,  bajando  hacia 
el  Oliio.  £n  el  Kentodiy ,  á  lo  largo  del  Teneseo,  y 
en  el  país  de  los  SImUMies,  no  se  puedo  dar  un  paso 
sin  descubrir  algunos  vestigios  de  esos  monummtns. 

Los  indios  están  acordes  en  que  cuando  sus  iindres 
vinieron  del  Oeste  hallaron  las  obras  del  Ohío  tal 
como  boy  se  «ncuer.tran ,  variando  stilo  la  fecha  de 
esta  emigración  india  de  Ocaso  á  Levante ,  según  la 
nación  que  lo  refiere.  Los  Chicassas ,  por  ejemplo, 
llegaron  á  los  fuertes  que  cubren  las  lortificsiciones» 
hace  dos  siglos,  y  taidonm  álate  aSos  en  realizar  aa 
viaje,  nn  mnrcbando  mas  que  una  vez  cada  año, y 
llevando  consigo  los  caballos  robados  á  los  españoles, 
de  cuya  presencia  huían. 
Otra  tradidon  pretende, «¡ue  las  obm  del  Obio  ha- 
an  sido  heobas  por  los  indios  blancos.  Estos ,  segim 
os  indios  rojos ,  dcbian  haber  venido  de  Orimte,  y 
cuando  dejaron  el  lago  sin  orillas  (el  mar),  estaban 
vesiido.<)  como  los  de  las  carnes  blancas  de  hoy. 

Fundándose  en  esta  débil  tradición ,  se  ha  dicho 
que  hácia  el  año  1 1 70 ,  Ogan  ,  principe  del  país  de 
Gales,  ó  bien  su  hijo  Mailoc,  se  embarcó  con  una 
gran  parte  desús  subditos  {}),)  abordó  á  unos  paí- 
ses deseonocidos ,  h.icia  el  Occidiente.  ¿  Pero  es  posi- 
ble imaginar  que  los  descendientes  de  aquel  galo  havan 
podido  construir  las  obras  del  Oliio,  cuando  se  les 
su|>one  perdidas  todas  las  arlM,  y  redoddos  á  un 
puñado  de  guerreros  errantes,  y  Vigandoporloabos» 
qucs  como  Tos  deniiis  indios? 

Hásc  también  pretendido  que  en  las  fuentes  del 
IQssuri  viven  numerosos  pueblos  dvilizadoa,  res- 
ffuardadoe  por  redntos  militares,  semejantes  á  los  de 
morillas  ael  Obio;  que  estos  pueblos  se  sirven  de 
eaballos  y  otros  animales  domésticos;  que  tienen 
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^  M)  Bsu  as  uaa  aMaiacioa  de  Iti  tradieiosas  Islináieat,  y 
de1i«  historias  psMsas  da  los  ftifgat.  ' 
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ciudades  y  caminos  p&bUeM,  y  que  son  gobuadoi 

por  reyes  ^2). 

La  tradición  religiosa  de  los  indios  acerca  deles 
mnnumt'nlos  de  sus  desiertos ,  no  está  ronfftrinp  con 
su  iradidon  histórica.  Hay ,  dicen  ellos,  en  medio  de 
aquellas  obm  imo  caverna  que  la  airmnyen  8«r  It 
del  Grande  Espíritu ,  de  aquel  Grande  Espíritu  ']^^^^ 
crió  en  olla  los  Chicassas.  El  pais  en  aquel  tiempo, 
estaba  cubierto  de  agua,  vi^d»  I»  cnl  al  finÉte 
E.spíritu,  fabricó  muras  de  tiein  pm  ponar  á  saev 
sobre  ellos  á  los  Chicassas. 

Pasemos  á  la  descripción  del  cursí»  del  Oliio.  Este 
rio  está  formado  por  la  reunión  del  Monongsbela  y 
del  Alleghany :  el  primero  nace  al  Sur  en  las  nMOls* 
ñas  ..\zules  6  Apalaches;  y  el  segundo  en  otra  cadena 
de  aquellas  montañas ,  situada  al  Norte  entre  los  la- 
gos Erié  y  Ontario,  comunicándose  el  Alleghany 
ron  el  primero  de  estos  por  medio  de  una  corta  tr»> 
vesú.  Ambos  ríos  se  unen  mas  abajo  del  fuerte,  !!>• 
mado  antiguamente  fuerte  Duquesne,  y  hoy  d  fuerte 
Pilt  ó  Pittsbourg:  su  confluencia  se  verilica  al  pié  de 
una  alta  eoKna  do  cariran  de  piedra ,  y  meidandois 
sus  aguas  pierden  sus  nombren,  siendo  siilo  con-)ddas 
con  el  de  Obio,  que  signiüca  con  razón  hermoso  rio. 

Mas  dü  sesenta  nos  enriquecen  á  este  con  su  cau- 
dal, y  aquellos  cuyo  curso  viene  del  Este  y  Mediodía 
salen  de  las  alturas  que  dividen  las  aguas  tributariu 
del  Atlántico,  de  las  que  bajan  al  Obio  y  ".Missisiní: 
los  que  nacen  ai  Oe;sle  y  al  Norte  manan  de  las  coli- 
nas, cuya  doble  vertiente  alimenta  los  lagos  ddGH 
nadá,  y  provee  al  Misisipí  y  al  Obio. 

El  espacio  que  recorre  este  último  rio  ofrece  en  su 
conjunto  un  ancho  valle,  limitado  por  colinas  de 
iguales  alturas;  pero  i  medida  que  se  vi^  por  las 
aguas ,  desaparecen  los  detalles. 

Imposible  es  hallar  un  sui  l  »  mas  fecundo  que  la$ 
tierras  regadas  por  el  Obio,  pues  en  sus  oolioas  se 
pnradueen  selvas  de  pinos  rojos ,  bosques  de  hontes, 
n)irtos ,  arces  de  azúcar  y  encinas  de  cuatro  especies: 
los  valles  dan  nogales,  alisos,  fresnos  y  tuliperos,  j 
los  pantanos  producen  el  abedul,  el  álamo  y  el  cipr^ 
mIvo.  Los  indios  bacen  estofos  con  la  corteia  dd 
álamo;  comen  la  cutícula  del  abedul;  emplean  h  ri- 
via  do  la  bourgine  para  curar  la  fiebre  y  cazar  In^  sit- 

£ entes;  la  encina  les  provee  de  fledúa,  y  el  fresno 
temoss* 

Las  yerbas  y  las  plantas  snn  'ni  extremo  variada?, 
pero  las  que  cubren  las  cainpinas  son:  layeriade 
Búfalo ,  de  siete  á  ocho  piés  de  alto ;  la  yerba  triUii, 
la  avena-loca  d  anos  atlvestn,  y  el  añil. 

En  un  suelo  fntilfsimo  se  encuentra  generahMlle 
á  cinco  ó  seis  piés  de  prnfuniliilad  ,  un  lecho  dr  fw- 
(Ira  blanca ,  base  de  un  excelente  humus ;  pero  á  me- 
dida que  el  viajero  9t  aproxima  al  IMsipi,  halla  pri- 
mero luia  superficie  de  tierra  fuerte  y  uegra,  después 
una  capa  de  peda  de  diversos  colores,  y  por  último 
bosques  de  cipreses-calvos ,  hundidos  en  el  cieno. 

Al  borde  del  Chanon  ,  y  á  dosdentosjpiésde  pro- 
fundidad del  agua ,  se  pretende  haber  visto  tnata 
caracteres  en  las  paredes  de  un  precipicio ,  y  de  aqri 
se  ha  inducido  que  el  agna  corría  en  otro  tiempo  i 
aquel  nivel,  y  que  sin  duda  naciones desconoodtf 
oMríbiecon  «qnellas  loins  misteriosas  al  psssr  p* 
d  rio» 


(2)  noy  son  ya  conoridas  hs  fuentes  del  .MisMiri,  ynolf 
ha  encontrado  en  aquellas  rcpiones  mas  que  .«.uvajeí.  Tiir- 
bien  es  necesario  relecar  á  la  fábula,  por  ifuíle'  rar^cíí. 
la  historia  Je  un  templo  en  que  hallo  Doa  Biblia  ,  que  iv» 
podía  aer  leída  sino  de  lo*  iadioa  blencM,  p(»eedares  del 
templo,  y  qu«  habian  perdida  el  aso  de  la  escrilon.  Por  lo 
demás ,  la  ooioniucioo  da  tas  rasos  al  Nor-Oeste  de  Aséna, 
ha  podido  muy  bien  balér  servido  de  AradasMato  á  la  < 
da  de  haberse  establecido  uo  pueblo  Uaaeoaslas  AnM 
del  Minuri ,  qae  ba  veatdo  repitiéndose  da  bscs  sa  kei' 
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Iht  IwmMhi  ittMtt  dt  tMBpofttura  t  <l6  clirna, 

se  obsprra  en  p!  Ohio :  en  las  cercanías  ne  Canaway, 
ei  ciprés-calvo  cesa  de  crecer ;  los  sasarrás  dempare- 
ora,  7  Un  adns  de  encinas  y  de  olmos  se  multS||lleiB. 
Todo  toma  un  colorido  direronlo:  los  v<>rdr^  90  tm- 
recen,  y  los  matices  &e  hacen  mas  sombríos. 

En  el  rk)  puede  decinie  que  no  hay  raas  que  doK 
«tadODM:  caranda  lu  hojas  ivpflaüuimeiitA  «n  no- 
a&Bikttf  Its  iBovw  S0  ffiModen  fauMffiittiMiite,  y 
apareciendo  después  el  viefito  Nor-Oesle ,  se  establece 
por  completo  el  reinado  del  invierno.  Un  írio  seco 
fM  dmpuidii  iodt  dan  de  bruma ,  deacubredddo 
CDtmia  80  poma ,  continúa  hasta  el  mes  de  marzo; 
enUmces  élTiaito  toma  al  Nord-Este,  y  en  menos  de 
quince  dias,  los  árboles  cargados  át  aiorcha,  apare- 
cen eubierUM  de  flores.  Gi  estío  le  oonfuode  con  la 
primavera. 

La  caza  es  abundante.  Los  patos  nadadores ,  las 
pardillas  «mies,  los  cardenales  y  losgilgaeros  puroú-. 
reos  Milán  entre  el  verdorde  k»  irimes;  d  areioMf- 

thaw  imita  el  ruido  de  la  sierra ;  el  ave-cato  maulla, 
y  los  papagayos,  quetonum  algunas  palabras,  revolo- 
teando al  rededor  de  las  habitaciones,  las  rayiten  en 
los  bosques.  Un  gran  número  de  estas  aves  se  ali- 
mentan de  insectos :  la  oruf^a  verde  del  tabaco ,  el  gu- 
sano de  una  cspocie  de  morera  blanca ,  las  moscas  de 
los  y  la  araña  acuática  les  sirven  príndpekDeBte  de 
linMito;  pero  los  papagayos,  reoméndoae  en  grandes 
handüdns,  devastan  ae  tal  modo  las  sementeras,  que 
a  concede  una  prima  al  que  presente  una  cabeza  de 
estas  avef,  mí  eemo  al  ^  eonigQe  dar  casa  i  lis 
ardillas. 

El  Ohio  ofrece  poco  roas  ó  menos  los  mismos  peces 
que  el  Misisipf ,  siendo  muy  odamn  eoger  IradiBS  de 
trafaita  y  treinta  y  cinco  libras ,  y  una  espede  de  es- 
torion  que  tiene  la  cabeza  en  forma  de  paleta  de  remo. 

Continuando  o!  curso  del  Ohio ,  se  pasa  un  pequem) 
rio  llamado  el  Lie  de  los  yandes  huesos.  Llámase  tío 
en  AmMca  á  los  báñeos  nmadetde  ma  ttara  Man* 
ca  un  poco  gredosa ,  aue  los  búfalos  se  complacen  en 
lamer,  y  en  la  cual  abren  surcos  con  la  lengua.  Los 
etcrementos  de  estos  awiiMhe  están  tan  impregnados 
da  la  tierra  del  lie,  que  parecen  trozos  de  cal.  La 
causa  de  buscar  los  búfalos  estos  lies,  es  la  mucha 
?al  que  contienen  ,  sales  que  sirven  para  curar  á  los 
runuantes  de  loe  toranones  one  les  piodace  U  cni* 
dea  de  las  yerbas.  Báo  no  eSclint»,  las  tierras  del 
valle  del  Ohio  no  son  saladas  al  gusto ,  sino  que  por 
el  contrario,  son  extnuHdinariamente  in^pidas. 

Bl  lecho  rio  del  lie  eemo  de  los  mavores  que 
M  eoneoea,  j  los  vastos  mrainos  que  los  búfalos  han 
trusdo  á  trates  de  las  yerbas  para  llegar  á  él ,  serian 
espantosos,  si  no  se  supiese  que  estos  toros  salvajes 
un  las  criaturas  mas  pacíficas.  En  este  lie  se  ha  des- 
cnUerto  una  parte  del  esqueleto  de  uneleÜAnte,  fósil; 
dblHao  de  la  pirrna  pesa 70  libras;  las  costillas  cum- 
tn  en  sn  eurraiura  siete  jiiés,  y  la  cabeza  tres  de 
hvge;  los  dientes  malaret  tienen  cinoo  pulgadas  de 
ancho  por  ocho  de  alto,  y  lis  deiuuiieatarce  pulga- 
uas  de  la  raiz  á  la  punta. 

Despojos  semejantes  han  sido  hallados  en  Chile  y 
Rusia,  y  los  tártaros  pretenden  que  el  elefante,  f*^s]l 
«hte  en  su  país  en  la  embocadura  de  los  rios,  asegu- 
ríndose  también  que  los  cazadores  lo  han  perseguid 
do  al  Oeste  del  MisisípL  Si  ta  rasa  de  estes  snima« 
mba  perecido,  ¿cómo creer  coindi  ae  ha  Tvifloado 
a<TupI!a  destrucción  en  países  tan  diversos  y  vn  rl¡- 
iBas  tan  diferentes?  Nada  sabemos  acerca  de  esto, 
l  im  embsrgo,  dkafanenle  pedhnoi  eoenta  4  Dioe 
de  sos  obras. 

El  Lie  de  los  grandes  huesos  está  á  cerca  de  trein- 
ta millas  del  rio  Kentudty ,  y  á  ciento  ocho  proxima- 
JJJte  do  las  eorríentes  del  Ohio.  Las  márgenes 
¡MiMiiiHiiiAij  están  abiertas  á  pico  á modo  de  mu- 
"*>7tidemÍreenoqqel  logu  un  camino  hecho 


por 
tina 


kn  MHbhw  que  hajni  de  lo  alto  de  vna 

ina,  délas  fuentes  de  betún  qwo  s»-  pupílr  quemará 
guisa  de  aceite ,  de  las  grutas  embellecidas  por  co- 
lumnas naturales ,  y  de  un  lago  suhieilfneo  qve  m 
extiende  á  distancias  desconocidas. 

En  la  confluencia  del  Kentucky  j  del  Obio,  el  pai- 
saje desplega  una  pompe  extraordinaria :  sIN  se  ven 
rebañoa  de  cabías,  que  aesde  la  punta  de  una  roca  mi- 
ran d  hombre  dMlnarse  sobre  Iss  aguas;  aIKee  adni* 
ran  bosquecillos  de  pinos  que  á  manera  de  ramilletes 
se  proyectan  horizontahnente  en  las  ondas,  y  por  úl- 
timo risueñas  praderas  que  se  ditalan  basta  perderse 
de  vista,  mientras  que  las  selvas  extendiéndose  á  ma- 
nera de  preciosos  cortinajes,  ocultan  la  base  de  algu- 


nas montanas,  cayt  cuna  apireeecn  lontananza. 

Este  país  tan  magnifico  se  llama  sin  embar^  el 
Kentucky ,  del  nombre  de  so  río,  que  significa  no  ds 
sanfjrc ,  debiendo  este  funesto  nombre  á  su  belleza 
misma ;  por  espacio  de  mas  de  dos  siglos  se  disputa- 
ron ta  caza  de  aquel  bello  país ,  hnnadones  del  psrti- 
do  de  los  quenimiesf^s  y  las  del  do  los  irofiueses.  En 
aquel  wmpo  de  batalla  ninguna  tribu  india  osó  üiar 
surndasneiatlooeawanoes,  los  miañáis,  los  pianil- 
clawoes,  los  wayoes,  los  k;iskasias,  los  delawares  y 
li)s  illineses ,  todos  iban  alternaLivaraeiite  á  combatir- 
se allí;  perojaniásse  elevó  en  aquella  exttmsioii  una 
choza  india.  Solo  báda  el  año  4752  fue  cuando  los 
europeos  empeawon  á  aaber  sigo  positiio  aeeroa  do 
los  valles  situados  al  Oeste  de  los  montes  Alleghany, 
llamados  primero  las  montañas  EnedlaiÚR  Un),  o 
StttMliny  ó  montañOk  Azules.  Empero  Charlevoix. 
en  1720,  había  ya  hablado  del  curso  de  Obio,  y  el 
fuerte  Duquesne ,  hoy  fuerte  F*itt  ÍPitt's-Burgh), 
fue  construido  por  los  franceses  en  la  unión  de  loe 
dos  rios,  fuentes  del  Ohio.  En  i  752,  Luis  Evant  pu- 
blicó un  mapa  del  país  situado  en  el  Obio  y  Kentucky; 
Jacolx)  Macbrive  hizo  una  excursión  i  aquel  desierto 
eo  1754 ;  Jones  Finley  penetró  en  él  en  1757 :  y  por 
ttthno  el  eeronel  Boone  lo  descubrió  por  completo  en 
17B9,  y  se  estableció  en  él  con  su  familia  en  t775. 
Preténdese  que  el  doctor  Wood  y  Simón  Kenton  fue- 
ron los  primeros  europeos  que  balaron  el  Ohio  en  1773 
desde  el  fuerte  Pitt  hasta  el  Hisisipí;  pero  d  or^ 
güilo  nacional  de  los  americanos  les  conduce  á  atri- 
buirse el  mérito  de  la  inavor  parte  de  los  descu- 
brimieQtos  al  Occidente  de  íos  Estadoo-tJnidos:  debe 
no  obstante  tenerse  presente  qne  toe  franceses  del 
Canadá  y  de  la  Luisiana,  que  líepron  por  el  Norte  y 
.Mediodía ,  recorrier(Hi  aquellas  regiones  mucho  tiem- 
po antes  que  los  smerícsnos  que  nnleron  de  la  parte 
de  Oriente,  y  que  incomodaron  en  su  ruta  á  la  confe- 
deración de  los  Creeks,  y  á  los  españoles  de  las  Flo- 
ridas. 

Esta  tierra  comenzó  (1791)  á  poblarse  por  las  ookh 
nias  de  ta  Pensilvania,  de  U  yú-ginia  y  de  taCanifaii, 

Y  ¡)or  algunos  de  mis  desgraciados  compatriotas,  qne 
huyeron  de  los  primeros  furores  de  la  revolución. 
¿  Las  gmeraoones  europeas  serán  mas  virtoosaa  y 

mas  libres  (ni  aquellas  ref^iones  que  las  generaciones 
americanas  nu»>  han  exterminado?  ¿Los  esclavos  no 
labrarán  >a  la  tierra  bajo  el  látigo  de  su  señor  ,  en 
aquollíís  dí-^ii'i  tis  donde  el  hombre  ostentaba  su  inde- 
pendt?n»'ia  ? Las  prisiones  y  calabozos  no  reemplaza- 
rán á  la  oal)afi;i  abierta  y  la  alta  encina  quo  no  lleva 
mas  que  el  nido  de  las  aves?  ¿La  riqueudel  suelo  no 
hará  nosrnneeas  guerras?  ¿El  Kentnclcy  cesará  de 
fjRT  \di  tierra  de  sangre ,  y  los  edificios  hnman(»s  em- 
bellecerán las  orillas  del' Obio  mejor  que  los  monu- 
mentos de  la  naturaleza? 

Del  Kenluckv  á  las  corrientes  del  Ohio  se  cuentan 
cerca  de  80  millas,  y  estas  corrientes  ó  cascadas  es- 
tán formadaspor  «na  roca  qne  ae  eitiendeba^el  agua 
en  el  lecho  da  rio:  su  descenso  no  es  ni  peligroso,  ni 
difícil,  pues  su  caida  media  no  es  mas  que  dié  cuatro 
dCliioo|iéB  OH  deepnciodoiiii  tercio  do  logHi*  tt  vio 
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ledlflde  en  dos  canales  mediante  unas  islas  agrupadas 
eil  medio  de  las  cascadas,  y  cuando  uno  se  aiKindona 
ála  corriente,  se  puede  p>asar  sin  aligerar  el  bajel; 
pero  es  imposible  cortarla  sin  disminuir  su  carga. 

]¡\  río  por  la  parte  de  las  corrientes,  tiene  una  milla 
de  ancho,  y  deslizándose  la  vista  por  el  magnifico  ca- 
nal le  detiene  á  alguna  distancia,  mas  abajo  de  su  cai- 


CAWAR  T  MIO. 

da,  en  una  isla  cubierta  de  un  bosque  de  olmos  ador- 
nados con  guirnaldas  de  lianas  y  vides  vírgenes. 

Por  el  Norte  se  descubren  las  colinas  que  fonniíi  el 
Puerteeillo  de  plata  :  la  primera  de  ellas  huroeáece 
su  planta  porpendicularmente  en  el  Ohio,  y  su  ma», 
,  labrada  en  grandes  facetas  rojas,  está  decorado  con  in- 
:  finidad  de  plantas :  otras  colmas  paralelas,  coronatiis 


CHATSAOaRUND  ZH  U  CATAliTA  m  RMOAM. 


de  Rohras  se  elevan  por  detrás  de  la  primera^  y  van 
alejándose  las  miradas  á  medida  que  se  van  dínciendo 
hacia  el  cielo,  liasta  que  su  cima « herida  por  la  luz, 
se  tiñe  del  color  de  aquel  y  desaparece. 
Por  el  Mediodía  s«  dilatan  extensas  sábanas  sem- 


bradas de  bosquecillos  y  cubiertas  de  búftios ,  te 
unos  tendidos,  los  otros  errantes ,  estos  pacieiulo li 
erba,  aquellos  parados  en  ^upos  y  oponiéndose  uikk 
otros  sus  cabezas  bajas.  En  metlio  de  este  cuadro, 
las  cascadas,  según  son  heridas  por  los  ra)Oi>«^^l 


# 
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azotadas  por  los  vientos  ó  sombreadas  por  las  nubes,  i  tende  que  la  virtud  petrificante  concedida  á  este  pe- 
se elevan  en  borbotones  de  oru,  blanquean  como  la  queíiu  rincón  de  tierra,  no  se  extiende  á  la  ribera 
espuma ,  ó  ruedan  á  manera  de  olas  bruñidas.  !  vecina. 

Alas  abajo  de  las  cascadas  le  alza  un  islote  donde  los  I  Desde  las  cascadas  á  la  embocadura  del  Wabash  se 
cuerpos  se  petrifican  :  este  islote  eslá  cubierto  de  cuentan  trescientas  diez  y  seis  millas.  Este  rio  co- 
agua en  las  épocas  de  los  desbordamientos,  y  se  pro-  '  munica  por  medio  de  una  travesía  de  nueve  millas, 


EL  BISONTE. 


f|  Mtarnis  del  lago  que  descarga  sus  aguas  en  el  |  cipreses,  y  desde  este  hasta  los  bancos  Amarillos, 
Kné.  Us  riberas  del  wábash  son  elevadas  y  en  ellas  '  bajando  siempre  por  el  Obio,  hay  cincuenta  y  seis 
se  lia  descubierto  una  mina  de  piala.  i  millas,  dejando  a  la  izquierda  las  pmbocadunis  de 

A  nnvpiita  y  cuatnj  millas  mas  abajo  de  la  embo-  i  ambos  rios,  que  están  á  diez  y  odio  millas  de  distancia 
cidura  del  Wabash ,  comienza  un  bosque  plantado  de  '  uno  de  otro. 
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ii  BOLIOTICA  OB 

El  prlmoro  de  estos  ríos  se  Utma  el  Qoeroqvéi  6  «I 

Teneseo,  que  saliendo  áf.  los  montrs  eme  separan 
las  Carolinas  y  las  Georgias  de  las  tiorras  llaroadas  del 
Oeste,  corre  de  Orinnlc  á  Occidente  por  su  falda  con 

una  oorrifliite  rápida  j  tumultuosa  en  esta  pnineta 
parte  de  ati  cm»;  en  «egoMa  fe  drr^eiéliiuiiMnte 

al  Norte,  y  engrosado  cnn  nmrhr»;  aduf-ntes,  derra- 
ma sus  aguas  por  las  tierras  que  le  costean,  detenien- 
do sos  ondas  como  pan  deacaiuar  después  áe>  una 
buida  precipitada  de  cuatrocientas  ÍPí^nn?;  A  ?m  em- 
bocadura ,  tiene  seiscientas  toesas  de  ancho  y  en  un 
estrecho  llamado  Gran-Rodeo,  prawata  una  cucada 
de  una  l^;ua  de  extensioo. 

El  seaundo  río ,  conocido  eoQ  el  nondire  de  Shana* 
WOn  ó  el  Cumbcrlaiid,  es  <  1  compañero  de  Qucroqiiés 
ó  del  Teoeseo,  y  de^I)□es  de  haber  pasado  con  Ú  su 
infiincia en  laeaBMBka^  i n o ntaMs,  desciende tanUen 
con  él  á  Ins  llanuras.  Háci»  la  mitad  de  su  carrera, 
obligado  á  abandonar  el  Tenesi» ,  se  apresura  á  cor- 
rer lugares  deciertoi;  y  los  dos  gemelos,  anroximán- 
doee  liáda  «i  Ad^  de  m  vida ,  espiran  i  alguna  difr> 
tanda  uno  de  olfo ,  e«  d  Ohio  ^e  los  reúne. 

El  país  que  rie^n  estos  nos  está  generalmente 
entrecortado  de  colinas  y  valles,  regados  por  una 
multitud  de  rnchuekw;  pero  esto  no  obstante  en  el 
Cumberland  ven  st^moradas  algunas  llanuras  de 
cañas ,  y  erandes  exlensioQes  de  terreno  cubiertas  de 
cipreses.  Los  búfálos  y  las  cabras  abundan  en  este 

Eís,  habitado  aun  por  cadonea  aaln^es,  y  parlicu- 
-mente  por  loe  OaenMiuesea.  toa  oemeDlmoe  te- 
di<»  son  frecuentes:  triste  |«mba  de  la  aali(jkedad 
de  estos  desiertos. 

Ya  be  dicho  que  el  camino  del  gran  bosque  de  ci- 
preses de!  Ohio,  á  loe  bancos  Amarillo^;  ,  calcula 
en  cincuenta  y  seis  millas  ^oximamente;  y  alu>ra 
añadiré  míe  los  bancos  Amarillos  so  llaman  asi  del  co- 
lor que  les  es  propio :  colocados  en  la  orílla  septen- 
trional del  Ohio,  eontinoamente  se  ven  lamidos  por 
l;i  rrirrirntr ,  cn  extremo  caudalosa  en  esta  parte.  El 
Ohio  tiene  cn  casi  toda  su  extensión  dos  riberas ,  una 
para  la  estación  de  loe  desbordanienUM ,  y  otra  para 
tos  tiempos  de  sequía. 

De  los  bancos  Amarillos  hasta  la  cmbocacura  del 
Ohio,  en  el  Misisipí,  por  los  36**  8i'  de  latitud,  se 
cuentanjmoimamente  treinta  y  dnco  millas. 

Pira  deswlMr  acertadamente  la  confluencia  de  los 
dos  ríos,  es  prw;i  o  s'jjxun  i  ¡larle  de  una  pequeña 
úla  situada  Ímúo  la  ribera  oriental  del  Misisipt  t  se 
entra  en  él  One :  á  la  iiquierda  se  descubre  el  llisi- 
sipf,  que  corre  en  este  estreclio  casi  de  Este  á  Oeste, 
y  presenta  una  gran  masa  de  agua  turbia  y  tumul- 
tuosa; á  la  derecha ,  el  Obio,  transparente  como  el 
cristal  T  ncIQco  como  el  ave,  viene  lentamente  del 
Norte  al  Sur  describiendo  una  curtn  gracioáa ,  v  am- 
bos en  las  estaciiiii'  S  riüslia'-,  lirnrn  cerca  ife  dos 
millas  de  ancho  en  el  momento  de  su  encuentro.  El 
volúmen  de  sus  aguas  es  casi  el  mismo;y  los  dos  ríos, 
oponiéndose  unn  rf>?i<;tpnr!'i  igual,  detienen  sti  curso 
V  parecen  dormir  juntos  durante  algunas  horas  en  su 
lecho  común. 

El  punto  donde  confunden  sus  aguas  está  devado 
como  unos  veinte  piés  sobre  las  aguas ;  y  este  cabo 
cenagoso,  compuesto  de  limo  y  arena,  sié  cubre  de 
cáñamo  silv^tre  y  de  una  e^ecie  de  vid  que  ae  ar- 
rastra por  el  suelo  ó  trepad  lo  Ivgo  de  los  tallos  de  la 
yerba  de  búlalo;  las  encuias-sauce^  crecen  también  en 
aquella  leng;ua  de  tierra  gue  desaparece  en  las  gran- 
des inundaciones ;  ;r  Im  noi  demrdadfls  y  couftindi- 
dos,  ofrecen  á  la  vista  un  vasto  lago. 

La  confluencia  del  Missuri  y  del  Misisipí  ofrece  tal 
vez  un  espectáculo  mas  citráordinario.  El  Missuri, 
río  íangoso  de  aguas  blancas  y  cenagosas,  se  precipita 
con  ffolenciaMi  d  puro  y  tranqdlo  ttísísipf ,  y  arran- 
canrlo  hf.  riberas  grandes  trozos  do  arena  en  la 
estación  ÜQúúAf  Uism.  islas  flotautes  que  biyan  por 


sn  corriente  con  iW  Moles  cubiertos  de  bejai  y  de 
flores,  y  que  ora  cn  pié,  ora  medio  csidoa^pnenHaa 

una  escena  maravillosa. 

De  la  embocadura  del  Ohio  á  I  i^  nú  mi  de  hiffn 
de  Ja  coeU  orientd  dd  Miaiapi,  se  curatan  solo  fsfth 
ce  mMIss  de  Artaneh ;  7  de  M  minaa  sHosdas  f  N  MI- 

botadura  del  rio  Chica^^.T: ,  ?fsrnt.n  y  síríp  ,  np-f- 
sitándose  andar  ciento  cuatro  nuilas  para  lie^  á  las 
colinas  del  Uargeta,  que  ríegan  el  pMueño  no  de  su 
rinmbre  :sitío  eo que aiwuida eatracgninariamwrta  k 

caza. 

¿Qué  causa  extraña  produce  e!  encanto  de  la  Tidt 
aslTuie ?  ^  por  yé  él  hombre  mas  acostumbrado  áq<r- 
dtarsQ  pensamiento,  se  olvida  alegnmentedesf  adra 

en  el  tumulto  de  una  crir(  ría''  Correr  por  to'í  hoques, 
perseguir  las  bestias  montaraces,  construir  la  ciMa 
que  ha  servir  de  abrígo,  encender  la  hoguera 
trrtnn ,  llevar  uno  mismo  el  alimento  que  ha  de  res- 
taurar las  fuerzas  perdidas,  y  situarse  al  lado  de  una 
fuente ,  son  ciertamente  placeres  indescriptibk'S ;  j 
tanto  es  ssl,  que  muchos  europeos  han  raconocidelá 
imporUmeía  de  este  goce  y  k»  liea  nrefeiMe  i  oHii 
mil,  mientras  qne  il  hiJx)  muere  de  pesar  sí  se  le 
enderra  en  el  reducido  límile  de  nue^ras  dudades. 
Esto  pruebe  que  el  hombre  ea  mv  Idsn  un  ser  adifo 
que  un  ser  contemplativo;  que  en  so  condición  natu- 
ral abraza  pocas  neceddades,  y  que  la  sencillez  M 
alma  es  una  fuente  inagotable  de  dicha. 

Deade  d  río  Margeta  al  de  Son  Frandsco  ae  raosr- 
ren  setenta  millas;  y  este  que  deba  sn oonAre i hi 
franceses,  ea  aanpaia  elloasl  silio  da  laanisa  fm 
la  caza. 

Desde  él  rio  de  flsa  Ftandsoo  á  lis  AkansM  d  Ai^ 

kansaf  sp  cuontan  ciento  ocho  miflas,  y  atm  caan<lo 
los  íiabitantes  de  este  país  son  los  que  roas  ms  es- 
timan ,  todos  los  indios ,  en  general ,  aprecian  mas  i 
mis  compatriotas  que  á  nin^ino  de  loe  demás  euro- 
peos, debiéndose  sin  duda  esta  dUisreoeía  al  gesis 
alcf^re  de  los  franceses,  á  su  extraordinario  valor, i 
su  afición  á  la  caza  y  aun  á  la  vida  sbIti^,  como  ú 
la  dviliiadon  en  su  «ttenslon  nao  tota  aa  apnonM 
d  estado  natural. 

El  río  Akansas  ea  navegable  en  canoa  en  mas  ile 
cuatrodentas  cincuenta  millas,  y  corre  á  través  de 
una  bonnosa  comarca;  d  nadmíento  de  este  rio  |a- 
rece  ocultarse  en  las  montañas  del  Nuevo-Méjico. 

Del  rio  de  los  Akansas  al  Ynz  ius ,  liay  rti  ii'.  nn- 
cuenta  y  odio  millas ,  contando  este  úlUmo  den  toes*» 
de  ancho  en  snemboádm.  Bttlaeslacíon  lluviosa  {NW- 
de  o]  \v.7ou  navegable  por  grandes  bajeles  en  rnas 
de  ociienta  miiias  de  extensión,  obUgánoolesá  loinar 
una  travesía  una  pequeña  catarata  que  en  él  se  for- 
ma. En  otro  tiempo  habitaban  los  diversos  brans 
de  este  rio  los  Yazous,  h»  Chactas,  los  Chioassas,  J 
los  Natchtt«  que  iBfiDaban  tti  aola  pmUo  «oo  los  pi* 
mexot, 

La^Bslandaque  media  entrebeTaaMBsylosNit- 

chez,  cni7ári  Iriín  por  el  río,  ^e  divide  de  este  modo: 
desde  las  costas  de  los  Yazous  al  Bayouk-Negro,  treio- 
ta  y  nuevo  millas;  dd  Bayouk-Negro  d  río  de  las 
Piedras,  trdnta,  y  dd  ria  de  ka  netos  á  ios  Natp 

chez,  diez. 

Desde  las  costas  delosYaTous  hasta  el  Bajouk-Negro, 
el  Misisipí  está  sembrado  de  islas,  y  dando  diversas  vad- 
las y  revueltas,  ofrece  en  sus  dimendones  dos  mBlis 
de  "iVK  fi  1  próximamente,  por  orbn  ó  diez  brazas  de 
profundidad.  Esta  disUmciase  disminuiría,  sin  em- 
Dargo  muy  fádlmenle,  corlando  tos  puntas  de  tierra 
que  hacen  tan  tortuoso  su  curso,  pues  la  distanda  de 
Nueva-Orleans  á  la  embocadura  del  Ohio ,  quísolo 
es  de  cuatrocientas  sesenta  millas  en  linc  n  ri'<  Li ,  eí 
de  ochocieotos  docuenta  y  señ  por  d  rio,  tiayéoli 
que  podrís  reducirse  ámenos  de  deecieRlaacineQSBls 
müli'i. 

EJ  espacio  qtie  media  entre  d  Bayo«rit-Ncgro  y  eí 
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mMUí  PMm,  ertá  serabrado  de  canteras,  los 

Cimeras  que  s«  encuentran  desde  la  embocadura  del 
insipí  llanta  este  pequeño  rio ,  quo  h.i  tomado  de 
♦■il.(s  su  nombre. 

El  Misisipí  está  sujeto  á'dos  inuodadones  periódicas, 
iM  MI  priamm  7olra  «o  olofk) ,  «iéiHo  la  prinim  la 
nos  considerable ,  pues  empieza  í¡ennrnlmpnt  r  en  noa^o 

tacaba  en  junio;  durante  e^^te  periodo  corre  cinco  nu- 
il |Nir  hora  j  velocidad  que  con  corta  difereflcia  llevan 
en  su  ascensión  las  contra-corrientes  :  ¡  admirable  pre- 
TÍsion  de  la  naturaleza!  porque  $in  estas  contra-ror- 
rientps  á  duras  penas  podría  surr^irsc  - 1  no  (t).  Vm 
aquelta  época  e)  agua  se  eleva  á  gran  altura ,  é  inun- 
Md»  las  ribenw,  no  toma  at  aeoo  del  río  de  don- 
de ba  «alido,  sino  que  á  semejanza  de  las  apuas  del 
Nik),  permanece  en  el  twreno  que  ha  anegado,  ó 
filtribidose  penetra  él  meló,  qoemía  abonado  oon  un 
fértil  sedimento. 

La  segunda  crecida  tienft  Iiicnr  á  consecuencia  de 
las  lluvias  de  octubr»'  ,  ¡kVh  un  es  tan  considerable 
eomo  la  de  la  primaYera.  Durante  «atas  inundaciones 
«lifoamstragrandeatRRMtsdomadini  jbaeoobmu- 
pdcts  te  rribles.  La  velocidad  nriinnrin  d  ■  la  corriente 
(ic  este  rio  es  de  cerca  de  dos  millas  jjoi  hoia. 

Las  tierras  de  escasa  elevación  que  costean  el  Misi- 
Bpí,  desde  Mueva-Orleans  hasta  el  Oliio,  están  casi 
todas  en  la  orilla  izquierda;  pero  sp  acercan  ó  rdejan 
i  mayor  ó  miMi  T  iÍNtancia  dci  'Mn.il ,  dejando  algu- 
nas veces  entre  ellas  y  el  rio  grandes  sálMnas  de 
■radwsmillatdeaiKlnm.  LaB'cranasnosimpre  cu- 
bren nrrrnli  lamente  la  orilla,  pues  tan  prnntn  divcr- 
iwn  PM  !  rma  de  rayos  álargi»  distancias,  v  presentan 
«o  la-;  perspectivas  que  ofrecen,  valles  píantadi^  Ir 
dU  clases  de  ártwies ,  ó  vienen  á  converger  al  rio  y  for- 
■n  una  multitad  d»»  cabos  qiie  se  retratan  en  las  on- 
daí.  La  ribenj  il'  ;v  ha  del  Misisipí  es  plana,  cenngasa 
y  00  ofrece  el  menor  accidoite,  con  cortas  excepcio- 
nes, viéndose  solo  briaear  é  loo  báfiiloo  por  «nire  laa 
altas  cañas  verdes  6  doradas  que  !n  decoran .  ó  brillar 
las  aguas  de  una  multitud  de  estanques  llenas  de  aves 
acuáticas. 

Los  peces  del  Misisipí  son  la  perca .  el  sollo ,  el  es- 
Inrion  y  otros ,  pescándose  también  langostas  enor- 
mes. 

Las  tierras  situadas  alrededor  del  rio,  producen  el 
nübtrbo,  él  algodón,  el  añil,  el  azafrán  7  el  lino  sil- 

TíOtre;  un  gusano  acl  pafs  hila  una  seda  bastante 
fuerte ;  el  azadón  saca  de  algunos  riachuelos  ostras  de 
perlas ,  nacidas  en  unas  agoas  que  no  ofirecen  la  menor 
Nleza,  y  se  conoce  una  mina  de  aaogne,olni  de 
iilris-lázuli  y  algunas  de  hierro. 


El  resto  del  manuscrito  contiene  fa  deaeripeioB  del 
país  de  los  Natcliez,  y  la  de  Iri  rri  nte  rtei  Misisipj 
nasta  .Nueva-Orleans .  descripciones  que  se  hallan  com- 
pletas en  la  Atala  y  los  KaUhez. 

liunediatamente  después  de  la  descripción  de  la 
Mama ,  se  hallan  en  el  manuscrito  algunos  extrac- 
tos de  los  viajes  de  Bartram,  traducidos  ¡¡or  mí  con 
bastante  cuidado,  j  á  los  que  be  intercalado  reflexio- 
iMs ,  rectiflcadonea,  oNervaeienes,  adiciones  y  des- 
cripciones propias ,  poco  mas  menos  como  las  notas 
puestas  por  Mr.  Ramond  á  su  traducción  del  Viaie  de 
f 'KT^  en  Suiza.  Fero  en  mi  trabajo,  el  todo  esta  mu- 
cbomas  enlazado;  de  modo,  que  no  solo  es  casi  im|io- 
Ale  separar  lo  que  es  mió  de  lo  que  pertenece  á 
Mr.B  irlrrdn,  sino  (ju  *  es  dilicilísimoreconocerlo.  Dejo, 
POK,  este  trozo  tal  y  oomú  está  bajo  el  titulo  de 

Í(i)  BMa  dMtid  «rtá  toaeida  e«a  Jostareoo  de  vapor. 
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DESCRIPCION  DE  ALGUNOS  SIKOS  EN  £L 

Éramos  impelidos  por  un  viento  fresco.  El  no  iba 
perderse  en  un  lago  aue  se  abría  á  nuestra  vista ,  y  qmi> 
formaba  un  recinto  ne  cerca  de  nueve  leguas  de  cir- 
cunferencia. Tres  islas  se  elevaban  en  medio  de  aquel 
lago ,  y  baciendo  vela  liácía  la  major,  llegamos  á  ell*. 
á  las  ócbo  de  la  maiíana. 

DesMNbBNamoo  en  la  orilla  de  vn  nano  de  ftrma  cir- 
cular, y  pusimos  al  abrigo  nuestra  canoa  bn  n  un  Lnipo 
de  ca.staños  que  crecían  ca.si  en  el  agua.  Consiruimos 
nuestra  dxna  en  una  nequeña  eminencia ,  acom- 
pañándonos en  nuestra  faena  la  brisa ,  que  silbando, 
refrescaba  con  su  soplo  el  lago  y  las  selvas.  Nos  desa- 
yunamos con  íiallelas  de  niaiz  y  nos  dispersamos  ea 
la  isla,  unos  para  cazar  y  otros  para  pMcar  ó  coger 
plantas. 

Allí  observamos  una  especie  de  hibiscos ,  yerba» 
enorme  que  ctece  en  los  lugares  bajos  y  húmedos,  se* 
eleva  á  mas  de  diez  ó  doce  piés,  y  termina  enoRi 
cono  extremadamente  agudo ;  las  hojas  lisas,  ligera- 
mente surcadas,  están  avivadas  por  bellas  flores  car— 
riií  si.-;  que  se  descubren  á  gran  aistancia. 

Ll  agave  vivíparo  crecía  aun  ámayor  altura  en  aque- 
lla puertos  salados,  v  preaenlaba  una  selva  herbéec» 
de  treinta  piés  de  altura.  La  semilla  madura  de  aque- 
lla planta  germina  muchas  veces  sobre  la  planta  mis- 
ma, ÚB  suerte  que  la  nueva  cae  i  tierra  en  todo  su 
incremento.  Como  el  agave  vivíparo  crece  frecuente- 
mente á  la  orilla  de  las  aguas  corrientes,  sus  semillas 
desnudas  arrebatadas  por  las  ondas  eí^larian  expuestas, 
á  perecer;  pero  la  uatorateaa, siempre  previsora,  las  ha 
bocho  denoTollanN»  en  la  planta  madre  pora  provenir- 
eslos  casos  particulares  y  para  que  con  este  objeta 
puedan  fijarse  en  tierra  por  sus  pequeñas  raices,  esca- 
pándose, por  decirlo  asi,  del  seno  materno. 

La  pincia  de  América  es  «omun  en  la  isla,  j  so  ta-» 
lio,  parecido  al  de  un  junco  nudoso,  está  adornado  de* 
hojas  como  las  del  ¡f. üil  :  los  salvajes  la  llaman  apoya- 
maui.  Las  jóvenes  indias  demak  vida  machacan  esta 
planta  entre  doe  piedlas  7  se  frotan  eon  día  el  seno  y 
los  brarx3s. 

Atravesamos  una  pradera  sembrada  de  jacobeas  de 
flores  amarillas  de  alcees,  de  penachos  de  color  de  n^- 
sa,  y  de  obclias  de  zumo  purfHÚreo;  y  los  ligeros  vien- 
tos que  reinaban  jug^eando  con  las  copas  de  eslas> 
plantas,  ya  medan  aellas  masas  fomiando  oleadas- 
doradas,  rosadcs  ó  purpúrea.^,  ya  trazaban  en  la  verdu- 
ra profundos  surcos. 

Lapolygnla,  tanabundanleenlosterrenosrenní?oso«,  ^  , 

se  asenu'jaba  por  su  forma  y  color  á  los  scnius  deb 
mimbre  rojo,  y  sus  ramas,  ya  se  arrastraban  por  la 
tierra  7a  se  elevaban  en  el  aire :  esta  j^ta  tiene  u» 
cierto  sabor  amargo  y  aromático.  Junto  á  olla  ereeineb 
convólvulo  de  las  Carolinas,  con  bojas  lanceoladas,  y 
aiiiban  se  encuentran  allí  donde  hay  serpientes  de  ca.s- 
cabel;  la  primera  cura  su  mordedura,  y  la  segunda  es- 
tán poilerosa,  que  los  salvajes,  dejspuesde  haberse  fro- 
tado bien  tas  manos  con  ella ,  manejan  impunemen- 
te estos  formidables  reptiles.  Los  indios  cuentan  que 
el  Gran  Espíritu  lia  tenido  piedad  de  los  guerreros  de- 
la  carne  roía  y  do  las  piemm  iesmtdas,  y  él  miSBM* 
ha  sembrado  aquellas  yerf  a=       niM     á  pesar  de  llt- 
reclamacion  de  las  aiiiMS  de  las  serpientes. 

Reconocimos  la  serpentaria  en  las  raices  de  losárlMK 
les  corpulentos;  el  árool  para  el  d<  !or  muelas,  cu- 
yo tronco  y  ramas  espinosas  abuniiaii  t  n  protuberan- 
cias del  grueso  de  un  huevo  de  paloma;  y  la  arctostcK 
é  caMlictia,  cuya  ceresa  rqja  crece  entre  \o&  musgos  y 
cnn  ks  flojos  bepáikoa.  Bl  riitnunis  ^  tiene  la» 
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Íropiedad  de  cazar  las  culebras,  brotaba  TÍgoroninen- 
^mluaguweirtuiMdwciMiMite  . 
OD  espeoláevlo  inmpnado  bimnmrtns  miradas: 

descubrimos  una  mina  india  situada  sobre  una  elcva- 
ck)n  á  la  orilla  del  lago  :  liáda  la  ÜMuierda  se  levan- 
taba un  roño  do  Uem  decuimita  áciiar<>nla  y  cinco 
piés  de  alio,  y  <\>>  estr*  ''onn  partia  nn  camino  antiguo, 
trazado  por  eiitrt;  un  iiia^iiilico  bo.<que  de  magnolias 
y  encinas  verdes,  que  iba  á  di^mbocar  en  una  sába- 
m.  Al^uimíragmeiiioe  de  TiMS  y  diferentes  ute^ 
«Miban  díaperaei  «n  ledat^liMflieiMt  y  aglomenidos 
000  fósiles,  conchas,  ptlrilkMÍOMC.d*  pitbiu  f  osa- 
mentas de  animales. 

El  contraste  dé  aquellas  rainal  ow  !•  juventud  y 
konfa  de  la  natuiale»,  aquellos  motmnifntQs  huma- 
nos en  un  desierto  donde  creisnios  cer  los  primeros 
que  pen'-4nil)an  ,  nos  causanm  una  sor[irosa  pitraunli- 
naiia.  ¿Qué  pueblo  habia  babitadoaqueUaiüla?  Su 
mobre,  su  raza  y  el  tiempo  de  ia  aisteDCHi  lodo  «>a 
desconocido ;  vivió  tal  vez  cuando  el  mundo  que  io 
ocultaba  en  sus^o  era  aun  icnorado  de  los  otras  tres 
partes  de  la  tierra.  El  silencio  de  aquel  pueblo  es  ^uizá 
ooDtemporáneo  del  luido  qua  hadan  grandes  osiosoBe» 
earopeas,  ciddas  isa  venad  UhncHs  yque  no  han 
pálido  K'i^arnQssino  ruinas. 

Exauiinamos  las  del  desierto  :  de  las  cavidades  are- 
nosas del  Uífluilo  salla  una  especie  de  adormidera  de 
flor  rosácea,  al  fin  de  un  tall  i  inclinado  de  color  ver- 
de pálido.  Los  indios  .^vic  iban  do  la  mi/,  de  aquella 
adormiilera  una  bebida  soporifera ,  y  así  el  tallo  como 
la  flor,  teuianun  okir  agradabiejuc  se  conupicaba  á 
It  BU»  CBindo  se  la  tseak.  IMa  phíntt  baUa  sido 
cwada  para  adornarla  tumba  de  un  salvaje:  sus  raices 
praduoen  el  sueño,  y  el  perfume  de  su  flor,  sobrevivieu- 
do  á  h  flor  misma,  es  una  imágen  tierna  dal  fecMtdo 
que  deja  en  la  soledad  una  vida  inocente. 

Continuando  nuestro  camino  y  observando  los  mus- 
gos, lasgranúneas  indinadas,  los  arbustO(>  desmelena- 
dos y  aqueUa  multitud  deolautaade  asuecto  melanc6- 
KoD,  proDias  para  deoonr  ni  raius ,  ooservanoti  una 
especie  cenctherus  piramidal  de  siete  á  oobo  piésde 
altura,  con  hojas  oblongas  y  dentadas  y  de  uu  veide 
negruzco  y  flor  amarilla.  Esta  flor  empieza  á  abrirse 

K la  tarde,  y  penn^naceai  esta  estado  todala  noehe; 
«ron  la  «Bcncnln  en  lodo  su  brillo;  pero  háda  la 
mitad  de  la  mañana  se  marchita ,  y  cae  al  medio  dia: 
cierto  es  que  no  vive  mas  que  algunas  horas,  paro  las, 
pasa  bajo  un  cielo  sereno.  iQMlnprli  «ntmeea  Ja 
oroTedad  de  su  vida? 

A  algunos  pa.sos  de  alli  se  extendía  una  fnja  de  mi- 
mosas ó  sensitivas,  plantas  queenlas  canciones  de  los 
salvajes,  merecen  el  bouor  de«b  elsftnbolo  'del  alma 
deuna  jdvm.  (i) 

Al  volver  á  nui^strn  cnmpo  atravesamos  un  riachue- 
lo cuyas  orilla^  estaban  sembradas  de  dioneas,  zum- 
bando en  tomo  nuestro  una  multitud  de  eílmeras.  Ha- 
bla también  en  aquel  parterre  tres  especies  de  maripo- 
sas, nna  blanca  como  el  alabastro,  otra  nepra  como  la 
pez,  con  alas  listadas  de  amarillo,  y  la  lorcrra  con  cola 
bendida  y  cuatro  alas  baneadas  de  asul  y  sembradas 
de  anillos  porpAreos.  Estos  inaedas  alnados,  per  las 
dioneas ,  se  posaban  sobre  ellas;  pero  apenas  liabian 
tocado  sus  hojas  se  cerraban  estas  y  envolvían  su 
presa. 

ViMÜOB  á  ancitro  ajoupafuimos  i  pescar,  pora  con* 
mOmm  del  poeo  éntó  de  la  caza.  Embarcados  en 
la  canoa  con  las  reíles  y  la  liga",  costeamos  la  parte 
oriental  de,  la  isla  rozando  00a  bs  algas  extendidas  á 
lo  largo  de  aquellos  oafiM  •BoMados  per  fraadaaui 
arboledas:  la  trucha  era  tan  voraz  que  le  poniamos  an- 
zuelos sin  cebo;  pero  el  pez  que  mas  abundaba  en  aque- 

(1)  Todos  estol  dIvefrfapaailtSIMados;  pero  debo  conce- 
der á  ia  verdad  btiiAriM  «sil  visas  hoy  os  raiou  iadias 
dsAlBlaa»,  wh^lli  mA  se  siillgtiMhl 


MMs  V  mm. 

IhuR  aguas  era  el  llamado  de  oro.  Imposible  es  ver  cosa 
mas  Salla  que  este  penuñoray  de  las  nadas :  tiene 
cercaáa  cinco  pulgadas  de  laBfo;sa  eabotesde  «o- 

lor  ultramar;  sus  costados  y  vientre  brillan  con:o  d 
fuego;  una  faja  longitudinal' de  oolor  oscuro  atravie- 
sa sus  costadoe.  y  «í  iris  de  sOMMlNtfVOt  Wplaidi 
oe  como  el  ora  bruñido.  Estepas  es  carafvoro. 

A  alguna  distancia  de  la  ribera,  y  á  la  sombrtde  n 
ciprOs-calvo ,  observamos  unas  pequ.  ñas  pirámides 
oeni^oasr  que  elevándose  debido  del  agua,  llegaban 
basta  íb  aoperéde.  Una  legión  de  peo»  de  oro  sitia- 
ba en  silencio  aquella  ciudadela.  Repefitinainente  el 
aguase  remueve  y  los  peces  da  oro  huyeu.  Varios  can- 
grejos armados  de  tijeras  salen  de  la  plaza  insultada 
y  llenan  deturiiacion  i  sus  bcilfauilea  enemigos.  Paro 
bien  pronto  lasbandadss  esparddas  TaeNnBila  eup, 
haciendo  replegar  á  su  vez  á  l(^  sitiados ,  y  la  brava 
pero  lenta  guarnición,  entra  reculando  eo  la  fortaleza 
para  reponerte  del  sobresalto. 

El  cocodrilo  flotando  cortio  el  tronco  de  un  árbd. 
latrucba,  la  perca,  y  otros,  cnin»  ellos ,  el  salgo, el 
pa>»tambor  y  el  pez  de  oro ,  todas  enemigos  nvrtales 
,uii084leolras,ttadaA  encasfusion.eaellago,  y  pare- 
cen haba*  hecho  tregua  i  fin  da  9BMr  ea  eftmands 
la  hermosura  déla  tarde,  pintándose  el  fluido  azulado 
con  sus  cambiantes  celorós.  Las  ondas  eí;tal)Hn  tan  pu- 
ras, que  se  hubiera  craide poder  taoar  con  el  dedoaloB 
adores  de  aquella  e^^ena  que  se  solazaban  á  fsille 
piés  de  profundidad  en  su  gruta  de  cristal. 

Para  volver  á  ganar  la  bahía  donde  lenianio-^  nues- 
tra cannimsnto.  m  tuviraoa  que  hacer  mas  que  de- 
' jvnoe  Mr  par  Ih  amias  y  la»  feiiBBs:  el  aol  se  aee^ 
caba  á8uocaso,y  enelprimer  jrfsnodelaislaaparedai 
encinas  verdes,  ouyas  lamaa  hoiiaontales  formabaa 
una  especie  de  pMtMlrT  ■wlM"  briUtbOB  coma 
redes  ae  coral. 

[telrás  de  este  primer  término  se  elevalMn  los  sAO' 
les  mas  encantadores  de  íiqucüa  región,  entre  lo<  ipií 
dscuellan  loaftaptt-as  con  su  treuco  recto,  gris  y  ^ 
tretejido,  qtt«seatteneila«lturade  veintey  cinco püs 
un  gru|)0  de  largas  hojas  dobladas  por  su  o>'itilla,  T 
que  se  dibujan  como  la  S  graciosa  de  un  vaso  aui  igii" 
Los  frutos,  en  forma  de  pera,  están  colocados  alrededor 
del  ullo,  y  fácilmente  se  los  ooofundiria  ooo  d  crí4al, 
parecicnoo  el  árbol  entero  una  colunma  de  plata  cin- 
celada, coronado  por  una  urna  corintia. 

Y  por  último,  eo  eá  tercer  término  se  elevaban  gra- 
doalmaito  «n  al  ak«  ht  magaoUM  .7  iMHquiA»- 
bares. 

El  sol  se  oculUiba  f>or  detrás  de  la  cortina  de  árbo- 
les de  la  llanura,  y  á  medida  que  descendía,  los  rooTi- 
mientos  de  la  sombra  y  de  la  lux  daban  un  carácter 
mágico  á  todo  el  cuadro :  allf  se  depilaba  un  rayo  a 
travt^s  dn  h  copa  do  una  baya  y  brillaba  como  un  car- 
bunclo engatiladu  en  el  follaje  sombrío;  aquí  la  lu/ 
vergia  éntrelos  troncos  y  las  ramas,  y  proyectaba  en 
céspcdt  ?  columnas  prolongadas  y  enrejados  moviWíS- 
En  el  cielo  se  veian  nubes  ac  todos  colores,  unas  fijaSi 
imitando  gruesos  promontorios  ó  antiguas  torres  cer- 
canas á  un  forrante;  otras  fletando  en  forma  de  bo- 
nmedas  raaadaa  -d  eanilloa  de^aéda  blanca.  Unn»- 
mentó  bantó  para  cambiar  la  escena  aérea;  y  cptimcí* 
se  vieron  bocas  de  fuego  iuikmadas,  grandes  monto- 
nes de  brasas,  ños  de  lava,  paisajes  ardientes.  Las  mis- 
mas tintas  se  re{ietian  sin  ooníundne  :  el  fneg»» 
destacaba  del  fuego,  el  amarillo  pálido  del  amiriP 
pálido,  el  violeta  del  violeta  :  todo  estaba  re.splandí» 
cieote,  todo  culiíerto,  penetrado,  aturado  de  los. 
'  Per»  la  MtnnIataM  tola  del  pineal  de  los  biiB* 
bres ,  pues  cuando  se  cree  que  ha  agotado  su  ni]* 
belleza ,  sonrie  y  se  embellece  de  nuevo. 

A  nuestra  derecha  estaban  las  ruinas  indias;  ■ 
nuestra  izquierda  nuestro  canqpamento  de  cazadoi» 
La  isla  deaeiToDalM  ante  noaolfot  na  paisajes  graii^ 
di»d  iMdelidoi«alM«iidM.AlOii«ite,  hm 
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tocudo  el  faorizoate  parecía  reposar  inmóvil  eo  las 
MtM  HMiTTif  1 T  iilfViri¿witii  ito  wlfiiffli  miaitifi  nire* 
Alnii  cttVB'iMr dftdiMMali» tibÍm^  «n 

cual  el  sol  medio  abismacio,  parecia  disolverse. 

Los  animales  de  la  Creaeion ,  pareoian  cobm  dos(k 
1x08,  admirados  de  aquel  grandioso  e^MCláoiiloe  «i  iO» 
codrilo  vuelto  hácia  el  astro  del  dia  ,  lanraba  por 
imneosa  tioca  el  agua  del  en  !x)rb«>ioues,  que  ui 
salir  de  amiella  sima  se  teñían  con  la  luz  crepuscii> 
Iv;  eipeueaoo,  sd>iitoienm  oiMitoieeadti  1^ 
áwiiwnenialMkitdthaatBwlgM,  «ianlnim 
la  cigüeña  M.elevibtfMit  teidtciriB  Mt«Ki<dBiii 
Bubesl         •  Mi, 

Noiotm  te  cantaremos  también ,  Dios  del  univer- 
so, itá  que  Drodigas  tantas  maravillas!  La  voz  de  un 
hombre  se  elevará  con  la  voz  del  desierto;  tú  distin- 
ffuirás  los  aceiilüs  del  dóbil  liijo  de  la  mujer,  en  me- 
dio del  rumor  de  las  estarás  que  tu  bmm  Moe  rodar, 
del  mugida  del  drfn»  cuyas  puertas  has  sellado. 

A  nuestra  >ho11a  á  In  isla  tuve  una  comida  excelen- 
te:  truchas  frescas  guisadas  con  cogollos  de  cañalíe- 
ÍH,eran  un  bocado  digno  de k mesa  de  un  rey,  j 

£lo  tanto  eraraa»que  tinrey.  Si  la  suerte  me  hu- 
L  colocado  en  el  trono ,  y  una  revolución  me  hu- 
biese precipitado  de  él ,  en  lugar  de  arrastrar  mi  mi- 
sen existencia  en  Europa,  oon»  Carias  v  iaeobo,  hu- 
Mm  diehe  é  lee  anAiPioaos :  «finHdiatt'nii  pu«^to, 
tpup>  bien  ,  ensayad  el  oficio  y  veréis  que  no  es  tan 
•apetecible.  DegoUaos  por  mi  Tetusto  manto;  yo  voy 
i>í  gozar  en  las  selvaeid»  It  tAiDiliM-di^hluMtlad 
f  meme  babeis  dado,  w 

Tqjíbh»  un  vecino  convidado  á  comer :  un  agu- 
jero Dróximo  á  nosotros,  y  que  se  asemejaba  bastante 
al  cubil  de  un  teion,  era  la  morada  de  una  tortuga : 
«I  sdftario  sali¿  de  su  gruta,  y  se  puso  i  comer  gie» 
vemente  á  la  orilla  df^l  agua.  Estas  tortugas  difieren 
poco  de  las  de  mar,  pues  sulo  tieneu  el  cuello  mas  lar- 
go. Gonoadiroos  la  vida  á  la  reina  de  laida. 
.Oeipaas4B  oomer  me  senté  soto  en  la  ribera,  t  no 
neaoDebaba  otro  mido  que  el  flujo  y  reflujo  dd  k(n> 
prolongado  á  lo  largo  de  las  playas :  las  moscas  de 
luz  brillaban  en  la  sombra,  edipsándose  al  pasar  por 
ks  paraies  aknbnidae  por  la  kisdela  hma.  Mi  con- 
templación nocturna  me  condujo  á  esa  especie  de  í'x- 
la&isde  los  viajeros, que  al)strayéndolos completamen- 
te, no  conservan  el  menor  recuerdo  de  si  mismos,  y 
eqaquel  momento  me  seotia  uoidAá  la  eaistencia  del 
Cm  Todo  y  vejetar  con  los  árboles  y  las  flores.  Esta 
es  sin  duda,  la  disposi*  ion  de  alma  mas  dulce  para  el 
ibpml^,  iKtrque  entonces  es  feliz ,  pues  hay  eo  sus 
liaoaiiB  cierto  CDodo  de  amargura,  un  no  sé  qué, 
quesepedria  llamar  la  tristeza  cíe  la  dicha.  El  éxtasi.s 
del  viajero  es  una  especie  do  plenitud  de  corazón  y  de 
vida  iatelt^clual  que  le  deja  gozar  pacíGcamente  de  la 
edsteopia :  ei  peosamiento  es  el  que  turba  la  felici- 
dad que  Dios  noaeoneede,  porque  el  alma  es  pacifica, 
«I  espíritu  inquieto. 

Cuentan  ios  saLvajes  de  la  Florida.,  que  en  una  isla 
Situada  eii  ti  eentro  de  m  ligo,  ,^ven  Jas  mujeres 
mas  hermosas  del  mundo ,  y  que  los  Muscogul- 
gos  bao  querido  intentar  muenas  veces  la  conquista 
de  la  isla  niá^'ica;  pero  huvendo  aote  sus  canoas,  las 
laansioqes  clKéacas ,  Qonciuiaa.por  daaapareoer :  uaA- 
^  oatur^l  del  ticn^  que  psraenoa  eit  .  la  proseen- < 
cwn  de  nuestras  quimeras.  En  este  país  haoia  tara- 
iúen  una  íuenteqttedaba.la  juventud:,  ¿quién  querria 

ttimapeceraet;  ,  ,  . 

Al  día  siguiente  abandonamos:  la  isla  antes  de  salir 
Aadr atravesamos  el  lago,  y  entramos  en  el  rio  que 
antcrifirnu  nte  habiamw  najado.  Este  río  estaba  lleno 
decali^anes,  ammalai.peÍMroiQa qn  eLagiM,8obre 
JQO.ep  el  momanlo.dil  deaenlMroibEii'tienaim 
DiDo  puede  adelantlrscloe  con  solo  andar  ai  paso  ordi- 
uriojo^  para  evitar  sus  celadas  se  preiiae  fuego  á 


ver  grandes  espÉiiot  djílgW  IWIliliÉli  éBt  i 
llera  de  llamas»  ■ 
Goande  el  eeoodrflo  de  aifdeHae  zegiotaee  teadqal* 

rido  todo  su  incremento,  tiene  de  veinte  á  veinte  y 
cinco  piés  desde  la  cabeza  á  la  cola,  su  cuerpo  es  grue- 
soooroo  el  de  mi  criiaHo,  y  elréptfltMdrieeiMllr 
mente  la  forma  del  lagarto  común  ,si  su  cOla  no  fuera 
comprimida  por  amlx^s  lades  como  la  de  los  peces.  Su 
cuerpo  está  cubierto  de  escamas  que  resisten  la  ac- 
cáoo  de  las  balas  exceptuando  dos  pontos  vuUiera- 
Mee  -faMB^atae  i  hcabeaay  tas  patn.  8a  «alient 
tiene  cerca  de  tres  piés  de  largo ;  SUS  narices  son 
anchas ,  y  la  mandíbula  superior  es  la  ónica  moví- 
ble  ,  abriéndose  en  ángulo  recto  sobre  la  inferior : 
gruesos  dientM  semejantes  á  las  defensas  del  jabaÜ 
que  se  ven  salir  por  debajo  de  la  primera,  dan  al 
mónstruo  un  aspecto  terrible. 

La  hembra  del  caimán  pene  «n  tierra  huevos  blaur 
^pMcfnos,  que  cubre  con  yertas  v  cieno,  elevindoie 
su  número  algunas  veces  nasta  ciento.  Estos  huevos 
forman  con  el  légamo  de  que  están  cubiertos,  peque- 
ños montonuUlos  de  cuatro  piés  de  altura  por  cinco 
de  diámetro  en  su  base,  y  el  sol  y  la  fermentación  de 
la  arcilla  hacen  abrirse  los  huevos.  Una  hembra  no 
distingue  los  suyos  de  los  de  otras,  y  una  sola  toma 
á  SU  cuidado  la  custodia  de  lis  incubaciones  del  soL 
¿  No  es  aingvlar  bailar  entra  let  «oeodrlks  los  hijoc 
comunes  de  la  república  de  Platón  ? 

El  calor  nos  sofocaba :  nave^bamos  por  entre  las 
lagunas,  y  nuestras  canoas  Iiacian  agua  á  cansa  de  ha> 
ber  derretido  el  sol  la  paz  del  bordage.  Freeoentee 
bocanadas  abrasadoras  venian  cwi  frecuencia  de  h 
parte  del  Norte,  y  nuestros  COTredorosde  bosques 
predecían  una  borrasca,  porque  la  rata  de  lassábanaa 
suhia  y  bajaba  inceantflnenle  de  las  runas  de  la  en* 
cina-verde.  Los  mosquitos  nos  atormentaban  de  una 
manera  espantosa  ,  y  en  los  sitios  bajos  y  húmedos 
se  distinguían  fuegos  fátuos. 

Pasamos  la  noche  muy  mal  á  la  intemperie ,  sin 
ajoupa,  en  una  penmsula  formada  perlas  lagunas,  y 
en  la  que  la  luna  y  los  demás  objetos  se  velan  con- 
fundidos en  una  niebla  roja.  Por  la  mañana  cesó  la 
brisa,  y  nos  reembaroimos  para  tratar  de  ganar  un 
lugar  mdio  á  aU'unas  millas  de  distancia;  i>ero  nos 
fue  imposible  surcar  por  largo  tiempo  la  corriente,  y 
nos  vimos  ohlígadoa  á  desembarcar  en  la  punta  de 
un  cabo  cubierto  de  árboles,  desdii  donde  oaaoubri-  , 
mos  una  vista  inmensa.  Ligeras  nubes  apereetan 
trrnativaniente  por  debajo  del  horizonte  hácia  la 
parte  Nord-Este,y  soalzaban  conlentitnd  por  el  cielo; 
preverse  una  tormenta,  y  dispusimos  un  abrigo  lo 
mejor  que  pudimos,  con  ramas  de  úrboles. 

El  sol  se  nubla  j  y  se  escucban  los  primeros  re- 
tumbos del  trueno ;  los  cocoilrilo*  responden  á  ellos 
con  un  sordorugido  como  si  un  trueno  resaondien  á 
otro  trueno.  Vm  Inmensa  columna  de  nubes  se  ei- 
tiende  por  la  parte  de  Nord-Este  y  por  la  del  Sud- 
Este ;  el  resto  del  rirdo  se  pinta  con  un  color  de  cobre 
súcio  y  semitransparente,  parecido  al  colorido  del  rUp 
yo.  El  desierto  se  ilumina  con  una  luz  falsa,  y  la  tem- 
pestad suspendida  sobre  nuestras  cabezas  v  próxima á 
estallar,  oureccn  un  cuadro  lleno  de  grandícza. 

Ul  bemaca  empiea,  y  para  formarse  una  idea 
exacta  de  ella  se  puede  imaginar  un  dluvio  de  ftie^ 
sin  viento  ni  agua ;  un  olor  de  azufre  llena  la  región 
del  aire ,  y  la  naturaleza  se  ilumina  como  al  resplaov 
dor  de  un  incendio. 

Inmediatamente  se  abren  las  cat tratas  del  abismo; 
las  gotas  de  agua  caen  con  tal  precipitación  y  tan  es- 
pesas, oue  sus  nr.oléculas  sr  unen,  y  UB  f4nde  agOl 
confunde  las  nubes  con  la  tierra. 

Loa  faufioB  dfoen  que  d  raido  del  trueno  es  produ- 
cido por  aves  de  un  tamaño  desmesurado  que  se  l)a- 
ten  en  el  aire,  y  por  los  esfuerzos  que  bace  un  vi^e 
mi  entokn  de  fiMf»;  y  CB 
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«sta  aserción,  muestran  árboles  donde  el  rayo  lia  tra- 
zado ia  imágen  de  una  serpieote.  Acontece  con  fre- 
«nancja  ifoe  las  tormenUM  ineemüni  lu  aehas .  y  en 
este  caso ,  r\  incendio  no  extingue  hasta  qn  '  i  rt- 
«uenlra  la  corriente  de  algún  rio ,  convirtiéndose  ou 
ll^  y  pantanos  estas  selvas  abrasadas. 

fil  cooriito  cu]fa  toi  se  escuclia  en  el  cido  ta  me-> 
dfo  de  h  ttarii  y  el  titieno,  nm  anuncia  el  fin  de  la 
borrasca;  y  desgarrando  1 1  \  i.  uto  las  nulx's  que  vue- 
lan quebradas  i  través  del  cielo,  las  siguen  et  trueno 
y  kwrelámpacos  fMjmiiMBtoaDidoi  é  sus  ñancos:  el 
aire  se  lace  irio  v  coftom,  v  coló  fjuodan  deaqufl  di- 
luvio gotas  de  aguii.  que  caca  n  manera  de  perlas 
de  las  hojas  de  los  árboles.  Nuestras  redes  y  provisio- 
nes de  TU|ie  flotan  eo  las  canoas,  Ufloasde  aguabasU 
la  «cotadnra  de  loa  remos. 

El  país  hatiilado  p  r  !  Crceks  (confederación  de 
los  MusoMukos,  Si(nii)ük>s  y  Queroqneaei),  es  en- 
canUdor.  Ito  dialancia  en  distancia ,  la  tlorra  estA  ta- 
ladrada por  ana  muliiiiid  d.-  m-ini»'Mio<  que  se  llaman 
posM,  y  que  son  mas  ó  menos  an<  líos  y  mas  ó  menos 
profundas,  <ccm  el  caudal  que  recibco  por  las  comu- 
nicaciones subtenineas  que  tienen  con  los  lagos, 
fantanoay  rioa.  IMos  estos  pmm  están  colocados  en 
el  centro  de  una  montañuefn  plantada  de  lo;;  árboles 
mas  bello»,  v  cuyos  cóncavos  senos ,  se  asemejan  á 
las  paredea  de  un  m  Iteno  de  un  agua  pun.  Bri- 
llanlt'<?  pnces  nadan  ene)  rm  ln  di'  sus  a;;uas. 

En  la  estación  de  las  lluvias,  las  üábaaas  se  con- 
viertr  II  en  lagos  sobre  las  cuales  se  elevan  á  manera 
<le ^las  los  monteciUos  de  oue  acabamos  de  hablar. 

Cnseowilla,  aldea  siminola,  está  situada  sobre  una 
cadena  de  colinas  arcillosa?,  á  cnatrivientas  iwsas  de 
un  iago:  unos  abetos  separados  unos  de  otros  y  tocán- 
dose solo  por  las  copas,  separan  el  pueWo  y  el  lago,  y 
entre  sus  troncos,  á  manera  de  columnatas*,  se  distin- 
guen varías  cabanas,  el  lago  y  sus  márgcne*:,  unidas 
por  un  lado  á  las  selvas ,  y  por  otro  á  ]m  praderas.  No 
w  otro  modo  se  muestran  el  mar ,  el  llano  v  las  ruinas 
de  Atenea,  i  través  de  las  columnas  aislatías  del  tem- 
ían ño  Júpiter  Olímpico. 

Dihcil  sería  imagmar  cosa  mas  bermosa  que  las  cer- 
canías de  ApalacliHcla ,  la  dudad  de  la  paz.  Saliendo 
del  no  Cnata-LVIie  ,  el  terreno  se  eleva  progresiva- 
mente apartándose  dei  htírizonte  por  el  Occidente; 
pero  no  por  medio  de  una  pendiente  uniforme,  sino 
poruña  especie  de  plaUformas  aobrepuntasnnaaá 


caami  t 

la  MrMnr»:iii  de  los  litios  recorriilní;  pero  quedando 
en  las  diversas  partes  del  manuscrito  una  OHUtilodde 
detalles  acerca  de  laa  «aatomlirea  y  oaoa  da  k»  indios» 
he  reunido esln*;  ff<trtilc<;  rn  r:!;)Hn1r"-  comunes,  des- 
pués de  habei'los  revisado  cuidadosamente,  y  uoidoa 
ellos  mi  narración  hasta  la  época  actual.  D^^mmo  ée 
treinta  y  un  años  que  han  transcurrido  desde  mi  viaje, 
las  luces  y  las  cosas  se  han  modificado ,  a»(  en  el  Ab- 
tipuo  como  >'!!  el  Niievo-Muiiil  i ;  y  (■-.'(>-  aconleci- 
mientos  oaturainiente  babian  de  mo^iicar  las  ideas  y 
rectificar  los  iuldloi  dil  «aeritar.  Antea  de  pasar  Él» 
Costumbres  de  los  $ahajet,  me  será  permití  !o  \t?.^- 
tadar  algunos  bosquejos  de  Historia  Natural  de  la 
Anértoi  SeptenirioiHi. 


HISTORIA  NATURAL 


A  medida  qiie  se  adelanta  por  aquellas  especies  de 
terrados  .  los  árboles  cambian  según  la  devacion  del 
nulo:  al  borde  del  rio  ae  crían  endnas-aanoes,  tau- 
reies  y  magnolias ;  mas  arrifía  snsnfrñs  y  plátanos; 
después  pinoí  y  nopales ,  v  en  el  último  terrado  está 
puntado  un  tx^sijue  de  encinas,  ««ra  las  eaaks  se 
«bserva  la  especie  que  cria  largos  mus£X>$  blancos:  esta 
selva  «lá  coronada  por  rocas  desnudas  v  quebradas. 

Multitud  de  riacliuelos  de-ri,  n  li  fi  serpenteando  de 
aquellas  roas ,  y  ora  corren  entre  flores  y  verdara, 
ora  caen  en  cistalinas  cascadas.  Cnando  eoloeado  al 
otro  lado  del  rio  Cliata-l'rhr  «edpscuhre  aquella  vasta 
eseaUnrita,  coronada  jwr  Ja  arquitectura  de  las  monta- 
ñas ,  se  creería  ver  el  templo  de  la  naturale»  y  laa 
magiuUcas  gradaa  qoo  ooodaoen  á  aquel  mono- 


Al  pi(i  de  e?ti^  .infiti^ntro  hay  una  llanura  donde  pa- 
cen rebaíios  de  toros  europeos,  escuadnHies  de  caba- 
llos de  raza  española,  hordas  do  gamos  y  ciervos, 
batallones  de  grullas  y  pavos ,  que  a  manera  de  már- 
moles cubren  de  blanco  y  ne^  el  fondo  verde  de 
aquella  sábana.  Aquella  asociación  de  animales  do- 
mésticos y  montaraces,  y  las  chocas  siminolas  donde 
a»  desetribran  los  progreooo  de  la  d^ilizacion  á  través 
de  la  ignorancia  india ,  aoaiNUi  da  dw  á  aquel  cnadro 
QQ  carácter  peculiar. 

'  AqdtardnapropiameiitalMMiiidnelJIi^^ 


Cuando  se  observan  por  primara  rez  las  obras  de 
los  castores,  no  se  puede  menos  de  admirar  al  qw 

ensí'ña  a  una  pobre  >  pequeña  bestia  el  arte  de  los  ar- 
quitectos de  fiabtloiua ,  y  nada  mas  frecuente  que  en- 
Ttdiar  el  lieabra,  tan  arrogante  eon  en  genio,  la  «■ 

cueja.Mc  los  c^istore?. 

Estas  admirables  criaturas  buscan  un  valle  donde 
corra  un  riachuelo ,  que  atajan  con  una  calzada :  é 
a^ua ,  encontrando  amiel  óblenlo,  se  eleva  y  Urna 
bien  pronto  el  intérvafo  comprendido  entre  las  dos 
colinas,  ven  este  ile[ir>ito  construyen  los  ca'l<Tr»^ 
sus  habitaciones.  Detallemos  la  construcción  de  I» 
cateada. 

Por  cada  tino  de  los  lados  opuestos  de  las  coUoas 
que  forman  el  valle ,  empieza  una  serie  de  emf^lizade 
entrelazadas  con  ramaje  y  revestidas  con  una  espíd» 
de  mortero.  Esta  primera  serie  de  trabaioe  esta  res- 
guardada por  otra,  colocada  á  quince  pies  masatiis 
de  la  primera,  y  el  espacio  que  medía  entra  antas 
está  colmado  dé  tierra. 

81  dique  continúa  annnndo  eon  igualdad  por» 
bns  lados  del  volle ,  hasta  que  no  queda  ya  mas  que 
una  abertura  de  unos  veinte  piés  de  largo  eu  el  ceD- 
Iro ;  pero  como  en  este  punto  la  corriente  obra  coa 
energia,  los  ingenieros  cambian  los  matoldes,  J 
para  evitar  una  catástrofe,  refuerzan  por  é  mU» 
estis  construcciones  hidráulicas  con  troncos  de  .irho- 
les  apilados  unos  aobre  otros,  y  Ugados  en  ouii/uoto 
por  un  cemento  paraddo  al  de  laa  empalizadas.  Este 
dique,  que  con  muciia  frecuencia  tiene  cien  piés  de 
largo ,  por  quince  de  alto  y  doce  de  ancho  en  su  ba- 
se, disminuye  de«9pesor  en  una  proporci<m^aatei^ 
tica  á  medida  que  se  eleva ,  terminando  en  mi  pla- 
no horizontal  de  tres  piés  superficiales. 

La  parte  1  I,i  calzada  que  está  opuesta  al  agna. 
va  bojaodo  gradualmente  en  decUve,  mientras  que  la 
parte  «iterior  eonaervn  un  perfecto  aplomo. 

Previsto  todo  esto,  el  castor  calri!h  ptir  la  aitón 
del  dique ,  cuántos  piés  tendrá  su  habitación  fMora, 

3 sabe  que  pasado  determinado  número  de  piés,  it> 
ebe  temerlos  efectos  de  la  inundadon ,  l^j^j^^ — 


que  la  hubiese,  pasaría  sobre  et  dique, 
cuencia ,  una  morada  que  supere  aquel  dique  le  pro- 
porcionará un  asilo  en  las  grandes  crecidas  :^  algons 
vecCiH  ademas  practica  una  eaclusa  de  seguridaB 
abre  6  cierra  según  las  circrin^tancias. 

Ll  artiücio  de  que  se  val^  los  castores  para  der- 
rumbar los  árboles,  es  sumamente  curioso;  debién- 
dose observar  cuidan  siempre  de  elegir  los  que  k 
hallan  á  la  orilla  de  algún  rio.  Un  númoro  de  trátaij»- 
dores.  proporcionado  a  la  inifxn-tancia  de  I,i  hn  q«e 
se  trata  de  enqirender.  roe  sin  deacanso  las  nketf 
piMindoaqpodyilaiKioa «iM oorfir  éktm^ 
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U  part«  de  tierra ,  suri  por  la  del  agua,  á  lio  deqoo 
caukdo  caiga  lo  verííique  sobre  la  conrietfe»  Ub  cat^- 
(or  ooloradó  á  alguna  distancia ,  advierte  con  un  siU 
bido  á  lus  leñadores  el  momento  en  que  se  inclina  la 
copa  del  íirbol  atacado,  a  lio  de  que  i^e  preserven  de 
li  caída  i  j  cuando  esta  se  ha  verificado ,  los  obreros 
amstnn  d  troooo,  á  manera  de  balsas,  hasta  «us 
ciudad*^;  nn  do  otro  mndo  haciaii  bajar  los  egipcios 
por  el  Nilo  los  obi>lisa:js  ldbra<Ios  eo  las  canteras  de  la 
elefantina ,  pan  embellecer  sus  metrópolis. 

Los  palacios  de  la  Vencciadel  desierto,  construidos 
foei  laf,'o  artificial,  tienen  dos,  tres,  cuatro  y  hasta 
cinco  pj>os,  spguii  la  profundidad  del  iau'O.  El  ediliiio, 
«fondo  sobre  sólidas  estacadas,  queda  descubierto  en 
losdiKtereiosdesa  idbini,80ÍiwiifndoIas  seteestft' 
ras  clavadas  en  r!  cauce  del  rio,  el  primer  pavimento 
rormado  de  varetas  de  abedul,  cruzadas  unas  con 
«tras.  Sobre  estt;  piso  se  eleva  el  vestíbulo  del  monu- 
mento ,  v  lus  paredes  du  él ,  encorvados  y  redondeadas 
pn  bóve^ ,  se  cutnren  con  una  arcilla  pulida  como  el 
•  stuoo.  Kn  el  pavitrieiilo  del  pórtico  liay  practicada 
uoa  trampa  por  la  cual  bajan  los  castores  ¿  bañarse  ó 
ibosevlM  ninas  de  ilamo  que  les  sirven  de  alimento, 
y  que  se  hallan  amontonadas  en  un  almacén  ci  ntun 
óoQS^uido  debajo  del  agua,  entre  las  estacas  q\.\c 
ftannan  el  cimiento  de  las  diversas  habitaciones.  £i 
primer  pls<>  del  palacio  sustenta  otros  tres  formados 
déla  misma  iniinera,  pero  divididos  en  tantos  depar- 
tamentos cuantos  castores  hay,  nu  pasando  general- 
meóle  do  diez  ó  doce,  divididos  en  tres  fomilias;  estas 
fnnlíss  reuDÍdas  en  el  veslftiilo  y»  descrilo ,  comen 
*;n compañía,  observándose  por  do  quiera  el  mavr.r 
órden  y  re^^uíaridad.  Ad^-iaas  del  paso  del  baíjo  liay 
otmsdos  salidas  pura  las  diversas  necesidades  de  los 
Inbitantes :  todas  las  habitaciones  están  tapizadas  de 
retoiws  de  abeto,  y  en  ellas  no  se  tolera  la  menor  su- 
ciedad. Cu.iiidn  liis  [)ropietarios  van  á  su'casa  de 
campo,  odilicadaá  la  orilla  del  lago,  y  construida 
«orno  la  de  ta  ciudad,  nadie  se  atreve  á  ocupar  el 
lupir  qu*'  les  corresponde ,  quedando  vacio  su  depar- 
tamento hasta  que  vuelven,  bn  la  época  cu  que  se 
darriten  las  nieves,  los  ciudadanos  se  retiran  á  los 
boeques. 

Así  como  Iiay  una  esclusa  para  los  casos  en  que  el 
rio  vi'-ri''  con  todo  lleno  de  las  nf^'ias  ,  hay  también 
un  camiQo  secreto  para  la  evacuación  de  la  ciudad ,  a 
semejanza  de  los  subterráneos  de  los  castillos  góticos 
alÑertos  debqo  de  las  rocas,  que  desembocaban  en 
la  campiña . 

Hay  además  de  todas  estas  construcciones ,  bahi- 
(aciones  destinados  á  los  enfermos.  ¡Y  un  animal  dé- 
bil é  informe  termina  trabajos  tan  sorprendentes,  y  me- 
dita cálculos  tan  exactos ! 

Hacia  el  mes  de  julio,  los  castores  celebran  un 
eousejo  general ,  y  en  él  eiaminan  si  convendrá  mas 
reparar  la  antigua  ciudad  y  la  antigua  calzada  ,  ó  s: 
será  mejor  construir  una  ciudad  nueva  y  un  nuevo 
dique.  Cuando  fallan  los  víveres  en  la  parteen  que  se 
hablan  establecido,  ó  cuando  las  obras  han  sido  des- 
truidas por  la  acción  de  las  aguas  ó  las  pesquisad  de 
1'^  >  a/;idoi  e^,  deciden  formar  otro  estaolecimiento; 
pero  si  juzgan  por  el  contrario  que  puede  subástir  el 
primero,  se  sitúan  de  nuevo  en  las  antiguas  vivl^ 
das.  y  pr.'imnin  las  provisiones  de  invierno. 

Lus  t.isluroi  tienen  un  gobierno  regular,  y  entre 
funcionarios,  sí  asi  puede  decirse,  figuran  los 
ediles ,  nombrados  para  vigilar  por  la  conservación 
de  la  policía  de  la  república.  Durante  el  trabajo  co- 
lectivo, Sí"  est.diltTi  ii  centinelas  para  evitar  toda  «or- 
pr^^i;  y  sí  algún  ciudadano  reliusa desempeñar  ta  parte 
que  le  baya  Cabido  en  la  distribución  de  I»  cargas 
púhlirn<;,  %n  pronuncia  contra  él  la  sentencia  de  dc<- 
tierro,  y  medíanle  ella  se  ve  obligado  á  arrastrar  una 
wistcncia vergonzosa,  metido  en  un  agujero  y  retirado 
del  r«cto  de  taeapeeie.  Los  indios  dicen  que  ei  cas* 
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tor  perezosti,  castigado  de  este  modo,  vive  flaco  ;  es- 
tenuado,  llevando  el  lomo  jalado  oooHisdlo  de  i^no» 


inocencia  j  el  genio, 

Lagoarrano  es  depoonocida  por  desgracia  á  los 
castores.pi  s  r  n  frecuencia  se  suscilíin  entre  ellos 
disconlías  civiics,  iadepeodientemeute  de  las  disidrar 
cias  extraojeras  que  tienen  con  las  ratas  almiiéla' 
das.  Cuentan  los  indios  que  si  es  sorprendido  un 
castor  merodeando  en  el  territorio  de  una  tribu  que 
no  es  la  suya ,  se  le  conduce  inmediatamente  á  pre- 
sencia del  geíe  de  aqu<  lia  tribu,  donde  es  castigado 
por  via  de  corrección  ;  pero  sí  tefncide ,  se  le  corta 
aquella  cola  que  tan  úld  le  es  rmnn  mi  li  .  il,  traos- 
{wrte  y  de  construaion ,  y  vuelve  umüladü  al  seno 
de  la  amistad  que  se  arma  para  vengar  su  injuria. 
Esta  diferencia  suele  con  frecuencia  dirinúrse  por 
un  duelo  entre  los  cefes  de  ambas  tropas ,  ó  por  un 
combatí"  singular  di-  tres  contra  tres ,  o  treinta  contra 
treinta,  á  manera  del  combale  de  los  Curiados  y  de 
tos  Horacios,  d  de  los  treinta  bretones  contra  Ioü 
treinta  ingleses.  Las  batallas  son  generalmente  san- 
{¿rientas ,  y  los  salvajes  que  acuden  para  despojar  á 
los  muertos,  han  en<X)ntrado  tendidos  en  el  campo 
del  honor ,  mas  de  quince  de  aquellos  valientes  ani- 
males. Los  castores  que  lian  cons<>guido  la  victoria, 
se  apoderan  di-  la  cimlad  de  los  vcnciilos,  y  según  lo 
exijan  las  circunstancias,  ó  establecen  enella  una  co- 
lonia 6  dejan  una  guarnición. 

La  liemltra  del  castor  concibe  dos,  tres  y  hasta 
cuatro  hi|f>s,  y  los  alimenta  é  instruye  durante  un 
año.  Cuando  la  población  se  ha  acrecentado  doma» 
siado,  los  castores  de  cortn  cdail  van  á  formar  nn 
nuevo  establecimiento,  ú  manei-n  de  un  en_jaiubre  de 
abejns  esc;^padit  de  la  coltui'iia.  E\  cantor  vive  casta- 
mente con  una  sola  hembra ,  y  es  tan  celoso,  que  al- 
gunas veces  mata  á  sueompiuera ,  lo  mismo  por  cau- 
sa que  por  sospecba  de  infidi'lid.id. 

La  longitud  m.HÜa  del  ca!^túr  es  «id  dos  pi^  y  medio 
á  tres,  7  el  ancho,  medido  de  un  lado  á  otro,  do 
cerca  de  citorce  pulí¡adas ;  puedo  ll  'gar  á  pesar  nía- 
renta  y  cinco  libras,  y  su  cabeza  se  ¡virecc  á  la  d»>  la 
rala;  sus  oi(;s  son  pequeños,  sus  (n-jas  cortas, 
nudas  por  deotro  y  velludas  por  fuera;  sus  patas  de- 
lanteras solo  tienen  tres  pulgadas  de  largo ,  y  están 
arriindas  df  uñas  cóncavas  y  agndas:  sus  patas  trase- 
ras ,  palmeadas  como  las  del  cisne .  le  sirven  para  na- 
dar; la  cola  espiona,  de  una  pulgada  de  espesor,  y 
cubierta  de  escamas  exájonas  y  dispuestas  en  forma  de 
de  tejas  como  las  de  los  peces ,  y  usa  de  ella  á  modo  de 
liana  y  carretilla.  Sus  nruidíbulas,  ex'remaiiatn'-nte 
fuertes,  se  cruzan  como  las  hojas  de  una  tijera,  y 
cada  una  de  días  está  guarnecida  de  diez  dientes,  de 
lis  cuales  lo*;  dos  incisivos  tienen  dos  pultzndas  de 
loiiiíilud ,  y  le  sirv(  n  para  corlar  los  árboles ,  cuadrar 
sus  troncos ,  arrancar  su  cortea  y  triturar  las  nade* 
ras  tiernas  de  que  se  alimenta. 

El  animal  por  h  regular  es  negro ,  y  muy  rara  vez 
blanco  ó  ti'on  rin;  tiene  dos  pieles,  ta  primera  larga, 
cóncava  y  lustrosa,  y  ta  seguntla  fornido  una  espe- 
cie de  vello  sumamente  dencádo,  crece  bajo  la  pri- 
mera, y  es  1.1  (pie  se  emplea  ^n  el  fieltro.  El  castor 
vive  veinte  años.  La  bemiira  es  mas  gruesa  que  el 
macbo,  y  su  piel  tira  inasá  gris  por  el  vientre.  No  es 
cierto  ([ue  ol  castor  se  mutile  cuando  cae  vivo  en  ma- 
nos de  los  cazadores ,  ú  Un  de  sustraer  ú  su  posteridad 
de  la  esclavitud  Necesario  OS,  pues,  buscar  otra  eti- 
mología á  .Hu  Domix-c. 

La  carne  de  los  castores  nada  vale,  de  cualquier 
nioilü  que  se  la  ^ui-;e  ;  jiero  á  pesar  de  esto,  los  sal- 
vüj^a  la  cusí.M'í  vau  después  de  haberla  curado  al  humo, 
y  usan  de  ella  cuando  les  faltan  li>s  víveres. 
La  piel  del  csstor  es  fina  án  ser  cálida,  mon  por 
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la  que  en  din  tiempo  no  Am  ifneM  It  oni  del 
cartor  entre  los  indios ,  siendo  la  mas  honrosa  la  ii« 
loB  OK»,  fot^M  en  eiú  bailaban  utílkiad  7  peligro. 
GonInlaiNnt»  eon  oMv  tlpiiioa  castores  para  llevar 

f  l  dwpojo  como  Rdnnlo ,  poro  no  se  inmolab;in  pf)bk- 
ciones  enteran.  Kl  pr)M:ioquc  los  euro|»(.-ub  hm  dado  á 
Cite  despojo ,  i  s  p\  único  aue  ha  lierado  al  Canadá  el 
exterminio  de  estos  cuadropeáos,  1^  ecu^M  por  m 
instinto  el  primer  lugar  enire  tManimalei. 

Al  presente  es  prt^ciso  andar  inuclio  en  dirección  á 
la  iMoia  de  Hud.soD  paia  Itallar  ca)»Ujres ,  y  aun  allí 
00  ofirñoen  h  misma  industria ,  porque  el  clima  es 
muy  frió;  disminuidos  en  número,  lian  perdido 
inteligencia ,  y  por  lu  UuiU>  no  se  desarruilan  las  h- 
cultades,  hijas  de  la  asociación.  (I) 

Estas  repúblicas  contaban  en  otro  tiempo  danto  y 
ciento  cincuenta  dnriadanos,  algunos  veces  mas. 
Cerca  de  Qu.  I  h  •  ^  vcia  un  estanque  formado  par  Ins 
eistorea,  que  sosienia  con  so  caudal  de  agua  un  mo- 
lino de  non.  Loa  depMtoi  de  agua  fonmdoa  por 
estos  anfibios  eran  sumamente  útiles ,  puerto  aw  pm- 
Tdan  de  agua  á  las  piraguas  que  auzaUao  m  rios 
dorante  el  estio.  De  este  mo<lo  los  castores  hacían 
para  los  salvajes  de  la  Nueva-Francia  el  mismo  servi- 
cio, que  lo  que  un  talento  ingenioso,  un  gran  rey  ó  un 
gran  ministro,  hkara «n lA nUgni  loo  nom- 
bree  civilizados. 


Los  osos  son  de  tres  especies  en  América :  el  oso 
moreno  ú  amarillo,  el  oso  negro  y  el  oeo  blanco.  El 
primero  es  pequeño  y  frugívoro ,  y  trepe  i  k»  án- 
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£1  oso  negro  es  mayor  y  se  alimenta  de  carne ,  de 
Mees  Y  de  frutos ,  pescando  con  sfngnlair  destoea. 
Sentaiío  en  la  márgen  de  un  rio,  acarra  mn  pata 
derecha  el  perqué  ve  pasar,  y  lo  saca  a  ti«¡ía.  Si 
después  de  haber  satisfecho  el  hambre  le  sobra  algo 
de  su  comida,  la  oculta.  Dnecme  una  parte  del  in- 
víeno  en  loe  cnlnle»  6  en  los  ImecM  de  los  árboles 
donde  se  retira :  y  ruando  sale  de  su  lelar;.o ,  en  Ioí; 
primeros  días  de  marzo ,  su  [^inctpal  cuidado  es  pur- 
gutt  eon  simpless 

n  vivail  le  reiins  «t  nanfeail  I  sea  benrei. 

El  oso  Illanco  ó  marino ,  frecuenta  las  costas  de  la 
América  Septentrional,  desde  las  costas  de  Terra- 
nova  hMU el  Anido  do  !•  balito  de  Baffin,  y  es  el 
fem  suardian  da  aqneUoa  beladn  desierta». 
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un  rey  Hamade  el  gr^  danta,  j  sos  sábditos  le  rin- 
den toda  especie  de  homenajes.  El  gran  danta  tienu 
las  {Memas  tan  altas ,  que  una  nevwla  de  «(^  uéi 
apenas  ie  cama  embarazo.  Su  piel  es  invulneraliie 

tiene  un  hr^io  r¡ut  le  sale  de  la  espalda ,  y  del  miñ 
se  sirve  para  ios  luismos  usos  ifue  lo*  iwinbrk  de  Ijí 
mjm. 

Les  ju^tarea.é-aaeecdotes  pretenden  tiene  el  daata 
anlinaioen<d  eeraaosqoeredaddoá  polvo,  quitalM 

dolores  i!f  j  licen  que  la  uña  del  pte  i/'|ii[it(tode 

este  euaürúiiedo,  apüi^doal  ooru<m  de  los  epUéptioos. 
loscura  rachealmente.  El  danta,  añaden,  está  saislei 

!  i  rpilcp-íin  ,  y  cuando  presi«nte  el  nt  tqTi"  .  sf  ídD' 
gi  a  en  la  oreja  iiqvieiids  con  su  pezuña  uquicnia }  «e 
alivii, 


El  ciervo  del  Canadá  es  una  especie  de  reno  que  se 
puede  domesticar.  Su  hembra,  que  carece  de  astas, 
as  de  forma  a^radabla,  y  sitaTÍealasoNjaB  mas  cor- 
tas, ae  parseeriamaoo  á  mía  Ugeia  yagua  ingleea. 

Este  animal  ti ni^  el  liocico  do  camello ,  la=!  asías 
^lastadas  del  (jamo  ^  y  las  piernas  del  ciervo.  Su  piel 
Oftá  masdada  de  gns,  blano»,  rojo  y  negro ;  su  car- 
rara  es  ripida.  ae^nn  los  salfajes,  los  dsntss  tienen 

(1)  Se  han  bailado  castora  cutre  el  Misarí  y  el  HisisipI; 

{)ero  doode  abundan  de  un  niodo  extraordioario,  es  aJJende 
asmontaüa»  RocalioMS,  «a  los  braios  daJ  Coloaibla.  Ocu- 
pada esta  regíoB  por  los  europeos,  00  tardarin  en  ser  ez- 
tennioados  loj  cailoies  qos  eaeiU  viven ,  pues  ya  en  el  año 
aUíno  (1820),  se  haa  veetfldo  en  San  Luíi ,  eu  el  Misisipi, 
cien  Tardos  de  piel  de  castor,  dr  i  1  libras etdaitaO|ieÍaco 
gouries  U  libra  de  tan  preciosa  iuercaacia. 


Eí  bisonte  tiene  unos  cuernos  ím^o^,  liaros  v  etg~ 
tos,  y  ostenta  tam  larga  barba  decrin,  pendiéndole  im- 
ta  los  ojos  un  mechón  de  pelo  seinejanle  al  de  la  barba, 
y  que  nacifindo  entre  los  cueiuos  ie  cae  en  descom- 
puestas f^reñas.  Su  pecho  es  ancho,  su  grupo  afilada; 
su  cola  espesa  y  corta :  sus  ptmtts  gruesas  y  vtidiaf 
hácia  fuera;  una  giba  ,  ae  pelo  liermejo  y  largo  ystai^ 
j.uilr  ,i  la  ]MÍint'iM  (id  d[()ini'u:ii  ¡11,  ^-i'  ■li".:i  --nlir"  íU$ 
espaldas.  El  restode  su  cuerpo  esta  cubicrlo  de  umkr 
na  negia  «rae  bia  tedios  hilan  pera  hacer  sacos  psBSl 
trigo,  V  telas  para  cnSi  rtn^.  Este  animal  ti^iaiS- 
pecto  feroz,  v  sin  enilKir^jo  es  Oiuy  manso. 

Entre  los  oisontes,  6  mqor  dicho  entre  los  búfalos, 
palabra  española  inglesada»  bay  algana»  nriadadw 
Los  mayorea  son  lee  qna  seencnentran  entre  ellfi- 
suri  y  el  Miaisipf,  yseacrrcan  i  la  talla  Ar  nn  leíui- 
te  dé  mediana  aúáda.  Tienen  el  aspeciu  dd  ieüU  pw 
la  crin,  el  delcaattlle  por  la  giba,  el  del  hipopóttMoé 
del  reinoceronte  por  la  cola  y  la  piel  de  los  cuartii 
traseros,  y  el  del  loro  por  los  cuernos  y  las  palas. 

En  esta  especie,  el  número  de  las  hembras  sumí 
en  mucho  al  de  las  nachas.  El  toro  enamora  i  la  is- 
cerra  galopando  en  dftiilo  á  su  alrededor,  sOMBlnt 
que  ella  inmóvil  en  el  centro  de  la  eii  euiifcrenria  tra- 
zada por  el  macho,  muge  con  dulzura.  Los  salvap 
imitan  en  sus  juegos  pmpíi^dflrioa  «toa  f^a»^  gasl» 
man  la  danza  deílñsontg. 

Este  no  tiene  período  fijo  de  emigración ,  y  aunque 
se  ignora  donde  va,  parece  agradarle  mucho  la  Mita 
septifinuioaai  an el célÍQ»piiesto  que  se  te  ha háMs 
en  lis  orillas  dd  lago  del  Esclavo,  y  se  le  ha  encootra» 
do  hasta  en  fats  islas  del  mar  í'>  >la  -,  siendo  probalite 
visite  también  los  valles  de  las  montañas  EocaUusa^ 
por  el  Oeste,  y  lasUanono  daNne«o-lfé!ÍMO,allÍ»' 
diodia.  I  ii'í  l'isontes  son  tnü  üumprnsos  en  las  verdes 
estepas  del  ¿lissuri,  que  cuando  emigran,  ocuijubUj 
tarda  algunas  veces  muchos  dias  en  desfilar,  como  si 
fuera  un  ina)eaao«tiército :  cuando  marchan,  el  ruido 
que  prodneen  aaoj«  á  muchas  núUas  de  distancia, 
smtiéndose  igualmente  lamUar  k  tíana  hsDida  por 
sus  pezuñas.  1 

Los  indios  adoban  con;perfeccion  la  piel  del  bisoole 
con  la  corteja  rlr 4  abedul,  y  d  bUSSO  00  lasqisUadS 
aqnel  les  sirve  de  cania.  '       •••  ' . 

La  carne  del  bisonte,  cortada  en  trozos  ancltos  y 
delgados  y  sacada  al  sal«^albumo,  es  muy  sid>ro$a,  y 
se  conserva  moehos  amscomo  el  jamón ;  las  gibas  y 
las  lenguas  di  las  vacas  soíi  las  partes  mas  austosM 
para  comerlas  en  fresco.  Quemado  el  estiércol  del  bi- 
sonte, product  una  brasa  fuerte,  y  e«  un  gran  recur- 
so en  las  sábanas  donde  falta  madera.  F.fte  íiül  ani- 
mal proporciona  á  la  vez  los  alimenlus  y  el  fuego  del 
festín.  Lossioux  encuentran  m  sus  despojrjs  la  rama 
y  el  vestido.  El  bisante  y  el  salvaje,  situados  en  eliaiS' 
mo  suelo,  son  el  toro  y  el  hombre  on  el  estado  nihif- 
ral,  y  parece  no  aguurdanambos  mas  (jurun  «urco,  pa- 
ra hacerse  el.  imo  domésliooy  el  otro  civiJiudu. 
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La  fuina  americana  tiene  cerca  de  la  Tejica  un  pe- 
queño Sitio  lleno  de  un  licor  bermejo,  y  cuan  Jo  >  s  pi  t 

S^uida ,  arroja  aquel  agua  al  iiuir,  el  olor  de  ella  es 
,  qae  kw  dadores  y  loti  perros  mimios  abandonan 
la  presa,  ^áel  agua  que  lo  produce  llegan  á  alcanzar 
¿  los  vestidos,  los  impregna  y  los  bace  perder  sii  vista. 
Este  olor  es  una  especie  de  abnizole  penetrante,  que 
ocasioiKi  vértigoBy  j  lot  i^nj«i  jjVflteiideii  w  ou  re- 
nedio  efk»  par»  Im  Mora»  ik 


Los  zoíí-os  tif  l  Canadá  sfin  de  la  especie  común, 
variando  solo  en  que  tienen  teñida  de  un  ncjfro  lustró- 
lo la  eitremidad  del  pelo.  Sabido  es  el  modo  gve  tte- 
«Elide  apoderane  de  us  tTMaonáticas,  v  Li  Fanlaiiie,' 
el  pri  mero  de  lo6  naioialiata»,  no  la  lia  omdadfr  «n  ras 
iniDoriaies  cnadraa. 

El  zorro  canadiense,  se  silva  en  la  orilla  de  un  ja- 
co ó  de  un  ño,  y  da  mil  saltos  y  brincos;  el  ánsar  y 
MS  patee,  encantades  de  aquellas  gracias,  se  acercan 
para  observarle  mejor,  y  íi tuces  sentado  sobre  sus 
pinnas  traseras  mesea  duloemente  la  c^a.  Las  aves, 
eida  vez  ma»  aatWacbas,  saftaa  i  li  ribera  y  le  aee^ 
can  hácia  el  astuto  cuadrúpedo,  que  afecta  tanta  ton- 
tería como  ellas  tienen  en  acercarse.  Bien  pronto  la 
Deda  volátil  toma  confianza  hasta  el  punto  de  ir  á  pi- 
oir  k  cok  del  xoiro^  qoa  aakDia  aoM«  npvan. 
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DÍTer«as  son  las  especies  d**  l'  fm'írfrip  bay  en  Amé- 
rica; pt  jo  et  que  se  llama  cerviii  u  dui  uile  la  noelie 
á  latinar  eu  torno  de  las  halutiioiones.  Nunca  suele 
abollar  laas  que  uua  vez  en  el  núsmo  sitio,  y  su  rápi- 
da es  tan  grande,  que  en  menas  de  it^joiiaa  taimilos 
se  oye  su  l^dri '  i  í  ttua  di^tnnna  prodígioaa  da  lapai^ 
te  en  que  ba  «lado  su  primer  grito. 


La  rata  almtaclada  se  alimenta  en  la  primaTera  de 
k»  renuevos  de  toa  ailMMlaa,  y  en  estío  de  lu  fresas 

y  fnimhue>as;  en  oto&ocoaie  bayas  de  brezos,  y  en  in- 
ñemo  raices  de  ortigas.  Edifica  y  trabaja  como  el  cas- 
tor, J  coandolos  salvajes  matan  uno  de  estos  aníma- 
los, teenirislecen  extraordinariamente :  ha^  buma- 
nau  al  rededor  de  su  cuerpo  que  rodean  de  manitó't 
deplorando  su  parricidio,  put  s  entr  II  s  [  i  a  la 
bembra  de  la  rata  alraixcladi  por  la  madre  del  génoti 


El  carcajees  «Iba  «apadede  tíflraómto^raiMto, 
es  eélebre  el  modo  conque  can- »  ium  por  medfo 

o  sn-  ,.'i  :ii1os  los  zorros.  Sutv  Á  un  árlx)! ,  -r  m-nha 
a^za(ailu  en  una  rama  cortada  por  junto  al  tmn  i, 
y  se  «aimelTe  por  decirio  asi  en  su  asp«Moob,  que  • 
rodea  tres  veces  el  cuerpo.  Poco  después  se  oyen  aliu- 
llidos  lejanos ,  y  se  ve  aparecer  al  danta,  acosado  por 
Ues  zoiTos,  que  procuran  dirigirle  li.icia  la  eniljosoada 
dei  carcajú.  En  el  instante  en  que  la  bestia,  lanzada 
al  pelicro,  p^a  por  debajo  del  árbol  Mal,  el  eareajú 
cae  sobre  ella,  la  oprime  el  cuello  ron  ín^i  cola  y  pro- 
cura cortar  c  con  los  dientes  la  vena  yucular.  I¿i  dan- 
ta brlDca,  hiera  al  abe  con  sos  astas,  rompe  huñaw 
con  sus  piés.  s»  arrastra  sobre  sus  rodillas ,  huye  en 
recta,  recula,  se  acurruca,  anda  á  salios,  sacude 


jadenn ,  su  sangre  corre  i  lo  lirgo  de  su  caoHo,  sos 

rodillas  tiemblan  y  se  doblan  por  fin.  Los  tres  zorros 
acuden  á  bi  matanza;  y  el  carcajú ,  tirano  equitativo, 
divide  en  partes  iguales  ia  prt»sa  entre  él  y  sus  salé- 
lites.  Los  salvajes  no  atacan  nunca  en  tan  crítico  mo- 
mento al  carcajú  y  los  zorros,  porque  diocn  seria 
injusto  arrebatar  A  afuattoa  caiadararal  Hmiodaiai 
fatigas.  •        '  -  ' 


l.;i<;  avr^en  América  '^■.ii  rinn-'liri  ni:i-  niimerosas  y 
Variadas  de  lo  que  á  printexa  >'Í5in  se  creyó,  habiendo 
sucedido  lo  mismo  en  Africa  y  Asia.  Los  primeros  via- 
ieroí:  solo  fijar  011  la  atención  en  aquellos  grandes  y  bri- 
llanles  vohitiles  oue  parecen  flores  en  los  árboles;  pe- 
ro después  s«'  lia  descubierto  una  multitud  de  pequeñas 
aves  cantoras  cayo  goiigeo  es  tan  daloe  como  d  do 
nuastn  «Uria. 


Los  peces^  en  los  lagos  del  Canadá,  y  sobre  todo  eu 
lo<  d(  la  Florida,  son  de  ana  bennoánca  j  twillantes 
admirables. 


La  América  puede  decirse  que  <»  la  patria  de  las 
serpientes.  La  serpi^te  de  agua,  qoe  se  pwece  mudm 
á  la  de  cascabel,  carece  sin  embargo  de  este  distintivo 
y  del  veneno,  y  se  la  eneuenlra  por  donde  quiera. 

Mochos  veces  be  hablado  en  mis  obras  de  la  scrpíen* 
te  de  cascabel,  y  sabido  os  que  tos  dienta  de  que  se 
sirve  para  esparcir  sn  venmo,  no  son  con  los  que  co- 
me. Puéda.sele  arrancar  los  primeros,  y  en  este  caso 
solo  (ju^'da  una  luTrno-a  serpiente  llena  de  inl«'ligen— 
cia,  y  Que  ama  apasionadanni'nte  la  música.  En  los  ar- 
dores  <fel  medio  dia,  en  el  mas  proAmdo  silencio  de  las 
selvas,  liíicc  oir  su  casrabel  p;ira  llamará  la  hembra: 
si;::ii<)  dtí  an]or,  y  único  ruido  que  bi^e  entonces  el 
oidn  de.|  viajero. 

La  hembra  concibe  algunas  veces  veinte  hijos,  y 
cuando  son  perseguidos,  se  refugian  en  la  boca  de  sa 
madre,  oofflo  si  SO  qwsleran  oswtarse  ca  d  seaonup 
terno. 

Las  serpiente  en  general ,  y  espedalinente  la  ser> 

piente  de  cascabel ,  son  muy  veneradas  por  los  itidíc?»^ 
ñas  de  América,  que  les  atribuyen  un  esoírilu  divino, 
y  las  domestican  (ia.sta  el  punto  de  hacerlas  ir  á  pasar 
el  invierno  metidas  en  unas  cajas  al  bogar  de  anacabO' 
ña.  Estos  angulares  penates  salen  de  ras  habhaefones 
en  la  primavera,  para  tomarse  á  los  bosqn -  . 

Una  serpiente  negra  que  tiene  un  anillo  auuuiUo  en 
al  eneUo,  esbsrtante  mala,  v  otra  enteramente  negra, 
sin  ponzoña ,  sube  á  los  firooles  y  caza  la«  avp<?  y  las 
ardillas.  Kneanta  al  avt;  con  sus  miradas ,  ó  por  mejor 
decir,  la  osjwnta ,  pues  este  efecto  del  mieoo,  que  se 
lia  querido  aegar,  es  hoy  indudable:  si  el  miedo  styeta 
las  piernas alnonibre,  ¿por  qué  no  quebrará  las  alas 
al  ave? 

La  serpiente  leveris,  ia  serpiente  verde,  y  la  ser- 
I  ente  manchada, toman  sus  nombras  da  sus  colores  y 
de.  los  dibujos  de  su  piel,  y  sobre  ser  completaraenle 
inocentes,  tienen  una  hermosura  extraordinaria. 

La  mas  admirable  de  todas,  es  ta  serpiente  llamada 
de  vidrio,  á  causa  de  la  fragilidad  de  su  cuerpo,  que  se 
qtrieÍM«  al  menor  contacto.  Este  reptil  es  casi  transpa- 
rente, y  refleja  los  colores  romo  un  prisma.  Vive  de  m 
rectos  y  no  hace  daño  alguna;  su  longitud  es  la  de  una 
culebra  pequeña. 

La  serpiente  espinosa  es  owta  y  gniaaa,  j  tiene  mi 
dardo  en  la  cola  con  d  qoe  biera  martalflíentOk 

LiMrpíante  de  dotcibeiuetpooo  «»Diui,y  te 
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ipireoe  bastante  átevibora,  pero  m  eabeai  no  «Hán 

•«omprímidas. 

La  serpiente  silltadora  se  ha  multiplicado  mucira  en 
4aGeorgiay  las  Fioriilas:  liriK-  diez  y  ocliopiés  delon- 
^Uuá,  I  w  piel  esU  sembrada  d«  muachas  negras  en 
m  fondo  verde.  Caando  n  Mercan  áelli ,  se  aplasta, 
.ofreció  .i  la  visLi  deft>rentps  colores,  y  abre  la  boca  sil- 
bando. Debe  procurarse  cuidadosamente  no  entrar  en 
ta  atiñdafera  que  la  rodea,  porque  tiene  el  poder  de 
<lrí?componfir  el  aire  que  la  circunda,  y  este ajre, aspi- 
ra lo  impnidpntfmenle,  produce  la  lanfjuidez.  El  hora- 
bre  atacado  desfallocc,  sus  pulmones  se  vician  y  al  ca- 
lió de  algunos  meses  muere  de  consunción:  esta  es  ia 
'4piiiioa  dfl  kt  hafattantes  del  pab. 


ARBOI.&&  T  PX4kNTAS. 


Los  árboles,  arbustos,  plantas  y  flores  tnsplanta- 
<los  á  nuestros  bos(|Ui'S,  aimpos  y  jnrdiiit.'S,  aiiuiM  ¡;ni 
U  variedad  y  riqueza  del  reino  vejeta!  en  América. 
jiQaién  no  conoce  Iwy  el  hurel  Cfnvnado  de  rosas, 
,  Jloniado  magnolia,  iñ  criífnno  que  lleva  un  verdadero 
jacinto,  el  calal{M  que  reproduce  la  Jlor  de  noranjo, 
^  tnlipero  aue  toma  el  nombre  de  su  flor,  el  arce 
azucarero,  el  lia  ja  purpúrea,  el  sasalrás,  j  entre  los 
«árboles  verdes  y  ^eslno^'Os,  el  pino  de  lord  Weymoutli, 
^'1  cedro  de  Ja  Vir^jinia ,  el  Isa  met  o  do  Gilt  ad  y 
«1  ciprés  de  la  Luisiana  de  raices  nudosas,  trouco 
•«nornie,  y  cuyas  hojas  se  asemejan  a  un  encaje  de 
musgo?  Las  Ulas,  las  azaleas  y  ias  pnmpaduras,  han 
enriquecido  nuestras  prima  >  eran;  lai>üi-jslulóquias,  las 
-usterias,  las  bignonias ,  las  decumari^s  y  los  culusiris 
.lian  mezclado  sus  flores,  sus  frutos  y  sus  perfumes  á 
Ja  verdara  de  nuestras  yedras. 

Lns  plantas  fldiida^  so/i  íninimornI)le<; :  la  efímera 
A('  \  irfíitiia ,  el  lieluiiias,  el  lino  del  (."anuda,  el  lirio 
ilaiiiado  soberbio,  la  li^ridb  de  peiMciio ,  la  aquile;i  ro- 
sácea,la  dalia, la  lieli'iiia  d«'  oloun  y  los phlojc  ilc  lodas 
.e<pecie<,  ¿e  coiiruiiil''ii  liuy  l  ouuueslras  flores  nativas. 

Ev¡  lili,  liemos  cxtciminado  casi  por  ciiinplrlii  la 
^blaciun  salvaje,  y  América  nos  ba  dado  la  patata, 
¿lío  evita  para  siempre  «1  hambre  cntco  Jos  pueblos 
Jestruetofes  de  lea  aoMricaiioe. 


Todos  estos  vejctales  alimentan  brillantes  insectos. 
4£stos  han  recibido  en  sus  tribus  nuestra  mosca  de  miel 
que  ha  ido  á  descubrir  queilas  sábanas  y  selvas  emital- 
'jaraadas,  do  que  se  contaban  tanti»  roarevillas.  Há^e 
iObaerrado  que  los  colonos  son  rrecnentemente  preee- 
-didos  en  los  bogues  de  Kenlucky  y  de  Tetineeo  por 
las  abejas;  vaojjiiardia  de  los  labradores,  son  el  sini- 
tolo  de  la  industria  y  de  la  civilízacisn  que  anuncian . 
•extranjeros  en  la  América,  llegados  an  pos  de  las 
«velas  de  T/olon ,  estos  conquistadores  pacíficos  no  han 
arrehafado  á  un  nuevo  mundo  de  flon  s  si-io  los  teso- 
TOS,  cuyo  uso  ignoraban  ios  naturales,  y  no  se  han 
'Hervido  de  aquellos  tesoros ,  sino  para  eoriqueeer  el 
•tnelft  de  que  los  luiMan  extraído.  ¡Cuánto  no  debe- 
ríamos felicitarnos,  si  todas  las  coni^uistas  se  parecie- 
•aen  i  las  de  aquellas  liiia.^  del  cielo! 

Las  abejas  empero  lian  tenido  que  rechazar  las 
■miríadas  de  cínifes  y  Mifi^quitos  qm  atacaban  sus 
cíiiifeí  en  los  tronco's  d'»  los  árb<des;  m;K  su  ac- 
«nio  ba  triiiiifailo  do  aquellos  ejividiosos,  pervorsíis  y 
^leformes  •  m'migos.  La  abejas  lian  ndo  reconocidas 
-tomo  reinas  del  desierto:  y  «¡ii  mnnnirftiía  adminis- 
trativa se  ba  establecido  en  ion  busque»  al  kdu  de  ia 
«epiAlriict  da  Wasliinglaiu 


GASPAA  T  eOiC. 

COSTUIBRES  DE  LOS  SALVAJES. 

De  dos  modos  igualmente  imonmpletos  puede  pio- 
tane  i  los  salvajes  de  b  Anérfea Septentrional: el 
uno  ocupándose  solo  de  sus  leyes  y  costumbres,  sin 
entrar  en  el  detalle  de  sus  trices  caprichosos  y  de  sus 
hábitos  con  freenencta  repogoantee  para  los  mateas 
civilizados,  y  en  esté  caso  no  se  tendrán  mas  que 
griegos  y  rotiunos,  porque  las  leyes  indias  son  gra- 
ves y  las  ooatumbreaen  muciii»  caaos  llanas  de  attwy 
üvos. 

Y  el  otro  modo,  por  el  contrario,  representando  aolo 
los  usos  y  trajes  (le  los  salvajes,  pres(  in,1  i  n  5o  de  sus 
leyes  y  costumbres;  en  este  caso  solo  iiaifcmos  caba- 
ñas  ahumadas  é  infuctas,  en  las  cuales  viven  retirados 
una  «apecie  de  moooa  con  palabra.  Sidonío  Apottoor 
ae  laroenf  alia  de  verse  obligado  é  oír  el  roneo  Im> 
fjuajc  drl  germano  y  á  frecuentar  la  coiujmi'iia  del 
buryoüüu  uue  se  ¡rolaba  con  manteca  los  cabcUoi, 

Ignoro  SI  la  rústica  vivienda  del  vkjo  Catón ,  en  el 
país  de  los  Sabinos  ei-n  Pütf lio  ma?  aseada  que  ta 
choza  del  ¡roqués.  Ei  m.ili^uo  llurucio  seria  el  único 
que  podría  sacarnos  de  dudas. 

Si  se  pinta  con  los  mismos  caracteres  é  todos  los 
sálvales  de  la  América  Septentrional ,  se  alterará  in- 
dudablemente el  pan^cido  ,  pues  hs  s,'i!v;)ji>s  d>;  la 
LuisLma  y  de  la  Florida ,  diUm*n  en  rnuehas  cosas  de 
los  del  Canadá;  y  por  lo  tanto,  sin  pretensiones  de 
trazar  la  historia  particular  de  caila  tribu,  lie  r»»a?:u- 
niido,  cuanto  he  podido  ailquirir  acerca  do  lu-  indios 
bíijo  los  lílulos  si.uient-'s : 

Malrimonics.  hijos,  fftneraies;  cosechat,  fiesUu, 
danzas  y  juegos  ¡año ,  dtvixion  y  rómpulodel  f  lempo, 
calendario  naturuí ;  .Urdinna :  tcv(/iia\  indias;  caza; 
guerra;  Be'isinn;  gobierno,  y  por  último,  en  una 
con:^luslon  que  abraza  la  sociedad  india  bajo  todos 
aspectos,  presento  la  América  tal  como  se  ofrece  boj 
á  la  consideración  del  viajero  y  del  observador. 


MATRIMOMOS,  HIJOS,  FUNERALES. 

Conócense  dos  especies  do  niíitrimonios  entre  los 
salvajes  :  el  primero  so  verifica  pjr  la  simple  cunfor- 
midad  del  tiombra  y  la  mujer ,  y  en  ¿ste  caso ,  el  com> 
pninii<o  es  de  niasóineiius  duración,  Si«:;uii  t'l  plazo 
que  lia  placido  lijar  á  la  pareja.  Terminado  eí^tc,  los 
dos  esposos  se  separan  á  imiUcíea  del  «mcnbínal* 
legal  europeo  de  los  siglos  octato  y  noveno  de  nuds- 
tra  era. 

El  secundo  enlace  se  ejecuta  también  en  virtud 
del  mutuo  couüenliwiento  del  hombre  y  la  miijer» 
pero  mediante  la  intervención  de  los  pariéntes.  Aunque 

csle  matrimonio  carece  de  limite,  puede  rotnper'íc 
pasado  un  número  determinado  de  iuius,  y  .^e  lia  ob- 
servado que  entre  los  indios  se  prefiere  el  segundo  ma- 
trimonio, es  decir,  el  legítimo,  por  lns  jóvenes  y  los 
viejos ,  y  el  primero  por  ¡as  viejas  y  los  jóveneí. 

Cuando  un  salvaje  ha  resuelto  contraer  niatii- 
monio  legal ,  va  ¿  liucer  la  pelicioij  á  los  parientes  de 
la  novia ,  acompañado  de  su  nodre.  Este  se  atlorna  con 
un  traje  r|ue  »-;trena  para  csla  solemnidad;  onL;alana 
también  su  c;ibi/a  con  plumas  nuevas,  se  quita  la 
antigua  pintura  de  su  n)stro  pra  reemplaz;irla  con  un 
nuevo  aieíte;  muda,  el  anillo  que  pende  de  eu  oarii 
6  de  sus  orejas ;  loma  en  su  mano  deredia  un  calumel 
'  forrado  de  blanco,  y  cuyo  canon  azul  eit.i  .T  lonirulo 
I  con  plumas  de  colas  de  aves,  y  en  su  mano  izijuierda 
sostiene  el  arco  con  la  cuerda  floja ,  a  guisa  de  b» 
I  ton.  Su  Iiiju  le  si;4ue  car>íado  de  (•ielcs  di'  osos,  de 
i  cahlores  y  daiilxi.s,  y  lleva  ¿oí  coilare»  de  porcelana 
'  do  «miro  vudlM  j'uu  tdrlota  viva  «n  una  jsuUi. 
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Lot  fWlldfalHii  1»  dirigen  pih— ■  i  ki  caM  dd 

ff'ieote  mas  anciano  de  la  novia ;  entran  en  %n  cabn- 
, tt  sieoian  ante  él  en  una  estera,  y  el  padro  del 
JévM  gnemro ,  tomando  la  palabra ,  djce :  «Hé  aquí 
wmm  pieles;  los  dos  rollao  s ,  el  calumet  aml  y  la 
atdrUih,  piden  tu  iiija  ou  matrioionio.» 

Si  son  aceptados  los  presentes,  el  matrimonio  está 
MMidaido ,  porque  el  coosentimento  del  abuelo  ó  del 
saquera  mis  anugno  de  la  bmilia ,  implica  el  consen- 
timiento  paterno.  La  edad  es  la  Tuente  de  la  autoridad 
entre  los  salvajes;  y  así  cuanto  mas  anciano  es  un 
hombre ,  mas  poder  Uene.  Estos  pueblos  derivan  el 
poder  divino  de  la  etcniidad  del  Gran  Kspíritu. 

Algunas  veces  suele  el  viejo  imponer  ciertas  res- 
tricciones á  su  consentimiento,  aun  ctumdo  acepte 
1m  presentes ,  y  esto  se  da  á  entender,  cuando  des- 
piM0  de  haber  aspirado  por  tres  veces  el  vapor  del  ca- 
lumet, el  rumanor  arroja  la  primera  bocanada  en 
lugar  de  tragársela  como  ejecuta  cuando  el  oonen- 
tinúaito  es  pleno. 

De  la  catana  del  viejo  pariente,  pasan  al  bogur  de 
la  madre  y  de  la  jóven  prometida,  y  cuando  los  sue- 
ños de  esta  han  sido  inraoriw,  n  espanto  es  orande. 
Para  ser  lavorables  tos  sueñoa  no  han  de  haber  re- 
presentado espíritus,  antepasados,  ni  patria,  sido 
cunas,  aves  y  ciervas  blancas.  Hay  nn  obstante  un 
medio  infalible  de  amiurar  los  ensueños  fanestoe,  y 
es  el  suspender  un  collar  rojo  al  cuello  de  un  muñeco 
hecho  de  encina :  la  esperanza  de  los  hombres  civili- 
zados ha  colocado  también  collares  rojos  en  sus  mo- 
neóos. 

Desde  esta  prúnen  petición  hasta  la  conclusión 
del  matrimonio ,  pasa  un  espacio  de  tiempo  conside- 
rable ,  y  durante  él  todo  parf  -e  haberse  concluido : 
la  virtud  predilecta  del  salvaje  es  la  paciencia.  En 
los  peligros  vm  imnÍBeDlM  todo  d^  afrtcer  el  ca- 
rácter ordinario ,  pues  aunmie  el  enemigo  esté  á  las 

Euertas,  ningún  guerrero  dejará  de  ftimar  tranqui- 
imente  su  calumet  de  pas,  y  mbíMii  al  aol  con 
las  piernas  croiadas,  pasaría  por  una  vieja. 

Cualquiera  que  sea  la  pa.sion  del  jóven ,  so  deber  le 
impone  la  obligación  de  afectar  la  indiferencia  mas 
firia  V  esperar  lais  órdenes  de  la  familia.  Según  U  cos- 
tumbre estaMedda ,  los  esposos  éAm  vivir  primero 
en  la  rabana  de  5U  pariente  mas  anciano;  pero  con 
mucha  frecuencia,  disposiciones  particulares  se  opo- 
nen á  la  observancia  i»  irta  costumbre.  El  futuro 
esposo  construye  entonces  su  cabana,  eligiendo  casi 
sieropre  para  situarla  algún  valle  solitario,  joato  i  un 

riarliuelo  ó  omftHHlS,  ybqOMl' 

da  ocultar. 
Todos  k»  sahafes  8011  eom»  los  liéraM  da 

ro  ,  médicos,  cocineros  y  carpinteros.  Para  construir 
la  choza  nupcial ,  se  clavan  en  tierra  cuatro  palos  de 
un  pié  de  cveuniereiieia  y  doce  de  altm ,  y  que  es- 
tán destinados  á  marcar  los  cuatro  ángulos  de  on  pa- 
ratelógramo  de  veinte  piés  de  largo  por  díei  y  ocho 
de  ancho.  Unas  mortajas  abif^rtasen  los  palos^  reciben 
unos  travesanos  que  forman,  llenando  de  titfra  sus 
tatérvalos,  las  cuatro  paredes  de  la  cabaBa. 

En  las  dos  murallas  longitudinales  se  practican  des 
aberturas,  una  de  las  coales  sirve  de  entrada  al  edifi- 
cio, y  la  otaeondiHe  é  ma  segunda picn»  mqante 
i  la  primera ,  pero  ínas  pequeña. 

Nadie  deoe  ayudar  al  presunto  esposo  mientras 
sienta  los  cimientos  de  su  morada ;  pero  adelantado 
ya  su  trabajo,  todos  sus  compañeros  lo  auxilian  en  él. 
Brtos  llegan  cantando  y  danzando,  y  conduciendo  ins- 
trumentos de  albañilería  hechos  ae  madera ,  sirvién- 
doles de  llana  el  homoplato  de  algún  gran  cuadrúpe- 
do. Agarran  la  mano  oa  so  amigo,  saltan  sobre  sus 
espsl&s,  se  chancean  con  él  acerca  de  so  matrimo- 
nio, y  cfltiduyen  la  cabeña.  Subidos  sobn  los  palos  y 
las  jiaredes  empezadas,  forman  el  techo  con  corteras 
deabedtü  jiartrojoademais;  y  mwelidapatos  da 
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bestias  salvajes  y  paja  de  avena-loca  cortada  con  ar- 
cilla roja,  cubren  con  esta  mezcla  las  paredes  interio- 
res y  exteriores.  En  el  centro  ó  en  una  de  las  extroni- 
dades  de  la  sala  principal ,  colocan  loa  «braas  cinco 
largas  pérticas  que  rodean  de  yerlw  seca  y  mortero : 
esta  especie  de  cono  hace  los  oilcios  de  chimenea ,  y 
da  salina  al  humo  por  una  abertura  practicada  en  el 
techo.  Todo  este  trab|}0  se  ejecuta  en  medio  de  alga- 
zara y  cantos  aalfriooa,  cuyo  mayor  número  son  gro- 
seros, sin  aue  por  «lad^  da  eanesr  da  gtiQHi  al- 
gunos, de  eilfli. 

«La  hma  acalla  n  llr«ila«  wm  nobe;  está 
«goniada  y  sonrojada  porque  sale  de!  lecho  del  sol. 
»  Así  se  ocultará  y  se  sonrojiará....  al  dta  siguiente  de 
»BusbodM,yiiOMlNi  la  ditWM:  dejlaae  ver  taa 
noios. » 

Los  golpes  dd  martillo,  d  nddo  de  las  llanas,  el 
cha.squido  délas  ramas  al  romperse,  la.s  risas,  los 
gritos  y  las  canciooes,  se  oyen  á  gian  distancia ,  y  las 
Mim  todas  lalen  da  IOS  aidMf  pan  tamar  parta  «n 

su  regocijo. 

Terminada  la  cabana  por  la  parte  exterior ,  .se  la 
reviste  con  yeso  por  dentro  ■  al  pali  lo  proporciona, 
y  con  greda  en  defecto  del  yeso;  se  arranca  el  céspea 
oue  haya  quedando  dentro  del  edificio ,  y  k»  obreros 
(lanzan  en  el  suelo  húmedo  que  bien  pronto  queda 
apisonado  é  igualado.  Esteras  de  caña  tapizan  en  se- 
guida aquella  Irea  y  Im  paredes  do  la  babHaekm.y 
en  pocas  horas  se  concluye  una  choza  que  con  fre- 
cuencia encierra  l>aiú  su  techo  de  corteza  mas  felici- 
dad qoela  ^  lebilli  li||alMÍNhndi8  da  wipap 


At  día  siguiente  se  Heaa  h  nueva  hriiHaclon  con 
todos  los  muebles  y  comestibles  d»  !  propietario:  este- 
ras ,  escabeles ,  vasos  de  tierra  y  de  madiera ,  calderas, 
cubos ,  pemiles  de  osos  y  dantas ,  tortas  secas ,  gavi- 
llas de  mai/  y  plantas  pora  alimento  ó  remedios  :  es- 
tos diversos  objetos  se  cuelgan  en  las  pare«tes  ó  se  co- 
locan en  tablas,  y  en  un  agujero  guarnecido  de  cañas, 
se  echa  el  maíz  y  la  avenarloca.  Las  instromentos 
de  pesca,  caza,  mierra  v  agrícoHora,  Is  esteva, 
los  lazos,  las  reaes  becnas  con  ta  médula  inte- 
rior de  la  Dilsa  palmera ,  loe  anzuelos,  los  dientes  de 
castor,  1(M  arcos ,  hs  fleciaf,  laa  rompe-csbeas,  las 
hachas,  los  cuchillos,  las  armas  de  fuepo,  los  cuer- 
nos para  Itevar  la  pt'ilvora,  los  chicbikues,  los  tam- 
boriles, los  pitos,  los  calomeLs,  el  hilo  de  nervio  lie 
cabra ,  la  loa  da  auraa  ó  abdul,  las  plumas,  las 
perlas,  los  coimes,  el  ae^ro,  el  azul  y  el  bsnnelk» 

£ra  el  adorno,  una  multitud  de  pieles,  unas  adoba^ 
s  y  otras  con  pelo:  tales  son  los  tesoros  con  que  se 
enriquece  la  cabana. 

Ocbü  <lias  antes  de  la  celebración  del  matrimonio, 
la  jóven  se  retira  á  la  cabana  de  las  purificaciones, 
lugar  retirado  donde  las  mujeres  entran  y  permane- 
csa  por  Sopado  da  teas  6  cuatro  días  por  mes,  Y  don- 
d»wi i paiir. Dónala  ka  odie  dim  de  retiro,  el 
guerrero  comprcnaetido.  caza :  deja  la  caza  en  el 

rmto  donde  la  mató,  y  las  mujeres  la  cogen  y  llevan 
la  cabaña  de  tos  parientes  pmi  fli  festín  de  Im  bo- 
das. Si  la  caza  ha  sido  iMflM,  sanca  da  ella  tmnH 
gurio  favorable. 

Llegado  por  Gn  el  pran  día,  los  juglares  y  los  prin- 
cipales saquems  son-mvitados  á  la  ceremonia.  Muchos 
jóvenes  gueirecos  van  á  bascar  d  demoaado  i  so  ea- 
sa,  mientras  que  otra  porción  de  doncellas  van  i 
buscar  á  la  desposada  á  su  cabana.  La  pareja  prome- 
tida se  adorna  con  las  plumas,  collares  y  vesudosda 
pieles  mas  bellos ,  y  de  colores  mas  brillantes. 

Aniba.s  comitivas  llegan  al  ir.ismo  tiempo  ,  aunqoe 
por  caminos  distintos,  á  la  ctioza  del  pariente  mas 
anciano.  Practkase  un  sagunda  pueru  en  aquella 
cfaoa.  eafrsaÉedelapOflriaanttHria,  ydesposo, 
rodeado  de  todos  eu-;  r  nipaTieros,  se  presenta  poruña 
da  inpoglas;  la  esposa  lodaada  de  wspoBBipiñiris 
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Rc  presenta  por  la  otra.  Los  saqums  do  la  fiesta  están 
sentados  en  la  cabana  con  el  calumet  en  la  boca.  í.a 
nuera  y  el  yerno  se  colocan  en  rollos  de  pieles,  á  una 
extremidad  de  la  cabana. 

Entonces  comienza  en  la  parle  exterior  la  danza 
nupcial ,  entre  los  dos  coros  que  han  quedado  á  la 
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puerta.  Las  jóvenes  armadas  de  un  bastón  encorva- 
do imitan  las  diversas  op<>raciones  de  la  labor  ,  y  los 
jóvenes  guerreros  liaren  la  centinela  á  su  lado  con  el 
arco  en  Ih  mano.  Hepeiitinamente  sale  de  la  ¡teh'a  un 
partido  enemigo  y  se  esfuerza  en  robar  las  mujeres, 
estas  tiran  su  azada  y  huyen ;  sus  liermanas  vuelan 
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á  socorferlas.  Empínase  un  combate  simulado,  y  los 
raptores  son  rechazados. 

A  esta  pantomima  suceden  otros  cuadros  trazados 
con  una  viveza  natural :  esto  es,  la  pintura  de  la 
vida  doméstica ,  d  cuid.ido  de  la  casa .  los  quehaceres 
de  la  cabana ,  los  placeres  y  trabajos  del  hogar :  dul- 
ce* ocupaciones  de  una  madre  de  familia.  Esto  espec- 


táculo termina  par  una  rueda  donde  las  jóvenes  gi- 
ran al  revés  de  la  carrera  del  sol ,  y  los  jóvenes  guer- 
reros según  el  movimiento  aparente  de  este  astro. 

La  comida  sigue  después ,  v  s<?  compone  de  sop*. 
caza ,  tortas  de  maiz  y  cañalieja ,  esp»H:¡e  de  \cf^fii- 
brc ,  manzanas  de  mayo ,  especie  de  fruta  dada  por 
una  yerba ,  pescado,  viandas  testadas  y  aves  asadu- 
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Se  bebe  en  grandes  calabazas  el  meo 
lumague ,  y  en  pequeñas  tazas  de  lia 
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del  arce  ó  del 
Haya  una  prepara- 
ción efe  casilla bebida  cálida  de  que  se  sirven  como 
del  café,  consistiendo  la  esplendidez  de  la  comida  en 
la  Drofasion  de  los  manjares. 

Después  del  festín ,  la  multitud  so  retira  quedando 
üolo  en  la  cabana  del  viejo  pariente  doce  personas, 
seis  saoupms  de  la  familia  del  marido,  y  seis  matro- 
nas de  la  familia  de  la  mujer.  Esias  doce  personas, 
sentadas  en  tierra ,  forman  dos  circuios  concéntricos 
describiendo  los  hombres  el  círculo  exterior.  Los  cón- 
yuges s«  coloran  en  el  centro  de  los  dos  círculos  y  tie- 
nen horizontalmente  cada  cual  por  un  cabo  una  caña 
de  seis  piés  de  largo.  El  esposo  alza  en  la  mano  dere- 
cha ana  pata  de  cabra ,  y  la  esposa,  eleva  en  la  mano 


izquierda  una  gavilla  de  maiz.  La  cnla  tieiM  idotados 

diversos  gcrogliGcos  que  marcan  la  edad  de  la  pareja 
unida  y  la  luna  en  que  se  celebra  el  matrimonio.  De- 
posítansc  á  los  niés  de  la  mujer  los  presentes  del 
marido  v  de  su  lamilla,  á  saber:  un  adorno  completo, 
el  guardapiés  de  corteza  de  morera,  el  corsé  délo 
mismo ,  el  manto  de  plumas  de  aves  ó  de  piel  de  mar- 
ta ,  las  mocassinas  bordadas  de  pelo  de  pueroo-espin, 
brazaletes  de  conchas  y  anillos  ó  perlas  para  las  nari- 
cei  y  orejas. 

A  estos  adornos  para  vestir  se  unen  una  cuna  d« 
junco ,  un  trozo  de  agárico ,  pedernal  para  encender 
el  fuego ,  el  caldero  para  cocer  las  viandas ,  la  correa 
de  cuero  para  llevar  las  cosas  de  peso  y  la  leña  para 
el  bogar.  La  cuna  hace  palpitar  el  corazón  de  la  es- 
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posa;  el  caldero  y  el  collar  no  la  espantan ,  pues  mira 
con  sumisión  aquellas  muestras  de  la  esclavitud  do- 
fnéstica. 

El  marido  no  deja  también  de  recibir  su  lección : 
un  rompe-cabezas,  un  arco  y  un  remo  le  anuncian  sus 
deberes:  combatir,  cazar  v  navegar.  En  algunas  tri- 
bus, un  lagarto  verde,  de  aquella  especie  cuyos 
movimientos  son  tan  rápidos  que  apenas  pue<le  seguir- 
los la  vista,  y  algunas  hoias  secas  amontonadas  en  una 
cesta,  dan  á  entender  al  nuevo  esposo  que  el  tiempo 
huvey  el  hombre  cae.  Estos  pueblos  enseñan  la  moral 
de  la  vida  por  emblemas,  y  recuerdan  que  la  natu- 
raleza ha  (Gstribuido  á  cada  uno  de  sus  hijos  una  par- 
te de  cuidados  y  deberes. 

Encerrados  los  dos  esposos  en  el  doblo  circulo  de 
los  doce  parientes,  y  declarando  que  quieren  unirse, 
el  mas  viejo  toma  una  caña  de  seis  piés  y  dividida  en 
doce  pedazos  entrega  uno  á  cada  uno  de  los  doce  tes- 
tigos, los  que  están  obligados  á  presentar  su  pedazo 
de  caña ,  para  reducirlo  á  cenizas,  el  día  que  ios  es- 
posos pidan  el  divorcio. 

Las  jóvenes  que  han  Oevado  á  la  esposa  á  la  cabana 


del  mas  viejo ,  terminan  su  acompañamiento  con  cán- 
ticos á  la  cnoza  nupcial ,  y  los  guerreros  á  su  vez  con 
ducen  á  ella  al  nuevo  esposo.  Los  convidados  á  la 
fiesta  vuelven  á  sus  aldeas  y  echan  pedazos  de  su  vcf- 
tido  en  los  rios,  en  sacrííicio  á  los  manitús,  que- 
mando una  parte  de  su  alimento. 

En  Europa ,  los  jóvenes  se  casan  para  huir  el  ser- 
vicio militar;  pexo  en  la  América  Septentrional  nin- 
guno puede  casarse  como  no  haya  combatido  por  1t 
patria.  No  se  juzga  &  un  hombre  digno  de  ser  padre, 
sino  cuando  ha  probado  que  sabe  defender  sus  hijos. 
Por  una  consecuencia  de  esta  varonil  costumbre,  un 
guerrero  no  comienza  á  gozar  de  consideración  pú- 
blica, sino  desde  el  dia  de  su  matrimonio. 

La  pluralidad  d«  las  mujeres  eslá  admitida ,  pero  solo 
un  abuso  contrario  da  muchos  maridos  ,i  una  mujer:  las 
hordas  mas  groseras  ofrecen  sus  mujeres  é  hijas  ¡á  los 
extranjeros.  No  es  una  depravación,  sino  el  senti- 
miento profundo  de  su  miseria,  lo  que  conduce  á  los 
indios  á  esta  especie  de  infamia ,  pues  piensan  hacer 
mas  feliz  su  familia  mudando  la  sangre  paternal. 

Los  salvajes  del  Nor-Oeste  pretenden  descender  de 
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It  liza  del  primer  negro  que  descubrieron  :  le  toma- 

lOfl  por  un  grnii)  mulo  y  coniiatiirniiziíndolc  con 
ellos ,  creyeron  proveerse  de  iDtelígcucias  y  protectores 
entre  los  genios  negros. 

El  adulterio  en  la  niiijor  era  on  la  antiguodafl  cas- 
tigado entro  los  hurones  por  ia  inutiiacion  de  la  nariz, 
porque  se  quería  qne  la  lUta  permanedeae  grabada 
en  el  rostro. 

En  caso  de  divorcio,  los  hijos  son  adjudicados  á  la 
mujer,  porque  entre  \oí  animales,  dicen  los  aalvajes, 
es  la  hembra  la  que  alimenta  á  los  hijos. 

La  iDiyer  que  se  hace  em  baranda  al  primer  aüo  de 
aa  malrímonio,  es  vitupi^nula  como  incontinente,  y 
Mía  evitar  esta  nota  y  destruir  su  fruto  ^)reraaturo, 
tMnaif  algunas  veces  el  ju^o  de  una  especie  de  ruda: 
empero  pnooniecuencias  inherentes  al  hombrel  al 
paso  que  sus  ooslumbres  parecen  tan  rígidas  en  este 
punto ,  la  mujer  solo  es  estimada  en  el  momento  en 
que  se  hace  madre,  y  como  tal  es  llamada  á  las  d«li- 
beraciones  públicas ,  siendo  mu  respetada  cuantos 
mas  liijo*;  Üeno  ,  y  mucho  mas  si  son  varones. 

Un  marido  que  pierde  su  tnujer  ,  se  desposa  ron  la 
hermana  de  esta ,  si  la  tiene ,  así  como  la  mujer  que 
pierde  á  su  marido ,  se  desposa  con  el  hermano  do 
este;  oostvmbre paretnda alpieoepto eatdiiecido  p«r 
la  ley  at  .  nienso :  unaTiudanmijBeinc8rgadadeldi|os, 
es  muy  buscada. 

En  el  instante  en  que  se  declaran  los  primeros  sín- 
tomas del  embarazo,  cesa  toda  clase  d'>  relaciones 
entre  los  esposos,  y  hácia  el  final  del  noveno  mes  se 
retira  la  mujer  á  la  cnbaña  de  las  ^nirilicariones ,  donde 
es  asistida  por  las  matronas.  Mientras  está  en  ella, 
ningún  hombre,  sin  eieeptaarel  nnriilo,  puedt>  en- 
trar en  la  cabana ,  donde  permanece  trfirilu  i'i  i  narenla 
dias  después  del  parto,  según  haya  dado  á  luz  varón 
6  hembra. 

Cuando  el  padre  recibe  la  noticia  del  nacimientode  su 
hijo ,  toma  un  ca  I  u  m  e  t  d  e  pa  z ,  cu  y  o  tubo  rodea  con  pá  m- 

rinos  de  vid  virgen ,  y  corre  á  anunciar  la  felix  nueva 
los  diversos  miembros  de  la  lamilla.  Perteneciendo 
el  hijo  ezetasivinwnte  i  la  medro,  se  dirige  primero 
dios  parii'nt«'s  maternos,  yacprcándose  al  ^aípicm  mas 
anciano  le  presenta  su  pi¡w  después  de  haber  turnado  él 
en  dirección  de  los  cuatro  puntos  cardinales .  y  le  dice: 
«Mi  mujer  es  madre.»  El  saguem  toma  la  pipa,  Turna 
á  su  vez ,  y  responde  quitándose  el  calomeí  de  la  boca: 
«¿Es  un  gueJTero?» 

Si  la  respuesta  es  afirmativa,  el  saquem  fuma  tres 
veces  miraiido  al  sol ;  pero  sí  es  negativa ,  no  fuma 
mas  que  una  vez.  El  padre,  concluidas  estas  ceremo- 
nias, es  conducido  en  triunfo  á  mayor  ó  menor  distan- 
cia ,  según  el  sexo  del  recien-nacido.  Cuando  un  salvaje 
es  padre,  ad5[ttiere  nueva  autoridad  en  la  nación, 
pumendo  decirse  que  su  dignidad  de  hombre  empieza 
con  su  palcrnidiid. 

A  los  Irciuta  ó  cuarenta  dias  de  purificación ,  la 
parida  se  dispone  á  volver  á  su  cabana ,  y  reunidos  los 
parientes ,  sa  pone  nombre  al  niño  :  apagáse  el  fuego; 
arrojansc  al  viento  las  antiguas  cenizas  del  hogar;  pre- 
párase ima  hoguera  compuesta  de  maderas  aromáti» 
cas:  el  sacerdote  ó  juglar,  con  una  mecha  en  k  mano, 
se  dispone  á  encender  el  nuevo  fiiego;  y  por  último, 
se  purifican  los  lugares  del  contenió,  roéiandolos  con 
agua  de  fuente. 

No  tarda  en  aparecer  la  j<íven  madre,  que  avanza 
sola  h.iria  la  cabana  vestida  con  un  traje  enteramente 
nuevo ,  pues  nada  de  lo  (jue  la  haya  pertenecido  la  es 
pcrraitiuo  usar  en  este  caso.  Descubierta  la  mama  iz- 
quierda, suspende  de  ella  á  su  hijo,  completamente 
Aasnodo ,  y  al  llegar  á  los  lares ,  se  queda  en  el  um- 
bral de  la  puerta. 

El  sacerdote  pone  fuego  al  hogar,  y  adelant<indose 
el  marido .  recibe  á  su  hijo  de  las  manos  de  su  mujer. 
Reconocido  por  él,  le  proclama  en  alta  voz,  asis- 
lieodo  ú  estas  ceremonias,  en  algunas  tribus,  solo  los 


T  ROIC. 

parientes  del  mismo  sexo  que  el  niño.  Después  de  ha- 
ber bcsidn  los  labios  de  su  hijo,  el  padre  le  enlrtri 
al  saquem  mas  anciano,  y  de  las  manos  de  este  pasa 
el  recien-nacido  á  los  braíos  de  toda  la  ftIniRa,  coo- 
cluyendo por  recibir  la  bendidon  dd  sacerdote  j  \m 
votos  de  las  matronas. 

Terminado  este  acto,  se  pasa  á  eleiñr  el  nombre  eotn 
que  se  le  ha  de  díslingoir,  sin  que  en  ninguna  de  es- 
tas ceremonias  intervenga  la  mujer,  que  permanece  ea 
el  dintel  de  la  cabana,  taila  familia  tiene  por  lo  comua 
tres  ó  cuatro  nombres,  que  se  renuevan  alternativa- 
mente; pero  nunca  recae  h  eleedoo  en  tos  extraBosI 
la  línea  materna.  Segim  la  opinión  de  los  salvajes,  n 
el  padre  el  que  crea  el  alma  del  oioo,  y  ia  madre  la 
que  la  engendra  en  su  cuerpo  (f),  y  asi  nada  mas  jai* 
tooue  el  cuerpo  reciba  un  nombre  qua  «mane  dali 
madre. 

Cuando  se  quiere  honrar  al  niño  se  le  confiere  el 
nombre  del  mas  antiguo  de  la  familia,  el  de  su  abaek) 
por  ejemplo;  y  deade  erte  momento  el  niño  ocupa  el 
sitio  de  la  mujer  cuyo  nombre  ha  recibido;  dásele  en  el 
trato  el  ^rado  de  parentesco  que  recuerda  su  nombre, 
y  así  untio  puede  saludar  á  un  sobrino  con  el  titulo  de 
o¿iie^*  uso  que  baria  reir,  sino  fbera  en  extiemo  tier- 
no. Esta  eaanmibre vuelve  por  decirlo  asf  la  vidiilM 
abuelos;  reproduce  en  la  debilidad  de  los  primaros 
años  la  debilidad  de  la  veje/,  une  y  acerca  las  dos  ex- 
tremidades do  la  vMBrel  principio  y  el  fin  d'^  la  fami- 
lia; comunica  tma  especie  de  inmortalidad  á  los  ante- 
pa.sados,  suponiéndoos  presentes  en  medio  de  se 
posteridad;  aumenta  los  cuidados  que  la  madre  deU- 
á  la  infancia,  reoordando  los  cuidados  que  se ban  toma* 
do  por  la  suya;  so  una  palabra,  la  ternura  filW  ao> 
menta  el  amor  maternal. 

Después  de  la  imposición  del  nombre,  la  madre  en- 
tra en  lacaba&B  y  se  ia  devuelve  su  hijo,  (}be  pn» 
debe  pertenecer  á  nadie  sino  á  ella.  (k>lócale  carioosi- 
mente  en  Ir  cuna ,  formada  de  una  pequeña  plancha 
lie  madera  sumamente  ligera  y  de  un  lecho  de  musJ^"' 

Íde  algodón  en  bruto,  y  el  infante  depositado  desnu- 
o  en  aquellaoana,  4fneda  sostenido  y  a  cubierto  de  \» 
accidentes  de  una  caída  por  doe  tiras  de  piel  íletiblr. 
que  dejan  libre  el  movimiento.  Sobre  la  cabeza  del  re- 
cien-nacido hay  un  aro  que  sostiene  un  velo  que  tie- 
ne la  dotde  aplicación  de  alejar  los  insectos  y  dar  fresoo 
y  sombra  ála  crktora.  Ta  he  hablado  en  otra  parte  (i) 
de  la  madre  india,  y  he  contado  taniliien  cúnio  lleva 
ios  hijos;  cómo  los  suspende  de  las  ramas  de  los  árbo- 
les; cómo  les  canta;  como  los  adorna;  cómo  los  dOM^ 
'  me  y  los  despierta;  y  cómo  en  fin  después  de  su  muer- 
te los  llora:  cómo  va  á  repartir  su  leche  sobre  el  cés|>ed 
de  su  tumba,  ó  recoge  su  alma  en  las  flores  (3). 

Después  del  matrimonio  y  el  nacimienio,  incumbe 
habTar  de  la  mderte,  ténnfno  M  de  laa  enenaif  ds 

la  vida;  pero  he  descrito  tantas  veces  los  funeralaids 
los  salvajes,  que  casi  está  agotado  este  asunto. 

No  repetiré,  pues,  lo  que  he  dicho  en  la  Atala  ^\os 
íVaícAcs,relativamenle  al  modo  de  vestir  al  difunto, oé- 
mo  se  le  pinta  y  cómo  se  conversa  ctm  »^l,  etc.  Añadiré 
solamente,  que  es  uso  admitido  en  todas  las  tribus, 
nirse  en  los  casos  de  deftingion  paraque  la  üimilia  dis- 
tribuya lo  que  poseía  el  muerto  entretodoa  loa  confUi- 

dos  A  la  comida  fúnelne,  pnes  eS  0bliglt<lf$0  OOnHrj 

beber  todo  lo  que  se  halla  en  la  cabaña.  Al  amanenr 
se  exhalan  fuertes  gemidos  sobro  el  alandde  cortea 
donde  yace  el  cadáver,  volviendo  á  comenxar  al  ano- 
checer; esta  ceremonia  dura  tres  dias,  y  en  el  últin» 
se  ent ierra  el  difunto.  Cóbrese  su  sepultura  con  un 
montonciUo  de  tierra;  y  si  sus  hazañas  gaerroras  le  bu 
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Véate  eu  cuaniu  .1  la  edaaadaa  de  los  biyos,  Is  «iitt 

quú  antecede,  pág.  Si. 
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becho  célebre,  un  palo  pinrado 
ta  sepultara. 

£o  auclias  tribus  los  parieDtes  del  muerto  se  ba- 
cnlwriiltt  en  las  (tonas  y  en  k»  brazos,  ▼  no  mes 

después  todavía  se  oonlinxKin  !"s  rvifn'^-  de  dolor  al 
paoene  y  salir  el  sol ,  recordáodose  auu  durante  mu- 
Siiita&M  «I  iBiMnario  de  h pénttdaaaMda,  por  gri- 
tos «wncjantes. 

CuoDLio  oiuere  un  salviyo  en  el  invierno ,  cazando, 
«u  cuerpo  permanece  en  las  ramas  do  lo<  árboles,  y  no 

le  rinden  losáltimos  liooores,  sino  cuandolum  Vuei- 
tatogaerranairatriba,  emtumbn  qoeae  ivactka- 
be  también  en  otro  (í»»mpo  entre  los  moscovita*!. 

No  solamente  los  indios  tienen  oraciones  y  ceremo- 
nias diferentes  según  d  grado  de  parentesco,  digni- 
líail,  t  iiad  y  spxo  de  lappfí^na  tinada,  sino  que  tienen 
lamhipn  tiempos  de  exliumaciun  pública  (t)  ó  conme- 
moracifin  general. 

¡jPoc  gué  los  salvajes  de  América  son  los  que  mas 
tHMncwn  tributan  í  los  muertos?  En  las  calamidades 


ViAiES  A  rrALU  T  AMERICA.  7j 

de  encamado  marca  [  gíd,  y  colocándose  en  la  cabeza,  cestas  divididiscon 
varios  comparliinento<,  llenas  de  semillas  de  mniz,  pi- 
pas de  sandia,  habas  y  girasoles,  se  trasladan  al  cam^ 
po  común,  situado  generalmente  en  una  pocickii  ft* 
oil  de  dcrender,  como  en  una  lengua  de  tierzt  entra 
á^ié  nin>  ó  en  un  círculo  de  colinas. 

(^lócanse  eo  linea  á  una  de  las  estremídades  del 
campo,  y  comienzan  á  reDXiver  la  tiem  consu  laja, 
marchando  liácia  atrás. 

Mientras  que  renmevcn  así  la  labor  antigna  sin 
formar  surco,  otras  indias  las  siguen,  sembrando  el 
espacio  preparado  por  sus  compañeras.  Bdianse  OM»- 
dadas  en  el  harheclio  las  habas  y  H  maiz;  y  cuando 
este  ha  crecido,  gus  rañas  sirven  de  tutores  ó  susten- 
táculo á  las  legumbres  trepadtma. 

Entretanto,  las  doncellas  se  ocupan  en  formar  ca« 
pasde  una  tierra  negra  y  lavada  en  las  aue  distribuyen 
pipas  de  calabaza  y  girasol ,  y  alredeílor  de  estos  le- 
chos de  tierra  se  endeoden  hogueras  de  nuulera  verde, 
c»n  el  objeto  de  aetim  la  genmnacion  por  medio  da 


nacionales  lo  primero  en  que  se  piensa  os  en  salvarlos  '  lahuniariMia 


tesüfüsdela  tumba,  y  [larere  no  r^ixiocui^e  la  propie- 
dad legul  siaoattf  donde  esi  ín  enterrados  sus  antepa- 
sados. Siempre  que  los  indios  han  defendido  sus  dere> 
cbos  de  posesión,  se  lian  servido  de  este  argumento 

Íue  les  parecía  incontestable  :  «Diremos  á  los  huesos 
t  fluestros  padres:  «Levantaos  y  seguidnos á  una  lier- 
n  eriKdla.»  Y  enando  este  argumento  no  hafnrodQ- 
€ick)el  eficaz  resultado  que  apetecían,  /quí  han  berho? 
ban  llevado  consigo  las  osamentas  que  no  [Hidiaii 
asnMoa. 

Los  motivos  de  esta  adhesión  extraordinaria  á  sus 
queridas  reliquias  se  adivinan  fácilmente.  Los  pueblos 
Civilizados  tienen,  para  conservar  el  recuerdo  de  su 
patria^  los  monumentos  de  las  letras  y  de  las  artes;  lie- 
am andados , palacios,  torres,  oolumnaá,  obeliseos; 
tiéntenla  huella  del  araao  en  los  campos  por  ellos  cul- 
tivados ;  sus  nombres  están  grabados  en  metal  ú  niár- 
noi,  j  ms  acciones  son  conservadas  en  las  crónicas. 

Los  salvajes  nada  de  esto  tienen:  su  nombro-solo  se 
baila  escrito  en  los  árboles  de  sus  selvas;  su  choza,  edi- 
ficada en  algunas  horas,  perece  en  cortos  instantes; 

la  simple  lava  de  labor  que  solo  desllora  la  tierra  no  ha 
podido  ann  nrmar  m  siseo;  sos  eandones  tradieicna- 

l^-s  liesaparrcen  con  la  última  memoria  que  las  reten- 
pi,  cm  la  última  voz  que  las  repita.  No  hav  pues  [tam 
fc<  tribus  del  Nuevo-Mundo  mas  qun  un  solo  momen- 
to: la  tumba.  Arrebatad  á  los  salvajes  los  huesos  de 
«ns  padres,  y  los  arrancareis  su  historia,  su  ley  y  has- 
ta sus  dioses  :  arrebatareis  á  la  posleridad  de  aque- 

Uúsbombres  la  prueba  de  su  existencia,  y  también  la 
«e  aunada. 


COSECHAS,  FIESTAS,  liECOLECCION  DEL 

AZCCAB  DE  ARCE,  PESCA,  D.\.NZAS  T  JIEGOS. 


Se  ha  creidu  y  se  ha  dicbo  que  los  .salvajes  no  sa- 
on  partido  de  la  tierra,  y  ísto  es  im  error.  Dedícan- 
se  es  verdad,  con  especialidad  á  la  caza,  pero  todos 
tteatrefan  a  algnna  especie  de  cultivo,  todos  saben 
ítpiicfir  las  plantas  y  los  arboles  á  las  necesidades  de  la 
^^la ,  y  los  que  ocupaban  el  hermoso  país  que  forma 
''<)y  los  Estados  de  la  Georgia  ,  del  Teneseo ,  de  la 
Aiabamay  de!  Mi<i?ipí,  eran  b;'jo  este  punto  densta 
roas  civilizados  que  los  naturales  del  Canadá. 

f^ntre  los  .salvajes,  todos  los  trabajos  (AbKcosson 
beslas :  pasados  los  últimos  fríos,  las  nrajeres  simioo- 
Wydikasesas  y  natcbezse  arman  de  una  laya  deno- 
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Los  saqueius  y  los  juglares  presiden  los  trabajos,  y 
los  muchachos,  vagando  alrededor  del  campo  eoínim, 
eapantan  á  los  pájaros  oon  sosgrítoe. 


La  íiesta  del  trigo  verde  se  celebra  en  el  mes  de  j»- 
nio :  cógeso  cierta  cantidid  de  maiz  cuando  ealá 
auu  en  leche,  y  do  este  grano,  esquisito  en  este  es- 
tado, se  amasa  el  tassomanony,  especie  de  torta  que 
sirve  de  provisión  dií  cuiírra  y  de  caza. 

Las  mazorcas  de  maiz  puestas  ü  hervir  en  agua  de 
foente,  se  sacan  d  medio  cocer,  y  se  sbmeten  ¿un 
fuego  lento.  Cunndu  han  adquirido' un  color  rojizo,  se 
las  desgrana  en  im  foutitqan  rt  mivtero  de  madera. 
Se  machaca  el  grano  en  J  i  n  i  ectépdote,  j esta maaa 
cortada  en  trozos  y  .secada  al  sol,  se  conserva  porun 
tiempo  ilimitado.  íliando  se  quiere  usar  de  ella  basta 
meterla  en  ngna,  leche  de  nuez  ó  jugo  de  arce,  y  asi 
remojada  ofrec<  un  alimento  sano  agradable. 

La  fiesta  pi  ineipal  de  hs  l'tatcmz  era  h  del  fuego 
nuevo,  especie  de  pibíleo  en  honor  de!  sol,  en  la  épo- 
ca de  la  gran  cosecha:  el  sol  era  la  divinidad  principal 
de  todos  ios  pueblos Tednos  al  imperio  mejicano. 

Un  especie  de  pregonero  público  recorría  las  aldeas, 
anunciando  la  ceremonia  al  son  de  una  gran  concha, 
y  diciendo  estas  palabras:  «Que  cada  familia  prepare 
»vasos  nuevos  y  vestidos  sin  estrenar;  quese laven  las 
ncabaüas;  míe  los  granos,  trajes  y  utenaílíM  viejos 
»sean  desechados  y  quemados  en  una  Im^niera  común, 
)ien  medio  de  cada'aldca;  que  los  malhechores  vuelvan 
»i  sos  bogares  pues  los  aaquems  olvidan  sus  erfme- 
))nes.  1) 

Ksta.aíiini'^tia  de  los  hombres,  concedida á  los  hom- 
bres en  el  n)'in)ento  en  que  fa  tierra  les  prodiga  sus 
tesoros;  aquella  llamada  general  de  los  felices  y  de  lea. 
infortunados,  de  los  inoeentes  y  de  los  culpables  al 
gran  l  .uiqut  tede  la  naturaleza,  eran  un  resto  liemo 
de  l.t  stncillcz  primitivu  de  la  raza  humana. 

Al  segundo  día  volvía  i  aparece  el  pregonero:  pres- 
cribía un  ayuno  de  sesenta  y  dos  horas  acom|>añndodc 
una  abstinencia  rigorosa  de  todo  placer,  y  ordenaba  al 
mismo  tiemoo  \,i  medicina  de  l(ts¡.iirificacioTírs..  To- 
dos los  nalcli?z  tomaban  iumediatamente  algunas  go- 
tas de  una  raíz  que  llamaban  ta  reñsée  sangre,  nnz 

pertenecionte  ;i  nna  es|ieeii'  di>  jttantin  v  que  destila 
un  licor  rojo  que  tiene  las  cualidades  de  un  violento 
i  emético.  Durante  los  tres  días  de  abstinencia  y  de  ora- 
:  cion,  fíuardaba  un  profundo  silencio  poniéndose  un 
[  especial  cuidado  en  separarse  de  las  cosas  terrestres 
para  ocuparse  únicamente  de  aqit.^  que  madura  el 
i  fruto  en  el  árbol  y  el  trigo  en  la  espiga. 
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76  BIUJOTSCA  DE 

Al  fínnl  de!  din  tercero,  d  pregonero  produnal»  la 
apnrUira  *\".  !a  fipsta,  (lUf  lijaha  para  el  sigaiente. 

Iluminado  apenas  el  cielo  coa  la  blanca  luí  Afí  la 
•oran.  I»  veit  ivannr  por  k»  oaminos  briHintes  de 

roció  á  los  j(*)Vcnos,  matronas  y  saqucm«  F!  tí^mplo 
del  Sol,  graiicabaüa  alumbrada  solo  por  la  lu/.  (jut>  pe- 
netraba por  sus  dos  puertas,  una  por  la  parle  de  Occi- 
dente y  útraporladel  de  Oriente,  era  el  sitio  de  la  cila: 
abierta  la  puerta  oriental,  el  pavimento  y  las  paredes  in- 
tenoresdol  lempluaparei-ian  cubierUT^  do  esteras  finas, 
pintadas  y  ornadas  con  diferentes  gcro^liücos.  Varioa 
«Mtos  coioeadM  eon  ^rden  en  el  mntuano,  eoccmbin 
hs  osamentas  de  lof:  anti{^os^efes  de  la  nadoDfOOino 
las  tuiiiluis  en  nuestras  iclesias  góticas. 

Sobro  UD  ara  colocada  al  frente  de  la  puerta 
oriental  para  que  recibiera  los  primeros  rayos  del  sol 
saliente,  seelcrabaun  ídolo  que  representaba  un  cbu- 
chuaclia.  Ksie  animal ,  del  tamaño  de  un  leclioncillo, 
tiene  el  pelo  de  tiuoo,  la  cola  de  rata  y  la<;  patas  de 
nono  :  hrnnlira  tiene  en  el  vientre  uña  bolsa  donde 
alimenta  á  «us  hijuelos.  A  la  derecha  de  la  Irtiiígen 
del  cJiucbu'icba  ae  veia  la  ligura  de  una  serpiente  de 
cucabel ,  y  á  la  izquierda ,  un  muñeco  ^rogenmente 
esculpido.  Ante  estos  símbolos  ardía  un  raso  de 
piedra  un  fuego  de  corteza  de  encina,  que  por  ningún 
concepto  debía  extinguirse,  exi  epiuando  la  v;s[)i  ra  de 
la  tiesta  del  fuego  nuevo  ó  la  de  la  cosecha ;  las  primi- 
GÍas  de  los  fraioB  estaban  suspendidas  alrededor  dd 
ara ,  y  los  asistentes  colocados  eá  el  templo  por  el 
drden  f^iguieiite : 

El  Gran-Gefü  ó  el  Sol  á  la  derecha  del  ara ;  &  la  iz- 

2u¡tirda  la  Mujer-Gelie  única  mujer  que  tenia  derevbo 
penetrar  en  d  fsautoario;  al  lado  del  Sol  se  situaban 
sucesivamente  losdos  Gefes guerreros,  los  dos  oficiales 
para  tos  tratados,  y  los  principales  saquem.s;al  lado  de 
n  Mujer-Gefe  se  sentaban  el  edil  ó  inspector  de  los 
trabajos  públicos,  los  rimtrn  heraldos  de  los  festines, 

Í en  seguida  los  jóvenes  guerreros.  En  tierra,  delante 
I  ara,algiiO08  trozos  de  rañas  secas  ecliadas  oblicua- 
mente unas  encima  de  otras  basta  la  altura  de  diez  y 
ocho  pulgadas,  trazaban  círculos  concéntri<»s  cuyas  di- 
ferentes oirciiiiferencias  abr;i/akin,  apartándiMa  del 
centro,  un  diámetro  de  doce  á  trece  pies. 

El  ^n  sacerdote,  en  pié  en  el  unabral  del  t  mplo, 
tenia  la  vista  fiia  en  el  Oriente,  y  nntes  de  presidir  á 
la  fiesta  se  hauia  bañado  tres  veces  en  el  Misisipí. 
Una  túnica  blanca  de  corteza  de  abedul  le  cubría, 
ciñéndosela  por  los  ríñones  con  una  piel  de  serpiente. 
£1  antiguo  buho  Heno  de  paja,  que  «eostumbrabe  á  lle- 
var en  la  rabe/a,  liabia  sido  reein|ilazado  por  el  pe- 
llejo de  un  avejóvcn  de  la  misma  especie,  tsle  sacer- 
dote frotaba  con  ienttlud,  uno  conti-a  oim,  dos  peda- 
zos de  madera  seca,  pronunciando  en  voz  baja  paKi- 
hiníi  mágicas.  A  su  lado ,  dos  acólitos  levantaban  ptor 
las  asas  dos  copas  llena»  de  una  especie  de  sorbete  ne- 
gro. Todas  las  mujeres, con  la  eí^palda  vuelta  al  Orien- 
te, y  apoyando  una  mano  sobre  an  laya  y  llevando  de 
la  otra  ú  sus  liij('<,  describían,  en  la  parte  eiteriw,  on 
circulo  ¿la  puerta  del  templo. 

Esta  ceremoni  i  icnia  cierto  carácter  angusto;  por- 
que la  ^írandeza  del  verdadero  Dios  .se  deja  sentir 
hasta  en  tas  supersticiones  de  las  íaliHib  religiuiies ;  el 
hombre  que  ora  es  respetable;  la  .súplica  que  se  di- 
rige á  la  Divinidad  es  tan  santa  por  su  naturaleza,  que 
imprime  ancaricteraagrado  al  que  la  pronuncia,  ya 
inocente,  culpable,  6  desgraciado.  Era  por  cierlu  un  es- 
pectáculo tierno  el  que  ofrecía  una  nación  reunida  en 
un  desierto  en  la  época  de  la  cosecha  para  dar  gracias 
al  T(Hlo]>cidero.-n  pnr  sus  bencHcios,  para  cantar  al 
Creador  que  perpetúa  el  recuerdo  de  la  Creación, 
mandando  al  sol  se  eleve  todas  las  mañanas  sobre  c) 
mundo. 

Va  profundo  silencio  reinab»  en  la  multitud.  El 

gran  sacerdote  observaba  atenlamenle  l.is  vrii  i.icidnes 
^e  presentaba  el  ciclo.  Cuando  ios  colores  de  la  au- 
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,  rora ,  trocados  de  roaa  en  púrpura ,  comenzaban  a  ser 

alravi  sraios  por  los  rayos  ae  un  fuego  puro  y  se  lu- 
cían cada  vez  mas  vivos,  el  sacerdote  aceleraba  la  co- 
lisión de  los  dos  trozos  de  madera  seca.  Unaoeefea 
azufrada ,  formada  de  médula  de  caña  estala  prepara- 
da para  recibir  la  chispa.  Los  dos  maestros  de  cereioo- 
nias  se  adelantaban  con  paso  mesurado,  d  uno  bida 
el  Gran-Gcfe  j  el  otro  hácia  la  Mujer-Gefe.  De  cuudo 
en  cuando  se  ludinaban,  y  por  último  se  detenían  aole 
el  Gran-Gefe  y  la  Mujer-Gefe,y  ponmiecin  coo^ 
tamente  inmóviles. 

VfvastorrMitee  de  llamas  bandd  Oriente, 

y  la  parte  superior  del  disco  drl  «of  se  mostraba  en  el 
ÍK>ri¿unte.  En  aquel  mismo  instante  el  gran  sacerdote 
oprime  el  oah  sagrado ;  el  fuego  surge  de  la  maden 
calentada  por  el  frotamiento,  la  mecha  azufrada  se  ea* 
cíende,  las  mujeres  qnc se  hallan  en  la  parte  exleríff 
del  templo  se  vuelven  súbitamente  y  levantan  todas 
á  la  vez  lúea  el  astro  del  día ,  sus  récienniaddos  f 
sus  layas. 

Los  dos  gefes  de  la  nación  beben  el  sorbete  negro  que 
les  presentan  los  maestros  de  ceremonias,  el  juglar 
comunica  el  fuego  á  los  círculos  de  cañas,  y  U  llaoia 
serpenteo  siguiendo  su  espiral.  Muclias  cortezas  de  en- 
cina ordenen  el  ara,  y  aquel  fuego  nuevo  da  pálwloá 
los  fue^'os  apagados  (¿  latidea.  Kl  Grai>4Safii  eiUdOl 
el  himno  al  sm.  ■ 

Consumidos  bs  círculos  de  cañas  y  termioado  el 
liimno.  la  Mnjer-Gefe  sale  del  templo,  poniéniWá 
la  ( abi  za  de  las  mujeres,  colocadas  en  illa  se  tra.<«iadao 
al  campo  común  de  la  cosecita.  No  siendo  penaitida 
á  los  hombres  seguirba,  son  las  primeras  queco- 
gen  las  gavillas  de  maia  para  ofrecerlas  eo  el  tan* 
pío,  y  amasan  con  lo  aolinnte  h»  panes  áiiinosdd 
uanauete  nocturno. 

Llegadas  á  los  campos,  arrancan  en  el  coadiado 
correspondiente  á  su  familia  cierto  número  de  las 
gavillas  mus  hernjo'-as  de  niaiz,  soberbia  planta  cuyas 
cañas  de  siete  pies  de  altura,  rodeadas  de  hojas  verdes 
y  coronada  de  un  rollo  de  granos  dorados,  se  parecen 
á  aquellos  tallos  rodeados  de  cintas  ^ue  c*on$agran  i 
las  Iglesias  de  aldea  nuestros  campcsmos.  Miilare>de 
zarzales  azules ,  de  pequeñas  palomas  del  grueso  de 
un  mirlo,  de  pájaroade  loa  amnalcs,  cuyo  plumaie 
gris  tiene  maliceí  oscuros,  se  posan  sobre  el  lilíú 
délas  gavillas  y  levantan  el  vuelo  al  aproximarle  Ui» 
segadoras  americanas ,  enteramente  ocultas  en  las  es- 
pesuras de  los  grandes  espinos.  Los  zorros  negros  ha- 
cen  algunas  veces  estragos  considerables  en  estol 
campos. 

Las  mujeres  vuelven  al  templo  llevando  sobre  U 
cabeza  las  primicias  encerradas  en  fardos,  y  el  gran 
sacerdote ,  reribiendo  la  ofrenda ,  la  deposita  en  el 
ara.  Se  cierra  la  puerta  oiienlal  del  santuario,  y  se  abre 
la  occidental. 

Reunida  la  multitud  á  esLi  puerta  coando  ei 
día  va  A  cerrar  ,  designaba  una  medía  luna  coyas 
extremidades  estaban  vueltas  hácia  el  sol ,  y  los  asis- 
tentes, con  el  brazo  dereciio  levantado  presentalun 
los  panes  ázimos  al  astro  de  b  laz.  El  juglar  cantaba 
el  himno  de  la  tarde,  que  era  un  el -sin  del  so!  poni«J- 
te  :  sus  rayos  nacientes  habían  hecho  crecer  el  naiíj 
y  sus  rayos  moribundos  habían  santificado  hstOlltf 
formadas  del  graoo  de  la  gavilla  cosechada. 

Al  llegar  la  nocbe  se  encendían  fuegos ,  se  asabia 
oseznos  que  cebados  c(»n  raices  silvestres,  ofrecían  en 
aquella  época  del  año  un  manjar  excelente.  SepooiaB 
á  tostar  sobre  los  carbones,  pavos  de  lasaábaaai,  1M^ 
dices  negras  y  una  especie  de  faisanes  mas  ímrdos 
quü  los  de  Europa.  Estas  aves  así  preparadas M-'H^nia* 
Itan  el  alimento  de  los  hombres  blancos.  Las  bebidas 

Í frutos  servídns  en  esta  comida  eran  el  agua  de  arce, 
ezarzaparrílin,  de  plano,  de  nogal  blanco,  las  man- 
zanas d.-  mayo,  \o>  jjlankiniues,  y  la?  nueces.  LoS 
llanos  resplandecían  con  la  llama  de  las  hogueras,  y 
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por  todas  {tartes  se  oia  el  sonido  del  chichikuú,  del 
tamboril  y  del  pito,  rner.clados  con  las  voces  do  loe  bai- 
larines y  los  aplausos  de  la  rauclicduiubre. 

Si  en  estas  fiestas,  algún  infurtunado,  extraño  á 
aqoelia  «legnat  pasease  mu  miradaB  por  los  juegos  del 
MMS  tm^aqtMm  iilt  A  biiKaríe'7  se  ínfermtm  de  b 
causa  de  su  fri^t*  ?,a  :  él  curaría  mi-  ]m\r<  pi  crm  re- 
mediables, ó  se  los  aliviaría  al  meuos  &i  uo  podían  te- 
ner termino. 

La  cosecha  de  mayo  se  hace  arrancándolas  fravillas 
¿  cortándolas  á  dos  piés  dt;  altura  del  tallo.  El  forano 
se  con^ierva  rn  l  l^¡[  os  ó  en  fosos  guarnecidos  de  cañas. 
Guárdanse  tuubiea  gavillas  enteras  desgranándolas  á 
nedida  qoe  se  vm  tieceaitai^.  Pan  lediidr  «1  maíi 
i  harina  se  le  macliaca  en  un  mortero  ó  se  le  estruja 
ealre  dos  piedras.  Los  salvajes  u&an  también  de  moU- 
Dos  de  mano  comprados  á  los  europms. 
_  La  cosecha  de  la  avena-lora  ó  del  arroz  silvestre 
sigue  inmediatamente  á  la  del  maíz ,  y  ya  be  hablado 
ia  alia  «D  otra  parle  (1). 


La  recolección  del  suco  del  arce  se  hacia  y  ?c  haca 
aun  hoy  entre  los  salvajes ,  dos  veces  al  año".  La  pri- 
mera recolección  tiene  lugar  liácia  fl  üa  de  feLkrern, 
da  marzo  ó  de  abril,  se^un  la  latitud  del  paU  donde 
cneaelaroe  azucarero.  El  agua  recocida  después  dalas 
ligeras  heladas  de  lanocbe»  se  con\ierlc  en  azúcar  ba- 
oéndola  hervir  á  fuego  vivo.  1.a  cantidad  de  azúcar 
okcnida  por  este  prooodimiento  varia  s(  gun  las  cali- 
dMlesdel  árbol.  Esta  azúcar,  fijcil  de  digerir,  tiene  un 
calor  yer.luzco  y  es  de  un  gusto  at;radable,  aunfjUf»  un 
POOJ  ácidn. 

La  sc^{uuda  recolección  se  verifica  cuando  la  savia 
delárimlno  tíene  bastante  consisteficia  para  eatDbia^ 

le  en  suco.  Esta  savia  se  condensa  en  una  especie  de 
melaza,  que.  üisuella  cu  el  agua  de  fuente,  ofrece  un 
licor  fresco  dufante  los  calores  del  estio. 

Cultívase  con  gran  cuidado  la  madera  del  arce  do  la 
especie  roja  y  blanca ,  y  son  los  mas  productivos  aque- 
llos cuya  corlez;i  parece  negra  y  como  sarnosa.  Lns  sa'- 
vajes  han  creído  ol)servar  auo  estos  accidentes  son 
oóíiouados  por  el  pico-verde  de  caben  roja,  que  ho- 
rada el  arce,  cuya  savia  es  mas  aljundonle,  y  la  respe- 
tan como  unave  intdiii^eule  y  un  genio  bueno. 

A  cuatro  piés  de  tierra  próximamente ,  se  abren 
dos  agujeros  de  tres  cuartos  de  pulgada  de  profundi- 
dad, en  el  tronco  del  arce,  que  se  perforan  de  alto  á 
kttjo  para  facihtar  la  salida  de  la  savia. 

£$tas  dos  incisiones  primitivas  esi  jn  hechas  por  la 
parlo  que  mira  al  Sur,  y  corrcspnnden  paralelaraei|te 
n  otras  dos  semejantes  practicadas  en  la  parte  Norte, 
aboudaudosü  después  estas  cuatro  cortaduras  á  me- 
dida que  el  árbol  va  dando  su  savJa  hasta  dos  pulgadas 
J  media  de  profundidad. 

Dm  artesas  de  madera ,  colocadas  en  las  dos  faces 
del  árbol,  que  esl¡i:i  horadadas,  reribeii  la  savia  que 
se  dirige  á  ellas  por  dos  tubos  de  caña  introducidos  en 
w  cortaduras. 

Cacb  veinte  y  cuatro  Imras  se  extrae  el  suco  desti- 
lado, y  conducido  á  uaos  tinglados  cubi trios  de  cui  to- 
zas do  árbolea/aele  hace  hervir  en  una  vasija  de  piedra 
basta  que  espuma.  Cuando  se  ha  reducido  á  la  mitad 

SP  la  acción  del  fuego ,  se  le  trasiega  á  otra  vasija 
nde  continua  liirvieudo  hasta  que  loma  e!  [¡unto  de 
jarabe.  En  este  estado  se  le  saca  del  íu^o  y  se  le 
deja  reposar  por  espacio  de  doce  horas,  pasadas  las 
cuales  s*»  le  decanta  en  una  tercera  valija,  cuidando 
00  se  remueva  el  sedimento  que  liaya  producido  la 
darífieacioa. 

.(i)  HaUhe*. 


Este  tercer  recipioite  se  somete  á  su  vea  á  la  aedon 

de  un  fuego  lento,  cuidando  de  echar  un  poco  de 
grasa  al  jarabe  para  impedirle  rebaso  los  bordes.  En 
el  momento  en  que  se  nota  que  empieza  á  tomar  punto, 
se  pasa  con  presteza  á  un  cuarto  y  úiümo  recipiente 
thuñadore)^n(/erante; entonces  ana  nnijervfgorosa  fOB- 
nea  el  líquido  sin  parar  con  un  trozo  de  palo  ;p  dro, 
hasta  que  tome  c!  grano  del  azúcar.  Ya  en  esta  con- 
sistencia, se  le  pasa  i  unos  moldes  de  corteza  que  dan 
al  fluiffn  roni^ulado  la  forma  de  peq^ueños  ponea  oóni' 
eos,  tenumando  con  esto  la  operación. 

Cuando  solo  se  trata  de  hacer  melazas,  el  pnoedi* 
miento  concluye  con  el  segundo  fuego. 

La  extracción  de  la  savia  del  arce  abra  qninoe  dias, 
y  todos  ellos,  puede  decirse,  son  una  (iesta  continua. 
Todas  las  mañanas  van  tos  salvajes  al  bosque  de  arces, 
generalmente  regado  por  una  corriente  y  animado  con 
los  bulliciosos  grupos  de  indios  é  indias  dispersos  á  los 
piés  de  los  árboles  ;  los  jóvenes  danzan  y  se  entretie- 
nen en  diferentes  juegos,  mientras  los  idñosse  bañan 
en  los  arroyuelos,  vigilados  porjos  saqueros.  Por  la  ale- 
gría de  aquellos  salvajes,  so  send-desnndei,  la  viva- 
ci  lad  de  sus  Irailes,  las  luchas  nn  menos  bullidoras  de 
los  bañistas,  la  movilidad  y  frescura  de  las  aguas  y  la 
vejez  de  las  enramadas,  se  creería  asistir  a  una  de 
aquellas  escenas  de  ka  Fannoa  y  Dríadas  desccítaa  por 
los  poetas: 

Tum  vero  in  Domeruai  Fauao^ue  ferui^ue  vidcres 
Ludeie. 


Los  .salvajes  son  tan  hábiles  en  la  pesca ,  corno  dies- 
tros en  la  caza  ;  apresan  al  pez  con  td  anzuelo  y  la 
red  V  agolan  los  vivares.  Pero  además,  tienen  pescas 
ptíblicas ,  y  la  nuis  célebre  de  todas  es  la  del  esturión 
en  el  Misisipí  y  sus  nfltirnlrs. 

Esta  lie.-i;i  einpezaba  por  el  matrimonio  de  la  red. 
Seis  guerreros  acompañados doseismatroiias ,  llevaban 
esta ,  y  adelantando  por  en  medio  de  los  espectadores, 
agrupados  en  la  plaza  pública,  pedían  en  matrimonio 
P  ira  sus  hijos,  eslo  C8,  laiod,  dos  donoellasqiie  do- 
signaban. 

Los  parientes  de  las  jóvenes  daban  su  consenti- 
miento, y  estas  y  h  red,  eran  casadas  por  el  juglar 
con  las  ceremonias  acostumbradas :  asi  lauibiuu  el  dux 
de  Venecía  so  desposaba  OOD  el  mar. 

Las  dan¿as  alegóricas  scguian  inmediatamente  ai 
matrimonio;  y  después  de  las  bodas  de  la  red  el  con- 
curso pa>alia  al  rio ,  en  cuya  margen  estaban  reunidas 
las  canoas  y  piraguas.  Las  desposadas ,  envueltas  en 
la  red ,  mareuabau  á  la  cabeza  del  cortejo ,  pasando  i 
ocupar  los  Ivrcos  después  de  haberse  pri  v;  t^^  tle  !ia- 
chonesde  pino  vpiedras  para  encender  lumbre.  La  red, 
sus  majerea,  ef  jugbff ,  m  GnuhGde,  cuatro  saquen» 
y  ocho  guerreros  para  manejar  los  remos ,  se  embar- 
caban en  una  gran  pkagua  óue  precedía  la  flota. 

Esia  marchaba  á  alguna  bahía  frecuentada  por  el 
esturión,  y  durante  la  travesía  se  pescaban  los  demás 
peces  que  se  ofrecían  ai  paso,  como  la  trucha  y  el  peas 
armado,  aqu'dla  con  la  red,  y  este  con  el  anzuelo.  AI 
eisturion  se  le  hiere  con  uu  dardo  atado  á  una  cuerda 
anudada  en  lo  interior  de  la  canoa.  El  pez  herí- 
do,  huye  arrastrando  tms  sí  la  canoa;  pero  debilitán- 
dose poco  á  poco  su  huida ,  acaba  por  espirar  en  la 
superlicie  del  agua.  Las  dif^-rentes  actitudes  di-  los 
pescadores,  el  juego  de  los  remos,  el  movimiento  de 
fas  velas,  la  posición  de  las  piraguas  agrupadas  6  dto> 
pericas  mostnmiKí  ora  un  costado,  or;;  la  popa  o  la 
proa ,  linio  contribuye  á  ofrecer  un  espectáculo  suma- 
mente pintoresco,  formando  los  paisajes  terrestres  el 
fondo  inmóvil  de  aquel  movible  cuadro. 

A  la  entrada  de  la  nuche,  se  cnreudian  hachoufó 
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en  las  piraKuas ,  y  su  resplandor  so  ronroiiuoia  vi\  la  5U- 
péTÜcin  (k'l  agua.  Las  canoas  nniñadas  ptoyertabaii  ;i 
BU  vez  masas  de  sombras  Mliire  tas  olas  enrojecidas ;  y 
•e  hubiera  podido  tomar  i  V»  peaeadMrea  inmu  que  se 
acitnban  on  aqTir^llas  embarcaciones ,  por  sus  mani> 
tus,  &eres  tanlásAicos,  creación  de  la  superstición  y 
de  las  visiones  del  salvnje. 

El  juglar  daba  la  señal  de  retirada  á  la  media  noche, 
diciend»  que  la  red  qucria  retirarse  con  sus  dos 
esjMisas.  Ordenadas  las  pira{|?uas  en  (Íes  lilas,  y  colo- 
cado simétrica  y  horizootaimente  un  baciioii  entre 
remwo  y  remero  á  los  costados  de  las  piraguas ,  las 
líneas  que  formaban,  {^ralelasá  la  superlicio  <i«'l  rio, 
aparecían  y  desaparecían  á  la  vista  pur  A  bulauc^i 
de  las  ondas,  y  se  asemejaban  á  remos  niflamados  que 
fe  nimergbu  en  ellas  paia.baoiff  vog»r  las  canoas. 

En  tan  solemne  momento  se  cantaba  el  epitalamio 
de  la  red,  la  qiio  con  toila  la  ploria  lic.  nii  esposo  era 
declarada  vencedora  del  esturión,  c^ue  usleiita  uua 
corona  y  tiene  doce  piés  de  laiigo.  Se  pmt^iba  la  derrota 
del  ejército  entero  de  los  pescados ;  el  lancomeí, 
cuyas  barbas  le  sirven  para  envolver  á  su  enemi(!o; 
el  chaotisaron  provisto  de  una  lanwi  (lenlellada,  eón- 
caTu  y  agujereada  por  la  punta:  el  artimegue,  que 
desplep  un  pabeHon  blanco;  los  cangrejos  que  \>to- 
ceden  a  los  |>eces  ^nx-rreros  para  tiazarln  «1  camino: 
todos  son  vencidos  por  la  ri-d. 

Al  canto  de  estos  trinnfos  seguían «rtnfts míe  pn- 
taban  el  dolor  de  las  viudas  de  los  peces  :  «En  vano 
Bestas  ^udas  aprenden  á  nadar ,  pues  ya  nunca  vc- 
»rán  consiuo  á  aquello^;  con  quii  iii  -  se  complaciaii 
>en  vagar  por  las  selvas  sub-niurinas;  no  reposarán 
»va  con  ellos  en  los  lechos  de  musgo,  que  cabria  una 
«bóveda  transparente.»  La  red,  después  de  tantas  proe- 
zas, es  invitada  por  último ,  á  dormir  en  los  brazos  de 
ms  dos  espoats. 

BAUZAS. 

El  baile  entre  los  salvajes,  como  entre  los  antiguos 

grippos  y  la  mayor  pnrtn  !n<?  pnehlof:  en  su  inian- 
c'ui,  se  une  A  todas  las  arciones  de  la  vida.  Su  baila 
en  las  bodas,  y  las  mujeres  forinaii  parte  de  aquella 
danza;  se  baila  para  recibir  uu  huésped,  para  fumar 
un  calamet;  se  baila  en  las  recolecciones;  se  baila  en 
el  nacirnÍLMito  de  un  hijo ,  y  se  liail.i ,  sobre  todo,  en  las 
defunciuuüb.  Cada  caza  tiene  su  baile  especial,  v  con- 
afeCe  en  la  imitación  de  los  movimientos,  de  m  Ubi- 
tos  y  de  los  gritos  del  animal  cuya  persecución  está 
decidida  :  se  trepa  como  el  oso,  se  construye  como  el 
castor,  se  galopa  en  circulo  como  el  liisonle,  se  Itrinca 
como  la  cabra,  se  abulia  como  el  lobo,  y  se  ladra  co- 
mo el  torro. 

En  la  danza  de  los  valientes  fi  de  la  purrra ,  los 
Auerreros,  completamente  armados,  .s«  colocan  en 
dos  Otas;  un  niño  marcha  entre  ellos  con  el  chicliikué 
en  la  mano :  es  el  niño  de  hs  sueños ,  el  niño  que  ha 
soñado ,  inspirado  por  los  buenos  ó  malos  manitús. 
Detrás  de  los  guerreros  va  el  ju^dar,  profeta  6  augur 
intérprete  de  los  sueños  del  niño. 

Los  bailarines  forman  liiefo  un  did)lc  círculo,  mu- 
gif  ndf)  síirdamente  ,  mientras  el  niño ,  inmóvil  en  el 
centro  de  ui ,  uronuiiciu  con  los  ojos  bajos,  algunan 
nüabras  ininteligibles.  Cuando  el  niño  levanta  la  ca- 
neza, los  guerreros  saltan  )rmag«n  con  roas  fuerza, 
invocando  á  Ataen^a,  manilft  de  la  ira  y  la  ▼engañ- 
en. Un  especie  de  corifeo  marca  el  compás  dando  gol- 
pes en  un  tamboril,  y  los  bailarines  se  acompañan  con 
enii|MniÍlas  coropraaBS  I  los  eoropeos  y  sujetas  á  los 
fiés. 

Si  se  está  en  el  ca.sode  partir  para  alyuna  expedi- 
ción ,  un  gefe  militar  ocupa  el  lugar  del  niño,  y  des- 
pués de  arengar  á  los  guerreros,  da  un  golpe  con  su 
maná  una  Dgmt  de  hombro  6  maailA  enemigo,  di- 


C ASPAR  T  ROIG. 

I  bujarlos  í;roseramente  en  la  ti«rra.  Los  Ruerreros, 
volviendo  á  empeziu-  el  baile,  acoiuelon  con  i?ual  fu- 
ror la  figura  bollada  por  su  gelé,  ó  imitando  las  acti< 
tttdes  m  combate,  Manden  sos  man»  6  sos  hachas, 
maniobran  con  siv^  n-tnTfjürtf's  6  ^v'  nrm^ ,  y  agitan 
sus  cuchillos  convubjvaoiento,  prorumpieudo  eu  ífi- 
roocs  ahullidos. 

A  la  vuelta  de  la  expedición ,  la  danza  guerrera  es 
aun  mas  espantosa;  cabezas,  corazones,  miembros 
mutilados ,  y  cráneos  con  cabelleras  ensangrentadas, 
se  ven  suspendidas  en  picas  ó  clavadas  en  Item, 
siendo  presenciadi  la  daf»a  pavorosa  C[ue  ejecutan  al 
r»  de  lor  de  aquellos  trofeos,  por  los  infelices  prisio- 
nero';  sentenciados  á  la  hoguera ,  que  miran  altjrrori- 
zados  aquella  escena  de  horrible  alegría.  Ya  tendré 
ocasión  de  hablar  de  algunas  otras  dañas  de  esta  ni- 
toraleza,  en  el  articule  de  la  guerra. 


juBoon. 

El  juego  es  una  acción  común  alliornbre,  y  eMo 
senümieuto  universal,  emana  de  tres  fuentes:  la 
natoralen,  la  sociedad  y  las  i»j^ones.  De  aquí  resalla 
naturalmente  que  Imvn  tres  clases  de  juegos:  los  de 
la  infancia,  los  de  la  virilidad,  y  los  de  la  ociosidadó 
las  pasiones.  ^ 

Los  juegos  de  la  infancia ,  inventados  por  los  nmsi 
mismos ,  se  observan  en  todo  el  ámbito  de  la  tiem. 
Yo  lie  visto  ai  muchacho  salvaje ,- beduino ,  nep-n, 
francés,  inglés,  alemán,  italiano,  español,  gric^ 
o  ¡ir  ¡mido,  y  turco  opresor,  lanzar  hi  pelota  y  hae» 
rodar  el  arco.  ¿  Quién  ha  enseñado  á  estos  niños,  tan 
diferentes  por  bUS  lenguas,  tan  distintos  por  sus  ra- 
zas, sus  costumbres  y  su  país ,  quien  ,  repito,  les  ha 
enseñado  unos  mismos  ju^^?  El  maestro  de  kishon* 
bres ,  el  Padre  de  la'  grande  y  única  familia :  él  en- 
seña á  la  inocencia  sus  entretenimientos^  que  s^n  á 
la  vez  el  desarrollo  de  las  fuerzas  n»cas  y  una  necéi^i- 
dad  de  la  naturaleca. 

La  segunda  clase  de  juegos  es  la  que,  sirviendo 
para  aprender  un  arle ,  es  al  tnismo  lienipo  una  ne- 
cesidad de  la  .sociedad,  y  en  ella  se  c(  locan  los  ju(^ 
gimnásticos,  las  carreras  de  carros,  lanaumaqoii 
entre  los  antiguos ,  las  justas ,  los  outnllos,  lospssis 
de  arma< ,  los  torneos  de  la  edad  media ,  la  pelota, 
la  esgrima ,  las  carreras  de  caballos  y  los  juegos  óe 
destrea  entre  los  modernos.  El  teatro  con  sus  pom- 
pns,  formn  rma  diversión  á  parte,  y  el  genio  le  reda* 
maromoui'.o  de  sus  pasatiempos,  hallándose  en ll 
mÍ5mo  caso  los  juegos  de  coinhinacion  en  donde  obn 
el  talento,  como  el  iuej^o  de  las  damas  y  el  ajedrez. 

La  tercera  clase  oe  juegos  son  tos  de  anr ,  aqoe- 
llns  donde  el  hombre  expone  en  fortuna ,  su  Iinri>r  y 
algunas  veces  su  libertad  y  su  vida,  can  un  írenwí 
aue  raya  en  el  delirio ;  estos  juegos  son  una  necesi- 
nad  de  las  pasiones.  Los  dados  entre  los  antiguos,  k» 
naipcsentre  los  modernos,  y  los  huesecillos  entra  los 
salvajes  de  la  América  Septentrional,  pueden  entrar 
con  razón  en  el  número  de  osos  pasatiempos  funestos. 

Estas  tres  clases  de  juegos  de  que  acdio  ds  hsUV 
se  hallan  entre  los  indios. 

Los  juegos  de  sus  hijos  son  los  de  los  nuestros : 
ellos  tienen  el  globo  y  la  pelota  (I),  la  carrera, d 
tiro  do  nrco  para  la  jtíveutud,  y  ademas  el  fiKflode 
las  plumas,  que  rectierda  uno  muy  antiguo  de  u  dt- 
ballena. 

Los  guerreros  y  las  jóvenes  bailan  alredcilor  d« 
cuatro  postes  sobre  los  cuales  hay  colocadas  plumas 
de  diferentes  colores:  d«^  cuando  en  cuando  sale  de 
la  cuadrilla  un  joven,  y  coge  una  pluma  del  coloreas 
novilla  sraon  de  sus  peniamteitm;  sotan  sqoslB 

(1)  yéwlútNotekex. 
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VIAJCS  A  ITALU  T  AMERICA. 


Blmnai  sus  cabellos  v  eiitra  en  la  comparsa  de  twüe. 
whdÉqMMricionde  la  pluma  yhtfonM  delogptiM 

aditina  p!  inrlin  el  lugar  que  su  araantc  le  ¡ndrrn  para 
nrse,  j  cuando  un  guerrero  toma  plumas  de  un  co- 
lor con  qoe  no  se  adotna  niiigiini  de  k»  bailarinas,  es 
«eñal  dft  quo,  ó  no  ama  ó  no  w  rorrespondido.  Las 
mujtTfs  casadas  solo  son  admitidas  á  este  juego  corno 
anipli^s  cspt'claiiora?. 

-  Entre  Ins  juogos  de  tereera  especie  ó  sean  los  de  la 
edmida<i  y  las  pasibiMBytistodtaKddekiehiMflecillo». 

En  est.'  los  salvajes  pierden  sus  mujeres,  sus 
üijos  y  <ii  iii)*  rLud ,  y  cuaudo  se  ha  jugado  sobre  la 
palabra  y  se  perdido ,  es  obligatorio  cuipplirla. 
jCosa  citraña  !  el  bomhre  que  con  fnninipía  falla  á 
ios  juramentos  mas  sagrados,  ipje  se  t)urhi  de  las  le- 
yes ,  que  enfiaña  sin  í  scrúpulc  á  su  vecino,  y  algu- 
nas Teces  i  «u  amigo,  v  que  se  vanagktria  de  la  as- 
teda  7  te  duplicidad,  afra  su  honor  en  cnmptirlos 
romprornisos  ñi'  sus  j)asi(inos,  en  prestar  su  palabra 
al  crimen  y  ser  sincero  con  los  autores,  muchas  Tec^ 
«id^es,  de  ra  mina ,  y  los  cdmplices  de  ra  depra- 
Tifion. 

En  el  juego  de  los  Imr.sccillos,  llamado  también  dtl 
flato,  dos  jugadores  son  los  únicos  que  liaccii  hi  par- 
tida, pues  tos  demás  van  en  pro  ó  en  contra.  Atuhos 
sdrarsarios  tienen  cadli  «no  su  marcador,  y  la  prniida 
se  juega  sobie  una  mesa  6  amplemenie  sobre  el 
césped. 

Los  dos  jugadores  que  hacen  la  partida  tienen  cada 
ODoseisú  ocho  dados  óhuc.<iec¡llos  parecidos  á  los  hue- 
sos de  los  alüarieoques,  corlaílos  en  seis  faces  desi- 
guales: las  mas  largaaestán  p¡nladaa,uaa  de  bisoco 
y  oirá  de  negro. 

Los  haeeeeHIos  se  maiem  en  un  plato  de  madera 
un  poco  C(5ncavo ;  el  jn^mlnr  linrc  dnr  vup'fa*;  á  este 

Cato,  y  dando  en  la  mesa  ó  el  césped ,  se.  hacen  sal- 
r  al  aire. 

Si  al  caer  presentan  lodos  el  mismo  color ,  el 
que  ha  jugado  gana  cinco  puntos;  si  do  seis  ú  ocho 
f^'ilu  cinco  son  d'*  un  cnlnr,  el  jn^'ulor  no  ;^'anu  nia^ 
que  un  punto  por  la  primera  vez;  pero  si  el  itiisnio 
jugador  repite  el  mismo  golpe,  gana  la  partida,  que 
n  de  cuar-'nía. 

A  medida  que  se  pierden  tanlJií^,  so  amueala  en 
igaal  proporción  la  paite  del  adversario. 

El  que  gana  continúa  so.steniendo  la  partida ,  y  el 
que  pwdií ,  cede  el  sitio  á  uno  de  los  que  hau  apun- 
tado á  su  favor,  y  cuvri  eleCtion  es  lilirc  al  inarcailnr 
de  su  parte :  los  marcadoi  es  son  los  personajes  prin- 
cipales de  eHte  juego ,  y  por  lo  tanto,  se  les  elige  con 
mucin  prircnucíun,  prefiriendo  á  a^Uldlos  cujoaa- 
Ditú  se  cree  mas  fuerte  y  hábil. 

La  designación  áe  los  marcadores  conduce  muchas 
Teces  i  violentos  debates :  si  mi  partido  ha  nombrado 
i  tm  marcador  cuyo  niariitú,  es  decir  la  fortuna ,  pasa 
po.--  fíKiniilaltlc  ,  .-i  jiarlido  Opuesto  n-dia/a  rl  nom- 
bramiento :  llénese  algunas  veces  una  alLi  idea  del 
poder  dbl  manilfi  de  un  hombre  que  se  detesta ,  y  en 
este  cn>o  el  int.-n's  se  sn!»rrpnni^  ,i  la  pasión  ,  y  se 
adopta  a  aquel  Jionibre  por  marcador,  á  pe&ar  del  en- 
cono que  se  le  profesa. 

El  marcaílor  tiene  en  la  mano  una  pequeña  plancha 
en  la  que  anota  con  yeso  rojo  los  golpes  que  da  su 
coínrmuiTo  ,  rnieniras  ios  salvajes  se  apiñan  en  tropel 
alredetiur  de  los  jugadoras ;  lodiis  las  miradas  eslán 
lijas  en  el  plato  y  los  huesecillos,  y  todos  ofrecen  votos 
y  iiacen  promesas  á  los  buenos  ícnio''.  f.ns.  valores 
empeñaitos  en  el  golpe  de  los  dados  smi  muchas  Veces 
inmensos  para  ios  indios,  pues  unos  ponin  sa  cába> 
Ña,  otros  se  despojan  de  sus  vestidos  y  los  juegan 
contra  los  de  los  tasadores  del  partido  opuesto;  y  otros 
en  fin  (juc  lian  O'-rdiiio  tmlr»  lo  que  twseian ,  propo- 
nen contra  una  débil  puesta  su  libertad,  ofrccáondo 
servir  durante  nn  número  determinado  de  meses  ó 
■Hoa,  al  que  gane  el  golpe  contra  dios. 


Los  jugadores  se  preparan  á  so  ruina  con  actos  re- 
ligiosos, tales  como  el  ayuno ,  la  vigilia  y  la  oradon] 
los  mancebos  se  separan  de  sus  amadas,  y  los  rn  1- 
dos  de  sus  mujeres ,  siendo  examinados  con  exquisito 
cuidado  los  sueños.  Los  intereaadoa  se  proveen  de 
unos  taleguitlofi  donde  meten  las  cosas  con  que  han 
soñado;  pedazos  de  madera,  hojas  de  ¿rbolos ,  dien- 
tes de  pencados  y  otros  cien  manilús  tenidos  por  de 
buen  agüero.  La  ansiedad  está  pintada  en  los  rostros 
dorante  )a  partida,  y  ciertamente  no  se  mostraría 
mas  conmovido  el  concurso  si  si>  tratase  de  la  suerte 
de  la  nación.  Todos  so  agrupan  en  torno  del  marca- 
dor ,  y  como  si  de  él  emanase  nna  virtud  superior, 
procuran  tocarle  y  ponerse  bajo  su  induencía;  es  una 
escena  de  veriladero  frenesí,  y  cada  golpe  que  se  da  va 
precedido  de  un  profundo  silencio,  y  sei^unio  ile  nn;i 
viva  aclamación.  Los  aplausos  de  los  que  ganan  y  las 
imprecadonee  de  loe  que  nierden,  recaen  sóbrelos 
marcadores,  y  liom!ires  oruinariamente  castos  y  mo- 
derados en  sus  acciones  j  vomitan  ultrajes  de  una 
grosería  y  atrocidad  increíbles. 

Cuando  el  golpe  que  >c  va  á  dar  es  decisivo,  fipc- 
cuenl<!rnente  se  detiene  por  reclamación  de  los  inte- 
resados en  uno  y  otro  partido,  que  lia!)ien«io  equili- 
brado el  juego  con  sus  puestos,  declaran  fatal  tan 
crHieo  momento,  y  por  lo  tanto,  digno  de  que  se  di- 
late la  suerte  cutnpmnieli.la  c;íe|  safio  Je  lo^  Iiucseci- 
llos.  Un  jugador,  aposU'oíaiiilo  ú  los  dailos,  les  atribu- 
ye suflesgrada  y  los  amenaza  con  el  fuego ,  mientras 
otro  declara  que  se  opine  ;i  la  decisión  del  negocio 
en  tanto  no  se  leperniilu  echar  un  pedazo  de  nicocia- 
na en  el  río;  otros  muchos  piden  a  voces  el  salto  de 
los  huosecillos;  pero  hasta  que  haya  una  sola  voz  que 
se  o()onga  Á  ello,  para  que  el  golpe  se  detenga  por  d^ 
reclio.  Cuar.  lo  se  cree  llegn  io  por  fm  el  instante  de- 
cisivo, se  oye  de  improviso  una  voz  que  exclama:  «¡De- 
teneos I  {deteneos!  ;  lo^  muebles  de  mi  cabana  son 
los  que  me  hacen  desgraciado !  d  Y  corriendo  á  su 
vionda  rompe  los  trastos  y  los  arroja  á  ia  puerta,  des- 
pués de  liecbo  lo  cual  vaelTo  diciendo :  a  ( Jugadl 
¡jugad!» 

Otras  veces  nno  de  los  qne  casan,  se  figura  que 

tal  ó  cual  hombre  de  !os  qu  ■  pn  írneian  cI  juet;ii  le 
hace  desgraciado ,  y  en  este  caso,  el  interpcluilo  de- 
be alejar;3e  de  aquel  sii  io ,  si  no  está  interesado  en  ci 
juego,  ó  buscarse  otro  hombre  cuyo  manítú ,  á  juicio 
ilel  que  casa  ,  pueda  vencer  al  del  hombre  que  lleve 
consigo  la  lie  üracia.  Algunas  veces  lia  sucedido  te- 
nerse que  retirar  del  juego  los  comandantes  france- 
ses del  Canadá  (jue  presenciaban  aquellas  escenas  de- 
plorables,  para  satisfacer  los  cnpricho?  de  un  indio, 
pues  si  so  tratase,  aunque  no  fuese  mas  que  de  con- 
trariar Jigenmenle  sus  aprensiones,  la  nación  entera 
hari.i  causa  común  con  el  jugador,  y  mezclándose  la 
religión  en  el  asunto ,  correría  la  saiigre. 

Ultimamente,  cuamlo  se  tira  el  decisivo, 
pocos  indios  tienen  valor  para  nre.scociarlo,  y  la  mayor 
parte  se  precipitan  á  tierra,. cwrran  los  ojosy  se  tapan 
lo><  oi  l'is ,  esperando  c1  decreto  de  la  fortuna  cOmO 
una  sentencia  de  vida  ó  mueite. 


CAtrfOAlIO  XATVBAL. 
Alio. 

Los  salvajes  dividen  el  año  en  doce  lunas,  división 
que  alcanza  ü  todos  los  hombres ,  porque  apareciendo 
y  desa]iarec¡enilo  la  lunn  iloce  vece>,  ilivuie  visible- 
mente el  año  en  doce  partes ,  mientras  que  el  año 
solar,  que  es  el  verdadero,  no  está  üidl(!^dopor  varia» 
dones  en  el  disco  del  sol. 
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DIVISION  SEL  TIBMPO. 

Estas  doce  lunas  toman  sus  nombns  las  labores, 
Ueofli  7  males  de  los  salvajes,  y  de  ¡os  dones  y  acci- 
dentes do  la  naturaleia;  y  (ic  aquí  quo  varienlos  nom- 
bres según  el  país  y  los  usos  de  los  diversos  pueblos. 
Gharietaii  dta  un' eran  número  de  ellos;  pero  un 
Tíajero  moderno  (l)'dBaigiia  asi  loa  meses  de  ba  sicas 
7  de  los  cipawais. 


Abra, 


Jolio. 

Agosto, 
Sctifiabre , 
Octabrp , 
Noviembre, 


Enero , 
Febrero, 


Asoslo, 
Seilcadwe, 
Ociobre , 
Noviembre, 
Dirirmbre , 
Enero , 
Febrero , 

Mano , 

Abril , 


la  lona  M  mal  de  ojo*. .... 

la  lona  de  la  can  1f«gnlHMndi-0Bl, 

la  luna  de  los  nidot  Noi^hocbanttHiiiL 

la  lona  de  las  frena.  Wojusikistcib-«n>. 

ta  lona  de  lascerrzas. .  ......  Chanipa«cü-oai. 

la  luna  de  los  búfalos  Yantankakiocu-onl. 

la  luna  de  h  afcna-loca  Wasipi-oDi. 

la  luna  d<-i  liii  de  la  ■ftil  loca.  Seiwostapi-on). 

la  ]un»  dr  la  rabra  Takiouka-oni. 

la  luua  en  que  la  cabra  ceba  sus 

cuernos  Ah  esfiakiouska-onl. 

la  luna  del  valor  Ouwilari-cni. 

la  luna  del  galu  fflootés. .  .....  Uwiciaia-oni. 

MUMCVAVAH.  UISeA  USMaflIlA. 

h  hBM  de  las  fresas.  Hode  I  mln-^nitís. 

la  loas  de  los  frolos  quemados.  Mikin-^uisit. 
la  luna  de  las  hojas  amarillas  .  .  Watljebaqui-qaisis. 
la  luna  de  la  calda  de  las  hojas.  .  Inaqui-qubis. 
la  luna  de  la  raía  pasajera.  .  .  .  Bioa-haMO-^iMs. 

la  luna  de  la  nieve  -  .  .  KaskadhM-oattis. 

la  luna  del  Pei]aeAo-R$pirila. .  .  MaailO<fllM>. 

la  luna  del  i;ran-K$pfrítu  lüMlHHUrilO'-^atlls. 

la  luna  do  l;i  llcpada  de  las  ápui- 

las  Warnebinni-quimis. 

1»  luM.i  di'  In  nime  endurecida.  Oua  hanni-qulsls. 
1.1  íiiiia  <li  I  (MunUi  de  la  raqueta.  Pdkandaquiml-qulsls. 
la  Ituia  de  Us  Qure.»  Wabi|oii-qvisis. 


Loí  nñns  <;c  ciimtnn  por  nieves  6  por  (loreB,  J 
tanto  el  anciano  cumo  ia  jóven  tienen  en  el  número  de 
laa  an»  el  símbolo  de  sus  edades. 


Los  indios  snli»  conoreii  en  astronomía  la  ostn-lla 
polar,  á  la  que  llaniari  estrella  inmóvil^  y  Íes  sirve  pa- 
ra ^'uiars(>  (lumiiin  la  noche.  Lo8  oívgos  han  obser- 
vado y  dado  luimhrc  á  algunas  conste  lar  ion  es.  De  dia 
no  lioiicn  los  salvajo.s  lu-ct'sidad  de  brújula,  pues  en 
las  sábanas  la  punta  do  la  yerba  se  inclina  al  Sur ,  y 
en  los  bosques ,  el  musgo  que  se  pega  al  tronco  de  loa 
irbolesporla  parte  Norte,  les  indican  el  Septentrión 
j  el  Mediodia.  Para  los  viajes  nocturnos  lm\ou  dise- 
nadas cartas  geográlicas  en  las  cortezas  de  lus  árboles 
con  la  designación  de  las  distancias. 

Los  diversos  límites  de  su  territorio  son  rios,  mon- 
tañas ,  utia  rnca  donde  se  ha  concluido  un  tratado, 
una  tumba  ;i  la  orilla  de  unaselTa»  d  VOS  grilla  del 
Gnin-lüspirilu  en  un  valle. 

Las  aves,  los  cuadrúpedos  v  los  peres ,  sirven  de 
barómetro,  de  termómetro  y  d  ( ¡di h  Iju  ím  ;'i  Kis  sal- 
vajes, y  dicen  que  el  castor  les  eiisLua  úctliíicarv 
gobernarse,  el  carcaiú  á  caz<ir  con  los  perros  como  el 
10  ejecuta  con  los  lobos ,  y  el  gavilán  a»  agua  á  pes- 
car con  un  aceite  que  atrae  al  per. 

Los  picbones ,  cuyas  bandadas  son  innumerables, 
y  las  becadas  americanas  de  pico  de  marfil,  anuncian 
d  ot<^  i  los  indios,  al  pasu  que  los  papagayos  y  pi- 
co-verdes ittedicen  la  llavía  con  adiados  temuo-- 
rosos. 

Cuando  el  maukatcis,  especie  de  codorniz,  canta  sin 
cesar  de.sde  la  madrugada  Insta  la  puesta)  del  sol  en  el 
mes  de  abril ,  el  siminol  considera  pasados  los  frios,  y  las 

(1)  Beltnoii.  i 


CASPAÍ  T  ROIO. 

I  mujeres  siembran  las  semillas  propias  dd  estío;  pero 
I  cuando  se  sitúa  en  ima  cabete  por  la  mwfaai  álfn 
la  ocupase  mpara  á  morir. 
I  Si  el  ptjafo  Manco  juguetea  en  la  región  superiv 
del  aire,  anuncia  ¡nfalibl'MiKnitr  una  tormenta;  pero 
si  llegada  la  tarde  revolotea  delante  del  viajero  ba- 
tiendo un  ab  oon  elm,  como  •soslidii,  ivadieealgioB 
peligro. 

En  los  grandes  aconteeimientoe  pitrios ,  los  jugla- 
res afirman  que  Kitchi-Manitú  se  remonta  mac  allí 
de  las  nubea  en  alas  de  suave  fiivorita,  el  tcalkon, 
eapeds  de  m  del  ptrslso  de  lias  escuras,  j  cnja 
GolaestiadaiindsdscDSlrolargM  plmuas  rádssj 
roMs. 

Las  ooeedias,  los  juegas ,  las  caeerfaa ,  las  daozas, 

las  reuniones  de  los  saquems,  las  ceremonias  del 
matrimonio,  dri  narimienlo  y  de  la  muerte,  todo  se 
ordena  por  ol)servari(»nes  sacadas  de  la  historia  na- 
tural, y  íacil  será  comprender  cuánta  gracia  y  poesía 
prestarin  al  lenguaje  di'  aquellos  pueblos ,  usoslm 
senrillds.  Niio-tras  gontes  v^m  a  divertirse  á  la  Gre- 
nouiilére.  trepan  por  la  cucaña,  siegan  á  la  mitad 
del  mea  de  agosto,  plantan  cebollas  por  Smnl-Fli» 
ere  y  se  essau  por  San  Nicolás. 


NEDIClIlAo 

La  ciencia  médica  es  una  especie  de  iniciaciou  en- 
tre toanlfajes,  y  se  llama  la  gran  medioma.'afi- 

lianse  en  ella  como  en  una  rracmasonería,  pnealiOM 
sus  secretos ,  sus  dogmas  y  sus  ritos. 

Si  ios  indios  pudiesen  desterrar  del  tratamiento  de 
las  enfermedades  las  costumbres  supersticiosas  y  la 
chariatanerfa  de  los  sacerdotes ,  conocerían  todo  la 

3ue  constituyo  la  (^encia  del  arte  de  ctirar,  pudién- 
osc  casi  alirmar  ha  adelantado  t^into ,  como  eu  los 
pueblos  eÍTilindos. 

Connron  una  multitud  de  .simples  á  propésiio  pan 
cerrar  las  heridas  ,  y  usan  oportunamente  del  gareth 
loguen,  miG  llaman  abasout-chenzi,  á  causa  de  su  for- 
ma y  es  el  ginteng  délos  cbiooeójnkDax.  Conlasegnnda 
corteza  d«  sassfns,  cortan  las  fiebres  fntemlMiMeB, 
y  las  raices  del  lychnis  de  hojas  do  yoilra ,  les  sirvm 
para  curar  las  inOaroaciones  de  vientre;  empleas 
también  el  Mlia  del  Canadá,  que'se  eléva  á  seb  piéi 
de  altura,  y  produce  una*;  hojas  carnosas  y  estriadas, 
para  combatir  la  gangrena,  limpiando  completamente 
las  úlceras,  ya  se  la  reduzcs  á  polTo,  ya  se  spfifaa 
cruda  )'  triturada. 

El  pipirigallo  trifolio,  de  llores  rojas,  dispuestas  « 
forma  de  espiga,  tiene  la  misn)a  virtuii  ([uo  c!  bollis. 

Según  los  indios,  la  forma  de  las  plantas  tiene  ana- 
logias  T  seroejanns  con  las  diferentes  formas  del 
ruiTpolnimann  que  están  destinadas  á  curar, ócon  los 
aniiualcs  iiialidiros,  cuyo  veneno  neutralizan.  Estas 
observarioiios  no  deberían  despreciarse,  purs  lo? 

{meblos  sencillos  que  aprecian  mas  que  nosotros  las 
Ddicacfones  de  la  natunlesa,  están  menos  «jetos 
á  errnri's  fju-'  no.soiros. 

Uno  de  los  grandes  medios  empleados  por  los  sal- 
vajes en  muelus  enfermedades,  son  los  baños  de  va- 
por. Construyen  con  cíte  objeto  una  cabaña  que  lla- 
man de  !ox  sudores,  y  está  formada  con  ramas  de 
árboles  plantadas  on  circulo  y  unidas  por  la  copa, 
formando  un  cono ;  por  la  parte  exterior  se  las 
cubra  con  pieles  de  animales ,  dejando  solo  ana  pe- 
queña alicrtiira  jnnln  al  stii'lo,  ¡mr  la  cual  se  en- 
tra apoyailo  sobro  las  rodillas  y  las  manos.  En  medio 
de  aquella  estufa  hay  un  recipiente  lleno  de  agua, 
que  se  hace  hervir  echando  guijarros  enrojecida  al 
fuego ;  el  vapor  que  se  eleva  de  aauel  baño  es  sbra- 
sador,  y  en  pooos  nainuloi  el  enrenAo  se  cobre  ds 
sudor. 
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La  efaiigii  no  eitá  vA  con  iniieho ,  tan  adelantada  i 

romo  la  medicina;  pero  esto  no  obstante  lian  lofírado  ' 
supiir  DueKtroB  instrumentos  con  invcuduues  iugu- 
iñons.  Entienden  muy  biea  el  mecanismo  de  los 
lOidages,  aplicados  á las  fiietiiras simples,  y  tienen 
inwsM  tan  pnntiagudofi  como  lancetas  para  sangrar  y 
escaríGcar  los  miembros  reumatizados.  Para  sacar  la 
cantidad  de  sangro  [ircscrita,  la  chupan  con  un  cuer- 
no,  y  en  lugar  de  f  entosa»  usan  m  unas  calabazas 
llenas  de  materias  combustit  l  *.  I  las  rpif  ponen  fue 
go  cuando  hay  necesidad  úo.  «phcarlas.  Abren  nio- 
las  con  nervios  de  cabra ,  y  en  vaa  ds  lilimflB  uaande 
laa  vejigas  de  caerlM  animales. 

Los  principio»  de  la  caja  fumigatoria,  empleada  por 
algún  tierr.|i  1  * d  Europa,  en  il  tralíimiento  de  los 
abogados,  son  conocidos  de  ios  indios,  y  se  sirven  aJ 
efecto  de  una  ancha  tripa  cerrada  en  una  de  las  ex- 
tremidad<»s,  y  abi^rtR  on  la  otra  por  iin  p<»qu'  nü  tubo 
de  madera :  esta  U  ¡j>d  se  infla  con  liumo  y  este  se  lia- 
Ce  penetrar  en  los  uitestinos  del  abogiido. 

Todas  las  fanúiias  tienen  io  que  se  llama  mco  de 
meOeina,  y  conaatA  en  un  meo  lleno  de  manitús  y  de 
diferente;^  simples  de  gran  poder,  quo  stí  transporta 
también  á  la  guerra;  en  los  camparoailos  es  un  pa- 
Uadimn,  y  en  las  cabaiiaa,  sus  di<»c3  Lares. 

La^mnjerw,  como  hemos  dicho,  se  retiran  durante 
el  parto  ¡i  la  rabana  de  las  purificaciones,  donde  son 
asistidas  por  matronas,  qne  en  los  partos  ordinarios 
tienen  los  conocimientos  necesarios,  pero  en  los  difíci- 
kscaieeefi  de  Imtiiimentos.  Cnandola  matura  se  pre- 
senta innl,  V  no  la  pueden  vnlver,  sofocan  A  h  madre 
la  que  deljaticiídose  con  ia  muerte,  arroja  td  fruta  de 
sus  entrañas  por  el  esfuerzo  de  la  última  convulsión. 
Advertida  siempre  la  madre  antes  de  recurrir  ¿  este 
medio,  nunca  vacila  en  sacrificarse :  algunas  veoesla 
sofocadun  no  es  completa,  y  en  este  caflO  te  salvan  i 
la  ves  el  hijo  y  la  lieroka  madre. 

La  prkiica  mas  comonen  «los  casos deaeaperados 
es  causar  á  la  pacientp  nn  gran  susto,  y  para  esto,  se 
acercan  en  silencio  á  ia  cabana  de  las  purificaciones, 
algunos  de  jóvenes  y  de  repente  dan  un  grito  dcgucr- 
la.  £itos  clamores  suelen  moducir  buen  efecto;  pe- 
ro también  se  estrellan  frecuentemente  contra  la 
serenidad  de  las  mujeres  animons,  de  las  que  bay 
mucbas  entre  los  indus. 

Cuando  un  salvaje  cae  enfermo,  todos  sus  parientes 
van  i  su  choza,  pero  tiencTi  espeeial  cuidado  en  no 
pronunciar  nunca  !a  palabra  muerte  eslantii»  presen- 
te algún  amigo  del  enfermo,  pues  el  ultraje  mas 


B!  enfermo  mbnw  dispone  el  banquete  fúnebre, 

puesto  que  deben  consumir-  í;i!n;  los  víveres  queque- 
den  en  la  cabana,  y  las  cereiiuinias  empioiao  degollan- 
do los  perros,  para  que  vnyai»  á  advertir  n  Cna 
Espíritu  de  la  próxima  lleprirla  de  su  amo.  A  pe^^ar 
de  estas  puerilidades,  ttay  alj^^una  jjraudeiut  üu  aUna  en 
la  sencillez  coa  que  «1  salv^e  cumple  el  último  ido 
de  su  vida. 

Cuando  el  enfermo  no  tfene  remedio,  el  juglar  pone 

su  ciencia  al  abrigo  de  los  "ímn'pcimientos.  yiieee 
admirar  su  arte  si  eienferuiu  recoi>ra  la  salud. 
Asi  que  el  peligro  ha  {mado,  no  dice  iiiia  palabra, 

y  comienza  sus  invocaciones. 
«  Empieza  pronunciando  palabras  que  nadie  compren- 
de, y  después  exclama:  a  Yo  descubriré  el  maleGcio; 
»yii  oblígaró  áKitcbi-Manitú  á  huir  de  mi  presencia.» 

Dichas  estas  palabras,  sale  de  la  choza;  los  parientes 
le  siguen,  y  corre  á  precipitarse  m  la  cabana  de  los 
sudorcx  para  recibir  la  inspiraciuu  divina.  Colocados 
al  rededor  de  la  estub,  y  poseídos  de  un  mudoteirory 
tus  parientes  oyenai  sacerdote  que  abulia,  canta  ygri- 
ta,  acompa&Uideae  connnehiebHnié.  De  repente  sale 
desnudo  por  el  respiradero  de  la  clioza ,  cubiertos  de 
espuma  los  labios  y  con  los  ojos  torcidos;  se  abisma 
destilándole  el  sudor  en  un  estanque  helado,  y  después 
se  revuelca  en  la  tierra ,  se  bace  el  muorlo  y  resucita, 

Í volando  á  la  cabaíia  man.ia  íi  los  parientes  le  vayan 
esperar  en  la  clioza  de]  enfermo. 
A  poco,  se  le  ve  venir  con  un  carbón  medio  encen- 
dido en  la  boca ,  y  una  serpiente  en  la  mano. 

Después  de  nuevas  contorsiones  al  rededor  del  en- 
fcnuü,  deja  caer  el  carbón  y  exclama:  «Despiértate, 
nvo  te  prometo  la  vida;  el  Gran  Espíritu  me  ha  n-velado 
mIo  que  te  producía  la  muerte.»  El  poseído  del  espíri- 
tu divino  se  echa  sobre  su  crédula  victima,  y  desgar- 
rándola con  los  (lien  tea  arroja  de  su  boca  na  huesecitio 
que  llevaba  oculto:  uHó  aquí  exclama,  elmaleiicio  que 
nhe  arrancado  de  tu  carne.»  Entonces  d  sacerdote  pl* 
dennncabrn  v  (ruchas  parn  hacer  con  ellos  un  ban- 
quete, siu  lo  cual  el  eiiierino  uo  podría  sanar;  y  para 
llenar  este  deber  religioso,  los  parientes  están  obliga- 
dos á  ir  inmediatamente  á  cazar  y  pescarlos  manja» 
res  propuestos  para  el  ;a9riricio. 

El  medir  o  devora  la  comida ;  pero  esto  no  basta.  El 
enfermo  está  amenazado  do  una  recaída  si  dentro  de 
una  hora  aquel  no  obtiene  el  manto  de  nn  gefe  que 
reside  á  dos  f>  tres  jornadas  del  lugar  de  la  esrenn.  El  ju- 
glar sabe  la  imposibilidad  de  cumplir  el  mandato;  pe- 
ro como  prescribe  ;>  |;i  vez  la  regla  y  la  dispensa,  me- 


sangneoto  que  podría  hacerse  i  un  bomhre,  seria  de- 1  diante  cuatro  ó  cinco  mantos  profanos,  proporcionados 
drie:  «Tu  padre  ha  muerto.»  '  —  '  *  ' —  J-« 

Hemos  visto  la  parte  seria  do  la  medicina  de  los  sal- 
vajes, v  vamos  u  ver  ahora  la  parte  (.-rotesca ,  la 
qtie  hul[)iera  pintado  un  Moliere  indio,  si  lo  que  dice 
relación  con  las  enfermedades  morales  y  físicas  de 
nuestra  naturaleza,  no  encerrara  alguna  tristeza. 

Si  el  enfermo  experimenta  desmayos ,  en  los  inter- 
valos en  qitese  le  puede  suponer  muerto,  los  parien- 
las,  sentadosen  tomo  de  la  erteradél  moribundo,  se- 
gún su  grado  de  parentesco,  ])ronirapcn  en  tan  des- 
comunales ahullidos,  ouc  se  oirían  á  media  tegua  de 
distancia.  Cuando  el  enfermo  recobra  el  uso  desús  sen- 
tidos, los  ahullidos  eeaan  para  volverá  empoar  á  la 
primera  crisis. 

Entretanto  llega  el  juglar,  y  el  enfermo  le  pregunta 
si  recobrará  la  vida ,  á  io  oue  aquel  le  responde  que 
salo  él  puede  darle  la  salud.  Bntoncesel  enfermo,  que 
Se  crcia  próximo  á  espirar,  arentti  á  sus  parientes,  los 
consuflh  y  los  éxcita  á  desterrar  ia  tristeza  y  á  comor 
bien. 


por  los  parioites,  los  rdeva  de  la  adquisición  del 

manto  sagrado  reclamado  por  el  cielo. 

Las  aprensiones  del  enfermo,  que  naturalmente 
vuelve  á  la  vida,  aumentan  lo  maravilloso  de  aquella 
cura:  el  enfermo  se  sale  del  lecho,  se  arrastra  á  gatas 
por  detrás  do  los  muebles  de  la  cabana,  y  si  se  le  pre- 
gunta, nada  responde,  orntiimando  solo  en  sus  vueltas 
i  al  rededor  dcla  habilAcion,  acompaíkdu  de  gritos  ex- 
traños. Alftrrasele  por  fin  y  se  le  vuelve  á  colocar  en 
I  su  estera;  creyéndosele  presa  de  un  nuevo  acceso  de 
I  su  uiai,  (lermanece  un  inslaulii  tianquilo;  pero  de  im- 
provi.-o  se  vuelve  ;í  levantar,  y  se  sumerge  en  un  es- 
,  tanque,  de  donde  so  le  extrae  solo  á  fuerza  de  trabajo: 
preséntasele  una  poción,  y  dice  con  gravedad  seRabndo 
'  á  uno  de  sus  parientes :  «Dásele  á  ese  danta.» 

El  médico  procura  penetrar  la  causa  del  nuevo  deli- 
rio del  enfermo,  y  este  le  responde  seriamente:  «Me 
')lte  dormidi*  y  lié  soñado  que  ti  nía  un  bisonte  en  d 
Bcblumugu,)»  La  íamilia  parece  aiasltírnaiia  ;  pero  de 
repente  todos  los  circunstantes  exclaman  á  voz  en 


Cúbrese  al  pedente  do  yerbas,  de  raices  y  de  pe-  grito  diciendo  que  están  también  poseídos  de  uo  ani- 
dazos  de  corteas.  Sóplasele  con  un  tubo  de  pipe  en  mal,  y  el  uno  imita  el  grito  del  eanbá,  el  olro  el  ladñ- 

las  partes  de  su  cuerpo  donde  .se  cree  reside  el  mal,  do  il(>l  perm,  y  un  tereern  [)nr  íin  el  ahullido  del  lobo; 
bablándole  el  luglar  en  la  boca  para  conjurar,  si  es  '  el  enfermo  procura  remedar  á  su  vez  los  mugidos  de 
tiempo  aoD,  al  o^frilu  infernal.  í  su  biacrnte,  y  aqoello  es  un  labennto  espantoso.  HA- 
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cese  tnspínural  visionario  mediante  iina  iiiru<;ioa  de 
«salvia  y  ramnfíde  abeto,  ycuradax'asuiniiiiLMiincjon.por 
la  cum|»l«cericia  de  sus  amigos,  declara  que  d  bisonte 
le  ba  salido  ya  del  cuerpo.  Lstas  locuras,  mencionadafi 

Sor  Cliarlevbii,  senDaeTandiaiiamenle  entre  losio- 
bs. 

¿Cómo  aqiio!  Iiombrc  que  st^  olcvaba  tau  alto  cuan- 
do se  creia  próximo  á  lu  muerte ,  se  ofrece  tan  bajo 
coBiido  estfiegnn»  á§  vivir?  ¿06ino,  nbk»  ándanos, 

Í'óvpnf":  m7onnl)lrsT  mujcre?  ?f'ní-*alns,  se  someten  á 
US  capí  iclios  do  una  mente  exalluds:'  He  aquí  los  mis- 
teiic^deí  liombctt,  la  chiUe  pniebt  de  aa  gmden  y 
•a  miseria. 


LENGUAS  INDIAS. 


Cuatro  lenguas  principales  parecen  liaberse  dcstri- 
iwido  la  América SeptentrioDaJ:  laalgonquina  y  el  bu- 
fón al  Norte  y  al  Eatit;  la  siodesa  al  Oeste,  y  lá  otiica- 

sesa  al  Mciliouia;  poro  los  itinlcctog  diliri  fii  |iiir  decirlo 
asi,  en  cada  tribu.  Los  crecks  acluuk's  licibUn  el  cbi- 
e8sé.s  mezclado  de  algonqoino. 
El  antiguo  natcbw  era  un  dialecto  mas  dulce  del 

cbicasés. 

Kl  natclit'Z,  como  el  burony  <  I  alpiiuinin,  no  cono- 
cía mas  que  dos  génms :  el  masculino  y  el  femeniuo 
desechando  el  neutro.  Nada  tiene  de  extrafio  esta  cte- 

sificarinn  rn  pueblos  qupátodo  coni't'di'ii  iicnsarnipn- 
lo,  qm  i-reea  eücucbar  voces  en  ttiiios  lus  uíurmu- 
llos,  y  alriliuypn  las  pasiones  de  la  ira  y  del  amor  á 
las  plantas;  de  los  deseosa  Ins  ondas;  esníritn  inmor- 
tal a  los  animales,  y  almas  á  las  rocas.  Los  nombres 
carecen  df  (lci-liii;iri"n  i  n  d  natcluv,  y  m  <•!  plural 
solamente  toman  k  letra  kóol  monosílabo  ¿t,  si  ter- 
ninatt  en  consoaante. 

I,ns  vprho<;  «e  di-ítmíniinii  por  la  c.n  rirfpri'^lira  ,  la 
terminación  y  ci  aimn-nto:  asi  los  uaíelírí  úilvh,  T-i- 
yo  marcbo;  m  Ti  Hibtm^  yo  marcbaba;  ni-ga  Tija, 
yomarcbaré;  ni-A't  Ttja  yo  inarcbé  ó  be  marcbado. 

Tenían  tantos  verbos  ci>mo  sustantivos  expuestos  á 
su  accinn;  y  asi  comer  inaiz  'Ta  uii  verlio distinto  ílel 
de  comer  cubra ;  pasearse  m  una  selva,  se  decía  de 
^Bstínlo  modo  que  [)a.:earse  por  una  colina;  omord  ni 
amigo  se  Irasladalja  p<ir  el  vf  tm  napitilima,  quo  sip- 
níüca  yo  eslinio;  amar  á  su  dueño,  se  expresaba  pur 
el  veri^o  nisikia,  que  se  pue<le  traducir  por  yo  soy 
feliz,  fcn  las  lenguas  de  los  pueblos  cercanos  á  la  na- 
turaleza, los  verbos  so  multiplican  cxcesivanifnle  ó  son 
cxi  a-i-iiii(>>: ,  ])!  r>)  sobrecarj^ados  de  una  multitud  de 
letras  que  varían  su  si^niUcacion:  el  padre,  la  madre, 
el  hijo,  la  mujer,  el  marido,  todos  lian  buscado  ci|irc- 
siones diversas  para manifi  -tar  susilirpr^n^  sctif imien- 
tos ;  las  pasiones  bun.anas  lian  niodilicatio  la  primitiva 
palabra  que  dio  Dios  al  hMabfOal  concederle  la  existen- 
cia. El  verbo  era  uno  y  loenccrralia  tudo;  mas  el  bomlire 
ha  sacado  de  él  las  lenguas  con  sus  variaciones  y  ri- 
quezas: lenguas  i  n  ijuf  SI' luilhm  sin  ('nil)ar:;u  ul^'iiiias 

S labras  radicales  que  lian  quedado  como  tipo  ó  prue- 
t  de  m  eomnn  origen. 

El  rhiraít's,  rtm  acl  iinfrlipz,  r-ari  CíMlf' la  lolra  r, ex- 
ceptó en  las  palabras  derivuüa.s  dv\  al^'iJiHjuiii ,  cuiuo 
arrego,  yo  hago  la  guerra,  que  se  pronuncia  con  una 
espece  de  desgarramiento  del  sonido.  El  cbicasés  tie- 
ne asniracionM  frecuentes  para  el  lenguaje  de  las  pa- 
sitinps,  tajes  r-iiiii)  la  ira,  lacóh'in,  Ins  zelos;  peo  on 
los  senlimiGQtos  tieroost  y  «n  las  descripciones  do  la 
naturaleza,  sus  expresloaes  están  llenas  de  encanto 
y  de  mageslad. 

Los  sioux,  á  quienes  su  IraJii  ion  liace  originarios 
de  Méjico  en  el  alto  Misisipi,  ban  extendido  el  imperio 
do  su  lengua  desde  aquel  rio  á  las  montanas  Rocallo- 
sas por  la  parte  del  Poniente,  y  basta  el  do  Itojo  por 


cílSpae  t  aeiG. 

la  del  Norte:  allí  se  hÉHsnhM  dpowais,  que  hablan  qb 

diali'pto  delalgonquin  ,  y  son  enemico?  de  los  sioux. 
La  lengua  sioucsa  ofrece  en  su  pronunciaciun  un 

silbido  bastante  desagradable  al  oído,  y  á  ella  se  de- 
¡  ben  los  nombres  de  casi  todos  los  ríos'  y  lugares  al 
I  Oeste  del  Canadá,  tales  oonm  el  «isUpi»  el  l&iuí,  d 

O^go ,  etc.  i':n  cuanto  i  su  gramálka,  nadtópócs 

menos  es  lo  qutí  se  sabe, 
f    El  algonqum  y  el  buron  son  las  lenguas  madras  ds 

todos  los  pueblos  de  la  parte  de  h  An)érica  Septeo- 
!  trional  comprendida  entre  las  fuentes  del  Misisipí,  la 
I  balda  de  Hudüon  y  el  Atlántico,  hasta  la  costa  dt'  ia 

Carolina.  Un  viajero  que  supiera  estas  des  lenguas, 

nodria  recorrer  sin  intérprete  mas  de  mil  ochodartas 

íé£:iias  on  t  stc  pals,  y  haceiie  entaodtt  de  ñas  ds 

cíl'U  pueLios. 
La  lengua  algonqoiotoraienzaba  enla  Acadia  t  en 

el  golfo  de  San  Lorenzo ,  y  diriciéndnse  de  Sud-kste 
á  Sud-Oesle,  por  el  Norte,  abra/^l)a  una  extensión  de 
I  mil  (l.i-i-ji  üias  leguas.  Los  indi,L'fiias  de  la^lr;¿¡llia 
I  la  hablaban  tambiea:  peroenk  parteaUáde  las  Caro- 
¡  linas,  liáciael  Mediodía,  dominaba k  lengua  chieasesa. 
I  El  idioma  alrniiquin  termitialia  por  el  Norte  en  los  Cy- 
I  pawais.  .\las  iiácia  tíi  .Septeiilrion  apareciajjt  lenetia  m 
I  los  esuuimales ;  al  Oeste  y  orilla  izquierda  iW\  Misisipi 
se  habla  la  lengua  algonqíiina,  y  en  laofilladerecbadá 
mismo  rio  la  lengua  «ouesa. 

Ll  alp/iii}iiiii  no  liiiio  tanta  t^nerpía  romo  el  hufon, 
pero  c8  m&  dulce ,  mas  elegante ,  mas  claro :  empléa* 
s«le  eomunraenteen  los  tratados,  y  paí>a  por  la  lengw 
culta  (>  fingirá  del  desierto.  El  b'viron  lo  hablaba  el 
pueblu  á  quieu  dsbe  su  nombre ,  y  el  de  los  lroque!>cS} 
colonia  suya. 

El  buron  es  una  lengua  completa  con  verbos,  nom- 
bres, pronombres  y  adverbios,  teniéndolos  verbo* 
simples  una  doble  conjugación,  una  rdíSdlnta  y  otra 
reciproca;  las  terceras  personas  tienen  dos  géoen»,  I 
ios  nombres  y  lee  tiempos  sigueu  el  mecamsoM)  ds  a 
lengua  griega.  Los  vt-rhos  a-Hivos  üe  muIlii»U«n  histl 
el  inlinito ,  como  en  la  lengua  cbicaseüa. 

El  hurón  careee  de  letras  labiales ;  se  le  babls  esa 
pronunciación  nasal ,  y  ca.si  todas  las  silabas  son  asp¡'> 
radas.  El  diptongo  «o  forma  un  sonido  extraordinario 
que  se  expresa  sin  mover  los  lahios,  y  ¡os  misioiicrtis 
no  »ibieado  cumu  indicarlo ,  lo  han  escrito  cou  la  ci- 
fra «. 

El  nenio  de  aquella  nolde  lengua  consiste  principal- 
inenle  en  pursuiitücar  la  pccion  ,  es  decir,  en  volver 
la  p;L>ivii  por  la  activa;  para  probar  lo  cual  el  padi* 
Rasle  cita  el  ejemplo  siguiente  :  «Si  preguntáis  á  un 
»ouropeo  para  qué  le  ba  criado  Dios ,  os  dirá  que  para 
»conorerl(!,  amarle  y  servirle,  y  por  este  me.iio  mere- 
}>cer  la  gloria  etenia.»  Un  salvaje  os  xe^oderá 
lengua  huraña :  aWL  Gran-Espbitu  ha  diebo  de  im»> 
Dolriis :  Que  me  conozcan  .  que  me  amen,  oue  ms 
»sirvan  y  tos  haré  entrar  en  mi  ilustro  felicidaü.» 

La  lengua  iHmma  diraquest  tieoo  cfaieo  dialectos 
principales. 

Esta  lengua  tiene  solamente  cuatro  vocales  a, «,  i,  o 
y  el  diptongo  8,  que  |)artieipa  de  consonanlc  v  del 
valor  de  la  tu  inglesa:  sus  consonantes  son  s^,  «,  i, 
n,  r,  s,  t. 

En  e!  liuron  ca.*i  todo?  tos  nombres  son  verhos :  ne 
liay  iníinilivo,  y  la  raíz  del  verbo  es  la  primera  per- 
sona <lel  pr*^enle  de  indicativo. 

Hay  tres  tiempos  primitivos,  de  los  cuales  se  formal 
las  demiíp ,  y  son  :  el  presente  de  indicativo ,  el  pr^ 
le!  lio  intleliniilo,  y  el  Intiiro  simple  afirmativo. 

Apenas  Uay  sustantivos  abstractos,  y  si  se  encuen- 
tran algunos ,  desde  luego  se  descanre  lian  sido  ÜR^ 
mn  lo.:  Tuera  de  tiempo  del  VOllOCOniCretO,  modffiOSfi» 
do  una  de  SUS  personas. 

Kl  hurón  iSuMt  ttil  BÚmcro  dual  como  el  griego,  y 
dos  primeras  personas  plurales  y  duales.  Carece  de 
auxiliares  para  conjugarlos  verbas,  así  como  de  parti» 
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cipios  Y  verbos  pasivos ,  pues  estos  se  formaui  (mt  ><I 
activo  o  se  vuelven  por  él :  Yo  soy  amado,  se  dice:  Se 
m  ama,  ele.  Tampoco  hay  pronombres  para  expresar 
las  relaciones  en  los  verbos,  pues  se  conocen  solamen- 
te por  la  inicial  del  verbo,  que  se  modilica  tantas  ve- 


ces y  de  tantas  maneras,  cuantas  relaciones  hay 
posibles  entre  las  diferentes  personiis  de  los  tres  nú- 
meros, lo  que  es  absurdo.  Estas  relaciones  por  lo  tan 
toson  la  clave  de  la  lengua,  y  una  vez  comprendidas, 
pues  tiene  roblas  fijas,  va  no  hay  obstáculo 

Pna  de  las  smgularidailes  de  esta  lengua  es  que  los 
imperativos  de  los  verbos  tengan  primera  persona 

Todas  las  palabras  de  la  lengua  burona  pueden  com- 
ponerse entre  si ;  y  en  general ,  exceptuando  solo  al- 
gunos casos,  el  objeto  del  verbo,  cuando  no  es  un 
nombre  propio,  se  incluye  en  el  verbo  mismo,  no 
formando  mas  que  una  sola  palabra,  y  entonces  el 
verbo  toma  la  conjugación  del  nombre,  porque  todos 
estos  pertenecen  á  una  de  sus  cinco  conjugaciones 
Esti  lengua  tiene  un  gran  número  de  partículas 
expletivas,  que  aisladas  no  signiGcan  nada ,  pero  que 
colocaiias  en  el  discurso,  le  dan  gran  fuerza  y  clari- 
dad. Estas  partículas  no  son  comunes  al  género  mas< 
culino  y  femenino,  sino  que  por  el  contrario  cada  uno 
tiene  las  que  Ir  son  propias 

Estos  géneros  son  dos  :  el  noble  para  los  hom- 
bres, y  el  iiiiKible  paralas  mujeres  y  los  animales 
machos  ó  beiobras.  Cuando  se  dice  de  uncx)barde  que 
es  una  mujer,  se  hace  masculina  la  palalira  mujer; 
y  cuando  de  una  mujer  se  dice  por  el  conimrin  que 
es  un  hombre  se  hace  femenina  la  i>ijlal»ra./i'>r>i/yrc 
seüal  del  género  noble  é  innoble,  y  la  del  singu- 
lar, dual  y  ülural ,  es  la  misma  en  los  nombres  >  en 
los  verbos,  106  cual(>s  tienen  ludos  en  sus  tiempos  y 
número  .4d^  '  rsonas,  noble  é  innoble. 

Cadaooiij  —  ■  absoluta,  rullexiva  ,  recíproca 
y  relativa,  sirviendo  do  ejemplo  la  siguiente. 

CO.'tJtGACIO?!  ABSOLLTA. 

Smyular ,  presente  de  indicativo. 

IksSons  Yo  aborri'zco. 

Du(ü. 

T«nis8t08.  .  .  Tu  y  yo,  etc. 

Plural. 

Te8as8en8.  .  .  Vosotros  y  nosotros,  etc. 

,  CO.*Ut;C  ACION  RKKLEXIVA. 

Singular. 
Katats8ens.  .  .  Yo  roe  aborrezca,  etc. 
Dual. 

TiatalsSens. .  .  Nosotros  nos,  etc. 

Plural. 

°Te8atat88eDS.  .  Vosotros  y  nosotros,  etc. 

Para  la  conjugación  recíproca  se  añade  te  á  la  con- 
jugación reflexiva ,  cambiando  la  r  en  h  en  las  tres 
pwsonas  del  singular  y  del  plural. 

Así  paes  se  dirá : 

TekatatsSens. .  Yo  rae  aborrezco ,  mutuo,  con  al- 
guno. 

C0IUU6AC10N  RELATIVA  DEI,  MISMO  VERBO  V  DEt  MISMO 
NOMBRE. 

II  SingtUar. 

^1      Relación  de  la  primera  persona  i  las  otraj. 

-<iousíkns..  .  .  ii^otood»,  etc. 
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Helacion  de  la  segunda  persona  h  las  oiraa. 

TabSens..  ..  Turne. 


Relación  de  la  tercera  roascalioa  4  las  oteas. 
RaksSens. .  .  .  file  me. 
Relación  de  la  tercera  persona  femenina  á  las  oUaa- 
8aks8ens. .  .  .  Illa  me,  etc. 

Relación  de  la  tercera  persona  indefinida  u- 
lonksSens.  .  .  Se  rae  aborrece. 

Dual. 

La  relación  del  dual  al  dual  y  al  plural ,  se  hace  plu- 
ral :  solo  me  ocuparé  do  la  relación  del  dual  al  sin- 
gular. 

Relación  del  dual  &  las  demás  personas. 
KeiaSens.  .  .  iVos  2 ,  le  etc. 

Lis  tres  personas  duales  á  las  otras,  son  las  roismas 
que  las  plurales. 

Plural. 

Relación  de  la  primera  plural  á  las  otras. 
K8as8ens. .  .  .  Nos  te,  ele. 

Relación  de  la  segunda  plural  &  las  Otras. 
Tak8as8ens..  .  Vos  me. 
Helacion  de  la  tercera  plural  masculina  á  las  otras. 
Hooks8ens.  .  .  Ule  me. 
Relación  de  la  tercera  plural  femenina  á  las  otras. 
lousks8eas..  .  lUoi  me. 

COTIJUCACION  OE  UN  NOMBRE. 

Singular. 


fiieronke.  .  , 
Tsieronkfl.  . 
Raieronké.  . 
Raieronke.  . 
lerunke.  .  . 


Tenieronke. 
lakeniieronke 
Scniieronke.  . 
Niicronkc.  . 
Kaidieronke. 


Te8aieronke. 
lakSaieronke. 


.  .Mi  cuerpo. 

.  Tu  cuerpo. 

.  Su— áél. 

.  Su — á  ella. 

.  £1  cuerpo  de  alguno. 

Dual. 

Nuestro  (meum  tí  luum). 
Nuestra  (meum  et  ülum). 
Vuestro  2. 
Su  2  á  ellos. 
Su  2  á  ellas. 

Plural. 

Nuestros /"nos/,  el  vesi.) 
Nuestras  (nost.  etillor.) 


Y  así  de  todos  los  nombres.  Comparando  la  conju- 
gación de  este  nombre  con  la  conjugación  absoluta  del 
verbo  ik-tHens,  yo  altorrezco,  se  ve  que  tienen  absolu- 
tamente las  mismas  modificaciones  en  los  tres  núme- 
ros :  k  para  la  primera  persona  s  para  la  segunda,  r 
para  la  tercera  noble,  ka  para  la  tercera  innonle,  y  ni 
para  el  dual.  Pr.ra  el  plural,  se  redobla  teSa ,  seia  ra- 
li, iionli,  cambiando  k  en  te%a,  $  en  seSa,  raen  ra- 
li, ka  etx  konti,  etc. 

relación  en  el  parentesco  va  siempre  de  mayor  á 
menor ;  ejemplo: 

Mi  padre,  rakenika,  el  que  me  tiene  por  hijo.  (Rc« 
lacion  de  la  tercera  persona  á  la  primera.) 
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Mi  hijo,  rienha ,  el  qae  yo  tengo  por  hijo.  (Rela- 
ción de  la  primera  á  la  tercera  persona). 

Mi  lio,  rakenchaa,  rak...  (Relación de  la  tercera 
persona  á  la  primera). 

Mi  sobrino,  rionf^aunha,  n...  (Relación  de  la  pri- 
mera á  U  tercera  persona ,  como  en  el  verbo  prece- 
dente). 


4SPAII  T  ROIC. 

El  verbo  quern  no  tiene  traducción  en  iroqoés,yíe 
sustituye  con  ikire,  pensar,  de  este  modo: 

Yo  quiero  ir  allá. 
Ikere  etho  iake. 
Yo  pienso  ir  allá. 

Los  verbos  que  expresan  una  cosa  que  no  exist«ya 


t  >  U'  '»|til. 

'!  '  "lii  iitii  ir 


t .  ..  .».-.•  .  •••• 


en  el  momento  en  que  se  tiabla,  can»c«»n  de  perfecto, 
conservando  solamente  un  imperfecto,  como  ronnAeA- 
He,  ¡mpprfeoto.éllia  vivido,  él  no  viveya.  En  f»sta  n>pla: 
si  yo  Ae  amado  á  alguno,  y  si  yo  le  amo  aun,  ms  servi- 
ría por  analogía  del  perfecto'  kenonSehon.  Si  no  le 
•mo  ya,  rae  serviría  nel  imperfecto  kenonSeskHe :  \o 
le  <inta6a,'pero  yo  no  It  amo  ya :  esto  en  cuanto  á  los 
tiempos.    V     .     ,  .  .  .  , 


Respecto  á  las  personas ,  los  verbos  que  ciprw"" 
ana  cosa  que  f»  hace  por  fuerra  car«cen  d«  primeras 

personas ,  y  solo  tionen  una  tercera  relativa  a  las  de- 
más. Asi,  en  yo  eslornuilo,  tcHakitsionhfia,  bar  rfii- 
cion  de  la  tercera  á  la  primera :  esto  me  estornuda  6 
me  hace  eslnniudar. 

Yo  bostezo,  tc^akskaraf<ala ,  igual  relación  del» 
tercera  innoble  á  la  primera  8n)t,  esto  me  abr*  ^ 
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ca.  La  se^nda  persona,  bostezas,  tu  estornudas, 
será  la  relación  ae  la  misma  tercera  persona  innoble, 
á  la  segunda  tesatsionkSOf  tesas karaSata,  etc. 

Para  los  términos  del  verbo  ó  réf,'impn  directo  hay 
una  variedad  suficiente  de  m<idificaciones  á  los  fi- 
nales que  las  expresan  inteligiblemente,  modificacio- 
nes que  están  sometidas  á  reglas  fijas. 

Kninoti^,  yo  compro,  h'ehninonse,  yo  compro  para 
alguno.  Kehninon  yo  compro  de  alguno. — Katenniet- 
ha,  yo  enrió.  Kehnieía.  yoonvio  por  alguno.  Keiaten- 
HÍetennúf  yo  envió  á  alguno. 

Por  solo  el  exánicn  de  estas  lenguas,  resulta,  que 
pueblos  llamados  por  nosotros  salvajes,  estaban  muy 
adelantados  en  esa  civilización  que  consiste  en  la  com- 
binación de  las  ideas:  verdad  que  se  confirmará  mas  y 
mas  por  los  detalles  de  su  gobierno  (I). 


CAZA. 


Inmediatamente  que  los  ancianos  han  acordado  la 
caza  del  castor  6  del  oso,  un  guerrero  va  de  puerta  en 
puerta  por  todas  las  aldeas,  aiciendo  :  «Los  gefes  van 
á  partir;  todos  los  que  quieran  seguirlos  que  se  pinten 
de  negro  y  ayunen ,  para  conseguir  del  Espíritu  los 
sueños  que  les  manifiesten  el  sitio  en  que  refíosan  este 
año  los  castores  y  los  osos, 

Al  oir  esta  advertencia  todos  los  guerreros  se  pin- 
tarrajean de  hollin  disuelto  con  manteca  de  oso,  7 
empieza  el  ayuno  de  ocho  noches,  ayuno  tan  riguroso 
que  no  so  debe  tragar  ni  una  gota  de  agua  ,  cantando 
entrelando  incesantemente  para  hacer  propicios  los 
sueños. 

Cumplido  el  ayuno,  los  guerreros  se  bañan,  ydes- 


LA  PESCA. 


pues  se  sirve  un  gran  festín,  durante  el  cual  cada  in- 
dio cuéntalos  sueños  que  ha  tenido;  si  la  mayoría  do 
estos  determina  un  sitio  para  la  caza ,  la  reunión  re- 
suelve trasladarse  á  él  definitivamente. 

Ofrécese  un  sacrificio  expiatorio  á  las  almas  de  los 
OÍOS  muertos  en  las  cazas  anteriores,  y  se  las  conjura 
se  muestran  favorables  á  los  nuevos  cazadores ,  es  de- 
cir, que  so  suplica  á  los  osos  muertos  permitan  se  ani- 


(1)  Ho  tomado  la  mayor  parte  de  las  eurioías  noticias 
qne  acak)  de  dar  acarra  de  la  lengua  hurooa  ,  en  uua  pe- 

Jueña  ^ramitíca  iroquesa  manuscrita  que  tuvo  la  bondad 
e  eoTtarme  M.  Marcoux.  misionero  en  San  Luis,  distrito 
deMontréal,  en  el  Bajo-(.anadá.  Además,  los  jexuitas  han 
d«iado  Irabaioa  importantes  acerca  de  la.s  lenguas  aalvajes 
del  Caaadi.  El  P.  Chaumont  que  pasó  cincuenta  año*  entr* 
loa  hurones,  ha  conpueslo  una  irramalira  de  su  lengua,  y 
debetnot  también  >1  P.  Hatle,  encerrado  diez  años  en  una 
aldea  de  Abeflakij,  preciosos  «lorumenlos.  lUsc  concJuido 
un  diccionario  francés- iroquéí,  nuevo  tesoro  para  los  filó- 
logos, 7  ge  posee  también  e¡  manuscrito  de  un  diccionario 
itoquéi  é  ingles  del  cual  se  ha  extraviado  desgraciadamente 
el  irrimcr  tomo  que  abrazaba  desde  la  letra  A  tiasta  l«  L. 


quileá  los  vivos.  En  estas  solemnidades,  r^da  guerrero 
canta  sus  antiguas  hazañas  contra  las  lieras. 

Terminados  los  cánticos,  emprenden  la  marcha  com-* 
pletamcnto  armados,  y  cuando  llegan  i  la  márgen  de 
nn  rio,  los  guerreros  se  sientan  (le  dos  en  dos  en  eí 
fondo  de  las  canoas,  cada  uno  con  un  remo  en  la  ma- 
no. A  la  señal  dada  por  el  gefe,  las  canoas  se  colocan  en 
fila  y  la  que  marcha  á  la  cabeza  arrostra  la  violencia 
de  las  aguas,  cuando  se  navega  contra  corriente.  A  es- 
tas expediciones  se  llevan  traillas  de  perros ,  lazos, 
trampas  y  calzado  á  propósito  para  andar  sobre  la 
nieve. 

Llegados  al  sitio  determinado ,  se  sacan  las  canoas 
á  tierra  y  s^  rodean  con  una  empnlizada  revestida  de 
césped.  El  gefe  divídela  gente  en  cuadrillas,  cada  ana 
de  ígnal  número  de  individuos,  y  después  de  la  distri- 
bución de  los  cazadores,  se  procede  á  la  del  terreno 
donde  se  ha  de  cazar,  construyendo  cada  cuadrilla 
una  choza  en  el  centro  del  lote  que  le  ha  tocado. 

Apartada  la  nieve,  se  clavan  en  tierra  unos  estacas,' 
y  apoyando  en  ellas  cortozasde  abedul  quedan  forraa- 
áas  las  paredes  de  la  cabana :  otras  cortezas  indinada^ 
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mits  á  Otras,  y  elevándOM  sobre  las  primeras,  forman 
«1  tMho  del  edlGcio ,  Miaiido  el  humo  del  hogar  por 
unafft^ero  practicado  en  d  minap.  LaueTecubneodo, 
por  la  parte  anterior  los  vacíos  d«  la  constmcdon ,  la 

sirve  lio  revestimiento  ó  blanqueo.  Una  Loguera  está 
enceudida  en  el  centro  de  la  cabaña,  y  algunas  pieles 
lapizan  susuelú:  los  perros  duermen  al  pié  desusamos, 
V  lejos  de  sufrir  el  frió  se  ven  sofocados,  núes  el  liunio 
ío  invade  todo  ,  y  los  cazadores  ya  senlauos,  ya  eclia- 
ÓM,  uocuran  colocarse  dehaju  de  él.  Para  empezar  la 
caza  de  el  castor  se  espera  dcc  lo  ttíj^ai  i  que  las 
meres  hayan  caído,  y  qoed  viento  deTnord-Cste,  se- 
renando el  cielo,  produzca  un  frío  seco  ,  (/<'iin,-iii;li(  los 
días  anteriores  en  algunas  cazas  interuuilias,  tales  como 
'las  de  las  nutrias,  los  zorros  y  las  ratas  almizoladaB. 

Las  trampas  usadas  contra  estos  animales  son ,  ta- 
blas mas  ó  menos  gruesas  y  de  mayor  ó  menor  anchu- 
ra. Practícase  un  agujero  en  la  nieve,  y  una  de  las 
talremidades  de  las  tablas  está  posada  en  tierra  mian- 
tnslt  otra  se  ekfi  sostenida  por  tras  podaos  de  na- 
den, ajustados  de  modo  que  parecen  formar  el  núme- 
ro 4.  El  cebo  se  sujeta  á  una  de  las  patasde  esta  cifra, 

Leí  animal  que  se  quiere  coger,  introducido  debajo  de 
tabla,  tira  háda  ai  el  cebo,  j  cajendola  tiamps, 
queda  prisionero. 

El  ctM»  ililierc  según  el  animal  á  que  se  destina;  al 
castor  se  presenta  un  trozo  de  madera  de  álanx»;  al 
zorro  y  al  lobo  un  pedan»  déosme;  y  á  la  rata  almfa(> 
ciada  nueces  y  frutos  seros. 

Las  trampas  para  los  lobos  se  colocan  lia  entrada  de 
los  sitios  por  donde  aco¡5tuinbra  pasar,  y  á  la  desembo- 
cadura de  ios  sitios  llenos  de  mslezasj  para  los  zorros 
en  ta  pendiente  de  las  colinas  i  alguna  distancia  de  los 
solos;  paralas  ratas  almizcladas  en  los  montes  talinri's 
de  fresnos;  y  pera  las  nutrias  en  las  itoiulonadas  de  las 
praderas  y  en  las Junqueras  de  los  estanques. 

Estas  trampas  se  reconocen  por  la  mañana ,  salien- 
do de  la  choza  dos  horas  antes  que  luzca  el  ilia. 

Los  caza linres,  para  andar  rwr  la  nieve  usan  de  un 
calzado  especial ,  que  tiene  diez  y  ocho  pul^pdas  de 
largo  por  ocho  de  anebo,  y  es  de  romia  oval  por  de- 
lante y  terminado  en  punta  por  detnis;  la  curva  de  ln 
elipse  es  de  madera  de  abeto,  doblada  y  endurecida  al 
fuego.  Las  cuerdas  transversales  y  loogitudinale.s  es- 
tán ñochas  de  correas  de  cuero  de  seis  líneas  en  todos 
sentidos,  reforzadas  con  mimbres  Terdes.  La  raqueta 
está  sujeta  al  pié  por  tres  abrazad^  ras;  y  sin  estas  má- 
quinas ingeniosas,  seria  imposible  dar  un  pa.so  por 
atiuellos  cumas,  en  inviemo:  esto  no  obstante  al  prm- 
cipío  lastiman  y  fatigan,  pues  obligan  á  volver  las  ro- 
dillas hácia  dentro  t  abrir  las  piernas. 

Cuando  so  proceue  á  reconocer  y  levantar  los  lazos 
ó  trampas  en  los  meses  de  noviembre  y  diciembre, 
generalnMDte  se  hace  «n  nedi»  de  torbellinos  de  nie» 
ve,  de  granizo  y  de  viento  ,  ventiscas  tan  espe-sas  y 
peligrosas  que  apenas  .se  ve  ú  uhidio  pié  de  distancia. 
Loscazadores  mareiian  en  silencio;  pero  los  perros  dan 
ilMtes  ahullidos  al  sentir  la  presa,  y  se  necesita  toda 
la  ssgacidad  del  salvaje  para  encontrar  las  trampas  y 
fBpderuK  entrrraíK's  bajo  los  carámbanos. 

El  cazador  ic  detiene  á  un  tiro  de  piedra  de  las 
UMDpas  basta  que  despunta  el  dia,  y  allí  pernianeoe 
en  Dié,  inmóvil  en  meoio  de  la  tempestad ,  con  la  es- 
pabia  vuelta  al  viento  y  los  dedos  metidos  en  la  boca: 
de  ca  la  pelo  de  la  piel  que  le  cubre  sale  un  hilo  es- 
Qirciiadi^  y  el mesbon  deaabaUos  que  coroMisiicabe- 
la,  se  «omlsrl»  ernui  penionode  hielo. 

Al  primor  rayo  de  Uluz  del  dia,  cuando  «e  ven  cal- 
das iati  trampas,  curren  á  dar  ün  de  la  bestia.  Enton- 
tas nalobo  ó  un  zorro,  con  Jos  lomos  medio  espadrar- 
rados,  enseña  á  los  cazadores  sus  dientes  blancos  y  su 
eola  negra:  pero  los  perros  toman  pronto  por  su  cuen- 
ta al  herido. 

fiaraida  la  nieve  reciente,  se  levanta  Ja  niáauina, 
1  daiv«ia4a poMC  OD piBlo  Awea,  ««oída  d»  cfti> 
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locar  el  artificio  á  cubierto  del  aire.  Las  trampas  al« 
gunas  veces  se  bailan  derribadas  sin  que  la  caza  naya 
caido,  y  este  accidente  os  efecto  de  la  astucia  de  los 
zorros,  que  asaltan  el  cabo  alargando  la  pata  por  un 
costado  de  la  tabla,  en  lu^ar  de  colocarse  bajo  la 
trarn|va ,  y  de  este  modo  se  ajwderan  sanos  y  salvos 
de  la  comida. 

Si  el  primer  resultado  que  Uan  ofrecido  los  I91OS 
satisface  á  los  cazadores,  estos  vuelven  triunfantes  i 
su  choza,  y  en  este  caso  es  increibleel  ruido  que  ha- 
cen :  cuentau  las  capturas  hechas  al  salir  el  sol ,  in- 
vocan los  manitás ,  fjritan  sin  entenderse,  desnrisn 
impresionados  por  su  júliüo,  y  los  perros  les  acompa- 
ñan cüu  su  aluzara.  í)e  cíle  primer  resultado  se  sa- 
can los  presagios  mas  favorables  para  el  porvenir. 

Así  que  han  cesado  las  nevadas .  y  el  sol  brilla  en 
aquella  superficie  endurecida,  se  dispone  la  can  dd 
castor.  Empiézase  por  diri^-ir  al  Gran-Castor  una  sú- 
plica solemne,  presentándole  una  ofrenda  de  nicocia- 
na. Gsda  ano  de  los  indios  se  arma  de  una  BBaapna 
romper  el  hieli ,  y  de  una  red  para  coger  la  presa; 
pero  sea  cual  fuere  el  riuor  del  mviemo,  algunos  es- 
tanques pequeños  no  se  nielan  nunca  en  el  Alto-Ca- 
nadá: fenómeno  debido  á  la  abundancia  de  las  termas 
6  á  la  ezporicíon  particular  del  suelo.  •> 

Estos  depósitos  de  apua  no  congelable  ,  están  for- 
mados inucbas  veces  por  los  mismos  castores ,  como 
he  dicho  en  d  articulo  de  historia  natnral,  y  hé  aqui 
cómo  se  destruye  á  estas  pacíficas  criaturas  de  Dios. 

Prácticase  un  agujero  bastante  ancho  en  la  calzada 
del  estanque  donde  viven  los  castores,  y  pasando  not 
él  el  agua,  ta  maravillosa  ciudad  queda  en  seco.  Los 
catadores ,  colocados  en  pié  sobre  la  calcada  eon  va» 
maza  en  la  mano,  y  los  jarros  á  su  espalda,  ven  apa- 
recer lais  habitaciones  á  medida  que  las  aguas  van  ba- 
jando :  alarmado  el  pueblo  anfibio  de  aquella  TUtra- 
cion  rápida ,  y  juzgando  aunaue  sin  conocer  ta  canaa, 
se  ha  aDierlo  una  brecha  en  la  calzada ,  se  octipa  in» 
niediatainento  en  cerrarla.  Todos  nadan  á  porfía;  los 
unos  se  adelantan  para  eiaminar  la  naturaleza  del 
daSo ;  los  otros  aboraan  á  la  ribera  mra  buscar  mate* 
ríales,  y  otros  por  último  se  traslaaan  á  las  casas  de 
campo  para  advertir  del  peligro  á  sus  conciudadanos. 
En  tan  critico  momento  los  desgraciados  son  perse- 
ffuidos  por  todas  partes :  en  ta  calada,  ta  maa  da 
dura  muerte  al  obrero  que  se  esñiena  en  repanr  h 
avería;  el  habitante  refugiado  en  su  casa  campestre, 
no  está  seguro  ya  en  ella'  porque  el  cazador  le  echa  á 
los  ojos  un  panado  de  polvo  que  le  doga ,  y  los  do- 
gos fe  estrangulan.  Los  (íritos  de  los  vencedores  ha- 
cen retemblar  los  bosnues;  el  apua  se  agota,  y  enton- 
ces se  da  el  asalto  de  la  ciudad. 

El  modo  de  apoderarse  de  los  castores  en  los  viva- 
res helados',  «s  dislinlo :  pfaelioiudas  algunas  abertu- 
ras en  el  liiejo,  los  castores  aprisionados  baio  su  Wi- 
\e¿A  de  cxíSlal  se  apresuran  ¿  salir  á  respirar  a  aquellas 
aberturas;  pero  a  pesar  de  todo  los  castores  descu- 
brirían la  emboscada ,  que  les  oculta  la  médula  del 
junco  echada  en  el  agua,  si  los  cazadores  no  tuvieran 
la  precaución  de  cubrir  con  borra  de  caña  todos  los 
puntos  m  que  se  ha  quebrado  el  liielo.  Al  aproxiovtf- 
se  al  respiradero,  los  descubre  el  remolino  que  for- 
man ,  y  el  candor  metiendo  el  bnizo  en  la  salida, 
agarra  al  aninsl  por  la  pala ,  y  echándole  sobre  el  hie- 
lo es  rodeado  de  un  circulo  de  asesinos,  dogos  y 
hombres.  Atado  imnodiatamcnte  á  un  árbol ,  un  sal- 
vaje le  desueUa  medio  vivo  para  que  su  pelo  vaya  i 
cubrir ,  mas  allá  de  los  mares,  la  ClllMaaa  ain  uU^ 
Uuite  de  Londres  ú  París. 

Terminada  la  expedición  contra  loe  castores ,  les 
indios  vuelven  á  la  cabaña  de  la  cacería  cantando 
himnos  al  Gran  Ca5tor,  al  ruido  del  tambor  y  del  cbi- 
chikué. 

La  desoiladuca  se  hace  en  «omiia.  Ftanlados  dos 
postes,  se  colpct  mcak  vmMfüM  «o  candor. 
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türiendo  ra^esdidM  por  las  pilM  buen»  dos  cbs- 

t>r»^s.  Al  mándalo  del  geíe  ;<l)r*»  el  vientre  de  los 
«nimaies  muertos,  y  se  les  despoja.  Si  se  encuentra 
dgnm  bsmbrt  «Dire  Its  víetirats,  la  coni<t<  rnucion 
«s  grande ,  pons  no  solo  es  un  crimen  religioso  malar 
las  liembrasdel  castur,  sino  que  se  reputa  como  un 
dclitn  poliliiyi,  y  una  ocasiun  df  guerra  mire  lastri- 
bi».  Esto  DO  olfitanlc,  el  estimulo  de  la  ganancia  ,  la 
INUMNi  por  kn  lieorca  fiiertes,  y  la  necesidad  délas 
armas  Je  fuego ,  se  han  sobrepuesto  á  la  fuerza  de  la 
superstición  y  al  di>recí>o  establecido  y  ba  muerto 
gran  cantidad  de  hembras ,  práctie»  qm  mas  6  me^ 
Bos  tarde  producirá  ia  eitincion  de  su  raza. 

La  caza  tmnina  por  ana  comida  compuesta  de  car- 
ne ile  rastores,  y  uu  orador  pronuncui  elogio  de 
los  cuadrúpedos  nmcrtos ,  como  sí  no  hubiera  contri- 
bnido  é  su  muerte  :  recuerda  cuanto  be  dicho  de  sus 
costumhrí"! ,  y  alaba  «u  inteligencia  y  sabi.luría  :  «No 
«oiréis  va ,  dice,  k  voz  délos gefes  míe  os  manda- 
)>ban  y  que  liabiais  escogido  entre  touos  los  c^torea 
afUeimoa  para  que  oa  dieran  leyes.  xS'o  bablaraia  ya 
•en  e)  fondo  dél  ta^o  d  lenguaje'  que  saben  perfecta- 
)>mt>iiíi'  ju;íl;in  v  uo  daréis  ya  mas  batallas  i  las 
«nutrias  que  tan  crudmente  os  persiguen.  ¡  No ,  cas- 
aUmst  peni  vuealrtts pieles  iervirán  para  comprar  ar- 
«mas,  üín-arr-mos  vueslros  jatnnnr's  íjimninilos  ú  nues- 
»lros  bijus,  é  iiiiptiJiiemuí;  que  iiuotrus  perros  rom- 
apan  vuestros  duros  huesos.» 
Todos  tos  díscuro» ,  todas  las  cancioaes  de  loe  iu- 


£os ,  orueban  que  ae  aioclan  á  loa  aiÚBKtles ,  que  les 

conccilcn  un  t.iiácter  y  un  lenguaje,  qn«'  Ini- conside- 
ran como  institutores  v  seres  (lot^ulos  ¿f  uu  alma  in- 


teligente. La  Ksrritiira'  inuclins  veces  ofrece  al  Itom- 
Jlfeoomo  ejemplo  el  iiisliiilo  de  los  animales. 

La  caza  de  los  osos,  que  es  la  mas  celebrada  en- 
tre los  indios,  comienza  jíor  largos  ayunos,  penilen- 
cias  sagradas  y  festines,  y  se  verilica  en  invierno.  Los 
cazadori^s  atraviesan  caminos  espantosos ,  á  lo  largo 
de  los  !ago<  y  [wr  mntit:;r<:i<5  cuDiorlas  de  nieve  que 
oculta  compietameriU;  sus  nn'cipicios.  Eu  los  deslila- 
dcros  peligrosos  ofrecen  el  saci  ilinu  que  consideran 
mas  acepto  al  genio  del  gran  desierto ,  y  consiste  en 
coH^r  VIVO  un  perro  en  las  ramas  de  un  árbol,  y  de- 
jarle morir  rabiando.  í  lioz-is  ríUi-t:  uiila-;  á  la  ligera 
Íes  preservan  tan  malamente  dei  rigor  de  los  hielos, 
<|ue  el  míe  se  guarece  en  ellas  se  quema  por  un  lado 
y  se  biela  pr.r  el  otro ,  jto  t'->iiif'iiili)  m;is  rfrnr'o  para 
preservarse  del  liunio,  (^m;  celarse  hoca  abaju  coii  el 
r(i*-ln>  metido  entre  las  píelos.  Los  perros  hambrien- 
Uis  abullaD  dcsseaperadamente  pasando  y  repasando 
lobre  «1  cuerpo-  de  sos  vaos ,  y  cuando  eatoa  cnen 
tomar  un  me^rinino  alimento ,  algo  mas  lislM  que 
ellos ,  lo  han  ílrvor.nlo. 

Después  de  faligas  inauditas  llegan  por  lin  é  las  lío- 
nocas  cubiertas  de  iiinnres,  que  sirven  de  guarida 
ilos  08<is,  y  olvidjMili)  las  fatigas  y  los  peligros,  cm- 
pií'za  la  ai-rioii. 

Loscazadures,  divididos  on  grapas,  abrazan  uo 
ffsb  espacio  emular  colocándme  á  alguna  distanda 
unos  de  otros.  Sittiailo'í  en  los  diferentes  pniilop  dn! 
círculo ,  marcha II  á  la  lioia  tonvenidn,  en  dirección 
de  00  rádio  que  $&  dirige  al  centro ,  examinando  cui- 
<l>dosBnieote  lósanosos  árboles  qtie  en  aquel rúdio 
acuitan  i  los  osos ,  pues  d  animal  es  descubierto  por 
la  !ni.-Il:i  (|ii,>  ,i,  ju  su  aliento  en  la  nii've. 

Asi  que  ei  indio  ha  descubierto  las  huellas  que 
Ixisca,  llama  á  sus  compañeros ,  trepa  por  el  |iiiui ,  y 
á  diez  ó  pii's  (b>  aitiiia  halla  la  entrada  por  la 
*uallja  pdieUado  el  solitarii»  <  u  su  celda  :  sí  el  oso 

está  dormido  se  le  parle  la  (  abcza  ,  y  subiendo  al  ¡ir-   las  sábanas  qur  ni^i(  un  el  Misuri  ó  sus  afluentes.  Los 
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soplando  por  la  ebimeneft  dele8liiinet,Hena  de  humo 

la  garganta  del  cuadrúpedo.  Diri^^e  en  se^'iiiila  algu- 
nas palabras  al  alma  del  tinado ,  y  le  supUcale  perdo- 
ne su  muart«,  pidiéndole  uo  le  sea  adverso  eo  m  de- 
más caras  que  piu  ila  emprender.  Después  de  esta 
arenga ,  corla  la  punta  de  ta  lengua  del  oso  para  que- 
marla en  la  aldea ,  y  descubrir  por  el  modo  de  chis- 
porretear en  la  Uaiáa,  si  el  alúa  áú  cao  está  ó  do 
aplacada. 

El  oso  no  siempre  «e  eiiríi  rrn  i  ii  el  tronco  de  un 
pino,  pues  habita  frecueaUmentv  en  uu  cubd,  cuya 
entrada  cierra  él  mismo,  estando  Algunas  veces  tan 
repleto  este  «%mita ,  (}ue  á  penas  puede  andar  aun- 
que Itaya  vivido  sin  alimento  una  parte  del  invierno. 

Log  guerreros,  ¡lai  ti»  iiili»  do  diíerciiles  partes  del 
círculo ,  y  dirigiéiHiose  al  centro ,  se  encuentran  en 
él  por  lili ,  llevando  alustrando  ó  persiguiendo  su 
presa ,  vifiulo^ír-  al^'unas  veces  llegar  jr^vem-s  silvnjes 
que  airean  con  uaa  varita  un  formi.lal>leu>so,que  tro- 
ta pesadamente  por  la  nieve.  Cuando  están  fatigados 
de  este  jiMgp,  hunden  on  cuchillo  on  el  conioa  del 
pobre  anfanMl. 

La  caza  del  .  corno  todas  lasdem.-is ,  aralui  por 
uu  couviit:  iMigratlu ,  y  la  costumbre  es  asai'  un  oso  en- 
tero y  servirle  á  los  convidados  seniados  en  nieda  «h 
bre  la  nieve  al  abrigo  de  los  pinos,  cuyas  ramas  están 
timlMcn  cubiertas  de  ella.  La  calwza  de  la  víctima, 
piulada  ile  rojo  y  a/ul,  se  coloca  en  lo  altodeiin  pos- 
te,  y  los  oradores  ia  dirigen  la  palabra,  prodinndo 
elogios  al  muerto  mientras  devoran  sus  mieimmia. 
«¡  (  úirin  siil  ias  á  lo  alto  d"'  Ins  áilxiles!  ¡qué  fuerza 
Den  tu  miLHculatura !  ¡qué  cou&iuiicia  (u  tus  ewpre- 
»sas!  ¡  qué  sobriedad  en  tus  ayunos!  Guerrera»  de  la 
upobiada  piel,  en  la  primavera  las  o.seznos  se  ahrnsa- 
«ban  de  amor  por  Ü.  Huv  ya  no  eustcs,  pero  tusdes- 
»pojos  constituye  ahora  hs  delicias  de  los  que  kw  p(H 
useeo.u 

F>«cuentementeseven  sentados  en  aquellos  festi* 

nes  en  amable  companin  oOfl  Im salvajes,  éo^,  OBOf 

y  nutrias  domeslicadas. 

Los  indios  contraen,  durante  esta  caza,  compro- 
mis*^  que  se  loman  la  molestia  do  cumplir.  Juran  por 
ejemplo,  no  comer  hasta  haber  Uevaan  la  pata  del 
primer  oso  que  iri;itai,iii  ;i  í^u  rniidr.-  n  luujer,  y 
muchas  veces  esii«>  objetos  queridos  su  liailaii  a  tres- 
cientas ¿cuati  ie-¡  rulas  millas  déla  selva  dmule  lum 
cazado  la  bestia.  En^-ste  caso  se  cnn^-iilla  a!  juglar, 
el  cual  por  medio  de  un  presente ,  íurcgia  el  negocio, 
y  los  ím[»rudeutes  que  pronuncian  estos  votos ,  están 
libres  de  ellos,  quemando  en  honor  del  tiran-Liebre 
la  parte  del  aniaial  que  habían  reservado  á  sus  pa- 
rientes. 

La  caza  del  oso  termina  hacia  liaes  de  febrero,  em- 
pescando  en  esta  época  hi  del  dauta ,  del  cual  so 
cuentran  grandes  man;.<Ias  en  los  viveros  de  abetos. 

Para  cogerlos  st!  cierra  un  terreno  considerable 
en  dos  triángulos  <le  íguiil  medida,  fonnndos  por  es- 
tacas allii.s  y  apiñadas.  Estos  dos  triángulos  se  comu- 
nican por  uno  de  sus  ángulos ,  y  eii  la  abertura  repo- 
nen la/.os.  La  base  di  l  triángulo  mnvor  queda  abierta, 
Y  los  guerreros  se  coiocan  en  ella  íoniiundo  una  sola 
imea.  Empiezan  la  batida  avanzando  v  dando  grandes 
gritos,  Y  tocando  una  especie  de  tambor.  Los  dantas 
luven  lidcia  el  cercado  cerrado  por  las  estacas,  y 
Hiseiin.lif  en  vanilina  í^;!¡il::,  lUf.'án  al  sitin  fatal 
donde  quedan  envueltos  en  las  redes.  Los  que  logran 
saltarlas  se  precl|»lan  en  el  pequeño  triángulo,  donde 
í,i<  iliiienle  son  atravesados  á  flechazos. 
La  cu¿a  del  bisonte  se  verilica  durante  el  e.*liu  m 


bol  otros  dos  cazadores,  ayudan  al  primero  á  sacar  de 
su  especie  dejnieho  a)  ammal  va  muerto,  que  arrojan 
4  tierra. 


indios  baten  la  llanura  adiando  los  ganados  hácia  ia 
corriente  del  a|(ua.  jCuando  los  bisontes  r^isten  la 

lini.'a  ,  los  ^nlviijr»?;  prenden  fuej^'o  á  las  vinlias,  v  los 


SI  guerrero  explorador  y  vencedor ,  apresura  á  animales  quedan  encerrados  entre  el  incendio  y  el  rio: 
^:ciicÍtnlesa]Kpi,HmeteenlalMC«  delosoy  l  enaste  coso  millares  de  estas  pesadas  bestias  atn- 
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ümn  \u  Dfemis  ó  fan  ondas,  inagiendo  i  un  tiempo; 
pero  caeo  al  fm  alcanzados  por  la  bala  6  «1  Ttoablo, 

ofreciendo  un  espectáculo  aaroirable. 

Los  salnges  emplatn  ma  oíros  medím  de  ataaae 
contn  los  bisontes ,  pues  ora  se  disfrazan  de  lobos 
coa  el  fin  de  rennirlos,  ora  atraen  las  vacas  imitando 
el  mugido  toro.  En  los  últimos  dias  do  ottÑio, 
cuando  los  ríos  apenas  se  han  helado ,  dos  ó  tres  trí- 
bas  remiidas  dirigen  los  ^nados  hácia  aquellos  rios. 
Un  uoui ,  vestido  con  la  piel  de  un  bisonte ,  atra- 
Tiesa  el  río  por  el  delgado  hielo;  los  bisontes  engaña- 
dos le  siffuen,  y  roto  el  frágil  puente,  por  el' peso 
eoorroe  de  las  bestias ,  se  matan  unos  i  otros  en  me- 
dio de  aquellas  ruinas  flotantes.  En  estos  crftieos  mo- 
mentos los  cazadores  hacen  uso  de  la  flecha :  el  tiro 
mudo  de  esta  arma  tiene  la  ventaja  de  no  espantar 
la  caza ,  y  la  saeta  es  lanzada  por  el  arquero  cuando 
el  anima!  PFtá  al>aii<ln.  El  mosquete  no  orrecorin  re- 
sultado, pues  Ijay  pérdida  y  ruido  en  el  uso  del  plomo 
y  la  pólvora. 

Uno  de  los  cuidados  mas  especiales  dd  caiadOTM 
atacar  al  bisonte  por  la  parte  que  no  toma  viento, 

(mes  de  no  hacerlo  así  percibiría  la  aproximación  dt-t 
lombrc  á  larga  distanda.  El  toro  herido  suele  volver- 
se contra  el  que  le  Mere,  y  defiende  con  tal  empeño 
á  la  becerra ,  que  muere  mucfias  vccps  por  ella. 

Los  sioux  errantes  en  las  sábanas  situadas  en  la 
orilla  derecha  del  Misisipi,  des<lc  las  fuentes  ile  esto 
río  hasta  la  cascada  S.  Antonio,  crian  cabaliosde  raza 
espafiola ,  con  los  cuales  hacen  salir  á  tos  bisontes  de 
sus  madrigueras. 

Algunas  veces  tienen  KÍneulares  compañeros  en  es- 
ta caza ,  y  son  los  lobos,  q\w  colocsdos  á  retaguardia 
de  los  indios,  se  aprovechan  do  su«  r^stof;,  apoderán- 
dose do  las  terneras  extraviadas  á  favor  de  la  con- 
fusión. 

Con  muciia  frecuencia  cazan  estos  lobos  por  su 
propia  cuenta,  y  en  este  am,  tres  de  ellos  entretie- 
nen á  la  vaca  con  sus  juppn-  n  ipiitras  esta,  sencilla- 
meple  atenta,  obsorva  las  truhanerías  de  aquellos 
traidores,  un  luho  omito  en  la  yerbal  la  agarra  pur 
las  mamas;  al  senlirsi"  asida  vuelve  la  cabo/a  para  úc- 
sonilianizarse  di;  aquella  molestia,  y  entonces  los  Ircs 
d'implice^  drd  lirifíanU'  se  la  cueL',Vn  á  su  garganta. 

Eu  el  teatro  de  aquella  caccriai»e  ejecuta  algunos 
meses  después  una  caza  no  menos  cruel ,  pero  mas 
pacífica  :  la  de  Ins  palr-n  .  que  se  vo^t^n  (turante  la 
noche  á  la  luz  do  un  liaclion  en  los  árboles  aislados 
donde  i^foeao  durante  su  emigración  de  Norte  á  Me- 
diodía. 

La  vuelta  de  lo<  í;uerreros  por  la  primavera  es  una 
fiesta  soli-miic  cuando  la  oa/.a  lia  sido  buena.  Buscán- 
se  entonces  las  canoas ,  adobáselas  coa  grasa  do  oso 
y  resina  de  terebinto ;  se  embarcan  hs  peleterías ,  las 
viandas  ahumadas ,  y  los  l)af:.ic;''s,  y  se  entregan  á  las 
corríentes  de  los  rit>s ,  cuyas  vertientes  rápidas  y  ca- 
taratas, desaparecen  por  n  crecida  de  las  aguas. 

Cuando  los  cazailores  se  aproximan  ú  las  poblacio- 
nes, un  indio,  sidlandu  á  tit-rni,  rorro  á  advertirá  la 
nación  de  la  proximidad  de  í.'u<Treros,  y  entonces 
Jas  mujeres,  ios  niños ,  los  viejos  y  los  guerreros  que 
habían  quedado  en  tas  cabalws,  se  tnSladan  al  rio. 
At  descubrir  la  flota,  todos  la  saludan  con  un  grifo 
de  alegría,  que  es  repetido  por  la  trípulaciuii,  y  la&  ni- 
nguaa  cambiando  el  órden  de  marcha,  deshacen  la  tila 
en  que  venían  marcliando  y  uniendo  bordo  con  bordo 
presentan  la  proa.  I.os  caznilnres  saltan  á  la  ribera,  y 
entran  en  las  aldeas  en  el  ini«mo  orden  dhservado  á 
SU  salida,  cantando  cada iudio  en  el  lenguaje  que  le 
es  propio :  nEi  necesario  ser  hombre  para  atacar  i 
«los  osos,  como  yo  lo  lie  Iieolio;  es  necesario  ser  hom- 
»bre  para  traer  pieles  como  las  que  traigo  y  víveres 
«en tanta  abundancia.»  Las  tribus  aplauden,  y  las 
mujeres  les  siguen  conduciendo  el  producto  át  la 
caxa. 


ASPAR  T  aOlC. 

Las  pieles  y  las  viandas  se  distribuyen  en  la  plaa 

pública ,  Y  encendido  el  fuepo  del  retorno ,  se  arrojan 
á  él  lüs  picos  de  las  lenguas  de  los  osos :  si  son  car- 
nosas y  chascan  bm ,  es  el  tugurio  mas  favorable; 
pero  81  son  secas  y  se  queman  ñn  producir  el  menor 
raido,  la  nación  está  amenazada  de  alguna  desgracia. 

Después  de  la  danza  del  cnlumri ,  se  sirve  el  últi- 
mo convite  de  la  caza,  que  consiste  en  un  oso  traído 
vivo  de  la  selva :  ponoeie  i  cocer  entero  con  la  piel 
y  las  entrañas  en  una  enorme  caldera ,  siendo  de  ri- 

f;or  no  dejar  nada  de  él ,  pero  tampoco  romper  sus 
luesos ,  costumbre  tomada  de  los  judíos.  1\Hnm«i  es 

ftreciso  beber  hasta  la  última  gota  del  agua  en  que  ha 
lervido ,  y  si  el  estómago  de  algún  salvaje  locraza  el 
alimento,  •  t.í  obligado  á  llamar  eu  SU  auxilio  ásus 
cx)mpar)eros.  Este  íestin  dura  ocho  6  diez  bcras,  y  los 
comensales  salra  do  él  en  un  estado  lamentable pa- 
gando algunos  con  sn  vida  el  horrendo  placer  que 
impone  U  superstición.  I  n  saquem  cierra  la  cere- 
monia ,  diciendo : 

sGuerreros,  el  Gran-Liebre  lia  raú^o  nuestrts 
nflechas;  habéis  mostrado  la  sabiduría  del  castor,  h 
"prudencia  del  oso,  la  fuerza  del  bisonte  y  la  vívcm 
»del  danta.  Retiri*os  y  pa.sad  la  luna  de  fuego  en  la 
»pesca  ^  los  juegos.»  Este  discurso  setermina  por  un 
OAH?  grito  religioso  npelido  tres  veces. 

Las  bestias  que  proporcionan  á  los  salvajes  las  pele- 
telas  son :  el  tejón,  el  zorro  utis  amaríllo  y  rojo,  el 
peoan,  el  gopher^^araeoonflAUehn  gris  y  blaoa. 
el  castor,  el  armiño ,  la  marta,  la  reta  almizclada,  á 
cato  montes  (>  carcajú  ,  la  nutria ,  el  lobo  cerval,  la 
bestia  fétido,  la  ardilla  negra,  gris  y  rayada,  do«o, 
y  el  lobo  de  muchas  especies. 

Las  pieles  curtidas  se  extraen  del  danta,  lian», 
oveja  de  la  montaña,  cabra,  gamo,  dervo  y  bisonte. 


U  aCERRA. 

Entre  los  salvajes  todos  llevan  las  armas,  hombres, 
mujeres  y  niño.-^:  pero  la  masa  de  los  combaUentes  se 
forma  del  quinto  ae  cada  tribu. 

La  edad  legal  del  servicio  militar  es  de  quince  añoc, 
y  la  guerra  es  d  gran  negocio  de  los  salvajes  v  el  fon- 
du  completo  de  su  política;  esto  no  obs',:ir;t-\  la  guerra 
es  algo  mas  k'^'ítima  que  entre  los  pueblos  civilizados, 
puesto  que  casi  siempráesdeclaradaenprodelaeiialai- 
cia  misma  del  pueblo  que  !a  emprende,  y  por  su  medio 
se  trata  de  conservar  países  de  caza  ó  terrenos  propios 
para  el  cultivo.  iVro,  por  la  misma  rj¿i>n  de  que  e,! 
m  lio  no  ^e  aplica  al  arle  que  le  da  la  muerte,  sioo 
1 1.1  ra  vivir ,  resultan  furores  Implacables  entre  lú  tri- 
bus, porque  es  el  alimento  de  la  familia  el  que  se  dis- 
puta. Lo:^  odios  concluyen  por  ser  individuales ,  y  co- 
mo los  ejércitos  son  cortos  y  cada  enemigo  conoce  e| 
nombre  y  el  rostro  de  su  contrario ,  e!  encarnizamieo- 
to  de  la  lueba  es  aun  mayor,  p  o  que  el  combale  fie 
encona  por  las  antipatías  de  carácter  y  por  lus  reseri- 
Uoiieolos  particulares .  descubriéndose  ca  las  quere- 
llas de  estos  hijos  del  desierto ,  algo  del  carácter  de 
animosidad  que  distingue  las  turbulencias  civiles. 

A  esUi  primiUva  y  general  causa  de  guerra ,  eutie 
los  salvajes,  se  suelen  mezclar  Otras  laiouesde  alarma 
producidas  por  algún  motivo  supersticioso,  algunas 
disensiones  domésticas  ó  al«un  interés  comercial  di 
los  europeos.  .\sí  pues  llegi'i  á  sor  nK)tivo  legílirno  de 
guerra  entre  las  hwdas  americanas  del  Norte,  la  muer- 
te  do  las  hembras  de  los  castores. 

La  pnerra  se  aiumcia  de  una  manera  extnordinarta 
V  tf  mble.  Cuatro  guerreros  piulados  de  negro  tkiAe 
la  c:ibez.i  á  los  piés,  se  deslizan  en  medio  dé  las  mas 
profundas  tinieblas  en  el  pueblo  amenazado :  llegados 
á  las  puertas  de  las  cabanas,  arrojan  en  el  hogar  on 
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rompe— cab<»z.is  pintado  de  rojo,  y  en  cuyo  mango  « 
tan  marcados  con  signo»  conocidos  de  los  saquenis,  los 
molidos  de  las  boslilidades:  Jm  pnioaros  romaoos 
hniahm  mu  ñvdiMliéda  el  teireno  emnlgo. 

Estos  heraldos  la-^  nrmn^  inrlias  desaparecen  in- 
mediatamente eo  la  oscundaii  de  la  noche  á  manera 
de  &ntaMQai,  dando  d  ítmoM  grifa»  de  guMfa  «eot>, 
que  ae  forma  apoyando  una  niano  en  (a  boca  y  gol* 
peando  los  labios,  de  modo  que  el  sonido  tembloroso 
ijur  ,hí  ellos  8c  escapa,  ora  sordo,  ora  apudo  ,  ter- 
miy  por  uoa  especie  de  rugida  de  que  es  imposible 
formarse  idea. 

Denunciada  la  guerra ,  si  el  enemipo  es  demasiado 
débil  para  sostenerla ,  buje ,  y  si  m  siente  fuerte  ia 
acepta ,  comenzando  inmediatameola  Ih  pnpiralivos 
y  oereflxmias  acostumbradas. 

Enciéndese  nn  gran  fuego  en  la  plaza  pública ,  y  la 
caldera  guerrera  culix-ndi  sobre  lahogum.  -  la  mar- 
mita del  geoizaro.  Cada  combatirte  ecbb  en  ella  algo 
de  lo  que  le  pertenece,  plantindomaderoái  dea  postes 
donde  «¡e  suspenden  fleclia!:,  rompivcabeznsy  plumas, 
todo  pintado  de  encarnado.  Los  poslcs  se  coloran  al 
scfttt  iilrion ,  al  oriente,  al  mediodía  ó  al  occidente 
de  la  pian  pábika,  Mgunel  ponto  geogiálico  de  don- 
de ha  de  venir  la  gvetra. 

Heolio  Cito,  se  presenta  á  los  L^fnnros  la  r^eiHcinn 
de  laguem,Torottivo  violentodesleidoendosazumbrcs 
de  «gna,  qóe  «■  fonoao  beber  de  oq  trago.  Lo»  jdTe* 
nes  se  dispersan  por  la  cercanfa^,  pero  sin  apartarse 
demasiado ,  y  el  pefe  que  delic  mandarlos ,  después  de  . 

haberse  frotado  el  cuello  y  el  rostro  con  irrasa  de  oso  i  iiecn)  de  que  está  cubierto,  para  pintarle  las  mejillas, 
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lleno  de  pólvora  \  Lala5;  m  de  olro  modelos  cimbros, 
teutones  y  francos,  procumlNm  apancer  teaaklableBá 
kw  ojos  de  ios  romanos. 
El  gefe  guerrero  ratoporOn  déla  eitnfii  eon  nneollir 

de  porcelana  rrtjn  r-n  la  mano,  y  dirige  cstr  di  riir>o 
á  sus  liermanos  de  armas :  «El  Gran-uiplhlu  abre  mi 
nboca.  La  sangre  de  nueatros  deudos  muerloe  en  ii 
núltima  guerra,  no  se  ha  enjugado  aun ;  sus  cuerpos 
«permanecen  todsTÍa  insepultos;  necesario  es  prcser- 
"varlosde  lo-  ios.  Yo  he  resuelto  marchar  por  ia 
»senda  de  la  guerra:  be  visto  osos  en  mis  sueños;  los 
«buenos  maniraa  OM  han  pronwlido  asbteneia,  y  toa 
"malos  no  me  serán  contranos ;  ir*''  pues  á  comer 
»los  enemigos,  á  beber  su  sangre  y  á  liacerlos  prisio- 
imeros.  Si  perezco,  6  alguno  de  los  que  consienten  se- 
vgninDe  pierde  la  ?ida,  nuestras  almas  serán  recibidas 
sen  ta  mansión  de  los  espiríttis ;  nuestros  cuerpos  no 
)q)ermanecer;iii  tendidos  en  -  I  ]j!  1ro  ó  en  el  lodo,  por- 
uquo  esle  coliar  rojo  será  el  premio  del  que  cubrüiá  i 
dIos  muertos.» 

El  gefe  tira  el  collar  al  suelo ,  y  los  guerreros  mas 
afamados  se  apresuran  á  levaiilarlo;  los  oue  iio  JíüU 
combatido  aun  no  se  han  distinguido  soore  los  de- 
más, no  se  atreven  á  disputar  el  coüar ;  pero  el  guer- 
rero qne  consigoe  levantarioocupa  el  puesto  de  lugar- 
lenit-'uie  ^f-nemldel  ^'efe,  yle  reenipnaaoielnianda, 
si  este  perece  en  la  expedición. 

Blguacnn» poseedor  dd  collar  prominda  nn  día- 
corso,  y  después  traen  agitn  caliente  en  un  vaso.  Ím 
jóvenes  lavan  con  ella  a  su  gefe  y  le  quitan  el  color 


I  carbón  molido,  se  retira  á  ia  estuia  donde  pasa  dos 
dias  enteros  sudando,  ayunando  y  observando  los  su^ 

ños.  Durante  estos  dos  dins  es  prohibido  á  las  mujeres 
acercarse  á  los  guerreros ;  pero  sí  pueden  hablar  con 
el  gefe  de  k  expedición ,  ñ  quien  visitan  con  el  objeto 
do  obtener  una  parte  del  botm  hechoal  enemigo;  por- 
^e  ios  salvajes  nunca  dudan  del  éxito  feliz  de  sus 
empresas. 

Las  mujcrfis  llevan  diferentes  presentes  que  depo- 
sitan ¡  I  lospiés  del  gefe,  quien  cuenta  con  granos  ó  con- 
chas las  suplicas  particulares  r  una  hermana  rcolnma 
un  prisionero  que  reemplace  á  un  hermano  muerlu 
en  los  combates ;  una  matrona  exijge  cabelleras  para 
consolarse  de  la  pérdida  desús  parwnlea;  una  viuda 
requiere  á  un  cantívopor  marido,  6  i  ana  ntida  extran- 
jera para  esclava;  y  una  nía  !ri>  pide  un  huérfliDO  que 
sustituya  al  hijo  que  lia  perdido. 

Pessdos  los  dosdias  de  retiro,  los  jóvenes  van  á  ver 
i  su  vez  al  gefe  de  la  pnerrn,  y  le  declaran  el  designio 
de  tomar  parle  en  la  eip»^dieion;  porque  aunqu»  el 
consejo  iiaya  resuelto  la  guerra ,  esta  m^olucion  no 
obliga  á  nadie,  siendo  el  compromiso  puramente  vo- 
Innlario. 

Todos  Ins  CTierreros  se  pintarrajean  de  negro  r  en- 
carnado, y  del  modo  nws  á  propósito,  á  su  juicio, 
para  espantar  al  enemigo.  Unos  se  pintan  barras  lon- 
gtodinales  ó  transversales  en  las  mejillas;  otros  man- 
óos redondas  ó  triangulares;  y  «tros  en  fin.  se  trazan 
figura?;  de  serpientes.  Kl  pecho  descid)i<'rlo  y  los  bra- 
cos desnudos  de  un  guern-'ro  ofrecen  la  historia  do  sus 
hazañas;  ciertas  cidras  partieularesexpresan el  número 
decabelíeras  q-ieli.-i  arrebatado,  los  combates  en  que  se 
na  hallado,  y  Jos  peli^os  que  lia  corrido.  Los  gerogli 


la  trente  y  el  pccbo  con  gredasy  arcillas  de  diferentes 
colores,  Tevistiéndole  eon  las  mejores  ropas. 

Durante  esta  ovación,  el  ge/c  canta  á  mr  lír! 
aquella  famosa  canción  de  muerte  que  se  entona  cuan- 
do se  va  á  sufrir  el  suplicio  del  fuego  : 

a  Yo  soy  bravo  ¿  intrépido,  y  no  temo  la  moert^ 
»me  rio  de  los  tommitos ;  ¡  cuán  cubardes  son  los  que 
«los  ttni  til  ¡son  mujeres,  menos  que  mujen<r,!  ¡que  la 
nrabia  ahogue  á  mis  enemigos!  ¡pueda  devorarlos  y 
» beber  hasta  la  última  gota  de  su  sangre!» 

Cuando  el  gefe  concluye  la  canción  de  muerte  ,  su 
lugar  teniente  general  empieza  la  canción  guerrera: 

«Combatiré  por  la  patria;  ar retrataré  caboUera^ 
»beberé  en  el  cráneo  de  mis  enemigos,  etc.» 

Cada  guerrero  a&ade  i  m  canción  detalles  mas  ó 
meiií)s atroces,  según  SU  carácter.  1.0^  tuih^  licen: 
«Cortaré  ius  dedos  de  mis, enemigos  con  los  dientes; 
»les  quemaré  los  piésv  en  segiilra  las  piernas.  sOtroa 
dicen  :  ((Dejaré  que  los  pns.inos  se  nitroduzcan  en 
Dsus  llagas;  les  quitaré  la  piel  del  cráneo  ;  les  arran- 
iiraré  el  corazítn  y  se  lo  introduriré  en  la  boca.» 

Estas  canciones  infernales  solo  eran  pronunciadas 

Gir  las  Iwrdas  septenlrienales,  pues  las  tribna  dai 
ediodia  ae  contentaban  con  aliogir  en  liumoá  los 
prisioneros. 

Repetida  por  el  guerrero  su  Qanden  btíies ,  ento- 
naba so  canción  de  familia ,  que  consistía  en  el  elo- 
gio de  sus  antepasados.  Los  jóvenes  que  van  al  combate 
por  la  primera  vez  guardan  silencio. 

Terminadas  estas  primeras  ceremonias ,  el  gefe  pa- 
sa al  consejo  de  los  saquems,  que  están  sentados  en 
rueda  con  una  pipa  roja  en  la  boca,  y  les  pregunta  si 
per&tsLen  en  querer  levantar  el  hucha.  Desde  este  mo- 


fifoü  impresos  en  la  piel  con  puntos  azules,  se  perpe-  !  mentó  en^pieia  la  deliberación,  y  casi  siempre  se  con 
túaa  eternamente,  quemando  Iss  picaduras  finuimas  I  Arma  la  [tfimera  resolución.  Entonces  d  gefe  de 
floslos  constituyen  con  la  goma  del  pino. 

Los  combatientes,  completamente  d<  >;nudos  ú  cu- 
biertos solo  con  una  túnica  sin  mangas ,  adornan  con 
plumas  e¡  único  mechón  de  pelo  que  conservan  en  la 

e te  superior  de  la  cabo/a.  Su  cinturon  de  cuero  os- 
I*  el  cuchillo  para  orlar  los  cráneos,  y  el  formida- 
ble rompe -cabezas;  y  en  la  mano  derecha' llevan  el  ar- 
coó  la  carabina ;  en  el  costado  izquierdo  de  la  espalda 


guerra  vnehe  i  fe  plaza  pública  y  anuncia  á  lee  jóf^ 
nis  la  decisión  de  los  ancianos  que  es  acogida  por  un 

grito  de  los  primeros. 

Desátase  el  perro  sagrado  que  se  habia  atado  á  un 
poste,  y  selerilreceen  sacrificio áAre«kcoui,  dios  déla 
guerra,  f.as  na-'iones  canadienses  degüellan  un  perro, 
y  después  de  li.ihcrle  hecho  hervir  en  una  caldera,  se 
sirve  á  los  guerreros.  La  asistencia  do  las  mujeres 


^"^^Q^  d  carcaj  guarnecido  de  fledias  ó  d  cnemo  '  está  prohibin  d  eete  festín  nusterioao,  y  al 
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oontite  deetara  el  gefsel  día  en  que  em(iraideré  la 

IDarcha, ni  salir  á  ponerse  <■! 

La  indolencia  natural  de  ios  salvajes  se  convierte 
tfibitaaKDt»  en  nm  actividad  extraordinaria ;  el  jú- 
bilo j  ardor  marcial  de  la  jurealnd  se  oomuiiica  á  la 
nación ,  y  repentinamente  se  establece  una  especie  de 
talleros  para  la  nnislrui'rioii  Je  trincos  y  cnnon?. 

Los  triaeos,  destinados  al  (ransporle  de  bagajes, 
«■fieniKM  y  bmék»,  se  hacen  de  doe  tabht  touy  lina:s 
de  pié  y  medio  del  largo  por  siete  pnlírníins  ¡le  anrh<i, 
levantadas  por  la  uarte  anterior ;  además  tienen  re- 
bordes donde  se  fijan  unas  correas  pan  sujetar  los 
costados.  Los  salvajes  tiran  de  este  cairo  sin  ruedas 
mercc<l  á  una  doblo  correa  de  cuero,  Uanuida  melvmp, 
que  cruK;^cl  peclm ,  y  cuyos  oriMB  están  dtadoe  ált 
parte  ddaulera  del  inooo'. 

Laa  canoas  aoo dedos  especies,  unas  nus  grandes  y 
otras  iiia'^  pequráaa,  y  ae  Jas  constraye  de  b  funnera 
siguiente : 

•  UoaspíezBs  corvas  se  unen  por  su  extremidad,  U\r- 
inando  una  elipse  de  cerca  de  ocho  piós  y  medio  en  el 
diámetro  mas  corto ,  y  de  veinle  en  el  mas  largo.  A 
estas  pie?,a'>  maestras  se  unen  unos  coMadn-;  lii  L-ados 
de  mauera  de  cedro  rojo  ,  reforzados  por  uo  enrejado 
de  nmnbre.  Este  esqndeto  de  la  canoa  se  cabré  con 
corteza  de  olmo  ó  alíeti'  nirancadi  en  ¡nviurno  ,  me- 
diante una  operación  scncill  i,  que  es  etharagua  liir- 
vioEido  en  el  tronco  dt-  i>tii>  in  in  li  ^;.  Estas  cortezas  se 
ensamblan  con  raices  de  abete,  cxtraorilinririamente 
blandas  y  que  con  difictdtad  se  m  aui ,  tapando  las 
junturas  por  dentro  y  por  fuera  con  una  resina ,  cuyo 
secreto  guardan  los  nlvajes.  Cuando  la  .canoa  e^tá 
concluida  y  guarnecida  de  sus  remos  de  srce,  w  ase- 
meja á  iiiiu  nrafia  aniátirr»,  eleirante  y  IííTito  in<iM>tu 
que  nin relia  coa  rapidez  {tur  U  supcriicie  de  lu.s  1í%uü 
y  ríos. 

Gada  combatiente  debe  llevar  consigo  diez  libras  de 
mm  \\  otros  granos,  su  estera ,  su  manitú  y  su  saco 

de  nieiüeiiia. 

£1  día  que  precede  al  de  la  partida  y  que  sr;  llama 
el  día  áf  las  despedidas,  está  consagrado  á  mía  tier- 
na ceremonia  entre  bs  snrioiií'<!  do  las  lenguas  ha- 
rona y  algonguina.  Los  guerreros  que  basta  cn- 
tonc(!S  han  acampado  en  la  plaza  pública  <>  en  una 
especie  de  campo  de  Marte,  se  dispersan  por  las  aldeas 
y  tan  despidiéndose,  cabana  por  cabana.  Recíbeseles 
cüii  muestras  del  mas  vivo  ínteres  ,  y  todos  desean 
p<is«T  alguna  cosa  que  les  haya  pertenecido ;  quita> 
seles  su  manto  para  darles^  otro  mejor,  se  camt^  con 
ellos  el  calumet ,  y  todos  se  ven  obligado?  á  eomer 
algún  maniur  ó  por  tu  menos  beber  una  copa  de  cual- 
quiera do  las  bebidas  qite  usan.  Cada  choza  expresa 

rir  ellos  un  voto  particular,  y  los  guerreros  re^nden 
sns  bnéspedes  con  un  draeo  senrfjante. 
Cuanild  el  guerrero  se  dcspiile  (le  <n  p  pi  i  eabaria, 
se  detiene  en  pié  en  el  dintel  de  la  puerta,  bilicno  ma- 
dre, esta  es  la  primera  que  so  adekntá,  y  él  la  ben  los 
ojos,  la  hoca  y  ios  peclni<;.  Decpne-í  de  la  madre  rpn- 
recen  las  hermanas,  a  quiciicí»  loca  la  Trente;  su  mujer 
es  la  postrera  que  viene  ú  su  presencia  ,  y  la  enro- 
mieuda  á  ios  buenos  genios.  De  todos  los  hijos  que 
tiene,  solo  le  son  presentados  los  varones,  y  al  verlos, 
extiende  sobre  ellos  su  hacha  ó  su  rompe  <  al)e/ns,  sin 
ponunciar  una  palabra.  Su  padre  es  el  último  que 
sedejater,  y  el  ¡«aquetn ,  después  de  darle  un  espal- 
darazo, pronuncia  un  discurso  excitündole  ú  honrar  á 
sus  antepasados,  iiii  iciidolc:  u\o  estoy  detrás  de  lí, 
como  tú  estás  detrás  de  tu  hijo  ;  si  soy  vencido ,  el 
enemigo  liará  caldo  de  mi  carne ,  insultando  tn  me- 
norbi.i» 

El  dia  que  sigue  al  de  la  .lf  <pedi.In ,  es  el  de  la 
mareiia,  y  apenas  despunta  el  alba,  el  getc  guerrero 
aallendodeeu  cabana,  da  el  grito  de  muerte.  Si  la 

nube  ma*  ligem  ofrurere  el  ei.'ln,  si  lia  Miiireveiiiilo 
un  sueño  funesto,  ai  se  ha  descubierto  una  ave  ó  ani- 
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mal  de  BMl agüero,  la partidÉ  ae  difiere;  perosiDoai 
el  campamento,.  dei^Ortado  pord  grito  de-MWMlH 

se  levanta  y  ¡¡n  arma. 

Alzanse  por  losgefes  de  las  tribus  estandartes  hechos 
de  trozos  redondos  de  cortesas  de  árbol ,  atados  á  la 
punta  de  un  largo  dardo,  v  en  los  cuales  se  ven  gro- 
seraiueiile  (libiijailos  nianitús,  tortugas,  osos,  cas- 
tores, etc.  Estate  geíes  de  las  tribus  representan  «i 
grado  de  mariscales  de  campo,  sometidos  al  made 
(leí  general  y  su  lugar-tenierile ,  liabiendn  adcmá'^  rn- 
p^iíkiics  que  iiú  entran  á  fcmuai  cuerno  en  la  masa  del 
ejército:  son  partidarios  que  siguen  a  los  aventnrenML 
Uecha  la  enumeración  del  ejército,  cada  gncTfero 
entrega  al  gefc  ni  pasar  por  delante  de  él,  un  pedacito 
(le  iiiade-ra  marcado  con  un  sello  particular ,  y  hasta 
que  se  le  devuelve  aquel  símbolo ,  ningún  góerrero 
puede  retirarse  de  la  expedición,  siendo  declarad»  ín 
¡"ame  el  que  retroceda  después  de  este  cnmprnmi<o. 

Inmediatamente  después  s*;  presenta  d  su[»reinosa« 
cerdole,  acompañad»)  del  eole^io  de  los  jugbres  ó  id6> 
dicos,  que  llevan  cestas  de  juncos  en  forma  de  em- 
budo y  sacos  de  piel  llenos  de  raices  y  plantas.  Lot 

f {Herreros  se  sientan  en  tierra      laspi.  riMs  cru/.idas 
ormando  un  círculo,  y  los  sacerdotes  quedan  efl  pié 
en  el  centro  <le  él. 

El  Cran  juglar  llama  á  eadaiinn  di»  In;;  eonibítii^ntns 
por  bu  Hoíubre  ,  y  levanliíiidose  el  guejreio  apo-sü-o- 
liido  entrega  su  raanitú  al  juglar,  que  le  pone  en  una 
de  las  cestas  de  junco,  cantando  aquellas  palabns  al> 
gonq  uina.s :  ¡Apuh-oyah-alluyai 

Los  maniiús  var  -an  hasta  lo  infínito,  puesto  que  re- 
pre.'^enlau  ios  caprichos  y  suchos  de  los  salvajes:  ora 
son  pieles  de  raton  rellenas  con  heno  ó  algodón ,  «a 
jiiedrecillas  blancas,  aves  empajadits ,  dientes  \c  run- 
dí upetlos  ó  de  pescados ,  pedazos  de  tela  roja ,  nunts 
de  árboles,  abalorios  ó  algunos  adnrnoa  europeos,  y 
por  último ,  todas  las  formas  qoe  creen  ellos  nao  te- 
mado los  buenos  genios  al  manifestarse  á  los  poseedor!» 
de  ;í(]iii'i!()>-  nianitús:  ¡dichosos  ellos  f¡ne  <e  ereen  f*»- 
guros  á  tan  poco  precio  y  pue^s  al  abrigo  de  ios  gol- 
|)es  de  la  fortuna  por  taws  bagatelas!  En  tiempo  dd 
feiiilalisfnn  se  tomaba  neta  del  dereclio  adquiridr»  por 
la  lioriuiriou  de  mu  varita,  una  paja,  un  anillo,  un  cu- 
cbiSlo,  etc. 

Distnbttidos  los  manilús  en  tn»  cestas,  so  confia  SB 
custodia  a!  ge  fe  guerrero  y  á  los  de  las  tribus. 

l)e  la  recolección  de  los  inaiiítús  se  pasa  ;i  la  bendi- 
ción (le  las  plantas  medicinales  y  de  los  inslruinenlas 
de  cirugía.  El  gran  jugtar  loS  saca  altematirameote 
del  fondo  de  un  saco  de  cuero  ó  de  pelo  de  búfalo,  y 
colücaud(jlos  en  tierra  dpnza  alrededor  de  ellos,  acom- 

Eañatlo  de  los  demás  juglares ,  golpeándose  los  muslos, 
aciendo  gestos ,  abalhmdo  y  jirouuncinndo  palabtai 
desconocidas.  Terminado  este  baile,  declara  que  hace- 
munieado  á  Icis  siniples  una  virtud  sobrenatural,  y  <pie 
tiene  poder  iwra  restituir  á  la  vida  á  los  guerreros 
mutTtos.  Se  abre  los  labios  con  kts  dientes,  aplica  una 
ríase  de  polvo  á  ht  herida,  cuja  sangre  chupa  con d«- 
treza  y  upaníce  curado  repentmamentc.  Algunas  vecM 
le  presentan  un  perro  qu2  se  cree  muerto;  pero  á  la 
aplicación  de  un  instrumento  el  perro  se  pone  en  pié, 
y  semejante  astucia  se  atribuye  á  milagro.  ¡Y  los  que 
se  il(>j,i  n  engaíiarpor  apariencias  tan  LTiKeras,  son  liotn- 
brcs  intrépidos!  tÁ  salvaje  solo  ve  en  fa  ciinrlataneña 
de  stts  sacerdotes  la  inlenrencion  del  Gran -Espirita,  y 
no  se  .sonroja  de  invocar  en  SQ  ayUMla  al  qoeba  lieatt 
la  llaga  y  puede  curai  la. 

Entretanto,  las  mujeres  disponen  el  festin  de  marcha, 
que  como  el  primero  se  compone  de  carne  de  perro: 
pero  antes  de  t«»r  al  mimjar  sagrado,  el  gefe  duige  i 
la  rennion  estas  palabns. 

H>aJlA^ús  Míos: 

«No  soy  aun  hombre,  lo  sé,  empero  nadie  ignora  <jus 
«be  visto'  algunas  veces  al  eueroigo.  Hemos  temtl» 
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«muertos  en  la  última  guerra;  pem  los  hue^  de  núes-  , 
))lros  coinfKiFitTus  no  lian  s^iiíi)  aun  preservados  ili'los 
oiojíectos;  por  lu  tanto ,  necesario  es  cubrirlos.  ¿Cómo 
«bonos  podido  pennuni  ccr  tanto  tinii|io  «11  lu  et- 
Mlcras?  Ll  manitn  de  mi  vulor  me  Oimoavenglir  al 
Mbombrc.  JuTentuil,  leu  corawu.M 

Tennioaduifistu  palabras,  e)  ?r  rr>  piitona  la  canción 
éti  nmirftá  de  km  «mdmtes  ( i ) .  y  I"»  jóvmei  repiten  ^  quctes  d«  ioi  trineos  ,  sé  ven  correr  mudas  pero  elo- 
el  cstriltíilo.  Désput's  (id  cáiiticn,  <  I  f;»'fe  se  relira  á  la  cuentes  iágrimos.  Lns  familias  áslán  sentadas  en 
cima  d<^  uiin  erntiieucia  ^  se  eolia  en  una  piel  teniendo 


El  tercero  y  último  banquete  del  perro  sagrado  co- 
rona tosías  iliversiis  (•ercmoiiias,  y  no  drbe  durar  mas 

ale  media  hora.  Los  guerreros  comen  silejiciosos ,  y 
gefe  que  los  prende  afauuknn  d  festín  muy  {n-onto. 
A  estn  «cñal  lof=  cnnTÍdados  corren  á  los  bagajes  y  lo- 
man iaü  armas.  Los  p.irientes  y  amigos  los  rodean  sin 
docir  una  palabra,  y  por  las  mejillas  de  it  madre,  qne 
sigue  000  la  vista  á  su  bigo  ocupado  en  oirgar  los  pa- 


tierra,  y  aun  cuaudo  algunas  permanecen  eu  pié  .to- 
das tienen  fijas  sus  miradas  en  los  preparatifos  de  h 
partida,  leyéndole  escrita  en  todas  las  rrpnt''s  aquella 

8«  bacen  los  corazooes 


en  la  mano  un  calumet  rojo,  cuya  cbimenai  está  vuelta 
Imcia  «'1  ladiidel  p:>¡s  nnemi^.  Ejecúlansc  las  danzas 

y  ¡)anloinin)as  de  U  guerra ,  empezando  pr*r  la  de  la  I  pregunta  qm  iiiii'rionui'ntf 
danza  del  descubrimiento.  li<'rrio>;:  «¿I^  volvere  á  vpr?i> 

Un  indio  que  adelanta  solo  con  paso  mesurado  basta  el  1  El  gde  guerrero  sale  por  fin  oomplelemente  armado 
medio  de  loe  espectadores ,  repreeenta  la  partida  de  lo»  de  «u  cabana;  la  tropa  ee  fbma  en  6rítm  militar ,  y 

pricrreros  :  vést'lc  rnarcliar  y  dfspní'S  acampar  al  ác-  '  el  írrnii  juglar,  llevando  consigo  Ir  s  <iinitús,  marcha 
cliuar  ul  dia ,  y  descubierto  el  cucmigo ,  se  arra&lra  á  la  cabeza,  siguiéndole  inmediatamente  el  gefe  guer- 
eobrc  las  manoa pan  llegar  basta  él:  ataca,  se  mezcla  rcro;  después  va  el  porta-estandarte  de  la  primera 
en  la  confusión,  se  apofltra  de  uno,  mata  á  otro ,  y  se  trihn.  ostiMitando  en  el  aire  sti  pnseña ,  y  drtms  de  él 
retira  precipitada  ó  traiujuilamente ,  volviendo  lleno  niarthan  lus  iionibres  de  la  tribu.  Otras  rtoslilan  jun- 
de dolor  ('*  ale;.'rt«  ron  el  triunto.  lo  ;i  la  [irimcni,  y  tiran  (!>■  los  trinóos  rarj/ados  de 

£1  guerrero  que  ejecuta  esta  pantoniiioa,  Ul  termiDa  ¡  calderas,  esteras  y  saco$  de  mau-,  «Iros  guerreras 
eon  un  canto  en  honor  suyo  y  gloria  de  su  farailf».      conducen  «obre  ene  espaldas,  coatroen  cuatro  6  oche 

(<FIacp  veinte  nieves  que  liire  dncc  prisionera";,  y  |  m  ocho  ,  a«}  las  canoas  chicas  como  las  prandcs  : 
«hace  dic2  que  salvé  al  gefe.  Mis  antepasados  eran  bru-  i  jovcws  pmtadas  ó  cortesanas  aconi|>;iñaii  ai  ejército, 
evos  y  üunoívs.  Mi  abuelo  era  el  raosinNode  la  tribu  Estas  cuelen  tamt^  imdrso  á  los  trimxts ,  y  «  n  lugar 
»j  el  rugido  de  la  batalla;  mi  padre  era  nn  mónstruo  |  do  tener  éimetump  cruzado  por  el  pecho,  se  lo  aplican 
»de  fucrKi.  Mi  bisabuela  fuefmiáre  de  cinco  guer-  á  la  frente.  El  lugar-teniente  marcha  solo  en  el  flanco 
))ren  s  :  mi  aiíU.  la  valia  tanto  como  un  consejo  de  .  de  la  columna. 

ssaquenns;  mi  maibe  hace  una  sagamita  excelente.      Klgefc  guerrero,  decaes  de  dor  algunos  pasos  por 

'  '  * — ' — *  ^"    el  camino,  detiene  á  loe  guerren»  V  lee  dice : 

(iDcsterremoí  la  tristeza:  cuando  se  va  á  morir  se 
»debe  estar  cuulenlo ;  sed  dóciles  á  mis  ordenes.  El 
»quc  se  distinga  recibirá  mucha  nicodana.  Yo  doy  mi 
kvantañ  y  cantan  igualmente  sus  becboe  gioríoaoe,  y  j  iiestera  para  que  me  bi  lleve  á...  poderoso  guerrero.  Si 


eYoioy  mas  fuerte  y  sabio  que  todos  rote  ant( 

La  canción  de  Fsparta  era  esta:  Hemos  sido  en  Otro 
Uempo jóvenes,  valt^ntea  tf  arrojados. 
Así  que  ha  concluido  este  guerrero  ,  los  demás  se 


cnanto  mes  ae  lisonjean  mas  se  les  felicita:  nada  hay 

m&fi  noble  ni  mas  digno  oue  ellos,  pues  reúnen  todas 
las  cualidades  buenas  y  las  virtudes  mas  eminentes. 
El  que  se  decia  superior  á  todo  el  mundo,  aplaude  ai 
que  declara  í^dirr-pujarlc  en  ir.érito.  Lns  espartanos 
tenían  también  esta  cü.>Uimbr« ,  purque  pensaban  quv. 
el  hombre  que  se  alababa  en  público,  se  comprometía 

4  merecer  aquelbis  alabanzaa.  Poco  á  poco  todos  ]os  1  Empeuda  la  marclta ,  el  ejército  va 
guerreros  dejan  sti  «Rio  pera  tomar  pme  en  las  dan>  |  acompañado  de  tndoe  los  habdantcs  de 

2as  ,  y  So  fjcculaii  inai  i-lias  al  son  del  tambor  ,  del 
pilano  y  dd  chiciakué.  A  medida  que  el  baile  adelan- 
ta, crece  el  movimiento  ,  y  se  imitan  toalnbajos  de 
un  sitio  ó  el  ataque  de  una  empalizada ,  unos  saltan 
c«no  para  franquear  un  foso ;  otros  parecen  echarse 
é  nado ;  y  otros  (ifreci-n  la  mano  á  sus  compañenjs 
para  ayudu-les  á  subir  al  asalto.  Los  rompe-cabezas 
chocan  contra  les  rompe-cabens;  ct  cfaicmktté  pre- 
cipita la  marcha ,  los  truerrerns  sacan  sus  puñales  y 
eiitpiezan  á  dar  vueila»  mbre  si  inisiQOs:  primero  len- 
tamente, después  con  mas  l^jwen,  y  bien  pronto  con 
tal  rapidez  que  k»  bace  desaparecer  en  el  circulo  que 
desenbcn,  hiriendo  la  bóveda  celeste  con  horribles  gri- 
tos. El  puñal  fjue  af|ueIlos  lioiidires  se  d¡ri;^en  ;i  la  gar- 
ganta con  una  viveza  que  bace  estremecer  su  rostro 
Bagro  ó  abigarrado,  sus  trqes  lantiitlcoa,  sus  pro- 
longados ahullidos,  y  todo  eqoetcoadro  de  ana  guerra 
ealvaje ,  inspiran  terror. 

Fati|.',idos,  jadeantes  y  cubiertosde  sudor  terminan 
la  danza,  y  loaactoirea  pasan  de^uea  á  h  prueba  ile 
lea  nanceóos.  InsAltaselea,  diiigensdra  reproches  de- 
primentes, échaseles  ceniza  ardiendo  en  los  cabellos, 
azotáscios  y  arrojáseles  tizones  en  la  cabeza,  siendo  in- 
"i>piMisab!e ,  soportar,  todos  estos  ultrajes  con  la 

BBtó  completa  insensibitiiíad ,  pues  el  que  dejara  tras-    .„^„„   .,,  

la  seüal  mas  insigniücaiite  de  impaciencia,  seria  .  la  tripulación .  y  lo  primero  que  se  hs 
"^(ilindo  indigno  de  tevanlir  el  hacha.  ]  una  empalizaaa  ,  haciendo  coC(  r  las  c 

i9)  filme  los  JVMsIe&t 


»yo  y  mi  liigar-tenienle  somos  pneslos  en  la  > 

»este   fjuien  os  conducirá.  Varaos! i 

«vuestros  rnuslos  y  aliullad  tres  veces.» 
IKcho  esto,  d  g^e  entrega  al  guerrerodesignado  su 

saco  de  inaiz  y  su  estera,  distinción  que  leda  dereclu) 
á  manglar  la  tropa  si  el  f/efe  ó  su  lug;ir-leniente  pere- 
ciesen. 

rooralmeote 
aldea  huía 

el  rio  ó  lago  donde  %c  deben  lanzar  los  canoas.  En- 
tonces se  renueva  la  escena  de  la  despedida,  y  los 
guerreros  se  desnudan  y  reparten  sos  vestidos  entre 
los  miembros  de  su  familia.  En  este  momento  supremo 
es  permitido  expresar  sin  temor  tu  dolor,  y  cada  com- 
batiente es  rodeado  do  todos  sus  parientes  ijue  le  col- 
man de  caricias  y  le  estrechan  entre  sus  brazos,  ano» 
HidánAHe  con  los  nombres  mas  dulces  ene  eainai 
entre  los  hombres.  Antes  de  sepanii-sc,  tal  vez  para 
siempre,  se  perdonan  los  agravios  que  reciprocamente 
se  liayan  podido  hacer;  y  los  que  quedan  ,  suplican  á 
los  manítus  abrevien  el  tiempo  de  La  ausencia,  mien^ 
tras  que  los  que  parten  piden  al  cielo  deseleoda  c!  roefo 
sobre  la  clmza  natal ,  no  olvidando  en  sus  deseos  do 
felicidad  á  los  animales  doinú3tico.«.  buéspeites  del  bo- 
gar paterno.  Lanzadas  las  canoas  ai  rio,  y  embarcados 
los  guerreros ,  la  flotase  aleja,  y  las  esp«sxis  v  padres 
permaneciendo  en  la  orilla,  dirigen  des<|e  ella  ;i  sus 
esposos  ó  liijos  las  últimas  demostraciones  de  cariüo. 

Pan  llegar  al  pob  eoeroign  no  siempre  se  sigue  el 
cmdno  derecho,  shio  que  muchas  veces  ae  toma  él 
mas  larp)  como  el  mas  seguro.  La  marcha  está  diri- 
gida pur  el  juglar ,  y  sometida  á  los  buenos  ó  malos 
presagios,  y  se  detiene  si  durante  ella  se  ha  visto  un 
rapaz  siria:.  Entrada  la  flota  en  el  puerto,  desembarca 
'        ■   ■        '     '  hace  es  construir 

alderas  á  la  lia- 

ma  de  jas  hogueras  encendidas  en  la  costa.  Termfr- 
nada  la  comida,  él  campo  se  pone  bajóla  eostodiade 
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1m  espíritus;  y  después  de  encargules  el  gefe  no  npar- 
ten  ilf  sí  el  rompo-cabezas ,  les  recomiemí  i  i  <>  ron- 
quen deinasudo  fuerte.  Suspéodense  en  las  empaliza- 
dM  iMinaiiiláB,  es  decir,  lo«  ratones  empajados,  los 
guijarros  hbncos ,  los  fni^iupnlos  Ar  nrtja  y  Ins  pwia- 
zos  de  lela  roja ,  y  el  jiiKlur  ooniien/a  la  oración : 

«  Manitús, estad  vigilantes;  abrid  lo^  ojos  y  los  oi- 
»diM.  Si  kos  guerrarosfuerao  sorprendidos ,  esta  ocur- 
•raocii  rodundafk  eo  deshonor  vuestro.  \C6maí  di» 
»rán  \ús  saqiiems,  se  lian  dejado  batir  los  manitú^  de 
snueslra  nación  por  los  del  enemigo!  Ya  conoceréis 
vemn  vergomoso  seria  esto ,  nadie  os  darla  de  comer; 
»)os  guerreros  soñarán  para  conseguir  oíros  espíritus 
urnas  potle rosos  que  vosotros  ;  por  lo  Lanío  inleresa- 
»dos  estáis  en  hacer  l)ien  la  guarJia  ,  pues  si  se  nos 
•arrebatase nuestra  cabellera  durante  el  sueño,  no- 
vsotroe  no  serenos  vHapendM,  sínoToaolros.» 

Después  de  esta  admonición  á  los  manitús,  cada 
cual  se  retira  en  iamns  completa  seguridad,  conven- 
ddo  de  que  no  tendría  la  menor  cosa  qne  temer. 

Los  europeos  íjiic  han  hecho  la  piierracon  Iok  salva- 
jes pregnnlarona  sus  compañeros  de  t'stem,  admirados 
de  tan  ejclraña  conllanza,  sino  liabian  sido  nunca  sor- 
praidiJos  «n  sus  campamentos : «  Frecuentemente,» 
respondían  estos.  « ¿  No  haríais  mejor  en  ese  caso,  de- 
clan  los  exlr.mj.^rris,  en  poner  ri-ntitielas?— ((Segura- 
mente  ^eria  eso  muy  conveniente,  u  n^spondió  cUal- 
vaje  volviéndose piit  Aimir.BI  mdiohacc  una  virtud 
de  su  imprevisión  T  peraa,  awomendttDdose  solo  á  la 
protección  del  cielo. 

Los  indios  no  tienen  hora  fija  para  el  reposo  ,  ni  pa- 
ra el  movimiento,  pues  basta  que  diga  el  juglar  ¿ 
nedia  noche  qne  na  visto  nm  araña  en  una  hoja  de 
sauce,  para  partir. 

Cuauao  se  hallan  en  un  país  abundante  en  caza,  la 
Inpa  se  dispersa ,  v  los  bagajes  y  los  que  los  conducen 
quedan  á  merced  del  primer  partido  hostil ;  pero  dos 
horas  antes  de  ocultarse  el  sol  todos  los  cazador(S 
vuelvt  n  al  campo  con  una  puntualídld  J  procisfaM  dc 
que  solo  son  capaces  los  indios. 

Si  se  da  en  el  sembró  bkued  d  en  el  dol  eotnercio, 
la  dispersión  délos  guerreros  es  aun  mayor;  este  sen- 
dero esta  seíiaiado  en  las  selvas  y  en  el  tronco  de  ios 
árboles,  manados  todos  i  la  misma altun.  Este  es  el 
camino  qoe  siguen  las  diversas  naciones  en  su  mutuo 
tráfico  6  con  las  naciones  blancas.  El  derecho  público 
de  estos  pueblos  tiene  establecido  sea  neutral  este  ca- 
mino, y  así  no  se  molesta  á  ninguno  de  lo^que  se  ha- 
llan en  el. 

I^ual  neutralidad  liay  establecida  para  el  sendero 
de  la  sangre^  trazado  por  el  fuego  que  se  pone  para 
incendiar  los  matorrales,  y  en  él  no  se  ^ige  ninsuna 
cabaña  por  estar  destinado  aquel  camino  al  paso  délas 
tribns  en  sus  expediciones  lejanas,  llef^ando  á  tal  pun- 
to la  observancia  dei-la  li -.^  que  aun  cuando  los  par- 
tidos enemigos  se  encuentren  en  él,  jamás  se  atacan. 
Vnlar  el  andero  del  comerdo  é  el  de  la  so»^  es 
una  causa  inmediata  de  guerra  co&tn  la  nacioQ  col- 
pable  du  luí  sacrilegio. 

Si  una  tropa  halla  dormida  i  otra  con  la  cual  está 
aliada ,  permanece  en  pié  fuera  de  las  empalizadas 
del  «impo,  hasta  que  se  despiertan  los  guerreros. 
Vuellos  e<tos  de  su  sueño,  su  gefe  se  acerca  á  los  via- 
jeros, y  (tresen Lindóles  cabelleras  destinadas  para  es- 
tas ocasiones  les  dice:  u  Tenéis  golpe  aoui;n  que 
quiere  decir  «  Podéis  pasar  ,  sois  nuestros  ni'rmanos , 
vuestro  honor  está  á  cubierto.»  I^os  aliados  respon- 
den :  «Tenemos  golpe  aqui ;  m  y  prosiguen  su  camino. 
El  que  tomara  por  enemiga  una  tribu  ami^  y  la  dis- 
pertara, se  «xpondrte  á  nrta  acusación  de  ignorancia 
ó  de  cobardía. 

Si  liay  que  atravesar  el  territorio  de  una  nación 
nentral,  es  indispensable  solicitar  el  paso,  y  con  este 
obieto  se  traslada  ana  diputación  con  el  calumet  á  !a 
aldea  principal  de  la  nación.  Bl  orador  declara  que  el 
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árbol  de  paz  ha  sido  plantado  porios  antepasados,  t 

que  su  sombra  se  extiende  á  los  dos  pueblos;  que  el 
hacha  está  enterrada  al  pié  del  árbol ;  que  es  necesa- 
rio estrechar  la  cadena  do  la  amistad  y  fumar  la  pips 
sagrada.  Si  el  gefe  de  la  nación  neutral  recibe  el  ca- 
lumet y  fuma,  está  concedido  el  paso  ,  y  el  embaja- 
dor vdolTe  á  iioine  con  su  gente  bailando  por  dea- 
mino. 

Cuando  se  avanta  biefai  la  eomarca  i  cayo  iodo 

se  lleva  la  guerra,  se  marcha  sin  plan,  sin  precaución 
y  sin  temor  .  siendo  la  eaiíuaiiiUd  generalmente  la 
que  anuncia  la  presencia  del  enemigo;  en  este  caso  on 
cazador  va  apresuradamente  á  contar  que  lia  visto  pi- 
sadas de  hombre  improsas' en  la  tierra.  Oido  esto,  in- 
mediatamente se  mandan  c^r  todos  los  traUijos  couel 
objeto  de  que  no  se  perciba  el  menor  ruido.  El  gele 
parte  con  los  guerreros  roas  exper&nentaidosi  recono- 
cer las  liuetlas,  y  los  salvajes  que  oyen  los  sonidos  á 
iUátaticiai»  iuiiiutas,  rtxonucen  las  pisadas  en  ios  ári- 
dos brezos  ó  en  las  desnudas  rocas  donde  <rtro<qona 
el  suyo  nada  advertirla.  No  solo  descubren  aQucues 
veslipios .  sino  que  pueden  decir  qué  tribu  los  lia  d«- 
jailo  y  ruániii  tiem|)o  liá.  Si  la  separación  de  los  píés 
es  considerable .  son  iliineses  los  que  por  aUí  han  ^- 
sado^  si  la  smal  del  talón  es  proTanda,  y  ancha  la  un* 
presión  del  pulgar,  los  pesquisidores  reconocen  á  los 
utcliipone:ies;  si  el  pié  está  marcado  de  costado  pueden 
asegurar  sin  temor  de  equivocación  han  pasado  cor- 
riendo los  pontonetamis;  si  la  yerba  ha  conservad» 
apenas  el  rastro  de  los  caminantes,  y  la  señal  se  halla 
en  la  parle  superior  de  la  planta  y  no  cerra  de  la  tier- 
ra, aquellashuellas  fugitivas  pertenecen  á los  burone^ 
si  los  pasos  están  vueltos  hicia  Alera  y  caená  trdota 
seis  pulgada^  inir  -  stros,  los  europeos  fian  mirclia- 
do  por  aquel  camino  ;  los  indios  andan  con  laponta 
del  pié  hacia  dentro  y  con  ios  dos  piés  en  la  misma 
linea.  £1  juicio  que  se  forma  de  la  edad  de  los  gaen«> 
ros,  se  calcula  por  la  pesadez  ó  ligereza,  y  por  lo  corto 
ó  largo  de  los  pasos. 

Cuando  el  musgo  ó  la  yerba  pisada  no  se  ooosem 
húmeda,  las  huellas  son  antiguas;  y  cuentan  cuatro  i 
ciruto  (lias  cuando  ya  pululan  los  íasectos  en  la  yer- 
ba «i  musgo  hollado;  tienen  ocho  ó  doce  cuanJu  k 
fuerza  vejelal  del  suelo  ha  reaparecido  y  brotan  nue- 
vas hojas:  asi  borran  los  pasos  del  homlu'e  y  de  su  glo- 
ria, algunos  insectos,  algunos  retoños  de  yerba  y 
algunos  dias. 

Bien  reconocidas  las  huellas,  Ips  indios  apUcan^ 
oide  á  la  tierra  y  juspn  por  BnmnuUos  que  el  «ido 
europeo  no  podría  percibir, la dtBtaadaá  qnessen" 

cueiUra  eJ  cJíomigo. 

Entrado  en  el  campo,  ^ gefe  hace  apagar  los  fue- 
gos ;  prohibe  hablar  y  cazar  ,  y  sacando  las  caoossá 
tierra ,  se  ocultan  entre  los  "matorrales.  Dase  m 
gran  comida,  acompañada  del  sttaocioniaapnitoidB^ 
y  después  todos  se  acuestan. 

La  noche  que  sigue  al  primer  desciibrimiento  del 
encmigi'í,  se  llama  la  noche  de  (os  mcños.  Todos  los 
guerreros  están  obligados  á  delirar  y  á  coniar  al  día 
inmediato  SU  delirio,  para  peder  jui(pr  del  nérilo  de 
la  empresa. 

El  campo  ofrece  entonces  un  singular  espeetáenliK 
los  salvajes  so  levantan  y  raarclian  en  las  liniiblas 
murmuiando  la  canción  de  muerte,  á  la  cual  añaden 
algunas  palabras  nuevas,  tales  como  estas:  «Yo  na 
jH'ngulliré  cuatro  serpientes  blancas  y  nrranraré  las 
uuká  a  uu  auuihi  ruja. »  Esle  es  e.l  sueíio  que  el 
gucrrcuY)  acaba  detener  y  que  une  á  la  canción.  Sos 
compañeros  están  obli^dos  á  adivinar  el  sueno  ^  y 
de  no  hacerlo,  el  sdlador  queda  exento  del  serde». 
En  este  caso  los  cuatro  serpientas  blancas  pueden  re- 
presentar cuatro  europeos  que  debe  matar  el  que  sue- 
na ,  v  el  águila  roja  un  indio  ai  cual  arrdwiará  la 
cabellera. 

Otro  guerrero  añade  á  su  canción  de  mueriti  eu  U 
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or-  ;-.-  i1>  f  irgn,  y  nr,  [  i^iUendo  obtener  1b  explicación 
de  su  sueño,  parle  para  su  cabana.  Estos  ««¡os  que  tie- 
nen e!  caricter  ioliuitíl,  podrían  favorecer  la  cobardía 
entre  los  puropros;  pero  entre  los  salvajes  del  Norte  de 
América  uo  utreccu  csl«  inconveniente,  y  en  ellos  no 
se  debe  reconocer  sino  un  acto  de  aquella  voluiitud 
filure  Y  enérgica  que  el  indio  no  desmiente  jamás 
cniqiueni  qoe  «ei  d  hombre  i  que  le  sonett  un 
momento,  por  razón  ó  por  capri  ti  . 

En  la  noche  de  ios  sueños,  los  jóvenes  lifciion  gran 
tener  de  ane  el  juglar  no  suene  mal,  es  decir ,  oue 
tenga  miedo;  porque  este,  por  solo  su  sueño,  puede  na- 
cer retroceder  al  ejército  auuque  liubiese  andado  dos- 
cientas leguas.  Si  algún  guerrero  ba  creído  ver  lus  i  s- 
pifilQB  de  suü  padread  leba  figurado  oír  su  voz,  esto 
aalo  basta  para  imeet  levantar  el  eampo.  La  indepen- 
dencia absolut^i  y  la  religión  sin  iucM  Ma  las  que  glh 
biwflan  las  acciones  de  los  salvaje^;. 

Cuando  no  contraria  la  expedición  ningún  sueño,  se 
p<  nf  f^n  marcha.  Las  mujeres  pintadas  qmáüu  á  rcta- 
guanlia  con  las  canoas,  enviáudose  delante  una  vrin- 
tena  de  guerreros  eletddos  cutre  los  «jue  li;in  hcclio  el 
juramento  de  ios  auugoe  (1).  £1  ónkn  roas  completo 
y  el  dJcncio  mas  proiaaclo  reinan  en  h  tropa,  y  los 
guerreros  marchando  eii  fila  fjiiardan  tan  bien  las  dis- 
tancias, que  cl  que  va  detrás  poned  piiÍ!  en  el  sitio  en 
que  lia  pisado  el  que  le  precede,  evitando  aal  la  mul- 
tiplicación de  las  pisadas.  Para  mnyor  precaución,  el 
guerrero  que  cierra  k  warclia  hecha  hojas  secas  y 
polvo  en  el  camino  recorrido,  y  el  gefe  marcha  ú  la  ca- 
beza de  la  columna.  Guiado  por  loa  vestidos  del  ene- 
niigo,  recorre  sus  iinttOBÍda«iea  i  través  oe  los  maíbr- 
rales  como  un  sabueso  sagaz,  y  de  cuando  en  cuando  se 
detiene  para  escuchar  atentamente.  Si  la  caza  es  la 
imágen  de  la  guerra  entre  los  eurupeo!«,  entre  los  sal- 
vajes la  guerra  es  la  imágen  de  la  caza,  y  cl  indio  apren- 
de, persiguiendo  á  los  hombres,  ü  descubrir  los  osos. 
El  mejor  general  en  cl  estado  natural  es  el  cazador 
mas  vióoroso  t  Aierte;  asi  como  las  cualidades  intcleo- 
tóales,  lasfljiiis  conwnaeioBes  y  el  rao  perfeeeiomde 
del  juicio,  forman  en  el  estado'sodallosgnmdes  capi- 
taiM». 

Los  cortedoNa  enviados  de  descubierta  traen  con- 
sigo -iv-nnas  veces  paquetes  de  cañas  recientemente 
cortaüds.  i[iie  representan  desaliosó  carlelis:  y  conta- 
das, su  número  mdica  el  de  loscnemigos.  Si  las  tribus 
que  llevaban  antiguamente  aquellos  desafios,  eran  rc^ 
poladss  por  su  franqueza  militar,  como  la  de  los  hu- 
rones, los  paquetes  de  junen?;  decinn  exactameute  la 
verdad ;  pero  si  por  el  contrario  eran  famosos  por  su 
C^nio  pólitico,  como  la  de  losiroqueses^  las  cañas  au- 
mentaban ó  disminuían  ia  fuena  numénea  délos  com- 
batientes. 

Si  so  ofrece  á  la  vista  el  sitio  de  un  campamento 
ocupado  el  dta  antes  por  d  enemigo,  se  enmioa  con 
cuidado,  y  por  la  eonstraedon  délas  chozas  conocen 

Inspofeslas  diferentes  Irilnis  de  nna  nación  y  sus  di- 
íerenitís  aliados.  Las  chozas  (jiic  no  tienen  nías  que  un 
rolo  palo  á  la  entrada,  son  las  de  los  illine^es,  sirviendo 
de  indicio  ¡>arn  mnocer  luí  pueblos  que  las  han  cons- 
tiuido,  la  ssoia  adición  de  una  pcrlica  y  su  inclinación 
pas  ó  menos  pronunciada.  Las  ajoupas  redondas  per> 
taMcen  á  loe  ulueses.  y  lu  de  leciio  planoy  elevado 
snuneian  las  gentes  de  bis  eonwsr  btaneat.  Sucede  al» 
gunas  vere<;  que  los  eneniii^'iis,  antes  de  -er  liallados 
por  la  nación  que  Jos  busca,  halen  á  un  partido  aliadt» 
de  aquella  nación,  y  para  intimidar  é  los  que  los  persi- 
guen, dejan  á  sus  cí^paldas  un  monumento  ile  «¡u  %'in- 
tora.  Hallase  unas  veces  un  corpulento  abeto  de.-cur- 
teiado,  y  otras  se  ven  trazadas  en  la  epidermis  blanca 
descula  de  los  árboles  las  tíguras  siguientes:  uñoso,  y 
«DI  hoja  de  abeto  rofdapor  umt  maripasa,  diesdrcu- 

(1)  V>as«  Jai  A'fl/cArí.  ' 
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k>s  y  cuatro  esteras ,  un  ave  volando,  una  luna  sobre 

gavilla-  (Ir  iij  i¡7,  una  canoa  y  tres  ajoupas,  un  pié  hu- 
mano V  veinte  chozas,  un  búbo  y  un  sol  en  su  ocaw^ 
un  buno,  tres  cfrculos  y  un  hombre  echado,  un  rom— 
pe-cabms  y  treinta  cabezas  cortadas  ooloea(ia.s  en 
linea  recta,  dos  hoHihres  en  pié  en  un  pequeño  círculo, 
y  tres  cabezas  en  un  arco  con  tres  líneas. 

£1  óvalo  con  gmigUficoe  designaba  un  ^efe  ilUnéa 
ñamado  Ataboo,  que  se  reconocía  por  las  señales  par- 
ticulares que  teni:i  nn  el  rostro;  el  oso  era  el  nianilú 
(le  aquel  gefe  i  ia  hoja  de  abeto  roída  por  la  mariposa 
re|>rescntaba  4  Símbolo  nacional  de  los  iliineses;  loa 
diez  circuios  rf>presentab;<n  mil  gtierreros,  pues  cada 
uno  de  ellos  suponía  ciento;  las  cuatro  esteras  desig- 
nalian  cuatro  ventajas  obtenidas;  el  ave  volando  mar- 
caba la  partida  de  los  iliineses-;  la  luna  sobre  ks  gavi- 
llasde  maizsignilicaba  queaquella  partida  bahía  tenido 
liigar  en  la  luna  del  trigo  verde;  la  canoa  y  las  tres 
ajoupas  contaba  que  los  mil  guerreros  liabian  viajado 
tres  días  por  agua;  el  pié  de  nombre  y  las  vdnte  cho- 
zas denotaban  veinte  días  de  marcha  por  tierra;  el 
bullo  era  el  .siiubulü  de  los  chicassas ;  el  sol  en  su  ocaso 
nianireslaba  que  los  iliineses  habían  llegado  al  oeste 
del  campo  de  loschicasms;  el  buho,  los  tres  circuios  y 
el  hombre  ecliado,dedan  qne  trescientos  chicassas  ha- 
bían sido  sorprendidos  durante  la  roche;  el  rompe- 
cabezas y  las  treinta  cabezas  colocadas  en  tila  declara- 
ban quelos  iliineses  liabian  matado  treinta  chicassas 
los  dos  hombres  en  pié  sobre  un  pequeño  círculo 
anunciaban  uue  llevaban  veinte  prisioneros;  las  tres 
cabezas  en  el  arco  decían  habían  muertotres  UlineseSi 
indicando  las  tres  lineas  tres  heridos. 

Un  gefe  guerrero  debe  sab«r  explicar  con  rapidez  y 
precisión  eslus  cmhierrms;  y  por  el  cotiorirjjícuto  que 
tenga  de  la  fuerza  y.aiianzjis  deleiu>mi|i;o,  debe  iU2¿ar 
de  la  mayor  é  menor  exactitud  histórica  do  aqueDoB 
trofeos,  .'^i  de-pues  de  todo  se  decide  avanzar  a  pesar 
de  las  victoria-^,  ventaderas  ó  pretendiiias  del  enemigo, 
se  prepara  el  combate. 

¿espáciiansc  nuevos  investigadores  que  se  adelan- 
tan encorvándose  á  lo  largo  de  bis  malezas,  y  alguuas 
veces  an  astnindoso  sobre  las  manos.  Üe^('nbierla^  las 
choza»  hostiles  se  suben  á  los  árboles  mas  altos,  y  apre- 
surándose á  volver  al  campo,  dan  cuenta  al  geíe  oela 
posición  di-1  enemi^'o,  y  si  es  fuerte  se  exammalaei- 
tratajema  oue  podra  baccráela  abandonar. 

l  úa  de  las  mas  comunes  es  imitar  el  grito  de  las 
fieras.  Los  jóvenes  se  dispersan  por  los  montes  y 
hrsman  como  los  ciervos,  mugen  como  hñ  báfidos 
o  aliullan  como  los  zorros;  y  aun  cuando  lus  salva- 
jes están  acostumbrados  á  esta  astucia,  es  tal  su  pa- 
sión por  la  caza  y  tal  la  perfección  con  que  Imitan  la 
voz  (fe  los  aninia(e«,  que  caen  continuamente  en  aque- 
lla añ;it.'a/,a.  Ati  aidus  por  aquella  voz,  salen  de  su  cam- 
1)0 )  caen  en  la  embtiscoda,  y  si  pueden  rehacerse,  ocu- 
pan UQ  terreno  defendido  por  o[>stñculus  naturales, 
ndescomo  una  calzada  en  un  pantano,  6 una  lengua 
de  tierra  entre  dos  I;¡^os. 

Sitiados  en  aquel  puesto,  en  lugar  ile  procurar  abrir- 
se paso,  se  ocupan pacilícamente  en  di lorentM  juegos 
como  si  estuvieran  en  el  seno  de  sus  aldeas ,  pues  nun- 
ca se  ütilcnninun  dos  pelotones  indios  á  atacarse  a  viva 
fuerza,  sino  en  la  ultima  extremidad:  gústales  mas  em- 
plear la  paciencia  y  la  astucia,  y  como  ni  uno  ni  otro 
tienen  prov¡siones,'ó  los  que  bloquean  un  desfiladero 
se  ven  iililigados  á  retirarse,  6  lOB  que  están  enoMn- 
dos  a  abrirse  paso. 

La  confusión  en  i  i  aso  i-s  e^pai.tosa,  porque  se 
reproducen  los  prandes  duelos  de  ios  combates  anti- 
guos: el  hombre  ve  al  bombre,  \  liay  en  la  mirada  Im- 
tnana  animada  por  ia  c<'»lera,  <  iei  iaopecie  .ie  conta- 
gio y  de  aspecto  terrible,  que  iuvuluntaríamenle  se 
comunica.  Los  gritos  de  muerto,  loscandones  guerre- 
ras. Io<;  ultrujos  mút  uos  hacen  retemblar  el  cjunpo  de  ha- 
talla:  los  guerreros  se  insultan  como  los  Itérovs  deUo- 
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94  BIBLIOTECA  DE  CASiUN 

0M«o,iini6M  conocen  Utdos  por  sn  nombre  propio: 
»¿Nole  anionlñ'':  yu.  «c  ilirpn  ,  fiH  día  en  que  deseabas 
«que  tus  tuvie^till  la  vekocidatl  del  Ti<^nto,  para 
«llllirinte  mi  Hedía?  ¡Vieja!  ¿te  haré  traer  lusaanmi- 
»ta  nueva  v  la  casina  alirasadora  en  el  nudo  de  la  ca- 


pío  d*i  que  un  prisonero  adoptado  hava  heeho  tnielon 

á  la  familia  «I*'  que  se  ha  hecho  Miifinftrn.yno  muí^tn» 
tiieuur  ardor  que  sus  nuevos  cunipalriuUis  eit  toiuar  las 
armas  contra  su  antigua  nación  :  de  lo  aue  nacen  las 
avenluns  mai  patéticas.  Un  padre  se  inllt  muchas 


0ni,v_|Ge}^e  charlatán  de  mudia  boca!  responden  los  !  Tooes  frent«  i  frente  con  su  hijo,  y  li  este  le  rence, 
»olTo«¡,  Lien  se  conoce  que  estis  acdstnnlirinlaá  llevar  i  le  deja  marchar  por  la  [trímera  vez,  diciéndole  :  «Tú 
•el  guardapiés;  tu  lei^pia  ea  como  la  üoja  del  álamo,  |  »nie  fías  dado  la  vida ,  yo  te  la  devuelvo :  eatamof  pe- 
sque w  agiui  sin  ceBM'. »  {  >gadr)s.  No  te  presenta  ja  mas  inte  mi,  porqnfe  la 

I,<>s  (•(tniliiilicrifo'^  «t^  erhnii  tnmhipn  en  rara  sus  i  MaiT»'l»alaj  é  la  cabellera.» 


imperfeccionen  lutluralei.,  llaiuáiidostí  cojus,  vizfos  y 
peque&oa;  estas  heridas  ul  amor  propio  aumentan  su 
mbia,  acrecentando  la  ferocidad  del  combate  la  espan- 
tos;! ci»lnmbre<learrancarlacQbolleraal  enemigo.  P6- 
nfso  >  l  pie  en  vi  ciiollodel  vencido,  y  miciilr.is  agarra 
^  conlaroauo  tzquierdaelmecbonde'cabelíusquc llevan 
*  k>s1n<){oii  en  la  paste  superior  de  la  cabeza,  se  traza  un 
( íí  iil  I  r  n  pI  rranm  con  la  manrHlpn  chí»,  aln-dedor  de 
ios  catx'lU)»,  auxiiiüilu  Ub  un  cucliilid  estrecho:  i*stc  tro- 
feo es  arrebatado  muchas  veces  con  tal  destresa ,  que 
e  el  (- ri  ttro  queda  á  descubierto  sin  haber  sulridoleaion 
por  la  punta  del  instrumento. 

Cuando  60  prcí-ftilati  ^jos  pai  litios  riiniiiu'ns  tTi  cam- 
po raso,  y  el  uno  es  mas  débil  que  el  otro,  el  mas  iufe- 
TÍor  abre  agujeros  en  la  tierra,  y  metiéndose  en  ello»  se 
bate  desde  alli  como  m  p^as  pinzas  de  armas  cuyas 
fortiíicaeiones,  casi  al  nivel  del  suelo,  presentan  poca 
superíicití  á  la  bala.  Pero  esto  sirve  de  poco,  porque  los 
sitiadores  lanzan  sus  Qeclias  á  manera  de  bombas,  con 
tal  exactitud  que  caen  en  la  rab^a  de  los  sitiados. 

Coíi'-i'tlt'rise  lidiioros  ii)ililart'>  a  los  ([ui"  han  riiiii'rto 
mayor  número  de  oncinigos,  y  uno  de  ellos  es  pcrmi- 
tMesliem  plomas  de  kiükm.  Para  evitar  injusticias, 
las  neclu!»;  iff  rada  piierrero  llevan  unn  ninrra  parti- 
cular, y  exUayendolas  del  cuerpo  de  la  victima,  se 
premia  la  mano  que  las  ha  lanzado. 

El  arma  de  fuego  no  puede  atewügnar  la  gkvia  de 
sn  amo;  v  asi,  cuando  se  mata  con  la  fiedla  ^om  el 
romp-raíx  ¿as  ó  el  liacha,  se  cuentan  las haiautl  por 
el  número  do  cabelleras  ambatndas. 

Durante  d  cómbete  es  muy  raro  que  se  obcdíaca 
al  f.'efe  de  lá  puerrn  ,  qtripn  por  titra  pnrfe  f:olo  desea 
distinguirse  pcrsoiiaiiiieiitt'.  Taiiíbien  es  raio  (jue  los 
vence iloa's  persipii  á  los  vencidos,  pues  quedan  en 
el  campo  de  batalla  para  despojar  á  los  muertos,  atar 
á  los  prisioneros ,  y  celebrar  el  triunfo  con  danaas 
y  ráritirii-;  ;  Ilórasr  a  |<;<  ;inii:.'ii^  (¡ui'  se  lia  ru-i  iliili»,  y 
sus  cuerpos  son  expuestos  en  lus  ramas  de  los  arboles 
con  grandes  lamentaciones,  ni  paso  que  los  cuerpos 
de  los  rontrarirs  (;iie,!nn  ti  iiiiiMt  s  en  el  polvo. 


Ei>lú  na  obstante ,  los  prisioneros  adoptados  no  go- 
zan de  una  seguridad  cúmplela.  Si  acontece  que  la 
tribu  donde  sirven  hace  al^un  daño,  se  les  extermi- 
na ;  y  tal  mujer  que  se  había  encargado  de  un  niño, 
á  lo  mejor  le  dividr  li  ¡n  Iiarhazo. 

Los  iroqueses ,  celebres  por  su  crueldad  báda  los 
prisioneros  de  guerra ,  teaiin  una  eoetnrahre  que  pa- 
recía tomada  do  los  romanos  y  qm  anunciaba  el  genio 
de  un  graii  pueblo  :  era  incorporar  á  la  nación  ven- 
cida en  la  suya,  sin  harpria  esclava;  de  este  modo, 
sino  la  obligaban  á  adoptar  sus  leyes^  la  sometían  por 
sus  costvmwes. 

N  i  'odas  las  triltus  fiurmaljan  sus  prisioneros,  pues 
algmias  se  contentaban  ron  reducirlos  á  la  servi- 
dumbre. Los  mqnems,  rígidos  partidarios  de  las  c»»> 
lumbres  antiptiar,  ílepInraÍMiii  ntiii'  !'i  liumanidad, 
degeneración,  según  dios,  de  la  auligua  virtud.  El 
Oistíanismo,  difundiéndoso  entre  los  indloa,  contri- 
buyó á  duldtícar  lo;  caracteres  feroces,  pues  en  noas- 
bm  del  Dios  sacrificado  por  loshomiffeü,  obteniaa  loa 
nii^ionems  la  aboUcion  de  los  sacrificios  húmanos: 
ellos  plantaban  la  cmz  en  el  sitio  que  ocupara  d  poste 
del  sacrificio ,  y  la  sangre  de  imoaitío  reacatioa  la 
sao^  del  prísionan».  . 


REUGlOlf. 

Ctuindo  los  europeos  llegaron  á  América ,  iiallaron 
entre  los  salvajes  creencias  religiosas ,  casi  borradas 
hoy.  I.n«!  pacidos  de  la  Florida  y  de  la  Luisianaado- 
ndian  ca^i  lodos  al  sol,  como  lus  peruanos  y  mejica- 
nos. Habia  templos,  sacerdotes  ó  juglares, 'y  sacrifi- 
cios, mezclando  solamente  á  este  culto  del  Mediodía 
el  culto  y  tas  tradiciones  de  alguna  divinidad  M 
Norte. 

Los  sacrificios  públicos  tenian  lu^r  á  la  orilla  de 
loa  ríoe,  y  so  verificaban  en  los  cambios  de  estación  6 
con  motivo  de  la  paz  o  de  la  guerra;  los  s^irríficios 
Un  guerrero  destacado  d  'l  ciiiopo  lleva  ú  la  nación  :  particulares  se  liacian  en  las  cliozas.  Arrujaban^al 
la  n(dieia  de  la  victoria  y  la  vm  ira  del  ejército  (I),  y  ,  viento  las  cenizas  profanas  y  se  encendía  un  fuego 


reunidos  los  ancianos ,  el  gefe  miiilar  cuenta  al  (xtnsejo 
los  detalles  de  la  expeilicion ,  y  mediante  ella  se  deter- 
mina continuar  ¡a  ^iirrra  ('i  iirL'(.ci;ir  !a  paz. 
Si  se  decide  esia ,  los  prisicnems  se  conservan 


nuevo.  La  ofrenda  á  los  buenos  y  malos  genios  con- 
sistía en  pieles ,' utensilios  de  menaje,  armas  y  coOa* 
res ,  lodo  de  poco  valor. 
Pero  una  superstición  coroim  á  todos  los  indios,  y 


tonm  medio  de  concluirla ,  y  si  se  persiste  en  la  gucr- 1  por  decirlo  así ,  In  única  que  han  conservado  es  la  da 
ra,  son  enfrcíiados  al  suplicio,  pora  cuyos  detalle^  me  lo'?  manitús.  Cada  salvaje  tiene  el  suyo,  como  cada 
será  permitido  remiiir  al  lector  al  episodio  do  la  Atala  negro  su  idolo,  y  ya  es  un  ave,  un  pez,  un  cuadrú- 
y  á  los  I^aichez.  I.as  mujeres  son  las  que  comunmente  pedo ,  un  reptil  ,'un«  piedra ,  un  trozo  de  madera ,  un 
se  muestran  mas  crueles  eu  sus  venganzas;  j  por  lo  |  pedaio  de  tela,  un  obieto  pintado,  ó  ya  un  adorno 
mismo  desftarran  i  los  prisioneros  con  su  unas,  los  '  americano  6  europeo.  El  cazador  cuida  de  no  matar  d 
pinchan  con  los  instrumentos  de  los  ti  abajos  domés-  herir  al  animal  que  ha  elegido  por  manitú ;  y  ruando 
ticos,  y  guisan  la  comida  con  su  carne.  Estas  carnes  ;  ocurre  esta  delicia  procura  apaciguar  por  todos  los 
ae  comen  tostadas d  hervidas ,  v  los  caníbales  conocen  medios  posibles  losmanes  del  dK»mnerto,  no  sintiAa- 
las  partes  mas  suculentas  de  h  víctima.  Los  que  no  '  dosp  c(im[>1ctnn>ente  tranquilo  sino  cuando  liafa  sa* 
devoran  á  su<  enemigos,  beb«n  por  lo  menos  su  san-  ■  ñudo  otro  luanítú. 

grc ,  y  embadurnan  con  ella  su  pecho  y  rostro.  I  Los  sueños  rcpresenian  nngranpapd  en  la  religión 
Pero  li  pesar  de  todo,  las  mujeres  tienen  un  precioso  1  del  salvaje  :  su  interpretación  es  una  ciencia ,  J  soB 
privilegio,  que  consiste  en  poder  salvar  á  los  prísione-  ¡  ihndonesse  tienen  pof  realidades.  Ea  V»  pad>loa  ck 
ros ,  adoptiirdolos  por  hermano^  Ti  maridos,  sobre  t»do,  :  vilizados  sucede  frecuODtemeoteltf  CdnCrano;  las  rsiH 
a  ban  perdido  \o»  suyos  en  el  combate.  La  adopción  lulades  son  ilusiones. 

confiere  los  derecbos  de  la  naturaleza ,  y  no  hay  ejem-      t)ntre  las  naciones  indígenas  del  ffnevo-Mnnde,  el 

(IrMjtr  i  di' la  inmortalidad  del  a!ir!fí  no  e?f:í  expresado 
(I)  Lfi.i  vueita  aiá  descrila  eo  el  libro XI deijos  Kalchez.  djütiiilamcnte,  pero  lodos  tienen  de  el  una  id'-a  con- 


■e^  .  f.^...^*^  ^^^^       . .  ■  ^  ^.^^m^^^,tMM^^»yn^ 


so^r«a*m^  <¿  áíí^««»íáL<ar»»*^.^jr 


fasa,  como  lo  ntestígnan  usos,  fábulas,  ceremonias  que  en  el  salto  Santa  Maria ,  j  conteniendo  las 
rónebrcs,  y  su  pieílad  rara  con  lo«  muertos.  Los  sal>  .  del  laito  Aliinipiitoii  formó  el  la 


Tajes,  lejos  de  negar  la1liflKNi«1tdad  del  alma ,  la  re- 
proílui  í'n  y  parecen  concederla  hasta  á  las  de  las  bes- 
tias^dcsde  el  insecto,  el  reptil,  el  pez  y  el  ave,  basta  el 
cmMftáa  de  mayor  corpulencia .  En  efecto ,  pueblos 
que  Tcn  y  oyen  espíritus  por  lo<las  partes,  licbon  su- 
poner naturalmente  que  se  encierra  uno  eu  ellas  mis- 
mas, y  que  los  seres  animados .  compañeros  de  su 
aoleaM,  tienen  también  sus  inteligencias  divinas. 

Lasnadonesdef  C^uiadá  poseen  un  sistemü  completo 
de  fábula';  rrüi_iri-;,i>,  observándose  en  ollas,  no  sin  ail- 
niírarioii,  rf"=tos  de  las  iicciones  griegas  y  de  las  ver- 
dades bihlicas. 

El  Gran-Litbrí'  reunió  un  dia  sobn^  las  agua? 
cÓrte,  compuesta  del  danta,  la  cabra,  el  oso  v  ulru.s 
cuadrúpedos,  y  sacando  un  grano  de  arena  del  fundo 
del  ffm  lago,  ibrmó  de  él  la  tierra.  Después  creó  los 
hoinoffiea  de  ros  cuerpo?  muertos  de  los  diversos  ani- 
males. 

Otra  tradición  hace  á  Arcskoui  ó  Agresp^^uó ,  dios 
de  la  cuerra,  y  Ser  supremo  6  Gnui-Esplritu. 
El  Gran-Liebrf^  fue  r ontrariado  en  sus  designios, 

ÍuesMichabfi ,  dios  do  lus  aguas ,  apellidado  el  Cran- 
ttO>Tjgre,  se  opuso  á  la  empresa  del  Gran-Liebre, 
yesle,  (eníen<lo  que  combatir  á  Micliabú ,  no  pudo 
ereir  mas  qne  seis  hombres ,  «no  de  toe  cuales  subid 
al  cielo  y  tuvo  romcrcio  con  la  bella  Alluwnsí  i,  dlvi- 
oidad  de  la.s  venganzas.  El  Gran^Liebre,  conociendo 
^eestdia  en  cinta,  la  precipitó  de  un  puntapié  á  la 
tierra,  y  cayó  sobre  la  espalda  de  una  tortuga. 

Algunos  juglares  pretenden  que  Atbacnsía  tuvo  dos 
hijoí,  uno  de  los  cuales  mató  al  otro;  poro  general- 
mente se  cree  que  no  dió  á  luz  mas  gue  una  Jina»  )a 
aali  sn  m  ftie  medre  de  Tabouet-Saron  yde  Jous- 
keka,  que  mató  á  su  hermano. 

AtliaéniFla  se  toma  algunas  veces  por  la  luna ,  y 
ínuskv'ka  por  el  sol,  que  también  es  representado  por 
Areskouí,  dios  de  la  guerra.  Entre  los  natcbez,  Atliacn- 
sía,  diosa  de  la  venganza ,  era  la  mujer-pefe  de  los 
malos  manitás,  y  Jouskeka  de  los  buenos 

La  raza  de  este  se  extinguió  casi  por  completo  en 
la  tercera  generación,  á  consecaenda  di»  un  diluvio 
enviado  por  el  Gran-Espíritu.  Mesou,  llamado  tambif^n 
Sakelchak,  viendo  aquol  desbordamiento,  encargó  al 
cnerfo  bquiriesc  el  estado  de  las  cosas,  pero  el  cuervo 
dwempcño  mal  su  cnniision :  viendo  esto  Mesou  soltó 
ála  rata  almizclada,  quf  le  llovó  un  poco  de  limo.  Me- 
■DO  restableció  !a  ticn-a  á  su  primitivo  i'siado,  y  lan- 
indo  flechas  contra  lus  troncos  de  los  árboles  que 
qvedliban  aun  en  pié ,  aquellas  se  conrfrtiepon  en 
ramas.  Reconocido  a  los  buenos  olidos  i1e  la  rata  al- 
miiclada,  se  desposó  con  una  de  sus  hembras,  y  de 
a<iuel  matrimonio  nacieron  todos  los  hoRibfes  que 
pweWan  hoy  el  mundo. 

En  «5tas  fábulas  hay,  como  no  puede  menos,  algu- 
Ms  variantes,  y  segun  otras  autdridades,  no  fue  Mesou 
el  que  hizo  cesar  la  inundación,  sino  la  tortuga  sobre 
la  cual  cayó  Athaénsia,  arrojada  del  cielo;  esta  tortuga 
apartó  nadando ,  las  aguas  con  sus  patas  y  descubrió 
I&  tierra.  Por  lo  tanto,  la  venganza  es  la  madre  de  la 
nueva  raza  de  los  bonuiras. 

ü  Gran-Castor  es  después  del  Gran-Liebre  el  ma- 
^QOias  poderoso.  El  es  el  que  lia  formado  el  lago 
fupissingo  y  las  cataratas  aue  se  hallan  en  el  rio  de 
los  ontaueses  que  sale  del  rlipissingn,  con  los  restos 
la  calzada  que  el  Gran-Gastorcons truyó  para  ftnnnar 
•iuel  lago;  pero  murió  á  la  mitad  de  su  nni¡)res.'!.  En- 
wrrósele  en  lo  alto  de  una  montaña  á  la  que  di<')  su 
i^  rma ,  y  desde  entonces  ningnna  nación  ha  pasado 
^   pié  de  BU  tumba,  qno  no  haya  fumado  en  su 

Miclinbij ,  dios  de  las  aguas  ,  nnciil  en  Merhillina- 
unac  en  el  estrecho  que  une  el  lago  Hurón  con  el  lafio 
'Pi  dtt le  transportó  d  eatrediOipitBo  uno* 


 lago  Alimipigon  fixrmó  el  fago  Superior,  para  cazar 

los  casteres.  Acbabú  aprendió  de  la  araña  á  tejer  las 

redes,  y  después  enseño  el  mismo  arte  á  los  liombres. 

Hay  lugares  especiales  donde  los  genios  moran  con 
particular  predilección,  y  uno  de  ellos  es  el  gran  ^a- 
Kon-Teche  (la  caverna  del  Gran-Eípfrilu) ,  situada  á 
dos  jornadas  mas  abajo  del  salto  San  Antonio ;  esta 
caverna  encierra  un  lago  subterráneo  de  profun- 
didad desconocida,  siendo  tradición  admitida  gue 
cuando  se  arroja  á  el  una  piedra,  el  Gran-Liebre  deja 
oir  una  voz  formidable.  Créese  también  que  los  carac- 
teres que  se  bailan  grabados  en  la  bóveda  de  la  ca- 
verna, han  sido  trazados  por  los  e.spfrítus. 

Al  oecidenlc  del  lago  Superior  se  descubren  al- 
gunas múntañas  formadas  de  piedras,  que  brillan  como 
el  hielo  que  adorna  las  cataratas  en  el  inidemo ,  y  de- 
trás de  días  se  eitiende  un  lago  mucho  mayor  que  el 
Superior.  Hficbabfi  gttsta  muv  particularmmte  de 
este  lago  y  de  estas  montañas  (I );  pero  donde  lia  fijado 
■su  residencia  el  Gran-Espiritu  ha  sido  en  el  lago  Su- 
perhir,  el  cnal  se  le  ve  pasearse  á  la  claridaa  de  la 
luna,  coniplaeiéndose  en  coger  el  fruto  de  un  git»- 
sellero  que  cubre  la  orilla  nieri  liona!  del  lago.  V^ele 
con  frecuencia  sentado  en  la  punta  de  una  roca,  desde 
la  cual  desencadénalas  tempestades,  y  habita  una  isla 
del  mismo  lago  que  IIot»  su  nombre,  y  que,  segnn  las 
rreenrias  de  los  salvajes,  está  h;djifada  por  las  almas  de 
los  guerreros  muertos  en  el  camno  de  batalla,  quo  pasan 
Á  ella  para  ^ozar  del  placer  de  la  caza. 

En  otro  tiempo  surgía  dr  I  centro  del  lago  Sagrado 
una  montaña  de  rohrp  que  el  Gran-Espíritu  arrebató 
y  transporló  allí  de  otros  pusi-sen  los  tiempos  mas 

remotos ;  pero  en  la  actualidad  iia  sembrado  la  uriUa 
de  piedras  del  mismo  metal,  habiéndolas  dotado  de  la 

virtud  singular  de  bací-r  invi  iblcs  á  los  rpie  las  llevan 
consigo.  Ll  Gran  Espíritu  no  «juierc  que  so  toque  á 
estas  piedras,  y  un  dia  qne  loa  algonqtrines  heron 
bastante  temerarios  para  arrancar  una,  apenas  entraron 
en  las  canoas  cuando  fueron  perseguidos  por  un  ma- 
niti'i  de  mas  de  sesenla  codos  de  altura  ,  que  snlió  del 
fondo  de  una  selva:  llegábale  el  agua  escasamente  á  la 
cintura .  y  hubo  de  aer  tan  tenaz  aa  penecudon ,  que 
nhliV'  ¿los  algooqnbeaáarrojar  al  agua  el  tesoro  qoe 
habían  robado. 

En  las  márgenes  del  lago  Honm,  el  Gran-Espbita 
ha  hecho  cantará  la  liebre  blanen  como  un  avCyinten^ 
tras  oue  el  ave  azul  dió  el  maullido  del  gato. 

Atnaensín  lia  plantado  en  las  i<las  del  la^'i  Vviv  l  i 
yerba  para  la^puhatj  verba  quc'mirada  por  un  guer- 
rero le  comunica  la  neore ,  y  si  la  toca,  adquiere  sti 
piel  un  calor  sutil  que  lo  atormenta.  Atnaensín  plantó 
también  en  los  bordes  del  la^  Eríé  el  cedro  blanco 
para  destruir  la  raza  de  loa  nombres ,  y  d  vapor  que 
de  él  se  desprende  hace  perecer  al  niño  en  ^1  seno  de 
la  jóven  madre ,  como  la  lluvia  desprendo  el  racimo 
de  I  I 

£1  Gran-Liebre  ha  concedido  la  sabiduría  al  rapaz 
stríx  del  lago  Erié ,  porque  esta  ave  caza  loa  ratones 

en  <  !  r  <^*:r),  y  despuí's  .]<■•  mutilados  lo.s  ronduce  vivos 
A  su  morada,  donde  cuida  de  cebarlos  para  el  invier- 
no :  costumbre  que  no  disgusta  á  los  mibw  de  k» 
pueblos. 

En  la  catarata  del  Niágara  habita  el  Genio  formi- 
dable de  los  iroqueses. 

Cerca  del  ia^  Ontario  los  machos  de  las  palomas 
torcaces  se  precipitan  por  la  mañaneen  el  rio  Geneseo; 
y  por  la  tarde,  secuiilos  de  igual  nüm'Tn  de  lirmhraí?, 
van  á  buscar  á  la  bella  Endaé,  que  fue  sacada  de  ta  co- 
roareadebaalflBiaporel  cunodeaaeiposo* 

ii)  ^ta  antigua  tradicioD  de  una  cadena  de  moDtaúai 

!'  ae  ua  iameuso  lago  situado  ti  Nor-Oeste  del  lago  Superior 
odlca  eoa  basuate  esactiiod  tas  auntalaa  ftoeallesas  y  el 
0(«uo  Padfleo. 
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El  ATe  pequeña  del  lago  (Otario  hace  la  guerra  á  la  i  Los  indios  de  la  América  Septentrional ,  conocen 
serpiente  negra;  y  hé  aquí  lo  que  dió  lugar  á  este  '  las  monarquías  y  repáblicas  representativas ,  siendo 


combate 

Uondiun ,  famoso  geíe  de  los  iroqueses,  oaislruc- 
lores  de  cabanas,  wila  jóven  XlmUao,  y  quedó 
prendado  de  su  hermosura.  Bailó  tres  veces  de  cólera, 
porque  Almilao  era  de  la  naciun  de  los  hurones ,  ene- 
migos de  los  iroqueses,  y  volvió  á  su  choza  diciendo: 
«:Me  es  indifétentel»  pWoel  «Ima  de)  guerrero  no  ha- 
blaba asf. 

Levantóse ,  tomó  sus  armas  ^  atravesó  las  stMva? ,  y 
llegó  á  k  choza  de  AUnilao ,  situttdn  en  el  país  ene- 
migo. Era  de  noche. 

Almilao  oyó  andar  en  su  cabana  v  dijo:  u  Akoucs- 
»san ,  siénUte  en  mi  estera. »  Hondiun  se  sentó  en  la 
estera  sin  hablar  una  palal)ra  ,  pues  AUiaonsía  y  (mía 
SU  rabia  ocupaban  su  conooa.  Abnilao  rodeó  su  bra- 
10  al  guerrero  íroqués ,  sin  coDOcerle  ,  y  buscó  sus 
labios.  HoncHun  la  amó  como  Á  h  luna. 

AlLouesiwn  el  abenaquis ,  aliado  de  los  hurones, 
He«ó  en  tan  crítico  momento ,  y  se  aaTcó  en  medio 
de  las  tinie!)las :  los  amantes  dormian.  Deshzóse  al  h- 
do  de  Almilao,  sin  descubrirá  Hondiun,  arrollado  en 
la:;  niei-s  que  loscafariu.  Akottesstn  encantó  d  sue- 
ño desu  amada. 

Bondiun  se  despertó ,  extendió  la  roano ,  tocó  la 
caht'llera  de  un  puern  ro ,  y  nn  grito  de  guerra  retum- 
bó ea  la  caballa.  Lúa  sa(|uen)>  de  lúé  Impones  acudie- 
ron ;  pero  Akoucssan  el  abonaquis  ya  no  esisüa. 

HoadíoOi  gefc  iroqués,  fue  atado  al  poste  de  los 
prinooeros,  y  entonó  su  canción  de  muertn;  llamó  á 
Almilao  en  medio  del  fut^go ,  ó  invitó  á  la  j  '   n  'i  i 
na  áque  ^  devorase  lú  corazón.  Esta  lloraba  y  sonreía: 
la  vida  y  la  muerte  estaban  en  sus  labios. 

EJI  Gran-Liebre  hizo  entrar  el  alma  de  Hondiun  en 
la  serpiente  negra,  y  la  de  Alniilau  en  la  ave  peque- 
ña del  lago  Ontario.  Destie  entonces  esta  ataca  á  aquc- 
Ua,x  la  muerte  de  un  solo  j[HCOtaso.  AJtoueasan  fue 
transfomado  en  homlm  manno. 

El  Gran-Liebre  construv  'i  mip  ^rnta  mdrmolne- 


Íro  Y  verde  en  el  país  de  los  Abenaquis,  v  plantó  un 
rbol  en  el  lago  salado  (el  mar),  á  la  entrada  delagni- 
ta.  Todos  los  ('=:rnr.r7;os  de  los  hombres  de  la<;  carnes 
blancas  no  han  ba  lado  á  arranear  csle  árbol;  y  cuan- 
do la  lempestail  silba  en  el  lago  sin  orillas ,  el  Gran- 
Uebce  desciende  de  la  roca  azul ,  y  llora  bajo  el  árbol 
á  Bomfiun ,  Almilao  y  á  Akooeasan. 

Asi  entretienen  al  viajero  las  fábulas  de  los  salvajes, 
desde  el  fondo  de  los  lagos  del  Canadá  hasta  las  cos- 
tas del  Atlántico.  Moisés ,  Lucrecio  y  Oviilio  parecen 
haber  legado  á  estos  pueblos,  el  primero  su  tradición, 
el  secundo  ^^u  mal  físico,  y  el  tercero  sus  metamórfo- 
sis.  Hay  t  il  titilo  eslo  baslaiUc  religión ,  mentira,  y 
poesía,  para  iustruirso ,  extraviarse  y  consolarse. 
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Háse  confundido  casi  siempre  el  estado  nalur 
el  salvaje,  y  de  esta  confusión  haresultado  ügurarseque 
tan  salvajes  no  tenian  gobierno,  y  que  cada  tedlia  era 
re^a  sencillamente  por  su  gefeó  por  su  padre;  que 
una  caceria  ó  una  guerra  reunían  ocaiúonalmente  las  fa- 
milias por  un  interés  c^mun;  pero  que  satisfecho  este, 
lis  familias  volvían  á  su  aislamiento  é  índepandencia. 

Ealos  son  errores  notables ,  pues  entre  lee  salva- 
jp?  ?e  linlla  el  t ífK)  de  todos  los  gobiernos  ronncidos 
por  los  pueblos  civilizados  ,  desde  eldespolismo  hasta 
la  república ,  pasamlo  por  la  nunaupui  limitada  ó 


la  repi 
•baolv 
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federalismo  una  ile  las  formas  políticas  mas  comun- 
mente empleadas  por  ellas ,  pues  la  extensión  de  so 
desierto  produjo  para  ta  ciencia  y  sus  gobiernos ,  b 
qm^  el  exceso  de  población  h.i  motivado  en  lo<:  nues- 
tros. £1  error  eu  que  se  lia  caído  relativamente  ¿  la 
existencia  política  del  gobierno  ^tvaje.  es  tanto  mas 
tdogular,  cuanto  que  deoiéramos  estar  ilustrados  res- 
pecto I  este  punto  per  la  historia  de  los  griegos  y 
romanos ,  <  n y  imnerio  poseía  iail oacÚnieolO  UlllH 
tucionc-s  complicauísimas. 

Las  leyes  notíiicas  nacen  .en  loa  bomlires  nnte^  qui> 
las  leyes  civiles,  sin  embarOT  de  qiie  parecería  debían 

F»receder  estas  ú  aquellas;  pero  es  un  hecho  harto  sa- 
lido, que  el  pixhr  se  ba  organizailo  antes  que  el  di- 
recto ,  y  la  razón  ba  sido ,  que  los  hombres  bao  te- 
nido neeeridad  de  defenderse  eonirala  arbftrarieiU, 
antes  de  fijar  sus  relaciones  entre  sí. 

Las  leyes  poiftieas  nacen  espontáneamente  con  el 
hombre,  y  se  estableren  sin  antecedentes»  d  se  bs' 
encuentra  entre  las  hordas  ma«;  bárbaras. 

Las  leyes  civiles  por  el  contrario,  se  forman  por  kw 
liábitos,  pues  lo  que  era  una  costumbre  religiona  para 
el  matrimonio  de  lúia  jóven  y  un  mancebo,  para  el 
nacimiento  de  un  nifto  6  para  la  muerte  de  un  caben 
de  familia,  se  transforma  en  ley  con  el  trascurso  del 
tiempo.  La  propiedad  particular,  desconociiia  de  lo« 
pueblos  cazadores,  es  también  otra  fuente  de  las  le- 
yes civiles,  que  no  se  halla  en  el  estado  natural ;  Ta$í 
es  que  no  existia  entre  los  indios  de  la  América  Sep- 
tentrional código  alguno  de  delitos  ni  penas.  Los  crí- 
menes contra  las  cosas  y  las  personas  eran  castigado* 
por  la  famdia,  y  no  por  la  ley.  La  venganza  eralajitt* 
lií  ia;  asi,  el  derecho  natural  perseguía, entre  el  l»m- 
bro  salvaje,  lo  que  el  derecho  público  alcanza  entre d 
hombro  culto. 

Resumamos  primero  los  rasgos  comunesátodoslw 
gobiernos  délos  salvajes ,  y  después  entraremos  en d 
detalle  de  cada  uno  de  ellos. 

Las  naciones  indias  están  divididas  en  tribus,  y  a 
da  una  de  estas  tiene  un  gefe  hereditario,  diferente 
del  militar,  que  adquiere  su  !  reciio  por  la eleodOBi 
como  entre  los  antiguos  gennanos. 

Las  Iribus  llevan  uii  nombre  particular  ,  tal  c^nw 

U  tribu  del  Aguila,  del  OM>,del  Castor,  etc.  j  y  los  epi- 
Uemaa  quelñdmingnen  se  convierten  en  ensenis 

guerreras  ó  sellos  para  los  tratados. 

Los  gefes  de  las  tribus  v  de  las  divisiones  de  estas, 
toman  sus  nombres  de  algunas  cualidades  que  1«> 
son  propias ,  de  algún  defecto  de  su  espíritu  ó  de» 
persona,  ó  de  alguna  circunstancia  de  su  viil-i.  De 
aqui  que  uno  se  llame  bisonte  Idanco,  otro  la  p'^- 
na  cq/a.  la  boca  chata ,  el  dta  soaütrio.  el  vibrador 
de  derrnw ,  la  hermosa  vos ,  el  molaaor  dr  caá»' 
res,  el  corazón  de  fuego,  etc. 

Otro  tanto  sucedía  en  Grecia :  en  Roma ,  Codos  de- 
bió su  nombre  á  la  proximidad  de  sus  oíos  ij  ^ 

Íérdida  de  uno  de  elfos ,  y  Cicerón  i  la  berntfa  ^ 
Is  industria  de  áu  abuelo.  La  historia  modeint 
cuenta  a  sus  reyes  y  guerreros  por  los  nombre* 
Calvo ,  Tarlam%MÍo  ,  Bermejo,  CqjOf  JUarUléMdf 
tilb,  Capeta  6  Cabetafforda,  ele. 

Los  consejos  de  lasnacidues  indias  se  coropooen»* 
los  gefes  de  las  tribus,  de  los  inililare,j>,  de  las  raatr<>' 
ñas ,  de  los  oradores,  de  los  profetas  ó  juglares ,  y  <j ' 
los  médicoa,  variando  solo  según  la  constitMcioo  <>< 
los  pueMos. 

El  espectdeuln  que  presenta  un  consek)  de  salwjf 
es  en  extremo  piuiore^co.  Terminada  la  ccreinow* 
del  calumet,  toma  la  palabra  un  orador.  Los  mieW' 
bros  del  consejo  eslííii  senladns  ó  tendidos  enltettSt 
en  diferentes  actitudes :  los  unos ,  completaffl^f 
desnudos  ,  solo  tienen  para  cubrirse  una  piel  de  ^' 
falo; bMOtntttpinlamyeadosdeade les  piáaálac'' 
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beza,  párecen  estáluas  egipcias ;  y  otros,  por  último, 
unen  á  los  adornos  saWaies,  plumas ,  picoa  de  ares, 
parras  de  osos ,  cuernos  ne  búfalo  ,  huesos  de  castor, 
liientes  de  pescado,  y  algunos  diges  europeos.  Los 
rostros  están  pintados  de  diferentes  colores,  ó  teñidos 
de  blanco  y  negro.  Escúchase  atentamente  al  orador, 
y  cada  una  de  sus  pausas  es  acogida  por  «1  grito  de 
aplauso,  oah!  oah! 


Naciones  tan  sencillas  nada  deberían  tener  que  de- 
batir en  poUlica  ;  y  sin  embargo ,  es  lo  cierto  que 
ningún  pueblo  civilizado  trata  de  mas  cosas  á  la  vez: 
ya  de  enviar  una  embajada  a  una  tribu  para  felicitarla 
por  sus  victorias,;  ya  de  renovar  ó  concluir  un  trata- 
do de  alianza  ;  ya  de  pedir  una  explicación  sobre  la 
violación  de  un  territorio ;  ya  de  mandar  una  diputa- 
ción para  lamentar  la  muerte  de  un  gefe;  ya  de  soli- 
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citar  un  voto  en  una  asamblea ;  ya  de  elegir  un  gofc;  ■ 
ya  de  inutilizar  un  competidor ,  ya  de  ofrecer  una 
mediación  ó  aceptarla  para  liacer  deponer  las  armas  á  I 
dos  pueblos;  ya  de  mantener  el  equilibrio  para  que  i 
tal  nación  no  se  haga  demasiado  fuerte  y  amenace  la 
libertad  de  las  otras.  Todos  estos  asuntos  se  discuten  ' 


con  órdcn ,  y  las  razones  en  pro  y  en  contra  se  dedu- 
cen con  claridad ,  habiéndose  conocido  saquems  que 
poseían  .1  fondo  todas  estas  materias ,  y  hablaban  con 
una  profundidad  de  miras  y  de  juicio  ,  de  que  serian 
capaces  pocos  hombres  de  Estado  europeos. 
Las  delibtTaciones  del  Consejo  se  marran  en  colla- 
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itif  A%  divBffiW  odofM ,  trcMvti  M  BsMo  que  ea- 

derran  los  Iral-n  tr  .\v  trnorra.  de  paz  y  de  alianza,  con 
todas  las  condiciones  y  cláu-sutus  ne4:esaHas.  Otros  co- 
Item  conlknmi  las  arengas  pronunciólas  un  loa  di- 
versos consejos,  y  ya  ho  hecho  menrioii ' n  ntn  parte 
()e  la  memoria  artiliciai  de  que  us  in  ius  inx^ueses 
para  relemu*  m  Urfp  diacur»).  El  trabajo  so.  dividia 
entre  «lemroe,  que  por  modio  de  akuaoB  hunecillos 
aprendían  de  memoria ,  ó  mejor  dicho,  escribían  «n 
su  memoria  la  parte  del  díscuno  que  «stalMD  encar- 
gados de  reproaacir  (i). 

Las  derenninadones  de  kie  nqnems  se  graben  al- 
gunas veces  en  lo5  ^rholps  mn  sijtmos  priigmílirn?,  y 
aunque  d  tiempo  que  roe  nuestras  vetustas  crónicas 
destruye  igoelmente  las  de  los  salmies,  lo  har.^  iit> 
distinta  manera;  extiende  una  nueva  corteza  <;nhri>  el 
papynts  que  conserva  [a  historia  india ,  y  al  cabo  de 
un  corlo  nútiicrn  de  años,  el  indio  y  su  historia  iian 
desaparecido  á  la  sombra  del  ntisnio  árbol. 

Pasemos  ahora  á  la  Mstoiia  de  lis  insUlncioiies  < 
particulares  de  los  gobíenios  lodioe,  empezanik»  por 
el  despulisnio. 

Necesarii)  es  ante  todo  observar  que  allí  donde  se 
ha  P5tal)lcr¡,l()  el  dcsiHilisnio.  reina  una  especie  <le  <'i- 
vilizaciuii  física,  lal  y  couui  i>e  la  encuentra  en  la  ma- 
yor parle  de  los  pueblos  asiáticos ,  y  lal  como  existe 
en  el  Perú  y  en  Méjico.  El  hombre  que  no  puede  mez- 
daiseen  les  negocios  públicos,  y  entrega  su  vida 
á  un  señor,  eomo  un  lu  nt  >  ñ  n  nmo,  emplea  todo  el 
tiempo  en  ocuparse  de  su  bienestar  matenaU  El  sis- 
tema de  esclavitud,  sometíendo  á  este  hombre  i  otros 
brazos  que  los  suyos ,  lo  convierte  en  una  máquina  que 
labra  su  campo,  embellece  su  viviemla,  faorica  sus 
vestidos  y  jipara  su  comida.  Pero  llegando  i  derlo 
grado,  aquella  civilización  del  despotismo  permanece 
estacionaria,  porque  el  tirano  superior  que  quiere  per- 
mitir algunas  tiranías  particulares,  conserva  siempre  el 
derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus  subditos,  cuioando 
estos  de  encerrarse  en  una  medíanh  que  no  eiciti  ni 
la  avaricia  ni  los  zeln';  di-l  poder. 

Bajo  el  imperio  dt  l  despotismo  hay,  pues,  un  principio 
de  liqo  Y  de  administración;  pero  con  una  medida  que 
no  permite  á  la  industria  desarrollarse,  ni  llegar  él  ge- 
nio á  la  libertad,  por  el  influjo  de  las  luces. 

Fernando  de  Soto  halló  pueblos  de  esta  naturaleza 
en  las  Floiidas,  y  fuói  monr  á  U  márgen  del  Misisípl, 
rio  en  qae  se  exten^  h  doi^mdonde  loe  natchez, 

[)ueblns  originario-;  de  Méjico,  cuyo  país  iiabitaron 
lasta  di^pues  de  ia  caida  del  trono  de  Motczuma.  La 
é|)0(  a  de  la  emigradon  de  los  natchez  coincide  con 
la  de  los  cliicasras,  qne  vinieron  del  Pm'i  expulsados 
igualiueiiie  lili  su  tierra  natal  por  la  iiivasiou  de  los 
españoles. 

Un  jjefe  llamado  el  Sol,  gobernaba  los  Natchez,  y  se 
supoma  descendiente  del  astro  del  dia.  La  sucesión 
a'  t[  10  se  veriíií'Hba  por  la  Iíiiim  femenina,  y  al  Sol  no 
le  sucedía  su  propio  hijo,  sino  el  de  su  hermana  ó  el 
de  su  pariente  mas  próximo.  Aquella  Mujer-Gefe,  que 
así  se  llamaba ,  tema  como  et  Soi  WM  guarda  de  jó- 
venes llamados  AUouez. 

Los  dignatarios  inferiores  al  Sol  eran  los  dos  gefes 
de  guerra,  los  dos  sacerdotes,  los  dos  oficiales  para 
k»  tratados,  el  inspector  de  las  obras  y  graneros  pú- 
blicos, hombre  poderoso,  llamado //c/'f' de  toAarmó, 
y  los  cuatro  maestros  de  ceremonias. 

La  reodeedon  hecha  en  común  y  puesta  bajo  la 
custodia  del  Sol,  fue  en  su  origen  la  causa  principal 
del  establecimiento  de  la  tiranía.  Unico  depositario  de 
bi  fortuna  pública ,  el  monarca  seaprovecMderella 
para  hacerse  favoritos,  y  ennU»M:ió  á  unos  á  expensas 
de  lus  üLruü,  iiiveiilaudo  e^a  gerarquía  dcemplcos  que 

fl)  Puede  Terse  Pti  los  ^'atche:,  la  desrripi'loa  de  un  coo- 
uio  dewlvajes,  raiebrado  eu  k  Uuca  ú<ii  Lago, pues  ioi  de- 
laliea  son  ligoroauiMate  hiilérwoi. 
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interesan  á  una  mntthnd  de  hombree  en  él  poder,  por 

la  complicidad  de  la  opresión.  El  Sol  sé  rodet'»  de 
lites  prontos  á  ejecutar  sus  órdenes  ,  y  ai  cabo  de  al- 
gunas generaciones  se  formaron  clases  en  el  Estado; 
p>rí{up  pretendiendo  ser  nobles  los  que  descendían  de 
los  generales  ú  oficiales  de  k»sAllüucz.  se  les  dió 
asenso.  Entonces  fue  invitada  multitua  de  leyes,  y 
cada  individuo  se  viú  obligado  á  llevara)  Sol  una  parte 
de  su  caza  y  de  su  pesca.  Si  este  mandaba  tal  6  cutí 
trabajo,  <e  suponía  la  obligación  de  ejecutarlo,  sin  rr^- 
cibir  por  él  el  menor  salario.  Imponiendo  la  servi- 
dumbre ,  el  Sol  se  apoderó  del  deredw  de  jozpr. 
n;Deshacedme  de  eae  pervel»  deaa,y  anaguaraiai 

ohedeciaií. 

El  despotismo  dd  8d  ffodujo  d  de  la  Mujer-Gefe, 
y  después  el  de  \m  nobles.  Cuando  una  nación  se  bKe 
esclava,  se  forma  una  serio  de  tiranos,  desde  la  primeft 
clase  hasta  la  última.  La  art)itrariedad  del  fiodenlfln 
Mujer-Gefe  tomó  el  carácter  dd  sexo  de  esta  sobe- 
rana, y  se  indinó  á  hi  parte  de  las  eoetumbras.  Li 
Miijer-Oere  se  creyrt  con  derecho  de  tomar  tantos  ma- 
ridos y  amantes  cuantos  la  nlacia,  haciendo  en  seguida 
cxtrangular  á  los  objetos  ue  sus  caprichos.  Al  poco 
tiempo  se  admitió  que  el  jíívpu  Sol,  ascendido  al  trono, 

[►udiese  hacer  extrangukr  á  su  paíüv,  cuando  esteno 
líese  noble. 

Esta  corrupckm  de  la  madre  dd  heredero  del  liooo 
cundió  h  las  demás  mujeres,  y  los  nobles  podían  abo- 
sar de  las  virgi'iies  y  aun  de  las  jóvenes  esposa?  fn 
tuda  la  uacioii ,  tiabiciido  llegado  el  Sol  á  mandar  una 
prostitución  general  de  las  mujerot ,  como  se  bani 
practicado  en  ciertas  iniciaciones  babilónica?. 

A  todos  estos  males  íallaba  solo  uno,  la  supcr>liciffl, 
y  los  natchez  so  vieron  abrumados  por  ella.  Los  5a- 
cerdotes  buscaron  los  medios  de  robustecer  la  tiraoia, 

Eor  la  degradación  de  la  razón  del  pueblo,  ffizose  un 
onor  insignp  v  una  acción  meritoria  para  el  cielo, 
matarse  soure  fa  tumba  de  uii  noble ,  bábicodo  gefes 
cuyos  funerales  llevdMn  consigo  la  matanza  de  atas 
de  ú&n  víctimas.  Aquellos  npri  ^nres  parerian  no  aban- 
donar^ el  poder  aDsoluto  en  ia  vida,  sino  para  li-Te.br 
la  tiranía  de  la  muerte:  aun  á  los  c;uiáveres  obede- 
cían: [tan  avezado^:  estaban  á  la  esclavitud!  Masauoj 
solicitábase  algunas  veces  el  honor  de  acompaíwil 
Sol  al  país  de  las  almas,  aun  diez  nños  antes  do  su 
muerte;  pero  el  ckk)  permitia  una  justida,  po^ 
aquellos  mismos  allouespara  los  que  hab&  sido  ímuMi 
la  esclavitud,  eran  obligados  p(»r  la  opinión  áheríne 
con  su  puñal  en  obsequio  de  su  amo ,  siendo  el  sm- 
cídio  el  digno  ornamento  de  la  pompa  fúnebre  del 
despotismo.  Pero;  ¿de  qué  servia  al  soberano  dR  los  Nat- 
chez llevar  consigo  su  guardia  mas  alia  de  ia  vida? 
¿podía  defenderle  dd  eterno  veogader  de  los  opri- 
midos? 

Muerta  una  Mujer-Gefc,  su  marido  que  no  en  nobte 

fue  ahHt,'ado.  y  la  hija  mayor  que  le  sucedió  enaijuelb 
dignidad,  mandó  la  extrangulacion  de  doce  niños, 
cuyos  cuerpos  se  odocaron  «rodedor  de  lee  de  h  «i- 

ligua  Mujer-Geri>  y  su  marido;  y  los  catorc-'  fuer'iTi  de- 
positados en  una  especie  de  andas,  ix>inpo>aíiie!ilL  de- 
coradas. 

Catorce  allonez  llevaban  el  leclw  fúnebre ,  y  puesto 
el  convoy  en  marcha,  la  ahrian  los  padres  y  las  madroi 
de  los  niños  exlraiitiulados,  marchando  lentamente  de 
dos  en  dos,  y  llevando  sus  liijos  muertos  en  sus  braz0& 
Catnree  vletinias  que  se  habían  ofrecido  voloolana- 
menle  {\  l;i  muerle,  seguían  el  lecho  fúnrlrrr ,  llevsndo 
en  su--  manos  el  cordón  fatal  q_ue  ellas  mismas  habían 
hilado.  Las  parientes  mas  cercanos  de  aquellas  tíc- 
t  imas  los  rodeaban,  y  la  Sunflia  de  la  Mujcr-Gefe cer- 
raba la  comitiva. 

De  diez  en  diejs  pasos  los  padres  y  las  madres  que 

EÍ dían  ¿  la  Teoria,  dejabau  caer  los  cuerpos  de  sus 
y  los  hombres  que  Uovaban  las  andas  pBwin 
ellw,  de  soerte  que  cnando  ae  llegaba  al  unplo» 
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la  carne  ác  m|uelln<;  liornas  iKwlías  raia  á  pedazos.  | 
El  convoy  se  detuvo  en  el  lagtr  destinado  á  la  se- 
IpUltm.  DcMflÜRNHM  Im  citavw  |MnoiMS  étodm^ 

y  ««  sentaron  en  tierra :  un  al'oupz  agarró  las  ro- 
dillas df»  rada  ana  de  rilas,  y  otro  las  sujetó  las  ma- 
ros por  «li^lrás ;  hízosc'ps  luogo  irrif^-ar  Ins  pedazos 
de  tatwco  j  beber  un  poco  de  agua ,  |  echándoles  el 
laso  al  cndlo .  kM  ponentes  de  n  Mojer-GeTe  tinimi 
ée  lo?  r;t})o<  (i''  iM,  cfintniif^n. 

Apenas  ^^«?  puede  comprender  cómo  uii  pueblo  en 
el  cual  era  dmeonocída  la  propiedad  Individual,  v  que  i 
ignoraba  la  mayor  parte  do  las  necesidades  de  k  so-  j 
aedad,  pudo  caer  bajo  semejante  yugo.  Poruña  parte  ' 
hombres  desnudos,  represenlaiido  laliberlnd  natural; 
por  otra,  exacciones  sin  ejemplo  y  un  despotismo  que 
sobrepuja  á  lo  mns  formiilable  que  se  lia  visto  entre  ! 
los  pueblos  civilrxndds  ;  la  itmcencia  y  In*  virtudes 
primitivas  del  r  stadn  pi^lílico  en  su  cuna,  á  la  par  de  la 
corrupción  y  los  crímenes  de  m  gobierno  decfépjto: 
¡qné  moostñioso  conjunto! 

Uoa  reroloci'Ni  sencilla,  natarnl  y  casi  rin  ealben», 
Hbftf  en  parte  á  los  n;iti  ln  z  de  su<;  rndcn;is.  Abru- 
mados por  el  }uuo  de  los  iiohles  y  <ld  Sol,  so  conten- 
taron con  retirnrso  .i  Kk  lK)sr]ues,  y  h  aowdad  tes  dió 
la  libertad.  El  Sol,  abün<lonado  en  la  ffran  aldea,  y  no 
teniendo  ya  n;id:i  (pie  dará  los  nlluucz  por  haber  que- 
dado inrullo  el  c.iiiipo  común  ,  fue  abandonado  de 
aquellos  mercenarios ;  habiéndole  sucedido  un  prin- 
cipe raionable,  no  restableció  los  guardias ,  aboM  lea 
usos  tiránim*.  Ilnrru'»  á  sus  sú!)  litns  y  les  lazo  amar  su 

Sbiemo.  L  n  consejo  de  ancianos  formado  por  él  des- 
lyé  el  principio  de  la  timái,  organ  cando  Injo 
noevns  bases  la  propindid  común. 

Lis  naciones  salvajes ,  sometidas  al  imperio  de  las 
ideas  primitivas,  (ioneii  una  repugnancia  invencible 
hácia  la  propiedad  particular,  reconocida  como  el  fun- 
damento dH  érden  sodal,  naciendo  de  aqoi  se  tea  en- 
tre algunos  indios  esa  propiedad  comuii ,  ese  campo 
Pálilko  de  las  mieses,  y  e?as  recolecciones  deposita- 
das en  granas  de  los  cuales  cada  ano  «ca  la  c&nti- 
4m1  Droporriunada  á  sus  necesiilades ;  pero  de  aqui 
tanmen  procede  H  poder  de  losaefesque  vigilan  aque- 
llos tesoros  ,  y  que  acaban  poT  mflrilHiitlofi  en  ¡iroTe- 
dío  de  su  ;unl»ieion. 

Regenerados  los  natcliez,  hallaron  medio  de  poner- 
W  al  af>rijío  de  la  propiedad  particular,  sin  roer  en  el 
inconTenieiUe  de  la  pro|)iedail  común.  El  campo  pú- 
büeofoe  dividido  en  lant(»s  lotes  cuantas  familias  ba- 
Ma.  j  eada  una  de  estas  llevaba  ásu  casa  la  mies  eon- 
lemoa  en  uno  de  aquellos  lotes.  De  este  modo  se 
destruyó  el  grnnero  iiúlilleo,  conservando  empero  el 
campo  conmin;  y  comocada  familia  no  reeí)gia  orecisa- 
nentesino  d  producto  del  cundi-ado  que  linbia  labrado 
y  sembrado,  no  podia  atribuirse  el  goce  del  derecho 
particnlar,  sino  á  lo  que  liabia  recibido,  resultando  que 
no  fue  ya  la  comunidad  de  la  tierra ,  sitio  la  ronnini- 
dad  de  irabajo  la  que  constituyó  la  propiedad  común. 

Loa  natcbei,  conservaron  el  eiterior  v  las  Ibrmas  de 
sus  antiguas  instituciones,  mant<  ni( mío  siempre  una 
monarquía  absoluta,  un  Sol,  una  Mujer-Gefe  y  dife- 
TCntés  órdeneiA  ^feronles  daies  de  hombres;  pero 
oto  solo  eran  una  reminiscencia  del  pasado;  recuer- 
dos éliles, i  los  pueblos,  para  los  cuales,  nunca  es  bue 
no  (Irstiuir  la  aulori  la  l  ilf  «^us  mayores.  Mantúvose 
siempre  encendido  el  fueg»  perpetuo  en  el  templo,  y 
las  cenizas  de  los  antiguos  gnes,  depoeitadas  en  aquel 
«difirió,  pennanecierim  m  reposo ,  no  solo  porque  era 
Hii  crimen  violar  el  asilo  de  los  muertos ,  sino  también 
porque  el  polvo  de  los  lirar.os  da  IccriOMB  tan  do- 
centes con»  el  de  los  demás  hombres. 
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Al  Orir  ntr  iM  país  de  los  Nalchei,  abatidos  por  el 
despotismo,  los  muacofful^  oAmcian  en  It  escala  da 
los  gobimim  de  loa  salTRjes  la  monarqnla  constttu<i 

cional  ó  limiladn.  Este  pueblo  uiiiilo  ^  I..s  simiriules 
forma  con  ellos  la  Om  federar  ion  de  los  Crecks  eah 
antigua  Florida  y  tiene  un  gefe  llamado Mieo,  quedo* 
setnpefialas  funciones  de  rey  ó  magistrado. 

Este,  reconocido  como  ci  primer  hombre  de  la  na- 
ción, recibe  de  sus  sú!Kl¡ti<<;  toii  i  ríase  d»-  muestras  de 
rf^peto;  y  coando  preside  el  consejo  se  le  rinden  ho- 
menajes que  rayan  casi  en  lo  abyección ,  peitnano- 
ciendo  vacio  su  asiento  cuando  se'liall.i  ausiMite. 

El  Mico  convoca  el  cons«'jo  para  delihei^r  acercado 
la  paz  y  de  la  guerra,  dirigiéndose  ñ  él  tos  embajado- 
res y  eitranjeros  c|ue  llegan  ó  visitan  la  nación. 

La  potedad  regia  del  Mico  es  elei'tivn  é  ifiamoviMs; 
y  la  elerrion,  verificada  [mr  los  ¡incisiios,  S4»  eonlirma 
por  el  cuerpo  ó  clase  «le  los  guerreros.  Para  ocupar 
tan  elevado  puesto  es  preci-^  liab«>r  vertido  so  sangre 
en  loscomiffltes,  ó  haberse  distinguido  ñor  su  rnzon,sa 
genio,  ó  su  elocuencia.  Este  solx'r>uio,'que  debe  exclu- 
sivamente su  poder  á  su  mérito,  se  eleva  como  el  Sol 
sobre  la  Coofuderacion  de  los  Craeks,  para  ammar  y 
fecnndar  ta  tierra. 

El  Mico  no  lleva  sobre  sí  señal  nisuna  qu  -  1"  distin- 
ga ,  y  fuera  liil  con.scjo  os  un  simple  saqucm  que  so 
Rieicla  entns  la  rouebedambre;  hdda  líiinillannflnie 
ooB  todas,  y  Auna  v  bebe  en  h  copa  plebeya  con  los 
perreros:  é  un  eitm'ño  le  seria  imposible  reconocer  en 
el  la  primera  rutoridadde  aquel  pueblo.  En  el  conse- 
jo mtsmo  donde  recibe  tantos  honores,  solo  tiene  vos; 
peni  so  influencia,  debida  intieamenteé  su  saber,  «l 
decisiva,  pues  se  sigue  generalmente «I Opinión pií 
repularlii  casi  siempre  como  la  meior. 

I.a  veneración  de  los  muscogu{(|M  báda  el  Mtoo, 
es  extrema,  Hogofido  4  tal  punto,  qve  citando  un  jóven 
intenta  hacv«r  ima  acdonoeslronrosn,  so  compañero  to 
dice:  iiTcn  Piiiilado ,  quií  i'IMi<o  \c  \i-,n  y  el  jóven* 
detiene;  ul>súrvusc  aqui  la  acción  invisible  ilel  despotis- 
mo de  la  virtud. 

El  Mico,  no  obst.inle.  poza  una  nrerogativa  neli- 
grosa.  Las  coswlias  s-  hacen  entre  los  mu<;(X)fíii!g<>8 
en  común ,  y  cada  familia  está  obligada  después  <ie 
haber  r(M:ibiao  ^u  lote,  a  llevar  una  parte  de  ella  á  un 
granero  público  del  (pie  H  Mico  pwde  eitraor  cantl*- 
(lades  á  su  voluntad;  y  sabido  es,  como  acabamos  de 
ver,  que  sem'-jante  privilegio  produjo  la  lirania  de  los 
Soles  de  los  Natcliez 

La  autoridad  mayor  del  Estado,  después  del  Mico, 
reside  en  el  consfjo  de  los  anci;inos,  que  decide  la  paz 
y  la  guerra,  y  aplica  las  órdenes  del  Mi'-o;  iiisfitucion 
política  verdáderameute  singular.  En  lu  monarquiu  de 


los  piMblOB  dviKtados,  el  rey  es  el  poder  ejecutivo,  y 

el  consejo  ó  la  asamblea  nacional ,  el  poder  í  -gislativo; 
aqui  es  al  contrario :  el  monarca  luce  las  leyes ,  y  el 
ooiMio  las  i)|neafa.Td  vuhiTtncreiik) estos  salvajes 
que  existe  menos  pdigro  en  investirá  un  consejo  do 
anc¡?nos  »lel  poder  ep-culivo,  que  en  entregar  ede 
en  manos  de  un  sol<Mionibrc.  I'or  otra  j>arle,  habien- 
do probado  la  experiencia  que  un  solu  hombre  de  edad 
madura  y  de  talento  reflexivo,  elabora  mejtH-  las  leyM 
que  un  cuerpo  delibeninle,  los  mwcogulgos  no  Iwn 
tenido  reparo  en  colocar  el  poder  Ifgiílativo  en  el  rey. 

Pero  el  consejo  de  los  muscogulgus  tiene  un  vicio 
capital ,  y  es,  el  estar  bajo  laiomeüiita  direceba  del 
gran  juglar  que  lo  dirige  por  d  temor  de  los  snrtHo- 

Í;ios,  yjior  la  adivinación  (Je  los  sueños.  Los  sacerdotes 
urmua  en  esta  nación  un  colegio  formidable,  que 
amenaza  apoderarse  de  los  dcm:^s  poderes.  Bl  gslidi 
lapwm,  independiente  ddlUeo,  ejene  un  podar 


éM  muDnCft  m  oaspar  t 

absolutocn  la  juventud  armada.  Por»  i^^to  rm  obstan- 
te, si  la  nación  eftláen  un  peli^ru  iiiiiiiiu  ntc ,  <  I  Mico 
se  convierte  por  un  tiempo  liinitado  cu  p  neral ,  fwra 
las  relaciones  exteríorei ,  cowervtudo  ei  carácter  de 
nui;;istradü  para  oí  interior. 

Tal  es,  d  nwjnr  diclio,  t;il  f-ra  el  ni..'  musco- 
guIgOt  considerado  en  si  misiiiü  y  ú  pitf ,  puus  ade- 
BOÉi  tiene  otras  retocloaet  como  gubierno  federativo. 

Los  muscogutgos,  nación  altiva  y  nínli¡<  ¡o«<i,  vinie- 
ron del  Oeste,  y  se  apoderaron  de  la  Florida  dcíjjucs 
dehalxT  pxlenninadoá  los  V  otilases,  suí^iiabitantes  pri- 
mitivos (1).  Poco  después  Uicieron  alisnu  cou  ellos 
loe  sinifaeoíes,  que  viimren  del  Este. 

Los  muscogulgos ,  como  maR  runrtes,  obligaron  á 
aquellos  á  entrar  en  una  confederación ,  en  virtud  de 
la  cual  lot;  tdiDinoIes enviaron  diputados  á  la  gran  ciu- 
dad (lo  los  mu<copilgos,  hallándose  asi  gobernados 
en  paite  oor  fl  Míen  do  estos  últimos. 

Estas  dos  nnriones  rt' un  idus,  fueron  llamadas  pur 
los  europeos,  la  uacioo  de  ton  crecks,  dividiéndole  e» 
emks  superiores,  los  muscogulgos,  y  eucrecks  infe- 
riores ,  los  siniinr»!fs.  No  Mtisfcí^hs  aun  la  ambición 
de  ioü  tiiustxi^ulgos ,  llevaron  la  guerra  al  paisde  los 
Queroquescs  y  ai  de  los  Cbicassa.",  y  los  obligaron  á 
•Dtrar  en  la  alianza  común;  coufcdencioD  tan  célebre 
en  el  Mediodía  de  la  América  septentrional,  como  la 
de  los  iroqueses  en  el  Norte.  Singular  es  cicrtameiilc 
Tcr  á  ios  salvajes  intentar  la  reunión  de  lus  indios  m 
una  república  federativa,  en  el  mismo  sitio  en  que  los 
eumpons  dn^n  establecer  un  gobieciio  de  la  misma 
naturaleza. 

l>os  muscogulgos,  al  relrhrar  tratados  ron  luá  blan- 
009,  banestíiwiado  que  estos  no  veodenau  aguardien- 
te a  las  naciones  aliadas,  contratando  ademas  que  en 

las  naciones  d<'  los  crecks  no  se  toleraria  mas  ijin-  un 
mercader  europeu  i^m  residiría  bajo  la  salvagu^  dia 
|iúbliea.  Jamás  se  violaban  por  su  parte  las  leyes  de  la 
mas  exacta  probidad  y  transitaba  seguro  por  el  pais, 
asegurada  su  fortuna  y  su  vida. 

Los  inüsco''ulyos  son  in(  liiiados  á  la  ociosidad  y  á 
Jas  tiestas,  cultivan  lu  tierra  y  crían  ganados  y  cabaíbs 
de  raza  española,  leakoado  también  esclavos.  El  sier- 
vo labra  los  campo?,  cultiva  en  los  jardines  Ins  frutas 
y  las  flores,  cuida  del  aseo  de  la  cabana,  y  prepara  la 
comida.  Está  alojado,  vestido  y  alimeutaílo  como  sus 
amos,  y  si  se  casa,  sus  b^os  son  libres,  entrando  á  go- 
ar  del  derecito  natural  por  el  mero  nacim'wntn.  La 

desgracia  dd  p;idrc  y  de  la  inadrr  ilu  pa.<-;i  á  su  posle- 
xidad,  pues  lus  muik'ouulgus  no  lian  queridu  que  la 
•arvidunil)rt-  fuera  hereditaria  :  ;  lee*  inn  sublime  que  ' 

los  salvajes  lian  dado  á  lo^  lioiuhrcs  imvíIÍ/ikIos!  I 


cadas  las  unas  en  frente  de  las  otras,  forman  on  patio 
cuadrado  de  ccica  de  media  jugaiia,  (iracücable  por 
los  cuatro  ángulos.  Las  cabanas,  construidas  de  mi- 
dera,  están  revertidas  por  denUx>ypor  fuera,  den 
mortero  rojo  pareeid<>  a  la  tierra  de  los  ladrillos, rir- 
viendo  di'  lechumbre  :i  f'Mri-  \-í\-;í  iiit:i>.  ¡x-^^rn-  ,]^. 
corteM  de  ciprés  di.spueslos  c<n],\¡  nim  Ijas  de  U 
turtu(;a. 

En  el  f entro  de  la  ciudad  prjriri[>al,  y  en  la  parte 
mas  elevada  de  ella,  hay  mu  plaia  pú{ilia\  roíltada 
por  cuatro  et^paciosas  galerías;  en  una  de  ellas  esUi  si- 
tuada la  sala  oel  consejo,  que  se  reúne  diviameutepan 
la  ei|»edicMn  de  los  negodns.  Btfamla  está  dividida  en 
d'i'^  ]"  r  un  tabifpie  longitudinal,  y  la  pieza  ó  departid 
mentó  di'l  fundo  carece  de  luz,  púcs  solo  la  recibe  por 
una  abertura  elíptica,  practicada  en  la  parte  inferior  del 
tahiaue.  En  este  santuario  se  depositan  los  tesoros  de 
la  religon  y  de  la  política;  los  rosarios  de  asta  de  citf- 
vo,  la  copa  déla  medicina,  loschiclukués,  elcalumetde 
paz  y  el  estandarte  nacional,  beclio  de  cola  de  águila* 
El  Mico,  el  gefo  guerrero  y  el  gran-ssoerdote,  son  hs 
únicos  que  pueden  entrar  i  n  esii>  hipar  formidable. 

El  departamento  exterioi ,  quo  es  la  bala  del  conse- 
jo, está  dividido  en  tres  partes  por  tres  pequeüos  tabi- 
ques transvecsales  ála  altura  del  pecho;  y  solwe  estol 
tres  repeebosse  elevan  tres  órdenes  do  graderfosqoe 
se  apoyan  en  la  pared  del  santuario.  En  e>to>  Imx^ 
cubiertos  de  esteras,  se  sientan  loe  saqueras  y  loi 
guerrerc^. 

I^isotra?  tres  galerías,  que  forman  con  la  del  con- 
sejo, el  circuito  de  la  plaza  pública,  c.^láu  i};ualiiicnle 
divididas  en  tres  paites ,  pero  no  tienen  tabique  li  ii- 
gitudinal ;  y  en  estas  nálerias,  llamadas  Mkrtoidd 
banquete ,  se  baila  siempre  ana  roultitod  buUidosa 
ocupada  en  diferentes  juegos. 

Las  paredes ,  los  tabiques  y  las  columnas  de  ma- 
dera de  aqucll.is  galenas,  e.^'tán  sobrecargsdtf  de 
adornos  gerogiílico's  que  encierran  los  secretos  sacer- 
dotales y  políticos  de  la  nación.  Estas  pinturas  repre- 
sentan hombres  en  diversasacliludcs,  aves  y  cuadrú- 
pedos con  cabeza  do  hombres,  y  bumbre:»  oóu  cabea 
de  anímales.  Bl  dibujo  ile  esUw  monumentos  cstilf»- 
zado  con  valentía ,  guardando  las  proporcir.nes  natu- 
rales;  el  colutidn  •'.'^  >ivi),  perú  aplicado  :«ia  ¿ile;  d 
órden  erquitectónico  de  las  columnas ;  varía  en  las 
ciudades  según  la  tríbu  que  las  habita;  en  los  otases 
las  columnas  Hin  espirales,  |)oique  los  muscogulgos 
y  los  otases  .sun  de  la  tribu  de  l.i  Serpiente. 

En  esta  tuición  hay  una  ciudad  dv  paz  y  otra  de 
sangre.  La  ciudad  de  paz  es  la  capital  «le  la  Confede- 
ración de  los  Creeks,y  se  lia  nía  AjMilachucta,  y  en  ella 


Tal  es  sin  enibarpo  la  esclavitud,  que  por  mas  que  i  jamás  se  vierte  üaugre,  siendo  convocados  allí  los 


se  diiieilique  dr>i.'rnda  1;  s  virtudes.  El  muscogulgo, 

atrevido,  bullicio.^  ó  ioipclua^o,  que  apenas  toíera  la 
nener  contradicción,  es  servido  por  el  yamasa  tímido, 

silencioso,  paciente  y  abjí  cto;  poracjuel  yamasa  an- 
tiguo señor  de  las  Floridas,  de  raza  india  uue  coiuba- 
tíolienüicamente  pora  salvar  á  sn  pafs  de  la  invasión 
mUKCoguIga,  pero  que  al  fín  tuvo  que  ceder  á  la  for- 
tuna contraría.  ¿Quó  cosa  ha  potUdo  establecer  entre 
el  yaina."Hí  de,  los  antiguos  lienipo-i  y  i-l  de  liuy  ,  entre 
aqiiet  yamasa  vencido  y  aquel  muscogulgo  vencedor, 
tan  gran  diferencia?  dos  palabras  :  tiberlad  j  servi- 
dumbre. 

Las  ciudades  muscogulgas  están  edificadas  de  uua 
manen  particular.  Cada  familia  tiene  casi  siempre 
cuBtüo  casaaó  coatio  cabanas  iguales,  las  que,  coló- 

flj  EsUí  trnJiri(iiií>Ñ  ilc  ciniírraciones  indias  son  os- 
curas y  caatradicloiias.  Algunas  |i':r>oíias  iti^truidas  roasi- 
dcran  i  las  trilius  de  las  Floridas  fumo  un  ro^íD  do  la  gran 
narion  de  los  aliiiftiewis,  que  hsbit  ibin  mis  \úU  s  del  Misi- 
sini  y  áf  \  Otilo,  y  que  echaron  hírja  Ins  «ií?ln<  mi  y  xiii  i 
lo»  lennilenipos  (iroqueses  y  salvajes  dciawaresj  borda 
nómada  y  belicosa,  veüida  del  Norte  y  4sl  Os  ' 
4e  Ju  costas  vsciaas  al  ertfsctao  de  Uebriaff . 


diputados  creeU  ctMÓdo  so  IMta  do  «laMorer  iv* 
paüigeueral. 

La  citt^dde  sangre  so  tftola  Cowttu ,  y  está  silai> 
da  á  doce  millas  de  Apaiacbucla  j  síondo  én  ella  dott* 

de  se  debLera  la  guerra. 

En  la  Ck)iifedenKáeB  de  los  Crecks  son  dignos  os 
atención  los  salvajes  que  lialdiaii  la  hermosa  ciuilad 
d<;  l'cliL',  compuesta  de  dosmil  li  diiUniles,  y  que  pue- 
de armar  biií'ta  quinientos  gueirems.  Lslos  sdv.iji'? 
hablan  k  lengua  ttavanna  ósavantica,  lengua 
cal  distinta  de  la  rouscoguign.  Los  aliados  d«  la  cío» 
dad  de  Uche  opinan  generalmente  de  diferente  mo- 
do que  los  demás  ¡diados  en  el  cousiyu,  emanando 
de  aquí  la  rívalidad  quo  Jos  praissan ,  pero  son  lis- 
tante prudentes  unos  |  otios  para  no  pÚNÍucir  ouoa 
un  rompimiento. 

Los  siiiiinoUíS ,  inT  riores  en  número  á  los  raQMO~ 
gulgoSfSolo  cuentan  nueve  ciudades  situadas  todas 
en  las  orillas  del  Flint,  y  no  se  da  un  paso  en  su 
país  «in  que  se  d'^srubran  sábnna<: ,  In'.'O'?.  fircntíS  J 
ríos ,  cuyas  corrientes  arrastnui  el  ayua  mas  crista- 
lina. 

El  siminol  respirt  alegría  ,  contento  y  amorisu 
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rí  rpii  n  li.  ljta  amado.  Y  ]oospuls<5. 
La  carne  bbiKa  m  seuló  eo  an  montoD  de  hojas  á  k 

,  .  -  o  w    .  ,  iraerta ,  y  marid.  lliMdiim  moii6  tamUra.  Cu^^ 

cvécler  omabíe  y  volul)!^'  tan  prrinunciudn  n\  f^s-  ;  siminol  pregunta  cuyas  son  las  ruinas  de  aquella  ca- 
le puel>to ,  que  ai>ei)a:>  pueiiti  niaultiiier  una  actiiud   baña ,  cubierta  do  crecidas  yerbas ,  nada  se  le  re»- 


4-  maiA  y 

marcha  es  lifiora  ;  su  continente  franco  y  sereno;  sus  ^  Boborroriz<»deaqi] 
gestos  revelan 
y  convida 


la  actividad  de  la  vida;  bablan  nio<^ 
V  su  lenguaje  es  «mocoso  y  fácil.  Sn 


^na  en  las  asambleas  puUlicas  de  la  Confederación 
Los  siniiaoles  y  los  muscogulgos  tienen  una  talla 
bastante  elevada  ,  y  por  un  contraste  extraordinario 
susraujrrt'^  s  n  la  raza  mas  pequoñ  i  ti  Ins  mujeres 
conocidas  eu  América ,  pues  rara  vez  Wp^m  á  cuatro 

C'és  y  dot  Ólrespulcadi8,y  ras  más  y  manos  parecen 
s  de  una  europea  de  nuov  <  á  di  z  años.  La  naiur»- 
leza  sin  embargo  las  ha  iudemnizado  de  esa  especie 
ds  tejitttick  000  un  talle  eleginto  y  gracioso .  y  unos 
hermosos  ojos  negros  extremadamente  rasgónos ,  lle- 
nos de  ian«;uidez  y  nnodestia.  La  caida  natural  de  sos 
párpados  tiene  una  especie  de  pudor  Toiiipluoso  que 
encanta ;  y  cuando  hablan,  á  no  verlas ,  so  creería  es- 
esdiar  la  voz  de  tiernos  inlÍMltes  que  prononeian  pa- 
labras .'i  medio  formar. 

Las  mujeres  creeks  trabíyan  menos  que  las  otros 
indias,  ocopáfláoie  solo  en  bordados,  tmtosy  otros 
trabojos  mas  inferiores.  Las  esclavas  las  evitan  kI  cui- 


ponde.» 

Los  españoles  colocaron  en  los  bollos  desiortos  de 
la  Florida  una  hauñe  de  juventud.  ¿  No  estaba  yo  au- 
torizado ñ  rloj^ir  a<]U(>)lns  di'^iertoe  pMtqaefusna^ 
país  de  algunas  otras  Hurones  ? 

Pronto  veremos  lo  que  ha  sido  é»  los  ereeks ,  y 
qoé  suerte  amenaza  d  a<][uel  pueblo  qoo  nudkiba  á 
grandes  pasos  hacia  la  civilización. 


aEpdftuca  bu  n.  maoo  iiAtutAi. 

Si  los  Natchez  ofrecen  el  tipo  del  despotismo  en  e 
estado  natural ,  y  los  Creeks  el  primer  deüelio  de  h 
monarquía  limitada,  los  Hurones  y  los  Iroquesos  pre- 


dado  de  cultivar  la  tierra ,  ayudándolas  sin  embaído  ,  sentriMn  en  el  mismo  estado  natural ,  la  forma  del 
á  recoger  Iw  COSOelMS,  acompañadas  de  loegner-  |  gobierno  ropulilicano.  Estos, como  ios  Creeks,  icnian 

'  además  de  la  constitución  peculiar  á  la  nación  pro- 


reros. 

Los  nrascogulgos  son  dados  á  la  poesía  t  i  la  mú- 
sica, y  en  la  terctMa  noclie  do  la  ftRsta  del  wr.h  une 
VD,  se  reúnen  on  la  (^'.ilcría  del  consejo  para  nisnuiar 
el premio  drl  ranlo,  premio  que  es  concedido  a  plu- 
niidad  de  votos  por  el  Mico,  y  que  consi>te  en  una 
rama  de  encina  verde:  los  helenos  se  disputaban 
una  rama  de  olivo.  Las  mujeres  concurren  tanibicrt 
i  este  certamen,  y  frecuentemente  obtienen  la  coro- 
Bs:  ana  de  aquellafi  odas  se  ha  hedm  célebie  á  la 
fMtcridad. 


píamente  dicha ,  una  asunblea  general  reprMentatira 

y  un  pacto  federativo. 

£1  gobierno  de  los  hurones  difería  poco  del  de  los 
iroqueses ,  pues  al  lado  del  consejo  de  las  tribus  se 
alzaba  un  gefe  hereditario,  cuya  sucesión  continuaba 
por  la  linea  femenina  como  entre  los  Natchez.  Si  se 
t.-xlinguia  la  lineado  esU'f:efe,  la  nialrniia  mas  tiobl*} 
de  la  tribu  elegia  un  nuevo  gufe  ,  deduciéndose  de 
aqni  que  la  joflueocia  de  los  mujeres  debia  ser  ooa- 
sideraule  en  una  narioti  en  que  la  política  y  la  na- 
turaleza les  daban  tautoá  derechos.  Los  historiadores 


Canqo-'v  oe  la  cvaNE  olanca. 

J  a  I  arne  Manca  vino  de  !a  Virpinia.  Era  rica, 
tenia  telas  azules,  pólvora  y  veneno  francés  (i ).  La 
evne  bUncn  vió  á  Tibeima  hi  ikooefMn  (  2 ). 

«Yoteamo,  dijo  i  !n  jóven  pintada;  ruando  roe 
•cerco  á  ti,  sieulu  liquidárseme  bt  médula  de  mis 
huesos;  mis       se  turban  ,  y  me  siento  morir. 

uLajóven  pintada,  ouc  auí^iaba  las  riquezas  de  la 
carne  blanca ,  la  respondió:  Déjame  {^nlm  mi  nom-  ]  latfíoo'ooR  elvídor  y  c1  honor, 
.keeo  tus  labios  ;  olrecha  nn  seno  contra  el  luyo.       ^"    ■  ^'—'-  i-  » 

n'f  ibeima  y  la  carne  blanca  edilicaroo  una  uahaiui. 
Laikooessen  dfeípó  las  grandes  riquezas  del  cxtran- 
jpro,  y  fue  infiel.  La  canie  blanca  lo  supo,  ppro  uo 
pudú  dcjat  de  amar,  iba  de  puerta  en  puerla  uieudi- 
gaudo  granos  de  imiiz  ftn  sostener  in  vida  de  Tibei- 
m.  Cuando  la  carne  blanca  podía  obtener  un  poco 
defoegn  liquido  (3),  bcbiu  para  olvidar  su  dolor. 

«Siempre  aiuando  a  Tibeiuia,  y  '•¡eiupre  engañado 

Íor  olla ,  el  hombre  blanco  p^ dió  la  razón  v  corrió 
esenfrenado  [>or  los  bosques.  El  padre  de  n  jdven 
pintada  ,  ilustre  saípieiii ,  In  reprendii' ;  poro  el  cora- 
ion  de  una  rnuier  i\m  ha  dejado  de  amar  c  s  mas  du- 
ro que  el  fruto  del  papaya. 

»La  carne  blanca  volvió  á  su  cabana.  Estaba  des~ 
Boda;  tenia  una  larga  barba  erizada ;  sus  ojos  esta- 
ban hundidos  y  sus  labios  pálidos;  sentólo  sobre  una 
^lera  para  petür  ÍM>&pilalidad  en  su  propia  cabaña. 
Bl  bonlire  bJaneo  toóla  fauábre,  7  como  estaba  oaa- 
j«mdn ,  se  creia  tin  nOb»  y  jttzgília  ver  en  Tibdnu  i 
su  muilre. 

>'Tibeimaqun  habia  Iiallado  nuevas  rir^uezas  con 
oteo  goenero  en  lauiti^  cabana  de  lacame^blanea, 


atribuyen  á  esta  influencia  una  parte  de  las  1 
j  malos  cualidades  del  hurón. 
En  H18  ntieiones  asUUcas ,  las  mujeres  son  escla» 

vas,  y  por  lo  lanío  no  tienen  participación  alfí'i;  ;i  ■  ¡i 
eí  gubierno;  pero  cucargodaii  de  los  cuidados  duméií- 
ticos ,  eslan  por  lo  general  exentas  de  loa  mdoo  trt- 
bajos  del  rnmpo. 

En  las  uaciuuijs  de  urigou  gcrinánicu ,  las  muje- 
res oran  libres,  pero  completamente  eitrsiUu  4  lea 
actos  políticos,  como  no  fuoraaqueUos  que  deciann- 


(|)  AgMfJieate". 
(|J  CortMas. 
<3)  AfMfdicaU. 


En  las  tribus  del  Norte  de  Amorim  las  mujeres  te- 
nían participación  en  lüs  negocioü  de  iXado,  pero 
se  empleaban  en  esos  penosos  trabajos  anejo.^  al  liom* 
hrc  en  la  Europa  civiliza  la.  !a\as  y  1». >[í:ís  de  car- 
ga en  los  campos  y  eu  la  ca¿u,  eiaii  libres  y  reinas 
en  las  asambleas  de  la  familia  y  en  los  consejos  de  la 
nación ,  siendo  preciso  remontarse  á  la  época  de  loa 
galos  para  hallar  algo  que  se  parezca  á  la  condioioii 
social  de  estas  muiores. 

Los  Irocjueses  6  ks  ciuco  naciúnoü  (i) ,  llamados 
en  la  Wuaim  nigonqttina  losi^nnonnoni  ,  eran  una 
colonia  ae  los  hurones ;  pero  separados  de  estos  en 
una  época  ignorada  ,  ubaudunaiun  las  orillas  Jei 
laj^o  Iliitiiu  y  so  (¡jaron  en  la  margen  meridional 
del  río  Hocbdagi  (el  Son  Lorenzo) ,  no  lejos  del  bb- 
;u  Chaniplain.  Andando  «I  tiempo,  llcgaion  haflbi  el 

o  Oiilario  y  oeiinaroii  el  l'ais  situadoOOtroel  lagO 
Efié  y  las  fuehttís  ael  no  Albany. 

Los  Iroqueses  son  un  ejemplo  palpable  del  cambio 
que  pueden  obrar  en  el  carácter  do  los  hombres  la 
opresión  y  la  independencia,  pues  después  de  haber- 
se separado  de  los  hurones  se  entregaron  al  cultivo  de 
la  tierra ,  constituyendo  una  nación  agríoola  j  paci- 
fica ,  que  les  valió  el  nombre  de  a^annonstont. 
Sus  vecinos  los  odiVondocs,  ^0  conocemos  con  d 

( 1 )  Sei^,  Mf  un  la  diví^  de  ios  io|tsies. 
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nombre  de  algonquinet,  pueblo  gii^rr<^r^  y  carador 
á  la  ^ez ,  cuya  dominación  k  extendía  por  un  inmen- 
«•peis,  dMpreciwoo  á  los  hurones,  nación  viajera, 
caváis  omeelias  eoin|iralMB.  Sucedió  que  los  al§Biir- 
quines  invitaran  á  una  cacería  á  algunos  jóveoeair»- 
qupses,  y  esto^;  se  disliiiguiRron  de  tal  suerte  ^e 
Mloaos  los  algunquincs  los  dastmaron. 

Lw  ifwiiiMes  corrieron  á  hs  UMis  por  ta  pilai»» 
ra  VM ,  pani  vengar  á  su>  com pairos,  y  aunque  su- 
frieron una  íi»*rrola,  resolviiToii  perecer  to<ios  ócon- 
qnbter  su  libertad,  (ingenio  guarrero, hasta  entonces 
{>ara  ellos  desconocido ,  se  desplugó  repcnlmarocoie, 
y  desaliando  á  su  vez  á  los  algonquinc^,  estos  se  alia- 
ron con  los  InirriiK'S  ile  cuya  raza  eran  originarios 
los  iroque&cs.  Precisamente  en  el  momeoto  mas  rudo 
de  acuella  querella ,  fue  cuande  keobo  Ourtiar  y  en 
seguida  Cliamp^niii ,  aÜorilnmn  ni  Canadá ,  y  unidos 
los  algonquiucs  á  ios  extranjeros,  los  íroqueses tuvie- 
ron que  lachar  con  los  franceses ,  los  algooquines  y 
los  hurones. 

No  tardaron  en  llegar  los  holandeses  á  Manhattc 
( Nueva- York  ),  y  los  iroqn  -  ,  jup  solicitaron  la 
anústad  de  aquellos  nuevos  europeos,  se  procuraron 
ntau  de  fuego,  y  al  poco  tiempo  s«  hidoron  tan  liábi- 
les  en  el  manejo  de  ellas  como  los  blancos  mismoa.  No 
iñy  ejemplo  entre  los  pueblos  civilizados  de  una  ^er- 
ra ton  Itfga  y  tan  iroplacaUe  coinn  la  que  hicieron 
los  iroqupses  á  los  algonquincs  y  á  los  hurones;  esta 
lucha,  qtie  duró  mas  de  fres  siglos ,  concluyó  con  el 
cxtcrn;iiii  i  r.f  los  al;,'onquitios  ,  y  los  liiironos  ri'duri- 
dos  á  ima  pequeña  tribu ,  tavierón^ue  acogerse  á  In 
nrteodon  del  eañon  de  Qnebec.  La  edonia  lirancesa 
elCanad.-i,  rn  el  niomi^nto  mismo  de  sucuinliir  á 
los  ataques  de  los  iroques»  ,  debió  únicamente  su 
salvación  A  un  cálculo  poIRíco  de  ostea  «alvivea  ex- 
traordinarios ( ! ). 

Probable  es  que  los  indios  dfl  Norte  de  América 
fuesen  golxTiiados  prinuTamente  por  reyes,  como 
los  habitantes  de  Roma  y  Atenas,  y  que  estas  nx>- 
Mor^dat  ra  cambiaran  á  poco  en  rqmblieas  arislo- 
créticas,  Iinllhi  losn  on  las  priurípales  poblaciones 
huronas  é  iro(]uf>sas,  laiuilias  nobles  ordinariamente 
en  número  de  tres.  Estas  familias  eran  el  tronco  de 
las  (res  tribus  principales,  una  de  las  cuales  gozaba 
de  una  especie  de  proeminencia ,  llamándose  herma- 
nos los  inicinbros  de  esta  primera  tribu,  Cttando  los 
de  las  otras  dos  se  llaniaban  primo§. 

Estas  Ires  liiboa  lleTalm  «  nombro  de  tribus  bo- 
ronas, y  se  distinguí  n  nn  el  título  úr>  tribu  de  la  Ca- 
tea,  tribu  dd  Lobo,  y  tribu  de  ta  Tortuga :  esta  se 
nbdividla  en  doa  ramas,  la  grande  j  la  peqodla  Tor- 

gobierno,  extremadamente  complicado ,  se  com- 
'ponia  de  Iros  consejos,  á  saber :  el  consejo  de  los  asis- 
lentes,  el  de  los  ándanos,  y  el  de  los  guerreros  en 
«■lado de  nefarias  arau»;  es  dedr,  el  grueso  de  ta 
nación. 

Cada  familia  enviaba  un  diputado  al  colegio  de  los 
iaistentcs ,  y  era  nombrado  por  las  nnqeres,  que  fre- 
cuentemente elogian  una  de  ellas  para  reproscntnrho. 
Bl  consejo  de  los  asistentes  era  el  supremo ,  y  cii  su 
consecuencia,  el  primer  poder  pertenecia  á  Ins' muje- 
res de  las  que  los  hombres  solo  eran  lugar-tenientes. 
Esto  no  obstante ,  d  consejo  de  los  ancianos  pronun- 
ciaba en  delinitiva,y  atUe  v\  se  presentnkin  on  apela- 
ción las  deliberaciones  del  cóiiwyo  de  lo.«  asistentes. 

( I )  Ya  henos  visto  ms  «Ins  tndicloasa  consideran  i  los 
IroquesM  ewno  ana  eolatnaa  ée  aifitefla  tmirraclon  de  los 

kaoilénapOH  venidoi  de  las  rostas  dt!  Océaoo  PaciQoo;  y  en 
Mteca&o,  e^ta  rolumoa  de  ¡qí  iroaue^t-n  y  d'^  ios  hurones, 
habrii  espulsado á  lasDoblaciones  d';l  .Norte  dr;!  Canadá,  entre 
Ui  niílei  se  haltahin  lo<  si^nqiiines,  :í1  [ns.o  que  los  indios 
delawarp?,  inrlinindiisp  mas  j1  Sur,  •l<'>ceriil(írian  basta  el 
AUiaticot  dísper^audo  loa  pueblos  prúnítíTos  eatableeÍ4Íoi 
«l  ble  y  OMto  ds  tos  Alle(taajs. 


■«ASPAR  T  aoie. 

Los  iroqucses habían  imaginado  no  debinn  privar* 
de  la  asistencia  de  un  sexo ,  cuyo  talento  s^ulil  é  inge- 
nioso os  fecundo  en  recursos ,  y  sabe  obrar  sobre  el 
ooraaoa  JiuaMuo;  pero  liabian  oalcolado  taa^faien  ijm 
tas  delenninadones  de  un  consejo  de  mujeres  podran 
ser  apasionad:! " i  v  jina  rvilar  este  inoonveiiienle, 
deterjiiiiiaroii  fuesen  teniplaiiaü  y  como  atenuadas 
aquellos  acuerdos  por  el  juicio  de  los  ancianos.  Esb 
consejo  femenil  se  hallaba  tnnihien  entre  los  galos. 

El  segundo  consejo,  ó  sea  el  de  los  «ndanos ,  era  el 
moderador  entre  el  consejo  do  tos  asistentes  y  d  co» 
puesto  de  la  oaasa  de  los  guerreros  jóvenes. 

No  todos  los  miembros  de  estos  tres  consejos  gozaban 
del  (Irrrcfio  de  tomar  la  pii  ili  a,  pues  ciertos  oradores 
elegidos  por  cada  tribu  y  que  liadan  un  estudio  par- 
ticular de  la  políüca  y  h  elocueacta,  disentían  en  tal 
consejos  los  nsnntos  (lo  ^tado. 

Es-U  costumbre,  que  seria  un  obstáculo  á  la  líber» 
tad  en  los  pueblos  civlliudaa  ^  Bdntpa,  «ra  una  ma- 
dida  de  órden  j^a  los  iroqoes(>s,  que  no  sacrifícahon 
ta  IflNvtad  paHMOIar  á  la  general ;  y  tanto  era  xti,  que 
ninguno  de  los  mi«rrd)ros  de  estos  tres  consejos  se 
crcia  coraproraetido  individualmente  por  ta  deiibera- 
cioti  de  los  mtaoM»,  M  baMéndose  sin  «nbargo  v»- 
riUcado  un  caao  ea  que  un  gvernro  haUem  remuado 

someterle. 

La  Ilación  iraquesase  dividía  en  dncocaolones,  in- 
dependientes unas  de  otros.  Tastos  cantones  podám 
por  lo  tanto  contratar  Ja  paz  ó  la  gtierra  separada- 
mente; y  en  si-inejantes  circunstancias  ios  cantones 
que  permanecían  neutrales  les  ofrecían  sus  bocoos 
servicios. 

Los  cinco  cantones  nombraban  de  tiempo  en  tiem- 
po diputados,  que  renovaban  la  atíanaa  general,  y  sn 
aquella  dieu,  oelebnida  «B  nedio  de  tas  boaquM^ae 

trataban  algunas  veces  grandes  empresas  para  el  honor 
V  seguridad  de  toda  la  nación.  Cada  diputado  pronun- 
ciaba un  discurso  relativo  al  cantón  que  representa- 
ba,  y  se  ddibcraba  sobre  los  medios  de  prosperidad 
común. 

Los  iroqnci>ps  nrnn  tan  famosos  por  su  política  como 
por  sus  aroMs.  Colocados  entre  lo^  ingleses  v  los  fran- 
ceses ,  doscubrtaron  bien  pronto  la  riralidaíl  de  estas 
dos  pueblos,  y  comprendieron  que  serian  bni^cailos 
por  el  uno  6  por  el  otro.  En  esta  p^^rsuasion  »*»  alianMi 
cuilos  iii^lesps ,  no  porque  los  apreciasen,  mas  que 
él  los  franceses,  sino  porque  estos  su  hnhian  uni- 
do, conm  ya  bemoN  dleno,  i  1m  algonquines  y 
hurones.  E.sin  no  obstante,  los  iroque'»  <  in  do- 
scabaij  el  completo  triunfo  de  uno  de  lt>s  dos  par- 
tidos extranjeros;  y  así  fue,  que  cuando  se  prepsia* 
han  á  dispersar  la  colonia  francesa  del  Canadá,  uaa 
órden  del  consejo  de  los  sa(]uems  iletuvo  a!  ejército  y 
le  obliiji)  á  retroceder  ,  al  pasí)  cpie  cuando  los  france- 
ses vieron  el  momento  oportuno  de  conquistar  la  Nae- 
va-ler9ey,  ▼  echar  de  olla  ft  los  ingleses,  los  iroaosasi 

hicieron  nnn-lnr  ,1  sus  cinco OaciOIWa  OI  «OXlItade 
los  inKlest-á,  y  los  .salvaron. 

El  íroqués  nada  lente  de  ooniiin  con  el  hurón  mas 
que  la  lenqiya  :  el  Immn  era  alegre  ,  de  talento,  toíh- 
t)lf,  de  un  valor  brillante  y  temerario,  y  de  una  talla 
elevada  y  (_'lej.'ante. 

El  iroqués,  pw  el  contrario,  era  de  vinMvsaéstata- 
ra ,  pecho  ancfio ,  piernas  moacnlaroa  y  wtim  nerva- 
dos. Ki¡  los  grandi  ~  riji>s  redondos  del  iroqués  brilla- 
ba la  independencia,  y  su  aspecto  era  el  de  uu  líéroe, 
resplandeciendo  en  so  frente  lasdevadas  con  cepdooss 
del  pensamiento  y  los  nobles  íenllmientos  del  alna. 
Aquel  hombre  intrépido  uo  se  admiró  de  las  annastfe 
fueuí>,ciiai;do  las  vió  usadas  contra  él  la  primera  vez, 
yerme  al  silbido  de  las  balas  y  al  eslrueadodd  ea&oa, 
como  si  estuviera  acostumbrado  i  oírlos  toda  so  vida, 
no  hizo  mas  aprecio  de  él  que  del  rumor  d  ■  I  <  I  irras- 
ca.  Tan  pronto  como  pudo  procurarse  un  mosquete, 
se  sirrlA  de  él  mqjor  que  d  europeo,  yaioabainooir 
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píir  e<»)  el  HMDpe-cabezas,  el  ruchillo,  el  arco  y  la  Oe- 
cha,  agrettó  á  esUs  anuas  la  cjirabina ,  la  pistola,  el 
paiai  y  el  hacha,  parecieo(k)  no  haber  nnaealnstaB- 
tes  armas  para  su  valor.  Dobleniente  adornado  con 
los  instramentos  morttferoa  de  la  Europa  ydiela  Amé- 
rica ,  cotí  su  cabeza  adornada  de  penachos,  con  sus 
orejas  recortadas,  su  rostro  piniarri^eado  de  negro  y 
fOsliraHM  UalM  en  sangre,  aquel  noble  caaipeso 
dll  Nuevo-Mundo ,  se  mostró  tan  forinidablt;  ñ  I»  vistii 
OOmo  en  el  cómbale,  en  el  terreno  que  deremiió  palmo 

i-ptlmo  contra  el  extranjero.  Si  presentase  al  lootor  este  cwdro  4ela  América 

La  virtud  dd  iroqués  se  oU«*aba  en  la  educación;  un  sahraje  como  la  iraégen  (¡el  de  lo  que  asiste  lioy ,  la 
jóveu  jamás  se  sentaba  en  presencia  de  la  ancianidad,  engañaría  :  he  pintado  lo  que  fue,  mas  bien  que  lo 
pues  t'l  respeto  á  la  edad  era  semejanl*'  al  (¡ue  Li-  que  es.  Hállanse  sin  dutia  aun  muchos  rasgos  del  ca- 
curuocruó  «o  Lacedsinonia.  La  juventud  se  acostum-  ,  rácter  indio  en  las  tribus  errantes  del  Kuevo-Muodo» 
Me  á  subir  laa  mavores  privaciones  y  á  arroetnr  ■  pero  el  conjunto  de  ha  eeatundins,  la  origíoaJidad  d» 
los  mas  inminentes  peligros  ;  y  largos  ayunt»?  ordena-  '  lostmie?,  laforme  primitiva  de  los  gobiernos,  el  gonío 
düs  por  la  política  en  nombro  de  la  Religión,  cacerías  americano  en  fin,  ba  desaparecido.  Después  de  ha- 

peUgniaaa,  odBtiouos  ejepciciOB  de  armas,  y  varo-  '  '  ' '  ^  * 

ulea  juegos  di^n  al  iroquéa  un  carácter  que  te- 
na nnucbo  de  indomable.  Velase  reunirse  con  fre- 
cuencia álos  mancebos,  y  juntando  sus  brazos,  que 

sti^etaban  con  ligaduras,  ponían  sobre  ellos  un  cnroon  ,  »  ... » 

«■candido  para  ver  quenreaistia  mu  tiempo  eldelor. )  Virginia,  el  Maryland,  la  Delaware,  la  PensHvania,  la 

^  "  '  Nuf'vn-Jerscy,  la  Nuf'va-York,  y  lodo  lo  que  Si' llama 

Nueva-Inglalerra,  la  Acadia  y  elCanatlá  ,  no  se  podria 
evaluarla  población  salvaíe»  comprendida  entre  el  Mi» 
siaípí  y  el  río  San  Lorenao  en  el  momento  del  deseur- 
briniento  de  aquella8Coraarea.s,  en  menos  de  tres  mi- 
llones dt^  hombres. 

^    iloy  k  poblacioi  india  de  toda  la  América  Septen- 

hiaeno  edialar  un  suspiro.  Esta  nmgnaiiMdadr dala  |  tiional,  no  eonipcendiendo  en  eHa  ni  ios  mejicanos. 


ber  contado  lo  pasado,  me  raata,pan  eompletaE*! 

trabad,  trazar  lo  presente. 

Aun  después  de  cercenado  el  relato  de  los  primerea 
navegantes  y  colonos  que  reconocieron  y  d»^sinoiitaron 
la  Luifiana,  la  Florida,  la  Ge(>rgia,lasdos  Carolinas,  la 


Si  una  joven  cometía  una  falla  y  su  madre  la  arro- 
jaba agua  al  rostro,  esta  sola  repceusira  hablaba  para 
qpe  la  castigada  w  eatranguiasa. 

El  iroquis  despreciaba  el  dolor  como  la  vida ,  y  mas 
de  una  vea  se  vio  arrostrar  el  furor  de  las  llamas  de  la 
hogut^ra  á  un  saquem  de  cien  años  y  excitar  á  los  ene- 
mi^  á  redoblar  su  crueldad ,  deaaiiándoles  á  que  le 


vejez  tonia  por  objeto  (lar  noltlt  s  oji-iiiplos  á  los  guer- 
rurus  lúvenes,  y  enseñarles  áser  dignos  de  sus  padres. 

Todo  participaba  de  la  grandesa  de  aquel  pueblo,  y 
hasta  su  lei^ua,  casi  toda  aspirada,  encantaba  el  oido. 
Oaando  un  iroqués  hablaba ,  se  hubiera  creído  escu- 
ctiiir  un  hoin!)rt'  (jui^  expresándose  con  esfuerzo,  pa- 
saba sucesivamente  de  entonaciones  mas  graves  á 
ha  nuM  agudas. 

Tal  era  el  iroqut^s,  anlPí  que  la  sombro  y  In  deslruc- 
don  de  la  civili¿acion  euro[)ed  se  hubiesen  extendido 
•  él. 


-Aunque  he  dicho  que  el  derecho  civil  j  criminal  son 
can  deseonoeidoa  á  los  indios ,  el 


llgunos  lugares á  la 


uso  ha  suplido  en 


lev. 


ni  losesquimalos,  apenns  f;e  eleva  á  cuatrnrii'ntasmil 
almas.  La  reclilicacion  del  censo  úq  los  pueblos  indíge- 
nas de  aquella  parte  del  Nuevo-Mundo  oose  lia  hecho 
todavía ,  y  voy  á  hacerla,  iludios  hombrea  y  nuctaat 
tribus  no  reaponderán  á  mi  llamada ;  pero,  otima  Irifr 
toriadorde  aqaattaa  poebiOB,  vof  á abrir  MregÍBltt 
mortuorio. 

En  1534,  á  la  llegada  de  Jaoobo  Cartier  al  Canadá,  y 

en  la  tapora  de  la  furídacion  de  Queboc  por  Ctiamplain 
en  i  608,  los  aIt;on(|uine6,  los  iroqueses  y  los  hu- 
rones consus  tnliiis  aliadas  á  dependientes,  á  saberlos 
etchemines,  lo^i  suriqueses, los bersiamitas,  I' is  papinn- 
cletas,  los  montañeses,  los  atikAmegas,  K  s  nipisingoa, 
los  lemiscaminos ,  los  aniikués,  los  crislinales,  los 


El  asesinato,  que  entre  los  francos  se  rescataba  me-  asiniboles,  los  puteuatamis,  los  nokais,  losotchagras, 

&mte  una  eorapensacion  pecuniaría,rQlatl«a  al  seta-     '  ■* — "  "■  ' —  

do  de  las  personas,  entre  los  salvajes  no  se  compen- 
saba sino  con  la  muerte  del  matador.  En  la  Italia  tie 
la  edad  neéia,  ks  íaaiiiBttoaMdMn  ásu  cargo  los  he- 
chos y  causas  de  cuanto  ooneamk  ¿  sus  miembros:  y 
de  aquí  aquellas  venganzas  hereditarias  que  dividian 
k nación  t  urunio  las  jiimílias  eran  poderosas. 

£o  ios  pueblos  del  Norte  de  la  América,  la  fa- 
■jKadal  hainidda  m  tama  i  su  cargo  el  ésHenderle, 
arientras  que  los  parientes  del  muerto,  creen  un  deber 
^garle.  El  criminal  á  quien  la  lev  no  amenaza,  pero 
á  quien  tampoco  defiende  la  naturaleza;  no  encontran- 
do asilo  ni  en  los  bosques  donde  los  aliados  del  muer- 
tele  persiguen  ,  ni  en  ka  tribus  extrañas  que  le  en- 
trecarian,  ni  en  su  hogar  doméstico,  qu*^  no \r  salvarla, 
ae  hace  tan  miserable,  que  un  tribunal  venoador  seria 


nél.  Allí  i  h»  menos  hahrk  nna  ronna,  una 
>ndeniirle  6  de  satisfacerl'? ,  porque  si  la 
ky  hiere,  conserva,  como  el  tiempo  que  .siembra  y 
^g».  El  matador  indio,  decaído  i  cooiwcuenek  de 
w  vida  errante ,  y  na  inUando  fiunük  pública  que  le 
castigue,  se  entrega  en  manos  de  una  familia  particu- 
lar que  le  inmola  :  en  defecto  de  la  fuerza  armada  ,  el 
crimen  conduce  al  criminal  á  los  piés  del  juez  y  del 
verdugo. 

El  asesinato  involuntario  se  expiaba  algunas  veces 
conjpresentes.  Entre  los  abenaqui^  iu  ley  ordenaba  se 
"  lelaMrpa 


y  los  miamis,  tfaaren  cerca  de  cincuenta  mil  guerre- 
ros ,  lo  que  íupniie  una  población  salvíiji^  de  cerca  de 
i  do.scienlas  cincuenta  mil  almas.  Al  decir  de  Laboulan, 
cada  una  de  las  cinco  grandesciuikdeskequesas  encer- 
raba catorce  mil  habitantes.  Hoy  no  seencuentran  en 
el  Bajo  Canadá  roas  que  seis  aldeas  de  salvajes  cenver> 
lidos  al  Cristianismo:  los  humnes  de  Con  ttc,  losaban- 
aquts  de  San  Francisco,  los  algonquines,  losnipisingo^ 
los  irequesesdelkgo  delasDoÍB4nmtailás,ylMoanecn> 
quias,  débiles  restos  de  muchas rara<  oue  no  existen, 
y  (lue  lian  sido  recogidos  por  la  Uelígion,  ofrecen  la 
doble  prueba  de  su  poder,  que  tiende  á  conawar^y  dtl 
de  loa  hombreo,  que  tiende  á  destruir." 

El  re^  de  las  cinco  naciones  iroquesas  ^sU  enoh^ 
vado  en  las  posesiones  inglesas  y  atnericanas;  y  el  ná- 
niero  total  de  los  salvaies  que  acabo  de  nombrar  as- 
ciende á  mas  de  dea  nnl  quinientas  6  tres  mil  almas. 

Los  abenaquis ,  que  en  1587  ocupaban  la  Acadia 
(hoy  la  Nueva-Brunswick  y  la  Nueva-Escocia) ;  los 
salvajes  del  Maine ,  aue  destruyeron  todos  los  esta- 
blecimientos de  los  nknooa  en  157S ,  y  que  canta- 
nuaron  sus  devastackmea  basta  I74é;  ks  mismas 
hordas  que  hicieron  sufrir  igual  suerte  á  Nneva- 
Hampshire,  los  wampanoagas  y  los  nipmucks  que 
presentaron  una  especie  de  liatallas  en  buen  órden  á 
los  ingleses,  sitiaron  á  Hadli'v  y  asaltaron  ;i  Rrokíieid, 
en  el  Massachusets;  los  indios  que  eu  los  mismos  años 
d«  Iff73y  l67l«8abatl«nttáloaaiiropaoa;  loapttH 
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qtiots  del  C<  nn' '  tícut;  los  indios  que  negociaron  la 
c«sion  de  uiiu  parte  de  sus  tierras  ron  los  Estados  Ue 
Nueva- York  ,  do  Nueva-Jerssoy ,  de  la  Pensilvaniay 
dieia  Ddaware;  loa  piacataways  del  Manfland;  las 
tribus  que  olMdecíaii  i  PonoInlaB  «i  k  Virginia;  y 
los  parnustis,  cQ  IasGarol¡D»8,  tudot  han  d¿B|«re- 
cido  (i). 

De  las  numerosas  naciones  que  encontró  Feman- 
do dt'  Solo  en  las  Floridns  (comprctidleiidd  bnjo  i-sto 
nombre  IlhIu  e\  tcrriloriu  que  cuiislituyt»  hoy  los  Es- 
tibios do  la  Georgia,  de  la  Alabama,  del  Hisisipi  y  del 
Teneseo),  no  quedaa  ya  mas  que  ke  creeks,  k»  qoe- 

Loscreuks,  cuyas  antiguus  cosiumbri  -  h'''  pinta- 
do ,  escasamente  podrían  poner  en  pié  de  guerra ,  en 
este  momente,  dos  mil  guerrem;  y  de  Im  fastoe 
países  (]•}•'  h's  pprit'iicciaii  m  poseen  ya  mas  que  unas 
octto  mil  niilins  cuadradas  en  el  Estado  de  Georgia, 

Lun  territorio  próximamente  igual  en  la  Alabama. 
»  quonqueses  |  los  chicasaa,  xeducidoa  i  un  pu- 
üado  de  hoiRbres,  viven  en  un  ángulo  de  toa  Bstailos 
de  Georgia  y  de  1'enesco ,  ocupindo  loa  áltimoa  las 
des  riberas  del  rio  Hiwaseo. 

A  peaarde  so  debilidad,  k»  creeks  han  conlbatído 
valerosamente  á  losameriranos  en  los  años  IBHy 
i8M,  habiéndoles  liechú  experimentar  grandes  {Pér- 
didas los  generales  Jackson,  Wite,  Claylj«mc  y  Floyd 
en  Taltadega,  Hiilabes,  Aotoaea,  Bacanachacá ,  y  so- 
bfetodo  en  Entonopc^a.  I^U»  saltajes  hicieron  pro- 
greso- 'MI  l;i  civilizarion  y  espccialniciitt.'  on  el  ¡irte  de 
b  guerra,  empleaudü  y  dirigiemlo  muy  bien  ia  arli- 
llena;  y  liace  algunos  años  que  juzgaron  y  dieron 
muerte  á  uno  de  sus  Micos ,  por  haber  vendido  t¡err:)s 
á  los  blancos  sin  participación  del  consejo  nacional. 

Los  americanc»)  que codidand rico  teiTÍtorio  don» 
de  viven  aun  loa  muscogulgos  y  siminules,  bau  que- 
rido fonarieii  á  cedénetos  por  una  suma  determi- 
nada ,  pninoiiii'iidulcs  tranípurlarlos  en  seiziiida  al 
Occidente  Ucl  Misuri.  El  Estado  de  Georgia  ba  preten- 
dido liaber  comprado  aquél  territorio,  y  aun  cuando 
el  congreso  nmericano  na  puesto  algún  obstárulfi  á 
aquella  prelcn.^^ion ,  tarde  ú  temprano  los  creeks,  ios 
queroqucses  y  los  chicasas,  estrechados  éntrela  po- 
l)lacÍQn  blanca  del  Misisipi^  del  Teneseo,  de  la  Alara- 
nía  y  de  la  Georgia,  se  verán  obligados  á  sufrir  el  deo- 
tlerro       "xii  1  ícinio. 

Las  naciones  que  vagaban  todavía  en  el  valle  del 
Obio  á  b  largo  de  este  rio  y  sus  aflnentes  ,  m  suble- 
varon en  lí^lO  contra  los  americanos,  poniiuido  á  sii 
cabeza  un  ju^^lar  ú  (irufela  quú  anunciaba  la  victoria, 
mientras  su  hermano,  el  Tamoso  Thécumsch ,  comba- 
tía :  tres  mil  saiv^es  ae  reunieron  para  tecobrar  su 
independenda.  E3  general  amerieano  Harrison  nar- 
cbó  contra  ellos  con  sus  tropas,  y  los  encontró  al  lln 
el  6  de  noviembre  de  1811  en  la  confluencia  del  Tip- 
pacanoéy  delWabash.  Los  indios  niiimndosporsu  ge- 
h  TI  «'cumseh,  que  desplegó  un  habilidad  extraordi- 
naria ,  mostraron  el  mayor  valor ;  pero  apegar  de  sus 
eafuerzos  quedaron  vencidos. 

La  guerra  de  1812  entre  americanos  é  ingleses, 
renovólas  hestilidades  en  las  fronteras  del  desierto,  y 
los  salvajes  barieiido  es-i  !■  Inv  rmisa  eojiiun  r'-ii  los 
ingleses ,  vieren  á  su  gefe  Thécucnseb  pasar  á  su  ser- 


(1)  La  maynr  pn  tcde  estos  pueblos  pcri^npriin  i  la 

ean  nación  lU:     nitenapos,  cuyas  raraas  pn  ¡rieran 
limouesBi  y  (o<  hanocs,  al  Norte,  y  los  ladiüs  (iclawa- 
ne^tlHeilfedia. 

(3)  Puede  cori ulltrse con  éiito  para  todo  lo  reJativoá  la 
Fkirida ,  una  obra  tiltilada :  Yitta  de  ¡a  Florida  occiden- 
lat ,  conlfuiendo  su  yeogrnfia .  tu  lojogrnfío ,  fic-,  se- 
guida (/r-  un  apfJtdki'  nrrrra  tic  .%nt  antigücítiulcs ,  lot 
títulos  (ir  f'  /jfí'.M'í'Ji  lif  Ifís  fierres  ij  dr  Ins  raunlea  ,  u 
acompañada  de  un  mapa  de  ta  coila  y  de  lo»} laño»  de 
Ptmmtiat  da  fu  «amida  tf«f  jNUrls.  niileüa,  itl7. 


virk)  y  ponerse  á  las  órdenes  del  coronel  inglés,  Proc- 
tor,  que  dirigía  las  operaciones.  Las  bárbaras  esce- 
nas de  los  antropófagos  se  repitieron  en  Cikago  y  en 
leofuartea  doMeigsy  Milden,  babiéiidose  llegado  á 
defoAur  el  «oraaon  del  capitán  Wells  en  un  bonqneCo 
de  carne  liumana.  El  r n  t;iI  Harrison  se  apresuró  á 
castigar  tales  desórdenes ,  y  batió  á  los  salvajes  en  la 
pelea  del  Thames,  donde  pereció  TliéounHeh  y  de  cu- 
ya cainicena  se  srth  :';  v\  coronel  FiMtar,  aMfMdá 
la  velocidad  de  su  cabalgadura. 

Concluida  la  pnz  entre  los  Estados-Unidos  r  la  In- 
^terra  en  1814,  quedaron  determinados  definitivs- 
mente  loa  IfmHes  de  ambos  imperio!^ ,  habiendo  ase- 
{.'urado  su  dominio  los  americanos  SObco  k»  Sdvqfl» 
con  un»  linea  do  puestos  militares. 

Desde  la  embocadura  del  Oide  hasta  el  ailto  deSiii 
Antnnin,  pn  el  Misisipí ,  se  hallan  situados  los  saukis 
en  toda  la  margen  üccideulal  de  este  último  rio,  ele- 
vándose su  población  á  cuatro  mil  ochocientas  almas; 
las  de  renards  y  vrinebegos  ascienden  á  mil  sefah» 
cíentas;  cada  una;  y  la  de  los  menomenos  á  mil  dos- 
cientas. Los  illineses  son  el  tronco  de  estas  tribus. 

Después  de  estos  vienen  los  sioux ,  de  raza  me|ica* 
na ,  divididos  en  aaia  naeionM,  de  las  cuales  la  pri- 
mera íiabila  en  !a  parle  altn  d  i  MÍMsipí,  y  la  srcfun- 
da,  la  tercera,  la  cuarta  y  ja  quinta  ocupan  las  orillas 
del  rio  .San  Pedro ,  entendiéndose  bi  sexta  báda  ei 
Misuri.  La  población  de  estas  seis  nacional  sieaeaas 
se  evalúa  en  cerca  de  cuarenta  y  cinco  mil  atnras. 

Detrás  de  los  sioux  y  arerrándose  al  Nuevo-Méjico, 
se  bailan  algunos  restos  de  los  osagos,  de  los  cansas, 
de  los  octotatas,  do  loa  maetolalaa,  de  loe  ajooés  y 
de  los  (laiiis. 

Los  a.s!Úb(dnos  andan  errant(>s  bajo  iUferenl^  nom- 
bres ,  dc«dc  las  fuentes  septentrionales  del  Misuri  al 
gran  rio  Rojo,  que  fe  precipita  en  la  balda  de  Hod- 
sen:  su  población  asdende  á  veinte  y  cineo  ntf 
almas. 

Los  dpawais ,  de  raza  algonquioa ,  y  enemigos  do 
los  ñoui»  cazan ,  en  número  de  tres  ó  catín 

guerreros,  en  los  desiertos  aue  separan  loai 
lagos  del  Canadá ,  del  lago  Winnepic. 

Estas  son  las  noticias  mas  positivas  que  se  tienen 
de  la  población  dolos  salviiioa  de  ia  América  aepleB- 
trional;  y  aun  cuando  se  unan  á  estas  tribus  ocmoei- 
das,  las  menos  frecuentadas  que  viven  en  In  parte 
mas  allá  de  las  montañas  Rocallosas ,  con  dificultad 
tendrán  los  cuatrocientos  mil  individuos mendonadoa 
al  principio  del  censo ,  habiendo  viajeros  que  nn  dan 
mas  que  cien  mil  almas  á  la  p<iblacion  india  del  lado 
aquende  de  las  citadas  montañas ,  y  cincuenta  mil  i 
la  del  lado  alienda  de  laa  mismas ,  incloaoa  los  salva- 
jes de  la  Callferáh. 

Empujados  por  las  pobl  n  "niv^s  europeas  hácia  el 
Nor-Oestedela  América  Septentrional, las poblaciones 
salvajes  fueron  á  espirar  impulsadas  tal  fM  por  un 
destino  singular ,  en  la  playa  tni-^fnn  en  que  desem- 
barcaron eu  siglos  desconocidos,  p;ira  tomar  posesión 
de  la  América.  En  la  lengua  iroquesa  los  indios  si-  da- 
ban el  nombre  de  hombru  de  siempre  omck-oüogb. 
Estos  JUNN^ret  áenimpn  han  pasado,  y  ^  extranjeit 
no  dejará  bien  pronto  á  los  legítimos  herederos  da 
toilo  un  mundo ,  mas  que  la  tierra  d^  su  sepulcro. 

Conocidas  son  las  razones  de  esta  liorrible  despo- 
blación :  el  uso  de  los  licores  fuertes,  los  vicios,  las 
enfermedailt  s ,  y  las  guerras  que  hornos  multiplicado 
entre  los  indios,  lian  precipitado  la  deslruerion  de  es- 
tos pueblos;  pero  no  es  eotsnromte  ciwto  que  el  es- 
tado sodnl,  esteUeciendosus  rolos  sn  tass^vas,  baya 
sido  una  rausa  eficiente  de  esta  destrucción. 

El  inilio  no  era  $alvaje:  la  civüixkciou  europea  no 
ba  olirado  sobre  el  pvrodítado  de  fitffurafeM,  siss 
que  ha  obrado  sobre  la  cívitizaricm  amirirana  que 
empezaba^  si  naiia  hubiese  encontrado,  hubiese  criia- 
ds-uigmucoBs;  p«ra  ha  haMsdoeortuabras,  y  lashs 
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destraillo ,  y  porqiic  ern  mas  fuerte  no  lia  creído  de- 
cirse mezclar  á  oslas  costumbres. 

nrcttautarqué  se  liubiera  becbo  de  los  habitantes 
át  lü  MOéricti ,  si  esta  regio»  Iratmae  eaesnido  i  he 
▼elas  de  nues^tros  na vcf;;i ritos,  seria  sin  duda  una 
«neation  inútil ,  ñero  altamtMitc  curiosa  de  eiaminur. 
{BibriaD  perecitio  en  secreto,  eano  aijQelhis nacio- 
nes mas  adelantadas  en  las  artes,  qiif>,  según  todas 
las  probabilidades,  florecieron  antiguameaU'  en  las 
roniarras  que  riepan  el  Oliio  ,  el  Muskingum,  el  Tc- 
neseo,  el  Misísipí  inferior  j  el  Tuinb«c-bee? 

Prú0iiidÍM)di>  por  un  ifM mente  46  hn  giraodes 
principios  (leí  Cristianismo,  y  dejando  aparte  lo?  in 
teresesde  Kuropa,  un  genio  lilosúiico  hubiera  debido 
desear  que  los  pueblos  del  Nuero^lundo  hubieran 
tenido  tiempo  de  desarrollarse  Aiert  dd  dvcttk»  de 
noestra<«  instituciones. 

Estairiii-;  n  ducidns  por  do  quiera  alas  pastadas  for- 
ms  de  una  civilización  va  vieja  (oo  hablo  dé  las  po- 
Mieiofics  d6  Arái ,  srnnins  Iim6  cmtto  inll  aflos  en 
tin  despnlisinn  que  las  perpetúa  en  la  infancia).  Hán- 
80  hallado  eutre  los  salvajes  del  Canadá,  de  Nueva- 
taHhterra ,  y  de  las  Floridas  los  principios  de  todas 
he  costumbres  y  de  todas  Ins  leyes  de  los  griegos, 
romanos  y  hebreos:  una  civilización  de  naturaleza 
diversa  (ie  la  nuestra,  hubiera  po<iido  reproiiurir  los 
hombres  de  la  antigüedad  d  hacer  brillar  luces  dcs- 
eonocidas  de  nn  foco  ignorado  todvrla.  ¿Quién  f«be  si 
hubit'r-irnr.í;  vj-^.in  üi'L'nruu  diaá  nuestras  costas  algún 
otru  Colon  aineri<'ani>,  qm  viniese  á  descubrir  el  An- 
1%uo-Mundo? 

La  degradación  de  las  costumbres  indias ,  ha  mar- 
filado par  de  la  despoblación  de  las  tribus.  Las 
tradiciones  rt'lifí  osas  se  han  hecho  cada  vez  mas 
confusas  :  la  instrucción,  difundida  pinero  por  los 
mlMonms  del  CanaMM ,  ua  meiclado  né&m  extnfiat  i 
las  ideas  nativa<^  de  los  indípenas,  y  se  descubren  boy 
á  través  de  mil  fábulas  groseras,  las  creencia<>  ci  isii^- 
Dasdeif^nndH.  La  mayor  parte  de  los  salvajes  lle- 
nn  «ruooa  por  adorno, }  los  mercaderes  protestantes 
les  venden  lo  que  les  daban  los  misioneros  católicos. 
Digamos  nara  honra  de  mu  sirá  patria  y  tlni  ia  de 
nuestra  religión ,  qno  les  indios  se  habían  atidonado 
tttraonKnanumnte  i  loa  franceses,  á  quienes  re- 
cuerdan sin  cesar,  y  que  un  ropaje  ncífro  fon  misio- 
nero), es  venerado  aun  en  las  selvas  aiueiicanas.  Si 
los  ingleses  j  en  sus  f-uen  as  con  los  Estados-Unidos, 
ban  Tiito  alistarse  bajo  la  iMndera  británica  á  casi  to- 
dos los  t»lvnjes,  es  porque  los  ingleses  ddQnebec 
conservan  aun  ("ilrc  ellos,  algunos  descendientes  d-^ 
los  franceses  y  porque  ocupan  el  país  que  í>non- 
ihio  (1)  ha  gobernallo.  El  salvaje  continúa  temién- 
donos en  r]  íuelo  (jue  hemos  hollado ,  en  la  tierra  en 

3ue  fuimos  sus  primeros  huéspedes,  y  donde  hemos 
ejado  sepulcros:  sirviéndose  de  ella  los  nuevos  po- 
ieedon»  del  CanadA » permaneoe  Uoi  á  la  Francia  «a 
te  «Domlgos  de  los  franeeoas. 

Héaqoi !  rp:,  í  lee  <  n  un  rio/e  hecho  reciente- 
mente á  Ihs  rúenles  dtl  Misisipi.  Laauttvidad  de  este 
pasaje  es  tanto  mayor ,  cuanto  que  d  aalor ,  en  otra 

Crte  de  su  viaje,  se  detiene  pata  arfnmentar  contra 
'jesuítas de  nuestros  dias. 
«En  rcnlidad  los  misioneros  franceses,  en  general, 
.  ase  han  distinguido  siempre  en  todas  pértea  por  une 
»1^a  ejemplar  y  eonflnrme  con  so  estado.  Sn  mene  fe 

•religiosa,  su  caridad  nfiostólira,  su  dul/iira  insirniati- 
»te,  su  paciencia  herójca  y  su  ausencia  <le  tanalismo  y 
»de  rignrtf>mo,  determinan  en  estas  comarcas,  épo- 
"cas  edificantes  en  los  fastos  del  Oisiiani-^mo;  y  al 
*>paso  que  los  nombres  de  los  Vilde .  de  los  VcmIí- 
*lla,  etc.  ,  serán  siempre  execrados  \m\y  los  corazones 

Mverdaderamenle  cristianoe,  el  de  los  üeniei,  loa  Bre- 

(t  I  Tm  gran  montaña.  ítooibroaaMi  da  lea  loBema- 
fraacetes  eu  d  Canadá. 


))heur,  etc. ,  no  decaerán  nunc^i  de  la  veneración  que 
)>la  liistnria  de  los  descubrimientos  y  de  las  misiones 
«les  consagró  con  justo  motivo.  De  allí  esa  predileo- 
•don  qoe  mintfletlan  toesalvajesMclatoft  fnnoesó^ 

"predilección  que  naturalmente  hallan  en  el  fondo  de 
»«u  alma ,  alimentada  por  las  tradiciones  que  sus  pa- 
i)dre^  han  dejado  en  pró  de  los  primeros  apdstoUk  dd 
«Canadá  ,  entonces  la  Nueva-Francia  (2).» 

Estoconíirraa  loque  he  escrito  ya  otras  veces  acer- 
ca de  las  niisií.iies  del  Canadá.  El  carácter  brillante 
del  valor  francés,  nuestro  desinterés,  ntieatra  jovía- 
Ndad ,  nueatro  espfritn  eventnrero ,  simpatimn  con  €l 
:?r^nio  de  los  indios;  pero  es  necesario  convenir  tam- 
bién ,  que  la  religión  católica  es  roas  á  pro]>ó6Íto  para 
la  educación  del  salvaje ,  que  la  protestante. 

Cuando  el  CristíanisnH)  apareció  en  medio  de  un 
mundo  civilizado,  y  de  losc?pectáeulos  del  pnt;anis- 
mo ,  fue  sencillo  en  su  exterior,  si'vero  en  su  moral, 
iDctafisico  en  sus  argumentos ,  porque  se  trataba  de 
arrancar  el  errar  j^ebles  sedneidoe  por  loe  sentidea 
ó  extraviados  por  sistemas  filósoficos.  Cuando  el  Cris- 
tinnisnio  pasó  dti  las»  delicias  de  Huma  y  de  las  escue- 
las de  Atenas  á  las  selvas  d*'  la  Germania»  se  rodeó 
de  pompas  y  de  imágenes  á  fin  de  encantar  la  senci- 
llez del  bárbaro.  Los  gobiernos  protestantes  de  Amé- 
rica se  lían  ocupado  poco  de  la  civilización  de  los  ad- 
vj\jes,  y  no  han  pensado  mas  que  en  traOcar  con  elloS} 
añora  bien:  él  oonMicioqQe  acredenta  la  cMlIndon 
en  los  pueblos  ya  civili/.ados ,  y  en  los  que  la  iiiteli- 
genciu  lia  prevalecido  sobre  las  cusiumhres,  produce 
la  corrupción  en  los  puch  os  cuy;o  costumbres  son 
superiores  á  lu  inteligencia.  La  Religión  es  evidente- 
mente la  ley  primitiva,  y  los  padres  Jogues.  Lalle- 
nvant  y  Breboeuf  i-ran  leeisladores  de  una  e-^iMH-ip  bien 
diversa  de  la  de  los  contratantes  ingleses  y  ameri- 
canos. 

fVel  ntismo  modo  que  se  han  confundido  las  nocio- 
nes religiosas  de  los  salvajes,  se  han  alterado  por  la 
irrupción  de  loa  europeos  las  insiiiucionea  políticas  de 
estos  pueblos.  Los  resortes  del  gobierno  indio  eran 
suUlef(  y  delicados;  el  tiempo  no  los  babia  aun  con- 
solidado, y  la  política  extranjera  los  ha  roto  fácilmente 
al  tocarios.  Aquellos  diferentes  consejos  equilibrando 
sus  autoridad^ respectivas;  aquellos eontrapesos  for- 
mados por  los  asistentes ,  los  saqnems ,  las  matronas 
y  los»  guerreros  jóvenes,  todo  aquella  ii)á*|uÍHa  lia  s»do 
des4trdcnada ;  nu^tros  presentes ,  nuestros  vicios  y 
nuestras  armns.  han  comprado,  corrompido  ó  muerto 
los  personajes  <lc  que  se  componían  aquellos  distintos 

pulieres. 

Hoy  las  tribus  indias  son  conducidas  simplemente  , 
por  un  gefc-,  las  que  se  han  confederado ,  se  reunm 

alírtinas  vfces  en  di'tas  g^uTnles;  pero  ninfruna  ley 
arregla  aquellas  asHiubleas,  y  se  separan  casi  siempre 
sin  líaber  resuelto  nada;  tienen  en  si  mismas  el  senti- 
miento de  su  nulidad  y  el  desaliento  que  acompaña  i 
la  debilidad. 

Otra  causfl  hn  contribuido  ,1  il  ui'  i  'nr  rl  i^nhii^rrio 
do  lo^  salvajes  ,  y  ha  sido  el  eslábleiimientu  de  pues- 
tos militares  americanos  é  ingleses  en  medio  oe  lea 
Iwisques.  Allí  un  coninndnnte  se  constituye  el  protec- 
tor de  los  indios  en  el  dc^ie^to;  merced  á  algunos 
présenles  lince  comparecer  á  las  tribus  á  su  presen- 
ciare dedani  su  pudre  v  el  enviado  de  uno  de  loe 
tres  fRimdbt  Mancos ,  pues  loa  salvajes  designan  ail 
á  los  españoles,  francesa  s  ó  itipleses.  El  comandante 
enseña  á  sus  h%jos  rojos  que  va  á  fijar  tales  límites ,  i 
desmontar  tal  terreno,  etc.  y  el  salvaje  acaba  por  creer 
que  no  es  él  el  verdadero  po<(>cilor  de  la  tierra  de  que 
se  dispone  sin  su  conseutinueuto;  se  aeostumbra  á 
mirarle  nimo  de  una  (Spccle  inferior  ni  blanco,  y 
consiente  en  recibir  órdenes,  y  catar  y  combatir  por 


(3)  Viifjt  ú$  BeUrami.  1825. 
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MM  softores.  ¿Qué  neetriibd  h«y  de  gobienM  cnasdo 

uo  quetift  tiKis  qiK'  la  obedifucia? 
.  MMUirat  es  que  las  cútiluinbrci  y  los  trajes  se  lia^  au 
yinlido  con  kt  religión  y  ta  polílin » y  que  l*do  uya 
aidoairebatado  ú  la  vez. 

_  Cuanüu  los  eurojM  os  ponolraron  en  Aniérici,  los 
■flvajes  vivían  y  s«  vestinri  ti*  )  |tn)iiucto  de  la  ca- 
la, y  no  liacian  eutre  ú  hío^ud  oe^focio.  Bien  pron- 
to Na  «Baañaroii  lo«  extranjeroa  á  cambiarlas  por  ar- 

BaS|  licores  fucrti^s,  divirso'-  iitriisiliu>  ile  mt-iiaje, 
tetas  groseras  y  adunios,  iilguuo»  fr.iucese.s,  liuuuidoá 
a>rreawrt$Í9h»^$,  aconipañaronalprioeiiHOé  los 
iodioH  ei)  sus  oscursiones.  Po«'n  á  poco  se  (orinaron 
eompaíiias  de  cumerciiuiles,  au«  eslablecieron  pueblos 
avanzados  y  facLorias  en  medio  <le  'os  desleí  los.  Per- 
ff^piidos  por  la  avidez  europea  y  In  corrupción  de  los 
pneUos  cmlitaAos  basta  el  fondo  de  sos  bosques,  los 
indios  rambinii  « n  nqucllos  almacenes  ricas  peleterías 
por  objetos  de  pocu  valor,  pero  aue  se  Itan  beciio  pa 
m  «Im  do  primera  necesidad.  No  solamonlo  Iralican 
con  Ib  caza  yn  li(  clia ,  sino  que  disponen  de  li  caza 
lütnra,  coniu  se  vendo  una  cosecha  al  pié  de  la  era. 

EstdS  aiUici|K)s  acordados  por  los  contratantes,  su- 
jBeo  á  Ips  indios  en  un  abismo  de  deudas,  y  desde  en- 
tonen tienm  todas  lae  ealámidades  del  nonbr»  de 
nuestras  ciudades ,  y  (odas  las  penurias  del  sídvyje. 
Sus  cacerías,  cujos  resultarlos  prucumn  exagerar,  se 
tranaÜDraMn  cd  una  fatij^a  espantosa  :  llevan  consigo 
¿  sus  mujeres ;  y  e>tas  des^raeiad.-is ,  entpleatl^s  en 
lodos  los  ejercicios  del  can)(K>,  tiran  de  los  trineos, 
van  á  liu<<:iir  las  res«?s  muertas,  adoban  las  pieles  y 
ssartáu  ki  viandas.  Yéseles  llevar  á  sus  tiernos  iufan- 
iM ,  asidos  al  pecbo  y  colocados  sobra  las  espal- 
das, cargadas  cfin  pesados  farilos.  Cuando  están  en 
cinta  y  nróiinias  al  parto,  para  activarle  y  volverá 
emprenaer  mas  oronto  su  faena,  aplican  el  vicnti  c  á 
uou  barra  de  manera  elevada  á  akunos  piés  del  suelo, 
y  dejando  caer  sus  piernas  y  cabeza,  dan  á  luz  una 
niisri  ;ili!<'  (Tialiira  con  lodO  «1  ligOT <M  U  ntldídOD  : 
In  dolore  partes  filios! 

.  Resulta ,  pues,  que  habiendo  entrado  la  oMIiiadun 

con  el  comercio,  |,i:~  tril>ii<  indias  en  lugar  de  desar- 
rollar su  inleligenci¿t  se  lian  embrutecitlo.  El  indio  se 
ha  hecho  pérfiao,  interesado,  falso  y  disoluto  ;  y  su 
cabana  es  un  receptáculo  de  inmundicias  y  de  basura. 
Cuando  estaba  desmido ,  se  cubría  con  pieles  de  bes- 
lias  y  tenia  un  a-^iieelii  arrofínntc  t'>  iiiipniii-nlr;  iiny  l.ts 
harapos  europeos,  sin  cubrir  su  desnudez,  ate&tiguan 
•obnienle  su  roieeria;  ra  ua  mendigo  á  la  puerta  de 
una  tesorería,  no  un  salvaje  en  pus  selvas. 

Por  último,  se  lia  formado  una  especie  de  pueblo 
nestizo ,  hijo  del  comercio  de  los  aventureros  euro- 
MOa  y  de  las  mujeres  salvajes.  Estos  hombres,  llama- 
ba Ws^u^s  quemados,  á  causa  del  color  de  su  piel, 
son  ageiilcs  (le  ncuocids  t'i  cm  rcilon's  de  eambioenlrt' 
hw pueblos  á  quienes  deben  su  doble  origen ,  y  ha- 
blando á  la  vez  la  lengua  de  sus  padres  y  de  sus  ma- 
dres, son  los  intérpretes  ili>  !lk  Ir  dicantes  con  los  in- 
dios y  de  estos  con  aquellos,  nurlicipandu  d«>  los  vicios 
de  ambas  razas.  Estes  bastanjo.«  de  la  naturaleza  civi- 
üaada  y  de  ta  natiuataataalnie,  se  venden  tan  pron- 
to á  loa  nmeriranoa  oooio  I  los  ingleses,  para  entregar- 
les el  monopolio  de  las  pi  lcirrias  :  ellus  snsiiciicn  las 
rivalidades  de  las  Compañías  inglesas  de  la  bahía  de 
fludson ,  del  Nur-Oesie  y  de  tas  eompanias  america- 
nas; Fur  Colotnbiiin  American  couipanij.  Mi  souri's 
fur  oompany ,  y  otras;  además  cazan  por  lueula  de 
los  traOcantes  con  cazadores  asotanados  por  tas  eom- 
paataa. 

El  espeetácttio  os  entóneos  enteramente  diferente 
éél  flUe  nresentan  las  cacerías  indias :  los  hombres 
lUl  a  caoullo,  y  hay  furgones  que  transportan  las 
ftandas  secas  y  ras  pules:  Ins  mujeres  y  los  niikM  son 
oondocidos  en  una  especie  .le  Cjirrilos  iinid(»s por  per- 
ros. Estos,  tan  útiles  en  las  comarcas  septentrionales, 
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son  sin  embargo  una  carga  para  sus  anoos , 
ptiilípihio  alimontarlus  durante  el  estío,  lospóneni 
pensión  lijando  el  importe  sus  guardíaiK>s ,  contra- 
yendo asi  Mievu  deudas.  Loa  dogos  afamados  salen 
algunas  ▼ecos  do  su  perrera,  v  cuando  no  pueden  ir  á 
caza  van  á  pesca,  viéndoseles  abismarse  en  los  ríos 
y  perseguir  al  pez  liarla  <  I  ínuAn  ilcl  a^'ua. 

fin  liüiropa  no  se  conoce  luas  que  aquella  grao 
guerra  de  Aonérica  que  produjo  la  libertad  da  m 
pueblo;  pero  se  i^'nora  que  lia  corrido  la  sangre  mu* 
chas  veces  [tor  mezquinos  intereses  de  mercaderes  da 
pieles.  Cc>mpañia  de  la  bahía  de  Hudson  vendió  en 
181 1  á  lord  Seikirk  un  dibtado  terreno  á  ta  oriUrdsl 
río  Rojo,  y  eu  1812  se  hizo  el  establecimiento.  La 
Cotnpañia  del  Noi-Oeste  ó  del  Canadá  sospeclw'ide 
ella ,  y  las  dos  compañías,  aliadas  á  diferentes  trtbta 
indias,  y  secundadas  por  los hpé^tm  qwmúéoi,  n- 
nieron  á  las  manos.  Esta  pequeña  puerra  doméstica, 

3ue  fue  borrible,  tuvo  lugar  en  los  di'>ierlos  helados 
u  lu  bahía  d(;  HuoKin,  y  ta  ootania  de  lord  Sdkirk 
fue  destruida  eu  el  mesde junio  de  1815.  ftms^y^ 
mente  en  el  momento  en  que  -se  daba  ta  batalla  da 
Waterloo.  En  estos  dos  teatrns ,  lan  difcrenl»^  por  el 
brillo  y  la  oscuridad ,  las  desAracias  de  la  especie  hit- 
nnna  oran  tan  nisiiiaa.  Las  ooa  oompañías  aniquihdsi 
han  conociilii  que  valia  mas  unirse  quedesf^'arrarse.j 
liiri^en  Itov  de  acuerdo  sus  operacáoucs  por  el  Oeste 
basta  Colombia ,  v  por  «I  Mario  haflt  ta»  nosquaa»* 
tran  en  el  mar  polar. 

RcasamieDdn:  las  naciones  mas  altivas  de  ta  Amft- 
rioa  Sc[ilcntri»inal  solo  Imm  conservado  <!<•  su  raz-t  la 
lengua  y  el  vertido,  y  aun  este  ^  ba  alterado  bastan- 
te, lo  unieoque  han  aprendido  lia  sido  á  cultivar  un 
poco  la  tierra,  y  criar  los  ganados.  El  salvaje  del  Ca- 
nadá se  ba  convertido  en  oscuro  pastor  de  afamado 
giHmn»;  pero,  ptilor  extraordinario, conduce  sus  ve> 
guascon  un  rompe- cabezas,  y  sus  cameros  con  fW* 
chas.  Felipe,  sucesor  de  Alejandro,  morid  de  escri» 
baño  en  Uoma  ;  un  iroqués  cania  y  baila  por  algunas 
monetlas  en  Paris ;  desviese  ta  vista  del  día  siguienta 
al  de  la  gloria. 

Al  trazar  cslecuadjo  de  un  mundo  salvaje,  al  ha- 
blar incesantemente  del  Canadá  y  du  la  Luisiana,al 
examinar  en  ios  mapaa  antiguos  la  extensión  de  las 
antiguaa  eolooias  fraocesás  en  la  América ,  me  aoo» 
sabn  una  idea  penosa  y  me  preguntaba  cómo  haba 
p.xlido  dejar  pei  i  i  cr  el  gobierno  dtí  mi  pais  aquellas 
colonias,  «^uc  en  la  actualidad  serian  pora  nosotros  ua 
monaptial  inagotable  de  prosperidad. 

De  b  Acadia  y  del  Canadá  á  la  Luisiana,  de  la  em- 
bocadura del  S.  Lorenzo  a  la  del  Misisi[)í,  se  extendía 
el  territorio  de  la  Nueva-Fraiicñ,  lo  que  formó  en  ta 
origen  la  Onfederadon  de  los  trece  prioaeiai  Estadas 
tJnidos.  Los  otros  once,  el  detrito  de  la  Colombia, 
los  leriitoiios  de  Michigan,  del  Nor-Oesle,  del  Misu- 
ri,  del  Ore^nn,  y  ih;  la  Arkansa,  nos  pertenecían  ó 
nos  perteneoertan  como  pertenecen  boy  á  los  Esta- 
dos-l'iiidos  ,  |xir  la  rcsion  de  los  ingleses  y  españo- 
les, nuestros  primeros  herederos  en  el  Canadá  y  fai 
Luisiana. 

Tómeae  como  pun|o  do  partida  entre  loa  43*  y  44* 
de  latitud  Norte,  en  el  Atlántico,  al  cabo  Arena  di 

la  Nueva-Escocia,  antifiunmentc  ta  Aadta;  y  desde 
este  punto  tírese  una  linea  que  pasando  por  detrásde 
los  primeros  Estados-Unidos ,  Maine,  Vemon,  Nue- 
va York,  Pensilvania,  Virginia  ,  Carulina  y  Ceorpia, 
vaya  por  el  Tcnejieo  á  buscar  el  Misisipi  y  Nueva  Or- 
leaos,  y  remontándose  después  á  los  29*  (latitud  de 
las  bocas  del  Misisipi)  suba  por  el  terrilorio  de  A^ 
liiMa  al  del  Oregon ,  y  atraTesando  las  montañas  Ro> 
callosas  termine  en  la  punta  San-Jort-'c .  en  la  costa  del 
Océano  Pacilico ,  hacia  los  42"  de  latitud  Norte :  el 
inmenso  país  comprendido  en  esta  línea ,  el  mar  At- 
lántico al  Nord-Este,  el  mar  polar  al  Norte  ,  ci  Océa- 
no PaclQco  y  las  posesiones  ruüas  al  Nor-Oeste,  y  el 
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¿olio  Mejicano  al  Sur,  es  decir  mas  de  dos  tercios  de 
k  AiDénca  Sflptenttml,  MCouMMiaD  las  ley«dft  la 

Fninda. 

;Uué  habría  sncedido  si  estas  eofonin  faibiaieD  as- 

uJo  auD  en  noestnis  manos  en  el  momento  de  la 
nnocipacion  (in  !o5  E^tafios-Unido»?  ¿Se  hubiera  veri- 
fieadaf  ¿nuestra  jirt  s '  in  i;!  m  el  suela  americano  la 
habría  precipilmin /»  r»>l.ir«la(ln?  ¿La  Nupva-Franoia 
loisaia  se  hub¡<*se  declarado  iávdependienlc?  ¿Porqué 
ao?  A{a¿  mal  hubiera  habido  para  la  madre-patria 


ver  úñecer  un  ínmenito  imperio  aaUdo  de  aa  seno, 
imperio  que  extendería  la  gloria  de  mMstro  nombre  y 
de  nuestra  lengua  en  otn)  lioniisferio? 

Posaríamos  co  la  ]¡)arte  allá  de  los  mares  vastas  co* 
martas  que  podrían  ofrecer  un  asilo  al  excedente  de 
,  nuestra  pcMacion ,  mercados  considerahh's  ñ  nuf«!tro 
«(xnercio,  y  un  fumcnto  á  nuestra  marina;  al  paso  que 
Iwy  nos  vemos  obligados  á  enterrar  en  nuestras  pri- 
siones criminr\lt's  nondf^nados  por  los  tribunales,  por 
Bo  poseer  un  p<.'ila7.o  de  tierra  jtara  trasladar  á  ella  á 
esos  desgraciados.  Estamos  excluidos  del  nuevo  uni- 
vem  donde  empieza  el  ^nero  hamano.  Las  lenguas 
ibl^  y  española  sirven  en  Africa,  en  Asia ,  en  las 
islas  ñe\  mar  del  Sur,  y  en  el  ronünente  de  ambas 
Aüiéricas,  para  la  inlí'r[)relacion  del  pensamiento  de 
muchos  millones  de  hombres;  y  nosotros,  deshereda- 
dos iIp  la  ronquista  de  nuestro  valur  y  de  nuestro  g^'- 
iiiü,  apenas  oimos  hablar  en  alguiius  j)m'blos  <le  la 
Luisiana  y  del  Canadá,  sometidos  á  una  (loininacioii 
extnniení,  la  ieogna  de  Racíne,  de  Coibert  y  de 
Lois  XIV;  habiendo  qufidnk» solo  cono  m  testmonio 
de  los  reveses  de  noestiB  -fortiuia  y  de  las  ftltas  de 
nuestra  politica. 

Asi  ha  desaparecido  la  Francia  de  la  América  Sep- 
t^trional,  como  aquellas  tribus  indias  con  las  nraU  s 
simpatizal» ,  y  de  las  cuales  be  descubierto  algunos 
restos.  ¿Qué  na  acontecido  en  aquella  Aniérica  del 
Norte  desde  la  época  en  que  viajaba  por  ella?  Necesa- 
rio es  decirlo:  y  para  consolar  á  los  lectores,  voy  en 
lací>nclusioti  de  (!Sta  obra  á  hacer  que  fijen  sus  mira- 
das en  un  cuadro  milagroso',  y  á  que  aprendan  lo 

!Qe  influye  la  libertad  en  la  didia  y  dignidad  dd 
ombre ,  cuando  va  acompañada  de  las  i(was reKgkH 
sas,  y  es  á  la  vez  inteligente  y  santa. 


CONCLMOlf. 


Si  Mlviese  tiov  á  ios  Estados-Unidos ,  no  los  oono~ 

cena ,  pues  allí  dondp  dej»^  bosques ,  hallaría  campos 
cultivados,  y  allí  donde  lae  abrí  un  camino  á  través  de 
lasmalczas,*viajaria  por  soberbios  caminos.  El  Misisipí, 
d Misan  y  el  Oliio,  no  corren  ya  por  tristes  solcdadtis; 
crandes  navios  de  tres  puentes  los  remontan;  mas  de 
do<rieiitns  barros  de  vapor  vivifican  sus  nrillas  ,  y  en 
el  país  de  los  Nalchez  se  eleva  una  ciudad  encanta- 
tónt  de  cerca  de  cinco  mil  habitantes ,  en  el  misnno 
sitio  que  ocupaba  la  choza  de  Celuta.  Chacta9  podria 
ser  hoy  diputado  en  el  Congreso,  y  dirigirse  á  casí»  de 
Atala  por  dos  disliutos  caminos ,  uno  de  los  cuales 
oooduce  á  San  Esteban  sobre  el  Tumbec-bee  ,  y  el 
otro  á  los  Natchitochés:  un  libro  de  postas  le  indicaria 
1^  once  paradas:  Washington,  rnnkiin«  Hbmo- 
chitt^ete. 

ta  Ahbama  7  él  Teneseo  están  divididos  ,  el  pri- 

mpro  en  treinta  y  tres  condado?!  con  veinte  y  una 
ciudades,  y  el  segundo  m  ciní:uenta  y  un  condados 
con  eoarenta  y  ocho  ciudades.  AlgiUMS  de  estas, 
tales  como  Cahawha,  capital  <h  la  Alabama,  conservan 
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noles,  qoeroqueses  y  chicascas  tienen  una  Atenas,  un 
Maratón,  utia  Cariago,  una  MenQs,  una  Esperta,  una 
Florencia,  una  Hampden  y  eundados  deCoioinoja  y 
de  Haren^:  la  glone  de  todos  los  países  tía  cedido 

un  nomlire  i  arfi;i^llns  mismos  desiertos  en  fie 
contré  al  paiin-  Aubry  y  á  la  oscura  Atala. 

El  Kentucky  posee  nn  Versa il les ,  y  un  condado 
llamado  Borbon  tiene  por  capital  á  París.  Tudo«  !«$ 
ilesterrados,  todos  los  oprimidos  que  se  han  retirado 
á  Amériea,  lian  MeMo  i  «tía  }á  mmom  aa 
patria: 


en 


...  Falsi  Simoentis 
Lihíüüi  ciuen  Áuiiroiuacbe. 


Los  Estados-Unidos  ofrecen  r^n  n  seno,  ímjo  la 
protección  de  la  libertad ,  una  imagen  y  un  recuerdo 
de  la  mayor  parte  de  los  lugar«»  eéleores  de  la  antigud 
y  de  la  náodcrna  Europa,  á  semejanza  de  aquel  jardín 
do  lacjimpiña  de  Roma  donde  Adriano  había  hecho  ro- 
petir  los  diversns  monumentos  de  su  imperio. 

Debe  oliservarse  que  apenas  bav  un  condado  tpa 
nq  encierre  una  cnidad,  poehlo  ó  aldei  de  Washlnfih 
ton ;  unanimidad  tieraa  del  resonocbnieiilo  do  m 
pueblo. 

El  Ohio  rie^'a  actualmente  cuatro  estados;  el  Ken- 
lueky,  el  Ohio  propianitute  dicho,  el  Indiana  y  el 
Ulinub,  lodos  los  cuales  envían  al  Congreso  treinta'di- 
putados  y  oclip  senadores :  la  Virginia  y  el  Taieseo 
tocan  al  Ohio  por  dos  puntos,  y  cuenta  eñ  sos  riberas 
ciento  míventa  y  un  condado  y  doscicntse  ocho 
dades.  Un  canal  que  se  abre  no  lejos  de  ^us  cas- 
cadas y  que  estará  terminado  dentro  de  trea  añosi 
lo  hará  navegable  hastt  PKtsburgo  por  Btslos  de 
alto  bordo. 

Treinta  y  tres  caminos  reales  parten  de  Washington, 
como  .en  otro  tiempo  partían  de  Roma  sus  vías  fa- 
mo'^s ,  y  terminan  dividiéndose  en  otras  mil  en  la 
circunferencia  de  los  Estados-Unidos.  Por  este  medio 
se  va  de  \Vash¡i);.'ion  ;i  Dover,  en  hr  Delaware;  de 
Washiogtoa  á  la  Providencia,  en  el  Rhode-lslaod:  de 
Washington  4  Robbinstoxm,  en  el  distrito  del  Hune, 
frontera  de  los  Estados  Rritánicos  hácia  el  Norte ;  de 
Washington  á  Coiiconlia  ;  de  Washington  á  Montpe- 
llier,  en  el  Conneeticut ;  de  Washinston  á  Albany  y 
de  allí  á  Montreal  y  á  Quebpc  ;  de  Washington  aí  Ha- 
vre de  Sackel.*?,  eu  el  iai^n  Ontario;  de  Washington  á 
la  catarata  y  al  fuerte  del  .\iaf.'ara;  de  Washingtoi/  por 
Pittsbourg,  al  distrito  de  Miclúlünacbin&c,  eñ  el  lago 
Erié;  de  Washington ,  por  San  Luis  en  el  Misisipi ,  á 
Councile-Bluffs  (M  Misurí;  de  Washington  á  la  Nueva- 
Orieans  y  á  la  embocadura  del  Misisipi;  de  Wasbifigton 
á  los  Natcliez;  de  Washington  á  Carlestown  ,  á  Saim- 
nuah  y  ü  San  A^^ustin  ,  formando  el  total  una  rircu- 
lacion  interior  do  caminos  de  veinte  y  cinco  nü!  sete- 
cientas cuarenta  y  siete  millas. 

Vésc  por  los  puntos  en  donde  se  unen  estas  rntas, 
que  recorren  sitios  anteriornwnte  salvajes,  y  hoy 
«  idtivados  y  habitados  ;  y  en  una  {jran  parte  de  estas 
rutas  hay  montadas  pollas,  conduciendo  de  un  sitio  á 
otro  cómodos  carruajes  públicos  á  precios  módicos. 
Tómase  la  diligencia  para  el  Oliio  ó  para  la  catarata  del 
Niágara,  como  en  otro  tiempo  se  tomaba  un  guiaó  un 
intérprete  indio. 

Los  caminos  de  travesía  vienen  á  empalmar  con  las 
vías  públicas ,  y  romo  estos,  están  igualmente  provis- 
tos de  medios  dé  transnorte.  Estos  son  casi  siempre  do- 
bles, porque  encontrándose  iagpa  y  ríos  por  todtots  par- 
tes, puede  viajarse  en  barcos  de  rano,  de  Telt,  ó  de 

vapor. 

Varias  embarcaciones  de  esta  última  e^poiMe  hac.'n 
travesías  regulares  de  Boston  y  de  Nueva-York  ;i  Nue- 
va-Orleans,  hallándole  igualmente  establecidas  en  los 


su  denominación  salvaje,  pero  están  rodeadas  de  otras  i  lagos  del  Canadá,  Ontario,  Erié,  Michigan  y  Chara- 
da noy  diferaites  nonbres.  Los  mnscogalgos ,  sími- '  pnin;  lagns  donde  apenas  se  T«an  hace  tcelati  a&as 
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■l^onm  piragoas  de  salTajes ,  y  dottde  abon  MstkMn 

reni'1o=;  rnmnntfs  lo-i  navios  de  lioea. 

Los  barcos  de.  va^x^r  en  los  Estados-Unidos  sirTcn 
no  soto  ptn  huí  necesidades  del  comercio  y  de  los  via- 
jeros, sino  para  la  defen»  del  país*  y  algunos  deelloa, 
de  inmensas  dimensiones ,  colocados  á  la  embocadura 
de  los  rio>,  arm.nii  ^  do  rañonps  y  dp  apua  liirl»ienil(i, 
nrecen  &  ia  vez  ciudadelaa  modernas  y  fortalezas  de 
m  odid  nradli. 

A  h'i  v,Mntp  V  cinco  mil  v.-irnlns  ciiaronfa  y  siete 
millas  do  car m  nos  geoeralfs  ,  liebcn  añadirse  la  ei- 
teiMiOD  di  I  unicientos  diec  t  nueve  caminos  canto- 
nales ,  y  la  de  cincuenta  y  orfio  mi!  ciento  treinta  y 
siete  millas  de  vías  marítimas.  Los  ranales  aumentan 
el  número  de  estas  últimas;  v\  ranal  do  MiddUí- 
B8I  uned  ¡tuerto  de  Boston  coa  el  rio  Merrimack ;  el 
«•nal  C%tittplaln  pone  eo  conranlcadon  ««t«  tago  con 
los  mares  r^inndienses;  el  famosn  ranal  Frié  ó  de  Nue- 
Tft»York  une  en  la  actualidad  el  lagn  Erit^  con  el 
AtUolieo;  los  ranal f's  Sautee ,  Ches«poake  y  Albe- 
marle  son  debidos  á  los  Estados  de  la  Viríiinia  y  dr  la 
Carolina;  y  como  los  anchos  ríos  se  aproximan  per  sus 
manantiales,  á  pesar  de  correr  en  diversas  divocciones, 
nada  «a  inaa  fiicü  que  tmirk»  eotn  ai.  Cooéceiue  V* 
eineo  eaminOK  para  fr  al  Ooéam  Pidftco,  y  d«  elloa 
solo  uno  atrav¡f>sa  e!  territorio  rspañol. 

Una  ley  de  las  sesiones  del  Congreso  de  á  1825 
ordena  el  establecimiento  de  un  paeeto  militar  m  el 
Oregon.  Los  americanos,  que  tienen  un^table<'im¡t>nto 
en  la  Colombia,  penetraron  así  hasta  ei  gran  (kéano 
entre  las  América.s  inglesa,  rusa  y  española,  por  una 
«Mía  de  tierrt  de  seis  grados  de  aoctio  proiima** 
mente. 

Hay,  sin  embargo ,  un  límite  natural  á  la  roloni- 
xacion.  La  frontera  de  los  bosques  se  detiene  al  Oeste 
y  al  Norte  del  llisuri  en  inmensas  efitepas  que  no  ofre- 
cen á  la  vista  un  solo  árhol ,  y  que  parecen  resistirse 
al  cultivo  aunque  ia  yerba  crece  en  ellas  abundante- 
mente. Esta  Arabia  verde  sirve  de  paso  á  los  colonos 
que  van  en  caravanas  á  las  montañas  Rocallosas  y  á 
Naeve-Méjico ,  y  separa  los  Estados-Unidos  del  Al- 
lánfico  de  los  Estados-Unidos  del  mar  del  Sur,  romo 
aqueUoe  desiertos  aue  en  el  Antiguo-Mundo  separan 
ngioiMS  fMOee.  Un  americano  ha  propuesto  abrir 
á  su  costa  un  gran  camino  férreo  desdr  San  Luis  so!)I  'í 
el  Misisipi  hastd  la  embocadura  de  Ja  Cúlwuibia,  rnf>- 
diante  una  concesión  de  diez  millas  de  profundidad, 
que  le  aeria  hecha  por  el  Congrai«o ,  á  ambos  lados  del 
camino;  este  gigantesca  proposición  no  lia  sido  acep- 
tada. 

En  el  año  1789  habla  solamente  setenta  y  cinco 
ollebMia  de  postas  en  loa  Estados-Unidos,  y  ahora 
existen  mas  de  dnro  mil. 

Desde  1790  á  179o  estas  oficinas  se  aumentaron  de 
setenta  y  cinco  á  cuatrocientas  cincuenta  y  tees; 
en  1800  ascendieron  al  número  de  cuatrocientis  tres; 
en  1805  se  elevaban  á  mil  quinientas  cincuenta  y 
ocho;  en  1810  á  dos  mil  trescientas;  en  a  tres 
mil;  en  1817  á  tres  mil  cuatrocientas  cincuenta  y 
nueve;  en  1820  á  coatro  mil  treinta,  y  en  18S5á  cerca 
de  cinco  mil  quinientas. 

Las  cartas  y  despachos  son  iransporlatios  por  malas- 
correos  que  hacen  cerca  de  ciento  cincuenta  millas 
por  dia,  y  por  correos  á  caballo  y  á  pió. 

Una  gran  línea  de  mala^-postás  se  extiende  desde 
Anson,  en  el  Estado  del  Maine  ,  por  Washington  á 
Na-shvillei  en  el  Estado  de  Teneseo,  y  recorre  una  dis- 
tancia de  mil  cuatrocientas  ochenta  y  ocho  millas. 
Otra  línea  une  A  Higbeate,  en  el  E^^tado  de  Yermont, 
á  Santa  María  en  Georgia  ,  di.staute  mil  trescientas 
Sflwnta  y  nueve  millas.  Desde  Washington  á  Pitt^ 
bourg  hay  montadas  paradas  de  malas-postas  ,  ó  sea 
en  una  distancia  de  doscientas  veinte  y  seis  millas ,  v 
bien  pronto  se  establecerán  hasta  San  Luis  dd  Misi- 
sipi por  Vincenses,  y  hasta  Nasbviile  por  Lexiugtou  y 
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Kentncky.  Los  dhergnes  son 

algunos  puntos,  excelentes. 

Las 
están 

en  el  t  _._ ,  

kansas,  en  íos  ^dos  &  ía'to^na,  del  Hisiripiy 
de  laAlabama.  Se  cree  aur  quf  Inn  mns  de  m>l ciento 
cincuenta  miUonea  de  acres  de  tierra  á  propósito  para 
el  enltíro»  sin  contar  el  l«mn&  ocupado  por  las  gnn- 
des  sel  vas,  los  cuales  se  evalúan  en  un  mil  ciento 
cincuenta  millones  de  doUars ,  estimando  cada  acre 
uno  con  otio,  en  diez'  dcrflars,  y  no  calculando  el  dollar 
mas  que  en  tres  francos»  cálculo  extremaduDeote 
pequeño  bajo  todos  conceptos. 

En  los  EsUidos  del  Norte  se  hallan  veinte  y  finro 
puestos  militares,  y  veinte  y  dos  en  los  del  Medio  lu. 

En  l71N>hipobl8dondeTo8Estado»-Uriidos  eradeS¿ 
tres  millones  novecientos  veinte  y  nueve  mil  tres-  n 
cientos  veinte  y  seis  habitantes ;  en  1800 ,  de  dnco  / 
millones  trescientos  cinco  mil  seiscientos  sesenta  jf 
seis;  en  isiode  siete  millones  doscientos  trdnta  y 
nueve  nnl  líovecieulos  tres  ;  en  1820,  de  nuoTO  mi- 
llones seiscientos  nueve  mil  ochocientos  veinte  y 
siete,  debiendo  añadir  á  esta  población  ud  millón  qni* 
nientoe  tñbrta  y  un  mR  esctatos. 

En  non  oí  Ohio,  el  Indiana,  el  Illinás,  la  Alabama, 
el  Misisipi  y  el  Misuri  no  tenían  suGcieiile  número  de 
colonos  para  que  se  los  pudiera  incluir  en  el  censo. 
E!  Kentucky  solo  presentaba  en  1800  setenta  y  tres 
mil  seiscientos  setenta  y  siete,  y  el  Teneseo  treinU  y 
cinco  mil  seiscientos  noventa  y  uno.  El  Ohio,  sin  ha- 
bitantes en  1790,  contaba  «uarenu  v  cinco  mil  tres- 
cientos sesenta  y  cinco  en  IMO ;  doscientos  tremta 
mil  setecientos  sesenta  en  1810;  y  quinientos  ochenta 
V  un  mil  cuatrocientos  treinta  y  cuatro  en  1820:  li 
Alabania  desde  1810  á  1820,  subió  de  diez  mil  hah- 
tnntes^á  ciento  veinte  y  siete  mil  novecientos  uno. 

Así  ía  población  de  los  Estados-Unidos  ha  aumentado 
de  diez  en  diez  años  desde  1790  á  18  J0,  en  la  pro^^wr- 
cion  de  treinta  y  cinco  individuos  por  denlo.  Sds 
años  han  pasado  ya  de  los  die2  que  se  completaran 
en  \><A0,  épora  en' la  nial se presume quc  la  población 
de  los  Eslados-l  nidos  .será  próximameoite  de  doce 
millones  ciento  setenta  y  cinco  raíl  almas ;  la  parte 
del  Ohio  ser^  de  nrbocTeñtns  cincuenta  rail  habitantot, 
y  la  de  Keuluckv  de  setecientos  cincuenta  mil. 

Si  IR  poblacimi  continuase  duplicándose  cada  veinte 
y  cinco  años,  en  1855  los  Estadflfr-Unidos  leodiiao 
una  población  de  veinte  y  cinco  millones  setedeBlSS 
cincuenta  mil  aliti.^s;  y  veinte  y  cinco  años  despue, 
ee  decir  en  1880,  esta  población  se  elevaría  á  mas  de 
ehicuenta  millones. 

El  producto  de  las  exportaciones  de  las  prolur- 
cionei,  indígenas  y  extranjeras  de  los  Estados-lunio?, 
a-scendió  en  1821á  la  .suma  de  64.974,382  dollars,  y 
la  renta  pública  del  mismo  año  á  1 4.264,000  dollar?; 
el  excedente  de  la  recaudación  sobre  el  gasto ,  ba 
sido  de  3.ri:U,S2ti  ddllars,  iiahiénddse  reducido  ll 
deuda  naciuual  cu  el  mismo  año  ¿  89.204,1'3(>  >l'ü^r« 

El  ejército  ha  llegado  algunas  veces  á  ci  n  nul 
hombreas,  componiendo  la  marina  once  navios  de  li- 
nea, nueve  fragatas  y  cincuenta  navios  de  guerra  de 
diferentes  portes. 

En  cuanto  ñ  las  rnnstítnciones  de  los  (üversos  Es- 
tados, es  inútil  hablar  de  ellas,  bastando  saber  que 
todas  son  lilires. 

AlU  no  hav  religión  dominante,  ñero  cada  ciuda- 
dano cuida  oe  pnictÍGar«n  callo  cnstiam ,  hadando 
progresos  considerables  en  k»  Estados  dd  Ossle  ii 
religión  católica. 

Aun  suponiendo,  como  creo,  que  el  resumen  es- 
tadístico publicado  en  los  Estados-l'nidos  lava  skk) 
exagerado  por  el  orcullo  nacional ,  ia  prosperidad  que 
(luexlará  en  el  ronjnnto  de  los  hechos,  seria  ann  dl§Da 
de  nuestra  admiración. 
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Para  terminar  este  cuadro  sorprendente  es  preciso 
repretentarse  lai  ciudades  como  Boston,  Nueva- York, 
Fíladelíia ,  Baltimore ,  Savannah  y  Nueva-Orleans, 
alumbradas  por  la  luna,  llenas  de  caballos  y  coches, 
y  ofreciendo  todos  los  goces  del  lujo  que  introducen 
en  sos  puertos  millares  de  embarcaciones :  es  preciso 
representarse  en  la  imaginación  aquellos  lagos  del 
Cuiadá,  en  otro  tiempo  tan  solitarios,  cubiertos  boy 
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de  fragatas,  corbetas,  cutters,  barcas  y  barcos  de  Tapor 
(]ue  se  cruzan  con  las  piraguas  y  las  canoas  de  los 
indios,  como  los  grandes  navios  y  las  galeras  con  los 

Sinques,  chalupas  y  caiques  en  las  aguas  del  Bósforo. 
[ucnos  templos  y  ¿sas  embollecidas  con  columnas  de 
arquitectura  griega,  seelevan  en  medio  de  aquellos  bos 

aues,  á  la  orilla  do  aquellos  nos,  antiguo  ornamento 
el  desierto.  Añádase  á  esto  vastos  colegios,  observa- 
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fonos  construidos  por  la  ciencia  en  la  mansión  de  la 
inorancia  salvaje;  todas  las  religiones,  todas  las  opi- 
niones viviendo  en  paz,  trabajando  de  común  acuerdo 
*o  mejorar  la  especie  humana  y  desarrollar  su  inteli- 
gencia, y  contemplareis  el  cuaíro  d«j  los  prodigios  de 
«libertad. 


El  abate  Raynal  habia  propuesto  un  premio  para  el 

3ue  resolviese  esta  cuestión:  «¿Cuál  será  la  influencia 
el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo  en  el  Antiguo? 
Los  escritores  se  perdieron  en  cálculos  relativos  á 
la  importación  y  exportación  de  los  metales,  á  la  des- 
población de  España,  al  acrccenlamieatodel  comercio 
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y  á  la  perfección  do  la  marina;  pero  nadie ,  á  lo  menos  i    La  libertad  nacida  del  desarrollo  de  las  luces  brilla 

Sue  yo  sepa  »  k  influencia  óieX  descubrimieDto  después  de  las  edades  de  opresión  y  de  corrupción ,  j 
B  li  Amufca  en  Boropa,  en  d  esUblecimfaDito  de  lis  marcha  al  par  del  principio  que  la  conserva  j  n  renoe- 
repáblicas  aroericaiias.  No  se  veia  nunca  roas  que  las  va;  las  iuci  sdequees  electo,  lejosdodebilitar'ií^  ron  e! 
Vetustas  nonarquias;  poco  nías  ú  menos  tales  cuales  tiemp)  coiuu  las  oosluoobres  que  nruduceii  la  primera 

libertad,  las  luces,  digí,  «lorliucan  por  el  contrario 
con  el  trascurso  del  tiempo,  y  por  lo  tanto  no  abando- 
nan la  líbertiid  que  han  producido;  que  siempre  unidli 
á  esta  libertad,  son  á  su  fM  la  virtud  geoendoita  7  m 
inagotable  fuente. 

Por  último,  los  blados-DnidoB  tíeneo  am  «ha- 
uuardia  mas,  y  es  que  su  población  no  ocupa  roas 
que  la  décima  octava  parte  de  su  territorio.  La  Amé- 
rica habita  aun  la  soledad ,  y  por  mucho  tiempo  mas, 
sus  desiertos  seiin  sos  ooetamlMB,  y  sus  luoes  sa 
libertad. 

Otro  tanto  querría  poder  di^cir  de  las  repúblicas 
españolas  de  la  Aménca.  Gozan  de  independencia, 
están  separadas  de  la  Europa ,  es  verdad ;  esto  ea  an 
hecho  realizado ,  un  hecho  inmenso  sin  duda  en  sus 
resultados;  pero  del  que  no  emana  inmediata  y  ne- 
-  Halíbeiitad. 


I,  b  sociedad  estacionaria,  el  espíritu  humano 
permaneciciniü  inerte  sin  avanzar  ni  retroceder ;  no 
se  tenia  la  nkuur  idea  de  la  revolución  aue  en  el  es- 
pacio (le  cuarenta  años  se  lia  obrado  en  los  espíritus. 

£1  tesoro  mas  orecioso  que  encerraba  la  America  en 
ra  seno  en  la  Kbertad ,  y  todos  los  pueblos  están  lla- 
'mados  á  sacar  fruto  A"  esta  mina  inagotable.  El  des- 
cubrimiento de  la  república  representativa  en  los  K^r- 
tadoa-Dnidos ,  es  uno  de  loe  acontecimientos  noliiicos 
roas  grandes  que  han  tenido  lugar  en  el  mundo ,  y  ba 
probado ,  como  he  dicho  en  otra  parte ,  que  pueden 
practicarse  (los  especies  de  liberla(l ;  la  una  pertenece 
a  la  infancia  de  los  pueblos .  bija  de  las  costumbres  y 
de  la  virtud ,  j  esta  fue  la  de  los  priroeros  griegos  y 
romanos,  y  la  de  los  salvajrs  de  América;  la  otra .  na- 
cida de  la  vejez  de  los  put  hlds ,  é  hija  de  las  luces  y 
da  tarazón,  y  esta  es  la  libt  rt  id  de  los  Estados-Unidos, 
que  reempíuó  la  libertad  del  indio.  ¡  Tierra  feliz ,  que 
en  el  espacio  de  menos  de  tres  siglos  ba  pasado  de  una 
libertad  á  otra  casi  ¡^in  esfueno,  jpor  nnahictaqua 
solo  ha  durado  ocho  años! 

¿La  Am(!-rica  conservará  su  última  clase  de  libertad? 
¿Los  Estados-Unidos  no  se  diviilirin?  ¿No  se  descu- 
bren ya  los  gérmenes  deeíwis  divisiones?  ¿Un  repre- 
sentante de  la  Virginia  no  ha  sostenido  ya  la  tesis  de 


REPUBLICAS  RSPADOLAS.  V 


Cuando  la  América  Inglesa  se  sublevó  contra  la 
Gran-Brelaiia ,  su  posición  era  muy  diferente  de  la 
en  que  se  halla  la  América  Española.  Ijxs  colonias  que 


la  antigua  libertad  gñaga  y  romana  con  su  sistema  de  I  han  formado  los  Estados-Umdos  fueron  pobladas  ea 
aielavitud,  contra  un  diraiadodéilbiBaehaNits,  que  diferentes*  épocas  por  ingleses  deseontentos  de  n 

defendía  la  causa  de  la  libertad  moderna  eioiaTOS,  '  país  natal ,  y  que  se  a!(^jaban  d*'  él  d  fin  de  irorar  de 
tai  como  la  ha  hecho  el  Cristianismo?  j  la  libertad  civil  y  religiosa.  Los  que  se  esiabkH-ieriNi 

iLOB Estados-Unidos  del  Oeste,  extendiéndose  cada  principalmente  en  Nueva-Inclatcrra,  pertenecían  i 
ves  mía.  y  demasiadamente  apartados  de  los  Estados  I  esa  secta  republicana  íaaMMaoajo  el  segundo  de  k» 
del  Atlántico,  no  acabarán  por  tener  un  fíobierno  Estuardos. 

propio?  El  odio  á  la  monarquía  se  conservó  en  el  clima  ri- 


En  íin ,  ¿los  americanos  son  hombres  perfectos?  ¿no 
tienen  sos  vicios  peculiares,  eomo  los  demás  hombres? 

¿son  moraimt'nte  snpi'fiorfsá  lus  ingleses,  de  (|uienes 
descienden?  ¿Esa  eiui^raíMuii  -'vlranjcra  de  todos  los 
países  de  Europa,  que  se  inirodui  i'  incesantejnenteen 
8u  poblacioni  no  destruirá  andando  el  tiempo,  la 
liomogeneí(fadde8nran?¿EI  espirito  mercistílno 
los  dominará  ?  ¿  El  interés  no  empieia  á  ser  pira  altos 
el  defecto  nacional  dominante? 

Necesario  es  decir  con  dolor  que  el  cstableí'ímiento 
de  las  repúblicas  de  Méjico,  de  la  Colombia,  d<d  Perú, 
de  Chile  y  de  Buenos-Aires ,  es  peligioso  para  los 
Estados-Unidos.  Cuando  anuellos  no  eran  mas  que  co- 
lonias de  un  reino  transatlántico,  no  era  probable  la 
goerra ;  pero  hoy ,  ¿no  se  suscitaran  rivalidades  entre 
las  antiguas  repúblicas  déla  Aiiirrica  Septentrional,  y 
las  nuevas  repúblicas  de  la  America  Española?  ¿Aque- 
llai  00  se  prohibieron  alianaaa  con  las  potestades  eu- 
ropeas? Si  de  una  y  otra  parte  se  corriera  á  las  armas; 
si  el  espíritu  militar  se  apoderase  de  los  Estados- 
Unidos,  podría  aparecer  un  gran  capitán;  la  gloria 
ama  Us  coronas,  y  los  soldados  no  son  mas  que  brillan- 
tes fidMicantea  de  cadenas,  y  la  libertad  110 está  segu- 
ra de  copgervar  so  patrimonio  bi^  la  látala  dala  vic- 
loria. 

Sea  lo  aue  quiera  lo  que  acontezca  en  el  porvenir, 
la  libertad  no  damparecerá  nunca  por  completo  de  la 
Anáriea:  esta  ee  nm  da  las  grandes  ventajas  de  la 
libertad,  hiia  de  lasiiMeB,  soma  laMbertad,  Ujjade 
las  costumbres. 

La  libertad  nacida  de  estas,  perece  cuando  su  prin- 
cipio se  altera,  y  es  inherente  á  la  natuialeia  W  las 
costumbres  deteriórame  con  el  tiempo. 

La  libertad  nariila  de  las  costumbres,  coniienz.a  an- 
tes que  el  despotismo  en  los  días  de  oscuridad  v  de 
pabraza ,  y  se  pierda  aa  ai  ^ipotiimo  j  en  los  sigloa 
an  qua  donúna  al  esplendor  7  alliyo. 


S>ro80  del  llassachusetts,  de  JNueva-fiamp^ire  y  del 
aine.  Ooindo  estalló  la  revohicion  en  Baeton,  pue- 
de decirse  que  no  fue  una  revoluHon  nueva  .  sino  la 
dt¿  1640  que  reaparecía  después  de  un  apla¿amieoto 
(1(  ptH  o  mas  de  un  siglo,  y  que  iban  ¿  ejecutar  los 
descendientes  de  los  puritanos  de  Cromweu.  SiCrom' 
well  mismo ,  que  w  núm  embarcado  para  Ifueva-b- 

Íílatcrra ,  y  á  (juien  una  úrden  de  Carlos  I  n]\]\'^<')  á 
íesembarcar:  si  Croni  well  hubiera  pasado  á  América, 
hubiera  vivido  oscurecido;  pero  soa  hyoe  bubiuio 
gozado  de  aquella  libertad  republicana  que  btisoó  es 
un  crimen  y  qüe  sí)lo  le  dí(i  un  trono. 

Los  sdldadüsrcalistas  hechos  prisioneros  en  el  misma 
campo  de  batalla^  vendidos  como  esclavos  jpor  la  fac- 
don  parlamentaria ,  y  á  quienes  irarcfdamo  Carioi  II, . 
dejaron  también  en  laAnu  rica  Septoibiaiiallli^ in- 
diferentes ú  la  causa  de  los  reyes. 

Como  iag^iTirTt .  los  colonos  de  los  Estados-Unidos 
estaban  ya  acostumbrados  á  la  discusión  pública  de 
los  intereses  populares ,  á  los  derechos  de  ciudadanía 
v  al  lenguaje  y  forma  del  u'olnt  rno  conslitucior)al. 
Instruidos  eikias  arteS|  las  letras  y  las  ciencias,  par- 
ticipaban de  toéu  las  loeea  de  an  madre-petría ,  7  na 
solo  gozaban  de  la  institución  del  jurado ,  sino  que  te- 
nían mas,  pues  en  cada  uno  dr^  sus  establex:imientas 
habia  Cartas  en  virtud  de  las  cuales  se  administrabea 
y  gobernaban  Estas  Cartas  estaban  fundadas  en  prin- 
cipios tan  generales ,  que  sirven  aun  hoy  de  constitu- 
ciones particulares  á  los  diferenti's  Estados-Unidos. 
Resulta  de  estos  hechos  que  los  Estados-Unidos  no 
cambiaron,  por  decirlo  asi,deeiÍ8teocn  en  d  momen- 
to de  sn  revolución  :  un  congreso  americano  substitu- 
yó á  un  parlamento  inglés;  un  presidente  á  un  rey; 
la  cadena  del  feudatario  fue  reemplazada  por  el  lazo 
del  federalismo,  y  sa  baUé  por  casaaHdad  ua  igcan' 
boodm  qoa  aitráml  alto  luto. 
iLoaberadenia  dapinnoy  deHeman  Cortés  m 
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pamvn  á  los  hijos  de  los  hermanos  de  Vcnn  y  á  los 
Lijos  tle  los  uulependwiiíesf  ¿Han  sido  educados  cu  la 
«cuela  iio  laliberlail  en  la  vii>ja  España?  ¿ilaii  iiullado 
eo  su  antiguo  niú»  Us  iosUtuciooBSj  las  lecciones,  los 
ejemplos  y  lu  liHMB  que  fotmm  un  pueblo  en  el  go- 
biorno  coostiLuciunai?  /.Tftiiíiii  Cartas  en  u(|uellasco- 
iMtkkS  sometidas  ú  la  auturulad  iiiililar,  donde  la  an- 
drajosa miseria  se  luibia  sentado  sobre  minas  de  oro? 
¿N'o  ha  llevado  la  España  al  Nuevo-Mundo,  s^u  relifjion, 
íus  cübluuibres,  sus  trajes,  sus  ideas,  sus  principios  y 
hasta  sus  preocupaciones?  Una  población  católica,  so- 
neUda  á  m  clero  nuraoroso,  rica  y  poderoca;  uia 
poUMskn  de  dos  milloaes  noTedentos  treiota  y  déte 
mil  blancos,  nie/xliulus  cun  rinro  millones  quinientos 
(liei|Ocbo  nul  ne^Tos  y  luuhitos  libres  y  esclavos;  y 
líete  millones  quinientos  treinta  mil  índHlt;  una  |>o> 
blacioir  dividida  en  clase  noble  y  plebeya ;  una  pobla- 
ción distininad.i  en  inmensas  selvas,  en  una  variedad 
inüoita  de  climas,  en  dos  Ainéricas^  y  á  lo  largo  de 
lMoo«la8dedoa|>oéaii06i  ttoapitUaGioácaú  sin  raUr 
dones  nacionales  y  sin  intereses  eomtmes,  ea  tui  i 
profx't^ito  [wra  las  ilistitaciones  democráticas  como  la 
{WMaciou  iioinogénea,  sin  distinción  deruu^u,  y  pro- 
lillinte  en  las  tres  cuartas  parles  y  modiade  los  diez 
Billones  de  ciudadanos  de  ios  Kstados  l  uidos?  Kn  es- 
\M  la  instrucción  es  general ,  al  pasri  (¡ue  i'u  las  repú- 
blicas españolas  la  casi  lolalidad  de  la  población  no 
tibe  lú  aun  leer;  el  cura  es  el  sabio  de  ias  aídeaa,  y  «s- 
IM  ion  tan  escaiMis,  que  para  ir  de  ana  ciodad  i  olra 

Oasetard.i  ihí-ihís  lie  tu  s  (')  cuatro  meses.  Ciudades  y 
lUeas  lian  sido  devastadas  por  la  ^'uerra ;  allí  uo  se 
eocueDlraa  eanunos  ni  canales ;  y  los  rios  inmensos 
que  llevaron  un  tila  la  eiviliz.aeioii  á  los  puntos  mas 
wcóndilos  de  aquellas  comarcas,  uu  ricyan  aun  mas 
que  desiertos. 

De  lodos*aqueik»iiM(ros,  indioa  y  europeos  iia 
Müdo  una  poUaeton  imxta,  entorpecida  en  esa  es- 
clavitud templada  que  las  rostunihres  esiiañolas  esta- 
blecen por  do  quiera  uue  reinan.  Eu  la  Colombia 
existe  una  raxa  nacida  del  africano  y  del  indio,  que  no 
tiene  otro  in!<tiiito  que  vivir  v  servir.  Háse  proclama- 
do el  principio  <le  la  litiertuif  do  los  esclavos,  y  tudos 
f  lilis  ¡i.ui  querido  pi-rmanecer  con  sus  amos. 

En  algunas  de  estas  colonias,  olfidadaa  aun  de  Es- 
paña, y  oprimidas  por  p^xiuHios  déspotas  ttemados 
gUDernadores,  st'  ¡ulrodiijo  uiiu  ^'raii  corrupción,  pues 
Hada  era  raas  cunmu  que  encontrar  eclesiásücos  rodea- 
dos de  una  familia,  cuyOMlgenno  ocultaban.  Háse  co- 
nocido un  habitante  que  especulaba  cotí  su  oómercio 
coa  las  nef^pras,  y  que  se  enriquecía  vendiendo  los  hi- 
jos que  tenia  de  aquellas  esclavas. 
■uafimBa»  demoaitioaaecan  tan  jguoradas;  el  nom- 
■e  mliiBode  rspíflMtca  era  tan  «traite  en  aquellos  pai- 
*«,  que  sin  un  volúmen  de  la  liisfnria  de  Rollin  iio  se 
l»bria  sabido  en  el  Paraguay  lo  qiu:  era  un  dictador, 
cdosules  y  senado.  En  Goalemala,  dcts  ó  tres  jóvenes 
Olranjorns  han  lieclh)  la  constitución.  Naciones,  cuyH 
educación  oolitica  está  tan  atrasada,  inspiran  siempre 
temores  á  la  libertad. 

Lasdwes  superiores  eo  Méjico  son  instruidas  y  dis- 
ngnidas;  pero  como  Méjico  esreoede  puertos,  la  ge- 
nerali.hiil  (fe  la  pol)l;)c¡on  no  »e  ha pUBSto <■  contacto 
COD  las  luces  de  Europa. 

La  Colombia  tiene  por  el  contrario,  por  la  excelente 
disposición  desús  costas,  mas  comunicación  con  el  ex- 
torjern;  y  un  iiombre  digno  de  atención  se  ha  elé- 
valo »  ii  vQ  seno.  ¡  Pero  es  cierto  que  un  soldado 
geMroso  pueda  iooar  imponer  lalibcrtad  coa  tanta 
■oHÉri  como  oodna  establerer  laeaelafItndT  La  fíicr- 
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dad  per|»(^tnnmenlc.  Ksto  es  agitarse  en  un  círculo 
vicioso.  Una  «iiiTia  civil  existe  en  la  república  do  la 
América  Central. 

La  república  Bettviwia  y  la  de  Cbile  han  sido  alor^ 
montadas  por  rafoiuoíoiMW»  y  situadaaeu  el  Oocana 
Pucílieo,  parecea  aidiiüiada  la  pacte  nía  «iiiUiidN 
del  niundo(l). 

Oueoos  Aires  tiene  los  inconvenientes  de  su  latitud» 
pues  nada  es  mas  ciei  lo  (¡ue  la  temperdtura  de  la!  ó  cual 
r«{;ion  puedo  ser  un  tib.sláci'.lo  ai  uiuvimienio  y  mar- 
cha  del  gobierno  popular.  Un  país  donde  las  fuenaa 
Gaicaadei.lioinbra  so  abaten  por  el  ardor  del  so!;  doa- 
de  ea  necesario  ocultarse  durante  el  día  y  estar  ten- 
diilo  casi  sin  movimiento  en  una  entera  ;"  un  país  da 
esta  naturaleza  no  favorece  lus  delib<>raciooes  de  la  lrt< 
buoa.  loAlfl  es  sin  duda  exagerar  la  laflusneia  de  ioa 
climas,  pues  so  lia  visto  alternativamente  cu  un  misraoi 
sitio,  en  las  zonas  templadas,  pueblos  libres  y  pueliloa 
esclavos;  pero,  bajo  el  círculo  polar  y  bnjo  la  Línea^ 
bay  exigencias  de  clima  iooonteslables ,  y  que  dd>en 
producir  efectos  permanentes.  Los  negros,  on  virtud 
de  esta  sola  necesidad ,  serán  siempre  poderosos ,  si- 
no consiguen  hacerse  dueños  do  la  .\inérica  Meri- 
dional. 

Los  Estados-Unidos  se  sublevaron  por  la  laxitud 
del  \u^o  y  el  amor  á  la  independencia,  y  cuando 
quebraron  sus  trabas  hallaron  en  si  las  iQoes  SU^ 
cientos  para  oondttoirse.  Uaa  civilización  muyann* 
zada ,  una  educación  política  de  antigua  fecba  y 
una  industria  desarrollada,  los  condujeron  á  ese  grado 
de  [)i  osperidad  eo  que  se  rouoslrau  lioy,  aiu  quese  vie- 
sen obligados  á  recurrir  al  dinero  y  i  la  inleliduielft 

ilcl  i'vlraiijero. 

En  las  repúblicas  españolas  los  hechos  son  de  olra 
naturaleza. 

Aunque  miserableminte  administrados  por  la  na* 
drc-patria,  el  primer  moyirniento  deaqueltas  coloniaa 

fue  mas  bien  cTectode  un  impulso  cxti  anjcrn  que  de  un 
instinto  de  libertad.  La  guerra  de  la  revolución  h  ancesa 
lo  produio.  Los in^líeaes,  que  desde  el  reinado  de  la 
reina  Isauel  no  ce-saron  de  dirigir  sus  miradas  hacia 
las  Anier  icas  Españolas,  enviaron  en  1801  una  expedi- 
ción á  Uuenos-Aires ,  expedición  que  hizo  fracasaf  ht 
bravura  de  un  solo  francés ,  el  capitán  Liniers. 

La  cuestión  para  tas  coioraas  españolas  era  en  aque- 
llos momentos,  saber  siquprian  la  política  del  gabinete 
espaiiol,  aliado  eiilonces  á  fiouoparte.  ó  %i,  mirando 
aquella  alianza  como  feriada  y  eoalra  íanalMakaa,  se 
apartarían  del  r/obicrno  es  panol  paw  congerfarse  en  al 

respeto  al  rey  de  K^puña, 

Desile  el  año  1790,  Miranda  babia  empezado  á  ne- 
gociar con  la  Ui^aterra  el  asunto  de  la  emancipación; 
|H>ro  volvió  á  emprenderse  en  1797,  i80i ,  1804  y 
I  SDT.  época  en  la  cual  se  prepaniba  una  gian  eipedif- 
Clon  en  Corcli  para  Tierra-Firme.  « 

Por  lin,  Minwda  pasóen  1809  á  las  colonias  cspa» 

ñolas;  pero  la  expedición  no  fu"  afortunada,  pues 
lomando  consislencia  lu  insurrección  do  Venezuela, 
Bolívar  la  extendió. 

La  cuosUou  cambió  desdo  enUwcoa  para  las  coló* 
nías  y  para  Inglaterra;  la  España  se  halda  soblevada 
contra  llonaparte;  el  ré^-inu  n  conslilucional  habia  co- 
inenzudo  on  Cádiz,  bajo  ladirocciou  de  las  Cortes,  y 
aquellas  ideas  de  liburlad  llegaron  necesariamente  i 
Aniériouiw  la  autoridad  de  las  í^rtes  m¡snM.«!. 

La  Inglaterra  piir  su  parte  no  podía  ya  atacar  osten- 
siblemente las  colonias  espaíiolas,  puesto  que  el  rey  de  - 
España,  prisionero  eo  Francia,  se  habia  heclio  sualiado, 
y  por  lo  tsnto  publicó  bilis  en  los  que  prohibía  aniilii^ 


a  no  reemplaza  al  tiempo,  y  cuando  falta  n  un  pueblo  sen  los  subditos  de  S.  .M.  R.  á  los  amcrieanos;  pero 
la  primera  educación  política,  esta  educación  solo  al  mismo  tiempo,  seis  ó  siete  rail  hombres  aliviados,  á 


|Niéde  adquirirse  por  ios  años.  Por  lo  tanto,  lo  libf^rlsd 
•e  robustecía  mal  alabrifio  de  la  dictadura,  y  seria  de 
que  una  dictadura  prolongada  alicioiiasc  á  la 


i\\  En  el  momeotoeaquf-  •'i^ciho,  los  pápelos  piblicof 
de  todas  opinioaes  aaeaeian  lai  turbulemtts,  éivlslsiitsf 


^"■t»  «{iw  una  luuuHiuia  pruiuiiguiia  vucioiiubu  u  m  i  de  UMiaa  opinioaes  SMaeiaii  lai  turauii 

pmmna  mnilida  doeatn  podar  á  ejercar  it  irlrilnffia- i  laacarisus  da  ellas  dlHM 
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pMar  de  ftquollos  bilis  diplomáticos,  pMami  á  «Mte- 

ner  la  insurrección  de  Colombia. 

Resl;ilii«'riiio  rl  aiitiyun  finhicrnu  ;í  ronsfciienria  ríe 
h  nbtauracíoa  de  Feroaiido,  la  España  comelii^  graii- 
ét»  IMtas;  nÁMtaltilo  et  i^omcfiM  esmUtueional  por 
la  insurrf'Cf'ión  do  las  tri)|ías  d<»  la  isla  ñc  León,  no  j;*^ 
mostró  tiiíis  tiiihil;  las  Curlt><i  fueron  aun  menos  favu- 
mhUt»  á  la  •  iiiaiicipacion  de  las  colonias  e8|MÍkolMque 
lo  había  «ido  el  gobierno  absoluto.  Bolív.ir,  por  acti 
▼idad  y  sos  victorias,  acabó  de  romper  los  lazos  que 
dosdi'  t'l  ni  incipio  querían  d^-sat-irsc ,  y  los  ingleses 
que  se  hallaban  en  MéilcOf  en  la  Colorobta,  en  et  F»- 
ra  yen  Chile  con  lora  GochfHW)  BCBbtfOii  por  fsco* 
nocer  públicamente  lo  q no  era  en  grm  parte  ef«eU>  de 
sus  maquinaciones  secri<ia.s. 

V^fae,  pues,  que  las  colonias  españolas  no  han  siilo 
como  lo*?  t!<!tados-Unidos  inducidas  á  la  emancipación 
por  un  principio  poderoso  de  libertad;  que  este  prin- 
cipio no  li;i  proilijoiilo  al  plaiitparsp  ninguna  rlnsc  dr 
tnroatencias,  ui  aquella  vitalidad,  aqueila  fuerza  que 
«nanefani  la  linne  rolontrnlde  las  naeiom».  Un  tnir 
pilleo  pxtfririr  ,  iiif-  ri  políticos  y  acontfrimipn- 
tosextraí-r  liiiariaiiii  iKe  complicadíis:  hé  aquí  ib  que 
sedesruld  c  ;i  la  primera  ojeada.  Las  colonias  se  des- 
unieron (le  la  España  porque  la  España  estaba  ínva(tidn, 
y  en  seguida  se  dieron  constituciones  como  lasque  las 
Córtes  daban  á  la  madre-patria;  en  íin  no  proiKinicii- 
doles  nada  raionable,  se  resistieron  á  volver  á  someter- 
se el  yugo.  No  en  estoi^emimrgo  lodo  :  el  oro  y  las 
especu!ac¡one^  dH  f  vlranj'To  tendían  tambi<  n  ;i  arre- 
hetarles  cuanto  puiliora  qiu'darles  de  nativo  y  nacio- 
nal en  i^u  libertad. 

be  1822  á  18  >6  seliicicTon  diez  empréstitos  en  In- 
glaterra para  las  colonias  españolas,  ascendiendo á  la 
suma  (l('"i0.í>7M,Ofj(i  libra>;  cstcrlin.is.  Ks(i>s  emprésti- 
tos fu:rMi  contratados  uno  con  utroá  75  c.  liespues 
sebe  deseentado,  sobre  estos  emprécHitoe,  doaaik» 
de  interesal  6  por  100,  yademiisse  lian  retenido  por 
fornituras  7.000,000  de' libras  esterlinas,  resultando 

3Uf  la  ln:.lHii  rra  lia  desembolsado  ana  suma  efectiva 
e  7.000,000  de  libras  esterlinas,  ó  175.000,000  de 
francos;  pero  las  repúblicas  españolas  no  quedaron 
gTHTadas  en  menos  de  M,9T9jO(¡0  Ubres  ceterlinM 
de  deuda. 

k  esloa  empréstitos,  ya  exmrifos,  ee  unieron  vna 

multitud  de  asociaciones  é  de  Compañías  dcsiiiiada^  i 
explotar  la.s minas,  pescar  las  perlas,  construir  canoníi, 
abrir  caminos,  y  desmontar  las  tierras  de  aquel  nneto 
mundo ,  que  pareóte  descubierto  por  la  pnmera  Tez. 
folas  Compañías  se  elevaron  basta  el  número  de  vein- 
te yn  1  V  el  ra[)¡ial  nominal  de  las  sumas  <Mn  pifa- 
das por  ellas,  fue  lie  14.767,500  librasesterliuas.  tos 
aecionislatí  formaban  siitoeasf  h  emita  parle  de  esta 
suma,  ps  decir  3.000,000  di»  rítrrürias  {á  75  millones 
de  francos)  que  es  fonsoso  añadir  á  ios  7.0tM),OüO  de 
libras  esterlinas  (ó  175.000 ,0(X>  de  francos)  de  los  em- 
préstitos, formaodoun  total  de  250.000,000  de  fran- 
cos adelantados  por  Inglaterra  á  las  colonias  españo- 
las, y  piir  los  cuales  pesa  una  suma  nominal  de 
35.745,800  libras  eKterImas,  tanto  sobre  los  gobier- 
nos como  sobre  los  particulares. 

La  Intd^terr.i  ti(inc  vírp-rrtn«ulcs  en  las  baldas  pe- 
queñas, cónsules  eu  Io.*í  puertos  do  alguna  importan- 
cia ,  cónsules  generales  y  ministros  plenipotenciarios 
en  la  Colombia  j  en  Méjico.  Todo  el  país  está  cubierto 
de  casas  de  comercio  inglesas,  de  comisionados  ingle- 

<^í'-,  ili  igentfs  de  las  Compañías  inijlesas  para  la  ex- 
plolaciüii  de  las  minas,  de  mineralogistas  ingles,  de 
milUares  ingleses,  deCÍbrícantes  de  fornituras  ingle- 
sas, de  colonos  ingleses  á  quicn>'s  ha  vondido  á  3 
sciielling^  ti  acre  de  tierra  que  rrnlaim  12  sueldos 

Lm'MÜo  al  poseedor  de  la  acción.  Kl  pabellón  inglés 
)ta  en  todas  las  costas  del  AUánitooyeimardelSor; 
lea  bacma  saben  y  bajan  por  todos  lea  lioa  navem- 
bleacaigados  eon  loaprodadoa  de  las  de  ta»  mamine» 


CASPA  a  T  noK. 
turas  inglesas  6  con  el  cambio  de  arpiello?  productos, 
y  muchos  paquebots  provistos  por  el  Alniiraalai^ 
parlen  regiílarmenle  ti>dí>5  los  meses  de  la  Gran-Brcta- 
na  para  loe  diferentes  puntos  de  las  cokniaaespaáoiai. 

Ifnmcfoaaa  «{Oielmis  lian  sido  la  eonseeoeneia  de 
aquellas  empresas  incon-i  U  rri  las ;  y  el  pueblo  n  iíju- 
clia.s  partes  na  roto  las  maquinas  para  la  ejpiotacK^o 
de  las  minas;  las  minas  vendidas  no  se  han  hallado,? 
di^  aifui  que  se  baya  procedido  á  pleitear  la  |)ropie<M 
entre  los  negociantes  ibero-americanois  y  I 
lialiiéiidose  también  suscitado  s^^ríasdisrusioiies  eilln 
los  gubiemos,  relatiTamenle  á  los  empréstitos. 

Resulta  de  estos  hecfiee  ipie  las  anticuas  coleoiB  ^ 
di'E-paña,  en  o!  nmiiíonto  de  suemancipiu-ion,  sebaa 
hecho  una  especio  de  colonias  inglesas.  Los  nuevos 
amos  no  aon  queridoa,  porque  no  se  quiere  nunca  i 
los  amo«,  y  pwpie  en  gener;d  el  or^ndlo  británico  hu- 
milla á  les  misinos  (pie  pr  otejo;  no  siendo  menos  cier- 
to, que  esa  evjiooie  de  supremacia  ejiranjera  com- 
promete en  las  repúblicas  españolas  el  entusiasmo  áA 
genio  naeiocal. 

I,n  indcpendi^ncia  de  los  Estados-Unidos  no  se  com- 
binú  i'dii  intereses  tan  diversos:  la  Inglaterra  nobi- 
bia  exp^irtinentado  como  Espriii  una  invasión  y  taa 
revolución  política ,  mienli-as  que  sus  colonias  se  se- 
paraban de  ella.  Los  Estados-Unidos  fueron  socorridos 
militarmente  por  In  Francia,  que  los  trató  como  aliados, 
y  no  se  liideron  por  una  multitud  de  imprésUtos,  es- 
peenladonesé  Intriips,  kw  dendores 7 el  mercad» dd 

extranjero. 

Kn  lili,  la  independencia  de  las  colonias  españolas  po 
está  aun  reconocida  por  la  madre-patria,  y  esta  reá^ 
tcncia  pasiva  del  gabinete  de  Madrid  tiene  muclia  aM 
hierza  éinconvenienlesdelo  que  se  imagina:  el  dere- 
cho es  un  p<Mter  que  sirve  de  coiitrapt'so  al  herlio,  ailB 
cuando  los  acontecimientos  no  estén  en  favor  del  de> 
redio;  y  cuá»  cierta  sea  esta  veidad,  lo  pmeba  noeiba 
restauración.  Si  la  Inglaterra,  sin  liacpr  la  guerra  á  las 
Estados-Unidos,  so  hubiera  contentado  con  no  recono- 
cer su  independida,  losBatados>Uirido8  aeriaiiloqw 
son  hoy  íí  pesar  de  todo. 

Cuantos  mas  obstáculos  han  encontrado  y  encuen- 
tran aun  las  repúhlicas  es[iaíio|HS  en  hi  nueva  carrera 
que  han  emprendido,  tanto  nvas  mérito  tendrán  ensu- 
perarloa.  Ellas  endann  en  sus  vastealfoiítes  todos  los 
elementos  necesarios  de  prosperidad  :  variedad  en  el 
clima  y  en  el  suelo;  montes  para  la  marina  y  un  dubk 
océano  parala  navegación  que  les  abre  el  camino  al  co- 
mercio del  mundo.  La  naturaleza  que  ha  prodípdo 
todo  género  de  pro<lucciones  en  aquellas  repúblicas, 
I  es  rica  dentro  y  luiTa  de  la  tierni,  que  las  produce:  K-h 
ríos  fecundan  ia  superGcie  de  aquella  tierra,  v  el  oro 
fortilisa  80  seno.  A  la  América  Española  se  ofrece  un 
porvenir  propicio;  pero  decirla  que  puede  conseguirle 
sin  esfuerzo,  seria  engañarla  j  adormecerla  en  una  se- 
guridad falaz  :  los  aduladores  de  los  pueblos  sno  tan 
I»eligrttó08  como  los  aduladores  de  los  reyes.  Cutado 
se  cree  una  utopía,  ni  se  tiene  en  cuenta  ¿I  pasado, ni 
la  historia,  ni  los  hechos,  ni  las  costumbrt^s.  ni  el  ca- 
rácter, ni  las  preocupaciones,  ni  las  pasiones;  y  enouH 
tadoe  oonsus  nrr^pioeauaenos  no  se  precaven  cootit 
los  acontoeíqnieotCB,  7  ae  vieíaii  loemaabeiloads^ 
tinos. 

He  expuesto  con  franqueza  las  diGcultadesque  pw- 
den  detener  la  libertad  de  las  repúblicas  ««penólas]  J 
debo  indicar  con  igual  verdad  las  garantías  de  sa  ■* 
dependencia. 

La  iiifluencñ  del  clima,  la  falta  de  camiuos  y  cut' 
tivo  harían  infruettiom  desde  Inego  los  esfuerzos  qtw 
se  intentasen  para  conquistar  estas  repúblicas  Po^lrii 
ocuparse  por  un  momento  el  litoral,  pero  seria  impo- 
sible avanzaren  el  interior. 

La  Colombia  no  Uene  ya  en  su  territorio  aqoeUoe 
e^aBoles  pro{rian8iile4fi«nu6,  que  tomaroa  el  nombre 
^  de^ode» ,  puee  t  lian  perecido  éliaii  ád»  «ipuIaadM. 
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hiendo  formado  y  teniendo  los  tsAm  do  un  plan  que 
me  babiii  foijndo  y  que  crria  úlil.i  ambos  mundos, 
me  lisoajeabade  liaber  smUdo  una  base  donde  cabiiMi 
)a  fe  V  los  derechos  de  lat  aieiODee,  ▼  al  fMaviidt 
mi  patria  y  de  los  demás  países.  No  puedo  exfrfiotr 
los  detalles  de  este  plan,  y  lo  siento  bastante. 

En  diplomacia,  un  provecto  concebido  noM  «n 
proyecto  ejecutado ,  pues  los  gobiernos  tienen  su  ru- 
tina y  6U  inodo  especial  de  diriiofirse .  y  es  necesario 
paciencia.  A  los  exlranj<>rt)s  no  se  puede 


En  Méjico  acaban  de  tomarse  Ttrías  medidas  contra 

\(,'-  nrtturnios  do  la  antii^iiii  madre-patria. 

Todo  el  clero  en  la  Cutombia  ea  americano,  y  mu- 
chos sacerdotes,  tefringiendo  cnlpMemente  la  disci- 
plina fíi^  1 1  f"lesia,  sen  padres  (Ir  tnmiliacomo  Ins  de- 
mas  nuilaiiaiH»,  }  no  Hevan  iu  aua  el  hábito  de  su 
estado.  Las  costumbres  si^ren  iki  duda  alteraciones 
BotaMes  con  este  estado  de  cosas,  resultando  también 
deaqni  que  el  dero,  ú  pesar  dd  ser  católico,  temiendo 
rrantoner  r*  Liciones  ínlimns  ron  la  (  órte  de  Rnma,  favo- 
rece te  emancipadon.  Los  frailospor  efecto  de  las  tur-  dar  asaltoi,  como  Mr.  el  Deilin  toínaba  ciadadet,f  M 

^ — '  ^''-^.aoo  mas  bies:  loMwlos  gue  rcligio- ;  política  D^mardn  tan  ligerteomo  la  glorHi  A  la  ot- 

bcza  Ir  Tnieslros  soldados.  Resisticndu  prr  iln-pracia 
á  mi  primera  inspiración  permanecí  en  el  ministerio» 
con  el  fin  do  realizar  nü  obra.  FigurilwiM  qM  luh- 
hiéodula  preparado,  la  conocería  mejor  qtie  rni  «nioe- 
sor,  y  además  tcmiano  fuese entregaila  la  cartera  uMr. 
Moulmorency,  y  que  otro  ministro  no  adoptase  un  sis- 
tema prescrito  para  las  posesiones  españolas.  Me  deié 
seiiucir  por  la  idea  de  ñor  nú  nombre  i  la  Hbertad  ú» 
la  segunda  América  sin  '"nniprumeter  la  '^mn  pn  las 
colonias  emancipadas,  tú  exponer  el  pruM.ipio  tuo- 
nárquico  de  los  Espiados  europeos. 

.Asegurado  de  la  benevolencia  de  los  diversos ga- 
túneles  del  continente,  exceptuando  uno  .^mlo,  no  de- 
sesperé de  vrnecr  \i  resistencia  que  me  o[)<)iiia  en 

„  ^.  ,  ^„   !  Ini^aterra  el  hombre  de  Estado aue acaba  de  morir; 

híeTaB  ganado  nrachoeciwliliiyéBdoMeniiMiianittfaii  |  rerislencía  que  se  deÜa  neiuiB  a  él  que  ti  espíritu 
ron.itifncionales ,  pues  la  monarquía  representativa  es  '  merranlil  mal  entendido  de  su  nnrion.  Qiii/  i  <  inu/.ca 
i  mi  juicio  un  gobierno  muy  üuperiur  al  republicano,  '  el  porvenir  ia  correspondencia  privadaque  tuvo  lugar 
porqac  dostniyelas  pretensiones  individuales ál  poder  '  acerca  de  esle  gran  asunto  entre  mi  amigo  y  yo.  Co- 
qeCBtivo,  y  reuneelórdon  y  la  libertad.  '   !  mo  toilo  .se  encadena  ou  lus  destinos  de  un  hombre, 

fréceme  también  que  la  monarquía  rcnrescntaliva  \  es  muy  posible  que  Mr.  CanninR,  asociándose  ó  pro- 
''  ^  "  '  '      '  ~        '    '       '  yeel'.s,  por  otra  [larte  poco  diíer^'nlí'S  de  los  suyos, 

hubiese  iiallado  mas  reposo  y  tiubiese  evitado  la&  io- 


H>>.  Adeflíás,  vf'intf  ríiios  de  revolucifm  lian  creado 
dd-echos,  propiedades  y  gerarquias  queiio  e&  fácil 
destruir,  y  n  nueva  geft»M3on  nacida  en  el  curso  de 
b  revolución  de  kn  eolmí»,  está  poseída  del  ardor 
déla  independencia.  La  España  se  lisonjeaba  un  dk 
de  que  el  sol  no  se  poniaen  sus  Estados;  conliemos  en 
oue  te  Ubertad  no  eeiará  ya  de  alumbrar  á  los  hom- 

¿Pero  podía  establecerse  esa  libertad  en  1n  América 
Española  por  un  medio  mas  fúcti  y  seguro  del  que  se 
bi  smkfc);  medie  que  aplicado  en  tiempo  útil ,  cuan- 
dalos  acontecimientos  no  habían  aun  decidido  nada, 
hahte  hecho  desaparecer  una  multitud  de  obstáculos? 
Así  lo  creo. 

Según  mimododepeoaar,  las  oolcuiías  españolas  bu- 


imiii^ra  ^¡do  mas  adecuada  ni  genioespañor,  >  al  estado 
de  \ts  Dcrsoaas  y  las  coiaa  m  m  país  é>od&  U  gran 


propiedad  terriioríal  domina;  donde  el  número  de  los 

füropeoscs  pequeño,  y  el  de  los  negro?  <^  indios  rnnsi- 
dtrable;  dmidiila  escla'vílud  es  una  costumbre púbiioa; 
donde  la  religión  del  Estado  es  la  católica,  y  donde  la 
^truccion  falta  totalmente  en  Ins  clases  populares. 

Las  colonias  españolas  índepcndicnlcs  de  la  madre- 
patria  ,  eonslítiiídas  en  prandcs  muiiar(¡^uias  represen- 
talifas,  hubieran  terminado  su  educauon  puUlica  al 
•trípode  las  borrascas  que  pueden  trastornar  aun  las 
ninentf's  repúblicas.  Un  pueblo  que  síiliendo  repcn- 
üiiauicuic  de  la  esclavitud,  se  precipita  en  la  libertad, 

puede  caer  en  la  «narqfala;  y  «sla  produce  casi  siempre  cíon  en  Cádiz  bajo  la  bandera  blanca,  y  que  b^eiiian< 


quietudes  pulíticas  que  lian  fatigad  sus  últimos  (Uas. 

Los  talentos  ilt'>a[>ar'  ■  n  n  u  lapidi  z,  y  corafr  la  Eu- 
rop.i  se  dirige  liuj  [ior  iJKiUianias,  e.s  preciso  atrave- 
sar rni  de.NÍcrto  para  llegar  A  las  generaciones  nuevas. 

De  cualquier  modo  que  sea  ,  yo  pensaba  qae  ia  ad* 
ministracíon  de  que  era  mienibró  me  dejaría  concluir 
un  edififio  que  la  honraría;  tenia  el  candor  de  creer 
que  ileváudomo  al  exterior  los  asuntos  de  mi  minis- 
terio hallaría  un  camino  viroca  ;  pero  como  el  as- 
trólogo miraba  al  rii  lo  y  caí  en  un  pozo.  La  Inglaterra 
aplaudió  ámi  caiila.  Verdad  es  que  teníamos  guarní- 


d  despotisnio. 


cípacion  monárquica  de  las  colunias  españolas  por  la 


Pero  Si  existia  un  nstema  capaz  de  prevenir  estas  ¡  generosa  influencia  del  primogénito  dele»  Borbnnes, 

.   j  ,     ..  ,  ■  .  iiuhií-ra    'Vado  la  Francia  al  mas  alto gradode  pToa- 

pcriUad  y  gloria. 

Tal  ha  sido  el  Altimo  suelto  de  mi  edad  madura:  yo 
mr  creia  en  Airu'Tica  v  «iesp<'rté  en  Kumpa.  Résta- 
me dm-ir  cómo  he  vueílu  otra  vez  de  aquella  misma 
América,  después  de  haber  visto  desvanecerle  Igual- 
mente d  primer  ensuei^ode  mi  juventud. 


diTÍsiftnes,  se  me  dirá  sin  duda"  :  dllaheis  ocupado  < 
i^^cr  y  os  habéis  conteotatio  coo  desear  la  paz.  la 
»dicha  y  la  libertad  de  la  AmMea  Kspañob.  Os  ua- 
i»l>eislitiiita  lo  á  estériles  votos  d 

Para  cunlcsLar,  anliciitaré  algunas  ideas  de  mis  Me- 
morias, y  haré  una  confesión. 

Coapdo  femando  fue  librado  en  Cádiz  y  Luis  XVIII 
ttcribíÓ  ál  monarca  español  para  índudne  i  dar  un 
gobierno  libre  á  sus  pueblos,  mi  misión  me  paree iú 
terminada,  y  creí  deber  poner  en  manos  del  rey  la  car- 
tera de  Negocios  Extranjeros,  suplicando  á  sií  mages- 
ta  l  síj  la  enla-garáal  virtuoso  duque  de  Montnioren- 
cy.  iQii.'-dedis^stos  me  hubiera  evitado!  ¡Dccuántas 
«iiTisidid  s  hahria  tal  VM  librado  á  la  opinión  pública! 


m  mi  viAJK. 

Vagando  de  selva  en  s''iva  mo  aproxinit;  á  los  des- 
montes americanos.  1  Un  tarde  encontré  á  la  márgen 


La  amiütady  el  poder  no  hubieran  dado  un  triste  ejera-  '  de  un  arroyuelo  una  heredad ,  cuya  casa  estaba  edi- 


plo,  y  hubiese  salido  d^  ministerio  coronado  con  el 
éxito  !na>  fi'li/  y  del  modii  mas  brillante ,  para  entre- 
garme al  reposo  durante  el  resto  de  mí  vida. 

Los  intereses  de  las  colonias  españolas  de  las  cua- 
les me  be  ron  lucido  ;'i  liablar  el  onjcto  de  esta  obra, 
«OB  los  que  han  producido  el  último  golpe  de  mi 
c;i[iri(  liosa  fortuna ,  y  puedo  decir  que  rae  ne  sacrí 


(ícada  con  troncos  de  árboles ;  pedí  hospiblídad  y  me 
fue  concedida. 

Llegada  la  noche,  ta  habitación  solo  se  alumbró 
por  la  claridad  de  la  llama  del  hogar,  y  yo  ocupé 
im  rincón  de  la  chimenea.  .Mientras  mi  huéspeda 

f (repara! »a  la  cena  ,  me  enlretuve  en  leer  á  la  luz  del 
uego,  bajando  bastante  la  cabeza,  un  periódico  in- 


|[cadoá1a esperanza  de  asej^urar  eí  reposo  y  la  inde-  '  glés  que  rodaba  por  el  suelo.  Descubrí  escritas  con  lo 

tras  gordas,  estas  palabras:  Fucnr  ok  thk  kixc,  huida 
iLrl  rey.  I.ra  el  relato  de  la  eva.sion  de  Luis  XVI, 
soportantes  habiau  llevado  las  cosis  muy  lejos,  y  ba-  '  y  el  arresto  del  infortunado  monarca  en  Várennos. 


de  un  gran  pueblo. 
Cuando  pensaba  en  n-lir-irmc,  ciertasnegocíacione* 
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B  pflnódico  (untaba  también  loa  progresos  de  la 
emigración  ,  v  !rt  rrnnion  -iv  casi  Iímios  ki.*;  üíicíalea 
éei  ejérc4U>ba/u  k  bautlcra  de  los  nriri«;ipea  franceses. 
Y»  cniMT  brax  étí  ¡Hmt,  f  aModoné  nlt  pMH 

Vuelto  i  Pil«detti,iiie*mbarqué  allí.  Una  tempes- 
tad me  un  i'j 'i  i'ii  (lif>/.  y  ocho  «iiasá  la  ooitn  Fran- 
eía,  donde  seiui -naufragué  en  ias  islas  de  Giieraesey 
y  doOrigny.  Tomé  tierra  en  el  Havre ,  y  en  el  mea 
de  julio  de  17^^í  prní^miha  ron  mi  fp'rntatiij.  El  ejér- 
cito de  los  pnttcipi  s  estaba  ya  un  Lü[ii|iuaa,  y  úii  la 
interco^ion  de  mi  dn^^&Butdo  primo  Armando  de 
Chateaubriand,  no  hubiera  sido  recibido  en  ól.  Croi 
concerniente  decir  que  llegaba  ex-prufesode  la  caUiruta 
di?l  Ni  li.  r  t ,  prro  nada  se  quería  oír,  y  tuve  necesi- 
dad de  batirme  para  obtener  el  honor  de  llemr  una 
mochila.  Mis  oamaradai ,  los  oSelaies  del  regimiento 
de  Navarra ,  formaban  una  compafila  en  el  campo  de 
lot  príncipes;  pero  yo  entré  en  una  de  las  coropañias 
brebooas.  Puede  verse  lo  que  me  aoonleció,  en  el 
nuero  prefacio  de  mi  Ensayo  histórtro. 

A  consecuencia  de  esto ,  lo  que  m<¡  parcciú  ua  de- 
ber, dcslnijo  Ids  nrimpros  designios  que  habia  con- 
e^kk) ,  j  maircé  la  primen  de  esas  peripecias  que 
han  salado  mi  ean«ni.  Im  Borboiws  no  necesl- 
tabhn  sin  duda  que  un  segundón  de  BretaFia  vinie- 
se de  Ultramar  á  ofrecerles  su  oscuro  aficto,  así  co- 
mo no  han  echado  menos  sus  servicios  cuando  salió 
de  «u  om;uridad  :  si ,  coiitituiandi)  mi  v¡¡  je  ,  luiMese 
encendido  la  lámpara  de  mi  huéspeda  con  el  periódi- 
co que  cambió  mi  rida ,  nadie  hubiera  edindo  tnenos 
mi  ausencia  porque  nadie  <;ah{a  que  existia.  Una  breve 
jucha  entre  mi  conciencia  y  yo,  me  llevó  al  teatro  del 
mundo;  yo  hubiera  ptidido  hacerlo  cjue  Iiuhiese  que- 
rido ,  puesto  aun  era  el  único  testigo  del  debite: 
pero  de  todos  los  testi^,  mi  propia  indífUnalidaé 
«ra  anin  h  que  ma«s  temía  aver«onzarine. 

i  Porqué  las  soledades  del  Eríé  y  del  Ontario  se 


preaentan  boy  con  mas  encanto  á  mi 
que  el  brillante  espert/iculo  <]p\  Bósíiiro  ?' 
!  So  la  épocade  mi  viaje  a  ios  iúiladus-üuióus,  esta- 
,  bi  en  el  lleno  de  mis  iluaiooe» :  laa  turbulencias  de  li 
Francia  empezaban  al  mismo  tiempo  quecemeuaii 
mi  vida,  y  naib  se  habia  ooosolidaao  ni  en  mí  ni  «a 
mi  pais.  Aquellos  dias  mesón  ile  cralo recuerdo, por- 
que reproduocn  en  uii  memoria  b  inocencia  de  \m 
ientinnetttoo  inapíradea  porla-fiMnilta  y  por  los  place* 
rea  de  la  juventud. 

Quince  ó  diei  y  seis  añoo  daspuea  de  mi  seguoik 
viaje,  b  revolución  liaMo  pMMw,  f  entonces  ya  na 
me  alimentaba  de  (Quimeras;  mis  recuerdos,  lujos d« 
iasocif'dnd,  habían  pcnlido  su  h<9-rao9ura.  l^nfpDado 
en  dos  peregrinaciones,  no  habia  enroiiti-.i  !  !  i»l  pasa 
del  Nerto<-Oeatei  no  pude  arrebotar  b  gloria  del  cea- 
tro  da  loa  beofnee  donde  fcaMa  ido  i  boaooHa,;  b  de- 
jó posada  en  las  ruinas  de  Vtenas. 

Uabieodo  salido  de  líuropa  para  ser  viajero  eu  Amé* 
rica,  volví  de  América  para  ser  aoldado' en  Europio  y 
ni  una  ni  otra  cosa  conseguí:  un  genio  falal  nie  ar- 
rebató el  báculo  y  la  espada,  y  me  puso  la  pluma  ea 
la  mano.  Gmlcmplando  el  cielo  durante  la  noche  ea 
Esparta,  recordaba  l<^  paisea  que  babian  visto  ai 
sueAo,  ora  tranquilo,  ora  tumuittwao;  habtaMMrfi 
en  los  caminos  de  Alemania,  en  los  zarzales  de  lu- 
gialcrra ,  en  ios  campos  de  Italia ,  en  medio  ik  las 
mares  y  en  las  selvas  canadienses,  bs  mismas  estrs- 
llas  que  veia  brillar  en  ta  patria  de  Helena  y  Uta»- 
lao.  ¿  Pero  de  qué  me  servia  quejarme  «  los  astros, 
testigos  inmMlea  de  mis  vagabundos  destinos?  Lie» 
garó  un  dia  en  que  su  mirada  no  te  bligne  mis  «a 
perseguirme,  y  solo  se  Hjará  en  mittmdia.  Aben,  fa- 
diíerení''  'mi  suerte,  im  [hiIo  ¡1  r-^r,<  a^trrií  mnlic- 
nos  la  liugan  variar  mediante  uua  intlueucia  mas  pla- 
cida ,  ni  queme  concedan  la  ánieoque  de  su  lUi 
puede  dqtr  el  iriit{fln  en  iM  Biliot  4|na  faa  vWlad^ 


rm  ML  nAJK  a  amcuca. 
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VIAJE  A  CLERMOHT, 


(áinrmiu). 


t,'3.  4,Bt  •  «etfaM*  4c  1MB. 

Heve  aquí  en  la  runa  de  Pascal ,  j  pn  la  tumba  dt 
JUBkn .  ¡Coántos  recuerdos  se  drspiprUinl  los  vaü- 
íuos  reyes  de  Aurpmia  y  la  invasión  de  los  romnnos, 
César  y  sus  lofrionfs,  Vcrcinpetorix ,  los  úlliiijos  es- 
fnenos  d.»  ía  libertad  de  los  ualos  ronlra  un  tirano 
extranjero,  después  los  tísíroóos»  mas  Urde  los  lirao- 
cos,  luego  los  obispos,  los  eondei  y  1m  DdGnotd» 
Aoveinfif  etc. 

Gergovia ,  oppidum  Gergoriá ,  no  es  Clermont, 
pues  la  Terdador.i  Gergovia  estaba  on  la  colina  de  Gcr- 
Koye  que  se  descubría  al  Sud-Kstc.  Aquí  se  halla 
Xonl-Rognon,  J/on<  7lu<^ut,  de  que  se  apoderó  Cé- 
nr  para  cortar  los  v|y«re8  á  Jos  galos  eocMTtdos^en 
ll6ergovia,  i| 
sobre  el  Jíons 
listen. 


ignonndM  iMStft  ahon  qué  Deiflii  etiiñcó 
is  ñntgium  1111  csslillo  cuyas  niiins  sub- 


Qcrmont  es  la  antigua  Nemomts ,  «¡nnonicrdo  no 
baya  error  en  Estrabon,  se  llamaba  lainlíicii  Atrn*;- 
íutn,  Augusto- Nemetum ,  Arverni  urbs,  civi'as  Ar- 
f  oppidum  Arvemutn,  segim  tcstiiDQniocU  Pli- 


fm  de  los  antiguos  y  tndidoitalMi  totesoMS  de  ti 
Auvernial 

¿Deberá  creerse  lo  quodioen  Ateneo  y  Estrabonde 
los  espléndidos  banquete:  con  que  el  rey  Luerío  obsc- 
nuíahaá  sus  subditos  los  arvernos,  y  de  los  paseos  nue 
<.i\:'A  en  SU  clevaild  rarro,  desdo  ei  cual  arrujaba  a  la 
multitud  sacos  de  oro  v  píala?  Empero,  ¿pesar  de  este 
dicho  los  reyes  galos  (C(nar  Cbiiim.)  vÍTian  CD  uní 
ei^pecie  de  clio/as  de  madera  y  tiena,  cohm  nuestNi 
montañeses  de  Auvcrnia. 

¿Deberá  creerse  que  los  arvernos  habinn  disejplina- 
do  perros  que  maniobraban  romo  tropas  ligeras,  y  que 
Bituito  tenia  un  iiúiiiíto  tan  (TeriilD  de  elioe,  4)00 
podía  aliroentarsc  un  ejército  romano? 

¿Deberá  creerse  qtie  este  mismo  rey  túncá  can  dos- 
;  cientos  mil  combiihetile;»  al  cónsul  Fabio,  que  solo  con- 
i  taba  treiolainil  hombres?  Eslo  no  Estante,  los  treinta 
mil  romanos  mataron  ó  abogaron  en  el  Ródano  á  ciento 
mil  auvmieses,  ni  mas  ni  menos.  Con* 


ancuenta 
temos. 


oenMwi 
iiio.Toli 


lomeo,  el  nmpa  de  Pentinger,  etc. 


'ero  ¿.le  dónde  tiene  este  nombre  de  Clermont ,  y 
indo  lo  ha  tomado?  I.oun  de  Ferrieresv  GdiHenno 


P. 

cuándo  ío  ha  tomado?  I.oup  de  Ferrieresy 
de  Tirndieen  fjue  w  el  siglo  >x;  pero  hnv  nf  m  parerrr 
que  rc:  uclve  mi'jor  la  cuestión.  El  An('»nimo,  autor  de 
las  hazañas  de  Pipin,  ó  Pepin, según  nuestra  pronun- 
óamn,  (tice:  Jdíaximam parten  AouUaniavatíanff 
«t^  urhem  Arvernam ,  ctim  tmniexmUu  venitíu 
(Tipinus)  Ci.vRK  MONTK»  cttUrum  «ijifKfR,  at^ufiÉVC' 
tentum  Miando  cepit. 

Este  pasaje  e<!  rurioso  porque  distingue  la  ciudad  ur- 
hem  Artrnam ,  del  c^istitlo  Clare  MIonLcm  castrum. 
Torio  tinto,  laciudail  romana  nsiaba  día  falda  de  la 
RMoUna,  defendida  por  un  castillo,  ediOcado  en  su 
cimi:  este  castillo  se  ñamaba  Chrmont.  Los  habitan» 
tes  Je  la  ciudad  baja  ó  de  la  vüia  romana,  Arverni 
vr^s,  cansados  do  verse  eonlinuamentc  acometidos  por 
ns  contfarios  pues  vivian  en  una  ciudad  abierta,  se 
retiraron  poc^  a  poco  hácia  las  c  rcanías  d-  l  rastillo 
poniéndose  bajo  su  protección;  y  ¡i  mediados  del  si- 
glo VIH  se  elevó  una  nueva  ciudad  llamada  Cb-rinoul 
CQ  la  parte  donde  está  hoy ,  es  decir ^  un  siglo  antes 
de  h época  fijada  por  Guillermo  de  Tiro. 

^erá  cierto  que  los  antiguas  arvernos  y  auvemíos 
de  hov,  invadieron  la  Italia  antes  de  la  llegada  del  pia- 
doso Éneas,  ó  í(ue,  según  Luc.mo  asectíra,  InsanTrnas 
descendían  rlc  los  tróvanos?  En  este  caso  no  &c  hubie- 
ran inqnii'laüo  por  las  imprecaciones  de  Dido  puesto 
Que  se  habian  liecbo  aliados  de  Aníbal  y  proteidos 
oeCartago.  Según  1m  draMas,  si  csque  |K)detmMfliber 
hoy  lo  que  decían  lo^druidas,  Plulon  fue  padre  de  los 
ammos;  pero  ¿esta  fábula  no  habrá  podido  tener  ori- 


CíncQcnta  mil  abogados ,  es  dciaaidado. 

Cien  mil  muertos. 

Aliora  bien:  no  habiendo  mas  que  treinta  mil  roma* 
nos,  cada  legionario  debió  matar  tres  auvcroeses,  b 
que  da  un  total  de  noventa  mil  auvemeses. 


Quedan  por  disidir  dIfB  mil  mttCfftos  entre  tos  n»a 
Tállenles  4  las  máquinas  del  ^ércilo  de  Fablo. 

Suponiendo  que  los  auveraeses  no  hiciesen  una  vi- 

{jorosa  defensa;  que  sus  perros  regiincntados  no  liu- 
)iesen  hecho  mejor  resistercia ;  que  no  >e  bubiera 
malogrado  una  sola  estocad»,  picazo,  flechazo  ó  pedra- 
da, y  que  uno  solo  de  estos  ^pes  iiuUcee  bastado  pa 
ra  malnr  i  un  hombre;  que  los  nwrernefes  no  hubie- 
sen Iiuido  ni  podido  escapar ;  que  los  romanos  no 
perdit-en  un  :»uldado;  y  en  lia,  que  hubieran  bastado 
materiiilnu-uie  algtmas  horas  para  matar  con  la  clava 
cien  mil  bombres,  el  gigante  Uobaslro  s^  ria  un  mirmi- 
dón al  lado  de  estos  portentos.  En  la  é|>uca  en  que  se 
verificó  la  victoria  de  Fabio^  las  legiones  no  llevalvm 
consigo  mas  (|ue  diex  máquiuasde  primeraclaso  y  cin- 
cuenta inferiores. 

¿Podrá  creerse  que  el  reino  de  Auvernia,  convertido 
en  república,  armó  en  tiempo  de  Vercíogeloris  cua- 
trocientos mil  soldados  ooutni  César? 

¿Podrá  creerse  igualmenfeque  Xemetum  fuese  una 
ciudad  inmensa,  cujo  recinto  contaba  treinta  puertas? 

En  puntos  de  historia  nio  inclino  á  creer  ron  mi 
compatriota  el  padre  Hardouin,  que  la  hbtoria  antigua 
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ha  sido  rcrundids  por  los  roon>2;<  s  dol  siplo  xm  á  imi- 
tación (le  la«^  0«ia«  de  Horacio,  las  Geúujmis  de  Vir- 
gilio y  las  ub^a^  d«  Pliiiio  y  CicáraD.  EsU*  bueD  padn 
se  mófiiba  de  los  qu*'  prctcndian  que  el  sol  estalla  Icjoa 
de  la  tierra:  he  aqui  ua  hombre  razunable. 

La  ciudad  de  los  AuvenieBai,  con  vertida  «n  ciudad 
romana  Imjo  el  nombra  de  An^ntío^Nemetum ,  tuvo 
un  capitoliii,  un  anfitontro ,  un  templo  de  Waso-ííala- 
tas,  y  un  tolu^  igual  al  de  Rodas ,  y  Plinio  nos 
habla  de  canteras  y  escultores.  Tuvo  también  una 
eálebre  escuela  d«  donde  salió  el  relórico  Frontón, 
insestro  do  llftn»>AuretÍo.  AuguOo-Hemelum ,  que 
se  rr^'ia  |i>  r  i  l  ilt-ri  cbo  romano,  obedecía  á  un  senado:' 
sus  ciudadanos,  quo  lo  eran  réntanos,  podían  ocupar 
los  princípates  cargos  del  Estado;  eilo  recor<Liba  la  pu- 
liiica  (!•<  Roma^epablkaiiap  que  ooBoediael  poder  á 
los  t'M-lavos. 

Las  colinos  que  rodean  a  Clermonl  estaban  cubier- 
tas de  bosques,  dlstlnguténdo!^  por  los  loniplus  que 
enclloí  flfícüllabaii:  fii  Cliampturgues  estnl>a  c!  l<  in- 
plo  de  Hato;  en  Monljusel  <•!  de  Júpiter,  servido  por 
mujereji-liadaí.  {faíu(B,  falidicat);  en  Puy  de  Montau- 
doD  el  de  Mercuñoó  IeuUlé8(MouUuidoo,ifoiM  Uur 
tates),  etc. 

Nevielum,  como  toda  la  Auv».'ii,ia,  cayú  Iwjo  *  i  du- 
minío  de  los  vísícchIus  por  C(■^iuu  del  emperador  Ne- 
po>^;  pero  liabiendo  sido  vencido  Atüfico  en  la  batalla 
de  Vouillé,  la  Auvetnia  píisú  ;í  poilr-r  de  los  francos. 
Vinieron  dfspues  los  tiempos  feudalep,  y  con  elK  '^  d 
gobierno  rrccuonlemenle  independieuté  de  los  obis- 
pos, condes  y  Üdlincfi. 

El  primer  apóítiil  ilo  Vuvornia  fue  San  Au<.trcmoine, 
y  d«^ 'i'-  rsic  primer  o'iispo  de  aquel  país  ItaslaMas- 
sUioii,  la  GaUia  ckrvsliaRa  cuenta  nóvenla  y  seis 
obispos ,  los  cuales  treinta  y  uno  6  treinta  y  dos 
lililí  sillo  santos,  linliieiidú  sido  uno  papa  b^jo  el  nom- 
bre dü  iuoceucio  VI.  El  gobierno  cniscopal  nada  no- 
table ba  pmlucido:  iiablaré  de  Cauiín. 

Cliiljiiiig  di'ciu  á  Tliiexry  que  quiiia  Jesiruir  á 
Ctercuonl:  «Los  muros  de  aquella  ciudad  son  fucrti> 
símus,  pues  esliín  defendidos  por  baluartes  ioeipug- 
nables',  y  en  Gn ,  para  que  T.  II.  m  entienda  mejor, 
esos  |)a*uarl*  s  sou  los  sanios  y  las  igleaiaa  que  rodean 
sus  iiiurdl!as.» 

£1  papa  Urbano  II  predicó  en  el  concilio  de  Cler- 
montla  primera  cruzada,  y  al  escucharle,  el  auditorio 

exclamó:  (í¡Diex  el  icti!  ■<  Aunar,  obispo  del  Puy, 
partió  con  los  cruzados ,  y  el  Taso  le  presenta  asesi- 
nado por  Ctorínda. 


El  nieto  dn  Ruherto,  comendador  de  los  Templarios 
de  Aquiiania,  fue  quemado  vivo  en  París,  cipianda 
con  valcir  en  medio  de  los  tormentos  su  prinu-r  BXH 
mentó  de  debilidad.  No  halló  en  Felipe  el  Hermosa 
la  tolerancia  que  habia  hallado  un  trovador ;  pero  Fe- 
lipe que  quemaba  ákn Templarios,  rotMba  y  ahafs- 
teaba  á  ios  pepas.  • 

Una  multitud  de  recuerdos  lii<;tórícos  se  uneo  i 
diferentes  sitios  de  la  Auvemia.  La  ciudad  de  la  Torre 
recuerda  un  nombre  siempre  gknioao  para  Fnmk: 
I  la  Torre  da  Aufeniía. 

Marf:arila  de  Valois,  seduciendo  al  marqués  dcC>- 
niliac,  míe  la  custodiatia  en  el  castillo  de  Usson,  se 
consolaba  ptncejiteramente  de  la  pénfida  de  sus  gran- 
dezas y  de  las  desgracia?  iU>  «n  reino  ,  apnrenlando  al 
mismo  tiempo  e^limac  á  la  mujer  de  su  alcaide :  i>Lú 
«mejor  del  casn  fue,  diced'  Auvigné,  que  apena»  tuI- 
»vió  la  espalda  su  marido  (CaniUac)  para  ir  á  Prná^ 
»Margarítalades|>(i|n  de  sus  mejores  alhajas,  j  efhia- 
»doIa  fuera  con  insolencia  con  todas  sus  guórdirs, 
use  hizo  señora  de  la  plaza.  £1  marqués  se  halló  bur- 
I  «lado  y  sirvió  de  hazme-rdr  al  ley  oe  Navamu» 

!    Margarita  quena  mucho  á  sus  amantes  mieotm 
;  vivian ;  pero  cuando  d. -jaban  de  exi^-lir  los  llurdla, 
hacia  ventos  á  su  memoria .  y  jffometia  serles  siempre 
fíel:  itaUem  Vmu»  ip$a  ámt: 

Atys ,  de  qiti  li  perte  attrilte  mes  aDaéci; 

Atys ,  diirne  dís  va;ux  de  taol  d'lmes  bieu  nées. 
Qué  j'avaiá  élevé  pour  montrer  aux  bumaics 
Une  ocuvro  de  mes  maiof. 

i~i  j<'  ceisc  d'itiiner ,  qti'oo  ceate  de  préleDdre: 
je  uti  veux  désormais  étre  pns,  di  preadre. 

Y  aquella  misma  tarde  llargarita  era  tomada,  J 

defmeiilia  su  amor  y  su  inspiración. 

Margarita  había  amado  á  La  Mole,  decapitado  con 
Coconas,  y  en  el  trascurso  de  la  noche  Üxo  que  ro- 
baran la  cal)cza  del  joven,  la  perfumó,  la  enterrócon 
sus  propias  manos,  y  cor:tó,  suspirando  ,  sus  pesares 
al  bello  Jacinto.  («Él  pobro  diablo,  AuLiac,  marcbaodo 
><á  la  horca,  en  roí  de  acordarse  de  su  alma  y  de  n 
»salud,  Lessiba  un  manguito  de  terciopelo  a/ul,  ftato 
«resto  de  h»  Jk  m  ficios  desuamada.»  Cuando  Aubiac 
vio  á  Margarila  jior  la  primera  vez,  dijo:  «Quería  ps- 


.......  Fu  lif:  >sn;:uií  i^atTO 

Su  i'aruie  íeuiiuiuili ,  aiupiu  lavaao. 

Los  condes  que  reinaron  en  Auvcrnia  ó  fueron  los 

f rimeros  señores  feudales  de  eltn ,  produjtfon  bnm- 
ns  Liasfaiite  singulares;  y  li.icia  la  milnd  del  i, 
Guillenno,  seplimo  oinde  de  Auveniia,  que  descendía 
de  los  DelOncs  vieneses  por  la  linea  mulcrna,  temó 
el  titulo  de  Uclíín  |  le  eilendió  á  sus  tierras. 

El  hijo  de  este,  llamado  Boberto  ,  nombre  de  aven- 
turas y  ruuiances,  favoreiñó  los  amores  de  un  caballero 
pobre.  L'ste  segundo  DelRn  tenia  una  hermana,  des- 
posada con  B<  itran  I,  «efior  de  Men  onur;  un  trovador 
llan>ado  l'ciuU ,  .se  enuiiiuró  de  tsia  noble  dama,  y 
lialii'Mido  confesaiU)  su  pasión  á  Roberto,  este  pareció 
.no  haber  recióido  del  todt)  M:al  la  confidencia :  esta  es 
la  historia  del  Taso  desligurada.  Roberto  también 
ora  peta,  y  trocaba  «írvenle»  con  Ricardo  On^ion 
.de  León.  j 


»sar  una  noche  a  su  lado  aunque  fucTK  aliorc?do  puco 

inle^pvirs.  "  Ma'lijuoes  llcN.d.a  á  Kis  combates  y  4 Is* 
asullos  un  perntu  que  ie  liabia  dadoMaiganla. 

D'  Aubigné  pretende  que  Margarita  iiabia  mmiaáo 
bacer  en  Dtsou  las  camas  de  las  danu»  exlreuadi' 

mente  n!(a.~,  ce.n  el  .ilije'o  de  qno  no  drsoüaH-nlas 
espaldas,  como  a  ella  solía  suceder,  inelieudo.se  i»or  de- 
bajo en  cuatro  piés  i^uu  buscar  a  íominv,  hijo  dcua 
caKIeicro  de  Auvernia,  yquedempnaguiílop¿óálff 
.secretario  de  ilargarila. 


EHnismo  historiador  ia  prostituye  a  la  ciiad  de* 
>ano(«  á  d'  Antiatrues  v  a  Charin  ^  la  (  nH\'ca  ás 


Geano(«  ;i  d'  Antiagues  y  a  Charin  >  la  (  nH\'ga  á«» 
líernianos  Francisco  de  nzon  y  Emique  11!;  perol» 
debe  darse  asenso  coundetu  á  las  .s.aiias  de  d"  Auhi- 
1,'né,  hugonote  mal  intencionado,  andiicioso ,  dcscon- 
tenlo  y  hombre  de  ingenio  cáustico  y  nordas;  i 
tanto  mas  moli¥o  debe  desconfiarse  de  sus  panki^ 
cuanto  quo  PiObrac  y  BraotAme  nada  do  esto  díosO' 

Si  Hafgarila  no  amó  á  Enrique  IV  por  parecería 

asqucjoso,nodespr  c¡ú  lus  obsequies  de  ChamnvalliiíB 

ri  .kVk  I..    .1..'.     ...la*  B-k  -k  I  ^  ^  A  ^  ■  ■*      I  ft  4  ^MlA 
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KcorpuleDloy  Tolitptiin?n  romo  ella;  al  hombre  tan 
•bondameote  rest>iiikio  cciii  el  vizconde  de  Tureoaial 
nirjorufiao  de  Pibrac  cuyas  cartas  ensoñaba  paMkrvr» 
9SP  con  Enrique  IV;  á  aquel  criaduvio  de  Provenza, 
i>Da!o,á  quien  ennobleció  enUsson  con  solo  seis  varas 
vtic  l>'\:i,  y  ,'i  }t\co-amnrillo  de Bajauniotit, »  el  úlliriio 
de  la  larga  lista  de  favoritos  aiM  íiabia  empezado  coq 
Anlragues  y  había,  oonlimiMO  con  kw  ya  nencbni» 
fa^  di  diM|ae  de  Guita,  Sm  Lucas  7  BiMj. 

^  ¿oin  el  padre  Lacoste,  la  sola  múa  del  AermoM 
keaode  klargatUn  buló  pa^  iriUDÚff  de  CaniUac. 

Para  terniínar  < :-t.  notable  comentario,  que  me  $9 
ka  etcaptuio  en  un  fiujo  de  cogiteíeriat  cofQO  dtoe  ' 
Monsieur  Montagne,  diré  que  si  las  das  Hneis  reales 
da  Orleaiis  y  d"  Valois  carecían  de  moralidad,  en  cam- 
bio teniau  geaiu  :  ambas  amábanlas  letras  y  las  artes» 
y  ta  sangre  francesa  y  la  italiana  se  coofuadíeron  en 
eUas  con  Valentina  de  Milán  y  Cataliun  de  M^dicis. 
Francisco  i  ora  poeta,  como  lo  átestií^uan  sus  cnriiuta- 
ílón^s  Versos  stiíire  Ana  Sorel;  su  liíTrnaiia  la  rema  dt' 
fiavarra  oarraha  á  la  manera  ¿t&  Boocacio;  Carlos  iX 
ríTaJuaba  eoD  Romard  ;  les  cantos  de  Margaríla  de 
Valois,  tnlprant(»  y  humana  á  pesar  de  sus  debilidades 
(salvó  muchas  victimas  en  Saint-BwÜtelemy),  oran 
repetidos  por  la  córte  entera,  y  sus  JfemorÑw  están  lie- 
m  de  dignidad*  gracia  ó  intwés. 

El  siglo  de  las  artes  en  Friinr  ¡a  es  fl  do  Fraiii  is^^'u  l 
;  va  descendiendo  lia$la  Luis  XIII,  perode  ningiuiiuo- 
do  el  sifilo  de  Luis  XIV,  pues  el  pequeño  nancb)  de 
!asTullena«,  el  anticuo  Louvre,  una  parte  de  FouUii- 
iiebleau  y  deAyuety  el  palacio  del  Luj^burgo  son 
émoiuy  sapeñores  á  los  nxmnnMntoa  del  gran  rey. 

Era  un  personaje  muy  distinto  de  Margarita  de  Va- 
lois, el  canciller  Hns[Mlal,  nacido  en  Aigu*  pt  rsc  á 
fiiiice  ó  diez  y  seis  le^s  de  Usaou.  «Aquel  era 
•str»  censor  Caten,  dice  Branldne^que  f  abia  correé^ír 
»y  censurar  perfoclamniln  pj  mundo  corrompido.  Al 
«menos  tenia  luila  ia  apariencia  de  tal  cuu  su  gran 
ubarba  Llanca ,  su  rostro  pálido  y  contineutegrave,  de 
»Ul  suerte  que  al  verle  se  bubieso  diciiO  CCa  W  Vftda- 
adero  retrato  de  San  Gerónimo. 

sLa  severidad  de  gran  juez  y  severo  nugistra-' 
adoDose  büridtn  fiicUnMmte;  pero  esto  no  obstante  era 

í>tran<igcntf>  cnn  la  rnzon...,  f.ns  Itidlas-lclras  Icdis- 
iUaiíiji  íijuchu  del  rigor  déla  justicia,  y  era  un  orador 
"í^úiuaracnte  elocuentOf  gnn  liifiluiadér  y  sobre  todo 
»muy  buen  poeta  iatíno,  como  lo  muestran  muchas  de 
iSQi  obrase 

El  caudllcr  Hospital,  poco  querido  do  la  cÚrtc  y 
Mr  b  tanto  desgraciado,  se  retiró  ú  gosar  de  su  po- 
breza en  una  casiui  de  campo  cerca  de  Kt.nrnpoí.  Acu- 
sado de  ideas  moderadas  en  ruligiou  y  poliiica,  susene- 
nii{.'os  enviaron  asesinos  que  aoabaran  con  su  oiistcn- 
m  eo  el  mismo  momento  en  que  tenia  lugur  la  , 
Mnibte  matanza  de  Salnl-BarUielemy  :  sus  criatia-, 
Iptísieron como  eranaluml,  cernir  ¡as  puVrhis  desuca- 
AittNü,  no,  les  dyo,  sino  es  La  >  la  ule  á  darlttf  entra- 
da Ja  puerta  pequeña,  abrid  la  priinijal.i» 

La  viuda  dt  l  duque  de  Guisa,  qucdeLiú  í.u  saUacioji  < 
a  líis  Hiplicas  de  la  duquesa  de  Saboya,  salvó  á  la  hi-  [ 
jadei  cauciUer  ocultándola  en  su  casa:  y  el  Icslamenlo  i 
Je  aquella  vfcÜma,  traducido  del  latm  al  ^iccs  por  [ 
>)raui(>nit>  es  suniamcidr  ruríoso,  asi  por  susdíspOii- 
citiues  como  por  los  dtlalies  que  encierra.  ■ 

alos  que  me  lian  [K'i-N'uuldo .  dice  IT  .spital,  to- ' 
"iWttnn  un  pjretesio  tic  níligion  cuando  ellos  eran  ini- 
ifíos  é  irceligkMMsj  pero  oa  puedo  asegurar  J^w  ■ 


in 

»nada  babiaque  les  irritase  mas  que  el  penc  ar  que  mien- 
«tras  yo  estuviera  en  posesión  ae  mi  cargo  no  les  se« 
mía  permiUdo  inrruigir  los  edictos  del  refi  lá  safnev 
»8u  propiedad  y  Ja  de  sos  súbditoa.» 

ítPnr  lo  diTiiils,  hace  cerca  dii  cinco  años  que  hago 
uaqui  la  vida  de  Laertes...,  y  no  quiero  traer  áui  me- 
aionrlaloqua  he»iiridoea«alealejamentod»lacdit' 
»te.a 

Im  paredesde  su  casa  se  destruían,  y  le  era  pen»' 

so  sostener  á  sus  vie^s  criados  y  á  su  numerosa  fa- 
milia, y  se  consolaba  como  Cicerón  con  las  Musas:  de- 
seaba ver  á  Iiis  piicMus  restablecidos  en  su  Idiortnd,  y 
murió  cuando  los  cadáveres  de  las  victimas  del  fana- 
tismo  no  liahian  sido  aon  toldos  por  los  gusailQaédar 
vorados  por  ktepecea  y  los,buitre8. 

Desearla  colocar  á  Cháteauncuf  de  Randon  en  Au- 
yemia  ¡está  tan  cerca!  Allí  Tuc  donde  Du  Guesclin  re- 
cibidlas llares  de  la  Fortaleza  sobre  su  atau<l:  mofa  de 
\ü>  dos  manuscritos  que  han  hcclio  capitular  la  plaza 
algunas  horas  antes  de  la  muerte  del  Condestable. 
»Eii  la  liistoría  de  ese  bretón  se  ballarsí  un  alma  fuer- 
»te,  nutrida  en  el  hierro,  formada  con  la  victoria  y 
«contra  la  cual  se  estrelló  por  mucho  tiempo  el  luror  de 
»Marte  :  en  la  Oretaña  hizo  su  prueba  de  armas:  la  In- 
nglatcrra  le  sirvió  do  palestra,  y  en  Castilla  completó 
»su  carrera  :  alli  las  acciones  no  eran  mas  que  los  be- 
»rald<!.s  de  su  f^luria;  los  disfavores;  teatros  r-h'vadcis  á 
»su  ouistanciu;  y  el  féretro,  el  pedestal  de  un  trofeo 
vinmortal.» 

La  Auvernia  ha  .«¡ufrido  el  }ugú  de  los  visigodos  y 
de  los  francos,  pero  sulo  ha  sido  colonizada  por  los  ro- 
manos; de  suerte  que  si  hay  galos  en  Francia  deben 
buscarse  en  Auvernia ,  montes  Cellorum.  Todos  sus 
rnomimt'iilosson  céll¡cos,ysusanliguasca.sis<lesctcn- 
deo  ó  de  familiar  romanas  consagradas  al  episcopado, 
ó  de  fiunilias  índigenas. 

El  feudali.<:mo  echó  no  obstante  hondas  raices  en 
Auvernia;  y  tanto  fue  así,  quelodiis  suj>  nionlañus  se 
vieron  erizadas  de  castillos,  en  los  cuule» se  estable- 
cieron señores  que  ejercieron  aquellas  pequeñas  tira- 
nías, aquellos  dcrccho!» singulares,  hijos  de  la  ;irhÍLra- 
rieda(i,dc  ia  grosería  de  las  coslumitre:»  y  del  tedio.  £n 
Langeac ,  el  diu  de  la  liesla  de  San  Galo  un  seÉor  db 
casliíln,  tiralia  uii  iiullar  de  huevos  á  la  cnhiv.a  de 
paisiinos,  así  como  en  tíretaüa  se  llevaba  á  ca<a  de  otro 
señor  un  bw^aguntado  as  un  ^an  carro  tirado  por 
seis  bueyes. 

Un  M  ñor  de  Tof.nii  fiiiiie,  citado  cii  su  castillo  do 
Auveruia por  un  ujier  Humado  ¿o6o, luhixu  corlarla 
mano  diciendo  que  jamás  se  había  presentado  un  Idw 
en  su  cnstilíü  sin  que  Indiieta  dejauo  su  pata  clavada 
en  ia  puerta.  Amí  aconteció  que  eu  ios^randts  diasct- 
lebrados en Clennont  en  ino'ú, aqudiñ insigniiicantes 
travesuras  prwlujeron  doce  mil  quejas  criminales.  Ca- 
,si  toda  la  nobleza  tuvo  que  huir,  no  habiéndose  olvida- 
do aun  el  hombre  de  lo,s  doce  ajinsiula  .  VA  cardenal 
Richelieu  hizo  arrasar  una  parto  de  loi  coÁlillosdo  AU" 
vernia,  y  LubXIV  consumóla  destrccctou.  De  todos 
aquellos  torreones  arruiiiudos,  utio  di  !os  ni. ;s  célebres 
fue  el  de  .Mural  ó  de  Aniiafíiiac,  y  en  el  íuu  aprisio- 
nado el  desgraciado  Jucoio,  duuuede  .N -inOUratMBÍgD 
en  otro  tiempo  de  aquel  Juan  \  ,  conde  de  Armagnac, 
que  se  desposó  públicamente  cotí  su  proiiia  hermana. 
Kii  vano  el  duque  de  Nemours  diriyit'i  una  Innnildí-i- 
nía  carta  á  Luiü  XI  «icrüa  en  ta  prúton  de  Um  Bastilla 
V  firmada  pord  poftre  Jáedbo,  pues  fue  decapitado  en 
la  plaza  pública  de  Paris,  v  sus  tres  tiernos  bijoscolo- 
cedos  bajo  el  cadabo,  &e  cubrieron  d'j  k  san^  de  su 
padre. 
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III 

Tirios  Valois,  duqiTí»  it"'  \n_'iil.'n;ri .  liij^i  rnlurnl 
(le  Garios  IX  y  d«  Mnria  l  onrhet  y  lR>riiiano  uterino 
de It  marquesa  de  Vt^ncuil,  Tue  inveslitloomel  títu- 
lo y  estados  del  condado  de  Clt  rnionl  v  Aiiv^mia,  y 
entró  en  los  complots  de  Biruii  cuja  laueitc  se  há 
©chatio  cti  cnra  justamente  á  Enrimic  IV.  A  la  muerte 
de  £nrique  lU ,  Enríqtie  IV  dijo  á  Armando  de  Gon- 
laot,  btfon  de  Ríron:  Ahora  esprecko  que  pongan  la 
fnatw  dercrhii  en  inirnrort<i;  v en td  ti  servirme  de 
padre  y  de  amtgo  contra  losqtte  no  quieren  má  vos 
é  mi.  Enrique  debi^n  ha()er  conservado  en  la 
memoria  sus  palabras  ;  hubiera  d»'bi(!it  riTordar  que 
Carlos  de  Gontaut,  hijo  de  Arinundo,  hahiusidosu 
coriipañero  de  armas;  hubiera  debido  B(*ordarse  que  la 
cabm  del  yaé  había  pueeto  la  mano  d/erteha  en  su 
eeroiM  hahw  sMo  «irantada  por  una  bahi  de  ca&on; 
no  r-ru  piic^  justo  unir  en  el  Beemés  la  cebe»  del 
hijo  á  la  del  pndre. 

El  conde  de  Auvernia  fue  arrestado  en  Clermont 
por  nueras  intrigas,  y  aunque  su  amada  la  dama  de 
ChAteau^y  nmenazó  matnr  con  la  pistola  ó  la  espada 
áEare  y  á'Murat  que  se  habían  apodi^radu  del  conde, 
nadie  mariA.  El  conde  de  Auvernía  Tuo  llevado  ú  I» 
Bastilla  de  donde  salió  en  límiipo  <]<■  Luis  Xlll  y  viviii 
hasta  1430:  érala  til  tima  gota  de  sangre  de  ló«Yaloí$. 

El  duque  do  An?n!t'mn  rra  valiente,  ligero  ó  ilustra- 
do como  todos  los  Valois.  Sus  memor¡.is  contienen  una 
pat"lit;i  narrncion  do  la  nuiprte  de  Enrique  III,  y 
una  noticia  circunstanciada  del  combate  dn  Arques  al 

3 lie  fle  Iralld  prceenle  «I  domic  de  Angulema  á  la  eda<l 
c  diez  y  seis  años.  Cíivíhhio  sobre  Sníroniic,  cons- 
pirador decidido, que  le/decia:  «¡Litigo!  platico!  »le 
atnivesó  el  muslo  de  un  pi.nolclazo  y  obtQVO  las  pri- 
nidas  de  la  Tictoña. 

La  Auvemia  estuvo  casi  siempre  sublevada  en  to- 
do el  tiempo  de  la  segunda  rata:  dependa  de  la  Aquí- 
taníi,  y  la  carta  de  Aalon  probó  nue  los  primeros 

diiqiiiv-;  (\e  pslc  país  il'sctMidian  en  linoa  recta  de  la 
razadeCloTÍí,  y  por  lo  tanto  combatían  á  los  Carlovin- 
gioseomo  vsurpadores  del  trono.  En  tiomno  de  la  ter- 
cera raza ,  ctinndo  la  Guyena,  feiidn  la  corona  de 
Francia,  [k\h>  por  alianza  y  herenciaá  la  corona  de  In- 

glalcrra,  la  Auvemia  Tueen  pirte  francesa,  y  se  rióasD- 
ida  por  las  numerosas  conipañlas,  los  desolladores, 
ele.  umlttanse  por  todas  partes  lamentaciones  latinas 
tobre  1m  deagraeua  de  Ftancia: 

I'Ianjie  rcjjni  re«pi)I)lira 
Tua  geos  ut  srbismatica 
Deaolaiar,  ele. 

Durante  las  guerras  de  la  Lira ,  la  Auvcrnia  tuvo 
mucho  que  sufrir,  habiendo  sido  famosos  los  sitios  de 
Issolre:  el  capitán  Merle,  partidario  protestante,  hizo 
degollar  vivos  tres  religiosos  de  la  abadía  de  ostc  luim- 
bre.  No  habia,  pues,  razan  para  gritar  Uiuto  contra  his 
violendas  de  los  eaíUlicos. 

Háse  citado  niurlio  v  con  razón,  la  respuesta  del 
gobernador  de  Bayona  i  CarloslX  que  le  mandabadee» 
trozar  á  las  protestantes;  pero  Monlmodn ,  que  man- 
daba en  Auvemia  en  la  misma  época,  manifestó  igual 
generustdud.  La  noble  familia  que  habia  mosirrulíi  tan 
Tenladera  adhesión  asa  principe,  no  la  ha  de$mcnlido 


>'mi  [1-í  viricin.  Hí^spelo  demasiado  á  V.  M.  para  no 
«creer  que  estas  cartas  son  supuestas;  y  si,  tu  qaei 
»D¡os  no  pliMa,  la  drden  eurrana  verdaderamente  de 
»V.  M. ,  la 
wcerla.» 


ra^eU»  también  demasiado  paim  obede- 


Sildoaio  Apolinaño  y  Gr^orío  Tours,  ka  doi 
histeriadares  mas  amígiioa  de  Fnmefs,  sen  natmihi 

de  Clerinont.  Sidonio,  iiatiirnl  <^'^  l  inn  v  nhi-po  de 
Clermonl ,  no  es  üotüinente  un  i»cela  :  es  un  escri- 
tor que  nos  ensefia  cómo  lee  reyes  ffnmoee  celebra- 
ban sus  bodas  en  un  furgón ,  rómo  s<»  vestían  y  coal 
era  su  lenauaje.  Gn^gorio  de  Tours  nos  dice ,  sin 
contar  lo  di  m;ís,  lo  quf.  pasaba  en  su  tiempo  en  Cler- 
mont,  y  narra  oen  uoa  togetmidad  de  detalles  <y 
hace  eib eneoM ,  h  esptnleia  historia  del  sae^w^ 
le  Anastasio,  encerrado  ¡wr  e!  oldspo  Caii'in  >  ;i  m  i 
pulcro  con  el  cadávor  de  un  Tieio.  üi  aiitciloia  de  los 
dos  amantes  es  iaml)i)'n  muy  cnebre:  las  dos  ttimlias 
de  Injorioso  y  Escolástica  jií*  arerf*abnn  dcrno^li-inito 
la  unión  de  los  castos  e$|>osos  que  no  It'Hiiirif)  va  fulur 
á  su  juramento.  Lna  cosa  semejante  se  ha  dicm>  de»' 
pues,  de  Abelardo  y  Eloísa,  pero  e$le hecho  no  merece 
lamiaroaoonrian»!.  Gregorio  de  Toas,  ■encflloenaM 
pensami«>i)to<,  y  bárbaro  en  su  Icngaiqe,  DO  «qa  de 
ser  ílerido  y  retórico  en  su  estilo. 

La  Anvrrnia  lia  visto  nacer  al  caiicillor  Ri'í'spital, 
á  I>umal,  l'ascal ,  al  cardenal  da  I'uliguuc,  alaba- 
te  Gerard ,  y  al  padre  Sirmond ;  y  en  nuestros  días  á 
La  FayettOy  Desaii ,  Eslanlg ,  Oiamíorl,  TbomBa, 
el  abate  Oetilfo,  Chabrol ,  Dmaure ,  Montloner  y  Bi- 
rnnt(\  Me  fllvid;il);i  ront.ir  entre  esto?  íi  aqufl  Lizpt, 
j  firme  en  la  prosiieridad,  cobarde  en  la  dtsgradi,  qae 
haeia  quemar  á  los  proteitaales,  pedia  h  muerte  para 
rl  ro)hl';si!ililode6orbon  y  carecía  de  valor  para  per^ 
dcr  uu  puc>slü. 


arni  en  nuesiros  días,  pues  fia  derramado  w  tangre 
por  un  monarca  tan  virfiKMO|  como  Cailos  IXfoe  erl> 

minal. 

Yoltaire  nos  ha  conservado  la  «arla  de  Montmorin. 

üSli.>ui : 

«He  recibido  una  órdcn,  sellada  por  Y.  M.  para  que 
»dé  mnerte  i  lodos  los  proteaiantes  qne  se  Inltan  en 


Ahora,  ya-  «oe  mt  memoria  no  me  recnerda 
esencial  de  h  nisloria  de  Anvenda,  voy  á  InUar  deb 
catedral  de  Clermont,  del  LImagneydel  Pny  di 

ÜAme. 

La  cntoiiral  do  Clermonl  es  un  monwm^nt»  pófim, 

3uc  como  ios  demás,  no  se  ha  ctmcluido  aun.  Hu^ 
e  Tours  comenzó  su  fábrica  al  partir  para  la  Tierra 
Santa  segiin  un  alano  levantado  por  Joan  deCampis. 
La  mayor  parte  ne  estos  grandes  niooainentos  se  na» 
cían  :'i  fuerza  de  siglo?,  por  las  inmensas  sumas 
que  costaban.  La  cristiandad  entera  pagaba  e&tas  so- 
mas con  los  {woductos  déla  ooleeta  j  h  limema. 

La  Ixiveda  ojiva  de  la  catedral  de  Clermonl,  seste- 
,  nida  por  pilares  tan  sumamente  delgados  que  c^o- 
I  tan  á  la  vista ,  pareee  que  van  á  nejar  desplomtrse 
l  la  bóveda  sobre  la  cabeza  del  observador.  La  iglesia, 

soiMhría  y  roügiosa,  fstá  hastaiiti'  bien  aíioni'i  ';i 
■  la  pobreza  actual  del  culto.  En  ella  se  veía  en  otr» 

tiempo  el  cnadro  d«  la  CtMiwrmn  ie  San  Pablo,  xa» 
I  de  los  mf  jnre'í  de  Lebruii ,  que  se  ha  raspado  con  I» 
i  lioja  de  un  sable :  Turba  ruit!  El  sepulcro  de  Ma«<i- 
I  Hun  estaba  también  en  esta  iB^sia;  p*to  so  ha  Ii-i-Ik) 
!  desaparecer  en  un  tiempo  en  que  nada  cataba  ea  so 

sitio ,  ni  aun  la  muert«>. 

i  Largo  tiempo  hace  que  el  Limagne  es  célebre  por 
I  sn  hermosota.  Se  ctta  siempre  al  rey  ChíldefaerI»,  i 

'  quien  íTregorio  dr  Toiirs  hace  decir:  «Quisiera  v<r 
'  »algun  dia  el  Limagne  de  Auvernía,  cuyo  pais  se  dicí 
»es  sumamente  agradable.»  Salvíatio  llama  al  Lían- 
gne  la  médula  de  las  GaÜas.  Sidonio,  pintando  el  li- 
magne de  otros  dias,  parece  retratar  el  de  hoy:  Fee» 
territorii  peculiarcni  jucundilafrm  ,  viatnribus  tno- 
I  Ue,  fructuoswn  iratoribuSf  venatoribu$  voítislao- 
'  «iim;  quod  montíum  e^ii^iil  dérms  paaesis,  Meni 
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viiMi» ,  terrena  vUtU^  tastom  imtetlis ,  opaca  lus~ 

tris,  aperla  culturíf  .  couravn  fotiHhus ,  abrupta  flu- 
mimbus;  quod  deniaue  liujus,  roodícs/,  ut  semd 

SCADEAT. 


Ti 


ruó  f! 


LiinníJiic  ha  sido  un  «ran  lago,  y  que 
su  nuuibre  viene  (iel  ffiem  ¡Uim»  :  Gragorío  de  Toun 
escribid  afternatívaroente  liiiiW  j  Emenia.  Sñ  lo 
que  quiera,  Siilonio,  jtipnndo  con  la  palabra,  dccia  en 
el  cuarto  siglo;  Jiquor  agrorum  in  omo,  sineperi- 
culo ,  qu(Bstm$ce  fluctwmt  m  MoetAm  unáa.  En 
efecto,  es  un  mar  de  inieses. 

La  pof^icioa  deCiMnoiites  ont  de  hsuni  bdlai 
del  muDdo. 

■ 

Imagínese  una  endona  (h  montañas  reunidas  en 
semicírculo;  en  la  pai  It-  cóncava  de  él,  una  monlanUa 
sobre  la  quo  se  eleva  Clcrmont,  y  al  pié  de  esle  el  Li- 
magne  formando  un  valle  de  veinte  y  ocho  leguas  de 
largo  por  seis ,  ocho  y  diez  de  ancho. 

El  valle  minMio  desde  la  olaza  del  (I)  ofrece  un 

punto  d«  vista  admirable.*  vagando  i  la  casualidad 

por  In  ciudad  me  detuve  en  p?fn  plr.zn  hñcin  sois 
y  iiiodia  de  la  tarde.  Los  trigos  maduros  ijue  nibri.m 
la  carnpiáa  8C  asemejaban  a  lina  playa  ¡nmonsa  cu- 
bierta de  arenama*?  6  menos  ruliia!  I.n -dUilira  do 
las  nubes  ^(•mb^.^l)a  aquella  plava  aiiiarülciita  de  tiuiu- 
cliiis  (isruras  á  manera  de  capas  de  limo  ó  bancos  de 
algas,  imagináodose  ver  el  fondo  de  uo  mar  cuyas  olas 
acababan  de  retirane. 

El  redulo  que  íurma  el  Limagne  no  esti  al  mismo 
nivel,  sino  que])or  el  contrarío  of;  un  terreno  desigual 
cujas  sinuosidades,  de  alturas  diversas,  parecen  uni- 
daa  cuando  se  Jas  mira  desde  Clermont ;  pero  en  rea- 
lidad ofrecen  curvas  numerosas  y  forman  una  porcimi 
de  pequeños  valles  en  el  seno  del  gran  valle.  Aldeas 
blancaa,  casas  de  campo,  blancas  también,  añosos  cas- 
tillos nppTos ,  colinas  rojizas  ,  vinod(K ,  praderas  oii- 
riquócidas  con  cascadas,  no^es  solitarios  rodoudea- 
dos  como  los  naranjos  ó  echando  sus  ramas  en  forma 
uc  candelabro  dao  una  animación  brillante  con  sus 
variados  colores  al  fondo  monótono  del  color  de  los 
tn^  -  .  r  I  perspectiva  será  aun  mas  magnifica  ilumi* 
nada  por  diversos  tonos  de  luz. 

A  medida  que  el  sol  doscnndia  al  Occidente,  la  som- 
bra se  extendía  por  ol  Orionte  é  invadia  la  llanura. 
El  sol  no  lardó  on  desaparecer;  pero  bajando  siempre 
7  marchando  por  detrás  de  las  montanas  del  Oeste, 
encoontra  algún  desfiladero  oue  desemboca  en  el  Li- 
íl^gne;  ven  este  caso,  doslizandoso  sus  rayos, i  fi  i% 
de  la  abertura,  cortan  repentinamente  la  unifüiim; 
^¡(^ridad  del  llano  con  no  rio  de  oro.  Im  montes  que 
JWWíanel  Lirnrti^rt'  porb  parte  de  í.oTOnto,  ofrecían 
W«via  su  ciiii  i  iliimlirada  por  laluzdei  dia;  y  la  li- 
nea que  afjuollos  montes  trazaban  en  el  aire  se  que- 
braia  en  arcos  cuya  parte  convexa  miraba  bácia  la 
Tbdoe  estos  arcos,  uniéndose  unos  i  otros  por 
«s  eitremidades,  imitaban  en  f]  'i  :  '/ontclas  sinuosi- 
dades de  una  guirnalda  ó  ios  festones  de  aquellos  cor- 
unajes  que  se  suspenden  en  las  paredes  ae  los  pala- 
por  medio  de  rosetones  de  lironce.  Dihujadas  de 
•■^suerte  y  pintadas  corno  lio  dicho,  con  losretlejos 
"fi  sol  opuesto  á  ellas,  las  montañas  de  Levante  pare- 
cían una  cortina  de  rooiré  azul  y  púrpura:  kyaoa  y 
Ultima  decoración  áel  pomposo  espeidiaeQio  que  «1  Li- 
«V»deqileg«baáiiiiT¡£.  ^ 
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Los  dos  grados  de  diferencia  entre  la  laütud  de 
Clormont  y  la  do  París  son  notables  por  la  belleza 
de  la  luz  que  es  mas  deli(»da  que  en  el  valle  del  Se- 
na, lo  que  hace  que  d  verdor  dd  campo  se  distinga 
desde  mas  lejof  y  porecet  menos  oacnro. 

Adieu  done,  Chamnat!  a  li  n,  Ui'-s  [  ;  y;ii^e»l 
lltemble  qu'uu  auue  air  paríume  vos  nvigcs;  • 
II  semble  que  leur  rué  ait  raniraé  me  sen», 
H'ait  redonné  Ja  joie  et  readu  moii  primlempt. 

Necesario  es  creer  al  poeta  de  Auvemla. 

He  observado  en  ol  estilo  de  la  arquitectura  ciertos 
recuerdos  y  tradiciones  de  Italia;  los  techos aon  ¿ta- 
nos  y  cubiertos  de  tejas  acanaladas;  las  KDMa  de  las 
parales  larcas ;  las  ventanas  estrechas  y  practicadas 
en  fc)  alto ;  los  pórticos  muliiplicados ;  las  fuentes  fre- 
cii'mlos.  Nada  so  parece  mas  {\  las  ciudades  y  aldeas 
del  Apcnino  que  las  ciudades  y  aldeas  de  tas  monta- 
ñas de  Tbiers ,  d  lado  opuesto  dd  Limagne  y  á  la 
onlla  de  aquol  T.ignon  donde  Céladon  fue  salvado  do 
la  muerte  por  las  tres  ninlas  Sjlvia,  Calatea  y  Leo- 
nida. 


En  Clermont  no  ha  quedado  una  sola  antigüedad 
romana,  á  no  sor  un  sircíifiigo  ,  un  (¡nal  de  via  ro- 
mana y  unas  ruinas  de  un  acueducto-  ni  un  miaera- 
hlo  fragmento  de  coloso  y  ni  aun  siquiera  Ia«  Iradlas 
de  las  casas ,  do  los  baños  y  do  los  jardines  do  Sidoi- 
nc.  Nemetuii  y  Clennont  han  sostenido  por  lo  menos 
siete  sitios,  ó  si  se  quiere  ban  sido  lomados  y  destmi- 
dos  una  veintena  de  veces. 

Exi'^tc  un  confrasto  bastante  marcado  onlre  las  mu- 
jeres y  los  hombres  de  esta  provincia.  Las  primeras 
ostentan  facciones  delicadasy  talle  Ugero  y  delgado,  al 
paso  que  los  hombres  tienen  una  constitución  fuerte, 
siendo  imposible  no  conocer  á  un  verdadero  auvernés 
por  la  forma  do  la  mamlibula  inferior,  l'na  provincia, 
recordando  solo  los  muertos,  coya  sangre  ha  dado  un 
Tur«ia  al  eiércilo ,  un  Hospital  á  la  magistratura,  y 
un  Pascal  á  las  ciencias  y  á  las  irtes,  ha  probado  qóe 
tiene  una  virtud  superior. 

Al  Puy  de  Dóme  fui  por  vm  asunto  puramente  de 
conciencia,  y  me  ha  sucedido  lo  que  esperaba.  El  pai- 
saje que  se  descubre  dosdo  lo  alto  de  aquella  monta- 
iia  es  mucho  menos  bello  que  .d  que  se  distingue 
desde  Clerawot.  La  perspectiva  é  vista  de  pájaro  es 
plana  y  vaga,  y  los  o'jtr  disminuyen  en»  miam 
proporción  en  que  se  cxin  ndo  el  espado. 

En  otro  tiempo  hubo  en  el  Puy  de  Dóme  una  capi- 
lla dedicada  á  San  Bernabé,  cu^os  dmientos  todavía 
so  doscuhron,  marcándose  el  sitio  quo  ocupó  con  una 
()irámidc  Je  piedra  do  diez  i  doce  piés.  AlU  hizo  Pas- 
cal los  prbneros  eiperimentoe  acerca  de  la  pesantes 
del  aire,  y  me  representaba  á  aquel  poderoso  genio 
procurando  descubrir  en  aquella  cima  solitaria,  los  se- 
cretos de  la  naturaleza  que  debían  conducirle  al  oo- 
nodmienlo  de  los  místenos  dd  Creador  y  de  la  misma 
oatunleia.  Pascal  se  abrió  el  camino  á  la  ignorancia 
cristiana  por  meáiú  do  la  ciencia:  comenzó  por  ser  un 
hombre  sublime ,  para  aprender  á  ser  un  niño  sen- 
cillo. 

El  Puy  de  Ddrae  no  se  eleva  mas  que  ochodentas 
vdnte  y  cinco  loosas  sobre  el  nivel  def  mar;  pero  esto 
no  obstante,  experimenté  en  su  cima  una  dincultiuide 
respirar  que  no  sentí  ni  en  los  Allegbanys  en  Amé- 
rica, ni  en  los  Alpes  mas  dtos  de  laSaboyn.  He  pisado 
el  Puy  de  Dóme  casi  con  tanto  trabtyo  como  el  Vm- 
vio,  é  invertí  cerca  de  nos  hora  pora  añUr  desde  sa 
base  á  la  cima  por  un  oamino  o>ici3oto  y  resbaladiío, 
pero  en  cuyo  poíioso  Uanalú  iu^  ñores  y  el  verdor 
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tcoinpañan  ol  víaiero.  La  niBa queme  servia  do  guia 

me  cogióun  ramillete  de  licrmosísimospeiisamifnlus, 

Íúüantkj  JO  iniiuiu  clavcltó  rojus  de  una  elegancia  per- 
ecía. En  la  cima  del  monte  se  veian  por  todas  partes 
anchas  hojas  deuiu  planta  bullx»»  bástante  ]>arecida 
ni  lirio;  7  alU  encoDM  con  i^an  sorpresa  rota  sobre  un 
sitio  mas  elevado,  tres  mujeres  i-i  1  >  1  la  mano  y 
que  cantaban  una  canción.  A  mis  piús  Itabia  al- 
gunas vacadas  paciendo  entre  las  montañuelas  que 
uomina  el  í'ny  de  Ddme;  los  ganados  suben  á  la 
montaña  en  la  ¡inmavcra  y  bajan  de  ella  con  las  nie- 
ves. En  todo  aquel  terreno  abundan  las  chozas  de  la 
Attveraia,  malos  abrigos  de  piedras  sin  cimiento,  ó  de 
maden  cnliierU  con  eásped.  Cantad  vuestras  cbozos, 
pereoolashablteb. 

El  patoi  de  la  montaña  no  es  eiactantente  el  de  la 

llanura;  v  la  gaita,  do  origen  céltico,  sirve  para  acom- 
pdñar  alffunos  aires  ronjMiiroscos  que  tiu  carecen 
de  melodía  ,  v  sobre  los  cuales  st»  lian  lieclio  palabra.s 
francesas.  auvemes^,  como  los  habitantes  del 
Rouergue,  van  I  vender  muloe á  Calaluna  y  Aragón , y 
tríion  (k'  estos  países  cierto  aire  español  en  armenia 
con  la  soledad  (le  sus  montañas;  hacen  para  el  invierno 
grandes  provisiones  de  sol  y    rucntus,  pues  loe  via* 

teros  3[  los  viejos  gustan  mucho  do  contarlo-;,  porque 
lan  visto  mucho,  caminando  unos  por  la  tierra  y 
otros  por  «t  camino  de  la  vida. 

Los  países  montaíkisoe  son  f  propisito  para  conser- 
var las  co?tumbr-i»'- ,  V  así  os  quf  una  familia  do  Au- 
vemia  llamada  \os- (iuitUirdPinon,  culiivalja  tierras 
en  común  como  en  los  alrededores  de  Thiers,  y  se  go- 
bernaba por  un  ^efe  electivo  que  tenia  muclin  seme- 
janza con  el  antiguo  clan  de  Escocia.  Esta  especie  de 
república  campestre  ha  sí^hrevivido  ála  Mvolttcibn, 
pero  está  á  punto  de  disolverse. 

Dejo  aparte  las  curíoeldades  naturales  déla  Anver» 
nía :  la  gruta  de  Royat,  «Kantadora  no  obstante  por 


CAsrAa  T  aoiG. 
sus  aguas  y  verdura;  las  diversas  fuentes  mioenle<; 

la  fuente  p^trifícapte  de  San  Allyro  con  el  puente  J« 
piedra  que  ha  formado  y  que  Carlos  IX  quiso  ver ;  1* 
pozos  de  pez,  los  volcanes  extinguidos,  etc. 

Prescindo  también  de  las  naravillú  de  ka 
medios:  los  órganos  y  los  relojes  de  campana  con  o- 
bezas  de  mor»  (|ue  abrian  bocas  espantosa?  cuando 
acababa  du  dar  la  hora.  Las  grotescas  procesiones, te 
juegos  mezclados  de  sup(Ts(icion  é  indecencia,  7  bB 
otras  costumbres  de  íiquellos  tiempos,  no  pertenpcMi 
mas  á  la  Auvernw  que  al  resto  de  la  Europa  gótica. 

He  querido  dirigir  una  iniradasohre  la  Auvojniaau- 
tes  de  morir,  en  recuerdo  de  las  ioipiesioues  de  nijo- 
▼entud.  Cuando  era  niño  y  oiá  habnr  de  la  Auv«nú 
y  délos  mn  li  j  !ios  auvernesos,  en  los  brezos 
Bretaña,  me  imaginaba  que  U  Auveruia  era  UDpau 
lejano  donde  se  veian  cosas  extrañas,  á  donde  00 M 
p! -lin  ir  «¡no  exi)oniéndosc  á  grandes  peligros  ycanj' 
iiainiu  li.ijd  la  pro'.eccion  de  la  Madre  de  Dios. 

l'nacosa  me  lia  llamado  la  atención  y  oncanl.i.'o  á 
la  vez,  y  es  que  be  encontrado  en  el  traje  del  aldeana 
auveruM  d  dd  aldeano  bretón.  ¿De  qué  procede  eslaf 
De  que  hubo  en  otroticnjpo  para  este  remoyaunpaTi 
Eurepa  entera  un  modo  común  de  vestir.  Las  provin- 
cias apartadas  han  guardado  la  usanza  antigua  inif  11- 
Iras  que  los  departamentos  vecinos  á  París  lian  pcrdi- 
do  sus  custumbrcs  antiguas;  naciendo  dcaanípa 
semejanza  entre  ciertos  aldeanos  situados  en  'asci- 
tremidades  opuestas  de  In  Francia,  y  á  los^ue  00  Iiüb 
llegado  les  novedades,  por  su  indigencia  y  aislamienifl. 

No  ven  nunca  sin  una  especie  do  entemecimiiTío 
los  rauclií;clios  auvemeses  que  van  á  buscar  furluru 
en  ese  gran  mundo,  con  una  caja  y  algunos  malos 
res  de  tijeras.  Pobres  niños  que  bajan  tristes  de  8>s 
montañas,  y  que  preferirán  siempre  el  pan  nwrem  y 
el  liaz  de  leña  á  los  pretendidos  goces  déla  llanur?. 

Ellos  llcvabau  la  esperanza  en  su  caja  al  btjirde 
sus  nicas:  |  Mices  si  la  vudven  i  la  chota  paterail 
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LOS  CUATRO  ESTUARDOS 


JACOBO  I. 

1603.  — ifi2ü, 

C*  iniludable  que  en  1603  nacieron  en  la  Gran- 
tlrcUña  ,  al  advenimicnio  de  Jacobo  I,  muchos  indi- 
viduos que  fallecieron  en  ltí88,  á  la  caída  de  Jaco- 
00 II ;  así  es  que  todo  el  reinado  de  los  bistuardos  en 
inglaiorra  no  lúe  mas  largo  que  la  vida  de  un  hombre 
<ie  edad  avanzada ,  habiendu  bastado  ochenta  y  cinco 
anos  para  la  completa  desaparición  tle  los  cuatro  mo- 
narcas que  subieron  al  trono  de  Isabel»  con  la  fatalidad, 
las  preocupaciones  y  las  desgracias  que  posaron  sobre 
su  raza. 

Jacobo,  á  imitación  de  muchos  príncipes  devotos, 
luo  manej;ido  mr  favoritos;  pero  mientras  defendía 
con  la  pluma  el  derecho  divino,  abandonaba  el  cetro  á 
Buckingham,  que  abusaba  dt-ldcrocho  político; este 
'alulo  ostentaba  los  vicios  del  poder  real ,  con  cuyas 
J^ludt's  se  adornaba  el  monarca.  Es  harto  común  que 
ws  píiiicipes  deleguen  el  poder  á  un  ministro  cuya 
•JHiigiiulad  conocen ,  y  que,  intentando  imitar  á  hios, 
«uva  iniágen  se  llaman,  tenguii  el  orgullo  de  crear 
"go  df  la  nada. 

mí *'^^P''"*^  violencia  en  el  lecho  de  su  mujer 
que  había  dado  cnut-rte  á  Maria  de  Escocia,  á  ew no- 


ble María ,  (jue  según  uua  tradición .  hizo  ú  su  verdu- 
go gentil-hombre  ó  caballero;  á  esa  hermosa  viuda  de 
Francisco  de  Francia,  que  deseaba  ver  su  cabeza  cor" 
tada  con  una  espada  á  la  francesa,  según  refiere 
Estéban  Pasquier.  El  verdugo  mostró  la  cabeza  sepa- 
rada del  cuerpo ,  «lice  Pedro  de  l'Estoile ;  y  cayendo 
en  aquel  momento  al  suelo  el  prendido ,  se  echó  de 
ver  que  las  pesadumbres  habían  dejado  calva  á  esta 
j)obre reina  de  cuarenta  y  cinco añot,  después  de  una 
prixion  de  dies  y  ocho.  Pero  Jacobo  no  dt'jii  de  traba- 
jar por  establecer  los  prinripios  ^ue  debían  producir 
el  trágico  fin  de  Carlos  I ,  y  murió  tenihlando  siem- 
pre entre  la  espada  que  lo  había  amenazado  en  el 
vientre  de  su  madre,  y  la  cuchilla  que  debía  caer  sobre 
la  cabeza  de  su  hijo.  Su  reinado  no  fue  otra  cosa  que 
el  espacio  uue  separó  los  dos  cadalsos  de  Forthcrin^y 
y  de  whiteliall :  espacio  oscuro  en  que  desapareae- 
ron  Bacon  y  Shakespeare. 

Jacobo  fue  un  autor  que  no  careció  de  mérito.  Su 
Basilicon  Doron ,  que  sirvió  de  modelo  al  Eikon  Ba- 
siliké ,  encerraba  esta  lección ,  tan  inútil  para  su  hijo 
Carlos  :  «Aleja  de  tí  ios  hombres  que  tienen  un  inte- 
»rés  en  ocultarte  las  necesidades  de  tus  subditos,  para 
»nk'uitenerte  en  la  dependencia ,  y  aue  presentando 
»siempre  al  soberano  las  quejas  públicas  conu)  actos 
xseílíciosos ,  dan  á  las  lágrinuis  de  los  pueblos  los 
>'iuimbres  de  de&obedieiicia  v  reb4>liou.u 
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nm  BL  ADVBMIlUgNTO  M  CABLOS  I  A  U  COMNA 
■ASTA  LA  OenVOCATOAU  ML  »A1UIIRT0  LAICO. 

Carlos  subió  al  podo*  rapremo,  imbuido  en  las  iá^^ 
novaleícas  de  Buckíngham  y  en  las  ni  i\¡fiKi<  .'.IkoIu- 
tislas  de  laeobol;  empero  este  se  Lalna  liiiiiiaiiu  a 
deÜNider  el  derecho  diviDo  por  medio  de  la  controver- 
sia ,  pues  su  vanidad  litorarin  y  su  natural  mo<leracion 
bahian  p4>rniítlilo  la  réplica ;  de  aquí  liahia  nacido  la 
í¡b<Tta(i  tlf  in»iiiinne8  en  polilica ,  puesto  que  en  lo  to- 
cante á  reliuiun  habli  surgido  ya  de  la  lucha  entre  el 
espíritu  católico  y  el  protestante. 

nbmbre  de  muy  buena  ff  in  sus  ilorlritias,  Carlos 
obedecía  las  tradiciones  paternas  de  que  ius  privilegios^ 
do  li  eoiOM  son  inenogembles,  y  oue  el  monarca 
reinante,  su  mero  usofinietQlrio ,  oebe trtsmitirlos 
Intactos  i  su  sucesor. 

Empero  la  nación ,  que  empezaba  á  dudar  de  la  lati- 
tud de  esto*  iirivilcKÍos,  sostenia  que  el  trono  le  lia- 
bia  usurpado  jwrte  de  ellos.  I.os  primeros  indicios  de 
esta  división  »e  dejaron  ver  cuaiulo  Carlos  se  propuso 
continuar  la  gneira  encendida  en  el  Palatinado :  el 
Parlamento  neftA  las  sumas  oraidas  al  efecto ,  pues 
quería  obtenerla  renaracii  III  iV-  los  api-aviosde  cjuese 
lamentaba,  antes  de  v<<tai  lus  »uUsidios,  y  exigia  el 
destierro  de  un  insolente  favorito.  Carlosjuzgó  atacada 
su  autoridad  y  sf  nl>slitió  en  sostener  á  Buokigbajii, 
disolvió  el  Parlauii'iito,  y  levaiilo,  desenterrando  añe- 
jas levai ,  arbitrarios  impuestos.  Todo  SU  reinado  tras- 
currió en  este  mismo  espíritu. 

Grandes  fueron  sus  esAiersos  nara  gobernar  sin  d 
concurso  del  Parlninoiiln  ;  ¡uto  la  sahiilaMi'  in'cosi- 
daddela  monarquía  re(jreseuta|iva ,  neiesulad  que 
Impone  al  príncipe  un  ejerdeb  tempMo  del  poder, 
para  conseguir  la  reraudacion  tranquila  de  las  coiitri- 
ouciones ,  atraia  forzosamente  la  corona  al  prinei|)io 
constitucional.  Cnimio  masásu  capri'-lio  lialua  ohrado 
el  rey ,  tantas  mas  carantias  se  le  reclamaban ;  así  es 
que  cedía  ó  se  eslralimitaba  de  nuevo ,  pero  sos  con- 
cesiones y  sus  dema<ías  daban  sieMi|)re  pot  resultado 
el  recoDOcimientti  de  algunos  derechos. 

Bn  medio  de  este  conflicto  se  formaron  eminentes 
talentos ,  se  trazaron  los  limites  de  diferentes  poderes, 
se  desenmarañó  el  caos  jwlllico ,  vislumbráronse  mu- 
chas verdades  á  travás  de  mncbas  pasiones,  y  eonido 
estas  se  disiparon  ,  subsistieron  aquellas. 

Buckingbam ,  el  volido  de  Jacobo ,  que  turM  los 

E rimeros  aíii>s  del  reinado  de  Carlos  I ,  es  mas  nóta- 
te en  la  historia  pasada  de  lo  que  será  en  la  futura, 
porque  no  se  eniau  con  nhigon  gran  movimiMilo  del 
espíritu  humano,  ni  con  ningún  gnnvido  4  viltnd,  en 
la  cadena  moral  de  los  hechos. 

Bbn  BocUnc^nm  hombre  pródieo,  disoluto,  de  lior- 
mosom  tán  espreeíoo,  de  orgullo  desmedido  y  de  limi- 
tado y  caprichoso  espíritu ;  uno  de  esos  hombre*;  en 
quienes  predomina  la  materia,  y  cuyo  espíritu  subyu- 
gan  la  carne  y  fai  sangre.  Este  favorito  se  conceptuaba 
un  gi>neral ,  no  siendo  sino  im  soldado.  FVmfhrroo  de 
galantería  en  la  córte  de  F.spnna,  insolente  en  sus 
pretensiones  de  amor  en  la  de  Francia ,  y  acaso  en  la 
00 Inglaterra,  soponhi  triunfos  qne  no  habia  atean- 
zado. 

No  ob-itante ,  es  digno  de  atenrion  que  BuekinjKliam 
desafiase  impunemente  i  Rícbelieu,  y  que  aauellos  ter- 
ribles parlamentarios  que  nlffun  tiempo  después  hi- 
cieron subir  al  cadalso  ñ  Slrafrord,  hombre  eminente, 
sufriesen .  aunque  m-iKoniole  .  Ins  indolencias  de  un 
cortesano  vulgar.  Consiste  esto  en  qiie  los  hombres 
perdonan  mas  fiicflmente  al  poder  (^e  al  genio;  y  que- 1 
daporaveriguarñlUchelieuaesprecióáunaventanro, 


BWLIOTECA  DB  CASPA»  T  aOlC. 

d  si  en  d  carácter  iwpgfcw»  y  dflwrwtfidndeiwMa 
habla  algo  qne  simpiliiaba  con  d  cttieter  uMioail 

in^ás. 

Este  hombre  fue  asesinado  en  1628  por  otro  que 

de  nadie  era  v>^n(;atlor  :  Fellon  ensangrentó  su  punal 
en  un  patricio  eilrava^'anle ,  obeded  indo  á  una  ei- 
tra  vaf^aiicia  plebeya. 

Budüogbam  d^ó  dos  hijos,  el  menor  deloscoajea 
peroeiA  en  la  guerra  dvil  militando  en  el  partide  de 
Carlos  I;  v  el  primo^jénito ,  que  llegó  á  ser  yerno  de 
Karfaiji ,  fue  en  tiempo  de  Carlos  II  geCé  del  ooos^o 
conocido  con  el  nombre  de  la  Cábata.  Célebre  heré- 
ditariamente  por  su  afición  .i  las  mujeres ,  dió  ninertp 
en  un  duelo  al  conde  de  Shrewsbury,  en  tanto aup  la 
esposa  de  e.ste ,  disfrazada  de  Mje  ,  tenia  de  la  Mida 
el  caballo  de  este  segundo  Buckingham.  No  menos  di- 
soluto que  su  padre,  aunque  dotado  de  un  talento  M- 
llante  y  cultivado ,  escribió  cartas,  poemas,  sátiras,  y 
conipu.so  con  Butler  una  comedia  que  isamiuA  güito 
del  teatro  inglés. 

Desde  el  advenimiento  de  Carlos  I  al  tromlolMll» 
térra,  basta  la  muerto  del  duque  de  Buckinghim^M- 
bian  aido  convocados  tres  parlamentos :  el  prímero 
votó  una  suma  insignilicanle  para  la  continuación  de 
la  guern»  continental  en  favor  de  los  protestantes,  y  el 
segundo  se  mostró  contaminado  del  c'^pirilu  puritano. 
La  Inglaterrra  habíase  ya  dividido  en  dos  grandes  bao> 
cione^,  llamadas  d  pahiáo  de  h  eórte  y  eT  pariiio  id 
campo. 

Carlos,  después  de  lialier  disuelto  el  segundo  Parla- 
mento, no  tardó  en  verse  obligado  á  convocar  dto^  / 
cero  ,  eM7  de  marzo  de  ItJ'i."*.  Este  P:irlament'>  «ínlí  7 
la  primera  base  de  la  libertad  constitucional  inglesa,  / 
sancionandu  la  famosa  petición  de  lot  dertcha,  bili 
encaminado  á  precisar  las  atribuciones  de  la  corona, 
en  virtud  de  los  principios  consignados  en  la  gran 
Carta.  I.os  Comunes  se  ennrgulleCKron basta  el  eitr>"- 
mo  con  esta  victoria,  y  después  de  varías  escenas  de 
violencia  co  qne  aisunee  dipiÉhidot  llegaron  i  vÍHde 
hecho ,  el  rey  ae  vio  predsado  i  prescindir  de  m  toar 
curso. 

Asesiuado  Buckingbam  y  disndto  d  tveer  PaxU- 
raento,  trascurrieron  doce  años  sin  convocar  otro.  El 
consejo  de  Carlos  se  componía  á  Ui  sazón  de  ministros 
(]ue  presentaban  un  extraño  oontrarte  de  mérito  y  di 
ineptitud. 

H  guaidaHMllos  sir  Tomás  Goventry ,  reonii  i  nía 

vasta  erudición  una  elucuencin  sencilla  y  la  ciencia  de 
los  negocios ;  pero  su  carácter  integro  carecía  de  ese 
caler  que  crea  amigoa  y  de  esas  pasiones  que  forman 
discípulos.  Viéndose,  pues,  poco  apoyado  en  lacórte| 
vió  cundir  el  mal  sin  dar  noticia  (le  sus  progresos  a 
su  señor;  \ ,  seLun  dice  Clarendon  ,  «tuvo  la  fortuna 
Dde  morir  eu  un  tiempo  en  que  todo  hombre  bonrids 
nhubiera  deseado  abandonar  la  vMa.  • 

Sir  Hícardo  Wcsion,  primer  Itird  de  la  Tesorwia, 
había  mostrado  en  una  clase  humilde  un  talento  y  un 
valor  qne  le  abandonaron  en  d  pináculo  del  poder: 
altanero  y  cobarde ,  v  tan  propenso  ni  insulto  como  i 
temblar  delante  del  ínsuKado,  no  legó  á  su  familia 
otra  ("osa  que  üi  indigencia  y  el  infortunio. 

El  conde  de  Pembroke  se  distinguía  por  sus  virtu- 
des, por  su  genio  y  por  cierta  cracra  particular,  y  solo 
se  le  acriminó  su  pasión  por  las  mujeres;  pasión  i 
que  sacrificó  un  tiempo  que  hubiera  debido  consagrar 
al  alivio  de  las  calamidades  de  su  pab. 

Una  gallarda  presencia  y  su  destreza  en  la  cara  hi- 
bian  asegurado  en  la  córte  la  posición  del  conde  de 
Montgomery,  hombre  (pie  hubiera  pasado  desapercibi- 
do en  tieinpÍDÍi  normales.  La  medianía  de  este  ministnr 
fue  objeto  de  sevPTos  cargos  contra  Garlos,  porque « 
las  revoluciones  se  considera  un  crímeji  en  los  reyes  el 
no  rodearse  de  hombres  capaces  de  elevarse  á  h  áltnrt 
de  las  círcunstaodlS.  ' 
El  conde  de  Donet  debía  i  b  mtanhn  UD  tdfllr 
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uneoo  y  una  prorunda  abUoría;  dotes  que  lu  graii- 
jeiioo  un  brillo  igual  en  \a  cámara  de  los  Comunes 
7  en  la  hereditarítipero  por  desgracia  su  impetuoso 
carácter  le  arrastro  i  k»  excesos.  Aunque,  valiente  y 
entusiasta ,  prudijuiú  su  tiempo  á  gdaateM  Sin  hoDor, 
y  su  sangre  á  combates  sin  fjloita. 

La  privanza  no  sirvió  al  conde  de  Carlisle  sino  de 
mi  (lio  (Ir  erizar  de  los  placeres;  y  si  bien  tenia  un  la- 
leulü  ntitural  ima.  la  dirección  de  los  negocios ,  nunca 
bizo  uso  de  él.  Murió  enh  indotendaf  sin  haber  sido 
berido  por  la  tormenta'  que  oyó  bramar  ¿  lo  lejos. 

Adulador  de  Garios  en  b  prosperidad ,  lord Holland 
le  abandonó  en  el  infortunio  :  bajeza  vulgar  con.un  á 
lis  dmas  mezquinas;  este  hombre  llegó  ¿ser  uno  de 
los  bota-fuegos  del  ralamento,  pnes  coando  las  fac- 
ciones empiezan,  escogen  al  acaso  sus  caudillos,  y 
arrojan  lu'.'go  ul  abistnu  los  luoiios  que  liabiau  tomado 
por  nombres. 

Por  último,  el  arzobispo  de  Cantorbery  cierra  la 
lista  de  los  consejeros  de  Carlos  ,  en  los  tiempos  ante- 
rieres  ;i  los  disturbios.  Este  preladu  d^■^pll•^ú  i  n  la 
córte  una  inlleaibilidad  de  carácter  que  le  hizu  incapaz 
desmoldarse  á  lasdrcnnstancias;  por  io  que .  aborre- 
cÍiÍimIi'  los  grandes,  cuvas  intrigas  y  cusluiiiürcs  des- 
prwiaba,  nu  tuvo  otros  medios  de  sostenerse  que  la 
autoridad  de  una  vida  santa  y  la  fama  de  una  integri- 
dad llevada  basta  la  rudeza.  Y  del  mismo  modo  que  se 
habia  negado  á  doblegante  ante  los  magnates,  se  opuso 
álos  excesos  del  pueblo,  pasando  déla  persecución  de 
las  intrigas  á  la  proscriócioo  de  las  revoluciones. 

Apovado  en  este  mhusteriO;  Garlos  rdnó  por  espa- 
do de  Cocéanos  ron  una  autoridnd  ilimitada ;  es  cierto 
que  no  abu-sé  do  ella  bajo  el  punto  de  vi:>la  adminis- 
trativo, pero  buscaba  en  teoría  lo  que  htbbi  llegado 
á  ser  imposible  en  práctica ,  es  decir ,  una  monarquía 
absoluta.  Muy  fácil  es  el  tránsito  del  gobierno  absoluto 
ai  gobierno  arbitrario ^  pues  el  absolutismo  es  la  Ura- 
nia de  la  lev,  y  U  arbitrariedad  la  tiranía  del  houibre. 

Si  h  IngMterrt  hubiera  querido  sufrir  un  impuesto, 
enluncps  módico,  hubiera  vivido  bajo  un  despotismo 
tolerable,  pues  Carlos  tenia  virtudes  duméslicas ,  de- 
nuedo, moderación  v  probídsd;  pero  se  analizaban 
tmios  sus  actos  con  la  ley  en  la  mano,  y  sehallaba  que 
podían  ser  buenos ,  mas  no  legales ;  asi  es  que  una 
sola  resíslcnciii  ilaha  por  resultado  el  empleo  de  la 
ñiena  y  un  escándalo.  A  ialta  del  poder  parlamentario, 
les  conseieros  dd  monarca  suscitaron  el  poder  de  la 
cámara  Estrellada  ,  fatal  auxiliar  de  la  curítna. 

Lk  sentencia  expedida  en  l(}3tí  contra  Uainpden  por 
no  baber  querido  someterse  al  impuesto  del  Sihpmon- 
ry  agitó  mas  hondamente  los  ánimos;  y  mientras  esto 
ocurría,  una  conmoción  religiosa  trastornaba  la  Esco- 
cia. Merced  á  ese  misterioso  concurso  de  circunstan- 
cias que  produce  la  renovación  de  los  imperios,  e 
podiio  de  Elsooda  y  el  de  Inglaterra  se  inclinaban  al 
pUlit¿lisni(i  fu  el  momento  mismo  en  que  los  obispu.i 

Seriin  hacer  triuníar  la  Iglesia  anglicana,  y  pietcn- 
m  introducir  una  parte  de  la  pompa  católica. 
Ia  nueva  liturgia  fue  rechazada  en  i  nM  en  Edim- 
burgo, y  la  multitud  gritaba  :  ¡El  papal     papa!  ¡el 
anteeriml  El  ictoo  w  suMerd  y  et  eoosnonl  quedó 
flimadOb 

T  DO  distante ,  de  este  acto  flinátieo,  tnisüoo  é  inin- 
teligible, que  i  \prt  s;iba  en  una  gerigonza  bárbara  las 
ideas  mas  mezquinas,  brotaron  la  libertad,  la  toleran- 
cia y  la  civilización  constitucional  de  Inglaterra.  No 
de  otro  modo  salió  délos  horribles  comités  de  1793  el 
pscto  de  la  nueva  monarquía  francesa.  Toda  perturba- 
ción política  se  funda  en  una  vcnh.d  que  le  sobrevive. 
í*or  u>  r^ular,  esta  verdad  está  ooofusamenie  en- 
vndta  entre  peldmn  salvajes  y  hechos  atroces ;  pero 
en  los  grandes  cambios  d»-  tos  Estallos,  la-;  pnlaíua^  y 
las  acciones  pasan  ,  eii  tanto  que  el  hecho  polílicu  y 
moral  que  resulta  ile  unareveiudon  es  ludu  la  revo- 
hicion.  Cuando  esta  aborta  es  porque  ha  aido  inteo-> 
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tada  demasiado  pronto  ó  demasiado  tarde ,  es  dedr, 
mas  acá  ó  mas  allá  de  la  época  en  que  hut)iera  hallado 
os  hombres  y  les  cosas  en  el  gitdo  da  madures  ad^ 

cuado  á  su  fructificación. 

riia asamblea  general  déla  naeion  escocesa  sucedió 
á  las  primeras  conmociones  de  Edimburgo.  £iepisco- 
Mdo  fhe  abolido  en  i  638 ,  y  empezaron  los  recluta- 
mientos para  sostener  las  opiiiion.  s  ron  s^)ldad(>s. 

Sir  Tomiis  Wentworlh,  miembro  del  tercer  parla- 
mento, bal  ia  [  l  ov  M  illo  eficasmenle  en  él  la  famosa 
xticion  de  Uat  dcnchoa;  pero ,  una  vez  eslableciilo  el 
undaroento  de  la  independencia  constitucional ,  N\  tail- 
worlh  se  declaió  el  so>len  de  la  prerogaliva  real 
atacada,  así  coniu  había  sido  el  defensor  de  las  libera 
tades  populares  escarnecidas.  Oírlos  lo  había  nom- 
brado par  tie  Inglalerra  y  vírey  de  Irlanda.  Este  mo- 
narca, eii  las  dilieiles  circunstancias  publicas  en  que 
se  vió  envuelto,  consultó  al  nuevo  lord  Went»orih, 
quien  dió  á  su  soberano  consejos  enérgicos.  Mus  ¿d^ 
qué  sirve  recomendar  la  Rierza  á  la  debibilad? 

Aunque  en  luda  n  volucioii  hay  siempre  algunos 
momentos  en  que  nada  parece  mas  fácil  que  deteuerla» 
es  tal  la  condición  humana  y  tan  extraña  fai  combi- 
naciiin  de  la-;  rosas,  que  nunca  se  aprovechan  esos 
projacios  niomeiitos.  En  vez  de  rusi&tii'i>e ,  el  mismo 
Carlos  hizo  un  covenant,  corno  Enrique  UI  había  for- 
mado ima  liga.  Los  covenantaríos  escoceses  calilicaron 
de  satánico  el  coveuant  del  rey  ;  y  o>te  ,  después  de 
algunas  inútiles  c,unce.--iones,  reunió  Impas;  lordWent- 
wurth  le  suministró  recursos  pecuniarios ,  y  podía 
poner  i  sus  drdenes  un  segundo  ejérdU);  asi  .  cuando 
solo  se  trataba  de  avanzar  ,  Car!(»s  retnirrdio  ,  \  con- 
cluyó una  tregua  el  17  de  julio  de  Ibó'.i,  cuando  con- 
taba segura  una  victoria. 

Los  escoceses  no  tardaron  en  empuñar  de  nuevo  las 
arnías;  lord  Wentworlh,  creado  conde  de  .Slralford 
quei  ia  llevar  la  guerra  al  corazón  del  país  rebelde  ,  y 
que  so  reuniese  un  narlamento  ingles;  pero  Carlos 
solo  siguió  la  mitad  cTe  este  consejo. 

Hubiera  podido  creerse  que  esle  cuarto  parlamento, 
reunido  despue>  ile  un  iiilerri'gno  de  doce  aiius.  esta- 
llaría en  justas  quejas;  sin  embargo,  lord  StraSord  lo 
dirigió  con  tanta  habilidad,  que  los  Comunes  semot- 
Iniron  al  principio  bastante  ilóciles.  Estaban  fracdo- 
iiados  en  tres  partiilos :  los  amigos  del  rey  ,  los  parti- 
darios de  la  munarauia  consiiluciooai,  j  los  ourílanos, 
quienes  aspiraban  a  un  cambio  radical  en  fas  leyes  y 
en  la  religión  del  Estido;  esios  tres  partidos  estuvie- 
ron no  obstante  á  punto  de  reunirM'  para  vt»tar  los 
subsidios;  pero  la  traición  del  secretario  de  E-stado, 
sir  Enrique  Vane,  favorito  de  la  reina,  lo  desconoerlO 
todo. 

El  rey  y  el  jxirlamcnto,  igualmente  engañados  por 
esto  mimstro,  se  creyeron  involucrados  cuando  se 
entendhm ;  y  Carlos ,  que  con  su  habitual  precipita- 
ción imagino  (|ue  iban  a  serle  iic;.;adiis  los  sulisidios, 
hizo  por  úllima  vez  uso  de  una  prerogalíva  de  ((ue 
tanto  nabia  abusado,  disol  viendo  el  3  de  mayo  de  1640 
este  cuarto  itarhimeiitn,  que  debia  ser  seguido  de  la 
asamblea  que  a  su  vez  dió  en  tierra  con  la  entrona. 

Los  escoceses,  quecediemlo  a  las  ínstigacioiu-  de 
los  puritanos,  babiau  invadido  de  nuevo  la  Inglaterra, 
sorprenderon  las  tropas  del  rey  en  Newbom. iHsbíeii- 
do  llegado  Carlos  á  \  ,  ron  objeto  de  rechazar  4lot 
escoceses,  reunió  uu  gran  consejo  de  Pares,  y  le  de- 
claró que  la  rdna  deseaba  bi  reunión  del  quinto  paf^ 
lamento. 

Detengámonos  a(juí  para  hablar  de  esta  reina,  cuya 
influencia  fue  tan  grande  en  el  destino  de  Stt  esposo 
Carlos  i,  y  en  el  de  su  li|iu  Jacobu  11. 
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KRBIQÍIETA  HARIA  DE  FRANCUt 

Seno  vástago  y  tcreera  hija  Enriqu^'  IV,  Knri- 
'  qucta  María  nació  el  23  de  noviembre  de  1609,  seis 
meses  antes  del  asesinato  de  so  (jndrc,  y  murió  veinte 
años  después  del  de  su  mariilo.  Sostúvola  fii  l.is  fuen- 
tes bapUsmales  el  nuncio  qm  fun  andotido  el  tiempo, 
el  pupa  Urbano  VIH ,  y  el  1 1  de  mayo  de  1625  se  caso 
om  Carlos,  rfy  (!<•  [nütr.lerm  :  el  rnntrolo  rnatrimo- 
extendido  en  prt  sciicia  tld  papa,  cunlcnia  claú- 
SOlas  favorables  á  la  religión  católica.  Enriqueta  Maria 
Itegó  á  Inglaterra  con  las  instrucciones  de  la  madre 
María  Magdalena  de  San  Jos¿,  religiosa  carmelita,  y 
bajo  la  ilirerridn  del  pailre  Berulln ,  íieiuiiiiaíiadít  de 
doice  clérigos  de  ia  nueva  condenación  del  Oratorio, 
qoianes  después  de  su  regreso  á  Francia,  ftienu 
reemplazados  por  ntn  s  tantos  capuchinos.  Nada  po- 
día ser  mas  fatal  á  Carlos  1  que  esta  unión  católica, 
poroln  parte  tan  noble,  eo  d  dglo  del  fanatismo 
puritano.  E\  odio  popular  se  pronunció  desde  luego 
contra  la  reina  ,  y  se  reflejó  en  el  rey. 

Iniposihle  es  hoy  penetrar  el  secreto  de  las  razones 
que  ¿rigieron  la  conducta  de  Enriqueta  María  al  es- 
tillar las  tnrlralendas  poiftím  de  la  Gran-Bretafta, 
pup3 1&  vemos  inelinarse  ai  interés  parlamentario  liasta 
el  momento  de  la  explosión  de  la  guerra  civil;  ()r(»te- 
ger  á  sir  Enrique  Vane,  que  babia  malquistado  al  rey 
con  el  cuarto  parliimento;  pedir  la  convocación  del 
parlamento  Laryo  (¡ue  llevó  al  palilmio  á  Carlos;  ar- 
rancar á  este  la  ronünnaeion  déla  sentencia  expedida 
contra  SUraflordi  y  en  firtud  de  su  protección,  el  con- 
sejo dd  nonarea  se  Denó  de  enemigos  ó  de  adversarios 
de  la  corona. 

¿Se  hallaba  Enriqueta  Marín  en  desacuerdo  domés- 
tico con  el  rey,  conjo  aseguraban  los  parlamentarios? 
Bossuct  dejó  traslucir  algo  acerca  de  una  división  se- 
creta entre  ambos  esposos.  Dios ,  dice ,  habia  cifrado 
para  el  rey  de  Inglaterra  crandes  encantos  en  la  ex- 
uaordinana Jiermosura  de  la  reina ;  y  como  esta  poseía 
todo  sQ  cariño ,  las  fiu6es  que  al  principio  se  hcAtan 
dejado  ver,  no  tardaron  en  disiparse ,  ele. 

Ninguna  duda  cabe  hoy  relativamente  al  género  de 
excisión  que  reinó  momentáneamente  entre  (^rlos  y 
Enriqueta  Maria;  ediieada  esta  rnnna  monarquía  ab- 
soluta, an  una  lelij^iou  cuyo  prineipio  es  inflexible, 
en  una  córte  donde  se  tolera  todo  á  las  mujeres,  v  en 
un  país  cuyo  carácter  nacional  es  ligero  y  variíude, 
Enriqueta  se  mostró  desde  luego  como  un  niño  capri- 
clioso,  (Ule  pretendió  hacer  ¡>redi»niinar  á  la  vez  su 
Toluntaa,  su  religión  y  sus  inclinaciones.  De  los  clé- 
rigo, las  mujeres  y  los  nobles  que  forroabon  su  sé- 
quito ,  unos  qnerian  prnctirar  su  culto  en  todo  su 
esplendor ,  mientras  olios  pugnaban  por  establecer 
sus  modas  y  se  mofaban  de  las  costumbres  de  una 
córte  bárbara.  Carlos,  abrumado  por  estas  di.sensio- 
nes,  envió  á  Francia  la  comitiva  de  la  reina,  de  cuya 
conducta  se  fjueja  en  estas  instrucciones  remitidas  á 
la  córte  francesa,  con  feclja  Ue  12  de  julio  de  1626. 
Oigámosle: 

o  El  rey  de  Franrin  y  «n  madre  no  icnormi  In  ^  ¡^e- 
))savenenciu5  v  tlisgus^lo.s  que  ocurren  entre  mi  esposa 
ny  yo;  todo  el  mundo  sabe  que  las  lie  sufrido  basta 
»el  día  con  mucha  paciencia ,  creyendo  siempre  y  e5- 
nperando  que  las  cosas  mejorarían  de  aspecto ,  porque 
»ía  reina  es  muy  jóven,  y  todo  procede,  no  de  sus 
vpropias  inclinaciones,  sino  de  los  siniestros  y  pérli- 
i>doB  cornejos  de  los  qae  la  rodean.  En  dedo,  cuando 
«me  traslan<^  á  Dnnvres  para  recibirla,  no  podía  cspe- 
»rar  mas  muestras  de  respeto  y  de  cariño  que  las  nue 
MM  dióen  tal  ocasión.  Lo  primero  que  me  dijo  fue 
«que  siendo  joven  y  viniendo  á  un  país  extreno,  cuyas 
Acostumbres  ignoraba,  podría  incurrir  en  muchos 
»eRores;por  lo  cual  me  pedia  no  m  enfadBae  oon 


»ella  por  las  foltas  que  cometiese  por  ignorsncta,  hasta 
nque  le  £ese  las  instrucciones  necesarias  para  evitar» 
•das....  Pero  no  ha  cumplido  su  palabra.  Poco  después 
»de  su  llegada,  madama  de  SiUi  Jorge....  enemistó  de 
ntal  modo  conmigo  á  mi  mujer ,  que  puede  decirse 
uque  desde  entonces  no  se  ba  conducido  dos  dias  cm- 
nsecntivos  con  tas  atenciones  que  la  be  merecido.... 

»No  me  tomaré  la  molestia  de  detenerme  en  hablar 
»de  muchas  pequeñas  omisiones ,  como  por  ejemplo 
»el  cuidado  con  que  huye  de  ni,  pues  llega  esto  á  tal 
«grado,  que  cuando  tengo  que  hablarle  de  algún 
»asunto.  me  es  preciso  dirigirme  primero  á  las  per- 
nsonas  de  su  comitiva ,  pues  de  lo  contrario  estoy  se<> 
»guro  de  recibir  un  desaire;  su  poca  aplicación  al 
Bestudio  del  inglés,  y  sus  e«casos  miramientos  áh 
•  nación  en  general.  í'aso  asinii'-nio  en  silencio  la  afren* 
»ta  qtie  nie  bízo  antes  de  dirigirme  á  la  última  y  Ai- 
xnesta  sesión  del  Parlamento,  sobre  lo  coal  tanto  sa 
"ha  halilado,  y  en  Francia  tenoi<:á!a  \ista  a!  autor... 
»Despu?s  de  haber  sufrido  tanto  tiempo  con  t»aciencia 
»los  pesares  que  recibo  de  la  mujer  qoedeberia  ser  mi 
Mtnayor  consuelo ,  no  puedo  tolerar  por  mas  tiempo  i 
))su  rededor  á  los  que  fomentan  sus  caprichos  y  la 
))aninjan  i  ontra  mí;  y  debería  alejarlos  de  ella  aun 
ncuando  no  fuese  sino  por  ia  sola  razón  de  hab^ 
wcomproroetido  i  ir  á  Tíbiirn ,  por  motifoa  de  de» 
i)vnririn.)i 

No  puede,  por  consiguiente,  atribuirse  la  falta  de 
armonía  de  Carlos  y  Enriqueta  ^ino  á  una  especie  de 
¡ncompatibiHdad  de  carácter  entre  ellos.  Si  el  tiempo 
y  la  adversidad  la  debilitaron,  la  vida  de  Carlos  no 
fue  bastante  larga  para  qne  desapareciese  por  entero. 
Carlos  era  de  carácter  benigno ,  fácit  y  afectuoso,  ai 
paso  que  su  esposa  era  dominante,  y  aun  seadvótll 
q^ue  miraba  con  cierto  desprecio  la  debilidad  de  aquel. 
Era  además  encantadora ;  pero  aunqup  nacida  en  una 
córte  en  que  á  la  verdad  no  abundaban  las  virtudes 
austeras,  ni  auu  los  republicanos  se  atrevieron  á  ca- 
lunniíu-  sus  costumbres.  Tenemos  rtlralos  de  ella, 
trazados  por  Kensiogton,  por  Hellis  y  por  Howell.  Uno 
do  los  bistoriadores  franceses  de  su  vida  nos  la  pinta 
asf,  en  el  momento  de  su  matrimonio:  «No  babia 
í'nimplido  aun  diez  y  seis  años;  su  estatura  era  me- 
»diana,  pero  bien  proporcionada ;  su  tez  fresca  y  stta> 
»ve,  su  rostro  lar^o,  sus  ojos  grandes,  negros,  de 
itapacible  mirar,  vivos  y  brillantes;  su  cabello  ncCTo, 
»sus  dientes  hermosos;  su  frente  y  nariz  ^raoues^ 
npero  bien  formadas ;  su  asnecto  dtetínguido  ^  ani 
nfacciones  delicadas ,  y  en  toda  su  per«ona  se  aarep- 
»tian  cierta  nobleza  y  magestad.  De  todas  las  prince- 
»sas  sus  hermanas,  era  la  que  mas  se  parecía  ásu 
»padre  Enrique  lY,  pues  tema  como  esto  el  coraxoo 
Relevado,  magnánimo,  intré|riido,  ileoo  de  temittéy 
i'hcnevoleneia  al  paso  que  su  talento  ameno  y  agrá- 
ndükUe  se  asociaba  á  los  padecinücnlos  ajenos,  y 
Mcompadecia  los  males  de  todos.» 

Los  liistoriadores  ingleses  la  pint;m  de  pequeña  es- 
tatura y  morena,  pero  uubbk  pur  la  liennosura  de 
sus  faeeiones  y  sus  elefantes  modales. 

Amábala,  Carlos  apasionadamente :  pero  parece  aue 
elb  no  le  oorrespondia  en  igual  grado;  y  rk>  ofaatame, 
mientras  él  no  le  mostraba  inquietud  al^'una  ,  ella  se 
le  quejaba  y  parecía  un  poco  zelosa.  En  Im  cartas  del 
monarca,  unpnnas  por  órdeo  del  Parlamento,  tn»- 
pora  el  mas  tierno  sentimiento  de  amor  á  Enrírpi''ta. 

El  13  dtí  febrero  üe  lt>4j  le  üecia;  «Nuuca  iial»ia 
nconocído  tan  á  fondo  como  ahora  cuan  ventajoso  es 
)>algunas  veces  ignorar ,  pwque  no  be  sa^do  ios  pe- 
uligros  que  has  otntido  en  el  mar  por  la  violencia  de 
))la  lempesiail,  lias  la  que  adquirí  la  certidumbre  de 
^  que  por  fortuna  te  lialiias  hbrado  de  eDo^^..  El  susto 
»que  estos  peligros  me  han  causado  no  se  cilntti 
>  hasta  que  haya  tenido  la  alegría  de  verte ,  pwqueno 
»cs  á  mis  ojos  el  mcuor  de  ñus  infortunios  el  qu«  ba- 
»ya8  corrido  por  mi  tan  gran  rie^o,  en  k»  enl  ine 
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abas  manifestado  tanto  unor,  que  nü  iiay  cosa  en  el 
smuiido  oon  qoe  paeda  pagártí>lo ,  y  aun  menos  con 
«palabras;  pf^ro  mi  roinzon  i->t;i  tan  lifMirlii  lo  de  ler- 
Buura  y  di.'  tan  apasiuiiaiiu  idipacit^iicia  h.icia  li ,  que 
»no  he  podido  deiar  dt>  decirte  algunas,  dejando  a  tu 
•noble  corazón  el  coidado  de  adíTiair  el  ia8to.s 

En  Oxford  le  escríbia  el  2  de  enero  de  <64B:  «Al 
»lecr  la  carta  que  rerihí  ayer,  iiir  raiisó  pran  sorpresa 
Bver  que  te  quejas  de  nii  descuido  ea  escribirte... 
sNimea  he  desperdiciado  ocasiuii  de  prtici  parte  todo 
»>Io  que  me  orurria.  Si  no  tienes  la  paciencia  de  ha- 
»certe  superinr  á  juicios  desfavonibles  á  mis  accio- 
vnes,  hasta  aue  te  haya  explicado  los  verdaderos  mo» 
•tÍTos  de  el  as,  te  exponarás  á  cada  paso  á  tener  la 
Bdoble  pesadumbre  de  entristecerte  por  fkisos  Infor- 
aoies,  y  de  laberles  dado  fácil  aírense.  Nn  mi'  ames 
nído  en  cuanto  me  veas  seguir  los  principios  que  co- 
•Doeesen  mí.» 

El  f)  de  abrí!  del  nii«mn  año  le  escribe  desde  el  ci- 
tado lugar:  u  Te  reñiría  un  poco  si  reñirte  pudiese  por- 
Mne  tealmnas  deimiiado.  Te  suplico  pienses,  pues* 
»I0  que  te  amo  mas  á  cuanto  existe  en  el  mundo 
ly  que.  mi  satisfacción  está  inseparablemente  unida 
»á  la  tuya,  si  es  posible  que  ttxias  idís  acciones  ik» 
•tenffiui  jMx  objeto  servirte  y  complaserte....  La  cos- 
•tiiimire  de  tratarte  me  ha  hedió  natanle  deaconten- 
•tailizn  :  pero  esto  no  es  una  razón  para  que  me  cora- 
Boadezcas  menos ,  puesto  que  tú  eres  el  único  remedio 
Bt  «ata  nnl.  El  objeto  de  todo  esto  es  pedirte  que  me 
»con».ueles  con  tus  cartas  con  la  posible  frecuencia. 
»¿Crees  acaso  que  los  pormenores  relativos  á  tu  salud 
wiKJ  son  objetos  af,Tadablcs  para  nií .  ;iiin  cuniido  no 
Dtengas  otro  asunto  sobre  que  eaaibirme?  No  dudes, 
admamia,  que  tncarihoaatannecaaarioalconsado 
»de  mi  cora/on,  como  tucomajo  á  mis  negocios.» 

Coando  se  reflexiona  que  árlos  desabomba  en  es- 
tas támiBOB  lu  corazón  en  medio  de  loa  bonorea  de 
una  guerra  civil,  y  pr<')xinio  á  caer  en  manos  de  ana 
enemigos,  se  experimenta  una  viva  ternura. 

La  reina  le  escribia  desde  York  el  30  de  marzo, 
aHo  «8,  un  año  antea » estaa  palabras  un  poco  duras: 
«Acuérdate  de  lo  que  te  he  eáerfto  en  mis  tres  ftlthnaa 

BCartas,  y  ocúpate  de  mí  mas  que  hast;i  el  prcsi-iilc, 
BÓ  aparenta  á  lo  menos  ocuparte  ma.s  para  que  nadie 
»ad vierta  tu  indiferencia  hacia  mí.» 

Carlos  creyó  de  su  deber  declarar  al  morir ,  á  su 
jóven  hija  la  princesa  Isabel ,  que  había  sido  siempre 
fiel  i  la  reina;  y  la  carta  de  despedida  que  á  esta 
críbió  terminaba  con  estas  palabras:  «Muero  (ran- 
aquilo ,  jpues  mis  hijos  quedan  á  tu  lado.  Ta  ^rtud  y 
»tu  carino  rae  responden  del  cuidado  aue  tomarás  en 
»su  dirección;  no  puedo  dejarte  prenaas  mas  qucri- 
adaa  y  preciosas  de  mi  amur.  Bendigo  al  cielo  forqm 
«descarga  su  cílera  solamente  sobre  mí,  pu»  s  mi  co- 
i>ra¿on  te  profesa  el  mismo  amor  que  sieniprc  lias 
avisto.  Mardio  ála  muerte  sin  temor,porquc  me  siento 
•fortificado  por  el  recuerdo  de  la  firnieza  de  alma  que 
ama  has  infundido  en  nuestros  comunes  peligros. 
sÁdios;  vive  persuadida  de  qn>'  linsta  el  postrer  nio- 
amento  de  ou  vida  nada  baró  que  sea  indigno  del 
abonor  de  aer  tu  esposo.» 

Esta  última  carta,  no  bastante  conocida,  prueba  que 
losseutimientos  íntimos  de  Carlos  eran  lau  nobles,  y 
acaso  mu  intMreaantaa  qm  tea  qw  hiao  brillar  ea 
tiudalao. 

Puede  acriminarse  á  Enriqueta  María  la  inclinación 
ála  intriga,  que  había  heredado  de  la  sangre  de  los 
Médicis;  taínbíen  es  cierto  que  se  entregó  á  frailes 
inniradáiilfla  y  á  ftftrilM  dealealeB.  Tenia  el  valor 
propio  de  su  sangre ,  pero  el  valor  político  le  faltaba 
algunas  veces,  pues  cuando  bramaban  las  tormentas 
populares,  aunque  mujer  de  cabeza  y  deeoraxoiifdabt 
iímidos  consejos.  Bcnética  y  magnánima,  hizo  con- 
ceder muchas  veces  la  libertad  y  la  vida  á  sus  enenü- 
9*t  I  iií  tm  quam  nber  fll  nonbn  da  aoa  mloipnh^ 
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dores.  «Si  esas  personas  me  aborrecen ,  decía ,  tal  m 
»su  odio  no  durará  siempre ,  y  si  les  queda  algún  mn- 

Dtiinieiitr»  de  fi-iiior,  s»^  avi'rgonz;irrin  de  rnusar  tor- 
MUienlos  á  una  mujer  (\»o  tan  poca»  precauciones  toma 
»para  defenderse. »  Los  infortunios  de  Enriqueta  Marfa 
habían  sido  predichos,  por  decirlo  así,  por  Francisco 
de  Sales ,  que  Ggura  en  nuestra  historia  con  el  trmle 
Ululo  «le  santo,  ae  nran  Ilaatre,  y  da  amigo  do  Ba* 
rique  IV. 

Sea  lo  que  fuere  de  las  disenaionea  raUgioeas  y  do- 
mésticas que  turKiron  la  pnz  privada  d»'  Carlos  v  de 
Enriqueta ;  .sean  cuales  fueren  las  causas  que  produ- 
jeron la  unión,  inesplicable  hasta  el  dia ,  de  la  reina 
con  los  principales  parlamentarios ,  cuando  esta  liaron 
los  infortunios  de  Carina,  la  h^a  del  Bearues  lialió 
como  él  al  valor  y  te  virtud  en  madio  da  ta  0MRt 
civil. 

Cuando  en       Alé  i  reeiblrla  eorona  de  te  Grau- 

Bretaña,  su  madre  la  reina  María  de  Médicis  y  su  cu- 
;  fiada  la  reina  Ana  de  Austria,  la  acompañaron  á 
Amiens.  Todas  las  dudadea  le  hideroQ  á  su  paso  ex- 
;  traordinarios  honores ;  y  por  una  pompa  digna  de  la 
mafíestad  real  cristiana  ,  la»  prisiones  se  abrían  ám 
llegada,  j/  se  veía  nrecedida  de  multitud  de  desgra- 
ewdo*  jue  la  dahan  gracias  fw  tu  lüieríadt  y  la 
«rimaban  de  toidieiones.  Las  tres  rrinasae  separarOB 
en  Amiens,  y  veinte  bajeles  que  eíperab;in  .i  Fiirioiieta 
de  Franíüa  en  Bolonia  ,  la  trasiadaroii  ;i  Douvres, 
donde  fue  recibida  al  estrépito  dv  la  artillería  y  eolie 
las  aclamaciones  populares.  Hulx>  además  certámcuet 
de  carrera,  juefíos  de  sortija  y  otros  festejos. 

Cuando  la  reina  de  Intdaterra  volvió  fugitiva  á 
Francia  en  1644,  las  prisiones  no  ae  ahrian  ya  al  ao^ 
canto  de  su  cetro ;  lejos  de  esto ,  han  de  HIas.  Vhé 
jando  de  un  reino  á  otrn.  lihvndo  de  las  temp '  ^tmles 
para  verse  envuelta  uu  cuubales,  y  hbrándose  (|t>  es- 
tos pora  dar  un  aquelha,  Bnriaueta  se  veia  abrumada 
por  la  fatalidad  que  perseguía  a  los  Estuardos.  Víósc  á 
esta  animosa  mujer  cañoneada  en  la  casa  que  le  servía 
de  asilo  contra  las  olas,  y  obligada  á  pasar  la  noche 
en  un  íbao  donde  las  balas  k  cubrían  de  tiena.  Ha- 
IMndoae  en  otra  ocasión  prdxhno  á  lOMhrar  el  te^ 
que  la  conducid ,  dijo  á  los  marineros  estas  pala- 
bras, que  recut'xdan  las  de  César :  «Una  reina  no  se 
ahoKa.i) 

El  27  de  junio  de  1643,  rodeada  de  todos  los  peli- 
cros,  ptíro  seíiora  de  su  aspírilu,  escribia  al  rey  (lesdc 
liewart:  ((Todas  las  tropas  reunidas  actualmente  en 
uNottingbam,  se  han  trasladado  i  Ldceater;  eato  me 
»indnee  á  creer  qoe  au  intento  ea  eortamoa  el  iiean.. . 
»Me  acompañan  fres  mil  hombres  de  infantería, 
"tri  iiita  coiiipririias  de  caballería  ó  de  dragones,  seia 
í  11  zas  dt  iriilieria  y  doe  morteros.  Enrique  (iermyn 
umanda  tmias  estas  fuerzas  en  calidad  de  coronel  de 
»mís  guardias ,  y  á  suí*  órdenes  sirve  sir  Alejandro 
))Leslev,  gefe  de  la  infantería,  siéndolo  Gerardo  de  te 
McabalteruL  y  Roberto  Lega,  de  te  artillería;  yo  soy 
i)la  generannma ,  y  me  siento  llemi  de  ardor  y  de  ae» 
otividad  ;  en  (asi»  d>'  batalla,  tendré  á  uite  énleMe 
»ciento  cincuenta  carros  de  bagajes.» 

Después  de  nuevos  reveses ,  y  privada  easi  de  asis- 
tencia en  la  pequeña  ciudad  d»-  Exetcr,  que  ol  conde 
de  Esscx  se  disponía  á  sitiar,  dio  á  luz  su  uilima  liija 
el  16  de  junio  de  1644. 

No  bien  restablecida  de  su  alumbramiento,  víóae 
precisada  á  huir  de  nuevo,  no  teniendo  otra  adateneta 
mu  1  i  (i  '  su  «  onfesor,  un  geniil-bonibre  y  una  de  sus 
damas,  que  la  sostenian  con  trabajo  á  caufa  de  $U 
extremada  doMidad.  Habíale  sido  forzoso  abandonar 
en  Kiet-T  á  su  recién  nacida  bija:  aquella  princesa 
prisionera  diez  y  siete  días  después  de  su  nacimiento, 
y  herida  mr  la  muerte  en  Saint-Cloud  en  toda  la  lo» 
zaiüa  de  la  hermosura  v  de  la  juventud;  aquella  du- 
quesa de  Orieans,  aquella  segunda  Enrioucta  á  quien, 
oomoiteprimert,  aefateateaiinrkfloni  de  Boaauet, 
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La  fu|;itÍTa  Marín  Eiirif^n»"1a  halló  á  In  entrada  fie 
nn  IwMjUP  una  rahaña  (I<'<sii^f(;i,  oii  la  que  st^  mantuvo 
OCoHa  durante  ríos  fiias,  y  (le<«)i>  donde  nía  deiiniar  las 
tmpa«  dol  ronde  de  KWx  .  que  ?iahl«han  de  llew  á 
I>>ni1res  la  ralifza  rlr  In  r"ína  ,  qii»  hábil  SÍdO  piUSta 

■1  precio  de  snis  mil  libras  esterlinas. 
Ilabi«>tn<1(»  ItogMÁ  RnritfMtB  i  PMwNit  á  trvié»  de 

mil  peliírrf^'.     emharrrt  para  la  isla  de  Jersey  .  per- 
sefiui  la  |Htr  el  iilmiranle  RnHv.  Entonces,  á  imitnrion 
»     de  la  «'M»w  de  San  f.nis.  h'\ro  prometer  á  un  repitan 
^  (fC^tpi^  le  daría  muerte  y  la  arrojaría  al  mar  antes  de  per- 
mitir r^jmn  en  podii»r  de  aquellos  infieles  de  nueva 
esp^eie.  Altordó  <-"n  í\\'jum<  tnnritvms  ,i  una<  rocas 
'  de  la  costa  de  la  Baja-Bretaña,  y  los  habitantes ,  que 
tomanm  é  Iw  «xtranjeroi  por  nnós  piratas,  se  armaron 
contra  ellos;  pero  Fnriqufta  María  "^e  di<'>  á  ronocer, 
y  marrhanilo  á  Parí*  ,  so  trasladó  al  Loiivre,  donde 
iw  vió  ennielta  en  nuevas  desventuras. 

Ifltr^ada  por  los  libelos  hasta  en  el  oontinente,  pa- 
Rahi  de  hm  mnwt  de!  femz  popnlaetio  de  Londres  á 
la<:  ilol  incnl"ntf  d'>  Parí-;,  r'itnlviiilri  pnr  dos  trnerras 
civiles,  hallaba  en  las  orillas  del  Támesislos  pnm<>nes 
formales  de  las  revoladoncs.  y  en  las  márgenes  del 
Sena  tropezaba  ron  los  sansui nanos  pasquines  de  la 
Gironda  ,  representábase  en  aquellas  el  drama  de  la 
libertad;  y  en  estas  su  parodia.  l,os  earni<'»'ro^  v  1íi« 
panaderos  infríese»  querían  matar  á  Enriqueta  María 
«n  el  palacio  de  Im  Estuardos;  los  carniceros  y  los 
panailiTOs  franceses  le  nepabnn  todo  alimento  en  H 
palacio  de  los  B<irbanes ,  olvidando  que  sus  padres 
habían  sido  dtaMOtidm  por  iqod  cafa  hyt  se  ne- 
gaban é  socorrer. 

«rinoo  6  seis  días  ante*  noe  el  nHmarra  saliese  de 
«París,  dice  e|  card'-nal  de  Retz ,  me  trn^I  nl'''  .i  ra-a 
»de  la  reina  de  Inglaterra,  á  quien  encontré  en  la  cá- 
•mara  de  m  hija qne  rae  imi  tarde  Mid.  de  Or- 
«leans  ,  v  m»»  dijo  a!  verme:  «Ya  lo  veis,  he  venido  á 
«acompañar  á  Enriqueta  ,  pues  la  pobre  no  ha  jiodido 
«levanlarsp  hov  por  falta  de  fue«o...  La  posteridad 
aerearé  con  trabajo  que  una  niett  de  Enrique  el 
«Grande  hará  parecido  d«  wi  hax  de  leiia  para  calen* 

ntars.i  en  f1  mes  de  enero  en  e|  LouVTS,  y  00  pre- 

nsencia  de  una  crtrte  de  Francia.» 

HtMbu  veces  se  veía  precisada  i  pummc  tarde f 
WUrat  #n  la*  i/aleriax  dft  íjiuvre  para  entrar  en 
túhr...  No  mln  lemin  lof  inmilox  de(  pueblo  de  Pa- 
rís, sitw  tamhil'n  In  dureza  de  sus  anreedores...  Los 
parigknsps  no  mdian  sufrirla  ;  y  ciarlo  dia  que  tu 
wio  el  re^  Cari*»  íf  «e  ytaaetAa  por  wta  awotea  «fue 
diif>n  nlnófOtguno^  nmrinrrn^  Ir  hirieron  arnetiazn^ 
quf  If  óhUffOron  á  retirarse  por  temor  de  exaspe- 
raras mas  con  su  pretenoia  (i). 

iTríste  y  extraña  complicación  T  semqaniB  de 
deátfnoaf  l^nriqnela  María  hübia  recinido  en  16^  en 
■WMtehall  á  su  madre  desterrada  .  María  ile  Médicis. 
Los  habitantes  de  Londres,  ya  sublevados  contra  la 
faina  de  Inulalerra.  se  entregaron  é  esceaos  contra  la 
antitnia  reina  de  Francia.  Iji  hija  de  Enrique  IV, 
que  se  sustraía  difieiluiente  al  odio  público ,  se  vió 
pn'i  i^^nda  á  p^dir  una  guardia  para  protefter  la  hija 
de  Enrique  IV;  y  Ana  de  Austria  fue  impotente  á  su 
Jtx  para  eaendar  á  la  hermana  fugitiva  de  Luis  XIII  y 
la  tía  de  Lnifi  el  Grande. 

Tna  falsa  noticia  llegó;!  oidos  d"  la  r^ina  de  Ingla- 
twra  acerca  de  la  catástrofe  del  .10  de  en^ro  de  tn40: 
enndió  la  voz  de  que  Carlos  I  habia  sido  puesto  en 
Hbertnd  por  el  pueblo  ;  pero  la  carta  de  despedida  del 
de<£.'r:ii'i;iiln  nmmrca,  ei|ii-,'¿r.i  l;i  i  F.nriqueta  el  9  de 
febrero  en  el  convento  de  carmelitas  de  Paria,  ia  sacó 
de  su  atrradahle  error  y  oayd  desmayada.  Al  día  ai- 
fn]i"nte  Mad,  de  Motteville  fnt^  á  dimpUmonfarla  en 
nombre  de  la  reina  regente.  La  adversidad  investía  á 
k  rriiia  d«  Inglitem  del  dereoho  ú»  dir  leodoneB; 

(I)  mi  «a  Eartgueta  Moría, 
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así,  pues,  encargó  á  Mad.  de  Motleville  dijese  á  An.i 
de  Austria,  «que  el  rey  su  s-'fior  (Garios  1)  se liabá 
••perdido  por  haber  ignorado  siempre  ta  verdad.,; 
•>que  la  mayor  de  las  ciilami.iadesque  podían  aiiniaiar 
i)á  los  reyes,  y  la  únii^  que  devonbt  tUS  inpffioi, 
»era  no  saber  la  verdad,  n 

¿No  eipliea  esta  fmlsteneli  d«  Enriqoeta  sii  pri- 
mera inclinación  ñ  Ii)s  parlamentarios  y  <vj  antipatía 
á  .Sirafford,  cuyo  carácter  le  parecía  demasiado  abso- 
luto? En  esta  conversación  añadió:  aque  era  pieciso 
abstenerse  de  irritar  á  los  pueblos.»  Si  Carlos  I  se  lia- 
bia  perdido  por  no  haber  conocido  la  verdad,  en  soi- 
tir  de  la  reina  ,  ¿nn  participaba  e<;ta  de  la  oIiNlínacion 
del  rey  acerca  dé  la  extensión  de  la  preruííativa  real? 
No  odiaba  fc»  parlamentas ;  y  cuando  resolvió  aban- 
donar la  Inglaterra  cun  sn  madre  María  de  Médicis, 
las  dos  Cáínaras  la  presentaron  una  humilde  petición 
suplicándola  no  se  alejase,  á  la  cual  Enriqueta  r  m- 
tesló  en  inglés  en  un  expresivo  diácono,  que  penna- 
necería  en  aquel  país  ,  y  que  no  baMa  «acirificio  •!« 
gunn  (|n.»  rl  jnicblo  no  pudi''S-'  prometerse  de  ella. 

Oesuucs  de  la  muerte  de  su  esposo .  se  aplicó  d 
renomWe  de  f«iiM  dasproejéds,  yttem  hito  todt  IB 
vida. 

La  prueba  mas  cruel  á  que  se  vió  sometida  esll 
reina,  fue  tener  que  pedir  una  pensión  de  viudedad  al 
hombre  que  ta  babia  dejado  viuda:  Cromwcll  respon- 
dió al  cardenal  Masarlno  qoe  Bhriqneta  de  Francia  no 
habia  sido  reconocida  como  reina  de  Inglaterra.  Esta 
respuesta  salvaje,  que  suponía  concubina  de  un  prin- 
cipe extranjero  la  bija  de  uno  de  loa  mts  gnodes  re- 
yes de  Francia ,  causa  menos  extrañen  oue  esta  p^ 
ticion  de  la  niela  de  Juana  .Albret.  Cuando  Enriqueta 
«upo  esta  negativa,  respondió  con  nobleza :  «Este  ul- 
traje no  recae  sobre  mí,  sino  sobre  la  Francia.»  Tal 
era  en  efecto  la  abyección  á  que  la  política  dé  on  mi- 
nistro sin  honor  habia  reducido  entonces  la  nación 
francesa.  Mazarino  se  había  envilecido  hasta  el  punto 
de  hacerse  espía  de  Cmmwell  cerca  de  la  familia  real 
desterrada:  este  hecho  se  desprende  de  una  carta  d« 
Cromwell,  que  no  era  á  8«  ve»  «inonn  gran  eqilair^ 
mado  y  corona  ln. 

Poco  antes,  Enriqueta  Mariase  habia  visto  obliga- 
da Á  pedir  al  parlamettto  de  Paria  lo  que  ella  deniin» 
n:ida  una  limosna. 

F^'l  irada  á  r.haillot  entre  unas  hermanas  de  la  Vi- 
sitación ,  establecidas  en  una  casa  edificada  por  r.ala- 
lina  de  Médicis ,  Enriqueta  se  hizo  beata ;  y  es  digno 
de  notarse  que  Port-Rnyal  le  haMa  ofrecido  dineie  y 
un  asilo.  Tristes  son  en'  las  historias  de  su  vida  esos 
sencillos  cuentos  de  religiosos  y  religiosas ,  y  eses 
consejos  de  monjH  que  InMin  de  los  mas  gravM 
acontecimientos,  cuyo  rumor  apenas  llega  á  sus  oidos; 
que  juzgan  des<1e  el  fondo  de  sus  celdas  los  ne^^odoi 
pi.liticos  ;  y  que,  inmóviles  en  sus  santos  desiertos, 
ni  siquiera  advierten  que  el  mundo  marcha  y  pasa  iJ 
pié  de  las  paredes  de  sus  clainlroa.  Enrimiela  María 
intentó  restituir  sus  hijos  al  gremio  de  la  Iglesia  Ro- 
mana; pero  Carlos  il ,  indiferente  é  todos  los  princi- 
pios; antepuso  su  corona  á  su  fe ,  y  solo  »e  hizo  cató- 
lico al  morir ;  es  dedr ,  cuando  nailt  tenia  ya  qw 
perder  de  los  bienes  terrenos.  El  duque  dte  Í3\oema 
y  la  princesa  de  Orange  subsistiernn  celosos  protes- 
tantes, y  solo  el  duque  de  Yorlt  (Jacobo  II)  recibió  Its 
impresiones  que  debían  llevarle  un  dia  á  Paris ,  ptn 
morir  allí  destronado  como  su  madre.  La  princesa 
Enriqueta,  mas  adelante  duquesa  de  Orleans,  fue 
educada  en  la  religión  romanjv 

A  la  restauración  de  Carlos  Ii,  la  ^ad»  de  Carlos  I 
pasó  á  Inglarem «  donde  no  pono  reeolvérae  i  vIvIp. 
A  nadie  conocía  ya,  é  iba  d'Tramando  líígrímas  por 
los  palacios  de  Whilehall,  de  San  Jamus  v  de  Windsor, 
acosada  por  sus  recuerdos.  Después  ae  haber  visto 
morir  á  dos  de  sua  hijos  (la  princesa  de  Orange,  viu* 
da  de  veinte  y  seis  años,  y  el  duque  de  61ocester}| 
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embarróse  con  su  hija  Enriqueta  para  regresar  á 
Francia.  Su  b.ijel  encalló ;  Enriqueta  fue  acometida 
de  un  sanniipion  peligroso ,  y  permaneció  á  bordo 
al  cuidado  de  su  madre  un  mes  entero.  La  acrisolada 
companera  del  infortunado  Carlos  ,  casó  á  Enriqueta 
con  el  duque  de  Orleans,  y  recibió  en  Cbaillot  el 
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Breve  de  la  beatificación  de  San  Francfsco  de  Sales: 
postreras  grandezas  de  la  tierra  y  del  cielo,  que  la  vi- 
sitaron  en  la  soledad. 

Hái  ia  el  año  Ítí63,  Enriqueta  .María  hizo  su  último 
viaje  á  Londres.  En  fin,  hahiendo  vuelto  para  siempre 
á  su  patria,  cayó  enferma  en  Santa  Columba,  pequeña 


'»  íi'  -  '  'l, 


SnaiQCCTA  MARÍA  BE  REFUGIA  ER  UNA  CAUAÑA  DESIERTA. 


casa  de  campo  situada  á  excasa  distancia  del  Sena.  Un 
grano  de  opio  que  tomó ,  la  sepultó  en  un  sueño  de 
Que  no  tornó  á  despertar,  «spirando  el  10  d«  setiembre 
de  1669  á  media  noche.  Un  historiador  ha  dicho  que 
«10  un  santo  uso  de  sus  males.  Aunque  sus  restos 
meron  trasladados  á  San  Dionisio ,  y  su  corazón  á  la 
visitación  de  Cbaillot ,  hubiera  muerto  olvidada  si 
Bossuet  no  se  hubiese  apoderado  do  estos  grandes 


despojos  de  la  fortuna ,  para  hacer  reflejar  sobre  ellos 
hi  brillante  luz  da  su  genio. 

El  eminente  orador  csoribia  al  abad  de  Raneé ,  en- 
viándole  la  oración  fúnebre  de  la  reina  de  Inglaterra: 
ttHe  dado  órden  para  que  lleguen  á  vuestras  manos 
i>do6  oraciones  fúnebres,  que  pueden  tener  oportuno 
»lugar  entre  los  libros  de  un  solitario  ,  porque  des- 
»cuuren  la  nada  de  las  cosas  del  mundo  ;  de  todos 
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podréis  mirariti  tom  é»caltftiM  bHime 


mbl  LA  APERTURA  DEL  PARLANKñiTO 

UMO  um  n.  MMMino  m  u  «vsiim  avn.. 
1640— i«47. 


Cediendo  ¡il  parrcvr  de  la  rt-ina  ,  r.irlos  I  aminrió 
al  consejo  de  los  Pares  reunidos»  en  York,  la  cuiivocji- 
lorte  deao  piriMMato. 

Para  oonxfguir  oeuparse  exdusIfiOMnle  de  los 
asuntos  inlerinres,  era  preciso  vencer  á  los  eMCoceses. 
En  vano  se  opuso  Strafiordal  deslwnroso  tratado  con- 
duiido  ooD  ellos;  eo  vaoo  dcuMstid  en  una  acción  ar- 
rojtdi  enan  Heil  era  derrolirtoe,  piiei  el  rey  que 
inda  pscurliah»,  se  apresuró  á  volver  á  Londres.  El 
enarto  oarlamento  lialiia  sido  disuelto  el  5  de  mayo 
de  1640,  7  el  3  de  noviembre  del  mismo  uto  se  abrió 
esta  qtiinta  asamblea  ,  tan  famosa  en  b  historia  oon  d 
nombre  de  Parlamento  Largo. 

Carlos  habia  pasado  doce  años  sin  reunir  la  cámara 
de  ios  Corouaes,  y  se  había  dado  prisa,  después  de 
este  espacio  de  tiempo  á  disolverb  de  nuevo ;  no  es 
por  I  oiisif.'uif'nte  de  extrañar  que  losComuni"^  irri- 
tados, cediendo  á  una  reacción  natural ,  estableciesen 
el  bilí  de  los  partonieiilOB  trienales ,  y  arrebalasen  al 
rey  el  i>oder  de  proroparlos  y  disolverl  as  ;  por  este 
luéro  tiechu,  la  monarquía  constitucional  &e  habia 
cambiado  en  una democrácia  real.  El  monarca,  que 
tenlo  había  combatido  por  la  unrogativa,  cuando  no 
era  vfatndniente  atacada,  It  abendonó  en  el  momento 
mismo  en  que  se  lo  asestaban  los  mas  rudos  golpes. 

Desconfiaudo  de  ser  útil  á  tan  débil  príncipe,  Slra 
fford  habii  intentado  retirme  del  nSniilerio:  pero 
Ciiloe  seinvo  á  ef>te  ñel  cona<|jflco,  que  DO  pnoiéndo 
servirle  ya,  se  sacrificó  á  él. 

Hablase  concebido  un  designio  digno  ciertamente 
del  resuelto  carácter  de  Strafiwd:  este  ministro  que- 
ría denunciar  al  Parlamento  los  miembros  del  mismo 
que  habían  llamado  á  Inglaterra  el  ejército  escocés, 

£ues  existían  las  pruebas  de  este  llamamiento ;  pero 
»  hombffe^  á  quienes  el  ministro  ae  proponía  anona- 
dar, se  anticiparon  á  él;  Pym  presentó  en  nombre  de 
loe  Comunes  en  la  barra  de  la  cámara  de  los  liares  una 
leawiendn  eltetnieion  contra  StrafTard,  qoe  toe  in- 
mediatamente pnao  y  enviado  ¿  la  Torre. 

Creyendo  entonces  Garfee  calmar  á  los  Comunes, 
accedió  H  todo  lo  que  quisieron  intentar  contra  la  au- 
toridad de  la  corona;  mro  renunciando  come  acaba  de 
deefam,  al  poder  de  disolver  el  Perhmento,  se  privó 
del  medio  mas  seguro  de  salvar  á  su  amigo. 

Los  gefes  del  partido  eran  en  la  cámara  de  los  Lo- 
res el  duque  de  Bedftrd,  loid  Sey,  lord  HandevUle 
7  el  conde  de  Essex. 

El  duque  de  Bedfort,  dueño  de  una  inmensa  ren- 
ta ,  priji-eiieiite  en  gran  parte  de  las  cotiliscaciones 
coa  que  la  corona  babia  dotado  su  familia,  estaba 
ndoRMdode  ese  Imen  sentido  enmun,  que  el  vulgo 
tontpor  sabiduría;  envanecido  de  una  riqiie/a  de 
BMI  origen  y  de  una  razón  que  bastaba  tan  solo 
pera  los  asuntos  ordinarioe  de  le  vida ,  y  mhendo  las 
mercedes  de  las  rórtes,  no  como  un  favor,  sino  como 
un  tributo  pagado  á  su  poder,  Bedford,  partidario  en- 
tusiasta del  régimen  legal ,  y  cuyos  bienes  eran  los 
inicttoe  preaentés  de  la  ariiitnrieded ,  se  reacrrabi  el 
direflkftdn  ser  ingrato  en  el  dio  del  inibrtunfo. 

Litd  flÉf ,  furibundo  puritano ,  poseia  una  regular 
falHIi.  8n  ambición  eia  desmedida,  su  onirítu  sa- 
pi     carácter  reservidO :  lOi  niUilii  im  MlMI  nn 


Sin  ttlenloe  reales ,  pero  dotada  de  eertMUrfi  y  de 

cierta  sinceridad ,  lord  Mande ville  se  gmyeó  el  apr^ 
do  v  la  confianza  de  ios  Comunes. 

El  conde  de  Essex  ,  jugete  de  leeeuldflios  ponoh- 
res  que  lisonjeaban  su  vanidad,  erauno  de  esos  nom- 
bres de  juicio  escaso  é  inexacto ,  para  quienes  nada 
dice  la  experiencia  ;  hombres  aue  ven  la  felicidad  de  la 
especie  en  la  ruina  del  indiviaoo ,  siempre  dí^eslos 
á  rdneldir  en  lea  miamos  ftiHis ,  siempre  eiamlwán- 
dose  de  k)  aue  sucede ;  personajes  que  son  ios  necios 
de  un  perttoo ,  así  como  otros  son  ios  especuladores  ó 
loshéroeo. 

Pym  ,  encargado  de  todas  las  proposiciones  delejcs 
en  la  cámara  de  Ick  Comunes ,  no  tenia  mas  talento 
que  el  de  los  negocios,  á  los  aue  parecía  dar  cierto 
aplomo  por  medio  de  una  palanra  pesada  y  un  tono 
dojgtnático ;  pero  no  carecía  de  comecnenda ,  y  se 
juicio  era  eiai  to.  Deseaba  únicamente  una  mejora  eo 
el  gobienio ;  p<^ro  gefe  de  los  reformadores  al  nacer 
los  disturbios .  se  halló  muy  á  su  espalda  eoande  la 
revolución  hubo  hecho  projiresos. 

Hampden  llegó  oportunamente  para  cooperar  á  la 
ruina  oe  un  imperio ;  este  liombre  que  había  pasado 
súbitajnente  de  una  vida  disipada  á  laa  costumbres 
mas  severas ,  y  que  ocultaba  tiajo  las  apariencias  deh 
jilabilidad  ,  piganlescos  proyeelns .  es  probable  ainci- 
biese  la  idea  de  una  república  cuando  no  se  pen- 
nlM  aun  sino  en  los  privilegios  partomeirtarioe. 

El  secreto  de  la  fuerza  de  Hampden  consisiin  en  h 
flexibilidad  de  sus  talentos :  su  elocuencia  y  su  inge- 
nio eran  concisos  ó  difuaos,  clar««  ó  misteriosos,  se- 
gún cuadraba  á  sus  designios;  y  esta  ow-uridad  deoe 
era  arbitro  ,  le  revestía  de  mayor  poder ,  idenlificw* 
dolé  mas  om  los  defectos  de  su  siglo.  Ora  resniniaU 
debates  del  Parlamento  con  admirable  predsiofl, 
cnando  contribuían  al  trimlh  de  en  opinión ;  on  íb> 
volucraba  las  mesiiones  de  luí  manera  que  cooscgoil 
aplazarlas,  si  anunciaban  resolverse  en  sentido  coa» 
tnirie  i  su  parecer.  Atento  y  modesto  con  artifldii 
aparentando  desconfiar  de  su  juicio  y  ceder  al  ajeno, 
concluía  siempre  logrando  lo  que  deseaba.  Intrépi>lu 
en  el  ejército  y  pronmdo  en  «  conocimiento  de  lot 
hotnbres ,  fue  el  único  que  adiviné  á  ^^f''^*^*'^ 
do  la  mucjjedumlwe  nada  descubría  aun  en  ealoá«- 
tructor  del  trono  de  los  Estiiardos.  A^i  p*>netró  Silís 
el  alma  de  César,  pues  las  águilas  vuelan  d»-silei<jo> 
y  desde  elto.  Háse  creído ,  no  obelante ,  que  Hamixin 
se  dejó  tentar  por  la  proposición  que  se  le  hito  s<r 
ayo  del  príncipe  de  Gales,  si  accedía  á  comprometer- 
se ,  en  unión  con  Pym  y  Hollis ,  á  salvar  á  Strafíoni. 

Sombrío ,  vengativo  é  implacable ,  Sainl-Johu,  for- 
maba con  Pjm  y  Hamp<len ,  el  triunvirato  que  dooa- 
nal)a  la  nación.  Los  tres  se  valian  además  del  famlK- 
mo  de  Fiennea  y  de  los  talentos  de  sir  Enrique  Vane. 

Oniaestei  mi  prnitandodisimtilo,  mucha  perspi- 
cacia y  una  palabra  incisiva ;  en  la  no  a^mm 
,desu  rostro  creía  el  vulgo  leer  deslinos  eatranrilma- 
rioe.  Dominado  por  una  imeginacion  inqnieia  é  in  j» 
tuosa  ,  libertino  en  Londres ,  puritano  en  Ginebra  y 
sedicioso  en  Boston ,  Vane  excitaba  disturbios 
donde  quiera,  enardeciendo  los  ánimos  mediante  ta 
ostentación  de  principios  de  que  se  burlaba.  Desp*»^ 
de  una  vida'amilwen  en  todoe  loe  paiaoB ,  le^  * 
su  pa!s  donde  la  revolncioa  pareeia  atnerwgMn 

Habiendo  sido  acusado  Straflbrd,  el  Parlamento 
creyó  que  era  llegado  el  liempode  recurrir élastf**' 
des  medidas  populares.  El  pueblo  hf>0  safr*!* 
cárceles  v  psear  entriunfoá  tres  escritores  cnndWI* 
dos  como  libelistas ,  raes  en  tiempos  de  dtthw* 
políticos  h  Ifcencfa  de  la  prensa  se  cimftna»  y 
cuentementc  con  h  libertad  de  la  misma ,  rernrtW^ 
dose  luego  al  temor  que  inspira  la  primera  para  sd*^ 
rojar  la  lecnnda :  WMb  tomó  la  ptana  en  fi«o[¿ 
cata,  ttmitelnse  iMr  primera  THdfnpiNiwn'i* 
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I.OS  CUATRO 

Uomero  iaigWs  coafundído  con  lot  de  lof  foltolMtas  de 
méooté,  emMttímÚ  wfcil Olhwrb Qwüwe» 
en  el  et^lafon  dekwWNMletéeipiiMMiáttClÑHe- 
m  del  «{jérdlo  pwliiiiestirif». 

HuMHMi  p«tíciooM  enn  llevadas  en  hombros  de 
cesa  en  casa,  cubiertas  ron  las  Ormas  de  honradosciu- 
dadenos,  cuya  buena  fe  era  Borprcndida.  Cualquiera 
fjue  en  la  cámara  popular  se  mostraba  moderado,  per- 
día su  poeslo,  y  se  hallabio  cien  causas  de  nulidad 
eeoln  so  deceiOD ,  nrientn»  one  todo  el  ijae  adop- 
taba de  una  manera  viotpnta  Ins  ¡deas  dominantes, 
conservaba  su  diputación,  aunque  su  elección  adole- 
ciese (le  totias  M  ilegalidades.  HiUeildo  puado  el 
poder  á  los  GMiHiiies,  ftcil  fbe  prateer  b  muerte  de 
Stralford. 

Este  horrbre  solo  tuvo  un  defecto,  causa  de  su 
perdücion  :  damieiabe  demasiado  los  coneeios  y  los 
obetieolM.  nRMirpor  linatunlen  pan  elirando, 

la  mas  lipera  rnntradirrion  lo  era  insoportable.  El 
im[>erio  wteoeoe  sin  duda  á  los  talentos ,  y  la  sobe- 
miM  renfle  en  el  pulo;  pero  es  una  desgracia  que  el 
sentimiento  de  una  superioridad  incontestable  se  re- 
vele al  que  la  posee  en  un  puesto  secundario,  cuandn 
le  es  imposible  llepr  al  pnncipal.  Lo  que  seria  gran- 
de» y  poder  IcMÍtupo  eo  el  roas  alto  grado  del  órden 
■oeitr»  sé  coBflérte  en  orgullo  y  tirann ,  en  un  grado 
faferior.  j.'^ 

^  Conducido  Mte  It  cáiqara  de  los  Pares ,  sin  asisten- 
cia, rin  pn|Minlon,  riD  conocer  siquiera  las  acut^a- 
dones  de  qtie  era  objeto,. luchando  solo  contra  la  de- 
bilidad del  rey,  ol  ardor  de  los  Comunes  y  el  torrente 
le  la  eneañstad  popular ,  StrafTürd  se  defendió  con 
¡uupresroda  de  «úi^ 
vieron  á  Mnleneitrio. 

Todas  las  palabras  del  ilustre  desgraciailo  fueron 
Uanquilas,  dignas,  patéticas  y  modestas.  Su  discur- 
qoe  ba  llegado  hasta  nosotros ,  no  está  recargado 
I  el  fSrrapo  prnpio  de  la  época.  Straffordse  mostró 
•u  adversidad  lan  superior  á  los  Pym  y  á  los  Fien- 
if  {KM*  la  brillantez  del  genio  como  por  la  devaciori 
dd  auna.  La  condnsion  de  su  defensa ,  citada  en  to- 
OH  pwtea ,  amncd  lágrimas  á  sus  enemigos. 

«MQores:  he  detenido  aquí  á  vuestras  señorías 
"mucho  mas  tiempo  de  lo  que  hubiera  debido;  ioes- 
■cmaMe  sana  li'f»  bnbiese  inblado  en  interés  de  e»- 
Has  prendas,  que  una  santa  que  ahora  habita  el  cielo, 
«me  ha  dejado  (mostraba  á  sus  hijos,  y  sus  lágrimas 
"le  interruropieroD);  lo  c|ilft  piem»  és  nada;  pero 
Goofieao  que  lo  que  mt:i  uidisereciones  van  á  hacer 
•perder  a  mis  hijos  me  afecta  profundamente  :  os 
«ruego  Bic  perdonéis  esta  debilidad.  Hiibitra  querido 
»decir  algunas  palabras  mas,  pero  do  me  es  posible 
»en  este  momento  :  asi  pues,  callaré.... 

•Y  ahora,  milores ,  doy  frraeias  á  Dios  por  haberme 
•hecho  conocer,  por  su  gracia ,  la  extremada  vanidad 
•de  los  bienes  terrenos ,  comporados  con  la  impor- 
•tanda  de  nuestra  salvación.  Me  someto ,  milores, 
»Wn  toda  humildad  y  toda  paz  de  espíritu  á  vuestra 
•sentencia.  Ya  sea  para  la  vida,  ya  para  la  muerte 
•vuestro  equitativo  juido ,  descansaré  lleno  de  mati- 
•tod  y  de  amor  en  loshraxosdel  Supremo  Autor  de  mi 
«existencia.  ') 

Sócrates  se  mostró  menos  resignado ,  pues  acusó  á 
*U8  jueces  al  fin  de  su  apologiÉ.,aB8  tiempo,  les  dijo 
•de  retirarme ,  vosotros  para  vivir ,  yo  para  morir.  »> 
Solo  á  fuerza  de  amenazas  se  consiguió  hacer  con- 
denar á  Strafford  en  la  cámara  de  los  Pares ;  y  á  pe- 
ttrdeeetas  violeneiaa,  diexy  míete volMsa atrevie- 
iMáalaolnrIeeenIneaMntayaib.  < 

fil  acusado  se  l»abia  iliripdo  especialmente  en  sn 
deíeDM  cüDlra  su  acusador  Pym ,  que  se  vió  reduddo 
'  a  la  necesidad  de  liaBmeear  una  mezquina  rápliea.  El 
yono  de  los  Comunes  contra  Stratford ,  era  acaso 
• '  PIB  vivo  porque  el  noble  par  bahía  fonnado  parte  déla 
cunnpopahir,  jie  habit  mmmhumttin 


trerio  de  la  corona ;  asi  es  q>je  h»  candillos  plebeyos 
le  minÉaw  come  m  deaUai.  La  envidhlMln  tam- 
bién blanco  de  su  saña  la  elevación  del  ministro  de 
Carlos ,  pues  el  mérito  olvidado  rompiace ,  pero  re- 
oompenfado ,  ofusca.  Y  cs  preoÍBO añedir  que  los  par- 
tidos están  dotados  de  un  nrodipow  mstinto  para 
descubrir  y  perder  á  los  homores  capaces  de  comba- 
tir sus  prítveclos.  En  las  grandes  revoluciones,  el  ta- 
lento que  íucba  de  frente  con  días  es  anonadado;  sob 
el  que  las  sigue  puede  dominarias,  t  las  domina  de 
heclio cuando  habiendo  agotado  susfiier/ns,  no  tiene 
ya  en  su  apoyo  el  poso  de  las  masas  y  la  energía  de  los 
primeros  niovimientox.  Pero  esta  espede  de  talento, 
cómplice,  digámoslo  asi  de  las  revoluciones  ,  perlene- 
oe  á  hombres  mas  grandes  jK)r  su  cabeza  que  ]>or  su 
corazón ,  puesto  que  se  ven  obligados  dunitite  mucho 
tiempo  á  ocultarse  en  d  crímeoa  para  asaltar  el  poder. 

TemiilaiHk»  Garto  en  so  patoeio  al  pensar  en  los 
peligros  de  la  reina,  nombró  una  oomision  encargada 
ae  ratillcar  todos  las  bilis  pre<M>ntados  á  la  sanción 
regia ,  entre  los  cuales  se  haliabíi  el  que  condenaba  á 
Strafford  :  ¡última  y  miserable  debilidad  !<  un  prin- 
cipe que  intentaba  cohonestar  su  ingratiHi  ¡  á  sus  pro- 
pios ojos  ,  comprendiendo  en  un  acto  general  de  la 
autocjdad  suprema  e)  acto  partinUmr  que  dábala 
muerte  i  un  amigo!  S^ido  es  due  d  monarca  se  ra 
solvió  á  permitir  la  ejecución  ae  la  sentencia  por  lo 
mismo  que  hubiera  debido  robustecerle  en  la  resolu- 
ción de  oponerse  á  día.  El  maaBánimo  Strafford  es- 
cribió una  carta  á  Carlos ,  para  oescarpnr  la  conciencia 
de  su  rey,  y  darle  el  permiso  de  hacerle  morir. 

«  Mi  vida,  lededa,  nóvale  los  cuidados  que  V.  M.  se 
•loma  pan  conservármela.  He  apresuro,  pues, i 
«dárosla  en  camino  de  las  mereedes  con  que  me  na- 
)'l)t'i<  colmado  y  conio  una  prueba  de  reconciliación 
oentre  vos  y  vuestro  puettln.  Dirigid  ánicameote  una 
nmiradade  eomptírioBflobre  mf  pofcn  lifio  y  aos  tr«a 
«hermanas. »  j,. 

De  toilos  los  consejeros  de  la  Mmoa ,  solo  Juion, 
obispo  de  ladres,  tuvo  d  valor  de  dedral  rey  que 
no  debia  acceder  á  la aentenda  de  muerte,  ú  no  im* 
gaba  culpable  á  Strafford.  ]  Ejemplo  aterrador  w  h 
divina  justicia  !  Fse  mismo  Juxon.  ese  recto  yanÉDO* 
so  prelado ,  ausilió  en  el  cadalso  a  Carlos  I. 

Cuando  Straflnd  supo  que  rni  soplido  habia  sido 
autorizado .  se  levantó  con  asombro  v  exclamó  con  las 
palaliras  de  la  Escritura:  <  N  i  ¡  '  n;.'ns  vuestra  confian- 
»za  en  la  palabra  de  iosprio' ipes  ni  en  loshijosdelos 
uhombres. «  ¿  Habia  tenido  fe  en  el  valor  del  rey .  ó  es 
que  un  resto  de  amor  i  la  vida  se  fhabia  deslindo  en 
el  fondo  de  su  elevadlo  curaznn? 

Empero  Carlos  no  anlacó  los  ánimos,  dejando  ver- 
ter la  sangre  de  ra  ministro ;  qne  mmca  mía  liajcn 
será  po<lerosa  á  salvar  un  liombre.  Lospríndpes  de  la 
tierra  que  arriesgan  con  frecueoda  su  corona  por  fal- 
tas ó  por  criroenct ,  «brarln  «m  itas  aderto  eamp»> 
metiéndola  algunas  veces  por  causas  santas. 

Por  lo  demás ,  el  desgraciado  Estuardo  no  dejó  de 
acusarse  su  falta ;  j  condenado  á  su  vez ,  declaró  que 
su  muerte  en  ana  JKista  expiación  de  la  de  Slrafford. 
Esta  eonfesion  pAbfica ,  pronandada  en  alta  voi  aolire 
el  patíbulo,  es  una  de  las  mas  altas  lecciones  de  la 
historia  :  la  posteridad  no  ha  absuelto  al  amigo ,  pero 
Im  perdonado  al  monarca,  merced  á  la  sinceridad  del 
arrepentimiento  y  á  la  grandeza  de  la  expiación. 

Es  cierto  que  StrafTord  se  habia  hecho  culpable  de 
actos  arbitrarios  en  Irlanda ;  pero  este  país  habia  sido 
gobernado  siempra  por  la  aaUridad  militar  y  por  la^ 
yes  excepdonatoa.  AdenMi ,  lea  HmUaa  dé  idi  |iiliMt 
ríos  de  la  corona  y  Iop  derecho*  del  Parlamento  es- 
taban aun  tan  nial  deslindados,  que  cualquiera  podia 
colocarse  al  Udo  de  uno  de  estos  dos  poderes ,  en  vir- 
tud de  antecedentes  de  igual  autondad.  Cineuenla 
años  después ,  Straflbrd  bobiese  sido  condenado  oen 
(PÑiami 
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fue  sentencisdo.  las  leyes  que  le  aplicaban ,  ó  aun 
DO  estaban  confeccionadas ,  ó  eran  objeto  de  contro- 
▼ersia ,  ó  quedaban  derogadas  por  otras. 

El  bilí  deaUttnder  envolviú  implicitamentcel  delito 

Íf  la  pena ;  la  sentencia  fue  á  la  vez  un  juicio  y  una 
ey  que  tenia  afecto  retroactiyo  :  adolecía  por  consi- 
Aoiente  de  TÍoleocia  y  de  iniquidad. 


G/ISPAR  t  ROIG. 

Strafíord  so  preparó  al  suplicio  con  inalterable  cal- 
ma M ).  En  la  mañana  del  23  de  mayo  de  1041  ,  sele 
condujo  al  lugar  de  la  ejecución  :  al  pasar  al  pié  de  la 
torre  en  que  estaba  encerrado  el  arrobispo  l^ud ,  acu- 
sado como  él ,  levantó  la  voz  y  pidió  al  prelado  le  ben- 
dijese. El  anciano  se  ac«rcó  á  la  ventana ;  sus  cabe- 
llos eran  blancos  ,  y  las  lágrimas  surcaban  sus  mejillas; 
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IL  AKZOBItro  LACD  ,  PENplCE  k  LOBO  STRAFrORD  MAIlCBAinW  AL  PATÍBOLO- 


sosteníanle  dos  eclesiásticos.  StrafTord  se  arrodilló ,  y 
Laúd  pasó  sus  manos  á  través  de  la  reja ,  procurando 
dar  una  bendición  que  la  edad ,  el  infortumo  y  el  dolor 
no  le  permitieron  concluir ,  pues  cayó  de.smáyado  en 
brazos  de  sus  áos^  ramiliares. 

StrafTord  se  levantó  y  volvió  á  emprender  el  camino 
del  caJaJao,  á  donde  debia  seguirle  el  anciano  prela- 
do. El  ministro  de  Carlos  marchó  ai  suplicio  con  tran- 
quilo coo&ioente  en  medio  de  k>6  insultos  del  popula- 


cho. Antes  de  colocar  su  caben  en  el  tajo ,  prommd^ 
estas  palabras  :  «  Temo  que  una  revolución  que  em- 
opieza  derramando  sano'e ,  termine  con  las  mayores 
«calamidades ,  labrando  la  ruina  de  los  misnoos  que  la 
uprovocan. »  Esto  dicho ,  entregó  su  cuello  y  ptw  á  li 
eternidad  en  1641. 

(1)  Léate,  en  la  coleccioD  de  las  cartas  de  Stnifrord,la 
qw  oseribii  i  tu  bijo  aalei  de  tobir  al  patíbulo. 


LOS  CUATRO 

1^  rovolucion  preripitó  su  rarrera,  y  el  rey  s»;  Iras 
ladó  i  Ksoicia:  estallóla  conspírdciuii  u-laudesa,  y  fue.  i 
sef^ida  de  una  de  las  matanzas  mas  liorrorosas  de  que 
la  historia  hace  mención ;  los  gpfcs  del  partido  punta- 
no  aprovecharon eí-Li  coyuntura  para  acelerarla  nKir- 
cha  de  los  acontecimientos.  Carlos  regresó  de  Kscocia; 
el  Parlamento  le  hizo  representaciones  sediciosas ,  é 
hizo  prender  á  los  obispos. 
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Exaspemdo  por  tantas  afrentas,  elrey  acusó  perso- 
nalnieute  do  alüi  traición  en  la  cámara  de  los  Comu- 
nes, á  los  seis  miembros  mas  famosos  de  la  fracción 
puritana. 

Advertidos  estos  de  tan  imprudente  paso,  por  una 
indiscreccion  de  la  reina,  se  refupiaruii  en  la  ciudad. 
Estalló  una  insurrección,  y  se  esparcieron  los  mas  ab- 
surdos rumores:  ya  se  docia  que  los  caballeros  (loe  rea- 


listas), debian  hacer  saltar  en  el  aire  el  rio,  mediante 
la  expbsion  de  uoa  mina  ;  ya  se  asefruraha  que  los  mis- 
mos caballeros  acababan  de  prender  fuego  á  las  casas 
de  kw  cabezas  redondas  (los  parlamentarios).  Amrna- 
uda  con  un  decreto  de  acusación ,  la  rcinn  obligó  al 
ret  á  dar  su  sanción  á  la  ley  que  privaba  á  los  obispos 
del  derecho  de  Totar.  Enriqueta  aoandonó  la  Inglater- 
ra, j  Carlos  se  retiró  á  York  después  de  haberse  negado 


á  firmar  el  bilí  relativo  á  la  milicia,  bilí  encaminado  i 
poner  el  poder  militar  á  discreción  déla  cámara  elec- 
tiva, y  por  una  y  otra  parte  se  prepararon  á  la  guerra. 

Obsérvase  en  la  conducta  del  rev,  desde  su  adveni- 
miento al  trono  hasta  la  é[)0ca  de  fa  guerra  civil,  esa 
incertidumbre  que  prepara  las  grandes  catástrofes. 
Obstinado  en  la  prerogativa ,  primero  se  la  dejó  ar- 
rancar á  girorK>s ,  para  entregarla  luego  por  entero; 
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era  Talieiile,  pudo  remitir  á  la  espada  la  salnfacciun  i 
desosofensatt,  y  solo  acudió  á  la<  annas  cuando  5u<t  | 
eneinipos  lialiiaíi  «dquiridn  el  piiílor  de  re«Í8tii>'  i 
áu  la»  viaa  coostitucioDales  le  eílabat)  eipeditab  uora 
«brarés  iMNnlira  deit  Comlitiieien,  hntt  contra  el  Par- 
lanr^tiTri,  y  no  entró  en  ellas,  Porúllimo,  Carlos  luchó 
inúlilmcnte  contra  la  fuerza  de  ias  ctmh,  (Kirque  m 
época  se  había  anticipado á  él,  y  no  m  ya  wicsraente 
su  nación  la  que  le  arrastraba ,  sino  el  género  buiM> 
no  :  aspiraba  a  lo  que  ya  no  era  posible.  La  libertad 
conqui>Uiila  fue  pririiero  ;i  pf  i  li :    rn  pI  tlfspotismo 
uiiltlar ,  uue  la  despojó  de  i>u  anarauia:  arrelMtada 
empero  á  (os  padres,  fue  restituidi  á  M»  liijos,  J  sub- 
sistió en  iiltiirm  resultado  r^n  Tn^'laterra. 

£n  los  combates  de  pluma  que  precedieron  á  otros 
mas  langrientos,  el  partido  de  Carlos  tuvo  casi  siem- 
pre razón,  así  en  el  toado  comoeo  i»  fonna;  este  par- 
tido estableció  de  una  manera  ternnnuite  y  precisa 
todas  las  cuestiones  relativas  á  las  diferentes  forman 
de  gobiomo,  ;  probó  oue  la  CoDstitacion  inglesa  se 
oooipoiüa  de  monarquía,  de  aristocrada  y  de  demo- 
cracia (esta  era  la  primera  ver  qvc  sp  uíiarm  ysmpjaii- 
te  lengtiaje);  probó  asimismo  que  las  peticiones  dfl 
Parlamento  tendían  á  desnaturalizar  la  constitución 
moDárquica,  y  i  arrojar  ála  Grao  Bietaña  eo  el  estado 
poiraltr,  el  peor  de  todoe.  Ffetkland  y  Chtrmdon  eacri- 
oieron  en  favor  del  rey,  aunque  uno  y  otro  emn  de- 
'  clarados  enemigos  de  ias  arbitrarias  añedidas  de  ia 
eárte. 

¿Por  qué  fw  desoldó  un  partido  tan  sensato  en  sus 
doctrinas?  Consifiti'  esto  en  qup  no  se  le  creyó  sincero, 
y  en  que  se  mostró  friit;  linlláhasf  i  olu.ídu  aliado  de 
un  poder  que  propendía  á  conservar,  en  tanto  oue  las 
panenesiinRalMn  en  fivor  d«  otro  que  trabajaba  por 
destruir.  Finalmrntn ,  p^»^  partido  era  sobre jmjado  en 
sus senlioiientos  de  libertad  üor  lo.s  puritanos,  que 
nnrcbalMn  á  la  república.  Andando  el  tiempo,  volvie- 
ron i  triunfar  los  principios  de  Falkland  y  Clareadon, 
pero  fue  preciso  devorar  veinte  años  de  calamidades. 
Asi  volvióla  Francia  en  1814  .i  las  doctrinas  ir  li- 
madas en  178i>,  liabiendo  podido  evitarse  el  lujo  de 
sus  desdichas. 

Sin  embargo ,  ¡  triste  es  decirlo !  los  crímenes  y  las 
miserias  de  las  revoluciones  no  son  siempre  tesoros 
de  la  cólera  divina,  esparcidos  sin  un  alto  objeto  entre 
loa  pueblos.  Eatoa  cdmenes  y  eata»  miseriaa  aiirove- 
ehan  algunas  veces  á  Ws  i^enenomies  subsiguientes, 
pf  r  \:\  i^nergia  que  les  dan,  por  las  pre<^M  iiii  iriun de 
que  las  libran,  y  por  las  luces  conque  las  iluminan, 
fcstos  crímenes  y  estas  miaeríaa,  consideradas  como 
lecciones  de  Dios ,  instruyen  á  las  naciones ,  la.<s  hacen 
circunspectas  y  las  foriincan  en  los  principia  de  una 
razonable  libertad :  principios  que  nos  inclinaríamos  á 
oiMuiderar  como  insuJicienteSj,  ai  no  exialieae  la  tricte 
eaperiencia  de  una  libertad  faejn  otra  fonm. 

Falklami  nos  ha  dejado  uno  de  esos  recuerdos  mez- 
clados de  melancolía  y  de  admiración  que  enternecen. 
Estaba  dotado  del  triple  genio  de  las  letras ,  las  ar» 
mas  y  la  nolílif  a;  fue  fiel  á  las  Musas  en  los  campamen- 
tos, Á  la  liliertad  en  los  palacios  de  los  reyes,  y  adicto 
é  un  monarca  de^aciado.  sin  desconocer  sus  faltas. 
Abrumado  por  los  males  de  su  pala  y  cansado  de  la 
vida,  se  entregó  A  una  U-isteza  que  se  revelaba  basta 
en  el  d-saliño  de  sus  vñstidos.  Buscó  y  halló  la  muer- 
te en  la  batalla  de  Nasebv;  lodos  adivinamn  su  inten- 
to de  abandonar  la  vida  al  verle  cambiar  sus  vestidos, 
pues  se  había  ataviado  como  piit  un  día  de  gnn  so- 
lemnidad. 

El  canciller  Clarrndon,  que  por  su  parte  sirvió  tan 
bien  á  Carlos  i,  murió  mas  tarde  en  Rúen,  d^terrado 
por  Carlos  11,  que  le  debia  en  parte  su  cOfOM.  Bn  d 
rrinriilo  de  este  principe  ,  se  condenó  á  ser  quí^mn^a 
por  mano  del  verdugo  la  memoria  justificativa  del  vir- 
tuoso mawslrado  cuyos  escritos,  mezclados  conloe 
ée  ifalklaiMl»  habían  hecho  triuoüM'  la  cauta  naUsttt 


RASPAR  r  ROIC. 

Hume  dice  que  el  estandarte  real  plantado  en  Not- 
tTn;rl)nm ,  dió  la  sefial  de  la  discordia  y  de  la  guerra 
ri\\\  1  toda  la  iia<'¡()ii.  (.iarcndon  observa  que  loé  oar- 
laiiieniariofi  comeliecoo  el  prúner  acto  de  boslilidad, 
apoderándose  de  bsidsHeenes  de  H«H.  Bata  observa- 

rir>n  r^s  justa;  pero  téli<:'?i^e  f»n  cin-fita  quf  *'\  Parla- 
mejito  nabia  obrado  en  provecho  de  sus  uUereses, 
porque,  cuando  en  las  coovuiáooes  poMliov  dt  las 
imperios  se  ha  llegado  al  empleo  de  la  fuma ,  se  tra* 
ta  menos  del  primer  ataque  que  de  la  última  victoria. 
La  fortuna  se  declaró  al  principio  en  fn\nr     1  r<  \. 

8U(>s  la  reina  le  bahía  llevado  socorros ,  y  reunió  cu 
iford  los  mierobroe  del  parlamento  oue  se  habían 
mantenido  fieles  á  su  causa,  para  comoatir  al  parla- 
nientu  de  Londres;  asi,  cu  tiempo  de  la  Liga,  había 
en  Francia  el  parlamento  deTours  y  el  de  París;  ape- 
ro  después  de  mil  úeripedas  r^eotioas  y  de  inaudi- 
tos caminos,  la  ramfion,  refrenada uwnotiemiN),  sa 
hizo  al  fin  señora  de  t  if1>  ,  l:i  licencia  no  conoció  fre- 
no alguno,  las  leves  fueron  atKilídas,  la  magestad  real 
violada  con  atentados  des^noddos  basta  allí ,  y  la 
usuroadon  y  la  tínnía  se  eBgaliMrcn  con  d  aomn 
de  libertad.» 


CBOIW£Ll. 

Todos  «sloe  eoBtratismiMM  se  WMwmdiaron  en  iu> 

hombre:  no  es  esto  dcHr  que  Cromwefl  fuese  el  adver- 
sario de  üirln*,  (en  til  casóla  India  hubiera  sido  aun 
bario  de>i(::iKil  ).  pero  era  el  destino  visible  ib-l  momen- 
to. Si  Carlota,  el  principe  Ruperto  y  kis  parlidarioi  del 
rey  con.segu¡an  algunas  ventajas ,  la  presMMÍa  da 
Cromweil  hs  inotilÍ7,nl  <'iKinf  •  rni-nos  brillantes  eran 
los  talentos  de  »te  hombre,  mas  sobrenatural  parem: 
bufón  y  trivial  sn  SUS  pasatiempos,  lento  y  tenebroso 
en  su  espíritu ,  poco  expedito  en  su  locación,  adver- 
tíanse en  sus  acciones  la  rapidez  y  el  efecto  dd  rafo. 
H.ibia  alí;o  inMM!'"ii']<'  ni  su  genio,  OOmO  CA  ■* 
uuevas  ideas  de  que  era  campeón.  . 

Oliverio  Cromwdl,  hijo  de  Roberto  Cromweil  v  de 
Isabel  Siewart,  nació  en  Huntinf'  lnn  rl  24  de  abril  del 
último  año  del  dglo  i vi.  Roberto  tuvo  diez  bijt»,  de 
los  cuales  fue  Oliverio  el  segundo;  todos  los  bennanos  ,' 
de  este  murieron  de  tierna  edad.  lIBton  faa  cnssiadoi  | 
al  paso  que  otros  han  deprimido  la  fimriKa  del  Proie^^ 
tor,  quien  dijo  en  uno  de  sus  discur^ní:  qn*»  nr  r  n  -A 
bien  ni  mal  nacido,  lo  que  era  bástanle  niodesua  por 
su  parte,  porque  su  nacimiento  ere  bueno ,  y  nottb^ 
sus  alianzas.  Los  primeros  biógrafos  de  Cromweil,  es-  ^ 
pecialmente  los  franceses,  dicen  que  al  principio  sirvió  | 
en  el  continente,  y  que  habiéndose  presentado  al  car- 
denal Ricbelieu,  este  predijo  aa  futura  elevación:  (i*  | 
boharelepdas  boy  al  olvido.  Cromweil  reeíbió  los  pri- 
meros rudimentos  de  las  letr  i';  n  üuntingdon ,  wjo 
la  férulade  un  doctor  llamado  Tomas  Ueard, párnx^ 
de  esta  peqocAa  dudad.  El  doctor  fue  un  mal  me»* 
tro,  aunque  componía  piezas  dramáticas  pan  soj 
alumnos,  pues  Cromweil  nunca  supo  bien  la  orto- 
grafía.  j 
Enviado  i  Cambridge  al  colegio  de  Sydney -iMisseii  f 
el 93  deabrti  de  1616,  estudió  bajo  la  dttvedon  de  Ri- 
caritíi  lI  iMirt.  y  nprrnrlió  un  poc<^      latinidad.  Vl- 
ller  dice  oue  conocía  bien  la  historia  de  Grecia  j  RO' 
ma;  era aneiooado  d loalibiM,  y  «seribit  lidlosoli 
mala  prosa  y  pésimos  vpirsos. 
j    Muerto  síi  padre ,  y  habiéndole  su  madre  llasiw 
cerca  de  sí,  fue,  durante  dri^  afios  d  osnnihni  Jf  H<'D' 
tingdon.por  sosejiceaos.  Enviado  luecoáLiocojo-^""»  ' 
para  que  e&todiase  leyes,  lejos  de  dedicarse  i  é^,^  | 
eni^eiiapA  rn  !n  di=;o1nrinn;  v  tinhirntio  regresado» 
Londres  á  su  orovmcia ,  contrajo  matrimonio  con  ha* 
bel  deBoorchier,  hija  de  A  Jantes  Bourchier,  natuni 
dil€QndMÍodeS«flK,mi4srtey  bástete  mtitauii 
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fioo  m  aaeiiníuiiiu;  ana  stib  ctirta  sa^  que  hi  llegft- 1 
é>  I  «MMOtros ,  prueba  que  ta  «dvoiekni  htUi  nw 

eompl' fomente  deíKuidada  (1) 

Cromwell,  que  solo  lenia  á  la  sazón  veinte  y  un 
añoü,  cambió  séUUUDente  de  costumbres,  se  afilió  en 
19  «♦•ría  puritana  Y  se  entregó  ai  entusiatimo  religioso, 
que,  uuiüi  veces  ungido  y  otras  verdadero,  conservó 
toda  9u  vida.  En  adelanle  feretnot  loi  citnikoB  OHH 
Instes  <te  tn  diidur. 

BiNéndole  nxleado  de  tlgniu»  comodidades,  una 
hereneín  i  ^ct  i'^nlleman  farmer  en  la  isla  de 
Elj»  siendo  elegido  eii  1628  miembro  del  tercer  par- 
hiMoU»  de  Carlos  «H  di  <|qc  solo  se  lii/o  notable  por 
su  fervor  reli^iosn  y  por  «us  declamacionp.<;  contra  los 
obispos  de  WinclieskT  y  de  Winloo.  Su  acento  era 
bronco  y  apasionndu,  sus  ademanes  groseros,  y  gu 
vestir  sticio  y  desaliñado.  Sa  estatura  en  de  ciooo 

¡íé«  ?  cinco  pulgadas,  «ndM»  de  bombrae,  de  abvlfa- 
a  caWza  y  <ie  rostro  en  ■ -n  i i  !<i. 
Ikspues  de  la  diwluctou  Uel  parlamento  de 
Grofnwell  desaparece  de  ia  ensena  fAUíca ,  donde  no 
v«flvf  ;!  presentarse  hasta  !:t  f>of)  vocación  de!  parla- 
mtiiLo  lie  ^40.  SábeM  (ÍQÍc«rn«'nic  quu  habiendo  las 
censuras  y  l«  intolerancia  de  la  cámara  Estrellada  obli- 
gado á  muchos  ciudadanos  á  tnakdarae  i  la  Nve^a- 
tol^Merra,  Hnmpden  v  mi  primo  OKverto  Cremwell 
delermiiiaroii  rnn^'rnr  a  T'^lr  \\{\'\'^.  M;i^,  el  cnso  (jup 
habiendo  elegido  por  |)unto  de  su  residencia  en  lan 
Ngieins  aatrajes  ona  pequeña  ciudad  puritana,  funda- 
da en  1635  ron  p1  n<»nil>rf  di'  Src, -firrot:  ,  por  los 
lores  Brook  y  Say,  hallábanse  ya  á  bunio  de  un  buque 
surto  en  el  Támcsis,  cuando  lés  obligó  á  deaambarcar 
no  tttteto  concebido  en  estoeténniiios: 

«8e  (irahibc  i  todos  los  mercsdwes ,  dueños  y  pro- 
upielanos  de  buques,  liacf  i  s  ¡ir  ai  mar  un  bajpl  ó 
«oajeles  con  pasajeros,  ante«  de  tiaber  obtenido  una 
«Hcencia  especial  de  algunos  de  los  lores  del  consejo 
«onvado  d(*  S.  M.,  eiMtfgadoa  de  laa  plantacioDes  de 
uUliraniar.» 

Así  pues,  Hampden  y  Cromwdl,  en  lugar  de  ir  á 
«afaltarao  en  kw  denertos  de  la  América,  según  ha- 
ran  resuelto,  ae  vieron  detenidos  en  Inglaterra  por 

drden  de  Carlos  1:  no  existe  en  los  anales  Iwrowos  un 
ejemplo  mas  evidrate  de  la  fatalidad. 

Owigado Cromwell  á  pcnnaaeoer  en  Inglaterra,  por 
mandato  d*^l  rev  ¡i  quien  debia  conducir  n!  radnhn ,  y 
no  sabiendo  que  dirección  dará  su  turl)uitiiu  inquie- 
tud, se  opuso  al  desecamiento,  muy  útil  por  otra  par- 
te, délas  lagunas  de  Cambridge,  de  Huntingdos,  Mar- 
tanmton  y  Lincoln ,  que  había  emprendido  el  eonde 
de  Bedford.  Esto  le  valió,  por  parte  de  los  poderosos 
á  quienes  atacaba,  el  sarcáütico  nombre  de  krd  de  las 
kf^tna»;  pero  los  partidos  popular  y  puritano  le  eligie- 
ron miembro  df^  In  rámira  délos  Ccmimp';  por  Cam- 
bridge, uu  el  parlamento  del  S  do  mayo  de  l(i4ü,  á 
causa  del  ataque  que  ^gia  contra  la  nobleia.  Ha- 
iMndo  sido  disuelio  bruscamente  este  erarte  parla- 
nento,  el  oscuro  diputado  volvió  á  moetrarse  el  mis- 
mo añfi  LMi  <  Si-  l  irgo  parlamento  que  debÍA  iabnrsu 
fortuna  y  ser  luego  destruido  por  el. 

La  nacienle  refolueion  no  se  equivocaba  acerca  de 
acaudillo,  aiinqnf  crz  rtun  fl  mienibra  rna5  isnora- 
de  de  aquellos  íanioáos  inmunes.  El  genio  del  Protec' 
tor  ge  deepeírtdalpvinwriFilodehMerncIvil:  vo- 
hnitarío  primero ,  y  luego  coronel  pariamentario, 
ei^ganaó  un  regimiento  de  ísnáticos,  que  sometió  á  la 
Blas  severa  disciplina,  pucsrl  frailr  v  e-invierto  fácil- 
■MDte  en  soldado :  y  jm»  voicer  eJ  principio  de  bo- 
iw  que  aiÉBth»<  lo»  tMOtm,  peclotd  m  m 


(I;  E8  preciso  no  confandír  las  faJtai  de  ortAerafia  y  de 
«aguají  en  tes  mannsnitos  <fe  la  primera  parte  <}m  sigrio  mi, 

ttia  la  Ortopn  1 3  y  !a«  í.''"'  la  mis'jirt  ópiva  ,  qiji'  aou 

as  le  iM^iao  ttisdo  y  vanafraa  ea  ada  p«i»,  M^ua  ia«  dife- 


ciu  el  Briucibiu  religioso  que  inlUauaba  las  cabcztu 
rsdonOM.  no  tardó  pues,  es  aer  el  alo»  de  todo;  r»> 
fundió  y  reconstituyo  el  ejército;  y  subipndo  bacerse 
eximir  de  los  bilis  que  insfúraba  al  Fariamenlo,  se  os- 
tentó como  un  poder  arbitran*  eumadío  de  un  fta^ 
ciott  BBicnwanle  demecráüca. 


DI8H  npincmo  muaniuinii 

n4STA  U  PaUUON  DEL  KKV. 

1642-1647. 

Cromwell  se  encumbró  ado(>(ando  el  i>art»<lo  de 
peoene  i  la  cabe»  de  los  inétfut^ieniifp  secta  de- 
rivada delporitaiianio,  y  euya  exagendon  CMKtl- 

tu\M  5ti  fueraa.  Los  nTii'inbrVis  irtdependienUi  del 
hirlameoio  Uegaruná  ser  los  tribunos  do  ia  repúbli- 
ca :  los  geoanieeyolMales  del  ejército  fueron  rom 
plazados  por  generales  y  o6ciales  indepeirdi entes,  y 
en  cada  regimiento  se  establecieron  comisurios  qoe 
desconcertaban  Us  medidas  de  los  capitanes  n)odera- 
dos;  el  reaultado  de  cato  fée  añilar  basU  el  oeluM» 
del  linotinno  el  eepírRu  de  las  troiias. 

En  vano  Cirios,  rpv^":Ti^^n  nuv.  il*  una  s^imbra  de 
poder,  quise  tratar  con  Huxbridge,  piit-H  rota  l;i  ne- 
geciteion  se  renovó  la  guerm.  Monlrr)sse  aleuovui  al- 
gunas estériles  victorias  en  Kso(>ci;i.  «ti  couiU-  de 
«Montrosse,  escocés  y  cabezíi  de  la  casa  de  íira- 
nham,  dice  el  cardenal  de  Rets,  »«  el  único  bom- 
»bre  del  mundo  fue  ne  ba  Inido  ¿  ia  nicmuria  k 
»imágen  de  algunoe  Mroea  ^oe  aoln  aa  lei»  ta  en  laa 
))  Vidas  i.  Plut  .;vw :  ( ^tc  noole  babia  defendido  en  so 
!)pai:3  el  partido  del  rey  de  loglalenra  eOQ  una  grande* 
»xa  de  alma  sin  ejemplo  ett  aquel  ^l0i>»  * 

A  p*  sarde  esto,  Montrosse  no  era  un  varón  de  IMu- 
l^rco ,  sino  uno  de  esos  iKNnbres  que  un  siglo  que 
tenoina  lega  á  otro  que  empieza:  sus  antiguas  virtu- 
des son  tan  hermosas  ooQio  laa  noerafl,  pero  sen  ea- 
térilcs,  porque  plantadas  en  un  ando  exhausto  de 
vida,  y.t  no  las  fecundan  las  costumbres  nacionales. 

Mientras  unos  y  otroi^  se  degollaban  en  los  campos 
de  tngiatem,  les  Comunes  daben  batallaeea  Lon- 
dres, derribando  cabezas  sin  arriesgar  las  sujras.  El 
arzobispo  Laúd ,  preso  liaciu  mas  de  tres  años ,  fue 
sacado  del  calabozo  por  la  vencsnza  de  Primne,  y 
subió  il  patíbolo  el  10  de  enero  de  1645.  Este  inflo- 
liMe  prelado  habia  sido  muv  perjudicial  i  Carlos, 
puesto  que  le  iiabia  inculca^íu  la  klea  de  la  supre- 
macía episcopsl,  é  inducidole  ú  emprender  lo  que  uu 
tenia  fueras  bastantes  para  llevar  á  cabo.  Laúd, 
apoyado  en  su  báculo  pastoral,  se  bailaba  natiintl- 
mente  tan  cercano  al  fin  de  su  carrera ,  que  bien  itu- 
biera  podido  prescindirse  d(;l  trabajo  de  empujarle 
hácia  él.  «De  edad  de  setdnia  y  seis  anee,  venenble 
npor  sus  virtudes....  miró  la  muerte  sin  caer  en  eaa 
npusi'aminidii  1  pinpia  de  los  viejos,  que  dr^li'  i'l 
Aborde  del  sepulcro  pideu  al  cielo  les  conceda  algiutos 
Hdesgracisdos  momentos,  que  intentan  agr^^  d 
»ainsiderable  número  de  sus  años  f  I)." 

Batido  en  todas  partes  y  complétame  ule  dcirolado 
en  Naseby  en  junio  de  1645,  Carlos  creyó  haUar  un 
asilo  entre  sus  verdaderos  compatriotas ;  y  saliCBdt<dA 
(>xford ,  á  donde  se  bahis  refugiado ,  fue  i  rettnbree 
al  pjérritii  f'sr(irt''s ,  ruMi^  ^t^fcs  litbia  tratado  en 
secreto.  í'ue  conducido  á  Ñewcaslle ,  donde  se  abde- 
ron  nuevas  comunicaciones.  Llegaren  oemiMPiaa  áal 
gobierno  inglés,  y  todos  instaban  á  Carlos  para  que 
aceptase  las  condicionee  propuestos :  los  escoceses  ó 
kw  santos,  que  tal  nombre  se  daban  á  si  misnoos;  los 

de  loa  indepaudíffiÉu;  «al 


Digitized  by  Google 


l<t  BIBLIOTCCA  BB 

embajadur  tif  Franria,  Hullievre,  y  la  uiisnia  reiua 
amflSte,  pero  mi«'  se  haría  Hiitendor  pormoduclo  de 
Montreuil.  Carlos  rechazo  ol  urreglo  porque  chicaba 
con  los  príncipios  de  lu  conciencia.  Eu  aquella  época 
la  fe  brillaba  por  donde  nuiera ,  á  exccpciua  de  uii  re- 
ducido  número  de  üldflOiMy  áñ  líb«rtUMii,  é  imprir 
mia  á  las  faltas ,  y  á  veofls  á  los  crf menea  de  k»  dife- 
rentes partidos ,  cierta  gravedad  y  liasla  morali  laii, 
|i  puede  decint ».  dando  á  h  victiau  de,  la  politica 
li  MBdeocía  del  náilir,  y  al  tnor  el<iiiV«miiiÍ0iitft 

Predirandü  un  ministro  escocés  en  presviicia  di; 
Cuin  empezó  el  salmo  51:^  Por  qué ,  timno ,  te  en- 
vaneces d$  (tt  iniqmdnif  Garios  ae  levantó  v  eotonó 
el  salmo  86:  Señor,  apiádaU  dé  mi ,  porqtieUuhiim' 
bres  quieren  dei'omrme.  El  pueblo  *'ntiTn»3CÍdo  con- 
tinuó el  salmo  con  el  caido  monarca :  uno  y  otro  no 
te  «atendían  ya  sino  á  través  de  la  Religión. 

Emfif«ro  estas  señales  de  piedad  se  desvanecieron: 
los  santos  de  Escocia  concluyeron  un  tratado  cou  loe 
jvstos  de  Inglaterra,  y  el  ejército  oovenaníaire  entregó 
á  Orlos  al  parlamento  inglés  por  la  suma  de  800,000 
libras  esterlinas.  «  Los  fieles  guardias  de  nuestros  re- 
yes, dice  Bossuet,  vendi'Ton  el  suyo.»  Cuando  Cal- 
los tuvo  noticia  dd  tratado ,  pronunció  estas  beMa  y 
deade&OM»  palebni.'  «Prenera  wnne  en  poder  de 
les  que  me  han  compmHlfi  t  tinto  precio ,  que  en  el 
de  los  que  me  hau  vendido  (xihar demente.» 

Pifaionero  de  los  hombres  qi))>  iban  á  inmolarle  en 
breve ,  Carlos  fue  trasladado  al  castillo  de  Holmby, 
el  9  de  febrero  de  1647,  recibiendo  en  todas  partes 
!■  iiin-lraciones  de  respeto;  la  multitud  le  salia  al  en- 
cuentro ,  y  le  llevaban  eirfermos  para  que  lo.s  tocase  y 
let  devohnese  per'este  medio  la  salud :  Thrtnd  que  se 
le  atribula  como  rey  de  Franna ,  esto  es ,  romo  he- 
redero de  San  Luis.  Cuanto  mas  desgraciado  era  Car- 
los ,  con  mas  fe  se  le  crek  dotado  de  esta  benéfica 
virtud :  ( eilraña  mezcla  de  poder  y  de  imnoteadn! 
Suponíase  en  el  régio  cautivo  una  fuerza  sobrenatu- 
ral, hiendo  así  que  ni  aun  tt  ni»  la  de  ron^iK-r  su.<(  ca- 
daíes; jpodia  cerrar  todas  las  llagas,  mas  nu  las  suyas. 
I  AhT  I9e  en  su  roano ,  funo  su  sanj;'re ,  la  oue  dobia 
iir^r  in  <<nfenned«d  de  libertad  de  que  attolecia  la 
inelatorra. 

Libres  kM  pmbUerianotM  todo  temor  por  parte 
del  rey,  se  propusieron  licenciar  el  ejército,  en  el 
que  dominaban  los  independientes;  pero  estos  ven- 
cieron y  formaron  en  ¡ins  cimpíimenlos  una  especie 
de  parlamento  militar,  á  las  órdenes  de  CromweU. 
Los  offciates  componían  lá  cinira  alta ,  y  los  soMa- 
dos ,  llamados  affitadores,  la  cámara  baja;  no  de  otro 
modo  la  Constitución  republicana  de  Roma  pasó  á 
las  legiones  del  imperio.  Sesenta  y  dos  miembros  in- 
dqtendientes  del  verdadero  parlamento ,  coa  los  ora- 
dores i  su  cabeza ,  fueron  á  reunirse  al  ejército  mi- 
niante ,  predicador  y  delii)erante,  que  entró  en 
Londres  y  expulsó  de  Wesünisnter  á  quien  le  plugo. 
Al  mlsnM»  tiempo  el  alftfez  de  caballería  Joyce ,  an- 
tiguo sastre  que  habi;;  tremdn  la  ajitija  en  espada ,  sacó 
al  rey  del  castillo  du  Uulmby,  le  condujo  prisione- 
•0  del  iiiéndto  á  Newnmkel,  j  désde  aqd  á  Buap^ 
toncourt. 

Los  hombres  que  se  lanzan  los  primeros  á  las  revo- 
luciones, parten  de  un  punto  de  reposo,  y  han  sido 
fonnados  wa  una  educación  j  una  sociedad  rauy  di- 
ferantai  de  te  qoa  las  revohi^nes  prodnoen.  Ri  las 
mas  violenta.*!  acciones  de  estos  homores  hnv  q-^npri:- 
algo  de  lo  pasado,  algo  que  no  ^lá  en  armoina  con 
sus  acciones,  es  dadr,  ciertas  impresiones,  recuer- 
dos y  hábitos  que  pertenecen  á  otro  órrf'^n  ti"  tiempos. 
Estos  atletas  perecen  unos  tras  otros  tn  la  liza  á  dis- 
tam  ias  ilf  simales  .  según  el  diferente  grado  de  sus 
fuerzas ;  6  inen ,  deteniéndose  súbitamente ,  se 
á  tiaiiiar.  Empero ,  en  pos  de  ellos  nacen  otros  twm- 
bns,  lÉMxiososaiigsodndospor  lis  íinoioiief :  aín* 
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guna  impresión,  niu¿;un  recuerdo,  nuiguji  hábito 
mesntnría  ni  detiene  en  los  hechos  dri  presante;  y 
como  realizan  pur  unturaJeza  lo  que  sua  antecesor^ 
emprendieran  por  pasión,  van  tnildlO  mas  alia  que 
eslos  primeroa  roiwiiQiooarios,  á  quíeiMS  SMfiAcao  y 
jreeiu^laiaii* 


DKSDE  LA  PRISION  D£L  UY 

■ASIA  WL  mámMmmn»  k  u  uateuc*. 


1647— 1M0. 

Gas»  la  mitad  de  la  piofiiedad  ingless  habla  aUoaa- 

cueslrada  (>'"■  '  Parlamento,  prpir-^to  de  la  adhe- 
sión de  lúa  propietarios  á  las  opmioneí;  realistas.  El 
clero  anglicano  vagaba  errante  por  lo«>  bosques,  y  lai 
viclimas  hacinadas  en  pontones  en  el  Tamesis,  su- 
cumbían a  las  enfermedades ,  y  algunns  veces  al  ham- 
bre. Habíanse  establecido  comités  m  vestidos  del  dere- 
cho de  vida  y  Duaarle,  que  sin  forma  de  procesa 
despojaban  á  ba  rindida— s.  Ealoa  oonités  ejerciai 

\  venganzas,  traficaban ctm  la  justicia  j  pslrodnabsi 

I  el  crimen. 

Todos  eslos  males  hicieron  muy  popular  la  «npre* 

sa  del  ejército  cuntrrí  ^1  Parlamento,  pormie  en  el 
cboquu  de  la^  combinaciones  y  en  medio  ae  las  mi- 
serías  públicas,  no  se  examinó  hasta  qué  punto  las 
victorias  de  la  revolución  hablan  reconocido  por  cana 
unos  rigores  que  la  humanidad ,  la  equidad  y  U  moni 
1)',)  jiitiliHii  justilicar. 

Déispues  de  haber  expulsado  á  los  pre«6úer*oiM» 
del  Farbunento,  «I  ejército  «itabM,  á  ijjeniplo  de 
este,  npf;ocí  ación  es  con  el  rey. 

¿Pensó  Cromwell  en  reunirse  á  Carlos?  Asi  se  ba 
croidu.  John  CromweII,  uno  de  sus  primos,  le  Of6 
decir  en  Hamptoncourt:  «El  rev  es  tratadb  oon  inj«»> 
til  ia ;  pero  hé  aquí  lo  que  harn  que  se  le  dispense.» 
Y  mostraba  su  espada.  Es  verilad  que  Ireton  y  Crom- 
weII tuvieron  (recoentes  conferencias  en  Uamptoe- 
court  con  tos  aoenles  del  rey ,  quien ,  según  se  dice, 
ofri-cin  ;i  aquel  la  órdeii  il'>  Jrirretierra  y  el  título  de 
cundí' de  l¿»;ex ;  pero  Croinwell  previó  tanta  opu&icioa 
por  parte  de  les  agUadon*  y  nieal«Isr«s,  que  «e 
decidió  A  se^iries.  El  espíritu  republicano,  que  obli- 
gaba á  un  simple  ciudadano  á  rechazar  un  cordón .  le 
dió  una  corona.  CromweII  hubiera  permanecido  obs- 
curo pero  virtuoso  vasallo;  la  libertad  le  impiso  si 
crimen,  el  dcspoHsnw  y  la  elíwia. 

Cromv^ell  in  -nlu  probablemente  con  dos  barajas: 
si  las  negociaciones  con  Cark»  producian  buea  euo- 
to ,  le  llevaban  á  la  fortune,  j  A  fracasaban  haUiÉa, 
abandonándolo,  otros  lionores;  por  un  lado  lá  pni- 
dencia  y  el  intorés  le  aconsejábala  acercarse  á  Carlos; 
pjr  otro ,  su  odio  plebeyo  y  su  desmedida  ambición 
le  alejaban  de  él.  Así  se  explica  mejor  la  ambigüedad 
de  la  eondmladeGnNnwell,  que  por  la  prtrfknida 

Eocresía  de  una  traiciofi  n  i  (ntci  nimpida,  é  irr<'vrir3 
lemenle  decidida  de  aulemaoo  á  entregarse  á  los  úl- 
timos eouasoa. 

En  estas  negociaciones,  tantas  veces  reanudadas  é 
interrumpidas  con  los  diferentes  partidos ,  el  mismo 
Carlos  fue  generalmente  acusado  de  falsedad.  Ado- 
lecía del  deitecto  de  esccibir  i  hablar  nos  de  lo  qt» 
dictaba  la  j^ndeneiSj  lo  oon  ora  cansa  de  qne  sos 
misivas,  s'us  cartas .  fii'^  declaraciones  y  sus  dii  h  i?, 
concluyesen  por  ser  conocidos  de  sus  enemigos,  que 
al  efecto  solían  servirse  de  metilos  poco  bonwi^.  De^ 

Sucs  de  la  batalla  de  Nasebv,  el  1 4  de  junio  de  { 645,  ha* 
árense  en  una  cajila  perdida  cartas  y  papeles  in^wr- 
tantes ,  mir-  fueron  leíaos  en  una  asamblea  popularen 
GuUtUúli»  y  publicadas  hiMi  con  notas,  por  óiüea 
del  Parlamento  eon  este  tíbdo:  «añero  dd  r«y, 
o^ísiía,  ctc,  Sitos  papales  y  catas  cvtaa  dslicf  y  da 
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u)s  cuAmo 

lirfím  pmbahan  hastt  h  erMmHa  que  Cmknt  no 

mi-iha  íti  palaf  rn  mmi^  cnmprnmr'liifa ,  qiirt  iiifciila- 
tM  ilaiuar  «jérciUm  exlranjcrüs,  y  (jue  spf?uta  onra- 
príchado  como  siempre  en  «tus  máximas  ab<v)]utistas. 

Así  también ,  antes  de  ttendonar  á  Oxford  para 
entregarse  á  los  escore<tes,  fitWa  escrito  á  Dipby  que 
-i  los  presbiterianos  1  inde.pendimles  m  so  utiKin 
i  éi,  te  dogollarian  unos  á  otros,  y  que  entonces  vol- 
nerii  i  ser  r<'y. 

rnairlr»  preso  en  Hn'mbv  ñor  p1  pj<^rnln,  Carlof 
fue  conducido  á  Hamptíinrourt ,  pscrihio  á  la  reina  una 
«fU,  en  la  cual ,  después  de  haberse  explicado  acer» 
ca  de  su  situación ,  anadia :  « En  tiempo  y  lugar 
inoportunos  sabré  obrar  como  se  debe  con  esos  bribo- 
Bfi'^s,  y  I  's  dan-  iin  rnrdoii  iIp  ráñarna  en  lui?ar  de 
>ttoa  jarretiera  de  seda. »  Ireton  y  Gromweli ,  que 
Mimo  eon  el  r«r ,  SRcarm  «üla  «arta  (le  los  coinnes 
Ácwm  ?illa  (le  mmitar,  en  qnc  hshla  sido  enr^rraila. 
Conio  bombri',  Cirios  era  naturalmente  sincero;  pero 
como  rey ,  el  orgullo  de  aangra  y  de  poder  le  bacian 
dpsdefinso  y  falaz.  Monlrosse  emplf»4  mus  noblemente 
r?fa  imáfíen  de  los  cordones ,  cuami»  tlijo  marchando 
il  suplicio:  (íRI  (lifuntíirey  me  hizo  el  honor  do  r»'- 
■Qunpensarroe  con  la  órdeo  de  la  Jartetierai  pero  la 
WKtik  hace  mas  ilustre  mi  po8ieion.« 

Lri<!  nivelador ''\  ^  ruya  poKtica  dfhió  rromwell 
«u  poder,  eran  otra  raccloo  engendrada  por  los  tnde- 
fflMUénltt»  cuyos  prlBcipkM  Hemban  baata  iaa  AItU 
mas  consecuencias. 

Amedrentado  por  las  amenazas ,  y  no  pudiendo  en- 
tenderse con  el  ejército  y  con  el  Parlamento ,  que  tra- 
taban separadamente  con  él,  el  rey  tuvo  la  debilidad 
ifi  fajarse  de  Ramptonconrt ,  dejando  mim  su  mesa 
onri  loclnrarúni  dirif^da  á  las  dos  c:1mam>;  y  fliToren- 
t(>$  papeles.  HuDtíngdon  dice  que  CromweII  había 
esrnto  una  carta  al  gobernador  de  Hamptonconrt,  ad- 
Tírtiéndole  el  políín*»  de  Carlos. 

Tan  abandotiaiio  ju/gaba  este  su  causa,  que  no 
intentó  Ínter r  I r  n  Inglaterra  y  reunirse  á  su  par- 
tido, aunque  tuvo  por  un  momento  la  idea  dereti- 
nneé  Bt^ck.  Después  de  haber  marchado  toda  la 
noche,  sin  mas  séquito  qu^  el  ayuda  de  cñrnara  I.fL't;, 
y  dos  gentiles-horanrcs,  Ashburoham  y  Berckley,  lle- 
h  á  la  costa .  donde  solo  vid  un  mar  desierto.  Rl  que 
oomina  el  abismo  y  separó  sn*  nírna<!  para  abrir  paso 
i  su  pueblo ,  no  nermilió  que  uaa  barra  pescadora  se 
prwentaw  pare  rorilitar  un  camino  sobre  las  olas  al 
fogitivo  monarca.  Carlos  fue  ñ  llamar  á  la  puerta  del 
tastillo  de  TicUfinId,  donde  la  condesa  Tínda  deSou- 
thampton  lo  dió hospitalidad,  y  luego  tom<^  el  pa'- 
lido  aesesperado  de  solicitar  la  protección  del  gober- 
ftador  de  la  isla  de  Wígbt,  ol  eoroiiel  Hammono,  he* 
chura  de  CromweII. 

Advertiíjo  por  Jacobo  Ashburnham  y  por  Berckley, 
Hammoiid  W  negó  á  prometer  su  protección  á  Carlos, 
y  pidió  ser  presentado  á  él.  El  rey ,  sabiendo  la  ínes- 
pitada  llegada  del  gobernador,  se  ereyd  de  nuevo 
Tietima  de  una  de  esas  traiciones  á  que  estaba  acos- 
tumbrado, y  exclamó:  «j Jacobo,  roe  has  perdido!» 
Vshburnham ,  anegado  en  Kurhnas,  propuso  é  Carlos 
dar  puñnlndas  á  Hnmmnnt ,  que  esperaba  h  la  pnerta, 
pero  el  monarca  no  quiso  acceder  á  este  ai^esiitato, 
Vicieaso  le  habría  salvado. 

El  rey  cayó  otra  vez  prisionero  de  la  facción  mili- 
ar, en  el  castillo  de  Carisbrook.  CromweII,  que 
m»'  1  '.  «as  incertidnmbres ,  había  llegado  á  ser 
fíí^p'  choso  al  Parlamento  y  á  los  soldados ,  reunió  los 
oficiales,  y  se  resolvió  en  un  consejo  secreto  que 
cuando  el  ejórnlo  hubiese  acabado  de  apoderarse  de 
t|v}os  lo.s  poderes,  »e  ju/^íase  al  rey  por  el  crimen  de 
timnia;  crimen  fot  aqnel  independiente  i  jéreitomo- 
nopotíiaba  en  su  provecho,  mirándolo  sin  duda  como 
uwde  sus  privilegios  ó  como  una  de  sus  libertades. 

El  Parlamento ,  aunque  y  u  www  mutilado,  intenté 
'susyr  l^davia,  y  contuué'iraiaadooon  drey*  Cuan- 
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do  los  nnminiríos  deesta  asamhtes ,  yn  impotente,  fue- 
ron in!r'"iiluridos  en  el  castillo  d*í  Carishronk  .  s»-  mos- 
traron llenos  de  respeto  en  presencia  de  auuella 
cabeza  Manca  y  AMK0ron/i4a ,  como  la  llama  uirlos 
en  algunos  versos  que  de  él  nos  quedan.  Los  debates 
entre  los  comisarios  y  el  rey  se  abrieron  sobre  ciertos 
puntos  lie  disciplina  relií:ios¡i ,  mas  no  se  entendieron: 
tal  era  el  genio  de  aquella  época,  que  se  sacrdicaba 
todo  al  capricho  de  mía  oontrovmm.  Sin  embargo, 
las  libertades  públicas,  y  espeeiatmente  la  de  imprenta 
por  las  cuales  se  decia  hacer  todo ,  eran  inmoladas  á 
los  partidos ,  nitematívamente  vencedores.  Los  folle- 
tns  titulados  Cania  árl  rjérriio  y  Acuerdo  del  pueblo, 
eran  deelarados  por  los  parlam"ntarios  como  atenta- 
torios í  la  autoridad  del  ^'ohienin,  en  tanto  que  la 
fuerza  militar  por  su  parte  (^enia .  i  petición  ael  ge* 
nend  Fairfax ,  que  todo  escrito  fuese  sometido  a  h 
een-íurn,  siendo  el  censor  desliado  por  el  general.  I.as 
facciones,  sin  exceptuar  las  r«pnbl?ranas,  nunca  han 
querido  la  libertad  de  la  prensa  :  hé  arpiíel  mascnm* 
piído  elogio  que  d>'  e-:ta  libertad  puede  hacerse. 

No  obstante,  los  nwcladore»  dieron  tal  ensanche  á 
su  política  de  teoría,  que  inspiraron  serios  temores  á 
CromweII ,  quien,  presentándose  bruscamente  en  uno 
de  sus  cmcflMhnlos  eon  el  réfiimienttf  rofo  que  aeaii* 
díllaba  y  cuyos  soldados  eran  conocidos  ron  fd  nom- 
bre de  co$Uilas  de  hierro ,  dió  muerte  por  su  mano  i 
dos  demagogos,  hizo  ahorcar  algunos  otros ,  y  dis- 
persó el  resto.  iQué  deeían  las  leyes,  de  estos  Iiemí- 
cidios  arbitrarios,  en  aquel  tiempo  de  lit^Ttad  letral? 

Avergonzados  los  escoceses  de  haber  entresado  á 
«n  señor,  corrieron  las  armas;  CromweII  loe  batió  é 
lazo  prisionero  ñ  su  general ,  el  duque  de  Hamilton ;  y 
los  realistas ,  oblígaiíos  á  capitular  en  la  riud  id  dé 
Colchester,  fueron  expuestos  á  la  venta  como  un  re- 
baño de  ne^os  y  enThdoi  á  la  Nneva-InKlaterraí 
Carlos  l!,  rein«talr'do  en  su  poder,  olvidó  rescatarlo!;; 
así  pues,  la  ingratitud  de  los  reyes  hi^o  de  la  posteri- 
dad de  aquellos  desventurados  prisioneros ,  unos  hom- 
bres libres  en  el  mismo  suelo  donde  habían  sido  ven- 
didos como  esclavo»  de  loswves. 

El  ejército  virforif)so  pidi/»,  ■  r'rmro  en  témiinos 
embozados  y  luefEO  sin  rodeos,  el  enjuiciamieTito  del 
rey;  petición  apovsda  por  diferentes  «uarnieiones 
del  reino.  T.tiis  XV!  fu"  viettma  de  la  animosidad  de 
un  cuerpo  político .  \v  m  Carlos  I  solo  sucumbió  á  la 
animosidad  déla  iaccion  militar :  sus  acusadores,  una 
parte  de  sus  jueces,  y  basta  sus  verdugos,  fueron 
oficíales. 

MarriuKlo  por  tantas  tentativas  atrevidas,  el  Parla- 
mento aceleró  las  negociaciones  con  el  augusto  pri- 
fltonero,  á  fin  de  oponer  al  poder  de  la  corona  al  da 
la  soldadesca:  la  única  respaesta  de  Cromwdi  fila 
marchar  á  Londres. 

Al  mismo  tiempo  se  dió  al  coronel  Hammond ,  en  la 
isla  de  Wight ,  la  órden  de  reunirse  al  g^ieral  Fairfoz, 
y  qu*»  entregase  la  guardia  de  la  persona  del  rey  al 
cor^Mii''  Kwers. 

El  FarlameuU)  prohibió á  Hammond  nu¿  obedeciese, 
y  él  se  hubiera  sometido  á  las  órdenes  de  la  autoridad 
civil;  pero  riendo  á  los  soldados  de  la  guarnición 
dispuestos  á  la  rebeldía,  salió  al  campo,  donde  fue 
preso.  El  rey  lo  fue  asimismo,  y  de.sde  la  isla  de 
Wisht  fue  trasladado  al  castillo  de  Burst.  y  luego  á 
Windsor.  Carlos,  ^ue  hahin  enviado  80  «IwnófiMilloa 
Ct'ininif"; .  v  prometido  á  Hammont  esperar  en  la  ci- 
tada isla  la  resfuiesta  detiiiitiva  del  Parlamento,  no 
intentd  fbgnrse ,  como  hubiera  podido  hacerlo  fácil- 
mente: su  fidelidad  á  la  palabra  empeñada  le  condujo 
al  cadalso;  así,  pues,  el  honor  del  príncipe  loe  el 
crimen  de  la  nación. 

Los  independiente»,  que  habían  anteriormente  es- 
pulsado  de  la  ciimara  electlra  á  los  presbiterianos  mas 
prolms ,  ibíin  á  ser  t-xpulsados  á  su  vez.  Esta  fue  la 
únirá  circuostaDcia  en  qq^  a^|ueUofl  fumosos  (lomimea 
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dkmmnuratras  denlor,  pucsen  presencia  del  nj^r- 
citn  que  aliaba  las  puertas  de  Wi'slminster,  declara- 
ron que  las  condiciones  que  habían  llet;ndo  de  la  isla 
de  Wiphl  eran  insuficientes,  y  qu  <  pudia  concluir 
ua  traUdo  ooo  «1  rey.  Laa  ffaaám  roToluciones, 
cuando  aon  lafdíBS,eid  lumot  mo  eoramdas  eon  un 
élito  feliz. ,  portjua  no  pertenecen  oí  á  la  inspiración 
de  b  virtud,  nial  impuUo  del  caiácler,  puesto  que 
son  el  mero  rasulUdo  de  una  situación  desesperada, 
que  pioducR  una  superioridad  momentánea  sobre  el 
miedo:  una  vez  en  este  caso,  ó  se  carece  dd  valor 
necesario  para  sofitciicr  estas  n-voluoioneSf  ó  da  los 
medios  necesarios  para  llevarlas  á  cabo. 

La  equitativa  historia  debe  tomar  en  cuenta  oue 
eslo  voto  de  los  Comunes  fue  principalmente  la  ubra 
de  Prinne,  el  presbiteriano  tan  perseguido  por  el  pur- 
tido  de  la  corona  y  dej  episcopado;  tí  hombre  que 
por  la  independencia  de  sus  opiniones ,  habia  surri<  lo 
Bof  veoai  m  nutilaebn,  tres  la  expoáícion  á  la  pú- 
blica Tergfieut ,  oeho  afioa  de  jwiiíim  jr  oonaidanUes 
multas. 

Al  dia  siguiente  de  la  reiolueíoii  parlamentafia,  el 

coronel  Pridc,  de  ofiein  carr-'f-  ro,  detuvo  á  cuarenta 
y  siete  miembros  do  los  (Simunes,  cuando  se  presen- 
taron á  las  |)u<'rlas  de  W^stminater;  al  otro  dia  se 
oea6  la  colnuia  i  noventa  y  ocho ,  j  baUendo  decla- 
mdo  Prínne  4|ue  oo  ae  reUraría  vninntariamente,  á 
despecho  de  todos  los  obst.irulof;,  fue  ()reciso  sacarle 
á  viva  lueraa.  Después  de  difereutes  expurgos,  el  par- 
lamento Laigo  quedó  reducido  á  setenta  y  ocho  miem- 
bros, y  poco  de.'tpues  á  cincuenta  y  tres,  ,1  causa  df 
espontáneas  retiradas:  trescientos  cuaríjiiia  votantes 
hahian  nsistido  á  la  deliberación  relativa  á  las  nego- 
gociaciones  con  el  rey.  El  nuñado  d«  sediciosos  con- 
aervado  por  la  Mnoa  oe  lea  aoldoa.  retavo  el 
nombre  de  ParlameiUo.  pero  el  desprecio  pnpidar  le 
añadió  el  sobrenombre  de  rump,  que  le  ha  quedado. 

El  rump  desechó  todo  proyecto  de  arreglo  con  Car- 
loa,  f  babló  también  de  lorjar  uno  de  esos  planes  de 
repdoHea  que  los  ilusos  conciben  y  de  que  se  aprove- 
chan los  bellacos.  El  bilí  paraenjuieiar  ú  Carlos  y  cons^ 
tituir  á  este  efecto  un  tribunal,  fue  propuesto  y  vo- 
tado en  la  pretendkía  cámara  de  loa  Comunes.  La 
oímarn  alia ,  de  que  no  quedab!)  ya  sino  la  sombra,  y 
(]U''  solo  contaba  oo  su  seno  diez  y  seis  1'are.s,  des- 
lieolx)  por  unanimidad  el  doble  bilí;  en  vista  de  esto, 
el  rump  expidió  al  ponto  eatn decreto:  «En  conside- 
uraeíon  i  qbe  lea  nriembroa  de  los  Commiee  eon  los 

«verdaderos  rcprescnlantt's  .li  1  [mcblo,  de  quien, 
«después  de  Dios ,  .so  deriva  lú<ío  poder ,  la  ley  nace 
wde  la  cámara  de  los  Cominea,  y  no  necesita  para 
»Ber  obligatoria,  ni  el  eoncurao  d»  los  Pares ,  ni  d 
wdel  rey.» 

Kxtendiose  un  arta  autorizando  á  ciento  cuarenta 

Í cinco  jueces  nombrados  en  ella,  ó  solo  á  treinta 
e«nln  eHos,  á  oenstituiraecn  alto  tribunal  ,á  fln  de 
hacer  el  proceso  á  Carlos  Estuardo,  rey  de  Inglaterra. 
Coke  fue  el  abogado  general,  y  Brndsiiaw  obtuvo  la 

Í residenciadle  este  IrilNioal,  de  que  Cromwell  forma- 
a  parte.  Al  abrirse  el  procedimiento ,  solo  se  hallaron 
oreeentes  sesenta  y  seis  miembros ,  y  solo  sesenta  al 
dictarse  el  fallo. 

El  rey  fue  conducido  de  Windsor  al  palacio  de  San 
James ,  y  desde  aquí  á  la  barra  del  tribunal ,  que  fun- 
cionaba en  la  extremidad  del  gran  salón  de  Wcst- 
minster.  Ll  presidente  firadslinw  estaba  sentado  en 
un  sillón  de  terciopelo  carmesí ,  y  los  sesenta  y  seis 
oomisarioe,  oolocadoa  á  loa  dos  lados  del  presidente 
en  banqvMlaa  Ibrradaa  de  esearlata ;  otro  sinon  ritua- 
do  en  frente  del  presidente  estaba  destinado  al  flcw.?ado. 
Al  anunciarse  la  ilepada  del  rey,  Cromwell  se  preci- 
pitó i  ima  ventana  para  verlo,  y  ae rétirdiguumente 
presuroso,  pálido  como  la  muerte. 

Carlos  entró  con  paso  firme,  calado  el  sombrero  y 
pop  0BÍMNl«a«íilR  muH»;  ffnnm  aeaentd,  y  lnc0D 
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I  se  levantó  y  examinó  á  sus  jueces  con  segura  mirada: 
acaecia  esto  el  20  de  enero  de  1640,  dia  que  debía 
tener  un  terrible  aniversario :  el  20  de  enero  de 
se  leyó  ;í  Luis  XVI,  p«80<n  el  Temple,  li  aenleDcii 
de  muerte. 

Condoeido  onatro        á  presencia  de  aos  aaeai- 

nos ,  Carlivs  hizo  alarde  de  una  nobleza ,  de  una  pa- 
ciencia ,  de  una  sanure  fria  v  de  un  valor  que  i>arraro& 
el  recuerdo  de  sus  nebilidades.  Rechazó  la  competen- 
cia del  tribunal,  y  dn  descubrir  aacabeu,  habló  co- 
mo rey. 

Bradsliaw  opuso  á  Carlos  la  soberanía  del  pueWo ,  t 
le  acusó  de  haber  violado  la  ley ,  bollado  las  Ubert** 
des  públicas  y  derramado  la  sangre  inglesa.  Esltesn» 
troversia  política  no  era  otra  cosa  que  un  proceso 
burlesco  en  presencia  de  la  muerte ,  verdadero  pre- 
sidente del  tribunal.  Los  U^tigos  probaron  que  oí  ref 
habia  mandado  sus  tropas  en  diferentes  encuentrt». 
en  Francia  no  se  hubiera  dado  muerte  i  un  rey  por 
liiiberse  balido. 

L^tdy  Farfax  mostró  esa  generosa  audacia  prooia 
de  las  mujeres .  pues  se  atrerid  i  contradecir  á  ios 
fon)isario8  desde  la  tribuna  en  que  asistid  al  procedo, 
liabieudo  sido  amenazada  de  que  se  niaudaiia  á  l.s 
soldados  hacer  fuego  sobre  las  tribunas. 

Los  iuecea,  que  se  reconocian  verdugos,  habiaa 
colooam una  espada  aobra la  memiqoe  estaban  sen* 
tados  los  dos  secretarios  del  tribunal.  Al  pasar  por  de- 
lante de  esta  mesa^  Carlos  tocó  la  espada  con  la  punta 
de  su  bastón,  y  dyo:  «No  me  intimida. »  T  aMenti 

verdad. 

Cou  el  mismo  bastón  habia  tocado  también  el  hom- 
bro del  abogado  ceneral ,  Coke ,  dirigiéndole  el  grito 
pariamentairio  ¡hear!  jhear!  (leacucbadl  ietcu- 
cfaadt);  al  empezar  aquéHa  defoim,  él puBo  « pMa 

del  bastón  cayrt  al  suelo ,  y  asf  amigos  como  adver- 
sarios concluyeron  de  este  hecho  que  el  rey  &eña  cíe* 
capitadó. 

Carlos  sonrió  con  desprecio  al  oir  en  su  derredoi 
estas  encontradas  exclamaciones:  ¡Jvatíciat  ;Ah(^ 
cío  /  /  Ejecución  J  ¡  Ejecución ! 

Habiendo  un  miserable,  aca^  uno  de  sus  juece>, 
escupídole  en  el  rostro,  se  limpió  sin  inmutarse :  dos 
«pobres  soldados,  dijo  luetío  a  ííerbert ,  el  Cléry  M 
"antecesor  de  Luis  XVI,  los  pobres  soldados  no  me 
uaborrecen,  sino  que  son  eicitados  á  estos  insulto» 
«por  sus  gafes,  i  qoienes  tratarían  del  mismo  modo 
«por  un  niAado  de  plata.»  Uno  de  los  soldados,  qm 
le  roaniiestaba  alguna  compasínn ,  fue  rudamente 
golpeado  por  un  oticial :  uEl  castigo  me  parece  sujie- 
urior  i\  la  falta,»  dijo  Carlos. 

La  Rt  lición  sostenia  al  monarca ,  que  creia  oompir» 
Ur  sus  afrentas  con  el  Rey  de  los  reyes;  esta  compa- 
ración elevaba  su  alma  sobre  las  miserias  de  la  vida, 
y  solo  se  le  vió  eutemecene  cuando  ojó  al  oueblo 
gritar  detrás  de  loa  guardas :  iDíoa  preaenre  á  V.  M.l 
No  son  los  ultrajes ,  sino  las  muestras  de  bondnl,  hl 
que  rompen  el  corazón  de  los  de.sgraciados. 

En  1(»  intérvalos  de  las  sesiones,  los  comisarios  «■ 
retiraban  para  deliberar  en  la  Sala  pintada;  esto 
sucedía  tí  tercer  dia  del  juicio,  cuanao  el  rey  pro- 
puso explicarse  ante  un  comité  compuesto  de  tares  j 
de  miembros  de  los  Comunes,  pues  leuia  que  hacer, 
según  decia,  una  pronosicion  propia  para  oevolver  k 
pa2  Á  su  pueblo.  Bradshaw  desceñó  tal  propuesta ;  J 
habiendo  redamado  el  coronel  Dowoes ,  uno  de  los 
jueces,  el  tribinial  fue  á  deliberar  al  aposento  inme- 
diato i  CroD^weli  triunfó  del  coronel,  y  se  decidió  no 
admitir  la  propuesta  del  rey.  Proponkae  Gailaa,  al 

menos  así  se  lia  creido,  declarar  que  iMicalll It  flO* 
roua  en  favor  del  príncipe  de  Gales. 

Antes  Y  durante  la  instrucción  del  proceso ,  se  tra- 
tó de  exaltar  poT  todoslosmedíoa  ponUea,  de^iritn 

del  pueblo. 

Un.pred^odiff  maiqá  en  é  pfí4>ito  vqne  mliibt 
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de  taaer  la  rovelacion  de  qtic ,  para  asegurar  la  felici- 
dad M|MleMo,  era  nrcenle  aboliría  monarquía :  quo 
H  rey  «a  ▼hiblementn  Barraliás,  y  el  ejército,  Cristo; 
qw  ño  se  dpbta  imitar  á  lo?;  judio?:,  ontrogando  el  la- 
Ir  n  f'ii  !ü;.Tir  il'  i  justo;  que  rii  el  pj»'rcito  habia  mas 
dedAComíi  santot,,  cuales  do  los  litbia  mayores  en 
il  pmiso;  y  que  por  lo  tanto  debia  hacerse  iusticb 
da  gran  Barrabás  de  Windsor.  n  E^te  predicador, 
procedente  de  Nuera-lnírlaterra ,  se  llamaba  Pelcrs; 
•stnfii  semejanza  de  nombre  con  aquel  Otro  PMOS, 
^contribuyó  á  la  pérdida  de  Jacobo  II. 

Ed  aquellos  críticos  momentos  se  vió  lo  que  tantas 
otras  Teces :  es  decir ,  la  pmhidad  común ,  suficiente 
en  tiempos  normales,  é  ineücaz  en  los  de  jpeligro. 
Aquella  especie  de  boimiresdebien ,  que  habían  que- 
ñ\u  la  reTelucioti  do  buent  fe,  carecieron  de  energía 
¡>5n  encerrarla  diritro  de  |qsIos  limites.  Wbitelccke, 
qu>' pertenecía  á  este  rebano  de  liombres  débiles ,  de- 
daró  que  rechazaba  sobre  el  ejércttct  la  farsa  de  prc»- 
Cfso  hecho  al  rey;  cosa  muy  natural  en  su  opinión, 
t  tia  vez  qu-"  el  ejército  había  pedi'lo  la  acusación. 
Whitelocke  tenia  razón ;  pero  el  ejército  no  lo  entendía 
■i,  sino  que  pretendía  hacer  de  kmt  paiiamentarioc 
anfis  verdugos  en  pni  de  su*  itlimes.  Whitelocke, cuar- 
(ia-«llos,  fue  á  ucullarsc  en  el  campo  con  su  colega 
WeddriBgton ,  y  Elsing ,  amanuense  del  Partamento, 
bito renuncia  de  su  cargo.  John  Cromwell ,  entonces 
ti  servicio  de  Holanda,  fue  á  Inglaterra  de  parte  del 
principe  de  Gales  y  del  de  Orange ,  con  el  designio  de 
talvar  ai  rey.  Introducido  con  mucho  trabajo  cerca  de 
mprtam  Onverio,  proeord  disuadirle  de  la  enormidad 
'"I  i'ríroen  próximo  á  perpetrarse,  y  le  recordó  que  le 
Qabia  visto  en  otro  tiempo  en  Hamptoncourt  animado 
ie  mas  leales  upinioncs.  Oliverfo  le  replicó  loe 
tiempos  habían  cambiado,  y  que  aunque  habia  ayu- 
mdo  y  ciradü  por  Carlos ,  el  cielo  no  le  nubia  dado  aun 
r^spuei^ta  alguna.  John  se  airebaté  y  ftie  á  cenar  la 
puerta,  y  Oliverio  creyó  que  su  pnmo  se  proponía 
wrfMTle.  ftVodTe  á  tu  posada ,  le  dijo ,  y  no  le  acues- 
t^-s  sino  liespues  de  hiiber  oido  liahlar  >*le  mí.»  A  la 
ana  de  la  madrugada,  un  mensajero  üe  Oliverio  fue 
a  decir  á  Jobn  que  el  coDseio  de  los  o6ciales  Aobte 
buscado  al  Srñor ,  y  que  este  quería  que  el  rey  mu- 
riese. En  otra  ocasión  se  habia  oído  exclamar  á  Croin* 
^etl;  dSe  trata  de  loi  cibea  6  de  la  del  rey;  mi  eleo> 
QOD  está  hecha.» 

Liórden  para  la  ejecución  déla  sentencia  de  muerte 
fae firmada  en  la  Sala  pintada,  por  unos  sesenta 
miembros,  que  la  sellaron  con  sus  sellos;  el  original 
lie  esta  óroeli  «e  «mserw:  muchos  de  los  nombres  de 
lí»  firmante.s  est.in  eiícritos  de  nindo  que  no  es  posi- 
Wt  leerlos;  otros  están  borrados  y  reemplazados  por 
(rt.'"s  niimbre»  entre  renglones.  La  bajeza  en  lo  pre- 
•^ole  y  el  temor  respecto  del  porvenir  habían  acon.se- 
iJilo  estas  \'illanas  precauciones ,  propias  de  una  con- 
ciencia insegura. 

CrotDwell  eetampó  su  nombre  en  la  órden  de  eje- 
cución ,  con  esas  boronadas  que  acostumbraba  mezclar 
con  las  acrinnes  ma-^  >eri;is ;  ya  porcjue  ínlenla.*ie  apa- 
rentar que  era  su,>erior  á  ellits,  ya  jwrque  su  carácter 
s<  compusiese  de  lo  grotesco  y 'lo  grande,  sirrieiido 
iquel  de  distracción  &  ei<le. 

Habiásele  visto  en  su  jirimera  juventud  tan  dado  á 
li  disolución ,  que  los  taberneros  ceri-aban  sus  puer- 
tas «1  verle  pasar  por  las  calles  de  Huuiingdon.  Una 
encasa  de  uno  de  sus  tio.s  obligó  á  los  concur- 
sóles áhuir  de  un  baile,  nu  rr.  il  rierlo  perfume 
con  que  babia  frotado  sus  guantes  y  vestklos.  Algún 
ufiiipo  después,  ocupándose  de  una  oonatiludon  para 
Inglaterra ,  arrojó  una  alinoliaila  á  la  calu  z.i  de  Lud- 
,  que  le  arrojó  otra  á  las  piernas ,  cuando  le  vió 
nuir.  Habiéndole  sorprendido  un  día  los  sonfot  be- 
bioodo,  dijo  á  sus  alegres  íiinig<ts:  «Creen  que  busca- 
wo»  ai  Sciior ,  Y  buscamos  un  tirabuzón.»  Este  habia 
<«lo  al  laclo. 
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Cromwell  al  firmar  la  órden  de  ejecución  de  Car- 
ies I .  embadurnó  de  tinta  el  rostro  de  Enrique  Marly  n, 
que  firmaba á  so  lado:  el  regicida  Martyn  devolvió 
la  chanza  i  mi  camaraaa  de  asesinato:  aquella  tinta 
era  sangre,  é  imprimlóen  oUo*  la  aeSal  que  mncabt 
la  frente  de  Cain. 

El  coronel  lngok]>(by,  pariente  ée  (NiTerío ,  nom- 
brado comisario  en  el  alio  trihntial ,  donde  no  Ilepó  á 
tomar  asiento,  entró  casualmente  en  la  Sala  yin- 
fadé  en  aquel  momento.  Instóle  Cromwell  áque  unie- 
se su  nombre  á  los  ya  inscritos,  mas  él  se  negó  á 
hacerlo.  Los  comísanos  se  apoderaron  de  Ingoldsby; 
Cromwell  le  pusó  á  viva  fuerza  la  plaina  entre  los 
dedos,  con  grandes  carcajadas;  v  gniándole  la  mano, 
le  obligó  i  trazar  la  palabra  ín^olásby. 

Por  lo  denif^s,  este  escarnio  abominable  es  muy 
frecuente  en  la  lustoria.  Los  mayores  revolucionarios 
de  Francia  OID  fnfitf roñes  é  indiscretos ,  y  se  jacta- 
ban de  derramar  la  sangre  con  la  misma  indiferencia 
que  el  agua.  La  conciencia  del  protervo  y  la  del  hom- 
bre virtuoso  pnHlucen  la  misma  paz  y  sostienen 
agradablemente  la  vida;  hay  entre  ellas ,  no  obstante» 
una  df  rerenda :  h  mía  no  siente  el  peso  de  los  re* 
nií'rdiniientos,  la  otra  no  siente  el  déla  advpr^idnd. 

trouiwell  representó  otra  farsa  respecto  de  Fairfaz: 
proponíase  este  Intentar  libertar  al  rey  con  su  regi- 
miento; pero  Cromwell ,  secundado  por  Ireton  ,  se 
esforzó  en  persuadirif  ijue  el  Señor  había  rechazado  á 
Carlos;  y  le  incitaron  i  que  apelase  al  cielo  para  obte- 
ner un  oráculo ,  ocultándole,  sin  embar^,  que  habían 
Armado  ya  la  orden  de  ejeeóeion. 

hl  coronel  Harríson,  lan  .sencillo  como  Fairfax,  pero 
movido  por  diferentes  ideas ,  fue  dejado  por  el  yerno 
y  el  suegro  cerca  de  Pairfn,  ¿  hizo  dorar  lasorado- 
nes  hasta  el  momento  en  que  Uegd  ll  noen  de  que 
habia  caído  la  cabeza  del  rey. 

Los  lores  Richmond ,  Luídsay  ,  Southampton  y 
Herforlh ,  anti^os  ministros  de  Carlos ,  pidieron  su- 
frir la  muerte  en  lugar  de  este,  como  únicos  respon- 
sables, según  el  texto  de  la  Constitución,  de  los  actos 
de  la  corona.  Las  facciones  no  reconocieron  esta  no- 
ble responsaMlidad:  y  el  crimen  did  un  bilí  de  Indem- 
nidad á  los  ministros.  I.a  Kyeocía  amenazó;  Francia 

Íf  España  hicieron  icpre.sentuciuues  bastante  frías,  y 
a  Holanda  obró  con  mas  viveza,  pero  en  vano. 

Carlos  escuchó  k  lectura  de  su  sentencia  sin  dar 
mas  señales  de  conmoción  que  una  desdeñosa  contrac- 
ción de  labios ,  cuando  se  oyó  declarar  tirano ,  traidor, 
asesino,  enemigo  de  la  república,  y  condenado  como 
tal  á  ser  decapitado.  Los  sesenta  y  tres  comisarios  que 
quedaban  de  los  ciento  cuarenta  y  cuatro  nombrados, 
se  levantaron  en  señal  de  adhesión  ú  la  sentencia, 
que  fue  leída  en  alta  voz.  Carlos  mostró  deseo  de  ha- 
blar después  de  la  lectura ,  pero  no  se  le  penDÍti6, 
pues  no  estaba  ya  vivo  Á  los  ojos  de  la  ley. 

Durante  los  tres  días  concedidos  al  preso  para  pro» 
pararse  á  Ja  muerte,  el  único  rumor  de  la  tierra  que 
llegó  á  su  soledad  fiie  el  de  tos  operarios  que  levanta- 
ban el  cadalso.  Los  republicanos  leiiian  en  >u  ¡Kuli  r  á 
los  dos  hijos  de  Carlos ,  la  princesa  b>abel  y  el  duque 
de  Gloccstcr,  de  edad  de  tres  años,  que  fueron  con- 
ducídos  á  su  presencia.  El  inonaria  Innió  a!  duque 
en  sus  rodillas ,  y  le  dijo  :  aSe  va  a  corlar  ia  cabeza  i 
tu  padre;  acaso  se  trata  de  hacerte  rey,  pero  no  pue- 
des serlo  mientras  vivan  tus  hermanos  mayores, 
Carlos  y  Santiago.»  El  niño  respondió:  «Primero  roe 
dejaré  hacer  petla/os.»  El  {wilre  abrazó  al  huérfano, 
dciramandü  lágrimas  de  ternura.  CromweU,  que  ae 
reservaba  la  corona ,  quería  hacer  del  doqae  de  GVv< 
cester  un  mercadfr  <Jc  botones.  KI  rey  Luís  .\'\Í1I, 
niño  aun ,  y  su  noble  hermana  recibieron  después  en 
el  Temple  las  bendiciones  de  Luis  .\'\  1. 

Un  comité  nombrado  por  d  tribunal  babia  elegido 
el  lugar  de  la  eiecudon :  el  patíbulo  su  erigió  delante 
del  palado  de  Whitehall,  td  oíts!  de  li  mIs  de  hM 
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bamauetes.  Á  consacuencia  de  esU  disposición ,  Car- 
io!: dr  iria  iiaUane  á  jm¿  llano  oou  sa  nuevo  irono  «1 
salir  por  las  ventants.  La  mano  da  Dios  hafaii  «erito 

eu  lus  parodos  i!n  pf^ta  sala  de  los  featinM,  lamina 
dtl  imperio  de  los  Estuardos  (1). 

El  rejr  ha^  pedido  la  asistencia  AiA  obispo  Ju- 
zon,  TirtuosodarensordeSlIraffodi  ,  y  W  fue  concedida 
poi  la  mediación  de  Pelers ,  el  pretiicante  fanático, 
que  tanto  se  asemejaba  á  los  dérigoa  de  París  en  tiem- 
po de  la  Liga.  Herberto »  que  no  ae  separaln  de  su 
señor  ,  se  acostaba  en  un  camastro  inmediato  á  su 
Jecbo. 

En  la  noche  del  29  al  3U  de  enero,  el  rey  durmió 
prorundamente  hasta  las  cuatro  de  la  oiMnigida. 

Kntnnrr?  despertó  n  Herherto  y  \c  dijo:  cdla  llegado 
el  día  de  mi  segundo  matrimonio;  necesito,  pues, 
un  traje  dígoo  de  asía  solemnidad.»  Indkó  el  vestido 
^ue  quena  llevar,  y  se  puso  kios  camisas  á  causa  del 
rigor  de  la  estación.  «Si  temblase  de  frió,  dijo,  mis 
enemigos  lo  atribuii  iim  ;i  mi-  du.») 

Habiendo  advertido  Carlos  que  Hcrberto  babia  te- 
nido un  sueño  agitado,  (e  preguntó  la  cansa.  «He 
»soñadu ,  dijo  atiui'l ,  que  veia  entrar  al  arzobispo 
i>Laud  t'u  vuestro  aposento,  y  que  iiaiíi*Mi(l<jlc  dado  la 
Mórdt  u  de  acercarse  á  vuestra  persona,  le  habéis 
nbablado  ron  aire  triste.  El  arzobispo  cibaló  un  pro- 
wfnndo  suspiro,  y  se  retiró  inclinando  la  cabeza.» 
Cíalos  aMiinlu-ado  [lur  este  sueño,  replicó  ;  uKse  arzo- 
))bispo  no  existe  ya ;  pero  si  viviese  le  hubiera  dicho 
naiñinas  cosas  que  le  habrían  hecho  suspirar.v 

VA  monarca  pasó  algunas  horas  en  oraciuii  con  el 
obispo ,  y  recibió  la  comunión  de  manos  de  tirite  ver- 
dadero iimigo  de  Dios,  bl  republicano  Ludiow  desG- 
£uró  esta  escena  patética ,  rcüriendo  quo  iuxm  ,  lla- 
mado por  Carlos ,  vistió  con  premura  sus  vcsiidurus 
pontilicaK's ,  yquo  no  teniendo  niiif¿uii  discurso  dis- 
puesto al  efecto,  leyó  ásu  penitente  uno  de  sus  anti- 
guos sermones.  Las  Herourías  de  Clery,  blsHlcadas 
por  órdon  de  los  inli'resadus ,  alteran  las  palabras  del 
rcY  mártir ,  y  satirizan  Jos  rasgos  de  la  virtud  y  del 
infortunio. 

Herberto  volvi.-S  á  entrar  en  la  cáii!;-n  1  !  rey,  y 
poco  después  el  coronel  Hacker  fue  á  amuH  lai  í]ue  era 
tiempo  de  partir  para  Whitehall. 

Carlos,  vestido  de  luto,  adornado  con  el  collar  de 
San  Jorje ,  y  con  uft  sombrero  con  tina  pluma  negra 
en  la  raheza  fa?i  se  habia  vestido  Falkland  para  morir), 
salió  I  [lié  lie!  palacio  de  San  James  el  30  de  enero 
de  1 1)  l!» ,  á  las  ocho  de  la  miAana,  j atravesó d  patio 
entre  dos  fdas  de  soldados:  sus  servidores  y  rarcele- 
ros ,  jr  el  mismo  coronel  Thomlinson .  gefe  líe  su  guar- 
dia fúnebre ,  le  acompañaban  con  la  cabeza  descubierta: 
el  respeto  era  igual  á  la  orandeza  de  hi  victima. 

El  rey  «ntrd  en  sn  paficái  de  Whitehall,  donde  se 
le  liabia  prepnrado  un  banfjuete,  pero  solo  tnriió  un 
ñoco  de  pan  y  vino;  y  aun  esto  por  consejo  de  Juxon. 
Pos  linras  trascurrieron  antes  de  sor  llamado  al  supli- 
cio ,  no  habiendo  podido  formar^^c  sino  vagBS  oonjatu- 
ras  acorra  de  esta  misterit^sa  dilación. 

Los  etnhajadiires  de  Holanda  llegaron  á  Londres 
el  25  de  enero ,  y  uo  recibieron  audiencia  de  ios  C»* 
Inanes  hasta  la  noche  el  29 ,  víspera  de  la  ¡catástrofe. 

Seymour  se  hallaba  entre  ellus ,  y  era  pirtador  de 
dos  cartas  del  príncipe  de  Gales,  una  dirigida  al  rey 
y  la  otra  á  Fairtax ,  y  ademas  llevaba  consigo  una  linna 
en  blanco  del  príncipe.  Seymour  estaba  aulinizudo  á 
declarar  que  los  parlaineuUrios  podían  escribir  ea  él 
til  ias  las  condiciones  que  estimasen  oportuno  iroi>o- 
nc;  para  el  rescate  de  la  vida  del  preso ;  y  el  nombre 
9tl  neredero  de  la  corona ,  escrito  al  pié  de  estas  con- 
diciones, seri.-)  la  garantía  de  su  plena  v  entera  acep- 
tación. Éste  iuQideute  puede  suscitar  uudas,  y  si  iiu- 

(1)  A'.'unn.'  Memorias  dloca  fue  N  habtt  pnsfieadanua 

abertura  en  la  pared. 
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biese  ociurido  con  algunos  dias  de  antelación ,  hu!»en 
quizá  salvado  al  rey.  Sm  de  esto  k)  que  qtúeta,  es 
mrio  que  se  deUoerd  al  níé  dd  cadalso,  j  qned 
sacrilicin  se  >nspendió  dos  horas,  por  razones  deque 
uo  tenemos  noticia.  Uallamos  una  prueba  singular  de 
la  irresolociaii  da  k»  eonjurados  hasta  el  últiiiM  oo- 
mento. 

Fairfax,  que  se  encontraba  en  VV id teiiali  durante  k 
ejecución ,  se  habia  negado  ú  pertenecer  al  número 
de  loa  jueces ;  habíase  opuesto  á  la  sentenciai  y  isáf 
Fsirín  con  mayor  energía  que  él,  había  amentado 
con  sublevar  los  soldados  de  su  regimiento,  y  ' 
fue  engañado,  como  hemos  visto ,  por  las  cbocan-tfu^ 
de  CromvreO.  iiall<Ue  Herberto  rodeado  de  algunos 
oficiales  en  un  corredor  de  Whitehall,  y  Fr^iriai  ^ 
dijo  al  verle;  « ¿ Cómo  sigue  el  rey?u  uregunta  quí 
causó  no  poca  sorpresa  ¿  Herberto.  ¿Oeoeremos  creer 
que  Fairüú  imaginaba  que  no  seguían  las  negociadla 
oes?  ¿O  es  que  ignoraba  el  verdadero  estado  de  !■ 
cosas?  La  rectitud  sin  luces  naturales  produce  lo» 
mismos  resultados  que  ia  perversidad ,  porque  sím 
consuma  los  hechos,  dcya  consnmwlos,  y  su  propi 
conciencia  le  lirada  «nos  laioi  de  que  do  aibe  de»' 
sirse. 

Acaso  la  demora  de  quaindiiiinas  proTino  de  la  ^ 
(¡cuitad  de  haUar  verdugos,  y  de  vestirlos  con  txij/t 
adecuado  á  la  escena.  El  proceso  formado  por  los rs* 
giciiljs,  deinueilra  que  no  se  sirvieron  del  verdugo 
ordinario;  que  habiendo  sido  llamados  bt|jo  jurameoU), 
lodos  los  soldados  de  un  regimiento  se  negaron  i 
presUir  sus  bra/os  á  esta  obra;  y  que  Hulel,  ullnA' 
acusailo  cu  ei  pructíso  de  iiaber  sido  el  venluuo ,  ¿«a^ 
tuvo  en  su  delensa  que  se  le  habia  mantenido  preso 
en  NVhitehall  por  haW  fehustdo  el  hacha  de  ttuur 
de  los  regicidas. 

El  coronel  TlK^mlinsftn  tuvo  la  humanidad  de  per- 
mitir á  Seymour  que  entregase  á  Carlos  la  cartSiieH 
hijo.  Seymour  recibió  fa»  últimis  instruedouei  <U 
monarca  para  el  principe  de  Gales.  .No  bien  í^.  hubo 
retirado,  cuando  entró  el  cwooel  Uadier,  que  iba  a 
anunciar  al  monaNa  que  bahía  llegado  au  posMr  os- 

meiiln. 

Curios  le  siguió  sin  tilubpar,  y  atravesó  acompa- 
ñado de  Juxon ,  una  dilatada  galería  ocupada  por  mol- 
dados ;  estos  se  mostraban  hurlo  cambiados ,  y  en  » 
aspecto  se  odiaba  de  T«r  hi  parte  que  al  fln  tonalM 
en  tan  alto  infortunio.  El  rey  salió  por  la  eilrt-midad 
de  la  galería,  y  selialio  de  repeate  sobre  el  cadalso: 
sonaban  á  la  sa¿on  las  diez  y  media. 

El  patíbulo  estaba  cubierto  de  uegro.  Dos  verdugo* 
enmascarados,  misteriosos  fantasmas  que aumenlabÍD 
el  terror  de  la  catástrofe,  se  mantenían  en  pié  al  lado 
del  tajo  sobre  el  cual  se  veía  brillar  el  hacha :  ios  é» 
estaban  iguahnente 'vestidos  con  trajea  de  cuniono, 
especie  de  saco  6  blu>a  estrecha  de  lana  blanca :  é 
uno,  de  negro  cabello  y  barba,  llevaba  un  sombrero 
con  ala  caída;  el  otro  ostentaba  una  larga  barba  parda, 
y  en  su  cabeza  una  peluca  del  misnio  color,  cujo* 
pelos  colgaban  en  desórden  sobre  la  máscara.  CuaLn) 
argollas  de  hierro  lijas  en  el  patíbulo,  estaban  liesima 
das  á  pisar  por  ellas  unas  cuerdas  que  obUgasen  al  kJ 
á  poner  su  cibeiaaobra  el  taje  en  caso  que  opunmn- 
fisleucia :  así  los  antiguos  Siicrilicadoreb  alaban  el  te- 
al  altar.  Varios  regimientos  de  caballería  é  iufauiefu, 
con  casacas  encamadas ,  rodeaban  d  cadalso ,  y  ^ 

Sueblo  numeroso,  ojlo-  ailo  fuera  del  alcance  tieh  'f'i 
e  su  soberano,  se  agrupaba  en  hiieudo  á  espalda 
las  tropas. 

Dominaba  Carlosaqnel  formidable  especticu^d^ 
de  k)  alto  del  fúnebre  monumento ,  y  en  sos  nÉi» 

se  advertían  cieita  intrepidez  y  sereriidad..Vopudieo- 
do  hacerse  oir  de  ta  multitud ,  habió  de  toda  ciase  de 
negocios  á  las  personas  que  le  rodeidnfi ,  no  nioft:^ 
zozobra  ni  prisa  al  a."- pie  ti  t  de  la  muerte,  y  hubitfi 
podido  creérsele  uo  hombre  ocupado  en  su  aposenta 
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4« U  «ocioo  vm  ooman,  jnientns nu  dontetieosle 
preparafatn  ra  leobo. 

Aquella  noche  so  voiuiió  en  las  calles  ilc  í.oiulrcs 
ana  relación  popular  de  los  últimos  momenUm  del  rey, 
Bou  de  eaos  pequefios  pormenores  de  que  tanto  gus- 
tan los  ingleses.  En  estos  flratt^s  licdids  sulm^  eí  mo- 
delo vivo ,  brillan  ootseucilitíz  v  uua  uaturaiidad  (jue 
todas  las  copias  del  anuido  no  UcaBian  a  reprniiurir. 
Hé  aquí  estiielacioo,  en  la  que  Re  advt>rt¡rá  la  Vúu-v- 
dé  dipiríta  de  Carlos,  y  sus  discursos  mezdadus 
M  eontroversia  religiosa  y  [xilílica;  el  regio  orador 
ptrecia  olvidar  que  sstalit  «lli  para  morir,  y  solo  sus 
ptréntesis  relativos  ti  Inelui,  revelaban  qoe  se  aoor^ 
daba  de  lodo.  Y  adiiiiraráse  también  en  esta  relación 
d  dolor  de  los  concurrentes ,  y  hasta  el  respeto  del 
verdoffo,  pues  Huiet ,  velado  el  rostro  con  su  antibiz 
de  baroa  parda,  no  dió  el  ^olpe  sino  por  árden  del 
áiiioo  que  tenia  derecho  de  dictársela. 

Nos  servirnos  de  la  traducción  francesa  de  este  do- 
cumento, becba  en  i649,  |  no  menoe  sencilla  que  el 
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afil  dia  29  de  enero,  á  las  diez  de  la  mañana,  el  rey 
he  eOttdueido  desde  San  James  á  pié  por  el  interior  del 
nlie,  en  medio  de  un  regimiento  de  infantería ,  tam- 
MrMtiente  y  banderas  desplegadas,  con  su  guardia 
ordinaria,  armada  de  partesanas,  precediéndole  y  si- 
núéodele  alíganos  de  sus  gentiles-bombees  con  la  ca- 
MBéBaMmerla;  el  señor  Juxon ,  dador  en  teoiogte,  y 
obispo  de  Londres,  le  sepuia,  y  el  coronel 
)n ,  encargado  de  la  custodia  de  S.  M. ,  le 
con  la  cabeza  también  descubierta ,  desde  el 
Mrque  de  San  James  á  través  de  la  galería  de  Wliite- 
mII  hastíi  la  chimara  dn.  su  gabinete,  donde  acostum- 
bniba  dormir  y  hacer  sus  oracimifs  ;  h.ihicndo  llegado 
i  la  citada  galeria,  se  neg^  á  comer,  pues  babifiado 
caaRúfado  mm  mra  antas ,  había  bebido  Inego  m 
VHD  de  vino  v  comido  un  poco  de  pan. 

sOesde  allf  fue  acompañado  por  el  señor  JuxMi ,  el 
coronel  ThomlinaaD  y  algnnos  otros  oMiha  «oov» 
iodos  de  seyuirlp ,  y  por  su  guardia  de  corps  ,  rodea- 
do de  mosouííleros  ,  dt>sde  la  sala  del  banquete  inme- 
diata al  cadalso  ,  que  s»-  alzaba  cubierto  de  ni-gro,  con 
hacba  y  el  tajo  en  medio.  Muchas  oomnañias  de 
cáUloife  T  de  inftnteila  eaüdwn  ootocadas  a  entian— 
bes  lados  (lel  rridal<;n,  y  rí  su  espalda  se  agolpaba  el 
^ebto,  deseoso  de  presenciar  el  espectáculo,  llabieu- 
oaei  r^  sabido  al  faUinfo,  miro  detenidamente  el 


cha  cuenta,  que  nunca  he  intentado  nsurpar  sas  pri- 
vilegios ;  por  el  contrarío ,  ellos  inauguraron  la  dis- 

rordia ,  apudenindose  de  los  arsenales;  confutan  que 
me  Derieueoen ,  pero  juzgan  ([ue  ba  sido  necesario 
arrebatármelos ;  y  para  reasonur ,  diré  que  si  alguno 
miiiTf  niiifniril.ir  las  fcrbas  de  las  diputaciones  de  sus 
(lipulados  con  las  do  lusmios,  verá  con  toda  claridad 
que  ellos  ban  ompaado  estas  fatales  disensiones  y  do 
yo;  así  es  que  espero  que  Dios  vengará  mi  inocen- 
cia... No !  no  quiero  que  esto  acontezca !  Tengo  cari- 
dad, Y  no  quiera  Dio.'i'que  yo  impute  la  falta  á  las  dos 
cámaras  del  Parlamento;  no  es  necesaria  la  una  ni  Ul 
otra .  y  las  iuzgu  exentas  de  todo  erftnen,  porque  creo 
que  los  malos  ministros  de  su  parte  y  de  la  mia,  han 
sido  los  principales  causantes  de  la  sangre  derramada. 
Bien  examinauo  todo ,  así  como  yo  me  conceptúo  libre 
de  rulpa,  espero  (y  pido  á  Dios  que  así  sea),  que  ellas 
lo  eslt'H  igualnjenle.  No  obstante,  no  permita  Dios  que 
yo  sea  tan  mal  cristiano  que  no  confiese  que  los  jui- 
cios de  Dios  son  justos  contra  mi,  pues  muchas  veces 
castiga  justamente  por  nadio  de  mn  tenaza  injus- 
ta, como  lo  vemos  con  barta  frecuencia.  Diré  única- 
menle  que  una  sentencia  injusta  que  he  permitido 
'ejecutar  (I),  e»  castujada  en  esfs  inomanlo  por  o/ra, 
también  injusta ,  dictada  contra  mi.  Lo  que  he  dicho 
hasta  aquí  tiene  por  objeto  den)oslraros  mi  iuoceucia. 

»AlH)ra,  para  naceros  ver  que  soy  buen  cristiano, 
ved  aquí  á  un  homlire  justilicado  {mostrando  con  el 
dedo  al  señor  Jwcon),  que  dará  testimonio  deque  be 
perdonado  á  todo  el  mundo  ,  y  en  particular  á  los 
autores  de  mi  muerte ;  Dios  sabe  ouienes  son,  y  le 
ruego  les  perdone.  Pero  esto  no  bama  :  es  predao  qoe 
mi  cíiridad  vaya  mas  lejos ;  deseo  que  arrepientan, 
porque  verdaderamente  han  cometido  un  enorme  pe- 
cado en  este  caso.  Pido  á  Oíos  con  San  Estéban  que  no 
reciban  el  castigo;  y  no  solo  esto,  sino  que  puedan 
hallar  el  verdadero  medio  de  restablecer  la  paz  en  el 
reino;  porque  la  caridad  me  manda  {>erdonar ,  no  solo 
¿  los  parUculares .  sino  procurar,  basta  mi  último  sus- 
piro ,  flaiwcKdar  la  paz  en  el  romo. 

«Así ,  señores,  lo  de.seo  con  toda  mi  alma,  y  espero 

aue  Iwy  aqui  algunos  (2)  que  lo  harán  conocer  átodo 
i  pais,  para  anudar  á  esta  paciflawiaii. 
«Ahora  ,  .seiKires ,  debo  haceros  ver  que  estáis  en 
un  mal  camino,  y  colocaros  en  otro  mejor.  En  primer 
lugar ,  para  probaros  que  os  desviáis  de  la  justicia ,  os 
diré  que  todo  lo  que  habéis  hecho  ha  sido,  á  mi  pare- 
cer, por  vía  ^  conquista ;  ciertamente  esta  es  una 
pésima  via,  porque  una  conquista  ,  señores  ,  nunca  es 
justa  sino  se  apoya  en  alguna  buena  y  legitima  causa, 

Ía  sea  esta  algún  agravio  recibido,  va  algún  indisputa- 
le  derecho;  y  en  tal  caso,  si  os  exceacis  de  esto,  la  pri- 
mera contestación  que  aventuráis  hace  vuestra  causa 
iniusta  al  fin,  aunque  al  principio  no  lo  fuese;  mas  al 
solo  es  por  conquista ,  cometéis  un  gran  robo;  recor- 
dad qoe  un  pirata  aeai4  vn^á  Alejandro  dea»  un 
ladrón  en  grande ,  siendo  así  que  él  se  dahn  por  con- 
tento con  ser  un  ladrón  en  pequeño.  De  manera , 
ñores,  qoe  el  camino  que  ahora  empren 


nidia  y  el  tajo,  y  preguntó  al  coronel  Hacker  si  lo  muy  desacertado ,  y  estad  sfí/uros  de  aue  para  pon<^ 


MMa  mas  alto ;  luego  habló  cu  los  términos  siguien- 
te, dirigiendo  partmnMMeioa  pdabnsafeoi»- 

Ml  Thomlinson : 

4lay  pooo  tengo  que  decir ;  por  esto  roe  dirijo  á 
^08,  y  os  diré  que  callari.i  riiiiy  pustoso  á  no  temer 
9W  mi  silencio  diese  á  algunos  motivos  pan  creer 
lafr»  It  Mbi  eon  tanta  MHfimMia  oooM  el  ean- 
u«|o;  jTfrn  creo  que  para  sincprarmo  para  con  Dios  y 
&11  país  dftx)  juslilicarnie  como  hu(U)  cristiano  y  buen 
T«y  ,  y  linalmente  como  un  hombre  de  bien.  . 

•Emperné  bablandode  mi  inocencia,  y  en  wcdad 
Hciaa me  na  neoenviv  babtaros  largo  rato  aobre  el 

I^rtinilar.  Todo  o!  mundo  sabn  que  nn  he  roto  la 
suena  coa  las  dos  cámaras  del  Parlamento:  y  pongo 
i«1«l%aáDioi,áqaienprailohiluréd«dtf  ' 


ros  en  otro  mas  seguro ,  nunca  liareis  bien  ni  Dios  os 
asistirá  sino  dais  a  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  rey  lo 
qoe  es  del  rey  ( quien»  decir  4  mis  sncesoree),  y  al 
puebk)  lo  que  le  pertaneee.  To  amo  al  prnUo  taito 
como  vosotros.  Debéis  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios, 
arreglando  rectamente  su  Iglesia  íaegm  la  Escritura), 
pues  hoy  está  en  gran  desórden.  No  puedo  dedroa  d^ 
talladamente  en  este  momento  cual  sea  esa  via:  M 
diré  únicamente  que  seria  oportuno  reunir  un  slno> 
do  naciiiiil,  danda  todoa  podieooa  diacnlh'  eco  ento» 


(i)  La  sentencia  de  muerte  daleonde  de  StraffeHL 
($)  Velviáadoss  hicía  aignaaa  leatika-bombns  «aa  anH 
tabanlofaeMa. 
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Ubertad»  siendo  admiüdts  las  opiníoiies  que  parecie- 
len  evMentenMnte  boents. 

"por  lo  (jue  respecta  al  rey  ,  pn  verdad  no  nuedo... 
Luego,  Tolviéndose  á  un  noble  que  tocaba  el  hacha, 
le  dijo:  «No  deterioréis  el  hacha.  (I)  Por  lo  que  res- 
pecta al  rey  las  leyes  del  reino  os  instruyen  claramente; 

Íno  obstante ,  solo  os  diré  ana  palabra  r«latiTam«nte 
mí  persona, 

»En  cuanto  al  pueblo,  deseo  tanto  como  el  que  mas 
su nbertftd  y  emancipación;  pero  debo  deentw  que 
psta'5  deben  ser  conscrvn  lns  por  las  leyes  que  garan- 
tizan la  vida  y  las  fortuna!^;  no  es  esto  deeir  que  el 
piMbto  tengi  parte  en  el  gobierno  ,  pues  esto  no  le 
pertenece,  un  sobervio  y  nn  vasallo  son  muy  diferen- 
í»  entre  sf;  y  no  «bitante,  btsta  que  b'aRais  esto 
(quiem  ilorir,  (|up  il  put^bln  esta  especie 00 liber- 
tad}, ciertamente  no  disfrutanin  de  ella. 

«Sefíores :  por  este  motivo  me  hallo  aquf.  Si  hubie- 
ra fpierido  dar  lagar  á  un  arbifraji»  pnn  cimbiar  las 
leyes,  según  el  poder  do  la  t'spada,  liiiltiTi  p<idiilo 
evitar  esto;  y  no  ob>;taiilp  os  digo  (y  pido  .i  Un*-  des- 
vie SU  castigó  de  vuestras  cabeasj/qoe  soy  roarliri- 
ado  por  «1  pueblo. 

»>Rn  verdad ,  señores ,  no  os  entretendré  mufho  j 
tiempo  :  únicamente  os  diré  que  hubiera  podido  pedir 
algm  tiempo  pera  coordinar  lodo  esto  y  preoentarío 
flMÍor:  espero» ate  embargo,  que  disiÓNilafeis  este 
desaliño. 

«He  descargado  mi  conciencia  ,  y  pido  á  Diosqne 
adoptéis  los  medios  mas  á  propósito  pera  el  bien  del 
reino  y  para  vuestra  propia  sdvacion.  n 

•Entonces  el  señor  Juxon  diin  ni  rey:  "¿Gnsla  V.  M. 
decir  algo  para  la  satisrarrion  fíe!  pueblo,  aunque  vues- 
tra adhesión  á  la  religión  es  harto  notoria  ?  n 

a— Os  doy  gracias  con  todo  mi  conaon,  monseñor, 
ponpie  casi  lo  habla  olvidado.  Eh  verdad ,  teliores, 
rroo  que  mi  conciencia  y  religión  son  l>i*  n  nonoridas 
de  todo  el  mundo  :  no  obsUmte ,  derlaro  en  pre- 
aencia  de  todos  vosotros  qup  muero  cristiano  profesando 
la  religión  de  la  Iglesia  anglicnna  ,  tal  cual  me  la  ha 
dejadii  mi  padre ,  y  rreo  que  pste  recto  varón  ( seña- 
lando al  señor  Juxon  ) ,  dará  («'siitnonio  de  ello.» 

»I*UiC^,  volviéndose  á  los  oficiales  les  dyo :  «Bscu- 
mdiM  en  eilo :  ndcanm  es  justa  ymi  Dioses  bueno; 
no  diré  mas.» 

•Luego  dijo  al  coronel  Hacker  :  «  Procurad  ,  ai  sois 
wiHéo  t  que  no  se  me  atonnenle  miicÍM».i» 

nComo  en  aquel  momento  se  acercase  nn  gentil* 
hombre  al  hacha,  el  rey  le  dijo  sobresaltado:  oCuida- 
do  con  el  hacha !  cuidado  con  el  hacha !» 

•Dirigiéndose  luego  al  ejecutor ,  dijo :  nHaré  una 
oración  oreve ,  y  cuando  eitienda  los  brazos...» 

ME<;tn  dicho,  pidió  su  gorro  de  dormir  al  señor  Juxon 
Y  habiéndoselo  puesto  dijo  al  ejecutor:  «¿Os  molestan 
mis  cabellos?»  El  ejecutor  le  pidió  los  ocultase  bajo  el 
gorro,  lo  que  él  hizo  ayudado  del  obispo  y  del  mamo 
ejecutor.  Luego,  volvNodose  otre  vei  al  e^kir Jonn, 
repitió :  «Mi  causa  es  justa  y  mi  Dios  es  bueno.» 

» — Solo  falta  ya  un  paso,  que  aunque  muy  triste  es 
Iriuy  corto,  y  podéis  considerar  que  os  llevará  en  bre- 
ve muy  lejos ;  él  os  trasladará  de  la  ti«m  ai  oielo, 
donde  hallareis  gran  alegría  y  consuelo.» 

n~Voy  á  trocar  unt  corona  corruptible  por  otra 
imperecedara ,  en  la  que  no  poede  babor  toibecion 
mundana.» 

n — Cambiareis  una  coront 
na :  ¡  hermoso  cambio  I » 

»EI  rey  pregunté  il  «Jeeutor :  «¿Están  bien  míe  on- 
h ellos?  Dejó  caer  su  manto  y  dió  su  cordón  and, dis- 
tintivo de  la  Orden  de  San  Jor^,  ai  señor  Mxon 
¿ciéndole  :  «Recibid  psia  memoria.» 

•Despcyáse  luego  de  su  ropilla,  y  volviéndo  á  coló- 


Quería  decirle  que  no  mella  le  el  O  lo. 


car  el  manto  sobre  sus  liorobros,  miró  ai  tajo  y  dijo 
al  ejecutor :  «Es  preciso  que  lo  sujetéis  Uen.M 

») — Está  bien  sujeto.» 

» — Hubiera  podido  hacerse  uno  mas  alto. » 
» — No  puede  serlo  mes ,  teier*» 
n — Cuando  extienda  los  bmw,  entoooeft... 
•Pronunció  en  pié  y  con  vos  beja  tresó  cintro  pa- 
labras ,  dirigiendo  al  cielo  las  manos  y  los  ojos;  arro- 
dillóse bruscamente  y  puso  so  cuello  sotire  el  toio;. 
entonces  el  verdugo  toIvíó  i  euloear  sne*  cábenos 
debajo  del  gorro ;  y  *l  rey ,  creyendo  qiip  ibn  á  dOK 
cargar  el  golpe,  le  dijo:  «Esperad  la  señal.» 
• — Asi  lo  liaré,  si  V.  M.  lo  desea.» 
•Después  de  una  breve  pauaa ,  el  rey  exiendió  sas 
brazos.  El  ejecutor  separó  de  un  golpe  la  cabeza,  y 
tomando  esta  en  "^ii  m^no  la  mostró  a  los  espectado- 
res :  el  cadáver  del  rey  Tue  depositado  eo  un  oofee, 
forrado  ai  eiwto  4e  tecciopelo  negro,  f  ame  ihen  m 
haOa  en  M  afOiWle  de  WWleÉiU.» 

Sk  mimeiMnA  Miai. 

( Fin  de  la  relaetOH.) 

Clareiiilun  n  tiere  que  el  cadiferM  rey,  que  se 
veia  en  la  noche  de  la  ejecución  en  su  aposento  de 
IVhitekaU,  no  pudo  seroalladoá  la  restauración  de 
C/.iy\o<  U.  So  nbst.mtp,  Hf  rt)erto  habia  escrito  posilí- 
vamente  que  la  inhumación  habia  tenido  luor  eo 
Windaor  en  la  cueva  del  coro  de  le  espilla  de  Sso 
Jorge .  donde  descansaban  los  r('«^tf>s  de  Fnriqne  VIH 
y  de  Juana  Sevmour.  Trabajando  los  uprarios  en  esta 
captthi  en  Itt3,  abrieron  casualmente  la  cueva.  B 
piuelpe regente,  mas  urde  Jorfe  IV,  maodt  prsdi- 
car  wveatiftsciones  eoyo  resultado  fue  deMufarírm 
ataúd  de  {domo,  sobre  el  cual  so  voia  una  plancha  de 
meial  con  estas  palabras  Cailoo  ,  nar ;  esto  «atabe  «»■ 
teramente  contarme  eon  la  rebwiaii  dé  Hafberleb 

Levantóse  la  tapa  ,  y  después  de  haber  quitado  na 
lienzo  impregnado  en  una  materia  crasa ,  dejóse  ver 
el  rostro  de  un  difunto  cuyas  desfiguradas  y  confuiaf 
facciones  se  aseaaciaban  al  retrato  de  Carioe  i.  Segm 
el  proceso  verbtl  de  sir  Enrique  Hrifenl,  ta  cebím 
del  cadáver  separada  del  tronco,  tenia  los  ojos  mp^io 
abi^tos,  y  se  pudo  empap.ir  un  pañueio  blanco  en 
una  sangre  fOn  Distante  liquida,  tstc  testigo  eiuaor- 
dinarío  ,  de  recreso  del  sepulcro ,  después  del  sasé- 
nato  de  Luis  XVI ,  ha  venido  á  revolar  las  falttf  4s 
los  reyes,  lasdemasíasde  los  pueblos,  el  transcuno  del 
tiempo ,  el  intimo  enlace  de  los  acootedmietttos,  y  la 
complicidad  del  crimen  de  i64«  con  el  de  i793. 

Es  notable  la  omisión  dt^  qm  adolece  la  relaoi^n 
popular  de  la  ejecución  de  Carlos  ,  pues  no  lutbb  de 
(a  máscara  de  los  vwdugos.  El  regicida  Ludlow  guar- 
da también  aílencio  sobne  eifirlinHir.  U  bo|a  wéH* 
de  que  80  trata  no  pnd»aar««ndMt  enles  eallesM 
Londres  sino  lipspues  de  baber  pasado  por  la  ronsora 
de  los  venceiiores.  Aboce  bien :  ó  los  verdugos  ilbfra- 
zados  eran  una horromat eiÉnmal ,  ó  la^wataiMde 
que  se  habia  perpetrado  un  asesinato  en  una  cAllS 
que  ningún  ser  con  rostro  humano  tenia  al  rlewfbom 
torar. 

Pan  11<^  á  la  Calal  «¡jecueioB,  Cromweli  Iuím 
rilado' esos  griUiB  y  «ms  M^mnaa  que ,  conirariáo-  . 


dose  en  él,  delataban  su  mutua  hipmrresia;  y  ri)oslráo 
doss  franco  después  del  golpe,  huuau  abrir  el  íeretr», 
y  se  cercioró,  tocando  la  tanm  diip  Mf,  que  estaba 


realmente  aeparada  del  cuerpo,  y  _^  

borobre  de  tan  buena  ooroplexion  hubiere  podidi  viv 
mucho  tiempo.  El  terrible  Croroweil ,  oscuro  y  dt^co- 
nocido  como  el  destino,  armado  en  aquel  monxHio 
del  inexorable  poder  de  esie,  ieoPnpWia  en  la  ric- 
toria  alcanzada  per  él  «obM  II  MMHMn  |,aoÍM^ 
aaluralflsa. 
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Sa<  compañeros  de  iisosinalo,  que  iio  parlicipahaii 
Ü8 su  Sc'ijuridatl  y  alegría,  apri'surábaose  á  abandonar 
aquelia siDgríenta  escena.  El  princi{)al  verdugo,  Hu> 
l*t,  capitán  dt*  raballeria  en  el  rc^itiiiciilo  iIpI  roruiiel 
Hewson ,  deseoso  titi  atravesar  el  Táriicsis,  so  amijó 
«ak  barca  de  un  marinero  llamado  Sinith,  que  fue 
oW^Mdo  por  ttix»  no^iwlfiot  á  (oimrto 
Hdüéndose  alejado  de  la  orflta ,  Smith  dijo  al  ikiieBtro 
pasajero :  «¿Eres el  verdugo  que  ha  corlado  la  cahoza 
del  rey? — No,  respondió  Hulel:  y  esto  es  tan  cierto 
como  que  soy  pecador  delante  ae  Dios.»  Y  temblaba 
de  piés  á  cabeza.  Sroitli  replicó  sin  dciar  <h'  remar:  ' 
«¿Eres  el  verdugo  que  ha  cortado  la  cabeza  del  rc^f?» 
Roiet  n^ó  de  nuevo,  y  contó  auu  le  habían  tenido 
pnao  eo  Wlulefaall ,  pero  que  se  babian  apoderado  de 
na  iMinmento».  Smith  le  dijo :  « Echaré  á  pique 
mi  barra ,  sino  mi'  dirt  s  la  vertiad."  La  raheza  del 
monarca  había  sido  pagada  á  Uutet  en  cien  libras  es- 
terlinas, a  Yo  probaré  am  ta  has  dado  el  golpe ,» le 
•lijo  pI  abotiado  general  Turner,  cuando  se  instruyó 
el  procpfw  dle  los  regicidas,  ay  te  arrancaré  tu  máscara. » 


U  MPUBLIGA  Y  íl  PaOTECTORADO. 

1649-  !65B. 

La  ejecución  de  Carlos  produjo  dos  resultados  en 


tadalffnu 
Pomna 


i  parte ,  los  hombres  de  bien  quedaron  cons- 
i;  hubo  dolores  prorundos  y  muertes  repenti- 
icansadas  por  ellos ;  y  como  la  nación  era  religiosa, 
ko  también  remordimienu».  £1  Eikon  Saiüiké 
hiw  echar  de  menos  i  Garios  I,  bien  arfeomoeltes- 
laOMnlO  de  Luis  XVI  hizo  admirar  á  este.  El  Eikon 
BaMtííé  no  era  de  Carlos;  el  doctor  (ianden  es  con- 
nderado  actualmente  como  su  autor.  Milton  acoroetid 
la  odiosa  tarea  de  ilustrar  este  punto  de  crítica,  pero 
i  pesar  de  toda  la  sublimidad  de  su  genio,  apoyado 
en  la  verdad  del  hecho,  no  pudo  triunfar  de  una  su- 
posición gratuita,  obra  de  un  espíritu  vulgw,  pero 
dnoitada  en  la  verdad  de  la  desgracia. 

iQué  queda  hoy  en  Inglaterra  de  todos  aquellos 
mores?  Ina  ceremonia  establecida  per  Carlos  li,  que 
nealebra  anndinenle  el  90  de  enero.  Bay  obllgadon 
de  ayunar ,  pero  nadie  ayuna ;  ciérransc  los  espectficu- 
Ins,  pero  el  público  se  divierte  en  salones  jr  laboriius; 
ci^rmse  también  la  Bolsa  con  no  pequeño  disgusto 
de  los  espectüadores,  á  quieces  importa  poco  hallar 
■  eabna  de  un  rey  en  el  camino  dfe  en  fSrtttna  ó  de 
?a  ruina.  Los  siijlns  no  adoptan  estos  legados  de  luto, 
porque  tienen  que  llorar  tiartos  males  propio»,  sin  eu* 
csñne  ademas  de  derramar  lágrimas  hereditarias. 

Wr  otra  parte ,  en  los  tres  reinados  posteriores  a  la 
■Wírte  de  Carlos  i ,  se  esparció  suma  confusión ,  pues 
<^da  cual  tenia  un  plan  de  república  y  de  religión. 
^  millenarios,  ó  loe  hombres  de  la  quinta  mooar- 
qan ,  pedten  la  ley  agraria  y  la  abolición  de  toda  forma 
pubprnamenlal,á  lin  de  esperar  el  próximo  gobierno  de 
Cristo,  y  no  conocían  otra  Carla  que  la  Escritura.  Los 
Anloníanos  pretendían  que  la  ley  moral  estaba  des- 
traida ,  y  que  todos  debían  guiarse  en  lo  sucesivo  por 
propios  prnicipius ,  ^  no  por  las  antiguas  nociones 
<><'  pticía  y  de  humanidad;  redamalMin  la  libertad 
•le  hacer  cuanto  les  viniese  á  las  mientes:  la  fornica- 
la  embriaguez  v  la  blasfemia ,  entraban  en  su 
"pi(ii«n  rn  las  vías  ur!  Svmv ,  puesto  (|ue  este  es 
lu^n  habla  en  nosotro.<i.  Ni  estaban  lejos  de  hacerse 
tnrcfvs,  pu.'á  se  comptedao  en  la  lectura  del  Aleóran, 
fVíen  trmluriiio.  Ins  cuáqueros  y  esprcialmonte  las 
*Mqa«-as,  posaban  también  por  una  secta  mabume- 
^•.1^  poiltioos  tronaban  oaiMn  toda  wpecie  de 
gy>,  y  curian  ipie  el  poder  no  reconociese  nintuna 
"*PQ  fárticular;  otiea  pretendían  rofnndir  ks  leyes 
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riviles  y  borrar  completamente  lo  pasado.  Despojatio'; 
de  sus  bienes  y  sus  tionoros,  los  obispos  gemían  en 
las  cárceles,  mientras  los  presbiterianos  veían  el  fruto 
de  la  revolución  sembrada  por  ellos,  y  recogido  por  los 
independientes,  los  agitadores  y  los  niveladores. 

Eran  estos  de  muchas  especies:  unos  los  escava- 
dores  y  (íesarro^^odorss,  ae  apoderaban  de  los  mator- 
rales ,  y  de  los  campos  en  barDedio;  otros,  ios  ^iier^ 
rrros  y  los  turbulentos ,  sublevüti,Tn  los  -.oldndos  ó  se 
hacían  ladrones  eu  los  caminos  reales:  lodos  pedían 
la  disolución  del  parlamento  Largo  y  la  conToealoria 
de  otros.  En  esta  complelu  disolución  sodal,  en  me- 
dio de  las  horcas  ^  de  los  cadalsos  que  se  levantaban 
para  castigar  el  vicio  y  la  virtud ,  no  había  ningún 
partido  decisivo ;  y  merced  á  una  especie  de  buena  fe 
que  la  anarquía  dejaba  en  libertad ,  era  muy  común 
oír  á  los  republicanos  hablar  de  \mim  á  í'arfos  II  á  la 
cabeza  de  la  república,  y  á  los  re^ilistas  declarar  que 
ta  república  era  acaso  el  mejor  gobierno. 

Subsistían,  no  obstante  .  en  I,(>ndres  dos  principio» 
de  gobierno  y  de  adminihlracion ,  el  rump  y  el  con- 
sejo de  los  obciales  que  liabia  subyugado  ya'  á  aquel. 

Examinóse  primero  si  ta  cámara  de  los'  Pares  for- 
maba parte  integrante  del  poder  legislativo;  y  á  des- 
pecho de  la  o[jinion  de  CromweII ,  míe  movido  por 
sus  intereses  quería  retener  su  dignidad  de  par ,  de- 
cidióse aue  la  cámara  hereditaria  era  inútil  y  peligrosa, 
i}ui'(l:ui(1o  decretada  su  disolución.  La  monarquía  no 
corrió  meior  suerte;  empero  el  corregidor  de  Londres 
80  negA  i  pnetamer  el  acta  de  la  abolición  del  po- 
der real. 

Una  vez  trasformado  en  república  el  reino  de  In- 
glaterra ,  se  acuñó  un  nuevo  y  grande  sello,  que  re- 
presentaba por  el  anverso  ta  cámara  de  los  Comunes 
con  esta  inaerípcion:  Gran  setfo  ée  la  ftftítÜM  áe 
Inglaterra ;  en  el  reverso  se  veían  una  cruz  y  un  har- 
pa ,  armas  de  Inglaterra  y  de  Irlanda,  con  esta  leyenda: 
Dios  con  nosotros;  y  en  el  exergo  se  leía:  Año  primero 
de  la  libertad .  por  ta  gracia  de  Dios.  1649.  {Aciaga 
es  fiara  la  libertad  la  fecha  de  un  crimen ! 

Cinco  miembros  de  los  Comunes,  entre  ellos  Lud- 
low,  recibieron  el  encargo  de  componer  un  consejo 
de  Cuarenta ,  al  que  Ibe  conBado  el  poder  ejecutivo. 
Este  comité  dp  los  Cinco  presentó  tremía  y  cinco  can- 
didatos ,  á  los  que  so  agregó  el  comité  de  los  Cinco. 
Este  fué  ademas  eneuyuto  de  examinar  la  conducta 
de  los  parlamentarios  que  no  habían  aaíslído  á  West- 
miuster  durante  el  proceso  del  rey. 

Kra  muy  natural  inmolar  victimas  en  honor  de  los 
Tunerales  de  un  principe ;  el  duque  de  Uamilton ,  el 
ronde  Holhnd  y  wrá  upell ,  presos  i  la  saion ,  fueron 
dcrapitadns:  el  primero,  contr.i  el  derecho  de  gentes, 
los  dos  últimos  contra  el  de  la  guerra.  Todos  los  parti- 
dos lloraron  la  muerte  de  lord  Capell,  de  quien  hizo 
Cromwell  un  magnílíco  elogio,  asegurando  al  mismo 
til  iupo  aue  se  le  debía  sacnncar  á  causa  de  su  misma 
virtud.  Ya  en  el  radalso,  el  noble  par  preguntó  al  eje- 
cutnr:  «¿Has cortado  la  cabeade  miseíiqr?— Si,  re» 
plicA  el  rerdugof— ¿Mnde  eati  el  instrumento  que 
descarfíó  el  golpe?»»  Él  verdugo  le  mostró  el  hacha. — 
«¿E^tás  seguro  de  aue  es  la  misma '/o  volvió  á  pregun- 
tar knrd  Capell;  y  habíeiulo  obtenido  una  respuesta 
afirmativa,  lomó  el  barba,  besóla  con  respeto  y  la 
devolvió  al  ejecutor ,  diciundole :  «¡  Miserable !  ¿  (]>^mo 
usaste  manejarla?"  El  verdugo  respondió :  «Me  vi  obli- 
gado á  cumplir  mi  oficio,  y  recibí  treinta  libras  es- 
terlinas por  mi  trabajo.» 

El  verduí.'  »  me n lia  y  se  jactaba  de  una  victoria 
ajena ,  pues  no  había  mancliado  oí  sanliücado  sus 
roanos  y  su  hacha  en  ta  sangre  de  su  rey.  Aquel  hom- 
bre, llamado  Brstidon ,  era  el  verdut<o  ordmarío;  y 
nadie  le  liabia  Uaniado  (ó  t;il  vc¿  habla  renunciado  por 
temor  su  ministorio),  á  la  gran  ejecución.  Cuando  cesó 
el  miedo ,  se  anuncaó  la  vanidad,  y  Branden  pensó  en 
mlvar  sus  derechoe  y  au  hon»:  la  misma  noabe  de  li 
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muerte  de  CarlM ,  Brandon  dijo  en  una  taberna  las 
palabras  que  repitió  á  lord  Cap<'ll ,  envaneciéndose  de 
un  crimen  que  no  habla  perpetrado. 

Lord  Opell  etilreRó  su  cabexa,  después  de  hal)er 
declarado  que  moría  por  Carlos  I ,  por  su  hijo  (dar- 
los 11 ,  y  por  todos  los  herederos  legítmjos  de  la  corona . 

El  rwnp ,  Ungiendo  eonlcmporizar  con  la  opinión 
publica ,  S4?  ocup(S  ni  parecer ,  de  su  disolución ,  y 


busrrt  los  principios  %omn  los  cuales  pufliera  elegirse 
un  nuevo  pariamenlo.  El  rump  no  era  sincero,  pues 
su  único  ODjeto  era  perpetuansc ,  esperando  losacoo- 
lecimientos. 

Sin  embargo,  el  conde  de  Ormond ,  lord  Inehiquin 
y  el  general  Presión  liabiaii  sublevado  la  Irlanda ,  donde 
Monk,  que  defendía  á  Dundalk  por  ei  Parlamento, 
había  capitulado. 


DLTUU  EMRfcVISTA  ÜE  CAHLOS  !  COS  SUS  MUO». 


Cromweil,  á  pesar  de  las  pretensiones  de  l.atnbert 

Ír  de  Fairíax,  fue  encargado  del  gobierno  civil  y  mi- 
llar de  Irlanda ,  á  donne  partid  acompañado  dé  lre« 
ton ,  su  yerno ,  después  ne  haber  buscado  al  Señor 
delante  de  Harrison ,  y  de  haber  explicado  las  Escri- 
inm. 

Llegó,  pues,  á  la  citada  isla  al  frente  de  diez  y  siete 


mil  veteraiio:<  y  una  guardia  particular ,  compupstij* 
ochenta  hombre» ,  todos  oliciale».  Tredall  fue  ton*" 
por  asalto,  el  mismo  Cromweil  subió  á  la  brecb»,) 
todos  los  irlandeses  perecieron ,  incluso  su  gefc  iff 
Artuit)  Asllion.  Este  antiguo  militar  lleraba  una  pi«roj 
artíücial ,  que  se  creía  ser  de  oro;  por  esta  raion,  W* 
soldados  republicanos  se  disputaron  aquella  pienu 
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realista ,  que  no  era  otra  cosa  que  el  tesoro  de  matiera  i 
del  honor  v  de  la  fidelidad. 

Wexfora  fue  saqueada ,  Goran  entregada  por  los 
soldados,  y  los  oficiales  fueron  fusilados.  Kilkenny. 
You^hail,  Coke,  Kingsale,  Colunmell,  üungarvan  y  , 
Camck  se  somelieron.  Cromwell  é  Irelon  llevaron  á  < 
ia  Irlanda,  como  lo  liabian  anunciado,  el  exterminio 
y  el  infierno. 

CrofflMreU ,  en  medio  de  sus  victorias ,  fue  llamado  I 


Jara  rechazar  á  los  escoceses,  que  se  habían  decidido 
reconocer  los  derechos  de  Carlos  II ;  y  aunque  ha- 
bían ahorcado  al  realista  Montrosso ,  porque  no  era 
convenantaire ,  se  mostraban  realistas.  Nada  es  mas 
frecuente  en  las  discordias  civiles  que  estas  inconse~ 
cuencias  de  los  partidos. 

Las  negociaciones  entre  Carlos  II  y  los  escoceses 
habían  sido  interrumpidas  muchas  veces,  hasta  que  al 
fín ,  privado  el  rey  de  todo  recurso ,  se  había  dirigido 


EJCCIT.IOM  DE  CARLO»  I. 


á  Edimburgo ,  donde  habia  recobrado  el  cetro  de  Ma- 
ría Estuardo ,  á  condición  de  pubhcar  esta  deshonrotsa 
declaración : 

«Que  su  padre  habia  pecado  tomando  esposa  en 
una  familia  idólatra; 

»Que  la  sangre  derramada  en  las  últimas  guerras 
debía  ser  imputada  á  su  padre ; 

nQoe  le  causaban  profundo  dolor  la  mala  educación 


I  que  se  le  lifibia  dado  y  las  preocupaciones  que  le  ha- 
bían sido  inspiradas  contra  la  cau«a  de  Dios ;  preocu- 
paciones cuya  injusticia  conocía  ya; 

»Oue  toda  su  vida  anterior  habia  sido  una  serie 
continua  de  enemistad  contra  la  obra  de  Dios; 

,     »Que  se  arrepentía  de  la  comisión  dada  á  Montrosse, 

j  y  de  todas  sus  acciones  que  hubieran  podido  eacta- 

'  dalizar ; 
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oQue  protestaba  ante  Dios  que  ere  sincero  «n  esta 
deeiiraciou ,  y  que  m  atendría  á  ella  hasta  su  último 
tttspiro ,  asi  en  Escocia  é  Inglaterra ,  como  en  Irlanda.» 

No  obstante,  Carlos  II  no  carecía  de  honnr  y  de- 
nuedo ,  pues  siendo  aun  jóven,  liabia  ronihatiiiü  en 
defoaxa  ae  su  podre ,  al  frente  de  las  fuerzas  de  mar 
j  Uem.  Pero  era  el  principe  metMi  á  propósito  para 
oir  st'is  síTmonps  de  pn  sliilerianos  loilos  los  días. 
Cuando  abrumado  por  tateá  prudicaciuties ,  bu!»aiba 
dgona  distracción ,  no  podia  salir  de  Edimburgo  sm 
que  ufentliescn  su  Ti«ta  lo-:  niulilacio<  mi'^mhros  de 
Montrosse ,  clavados  á  las  puertas  de  la  ciu(ia<l.  Mon- 
trosse  liabin  desi'aiio  al  morir,  que  su  cu<-rpo  fuese  di- 
vidido en  Untoa  Irnu»  cuantas  ei an  las  ciudades  de 
IWIrMrefaMM,  ptrt  qne«n  todas  partes  se  hallasen 
testigos  de  su  ti  !•  I¡  ia>l.  Uno  dK  bUs  orezo«  lúe  ex  pues- 
to en  un  cadalso  en  Alierdeea»  p«t>los  babUanles  lo 
sustrajeron  furtivamente  y  lo  ocuJtaron ;  y  habiéndolo 
colocado  de  pues  de  la  Restauración,  -  n  unn  -ijade 
terciopelo  carmesí  bordado  de  oro  >  \a  itá¡>fár<m  en 
triunfo  por  toda  su  ciudad. 

OoroweII  marchó  contra  los  cíeo<'eses  ñ  la  cabeza  de 
diez  y  ocho  mil  hombreü,  v  atacándul»  ?  en  Dunbar, 
los  derrotó  el  :u  de  sclirmLrp  dt-  ICüO.  El  año  si- 
ffuieote,  después  de  haber  conquistado  tUM  parte  de 
Ri  Kseocia,  siguió  la  pista  de  Carlos  II,  que  halria 
avanzado  por  Inglaterra  con  un  ejército,  y  le  alcanzó 
en  Worceslt-r.  El  genio  tan  fatal  al  padre,  no  lo  fue 
menos  al  hijo :  el  3  deietíembre  de  1651 ,  aniversario 
de  la  batalla  de  Dunbar,  si>  empeñó  el  comitate,  en  el 
que  rtos  mil  realistas  perdieron  la  vida ,  siendo  ven- 
dí,i  -  «  mo  esclavos  ocho  mil  prisioneros.  Etta  odiosa 
costumbre  de  traliear  con  iot  hombnf ,  vuelfo  á  ba- 
IhuTM  en  el  reinado  de  lacobo  II. 

EljóvenrcN  tiny  'i  \  s-  -  oi  tú  el  cabello,  lamiendo  c  >mo 
Abftalon ,  ó  cumo  ios  lies  rey«f  cabelluduf,  ser  rcco- 
BMido  por  el  hermoso  adoino  de  ra  caben.  Este  prín- 
cipe DOS  lia  (ifjado.la  narración  !p  «^tis  aventuras ;  su 
disiraz  de  carnicero;  su  tentativa  para  entrar  en  el 
Pai5  de  Gules  con  el  pobre  Pendrell ;  el  dia  que  ffüé 
con  el  coronel  Careiess  en  la  copa  de  una  eocioa  que 
recibid  el  nombre  de  encina  real ;  sus  aventuras  en 
casj  íli  un  noble  llamado  Lañe,  en  el  condado  de 
Slraffordi  su  viaje  á  Bri»tol,  vi^io  que  hizo  á  caballo 
llevando  á  la  grupa  la  hija  de  su  huésped ;  su  llepda 
Á  casa  M.  Norton;  su  piicurntri  con  uno  Ir  -  ca- 
pellanes de  latórte,  que  miraba  jugar  á  los  bolos,  y 
con  uno  de  susantíguos  servidores  que  le  nombró ane- 

«¡adoen  lágrimas;  su  ida  á  casa  del  coronel  del  Win- 
ham;  el  peligro  que  corrió  por  la  sagacidad  del  ma- 
riscal, queeiaminando  los  piésde  los  caballos,  aiegnrd 

aue  uno  de  ellos  había  sido  herrado  en  el  Norte ;  y  por 
lUim,  él  emboreo  dt  Carlos  i^n  BrighthelmKtone  y 
su  de«;i-mbarco  en  Norman. ,  Iiirirr,iii  iiquellos 
momentos  de  la  vida  de  este  priucijie  un  asunto  de 

S loria  romancesca,  que  luchó  con  la  gloria  hlMárica 
e  Cromweil.  Ludiow  «a  liniiUá  decir  aue  Garios  ha* 
yó  con  mistriss  lj»ne. 

'  romwell  volvió  triunfante  á  Londres,  y  el  Parfa- 
lamento  envió  á  su  encuentro  una  diputación. 

Ki  general  refjaldá  cada  uno  d«  los  enviados  un  ca- 
ballo jr  dos  p-í-inneriis,  l,-i>  lJ¡^ln^iadon■s  no  hnn  ob- 
eervado  este  rasgo  de  coslumbreti,  gut»  distingue  á  los 
ingleses  de  aquella  época  de  tOiioa  lo&  pueblos  erístla* 
no^  de  lo  Europa  civili7,-;rin,  v  kt"-  /irrrr;!  á  1  ^  piií-lilos 
orientales,  Mouk ,  a  quien  Cromweil  liabiu  dejado  en 
Escocia,  acabó  de  someterla.  El  reino  de  Maria  Estoar- 
de  quedó  reunido  á  la  Inglaterra,  por  acta  del  rump 
loque  no  babian  conseguido  los  mas  poderosos  mouar- 
easde  la  Gran-Bretaña. 

A  la  par  que  el  cuerpo  legislativo  era  objeto  del  pú- 
blico desprecio,  beUeaioitraiio  vigor  y  talento  el  con- 
iejo  ejecutivo  ;  esto  ocuittó  también  en  Fr  uh  I  i,  hüjo 
loa  famosos  conités  emanados  de  la  Convención.  Las 
tierra*  del  den»  habían  iidopaeMM«nYenta,  no  me* 
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mos  que  los  dominios  d«  la  corona ,  así  en  Inglatem 
como  en  Eaeoda.  Las  prupíedailes  nacioadei*Yilaa- 

das  primero  al  precio  de  diez  años  de  so  urriendo 
anual,  ll  'inron  á  tener,  merced  á  las  victoria^ de  la 
república,  ui¡  valor  de  quince,  diez  y  seis  y  diez  y 
siete  años  de  &u  arriendo  líquido;  loet  bosques  se  tcd- 
dian  á  parte.  Loe  mlislas  cuyos  bienee  lirt^sld» 
secuestrados  ó  confiscados,  obicni  in  v.\  d  ^rrlrrirn  ó 
iiesembargo  mediante  una  suma  mas  ó  menos  cuan- 
tiosa, pagada  en  moneda  contante;  y  un  tribute ds 
ciento  veinte  mil  libras  esterlinas  bastaba  con  estas 
diferentes  cantidades,  para  subvenir  á  his  necesida- 
des del  Estado. 

Todas  ks  potencias  de  Europa  habían  recoooddii 
la  república,  nabiendo  sido  la  España  la  priniere  en 
dar  «-ste  paso.  La  Irlanda  estaba  subyugada  y  la  Esco- 
cia sometida  y  agregada  ¿  la  loglalerra ;  una  escuadra 
á  las  órdenes  ñafunon  Roberto  Blalte,  que  de  cmh 
nel  habia  pasado  ú  ser  almirante,  protegía  los  mares 
de  las  islas  tii  iliinicas ,  y  utra  flota  cruzaba  las  costas 
de  Portugal,  bajoel  pabellón  de  Eduardo Pophara.|jl 
Indias  Occidentales,  las  Barbadas  y  la  Virginia,  aoe 
so  liabian  insurreccionado,  fueron  reducidasá  la  obe- 
diencia. La  célebre  acta  de  na\e|.'acion  ,  propue'^la  por 
el  Consejo  de  bastado  al  Parlamento  en  j  qtv 
adquirió  el  carácter  ejecutorio  d  1.*  de  dieienfiredil 
mismo  año  ,  no  es,  como  se  ha  escrito  nri!  veces,  oíjra 
de  la  administración  de  Crooiwell ,  sino  de  la  repúbli- 
ca, antes  del  eatabteeimiento  del  Protecioiado.  Esti 
acta  hi/.o  estillarla  guerra  entre  la  Holanda  y  la  Gran- 
Bretaña  eu  1652.  Blake ,  Ai.«keM ,  Monk  y  Dean, sos- 
tuvieron en  once  combates,  de^de  el  17  de  mayo  de 
1652,  Itasta  el  10  de  agosto  de  li>53,  el  honor  del  pa- 
bellón inglés  contra  Troinp,  fíuyler,  Van  Calen  y  de 
W'iiie. 

Lms  clases  populares,  que  suben  i  impulso  dehi 
revolueionea  a  h  aoperfieie  déla aociedad,  ImpriMi 

por  un  momento  á  los  pueblos  envejecidos  una  n- 
traordinaria  energía;  pero  como  en  ellas  la ignorandi 
7  h  pobreaa  han  cooserfado  toda  su  fuerza ,  no  tantea 
en  corromperse  una  vez  encaramadas  en  las  aíta?  re- 
giones del  poder,  pues  llegando  á  él  con  necesidades 
apremiantes  y  apetitos  excitados  durante  mucho  ticra- 
po  por  la  fflisem  7  la  envidia ,  proejan  i  exagerao 
tos  viciOR  de  los  magnates  á  quienes  substituya,  sio 
tener  la  educación  que  por  !<-  mcnrK  los  .itrnua,  f'na 
nación  que  se  renueva,  digámoslo  asi ,  por  la  iovasuto 
de  una  especie  indígena  de  bárbaros  ,  conaerfa  piMM 
dias  su  energía ;  y  no  siendo  mas  jóvcn  por  su  nato- 
raluza  shio  por  meros  accidentes ,  y  no  renovándote 
las coatumbrea cMBo  k»  poderes,  en  tanto  que  Hqup- 
lias  no  cambiaD,  nada  en  ertoa  presaaU  eatabihdid  y 
solidez. 

No  dejó  Cromwell  df  i  Ji^iTvnr  '¡hp  aqu'  l  rp>t>i  de 
asamblea,  sometida  t  abyecta  ai  principio,  empezaiu 
á  mirar  con  recelo  <h  poder  que  iiabia  adquirido.  La 
auloridnd  dictatorial  de  los  canip-imentos  hrihin  hecho 
que  el  futuro  usurpador  su  dis^^tase  de  la  autoridad 
legal,  pues  su  ambición ,  no  menoeque  m  carielar  J 
su  ffenio  .  le  inipelian  al  [Kider  supremo. 

Hid)!a  intrigado  mucho  tiempo  entre  los  diferenl«S 
partidos,  rnostrándow alternativamente  presl )!- n  'r 
nivelador,  y  ha.<^ realista,  pero  buscando  siempre^ 
apoyo  en  el  ejército,  docnuñdo  por  el  espirito  refu- 
blicano,en  cuanto  es  posible  que  s<  nicj.-riTc  .«pmta 
prevalezca  eu  la  miiicu.  Los  oGciales  asnirabaa  á  ta 
igoaldiri  y  á  la  libertad,  sin  olvidar  la  fortuna,  bs 
honores  y  el  mando  absoltttri ;  de  este  inotlo  han  com- 

t)reudido  siempre  losmiiiures  la  república,  desd<  Itó 
egiones  romanas  hasta  los  mamelucos. 

Cromweii ,  después  de  sus  victorias ,  volrió  áeg^ 
par  su  asiento  en  el  Parhimento  eH6  de  selfaMM 

de  1651  ,  y  pidió  con  ahiiiro  la  i  »  dLin  iiui  'Kl  biliqil* 

debía  poner  término  i  aquel  pariameoto  iDlerminabt^ 
paio  no  pudo  obtenerlo  aiw»  p«  VMWujtdtétm 
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-votos,  esto  éji,  cuarenta  y  nueve  contra  cuarenta  y 
•iete;  y  aun  así,  la  «jecuciondelliill file apiataihi para 

el  3  de  noTÍembre  de  1664. 

Este  bilí  procedía  á  la  refimna radical  parlamentaria 
Untas  vecp*;  y  tan  inútilmente  reclamada  en  tiempos 
poitflrior».  ¿a  cámara  de  kM  Coonmes  debía  oompo- 
Befw  00  lo  racealvo  de  cuitrocienlM  miembros ,  sin 
contar  los  diputado!)  Hp  Irlnnda  y  de  Escocia.  Las  pe- 
oueñas  poblaciones  desaprecian ,  y  no  se  ooocedia  el 
deraobo  electoral  sino  á  las  ciudades  y  puntee  princi- 
pales; la  propiedad  exigida  al  ciudadano  por  el  ejerci- 
cio de  este  derecho ,  ascendía  á  doscientas  libras  es- 
terlinas en  muebles  ó  inmuebles. 

Cromwell  deseaba  la  disolución  del  run^,  porque 
«apenbt  anMar  H  poderraprenm  por  medio  de  diputa- 
dos elegidos  por  «¡u  influencia  y  aaictosá  sus  intereses. 
A  lin  de  preparar  las  ideas  á  un  cambio  de  cosas,  ha- 
bía susdUdo  dtscuflimet  acerca  de  la  excelencia  del 
gobierno  monárquico;  pero  no  habiendo  podido  indu- 
cir al  rump  á  pronunciar  la  disolución,  tomó  un  ca- 
nÚDO  mas  corto  para  conseguirla. 

El  taimado  general  había  tenido  la  astucia  de  llenar 
todos  los  paeáoieon  tos  tivorítos,  y  los  eelAidos  le 
eran  leales.  Desde  la  batalla  de  Worcester,  que  ape- 
llidó en  su  carta  al  l'ariainentu  la  victoria  coronante, 
apenas  disimulaba  sus  proyectos.  La  mod'  rarioii ,  tan 
nace— ria  i  todo  el  que  próximo  á  llegar  al  poder,  in- 
tiBta  mantenerse  en  él,  era  el  arma  de  Cromwell, 
l|ae  habia  liedio  publicar  una  amnistía  genera!  y  se 
mostraba  favorable  á  los  realistas,  á  quienes  hallaba, 
en  principios,  menos  opuestos  que  los  demás  partidos 
á  la  autoridad  de  uno  aolOy  j  á  SQ  vec  había  lambien 
nwnesler  de  lidelidad. 

La  cámara  de  los  Comunes,  qiM  i8  teia  atacada, 
pracuró  defenderse :  quejábase  unas  veces  de  las  ca- 
Turonías  que  Cromwell  hacia  propalar  contra  ella ,  y 
otras  se  esforzaba  en  perpetuarse  de  una  manera  me- 
nos directa ,  procediendo  á  la  elección  de  las  plazas 
vacantes  en  ei  Parlamento.  Has  Cramwel,  que  no  se 
dormía ,  presidia  asambleas ,  conferencias  y  tratados 
entre  los  partidos,  y  engañaba  á  todo  el  mundo.  El  co- 
ronel Harrison  republicano  sincero ,  pero  hombre  de 
limitados  alcances,  sostenía  á  todas  horas  que  el  ge- 
neral ,  lejos  de  pretender  ser  rey,  se  ocupaba  única- 
mente de  preparar  el  reinado  de  Jesús.  «¡Venga  pronto 
Jesús,  respondió  el  mayor  Streater,  ó  llegaurá  dema- 
ilado  tarde!»  Cromwell  j|>or  su  parte  declarabe  que  el 
salmo  ex  le  estimulaba  a  cambiar  la  nación  en  repó- 
Uica;  á  este  fin  excitaba  al  comité  de  olicialcs  á  pre- 
sentar peticiones  que  debian  acarrear ,  merced  á  Ja 
oposicioa  de  loe  parUunentarios,  la  destrucción  de  la 
repóbBca.  Unede  eitas  peticiones  reclamaba  el  pago  de 
loa  sueldos  atrasados  del  ejército  y  la  reforma  ihMus  abu- 
sos; otra  pedia  la  disolución  inmediata  del  Parlamento, 
y  el  nombramiento  de  nn  consejo  para  gobernar  el  Es- 
tado, hasta  la  próxima  convocalona  de  un  nuevo  par- 
lamento. Arrastrados  ¡xjr  su  resentimiento,  los  Co- 
munes declararon  que  todo  el  que  en  lo  sucesivo 
Prmentaae  tales  aoliciUideSf  seria  reo  de  alta  traición. 
rwMiiiiiiaili  eeltresoliwian  iGromvrdn,  qtie  ta  espe- 
Mbi,  gritó  poseído  de  una  fingida  cólera,  en  medio 
de  los  ollciales :  «¡Mayor  general  Vernon!  Me  veo  pre- 
Adsado  á  dar  un  paso  que  hace  erizar  mis  cabellos.» 
■alo  didiO,  tomó  trescientos  soldados ,  marchó  á 
Westminster,  y  dejando  aquellos  fuera,  penetró  solo 
«n  la  Cámara ,  pues  era  diputado. 

Deaoues  de  escachar  ^«unos  momentos  en  silencio 
ndéaberaeiiNiyllanió  á  HuTison,  miembro  como  él 
de  la  Asamblea,  y  le  dijo  al  oído :  «Es  tiempo  de  di- 
solver el  Parlamento.»  Harrison  le  respondió:  ((Es  una 
"ncdida  arriesgada:  ¡meditadlo  bien !» 

Cromwell  volvió  á  esperar;  luego,  levantándose  brus- 
•■iente,  abrumó  de  ultrajes  á  los  Comunes,  acusándo- 
os de  esclavitud,  de  crueldad  y  de  injusticia   ^  ¡C c- 
«1  poMtol  gcM  fútf& dn  8Í;  el  Señor  Im  concluido 
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y  ha  elefiido  otros  instrumentos  de  sns 
obras. »  Sir  Peters  Wenworth  quiso  replicar ,  pera 
Cromwell  le  interrumpió  diciendo:  ti  Yo  fiaré  cesar  este 
charlatanería.  ¡Vosotros  no  sois  un  parlamento ;  os  di- 
go (jue  no  sois  un  parlamento!» 

hí  general  golfMeó  el  suelo  con  el  pié ;  i  estaee&d 
se  abneroo  tai  pnertes,  y  dos  Illas  de  nwaqneleroi, 
acaudillados  por  el  teniente  corone!  Worsley,  entra- 
ron en  la  cámara  y  se  colocaron  á  derecha  é  izquierda 
de  su  general.  Vane  quiso  hablar,  i^ero  Cromwell  le 
dijo:  «¡Oh ,  señor  Enrique  Vane,  señor  Enrique  Va- 
ne! ¡Líbreme  Dios  del  8eik>r  Enrique  Vane!  Señalan- 
do entonces  unos  tras  otros  á  algunos  ríe  los  diputados 
presenta,  les  diijo:  aTú  eres  un  borracho,  tú  un  disolu- 
to, (y  se  dirigía  á  Kirtyn,  el  regicida  cuyo  rostro  be- 
bía embadurnado  de  tinta);  tú  un  adúltero,  tú  un  la- 
drón.» Todas  estascalificaciones  eran  exactas.  Harrison 
hizo  bajar  al  orador  de  su  sillón,  ahr^dole  la  mano. 
Los  diputados  abandonaron  despavoridos  y  en  tropel 
el  recinto,  huyendo  sin  atreverse  á  desenvainarla  es- 
pada que  casi  todos  ceñían.  «Me  habéis  obligado  á  esto, 
decía  Cromwell,  aunque  he  pedido  al  Señor  noche  ; 
dliine  diese  la  muerte  antes  que  encalcarme  de  eeit 
comisión.» 

Entonces,  señalando  con  el  dedo  á  los  soldados  la 
maza  de  armas,  les  dijo:  «{Llevaos  ese  embdeeot»  Fue 
el  último  en  salir,  bao  cerrar  las  puertas ,  guardó  las 
llaves  en  su  boMno,  y  se  retiró  á  Whitehall.  Al  día  si- 
guieutc pendía  de  la  puerta  de  la  cíinara  i\e  ]i¡<  Comu- 
nes este  sarcistico  rótulo:  Se  alauila  esta  habitación^ 
atn  tmisMs*.  ASÍ  ftie  eipñfando  oe  Westmlnsler  el  Pm- 
lamento ,  pcrn  la  libertad  le  sobrevivió. 

Nótense  las  justicias  del  ríelo  :  aquellos  diputados, 

Jue  habian  dado  muerte  á  su  legitimo  señor,  preten- 
iendo  que  habia  hollado  los  derechos  del  pueblo; 
aquellos  diputados  que  habian  arrojado  violentamente 
de  sus  puestos  á  no  t  scasi  número  de  siisrólegas,  fue- 
ron dispersados  por  uno  de  sus  cómplices,  mucho  mas 
culpable  que  Carlos ,  respecto  de  los  deredhos  de  li 
nación.  Pero  es  harto  frecuente  que  lo  que  se  disputa 
á  la  legitimidad  se  conceda  á  la  usurpación,  porque  los 
hombres,  en  su  orgullo,  se  consuelan  de  la  esdavitlld 
cuando  han  olvido  su  tirano  entre  sus  igaalee. 

Bonaparte  hizo  saltar  en  Saint-Clond  per  las  ven* 
tanas  á  los  re[niblicanri>,  con  menos  firmeza  y  deci- 
sión política  que  Crotiiwcll  ostentó  al  disolver  el  par- 
lamento Largo.  La  Inglaterra  republicana  aceptó  el 
yugo  :  las  tempestades  habian  abertado  su  rej,  y  se 
sometieron  á  él. 

La  verdadera  república  solo  duró  cuatro  años  y  tres 
meses  en  Umlatern,  contando  desde  lamuerte  dd  rey 
ocurrida  en  ao  de  enero  de  1649 ,  hasta  ti  oompleti 
disolución  del  rump,  el  20  de  abril  de  1653.  Esta  bre- 
ve república  no  careció  de  gloria  en  lo  exterior,  ni 
tampoco  de  virtudes,  libertad  y  justicia  en  lo  interior. 
Es  cierto  (]ne  los  miembros  de  la  cámara  de  los  Co- 
munes se  excluyeron  mutuamente  de  la  Asamblea  le- 
gislativa; pero  no  se  diezmaron  ni  se  asesinaron  unos 
tras  otros,  como  los  oonvendmales.  La  rroáblica  fran- 
cesa existid  doee  afios,«desde  1792  i  1804,  fama  le 
erección  del  imperio,  tiempo  de  gloria  y  de  conquista 
en  lo  exterior,  pero  de  crímenes,  de  opresión  y  de  ini-' 
quídaden  lo  iolerier.  bta  diferencia  entre  dos  revo- 
luciones que  en  último  resultado  han  producido  la  mis- 
ma libertad  ,  procede  únicamente  del  sentimiento 
religioso  que  aiiimaDa  ú  los  innovadores  de  la  Gran- 
Biretaña ,  y  los  principios  de  irreligión  de  que  hacían 
alarde  les  firatarcs  de  diseordiaB  en  Pranda.  En  la  sO' 
pcrsticion  pueden  existir  algunas  virtudes,  mas  no  en 
la  impiedad.  Los  revolucionarios  ingl^K,  fanáticos, 
conocieron  el  aftepentimiento.  al  paso  que  los  revohi- 
cionarios  franceses,  ateos,  no  lo  experimentaron,  poiv 
que  eran  insensibles  como  la  materia  y  la  nada. 
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IL  PROTECTORADO. 

i  653—1688. 

Fácil  liubiora  sido  á  Croniwpll  convocar  un  parla- 
menlo  libre,  pmtno  le  plugo  hacerlo:  buscaba  el  po- 
der, ^que  DO  la  libertad.  La  Inglaterra,  por  otra  parte, 
estaba  cansada  de  parlamentos,  y  después  de  la  anar- 
quía se  respiraba  (lura  el  despotismo.  Ll  consejo  délos 
oliciales ,  que  había  pres<'iUailo  la  p  ticiuu  ilecísiva, 
se  abrogó  el  derarlio  da  elección,  j  eli^ú,  siempre  su- 
gerido por  Cromwen,  U»  Imrobréf  iiMaoeeun»,  igmH 
rantes  j  fanáticos  cb-l  p.-irtiilo  niillfnario;  y  cíenlo  rúa- 
renta  indívi<iuos,  aM  uscogid'  S,  fueron  invesliilus  del 
poder  supremo.  El  mayor  general  Lambert,  que  se 
apellidaba  republicano,  ¡«iendo  un  servil,  y  Harrison, 
demócrata  de  bucn.i  fe  poro  de  menguada  iiileligoncia, 
prestal>an  su  apoyo  á  todas  las  dcniasit-is.  Harri»i4»ii. 
parlidario  de  la  quinto  monorguta,  pedia  úDicaaaeaie 
qae  et  iioevo  consejo  se  oompusiese  de  setenla  7  dos 
nii-.'inbros,  pani  qur  si-  part^CK'se  mas  al  Soiiliailrin  de 
losjudios.  Ln  el  club  Ugislutivo  de  los  ciento  cuaren- 
ta  toiOoty  era  preciso  tener  largos  nombres  oompues* 
tos,  y  loinailus  d,'  la  K^>Ttlnr;r.  ,!sí  como  Ins  qu»'  rom- 

Euian  los  clubs  (iuraiiU>  la  revuluciuii  fraiici  sa  se 
mabaD  £fe^uola  y  Bruta.  De  los  dos  hermanos  Ba- 
rebone,  uoo,  el  corredttr,  sp  llamaba  Alaba  á  Dios;  y 
el  otro,  St  Cristo  no  hubiese  m%terto  por  vosotros,  os 
hubierais  condí'uado,  Barct<onc.  Kílc  n.irrlioni',  ru- 
jo nombre  signilioa  en  francés  deicamado^  dió  su 
nombre  á  los  cíenlo  eoareota  y  cuatro:  al  rarlamento 

crouyiion  snrrilii')  o!  nnrl;inionto  CpwdWiaaO  Airc6o- 
ne,  ó  el  Condenado  liescarnodo. 

En  una  listad»' jurados  liel  ducado  de  Sussex  se  ven 
los  nombres  deWhiie  de  Emcr,  Combates  por  la  6uí- 
no  cauta  de  la  fe;  de  Pimple  de  Whilam,  .Vata  el  ¡te- 
cudo,  y  de.  Hanling  ilr  Li  wrs,  lAcno  de  la  gracia. 
Cuaodolos  «anlo«  entraban  en  imoa  en  NVestininster, 
fecitaban  oraciones,  Kuscaban  al  Señor  días  enteroe 
y  euplicaban  la  Escritur.i :  bocho  esto,  ocupábanse  dr 
lus  negocios  de  cuyo  espírilu  se  ju/gabnii  poseídos. 
Crooiwelt  abri6  la  sesión  de  los  descarnados  cun  un 
discurso  que  acompañó  de  piadosas  lágrimas,  da>i<lo 
gracias  al  '  ielo  por  haber  vivido  bastíiMe  para  asistir 
Si  principio  ddl  reinado  de  los  sanios  en  la  liena. 

ktk  ineuio  de  todas  estas  locuras  se  formaban  las  nue- 
vas costumbres  y  se  arraÍKaban  hs  instituciones,  ts- 
los  caracteres  eran  tan  riJiru  os  porqur  rran  origina- 
les :  pero  todo  io  que  está  poderosamente  consliiuido 
cneiorra  un  príocipíode  vida.  Lm cortesanos  de  Oír- 
los II  pudieron  reírse  de  ellos,  pero  aquellos  fanáticos 
de  buena  fe  dejaron  una  posteridad  (|ue  dió  su  mereci- 
do á  los  corte.sanos. 

Wbitelocke  dice  que  alguoos  hombres  ilustrados  y 
de  elevada  gemrquía  tomaran  asiento  en  <>1  parlamen- 
to Barelwne.  I.udiove  pinta  á  bs  dcncornadus  romo 
una  turba  de  honrados  mentecatos,  bastante  pareci- 
doa  á  nuestros  filántropos.  Wliiteloclce  era  un  parla- 
mentario tímido,  (|ue  había  huido  ¡m  no  ver^eprecisa- 
du  á  condenar  á  liarlos  I,  v  que  .se  liiiaba  siempre  en 
el  partido  del  mas  fuerte;  LuiíHow  era  un  parlarorala- 
''riü  decidido,,  asesino  del  rey  y  cnemi^'o  de  CmmwpU. 

No  habían  trascurrido  aun  cinco  meses,  cuando  los 
cíenlo  cuarenta  y  cuatro  íu^/o.'.- ,  inca|)ares  ya  de  go- 
bernar en  medio  de  la  risa  general,  encargaron  á  Rou- 
M,  sn  orador  y  hechura  de  CromwéH,  enlrMue  la  lu- 
toritínd  en  manos  del  que  les  habia  icve.>ítíd(t  de  ella. 
Cromwell  liabia  previ>io  este  caso,  y  aceptó  gimiendo 
lH  peso  de  la  autoridad  soberana. 

Algunos inilKÍciles,  eítrañosála  facción  militar,  se 
obstinaron  en  permanecer  luncionando  á  pescar  de  ia 
deserción  del  orador  y  del  alguacil  que  se  habia  lleva- 
do la  maza  de  armas.  El  papitan  White  entró  en  la 
■Cimara,  y  preguntó  á  aquelloa  santos  pertinaces  qué 
Aidin  alu  (ait  el  11  de  noviembre  de  1983).  «Boaca- 


HéttiM  T  MW. 

I  n*ja  al  SefioR»  le  reapondieMo.  «  Boacadlo  en  otia 

I  jarte,  replico  White,  pues  ba  muchos  años  oueel 
Señor  no  se  ba  dejado  ver  por  «stos  lugares. »  Y  di- 
ciendo y  haciendo,  mandó  i  sus  esbirros  expulsar  i 
aquellos  delirantes.  .No  obstante,  el  verdadero  princi- 
pio republicano  exibiia  entonces  en  el  ejército  in^és 
mas  que  en  las  auloridaiies  civiles;  pero  no  cabe  abai- 
za  duradera  entre  el  poder  constitucional  y  la  autori* 
dad  militar,  pues  cuando  la  libertad  se  refugia  en  d 
altar  de  la  victoria,  no  tarda  en  ser  inmuhdi '  SiCffi 
cásela  para  obtener  el  viento  de  la  fortuna. 

Todoa  los  diferentes  partidos,  excepto  «I  de  loa  san- 
to.? y  el  de  los  verdaderos  republicanos ,  el  partido  M 
rey,  el  del  episcopado,  el  militar  y  el  de  los  golillas 
que  habían  temido  la  refornu  de  las  costumbres  y  la 
siiupl  (icacíon  del  código  de  procedimientos;  todos  loi 
intereses  ,  todas  las  ariiüicíones,  todas  las  malas  arles, 
y  el  cansancio  general  aplaudían  las  empresas  de 
Crumveü:  este  fue  cumpUmentaifa)  el  ejército,  asr 
la  armada  y  por  las  anlorídadea  civiles ,  porque  tenas 
esperaban  ansiosos  y  llenos  de  curiosidad  lo  que  haría 
del  poder  ;  su  fábrica  cataba  dispuesta  y  sus  oíams 
prontos  á  empezar  los  trabajos. 

r.onvorado  el  consejo  de  ios  (jfirinles,  r]  mavor  pp- 
uerai  Lambert  leyó  un  escrito  intiluhido;  ¡nsirumen- 
tu  tle  goburno,  reducido  á  una  constitución  que  cola» 
caba  el  poder  le^sJativo  en  un  parlamento  y  un 
protedor.  BstebleonM  igualmente  que  los  miembros 
I  de  este  parlamento  serian  elegidos  por  el  pueblo;  que 
íunciunarian  anualmente  cinco  inei<es,  á  voluntad  del 
protector;  que  este  tendría  el  ce<o  suspensivo;  qoe 
nombraría  todos  los  empleos  civiles  y  militares;  qoe 
en  los  interregnos  de  las  sesiones,  la  nación  seria  go- 
bernada por  el  proteetorf  paran  ooM^  comjiMüs 
de  veinte  y  un  miembroa,  cuando  nm,  7  da  tiaei, 
cuando  menos.- 

Suplicóse  ;i  Cronnvell  que  aceptase  el  protectorado, 
y  condescendió  sin  oposición  con  ios  votM  de  sai 
puebloe.  El  eorre^dor  j  loa  aldermen  día  Lonlni 
fueron  invitados  á  concurrir  á  una  ceremonia  de  iOH 
lalación  en  la  sala  de  \Ve.stiuiiister.  El  Prolector  pm- 
ló  juramento  al  Instrumento  degobitmOf  obra  soya. 
El  general  Lambert,  hinc.indo  en  tierra  una  rodilla,  le 
presentó  una  espada  envainada;  ios  comisarios  le  en- 
tregaron los  sellos,  y  el  corregidor  de  Londres  leibs 
una  espada  desnuda';  el  vasallo  do  loa  Eatoardos,  ya 
nionarca  absoluto  de  los  tres  reinos,  fne  i  descaasr 
en  el  palaóodel  rey  ¡i  quien  había  asesinado. 

hl  primer  parlamento  convocado  por  CromtRiellM 
rorrespuOdJd  é  lo  4fue  de  él  esperaba ,  pues  se  mani- 
festi')  en  su  seno  un  espíritu  de  libertad,  que  la  opre- 
sión militar  no  puilo  ahogíir.  En  vano  el  Pmleclur 
habló  al  abrirse  el  Parlamento ,  de  los  excesos  de  la 
libertad ;  declamó  ingrato  contra  lo  que  ie  balna  dada 
el  poder,  esto  es,  los  agitadores ,  tos  niveladores ,  los 
miilenarios  y  l.is  otras  diferentes  seclas ;  en  vaiin  tronó 
contra  una  igualdad  quimérica ,  y  elogi<í  la  divisioa 
de  las  chses  en  nobles,  gentile»->hoai¡n8  j  tHUk 
llano;  pero  aunaue  su  discurso  era  razonable  «a d 
fondo,  y  basia  de  acuerdo  con  la  opinión  nadenii 
adida  aun  á  los  principios  de  la  anligoá sociedad, M 
era  esta  la  cuestión  nam  los  Comunes,  que  solo  se  ocu- 
paron del  piHler  del  Protector,  y  del  bastardo  origen 
de  que  emanaba.  El  Parlamento'iio  veía  que  era  un 
leoitiino  como  el  protectorado ,  puesto  que  nao  y  etn 
existían  iínf  ramente  ae  vnrmd  oe  una  nraUüdidi  CMI* 
titucion,  con fecr leñada  por ^«anonfaiataaUa da* 
recito  de  formularla. 

Viéndose  Cromwell  en  peligro,  no  titubeó:  despoei 
de  ln  violenta  disolución  del  parlamento  Largo,  la  vio- 
la<'ion  de  la  repre.<;entacion  nacional  había  llegado  á 
ser  una  especie  de  jurisprudencia  política.  El  Protec- 
tor puso  guardián  i  la  puerta  de  Wesuninsier,  esa 
árdea  eipresa  de  ni  nerinitir  la  entrada  sino  á  las  dh 
pulid»  qus  ae  brindasen  áirmar  una  QhUpcianea 
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coya  firtud  reconociesen  la  autoridad  del  Parlameuto 
T  de  uno  solo.  Ciento  treinta  miembro»  firmaron  des- 
de hiego,  j  otros  «é  apresuraron  i  imitar  la  villanía 
defusedíeges.  Nada  excita  mas  ematacíon  qne  la  ba- 

¡'■VA  :  liny  unaespecii»  <ic  lióroi-s  d»»  vilo/a  á  quienes  no 

Crmiteñ  permacecer  ociosos  ioü  triunfos  de  la  eo> 
nlia. 

TromwtMI ,  una  ve/.  Protector ,  tomó  el  título  de 
Alteta.  Acunároijíe  diferentes  medallas  en  su  honor: 
una  lo  n  presentaba  en  buslo  con  esta  inscripción: 
Úlñerius  Dei  grstia  ,  fíeipubUccB  Anglirp ,  Scotiw 
ü  Hibemia  Protector;  en  otra  cara  rnmfie;iím  el  es- 
rii.lo  ,le  ;irmas  de  Inglaterra  ,  y  en  e!  t^xergn  se  leían 
estas  p-dlabras,  graNioas  después  en  las  monedas  con- 
temporánm» ;  Pao  qutmiiir  6eOo.  Otraa  medallae 
presentan  mi  r  irpulento  olivo  á  cuya  sombra  descvie- 
ilan  otros  ilos  mas  pequeño» ,  simbolc^  del  Protector 
y  de  sus  hijos.  La  inscripción  dice  :  iVan  4^ient 
Olivarii.  La  adulación  no  hublaiM  un  latín  tan  caatiio 
como  en  tiempo  de  Tiberio. 

Cuando  los  oficiales  fueron  i  cumplimentar  á  Crom- 
well  por  su  modestia  en  no  haber  aceptado  sino  el 
titulo  de  Protector ,  puso  la  roano  sobre  su  espada  y 
les  dijo  :  «Ksta  espada  me  ha  elfvntlo;  si  intentara 
encumbrarme  mas ,  ella  me  mantendrá  eo  la  esfera 
qae  rae  plazca  ocupar.» 

No  ob<í  Hite,  r);.r  cmndes  que  senn  la  pusilanimi- 
dad de  los  iiomlifi  N  }  11  temor  al  poder  ,  es  jmpo>.il)ln 
apagaren  una  asanibl*>a  deliberante  todo  prineipio 
vital.  Los  miembros  de  los  (inmunes ,  á  pesar  de  la 
oWfgacíoD  lirmndii ,  examinando  con  madurez  el  lns~ 
trumento  de  gohierno,  se  reservaron  el  nombramiento 
del  soceKtr  de  Cromwell ,  desechrtndo  el  principio  del 
protettinndo  hereditario  por  una  mayoría  de  doscien- 
tos toIos  contra  sesenta. 

Terminados  los  cinco  me<?e?t  de  sesión ,  Cromwell 
mmi6  el  Parlamentn  en  ii  de  enero  de  16$S  en  la 
Sala  pintada,  y  se  dt^sAió  en  impmperio'!,  tnttan- 
do  á  los  diputados  de.  parrieidas  por  baberle  dispu- 
laiio  su  autoridad ,  olvirlando  que  él  no  era  otra  cosa 
que  un  regicida ;  declartSles  ademas  que  si  ia  repá- 
Miea  debía  padecer,  era  preferible  cfiie  fuese  depen- 
diente de  los  ríL'os  que  de  los  pobres,  quienes ,  se  .im 
dice  Salomón,  cuando  oprimen  nada  dejan  en  tm  de 
i.  CnNnwell  naMa  sido  nerido  en  su  orgnlto  en  la  dís< 
cüsion  relativa  al  protectorado  hereditario,  dejando 
por  este  medio  la  esperanza  de  sucederle  á  los  prin- 
cipales ofldalas  y  6flp6cialn»ent«  al  mayor  faoMl 
Umbert. 

DHueho  el  Pariamento,  Cromwell  convocó  otro, 
para  obtener ,  sepnn  derla  ,  el  dinero  neeesario  para  el 
s^ciode)  ejército  y  de  la  escuadra ,  para  robustecer 
el Auffwnetilo  degébiemo,  y  en  fin,  para  lefralizar 
la  autoridad  délos  mayores  generales.  Eran  este  im^ 
comisarios  militares,  encargados  de  levantar  soi)re  tos 
bienes  de  los  realistas,  á  causa  de  algunos  movímlen- 
tainsurreccionates  p^^ir  parte  de  estos,  una  eonlribu- 
oee  arbitraria,  ef|nivaleuie  al  diezmo  desús  ínriunas. 
Cn>in\st'll  corrompió  hasta  donde  le  fue  posible  las 
elecciones,  y  anuló  las  que  le  eran  menos  favorables. 

De  todo  esto  enr^d  al  On  un  pariamento  que  bajo 
«I  nombre  de  flumitdc  petición  y  parecer ,  invitaba  al 
Prfitectnr  á  lomar  el  título  de  rey ,  y  á  reunir  fdra  có- 
mra ;  ps  decir,  INM  especie  de  cámara  de  Pares,  com- 
V^¡¡Ul  de  aalentt  nlembros»  aoinbnuios  por  Crom-- 

Conceptuóse  este  oblipdo  á  rehusar  la  corona  en 
TOlaigo  y  oscuro  discurso,  en  que  trasporaban  á  la 
"eilQ  disgasto  por  rehusar  la  diadema .  y  su  salisfac» 
Cj^^n  por  reprodueir  la  escena  represí-ntíida  por  César. 
Muchas  vece»  babia  hecho  controvertir  en  su  pre- 
la  coaaHon  dtl  mtijor  ao6ttrn« ;  caal  en  b 
gg»^«KriUá  el  gnn  ConwiUe  te  eaCMa de 
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que  viéndose  rodeado  de  mas  gloria ,  abrígase  mas 
audacia ;  bien  p<Mrane  la  Francia ,  mas  dcs^aciada  en 
su  revolución  que  Inglaterra  en  ta  suya,  tenueie  meqoa 

perder  la  ffterwd. 

Kl  nuevo  purlamento  cnnfirmi^  y  confirió  de  nuevo 
á  Cromwell  el  titulo  de  Protector,  con  la  facultad  de 
nombrar  «i  sucesor ,  loque  haeia  de  hecho  heredita* 
rió  el  protectorado.  Tumíiien  este  parlameuto  fue  di-w 
suelto  á  causa  de  los  temores  que  inspiraba  á  su  due* 
ño;  acaso  Cromwell  aborreda  en  80  inlerior  á  a<)nelloft 
diputados  harto  candorosos,  porque  no  le  habtnn  re- 
n¡dt)á  la  fuer/a  la  eortma.  La  usurpación  seentrepaba 
de  esta  marn-ra  á  esas  frecuentes  disoluciones  que 
habían  perdido  á  )a  legitimidad ;  pero  el  brazo  de 
Cromwell  era  asaz  mat  ipoñmm  que  el  de  CkriM; 
este  brazo  podia  mantener  rn  pi*^  sobre  ruinas  lo  que 
una  fuerza  ordinaria  no  hubiera  podido  evitar  que 
viniese  á  tíeira. 

F*rescínd»se  íe  In  ilegalidad  de'  las  medidas  do 
Cromwell,  ilegalidad  á  oue  después  de  todo  se  veia 
tal  vez  {M^isado  á  apelar  para  mantetier  su  ilegal 
poder ,  y  se  verá  que  la  usurpadon  de  este  gfvn  honi« 
bre  fue  gloriosa.  En  lo  interior  hizo  reinar  el  órden, 
pues  á  semejanza  d<'  miiebos  déspotas,  era  amigo  do 
la  justicia  en  todo  lo  que  no  se  relacionaba  con  ni 
persona ;  y  tal  es  la  eseéienda  de  ta  jostIciB ,  que  afr% 
ve  para  consolar  i  tos  pueblos  df!  la  péniina  de  su 
Hberlad.  Kl  fanático  y  reuicidn  Cromwell ,  dueño  del 
poder,  fue  tob-nuiie  en  rpii;:i«in  y  en  política;  pro- 
mulgó el  bilí  de  ta  libertad  de  culio  y  de  cuiciencii; 
empleó  los  realistas  leales;  Hale,  magistrado  integro, 
y  celoso  partiil'irio  de  los  Eslnardos,  fue  colncado  al 
fr*  oto  de  la  magistratura ;  yonk ,  que  mandó  los  ejér<» 

I  <  y  las  eMniadras  del  Protector,  era  on  realista 
qu''  en  tilm  tiempo  habia  sido  beclio  prisionero  en  el 
can>(M3  de  batalla  por  los  parlamentarios,  y  lu  recordó 
al  triunfarla  restauración. 

Cromwell  amaba  y  pñitpcin  'a  ^'^^^r'7;a  i'  fileisa.  Esta 
no  pereció  romo  andnodo  td  tiempo  In  nobleyji  fran- 
cesa ,  porque  no  soparó  enterami'nle  su  causa  de  la 
general,  y  también  porque  la  revolu"íon  de  1640, 
empr-ndida  en  favor  de  la  Ubertad  y  no  de  la  igualdad, 
n<>  ataeaba  la  aristorraeia  Los  Falkland  ,  los  SlralTord 
y  los  Clarenilon  habían  siilo  miembros  de  la  oposición 
en  aquellos  famosos  parlamentos  que  tanto  contrttHi* 
yernn  ñ  restringir  los  excesivos  privilegios  de  lacoror 
na ,  y  hasta  la  muerte  de  Carlos  i  hubo  una  cámara  de 
Pares.  Essex,  Denbigh,  Manch'-ster ,  Fairfax  y  tan- 
tos otros,  se  d¡stinguí»;ron  en  el  servicio  "parlamenta- 
rio de  tierra  y  de  mar ;  multitud  de  lores  tomó  parte 
en  la  adniioisiracion  ,  y  se  liifiTon  elegir  miembros 
de  los  Comunes  en  tés  parlamentos  de  la  república 
Y  del  proteetorade ,  y  se  dejó  ver  en  los  eoneejos  y 
ba'^la  en  la  C(5rte  de  Cromwell  No  hubo  una  emigni- 
cion  sisttímatíca;  y  si  bien  es  cierto  que  perecieron 
algunos  nobles,  el  cuerpo  pataielo subatidio  incólume 
en  Inglaterm,  porque  hnhia  tenido  el  buen  criterio  da 
seguir,  V  aun  ae  iniciar  el  movimiento  nacional. 

La  arfmínístracíon  del  Protector  fue  activa,  vigi» 
lante,  vigorosa,  pero  demasiado  fundada  en  la^oor* 
rupcion  de  la  policía ,  á  la  que  lenia  una  deddMt 
prnpcn  ion  ,  V  le  sacrificaba  cuantiosas  sumas.  Todas 
las  clases  dependientes  del  erario  estaban  pagadas  coq 
regularidad ,  con  un  mes  de  anticipación ;  y  las  pin* 
pfies  pensiones  señaladas  á  los  bombres  inñuyentín 
creaban  intereses ,  si  no  pndian  crear  deberes.  * 

P.n  lo  exterior,  CroroiHI acabó  d*-  bnmillar  ta  Ho« 
tanda  y  de  hacer  reconocer  la  superioridad  del  pabelloQ 
británico ,  por  lo  que  las  naciones  extranjeras  busca- 
ron su  alianza  Rírhclieu  babia  favorerido  los  primeros 
disturbios  de  Inglaterra  |  tomándolos  por  tempestades 
pasajeras,  que  ocupamlnen  ni  propia  casa  áios  ene> 
migas,  co;ir'"'iIi;:ii  nlpun  Mf?'';i)i5  >  ¡i  la  Francia;  empe- 
ro 00  babia  retleiionado  que  se  trataba  de  una  revo* 
liidop,  fue  •encentando  d  vigor  dd  puebio  inglés, 
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hIo  ikiiríi  i  Mawrino  dMpwcios  que  devorar :  tU- 
mráto,  porotnpwte,ni|aiMÍlo0»alteiBpennQnto 

del  cardenal. 

Dunquerque  fue  entregada  á  Cromwell  por  Mazari- 
00}  Blake  le  apoderó  de  la  Jamaica,  y  la  España  se 
rió  pndmáá  i  ofrecer  grandes  repanekMi.  Hite 

advertido  que  Croaiwell  se  abandonó  á  su  piajon  ntt- 
giosa  mas  que  á  los  coos^oe  de  una  sana  poiMÍHii  al 
aliarse  con  la  Francia  cmtra  España,  firta  reOeiiOD, 

hedía  después  de  los  acontedmientos  ,  no  présenla 
actualmente  profundidad  alguna ,  aunque  es  curioso 
hallarlas  en  las  Memorias  de  Ludlow.  Es  verdad  que 
esta  fue  testigo  de  los  triunfos  de  Luis  XIV,  y  so- 
breTÍTÍÓ  nracho  tiempo  á  Cromwell .  cuyo  enemigo  era. 

El  Protector  trató  á  la  subyugada  Irlanda  como  país 
de  conquista.  Los  desgraciados  irlandeses  fueron  tías- 
lidadoe  por  mOee  á  lae  ooknrias,  y  amsiderable  nú- 
mero pereció  en  los  suplicios.  l'na<?  I<  yes  draconianas 
y  extranjeras  substituyeron  aquellas  antiguas  costum- 
bres hijas  del  suelo ,  y  cuya  autoridad  se  perpetuaba 
mediante  las  tradidones,  delante  de  alguna  imágen  de 
la  Virgen ,  colocada  sobre  un  matorral  y  al  son  de  una 
gaita.  Vendiéronse  las  tierras,  dándose  rail  acres  de 
terreno  por  1,590  libras  esterlinas  en  el  cantón  de 
DDblin ;  por  i  ,000  en  el  ^  KiUkennv ;  por  800  en  el 
condado  de  Wexford ,  y  por  600  en  los  diferentes  de 
la  provincia  de  Lcinster.  I^s  colonias  militares  reci- 
liéron  las  tierras  situadas  ú  las  inmediadones  de  Sle» 
go,  de  Colke  y  do  Collci.  Lof>  habitantes  quedaron 
reducidos  á  la  condición  de  siervos  de  los  soldados 
Ingleses  en  el  Connaugbt. 

OiÍTerio  extendió  su  autoridad  protectora  hasta 
sobre  los  vandenses,  en  las  montanas  de  la  Suiza. 
Habiendo  el  hermano  del  embajador  de  Porttipl  en 
Londres  dado  muerte  á  un  ingles,  Cromwell  le  hizo 
oecapitar.  E\  orgulloso  usurpador,  firmando  un  tra- 
tado, escribió  su  nombro  sobre  el  de  Luís  XIV.  En  1657 
envió  su  retrato  á  la  reina  Cristina  con  un  distico  que 
dada  que  la  fvenle  da  Crmnirell  no  «ra  «ieaififv  el 
oqMiito  de  los  reyes. 

De  este  orgullo  del  Protector  nadó  la  afectada  so- 
berbia de  los  ingleses  por  espacio  de  si^lo  y  inedin  ,  y 
que  no  desapareció  sino  ante  las  Tictonas  de  la  revo^ 
ncioo  franoesa ,  que  han  eoloeado  la  Fnmeia  al  nivel 
de  la  revolución  inglesa. 

Sin  embargo,  Cromwell  no  fue  dichoso ,  puef  todo  su 
fOderno  alcanÍEÓá  impedir  que  la  verdad  Indeseoir  su 
voz.  Cuando  se  reconcentraba  en  sí  inisme,  recordaba 
siempre  que  babia  asegiiiado  al  rey  ó  á  la  libertad ,  y  le 
era  preciso  optar  entre  uno  ú  otro  remordimiento.' £1 
Protector  contaba  que  en  su  niñez  le  le  había  presen- 
tado mía  nnijer  deaconodda  que  le  había  anundado, 
como  las  magas  de  Macbet ,  que  seria  rey.  La  concien- 
da  de  Cromwell  presentaba  cuando  atm  era  inocente, 
la  tranquila  visión  de  la  soberanía  real;  pero  al  ha- 
cerse culpable  le  envió  el  sang^i^'Illo  fantasma  de  esta. 
Colocado  entre  los  realistas  y  los  republicanos,  que  le 
amenazaban  igualmente,  ae  sentía  poco  satisfecho  del 
equívoco  titulo  con  que  la  legitimidad  y  la  libertad  le 
hablan  predsado  á  contmtarsc.  Estallaron  muchas 
conspiraciones  de  los  cabalUros:  las  de  Bagnal ,  liijo 
de  lady  Terringbam»  de  Penruddock,  dd  capiun 
&0Te,  del  doctor  Herret  y  de  atr  Enrique  Singsby. 
Algunos  hombres  de  la  quiuta  monarquia  se  agita- 
ron también :  un  alférez  de  caballoría  llanuuio  Oay 
pertenecia  á  la  asamblea  republicana  de  GolemiD-* 
Street,  en  la  que  se  trataba  á  Cromwell  de  perverso  y 
traidor ,  y  algunos  regicidas  sospechosos  fueron  en- 
cerrados en  el  castillo  de  Carisbrook ,  que  habia  ser- 
vido de  encierro  á  Carlos  I.  Los  jueces ,  y  so^re  todo 
los  jurados ,  contrariaban  el  despotismo  del  Pro  tector, 
^ue  volviendo  á  hallar  la  libertad  atrincherada  detrás 
te  esta  barrera,  se  veía  obli^Mlo  á  buscar  los  tribu- 
id«a  adecuadoe  i  su  ^biemo,  eeto  es,  K»  consejos 
da  gim  y  ha  09^)18101168. 
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Los  folletos  polftiooa,  una  petidon  firmada  fü 
muchos  oficiales,  un  libelo  titulado  el  Memenlo.j 
especialmente  d  famoso  escrito  Killing  no  muraer 
(niutar  no  es  asesinar),  acabaron  de  destruir  el  reposo 
de  Cromwell.  £1  corond  Tilo,  bajo  d  nombre  supuesto 
de  fl'Stti^JUm,  era  daolorddfiltinio  escrito. Ba 
una  dedicatoria  irónica  dirigida  á  su  alteza  Oliveri» 
Cromnoell,  Tito  invitaba  á  su  alteza  á  morir  por  k 
feKddad  y  la  emane^don  de  los  ingleaea:  «cid» 

3ue  su  muerte  era  d  deseo  general,  el  ruego  común 
e  todos  los  partidos,  que  solo  en  esta  punto  estaban 
de  acuerdo:  Tito  flcínalM  W.  A.,  oAoni  «Mdraai- 
o/ovo  y  vasaUo, 

Finalmente,  la  familia  de  Cromwell  era  para  él  otra 
motivo  de  tormento  y  zozobras ,  pues  ballaoa  entre  los 
suyos  dos  espedí  de  oposiciones  iguahnente  vio- 
lentas: sus  tres  hermanas  ae  enlazaron  con  hombres 
que  hablan  votado  la  muerte  de  Carlos  I.  Tuvo  dos 
hijos  y  cuatro  hijas :  Ricardo ,  protector  después  de 
su  nmerte,  era  realista;  y  Enrique,  lordjlugar-tenieQte 
de  Irlanda ,  tenia  parte  de  los  talentos  y  opinionei  de 
su  padre,  pero  con  mas  moderación  ^e  él. 

Su  hija  mayor  lady  Briget ,  de  opiniones  republi- 
canas, casó  en  primeras  nupcias  oondlwnofiolrelOB, 
y  después  di  la  muerte  de  eata  se  unió  d  tedeate 
general  Fleetvood.  Lady  Isabel ,  su  segunda  y  mas 
querida  hija,  habia  dado  su  mano  á  lord  Ciaypole, 
enemigo  declarado  de  la  timda,  flioBdo  ad  qna  «la 
era  acérrima  realista. 

Lady  María ,  cuya  opinión  es  poco  conocida ,  se  en- 
lazó con  lord  Falcombridge,  muy  activo  en  la  restau- 
ración. Por  último ,  lady  Francis,  la  mas  jóveo  de  las 
hijas  del  Protector,  se  casó  clandestinamente  eo  apa- 
riencia con  Roberto  Rich ,  nielo  del  conde  de  War- 
wick.  Roberto  solo  vivió  tres  meses,  y  su  viuda  coa- 
trajo nuevo  matrímohfo  con  sirlohn  Ru»dl. 

Él  destino  de  esta  última  bija  de  Cromwell  fue  bai- 
lante singular.  Lord  Rrogbiil  liabia  concebido  la  idea 
de  darla  en  matrimonio  á  Carlos  II.  Ladf  FnDdsae 
hrincUba  á  este  estraño  provecto,  al  paso  que  GnNB- 
well ,  bastante  tentado ,  solo  lo  rechazaba  ^dendo: 
«Carlos  II  es  bastante  reprensiblemente  disoluto  para 
perdonarme  la  muerte  de  su  padre.»  Dificil  es  juzgar 
si  Carloe  bdiria  aprobado ,  por  pditica  ó  por  ligerea, 
esta  unión  parricida.  El  proyecto  fracasó  porque 
Francis  se  apasionó  de  Jerry'While,  á  la  vez  capellau 
y  bufón  dé  Cromwell ,  que  habiendo  sido  sorprendida 
por  el  Protector  de  rodillas  á  los  piés  de  lady  FrandSi 
se  vió  en  ta  necesidad  de  casarse ,  para  salvarse ,  con 
una  de  las  doncellas  de  su  amada.  El  matrimouio, 
nrimero  dandestino ,  de  bdy  Francia  oon  Hoberta 
Rich ,  ae  celebró  luego  públicamente  d  II  denovienh 
bre  de  inií?.  Acordándose  el  Protector  en  esta  solem- 
nidad de  los  juegos  de  su  primera  juventud,  arrancó 
á  su  yerno  la  peluca,  y  derramó  ooofifeuraB  iiqddiB 
en  los  vestidos  de  las  mujeres :  esta  vez  A  lo  menos  los 
convidados  pudieron  permanecer  en  la  sala  del  bailt  ■ 
De  esta  manera  haiafao  Gramwell  en  su  familia ,  yi 
republicanos  y  republicanas  que  detestalun  su  ffa* 
deza ,  ya  realistas  que  le  echaban  en  cara  sus  aw- 
nt'S.  Lady  Claypole  no  le  dejaba  respirar ;  Ricardo  se 
bahía  arrobado  á  los  piés  de  su  jpadre  para  obtener  la 
vida  de  Garlea  I.  LaeqjMiaadd  Probador,  aunqoaia* 
nidosa ,  vela  con  temor  su  ilegal  fortuna ;  y  tratad»  con 
decoro,  pero  excasamente  amada  por  su  marido,  de- 
seaba se  transigiese  con  el  monarca  legitimo.  Por  úl- 
timo, la  madre  de  Cromwell,  á  quien  este  amaba 7 
respetaba,  le  habia  suplicado  también  salvase  al  rey; 
deseaba  verle  todos  los  días  una  vez  al  menos,  y  al 
oh-  la  detonadon  de  un  annade.fiHgOf  eiohynaba: 
«i Mi  hijo  ha  muerto!» 

Estas  disensiones  domésticas  y  de  todos  los  mo- 
mentos, que  turlian  la  lida  de  un'bombre  mucho  mu 
que  los  grandes  aoooMnienUia  naltieoe,  no  podía 
oMdaiaaanJaadiitaodflMaqi»  CmviidlbwaiNi 
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Ubiéndose  apasiontdo  de  ltdy  Dnert»  duquesa  de 
Uuderdale,  los  sanear  se  cscandalÍKaron ;  y  también 
Ue^  á  creerse  que  hacia  oraciones  demasiado  largas 
MB  níslref*  Lambert.  Muchos  baiitardos  ^ae  se  han 
eotanecido ,  araso  falsamente  de  su  nacimiento ,  pro- 
baron que  el  regicida  CromweII ,  tan  severo  enentí^o 
lie  la  disolución  y  la  licencia,  el  profeta  que  comuni- 
caba directaueote  con  Dios,  había  caido  eo  la  debn 
lidad  común  ácaai  todos  Im  grandci  bembres,  tanto 
mas  frágiles  cuanta  mayor  es  su  gloría. 

Todos  los  monarcas  hahian  renunciado  á  divertir 
m  orgullo  con  el  espectáculo  de  la  degradacioil  bv- 
mana,  por  hallarle  quizá  heridos  aun  de  algunas  ver- 
(iade&  ocultas  bajo  unas  soeces  bufonadas,  y  habían 
alejado  ya  de  ^us  córtes  á  esos  miserables  'llt.mados 
locos,  uouiiratt,  empero,  tenia  cuatro;  ora  fuese 
porque  esle  tienm»  de  los  reyes  se  complaciese  en 
rodearse  de  lo  que  habia  degradado  los  royes,  regici- 
da también  respecto  de  su  memoria;  ora  porque,  no 
Btrenéndoae  á  empuAv  su  cetro^afeetaw  la  imitación 
de  las  costumbres  que  ette  supone;  ura  en  fin  porque 
Ulk&e  en  su  natural  inclinación  á  las  e^cenas  grotes- 
cas, cierta  semejanza  con  los  placeres  régios.  Pero 
todos  los  bufones  de  la  tierra  no  hubieran  podido  di  s 
terrar  de  su  corazón  la  tris^teza  que  de  el  se  habia 
apoderado.  Su  córte,  ó  por  mejor  decir,  su  caí-a,  era 
á  la  vez  una  especie  de  cuartel  y  un  seminario,  donde 
dgonts  bullieíoeas  fiestas  desamigatian  dos  ó  tres  ve> 
ees  al  año  la  frente  de  los  predicanies  y  de  Ioü  vet»— 
ranos.  Desde  la  publicaci«in  del  folleto  hitling  no 
ntttrder,  no  se  vid  soorcir  mas  á  <  romwelt ,  que  se 
Teia  abandonado  por  el  esplriHí  dr  \:\  revolurion  .  ori- 
gen de  su  grande¿a.  La  revolución ,  que  le  habia  to- 
mado por  gula ,  ne  le  quería  ya  por  dndio;  su  mbU>n 
liabia  terminado,  pues  ni  su  nación  ni  su  siglo  le 
neoMÍtiiban  ya.  El  tiempo  no  se  detiene  para  admirar 
la  gloria:  sírvese  de  ella,  y  pasa  adelante. 

Este  gran  renegado  de  la  Independencia ,  sospechaba 
Insta  de  sus  guardias ,  que  bacía  relevar  tres  6  eoatro 
veces  al  dia,  y  cuyas  conversaciones  espiaba  disfra- 
zado. Pasaba  su  vida  escuciumdo  los  aichos  de  sus 
aamerosos  espías,  y  no  sealrevii  ya  d  mostrarle  en 
público  sino  cubierto  con  una  coraza  oculta  l'njo  su 
vestido,  miserable  cilicio  del  miedo;  llevatia  además 
en  sus  bobillos  pistolas  cargadas;  asi  es  que  probando 
derto  diaiu  líro  de  caballos  frísones,  cayó  y  salió  el 
tíro  de  lun  de  ellas.  Cuando  viajaba ,  lo  hacia  con  tanta 
rapidez,  que  se  sabia  hubia  pas<uiopor  un  lu^r  cuan- 
do bahía  salido  de  él.  Durante  la  noche  vagaba  por  el 
psiide  de  WbiK>ball  tosti^o  del  gran  sacrificio,  como 
un  espectro  perseguido  por  otro ;  casi  nunca  se  acei- 
taba dos  veces  consecutivas  ta  el  mismo  aposento, 
atormentado  allí  por  sus  remordiniieittoar  08010  la 
ráda  de  Carlos  so  vid  dobolada  mas  tardo  portas  fo- 
enerdos. 

La  muerte  de  lady  Claypoic  aumentó  la  negra  me- 
laocolía  de  CromweÚ :  eata  mujer  Jóven  todavía,  de- 
wsda  en  Hamptoneonrt  por  una  penosa  enfermedad, 

sucumbi(\  abrumando  á  su  padre  de  reconveodoiMS, 
y  llamándole,  por  decirlo  así,  en  pos  de  ella. 

No  lardó  en  segofrls:  bscia  algún  tiempo  que  pade- 
c»  da  un  humor  en  una  pierna ;  y  habiétiidole  arcmp- 
tido  la  calentura  eo  el  mismo  palacio  donde  su  luja 
b^bia  exhalado  el  último  suspiro,  fue  trasladado  á 
jfPjjfea.  FifA  i  su  carácter ,  Cmmvrell  declaró  que 
Ww  tenido  revendones  de  que  sanaría  para  ser  útil 
a  su  país;  y  los  capellanes  de  Whitehall  anunciaban 
ttpróiiax)  restablecimiento  del  pntfola;  mas  este  mu- 
ns»  a  pesar  de  tan  hustas  nrediedones,  i  la  edad  do 
..^emcuenta  y  nueve  ari  ví,  p)  ?  cf.ti>mbr8  de  1658, 
iniversario  de  las  victorias  de  líumbar,  de  Worcesler 
!  de  la  apertura  del  primer  parlamento  protectoral. 

«CromweII  iba  á  destruir  toda  la  cristiandad  dice 
•«•cal;  la  familia  real  s*  veía  perdida,  y  la  suya  se  i 

4d«(nmosiiMto  ii«iDrn4i)iní»idon,  rin  vi|m^I 
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»queño  grano  de  arena  que  se  Introdujo  en  su  uro» 

i)tra;  la  misma  Roma  it»  á  temblar  aate  él;  pero 
vaquella  arenilla,  insignificante  en  sí  misma,  pero 
»terríble  en  tal  lugar,  fue  causa  de  su  muerte,  del 
»hunUiroiento  de  su  ismtiía  y  de  U  lebsbitocion  dd 

»rey.» 

Nada  es  cierto  en  esta  relación  de  Pascal  sino  la 
nada  de  la  gloria  y  de  la  nalurtieza  humana  á  que  en 
ella  se  aludo.  Vm  de  esss  tempestades  que  preceden, 
acompañan  6  siguen  á  ios  equinoccios,  i  st  ili'i  (»n  el 
rooroeulo  de  la  muerte  del  Protector :  el  poeta  Waller, 
que  cantaba  todos  los  poderes,  anunció  en  hellfhimoa 
versos  que  to^  últimos  suspiros  de  CromweII  habían 
eslrenitcido  la  isla  de  lus  Bretones;  quf  el  Occéano 
se  halda  conmovido  al  perder  á  su  señor ,  y  que  Crom* 
well  habia  desaparecido  en  una  tempestad  cuol  otro 
Rómulo.  Toda  esta  pnélira  Imsenlu^ia  no  tenia  otra 
realidad  que  una  calentura  v  algunas r^fiigii& de  viento, 

CromweII  participó  algo  «^el  curácter  de  Hildehrando, 
de  Luis  Xf  y  de  Bi  napart',  pues  (iue  é  bi  wt  sarer*- 
í1';t.>,  tiiaiin  y  gran  hombre,  y  su  genio  reerpiiin/ó  en 
su  ttiiis  la  libertid.  Encerralm  en  sí  mismn  bastante 
poner  para  que  le  fuese  posible  crear  ntm;  así  pues, 
luut^j  todas  las  instituciones  que  bailó  d  que  te  plo^ 
go  dar. 

La  mayor  parte  de  los  sohenmos  de  Europa  se  pu^ 
sieron  crespones  fúnebres  para  llorar  la  muerte  de  UB 
ref  icida .  y  Luis  XIV  llevó  el  luto  de  CmmweII  al  Isdn 
de  la  viuda  de  CirlotL  ¿UnaconmamEUrpadaafaswdTO 

de  un  crimen? 

El  nomttre  de  CromweII,  que  ocasionaba  la  cohar^ 
dia  europea,  hacia  pasar  en  l'\í.'h!(>rrn  el  p-  der  abso- 
luto á  las  mannsdel  débil  Ricítmo ;  ¡tal  es  rl  poder  de 
la  gloria !  CromweII  dejó  el  imperio  i  su  hijo ;  pero  loo 
genios  en  que  comien/a  un  nuevo  órden  de  cosas,  sea 
para  el  bien ,  sea  para  el  mal ,  «wn  solitarios  y  solo  se 
perpetúan  porsusohras,  nunca  empero  por  sus  nwas. 

Ei  l^ectnr  vivió  la  edad  propia  de  loe  liombres  de 
«u  temple:  su  mas  corto  reinsdo  es  por  lo  refulsr  de 
nuev.'  ii  diez  aFios,  y  rl  mas  largo,  de  veinle  á  veinte 
y  dos.  tstos  cálculos  Inslóricos,  que  nada  parece  des- 
mentir, descansan  sin  duda  en  alguna  verdad  natural; 
acaso  la  fuwa  física  ile  un  hon  bre,  colocado  en  el 
punto  mas  alio  de  las  revoluciones,  se  encuentra  ago- 
tada en  un  período  de  tres  ó  cuatro  lustros. 

Acabemos  aiiora  lo  que  se  refiere  á  Cromweil,  aun* 
quecea  anlíeipsndo  algo  loo  hechos. 

Tliurloe  declaraba  que  CromweII  liabia  subido  al 
cielo,  embalsamado  con  las  lágrimas  do  so  pueblo; 
pero  CromweII ,  mas  franco  en  el  momento  en  que  la 
gran  verdad,  es  decir,  la  muerte,  se  presenta  á  los 
hombres,  dijo:  «Muchos  me  han  estimado  en  demasía, 
al  peso  que  otros  desean  mi  fin.»  La  bajeza  de  la  li- 
sonja que  sobrevive  al  objeto  de  la  adulación ,  no  es 
otra  cosa  que  la  escusa  de  una  conciencia  mezquina, 
puesto  qur  si  se  eiisnlra  á  un  ^wm  que  ya  no  exista, 

es  para  justificar ,  niediaole  la  fingida  admiración, 
el  pesado  servilismo. 

Rl  ir  1 1  hizo  mapníflcns  exequias  A  su  padre ,  cuyo 
cadáver  embalsamado  fue  expue.«to  durante*  dos  meses 
en  el  palacio  de  Sommerset,  en  una  sa^  colgada  do 
terciopelo  negro,  v  en  1:(  que  no  se  contaban  menos 
de  mil  luces.  Una  figura  de  cera  con  vestido  de  bro- 
cado de  oro  forrado  de  armiño,  ceñida  la  espada ,  con 
un  cetro  en  la  mano  derecha  y  una  esfera  en  la  ii^ 
quierda,  representaba  al  Protector:  e^  Imágen  e«taba 
tendida  en  un  lecho  fúnebre.  Vn  epilrifio  compendinlia 
la  historia  de  CromweII  y  de  su  broilia,  y  decia:  «Mu- 
rió coa  gran  seguridad  y  calma  en  su  leelio.  >•  Palabras 
eran  estas  que  se  adaptaban  mejor  i  Carlos  i,  «acepto 
lastres  últimas. 

La  figura  de  cara  toe  luego  puesta  n  pié  sobre  un 
estrado  romo  para  anunciar  uns  resurrección;  ó  como 
decían  loe  independientss ,  indignados  de  aqudtss 
ponpu^fljiiilna,  ptn  itpraMiitar  si  tiiniito  dniiv 
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tima  del  purgatorio  at  paraíso.  El  23  de  noTlaidm 
liimásen  volvi(^  1  i  í  '  i  eiip<)<;irion  horizonlld 
enun  nermoso  fértlro  que  llevaron  en  hombros  d!es 
fentiies-hombref;  para  trasladarlo  á  una  carroza,  y 
lodft  !n  rninítiva  se  trasladó  &  Wt^stminsler,  llevando 
iord  Claypole  el  caballo  de  Cruiuweil.  El  féretro  fue 
doMMitado  en  la  capilla  de  Enrique  Vil;  mas  no  se  ve 
actualmente  en  W^tmínster  la  elide  de  CromveUt 
sino  la  de  Monk ,  y  báscanse  también  en  vano  vas 
cenizas. 

Mucbos  86  coinplaciwoii  en  decir  y  eu  escribir,  en 
el  noraento  de  la  resttttracion  de  Carlos  If,  que 

(>omweU,  previendo  lo<5  «Itrajps  dr  qw  ísns  restos 
podrian  ser  juguete,  había  mandado  fuesen  arrojados 
al  Támests ,  ó  que  se  les  diflie  sepultura  en  el  campo 
dfi  batalla  de  !S^asfiby  á  nueve  piés  de  profundidad; 
Barkslead,  regicida,  luaar-temente  de  la  Torre,  y 
protegido  por  Crnmwcll.íiabia, según  sedecia,  hecho 
qeeutar  esta  órdea  por  su  hijo.  Deciaae  finalmeale 
que  fot  ead<veres  de  Garios  f  y  dé  Cromwel!  haMan 
sido  rnmbiados  do  un  st'pulcro  á  otro,  df  mnnr'ni  qiip 
Carlos  II,  sedieuto  tie  venganza,  liabia  Imlm  ahorcar 
el  cadáver  de  su  propio  padre  en  lugar  del  asesino 
de  este,  Pero  estas  sombrías  siipoíúciones  inglesas  se 
desvanecen  á  la  luz  de  los  hcclins:  el  no  verse  sino  la 
imagen  de  cera  del  Protector  eii  la  fútiehre  solem- 
nidad» coosistii)  ea  que  ei  estado  de  las  carnes ,  á 
pesar  dd  embohaiiiainiento,  precM  á  trasladar  el  ca- 
dáver á  Westminster  antes  de  !n  ceretnoriin  núl)lica; 
la  inhumación  precedió  á  los  funwaltia.  Kl  cadiver  de 
Cari  s  [,  l  altado  en  nuestros  dias  en  Wind^or,  prueba 
que  el  asesino  no  liahia  ido  á  dormir  bajo  el  teeho  del 
asesinado ,  y  que  satisfecho  con  haberle  arrebatado  la 
corona,  le  deji'»  su  ataúd. 

Si  fues^  menester  mas  testimonios,  diriaroos  que 
aun  se  conserva  la  plancha  de  cobre  dorado  haTtado 
sf  br.^ .  I  [1  -rho  de  Cromwelt,  cuando  se  abrió  s\!  tumha 
en  Westminsler.  Esta  ülancba,  enccrraik  en  una  caía 
de  plomo,  fue  entregada  á  Norfolk ,  heraldo  de  la  cá- 
mara de  los  ConiUMS,  7  en  día  se  lee  este  ins- 
cripción: 


Olñmiut  ProUctor  reipublica  AnglicB ,  Scotice  et 
flttsmto ,  naíuí  S"}' apri/w  onno  1599,  inaugu- 

rafu,*:  fíl  dtremhris  lO'ó'i' 
anno  1656,  hic  situs  est. 


Nos  gtiedit  adema?  otra  pnieha  de  la  exhumnciou: 
ta  lerriole  historia  ha  yuankdo  en  el  tesoro  de  aus 
«artas  el  recibo  de!  aib.'tnil  que  rompió,  por  mandato 
superior,  el  sepulcro  del  Protector  ,  y  qii*»  reribió  la 
cantidad  de  15  chelines  por  su  trabajo.  He  nrjui  este 
recibo  con  su  redacción  original,  para  que  hastH  In^ 
&ütas  del  ignorante  artesano  atestigüen  la  autenticidad 
deldoenMoto: 

May  Ifca  4*  day,  1661 ,  rcc.  '  tiien  in  fuU,  of  the 
vor^hipful  serjeant  Norfoke,  fiveteen  shillniiiis,  for 
taking  ut  the  carpes  ofCromeÚet  hrton,  ct  íh  asair. 

Rec.  by  Jtie  ioay  lÁ\\\[S. 

«El  cuarto  dia  de  mayo  de  1661  he  recibido  en  to- 
talidad del  leifMUe  fienMo  !torii»ke,  quinea che- 
lines, por  sactr  kw  cuerpea  de  Onmell,  st  lerlon 

«Reeibido  por  mí,  JOnn  LBWB. 

Vemos  por  la  feclia  de  este  documento ,  4  de  mayo 
de  1661,  que  John  Lewis  habia  presentado  una  larga 
cuenta  al  gobierno :  los  bnesos  de  Cromivell  fueron 
expuestos  en  Tybum  el  SO  de  enero  del  mismo  ato. 

La  Francia  ronscrv;  triñ  !  ii  ii  al^'unos  recib<w;  de 
los  ase&inos  del  t  de  setiembre  de  il^t ,  declarando 
haber  recibido  cimo  francos  cor  haber  trabajado  en 
pro  áai  pmMo.  In  nw»  de  ealos  ledhoa  se  feuiprai 
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la  faudte  de  los  dedos  ensangrentados  dd  finnante. 

Finalmente,  M  aquí  literalmente  traducido  el  do- 
cumento oficial  que  da  cuenta  de  la  exhumactoo: 

Siim  30  (1661). 

<(Los  odiosos  esqueletos  de  O.  rromwell,  H.  Irrtjo 
ny  J.  Bradshaw,  arrastrados  sobra  zarzos  hasta  Ti- 
»fiam ,  taeron  arrancados  de  sn  ataúd :  aflf  oolgadn 

>'i  II  li>s  diferentes  ángulos  de  aquel  triple  árho!  (iriplt 
«Iree),  hasta  ponerse  el  gol;  entonces  fueron  descolpi- 
ndos,  decapitados  y  sus  troncos  inmundos  arri'jaJos 
»á  un  agujero  profundo  al  pié  de  la  horca.  De!>puo5  'k 
neslo  sus  cabezas  fueron  expuestas  en  unas  estaca?  m 
»la  cúspide  de  Westminster-Hall  .» 

Es,  pu^,  evidente  que  á  cadáver  de  Oliverio  foé 
depositado  en  Westnnmter,  pero  no  permaneéift  allí 
mucho  tiempo.  Mas,  ¿qué  había  que  temor  Je é!* 

Í.Fodia  su  esqueleto  cortar  la^  cabezas  de  ioü  esque> 
etos  coronados,  apoderarse  del  polvo  de  los  reyei,; 
usurpar  su  nada?  l^mo  quiera  que  sea,  el  30  de  enero, 
aniversario  del  regicidio,  los  restos  del  Protector  pen- 
dieron de  una  horca. 

Cromwcll  habia  visitado  á  Estuardo  en  su  féretro, 
lo  habia  tocado  cou  su  mano  ,  y  se  habia  cerciorado 
(le  que  la  ralte/.a  esfaha  separada  del  tronco;  Cariús  II 

fue.  eu  su  tiempo,  apojaao  también  en  una  cioian 
de  m  Comnnes,  a  devolver  á  los  huesos  del  PMsehir 

la  visita  heclia  á  los  de  Tarlos  I :  venganza  fstfipidí, 
porque  si  por  una  parte  no  se  puede  arrancar  la  vida 
a  lo  que  es  inroorlal ,  por  otra,  no  ea  pcaiMé darla 
muerte  .1  la  muerte. 

Los  dis[)endioM)s  funerales  que  nada  anadian  i  la 
grandeza  del  hombre ,  y  que  no  legitimaban  al  asor- 
pador ,  arruinaron  ¿  Ricvdo  Cromwell,  que  r  ñá 
precisado  i  pedir  I  los  COnranesnn  UTI  sntqMn^de 
las  leves,  para  no  ser  preso  á  consecueni'ia  de  h<- 
deudas  coatraidas  por  las  exequias  de  su  padre.  La 
Inglaterra,  qoe  no  pegó  el  entierro  del  hombre  que 
habia  reconnririn  romo  señor,  se  encare''  de^pu-^s  k 
los  gastos  de  iuliumacion  de  un  simple  ministro  de 
Hacienda. 

¿Cuál  fue  el  destino  de  la  familia  de  Cromwsil? 
Ricardo  tuvo  un  hijo  y  dos  hijas,  pero  el  Wjfti» 
vivió.  Enrique  li.dHló  una  pequeña  quinta  ,  en  la 
Carlos  11  entró  un  dia  por  casualidad ,  al  regresar  de 
can.  Porible  «s  que  al|g!un  heredero  direetodeCran' 
wel!  por  la  línea  de  Enrique,  séá  actualmente  algiro 
¡;:tiorado  l  aujpesino  irlandés,  acasO  católico ,  que  se 
ali(u>-iita  de  patatas  en  el  tenltorio  de  UMcT,  qas 
ataca  durante  ía  noche  á  los  orangistas  ,  y  lucha  con 
las  leyes  atroces  del  Protector.  Y  es  posible  tambieo 
que  esle  desconocido  deseendicnte  de  (iromweli hijn 
sido  un  FrankUu  ó  un  Wasliiogtoii  en  América. 

Lady  Claypole  muríd  sin  sncesion ;  y  sabemos  por 
un  capellán  de  Cromwell,  que  lady  Falconhridge mu- 
rió lainliien  sin  pu^leridad.  Quedaron  lady  Rich,  mi 
larde  lady  John  Russell,  y  lady  Irelon,  que  contrajo 
se-^iuidas  nupfias  con  el  general  Fleetwood.  Hallaraoí 
una  mishees  (  o^ik  de  Newington  en  MiddeieseZjDieU 
del  citado  p'neral,  que  comunicó  uni  dita  de  OHHB* 
well  á  Wilíiam  Barris,  su  biógrafo. 

La  llindtta  de  Bonaparte  no  se  perderá  como  h 
Croinwell,  por'pir    mcprn  deja  administración  dril 
lio  permitirá  esia  desniparicien.  Por  otra  parte,  nifl^ 
punto  de  semejanza  hay  b»p  este  aspecto,  enlips- 
sicion  y  el  destino  de  atnhos  hombres. 

El  Protector  no  ^lió  de  su  isla :  las  convulsionen 
políticas  de  1610  empezaron  y  concluyeron  en  la  Grifl 
Bretaña ,  al  paso  que  las  discordias  de  la  Fraocii  se 
mezclaron  con  las  del  nrando  entero ,  conmovieflft 
ke  1  1'  iii  li  -  y  derribándolos  trontjs.  Lo  que  di<tin(nie 
loü  liiuvuiiieuiús  políticos  de  1793  de  toaos  los  cono- 
cidos, es  que  fueron  una  etnaocipteion  pera  ke 
J1BM  eichiiitiidpaiini  Tceiiiof;  lUBnffV- 
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luclon  y  una  conquista,  Precúnlesc  á  los  árabes  de  la 
Libia  y  del  mar  Muerto  y  á  los  nahahs  do  las  Indias  ' 
el  nombre  de  CroinweII,  y  se  v«rá  quo  lo  ignoran; 
pregunléseles,  empero,  el  nombre  de  Napoleón,  y  lo  I 
repetirán  como  el  de  Alej;iniin». 

Cromwell  inmoló  á  (-arlos  I,  y  ocupó  su  puesto; 
Bonaparte ,  retrocediendo  diez  siglos ,  se  apoiieró  de 
la  corona  deCarlo-Mn^no;  mas,  aunque  ensalzó  y  des- 
tronó reyes,  á  ninguno  dió  muerte. 


ESniARDO». 
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CromweII  tomó  por  esposa  á  Isabel  Bourchier  ,  y 
tuvo  por  yorno  principal  a  un  procurador ;  todos  los 
liijos  de  Isabel  Bourcliier  volvieron  á  la  oscura  condi- 
ción desu  madre,  nobien  desapareció  su  famoso  padre. 

Bonaparte  se  enlazó  con  una  hija  de  los  Césares, 
caso  sus  hermanas  con  los  soberanos  que  habia  creado, 
sus  hermanos  cun  las  princesas  cuyas  dinastías  ba- 
ia  protegido.  No  perteneció  á  ninguna  asamblea  le- 
islaliva  ,  ni  fup  en  tiempo  alguno  como  CromweII, 


SÍSTra  después  deí  'J^'í'^»      situación  de  España  oon  la  de  ^ 
»¿  eriemigos  decían  ql',^^  ^lecapilación  de  Carlos  I.  de  guien 
1  Dwar  de  la  bizarría  ÍJ^"'^  bombre  honrado,  pero  un  mal  rey.  í 
t  Charca,  y  de  la  reC^^'^".       <l¡ctador  má.  absolutista  qu'e  || 
well  nue  le  sucedió  en  -Jí^ Ricardo  Crom-  <\ 
I  írmlalerra  aJ  derrocar  a  '^^^dura  y  de  la  anarquía  en  que  cayó  ? 


CaoawCL  EXAHIRA  CL  ClMVl  R  DE  CARLOS  I. 


QD  tribuno  popular ;  menos  culpable  que  él  para  con 
la  libertad  ,  porque  habia  contraído  m^nos  compro- 
misos con  ella,  se  juzgó  libre  para  escribir  su  nombre 
con  la  punta  de  su  espada  en  la  gpnf'alugía  de  lo»:  re- 
yes: los  siglos  futuros  ae  han  encargado  de  exhibir  sus 
títulos  de  nobleza. 


RICARDO  CROMWELL 

1658.— 1660. 

Aunque  heredero  del  protectorado,  Ricardo  era  un 
hombre  vulgar  que  no  supo  qué  hacer  df  la  gloria  y 
los  crímenes  dp  su  padre.  El  ejército,  dominado  mucho 
tiempo  por  lu  caudillo,  rccooró  el  imperio.  Kl  tio  do 
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Ricardo,  Desborougb ,  y  su  cuñado  Fleclvood ,  con  el 
general  Lambert  «e  puaieroa  á  la  cabeza  de  loa  ofi- 
ciales, j  oblijBiaroD  al  dti>il  Protector  á  disolver  «I  Par- 
lamento, único  sosten  con  que  contó  ha. 

Cada  día  traia  un  nuevo  trabajo ,  una  nueva  zo- 
zobra: Ricardo,  que  se  olridnha  á  sí  mismo  y  que  era 
de  todos  olvidado,  que  dftfstnha  rl  yugn  mitit  ir , 
tener  la  fuerza  de  ronu)ei  lo ;  que  no  i-ra  i  i  jiuLlicaiio 
ni  realista;  que  de  naaa  se  curaba ,  pues  dejaba  á  sus 
guardias  qae  le  robasen  su  comida,  y  á  la  luglatf  rra 
jnarcharpor  sf  mísraa,  Ricardo,  dedmos,  abdicó  e\  pi o- 
tectorado  p1  22  de  abril  de  1659. 

De  todos  los  cuidados  que  rodean  el  trono,  el  ma- 
yor para  él  fiie  d  tener  que  salir  de  Wbileball,  no 
porque  tuvipst»  ap*»po  á  este  palacio,  «inrt  porque  le 
OTA  preciso  haror  un  movimiento  para  salir  de  él.  No 
llevo  consigo 5¡ní>  dos  graiuifs  baúles,  llenoi*  do  men- 
aa/M  y  [licitaciones  que  le  habían  sido  oresentados 
durante  su  effniero  reinado;  en  aquéllas  felidtaekmes 
redactada!?  para  gloría  de  todits  jns  poderosos  y  para 
el  uso  de  todos  los  hombres  degradados,  se  le  decía 
aue  Dios  le  habia  dado  la  outwidad  para  la  féUci- 
dad  de  los  tres  reinos.  Algunos  amigos  le  pregunta- 
ron qué  tesoros  se  encerraban  en  aquellos  baúles.  «La 
felicidad  del  buen  pueblo  in^lt's,"  repuso  riendo. 
Mucbo  tiempo  después ,  retirado  en  el  campo,  se  di- 
Tertft  en  leer  i  sus  Tocinos ,  después  de  haber  bebido, 
algunos  documentos  de  aquellos  archivos  de  la  bajeza 
humana  y  de  los  caprichos  de  la  fortuna.  Ksta  sátira 
filoiólica  no  le  hacia  un  hijo  digno  de  su  padre ,  juto 
le  consolaba.  Su  hermano  Enrique,  lord  lugar-te- 
niente de  Irlanda ,  proyectó  entregar  esta  isla  en  ma- 
nos del  rey  ;  pero  aunque  mas  lirrne  y  hábil  que  Ri- 
cardo, cedió  al  torrente  que  arrastraba  4  au  Gunilia, 
volvió  á  Lóndres ,  y  cayó  casi  tan  oscorameote  como 
Ricardo. 

.  El  consejo  de  los  oficiales ,  arbitro  ya  del  país  y 
presidido  por  el  republicano  Lentbal,  convocó  de 
ntievo  el  narlamenlo  rump;  y  en  la  gerigooza  de  los 
partidos,  los  principios  de  este  se  Itamaron  la  antigua 
buena  causa. Vero  solo  concurrieron  unos  cuarenta 
diputados  á  )a  primera  reunión ,  y  aun  fue  preciso  ir 
á  buscar  á  la  cárcel  á  dos  de  aquellos  legisladores, 
encerradfis  por  deudas.  Aquella  mal  parada  momia,  ar- 
rancada al  sepulcro ,  creyó  un  momento  que  era  po- 
derosa porque  se  acordidia  liaherl'i  sido  bastante  para 
bacer  juzgar  ¿  un  rey.  Pero,  aunque  apenas  resucita- 
do, atacd  k  autoridad  mililarqoele  babia  devuelto  la 
vida,  el  rump  carecía  de  fuerza,  porque  estaba  colo- 
cado entre  los  realistas ,  unídrs  á  los  presbiterianos, 
\  que  deseaban  la  reinstalación  de  la  monarquía  legiti- 
ma,  y  ios  oficiales  indóciles  al  yugo  de  la  autoridad 
civil. 

El  general  Lambert  se  puso  en  marelia  contra  un 
partido  realista  que  se  habia  levantado  prematura^ 
mente,  y  lo  dispérsd.  Cobarde  regicida  y  corteiano 
desgraciado  de  Cromwoll,  Lambert,  que  se  habí  i  l¡ 
sonjeado  siempre  con  la  esperanza  de  heredar  un  po- 
der asaz  pesado  para  sus  hombros,  se  atrevió  á  todo 
después  de  su  miserable  victoria ,  é  hizo  presentar  al 
rump  una  de  aquellas  humildes  peticiones  llenas  de 
i.iii  nazos,  cuyo  uso  habia  introducido  la  revolución. 
£1  rump  se  encolerizó,  destituyó  i  Lambert  y  á  Des- 
boroagn .  y  abolió  el  generalato.  Lambert ,  según  la 
usanza  de  la  antigua  onena  causa ,  bloqueó  tan  es- 
trechamente con  sus  satélites  á  Westminster,  que  solo 
un  miembro  del  pretendido  parlamenio,  Pedro  Went- 
woortb.  pudo  entrar  en  él.  Mientras  esto  ocurría  mu- 
lió  Braasbaw,  el  famoso  presidente  de  la  comisión 

Ee  habia  juzgado  á  Carlos.  Monk,  que  gobernaba  la 
cocía,  y  que  sin  espontanearse  con  nadie,  ntedita» 
ba  el  restablecimiento  de  la  monarquía ,  eolrtf  en  llH* 
datern  ti  raheza  de  doce  mil  Tétennos,  y  avanzó 
Micia  Luadi  cjg. 
El  comité  de  los  ofidiles  te  dirígióióJ,  y  d  Parla* 
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mentó,  que  ya  no  funcionaba,  le  solicitó  vivamente. 
Monk  se  declaró  republicano  y  enemigo  de  Estuardo, 
ciAindo  iba  i  eoronarie,  tomó  partido  contra  los  ofi- 

finles,  en  favor  de  la  cau.<a  constitucional,  é  inílaW 
di'  nuevo  el  rump;  pero  al  mismo  tiempo  hizúf^lrar 
en  él  los  miembros  presbiterianos,  eliminados  por  la 
fuerza  antes  de  la  muerte  de  Carlos  I:  de  este  solo 
hecho  rcsu II aba  el  triunfo  cierto  de  los  realistas.  El 
parlamento  Largo,  después  de  mandar  se  procediese 
.-i  unas  elecciones  generales,  decretó  su  disolución,  j 
l>usu  fin  por  sf  mnmo  i  su  demasiado  larjga  etisten- 
cia ,  en  la  cual  se  hallaba  ya  la  laguna  de  los  años  del 

Erotectorado.  El  pueblo  quemó  en  señal  de  regocijoeu 
is  plazas  públicas  montones  de  osamentas  de  difii- 
rentes  animales.  Algunos  verdaderos  republicanos, 
como  Vaney-Ludiow ,  se  fugaron,  mientras  otros 
fueron  «lesliiuidfis ,  no  jxir  el  hecho  de  Monk,  sino 
por  l8J>  prescripciones  á  que  se  habiao  condonado  unos 
a  olroe.  El  mando  del  regimiento  de  Harierig  fue  dado 
|Ku-  Monk  íi  1'  rd  Falconbrikge,  que  aunque  yerno  da 
(Touiwell ,  sirvió  i  Carlos  U.  El  coronel  Hutchinsoo, 
cuya  esposa  nos  ha  dofriio  unas  memorias  llenas  de 
interés,  se  retiró  á  su  provincia.  Lambert,  se  confesó 
culpable  á  la  re.stauracion ,  obtuvo  la  gracia  de  h 
vida ,  y  vivió  treinta  años  desterrado  en  la  isla  de 
Gueni^sev,  abrumado  bajo  el  doble  peso  del  regida 
dio  y  del  desprecio. 

El  nuevo  parlamento,  dividido  según  la  antipna 
forma,  en  dos  cámara.s,  se  reunió  el  25  de  abrü 
de  1660 :  los  Comunes,  bajo  la  presidencia  de  Rarbo- 
tcle-Greeo-Stone ,  antiguo  miembro  excluido  del 
parlamento  Largo,  por  haber  denunciado  la  arobidon 
(le  Cromwel!;  y  la  (Ornara  de  los  Pares,  bajo  la  pre- 
sidencia de  lord  Manchester,  que  habia  hecho  b 
guerra  en  otro  tiempo  á  Carlos  I. 

Grenville,  r  mi -?rio  de  Cirio»  II,  se  habia  puerto 
de  acuerdo  con  Monk;  el  enviado,  procedente  de  los 
Paises-Bigoe,  era  portador  Je  la  declaración  real  de 
Carlos;  esto  documento  nada  pruroetia ,  no  en  ana 
Carla.  Carlos  no  tenía  en  cuenta  las  conquistas  deh 
época,  ni  hacia  las  neeesarías  concesiones  á  la?  c-os- 
tumbres,  á  las  ideas,  á  la  posesión  y  á  los  deredios 
adquiridoa;  desde  aquel  momento  se'  hacia  indispeo- 
sable  una  segunda  n  vi  'ih  Iod  ,  y  el  príncipe  legatario 
tk'l  trono  desherediibu  á  familia.  Acriminóse  i 
Monk  por  no  haber  obtenido  garantía  alguna  en  íaror 
de  la  roonaraaía  constitucional ;  y ,  dicho  sea  so  boa* 
ra  eterna  del  partido  realista,  uno  de  sos  IndividaM 


en  la  cimara  de  los  Comunes.  rerVini 


ibertadíS 


de  la  nación:  llamábase  sir  Mateo  Hale ,  jue^  tui  in- 
tegro y  estimado,  que  CromweII  lo  había  empksaliH 
no  obstante  su  conocida  adhesión  á  sus  legítimos  so- 
beranos. Monk  respondió  que  si  se  deliberaba,  no 
respondía  de  la  paz  de  Inglaterra.  «¿Qué  teme¡s?(li- 
»ju;  el  rey  no  tiene  oro  pan  compraros,  ni  i|}ército 
»para  conquistaros.» 

Üesalendirronse  todas  las  representaciones,  ronpie 
sfi  tenía  i^ed  de  reposo  despue.s  de  tan  largos  oisiur- 
bios.  Los  comisarios  del  Parlamento  fbaon  á  Breda, 
á  poner  á  los  piés  del  monarca  los  votos  y  los  pre- 
sentes del  pu»?blo  de  los  tres  reinos.  Embarcóse  Car- 
los II  en  un  bajel  de  la  (Iota  inglesa  en  el  Haya,  des- 
embarcó en  Douvres  el  26  de  mayo  de  1660,  donde 
abrazó  á  Honit  qne  le  esperaba  en  la  playa,  y  viendo 
una  inmensa  multitud  ébria  de  júbilo,  prepuntóaÍH 
blenicnte:  <(¿üónde  están  rois  enemigos?»  Monk  re- 
presentaba en  ai|uel  momento  el  pnpel  de  prolafo- 
nísta:  hoy,  emj^ro,  ¡cm'n  raquítico  parece  allfk» 
de  CromweII ,  ainujue  su  lisura  de  cera  á  lo  Curciii, 
ocupe  un  armario  en  Weslminster! 

El  hijo  de  Carlos  l  verificó  su  entrada  en  Lóndres 
ct  29  de  mayo,  aniversario  de  su  nacimiento .  lo  que 
se  creyó  de  feliz  agüero.  Cumplía  treinta  años:  era 
jóveo  é  insinuante  ,  afable,  y  se  mostraba  de  nuevo 
en  una  tierm  donde  «olerioiniMiiteaolo  hahii  ÍmIMo 
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abrigo  en  las  ramas  d»  «M  endM;  «ra  rey  y  habia 

«ido  desgraciado:  fue,  ptie<;,  objeto  de  adoración. 
¿Quién  lo  hubiera  creído  ?  ¡  £1  pueblo  de  la  antigua 
Zmena  causa  prontimpia  en  gritos  de  regocijo  al  des- 
«embarco  de  ios  enanos  en  la  isla  de  los  gigantes ! 

Loe  cuerpos  [tolíticos  inauguran  las  revoluciones, 
<y  los  mismos  los  terminan :  una  asamblea  deliberante, 
jDucbas  veces  ilegal  y  sin  derechos  realeK»  tiene  mas 
fioder  que  un  ejército  para  restaunr  i  un  sobenno  en 
SH  tremo  Sin  un  acuerdo  del  porlamento  de  la  Liga, 
deciiirdiiiio  la  corona  de  Francia  intransmisible  á  lodo  i 
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Si  fomm  peiAle  sospechar  que  h  eorrapcioii  de  tas 

costumbres  difun  li  l  i  en  íní,'liitena  por  Carlos  It  fne 
nn  cálculo  de  &u  ^loUlica ,  seria  preciso  colocar  á  este 
«fae^  en  el  número  de  k»  monarcas  nu»  abomina- 
Wí»s  :  pero  es  probable  que  no  hizo  otra  cosa  tpie  se- 
guir la  corriente  do  sus  inclinncionís  v  la  iigtn  za  de 
•u  carácter.  Fórmanse  los  bombres  con  bastante  fi  e- 
COflficia  un  plan  de  virtud,  pero  pocas  veces  un  .sis- 
leña  de  ^cio ;  la  debilidad  huea  un  apoyo  para  ca- 
minar con  paso  seguro,  mas  no  necesita  sosten  cuimilo 
le  iaaporla  poco  caer.  Carlos ,  que  jamás  se  creyó  bien 
iegmo  en  el  poder ,  entre  w  padre  decapitado  y  su 
bermano,cuyo  destino  era  perder  h  corona ,  quiso 

Cr  lo  menos  concluir  en  los  placeres  una  vida  que 
bia  empezado  en  lo?  sufrimientos. 
Termiuadas  los  fiestas  de  la  restauración  y  Wig/f 
¿m  lie  flwidmelones»  se  lennlaion  hw  cuma». 
Carlof  babia  declinado  en  el  Parlamento  toda  respon- 
sabilidad de  esta  naturaleza  y  c&ttí  ou  escaseó  las 
ceacciones  y  las  venganzas.  Cromwell  fteeihnmado, 
y  su  hijo  Ricardo  emigró  al  continente;  pero  dicho 
sea  en  obsequio  de  la  verdad ,  huia  menos  de  su  rey 
q  i''  le  sus  acreedores.  El  príncipe  de  Conti,  que  no 
le  conocía,  le  insulté  preguntánooie:  ¿D&nde  está  el 
éteborde  y  attíiáú  ñiearúo? 

¿Quién  se  acuerda  hoy  de  que  existió  un  Tomás 
CromwtU,  conde  de  E^x,  favorito  de  Enrique  VIH, 
y  que  fue  decapitado  por  un  mero  capricho  del  tirano 
iu  señor?  Oliverio  Cromwell  mata,  por  decirlo  asd, 
«u  nombre  entre  los  hombres  que  le  precedieron  ,  y 
Jo  bace  vivir  entre  los  que  le  han  se-.;uidi  \  ^  Liiiran, 
pues  una  grao  gloria  oscurece  el  pasado  é  ilumiua  el 
porvenir. 

El  9  de  octubre  de  1660  se  reunió  en  Hichs's-ball 
una  comisión  de  treinta  y  cuatro  miembros  para  in- 
cohar  el  proceso  de  los  regicidas ;  veinte  y  un  jurados 
-componían  el  ^ran  tribunal.  En  la  lista  ae  los  jueces 
ee  Te  á  muchos  caudillos  revolucionarios,  entre  otros 
Monlc ,  que  de  abyecto  servidor  del  regicida  Cromwell, 
babia  jMsado  á  ser  caballero  de  la  Jarretiera  y  duque 
do  Albermarle.  Cuando  en  la  extracción  de  la  gran 
lotería  de  las  ri  v>''!i  iones,  abre  cada  uno  su  billete, 
▼e  hacerse  una  ainarga  é  irónica  distribución  de  lus 
bienes  de  la  fortuna :  un  hombre  se  cubre  de  conde- 
coraciones mientras  otro  sidwal  ^tíbulo;  y  no  obs- 
tante, ambos  son  cómpliceii  del  nisnio  hecho,  y  han 
corrido  el  mismo  albur.  Pedro,  enemiír i,  na  íi  orí  la 
opulencia ;  Pablo ,  amigo ,  vace  sepultado  en  la  niise- 
na.  Aquel  es  reeonpeondo  por  su  traiebn,  al  paso 
que  este  es  castigado  por  su  fidelidad. 
El  misero  Harri&ou,  prcseuUido  á  sus  jueces  les 
J     Muchos  de  vosotros,  ahora  mis  jueces,  fueron 
*acUv<is  conmigo  en  las  cosas  aue  han  ocurrido  en  in- 
>^)(tem..M  Lo  ^e  se  lia  becao  ha  tenido  lugar  por 
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umandato  del  Putaneiito,  entoneee  sdpmM  lulo- 

»ridad.» 

La  escusa  era  de  buena  fe,  pero  mala  eu  su  fondo, 
pues  no  basta  que  un  poder  kgal  nos  prescriba  una 
acción  injusta ,  para  que  nos  consideremos  obligados 
á  cometerla.  La  ley  moral  es  superior  en  ciertos  casos 
á  la  ley  política :  ac  lo  contrario ,  pudiera  suponerse 
una  sociedad  constituida  de  tal  manera  que  el  crfoien 
foese  en  ella  el  doredio  e«nnan.  Ba  fln,  el  mmp  ao 
ert  el  verdoden  parlamento,  esto  es,  él  parlamento 
ieyal. 

Harríson  era  un  hombre  sencillo  de  entendimiento 
y  de  corazón ,  una  especie  de  loco  fanático  de  la 
quinta  monarquía,  franco  republicano,  que  se  había 
separado  de  Cromwell  ,  opresor  de  la  libertad.  A  jn 
pósito  de  Harríson  aplicó  un  juez  al  pueblo  inglés  el 
hermoso  apólogo  del  niño  que  tMMeMO  ennuecido 
recobró  la  palabra  al  ver  al  asesino  de  su  padre  ( 1 ). 
Aunque  criminal ,  Harrison  era  mas  estimable  que 
otros  mucltofi  hombres ;  pero  hay  en  la  vida  inexpli- 
cables fataUdades:  tai ,  dotado  de  un  carácter  neble  y 
puro ,  cae  en  un  error  imperdonable ,  y  todos  le  recéa- 
zan ,  siendo  ,i«í  que  lal  otro ,  vi!  y  corrompido  por  na- 
turaleza, no  ha  tenido  ocasión  dé  equivocarse,  y  to- 
dos le  bmcsn.  El  uno  es  condenado  en  el  tiibiinal  de 
los  hombres;  el  otro  lo  es  en  p!  de  Dios. 

Ijcscubrióíse  en  el  proceso  de  los  jueces  de  Carlos  I 
(]ue  los  dos  verdnf.'os  disfrazados  se  llamaban  Waiker 
y  Uulut,  ambos  militares:  Huletemcsnitan.  Gorlland, 
míe  ocupaba  el  sillón  prei«leneiaten  «  nweting  regid* 
da,  fue  acubado  por  un  tesliende  haber  escupiiTti  al  ros- 
tro dttl  rey.  Axteli,  luónslruode  crueldad,  que  mataba, 
dice  el  proceso,  á  los  irlandeses  como  si  fueran  saban- 
dijas; Axtell,  anaboptista  y  agitador,  fue  convicto  de 
lialier  obligado  á  los  soldanos  á  gritar :  ¡justicia:  \eje- 
cucion\  \  de  liahcr  inducido  .1  liaccr  fue^o  ;i  la  tribuna  de. 
iady  Fairfax,  y  de  haberlesbecho  quemar  {xUvora  en  el 
rostro  del  augusto  prísíonero.  Todos  aquellos  hombres 
sostuvieron  que  su  causa  rm  \a  de  Dios.  Tomás  Scott 
fue  el  que  iiiustró  mas  tírmeza.  Ya  en  ei  Parlamento 
había  declarado  eqoe  nonctse  mepentifis  ds  Wbsr 
juzgado  al  rey ,  v  que  quería  que  se  mbasen  sobre  su 
tumba  estas  palabras:  Aquiyace  Tomás  Scott,  que 
condenó  á  murríeal  difunto  Tey.  No  desmintió  este 
lenguaje  eu  medio  de  los  mas  atroces  suplicios.  La 
senleneta  dictada  contra  todos  estalle  concebids  en 
estos  términos  : 

(iSereis  arrastrados  sobre  zarzos  al  lugar  de  la  eje- 
»cucíon ,  para  ser  alli  colgados,  y  estando  aun  vivos 
»se  cortará  la  cuerda.  Seréis  mutilados  (your  jirwy 
nmemberto  be  etd  off),  se  os  arrancarán  las  entrañas 
))(en  vida) ,  y  serán  í|uemadas  á  vuestra  vista.  Vues- 
ntra  cabeza  será  cortada ,  y  vuestros  miembros  di  vidi- 
»dosen  cuatro  caartos.  Vuestra  cabeza  y  vuestros 
"miembros  serán  puestos  á  disposidoo  del  rey,  y  Dios 
M&c  apiade  de  vuestras  almas.» 

De  los  oclienta  regicidas  que  permanecían  en  Ingla- 
terra en  el  momento  de  to  restauración,  cincuenta  y 
uno  se  presentaron  i  la  procismsekm  del  rey ,  se  re- 

coin>cieron  cii'ríil'rs  y  disfrutarrri  ¡i  'n  nmnislia; 
veinte  y  nueve  fueron  juzgados;  diez  sostuvieron  que 
no  eran  criminales,  y  marcltaron  al  suniicio  con  la 
(irnit  za  de  unos  mártires  ;  el  predicante  Hugo  Peters 
participó  de  esta  suerte.  Jobn  Jones  declaró  en  la  hor- 
ca al  rey  inocente  de  su  muerte;  Carlos  I!  en  opinión 
da  Jones,  no  hacia  otra  cosa  que  cumplir  k»  deberes 
de  un  htñn  hijo  pan  con  su  padre. 

Así  pnes ,  las  exhumaciones  y  las  ejecuciones  abrie- 
ron un  ruinado  que  ios  cadalsos  debían  cerrar.  Veinte 
y  dos  años  de  disolución  transcurrieron  debajo  de  les 
patíbulos :  últimos  años  de  placer ,  ñ  h  usanza  de  los 
Estuardos,  y  que  se  asemejaban  ü  una  orgia  fúnebre. 

(t)  He  citado  este  pasaje  de  Harrimn  es  el  cap.  11  de 
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ronse  lodos  pómo  poitria  llc^j-ir  ;1  ?t'r  Im-^lítiit»'  t^s- 
clavo  para  expiar  el  crimen  de  iiiiiepi^mieiiCia :  vu 
aquella  emuiaciOD  donésüca,  el  dueño  de  cada  ho- 
gar rio  tenia  qur>  ocuparse  de  los  actos  de  rigor,  pues 
el  clero  y  el  {'ii  lanaenlo  se  encargaron  de  esta  tarea. 
Los  Comunes  sancionaron  una  moción  encaminada  á 
rest«i)leG«r  la  doctríni  da  It  obediencia  pcsiva ;  el  bilí 
de  lax  OMiTOcalomBtnen«l«i  fue  abolido ,  y  uno  espe- 
cie de  largo  parlan^  nfo  real  duró  diez  y  síi  tf  ;iri(»s,  á 
beneficio  do  la  corrupciun ,  de  la  impiedad  y  la  escla- 
rilad .  como  el  largo  parlamento  republicano  había 
eiisliila  veinte,  merceíl  al  rigorismo, .al  frinati-mo  y 
á  la  liberUtd.  Tiniti  adquirió  el  carácter  de  una  munar- 
quia  absoluta  en  una  monarquía  representaliva  :  co- 
pióse la  córte  de  Luis  XIV ,  sin  copiar  su  ffratideza; 
se  intrigó  para  ser  ministro,  hubo  inlluencías  femeni- 
nas en  Wifulsor  (H  tno  en  Versalles ;  los  intiT'-sft:  pii- 
blicos  se  trataron  cual  si  fuesen  meros  asuntos  priva- 
dos ,  y  no  fberon  ya  las  reiolucioiws,  sino  las  cabalas 
cortesanas  !a«  que  levantaron  In«:  pnlílnilos. 

La  ptiblü  y  uti  va^lo  incendio  iiu  fueron  parle  á 
turbar  la  voluptuosa  existencia  de  Cario;:.  A  insti^'a- 
píon  de  la  Francia,  y  cediendo  á  las  sugestiones  de 
Enriqueta,  duquesa  de  Orleans,  hizo  la  guerra  á  Ho- 
landa ei  n  el  único  iín  de  utilizar  en  prOTecbo  de  sus 
placeres  los  subaidioa  del  Parlamento. 

Losd«lgnidttlo6oa6allmw.  aquellM  realistas  que 
hablan  sacrificado  toilo  á  la  causa  de  los  Esluardos, 
olvidados  á  la  sazón  yacian  en  la  miseria ,  eo  lauto 
q|U6  las  cabezas  redondos  gozaban  de  los  bí«nee  y  I»* 
ñores  que  Iiabian  adquirido,  armándose  contra  la  fn- 
iniUa  ltíi;itjuia.  Waller ,  conspirador  cobanle  en  lu 
época  del  parlamento  Largo,  poeta  adulador  de  I»  u«ur- 
jMciou  veDturosa ,  hacia  las  delicias  de  la  legitimidad 
restaonuta,  en  tanto  ooe*el  fii>l  y  denodado  Butler 
fallecía  de  hambre.  Carlos  «nhia  d-'  ineiiinria  y^.  .  < m- 
)lacia  en  r^eilar  los  versos  de  Mudaras,  i¿^tu  sátira, 
lena  de  ostro  contra  !•«  personajes  di*  la  rcvulucion, 
lenalia  de  placer  tina  nSrle  en  que  biiilaíian  la  diso- 
lución de  RtJclieí>lor  y  los  chistes  de  Grammoiit :  el 
ridiculo  era  una  especie  de  venganza  muy  adecuada 
á  la  índole  de  los  cortesanos.  Por  lo  demás',  ¿las  repú- 
blicas «m  mas  remnoHdas  que  las  monarquías?  ¿Ol- 
vidó Carlos  II  á  sfl»;  aini^'os  mas  (pie  las  olnis  reyes  á 
los  suyos?  Hay  ciertas  «rnlennedades  peculiares  á  las 
coronas,  sean  cuales  fueren  por  otra  parle  las  cuali- 
dades y  los  defectos  de  Irs  lidtiihri  s  que  Iíis  ciñen. 
«Entrad  en  el  palio  del  (lalaeio  (de  Enrique  IV), »  dice 
la  ingeniosa  duquesa  de  Roban,  en  su  Apolo(/ia  iróni- 
ca ^  «y  oiréis  decir  á  los  ollcíales  :  Hace  veinte  y  cinco 
»y  treinta  añt»  que  sirvo  al  rey ,  sin  poder  consc- 
»<juir  que  se  me  abon<-n  mis  p  ii/as,  in¡i  iitra>;  uno 
i»que  le  hacia  la  guerra  ha  tres  dios,  acaba  de  recibir 
itw  recompensa.  Subid  las  escaleras,  entrad  en  lai 
nantesalas  ,  y  oiréis  decir  á  «entil. --Imimbres: 
»¿Oué  esperanza.^  despierta  el  servkio  iie  este  prín- 
neipe?  He  arriesgado  mi  tuda  tantas  i<cces  en  su  de- 
ufenMt  Aeaido  Áerido,  he  caído  prisionero,  hr  per- 
ndido  m%  hijo ,  mi  hermnno  ó  mi  pudre,  pero  ya  no 
nme  conoce,  y  vie  rechaza  ron  duresasile  pidoel  mas 
apeaueño  galardón...  Ahora  bien,  cabaHerós,  ¿no  ee 
»toao  esto  lo  que  deds?  Pnes  escnehadine  i  m  t«: 
usabcd  que  ese  prínripc  está  dotado  de  virtudes  .so- 
»brenaturaleí:,  y  que  dice  claramente  :  Amigoé  toíoí, 
vofendedme  y  os  amaré,  servidme  y  os  oborneeté,.. 
»¡()li  esforzado  y  p<>ncroso  prin'  ipe,  que  no  so  entre- 
»pn  sino  á  los  generosos ,  y  no  se  deja  forzar  sino  por 
»la  fuerza!» 

Algunos  recuerdos ,  aleunas  ambiciones  privadas  y 
•Igunta  iloaíones  propias  de  ews  inteligencias  men- 
guadas que  se  imaginan  capaces  de  resucitar  lo  pasa- 
do, fermentaban  en  un  rincón  bajo  la  protección  de 
Jacobo ,  á  la  sazou  dut|ue  de  York  y  Metano  del  Ca« 
toUcisiiio.  Esii  «nbicioiiM,  eiuiliiilipmi  y  «m 
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cnerdos,  toinadee  en  nel  liem  por  una  opinión  podUa 

('i  aplicable,  inspiraron  ú  la  nnri;  ti  í-I  temor  de  un  rei- 
naoti  opuesto  al  culto  estabkrido  y  á  la  libertad  de  lus 
I  pueblos.  La  correspondcflcia  diplomática  nos  revela 
e!  (Ktiiiso  papel  (]w  representó  entonces  Luis XIV,  y 
la  funeíla  iniluení  ia  <|ue  ejerció  en  el  d<stino  de  Car- 
los y  de  JacTibo,  [lues  al  tuisino  tiempo  que  impulsaba 
'  al  soberano  á  la  arbitrariedad,  estimulaLa  á  los  súb> 
I  ditoa  i  la  independencbi .  con  la  meiqiiim  nittde 
involi:crarlotodo  y  liarer  ala  Inglaterra  impútenle  eo 
lo  exterior.  Los  ministros  de  Carlos  y  les  mieaüaw 
«as  notables  de  la  oposIcioD  del  PariameBli  oefeniM 
pensiones  del  citado  monarca. 

La  Iglesia  episcopal  tomaba  parte  activa  eo  todos 
los  negocios  :  proscrita  durante  las  últimas  conmocio- 
clones  por  los  fanáticos ,  el  interés  y  el  deseo  de  veoo 
ganza  la  habían  hecho  á  su  vez  fanática.  Inficionada 
pnr  este  espíritu  de  reacción,  el  Parlamento  quería  la 
unidad  del  culto,  y  perseguía  igualmente  á  los  cató- 
licos V  á  los  presbitertanOB,  aunque  grao  ndmm  de 
miemuros  de  aquel  parlanu  nto  tu  t  nin  creencia  al- 
guna. En  el  reinado  de  Carlos  1  la  poluica  había  sido 
el  instrumento  de  la  Religión ;  en  el  de  Cailoall  la 
Religión  fue  el  instrumente  de  la  politica.  Los  prin- 
cipios habían  Gand>Í8do  de  lugar,  coordinándo»>e  de 
manera  que  eondiicinti  mas  directamente  a  la  libertad 
civil ,  oprioiii  ndo  la  de  conciencia.  Los  ind^endi»- 
tes  liabian  desaparecido ,  y  la  córte  era  deim  6  ato. 
Ln  <6T3  el  Parlamento  sancionó  el  acta  del  test, 

Srecauciuu  tomada  para  el  porvenir  contia  elduqur 
e  York .  como  papista  ¡Efecto  milagroso ,  y  no  obs- 
tante PíTUiral,  de  la  míTclia  d--  los  si^-los!  Aquella fa- 
aiusa  ley  que  sirvió  para  precipitar  del  trono  a  lüsL— 
tuardos ,  y  que  fue  la  salvaguardia  de  ilna  nueva  di- 
nastia,  se  deroga  en  tos  moroentoaen  qae  Irauroos 
estas  líneas  La  abolición  no  es  aan  plepa  y  entera; 
\u'Vn  no  puede  tardar  en  serlo.  Si  la  lamilla  de  los  Es- 
luartlo»  DO  e&iuvt&>>e  e;^lingui<la,  no  ballark  ya  coso 
religión  obstieulo  atpno  |)ara  «olter  é  «ubir  al  tNHK 
¿'o  linitüri.i  en  su  pn)iiirn?Todo  se  encierra  en  aquaHi 

para  tos  pueblos  y  pra  los  reyes. 

Un )  pn  lendidá  conspiración  descubierta  por  el  in- 
fame Tito  Uates,  comprometió  á  la  reina,  coyo des- 
tierro pidió  el  Parlamento ,  enviando  al  mismo  tiempo 
á  la  horca  algunos jesuila^.  Stiaft>  sliury.  adulador  de 
Crorawell  é  instrumento  de  la  restauración,  boobre 
de  un  carácter  y  de  un  talento  bastante  pareeidai  i 
los  del  cjirdeiinl  do  Retz;  Shaftesbury,  padre  de  un 
hijo  célebre,  pa^aha  de  una  intriga  i  otra.  (Jn ImU, 
obra  de  su  antipa'ía ,  que  no  do  SO  eonviecion,  Ím 
presentado  á  la  cámara  de  los  Cornunes,  para  exdair 
al  duijue  de  York  de  la  suci  siou  a  la  corona ;  pe-ro  fu« 
d"seel\ndii  piir  la  cámara  de  los  Pares.  Indignilrori?o 
los  Comunes  ;  Carlos  disolvió  el  í^rlamenlo  y  convocá 
otro  en  Oxford ,  que ,  mas  turlmlento  avm  que  d  otra, 
volvió  á  presentar  el  bilí  desecliado.  Cirios  volrW  á 
disolverlo,  despojó  á  Londres  y  á  algunas  ctndidef 
municipaleade  sus  Cartas ,  reinó  arlntnnriaiDenlali^ 
ta  su  muerte,  y  sugerido  por  w  benMno,  tonto 
cruel  y  perseguidor. 

De  aquí  surgieron  las  conspiraciones  opuestas  y  mal 
concebidas  de  Monmooth,  bastardo  de  Carlos,  y  delM 
lores  Slísfteshury,  Essex.  Grey  Rusel,  Sidney  y  Bitt- 
p  Irn.  nii  lodel  famt  S  )  parlamentario.  Estos  tre<últinK<f 
son  cél>  bres:  lord  Rusel  es  la  única  víctima  deaqoel 
tiempo  que  ha  mevaeido  la  estimadeii  eempMa  «  b 
posteridad.  Hampden  se  mosln^i  miser ^ilc  rn  el  proce- 
sú,  revelando  tener  de  menos  lo  í|ue  f.u  abuelo  tenia  di 
mas.  Por  lo  que  respecta  al  republicai»  Sidney, es- 
taba subvencionado  por  Luis  .tjV ,  y  maneja  ha  di 
man^^ra  que  vivía  con  todas  las  conitAlidades  á  eipeo- 
sas  del  despotismo ,  sabiendo  DO  obstante  morirán 
Uemente  j^r  la  liberiad. 

U  inqmatttd  ctedante  qne  inapirtbn  d  fUmni- 
Mdo;  laspntentesdellaifi»  byideldniiidi 
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Tock  j  eflooM  del  principe  de  Onnge ;  la  prof ujida  j 
Witnbfeieii  de  eete  yeivo  de  Aeofio,  en  cuyo  der- 

rpdor  empezaban  á  agruparse  lodos  los  partidos  dcs- 
iMQleQUfó,  eATeoeoarpQ  los  úiUmofi  días  de  una  corte 
Irivob.  Carlos  ráettmbiA  de  fepente  el  <6  de  rebrero 

litj  1685  i  !in  alafjiip  de  apoplrjia ,  rebultado  tiarto co- 
mún lie  uu  t  Villa  licciiciusa ,  pii  t'l  tráufiito  de  la  edad 
madura  á  ia  veje/.  Los  ilícitos  placeres  de  este  prínci- 

nledispeiuuoa  un  postrer  servicio,  sastrayóndole 
im  meve  revolucioo ,  ó  por  mejor  docir ,  arAltimo 
acto  rlí-  li  toviii';cioii,  pues  los  Estn  n  i|i  no  quisierdn 
represenlartu  por  sí  mismos,  utilizundu  cu  su  favor  io 

?De  Guillermo  supo  recogM*.  Ayunos  creyeron  que 
arlos  II  tiabia  sido  enveneniido;  no  obstante  mas 
cierlú  que  murió  católico ,  si  es  que  era  al^u  m  re- 
ligión. 

Este  hijo  de  Carlos  I  fue  uno  de  esos  hombres  li- 
gero», indoienles  ,  egoístas  é  incapaces  de  HÍectos  y 
convicciones ,  que  se  interponen  a  voces  entre  dos 
períodos  históricos ,  para  dar  lia  á  uno  y  principio  á 
otro;  pira  amortiguinr  IM  raeentimleiittis ,  sin  ser 
botante  poderofos  para  alio?«r  los  prinripin? ;  utio  de 
esos  principes  cuyo  reinado  i^irve  de  paso  ó  de  transi- 
etoQá  los  gandes  cambios  de  inatitnciones,  de  eos- 
lumbros  é  idea*  en  los  pueblos:  uno  de  f  sos  principes 
exprés;! mente  creados  ¡»ra  llenar  los  vaciosqueen  el 
rírden  potttioo  toptitD  iiHieliu  reoes  la  eawa  del 
efecto. 

La  intéligeneía  bofotna  halria  marclndo  en  mon 

rfirfota  de  lus  progresos  de  la  ciencia  social ,  y  la  poe- 
sía britiócon  el  nia^  vivo  resplandor.  Fue  aquella  la 
época  de  Müton  ,  de  Wuller,  (fe  Üryden^  de  Buller,  de 
Cowley,  de  Olway  y  de  f>;ivpn;inl,  admiradores  unos, 
despreciadores  olro.s  del  genio  lie  CromweII ,  y  todos 
mas  ó  menos  sometidos  á  Carlos.  «Alimentada  en  las 
•hcciones,  trabejuda  por  el  múltiple  fanatismo  déla 
«religión,  de  la  libertad  y  bi  poesía,  aauella  alma  borran 
rcosa  y  sublime  (Millón),  al  pertier  el  espectáculo 
oési  mundo,  debía  hallar  un  día  en  tus  recuerdos  el 
nroodeto  de  las  paskmesdel  inflemo,  y  hacer  brotar 
"del  londo  de  sus  altos  ensueños ,  no  interniin|<iil(is 
vn  per  la  yerta  realidad ,  dos  creaciones  inualineitle 
nuntásticas ,  igualmente  inesperatba  en  aquel  siglo 
•feroz :  la  felicidad  del  cielo  y  la  inocencia  de  la  tierra.» 
Tomamos  esta  admirable  pintura  de  ta  historiade  Crom- 
weII, por  .Mr.  Villemain. 

Tiílloisoa ,  Bumct ,  Shafiesbury ,  Hobbes  ,  Locke  y 
Newton  se  habían  ya  mostrado  ó  empezaban  á  dejarse 
m;  tas  ciencias,  segan  loa  tiempo»,  flonUjasó  ma- 
drea de  la  lüiertad. 


JACOBO  II. 

Cuando  h^^  n^vrUi clones  deben  consumarle  ,  se  tc 
nacer  ó  mantenerse  al  frente  délos  negocios  los  liom- 
que  por  sus  virtudes  ó  crfnenes,  su  fuerza  ó  de- 
bilidad, las  conducen  á  su  eomplemenlo;  Ttwe  tam- 
bién al  mismo  ticmpomorir  ó  alejarse  loshonibrcsque 
podrian  detener  la  marcha  de  los  aoontecimienlos. 
Carlos  i,  tercer  biío  de  Jacobo  11,  no  babiera  ocap^ 
da  fÜ  trano  si  «n  nermaHoe  mayeres  hubiesen  vivido. 
Su  devoto  padre  In  dp^tiiinha  a  la  Iglesia ;  liuhiérase 

Seaaentado  tranquilamente  en  la  silla  arzobispal  de 
OtorbCTj  en  Ui^ar  d«  subir  al  cadalso.  Toda  la  serie 
délos  aoontecimientr^s  I  n!  iera  cambiado  por  la  in- 
fluencia personal  de  los  munarcas  que  habrían  reina- 
do en  lu^r  de  Carlos  1  y  sus  dos  hijos  ,  y  los  Estuar-  , 
dtirog^nan  tal  vei  ann  los  destinos  de  htCiran^Br»"  ¡ 
laSa.  I 

J.u^obu  11.  hombre  duro  y  débil  ,  tenazyfan:1'iro, 
no  lenta  la  mas  ligera  idea  de  la  revolucioo  que  se  i 
biMt  neriflcMfe  «n  kw  «apIHtiw,  y  por  ooosisiiiiiite  I 
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había  quedado  rezagado  mas  de  un  aig^o  respecto  de 
sos  contenroorAieoe.  Por  esta  rano  qum  intentaron 

favor  de  la  Iglesia  romana,  lo  que  su  pa.lre  no  había 
podido  llevar  á  cab*»  ni  siquiera  en  pro  delepisrxipado: 
creíase  irilítro  de  operar  un  cambio  en  la  religión  del 
Estado  con  tanta  facilidad  como  Enrique  Vlli,  sin  te- 
ner en  cuenta  que  el  pneblo  ingléi»  no  era  ya  el  pue- 
blo de  los  TudoTS ;  y  aun  cuando  Jacobo  hubiese  dis- 
tribuido á  sus  sAbditos  todas  las  riquezas  del  olefo 
anglicano ,  no  hid)ien  hecho  un  solo  eabÜieo.  Sa  AÉa 
mus  trafbendental  fue  jurar ,  al  ceñirse  ta  corona,  lo 
que  no  tenia  intención  de  cumplir  :  la  fe  guardada 
no  ha  salvado  siempre  á  los  imperios ;  pero  hi  fe  BMD- 
lid.'t  1 1-  fin  perdido  con  fwhrada  frecuencia. 

Jaci)b(i  tenia  preocupado  el  ánimo  por  la  insensata 
rebelión  del  duque  de  Monmouth ,  tan  fidlm«ite  re- 

trimida.  Monmouth,  batido  en  Segmore,  y  descu- 
ierio  después  del  combate  entre  unas  malezas,  con- 
ducido ii  Loti  i;e^  y  presentado áJacübo, no  pudosalvar 
su  vida  por  la  humilde  sumisión  (]ue  Jacobo  desterra- 
do ha  referido  benévolamente ,  creyendo  «seusar  sn 
debilidad  divutpando  la  njeita.  I,a  certidumbre  de  la 
muerte  ilevolvió  el  valor  a  Monmouth ,  y  .se  ino&tró 
valiente  y  ligero  como  su  padreQirloe  II ;  tenia  todas 
las  gracias  de  la  cortesana  su  madre ,  y  jugó  con  el 
hacha ,  que  fue  preciso  descargar  cinco  veces  para 
derril»ar  su  hermosa  cabeza.  Hase  quer-do  liacer  de 
Moomouth  la  Hitiimví  de  hierro ;  eterno  asunto  de 
novelas. 

Jacobo,  naturalmente  cruel,  batirá  un  verdugo  : 
Jeffrics  había  uiaugunido  sus  fechorías  á  Unes  del  rei- 
nado de  Carlos  II ,  en  el  proceso  en  que  Knssel  y  Sid- 
ney  perdieron  la  vida.  Este  hombre ,  que  ,i  conseetien- 
cia  <iü  la  invasión  de  Monmouth ,  lii/o  rjecutar  en  el 
Occidente  de  Inglaterra  á  mas  dedóscientas  cincuenta 
personas,  no  careda  de  cierto  eq)failu  de  justicia: 
una  vh'ltid  qoeno  ae  echa  de  vwen  m  bdnbre 
Xu ,  resalta  sobremanaa  cuando  está colonda  en  me- 
dio  do  los  vicios. 

Arrastrado  por  su  celo  religioso ,  el  monarca  soto 
escuchaba  los  fonsejo<  de  su  ronle^orel  jesuíta  Pe- 
lers,  á  quien  bnbia  intentado  hacer  cardenal.  Misio- 
nem  en  >u  [,ropia  corle,  Jacubo  había  convertido  á  su 
ministro  Sunderland ,  que  no  era  mas  liel  á  su  nuevo 
i>ios  one  á  su  rey.  El  nuncio  del  papa  hizo  una  entra- 
da  [•úiilic;!  en  Wjndsor,  vestido  de  pontihcal  :  estas 
cosas,  que  en  el  espíritu  tolerante  ó  indiferente  de 
nuestro  tiempo  serian  asaz  insignilieacles,  eran  en- 
trmces  criminales  á  los  ojos  de  un  pueblo  á  quien  se 
había  enseñado  ¿  mirar  ia  comunión  romana  como 
enemiga  de  las  libertades  públicas. 

Viendo  el  rey  que  no  po<lia  llegar  directamente  ásu 
objeto,  quiso  alcanzarlo  por  medios  oblicuos  :  decla- 
róse ptoteclor  de  los  cuákeros  y  piilió  la  libertad  de 

conciencia  para  todos  sus  subditos.  CromweII  babia 
lambiea  aspirado  ¿esta  libertad,  mas  «oto  con  el  ob- 
jeto de  defenderse,  no  con  el  de  atacar,  como  aleve- 
mente se  proponía  hacerlo  Jacobo.  Esle  intrigó  sin  re- 
sultado alguno ,  para  conseguir  una  mayoría  sobre  este 
punto  en  el  Parlamento.  Habiendn  fra '  asado  su  plan, 
publicó  por  propia  autoridad  una  declaración  de  liber- 
tad de  conciencia.  Siete  obispos,  quose  iieparoní'i  leer- 
la en  sus  iglesias .  fueron  conducidos  á  la  Torre ;  pero 
habiendo  sirio  aosnehos  por  un  juicio  solemne,  sa 
prisión  y  su  libertad  fueron  objeto  de  on  triunfo  po- 
pular. Jacubo  había  formado  un  campamento  que  na- 
cía maniobrar  á  algunas  millas  de  Londres ,  pero  no 
batió  á  los  soldados  mas  dispuestos  que  los  obnfOSf  á 
admitir  la  libertad  de  conciencia. 

Hé  aquí  como,  merced  á  un  acto  justo  y  generoso 
en  principio ,  acabó  Jacobo  do  descontentar  á  la  na- 
ción ;  y  en  verdad  no  es  dfficít  hallar  la  doble  razón 
de  esta  espe;  ir  di  iniquidad  de  tos  beclic- :  Iv.iUh  ¡lor 
uo  Uido  fanatismo  protestante ,  y  se  advertía  por  otro 
qm  it  toianiida  ngb  diltabi  uiMte  da  a«  al^^ 

y  \ 
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V  que  solo  pedia  una  Kbertld  particular  con  el  torci- 
do designio  de  deotruir  la  libertad  general. 

Harto  meiKM  ttcU  «a  darse  cuenta  de  la  conducta 
de)  ref.  Donóte  «1  reinado  de  so  Iwrmano  habia  tís- 
lo  proponer  un  bilí  do  im  ap  if  iri;,  !  :i  la  posesión  de  la 
corona ,  fundada  en  la  prufesioii  de  cualquiera  religión 
que  no  fuese  la  del  Estado  :  estas  bnstifes  disposicio- 
nes podían  sin  dud;i  haber  irritado  a!  rvitólifo  Jarobo; 
píTo  ¿  cómo  no  coniprcndió ,  por  esto  moro  licclio, 
que  para  ronscrvar  la  corona  en  seineiante  pueblo, 
debia  evitar  herirle  eo  su  lado  aeiiaiblo?E(!ÍOM  de 
obmirf,  enlugardemostnrMpradmtealllepral 
poder  supremo ,  Jacobo  no  fue  esctto  en  la  adopeioa 
de  las  medidas  que  debian  abismarle. 

Mucbo  tiempo  bacia  que  la  Holanda  era  el  Iboo  de 
las  intrigas  de  los  diferentrs  partidos  ingleses ,  ctivíts 
emisarios  se  reunían  allí ,  bajo  la  protección  de  Maria 
bija  primogénita  de  Jacobo  v  esposa  del  principe  de 
Onnge,  boiDbre  que  no  ha  ínspuado  adnuracÚMQ  al- 
guna ,  7  que  no  obelante  llero  i  cabo  empresas  ad- 
mirables. Avisado  muchas  veces  por  Luis  \IV,  délos 
peligros  que  le  nxleaban,  el  obcecado  Jacobo  nada 
quena  creer;  pero  al  lin  le  fue  preciso  rendirse  ;i  la 
evidei»cia  :  un  despacho  del  marqués  de  Abbeville, 
embajador  de  la  Gran-Bretaña  en  La-Haya  ,  desenvol- 
»ió  á  su«i  ojos  loilo  el  plan  de  invasión.  Abbeville  ha- 
bía recibido  sus  dalos  del  groo  pensionista  Fagel,  ñero 
d  conde  de  Ama  habla  teoidlo  nradio  antes  noueia 
de  toilo  el  negocio.  Habíase  armado  en  Texel  una  es- 
cuadra cuyu  destino  era  operar  contra  Inglaterra, 
donde  el  principe  dt;  Orange  deeia  haber  sido  llamado 
por  la  nobleza  y  el  clero. 

Luis  XIV,  cuya  política  habu  sido  desastrosa  y  mi- 
serable basta  ef  desenlace,  volvió  á  mostrarse  f^-ran- 
de  á  la  catástrofe  :  hizo  ofertas  magnánimas,  y  hubié- 
ndas  eierlamenlA  cmnplido,  i  no  haber  cometido  al 
oUsmo  tiempo  una  falta  irreparable,  pues  en  vez  de 
atacar  los  Paises-Bajos ,  lo  que  hubiera  detenido  al 

Cndpc  de  Orangc ,  llevó  la  guerra  á  otra  parte.  La 
iasedióála  vela,  y  Gnillerroo  desembarcó  con  treot 
mil  hombres  en  Bráiholme,  en  Torbay. 

Grande  fue  su  asombro  al  no  encontrar  allí  á  nadie, 
y  esperó  diez  dias  en  vano.  ¿Qué  hizo  Jacobo  en  estos 
diez  dias?  Nada.  Taoia á  sus  órdenes  Un  ejército  que 
se  hubiera  balido ,  y  no  adoptó  resolución  alcuna.  Su 
ministro  Sunderland  lo  vendia  ;  el  principe  Jorge  de 
Dinamarca,  su  yerno,  y  Ana  su  luja  predilecta,  lo 
abandonaban ,  como  también  su  bya  Maria  y  su  otro 
yerno ,  Gnillernw.  La  soledad  empeiaba  i  eitendene 
en  derredor  del  monarca,  que  se  había  aislado  do  la 
opinión  nacional :  en  tal  apivo  pidió  consejos  al 
«onde  de  Bedfort ,  padre  de  má  Russel ,  decapitado 
•n  el  reinado  antenor,  perseguido  por  Jacobo:  ((Yo te- 
sóla un  hijo  que  hubiera  podiilo  socorreros,»  res- 
pondióle amargamente  el  ai](  laiiü. 

Jacobo  no  mostró  firmeza  en  aquel  momento  criti- 
co sino  por  su  religión ,  pues  esta  habla  R^n^en  su 
provecho  el  natural  valor  del  príncipe.  Jacobo  revocó, 
es  cierto,  las  medidas  favorables  á  los  católicos;  mcur- 
riendo ,  sin  embargo ,  en  una  eztra^  contradicion, 
hiio  bautizar  á  su  liijo  en  la  comunión  romana ,  y  el 
papa  fue  declarado  padrino  de  este  tierno  rey ,  que  no 
dcbia  ceñir  la  coronü.  La  conciencia  era  la  única  vir- 
tud de  Jacobo  11 ,  pero  no  la  aplicaba  sino  á  un  solo 
objeto ;  esta  viva  Im  eonverliase  para  él  en  tinieblas 
alempre  que  no  tocaba  el  altir. 

El  príncipe  de  Orange  avanzaba  lentamente  hácia 
Londres,  donde  h  sola  onaBPcia  de  Jacobo  combatía 
al  usurpador;  la  desercwn  emoezó  poco  á  poco  en  el 
ejército  inglés,  y  el  Lüle  Bollero,  especie  de  himno 
revolucionario ,  se  cantó  entre  los  desertores.  Sabido 
esto  por  Jacobo ,  diio  :  «  Dénseles  los  pasaportes  en  mi 
nombre,  v  vayan  i  buscar  al  principe  de  Orange;  yo 
les  nvitaré  la  ignominia  de  la  traición. » 

obstante,  el  rey  tomaba  la  mas  desastrosa  de  las 


CASPAK  T  aoir. 

resoluciones  :  la  de  al)andonar  á  Londres.  Hizo  partir 

trímero  a  la  reina  v  ¿  su  tierno  hijo,  acompañados  de 
auzun ,  favorito  ae  la  foctona,  como  sus  so^kantes 
eran  su  juguete.  Jacobo  se  embarcó  en  el  Ttaiesis, 
donde  arrojó  el  sello  del  Estado,  ó  por  mejor  decir, 
su  corona ,  que  las  aguas  no  volvieron  á  traerle.  De- 
tenido casualmente  en  Fevereham ,  folfió  i  Londres, 
donde  el  puelilo  le  saludó  con  las  mas  vivas  aclama- 
ciones :  esta  inconstancia  popular  estuvo  a  punto  de 
dar  en  tierra  con  la  obra  ae  la  paciente  y  culpable 
ambidoD  del  principedeOnnffc.  Else  duoiie  de  York, 
tan  denododo  en  sn  juventud,  baíohsMMievaa  da 
Tureiia  y  de  Conde,  y  tan  valiente  y  hábil  almirante  en 
las  Ilotas  de  su  hermano  Carlos  ll ,  no  sabia  revestirse 
como  rey  de  so  anUgoo  valor ;  y  no  obstante,  baldé* 
rale  bastado  permanecer  y  ininir  de  frente  á  su  yerno 
e  liiju.  Guillermo  le  hizo  mandar  que  se  retirase  al 
castillo  de  llirn  .  y  él ,  en  lugar  de  mdignarse  coilra 
tan  ullnúante  mandato .  soUcitó  bajamej)tc  el  permi- 
so de  trasladarse  á  Rodiester.  El  príncipe  de  Unnge 
ailivim'i  vin  dificultad  que  su  suegro  ahriCTha  la  inten- 
ción de  fugarse  del  reino,  puesto  que  se  acercaba  al 
mar :  el  usurpador ,  que  no  aniiolaia  otra  cosa ,  se 
apresuró  ú  concederle  el  permiso.  Jacobo  ganó'furti- 
vamente  la  playa,  y  se  embarcó  en  un  bajdque  le  es- 
peraba, y  de  cuya  dirección  nadie  (|uería  encargarse. 

£1  austero  caióUco  que.  asi  sacriíicaha  un  reino  á  m 
fe ,  no  tenia  otro  séquito  que  su  hijo  natural ,  el  duque 
de  BcrMick  ,  tenido  de  Anibela  Churchill ,  herman-i 
del  duque  de  Mariboruugb  ,  (luieii,  aunque  debia  su 
fortuna  á  Jacobo,  le  abmdono  porque  le  veia  desgra- 
ciado ,  para  entregarse  á  un  protervo  protegido  psr  h 
fortuna.  Berwick  y  Maríborougb,  bastardo  aquel,  tnd- 
doroste,  debian  ser,  andando  el  tiempo,  dos  famo- 
sos capitanes  :  Maríborougb  conmovió  el  imperio  de 
Luis  XIV,  y  Bervríck  escuró  la  España  al  nieto  de 
este  gran  rey ,  sin  que  le  fuese  posible  reconquistar 
la  Inglaterra  á  su  padre  Jacobo  11.  Berwick  turo  la 
doble  gloria  de  morir  de  un  balazo  de  cañón  en  Pbi- 
lipabourg  por  la  Francia  el  12  de  jonio  de  1734,  j 
de  haber  mereeido  los  elogios  de  Hootesqideo. 

Jacoba  llemó  á  los  campos  de  su  eterno  deitisnt 
el  2  de  enero  do  tt)89,  mes  funesto,  deserobarcsoáo 
en  Arobleteuse ,  en  la  Picardía.  Cuatro  años  hsUii 
bastado  al  állioio  bíjo  dfi  Carlos  l  pan  perd»  ia 

reino. 

Una  asamblea  nacional  convocada  en  Weslminstff, 
biljo  el  nombre  de  Convención ,  deckró  el  23  dele- 
brero  de  que  Jacobo ,  segundo  de  este  noníliti 
habla  abtlicado ,  en  el  nieri)  liedio  de  abandonar  1» 
Inglaterra;  que  su  liiio,  el  princioe  de  tialc>  ,  era  un 
hijo  supuesto  (impudente  menina);  y  que  Marii, 
hija  de  Jacobo  y  princesa  de  Orange ,  era  de  derecho 
heredera  de  un  trono  abandonado  :  así  pues,  la  nsw* 
pación  se  establec¡(')  sobre  una  ficción  de  legilinmiiJ- 

El  príncipe  de  Orange  y  su  esposa  Maria  ac^ptarofl 
ta  saoeskm  régia ,  no  vacante ,  bajo  eonjUdoMS 
llegaron  á  ser  la  constitución  escrita  de  la  Gran-BMÉ* 
ña  :  tal  fue  el  úUuno  acto  y  el  desenlace  de  hi  revoló- 
cion  de  1640 ;  así,  después  de  dgMK»  aiglOE  de  dis- 
cordias ,  se  trazaron  los  limites  que  separan  lioj  en 
Inglaterra  el  justo  poder  de  la  corona  de  las  líberUds 
legales  del  pueblo. 

Por  lo  demás,  ni  Jacobo  ni  los  ingleses  mostnniD 
la  menor  dígnidadenaqwel  RMmonbleaoooteeiBWik 
pues  dejaron  hacer  todo  lo  que  le  piuco  á  Guille  ' 
con  un  escaso  ejército  de  trece  mil  l>cMnbres,i 
los  que  se  contaban  mil  dosdentos  ó  roiloilBifQaHBi 
soldados  y  oficiales  francesea  protestantes ,  que  «iPl^ 
sados  de  Francia  por  la  revocación  del  edicto  de  W> 
tes ,  fueron  ;í  Inglaterra  á  dcstrunar  un  príncipe  cll^ 
lico,  aliado  de  Luis  XIV:  así  se  encadenan  los  sumM 
humanos.  Una  ouardia  faolandesa  se  encargó  de  Lsn« 
dres,  y  relevó  Tas  guardias  de  NVhitehall.  Las  hislo» 
riadores  de  la  Gran-firetaña,  que  apeltidaa  á  la  re- 
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«gtodoa  de  1688  la  pfortoM  nvolacion ,  debieran 
HmiterMi  Itiiniili  1i  nvoludmi  iSltf ,  pues  los  heclios 

dejan  sus  hencHciosos  resultados,  pcronipgan  la  jílo- 
ria  de  ellos  á  Inglaterra.  El  mas  ligero  grado  de  Urme- 
u  en  el  rey  Jacob»  haMm  bastado  para  detener  al 
principe  Guillermo,  pup<!  en  los  primeros  momentos 
casi  nadie  se  declaró  en  su  favor.  Por  lo  demás,  aíjue- 
lU  revolución,  que  hubiera  podido  ser  aptazadaiOO 
era  menos  inevitable,  porque  estatn  consumada  ya 
enel  ««pirita  de  ta  nación.  Si  Jacot}o  pareció  imitarse 
pofpidn  (1p  un  vt-rlipo  fMi  el  momento  dci-isivo;  si  du- 
rante su  reinado  solo  se  le  vió  ocupado  en  procurarse 
un  ponto  se^ro  en  Inglaterra ,  ó  un  medio  d«  hnida 
á  Francia  ;  si  !ie  dejó  vencer  en  todas  partes ;  si  no  se 
aprovpciió  de  los  consejos  ni  de  los  ofrecimientos  de 
lÁúsXIV ,  esto  consiste  en  que  tenin  la  conciencia  de 
que  sus  destinos  estaban  cumplidos.  La  libertad,  di'^- 
conocida  en  tiempo  de  Jacobo  I,  ensangrent.nda  en  el 
de  Carlos  I,  d.  slionrada  en  tiempo  de  Calos  II  y  otaca- 
da  en  el  reinado  de  Jacobo  (i,  faabia  lido,  ain  embargo,  i 
comemda  en  las  rormas  constltuefonales ,  ha'eums 
la  trasmitieron  ñ  I;i  n  irion  ,  riivo  sudo  rnntinuó  fe- 
cundando después  de  la  expulsión  df  lo.^  EsluarduS. 

Estos  príncipes  no  pudieron  perdonar  jamás  al  pue-  I 
bk)  inglés  los  males  (¡n.'  h  ?  !iri!)ia  hecho  sufrir  ;  y  id 
pueblo  inglés  nunca  pudo  olvidar  que  ellos  habían  • 
intentado  usurparle  sus  derechos:  babia  pues  poruña  j 

Jotra  parte  mucboe  resentimientos  justos  y  demasía-  ; 
Kofennts.  Destruida  toda  confianza  reciproca,  unos  ' 
y  ntrns  se  miraron  en  silencio  durante  algunos  años,  ■. 
porque  las  generaciones  que  habían  bufrído  juntas,  I 
igniimente  cansadas,  oonantieron  en  concluir  juntas 
sus  rilas :  ppro  las  nuevas  generaciones,  que  no  expe- 
rimenlaban  csle  cansancio,  y  que,  no  alimentando  ya 
enemistades ,  no  necesiüil)an  aceptar  los  compromisos 
del  infortunio ,  revindicaron  los  frutos  de  la  sangre  y 
lu lágrimas  de  sus  padres,  siendo  por  lo  tanto  preci.so 
.  dar  un  eterno  adiós  .1  las  cosas  pasadas.  AI  venlicarsc 
la  revolución  de  1688 ,  solo  quedaban  en  los  dos  par- 
tidos aiffunos  testigos  de  la  catástrofe  de  1649:  el 
núano  Jacobo ,  que  iba  á  morir  en  el  desierto ,  y  el 
viejo  regicida  Ludiow,  que  volvió  de  él  para  gozar  del 
placer  de  ver  eioulsar  i  un  monarca  cuyo  padre  había 
condenado.  Lumow  por  otra  parte  era  tan  extranjero 
ra  Londres  con  sus  principios  republicanos ,  como 
Jacobo  II  con  sus  máximas  absolutistas. 

Otro  personaje  asistió  también  al  advenimiento  de 
Goillermo.  Un  nombre  llamado  Clark,  del  condado  de 
Eiford,  que  había  tenido  un  litigio  con  sus  hijas,  ha- 
bía ido  á  pleitear  á  Londres  después  de  la  muerte  do 
ni  hijo  úmco,  y  le  asaltó  la  idea  dé  asistfr  4  una  se- 
noodela  cámara  alta  FlaliiZ-ndole  preguntado  uno  de 
wsdrcunstantes  si  habia  visto  en  su  vida  cosa  seme- 
jante ,  Clark  le  respondió :  u  No ,  desde  que  he  dejado 
deseutarme  en  aquel  sillón. »  Y  diciendo  estas  pala- 
Wis ,  aefialaba  el  trono :  era  Ricardo  Cromweil. 

¿Habrian  [Kidido  los  Esluardos  reinar  después  de  la 
restauraciou?  Muy  fácilmente,  si  hubieran  hecho  lo 
que  Guillermo  bfauiai  Inglaterra,  y  lo  que  LuisXVlII 
es  Francia,  dando  una  Carta  y  aceptando  de  la  revo- 
racion  lo  que  tenia  de  in  vencí  ole  y  de  bueno ;  lo  que 
estaba  realizado  en  los  espíritus  y'en  el  siglo;  lo  que 
ubúiido  consumado  en  las  costumbres ,  lo  que  no 
intentarse  destruir ,  sin  chocar  violentamente 
^on  la  corriente  de  las  edades,  sin  imprimirá  lassocie- 
<»des  un  movimiento  retrógado,  sin  conmover  de 
nuevo  la  meion.  LasrevohielonesqueseTerineanen 
K» pueblos  en  el  sentido  natural,  es  decir,  rii  d 
*niido  de  la  marcha  progresiva  del  tiempo,  pueden 
"«r  terribles,  pero  son  duraderas,  al  paso qm lasque 
>e intentan  en  sentido  contrario,  esto  ps  ,  pugnando 
•"■sj  natural  desarrollo  de  las  cosas ,  no  son  menos 
•Ji^ripnla^;  pero,  azote  de  un  momento,  nada  fun- 
*o  ni  crean,  j  todo  su  alcance  se  reduce  al  poder  de 
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Volvamos  al  rey  Jacobo :  ¿cuál  fue  su  paradero? 
«Al  día  siguiente ,  diade  ra  llegada ,  el  rey  fue  á  espe- 
»rarle  á  S^int-Gcrmain ,  en  la  alcidia  df  I;i  l  í-ina.  Su 
nmagesiad  se  mantuvo  allí  una  media  lioraó  trescuar- 
etos  ae  here  antes  que  aquel  llegase;  cuando  se  lalh- 
»ba  en  el  soto,  se  dni  ;iVÍso  :í  su  tr  acresthd,  y  lo  mismo 
Kse  verificó  al  iii'gar  Jacolxi  ;i  palacio.  Entonces  su 
«magcstad  dejó  á  la  reina  de  Inglaterra,  y  salió  á  sa 
«encuentro  á  la  puerta  de  la  sala  de  guardias.  Los  dos 
»reyes  se  abrazaron  muy  tiernamente ,  con  la  dife- 
"rencia  de  que  el  de  Inelálerra,  cons»'rvando  la  humil- 
nde  actitud  de  una  persona  desgraciada,  se  inclinó 
•casi  hasta  las  rodiins  del  rey.  Después  de  este  pri» 
»mer  abrazo  en  medio  df  la  s-ala  de  (.niardias,  dié- 
nrbnse  nuevas  pruebas  (b*  an]istad ;  y  luego,  teniendo 
•estrechadas  sus  manos ,  el  rey  lo  presentd  á  la  reina. 
Mque  estaba  en  cama.  El  rey  de  Inglaterra  noateuo 
á  su  esposa,  probablemente  por  respeto. 

«Después  de  un  cuarto  de  hora  de  conversación ,  el 
»rey  llevó  al  de  Inglaterra  al  apraento  del  príncipe  de 
•Gales.  El  aspecto  do  Jacobo  no  baUii  Inspirado  res— 
»peto  á  los  cortesanos,  y  sus  palabras proiíujoron  aun 
nuienos  electo  (jue  su  aspecto.  Retinó  al  rey  en  la 
ndlmara  del  príncipe  de  Gales  los  principales  ¡'ocesoe 
»en  que  «e  lial>ia  visto  envut-lto  ;  pero  los  refirió  con 
«tal  desaliño  que  los  cortesanos  no  quisieron  acordarse 
lule  que  era  inglés  ,  y  que  por  consiguiente  hablaba 
»muy  mal  el  francés;  ademas,  tartamudeaba  un  poco, 
nestani  cansado ,  y  no  es  cosa  extraña  que  una  des- 
ngracía  tan  grande  como  la  que  le  abrumal)a,  dismi- 
nnuye.sc  una  elocuencia  mavor  que  la  suya. » 

Luís  XIV  dió  una  flota  al  rev  Jacobo  y  lo  enrió  á 
Irlanda;  mas  habiendo  perdido  la  batalla  déla  Boyne 
en  junio  de  l(i90,  volvió  á  San  Germán.  Un  parüdo 
bastante  numeroso  quiso  reinstalarle  en  el  trono»  pero 
el  monarca  negociaba  y  lo  embrollaba  todo  con  sus 
absurdas  pretensiones.  Bossuet  se  mostraba  menos 
exifjente  que  él,  pues  soslíMiia  qno  un  rey  católico 
podía  tolerar  la  preeminencia  de  la  religión  protestante 
en  sus  Estados ;  no  obstante ,  Bossoet  deja  tnsiodr  ai 
establecer  este  princinio,  tm  pensamiento  altarte 
poco  digno  en  verdad  de  su  genio  y  su  virtud. 

Jacobo  vió  desde  el  cabo  de  la  liogue  la  destmeeim 
de  la  segunda  flota  que  debía  trasladarle  de  nuevo  á 
los  tres  reinos.  A  consecuencia  de  e^te  segundo  des- 
calabro escribió  á  Luis  .XIV:  «Mi  contraria  •  ^trclla  ha 
nhecho  sentir  su  influencia  sobre  las  armas  de  V.  M., 
nsiempro  victoriosas ,  hasta  que  han  combatido  por  ni; 
))0s  suplico,  pues,  no  os  toméis OMS iüterél  pOTOn 
»príncipe  tan  desgraciado.» 

Conoció  Luis  .XIV  el  valor  de  estas  palabras,  v  du- 
plicando su  interés  por  su  augusto  cliente,  volvió  á 
armarse  en  1696  en  apoyo  del  partido  jacobista.  Ja» 
cobo  se  negó  ¿  todo  complot  de  asesinato  contra  Gui- 
llermo, y  tampoco  quiso  subir  al  trono  de  Polonia, 

?i]e  su  ragio  huésped  se  encargaba  hacerie  obtener, 
n  la  época  del  tratado  de  Ryswick,  Luis  XIV,  que 
iba  á  vene  obligado  á  reconocer  á  Guillermo  por  rey 
de  biglaterra ,  proposo  á  este  que  reconociese  a  su  vez 
al  tierno  hijo  de  Jacobo  por  su  propb  heredero.  El 
principe  de  Orange,  que  no  tenia  liijos ,  accedía  á  ello, 
pero  Jacobo reenud  tal  proposición,  diciendo:  «Me 
resigno  á  la  usurpación  del  príncipe  de  Orange,  pero 
vini  hijo  no  puede  heredar  la  corona  sino  de  mi,  por- 
que  la  usurpariou  no  puede  darb^  ningún  título  legí- 
timo.» Hay  en  esta  conducta  cierta  grandeza  y  una 
especie  de'política  negativa,  magnánima.  Jacotw det- 
tronado,  y  colocado  ya  en  la  condición  de  un  í^implc 
cristiano,  dejaba  de  &er  un  hombre  vulgar,  y  era 
digno  de  que  ac  viese  en  tí  mas  que  sui  oevtK 
ciones  con  los  jesuítas. 


Jacobo  tuvo  el  consuelo^  el  dolor  de  ver  algunas 
veces  en  su  retiro  á  los  subditos  fieles  á  su  adversa 
fortuna.  «Formáronse  en  una  compañía  de  soldados 
sil  mnkto  d«  Francia,  dice  Oalrymple,  y  fueron 
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»r«vÍBtados  por  el  ref  (lacobo) ,  en  San  Germun  m  i  esta  capital ,  oo  es  posiU»  ealento  \w'  resulUdfli. 


•I^e.  El  rey  les  saludó  con  una  inclinación  y  coa  la 
vetiwzi  descubierta;  volvió,  tornó  i  inclinarse  y  se 
uanegó  en  lágrimas.  Ellos  se  pusieron  de  )ii  no/os  y 
))ba jaron  sus  cabezas  hasta  el  suelo;  liio^o  se  Icvan- 
j'Uiroa  todos  á  la  vez,  y  le  hicieron  el  siiuiio  militar... 
uEran  siempre  los  orimeros  en  una  (tatalla ,  y  los  úl- 
»tim¡»  en  la  reiinda.  Muclias  veces  carecieron  de  los 
MrUcvlM  deprimen!  neoeridad ,  y  sin  cmbar^j  nun- 
»ca  se  les  oyó  qu^  j  ir^^p ,  .1  no  stT  ilc  !()<  padeciOMllISS 
odcl  que  miraban  amo  á  su  soberano.» 

Hay  un  hecho  muy  poco  conocido:  Haria  Esluardo 
nabia  dos^'ado  quo  la  ooinpañi.i  wcorosa  al  servicio  de 
Fraucia  fues«*  tnaiidada  [)or  uno  de  Jits  hijos  de  los  re- 
yes de  Kscooia:  ifeclo,  parece  que  Carlos  I  y 
Jaoobo  II  íuerou  á  su  vez  capitanes  de  esta  compañia. 
Lm  jaoobíBtai,  que  empuñaron  muchu  veces  las  ae- 
roaí  por  Jncobo  y  por  el  pnnoii. líenle  sn  Irijn,  si'llaron 
con  uu  carácter  tierno  aquella  vit-ja  y  espirante  so- 
ciedad. Cuillerrao  haUa  espulsado  íie  Inglaterra  á  Ja- 
cobo  al  estribillo  de  una  canción  revolución,!  ria :  >  rt  t  s** 
generalmente  que  el  famoso  God  save  the  kmy  ,  cu)o 
aire  es  de  onYíi'n  fraiin  s,  es  un  himno  religioso  que 
ios  jacobistas  entonaban  ul  marchar  al  combate.  La 
lealtad,  la  legilimídad  j  !a  reli^rion  católica  de  la 
^ntigua  Inglaterra,  legaron  una  rancion  á  la  libertad, 
á  la  usurpcion  y  á  la  comunión  protestante  de  la 
luglalerra  moderna. 

Ei  gobierno  inglés  no  halló  un  medio  mas  seijuro 
para  castif^ar  á  los  montañeses  escoceses,  que  mas 
larde  so  suliUnaron  en  favor  del  hijo  df  su  anliguo 
rey ,  que  obligarles  á  abandonar  los  Uajes  j  1^  cos- 
tumbres de  sus  padre!» ,  pues  se  juzgó  que  se  lesaire- 
balariansus  primitivai  nrtudefiy  despojándoles  de  sus 
antiguas  usanzas. 

Jacobo  pasó  el  resto  de  su  destierro  en  escribir  las 
memorias  de  su  vida:  y  como  la  piedad  iiacia  en  él 
las  Teces  del  poder ,  retirado  i  su  conciencia ,  imperio 
deque  no  pudia  vr  'leshnredado,  sus  recuerdos  le 
hadan  vivir  en  lo  pasado,  y  su  relÍKion  en  el  porvenir. 
Babia  escrito  de  propio  puño  estas  palabras:  nVoos 
«doy  gracias,  ¡Dios  mió!  por  haberme  quitado  tres 
ureinos  si  vuestro  designio  ha  t>ido  liaccrmo  mejor.» 

El  16  de  setiembre  de  1701  nurid  en  pasen  San 
Germán. 

El  principe  de  Cales  so  hijo ,  que  durante  algún 

lienipn  Ilr-s-ó  p\  nomhro  «le  .facoliu  flí.  v  i],:¡ú  c-lo 
mundo  el  2  de  enero  de  !7*i(i  ^-ii  iiipn-  t'l  »R<stl»i  cur  - 
ro), tuvo  dos  hijos,  Carlos  Eiluardts  el  pretendienlf, 
y  Enrique  Benito,  cardenal  de  Vork.  El  prim  ¡ii> 
Eduardo  tenia  cualidades  de  héroe ,  pero  no  vivía  t;a 
«I  si|j;l(i  lie  los  Hirardos  Corazón  de  León,  siglo  ro- 
mancesco en  quti  uu  solo  caballero  conquistaba  un 
reÍBO.  El  pretendiente  abordó  i  las  costas  de  Escoda 
en  aposto  de  1715;  un  üiron  de  tnfetnn  .pie  India 
traillo  de  Francia ,  le  sirvin  A,'  li.indera;  y  reuniendo 
l>cno  de  ella  á  diez  mil  nionl.iíii  •>  s,  se  apoderó  de 
Eilimburgo,  dejó  tendidos  á  cuatro  mil  ingleses  en 
Presten ,  y  avanzó  iiasta  catorce  leguas  de  Londres. 
8i  iinhkra  tomado  la  resolueioa  de  mardiar  sobre 


otdiL'ado  a  ejecutar  un  movimiento  retrójgrudo  á  U 
vista  del  duque  de  Cumberland.  el  prelcndiente  ganó 
sin  embargo,  la  batalla  de  Falkirk,  pero  sufrió  uoa 
completa  lie rn  t  t  pn  Culkídcn.  Errante  por  los  U  s- 

3ues,  cubierto  lie  iiaiapuj^,  ejilenuadode  tatiga  y  pres¿¡ 
el  hantbre ,  el  rey  de  derecho  de  tres  reinos  vió  re- 
novadas en  su  persona  las  aventuras  de  su  tío  Car- 
los II ;  pero  no  nubo  restauración  p.t;  n  él ,  y  no  legó 
sino  cadalsos  á  sus  amigos. 

Habiendo  vueltb  á  Francia,  fue  de&tenado  de  ella 
por  el  tratado  de  Aix-la*ClHf>eUeen  1748.  Preso  and 
teatro  y  condui'ido  á  Vinceimes  casi  eneadenado,  re- 
tiróse primeru  á  Houilion  y  luego  ú  Flonia:  Luis  XIV 
no  reinaba  ya.  El  jiapa  Gregorio  oi  Grande  enviaba  es 
calidad  de  misioueros  á  la  i^  de  los  Bretones  los  j6> 
venes  esclavos  bretones  bauüados:  dooe  sigk»  dñh 
pues,  la  Gran-nretana  enviaba  á  su  vez  á  tos  soaioi 
puuúüces,  rejes  bretones  confesores  de  la  fe. 

El  ilustre  proscripto  se  unió  á  una  princesa  cnyi 
generosa  fama  ha  continuado  Alfíeri.  Eduardo  expé- 
rimeutó  la  triste  suerte  reservada  á  los  poderoifos  es 
la  aiUer^idad;  el  abandono.  Tenia  en  su  favor  íU  hura 
derecho,  pero  ul  infortunio  prescribe  contra  ia  legiii- 
midad.  Los  nietos  de  Luis  XV  debían  vagar  por  Eu- 
ropa romo  el  pretendiente  inglés,  y  leer  esta  óriitu 
en  ios  p>»le»  clavados  en  los  caminos  de  Alefnaoia: 
«Se  prohibe  á  todos  los  mendigos,  vagabundos  y  «mt- 
nyrados,  detenerse  aqui  mas  de  veinte  y  cuatro  horas.* 
Eduardo  no  perdonó  jamás  al  gobierno  francés  $a 
cobardía.  Al  tiu  d*-  su  vida  se  abandonó  a  la  paíioo 
^del  vino,  pasión  innoble  cierlanienle ,  pero  a  beneficio 
''de  la  cual  devolvía  á  lo  menos  á  los  hombres  olvido 
por  olvido.  Murió  en  Florencia  el  31  de  enero  de 
(¡sifoipre  el  mes  de  tuoru'j ,  püco  mas  de  ua  aiiu  aa- 
les  ílel  pr  incipio  de  la  revolución  francesa.  Su  herma- 
no ,  el  cardenal  do  York,  último  vástago  de  losE^ 
luardos ,  fallpcíó  en  la  capital  del  mundo  cristniis. 
L(w  lili  Iieni);<!iO'-  tieiicti  un  mausoleo  común:  R^'ina 
lesdebiacn  rigor  un  piie-to  en  el  polvo  de  sus  des- 
vanecidas grandezas. 

Cuando  la  casi  «le  Mai  ia  de  Escocia  ^e  bubo  exüo- 
fjuido,  el  féretro  del  dealerrado  de  1688  ba  sido  ta- 
llado en  Fraucia  casi  en  el  mnnu  i;lo  en  ([ue  lo  era  en 
Inglaterra  el  alaud  de  lavíclimade  1649.SiaÍ£i^ 
hubiere  dicboá  Luís  XIV:  «  En  menos  de  un  sin» 
)  habrán  desaparecido  tus  restos  mortales,  y  l«$  «<! 
»prnicipe  tu  regio  huésped,  será  lo  único  qiw  de  li 
nquedará  en  el  palacio  donde  le  diste  aoogÍill>Mi* 
^.qué  hubiera  pensado  Luis  el  Grande? 

Por  la  voluntad  de  Dios,  las  cenizas  de  un  rootSTCt 
extranjero  reclaman  hoy  en  vano  en  lu-'dio  de  nos- 
otros las  cenizas  de  los  reyes  de  la  patria.  La  »ecaiir 
abadía  de  Daooberto  ha  guardado  mal  sus  tesan»; 
Jacobo  II,  al  ili  s|tei  lar  en  <m  Gerrnnn.  solo  lia  visto 
en  San  Dionisio  a  Luis  .WI.  La  turaba  del  bijod* 
Carlos  I  descuella  sobre  las  ruinas  de  la  Francia:  ¡triste 
testigo  de  dos  terribles  revoluciones ,  extraordiwn* 
prueba  de  la  contigiosa  falaUdad  que  abrumó  is fl» 
delosEstuardes! 
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MISCELANEAS  POLITICAS. 


POR  CHATEA17BRIAND. 

1,1.  ;  •  : 


PREFACIOi 

UBi».) 

Cvkmto  se  lia]»rati  Tnello  á  leer ,  si  os  qijo  vuelven 
á)«crs« ,  mis  oi)ras  tituladas  Bonaparte  y  hi  Borbo- 
w,  Compiegne  y,  Situación  tU  la  Francia  m  4  <fe 
odubrf  de  i  814,  Informe  presentado  al  rey  en  iu 
cornejo  de  Gante  etc. ,  (lueilnni  pnibrulo  <jue  soy  un 
enemigo  de  la  legitímidai),  asi  como  por  el  Genio  del 
Criftianixmo  se  echa  de  rer  que  soy  un  impío ,  y 
como  por  mis  Reflexiones poUticas  aparece  que  desdis 
et  1814  me  lie  moslrarfo  eiiomign  de  la  Carta. 

Mas  si  no  soy  un  impío,  soy  \vyr  lo  menos  un  filó- 
nfo  yhéaqaí  la  pruebti.  En  el  nuevo  prólogo  dei 
Entayo  histórico  he  dicho.  (( Mts  creencir.s  son  mvy 
ñneeras;  mañana  caminaría  con  paso  seguro  »l  ca- 
dalso en  (^sequío  de  mt  fe.n 

«A'o  corrijo  ni  una  silaba  de  lo  que  dije  en  el  ííe- 
*rto  del  Cristianismo  ;;omda  se  esciipara  de  mi  boco 
mna  jtalabra ,  ni  de  mi  pluma  una  linea  que  se  ha- 
»ll*  en  oposKion  con  las  optmoncs  religiosas  que 
*frofeso  desde  hace  25  años. 
•Esto  es  lo  que  yo  soy.  ■.  -' 
»V«we  ihora  io  que  no  soy. 


i>Nft  soy  iírtslfnno,  para  traflcár  comodón  ttlafo 
»de  privilegio  en  njalerias  de  religión :  mí  título  de 
wpriTile^io  es  mi  parlidadp  bautismo.  Pertenezco  á  la 
«comunión  general  natural  v  pública  ile  todos  los 
«hombres  auc  desde  la  m  ación  han  estado  acorde! 
i>en  lodo  el  ámbito  de  In  tierra  en  elevar  A  Dios  su' 
jHiricion.  No  soy  mercader  de  opiniones,  ni  especulo 
»con  ellas.  Independiente  de  toda  traba,  exceptuandlo 
»!a  de  gratitud  u  mi  (Iriadnr,  soy  cristiano,  sin  per- 
«der  por  eso  de  vista  mis  propias  «Icbilidades,  sin  pro- 
nponerme  á  natiic  por  modelo,  sin  ser  perseguidor, 
DUiqutsidor,  ni  delator,  sin  expiar  la  conducta  de  mis 
»hermanos,  sin  calumniar  los  hechos  de  mis  ve» 
ncinos. 

j)No  por  eso  se  entienda  que  soy  un  incrédulo,  dis- 
ufrazado  de  cristiano  auc  propone  la  religión  como  un 
»freno  útil  á  los  pueblos.  No  explico  el  Evangelio  en 
aprovecho  de  la  tiranía,  sino  cu  beneficio  de  la  des- 
"gracia, 

nSino  fuese  cristiano,  no  me  molestaría  por  aparen- 
vtarlo  :  toda  TÍolcncia  me  abruma ,  todo  disfraz  rae 
»)ahoga  :  si  intentara  fingir,  mi  carácter  me  arrebala- 
uria  al  pronunciar  la  segunda  frase  y  liaría  traición 
»á  mi  propósito.  Por  otra  part''  no  adjudico  lanía 
«importancia  .i  la  vida  pan»  eiitr^leoeriDe  en  decorarla 
Bcou  mentira^i. 

i* 


4  Ullil  IhIí  <  s  |.( 

«y  dnliim  dd  EniM^io;  mvdnr  con  el  Uempo; 

j)ílefen<ier  lalibortml  pnr  meiVtu  dr  la  .1111011(1311  Ach 
»religion ,  preüicur  ouediüncia  á  la  (^rU ,  asi  como 
•  iMuroision  al  niouorHi;  hacer  querenmoi  «a  alfúl- 
»pito  palahr.is  ilo  compasión  en  obsequio  de  los  que 
Hüufreii ,  cuaiquii'ra  «hip  s«í  pI  paír  y  cuUn  áquc  líer- 
»tpin*/.ran;  reaiiiiiiar  i  i  li'  ron  ( i  ;ii.|or  ilt'  la  car¡<iai1; 
mío  en  K^un  uii  opioiou ,  lo  que  daria  al  ck-ro  ta  po- 
«tiostid  leptIiiM  qu«t  ilebo  efércer  y  le  wNm  de  la 
).irrc¡Kir¡in!f'  ruina  ¡i  q'if  st^Iaii/a  caiuin  iiiíIu  pn;-el«<»n- 
»dero  «pueílo.  Ci»*rlfi  es  íjuf  la  suviv  lad  no  puede 
HSOSt caerse  sino  apoyáoitosp  on  «I  altar,  p)>ro  los  oma- 
1  >m<?rH(»S(le  pslf  dcbi-ii  l  aiobiar  al  leiior  de  los  siglos  y 
»f(jii  arreglo  a  los  prn^^resos  del  ospirilu  iiumano.  Si 
»el  saiUuari.t  de  la  Divinidad  <■«  lionnnso  entre  som- 
ubras ,  aimb  es  muclio  inas  estando  bañado  de  da- 
nridad ;  la  enii  ec  d  estandarte  de  ta  efvttiiaeioB.» 

)>No  me  haré  incrédulo ,  «ino  ruando  mp  lialirán 
••demostrado  que  el  Cristianismo  es  incompatihle  ciiii 
»la  libertad;  enionc<>s  dejaré  de  considerar  como  ver- 
udadera  una  reli^íion  opuesta  á  la  dignidad  del  hora- 
))brc.  ¿Cómo po«li  ¡a  <  rter  que  dimanara  del  cielo  uu 
MCOltoqHe  sofocase  los  sentimientos  nobles  y  genero- 
»so8,  que  degradara  el  alma,  que  cortara  las  alas  al 
»genio  y  que  atMmtaani  la  Hic  en  vea  de  convertirla 
»en  un  nuevo  irv  liri  de  i-lovurse  ¡i  la  enntemplacion 
}*de  las  obras  de  iMo»?  Por  muy  sensible  que  me  fuera 
i*m  podria  menos  de  coiivenir'i  peNT  iMo  «B  qoeme 
)»p'italia  alimentando  de  quimera?,  rcon  horror  me 
»aee:caria  .i  la  tumba  dondi-  en  ver  de  encontrar  el 
i»esni'r.'ido  rrtpo^o  -^olo  encnnlralta  la  nada.»' 

MasDD  as'tal  por  cierto  el  cai^cter  de  la  verdadera 
religfoB :  ctCrmianfsmo  i  mi  modo  de  rer  lleva  eoO' 
sigo  dosprn"bn'i  evidentes  de  sn  ct'l>'^tial  origen  :  por 
medio  de  su  moral,  propenden  librarnos  de  las  pasio- 
nes,  y  por  medio  de  su  política,  de^fé  la  esclavi- 
tud. Lueuo  el  Cristianismo  es  una  rtIiglM  de  libertad; 
esa  religión  es  la  raía.  ^ 

Po<iria  creerse  que  en  aquellas  pógíoos  en  que  ma- 
nifesté que  maiúna  caminaria  con  paso  stguro  al 
efíáalso  en  óbiequiodemí  fe  y  que  no  corregía  ni  urna 
silaba  de  lo  que  hahia  diclin  en  el  Genio  del  Crisfia~ 
nisino ,  podría  creerse  que  persuüas  caritativas  hayan 
encontrado  en  ellas  motivos  para  acusarme  de  filoso  • 
fismol — ¿r/imo  asi?¡  \li!  ¿pues  no  ha  'eis  echado  ue 
ver  esta  abornínabl)<  maiiifr-lacion  del  error?  Perte- 
nezco á  la  comunión  iicne.ral ,  natural  y  pública  de 
todos  Uu  hombres  que  de»de  la  creación  del  mundo 
Am  «lado  ocorrfer  en  lodo  tí  dm&tfo  de  la  tierra  en 
elevar  á  Dios  su  oración. 

Eu  buena  lú^ca,  ao  puedo  yo  pertenecer  á  la  gran 
OOmaoion  de  los  hombres  que  lian  elevado  á  Dios  sus 
oraciones  de<di'!iK  patriarcas  hasta  los  ^entile-;  de  ios 
tio[ii|Jus  moderrais  que  no  conocian  aun  el  Evangelio; 
no  puedo,  vuelvo  ¡i  decir,  pertenecer  áesa  comunión, 
sia  cesar  de  conocer  y  rogar  i  üios  á  la  manera  de 
los  erislfanos?  Pero  pasemos  adelante. 

Aun  mucho  mas  culpabl<' ;  piie<;  añado  la  /«rc- 
jia  al  filijsopsmo,  como  lo  acreditan  estas  palabras: 
soy  cristiano.  Esto  es  puro  proteatantiamo ;  paes  de- 
bía haber  ilir^ho  :  soy  entólico-apoxttUico-romano. 
Bien  está :  soy  hereje  porque  me  he  s¿rvido  de  aque- 
lla célebre  expresión  que  p-petian  los  nárlkoa  id  nar- 
cbar  ai  suplicio:  ujeoi  crislianol» 

■as  sien  el  mismo  pá  rafo  manifesté  :  que  cami- 
naria con  ]  itsii.\^¡jiiri>  al  cadalso  ru  oltsctpiio  de  mi 
fe  que  no  cü»rc//j<i  ui  una  sola  silaba  de  lo  que 
había  dicho  en  el  Genio  del  Cristianismo,  queda  aun 
alguna  duda  r.cerra  de  mis  opinione»;?  F.a  idjra  de  la 
cuul  no  quiero  currcyir  ni  una  sdaba  no  es  por  ven- 
tura la  apología  mas  completa  déla  veligi4Mi  eatólicu- 
apost6Uoo-roaiana?iAl]!  piadosoa  comentadores  míos, 
na  «m  esas  tas  frases  que  os  han  herido.  Muy  ortodojo 
me  eQcootmrtnl?  vi  ntite?  y  despii«>?  di»  Iv  palahnK», 


í;  v  PAR  t  riuic. 

Uú  S9y  criUitMO  U0>  m:  lti)eUU  ti»lu»  Jivei'M  ,  . 

fío  soy  cristiame  pan  bofksar  como  cam  tiifíimM 

privilegio  en  materia  de  religión...  No  soy  merca- 
der de  opiniones,  m  especulo  con  ellas...  indepen- 
diente di ioda irada  ea3ceptuand%,la  de  gratitud  n  mi 
oriador,  sor  caisriAXo,  sin  jyerder  por  eso  de  vista 
mis  propias  dehilidades,  sin  proponerme  ;)or  «todcte 
.«■//i  ver  perxri/iitddr ,  tfKjiii'-idor  ni  delator  y  íin  ex~ 
Mar  la  oonducta  dt  mu  hermanos ,  stn  calumniar 
tos  httktt  de  mis  reeinos...  So  explico  el  Evanyelió 
rn  pro  erhode  la  tiranía,  fino  m  beneftño  ár  ítt 
íle.syracia...  Marchar  cun  el  titmí>*>\  defender  la  U- 
beriad  por  medto  de  te  auloridail  de  la  rriig^ 
predicar  obedienHa  á  la  carta  asi  coma  iMlinon  tí 
monahca...  esto  es  lo  gue  setjun  mi  opinión  dariatí 
clero  la  potestad  legitima  (juedi'he  tener...  Do^  ¡-nim- 
bas de  su  cctesüoi  ortgen  presenta  en  mi  concepto  el 
Crietkmimo;  por  su  moral  propende  d  librarnos  dt 
las  pa»íone5t/  por  su  pnltiir.'i  destruye  la  rsc'avitvil. 
Es  por  lo  tanto  una  religton  de  libertad .  e»a  es  pre- 
cisamente mi  rtíifiM. 

Detestar  la  persecución,  la  intriga  v  la  mentira: 
desear  que  la  religión  se  amalóme  con  la  libertad,  jr 
se  extienda  con  las  luces  del  Mglo,  en  eso  consiste  DÚ 
verdadera  biir^ia,  Uii  ülosolismo  re|lymi  iraperdoaa- 
Me  pecado.  On  hombre  que  qnienrm  cSsrto,  pero  se- 
parándola del  Bvangetío,  predica  una  do<-lr¡n»  estéril; 
peroatjuel  que  pide  que  la  Carta  sea  depositada  en  el 
altar,  explica  un  iiislema  fecundo  en  se  lucciooes  dia- 
bóli'  as.  la  multitud  alucinada  concluiría  porl  acerv 
partidaria  do  la  reprobada  obra  que  el  anticuo  Dragón 
uisniró  ú  LUÍ5XVIII,  éhi7o  jurar  a  Ca  lo-  X. 

Para  todo  espíritu  recto,  para  tofio  cAnsoanarem 
nada  de  eqnivooo  puede  haber  ev  lae  tñ-tn  reerimi- 
nadas  uniéndolas  a  los  ronreptos  con  que  están  en- 
lazadas; mas  dfcseando  dar  fin  a  la  cuestión  jeñtar 
motivos  de  anatema  por  parte  de  los  nuevos  doctares, 
declaro  que  viviré  y  moriré  ro/ó/ico,  apost' lico  j ro- 
mano. Bien  se  vaque  esta  mauifestaciun  es  clara  y 
terminante  ¿se  darán  los  negociantes  de  relipion  por 
satisfechos  con  ella?  Me  creerán  ?  Nada  de  eso :  jot- 
garán  rato iateivltMi portas  suyas  propias. 

Lepis  liiihiera  estado  de  sacar  á  relucir  niisAraM'*» 
criticasen  un  prefacio  si  no  hubieran  recaído  sobre 
un  punta  de  religión  :  el  desprecio,  la  indiferencia M 
semejante  materia  seria  criminal.  Profeso  mi  creenri» 
religiosa  tan  paladinamente,  como  tnis  principios  |)o- 
liiicos :  siempre  lie  creido  que  no  puede  hab^rliliertad 
duradera  A  no  cimentarse  como  la  sociedad  en  masa 
sobre  la  religión;  mas  n»  quiero  que  la  hipocre>(i  sr 
confunda  cot:  la  fe,  el  encarnizamiento  de  Mcaluinail 
con  el  celo  de  la  carida<l ,  ni  el  abuso  de  ha  coms 
santas  con  las  cosas  santas  en  si  mismas. 

Paso  ahora  á  lnl)!ar  dtl  escrito  que  colocoé  en  la* 
Misceláneas  histur teas  del  cual  Luis  XVlli  tenia  k 
complacencia  de  decir  qie  lelülnt  valídi» tanta  coa» 
un  ejército. 

Bonaparte  es  juzgado  con  severidad  en  aquel  «p¿i- 

culo  acomodado  :i  l,is  exigencias  de  la  época.  En  aquri 
periodo  de  turbulencia  }  de  pasiones  nu  había  logv 
de  pesar  escrupuinsameote  las  palabras:  nMOOsastn»- 
taba  de  escribir  que  de  obrar,  bahía  que  ganar  ó  per- 
der la  batalla  en  el  concepto  del  público ,  y  si  la  ba- 
talla so  perdía,  qoedalian  para  siempre  ilispersos  \o- 
rcslos  del  tnmo  te^tiino.  La  Francia  no  Faina  qaé 
pensar ;  la  Europa  asombrada  de  su  victoria ,  vmw- 
na;  Bonajwrle  coiisei vaiidtj  >u  omnipotencia  y  escBp 
dado  con  cuarenta  mil  veterauo6  perniaaeda  en  Kan- 
tainebleau ;  proseguían  las  negotriacionea  «lÉiIMtf 
con  él :  el  momento  cni  critico  :  furzoso  era  pues  oca- 
parse  exclusívanieiile  del  hombre  qut  inspiraba  temo- 
res, y  n»  pararse  á  indafpr  lo  que  en  él  pudíem  haber 
Ue  eiuioeiite ;  la  admiración  puesta  imnradeateflMte 
en  la  bahmza  de  la  opinión  puUica,  la  uabieiaÍMÍÍM- 
do  en  pro  dp|  opresor  de  nuestras  Nlieri|d«a>  Upa* 
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tria  estaba  abrumada  por  el  despotúino ,  y  entre^aüa 
por  k  íANcaata  aabicioo  detsU  de^tUmo  á  la  in- 
fMÍM  nUnaim :  ann  brottbui,MBera  nuestras  re- 
Cioitai  beriiias  '  rortalczade  Viacennes,  ios  d&s- 
Uerrus,  kw  íu^tiliunicnias  en  la  llanura  de  Greiielle,  el 
anonada'i'ienlo  do  nuestra  independencia,  las  rvpcti 
das  bancarrotas ,  l;i  ¡n'rquitiadde  lu  r>olÍlÍ€«  mpolró- 
nica ,  la  imcrata  ^ei  s<cu('ion  suscitatlu  conlmei  WW" 
rain»  pontiüce,  el  rapUi  d-  l  nioiiiircn  c^itaridl ;  los  (!■•- 
MiOr^  de  !•  raniNiña  tie  Ruúa»  y  pot  decirio  d«'  uiw 
fm  todotlM  ibuMMito  la  arbitrariedad ,  ludas  las  ve- 
jáciúiK'S  (1<-I  íii.IiiiTüii  iiítpt'rial ,  rt  li  'ilii'  ili  j;ilian  la 
serenidad  suíicieiUe  pira  pruuuiK  lairuu  fullu  iii!;t<ir- 
ciitl.  No  se  veía  mas  quR  la  mitad  del  cuadro :  lo  defec- 
tuoso Gguralta  en  prinifT  tt  riiiiiu>;  las  perfecciooes 
estaban  sepultadas  al hi  entre  las  «k  iiibras. 

kl  tiempo  baseguulu  su  curs(»;  Niiptilei  ii  ha  desa- 
purecido :  aquel  soldado  aote  quian  los  revés  doblaban 
la  rodilla ,  aquel  conquiatador  que  ilurdíó  il  nran  «o 
con  su  estrépito ,  appnas  ocupa  enruelte  en  sileuck) 
eterno  uues  pié»  de  terreno  sobre  una  roca  en  medio 
del  Océano.  Nm cuando  vo  por  primera  vo/.  onsavé 
tlihiij.tr  su  relrnto,  NapoVori  npnn  oia  .i  Ij  f.iz  del 
muudu  Cüiííü  usurpador  del  Liúuo  de  San  Luis ,  cviiiio 
uaurpador  de  los  derechos  de  la  nación.  Sii  mio  yo 
misino  una  desús  victimas  me  asocié  por  de  prontopara 
juzjcario  con  las  generaciones  que  padecian;  pero  des- 
[nu  >  al  n-cordar  un  cetro  penlido  y  una  i  <pada  hecha 
p<HÍazos  he  debido  o«ar  el  lenguage  de  un  histi)riador 
concienzudo  yde  on  ciudadano  «ue  ve  ya  afianzada 
la  independencia  de  su  patria.  Lü  libcrtail  me  he  per- 
mitido admii'ar  ta  gloria ;  yero  esta ,  sentada  de  noy 
mu  sobre  un  sepulcro  solitario»  no  volverá  á  lovan- 
tMVQ,  pura  encadenará  mi  patria. 

En  1814  pinté  Bonaparte  y  los  Borboner,fí[\  1827 
Irazú  t'l  |uu alfil)  entro  IVashinriion  y  Bona¡>artc: 
mis  dos  bu» los  do  Napoleoa  se  {>arecen ;  mas  el  pri- 
nero  Aio  modelado  sobre  It  vida ,  y  el  otro  sobre  la 
muerte :  en  esta  hay  inns  vordnd  (|Uí-  oii  aqnoüa. 

Dejando  el  misino  Bonaparte  de  aiiiaeiiUu'  contra 
■ri  su  encono  llegó  al  tin  á  pcrdtmamie  y  hacerme  al- 
puna  jusUcia.  Ilabií^rido  caido  entre  sus  roanos  un 
arliculu  cu  que  yo  liablabade  su  poder,  Ic  dijoá  M.  do 
Mootliolon . 

Si  ia  confiania  régía  no  hubiera  en  18  i4  y  ISli*  es- 
todo  depoiilida  op  honbres  tojñ  ilmt  «ilaM  deston- 
plada  jKtr  las  oiroutislancias  deinasiodo  apremiantrít, 
o  que  reiifgandu  ii(  patria  no  velan  salvación  in 
í¿\(iriíi  para  e\  trunu  lU'^u  rey  iiia^  que  bojoolyugo  de 
h  Santa  Alianza;  si  elduque!  de  UiclieÜou,  que  no  am- 
biciouabu  masque  librará  su  país  de  lus  bayonetas 
extranjeras;  ai  Chateaubriand  que  a(  al»al)a  de  prestar 
emineiitoa  servicios  en  Gante,  hubiesen  estado  al 
frmta  da  loe  negocios,  la  Francia  bul»era  calido  pode- 
ros;! y  rospetatla  de  aquellas  dm  grandes  crisis  nacio- 
nales. Chalt:aubhand  lia  recibido  de  la  naturaleza  el 
loe^o  del  genio  :  sus  escritos  lo  atesliguan.  Su  ealílo 
DO  ea  e!  lie  Kariiie  ,  es  el  de  un  Profeta  S.'lo  é!  rn  el 
mundu  ha  [xidido  decir  impunemente  en  la  tribuna 
de  la  cúmara  lie  los  Pares  ifünhUvila  gris  y  el  S7m 
bren  de  Sapoitoti  p«ieii(o«  «n  «i>  |Kiío  sobre  la  costa 
de  Brgti  harirntorm  ¡a  Bwopa  á  la$  armas,  (i). 

( « )  Bé  aqui  el  pasaje  i  ^o»  Booaparte  se  rebria  y  del  cual 

no     aí^rdjibj  h'wn: 

«Arrojado  ai  aied  o  de  los  mares  alJá  d'Mvií"  r  ilrvó  Ca- 
moeot  el  ir«nio  de  las  tempeitades,  no  puede  Bonaparte 
laoTerae  sobre  M  reettio  qae  uo  sacudimiento  m»  advierta 
dai  aveer  dtsm  peaos.  Si  esta  henibie  le  afila  ea  nn  polo 
Ibra  el  etlieaieeii^eiito  ha«U  el  otfo;  si  la  ProviileBda 
^sratv»  f'ltt  vez  su  azote;  si  Napoleón  se  viera  libre  en  los 
ErUdos-t'aidos,  bastaría  que  fijara  sus  miradas  en  el  Océano 
pan  turbar  ia  p^/  d^l  niurdo  aniiiriio  :  solo  «ti  aparición  en 
la  ptaya  «nierir^ui  dti  AtUutica  obligana  á  la  Europa  á  ev 
tablícer  su  caui|.affleato  ea  la  epMita  eriUa.  (PoMeüca, 
art.  de  17  de  norieiabrf  IMS.) 


POLÍTICAS.  5 

fü  .1 1<  e' que<.-¡  alginii  v.-2  jlt'gaáempuíwr  CLaleau- 
bnand  ei  tiiiioud¿i  Estado,  estravio.  ¡Tantos  son 
los^ue  bao  encontrado  en  esa  .situación  su  ruinal  mas 
lo  cierto  es  que  á  su  genio  se  adapta  cuento  es  grande 
y  nacional  y  que  por  lo  tanto  iiahría  rwinzado  coii 
¡iiilif^nacioii  verc'Jii/'O^its  artri>  de  I;i  adiuiiiistr.u'ioii 
de  aquel  tiempu.»  (Memorias  jiara  ia  üislona  de 
Froneia  en  tiempo  de  Sapoleon  por  II.  M  Montwh 
LOf  ,  tdm.  JV,  pá;;.  -2 

¿Morque  m  lie  de  c<'iiro  ar  av.e  esa  opinión  de  Bona- 
parte aOuga  la  orguUosa  dtbiUdad  de  mi  coraaon^ 
No  íallaii  pequ'  ños  btmibrcs  ¿  quienes  lioheeho  uran* 
des  servicios,  qur^  no  han  fermado  de  mi  una  opmion 
tan  fa\<jral>le  como  el  jjlc.iuí  <!•  ruso  rrínien  {i)  me 
atreví  á desertar  v  á  combatir  el  poder.  Ue  tottos  mo- 
dos coinparanfto  el  esrrilode  Bonujarie  \  ios  Boi  tone» 
(  nii  el  paralelo  entre  Boi.apartc  y  Wasíiiiif^I'  ii  (n),  y 
euH  ílgunaíí  p;iRÍnas  de  \\ú  Poltniica  sabrá  pocu 
mas  ó  menes  cuanto  buei.o  ó  malo  puede decb^e  acer* 
ca  de  aquel  quien  los  puobloá  llamaron,  osote.  Las 
calamidades  con  que  Dio^  nos  castiga  partícip:  n  algo 
lie  ¡a  eternidad  y  magnitud  de  la  ira  divina  que  las 
lia  innzndosubro  nuestras  cabezas.  OtM  árida...  dabo  . 
viMs  «¡firUunij  el  oírelts.  (finiOVtu..) 


SOfiltE  BUMPARTI  T  LOS  BOftM£Sa 

No,  jamás  creeré  que  escribo  M»bre  la  tumba  do  la 
Francia:  no  puedo  OMnosde  |ienttadirm»»que  tras  del 
dia  de  ta  venganza  no  huyamos  ya  ltef:adú  al  dia  de  la 
misericordid.  El  antiguo  patrimonio  de  los  reyes  Cris- 
liani>uiiiií  in»  puede  si  r  divi.iidi» ;  ixi,  im  perecerá  este 
reino  que  Hoina  moribunda  dio  á  luz  en  medio  de  sus 
ruinas ,  como  üoftttt  esfuerzo  de  su  granden*  NOsou 
los  hombres  únicamente  los  que  han  impelido  los 
acontecimientos  al  estado  en  quo  los  vemos  :  la  mano 
de  la  Providencia  ha  influido  en  ellos  visiblemente: 
el  Diu->  de  las  batallas  se  ha  puesto  al  frente  de  loe 
ejércitos  y  ha  tomado  asiento  en  e!  consejo  de  los  re- 
yes, ¿t'.ónio  piilrian  explicarse  no  recuriiendo  á  la  in- 
ilttencia  divina  la  proctigiosa  elevación,  y  U  caída  ann 
mas  prodigiosa  de  aquel  que  hace  algún  tienipo  bollt- 
ba  bajo  sus  plantas  al  mundü?  Aun  no  hace  quince 
meses  que  se  hailaiia  m  .Vlo&cou ,  y  «ü  la  actualidad 
los  rusos  ocupan  á  París!  Todo  se  éxtremccia  bajo  d 
imp<'  in  de  su  ley,  des  ie  las  columnas  de  Hí-rculcs 
íiasta  el  taucaso,  y  eu  el  momento  presente  anda  fu- 
gitivo, errante,  sin  tener  un  asilo :  su  poder  avsflld 
como  el  flujo  del  mar,  v  se  retiró  como  el  rcQitjo. 

¿Cómo  eai^icar  las  fiiltu  d»  aquel  ioeemilu?  Ad- 
\UM  t:<sc  que  «un  do  estemos  faibbudo  de  sus  ai» 

menea. 

Estalla  etn  Francia  una  revoiadon  preparada  per 

la  deprava rjon  de  costumhrcsy  por  la^  aberraciones 
del  espíritu,  tn  nombre  de  lii  ley  caen  al  i>ue!o  la  reli- 
gión y  la  moral :  repútase  por  stipérflua  la  «experien- 
cia y  el  modo  de  vivir  de  nuestros  padres :  derribenee 
las  tumbas  de  nuestros  antepasados,  base  sagrada  d« 
todo  gobierno  estable ,  para  fundar  sobre  una  razón 
incierta  una  sociedad  sm  pasado  y  sin  porvenir.  De- 
jándonos llevar  de  la  mano  por  la  locura ,  perdida  loda 
ivncinn  do  lo  justo  y  de  lo  iniuslo,  del  bien  y  del  mal, 
recurrimos  orranles  por  ttKÍas  las  (orotaü  de  las  cons- 
tituciones republicanas.  Fue  llamado  el  p<i¡iu!aetM 
á  deliberar  en  medio  de  las  ralltfs  de  P^rís,  iobre  la» 
mismas  grandes  cuestiones  que  el  pu<'bl«i  ranieiU  ibt 
i  disctttnr  al  Foro,  despueedc  heberdejado  sus  trmn 


(2)  El  asesinato  del  daqMde  Baghien. 
(3|  Viaj*^  Amérim. 
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V  hah^r:-'!  banailo  f^n  la?  i'nrrioulftp  M  Tibor.  Knfnn- 
vf^  fitf  cuamlo  salí. Tu»  do  sus  guaridas  lodiisaqupÜos 
r«>yi.'s  scmi-desnudoíi,  a5:quero$iis  y  pmbruipciiloí!  por 
M  indt'pcndencia ,  dcrormos  y  miHilidos  por  los  tralta- 
jos,  sin  ma?  viriud  que  la  in^olcnda  dr»  la  Tnfserfn ,  y 
el  orgullo  de  los  harapo^.  No  (ariió  l;i  p.ilria  fii  Vci';»' 
cubierta  de  llagas  tan  pronto  como  sintió  el  contacto 
de  sem^antes  iraaos.  ¿Qué  vino  en  fm  de  aquellos 
riiror^'s  y  rio  aquellos  quimons?  Viitieránlm  afmftDes 
y  las  cadenas. 

Pero  ti  meno.i  el  ohjeln  aue  al  parecer  se  proponían 
entonces^  era  noble.  No  dono  hacerse  cargo  á  la  liber- 
tad de  Ion  crímenes  que  en  nombre  suyo  se  cometen: 
];i  vt'i  dailera  filosofía  no  [mr  cierló  madre  de  las 
pcstifcras  doctrinas  que  los  falsos  sabios  proclaman. 
Al  Gn  la  multitud  ilustrada  por  In  experiencia  com- 
prrndir^  qur  r  l  ;,'obicrao  monárquioo  era  el  ánkegue 

Ct>nveiiia  a  la  [Siitría. 

En  ,ial  situación  de  cosas  era  lo  mas  natural  fjue  la 
Francia  hubiera  llamado  á  sus  Drincipes  legítimos; 
pero  la  Franda  tenríd  que  no  haoria  perdón  para  la 
enormidad  dr*iii  rriminit  s  :  no  se  luvo  presente  aw 
el  corazón  de  un  liíio  de  .San  Luis  es  un  inagotanle 
tesoro  de  mUericordia.  Unos  temían  por  su  vida;  otros 
tenían  temores  de  perder  ^i(|ll.■/a'^  adqníridas.  So- 
bre lodo  costaba  demasiado  Irab  iju  al  orgullo  humano 
hacer  unafranci  confesión  de  su  error.  ¡Como!  ¡Tan- 
10&  asttsinatos ,  tra^tornos  ¥  desgracias  para  volver  al 
mistiio  punto  de  donde  se  nabi  i  p^)riidot  Hallándose 
aun  conmoviilas  las  pasiones  no  podían  renunciarlas 

Ítreteosii  ñus  de  toda  i-^pecieá  la  igualdad  quimérica, 
i  la  causa  principal  de  todos  lo^  males.  Raaonesdc 
alta  onsideracion  impelían  á  la  Fran»  ia;  ra/nnr»!  de 
poco  momento  la  detuvieron :  la  felicidad  pública  se 
vió  sat  l  iiic  ida  al  ioAerés  peraenalp  la  justicia  cedió  el 
paso  u  la  vanidad. 

Fue  pues  preciso  pensar  en  restablecer  un  ftefesu- 
pri'iuo  qur  furs<;  liij;)  do  la  revolución,  un  gef<>  rtiya 
conui>cRin  rMiiii'Mi|nM  i/;isc  Ct»n  la  ley  corrompida  eu 
su  origiíü  f  Incu'.M'  ,ili<in/ji  con  ella.  Én  medio  de  sus 
discordias  doiiiestic^is  la  Fi-aucía  había  visto  formarse 
magistrados  Íntegros,  llenos  ne  íiriiieza  y  denuedo  ,  y 
capilanciS  lun  ilu>tres  por  su  pníbidad  coino  |>nr  ms 
taíeiUus  i  mas  á  níticuno  de  estos  ofreció  un  poder 
que  8U«  propios  principios  i*o  les  hubieran  permitido 
aceptar,  nese^perilliase  ya  de  encontrar  entro- tos  fran- 
ceses ikiia  frente  guo  osara  ceñirse  la  corona  d^ 
Luis  XVI :  preaeolOse  wi  «xtianjero,  y  este  fue  el 
«infido. 

Etonaparte  no  aninwíó  francaniente  sns  proyectos: 

su  carácter  so  [m  d<'sarrollainlo  sucesivamente.  Bajo 
el  modesto  tilulo  du  oúitiiui  lúe  por  de  pronto  acos- 
tumbrando á  los  espíritus  independientes  á  no  tener 
recilti^  di'l  poder  que  le  habían  dado,  Capt(')S(>  la  vo- 
líuUuil  di'  los  buenos  franceses  proclamándose  restau- 
rador del  ónii'n,  di'  l  is  loyes  y  de  la  religión.  Los  mas 
diestros  eayerun  en  el  kzo,  los  mas  previsores  no 
•Mioeierim  «I  artilieb.  Los  republicanos  nlnlnn  á 
Ronapiirte  ciuno  obra  suya  ,  y  como  s^Tn  popular  de  ' 
uu  estado  libre  :  los  reaiistüs  le  consideraban  como 
uo  segundo  Monk ,  y  se  apr^raban  i  servirle,  y  al 
paso  que  todos  cifraban  en  él  sus  esperanzas ,  se  veía 
taimado  de  la  gloria  que  el  valor  francés  conquistaba 
«Hi  li>s  ca'ti[)i)s  di'  liatalla.  I.ntonccs  se  iMnlinatiii  ron  I 
kI  iuimo  du  ia  prosperidad  t  y  su  iudinacion  al  mol  i 
tMomtó  á  ponerse  en  evidencia.  El  porvenir  no  sabrá 
concertf/a  si  csltí  liornhr»     mas  culpnblo  por  o\  mal 
que  hi2i>,  que  por  el  bien  (.\üi¿  pudo  linctT  y  jio  hizo. 
Mmás  se  ba  presentado  á  usur|Kidnr  aLuuo  misión 
mas  brillante  ni  fácil  de  llevar  á  cabo.  Con  solo  un 
poco  d '  moderación  se  hubiera  él  y  su  rata  sentado 
ea  el  priiniM-  trono  dtd  universo.  Nadie  le  di-[nit.tlm  j 
CStü  Ipjuo  :  las  geiieracioncs  venidas  ú  la  Iu2  d«'s<ie  el  i 
principio  de  la  revolución  no  conocían  á  los  antiguos 
ovn  do  Franeia ,  ni  nada  mas  baMan  tenido  oeánoii ' 


t»»»M  T  ton. 

ili^  verqne  lurlrtilennnf;  y  l  iil: nu '  id."-  l.a  Fríincis  y 
la  Europa  estaban  ya  cansad  as  :  s<>io  se  deseaba  repi- 
so y  este  se  bebiera  comprado  á  cualquier  precw. 
Mas  Dios  no  quiso  que  se  diera  al  mundo  el  peniieisBa 
ejemplo  de  que  un  aventurero  pudiera  turbar  el  étín 
de  las  sucesiones  régias ,  hacerse  bcrfdí^ro  de  lo«b<^- 
,  roes,  y  aprovecharse  en  un  solo  dia  del  despojo  ,  del 
I  talento ,  de  hi  gloría  y  del  tiempo.  CareeiMdo  tm 
:  usurpador  do  los  d«>rpr"ho5  Ac\  nnrimienlo  no  puede 
i  juslilic^r  sus  preleobioiies  al  trono ,  sino  por  medio 
de  virtudes.  Nada  de  esto  tenia  Bonoparte  en  su  favor 
no  contando  con  sos  taientos  militares ,  igualados  y 
I  aun  aesío  eicedfdoK  por  los  de  otros  rauclms  geners- 
It  s.  llT-lnlc  para  su  perdición  oí  que  la  Providciií-it»  le 
abandonara  dejándolo  en  manos  de  su  propia  locura. 

Cierto  rey  de  Francia  acostumbraba  decir  que«á 
la  buena  fe  fif  ijara  á  ser  desterrada  de  entre  los  hom- 
bres, no  debería  encontrarse  sino  en  el  coruxon  de 
los  reyesu  esta  prenda  de  un  alma  régia  es  la  que 
faltó  ¿encialmente  á  Bonniarte.  Las  dos  primens 
vícttnHw  qii«  se  conoren  de  la  perfidia  de)  tirano  (iie- 
ron  dos  pcft^s  r<'n'M:i'^  de  Normandía.  Los  señore';  de 
Frotte  y  el  barnn  de  Cuoimarque  cometieron  la  noble 
imprudencia  de  dejtfse  atraer  I  qim  conferemii 
medíanle  la  f--  d»-  una  promesa  :  el  resuHadn  fne  ser 
arrestados  y  pasados  por  las  armas.  De  allí  ¡i  poco 
Santos  lx)uverfure  fue  arrebatado  por  una  trai'Mon  r-n 
América  y  probablemente  pereció  estrangulado  eo  la 
fortaleza  que  le  servia  de  prisión  en  Europa. 

Oír  o  a-osinato  vino  en  breve  á  llenar  de  ron^tT- 
nacion  al  mundo  civilizado.  Orejóse  que  volrian  a 
aparecer  nquelk»  tíempm  de  barbarie  de  la  edad  sN' 
día ,  aquellas  escenas  que  no  se  encuentran  ya  siw 
en  las  novelas,  y  aquellas  cntiSstrofcs  que  las  ¿uerris 
de  Italia  y  la  i'olítirti  d»^  Maqiiiabelo  hablan  li'-^lh' 
comunes  én  el  otro  lado  de  los  Alpes.  El  eitranj-^n) 
que  aun  no  fiabia  lleftado  á  ter  rey ,  quiso  tener  (xtr 
•"■i'ahfl  de!  trnno  lA  ons;nipr»"ntado  cuerpo  de  un  fran- 
cés. ¡Y  qué  trauiés,  Dios  eterno!  Derecho  de  gentes, 
justicia ,  religión  ,  humanidad  ,  todo  fue  violado  para 
consumar  este  crimen.  El  duque  de  Engbien  ñie 
arrestado  en  un  país  extranjero  y  en  tiempo  de  pjMw 
paz.  ('liando  salió  de  Francia  f  ra  aun  (lom.isiaddj'i'^  n 
para  conocerla  á  fondo.  Desde  el  rtucon  de  una  silla 
de  posta ,  entre  dos  gendarmes  ftie  desde  donde  poda 
pnr  primora  ver  rniitem|)!ar  el  prdrfo  suelo  en  tanto 
qui- alravt'xiba  rápidnuu  ule  los  campos  ilustrados  por 
sus  abuelos,  para  irá  mi'rir!— En  medio  de  la  nocb« 
llegó  al  fuerte  de  Víncemies.  Ai  resplandor  de  bs  an- 
torchas ,  bajo  las  bóbedas  de  una  prtsfnn,  «1  nieto dd 
crrui  Comí-'  í'u'"  ili'clnradn  rnlp.ilde  d<'  linfi>'rsi'  ilfj.i'í" 
ver  en  los  campos  de  batalla,  y  ballándMe  riiiivir;ii 
de  este  crimen  hereditario,  en  el  acto  se  le  om  ii n  > 
A  muerte.  En  vano  suplicó  que  le  permitieran  hablir 
a  Bonapitrte.  (¡Oh  sencillez  tan  interesante  coinohe- 
róica!)  el  bizarro  jóven  era  uno  de  los  mas  nr.liin'i  '^ 
admiradores  de  un  asesino...  no  podía  creer  que  on 
capitán  auísiem  asesinará  un  soldedo.  HallándeseaM 
est.'nundo  i]f  Iiambrc  y  de  fatiga  le  mandaron  d-  'i''"- 
der  ai  ÍOÁO  de  lii  fortaleza  y  allí  <e  encontr/»  t  on  im 
hoyo  recientemente  abierto...  ni>snnd:irni]lt'  ii' 
traje  :  atarónle  una  linterna  sobre  el  pecho  para  dií- 
tinguirlo  entre  las  tinieblas  y  ofrecer  un  blanco  ál» 
fu'^ili'S  que  st-  ilnn  .1  asi  siur  conlra  su  [j.'rlio.  Pi'li'' 
un  confesor  :  rogó  á  los  verdugos  tra^ilioran  i 
amigos  las  últimas  pruebas  de  afecto,  sus  recudifci'r 
y  los  vprdiii:os  le  contestaron  con  groseras  é  insatoP- 
les  nnlidnas.  Dióse  la  voz  de  fuego,  y  el  duque d*" 
Kncnien  cayó...  sin  testigos ,  sin  consuelo  en  merfio 
de  sil  patria;  á  pocas  leguas  de  Chantilly, á DOCW 
pa^'is  de  aquellos  arlwlrs  seculare.s  á  cuya  sotnara*! 
-.;ri;  -  n  y  l.uiv  .■.ilmiiii^irnlia  ju>!¡(;ia  ;i  >us  víiíí'I'*''*» 
en  lu  p^J^ioil  dou»iü  Muun'ñor  el  prnicipe  fue  eitceita- 
do,  murió  el  jóven,  el  gallardo,  «I  valiente ,  el  ñltioi" 
TAslago  del  vcnceiior  d«>  Rorro*,  mmiAceniohiii>iM 
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hrá  morir.  Su  cadáver  fue  enterrado  furlivaiiieale  y 
Bossuetiio  volverá  á  la  vida  para  dejar  oirstt  ek>eu«nle 

tjDz  sobre  íiqiipllü-;  conizas. 

Al  que  pur  m  ctíuieu  liabia  desceiidiiiu  al  úUiino 
térmÍDü  dfe  degradaciou  ú  qu)>  puede  llegar  la  especie 
bumana,  nada  le  fallaba  ma&  que  apaicuUr  elevarse 
sobre  la  humanidad  por  la  altura  de  sus  designios, 
dar  por  prt'ltstod"  mi  ;cIlmiI;u1<>  ra/.oiipí  iiiiiccolMi'.s 
alvui^o,  y  Imcet  qne  el  ubisHio  de  iiüquiiiades  íuesu 
GOnsíaeradi)  como  profuiididiides  del  taféalo.  Bonapiir- 
Uí  so  \íi\¡i'i  aquel  iii¡s<t:aLIe  rocnrso  que  á  nadie 
ciigaüu ,  y  que  no  valí;  lu  que  un  sn(i|ile  an  epentí- 
miento  :  no  pudiendo  ocultar  su  crimen,  lo  publicó. 

Cuaodo  86  oj6  eo  Paria  firoclamar  la  sentencia  de 
mnarte ,  hubo  un  movimiento  de  horror  que  nadie  tni« 
ló  de  disimular.  Preguntábanse  con  qué  >t>'rrr1to  aca- 
baba de  derramar  un  extranjero  la  sangre  mas  ilustre 
y  mu  pura  de  la  Francia.  ¿  Cr<':a  ncaso  aquel  extran- 
jero remplaznr  cnn  sti  nri(pii:  faniili.i,  la  farnilia  i\uc 


periódicos,  follclus,  discursos,  pro<a,  verso» lodo u 
¡Hirfíase  eneaminalNiá disfrazar  la  verdad.  Sf llovía, 

cien  voces,  asegurabntr  qui*  c!  rielo  i\».talf.T  «^í^rrno;  í¡ 
el  tirano  !>e  paseaba  sombrío  cutre  un  {lu  iil  i  iihuím, 
decían  con  toda  seguridad  que  iba  av,ii!/.;iiiili<  i  ntrc 
laa  entusiastas  aclamaciones  do  la  uiucludunjbre.  Ll 
blanco  de  todo  objeto  era  el  roonnrea  :  la  moral  con- 
M¡>iia  en  someterse  cicganiente  á  .>-ti  antojo;  el  deber 
de  todo  ciudadano  etilríbal>a  en  vúciJi.'i:i)r  imiegiricos. 
Cuando  el  monanea  ineucria  en  una  ¡hita,  ó  so  deni- 
graba con  un  ntirvo  frirnrn  ,  entonces  parlíc  ular- 
mrnte  había  que  entonar  enalta  voz  cantos  deadiuira- 
cion.  Obligábase  á  los  literatos  ñor  medio  de  amenazas 
á  cclclirar  al  déspota.  Al  DuiHÍcar  una  composición 
tenían  que  andar  regateando  los  erados  de  alabanza 
que  en  ella  hahiaii  ile  poner,  y  se  llamakin  dicliosos, 
cuando  ;i  fusta  de  al^-iinos  pasajes  comunes  sobre  la 
jjliiria  (]'■  las  ariüas,  ('ciiii¡)niLan  el  deiecbo  de  exlialár 
un  fu  tivo  siirpiro,  denunciar  nlgun  ('iíiiii'im'i  ivrnr- 
ac^ibaba  de  CAliiiguir  ?' Los  luilUarus  se  siiilieroii  dar  ai-i)iia  vi  ritad  proscrita.  Kl  eluvio  de  liunaparle 
afectados  mas  particularmente:  parecíales  que  d  ora,  di^aiiiolM  asi,  como  el  sello ,  conio  el  timbre  de 
apellido  de  Coaaó  Íes  pertenecía  a>mo  coaa  pr<^ia,  jf ,  esclavitud  con  uue  debia  engalanarse  todo  libra  para 
que  en  él  venía  símbolíiado  el  Iwnor  ddejéicito  fran-  ]  salir  i  la  vista  del  pdblioo :  en  las  nuevas  ediciones  de 

autores  antiguos  lenia  biu  ii  e uMado  la  censura  de 
suprimir  lodos  lo<  pasajes  rniiira  los  conquistaJures, 
contra  la  esclaviftiil  n  la  liriim'a,  liieu  asi  como  poco 
antes  el  Díreclori<í  se  lial  ia  tomado  la  molestia  de  cor* 
rejir  en  los  ndsnius  autores  todo  cuanto  hablase  do 
monarquía  y  de  reyes.  Hasta  los  calemlarios  ei  aii  es- 


ees. Varias  veces  los  antiiruos  granaderos  se  habían 
encontrado  eu  el  ardor  del  cunibale  cou  las  tres  ^'ene- 
raciones  de  héroes,  el  príncipe  de  Conde ,  e!  duque 
de  Borbnn  y  el  duqui;  de  tti;.'hien,  lia>la  liaiiiau llega- 
do á  lierir  iil  duiiuü  de  Uorbun;  puro  la  espada  de  un 
rram  és  tío  podia  agotar  aquella  noble  sangre  :  solo  á 
un  eatraiyero  le  en  dable  eatiugiiir  su  corriente. 

Cada  nkion  tiene  sus  vldos ,  y  kn  de  la  Francia 
uo  son  por  cierto  la  traición,  la  perfidia  ni  h  ¡ngmti- 
tud.  El  asesinato  del  duque  de  Engliien ,  los  lormen- 
"  tos  y  la  muerte  dados  á  Piche|¡ru,  la  guerra  de  España 
y  el  cautirerío  del  pontífiee  revelan  en  Bonaparte  una 
naturaleza  extranjera  á  la  Francia.  No  obstante  el 
peso  de  las  cadenas  de  que  el  país  se  sentía  abrumado, 
ton  sensibles  á  b»  desgracias  como  á  U  gloria,  lloraron 
los  franceses  al  duqne  de  Enghien ,  Pichegru ,  Geor- 
,  ::es  y  Müreau ;  admiraron  los  hechos  déla  inmortal 
i  Zaragoza,  y  tribularuii  respeto  al  pontilice  cargado  de 
cadenas.  El  que  privó  de  sus  Estados  al  venerable  sa- 
cerdote cuya  mano  le  había  marcado  con  el  sello  de 
h)s  reyes ,  el  que  en  Fontainebleau  se  propasó ,  según 
aiücn  ,  hasta  el  punto  de  pegar  al  soberano  pouiíl  cfi, 
V  arrastrar  por  sus  blancos  cabellos  id  padre  de  los 
Qeles ,  ese  creyó  tal  vez  alcanzar  coa  tales  atentados 
«na  nueva  vii  i  irii.  \o  sabia  el  insensato  qucalbere- 
üt^ro  de  Jesucri>in  le  quedaba  aun  el  cetro  de  caña  y 
la  corona  de  espinas  que  larde  6  kMDpnmo  IriUDÍa 
tieapre  del  poder  del  malvado. 

Tiempo  vendrá  ,  yo  lo  espero ,  en  que  los  franceses 
libres  enteramente  declararán  por  medio  de  un  arto 
soleroDe  no  iiaber  tenido  |iarie  alguna  en  aquellos 
al«ntad(ts  de  la  tiranía :  roanifeslaráo  que  el  asesinato 
dfl  diiquo  d«;  Enghien ,  el  cautiverio  del  pa(>a  y  la 
/-guerra  de  España  fueron  actos  impios,  sacrilegos, 
l  abominables,  esencialmente  contrarios  á  su  carácter 
naciiHial,  y  coya  ioiamia  no  puede  recaer  sino  sobi* 
IK frente  de!  extranjero. 

Bonaparte  se  a[»rovechó  del  terror  que  el  asesinato 
de  Vineennes  causó  entre  tos  íranceses  [tara  dar  el 
winopaao  y  escalar  el  trono. 

Entonce.*^  principiaron  las  grandes  saturnales  ile 
B  monarauía  :  los  crímenes ,  la  oj)resion  y  la  esclavi- 
tud inarcliarou  de  consuno  con  la  locura.  En  aquel 
¡ráte  momento  espiró  toda  libertad ,  toda  afección 
BonrQsa,  toda  idea  de  Renerosidad  füeimeontidera> 
das  como  f  rime  lies  contra  el  F.stado.  El  que  hablaba 
deviiiud,  se  hiicia  sospechoso,  el  que  alattabauna 
buena  arción,  injuriaba  ai  monarca  reinante.  Hasta 
t>a palabras  camb)aron  de  significación:  al  pueblo  que 
fj'lñbatía  por  su  leKÍliaiu  soberano  se  le  liamatm  pue- 
No  Nbelde;  al  adiHfito  fiel  se  lo  dcnominihi  traidor,  It 


crupulósameute  examinados  por  la  censura ,  y  la  ley 
de  quintas  se  eonvirtid  en  nuevo  articulo  de  le  en  el 

catecismo.  I^s  nobles  artes  gimieron  bajo  la  misma 
servidumbre  :  Bonaparte,  supongamos,  envenena  á 
loa  apestados  de  Jafa ;  la  pintura  seda  prisa  á  repr^ 
sentarlo  en  un  lienzo  tocando  con  sus  piopias  manos 
por  un  exceso  de  valor  y  de  humanidad  á  las  desgra- 
ciadas victimas  del  contagio.  No  era  asi,  no,  como 
San  Luis  curaba  los  enfermos  que  una  tierna  y  reli- 
giosa confianza  hacia  llegar  á  sus  manos.  Por  lodcmés 
nadie  hable  de  opinión  pública  :  el  soberano  iMie  dis. 
pouer  de  ella  á  su  placer.  En  la  policía  períecciunada 
por  Bonanarte ,  hama  un  comité  encargado  de  dar  di- 
rección á  los  Animos  y  al  frente  de  este  comité  figuraba 
un  director  de  la  opmíon  pública.  La  impostura  y  el 
silencio  eran  los  dos  grainles  recursos  que  se  emplea- 
ban para  m^^lüuer  al  pueblo  en  el  error.  Si  la  juven- 
tud perecía  en  el  campo  de  batalla,  ¿creerá  alguno 
que  el  gobierno  alcndia  al  interesado  que  preguntaba 
pt)r  ella,  ni  que  descendía  basta  el  punto  de  darle 
alguna  explicación  acerca  de  la  suerte  que  le  habia 
cabido?  El  ^bienio  lomaba  medidas  paré  que  pasar 
sen  desapercibidos  los  heébos  mas  importantes  á  la 
patria,  á  la  Europa  y  al  mundo  entero.  /.Llegaban  los 
enemigos  basta  lleatu?  no  lu  hubierais  >aliido  hasta 
()ue  la  precipitada  fuga  do  1osiddeanoso>  io  advirtiera: 
lodos  los  sucesos  iban  envueltos  en  tinii'hla> ;  luirlá- 
bause  de  las  inquicluiios  del  público  :  rriajise  de  .sus 
dolores  :  ningún  casóse  hacia  de  lo  que  el  ciudadano 
podía  senür  o  pensar.  ¿Había  a^uno  que  elevara  la 
voz  Y  al  momento  se  presrntaba  un  espía  que  lo  dela- 
taba, un  gendarme  que  lo  arrastraba  preso  ¡míe  ima 
comisión  militar ;  caía  sobre  el  desgraciado  la  senten- 
cia de  muerta,  cumpliaBo^y  nadie  se  volvía áaoor- 
dardél. 

No  se  daban  por  satisfechos  con  eocjidenar  ¡i  los  pa- 
dres ;  era  preciso  disponer  de  los  iiíjos.  Nn  faltaron 
casos  en  que  madres  aocfodas  en  Ilapto  vinieron  de- 
saladas desde  las  extremidades  del  imperio,  reclamaa> 
dolos  hijos  qne  el  cobiemo  les  había  arroba t.ído.  Estps 
htjüs  habian  .««¡do  pue.stos  en  unas  escuelas  donde  reu- 
niéndose á  son  de  tambor  se  hacían  irreligiosos,  diso- 
lutos y  despriK'iadores  de  las  virtuilos  lioméslicas.  Si 
babia  algún  sabio  y  digno  preceptor  uue  se  atrevipra 
inoocdir  la  antigua  aapericntíayHfkmaMVw 
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moral ,  s\  piioto  fe  vvto  ¿«iiuttHailo  como  traiáor, 

rniiiii  fanáiiro  .  cnmo  fiiiTiiipo  la  fi!'>«<ifI.T  y  del 
progreso  de  'as  liircs.  I.u  aiitorídad  paterna,  r''!«ni>iada 
por  lo«  mas  ahominablM  tiranos  de  b  antiitécdad, 
era  tratada  por  Bonaparto  rnmo  nn  ahnsn ,  como  una 
ppfo  upacion.  Su  iritcni^ioii  itu  i-  uivi  rlir  la  juvcnluti 
de  aqui'lla  i-poca  »  ri  iiiiri  csp*'!  i*>  )\,-  ti)nriiclti-n<  sin 
Dios .  sin  familia  v  sin  patria.  No  parece  sioo  que 
«ID«Í  enemigo  «nmrsal  m  había  propuesto  deatralr 
á  n  Francia  jior  su  base. 

En  el  breve  espacio  de  difz  anos  desmoralizó  :\  le; 
hombres ,  biio  mas  dafk)  al  humano  linaje ,  que  l((f1nR 
k)9  tiranos  de  Roma  juntos,  d*^e  Nerón  hasta  c\ 
último  porspffuidor  do  los  cristianos.  Los  principios 
que  s<»rTian  ac  norma  á  su  administración  pasal>an  del 
gobierno  á  las  diversas  dases  de  la  sociedad ,  y  asi  es 
eomo  un  gobierno  perverso  dfmmlni  él  vido  entre  los 
pueblos ,  prí'cisamrnt.^  lo  mismo  que  un  eobierno 
sítbio  hací»  fructificar  !a  virtu  1  entre  los  gobernados. 
Desde  el  trono  bajaban  infiltrándose  en  las  familias  la 
irreligión,  el  afán  de  gozar,  los  gastos  niinoeoe, el 
desprecio  á  la  moral  y  el  espíritu  de  la  inconstancia, 
li'-  i  i  vi  ,innri;i  y  <\i-  la  dominarinii.  Si  tal  gobierno  se 
hubiese  prolongado,  la  Francia  no  hubiera  llegado  á 
ier  mas  (jue  una  caverna  de  bandidos. 

Ln<  rninfn(«¡  de  la  revolución  republicana  fueron 
obra  iIp  las  pa  iones,  que  siempre  dejan  algún  re- 
curso :  luibo  (li>55rtrden  en  aquella  época ,  pero  no  luit)o 
deatruccioo  de  la  sociedaa.  Afertatia  estaba  cierta- 
miHile  It  moral ;  ñero  no  aniquilada.  1.a  onncíencia 
sentía  r-morilimientos ;  no  ilntninaha  una  indiferf-ncia 
deí^lnicttra  í|ne  envnívicr»  a!  criminal  juntamente  con 
«I  no  culpable,  y  asi  e<t,  que  las i1e«:|(rarl8S  de  aquel 
períoilo  hubit>ran  pod!  In  «¡nr  prontamente  reparauas. 
iHasquién  podría  f  urnr  l;is  heridas  berlias  [>orun  go- 
biemu  que  •■slsMiM-in  por  prinrinin  t  i  (ii'spulismo ,  y 
que  al  paso  que  de  nada  ma»  tianlaba  que  de  moral  jf 
religión ,  las  iln  d«ittrayn)dA  «in  eesar  con  tm  fam> 
taciones  y  con  su  dp«prerio;  que  no  Iratahn  de  fundar 
el  órden  sobre  el  (it»l>»T  y  la  ley ,  sino  f obre  la  fuerza 
y  el  espionaje  de  la  policía  ;  que  i  la  estúpida  infrcia 
de  la  esclavitud  llamaba  paz  de  una  sociálad  bit-n  or- 
ganizada, li»'l  á  las  cu<itumbre<!  de  sos  padres,  y  ca- 
minando silcncidínnn Hi'  p-  r  <d  sendero  de  las  anlifiiias 
f iñudes?  Las  mas  terribles  revoluciones  son  preferi- 
Mea  á  semi  jante  estado.  Si  U»  mftm»  civiles  produ- 
cen los  crímene*  públícoB,  tami»ien  ciar  rirf:.'rn  por  lo 
menos  á  las  virtudes  particulares,  desarrollan  los 
talentos  y  ponen  en  «videncia  i  ks  frandes  hombres. 
Solo  con  el  despotismo  es  como  de«;iparecra  comple- 
tamente los  imperios,  porque  abusando  de  todos  los 
medios,  matando  nías  hien  l.u    Msque  los  cu<'rpos, 
liega  por  último  el  despotismo  á  producir  la  disolu- 
eioti  social  y  á  facilitar  el  naso  á  la  dominación  de  un 
conquistador  extranjero.  Nn  hay  un  solo  ejemplo  de 
haber  pirecidouna  nación  libre  por  efecto  de  guerras 
entre  lof  ciudadanos  :  un  pueblo  encorvado  por  la 
TÍolenda  de  sus  tempestades  domésticas ,  siempre  ha 
Conehlldo  por  er«tiir  la  cabera  con  ma»  vigor. 

l1*ondérase  la  arirn'i  i  (ración  de  Bonaps'-tf'  Si  h 
wiministracion  consiste  en  números ;  si  para  bien  go- 
bernar hasta  saber  cnanto  prnduco  una  provbieiaM 
trigo,  en  vino  y  en  aceite;  cuál  f  el  úl'imo  maiavedí 
que  se  puede  «arar  de  ella .  y  f^l  úlLiiiiO  liombre  con 
quf- puede  rnnirit'uir  al  ej^n  ito;  desde  luepo  eonfe- 
samofi  que  Booaparte  era  un  gran  admiai^lrador :  es 
toiporibie  dar  m^jor  oi^animiHon  al  mal ,  ni  arreglar 
con  mas  órden  el  desorden.  Ma<  si  \»  in^jnr  adminis- 
tración es  la  que  proporciona  al  pueblo  el  beneficio  de 
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Aun  eontMerIndolo  según  su  propio  sMema,  apa» 

rere  lleno  de  falfní  v  <'-'  ^  -rures.  Parte  de  las  rentas 
del  Ksiado  rran  ab^rvida»;  por  los  excesivos  pistosde, 
la  administración.  Ejércitosdeaduanerojí  y  de  cobra- 
dores devoraban  las  cnotríltur iones  que  tenian  la  co- 
misión d"  recainiar.  E\  im<  in'-igníficante  gefe  de 
olifiiia  tenia  á  sus  órdene'^  rineo  ó  seis  npcnt»»s.  Pare- 
cía que  Booaparto  se  hallaba  en  suerra  abierla  con  el 
comercio.  Sf  algún  nnevn  ramo  de  tednolria  brolalia 
en  \>r<h ,  al  momentn  ]n  .  inf^tii  á  su  influencia  y 
lo  agosiaba  entre  sus  menos,  bl  tabaco,  la  stl,ia 
lana,  los  géneros  coloniales,  para  él  todo  era  objeto 
de  monopolio.  Bonaparte  era  el  único  comerciante  de 
m  imperio.  Con  absurdas  combinaciones ,  roas  Ineii 
dicho,  rnn  una  ignoran ria  v  una  deridida  aversión  á 
la  marina, acabó  de  perder  las  colonias  y  amiinsr  las 
escuadras.  Mandaha  eonstmir  t»ñques  de  grandes 
mcnsiones ,  ;  mrrs  qué  baña  con  ellos?  Dejarlos  po- 
drir en  los  ¡luertn»  ú  (ie.-^rniar{os  para  rein<«iíar  con 
sus  (l-'spojos  las  necesidades  de  los  ejércitos  de  tierra. 
Cien  fragatas  diseminadas  por  todos  ioa  mares,  habrían 
podido  causar  considerable  daño  á  los  enemigos,  (or> 
mar  buenos  marino?,  y  ju  ii  jer  ;í  la  marina  nM  'inlp; 
pero  estas  nociones  tan  sencillas  v  ai  alcance  del  sen- 
tido comnn,  no  tenian  entrada  en  facrten  deBonapar 
te.  Tampoco  se  le  dci>cn  atribiTÍr  Ins  progresos  que  Rizo 
laaericulturj,  pues  no  dependen  sino  de  la  repartición 
de  las  erandi-s  propiedades,  de  la  estincion  dealgonos 
dereclios  feudales,  y  de  otras  mudias  causas  ppodnd* 
das  por  la  revolución. 

.Aquel  hombre  liirÍMiI  nto  y  exlravaprtntp  fatífnltt 
diariamente  al  pueblo  que  de  nada  necesitaba  nías 
que  de  sosiego,  con  decretos  contradictorios,  y  con 
frecuencia  irrenlizables:  por  la  noche  violaba  lo  que 
halda  estaiuidu  por  ta  mañana.  En  dier  años  deven» 
quince  mil  millones  de  f  I)  coiitrihurion ,  cuya  «um  i 
escede  la  las  eofandas  dvaote  los  73  años  del 
reinado  do  Lnb  MV.  (tole  baatahm  ni  el  despojo  iá 
mundo,  ni  los  mil  y  quinientos  niillones  de  renta: 
lodn  su  ocupación  se  n>docia  á  aumentar  so  tesoru 
p(ir  ni<'dió<  Iris  uvA'i  inicuos.  Gada  prefecto ,  Cada sob- 
prefecto  estaba  autorizado  para  aumentar  los  dere- 
chos de  puerta^  las  ciunades,  imponer  condide- 
nalmcnte  aLunos  céntimos  mas  á  los  con'^umiK  «i'' 
tas  poblaciones,  y  hasta  de  las  eaiu&as  de  su  distrito, 
y  ppdir  á  esle  i  aquel  propietario  ono  cantidad  arM- 
traria  para  tal  6  nial  snpue'-ta  necesidad.  Ejereíiist.' 
el  saqueo  sobre  toda  Ja  i  rancia.  Ijis  *'nfem>eda«|es, 
la  inoigencia,  la  muerte,  la  edocacion,  las  ríeoriis. 
en  una  palabra  todo  tenía  que  pagar  au  tributa  al 
monarca.  El  padre  que  tenia  un  hijo  listado  é  inee- 
paz  par»  el  si-rvicio  de  las  armas  estatn  oMí^Tí  Ir  • 

Kigar  al  erario  1500  franoc»;  para  consolarte  deaqut- 
I  desgracia.  Alguna  vex  el  quinto  eonaalflo  bk^ 
de  enfermedad  sin  haber  sidn  reconocido  por  el  capi- 
tán encargado  del  dejiósilo.  hn  est«  caso  se  pedí* 
suponer  que  el  padfrt  quedalM  exento  de  pacri^ 
los  1500  éraoooa:  nada  de  eso.  Si  la  deeiaradoo  de 
enfermedad  «e  habla  hecho  antea  del  moiMvto  da  b 
innertP .  el  pinlríí  tenia  que  p;<^';<r  aquel!;)  «urna 
la  tumba  de  su  hijo,  como  que  este  se  hallaba  aun 
m  vida  en  el  momento  de  la  declaración.  ¿Queríi  al- 
gún pohre  dar  educación  Á  un  hijo?  por  de  pronto 
tenia  que  pncar  una  suma  A  la  uni^-ersídail  y  loe^" 
un  cen^o  -nh  •  la  pensión  ri  n  oijp  gratificaba  al  pre- 
ceptor. Si  un  autor  moderno  citaba  á  oim  aiitifnio.  I* 


le  exigía  tm  eéntfcno  norrada  pHepo  d«  ritas, 

por  I»  razón  ric  haber  fníHo  los  escritores  snti^.'WS 
en  lo  que  se  llamaba  doniTmo  del  ftúblicií.  Si  Us  o- 


la  paz ,  la  quf'  lomenbi  «n  sd  aeno  principios  de  josti- :  tas  se  midan  en  una  obra  traducida ,  no  se  V^f^ 
da  y  equidad ,  la  que  es  avara  de  aangie  humana ,  y  '  mas  qua  aimfio  céntimo  per  plíci^f  perqué  m  w 

Ht  que  respeta  los  derechos  de  los  rindadanos  y  las  | 

propirdndc^  de  las  ínmilias  ;  el  t;obi.  riio  de  fVin  i"  irte  apWlmativo :  nn  me  prfrio  de  r'*" 

ioroadq  bajo  este  punto  de  vista,  ha  sido  el  peor  áe  ^ntar  cuenU»  aiiantíoRsmeDie  redaítadM  por  tnntm  t 

l  «éattom. 
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cuú  It  cHa  «ra  de  dominio  mittín,  vs  dncir  que  in 
miUd  del  trabajo  era  propiedad  del  escritor  muerto 
y  la  ntra  (M  Inductor.  Cuando  Bonaparte  roaudó 
«rtrilNiir  donolé  el  toff«mo  d«  181!  tMnnHos  á 
lo0  pobres,  se  creyrt  nup  aquel  ras«o  de  }:enerosidad 
rwia  ¡KK^do  de  su  botsitlo:  pero  esta  generosidad  se 
fidajná  ini^oiMr  ttawm  eiiittaM  eMáfaionales  á 
b  cootrlbtieion  orrlmria,  f  «US  «lie  niuÜTO  pudo 
Kauar  coairo  millones  con  la  aspe  de  Usñ  indieentes. 
KÍD^Imente  llegó  al  extremo  de  a|>odenirse  de  la  ad- 
miaiitracioo  d«  loe  runerales:  «ra  eo  effdoeow  muy 
(K^na  dd  dfvtmcfar  (te  loa  frawsaes  d  cobnf  nua 
contrihiirion  por  «iis  cadáveres.  Y  ¿quién  habia  de 
reclamar  U  protección  de  las  leyes,  si  él  mismo  era 
^flleD  Im  eanfecrionaba  ?  El  cuerpo  legislativo  tuvo 
una  vez  la  andacin  de  hablar  v  no  le  costó  mas  que 
!»er  disuHto.  Un  solo  arti<^uIo  de  los  nuevos  códigos 
daba  rápidamente  al  trasli-  clui  la  pn 'piedad.  El  ad- 
nioistimdor  de  distrito  p|KÍia  decir  á  caalquiera  du- 
dadnio:  «Tifeatra  propiedad  pertenioe  al  dominio 
•«público  ,  es  dí'cir,  es  nacional.  Por  do  pronto  os  la 
•isecu^ro:  podéis  defender  vuestro  derecho:  si  el 
«doBilQio  público  carece  ilo  razón ,  ae  Ot  devolverá 
"vtiestni  propiedad.»  Y  ouíén  «c  recurría  en  de- 
tn^uda  de  este  derecho?  ¿á  los  tribunales  ordinario»? 
>ada  d«  eso.  Estíos  asuntos  erau  de  competencia  del 
Moaeio  de  Gaiado:  IHifábaae  ante  el  eiñperadar,  y 
el  f  aipafadoi'  era  jins  y  parte. 

Si  tan  insegura  era  la  propiedad,  menos  solidez 
babia  aun  para  la  libertad  civil.  ¿Qué  cosa  ntas  mons- 
troeu  podía  dar»e  que  aquella  oenMon  noanbrada 
pan  inspecrinnar  Ins  prisiones,  y  por  cuyo  nieru  in 
loruic  podiü  un  hombro  permanecíT  delciiiilo  toda  su 
vida  en  un  calabozo,  y  ser  puesto  ún  fono  icion  de 
causa  en  tornieDlo,  ler  arcaouceado  doimle  la  noche 
4  eatraegiriado  enve  Im  puertas  déla  maimorraf  En 
medio  de  esta  Bonaparte  mandaba  nombrar  anual- 
mente comisiones  de  libertad  de  imprenta  y  de  li- 
hartad  ¡Mfi vidual.  ¡JamAs  llegó  Tiberio  á  Iwriane  ora 
tal  d  -sf'aro  de  la  espacie  homam! 

La  ci>ntribucir>n  de  sangre  era  la  digna  cúpula  de 
esta  obra  del  despotismo.  La  Escandinavia,  llamada 

G>  dedo  bfbtnríador  fábrie»  del yénero  humano,  no 
biera  (Riminiatr»do  bastantes  nombres  para  dejar 
alisrecha  aquella  lev  homicida.  El  código  del  dama- 
miento  al  servicio  de  las  armas  será  eterno  inonu- 
aMnto  del  rainado  de  Renaprte.  Alli  w  entoenln 
recopilado  todo  cuanto  la  tiranía  puf'de  inventar  mas 
.vuiil  tí  ingenioso  para  torturar  y  destruir  los  puebi  s: 
es  aquel  eMigo  tridadiramente  un  código  del  inlíer 
■0.  La» gi'n^radmies  de  Francia  estallan  sujetas  ú 
un  d6flmem'.!rami<*nt4)  normal  como  los  árbolefl  de  nn 
baaoy :  cad  iaño  teniim  que  abandonar  sus  hoga- 
ras  w,uoo  ióv«n«,  cu^o  número  pedia  aer  doblado 
á  aumentado  «un  olfm  i^nlntaii  eitraenUnarian ,  y 
alguna  rpí  devoró  con  nnfiriparion  í  •^n*  fiitnrn?  ríe- 
limas,  á  man-'rn  dfl  disipador  que  «'mpt-íia  las  rentis 
qae  aun  no  ha  llegado  i  p<i^r.  Al  último  se  desen- 
tendinron  de  reglamentOK  ^  hicieron  tomar  las  armas 
icnajitn<:  jóvenefi  necesitaron  sin  detenerse  en  ron- 
larios:  no  oran  muy  delicados  en  cuanto  á  las  condi- 
cianes  que  se  necesitaban  para  morir  en  ei  campo  de 
hatilla :  la  jnntanble  ley  se  flWtffeatalM  en  extremo 
indulgente  sobre  este  particular.  Remontábanse  ha- 
da la  infancia ;  descendian  hácia  la  vejez :  el  n»for- 
nudo,  eJ  que  se  hallaba  de  reemnlaio,  todos  volmn 
Meiñenie  al  servicio:  el  hijo  ae  algún  pobre  arte- 
•aeo  librado  acaso  por  tres  veces  á  costa  oe  la  peque- 
ña ferinna  de  su  padre,  tenia  que  volver  á  tomar  el 
l^L  ffi  Isa  enfermedadea  ni  laa  delaatee  eenwralee 
no  itan  eavaM  tie  esndM.  eüVHM»  náivtfw  iee«r- 
nan  el  territorio  francés  como  si  fuera  un  país  ene- 
raigo,  arrebatando  al  pueblo  sus  .úJtimos  hijos.  Si 
»if»ao  se  quejaba  de  aenMiaate  desolación,  le  con- 
tentaban dideiido  ^  co  hw  «ehiMM  ni6«ílea  Imbía 
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hermosos  geiidariueü  que  podriau  consolar  á  las  ma- 
dres y  volverles  á  dar  lo  que  hablan  perdido.  Si  tin 
hermano  se  liallaba  ausente ,  era  soldado  el  otro  her- 
mano. Cl  paore  respondía  del  Hjo,  la  snnjer  del  roa* 
rido:  extendíase  la  rcsponsabili  ind  á  los  pnrientiísniis 
líjanos,  y  hasta  a  los  vecinos  de  la  casa.  Un  pueblo 
entero  tenia  que  ser  fiador  del  quinto  que  había  na- 
cido  en  su  recinto.  Ciertox  comisionados  de  apremio 
se  tnstahiban  en  casa  del  ald^inn  de  donde  faltaba 
un  quinto  y  le  obligaban  á  vender  h  i  t  ^  t  i  Icclm  |uirá 
aiimentarlóa,  de  modoaue  pare  redimir  e  de  esta  car- 
ga no  (juedaba  etiw  trUtrio  que  bu«caratfüead08mi' 
que  estuviera  oculto  en  las  n  ale/as  de  los  bcsiiues. 
Lo  absurdo  venia  de  la  mano  con  lo  atroz:  muchas 
feces  ae  pidieron  bijoa  á  los  aue  habían  tenido  la  di- 
cha de  carecer  de  posteridan :  usaron  de  violencias 
para  descubrir  el  paradero  del  portador  de  un  nom- 
bri'  (|ue  no  existia  sino  en  las  apuntaciones  de  los 
gendarmes,  ó  reciaoiaron  como  fugado  de  la  quinta 
al  que  hsciá  chwo  6  adsanes  que  estaba  incorporado 
á  su  regimiento.  Hubo  caso  de  haber  sido  ptje>ta  en 
tormento  una  mujer  embarazada  para  que  declarase 
el  lugar  en  que  estaba  oculto  el  primer  fruto  de  sus 
eutrañas:  hubo  pmlres  qu*-  tuvieron  que  presentar  el 
cadáver  de  su  hijo  ,  para  probar  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaban  de  pn  íenlarlo  vivo.  Quedaban  aun 
algunas  fonilias  acomodadas  coyas  buos  babian  po- 
dido Kbrarae :  estos  jóvenes  dedfeánmie  i  los  «mu- 
dios  pr-iMiirfian  llegar  á  ser  con  el  tiempo  magistri- 
dos,  ú  empleados  públicos,  ó  sabio»,  ó  propielaríoi, 
ó  de  algún  nodo  útiles  al  drden  sodal  de  una  grande 
nación :  para  envolver  á  estos  jóvener-  m  la  fcmun 
ruina  se  instaló  ol  cuerpo  mil¡t«r  Ihtniado  tjuarJtas 
de  hiTior,  y  en  sus  lilas  tuvieron  qun  asistí.'  á  la  ma- 
tanza gF  oeral.  Llegó  á  tal  ponto  d  desprecio  de  |i*. 
vida  de  lea  hombres  y  de  la  nirion,  «)«e  f  ios  qofntee 
se  lesdabi  el  n  iFKhri-  d  materia  primera  v  carne  de 
catión.  Alguna  vez  se  prumouó  mtre  aqi  ellos  abas- 
leeedorea  dé  carne  humana  lá  gran  cuestión  de  ave- 
riguar c-ánfo  tiempo  duraría  un  quinto:  dicirrdo 
unos  qu»"  diinitia  treinta  y  tres  meses  y  otros  treinta 
y  seis.  VÁ  mismo  Bonapfrte  sriHa  decir:  tengo  tres-  \ 
cirntos  m  il  hombres  de  renta.  En  los  once  ail<«  da  M 
reinado  ha  hecho  perecer  mas  de  cinco  mitlonfS  de 
franceses,  suma  que  excede  á  cuantos  mnri'n  n  en 
laa  guerras  civiles  ocurridas  domn'e  tres  sigilos  en 
los  rriMdos  de  Juan,  Garlos  If,  Cwloe  VI,  Car- 
los VII,  Enrique  II,  Fran  isc.  II,  Canos  IX,  Enri- 

aue  111,  y  Enrique  IV.  En  el  último  año  que  acaba 
e  trascurrir.  Bonaparte  ha  tomado  pnra  el  servicio  de 
las  arma^  (sin  contar  la  mMicia  nacional)  l.300,OÜO 
hombres,  ó  lo  que  es  1  ■  mismo,  mas  de  lOO.OOuhora-  • 
brts  por  mes:  \y  aun  hay  quien  se  atreva  a  decii  que 
no  ha  echad*)  miauo  roas  que  del  lujo,  del  exceso  de 
hi  poUariMit 

No  era  difícil  copjoturrir  lo  que  acaba  de  «ucwler 
todos  los  hombres  ?<!ii?atos  decian  que  la  cjn!»crin- 
cion,  ^goiaudo  las  fuerzas  de  la  Francia,  la  dejanri 
expuesta  á  la  invasión  tan  luego  como  se  viese  for- 
malmente atacada  por  los  aliados  El  cuerpo  iwrio- 
n.il,  dcianaraiío  por  el  vcriUiL'n,  íiaüiiii.Mwc  n\bau.'ílo 
de  sangre,  no  lia  podido  oponer  roas  que  una  débil  re- 
sMenne ,  y  no  «s  «i  Meo  «eeollo  é  ^e  la  pérdMb tfe 
tantos  honihres  encaminaba  ;í  la  nación :  aquel  fu- 
nesto sistema  propendía  á  sumergir  la  Francia,  la 
Europa  entera  en  la  barbarie ;  los  ar  es  y  las  letm 
iban  á  queiiar  i  levitablemente  destrtidas.  Un  jdven 
que  dobe  morir  ¿  los  diez  y  ocho  añoano  puede  dedi- 
carse á  ningún  estudio.  Viéndose  las  naciones  veci- 
■ta  obligadas  á  defenderse  keoian  que  recurrir  á  los 
mismos  nublos ,  y  abandonar  todas  les  ventajas  dffife 
r  ivili/aríon:  y  precipitándose  finalntoDle  Ins  pueblos 
unos  sobre  otfofi ;  como  en  el  eigl*»  de  lo»  godos  y  de 
k»  vándalos,  habrían  risti  renacer  las  deegncjsSrde 
a^ieNft  época.  Al  lomper  aquel  fcwer  ^  piiins  iw 
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lazos  de  la  «ocm^d  en  goiioial ,  aníquilali.i  por  vm- 
lijEuiente  los  Tinculoft  da  U  íamilia.  Amiuimirailü  el 
Bmo  desde  te  tnm  i  cMsidenne  ooao  tícÜdm  goo- 

«agnda  á  una  nnicrtp  precoz,  perdia  el  freno  de  la 
ube<iieuda  .1  mis  ¡ladres:  cúuúaLia  iiábilos  de  pe- 
reza, de  vagaucia  y  de  Ubertinaje,  esperando  el  mo- 
mento de  lanzarse  á  saquear  y  deKuilar  al  mundo. 
iQuó  principio  de  roHf^ion ,  ni  de  moral  tenia  tiempo 
de  arraigarse  en  aquel  corazón  ?  Por  otra  parte,  en  la 
dase  del  pueblo,  m  Mdres  110  cobraban  el  afecto 
iMGMirío,  oi  6ip|ilfaM)i|  fai  aoUcHud  oportuna  en 
•<ducar  unos  hijos  que  con  tanta  facilidan  hablan  de 
perder,  de  qUiUaeü  no  ^lUan  promelerse  uinguu 
>P*Pi.y  en  úilinia  nsidUdo  Mxtfiiaa  á  ser 
mas  oiic  UD  motivo  de  penas: ,  y  una  pesada  carga. 
De  toao  esto  pmvonia  un  endurecimiento,  di^Mmoslo 
asi,  díl  alma,  lui  olvido  de  los  senlimi.  iiti».^  uatura- 
lea  que  oonduceu  al  e({oisuio«  la  iodifereat^  al  hien 
y  ti  mil  y  la  falta  de  «poffo  é  los  interesM  de  la  pa- 
tria; defectos  qui^  embolan  le  roticiencia  y  enoaml- 
nan  á  la  esclavitud,  como  quitan  lu  capacidad  de 
aborrecer  el  vicio  y  admirar  la  virtud. 

Tul  fue  la  administración  de  B<l{pi|MUi»      lo  to- 
cante al  int(>rior  de  Francia. 

Eiatiiiiieiiios  ahora  su  gobierno  bajo  el  a.'^peoU)  de 
lit  rolacioaes  exteriores ,  aquella  polUica  do  que  mr 
tobft  tm  orgulloso  y  de  la  que  aoo8lniiÁiiÍM  dar  est» 
deflnJcíon:  lapoliiica  enjugar  á  los  hombres.  Pero, 
¡aU!  en  ese  abominable  juego  perdió  ^odo  cuanto  te- 
nia,  y  la  Francia  es  quienna  fiaflodo  ras  pérdidas. 

Principiando  por  su  sistema  contim-nlal  diremos 
que  semejante  sistema ,  |)iopio  de  un  loco  ó  de  un 
niño  no  era  por  d^^  pronto  el  objeto  real  de  sus  guer- 
ras,  y  si  selp  el  pceleslo.  üo  bablando  mas  que  do  la 
IHierud  de  los  ipoares  aspiraba  . á  sor  el  dueño  de  la 
tierra.  ¿ Hilo  acaso  lo  qui"  ooiivi  nia  uani  i'>lal)leciír 
ese  iitseniMto  sistema?  ¿Putc  ventura  uo  Uejóde  cerrar 
los  puerbw  del  Mmiiterrtooo  y  del  Báltico  por  aque- 
llas dos  grandes  fallas  que  como  lue^o  diremos  liicie- 
rOB  firaoesar  sus  proyeclos  sobre  Esiiana  y  .sobre  la 
Rusia?  ¿No  dió  toUa.s  las  colonias  del  mundo  á  los  lu- 

nes?  ¿No  leí»  abrió  en  el  Perú,  en  JUéjico  y  en  el 
il  un  mercado  raas  ventajoso  qu^.  el  que  intentaba 
cerrarles  m  turopa?  Tan  cierto  es  esto  que  por  úl- 
4iinp  eonqioció  con  la  guerra  al  pueblo  q^  preien- 
^  Mruilnar^'La  Europa  no  toma  del  eomeroio  ÍBglá8| 
iqufí  algunas  superfluidades:  las  naciones  euro- 
i;ei)  el  fondo  hallan  cada  cual  on  6U£  prppia^ioa- 
.  „  icluras  recuj-sos  eon  que  satisfacer  fus  primoras' 
necesidades.  En  América  por  el  contrarío,  los  pue- 
bl4»  necesitan  de  todo  ,  desile  la  primera  liasla  la  úl- 
tima pie7Ji  de  su  vestido :  diez  millones  de  americanos 
fioiMuinea  mas  JMocoaiMÍM  ivglss^  que  Ur^iota  millo- 
nes da  europeos..  Vf'JnbN»  de  ta  imporlaoiMi  dd  di- 
nero de  Méjico  á  las  Indias,  ni  del  monopolio  del 
cacao,  de  la  quina,  de  la  cecfainilla,  ni  de  otros  mil 
4llgfliiOs  de  especulación  que  se  han  cen  vertido  en  una' 
nueva  fuente  de  riqueza  para  los  ingleses.  Y  cuando 
Bonaparte  hubiera  cons«i^'uido  cerrar  los  puertos  de 
Hispana  y  del  Uáliico,  Imlnfi-n  por  supuesto  tenido  que 
toenar  los  de  Crecía.  4o  Constanlinopla,  de  Siria  y 
.de  Berbecfa:  lo  enal  era  emdfaknte  á  aeometer  la 
empresa  de  la  conquista  del  mundo.  En  tanto  que  él 
hubiera  tenido  que  emplearse  en  nuevas  conquistas, 
los  pueblos  sometidos ,  no  pudiendo  cambiar  las  pro- 
ducciones de  su  suelo ,  ni  de  su  industria  euii  las  de 
otros  paises  hubieran  sacudido  el  yugo  y  vuelto  á 
abrir  sus  puertps.  Todo  eso  no  presenta  mas  que  ial- 
■amiwaiLeamreeas  pequeñas  en  fuerza  de  ser  ¿igan- 
leÍMMti  finta  m  rason ,  de  sentido  común ,  sueños  de 
#n  loco ,  de  un  delirante. 

Por  lo  tocanta  ¿  sos  guerras ,  i  su  oooducta  con 
los  gabinetes  d*  Bufopa ,  queda  desvaoeoidn  el  pres- 
tigio tan  luego  como  se  sujetan  al  menor  eiáraen.  No 
>fe  fiiideJi  lasgúitud  d«  un  hombre  por  1^»  empre^ 


qtie  acomete,  t-'a\o  gor  las  aue  lleva  a  c^iho.  k  cual- 
quiera le  es  dado  sonar  en  la  conquista  del  mundo; 
pero  soto  un  Alefsndro  podo  eense{[aíria.  Bonaparte  \  ' 
gobernaba  la  Ks|>ana  romo  una  provincia  d>'l  imperio,  \ 
cbupandu  la  sangre  y  el  orjoque  liabia  en  ella.  No  se  (X 
cont^tó  con  esia:  qnii^  saltarse  en  el  trono  de  Cav-  1 
los  lY.  ¿Qué  hizo  paira  conseguirlo  ?  Poniendo  en  jae-  ' 

So  la  mas  pérfida  política  introdujo  el  gérmen  de  la 
iscordia  en  la  familia  real  de  España:  luego  liurUn 
dose  de  todas  las  ^ye§  divinas  y.  Immaoas  airebstú 
aquella  faosUia ,  é  jnvadU  efibitaannie  el  teirilorio 
de.  un  pueblo  leal  que  acababa  de  combatir  j)or  su 

a usa  en  Trafalga^.  Insultó  el  carácter  de  aquel  pue- 
»^4lagell(^  sus  sBQeMolfli«ajdel  orgullo  casteUsna, 
mas  no  lardó  en  ver  que  r(»spondiendo  á  su  retóse 
Uiuüban  al  combate  los  descendientes  <lel  Cid,  los 
nietos  del  gran  capitán.  Zaragoza  celebró  sus  propios 
funerales  y  se  a^^ultó  Ubre  ff^  no  vivir  esclava:  Is 
vos  de  Pelayo  nnoad  MMfHNnt»flB  tai  AatorlM ,  y 
el  niodtTno  Almanzor  tuvo  que  abandonar  jtrecipita- 
damenW  el  caiupo.  Esta  guerra  reanimó  el  entusias- 
mo «n  lot  ineak»  de  Europa :  la  Francia  luyo  utaa 
frontera  mas  que  defender ,  creó  un  ejército  en  favor 
de  los  ingleses,  los  volvió  á  traer  al  cabo  de  cuatro 
siglos  á  Un  campos  de  PqitiaBa»  y  iMi  Mao  dnaftaaás 
yis  l^sQros  de  M^iico• 

Si  Bonaparle  en  vez<)e  Beéorrir  á  esas  estrste^ «, 
dicnas  de  InsBorjin^,  liubi»'rn,  valii'udose  de  una  j^li-  \^ 
tica  sÁempr^  criminal,  peropor  lo  meaos  mas  hábil,  de- 
clarado to<guam  al  rey  de  España»  .si  se  hubiera  aaal* 
ciado  como  vengador  de  ios  castellanos  oprimidos  [X)r 
el  principe  de  la  Paz;  si  hubiera  alljagado  ia espaíiol.i 
arrogancia ,  y  respetado  su  reli^on,  tal  ves  hubiera 
conseguido  su  intento  {^),  «Nada  quiero  de  los  ss- 
piinoles;  lo  uue  quiero  es  la  España  » ,  »olia  decir  O 
su-í  m  rt>sos  lie  furor.  Pui*s  bien,  «-sa  España  fue  cicr- 
lamenie  la  qqe  abatió  su  qr^fuMtU  4á  incendio  de 
Burgos  catató  el  incejidiode  |l«R)0ll$li^conquisla4s 
la  Alhambra  trajo  á  los  rusos  á  s<>ntatfHiM  sliMH 
vre.  ¡Sublime  v  (  «panlo.sa  iec<  ¡on!     *  . 

La  misma  faíta  cometió  res^iecto  de  la  Hbsíb.  Si 
en  octubre  de  i8i2  se  hubiese  detenido  en  las  orUhs 
del  Duna ;  si  se  hubiera  contentado  con  tomar  á  Riña 
y  aeaulonar  durante  el  invierno  su  ejército  de  bOO.OÍlO 
íiuwiU'ea,  dejando  ¿letaaiattlia  la  Polonia  orgaoia* 
da^es  verásimil  que  liatana  pueitn  en  grave  peligioal 
imperio  de  los  czares.  En  ve/  (]c  obrar  asi  se  enca- 
minó a  Moscou  por  un  solo  crimino  y  sin  llevar  ahaa* 
cenes  ni  racmoe.  Llegó  á  Moscou,  y  los  veoeedoM 
de  Pullawa  incendiaron  su  ciudad  sagrada.  Baos- 
parte  .se  adormeció  un  mes  entre  las  rumas  y  ceni- 
zas ,  olvidad*  al  parecer  del  regreso  de  las  estacioaK 
y  de  lo  riguroso  del  climaj:  dédse.eBeaiar  oon  fie- 

C'cionee  dé  pas:  BO«(HMd»lo  mmtA»^  eanwi 
lano  ,  y  creyó  í]ue  unos  pueblos  que  acababan  df 
entregar  ú  las  líamas  su  propia  capital  1  para  librarH* 
de  la  esclavitud ,  habiaa^  1^  ácapunlar  sobre 
humeantes  ruinas  ile  sus  casas.  •Sus  generales  le  ad- 
virtieron que  era  lieíopo  ya  de  retirarse,  y  Napoleón 
lo  veriíicó  jurando  como  un  niño  furioso  que  no  tar- 
-daiia  en  velvene  á  preamlgr  00a  un  eiérctto,  <m 

envió  on  soplo  de  su  irae  |tndn  peredó»  ladi»  qHÜl 
reducido  á  un  hombre  1  * 

Absurdo  en  admiliiafcaaiiin,  criaiinÉl  en  poliiica, 
¿  qué  encanto  tiene  pues  ese  extranjero  para  alucinr 
á  los  franceses?  ¿  Su  gloria  militar  ?  Ya  está  despojad.* 
de  elte.  Es  efectivamente  un  famoso  gana-batulsr, 
pero  liiera  de  esa  cireunatancía ,  cualquiera  Miaal 
de  mediana  capacidad  éi  na»  hánfl  que  élilWi  al» 
tfandftillMtoálB  pmetkaHwi  Mttndt,  al  *  dta- 


(I)  Por  lo  meno§  no  hubiera  sido  tan  DNoatmosa  la  | 
fldia;  |vfri)  biea  sabia  ei  tirano  que  DO  uñado  r 
DO  tema  eirá  caamo  qae  al  de  Hoeossvaliss. 
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potar  «1  terreno:  es  iinpaciiMitt',  ÍTU';ip;iz  ííí-  f^p^rar 
largo  tiempo  un  resultado ,  íruto  de  profunda!*  com- 
binaciones estratégicas ;  toda  su  ciencia  consiste  en 
marchar  adelante,  embestir,  correr,  ganar  batallas, 
como  dicen ,  con  detcargas  de  fummres:  nventurarlo 
todo  á  un  lance ,  sin  cuidarse  dol  porvenir,  y  sacrifi- 
car la  mitad  del  ejérdlo  con  fatigas  superiores  á  las 
fnerzas  humanaa.  Pero  ¿qué  importa?  ¿Por  ventura 
no  es  dueño  í\c  íli^rretar  nuevas  quintas,  y  df  «'onlar 
con  la  materia  priviera  en  abundancia?  Se  cree  que 
lia  perfeccionado  la  ciencia  de  la  ^'uerni ,  y  lo  cierto 
(sque  la  ha  hecbo  retrogradar  ^1)  á  la  éjioc-a  de  su 
infancia.  Lo  sahKme  de  la  ciencia  de  la  guerra ,  en  los 
put'hlos  civilizados  con?Íst(>  fii  df^fiMider  un  país  df 
gran  extensión  con  uu  ^queño  ejército;  en  proteger 
el  reposo  de  atgmwa  rnillon^  de  frambres  dietrás  de 
ana  línea  de  fiO  ú  80,000  soldado?*;  de  manera  que 
en  tanto  que  el  tabradur  si^^ur  tranquilamente  culti- 
vando su  cam[M>,  casi  i ^'1 10 re  que  •<  p4H!as  leguas  de 
su  cabana  se  están  dando  batallas.  Ciento  cincuenta 
mil  hombres  guardaban  toda  la  estension  del  imperio 
tamaño ,  y  t^l  mismo  Ce^r  no  se  presentó  en  Farsalia 
ano  con  algunas  legiones.  {Protéjanos  actualmente 
SD  iMMMtros  ho^re<i  ese  vencedor  del  mundo!  ',Pues 
t|ué?¿Tan  súhilampnte  le  ha  abandonado  su  fimlol 


¿Porqué  niaravdta  aquella  Francia  que  Luis  XIV  cir- 
citndó  de  fertalesaa,  y  Vanbtn  cenó  como  un  her- 
moso vergel  se  vé  en  momentos  prestantes  invadi- 
da por  todas  partes?  ¡Qai;  es  de  las  guariiicioneíí  de 
U>  plazas  frontt>riziisr  lio  existen.  ¿Qi\é  es  de  ios  ra- 
llones que  defendían  sus  baluartes^  Todo  está  desar- 
mado, ttanta  loa  buques  de  Brast,  de  Tulon  y  de  Ro> 
'  hpforl.  Si  Bonapartc  hubiera  (pierido  entregarnos 
sin  defensa  a  las  potencias  aliadas ,  si  en  secreto  hu- 
bíeie  conspirado ,  ó  se  hubiese  vetídido  contra  los  in- 
tereses do  la  Fi-anria,  ¿podia  por  ventura  haber  obra- 
do de  otro  modo?  En  nunos  de  tfi  meses  se  han 
sepultarlo  en  los  bosques  de  Alemania  y  en  los  de- 
ñertos  de  Rusia  dos  mil  millones  en  numerario,  un 
milloQ  cuatrocientos  mil  hombres  y  el  material  de 
todo  el  ejército  y  de  todas  l»s  plazas  de  Francia.  En 
foesde,  Bonaparte  cometió  faltas  sobre  faita«,  olvi- 
dándose deque  si  los  crímenes  no  son  alguna  vez 
<;astif:adüs  mas  que  en  el  otro  mundo,  las  faltas  nn 
se  libran  de  hallar  su  castigo  en  este.  Demostrando 
la  mas  inrom^rensible  ijL'norani  ia  de  la  marcha  polí- 
tica de  los  gabinotes,  se  empeñó eo  permanecer  sobre 
el  Elba,  sufrid  una  derrota  en  Leipsick,  y  rehusó 
una  honrosa  p;iz  que  le  propriiiíTofí.  Lleno  »le  deses- 
p^racioa  y  de  rabia,  salió  por  últmia  vez  del  palacio 
•le  k»  monarcas  franceses;  por  un  espíritu  deiojui- 
ticia  é  ingratitud  incendió  la  población  en  que  aque- 
llos mismos  reyes  tuvieron  la  desgracia  de  alimentar- 
le; no  opuso  á  los  enemigos  mas  que  una  actividad 
sin  plan»  sufrió  una  postrera  derrota,  volvió  á  huir. 
Tpo- último  libró  de  m  presencia  a  la  capital  del 
nnndo  civilizado 

Resistiriase  la  pluma  de  uu  francés  á  pintar  el  hor- 
m  de  aquellos  campo» de  batalla:  para  Napoleón  un 
hombre  herido  no  es  masoue  nn  peso :  si  muere,  tanto 
mejor:  con  eso  le  libra  (le  un  estorbo.  .Montones  de 
■nilitares  mutiladlos  confusamente  hacinados  en  un  rin- 
cón, han  pasado  alguna  ves  dias  y  días ,  y  acaso  se- 
manas enteras  sin  el  auxilio  de  ia  rJrujía :  no  se  en- 

OUPritrarj  }jí)s[jit.(lMS  J-indf  íínt'|i;iri  los  eilfermosde  un 
ejército  de  700,  ú  800,000  hombres,  ni  hay  facuita- 
dvoc  bastante  para  cmdarloa.  Bl  verdugo  dé  los  fran- 
ceses no  toma  ninguna  pr»"' .nicion  en  provecho  de 
pellos  desgraciados:  los  euipleados  de  sanidad  mi- 
litar careceodetodo  recurso  para  ejercer  su  profesión: 
>i  hay  profesores,  no  hay  botica  que  confeo»one  sus 
receta»,  sí  hay  botica  faltan  instrumentos  con  que 

.  (i)  Es  dMo  sin  ambain»  qne  perfeceioiió  la  parte  llama- 
■«Mtefrweien  Mii^etts^  I  el  oatartal  de  ia  fueria. 


If 

amputar  los  miembros;  gangrenfldo?.  Kn  la  campaña 
«io  Moscou  llegó  el  caso  de  aplicar  á  las.  heridas  neno 
seco  por  falta  (lo  liilas ,  hasta  el  heno  ikHó....  los  he- 
ridos murieron.  Quinientos  mil  guerreros,  gloria  d« 
la  Francia ,  anduvieron  errantes  entre  la  nieve  y  los 
desiertos,  sosteniéndose  apoyados  f>n  un  [vilo,  pues 
ya  carecían  de  faenas  para  llevar  sus  armas  y  por 
único  vestido  llevaban  la  ensangrentada  piel  de  loa 
cahalins  que  hnhian  tenido  que  matar  para  ¡irocurar?* 
algún  alimento.  Olíciales  veteranos,  con  los  cabellos 
y  la  barlvi  herízados  de  hielo,  se  rebajaban  hasta  ada- 
lar al  último  soldado  que  conservaba  algún  alimento, 
|Kira  quR  les  diera  alguna  mezquina  parte.  ¡  A  tal  ex- 
tremo llegaba  el  tormento  del  lia>')bre!  Escuadrone^ 
enteros,  caballos  y  ginetes  quedaban  helados  durante 
la  noche,  y  j  la  mañana  aparecían  eoron  unos  espec- 
tros en  medio  de  las  nieblas.  Los  únicos  testigos  de 
la  desgracia  de  aquel  desventurado  ejército,  eran  las 
bandadas  de  cuervos  y  de  perros  blancos  que  le  se- 
guían con  la  ansia  de  devorar  sus  restos.  El  empí^^r  i  lor 
de  Rusia  n)andó  hacer  lüirante  la  primavera  iijtlaf:a- 
ciones  para  tener  alguna  noticia  del  número  de  los 
muertos  (2):  contáronse  244,iH0  cadáveres  de  liom- 
bre ,  123,133  de  eabaHo.  La  peste  míHtar  qne  desde 


que 
de  l 


no  se  hacia  la  guerra  sino  con  uu  pequen  i  m  niioro 
hombres  tiabia  desaparecido,  ha  vuelto  a  presen- 
tarse entre  ha  columnas  de  un  ejército  de  un  iñíllon 
de  soldados ,  y  entre  los  torrentes  de  sangre  luimana: 
¿Qué  bacía  el  destructor  de  Francia  en  tanto  que  por 
tHle¡>  plagas  caia  diezmada  la  flor  de  su  juventud? 
Bonaparte  huía ,  huía ;  dábase  toda  prisa  ea  Uegar  á 
las  Tiillerfas  para  deeir'frotindoae  las  manos  d  oilor 
dt;  la  chimenea:  Mejor  se  está  aaui  que  en  las  orillas 
del  Beresina.  Ni  una  palabra  Je  uuui>uelo  se  dignó 
decir  á  las  esposas,  ni  á  las  madres  que  anegadas  en 
llanto  le  rodeaban;  en  su  frente  no  se  leyó  un  pesar, 
ni  un  movimiento  de  ternura,  ni  un  remordimiento; 
no  se  escapó  de  su  pecbo  ni  un  sus[)iro  que  fuera  una 
confesión  tácita  de  su  locura.  Los  nuevos  Tigelinos 
dedan:  «La  fortuna  que  hemos  tenido  en  esta  retirada, 
es  que  S.  M.  no  lia  carecido  de  nada :  siempre  ha  es- 
tado bien  alimentado  y  resguardado  de  la  intemperie 
en  un  buen  coche :  píiede  decirse  que  el  emperador 
no  ha  sufrido  ningtma  privación ,  y  esto  es  un  gran 
consuelo.»  Por  su  parle,  S.  N.  el  emperador  aparecía 
radiante,  altivo,  contento  en  medio  de  su  córle  ,  on- 
dulando artísticamente  los  pliegues  del  régio  manto, 
cubierta  h  caben  con  el  sombrero  i  lo  Enrique  IV, 
dejándose  pomposamente  cíier  sobre  el  trono ,  y  to- 
mando en  ei  las  actitudes  académicas  que  le  hábian 
enaeAado....  mas  al  través  de  aquel  arárato  se  veia 
una  cosa  hedionda  ,  que  todo  el  orillo  ae  los  diaman- 
tes de  la  corona  no  podia  ocultar:  ¡el  regio  manto  cu- 
bierto de  manchas  de  sangre! 

¡Ab!  ese  horror  de  los  campos  de  batalla  habita  va 
entre  nosotros :  no  se  oeuHa  ya  allá  «n  el  fondo  de  km 

desiertos:  vive  entre  nosotros;  le  vemos  en  París,  en 
aquella  ciudad  que  hace  cerca  do  mil  anos  resistió  al 
poder  de  los  Normandos,  ensoberbeciéndose  de  no 
naber  podido  ser  vetu'ida  sino  por  riodoveo ,  fundador 
de  la  monarquía  fraucesa.  tuticgar  uu  país  á  la  inva- 
sión ,  ¿no  es  acaso  el  mayor  y  el  mas  imperdonable  de 
los  crímenes?  Uerooe  visto  perecer  el  resto  de  naes^ 
tras  generaciones;  hemos  visto  grupos  de  soldados 
veteranos,  pfilidos  y  desfigurados,  apoyándose  en  las 
esquinas  de  las  calles ,  agonizando  con  toda  clase  de 
miseriaí»,  no  teniendo  fuerzas  para  sostener  con  su 
mano  el  arma  con  que  han  ilefendido  á  la  patria,  y 
alargando  su  demacrado  brazo  para  nedir  una  limos- 
na! Hemos  visto  el  Sena  cubierto  de  barcas,  y  las 
carreteras  atestadas  de  carruajes  conduciendo  heridos, 
heridos  que  aun  eareeianderbenefleiodela  primeim 

(2)  Extucto  de  aa  iafenae  oficial  del  mtotitro  de  poMeia 
geaeial  al  foUsiM»  fvo ,  cen  Mha  17  «•  «ife 


Digitized  by  Google 


12  RIBI.IOTKCA  11»: 

curaciou.  Uuo  de  aquellus  c<t^^u^  svijuiilo  cu  sus  Luc- 
ilas de  sanare  por  la  dolorosa  ansiodati  pública ,  volcó 
•n  uno  de  lus  Luievares,  lanzando  sobre  las  desnudas 
piedras  del  pavimento  un  inonlon  de  cadáveres  vi- 
vientes sin  brazos ,  sin  pi«'rnas ,  acribillados  de  sabla- 
zos ,  cosidos  de  lanzadas ,  dando  alaridos .  y  pidiendo 


i;ASi'.ih  V  kok;. 
«romo  postrer  favor  á  ^us  bernuuios  ,  les  libraran  de 
una  vez  de  lunlo  cúmulo  d»í  dolores....  Aaucllos  in- 
felices eran  unos  jóvenes  que  sin  llepar  á  la  edad  d«* 
la  madurez  liabian  sido  arrflwlados  de  sus  hoaarc*; 
y  trasportados  sin  dejar  s¡i|ui<'ra  el  traje  con  que  cul- 
tivaban la  tierra,  al  camjio  de  batalla;  allí  como  ali- 
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mentó  detlinado  ai  enñon ,  se  1«%  Iiabia  colocado  en 
•I  sitio  de  roas  peligro ,  donde  mas  fácil  pasto  bailaban 
las  baterías  enernÍKas....  aquellos  infelices,  vuflvo  á 
4«cir,  al  sentir  silbar  sobre  sus  cabezas  uJ  morlifero 
plomo,  lloraban  y  gritaban  ¡Madre  mia!  ¡Aladre 
mia!  Criio  aterrador  que  reyelaba,  que  en  vez  de  te- 


ner el  intrépido  corazón  del  hombre,  solo  tenían  h 
debilidail  propia  de  un  niño  arrancado  ú  la  paz  di> 
mé-;tioa  ,  caído  del  tierno  regazo  materno,  en  las  á^- 
piadadas  manos  de  su  feroz  soberano !  ¿  Y  para  quién 
se  consuman  tantos  asesinatos?;.  Para  quién  se  arro*- 
Irán  tantos  ilnlores?  para  un  aboni¡rialil«>  liiano,  i^ara 
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uii  «.\liaiijeri»  quo  '.-s  (an  próitiso  s;iiigr<*  fraiiccía 
porque  no  U»'ii«'  ni  una  sola  ^nia  <!<'  t'lla  on  sus  \Tiia:;. 

¡Ali!  ruando  Luis  XVI  rehusaba  rastif-'ar  ••il^íunos 
rulpaliUis.  cuya  inuerlr  le  li-ihria  asegurado  el  Inmo, 
ahorrauilo  al  {)ai<  tuntas  ealainidades ;  ruando  aquel 
monarca  (lecia :  (cuo  quiero  comprar  mi  se^uri«lad  á 
ooosla  de  la  vida  de  un  solo  vasallo ;  cunndo  pscribia 
»»»•!!  su  testanu'nlo.  neconiieiido  á  mi  liijí»,  que  en  el 
wraso  de  tener  la  «les^rraria  de  llejjar  á  ser  sidierano, 
•'[•ieiise  r|uc  debe  eonsa^'rarse  enleianieiile  ¡i  la  f»d¡- 
<><.-idaJ  til*  sus  cunoiudadunus;  que  debe  (dvidar  todo 
'•rencor  y  acallar  todo  resi-ntiniít-nto ,  y  en  especial 
'do.-  <jui'  se  relieran  i'i  los  disgustos  que  \ü  lie  sufrido; 
'•y  que  teofja  piesente  que  lau  stdo  reinando  se^un  el 
»e>pírilu  de  l.is  leyes,  es  como  Se  puede  liaccr  la  di- 
*>clia  de  los  pu(di!os ;»  cuando  pronunciaba  sobre  i-l 
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cadalso  estas  palabras:  «Franceses,  nitfgo  á  Dios  que 
no  pida  á  la  nncion  la  sangre  de  vuestros  reyes,  que 
Vflis  á  ilerramar."  Ksa  es  la  conducta  de  un  verdailero* 
rey,  de  un  rey  francés,  de  un  rey  lefííliino,  de  un  ' 
padre  ,  de  un  ¡/efe  do  la  patria  í 

Ronapurle  ha  demostrado  demasiada  mediocridad 
en  el  inlorlunio  |iara  que  se  pueda  creer  que  su  eleva- 
ción fue  obra  del  p'uio:  su  elevación  es  hija  del  poder 
de  la  Francia,  y  la  Francia  la  consideró  como  hija  de 
los  hechos  de  aquel  hombre.  Su  íjrandeza  es  el  rebul- 
tado de  las  inmensas  fuerzas  »[ue  pusini(»s  i-n  sus  ma- 
nos en  el  momento  <le  su  idevacioii.  La  heredó  de  lo> 
ejércitos ,  formados  por  los  mas  hábiles  ^l'nerale.>■  de 
la  Francia ,  conducidos  lanías  veces  á  la  victoria  por 
aquellos  grandes  capitanes  que  han  pejecido.  y  qoe 
-in  quedar  niio  ¡terecerán  acaso  víctimas  de  los  íuro- 
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res  y  de  la  envidia  del  tirano.  Kncnniió  al  levarse  un 
piiehio  numeroso,  engrai  decido  por  las  eonquistas, 
exaltado  |>or  los  triunfos  y  por  el  inovimienlo  que 
siempre  produeen  las  revoluciones  :  no  tuvo  mas  que 
hacer,  que  |íe.|¡r  auxilios  á  la  Francia  y  su  fecundo 
suelo  le  prodigó  eji-rcilos  y  tesoros. 

Todo  obs'.áculo  se  allana  ante  los  ejecutores  que 
Dios  deja  aparecer  sobre  la  tierra  para  que  sean  mi- 
nistros de  .su  terrible  indignación:  nada  mas  que  con 
in«jdian(»s  talentos  lleiran  A  coronarse  con  incroibles 
triunfos.  .Saliendo  del  seno  de  las  discordias  civiles, 
tomao  aquellos  exiprminadores  su  principal  fuerza  de 
las  <!alamidndes  á  que  deben  su  origen  ,  y  del  lermr 
que  la  memoria  de  estas  inspira :  de  modo  que  se 
hacen  dueños  de  la  snnii-ion  del  pueblo  en  nombre 
de  la»  calamidades  sin  las  quo  no  hubieran  salido  de 
la  oscuridad.  A  tales  hond)res  les  es  dado  corrrwper, 
envilecer,  anonadar  todo  honroso  sentimiento,  de- 


gradar los  .ininjos,  mancillar  cuanto  llegan  A  tocar, 
aspirar  y  atreverse  ;i  torio ,  reinar  por  medio  de  la 
meiitini ,  la  impiedad  y  el  terror,  tinhiar  en  todos 
sentidos .  f;iscinar  todos  los  ojos ,  onuariar  á  la  mi.sm« 
prudeneia  ,  y  ser  reputados  por  hombres  de  superiores 
talentos .  no  siendo  en  realidad  mas  que  unos  crimi- 
nales vulgares,  pues  no  puede  darse  excelencia  en 
ningún  género,  no  estando  soliilamente  basada  en  la 
virtud.  Llevando  en  pos  de  si  las  turbas  fascinadas, 
triunfando  en  fuerza  del  número,  colmando  su  des- 
honora cada  nueva  victoria,  llegan  con  la  tea  en  la 
mano,  y  los  piés  bafLidos  en  sangre,  á  los  confines  de 
la  tierra  ,  poseídos  del  tremendo  espíritu  que  les  priva 
basta  del  cono«*im¡enlo  de  su  mi-^ion. 

Por  el  ctiutrario  cuando  la  Providencia  <|uiere  sal- 
var un  imperio  y  no  casti^rarlo:  cuando  echa  mano, 
no  de  verdugos,  sini»  de  servidores:  enloni-es  reserva 
para  sus  ministros  una  decorosa  (jloriu  en  vez  de  una 
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luDia  aboiniiKihio.  I.i  jos  tli'  aílaii^irles  d  pa.su,  corno  á 
Napoleón  Botupartc,  les  opone  dilicultatles  que  sir- 
Tan  Af  magnlffeo  ooDtnste  á  sus  virtndes.  FMp.  es  el 
(lislintivfi  característico  entro  H  lihoríaiior  y  el  osola- 
florde  los  pueblos,  entre  el  gran  c<*i pitan,  cuya  mi- 
sión es  destruir,  y  el  hombre  que  aparece  sobre  la 
Üerra  para  edificar.  Aquel  es  ilueiio  ilo  todo  y  emplea 
ptri  BUS  fines  recursos  inmensos;  este  oiro  pf»r  el  con- 
Irarin  ,  df  nada  dispone  v  xiln  vale  de  los  mí*di(»s 
mas  débiles:  fácil  es  conocer  \wr  e«tii.s i^íialeft  la  mi- 
sión y  el  carácter  del  amolador  án  la  Francia. 

Bonaparte  f»s  un  «upnesto  grau<I''  Imnilji  ■• :  riIl;iU' 
la  maRn&nimidad  (juc  en  el  constitutivo  de  los  li^roKs 
y  de  los  rorrladeros  reyes  :  de  aquí  previene  que 
no  se  cita  de  él  ni  una  sola  de  aquellas  tnáxin)as 
quepor  sí  sols^ revelan  el  alma  de  un  AI<>jandro ,  tie 
un  César,  dr  un  Eniiqu*'  IV  (Míe  un  Luis  XIV.  La 
ProTÍdencin  le  creó  sin  entrañas:  su  cabeu,  tiastante 
•apai  es  el  imperio  de  las  tiirfeblaa  ▼  di?  ta  eonfttsion. 
Tfirlü'  las  id^-as,  inclusas  las  del  l'i'  i  ,  ¡  iiíMlni  Univr 
cabida  en  ella;  per«j)  tanibien  desaparecen  con  la  mis- 
ma facilidad.  El  rasco  distintivo  de  su  carácter  es  una 
obstinación  inrencmie,  tina  rnluntad  féiT»'a;  pero 
entiéndase  solamente  pan  la  injusticia ,  la  opresión 
y  loa  planes  exlravapuiles,  pues  abandona  con  la  ma- 
jfor  iocoDstancia  cualquiera  sistema  del  que  pudiera 
redundar  algún  bien  á  la  tnoni ,  ai  drden  d  á  la  vir- 
íiid.  La  imaginación  ln  domina ;  la  m/nw  no  i  jt-rrf 
•>n  él  su  influencia.  Sus  nroyoctos  no  son  resultado 
de  on  profundo  y  deleniao  éxánieii ,  son  ráfagas  de 
un  impulso  súbito ,  de  una  resolución  dfl  momento. 
Hay  aiKo  de  a,^m¡co  en  sus  acciones;  on  él  lodo  es 
ríni'^dn,  hasta  las  pasiones  que  rslá  li-jos  de  sentir. 
Siempre  figurando  en  un  teatro;  unas  veces,  como  en 
»\  Cairo,  représenla  el  papel  de  un  renecado  que  se 
-■  1^  di  !  i!'  r  i!i>.-lriiiil(i  la  sede  piintifii-ia ;  oirás  ve- 
tes, roiiui  en  í'aris,  tieclama  tomando  el  lono  de  res 
taoradordel  Cristianismo:  tan  iminte  inspirado ,  tan 
pronto  filésofo  ,  en  lüd;i<  «us  e«reiiaíi  se  nota  dema- 
siado el  estudio,  y  la antici|iad9  preparación:  la  pos- 
teridad juzgará  imparcialmente  al  ¡ioberano  4)ue  tenia 

Sue  tomar  lecciones  para  presentarse  en  actitudes 
ígnas  de  su  elevado  carácter.  AfaKíndose  por  ¡lar»»- 
cer  original ,  rmnca  lia  podido  psíir  de  la  imifiicii'ii, 
y  aun  esto  lo  hace  con  arle  tan  grosero  que  al  instante 
revela  el  objeto  que  se  propone  imitar :  constantemente 
*8tá  ensayando  palahra»;  (¡no  'e  p,ire.-rn  «ublime^,  ó 
hechos  que  en  su  cuiict  ptu  i'nUíií  llenos  de  elevación. 
Aparentando  un  (alentó  universal ,  habla  ii  un  mismo 
tíemp(»  de  hacienda  y  de  espetáculos;  de  guerra  y  de 
modas;  arregla  la  suerte  de  los  reyes,  y  el  sueldo  de 
un  empleado  de  puertas;  expitl-  m  ci  Kremlin  iiu 
reglamento  de  teatros ,  y  el  dia  que  va  á  dar  una  ba- 
talla manda  que  se  haga  la  prisión  de  alpninaa  mujeres 
en  París.  Como  hijo  ue  la  revoliirion ,  presenta  seme- 
janzas con  .su  madre;  intemperancia  tia  lenguaje, 
afición  á  la  baja  literatura  y  manía  de  escribir  en  los 
periódicos.  Bajo  la  máscara  de  (^sar  y  de.  Alejandro 
se  echa  de  ver  el  hombre  de  poca  importancia  y  el 
hijodeoscura  familia.  Ll  sii|>rran(Mlev|n-ci  ¡(i  que  ma- 
nifiesta hacia  todos  los  hombres,  nace  de  que  ú  todos 
les  juzga  ñor  sí  mismo.  Su  máxima  es  que  todose  bace 
pnr  Interes,  y  lm<ta  la  probidad  no  es  mas  que  un 
cálculo.  De  aquí  pro  venia  aquel  sistema  de/'i/íion  que 
constituíala  base  de  su  gobierno,  empleando  sin  distin- 
ción al  bueno  y  al  malo,  y  teniendo  el  mayoi  cuidado 
enponerácada  rnnl  en  oposición  con  sus  propios prin- 
ripios.  Su  ma}  ir  |  hii-er  roiisistia  en  deslionrar  l.i  vii- 
tad«  y  denigrar  l.is  reputaciones:  puede  decirse  que 
no  locaba  eoaa  algima  que  no  la  roanchani'.  Coando 
babia  derri^n'^ll  í  un '■«n ce to entonces  era,  ruando,  va- 
liéndonos de  sui  propias  expresiones,  deciaque  liabm 
mtontrado  su  htmbre ;  el  cudo  le  pertenecía  por  dere» 
rbfi  de  infamia,  y  gan«ha  mt  poco  medios  tte  nmor  y 
on  mucbe  itm  Áe  desprecio.  En  su  atiminislracioii 
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queiia  que  no  se  vieran  sino  it-ultados ;  (pie  no  v 
reparará  en  inedipa ,  y  que  siendo  las  masas  el  todo, 
las  ind'iWf/tiaf^tfdties  no  fbeaen  nada.  «Pbdráenja* 

nventud  IIrí.'ar  ;í  eorroriiperce;  mas  no  por  eso  me  «en 
))ineitos  olHMiit'iile.;  perecerá  este  ramo  de  industria; 
»inas  por  depronto  me  viddfá  algunoa  matonea;  mo- 
»rirán  sesenta  mil  hombres  en  este  lance,  pero  yo  pa- 
wnait'  una  batalla.»  ¡Esa  es  su  manera  de  discurrir; 
ese  I  -  i'l  niüddde  aniquil.ir  lus  reinos! 

(U)nio  naturalmente  destinado  para  destruir,  Dooa- 
parte  llevaba  el  mal  en  ausenolannatnralmenteeona 
ni  ta  madre  ostenta  con  alegría  y  basta  con  una  espe- 
cie lie  orgullo  el  fruto  que  lleva  en  sus  entrañas. 
Horrorizábase  de  la  felicidad  de  los  homdre.s ;  en  dir- 
ta  ocasi<»n  dijo  :  a  En  Francia  hay  aun  algunas  perso- 
wnas  felices,  yestassonlas  familias  que  no  meconocen 
«que  viven  en  e|  ranipo,  en  una  iiuinta  ,  ron  3ii  ó 
))4(),000  libras  de  rentA;  pero  yo  sabré  dar  aleaoceá 
nesas  personas. » ftapoleon  cnmplió  eata  palabra.  Es- 
tandoeii  una  nrasinn  vipndo  jujíar  ;ísu  hijo,  preguntó 
á  lut  obispo  que  se  hallaba  prejieule:  ¿  Señor  obispo, 
creéis  que  eso  tenga  alma  ?  Todo  lo  que  se  distingw 
por  alguna  sv.perioridad  espanta  al  tirano :  toda  r*-- 
putacion  le  irnporliina.  Envidioso  del  talento,  del  va- 
lor y  .!.•  la  vn  liid,  ni  aun  la  celebridad  del  crimen  le 
agradaría ,  si  eso  crimen  no  fuese  obra  suya.  Recoao- 
ciéiidole  como  el  menos  fevorecido  de  Imbomlires 
l  íiiisale  ?nmn  plarer  humillar  á  cnantr'-;  le  rode.in,  fl'n 
acuj  ilüi  s«  que  los  reyes  de  Francia  á  nadie  insultaban 
porque  sabían  que  nadie  po<lia  tomar  ven^nzadf 
i'lliis  ;  >¡ii  ;iriiriiai>e  ([ue  habla  con  la  nación  nnit 

tuiulunuio:;a,  con  nii  pueblo  educntio  en  la  corte  df 
uis  XIV  justamente  l  élelue  por  la  elegancia  de  sus 
modales  y  por  lo  eiquisito  de  su  delicadeza.  £or  últi- 
mo Bonaparte  nada  mas  ha  sido  qne  el  iMrabre  de  h 
prosperLl.ni :  tan  luego  que  h  de.í^^racia .  v,-rd:vlf- 
ro  crisol  de  la  virtud ,  tocó  al  brillante  íanlasnia,  >e 
desvaneció  el  prodigio  :  el  monarca  quedó  reducidn  á 
un  aventurero  y  el  béroe  se  vié  des|M»iadodesQgtnii 
posli/j. 

Al  disolver  el  Directorio  le  habld  Bonaparte  mi  estos 

términos : 

« ;,  Qué  babeb  hecho  de  aquella  Francia  qne  es  de- 

)'je  en  nn  estado  tan  biill.inle?  Os  dej»'  h  paz  y  ^^ 
«encuentro  en  guerra;  os  dejé  victorias  y  osencúeo- 
»lro  «^n  ruinas;  os  dejé  loa  mfliones  de  Italia  y  «ir 
»i04las  parte.í  no  encuentro  mas  que  leyes  ««nrpaw»- 
»ras  y  ini.seria.  ¿  Qué  habéis  hecho  de  100,000  (ran- 
»ceses  todos  conocidos  míos  y  compañeros  de  gloria? 
» ¡ Han  muerto!  fistaaítuadon  no  puede  prolonprse: 
nantes  de  tres  aftos  nos  condoctria  al  desjiotisiw» : 
"qu^'remos  república  ,  pero  la  queremos  cimentada 
»S6bre  l>as&s  ríe  igualdad  ,  de  moral ,  de  libertad  civil 
ny  , tolerancia  política,  etc. 

Honibre  de  perdición,  boyen  dia  usando  detU!^ 
propias  palabras  podríamos  preguiilarte.  ¿Di,  que 
cuenta  das  de  aquella  Francia  tan  brillante?  ¿Adóndo 
han  id(»  á  parar  nuestros  tesoros,  los  roiUooes  delta* 
lia  y  de  la  Europa  entera?  ¿Qué  has  hecho,  oede 
cien  mil,  sino  de  cinco  millon>>s  de  franee>es,  loih^ 
conocidos,  parientes,  amigos  y  hermanos  nuestros* 
Esta  situación  no  puedle  prolongarse  ;  por  ella  heroo^ 
venido  á  caer  en  nn  espanto-ío  despotismo.  Tú  queria> 
la  rt  {túl)íit-i ,  y  nos  has  dado  la  esclavitud.  Nosotn> 
querérnosla  monarquía  basada  en  ía  igualdad  de  <it'- 
rechos,  de  moralidad,  de  libertad  civil,  de  toleraocÁ 
política  y  religiosa.  ¿Nos  has  tú  dadoefíaraonarqatt? 
i,^^^\v  has  he<  li(i  en  In-nefic'onue'^trr» ?  ¿Ouódeberirt* 
ú  til  reinado  ?  ¿Quién  ha  asesinado  al  duoue  de  En- 
ghieii,  [lueslo  en  tormento  á  IHchefnru ,  desterrado  á 
Morcan,  rarpndn  de  raden.is  al  soberano  |>ontífi'.^'. 
arrebatado  la  familia  real  de  Esiiaña,  y  dado  principi" 
á  una  guerra  impía  ?  Tú.  ¿Quién  ha  perdido  nuestns 
colonias,  arruinado  el  comercio,  abierto  la  América 
&  los  ingleses,  corrompido  nuestras  cos^mbres,  ai- 
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tAMtdo  kM  faijoí  i  sus  padres,  éeMM&  las  frailias, 

arrasado  el  mundo,  quemado  mas  de  mil  lefnias  de 
Icrreflo  y  contribuido  á  aue  toda  la  tierra  mire  con 
bomr  el  nombre  francés?  Tú.  ¿Quién  Éia  expoestola 
Vnmm  i  la  paile .  á  Ji  ñnwiioa,  al  desmembranien- 
la  7  i  la  eaoqvialar  T6.  No  pddiflte  hacer  semejantes 
calatos  ai  Directorio;  pero  nosotros  podemos  hacérte- 
kw.  Cainto  mas  criminal  exes  tú  que  aooellos  bom- 
hnafM  m  tu  propio  concepto  no  «ran  dignoa  d«  ral* 
oar.  Üb  rey  lesilimo  t  hereditario ,  por  quien  el  pue- 
blo bohiero  aurído  la' menor  parte  ae  los  males  que 
tú  DOS  has  cautadO',  habria  puesto  en  pefigra  aa  Ifó^ 
00 Jy  tú,  eitraojeto  y  usurpador  ¿podnas  ser  safado 
para  aoBotros  en  proporción  de  las  calamidades  que 
nkre  la  Francia  bas  derrumado?  ¿Seguirías reina ik^o 
asa  en  medio  de  «lestm  tuaibu?  La  desgracia  nos 
pona  an  poeeiMi  ue  ■ueBaoB-aaicciMa :  no  nnaini* 
wm  ya  mas  atíorarion  á  Moloc  :  no  devomrjí?  maf? 
Moa  nuestros  :  abominamos  ius  quintas,  tu  policia, 
WMBm,  Innocinnos  füaihnmntoa,  IntWH^ 
TIO  es  nuestra  voz  wlamcnte  la  qoo  te  acusa ,  es  el 
grito  de  indignación  del  género  humano ;  un  grito 
ipienos  pide  Yeneanza  en  nombre  de  la  religión,  de 
lamaraliy  d»  It  tij>ertid.  i^w^fibiioiiabrá  tenido 
aoa  laiiMntai  <v40ttMt  4#  Ui  dafoliiHonl 


¿En qué  ip- 

ñorado  ritiidn  del  mundo  habrá  una  oscura  lamilia 
que  uo  haya  participado  algo  de  sus  furores?  £1  es- 
pañol en  sus  montanas,  el  iiiriano  en  aoB  ViIIÍbs  ,  al 
italíanobajo  su  hennoso  cielo,  el  alemán ,  oí  ruso .  el 
prasiano  en  medio  de  los  escombros  de  sus  ciudades 
tarpiden  los  hijos  que  les  has  degollado ,  el  aduar ,  la 
calíafi«(  alpakíeio,  el  templo  que  les  lias  incendiado. 
TdleihBvébK^dó  á  Tenrr  á  buscar  entre  nosotr^fslo 
que  tú  les  quitaste  y  á  registrar  tus  patarins  para  rc- 
cobrar  sus  despojos  ensangrentados.  El  grito  del 
«nmlo  te  déelara  por  el  ibas  imiígne  erimimil  tfm  ha 
yrfcido  sobre  la  hr.  la  tierra  ;  porque  no  es  sobre 
póeblos  bárbaros ,  ó  sobre  naciones  degeneradas  don- 
de has  derramado  tanUitlIltleC»  no  es  sino  en  el  cen- 
tra de  la  civilización  ,  en  ua  átelo  de  luces  donde 
kas  querido  dominar  con  el  cncnillo  de  Atilay  las 
de  Nerón.  Arroja  ,  arroja  en  lin  tu  cetro  de 
éndende  de  ese  montón  de  ruinu  que  te 
ii  Mmm  t  t8  cxftnliireoa',  nmi  cKpMMte  el 
nire"!orio.  j  Aléjate !  i\  sírvate  de  castigo  el  presen- 
ciar la  alegría  que  tu  caída  causa  ¿la  Francia,  y  con- 
templar con  lásrimas  de  ámtpUiñtkm  fli  «8|IMlihÍlo 
de  la  pública  felicidad. 

ThteA  son  las  palabras  que  dirijimosal  extranjero. 
Mns  si  .iescohamos  á  BOMMrtt ,  l  máéu  IdnUUMH 


.   .  UUS  SORBONfiSa. 

■ 

Tm  oonocidsK  son  de  los  frameses  las  funciones 
aiipjas  al  titulo  de  rey  que  no  es  necesario  explicíirse- 
iH la  palabra  rey  ¡m  rencaenta  en  el  acto  la  idea  de 
hmUvfiid  hgllína,  del  Mn  de  la  paz ,  y  de  la 
libertad  legal  y  roonárouica.  Los  recut^rdos  de  la  an- 
tigua Francia ,  la  religión ,  las  costumbres  de  otros 
tiempos,  los  hábitos  de  famlHayda  mMStlt  infancia, 
todo  ya  enlazado  á  fsa  palabra  sagrada,  rey ,  á  nadie 
■sosia;  antes  por  ei  contrario  á  todoa Inspira  seguri- 
(lad.  Hey,  magistrado,  padre  son  ideas  sinónimas 
pysoo  fcancéa.  Parjmo  aatetoque  aa  un  emperador 
m aniMi  la  natwiMia ,  bi  forma,  nf  ^  Mmíte  de  po- 
ner unido  á  ese  título  extranjero,  al  paso  que  com- 
prende muy  bien  lo  c[ae  es  un  monarca  descendiente 
de8.  Lds  y  de  Enríoue  IV:  un  gefe  cuya  autoridad 
ptereal  está  arreglada  por  las  instituciones,  templa- 
«  por  lasoostumnres,  aulclílcada  y  perfeccionada  por 
«I  tiempo,  asi  como  un  vino  generoso  cogido  en  el 
"wo  pitrio,  j  puriacado        aol  de  U  FMioia. 


fi  políticas.  K)  - 

Hablemos  ahfin  «on  4oda  elarírfMl't  na  haliri  Mpoaa^  ¿Pt  r  ' 

ni  dicha  pera  el  país ,  ni  estabilidad  en  las  leyes ,  ni 
respeto  pora  nuestras  opiniones  y  propiedades  hasta      ^"  ^  " 
oue  la  casa  de  Burbon^  se  vea  restablecida  en  el  tranor.  f^^Jfl 
CiertamMite  tu  hubiera  dejado  la  antigftedad ,  maa  ^  - 
agradecida  quo  nosotros ,  de  llanrar  ówina  ¿  una  raü 

3üe  principiando  por  un  rey  dotado  de  valor  y  pru- 
encia  y  conduyenrlo  por  ün  mártir ,  ha  contado  en 
el  espado  de  nueve  siglos  tralfita  y  trea'monaiéaa, 
entre  los  cuales  no  «e  encuentra  mas  que  un  solo  ti- 
rano :  ejemplo  único  en  la  historia  del  mundo,  y  eter- 
no motivo  de  orgullo  para  la  Francia.  La  pnmWld  y 
el  bonorreaidian  en  el  trono  de  Francia ,  asi  como  en 
otros  países  lo  ocupaban  la  fuerza  y  ia  política.  La 
noble  y  dul(^  sangre  de  Ins  Capelos  ño  descansaba  de 
producir  iléroee,  sino  para  d|ir  i  ia  aacian  reyea  qoe 
anta  todo  eran  hombrea  de  Uen.  Loiítmoanafaclaioii 
el  dictado  do  sabios ,  de  buenn= ,  íIp  justos  y  de  muy 
amados ;  los  otros  liguran  en  la  posteridad  con  el  e^- 
tetodegrandes,  augaatoay  paárarda  ha  cAaMlMry  de 
la  patria.  Cierto  es  que  algunos  tuvieron  pasiones 
que  fueron  expiadas  por  modio  de  desgracias;  pero 
ninguno  asusto  al  mundo  con  aquellos  viciosj]ue  pe- 
san sobre  la  maoMiria  de  loaCéaareB,  y  que 


te  Im' vuelto  ármHMlvc^Eoefiorbonei.  Mlmafimi 

de  este  ñrbol  HgWfltf,  iMn'Visto  caer  a  impulsos  dé 
un  extraordinario^  deeuno,  ¿  su  primer  rey  bajo  el 
puñal  de  nn  asesino  ,  y  al  úHtoio  bajo  A  aéha  del 
ateo.  Desde Rob«írto ,  serlo  hijo  de  fian  Luis,  de  quien 
descienden,  nada  les  ha  faltado,  durante  tan  largo 
periodo  deaAos .  mas  que  esta  gloria  de  la  adfanrtdad, 
qiM«l  fim  han  oMeoido  tan  eaplóudldamebte;  ¡¿Oné 
podemos  etJMrles  en  cara  ?  El  nombre  de  Enrime  IV 
naco  palpitar  los  cnr.izones  franceses  y  llena  de  lágri- 
mas nupstrosojos.  Debemos  á  LuisIlV  la  mejor  mr'' 
tr  de  la  gloría  nacional.  ¿Nosebadado  d'lAiis  1tVÍ  «l 
dictado  de  hombre  el  mas  lionrrido  le  reino?  fv^f- 
chareroos  la  sangre  de  ese  monarca  por  ser  nosotro< 
los  que  le  dinoe  noertet  j  Per  Kaber  beeho  morir  á 
su  hermana ,  á  su  mujer  y  á  su  hijo  rechazaremos 
ahora  el  resto  de  su  familia  ?  Esa  familia  que  está 
llorando  en  el  destierro  no  sus  desgracias ,  sino  las 
nuestras.  Aquella  Jdvm  princesa  á  guien  honoe  per- 
seguido, reüucMÍMlüta  f  lá  tmrUmrfiid  aaspiif  owHI- 
nuamentc  en  Ius  ¡«ilacins  estranjeros  por  las  prisiones 
de  su  patria,  l'u  principe  poderoso  é  ilustre  le  Iw 
ofrecido  su  mano,  pero  ella  prefiere  poder  unir  aa 
destino  con  el  de  su  primo ,  pobre ,  desterrado,  pros- 
cripto por  ser  francés,  y  aquella  jóven  no  quiere  se- 
pararse dp  las  (icscracias  de  su  familia.  El  mundo  en- 
tero admira  sus  virtodea  :  los  pueMoa  de  Europa  la 
úguen  admMoe  eaando  ee  |ireaeirta  en  loa  paseoe 
públicos ,  colmándola  de  bendiciones ,  y  ¡  nosotros, 
nosotros  la  olvidamos!  Al  salir  de  su  patria ,  donde 
ütn  desgfaeiada  MMa'aüvIbndaoiire  ella  una  última 
mirada  y  s'JS  í^jos  se  anegaron  en  llanto.  No.sotros  que 
somos  el  constante  objeto  de  sus  oraciones  v  de  su 
amor,  nosotros  apenas  sabemos  si  existe,  i  Ahí  pueda 
al  menos  hallar  algún  coi^snele  labrando  jadctode 
aa  culpable  patria  f  Cata  tiem  donde  natoftlmArte 
brotan  las  (Toros  de  lis,  las  producirá  mucho  mas 
hermosas  desde  que  ha  sido  regada  con  la  sangre  de 
un  rey  mártir. 

Luis  .XVKl,  que  es  el  primero  que  dabé  aentatae 
en  el  trono  de  Fmncia  es  un  príncipe  conocido  por  su 
instrucción  ,  inoapai  de  nreoeopeciones,  y  ageno  á  la 
vénganla.  De  cuantos  soberanos  podrían  inslalarae  al 
presente  en  el  trono  f^ncés ,  acaso  es  el  único  mai 
acomodado  á  nuestra  posición  y  a!  espíritu  del  siglo: 
asi  como  de  todos  los  hombres  que  la  Francia  ha  po- 
dido escoger,  Bonaparte  era  el  meinoedpropdaltd  pan 
ser  rey.  I,as  instituciones  de  los  pueblos  son  obra  del 
tiempo  y  la  experiencia  :  para  remar  es  preciso  ante 
todonaon  y  uniformidad.  Dn  príncipe  que  no  tuvte- 
i  nenranmite  iiIM4|iib  doiútica  idéw  oosuntt» 
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perú  útiles,  couvendm  á  la  iiückiu  mas  que  un  aTeu> 
Uvero  f iinatdiiMWío ,  íoho^imí»  contioiukinentt 
iMWVMplHMi,  imMÍMmá9  mravM  lerfts,  y  no  «re» 
yendo  reinar  sino  niíiiulo  consigue  turnar  los  piiohitis 
deíitruyeiiito  por  la  nuclie  lo  que  lia  creado  por  la 
mañana.  Luis  XVlll  no  solo  tiene  esas  Mmh  fljpH«n 
moderación  y  ese  buen  sentido,  tan  ner#»sano  á  un 
Dtonarca,  sinonuc  adema<i  es  alicionailo  ú  Ins  leiras; 
Mínstruidoy  eloouenti' comomuclioí^do  los  antiguos 

366 ¡  tiene  um  iuMÍoaeion  fecunda  é  ilsalncfai  } 
l  dotado  de  no  cinclar  Mtérgico  y  lileeéAoo.  BU* 
jamos  entre  Bonaparte  quo  Tolverú  con  sangrien- 
to códiuo  dequiulas,  y  LuUXYlU  dispuesto  .i  cica« 
trim  nuM<iras  l>egidÍB,qiiee»pfMBiiU-cett€>c<dip 
de  Luis  XVl  eii  la  mano,  y  que  en  el  momento  ,ie  íu 
ooaso^rariori  r<  pt*tirá  uqui'll:.s  [utlaliras  escritas pur  su 
tirtttoso  hermano : 

«  Perdono  de  lodo  oonuon  a  loe  que  sin  darieemo- 
Mivofe  Imb  lieclio  eneroíftee  míos  y  r«e^  á  DiiM  ee 
iilo  perdone.  »  Mo'ssiki  h,  pI  conde  de  Artoisde  carár- 
ter  tan  fraaco,  tan  leal  y  tan  francés  aedialiogue  al 
imeentafor  su  piedad  dulzura  y  bueaeaeentimieii- 
tos  como  en  su  infancia  se  distin^ui^^  por  su*;  elevadas 
maneras  y  i^us  gracia!^  rétpas.  Bonaparte  huye  con- 
fundido por  la  mano  de  Dios,  pero  no  corregido  por 
k  adv«nidad ;  á  medida  que  lelmeede  del  peís  que 
es  nbstrte  á  tu  tiranta,  arnMtm  en  poe'de  ai  des^a» 
dadas  víctimas  cardadas  dv  cadenas  :  en  tas  últimas 
priaionee  de  Francia  es  dondu  ejerce  los  últimos  actos 
de  su  poder.  Monstcua  viene  &olo«  .  ain  soldados ,  sin 
apoyo,  sin  ser  conocido  de  lo>:  franceses  á  quienes  se 
presenta.  Los  pueblos  al  oír  su  nombre  s«  postran  eu 
Uorra;  besan  renetuo¡»amenle  sus  vestidos,  abrazan 
üM  rodillas  y  le  dioea  derramando  torrentes  de  lágri- 
mas :  «No  os  traemos  mas  que  nuestros  corasones  : 
solo  eso  es  lo  que  Bonapartc  nos  lia  dejado  !  Kácil  es 
conocer  por  el  modo  con  que  el  uno  sale  de  Fsancia 
y  el  olroealn  eu  ella  quién  tiene  por  su  parte  hk^ 
gitiflBídadr  y^wto  eüá  iiM«cliid»«Ml«inirpft- 
cJflo. 

En  ütru  puiil>i  de  la'í  provincias  francesas  ?e  ba 

Kresentado  el  saíior  duque  de  Angulema :  Burde^is  se 
a  arrojado  á  sus  brazos,  y  el  país  de  Enrique  IV  lia 
reconocido  entre  trasportes  de  júbilo  al  heredero  de 
la»  Atadas  del  Bearués.  No  lian  visto  los  Mérciles  de 
Firaneto  «alMIen  roas  cumplido  que  el  feaerdunue 
lie  Berrv.  El  señor  duque  de  Orleans  con  su  noble 
lideüdadá  la  san  f:re  de  SU  rey,  demuestra  que  su  nom 
hrc  será  sióirpre  uno  dt  he  BM  ¡MHDOsos  de  Franeia. 
He  hablado  do  las  tres  generaeiones  de  liéroes ,  el  se- 
ñor prín<  ipi'  de  Condé  y  el  señor  duque  de  Borbon! 
dejaré  á  hoiiíi parte  nombrar  la  tercera. 

Neaé  sik  posleridad  podrá  or«er  que  tantos  prin- 
cipes de  la  eaiB  d»  Beraen  han  sido  pmecriptos  por 
un  pueblo  que  lesdelda  todn  su  •j.^nrh.  «¡in  jvo^ier  acu- 
de  ningún  crimen ,  sm  poiier  achacarles  la  des- 
Urada  imwiaaoieriitadas  por  el  últi'no  rey  do  sn 
raw»;  no;  el  porvenir  no  poílrá  comprender  qii'^  haya 
desterrado  la  Francia  ¡'i  unos  príncipes  tan  buenos, 
tan  dif/nos  hijos  de  la  patria  ,  p.irn  |K)ner  al  frente  de 
•ata  á  un  eiiUai\jero  que  ^  el  mas  malvado  de  lee 
iNMilirM.  CoÍMiDme  en  tmto  modo  la  inslalacieR  de 
la  república  :  pue  1c  un  pu  h!ii  en  un  momento  de 
exaltación,  querer  cambiar  la  forma  de  ^'ohier!)o  y 
dcioonocer  la  autoridad  del  gefe  supremo;  mas  en  el 
caso  de  volver  á  adoptar  el  sistema  monárquico .  os  oí 
colmo  de  infamia  y  de  ignorancia  quererlo  estalilocer 
sin  el  soberano  l^ítimo  é  imaui'  arse  que  pueda  sin 
sale  aaistir  MkmMiiqiita.  ModiOqueM  cuanto  so  quic- 
n  te  cenaUttt^tei  de  aqortli  monarqnia;  ñero  nadie 
liañe  derecho  de  cambiar  el  monarca.  Puede  acontc- 
ear  que  un  rey  cruel  y  tiránico ,  que  quebranta  tqdas 
kaJeyes,  que  privaitodo  un  pueblo  de  sus  libertades, 
sea de<«t roñado  poruña  revolnrion  violenta,  peni  en 
eaos  cosos  cxtraordútario^,  la  corona  \ki?^  n  ^\if  lujo,  úá 


•íAsraa  v  «ok. 

su  mas  inmediato  heredero.  ¿Ha  sidotirajK»  LuUXM? 
1  Púdemoe  hacer  cargos  á  su  meaxma?  ¿I¿n  virtad 
de  qué  sniflvidad  nrivame  é  aa  rasa  de  m  (renaqae 

|xir  laníos  títulosle  pertenece?  ¿Por  oiié  extravaí.'anl'' 
capricho  hemos  dado  ú  Bonaparte  la  tiereucia  de  Ho- 
berto  d  Fuerte?  Kste  Roberto  «I  PMrto  dtifudh  n* 
ro<:imilreentede  Ls^gunda  raza  y  esta  como  es  oons- 
uuienle  estaba  unida  con  la  primera.  Era  conde  de 
Paris.  Miitío-Capeto  como  francés ,  trajo  á  sus  compa- 
triotas la  ciudad  de  Htk,  iierencia  paterna ,  y  bieÍMs 
j  deaWoe  fnawica.  La  Franeia  tan  peqoeiats 
tiempo  de  lo?  primeros  Capetos  se  enriquecii^  y  nu- 
roentó  en  el  reinado  de  sus  descendientes.  V  eu  pro- 
vecho de  un  cecuro  islefra ,  cuya  fortuna  ha  sidofn» 
ciso  frapiiar  á  costa  de  to<l.T  ln  de  lo»  franceses,  hemos 
destruido  la  ley  sáiic.i,  paladión  de  la  Francia?  ¡Cuau 
diferentes  eran  de  nosotros  en  opiniones  y  sentiioif&- 
tos  nueatnw  padresl  Cuando  orarió  Felmoel  Hermoso 
wijodicaiwii  It  «trent  i  FeHpe  de  "Mm  m  perjuicio 
de  Kdnardo  ll(,  rey  do  fnRiaterra,  prefiriendo  niij- 
deoarse  á  sufrir  dos  siyios  de  guerras  i  dejarse  go- 
bernar por  uu  extranjero.  Esta  noble  leaalocion  pro- 
dujo la  >.;loria  y  la  uradeza  del  reino  :  el  oriflama  fue 
despedazado  en  los  c«ni|>os  deCrecy,  de  Poiti*rsj 
Aniiciitirt ,  mas  sus  girones  triunfiDon  por  úhimo  de 
la  bandera  de  üduaroo.lU  y  fioriqae  V.  Ei  gritada 
Montím  Smimt-Dem»  sofood  el  de  todas  las  ficcio- 
nes. En  la  muerto  tic  Enriqno  III  vnSvi  'i  j  suscitarse 
la  misma  cuestión  hereditaria  y  eotoocea  fue  caaiido 
el  Par  laaocflio  etpidiá  el  célebre  doem»  por  el  eoallB 
Francia  cuenta  en  el  número  de  sos  reyes  á  un  Enri- 
que IV,  y  ú  un  Luis  XIV.  Y  sío  embtfgo  no  eran  uh 
nobles  las  cabeias  de  los  Eduardos  Ul,  Ebí|mi  T. 
Duques  de  Guisa,  6  infantes  de  Espam  que  m  pro- 
séntaron  á  disputar  la  corona!  ¡Dios  eterno*  ¡Qoé  «e 
ha  hecho  pues  el  orgullo  de  la  Fr  uida!  ¡Lna  naciuii 
que  rebusó  admitir  tan  grandea  soberanos  á  tru«i|Bc 
deoaiMrvBrBnranfraMesayKal,  hofMide  i  pa- 
rar en  elegir  á  un  Bonaparte! 

En  vano  se  pretenderla  decir  que  Htmaprte  imes 
ektraniero ;  lo  ea  á  loa  ojos  de  toda  la  Europa ,  y  de 
todos  los  franceses  imparciales  :  lo  será  en  el  fallii  de 
la  posteridad  ,  que  acaso  le  adjudicará  la  mayor  parir 
do  nuestras  victorias  ,  y  mis  achacnrá  parto  de  sus  rti- 
menea.  Bonaparte  no  tiene  nada  de  fnmrés  ni  ea  sa:» 
costumbres,  ■iMflQfarieler.  IMa  en  las  huütmf 
del  rostro  revela  su  origen.  E!  iiliuma  que  ajBniibV' 
en  la  cuna  no  es  el  de  la  Francia ,  y  en  su  pronuncia- 
ción ,  asi  corab  «i  «n  «polliiki  aa  echa  de  ver  la  pa-  \ 
tria.  Sus  padres  pasaron  mas  de  la  mitad  de  sn  nda 
siendo  subditos  dr  la  república  de  Géaova  ,  y  él  misoM 
usa  de  mas  sinceridad  que  sus  aduladoros ,  pues  no  , 
reconociéndose  por  flancés  nos  aborrece  y  desprecia.  ■ 
Mas  do  WM  ves  fe  le  htn  a^^psdo  hs  siguientes  pal»- 
bras :  Hrciqvx  !o  t¡xw  soit  vcmoiro*  loa  francesrf.  En 
dorio  discurso  habló  de  Italia,  cooio  de  su  patria,  y 
de  h  Frauda ,  como  do  «MtOmqoiili.  Si  Booa|Wle 
es  franctf:,  sen!  preciso  convenir  en  que  Santo*  Loo- 
verloiiro  tenia  mejores  títulos  que  él  para  serlo  :  pue<; 
al  fin  iiabi.i  nacidn  en  una  an»igua  colonia  fn«nc»a 

SueiBataba  goin-rnada  por  las  lA|eafiinoesaa,  f  dsita* 
o  Ubre  á  que  nertenecia  vnr  m  nactwif  nlo  te  drta 
ilejechosde  súboito  y ciudanano.  ¡Y  nti  f^xtranjfm  fin- 
cado por  la  caridad  de  los  reyes  Iraiicoses  ha  usurpa- 
do su  tf«M  y  ardo  en  deseos  de  derranaraa  «np^ 
¡Nos  interesamos  por  su  infancia  y  ahora  nos  ««mcrf 
en  im  abi.<mo  de  dolor!  ¡Justa  y  providencial  corapea- 
sacionl  Loe  galos  saquearon  a  Roma ,  y  loe  romaot»^ 
oprimieron  á  los  gam  :  los  franaeaaá  ba»  dMM 
mas  de  una  vos  la  Italia .  y  loa  Médieii,  toi  Mpi.T 
lo?  Ronaparlo^  nos  lian  desolado  á  suves.  La  FnBCia 
y  la  Itidia  deberían  al  üo  coiitioerse,  y  renunetriara 
iÍPB>prn  á  toda  mú(«ffi>}a«iin.  ¡Qué  grato  seré  ffpo- 
sar  por  último  de  tantas  agitaciones  y  desgraoM  baja 
i¡«  |«teri)al  ^utofidad  Ue  un  soberano  legítiaMiI  Sipír 
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un  RMMÉtopatferon  los  franceses  ser  subditos  de  la 
gloría  qoesnmmas  babian  derramado  mbre  Bona- 
|NU-te,  aboragu»  estése  ve  despojado  hasta  de  suglo* 
~^  seria  una  itisensatez  segair  siendo  esclavos  de  sus 
Recbacemoi  á  ese  opresor  como  todos  lot^ 
iMof  lo  hm  nelMMdo.  No  im  d*ga  de  nm- 
otrm  que  bemoí!  dado  mnerto  ni  riipjdr  y  mas  vir- 
tuoso «te  los  reyes :  que  nada  hicimos  por  salvar  sti 
iMa  y  knféunmam»  nuestra  última  irola  doniifre, 
7  MMtfIiaMBM  los  Aitiraos  restos  do  la  patria,  por  !<o<:- 
IBMr  á  fRi  ettranjero  á  quien  por  otra  p^irte  aixtmina- 
■Ms.  ¿Con  qué  rasooes  esta  Francia  infiel  justilicarin 
m  aboninÍMe  fideHdad?  Preeiao  seria  en  tai  caao 
•fue  MI  MOiplKeii  los  atMMadoi*  que  Im 
ip>  nos  encantan  y  que  solo  la  tiranía  es  el  go- 
que  noH  conviene.  ¡  Ah!  Si  las  naciones  extran- 
por  último  consintieran  á  dejoms  ese 
ins«n'ínto ;  si  tuviésemos  suficiente  bajeza  de  comprar, 
por  unu  parto  de  nuestros  territorios  la  infamia  de 
comervar  en  medio  de  nosotros  el  germen  de  la  peste 

Leí  «Mis  de  la  hmmtíá»á,  seria  protiso  Irair  al  fon- 
>  éB  ÍM  éiiteHos,  mMtré»  nonibro  jde  fcUoma, 
T  olvidar  y  hacer  aue  lo5!  demás  ysfglE  en  ol- 
vido que  babUmos  sido  frunceses. 

t^BMnosoaltdkha  lie  «M  patria  eetmiBrno  per- 
damos do  vista  que  nuestra  suerte  depende  de  nos- 
otros níisni«s  :  una  palabra  puede  volvernos  á  dar  la 
gloria,  la  paz  y  el  aprecio  del  mundo  6  sumergirnos  en 
la  iDas  espanioaa  é  inaoble  escla vitad.  Restauremos 
ta  inoaan|Qfa  de  Clodoveo ,  I»  befencía  de  San  Luis, 
V  el  patrimonio  de  Enrique  IV.  Unicamente  los  Bor- 
Unms  convienen  iioy  á  nuestra  sitaacion  defgncia- 
4a  :  aolo  sus  manos  pmden  carar  iHMstrat  beridss. 
La  moderación,  la  paternidad  sus  sentimientoü ,  y 
sus  propias  adveraidades,  se  ailapian  h  uu  reino  exte- 
nuado ,  Y  cansado  de  eoiimilione.>  y  desgracias.  Cun 
ellos  tooo  aeril  legítiiDO;  sin  ellos  nada.  Su  presen- 
cia hará  renacer  el  órden ,  cayo  principio  repr  sentan 
para  nosotros.  Ellos  son  nobles  y  hiznnos  caballeros, 
tanto  á  OMS  franceses  que  aostotrus  mismos.  6eos  se- 
Soraa  eoyadivlsi  sob  Iíb  lleves  de  lis  han  rida  en  to- 
do*;  tiempos  célebres  por  m  lealia  1  :  tan  arniipados 
están  en  nuestras  costumbres  que  parecer  fonu.ui 
parte  de  la  misma  Francia  y  su  ausencia  allij^e  en  es- 
toe  moawDtos  con»  la  Clla  del  aire  y  del  fol. 

Maa  ri  con  ellos  debe  volver  la  paz ,  si  ellos  solos 
pu«^d<Mi  poner  término  á  esta  (it  mo  iido  larpa  revolu- 
eaoB ,  ttl  regreso  de  Booapartts,  por  el  cootnrio,  nos 
«snaórfiria  en  hffriWes  eriamidadesy  en  fnterwiwa- 
bies  desav  nenria*:.  /  Puede  a''aBOlannnpina('  oii  mas 
íecUBda  prever  lo  que  seria  aqnel  mons  ruoso  gigante 
aucasiadu  en  sus  estrechos  limiics,  no  pwffeom  ya 
(l.  vorar  los  tesoros  del  munilo ,  ni  seguir  derramando 
b  sangre  de  Europa?  ¿Puede  nadie  representárselo 
lincorrodo  en  una  corle  arruinada  y  envilecida,  des- 
caaigando  ánicameate  sobre  Ips^írancBses  sn  rabia, 
ana  ^n^smu  y  su  ffeaio  tniliaisniaf  Msmpsrte  no 
ba  cambiado;  nicamhiará  muica.  Consiani eme  nte  se- 
guirá inaeniando  plan>^  ,  leves  y  decretos  absurdos, 
<jee>a«HdN>rias  6  criminal,  s.  Siempre  seguirá  «tor- 
m«Miüindonos  y  m«  dando  la  suticientc  seguridad  ú 
niK^lTi's  vidas  ,  á  nueslrd  liljerlad  y  á  nuestras propie- 
ditdes.  En  (auto  que  tenua  en  su  mano  elementos  para 
laariMkf  d  mundo ,  se  de^iri  dominar  del  afim  deins- 
tovnar  nnesf ras  tenfKss.  Unieos  nselavM  en  *nedto  de 
un  mui.do  lihre,  ol>j"'to  del  desprecio  do  Ins  pue  blos, 
el  último  grado  de  nuestra  mi.seria  seria  no  sentir  el 
pMAde  nuestra  bs^jeea ,  y  sdormeccrnoSy  como  un  es- 
clavo de  Oriente,  indife'renIsaalceidOBqiMalaultan 
nos  enviará  al  despertar. 

No,  00  sucederá  asi.  TcaSMOS  un  príncipe  legíti- 
mo ,  oriondo  de  noestra  aangre ,  educado  ontre  noe- 
olrae ,  ú  quien  conocemos,  qoe  nos  cMioce ,  que  t'ie- 
aa  Boeslras  mismas  incHitacionefl,  uso^  y  costumbres; 
par  fiúatt  Imao»  rugado  á  Dios  «a  luwstra  iofaaciai 
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de  sus  vecinas ,  y  enyos  padree  vivieran  y  nrarieron 
con  ios  nuestros.  ¿Por  haber  obligado  nosotros  á  nues- 
tros antiguos  príne¡|)es  á  s*  r  viajeros  seni  para  ellos  la 
F^rancia  una  propiedad  que  babm  ooduc«lo?  ijr  suu  ea 
este  caso  deberá  segnir  en  psoesion  de  e«la  Bonaparte 
por  su  ílí^recho  de  eitMqjflro  no  naturalizado?  ¡  Ah? 
no  incurramos  pw  íM»  en  tal  deslealtad  :  ne  deshe- 
redemos i  noeslro  sa&or  natural  para  dar  su  leclio 
al  primero  que  so  presente  pidiéndolo.  Si  nos  faltasen 
nuestros  señores  legítimos ,  el  último  francés  seria 
preferible  á  iSonapartc  para  aobernarucs;  pues  ú  lo 

meaos  no  teodríamos  el  baldón  de  estar  sonMidos  á 
enranjsro. 

No  me  resta  mas  que  probar  que  si  el  restableci- 
miento de  k  casa  de  Borbon  es  necesario  i  la  Fran* 
da,iielaliaMiiai*lil 
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No  considerando  ñor  de  pronto  mas  quo  las  razo- 
nes pnrtieulares ,  i  nobfd  dgun  hombre  en  el  mando 
que  haya  querido  fiarse  nunca  en  la  palabra  de  Roria- 
parte?  ¿No  es  un  punto  de  su  ordinaria  política  y  una 
de  las  inclinaeioMS  de  su  corasen  el  hacer  consistir 
la  habilidad  en  engañar,  en  considarar  la  buena  fe 
como  una  fullerfa  y  como  señal  de  una  capacidad  H- 
miiada,  y  en  burlarse  de  ta  santichid  de  los  juramen- 
tos? ¿Ha  cumplido  ni  uno  solo  de  los  tratados  que 
6eleliro  coa  las  diversas  polanctas  de  BarapaT  Sisai* 
pre  ha  llevado  á  cabo  sus  mas  sólidas  rouquistas  vio- 
lando al^un  artículo  de  aquellos  tratados  antes  de  de- 
clarar la  ^Uf  rra  :  rara  es  la  ves  que  ba  evacuado  nna 
plazi'  que  debia  devolver,  y  ahora  mismo  4}ae  aa  «a 
abatido  aun  retiene  en  su  poder  algunas  tetakaaB  da 
.\iemaniu  coflw  flmtodasu  NptiíM  T  taati|aa  do  lia 


Miga 

Atado  aiffi  da  nanmi  <|Be  ao  podrá  prosegiUr  en 
RUS  atentadoa. — En  vano  lo  debilitaríais  desmembran- 
do la  Frauda,  estableciendo  guarnición  en  las  plaxas 
franmitts  por  un  número  de  años ;  obligándola  á  pa* 

gar  sumas  considerables,  reduciéndole  á  no  tener  mas 
que  un  pequeño  ejército  y  á  destruir  su  sistema  de 
quintas;  totio  será  en  vano.  Bonapaile  ,  (  volvere- 
mos á  rapetirlo)  siempre  es  el  mismo.  La  adversidad 
noojarce acción  lolm  él,  p<v k ramo  de  no  haher 
sido  nunca  superior  á  la  fortuna.  Estará  meditando  en 
silencio  su  venganza  ;  de  rept  ule  después  de  uii<»  ó 
dos  silos  de  reposo,  cuando  la  coalición  so  haya  disuet- 
lo,  cnntiilii  caila  potencia  habrá  vuelto  á  .su.*  Estados, 
volverá  a  llamar  la  Francia  á  las  armas,  se  aprovechará 
délas  generaciones  que  se  habrán  ido  desarrollando, 
arrebaUiá  phuas,  fauMineará  las  lineas  de  ssgnridad 
é  Inundoril  noeváamlo  d  la  AlamaMa.  Aon  on  asta 

miimenlo  de  nada  mas  habla  que  de  ir  á  incendiar  á 
Yiena,  á  Berlín  y  á  Munich ;  no  puede  resignarse  á 
soltar  la  presa.  ¿Volverían  en  este  caso  bastaata  i 
lii'mpo  l'is  ru<os  desde  Ins  orillas  del  Rorislhenes  para 
salvar  por  segunda  vez  a  la  Europa?  ¿Esta  maravillosa 
alianza,  obra  de  i6  años  de  sufriniienios,  podrá  vol- 
ver á  anodana  ratoa  qee  aean  ana  vas  todosMU  hilos? 
¿Nn  habré  hallado  Bonapartod  medio  de  coffoaopef  al- 
gunos ministros,  si  dnrir  algunos  prlnripe'í,  dispertar 
antigua.s  rivalidades,  y  hacerentrar  acaso  en  saslnte- 
roses  á  algunos  pueblos  cuya  ceguedad  lleguo  baola  el 
punto  de  combatir  bajo  sus  bandera»?  Por  último  ¿ocu- 
[)aran  los  tronos  los  mismos  principes  que  boy  reinan? 
¿Nopodriaun  cambiode  dinastía  traer  consigo  un  cam- 
bio de  política?  Potencias  ^  lanías  veces  han  sido 
engañadas  ¿podrían  repMtlMmenleadmirvvaaea»* 
fianza  que  causaría  su  ruina?  ¡Cómo!  ¿Habrían  podido 
olvidar  elorgullo  deafuel  aventurero  (jae.laa  ha  tratada 
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oonUl insolencia, que  M  jactabíidcqufí  haliiareye^que 
le  liaciao  aiUo-saliki  qus  daba  onlcnes  ¡i  los  sulnTaiios; 
«slablecia  «l|ÉIMV«  MlU  en  sus  gabinetes,  y  dccia 
«n  alta  voz  que  f^ii  dinaatia  soria  antes  de  10  anos  la 
mas  antigua  de  llurupa?  ;  Pudrí.') n  los  soberanos  tratar 
con  un  hombre  ({ue  les  iia  prodifUitk>  ullr<)jf -s  que  tal 
Ta  no  aguaotaru  ud  aimpte  particular!  tu»  lienuosa 
faíM  en  la  admiraciMi  de  Europa  por  sa  bellna^  m 
valor  y  virtudes,  ese  hombre  lia  ndelantado  la  muerte 
lie  efitá  seiíora  bacióodola  blanco  de  los  n  as  bajos  y 
iMlffWtia  «Urajei.  La  aanlidad  de  los  reyes ,  y  el  de- 
coro no  tv>'  dejan  repetir  las  oainmias.  hs  grosería», 
!a^i  innobles  bufonadas  (^ue  ha  pro<ligiidu  u  la  ve/  sobre 
los  reyes  y  sobre  los  ministros  que  en  este  momento 
te  dictan  la,  le|r  en  eu  palacio.  Aun  cuando  las  po- 
liodts  deaprcciaaen  penonaünente  caos  ultrajes,  do 
pueden,  ni  deben  d.'spreciarlos  por  el  iifterés  y  la 
niagestad  de  los  tronos :  porque  esas  potencias  deben 
liacerae  respetar  de  los  puabloa :  romper  h  cucliHIa 
del  usurpador ,  y  desvirtuar  para  siempre  ese  abomi- 
nable derei-ho  del  mas  fuerte  m  el  cual  BoMparte 
fundaba  su  orgullo  y  su  impsiio. 

Además  de  estas  observaciones  particulares  se  pre- 
sentan otras  de  mas  elevada  naturaleia ,  y  que  por  si 
solas  pueden  íiaoi  r  (jue  l.is  [i  itencias  aliadas  te  re- 
suelvan á  no  recqnocer  á  ikuaparte  ]X)r  soberano. 

Importa  al  repoa»  4»  los  |mi«Mos  ,  importe  á  la  se- 
guridad de  las  coronas  y  á  In  vida ,  asi  como  á  la  fa- 
milia de  los  soberanos  el  que  un  fion)bre  salido  de  las 
últimas  filas  do  la  sociedad  no  |)ueda  InipoMnnnto 
santarse  en  el  trono  de  su  señor ,  figurar  entre  los 
soberanos  de  Europa ,  darles  el  nombre  do  hermano», 
y  encontrar  en  las  revoluciones  que  lo  han  elevado 
fuerza  bástanle  para  contrabalaoooar  los  derechos  de 
la  fasa  legítinn.  Si  se  llega  iátrm  ejemi^o  de  esta 
naturaleza,  ningún  tuonarca  tendrá  en  lo  sucesivo 
segura  su  corona.  Si  el  trono  de  Clodoreo  puede  ser 
en  plena  civilizacídiialMaidonado  é  un  Gara»,  eolanto 
que  los  hijos  del  santo  rey  Luis  andan  errantes  por  el 
mundo,  ningún  rey  podrá  decir  hoy  con  seguridad 
oue  maíiana  reinará.  ReflexidDMe  en  lo  que  voy  á 
dacir :  todM  las  ■Moarquiaa  de  Europa  aoo  poeo  inas 
6  neiHW  hijas  denlas  mismas  eestnmbres  y  de  los 
mismos  tiempos:  t  uins  |ns  s<iheranos  son  en'realidad 
uua  e&pecie  de  iiermanos  unidos  por  la  religó  cris- 
tiana y  la  uotífijñM  da  los  reeiMnlaa.  Ont  vflB.roto 
este  hermoso  y  magnifico  sistema ,  ocuparán  los  tro- 
nos razas  nuevas  que  liarán  predominar  otras  costum- 
bres ,  otros  principie»  y  otras  ideas,  y  m  tal  caso  se 
acabó,  se  acabó  la  Europa  antigua ,  pues  en  el  curso 
da^iMa  pooo»  anos,  una  revolución  general  hsbrá 
<!amtúado  la  sucesión  de  todos  los  soberanee.  Deben 
jMN-lo  tanto  los  reyes  defender  la  casa  deAxtan-conw 
si  defendieran  su  propia  fenrilla.  BMo  que  es  ana  ver- 
dad considerado  por  lo  tocante  á  I.ns  relarinnes  de  la 
monarquía ,  es  también  cierto  por  lo  que  hace  á  las 
relaciones  naturales.  No  hay  un  salo  Wf  an  Boropa 
^na na  tenga  sangre  de  los  Borbones  en  sus  venas,  y 

rno  demi  considerarlos  como  ilustres  y  desgracia- 
parientes.  Demasiado  saben  ya  los  pueblos  que 
les  es  dado  conmover  los  tronos.  Á  loa  reyea  toca  de- 
mostrar oue  si  loa  trenas  pmdea  ser  eonnavides, 
jamás  podrán  llegar  ú  ser  derrocados,  y  que  las  co- 
ronas ,  afortunadamoite  para  el  mundo,  no  dependen 
de  los  trimlbadel  eriám  ni  delea  eaprMna  de  k 
fortuna. 

También  importa  á  la  Europa  civilizada  que  la  Fran- 
cia, que  por  su  situación  y  cnráeler  es  como  su  alma 
y  coraaon  se  roaoteaga  dichosa,  (Uoreciente  j  psci- 
floa,  y  esto  ao  poedeaw  alai» Minando  ana mtfgnos 
monarcas.  Cualquiera  otro  gobierno  prolongaría  en 
este  pais  las  convulsiones  que  se  dejan  sentir  hasta 
en  el  extremo  opuesto  del  nnnidD.9olo  los  RoriMutes 
ofrecerán  por  la  magestad  de  su  rara ,  p>or  la  legitimi- 
ilad  de  sus  derechos  j  poi*  la  otoderacioB  da  su  oa- 
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rácter  una  suficiente  garantía  á  Mm  tnlwSffj,  y  dca* 
trizarán  las  heridas  del  mundo. 

Todas  las  leyes  morales  se  hallan  como  suspendidas 
bajo  el  reinado  de  los  tiranos ,  al  modo  que  en  Inglap- 
ierra  se  suspende  en  tiempos  de  turbulencia  el  acta 
en  que  estriba  la  libertaude  los  ciudadanos.  (  jiJa 
cual  sabe  qu^oo  obra  bien  y  que  no  camina  pur  buen 
sendero,  pero  cada  oaal  se  somete  y  se  deja  opriaúr, 
y  falseaiidii  basta  las  inspirdciones  déla  conciencia, 
cutupiti « scrupuiosamente  con  las  órdenes  masopues- 
tas  .ft  la  jueticia.  la  aecusa  que  en  tal  oaso  se  da,  es 
que  se  esperan  dias  mas  foli-  es:  que  el  órdcii  sen 
restablecido,  y  por  último,  que  aquella  época  e-suna 
época  de  iniquidades  por  la  que  es  preciso  pasar  conio 
por  un  perkwo  de  dasmacias.  Mas  en  tanto  que  la 
hora  de  mejorar  de  imMiloii  ll^ga,  el  tirano  Ino» 
cuanto  se  le  antoja  :  es  obedecido  y  empeña  si  quiere 
todi>  ^u  pueblo  eu.  una  guerra ,  y  lo  oprime  y  lo  exi^e 
cuanto  quiere  an  qoa.  nadie  pueda  tebaeirselo.  Esio 
es  ini[)asiljle  que  suceda  cmi  un  monarca  legitimo: 
todo  el  niuiidü  gobernado  por  un  cetro  legal ,  se  halla 
en  goce  de  sus  derechos  naturales  y  en  ejercicio  de 
sus  virtudes.  Si  el  ref  quisiere  traspasar  los  Umitesde 
su  poder,  tropezada  can distáculos  insuperables:  to- 
das las  corporaciones  le  saldrían  a!  (taso;  todos  Vys 
individuos  uablarían  oponiéndole  la  razón ,  la  ooocien» 
cia  y  la  libertad.  Hé  aouí  el  motivo  porqué  Bonaparta 
dueñii  de  una  sola  ciudad  de  Francia  es  mas  tcmiWe 
que.  los  liorbones  con  toda  la  Francia  liasla  el  Rhin. 
.  for  otra  parte  ¿  pueden  los  reyes  dudar  acerca  de  la 
opinión  de  Francia  ?  ¿  Croen  que  Itabrím  podido  lle- 
gar tan  fácilmente  hasta  el  I^uvre ,  si  la  Francia  no 
los  hubiese  recibido  como  libertadores  ?  ¿  No  bin  visto 
maniíie^  señales  de  esta  eüpcrauzs  en  tatebn  da- 
(lades  donde  bao  entrado?  ¿Oné  se  aya  ea  infancia 
desde  sei.s  mesas  ¡i  e.sta  parte,  sino:  Han  lUtjaáAkt 
Borbones ¡^¿Emdándeeftún  im  principes^  ¿VenárM 
¡  Ahí  ¡Si §9  mtnt^ma  bandera  blanca!  >o  luy  co- 
razón que  no  esté  poseído  lie  horror  al  usurpador: 
tanto  oá  el  encono  que  inspira ,  <]ue  ha  sofocadu  en  ub 
pueblo  guerrero  todo  lo  que  liay  de  duro  en  la  pre- 
sencia oe*  un  eoeaií0a,  y  sa  ba  aoniatidaá  safar  k 
invaainD  de  «n  momento  porna  tener  q«a  telcmi 
Napoleón  toda  la  vida.  Si  los  ejércitos  $e  han  batido, 
nada  ma$  podemos  liacer  que  admirar  su  valor,  y  de- 
plorar aaadasgiMiu :  ellos  daMUhan  al  tirano  tala 
ó  mas  que  el  resta  da  loe  fimeeses ;  pero  habían  em- 
peñado un  juramento,  y  los  granaderos  GraDceses 
mueren  antes  que  quebrantar  su  palabra.  La  vista  de 
la  bandera  militar  mspira  iideiidad:  desde  nusstns 
padres,  los  francos,  hasta  nuestras  soldados,  vían 
euiiipliéndüho  sin  intermisión  un  pacto  sagrado,  y 
tixius ,  seu  li(úlu  decirio,  se  han  caMbdo  con  la  e^iada. 
No  se  confunda,  pnee,  deaerifieio  del  hanareond 
afecto  á  la  esclavitud.  Nuestros  biznrms  soldados  nada 
roas  esperan  sino  el  que  se  les  absuelva  de  su  pala- 
bra. Receneican  iba  nrinoeses  y  los  aliados  á  los  míD' 
cipes  legítimos,  y  al  memento  el  ejército,  libre  os  M 
juramento ,  se  colocará  bajo  el  estandarte  sin  mandbi 
tantas  veces  testigo  de  nuestras  victorias,  alguna  vfi 
de  desastres,  oonstaatemente  de  valor,  pero  noaca 
de  Inhnria. 

Ningún  obstáculo  hallarán  los  reyes  aliados  a  s« 
designio  si  quieren  seguh-  d  único  pailido  que  puede 
asegurar  la  tranquilidad  del  país  y  da  la  Eumfft.  8a- 
tisfechos  deben  estar  del  triunfo  de  sos  arma?,  ^is- 
otros ,  como  franceses ,  debemos  considerar  e-^s  triun- 
fos nada  mas  que  como  una  lecdon  de  la  Providenci», 
que  nos  castiga  sin  hnmiliirooa.  Pademoa  decir  cea 
seguridad  que  Im  que  era  ImporiHaiiajoal  reinaladi 
nuestros  principes  legítimos  acaba  de  Mevnn'e  .i  rsho 
bajo  el  de  un  aventurero j  iLos  reyes  aliados  deben  en 
lo  sucesiva aipiraráqnagleria mea b6I ida  ydoradflrs. 
Constituyanse  con  sus  respectivas  miardia's  en  la  fia- 
»  de  laiisvo^Mcton,  maudeu  celebrar  funerala  aóbn 
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el  mismo  sitio  donde  cajeron  las  cabezas  de  Luis  y  de 
Antonicta,  y  allí  i-n  aqno!  consojo  de  royos,  cuvas 
iiinnos  toquon  fl  nía  sagrada,  «on  rfiorincido  Luis  X  Vlll 
por  rev  de  Francia ,  v  aclaioado  por  el  pdcblo  postrado 
d«  rmflllas  y  anogaao  en  dolee  llanto.  Rse  sería  el 
magnífico  y  mirra  vi<'to  ospcrláciiln  (¡tic  In^  royos 
aliados  podrían  nfrocor  al  mundo,  seguros  de  que  con 
él  auaeriin  Mbrc  sus  cabezas  una  gloria  qne  los 'si- 
glos no  alcanzarían  ó  Imrmr. 

Mas  ya  acaha  do  verificarse  una  parte  do  eros  aron- 
tecimientos.  Los  miliigros  proilurt^n  milriCTos.  París 
ha  visto,  como  Atenas,  entrar  en  sus  muros  extran- 
jeros qne  le  lian  respeüiáb  en  recuerdo  de  su  gloria  y 
sus  f-Tandcs  linmhros  Orhoiita  mil  snlí'adns  vonco- 
•lores  han  dormido  al  lado  do  nuestros  ciudadanos,  sin 
turbar  su  reposo,  fin  cometer  la  monor  violencia,  sin 
entonar  siquiera  on  cántico  de  triuufo.  Libertadores 
«on  ciertamente  esos  soldados  qne  relitisan  conside- 
rarnos roRjo  riin(|iiisld.  ¡rilíiri;nnmnrl:  I  ,1  los  síilirn- 
nos  que  tal  eiemplo  de  moderación  en  la  victoria  lian 
íabioo  dar  al  mondo!  ¡Cointaa  lojorías  tenían  que 
\enpar!  Pero  no  lian  confundido  á  los  franceses  con 
el  tirano  que  lo<  njtrimc.  Por  eso  Iwn  recojjido  el 
fruto  de  su  ma^  iKininiídad,  siendo  recibidos  por  p&rte 
dA  Iqb  liabilaotes  de  Porís  cernió  ^ i  fueran  sus  verda- 
ééros  monarcas,  como  principes  francses,  como  Bar- 
bonos.  \o  tardarernt  >  on  vtT  .i  los  dcsn>niliontt's  do 
Enrique  IV;  Alejari(ln>  iio^lolia  pronicíido:  se  acuerda 
nue  el  contrato  de  casainienti>  del  duque  y  la  duquesa 
ne  Ani:u!oM);i  cslá  (lopo>-¡t:ulo  on  Io«  arcliivos  rio  Rii- 
«ia.  Ficimonle  nos  la  lia  consiTvaJo  el  postrer  actd 

Kúblicu  tlr  ntiostm  li-f^íiinió  fiobiorno,  y  por  último  lo 
a  tratdo  al  tesoro  de  iiueüiros  documentos  nacionales, 
«n  donde  á  m  se  eonserrará  la  r^don  de  su  en- 
trad» en  l'aris,  como  uno  de  los  mas  interesante*  y 
glorioMs  momentos  de  la  historia. 

No  reparemos,  sin  emhar^o ,  de  ka  dos  aobcr^ir  >> 
que  sp  linlinn  on  la  actualidad  onfro  nosotros  al  otro 
Mberano  que  por  la  entiba  de  los  reyes  y  el  reposo  de 
los  pueblos  ha  hecho  el  mayor  dé  los  sacrilicios ;  y 
que  como  monarca  v  como  padre,  encuentra  la  re- 
compensa de  sos  virtudes  en  la  ternura ,  gratitud  y 
admiración  de  los  franceses. 

¿Y  qué  francés,  en  efecto,  podría  olvidar  !o  que 
debe  al  principe  repente  de  Infilaterra,  al  nohio  ptte- 
blo  oue  tanto  ba  contribuido  á  salvarnos?  Las  tunde 
ras  de  Isabel  ondeaban  en  los  t-j.'rcilos  de  Enrique  IV, 
y  alinr.i  vii.'lvrn  ú  |>r«s»'ntarse  en  k>s  luitallones  que 
acompañarou  á  Lui^i  XVJli.  Somos  muy  sensibles  á  la 
gloria  para  no  admirar  i  ese  lord  WaÚinglon  que  de 
un  motio  tan  vivo  riTiicrda  las  virtudes  y  talentos  de 
Turena.  Sinlióse  uno  conmovido  basta  d.  rr;in.ar  lá- 
RTimas  cuando  se  Ic  vió  prometer  c:i  el  nionionto  do 
1»  retirada  del  ejército  francés,  en  Portugal ,  dos  gui- 
neas por  cada  prisionero  de  aquel  ejército  qne  le  pre- 
sentaran vivn.  Por  la  único  fin  rz  i  tmiral  Ac  sii  carái  tcr, 
mas  bien  que  por  el  vi^or  de  lu  disciplina  militar,  ha 
Contenido  como  pormTla^  ni  pisar  el  territorio  le 
la  Franci.i  oi  rcsmlimionto  de  !(is  [  nrtuí:u>'!^os  y  la 
Vonpanza  do  los  españoles :  por  ñllinio,  li;ijn  su>¿  hnn- 
dor.is  es  donde  resoiirt  el  ¡irinior  ;.'rilo  de/fí»  a  rl  rey! 
á  cuyo  eco  se  di»pert(i  la  dc^raciada  patria:  en  vez 
de  traer  á  un  rey  deFranda  cautivo,  el  mtevo  prin- 
cipo Nrííro  ha  fraido  á  ffnrd-ns  á  un  n  y  í],-  Frnncia 
lescatado.  Cuando  el  rey  Juan  fue  conduculu  ;í  Lon- 
dres, conmovido  por  la  geneniMd-id  do  Ediiankj,  se 
adliirió  á  sus  venco(lon>s  y  vino  á  morir  en  la  tierra 
del  cautiverio  :  como  si  hubiese  provisto  quo  aquella 
lima  seria  en  lo  sucesivo  el  postrer  asilo  del  ñílimo 
vastago  de  su  raza,  y  que  alcun  día  los  descendientes 
de  bs  Tallwt  y  de  los  Cliannns  darían  a«i?o  á  la  posle- 
hdad  proscripta  do  K  >  1 .1  IIk-  y  Dugnesi  lin. 

Franceses,  amipos,  (  (irnpañcros  de  infortunio,  ol- 
▼idemosnuestíasnis-  iisiones,  nuestros  odios  y  nues- 
u'>^  pnurespra  salvar  ia  palria:  abracéinoAos  sobro 
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las  ruinas  ,|o  nuestro  amado  país  y  llamando  en  nues- 
tro socorro  al  heredero  de  Enrique  fV  y  de  Luis  XIV, 
vonj:,i  á  enjugar  el  llanto  de  stis  hijos  ^  ,i  la  feli- 
cidad á  su  familia  y  á  cubrir  caritativamente  nuestiai 
filceras  con  el  manto  dé  San  Luis,  medfo  defgarradd 
p(^r  ntioslras  propias  manos.  Fijemos  !a  atención  on 
que  todos  los  malos  que  sufrimos,  la  pérdida  de  nues- 
tms  bienes  v  ejércitos ,  las  desgracias  de  la  ínvasioil', 
la  muerte  violenta  de  nuestros  hijos,  las  dosa venen- 
cias y  descompnsidon  de  toda  In  Francia  y  la  pénlidá 
de  nuestras  línortades  son  ohra  rio  un  miIo  hombro,  y 
que  asimismo  todos  los  bienes  que  eu  sentido  con- 
trarío vamos  á  gozar ,  tampoco  Tos  deberemos  masq^ 
á  uno  solo.  Resueno,  pues,  en  lodos  Io<  ánpulos  dc 
la  patria  el  grito  do  salvación,  el  grito  que  nuestros 
padres  re^as  asi  en  la  desgnida,  eumo  en  li 'vio¿^ 
torta ,  y  que  para  nosotros  es  prenda  segura  de  pas  7 
de  ventora :  jVivA  el  aar! 
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If  Aaiasit  muneiado  oue  el  rey  llegaría  al  palacio  de 
Coin[tief.'ne  el  29  de  abril;  multitud  de  porvonas  lle- 
gaban continuamente  de  París :  todos  come  en  tiempo 
de  Enrique  IV  fenian  hembre  ée  ver  tin  rey.  La 
pnarnicii.n  de  aquel  pnnto  se  comp<  nía  do  un  red- 
mieiiio  suizo  y  de  varios  destac;; montos  de  la  guardia 
do  infantería  y  caballería.  Notábase  en  todos  los  sem- 
blantes, .'a  impaciencia  por  ver  b\  monarca,  y  cierta 
rnezela'de  admiración,  temor,  amor  y  respeto.  Cada 
hora  'lepaban  correos  anunciando  la  aproximación  del 
monarca.  Po  repente  so  oye  tocar  llamada :  un  car- 
ruaje lirado  de  seis  cahallos,  ontrrt  en  el  palio  del 
palacio,  donde  se  hallaban  formados  en  dos  íil.>s  los 
guardias  nacionales  de  Compiegne  y  los  soldados  sui- 
zos, llev:in,io  Io<  primeros  a  modo  do  faja  una  auclu 
banda  blanca:  en  la  entrada  del  palio  babia  un  des- 
tacan ento  de  lanceros  de  la  guardia ,  y  los  granadens 
formaban  en  el  vestíbulo.  l)eU'ivoso  1 1  carruaje  en  la 
puerta  exterior,  y  la  multitud  que  por  tudas  parles  le 
rodeaba ,  vió  bajar  no  el  rey,  sino  un  venerable  an- 
ciano apoyado  en  su  hijo :  era  el  principe  de  Corulé 
y  el  duoue  de  Borbon.  Antimios  servidores  de  la  casa 
áe  Condó  (juo  liahinn  [>,i<ado  apresuradamenie  á  Coin- 
piegne ,  dieron  gritos  de  ale^^TÍa  al  ver  á  .su  antiguo 
señor .  y  sin  ser  dueAos  de  reprímirse ,  se  lanzaron 
s-obre  él  besándole  entre  sollozos ,  las  manos  y  hasta  los 
vestidos.  Sin  embarf,-o ,  tixlos  los  ojr.s  buscaban  con 
ansiedad  otro  príncipe  que  debía  estar  con  estos.  Ha- 
biéndose anunciado  el  conde  de  Loslangcs  el  príncipe 
de  Condé  le  echó  con  efusión  los  brazos  al  cudlo  m- 
ciéiidfile  :  ¡Ah!  Si. — ;/•".'  mn'Jr  de  Lo.statu/r-:!—  Emh 
coronel  de  mi  reginiunío  de  Enfjhv  n.  Kl  iiríncipe  su- 
bió en  í-epuida  la  "escalera  del  vcslit  uln,  apoyado  en 
el  brazo  dé  su  hijo ,  entre  los  granaderos  (le  la  guardia. 
Todos  los  presentes  tuvimos  ocasión  ile  ver  á  los  vj- 
li'  -  M)|(lai!os  cubiertos  do  cicatrices,  condecorado 
su  pecho  con  la  cruz  de  la  legión  de  lionor,  y  su 
gorra  de  nelo  con  la  ancha  escarapela  Mancii,  llorando 
al  hacer  los  honores  militares  á  Io<;  do--  Conilés ,  á  los 
represenlantes  de  la  antigua  ¡¿loria  de  la  Francia,  usi 
como  aquellos  soldados  que  les  saludaban ,  eran  di^- 
nrs  testigoii'de  la  moderna.  No  es  posible  definir  la 
alegría  mexelada  de  pena  que  se  experimentaba  al  ver 
!o<  d'is  últimos  vilstaoosdel  vencedor  de  Rocroi,  aque- 
llos dos  prhicines  tan  oizarros ,  ilustfes  y  desgraciados^ 
cerca  se  halj^W  en  aquellos  momentos  de  ubantniy^ 
que  ya  ntr^'xiste;  pero  faltando  el  heredero  ¿qué  ilQt 
porta  la  herencia? 

Por  áltimo ,  llegó  el  rey.  Su  carroza  marcbiba  pre* 
rodida  de  genéralos  y  mariscales  de  Franria  que  W 
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so  iii»ntiiC(:«  lo:  c 

Nan  ViVuk<  á  i  t  olhir  :i  S.  M.  No  puede  decirse  que  »  . 

ilur.m  piUi>  (!»'  /iiifa  e/  rri//  poique  la  niullllud 

prornimpíó  en  un  cJamor  cooUuuo  y  coafuso,  en  el  1 
que  no  ert  podble  dittingiá-  mda  inas  qoe  aeenlM  | 

tU>  ji'iLüo  y  de  ternura.  Al  ilt  sci'rulcr  c!  roy  lin  su  car- 
roza, soslonidu  por  Madama  ,  la  iluijiii'>a  úu  Ati^ukntit, 
la  Fr-  Bcia  crcyu  ver  á  su  padre.  Ni  el  rey,  ni  M adama, 
ni  los  mariscales,  ni  los  soldados  podian  baLlar.  I^s 
ljgriji;as  servían  de  palabras ,  y  ci«*rlamenl"  eran  los 
menos ej)terncc¡dos  lus  qii*'  t«  ii¡;ii)  alii'iitu  para  gritar 
¡  vivo  elrq/¡  ¡viva  nue$tr<i  padrel  sin  poder  laoipooo 
nrUodar  mas  pabbns  ^ue  e^as.  S.  II.  Kevtba  una 
levita  azul,  ñn  nías  distintivo  que  una  (>1nc.i  y  char- 
reteras :  sus  piernas  estaban  envueltas  en  uno.<  ancliu.s 
Wincs  de  terciopelo  encimado ,  hordadaa  con  tren- 
cilla ñc  orn.  Su  uvhh  de  andares  penoso,  pero  el 
ademan  nuble  c  iuluesante:  «u  estatura  nnua  tiene 
de  parlicular :  la  cabera  es  magnilica,  •  l:i  inirnd.n  nia- 
gestuoüa  como  la  d<  un  rey ,  y  brillante  coo»  la  de 
uo  borobr»  de  lalento.  Al  verle  sentado  en  una  slHa 
de  brazds ,  ron  sus  botines  .i  lo  antigu),  y  ni  ha»tnii 
«ulre  lai»pie^nat^t  cree  uno  estar  viendo  á  Luis  XIV  á 
los  SO  añoc. 

JlAnAMv  vpsüa  un  traje  blanco ,  y  su  caWza  e<l;ili:i 
cnbíprta  I  (in  un  sombrerillo  del  mismo  color,  scyun 
la  iin  tla  iri(j!esa.  Si  algo  puede  sobre  la  tierra  dar  idea 
de  un  «íngel  por  la  bermosura ,  la  modestia  y  el  can- 
dor es  ciertam^te  la  hiia  de  Luis  y  de  Antoníeta: 
sus  facciones  son  una  feíir  rnnibinacion  de  las  de  sus 
padres,  y  cierta  expresión  d(^  dulzura  y  de  tristeza 
que  se  v{<  brillar  eu  sus  ojos,  aniiiM  ia  lo  mucho  que 
ba  padecido:  basta  en  su  traje,  algo  extranjero,  si* 
descubren  buella.s  de  sa  largo  destierro.  Sus  labios  m 
dejaban  de  repetir,  llorando  y  riendo  á  un  mismo 
tiempo.  Que  jeUt  aoy  ai  verme  entre  mis  humos 
franeem.  Palabras  en  verdad  altanante  dianas  de 
unn  prlniTs;!  ([u^  rn  Ií  -  iiulaciosdcl  extranjero ciáiaba 
de  nieijos  las  priwoiiei  de  Francia. 

Asi  que  lle^ó  al  aposento  que  le  estaba  preparado, 
el  rey  tomó  asi(>ntoen  mc'iif  d'^  la  concurrencia.  I*n - 
sent.irunlr  las  scñonis  qii»"  iiallaban  en  Compiegne, 
y  á  rada  una  d»-  ellas  dirigió  hs  mas  lisonjeras  pala- 
bras. Igual  presentación  tuvo  lugar  respecto  de  Ma- 
n*ii*  IkaHindose  el  rey  algo  cansado  y  á  punto  de 
retirarse  dijo  ú  los  señores  maríscale  "  v  -  murales. 
Señore^^  ñu  muy  feliz  en  hallarme  en  medio  de 
vosotros  f  y  anadió  con  un  acento  que  es  predso  ha- 
ber oído  para  comprerulerlo :  S'  v  ri  t  ir.  t  mi;  cnva^vtco. 
Luo;;i>  proí-iguió.  K^pcro  quf  la  ¡  rancia  tendrá  en  lo 
sucesivo  la  dicha  áe  no  necesitar  ya  de  vuestros  ta- 
kntoii  pero  en  todo  coso»  anadió  S,  M.  poniéndose 
en  pié  con  ademan  noble  j  resuelto,  como  buen  des- 
confüi^nte  (le  Enrique  IV, /wr  afligido  que  me  halle 
de  ia  gota ,  no  dejaré  de  ponerme  entre  vosolroSf  di- 
ciendo estas  palabras  atravt;>ú  el  gru|X)  entré  las  re- 
petidas nclanKiciones  ile  ¡vif n  el  ro;/! 

A  las  ocbo  se  sirvió  la  couiiJu.  EÍ  rey,  Mauama,  el 
príncipe  de  Conde  t  i  Duque  de  Borbun,  los  seSoree 
maríscales  jr^gcnoralcs ,  los  gentiles  bonibres  de  s^'r- 
vido ,  las  señoras  camaristas  de  Hídana,  la  duquesa 
de  Angulema  •.  la  señora  «le  Monlboissier ,  bija  de  Mr. 
Maleslierbes;  ks  duquesas  de  Duras,  la  conde»  de 
SimímeyetFaspefsomsde  distinción  convtcadaspor 
S.  M.  tomaron  asionto  en  Ja  mesa.  El  salón  estaba  tan 
Heno  de  gente  que  apenas  jiodia  bacerse  el  servicio. 
En  iiicdiii  (le  la  comida  el  rey  tomó  un  vaso  de  vino, 
y  dirigiéndose  á  los  mariscal^  tes  dijo:  Señores  ktin- 
aemoepor  et  ^ército.  Acabada  la  comidta  S.  M.  vol- 
vió al  salón  de  ret'ilíimii  iiií».  Todos  los  concurrentes 
auerian  estar  de  pié  ;  pero  el  rey  mandó  sentar  á  su 
derecha  á  loe  ma-  iscalt  s  y  generales.  Estos  bizarras 
capitanes  han  qucdadn  suinarnpnlí'  (  IiIíl-uíÍ^s  por  esta 
ÍK)ndadosa  complacencia  dd  sober;ti.u,  y  <;iii  duda  en 
aquellos  momento U  n  irían  muy  presente  que  el  ex> 
franjerpsin  tener  ningún  mirsnaienlo  i  su  edad»  á 
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sus  trabajoa  ni  i  sus  heridas  les  tenb  lloras  eMeftsIl 

pié,  como  si  para  él  conslsliera  el  re^^nelo  rn  los  ma- 
les que  hacia  sufrir  i  sus  servidores.  Sabiiéu  L'^  qiu-  el 
rey  reúne  á  ius  demás  buenas  enalidades  mentales 
una  proilií.io>a  ni'  mi-ria,  cf>mo  loba  acrediliino  al  lia- 
¡Mai  ci  n  l;is  pei-sonas  qut!  Ití  rode»biin.  Al  ver  andar 
ccii  dilii  uiUid  al  mariscal  Lclebre  algo  atornH-ntadd 
de  la  goU ,  ie  diio:  ^tíve  es  eso,  mor&eoí,  ^soia  tam- 
bién «é  lo»  «tMesfrmr  Al  mariscal  Hortier»  le  diri|B6 
estas  palaltriis  :  Señor  mariscal,  cuando  po  fror/n 
amigos,  guardá$teis  Adcui  la  reina ,  miespoMif  ron- 
sideraciones  que  ella  na  ^fuim  que  me  fueran  deseo- 
ñor  idas ,  y  alujtu  la\  trrujr  presentes.  AI  nía  ti --ral 
Marnionl  prt'^unló  :  huimcis  herido  en  Ef}iaña,f 
estuvisiríA  cerca  de  perder  un  brasol  u  Asi  es,  SiaE, 
respondió  el  mariscal ,  pero  lo  lie  recobrado  nara  el 
servicio  de  V.  M.»  Los  mariscales  Ifacdonald,  .\ev, 
Moncev  ,  Serrur¡<  r,  Bruñe ,  el  príncipe  de  Neu<^t«. 
todos  lo.<  generali  s  y  todas  las  personan  que  se  Inlk- 
ron  presentes  raer*  denm  oír  igualmente  las  at^na» 
sas  palabnis  por  parle  del  «•olorann;  de  manrra 
no  hubo  corazón  que  no  quedara  cautivado.  Auuelrey 
sin  armas .  podia  decir  de  si  mismo  lo  que  se  aijores^ 
poeto  de  Korique  IV,  que  reinaba  sobre  la  Frandl 

Por  derecho  de  eí^pada  y  derecho  de  cimn. 

Por  todas  partes  no  se  oía  mas  que  ¿  Ya  verá  como 
te  eerviremot!  Supoeserimo»  mientrmvicúmo*. 

Todos  loÑ  inten  «anfi  -  l-^terrndoí:  que  habiao  vuelto 
con  su  señor  y  todos  los  oliciales  di-!  ejército  seestre- 
cbahan  la  mano  diciendo  :  ¡uo  >  i  i  facciones.'  ¡no 
mas  partidos!  Viva  Luis  .XVII i.  Tai  es  en  Fnaeu  la 
aulondad  del  subiTaiiolegHimo,  esa  magia  que  aoom- 

f>aña  al  nombre  de  rey.  Un  hombre  que  araLialki  de 
le^  solo  del  destierro ,  despojado  de  todo,  m  co- 
mitiva, sin  guardias ,  sin  riquezas,  nada  podía  dar,  w 
casi  prometer.  ¿  Quién  em  este  !Mnd)re?  Da  ti  hijo 
de  San  Luis,  era  d  rey.  A  esta  palabia  Uuhi  se  poslr» 
ú  sus  píés :  el  ejercito ,  la  grandeza, el  pueblo:  un  aii- 
llon  de  Mililadcis  arden  en  d»'Sfo-  d;-  nnirirjtoi-  él,  yle 
dan  ú  euteiitlcr  que  puede  pedirles  ruanlo  quiera  íud- 
que  sea  sus  hijos,  su  vida  y  su  fortuna ,  con  tal  oue 
les  deje  en  posesión  de  osa  imicacosadequeiiuaMfl 
disponer,  y  cuyo  sanificio  ningún  rey  de  nwaii 
impondrá  á  sus  vasalloa,  |n.iOMinI 


DKUSrraAClOlfMIPIMiSliL 

E.^  i  DE  ÚCTVBRC  Í8U. 

AcosiiMtihAiH  s  desde  hace  inuclio  tiempo  á  bi 
prodigios  apenas  rtpdramos  en  lo»  que  en  la  actuali- 
dad pesan  a  nuestra  vista ,  y  sin  erai>argo  puede  de- 
cirse con  Certeza  que  dt*  cuantos  se  fian  llevado  ict- 
ho  de  algunos  años  á  esta  uarlu  niuguut>  mtuec^  mi 
admiración  que  la  felicidad  que  goza  en  este  monea- 
lo  la  naciGU.  ¿Podia  esperar  razonablemente  U  Fraadl 
una  calma  tan  profunda  después  de  tan  desliecliibor' 
rasca?  Para  juzi^rar  ton  acjerlo  de  la  po>icicn  qu« 
ocupa  en  el  mes  de  octubre ,  recordarenms  el  tMúo 
en  que  la  nación  se  veía  en  marzo  del  mismo  año. 

La  Francia  se  veía  invadida  desde  el  Rhin  bastad 
Loirc ,  desde  los  Alejes  basta  las  montañas  del  Aoverg- 
ne,  y  desde  los  Pirmeos  basta  el  Carona.  París  esta- 
ba lleno  de  eoenügos.  Quinientos  mil  rusos .  alfcao- 
nes  y  prusianos ,  estacionados  en  el  otro  tadodelRh'o, 
estañan  jji él  11  ios  á  si  cnndar  los  esfuerzos  de  sas 
compatriota.-  por  luedio  de  una  segunda  i uvasiuKji» 
habría  acabaao  de  desolar  la  Pranda.  España  se  dtf- 
ponia  á  Tranquear  los  Pirineos  con  el  ejercito  aaj^ 
ibérico.  Mas  <le  un  millón  de  franceses  b¿biao  tuo 
llamados  en  menos  de  trece  meses  á  los  campos  de 
batalla,  l'n  insensato  á  quien  las  potencias  eitoUV^ 
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tm  bríodabaM  coalmuhin<>n1»<!  «am  (•  |M)z  ,  sn  ostinafaa 
en  agolar  el  úRimo  bonibre  y  \m  úiliina  moneda  de  lan 
desventurada  Fraocia  para  «Mtener  en  io  esterior  na 
■ioDstru«0»  ártBBft  de  ffamn  j  mh  intarior  una 

tiranía  aun  maiinMHistroosa.  Si  ronspguia  prolongar 
la  guerra ,  ia  Fraacáase  veía  e)4Hiesta  á  no  presentar 

H)  i'i  hrev»  piM»  de  algunos  nwaae  masqw  no  una- 

ton  de  reoizas;  fii  aceplabu  la  paz  no  podía  esperarse 
que  le  fiiera  concedida  sino  bajo  condiciones  lan  des- 

I)  "rini>;is  p.ira  el  cttino  p.ira  la  nación;  habría  sido 
preciso  pafjar  enoraiaa  oontrüiucioneii  cediendo  kft 
pialas  fronCerina  en  garantía  de  loe  tntadea.  Bena- 
pnrtp.  Iicrido  en  su  orgullo,  burlado  ensu  ambición, 
ikuüiera  cubierto  el  reino  du  pro<<crípci<  nes  y  luto.  Va 
estaban  redactadas  las  li<t;is,  designadas  las  TÍclimas 
y  las  ciudades  entt^rd<  co'ül-  iiaJ.T; :  á  las  coiiliíicafio- 
nesy  eipropiacione>  hubmran  .seguido  los  suplicios, 
la  guerra  ciril  habria  tal  vez  coronado  todas  las  dcso- 
iaoonei  de  la  marra  extranjera ,  y  un  deapotíaroo 
!iaagriMil»  «e  liMiriBímpoeslo«M|ianflieniprea(^ 
hs  minas  del  país. 

l  Cuál  era  en  aquel  inflante  la  única  esperanza?  Una 
familia  á  It  que  htlibnios  abrumado  con  todo  género 
de  males  en  recompensa  do  los  bienes  que  df>sde  tan- 
to* si^os  atrás  vpnia  derramando  sobr«»  nosotros !  l  iva 
familia  desterrada,  casi  puesta  en  olvido  por  parte  de 
sus  crueles  hijos,  no  encontraba  en  pais  extranjero  ni 
rseierdofi ,  m  auxilios.  No  era  por  ella  por  quien  se 
bailan  :  ninguna  délas  calamidades  que  a  cnn«ecuen- 
«  i^  de  una  guerra  desastrosa  padecía  la  Francia  en 
aaaella  época,  podia  ser  impatada  á  esta  fimiKa  :  en 
Ctiatillon  se  negociaba  áo  buena  fe  con  Bonaparte. 
Apooas  se  p<>rm¡tia  á  Mo^sicia  seguir  casi  aolo  y  des- 
de muj  lejos  los  ejércitos  inraaorae»  y  loMe  n§re~ 
saba  i  pesar  la  nocbe  entre  las  ruinas  que  Bonaparte 
Bikía  hecho,  á  enjugar  las  lií^rimas  de  los  aldeanos 
qup  sp  agrupaban  á  so  alrededor  y  á  sororrcr  á  los 
quintos  liendos ,  lioahnente  ya  que  no  le  era  «Udo 
ejercer  las  prerogativaa  realee,  pobii  en  fN^ttea  to- 
da» Us  beiifíira»»  virludHS  qup  habia  heredado  de  la 
sangre  de  Sau  Luis.  Monseñor  el  duque  de  Angulema 
no  figuraba  sino  como  simple  voluntario  en  el  ejérci- 
to de  lord  Weliogton  :  en  Jersey,  Monseñor  el  duque 
de  Bwry  pedia  en  vane  por  favor  que  se  le  dejara  con 
00^  de  sus  ayudantes  eu  las  costas  de  Francia  :  era 
(«o  poco  k)  que  sus  deoodndaa  empreaaa  prooMlian 
que  habia  iwñidedn  imam  el  etiieado  de  su  tmtn 

Londres. 

Ka  momento  tan  desesperado  es  cuando  la  Provi- 
woeia  acabó  la  otee  de  la  que  habia  querido  encar- 

sola  á  fln  de  qne  so  mano  fuese  mas  visible  á 
Wna.  Los  extranjeros  entramo  eu  París  :  Dios  tocó 
<*'  forazon  de  los  príncipes ,  abríó  los  ojos  de  los  frnn- 

y  on  grito  de  í  viva  $1  rsy  I  salvó  al  mundo, 
■inaparle  gritó  que  le  heMan  heHm  t^tMoa.  ¡  Trai- 
ción, f)¡o<  firmo?  ¿Y  Quién  habla  do  bacé^s^la  no 
MerxKi  L'l  mismo?  ¿Vióee  nunca  una  íid«l¡ilad  mas 
•  xiraoTilírutrífl,  mas  inlawBBiHi'  qne  la  de  su  ejército? 
Jamás  los  soldados  írancfsps  moittraron  mas  h^roismo 
y*  en  el  momento  r>n  que  delt-siando  ni  autor  de 
untos  infortunios ,  respotaKin  aun  mi  sn  perdona  ni 
itenei^l,  y  aeguramenle  hubienn  perecido  con  él,  ai 
el  núblese  tenido  alimto  para  mor». 

•>sje>¡>iipv  qui'  hulio  arrebatado  su  vida  jnnta- 
•"í^te  con  los  millones  quei  habia  tenido  valor  de 
Hir,  la  Francia  .«e  volvió  hácia  su  verdadero  padre 
queveiviadel  destierro  sin  capitulaciones,  tmiaHns 
"'.tesoros,  con  las  nimios  vacias  como  habia  salido  del 
U'ini)  [i.'ii,  r,,|,  ,.¡  corazón  henchido  de  aquella  lernu- 
^  de  aquella  niaerícordiii  tan  natural á  k  raía  dala 

¿Qué  !o  (juf  encontró  o<\p  nn-  ;il  llegar?  Cua- 
«ncientos  mil  extranjeros  en  el  coraxon  del  reino, 
n»l  sei«ci«Mii  aHleoee  de  deudas,  qéNiloe  deaov- 
9ani74dAs  y      hieia  yn  vniee  nwMtqiie  Mfo* 


s  rotincií:.  <>| 
bral»an  sueldo,  mas  de  treinta  mil  oficíales  que  lenian 
derecho  á  una  colm  acion  y  á  recompen.«aa,  400,000 
prisioneros  prontos  á  volverá  su  patria  y  á  complicar 
faaitiuMioa  del  momento,  me  emalHiieion  que  con- 
feccionar, temores  que  calmar,  esperanzas  que  cum- 
plir en  presencia  de  los  partidos  y  por  último  todoe 
na  alaointoa  de  una  guerra  cívH.  A  muchas  perao- 
nasles  parecía  acertado  qne  el  rey  en  medio  de  tan- 
tos apuros,  no  conociendo  el  terreno  sobre  que  iba  á 
marchar,  ni  el  estado  de  las  opiniones,  ni  el  caráeler 
de  au^  vaaaUos  retuviera  carea  de  su  peraona  uoa  fuer- 
a  eifmijera.  Bl  rey  deMchd  noblemente  cna  idea : 
mía  p;r/  honrosa  hizo  salir  d  •!  reino  á  los  aüailos  sin 
costar  al  )>ais  ni  contribuciones ,  ni  plazas  fuertes : 
conserváronse  tas  antiguas  fronteras  y  aun  se  ganden 
territorio  pttr  el  lado  de  Savoya.  Fueron  también  res- 
petados los  monumentos  artísticos  y  todo  fue  fruto 
del  aprecio  de  los  aliados  al  monarca  fríinrós. 

lina  carta  aseguró  loe  derecnos  políticos  de  la  na- 
ción. Aquel  ejército  tan  incómodo  por  el  número  no 
tardó  en  ver  como  por  eneanto  paganw  casi  todos  sus 
atraaofi,  y  el  resto  será  satisfecho  sin  mucho  tardar. 
Les  emnles  que  no  han  podido  ser  eeleeiidoe  en  h 
nueva  orsnnizacinii  del  ejército  cobran  en  el  seno  de 
su  fuinilia  una  pensión  que  les  {H'oporciona  aquella 
honrosa  existencia  propia  de  la  gloría.  La  prepiedad 
se  halla  garantida;  la  conOonza  renace ;  ta  iminstría 
Iw  vuelto  á  recobnu*  su  actividad :  todo  camina  á  un 
estado  próspero.  La  moderación,  el  talento  y  las  vir- 
tudes de  ua  solo  hombre  han  obrado  esos  prodigios 
que  no  han  costado  ni  una  sola  gota  de  sangre  i  h 
Francia ;  nadie  ha  sido  molestado  ni  perse^^iido  por 
su  opinión  :  ninguna  circel  se  ha  abierto  sino  para 
dejar  salir  alguna  víctima  de  las  anteriores  turbulen- 
cias, ningún  acto  arhitrario  del  poder  se  ha  mezclado 
con  tantos  actos  de  demenda  y  de  bondad  !  Estancos 
demasiado  cerca  de  esta  época  feliz  i»ara  apreciarla 


según  se  merece :  pero  la  historia  presentara  las  u^m- 
ravillas  que  en  ella  han  sucedido  á  I»  admiración  de 
los  hombres,  y  al  sobrenombre  ¡le  Luis  el  Deseado 
añadirá  el  dictado  de  Sabio  que  la  Francia  ha  tenido 
ya  la  gloria  de  dar  á  uno  de  sus  reyes.  Si  se  hnbiesp 
(lado  carédito  á  lo  que  decían  algunos,  interesados  Fin 
duda  en  esparcir  alarmas,  la  Francia  iba  ú  (jueiinr 
(M)nvertída  asi  que  llegaran  los  Borbooes  en  un  t*  n- 
tro  de  reacciones  y  ven^^unas.  ¿QnépMlriau  decir  esas 

'  rlfiw! 


I  Cdmel  ^lü  «na  ^eeodon 

¡li  un  encarcelamiento,  ni  un  destierro  ha  ocurrido 
que  haya  podid(»  acreditar  sus  profecías !  Al  rej^Tesar 
CaHos  íl  á  Inglaterra  el  tolemento  hizo  senienciar  & 
varios  culpables  :  al  regreso  de  Luis  XVIII  á  Francia, 
todo  el  mundo  ha  conser>-ado  la  vida,  I»  fortuna  y  la 
üherl.nl;  nada  liuy  perdido  par;i  riorlos  hombres  rne- 
nos  el  honor !  Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se 
liaya  ti«Ído.  la  generelidaa  esli  leenle  en  decir  qve 
en  ninvun  tiempo  Iki  Ii;iItido  pan  la  Francia  una  épo. 
ca  mas  arorluiiailu  uuu  los  cualiu  meses  que  han  pa- 
sado de.sde  el  rtaliMecimiento  de  la  monarquía.  No 
hay  francés  alguno  que  no  sienta  en  si  mismo  el  cen* 
vencimiento  de  so  salvación  y  de  su  piem  libertad, 
r^dacual  se  arueslii  seguni  ilr  qm'  ;i  niedia  noche  no 
vendrán  á  dispertarle  por  ser  arrastrado  ante  un  trí- 
bonaf  miHIar  norlen  esMrroe  de  la  policía ,  ó  por  lee 
gendarmes.  El  propietario  sabe  que  conservará  su  for- 
tuna ;  Id  madre  su  hijo,  ni  tiembla  ya  e.^ta  al  ver 
un  edicto  en  las  esquinas  creyendo  que  s<»  on  nuevo 
decreto  de  quintas.  El  labrador,  ni  el  artesano  no 
tienen  ya  que  andarse  atormentiindo  en  discurrir  cómo 
p^idrao*  librar  del  servicio  al  único  hijo  que  les  queda 
elquinloque  ya  no  lo  es,  no  tiene  que  rrcuirir  al 
liámroi9Mdfode«Nrtiltrse  para  Ittnme  de  la  moer* 
te.  Solo  las  conti íbuciones  son  las  que  signen  pesan- 
do sohre  la  Francia ,  roas  por  lo  menos  liay  la  certeza 
qne  no  serán  arbitrariamente  impuestas  por  la  prime- 
rnnjileridad  del  Estado,  ni  porlee  pralMieey  mdiiwe- 
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feclos ,  ni  ha»u  i  or  Im  alaiMcs  ;  sus  leoleiilM.  El 

Kstado  titMH'  (leudas,  y  es  prwtbo  ¡ingarlas.  ¿Pero 
iiuicii  es  el  que  ha  conlraidu  esa»  deudas?  ¿Es  el  rey 
u.«|  hombre  déla  isla  de  Elba?  Si  el  ruy  hubiese 
ouerído  decir  :  mNo  eatoy  obligido  á  reconocer  las 
deudas  de  Bonaparte :  lis  ríqueKaitqtie  la  mayor  par* 
!c  de  los  f  oiitirit¡^t;i«  lian  adquiriiio  los  iriiipiiuii/Hirá 
lie  lo  que  pierdan  no  papiiiidolcs  aquella  deuda.»  ¿Qué 
l^obieran  resfiondido  ?  Pero  el  rey  creyó  qaeio  honor 
y  el  de  la  Francia  &<ital>a  inleresado  en  pairar  psom- 
|iulosBinente  una  deuda  que  podiu  ser  considerada 
como  del  Eatiilo,  y  por  esa  buena  fe ,  di^na  de  un 
descendiste  de  Enrique  IV,  ha  hecho  que  la  Francia 
adquiera  un  crédito  que  duplicará  la  riqueza  pública. 

Asi  os  quo  las  j^ramlcs  i  al.uiiida<ies  ron  (|ue  nos 
amenazaba  el  regreso  de  loa  Borboues  se  reducen  i 
algunas  nmmuraeiones,  y  aun  «alit,  OModo  te  dM- 
cionde  hasta  el  orífjen  que  las  produce,  se  ve  que  no 
nacen  sino  de  alguna  esperanza  frustrada ,  de  haber 
soliciladu  algún  empl^  y  no  haberlo  ooBNgiñdo.  La 
mitad  de  la  Francia»  bajo  el  despotismo  que  acaba  de 
pasar  estaba  pagada  por  la  otra  mitad,  i  Cómo  podia 
sostouersc  seniejaiile  abuso!  El  mismo  Bonaparte  ,  si 
hubiute  permanei-ido  &i  el  tTOQO,  sin  ser  aueiio  de 
Bwona,  ¿hubiera  podido  tosloner  todealosemtrieoi 
que  iiabia  creado  ?  Va  no  Ins  pns^alia,  y  en  lo  sucesivo 
pora  imponer  síleuciu  á  los  dci»<:ooLeutos  los  liubiora 
imndado  pasar  por  las  armas.  Porotra  parte  ¿pueden 
1*0  el  breve  término  de  seis  mese?  ser  borraiias  todas 
lus  huellas  de  una  rcvolucidn  de  veinte  v  ciño.»  aíios? 
Al  ocurrir  la  muerte  de  Ei)riquc  IV  aun  liabia  algunos 
aaUfiUOS  fanáticos  de  la  Liga  que  aplaudieroo  el  par- 
rícufe  de  RanóUoe.  Preciso  es>pil08  lOSI^BUMM  O  V0r 
ñor  mucho  ticmiK)  y  aoisi»  por  toda  nuestra  vida  filos 
uanceses  divididos  en  opiniones  sobre  uua  multitud 
tk»  objetos :  los  unos  d«'ieiiMMk)  lo  que  los  otros  aman 
y  estos  alabando  el  gobierno  que  tos  otros  critican, 

Se^'un  los  constitucionales,  la  consiitucion  no  es 
Iwstantf  liberal.  Seíjun  los  niitiguos  rcaliíNtas  el  Esta- 
do bubiara  mardiado  perkctameate  sin  coaatítodoB. 
tteKO'  á  lOB  primeras se-loi  puede  deeir:  «81  en  la 
«conslilucion  ¡ictual.  hty  algo  defectuoso .  pndr.i  ro- 
»ffiediar»e  con  el  tiempo.  La  misma  constitución  in- 
oolesa,  objeto  de  vuestra  admiración ,  no  ha  sido  per* 
wícccionnda  on  un  dia.  Rasla  qn.-  los  fundainentos  de 
»la  libertad  pública  s^;  lialieu  l<icn  establecidos  entre 
«nosotros ;  que  el  pueblo  tenga  representación ;  que 
ano  se  puedan,  imponer  nuevas  contribuciones  sin  el 
«eonaemiiBiento  de  loe  representantes;  que  ningún 
nhombre  pueda  ser  despojado,  desterrado,  encarce- 
»lado  ni  sentenciado  á  muerte  arbitrariamente.  Uepo* 
Monoa  m  iWNnanlo  aobra  ealaa»  grandes  bases  y 
^respiremos  deapMa  do  qim  eamra  tan  violenli  y 

nrapida.»  • 

A  los  segundos  es  lácil  lapKoar :  oLa  antigua  cons- 
Htitucion  ae  la  monarquía  en  excelente  sm  duda; 
»¿pero  podríais  en  la  actualidad  reunir  sus  elemen» 
wios?  ¿Kn  dónde  cncontrariais  un  clero  independiente, 
urepresenlado»  por  sus  inmensos  dominios,  una  eun- 
■«Maiable  parte  de  las  propiedades  del  Estado?  ipán- 
nde  encontraríais  una  corporación  de  nobles  bastante 
«numerosos ,  ricos  y  capaces  de  formar  por  sus  anti- 
»gtios  dcroclios  feudales,  porotatlents  señoriales, 
npor  BUS  vasallos  y  su  patronazgo  ,  y  por  b  innuencia 
«deif  A»  armas  ,  un  contrapeso  á  la  corona?  ¿Cómo 
«restableceréis  esos  privilegios  de  las  provincias  y  de 
»las  ciudades,  esosfueroe,  esas  grandes  corporaciones 
»de  magistratura  que  por  todas  partes  poinao  trafeaa 
)»al  ejercido  del  poder  absoluto  ?  Por  ventura  ¿  no  ha 
»cainbiado  hasta  el  mismo  espíritu  de  esas  corpora- 
Hciones?  ¿  La  igualdad  de  educación  y  de  farWiüB,  ti 
»opíoion  pública ,  el  aumento  de  ilustí-acion  ,  pefnñti- 
»atan  esiat>lecer  en  la  éftoca  presente  una  clase  de 
«distinciones  (]uc  cliocarian  con  todas  las  vanidades? 
»Laa  institttcioBes  de  nuestros  atatieloa;  en  lae  qno 
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nae  reconocían  c(ta  evidencia  las  huellas  de  nuestra 
nsanta  religión ,  del  honor  de  la  nobleza ,  de  la  (or- 
iinalidad  de  la  magistratura,  son  por  cierto  cosas  mw 
«siempre  se  echaran  de  meno';,¿pero  puede  nadio  fia- 
»cwiaa  roTivir  completamente?  Permitid,  pues,  ya  qua 
npor  tíUSmo  ea  ttmm  tonar  ataona  naoradon,  o» 
»se  reemplace  el  honor  de  la  nobl  n/n  por  la  dignidad 
»del  hombre,  y  la  nobicta  del  individuo  por  lai  de  k 
nespede.  En  vano  quisiciii*  pemontaw  i  KM  Üentpai 
Mantiiruop ;  las  naciones ,  son  romo  los  ríos,  nunca 
upuedeii  retroceder  hacia  su  (  rigen  :  no  fue  pisible 
ndar  á  la  repáblíca  rumana  ol  gobierno  de  sus  antt- 
ngoos  r^es,  ni  al  imperio  de  Augusto  el  Senado  da 
«Bruto.  El  tmopo  lo  eambia  todo ,  y  es  tan  impoatti» 
«sustraerse  al  inl^i»  de  ras  li^  oomo  al  da  ana 
«tragos.» 

Nada  tiene  de  extraño  qne  haya  aun  aignna  eferves- 
cencia en  las  opiniones.  El  dospfvtismo  que  acab»  de 
(>9pirar  nos  hixo  salir  de  nuestro  urden  natural.  Todas 
nueatraa  paaianaa  eatalnn  oailadas :  el  soldado  en 
nada  menos  pensaba  que  en  ser  mariscal  de  Francia  á 
costa  de  la  vidade  nn  millón  de  franceses :  el  6ltimoeaH 
pleado  de  bao/enda  veia  en  perspectiva  un  ministerio: 
el  artesano ,  una  vex  salido  de  su  taller ,  nopensaba  en 
xtánt  é  él:  la  jufonlnd,  daanliinMdB  m  yogo  d<K 
méstico,  se  encenagaba  en  todos  los  goces  y  en  todas 
las  quimeras  de  su  edad,  l  n  deber,  que  en  últiiDO 
término  se  reducía  a  una  l^aje/a,  obedecer  ciegcmentt 
á  la  vohintitd  de  iiti  dueño,  hacia  las  veces  de  tods 
la  moral  do  la  vida.  Honaparte  era  el  gcfe  visible  del 
mal ,  a.M  cun.o  el  demonio  io  es  invisible.  Toda*  lis 
ambicioBMidesflrdenadu  se  reanian  en  tomo  del ,  aá 
como  los  sneaos  se  empeaden  del  árbol  toRstsqne 
Virgilio  colocó  en  la  puerta  de  los  infiernos. 

En  la  actualidad  nos  es  costoso  reducirnos  á  la  sen- 
da del  deber :  la  tranquilidad  nos  parece  una  coa 
insípida.  iVas  como  el  órden  es  el  estado  natural  de 
las  cosas ,  volveremos  á  despecho  de  esas  pasiones  á 
recobrar  la  afición  á  lo  honesto  y  á  no  aspirar  mas  que 
a  los  goces  lefítimoe.  Garioao  es  considerar  coáots 
sorprende  este  naei^Man  dnessasd  loeqae  esMn 
;u:oslunibrados  ;i  gobernar  JMr  los  violentos  medios 
del  despotismo.  Anundil  nnoludones  y  alzamientos 
qne  por  fort  una  no  MeganireaiiaarBe :  oontantaiMi 
opiutones  particulares ,  su  situación  moral,  y  sus  inte- 
reses secretos  con  la  ouiuion,  situación  ¿  interés  de 
la  naeáon.  Etto  no  es  úMnmisírar ,  dicen  ellos.  Etto 
no  puede  durara  no  puede  teatir  asi.  ¿YjporquéBS?- 
Pohineen  la  Hanóra  de  GreneÜe  no  hay  aresHanleB- 
tos,  porque  la  policía  no  so[)u]ta  una  iip)rpna  d^*  p'^r- 
sooas  cada  nocne  en  Vinceimes;  porque  desde  la  ex- 
tremidad de  FratoiB  no  vieoM  yn/n«tet  de  poüi 
atestadas  de  presos ;  porque  no  hay  espías  asalaria** 
que  impiden  que  se  hable ,  se  escriba ,  ni  imprima  m 
aun  a^n  arreglo  á  lo  que  ellos  quieren;  porqne  aea 
meten  en  las  operaciones  mercantiles  ni  agrfeilic 
porque  el  consejo  de  Estado  no  toma  en  un  riis  dn 
disposiciones  contradictorias;  porque  pudiendn  el  sn- 
bierno  elegir  entre  vdnte  y  dno»  millones  de  france- 
ses, no  lacreido  que  el  talento  celé  «Mtarfvaanali 
encerrado  en  algunas  cabezas  que  la  opinión  pí'ibüci 
rechaza,  y  no  los  ha  nombrado  funcionarios  suyos. 
Semejantes  personas  (que  porotra  parte  se  distinguen 
por  lo  práctica  en  los  negocios)  son  sin  embargo  mte 
jueces  de  un  gobierno  legal ,  pues  no  han  podido 
apreciar  mas  que  la  revolución  y  sus  violencias, y 
porqneno habiendo  empleado  naa  qne  la  ftanatoia» 
nO'Sdwn  hteernn  de  a  fbena  norri.  Adninnseds 
que  lodo  marche  sin  «fuenos  ,  y  casi  por  un  impul- 
so espontáneo :  íinaUnente  no  alcanzan  á  compremi^T 
que  nn  rey  legitimóos  un  árbol  qne  eitiende  natonl- 
menle  sus  ramas  y  sus  raices,  se  robustece  v  di  pro- 
tecd<»i  y  sombra  porque  el  cielo  y  la  tierra  íe  ái^n* 
san  su  benéfica  influenda,  y  porque  se  eitifni)''n  so* 
raicea  en  el  nativo  soelo.  Impoablo  ea^e  ea  »oa- 
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non  (ie  s«guri(ku(l  i|uv  su  experimenta  m  cuntía  larde 
¿  tempnDO  en  todos  los  áoimos,  do  peuetre  asi  en  las 
cdMÜas,  conx)  en  los  palacios  y  que  al  íin  no  luim 
decir  á  todo  el  mundo  :  ¿o  cierto  es  i¡ue  nomo* 

chusos. 

Examinen  el  gobierno  loi»  que  le  acusaji  de  «lebili- 
dad  con  arreglo  i  estos  hedios  y  resultados,  y  venín 
que  ya  es  mucho  mas  fuerlc  que  el  férreo  sistema  ú 
^ue  ha  remplazado.  ¿Hubiérase  ¡m-  tymplo  dejado 
imprimir  contra  el  último  despotisiii  )  U'^  libros  que 
iioy  salen  á  Uiz  contra  la  autoridad  existente ,  sin  (|ue 
aqnel  despotismo  so  hubiese  visto  conmoTÍrto?  LíIm-Ios, 
los  mas  infames ,  y  obras,  las  maslki  <\-  unliioia, 
encalan  y  se  venden  públicamente.  ¿A  quieu  hacen 
dailo  taks  obns?  A  nadie :  puoc  si  lay  qofen  las  lea, 
no  hay  quien  se  (\c¡k  seducir  por  ellas.  Poiiria  di  pjr'-f 
que  los  autores  de  semcjiaulcs  escritü.s  deí>lruyen,  po- 
niindoan  oUmmi  Unas,  «1  efecto  que  pudieran  cau.sar, 
T  asi  como  los  venenen;  se  neutralizan  múluamcnle, 
la  infamia  del  escritor  neutniliza  la  ponzoña  del  libelo. 
Sea  por  lo  (jik-  <e&,  lo  cierto  e.<  (jue  un  gobieniD  qm- 
apenas  cuenta  cuatro  ó  cinco  me^  de  existencia; 

3ae  se  ha  establecido,  como  todos  sabemos,  en  medio 
f  tantas  rli-jensiones  y  cdlatnidiu!)  s.  firnc  Pturza  para 
resistir  pruebas  que  hubierun  derribado  á  Bona  parto 
coaodo  se  ¡tallaba  en  el  apogeo  de  su  poder.  V.n  los 
cafes,  en  las  remiiones  se  censuran  púmicamenle  los 
actos  del  ministexio  y  las  leyes  (|Uo  se  discuten  en 
atabas  (¡iinaras;  se  critica  en  alta  voz,  se  vitupera, 
üe alaba,  ¿pero  se  altera  pur  esola  uiarcba  del  go- 
mnof 

Iji  Franria  cst.'i  aliiiTla  [ii«r  ("das  parles  :  aula  cual 
viaja  [tor  ella  como  te  da  la  ^ana.  bi  hay  cneniigus 
secreios  niidie  les  impide  que  pumlsn  entrar  y  salir 
cuarulo  les  acomode.  Puo<!t»ii  filtrar  i-ii  (XTrospoiiden- 
cia;  pueden  citarse;  en  una  palabra  ,  pueden  conj/>»- 
ror  públicamente  donde  mas  les  convenga.  ;  Hay 
alguno  que  los  tema?  Nadie.  ¿Le.s  iiubria  dejudo  Jioua- 
parle  semejante  libertad  ?  Kn  el  momento  nrtuaf  el 
gobierno  stj  (U-sdeFiaria  de  louiar  iirrcaia  juno  i  unlia 
eiks;  pues  en  último  resultado  .sus  esfuerzos  st!  eslr»f- 
Harían  ante  la  indulíiencia  y  «lulzurn  de  un  ^obi^Tno 
paternal  que  detendría  el  brazo  de  la  ley  levantado 
pira  castigarlos  :  el  rey  los  abrumiu  ia  » on  »;!  peso  «le 
ni  perdón  y  su  boodail.  Nada  de  lentible  |)uede  em- 
ivenderse  contra  una  autoridad  fundada  sobre  la  legi- 
tiiBidad  y  la  justicia.  La  Francia  estil  llena  de  parlen^ 
•os  y  de  hechuras  «le  Bonaparte ,  y  se  hallan  totlos 
protegidos  como  los  demás  ciutludaiios,siu  quo  nadie 
pieDse  en  precaverse  de  ellos.  Una  alta  princesa  ha 
feiiido  bajo  la  salvaguardia  de  la  generosidad  real  á 
lomar  baños  en  una  do  ias  provincias  del  reino... 
¡Bien  recientes  ^n  aun  las  heridas!  ¡Esa  señora  podia 
evocar  poderosos  recuerdos!  ¿Pero  qué  resultaiUts  .'.a 
prodaado  su  presencia? ¿Ha  reproducido  la  memoria 
ae  cuando  se  hallaba  la  señora  iIikjiu'mi  da  Angulema 
«D  los  baños  de  Aix  bajo  el  uobieroo  tan  robusto  de  la 
tiranía ,  cuando  el  solo  nombro  de  Borbon  Incía  teni- 
Mar  al  rev  de  tos  reyes?  Un  licroiano  del  extranjero 
se  ha  establecido  en  las  fronteras  de  Francia ,  osten- 
tando una  opulencia  míe  seria  mas  decoro.'^o  ocultar, 
¿Ra  manifestado  el  f<oniprnr>  td  menor  recflo?  ¿Se  ha 
pedido  que  se  aleje  de  aqui  l  punto?  Apréiulase  pues 
"iuzf'íir  de  la  fuerza  lii"  un  tiobierno,  no  por  sus  actos 
"«DúnistnitiTos ,  sino  por  su  mas  ó  menos  de  morali- 
«M,  de  modendon  y  de  justida.  La  fuera  de  los 
reyes  es  invencible  cuando  proviene  de  su  talento  y 
de  la  rectitud  de  su  corazón. 

Los  Borbones  han  andado  errantes,  casi  sin  asilo, 
sobre  la  superlicie  de  la  tierra,  expuestos  á  los  tnrm- 
rw  del  usurpador :  les  era  imposible  acertarse  a  las 
ffontf'ras  del  reino  sin  aventurar  su  vida ,  como  lo 
»ct«diu  el  duque  de  EngMen.  £n  la  actualidad  no 
iwú;uen  los  que  se  han  visto  tan  crueiiiwiile  perse- 
«OMM.  ydejao  á  sv»  aatigoos  penegiridores  a|itreeer 


s  imÍTiCAS.  23 

<uisu  alrededor  siu  manifestar  la  meaer  akima,  kiü 
tomar  siquiera  las  precauciones  que  parecerían  tan 
naturales.  ¿Quién  no  admiiaii  una  ooonanutan  msf- 
nanlroa  y  un  oMdd  tan  completo  de  todo  reientH 

miento  ?  I,u¡<  \MfI  tiene  razón.  Al»andonándose;  tas 
completameule  á  la  lealtad  de  los  franceses  demuestra 
de  un  mudo  invencible  la  le^^itiroidad  de  sus  derechos 
\  la  sdlidr/  (!i>  SU  trono.  Pnrere  que  al  llopar  i  Calés 
no.s  ha  ;;r¡tado  cojhu  en  otro  lit'mpo  Felipe  df  Valois 
en  las  puertas  del  castillo  de  Brovc  :  «¡Abrid,  es  la 
fortuna  de  la  Francia!»  Nosotros  le  hemos  recibido  y 
sabremos  probarle  que  somos  di^^nos  del  aprecio  que 
nos  ha  manifestado  a!  confiarse  tan  nol)llin<Qte  en 
nuestra  fe  y  en  nuestras  virtudes. 


REFLEXIONES  POLITICAS. 
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CAPÍTULO  PAlMfiRO. 

CASO  BXTKAfIBMMMUO. 

I'm  jue/.  establecido  en  iiii  Inhuijal  cou  anegiij  aia» 
antiguas  constituciones  v  no  por  (  I  hecho  de  una  re- 
volución violenta  ha  condenadoá  un  hombre  á  muerte. 
La  sentencia  es  justa ,  porque  el  reo  habia  cometido 
•'iií-rmes  delitos.  Jla>  este  liumhre  tenia  un  hcrmaiio, 
i|ue  no  lia  podido  ni  hu  delddo despojarse  de  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza :  de  manera  que  entre  el  juex 
y  el  hermano  del  culimble.  jamás  podrá  establecerse 
nin^vina  relación.  El  f:;!Íto  de  la  sangre  ha  separado 
para  siempre  :í  estes  dos  hombres. 

ün  jue^  establecido  en  un  tribunal  con  arreglo  a  tas 
nnti;.'uas  mistitudoncs  y  no  por  el  hecho  de  una  re^ 
vuhicion  violriita  lia  rondtMiado  á  un  hombre  á  muer- 
l<>.  Ksli>  hombre  no  era  culpable  del  crimen  <|ue  se  la 
imputaba ;  pt  ro  el  juez ,  sea  \m  prevaricación ,  sea 
por  ignorancia,  ha  condenado  á  la  inocencia.  Si  osle 
tiondire  tiene  uu  hermano,  jam¿s,  con  mayor  motivo 
aun  que  en  «Iprimnr  caso,  podrá  teniir  rabicionas  coa 

el  juez. 

Finalmente  un  hombre  ha  condenado  á  otro  hom- 
hi  c  á  iniicrii'  :  i  l  condenado  era  inoccul*'  ;  el  que  lu 
c(»ndeuó  no  era  su  juez  natural :  el  inocente  que  fue 
condenado  era  un  rey ,  y  el  supuesto  juez  era  vasallo 
suyo.  Para  cometer  su  asesinato  han  sido  violadas 
(oiln.<t  las  leyes  de  las  naciones ,  todas  las  reglas  de  !a 
juvtina.  El  tribunal  «n  vei  de ei{^  las  dos  terceras 
partes  de  sus  votos  para  pronunciar  la  sentencia  ha 
expedido  su  fallo  por  la  mayoría  de  algunos  votos.  A 
(in  de  obtener  esta  mayoría  so  vió  en  la  precisión  df 
eontar  el  voto  de  los  jueces  que  hablan  pronunciada 
la  sentencia  de  muerte  oondíeienalroente.  El  monar- 
ca llevado  al  radnlst»  tenia  mi  lierniano.  ¿El  juez  que 
condonó  al  inocenle,  el  vasallo  que  inmoló  a  su  rev, 
|)odra  [iresentanuí  nunca  á  los  ojos  del  liermano  de 
afjuel  r«!y?  .Si  no  puede  presentarse,  ¿se  atreverá  á 
escribirle  ?  Si  le  escribe,  ¿será  para  couiesar«e  crimi- 
nal y  ofrecer  su  vida  en  ejpiacirui?  No  ■■¡í  iiiiii 
ofrecer  su  cabeza ,  ¿será  (lor  lo  menos  para  reveUr 
algtm  secreto  importanU^  á  la  seguridad  del  Estadot 


No.  El  motivo  p<ir  el  que  escribe  al  hermano  de  aquel 
rey  es  para  quejarse  de  .ser  injustamente  tratado ;  es 
para  dar  A  la  queja  un  colorido  de  amenaia;  escribe 


al  hermano  de  aquel  rey  y  de  quien  por  consiguiente 
(íS  vasallo,  para  hacerle  la  apología  del  regicidio,  paia 
j>riibarli-  \\ur  la  palabra  de  I)ios  y  la  autoridad  de  Ida 
hombres,  que  el  rencidio  es  un'aclo  lícito.  Demauo- 
ra  que  hadeado  y .  (IfdaiMlo  se  presenta  á  Lub  XVIU 
como  un  hombre  que  bi  i 
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CAPITULO  SE(;iNr)0. 


A  pfdir  r^compfnm  por  \a  Mtiffrfí  vertida. 

¿AqiK'Ila  a|Kilnpa  M  n',:;¡('¡il¡i>  lialtrá  lal  viv.  >ii|o 
t'srrila  ni  r|  IV.iuIit  ilf  alf-Miii  ralafM»/.i>,  onlic  la  exas- 
peración (Icl  inrortunio?  N<>,  porque  su  anlureslá  en 
plnia  lihi'rtafl ;  goza  «I»-  los  iloreclios  «le  los  iloniás 
riudailanos  :  al  fronlc  do  la  ojira  figura  l  i  lisia  dfsu< 
cmplos  y  titiilos  iKintM'iliros,  ;ulvirlit'n.!(i  (|ut'  alí.'unos 
tloeliíts  lo  lian  sido  conft'ridos  on  lii  inno  de  la  its- 
laurarioii  (I).  ¿Sin  dnda  que  <d  n-y  i  ii  el  arn  balo  di' 
su  dolor  é  indignación  li.iiini  i)rumin(-iud<i  niyuua  sen- 
lenria  terrible? — ¡El  rey  lia  dado  p.d  ihrn  do.olvidarse 
de  to<lo  ! 


PAI.AIIH\S  MR  lyO  DE  LOS  JUF.CRS  DE  HARRISOII. 

Pkro  id  mundo  no  ha  dado  palabra  romo  el  rey:  ti 
mun«|o  podrá  roíi.per  el  silencio.  ¿Porqué  imprúden- 
eia  unos  liondires  (|ue  nnle  lodo  delM^rian  pro-urar 
ítscun^cerse  on  el  olviilo,  son  los  primeros  ii  pouersi' 
en  evidencia,  á  esiTibir,  á  reilactar  actos  de  acusa- 
tñon  ,  á  sembrar  la  discordia,  y  á  llamar  la  atencii.n 
del  público?  ¿üuién  pensaba  Vn  ellos?  ¿Uuit^n 
acusaba?  ¿Quién  les  hablaba  de  la  muerte  del  re\? 
¿Qun'üi  pedia  i\uv  se  justificara  ii  ?  ¿Porqué  no  sola- 
ban en  puz  de  sus  honores?  Si  en  otros  escritos  se 
bidiian  alaba«|n  d"  haber  rondenttdo  á  muerte  i 


l.uis  XVI  ¿quilín  ¡iileiilabi  ilisimliirles  <•>;,  -|..ni? 
¡Dicen  que  se  hallan  proscriptos!  ¿Acaso  lia  eaiil'i  un 
-oln  cabello  de  su  cabeza?  ¿Han  perdido  alfjo  ib'  sus 
bií-nes  de  su  libertad?  ¿Por  qué  reconlando  llcl- 
inente  la  época  de  nuestras  calamirindr-s  pI•o^iJ.'nell 
acusando  ü  sus  victimas?  Se  necesita  mucho  valor, 
se  corre  mucho  pelij^ro  en  provocnr  nctualmente  ¡i  im 
nnrl)on.  ¿Se  necesita  tener  en  el  pecho  un  corazón 
de,  bronce  pan  demostrar  su  bondad  paternal?  ¿Hay 
f.'loria  en  romper  el  silenci(»  que  se  f^uanlaba  en  tiem- 
po de  Bonapnrle,  para  presentarse  á  decir  feroces 
Verdades  á  un  monarca  que  sentado  al  cabo  de  vein- 
ticinco años  (le  infortunios  en  el  ensan^írenlado  trono 
de  su  hermano,  n«  derrama  en  torno  suyo  mas  que 
raudales  de  una  casi  celestial  miserieordiá?  ¿Qué  ha 
sucedido  [Kir  último?  Que  el  público  se  ha  visto  obli- 
f!adn  A  mitrar  en  cuestiones  que  hubiera  sido  muy 
cnnvpnicnte  no  reproducir. 

(!)  Memoria  al  rey,  p.ir  Mr.  ílartiiit. 


Kl  coronel  lln  r¡H»n ,  uno  de  los  jueces  de  Caries  I. 
l'ui^  pri>-^eiitndo  después  d''  la  restauración  d«  Car- 
io»; II  ante  un  tribunal  para  ser  sentenciado  á  <u  ve/- 
Entre  las  diversos  razones  en  que  fundó  su  defen^ 
quiso  hacer  valer  el  s'ilenrio  que  el  pueblo  inglés  hi 
bia  í,'uardado  hasta  entonces  sobre  la  muerte  de  Car- 
los I.  Lino  de  los  jueces  le  respondió:  (dle  nidocmitar 
))la  historia  de  un  niño  que  enmudeció  de  terror  al 
»>vcr  asesinar  á  su  padre.  Este  niño,  á  jK'sir  de  lii- 
))ber  perdido  el  uso  de  la  voz,  conservó  profuiiiiaixwMil'' 
««rabadas  on  su  memoria  las  facciones  del  ase»inu: 
"de  manera  que  al  verlo  al  cabo  de  quince  año?  «i 
»)tre  un  tropel  de  penle exclamó:  [Esees  e¡  (furmai» 
"(i  mi  pndrf! — Iburison,  el  pueolo  iníjlés  ha  red' 
"biado  ya  el  uso  de  la  palabra :  el  pueblo  es  el  <]»'' 
»nos  prila ,  al  nn'rarle : ;  /•".«(•  (•,<?  r¡  (¡xic  nspsinó  á  n«c* 
))/ro pudre!»  (2). 

(á>  Thr  JMdid  itrmiHi.  iri'il  «/  iiiftitu 

píe.  :;f{. 
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CAPITULO  III. 

LA  DOCTRINA  blL  REGICIDIO  APARECIÓ  EX  F.l  ROPA  Á 
MEDUDOS  DEL  SIGLO  XVI, — MARIANA. — BtCHANAM. — 
SAUHAISE  T  MILTOK. 

La  doctrina  del  regicidio  no  es  moderna :  á  poco 
después  de  la  muerte  de  Enríquo  III  aparericron  ps- 
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crilos  sosteniendo  que  os  licito  á  un  pueblo  deslia- 
cerse  de  un  tirano:  las  justificaciones  siguen  ú  los 
crímenes.  Examináronse  en  aquella  ép<)ca  las  opinio- 
nes que  nosotros  liemos  creid«>  peculiares  de  nuestro 
si^lo.  No  fueron  solo  lus  [irotestaiiles  los  que  soñaron 
en  repúblicas ,  pues  hubo  también  católicos  que  se 
onlref^aron  á  los  mismos  sueños.  Es  digno  de  notarse 


que  los  folletos  de  aquel  periodo  están  escritos  con  un 
vigor ,  una  ciencia  y  una  lógica  que  rara  vez  se  en- 
cuentran en  los  tiempos  modernos. 
Buclianan,  en  el  diálogo  de  Jure  regni  apud  seo- 


ÍO.V ,  y  sobre  to<lo  Mariana  en  el  tratado  de  Rege  el 
Regis  instilulione  reunieron  en  un  cuerpu  de  ductri- 
na  aquellas  ideas  hasta  entonces  disominadas  en  di- 
versos escritos. 


id  BttMOTECA  OE 

Sop»íHf^f  *|u>'  Uavaillat-  Iniiíi»  do  ai]iit'lla  obra  de 
Mariana  las  ojiiniones  qiio  le  liirinrori  cimir'ltT  <■!  ase- 
sinato de  Eonque  IV.  RaTailtac  no  sabia  el  latí»,  y 
por  eonsígaiente  nrt  habla  podido  1««r  el  tratado  de 
negr  :  pnm  i'  nÜiIc  qne.  ÍJiihicso  nido  liablar  Hp  la'^ 
coD&ecuencias  que  de  «I  se  derivan.  I)e  modo  (ju«  la 
doetrioa  del  regicidio  ■ai»;ir»'ri(j  por  de  pronto  en  el 
mundo  para  preconizar  el  rrinien  de  Jacobo  Clemen- 
te, é  inspirar  el  que  cometió  Ravaillac.  La  muerte 
de  Carlos  I  dió  nneva  celebridad  á  los  principios  de 
Bacbanan  y  Mariana.  Un  campeón  de  la  autoridad 
rtal,  ilamado  Sauroaíae  se  lanzó  i  la  trena ,  armado 
con  toda  la  erudición  de  su  sii;l(í  y  publicó  SU  famoao 
tratado  Defensio  kecu  pbo  Cabolo  1. 

Por  de  pronto  probé  la  inviolabilidad  y  el  poder 
legal  valiéndose  de  preceptos  y  ejemplos  tomados 
del  Antiguo  Testamento  ?  luego  en  el  Nuevo  Testa- 
mento y  en  la  doctrina  díc  los  PP.  halló  autoridades 
para  reprobar  los  priocipios  de  los  regicidas.  Pasando 
en  seguida  i  k»  autores  profanos  invocó  en  favor  de 
la  autoridad  real  ol  parei  er  de  Ids  tiias  ¿.'randcs  filó- 
sofus  é  bistoriadores  de  la  antigüedad.  Sauroaise  no 
quedó  sin  oonteatacion  y  mereció  el  honor  de  tener 

Cior  adversario  ,i  uno  de  los  mas  helios  ingenios  .de 
nglalerra.  Milton ,  que  ya  se  habia  distinguido  por 
su  obra  sobre  el  dérieho  de  toe  raya»  y  <la  ioa  magis- 
trados ,  que  en  realidad  no  es  mas  que  un  comentario 
de  Mariana.  Milton  reco^'ió  pues  el  guante  que  se  ha- 
bia arrojado  á  los  regicidas,  <(y  relut(i  a  Sauriiaisc, 
según  dice  Voitaire,  como  una  ÍTiera  combate  contra 
un  salvaje,»  pero  mas  ciacto serla  decir,  como  un 
bnático  combat'^  rnntra  nn  pedante.  El  estilo  latino 
de  Millón  (1^,  es  romiiacU»,  enérgico  y  algunas  veces 
en  el  vigor  (le  la  expre  sión  se  conoce  que  fue  escrito 
por  el  autor  del  Paraíso  ftcrdido;  pero  el  in  >i|o  ile 
discurrir  era  digno  de  la  causa  que  Miltun  h.-ihia  abra- 
zado. Liis  epigramas  con  que  se  projuisn  sazonar  su 
escrito  no  son  siempre  del  mejor  gusto;  la  erudición, 
annqne  menee  pródiga  que  en  el  tratado  de  Saomai- 
se ,  está  por  lo  genenil  fuera  de  logar,  y  el  autor  no 
contesta  sólidamente  á  nada. 

Sigamos  nvcndo  á  Voltaire;  «Hilton,  dice  este  ao- 
»tor,  bahía  sido  nlunn  tieni[io  «¡ocrt'tíirln  j,nr  lo  to- 
ncante al  ialin  del  parlamento  ilamado  íiump,  cuyo 
«empleo  le  fue  dado  en  premio  de  un  libro  latino  es- 
ttcriio  á  favor  de  ios  matadores  del  rev  Carlos  1;  It- 
nbro  ( preciso  es  eonbsarlo,  tan  ridfcnlo  por  él  estilo, 
•tremo  deíestahle  por  la  materia).  Bien  puede  com- 
»prenderse  si  un  alrubiliario  pedante  de  aquel  géne- 
NfO,  y  defensor  de  un  crimen  tan  enorme,  pudo  ó 
»no  agradar  á  la  córte  hrillante  y  delicada  de  Car- 

»l0S  11.  M 

El  grande  art^umento  de  Milton  era  el  que  también 
habían  empleado  Jos  jueces  de  Carlos  I ,  y  asi  como 
Lndiow  lo  sacaba  de  este  texto  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra: («La  sanare  no  puedi-  ^er  purifieaila  di' la  sanare 
derramada  sino  con  la  sangre  del  que  la  derramó.» 

Este  argnmento  no  haueri  temdo  fuem  oontit 
Luk  XVI. 


CAPITULO  IV. 

PAIALBU». 


Tal  fue  la  fainnüa  rüntroversía.  Ijísque  en  b  actua- 
lidad la  recuerdan ,  ignoran  al  parecer  cuaído  se  ha 
dicho  y  cscritr»  antes  de  ahora  sobre  el  particular: 
;Tan  débiles  son  en  pruebas,  en  citas  y  en  argu- 
mentos! Asi  como  los  regicidas  ingleses  citan  tam- 
hU-Ví  estos  ;i  la  Sa^'rada  Escritura  eti  apoyn  de  su 
doctrina;  pero  la  citan  vagamente,  ó  porqiie  tienen 

<!}  Joenn^  ütUt^vhprepepithmifUran»  refni*!»* 


CASPA  A  T  aoic. 

Íocas  nociones  de  ella,  6  porque  conocen  que  no  h-i, 
a  de  ser  favorable.  Los  autores  de  la  muerte  de  Car- 
los eran  la  mayor  parte  íanúlicos  de  buena  fe,  cris- 
tianos celosos ,  que  abasando  dd  teito  sagrado ,  ma- 
taron ron  tnda  condencta  á  su  s<d)erano;  mas 
que  en  Francia  se  han  auerido  escudar  en  un  caso 
análogo  con  la  autoridad  de  la  Escritura  ¿no  pcdrian 
«pr  sospechosos  de  haber  intentado  unir  el  parririiiiii 
cuu  el  sarcasmo?  .No  se  les  podría  acusar  de  bibcr 
querido  sorprender  la  credulidad  de  los  hombres  s^n 
cilios  por  medio  decttai  trincadas,  mal  eiplicadas  j 
que  para  ellos  nusmos  no  eran  mas  qne  mi  objeto  dé 
desprecio.  Servirse  de  este  modo  de  la  íü  ti  iuli'i-nl 
para  inmolar  la  fe ;  justílicar  el  asesinato  de  Luis  .\V1 
con  la  palabra  de  l>i<is ,  sin  creer  en  ella;  dar  muerta 
al  monarca  en  nnmhre  de  la  religión  á  lo?  ojos  del 
pueblo ,  y  en  nombre  de  la  ilustración  en  conccpio 
de  los  hombres  instruidos :  encender  el  ara  del  sacri- 
ficio con  la  doble  tea  del  fanatismo  y  de  la  fliosofia, 
eso  es,  nadie  puede  negarlo,  una  nueva  combi- 
nación. 

Si  los  regicidas  ingleses  eran,  según  acabamos  de 
decirlo ,  unos  fanáticos  de  buena  fe,  ann  tenian  etn 
ventaja.  Aquellos  hombres  cubiertos  de  la  sangre  de 
sus  reyes,  se  hallaban  puros  de  la  de  sus  conciuda- 
nos.  No  habían  lirmado  li  proscripción  de  una  Old- 
titud  de  hombres,  de  majeres ,  de  niños  y  aucianoi; 
ni  habian  puesto  sus  nombres,  de  confianza  al  pié 
lie  las  lisias  de  condenado'^,  despuov  di^  utro-  iinm- 
bres  muy  poco  á  propósito  para  iuspirar  semejante 
confianza.  Sin  embargo  aquellos  hombres  que  nada 
de  esto  habían  heclio  eran  ;itiorrecidos:  y  el  púIíÜLO 
huia  de  ellos  como  de  unos  pestíferos;  y  les  úibs 
muerte  como  á  una  fiera,  i  Cuan  temible  «a  qu?  los 
franceses  se  dejasen  llevar  de  semejante  ejemplo'.  Y 
ii  peíar  tle  eso,  ¿qué  es  lo  que  decimos  nosotros  á 
ciertos  hoiiihri's?  Nada.  Siguen  gozando  df  su  fortu- 
na ,  de  su  rauffo  y  de  sus  honores.  Asi  como  el  rey, 
jamás  les  hubiéramos  hablado  de  su  crimen ,  si  no 
hubiesen  sido  los  primeros  en  recordárnoslo ,  trans- 
formándose en  delatores  de  si  mismos;  i  y  aun  se 
atreven  á  gritar  quejándose  del  espíritu  de  venfianza! 
Temamos  que  la  posteridad  no  nos  jnzjjue  de  distin- 
to modo,  y  no  confunda  esa  aJmirahU'  larilidad  (I* 
perdonarlo  todo  por  una  indiferencia  culpable  ó  [«f 
una  criminal  ligereza;  temamos  que  no  considere 
como  una  miserable  indirerencia  hacia  la  virttid,  y 
hácia  el  virio  lo  que  verdaderamente  no  es  nin'^  (\w 
una  absoluta  imposibilidad  de  recriniiuar  y  de  obe- 
decer. 

Los  ingle.'tes  que  hicieron  aquella  revolución  eran 
republicanos  .sinceros:  consecuentes  á  sus  principio* 
los  m  iini^ms  df  entre  ellos  no  quisieron  servir  á  Cmi- 
weil:  Harrison,  Sudtow,  Vane  y  Lambert  se  ojm^ 
ron  decididamente  á  su  túimfa  y  fueron  persegoHM 
por  él.  Casi  t<Hliis  tenían  todas  las  virtudes  nKirales 
y  religiosas,  y  fue  tal  la  fuerza  de  su  conviccjon  <)oe 
por  ella  casi  llegaron  á  honrar  su  crimen.  Ttopoc* 
se  enriquecieron  con  el  despojo  de  los  profscriplo*. 
En  los  actos  judiciales  á  que  su  proceso  dió  lupar. 
cuando  el  presidente  hacia  á  los  testigos  la  pregunta 
de  estilo;  «¿El  acusado  tiene  bienes  ó  posesieoesl* 
«La  respuesta  fue  constantemente  la  misma: i  «Ho 
le  conocemos  ninguna  clase  de  bipues  rd  acusado.» 
Harrison  al  morir  escribió  á  su  mujer  diciendo  qu« 
nada  dejaba  mas  que  su  Biblia  (S). 

Todo  hombre  que  si^'tio  sin  variar  una  opinión  t^ 
ne  pur  lo  menos  di.sculpa  á  sus  propios  ojos :  un  re- 
publicano de  buena  fe ,  que  no  ceae  al  tiempo  ni  á 
la  fortuna,  si  por  otra  parle  no  se  te  puede  impotir 
crimen  alguno,  puede  merecer  ser  apreciado. 

Mas  si  a  .sombia  de  la  opinión  p  iliiii^a  se  Iiíji  aru- 
mulndo  fortunas  inmensas ;  si  después  de  haber  de- 

■4 
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eido  el  cord«i>  se  han  hecho  caricias  al  tif;re ;  si 
lo  ha  redlMifensinnes  de  Céüar ,  lo  mejor  que 
•e  puede  hacer  es  callar :  o!  acento  de  la  altivez  y  de 
li  amenaza  no  se  acoinudaii  ya  bien  en  f^emejaules 
pmonas. 

«Nada  podiaiaos  hacer  codita  la  fuerza.» 
fHriMit  podido  hacer  algo  ooBtn  la  virtud  I 

Sinsmlar  es  la  razón  que  a!:'í;an  para  cohnneslnr  ia 
muerte  de  iJm  XVI.  Uicen  qu(>  cuando  fue  senlea- 
dadt  ya  M  eit  rey;  qat  su  pérdida  en  ioeritable ,  y 
que  üu  muerte  fue  pronunciada  oono  M  pHMHmciA  la 
de  un  enfermo  desauciado. 

¿Hemos  leido  bien ?  ¿ Creeremos  á  nuestros  ojos? 
¿Deide  coando  el  médico  envenena  al  eDÍermo  de 
tan  vidt  na  tiene  ra  esperanza?  ¿Kra  por  Tentimtail 
mortal  la  enfermedad  de  Luis  XM?  ¡Ojala  que  affuel 
monarca,  á  quien  dieron  muerte  porque  no  habta 
ya  otro  medio  de  contener  las  faceionct ,  hiAiaBe  sido 
víctima  de  ««las  ?  ¡  Ojrda  hubiera  perecido  en  una  iii- 
lurreocion  popular!  La  Francia  lameotaría  una  des- 
gneia;  peio  do  tcidrii  qne  arergaoiane  de  un 
criflien. 

AaegnniB  «qoo  si  los  jueces  que  condenaron  al  rey 

ná  muerto  se  enaanaron  ,  incurrieron  en  este  ei  - 
i»ror  juDtemente  coa  toda  ia  nación  que  por  mediu  de 
Komwrosas  nunireolocionea  se  adhuió  i  su  lenlen- 
«CH.  LoB  gahnietes  extranjeros  al  tratar  con  aqut  llns 
•jueces  les  detiiostraron  también  que  no  TÍtU|)orabaii 
»ía  niuerle  de  Luis.» 

No  mancüleis  á  todos  los  franceses  para  cslusar  á 
moaenantos  hombres.  ¿Como  sin  avergonzarse  pue- 
den citar  osas  manifeslariones  de  los  ayuntamientos 
gobernados  por  un  club  de  Jacobinos  ñ  impulsos  de 
Ia5  amenazas  y  el  terror?  Por  otra  parle,  con  solo  un 
hecho  so  destruye  osa  suposición.  Si  al  nindtn'if 
rev  al  cadal.so  nada  mas  se  hizo  que  se^^uir  la  upiiiiuii 
éÁ  pueblo  ¿porqué  no  quisieron  loa  jueces  admitir 
la  apelación  al  poebio?  Si  Luis  era  culpable,  si  los 
▼otos  eran  nnámmes ,  ¿porqué  en  el  seno  mismo  de 
1,1  Ci)nvenrion  anduvieron  tan  il¡>laiiles  de  esa  una- 
nimidad? La  alta  cámara  quo  condenó  á  Carlos  lo 
condenó  nnánimemeilte.  La  Fhinda  os  deraelve  el 
cargo  que  habéis  intentado  poner  sohro «Na:  ipondo 
es I  pero  os  pertenece,  sufridlo. 

«Loe  gabmetes  extranjeros  han  tratado  con  vos- 
otrOB.»  Pero  no  en  los  momentos  de  la  muerte  del 
rey.  El  asesinato  de  Luis ,  del  mas  duh  c  é  inocente 
de  los  liondjres  acabó  de  armar  contra  vosotros  á 
toda  la  Europa,  bo  todos  los  ángulos  del  mundo  se 
eloftf  m  grito  do  indigoaciofl :  un  francés  haHaba  hi- 
sultns  por  vuestro  crimen  hasta  en  los  pui-blns  aeos- 
tumbrados  á  defloUar  sus  gefes  en  Constantinupla, 
eo  Aitel  y  en  Túnes.  Por  liaber  los  eiinniaros  tra« 
lado  con  vosotros,  ¿se  ha  de  inferir  que  aprobaron 
la  Rinerte  del  rey  ?  l)ecid  mas  bien  que  el  valor  de 
nuestros  soldados  salvó  á  la  Francia  del  peligro  en 
que  la  pu«steia  provocando  por  un  críiueu  inaudito 
■  ven^pma  de  todos  los  puebloe.  No  es  con  vosotros 
con  quienes  han  tnlado  los  exlranji^ros,  sino  mu  la 
fsloria  «le  nuestras  armas,  con  aquella  i>andera  bajo 
l«  cual  ae  roftigió  d  iMNMr  bnnM  j  que  pudo  cu- 
briros con  n  sombra. 


CAPULLO  V. 

lumonnsDfi  LOS  apolocistas  m  u  nuEtTEoi 
lcis  XVI. 

iQuÉ  es  lo  que  quieren  en  último  t«  rmino  los  auto- 
res de  esos  tieplorahles  sistemas?  ¿La  rt  jjúhlica?  \  n 
•"sLún  curados  de  esa  quimera.  ¿Una  niunaiquia  limi- 
tada? La  tienen  r  ellos  mismos  confiesan  que  todas  las 

S4o  la  libinoá  se  halha  «B  k  CkHa.  Si  son- 
i  iMiUt  «MoatiMnM  im  oandeiida  enle^ 
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ma  que  con  nada  p^ue^le  tranquilizarse,  una  vaníilail 
afectada  de  padenniiciUos  qattse  irrita  do  no  asr  hl 
exclusivamente  llamada  á  los  consejos  del  rey  ,  y  qne 
aun  respecto  de  él  quisiera  goziu*  no  miío  de  igual- 
dad, sino  hasta  de  preferencia,  y  por  último  encontra- 
remos una  secreta  dosesperaciou  procedente  del  in- 
superable obstáculo  qne  existe  entra  Luis  XVIII  y  kn 
jueces  de  Luis  ¿No  les  seria  á  tales  hombres  mu- 
cho mas  ravoral)le  hacerst;  justicia,  confesar  ingenua- 
mente sus  faltas,  convenir  en  que  nunca  pue&s  ser 
aj^radabU'  sorit'dad  ¡lara  el  rey,  y  agradeet-r  sus  bon- 
dades en  vez  de  sentirse  humillados  con  su  silencio, 
con  la  {la/.  que  h\s  concede  y  con  la  dichaqoepor  to- 
da venganza  derrama  sobre  ellos? 

Shi  embarco  es  probable  que  no  tratan  de  ponerse 
tan  i-n  (•onipl''la  evidi-nria  ?¡:¡ii  poiwjnc  m'  lim  -'n  ¡mn 
ilusiones  acoria  de  su  posición;  preciso  es  desenga- 
ñarles. 

No  dí-jan  de  tener  motivos  para  decirnos  que  la 
Francia  l  uLora  parlicipabu  de  su  culpa  de  la  muerte 
del  rey.  «Si  nos  castigan ,  dicen  entre  éi,  no  lardarán 
en  hacer  lo  mismo  con  los  que  nossigiKn:  nosotros 
nsomos  la  prímern  fiihinje :  una  Tez  rota  esta,  todo  lo 

míenlas  será  arr^Ib  io  [wir  todas  parli'S.»  G»n  esta  po- 
lítica esperan  reclutar  mucha  gente  bajo  susbanderas, 
y  hacerse  temlblss  por  una  especie  de  coalición. 

Por  de  pronto  nadie  piensa  en  ellos;  nadie  les  aine- 
na/^u  ¿l'or  qm-  son  pues  ten  su.sceplibles?  ¿por  que 
toman  el  llanto  que  so  derowna  en  recuerda  de 
Luis  X Vi  por  actos  de  acusación?  ¿Será  preciso  que 
para  no  afectar  su  susceptibilidad  nos  abstengamos  de 
sentiniÍ4'ntos?  ¿ El  dolores  venganza  ?¿KI  arrejienti— 
miento  es  reacción?  Aun  suponiendo  que  esas  perso- 
nas tnvieran  justos  motivos  de  temor,  estin  coropieta- 
inente  equivocadas  cuando  se  imnpinan  que  toaos  k>8 
franceses  hacen  causa  común  con  ellas.  La  muerte 
del  rey  y  de  la  fiimilia  real  es  el  verdadero  crimen  de 
la  roTolucion,  pues  otros  muchos  de  sus  actos  son  er- 
rores colectivos,  frecuentemente  expiados  con  virtudes 

Í redimidos  con  servicios,  faltas  comunes  que  no  pue- 
en  ser  imputadas  á  particulares ,  desgracias  que  son 
el  resultado  de  las  pasiones,  obre  del  oempo  é  inevi» 
table  efecto  de  la  necesidad. 

Mas  los  autores  del  regicidio  pomponeo  un  grupo 
perfectamente  aislado  y  bqo  «ate  punto  de  yistano 
mspiran  ningún  interés. 

No  hacemos  una  suposición  vana  :  la  formación  de 
la  cámara  de  los  Pares  ha  debido  necesaiiatnt  nitj  su- 
frir algunas  exclusiones:  ¿mas  por  eso  se  haalligide 
al  pueblo?  La  cámara  délos  Diputados  contaba  eirtre 
sus  di>|. endientes  inferiores  algunos  que  tuvieron  la 
desjgraeia  de  haber  tenido  parte  en  la  muerto  de 
Luis  XM:  el  gobierno  les  himvitado  á  retirarse  y  en 
este  modo  de  obnt  la  nación  no  ha  vl^to  mas  que  la 
interpretación  de  sus  propias  opiniones.  Los  dign<M( 
representantes  del  pueblo  trances  deben  .ser  el  modelo 
do  toda  acción  noble  v  útil :  uno  de  ellos  ha  tenido  la 
nierosa  riHiepcioa  aeconlesM'  su  folta,  desterrándo- 
.se  de  entre  sus  compañeros.  Quien  de  osle  modo  se 
juzf^a  á  si  niisnio,uuilaú  los  demás  el  deieclio  de  iu^ 
prlo,  y  de  él  poeoe  decine  que  lia  salido  de  la  oase 
de  los  culpables  para  entrar  en  la  de  los  desgneiadM. 

Deben  pues  los  que  pronunciaron  la  sentencia  de 
Luis  XVI  perder  la  esperanza  de  involuerar  á  todos 
los  franceses  en  su  causa.  Tampoco  deben  oonliar  de- 
roa^Ñudoenso  propio  número.  ¿Efectiraroente,  no con- 
vendria  mus  separar  de  ese  número  á  los  que  votaron 
la  muerte  con  apeiaciun  al  pueblo,  ó  con  una  condi- 
ción cuyo  objeto  era  retardar  la  catástrofe?  Estos  te- 
niiui  tal  vez  el  pensamiento  de  salvar  á  su  señor.  Eo 
tales  tiempos  24  horas  oran  todo:  podian  presumirse 
que  fuesen  mas  acotnndadus  ¡lara  salvar  al  rey  votos, 
que  presentando  una  esoerauiui  de  salvación,  no  cho> 
caran  do  frente  con  el  rarar  revcdncMmario,  que  los 
se  coocfetvui  á  tmi  nefliUva  «baolato.  Seiá  m 
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«iw,  será  una  d^lidad ;  ¿|>ero  quién  se  libra  do  ít- 
fom  6  defilkladesT  Tmladémonos  .i  .lauellos  ospnn- 
lúBM  momento» :  veamos  las  tribunas  lionas  lic  vcr- 
dngos  y  asesinoü,  rodeando á  la  Convención,  señalando 
con  el  dedo,  ilcstiiuiri  li)  al  puñal  á  quien  t^o  iio^ra  ú 
lomar  parle  en  el  asctinalo  de  Luis  XVI.  Los  sitios  pá. 
blíeos,  fau(  plaxits,  j  las  encnicijadas  revoitalian  con 
alaridos  y  amenazas.  A  la  vi<ita  estalia  aun  el  ejemplo 
de  las  matanzas  de  setiembre  y  conoddos  ersn  los  cx- 
Mwtt  á  que  uaa  poblacioa  d«MDfreiiada  potKa  «ntra- 
garse. 

También  es  cierto  que  ya  se  habían  hecbo  prepara- 
tivos para  degollará  l;i  fiiniilia  rral,  una  [lorridU  de 
diputados  j  raucliüs  millares  <!«■  pru^cripto!*,  en  el  ra- 
so d«  no  babor  iiido  eondeiiiido  el  rey.  Acosado  por 
trntos  peligros  cree  un  hombre  hallar  medio  i\f'  con- 
ciliar lodos  los  intereses;  imaginase  que  con  un  voló 
evasivo  salvari  la  fanulia  real ,  suspenderá  la  muerte 
-del  rey.  é  impedirá  una  matanza  general:  apodéra^^e 
eon  amlcdad  de  «m  fQmtsta  idea  y  f)ronancta  nn  roto 
condicional.  Pero  sus  t  <>let,'a^  no  s»'  engañan  ;  ailivi- 
nan  su  intención,  lle^tH:tlall  con  furor  la  npelaci(.»ii  al 
pueblo,  tas  condiciones  dilatorias,  y  cuentan  fu  voto 
en  el  número  de  los  votos  de  muerte:  ¿SerH  culpable 
'On  hombre  que  haya  obrado  t!e  este  modo?  Lo  í-erá 
tm  arregl'J  al  diTrcÍKr,  acaso  im  lo  srrü  i  im  anríjlo 
I  la  intención.  No  se  trata  aqui  de  principios  riguro- 
so!, pues  en  tal  eatoliasta  los  mísmosque  volaron  por 
la  villa  del  rev  no  serian  monos  culpables  de  lesa  nía- 
gestad,  como  ío  hicieron  ver  ios  jueces  ingleses  en  el 
{KoeesoéelosregkMas.  Pero  nuestras  de<^prac!as  son 
tan  grandes  nue  exceden  lodu  comparacioii  y  toda  re- 
gla. Fácil  es  decir  en  momentos  de  calma  y  de  seíniri- 
dad:  «Yo  hubii'ra  obrado  de  i-te  ii¡ndn  :  no  nv  h:i\\:  \:\ 
portado  asi :  solo  en  el  dia  del  combate  es  cuando  se 
conocen  las  fuerzas.  No  debemos  pues  juzpr  con  ri- 
gur  lo  fjue  ?('  Iii/.f>  bajo  la  impr'sitm  del  puu.il:  en  este 
caso  Id  suposiciun  de  buenas  intenciones  cuiislituye 
fa inocencia,  y  k)  demás  es  efecto  del  tiempo  y  do  |« 
firuiUdad  humoDU. 

Conviene  a^mismo  dasíflear  á  parte  á  los  que  1»> 
tiendo  pido  llainadns  di>  la  wiuerte  del  rey  á 

ocupar  los  aitüs  pueblos  del  Estado,  trataron  du  eX" 
píar  «Oí  primeros  errores  salvando  victimas,  resistii  n- 
dose  con  di'iiuiMlo  á  los  sangrientos  decretos  de  la  ti- 
ranía, y  <|ue  di'spues  dnlan  slauracionlinn  demoslrndo 
con  su  obediencia  y  di^seo  de  si'r  útiles  ¡i  |;,  Himiar- 
quia,  cvukQ  agradecidos  quedaban  á  la  misericordia 

^Sé  aquf  pues  el  df^liil  Hnlnllon  de  los  qni.»  crc'Mi 
tan  fuertes  desmembrado  de  todo  lo  que  no  dehí<  nu- 
merarse entre  sns  filas.  F.ngáuanse  también  nmcho 
cuando  exclaman  que  son  la  salvaguardia  de  todo  el 
que  ha  participado  de  las  turbulencias  de  la  Francia. 
Muclio  mas  exarto  seria  decir  que  si  algo  ba  podido 
causar  alarma  en  los  ánimos  es  el  perdón  concedido 
IMw  jueces  del  rey. 

Ese  perdón  Uene  a!go  de  ^oWi'humano  y  los  hom- 
bres esian  piopensos  a  no  cri''  rl().  Ivl  exceso  de  vir- 
tud hace  sospechar  de  la  virtud.  No  faltaria  acaso 
qnieD  d|{era :  «£1  rey  no  puede  tratar  de  ese  modo  ú 
nlosasesmos  de  su  hermano,  y  supuesto  que  n  todos 
uperdona,  (Tei'reiiio'quc  q|lá  en  el  foiiiin  de  ^uahna 
»ttO  perdona  á  ningtmo.  DemaneRi  que  el  respetar 
»la  vraa,ln  libertad,  la  fortuiM  y  losbonorcR  de  los  que 
'IT-Ataron  In  muerte  del  rey  en  vez  de  tranquilizar  .-i  la 
smultiiud  no  sirvieron  mas  que  para  inquietarla.» 

Pero  el  rey  no  f|ui<  re  prus  riliir  á  nadie:  es  fuerte, 
muy  fuerte :  nioguu  poder  podria  en  la  actualidad 
CoBAoversatrono.  SI  qmsimmstii^r  no  tendría  ne- ' 
cesidnd  de  espprar  nlrn";  fif-nipos,  ni'od  ns  eiirunstnn- 
cias,  id  tiene  motivo  ninguno  para  di>iaiuiar.  No  cas- 
tiga, porque  a  i  como  su  li(>rmano  d"  <lolorosa  y  santa 
memoria,  recibido  por  herenria  In  miserleofdia ,  y 
porque  así  ("onjo  Luis  XM  tampiH  o  quisiera  salvw  sil 


.  vida  si  hubiese  do  costar  una  sola  giHa  de  sangre  fran' 
'  cesi.  Ademas  de  todo  eslo  ba  empeñado  va  SU  fosl 
pulabra,  y  á  imitación  suya  ningún  firancésdesea  ven- 
ganzas ni  reacciones.  ¿Qué  se  pide  á  los  qiielavieroa 
|ii  enorme  dcsL'í  acia  d>:  ininlcnar  ;t  niuerle  al  liijo  de 
Sun  Luis  y  de  Eiirí'iue  tV  ?  Que  gocen  en  paz  lo  que 
han  adquirido  y  eduquen  tn<nquH8roent«  su  IhmínÉ. 
No  '  s  tan  i-o>tri<i)  pnf  cierto  cuando  el  lionihre  S'-»  ti 
acercando  a  la  vejez,  cuando  se  ha  conocido  ei  lüuuda, 
cuando  se  ha  pasa«io  ya  de  la  edad  de  la  ambición,  j 
ha  vivido  entre  sanare,  turbulencias  y  tcropeafcK 
dc.i,  no  es  tan  duro,  decimos,  hacer  un  momento  de 
alio  j>nra  acaliarsií  de  conocer  antes  de  irá  donde  fué 
Luis  XVI.  Este  monarca  hizo  un  postrer  viaje  no  «o 
la  plenitud  de  sos  ideas  V  no  lentamente,  no  rodeaiiú 
desús  5itTiii;f>>-.  nr»  ron  eornodidadcs  ni  consuelos,  sino 

jóven,  nprrroiado,  süIu,  fuUodc  todo  y  sinerobar* 

go  lo  hizo  en  paz. 

¿Quieren  los  que  le  bicief 00  partir  tan  precípittdi- 
mente  probar  al  «mndo  «tue  merécen  fa  aemeneia  de 
t[u<  son  objeto?  Traten  ae  no  agitar  los  áni.aios,  ni 
(iiseminar  vanos  temores.  Todo  buen  francés  ilebe  en- 
cerrar 4RIS  profdos  resenlinienlos  en  el  fondo  de  -\i 
Corazón,  aun  cuando  sean  muy  razonables.  Cualquie- 
ra que  publique  obras  cuyo  objeto  sea  exasperar  los  éni- 
ni(».-.  y  foincMlar  la  división, es  cnlpaíde.  Lal-Yaiicia  no- 
cesitá  tranquilidad:  lo  que  conviene  es  derramar  báka- 
mo  «rn  las  heridas  y  de  ningún  'modo  estimtdarias  ni 
dilalarlas.  Lejos  de  nosfitrn?  e!  mn?trarnns  injustos 
c^n  los  hombre  de  quien  liabiarnt»  :  muchos  de  ellos 
tienen  takntoi,  cualidades  morales,  enáctcr  enérgi- 
co, mucha  capacidad  para  los  asuntos,  y  eipeñen» 
cía  de  los  hombres.  Finalmente  si  en  la  restauración 
de  la  monarquía  hay  algo  (¡ue  les  niolesin.  vndvnn  ':>. 
m\a  á  lu  queelbs  bicierou  v  tengan  bastante  sinceii- 
dad  rara  confesar  qae  las  imperfecciones  que  aben 
eliocan,  son  nndaen  cnmparaeionde  los  erramCB 
que  ellos  mismos  cayeron  en  otro  tiempo. 

CAPITULO  VI. 

BE  LOS  BMIGR.ID0S  EN  GENESAL. 

lo^  fitlirtos  de  la  ¿poca  encontramo*  mucha 
acriiitonia  cunira  esa  clase  de  franceses  desfracados 
y  en  medio  de  todos  sus  clamores  siempre  suelve  á  re- 
producirse por  tema  el  «sonto  de  la  muelle  del  rey: 
n¿L09  éHtígraiofwnhtqw  ditron  iaimmieti^. 
t'lvs  emigrados  son  loa  que  n<>s  han  traído  las  cam- 
)^ua$:  ellos  son  ¡os  gue acusan  á  los  liberales  de  toda 
ndasti  ie  úrimines:  preciso  e«  haber  sido  Chuasi, 
1)  Vandenno,  Cosaco,  tí  ÍHijIr!;  para  ser  bien  retibido 
))enlacnrie.  y  sin  embarffo  ¿que  ha  hecho  lanoblezaf 
fílífW^ha  hrcliuen  hf'nefieioad  monarca  clclero?^' 

Dícese  que  un  liumlira  es  causa  de  la  muerte  de  sa 
Atnigo,  coando  «ale  hombre  apreciando  mal  tro  aoen* 
tecimiento,  ba  elegido  para  .snlvar  i  su  amigo  un  m-^- 
(lio  con  el  cual  no  consiguió  salvarlo;  ¿pero  baUá 
quien  tome  esta  expresión  metafórica  en  su  eypwii* 
literal?  ¿Se  ha  podido  nunca  establecer  formal  compi* 
ración  entre  el  asesino  real  de  on  hombre  y  el  amias 
de  este?  ¿Cómo  un  espíritu  iluMiado  no  lia  iK>tliiki 
encontiar  masquo  ese  mezquino  solisina  para  deítn- 
der  una  causa  queliubiern  sido  mucho  maspnideito 
dejar  sepultail:i  >  n  elohidu? 

¿La  eniif!! arlcm  fue  una  naedida  síUudable  ó  fo- 
nesla?  Sobreestá  cuesti«in  se  puede  opinar  de  distin- 
to modo.  Ante  todo  os  preciso  saber  si  aquella  medida 
fue  espontánea,  6  violenta,  en  decir n  loslwidins 
in^n'Mdi'S,  queniadiK  en  sus  quintas,  jierst-tnid  i,  -  nr 
chuzos,  y  arrastrados  al  cadalso,  se  vjeron  o  no  ubli- 
pidos  á  abandonar  sn  patria,  y  si  hallándose  oonsos 
pritjcipes  en  los  campea  del  destierro ,  debieron  ó  no 
ofreccrbfv  su  brazo.  ¿Nosalien  |)or  propia  oxpirieucia 


Digitized  by  Google 


\ú6  quo  actaalmeQU  acrímioan  la  acción  de  habor  sa- 
lido dft  FraDcia ,  que  hay  casos  en  que  uno  se  ve  en 
It  precUion  deAuir,  de  escalar  las  parcde.t  durante 
ta  noche  y  de  correr  á  confiar  su  vida  á  una  tierra 
extranjera?  ¿Pueden  negar  ia  porsccuciun  ?  ;m  cxis- 
teo  ku  listas?  ¿No  ipareoeii  aun  con  sus  firmas  ?  ¿  Una 
flob  detqnellM  Kstas  no  eomprende  Ht6 16,000  per- 
tonas  de  iitr(>rpiit«>  8eio,7  eud? 

lAducircmos  aun  otra  razón  ptrajustifícar  la  nece- 
sidad dé  li  cnigncianT  No  diremos  «fue  la  moa  que 
▼atnof»  á  alfgar  con?islia  on  una  ley  cpcrita ,  pero  es- 
loba  vigontf  011  el  tlerechii  usual  do  los  Franceses:  en 
el  honor.  Como  quiera  quo  se  le  considere  este  honor 
con  moa  ó  aia  razón  es  Migatorio,  TratándMe  de 
diMorrlr  tan  metftad  es  precte  oolocaraB  en  la  si- 
tuación deai|uel  pn  [i!;!  ii  se  discurre.  Una  vez  con- 
venido en  que  todo  noble  dtibiu  ir  á  batirse  á  las  orillas 
del  Wm ,  ¿por  qué  razón  no  lo  habia  de  hacer t  ¿Mas 
quién  íiabia  conyr>nido  en  ese  deber?  La  corporación, 
d  árden  wcial  á  que  aquel  noble  perlenecla.  La  cor- 
poración se  engañaba.  Sea  asi;  pero  se  engañaba  co- 
mo aquel  anciano  rey  de  Bohemia  que  á  petardo  ha- 
llarle ya  sin  vista,  quiso  romper  una  lanza  en  Crecy, 
T  halló  In  muerte.  ¿Quién  leooiigaba  á  ese  anciano  rey 
¿baürM?  £1  bonur.  Todoelej¿r6ÍU>comprcn4erá  esta 

f«COD. 

¿Qué  ha  hecho  la  nobleza  por  el  rey?  Por  él  lia 
derraniadu  su  sangre  en  Hauuenau ,  en  Weisgetnt)ouri4 
y  en  Quiberoii,  y  por  él  sufre  aun  en  la  actualidad  la 
pérdida  de  sus  bienes.  El  ejército  de  Condé ,  que  con- 
ducido por  tres  héroes,  se  batía  en  Berstheim  ul  gri- 
to de  VW0  d  rnr,  no  era  el  oua  la  daba  muerte  en 
Paris(0. 

Pero  los  emigrado$t  pefmtmeekñdo  m  Francia 
k^frian  fiodido  salvar  al  m/.  ¿Pudieron  librar  de 
te  muerte  á  su  desgraciado  stiñor  los  realistas  ín;j;lcses 

Íue  no  salieron  de  su  patria?  ¿Bs  que  Clarendon  y 
alkland  inmolaron  á  Carlos ,  eomo  Xally-Tollcndal 
y  Sombreoil  degollaron  á  Luis? 

/  Qué  ha  hecho  el  clero  por  el  r  y?  Preguntadlo  ú 
la  iglesia  de  los  carmelitas,  á  los  pontones  de  Rocbe- 
íotl ,  á  los  d^ertos  de  Sinnamur ,  á  los  bcMsques  d<> 
Bretaña  v  de  la  Vandé,  átmlas  aquilla^  grutas,  á 
Lu<ias  aquellas  rocas  en  que  se  celebraban  los  santos 
misterios  en  memoria  del  rey  mártir ;  preguntadlo  á 
todos  aquellos  apóstoles  que  disfrazados  con  el  traje 
de  paisino,  y  confundidos  entre  la  multitud  espera- 
ban que  pasara  el  carro  do  las  proscripciones  para 
beodecir  á  voestras  victimas;  preguntadlo  á  toda  la 
biropa  que  ha  visto  al  clero  muioéa  aa^ir  en  sus 
tribulaciones  al  hijo  mayor  dp  la  Iglesia,  ultimi  pnni- 
pa  de  aquel  trono  errante  que  la  religión  acompaña  i  ¡a 
«nando  ti  miMido  lo  babia  abandonado.  iQué  hacen 
boy  esos  sacerdotes  que  os  importunan?  No  dan  ya 
el  pan  de  la  caridail ;  lo  reciben.  Los  sucesores  de  los 
que  desmontaron  los  campos  de,  las  Galias,  los  que 
nos  han  ensenado  las  letras  y  las  artes,  no  hacen  va- 
lar toa  maadofl  serTleios ;  los  que  eonsUtiiian  ei  pri- 
ruer  írnen  del  Eslado  son  acaso  los  uniros  que  no 
reclaman  ningún  derecho  poIRico:  i&ubliuic  ejemplo 
dado  por  los  discipulos  de  aquel  cuyo  reino  no  era  de 
e»|<?  mtindo/ Tan  los  iiti'^tre--  obispos  han  dejado  el 
cayado  de  oro  nara  tomur  l1  li^ston  de  los  apostóles, 
y  nada  piden  ue  su  pingüe  palrimcmio  mas  que  los 
tcaccoo  dal  £v«ogelio,  los  pobres,  los  eDÍernne,  kM 
IniéiHhnaa  y  todoa  loa  que  vosotros  babda  sumido  en 
la  desgracia. 

i  \h!  i  Cuánto  mejor  seria  evitar  esas  recrimina- 
eiones,  borrar  es(»  recuerdos,  destruir  hasta  e50S 
nombres  de  emigrados,  reali''fa^.  fanáticos,  rerolu- 
ciauarioi ,  republicanos  y  bló^ufui  que  deben  hoy 

fl)  Rl  Sr  Onquf  íp  R-rbon  recibié  «a  ubitio  en  wla 
brUlania  joriuda  y  estUTo  ta  poeo  qu«  ana  bala  és  oiíon 
po  anefealase  i  «o  aiaaiajlicapo  á  ka  lias  béiaak 
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confundirse  en  el  seno  de  la  gran  fandlia!  í<os  emi- 
grados acaso  babrán  tenido  ras  equivocarion<.>s,  sus 

ílebilidiult  s  V  sus  falins:  ptTo  eso  íi(>  decir  :i  unos  des- 
gracÍLidos  quo  tudu  lo  sucriticaron  por  el  rey,  que 
ellos  son  los  quo  le  dieron  muerte,  ¡eso  es  demasiado 
insensato,  demasiada crucll  j  Y  quién  es  ei  que  se  lo 
dice,  gran  DiosI 

Los  emigrados  nos  traen  In  rsrInvtJud.  FVf,<^  h 
vista,  y  por  una  parte  ¡-a  ve  un  rey  que  nos  trae  una 
eonslUndon,  tal  cual  en  vano  la  liabiatiios  solicitado, 
y  rn  la  que  su  hallan  lasb  isi  >  I.- aquella  libertad  que 
sirvió  lie  pretexto  á  nuestros  furores ;  un  rey  que 
todo  lo  perdona,  y  cuyo  regreso  no  ha  coslatlo  a  la 
Fraocta  ni  uoagbta  de  sangre,  ni  una  lágrima,  se 
ve  algunos  francoses  qoe  entran  medio  desnudos  en 
su  patria,  sin  so  orr  »,  sin  protección,  sin  amigos; 
que  no  encuentran  ya  ni  sus  casas ,  ni  sus  faniiiias; 
que  pasan  sin  quejarse  por  delante  de  li  herencia 
paterna,  cuyos  campo-  i'uliiv;iilrts  por  una  mano 
extraña,  y  que  comtin  en  i.i  puerta  «id  sus  antiguas 
moradas  el  pan  de  la  caridad.  Se  ve  que  en  heneíicio 
do  tales  liombres  hay  que  hacer  coléelas  públicas;  el 
varón  de  Dios  (2)  que  les  sigue  como  pm-  instinto  de 
la  desgracia,  les  lia  vciiidu  .ii  riniriñando  desde  pai- 
ses  remotos:  ha  vuelto  para  estaiílee.er  entro  nosutras 
en  ben*'(icio  de  sos  hijos  las  escuelas  que  la  piedad 
de  los  ingleses  sostenía.  Nada  faltarla  para  coronar 
la  obra  mas  que  establecer  esas  Rscuelas  en  un  rin- 
cón de  la  antigua  vivienda  del  emigrado;  prepararie 
un  a.silo  en  los  hospitales  fundados  por  sus  abuelo;;, 
y  en  los  quo  lis  rentas  da  sn  patrimonio  sirven  para 
dar  á  los  pobres  un  lecho  de  <|Ui'  él  i  nrece  en  esto 
instai.le:  Nosotros  no  somos  lüs  que  iutcciuos  esa  pin- 
tura :  son  los  miembros  de  la  Cáipam  de  loa  diputa^ 
dos,  qu>-  no  han  vistu  en  eaoa desgraeiados,  triunf»" 
dores,  sino  víctimas. 

Ye  n  léanos,  esi^  cUuanes,  p<mi  quienmw 
guardan  todas  las  gracias,  ¿os  importunan  a<^so 
con  el  favor  de  que  gozan ,  ó  con  su  boato?  Su  hon- 
rosa pobreza,  su  tiajetan  antiguo  como  sn  liilt  liilad, 
su  porte  exlrañu  en  los  palacios,  han  sido  sin  emí>ar~ 
go  objeto  de  vuestra  luirla,  cuando  esos  leales  ser- 
viilores  rorricrun  ili  sdeel  f  ii  ln  !.i  Fr;incia atraí- 
dos por  la  grundtí,  la  iii;inkViUo!>u  uoli<.i,i  ct.eí  inesporad'^ 
regreso  de  su  rey.  Fiji-mos  la  vista  en  nuestro  alre- 
dedor ,  y  tratemos,  si  es  posible,  de  ser  justos.  ¿  Por 
quien  se  ve  ocupada  la  casi  totalidad  de  los  grandes 
y  pequeños  deslmos?  ;,L'i  (jcu[);in  diuanes,  los 
vandeanos,  los  cosacos,  los  emigradas,  ó  persouas 
quo  prestaban  sus  servicios  bajo  oth)  drde»  de  cosas? 
.No  se  envidia,  no  se  critica  quo  estos  ta!r>  ocupen 
los  empleos;  mas  ¿purqué  se  ha  de  di  cii  i  recisa- 
mente  ¡o  contrario  de  lo  que  sucede?  No  le  causaba 
sin  duda  la  prosperidad  de  los  emigratlos  tanta  admi- 
ración á  ese  Mariscal  de  Francia  nue  ha  solicitado 
algún  socorro  para  algunos  ca!»alI(ro';  pobres  de 
S.  Luis:  ((Pues,  decía  noblemente  el  3lariscal,  es 
preciso  quitarles  Stt  decoiaeiott ,  ó  darles  medio  para 

f[ue  ia  sostengan  con  decoro. »  Bajo  el  uniformo 
rancés  no  puede  haber  mas  que  sentimicntoB  ge- 
nerosoa. 

Lo  que  con  toda  verdad  se  puede  decir  de  los  emi- 
gnidos,  tratando  do  hablar  con  equidad,  ts  q  i»  la 
venta  de  sus  bienes  es  una  de  las  ni.r  nrrs  injnsiicias 
que  ha  producido  la  revolución ,  que  el  ejemplo  do 
semejante  tnstomo  de  la  propiedad  en  medio  de  la 
civilización  de  Europa  es  d  \m<  funesto  que  en  nin- 
gún tiempo  so  ha  dado  u  los  hombres ,  v  que  tal  ves 
no  se  conaaguirá  una  completa  rtíconcíiiadon  enire 
los  francc^s ,  mientras  por  medio  de  sabias  providen- 
cias, indemnizaciones  y  composiciones  voluntarias, 
no  se  baile  arbitrio  de  disminuir  todo  lo  quo  de  es- 
candalosa y  abominable  tiene  la  pcinma  injusticia. 

(S)  n  Br.  ábala  Canoa. 
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t'ucuiilrarlo*  aiií  (k>iide  iio  existen. 


CAPITULO  VIU. 


Jwaás  podii  nadie  acAslarobrarse  á  T«r  nMmliffir  «1  ,  atribttjnmMM  il  inonirei  «eMtmientm  que  le  aoa 

hijo  en  !a  fiii(  rtí  do  la  cnsn  cnu*  rr-ii  (intrimoiiio  <!•'  su  -.   -         .  ... 

padre.  V-ülo  es  lo  que  con  lu<la  l  AucUtud  pued)>  do- 
drse  por  una  ptito.  Por  otro  lado  es  d«rlo  aue  el 
roy  ni  las  cámaras  no  han  podido  remediar  Tíolonta- 
nmte  una  injusticia  por  modin  de  actos  que  habrían 
oomproinetidd  la  tiani|níliilail  d*-l  Flstndn;  pues  al  fin 
los  eonpradorea  adquirieron  aqueJias  propiedades 
bajo  hi  garantía  de  las  leyes:  las  propioMei  ban  pa- 
sado á  otras  manos  y  han  ocurrido  iiuevos  suffsnros 
y  particiones.  Poniendo  semejantes  ventas  en  tela  de 
]aKio  se  alteiwia  ol  órden  de  las  nuevas  finaiNas,  y 
SI'  producirian  imevf«  trastorno!».  Preciso  es  por  lo 
tanto  oiujiicar  para  t  uriir  esa  licrida  ,  los  suaves  re- 
medios que  solo  el  tii'inpo  pro|K)rciona :  rs  preriío 
que  «I  diaccroiraiento  presida  ea  las  medidas  que 
podrían  tomarae.  El  dectrntereny  el  honor  son  las  dos 

virtiidfs  de  los  franceses:  ron  talos  cletncnlos  hvUt 
puede  esperarae.  Dícose  uw;  el  rey  »e  propone  dar 
WM  anaa  anua)  tomada  del  presupuesto  civil  para 
socorrer  ¡í  los  propietarios  y  fomentar  las  roinp<)sicio- 
nes  amistosas.  El  rey  es  la  gloria  j  la  s<il  vacien  de  In 
F^andt. 


CAPITULO  VU. 


SMOMLAa  KQVIVOCACiOM  l'Oa  LO 
CaAClON. 


ExAai!«A:«no  mas  de  cerca  la  opinión  de  loe  escri- 
lores  de  la  oposición  se  ve  que  han  raido,  sea  á  pro- 
p<isito ,  sen  involuntariamente  en  nna  singular  equi- 
vocación. ¿Nii  i>:iri'í  c  ;il  I. irles  que  toda  la  i'riiÍL.Taoion 
acaba  de  regresar  á  Francia  juntamente  con  el  rey? 
¿Se  ignora  que  casi  todos  los  emigrados  volvieron 
hará  como  unos  ratnn'p  n  aninri'  años,  y  que  los  hi- 
jos de  estos  emigrados  fiíenm  nrrebaladus,  unes  vo- 
lunlüríamente^  otros  por  fuerza,  porlaconmripcion, 
A  pur  los  colegios  militares ;  unos  apremiados  por  la 
ntviointa  falta  de  recursos,  y  otros  para  fidvar  á  ?n 
r.imiti.uli'  !¡i  |nTsecurion ,  y  que  \n<  \¡\y\>  de  í>stos 
emigrados,  volvemos  á  decir,  uau  desempeñado  des- 
tinos en  tiempo  de  Bonaperte,  mereciendo  que  este 
alaUase  su  valor,  su  desinterés  y  su  lealtad  en  ctmi- 
pltr  la  palabra  dada?  Muchos  de  ellos  han  recibido 
heridas  bajo  sus  banderas:  cefesde  los  vaodeanos  y 
de  los  diáanes  han  defendido  su  patria  contra  los 
enemigos.  En  los  ejércitos  franceses  íignrahan  los 
pi  ifDfTos  nohies  y  los  de«eendient<^s  de  las  familias 
mas  ilustres,  que  siendo  por  decirlo  asi,  represen» 
tantos  do  h  antígtia  gloria  radonal  astttitn  como 
testigos  de  las  nuevas  vietorias.  En  esta  nolde  frater- 
nidad de  armas  nadie  tenia  ya  un  recuerdo  de  las 
«H^ronlias  civiles,  y  sirviendo  á  su  patria  ensacaban 
el  modo  de  servir  en  días  mas  venturosos  ¡i  su  rof. 

ÍPor  ventara  estes  hombres  qu  •  hahrian  podido  ecliar 
lo  menos  el  rango  y  Is  fortuna  de  sus  antepagados, 
«alOB  váslagos  de  ios  Condestables  y  2k<ariscnles  de 
Frani^,  con  la  mooMIa  M  soldado  i  h  espalda ,  po- 
drán amenn/.arnos  con  la  resurrección  dríadas  la/t 
preocupaciones?  Por  lo  menus  y.i  saben  que  en  el 
qwelao  de  las  armas  lodo  folda'do  es  noble ,  y  que 
lodo  granadero  lleva  escritos  sus  títulos  do  bidalguia 
en  el  papel  de  sus  cartncho<). 

En  vano,  pues,  !a  malevolencia  trata  de  t  renr  dis- 
tinciones y  partidos  i|ue  ni  existen  ni  pueiien  existir. 
Si  Luis  Xvllf  no  qolsiece  poner  al  frente  de  loe  des- 
tiñes mas  que  hombres  (fiie  huhicran  Hdn  toial- 
mente exírañoK  á  larevoludort,  ¿quién  seria  puroá 
sneojos?  pero  el  rey,  según  sus  hechos  lo  van  de- 
mostrando, es  tan  impordal  como  ilustrado,  y  no 
establece  difttineion  etiíre  los  que  han  servido  rü  rtty 
y  los  que  han  nrrido  á  ta  jiairia.  No  desnatura'ize- 
mos  losbecUos  para  alliagar  ou(n4ro  capricho:  no 


uTTinoi  antesAiio». 

Dr.  manera  que  lodo  el  modo  de  discurrir  de  Iw 
folletos  ronlra  los  emigrados,  si  bien  es  sofistico  en 
cuanto  á  la  forma,  tamn>>coes  sdüdoen  lo  tocante  al 
fondo.  Estriba  en  una  base  falsa;  pues  la  erande,  la 
vcnladera  eniigracion  hace  ya  mucho  tiemp<j  qtie 
re;.'re.só  á  Francia  ,  y  ha  participado  ya  de  hw  intere- 
ses comunes  al  resto  do  loe  franceses  por  medio  de 
alianzas,  servidos,  lasos  de  gratitud  y  mbitos  de  so- 
ciedad Todo  queda  pues  rmlnnidr»  a!  es^asi)  número 
de  [iroscriptos  que  Luis  W  lll  ha  traído  en  pos  de 
su  persona.  ¿Quisierais  que  en  su  destierro  el  ref  as 
hubiera  tenido  tú  un  amiga?  Esto  es  Ío  qtie  sure»^ 
mas  frecueníemenie  á  los  principes  desgraciados.  ¿ÍV* 
asustan  unos  pocos  ancianos  que  abrumados  jwr  li 
edad  y  despojados  por  tantos  saciiltoies,  vienen  á 
reanimarse  un  momento  á  loa  nyes  del  sol  dv  se  pa> 

tria?  Os  Iii'inrií  dado  ya  noticia  de  sn^  ealarnid»«les 
¿cunveiidria  qne  ai  rey  para  inspiraros  tranqtiHi«lad, 
rechazase  duramente  á  esos  ancianos?  Estarte  bifli 
oílompañeros  que  habei-;  enraneciilo 


qu 


ilijese 


Moonniit^o  alia  en  tierras  esiraiias,  yo  estoy  ya  miJh 
»lado  eií  mi  palacio;  ni  ñn  li  tu>  lio  á  hallar  mi pne> 
»blo,  mi  felicidad  y  la  gloria  do  añs  aDtepn^idr>s: 
)»por  lo  tocante  &  vosotros,  tened  entendido  <¡ij-' 
»nii  cansa  habéis  penlidi»  cuanto  tenini<:  viixlr  s 
»aiitepasados  han  sido  dÍ£|>ersados....  andad,  andad 
voon  IMos !  no  os  cenezco. »  /.  Y  adonde  ponrisa  ir 
esos  compañeros  de  desgracia  del  rev  ;  e^os  <im  do- 
rante la  proscripción  reclinaban  su  cai>>a<¡a  cA*m 
sobre  las  flores  (le  lis,  c»'i  borradas  por  la  sanare  y 
las  lágrimas;  esos  que  se  consotabo»  redeand»  eanHi 
respeto  T  sus  comunes  miserias  al  monorca  en  liaé^ 
ver-  id, id  ?  ¿  No  f).  r[iiilireis  qoc  Luis  XVlH  puerta  preno- 
tarles un  pedaxo  de  su  manto?  ¿Ünereie-  que  m 
flrente  so  anuble  de  rigor  al  ^IW;  y  q«e  jani*  lü 
dirija  una  de  esas  pohihras  (pie  en  Francia  sowiih 
eoinpt'nsa  todos  los  servicios?  ¿Queréis  queef 
narca  sea  iiHHaligonte  v  miseric<vdioso ,  y  exiííf  s\ 
propio  tiempo  que  sea  Ingrato?  AdmíreaMM  los  revé* 
que  merecieran  aer  amados  en  la  doagucia  y  sita- 
ron amar  en  tiempade  hi  prospciidal. 


CAPITDLO IX. 

SI  Ks  riF.nro  yip  kn  i  k  acti  alidad  hat  masino 
QLE  an  El.  1I0IIS.1T0  08  LA  nESTAuaaaaK» 


f(.\f.  regresar  los  riorbones ,  signéis  dieiffide: 
»Ia  alegría  fue  universal  y  no  bobo  miis  que  lOi 
»opinion ,  un  sentítnicfilo  comm  r  hw  anii/tiw»  raf» 

><blirrmos  partiniinnvrvfc  ojirimido» ,  ap! m 
."hancamente  la  rcsianracion.  En  la  actuafidiid  TUd- 
»ven  los  partidos  á  levantar  lacoheza;  se  ha  disipad» 
naqueda  bienhadada  confiamta,  etc.»  Hemos «tdfvfi*- 
tigos  los  primeros  momentos  de  In  pestaijrririoff.  y 
hemos  observado  precisamente  !o  contrari»!  de  (]^tf' 
se  aiinna  en  esas  suposiciones.  Indisputablemenlp* 
disfHMé  felicMad ,  y  causd  ale^  t>)  re  prest)  da  ha 
florboncs;  pero  con  ellas  ih;in  mezrlados  nTiifh*** 
síntomas  de  inouiotikl.  Lejos  estaban  los  antigass 
republicanos  de  Mlhne  tan  («tisíofhos ;  sus  apMM 
no  nacían  di  1  corazón.  Muchos  de  ellos  pensaMn  re- 
lirju'se ,  y  iiabiaa  tomado  ya  todas  ^us  m«>diilM  para 
la  fuga.  ¿  Eu  concepto  de  qué  puatle  dmtso  que  luí' 
bieiieu  estado  i'AaTictuain»n«frMiMdoo  m  timfo 
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de  Boiuparte?  Ellos  gazabuu  cuaiuiosu^i  torluiias; 
dk»  desempeñaban  los  priinoxos  punslosdcl  blslatlo. 
¿Pues  qml  ¿Podrá  decirse  que  los  afectos  á  los  Bor^ 
bonet,  Mío  es,  los  rcalislas  gozaron  del  favor  duran- 
te la  tiranía?  Faroce  un  sik'ño. 

Ui  cktto  es  que  eii  los  j^iiueros  momenlús  del 
ngraio  del  monarca  do  llofio  á  eüaUeeene  h  oon- 
ftÍM  4o  un  modo  absoluto:  muclin  gente  eslalta 
aUmada;  Itasla  la«  luisinas  provincias  so  halialiau 
diiididM  jr  eran  fnt*  de  iocertídumbres  y  dt  agita- 
ción :  el  ejército  ignoraba  si  se  lo  tendrían  en  cuenta 
sus  padecimientos  y  sus  victorias:  temíase  la  opre- 
sión, y  tcinianse  las  vcncaiizas. 

£aúero  el  carácter  del  rey  fue  poco  é  poco  d^n- 
doae  a  conocer,  y  los  raoekM  se  Aieroo  desvaneden* 
du:  vii^se  brillar  la  aurora  thi  una  paz  y  la  esperanza 
de  una  felicidad,  de  guo  ludo  el  mundo  be  itailabu 
iBuy  ageoo.  Todos  los  partidos,  asegurados  ya  de  lat 
opiniones  que  liobian  tenido,  y  de  los  votos  que  en 
otro  tiempo  emitieron,  depositaron  en  el  muiiarca 
uaa  jii!>Li  confianza. 

Desdo  aquel  laouiento  el  rey  no  ba  cesado  de  des- 
plegar n«e vas  fumas,  vía  Franda  ha  marcliado  hd> 
cia  priisporidad.  La  Jebililada  oposición  sigue  ilcs- 
lucnibránduse  sin  cesar;  las  palruñas,  los  terrores 
mulafes  se  disimn;  el  comercio  adquiere  vigor; 
bsimau facturas  florecen;  las  rontribuciones  se  p&- 
glD;  la  deuda  inmensa  vu  i|Ui'dan(lo  saldada;  el  ejér- 
cito se  siente  animado  du  uu  solo  y  común  espinUi; 
los  prisioneros  y  los  soldados  cumplidos  Irtu  rctfp-esado 
al  seno  de  sns  familias;  los  olaakM  con  nn  retiro 
haoroso  gozan  en  su-;  lin^»ree  de  la  admiración  de- 
láda  á  su  valor;  las  maitres  nO  se  ettremeeon  ya  por 
el  temor  de  nuevas  quintas ;  la  roas  completa  libertad 
do  opiniones  en  las  dos  cámaras,  en  los  libms,  en 
los pprió<licüs  y  en  las  conversaciones,  anuncia  que 
üi  lin  liv  iijos  sido  devueltos  á  nu<^tra  dignidad  natu- 
ral ;  y  lodo  el  mundo  se  siente  en  pleDo  goce  de  sus 
derechos.  Puesta  sobre  el  corazón  la  mano ,  ¿de  qué 
pwlríamoá  quejarnos?  ¿de  fjiiién,  ú  dv  i\uv  puede  te- 
uerse  miciió?  ¿Hubo  en  tiempo  aluunu  calma  mas 
poliuida  teas  de  la  tormenta  t| Los  hbelos  que  com- 
íialimos  no  soti  basta  una  pni-  !):i  de  la  liherlad  mas 
aiujilia ,  y  do  la  fuerza  del  ^^^ihuin^^i'í  lodo  niardta  sin 
esfuerzo ,  sin  opresión :  los  extrai^eros  coatempliban 
cijii  .«sombro ,  v  casi  con  envidia  nuestra  paz  y  ou»f- 
ira  |u;uspeicidM.  Ye  no  se  ola  liablar  de  poKcía ,  de 
ik'laciones,  de  actos  arbitrarios  del  ¡Mul.  r ,  de  ejecu- 
ciones, reacción  pública,  ni  de  veuganaas  parti- 
culares. 

U»  tribunales  no  lian  obradlo  mas  quo  alli  donde 
hnn  creido  bailar  ciiujinales ,  y  su  acción  s«  ba  limi- 
li<h  al  arresto  de  alj^unos  individuos  que  han  sido 
poeatos  en  libertad  en  el  acto  do  liabcrse  declarado 
« loocenda.  Cada  cual  va  ,  viene  y  olwa  »efiun  su 
voluntad.  ¿Ilav  aI{,'iino  que  m»  eslt?  contenli.?" Todos 
tos  caminos  loxislán  abiertos:  pida  patuparte;  llévese 
n  brtiina;  nadie  se  le  opondrá;  en  Ioa  eaninos  apc> 
ñas  se  encuentra  un  gendarme.  En  nn  país  en  ()uo  se 
aaba  de  expedir  la  licejícia  á  mas  de  U>{),U0ü  sol- 
didoe,  DO  se  encuentra,  por  decirlo  asi ,  mía  puerta 
^Vrada,  al  se  habla  de  ningún  salteador  de  caminos, 
rir  tedas  partes  existen  hechuras  y  parientes  do  Ho- 
naparto,  que  e^tán  en  pleno  goce  de  la  proteoeinn  de 
ai  leyes.  Si  disíruiau  pensiones  sobro  el  Estado, 
^  rey  se  la»  paga  religMwamente.  Si  quieren  salir 
del  reino,  volver  á  entrar,  conducir  carias,  en- 
viar correos,  hacer  profiosiciones,  propalai-  rumores  y 
Itasta  derramar  dinero ,  reunirse  pjuUca  ó  secreta- 
yPt^  amenazar ,  distribuir  Iil)el08,  conspirar  como 
10  beiMs  dicho  ya  ea  otra  parte ,  nadie  se  lo  impe- 
nirí,  pues  eso  no  Ijace  mal  á  nadie.  Este  gobierno  de 
ocho  meses  es  tan  sólido,  que  aunque  en  la  actualidad 
CMietiei»  fáltas  aabre  bítaa;  se  aoatendria  á  despecho 
«  m  erraies.  n  hennuo  de  Luis  XVl»  h  IMít  áe 
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Luis  XVI,  la  Ojnstitucion  que  garantiza  la  libertad 
del  reino  son  poderes  ouc  nada  puede  conmover.  bH 
móvU  sobre  su  trono  el  rey,  ba  calmado  las  olas  en  su 
alrededor  sin  ceder  á  ninguna  influencia,  á  ninguna 
impulsión,  á  nin^'un  parlidt».  Su  paciencia  confundo; 
su  bondad  subyuga  y  arra&tra,  la  paz  de  su  corazón  se 
trasmite  i  todos.  A  noticia  suya  fien  llegado  las  con- 
versaeinni's  ípie  se  han  lenido,  las  pequeñas  disjili- 
eoneias  tjtiose  lian  maaifeslado,  y  los  insensatos  pasos 
que  ban  podido  darse;  mas  todo  se  ha  desvanecido 
ante  su  inaltei-able  serenidad.  En  otro  tiempo  cuando 
en  Alemania  una  bala  disparada  hirió  su  cabez;i,  se 
contenió  con  docir;  (iSí  hubiera  dmloumi  linca  mas 
iuriba,  «i  rty  d$  Francia  se  Uamaria  (Jar ¡og  A'.» 
Nada  mas  dijo:  Cmuido  en  él  rigor  del  invierno  se  le 
dió  orden  de  salir  de  MÍsIM^  no  proiirió  ni  una  sola 
qufja.  Esta  magnauiuiidad  sin  ostenlaeion  que  le  es 
caraclerislica ,  esta  serenidad  que  por  nada  puede 
ser  turbada,  le  Bcompafuin  también  noy  en  medio  de 
la  prosperidad,  üirígcnle  una  apoiof;ia  de  la  muerte 
de  su  bermano:  léela  ;  hace  algunas  observaciones  y 
.se  la  devuelve  á  su  autor;  y  isui  embargo  es  rey!  ¡y 
sin  embargo  todos  loa  dias  llora  en  secreto  la  mnerte 
de  su  bermano!  Al  enlrar  ¡lor  |>rimera  ve/  en  lasTu- 
lierias  el  dio  de  su  llegada  á  l'aris  ,  pttslróse  de  ro- 
dillas y  exclamó:  «¡Oh  hermano  mío,  porque  no  has 
de  haber  vivido  basta  eslo  dia!  Tú  lo  merecias  mas 
que  yo.n  A  cualquiera  que  se  le  acerque  |>areco  dis- 
puestd  ;i  decirle:  t.^Dóiide  podríais  encontrar  mejor 
«padre?  Ueiadmc  cuidar  vuestras  heridas :  me  olvido 
nde  mis  males  para  no  pensar  masque  en  los  vuestros. 
"¿Pensáis  que  en  mi  edad  y  después  de  tantos  sufri- 
»nnenlos  podré  ambicionar  el  trono  para  mi  eola- 
nmentü?  Solo  me  he  sent^iilo  en  él  pOT  |lfOMdM 
»vuestr(c,  quiero  haceros  tan  dicbafloa,  CODO  de^|r>^ 
»ciados  habéis  sido.» 

Quien  vuelva  alrededor  de  sí  interior  y  exterior- 
mente  hi  vitita,  y  no  colme  de  bendiciones  al  wíncipe 
que  él  délo  DOS  ha  devuelto,  no  espordertodignode 
ser  gubflCMttk»  por  flemetjante  monarca. 

CAPITULO  X. 

SI  EL  BET  DEBERIA  VOLVER  Á  USAR  LAS  ANTIGDAS  ifo- 
MUIAS  EH  LOS  ACIOS  EMANADOS  DU.  TaOHO. 

No  falta  quien  manifiesta  otro  género  de  quejas:  á 
semejanza  ae  los  niños  mimados  á  quienes  nada  se 
niega,  apenas  sabemos  y<t  ^  qué  atenernos  por  lo  to- 
cante á  nuestra  dicha,  «ti  rey  quiso  recibir  la  corona, 
como  lierencia  y  no  como  donativo  del  pueblo  francés. 
Esta  es  la  razón  de  llamarse  rey  do  Francia  y  no  ref 
de  los  franceses:  volvió  además  ¿  usar  la  antigua  Mr- 
muía  por  la  gracia  de  Dios,  etc.» 

Queremos  una  monarrinia  ,  ó  iw  h  queremos.  En 
el  primer  caso,  ¿desearemos  que  sea  electiva?  Si  asi 
es  tenemos  rasen  de  no  llevar  á  bien  que  el  rey  baya 
fecbailo  su  CoiisiiUicinn  del  año  diez  y  nwm'  de  su 
reinado,  y  liava  lomado  el  nombre  de  Luis  AVIIJ. 
Mas  si  tenieiido  ú  la  vista  los  inconvenientes  de  !■ 
monarquía  electiva,  volvemos  á  la  hereditaria  que  es 
induiianlemente  la  mejor  de  todas ,  el  rey  lia  debido 
<leeir:  «Reino,  porque  mis  antepasados  lian  reinailo; 
reino  por  los  derechoa  de  mi  nacúniente :  á  mi  ee  á 
quien  compete  convenir  con  mis  pueblos  en  la  farwm 
de  in4iiuc:on  que  regularice  mi  poder ,  ase</urp  la 
libertad  civil  y  política,  y  sea  agradable  á  lodos,  w  En 
ese  CHO  mda  M7  bmí  consecuente  que  la  conduela 
del  rey:  no  somos  una  república,  y  por  lo  tanto  no  ha 
debido  reconocer  la  soberanía  del  pueblo ;  tampoco 
somos  una  monarquía  eleriiva,  y  por  consiguiente  no 
ha  vuelto  á  ocupar  el  trono  por  via  de  elección.  Si  os 
separáis  de  estos  principios,  todo  ei  oonfiiaioD.  A 
derlos  «piritas  eiaitMloe  «empro  lea  fmt»  qwd 


Digitized  by  Google 


)t  biBU«»rECA  DE  G 

rey  rlr^^truyi'  h  ley,  ó  esAa  AmMA»  h  monarqnfa: 

ambos  ¡ínílfTcs  son  ctnipatible.'^,  '>  uin<  liion  ilii^hn,  r  in 
una  mhtua  cosa  en  cüiiooplo  de  CictToii,  v  tic  cual-  , 
quinra  poreona  de  ba«n  (¡nítido.  ; 

Otra  fijcsiinii  bicü  mozíiuiiia  es  también  Ir.  que  «<» 
ocuiia  (ii'l  ilirlmio  de  Rey  ac  Francia.  ¿Son  libr»  ?  los 
!nplfis«:'< ?  imtís  l>ion;  Carlos  II  ícchó  la  declararioii 
dada  011  Broda  del  año  xn  de  su  reinado  ,  y  se  titulo  . 
rey  de  Ini-dalcrra  {King  of  Entjland)  y  no  rey  de  los  ! 
infles  s  {kin(j  of  the  Kt¡ijl\sh.'^  Por  fdra  parlo ¿fs  nías 
noble  ijue  el  rey  sea  por  su  lilulo  jtropittarv)  de  los 
Ihiocescs  (rey  dé  )m  franceses) ,  que  propiHario  de 
la  Fnineia  (rey  d  ■  Frnuria)?  ¿No  es  fn»jor  que  sea 
dueño  dí>  la  tierra  tjue  del  homI)re?  pues  rcv  de  los 
franco'^es  no  quema  decir  que  lia  sido  nombrado  6 
fílepido  por  ellos  ,  supuesto  qu"  la  monarquía  es  he- 
reditaria, sino  quií  era  su  dueño,  su  poseedor.  Todos 
estos  discurso-;  por  una  y  oira  n:ii  te  im  smi  mas  ((iie 
menguadas  sutil -zas:  en  el  ronaonosc  trata  de  nada 
de  esto.  Lm  ¡irútcipes  de  la  primera  Tati  m  llamaban 
rey  delds  friü'icos,  rrcr  Francomm.  ¿Por  fjné?  Porqne 
los  fraíleos  <'r:ni  un  una  nación,  sino  un  pequeño  pue- 
blo bárbara  y  rdiiquistador,  casi  sin  leyes  ,  y  sobre 
todo  sin  iinij^i-  ilailfs  lijas:  no  tenían  entonces  mas 
que  un  (¿-.'neral,  un  capitán,  un  caudillo,  «n  rey,  dux, 
rex  FrancoTuin.  Mezclóse  en  la  si':.'Uiiiia  ra7,T  el  líUiio 
do  empenidor  con  el  de  rey,  sin  traer  consigo  mas 
que  la  idea  detin  pie  Te  íiuerrero,  imperator.  En  ta  ter- 
nera raza  se  i)rine¡j)i(i  lí  decir  rey  de  Francia  ,  rex 
Pmncitp,  porqutf  entonces  el  pueblo  de  los  francos 
por  su  nv  zclaconlos  fíalos  y  los  romanos  se  babia 
conviTtidn  en  una  nación  eslálde.cida  en  el  territorio 
de  la  Francia,  reemplazándolas  leyes  sálica,  ¿jombeta 
y  ripuaria  de  la  primera  razs,  y  !.is  (M[)iin!arcs  de  la 
segunda  ¡>or  el  uso  del  derecho  romano  y  las  oostoro- 
bres  escritas,  coleccionadas  hádala  época  de  Car- 
los VIH  (Ij ,  sustituyendo  |T-.r  trilninnli^';  -íeilentariíis 
lo»  tribunales  erranti^,  y  cnminamio  acelcraJauienle 
hacia  la  civilización.  No  están  concentrados  todos  los 
conocimii-utos  cu  el  Contrato  social;  estudíenlos  a!po 
de  bi^loria  ,  y  no  seremos  tan  fáciles  en  condenar, 
ni  tan  arrollantes  en  nuestros  asertos. 

La  fórmula  por  la  gracia  de  Dios  eslH  defendida 
por  sf  misma:  todo  exnte  por  la  ^acia  de  Dio».  Lo 
que  conviene  es  qu."  Iralmins  de  ser.  si  es  posilde, 
libre:  y  dichosos  ,  aun  cuando  sea  absotutatnenle, 
sino  liay  otro  medio,  por  la  gracia  de  Dios.  Esto  es 
alpo  duro,  ciertamente;  mas  no  perdamos  de  vista 
que  no  siempre  se  consigue  lo  que  s^  quiere.  Para 
consolarnos,  traeremos  á  la  memoria  la  idea  de  que  los 
mas  altos  fliósofos  han  'creido  siempire  aue  una  fór- 
mnifl  re1i!Hf>5:n  era  tan  TaToralile  i  la  política  como  á 
la  MI  r  i!.  riceron  observa  que  la  n'[)ri!)lica  romana  no 
debe  su  «ratuleya  mas  aue  á  su  piedad  para  con  los 
dioses.  Los  siiti^'iios  bubiernn  mirado  con  com|»sion 
fas  mezquinas  impiedades  políticas  que  ban  cometido 


los  franceses  do  estos  liem 
una  ciudad  nueva,  decia  P 


tos  «Sea  que  se  establezca 
aton ,  sea  que  se  construya 


alguna  antigua  que  se  haya  ido  arrainando,  no  debe 
hacerse,  íí!  se  hti  de  proceder  con  buen  sentido,  Íno- 

vaciíiii  a'urima  en  In  ([ric  Iinya  dielndo  cl  Oí4cilÍO  COI* 
relación  á  lo»  dioses  ó  .1  los  iemptos.» 

Finalmente  es  oportuno  y  útil  que  en  toda  con.sti- 
lucifin  nueva  se  d<'scnfirai:  Iiiu'llas  de  las  eo^funibres 
antiíiu»';.  ¿Por  qut";  rnzon  no  ba  contado  ia  república 
francesa  mas  que  algunos  momentos  de  vida?  Porque 
(ademas  de  otras  causas  que  le  han  causado  la  nraerie), 

Joiso  separar  lo  presente  de  lo  pasado,  erigir  un  edi- 
cio  sin  base,  d<'-arraipar  nuestra  religión,  renovar 
enteramente  Us,  leyes  y  cambiar  basta  el  idioma  fran- 
cés. Este  monomento  flotante  en  el  aire,  sin  punto  de 


(1)  La  mis  antigua  'íe  e^'  i  -  oolcriftiif  «  hdt  Ponlbleu. 
hMbi-por  órdOQ  d«  Carlos  ViU,  Uffii. 


ASi'AR   r  AOIC. 

apoyo  en  el  deto,  tdn  bese  «1  fa  tterrt ,  m  ámoté  é 

s<i[il(j  del  primer  fiuracnn. 

i'or  el  contrario,  en  el  país  en  que  se  llevan  á  cabo 
cambios  duraderos,  se  ve  ñempre  amrigamadi  naa 
parte  de  las  antipuas  costumbres  con  las  nuevaf, 
bien  asi  c(in:()  los  rio^  que  se  reúnen  y  se  hacen  rau- 
dalosos c(»n fundiendo  sus  raudales.  En  la  repúWici 
romana  quedaron  eu  pié  las  roas  de  las  iosUtudooei 
monárquicta.  80I0  d  Hombrede  rey  suMéaHendeD, 
según  dice  CieoroD  (S)  ¡  pero  la  obra  poUtiea  tágué 
intacta. 

Nélese  que  el  nombre  de  rey  toe  mirado  eo«  ttl 

veneración,  que  <e  le  dió  lugar  entre  las  cosas  santH» 
adjudicándolo  ai  gefe  de  los  sacriñcios:  rex  tacrifi^ 
cultuórex  saerorum.  En  Atenas  la  dignidad  de  lof 
sacriflcios  era  patrimonio  del  segundo  arcmite,j  es- 
taba reputada  romo  una  de  las  primeras  del  Estado. 
Se  viMi  en  1 1  f  ii  tltucion  de  los  inf?!**--*'-  [irofi. .'' '3? 
señales  de  su  on|;;eu  ijólico,  «El  rey, dice M©ni"squi''u, 
goza  con  una  autoridad  limitada  oa  lodaalas  aparieo* 
rias  d.  I  poder  absoluto.»  En  ciertos  casos  se  le  sirte 
de  rodillas:  úsase  al  hablar  con  él  un  lenguaje  el  mu 
sumiso  y  respetuoso:  finalineute,  se  le  tributa  el  aca- 
tamiento que  i  la  misma  lej,  como  au  principal  re- 
presentante. 

Al  n  bny  mas:  en  Inglaterra  subsisten  c,t-í  l 
las  costumbres  normandas  7  lejes  sajonas ,  aun  W$ 
que  parecen  mas  distantes  de  mieslna  coslumbrci. 
Asi  es  que  en  algunos  condados  puede  un  marido  sa- 
car ni  mercado  su  mujer,  lo  cual  se  remonta  al  deredio 
antiguo  de  esclavitud.  ¿Quién  creería  que  en  uo  país 
tíiii  libre  se  encuentra  todo  lo  que  recuerda  los  si¿kis 
que  nosotros  llamamos  de  esclavitud,  y  contra  los  oue 
hemos  declamado  tanto?  Esto  depende  de  ^uc  en  In- 
fflaterra  se  ha  procedido  con  mas  cordura  que  los 
franceses;  dep«ide  de  que  aÚI  para  fbndar  algo  an 


Techaron  los  cimientos  en  que  repn^nt^  el  edificio 
antiguo;  d^nde  de  que  los  ingleses  bao  tenido  la 
discredoD  dedejar  que  las  leyes  caducas  murieran  de 
m%terie,  y  se  guardaron  de  acelerar  su  destmcdoa 
valiéndose  de  peligrosas  violencias.  No  fallarán  poli- 
licns  en  concepto  de  quienes  tan  racional  comiueli 
corra  parejas  con  la  esclavitud:  tan  exagerado  niodo 
de  vercondnce  desde  1os<aMMado1i  deangsgÍBáli 
mas  degradante  sumisión ,  á  b  tiranía:  tío  nuñ  ao 
puede  haber  nada  bueno. 

Por  último,  auuel  Guillermo  ü!,  aquel  monarca 
Ilamadn  n!  trono  de  Inglaterra  con  la  poadicion  de 
aceptar  la  Constitución  de  1688  fue,  tanto  él,  como 
sos  sucesores ,  rey  por  derecho  divino  y  por  la  praci: 
de  Dios.  /I  wu  obMrved  that,  dice  Soráll^  tfcc  kia$ 
who  wog  made  by  títe  people,  had  «í  tVi  ht$  fowtr  fa 
rule  ttitlionl  ícm;  lo  govern  jure  divino,"  tkoug  ^€ 
was  creaied,  jure  humano.  «Observóse  que  ú  re; 
nelegido  por  el  pueblo  podía ,  ai  asi  era  de  su  gusto, 
1 L"  hernar  sin  el  pueblo  y  reinar  por  dererhr  dh'ir.o, 
«aunque  hubiese  sido  establedao  por  derecho  hw 
mono.» 

¿Son  por  eso  menos  libres  loe  ingleses  en  la  aetoa- 
lidad?  ¿No  es  por  el  contrario  esa  conducta  loqoeli 
consolidado  su  libertad  dándole  un  cará  t' r  sisjrado? 
Asi  es  que  las  costumbres  de  nuestros  padres,  caa- 
sorvadas  en  las  antiguas  fórmulas  en  d  reeaerdo  del 
antiguo  derecho  político  francés ,  comunicarán  al^ 
do  carácter  religiosa  á  las  nuevas  instituciones.  U 
monarquía  fianoesa  ea  i  manera  de  un  árbol  secntar 
cuyo  tronco  es  preciso  respetar  si  se  trata  de  ianerir 
on'sus  ramas  nuevos  frutos.  Este  árbol  de  la  pírt 

3ue  lia  dado  frutos  durante  <  ^00  años  ,  podrá  seguir 
ando  otros  tan  buenos  como  aquellos^  auoqoe  de 
otra  especie,  si  DO  ae  despenlfda  ígDoraatemealBMi 
savia.  Mas  aun  cuando  se  hallara  tan  seco  como  lo- 
zano subsiste ,  no  tardaría  en  volver  á  cubrirse  á  la 


*(S)  Delegem.?. 
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sombra  de  ia  reiigion  y  por  ia  gracia  de  Üiox,  de  toda 
so  lozana  vwdun:  ¿la  Tire  de  Ahnm  nó  florecid  en 
el  arca? 

Bscosadura  que  !a  Francia  trulnví;!  iio  sopa  sacar 
partido  de  la  l«'rrifin  ilaria  por  la  terrihlr  y  larga  re- 
vdacioa  que  acaba  de  pasar,  y  que  por  lo  tocante  á 
«lementos  de  poKli<«  efe  halle  mn  en  el  caso  de  andar 
Ji-ptitando  nada  masqiii'  pn1)t  ,>  iintalirn^ :  pn-r'n-c  la 
cosa  siu  acuciarse  en  averiguar »U  donde  viene:  gó- 
cese do  una  libertad  mone-írquica  y  racional ;  qu<;  por 
lo  demás  poco  importa  que  se  linya  rccibi.l'i  ili'  ma- 
nos de  un  jurisperito  con  su  top  y  poliün,  ni  (¡ue 
esté  escrita  en  el  lenguaje  g<^tico  de  les  üarlay  y  de 
los  Lhopital;  lo  que  interesa  es  que  sea  hija  de  núcs- 
tiw  cmombres ,  v  que  en  mi  flmnomia  se  echen  do 
ver  las  fscewiics  de  Dttesln  estirpe.  ' 

CAPITULO  Xt. 

9JMn  H  iniA  niOCUMA  ftÍL  kET. 

né  aquí  otro  carao:  «R  rey  dijo  en  ima  do  sus  pro- 

claraas  que  todo  cT  mundo  conserraria  su>  puestos, 
}  an  embargo  algunas  personas  los  ban  perdido.» 

iBitraña  es  la  recriminaeion!  Pudo  el  rey  compro- 
meterse  á  no  quitar  el  enipleri  nhsotutnmcntc  ;i  iiailío, 
sea  quien  fuese?  ¡Puf^squé!  ¡Por  el  mero  hecho  de. 
habene  pi%senta<io  el  nioi.arca,  iial)inn  á''  ser  vitali- 
eiw  todoe  los  naestosdel  Estado!  :EI  último  empleado 
de  puertas  hania  de  hallarse  en  el  caso  del  canciller! 
Si'Huío  fisi,  cómo  |io!ría  ejercerse  el  fiíohieriio? 
Luis  XVÍll.  asi  como  Hujío  Capelo,  habría  confirmado 
<\  establecido  al  llegar,  el  sistema  fendat.  Auncrae  hu- 
biera liabido  lant''S  príinffios  y  glandes  ^nlirTaiiní: 
Cuino  íicandes  y  pequeños  empleos  hay  en  Francia, 
ya  nada  mas  se  podia  liacer  que  declararlos  heredita- 
rk».  El  rey  no  labria  podido  qriilnr  ,í  un  juez  preva- 
licarlor,  á  un  recaudador  de  mala  f(>,  á  un  funcionario 
reclia/aiio  pr)r  ln  opininn  [lúltlica:  rri  Ind  i*;  estos  casos 
00  liabria  habido  mas  recurso  que  nombrar  an  admi- 
lirtrador  sn|ilente  en  tanto  que  ocurriera  h  muerte 

de!  p-'r.i>:^1;;-io. 

Siendo  esto  asi  ¿  qu6  slgnillca  Ja  (rase  de  que  «todo 
el  mundo  conservará  sus  destinosT»  Quiere  decir  en 
términos  razonables  (jiie  toda  persona  contra  quien 
1»  hubiera  razones  iu vencibles,  sea  re.spcclo  de  su 
capacidad  ,  Sí-a  por  lo  tocante  á  su  conducta ,  perma- 
Deceria  en  el  puesto  en  que  el  rey  lo  hubiese  encon- 
trado, ó  Uen  seria  Ihmado  á  «eroer  oim  ftincfones: 
quiere  decir  que  los  hombres  de  nn  partido  no  serian 
Mcrificadoe  doí  ios  del  otro ;  que  los  nombres  de  r<>a- 
nrta  ni  repoblicano  no  servirían  de  títulos  de  admi- 
fion,  nide  causa  para  ser  despedido ,  y  qnr>  l.i  probi  !ad 
é  inteligencia  seria  la  venlailera  y  úiiiea  recttmenda- 
t'm  pücat  para  obtener  destinos  públicos.  Esto  su- 
puesto ipoorá  nadie  decir  que  el  rey  no  ba  cumplido 
so  ofiredmientof  Ya  hemos  hecho  observar  que  la 
tnnyor  parte  de  los  empleos  está  en  manos  de  personas 
que  han  serrido  en  el  órden  de  cesas  destruido  por  la 
restauración. 

Pisando  de  quejas  f^enernlfs  .1  quejas  pnrtirnlares, 
Mcitan  los  miembros  del  sonado  que  no  nan  sido  ad- 
iwtidus  en  la  cámara  de  lo»  pares.  No  convenia  tiw  ar 
Kiaejante  cnestton:  no  con  venia  recordar  al  público 
Vie  tal  hombre  que  hito  rodar  la  caf)e2a  de  Luis  XVI, 
g«apTi  la  actualidad  de  una  pensión  de  30,000  fran- 
cos, Migada  por  Luis  XV|n.  Lejos  de  quejarse  hnldera 
Wlde  mas  guardar  silencio :  preciso  era  conocer  que 
^nejanleí  ejemplos  prndn -en  un  efecto  contrario  al 
"«  inspirar  interés  en  provecho  de  aquellos  por  quie- 
•"'"^  s«  han  susdiido.  Tantos  d»'scrneiados  proscriptos 
V"-  la  causa  del  rey,  tantos  ImDrados  nqtnliliranns 
quienes  no  se.Jevanta  ni  una  sola  acusación. 

Pmn  caer  en  d  desaliento.  Loe  iminens  se  ven 
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mr  su  lealtail  reducidos  é  la  inaii  profunda  iimeria;< 
ios  segundos  incapaces  de  aprovcchar.so  de  las  cala<«- 
midades  públicas,  no  han  salido  de  su  primitiva  indi 
gencia:  unos  y  otros  podrían  entregarse  á  amargas 
reílojonesal  ver  que  lo«: jueces  de  I,ni«.  XVI  posean 
palacios,  sueldos,  condecoraciones  y  hasta  se  hallan 
desempeñando  cargos  pi^Micos.  Noinfdáhnos'ettesUi 
idea  qne  n!  On  leic;  d.iria  por  re?nltríilo  lincernos  ver 
que  araso  nunca  los  hombres  «le  prohidrut  se  •liabtan 
visín  niiríto*  eií  mas  ruila  pruelw .  y  nos  baria conoe^ 
hir  sobre  el  bien  y  sobre  el  mal ,  sobre  Ins  buena»  y' 
las  malas  acciones*,  dudas  capaces  de  dar  al  traste  con 
la  virtud  misma. 

Realmente  no  se  hace  ú  ios  piiuistros  del  rej  una 
acusación  formal  sobre  el  hecho  de  que  nos  estamos 
ocnpandit ;  -e  üei-  que  lian  conservado  en  la  cá- 
mara de  ios  |mres  ciertos  miembros  del  senado  <\w 
(según  los  autores  de  los  libelos  dicen)  deberían  ha- 
hr^r  sido  df  sp^'dído* ;  de  1n  rm\  rp«uít:i  que  en  las 
lides  i^ueja;»  se  ha  procedido  ¡wr  t!.<píritu  de  partido, 
mas  bien  que  por  un  sentimiento  de  justicia ,  y  qu^ 
causa  rauctio  menos  disgusto  que  tal  individuo  sea 
excluido  de  la  cámara  de  los  pares  que  no  que  otro 
tal  sea  admitido  en  ella. 
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DB  LOS  ALIABOa  T  LQf  BJArCITOS 


Ar.  través  de  las  declamaciones  se  ve  campear  una 
secreta  enemistad  contra  'as  potenei as  aliadas  que  batí 
liado  maou  á  la  Francia  para  muper  sus  cadefias. 

Mas  si  los  aliados  Itan  pisado  et  suelo  francés  i  ¿ 
quién  delieni  imputarse?  ¿Es  el  rey ,  6  es  el  hombre  de 
la  isla  dp  Elba  el  que  los  ha  traidu?  iHan  eütrado 
ñor  Luis  XVIll?  Ellos  indudablemente  deseaban  que 
los  franceses,  dispertando  de  sus  errores,  volviesen 
á  llamar  á  su  soberano  legítimo;  deseábanlo  como  eL 
medio  roas  breve  y  eficaz  para  poniT  termino  á  Kis 
males  de  Europa ;  ueseáJ)anlo  por  causa  de  la  justicia, 
de  la  lidmanioad  y  de  los  reyes ;  deseábanlo  también 
per  1n  particular  ainislarl  que  pmfesaljan  á  LuisXVIU 
V  jKn-  el  aprecio  que  las  virtudes  de  este  les  inspira- 
ban ;  empero  c«e  voto  secreto  de  Stt  corazón  apenas 
snlia  de  íps  límites  de  una  débil  esperanza,  y  comí» 
ademas  ueesfo  se  hallaban  afectados  de  otros  intere- 
ses que  no  eran  liw  lie  la  Francia  ,  mas  que  en  las  des- 
gracias de  esta  debían  lijar  su  aleación  en  sus  res- 
pectivas naciones  y  no  podían  por  lo  tanto  pensaren 
eternizar  una  guerra  t  i  r  nndaen  calamidades:  por 
último ,  aunque  á  despecho  hubieran  entrado  en  ne- 
gociaciones con  Bonaparte  por  popo  que  este  hafalerit 
mirado  con  justicia  sus  pretensiones.  ¿Cuántas  veces 
no  se  jactó  en  el  congreso  de  Chalillon  de  tener  la 
paz  en  su  bolsillo?  En  cierta  ocasión  se  llegó  á  creer 

aue  ya  estaba  firmada,  y  en  realidad  no  estuvo  ]ejos 
e  serlo,  los  Borbones  no  figuraban  en  semejantes 
movitnienfns,  ópor  lo  menos  no  representaban  mas 
parle  que  la  de  deseos  .subordinados  á  los  azares  déla 
guerra ,  y  á  k»'-  sucesos  y  combinaciones  políticas. 
Cnrerian  d'"'  «anidados,  de  dinero  y  hnsta  de  crédito. 
Ni  aun  se  daba  por  cierta  su  presencia  en  e!  continente 
y  en  l'aris  era  un  problema  el  saber  si  alguno  de  ellos 
se  hallaba  en  Inglaterra  ó  había  salido  ya  de  ella. 

Nn  podían  Imputarse  á  los  príncipes'  franceses  las 
desi:rue¡as  <]>■  las  armas,  y  esto  es  una  verda<l  tan 
evideiite  que  nadie  se  ha  atrevido  á  jponerla  en  du- 
da. Ciertamente  (y  Jiosofios  lo  sentimos  aéaM'  ma* 
que  nadie)  es  ínuy  poco  agradable  para  nn  pueblo  ef 
ver  extranjeros  en  el  centro  de  su  país,  mas  ha- 
biendo acaecido  este  suceso  per  culpa  de  un  hom-» 
hre  extranjero  también  á  la  Franci  a ,  no  se  podrá  menos 
de  reconoco*  lo  que  ha  habido  de  noble  y  generoso 
eu  la  conducta  de  los  enemiip»?  Ellos  ban  daito'e» 
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PirfB  tto  ejenfito  Anico  eo  la  historia ,  y  que  tal  vti 
no  volverá  á  repetirse.  ¿Puode  imaginarse  acto  mas 
ÍDMUsato,  absurdo,  ni  desleal,  que  la  última  cuerra 
declaraiia  p«r  Bunaparte  á  Alejandro?  Sor.i  cti-nia- 
meiite bello,  eternamente ¿raade  el  haber  salido  de 
Ju  eeoias  de  Moeooa  para  venir  i  eennrvarkw  mo- 
numentos (le  París.  /.Por  viTifura  rl  Aii<trin  am  lan- 
íos »acriück>s  liabia  iiecliu ,  y  Ja  Prusia  tau  (Tuelmenlo 
aNlMht y  no  tendrían  algunas  venganzas  aue  ejercer? 
Y  á  pesar  de  eso  los  soberanos  aliados,  aamirando  el 
valor  de  la  Francia ,  olvidando  sus  propias  injurias, 
llevando  el  extremo  de  t^u  ileliaidc/a  iiusla  el  uuiiiu 
de  no  querer  entrar  en  el  palacio  de  los  re]fe«de  Vnui- 
da  ,  no  ae  han  «xmagrado  al  parecer  inaa  qne  á  !a 
felicidad  de  esta  nación.  ¿Rehu.sariamos  ú  uno  de  los 
mas  eminentes  varones  de  eüf*  siglo,  á  lord  Woling- 
tan  loa  elogios  menos  mereridos  aun  por  su  talento, 
que  por  su  carácter?  Mas  tlcspuc-í  do  cumplir  con  esto, 
una  vez  trihutada.s  alubauzjs  á  los  muuarciis,  á  los 
hombres  y  á  los  pueblos  que  las  merecen,  vuelve  la 
Francia  á  entrdr  en  la  plenitud  de  sus  derechoa.  Es- 
tas alahanaaa,  noaon  de  aquellas  que  |>erieiiecen  á  las 
amas  francesas.  ¿En  que  consiste  la  humillación  de 
la  Francia?  ¿En  que  los  extranjeros  hayan  llef^ado  á 
París?  ¿Pues  que,  no  han  visitado  las  armas  fraii*  ^.sas 
casi  todas  las  capitales  de  Knrii¡ia?  Si  alyuno  se  olvi- 
dara de  no  hacer  justicia  a  nuestra  «loria,  nosotros 
tendrianios  buena  cuenta  de  recordársela,  f.os  ro- 
manos precontxabau  el  amor  de  la  patha ;  los  france- 
ses encomian  el  honor  de  la  patria.  Este  es  el  sagrado 
emblema  i!  '  t  !ii  francés.  ¡Aydel  que  osará  poner 
temerariauiiuto  la  mano  en  c^te  honor,  elemento  vi- 
tal de  la  patria ! 

Pero  gracias  á  Dios  nadie  dispula  dítrcchos  tan  le- 
gítimos. ¿  (Juién  desconoce  el  heroísmo  ile  los  ejérci- 
tos franceses?  ¿Lo  desconocerán  los  emigrados,  que 
hallándose  eo  mis  aiiraujero  inereciau  Ta  acusación 
de  envanecerse  de  las  victorias  que  tes  cerraban  el 
IMUSOpora  volver  á  su  patria?  ¿Quién  no  tiene  no- 
ticia^ de  lo  nrncho  ijue  el  1*6}'  y  los  príncipes  lian 
admirado  al  ejército?  En  ese  ejército  estaba  vmculado 
el  líonor  todo  de  la  Francia :  ¡en  qué  aliismo  de  degra- 
dación no  hubiera  esta  caiíiu  á  nu  haber  cubierto  ias 
cicatrices  de  sus  crímenes  con  los  iuireles  de  sus 
triunfos  1  A  la  sombra  de  esos  laureles  se  ka  librado 
del  desprecio  de  las  naciones :  á  cada  grito  de  indig- 
nación que  la  Europa  lanzaba ,  ha  respondido  la  Fran- 
cia con  un  himno  de  victoria.  |<os  campamentos  eran 
templo  de  la  gloria  y  asilo  contra  la  jpersecQoion:  allí 
se  refugiaha  lodo  ciudadano  que  (leseaba  c\ilar  la 
persecución  de  lu>  procónsules.  Nada  han  tenido  qui; 
ver  1  US  soldados  france.^es  cou  el  íururde  los  enconos 
civiles.  En  Inglaterra  el  Parlameulo  deseó  salvar  á 
Garlos  I;  el  ejército  le  dió  nmerte :  En  Francia  la  Con- 
vención hizo  subir  a  Luis  WI  al  caiialso;  pero  el  ejér- 
cito se  abstuvo  de  tomar  parte  en  el^  crimen:  tai  va> 
lo  hubiera  impedido  (i);  peroM  hattaba  enlenmente 
ocupado  en  rechazar  á  los  enemigos.  Cunmlo  se  lii 
mandó  no  dar  cuartel  á  los  ingleses  ni  á  los  emigrados, 
se  negó  á  obedecer  semejante  órdeu.  Perseguido  el 
ejérdió,  como  el  resto  de  la  nación  por  ingratos  que 
todo  88  lo  debían,  se  vió  alguna  vez  sin  pagas,  sin 
víverch  y  hasta  sin  vestidos:  vióse  c)  ejército  seguido 
de  comisionados  que  UevabaQenjpos  de  si  ios  inslru- 
nentoB  de  muerte ,  como  si  no  raerá  bástanla  ü  nú- 
mero de  intrépidos  soldados  que  calan  por  las  balas 
del  enemigo.  No  falló  ucasiim  cu  (pie  los  generales  de 
ese  virtuoso  ejército  tenían  que  subir  á  un  afrentoso 
patíbulo:  la  calMíza  del  padre  de  Moreau  l  aia  ¡M>r  la 
infámente  cuchill;i ,  en  tanto  que  aquel  ilu¿'U'o  c^pii^ 
extendía  los  límites  de  la  nación.  P)clicgru  y  otros  lié- 
mosos caudillMS  ÍH^rOtt  los  primeros  qua  goqgiwrow 
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d  pioyecto  de  salvar  la  pttiia,  volviendo  á  llamar  al 

monarca.  Honor,  pues,  á  ese  ejército  tan  hizacro, 
tan  sensible  y  tan  amante  de  la  gloria  .que  [«•  riiiane- 
ciendo  íiel  a  sus  banderas,  y  olvidanilo  las  locuras  de 
un  bárbaro ,  h^lló  bástanle  fuerza  en  sí  mismo  des- 
pués de  la  revolución  de  Moaeon  pan  ganar  la  batalla 
de  Lutzen  ;  que  impedido  ,  pero  no  abrumado  por  el 

feso  de  Europa ,  se  retiró  rugiendo  al  corazón  de 
randa;  deféndió  pata»  á  palmo  d  tanoM  de  an  par 
tria ,  preparándose  aun  para  nuevos  combates,  cuando 
colocado  entre  un  gefo  que  no  sabia  morir  y  un  rry 
que  Venia  á  cicatrizar  sus  heridas ,  se  precipitó  lx\o 
bañado  do  sangre  entre  los  brazos  lifil  iMjo  de  Eu- 
rique  IV. 

No, Jos  hechos  gloriosos  ni  pueden  olvidarse, ni 
desíigurarse ,  como  algunos  (juisierau  hacer  creer: 
por  roas  que  se  diga ,  no  se  lia  perdido  el  lance  de 
honor ;  ni  pueden  los  franceses  llegar  á  perderlo  nuncL 
¿Cómo  no  se  ha  de  haber  rail  veces  ganado  cuando 
por  él  ha  vuelto  la  Francia  á  adquirir  á  su  rey,  y  ba 
podido  romper  el  yuAO  do  la  eselavitad?  Hada  alcana 
á  pagar  el  fnroenso  Man  de  ser  radfaiddo  deldc^MÚt' 
mo.  Si ,  lo  que  Dios  no  quiera,  V0lfÍMnal|p4ÍI i 
turbarse  la  üanquílidad  de  la  Francia,  SOS  nmsjjs- 
drian  vdvar  4  ser  encontrados  en  los  cam^  de  vic- 
toria; mas  ¿en  dónde  podrú  dar  clanis  señales  da  so 
existencia,  un  puehl  >  cxlcuuado  por  una  larga  y  de- 
gradante esclavitud?  Por  imeslra  parte  prefcririaimis 
(pneciao  es  decirio  con  (nuqueza)  ver  la  Francia  re^ 
dacida  álos  muroe  de  Boarges ,  pero  Ubre  y  goktf- 
nada  por  un  legítimo  st)l)erano  á  que  se  exlcudiíran 
sus  limites  basta  Uoscou,  siendo  esclava  y  doiniuadt 
por  un  usurpador;  por  lo  menos  no  babria  qu«i<iúrar 
liis  fururcs  y  bendecir  los  desprecios  de  un  ¡nd¡f;ii'> 
dueño,  ni  besar  sus  manos  raaucbada.s  con  la  santero 
de  nuestros  hijos ;  no  habria  que  ofrecer  adaraciou  á 
su  estátua ,  ni  poner  su  busto  adornado  de  pjir|Nm 
en  la  tribuna  de  los  oradores.  Los  romanos  ciaa  W 
gran  pueljlu  cuando  sus  liniitt'S  no  pagaban  dala  fron- 
tera (le  lus  Sumnitas:  ¿que  fue  de  su  virtud  OUaNb 
gobernados  por  Nerón  mandaban  d09del||i  dMiaill 
Rhin  haata  lasdal  Cubaies? 

CAPITULO  XUI. 

DE  LA  COÍISTITITION. — ES  rn?»VEME>TE  Á  US  BOI 

OPiMio.^cs  QUü  niviotn  la  FRAAax. 

Agti  termina  !o  que  ntiestra  empresa  tenia  de  peno- 
so; pues  y.i  no  teuenios  que  lijar  ia  consideraciuu  cu 
lamentables  objetos.  El  itrincípal  escritor  contra  quiia 
hemos  justumeutc  comuitido  en  las  últimas  páginas 
de  nuestra  obra  dice:  a  que  la  constitución  preücata 
ubastantes  garantías  (uru  salvarnos  á  todos;  «oers 
«preciso  crear  una  opinión  pública,  é  ídetítiRcaníe 
»coo  la  causa  de  la  patria.»  nos  adherimos  cm  H*' 
nuestra  alma  á  lan  hennnsas  palabras.  ¿(jUÜQpo  '^!^' 
quejarse  de  la  Cuosti^tuciou  que  felmnanta  l^e  <<  ^ 
Francia?  En  ella  sd ainalpiman  toaia  tas Ofhmoacs. 
se  realizan  todas  las  esperan/as,  y  se  satísíiacei)  to<U$ 
lus  necesidades.  Exammemus  su  espíritu:  ^  e^aii' 
narla  se  nos  ofrecerá  espi)ñláiU)ipÍB|Uft  l|A 
motivo  de  gratitud  al  monarca. 

Los  fiiioceses,  ademas  dé  las  dWooes  poJftKss. 
naturales  y  nece.<;arias  en  una  monarquía,  sedivJea 
eju  la  actualidad  en  dos  griuides  clases ;  i  saber,  ^ 
que  necesitan  del  lrab«yo  pnm  vívú*,  y  los  que  Dor» 
condición  se  hallan  puestos  en  un  estado  deflcaío» 
di  uciu :  u^tos  como  (^ue  cont^pm^nV^  se  bíuMi» 
ocupiidos  en  los  medio^  de  oopaervacioq,  de  sq  esi^ 
tUMiiCMi  6sic4,  np  nfce«itan  qas  mi^  bn^  ItfOi 
pevó)09prín)erqajopt;|menle  con  es?^  neces^laiisatf 
que  ^seguren  su  coii-v^lei^ion  personal-  Esta  «  mi* 
I  neoesmaái  qt^o  cjuil^  eq  Ipdoa^  corazones;  oí  Ihj 
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poder  humtiuo  ú  quien  le  sea  dado  destruirla,  ni  cho- 
car con  ella  impunemente.  Es  una  consecuencia  ne- 
cesaria de  la  igualdad  que  se  establere  en  la  ('diir^acion 
y  en  las  fortunas.  Todo  hombre  que  lea  pasa  (no  po- 
cas veces  por  desgracia  suya)  del  imperio  de  las  cos- 
tumbres at  imperio  de  su  num;  mas  en  üa,  «ate 
'senUmiento  es  noble  en  sf  mismo,  y  el  cbocsir  con  ü 
seria  pcliprn-í). 

Es  preciso  ailcmas  tener  presente  aue  desde  sesenta 
i308á  esta  parte  se  han  acosUimluMo  los  franceses  á 
discurrir  libremente  en  todas  materins ,  y  que  desde 
hace  veinte  años  han  puesto  en  práctica  cuantas  teorías 
han  tenido  el  antojo  tie  imaginar.  Sangrientos  cum- 
yoe  han  desvanecido  sus  ilusiones ;  mas  sin  emlNurgo, 
qiwdni  boaéunente  grabadas  hs  Meas  de  una  Inde- 
pendencia legal  y  legítima  :  donde  quiera  siih-^ií^lrn 
esas  ideas ,  abrígalas  el  soldado  bajo  la  tienda  de  cam- 
paila ,  el  artesano  en  su  taller  y  el  hombre  de  letras 
en  su  bufete.  Qui^n  se  empeñara  en  contrariar  esas 
ideas;  quien  quisiera  limit^irlas  á  un  cuadro  donile 
se  hallen  demasiado  comprimidas  por  la  violencia, 
esté  seguro  que  las  verá  hacer  esplosion,  y  que  al 
estallar  no  podrán  menos  de  piodnar  nuevos  trastor- 
nos. Necesario  es  por  lo  tanto  qw  voamos  el  modo  do 
emplear  esas  ideas  en  objetos  donde  estén  con  alguna 
expansión ,  donde  puedan  moverse  sin  ínllamirse,  y 
donde  sin  embargo  estén  circunscritas  par  mi  pode- 
roso dique  que  no  las  deje  desbordarse. 

Esto  es  loque  el  rey  ha  comprendido  perfecti>iroa- 
meole,  y  esto  es  á  lo  <]ue  se  ha  tratado  de  remediar 
por  nedio  de  la  ConsUtucion ;  en  eña  se  encuentran 
planteadas  todas  las  bases  de  una  libertad  razonable, 
y  los  principios  republicanos  están  combinados  de  ma- 
«ra  que  contribuyen  i  h  Atona  y  á  tegrandaa  de  la 
nonarqlrfa. 

Por  una  parte,  á  nadie  es  dado  borrar  recuerdos ,  ni 
apagaren  los  hnmlires  el  amorálo  pii^i^iin,  que  tanto 
mas  se  admira,  cuanto  se  considera  á  mayor  distao- 
da.  El  que  pretendiese  forsar  las  opiniones  de  loa  an« 
tiguos  realistas  á  someterse  al  modo  de  pensar  moder- 
no ,  produciría  otra  especie  de  reacción.  Preciso  es  en 
vista  de  esto  combinar  una  forma  de  gobierno  en  que 
la  iiolítica  de  nuesU'os  padres  pueda  conservar  lo  que 
tenía  de  venerable  sin  contrariar  el  movimiento  de 
los  siglos.  Pues  bien,  en  la  Constitución  se  hallan  tam- 
bién consignadas  estas  atinadas  combinaciones  dando 
mi  !o|i^r  conveniente  á  todos  los  principios  de  la  mo- 
narquía A  todos  los  franceses  conviene  pues  ipiial- 
mente  esta  constitución;  á  los  partidarios  del  f;obier- 
no  moderno  porque  hablan  en  nombre  de  las  luces 
aue  á  su  parecer  dustran  hoy  el  espíritu  humano,  y 
a  loa  defensores  de  las  instituciones  antiguas  porque 
invocan  la  autoridad  de  hi  eiperienria  :  estos  ;d)opaii 
por  lo  nasado;  aquellos  defienden  los  intereses  del  por- 
venir .Los  republicanos  dicen :  «No  queremos  vagan- 
odode  Constitución  en  Con'^titucion,  extraviamos  en 
«vanos sistemas,  ni  abandonar  esas  ideas  morales,  y 
•«religiosas  que  constituyeron  la  gloría  y  felicidad  de 
•oueatroe  antepasados.»  Ninguno  de  estos  eicesos  es 
detener  en  la  espede  de  monarquía  restablerida  por 
il  ray:  en  esta  monarquía  se  amalgaman  Ins  dos  opi- 
niones que  siendo  comprimidas  en  particular  orodu- 
cirian  nuevos  desastres.  Las  ideas  modernas  orin  á 
las  antiguas  aquella  dignidrtd  (;ue  nace  de  la  razón  y 
fedbirán  á  su  vea  de  estas  la  magestad  que  comuni- 
ca el  liempti. 

No  es  pues  la  Gonstitudon  una  planta  exótica ,  ni 
ttinddeole  caaqal  del  momento :  esd  resultado  de 

lUHSins  eOStUmbies  actuales  :  es  un  tratado  de  paz 
fliraado  ñor  bk  doi  partidos  que  lian  dividido  la  Fran- 
cia, eo  el  cad  cada  uno  de  estos  deja  algo  desuspre* 
'  á  la  gloria  da  U  patria. 


NUrMAf. 


CAPITULO  XiV. 


0BJFXI0<<IES  DE  LOS  COTISTITOCMIIALIS 
TiTUCION.-^OB  LA  lifFLUBHCIA 


38 


LA  C055 
T  OE  LA 


oLa  carta,  según  dicen  los  constitucionales  es  in- 

jicompleta  :  seria  preciso  que  la  cámara  délos  Pares 
)>fuesc  hereditaria;  que  se  necesitaran  menos  anos  de 
nedad  para  ser  miembro  de  la  de  los  diputados:  que. 
"hubiese  un  ministerio,  y  no  ministros  (1);  que  los 
«ministros  fuesen  n)iemhros  de  las  dos  cámaras;  que 
«fueran  de  buena  fe  y  que  la  oposición  no  fuese  una 
«oposición  desprovista  de  riquezas,  de  poder  y  de  io*> 
•Ihiencia ,  sin  ruyos  requisitos  no  puede  eontralnlatt- 
wear  la  inlluetu  i:!  ministerial.  ¿Qué  significa  una  an- 
»tigua  y  una  moderna  nobleza  cofwervoda?  ¿Qué 
nsignifica  el  expedir  nuevai  «jccotorlaa  de  nobleza, 
»no  habiendo  en  realidad  mis  qne  una  noUaaa  poli* 

ática?» 

¿No  podrán  los  franceses  prescindir  de  esa  deplora- 
ble impacieoda^queoolasdeja  esperarnadadelaobra 
de  la  experienaa  ni  del  tiempo?  ¿  No  se  han  vislo  des- 
de la  última  primavera  bastantes  milagros?  ¡Debe  ya 
hoy  hallarse  todo  completo  y  perfectamente  acabado! 
¡La  Conslitlicion  in;.lesa  es  d  fruto  de  muchos  siglo* 
de  ensayos  y  de  desgracias ,  y  en  Francia  se  quiere 
que  en  seis  meses  haya  llegado  al  coimu  de  perfec- 
ción! ¡No  se  dan  pf»r  satisfechos  con  tedas  las  garan- 
tias  que  ofrece  Ja  carta,  con  esas  grandes  y  prímaias 
bases  de  hUberlad :  es  vredso  llegar  sfilmanwnte  al 
estado  de  perfección  :  todo  está  perdido,  si  de  una  vez 
no  se  con.sigue  todo.  En  medio  de  una  invasión ,  en- 
tre los  peligros  y  agitaciones  de  una  restauración  iro> 
provista,  se  quisiera  que  el  rey  tuviese  tiempo  de  fijar 
la  mirada  en  su  alrededor  para  descubrir  los  elemen- 
tos de  las  cosas  que  se  le  piden !  ¿Debería  precipitarlo 
todo?  ¿Acaso  no  es  hasta  prodigioso  lo  que  ha  tenido 
atrevimiento  de  beeert  ¿Noaotros  que  damos  principio 
á  este  gobierno,  estaremos  dotados  de  todo  lo  necesa- 
rio paraconducirlobien?¿No  es  mejor  que  se  vaya  cor- 
rigendo progresivamente  con  nosotros  que  no  que  se 
anticipe  a  nuestra  educación  y  á  nuestra  experienda? 
'tUn  solo  artículo  de  la  Constitución  de  que  nos  esta- 
mos ocupando  la  eleva  sobre  cuantas  han  merecido 
hasta  el  presente,  admiración;  la  Francia  es  el  primer 
pueblo  del  mundo  cuva  ley  constitucional  haw  aboli- 
do el  derecho  de  confiscación,  cegando  paraiiempre 
un  espantoso  abismo  de  corrupción,  delaciones,  injus- 
ticias y  crímenes.  jRsta  es  la  única  sentencia  que  el 
rey  ha  lamsado  contra  la  revoludon,  la  única  pena  á 
que  la  ha  oondenadot 

{láhlnse  de  los  ministros :  ha  Helado  á  formarse  ^ 
una  idea  ridicula  y  exagerada  de  su  mfluencia.  Desde 
luego  hay  que  decir  que  aon  responsables  (2) ,  y  esta 
es  va  basbnte  para  que  no  se  olviden  de  que  la  es- 
paila  de  la  ley  está  suspendida  sobre  su  cabeza.  La  na- 
tturaleza  misma  de  las  instituciones  inspira  una  ga- 
rantia  contra  su  incapacidad.  Estamos  casi  seguros 
de  que  los  hondirea  mas  distinguidos  por  aos  tawntos 
serán  llamados  á  dirigir  el  timnn  dfl  Estado;  pues  un 
hombre  absolutamente  nulo  no  puede  desempeñar 
por  largo  tiampo  uno  de  los  primeros  puestos  bíjo  un 
gobierno  representativo.  Atacado  por  la  voz  publica 
y  en  las  dos  cámaras  no  tendria  mas  recurso  que  des- 
cender cuanto  antes  del  puesto  á  donde  solo  había 
podido  subir  por  influenda  dd  fiivor.  La  nación  esti 


(4)  Propuse  lodasestss  mejoras  en  Gante  en  ini  Informé 
tabre e¡ estado  tU  Francia  iKiíierioniienlrsr  accedió  á  loque 
yo  pedi  et)Umr,  s.  F.n  e«ti'  por  Jo  menos s-e  erh.i  de  ver  la  con- 
seaienriii  de  ivhs  id.     V.insc  mi  informe  al  rey. 

(2)  Conveogo  eo  que  esu  reapoDSibUiilad  oo  «sti  basuu- 
le  marcada  y  en  qoe  absoiatanMUte  «8  pradM»  qos  10  dfcle 
aaa  ley  sobra  el  paitiaUar. 
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jioefi,  libro  de  c^os  tniaistrosqae  no  tienen  en  su  abo- 
no mas  qu)>  la  intriga,  y  cuya  incapacidad  ha  perdido 
mas  Estados  oue  las  mismú  faltas  de  los  reyes. 

Sospechar  de  la  buena  fe  de  los  ministros  es  un  ab- 
surdo. Pudrian  acaso  i mplearsc  mezquinas  intrigas 


DK  CAÜCAR  T  MU.. 

á  los  hombres  de  mas  capacidad.  Al  ver  que  por  u(ia 
parte  en  Ginebra  se  ponen  trabas  á  la  libertad  de  im- 
prenta y  que  por  otra  se  proclama  esta  libertad  de 
imprenta  en  migica  y  Alemania,  se  conoce  que  no  es 

tan  fácil  decidir  perefitoríamente  semcjcinto  cue5iion. 


ooDtn  una  nacionítaa  ilustrada  y  perspicaz  como  la  Hemos  demostrado  por  medio  de  hechos  cuán  Uifi- 
FrandaT  Rb  mi  moonato  seria  general  la  alarma.  En  cil  es  dominar  los  Mmos  en  una  nación  briUnite  j 


la  actualidad  pI  Ro!»Ípnio  está  interesado  m  cammar 
al  frente  de  las  cosas,  y  uoen  verse  obligado  á  seguir- 
las:  nada  debe  por  lo  unto  tenerM  reifMclodeeste 

particular. 

Por  lo  locante  á  la  oposición ,  convenimos,  que 
nunca  pnede  ser  en  Francia  de  la  misma  naturaleza 
ifí»  en  Ingbiterra.  En  el  primero  de  estos  dos  países, 
no  ton  tan  eolosales  las  fortunas,  ni  el  patronazgo  de 
tos  familias  tiene  los  límites  convenientes  pan  dará 
)a  oposición  fuerzas  bastantes  en  sí  mismas  con  que 
resistir  á  la  inllueneia  mMsIerial.  Mas  si  carece  de 
e«;a  fuerza  de  intereses  que  le  comimicanen  Inglater- 
ra las  riquezas,  tiene  en  cambio  una  fuerza  de  opinión 
mucho  mas  viva.  Si  un  hombre  de  talento  y  de  pro- 
bidad se  encuentra  no  por  espíritu  de  contradicion, 
riño  por  sus  eonveneihiientos  en  oposición  con  los 
ministros,  consepuirá  en  ambas  cámanis  y  en  toda  la 
Francia  una  preponderancia  que  todo  el  peso  de  la 
oorona  podría  mnoamente  balancear.  Un  discurso 
do«uente  y  justo  conmoverá  la  c'ámara  de  diputados 
francesa  de  muy  distinto  modo  nue  un  discurso)  con 
i^les  condiciones  pronunciaiHln  en  la  cámara  de 
loa  Gonunes  de  Inglaterra.  Es  tan  sensible  por  lo  re- 
lalifO  i  este  panto  ta  Francia  <ioe  es  de  temer  no  sea 
como  la  anti^'ua  Atenas  influida  en  demasía  por  las 
inspiraciones  de  sus  oradores.  Los  misterios  de  la 
opinión  y  del  carácter  de  los  pueblos  se  escapan  de 
todos  los  cilculos  y  de  todas  las  teorías.  Obsérvese 
[o  que  en  estos  instantes  pasa  en  la  cámara  de  dipu- 
tados; hállase  enteramente  entregada  á  sí  misma ;  la 
influencia  que  los  ministros  ejercen  en  ella  se  limita 
á  fórmula»  de  para  atención  que  en  nada  alteran  la 
suerte  de  ningún  diputado.  ¿Y  qué  sucede?  que  la 
mayoría  siguiendo  paciticameote  el  impulso  de  su 
conciencia,  critica,  ó  aprueba  lo  qae  le  parece  di^o 
de  alabanza  ó  de  n  nsura.  Una  cosa  merece  particu- 
larroento  la  aleiinun  y  es  que  siempre  que  se  han 
promovido  cuestiones  de  dinero  las  Cámaras  han  ma- 
nifestado paladinamente  su  opinión  :  el  noble  desin- 
terésde  la  nación  se  ha  desarrollado  con  todo  su  vigor, 
y  asi  es  que  la  lista  civil  y  las  deudas  del  rey  han  sido 
aprobadas  sin  oposición.  Habría  podido  creerse  que  la 
ley  aqbre  los  emigrados  Un  i  despertar  la  animosidad 
de  los  partidos;  mas  con  general  admiración  se  ha 
vislo^  que  la  Cámara  se  mostraba  ñus  generosa  que 
k  nianb  ley.  tC^^^*'  deshonrados  los  fnnoeses  al 
tmier  que  ocuparse  de  sus  intereses  personales.  Ad- 
mirable gcnerosidarl  hija  dei(j;onio  de  una  nación  par- 
ticularmente rnanárquica  y  guerrera!  ¡Pueblo  admira- 
ble oue  con  tanta  faeUidad  puede  sor  conducido  al 
bioii  tOnánto  baee  ««sallar  esta  circmntancia  la  cul- 
pabilidad de  los  que  le  han  extraviado! 

Mas  al  tratarse  de  otros  asuntos  las  Cámaras  se  han 
dividido  aigun  los  principios  ¿  ideis  de  cada  uno :  la 
•nolición  no  se  ha  compuesto  de  estos  ni  aquellos  in- 
dKviduds  :  se  ha  aumentado,  disminuido,  y  vuelto  á 
aumentar  .sin  consideración  á  ningún  partido:  habría 
podido  creerse  míe  no  bahía  ministros,  basta  el  punto 
do  babsTBOolridado  que  enn  ellos  los  que  habían  pro- 
puesto  la  ley,  para  nOjOCnparsc  mas  que  de  la  misma 
ley.  Pió  oonocemos  nada  mas  á  propósito  para  honrar  el 
carácter  nadonal  que  la  conducta  actual  de  las  dos 
Cámaras;  en  ella  se  echa  de  ver  que  de  nada  mas  se 
ocupan  que  del  bien  del  Estado :  generosas  en  todo  lo 
que  concierne  al  honor,  atentas  á  los  derechos  políti- 
ooB»  han  votado  el  oresupjiesto  sin  oposición,  y  ban 
deunoido  |a  Ebortad  dolaimprenta  con  vig»,  ¿endo 
asi  que  ésla  úhími  cuestión  podii  dividir  y  mbftItiM 


animada.  Lns  franceses  han  sido  siempre  libres  al  pié 
del  trono,  como  que  imbian  basado  en  sus  opiniones  la 
independencia  que  otros  pueblos  habían  ckneotado 
en  sus  leyes.  Este  hábito  de  libertad  en  el  pensamien- 
to no  deja  someterse  al  que  lo  tiene  incondicional- 
mente  á  las  ideas  de  otro  :  el  diputado  que  mas  había 
oiirecido  á  un  núoisterío  apoyarte  con  su  vulo,  podría 
en  él  tnomento  de  la  deliMracion  faltará  sai 
En  el  carácter  francés  puede  temerse  WM 
cion  que  laiuilueocia  ministerial. 

CAPITULO  XV. 

Pa0SICl'E'<  US  OBJEGIOHES  DE  LOS  COUSTITVCIOIIAUS.— 
«BaABQVU  MU  IHMUU.-  . 

HQvé  Tiene  á  ser,  siguen  diciendo  una  noUea, 
nqne  no  es  h  de  la  cámara  de  los  Pares?  ¿Qué  sigií- 

»ucan  esos  ennoblecimientos,  etc?» 

Esto  dei^nde  de  la  esencia  de  las  cosas:  es  preciso 
esplicarse. 

Montesquieu  opinó  que  el  tfonor  era  el  alma  de  h 
monarquía,  y  la  virtud  base  elemental  de  la  república. 
El  honor ,  secun  este  escritor  reside  particularroeote 
en  el  cuerpo  de  la  nobleza,  parte  integrante  y  neceania 
de  toda  monarquía  que  no  sea  un  despotismo. 

Empero  en  iin;i  ninnaniuía  niixta,  perteneciendo ks 
cuerpos  conslituidus  <i  la  parte  republicana  del  gobier- 
no, el  uno  (la  cámara  de  los  Paras)  i  la  aristocracia 
el  otro  (la  cám:u-a  de  los  Diputados)  á  la  arístocrads, 
infiérese  que  los  dos  cuerpos  tienen  por  base,  por  es- 
nirltu  y  por  objeto,  la  virtud,  es  deGU%lalÍbailaÍ,fln 
la  (|uc  no  hay  virtud  política. 

¿Dénde  residirá  pues  esencUnwnto  el  principio  de 
la  monarquía?  ¿Ki\  la  corona?  indudablemente.  Mask 
corona  nu  nuede  defenderlo  por  si  sola:  no  tardaría  eo 
verse  invadida  por  el  espíritu  republicano  y  la  OoHli* 
tucion  quedaría  destruida.  De  aquí  nace  que  en  tor- 
no de  esta  Constitución  esprecii^u  establecer  un  cuer- 
po do  nobleza  que  sea  como  la  salvaguarda  ds  ll 
corona,  y  el  auxiliar  del  principo  moDáiquico. 

-ObsarvemoB  adamas  qneli  nobten  im  esH  eoB- 

puesta  de  un  solo  y  único  principio  :  i^vidcnteniente 
encierra  dos,  que  son  el  honor  y  la  virtud ,  ó  sea  la 
libertad.  Cuando  obn  cono  corporación  respecto  de 
la  monarquía  en  peneral  es  conducida  j)or  e!  hooorj 
es  monárquica ;  cuando  obra  por  si  misma ,  y  con  ar- 
reglo ¿  k  naturaleza  de  su  propia  ConstitucioD,  se 
mueve  i  inpulsos  de  la  Ubertad ;  es  dodr  qw  cnlil 
caso  es  republicana,  aristocrática. 

Con  arráglo  á  estas  verdades  indisputables,  veamos 
lo  que  sooeidia  con  la  nohlejcaenla  antígoa monarquía 
y  de  qa6  maiMni  se  oombfíMbn  eoR«eMrpopai- 
tico. 

La  nobleza  eu  tiempo  de  la  primera  y  segunda  ii' 
nda  b»  reyes  de  Fiimcia  se  preonriaba  toda  á  las 
asambleas  de  la  nación ;  entonces  los  nobles  gOMfeei 
en  corporación  y  en  su  integridad  de  todos  sus  te^ 
cbos;  derechos  relacionados  con  el  principio  delibw- 
tad  por  su  principio  aristocrático  y  con  el  príodirie 
del  honor  por  su  ttdo  niodiniaieo. 

En  tíem|x>s  de  la  tercer»  roza  ctiando  sucejííerf^n 
los  Estados  Generalesá  las  Asambleas  de  nuRo  v  nu- 
yo,  la  noblen sdcáÉMMéíetaonviB-diialKlos  tens 
Estados  y  entonces  ya  no  gozrt  en  corporaeton  de  la 
plenitud  de  sus  derechos.  La  mitad  de  estos,  es  de- 
cir, los  idMÍonados  ooü  d  prtD(^d«lalib«H 
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los  derechos  republicanos,  ó  aristocráticos  fueron  Iras- 
niilido5  por  la  nobleza  á  sus  representantes,  en  tanto 
que  prosiguió  conserrandoen  corporación  sus  dere- 
clios  monárquicos  ,  es  decir  los  dependientes  del 
lonor.  Asi  sucedía  hasta  el  fin  délos  Es- 
eS|  en  que  terminada  la  misión  4e  los 


principio  de 
lados  Genera 


9f 

representantes  de  la  nobleza,  volvía  esta  á  incorporar 
sus  dos  principios,  y  los  derechos  que  de  ellos  se  de- 
rivaban. 

¡  Pues  bien  !  la  ánica  cosa  que  por  lo  relativo  á  la 
nobleza  caracteriza  á  la  actual  Constitución  de  la  Fran- 
cia es  que  lo  que  no  sucedía  sino  por  intérvalos  en 
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tienroos  de  la  monannifa  antigua  ha  quedado  en  un 
estaíio  permanente  enla  nueva. 

La  nobleza  representada  en  la  Cámara  de  los  Pares 
na  trasmitido  para  siempre  á  esta  cámara  su  princi- 
pio de  lfl)erUd ,  sus  derechos  republicanos  y  aristo- 


cráticos en  tanto  que  al  exterior  conserva  su  pnnd- 
pio  de  honor,  fundamento  real  de  la  monarquía. 

De  aquí  se  infiere  que  esta  nobleza  no  es  entera- 
mente incompatible  con  las  modernas  instiluefonea- 
que  no  está  cu  coalradiccion  cou  la  naturaleia  del 
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gobwroo ;  quo  e^te  gubieruu  ui  ha  podido  ni  debido 
«atrniria;  qm  nó  Ua  Iwtlio  mis  que  dividir  lo^ 

mrnto*:  que  la  componinn  y  ^^^parado  su  duplicado 
principio;  y  (inalmenttí  quu  la  nobleza  subsiste  á  la 
vez  60  la  cámara  de  los  Pares  como  poder  arislocrá- 
tioo  y  faera  de  esta  cámara  como  fuerza  monárquica. 

Ko  ejerce  vas  deraehoe  políticos  porque  ha  delega- 
^  ulosu  uso  á  la  cámara  de  los  Pares  que  la  repre- 
senta bajo  sus  relaciones  republicanas ,  pero  ejerce 
todos  sus  dereclH»  de  honor,  apoyando  con  esta 
Tuerta  tan  grande  on  Francia,  la  autoridad  monár- 
quica ,  que  podria  ser  invadida  sin  este  baluarte. 

Tai  es  la  acción  de  este  cuerpo  que  os  parece  inú- 
til y  que  por  lo  tocante  al  fonao  no  es  otra  que  la  de 
la  cámara  de  los  Pares.  En  el  Estado  no  hay  dos  no« 
blpzas:  iio  hay  mas  quo  una  que  se  divide  en  dos  ra- 
mas, y  cada  lioa  de  ellas  tiene  fundones  distintas  j 
separadas. 

f  pjn-;  por  lo  tanto  de  perjudicar  al  Estado  esta  no- 
bleza, toda  honor,  reducida  á  su  principio  mas  puro 
es  un  contfapaao  colocado  fuera  dt  I  centro  de  movi. 
mienfo  para  regularizarlo  y  manlpnftr  el  equilibrio 
del  Estado.  Es  ademas  un  asilo  para  todos  los  recuer- 
dos y  para  todas  las  ideas,  que  no  en  ron  Irán  do  pues- 
to en  las  nuevas  instituciones,  no  dejarian  de  alte- 
rarse. Los  noUes  tí  paso  que  fostienen  el  principio 
de  la  monarquía ,  scr.in  también  los  conservadores 
de  las  tradiciones  del  iionor,  los  testigos  de  la  iiistoria, 
lo.s  reyes  de  armas  de  los  tiempos  pasados  y  los  de- 
positarios de  lüs  aniifíuos  privilegios  y  de  los  monu- 
mentos de  la  caballería.  Considerados  únicamente 
como  propietarios,  estos  hombres  que  se  distinguen 
Dor  su  educación  serán,  como  tendremos  ocasión  de 
decirlo  en  lo  sneeiilvo,  un  excelente  plantel  de  oficia- 
les, orad  iri'-  y  liombret  de  Eslndo. 

Todo  esto  no  es  una  teoría  mas  ó  menos  ingeniosa 
discurrida  para  explicar  una  Constitución  que  carece 
de  ejemplc  i n  I  s  demás  pueblos.  También  en  lnp;la- 
térra  hay  una  nobleza  que  tiene  mas  orgullo  por  des- 
<%nder  de  los  bretones,  los  daneses,  los  normandos, 
loa  sajones  y  los  aquitanoa  quo  por  ocupar  un  banco 
en  la  cámara  de  (os  Pares,  ifra  tal  la  altiTes  de  esta 
Doblen  en  otros  tiempos  que  nadie  que  no  hu- 
hian  sido  caballero  podía  tomar  asiento  en  la  roei^a 
de  un  baroD.  En  la  actualidad  misma  está  tan  ena- 
morada de  sus  Masoties  y  d(»  5us  ruárteles  como 
lo  estaban  lus  patricios  de  la  antigua  iioiiia  de  su 
nacimiento  y  de  su  derecho  de  ima^nes,  jus  ima- 
ginum.  El  feudo  pertenece  exclusivamente  al  hijo 
maym*,  según  la  co<tumbre  de  Normandía.  Hay  he- 
r:i!i]ir-  y  reyes  d»  irni  is  que  llevan  el  registro  de 
la  nobleza  de  las  provmcias  (1).  ¿Destruye  esta  no- 
Men  la  nobleza  política  ñindada  en  esa  miañe  cá- 
mara de  los  Paros? No,  pero  sirve  para  aumentar  el 
peso  y  la  dignidad  de  la  corona.  En  el  mismo  Ate 
ñas  ¿no  había  por  ventura  familtu  nobles  queae  re- 
UMMitaban  al  tiempo  de  los  reyes? 

Una  Tez  probado  qu^el  cuerpo  de  nobleza  inter- 
mediaria puede  y  debe  existir  en  una  monarquía  mis- 
ta ,  y  que  no  se  opone  á  la  acción  de  ninguno  de  los 
resortes  políticos,  no  hay  necesidad  de  defender  los 
ennoblecimii  ntos.  El  rey  de  Inglaterra  crea  también 
caballeros  y  nobles.  Hay  otra  especie  de  ennobleci- 
miento que  es  el  que  se  adquiere  por  la  profesión  de 
las  artes  liberales  ó  viviendo  con  una  renta  libre.  En 
este  caso  el  ennoblecido  recibe  el  escudo  de  armas 
eligiéndolo  de  lo^  qiif  están  en  manos  del  rey  de  ar- 
mas. Estas  recompensas  del  soberano  no  destruyen 
ík  iculdad  entela  ley  y  son  mi  medio  de  dentar  él 
méntoy  Uirirtnd. 
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Los  realistas  dicen:  «Invocando  el  progreso  lU  h> 
»luces  con  las  palabras  de  libertad  é  igualdad  se  ha 
"precipitado  la  Francia  en  todas  las  calamidades:  solo 
«el  nombre  de  Constitución  r  i  lii  so  y  ra.<i  ridicula 
»No  se  trasporta  á  un  pueblo  el  gobierno  de  otro  pue- 
i*blo:  los  gobiernos  nacen  de  las  costumbres  y  lea 
«hijos  del  l¡emj)o;  sigamos  siendo  frances^^s,  xm 
«tratemos  ile  ser  ingleses ;  lo  que  es  bueno  para  iino> 
«acaso  será  malo  fmra  otros.  El  carácter  francés  a 
«demasiado  ligero  pan  ocuparse  seriamente  de  los 
Acuidados  públicos,  es  demasiado  pronto  á  inflamar- 
nse ;  demasiado  propenso  á  los  discursos  iouiiles,  y 
«muy  poco  solicito  del  bien  general,  para  tener  a¿am- 
»bleas  deliberantes.  No  carecerán  los  franceses  de 
i)ese  honor  que  es  base  de  su  monarquía;  pero  nun- 
uca  tendrán  ese  espíritu  público  que  propende  á 
»otro  priucipio  de  ^Uemo.  Nuestra  poodon  con- 
utinental,  siguen  diciendo,  no  confuiente  semejantes 
nformas  políticas.  Mientras  que  en  ambas  cámaras 
»estarán  los  diputados  deliberando  soLre  el  levanta- 
«miento  de  un  nuevo  ejército ,  los  enemigos  llegaráo 
•á  Paris.  Si  IMT  el  contrario  d  rey  dispone  á  su  pli- 
))CPr  del  eiércíto,  destruirá  cuando  le  acomode  nuai* 
»tra  supuesta  Constitución.» 

Bien  se  puede  ver.  qnenodisinulamoBhselM' 
clones  que  hacen  ambos  partidos,  y  que  nada  m- 
minuimos  ile  su  fuer/a. 

Desde  luego  confesaremos  que  se  ha  hecho  tan 
extraño  abuso  de  estas  palabras,  /irogrMM  deluht- 
ees,  Conttitueton ,  libálad  é  if^mldM  que  ea  d  día 
es  preciso  mucho  valor  para  aplicartar  en  un  sen- 
tido razonable.  Se  kan  consuroaao  los  crímenes  nm 
enormes,  se  han  difundido  las  máximas  mas  funestas 
en  nombre  de  las  luces.  El  ridículo  y  el  horror  s»'  han 
amalgamado  cnn  e^.s  frases  lilosóíícas,  proili^adas 
sin  tino  por  los  libelistas  y  los  asesinos.  Se  ha  deco- 
llado á  ^s  blancos  para  probar  la  necesidad  de  abo- 
lir la  esclavitud  de  los  negros:  la  raion  ha  serrido 
para  destronnr  á  Hios,  y  el  p''rfecc¡onam¡enli)  tic  L 
raza  huniana  nos  ba  hecho  inferiores  á  b  especie 
bruta. 

Mas  caminando  en  í^entido  opuesto,  ¿no  hemos  rf- 
cibido  también  otra  lección Para  saivaniús  de 
si.stcmas de  una  filosofía  mal  entendida,  nos  bemo$ 
precipitado  en  las  idéas  opuestas.  ¿Qué  ha  sucedido? 
¿Quien  querría ,  quién  se  atrevería  á  ser  boy  el  pa- 
negirista del  poder  arI)itrano?  Los  excesos  de  un  pue- 
blo levantado  en  nombre  de  la  libertad  son  e^iaato- 
sos;  pero  duran  poco  y  siempre  queda  en  posdedlos 
algo  de  grande  y  generoso.  Pero  de  los  furores  d»?  la 
tiranía,  de  aquel  metodizado  hacer  mal.  de  aquel  oo 
interrumpido  oprobio,  de  aquel  aire  de  bi«n  estar  Si 
medio  de  las  angustias ,  de  aquella  simulada  prospe- 
ridad en  el  seno  de  la  miseria ,  ¿qué  es  lo  que  queda? 
La  doble  lección  de  la  anarquía  y  del-despoiismo  ik>5 
enseña  pues  á  no  buscar  la  gloria  y  la  felicidad  de  U 
naden  raen  dd  término  medio.  Cantínemos  Coa  la 
mayor  precaución :  si  exasperados  por  el  recut  rdo  de 
nuestros  males,  los  achacamos  lotius  á  e^s  supues- 
tas luces,  nos  contestarán  que  la  desolación  dd 
Nuevo-Mundo ,  las  matanzas  de  Irlanda  y  las  de  Saint- 
Bathlemey  fueron  obra  de  la  religión,  que  si  lusüiá- 
sofos  arrastraron  á  Luis  XVI  al  cadniso ,  los  fanáticos 
hicieron  otro  tanto  con  Garlos  I.  De  nada  vale  pue 
senielante  modo  dé  raciocinar  por  una  y  otra  par- 
te: lo  que  es  bueno  sií^mprp  -^^  humn  :i  pr-ardela 
mala  aplicación  auo  le  tiayan  podido  dar  lus  hoolices. 

Dejando  i  vm  lado  esta  dificultad  acerca  de  ks  ^ 
labras,  vengamos  al  fondo  de  las  objec¡ont*s. 

Dícese:  «los  gobiernos  son  liijo^de  las  costumbres 
eydel  tiempo.  Si0Kaee  r'-^^' '  
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vtemos  ánmillt  patríA  ijutitacioiies  de  otros  pue- 
nblos ,  baeott  ptnt  dk»  y  4ri  w  nnlai  pm  nos- 
»>otros.»  ^ 

En  esto  se  comete  an  grave  errar.  De  ningún  mo- 
dk>  Iny  ^  iwij|imr  q««  it  ktm  é»  gnhianM  aue 

inente  nueva  para  esta  nación,  ni  sobre  todo  que 
haya  sido  inventada  por  lo«  iof^e»,  ni  fue  antcj»  de 
ellas  no  ij»ya  habido  nadie      kuUeM  paosado  eo 

la  eiisti:uiriü  Je  un  ^ubiomo  que  participara  de  ios 
tres  podtreá  juuiiárquicu,  aristocrático  y  deroo- 
cr^tio). 

Por  de  uwio  todos  los  ajUi^iioe  peiuaroo  q¡i»  el 
iiMjor  giAtemo  MsiUe  sevii  «I  me  rewiiBie  estos 

tres  [lOiieres.  Tal  fue  la  opinión  de  Pitiigoi-as  y  de 
ArisU>leU>4.  MÜpiDO  con  i'latou ,  d^u  Cic«rou,  que  la 
*meifx  Corroa  (fe  gobipn»  m  la  qcti  presenta  una  í«r 
aüz  combinación  de  monarqub,  de  aristocracia  y 
«4ai9ocnicia  (!)•  Esto  es  lo  que  hizo  Licurgo  (2)  en 
BCs^ta.  Oigamos  á  Polibio.  ¿No  seria  el  mas  per- 
nSecifi  de  toÜMi  los  gobieraoií  aquel  cuyos  poderes 
•tirviiiaii  de  cootnpeso;  en  el  que  la  autoridad  del 
"flliÉlft  repriniera  el  excesivo  poder  de  los  reyes, 
»]r  fwie  a  so  vez  leiuiicradu  por  uo  üeiiaUo  ele- 

Táato  participaba  también  de  esta  opinión;  %un- 
qtie  es  cierto  quu  pensó  que  semejante  gobierno  He- 
paria  á  ser  tan  perfoclo  que  no  era  posible  que  pu- 
tüera  eiislir  cnire  los  bunibrea  (4).  Kas  ya  liemos 
hecho  en  otra  porte  obsenrc  que  acio  al  Críslianii^o 
estaba  reservado  realizar  ese  w^pilfioo  sqeño  de  los 
mas  insigues  Uieutos  de  la  anligSedad  (9).  En  erecto, 
•  ■  I  gobi  cnio  repreM9i)tatiT0  ea  Qjode  Im  UMlUacioDes 
cris  lianas. 

Re.spetables  autoridades  no  probarian  que  los  pue- 
blos detn'ii  ilrrrocar  su  gobierno,  una  vez  instalado 
paru  tomar  uLro  aias  perícolo;  pero  cuando  estos 
pueblos  lian  n)udado  de  Constitución  en  medio  de  una 
r«VQliiciQD  TÍoleqta.  fi  la  nueva  ConsUtuciun  se  en- 
enentra  basada  Qa  us  rdnnulas^  consideradas  como 
mejores  por  un  L¡('ur{,'o,  un  Arislúleles,  un  Platón, 
uu  PoliLuu,  ó  un  Tácito,  d«be  renace  la  cooüauza: 
y  hay  impur  de  mw  el  error  «e  ha  atdo  ab- 
soluto. 

Hontesquicu,  después  de  hacer  un  pumposo  elu¿,'io 
del  gobierno  in^lós ,  opina  que  se  descubre  su  ori;;eii 
•aUe  los  germafiofi  pmlados  jfps  Tácito  (6),  y  que 
ese  hermoso  mema  twvo  sq  cttoa  en  los  bosques. 

Siendo  esto  asi ,  nada  mas  baria  la  Francia  al  adop- 
tarlo en  e&tos  mooMQtos,  como  lo  adoptaron  ios  iu-> 
Rieses ,  que  Tolver  i  powr  en  vigor  el  gobierno  de  sus 
anlMlsaaos;  empero,  sea  que  traiga  su  origen  de 
los  vancos,  sea  que  deba  considerarse  como  resul- 
tado de  la  reli>;iou  cri>liana  ,  ó  sea  que  participe  á 
un  tiempo  de  estos  dos  caracteres,  lo  cierto  es  que 
se  InUa  coqlbrme  eop  nuestras  actuales  costumbres, 
que  no  las  rontraria,  y  que  de  ningún  mo  lo  debe  ser 
coM;>i<lerailo  como  cílranjero  para  la  Francia. 

^  U  edad  media,  púa  la  Europa,  eiceptu  la  Ita- 
lia Tf  parte  de  Alemania,  tuvieron  poco  a)a$  6  meqos 
h  niwgiv  CoBBtitvcian :  Iw  cdrtes  de  España ,  los  Es- 
tidos  generales  de  Francia,  y  los  Parlamentos  de  In- 
gUlerra  estaban  fundados  en  el  sislem^n  representati- 
vo. 1*9.  Suropa .  caminando  pro{^e^Tan|ente  hácia 
la  civfli^acioo  h;^ri9  Ut^gado  4  un  resultado  igual 
para  lodoíi  los  pueblos  •  si  causii^  locales  y  circuns- 
taucias  particulares  no  hubioaea  d^ooceHldo  \^ 
utúlttftti4a^(i  M  moTÍQíentA, 
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La  Francia  tuvo  que 

bleza  pereció  casi  toda  en  los  campos  de  Crécy ,  do 
Püilicrs  y  de  Asiocourt.  Ejércitos  reculares  e^^üible- 
cidos  con  oportunidad  por  los  reyes  oe  Francia  aca- 
baron de  iouiiliiar  el  servicie  qne  hacían  les  neWes» 
sino  como  gercs,  por  lo  menos  como  soldados.  Loe 
fk^udos  á  consecuencia  del  trastorno  de  las  forLunas 
principiaron  ú  ca#r  cu  poder  de  la  clase  llana.  Per- 
diendo sus  íúat»  la  péito  aristocrática  de  la  Cons- 
titución, la  monarquía  aumentó  las  suyos.  Las  muni- 
cipalidades vejadas  por  las  caprichos  del  feudalismo 
buscaron  protección  en  la  auloiidaii  real.  La  invaria- 
ble sucvasion  de  losmonarcas  consolidaba  cada  vez  mas 
tas  raices  dd  trono.  Una  vea  roto  al  equilibrio ,  dejó 
el  gobierno  representativo  de  se^'uir  su  ualural  direc- 
ción. Eu  vez  de  lijarse  y  regularizarse  como  en  Ingla- 
terra ,  se  denunció  dando  lugar  á  que  pfqJiiiiliHHi  ht 
corona.  Los  Estados  Geoert les  rara  rea  eoQvotadoa  y 
siempre  en  momentos  de  turbulencias,  quisieron  apro- 
vecliarse  de  esos  instantes  para  volverse  á  apoderar 
de  sus  derechos  v  nrincipiarop  á  uo  presentarse  sino 
como  cuerpos  turoulentos  y  peligrosos :  sabiendo  quo 
iban  á  ser  disuellos,  se  dieron  prisa  á  invadirlo  todo 
cun  la  esperanza  de  cons<irvar  algo.  Esta  couducla 
consunió  su  ciescicdilu.  Si  liuMesen  sido  llamados  eu 
épocas  fijas  uo  hubieran  manifestado  esa  euspicacia.  y 
en  vez  de  pensar  esdoslvamente  en  al  eibmos,  se  bu* 
hieran  ocupado  de  los  asuntos  del  Estado.  Toilo  nuedó 
pues  concentrado  alrededor  de  un  trono  brillante 
ocupado  sucesivamente  por  los  mejores  monarcas,  en 
tanto  que  otra  parte  del  poder  de  los  Estados  (seiMia* 
les  caia  en  manos  del  Parbunenlo  de  París. 

Este  poderoso  cuerpo  se  habia  ido  levantando  si-» 
leucii>su  y  lentamente  :  siendo  por  de  pronto  ambu- 
lante ,  y  tijándesc  por  último  en  París ^  mereció  por 
su  inlegriilad  y  por  sus  luces  una  d¡slin¿;uida  consi- 
deración. Desde  su  origen  minó  por  su  base  el  feuda- 
lismo, y  circunscribió  las  juriihciones  señoriales.  La 
sala  4e  ios  P^res  legos  y  edesiásticos  que  formaba  la 
alta  cámara  o  gran  consejo  del  rey ,  ae  reonia  al  Pir- 
hunento  en  las  causas  importantes  con  los  prbicípes 
dü  la  familia  real  y  al^'unas  veces  hasta  con  el  mismo 
rey.  Esta  circunstancta  hizo  que  el  Parlamento  par« 
ticipara  algo  de  la  composición  de  los  Estados  Gene- 
rules.  .Nu  siendo  estos  convocados  sino  de  tarde  en 
tarile  el  pueblo  se  acostumbró  á  consitlerar  e!  Parla- 
mento como  un  cuerpo  que  los  reemplazaba  eu  el  in- 
térvalo  de  las  sesio»».  El  derecho  de  representación 
adjudicó  á  este  cuerpo  la  parte  del  derecho  público 
relativa  á  imposición  de  contribuciones.  De  manera 
que  creciendo  su  reputación  por  la  virtud,  ciencia,  y 
gravedad  de  sys  migistndos.  y  por  I4  saacidad  tw 
sus  provideneias,  a  Parfamento  se  enconuo  insensi- 
blemente revestido  de  un  puderixilílico  tiinto  mas  res- ' 
petable ,  cuanto  que  estaba  unido  con  el  poder  judi- 
cial. Dur.uitL-  las  turbulencias  de  la  Liga ,  se  puso  al 
frente  de  una  facción,  ejerció  casi  todas  las  atribucio- 
nes de  los  Ealados  Generales  y  decidió  los  dcrechus 
de  Enrique  IV  á  la  corona.  .No  habiendo  los  Estados 
Generalas,  convocados  eu  tiempo  de  Luis  Xill,  produ- 
cido ningún  resultado ,  y  habiendo  Rfebelieu  consa* 
madó  la  ruina  del  ¡Kuler  aristocrático,  el  Parlamento 
tomó  sobre  si  la  dcíei^  del  pueblo  cuutra  la  corona 

Íse  veriGcó  una  completa  revoltuion  en  el  Estado, 
ueden  «citarse  co  car%  tlgttQoe  cnwM  á  lai  Parla- 
mentos *,  mas  no  pesarán  tanto  como  tos  servldoa  qne 
hicieron  á  la  nación,  ilustrándola  en  tiempos  de  ti- 
lueblos;  defendiéndola  contra  la  barbarie  feudal,  y 
siendo,  después  de  la  erección  de  la  moQafqvlaehío- 
luta  en  tiempo  de  Luis  XIV  los  únicos  representantes 
de  hecho,  que  defendieron  dcnotUdamente  muchas 
veces  la$  libertades  patrias. 

I4  loglat^m  wüendo  d^  mdsmq  punto  lle^ó  « 
oirotinnino.  lúdia  eran  pm  ella  sos  gmarien  deEs» 
oocla,  nthaiMniiaiwenraviileiieitieiisfiiM^ 
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tit  4e  Francia  sostenidas  por  ¡os  inismos  franceses  le 
fueron  provechosas.  Libre  do  roclos  por  lo  tocanfr 
al  exterior  pudo  cómodamente  ocuparse  de  su  a  iini- 
nistracion  política.  Las  d«iav«neiidB8  de  sus  royos 
dob¡lit;iron  la  pritPiioin  moníírqiiicn  y  robustecieron  la 
parte  aristnrrátic  i  itel  gubienio.  La  nohlpra  permane- 
ció larw'j  ii  rii|»i)  siendo  sob*'rana  y  soln  on  tiempo  de 
Enrique  Vli  fue  cuandt)  los  cnndaiios  hereditarios 
JMslu  entonces ,  se  trocaron  m  título  dfí  dignidad.  La 
autoridad  milil.ir  do  los  noldos  tampoco  disminuyó 
can  nada ,  porque  no  hubo  necesidad  de  orear  cón 
tinta  anticipecfon  como  en  Ptancín  tropas  dfseiplini- 
das.  El  talento  de  Alfredo  j.orpolundo  on  la  inslitu- 
tucion  de  los  jurados  bizo  entrar  pnr  ol  ('rden  judii  ial 
las  ideas  deroocráticM  en  ei  prin  i|tio  del  Estado.  El 
gobierno  feudal,  nunca  cnuorido  de  los  sajonoe,  in- 
troducido en  Incdaterra  p  >r  la  conquista  de  los  nor- 
maiulos,  jamá'í  llogú  á  erliar  profundas  raices.  Poste- 
ricf méate  Eduardo  renuncio  á  la  iengna  francesa, 
nunnM  qne  los  aelw  páblicosso  escribieran  en  inglés, 
y  ronnimtS  en  derto  modo  el  antiguo  e^iritu  de  los 
gernuuiiw. 

El  Parlamento  (llamado  de  otro  nodo  Estados  ne- 
nerales)  conserv(^  on  tocios  n^tns  hechos  su  primitiva 
autoridad:  reuniéndose  con  fíecueiicia,lle¡3:ó  en  breve 
el  monarca  á  no  poder  marchar  sin  él.  Hizo  el  orcul'o 
de  ios  altos  nobles  ingleses  que  el  consejo  real ,  ó  sra 
cimara  de  los  pares,  de  les  barones,  o  de  los  lores 
(que  todo  es  una  misma  cosa  con  distmtos  nombres) 
no  se  mezclara  con  los  caballeros  ó  simples  hidalgos 
en  las  asambleas  de  la  nación.  Los  diputados  del  estado 
llano  convocarlos  por  Lricrsler  en  tiempo  de  Enri- 
que Vm  áesins  asambleas,  se  reunieron  a  los  cabillo 
ros  después  de  haber  permanecido  algún  tiempo  so- 
parados.  .\si  fue  como  se  formaron  en  Inplaierra  dos 
cántaras  distintas,  en  tanto  que  en  Francia  la  igual- 
dad de  los  hidalíTiis,  \t'úiTc<  ó  r\cn< ,  no  permitió  que 
la  nobleza  s*;  dividiera  en  dos  cuerpos ,  y  los  Estados 
fienerales  franceses,  deliberando  en  común ,  aunque 
gtinnlando cierto  órrb'n  en  la  vot^icion.  ilopiron  á  fal- 
tar al  estabiccimiínto  de  la  balanza  de  sus  poderes. 
Por  último,  la  revolución  religiosa  produciiii  por  la 
violencia  de  Enrique  VIII  disminuyó  el  influjo  del 
drden  eclestl«tico  en  In  cámara  á  los  lores.  El  poder 
aristorr  Uico  ilol)ilitndo  á  su  vez  por  este  acaecimiento, 
Tió  por  esta  misma  circunstancia  aumentarse  el  poder 
democrático  en  la  cámara  de  los  comunes.  Los  tres 

fondores  de  la  primitiva  monarquía  rasi  ígualos  eii 
uerzas  se  atacaron  y  vinieron  á  parar  ta  una  san- 

Sicnta  lucha  bajo  los  infelices  r«'ina(tos  de  los  Estuar- 
s;  mas  no  habiendo  ninguno  de  ellos  podido  domi- 
nar i  los  otros ,  la  constitución  de  los  ingleses  salió 
de  este  terrible  yóltimo  coiiditMo. 

De  manera  que  In  Francia  ha  tenido  en  otros  Uem- 
po«  el  mismo  gobierno  que  la  Inp^aterra  y  ccnsem 
nnn  en  sí  misma  to<lns  los  principios  de  su  (.'oliioriio 
actual.  Yüllaire  obstírvíí  muy  biou  en  alguna  parle  de 
sus  obras  qiie  el  parlamento  de  Inglaterra  no  es  mas 
que  una  inñtacion  perfeccionada  de  los  Estados  Gene- 
rales franceses  y  M.  D'  Aguosseau  dice  no  coo  menos 
razón  ,  que  todas  las  b-vos  do  Francia  se  encuentran 
en  las  leyes  antiguas  de  la  Gran  Bretaña. 

En  cuestiones  de  esta  Itnportancn  y  natundeEa  es 
preciso  marchar  ron  !a  antorcha  do  la  liisloria  en  la 
mano,  único  medio  de  librarse  de  muchas  prevencio- 
nes y  preocupaciones.  De  todo  menos  se  trata  que  de 
convertirse  en  ingleses:  la  Ruropa  que  juntamente 
con  nosotros  propende  á  un  sif  tema  de  monarquía 
moflerada,  no  trata  ciertamente  de  hacerse  inglesa,  y 
los  derechos  que  se  han  adquirido  asi  como  ios  que  en 
Iw  ¿ueesivD  se  adquieran  son  el  rn^ultado  natural  de 
las  antiguas  monarquías.  La  Iníjlalerra  avanzó  un  si- 
glo en  la  marcha  general  de  los  pueblos ,  y  á  esto  se 
redoce  todo. 
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CAPilULO  IVU. 

SICUETf  LAf   OOJECIO.IES. — LA  PRAMCU  BA  ENSAfADO 

iKL-nunNTs  MviMAS  ONwnnnoMa.-- HO  bu 

iilMI.8  DIB8TS  rAtt  ¥áMK  SiilW  lH  WH.B«iWlt. 

GaiTASK  en  cierto  modo  con  justicia  contra  une  nmi> 
tilud  de  constituciones;  ¿,.ero  será  esta  una  razón  pan 
(juo  no  se  encuentre  una  que  convenga  á  la  patria? 
¿Cuéiitas  constituciones  mudaron  los  ingleses  antes  de 
conseguir  la  que  les  rige  en  la  actualidad?  El  rump, 
o!  consojo  do  los  uficialos  do  Cronwell  y  la?  diferentes 
secla.s  religiosas  producían  üiariamenle  insliluciooeí 
políticas  que  808  autores  se  apresuraban  á  ensalm 
como  obras  maestras;  pero  ¿so  na  ridicu  lizado  por  esto 
en  última  constitución ,  ni  ha  dañado  á  su  excelencia 
y  auliiriiiad? 

No  es  á  {KTopÓMto,  siguen  diciendo  el  carácter  francés 
para  asambleas  deliberantes.  Xas  ¿no  habrá  habido 

nunca  en  esta  nación  seniejanto.<  asamb!'-as?  Eso  («: 
otro  error  históripo  mas  chocante  aun  que  el  primero. 
¿Eran  nuestros fAdre;*  menos  ardorosos  que  nosotnaf 
¿Aquellos  francos  que  Ana  Comeno  vió  pasar  por 
Constantinopla  tan  impetuosos,  laii  valientes,  que du 
se  avenían  á  permanecer  dcscuniertos  delante  LÍe  .Me- 
jo :  aquellos  francos  irascibles,  impacientes,  yea- 

EríclK>sos  por  Tentura no tenbm concejos,  llantádosd» 
aroni:. ,  asamhlons  pro\inciaIos  y  Estados  genéralo^ 
de  la  lengua  de  oil  y  de  la  lengua  de  oc?  Cuando  en 
tiempo  de  Felipe  de  Valois  se  8U.scító  la  disputa  eolre 
las  jurisdiccifmes  señoriales  y  orlo<!.íslica<,  ¿pudo 
acaso  verse  nada  rnas  grave  que  lo  que  entonces  suce- 
dió? Sin  embargo  eran  ios  dos  primeros  órdenes  de  la 
monarquía ,  los  que  con  todo  su  poder  luchabas  por 
sus  pnvilegios.  Sustancl^e  la  causa  ante  el  nisno 
Felipe  :  el  caballero  Pedro  de  Cngnioroí,  veníTdblc 
varón ,  reuidendo  en  ku  persona  la  toga  y  la  espada, 
para  acomodarse  mejor  á  las  dos  altas  partes  cooleo- 
aicntes,  hablo  como  abogado  peñera!  y  con'5ojrrii  del 
rey.  Esta  primera  reclamación  del  derecho  civil  tonlrd 
el  derecho  canónico,  produjo  en  la  sucesión  laapeto- 
cton  como  de  abuso,  salvaguardia  de  la  justicia.  En  el 
tiempo  de  las  buenas  costumbres  todo  propende  i  dr 
origen  á  bnonas  leves.  En  aquella  gran  causa  \mU' 
que  admirar  la  piedad  y  justicia  del  rey ,  el  respetuo- 
so ardimiento  del  orador  de  la  narte  ánl  y  ladigniAid 
del  cloro.  MapníHco  rspertnrulo  fue  el  oiie  presenta- 
ron aquellos  prelados  y  aquellos  caballeros  jurando 
sobre  sus  cruces  y  sobre  sus  espadas  conformarse  coo 
lo  que  la  integridad  réah  resolviera  .  abogando  por  b 
causado  lari'li^ion  y  do  la  nobleza  anle  un  monarca, 
hijo  primogénito  do  la  Iglesia,  y  el  primero  de  toAl^ 
como  noble  mas  antiguo  de  su  reino. 

Cuutro  6  cinco  nglos  después  Toehen  esos  iniaaias 
franceses  á  presentarse  deliberando  en  las  asamblp?:* 
de  njarzo  v  mayo,  y  á  lin  de  que  no  nos  ocurra  duda 
alguna  sobre  esto  parücalar ,  el  tiempo  nos  ha  tns- 
mitido  sus  decisiones  en  la  colección  nc  las  capitula- 
res. En  época  u]a<  remota  las  veremos  íijaudo  perlas 
joyos  "omheta  ,  alemana,  ripuaria  y  sálica  el  anmrfl 
délas  ueddas.  Su  terrible  justicia  consistia eat^w^ 
en  hacerse  temer  por  la  esjwda  y  hnbhbas  con  <te- 
cuonoia  Sobro  este  derechn  público  ásu  manera.  fVi?- 
cutian  sobro  la  longitud,  latitud  y  profundidad  de  um 
herida.  Si  hablan  roto  alguna  [rárte  del  cráneo  detin 
hombre  se  averian  á  p.igar  algunos  sueldos  de  oro; 
mas,  si  el  herido  era  franco ,  menos,  si  era  romano  é 
galo.  Mas  para  eso  era  preciso  que  la  parte  de  hueso  rola 
mereciese  la  pena,  y  que  tirándola á  doce  {ssosde 
distancia  contra  on  escudo  prodtqese  un  sendo.  Fi- 
nalmente en  los  bosques  de  la  GerrrKu  i  i  \  i  n  á  lia 
de  la  historia  á  nuestros  antepasados  deiiL>^<  n^uJi^ 
torno  de  una  espada  desnuda,  deddiaiiilo  sobre  la  pu 
ó  laguerfauonlaoopaculanano:  actnododcon' 
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dfRptmto  Ü  hf  eni|ireias  geitwosiift.n 

¿Prr  quí'  j^ii  ;  un  ].neMo  que  lia  Iinblüdn  v  dflibera- 
do  siempre  «  ii  publico ,  tanto  en  la  época  de  su  bar- 
barie ,  como  en  la  de  8U  civitizadon;  que  ha  prodtici* 
do  mapisirados  y  ministros  como  Suítít,  Nofinrel, 
Pedro  de  Cugoiére?,  Lhopital,  de  Thou,  Mntpo  Mnlé, 
LaiDoignon,  d'  Aguesseau;  pul>lirisiii>.  como  Uodin  y 
Monteimiiea  j  oradores  como  Masilloo  y  Bos.<:uet,  nó 
habrá  de  entender  nada  de  leyes  ni  de  elocuencia? 
Vor  úUimo,  ¿iin  nipntan  ya  los  rranceses  con  vcinio 
y  cinco  año»  de  eiperiencia?  ¿Se  |.odrá  decir  que 
para  un  pueblo,  c<^)mocstc,  babrá  pasado  e»  balde nn 
ntirt"  do  si;^lo?  Algunos  de  los  actuales  ministro?  luin 
Ügurado  en  la  Iributia ,  y  conocen  todos  los  resoi  lef. 
«pie ponen  en  moTimiento  al  cuerpo  politico.  Los  er- 
nres  pasados  Ies  servirán  de  locrion  ,  y  nsi  ila  tc^ar 
de  esperarlo  el  buen  sentido  y  la  moderación  que  rei- 
na CD  ambas  cájnirai. 


GáHTULO  XVUi. 

MDlItfciM'tttltCIOMES.  — I>0SICI0II  OONTMBNTAL  DB  U 

oLa  posición  cnntinmlai  que  ocupa  la  Francia  la 
BobU^  á  tener  en  pié  un  numeroso  ejército :  si  ^lo 
•depende  de  las  cdmaraa,  fanadon  podra  ser  ¡n^dids 

"antf^?  ([xw  aqii'-llas  fiayan  dcliliorado;  si  es  la  ( «  ruiia 
Dtu  que  tiene  i  su  dispó^icion  la  furrza  armada,  acaso 
«llegaría  un  roonieato  en  que  se  Tallera  de  ella  omtra 
»Ias  cámara?;.» 

Esta  (ibjnciün.  lamas  dcsliimbradura  tudas  se 
rcsui'lvt'  romo  la  de  la  oposiciun  por  un  medio  del 
poder  do  la  opinión.  ¿Podrá  nadie  creer  que  si  el  ene- 
migo s9  lialla^R  en  la  frontera,  las  cámaras  pudiesen 
rehusar  un  rjrrcitr' al  rey,  ni  que  hombros  propieta- 
rios dejai-cn  impunemente  invadir  sus  posesiones?  Tan 
impopular  medida  sublevarla  C(intra  ellos  á  la  nación 
entera.  En  un  pu-  hlotan  senrible  al  honor,  tan  rnn- 
morado  do  la  gk>ria  de  las  armas ,  es  indudablt;  que 
en  tal  caso  la  multitud  se  agruparía  alrededor  de  la 
corona,  y  la  constitución  quedaría  sbolida  de  hecho. 
Pero  ademas  ¿puede  darse  una  invasión  tan  súbita, 
tan  imprevista  qnc  mucho  tiempo  antes  no  haya  líaJo 
alguna  señal  de  su  existencia?  ¿Puede  acaso  ninguna 
nación  vecina  invadir  el  territorio  francéscon  un  pu- 
ñado de  sol.!;iíl<i;^?  ¿I*iir  vpninra  antes  de  arrojarse  á 
tamaña  empresa  no  necesitaría  reunir  «Jéreitos  y  po- 
nerlos en  movimiento?  4N0  se  traspiraría  Tonuiaamai- 
te  algún  rnroor  de  sos  movirolenlos,  d  de  n»  prepa- 
rativos? 

Aunqnf*  no  >c  trata  de  imitar  á  los  ingleses;  de  ilo- 
¡me  dominar  de  sistemas,  ni  de  adoptar  ciegaoicnte 
Qoa  GoDStiludon,  sin  atemperarse  á  los  hábitos,  cos- 
tumbres y  situariun  de  un  pur'hlo;  aunque  trnomoí 
muy  presente  que  un  mi>iiiO  vestido  m  puede  venir 
bwn  a  todos  los  hombres ,  es  indudable  que  conviene 
dejaral  poder  ejecutivo  en  Francia  mucha  mas  fuerza 
qoe  en  Inflale! ra.  V.\  rey  debe  ser  mas  libre  en  sus 
niovimíento^,  piir(|urla  Fniuia  tiene  mayores  límites 
Que  aquella  nación,  y  se  halla  mas  expuesta  ú  las  con- 
iKaaeionesde  la  política  exterior.  Nada  tiene  aquella 
nación  qui*  tnnu  r  do  un  cnemigd  «'\tranjero  por  lo 
tocante  á  sa  eiislcncia;  pero  en  l' rancia  puede  ocur- 
rir nna  goerra  que  nouga  en  peligro  al  Estado.  Mu- 
chos intereses  que  ailí  se  someten  á  la  discusión  pú- 
blica, exiyc.í  secreto  en  Francia  y  no  podrían  ser 
disciilidiis  en  aniba?  cámaras  sil  avenlurarse  á  un 
riesgo;  pues  en  tanto  que  la  discusión  se  iría  remou- 
buMo  á  abstracdones  poiftícas,  en  tanto  qoe  tendria- 
nosla  TÍsta  fija  en  los  astros  pudi-ra  muy  bien  suce- 
der qoecajéramoslastiou^mente  en  un  abismo.  Para 
ineaver  este  desgnda  és  prociw  qwd  Irono  puesto 
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como  uu  broquel  nos  garantice  de  los  golpes  que  pu~ 
dieran  caer  sobro  nosotros;  es  preciso  que  el  trono 
sea  el  antemural  de  la  nación  y  que  circundado  de 
esplendor  y  dignidad  se  haga  respetar  por  su  poder 
y  sn  bríllo.  La  aulorídad  del  rey  debe  hallarse  bas- 
tante libre  de  trabas  para  nl)rnr  cnn  vicor  y  rapidez; 
debe  en  ciertos  casos  ¡tarliripar  aleo  de  la  dictadura 
de  Rnma,  y  snliro  lodo  en  los  actuales  momentos  ddké 
todo  el  mundo  contribuir  á  robustecer  el  poder  mo- 
nárquico revistiéndolo  de  toda  la  fuerza  necesaria  para 
la  salvación  del  Estado.  La  monarquía  francesa  que- 
dando libre  por  lo  locante  al  interior»  debe  conservar 
todo  el  carácter  militar  por  h  que  condetne  si  eite^ 
trtor.  En  Inplatcrra  el  ejércilo  e?  iiii  objeto  de  lujo; 
entre  los  franceses  debe  Stír  un  asunto  de  primera  ne- 
cesidad. Esta  es  la  razón  porque  el  militar  ylanoblen 
gozarán  aquí  otro  género  de  considerariones  que  las 
que  disfrutan  en  aquella  nación.  Allí  puede  un  rico 
cervezero,  ó  un  rico  fabricante  parecer  á  la  patria  tan 
digno  de  los  empleos  y  honores  como  un  capitán, 
porque  efecthamente  son  tan  necesarios  ó  acaso  más 
que  él  á  la  común  prnsperidad ;  poro  en  Francia  el 
soldado  que  garantiza  i  su  patría  de  la  invasión  y  del 
yugo  extranjero,  es  un  hombre  que  no  solamente 
ejerce  la  profesión  mas  nnlde  ,  sino  qtje  sigue  ademas 
la  carrera  mas  útil  al  Estado.  De  a(|ui  deben  nacer  di- 
ferencias esenciales  en  las  consideraciones  (¡ue  ¡¿ozan 
en  ambos  países,  y j[K>r  consiguiente  diferencias  sus- 
tancíales en  las  institudones  politicas.  No  conviene  d 
traje  de  la  clase  media  ú  \a  lilierlail  i'ii  Francia  ;  los  hi- 
jos de  este  país  no  ta  seguirán  sino  cuando  oculte  el 
modesto  gorro  con  la  dmera  del  casco. 

Naturalmente  hemos  entrado  en  la  segunda  parte 
de  la  objeción.  Si  se  da  ai  rey  tanta  preponderancia, 
destruirá  la  libertad  y  opríniir.í  las  dos  cámaras. 

Mucha  calamidad  seria  indudablemente  el  que  el 
gobierno  colocara  i^njthniaiiíieDte  á  la  nación  entre  la 
esclavitud  y  la  C'.nijuisla  ;  mas  pnr  fortuna  esto  nn  es 
asi.  El  rey  puede  ser  absoluto  p^fr  lo  relativo  á  los 
asuntos  del  exterior  sin  ser  opresor  dentro  de  los  li- 
mites de  la  patria.  La  opinión  pública  viene  también 
en  apoyo  de  esta  verdad.  En  el  actual  estado  de  cosas, 
nadie  puede  hacer  impunemente  violencia  á  los  di- 
putados:  si  tal  sucediera  se  suspendería  al  momento 
la  cobranza  del  presupuesto ,  y  para  cobrarlo  seria 
precisi»  armar  tantos  regimientos  como  ciudades,  tan- 
tos ejércitos  como  provincias.  AI  decir  esto  en  nada 
exageramos  el  poder  de  hi  opinión.  Montesauleu  hl 
creyó  tan  lolnisto  que  no  vaciló  en  considerarlo  como 
único  principio  de  la  nionarqnía :  la  libertad  es  un 
principio^  «8  un  hecho ;  pero  ci  honor  es  la  mas  bella 
de  las  opiniones.  Montesqoíeu  tuvo  mucha  raxon :  en 
Francia  el  honor  ha  sido  siempre  mM\  de  lodo.  A  hi 
mano  tenemos  una  prueba  tan  nohle  como  brillante 
de  esta  verdad;  todo  esclavo,  al  pisar  el  suelo  francés, 
adquiere  su  libertad.  ¿Hay  alguna  ley  positiva  que  lo 
mande?  No  por  cierto ;  solo  sucede  en  virtud  de  la 
opinión,  que  Iransforniada  en  costumbre  tiene  fuerza 
de  ley  ante  los  tribunales. 

La' opinión  en  el  antiguo  régimen  monárquico  pue> 
do  decn  se  que  hacia  veces  de  eonstitndon.  Una  cuar- 
teta, un  epiu-rama,  una  rcpresenlm-inii  contenían 
como  iM)r  encanto  losateniado.-i  del  poder.  Todo  servia 
de  freno  á  b  autoridad  absoluta,  hasta  la  misa»  ur* 
banidad  de  las  costnmlires.  ¿Vüt  quA  razón  pues  un 
elemento  tan  pudcruso  en  utj  os  tiempos  debe  conside- 
rarse como  desvirtuado  en  la  época  presente?  ¿Por 
qué  cuauílo  precisamente  puede  expresarse  con  mas 
iiberUid  se  hade  creer  que  se  ha  menguado  su  eflca-' 
cia?  Lejos  está  de  suceder  semejante  cosíi :  un  artículo 
deia  gaceta  hace  diariamente  reuionlaue  ú  decaer 
nuestras  esperanzas. 

Fácil  es,  se  nos  dirá,  salir  del  paso  contestando 
con  negativas,  diciendo :  eso  no  puede  suceder,  óin— 
temáMuse  en  profundos  luonunienti»  acerci  de  la 
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opbdoo.  Como  que  el  porveuir  no  está  allí  i  mano 
para  desmeflUr  al  que  liabta,  C&cil  es  desembarazarse 
tttotestando  de  ese  modo,  pero  no  se  conseguirá  ins- 

íhs  j^ariamu»  car^^o  do  seat^anLe  réplica  si  prcci- 
ite  na  i^Dien  amo  de  molde  á  loa  miaosos  que 


iMMni 
ti  tmp 


tmplean  contra  nosotros.  ¿  Qui-  c 


que 


^pcrsoiias  contesta  cn.iudu  alguno  atura  el  Jlilj^uu 
régimen  de  cosas?  ¿Cu.kuIo  hay  quii'ii  Ies  .sostcn(;a 
que  eo  aquellos  Ueoipos  nadje  se  iwUaba  al  abrigo  de 
un  golpe  de  Estado ,  ni  de  la  vkrienda  de  un  mlmslro? 
CoDteslan  en  lal  raso  que  jamás  sucedían  seiDfjantes 
desiii«(ii*s  I  y  que  la  opinión  se  oponia  i  las  arbitral  ie- 
dades  del  poder.  Razonable  ^  valeden  ea  Ul  contes- 
tación; pero  lio  deben  extnnarM  que  se  cont<  sii>  á 
&US  objeciones  con  el  mismo  argumento,  ni  qui  unu 
trate  ae  puart'Cirse  cdti  el  njisnm  escudo  que  ellos 
cnipIetD«  Nótese  que  ea  el  caso  que  nos  bemos  pro- 
puesto no  ae  trata  de  un  hecfio  oscuro;  no  se  trata 
nc  una  persocucion  individual  y  casi  ipiorada  :  no  se 
traía  nada  menos  que  de  lus  actos  de  rehusar  las  dos 
cámaras  w  ejército  si  rey » ó  del  rey  dirigiendo  con- 
Ira  ellas  el  ejército;  Cterlaoiente  que  si  la  opinión  pue- 
de tener  una  marcada  Influencia ,  nunca  podrá  mani- 
ícsUirsc  mejor  que  en  seiuejaiiles  momentos. 

Por  lo  demás  hay  cosas  que  aunque  no  pueden  apo- 
yarse en  demostraciones  matemáticas ,  no  por  eso  de- 
jan de  quedar  menos  demostradas.  No  son  lodoiiLH  hos 
posttÍTos  en  la  ciencia  del  gobierno:  ¿no  re|Mj>a  el 
sistema  de  hacienda  en  Inglaterra  sobre  una  licciun? 
Misterios  tiene  la  política  asi  como  la  religión:  el  jue- 
go de  las  constituciones,  su  marcha  y  su  influencia 
son  de  naturaleza  inexplicable.  Los  cuerpos  políticos 
combinados  con  las  costumbres;  lus  pasiones  y  los 
aMntecimicntos ,  atraídos,  rechazados,  contrabalan- 
ceados V  combatidos,  producen  efectos  (fbe  toda  la  sa- 
gacidad humana  no  tiubiera  podido  calcular.  Esa  va- 
guedad, esa  incertiilumbrn  ,  esas  ^-raiules  en.sas  que 
nada  producen ,  esas  causas  pequeñas  que  dau  mar- 

Sen  á  tan  grandes  resultados,  esas  ilusiones,  ese  po- 
cr  de  la  opinión  tan  frccuenlenientc  en^añnso  apa- 
recen manifiestamente  en  todo  lo  tocante  a  la  ciencia 
del  gobierno  y  en  todo  lo  que  merece  un  puesln  en  la 
historia.  ¿No  nav  (valiénoonos  de  un  ^emplo)  sicui- 
pre  propensión  a  suponer  grandes  talentos  en  el  que 
desempeña  un  pn¡iel  eximordinario?  Muchas  voces  el 
talento  de  ese  lioujbre  es  menos  que  cero.  La  gloria 
y  la  virtud  hacen  padeoer  equivocaciones  al  juicio, 
sobre  todo  en  ciertas  épocas  en  que  puede  decirse  que 
la  fortuna  celebra  sus  bacanales,  cuando  el  esclavo 
llcf^a  A  sentarse  en  el  trono  del  rey.  Olisérvese  con 
atención  i  las  que  en  tales  momenlos  de  delirio  con- 
ducen al  puebro;  mliéseles  de  cerca  y  mas  admirará 
su  nulidaii,  que  su  o.stCfitos,i  pxi^tpu'-ia:  mucho  hay 

aue  admirar  del  poco  talento  que  se  necesita  ixira 
ecidir  de  la  suerte  de  los  imperios ,  y  al  contemplarlo 
no  puede  menos  de  conocerse  que  en  todos  los  acon- 
.teciqientoB  humanos  hay  algo  de  fatal,  algo  de  mis- 
terioso, q[ue  ce  escapa  muy  Iqo»  de  los  limites  de  la 
oonqnenHon. 

CAPimO  XtX. 

SI  SEaU  rOaiBLB  KSTAStECEa  LA  AKTICUA  FORMA 

fi  eoeunm. 

PiKAUiEnTE  aun  cuando  las  ol)j«'ciones  contra  el 
nnevo  drdefi  de  eosas  fuesen  tan  poderosas  como  poco 
sólidas  nos  parecen,  bé  aquí  lo  qüo  á  todas  ellas  po- 
dría contestarse:  «Kadie  puede  nacer  lo  que  no  es, 
ni  sea,  ni  que  exista  lo  que  no  existe.  >  El  rey  nos  ha 
dado  upa  Constitución :  nada  mas  nos  incumbe  que 
so.stencria  y  res{ietarla,  Ui^r  una  opinión  general  que 
domina  soiiro  todás  las  opiniones  particularea:  y  ce 


la  opiniaB  amMe»!  opinión  por  la  cual  un  puebla 
tiene  que  modébr  su  marcha  piar  la  de  los  demaa|we» 

blos.  Cuando  todo  el  mundo  marcha  de^tt^uno  F  * 

un  objeto,  no  hnv  mas  u:latri>)  que  se^mt  ^ 
6  de  mala  ttaoa  el  iuipuiso  general. 
Antae del  descubrimiento  déla  imprsote,  cuando 

1n  ÍUHTipa  se  hallaba  sin  caniiiK>; ,  sin  postas  y  casisiu 
coniuuioicioncs;  cuando  liubia  peligro  en  ir  destic  Pa- 
rís á  Orloaiis ,  ¡morque  un  UoiU  Cliery  á  un  MüiiIiik>- 
rency  estaban  en  guecra  con  el  rey  de  Francia,  na 
llegaba  á  noticia  de  los  reinos  vecinos  lo  que  socedie 
en  el  interior  de  Francia ;  mas  ahora  que  desde  Pf- 
tersburgo  llega  á  París  una  noticia  cu  quince  dia>; 
ahora  que  en  las  Tullerfis  se  recibe  eo  el  término  de 
algunos  minutos  una  comunicación  de  Estrasburgo  ó 
de  Milán ;  ahora  que  todos  los  ¡lueblos  se  conocen,  se 
han  nie/.cíadu,  saben  mutuamente  sus  idiomas  y  co- 
nocen su  historia;  ahora  que  la  imprenta  es  á  manera 
de  uoa  tribuna  siempre  abierta  donde  cada  cual  einile 
el  pensamiento....  no  hay  medio  alpuno  do  aislar<e, 
no  hay  forma  de  no  ser  impehdo  por  la  marcha  general. 

Los  hombres  han  hecho  un  depósito  común  de  co- 
nocimientos gue  ¿  nadie  le  es  dado  retirar.  El  rey  lo 
ha  compr«idido  asi  ea  su  fHofuada  ilustración ,  y  per 
oso  nos  lia  conceilido  la  Coaslitucion.  ¿Será  por  qué 
habremos  carecido  de  ella  en  otros  tiempos?  No  sin 
duda.  ¿Por  qué  no  podrá  decirse  que  hemos  tenido 
Ojnstilurion?  ¡  Por  uué  no  e^laba  i  scrita !  ¿Lo  estabau 
acas'í  la  de  Ruma  ó  la  de  Atenas?  ¿Seria  exaclameulc 
cierto  decir  (^ue  la  que  aclualmenle  rige  en  Injilalcrra 
es  una  Constitución  escrita?  Ciertamente  seria  muy 
extraordinario  que  ti  Francia  hubiera  existido  come 
nación  por  espacio  de  doce  s¡;«'los  sin  gobierno  y  ^iu 
leyes.  lia  antigua  Constitución  ile  la  monarquía  era 
eicelcnte  para  aquellos  tíetniius.  Maquiabclo  qneera 
conocedor  en  la  materia  la  elogió.  Nada  liay  mas  ad- 
mirable ni  completo  que  el  equilibrio  de  los  tres  ór- 
denes del  Estado,  m'i  ritras  e.stc  equilibrio  no  se  alte- 
ró. Nada  mas  admirable  ni  completo  (|ue  las  reales 
órdenes  de  los  monarcas  franceses  en  las  que  se  en- 
cuentran consagrados  todos  los  principios  de  las  Ü- 
heitaile.s  patrias.  No  hay  tal  vez  un  solo  caso  de  opre- 
sión que  no  baya  sido  previsto  en  ellas,  ni  para  el  que 
no  se  baya  buscado  remedio.  £s  muy  notable  que  las 
antiguas  turbulencias  de  Frsnda  hayan  ddo  sirm|irc 
causailas  por  guerras  eitranjeras  y  por  opiniones  re- 
ligiosas y  que  nunca  bajan  siiio  producidas  por  el  or- 
den políiico. 

Los  hombres  en  la  antigua  Francia  estaban  menos 
clasificados  por  sus  categorías  políticas  que  pur  la  na- 
lurale/.a  de  sus  deberes;  el  prinier  orden  del  Esl.^!o 
era  el  que  rogaba  á  Dios  por  la  felicidad  de  la  patria 
y  consolaba  a  los  desgraciados.  Esta  Aincion  estaba 
considerada  conio  la  mas  sublime  y  !o  en  en  efecto. 
Al  sacerdote  sej^uia  el  j^uerrero,  porque  el  hombre 
que  derrama  su  .sangre  por  la  patria  y  consagra  su 
vida  por  ella>  es  un  hombre  mas  noble  que  el  que  se 
dedica  á  las  profeslenesmeednteas.  Obférmmqañwm 
eo  tiempo  del  feudalismít  tenian  los  vasallos  que  Ir 
&  la  guerra,  resultaba  que  el  labrador  era  soldado:  asi 
es  (|Uo  según  las  opiniones  de  aquel  tiempo ,  la  espada 
y  el  arado  eran  nobles  y  e!  hidalgo  no  creía  degradoiSB 
^tor  labrar  la  hereilad'palerna.  V.n  seguida  venia  d 
urden  de  los  que  so  ocupaban  en  artes  útiles  á  la  sa- 
ciedad. No  podría  creerse  á  cuántas  virtudes  era  fa- 
vorable esta  división  en  el  órdcn  de  los  deberes ,  ni  á 
cuántos  sacrificios  condenaba  al  sacerdote ,  ni  á  qué 

{jenerosidad  y  delicadeza  de  sentimientos  obligaba  al 
lidalgo,  OH  tanto  que  en  la  clase  mas  numerosa  sos- 
tenía In  lealtad ,  la  probidad ,  y  el  resnelo  i  las  toes 
y  á  las  costumbres.  En  esto  na  conslRldo,  no  lo  Al- 
demos,  la  larga  eAÍstencia  de  la  antigua  monarquía. 

Desgraciadamente  se  derrocó  ese  magníQco  edifi- 
cio. No  traíanlos  de  avo'iguar  si  era  mas  sólido  ú  nus 
poriccto  que  el  que  ie  acaba  de  levantar.  TÉnpooo 
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iníteffíwmns  o\  antiguo  i;nhíernA  fnntiado  m  In  re- 1 
ligioii ,  como  todos  los  8Í5tem«|i  Mti^os ,  producido 
VsnlnmpDlc  por  las  costumbres,  por  p\  rarnctw,  por 
el  eWfm  y  ;icri«nlailo  [wr  los  siglos  estaba  mas  m  con- 
«WMnif  :;i  ron  vi  carácter  naciniial,  ni  si  era  masápro- 
f<MlB  pwm  49.' arrollar  bombres  enioeiites  |  virtudes 

fli  |R)literiii  ifnc  te  fBcmplaza  crt  cttoi  moiftcMos. 

enlranín»*  lafn[)ocn  fn  rl  eTlnir  n  (1>  si  íft  que  se 
llama  progreso  de  las  luces  es  an  prop-eso  real ,  6  una 
marcha  retrógrada  M  esfrfrítn  bnilfio ,  un  retmeeso 
hácia  la  barbarie ,  una  Vf>r4nd8ra  correpckm  de  la  re- 
Ufiion ,  de  la  política  y  »¡t  I  f;uslo.  Todo  «po  se  puailc 
defender:  todo«  los  que  aer>nwferán  ta  d^'fensa  deestn 
gusa  uo  se  liaHafiMi  faUaa  d»  poderosa  niaumj 
9tifp&  todn    #wi?)nili!Rft)9]pNMc9s  pira  jmfffKüFMi 

opiüioii.  M;is  rn  f,'(  \'u]:\  pri'i"i-ii  p:t!l¡['  í^ii'Tiiprí»  líol 
punto  á  que  se  1m  itegaito.  Vn  hocbo  es  un  Ikocho.  Por 
bueno  é  fMMr  mtb  que  fuese  el  gobienro  destnriáD ,  lo 
nierto  es  qne  ya  eslá  destruido;  por  mas  que  en  el 
órden  acliinl  se  profrrese  6  se  retroceda ,  lo  cierto  es 
tfUG  los  hombres»  no  cMin  ya  ei  el  terreno  que  nen- 
pateo  liaca  den  años ,  ni  moelio  menos  en  el  de  haoe 
bM  riiíeii.  fio  haf  mas  arbitrio  qno  aceptar  hi  posí- 
eior»;  tnl  rurd  ej»  y  dejar  ilc  roiisidcrar  á  los  hombres 
es  lo  que  m  aoo ,  ui  ea  lo  que  no  pueden  ser :  un  niño 
u&mjm adoM»,  «ti»  aMK»  ea un  ancimo. 

Aunque  qaisiéramn«  p;^  !ns  sucesos  acaecierun  en 
*n  órden  distinto  del  que,  acaecen ,  no  lo  pdríamos 
coDsepiir.  Deploremos  norabuena  la  ctíá»  del  anti- 
guo gobasrno,  de  aquel  admirable  sistema,  que  en  su 
«faracfor»  lleva  eacrito  su  eh>gio;  mas  por  último, 
nui'stj»  admiración  ,  ni  niiei»tros  saspiros  no  nos  han 
de  volver  á  Dt^leselin ,  La  Iliro  Di  I^noia.  La  anti- 
gua nioDirqnia  no  existe  ya  par»  nosatow  shra  en  la 
liwtoria,  asi  como  p1  oriflama  qo«>  en  tiempo  fie.  En- 
rii|ue  IV  le  eonservatm  aun  lleno  de  polvo  en  el  teiK>ro 
de  Saínt-DeníB:  d  ulienta  Criilon  podia  tocar  con 
reapetnaaaa  ternura  aquel  teirtifo  del  antipoo  vak»r 
francés;  pero  él  militaba  bajo  la  triunfante  bandera 
blancften  las  llanunis  de  Yvry,  v  no  pedia  que  se  des- 
•Btarrara  de  éntre  las  lomba»  éH  ratandarte  de  los 
BM^av  da  BawiMa* 

En  ofra  parte,  hemo!»  manifestado  yn  f  0  me  los 
elementois  de  la  anlifjua  monarquk  han  sido  tiisper- 
aados  por  el  tiempo  y  las  desgracias:  el  cnpMCn  del 
sígte  a»  ha  infiltrad»  por  todas  partes  y  ha  penc^tradn 
an  el  «>ra»m  y  en  I»  cabeza  de  los  mismos  que  rnas 
Mbrrs  se  I Tt'en  li*^  su  contagio. 

Ama-  itay  mas ;  si  loe  tpi»  tim  haberlo  reflexionado 
piflMan  <ftm  «s  posíMrmtaMmw»!  antiguo  gobier- 
no, rnnFÍiíiiif'>i'n  r-!  pfrmhn  ñc  nromelW'  esta  em- 
pcpHa ,  no  tóniariaraos  en  verles  desistir  del  proyecto 
deapae»  de  haber  andado  perdidos  en  labenutos  sin 
salida.  Por  de  pranto,  ningtmo  de  ellos  desearia  re- 

Etmnr  absolutamente  las  cosas  en  el  estado  en  quo  se 
aüaban:  tnntas  provincias,  tantos  narceere8,prcten- 
nenes  y  snlemaa;  guieierui  deetmireste.  conservar 
aquello;  c<da  eoal  madaiiMnoiinmd»ápedfrása 
'Veciiio  cuentas  de  su  prupirrlni 

Í Puede  nadie  li^jurarse  lo  que  m-\ti  (je  la  Francia 
¡m  en  qno  v<ili'íernn  á  ponerse  en  vigor  las  orde- 
mnras  relnliv.is  ;i  las  [inicias  de  nobleza  exigidas  á 
los  oíiri.'iles  dei  e;érci!u'/ Su¡Kiníamo*qoe  el  monarca 
reiimndtj  suin  y  teniendo  que  pagar  t,~0(^ millones  de 
deudajwecwKü  el mat»ennmile  bobiwe  mandada 
triraiMn  da  Ramenda  qw  le'preeenfBn  un  plant 
qn4!  el  minisíro  hubiese  formado  su  proyecto  tal  cual 
lo  bemus  visto;  que  sin  puder  explicar  sus  razones, 
lü  poder  discutir  públicamente  sus  medios,  el  minis- 
tro, autorizado  por  un  decreto  del  consejo  r^nl  hu- 
biese goerithj  poner  en  ejecución  esc  plan  ¿qué  hubiera 
ddo  OA  la  WnaAf  voIvcibob  á  preg^tar  nosotros. 

(1)  l»i  estado  ik  i-  idocta  «o  aarae- y  ocUibre  del  mismo 
lio. 


POlíTífA*  4S 

¿No  habría  el  Parlamento  de  París  que  por  necesidad 
tenia  que  tomar  acta  del  decreto,  hecho  ningona  r^- 
ptpsmtadon?  ¿No  habrifin  en  póí  de  ella  elevado  su 
clamor  los  parlamentos  de  las  nrovinciis?  Los  países 
de  Estados  no  habrían  acudido  con  reclamaciones? 
La  noblen  y  el  clero  no  luibrian  hecho  valer  sus  pri^ 
vilegios?  Los  pueblos ,  siempre  dispnestoA  i  no  pagat 
las  contríburiivu": ,  ri>nmovídos  por  ta  rr^i'-ti'ní'í  t  ils 
las  demás  clases,  no  se  tabrian  subleviiJo  ?  Semejante 
resisteneli  «I  a  nonento  en  que  la  discordia  fa*^ 
mentaba  aun  en  la  nación ,  hubiera  indudaUemente 
precipitado  otra  vez  á  la  p;ilr¡a  en  una  nueva  revolu- 
ción. I>ueft  bien ,  gracias  é  la  Oonslitucion,  el  presu- 
poaMo  discutido  en  ttnbis  cámaras  ht  pnreeido  naea- 
mtkt  en  emtttto  «1  hecho ,  ^  irrgenf oM  «n  ctMnts  á  sus 
recursos:  ha  pfisado  ii  m  ínranienfe,  y  el  piieblo  sa** 
tisfecho  de  haber  ^ido  consultado  por  medio  de  ras 
fSfretentailtéii,  se  tln  sometido  é  rogar  contribucíefréa 
que  en  otro  tiempo  ImbtefffffsullieTMO  ItBadondM- 
de  un  extremo  al  otro. 

Acaso  en  el  nnero  órden  de  cms  fígnnm  aletriMs 
personas  que  os  desagradan ,  óqiwoe  parecMt  odiosas, 
tened  presen  te  que  esas  perdonas  pasarán,  y  h  naciones 


la  que  ba  de  soopísIí:  Í»' 


nna  revolueion  los 


ánimo»  se  van  calmando  con  lentitud.  Ha;  nwnioria 
de  iMber  tisto  tal  hombre  en  tetes  dreanstrineias ,  y 

parece  imposible  que  al  fin  haya  llepndn  í  sef  un  hnen 
ciudadano,  y  pueda  mt  empleado  úlihnente.  Con- 
vengo en  que  esto  es  un  mal  inevitable ;  m»s  no  por 
él  se  debe  renunciar  al  bien  de  la  ptria.  ^  i0<Klii)a 
Enrique  IV  \\  pertir  para  el  Limosm :  habia  ya  díei  y 
S4'is  nu<-  (\v  i^rupaba  el  troflO,  J  SilianiWfVMh 
herbé  le  decía  en  ona  oda : 

eGiNide  entre  les  homlffes  una  desoonoeMli  cslmil- 
wdnd  qne  les  impele  á  ser  enf^mipns  del  reposo  en  que 
«vivirnos:  La  mayor  parte  propende  á  d^ear  ommos, 
vrj  como  si  se  alímenteran  del  público  infortunio  hiH 
Dcen  tantas  diligencias  por  renovarlo  que  solo-  fmét 
ndejar  de  temena  quien  carezca  de  jnjeío. 

»L<»s  ánimos  nacidos  pera  la  (ir  .oín  ii^iri  rpii  ya 
acensados  de  teiwr  encuwefto  su  croel  afán  y  apuran 
ueiv  (hiflo  noeetro  todo  M  ^Kacwsi^!  eil  sv  ceiMMMhi 

i'ii'nmo^  rnn  'nila  claridad  noe  si  no  í^tieUnn  !ri  rienftn 
«a  su  irri|i.rcítíneia ,  no  lo  denemos  sino  á  Ja  protección 
vqne  él  (BnriqM  |V>IM»  dispensa. 
» Vi  vid  ,  ptRs,  señor,  y  ssetcned  meetn  mk^ 

),Lencia!» 

Después  de  la  reslaur?c¡on  de  f'nrli  í  II  en  Fngla* 
tcrra ,  los  ánianos  permanecieron  agitedeE.  Un»  vea 
pasado  el  prímei*  ImpulMrde  alegría ,  lot  hembfiif  que 

en  rl  cur'-ií  i!r  la  ri'W.lnríon  habinri  H^^niln  prinriplns 
opuestos,  volvieron  á  reanimar  sus  odios.  De  aquellas 
facciones  tmen  sn  origen  loS'  wighs  y  tory$;.  No  (aK* 
taron  algunos  frenéticos  que  consideraban* á  loe  regi- 
cidas condenados  como  iinrtires  de  la  humm  antigtiM 
causo  «of  tile  oíd  pond  cause. »  Suponían  que  Harri* 
aoo»  Ceek  y  Peler  al  morir  Itabia^sido  iadadaMa^ 
mente  ruusKidbadiel  Srtter ,  wdeatlted  HfWitlwLcfd.u 
¡Solo  T'stnlwn  eubierti''^.  íli^  ¡n  <^ingrede  sn  rev! 

De  todo  lo  dicho  debemos  deducir  nue  aquellos  quo 
echa»  d»  menos  el  antipo  iMema  debían  adhaiMO 
al  nuevo ,  porque  es  bueno  en  sí  mismo ,  porque  es 
el  resultado  forzoso  de  las  costumbres  del  sifdo,  y  íí- 
nalmente  porque  el  otrf)  ha  venido  á  tie:  1 1  por  una 
fatal  necesuUa ,  da  cujfa  ley  nadie  puede  lihnurse, 

CAFITCLO  XX. 

EL  NUKVO  COBIEft^fO  ERTBA  SR  EL  I5TERES  DE  lOMllt-* 
VENTAJAS  QDI  OaHOM  A  US  BOOMS  BK'  HTBOa 

TIEMPOS. 

^'ff  CHO  nos  ha  costado  el  demostrar  á  unos  boffibrea 
<.\i^m^  de  todo  respeto  que  ya  no  les  es  poeijble  i 
zar  lo  qne  desean.  Tanto  f  Masa  nw^in^  elhia  i 
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moa  suspiraisM  por  lo  qua  lia  dejado  de  rxi.s(ír ;  mas  \  veoM  de  vm  noUtia  mu  antigua  qao  la  de  k»  «rte- 

lor  último  hipii  oanvpiiriilos  Estamos  de  qutí  á  nadie  '  sanos  nuc  ocupaban  d  pue«to  que  le  pertfloeda  ai 
'     '  '         •  •  -    jg^jQ  (jgi  mctnarca,  no  redbia  de  aquefloa  bijoa  M 

favoi  itias  quL'  ii«sair<'S  y  iH'pativas.  Aquel  distinguid» 
represeutaale  del  boaor  y  de  la  filena  4»  la  monar- 
quía no  ara  mas  que  un  objeto  de  ridiculez  por  so 
sencillo  traje,  y  por  m  inculta  conversación :  no  teoiiD 
presente  que  Enrique  IV  lablaba  m  gascón  y  que  lis 
mangas  de  su  ^ban  babian  tenido  coderas. 

Pasó  ya  i-I  tít^iipo  iU  los  ilesaires  :  nobles  de  ks 
provincias,  nadie  os  disputará  ya  pI  kocc  de  las  eon- 
sidcrnrioiici  debidas  á  vuestras  fauiilias  :  on  F'aris  po- 
dréis etttrar  eu  lodaa  paites  ^  liasUi  en  eU  palacio  di 
vuestros  reyes.  Un  hi menso  y  nuevo  campe  se  aks 
para  vosotros  en  la  antigua  carrera  militar.  Podéis  ser 
elegidos  mimliros  de  las  cámaras :  podéis  llegar  i 
ser  temible.s  (4)  á  esos  miiüsInM  que  en  otro  tiempo 
se  dosdenabni  Ifliablar  con  vosotros,  y  qticahoraáfü 
vez  US  albagaraii ;  ¡»adeis  Ilefiar  á  ser  pares  del  reino, 
y  empuñar  el  timón  del  Kstado ,  siendo  por  cooii- 
guieate  nuevos  gefes  de  vuestras  utigutB  funíHis  v 
petrauoi  de  tusstra  piwiiidt  sin  deber  nasquea 
vosotros  mismos  el  favor  de  tan  cncurobrn  1  i  -tim, 
¿  Qué  podia  ofreceros  digno  de  compararse  con  csloel 
antiguo  gobierno?  Y  tened  presente  que  no  beim 
liablado  mas  que  de  vuestros  intereses  malerialM, 
sin  bacer  mención  de  la  gloria ,  prenda  segura  del 
queconsa^  su  vida  á  defender  al  rey,  ampanril 
pueblo  é  ilustrar  la  patria :  del  que  sin  desviarse  de 
las  aras  de  la  religión  denende  los  derechos  d«  li 
r.izon  universal,  y  combate  en  pm      1  ¡irinci- 


c  es  dado  hacer  que  el  siülo  xi\  sea  el  xvi,  ni  etxv,  « 
niel  iiv.  Todo  c^iiiibia,  todo  se  d.'struye,  lodo  pasa, 
fil  mudo  de  servir  bien  á  su  patria  es  someterseá  las 
revotociones  que  los  tiempM  tnen  eonsigo,  y  pera 
ser  hombre  de  su  pais ,  os  riri'ois<i  ser  liomlue  de  su 
tiempo.  Vcariiiis  ;i  ijui.-n  poilrá  aplicarse  la  denomina- 
ción de  hombre  de  su  tiempo.  Asi  puede  llamarse  el 
que  dejando  á  un  bulo  sus  opiniotie«  propias,  lo  sa- 
crifica ludo  _á  lafeüeidad  de  su  paíri  i;  un  hombre  que 
no  adopta  ningún  sistema,  qu*'  im  da  uidos  .i  iiini.'una 
preocupación,  que  no  se  afana  por  buscar  k>  imposi- 
ble ,  y  trata  díe  sacar  el  mejor  narlido  de  loe  elemen- 
tos qutí  Ic  vienen  á r  n  o  ,  uu  nombre  que  sin  irrilar- 
se  contra  la  especie  humana,  piensa  que  es  prwiso 
OOnceder  alg<<  á  las  circunstan<uas,  y  veenlasoeit dnd 
roas  debilidades  que  crímenes :  rMialn)ente  el  hombre 
de  su  ti^^mpo  será  uu  hombre  alLaineuiu  razonable, 
ilustrado  por  la  inteligencia,  moderado  por  f.l  carác- 
ter, quecreeiá  come  Solón,  que  no  conviene  doblegitr 
bs  costumbres  at  gobierno ,  sino  atemperar  este  al 
influjo  de  aquellas. 

La  actual  constitución  tiene  precisamente  cfte  últi- 
mo carácter :  fáltanoi  demostrar  que  es  igtialmente 
f  n  nrn!  lo  á  los  iotcmos  de  los  sábditos  que  á  kM  del 
monarca. 

Preguntaremos  á  la  nobleza  (1).  ¿De  qué  podéis 
quejaros?  La  constitución  os  garantiza  todo  lo  que 
nabia  de  esencial  en  voestraantigua  existencia.  Si  no 
le  ha  sido  posible  reponeros  en  el  goce  de  algunos 

derechos  destituidos  por  la  opinión  mucho  antes  que  pios  de  esta  libertad  prudente ,  sin  la  que  oad^i  iuf 
por  los  acontecimientos,  en  recompensa  os  facilita  ^' —  "~   

otras  ventajas.  Orupahnis  los  puestos  de  oficiales  en 
til  ejército ;  pues  bien ,  seguid  ocupándolos,  j^ero  con 
condición  de  partirlos  con  franceses  que  hayan  reci- 
bido una  honrosa  educación.  Kslo  no  es  haceros  una 
injustic  ia ,  pues  otro  tanto  sucedía  en  los  tierapus  de 
la  monanjuia.  Kl  viilor  ha  sido  siempre  á  las  0]0S  de 
iesxe^as  el  principal  titulo  un  guerrero.  «Para  ser 
«henibú  ctfainao ,  dijo  Mr.  du  Tíllet ,  .tiempre  se  ha 
vescojido  al  que  se  di'-tincue  por  lieclias  il.  vnlory 
Mproez»s,  mas  bien  que  por  su  alto  linaje  ,  pues  no 
Dse  tiene  en  cuenta  mas  que  su  bizarría  (2).» 

¿En  qué  fundaba  anÜRuamenteunhidal^n  su  am- 
bÍMon  y  e.speran¿a  ?  Kn  llpitíar  á  ser  capitán  después 
de  cuarenta  años  de  si'rvirjo,  y  en  poderse  retirar 
con  la  cruz  de  San  Luis  (3^y'&00  /raucos  de  renta 


cuando  llegaba  va  la  vejez,  finia  aetualidad  sigue  la 


Cíirri  ra  iiíilirar  llegando  rápidamente  á  los  primeros  ¡  no  oblei 


píos  ae  esia  noerua  pnioenie ,  sm  la  que  oam  Uf 
digno,  nada  hay  noble  en  la  vid»  linmaBa.  Refle-  P 
xionnndo  Rurnet  en  la  revolurion  fjtip  .-li.í  i  íngfa- 
tcrra  c«a  constitución  tau  potuieraiia ,  oi)serra  que  á 
los  inglens  nobles  de  su  tiempo  les  costaba  tiuaio 
someterse  por  pareeerles  mal  que  el  rey  no  fttMT 
bastante  rey  (5).  Puen  esos  nobles  que  entonces  se 
lamentaban  son  los  antepasados  de  Pilt,  Burke,  Nel- 
son  y  W'ellingtou  ;.  aquella  monarquía  ha  llegado  i 
ser  una  de  las  mas  poderosas  de  la  tierra ,  y  aqael 
país  se  In  elevado  al  mn^-  iltn  ::rado  de  prosperidad 
rigiéndose  por  una  {institución  que  en  aquéia  época 
repugnaba  i  u  rtnui ,  á  mb  cosunAresy  i  iast»> 
dicciones. 

¿Quién  de  nosotros  podria  oponerse  á  la  generosa 
aliania  de  la  lib<'rtad  y  el  honor?  ¿No  son  estos  loi 
principios,  como  ya  lo  hemos  demostrado,  los  que 
coMsUloyen  esenfudmenteli  nobleza?  ¿f^^l^^ 


i.irn  un  nniili'     (•>  iiní"'Vo 


puestos.  ISu  contando  con  un  cslraüo  favor  ó  con  una 
•crios  extrordinaria ,  ¿cutedo  hubiera  en  el  antiguo 
régimen  llegado  un  hijo  menor  de  al^'una  casa  de 
Gascuña  ó  de  Bretaña  ai  empleo  <ic  coronel ,  de  gene- 
ral ó  de  mariscal  de  Francia  ?  Si  rcunienda  toda  su 
pequeña  fortuna  hacía  un  esfuerzo  para  pa.sar  á  París 
i  pretender  un  empleo ,  ¿  podia  acaso  presentarse  en 
la  córte?Para  gozar  de  la  vista  del  rey  á  quien  ilefen- 
dia  con  su  espada .  i  no  le  era  preciso  prsar  por  el 
liuito  '  .       ~  . 


-istrnia  mnnárqcrfc6 


Ift  presentación?  ¿Qué papel 
representaba  en  las  antecámaras  d<-  los  niinistros? 

mas 
am^as 


reiiresciuutuii  cu  mo  aiiifuiuinia^  uc  lu^  iiiimimi 

¿Qué  era ,  á  ks  ojos  del  mundo  frivolo  é  ingrato  i 
qne  un  pobre  bídítlgo  de  prnindaf  Siendo  ame 


(1)  Todas  estas  niiziinas  descontentaron  por  de  pronto  i 
los arismos 4 qeisses  ai  autor  se  proponía  consolar;  pero 
lURO  BO  radieroa  metí  os  d¿  darle  Jaa  gracias,  y  tomando 
parte  ea  el  gobierno  rcprese(\taflvo  mmiireadíeroa  sus  re- 
corso*. 

(2)  Coíeeciou  de  ¡ox  reiies  de  Francia. 

fS)  Sí^  ha  dicho  que  precisa  ra  en  t''  ps  esto  lo  que  habii 
de  bueno  en  el  anlipno  rt^i:nnen  ;  pero  íAó  e?  confundir  las 
tt'Sís  y  mentir  ma.»  bien  que  rariítriiiar.  ¿  Nii  se  echa  de  ver 
que  riianio  mas  admirable  aparece  en  tal  ca^o  la  coadocta  de 
un  hidalgo,  tasto  nenas  aenerosa  e«  la  del  foUsnof  ¿y 
4Né  si  alabar  al     as  erMiaar  ai  oln»? 


toda  ta  consideración  de  aue  gozó  en  el  régimen  anti- 
guo? Lej  os  de  perjudicarle ,  la  constitución  le  vuehc 
a  llar  aquella  importancia  arÍ8tocr:^fiea  que  habiapw- 
dido,  y  de  la  cual  ios  ministros  del  poder  ponían  todo 
su  conato ,  unas  veces  por  la  astucia  y  otras  por  la 
fuerza ,  en  despojarle.  ¿  Qué  parte  tena  la  noUan 
antigua  en  las  funciones  del  gobierno ,  salvo  el  rm 
caso  de  reunirse  los  estíi-ios  i:i  iierilt  s  ^  ^  No  (""ra  e! 
parlamento  de  Paris  el  que  ejercía  los  derechos  pi4í- 
ticos?  y  sin  embargo  era  bastante  duro  para  el  antigao 
cuerpo  de  la  nobleza  no  inferrenir  en  nada  en  »• 
asuntos  públicos  y  ver  que  el  ^biemo  se  iba  desplo- 
mando «nn  poder  emitir  siooien  su  o^km  (6).  Al- 
gunos derechos  feudales  caídos  va  en  desuso,  ¿podíM 
por  ventura  valer  tanto  come  los  derechos  poUtieas 

aue  se  devuelven  en  la  actualidad  á  los  nobles?  E^^ 
wechos  conservados  por  k  cámara  de  ios  pares,  án 


(4)  Podria  creerse  que  he  profetiiadoeo  vista  4a 
ccsos ,  81  aforliinadaineDie  las  Reflexione» féUltMMi^ 
hwstíü  salido  i  lut  en  diciembre  de  1814.  ^ 

(5)  Rellez.  sobn  las  Meaisr.  Uat.  déla  fina  InI*i 

pájr.  54, 

(6)  No  ejercía  la  MHattdMicbw  peBHsos  Ém 
paifsa  de  estados. 
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irappilir  por  pso  qtus  !03  noLIfís  puinlan  soulnr?o  tam- 
bii'H  i'ti  la  de  losilipuUniiis,  Si*ii  l»it  iii  ?^  qui'  iiiilnuni- 
zaj)  á  la  nobleza  de  Us  pequeñas  ventajas  del  aoliguo 
réfjimen ,  ex  decir ,  del  antiguo  réí^íraen  taD  desnata- 
raliiado  y  debiiilado  como  se  hollaba  ante?  !a  revo- 
ludon.  Sobre  todo  nadie  le  impide  á  un  noble  el  ser 
Un  ciudadano  como  Escipion ,  y  tan  caballero  como 
Ba^ardo;  jamá.s  la  esclavitud  lia  sido  carácter  consli- 
tuliTo  de  la  Mobkza.  Cierlo  es  que  esla  ba  sabido  vn 
Uh]ú<  tiempos  morir  ^'ustosaniente  en  obsequio  de 
jios  príocipes ;  pero  tainuooo  ha  dejado  nanct  de 
defeñdflr  eon  respeto,  si  bien  con  raergía ,  su» dere- 
chos contra  las  prerogatív.is  la  corona.  La  nobleza 
volverá  á  interponerse,  como  en  otros  tieui|ti>s,  á 
nioilo  do  barrera  entre  el  trono  y  el  pueblo.  (Cuando 
Carlo'í  I  í-nnrhn',;  (.|  estiuularli'  de  la  pur»rra  civil  ,  la 
Uúbk'/a  ínfjlab-rra  corrió  á  colocanie  «n  torno  tic 
su  rey  y  le  declaró  que  al  defenderle  contra  los  rebel- 
des, de  niogun  modo  penaba  en  servir  de  instru- 
■eoto  Mra  oprimir  la  libertad  de  los  pueblos  ,  y  que 
>i  tralaha  de  vali'i  sc  ilc  sus  antias  para  uu  objeto  se- 
mejante ,  desde  luego  se  crcia  oblíiiada  á  retirarse. 
Esta  generosa  detmninarJon  es  asimíaoio  la  que  da 
aliento  á  la  noblwn  ch'  Francia :  ios  caballeros  de  esta 
naciun  son  los  defeiisorci  dtil  pobre  y  del  buérfano. 
a¡ Vive  Dios!  decia  Bellran  Dugicsquin  á  Carlos  V. 
atontad  primero  con  los  hombres  de  sombrero  forra- 
•do  j  es  decir ,  con  los  preladus  y  los  abobados  que  se 
»ccin»ín  el  pueblo.  A  esos  csá  quicnos  si;  ilobe  mandar 
vabrir  sus  arcas  y  uo  á  los  pobres  esteauados  de  mise- 
aria.  Hoy  <n  veo  nuchar  por  el  cimfiio  oaMraríe; 
npues  w  pretende  quitar  sustancia  al  que  tiene  poca, 
py  al  que  tiene  pan  se  le  ofrtice  mas.» 

Acaso  diréis  que  despojados  de  ciertos  homenaje': 
que  os  tributaban  y  os  d»ti[ii,'uiaii,  liabrispenlidoel  ca- 
rácter este  rior  de  nobleza;  maslcuoil  entendido  que  en 
diversas  épocas  y  asambleas  (b;  ios  estados  generales, 
1m  nobles  babian  ido  reauaciaudo  á  impotentes  prer- 
rogativas, y  por  lift  iiabfftnoenvQDido  en  la  repartición 
igual  de  coulribuciones.  Si  se  hubieran  pues  separado 
loíúiiimos  Estados  Generalossin  haben;",  verillcado  la 
revuluclon ,  i  se  habría  la  nobleza  privado  de  su»  prl- 
vilefiios  por  renuncia  voluntaria,  considerado  como 
aniqoihnla?  .No  .sin  duda :  apliquen,  pues,  ese  racioci- 
niM  ni  estado  actual.  Sin  embarga  creemos  necesario 

Jue  para  kt  sucesivo  so  concediera  á  la  nobleza,  como 
lesantigtioB  caballeros  romanos,  algunos  de  aquellos 
honores  que  anuncian  su  categoría  á  los  ojos  del  pue- 
l)io ,  »in  cuyo  requisito  no  estarán  biva  marcadas  las 
(¡radoadoiMS  «metitaeioaaleft  de  la  mmiarqofa ,  y  ñn 
lo  cual  parecerá  que  la  nacitin  re  halla  sometida  ni 
nivel  del  despotismo  oriental.  Conviene  sobre  todo 
que  los  pares  gocen  do  lus  mayores  privilegios;  que 
tengan  localidades  especiales  en  las  solemnidades  pú- 
Uicas;  que  se  les  hagan  honores  en  las  provincias,  y 
por  decirlo  lic  una  vez  ,  quft á prime»  TÍStt  80  distin* 
ga  su  elevada  condicino. 

Por  lo  demds,  como  no  anerefiMii  deeir  que  esta 
<*on?:i(1eracion  no  esté  fundada  en  los  términos  de  la 
mony  de  la  mas  estricta  verdad,  tíimpoco  preténde- 
nos que  todas  las  Tenlajasde  que  se  ha  he  lio  men- 
cfcfl  en  este  capítulo  sean  concedidas  inmediatamen- 
te. La  carrera  militar  di-bení  por  ejemplo  permanecer 
niiicbo  tiempo  ceirada  por  caii-a  <b  1  t.'ran  m'imero  <le 
<^ialcs  que  lian  quedado  sin  emideo  y  que  deben 
ttr  preferidos.  Cualquiera  que  Tuese  la  clase  de  go- 
hÚTi! )  r-ji¡->  la  restauración  bubies'c  csiaMeci  lo.  nunca 
líübria  jKwiido  zanjar  este  incunveuiente.  El  renací- 
mi^to  de  la  antigua  ntonarquía  no  podia  disminuir 
el  núraern  ni  desvirtuarlos  derechos  de  tantos  france- 
sw  míe  han  dorraniado  .su  sangre  por  la  patria.  Asi  es 
que  la  constitución  nada  influye  en  este  inconvenien 
|e.  Por  otra  parte ,  asi  como'  ya  lo  beraos  diclio  al 
molar  jdota'MiterMioii,  son  va  mnehoe  loo  m>Met 
que  sirven  en  «  ejército.  Finalfflent»,  no  siempre 


debe  uno  afenar>c  en  provecho  propio  :  solo  á  loe 
pueblos  en  masa  l>-s  están  permitidas  las  ejjMncWMIf 
sin  término  y  los  vatio*  pentamienios. 
Por  lo  tocajate  i  h  alta  nobleza,  de  la  que  no  hornos 

hablado  con  referencia  á  la  constitución ,  diremos 
que  son  tan  grandes  las  veutajds  quo  le  proporciona 
esta  nueva  forma  do  gobierno,  que  el  tratar  de 
de?mostrarla  seria  una  co»;.!  suparflua.  Asi  como  la 
alta  nobleza  era  la  que  mas  liabia  perdido  en  la  des- 
trucción del  poder  aristocrático  de  Francia,  también 
es  ella  la  que  gana  mas  en  e|  órden  de  ooaas  que  res- 
taura ese  poder.  Im  varones  que  sustentan  eses  nom- 
bies  Iiistúricos  con  los  que  se  ha  famaliarizad  i  y  i 
iiueí^tro  uido  al  tratar  de  hechos  f2;loriosos,  vuelven  á 
entraren  posesión  de  sns  derechos :  suerte  bastante 
i'.i^m  de  ali^ncion  ec  por  f'i' r  to  el  que  contribuyan  á 
establecer  la  nueva  monarquía  en  la  cámara  de  los 

Eares  de  Luis  XYIII  después  de  haber  establecido  la 
ase  de  la  antigua  m  la  délos  par^  de  Hugo  Capeto. 
De  manera  que  la  cámara  que  restituye  á  los  nobles 
la  parte  que  antiguamente  tenían  en  el  gobierno,  y 
que  al  mismo  tiempo  los  apreixima  al  pueblo  para  no 
privarlo  de  su  protección ,  no  Inee  mas  que  renovar 
el  primitivo  espíritu  de  su  gerarqnÍ  !.  I."  rTir's- nllos 
y  brillantes  destim^s  se  abren  ante  lu  noble/a ,  y  para 
llegar  á  ellos  no  necesitará  mas  que  caminar  nien 
persuadida  de  su  posición  sin  volver  atrás  la  vbta  ,  y 
sin  empeñarse  en  vana  lucha  contra  el  torrente  del 
siglo. 

CkPITll.O  XXI.  ~ 

I.A  CLASE  HAS  MIlIBaOSA  W  LOSFRiUlCESBS  OKBE  DARSR 

roa  oonTERTA  cox  i.a  cowmTrrioH . 

No  es  necesario  demosirai  lo.  T(ído  lo  que  hcmo»» 
dicho  lo  demuestra  sulicicntrmenle.  La  constitución 
nos  asegura  á  todos  el  goce  de  la  libertad  que  faemos 
comprado  á  eostt  dría  saogremaRpnra  de  la  nacimr. 
La  constitución  ha  enderezado  á  buen  término  todos 
nuestros  esfuerzos ,  y  lia  liecliu  que  no  sean  estériles 
tantas  calamidades  y  tanta  gloria ,  dando  al  hombre 
el  sentimiento  de  su  d¡gni<iad  lia  ennoblecido  nues- 
tros errores.  Cada  cual  pan  ce  justilicarse  á  sns  pro-- 
pios  ojos;  cada  cual  pui^le  decir  en  su  interior  :  «Hé 
»aqui  el  objeto  de  mis  deseos;  ya  está  reconocido  el 
Mdereebo  natural;  todo  dtidsdano  francés  m  llamado 
»á  los  empleos  civiles  y  militares  y  á  la  tribuna  de 
uambas  cámaras ;  todos  pueden  igualmente  ilustarse 
»on  servicio  de  la  patria.»  Esto  no  es  una  esperania; 
es  un  hecho.  V  rtinU^uiern  que  en  la  actualidad  pueda 
decir :  uSuy  par  de  Francia  bajo  el  reinado  de  un  rey 
legitimo,»  debe  comprender  que  la  constitución  es 
por  si  misma  un  becho  muy  iiermotK)  y  que  hay  no 
poca  dSrereneia  en  tro  ser  |nr  de  Luis  XVlll  6  senador 
de  Bouannrte. 

¿Quéliubier&u  podido  conseguir  los  roas  celosos 
republicanos  en  el  órden  ptdftico  que  la  reslauiidon 
acaba  de  destruir?  fcd  qm  sin  distinción  de  clases  so 
les  abrieran  tas  puertas  «le  los  empleos  y  de  los  hono- 
res. Pues  eso  lo  han  cons(^ido  ya  bajo  un  monarca 
legllimo ,  y  nunca  bubieran  llegado  á  gozarlo  sirvien- 
do" á  lar  órdenes  del  extranjero,  qnc  por  de  pronto 
liabia  establecido  las  distinciones  rr^as  bnniillnntes. 
Eu  roas  difícil  llegar  á  la  presencia  del  último  em- 
pleado de  palacio  que  el  personarse  hoy  con  d  minnn 
monarca.  Los  que  sinceramente  hr»\-an  amado  la  liber- 
tad deten  bendecir  la  constitución!  ¿Podían  rozona- 
blemcnte  esperar  un  resultado  mas  feliz  de  sus 
esfuerzos  ni  ac  nuestras  discordias?  ¿Quién  será  el 
insensato  quo  sueñe  tn  la  república  apesar  del  desen- 
ííaño  de  la  expiTiencia?  La  extensión  de  ta  Francia, 
la  iudole  de  la  nación  y  mil  odiosos  recuerdos  se  están 
oponiendo  inresisUUenoate  á  em  forma  de  wbieimow 
Cnalqinfera  qno  ImagUian  sor  eschivo  oonla  repte» 
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«HilMisn  íh  r.;mnrn<: ,  ron  ol  il(>feclio  de  peU- 
cíoH ,  con  el  ftiiuhuiiifMito  (le  la  conliscacíon ,  con  la 
s»»guridad  de  lo»  propiedades ,  con  la  tnd(>p«nd«ncia 
[Mírsonal  y  con  liignninlía  contm  lo--  t  Ipi  s  di*  i^Rindo, 
ciNrtqwera  que  tu  onjm»,  rolvenios  á  decir ,  da** 
riitfMiMfaa  de  no  beber  taldo  minee  Imene  fe  en  mí 
opiniones,  f  Mv  la  UiAo  nwwaiarift  dtano  de  ter 


CAPITULO  XXII. 

EL  TRONU  ENCt'E^ltRA  SU  SECLUTDAD  T  ESm.NDOil 
LA  COMtlIlUClOlf» 

Pm  le  tocante  al  rey,  ¿tendWi  mee  Mitad  ra  aato- 
rided  los  iitriiguos  reglamento!!  que  por  laCons- 
titncion  que  nos  ha  dado?  Dende  uii  •■xtr^mo  ol  otro 
de  la  nación,  en  virtud  de  una  ley  aj)rob;ula  pir  am- 
\m  eánaras,  quedan  á  en  diapeeicion  nueeln  vida, 
nneelfott  hijos  y  nueetree  lisrtaiNe.  BeMe  eo  nombre 
dfl  In  Iry,  y  todos  corr("rí«mos  á  sarfirrarnos  por  él. 
|T'Mi(irii  i¡iii;  sufrir  aqueliat»  eternas  representaciones, 
ii);.'una  vo¿  justas,  penoon  mas  rrecaencla  faltas  docon- 
sideración,  asi  que  sea  preciso  imponer  la  mas  insigniñ- 
cantecoulribucion?¿Tropezará  en  todas  las  provincias, 
encada  ciudad,  en  cadaaWoa  con  fiipro*,  con  rostum- 
brea,  con  corporaciones  que  le  disjjulen  sus  derechos 
lepitímoi,  7  qniten  al  gomemolannidad  de  acción  y  la 
rjpidcz  i\c  la  marcha?  l4k  autoridad  repia  escudada 
coa  aiiibaá  cáiiiaras  es  inatacable ,  y  la  fuerza  que  de 
ella  dimana,  irresistible.  Las  tempestades  estallan  so- 
bre los  niinislroe;  Ja  paa,  el  reaneto  y  el  amor  viven 
eatadenedes  en  el  mno.  S!  se  nente  impelido  háda 
la  gloria  df  la?  armas ,  no  tiene  roas  uue  nablar  y  en- 
contrar;! t'jércitos  dispuestos  á  seguirle.  Si  le  agradan 
las  arii  s  y  el  talento,  nada  ea  mas  á  propósito  para 
desarrollarlas  que  el  gobierno  representativo;  <ii  k  pla- 
ceji  las  ideas  política?,  si  se  w»nto  inclinado  á  perfec- 
cionar las  in--n[iiririiit^v  ili'  I.i  patria.  ¡Ah!  ¡"d;  nin- 
deroentee  se  adunarán  para  halagar  esa  indiuaGion 
verdadenmente  regia!  ¿Por  qné  nto»  babrin  de  ser 
los  Borbones  enemigos  do  todo  cambio  n  ol  ^^i'^t^^ma 
polílico?  El  que  acwade  terminwsu  carrera  ¿tiabia 
luúslido  siempre?  Lt  moMiqnla  lii  esmUadodefonna 

dadflkMtiiBto^ 
Lt  nm  aogusta  é  inmorlat  de  loa  Capelos  ha  visto 

inmóvil  sobre  •■!  trono  pn^.i:  li  -iis  piés  las  geoeract<i- 
nes,  revoluciones  y  costumbres  de  la  Franda ;  y  ha 
sobrevivido  á  los  golpes  que  brama  parricidas  han 
descargado  sobre  olla  algunas  veces,  sin  dejar  por  eso 
de  acogcT  en  su  sciw  á  sus  hijos  ingratos.  A  esa  sa- 
grada famiha  es  deuiii  r:i  l  i  nación  di^  todo  cuanto 
iicuc:  oU«  exisUa,  por  dedrlo  asi,  antesqne  nosotros, 
y  es  tan  francesa  eomo  la  Franda  misnw.  En  lionpo 
do  las  dos  primera*!  nra?!,  todo  era  romano  y  tudesco, 
gobierno,  costumbres  c  idiómu.  La  ti^rcera  raza  abolió 
la  esclavitud,  iiistiiuyn  la  representación  nacional  por 
medio  de  las  tres  catcgoróis  sociales ,  los  perlamentos 
d  salas  de  justicia  ,  compuso  el  código,  estableció  los 
ejt'rcilos  rt-^ularcs,  fiin  lii  r  ilonias,  construyó  forta- 
lezas, abrió  cafinl.  s.  ensanclió  y  adfiroó  bts  ciudades, 
levantó  monuiiHui.  s ,  y  cTfá  hasta  d  i  liómaqueba» 
blamn  Duiíuesclin  y  lurena,  Vitl«>-Hardouin  y  Uossuet, 
Main  (^harlior  y  Racino.  Luis  XVIII  al  frente  do  las 
(ios  cámaras  nos  [iuntlrá  en  un  estado  iliclioso  y  llo- 
recieote,  asi  cono  sus  antepasados  nos  adquirieron 
d  poder  con  los  Bttados  (lenemlei.  El  re^  enconUnfi 

en  i  rni  mn  elementos  de  f,randeza  qur  r  mi  iTinicar  á 
ios  nuevos  destinos  de  la  nación.  La  monarquía  renace 
de  sus  propias  raices  como  un  lirio  que  na  paiiiéB 
sos  tallos  cu  Ja  estadon  de  las  tempestadee,  surge  de 
nuevo  del  seno  de  la  tierra  ai  oriiner  dia  sereno  de  la 
•riiiiaMM-a:  rx  omnUm  fútém  OfU»  «llpMÍ  tiU 
iLium  lenum  [i ). 


CAÜPAi  T  «ote. 

CAPiTOLo  nn. 

ronn.üsioH. 

TonA  la  Europa  parece  baHarse  dispuesta  á  adoflar 
d  sistemt  d«  bu  nomvqniat maderadas;  la  Phmek 

que  fue  la  primera  i  dar  ese  impulío  i^í^neral,  no 

rede  menosdn  secmir  el  níovioiiento.  A  gruñese,  pues, 
nación  en  torno  del  gobierno.  El  amor  al  monarca, 
á  la  patria,  y  el  afecto  i  la  ConsUtncion,  aamidteic» 
emblema  de  la  bandera  nacional. 

r,r;\riiis  ni  r-n-,  ysoloal  rry,  la  Fnntrin  .ío  T.ni"  XfV 
h.^  podido  conservarse  en  loria  su  inie^ndad.  VautKm 
supo  eetableeer  lee  linrites  de  «  sta  nacKin  nracbo me-  < 
ior  que  los  dpriKtrcndos  por  los  rios  y  las  montañas. 
La  extensión  natural  de  un  imperio  no  está ,  poc  mas 
que  algunos  digan  ,  delprminada  por  los  accidente^ 
MMrtfcos,  sino  por  bi  confiNmridad  de  oostumbrea^é  | 
nÍniÍMs:  lealbnltMidn  lt  Franela  euucinyiH  sM  dosie 
no  se  hahin  francés.  Aquellos  cindaf^^ino  •  M  líam-  | 
burgo  y  de  Roma  qved  hablar  en  r!  Si>ii«.io  ciirrom- 
pian  «1  MMoM  de  la  Fiittda;  que  no  \cvhtn  ni  podían 
tcuíT  mas  qtie  odio  y  enemistad  contra  esta  nación, 
habrían  por  último  ocasionado  su  ruin»  como  pueblo, 
asi  comn  li  -  ^a'os  v  |;ie  di'tnás  narione*  suhynjiada*  , 
destruyeron  l«  petria  de  Cicerón  al  tomar  asiento  en 
d  Senado  romano.  liS  PMndt?tl(»qiw«r»:nH  millón 
de  soMa4os  se  halla  dispuesto  en  ra^n  nere<ario  a  lit-  ¡ 
fender  á  unos  cuantos  nnllones  de  labradores:  el  sueli' 
dd  pafs,  semejante  &  una  madre  previnra.  mxvu/  f  s  \ 
ras  tesoros  y  benefidoa  «i  jgypowkwi  ram^  ñas 
día  qne  la  que  necesitan  avs  In^.  Cmrtfndenteamli 
extranjeros,  in  mntar  ron  los  ejércitos  nacifirwle?, 
han  asolado  sus  provincias,  y  <le  alliádos  meses  bobo 
gne  conceder  la  libro  exportáctondoeMilea.  |Qn6li 
lalta  .i  ese  antiguo  reino  dt-  (^loílovee,  cuya  fnemy 
poder  fue  alatisda  por  el  mismo  Gregorio  el  firandw 
Tiene  hierro,  tiene  bosques  vcoíccIib!»:  su  i  I  in  i  hTr;: 
los  vúlos  de  lodos  bs  púees':  las  costas  dd  Moiüter> 
ránoo  te  imminfatrin  aedtgy  seda,  y  la»  dd Oc4sm 
pastos  para  rebaiíos.  Mnr^cHa  que  ya  no  está  ,  con» 
en  tiempos  do  Cicerón,  eombattda  por  las  oleada-  de 
In  btumtrie ,  atne  el  comcrdo  dd  mundo  anii^, 
en  tanto  que  sns  puertos  en  d  otro  mar  reciben  Iw 
riqnexas  del  nuevo.  A  cada  paso  se  eneveniran  m 
)^tp  [K)is  Tnonnmenlos  de  los  frcí  rrnn  Irs  pu^'blos 
gdosi  romanos  y  franci^es.  Dióselc  antiguamente  el 
«Mano  de  madre  de  los  reyes,  porone  casi  todos  ta 
trono*!  dr  Knrrtpa  y  basta  algunos  oel  fondo  de  Ana 
(Ataban  !»€U[juiiúi^  por  hijos  suyos.  Su  gloria qo«nnBca 
llegará  á  marchitarse,  irá  creciendo  en  el  ponenir. 
TMisIonnadoa  por  nuevas  leyes  hw  ftinceses  se  en* 
aaminni  I  nnevoe  deatinos,  y  basto  tienen  tma  ven* 
taja  sobre  los  pueblos  que  *|«>s  han  precedido  en  Li 
carrera  que  altera  emprenden,  y  es  la  deqtttbalnewi* 
edoa  envejecido,  aqudios  lt  toomeltn  «to  lodt  kla- 
zanla  de  la  juventud. 

Acostumbrados  á  los  grandes  movimientos  dffile 
hace  tantos  sifílos  reemplazan  los  Inmce-i-í  I  i  -I"'' 
de  ias  discordias  y  el  afán  de  las  conquistas  por  k 
afldon  á  las  artes  y  por  los  gloriosos  trabajos  del  in- 
genio. No  nerr  ifrin  (  Atender  ávidas  niirai^as  al  eite- 
rior,  sino  iijarias  eii  su  hermosa  patria  y  eiciaioac  cm 

¡^alve,  tm^gnt  pamtt  frtpni..... 

Majrna  virum! 

¿Por  qué  no  se  ha  de  hablan  con  franqueza  ?  úetU) 
et  qun  k  ntdtn  ba  perdido  mucho  con  las  revdn- 
ciones:  pero  ino  habré  ganado  algo?  ¿No  se  debo 
contar  por  nada  veinte  anos  de  viclorta«i?  ¿No  vaba 
algo  tantas  acciones  heróicas,  tantas  DÍwir  ^icI  iiit^' 
feocrosas?  ¿No  hay  todavía  entre  los  francés*!  ojos 
que  derraman  lágrimas  de  ternura ,  cora iotw  |ta ¡m* 
pHtn  «do  ti  dt  d  atmbit  dt  lt  pttitof 
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Si  la  multiliiil  se  r()rnim(iiiJu ,  comí)  siempre 
sdwdeen  las  guerras  civiles,  ínmbien  piieiie  tiecirse 
qti?  rn  la  alia  sociedad  se  lian  purilirado  las  cos- 
Uiniitres,  y  las  vjrludes  domésticas  lian  hecho  mas 
ÍJiiiiiiares  ,  asi  como  el  carácter  francés  ha  ganado 
también  en  fuerza  y  gravedad.  Cierto  es  que  no  ha 
perdido  su  frivolidad,  pero  ha  adquirido  mas  natura- 
¡¡dad  y  sencillez;  cada  cual  sp  parece  iiki'-  '  sí  mismo 
y  mucho  menos  á  su  reciño.  La  juventud  educada  en 
KM  campamentos  presenta  algo  de  viril  y  original  que 
en  otros  tiempos  no  tenia.  La  relipion  no  es  ya  en  los 
que  se  han  dedicado  á  su  ejercicio  un  acto  de  cos- 
tumbre ,  sino  el  resultado  de  una  intima  oonñeckHi; 
la  moral,  que  ha  sobrevivido  en  los  corazones,  no  es 
ya  fruto  de  una  instrucción  doméstica,  sino  enseñanza 
lie  una  r;i7oii  ilustrada.  Los  Intereses  lie  mas  alia 
cun&idenicion  han  ocupado  las  imaginacienes :  el 
mundo  eolero  ha  nasado  ante  los  ojos  de  la  Prancn. 
Diferente  cosa  es  defender  su  vida  ,  ver  derrocarle  y 
levantarse  tronos,  ó  no  tener  mas  ncopacion  que  una 
intriga  de  CMDttilla  ,  una  cacería  en  i  l  bosque  de 
Boulogne,  ó  una  novednd  literaria.  Trabajo  nos  cuesta 
confesarlo;  pero  en  el  fondo  ¿dejaremos  de  conocer 
que  el  carácter  fraiieé>  i:a  aiiijuindo  mucha  mas  viri- 
lidad que  la  que  tenia  Iiace  treinta  é  cuarenta  años? 
Por  otro  lado,  ¿por  qué  se  ha  de 'ocultar  qoe  las 
ciencias  exactas,  la  agricultura  y  Ins  artefactos  han 
hecho  inmensos  progresos?  No  ilesconocemos  los 
cainbios  realizados  e¡i  provecho  de  la  Francia :  ¡de- 
masiadn  canK  le  liati  ceivlaildl  Ce-cmns  ,  pues,  de 
culumniar  a  la  nación  diciciuiu  (ju«!  iiot-on  a  proposito 
sus  hijos  para  tratar  asuntos  de  la  libertad:  siendo  asi 
que  lodo  lo  entienden,  para  todo  son  á prop(iisito ,  y 
todo  Jo  comprenden.  Hanircstñndole  considerarion  y 
cnníiaiiza.  esta  nación  see1evar;i;i  todas  las  alturas  del 
mérito.  ¿No  lia  dado  en  moim  nlos  de  prueba  muestras 
hastantes  do  todo  lo  que  puede  ser?  Siéntase  orgu- 
lloso el  hijo  de  Francia  al  verse  lilire  y  i^'ohernado  por 
un  rey  salido  de  su  |ini|tia  saiij^Tc.  I>e  en  estos  mo- 
moiilos  ejemplo  de  orden  y  de  justicia ,  asi  como  en 
otras  tieni(M>8  ha  aobido  darlos  de  gloria:  respete  á  las 
demás  naciones  sin  dejar  áo  respetarse  á  n  mismo. 
Algún  provecho  puede  sacarse  de  las  reviilin  ioiies  y 
las  desgracias ,  no  desentendiéndose  de  las  lcccion<¿ 
<lc  la  fortuna:  loslbrores  de  la  IJg»  salvaron  la  reli- 
-!i  n;  lis  psiraviosen  que  la  nación  rayó  últimniiipnle, 
11  tialiraii  amaestrado  á  sastencrsc  en  un  esladüj)olilico 
«ligno  de  loa  sacrificios  que  para  eonsegairlOi  lia  con- 
sumado. 

Reúnanse  lodos  los  hombres  de  intención  sjuia  para 
predicar  una  <l'>ctrina  saludable,  para  crear  uii  ('entro 
•le  opinión  de  donde  se  irradien  todos  los  moviiuieutos. 
Las  cAmaras  deben  unirse  estrechamente  al  rey  á  lln 
i|f  qtif»  este  pncda  ejec'itar  lilircnienle  ju^'  [irovcctcs 
que  en  {(loveclio  de  su  puehlu  esta  meditando.  Haya 
lealtad  en  los  ministros ,  reine  la  buena  fe  por  todas 
partes,  y  la  salvación  de  la  patria  quf  dn  nnieramente 
useguiada.  Respeto  y  veneración  al  sol^  rauo ,  libertad 
nara  las  institucicnés,  honor  en  el  ejercito  y  amor  á 
la  patria;  hé  aquí  las  opiniones  que  todo  buen  ciuda- 
dano debe  profesar,  rbera  de  ese  centro  todo  son 
f;itimí'ra"= ,  pcsires  intempestivos,  nudanciilicos  ca- 
prichos y  penosas  recrinnnaciones;  y  adviértase  que 
á  pesar  de  todas  las  atrabiliarias  disputas  que  puedan 
suscitarse , Ja  fuerza  dd  huIo  n<*s  lir.rá,  n)al  (jno  nos 
pose,  seguir  esa  misma  senda  tío  (jue  aliora  queieuios 
separarnos.  Asi  lo  acrei'ila  el  ejemplo:  hace  veinte  y 
^  anos  que  principió  la  revolución.  Solo  una  idea 
I»  snlmTlvído  i  todas  las  demást,  la  idea  que  fue  cansa 
y  principin  de  esta  n'vrducinn  ,  la  id'-a  de  un  órden 
político  qoe  proteji  los  derechos  riel  pueblo  sin  las- 
timar Vis  de  los  soberanos.  ¿Habrá  alguno  que  crea 
que  loque  ni  loá  for^Tí^^  rtM  .'iicionarios ,  ni  las  vio- 
lencias del  despotismo  pudieron  destruir,  pueda  des- 
traii^  en  esioa  momentos?  Ln  Convención  nos  c urft 
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para  siempre  de  tendencias  ai  republicanismo;  y  tío- 
naparte  tomó  por  su  cuenta  el  curamos  nidiralmeate 
de  afición  al  poder  absoluto.  Estas  dos  lerrinnes  nos 
han  hecho  conocer  que  una  monarquía  limitaüu  coom) 
la  que  se  debe  á  Luis  XVIll ,  es  el  gobierno  que  IMS 
conviene  al  decoro  y  la  Celicídad  déla  Francia*- 


ACSaCA  DEL  ESTADO  DE  LA  FBAMCIA  EN  12  D£  JUTO 

M  1815,  nmiiTiDo  AL  nsv  ni  n>  oonsbio  m 
cautb  (4). 

Scfioa: 

Acaba  de  sucedería  tínica  desgracia  que  amenazaba 

•j  l  i  Huropa  después  de  tar-tn  -  c;  I  ¡midades.  Los  sobe- 
raiu»s ,  augustos  aliados  vuestros,  creyeron  que  im- 
punemente podían  emplear  su  magnanimidad  para 
con  un  hombre  que  no  conoce  ni  el  valor  de  una 
conducta  generosa ,  ni  la  religión  de  los  tratados. 
Error  ha  siilo  este  de  aquellos  que  dependen  de  la 
nobleza  de  carácter.  Un  alma  elevada  y  recta  apenas 
puede  formarse  {da  de  la  maldad  y  el  artifich»;  el  sal- 
vador de  Paris  no  podía  entender  áfoiido  al  destructor 
de  Moscou. 

Bonaporle,  colocado  por  una  extraña  fatalidad  entre 

las  costas  de  Francia  é  Italia  se  ha  dejr.do  caer  como 
Genserico  sobre  el  sitio  d  donde  le  llamaba  la  culera 
de  Dios.  Como  esperanza  de  todo  el  que  habia  come- 
tido ó  meditaba  cometer  un  crimen,  apareció,  por  úl- 
timo, y  puso  en  acción  so  proyecv.  nombres  abru- 
mados Clin  vncviros  beneficios,  con  el  seno  cubierto 
de  los  distintivos  que  les  habéis  concedido ,  besaron 
por  la  muñana  la  mano  del  monarca  á  quien  iban  á 
vender  por  la  nocln-.  Vasallos  traidores ,  imlifíiios 
franceses,  desleales  cuballeiüb,  cuando  aun  resonaba 
en  sus  labios  el  juramento  de  lidelidad  que  acababan 
de  haceros,  iban  con  la  Oor  de  lis  en  el  pecho,  á  ju- 
rar, por  decirlo  asi,  el  perjurio  al  que  tampoco  vaci- 
laba en  dedararse  á  sí  mismo  traidor,  rebelde  j 
desleal. 

Por  lo  demás,  señor ,  el  ultimo  triunfo  que  corona 

y  pone  término  á  la  Carrera  de  nona[iarte,  nada  tiene 
(le  maravilloso:  no  llega  á  ser  una  ievolucion  verda- 
dera, nada  mas  es  que  una  efímera  invasión.  Ningún 
cambio  real  ha  prociucido  cu  Francia:  las  opiniones 
siguen  siendo  las  mismas  que  eran.  Tampoco  eü  elre^ 


(1)  Cuando  lle]»aino8  de  Gante  tovimos  oeasion  de  efr  i 

aijíunas  perMiiiss  qui-  n  [  es'tr  fJc  fcriiiuy  burtios  re^jliítas, 
se  hatíiaii  iIcjíhío  so'pn  t,(l«'r  y  ir;il:!li:in  úv  juíUlicar  su  en- 
Iu:m:ísiiii)  li.e'i.i  iHi  ptríoinjc  Jcnuíia'io  célebte.  diriendo: 

No  &ub^ts  loi  fMvoreítque  nos  lia  iierho ;  no  os  babeit  lia> 
liado  aquí  durante  los  cien  días;  nellBbeís  eooOCldo  el  espí- 
ritu de  Ja  Francia,  etc  .  etc. 

ExtraBoci  suponer  que  míos  hombres  que  hablan  pasado 
nuches  a&osea  Fraoeu  bajo  el  remado  de  Booaparte;  que 
no  se  bibiae  ausentado  oías  que  por  el  térmíoo  de  trts  me- 
?e.c;  que  durante  este  periodo  liaoian  vivido  á  poras  letniss 
lio  la  frontera;  que  todos  Ins  días  habían  recibido  ooliri.ikde 
t'aris  uiUiKrns  o  ciKiílJt'iicialfs  rcii  sñ'as  veinte  y  al'^'unas 
veres  «lio?,  y  sei;'  huns  «le  retraso;  que  estaban  en  »'l  reiaro 
t]p.  li>s  cji  ri  itos  y  de  la  diplomacia  europea  ,  es  decir,  eri  el 
centro  de  todas  las  intclii^nc  as  y  rclacioDes;  que  á  cada 
momento  veian  cerca  del  rey  franreses  de  la  capital 
y  de  las  provincias;  es  bien  extraiH),  vuelvo  a  decir,  suponer 
que  para  tales  hombres  la  Franria  debía  ser  un  pais  total- 
mente descooocido-  Por  lo  cual,  si  m  lee  eoaaigfuoa  atención 
este  informe,  no  podri  menos  de  verse  que  no  nos  bsNi- 
bamos  los  quo  habitábamos  en  (i;iiilo  tan  m;)!  inalruidos  de 
lo  que  sucedía  en  París;  C|Ut!  iiabia(ij':'S  [irtvisio  el  desenlate 
de  aquella  breve  tragedia,  y  que  tal  vez  ju/.(:;ibamos  de  las 
maqainaciODes  y  estado  de  los  partidos  mejor  qoe  el  que  se 
bilnlia  eelnesriA  «ms  cetra  M  leatn». 
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suttado  inevitable  ()<>  un  lar^o  oncadenamienlo  dn  |  Estos  repentinos  trastornos  son  asaz  comunes  en 
causas  y  de  efectos.  El  rey  se  ha  retirado  por  un  mo-  i  todos  Ins  pueblos  que  han  teniilo  la  espantosa  de$^ 
mentó:  la  monarquía  su'osiste  en  su  integridad.  La  I  gracia  de  caer  en  manos  del  despotismo  militar.  Ili- 
nación con  sus  lágrimas  y  sus  pe.<^res  ha  demostrado  i  ñas  están  de  ellos  la  historia  del  Bajo  imperio ,  la  del 
que  se  separaba  del  poder  armado  que  le  iroponia  imperio  otomano ,  la  del  Egipto  moderno  ,  y  la  de  las 
leyes.  '  regencias  de  Berbería.  A  cada  momento  eií  el  Cairo, 


ty  ISCLES  VE^Di  B.^b>^  A  SI'  MI  JCR. 


en  Túnez  y  en  Alejandría  ocurre  qUe  un  rey  pros- 
cripto trata  de  restaurar  su  fortuna  en  las  fronteras 
del  desierto.  Para  el  buen  éxito  de  su  empresa  no  ne- 
cesita de  un  valor  extraordinario ,  ni  de  profundas 
combinaciones  ,  ni  de  elevados  talentos:  puede  el 


mas  común  de  los  hombres  con  tal  que  sea  el  píord* 
lodos.  Estimuladas  por  la  esperanza  del  bolin  se  de- 
claran en  favor  suyo  algunas  hordas  armadas :  el 
pueblo  consternado  tiembla,  considera,  llora  y  enmu- 
dece: un  puñado  de  hombres  armados  se  hacw  res- 
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petnr  lie  la  mulliliKl  inilerpns.i.  Rl  iK-snoln  avan7.n  nun  faltas  do  nl^iin  roquisiln,  rorihon  Imy  bajóla 
entre  pI  nimnr  de  las  cadenas,  entra  en  la  capital  do  '  mano  dol  mismo  Uios  su  última  porrorrion.  Kn  todos 
su  estado,  triunfa  y  muere.  los  países  donde  liabois  sustentado  la  duolicaila  ma- 

llaceya  largo  tiompo,  Señor,  ijue  ol  cíelo  os  estíi  jcstad  del  trono  y  del  inrortnnio,  olvidándoosdevuos- 
probanJo,  porque  quiere  que  seáis  un  monarca  com-  |  tras  propias  desgracias,  solo  liabois  lijadi»  vuestro 
píelo.  Vuestras  regias  virtudes,  si  es  que  se  bailaban    ppn.samiento  en  las  dol  puobio.  Con  la  vista  elevada 


» 


MOHr.TOS  DE  0''IffTAS  Kft  TIRHFO  liEL  IHfF.RIO. 


en  esa  Francia ,  cuyas  fron loras  estáis  casi  viendo ,  y 
cuyos  ínales  queréis  conocer  para  remediarlos ,  me 
mandáis  uue  os  presente  el  cuadro  del  estado  político 

Íde  las  (lisposicioiios  morales  do  la  nación.  Voy  por 
>  tanto,  Señor ,  á  cometer  á  vuestras  lucos  una  serio 
de  heclK>s  y  de  reflevíonefi. 


Hablaré  sin  rod»K)s :  Vuestra  Majost.nd  cuya  visla 
alcanza  á  todo  ,  sabrí  rnmprondormo. 

jS  I.  Actas  ij  ilerrHos  para  rl  inicrior. 
Bonapnrlo  llogó  á  París  el  20  d.-  iiiar/o  por  la  lardo; 
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el  rohailor  <lo  las  liborlailcs  palriiis,  so  introdujo  en 
el  ¡«alacio  ile  los  reyos  ilo  Francia  al  exlondorse  las  ti- 
nieblas (!<'  la  noclic,  »■!  Irinnfador ,  conducuio  en  tro- 
zos de  sus  pueblos  ,  iiiv.uliú  ci  plació  lii-  la^  Tullerias 

CeUando  por  una  puerta  falsa.  ¡Taula  es  la  con- 
n  qne  tenia  en  el  tmor  de  sos  TanlloBf  El  terror 
y  la  superstición  arompañarnii  sus  pasos  al  cruzar 
aquellos  salones  por  secunda  vez  abanilonados ,  des- 
pués de  haber  vuelto  á  ver  ;i  la  bija  de  Luis  XVI. 

La  Instoria  observará  que  B<ir)a|)arte  entró  esta  vez 
en  Paris,  acaso  ,il  liarcr  un  añn  que  los  aliados  ocu- 
paron la  ciudail.  Su  or;;ull(i  liumillado  le  volvió  á 
conducir  á  esta  capital  que  uunca  fue  lomada  por 
fiiem  en  tiempo  de  ios  ráfos  lefrftimae ,  v  que  la' 
ambición  castigula  de  Bonapartc  entrr';:ó  a  la  con- 
quista; volvió  paes  á  establecer  su  policía  alii  mismo 
aonde  un  general  ruso  aun  no  hace  un  aBo  organizó 
la  suya:  pracias  á  este  vasto  penio,  á*esas  maravillo- 
sas combinaciones  de  aquel  verdadero  conservador 
del  honor  francés!  Señor,  asi  que  V.  M.  apareció,  se 
retiraron  loa  extranjeros  :  Bonaparte  so  ha  dejado  ver 
y  los  extranjeros  van  á  volver  á  entrar  enesla  desgrt- 
ciadn  nación.  Bajo  vuestro  reinado,  los  muertos  fue- 
ron devueltos  á  sus  tumbas  y  los  hijos  volvieron  al 
seno  de  sos  familias  :  bajo  la  dominación  de  Bona- 
parte, las  madres  van  otra  vez  á  verse  separadas  de  sus 
liijos,  y  los  huesos  de  los  franceses  van  á  quedar  otra 
vez  (lispersados  por  los  campos  :  vos  trajisteis  todos 
los  consuelos:  él  trae  todos  los  dolores. 

Apenas  volvió  á  Qsnrpar  el  poder ,  volvió  á  princi- 
piar el  reinado  de  la  mentira.  Al  Irrr  lo>  perió<licos 
del  2í»  y  del  21  de  marzo,  cree  uno  leer  la  historia  de 
dos  pueblos.  Kn  Irs  primeros  30,000  guardias  nacio- 
nalt's,  3.1  (Ht  voluntarios  y  10,00o  csUuliaiites  grita- 
ban llenos  de  indipnacioii  contra  el  tirano;  en  los  se- 
gundos, benilrcian  su  pi esencia!  Kl  entusiasmo,  se- 
gún dicen,  acompañaba  su  triuaito,  cuando  es  cosa 
sabida  que  solo  el  silencio  de  hi  consternación  y  del 
terinr  le  srilirrop  por  doinl"  qiiirrn  ;d  rneuentro.  Se- 
ñor entonces  era  n)as  real  y  mas  inieresiinte  vuestro 
triunfo,  porque  era  el  tiimfb  de  un  padre!  1^  ben- 
diciones de  los  pueblos  acompañaban  vuestros  pasos, 

I vuestro  corazón  se  halla  aun  enterneciilo  con  aque- 
los  últimos  gritos  de  ¡  viva  d  rey  !  que  oísteis  reso- 
nar entre  gemidos  y  sollozo;  liaala  eu  tas  postreras 
cabanas  de  Francia  f 

Desde  entonces  cada  din  ha  ristn  el  aborto  de  una 
impostura.  Desde  luego  tuvieron  por  conveniente 

Soner  en  circulación  algiiiN»  andacés  mentirM  para 
esalentará  los  buenos  y  animará  los  perversos.  Asi 
es  que  se  publicó  que  ya  no  lialtria  f.'iUTra  ;  que  R*)- 
naparlc  se  '  iid  iiil'  ria  con  los  aliados,  v  que  ilw  á 
llagar  la  arcliiduqucsa  Maria  Luisa  con  ín  biio.  No 
podia  tardar  en  quedar  de  manifiesto  la  (blsemkl  de 
tales  hechos;  pero  entretanto  iban  ganando  tiempo. 
En  aquella  clase  de  gobierno  la  mentira  es  una  cosa 
organizada ,  y  entra  en  los  asontos  como  medio  de 
administración.  Hay  mentiras  pan  un  cuarto  de  hora, 
para  medio  día,  para  un  día  entero,  y  para  una  se- 
mana. Una  mentira  puede  durar  basta  lu  propalacion 
de  otra,  y  en  tai  laberinto  de  imposturas  la  mente  de 
mejor  criterto  se  encoentra  oonfosa  pon  iMllar  la 
verdad. 

Desde  luego  salieron  á  luz  proclamas  entregando  al 
olvido  cuanto  se  hubiese  escrito  ó  dicho  bajo  el  go- 
bierno real.  Las  personas  fueron  declaradas  libres ,  la 
nación  libre,  la  imprenta  libre  :  no  se  queria  mas  que 
paz,  imlí'ix'ndencia  y  fi  iiriilad  del  pueblo.  Todo  el 
sistema  imperial  iia  c;imbiado  :  la  edad  de  oro  va  á 
renacer.  Bonaparte  será  el  Satmno  de  nuevo  siglo  de 
inocencia  y  prosperiilad  ;  un  Saturno  rpii'  no  se  co- 
merá sus  hijos  como  el  de  la  rál)ula.  Veamos  si  la 
práctica  ha  correspondido  á  la  teoría. 

En  el  Campo  de  Matfo  es  en  donde  la  nación  va  á 
ser  regenerada :  allí  se  repartirán  las  águilas  á  las  le- 
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giones,  y  se  coronará  (verosímilmente  pttr  contunm) 
al  heredero  del  imperio,  y  allí  finalmente  se  liar&a 
escrutinio  de  los  votos  en  pro  ó  en  contn  dd  Acta 
adirioniil  ;i  las  ronstilucioncs.  No  me  olvidaré  de  m- 
dicar,  al  Itn  de  este  informe ,  -cual  será  verosíinilaien 
le  d  dq'eto  real  de  esta  eAmde  asamblea. 

En  tanto  fjue  Ile^'alialn  a-^eptacion  de  la  Acta  adi- 
cional nuc  ha  de  volver  á  dar  su  independencia  al 
pueblo  francés,  la  nación  empezó  á  disfrutar  las  ven- 
tajas del  gobierno  mas  liberal.  ¡  Bonaparte  la  dividió 
en  siete  grandes  departamentos  de  policía  !  Los  swt* 
prefectos  tenían  lasmismas  niribucioncs  que  los  lla- 
mados directores  generales  en  otro  tiempo.  Muy  Dce» 
senté  tienen  en  Lyon,  Burdeos,  Milán,  Floirencia,üs> 
boa,  ílamburgo  y  Anistcrdarn  lo  que  fueron  aquellos 
protectores  de  la  libertad  iiidiviiiual.  En  el  número 
de  los  siete  personajes  que  il(d)íaii  inspirar  seguridad 
á  los  ciudadanos,  y  defenderlos  del  despotismo  cuatro 
pf»r  lo  menos  hubieran  podido  en  17ff3  aspirar  áh 
gloria  de  ser  nombrados  para  tales  empleos. 

Sobre  esos  prefectos  se  encontraron  colocados  eo 
una  gerarquía  roas  y  mas  fiivorable  á  la  libertad  ácr- 
los  comisarios  extraordinarios  parecidos  á  los  repre- 
sentantes del  pueblo  en  tiempos  de  la  Convencioo. 

Lapolida  nos  hizo  saber  que  no  iba  á  servir  mas 
que  para  nropa^r  la  filosofía ;  que  no  obraría  sinocoo 
arn^glo  á  los  principios  de  la  vii  lud  y  que  ella  era  h 
fuente  de  las  luces  y  la  base  de  todo  gobierno  lilffe. 

Asi  misnxi  manifestó  á  sus  respetables  agentes  qoe 
era  preciso  según  las  drconstandas,  cañara  gnm 
¡trofundtdad,  ó  limitarse á  saber  oír,  y  enti^nler; lo 
cual  equivale  á  decir,  que  según  la  necesidad  con- 
vendría sobornar  al  críadoé  inviiar  el  hijo  á  que  ven- 
da á  su  padre,  ó  contentarse  íinicamer.te  con  decirla 
que  se  haya  sabido  bajo  la  coidianxa  del  secreto. 

Los  asuntos  reliíjiosos  (juedan  también  soinetiilos 
á  la  policía ,  de  manera  que  la  conciencia  que  aoie- 
ríormeote  no  dependía  sino  de  Dios  en  lo  snceslw 
tendrá  que  obedecer  á  un  espía." 

Según  el  poder  constitucional  de  V.  M.  podían  los 
ministros,  durante  el  año  1815,  «epanr  délos  tribu- 
nales á  los  magistrados  que  iio  pareciesen  gozar  deh 
confianza  pública.  Ocho  ó  diez  fueron úuicamenleiss 
separados,  y  todo  d  mnndo  sabe  la  raion  por  qaé  lo 
fueron. 

¡  Quétirhimridadí  exclamó  el  gobierno  actual  de 

Francia,  y  en  el  acto  quila  de  su  puesto  á  una  rad- 
tilud  de  magistrados  de  irreprochable  conducta,  dis- 
tinguidos por  su  Uoslracion  y  agem»  de  todo  movi- 
miento ¡Kintico. 

Otro  acto  aun  mas  violento  se  liabia  pmpuesto  He- 
var  fi  cal>o ;  pero  tuvo  que  desistir  del  emp'-no  al  ver- 
se contrariado  por  la  opinión.  Siendo  de  pura  fonu 
el  acto  que  instituye  los  «scrttanos*  pmh  babia  ñdo 
anulado  por  ninguno  de  los  goliirrnos  revolucionarios 
que  se  han  ido  sucediemlo,  y  sin  embargo  BonoparI'' 
quiso  anular  un  acto  que  instiluia  tres  procuradoras 
y  ocho  escribanos  solo  por  hai>er  sido  ín8tala4osbijo 
el  gobierno  real. 

Tampoco  respetó  ninguno  de  los  empleos  adniini^- 
irativos  y  militares.  De  ochenta  y  tres  prefectos  soh' 
veinte  v'dosquedaron en  sos  puestos,  obligándolesa 
mudar  tie  prefectura  :  cuarenl/i  y  tres  coroneles  ía»- 
ron  destituidos  al  mismo  tiempo. 

i:  ta  completa  libertad  que  emana  déla  policía,  co- 
mo de  su  natural  origen  ;  este  respeto  á  las  leyes,» 
los  hombres  y  á  las  cosas  nació  de  la  libertad  de  BB- 
nrenta  ;  pues  ipu  dó  abolida  la  i-ensura  y  la  dirección. 
Verdad  es  que  si  la  prensa  estaba  lü>re,  Víncennes 
tenia  abiertas  sus  fnienas,  y  que  eomo  medida  de  ta* 
guridad  quedaron  provisionalmente  los  perit'xlirt*! 
los  libros  en  manos  del  señor  duque  de  Otrauto. 

La  generosa  censan  que  los  mnistros  de  & >n  >unr 
te  se  atreven  á  echar  en  cara  á  vuestro  raínistenowe 
mas  bien  establecida  por  ellos  que  por  nosoWíd 
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pablico  se  i>»IÍQÍ):i  íbreado  á  no  desplegar  labios 
sobre  lo  pasado ,  ^  en  tiempo  del  rey  no  se  hablaba 
ñor  to  menos  de  ciertos  homVes  mas  que  con  el  lono 
de  Ift  impftrcUidad  jr  únicamente  para  rechazar  quí- 
tfs  sos  imprudente»  alaqnes. 

Ron :i parte  trató     pronirarso  otraTentaja  por  me- 
dio de  la  abolición  del  impuesto  llamado  ejereiciOf 
esa  gran  iliñcollad  dé  la  contribiidoa  sobre  las  bebi- 
iln  ;.  Pnr  «io  pronto  ,  !;¡  los  derechos  rnimMn<;  prríu 
odiosos,  ¿quién  los  habia  establecido? ¿No  era  bona* 
partotliBego  no  hizo  mas  que  alterar  su  propia  obra; 
mas  para  que  la  abolíciun  tenga  (  Ipi  tu  ntin  hay  que 
esperar  al  l.'de  juníode  este  año.  Bomipatte  contan- 
do ron  su  buona  fortuna  cree  sin  duda  que  antes  lio 
esta  época  Tendrá  algún  acontecimiento  en  a)'uda 
suya.  Esetumdo  «s  nreguntarle  con  qvé  dereelM)  el 
geíe  de  an  puphlo  libre  se  aírete  á  locar  el  presu- 
puesto, ni  indicar  otro  modo  de  recaudación  que  el 
que  estaba  roandado  por  ta  ley  :  Bonaparto  no  con- 
testa á  estas  prpcimf a«! :  él  lo  ^abR  t  p?to  hasta :  sp- 
fiun  las  ciigcnrias  iIm  su  policía  él  sieinfire  os  duiMio 
de  suprimir, ó  iiacer  que  suprime  una  rontribucion 
bastante  desa^adable  para  eipueblo.  Si  se  ve  apre- 
miado porlossneesos.  ¿notieneen  su  mano  el  gran 
T  Tiir'^n  de  no  papar  las  deudas?  Fl  tesoro  debe  estar 
siempre  bastante  provisto  cuando  el  rei'üudador  vh  Iu 
TinlaiMia  7  cnanao  no  se  pagan  mas  deudas  que  las 
que  acomodan.  Para  salir  iie  apuros  pueJe  también 
contarse  con  los  secuestros  ,  las  confiscaciones ,  los 
donativos  voUtntarioB  forzosos  y  las  exacciones. 

Vos.  señor,  que  reináis  por  medio  de  las  leyes,  del 
*rden  y  la  justicia ,  que  ni  podéis ,  ni  queréis  bascar 
i'^s.  I  I- F II  las  ariiitnrii'dades,  ni  en  la  aniivion  (h 
vuestros  va.sitilos,  tos,  uue  os  reputáis  diriinso  en  pa- 
lear deudas  que  no  bamis  contraído,  deudas  tanto 
menos  obli:.'atorias  cuanto  que  Tupron  hechas  para 
ferraros  el  camino  del  trono ;  Vos ,  señor,  no  habéis 
empleado  al  empoKar  el  cetrootros  medios  de  agradar 
á  Tuestros  pueblos  mas  que  los  que  naturalmente  na- 
cen de  vuestras  virtudes.  La  bancarrota  consumada  ó 
proyectada  no  os  ha  parecido  un  sistema  de  hacienda 
digno  de  la  Francia  ni  de  vos.  Suprimir  en  el  acto 
nnacontriJnieionporodiomqiie  la  juzgarais,  os  ha 
parecido  una  liberalidad  criminal ;  mas  yo  convengo 
en  que  para  mantenerla  era  preciso  todo  el  valor  de 
nnrey  leg^inio ,  cuyas  pat(>males  intenciones  son  co- 
nocidas t  veneradas.  Un  usurpador  no  podia  tomar 
voa  resolución  tan  noble,  ni  preferir  al  presente  un 
porvenir  que  nunca  llegará  para  el. 

Lo  que  dijjo  tocante  al  recurso  de  las  futuras  es- 
poHaetones  no  es ,  señor,  una  conjetara  nías  ó  menos 
probable.  No  me  alreverla  á  hablar  á  V.  M.  sino  en 
vista  de  documentos  oñcialtís.  Las  espoliaciones  están 
visibiemente  anunciadas ;  los  despojos  del  ciudadano 
están  prometido^  ni  saldado  en  el  mforme  de  la  Legión 
de  honor  donde  dice  que  se  reemplazani  pur  bienes 
situados  en  Francia  una  parte  de  los  sueldos  del  ejér- 
^t«).  ¿Qué  bienes  serán  estos?  Proliabieniente  los  vi- 
aedoa  de  Burdeos,  los  olivares  de  Marsella,  en  una  , 
palabra,  todos  los  bienes  de  los  particulares  y  de  las  ' 
ciudades  que  habrán  manif^tado  adhesiuit  á  la  causa  ' 
delosBorbones. 

Señor,  el  artículo  66  de  la  Constitución  dice: 
'  Queda  abolida  la  pena  de  ronliscacion  de  bienes  y  | 
sin  que  pueda  restablecerse  en  lo  sucesiva. »  De  ma-  | 
nm  que  V.  M.  d^pojada  tanto  tiempo  liace  de  sus 
dominios  por  sos  enemigo.^,  no  encuentra  mejor  me- 
nio  de  vengarse  de  ellos  que  la  abolición  del  odioso 
principio  de  la  contiscactoo  de  bienes.  ¿  Cuál  de  los 
gobiernos  sari  el  «quttatifoT  iGuál  aera  el  verdade- 
ro rcv?  ^  * 

Habéis  abolido  la  conscripción  :  creíais  por  lo  tanto 
*^ñor ,  haber  librado  de  esa  plaga  para  siempre  á 
22ro  DueUo  y  al  mundo.  Bonaparte  vuelve  á  re- 
(■wieirla  aunque  bajo  otra  forma  y  con  una  denoml- 


nación  menos  odiosa.  El  decreto  relativo  á  la  guardia 
nacional  es  lo  mas  terrible  y  monstruoso  que  la  revo- 
lución ha  dado  á  luz  hasta  el  pre.sente;  encuénlransn 
ya  designados  3,130  batallones  á  razón  de  720  plazas 
cada  uno,  que  fommrdn  una  fhem  efectiva  do 
2.253,^)00  hombres.  Hay  que  advertir  que  hasta  aho- 
ra no  hay  movilizados  mas  que  240  batallones ,  esco- 
gldoa  entre  los  cazadores  y  cranaderos  y  representan» 
do  un  total  de  72,S00  hombres.  No  se  cree  aun  bas- 
tante fuerte  Buuaparle  para  poner  en  movimiento  el 
resto ;  mas  eso  sucederá  regularmente  mediante  la 
gran  máquina  del  Campo  áf  Mayo. 

Bsta  inmensa  redada  coge  á'toda  la  población  de 
Francia,  y  abarca  lo  nue  las  masas  y  los  decretos  de 
quintas  no  pudieron  abarrar.  En  1793  b  Convención 
no  se  atrevió  á  disponer  roas  que  de  siete  años ,  es 
decir,  de  los  hombres  de  diez  y  ocIk>  hasta  veinte  v 
cinco  años.  Hoy  queda  extendido  este  plazo  desde 
veinte  á  sesenta  aiíoa.  Reformados,  no  refermadM, 
solteros ,  no  solteros ,  de  remplazo ,  no  de  remplazo, 
guardias  de  honor,  voluntarios,  todo  ciudadano,  por 
decirlo  de  una  vez  se  encuentra  envuelto  en  esa 
quinta  universal.  Bonaparte  cansado  de  diezmar  el 
pneblo  franeés ,  se  decide  d  eitermfttario  de  un  solo 
t'olpe  Créese  que  la  policía  con  sus  terrores  obligará 
á  inscribirse  i¡  todo  ciudadano.  No  se  liau  establecido 
los  comi(á<  de  rcrornius,  sino  como  para  nuevo  insul* 
to,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  las  antiguas  comi- 
s;iones  de  la  libertad  de  imprenta  y  libertad  individual 
cerca  de]  senadü.  ATortunadamente,  Befior,  habrá 
liecbos  materiales  é  inlloencias  morales  que  contri- 
bnirén  a  disminuir  el  peligro  de  ese  desastroso  siste- 
ma. En  los  ar'^etiales  de  ia  nación  (|uedan  ya  n)UY  po- 
cos fusiles  ,  y  á  consecuencia  de  la  invasión  del  año 
pasado  han  sido  destruidas  6  desmontadas  muefaai 
fábricas  de  armas.  Podrían  es  verdad  frapuarse  picas 
para  entregarlas  por  de  pronto  ¡i  la  mulliiud  ;  pero 
esta  es  un  arma  que  ofrece  pocos  recursos  y  no  quer- 
rán sin  duda  renovar  el  decreto  de  la  formacioM  do 
compaBias  uniformadas  con  blusa  azul,  y  goi  ;ii  üalo. 
I'ur  lo  que  tora  al  arma  aipidla  (|ue  en  manos  de  los 
íianccses  suple  á  todas  las  demás,  el  valor,  es  bien 
seguro  que  los  guardias  nacionales  no  la  esgrímirfo 
coidra  V,  M.  Toda  la  fuerza  moral  de  la  Francia,  lo- 
do el  torrente  de  la  opinión  eütán  en  favor  de  su  rey. 
En  nmohos  dcpartamentea  no  se  lorniará  la  guümt 
nacional,  ó  por  lo  menos  no  llegará  á  organizarse  y 
por  último  el  paisanagc  oprimido  por  los  militares  no 
se  d.rjará  subyugar ,  si  llega  á  empuñar  las  armas  y 
Bonaparte  en  vez  do  fundir  un  pueblo  que  le  aborre- 
ce en  un  ejército  á  quien  seduce .  percierá  acaso  una 
soldadesca  desenfrenada  OD  medio  de  una  pobiaCMO 
que  le  es  enemiga, 

Para  contrabalancear  ese  enorme  decreto  de  muer» 
te  era  de  esperar  alguna  medida  ülantrínica.  Fsta  es 
la  roíoii  porque  fíouaparle  al  pedir  iu  vida  de  dos  mi- 
llones <lc  Franceses,  se  conmueve  por  la  suerte  dé 
los  babitanles  de  Oorgoña  y  Gbampa&a.  Es  verdad  que 
no  estaría  on  su  mano  el  indemnizará  las  víctimas  de 
su  ambición,  supuesto  que  no  Fue  otra  la  causa  que 
.itrajo  los  extranjeros,  por  decirlo  asi,  corao  de  ia  ma- 
no desde  las  llanuras  del  Boristenes  basta  tas  márge- 
n«"i8  del  Loira:  es  muy  justo  socorrer  á  los  que  uno  ha 
hecho  desgraciados.  Y.  M.  liabia  empleado  en  conso- 
lar las  tristes  victimas  del  usurpador  no  la  estéril  os- 
tentación de  un  cbarl&tan  de  humanidad .  sino  la  fe- 
eunda  benevolencia  de  un  padre.  La  religión  se  asoció 
á  tan  geii«rosa  empresa  v  volvió  á  de;-i)erlar  en  lodos 
los  corazones  uulces  señliioientos  de  piedad.  Ño  era 
ciertamente  cargando  en  una  pártelas  contríbuetonen 
que  se  aligeraban  en  otra,  como  trató  V.  M.  de  so- 
correr ul  jiucblo  :  el  desgraciado  no  tenia  que  pagir 
contribución  por  el  deisraciado,  la  bumanidad  no  ei- 
duia  la  justicia. 

Sóior,  vos  ed¡6caslei5;  Bonaparto  ha  dsstruido 
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tTuwtras  leyes  abolieron  la  proscripción  y  la  ctiiiü^ca- 
cioii  no  autorizaron  el  destierro,  ni  el  ciiran:elaiiit<'iilo 
arbiirnrio  :  dejaron  á  los  represen  la  n  les  dni  puobli»  f\ 
derecho  de  sM'iilar  las  coiiUiluinoni'S  y  a-cpuraron 
lunlíimcntn  con  i'l  ^lereclio  á  l(<(ios  |o<  lionort's  ,  lali- 
iieriad  civil  y  política.  Con  Booaparte  Ita  vuelto áapa- 
ii>c«r  la  proscripción,  y  se  ha  hecho  Yiolenda  i  ha  for- 
tunas. La  Cámara  de  los  Pares  y  la  df>  los  liiputados 
han  sido  disueltas.  El  presupuesto  se  ha  alterado,  mo- 
dilicado  y  desnaturalizado  por  la  voluntad  de  un  aolo 
liombre,  y  quodan  abolidas  ó  por  lo  menos  puestas  en 
duda  tas  gracias  concedidas  i  los  defensores  de  la  pa- 
tria. Eosánanse  contra  los  empleados  de  vuestra  casa 
civil  Y  miliUr,  y  se  publica  un  decreto  que  oUiga  i 
iiiarcnar  de  ra»  á  cwd^m  que  haya  ejercido  ron- 
clones  ministeriales ,  ó  á  pr-  i  r  un  juramento  bajo 
penada  tomar  contra  los  quo  m  obf^dezcan  las  con- 
venientes medidas;  TagaspáVa'irasque  dan  toda  latitud 
n  la  arbitrariedad.  He  fsia  mniinra  el  tirano  puede  ir 
eligiendo  sus  victiinas  dcseuti-ndiétidose  del  olvid<>  y 
de  la  seguridad  concedida  en  sus  primeras  proclamas. 
Ya  es  considerable  el  número  de  secuestros,  dcpri^- 
ncs  y  de  destierros;  ya  hay  trece  victimas  cuyos  nom- 

lir^s*  fipurari  cu  una  li-la  di'  niut'il»'.  Si  íior  vns 

mismo  estáis  jiroscripto,  vos  y  los  descendientes  de 
Enrique  IV,  juntamente  con  la  bija  de  Luis  XVI.  ¡No 
|)0«lriais  en  ci-tds  momentos  sin  aventurar  la  vida  jx)- 
ucr  los  pié.«i  en  aquella  liorra  cúbrela  que dcrramaslti» 
tantos  favores,  en  donili>  enjugasteis  tantas  lágrimas, 
'  u  (lomle  devolvisteis  t;intusliijos  á  sus  padres;  sobre 
la  (lue  no  cimsentisteis  que  se  derramara  una  sola  go- 
ta de  san^Tc,  y  a  la  rrst¡iui--t»'is  la  paz  y  la  liber- 
ladl  Al  volverá  ocupar  V.  M.  el  troso  desusantefnsa* 
(los  después  de  23  anos  de  de^graems  m  pneontrasteli; 
en  frente  délos  que  sr-riteTi  i;  : r  n  á  vurstrn  hiTmnno. 
¡Ksos  linmbres  viven!  ¡No  m  Io  '.ivcii.  sino  vuestra 
inaananirniiiad  lesoonscrvii  luidla  l<>- di  i  i  '  li  »^  do  ciu- 
tlailano!  ¡Y  son  fítos  mismos  losque  boy  fulminan  <Ip- 
fii'Los  de  muerte  y  proscripción  contra  vuestra  tajjia- 
da  persona,  contra  vuestra  auijusta  familia  y  contra 
vuestros  mas  leales  servidores!  ¡Y  todos  esm  actos  en 
que  b  víotendt,  b  injusticia  y  la  liipoctcsb  livili- 
/an  con  la  ingmtitodt  {se  espiden  en  uombce  de  la  li- 
bi-rtadl 

H.— fiBfsrjor. 

La  política  exterior  de  Benaparte  presenta  las  mis- 
mas ctmlradiccioDes  de  conducta  y  de  lencujje:  sien» 
i!a  falsos  todos  los  medios  de  su  poder,  huTliíndose  to- 
•iiicn  oiKJsiciün  con  su  c;(raLler  for/nsanieiil  ■  lulo  lo 
que  él  uace  y  todo  lo  que  el  dice  debe  participar  de 
ú  misma  bisedad.  Ahora  se  ha  propuesto  engañar  al 
mundo  entero  ,  pero  va  á  caci  ( n  propias  re- 
V.  it.  en  gualta  sabiduría  coniprendeni  lus  mo- 
tivos que  le  hacen  obrar,  cuando  yo  trataré  de  d'>sen- 
\  liver  el  espíritu  del  gobierno  actual  del  usurpador  y 
presentarle  sin  máscara  :  por  ahora  no  me  ocupo  mas 
que  de  los  hechos. 

El  plan  de  Bonaparte  es  adormecer  las  potencias  al 
«>ktefiorcon  protestas  de  paz,  asi  como  intenormente 
trata  de  seducirá  la  nación  con  prnmesas  ríe  libertad. 
Tito  la  paz  que  pmmete  es  guerra,  la  libertad  que 
r^recc  es  esclavitud.  Poruña  parte  promete  guardar 
I  i  Lratado  de  París;  pi<r  la  otra  MiNiiene  el  espíritu  de 
ejtircilü  presonlándule  en  per>pfeli\a  la  Bélgica, 
Ies  límites  naturales  del  Km,  y  aquella  hermosa  Ita- 
I'OL,  objeto  de  i»us  predilecciones  liliales.  kl  ministro 
lir  Muntos  extriDjeroB  de  Bonaparte  dimurre ,  según 
t'l  MoniUur,  de  un  modo  l>a>taiite  partií ul  r: — kSu 
vjt'üor  se  propone,  según  dice  eu  aquel  ¡leriódico 
«cumplir  «tratado  de  París:  las  potencias  aliadas  por 
wloda  contestación  pnncn  en  inarclia  su'^  ejércitos.  Es 
»ast  que,  si  las  |>olunciaü  uo  se  dirigieran  mas  que 
ircgnlra  un  solo  hombre,  como  allaa  dicen,  no  neceai' 
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1  lorian  de  üOOuOO  gi)ldado<;  paraatíicarlt?.  Luego,  (e^ 
nargumento  del  señor  duque  deV|cence),escOBáael 
npueblo  francés  contra  quien  sus  ejércitos  se  apres- 
»tan.»  ¿Pero  si  e.ctas  potencias  aceptan  el  tratado  de 
París  c«»n  I.ui>-  XVlll,  v  jo  rechazan  con  Bonaparte,  no 
es  evidente  auc  un  soío  hombre  oousliliMfe  en  tal  ca* 
80  toda  la  diferencia  y  que  m  rmltdatreolo  cootn 
este  hombre  se  dirigen? 

Las  potencias  aliadas  no  tienen  derecho  de  mezclar, 
se  en  los  asmitos  de  Francia.  Ciertanwote  que  no; 
ellas  mismas  de  darán  que  no  pretenden  arreglarlas 
instituciones  (}ulilicas  de  esta  nación.  Pero  cuando  lús 
franceses,  oprimidos  por  una  facción,  ven  que  vuel> 
ve  á  ponerse  á  su  (rente  el  eoomias  del  género  huma- 
no, el  hombre  que  ha  tterado eifuego  y  el  hfemf 
todas  las  nacionesde  Europa,  ¿no  estarán  ^  n  ?i) dere- 
cho los  soberanos  si  tratan  de  librarles  del  nuevo  pe- 
ligro que  les  amenaza  ?; Quién  puede  Garse  de  las  pa- 
labras de  Bonaparte?  ¿Quién  creerá  sus  juramentos? 
Por  medio  de  sus  protestas  de  paz  nada  mas  quiere 
que  ganar  tiempo  y  reunir  sus  legiones. 

¿Por  ventura  puede  convenir  á  la  Francia  ni  á  lai 
nacione.s  vecinas  el  dejar  subsistir  en  el  centro  del 
mundo  civilizado  un  puñado  de  militares  perjuros  que 
dominando  al  ejército  di.spongau  á  su  placer  del  ce* 
tro  de  San  Luis  y  lo  den,  y  lo  tomen  eegun  «e  to  su- 
giera su  capricho?  ¡  Pues  qué!  ¿Podrá  ser  arrancado 
un  soberano  legitimo  de  entre  los^brazub  deío  puebla 
por  una  borda  de  §cnízaros?  jPucs  qué  I  ¿Podiinto- 
dos  los  gobiernos  verse  á  cada  paso  puestos  en  unnne- 
YO  peligro,  sin  que  les  quepa  el  derecho  de  tratar  de 
poner  un  fn no  a  semejantes  demasías?  ¿Lo  quesioel 
mayor  inconveniente  para  iíuropa  liacen  ios  pitalis  lie 
Argel  podrán  haeerlo  los  franceses  sin  fnoonveaien- 

le  |iara  '•!  órden  sncial?  ¿Nu  del^rii  tMinQrsi- contra  1» 
Cohlumlir.  s  y  los  inameluc^^.s  del  mi)derno  Egqrto  tan- 
tas prcrauciones  como  contra  la  peste  que  nos  viene 
,..o  ■[.->  ¿f  jin^cMilirán  los  soh- i  nnív^  de  Rusia.  A!^ 
iti.íiu.í,  liij^laiena,  España,  Porluj:ai,  ."Mcilia,  ¿ueaay 
Dinamarca  cu  recibir,  por  derecho  de  ejemplo  1»  co- 
rona deniano  de  sus  soldados?  Finalmente  ¿podrió 
decidirselas  nacieiies  que  aman  las  leyes  y  k  IUm^ 
en  poner  estos  bienes  bajo  b  proleoeíoD  dd  despsiic* 
mo  militar? 

Si  Bonaparte  tufiese  intenciones  tan  paeiOeis  co- 
mo su«  ministros  aseinirnn  ¿oslaría cometiendo  sin 
Mtf  actos  de  ugre>iuu  contra  las  córtes  eilranjerss? 
Esfuérzase,  aunque  en  vano  por  hacer  que  los  rsip- 
míenlos  suizos  sean  iníieles  á  su  patria:  promete  me- 
dia paga  á  los  oficíales  belgas  que  lian  dejndo  d?  m 
súlulitiis  de  Francia;  insulta  al  noble  soberano  que 
habiendo  también  sido  probado  por  la  desgracia,  ha 
dís^iensado  genenmt  acogida  á  su  Ihutroeompaner» 
de  mrortiinio.  Rnnaparte  se  jacta  de  ser  amadi»  í'n 
Bélgica;  pero  se  engaña,  le  detestan.  Sus  quiotas, 
su  ganrdb  de  lionor  y  sus  persecuciones  religiosas  le 
lian  c<>nvcrtído  en  objeto  de  honor  para  be  liabitaaiflt 
de  esas  hermosas  provincias. 

Bien  citniprendo,  Señor,  cuan  des¿;arKidor  cs  par» 
vuestro  corazón  todo  lo  que  acabo  de  decir.  Tamuiea 
nosotros  purticiparnosen  esloi  momentM  de  vuestn 
réfíia  tristeza.  No  liay  ni  uno  solo  de  rueslros  conse- 
jeros, ni  de  vuestros  ministros  que  no  dierd  su  vídt 
para  impedir  b  invasión  de  la  Francb.  Seior,  m 
sois  francés  y  nosotroi?  también  lo  somc;.  Sensiblf^ 
al  honor  de  nuestra  patria,  celosos  de  la  gloria  las 
arníasnucionalis,  admiradores  del  valor  del  ejército, 
dcscariamos  derramar  en  medio  de  sus  batalkmes  bas- 
ta la  ñltima  gota  de  nuestra  sangre  para  atraerles  i 
¡a  senda  del  deber,  ó  para  [K.rlicipar  de  sus  triunfo» 
lej|;iliaios.  Vemos  con  el  mas  profondo  dolor  las  cala- 
midades que  están  picmlaa  a  caer  sobre  el  paí^.'oe 
podemos  ocultar  que  la  Francia  se  halla  en  un  itinií- 
uenlo  peligro:  Dios  ha  vuello  i  coger  el  azote  goe 
Tuestn»  reales  manoe  habin  dejado  eaer  al  amb;  ci 


Digitized  by  Google 


tttSCbUlNBáS  KKJTICAS. 


delflmrqoefiL  rigor  dBOiiiistkift  eieeda  la  gran- 
ém  demestn  miMricordia!  ¡Ab,  Sdior  lot  ex- 

tranjoros  respetando  al  descemliente  délos  reyes,  al 
heredero  de  la  buena  Te  de  San  Luis  j  de  Luis  Xü,  al 
flir  vuestra  voz  salieroD  de  Francia!  Has  si  los  facoo- 
505  que  liraiiizan  á  vueslros  Tasallos  prolongaspn  su 
usurpación,  si  nada  haceu  vueslros  angustiados  vasa- 
llos para  romucr  el  vugo,  vos  mismo  no  seríais  dueño 
de  coojurar  u»  uMÍes  que  trae  eonaigo  la  presencia 
de  nn  ejérdto  extranjero.  lo  menoi  vaeétra  regia 
solicitud  se  ha  asegurado  ya  mediante  la  fe  de  los  tra- 
tados de  que  no  se  hará  guerra  mas  que  á  un  solo  hom- 
bre. No  os  habéis  descuidado  en  volar  al  aooOTro  de 
vnestro  pueblo,  y  habéis  tenido  el  arte  de  convertir 
ea^  amigos  generosos  á  los  que  de  otro  modo  se  ha- 


Acabamos  do  ter  qae  el  principal  medio  de  que 
Bonaparle  se  vale  para  estahiecor  nuevamente  su  po- 
der es  engañar  á  la  Fntocia  y  á  la  Europa ;  el  según» 
doevcaluaiiiiar  al  gobierno  real.  Entre  los  cargos  que 
ta  hacen  contra  el  gobierno  do  V.  M.  muchos  se  apo- 
yan absolutamente  en  hechos  falsos,  gran  parte  de  los 
restantes  son  absurdos  y  solo  hay  algunos  <}ue  consi- 
derados aisladamente  y  sin  el  conjunto  decueanstaih 
cías  tienen  alguna  vislumbre  de  verdad. 

Asrí^ura  Bonaparte  que  habiendo  sido  disipado  el 
patrimonio  rxtraordioario  por  el  oobierooreal  le  pro- 
BMte  reemplanrio  por  ftáraet  cd  nanda  qoe  servirán 
de  donativo  de  quien  corresponda. 

£1  patrimonio  extraordinario  y  el  privado  represen- 
Isrian  poco  mas  ó  menos  la  suma  de  480  millones.  Üc 
esta  smna  total  han  servido  i50  6  157  millones  del 
fatrimonio  extraordinario,  y  100  del  privado  para 
paeir  en  el  último  presupuesto  las  deudas  del  Es- 
tado, ó  mas  bien  han  sido  dados  para  deducion  de 
msdeadas.  ¿Pero,  «sdnrqiiiBiiiit  coDliaidooaM 
deadris?  E!  rey  ¿es  elfksvBSOMlerdel  pali,óoielqiie 
reedilicael  estado? 

Ciento  cinciMata  inilloDes  debidos  por  las  potencias 
extránjeras  entraban  en  el  cálculo  de  los  4ho  del  pa- 
trimonio extraordinario.  Los  aliados  pasaron  n  Fran- 
cia á  buscar  el  desquite  de  OMS  isOmillonos:  tampoco 
es  ei  rey  quien  les  proporcionó  ese  desquite;  su- 
poesto  que  los  exlranj<»«8  solo  por  causa  de  Bonapar- 
te pasaron  á  París.  Hé  aquí,  pues  mas  de  100  millones 
del  patrimonio  extraordinario  que  necesariamente  han 
denparscMo  y  de  k»  qae  mestrominiaterio  no  puede 
ser  responsable. 

Los  100  millones  restantes  del  patrimonio  extraor- 
dinario se  componían  del  empréstito  de  Sajonia ,  que 
ascieode  de  13  á  17  millones;  de  i5  ó  20  wohvf.  el 
1ionte*Nápoleon  de  Milán,  de  algunos  otros  sobre  el 
Monti'-Napoleon  de  Ñapóles;  de  no  arcioups  do  ra- 
nales; de  algunos  millones  sobre  las  salinas  de  Pec- 
c^;  de  algunas  casas;  de  somas  debidas  porla  fSimilía 
Bonaparte  y  por  diversos  particulares :  los  papares  do 
los  deudores,  entre  otros  uno  dcüerónimo  bonaparle 

Sr  la  suma  de  un  millón  han  quedado  con  los  valores 
que  hemos  lií^cfid  mérito  en  la  caja  del  patrimonio 
cxtraordinariu  Lu  utiica  cantidad  perteneciente  al  do- 
minio privado  de  que  ha  echado  mano  el  gobierno 
de  V.  II.  es  una  suma  de  ocbonálloDesen  efectos  so- 
bre la  plaza,  apHodrie  i  restaoradones  útil  Loavre  de 
Versalíes,  y á  compra  de  ulgunas  casas  ene!  Carruícl. 
De  estos  ocho  millones  solo  se  habian  gastado  cuatro 
en  ta  época  de  20  de  mane. 

Privado  de  los  documentos  que  podrían  dar  á  estos 
cálculos  una  esactitud  rigurosa  puede  suceder  que  se 
hayan  cometido  algunoserrores  en  el  resultado  que  ore- 
Moto  á  V.  M.;  mas  nunca  podrán  ser  ni  de  censidera- 
<Mi>  id  moBecoioe  y  basta  eaeres(nnen  general  para 


H 

patentizar  la  nuda  h  y  destruir  las  calumnias  de  Bo- 
naparte. 

Por  lo  tocante  al  secuestro  de  los  bi-  nos  do  la  fami- 
lia de  Bonaparte  diremos  que  además  de  las  razones 
de  Estado  muy  evidentes  en  la  adaalidad  que  obliga- 
ban al  ministf^rii)  á  tomar  prontamente  esa  medida, 
liay  ademas  la  do  haberse  dfescubierto  que  esa  fami- 
lia debía  muchos  millones  á  la  Francia:  los  pagarás  de 
estas  deudas  existían  en  U  c^ja  del  patrimonio  ex- 
traordinario, y  representaban  una  cantidad  lomada  de 
dicho  patrimonio.  La  conQscacion  de  himos  de  los 
deudores  ausentes  era  pues  una  consecuencia  nece^ 
sana  de  las  sumas  que  debian  al  Batido. 

Para  dirigirse  sin  duda  á  las  pasiones  de  la  última 
clase  del  pueblo  se  ha  supuesto  que  los  diamantes  de 
la  corona  eran  propiedad  del  Estado. 

Si  alguna  cosa  pertenece  á  los  Borbones  como  he- 
rederos de  los  Capetos  y  los  Valoís  son  esos  diaman-  • 
tes  comprados  con  su  dini  ro  y  llamados  por  esta  cir- 
cunstancia» joyos  de  la  corma.  £1  mas  hermoso  de 
cstoe  diamantes  el  Jlefenl»,  presenta  ensoto  en  nom- 
bre una  prueba  incontí^slal  lc  de  pertenecer  á  una 
propiedad  particular.  No  liablo,  señor ,  del  dereclio 
que  tenéis,  consagrado  por  la  Constitución  de  poder 
tomar  en  tiempos  de  crisis  toda  medida  necesaria  pa- 
ra la  salvación  del  Estado  :  poner  á  cubierto  las  ri- 
quezas que  pueden  caer  en  manos  del  enen^go  ea 
uno  de  los  mas  impeñososdriieresdel  monarca.  Lejos 
de  poderse  aerhdnar  á  los  mhiistros  de  V.  M.  por  ha- 
ber librado  de  Bonaparte  las  pro¡iii'(I;idt  s  d.'l  Estado, 
se  les  podría  hacer  el  cargo  de  haberle  dejado  treinta 
millones  en  metálico  y  cuarenta  y  dos  en  efectos.  ¿En 
talos  circunstancias  se  habría  olvidado  Bonaparte  de 
agolar  el  tesoro  público  y  hasta  de  despojar  el  Ban- 
co? ¿No  trató  su  gobierno  de  llevar  también  los  dia* 
mantés  de  la  corona  el  último  año?  Bienseecbapuea 
de  ver  que  todos  estos  cargos  son  un  tejido  de  absur- 
dos y  objeto  de  desprecio.  Al  drjiir  vui  slro  niiiiislcrio 
i  Bonaparte  setenlaydosmilloncs,  podría  ser  acusado 
deexceso  debuenare;ma8esas8onultasenqae{ncarre 
la  probidad  y  quedan  ahsuellas  porla  connoncia. 

Se  ha  dicha  que  el  gobierno  real,  faltando  á  la 
Constitución  y  ásns  pranesas  babia  apremiado  exce- 
sivamente á  los  compradores  de  bienes  nacionales. 
Bonaparte  ha  nombrado  una  comisión  para  que  tr>me 
conocimiento  do  esos  supuestos  delitos.  ¿Qoeresullfr- 
do  han  producido  sus  investigaciones? 

Dicen  tamUen  que  el  gobierno  real  ba  desconocido 
la  gloria  del  ejército!  ¿Quién  ha  sido  mas  admirador 
de  los  guerreros  franceses  que  los  Borbones?  ¿Quién 
los  ba  reconqwnsado  mas  nohlement.*  ?  Séame  lícito 
recordar,  que  en  un  escrito  publicado  á  la  vista  de 
V.  M.,  escrito  que  mereció  el  honor  de  su  real  apro- 
bación, hablé  de  los  sentimientos  y  de  los  triunfos  del 
ejército  con  una  justicia  que  al  parecer  excitó  la  gra* 
titud  del  soldado  ( \ ).  ¿Tendremos  que  arrepentimos 
de  aqodk»  elogios  ?  No  ciortann  nte:  la  inllifelidad  de 


algunos  gefes  y  la  debilidad  de  un  momento  no  pue- 
den ,  señor ,  borrar  tanla  gloria  :  los  dmchoe  del  ho- 
nor son  imprescriptibles  á  pesar  de  las  pasaieras  bi- 
tas que  puedan  oscurecer  su  brillo. 

Fmalmente,  señor,  viene  ia  grande  acusación  de 
despotismo.  ¡  El  despotismo  de  los  Borbones !  Estas 
palabras  parece  que  se  excluyen  mutuamente.  ¡  Y  es 
Bonaparte  ol  que  acusa  á  Luis  WIII  de  despotismo! 
Preciso  es  ci^liar  mucho  en  la  estupidez  ó  en  la  per- 
versidad de  los  hombres  pera  aventurar  tan  groseras 
calumuias.  Nada  le  cuesta  al  usurpador  la  mas  audaz 
mentira,  ni  se  avergüenza  de  caer  en  las  mas  eviden- 
tes contradicdoiiaB;  poes  al  mismo  tiempo  que  repre- 
senta el  gobierno  real  como  violento  y  tiránico  -  le 
acusa  de  incapaz  y  débil, 
i  8«ÍÉtiriBlco  el  goUamoqiie  tuvo  tanto  temor  d» 
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quebranlar  las        que  pr^liriij  í\¡  ■  ii  tIc  á  k^<ma- 

Í ores  peligros  aiíles  qup  einploar  una  auloridad  ar- 
itnra  para  contener  á  los  conspiradores?  ¿Serla 
tirinko  el  gobierno  que  armado  coa  la  lef  de  m  cen* 
cqra,  dejalxa  que  se  pubiiearin  conira  él  fot  eaeritos 
mas  sediciosos? 

¿Se  han  visto  en  el  reinado  de  Luis  XVIII  mas  de 
aetecíMitas  personas  retenidas  en  ht  Mroaiesdespaes 
de  haber  sido  absueltas  por  dos  tribnntles,  oomo  811- 
eedia  en  tiempo  de  Bonn  parte? 

t¿Ha  anulado  pirey  alguna  sentencia  delosjuntdofl? 
I  sido  arrestado  el  general  Eicelrotnsdeqraes  de 
aberle  el  tribunal  declarado  inocente? 
¡Cómo!  ¡Habéis,  señor,  p'Tiioii.idd  no  solo  todas 
las  faltas,  sino  hasta  todos  los  crimenes!  Después  de 
tantas  desdadas,  de  tan  dolorosos  recueroos,  de 
iinto";  olijcfos  d»>  vi-níjanra  liabei*^  extendido  un  po- 
•  neroso olvido  sobro  todo!  Habéis  recibido  en  vuestro 
palacio  á  losqtie  os  lian  servido,  r  á  los  que  han  cau- 
sado ofensas  ;  no  habéis  hecho  distinción  alf^una  entre 
y  el  hijo  inocente  y  el  hijo  arrepentido ;  habéis  reali- 
zado en  toda  su  latitud  y  en  toda  su  s<  ni ült  z  la  in- 
teresante paráboltdel  bijo pródigo,  ¡y  aun  se  atreven 
á  hablar  ne  fai  ttenfade  los  Borbones! 

¡  Ah,  señor!  cuando  el  pui^blo  reunido  Iiajn  vues- 
tras ventanas  la  víspera  de  vuestm  partida  nianiff>sta- 
batan  pronto  con  aclamaciones  dt>  amor,  tan  pronto 
con  nn  aileaeio  sepulcral ,  todo  el  afecto  que  profesa- 
ba á  su  padre;  cuando  el  paisanaje  de  Artois  y  de 
Flandes  os  seguía  colmándoos  de  bendirif.ups,  ¿ora 

K:  uo  tirano,  por  quien  hacian  tan  amunips  extremos? 
Tántese  i  tensaros  el  hijo  á  quien  baynis  privadode 
padre,  ó  el  ciudadano á  quien  b  i>nis  despojado.  ¿Se 
atreverá  Bonaparte  á  lanzar  ese  reto  á  la  Francia  ? 

Empero,  vuestros  ministros,  señor,  no  eran  hom- 
bres de  buena  fe;  querían  destruir  la  Constitución.  El 
nuevo  gobierno  de  Francia  empleando  basta  los  me- 
dios mu>  lidiosos  para  atacar  a!  fíobiorno  realba  lieclio 
registrar  cuidadosameate  todos  ios  papeles  dondecre  i » 
poMT  encontrar  un  motivo  de  aenaraon.  En  una  pa- 
pelot  serreta  de  la  habitación  de  uno  de  vuestros 
ministros  había  cartas  que  prometían  revelar  misterios 
importantes.  Pero  ¿qué  es  lo  que  han  hecho  saber  al 
público  aquellas  cartas  conlidiTiriales ,  misteriosas  y 
ocultas  qutí  lian  tenido  la  torpeza  de  publicar  (sabido 
es  que  también  la  pasión  comete  fallas,  yaue  losper- 
Tersoa  do  son  siempre  los  roas  diestros)  ?  No  lian  re- 
blado aquellas  carias  sino  que  vuestros  ministros,  si 
bien  discordes  en  algunos  detalles ,  pensaban  unáni- 
memente, que  no  era  posible  reinar  en  Francia  sino 
por  la  Constitución  y  con  la  Constitución ,  y  que 
amando  los  francf'ses  y  queriendo  la  libertad,  era  pre- 
ciso avenirse  á  las  cosiumbres  y  opiniones  del  siglo. 

Sí  tuviéramos  en  nuestra  mano  los  papeles  secretos 
de  Bonaparte  es  proinble  que  iiaiiarisnwten  ellos  re- 
velaciones de  muy  dM'nto  ^nero. 

Si,  esta  es ,  señor,  la  ocasión  de  protestar  del  modo 
mas  solemne;  todos  vuestros  ministros,  todos  los 
miembros  de  vuestro  consejo  están  inviolablemente 
adheridos  á  los  principios  de  una  sann  libertad  y  de 
vos  toman  el  modelo  de  ese  amor  á  las  leyes ,  de'  ese 
órden  y  de  esa  justicia,  sin  la  que  no  báy  felicidad 
para  un  pueblo.  Séanos  lícito,  seQor,  el  decíroslo  con 
el  respeto  profundo  y  sin  límites  que  profesamos  á 
vuestra  corona  y  á  vuestras  virtudes  :  nos  lialhimos 
prontos  á  derramar  por  vos  hasta  la  última  gota  de 
nuestra  sangre,  á  seguiros  al  extremo  di  l  mundo .  y 
i  tomar  parle  en  las  tribulaciones  qu<'  '  !  Tmlopone- 
roso  tenga  a  bien  enviaros,  porque  creímos  aulc  Dios 
qos  mantendréis  la  Constitución  que  habéis  dado  á 
vuestro  pueblo,  porque  creemos  que  el  voto  mas  sin- 
cero de  vuestra  régia  alma  es  la  linertad  de  los  fran- 
ceses. Sino  liubieramos  creído  i'Ao,  señor,  cierto  es 
que  hubiéramos  muerto  á  vuesii  os  pies  en  defensa  do 
vnsstrs aagnda  persona,  porque  MS  nneilro  MAor 
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rey  de  nu<'slro-  p;iilre«,  y  nuesitu  b-jtlinio  subcrano: 
pero  en  tal  caso  no  bubívratnos  sido  mas  que  soldados 
vuestros,  y  nos  hubiéramos  abstenido  de  tomar  paits 
en  vuestro  consto,  ni  ser  vuestros  ministros. 

Seftor ,  un  rej  que  se  presta  <  oír  este  lenguaje  no 
es  un  tirano,  oi  aquellos  á  quienes  vuestra  magnani- 
midad consiente  usarlo  tampoco  son  esclavos.  Cou  igual 
dnceridad  os  confesaremos,  señor,  que  vuestro  ramts* 
terio  ha  podido  incurrir  en  alpunas  equivocaciones. 
¿Cuál  es  el  gobierno  establecido  en  me«l¡o  de  una  in- 
vasión extranjera,  entre  el  choque  de  tantos  intereses 
y  el  grito  de  tanbs  pasiones  que  no  baja  cometido 
errores  mas  graves?  El  gobierno  nsurraoor  acaba  de 
darnos  una  lección  úlil  :  nn  ba  penliiio  un  momf^i' 
para  separar  de  las  prefecturas  y  de  ios  tribunales  ¿ 
los  que  suponía  enemigos  de  su'  autoridad  ó  indife- 
renles  íí  su  causa;  ba  creído  sin  duda  que  un  ma^s- 
ivado  qu'>  acabad''  obrar  por  la  mañana  eu  un  sentido 
nn  puede  obrar  p<ir  la  tarde  en  otro:  no  conviene  poner 
á  un  hombre  éntrela  vergüenza  y  el  deber,  de  ame- 
ra que  por  salvarse  de  la  una  tenga  que  fallar  al  otro. 

Si  el  niiiiisteri  I  de  V.  M.  no  ba  seguido  rigurosa- 
mente e.ste  principio,  era  para  atenerse  mas  estricta- 
mente á  la  letr»de  vnestns  regías  prodaroasque  por 
una  bondad  infinita  prometían  á  todos  los  frfcnceses 
'a  conservación  de  sus  puestos  y  honores.  Asi  es  que 
no  falta  de  sinceridad,  sino  excedo  de  buena  fe  es  la 
que  podría  echarse  en  cara  á  vuestros  ministros. 

Evitar  los  excesos  de  Bonaparte,  evitar. •■11  ejemplo 
d-' ;iiu!li|)l¡c;ir  di  niiisiado  !osai-!ii<  administrativos  era 
un  pensamiento  sabio  al  par  que  útil.  Sio  embargoeo 
los  Altimos  veinte  y  dneo  anos  les  franceses  se  ha- 
bían acosluiiilirniio  ni  jiobiorno  mr.s  activo  que  jantís 
se  baya  vi>lo  .  n  ningún  nueblo ;  los  mínistrosestaban 
escribiendo  sin  cesar ;  de  lodos  los  puntos  partiao 
ordenes  :  cada  cual  es|.eraba  siempre  ;d;;u(in  cosa:  el 
espcetáculo,  el  actor  y  el  público  se  renovaban  .i  ca- 
da inslMitr.  <;re.'nal  parecer  algunas  perstmas  ijiie el 
detener  «súbitamente  los  resortes  después  de  uu  mo- 
vimiento tan  activo  podría  ser  peligroso :  serla,  dieoi 
estes  tales:  dejar  en  demasiada  btilgura  a  la  malevo- 
lencia, nutrir  disgustos  y  nrovocar  coroparacioaef 
inútilci^.  Acostumbrado  el  adminisftlder  de  seguads 
órden  á  ser  dirii/i  ln  basta  en  !n<  cosas  mas  comunes, 
no  sabría  que  partido  tomar,  ni  cómo  manejarse. 
Acaso  seria  conveniente  en  un  país  cctmo  Fnncía  en- 
cantado bace  tanto  tiempo  con  ios  triunfos  militares 
administrar  rápidamente  en  el  sentido  de  lasínstita- 
(  iones  civiles  y  políticas,  y  ocuparse o<tensiMeint'nle 
de  manufacturas,  comercio,  agricultura ,  letras  y  ar- 
tes. Emprendiendo  grandes  obras,  prometiendo  gran- 
des recompen.sas;  c  ^ncediendo  brillantes  dlsiíncionei 
al  talento  y  estallecíendo  premios  y  concursos  públi- 
cos se  conseguiría  dar  otro  g'u^  a  las  costumbres,  r 
otra  dirección  á  ios  ánimos :  el  talento  de  un  prínd> 
pe  esencialmente  predestinado  para  el  reinado  de  la 
ürtes  ileiramaria  sobre  ellas  un  brillo  inmortal.  Sejra- 
ros  de  bailar  en  su  rey  el  íuez  mas  competente,  el 
politioo  mas  hábil  y  erhombre  de  Bslatf(»niaslo9trai' 
do  los  franceses  no  temerían  abrazar  una  inieva  car- 
rera :  lostriunros  de  la  paz  les  liarían  olvidar  las  vic- 
torias marciales  y  al  trocar  laurel  por  laurel,  gloria 
por  gloria,  creerían  no  haber  perdido  nada. 

Vnestro ministerio ,  no  obstante  su  vigilancia,  sa 
rolicitiii!  Y  su  atención  inresante,  no  ha  po<1idt)  pre- 
vi >r  lo  que  estaba  fuera  de  los  fímites  de  su  alcance: 
aL'unas  vanidades  han  diocsdo  con  algunas  vanidades. 
En  Francia  es  iñuy  esencial  t^ner  el  mayor  rnilado 
de  ese  amor  propio  tan  peligroso  y  tan  suscepliblejs 
selesati-fare  á  poca  co.sla,  se  le*  exaspera  por  poei 
cosa,  y  de  ej>te  mezquino  origen  puetien  sursíraf- 
panto'ías  revoluciones.  .Mas  los  ministros,  establecíán 
para  dii'i;,'ir  los  asuntos  humanos  no  siempre  piriM 
arreglar  las  pasiones  de  los  nombres. 
Bn  fin,  señor  ja  os  salabais  dispanienda  i  cwwir 
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las  instilucionas  cuya  base  habíais  pueslo,  esperando 
en  vue&tra  s.tbiduría  A  instante  a  propósito  para  ta 
consumación  do  vupsirus  pianw?.  Sabíais  que  en  poli- 
ticu  no  conviene  andar  con  pieripitacion:  osliaDÍais 
tomado  aJgun  l¡>  mim  para  tantear  las  costumbres, 
conocer  el  espíritu  público  y  estudiar  los  cambios  que 
la  rpvofucion  y  veinte  y  cinco  ahús  de  tpnipostüdes 
habían  producido  en  eí carácter  nacional.  Hailáiidoos 
suíiciíMitf'mí'nle  instruidas  de  todas  estas  cosas  os  ha* 
binis  (lf><ii,'nndo  una  ('¡tíica  para  que  príncipinra  á  ?pr 
hrreditaria  la  difjnidail  de  par  ;  el  ministerio  habría 
adquirido  nías  unidad,  lus  ministros  hubieran  sido 
miembros  de  ambas  cámaras  según  el  espíritu  mismo 
de  la  Coostítucion  ;  se  habría  presentado  un  proyec- 
to de  Ir  y  p.nra  ou-'  nndic  pudiera  ser  miembro  (fe  la 
cámara  de  ios  diputados  antes  de  los  caareata  afios, 

Jpara  que  losdodadanoshubieMn  tenido  nna  v«rda- 
era  carrora  política.  II)a  también  á  (irt:ii  r-  ^  d  t:?:- 
bierno  de  un  códif^o  penal  pra  los  delitos  de  impren- 
ta, con  cuyo  requisito  hubiera  quedado  la  prensa  en- 
teramente libre  :  cuya  liberta.!  es  inseparable  de  todo 
gobierno  representativo.  Por  otra  parte  se  había  co- 
nocido también  la  inutiiidnd ,  ó  mas  bien  el  [)eligro 
de  una  censura  que  sia  impedir  ei  delito  bacía  res- 
ponsables  á  losiDtnistros  de  las  iropradenclts  de  los 
periódicos. 

Dios  en  su.s  altos  é  insondables  juicios  hn  tenid  o  á 
Man  suspender  por  un  momento  el nñlBl  de  bendi- 
ciones que  V.  M.  tlerramaba  sobre  sus  vasallos. 
aquellos  Borl><lne^  que  habían  traído  la  felicidad  á  la 
patria  desolada  nada  queda  ya  en  Francia  mas  que  las 
cenizas  de  Luis  XVI  i  Ellas  son  las  que  reinan ,  señor, 
en  maestra  aoseneia :  ellas  os  volverán  el  trono  por  el 
sepulcro  que  tos  les  habéis  devuelto. 

lias  ¡qué  de  consuelos  hay  para  el  coraxon  de  V.  M. 
en  medio  de  tantas  amar^^ras!  El  amor  y  los  deseos 
de  umIo  un  [uií^hlo  os  siguen  y  acompañan:  por  todas 
partes  se  eifvan  al  cielo  plegarias  por  vuestra  felici- 
dad ;  vuestra  ausencia  de  un  momento  es  una  larga 
(^jiiamidad  pública.  Veo  en  lomo  de  su  rey  á  los  anti- 
guos compañeros  de  su  infortunio,  á  esos  veteranos 
■  d l      rr )  y  la  desgracia  que  vuelven  puntuales  á 
ocupar  su  puesto ;  veo  á  esos  ilustres  capitanes  tan 
aimdCMdel  c»jércíto  que  jamás  ha  sido  conducido  por 
cHos  mas  que  en  flireroion  del  honor  ,  á  ei;os  verda- 
deros representantes  del  valur  francés  y  de  la  fe  mi- 
litar. Otros  rmriieales  que  rio  han  podiaoseguirmei* 
tros  pasos,  han  reusado  violar  los  juramentos  que  os 
habbn  hecho,  y  esta  lealtad  les  da  tanti  gloria  en  su 
reposo,  ronno  ruaiidu  triuriTihan  en  los  campos  de  ba- 
talla, tina  multitud  de  generales ,  coroneles,  oficiales 
y  soldados  dejan  lassrmasque  no  pueden  ya  sMtener 
en  nombre  de  su  rey.  Los  puardia*;  nnrinnalrs  del  rei- 
no, á  cuyo  frente  figuran  los  deParis  expre'-an  su  do- 
Vtr  por  el  aflencio  de  sus  filas  incompletas  y  desiertas, 
y  llaman  con  todos  los  votos  de  su  alma  al  padre  á 
quien  custodiaban,  ni  noble  pefp  que  con  vuestra  per- 
dona lef  fíabi  ii'-  (lu  lo.  Kn  los  iiinK  os  civiles  y  en  la 
magistratura  V.  M.  ha  encontrado'  también  una  mul- 
titod  de  vasallos  leales  qoe  tian  hecho  dÍD)lsi«D  de  sus 
destinos,  ó  no  han  querido  aceptar  favores  humiltan- 
le^.  No  bao  faltado  hombres  que  creyéndose  olvidados 
habrían  podido  tenar  teMieion  de  probar  fortuna  7 
^  embargo  no  se  han  separado  de  su  deber ;  de  ma 


Bsra  que  bien  puede  decirse  que  en  estos  días  de 
prueba  tanto  el  honor  como  la  imiuiria  han  toiifdo  m 
triunfos  y  sus  sorpresas. 


Entre  vuestn»  mfaiistrw ,  seflor ,  unos  han  tcnidt» 

r»'liridad  de  poder  seguiros ,  y  otros  la  de  padecer 
bu)o  la  pesada  mano  de  Bonaparte.  Los  gefesae  la  ad- 
nnnistracion  mas  instruidos ,  han  imitado  (d  ejemplo 
mIos  ministros :  cuanto  mas  distinguidos  son  sus  ta- 
Intos  tanto  mas  dichosos  se  consideran  en  consagrar- 
•wá  V,  M.  y  rehusarlos  al  usurpador. 

Q  okro  no  ha  perdido  la  coetumhre  üc  las  perse-  1 


puütica:>.  si 

cucionas :  val  viendo  á  cargar  alegremente  coa  m 
nueva  cruz,  rehusa  al  implo  aquella  interesante  ora- 
ción que  pide  al  cíelo  la  felicidad  del  monarca.  Las 
dos  cámaras  que  conservaban  con  V.  B!.  el  sai^rado 
depósito  de  la  libertad  púb'íca ,  la  han  defendido  de- 
nodadamente. Roma  en  tiempo  de  los  Fabridos  hu<- 
biera  ni-ncionadu  con  orgullo  el  nombre  de  un  ciu- 
dadano tal  como  el  presitlen  le  de  la  cámara  de  los  Di- 
putados. Su  proclama,  y  su  protesta  con  motivo  de  las 
mstrucciones  del  duque  de  Otranlo,  permanecerán, 
scíior,  como  un  moimmcnto  de  vuestro  reinado  y  de 
los  nobles  sentimientos  que  sabéis  inspirar. 

Añadamos,  señor,  que  vuertra  faiuilia  acaba  de 
realzar  con  nueva  gloria  vuestra  corona.  SíMoxsieir, 
vuc'tro  digno  heni;.Mio;  si  monseñor  el  duque  de 
nerry,  si  monseñor  d  duque  de  Orleans  no  lian  podi- 
do por  l;is  penosas  circunstanciasen  que  se  hallaban 
presentar  11  combate  una  turba  desarmada ,  por  lo 
menos  en  mt  dio  de  las  traiciones  y  perfidias  han  de- 
mostrado la  elevación,  el  valor  y  la  lealtad*  naturalw 
á  la  Mingre  de  los  Borbones.  ¿No  parece  que  está  uno 
viendo  y  oyend  i  al  Bearnés  cuando  monseñor  el  du- 
que de  Berrv,  al  salir  de  las  puerias  de  Bethune ,  se 
precipita  sobre  un  tropel  de  rebeldes,  invitándoles  á  U 
lealtad  d  al  comlMite,  y  haIMndolos  tordos  á  su  voz, 
contesta  á  los  que  le  aconsejaban  que  les  hiciera  ob- 
jeto de  un  ejemplar  castigo,  diciendo.  ((¿Cómo 
reis  qw  descargue  mi  brazo  eotUra  tmoi  konmret 
que  no  se  dependenJ 

La  heróica  empresa  de  monseñor  ti  duque  de  Aji- 
ffulema  figurará  entre  los  brillantes  becbus  de  armas 
ae  nuestra  historia.  Sahidurfa  v  audacia  de  plan,  atre- 
vimiento en  la  ejpcucion ,  todo  se  encuentra  reunido 
en  11:.  F'  príncipe,  separacio  hasta  entonces  de  los 
campos  de  batalla  por  voluntad  del  destino ,  se  preci- 
pita anhehnteá  recoger  en  medio  del  combate  el  lau- 
rel que  considera  como  una  herencia  paterna,  masía 
traición  detiene  los  pasos  de  un  hijo  de  la  Francia 
allí  mismo  por  donde  facilitó  el  paso  ¿  Bonaparte. 
iQue  de  calamidades  hubiera  monseñor  el  duque  de 
Angulema  evitado  á  la  patria  si  le  hubiese  sido  posi- 
ble llegar  basta  Lyon!  Cierto  soldado  rebelde  que 
había  estado  mirando  á  este  príncipe  en  medio  de  la 
refriega  exclamó,  admirando  SU  valor:  •iSiettoiura 
media  hora  ma$  no  habrú  otro  rmtéko  fuo  gritair 
viva  el  rey  i» 

¿Y  qué  diremos  de  la  defensa  d«  Burdeos  por  Ma- 
dama ?  No ,  no  es  posible  que  fueran  franceses  los  que 
han  esgrimido  sus  armas  contra  la  hija  de  Luis  XVI. 
¿Cómo?  ¿Será  la  liuerfana  del  lemple,  será  la  que 
tanto  ha  sufrido  para  nosotros  y  por  nosotros,  la  que 
aeabi  de  sier  arrojada  á  caBonaios  de  su  tierra  natal? 
¡  Gran  Dios  ?  para  poner  en  su  lugar  al  asesino  del 
duque  de  Engnien,  al  tirano  de  la  Fniucia  y  al  deso- 
lador  de  la  rampa!  ¡  Las  !)alas  bnn  silbado  alrededor 
de  una  mujer,  alrededor  de  la  bija  de  Luis  XVI  t  Si 
vuelve  á  entrar  en  Francia  se  le  aplicarán  los  decre- 
tos contra  los  Borbones  ,  es  decir,  que  la  arrastrarán 
al  cadalso  de  su  padre  y  de  su  maare!  En  medio  de 
estos  nuevos  peligros  su  nohie  corazón  ha  campeado 
del  mismo  modo  que  allá  en  su  juventud  primera  bri- 
lló entre  las  turbas  de  asesines  y  verdugos.  Hiia  de  la 
Francia ,  heredera  de  Enrique  IV  y  de  María  Teresa, 
alimentada  con  lágrimas  y  tribulaciones,  acrisolada 
en  los  calabozos ,  en  las  persecuciones  y  los  peligros; 
¡  cuiintos  m<ilivos  no  tiene  de  lialKT  aprtndino  a  des- 
preciar la  vida  I  En  prueba  de  la  reprt^don  del  go<- 
biemo  de  Bonaparte  no  quisiera  mas  que  habOTO 
dejado  insultar  á  la  señora  du(fuesa  de  Angulema; 
representar  á  esta  señora  besando  las  man<»  de  los 
soldados  p:tra  obligarles  á  permanecer  fieles ,  llamarla 
mujer  furiosa,  cuando  sus  virtudes  ,  ■^u-  desgracias  y 
su  valor  excitaban  la  admiración  de  toda  la  tierra,  es 
lo  mismo  oue  condenarse  al  dfR^incloy  éltsaiacffa<* 
cion  del  género  humano. 
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i  lY.  Eipbitu  del  gobierno. 

Señor ,  los  imperios  se  restablecen  tanto  por  la  me- 
moria de  las  cosas  pandas  como  por  el  concurso  de  los 
bechoi  presentes.  Los  recuernos  que  V.  M.  y  su 
augosta  familia  han  dejado  en  Francia  .  os  preparan 
un  pronto  represo.  Mas  hay  aun  oirás  circunstancias 

3 Me  hacen  inevitable  la  caída  de  Bonaparte.  No  hablo 
8  la  goerra  extranjera  capaz  por  sisóla  dednrlbarlo; 
nw  refiero  á  los  elemontns  do  muerte  que  existen  en 
ta  mismo  gobierno ,  cuya  naturaleza  j  espíritu  vov  á 
exanrinar  «  dar  fin  i  <«te  informe. 

Apenas,  señor,  qupiíó  suspendido  el  reinado  de  las 
leyes  por  vuestra  momi-utánea  retirada  ,  cuando  se 
vieron  amenazados  vuestros  pueblos  por  la  alianza 
entre  el  despotisoio  y  la  demagogia  :  el  usurpador  les 
prometió  una  libertad  de  nueva  especie.  Había  de  re- 
nacer esta  libertad  en  el  rampo  de  Mavo  con  el  gorro 
cülorailo  y  el  turbante  en  la  cabeza,  con  el  sable  del 
mameluco  y  el  acha  del  revoladomrfo  en  la  mano, 
rodeada  de  las  sombras  de  los  millares  de  vi  limas 
sacrificadas  en  los  cadalsos ,  en  las  campiñas  abniaa- 
donis  de  España  y  en  los  desiertos  helados  de  Rusia: 
d  escabel  de  su  trono  habia  de  ser  el  ensangrentado 
eadiver  del  duque  de  Enghien  y  su  estandarte  la  ca- 
beza de  Luis  XVI. 

.  Al  voIveráentrarenFraociaBooapartecooocióque 
por  de  pronto  no  podía  reinar  dno  valiéndose  de  los 

principios  que  habían  contribuido  á  precipitar  su  caí- 
da. Tanta  era  la  libertad  que  el  gobierno  del  rey 
había  eslableddo,  que  no  en  podble  lanzarse  en  lo 
arbitrario  sin  producir  una  imlignacion  ¿zencml.  El 
rey,  aun  hallándose  ausente  oblit-aha  al  tirano  á  (|ue 
tratara  con  r.-vp,>io|os  derechos  del  rmeblo;  ¡magnífico 
homenaje  tributado  á  la  legítimidaa !  Por  una  parle  el 
borabre  á  quien  se  le  babia  fisto  temblar  bajo  el  pié 
de  Ins  com.sionndos  extranjeros  que  le  llevaron  á  la 
isla  de  Elba ,  ya  no  era  A  los  ojos  de  la  nación  el  vea- 
eedordeAnslerlil  y  de  Marengo,  ni  podía  ya  dictar 
ordenes  por  el  prestigio  do  !n  victnrin.  Contenido  en 
sus  desmanes  por  el  nuevo  giro  de  la  opinión  pública, 
se  encontraba  ademas  con  nombras  dmweslM  á  dis- 
puurle  cara  i  cara  el  poder. 

Esteshombres  eran  en  primer  luear  los  que  pueden 
llamarse  republicanos  de  buena  f." :  los  que  libres  de 
las  cadenas  del  despotismo  y  de  las  leyes  deis  monar- 
quía deseaban  conservar  aqiiclla  independnicia  repu- 
blicana, Imoosible  en  Francia,  pero  que  por  lu  wrm< 
no  merece  llamarse  sino  un  noble  error.  En  .seguida 
venían  aquellos  furiosos  que  componían  la  antigua 
facción  de  los  jacobinos.  Humillados  de  no  haber  sido 
masque  nnosesphs  de  la  policía  en  tiempo  del  dés- 
pota, estaban  resueltos  á  volver  á  ejercer  por  propia 
,  cuenta  aquella  libertad  de  crímenes  cuyo  usuiructo 
nabian  eeaido  á  un  tirano  por  espacio  de  quince  años. 

Empero,  ni  los  republicanos,  ni  Io^  revolucionarios, 
m  los  satélites  de  Bqnaparte,  no  teaian  porsí  niisraes 
^8t  inte  fueres  para  establecer  sn  poder  por  señando 
O  para  subyugarse  mutuamente.  Amenazados  al  exle- 
ñor  por  una  formidable  invasión ,  acosados  en  lo  inte- 
rior por  la  opinión  pública,  oomprendieron  quosi 
Ufaban  á  dividirse  su  ruina  en  inevitable.  A  fin  de 
evitar  el  peligro,  aplazaron  sus  querellas,  trayendo 
parala  común  defendí,  unos  sus  sistemas  v quimas, 
y  los  otros  su  contingente  de  terror ,  de  üranía  y  de 
perversidad.  Es  probable  que  no  entraron  de  buena 
fe  en  este  pacto  abominable,  y  que  caria  cual  se  pro- 
metió convertirlo  en  provecho  sujo  asi  que  pasara  el 
peligro,  y  que  cada  cual  trató  de  lograr  antiduda- 
mente  la  victoria. 

Desde  los  primeros  días  pareció  que  la  fuerza  se 
declaraba  por  Ins  independientes  y  que  Bonaparte  ha- 
bia sido  subyugado.  Habia.se  visto'eíectivamente  en  la 

Írecísíou  de  llamar  á  los  primeros  puestos  4el  £s4iido 
unos  bombres  quedetestaba  interiormente :  muclio 


«**»n  T  tofs. 

le  costó  á  su  orgullo  obedecer  <  los  que  habis  conde- 
nado á  servirle  ó  i  enmudecer.  A  principios  del  con- 
sulado se  vió  hasta  en  el  caso  de  ungir  sentimienlos 
que  no  tenia  su  corazón ;  mas  poco  á  poco  fue  mtnin- 
00  por  la  base  el  ediGcioque  habia  levantado :  á  mcili- 
da  que  sus  fuerzas  crecían  se  iba  de.'vmbaraxando  de 
algunos  principios  y  de  algunos  hombres :  el  tribuna- 
to  fue  reducido á  los  últimos  términos,  j  por  úllii» 
se  desirtifdo.  Bonaparte  no  eonserrd  nts  qne  dss 
cuerpos  políticos  subyugados  por  el  terror  :  uno  para 
ue  le  facilitara  oro  y  el  otro  para  que  pusiera  á  so 
isposicion  la  sangre  de  la  Francia. 
En  la  actualidad  sigue  el  mismo  camino  :  da  un 
abrazo  á  la  libertad  pero  es  para  ahogarla,  asam- 
h\va  4Íel  campo  de  Mayo  es  su  poderosa  arfqubia.  k 
beneücio  de  un  especticulo  nuevo,  y. de  escenas  pre- 
paradas con  anticipación ,  en  cuyo  artiñcio  sobresale 
notahlemnnt»^  y  rn  nicliodelos  gritos  délos  soldados, 
e.cpcra  conseguir  un  levaotamienio  en  masa  ,  ó  ío  que 
es  lo  mismo ,  morilfar  todos  los  guairdias  ñsdonates 
del  reino  :  lo  nue  él  desea  sobre  todas  las  cosas  e> 
tener  medios  de  conseguir  la  victoria,  y  cuamio  la 
habrá  conseguido ,  arrojará  la  máscara ,  se  bnrlairi  de 
la  Constitución  jurada  y  recobrará  á  la  vez  su  carácter 
y  el  imperio,  fíoy ,  es  decir,  antes  de  la  victoria,  los 
mamelucos  snn  jacobinos;  iiKiMana,  después  del  triuo- 
fo ,  los  jacobinos  serán  mamelucos :  lo  que  en  el  mo- 
mento del  peligro  es  Esnarta,  se  convierte  en  Coos- 
lantinopln  ruanilo  ya  no  hay  que  temer. 

Es  im()osililc  qué  las  personas  de  habilidad  de  qne 
Bonaparte  se  ha  rodeado,  no  hayan  adivinado  sn 
nensnmiento.  ¿Mas  cómo  han  de  preveerlo?  Por  un 
l:uio  no  quisieran  tener  por  señor  á  un  tirano;  por 
(>trü  I"  necesitan  como  general;  temen  sus  victorias  y 
sin  embsKD  las  necesitan ,  porque  han  de  batalbr 
contrl  toda  lü  Európa,  y  Bonaparte  es  el  único  que 
piií-do  capitniii  nrlns.  En  esta  situación  desesperada, 
teniendo  que  enlazarse  con  el  usurpador  por  la  fucxa 
de  los  acontecimientos,  ooncibinon  la  esperania  de 
alarlo  de  un  modo  que  no  pudiera  volverse  contra 
ellos  cuando  la  guerra  le  hubiera  dado  fuerzas.  Yol- 
TierSD  por  16  tanto  i  incurrir  en  el  mismo  error  en 

3UC  cayerón  al  príndpio  del  consulado ,  creyendo 
ominar  á  Bonaparte  por  el  ascendiente  de  una  repú- 
blica ,  aunque  otra  vez  so  expusieran  al  desengaño  de 
la  experiencia.  Lieaos  de  esta  idea  di^n  desple^ 
las  guerrillas  tfe  I« rewhtelon  ?  aparaoeron  los  gorrcs 
cdlor.'tlos :  sf  vnlviú  á  oír  la  J/arfeBwa :  organixbse 
en  París  un  club  que  estaba  en  correspondencia  y  lo 
está  aun  con  otros  de  las  provincias  ,  anuncióse'  li 
reaparición  del  Diario  de  ios  vatriotat,  y  se  oltida- 
ron  que  el  pueblo  estaba  cansaoo^  y  que  en  la  actuali- 
dad todo  propende  al  reposo,  asi  como  en  1793  todo 
ropendia  al  movimiento  :  no  siendo  ya  la  exprcsioa 
e  uua  opinión  teal  las  declamaciones ,  jas  formas  y 
Ta.s  demostraciones  revolucionarias  qnr  so  volvían  i 
reproducir,  no  son  ya  mas  que  la  asquerosa  parodia 
de  un  espantoso  dnnna.  ¿Que  confiansa  nasden ins- 
pirar boy  los  bcmbrcs  de  1713?  ¿No  se  sabe  ya  lo  que 
ellos  eniicoden  por  libertad,  igualdad  y  dereciMsdei 
hombref  ¿Serán  mas  sinceros,  mas  prudentes^  leo- 
drán  mas  moralidad  después  de  haber  sido  crímioa- 
les ,  nue  antes  de  sedo?  ; Serán  capaces  de  toda.s  las 
virtudes ,  solo  porque  se  nan  mantenido  con  todo^  los 
eicesoeS  No  se  aboica  el  crimen  con  tanta  filciUdad 
como  ana  corona ;  la  frente  qne  una  ves  ba  ceñida  el 
horrendo  diadema,  conserva  eternamente  la  cicatriz. 

Sin  embargo  i^lor,  en  Francia  los  partidor  no  » 
detienen  por  estss  esnsideracisiMS.  raa  elk»  osis 
tratii  de  saW  lo  que  es  posible  que  suceda  en  el  psr^ 
venir ,  sino  de  obedecer  al  impulso  del  momento :  ai 
es  que  algun<w  se  lisonjeaban  aun  son  el  proyecta  de 
una  Constitución  repwUcaoa.  Parece  quo  se  bilM 
coBcelMdo  d  ssnsamlnnto  d»  basar  4es¿endsr  Llts* 
ñaparte  dd  uto  no^s  de  snpeüidorá  le  nodeili 


dt  gmcnlMno  4  de  préndanle  de  la  repú- 
blica. ¡Justo  castigo  do  su  orgullo?  hahria  salido 
de  Elfaé  con  todos  sur  proyectos  de  ambición,  de 
gmMtaty  dinulb  masque  para  humillar  sn  púrpu- 
ra, sus  iráces,  sos  águilas  y  sus  victorias  ante  unos 
insólenles  ciudadanos.  Ei  gorro  colorado  enscñú  á 
Bonaparte  el  modo  de  llevar  corona ,  ¿el  gorro  colo- 
laáo  eos  que  en  la  actnaKdad  recargan  sus  bustos,  le 
anunciará  tal  naevof  diademas  ?  No,  es  una  vida 
ffup  va  llc^jamio  ñ  su  termino,  es  rl  círculo  que  va  a 
juntar  sus  t>xi remos...  la  fortuna  no  se  reitera. 

Los  repubiicanoa  contaban  con  la  victoria  :  todo  al 
pnr-Tfr  halapriba  suíí  p!anps.  HiiblaI>aso  df  cnlocnr  al 
príncipe  de  Canino  en  el  ministerio  del  Iiitf.Tior,  al 
t«Diente  general  conde  Camot  en  el  ministerio  di  la 
Guerra  v  al  conde  Merlin  en  el  de  la  Justicia.  Bona- 
purte ,  anatído  en  apariencia  ,  no  se  oponia  á  los  mo- 
vimionlos  revoluriniKirins  ,  qiií'  fn  uilimo  resultrnin 

servían  jmre  suiniaistrarie  hombres  para  al  ejército. 
DefalM  qiw  lea  Mfeloa  la  hicierBD  gaem  i  pradicA- 

banle,  tuteándole .  Hhf^rtrrii  ¿  igualdad,  y  tMla  ola  con 
semblante  dócil  y  contrito.  Mas  desennedándusc  re- 
pentinamente de  los  lazos  con  qfua  craim  tenerlo  su- 
jeto ,  dió  al  traste  con  las  barreras  republicanas  y 
proclamó  por  su  propia  autoridad,  uu  una  Constitu 
rion  ,  sino  el  Acia  adiccional  á  las  'k)n$titUCÍonos  del 

imperio.  Loe  dudadaiios  aerán  llamados  i  dar  su  voto 
•orlo  toeaiita  i  esta  acta  en  los  registros  abHrtos  en 

iri-  -nrrrt.irías  délas  dirersasadiiiini--)  l  aolones,  y  toda 
h  obra  de  ia  asamblea  del  campo  de  Mayo  se  redueirá 
il  eaeratittio  de  eatoa  votos. 

Bonapnrtc  con  esta  publicación  pana  en  dos  puntos 
es^iciales  :  supooiemio  desde  luego  gue  nada  se  ha 
destruido  en  lo  que  él  llama  su»eonttüwñonet ,  con- 
iideni  el  imperio  como  si  en  realidad  eiistiera  y  evita 
canle8tact<»es  acerca  de  so  título  v  reelección.  En 
lagliída  se  coloca  fu*  ra  de!  alcance  de  aquella  a&mi- 
Mea ,  pues  sustrae  el  Acta  adicional  á  la  aprobación 
de  m  electores,  vedándoles  de  hecho  toda  diacualon 
pnh'rjrn.  Dr^  modo  que  esta  Dsan)blea,á  la  que  «^r  li 
adjiiiiir.^ra  acaso  el  derecho  de  votar  la  muerte  de  dos 
millones  de  franceses,  no  «rá  éwfta  de  expedir  d 
decreto  de  su  libertad. 

Por  lo  demás,  señor ,  la  nneva  Constittieion  de  Bo- 
naparte no  es  masque  un  homenaje  tribut  a  l  i  ;i  vues- 
tra sabidaria,  pues  coa  pequeñas  diferencias  no  es 
■aaqne  ta  Cana  eonstítndonal ,  solo  que  Bonaparte 


so  acostiimhriiln  petulancia  ha  prometid<i  antici- 
padamente las  minoras  y  arreglas  que  vuestra  pruden- 
cia meditaba.  ¡Que  simplicidad  seria  creer  que  si  nada 
temiera  de  Europr»  Bonaparte  respctaria  todo  lo  que 
womete  eu  su  Ada  adicional ;  que  dejara  en  completa 
libertad  A  la  prensa  ;  qfoe  no  desterrara  ni  mandara 
pasar  par  laa  armas  í  nadie  I  Lo  mismo  que  sumiió 
eaii«itrftunato,eMel8eDido7O0«el  cuerpo  legis* 
htivo ,  sucedería  Con  ka  cánuts  de  loa  Ivea  j  de 
kw  Diputados. 

Vemos ,  señor,  en  el  conriderando  del  Acta  adi- 
cional que  Bonaparte  al  ocoparse  de  una  gran  confe- 
i«raeicn  europea  (es  decir  j  de  la  conquista  de  los 
F >  i  i  s  veeinoa)  baUt  aptamla  dar  UtMd  i  la 
Fnacia. 

Seeedié  la  pequeBa  desgrada  de  qoe  cnatro  6  cinco 

milinriP-  i]r  fr;i[h:f's-es  muertos  pfir  ^'I  sisltTnn  fedñrati' 
90  DO  pudieron  gozar  la  libertad  que  Bonaparte  re- 
(srvaba  para  las  generaciones  presentes.  ¿  Qué  áMm 
hoy  los  que  llevaban  á  m^l  qn^  V.  M. ,  intitulado  rey 
por  ¡a  gracia  de  Dios  ,  guardara  la  iniciativa  do  las 
l^yes  y  se  reservara  el  espacio  de  oo  año  para  porifi- 
^^bibonales  y  el  nombramiento  de  los  jueces 
^'Im^otf  El  Acta  adicional  conserva  esas  mismas 
BJedida.s.  ¿Qué  dirán  los  que  se  atrevieron  á  criticar 
que  el  rev  hubiese  dado  por  su  propia  autoridad  la 
gnAtaaoo  en  vez  de  habata  reeludo  dal  «leMoT 


tttueíon  i  ^ue aea  aprotada  de  ta  aaeianf  ¿A  qirién 

la  somete?  A  unos  ciu  la  l  nos  rjrje  irán  á  inscribir  su 
nombre  en  el  registro  de  una  municípetidad.  Si  estos 
votos  son  poco  numerosos ,  n  se  manifiestan  oonln» 
riri<;  ni  AcLi  adicionííl,  ¿qué  caso  se  hará  de  í^eme- 

taiite  oposición^  ¿C^uién comprobará  las  firmas? ¿No 
labrá  un  medio  de  poner  en  las  listas  tantas  como  se 
quiera  ?  i  Quién  se  atreverá  i  reclamar?  ¿Cómo  podrá 
la  as.imbrea  del  campo  de  Mavo  asegurarse  de  la  buena 
fe  de  los  alcaldes  y  de  los  sunprefectos  que  J  an  r»  co- 
gido los  v)tos,  maiomwDte  después  que  los  comisio' 
nados  extraorünmrío»  habrán  renovado  aquelloa  eoH» 
pieos  desde  un  extremo  a!  otro  de  ia  nación?  Si  alguna 
cosa  pudiera  parecerse  al  consentimiento  del  pueblo 
;  no  seria  el  de  los  edleglos  electorales  en  el  campo dñ 
Mayo?  ¿Por  qué  pues  se  veda  á  los  electores  hacer 
este  exámen  ?  Mas  ¿  para  qué  l»e  de  gastar  tiempo  en 
tan  inútil  examen?  Üiscurria  yo  sübr^'  este  particular 
como  ai  fuera  un  asunto  en  que  debieran  intervenir 
la  regularidad ,  el  pudor  y  ta  bnena  fe,  aín  aeerdarm 
que  la  aceptación  del  Acta  estrí  prejuzgada  ya  por 
medio  de  un  decreto ,  y  su  promulgación  está  man- 
dada b8e«'  con  anticinacion. 

En  f'l  Acti  adiciunal  nada  se  ecbade  ver  relativo  á 
la  iiboiicion  üe  la  conliscacion  de  bienes;  se  ve  que  la 
propiedad  no  es  una  condición  necesaria  para  ser  ele- 
gido miembro  de  la  eámn  da  loa  representantes; 
que  el  ejército  es  llamado  i  dar  sn  voto;  que  no  se 
nace  mención  de  las  anligtisF  constituciones  y  los  se- 
nato-consultos,  que  viene»  á  quedar  como  unas  ar* 
mas  secretas  en  los  araenataade  ta  Uranta. 

Hé  anuí  loque  es  Bonaparte:  se  reservií  la  rnnfls- 
cadon  de  bienes;  cuntía  á  los  no  propietarios  la  de« 
fensa  de  ta  propiedad;  establece  las  basea  de  un  go- 
bierno militar ,  y  oculta  sus  deaignioa  en  el  caos  de 
sus  leyes.  ¿  Pueden  los  que  aman  sinceramente  las 
ideas  liberales  soportar  liechos  tan  monstruosos?  ¿Es 
por  ventura  todo  eso  mas  que  un  plan  de  irrisión  v  de 
imnudendat  jBa  naa^reooneíMtr  y  hurtarse  a  on 
Tii¡  n:ft  tiempo  de  un  nrincipio,  admitir  t  ridiculizar 
la  soberanía  del  pueblo?  ¿No  es  proseguir  como  siem- 
pre, jactándose  de  la  misma  astuaa,  de  la  mtsmt 
perfidia  y  de  la  misma  dominación  de  carácter? 

¿Me  atreveré  á  liablar  al  rey  del  último  ártico!©  del 
Acta  adicional?  El  pueblo  frrii;i>-^  cede  por  psNí  ar- 
tíoaio  todoa  ana  derechos  ai  usurpador,  excepto  d  de 
poder  levantar  el  deattarro  i  tas  Borniiiea:  loen  al 
horiHpnrte  quisiera  abrir  las  puertas  de  Francia  áV.  M. 
no  podría  hacerlo ;  y  si  por  otra  parte  el  pueblo  qui- 
siera reatiUrirea  nieatra  corona  ,  también  seria  impo* 
sible,  porque  Bonaparte  en  virtud  de  las  instituciones 
imperiales  ,  es  el  que  únicamente  tiene  derecho  de 
reunir  el  pueblo.  Si  hubieran  podido  cah*  r  (inrias 
acerca  de  loasentimiettlosde  la  nación»  este  artículo 
pondrta  en  efidencta  la  verdad^  tas  nialM  concfeBdaft 

se  bai'on  traición  á  -i  rni-mri«;  p1  rxi'csn  df»  prrrain.-inn 
da  testimonio  del  exceso  de  miedo;  prohibir  al  pueblo 
francés  el  derecho  de  volver  i  iamar  ian  raf » ead»* 
mostrar  que  desea  llamarlo. 

Sin  embargo,  Bonaparte  se  ha  enredado  en  sus 
propios  lazos:  el  Acta  adicional  le  sérá  tatál.  Si  este 
acta  llega  á  observarse,  an  oumptfnáanlo  efraon  en  m 
conjunto  libertad  bastante  pera  deiTfliar  el  tlmn;  «I 
sucede  lo  contrario,  el  tirano  acabará  d^  hni-rr=r  abo- 
minable. Ademas  Bonaparte  pierde  de  una  vea  por 
medio  del  Acta  el  favor  do  los  republicanos  y  ta  AMMÍ 
revolucionaria  del  jacobinismo:  los  demspffri'';  no 

Suieren  que  se  establezca  k  dignidad  de  par,  ni  las 
os  cámaras  :  lo  que  ellos  desean  ante  todo  es  la  li- 
bertad absoluta,  y  á  esas  nuevas  mstitudones  de  Bo^ 
ñaparte  preferirían  hasta  so  antiguo  despotismo;  a(nKl 
yugo  por  lo  menos  pesaba  igualmente  ■^nhre  foa«s. 
Finalmente,  no  siendo  el  Acta  adicional  nada  mas  qee 
ta  Constitución,  puede  preguntarse ;  |quó  ea  lo  ^in 
habiAn  ganado  los  Inuneses  oqb  A  tugm^éA 


•IBUUTSCA  OB  GASPAa  f  ftOlC. 


fMioit  Van  i  sostener  noevinente  om  gucm  cmtl, 

expotipr  su  patria  ¡í  una  «««gunfla  invasión  para  ob- 
Iciier  precisamente  lo  que  obtejuaii  bajo  el  rey  legi- 
timo con  paz ,  con  fclicidai]  y  consideración?  ¿No  se 
«aonentiiB  pooo  nou  ó  menos  eo  la  misroa  situación 
eme  los  altados  por  lo  toeanlo  al  tratado  de  París: 
Estmi  decían  á  BonafKirto  :  (tquoreinos  el  tralado  de 
París,  pero  lo  queremos  siu  tí:  porque  otro  cualquiera 
nos  curiipllrinodis  sos  eondiciones  ,  y  t6  no  eun- 
|ilirás  ninguna.» 

-  Los  franceses  dirán  á  Uonaparte :  Queremos  la 
Gonilitudon,  pero  no  la  Queremos  sino  con  el  rey; 
Mn]ae  este  la  cumplirá  fielmente,  y  tú  te  darías  prísa 
a  TÍÓlarla.»  De  modo,  que  por  do'ndf  quífra  que  m 
dirijii  Ü  itiaparte,  sea  tirano,  s"a  ja<  l  II MI  -  h  ci»n&ti- 
tuciotiat,  por  loiías  parles  »e  vendrá  a  parar  en  que 
809  tríufffoa  ion  derrotas,  y  que  su  despotismo,  sos 
yiolenrin-  v  sus  astucias  vienen,  señor,  á  estrellarse 
contra  vuestra  autoridad  legal ,  vuestra  constaoto 
noderacion,  y  vuestra  perfecta  ainGeridad: 

No  hay  mas  salvación  que  cnn  H  rcv  r  la  Europa 
conoce  su  fe,  su  lealtari  y  su  sabiduría:  ios  aliadlos  no 
pueden  encontrar  pnrantía  sino  en  su  trono  y  en  su 
¡«labra.  Sois,  señor,  el  heredero  natural  de  todoelo^ 
foderea  usurpados  en  vuestro  reino.  En  Francia  no 
sobarán  ñus  ri  \olucionps  rjiip  pr :  \yií.  V.  M.  ademas 
desusdereoiiüs,  tienu  una  uímeiisa  ventaja  sobre  sus 
oaeaaigos:  su  ^'obíerno  es  el  único  que  desde  hace 
veinte  y  cinco  años  ha  parecido  razonable  A  todos:  el 
único  que  consagrando  log  principios  de  una  libertad 
racional,  ha  dado  io  que  la  revolución  no  IkiOv  ni 
iMce  mas  que  prometer.  Señor,  p<H-  el  ensayo  que  se 
he  beclw  de  vneatras  virtudes,  se  ha  conocido  que 
sois  el  monarca  que  conviene  mas  á  la  oacjpn,  y  que 
el  úrdeo  de  cosas  establecido  podia  subsistir.  Algunos 
aAoB  balirian  bastado  para  acabar  de  perfocionarlo, 
pnes  en  su  seno  llevaba  todos  los  principios  de  dura- 
ción, y  no  lia  siklo  luomenláneamente  suspendido  sino 
por  el  único  incidente  que  podía  detener  sD  corso. 

Mai  ja  vuelve  todo  á  prepararse  para  el  pronto  res- 
tibledniientodel  trono.  La  nación  empieza  a  despertar 
de  su  sorpresa,  las  ilusiones  se  desvnneren  y  la  verdad 
campea  por  do  quiera.  Encuéntrase  cada  cual  eon 
kaambro  bajo  el  reinado  del  terror  y  la  guerra ,  pre- 
♦Tuntándosc  ú  después  de  tanto<^  :mo^  desufrimentos, 
de  sangre  y  de  atrocidades ,  ha  di^  volver  á  renovarse 
la  revolución.  Los  firanceses  se  enciientnn  por  se- 
ronda vez  aislados  en  medio  de  la  Europn ,  y  sepa- 
tadoidet  mundo  como  hombres  plagados  de  una  en- 
ferme 1h1  contagiosi.  I.as  [uh'i  Uk  de  su  hermosa  pa- 
tria abiertas  por  el  rey  á  la  multitud  d9  viajeros,  se 
han  vuelto  éosnarrepáitiDaMenta.  U  Europa  guarda 
•ilencio,  y  en  medio  de  la  calma  aterradora  i  i  sm  nan 
loa  pasos  de  un  millón  de  enemigos  que  de  iixias  par- 
tea van  avanzando  hacía  las  fronteras  de  Francia. 
'Loa  ciudadanos  llenos  de  alarma  vuelven  la  vista 
hieia  el  rey,  invocando  su  auxilio  ,  y  este  silencio 
unido  al  Ir  todo  el  mundo  civilizado,  parece  precor- 
aor  de  uoa  terrible  catástrofe.  Hasta  los  mismos  sol- 
dados se  llenan  de  estupor  y  preguntan :  ¿mié  m  ha 
hecho  de  la  bijn  de  lo^  Césares,  qué  se  ! i,  n  li.  Im  los 
despojos  que  les  habían  ofrecido?  El  ejercito  cuenta 
jñ  un^n  nóroero  de  deoolores:  los  oficiales  se  re- 
tiran: la  guardia  misma  aparece  triste  y  desalentada:  el 
teswose  halla  eihausto,  los  setenta  y  dos  millones quo 
en  (¡u-  il.  lian  handisipadoya.  Muchosdepartaroen* 
tos  se  tú^aaá  pagar  la  contribución  y  no  quieren  iw* 
ministrar  aoldadoa.  Las  provindea  del  Oeste  j  el  Me- 
¿iúd¡2  iir>  eatin  enírranr-'nle  pacííica^,  ^  -'^lii  esperan 
una  stíiial  para  correr  a  las  armas.  La  debilidad  de 
iMMpaite  crece  en  proporción  que  la  fuerza  del  rey 
se  aumenta.  El  paralelo  de  lo  que  era  la  nación  hace 
un  mes  y  de  su  actual  estado,  alarma  a  todo  e)  mundo 
y  hac^  qu  >  p|  pensaraiesto ntroeada  ooD  dolor  Mcía 
lea  bienes  jper^dofi. 


Bn  18  de  febrero  áltima  (I)  la. 

Íaz  ron  todas  las  naciones:  su  comercio  empezaba  á 
orecer,  sus  colonias  se  iban  restableciendo;  su<  deu- 
das iban  na  dándose  ,  y  las  heridas  se  r¡r  r.li  l/.ib  :r;  -  n 
tanto  que  U  nación  volvía  i  adquirir  en  la  inianu 
p Dlitiea  de  Europa  su  prepondenndi  j  AUlautairidai. 
Sunca  l:n!>¡  1  tenido  mejor  '"  I  yes ,  nunca  babia  po- 
zado de  mas  tranquilidad;  iba  surgiendo  dichosa ,  re- 
juvenecida 7  briflanle  de  entre  aua  ndnas  y  de  entm 
sus  tumbas.  Diez  meses  de  una  restauración  llevada 
á  cab4  '  en  medio  de  todo  género  de  obstáculos  habían 
bastado  i  Luia  XVUI  paia  ¡vodoeir  todaa  eaaa  ni- 
ravillas. 

En  1.*  de  marzo  (2)  la  Francia  tiene  que  pooene 
en  pnerra  con  U«do  el  mundo,  al  paso  que  se  convierte 
en  objeto  de  odio  v  de  recelo  universal.  Sienie  rugir 
en  su  amo  las  fionones  qiu  anterimnonte  h  dea- 

parraron;  ve  que  sus  hijos  \*an  á  ser  nuevamente  ar- 
rastrados ¡i  la  carnicería  de  los  combates:  sus  leyes 
q^uedan  destruíiias,  sus  propiedades  son  tiaatornadai. 
bnrorbada  iMjo  un  duplicado  despotismo,  ya  no  con- 
serva de  su  restauración  mas  que  el  dolor  de  haberla 
penlido.  ni  de  su  libertad  mas  que  una  sombra.  Hé 
aquí  las  maravüks  consumadas  en  solo  un  momeóte 
por  Bonaparte :  vdnte  y  cuatro  han»  sqwao  tantea 
bienes  y  tantos  ni;tles. 

Volvereis  á  prüítenlaros,  señor,  y  con  vos  renacerá 
la  lelicidad  en  la  amada  patria.  Vuestros  vanHos  verán 
el  abi.smoá  íri  '  ¡tan  sido  arrastrados  por  alpunos  fac- 
ciosos, y  se  cid:.iii  prisa  á  salir  de  ¿1:  correrán  á  po- 
nerse l>a|o  vuesir.i  protección;  unos  para  recibirla 
recompensa  debida  á  su  fidelidad  ,  loaolroa  nan  im~ 
plorar  vuestra  miserirordia,  cuyos  teaoraenolesbalri 
sido  posible  npotar.  Inocentes  y  culpables  todns,  ^ 
ñor,  hallarán  su  salvación  arrojándose  á  vuestruí  bra- 
zos y  á  vuestros  piés. 

Mas  en  tanto  que  m  '  esfuerzo  en  presentar  á  V.  SI. 
el  cuadro  del  interior  de  la  Francia,  varíen  las  esct-naí 
de  manera  que  ya  no  es  el  mismo:  mañana  seguirá 
variando  aun.  For  rapidez  ^ue  yo  emplee  en  el  di- 
seño,  no  me  será  dado  seguir  los  movimientos  con- 
vulsivos de  un  honi])re  agitado  por  sus  propias  pa- 
siones y  por  las  auo  tan  insensatu mente  ha  provocado. 
He  dicw>  áV.lf.  que  Bonaparte  ha  eanaeffládo  nai 
victoria  sobre  el  partido  repuhlicano  ,  y  este  partido 
acaba  de  vencerlo  á  su  \e¿.  La  publicación  del  Acia 
adicional  le  ha  quitado,  como  ya  lo  habíamos  previsto, 
el  rosto  de  sus  cómplices.  Atacado  por  todas  parte* 
tiene  que  retrocener:  relira  ;i  los  con)isionados  ei- 
traordina'ios  la  facuítad  de  nombrar  alcaldes  de  h> 
municipalidades,  v  devuelve  este  nombramiento  al 
pueblo,  espantado  do  ta  multitud  de  «otoe  neiativas, 
abandona  la  dictadora  y  convoca  la  cámara  ti*  ! -r^pn' 
sentantes  en  virtud  del  Acta  adicional  que  ituo  no  liü 
llegado  á  aceptara'*.  De  maneraf  «aenrandode  esorito 
en  escollo,  se  replega  de  mil  maneras  pam  eludir  sos 
compromisos  y  retener  el  poder  «jue  se  le  escap. 
}i;  1)  1 .  sale  de  un  peligro  ,  tropie/.-i  con  otro  nueto. 
¿Se  atravorá  cale  soberano  de  un  dia  ¿iostiloir  i»- 
reditaria  h  dignidad  de  par?  ¿Cómo  gohemará  ana  dn 


cámaras  que  se  ve  en  la  necesidad  de 


nifcstarán  una  <»beüieucia  pasiva  á  sus  órdenes?  i^» 
elevarán  su  voz?  ¿No  tratarán  de  salvar  ia  palriJi' 
;f|ui'  I  !;r  '  ;le  ndacioncs  serán  las  de  estri'^  f  -  ci- 
ninras  ton  ¡a  a.-an.blea  del  campo  de  Mayo  compuesta 
de  3ü,üO(»  electores?  ¿No  se  creerá  superior  á  en 
cámara  de  r^resenlanlas  que  ban  sido  ele^doi  w 
alta  mi»ma,  y  «e  atribuirá  h  verdadera  re^H-esentama 
naciotial''  \  -  <>í  dado  .í  la  inteligencia  humana  pr»- 
veer  lo  que  resultará  de  semeiaiUo  caos;  e^ús  caInbiu^ 
súbitos  yoBaeibtni  eonfosíon  de  todas  las  cosas 
anuncian  una  «ipade  de  a^Boia  del  deipotinN¡  It  li- 

11)  18IK. 

tij  i«UI.       .    .    .  .    1  •  •   
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rauía,  auiKjU''  giistaila  y  <  n  mi  ucusu,  cuiisi-rva  el  iiis- 
Uolo  del  inal,  mas  ]fa  Darece  que  parte  de  sus  fuerzas 
la  han  abandonado.  Inraise  en  efecto  que  Bonaparte, 

¡UL'unli'  í'i-  niniiLo  li>  rodfa ,  no  loma  ya  consi^j»  mas 
«l^u»'  ilfl  iiioiiipiild  coniu  hi  Tuose  esclavo du  aquel  tl<'s- 
tuio  c|uc  al  part  e* T  «lepeiidia  en  otro:;  tiempos  de  su 
volunUii.  Eu  París  reina  eidesórden  asi  como  eo  las 
provincias  la  anarquía:  las  autoridades  civiles  y  mili- 
tares ludían  entre  sí.  Kn  unas  partes  resuenan  ame- 
uaxaH  de  incendiar  los  palacios  y  degollar  el  elero  ,  y 
en  otras  enarbolan  la  inndeia  blanca  y  se  oye  gritar 
¡vira  el  rey*.  Sin  oiiiliarp'),  pn  medio  de  ese  tumulto 
el  tieuipouiurclia  y  lus  uconlecimientos  se  precipilaii. 
La  Europa  entera  se  halla  ya  en  las  fronteras  de 
Francia:  cada  pueblo  ocupa  ya  su  puesto  en  ese  uár» 
cito  d«  las  raciones,  y  no  espera  mas  que  bi  snial. 
¿Qué  liará  el  autor  de  tnut;is  ralanii  1m  I '  ?  ^¡  aban- 
<\una  la  i*u|iital,  ¿ee  mantendrá  Iruijciiula ?  ¿Si  m  v:i  á 
unirse  ú  sos  fioluados,  combatirán  sin  él?  ¿Puede  va- 
riar de  suerte  por  una  victoria?  No:  solamente  podría 
retardar  la  caitia  ,  S'iiihIi-  por  otra  parte  prometerse 
una  vlcloria'/  Kl  cii  lo  lia  ilirlado  la  sni'.i'ticia:  la  vir- 
toria  w:  lia  declarado,  Bonapütlt>  ha  ^idu  ya  vencido 
en  la  persona  de  Mural:  km  apelado  ya  á  las  pasiones 
if»'  \<i<  piit'til(i<;  <1t'  Italia,  y  estos  pueblos  ban  contes- 
tado con  un  gritu  de  lealtad.  ¡  Ojalá  los  francesi^s 
imiten  este  ejiMnplo!  ¡Ojalá  entreguen  esa  calamidad 
de  la  tierrai  la  justicia  del  cielo!  j  Ah  seíior!  confiemos 
en  que  el  Dios  de  las  batallas  desarmado  por  los  rue- 
ges (Ir!  hijd  de  San  Luis,  r<  nnotiiizará  la  sangre  de 
esta  des^raciaila  nación.  Vos  ,  señor,  conservareis  á 
la  Francia  |*ara  dicha  suya  ese  resto  de  sangre  qui' 
lia  protiií.'nnri  (li'iiia-ia'io  parasiiijloi  la:  ;i  la  sombra  de 
la  bandeiit  bluiica  los  pueblos  guzaiáu  liualmente 
del  raposo  porque  suspiran  y  que  tan  caro  les  cuesta. 


ra         ULTmA  DECIiABACIOH 

oiL  oonoaESo. 

La  declaración  daila  por  el  cotifíresn  de  Viona  con 
fecha  12  <le  mayo  de  IblS,  hace  tanto  honor  á  los 
pleni|K)letu*iartos  que  ti  firmaron,  como  á  los  sobe- 
ranos de  quienes  constituye,  por  decirlo  asi,  la  última 
profesión  de  fe. 

Nada  mas  claro  ni  termiiianle  íjueel  modo  con  que 
se  plantearon  y  resoIviercMi  \u  Uros  cuestiones  en  el 
informe  de  la  comisión,  insertado  en  el  proceso  verbal. 
En  efecto,  el  f ucrsn  ilc  la  invasión  de  Bonaparte  es 
UD  hecho  y  no  un  derecho;  el  suceso  no  puede  alterar 
en  nada  el  ospiritu  de  la  declaración  de  t3  de  marzo. 
Esta  verdad,  limitada  de  propósito  en  la  solución  de 
la  primera  cuestión,  sería  susceptible  de  latas  expla- 
naciones. 

Sostener  por  «jeni[ilo  que  la  Kuropa,  cuyo  dereclio 
de  atacar  á  Bonaparte  cuando  andaira  errante  por  las 
inonlañas  del  DeKinado,  era  evidente,  no  lo  liahia  de 
ser  para  armarse  contra  el  mismo  Bona^iarle  cuan- 
do h»  vuelto  á  usurpar  el  trono  de  Francia  ¿no  seria 
un  verdadero  absurdo? 

La  declandon  de  13  d<!  mano  preveis  y  suponía 
cviilr-ntomente  e!  suceso ;  de  lo  contrario ,  hubier.i 
sillo  riiiicula :  no  so  manda  poner  en  movimiento  á 
un  millón  de  soldados  para  iNitIr  á  1,200  hombres. 
¿Podía  Bonaparte  emprender  la  conquista  de  un  gran 
reino cnn  algunos  parciales,  sin  contar  con  el  apoyo 
de  una  espantosa  ronspirai  i n''  !>I  conociniieiilo  dVj 
carácter  del  usurpador  debia  couÜrmar  esta  opinión 
en  1(K>  príncipes  reunidos  en  Viene:  Napoleón  no  es 
un  guerrillero  que  al  frente  de  unos  pocos  hombres 
se  entretiene  entre  bosques  y  rocas :  su  fuerza  y  su 
audacia  se  desarrollan  afj;itaiuio  las  masas  y  poniendo  i 
eniuego  recursos  imneusos.  Habían,  pues,  m  sobe- 1 


ranos  previsto  el  ueligro  con  mucho  discernimieuto. 
El  emperador  de  Rusia  aupo  el  3  de  mano  á  lis  dos 
de  la  tarde  que  Napoleón  se  liabii  Algido  de  la  isli  de 

Elba,  y  de  allí  átrrs  horas  partid  un  correo  para  Pc- 
lersburgo  mandando  á  la  guardia  injperial  ru»a  po- 
nerse en  roarclia:  los  demás  soberanos  expídieroo 
también  correos  á  los  ministros  y  gitbernadores  de 
sus  Estados:  en  menos  de  nna  semana  se  comunicaron 
órdciies  á  loiliK  \i\<  cji'rcitos  dr  riiri  pa:  no  era,  pues, 
volvemo.s  á  repetirlo ,  contra  1,2U0  iiond>res  que  un 
solo  pnento  corlado  podm  detener  en  los  desfiladeros 
de  Gap,  contra  quienes  se  (]•  solegai»  tanta  previsiOD, 
tanta  fuerza  )  lauta  aclividacf. 

La  segunda  cuestión  del  proceso  verbal  se  reGere 
al  tratado  de  París  que  Bonaparte  ofrece  sancionar, 
afectando  sin  embargo  llamarlo  tratado  vergonzoso. 
E!  congreso  responde  i  hm  razón  y  eonrormiíiuTose  con 
l  i  liéclaracion  de  31  de,  iuai¿o  de  1814,  queBonapaf' 
te  si  losulictdosle  hubieran  concedido  la  p%,  nohmria 
obtenido  las  condictoni's  favorables  de  a<¡uel  trata- 
do. Hubiírnusele  exigido  garantías  que  no  se  pidieron 
á  Luis  .XYUL  Le  hubieran  olili^Miid.i  pa^'ar  conlriim- 
ciones,  y  á  ceder  provincias.  Su  palabra  no  Iiubiera 
bnsisdo  para  librar  como  por  encanto  la  Francte  de 
400,000  extrajeres.  ¿Se  atrevorta  nadie  á  sostener 
qu«-  la  [Milílica  no  debe  hacer  entrar  en  sus  inutivos  y 
en  sus  consideraciones  el  carácter  moral  de  los  gefes 
de  las  naciones?  La  Inglaten-a  cometió  al  juicio  de 
San  Luis  ta  decisión  de  las  ^res  cuestiones  que  no 
quiso  encomendar  ¡i  la  decisión  ile  mi  ^.-efedela  Liga. 
Sí  en  nuestro.^  dias  ha  quedado  la  i-'nincia  expuesta  ú 
la  conquista,  nadie  tiene  la  culpa  mas  que  Bonaparte; 
si  la  Francia  ha  salido  ilesa  de  tas  manos  del  eneinÍ!.'o 
á  na<tjc  se  lo  debe  mas  que  á  Luis  XYIIL  La  Francia 
tal  vez  haliria  poilido  quedarse  con  su  tirano  por  me- 
dio de  un  tratado  de  París ,  pero  conservando  su  es- 
clavitud, hubiera  perdido  ims  provincbs  y  su  honor. 

Dieennoí  qm>  Bonaparte  ha  cambiado  muclio.  No, 
no  es  pubibie  que  quien  ha  narido  piivado  de  sensi- 
bilidad, que  quien  se  halla  embriagado  del  poder  ab- 
soluto cambie  á  tos  4S  años  do  edad  y  en  el  brave 
cfpaeío  de  ocho  mesi».  Bonopnrte,  arrastrado  por  los 
coini>^inna(!os  á  la  isla  de  Elba  ,  neuliánilose  !<ijo  sus 
piés  ¡lara  librarse  de  la  veiigan/a  de  los  pueblos,  no 
piK'ilc  habút  sido  reitabilitado  por  la  desgracia ,  sino 
degradado  por  la  infafnia  :  naila  li  iy  que  esperar  de  él. 

Luego  es  cierto  que  la  í'rancut  no  ha  triiido  ningu- 
na razori  de  i¡iirj(¡r,<c  (¡el  (ratado  (le  l'ans   que 

lejos  de  eso  este  tratado  era  un  benej.cio  inmenio 
fiara  un  pais  reducido  por  eideltnb  m  su gefeáíu 
situación  mas  deplnrahlr  fl).  Fl  mariscal  Ney  en  su 
carta  del  o  de  abril  de  t8i  4,  dirigida  al  conde  de  Ta- 
Iteyrand  coníiesa  que  nona|)arle  conocía  el  peliuro  de 
aquella  situación  :  Convencido,  dice  el  mariscal  de  ía 
Míuacú.n  en  (¡uc  él  (Bonaparte)  ha  ¡lucsloá  htFran- 

ritt  y  de  tit  ¡rnj'OsihUiihx)  (H  que  >t'  cncUCfílra<k  .••(JÍ- 

varla  por  si  nnsmo^  ¡jarectí  haber.sc  restgftado  y  con  • 
fentir  en  Ja  ff6d»caeiMi  tduohtta  y  hin  ninguna  rrs- 

Iriecion 

¡  lífectivanieíile  en  que  abismo  no  liahin  suinerfzilto 
á  la  Francia ! 

Cuando  £c  celebraron  ios  convenios  de  23  de  abril 
de  1814,  no  faltaran  algunos  ánimos  [ire venidos,  que 

ni  vid  inilr.se  de  la  s¡(ii;ic¡nii  de  la  I'iaiieia,  fiianifesta- 
ron  no  apr(d)arlos  en  todas  .>-us  partes  :  estos  tales 
daf>an  sin  condiciones  según  dicen,  á  los  aliados  las 
plazas  de  Alemania  guarnecidas  aun  por  tropas  fran 
cesas.  ¡Pues qué!  ¿París,  Burdeos,  Tolosa  y  I.yon, 
no  valen  tanto  como  Dantzig,  Hanil>urf.;o ,  Tor^-au  y 
Auveres  ?  Era  dar  sin  condiciones  e>i.is  úllimas  ciu- 
dades el  hacerlas  (dijelo  de  sen>ejanle  cambio ,  y  el 
rnn^e^'uir  á  tal  precio  la  retirada  de  los  aliaífos ! 
En  2J  de  abril  de  tHí4  los  ejércitos  extranjeros ocu- 

(l)  Eztiacto  del  proceto  vcHwi  de  (( <le  awjfr 
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pjinin  la  Fnincia  «Ii'mU-  \o>  Piriiicus  «R-t-i(lnitiil<>s  lius- 
l:i  la  (jíroiuia,  tlcsilo  los  AI|U'S  iia>ta  el  Hliuiio,  desd*; 
el  Itliiii  lia>la  el  S^iip';  ciiurcnla  il<'|u:rlíiini'i)l(is ,  es 
dt-rir  casi  la  iiiilad  ik-l  reiiiu  estaban  invadiiloi^:  cien 
mil  prisioneros  rv|Kirti(lus  en  las  provincias,  donde 
los  aliudoti  nu  liabian  pendrado  aun,  amenazaban  au- 


CASHAH  T  ROIC. 

mentar  «'on  su  númeio  la>  tilas  de  coropalrioUs: 
eualrocienlos  mil  eitranjeru>  sobre  el  territorio  de  U 
Francia;  las  reservas  de  los  rusos,  de  los  austriacos, 
de  los  [trusianos  y  de  Il»s  alemanes  prontas  á  |Ki$ar  el 
lUiin.  Los  suecos  y  l»s  daneses  puestos  ya  en  niarrh.i 
para  reunirse  ;i  esa  inundación  de  eiieroi^us  ¡  Tal 


t.i>.>>Ki<i  tiv.  i;rKitR\  UK  l.<)^  (;i:hM\>o<i. 


era  la  siliMcion  «lo  la  Francia!  Cada  dia  es  veia  su- 
cumbir alfiuiM  de  las  plazas  que  e*la  nación  conser- 
vi;l)a  aun  sobre  el  üder ,  d  NVeser,  el  Elba  y  el  Vístu- 
la, y  asi  í|U(i  la»  tropas  que  liabian  bloqueado  estas 
plazas,  dabiiü  eim.i  ,í  la  ri'iiili<  iiiii .  ^mprendiaii  sin 
descanso  lamarcba  liúcia  la  desynu  iada  Francia.  En 


medio  de  tantas  calamidades  presentes  y  de  tantK 
temores  para  el  porvenir,  ¿  que  es  lo  que  el  gubiem'^ 
provisional  podia  oxioir?  ¿Qué  fuerzas  hubiera opui*- 
t'i  á  los  aliados  en  el  caso  de  liaber  (iado  oidoi  fO»> 
bien  ii  la  ambición  que  á  lajusticin,  A  en  «1  supue>to 
de  liabcr  preferido  los  aliados  «u  en^randecjoiieotoi 
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SU  sef^uricftdf  ^fohabbauii  casi  vímUh-I  «jércilo  á  su  . 

al  príiioi[i  ,  iiii{)|i>  (Icposiiario  de  los  ^xhIim'  s  [ 


frent 


del  rey,  y  deiiia>>iadu  ^€duciüu  por  el  prestigia  du  lu 
,  puede  por  lo  visto  juzgarse  que  hafiria  sido 

5  fiel  á  sus  deberes  (I  lio  ;i  su¿  l  ocuordos  dcsor- 


Kitiúzadu ,  desakiitadu  poi  ia  vergonzosa  retirada  de 
Bcnaparte ,  ¿  hubiera  intentado  renow      las  ór- 
denes de  su  nuevo  gefe  combates  que  estaba  cansado 
ya  de  sostener  bajo  su  anti^ruo  general?  A  la  primera 
señal  de  desavenencia  los  aliados  ocupando  la-tMpital 
y  la  mitad  del  reino,  se  habrian  apoderado  de  tos  fon- 
Jios  públicos,  habron  impuesto  y  cobrado  nnevaa 
COntribucione?  ,  y  nrrebatado  al  fíobit-rTin  todos  R\is 
recursos.  Hubieran  ilamadoá  susuuevos  ejércitos  dul 
lado  de  allá  del  Rbin ,  de  los  Alpes  y  de  los  Pirineos: 
ios  iiigl€8«S,  los  españoles  y  los  |m>i  tiiguc?es  partien- 
do de  Tolosa  y  de  Burdeos;  los  rusos  y  los  prusianos 
saliendü  de  París  y  de  Orb^aHs;  los  b;i varos  y  aiislria- 
cos  de  üijon,  de  Lyoii  y  de  Clermonl,  hubieran  veri- 
ficado su  reunión  en  tas  provincias  frenoesas  «pie  no 
babian  sido  todavía  invadidas.  El  rey  no  habia  üepa- 
du  aun  :  ¿cómo  hubiera  podido  darse  á  enteutier  en 
medio  de  aquel  caos  ?  Gonvenimof  en  que  es  imposi- 
ble conquistar  la  Francia ;  en  que  los  españoles,  los 
nortupneses,  los  rusos,  los  prusianos  y  los  alemanes 
bao  <í  iiostrado,  y  Francia  lo  lialtia  también  puesto 
en  evidencia  á  su  vez  que  no  es  posible  subyugar  á 
nn  pueblo  que  combate  por  su  nombre  y  porsu  inde- 
pendencia. Mas  ¡qué  larga  no  babria  si'io  seinejimle 
lucha!  ¡qué  cúmulo  de  males  no  babria  produi  iilo! 
¿  Habrían  podido  las  huestes  francesas  partir  tlel  ¡^cnú 
de  aauellos  trastornos  intestinos  á  librar  á  Dantzig, 
üamburgo  y  Anveres?  ¿No  hubieran  estas  plazas 
abierto  sus  puertas  antes  del  triimfo  de  las  artnas 
francesas ,  antes  de  la  conclusión-  de  las  guen'as  ci- 
viles 7  extranjeras  encendidas  en  tos  bocares  patrios? 
Porque  es  probable  que  la  nación  »c  hubiese  dividido 
al  primer  choaue.  Finalmente ,  cuando  después  de 
muchos  años  ae  desolación ,  euando  la  paz  hubiera 
puesto  término  á  tantos  males,  ¿habría  la  Francia  ob- 
tenido por  medio  de  esta  paz  las  ciudadelas  que  por 
tos  convenios  de  23  d«  «¡iril  de  1814  Nabia entregado 
d  los  aliados? 

Si  alguno  podia  tener  el  dereelio  de  cebaren  eam 
el  tratado  de  París  a  los  que  lo  han  firmado,  no  seria 
ciertamente  Bonapartc .  que  fue  el  que  dio  margen  á 
él,  introduciendo  los  aliados  hasta  en  el  corazón  de 
Francia.  De  todos  modos  es  una  insensatez  sostener 
.^convenía  prolongar  la  revolución,  dar  principio  á 
guerras  desastrosas,  y  coinjMdmeler  !a  existeneia  de 
la  patria  para  conservar  algunas  plazas,  ó  si  se  quie*- 
vft  proTincías  conmiisiadas  no  cabe  duda  jpor  el  valor 
francés,  pero  nrrenatadas  A  sus  lejííH, nos  poseedores 
sin  mas  durtíobo  que  la  injusticia  y  la  violencia. 

Por  lo  demás  para  juzyar  como  hombre  de  Estado, 
jos  convenios  de  23  (le  abril  de  1 8  i  4  y  el  tratado  de  20 
de  nteyo,  que  es  consecuencia  de  ellos ,  no  deben  ser 
considerados  aisladamente  :  hay  (jne  examinarlos  en 
sus  causas  y  eii  sus  efectos  y  examinarlas  en  el  pues- 
to que  ocuparon  con  relación  á  k»  demás  actos  diplo- 
máticos.  Nn  «olo  dieron  fin  á  lis  calamidades  de  la 
Francia ,  sino  que  cimentaron  para  el  porvenir  los 
derechos  de  los  soberanos  y  de  loe  pueblos,  y  la  se- 
S^indad  ó  independencia  de  Europa. 

Si  estos  tratados  obligaron  &  B  mapiu-le  á  descen- 
der de  lili  (roiio  usurpado,  ¿no  son  lus  mi^níns  los 
que  le  vuelven  lioy  á  condenar?  Sin  la  existencia  de 
«sos  actos  saludables ,  podría  decirse  que  la  Europa 
na  tenia  derecho  de  armarse  contra  él ;  mas  en  virtud 
dM  tratado  tle  3ü  de  mayo  de  ISHse-veque  no  son 
«■5  extranjeros  los  que  atacan  al  fugitivo  de  Elba,  sino 

(m  es  quien  iia  turbado  la  paz  del  mundo. 
^  ¿Gofles  son  en  efMito  bs  bases  del  tratado  de 
París? 

La  declaración  ib:  lus  aliado.s  de  31  ite  marzo 
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d.e  \,m  que  ex|>re.^  ijue  si  las  condiciones  de  paz 
(Irbidit  t'.rifiir  mayores  fftirauliíi-<  til  tmlar  ilr  pn/ti  r 
coto  á  la  atnbicion  de  tíonaparte  debían  poi'  elam- 
irario  ser  mas  farwahks  ^  euando  vtUvienthla 
Franria  á  fnmtse  hnjn  In  ley  de  un  gobierno  f>ru~ 
denle  o/recta  por  si  tmsma  jtrcndas  de  s^urtdad; 

QUE  LOS  SÚBERAHOS  AUA006  IIO  VOLVKSAII  Á  RKTABLAR 

?IEG0CIACI0MES  COJi  NaI'OLEOM  BONArARTE,  Kl  COK  MN- 

Gi  .NO  OF.  SL-  FAMILIA ,  y  quc  refjMfttn  la  integrUlud  de 
la  antigua  Francia  tal  eomo  txitíiatntkmpode 
sus  legüimos  Mobtranos. 

2.  *  El  acia  de  destnmamlento  de  3  deabri]  de  i  8 14, 

pronunciada  por  el  penado  de  Bonapartc,  acta  que 
recuerda  parte  de  los  crímenes  de  que  se  valió  «1 
usurpádor  panatemar  contra  la  libertad  de  Franeia 

y  de  la  Europa. 

3.  "  El  acta  de  abdicación  de  1 1  de  abril  del  mismo 

ano,  en  i  l  i[ue  Bonaparte  mismo  conlic^a  que  sintdo  /  ^ 
su  persona  el  limco  obiíáculo  para  el  restablecí-  f 
miento  de  la  pa»  en  Europa^  rmuneia  por  él  y  por  \ 
sus  herederos  a  Im  tronos  de  Francia  é  Itnüa. 

4.  "  El  convenio  del  mismo  dia  que  cu  los  teriiiin*<s 
mas  formales  repilo  ta  renuncia  expresada  en  el  acta 
de  abdicación. 

o."  Los  convenios  del  2-i  de  abril,  en  que  las  |h)- 
tencias  aliadas  declaran  i|ne  r|uiereü  dar  paz  á  la 
Francia  porque  esta  ^cacio.n  ra  vcji-lto  d  ponerte  ba- 
jo un  gobiemo  cuyos  principios  ofrecen  bu  sti/E-. 
cíenles  prendan  pura  la  conservación  de  la  paz. 

.\si  es  que  bm  lotlas  esa»  coudicioae.s  prevcjiliva.s, 
sentadas  en  las  actas  nue  acaban  de  mencionarse  no 
se  hubiera  verificado  el  tratado  üe  París,  y  todas  esas 
condiciones  se  reducen  !Í  una  sola,  esto  es,  á  excluir 
formalmente  á  Ilmin parir  ij  á  ¡us  m(í/Oa  del  trono 
de  Francia,  tanto  /lor  la  acción  de  una  fuerza  ex- 
tranjera como  por  la  aquies^neiaéí»  $tt  /íí  o/  niro- 
luntad.  , 

Üicbo  estose  ve  que  Bouaparte  al  violar  compro- 
misos tan  sapra(b>s ,  al  volver  i  tomar  el  titulo  de 
emperador  de  los  franceses,  romne  de  hecho  la  paz 
que  el  tratado  de  París  babia  establecido,  y  es  Asu  ver. 
condenado  por  <  1  niisnid  ti  atado. 

Reasumiendo  la  cuestión  diremos  :  aue  el  moinen* 
láneo  triunfo  de  Ronaparte  no  altera  la  declaración 
del  t3  dr"  mtir^o  último  como  «f>  prueba  por  la  segan* 
da  deei^iraciun  del  12dcni:i>i>. 

La  base ,  la  condición  siuf  <ju(¡  non  del  Irntado  de 
l'aris  era  la  abolición  del  poder  de  Bonaparte. 

Lnej-o  Bonapartc  restableciendo  ese  pf)dpr,  ha  der- 
ribado el  fundamenlo  del  tratado  :  vuélvese  á  colocar 
voluntariamente  y  coloca  ¡i  la  Francia ,  que  to  con- 
siente, en  la  situación  política  anteríoral  31  de  marzo 
de  1814;  lue'/n  él  es  quien  declara  laguemá  laBu- 
ro|)a  y  no  la  Europa  á  la  Franeia. 

Añadamos  y  repitamos  ademas  que  el  tratado  tle 
París ,  auiii|ue  Bonapartc  diga  lo  contrario ,  era  indis- 
pensable y  muy  honroso  para  la  Francia ,  según  cre- 
emos haberlo  tleiiiostrado.  Cuanto  mas  se  examinaran 
las  transiciones  políticas  que  han  preparado  y  venido 
en  pos  ih  la  restauración ,  tanto  mas  se  admirará  la 
conduela  di' los  príncipes  y  la  habilidad  del  minislm 
que  comprendió  tan  perfectamente  los  intereses  mas 
urgentes  déla  patria  y  vió  tan  á  fundo  lus  hombres  y  . 
las  cosas.  Innumerables  ejércitos  ocupaban  en  31  dé 
marzo  de  tft14  el  territorin  de  In  Francia  :  de  alli  á 
euatrn  meses  tiidus  vn!\  ¡aii  á  l^)a^ar  los  limites  nacio- 
nales sin  llevarse  riquezas  sin  haber  dispnrailo  un 
fusil,  ni  haber  derramado  tinagoUi  desangre  ilejipues 
de  la  entrada  de  los  Borbones  en  París.  La  Francia  ha 
ensanchado  sus  límites  en  algunas  fronteras  :  s^  fian 
partido  con  ella  los  liu([ues  y  almacenes  de  Anvere-- : 
se  le  restituyen  300,000  hi|ós  suyo»  que  estaban  ex- 
puestos á  morir  en  las  prisiones  de  los  aliados,  si  la 
í.'uerra  se  hubiera  prolonis'íido  :  ctespues  de  veinticin- 
co años  dtí  lucha  cesa  rcpculinamenle  el  rumor  del 
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coiiilMite  ilesde  un  extroinu  iil  ulru  de  Kur4>|i<i.  ¿(Jiii^n 
iiu  |)«)Jitlu  obrar  esos  prodigios?  Kl  tii{!H>lro  do  un 
gobiertiu  apenas erttablet'tdo ,  dos  i)nij<  i|»>s  í|ui' han 
r''ur''^ailf)  de  un  país  t-\traiij''ro  ,  -in  tnt  i/.;i>,  -¡ii  »'■- 
(¡uitu  y  aiu  oriuai» :  dos  siuijik-i}  Iruladuá  lirinado.s 
iCARiosy  Lins! 


INFORME, 

MKSKNrAOO  \L  UI-.V        SI  OI.M.KÍm,  SoBHI;  I.I    ItKí  htlO 
l»t  ."S.UHJLfcUN  UO.Nil'.VIltt  ,  UK  íí  MAVUUt 

La  Fi.iii'  ia  entera  clama  por  sii  ii'y :  los  vasallos 
de  V.  M.  uudisTrazau  ya  su  modo  d*;  ponsur:  los  unos 
vien<»n  á  ponerse  wi  derredor  do  su  auy;usla  piirsona; 
)o>  <<iiits  i-n  fl  conlro  didpais  dan  lihre  rionda  al  amor 

Suo  profesan  á  stt  twberaoo  logitinto  y  a  la  «¡«peraiiza 
e  recobrar  antes  de  mucho  la  paz  l>ajo  su  tutelaran- 
loridad.  Cuanto  nía'?  ?p  manifiosla  la  o|i¡ii¡n!i  pn!)lira 
lauto  mas  se  at<  ria  liniia|Kirl»!  y  í:nú>>  mas  deja  caví 
su  cetro  de  hi  im  <  t!>r>'  rrance.si^s.  Llama  á  la 
anarquía  en  auxilio  del  dcspolihmo ,  y  pretende  jpero 
en  rano,  falsearla  fidelidad  délos  pueblos  inmediatos 
á  la  capital ,  armando  *  ti  <u  fav^r  la  última  clase  del 
pueblo.  Para  so.stenRr  su  tiranía  husca  «;nlro  los  hara- 
pos de  h  miseria  los  brazos  ensan^irentados  con  la» 
matanzas  de  setiembre,  y  r<  ;:istra  los  archivos  de  la 
revolución  \wr  ver  si  encuealra  leves  (juc  presten  au- 
loridad  á  sus  furores.  El  espíritu  de  violencia  es  sin 
duda  el  ()uc  lia  tUctado  el  úlluiio  iofonue  del  inintiH 
tro  de  policía  de  Bonaparte.  A  «te  documento  cuya 
fecha  t"^  >'l  7  itc  [iia\ii,  li  i  ■-ri.iiiilo  un  ilrcri't'Hli  !  su- 
puesto uefe  del  gobierno ,  y  esle  intoniie  y  este  decro- 
to*ban  sido  coronados  por  uoa  circular  del  1 1  dirifii- 
da  á  lo<:  prnctfrndures  generales  por  el  titulado  minis- 
tro de  j  US  Licia. 

Ya  se  ha  hecho  en  varios  deparlamentos  aplic^icion 
de  los  principios  de  inimiídad  que  en  aquellos  docu- 
mentos se  establecen :  los  affwntes  snbtnern'm  «e  han 
apresurado á  resjwnder  á  la  M  oal  .laja,  elevando  el 
rigor  y  la  injusticia  á  un  extremo  desconocido  iiasla 
en  los  anales  de  la  revolución.  Imi  lo  sucesivo  nos 
ocuparem^is  ili'l  licrii-to  lU-l  ■^nprTintemk'iilp  ^'cnfnil 
de  policía,  Alurciiii ;  por  aiiora  no  hacemos  mas  qu«> 
indicarlo  á  M.  M. 

Este  decreto  de  9  de  mayo ,  cuya  primera  lectura 
ha  afectado  tan  tifamente  ef  corazón  del  rey,  manda 
t'ti  I'!  primer  arlíniln  á  fnilti^  In-.  ri-.mrrvís  (iiosiendu 
ios  eonijireotliilos  en  el  ariíi  nU  11  de  la  amnistía 
de  12  de  mayo  último)  que  '  ri'  ucntran  en  la  arlua- 
lidad  fuera  de  Francia  al  servicio  de  V.  M.  6  <h- 
principes  «le  vuestra  casa ,  volver  á  entrar  en  Francia 
en  el  término  de  un  mes  so  pena  de  sw  piM  -.'j;uidos 
con  arreglo  al  decreto  de  ti  de  abril  de 

Este  decreto  condenaá  muerte  (articulo  4  del  títu- 
lo i)  á  toílos  los  franceses  qtip  su-;t<Miten  armas  nmtra 
la  Francia  con  arreglo  al  arlícubi  3.  de  la  sección  i .' 
de  la  2."  liarte  del  código  penal  de  8  do  octubre 
de  1791.  Según  diferentes  artículos  de  los  títulos  ii, 
lu  y  IV  del  mismo  decreto ,  todos  los  frani'eses  que 
ejercen  en  el  e.xtraiiji'rii  íiiiicioiies  políticas,  ailininís- 
tralivas  ó  judici«le$  quedau  declarados  como  muertos 
civilmente  y  sus  Menos  muebles  é  inmuebles  oonGs- 
cados.  • 

El  tercer  at  liculo  del  decreto  del  9  de  mayo  inauda 
i  los  procuradores  generales ,  v  titulados  imperiales 
perseguir  i  los  autores  de  toila  relación  y  corres- 
pondencia que  ocurra  desdi*  el  interior  ile  Francia 
con  V.  .M.  ó  con  los  principes  de  vuestra  casa  ,  ó  sus 
aféenles ,  cuando  dichas  relaciones  y  corresponden- 
cias tengan  por  objeto  •uiispiradones  6  maquinado- 


ne>  de  las  ttipecílicadas  en  el  articulo  77  delcádip 

penal. 

Este  articulo  impone  pena  de  mn«-le  y  de  oMifisa- 

(  ¡lili  il,'  l.i»-iie>  i-.piilia  ciialíjuiera  que  liaja  enn-piraiki 
ó  mantenido  relaciones  con  los  eneraigus  tlel  instado. 

El  4.*,  5.*  y  6."  artículos  del  liecreto  de  9  de  raafo 
se  diriaen  contra  losvasalk>s  de  V.  M.  <iueilestniyin 
la  bandera  tricolor  ,  contra  los  ayuuUujieatos  queiK» 
so  oponf^an  á  cf^  acción  y  contra  los  individuos  qur 
se  reurnn  l^jo  cualquiera  divisa  que  no  sea  la  escara» 
pela  Iríoolor. 

A  lodos  estos  titulados  delitos  se  apliea  el  arlieu- 
lo  201  dül  ci'uligo  |ienal ,  lu  ley  del  iO  vendtmtattt 
del  afín  ir,  relativa  á  la  responsabilidad  de  los  ayuii- 

tiimieiifns ,  y  el  articulo  í>  le  la  ley  def  ?7  (jfrnunal 
del  añu  iv ,  sin  perjucio  del  articulo  del  códi^ti 
penal. 

El  articulo  257  de  este  código  impone  pena  d«  pri- 
sión desde  un  mes  i  dosaSos,  é  una  mima  desde  100 
i  bOO  francos  al  que  destruya  monumeiltos  destina- 

dos  á  utilidad  pública  ,  etc. 

La  ley  de  la  Convención  nacional  relativa  ú  la  re^• 
pnnsaliili  l,id  de  los  ayuntamientos  hace  oor  el  líluloi 
y  el  uiiieulo  i." i-espoiisabicsá  todos  los  nabilantesd<: 
una  municipalidad  de  los  atentados  que  se  hayan  co- 
metido  contra  las  personas  ó  propiedades,  y  pord 
título  II ,  articulo  1. ,  recae  esta  responsabilidad  IMU 
sobre  los  niños  que  DO  hayan  cumplido  doce  anos 
de  edad. 

Aiiora  vamos  á  tratar,  serior,  del  decreto  á  que 
nos  hemos  rrfi  i  lil.i  anteriormente.  KI  pi  i  friiu  ilt?  po- 
licía de  la  lereera  demarcación  lomo  en  Nantes 
(15ma}o)  pr(»vídencias  con  arreglo  á  e>le  decrete, 
cuyocoúsidemndo  y  disposición  son  igualmente  tli9i«s 
de  atención.  Atribuyéndolas  turliulenc)ai«delosdqpar- 
tanieiiliis  il.  l  Oeste  á  los  e.i-no^/rj,  ()iiiso ,  se^íun  «*! 
dice ,  quitar  todo  protesto  á  ta  caiumnta ,  y  suniiois- 
trar  á  esos  ex-noblet  los  medios  de ;u>rv^rar9í.  Per 
eonsi;,'UÍoiUe  el  .lerrett»  previene  que  todos  los  noWes 
de  los  doce  tlejiurlamentos  de  que  se  compone  la  iw- 
cera  demarcación  se  presenten  en  el  plazo  de  diez  áai 
ante  el  prefecto  de  su  departamento.  Si  el  prefecto 
cree  que  su  jwsada  conducta  no  prmienta  ^•arantlM 
<',lie¡erili'>  .  eiivL'iiii  en  estado  de  vi^iiaiieia  un 
pueblo  del  iiUerior,  v  cu  el  caso  de  no  presentara- 
ante  el  prefecto, -se  fes afdicaré  el  articulo  ].'*deld^ 

ereto  ije  1'  i!e  iiiavo. 

El  miiit>»lro  tie  Polieia  il.  Francia  habin  dicho  en  $u 
informe  que  no  propondría  á  Bonaparte  exceder  h» 
limUes  de  su  poder  contiitticional ,  y  lié  aqui  Que  uo 
simple  prefecto  de  policía  impone  un  decreto  W des» 
tii'i  rn,  (le  (■iiii(¡<raei(in  y  ilo  muerte  rdiitra  una  cor- 
poración entera  de  ciudadanos  tjue  ni  siquiera  están 
comprendido»  el)  el  decrato  th;  9  de  mayo  !  Eú»  ^ 
lo  que  se  Ilaoin  eontener;e  en  Ins  ünjitcs  del  poder 
cons'ilncioiial.  A  pesar  de  lu  que  liemos  visto eti  esto* 
últimos  veinte  y  cinco  años,  cada  vez  causa  nuyor 
confusión  au  abuso  de  palabras  tan  cscaodakiw, 
romo  es  el  invocar  la  HberCÍRd  para  estnblectf  la  csch^ 
vituil,  la  rniisliturioii  jiara  saiieionar  la  arbítraritdN 
y  las  leyes  |>ara  <le<  retar  la  proscripción. 

Imposible  era  inventar,  ni  invocar  leve^mas  mons- 
truosas para  castigar  la  lid-  li.lad,  la  honradez  y  H 
honor.  Al  leer  la  circular  tlel  ministro  de  Justicií. 
(  ice  uno  estar  leyendo  aquella  ley  de  xospechhoy 
que  parece  la  expresión  de  todos  los  terrores  de  que 
es  capaz  la  tiranía  y  de  todas  las  vengauns  que  m 
su  impotencia  sabe  tomar.  Invita  nn  niinistrf»  d-  Jus- 
ticia á  los  jueces  á  oue  se  abstengan  ile  umctmf***"^ 
tmpni<knle  yCaumo  se  tratcdc delitos  que,  ¡ínr  pro- 
pia confesión  del  ministro,  son  mas  dignos  de  ioa^ 
pénela  que  de  ii;ior  :  se  atreve  á  decir  que  uotlíbe 
absolcerni  n  cotideiuirseá  un  hombre  ¡ior  el  hethoK 
que  es  ucummIo,  porqm  este  hecho  puede  no  o/''^ 
ew  m'  mírnio  ndáxt  4e  ftfrtn9Mf ;  pero  quKie  d 
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núnífllro  que  se  falle  ron  arreglo  al  conjunto  de  cir- 
OMWifflwwni;  es  decir ,  aue  se  pueda  llevar  al  palíbo- 
lo  i  tn  hombre  según  el  concepto  que  let  acomode  i 

los  jueces  formar  de  él.  Dónde  fv-tarian,  señor, 
lioj  vuestros  enemigos,  si  hubieseis  empleado  contra 
^loakw  principios  quo  ponen  hoy  en  práctica  contra 
^estros  vasallos?  Mucoo  nos  guardaremos  de  propo- 
ner á  V.  M.  semejantes  medios,  tan  contrarios á  vues- 
tras virtudes  y  al  espíritu  ñp  un  cnbi.'rno  legal  v  pa- 
terno ;  pero  la  bondad  misma  le  impone  al  rey  el  deber 
de  prútt'jer  la  lealtad  contra  It  nbeMfa  y  por  to  tanto 
suplicamos  que  amenacéis  con  el  rigor  de  las  leyes  á 
loe  que  se  atrevan  á  hacerse  cómplices  de  una  aiitori- 
dhd  ilegitima. 

En  vista  de  cate  ialiome  S.  IL  expídié  el  aigiiie^ 
decreto. 

REAL  DECRETO. 

Liis  por  h  gncia  de  Wm,  un  m  FaaiKia  t  » 

Navarra, 

A  lodos  los  que  la  presente  fieren ,  salud : 
En  el  OHMnento  que  en  Franda  vuelven  i  pooerae 
en  juego  las  mas  odiosas  providencias,  oonrideramos 
como  uno  de  nuestros  deberes  mas  amados ,  y  como 
una  de  las  neceádades  mas  apremiantes  el  defender 
los  deredMB  de  Boeilne  paflUea  contri  le  opresión  y 
la  tiranía. 

Con  profundo  dolor  hemos  visto  comprometidas  la 
vida ,  la  libertad  y  las  propiedades  de  todos  los  fran- 
eeaes  que  han  p«rroaneddo  leales  á  su  deber,  por  al 
decreto  que  el  gefe  del  supuesto  gofaienM»  de  mneia 
ha  espedido  el  9  del  preaente  ;  por  la  propendí  de 
elgODOs  de  sus  agentes. 

Bate  decreto  y  estas  providencias ,  que  renuevan  la 
memoria  de  las  mas  atroces  leyes  revolucionarias ,  sp 
hallan  ademas  en  contradicción  formal  cen  nuestra 
Constitución,  en  especial  c(»n  (1  artículo  66  qneabo- 
liópara  siempre  la  confiscación  de  bienes. 

Por  lo  cnu ,  oído  nuestro  consejo,  hemos  mandado 
y  mandamos  lo  Rif;u¡f;nii' : 

Artículo  1.°  Todos  los  procuradores  generales,  y 
titulados  imperiales ;  todos  los  miembros  de  cualquie- 
ra tribunal  civil  6  militar;  todos  los  agentes  de  poli- 
cia,  que,  en  virtud  del  decreto  de  Bonaparte,  fe- 
cha 9  de  mayo  <ie  1815,  ó  en  virtud  de  medidas 
tomadas,  sea  en  lo  tocante  á  la  aplicación,  ó  i  la  am- 
pliación del  miamo  decreto  por  coalqnier  autoridad, 
que persiean  judicialmente  &  los  supuestos  delitos  que 
en  el  rderído  decreto  se  mencionan ,  ó  les  apliquen 
ke  penas  tnpiieslas  por  el  mismo,  serán  responsables 
con  su  persona  y  bienes,  y  tendrán  que  comparecer 
ante  nuestros  tribunales  para  ser  juzgados  con  arreglo 
i  las  leyes  de  nuc-tros  reinos. 

Art.  2."  Loe  prefectos,  sub-prefectos,  alcaldes, 
aeraíffdoe  y  demás  agentes  de  li  adminialradoB  de 
cnalquier  ciase  que  sean,  que  hubieran  tomado  parte 
en  las  persecuciones  mandadas  hHcer  por  el  decreto 
de  9  de  mayo ,  sea  arrestando  á  los  acusados ,  sea 
teríBcando  el  secuestro  ó  poniendo  aelloa,  aea  en  fin, 
procediendo  á  la  venta  de  bienes  mneUm  dfmnuebles, 
serán  ipualmente  responsables ,  y  deberán  ser  pre- 
sentados ante  nuestros  tríbnnalés,  tanto  por  la  acción 
fseal  de  noralros  procuiadores  nenerales  y  reales, 
como  por  petición  de  los  que  con  arreglo  ni  precedente 
decreto,  tengan  dereciio  á  ser  indenmizaiios. 

Art.  3."  Todo  juez  de  paz ,  escrib.ino,  fofííi^aro- 
fl|irefcwidedor,alguadlé  eoalqoiera  que  concurra  á  la 
venta  de  las  propie^des  muebles,  6  de  frutos  de 

Eropiedades  inmuebles;  todos  los  que  á  sahinndas  hu- 
íesen  adquirido  didtos  ol^etos,  serán  mancomuna- 
dunente  responsables  M  mor  de  ¡os  Menea  vmdidoe. 

Art.  t."  Quedan  oncarpados  nuestros  ministros, 
oda  cual  en  la  parte  que  lee  concierna,  del  curopii- 
miaoto  del  preaente  decreto* 
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Dado  en  Gante  ,  dia  vdnte  y  uno  del  mes  de  mayo 
del  año  de  gracia  mil  ochodentoe  quince  j  tígéaimo 


Firmado,  Luis. 
Y  mas  abajo  :  Por  el  rey 

El  canciller  de  Franña 
Firmado  f  D'Aiiaaar. 

PREFACIO  DE  U  PBIKIA  EDICION. 

DB  LA  NOiuaonU  COR  Aumaua  k  u  oomnnmaoN. 

Si  en  algunas  gravea  circunstancias  me  he  creído 
obligado .  no  alendo  maa  qtie  un  almple  dudadano, 

á  elevar  la  voz  v  hablar  á  mi  patria ,  ¿qué  deberé  ha- 
cer en  la  actualidad?  ¿  No  roe  impondii  mi  condición 
de  par  y  de  ministro  de  Estado  deli»ea  ñas  rigurosos 
que  cumplir?  ¿Los  esfuerzos  que  yo  haga  en  wor  de 
mi  soberano  no  deberán  guardar  proporción  con  los 
favores  di^  q\]p  me  ha  colmado? 

Como  par  de  Francia  debo  decir  la  verdad  á  la  Fran* 
cia ,  y  la  dn-é. 

Como  ministro  de  Eatedo  debo  deoir  It  verdad  al 
rey ,  y  la  diré. 

Si  el  consejo  de  que  tengo  el  honor  de  ser  miembr» 
se  reuniera  alguna  ves,  podrían  deoSnne :  «Hablad 
•en  el  consejo.»  Vas  como  nunca  ae  reúne,  me  es 
preciso  buscar  otros  recursos  para  que  mis  humildes 
observaciones  lleguen  á  ser  oidas,  y  para  cumplir  con 
mis  funciones  de  ministro. 

Si  tuviera  necesidad  de  aducir  ejemplos  para  probar 
que  los  hombres  coloc.idos  en  altos  puestos  tienen 
(lerrcho  de  escribir  en  materias  de  Estado,  no  rae 
faltarían  por  cierto :  muchos  encontnría  ea  la  hiato» 
ría  deFnncia,  y  la  de  Inglaterra  roe  sonrinistraria 
una  larca  serie  de  ellos.  Desde  Boingbroke  hasta  Bur- 
ke,  pouria  citar  un  gran  número  de  lores,  de  roiero- 
bros  de  la  cámara  de  los  Comunesydd  Consejo  priva- 
do que  han  escrito  sobre  política ,  en  oposición  oiiecla 
con  el  sistem»  ministerial  adoptando  en  su  país. 

¡  Pues  qué?  Si  me  parece  que  la  nación  se  ve  ame- 
nazada de  nuevos  males,  6  creo  que  la  legitimidad 
corre  peligro  ¿  tendré  que  permanecer  en  afleodo  soto 
porque  soy  par  y  ministro  deE.«!Uido?  Por  el  contrario, 
mi  deber  me  obliga  ¿  indicar  el  escollo,  á  disparar  el 
cañonazo  de  alanna,  y  épedlr  saeom»  á  todo  el  mun- 
do. Esta  es  la  razón  que  Por  primera  vez  de  mi  vido 
me  hace  firmar  con  mis  títulos,  á  fin  de  anunciar  mis 
deberes ,  y  añadir ,  sí  puedo,  á  eata  obra  el  peio  de 
mi  categoría  política. 

Estos  deberes  son  tanto  mas  imperiosos,  cuanto 
que  la  libertad  individual  y  la  de  la  imprenta  se  ha- 
llan suspendidas.  ¿Quién  se  atreveria  a  hablar?  Su- 
puesto que  mi  condición  de  par  de  Francia  me  con- 
cede.  con  arreglo  á  la  Constitución,  una  eq^ecie  de 
inviolabilidad ,  debo  aprovecharme  de  ella  para  ifar  i 
la  opinión  pública  una  parte  de  su  poder.  Esta  opinión 
me  dice :  «iHabeis  confeccionado  leves  que  me  coar- 
tan ;  usad  en  Boadm  mió  de  la  peUm  queme  htMB 
quitado.» 

Finalmente,  el  público  me  lia  escuchado  alguna  vez 
con  benevolencia ;  tengo  por  lo  tanto  prohalúlidad  de 

Sue  me  prestará  atención,  j  si  escribiendo  me  es 
adolMoer  algún  bien ,  roi  condenda  roe  menda  que 
no  me  abstenga  do  liaceHo. 

A  esto  se  limitaría  el  prefacio ,  sino  tuviera  que 
hacer  algunas  explicaciones. 

La  palahra  realista  se  toma  en  esta  nbra  en  un  sen- 
tido muy  lato  :  abraza  todos  los  realistas ,  cualquiera 
qiMNn  elmifsdeiv  oftokMicoiifiL^vMii 
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por  l€i  fcWuiiMw  mtmim  rovoKi- 


Bo  iftan 
doonrioR  (1) 

Por  gobierno  repretenUUito ,  entiendo  }a  monar- 
qui:i  tal  como  hoy  existo  en  Francia,  en  Inglaterra  y 
en  los  Países  Bajos,  sea  qae  quierau  ó  no  conveDir  eñ 
el  encto  rigor    It  «i|»re^. 

rnnndo  liablo  do  faltas,  ác  sistemas,  de írdrnns  y 
de  proyectos  de  ley  de  un  ministerio ,  iiu  trato  de 
ealifictr  la  parte  de  bien  de  mil  que  corresponde  i 
cada  uno  de  los  ministros  (\w  rrímponian  ó  comjMnen 
el  ministerio.  Asi  es  quo  no  lie  íiiiarJHdn  oonsidera- 
cianps  con  los  ministerios  cii  que  lialn'a  tenido  amipos. 
Hago  por  ^jenplo  profeaioo  de  ua  particular  respeto 
ti  nior  eaneill^r  m  Francia ;  ten^o  frecuentenicnte 
ocasión  di^  r  rh  ir  de  ver  en  su  ronduct-  aquel  candor, 
M]ueUa  rectitud  Je  espíritu  y  de  corazón,  aquella 
rara  probidad  de  nuestra  antigua  ma^iistralura.  Mis 
sentimirntos  Mds  el  señor  conde  de  Blacas  son  bien 
Dotoriod ,  los  he  consignado  en  mis  escritos  y  en  mis 
diseunos  en  la  cámara  de  Diputados.  No  tiene  el  rey 
wnserridor  net  noMe,  ni  mas  adicto  que  el  señor  de 
Flacaft.  En  estos  momentos  esti  dmdo  muestras  de 
su  habilidad  por  el  modo  de  dirieir  las  noRoriaciones 
difíciles  de  que  se  babia encargado.  iOjilá  hubiese  ejer- 
eido  mu  fnflaeneii  w  el  mtnlilúíi»  de  <fne  formó 
parte!  Mas  al  fin  aquel  ministerio  cayó  en  faltas  enor- 
mes ,  y  yo  lo  he  juzgado  rigurosamente ,  sin  hablar  ni 
éA  «inciller,  ni  de  Mr.  de  Rlacas,  que  lejosde  partici- 
par de  aquel  sistema  de  administración ,  la  combatie- 
ron incesantemente.  Sin  embarco,  en  un  escrito  en 
que  he  tratado  de  los  principios  de  la  }fonarquiarepre- 
$entatiw,  be  tenido  que  admitir  el  axioma  de  que 
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mnm  de  la  edición  de  mi. 

La  monarquía  eon  arrtfflo  á  la  Conftütuion  se 

divide  en  dos  partes .  como  ya  lo  he  dicho  en  mi  prí>- 
facio  genera! :  la  parte  teórica  es  indipendiente  en  ia 
actualidad  de  la  que  no  tenia  relacioil  mtaqoocon 
las  drcanstancias  del  momento. 

La  pobHcadon  de  la  tfotwqvia  eon  arreglo  á  la 
CotuMxtcion  ha  si  !n  una  dr  las  mas  internantes  épo- 
cas de  mí  vida;  pues  m>  hi^o  tomar  un  puesto  entre 
loe  pubKeistas  y  contribuyó  á  que  se  fijara  la  opinión 
sobre  la  naturaleza  del  gobierno.  No  me  cansaré  de 
repetirlo  :  fuera  de  esa  ley  fundamental  no  hay  £;al- 
vacion.  Es  el  único  balearte  que  le  queda  á  la  nación 
contra  la  reoábHca  7  contra  el  de^Usmo  militar: 
ciego  debe  nuber  tiarido  qtrien  ifofo  vea. 

Como  mis  sucesos  vnii  -i''n)i.ir''  rii'Trt  íI*^!  (^rd.-n  ro- 
mun,  la  iíonar^'a  con  arreglo  á  la  Constitución  fue 
causa  deque  me  separaran  de  un  puesto  que  yo  había 
obtenido  t  n  G  inte  y  que  hasta  entonces  estaba  repu- 
tado come  inamovible.  No  fue  &n  verdad  la  pérdida 
dd  pnaato  lo  que  me  afligió,  sino  la  venta  de  mis 
Hbro!; ,  causada  por  mí  nueva  situación,  y  sobre  todo, 
ja  de  un  pequeño  retiro  que  yo  había  cultivado  con 
rnis  propias  manos  y  adquirido  con  el  fruto  de  los 
buenos  resultaiks  producidos  por  el  Gento  del  Ori$~ 
Htmámo.  Bt  homlrre  vfatnoso  míe  habltd  después  de 
circunstancia  en  arjuel  monesto  retiro,  ha  hecho 
que  su  pérdida  no  me  lucse  tan  penosa.  Mas  á  nadie 
le  eotmane  tonar  ni  accidentalmente  parte  en  mejo- 
rar mis  tanalds:  aqñel  bonbre  TÍnaow  dejd  de 
existir. 

Tres  veces  he  tenido  el  honor  de  ser  despojado  por 
la  legitimidad  :  la  primera  por  haber  seguido  á  los 
Ujos  de  San  Luis  al  destierro;  la  segunda  por  haber 
eacrito  en  km  de  kw  prIndpeB  de  la  moonqiofa  que 


(I)  Ta  se  vt^á  ed  el  euiso  it  esu  obra  lo 
lótiédeperMiMaBdiAd^^ 


que  el  aptor 


el  rey  noe  taMa  oaneedMe,  y  la  tereera  per  bém 

Kmré^o  rileneio  acerra  de  una  fey  funesta,  y  por 
ber  contribuido  á  conservar  en  Europa  k  pai  m- 

rante  aquella  campaña  tan  gloriosa  pora  un  hijo<lela 
Francia,  7  que  restituyó  m  ^órcite  6  la  bandera 


No  perdonaron  mí  patrimonio  lo'^  vprihií'i^s  (¡u.-' 
asesinaron  mi  hermano  :  eso  ps  nauirai,  na»  yo  do 
puedo  menos  de  aconecjar  á  Ins  ministros  fuluri's,  sa 
abrtenpan  de  to«la  clase  de  medidas  precipitadas,  so- 
jetas  á  praves  inconvenientes.  Hiriéndome,  hirieron 
á  U!i  hIm  to  sorTidor  del  rey  y  la  ingratitud  no  pudo 
sofocar  la  lealtad ;  sin  embai^ge,  puede  haber  hom- 
bres  que  no  se  mn«tren  tan  sumisos ,  y  drcanstan- 
cias en  que  podría  traer  funestas  consecuencias  »¡ 
abuso,  como  lo  prueba  ia  historia.  No  soy  el  principe 
Eugenio,  ni  Voltaire,  ni  Hirab^-au,  y  sí  poseyera  sa 
capacidad ,  tendría  horror  de  imitarlos  en  su  resenti- 
miento. Pero  como  he  tenido  mas  ocasio;!  que  uiru 
alguno  de  eolmoer  el  daño  que  causan  á  n:i  pate  (as 
diviskwesr  b»  injusticias ,  exorto  á  todo  el  mundo  i 
que  las  evite.  Raee  algunos  meses  que  me  hubiera 
cuanlnrlii  muT  bien  de  hacer  estas  refleiiones  por 
temor  de  que  las  tomaran  por  fonftrronadas .  por  tos* 
piros  de  la  ambfcáon  ó  por  hmieniRe  de  la  dmlidal; 
rrn<^n'  pre<?en(enn  ptieden  ^r  (^n^deradas  siio  eSM 
ua  consejo  tan  importante  como  desinteresado. 

HE  LA  MOKARQUIA 

«Mi  AMUMIA  Á  Uk  COHkTRIiaoa. 

PftHUfiA  PARTL 
CAPITULO  PRIHERO. 

La  Francia  quiere  á  so  rey  legítimo. 

Hay  tres  lunnems  d*'  querer  al l^gRlAO. 

i/  Con  el  antiguo  régimw. 

2.  *  Con  el  deapotinmo. 

3.  '  Con  ia  constítnoion. 

Con  el  antiguo  régimen,  existe  una  imposibilidad; 
como  ya  lo  hemos  denoetraáo  m  otm|Mna  (i). 

Con  el  despotismo  seria  preciso  tei»er  como  Bom- 
parle  600,000  soldados,  un  brazo  dehiemiy  un  almi 

1)roppnsa  á  la  tiranía  ;  de  to  ln  lo  nial  nada  exisle  ea 
a  actualidad.  Sé  muy  bien  cómo  se  estaUaée  el  des- 
potismo; mas  Ignore  d  diodo  de  bacerondoipilaN 
fa  familia  de  los  Borbones. 
Queda pues  la  mooarquia  con  laCótisutucion. 
Bse  es  el  AÜeoOMdb  que  convide  en  los  presentes 
momento';  •.  es  ademas  el  Anioo  pooiUe  y  el  im» 
que  zanja  ia  cuestión. 

Cáíntuu>  n. 

nOrtOlli  LA  UMBCMlf* 


Paitinoe  pues  del  principio  que  < 

titucion  y  Oue  ''s  lo  finii^i  que  pndpmrit;  tener. 

Mas  desae  que  vivimos  bajo  el  imperio  de  esa  Con»- 
titucion  lieoMM  dMoonoeido  de  Un  nodo  aioaMii 
BU  espíritu  y  su  carácter. 

¿En  qué  consiste?  En  que  arrebatados  porflOBS» 

(i)  Siendo  esta  obra  como  uoa  eealinoadoa  de  las  W*" 
dcj«RM  politíáott  citaré  pan  oe  repetir  las  mimaim^ 
desea  aotas  las  Rellé*loaet  Por  el  mismo  motiva cñut 
también  el  informe  pre*ettlado  al  rep  en  Camtttff 
documento  se  deriva  ^Imeote  de  los  prloc^píol  aMv* 
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tras  pasiones  ^  por  nuestros  intereses  y  por  nuestros 
caprichos,  diciendo  que  adoptábamos  el  principio, 
rnmca  Imomm  «¡nerido  sometemos  á  mn  eontecuendas; 
en  om  nos  heifiM  empeñado  m  tmitsm  eons  con- 
trtaictorias  é  imposibles ;  en  qv  presentamos  resis- 
tencia i  la  Dttoraleia  del  gobierno  establecido,  en 
Tei  de  ceder  esprnitáneamfnte  á  su  impalw;  en  qu«^ 
viéndonos  contrariados  m)r  insUtucioDes  qnf  ann  son 
nuevas,  no  tenemos  valor  de  despreciar  leves  incon- 
venientes para  conseguir  notables  mejoras,  y  consiste 
MT  ÉltllM,  eo  ooe  Mbiendo  tomad»  ji  Ubertid  por 
DIS8  ét  esu  iiJililuclones,  nos  espantsmot  y  tén«nos 
intencionps  de  retrnrrdfr  liasta  lo  arbitrario,  nn  rnm- 

Srendiendo  cómo  un  gobierno  puede  ser  vigoroso  no 
ejando  de  ser  constitucional. 
Voy  á  tratar  dp  establecer  algunas  verdades  de  uso 
común  en  la  práctica  dp  la  monarquía  representativa. 
Tralaré  do  los  j>nneipio$ :  procuraré  demostrar  lo 
que  feltaádichuimtítuciones,  lo  qoe  conviene  crear, 
M  ifWBCBiiffwffc  destruir,  lo  qne  es  renmablc  y  lo  que 
es  ah?urHn.  En  seguida  hablaré  de  los  fittemas :  diré 
cuáles  son  los  que  se  han  seguido  basta  el  presente 
€n  b  adniinistradon.  liMfiearé  <1  Í0»¡  j  terminaré 
presentando  lo  que  en  mi  concepto  podria  servir  de 
remedio.  Por  lo  demás  en  nada  me  separaré  de  las 
primeras  ndciones  del  sentido  común.  Parece  que  el 
MAido  emm  »  ans  cosa  mas  rara  qne  lo  me  su 
""*"B  Indltt.  fSdn  fittrta*  Iw  é&sK  (¡éc  fiemos 
en  ohidn  por  la  rtvolucion?  Asi  en  politim, 
m  religioQ  paede  decirse  que  aiu  nos  hallamos 
cndcttediBo. 

CAPITULO  HL 

wLutKtút  Bá  u  monuMvAk  unmitáTiTA. 

¿Quó  es  pobierno  reprcsenlativu?  ¿  Cuál  es  su  ori- 
gen? ¿Cómo  se  ha  formado  en  Europa?  ¿Cómo  se 
«stafa&do  antiguamente  en  Francia  é  Inglaterra?  ¿C6- 
illd  Sí  destruyó  pn  la  prin-.era  de  estas  dos  naciones  y 
poe  t¡a6  subsiíiió  en  h  otra? ¿Por  qué  caminos  ha 
▼ueílO  á  restablecerse  en  Francia?  Para  tüilas  estas 
cuestiones  haade  tenenM  HKmoatetkañeflestíoMt 
fo¡itSea$. 

Et  gobierno  establecido  por  la  Constitución  se  com- 
"^óne  de  cuatro  elementos ,  á  sab^r,  ia  monarquía ,  la 

Í^rerogativa  real ,  las  cámaras,  la  de  los  Pares  y  ti  de 
Os  Diputados,  y  el  ministerio.  Esta  máquina  menos 
complicada  que  la  organización  de  la  antigua  uionar- 
fflilá  antes  de  Luis  XIV,  es  sin  embargo  mas  delicada, 
I  exfge  mas  destrea  púa  ni  manejo ;  ia  TÍoieneia  la 
rompería,  7  la  Taita  de  babUidad  interrumpiría  su 
movimifnto. 

Veamos  lo  que  le  folta  j  qué  clase  de  ioipedimeD^ 
t»a»bBii  «BCBBtiiJo  btila«lnr«Nato«iili  meTa 


CAPITULO  V. 


0      CAPITULO  IV. 
M  u  ftnoaottk  tiAt.— tMHono  nnauininrAL. 


£á  doctima  aohre  la  prerogatifnrail  constitucional 

establece  :  oue  nada  procede  directamente  dd  rey  en 
aiCtos  del  gobiamo;  que  todo  es  obra  dd  miniete- 
^•bfMiabace  en  nombre  del  rey  yoaa  su 
1  eoB»  pnyeolis  da  kf,  it&mm  y  MMbra- 

.„jtos. 

Él  rey  en  la  monarquía  representatiTa  ei  i  manera 
de  «na  divinidad  á  quien  uítt  pvade  Henr :  siendo 
iMoUle  y  sagrado,  es  taasbwa  iBhKNe;  pues  m 
hay  error  ,  este  error  dep^nd^rá  del  ministro  y  no  del 
~  ly.  i)a  manera  que  loics  loa  actos  pueden  sujetarse 
^J^mmjín  iMÜmy  la  atgMttdiégh,  puaitodoe 
dimutii  de  «n  nuniiteno  reipoiiiaUe. 


AnttacMt 


Cuando  los  ministros  promueven  alarmas  entre  loi 
leales  vasalloa ;  cuando  abusan  del  nombre  del  rey 
para  poner  en  riecttcfoo  medidas  Inconducentes ,  es 

porque  abui-an  de  nuestra  ignorancia ,  ó  porqni-  igno- 
ran ellos  mismos  la  naturaleza  del  gobierno  repre- 
sentativo. Ei  reafista  tma  decidido  puede  en  ha 
cámaras  separar  sin  temeridad  el  snaradn  hrnqucl  qae 
se  le  opone,  y  atacar  directanienie  al  Jiiinisterio; 
purs  ';o(o  se  trata  siempre  do  este  y  nunoa  del  rev. 

Todo  esto  se  halla  fundado  en  la  razón  de  que'ha- 
lliindose  el  rey  rodeado  de  ministros  responsables,  y 
cs-fnndn  ?iobre  la  refera  de  tnda  ro?ponsaLilid;td ,  á 
evidente  que  debe  dejarles  obrar  como  mejor  les  pa^ 
rezca ,  supuesto  que  ellos  solos  son  los  que  han  de 
responder  de  las  resultas.  Si  no  fuesen  mas  que  moros 
ejeruínres  de  la  voluntad  régia,  seria  injusto  per^e- 
guirl'is  por  proyectos  que  no  eran  suyos. 

¿Qué  hace  pues  en  su  consto  el  monarca  ?  Juzga; 
pero  no  obliga  al  ministro.  Sf  este  contemporiza  con 
el  parecer  del  rev ,  está  seguro  de  haber  ourado  per- 
fectamente y  de  haber  merecido  la  aprobación  frene- 
ral ;  si  por  él  contrari<i ,  se  separa  y  á  fin  de  sostener 
su  propia  opinión  ,  hahla  de  su  resnonsahiliilad ,  será 
regular  oue  cl  rey  no  insista  :  el  ministro  obrará, 
ma>  sí  lle^M  i  ciimeier  una  falta,  será  ngura  SU 
caida  y  el  rev  mudará  de  ministro. 

Ann  eaanoo  el  rey  en  sn  consejo  bubiese  adoptado 
el  parecer  del  ministerio ,  nada  tiene  que  ver  el  mo- 
narca con  los  malos  resultados  que  aquel  parecer 
haya  acarreado;  pues  en  tal  caso  se  dice  gue  lesni- 
nislros  han  sorprendido  su  buena  intención  presen- 
tándole ios  hechos  bajo  un  fslso  punto  de  vista  ,  y 
engañánnole  por  su  corrupción  ,  sus  pasiones  ó  su 
incapacidad.  Por  decirlo  de  una  vez,  nana  es  obra  del 
rey  sino  la  ley  sancionada ,  la  (Acidad  del  pueblo  y 
la  prosperidad  de  la  patria. 

Me  he  extendido  al  hablar  de  esLi  doctrina  porque 
se  ha  desconocido  su  principio  ;  se  han  aprovechado 
de  la  pasión  que  la  cámara  de  los  Diputados  profesa  al 
rey,  lúira  inspirar  escrúpulesá  esta  admirable  cámara. 
Los  uipulndus  han  lardadu  al^un  tiempo  en  deslindar 
los  verdaderos  intereses  del  trono ,  cuando  se  ban 
valido  del  nombra  nyamo  del  rey  para  opMierItf  i  sus 
intereses. 

Pasemos  dél  priadpio  general  á  establecer  alguuos 


CAPITULO  VI. 

COimiVaOlMI  MU  FRErogativa  wul, 
RtAL  ónDE?(. 


La  prerogativa  real  debe  ser  mas  sólida  en  Francia 
que  en  Inglaterra ;  |>cro  tarde  ó  tempiano  eonyeiulrá 
oesembarazarla  de  un  inconveniente  cuto  principio 
radica  en  la  Consüiucion.  Se  ha  creído  rebustccer  es- 
ta prerogativa ,  atribuyéndole  exclusivamente  la  ini- 
ciativa, j  por  «i  oooUaiio  no  se  ha  hecho  mas  que 
debilitarla. 

La  forma  no  ofrece  en  este  parti  ular  menos  in- 
convenientos  que  el  fonde:  los  mioislros  presentan  ¿ 
las  cámarw  su  proyecto  de  ley  en  una  real  órdan. 
Esta  órden  principia  por  la  fi'irmula:  Luis  por  iagrth 
oto  de  Dios,  etc.  be  manera  que  los  ministros  tienen 
qoe  hacer  hablar  al  monarca  en  primera  perM  n  a :  le 
liacen  decir  que  ha  meditado  en  su  sabiduría  el  pro- 
yecto de  ley,  y  que  con  tmgk»  i  m  poátt  lo  iñiiile 
¡i  las  cámaras:  luego  ocurren  las  enmiendas  admi'- 
tidas  por  i.i  corona  ,  y  la  babiduria  y  el  poder  négio 
quedan  formalmente  desideiitiáos.  Es piwil»  iwtw 
funda  órdeopandeckrarniootravesporlipráoia 
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W  pilLIOtSCA  DE 

dt  DÍo$,  por  la  t/AOuria  j  por  el  poder  real  que  el 
rey  (ps  decir  el  raintsterío)  se  habia  eimañado. 

Hé  aqui,  pues,  de  qué  manera  UD  nombre  sagrado 
wencnealra  comprometido,    por  lo  tanto  n*cefiarío 

3 ue  se  reserve  ta  real  órdí^n  ¡tara  la  ley  comp^'t^,  ^it  rn 
e  la  corona  asistida  de  las  oirás  dos  raioas  ¿el  poiler 
legislativo,  y  no  para  el  projccto  de  lef  qiw  no  es  mas 
que  o6ra  de  los  ministros. 

En  todas  las  cosas  convendrá  en  lo  sucesivo  usar 
de  las  reales  órdmes  cnn  moderación:  el  estilo  de 
la  órden  es  absoluto,  poique  en  otros  tiempos  el 
monarca  en  d  Anioo  y  soberano  legislador;  mas  ahora 
que  en  fu  tna^nonímidad  ha  ndv  ruido  compartir 
las  funciones  lecislaiivascon  las  dos  cámaras,  es  me- 
jor en  materia  de  ley  que  la  oorona  no  bable  impe- 
riosamente sino  [)or  lo  tocante  á  la  ley  ya  del  todo 
confeccionada.  De  otra  manera  el  pai-  y  el  diputado 
qui  iiar  ui  colocados  entre  dos  poderes  legislativos,  la 
ley  j  la  real  órden ;  entre  la  anticue  j  la  nueva  Cons- 
titución, entre  lo  que  se  debe  i  la  ley  como  ciudadano, 
yentrcloque  se  debe  ála órden  como  v,i  i  ,  C  !r 
se  podrá  en  tal  caso  trabajar  libremente  en  cuiitec- 
Cionar  la  ley  sin  lastimar  la  prerocaliva,  ó  enmudecer 
ante  la  prerogativa  sin  deiar  de  onedecer  á  la  con- 
ciencia, votando  sobre  los  artículos  de  la  ley  ?  El 
nombre  del  rey  aplicado  ante  todo  por  los  ministros, 
vrodoeina  A  la  larga  el  uno  ó  el  otro  de  esos  graves 
meonvenientes ;  imprimiría  tal  respeto  que  desapa- 
roceria  toda  libertad  en  ambas  cámaras,  ó  caería  bajo 
el  despotismo  ministerial,  ó  bien  no  produciría  efecto 
en  las  voluntades,  lo  cual  ooododria  al  desprecio  de 
ef^  ^iifori  1 )  1  real,  sin  la  que  tampoco  bay  saliacioD 
para  ia  {>airia. 

En  Inglaterra  se  creería  faltar  al  decoro  de  las  cá- 
maras si  un  miembro  de  ellas  tuviese  la  ocurrencia 
da  citar  el  augusto  nombre  del  monarca  para  com- 
batir 6  bicer  aprobarim  bilí.  9 

CAPITULO  V!I. 

OBJCCIOXES. 

Mas  si  las  cámaras  solas  tienen  la  iniciativa ,  6  bien 
si  la  comparten  con  la  corona ,  ¿no  será  de  temer  que 
renazca  antes  de  mucbo  aquella  manía  de  confeccionar 
leyes  que  perdió  á  la  Francia  en  tiempo  de  la  asam- 
blea orastitoyent^f 

En  rsas  rompannriones  tan  frecuentemente  repe- 
tidas, se  olvidan  los  <{ue  las  presentan  de  que  el  espi- 
rita de  la  Fruida  no  era  en  aquella  época  lo  que  hoy 
es;  no  tienen  presente  que  la  revolución  principiaba 
entonces,  y  que  ya  se  ha  acabado  ;  que  ahora  lodo  se 
inclina  al  reposo,  asi  como  en  aquellos  dias  propendía 
al  movimiento,  y  que  muy  l^s  de  dominar  en  todos 
kM  dnimoff  el  ann  ile  deatrair,  «imde  por  todas  parles 
cl  dr^sfo  (ir  edificar. 
Se  pone  en  olvido  que  la  ConsUtocion  no  era  la 


CAMPAR  T  HOlc;. 

I  órden  del  dia  ae  tratara  de  otros  asuntos  mas  ps- 

I  rentoríos. 

I  Olvidaose,  por  último,  de  que  el  rey  tiene  abs(dulo 
'  poder  para  desechar  la  ley,  y  basta  para  dholver  lis 

cámaras  si  a^í  li  requiere  d  bi.-n  del  Estado. 

Por  otia  parle  ¿de  qué  se  tralíi?  ¿de  quitar  la  iaU 
dativa  de  las  leyes  i  la  eonmaY  Nada  de  eso.  Dejad  la 
iniciativa  á  la  corona ,  que  se  servirá  de  ella  en  las 
ocasiones  solemnes  para  alguna  ley  altamente  tras- 
cendental ó  muy  popular;  pero  dádsela  también  ¿  la.- 
cámaras,  que  la  ejercen  ya  de  hecbo,  supuesto  que 
tienen  el  derecho  de  proposidon  de  la  ley. 

A  esto  responden  que  el  desarrollo  de  la  proposición 
es  secreto,  mientras  que  en  ia  inicialiva  es  pública  k 
discusión.  Tan  enormes  son  los  males  que  las  asam- 
bleas deliberantfs  han  hecho  ála  Francia,  que  toda 

precaución  pan-ce  ineficaz. 

Empero  en  ese  caso,  ¿para  qué  es  la  constitucioa? 
¿Para  qué  senrirá  uua  Coostilucion  libre!  iHn  (¡oá 
no  haber  toando  las  eoeascomo  aehalldnn,  unaenado 

[  a  iv  i  y  un  cuerpo  legislativo  mudo?  Hé  aquí  córau 
por  una  funesta  inconsecuencia  se  qum&  y  no  se 
quiere  lo  que  se  tiene. 

¿Sabe  alguno  lo  que  sucederá  si  los  írrinr^'-^ps  r¡'-^ 
sostienen  cun  mas  energía  sus  deseos,  si  no  tratan  iir 
estar  mas  acordes  consigo  mismos?  O  quedará  des- 
truida la  Constitucidki  (y  Dios  sabe  lo  que  vendrá 
después),  ó  todo  sari  arrebatado  por  ella.  Tengamos 
cuidado,  pues  en  el  actual  órden  de  cosas  prttkble- 
mente  lá  tonslitudon  es  mas  poduosa  que  todo  k 


t;  que  no  halm  ñas  que  una  asamblea  de  dos 
conscios  de  una  misma  naturaleza,  y  que  la  Constitu- 
ción lia  establecido  dos  cámaras  formadas  de  ele- 
mentos diversos,  que  contnbalmoeiiidoM  enlM  si 
establecen  el  eqúttibrío. 

No  se  fija  la  atendon  en  que  toda  modon  de  drden 
hecha  y  prosepui  la  r'sp.:)nt,l!iHiUíiíniti- ,  un  ya  po- 
sible: que  toda  proposición  debe  ser  depositada  por 
escríto  en  la  mesa;  que  d  las  céroaras  resuelven  que 
hay  ínímr  pnra  ornpfiff'  de  ella,  ne  puede  ser  des- 
arrollada sino  pasado  un  intervalo  de  tres  dias;  que 
m  aegttMi  es  remitida  y  distríbuida  por  las  comisio- 
nes, y  que  solo  después  de  haber  pasado  por  todas 
esas  fórmulas  dilatorias  es  cuando  vuelve  á  las  cáma- 
ras, modificada  v  atemperada  para  encontrar  otros 
obatámios  y  sufnr  todas  las  enmiendas  do  los  pro- 
fadN  de  ley:  pudiMkdo  aolaiane  ao  diaeiisiOD  aun 
wipaes  dtt  tMos  «mi  toánita  en  «I  ca»  de  qtie  en  li 


GáPlTULO  Yin. 
omim  LA  rtofOBiQoii  wauTA  n  ta  usi; 

• 

Proposicii  I!  secreta  de  la  ley:  idea  falsa  y  contra- 
dictoria, elemento  heterógeneo  de  que  oonveodrá 
desprenderse.  La  proposiewn  aeerela  de  la  ley  n» 

puede  ser  nun^n  tnn  srrrrtn  qup  no  llegue  desfigura- 
da á  noticia  án'i  público:  ia  iniciativa  franca  es  propia 
de  la  índole  del  gobierno  representativo.  En  ( 


de  gobierno  todo  debe  ser  conocido,  y  todo  tiene  flt» 
''omparecer  ante  el  tribunal  de  la  opinión.  Si  la  dis- 
cusión llega  á  ser  borrascosa,  puetií-n  cinco  miembros 
reuniéndose  mandar  desocupar  las  tribunas,  segas 
el  articulo  44  de  -la  Conatitudon  OnaservBtfiune, 
pues,  por  la  iniciativa  las  ventajas  del  secreto  sia 
perder  las  de  la  publicidad :  no  Itay  por  lo  tanto  a* 
nancia  ninguna  en  preferír  la  proposición  á  la  inioi- 
tiva,  lo  cual  equivaldría  á  querer  adquirir  por  OD 
medio  lo  que  ya  se  habia  adquirido  pnr  otro,  ó  sería 
lo  mismo  que  complicar  los  resortes  para  obtener  re- 
sultados oons^idos  por  otro  procedimiento  inai 
aendito  y  nalnral. 

La  iniciativa  concedidft  á  ln«;  rimaras  hará  tambi>'n 
desaparecer  las  definiciones  de  prin<*¡pios  generales 
que  durante  esta  Icgislatora  ban  entnrpedno  la  dis- 
cusión de  cada  ley.  Tampoco  se  oiría  hablar  déla 
eterna  doctrina  de  las  enmiendas.  El  ijuen  sentido 
esige  que  las  cámaras  admitidas  á  la  confección  de 
las  leyes,  teuMan  d  derectm  de  proponer  en  dbs 
todae  ns  modificaciones  que  le«  pareiean  AIfles  (n^ 

nn-  rn  p1  prrs-iipupsto  ,  rTirnn  In  vnv  ñ  demostrar). 
Querer  fijar  límites  al  derecho  de  enmienda,  encon- 
trar el  punto  matemático  donde  concluve  la  enmiemii 
y  principia  la  proposicinn  dr  h  ley;  saber  á  punto  fijo 
donde  esta  enmienda  entra  u  no  entra  en  la  jurisdic- 
ción de  la  prerogativa, «  peiderae  en  una  nmfi^H** 
pdhíca  án  fin. 

Conceded  la  inidativai  las  cámaras:  bsced,  4iá 
lo  queréis,  que  la  ley  pueda  igualmente  »>r  propue^íi 
por  el  gobienio,  pero  sin  reglamento  especial,  y  des* 
apareoerin  lodas  esas  inútiles  cus^oÍmb.  Bt  «m  di 
t«Mr  qw  estar  giitudo  á  cada  instante,  cfM  «k- 
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fvini£*i  lHO'>netitti<'i"ii.  '¡u.j  >'•  I  :  i  i  :.n!;i  !;i  prHPOiínUvri 
reiil;i»  «a  vez  de  dc&üctiai'  una  ciiiiiienUa,  no  poruue 
sea  nuila  en  sf  misiOii,  sino  por(iue  está  en  eonlndiC' 
rion  ''oti  una  teoría ,  coiiibatirán  las  opiniim^^ 
coutraríus  dduoiiMnlu  rszüin^s  tomniius  en  la  naturaleza 
misma  de  la  ley  propuo^la.  No  habrá  lu|$ar  de;  cunirM 
louluanientc,  de  reproducir  los  prinapios  democrá- 
ticos, ni  de  predicar  la  obediencia  paxfvii:  los  ánimos 
se  acostumbrarán  á  juzgar  con  rt-ciitud  ,  las  vdUiri- 
tades  camioarén  de  coosano,  y  de  esto  resultará  me- 
nos pérdida  detfompo. 

CAPÍTULO  IX. 
LO  OUB  BlSCLTAItÁ  DF  nrnc  tJí  IKiaiTITA  i  l.*S 

Por  otra  parle  el  rey  es  el  que  ei^lá  evidentemente 
interesado  «n  dpjar  la  inidatira  á  las  cánwraa ,  pues 

entonces  la  comnn  110  se  encargará  mas  que  de  pro- 
jíOiier  las  leyes  p<)pul:ire<,  t  dejará  á  los  pares  y  á  los 
diputailos  ló  que  puede  IiüÍi'T  r|,'  l  iiiuroMi  m  la  Icci^- 
lacÍAU.  Adamas,  en  ci  caso  de  no  ser  aprobada  la  ley, 
no  tendrá  qu«>  figurar  el  nombre  del  monarca  en  dn- 
cusínn<"?  riondo  las  nins  rio  tas  vt>res  la  agifrrrinn  de 
las  tribunas  no  permite  guaniur  el  uporluiiu  tlecuro. 
Tnnpooo  los  ministros  tendrán  que  hacer  un  postrer 
esfuerzo  para  dominar  la  voluntad  de  la  oposición, 
gritando:  «a<;i  lo  quiere  el  rey,  el  rey  lo  lia  ptx)puesto; 
jamás  coiisentini  que  se  liaría  esa  enniienila. » 

Por  último,  si  los  ministros  tienen  destreza,  ia  ini- 
dathra  d«  las  cámaras  nonoi  será  otra  cosa  mas  que 
la  iniciativa  ministerial,  pues  valiéndose  de  cierta 
mana  harán  que  no  se  propoga  sino  lo  que  ellos 
quieran.  Con  semejante  eonducta  conseguirá  el  mi- 
ninterio  tas  ventajbs  que  consigue  un  escritor  que 
etmsenrs  el  anónimo  hasta  ver  el  reSuHode  desn  obra; 
SI  fsia  es  bien  rocibiila.  |ircsei)ta  su  nombro  á  la  ad- 
miración;  si  tiene  mal  é:\ilo;  deja  que  la  critica  se  en- 
saBe  eo  quien  le  parezca.  Aun  son  mayores  las  ven- 
tajas que  consigue  el  ministerio  ;  puesl)uena  ó  ríala 
la  ley  que  el  ministro  ha  en '  art-adii  í  sus  amigos  pro- 
poner a  las  ráiiiara'í,  tioiie  jxtr  úllimoque  pa<ar,  con 
tal  que  no  se  baj^a  adoptado  el  tUtema  de  la  minoria, 
tan  ingeniosamente  adoptado  en  la  ftitiroa  legislatura. 
Ri-nuuci  ir  á  la  mayoría  es  querer  caminar  sin  piés, 
volar  sin  alas;  es  romper  el  gran  resorte  del  gobierno 
repreaenUtivo,  oomo  lo  danostnré  mas  tdeuiite. 

CAPITULO  X. 
coaaeidsASB  lo  «os  acasa  db  sbciub. 

Hemos  manifestado  In?  inconvenientes  de  la  nro- 
po^icion  secreta  de  ia  ley  por  las  cámaras ,  y  oe  la 
micialiva  por  la  oorona;  bóaqui  los  absurdos  que  sn- 
vuelve  además  ese  sistema. 

Si  la  proposición  es  aprobada  en  las  cámaras ,  pasa 
á  la  corona;  si  la  enrona  la  adopta,  vuelve  i  las 
aans  en  forma  de  proyecto  de  ley. 

Si  las  cdmaras  ta  oonsidenn  digna  de  enmienda, 
pasa  segunda  Trz  ñ  la  corona,  que  á  su  vez  puede 
nacer  en  ella  alf;un;is  moJiíicaciones  que  deben  ser 
aprobadas  otra  vez  por  las  dos  cámaras  para  ser  luego 
presentadas  é  la  son  -ion  del  monarca  que  aun  tiene 
poder  de  añadir  ('1  quitar  b  qm  le  pareiea. 

En  una  délas  iiroviuciii»  mas  civili¿ada>  «le  la  Chi- 
na, en  Kiang  Nan  hay  esla  custumhro.  Cuando  un 
niandarin  pasa  á  tratar  de  algún  asunto  á  casa  de  uno 
de  su>  ttjiegas,  el  mandarín  que  ha  recibido  la  visita 
•wnipafia  al  otro  hasta  su  alojamiento:  esif  á  su  tpz 
se  cree  obli|;ailo  p*  r  píililii\i  a  110  dejar  volvor  snln  á 

un  botubre  de  tan  buenos  modales,  y  le  vuelve  á 
Monpaiiar ;  el  «eompaSado  tiene  demasiido  muado 
pm  no  mpelv  el  obaaquio  I  Isn  íhutre  eompaBam, 


mittf  A«.  A7 

que  además  de  su  posición  Da  nt  ih^i  j  que  pnr  m 

ceder  eo  linura,  van,  vienen ,  tornan,  vuelven...  Ai- 
üuna  vea  ha  ocurrido  que  la  muerte  lesfaa  sorprendido 

en  tan  nb*pquifisa  competencia;  r  rl  asunto?...  El 
asunto  quedó  como  estaba  aut'.<i  de  la  primera  vi- 
sita (1). 

CAPITULO  XL 

raoaicuE  kl  mismo  asciito. 

La  iniciativa  y  la  sanción  de  la  ley  son  visibleroen* 
te  incompatibles;  pues  en  ese  caso  la  corona  es  la  que 
aprueba  ó  desaprueba  su  propia  obra.  Ademas  de  to 
ausuTiio  del  hecho  ^  la  eonma  queda  en  una  posiciOD 
que  rebaja  so  dignidad  pues  no  puede  confirmar  nn 

firoyeclü  (le  ley  I  is  i¡)iiiislros  han  declarado  ser 
ruto  de  8US  lueihtaciones,  sin  que  los  pares  y  los  di- 
putados no  lo  hayan  antes  examinado ,  7  por  decirlo 
asi,  aprobado.  ¿No  era  mas  noble  y  mas  natural  que 
las  cámaras  propusiesen  la  ley  y  que  el  monarca  la 
juzgara?  Entonces  puede  decirse  <jue  se  prosentaria 
como  primer  legislador,  siendo  dueño  de  derír  :  uEs» 
to  es  oneno.  calo  es  malo ;  lo  api  uebo,  ó  no  lo  aprue* 
hn,  »  Guarde  rada  cual  su  categoría  ;  no  es  decoroso 
pnr  cierto  que  un  oscuro  v;i&allo  cen.surc  una  ley  pro- 
puesta en  nombre  del  soberano. 

Da  lo  dicho  se  deduce  con  toda  claridad  que  la  ini* 
ciativa,  lejos  de  ser  Tavorablc  al  trono,  es  por  el  con- 
trario antimoiiilrquica  .  supuesto  qui-  altera  el  órden 
de  los  poderes.  Los  ingleses  la  bao  adjudicado  con 
mucha  inioQ  á  las  cámaras. 

CAPÍTULO  XU. 

COISTIOS. 

No  falln  rftnen  dice  :  «¿Luegocircy  en  un  go!  ¡1  r 
no  representativo  no  es  mas  que  un  vano  Idolo?  »  Se 
le  da  culto  porque  esti  en  el  altar;  pero  no  tiene  ni 
acción  ni  poder. 

Eso  es  un  error.  El  rey ,  tji¡  ia  monarquía  que  nos 
rige ,  es  mas  absoluto  que  sus  antepasados;  es  mas 
poderoso  que  el  sultán  eo  Coostantinopla ,  mas  que 
LolsXIVen  Versalles.  i-  »  f 

A  nadie  roas  que  ñ  fíio<  ha  de  darcuimts  de  su  V0> 
luntad  ni  de  sus  acciones. 

Es  el  gsfe  ó  el  obi^  citerior  de  Is  Iglesia  gali- 
cnna. 

Es  padre  de  todas  las  familias  particulares  vinca-  * 
Lindólas  á  Su  autoridad  por  medio  de  bi  InatrucciMi 

pública. 

Solo  es  quien  desecha  ó  sancions  la  ley  :  toda  ley 

dimana  de  él ;  luego  es  el  soberaito  legislador. 

Elévase  sóbrela  misma  ley.  pues  solo  él  puede 
conmutarla  y  hablar  mas  alto  que  día. 

Sin  oposición,  sin  cuidar  de  la  crítica,  pone  ó  quita 
á  su  placerlos  ministros :  toda  administración  se  (te- 
ri'>  i  li  '^u  autoridad;  luego  es  el  gefe  supremo. 

k.1  ejército  no  se  mueve  sin  órdcii  soya. 

Hace  hi  pas  y  declara  la  guerra. 

De  manera  que  siendo  el  primero  en  el  órden  reli- 
gioso, moral  y  político,  tiene  en  su  mano  las  costum- 
bres, las  leyes,  la  adoutnistracion,  el  ejército,  la  pa 
j  la  guerra. 

Si  retira  so  real  mano,  todo  se  paraUm. 

Si  la  eittendi',  todo  s.i  pone  en  movimiento. 

iiasia  tal  punto'reunc  en  su  persona  la  esencia  de 
todo  que  quílsr  el  rey ,  es  io  mianio  que  no  dejar  na- 
da en  pié. 

iQaé  mas  queréis  para  la  corona?  ¿  Acaso  las  md 
y  m¡\  tralwsque  en  otro  (¡empo  embarazaban  á  la 
monarquía?  ¿  Acaso  el  absttiulo  poder  de  u»  ministro 

{1}  r«rfs«e«jle. 
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que  siu  mm  oaum  que  su  oapriclfo  o»  encierre  en  una 
mamorra?  Uuy  Icjos  está  de  \\  verdad  el  que  piensa 

que  !,i  Oíirnnn  podia  en  los  tiempo?  pas^iilos  obrar  con 
mas  iihloponJi'ii  'iu  ó  mas  fuefu  que  en  U  época  ac- 
tual.  ¿Qüó  n  y  de  Francia  en  la  antigua  monarquía 
linbria  podiilo  imponorli  nnormn  rnnlrihucion  apro-  \ 
liada  cu  el  presupuesto  ?  ¿One  r.'v  finbria  podido  usar 
t!e  un  poder  tan  violento  (  I III III  i  l  (juc  autoriza  á  la 
corona  i  poner  en  acción  las  leves  sobre  lil)><rtad  de 
imprenta,  sobre  lil>orlad  individual ,  y  sobn*  gritos 
soaiciosfs? 

Del  eximen  de  la  prerogAtiva  real  pasemos  al  de  la 
cámandelosPara. 

ciLPiTOU)  xm. 

M  LA  CilUai  ra  LOS  mtB. — PBIVILSCIOB  1IICISA1108. 

Si  nnlrs  lie  recibir  de  la  munificencia  enteramente 
ospouuíaea  del  rey  la  alta  tUgnidad  de  ma,  no  hubiera 
yo  reclamado  para  la  cámara  de  los  Pares  lo  que  en 

l•^tc  inplanlevoyá  pciür,  luí i  /  i  i  iln  rulxir,  rno  ini- 
poiulrta  silencio,  mas  habiéiakisciimtiifesUido  mi  opi- 
nión, por  escrilo  (1),  anticipado  con  nnidioft  los 
bonorosíjuc  mis  débiles  servicuts  á  la  monarquía  han 
conseguido  merecer,  puedo  ya  explanar  mi  o^nion 
«in  rebozo  de  ningnn  género. 

Fiiltan  á  la  cámara  de  Pares  de  Francia  no  en  con- 
cepto de  sus  intereses  particulares,  sino  en  concepto  de 
los  ¡ni«  rt?sos  del  lej  ydal  piwlilo,  nonora,  prifilegios 
;  riquezas. 

Sin  embargo  en  el  informe  que  tofe  el  honor  de 

prpíontar  al  rey  en  au  consejo  de  Gante,  al  indicar  la 
conveniencia  de  que  la  dignidad  de  par  fuese  here- 
ditaria (tanto  para  consagrar  los  principios  de  la  Ca^ 

la,  romo  para  probar  qiiosef|i)prin  sincpramenle  cum- 
plir lo  que  se  haliia  prniinHiilo)  m  me  propuse  acon- 
sejar que  se  hicioraii  df  uiiu  voz  hereditarias  'odii'í 
las  dignidades  de  (»ar  eaisteoles  en  la  actualidad.  Me 
pareció  que  bastaría  por  de  pronto  el  que  recayera 
esa  circunstancia  sobre  un  cierto  número  de  pares 
tomados  de  los  antiguos  y  de  los  modernos.  El  minis- 
terio que  confeccionó  el  reglamento  de  li)  agosto  de 
i^\'>  no  vit'i  quizás  loilü  \ú  que  aqtiel  re^Taineiilo 
quitaba  á  la  corona.  El  rey,  Pruviduuciaiie  la  Francia 
y  que  como  tal  derrama  beneficios  á  manos  llenas, 
aprobé  una  generosidad,  quo  siempre  queda  iníerior 
i  su  rannineencia;  dió  ele  una  Tez  cuando  podía  dar. 
Y  sin  emhargn,  ¡qué  proruril i  mnnantialdc  recom 
pencas  no  ha  ngotailo  el  niiiiisteriü  con  aquel  acto! 
¡  Qué  noble  objeto  no  ha  arrebatado  ¿  una  noble  am- 
biciojj!  ¿Qué  II  i  1  ubiera  hecho  un  par  vir -lirio,  para 
ser  par  hercdiiano  y  para  fijar  en  üU  familia  lau  all;i  é 
importante  dignidad?  El  mismo  reglamento  parece 
quitar  al  rey  la  facull^id  de  crear  en  lo  sncedro  pares 
▼ítalidos;  mas  en  este  particular  debe  creerse  que  en 
elnv'lamento  ocurrió  algún  ilefeclo  ile  redacción.  La 
CúflsUlucion  (articulo  27)  dice  termioantemeute:  «líl 
rey  puede  4  su  placer  oombnr  pares  v<faiieio# ,  ó 
liaccrlos  hereditarios. » 

CAPITULO  XIV. 

SüasTiiucioNBs:  so^  esk^ciales  s:f  la  nicmoAD  os  par. 

No  repetiré  acerca  de  los  honores  y  prÍTilagios  que 
hay  (Tue  conceder  átn  dignidad  de  par  lo  que  dije  en 

mis  heflexionts  pi  I  i  (iras.  Solo  añadiré  que  tardo  ó 
temprano  será  precia»  restablecer  para  ios  pares  el 
uso  de  las  substituciones  por  órden  de  primogenitura. 
Las  substilucionp-;  trasmitidas  por  las  leyes  romanas 
á  nuestras  antiguas  leyes,  pero  para  conservar  otros 

{V,  Befif.ti0im  friAjaw. in^fm  fir§tttí§fy  ti ren 
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principios  I  tienen  lugy  en  hi  «ooitiUieiDa  monárqui- 
ca. La  inslitudoa  de  vineulaeioneseoaipletaik  d  ris- 

tema  que  pmpongo.  Esa  insiifn  ion  ida  en  la  épo- 
ca que  lui>  f  udos  se  hicieron  hereditarios  daría  digpi- 
dad  á  los  noscedores  de  bienes  terrkoriaks.Tcl  Mtie 
ejercicio  (lela  agricu1'>jr:t concedería iodniliiBlwMlts 
uias  nobleza  que  la  .  '  uní  id  política. 

Stat  fortuna  domu^  et  a  vi  numerantur  avoruia. 

Tal  es  el  modio  de  restablecer  en  Franci»lasftiDÍ- 
lías  aristoerátieaB,  barrera  y  salvaguardia  del  trono. 
Sin  privilegios  y  sin  posesiones ! a  it,  :,',  rí  i  de  (i-  r<s 
una  palabra  vacia  de  sentido^  una  institución  que  oo 
llena  ra  objeto.  Si  ta  eámara  de  los  Pares  tiene  roemi 
honores  y  riquezas  que  la  de  los  Diputados,  la  balan- 
xa  quedará  rota :  el  principio  de  la  aristocracia  ne  es- 
tará en  su  puesto  y  se  combinará  con  el  prindpiodé» 
mocrático  en  la  címnra  de  los  Diputados. 

Esta  adquirirá  tii  Ul  caso  uua  preponderancia  ío«- 
vítable  V  |)el¡«rosa,  agregando  ásu  popularidad  iwlu- 
ral  la  igualdad  de  Ibs  títulos  y  la  superioridad  de 
fortuna. 

¿Cuándo  y  cómo  convendrá  pon»r  en  prácücalo 
que  propongo  para  ia  cámara  do  los  Pares?  El  tiempo 
lo  dirá;  pero  de  todos  modos  ó  se  hs  de  pasar  por  eüe 
punto ,  o  no  llernrrt  la  monsT^pifi  repnaentatin  á 

con»olidarse  en  Francia. 

Por  lo  demás,  las  sesiones  déla  eámara  délos  Pares 
deben  ser  públicas  smo  en  virtud  de  la  ley  por  kt  bm< 
nos  en  virtud  de  la  costumbre ,  como  sucede  en  ta- 
frlaterra.  Sin  esta  publicidad  la  r c'iin.irti  ii  >  i  j  ^r  -e bas- 
tante acción  sobre  la  odíoíoii  ,  y  pierde  esa  venujt 
respecto  de  la  eámara  de  los  Diputados. 

También  reclama  el  interés  del  miniflerio  esta  po- 
blicidad  :  el  ataque  legal  contra  los  ministros  princi- 
pia en  la  cámara  de  los  Diputados  y  la  defensa  WM 
á  parar  ¡i  la  de  los  Pares. Convendrá ,  pues,  qapel 
al;i')uesea  público  y  la  defensa  secreta?  ¿Usaase  V» 
principios  de  dos  trámitaciones  opuestas  en  un  miftro 
proceso  ?  Kn  tai  oiao  hafaii  contrariodad  en  la  ley  y 
daño  para  las  patits. 

Dejemos  esta  ■suDto  par»  hi1»1ar  de  IseámsiadB 
los  Diputados. 

CAPITULO  XV. 

DR  LK  CAMARA  DS  LOS  DtrUTADOS.— SVS  aBUaOJlSS  Cita 

LOS  w^isnos. 

Pcrfeclamenle  constituida  estaría  esta  cároan  si 
se  hubieran  sancionado  va  tas  leyes  sobre  eleecisMi 

y  sobre  la  responsabílidnil  de  los  ministros;  mas  aan 
ie  falta  el  conocimiento  de  algunos  de  sus  poder«$  v 
de  algunas  verdades,  bijas  de  te ciperisnck. 

Ante  todo  conviene  que  sepa  hacerse  respetar.  No 
debe  consentir  que  los  ministros  establezcan  el  prin- 
cipio de  ser  independientes  de  las  cámaras,  y  qo? 
pueden  dejar  de  presentarse  cuando  estas  juzgan  pfc- 
dso  lo  contiaño.  En  Inglalmra  no  solamente  se  In- 
terroga á  los  ministros  por  lo  tocante  á  los  billf,  sino 

Eor  lo  relativo  á  sus  actos  de  administración ,  noio- 
ramientosy  basta  por  las  noticias  que  se  cstain^ 
en  la  Gaceta. 

Si  se  deja  desapercibida  esa  pomposa  frase  de  qa* 
los  ministros  no  nan  de  dar  mas  que  al  rey  cuenta<te 
su  administraeMn,  no  tsrdará  en  ser  Mmnirfr»- 
eion  todo  lo  que  «líos  quorán  :  habri  nduiitros  íft- 
capares  que  podrán  perder  á  la  nación  como  les  plafr 
ca,  y  las  cánioras  convatidas  en  esclavas  sojas  cae- 
rán en  el  envilecimiento. 

¿  Qué  medio  tienen  las  cámaras  para  hacerse  oír- 
Si  ios  ministros  se  obstinan  en  cerrar  el  oído, 
eámaiis  tendrán  que  atenen^e  á  su  inter^>ci<|"f 
comprometerán  su  dignidad ,  y  aparecerán  lidkxiw 
como  sucede  siempre  que  se  da  un  paso  MsSk 
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La  cámara  d«i  U»  DipiUi^kM  Iboe  Tsrios  medio» 
psra  sostener  sus  derechos. 

Establezcamos  pues  los  priDcipios  : 

Las  rnmsns  tir>n<'n  el  derecho  de  pedir todo loque 
quioran  á  im  toinislrus. 

I.os  ministros  deben  contestar  siempre  y  prescn- 
tar.*e  toda  ve>  que  los  cámaras  parescan  aolicttarlo. 

No  «iempre  «tstím  obligados  Iob  ministros  4  dar  ei- 
püracionoj  «obre  lo  qufí  se  les  prpgiinla  :  rstán  en  su 
íicn.'cbo  reliusiiiiilülas ;  pero  deben  fuiularíe  enrazo- 
ncs  de  Estado  de  que  á  su  liem^  deberán  dar  cuenta 
.-i  l.is  cúmnra!^  Cumplí  la  esU\  formula  las  cámaras  no 
tienen  nada  qim  n  plicar.  Cu.iniio  un  niinislro  desea 
obtener  un  créilito  do  seis  tnilloiK's  sobro  t-l  praii  li- 
bro, empeña  su  palabra  de  honor ,  j  Jos  diputados  no 
piden  mas  aclaraciones.  Palabra  d»  eotel/ero  es  noa 
auHgun  gnmntía  <^bre  la  cual  los  Htneeees  nonca 
tendrán  íncunveniente  de  prestar. 

Por  otra  parte  las  cámaras  no  se  mezclarán  nunca 
rn  asuntos  de  administración ,  ni  harán  nunca  prc- 
i;iiiitas  que  puedan  inquietar  :  jnmás  expondrán  a  los 
iiiiiii^iros  ;i  un  cotnpromiso,  si  estos  por  su  parte  son 
lo  quedfiben  ser,  es  decir,  dueños  de  las  cámaras 
por  lo  tocante  al  fondo  j  Mrvidores  por  lo  rehtifo  á 
Li  fornnn. 

.  ¿De  qué  mimera  se  conseguirá  tan  feliz  combiiia- 
cíou?  lie  la  manera  massencilia:  él  ministro  debe 
cr.nlar  con  la  mayoría  y  mardiar  con  ella  :  sin  ese 

requisito  no  hay  gobierno. 

Se  riiuy  h'um  que  esta  especie  de  autoridad  ,  que 
iis  cámaras  ejerceu  sobre  el  ministerio  durante  las 
(tertones,  Ft'nneva  la  memoria  de  las  invasionea  de  la 

ro.iniblca  coní:tiluTente;  pero,  repitámoslo  otra  vez, 
to  lii  cuiup<irucioij  entre  lo  que  sucait;  abura  y  lo  que 
sucedió  entonces  vii  iosa.  No  autoriza  la  cxperien- 
rta  de  las  pasadiis  cabmidad<>s  para  decir  que  la  mo- 
Q.-irquía  representatifa  no  ba  «le  jvxler  establecerse  en 
(■'rancia  :  el  gobierno  que  en  aquella  época  cxislia  no 
pra  la  monarquía  representativa  funditda  en  princi- 
pios nainrates  por  la  verdadera  división  de  poderes. 
¡Tna  a^amltlca  única  ,  un  rey  cuyo  veto  no  era  abso- 
liilol  ¿Quú  hay  de  común  entre' el  órdcn  eslaldecido 
por  la  asamblea  constituyente  y  el  órden  político  fun- 
dado por  la  Constitución?  Pongamos  en  práctica  esta 
l>n<tjtuc¡on  :  si  con  ella  no  marcha  concertado  la  so 
••¡''dad  entonces  podrcnins  afirmar  qui'  carri  ''  r 
nacional  no  es  compatible  con  el  gobierno  represen- 
Intivo ;  roas  por  atum  no  tenemos  dereclio  de  repro- 
iiar  lo  que  no  hemos  eiperimenlado. 

CAPITULO  XVI. 

riuARA  bE  I  OS  Dll't  TAnn<;  BEUr.  nACEHi^E  RRSPETAR 
Al.  EITERIOH  FtiR  I.A  PKKXSA  fKRiÓDICA. 

Sin  libertnd  de  imprenta  no  purdn  existir  gobierno 
repitiseutativo.  La  razón  es  la  si^'uiente  : 

El  gobierno  representativo  ilustrado  por  la  opinión 
pública  establece  rn  ella  su  base.  Las  cámaras  no 
pueden  llegar  á  comprender  esta  opinión  si  la  opinión 
rari-'ce  dt>  órf^anos. 

r*ue(ie  decirse  que  en  lodo  gobierno  representativo 
hny  dos  tribunales :  el  de  In  cámara ,  en  el  que  se  di- 
lucidan los  intereses  p.-irliculares  de  In  nar-iort,  y  fl 
de  la  nación  misma  que  juzga  de  los  hecitus  iadcpeu- 
d¡>-nle  de  las  dos  cámaras. 

¿Cómo  discernirá  el  público  de  la  verded,  en  las 
dh<:nsiaie8  que  necesartamente  se  suscitan  entre  el 
ministerio  y  Ihs  cámaras,  si  lns  [ji'riúdicos  cstiln  sujc- 
(us  á  U  censura  del  ininisliTio ,  es  decir,  bajo  la 
influenda  de  una  de  las  partes  ititere>adas?  ¿Ni cómo 
el  niiaisterio ,  ni  las  cámaras  tendrán  exnrta  noticia 
de  la  opinión  pública  que  constituye  la  voluntad  genc- 
nl,  n  esta  epinion  no  puede  miwiaaiaB  lilimnenlef 


cAPinm)  im. 


fvtxtA  u  mmiá  ftMioia  i»  ium»  m  umucU  w 
nBanoit  bi,  itqiiuaaK»  oommiwimuL. 

En  toda  monarquía  constitucional  es  preciso  qoe  el 
poder  de  las  cámaras  j  el  del  ministerio  estén  en 
armonía.  Si  h  prensa  queda  i  merced  del  ndniÉlerjn 
i'S  cvidcnlp  qui^  *  t  n  irá  medios  de  inclinar  á  su 
lado  todo  el  peso  de  la  opiuion  publica ,  y  basta  podri 
emplearla  contra  las  cámaras :  de  lo  cual  aa  deduce 
que  la  Constitución  se  baila  en  peligro. 

CAPITULO  XIX. 

,  PROSIGUE  EL  MISMO  ASD?ITO. 

¿Qué  sucede  cuando  por  medio  de  la  censura  queda 
cntresada  la  prensa  periódica  á  disposición  del  mints* 
tcrio?  Los  ministros  dan  á  admirar  en  los  periódicos 
que  les  pertenece  todo  lo  qui-  lian  dicho  ,  lodo  lo  que 
han  beclic  y  todo  lo  que  ha  dicho  su  partido  intra 
muros  ti  extra.  Si  en  los  periódicos  que  no  les  son 
enteramente  afectos  no  pueden  los  mimstroa  obtener 
los  mismof!  r*'?u!tpdos,  emplean  el  rocurso  ipie  eilá 
en  su  mano,  liacen  caiiar  á  los  redactores. 

¿Quién  no  habrá  visto  periódicos  no  ministeriales 
suspoididos  solo  por  no  haber  alabado  esta  é  aquella 
cuestión? 

No  es  tampoco  raro  que  la  amsura  mutile  discureos 
pronunciados  por  loe  diputados  en  la  asamblea,  y  que 
aolo  medbnte  esta  mutilación  pueden  estamparse  en 

lo?  perióílícos. 

Se  iinn  visto  prohibiciones  especiales  de  hablar 
acerca  de  un  suceso  ó  de  un  tacritó  que  podría  iniluir 
en  la  opinión  pública  de  una  manera  desagradable  á 
los  mirÍRlros  (f ). 

lie  vistn  destituir  un  censor  que  había  p  i '  '  ido 
(Mice  aüos  »ltí  prisión  pur  realista,  solo  por  l»al)er  deja- 
do pasar  un  artículo  en  favor  de  los  realistas. 

Finnhncnle,  h diiendo cumprendido  quelas  (órdenes 
déla  policía  enviadas  por  escrito  á  Its  redacciones  de 
los  periódicos  podrían  CAUSur  algún  inconveniente, 
se  lia  suprimido  esta  prioücA  haciendo  saber  i  lea 
redactores  que  en  lo  eneeaifo  no  se  les  cornnnlearin 
mas  que  órdenes  verbales.  Con  este  arbitrio  desapa- 
recen las  pruebas  y  en  todo  caso  se  podrá  achacar  á 
los  redactores  lo  que  en  realidad  solo  sari  obra  de  laa 
órdenes  ministeriales. 

Asi  es  como  en  Francia  se  falsea  la  opinión  piiljhca 
V  se  abusa  de  la  de  Europa  :  asi  ps  como  no  hay  ca- 
iunmia  con  que  no  hayan  intentado  denig&r  la  cáma- 
ra de  Diputados.  Si  no  hubiera  sido  tan  absurdo  y 
contradictorio  este  sistema  de  calumnias;  «i  después 
de  bab^  llamado  aristócratas,  ultra-reali^.  enemi- 
gos de  la  Constitución  y  /aeoNurt  Mnieos  i  loa  dipo- 

(i )  Esta  obra  ofrecerá  sin  duda  un  nuevo  fjempio  de  esla 
clase  de  abusos.  Se  prohibirá  anuncio  á  los  periódicos,  6 
baria  que  eitos  Jiauen  mal  de  ettt.  Si  á  pesar  de  «toalgín 
periódico  ae  atreTC  *  enilir  libremente  su  jiMo ,  Mrl  dele- 

ni  lo  en  el  rorreo  «:i»fnn  co»(uml<re.  Veo  que  para  mi  renacen 
lo:;  btienu-:  tipmpjá  de  Fuuctié  :  ¿nó  se  publicaron  contra  mi, 
bajo  1^  po  n  ia  real,  libefoj  que  ei  duque  de  Rovigu  había 
proliíbidM  como  dctnaiiiado  lofames?  Yo  no  be  reclamado, 
pnrque  soy  sinccrii  ¡iirt^tiaru'  de  la  libertad  de  imprenta,  y 
porque  sípun  mis  princjfi  i''^  no  [  uedo  hacerlo  mientras  no 
exisla  una  ley  «jbre  el  paili^rar  l'or  lo  Jemás  me  tial'  i  n  ij 
acostumbrado  n  la<i  injunis  y  soy  muy  superior  á  cuanlat 
puedan  dirifrímie.  Kn  semejante  cuestión  no  se  trata  de  mf, 
tino  del  (oadff  de  mi  obra ,  y  asi  se  lo  adti«fto  i  laepra* 
Tineiasá  Dn  de  que  no  «e  dejen  surpreoder.  Ataca  i  na  parti- 
do pod(>m8o  v  ios  periódicos  ettin  «tctiisivameate  en  nanas 
de  ese  partido:  la  política  y  la  titerttora  sifrtien  soberdlnadit 
á  la  policij.  i'iicil)  teiiHT  riialq'ii(.r  resultado;  pero  puedo 
también  pedir  que  me  lean  y  no  toe  juz^'uea  sin  apeiauoo 
per  lo  qae  diem  lesperiédieoii  qneao  «en  indepeediintei. 
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lados ,  no  tes  Imbieraii  iralndu 
«■nemigos  de  la  prerogatira  real ,  de  facciosos  y  de 
jacobino»  negros ^  ¿qué  es  lo  que  no  hibritn  conseguí- 

do  con  talí'S  catijmiii.i?' 

Es  absoluta iiii-iíle  iucúiiipaiible  con  lo.s  |>iincipios 
lie  una  monarquía  rcpresenlaüva  el  que  la  prensa 

3uede  absolutamente  á  disposición  del  ministerio, 
ejándo?e  el  derecho  de  hacer  uso  de  ella  con  arreglo 
;i  lis  ii  jpn  sps,  sus  caprichos  *  sus  pasíotips  y  la 
facultad  do  empleará  en  cubrir  sus  íallaa  y  corroroper 
la  verdad.  Si  la  prenaa  bubieae  «nado  denberUd,  M- 
brian  los  que  tanto  Imn  alacaílo  his  remaras ,  sido  á 
su  vez  presentados  ante  el  tribunal  de  la  opinión,  y 
entonces  se  hubiera  visto  de  parle  de  quién  estaba  u 
razón  ,elt;i!(>Mlo  y  Injusticia 


cApnoLo  va. 


UBERtAft  M  flIMCTlTA  COK  MUeiOlt  Á  LOS  »!l|SnH. 

Los  níinistroSbSe  verán  acosados,  vejados  é  inquie- 
tados por  !a  libertad  de  imprenta :  cada  periódico  p«- 
tenderá  darles  un  parecer.  Entre  alabanzas ,  consejos 
y  ultni|es  no  habrá  forma  posible  de  gobernar. 

Miiiistros  vcniademrnLMite  coii^'-'i';  'ionales  jiraás 
exigirán  que  \m  abon-aise  alguna!^  inoomodiitedei 
peiionales  quede  puesta  eo  peligro  la  ley  ftmdafnenld 
del  Estado.  No  es  posible  que  tales  rninistrr.is  sarrifr. 
queii  nunca  á  kw  mezquinos  intore^es  d*-  su  aiiKf 
propio  la  dignidad  de  Ir  naturaleza  liutnana ,  iti  ingie- 
ran en  la  monarquía  las  iniscililcs  í-usccptibilidiles 


Seamos  consocuonle.s  ;  ó  liesislnmo»  <\c  tener  go-  '  déla  aristocracia.  «En  la  democraci;i  Ins  mapslrados, 


hiorno  representativo,  ó  conservemos  la  iiberlad  de 
imprenta ;  no  es  posible  que  exista  una  Constitución 
libre  con  loa  abuMM  4|iie  acabo  de  iodiear. 

CAPITULO  XX. 

HilCKM  DBL&UBEnTAO  pe  imprenta.— •PKRIÓMCM.^ 

I.ETKS  nSC*l  ES. 

Mas  en  la  libertad  de  imprenta  hay  peligros.  ¿Quién 
lo  ignora?  De  manera  que  esta  libertad  no  puede 
existir  sino  teninido  en  pos  de  sí  una  ley  epér^ica, 
imtnams  lex .  que  trate  de  rcme«liar  la  prevaricación 
por  la  ruina ,  la  calumnia  por  la  iniamia  y  los  escritos 
Mi  :;i)s  por  la  prÍ!;ion,  el  destierro  y  nlstma  tút. 
liasln  iH)r  ¡a  muei  tu :  el  código  presenta  sobre  este 
nartícular  la  ley  única.  Solicitamos  este  libertad  de 
imprenta  á  riesgo  y  peligro  del  escritor;  pero  es  preciso, 
lo  volvemos  á  decir,  que  esta  libertad  exista,  ó  la 
Constitución  no  sera  m.isqua  un  vano  juego. 

Por  lo  que  toca  á  los  periódicos,  que  en  realidad 
son  el  arma  mas  peligrosa ,  es  cosa  iSleíl  por  de  pronto 
disminuir  su  abuso  onli^a.-ido  .i  <^us  propietarios  á  dar 
Qanzas,  como  se  hace  con  U  s  escribanos  y  otros  em- 
pleados públicos.  Estas  fiamas  servirán  de  garantía  de 
Uismultas,  peua  la  mas  conveniente  y  fácil  de  aplicar. 
£n  mi  concepto  estas  fianzas  deberían  hallarse  en 


')s«'gun  dice  Montesquieu  ,  son  uno«;  pequeño-  soi>»'- 
vraoos  que  no  tienen  bastante  grandeza  para  dtion- 
ttdap las  injurias.  Simh  noonarqvia se  oisptra  algún 
»durdo  contra  el  monnrca,  suele  ¡mr  lo  goni-ral  pen;>T 
usu  fuer/a  antes  de  licgar  á  la  altura  en  que  este  se 
«halla.  Un  potentado  arislocrfttico  está  at  ahaoce  de 
Dtodos  los  tiros.» 

Persuádanse  bien  los  ministros  de  que  no  son  po> 
tentados  democráticos,  sino  agentes  de  un  rey  cons- 
titucional en  una  monarquía  representativa,  ik  liber- 
tad de  imprenta  no  debe  mspirar  recelos  á  un  miniitie 
inteligente,  pues  aun  cuando  sea  blanco  del  encono 
de  aquella,  su  existencia  ministcríal  resistirá  y  saMn 
il<9a  del  eorobate. 

f*'ir  otra  parte  es  indudable  que  los  niinistro*  ten- 
urán  periódicos  qtie  se  plazcan  en  bac(^rles  la  oposi- 
CÍOD ;  pero  no  les  ikltaran  tampoco  otros  aue  aboguen 
por  su  causa:  serán  atacados  y  defendidos,  como 
suí'ede  en  Londres.  ¿Qué  le  importa  al  ministerio 
inp!r>  h«  epigramas  de  la  oposición,  nilas  injurias  d<l 
J/orntnjr-^'^ronid¿?  ¿Qué  no  se  ha  dicho ,  qué  no  se 
ha  einilo  contra  Pitt?  ¿Se  mengu«>  por  eso  su  podecf 
¿Se  eclipsó  su  e!i  lia? 

Sean  tos  ministros  hombres  de  talento :  sepan  int^ 
resar  en  su  favor  al  páblico  y  á  la  mayora  deli* 
cámaras  y  los  íjiienos  escritorefs  se  colocarán  en  sus 
lilas,  y  pondrán  á  su  disposición  kts  periódicos mw 
proporción  con  el  capital  que  supone  una  c<M)tril)UCÍon    populares  y  mas  liion  reilactados.  En  ese  caso  ki« 


directa  de  mil  francos ,  cantidad  que  debe  pagar  todo 
riudadMO  ooe  aspire  á  ser  electo  ndembro  de  la  cá» 
mará  de  los  Dipotadoa.  La  rasen  en  que  me  fundo  es 

In  siguiente. 

Un  periódico  es  una  tribuna :  asi  como  se  exijc  del 
diputado  llamado  á  discutir  los  negocios ,  que  su  inte- 
rés, como  propietario  ,  le  haga  depender  de  la  pro- 
piedad común,  del  mismo  modo  el  periodista  que 
quiere  abrogarse  el  derediode  hablar  á  la  nación  debe 
prometerse  imner  algo  del  Arden  y  perder  en  el  trae» 
torno  de  la  sociedad.  Con  este  solo  medio  des.ipnroce- 
rian  una  multitud  de  papeles  públicos.  El  p«uueiio 
iidroero  de  periodistas  que  se  linileen  el  caso  de  nacer 
el  depósito,  viéndose  amenazados  |ior  una  ley  terrible, 
y  expuestos  á  perder  las  fianzas ,  aprenderán  á  medir 
sus  palabras.  El  peligro  desaparecería  ,  ^  la  opinión 
de  las  cámaras,  del  ministerio  y  del  publico  señan 
conocidas  sin  alteración  de  la  Terdad. 

La  opinión  pública  debe  hoy  ser 
pendiente  cuanto  que  el  artículo  4.*  de  la  Constitu- 
ción se  halla  sa<tpendido.  Kn  Inglaterra  ,  cuando  la 
lev  de  habeos  Corpus  duerme .  la  libertad  de  imprenta 
veía,  Y  como  hermana  do  ia  libertad  individual  la 
defiende  en  tanto  que  las  fuerzas  de  esta  se  liallan 
suspendidas,  y  cuida  do  que  el  suráodel  momeoto 
no  pese  á  ser  un  sueño  eterno  (I). 

(I)  Sueicn  'ih;ei.ar  que  es  muy  diricil  hacer  una  buen» 
JeT  sobre  libcrlínl  dü  iinprenu.  CierUiueatí  es  diriri) ,  poro 
no  iinpoiiliie  tegua  ;oaeo.  Sobre  este  particular  he  ideado 
no  sistMMi ,  eeyo  4«arrotte seria  demstado  iarf»  paia  esta 
obra. 


ministros  ganaran  notablemente  en  fuerza,  pues  coQ- 
tarán  con  el  apoyo  de  la  opinión  genenl.  Conde  as 

trate  el  mbnVierió  de  regirse  por  leyes  excopcionale?, 
y  contrariar  el  espíritu  de  las  cosas ,  poco  tendrá  qoe 
temer  de  cuanto  el  capricho  de  un  eserilor  poedt 
decir  contra  él.  f'or  t'dtimn  ,  hay  que  tener  presente, 
que  no  todo  puede  esUir  ain  glado  en  un  gobierno 
para  sola  comodidad  de  los  ministros;  que  <'s  prefijo 
tener  amor  á  lo  que  constituye  In  naturalexa  de  lis 
in«;tituctoneft  que  se  han  adoptado  y  que  sin  Kbfibd 
de  imprenta  (no  nos  cansaremos dedecirlo)  DO pacde 
existir  libertad  constitucieiuil. 

Resta  aun  cierta  importante  consideridon  para  ka 
ministros,  y  es  que  la  libertad  de  imprenta  lesdfs- 
carfjará  de  una  pesada  responsabilidad  respecto  de  t» 
gabmeles  extranjeros,  pues  no  serán  importunaiis 
con  todas  aquellas  notas  diplomáticas  que  les  alnca 
la  ignorancia  «le  los  censores  y  la  ligeroa  de  lai 
tanto  mas  inde-  '  periódicos.  No  teniendo  que  ceder  ú  estas  dos  cir- 
cunstancias,  no  volverán  a  comprometer  la  digpi^ 


LA  CÁltAlA  os 


CAPITULO  XXU. 

LOS  niprT^noí  NO 

rHt.SLI'LtSTO. 


Eii  virtud  de  lo  que  acabamos  de  decir  Is  cámin 
de  los  Uiputados  comprenderá  sus  derechos  y  so 

niiiad  ;  y  pedirá  lo  mas  pronto  posible  la  libertad  de 
imprenta.  Esto  es  lo  que  la  cámara  debe  hacer:  I"  ^ 
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i\<*  debe  hacer  es  »;!  prcsupueslo.  La  conreccininlc 
<>stc  documento  pertenece  cscncialinentc  á  la  prcro- 
^^tiya  real. 

Si  el  presupuesto  que  los  ininistrus  prtsenlan  á  lu 
cú  mará  de  los  Diputados  no  es  hucno ,  osla  lo  desa- 
prueba. 

Si  es  bueno  solamente  en  algunas  cláu-^ulas,  la  cá- 
mara las  acepta ;  pero  es  preciso  que  se  ^larde  de  no 
reemplazar  por  sí  misma  los  impueslos  im  ;i[ni  liados 
poniendo  otros  confeccionados  a  su  modo,  ni  de  sus- 
tituir el  sistema  de  hadenda  minisloial  con  otro  sis- 
terna  de  ínTencioii  suya  :  ta  razón  de  tenar  que  obfar 
t.1c  esc  modo  es  la  siguiente  : 

Como  permaneciendo  en  su  puesto  el  ministro  de- 
berá ser  el  ejecutor  del  presupuesto  ideado  por  la  cá> 
mará ,  la  ^ndrá  en  un  cooopramiso  para  vendar  su 
amor  propio  y  justificar  su  obra.  Conservando  e^ii  ii  ta 
enemistad  á  la  cámara  seria  preciso  que  (uvieia  el 
miiiistro  noa  virtud  extraordinaria  (mra  quo  empleara 
su  cein  en  secundar  un  plan ,  que  liabia  jirovocado  la 
rivalidad  ;  v  en  tal  caso  es  lo  mas  natural  que  lo 
coaite  y  loliaga  fallai  en  <iis  disposiciones  mas  esen- 
ciales. Luego  se  presentará  ú  la  próxima  legislatura 
con  un  ademan  mode^tsmente  victorioso  diciendo  á 
la  cámara;  fiuf     prfsniiiif^lo  eraoicfli-nd'  jieroque 
por  desgracia  m  liabia  corres|»onHido  ;i  las  cs|>e- 
raiizas. 

¿Qué  podrán  responder  los  diputados?  Nuestro 
presupuesto,  le  dirán  ta]  tcx,  podrá  no  ser  exeelente 

pero  era  mejor  que  el  vuestro.  Sea ,  replicará  el  nii- 
nislro ;  pero  bé  aquí  el  délicil  que  lia  producido :  solo 
á  vowtroa  tañéis  que  ecliaros  b  «olpi,  yo  nada  tengo 

que  ver  con  vuesira  obra. 

Hegla  peneral :  el  presupuesto  debe  ser  lieclio  por 
<■!  tiiiiU'-ti-i  io  y  1)11  |)*ir  la  ráiuara  de  l(>s  nipiilailii'^  rjin' 
solo  debe  aprobarlo  ú  desaprobarlo.  Obrando  de  otro 
modo  la  cámara  á  nadie  podrá  ]>edir  cuentos  de  loque 
ella  misma  ba  beclio  y  el  ministerio  dejará  de  ser  res- 
ponsable en  la  parte  mas  intcresaalc  de  la  adminis- 
tración, quedando  por  lo  tanto  fuera  de  su  lugar  los 
elementos  de  la  Constitución. 

Mas  estas  desvincionc!*  de  la  linea  eonstitneional, 
f'Sfa':  íigitacionos  y  cítns  fífni-r/n-:  prov¡i'iifiia>ii-oiiiii 
lodo  lo  demás  qué  oc<  ut  rin  en  la  última  l»'gislalurade 
la  ludia  del  ministerio  ron  la  mayoría.  Vuelva  el 
ministerio  á  entraren  la  buena  senda,  v  el  presu- 
pacsto  sobre  cuyas  bases  estará  ya  anticipadamente 
aoufTtin  rnii  la  mayoría,  será  aprobado  sin  mas 
discusión  :  los  asuntos  volverán  á  tomar  su  curso  na* 
tunl  y  babni  lugar  de  admirar  el  órden  y  sileneio 
con  que  lodo  irá  marcbando  en  In  narinii. 

Esto  nos  lia  parecido  convenienlo-iifcir  por  lo  re- 
lativo á  la  prerogativa  real,  á  la  cámara  de  los  Pares, 
y  á  la  de  ios  Diputados ;  ahora  vamos  á  hablar  del 
ministerio. 

CAPITULO  XXIII. 

eet  MlM^Tt  nin  i-  N  i>  r.ObiKnxo  iirnnr  vFVTM  iva  — 

Una  de  las  incalculables  ventajas  de  h  monarquía 
representativa  es  el  proporcionar  que  los  bombres  de* 
mas  disposickm  ,  se  ñongan  al  frente  de  los  asuntos 
creando  de  este  inotlo  una  li'Tciicia  íorzusa  de  luces 
y  de  talentos  (I). 

Esto  se  comprende  muy  fácilmente,  lio  ministerio 
déiiil  no  puede  sostenerse  habiendo  cámaras;  sos  fal- 
las puestní!  de  manifiesto  en  la  tribnna ,  repelidas  por 
los  periódicos  y  entregadas  á  la  opinión  pública,  tienen 
que  prodndr  antea  de  mucho  tiempo  su  ruina. 

No  hay  pues  que  atribuir  á  condición  especial  del 
gobierno  representativo  las  causas  de  las  mudanxait 

(1>  RtfifXiontM  politic4u. 


niinislerialt'S.  Cuando  estas  ocurren  con  frecuencia 
debe  seociilámcnto  achacarse  <i  que  Iqs  ministros  lian 
adoptado  falsos  sistemas ,  lian  desconocido  el  espíritu 
|Hiiii¡rn ,  ó  fiin  carecido  de  íneras  pata  soportaar  el 

p**f u  lie  los  íiííuntos. 

En  una  monarquía  absoluta  puede  caaaar  temor  la 
rápida  sucesión  de  ministros ,  porque  pueden  ?er  in- 
dicio de  falta  de  discernimiento  del  monarca ,  ú  de 
una  camarilla  ¡ialari,'^'a. 

l'ero  cu  una  monarquía  constitucional  los  ministros 
pueden  y  deben  .ser  cambfados  hasta  que  se  encuen- 
tren honilire^  idónea:  hasfa  qiif  la'^  cámaras  y  la 
opinicm  bagan  salir  la  ca{hiciilail  de  las  illas  en  que  se 
baya  ocultado.  Puede  esta  agitari<iii  {Milíüca  compa- 
rarse á  la  que  producen las,aAus|jasla  nivelarse,  lias- 
ta  ponerse  en  pwfecto  equífíbrío. 

Ocnrrirfm  \iw<  muiftnzas  en  tanto  que  no  se 
blezca  una  completa  armonía  entre  las  cámaras  y  el 
ministerio. 

CAPITULO  xxrv. 

EL  MINISTf  RIO  DEiR  TKACa  SV  OsfCRN  »B  LA  OnttiO» 
PÚBLICA  V  OS  LA  HAVORÍA  AE  LK$  CÁMARAS. 

De  lo  diolMi  se  intii-re  f(ni^  en  una  monarquía  cons- 
titucional, iüopiniun  publica  iU'Uv  ¿ei  la  fuente,  tli- 
gámoslo  asi ,  y  el  principio  del  ministerio,  principium 
et  fonSf  y  por  consiguiente  que  debe  traer  su  origen 
de  la  cámara  de  los  Diputados ,  supuesto  que  sus 
nnembros  son  los  principales  drganos  de  la  opinión 
|>onular. 

Por  (lemas  es  decfr  que  los  ministros  deben  ser 
miembros  de  las  cámaras,  pues  repr&^ntandoenton- 
ees  una  parte  de  la  opinión  pública  se  amoldan  mejor 
1  (11  iií.ln-  to  movimientos  de  ella.  Ademas  el  ministro 
diputaiiu  se  penetra  á  fondo  del  espíritu  de  la  cámara 
y  esta  á  su  \c¿  se  aviene  con  &  por  una  mt&tua  cor- 
respondencia de  afecto  y  patronaigo. 

CAPitl'I.O  XXV, 

FORMACION  UEL  MIMSTERIO  :  m»r.  TKKER  L.tmAO. — LO 
ova  SS  EÜTIBiVPR  H>1  UNmAD  MÜtlSTEaiAL.  . 

El  ministerio  una  vez  formado  «lebe  lener  uni- 
dad ()).  Lso  no  quiere  decir  que  la  diferencia  de 
opiniones  políticas  en  hombres  de  mírfto,  ruando  aun 
-e  Iiiillan  aislados  sea  un  ohst.ículo  para  su  reunión 
en  el  ministerio.  Pued>  n  por  lo  contrario  entrar  en  él 
por  medio  de  loque  se  llama  en  Inglaterra  una  coali- 
l  ion  (2),  o"ro  antes  lian  de  convenir  en  un  sistema 
¡^.•neral ,  liaciendo  cada  cual  los  Mcrilicíos  exigidos 
por  la  i'|i¡miin  y  el  (■•.tmlfi  de  los  asuntos.  I'na  vez 
sentados  en  el  timón  del  Estado  todas  sus  disposicio- 
nes gubernativas  deben  partir  de  un mli^o  principio 
y  did^'irsf'  ñ  xm  nn«mn  (in. 

por  unidad  de  niinisttrio  no  se  entiende  tampoco 

Suela  corona  no  pueda  cambiar  este  ó  aquel  ministro 
ejando  en  sus  puestos  á  los  demás  :  basta  en  talcam 
que  los  nuevos  miembros  compongan  un  sistema  ho- 
mogéneo con  !ns  nntiguos,  Ku  ír)^'lalei  ra  ocurren  con 
bastante  frecuencia  variaciones  parciales  en  el  minis- 
terio, y  no  cae  bi  totalidad  sino  cuando  el  primer  mi' 
nistro  tiene  que  dejar  su  puesto. 

CAPITULO  XXVL 

EL  MIMISTKRIO  DEBE  SER  tmCIUnWMBm  MOMBROSQ. 

El  ministerio  debe  c^mpnnerse  de  maynr  número 
de  miembros  responsables  que  el  que  tiene  en  la  ac- 

(I)  Hepexionfx polil Iraf.  luformi'  ni  rfij. 

{i)  Mr.  rauniug  antes  «^e  entrar  «n  el  niinisicrm  britá- 
nico >('  iK.bia  batido  cea  lord  Cwteiretffb  por  opialonei 
folilicat. 
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liciliilnil  :  liay  iiiiiii>lor¡o  <|iu'  psi'oiIí»  fisi<M(nonlc  ln> 
riK  r/.as  «lo  un  liuiiibrc. 

S«' y:ma  «MI  aiimi-ntar  il  rniisojo  rospoiisübte  :  I." 
jioniuc  s(í  iliviile  r'l  lral>aj<»  v  •^i- mnlli|tliran  In»  iiicdios: 
í."  |ion|Uf*  sfi  aumenta  i  l  núiiit  ro  amigos  v  <lo- 
fi'ii^rtros  miiiislprin  y  sfilisminiiyoiial  n'ilciíor  lU- 
i'sW  la-^  intrigas  lin  los  í|'u('  aspiran  ;i  la  cariara,  salis- 
larirnilo  mayor  número  do  ambicii.nt'S. 


Ah  T  HOtr.. 

TAPITULO  XXVIl. 

CtALinADES  NECRSARIAS  PARA  SER  MI^tlSTRO  DE  V%A 
MONARUl  ÍA  CON.STITL'CIO.tAL. 

Lo  (juo  ilosde  luego  conviene  que  lenga  el  mintfli» 
(le  nna  monarquía  constitucional  es  facilídati  ile  es- 
presarse :  no  queremos  decir  que  tenf»  nerej»¡iÍA4j  «W 


RF.GRESO  DE  LOí  PRIStO.irROS  DE  All  MAMV. 


aquella  stéliiney  nolable  elocuencia .  compaílera  ác 
lax  sediciones ,  ¡lena  de  ilesolirdicncia  ,  temeraria  y 
arroífanle  ,  que  no  debe  tolerarse  en  las  ciudades 
hien  gobi^adas  (I);  no  queremos  decir  que  iiucila 
ser  un  hombre  de  medianos  alcances  con  un  cierto 

(1)  Do  TiLLET. 


talento  de  tribuna ;  sino  que  sepa  hablar  con  exicli- 
lud  ;  esplanar  con  sobriedad  sus  proyectos,  conlestjr 
a  una  objeción  y  presentar  un  resúmen  con  claríiixt, 
sin  declamaciones  y  sin  palabrería.  Esto  se  aprefiJ»" 
comolíxias  las  cosas  por  la  práctica. 

Este  ministro  lemlrá  atractivo  en  el  carát  ter,  prt"<- 
picacia  en  ju/.gnr  de  los  hombres  y  destreza  en  nw- 


MHí:Ft.*?(F.\S  POI.ÍTir*«. 


73 


»iei:ir  inlcrf<*»s.  Sin  ombarpo  t^s  ureriwj  tjutí  >(>ii 
•iiitír^it'K,  (ifiei-minaiiu ,  resuello  «n  sus  planes  y 
liotiibre  iIp  ronviooiones  jiara  olirar  -¡cf^nn  filas,  «• 
inspirarlas  á  los  d«'niás.  Sin  osa  lirnuv.a  no  lotulrá 
parliilarids,  |uu-s  nadif  sigue  al  qui*  so  atnul<la  ú  la 
upiiiion  (lo  tutlod  mundo. 


CAPITULO  XXVIII. 

roxSECCENCI*  DEL  PRIitEDF.NTE. 


Tal  niinislro  londr.i  Inlenlu  para  coniprt-nder  bien 
!•!  «'spirilu  4|<>  las  Cámaras,  porque  fslaf  no  tienen  to- 
das el  mismu  leniplc  ni  siguen  la  misma  man-lia. 


En  oslos  momonlop  la  cámara  do  los  [)ipulados  os 
una  cámara  Urna  do  d(  licailoza  poro  ¡i  la  monor 
olonsa  qno  so  Iralara  d.-  Iiacor  al  honor  ó  á  la  justicia 
la  veriais  aniniixlii  di'  indi^Mincinn.  No  croa  o|  minis- 
tro qiio  tondr.'ui  liuon  ro'uilado  sih  planos  ciipliíiidimo 
Ifl  Vüimdad  do  los  oradores;  |inrqno  sn  caso  la  cá- 
mara los  ahandonaria  ,  y  la  mayoría  do  los  diputados 
seguiria  liaciondo  o|)osiciun,  pr)n|uo  osla  «^slnja  i)o  la 


conciencia  y  no  do  un  interés  do  parti<lo.  El  modo  do 
manejar  esa  c'imnra  os  tisnr  délas  armas  de  la  lealtad 
lialdadlo  do  Dios,  del  rey, do  la  Francia;  mostradlH 
atenciones  y  aj<recio  en  voz  do  calumniarla .  y  llega- 
roi'i  á  consofjuir  milagros.  Seria  ol  colmo  de  la  torpeza 
pretender  manejarla  sogun  vuestros  deseos,  liablán- 
doli'  do  mrlximas  que  lo  fueran  odiosas. 
¿Oroisqueos  necesario  hacerle  adoptar  alguna  me- 
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iliJil  ou  i  \  soiiliílo  (lo  loque  Humáis  inlercrs  revolu- 
cionarios? (íuanlaos  bien  «lo  hacer  la  ;ipolof{ia  ih 
mejantes  intereses :  decidle  que  os  lialiai«  apremia- 
«ioc  fm  una  fatal  necesidad :  qne  la  salvaeion  de  la 
l^atna  demanda  nuevos  síicrilicins;  que  doploraís  se- 
mejante situación,  (jtio  n<;  mtecc  liorribjp  r  (iu«  »>- 
tais  fírmcmente  coíivenci  ins  de  que  no  Velvcrá  á 
repetirse.  Si  la  cámara  llef;a  ú  croor  qiw vuestras  pa- 
labnm  son  sinceras ,  tnl  vez  consef-uir*»!»  vuestro  (Ío- 
seo;  mas  si  jior  rl  t-dninu  in  priin-ipiai-;  (iirimdo  qui' 
nada  bay  mas  juslú  que  lo  que  pt  ilis  y  que  nadn  tic 
cnanto  se  haga  sobre  el  pnrlicular  puedo  ser  ^cesi- 
vo ,  «TI  la!  caso  !n  ley  no  saldrá  de  vueslra  cartera, 
fu  ministro  injíirs  es  mas  afortunado ,  su  misión 
mas  f.u  il  :  mi  Lnndres  rada  cual  va  derecho  al 
asunto  sea  por  su  interés,  sea  por  el  de  m  |)arlido. 
En  Francia  no  se  arregla  todo  con  dar  6  prometer 
(Icsiinri'í  :  la  oposición  no  r-ompone  de  los  mi'mní 
•ilenu'Hlos  (1^.  Un  acto  de  atención  conseguirá  acaso 
lo  que  no  se  habría  aleaniado  con  el  noiminimiento 
de  un'  ompleo  :  una  alabanza  dada  á  ticniiio  r«:  mas 
eficaz  rpie  los  mismos  favores  de  la  fortuna.  Debo 
ailntiias  p1  Miinisiro  snher  bubiar  y  sabor  vivir  :  la 
fuerza  de  un  ministro  francé.<!t  no  dcíie  estar  >n|;)nH'i)- 
toenoeiTada  en  su  retirado  ^üinett*:  ¡i!,una  u-x 
'  conviene  qwe  se  o^fonio  lanibien  esph^ndlda  en 
<alones(le  buen  iniiri. 

<:awtcti,o  XXIX. 

OUECLASK  t>K  IIOMHni  S  \o  I-I  i:i»i:N  SKK  MCtlitrnAff  r\ 
UNA  MONarq!  í\  ^o.^sTln  ^^l^vI.. 

Dondequiera  que  haya  tribuna  (tública,  n.tdio  qur 
pueda  ser  blanco  de  recriminaciones  de  cierto  ai'uo- 
ro  debe  ponerse  nf  rnnii-  ii  I  ^iohierno.  Hay  divr'ut  -  i^. 
hay  palabras  qne  deben  oliligar  á  un  minisiro  a  pi  < - 
-¡enlar  su  dimisión  al  salir  de  las  cáninr.is.  Ivsla  es  la 
¡m|>osíhiliilad  proeedcnli' di'l  prineipio  bbre  de  \o<  go- 
biernos représenla I i V0-:  ii  que  no  <e  aleiiilió  lo  bas- 
lanle  cuando  se  adunaron  loda-^  U<  ilusione''  ,  romo 
lo  ílirú  muy  en  bicve,  para  elevar  cierto  cólcbre  |M;r- 
sonaje  el  ministerio  á  pesnr  de  la  bien  fundada  re- 

fingnancin  ¡V-  l.i  rnrnrn.  f.a  '  Ii  V  irinti  de  aquel  liom- 
»re  debia  prntUi»  ic  li  la.iltilkiicioínle.  íii  |i«y  fundpnien- 
lal,  ó  laeaiila  del  ministerio  al  abrirse  |;is  sesiones. 
Figurémonos  al  minisiro,  de  quien  quiero  hablar, 
oyendo  en  la  cámara  de  los  Dípntados  la  rnesüon  m- 
bre  ln<  ral i'tri irías,  pudiendo  ;i  c  ida  p.T-'i  -cr  apostro- 
fado por  algún  rejiresenlanlt!  de  Lyon,  y  vieuilosesin 
eesar  amenazado  con  el  terrible  ¡  (u  es  tile  vir]  Hom- 
bres de  ese  jaez  no  deben  ser  ostensiblemente  emplea- 
dos mas  que  entre  los  mudo.s  del  serrallo  de  Rayacefo 
ó  entre  m  mudos  del  euerpn  lei^islativA  de  ktonn- 
parte. 

CAPITULO  XXX. 

DK.  mniSTKRIO  OB  P0UCrA«— RS  IKCONPATIti.!;  CON  t  >  A 

« OX'TliiOIOJlllillE. 

A?!  romo  Imy  hoiniires  que  no  puedfti  •^er  minis- 
tros en  una  nionar*(uia  conslilucional,  liay  ruinislerios 
incompalibles  con  esta  especie  de  monarquía.'  indicíi- 
.  remos  como  tal  el  de  policía  general. 

Si  á  la  Constítneion  que  establece  la  libertad  indi- 
vidual ha  de  seguir  la  poürín  peneral,  claramente  se 
echa  de  ver  que  el  olqeio  de  la  primera  será  entera- 
mente ¡nfructuo<ii. 

Si  la  libertad  individual  ha  de  ser  suspendida  por 
una  ley  transitoria,  no  lince  falta  ninguna  la  policía 
general  para  ejecutar  aquella  ley. 

En  efecto,  si  losdercciios  de  ta  libertad  constitucio- 

(1)  Reflfi  UmfítpelÜie»*. 


nrd  están  en  toda  .su  pleniluJ ,  y  sin  embariío  Ja  p<^'- 
licía  (general  se  permite  los  actos  arbitrarm  prop^>- 
de  su  instituto,  como  son  la  probitñcion  de  obras,  ia^ 
visitas  domiciliarias,  lot  anettofl,  priafames.  deitiH<- 
rn<:,  etc.;  ;parn  au¿  sirTe entonces  d  eqiirttn  de  b 
ley  fundamental: 

La  policía  se  guardará  de  cometer  semejantes  ar- 
bitrariedades. En  ese  ctso  ta  policía  es  entertmentr  \ 
inútil. 

La  p<il¡i  1  iii  I  al  05  una  policía  política:  no  ceefi- 
rarnina  mas  que  á  sofocar  la  opinioa,  ó  á  modificarla. 
¿Luego  no  lim  mas  que  para  herir  en  d  oonunn  al 
gobierno  representativo? 

Concluyamos.  I^a  policía  general  desconorida  en  ^'^ 
antiguo  répiineii,  incompatibíp  ron  las  modernas  io'*- 
tituciones,  os  un  mónstruo  nacido  en  el  cieno  revo- 
lucionario del  liormido  Roncuhináie  de  la  anarquía  v 
el  despAfismo. 


.   CAPITCLO  XXXI. 

\0   IHT  l'U>To  f.ONVEMKMI    V.'i  LA  CÁMAaA  I>E 

inriTAOos  v\«K  vy  vim-tro  nr.  policía. 

i'inifeniplatl  á  un  ministro  de  p<"l¡<-ía  li-neral  en  I, 
(  iiuaia  de  los  Diputados.  ¿Qué  hace  el  ministro?  L»>- 
yps  para  violar  las  leyes,  reglamentos  de  costuml)rf« 
para  infríncir  las  costumbres.  iGómo,  no  lamáBuMt 
en  sentido  burleseo,  liablará  de  libertad,  quien  al 
bajni  de  latribunn,  puede  mnndnr  detener  ¡teí,'n1ni''iil 
á  un  ( iiuladano?  ¿Oúino  se  eiplicará  acerca  delpp^ 
sumiesto  quien  tiene  ensumano  imponer  nneviitooo- 
lrii»ue¡ones?¿(:4imo  podr¿  representar  decorosamánlf 
á  ningún  pueblo  el  diputado  que  se  ve  en  el  caso  <V 
(lar  bola  neiria  reiilra  l'nla  ley  que  propenda  ú  rcrn 
las  rasas  ile  juejio  y  los  silios  do  ilisolucíon,  porqui- 
en  tales  cloacas  desri<>nde  la  [lolicía  á  btiscar  tesoros? 
Por  último,  ¿«piién  i)odrá  expresar  libremente  su  \vt- 
rerer  en  presencia  de  un  minisiro  que  no  lo  oye 
que      .1  conocerá  fon<lo  al  que  piensa  de  aquel  m«d<' 
á  iin  do  descargar  síibre  el  cuando  lo  convenga ,  con 
«ireglo  á  su  delter ,  el  peso  de  las  denuncias  ,  para 
perderlo  i»  solniniarlo?  .Nos  hemo-:  propuesto  esta- 
Iileccr  un  gobierno  con>l¡lucionnl .  y  no  ecl jamos  di 
vor  que  loinan^uranios  sin  desprendemos  ile  la.*ílM* 
lituctonesde  Ronaparle. 


OAPITLLO  X.VXil. 
«MOTHinucHtNi'is  inrt'ESTAs  ron  ta  policía. 

11''  i!¡''lio  que  la  pnlicia  iuiponia  conlriiairinno^ 
que  no  eslán  comprendidas  en  el  presupue^.  E.<- 
las  contribuciones  se  imponen  sobre  dos  objetos,  A 
sobre  el  juego  (t),  ó  «obre  los  poriiidico?. 

La  primera  pro<lucc  mas  y  menos,  y  en  la  actiialida»! 
asciende  á  mas  de  Ire-.  ú  rinrri  millones. 

La  stiguiula,  aunque  menos  odiosa,  no  por  eso  deja 
de  ser  menos  arbitraria. 

El  artículo  í7  de  la  Constitución  dice:  I.a  cáman 
de  los  Diputados  recibe  toda  proposición  iobrt  con- 
tribuciítnes.  Artículo  48.  .Yo  se  ¡"xlrá  cstabUeerm 
cfibrar  nú^funa  conlriduciois  ain  haber  sido  Awm- 
XAOA  por  ambat  Cámara»  y  Mneaonoda  twcf  r«y. 

No  (euRo  tanta  isnnninriadc  las  cosas  ael  rounA». 
que  no  sep  que  las  cíisas  de  juego  han  sido  lolenid¡>^ 
en  las  sociedades  modernas.  Mas  jqué  diferencia  i» 
lia]f  entre  la  tolerancia  y  ta  protección!  ¡entre  las  cían- 
destinas  retribuciones  dadas  á  algunos  dependientes 
en  tiempo  de  ta  monuqula  «beoltttt,  y  un  pwsopiMSio 


(1}  Cóbrase  UmUw 
tniaa:  pera  esta  radenda  en 


tatos  kt 
dsatiipeiirfa. 


.  ij  i^cd  by  Google 


IIISCELAM.A!!  l'yLITICAí 

cíe  eineo  ó  seis  miflones  oobrado  ai  bitrarinmenlc  por 
\in  ministro  que  no  da  cuenla  do.  su  invorsion,  |  en 
tiempo  de  una  monarquía  constitucional? 
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CAPITULO  IXXtlf. 
OTM8  ACTOS  mooMSTiivaoRALn  N  u  toucb. 

1^  Dolida  «emeicla  en  la  cuestión  delproMpiMito: 

<>1  nrlH  ii!ii  r>ti  de  la  Con<:lilucion  la  liace  caer  como 
coiiouMoiiaria;  ¿poro  i'ii  quf  r u*>tion  dejará  de  inez- 
Clarsi>  la  policía'/  Inttrviem>  lamliifii  en  asunto*  cri- 
minales ,  y  ataca  lo«  primeros  principios  del  órden 
judicial,  asi  eoiiK»  acatamoa  de  ver  que  inrriogeel 
primer  íandamento  lU^I  órden  político. 

Enelarllculo  64  de  la  Consliiuciun  se  leen  estas 


CAPtTDLOmV. 


LA  POLICÍA  CE?IERAL  ,  COSITaARIA  AL  ISrfRITO  DB  tk 

oonnivaon  i  iMúm,  is  umu  um  pilicíma. 


¿Qué  será  la  policía,  si  ademas  de  ser  incompatible 

con  el  goliiemo,  insufirifnte  pnra  prevenir  las  cons- 
piraciones, liado  ca<^i  qut;  no  se  vale  de  la  traición, 
se  considera  que  es  infiel  al  gobierno?  Es  increible, 
aun(iue  cierto»  que  la  policía  puede  ser  iniiel  sin  que 
su  ^ere  lo  sea. 

l>os  secretos  ooblemo  están  en  mnnns  de  la 
policía,  y  conoce  por  w  Unto  los  puntos  débiles  que 
este  presenta  y  el  llanco  per  donde  se  le  (juedc  atacar. 
Basta  una  órden  dada  por  una  de  las  ofícinas  de  la  po- 

.   -   P^''*  encadenar  todas  las  fuerzas  legales,  y  basta 

MtoblirLos  asuntoVc"riB^O¿^^  podría  darse  casu  de  tener  en  sn  mano  el  arresto  de 


camente .  no  siendo  que  esta  pablicidad  se  juzgue 
contraria  al  urden  ó  i  las  costumbres,  en  cuyo  caso 
el  TRiBUML  LO  iiAiarssTiuú  n»  MBom  M  tmk  raon- 

okucu.  ,  . 

Si  algon  agente  de  policía  se  encuentra  mezclado 

como  rt'iin  plir,.  voliiiilarin  en  una  cansa  criminal  para 
convertirse  en  delator;  si  en  la  suslanciacion  del  pro- 
ceso alega  esa  doble  bajeza  para  excusarse  ,  debili- 
tando las  declaraciones  de  un  testigo  odioso ,  la  po- 
licía prohibe  á  los  periídlcos  ocuparse  de  esta  parte 
de  la  sustancia*  inn.  He  manera  que  no  existe  com- 
pleta publicidad  mas  que  para  el  acusado,  y  de  ningún 
modo  para  el  acusador:  de  lo  cual  resulta  que  la  opi- 
nión que  la  ley  invocó  para  que  ilustrara  la  conciencia 
del  jurado,  tiene  que  permanecer  muda  en  un  punto 
tan  esencial,  porque  ei  in'ihlico  ignora  si  el  criminal 
M  tictima  de  sus  (ropias  maquinaciones,  ó  si  ba 
caído  simplemente  en  el  laxo  tendido  á  sos  pasiones  y 
á  su  debilidad.  Fslo  no  importa  para  quesODongamos 
tener  una  Constitución!  ¡He  aquí  el  modo  de  cumplir 
eoQellal 

CAPITULO  XXXIV. 

mncofiA  oriLmAD  proporcioxa  la  policía  cenf.iiai.. 

Ciertamente  seria  preciso  que  la  policía  general 
para  indemnizar  tamaños  incontenientes,  prestase 

por  otra  parte  considerables  servicio?;  analizemoslos 
*  liecboe  y  veremos  que  lejos  de  ser  asi ,  la  policía  ^e- 
ueral  es  enteramente  ináUl.  |Qaé  conspiración  im- 
pirtante  ha  descubierto  nunca ,  ni  ann  en  tiempo  de 
Booaparte?  Su  acción  no  sirvió  do  nada  el  3  nivo^e: 
dejó  que  Mallet  comlujeia  ú  losS^í.  Pa^qnii  r  y  Sa- 
wy,  es  decir,  ála  misma  policía  á  las  prisiones  de  la 
Forcé.  En  tiempos  del  rey  no  ha  tenido  capacidad 
para  di-struir  una  va^t  i  cdiispirarinn  qne  en  el  espacio 
de  diez  meses  se  lia  ido  formando  alreiienor  d-'l  trono: 
la  M^icia  nadt  l^,  nada  veia.  Las  comnnirari.Mies 
de  Napoleón  se  cruzaban  públicamente  por  las  postas: 
el  correo  estaba  á  su  servicio;  los  hermanos  Lallemand 
caminaban  con  armas  y  baj-njes;  el  enano  amarillo 
húAsAuide  las  plumas  de  Canas  ;  el  usuriiador  aca- 
lcaba de  desembarcar  en  ese  puerto,  y  la  policía  estaba 
ignorante  de  todo.  Después  del  regreso  del  rey,  todo 
un  departamento  se  ha  llenado  de  armas :  los  campe- 
sinos han  llegado  á  organizarse  y  á  marcliar  '  ontni 
una  ciudad ,  sin  que  la  policía  general  desbaratara 
ese  proyecto,  ni  tuviera  la  menor  noticia,  ni  liubiera 
previsto  cosa  alguna  para  un  caso  semejante.  Los 
descubrimientos  mas  importantes  se  deben  á  policías 
parUcularei,  á  la  casualidad,  ó  a)  celo  d»  algnn  buen 
ciudadano. 

Lii  policía  general  se  queja  de  esas  policías  parti- 
culares: ti.  lie  razón  ,  |)ero  advierta  que  nadie  lia 
dado  márgen  á  ellas  mas  que  su  propia  inutilidad  y 
il  temor  que  inspira  ,  porque  si  no  salva  al  Estado, 
time  por  io!i  menos  lndn«  los  medios  de  perderle. 


todas  las  autoridades  civiles  y  militares,  supuesto  que 
el  articulo  4  de  la  Cbnstitucton  está  lefiaimente  sus- 
pendí lo. 

Bajo  la  protección  de  la  |)o!ii  ia  los  mal  intenciu- 
nados  podrían  maquinar  con  toda  segundad,  combinar 
sns  medios  y  tener  noticia  del  momento  mas  favo- 
rable. Mientras  qué  adormece  al  gobierno,  puede  ad> 
ví  rlir  á  Ins  vi'rdaderos  conspiradores  ile  to  lo  cuanto 
les  interese.  Puede  bajo  el  mviolable  sf^llo  de  su  mi- 
nisterio sostener  correspondencias  y  establecer  por 
medio  do  sus  invisibles  agentes  una'linea  de  comu- 
nicación desde  el  gabinete  del  rey  basta  la  secreta  vi- 
vienda del  conjurado. 

Añádase  á  esto  que  los  hombres  quo  se  dedican  al 
sertido  de  la  policía  son  po^  lo  regular  sugetos  á» 
poca  estimación,  y  alirunos  de  ellos  basta  muy  capaces 
de  todo.  ¿Qué  juicio  se  puede  formar  del  ministerio 
que  tiene  que  valerse  ilc  un  írfame  como  Perlet?  y 
es  protnble  que  no  fuese  esto  el  único  de  su  especie 
entre  los  servidores  de  ta  fMliefo.  ¿Cómo,  pues,  puede 
tolerarse  en  una  tn'Mnr'jnía  eon«tiliirionnl  semejante 
foco  de  despotismo,  scniejanle  centro  de  corrupción? 
¿Cómo  en  unf«is  ei  que  todo  debo nminr  subordi- 
nado á  Ins  leyes ,  puede  consentirse  un  ramo  de  ad- 
tninistracion  pública  cuya  naturaleza  es  infringirlas 
todas?  ¿Cómo  puede  dejaríe  un  poder  sin  limites  en 
manos  de  un  ministro  que  por  sus  relaciones  liarzosas 
con  lo  que  hay  mas  abyecto  en  la  e^ede  humana, 
puede  estar  dispuesto  áaproTechaise  (U  la  conupdoil 
y  abusar  del  poder? 

¿Qué  es  lo  que  tiene  ((ue  hacer  la  policía  para  ser 
Atu?  Tiene  que  sobornar  al  criado  á  flo  de  que  delate 
i  su  amo;  tieneque  tedudr  al  hijo  para  que  venda k» 
secretos  (leí  padre:  tiene  que  armar  laiosá  la  amistad 
y  it  la  inocencia.  Si  la  lealtad  se  empdia  en  guardar 
silencio,  un  ministro  de  policía  tiene  que  perseguirla 
por  e^e  mismo  silencio ,  para  que  á  nadie  revele  1 
infamia  de  las  proposiciones  que  se  le  han  bechr 
l.<  oriRV  l)K  L<^  poi.icít  SEaRDaCSACASnOARIAVla' 
T  niiCOMPEnsAa  el  críme:i. 

Es  tanto  mas  temitile  el  ministro  de  policía;  cua 
que  su  poder  se  intrusa  en  las  atribuciones  de  los 
más  ministros,  ó  nn<  bien  diclw,  jwrque  él  es  el  únt 
co  ministre.  ¿No  es  rey  el  hombre  que  puedo  disponer' 
de  toda  la  gendarmería  de  la  nación,  imponer  oontri- 
bncioncs,  y  percibir  riete  AoehomiBMns  rin ' 


que  dar  cuentas  á  las  Cámaras?  Asi  es  que  si  alflPiinKi  j 
se  libra  de  lo*  lazos  de  l.i  policía,  tiene  quo  veniPW** 


postrarse  ante  su  oro  y  sus  pensiones.  Si  medita  al- 
guna traición ,  si  no  so  itaJun  dispuestos  aun  todoi 
sus  recursos,  si  teme  ser  descubierta  antes  de  la  hora 

marcada,  invenía  p.ira  destruir  l  is  proebas  y  para  dar 
testimonio  de  su  odiosa  lealtad  una  conspiiacion,  y 
sacrifica  á  su  crédito  algunos  miseniUea,  bajo  onyot 

pasos  sabe  abrir  un  abismo. 

I.^s  atenienses  atacaron  á  los  nobles  de  Corcira  que 
liabi(''ndoso  vislo  acosados  por  la  facción  popular,  se 
refugiaron  en  «I  monte  Istoni.  Los  erseguidos  capi- 
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tulsron  sujeUiidoM  ü  falto  «leí  pucbiu  de  Atenas; 
imn  96  estahlfrld  Tn  rlánsula  éíe  ^nc  si  uno  solo  de 
«Uw  trataba  >I '  fu^ar-^'','  r  I  runvoiwu  quodoria  anulado 
parn  todos.  .Míennos  gofcs  aU'iiicnspf:  toiiian  quo  ir  ¡í 
Sicilia  V  no  los  iii  portaba  fl  que  otros  luvioran  el 
honor  do  conducir  á  Atena<;  «¡iií!  desgracia il<^  prisio- 
neros. Habiéndose  puesto  de  acuenío  con  ja  facción 
popular,  indujeron  en  secreto  á  varios  de  aquel'os 
nobles  i  que  se  esc«pa$en,  y  los  prendieron  en  el  mo- 
mento de  sabir  i  bordo  del  buque.  La  capitulación 
quedó  anulada  ,  y  Ins  desterrados  voh  iiToii  á  quedar 
en  manos  de  los  corcirio»  que  les  quitaron  la  vida  (i). 

CAPITULO  xmi. 

MOM  M  MSHimjm  UW  MAIIS  ffOt  KUM  CAVUl  U 
POLICÍA  ettIBML,  n  BS  MBCKMIO  QOR  iCMtSTA. 

¿Luego  no  dcb*'i  á  habt  r  policía?  Si  es  un  mal  ne- 
cesario, también  liaj  un  medio  de  disminuir  el  pe- 
ligro de  este  mal. 

La  policía  f^onoral  debe  encomendarse  á  ln>  magis- 
trados, y  etuatiar  directamente  de  la  ley.  El  uiiui^tro 
de  Justicia,  los  procuradores  generales  y  los  procura- 
doras del  rey  dfben  ser  U>8  agentes  naturales  de  la 
policía  geaeral.  Un  gefe  superior  de  policía  estable- 
cido en  París  completará  el  sistema  Icpal.  Los  infor- 
mes que  comuniquen  los  prefectos  pasarán  dirccta- 
■  mente  at  ministerio  del  Interior  para  ser  puestos  on 
conocimiento  dfl     Ji:  lÍ  Ma.  Do  t'>ta  manera  los  pre- 
fectos no  tendrán  míe  sostener  una  duplicada  corres- 
pondencia con  el  departamento  de  Policía,  y  cnii  el 
del  IiUorior:  si  no  elevan  al  conocimiento  de  estos  dos 
mini'-lroá  los  mismos  hechos,  es  tiempo  perdido:  si 
It's  dan  noticias  de  sucesos  distintos,  ó  s^-  lus  proeii- 
tan  biúo  diverso  punto  de  vista  se^un  los  principios 
de  cada  umh  resalta  grave  perjuicio. 

Hemos  hablado  bástanlo '!  !  ministerio  do  la  Policía 
en  particular;  volvamos  á  ocuparnos  del  ministerio  en 
gMienl.  •       .  . 

CAPITULO  mvu. 

•  nmanof  <|dt  todo  vim^^ttto  ooNntnMmut  mu 

ADttPTAH. 

¿Cuáles  son  los  principios  generales  que  deberán 
servir  de  nonna  á  loa  miaíetros? 

El  primero  y  mas  esencial  de  todos  e5  adoptar  fran- 
camente el  órden  político  en  que  se  hallen  situados, 
no  conlrariir  ni  mardw,  y  loporbtf  los  ioeonve- 
nicntes. 

Lo  aclararemos  con  ejemplos:  si  las  formati  oonsU- 
Incionaics  proceden  con  alguna  dilación  en  cierlot 
detalles,  los  ministros  no  deben  tmpecienlanse. 

Si  el  ministro  se  ve  en  la  precisioii  de  contempo- 
rizar con  las  ráman",  d*^  dispen^J^rlns  ronsideraciones 
y  acudirá  m  invitación,  de  ningún  uiikIo  deberá  el 
ministro  hacer  alarde  de  una  altivez  inoportuna. 

Si  en  la  tribuna  se  di'jan  oir  algunas  palabras  duras 
para  un  ministro,  deberá  esteno  soltar  del  todo  las 
riendas  , i  su  amor  propio  vliMierniuv  ii  «sontes  los 
penuicios  que  podrían  resultar  contra  el  ¿stado. 
•  St  algún  par  ó  drpdlado  diese  cabida  cMén  discurso 
á  ideas  extrañas ;  si  üetrafe  ni  extremo  de  anunciar 
principios  ini'ntisltluciunali.'ii  no  debe  por  eso  el  minis- 
tro creer  quo  hay  una  conspiración  secreta  contra  la 
ley  fundamental ,  ni  que  tooo  está  á  puntode  perdene 
ó  se  ha  perdido  ya.  Bsog  eon  los  inconvenientes  de  la 
tribuna ,  y  dcsgra.-iaiintnnnte  carecen  de  remedio.  Con- 
cedido d  derecho  de  hablar  á  setecientos  hombres  y 
de  escribir  i  todo  un  pueblo ,  preciso  es  resifjnarse  á 
(liryileer  mHohM  sandeces.  Mas  el  que  selvft- 

(I)  TtveiMft. 


lUSI'AR  T  MMC. 

;  cientara  por  esto  manifestaría  tener  nraj  pobie  cabe> 

/a  ó  una  susceptibildad  infantil. 

CAPiTVLo  xxxym. 

sn;i  i.  r\!  I  o  sNOfisE  kl  mismo  asunto. 

Acostumbrado  el  ministerio  á  ver  marchar  las  últi- 
mas Constituciones  france^is  continuamente  al  lado  de 
la  im|)ieilail,  yapnyíindoseon  las  doctrinas  mas  func^ 
tas  ha  crcido  inoportunamente  qve  el  hablar  de  mo- 
ralidad y  religión  cuando  se  trataba  de  ta  Carta  adnl 
era  acaso  mn-transp  pnm  aféelo  ¡i  esta  última.  ¡Córao 
si  la  libertad  y  la  religión  fucranincompaübles!  ¡Cómo 
si  toda  idea  generosa  en  política  no  pudiera  lienra- 
narse  con  el  respeto  que  se  debe  á  los  prinripii  í  dnh 
justicia  }  de  la  verdad!  /.Será  acaso  provocar  rearrio- 
nes  el  criticar  lo  que  es  lÜL'no  de  crilica ,  y  el  querer 
rcn)ediar  todo  lo  que  no  es  irremediable?  Fijemos  bien 
la  atendbn  en  lo  que  se  ITama  meeicvies ;  lia^nmos  A» 
ellas  dos  clasilicanones.  H  ¡ .  r-  arciones  íls'r.i^  yr'-.T' 
clones  morales.  Toda  rcaceiüu  lisica,  es  decir,  loia  va 
de  hecho  debe  ser  reprimida:  nunca  usorá  el  minis- 
terio de  bastante  severidad  en  este  particular.  Mas  He 
¿qne  ll  anera  podrá  prevenir  las  reacciones  nwralei!? 
¿Cómo  impedirá  nueh  opinión  so  in(iif.Mie roiitn  lodo 
lo  que  merece  iniíl^Miai  ion?  No  solo  no  puede  hacer 
esto  el  ministerio ,  [u  ro  m  aanaue  pndi^  delwii 
hacerlo.  Los  íüseursosqueainrandn  lasmalasdoctrinas 
alientan  con  alabanzas  á  la  virtud  desgmciaday  eata- 
mian  la  letltad  oscurecida  son  tan  útiles  á  la  liliertMi, 
como  provecho»»  al  restablfecioaiento  de  la  monaN 
qiiía. 

l*or  otra  parte,  ¿á  (juiéii  querrán  persuadir  que  lo* 
hombres  de  la  revolución  son  mas  iavorables  al  árdea 
de  cosas  establecido  qve  los  redistasf  Baos  bomfcrai 

quG  han  profesado  las  maseiageradas  opiniones  i\c  It- 
bertad  en  tiempo  de  la  república,  y  la  sumisión  na* 
rastrera  en  tiempo  del  despotismo,  ¿dejarán  de  en- 
contrar en  la  Conslitucion  do<  rosTis  antip.itirns  á  sii 
doble  opii'ion:  un  rey  ,  como  repuhlicanosy  una  Cons- 
tilucion  libre  como  esclavos? 

¿Creeré  el ninisterioque  la  ley  fundamentaJ  pdi> 
gra  menos  al  ter  defendiihi  por  los  adeirtosdeoln 
escuela  de  qne  no  tardaré  en  hablar?  Esta  escoeh 
profesa  altamente  el  principio  de  que  las  dos  cánnaras 
no  deben  ser  mas  que  un  gobierno  pasivo;  que  m 
existe  representación  nncional  y  que  todo  puede  lia- 
cerse  por  medio  de  reales  órdenes.  Adviérlasequclos 
realistas  han  defendido  los  verdaderos  principios  de  la 
libertad  en  lasdiveisas  cuestiones  que  se  han  presen- 
tado ( particalarmente  en  la  ley  electoral),  en  lantA 
que  los  que  trastornaron  su  nacinn  rií«nsaiii!ínlí  laj»a 
labra  libertad  son  los  que  últimamente  lian  predicado 
la  obediencia  pasiva. 

Si  los  ministros  se  imaginan  que  bajo  el  c  il  ierno 
de  una  constitución  on  que  ha^'  hberlad  de  hablar,  m 
han  de  oir  toda  clase  de  opiniones ;  si  toman  e<t.i« 
opiniones  parciales  por  indicaciones  de  una  opinión 
general  ó  de  un  designio  premeditado,  bien  puf^ed^ 
círseles  que  ninguna  idea  tienen  por  lo  tocante  ;i  f  i 
nalmaleza  del  gobierno  representativo,  y  que  no<na 
extraño  que  dejándose  llevar  de  tan  fams  snposicin* 
nes  sean  impelido<  á  cometer  extraPins  Inrurnís.  Rn ta- 
les casos  la  regla  de  que  deben  valerse  los  niinL«tro< 
e.s  el  pesar  los  resultados  y  los  hechos.  Un  homhre 
Estado  no  considera  mas  que  el  fin ;  y  no  se  cuííla  de 
que  la  cosa  que  deseaba  (siendo  buena)  haya  sido  pr«« 
dnri  lii  por  las  pasiíuies.  por  la  ra/on,  por  i'l  rJIiflo 
ó  por  la  casualidad.  Sin  remedio  camina  á  su  ruino  d 
polilico  qae  se  sale  de  la  órbita  de  los  hechos. 
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CAPITULO  XXXfX. 

D>KE  £L  UIMSTKRIO  COSm CIR  6  SBCIIR  Á  LA  MATOUÍA. 

Parlo  relativo  á  Id  ailmiiiistracion,  los  miaistros 
deben  tfga'w  la  opinión  pública  que  les  ^rá  indicada 
por  el  eypíritude  la  cúiiiara  do  las  Diputados.  Puede 
mj  bkn  este  espíritu  no  aur  el  de  los  ininistrús ,  pue- 
esb^  prererir  otro  Eterna  mas  conforme  con  sus 

Sstos ,  incliiiacícnes  6  costumbres ,  peo  iluden  olvi- 
rlo  y  someterse  sin  condición  al  espíritu  de  la  nia- 
foríi.  Desentendiéndose  de  esta  no  ee  posible  gober- 
nar oon  acierto. 

En  otra  parte  diré  cómo  se  ha  ido  desarrollando  la 
herejía  política  de  qu»  uu  [ninistcrio  |)U(nÍL' marchar 
con  la  fflÍDoria;  esta  berejiu  debe  su  origen  ¿  iadest  s- 
fenÓM  de  caaai»  y  se  loventú  para  justificar  BOfi^  - 
ticos  sistemas, 7  opiidoaes  ímimidenteináit^ avan- 
zadas. 

Sise  dice  que  los  ministros  pueden  seguir  ocufmn- 
do  sus  puestos  á  pesar  de  la  mayoría ,  porípip  esta  no 
puede  materialmente  tirarles  del  manto  y  arrancarlos 
i\p  sus  poltronas,  conven  Ir  in  s  en  que  es  cierto.  Mas 
«i  puede  llamarse  conservar  su  puesto  el  recibir  con- 
tinuamente miens  humillaciones ,  oir  palabrtslas  nun 
(l'^gndaNfs,  y  psiar  seguro  do  que  ninguno  de  sus 
proyectos  de  ley  será  aprobado ,  en  tal  caso  no  me 
«Mda  ñas  que  deeir  tino  que  en  efecto ,  un  miaislro 
desemejante  carácter  podría  irse  manteniendo  en  su 
puesto,  pero  que  el  gobierno  quo  representa  <e  irá  al 
par  debinlando  cada  ilia  mas  y  mas. 

No  hay  medio  en  una  CkMi&tilucion  como  la  que  ac- 
loolmenle  nos  rige :  el  mhtfsterio  debe  ser  el  caudillo 
de  la  mayoría  ó  someterse  á  8ef,'uirla.  SI  el  imUl  tro  no 

Suede  ó  no  quiere  adoptar  ninguno  de  esoh  i  arti- 
03,  no  le  qoedi  una  erbitrío  que  disolver  1 1  i  ama- 
ras, 6  abandonar  su  puesto.  Consulte  con  la  e  n  i  li- 
ria sise  siente  con  ánimos  para  exponer,  ni  auu 
eventualmente  á  su  patria  por  amor  de  la  cartera;  cal- 
cule si  tiene  elementos  6  vigor  para  dar  uo  golpe  de 
Bttado;  si  ea  las  elecciones  no  ¿MbeiA  tener  algtm 
recelo  de  que  se  altere  la  tranquilidad  del  país ;  si 
pue«lc  m.meiar  esas  elecciones  en  el  sentido  que  él 
quier  i ,  y  i ,  n  ej  caso  de  no  contar  seguramente  con 
el  triunfo  valdrá  mas  re|lrar9e Ó  abrazar  i«a  opiiüoaea 
de  la  mayoría. 

Decídase  en  este  último  caso  cou  toda  prontitud, 
porque  el  asunto  es  uroente,  |  acaso  oo  aórá  proba- 
Dile  que  una  mayoría  fmtada  j  contrariada  por  tanto 
liemno  se  avenfja  í  unirse  con  ol  ministro  — ^ 
este  le  plazca  adoptar  sus  principios. 


WITULO  XL. 

bnin  LM  mummm  AWtn  Á  um 

Otra  berejbi:  no  fidta  qoien  sostiene  que  los  mi- 
nistros no  deijen  presentarse  en  las  Cámaras  á  seguir 
|i  discusión  de  sus  provectos  de  ley,  y  que  por  el 
I  oiitrnrio  pueden  muy  oien  dbpenurse  el  asutir  i 

lassesioni'?. 

L.OS  (jue  e^to  dicen  opinan  también  que  un  minis- 
tro no  acbc  dar  á  las  Ciroaras  las  aclaraciones  que 
crean  necesarias;  que  no  es  preciso  quedó  cuenta  de 
IOS  actos  sino  al  monarca,  etc.  (I), 

No  cabe  defensa  de  semejantes  teorías  contrarias  á 
la  esencia  misma  del  gobierno  repr<»entativo.  Si  un 
ministro  no  se  digna  acudir  i  la  defensa  del  proyecto 
de  ley  que  ha  presentido ,  ¿  cómo  puede  esperar  aue 
RUS  amigos  le  defiendan?  ¿  Puede  mezclarse  el  desden 
>>  el  rapricho  en  asunlos  de  tamaña  entidad?  ¿Paraquó 
f  un  ministro  sino  para  cumplir  con  las  obllgadones 
de  so  ministerio? 

<i)  V¿iMelc«p,IV, 
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¿Puede  ocurrírle  una  ocupación  de  mas  utUidid 

que  el" asistir  á  las  Cámaras  y  discutir  leyes?  ¿Acaso 
C(»nsideraráii  como  in;is  imp^jrtanlc  el  ocuparse  en  su 
gabinete  i!  '  al;,'uiio.s  di  laües  íIl-  adm¡ni.slrar)on  que  el 
emplear  su  celo  eo  las  grandes  medidas  que  lian  de  po- 
ner en  movimiento  &  toda  una  naden? 
^Qué    rí ;  11  fidderuo  si  las  Cámaras  á  su  vez  si- 

E;uiesen  el  mi^[^(t  sistema  y  no  quisieran  ocuparse  do 
os  proyectos  de  ley  que  les  hubiesen  presentado? 

Sometiilos  al  falló  del  buen  sentirlo  sin  separarse  de 
las  sendas  trilladas  ;  adunaiis  con  la  ¡nayoria  ,  y  no  os 
causará  repuf^'uancia  el  asistir  á  las  sesiones,  donde 
siempre  os  estará  esperando  un  nuevo  triunfo,  y  don* 
de  no  llegarin  á  vuestro  oído  «no  palabras  altamente 
satisfactorias. 

Todo  lo  gastan,  todo  lo  arruinan  los KtstenM.0  sofis» 
ticos. 


mmbk  PARTKe 


CAPITULO  I. 

DESDE  LA  RF.STAI;BACI0>  I  OS  TRFs'  vi'^rSTtOC  láM  HN» 
F.?l  POS  t»B  U!<  MISMO  MaOR. 
« 

Mis¿qué  entenderé  j'o  por  sistemas  sofi'^tirn';  en 
materias  de  adrnin'islracmn?  Entiendo  por  tal  todo  lo 
(lue  es  contrario á  los  principios  establecidos;  todo  lo 
que  contribuye  necesariamente  á  la  ruina  del  órden 
adoptado. 

I'uos  bien,  tpoíasi^  ont^iLliilo  ,](-sdrU  rcvlati- 
racion  ba  dominado  conslantenienle  uu  enorme  y  fatal 
error :  los  ministros  que  se  han  sucedido  noaelkan  te* 
parado  de  la  senila  que  traió  el  primero,  y  no  han 
presentado  entre  ellos  n)as  diferencias  que  las  que  el 
carácter  particular  de  los  ministros  imprime  en  los 
asuntos  públicos,  y  ks  dilaciones  mas  6  menos  oonst* 
derables  producidas  por  la  denodada  rerifteneia  de  la 
minoría  en  los  inini^tiírios. 

Antes  de  |)asar  ai  eiámen  de  esos  sistemas,  con- 
viene decir  una  {Glabra  acerca  de  la  oompoimoil  y 
eqiiritu  de  los  tres  miniaterios  qm  kwplantinon. 

CAPITULO  n. 

r«Ri.Vlfcft  MINISTERIO.  —  su  ESPÍRmj. 

Cuando  el  ministro  de  Asuntos  Extranjeros  partid 
en  181 4  para  Viena  dejó  en  pos  de  si  ana  adniimsli»- 

clon  esmerada  en  sus  maneras,  inteligente ,  pfro  in- 
capaz de  acción  y  que  imprimia  en  los  asuntos,  cuvn 
gravedad  excedía'  indudablementesus  faenas ,  ese  dis- 
gusto que  sufrimos  al  ver  que  nuestro  secreto  se  lia 
revelado ,  y  que  nuestra  reputación  está  i  punto  de 
escapársenos. 

Cuando  se  lle^  á  esa  altura,  no  se  baila  uno  muy 
distante  de  precipitarse  en  sofísticos  sistemas.  Ame- 
drentado al  considerar  la  suma  destreza  que  exige  un 

Sobíerno  representativo, mcapaz  de  concebir  una  ver- 
adera  libertad ,  exasperado  por  una  especie  de  opo- 
sición que  los  principios  constitucionales  hacen  sui^ir 
á  cada  paso ,  falto  de  vigor ,  ó  de  destreza  para  el  ma- 
nejo (lí'lus  admití is,  V  vliitiéndose  arrristrriiii>  ¡>or ellos, 
generalmente  se  concluye  por  no  quererlos  ya  domi- 
nar. Aeostúmbraso  en  tal  caso  echar  la  culpa  del  de- 
sengaño que  se  lia  sufrido  á  la  naturalotade  las  insti- 
tuciones, ú  las  personas, á  las  corporaciones,  en  uíiíi 
piJabm,  itodo  cuanto  no  sea  uno  mismo,  y  creyendo 
nacer  una  excelente  critica  de  la  situación»  siendo  asi 
que  realmente  no  se  hace  mas  que  poner  en  «Tiden* 
cia  su  propia  debilidad, se  deja  perecer  la  naden  en 
nombre  de  la  ley  fundamental. 
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Ksto  05  In  qiio  süi'í^tiiti  al  priiiifP  nunislci  i.».  Nin- 
guna lev  represiva  ^mlió ,  no  síeiulo  la  iriju-ta  !<  >  cmi- 
Ira  la  llbortad  (i«  impronta :  no  tomó  precauciones 
contmniní^un  peligro,  y  si  alguna  wx,  le  aeomejaron 
qtjr  se  pidiera  á  cultierlode  loila  t'vmliin'iilad  ,  va- 
lirinlu<i'  d«  eslaóoqurlla  providencia,  conlestabadi- 
(  ¡niiilo  que  la  Constilucion  ss Oponía  á  que  lo  hiriora. 
DiviiiiA^e  el  ministerio  7  con  esta  divi«oo  acsbódc 

«It'bililarsc. 

ViÓÑc  entóneos  brotar  on  la  mayoría  (\f\  mini-terio 
aquella  opinión  desarrollada  postoriormcnte  por  sus 
«ecuaeoi,  relativa  á  que  las  Cámaras  no  son  mas  que 
una  asamblea  convcc.ifla  por  ol  monarca ;  aue  no  hay 
f^obieruo  representativo,  que  es  una  ridicui»  z  oí  (  «ta- 
blecer  comparaciones  entre  la  Inglaterra  }  1<  i  uoin, 
y  que  puode  muy  bien  pn«ar?o  la  nación  sin  leyes,  es 
ílecir,  siendo  úiiicamonlo  pnlH-riiado  por  reales  ór- 
dcnejs. 

Los  bonaparlislas  so  amoldaron  pcríectamente  enn 
esle  comentario  de  la  Constitución:  calcularon  que  por 
her  tan  impolítico  potlria  pro.lucir  una  ralásirofe,  y 
esto  era  todo  loque  los  pArtidarios  de  Napoleón  podían 
|)edir.  ^  semfjanle  aplicación  de  principios  oonstitu* 
i-ionales  no  provocó  una  crisí* ,  por  lo  menos  propen- 
día directamente  al  despotismo ,  cosa  que  latiipoco 
ilis;justa  á  los  arrocaiitcs  ri'ixilitirainis  franceses,  á 
pesar  de  su  primer  amor  á  la  libertad.  De  manera  que 
lodo  mardiaott  maraTilhtfamente  bien. 

Cuando  no  hay  suficiente  cipnrUa  l  para  conocer  c! 
error,  ó  sobra  vanidad  para  confesarlo,  en  vez  de  retro 
'  riMler.nofaay  queeapsnrolncosa  que  irse  abii^m  in- 
docada  vez  mas  y  mas  en  h  mala  senda.  Esta  es  la 
marcha  que  fitas  alhaga  at  orgullo.  Exasperóse  el  es- 
pirilu  dt'l  ministerio.  A  los  qiiojns  que  se  le  daban 
acerca  de  sus  malas  eleccimies ,  ó  proponiéndole  algún 
realista  contestalis:  «Buscariamos  por  todas  partea  á 
nn  bonapartiíta  de  talento  sí  quísie;<e  serreali«;ta.»>Nn 
liaa fallado,  por  cierto,  bonai>artislas  de  este  ^¿neru, 
pero  también  lia  Tueito  ki  nación  á  ver  i  Konaparte. 
Poeo  á  poco  se  foe  conociendo  míe  no  podía  liaber 
hombre  de  talento  sino  hubia  servido  á  hi  revolución: 
esta  máxima  so  fuo  ruidadosamente  propagando  de 
ministerio  en  ministerio,  y  hoy  está  considerada  como 
tin  articulo  de  fe.         '  * 

Y  sin  embargo ,  la  mayoría  del  ministerio  que  esta- 
bleció esa  doctrina,  coataha  en  su  seno  con  excelen- 
tes realistas  conocidos  por  sus  /generosos  esfuerzos 
contra  la  revolución,  hombres  de  conducta  pura,  de 
carácter  dcdnteresado ,  auo  no  liabian  doblado  ante 
ningún  ídolo  la  rodilla.  De  mimora  que  la  sentenci.i 
que  pronunciaron  recavó  sobre  ellos:  pues  á  pesar  ii> 
liabcrsemantaaidonoblomente aislados  en  los  tiempos 
de  bajeza ,  según  su  nuevo  sistema  venían  á  declarar- 
se incapaces  para  d  mioislerio ,  y  es  verdad  que  su 
ejemplo  sirvió  pan  oombocar  ía  doctrinnqaecslii- 
lilecieroa. 

Por  lo  ám&»  nada  hay  mas  eomun  qne  tcr  aue  ?r 

vanidad  irritaila  so  ombroll  i  en  sistemas  que  están  on 
contradicción  con  sus  prn[)!(fs  intereses.  Cualquiera 
que  en  la  actualidad  ooniei«<  imn  falta  emigra  cnanto 
aiUes  puedo  al  campamento  de  la  revolución.  l,os  amo- 
ris  propios  irritados  so  dan  cita  para  tratar  do  .sii.^ 
ítgravios  bajo  aqiuilla  s.ilva^iiardia  de  Imlos  dos  crhne- 
ne,>t  y  todas  las  locuras  ;alU  se  encuentra»  reunidos  la 
mayor  parte  de  los  liombres  qnebair  lomado  ana  par^ 
te  mas  ó  menos  activa'en  los  asuntos  in  inmlcs  dosilo 
et  1780  al  (816.  Aunque  iududablenir  iito  se  haltan 
discordes  entre  sí  en  una  roullUud  tío  puntos ,  por  lo 
monos  todos  convíeneit  r>n  una  parttculariilad ,  y  es 
<'!)  estar  descontentos  tk:  hi  mismos  y  de  los  demás ,  y 
en  hacer  un  fotido  Csumm  do  los  rHDortyiiiiflmtOi-de  lii 
medianía  y  del  crímen. 


r.Asp.ift  t  aoio. 

CAPITULO  IIL 
icnm  nfeL  nom  Mnasman. 

Era  sin  embarco  demasiado  ingenioso  «Ae  iniiiitle- 

rio  para  tonor  la  presunción  do  pabernar  sin  la  mayo- 
ría: la  tuvo  en  su  favor  y  no  la  aprovechó.  L'ni  sola 
ley  importante,'  la  relativa  á  la  libertad  do  imprento 
fue  propuesta  por  este  ministerio.  Alegáronse  motivos 
pueriles  para  miciar  á  las  Cámaras  á  que  la  suprimie- 
ran :  no  .se  habló  mas  que  del  honor  del  b'dlo  s^  xo  y 
de  los  insultos  al  poder  (es  decir  á  los  ministros); 
mas  no  se  adujo  ninguna  rason  general  ni  oonstiln- 
cinna!.  ¿Eran  en  crocto  razones  dignas  de  sor  única- 
mente atendidas  por  parte  de  aquellos  que  no  ven  en 
ambas  cáni  iras  mas  que  un  consejo  pasivo  sin  acción 
y  s  n  derecho?  Por  lo  demás  la  ley  nada  venia  á  n»- 
primir  en  cuanto  al  fcndu:  daba  ál  gobierno  la  apa- 
riencia de  la  ailntrariedad  y  dejaba  á  campo  abierto 
al  desenfreno. 
Por  lo  tocante  á  reglamentos  no  biibo  ttmMfft  mts 
uc  uno  digno  de  atención :  quiso  arreglar  Á  sifftfBM 
e  educación  y  dió  al  traste  con  él. 
Im  cimMQS  Inbicron  en  aquella  época  la  ventaja  ds 
oponer  buenas  proposiciones  á  malos  proyectos  de  ley. 
La  única  intención  Terdadcramente  grande  y  política, 
asi  (Nimo  jibtay  generosa,  que  campi"<;  en  ía  lo^isJa- 
tura  de  1814/ fue  prescnladu  por  un  mariscal  de 
Francia. 

V.]  primor  ministro  fuo  nrrobnlado  por  la  íf^n  p-^^bd 
que  i'l  li.'ilda  idu  tlejantiu  acumularse  á  su  alrtiiieUor, 
y  iiü  Taltó  nuicho  para  que  la  nación 8«  Ticse  SÍmilItá' 
ñeumente  ejiTuella  en  el  torbellino. 

CAPITCI.0  nr. 

tMwmwo  mimtmo.^-m  fouu.emi. 

El  principal  ministro  del  primer  ministerio  fuo  por 
unanimidad  puesto  al  frente  del  segundo.  Abriéronse 
para  este  ministro  fas  puertas  de  la  mas  brillante  car* 
rera;  estaba  en  su  mano  el  dar  cima  al  odiíirio  conso- 
lidando el  trono  que  con  tanta  eficacia  habia  ayudado 
á  b'vanlar.  Pararsto  no  noccsiirdia  mas  que  compren- 
der i  fondo  su  posición,  renunciar  Irancamenle  á  la 
refolnrion  y  á  los  revolueienartos  r  abrazar  con  sin- 
ceridad la  monarquía  cnnílitucional ,  ncro  sentándola 
sobní  las  bases  do  la  religión,  la  niuraliida.d  y  la  justi- 
cia y  dándolos  por  gulas  liomnres  irreprochables ,  ne- 
cesariamente adictos  á  los  intereses  de  la  corona. 

El  nombre  dé  oste  niinistro,  su  práctica  de  los  asun- 
tos, su  roputacíon  europea,  lodt»  If  llamaba  á  dosem- 
pt  uar  un  papel  tan  brillante  como  útil  parala  nación. 
P.n  la  posteridad  hubiera  gozado  del  (loble  brillo  de 
aquellos  hombres  extraordinarios  rpio  pierden  ó  salvan 
á  un  imperio.  Con  tanta  gloria,  forzoso  hubiera  sido 
que  sus  enemigos  quedaran  sumergidos  en  el  silencio. 

Naturalmente  inclinado  á  abrazar  este  partido,  tanto 

fmr  la  poderosa  razón  de  su  elevada  cuna,  como  por 
a  rara  perspicacia  di-  su  di  vi  t  :iU) ,  so  desvió  de 
tan  buena  senda  por  una  de  aouellas  fatalidadt»  que 
cambian  al  parecer  las  leyes  del  destino.  Como  htoia 
estallo  muolio  liompn  ausente  do  Frrtncia,  no  conocin 
bion  ol  verdadero  espíritu  de  esta  nación,  y  tuvo  que 
recurrir  preguntándolo  á  hombres  que  le  e'ngaüaroo, 
porque  acaso  m  perspicacia  sobresalía  mas  en  ¡wgn 
no  las  cosas  que  de  los  hombres.  Tuvo  por  lo  tanto 
a'juol  mim'slro  que  entrar  á  dcipccbn  de  su  voluntad 
en  el  circulo  de  sistemas  que  mas  comprendía  que  era 
necesario  evitar. 

CAPITI  LO  V. 

CONTtM-vao»  DEL  AXTEniOA. 

Robusteciéronse  aaooHossIstonuis  con  h  asnal 
trndn  en  el  ministerio  de  otro  siigrto  qae  ro  babia 

salido  de  París. 
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Este  célebre  p^sonaj«,  que  por  de  pronU)  no  ha- 
bía declarado  en  favor  de  ningún  partido  pero  que  eu 
todos  Itabia  cons>t  rvudo  su  prestigio,  hacia  que  sus  pa- 
Ukas  ratooaseu  «u  Gante,  añ  como  es  de  creer  que 
tambíeo  en  otra  pirle.  Sopo  formarse  mta 
coalición  poiItTosi  á  proiM)rcion  que  Íbamos  av:  nzmi- 
dobácia  l'arís:  cuaudo  lle^iims  rerca  de  este  piiiiio 
no  Am  ja  peaiUe  Yosislir  á  ella.  Todas  las  opiniones 
se  ronviniernn  en  ensal¿:irlii ,  la  religión  y  la  impie- 
dad, la  virtud  y  »'l  virio,  rc.ilislasy  revolucionarios, 
lodo  «  n  una  palaljra,  asi  nacionales,  como  extranjc- 
roe.  Jamás  be  vigilo  ud  vértigo  oia«  extraño.  Toda  el 
Brando  gritaba  que  ^i  aquel  ministro  nobabia  ni  ae- 
vTiiri  1  líl  para  H  rey,  ni  sahacion  para  el  pueblo:  que 
K)i(>  (  I  I)  iiitlucuciababia  impedidoque^  diera  una 
gr.ii)  lintalla ;  que  soloél  babia  calvado  la  oapllal  y  que 
solo  él  |iü<iia  enroñar  su  obra. 

DisculpeHiue  una  vanidad :  no  hablnria  yode  la  opi- 
nión que  entonces  manifesté,  si  el  público  no  estu- 
fiera  eu  tetado  ya  de  eHa.  Dije  pues  que  por  ningún 
eoooepto  se  deina  admitir  semejante  ministro ;  que  si 
alguna  ve/  se  llejia!  ;!  ;!  .  i  liar  en  mis  rjiaiios  fl  timón 
del  ¡¿slaUu,  k  nación  vendriu  á  parar  en  unaruiua, 
édl  tandria  que  abandonar  su  puesto  antes  de  troa 
meses.  Mí  pronóstico  se  veriliró. 

Adcoias  de  las  razones  morales  qne  me  liacuii  lia- 
blar  de  aauel  modo,  }ial)tu  ulniÑ  dol motÍTOaqued 
mi  modo  ue  ver  no  tenían  réplica. 

En  política  y  en  todo  lo  demás  la  ley  principal  es 
querer  lo  |M)sil)le :  en  la  (elevación  de  aquel  liomore  al 
mini-stevio  se  presentaban  dos  imposibilidades. 

Nacía  la  primera  de  la  posición  particular ,  eu  que 
aquel  ministro  debería  bailarse  respecto  de  su  so- 
berano. 

La  segunda  d¡niai)alia  >!•-  n({ucl  impedimento  cons- 
titucional de  que  lie  hablado  en  el  capítulo  2£1X  de  la 
primera  porte  de  esta  obra. 

Si  sf  crt'ia  qw  un  porsdiiajo  de  sus  circunstancias 
podia  ser  útil ,  era  preciso  dejarlo  detrás  del  telón, 
odmado  de  favores,  elevar  su  fornUia  en  proponáon 
de  los  servicios  que  pudiera  lirihfr  prestado,  tomar 
en  secreto  sus  consejos  y  cun&ultar  su  experiencia. 
Pero  elevarlo  ost(■ll^ihlí'ml■nte  al  milli^l('rio  era  hacer 
violencia  á  iu  corona.  Sin  embargo  basta  las  personas 
de  mas  perspicacia  no  pudieron  desprenderse  de  la 
fuerza  do  la  opinión  ni  de  las  ilusitmrs  del  iiKinifiito. 

Nunca  me  olvidaré  de  la  dotorosa  imprcüiuji  (jue 
me  causó  bailándome  en  el  palacio  de  Saint-Dt  iiis. 
Yo  estaba  en  uno  de  los  aposentos  oniiti^^uos  á  la  re- 
gia cámara :  iban  á  dar  las  nueve  de  la  noche .  [lu  rá- 
pente se  abrieron  la,-,  puertas  do  aquella  estancia  y  vi 
entrar  el  presidente  del  consejo,  apoyándose  eii  el 
brazo  del  nuevo  ministro...  ;0h  LuiselDesMdo!  ¡Oh 
nii  desgraciado  monarca,  bien  acabáis  de  dcm(»trar 
que  no  bav  sacrílicio  que  vuestro  pueblo  no  pueda 
conaoguir  «ta  vnesln»  paternal  oorwnn  I 

CAPITULO  VI. 
pRtMca  raovnoTO  Mt  SMvnM  ammiaio. 

Instalado  el  consejo,  preciso  fue  que  adoptase  tnia 
marcha;  quiso  el  nuevo  miniütro hacerle  t-miar  la  úni- 
ca compatible  con  sus  intereses.  Coiii¡i!  endia  Iu  cmi- 
trariedad  de  su  exi!>tencia  ministerial  con  ei  giro  de  la 
monarquía  representativa :  comprendía  muy  bien  que 
si  la  fuerza  armada  ilegitima ,  y  la  fuerza  política 
igoalmenle  ikgüima  no  se  conservaban,  su  caída  era 
inevitable  Sabia  aue  no  es  posible  sostener  India 
contra  el  torrente  de  las  cosas,  y  no  pudiendo  amal- 
gamarse con  tuselemcntosde  un  gobierno  lepL  quiso 
que  ( >to;  so  dobieguan  hasta  la  bomogeneidad  de  su 
prM)ia  oaturalesa. 

Su  plan  ño  estnvo  lejos  de  alcanzar  el  resultado  que 
n  prometía  y  Ue^jd  á  of^ganisar  un  tenor  facticio  anr 


tes  que  la  fainiti a  real  llegase  á  Parí;;.  Suponiendo  pe- 
ligros imaflinanos  pretendía  poner  á  la  corona  en  la 
necesidad  de  tener  que  aceptar  las  Cámaras  instaladas 
por  Bonajparte  y  la  declaración  de  los  derecho*,  quo 
á  toda  prna  habían  redactado.  Luis  XVIH  hubiera  en 
r  r  ^,1  !(í  rey  por  las  constituciones' del  imperio  y 
¿:efe  supremo  del  pueblo  por  gracia  de  este :  hubiera 
fechado  los  actos  de  su  gobierno  desded  año  i.*  Ó»  su 
reinado :  los  guardias  de  corns  y  las  compañías  encar- 
iradas  habrían  sido  licenciadas;  el  ejército  del  Loire 
conservado,  y  la  escarapela  blanca  arrancada  á  unos 
cuantossoldadoslcaiesque  acababan  de  llegar  del  des* 
tierro  con  el  rey  habría  sido  reemplazada  por  la  esca^ 
rapeta  tricolor  de  1  uk  :  nn  f  r  ai  rebeldes,  y  perma- 
necían firmados  coulra  su  legílinio  soberano.  Entonces 
se  habría  efectivamente  realizado  la  revolución ;  la 
raroilia  real  hubiera  existiilo  aun  algún  tiempo  hasta 
í]ueel  pueblo  soberano  y  los  ministros,  mas  sobera- 
nos aun,  hubieiau  tenido  por  oportuno  cambiar  de 
monarca  y  demonarqok.  Va  entonces  mismo  la  pan- 
dilla rsvoftieionarfai  aveatóraba  algunas  palabras  acer- 
ca de  la  necesidad  de  desterrar  á  los  príncipes:  el  plan 
era  que  el  rey  quedase  enleramonte  aistatlo  de  su  fa- 
ffiilb.  ' 

CAPITULO  VIL 
niosicvB  BL  sMiNsa  mil  bol.  snimao  nwRniKk 

En  tanto  la  córte  prosegui  i  sí  -ndo  víctima  de  lo- 
dos los  engaños  que  al  paflido  se  le  antojaba  fraf^uar. 
Los  mas  aniorosos  realistas  se  daban  prisa  á  decimos 
con  la  mas  sana  fe  de!  mundo  míe  si  el  rey  llegaba  á 
entrar  en  la  capital  con  la  guardia  de  su  servicio,  cor- 
ría peligro  de  que  el  pueblo  la  degollara  y  que  si  no 
adoptaun  la  escarapela  tricolor  estallaría  una  revolu- 
ción general,  ta  vano  la  guardia  nacional  venia  desde 
l\ir!^  :\  darnos  teslimoiuo  ile  su  afecto:  no  fnH.Tba 
quien  uos  decia  ijue  esta  fuerzíi  ciudadana  »e  hallaba 
muy  mal  dispuesta.  La  facción  cerró  bs  puertas  de 
París  para  impedir  que  el  pueblo  acudiera  presuroso 
á  victorear  á  su  soberano:  la  conjuración  trabajaba 
tanto  contra  este  pobre  pueblo ,  como  contra  el  sobe- 
rano. Milagrosa  era  la  oscuridad  con  que  se  veian  los 
hechos ;  pues  el  ejército  francés ,  único  que  hubiera 
podido  in-|iii-iir  ínn-laíln  nTpIn  rb-  r¡l;:i]n  p'"'ligro,SC 
iba  retírantio  liacia  ei  Loire;  ciento  cincuenta  mil  sol- 
dados extranjeros  ocupaban  ios  puestos ,  las  avenidas 
Y  arrabales  de  París  á  donde  iban  á  entrar  de  allí  i 
veinteicualro  horas  por  capitulación ,  y  aun  se  supo* 
niaque  el  reyconsusguuniias  y  susalin  I  s  no  tenían 
fuerzas  pora*  penetrar  eu  una  ciudad  dondu  no  que- 
daba un  solo  sddado,  ni  habla  mas  que  personas  lea- 
les muy  capaces  por  sí  solos  de  contener  á  un  puñado 
de  revoltosvcí  datlucaso  de  que  estos  hubieran  iolen- 
tado  algún  movimiento. 

No  dejó  sin  embargo  de  ocurrir  algo  que  en  en 
verdad  muy  á  proi>ósito  para  mantener  fa  oscuridad: 
el  gobierno  provisional  (ue  disnelto ,  empero  lo  fue 
por  una  especie  de  acta  de  acusación  (1)  contra  la  co- 
rona ;  era  la  piedra  sobre  la  cual  la  (acción  esperaba 
(undar  el  cimii-nl"  <h'  ';i  futura  revolución.  Produjo 
este  sucesu  nu  puca  admiración  en  algunas  personas; 
mas  habiéndoles  asegurado  el  ministro  que  no  había 
otro  medio  de  disolver  el  gobierno  provisional,  tu- 
vieron |)or  conveniente  conformarse.  Mas.  téngase 
presente  que  pii  níjue!  gobierno  el  ministro  era  ét  solo 
poderoso ,  y  que  si  hubiese  querido  dejar  hacer,  aquc- 

(1)  Yo  compré  eite  docunmilo  qw  se  vendía  por  las  ca- 
lles impreso  por  el  pueblo  eo  papel  liaibiade  coa  el  águila 
Dapoleónica ,  y  que  tenia  4^  ó  (res  frases  que  no  te  impri- 
mieron en  el  ItíoniteNr:  en  ellas  se  dice  que  IO0  homiret 
de  bien  ana  en  aquel- monipnln  s"  ven  obligedox  i  inar- 
rharte  ti«í>en  oiusvrvar  <iu-<!  intenciones  pera  otro»  rfíea 
—  /Wicvf. 
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Ilos  directores ,  cuya  expulsión  parecía  lan  difícil 
con  450,000  aliados  y  toda  la  guardia  real}  hthrían 
<\áo  orrojadofiISeiiiiw  IM  JionbresdetegiHiniis 

uaciuíiai.  « 

CAPimo  m 

MiHA  BBi.  raun»  nMi,  6  neaim  mstatenm. 

Toda  aquella  comedia  concluyó  por  no  lé  qué  ca- 
sualidad :  «I  nuevo  directorio,  los  parep  y  rpprp«>ii- 
tantes  de  Bonaparte  fueron  eipulsadc^;  la  guardia  real 
no  fue  diáuelta ;  no  se  adoptó  la  escarapela  irirolor, 
gncña  á  los  generosos  s«ntiiDÍeiit4»  del  Doble  liere- 
aero  de  Enrique  IV ,  que  mmfüMtó  <|n«  tntM  d«  ha- 
cerla ineforiria  voh-tr  ,1  Unrtwpll;  h  hnndera blanca 
ondeó  sobre  las  Tuüerías ;  entramos  pcíticameiUe  en 
Parla,  y  coa  grande  admiración  deloe demando  cré- 
dulos ,  nunca  fuft  aclamado  p1  rnv  r<>n  mas  critusias- 
luo ,  ni  los  guardias  de  cor(is  liabiaii  sido  nunca  mejor 
recibidoe.  La  supuesta  resistencia  que  nos  esperaba 
no  se  manifestó  en  nánguna  inrte,  y  loe  obstáculos 
desaparecieron ,  eoRM  lo  que  eran ,  un  swAo. 

Era  digno  de  obserrars»'  el  ademan  estupefacto,  y 
alguna  vez  vergonzoso  que  se  notó  durante  algún 
tiempo  en  las  sociedades  de  Pirb.  Cada  cual  seguía 
nnn  diriPiiilo  para  justiíirarse ,  nuf  la  elección  del 
nuevo  uiiiiistro  había  sido  una  cusa  indispensable; 
poro  ú  medida  que  la  opinión  nacional  y  la  de  la  Ku- 
ropa  le  iban  dando  á  conocer  ni  Jt  nicton  ni  la  Eu- 
ropa no  tuvieron  vn  tolo  momento  de  Ifmlon)  i  rae- 

qw  en  Parí';  iba  disipando  rl  Irrror,  \vilvi;i  :i 
renacer  el  buen  sentido ,  y  no  tardo  en  €uiiocer5i«  <jue 
ert  aboohita mente  impoeible  eon<;ervar  en  su  integri- 
dad aquel  ministerio  que  se  habla  pedido  á  la  corona 
con  una  e«>pccie  de  furor.  Guardémonos  de  acusar  á 
nadie :  era  natural  que  los  que  se  habían  creído  prote- 
gidos dorante  los  cien  dias  (y  que  babrian  sido  cruel- 
ntente  desengeilados  si  fbpoleon  ¡rabien  gañido  la 
balalin  de  Watprlóo)  era  natural ,  vuelvo  á  decir  ^  que 
s«  t>intioran  dominados  por  la  ilosion  de  la  gratitud, 
lias  supuesto  que  tan  prontamente  se  ImImbo  visto 
obligados  á  roconoct?r  su  error ,  esa  misma  rnzon  de- 
bería haberles  hecho  proceder  con  mas  cautela  en  sus 
nuevas  protestas.  Cuando  en  la  actualidad  se  cscusan 
de  lodas  las  blUs  que  han  podido  cometer;  cnando 
con  ta  mfftma  eonviecion  sostienen  qne  sin  este  6 

nrjiicl  ministro  nos  hnbriamop  prrdiiln,  rPctJí'riir'nÑe 
de  su  entusiasmo  por  otro  personaje;  tengan  presente 
el  tono  decisivo  con  que  afirmaban  qoe  sin  ¿I  nada 
podía  ir  bien,  sos  acalorados  discunwis  y  sn  cAlera 
contra  los  profanos  (jue  no  lo  admiraban  ó  se  atrevían 
á  dudar  de  la  infalibilidad  del  ministro :  tengan  pre- 
sentes todas  esas  oircuostaocias  y  aprenderán  á  d^ 
Qonllar  de  na  dlieeniinieiilo  y  no  nrto  tan  piM^ 
en  fiilndnir  eiu  tnatemat. 

CAPITULO  IX. 

'  DIVISION  DBL  SLGVnDO  |UNISTERI0. 

Habiendo  abortado  el  plan  general  debería  haber 

presentado  su  dimisión  el  ministro  que  lo  eondlrió  id 

realmente  hubiera  '^iáo  un  liombrc  saMn;  pu--^  por 
una  parte  las  dos  imposibilidades  de  su  posición  na- 
tml  te  impedían ,  como  ya  lo  lie  dielio«  entrar  en  el 
sistemi  c\p\  gobirrno  lep;ttimo,  y  por  otra  parte  tam- 

Koco  podía  seguir  el  sisieuia  revolucionario  que  acaba- 
a  de  arruinarse  por  su  base.  Si  aquel  ministro  se 
liubicra  retirado ,  el  ministerio  puesto  en  mejor  situa- 
ción habría  podido  sostenerse  sin  fncurrir  en  las  fal- 
las (|ue  consumaroti  por  último  su  rciiin. 

El  presidente  del  gabinete .  desprendido  del  torbe- 
llinos que  por  de  jpronto  liana  sido  envuelto  crope- 
xabeá  adoptar  medidas  mas  enctasy  deaealii  dingir 


ASPAR  T  Htm, 

la  administración  en  un  ü^tido  realista  y  constitu- 
cional. Para  esto  era  preciso  una  eámera  de  DípMh 
dos:  convocóse  esta  cámara.  Tanto  los  f^lertorcscome 
los  presidentes  de  los  colegios  e|pctora¡eí>  fueron  igual' 
mi' lili  escogidos  entre  los  mas  adictos  á  la  monar- 
quía. Mas  el  conjunto  del  gabinete  se  veía  atacado  por 
lo  mismo  que  había  deboeno  en  estas  meadas,  pues 
por  ellas  se  veia  amenazado  f^í  inini  tro  partidario  ile 
ta  revolución:  este  ministro  haciendo  por  otra  parte 
esfuerzos  para  entrar  m  h  cimara  de  los  Diputsdw 
demostraba  una  absoluta  ignorancia  df  '^ti  prríiri -n 

¿Cómo  un  hondjre  que  por  de  pronta)  liabia  suio  IdU 
perspicaz  llegó  á  cegarse  de  tnl  modo  al  tratar  de  ío 
interés  poUticd?  Es  que  habiendo  sido  detenido  por 
la  rubia  de  su  primer  plan,  no  estaba^  ensunme 
el  poder  impedir  i]\¡>'  la  Constilurii  n  marchara,  ni 
árbol  dejara  de  producir  fruto :  tal  vez  se  vió  domíoa* 
do  de  otra  ilusión ,  acaso  pensé  que  la  cámara  de  k» 
Diputados  entraría  en  el  sistema  reyoinrionario.  Pur 
otra  parte  aquel  ministro,  vano  y  móvíi ,  cuyo  nom- 
bre recordará  eternamente  nuestras  desgraciassecree 
el  único  cspaz  de  dominar  las  tempestades,  solo  por- 
que tiene  eiperieiicit  de  nanfragios,  y  su  ligereza  pa- 
rece estaren  razón  íavemdeli  fmvodidde  ka  asan* 
tos  oue  ha  tratado. 

Al  firmar  Cronwel  la  sentencia  de  muerte  de  Car- 
los I  manchó  de  tinta  ef  rostro  de  otro  regicida  llamado 
Marten  al  darle  la  pluma.  Presunción  es  de  grandes 
criminales  el  so[>oriar  con  alegre  samUiMenslar- 
mentos  de  la  conciencia. 

CAPITOLO  X. 

ACTOS  l>BL  SEGÜNDO  MtmSTERIO  T  SU  CAlDA. 

Los  acU^  de  un  ministerio  tan  desacorde  no  podiaii 
menos  de  ser  contradictorios :  algunos  son  exceKiite$, 
otros  son  deplorables  y  han  dejado  las  mas  desnire- 
sas  huellas  en  las  instituciones  políticas.  I^reeisa  n 
hacer  la  justicia  de  confesar  que  si  los  actuair-  n  ini- 
tros  han  tropezado  alguna  ves  en  inexplicables  dití- 
cultades ,  no  han  nacido  oslu  mas  qoe  de  hn  invi- 
dencias tomfidns  por  "^ns  nntecesores. 

Un  solo  ejemplo  bastara  j>ara  probar  basta  qué  pun- 
to se  engañó  el  segundo  ministerio  en  los  asuntos  mas 
importuites.  En  el  acto  de  apoderarse  de  las  rioidst 
deí  Estado ,  hubiera  debido  expurgar  la  nación ,  entre- 
gar  al  brazo  de  la  justicia  á  insignes  criminalf»^ ,  com- 
prender en  otra  categoría  á  los  que  debían  ser  des- 
terrados y  publicar  amplio  y  entero  indulto  para  todos 
los  demás:  obrando  el  ministerio  de  esterooaobabríin 
Ío.s  criminales  hallado  el  merecido  castigo  y  los  dé- 
biles hubieran  cobrado  nuevo  aliento.  En  vez  de  to- 
mar tan  acertada  providencia,  se  dqó  que  donioara 
el  temor  en  el  corazón  de  lodo  traen  cradadano,  y 
cuando  las  Cámaras  mucho  tiempo  después  de  come- 
tida esta  falta  trataron  de  ocuparse  de  ella ,  se  vieron 
precisadas  á  tener  que  remover  cuestiones  que  »^tm 
demasiado  las  pasiones  y  dispiertnn  ti<ionn  rjiiosre- 
cucárdos.  Los  enjuiciwnientos  parciales  y  sin  (ramita- 
cion  se  han  ido  prolongando  hasta  el  momento  en  <{ue 
eñaribo  estas  paginas,  j  como  tal  acusvio  faa  sido 
absuelto ,  y  otro  eonnenado  foMn  por  el  ndsnw  de- 
lito ,  resiiltn  que  la  indulgencia  v  >■]  rif^nr  pnn'ceqOB 
se  están  acusando  mutuamente  de  injusticia. 

Le  situación  se  tgmvrin:  los  ministros  desunidos 
cmpezannn  í  buscar  apoyo  en  las  opiniotK's  opnp'=t,i« 
que  cada  piulido  del  ministerio  huoiera  qu'n  i  ^  t 
triunfar.  El  asunto  del  Museo  acabó  de  conip  f  i  ir  "I 
descontento  público.  Le  publicación  de  dos  célebres 
informes  desnvolM  todo  ese  plan  revolueionsifo  que 
iit' '  aplicado  y  que  intentaron  hacer  arl  ipt.-ir  atiti  = 
la  entrada  del  rey  en  París.  Mas  esos  ínformt*>  en  nada 
podiMt  altorar  la  situación  de  las  cosas:  el  tiempo  de 
KM  femocw  qniméricoB  ImUí  ya  pesado :  aqueUosdo* 
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t;uiiK'Htos  nada  mas  potlian  st-r  que  expresión  M  ífes- 

{»ccbude  uoa  cau?a  jit  rdida  y  lio  una  qmbicioii  fru<;- 
rada.  lo  dcniá^  sí  Utc  hi  niediania  presentaban 
errores  c»  runnlni  los  hechos,  incertidumbre  por  lo 
tocante  á  las  miras,  y  desconcierto  en  lo  relativo  á  los 
medios. 

Tantas  contradicciones,  oscilación  y  sistemas  «o- 
ffsticos  npresararon  h  catáilrore  míe  todo  el  mundo 
halii.i  jirevisto.  La  legislatura  il).i  a  abrirse,  y  bastó, 
puede  decirse  asi ,  la  sombra  de  las  Cámaras  para  que 
ilesa  pareciera  un  ministerio  demasiado  expuesto  á  la 
franqueza  da  ta  tribana.  Otros  personajes  ocuparon  el 
puesto  de  los  míniglroa  caldos,  aunque  no  faiuib|n 
opiniones  de  que  no  se  iuBeria  qoien  los  reempbara. 

CAPITULO  XL 

T£RCER  MtMSTERIO.  —  SIS  ACIOS.  —  PROTECTUS  I)£  LKY. 

EinpezaroD  los  nuevos  iníaístros  á  ejercer  el  poder 
al  ioauguranela  le^slatinra.  Los  proyectos  de  ley  que 
presentaron  á  la  cámara  de  los  l)i|)uiaiias  eran  ur^r:i- 
168  J  necesarios,  y  todos  fueron  adoptados  aunque 
eun  nolaUes  modificaciones. 

De  manera  que  esta  cámara  de  la  que  no  tardó  mu- 
dio  tiempo  en  quejarse  el  ministerio,  jamás  ha  come- 
tido una  fñlta  ni  rontra  el  rey,  á  quien  ama  con  ido- 
latría ,  ni  contra  el  pueblo ,  cuyos  derechos  debe 
defender.  Por  medio  dfe  las  leyes  solnre  suspensión  de 
libertad  individual ,  sobre  gritos  sediciosos,  sobre  los 
tribunales  prevostales  y  sobre  la  amnistía ,  se  ha  apre- 
surado á  robustecer  la  corona  con  todos  los  poderes; 
modificando  el  proyecto  de  ley  electoral ,  y  mejorando 
contra  sus  propios  intereses  como  cámara  el  presti- 
piic«to ,  ha  sosirnido  los  int.'rcsesdel  puebfo. 

Si  el  uiinisteriu,  tanto  por  su  propia  tranquilidad,, 
como  por  la  de  la  nación  se  hubiese  avenido  i  seguir 
el  principio  constitucional  y  á  marchar  con  la  maynrín, 
en  ningún  tiempo  hubieran  consolado  al  pueblo  tra- 
bajos p"líiicos  mas  importantes ,  ni  de  mas  lucimiento 
tras  de  tantas  locuras  y  errores. 

Los  proyectos  de  ley  de  los  nrfniatm  ftieron  sran- 

<  1' tos  de  administración ,  y  p^ra  baber  pasado  sin 
■  dificultad ,  no  les  falló  nada  mas  que  buena  dirección. 

Las  proposiciones  de  las  Cámaras  dieron  por  su 
parte  asunto  á  grandes  leyes, )  habiendo  sido  acogi- 
das por  el  minist^lo  habrían  acabado  de  pcarfeccw* 
liarse. 

Empero  pur  desgracia  todo  se  embrolló  con  siste- 
mas sofísticos  y  lo  que  debia  ser  un  campo  de  con- 

aordia  se  convirtió  en  un  campo  de  batalla. 

Vamos  pues  á  examinar  esos  sistemas  que  han  per- 
dido la  nai'ifin  on  20  do;  marzo,  y  que  nos  cnMQ  J 
causarán  en  lo  sucesivo  tantos  males. 


CAPITULO  XU. 

QVÉ  CLASE  DE  HONBKKS  S0^  I  «-í  'jrp  ra  v  \8Rt7<r»0  LOS 
EiSTEMAS  QL'E  VAMOS  Á  CÚMBAIIH,  Y  ül  liU>OaTA  MS- 
TlRCUiatOS. 

Bay  foncionarios  (lábtíooe  que  ban  abmndo  los  sis- 
lemas  que  mas  m  vigor  pslán  después  de  la  restaura* 
cion,  conociendo  nm}  bien  el  oLjeto  clandestino  á 
que  propendían ,  y  deseando  vivamente  su  realización. 

Hay  otros  hombres  do  estado  que  !im  oaiiio  por 
falta  do  luces  y  dííicemimiento,  otros .  c  luu  precipi- 
ladoá  inipuN  I-  il>  1  i]¡o  contra  estos  ó  aquellosliom- 
bees,  y  unalmeiue,  oUos  se  mantienen  en  el  error 
por  orgullo,  pasión,  carácter,  terquedad  ó  capricho. 

Claro  eüt/i  quo  loss¡-«U>mas  rfu*  nos  reprimes  tie- 
nen sus  aUiL-inados  y  sus  alucmaiiorps  como  todas  las 
opiniones  de  este  nmndo;  pero  supuesto  que  unos  y 
Olios  nos  coaduc«u  i jjuttlmduto  al  abiuio ,  no  oes  ha* 


cen  a!  raso  tos  diversos  m  livMS  queleshayill  impul- 
sado ;i  «'^.-uir  semejante  camino. 

Kii  in{L:la!emiPairrai  se  dejó  arrastrar  de  la  bedon 
parlamentaría,  y  cuando  conocii'»  el  error,  ya  nr>  era 
tiempo  de  remediarlo.  En  vatio  qiii>o  ¡urnlKiiar  al  rey 
de  manos  (If  su^  Vfnlu^'o-;.  I  I  (li.i  qii>'  (l('l)i<i  ser  el 
último  de  Carlos  I  púsose  Faicfax  en  oraciou  con  Uar- 
rison  pidiendo  consejos  al  cielo,  narriflon  sabia  que  la 
sentencia  rontra  el  monnrrn  ihn  ñ  ejenitarsf,  y  á 
propósito  fue  alargaudo  la  fatal  oración  ,  á  tin  de  que 
su  compañero  no  tuviera  tiempo  de  salfMlo.  Cuando 
les  anunciaron  que  el  golpe  se  hnbia  ya  consumado, 
Harríson  exclamó  poniéndose  en  pié:  ¡Dios  lo  ha  que* 
ridoasi!  Kairfai  quedó  profundamente  consternado; 
mas  el  monarca  ya  había  dejado  de  vivir. 

No  hablemos,  pues,  mas  quede  los  sistemas,  sin 
ocnpamnsdo  Ins  hombres  que  los  han  pror('<.ad(i.  SI 
lüKro  (lem<)>tiar  el  sofisma,  é  indicar  el  escollo  ú  los 
qne  (liri|c;»Mi  el  timón  del  t>ta<lo,  i'reer¿  haber  hecho 
un  interesante  servicio  ¿  la  nación ;  pues  me  hallo 
convencido  de  que  siguiendo  el  rumbo  qne  inoonside* 
rndamentc  hemos  adnptadn,  no  liarfmos  masqoe 
conducir  la  monarquía  legítima  al  iiauf.agio.  - 

CAPITULO  11!. 
sistbua  cantal  ,  pumuiniito  ut  todos  los  naús  onB 

IL  CaitMETB  RA  SB«V1D0. 

El  f.Tan  sistema  con  :rrp;:l  >  al  cual  se  gobierna  des- 
de la  resLturacton  ,  el  f  '  ni.i  que  es  base  de  (o<los  los 
demás ,  el  que  da  lugar  i  l  is  siguientes  herejías :  Ai 
Prwuia  no  hay  reatutas  lia  cámara  4e  bu  DijnttO' 
dos  no  esfd  en  el  tenHáo  de  fo  ofdnion  general;  no 
se  debe  seguir  í¡  la  mayoría  de  e.^a  cdrr.  ir  i ;  jm  ?ui>/ 
necesidad  de  purificaciones ;  los,  realistas  son  incapa- 
osa,  ete. ,  etc. ;  esc  sistema  que  ne  puede  sostenerse 
sino  negando  la  evidencia  de  los  hechos,  ralumniaodo 
las  cosas  y  los  hombres;  renegando  de!  buini  sentido, 
abandonando  el  camino  recto  v  seguro  para  tomar  un 
sendero  tortuoso  y  sembrado  do  precipicios;  ese  sis- 
tema, por  decirlo  de  una  vez,  es  el  que  te  funda  en 
esta  máxima:  LirR^^cu  debe  ser  gobfrxao^  en  el 
SENTIDO  DE  los  htkresks  REVOLUCIONARIOS.  Eí'tafrase, 
bien  digna  ciertamente  de  los  rcvoluci  -narios ,  en- 
derra  la  instmcclon  completa  de  un  ministro.  Todo 
hombre  qne  no  la  comprende  es  decfairado  incapaz  de 
poder  ser  elevado  á  la  altura  de  la  adminlsln  i n  Vo 
merece  semejante  individuo  que  se  tomen  la  pena  de 
explicarle  wssetffitesde  las  cabezas  oi>orosa<,de 
loseapiiilQBjMisÜliWf  y  de  los  talentos  (1)  «speciaie» 

CAPITULO  XIV. 

COK  ESTE  SlSrEMA  SE  EXPLICA  TODA  LA  MAMCNA  DE  LA  AO- 


Sirvléndose  de  este  sistema ,  como  de  un  hilo  para 

salir  M  laberinto  ,  penetrareis  en  todoslos  repliegues 
de  ia  adminiüLraciou  ;  descubrircis  la  ra/.on  d('  lo  que 
os  narecia  inconcevible y  encontrareis  la  causa  eíicií-n* 
te  de  las  determinaciones  ministeriales :  voy  á  demos- 
trarlo. 

Hay  dos  clases  de  hombres  qne  pueden  gobernar 
en  sentido  de  los  intereses  revolucionarios :  \m  que  se 
baltan allamonte  comprometidos  en  esos  intereses,  y 
otros  que  sin  estarlo  creen  sin  embargoque  It  mayom 
de  la  nación  es  revolucionaria. 

Uue  lo.<  primeros  í^obierncn  en  provecho  de  la  ro- 
volucúm,  eá  cosa  muv  natural;  que  los  segundos» 
por  otros  motivos  se  aabíeran  i  ese  sistema ,  tampooe 

(1)  Oscoro  leoguaje  de  aaa  baadera  potttica  Neoeoao- 
ctda  eo  Parte.  Eslt  neu  se  pos»  pais  inMigeoeia  delai  peo- 
lineiasydeleztia^isio. 
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$t  MilUorECA  m  lüitffAk  f  wufi. 

tiene  nada  de  exlrano ;  pues  estnriilo  falsamente  per- 
suadidos ,  pero  al  lia  penuadidos ,  que  toda  resis- 
leocia  al  órden  de  cosas  revolucionario  es  inútil  y  que 
no  se  Iwria  mas  que  prnducir  crisis  y  trastornas ,  de- 
lu'n  pohornar  seguii  la  (  piiii  nquo  creen  dominante  é 
insuperable. 

Sentado  este  principio,  dcl>c  por  todas  parles  fa- 
Tweoeraeá  las  cosas  y  i  tos  hombres  de  ta  revoliK  i  n, 

porqiio  s.^  leí  considi'rn  romopoil'no-,  <  y  como  únicos 
quc  pueileii  inspintr  leinorcs;  niicuius  que  pur  la 
razón  contraria  c!  minlatn»  que  piensa  de  e»i  modo 
ilcbe  ilcscartarsc  de  las  cosas  y  de  los  hombres ,  que 
no  pertenecen  á  la  revolución  j  porque  ni  son  podero- 
sos ni  son  temibles. 

¿No  asesto  lo  que  se  ha  Lecho  ''esde  la  resiaura- 
rion?  Partiendo  del  stetena  delosintereses  revolucio- 
na ri'  ^  c  explicap  porfectaniMite  todos  kw  actos  del 


gOítUTIUl. 


Empero  ¿ ese  sistema  de  f;obicmo  lia  salvado,  ha 
perdido,  salvará  ó  perderá  á  la  nación?  A  estos  térmi* 
nos  queda  reducida  la  cuestión. 

Sí  >aiva  á  U  mcioD,  d  Nslfliiia  es  exacto,  preciso 
ti  seguirlo. 

Sila  adminislracion  rigiéndose  con  ese  sistema  se 

lia  perdido  va,  ó  si  en  lo  sucesivo  ha  de  perder  á  la 
nación,  el  sistema  es  sofistico,  i  Conviene  aoandonar- 
lo  cuanto  antes! 

Por  mi  parte  sostengo  que  el  sistema  de  los  intere- 
ses revolucionarios  nos  ha  precipitado,  j  que  por  úl- 
timo ,  ac filiará  de  precipitamos  en  un  abuDiodel  cual 
no  nos  será  dado  salir. 

Sosteof^  qae  es  inoooceUble  cómo  unos  imnistros 
adictos  al  tronr,  vuolvpn  á  caer  en  ISB  lállas  nos 
dieron  la  lección  del  ¿O  ile  marzo. 

Sostengo  que  m  se  puede  comprender  cómo  hay 
ministros  que  sacrifican  la  nación  para  captarse  la  vo- 
luntad de  personas  que  nunca  podrán  ser  ganadas; 
cómn  Si'  empeñan  ni  st'puir  cs'!  (lopluraMi'  sislema  de 
fusión  y  de  amal^'ania  que  el  mismo  Botiapnrtc  con 
sQ  brazo  de  hierro  v  con  sus  seiscientos  mil  liombri  s 
no  pudo  llevar  ;í  calió;  cómo  creen  haber  encontrado 
un  medio  de  ^alvacioii,  siendo  asi  que  nada  mas  ha- 
cen que  emplear  un  elemento  de  destrucción. 

Yo  lloró  flue  so  vean  y  se  palp^^i  las  terrible«  con- 
secuencias del  swtema  de  los  interesas  rcTolucfona- 
ríos,  toniailo  por  luso  ilf  Koliicriio,  mus  desde  luego 
es  preciso  atacarlo  en  su  principio,  asi  como  á  los 
demás  sistemas  fue  se  derivao  de  ese  sistonacapitol. 


CAPITULO  XVI. 

LO  Qlíí  CO.NVIENE  HACER  ADMITIDA  LA  DISTIMCIOM  im* 
CA1>A  Kil  EL  CAPilL'LO  ANIEBIOM. 

Castigúese,  p"'«.  á  cn:ilquifra  que  deje  llevará 
vias  de  iiecho  contra  los  leiiwlores  de  bienes  nacio- 
nales; cuídese  de  la  conservación  de  todas  las  veniii- 
jas  concedidas  por  lat^tnstitocioo  ¿  las  diversas  cla£e$ 
de  ciudadanos }  pero  una  reí  concedida  esta  parte  i 
los  interese.«,  revuluoionarios,  es  un  error  tan  deplora- 
ble como  odioso  creerse  obligado  á  sostener  todas  las 
opiniones  impíns  v  sacrilegas  naddu  del  cieno  deli 
resolución  y  es  tomar  por  tnffrwM  positivos  loqae 
en  realidad  no  es  mas  que  el  principio  deátruclor  de 
toda  humana  sociedad. 


CAPlTütOXVH. 


CAPITULO  XV. 

uaon  OB  LOS  qvk  aoenmttii  il  nsnii*  db  um  «te- 
RBSBS  nsmedoiúiuos. 


Hé  aquí  el  error  de  los  que  quieren  gobernai 

 « interegpsrevolunonai 


rnar  de 

buena  fe  en  el  sentidode  los  interVgps  revolucionarios. 
Confunden  los  intereses  materiales  revolutiouarios  y 
los  intereses  morales  de  la  misma  especie.  Dispensad 
protección  á  los  primeros,  pero  perseguid ,  destruid  y 
anonadad  los  sej^ndos. 

Kntiendo  pnr  intereses  materiales  revolucionarios, 
la  puse!<ion  de  los  bienes  nacionales ;  los  derechos  po- 
líticos desarrollados  por  la  reTOlodon  y  consagrados 
por  la  Carta. 

Enlinndo  por  intereses  morales,  6  mas  bien  dicho 
ininorales  de  la  revolución  ,  el  esl.'t'.)lccitniento  ile  las 
doctrinas  autireligtosas  y  antisociales ,  la  doctrina  del 
gobierno  de  hecho ,  en  una  glabra ,  todo  lo  que  pro- 
pende á  erigir  en  dogma ,  ó  á  hacer  que  w  coní^ideren 
como  rosas  legitimas  la  falla  de  buena  fo,  I»  rapiña  y 
la  injiL«t>ia. 


CIEMPLO      AVOVO  tBLO  QOE  ACABA  DE  DBaaSB. 

Por  ejemplo:  ¿seripredso  porque  se  vendieron 

liient^s  no  nos  pertenecían ,  y  porque  la  GoosUlu- 
cion  iia  n  ronoeido  (á  fin  de  eviUU*  nuevas  turbuleiH 
cias)  esta  venia,  declarar  que  pueden  legalmente 
conservarse  los  auc  aun  no  s;  han  enajenado? ¿Una 
injusticia  omieuda  puede  convertirse  en  derecho, 
para  r:-ri  •  ler  olra?¿nevoIv¡endo  los  bienes  déla  Ipli"; 
sia  que  aun  existen,  lenierá  confesar  que  se_  obni 
mal  vendiendo  los  que  ya  no  existen  y  que  nadie  re- 
clama yt?  ¿No  debeiá  alguna  ves  haceise  esU  ooo- 
fesion  f 

i  Sinpukir  doctrina  de  los  hombres  que  se  dicen 
amantes  de  la  libertad!  ¿Nopodria  en  vista  de  esto 
decirse  que  h»  derechos  consagrados  por  la  Constiiu- 
cion  no  lian  sido  proclamados  masque  en  provecbode 
los  que  lo  tienen  todo  y  contra  los  que  nada  tienen? 
La  inviolabilidad  de  las  propiedades  que  tanio  se  iu- 
vooa  en  beneficio  de  la  Frauda  moderna;  ¿no  debe 
también  existir  en  provecho  de  ta  Francia  antíigmi? 
No  se  aplica  ya  la  pena  de  confiscación  por  crimen  de 
lesa  nufi^taü ,  pero  sigue  en  todo  su  vigor  por  el  ai- 
moi  deTealtad.  . 

¡  Av  de  la  nación  cuya  ley,  á  manera  de  la  r<»plad< 
plomó  de  ciertos  arquitectos  de  la  Grecia  s.^  dobla  pa- 
ra amoldaras  A  las  diversas  formas !  ¡  Ay  del  jue¿  que 
tiene  dos  pesos  y  dos  medidas!  lAy  del  ciudadaoo 
que  reclama  en  provecho  suyo  fi  ley  que  acaba  de 
negar  al  derecho  de  SU  \  .  >  in  i!  Suprosperidad  es  ca- 
duca :  sobre  él  caerá  sin  remedio  el  peso  de  esa  misma 
desgracta  i  la  que  ha  visto  sin  compasioo  Bucambii 

ásu  prójimo. 

En  tiempo  de  Felipe  de  Valois  hubo  una  peste,  y 
ocurrió  que  cuando  roas  estragos  hacia ,  dos  religiosos 
de  San  Dionisio  que  iban  cabalgando  por  los  caoopoB 
llegaron  á  una  aldea,  cuyos  habilantos  estrilan  tosas 
danzamlo  al  muí  del  tamboril.  Habiendo  preguntado 
el  motivo  de  aquella  intempestiva  alegría,  los  aldea- 
nos contestaron ,  que  como  veían  morir  diariamenic  t 
los  de  las  aldeas  vecinas,  sin  que  la  suya  se  hubiera 
contagiado ,  esUiban  llenos  de  esperanza  y  se  entrega- 
ban á  regocijos.  Los  religiosos  prositjuieron  su  cami- 
no ,  y  habiendo  vnello  á  pasar  al  cabo  de  algún  tiem- 
po por  la  misma  aldea ,  no  encontraron  sino  muy  pocos 
habitantes ,  y  estos  llenos  de  consternación  y  con  el 
rostro  macilento.  Preguntaron  los  religiosos  qué  se 
habían  hecho  aquellos  hombres  y  aquellas  nnijerf* 
que  algunnos  días  atrás  celebraban  sus  buenas 
ranzas  bailando:  «  Ah ,  buenos  señores .  les  canletfa- 
ron  los  aldeanos»  la  ira  del  cielo  ha  caldo  sobra  nos» 
alrm>t>  ( I ). 

(i)  VrúHkaée  Freaeh, 
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CAPITULO  XVlll. 
cd.^n?iUACion  ou.  muño  a&vcitv. 

Probcgtiid  y  veréis  adonde  Itagptsoott  el  sistema 

que  esloy  combatiendo. 

preci80  oponerse  al  estableciiuiunlo  de  lu  reti- 
h'ion ,  |^ort|ue  los  intereses  revolucMnarM»  eslin  en 
oposición  ron  ella. 

.Nit  d  i  I  I K  erso  ninguna  proposición ,  ni  presen- 
tar niof^un jpro|ecto  de  ley  locante  al  r^Uiblecinnento 
(te  isfi  insbtacMnieíi  morales  y  cristianas ,  jtorquo  el 
rrsijrbleoorlas  sf>nii  nineiKizar  á  la  revolución ;  seria 
.uienias  sujMinor  (juc  esas  instiluciüucs  han  sido  des- 
truidas ,  y  por  iíi  tanto  podríalomarae  como  una  acu- 
sación indirecta  á  la  revolución -fUtc  tal  pcijuicio  iiu 
causado.  ¿No  liemos oido  yatrutur  de  iíupolitkas  lu^ 
honras  fúnt'hres  licdins  á  la  memoria  do  Luis  XVI, do 
María  Antonieta,  del  jó  ven  rey  Luis  XVU  y  de  Maila- 
im  Isabel  ?  Si  tal  es  ef  modo  de  salvar  la  monarquía, 
preciso  p»  coofosar  que  padeioo  una  grosera  oquivo- 
cacion. 

Pasando  del  esinien  de  las  cosas  al  de  lo*  hombres, 

se  verá  que  nada  debe  hacerse  en  favor  dp  los  que  han 
combatido  contra  lu  revolución  por  Icmor  di'  alarmar 
los  intereses  rcviducionarios ,  y  que  por  el  omilrarií», 
cx>n  viene  colmar  de  favores  á  Una  amigos  do  la  revolu 
oion  para  captarse  su  Toinntad.  Presentaré  los  deta- 
lles de  ci^te  cuadro  al  pintar  el  estado  actual  de  la 
Francia. 

Por  último ;  todos  esos  discuraos  en  qaese  áicuen- 
Iran  las  palabras  honor ,  religión  y  n<nlistno ,  son  dis- 
cursos do  facciosos:  hablar  de  soun  jaiil.-  modo  es 
cbocarcon  los  intereses  rcvolui  ioiiarios. 

Antes  «le  la  revolución  apenas  se  atrovinn  ios  predi- 
'  adorcs%  atorrados  por  el  espíritu  del  siplo,  á  pronun- 
ciar i't  nombre  de  Jesucristo,  y  prnrural>:iii  p<tr  medio 
de  rtwlcüs  <lar  á  entender  lo  que  inlentabandocir. 

Otro  tanto  se  debe  hacer  en  la  actualidad  por  causa 
d«  los  intereses  morales  revolucionarios:  evitad  toda 
palabra  que  pueda  ofender  á  un  oído  delicado :  resti- 
tución, es  una  (>alabra  tan  mal  <oii,iiiie ,  que  lanío 
día  como  sus  derivados  deben  ser  destcrradosclet  idio- 
ma fhincés.  No  faltan  hombres  honrados  que  casi 
consí'ntirinn  en  qtie  se  dfifarn  ni  oI« m  ron  la  cIíuisuIh 
•le  que  se  lo  diera  ,  [h'.w  no  se  rf«t5o/t?MTa  lu  que  aun 
existe  do  Ins  hienes  |;i  Iglesn;  pues,  COmo  ^los 
suelen  decir  muy  juiciosamente ,  ¡és  pneiio  cotiser- 
V»  el  principiolSi  esto  prosigue ,  dentro  de  pocos 
anos  deberemos  á  los  intereses  revolucionarios  una 
mulUtud  de  palabras  que  nadie  entenderá,  y  quelen- 
•«emos  que  explicareon  nuevos  direínmirlos. 


CAPITILO  XIX. 

■ 

*  '  VI  /,  KV  H.  SK>TIIH)  HSIi  t'T  MOIl  VI.  í.íi.Mil  (  K  A  L\ 
MUlM'i  OK  QUE  E.N  FRA>CIA  m  HAT  REALISTAS. 

KI  prilit'rnar  en  sentido  d'  it:iiTe<.'-  revoln  i  - 
iiarios,  bíijü  el  punto  de  visiu  moral ,  un  sisioma 
tan  directamente  opuesto  á  los  principios  d«;l  gobierno 
legítimo,  parece  tan  insensato  el  estar  halagando  con^ 
tantemefite  i  sus  enemigos,  y  rechazar  sin  tregua  á 
los  amigos,  que  ha  sido  predno  apoyarse  en  alguna 
otra  ra20D  deciaiva. 

¿Qué  es  lo  me  Inn  ¡maznado  en  vista  de  esto? 
¡Han  dado  en  tlerir  que  en  Francia  m  hay  realistas? 
Con  lo  cual  Iralaii  de  justificar  un  error  pn'r  medio  de 
etro  error. 

«¿Cuántos  sois  V  gritaba  cierto  dia  m>  iiondire  sin- 
•JMÍar.  Dos  realhtas  contra  cíen  revolucionarios ;  su- 

"fnd  pues  la  ley  de!  venrido.  ;  Vie  victi^  !  l'n  «(>l)ier- 
»no  no  debe  cúitlarse  mas  que  do  la  mayoría ;  para 


Mella  es  pura  <[uien  gobierna.  Hecl/ub  y  no  palabraii. 

wConlemtií'.» 
:  Pues  liien  !  coulemos. 

becís  que  hay  dos  ^eallsta^  contra  cien  personas 
adictas  á  la  revolución  i'i  valiéndome  de  vuestro  modo 
de  hablai' ordinario ,  que  no  hay  realistas  en  Pruuciu. 
De  aquí  sacáis  la  consecuencia  de  que  es  preciso  go- 
bernar en  sentido  de  losiutereses  rcvoluciooaiios,  no 
solo  materiales ,  !^ino  hai^la  morales  ,  sin  hacer  caso  de 
la  distinción  que  yo  pretendo  estalilecer. 

Yo  deduciré  de'  ese  liecltu,  si  c&  verdadero,  oua 
cousccuenda  enteramente  opuesta;  mas  por  de  prouto 
principio  n^^dola. ' 

CAI'lTliÜ»  XX. 

LU5  IlhMISlAS  niMliiMN  lA  .MAUmiA  HELA  NAtíO^. 

Lejos  du  sor  cierto  que  ep  I*  r;uu-ia  tos  realistas  for- 
man el  partido  menos  numeroso,  puedeafirmarse  que 

ellos  ^o^  los  que  componen  la  niayi :  í ' 

Me  replicaran  que  en  tai  cast>  no  liubiura  tenido 
luger  la  revolución. 

Y  ¿desde  cuándo  en  las  revoluciones  de  los  pueblos 
ha  dado  la  ley  la  mayoría?  ¿Acaso  no  está  demostra- 
do ()or  la  experiencia  que  generalmente  la  nnnoria  es 
la  que  ti-iuufa?  ¿Puede  creerse  que  la  uaciw  quisiera 
el  asesinato  de  Luis  XVI  ?  ¿  Podía  dar  su  benepláetto 
á  la  Convención  ni  á  <?us  crínienes?  ;.Pn«lo  querer  Ih 
nación  al  Directorio  ni  sus  bajezas;  ú  Napoleón  ni  sus 
contribuciones  de  sangre f  itatte  da  eso  qui^o  la  na- 
ción ;  pero  se  vió  sojuzgada  por  una  minoría  activa  y 
armada.  ¿  Porque  la  mayoría  calle  se  ha  de  inferir 
que  no  enlisten  interesen  snyos  en  la  nación  ?  lüi  en- 
caso habrá  casi  siempre  que  dar  razón  al  opresor  con- 
tra el  oprimido. 

Pero  librad  del  yn^'o  a  e-^n  mnyoría  y  veréis  lo  que 
ú>  íiioe.  liien  reciente  está  aun  el  ejemplo.  Los  cole- 
gios electorales  formados  por  Bonanarte  son  llamadus 
á  ojorccr  sus  funciones  en  tiempo  del  rey.  ¿Qué  es  lo 
qne  han  hecho?  Impelidos  por  la  opinión  popular ,  é 
inipi i'i^ii.iMiIo-,  .  por  «lecirlo  asi,  ellos  mismos  en  e>a 
opinión ,  lian  elegido  diputados  á  lus  realistas  mas 
decididos.  Diré  mas:  fue  preciso  que  interviniera  todo 
e!  iiinnj.i  ni!n¡>|i'ii;il  de  aquella  cjKica  para  conseguir 
((ue  la  elo.'citui  lerayera  en  algunas  personas,  que  la 
opinión  pública  rochafidta.  Lejos  están  de  hallar  los 
revolucionarios  simp.iti.is ,  cM;!  ya  el  pueblo  cansadt* 
de  ellos  :  eJ  tórrenle  de  la  opinión  circula  en  la  actua- 
lidad en  un  sentido  ilianietnilnirnle  opuesto  al  de  Ibk 
ideas  que  provocaron  las  desgracias  de  la  nación. 

IJoncrelófoonof»  á  bw  lieríios.  Recuerde  cada  cual 
los  ileparl.'iinenlu- .  ciihliidr-: ,  !a=;  villas,  las  íMf^;-' 
en  donde  jou  ila  Li  10  i  n  iacinn,  intereses  do  fanniia  o 
de  amistad.  F.n  todi>s  esloa  sitios  verá  que  le  es  rauv 
l'acil  contar  el  reducido  númoi'o  de  liandm>s  conoci- 
dos por  sil'  prine¡|»ios  revolucionarios.  ¿Habrí  un 
millar  por  ih  parianienlo  .  un  centenar  por  cada  ciu- 
dad y  una  «tocona  \>or  aldea ,  barriada  o  caliañal  V 
mucho :  no  tos  encunlrarian. 

Los  que  iiit  han  recorriilo  sino  las  jnovincias  ma'^ 
desoladas  por  las  dos  invasiones  con.socutivas;  los  que 
no  han  pasado  n)as  que  por  el  camino  militar,  donde 
se  ven  aun  las  huellas  recientes  de  un  millón  y  dos- 
cientos mil  exManjei  o.s ,  no  han  visto  mas  que  aldea- 
nos en  medio  de  sus  campiñas  deslrnidas  t  eiilre  sus 
chozas  reducidas  á  cenizas.  ¿Será  lógico  decir  que 
algunas  palabras  arrancadas  á  la  impaciencia  de  la 
miseria  sun  la  e\]>rnsinn  del  voto  nacional?  ¿Pero  en 
qué  consisln.i  que  estas  mismas  provincias  tan  deso- 
ladas han  elegido,  asi  como  el  rei^to  de  la  nación,  di- 
putados conocidos  por  su  afección  al  trono  ?  ¿tíuién 
Ignora  (|ue  los  departamentos  del  Norte  son  conocidos 
))cir  el  ardor  de  '■US  opiniones  realista'-?  Viajad  ]»<r  el 
Oesif.  y  poi  el  MediiNlia  y  os  admirareis  de  la  vivaci- 
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iluil  de  esta  o[)iníoii  auc  «>n  «launas  pmlcs  llega  :i 
rajfareo  enlasiasino.  lié  aquí  heclios,  lié  aquí  cát- 
euloi. 

CAPITULO  XXI. 

LO  yiF  K,V  l'<ihll>0  KNT.A.VAU  Á  LOS  MMISTHOS  I'OR  |  o 
TOCAME  AL  ESTADO  t)E  LA  VEHOAOEltA  OflMOiV  NA- 
GIOVAL. 

La  tluñon  dei  ministerio  acerca  de  la  Terdadora 

o[iin¡oii  (le  Francia  dcix'ndo  también  de  u Ira  r¡iii-M. 
Toioa  |iot  una  cusa  que  oxiüU)  fuera  de  su  seno  lo  que 
en  realidad  está  adtierído  á  su  mistna  natnralez»  y  se 
mnraviila  al  descubrir  lo  que  no  ma*:  «[Ik'  d  r»  "-ul- 
hulo  forzoso  de  la  posición  en  (juo  bn  colocado  al  úrtU  u 
politico.  El  ministerio  no  ve  que  por  lo  tocante  ii  la 
optoion  general  no  toma  por  testigo  ni  se  ilvu  condu- 
cir mis  que  por  una  ounion  intera):ada.  La  mayor 
parle  de  los  i'm|»lt'ns  están  servidos  ;inn  por  pai  lida- 
rios  de  la  revolución  ó  de  Bonnparte.  Losminiíítrosno 
están  en  rebcíon  mas  que  con  los  bombres  que  de- 
sempeñan esos  deslinos ,  ni  ,í  n;iilie  mas  que  á  ello« 
piden  informes  acerca  de  ia  o[únion  del  país.  Es 
natural  quo  los  (ales  empleados  digan  que  twlo  el 
mondo,  excepto  uu  puñado  de  chuanes  y  vandeanos, 
partidi»  destt  modo  de  pensar.  Enúnmvse  e)  ejército 
i|e  aduaneros ,  los  empleados  de  todas  cla«"s  ,  fns  sii- 
baltenios  de  todas  especies,  y  se  verá  que  casi  loi'o 
el  personal  de  la  admiiiistraeioii  esta  amalfiaoiado  c<iii 
los  intereses  revolucionarias.  De  nsnlta  que  e.  in- 
sultando el  gobierno  la  opinidii  nacionul  en  loi^aütiii-' 
nistraddre';  y  no  en  \n9.  administrados,  debe  contra 
toda  verdad  cieer  que  hay  muy  pocos  realistas ;  v 
como  son  loe  adndnistradores  los  que  bahian  ,  los  que 
escriben,  Icts  qno  ili'^ponen  de  los  periódicos  v  de  todos 
los  medios  de  publicación ,  y  como  por  último  son 
ellos  mismos  los  que  constituyen  la  autoridad,  os  indu- 
dable que  tTcnen  f  lementos  para  divulgar  ideas  falsas 
acerca  de  la  situación  nacioiial ,  para  engañarse  á  si 
mismoB,  I  pon  engañar  á  la  Europa  entna. 

CAPULLO  XXII. 

REniTASE  Vm  OBJECION. 

Cierto  bombrc  de  talento ,  á  qu¡*'n  se  consultó 
acerca  de  la  opinión  de  la  Francia ,  nespues  <le  bnber 
dicho  qnc  los  realistas  son  los  mas  bonrailus  del  nmn- 
do  ,  despaes  de  tiabur  ponderado  su  celo  y  adhesión 
(fórmula  entona  de  que  suelen  valerse  los  qne  mas 
daño  intentan  baforles)  ,  íiTiadió:  Pero  esos  bombres 
honrados  componen  un  núinerii  tan  e«caso  ,  son  de 
tan  poca  importancia  como  partido ,  qne  no  pudie* 
ron  (el  20  de  marzo)  salvar  al  rey  en  futrís,  ni  defen- 
der á  Madava  en  Burdeos. 

¡  Ah !  igran  Dios!  ¿Oidr'ne?  >on  lus  que  se  valen  de 
semqantes  frases  paru  probar  la  minoría  Je  los  rea- 
listas? ^No  serén  acaso  los  que  buscan  escusas  ()ara 
acontecimientos  que  los  condenan?  ¿No  serán  aquellos 
empleados,  autores  y  soslenedoi^s  del  maravilloso 
sistema  de  que  es  predso  gobeniar  con  arreglo  á  los 
intereses  revolucionarlos ,  y  que  por  lo  tanto  no  se 
debe  emplear  mas  que  á  ios  amigos  de  Bonaparle  y  á 
los  adeptos  á  la  revolución? 

íCómo!  i  Sois  vofiúiros  los  que  rehusabais  dar  cré- 
alo i  cuanto  se  os  decia  ,  los  qne  tralatMií.^  do  promo- 
vedores de  niarmas  á  lo?  que  so  atrevían  á  hablaros  do 
los  peligros  mic  aroenazuiian ;  los  que  ni  aun  abríais 
las  cartas  confidenciales  que  os  enviaban  de  los  depar- 
tamentos; los  que  con  toda  la  escuadra  de  Tcdon  no  | 
habéis  sabido  guardar  un  brazo  de  mnr ;  los  que  tan  | 
¡msilámiiies  os  lial)*'is  iniistra<iii  en  la  liora  del  petjf¿ro, 
tan  incapaces  do  tomar  una  re.s4iludon>  de  tx^uk  ini  i 
plan ,  ni  de  concebir  nna  idea ;  loa  que  nada  iiabois  ^ 


sabitlo  Imeci  uki.-  que  ocultaros  dejando  35  millones 
«n  dinero  contante  en  manos  del  usurpíidor,  ¡tan  dili» 
cit  os  parecía  encontrar  algunos  bagajes!  ¡sois  voso- 
Iro-^  los  ¡\u»  aeiisai-  á  lo>  ri'alivtas  diseminados  s  ilc- 
sarmados  uor  vosotros ,  de  no  haber  podido  salvar  al 
reyt  ¡Ab!  ¡mas  os  valdría  guardar  silencio  y  no 
exponeros  á  que  os  <lijeraii  que  todas  las  bitas  príi- 
vienen  de  vosotros  y  de  vue.'jlrüí»  funestos  sisleraas! 
Si  no  hubieseis  conferido  todos  los  empleos  á  los  re- 
volucionarios; si  uo  hubieseis  alejado  do  todos 
puestos  á  los  realistas ,  es  seguro  que  el  usurpador 
nei  linbiera  salido  bien  de  sus  planes.  Vuestros  pn  - 
ieeios  revolucionarios  ,  vuestros  comandantes  ¡mn- 
partistas  son  los  que  han  abioio  las  puertas  de  U 
rranria  á  su  aiitií.'uo  dueño.  ¿No  le  habéis  enviado 
inf;eitiitsaiueiUe  üpo.scütadores  por  las  comarcas  del 
.MediiHiia  ,  diseminando  [K>r  su  tránsito  hombres  que 
enui  lie«;liunis  suyas?  Hazon  teníais  en  decir  que  su> 
águilas  irmn  rolando  de  camitanurio  eu  campanario; 
pues,  tnen  eil  á  vuestros  esfuerzos,  jMdia  el  usurpa- 
dor ir  loiiiodamente  á  desc-msar  todas  las  noches  eu 
casa  de  alguno  de  sus  amigos.  ¡Y  os  atrevéis  todavii 
á  dirigir  acusacloiies  á  los  realistas!  ¿(Juién  i^om 
<jue  en  lüdas  parles  son  las  autoridades  civiles  y  lui- 
litan's  las  que  lo  hacen  totio,  como  que  todo  lo  lieiieu 
á  m  disposición?  ¿Quién  no  sabe  que  la  multitud 
desarmada  no  es  dneña  de  liaeer  cosa  alguna?  ¿Dónde 
lia  eneordrailo  el  usurpador  alguna  resistencia  simi 
pi  eri>auteiite  allí  en  donde  la  casualidad  iiabia  con 
re  Mirado  algunos  liomlms  ágenos  ¿  los  intereses  rovo 
lucioiwrios  ?  Vuesiros  agentes,  esos  lionilin  s  di  dis- 
posición que  habéis  colmado  de  favoivs  [wu  baa-rlo.- 
aioigos  de  la  corona ,  eran  los  que  detenían  á  los  rea- 
listas y  los  que  no  diejaban  salir  de  Marsella  á  los  tn- 
hitantes  de  esta  ciudad.  ¿CAnio  podéis  adncir  i 
supuesta  debilidad  de  los  vasallos  leales  lo  qti-'  ■  > 
realidail  uo  ei>  mas  ijue  íruto  de  la  pobreza  de  vues- 
tros conceptea?  Abandonad  un  medio  de  defensa  tan 
ineficaz  ,  como  imprudente  .  piies  en  ve?:  tle  nuetM 
la  excelencia  de  vuestro  sistema,  no  hace  mas  que  po 
ner  en  reUe?e  sus  defeetos. 

CAPULLO  X.XIII. 

81  EN  FIIANCIA  SO  IIAV  REALISTAS  C0.>V>E>K  CRtABLOS. 

Después  de  haber  itcgado  la  propojiicion  ,  cdinbio 
di*  ai>!uiiienlo  y  (•t)iieetlo  á  mis  contrarios  toilo  lo  qo? 
ijui'MM.  i'.Aii  supuesto,  digo:  Si  fuese  cierto  que  en 
Francia  no  iiubiese  realistas,  el  lotui^erio  debia  lialtf 
de  crearlos :  lejos  de  gobotur  en  sentido  de  la  reia> 
lucion,  ni  do  robiisti^eor  los  principios  rovnlucimiarios 
altamente  republicanos,  seria  culpable,  sino  emplean 
todo  su  esfuerzo  en  facilitar  el  triunfo  de  las  epiaísaeí 
monárquicas. 

Asi  es  (|ue  cnconlnindose  á  mano ,  como  por  mila- 
^in,  nna  cámara  de  Dipuiailos  nuramenle  realistas, 
el  ministerio  debia  haberse  voliuo  de  ella  para  vanar 
la  mala  opinión  (f  ue  suponía  existir  en  la  mayoría  de 
la  üaeiiin.  Y  no  se  dif.M  que  o*^e  carnMo  de  opinión 
hubiera  sido  inqiosible  ,  pues  los  medios  de  quedb- 
pone  un  f.  ibiemo  son  siempre  inmensos.  Después dr 
haber  sillo  testigo  de  to<las  las  variaciones  que  la  re- 
volución lia  producido;  de  todos  los  papeles qaeb 
mayor  parte  de  los  bond'ics  daii  representado,  tV 
todos  esos  juramentos  que  se  han  prestado  á  la  refú- 
blica,  á  la  tiranía,  á  la  mcmarquia,  al  gobierno  de 
dtTi  elin  y  al  taildiTuo  di' licclio ,  ^.  puede  des>^srn'r?r 
un  miiiisierio  de  uLruer  ul  (tarliuo  (ie  lu  iegiliiiii<UKÍ » 
unos  caracteres  tan  lle.vibles?  V  si  en  vpx  de  suponer 
revolucionaría  la  mayoria,  la  suponemos  soloiñdiCt- 
rente  ó  pasiva  ,  j  cuáií  fácilmente  no  se  la  po«lrá  incB- 
mu'  hácia  los  principios  de  la  religión  y  la  monarquía' 
Luego  solo  por  vuestro  gusto,  solo  [lór  vuestjra  itn'li- 
.nacicm  es  por  lo  que  la  impeléis  ¿  caer  al  lado  de  l> 
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rovohicion.  H.ilx^is  iliclio  en  la  trihuiiaque  un  riiinis- 
t  ru  iielM>  iliii^ir  la  upinion;  [iu<->  hi'^'n ,  (-un)|>l¡<l  la  |m- 
liíhra  :  |trit|»a^a(l  H  rcalisrao ,  ú  \t\<  u  os  IcmlrtMiiusíiue 
acii^ur  lie  nu  Si>r  realistas. 
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CAPITULO  XXIV. 
•iiMbHt  Mki.v  \r.ii'Ai,  r\MAR\  itv.  i.o>  nirurAOOü. 
\jt  (pío  \»<rm<  [niftlen  oxiiliour  los  |»iirliilariii>  de  los 


interesí>R  rPvnliicinnario>',  ninnilo  sostir^nen  quf  en 
Francia  nu  hay  rpulislai»,  es  la  i-otnposicion  de  lu  cá- 
mara de  los  l)i|uilados. 

I)p|  siMeina  ile  los  inliMVSfS  rpvohicionarios  na«v  el 
lie  la  minoría  de  los  realistas  en  Francia  :  y  este  se- 
cundo si^lenuj  produce  necesariamente  este  otro  ,  á 
"-alwr,  que  la  cámara  actual  de  los  di|Mi*ados  no  lia 
siíln  elegida  en  sentido  de  la  opinión  jíí'npral.  De  todo 
•;!»le  conjunlo  ilimana  el  al*sin'do  ineon^lilncional  de 


(jue  el  nnnisterio  no  m^cesita  de  la  niayoría  de  las 
('.amaras.  De  un  mal  nace  otro.  Hé  aquicómo  discurren 
(Kira  destruir  la  objeción  deducida  del  rvalismo  d(>  la 
ciimara  de  los  Diputados. 

Lu  opinión  de  la  mayoría  de  lu  Cituiara  do  lo>  |)i- 
pulados  no  representa ,  se<.'un  ellos  dicen  ,  la  opinión 
de  la  mayoría  nacional.  Lsla  cámara  ele^'ida  por  sur- 
presa  fue  convocada  en  medio  de  ina  invasión.  Kii 
Uíwlio  del  lumulto  los  colegios  electorales  se  dieron 
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>••!  tiiiiiii|»ot<'iil»'s ,  iUiii*|Ui"  l.i  ít|iniiiiii  lie  liii  Iiii^  <  (jle- 
^iuü  fiii'íiO  opuesta  á  li»  uuMv  <ic  i'>a?>  iiiisiiias  i'leccio- 
ties.  La  opinión  (l<>  la  niiiyuria  dr  los  Trancesci!  es 

ios Üipillados,  y  por  es<t  tos  uimiNlroS(¡ue  liau  mierid*» 

iiiarofiar  con  el  pils  yno  conunt  hcdon,  h$n  seguido 
á  esta  jniuoiii. 

CAPITULO  XXV. 

«EFITAGOIN. 

Ih'Sílo  lui  í^o  Veo  «11  la  o:ik¡)usÍL'ioii  de  oslos  iit-chuS 
una  COSI  que  si  fuese  cierta  ,  aciharia  de  conlirniar  lo 
quehedichü  aulerionueulo ,  á  ^ber,  <|uc  es  fácil 
cTPar  rpalfslas  i»n  Francia  dado  caso  qtip  no  los  liu^ 

hi-ni. 

lieunicroiise  cu  efecto  los  colegios  i'N'CloraIcs,  y  j>ur 
la  siiiiplc  su|io8jcIoii  d<<  i|UL'  lus  realistas  Iban  :í  aunicn- 
lar  de  poder,  y  que  rl  gobierno  <'<t;tKa  .li-|iu.^ln  ;i 
lomar  medidas  en  su  favor,  elifiioum  l  u  ul  aclu  di- 
putados re«l¡sLis  ,  dcsenlcndiéndoso  <ie  sus  ¡nteros-'s 
inclinaciones  y  modo  de  pensar.  Muy  culpable  en  vista 
de  eslo  es  <>ltninMeríoc|nc  no  hace  que  toda  lu  Fran- 
ri;i  sea  n-nli^Iri ,  ruiii  il  i  á  tan  po''a  costa  puedo  r<.ii- 
syuirlo;  cuíuiiio  la  íin  nor  iníhieiicia  la  decide  laii 
fminlameule  á  ser  lo  t|uo  no  quiso  si-r.  " 

Por  lo  <|Ui':i  mi  loca  debo  ni  ¡iiiT<  slnr  queme  atcn- 
pi  ¡i  lo  jiositivo,  y  á  scinejaiiia  do  .njuellos ,  cuyns 
opiniones  contbaio  ,  no  me  doy  por  «:onl4»ltO  si  no 
iiaidan  los  liechos. 

He  t«nido  el  honor  de  presidir  un  colegio  electoral 
••n  una  ciudad,  cuya  f.'uariii('ii  ii  compuesta  de  tnijias 
exlranjeras  no  estaba  sepm.ida  del  ejército  del  i  nin- 
ma8quc(iorun  puenle.  Si  •  ii  alf.'una  parte  didáa  lia- 
ber  opresión,  confusión  é  incertidumbre  debió  sor  en 
isla  ciudad,  pero  yo  no  vi  mas  (jiie  una  tranquilidad 
r«'iii¡ili'la,  vi  Si  n  de  esjicraü/.i  .  <]r  c<intenlo,  de 
ausencia  de  toiio  temor  y  vi  por  lílUnia  reinar  las  opi- 
niones mas  librel  El  coíejiio  ere  numeroso,  |i<  ro  ape- 
nas faltó  ninguno  sus  miembros.  ICn  él  sf  vieron 
reunidos  boniltrotíe  todos  los  eararleres  y  o|iin¡ones, 
y  basta  enfermos  (pie  se  bjdiian  Ihm  Iií»  <  ondu<'ir  para 
«Iwr  su  voló:  eircsultado  dt<  todo  i-sto  fui-  el  noinbm- 
nrionto  de  eu»tro  re^nlistas  lontados  di' la  clase  de  cm- 
pl- n  liiN  i]v  la  magistratura  y  del  couicn  io,  y  Icit^as»' 
enleudidu  qnc  ú  se  bubietañleuidu  que  liucer  veiiilo 
elcccioiies  las  veinte  linbrtnn  ;recaido  en  sujeto»  de  la 
ndsma  opinión;  \n\r<  solo  fuf  ella  laque  so  presiuló 
á  competir.  Iluljiéiaiise  olVi'i  ido  h)il  dilicullades,  ó 
mas  bien  diclio  babia  sido  inqiosildo  que  la  cleecion 

recayera  en  personas  adicta.*:  á  los  intereses  revolucio- 
narios. 

Si  riCíso  <oy  sosporIniMi  i  ii  c.-lc  pai lindar  |  mi>- 
•  piiiiont'S,  VL-ase  lo  «pie  oirns  |>r('v¡d.'iili  >,  quo  no 
(nii-den  sf-rlo  ,  ban  n  forillo  a«  í  ifa  do  ias  elciriones 
beolias  t<n  favor  do  realistas.  Si  l  alii  i  •  i  Ot  I  ins  qiic 
os  la  i'iudad  á  que  nn\  n  lioro,  laulu  liaiiipiilioad  é  in- 
dependencia, es  de  pre-suniir  <pie  los  departaníeiitos 
disUintes  de  Paris  y  del  teatro  de  Ia  guerra  pudieron 
entregarse  aun  con  mas  libertad  A  sus  venladems  opi- 
niones. 

(Hra  prueba  de  que  la  opinión  de  lu  mayoría  de  la 
«íámara  de  los  Diputado^em  la  de  la  mayoría  nacional 
es  el  recibimiento  con  que  los  flfpnrtnnunlns  lian  fa- 
vorecido ií  sus  dipulailo?.  No  habiu  de  las  dmitisli  acio- 
nes de  satisfacción  beclias  en  favor  de  los  bombres 
luaseiuinenteSj  porque  se  me  podria  objetar  que  lia- 
bia  dominado  en  eJIas  el  espíritu  de  partido.  Me  limi- 
to «olo  á  las  pruebas  lie  aprr'cio  que  nastn  lo?  diputa- 
dos  masi  oscuros  ban  recibido  [tor  todas  partes  por 
solo  el  beclio  debaber  volado  C(»n  la  mayoría.  Se  lin 
lielio  que  la  policía  babia  expedido  órdenes  s«!cretas 
para  quo  .se  hiciesen  i;;uales  obsequio»  á  los  niiendnas 
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de  la  núnoria:  pero  esto  uu  t^>  nm  que  babladuriasd*^ 
los  mal  intencionados. 

Si  los  departamentos  hubiesen  elegido  iliiiuudusi 
que  nububieian  sido  de  su  gusto,  tiempo  tenian  df 
baber  vuelto  de  la  snrprrsn  y  de  li.iber  visln  rjire  kr. 
realistas  eareciau  ¿v  poder  y  de  favor ;  en  cujticisti 
estos  de|»artamentos,  disgustados  de  cuanto  se  liabía 
becbo  en  la  legislatura,huir¡ap  demoslndo  á  las  di- 
ras  lo  muy  pesarosos  que  estamn  de  la  eleeeioa.  Lej« 
de  sel  asi  cada  vez  lian  demostrado  cnn  ma«  f^videociii 
su  satisfacción,  ¡lié  aqui  pues  una  abnegación  de  sí 
mismoy  an  temor ,  é  uot  sorpresa  que  duran  mas  de 
lo  qMe  se  podia  e^ar  por  ptrte  do  hM  dapiria- 
nieulüs! 

Y  sin  enjbar¿!o  ¿qué  es  lo  que  ba  dejado  de  hacerse 
á  trueque  de  descarriar  la  opinión?  i  Uué  de  catuoh 
■lias,  <]ué  de  Insultoe  no  ae  nan  prodigado  en  top»- 

riódicos!  Tan  pronto  los  ilipulados  querían  retroceder 
bácia  el  anti^'uu  ónien  de  cusas,  y  desbaaT  lodo  lo 
becbo,  como  atacaban  la  prerro^tiva  y  iupirabülá 
resistir  al  rey  ¿Cómo  linlén  de  descubrirse  la  verdad 
en  las  provincias,  no  gomando  ia  prensa  de  libertad  en 
manos  de  los  ministro.s,  ni  pudiendo  darse  i  xplicaciun 
alguna  fuera  de  los  limites  de  París ,  ni  siendo  posi- 
ble dar  áentender  la  posición  sin^^lar  en  qne  k»  mis 
líeles  servidores  del  rey  ajiarocinn  oolocados?  Para 
coronar  la  obra  las  cámaras  babian  sido  disuflUs, 
tan  lui'fío  como  jire-^entai Olí  su  infornie  solíieel  pre- 
supucsl4t  á  la  cámara  de  Ins  Pares  ;  y  los  diput^tdoi^ 
volvían  á  su  casa,  ilevoiido  cada  cual  una  acta  de 
acusici  iu  rii  el  hol>illo.  y  sin  p;xler  ronteelir  ádli; 
sin  embargóla  verdad  era  ya  conocida. 

Dominando  el  ensaño,  como  no  puede  menos  desu- 
ceder  en  los 'i;  culo  de  l'ai  i-,  douile  cada  nn!  ifoy»- 
ni  Ve  mas  que  a  sujetos  de  su  propia  pandilla;  don- 
de los  deseos  se  toman  poj  verdades;  donde  uno 
victima  (le  los  rumores  y  de  las  opiniones  (lueaca-io 
ban  sido  divulgadas  por  su  propia  boca;  donde  la  lison- 
ja emplea  su  arlilicio.  tanto  con  rl  idiiiiio  eiiipl'Mil", 
couKi  con  el  primer  ministro,  se  decía  con  una  esp^ 
cíe  de  o'inpa-ion  que  el  raini^  tendría  que  vcrsr 
oLlipilo  á  protegerá  lo.s diputados  cuando  regresaran 
á  sus  casis:  que  estos  desagraciados  serian  insultadD^, 
escarih  cído»  y  maltraladofi  por  d  pueblo...  iBikf» 

Me  iwrece  que  los  doiMirtameiUos  principian  á  s»- 
traerse  de  cMa  inlliiencia  de  París  (|uc  los  na  domina - 
lio  desde  ¡a  rcvüluiioii  y  que  datado  muy  aliás  ni 
Kmm  ia.  Cuando  el  duque  de  Guisa,  el  acuchillado, 
enseíialia  á  su  madre  la  lisia  de  las  ciudades  aue  lo- 
maban parle  en  la  IJf.'a.  «Kso  no  es  nada ,  le  uecia b 
duquesa  de  Neiiiuurs  :  bijo  mió,  ai  IW  CUeotaS  COD 
Pai  is,  todo  oso  no  vale  nada.» 

y\  el  gobierno  cometiese  el  de^eiert*  de  aonentar 
la  desavenencia  que  i  xisle  ciiii  e! as  provincias  y  Parí» 
re>ullariii  una  gran  tevolucíon  en  Francia.  • 

i:awti'lo  XXVI. 

{:o.>SEJ08  bCPAItTAlie.'CTALKl}. 

Kl  suliama  engendra  ilusiones;  la  ilusión  de«en|:a- 

nada  da  margen  á  ia  animosidad  é  ínilarna  el  unví 
propio :  las  imaginaciones  se  exaltan.  JIucbo  rúas  lu- 
tuial  seria  decir.  Uecometido  un  error,  wyániDe<- 

diario;  |ipro  no  se  liaee  a-i. 

Lo»  dejiarlamentos  babian  recibido  bien  á  susdi- 
|)uUidos;  por  este  i'ocíbimienlo  se  demostraba  cpiel' 
opinión  era  realista ,  mas  aun  quedaba  un  recum  |ni- 
ra«o.'<!ener  lo  contrario.  Los  consejos  denartainentale* 
iban  .i  reunirse.  Si  estos  se  quejalwn<le  los  dipul  i  l 
ó  no  demostniban  mas  que  indiferencia  porsustrJ- 
Iwjos,  el  trinnfit  era  aun  posible,  Hubíérase  dado  1^ 
mayor  importancia  á  las  manifestaciones  d-  il¡fl»oí^ 
consejos;  y  .>.•  Iiub¡ei-a díclio  CU  all<i  voz,  «Va  lo  voií.» 


Digitized  by  Google 


ü\i.iié  til  tiabíaroosdidio.  Héaquí  la  verdadera  opinión 
•uacioiial.  ijE«taM  abon  con  vencidos  de  «lel&cáDoara 
«mbahii  aModegida  en  sentido  de  laopiiuoo  general, 

"la  cual  csabsolutampnte  faviirahle  á  los  iiilcrt  scs  ro- 
«volucionaríos?  Prestad,  atención  á  lo  que  dicen  los 
«eomejos  f^cnerales,  que  aoB  también  orguios  de  la 
•opinión  pública.)) 

Empero  ¿aué  es  loaue  ha  sucedido?  Qm  oslos  con- 
sejos han  alaoado  tamoien  á  los  diputados.  Pues  hicu. 
(Loe  consejos  ya  no  son  árganos  ae  la  opinión  públi- 
ca! Ya  ie  $abe  que  todas  ena  alabanzas,  ton  golpes 
preparados  ,  y  asuntos  di'  cálala  y  de  partido.  Ya  es 
eos.1  sabida  que  un  mam/ksto  íe  redada  como  se 
pptiere,  etc. 

Dáse  órden  á  los  periúlicos  de  qun  so  burlen  de  los 
iiuaores  dispensados  ú  los  representantt'.Ñ,  y  úrJtii  ú 
los  consejos  generales  de  que  no  envíen  ninguna  di'- 
uilacian  i  París,  para  que  no  vengan  á  decir  al  pié 
od  irooo  coln  salú^redia  se  balbi  h  naden  de  sos  re- 
presenlanlrs.  No  recibirá  ol  pibicrno  imitiifestaciones 
sino  de  los  consejos,  y  estas  se  publicarán  ñor  estrado 
en  elJfonltettr,  teniendo  cuidado  de  suprimir  todo  lo 
que  se  redera  á  elogios  de  las  cán  a-íi^. 

Finalnrientc  como  lü9  conüejus  voiau  gracias  y  tes- 
limoniosde  aprecio  ú  sus  diputados,  también  se  dará 
teden  de  que  no  puedan  llevarse  á  cabo  íemejanles 
aetosdno  con  permiso  de  la  corona.  Para  poder  expe- 
dir una  órden  extraordinaria  ]  i  vi  >  liacer  violen- 
cia á  toda  la  historia;  es  |)r(.>cis(j  dtcir  que  la  corona 
liae  la  única  que  ert  todo  tiempo  tuvo  derecho  úv.  de- 
cretar honores  siendo  asi  que  no  hay  nadie  ijue  igiio- 
reque  desde  Clodoveo  iiasla  nue&lros  dias,  lus  ciuda- 
des, las  corporaciones  y  las  cofradías  han  estado  en 
poséeipn  de  cae  derecho»  liaala  «1  punto  de  disparar 
a^ana  «es  cañonazee  en  obseqoio  de  nn  estadrante 
que  había  ganado  algún  pre  mio  i  n  \\\  universidad. 

lias  aiUJ  cuando  fuera  cierto  que  semejante  dere  -bo 
DO  hubiese  existido  en  tiempo  de  la  monarquía  nliso- 
iuta  ^  no  se  deriva  nnliirolmente  dn  !a  nioiKü(|iiia 
constitucional?  Silos  deimrlamentos  lit  iiejiel  tlmclio 
de  elo^ñr  diputados,  ¿no  lu  han  detener  también  para 
decir  a  estos  que  se  bailan  contentos  de  sus  servicios? 
Gampasion  cania  tan  extraño  moilo  de  discurrir. 

Tal  L's  L'l  fuii^-tu  c.'ipírilu  del  «istfiiia  :  nialquicra 
que  se  dyja  puscer  de  su  espíritu  cierra  los  ojos  á  ia 
verdad.  Los  hombres  de  la  mas  sana  fe  del  mundo 
liacen  alarde  (b>  todo  lo  que  está  en  oposición  con  la 
buena  fe,  y  eim  las  mas  generosas  ideas  gobiernan  eos 
mo  F{oiia|tarir  empleando  los  me<i¡os  menos  genero- 
sas. Mas  para  seguir  gobernando  de  este  modo  ^tienen 
acaso  la  nierta  de  fienafiarte?  Las  mmifesladones 
son  ya  conocidas  did  pi';!  lii  i  •  vienen  de  parte  de  lo- 
dos los  de[Nn lamentos:  no  iiay  ijuien  no  tenga  noticia 
de  ellas,  ni  quien  nu  esté  persuadido  de  la  caupa  por- 
que tratan  de  sofocarlas:  y  entrerisas  y  entre  verí.'fK  n- 
xa  cada  cual  acaba  de  convencerse  mas  que  nunca  «le 
que  la  ni  i\oria  de  la  cámara  de  los  DipOiades  esláen 
el  sentido  do  la  opiuion  nacional. 

CAPITULO  XXVU. 

M  LA  nWMA  MlKOnU.  IW  LA  CÁMAHA  DK  LOS  DIPUTADOS 
e<^  T  \  nnABLEAL  aiBTKllA  M  UM  IRTUISIS  WTO- 

Aun  apoyóndose  en  la  opinión  de  la  minoría  real  de 
tus  diputados,  para  decir  que  esta  es  fai  que  representa 
la  opinión  general  de  la  nación,  sostenpn  qiíc  basla 
aquulla  misma  lomada  oo  su  origen,  serviría  para  dar 
iil  traste  con  el  sistema  de  los  intereses  revoludeoa* 
rios. 

Cuando  bi  cámara  se  reunió,  era  casi  unánime  su 
modn  de  pensar;  de  manera  que  el  ministerio  Invoque 
trabajar  con  incansable  perseverancia  para  llegar  á 
denairla.  Apenas  geooocibe  como  anee  hembiwde 
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buen  sentido,  al  hallar  en  sus  manos  un  instrumento 
tan  perfecto,  V  tan  bien  dispuesto  pan  todos  los  usos, 
no  quisieron  o  no  pudieron  servfrse  de  él ;  «penas  se 

concibo  comouuoshonibre>  de  buen  senti  l  -  im]ilea- 
ron  tanto  afán  para  crear  una  minoría,  como  uurai- 
nisleríoemplea  genaiilmente  en  adquirirse  bna  ma- 
yoría. 

¡Cuántas  maniobras  no  han  tenido  efectivamente 
que  poner  enjuego,  cuántos  pasos  y  sudores  malgas- 
tados para  tener  el  gusto  de  ver  modificar  ó  desechar 
las  leyes!  ¡Cuánta  destreza  para  perder  el  juego!  Des- 
de luego  nada  pudicruii  conseguir  con  un  club.  Era 
tan  sinceramente  realista  toda  la  rárnnra  que  solo 
abusando  del  nombre  del  rey ,  solo  dit  icndo  sin  ci-«ar 
(|ue  el  rey  loquería,  que  el  rev  lo  mandaba,  consi- 
{4UÍerou  quebrantar  la  firmeza  ele  algunos  diputados. 
Estos  hombres  honrados  se  separaron  como  ;i  pesar  su- 

Ío  de  una  mayoría  que  lle^tfon  ¿  creer  no  bailarse 
asíante  sometida  la  voluntad  dd  monarca.  Tan 
eierlíi  es  esto  que  en  una  mnUilnd  de  oca'-innes,  así 
como  en  el  asunto  de  los  regicidas  votaron  por  arlama- 
doo  en  sentido  de  la  mayoría.  Y  sabido  es  que  »  l  des- 
tierro de  \m  regicidas  era  un  gpipe  moTlai  contra  los 
intereses  rcvoluciunarios. 

Ño  puede,  pues,  argüirse  en  favor  del  sistema  ile  es- 
tos iutí  roses  mudándose  en  la  opinión  de  la  minoría  de 
la  cámara  de  los  Diqotado$',  pues  lejos  de  ser  bi  opinión 
de  la  mayoría  lo  gue  ellos  quieren  suponer ,  no  es  mas 

Í|ue  la  reproducción  de  la  opinión  nuniateríal,  que  la 
orrod. 

tlAl'lTLLO  XXVIII. 
ÍILTUIÜ  KKCBO  QUEmaaA  QVS,  LA  SAUOK  KO  VSTÁ  ACOa* 

m  tím  LOS  nrrEBESES  aEVOLCCiONAatoe. 

Presentemos  el  cuadro  por  la  parte  inversa.  Si  la 
nación  estuviese  acorde  con  los  intereses  revoludena- 
rios,  iialnia  peligros  sin  fincada  vez  que  ocurre  un 
uiovimienU»  político.  Así  que  se  pone  en  evidencia  al- 

S?una  conspiración,  no  falta  quien  dice  :  ¡Hé  aquí  el 
ruto  de  vuestras  imprudentes  palabras!  Los  intereses 
revolucionarios  se  lian  creído  amenazados;  en  d  acto 
so  ba  turbado  la  trannuílídad.  Esta  obispa  puede pco- 
ducir  un  vasto  incendio. 

Mira  uno  por  lodos  ¡lai  ti  s,  ihto  In  chispa  nada  pro- 
ducir; nadie  s<>  mueve.  Todo  el  mundo  ve  con  indife- 
rencia y  lIa^ta  ci  n  desprecio  el  (jue  luios  pocos  jaco- 
binos aislai|i>s  cai;^'.Mien  la  sima  que  intentaban  volver 
á  abrir.  Ese  partido,  desvirtuado,  no  conserva  ya  raix 
ninguna  en  la  ofdnión:  ni  es  peligroso  sfaio  cuiíndo  se 
cometo  la  imprudencia  (en  ese  cayo  lo  es  mnrbn)  de 
volver  á  ponerlo  en  juego.  La  víbora  está  arrecida  y 
apenas  tiene  fuerzas  para  mstn  ar ;  podéis  abrunaru 
brtjn  vue5:tra  planta,  mas  si  la  cobijáis  en  vueslroseno, 
estad  se(^uros  que  os  dará  la  muerte. 

♦ 

CAPITULO  Xxix. 

POR  IX  SISTEMA   DE  LOS  l.MI^RtSES  ■SVOUlCIOfiaMeS 
NO  FOKOB  fnOMGAaSE  KL  PARTIDO  feSAUSTA. 

Pasemos  á  otro  campo  de  batalla. 

He  dicho  que  si  en  Francia  no  hubiera  realistas 
sería  preci'^o  ciearlos.  A  e^lo  contestan  que  precisa- 
nienlc  por  esta xazoa  es  por  la  que  gobicroau  en  sen- 
tido de  lee  bitavses  revof udonerios.  La  obra  maestra 
de!  rainísteríd  se  rnlucc  á  convertir  en  parlidarins  dd 
rey  á  todos  sus  enemigos.  Se  captará  la  voluntad  de 
unoa  hombree  que  no  tienen  que  echarse  en  cara  mas 

!|ue  un  csceso  de  energía ,  y  que  emplearán  en  de- 
ensa  del  trono  el  mismo  vif^fir  que  einplearon  en  der- 
ribarlo. 

También  yo  be  predicado  esa  doctrina;  también  yo 
Iw  didw  que  em  prodso  dcatrinr  tndv  fa»  heiidas, 
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olvidar  !o  pasailo  y  perdonarlos  errores.  ¡Que  de  elo- 
gios M  hd  prodigado  al  ejércitol  Debo  confesarlo :  soy 
^emat^adn  MDsiBle  I  la  gloria  de  las  armas ,  t  dís- 

f  iin,-  n ni ,  asi  que  oigo  redoblar  el  pnrrlii\  Mas  iio 
veu  ya  las  cosas  desde  el  20  de  marzo  como  las  veía 
autes  de  esa  época.  Me  coaformo  en  «er  hombre  de 
bien;  poro  en  ser  tenido  por  un  «¡implp,  Ao  ningún 
modo.  Vergüenza  me  cauiurín  el  liabcr  sido  dos  veces 
victima  de  un  mismo  engaño. 

jQuareia  sanar  para  el  partido  realí^^tn  ñ  los  que  lian 
Mwcaii»  oe  ▼uestra  perdición!  V  lif  que  medio 
podéis  valiT  I  .  l  i  r.nurdirhid  para  consoíiuirlo,  que 
no  lo  hayáis  emploailo  ya  uuleiiormentcf  Ellos  ocu- 
paban todos  los  destiii(>s;  ellos  devoraban  el  tesoro; 
ellos  estalían  on  posesión  i'e  todos  los  honores.  Algu- 
nos regicidas  cobrubuti  luil  escudos  mensuales  i  por 
iiuó?  Por  haber  hecho  rodar  la  cabeza  de  l.uis  XVI, 
¿Podréis  ser  mas  liberal  aim?  Los  Cten<di«fi  ban  enve- 
nenado la  heiida:  á  las  primitÍTas  flanonea  han  aña- 
dido e!  oprobio  de  babor  ¡ni' :  f  lo  infructuosamente 
uua  segunda  traición.  Por  este  niolivo  la  legitimidad 
se  ba  becboims  y  mas  odiosa  i  ciertos  boniwes  que 
no  se  darán  por  salisfeoli  !in>-la  consumar  su  ruina 
Vuelvo  á  repetirlo:  el  inteiiiiir ,  después  de  lus  suce- 
sos (lo  20  d«'  marzo,  ganar  el  afecto  de  los  revolucio<- 
narioe;  el  volver  á  poner  en  manos  de  los  enemigos 
del  rey  todos  los  empleos ,  el  proseguir  con  el  sistema 
de  fusión  y  de  amalgairin .  >  I  creer  que  la  vanidad 
puede  encadenarse  por  medio  de  favores,  y  las  pasio- 
nes por  medio  de  intereses;  en  una  palabra ,  el  volver 
á  caer  en  todas  las  faltas  que  lian  motivado  una  b  c- 
cioi)  tan  rerirrito,  un  escarmiento  tan  rudo,  digá- 
moslo sin  rodros ,  ps  confesar  que  el  |wfs  86  hftiia  bijo 
el  peso  de  tu  anatema  del  destino. 

CAPITULO  m. 

w  LA  rowncAetoif  en  CERsaAt. 

Este  asunto  nos  conduce  á  tratar  de  laü  purilica- 
cioQes. 

Antes  de  la  apertura  de  las  sesiones .  hablan  pedido 
ios  cok^es  electbrales  la  puríflcadon  délas  autorida* 

des,  y  ws  cámara?  volvieron  í  ripoíi;  'n  n  i  hm  ¡)c- 
tlcion.  El  mioisteriü  respondió  que  no  perdería  de 
vista  á  sos  dele¿.'ados ,  y  que  por  otra  perle  cargaba 
con  la  responsabilidad  de  los  acontecimientos. 

Empero  ¿qué  viene  á  ser  esa  responsabilidad  de  lus 
ministros,  no  oslando  confeccionada  la  ley  que  debe 
determinar  sos  límites?  Hasta  el  presente  esa  terrible 
responsahiüdad  tftn  dnde  lejos  parece  un  (u^tie  de 
alio  hijrdo ,  no  es  mas,  si  se  mira  de  cerca  que,  una  ca- 
ña que  fióla  por  el  agua.  El  primer  ministro ,  no  lo 
dudamos  otaria  ooüssgradoá  la  causa  del  trono,  pero 
ipudo  á  pesar  de  e^o  prevenir  la  infídelidad  de  los  su- 
balternos? En  roiiclios  casos  el  ministro.no  puede  ver 
mas  que  los  empleados  que  están  á  sus  inmediatas 
órdenes:  su  buena  fe  puede  ser  so^rendida.  Si  por 
ejemplo  1<«  depertamenteü  «tán  llenos  de  nilmitemos 
que  calumnian  á  los  amipos  del  rey  ¿podrá  el  minis- 
tro obrar  mas  que  en  el  sentido  de  lo  que  clJos  le  di- 
^n?iNo  le  eng^arán  al  tratarse  de  los  verdaderos 
intereses  de  la  patria?  Al  oir  la  palabra  purificación, 
t'Klos  gritan:  Queréis  renovar  vcnKanzas:  [»cd¡s  reac- 
ciones. 

He  dicho  ya  en  otra  ocasión  que  la  justicia  es  una  cosa 
muy  distinta  de  la  venganza,  y  que  el  olvido  nada 

tiene  auc  ver  con  la  reacción.  Convengo  en  gue  á 
nadie  ilebe  perseguirse;  pero  tampoco  se  debe  (y  por 
el  contrario  es  nmy  peligroso) ,  confiarlos  cargos  pú- 
blicos á  los  enemigos  del  rey.  ¿Por  qué  raznn  riertns 
hombres  gritan  tanto  ai  oir  la  palabra  justicia?  Por- 
que conocen  muy  bien  que  toda  la  cuestión  es tri  va  en 
ese  parUcukr ,  y  que  una  vez  ptusta  en  juego  su  ac- 
ciOQ  tienen  qoe  reuonciar  á  susespennus  todM  los 
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que  las  fundan  en  proyectos  criminales.  No  creáis  que 
tanto  interés  les  insnifen  la  Constitución  y  la  libertad, 
cuyos  nombres  están  Invocando  sin  cesar;  lo  que  i 
ellos  Ir-  interesa  sobre  todas  las  cosas  es  el  manilo, 
tu  su  concepto  la  salvación  ó  la  pérdida  del  país  no 
dependen  mas  que  de  li  consemoon  de  sus  fHpee- 
tivos  destinos. 

Cuando  se  veían  acrtsados  por  la  opinión  pública  se 
atrincheraban  en  la  necesidaa  de  una  prudente  con- 
teniporalizacion.  Poco  á  poco,  decían  eHoe,  se  ván 
hsaendo  hs  poríOcadones  convenientes;  ñero ibva 
no  conviene  desorganizar  de  nna  vei  todosm  wMh 
terios  y  paralizar  el  gobierno. 

Esta  objeccion  piwde  parecer  razonsble  i  nn  fcn- 
cionario  núblico ;  pero  no  tiene  ningún  peso  pan  un 
hombre  de  Estado.  ¿No  vale  mas  en  todo  ca«o  tener  á 
su  disposicií)n  subalternos  que  carezcan  de  experien- 
cia, oue  agentes  con  cuya  fidelidad  no  se  poadi 
oonfar? 

Mn-  ojeculando  todos  eses  cimbios,  grwgMnjill 
gobierno  uua  multitud  de  ertenngos. 

¿Y  estos  enemigos  serán  mas  terrfliles  cuando  no 
eji  rrr  n  ningún  cargo  administrativo  que  cuando  están 
en  la  órbita  de  los  iiindonaríos  públicos?  ¿Ka  influen- 
cia de  un  hombre  empleado  por  mediana  qu"  su  po- 
sición sea ,  no  es  mil  veces  mudio  mas  activa  fia 
cuando  ese  hombre  se  halla  reducide  i  la  eondfaaM 
de  la  vida  privada?  Por  otra  parte  m  r  p  sible,  co- 
mo ya  lo  hemos  dícbo,  captarse  la  voluntad  de  seme- 
jantes hombres:  las  consideraciones  que  les  Aspean 
no  son  Á  sus  ojos  mas  que  fal-^rrindc-^ ,  porque  ?aben 
muy  bien  que  no  pueden  .«er  flni<nios:  pI  sistema  de 
fusión  que  con  ellos  empleáis  les  causa  risa,  porque 
conocen  que  con  ese  sistema  caminan  los  aofi^es 
del  trono  á  su  ruina ,  y  para  probaros  que  no  iMieit 
capacidad  parn  ¿:i  liiunr,  \  para  justificar  sus  nuevas 
conspiraciones,  os ecliarán  en  cara  vuratra propia  ia* 
dulgeneia  y  los  minios  fevoresque  k»  babris  dit- 
pensado. 

Finalmente,  siTponpmos  que  las  autoridades  no  se 
abandonen  ;í  sur  enemistades  políticas  ¿mas  cómo  íe 
les  podrá  impedir  qu^  permanezcan  fieles  i  indina- 
dones  que  no  por  ser  mas  esensables  sin  duda  dcMB 
de  ser  también  mas  pelipmsas?  En  el  sistí-nií  i'' los 
gobiernos  actuales  las  virtudes  de  un  hombre,  son  tan 
temibles  como  sus  vicios.  Es  preciso  que  la  autoridad 
para  sei  viros  sofóqtie  los  mas  dulces  sentimientos  da 
la  naturaleza;  es  preciso  que  arreste  tal  vez  á  su  prO" 
pío  amigo,  y  acaso  que  per^i^;a  <í  su  bienhechor:  las 
uisütuciones  colocan  al  gobernante  entre  sus  indiiia- 
ciones  y  sus  deberes:  y  desninBnititnde^wniacgn- 
segnir  vaestra  seguridad* 

CAPITULO  XX.Xf. 

LAS  PL'RIUCACiU.NKS  PARCIALES  SON  L'.NA  ÜÍJlSTICiA. 

Sobre  todo,  supuesto  que  se  ba  abrasado  el  ^stemi 
deles  intovses  remlucienarios,  es  una  oosa  precna 

el  desechar  el  plan  de  las  purificaciones.  Mas  una  vez 
tomada  una  determinación  hay  que  seguirla  franca- 
mente y  sin  rodeos :  esto  es  lo  que  no  se  lia  heeho; 
lian  tomado,  si  asi  puede  dcLirse,  la  peor  senda  « 
el  peor  camino,  descendiendo  al  si.stema  de  purilica- 
cioties  parciales,  y  con  virtiendo  de  este  m(>do  un  in- 
signe acto  de  justicia  eU  una  repugnante  arbitrariedad. 

Hay  entre  los  hombres  un  espbitu  de  equidad  qae 
hace  que  nadie  se  queje  de  una  medifü  :ri  r;'  n]dr.- 
do  se  baila  fundada  en  la  raxuu  y  en  los  itectius;  uta» 
una  medida  parüenlsr ,  que  no  tiene  visos  masqos 
de  cnprícbo,  repugna  á  todo  el  mundo  y  no  oontsaU 

¡5  nadie. 

¿Cnfd  ha  sido  el  resultadu  de  las  purilicadones 

particulares?  Hombre  hoy  que  ha  perdido  su  eoq^ 
O  ao  sueldo  por  haber  luñado  mn  aids  va  el  aeii 
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a-lidonal ,  eil  tanto  qm  ntro  qné  la  firmó  rnntro  ó 
cimo  veces,  en  calidad  deoUos  Unios desluioK  dif'.'- 
rentcs;  se  ba  quedado  en  ¡whmídii  da  ellos  j  de  las 
pensiones  que  disirulaba. 

Alguno  por  Itaber  aceptado  un  empleo  durante  los 
Cien-ílias,  será  considerado  como  indigii>i  di  conser- 
varlo ahora ,  y  otro  habrá  obrado  dei  mismo  modo  y 
«Cfniirá  disfrutando  lo  mal  adquirido. 

Vn  funcionario  público  desri^nrlp  del  alio  rango 
«jue  iiaiua  conservado  en  tiempo  de  Honaparte  después 
«le  haberlo  recibido  de  Lnis  xVlil :  castíganle;  pero  su 
vecino  babia  tal  vez  solicitado  del  usurpador  el  mismo 
nnteo ,  y  no  lo  babia  ^ido  lograr.  De  manera  que 
)H)r  haber  sido  despreciado  de  H 'iiaftarte,  goza  en  la 
jcluaüdad  del  testimonio  de  una  conciencia  pura,  de 
la  gloffe  da  haber  permanecido  fiel  y  de  tos  favores 
del  yobiorno  legítimo. 

Lo&  couícderados  han  recibido  la  mslilucion  real  y 
un  magistrado  que  en  un  tribunal  oscuro  prestó  un 
niiserdble  juranmilo  time  que  sufrir  todo  M  rigor  de 
la  purifieacion. 

lias  como  todo  en  este  mundo  tiene  su  compensa- 
cien  ,  algunos  juece.«  realistas  y  algunos  ciudadanos 
que  se  portaron  con  nior  durante  k»  Cien-días,  han 
]ir  r  lidn  FU  rmpjpo,  y  este  ba  sido ocupado  porparli- 
(iariüs  del  usurpador;  hasta  tal  punto  so  jactan  de 
imparcialidad.  Tampoco  bao  ido  separados  hasta  el 
presente  de  sus  destinos  algunos  funcionarios  desig- 
nados por  la  opinión  pública  y  lo  único  que  se  ba  he- 
dió es  irasiadarioe,  acuo  con  veDlajaa  de  im  pro- 

viueia  i  otra. 

Un  sugeto,  que  no  nozco,  y  que  babia  sido  sepa- 
rado por  efecto  de  las  puriíicacíonp^ ,  vino  en  cierta 
ocasión  á  pedmne  un  favor ,  y  tuvo  la  candidez  de  de- 
cirme que  un  ministro  le  babia  prometido  volverle  á 
oolocar  asi  que  «sta  furibunda  eámam  quedará  di- 
stinta. Adimré  la  grandeza  de  la  Providencia ,  y  di 
ftracias  á  Dios  de  que  aquel honiadon^j^  se  Jmneae 
dirigido  á  mi  persona. 

&t«s  semi-puriricacíones  prolongadas  prodaofln 
ademas  otro  mal :  siembran  la  diví^f  n  r^n  las  provin- 
cias ,  y  dan  marjen  á  mezquinas  rivalidades ,  enerois- 
tades  secretas  y  denuncias.  Cada  cual  esperando  con- 
sOKiiir  d  empleo  de  su  vecino ,  se  da  prisa  á  contar 
tooo  to  que  este  hace ,  y  cuando  nada  de  cierto  puede 
decir,  lili  [i'pani ,  n  fra^'u^r al^-uiia calumnia.  .Si defde 
loego  se  liubieiiti  dado  un  golue  general ,  originando 
de  oste  modo  una  ánipiia  puridcacion ^  todo  elmondo 
se  habría  sometido  y  la  vindicta  pública  habria  que- 
dado satisfecha,  (^uújouác  eu  la  actualidad  de  las  de- 
nuncias y  no  les  falta  razón  ¿pero  quién  tiene  la  cul- 
pa? ¿No  soo  por  ventura  las  lergiverBaciones  y  las 
proviaendas  i  medias  el  origen  de  ellast  Preciso  es  sa- 
ne [  I  i  j  que  se  quiere  cuando  se  gobierna :  mas  hubiera 
valido  dticir:  «No  habrá  puritícacíon»  y  sostenerse  en 
ese  plan  que  no  decir  qne  se  adoptaba  el  sistema 
opMf  sto  sin  tener  entigfai|M»adaptaiiOy  ni  desecharlo 
eottiranente. 

CAPITULO  XXXll. 

»B  LA  mmMTA  HKAPACroAD  DC  LOS  BKAUtrAS  T  1»BL 
SÜPVESTO  TALENTO  DC  808  OONTBAAIOS. 

Por  último ,  y  esta  es  la  postrera  opinión  quo  va- 
mos á  examinar ,  se  supone  que  los  realistas  son  inca- 
paces ;  que  no  hay  mas  hombres  de  talento  que  los 
que  se  educaron  en  la  escuela  de  Bonaparte,  ó  los 
{MToducídos  por  la  revohidon. 

¿Fundan  er  .ikuna  razón  este  aserto?  en  ninguna; 
mas  eso  no  impide  que  lo  consideren  como  un  hecho 
demeetffido.  «Bien  quisiera mos ,  nos  dicen  emplenr  á 
los  realistas ;  pero  presentadnos  hombres  de  ese  par- 
tido que  tengan  capacidad  para  desempeñar  cargos 
púhli'-os:  de  To  contrario  tendremos  quo  valenMS  de 
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Kug' tn<;  rjup  sn-vieron  á  Banqwrto,  paeeaoloesIciMD 

los  (|ue  llenen  talento.» 

De  este  modo  se  vuelven  á  juntar  los  odMN  de  ll 
cadena :  los  realistas  no  pueden  ser  útiles  porque  ca- 
recen de  capacidad  y  de  saber:  luego  es  imposible 
llevar  lí  cabo  la  purificación ,  porque  no  se  encontra- 
rían personas  antas  para  el  gobierno.  Conviene  por  lo 
tanto  captarse  la  voluntad  de  los  hombres  de  talento 
de  qi!i 'nes  nece^^ariamcnte  hay  que  echar  mano  para 
la  adnninistracion;  no  hay  pues  otro  remedio  que  con- 
temporizar con  los  intereses  revolucionarios. 

Propondré  prelimiaarmente  una  cuestión.  La  ma- 
yor narte  de  los  que  han  dirigido  los  asuntos  en  Fran- 
cia  d  íde  la  restauración  ¿eran  realistas?  Sí  me  con- 
testan afirmativamente,  confieso  que  la  opinión  que 
condena  por  incapaces  i  los  8i>rvid<n^  del  rey,  no  es 
sino  demasiado  rta.  Las  falta'-'  hm  sido  enormes. 
Poro  al  menos  habrá  este  pequeño  consuelo:  si  la  in- 
capacidad es  el  CBiácter  aistinüvodel  realismo,  pre- 
ciso es  convenir  que  se  ha  calumniado  á  ciertos  fun- 
cionarios públtcofl ,  cuando  se  ha  supuesto  que  no  eran 
adictos  á  la  monarquía :  por  mi  j  iirte  los  contemplo 
como  los  vasallos  mas  leales  que  en  tiempo  alguno  lian 
existido  en  la  monarquía  de  san  Luis. 

Si  contestan  negativamente  á  la  cuestión  que  he 
propuesto  preguntaré  si  el  modo  con  que  la  Francia 
na  sido  gonemada  durante  estos  dos  últimos  aios 
prueba  que  los  gobernantes  procedentes  de  las  filas 
de  la  revolución  son  hombres  de  talento.  ^Podian  los 
realistas;  si  hubiesen  sido  llamados  á  la  dirección  de 
los  asuntos,  haber  obrado  con  mas  desacierto?  Cier- 
tamente as  digno  de  atención  que  unos  hombres  que 
han  caído  al  menor  choque :  que  no  han  dado  un  paso 
sin  tropezar;  que  han  dejado  volver  de  la  isla  de  Elba 
á  Bonaparte  y  a  hi  nación  perecer  en  sus  manos :  digno 
de  atención  es  vuelvo  á  decir,  que  tales  homlves  so 
jacten  de  capacidad  y  hagan  alarde  de  despreciar  i 
los  servi  l*»]'  s  del  rey.  Por  otra  parte  ¿cómo  po  1  ■!> 
decir  que  los  realistas  son  incapaces,  no  habiéndulor 
experimentado  en  los  destinos?  vosotros,  cuya  admi> 
nistracion  ba  sido  tan  funesta  no  tenéis  derecho  de 
juzgar  desdoTiosarneiite  de  los  realistas  sin  haber  pues- 
to antes  á  prueba  su  capacidad.  Tratad  de  probar  lo 
que  ellos  valen  y  ai  so  muestran  mas  Jevorintes  que 
vosotros ;  sí  cometen  mas  faltas  que  las  que  hanels 
cometido;  entonces  volv  is  á  empuñar  las  riendas 
del  Estado  y  todos  vueslios  sistemas  queduán  justi- 
ficados 

Puede  afirmarlo  nn  hnrho ,  y  es  qne,  si  antes  de  la 
época  del  20  de  luaizu  Irtlii,  lodos  loa  fuQcioiiarws 
públicos  hubiesen  sido  realislas ,  dado  caso  de  no  ha- 
ber podido  impedir  el  r^reso  dei  hombre  de  la  isla  de 
Elba ,  no  hahnan  por  lo  menos  eMo  traidores  al  rey, 

ni  servida  ;d  usurpador  durnntr^  fo:~  Cifii-iins.  OnfiiMi- 
ta  y  tre?^  pidi  rtos  ,  fallos  de  capacidad ,  si  se  quiere, 
pero  bíK  H'ri  ln  una  resistencia  uniforme  en  todO  OI 
ámbito  de  la  Francia,  habrían  llegado  A  ser  muy  in- 
cómodos á  Bonaparte.  En  ciertos  casos  la  fidelidad  su- 
ple al  talento  asi  como  en  La  FontaiOe  el  hWÜntn  dO 

lo  bueno  back  las  veces  del  genio. 

cAnmLoxxxm. 

PELieaO  T  rALSSnAD  DB  LA  OnRiON  QUE  NO  CONCEDE 
HABILIDAD  Mas  ODB  i  toa  MKMB  M  U  IBfO- 

Lueion. 


Bien  IíbIso  y  peligroso  sistema,  se^  desgraciada- 
mente nos  lo  ha  hecho  r^t  la  eipenencia ,  es  el  que 

se  enip(Mi;i  en  no  ver  capacidad  pira  t'rdv_'rnar  el  pafs 
sino  en  los  hombres  de  la  revolución.  Bonaparte ,  se- 
gún dijo  mi  noble  amigo  H.  de  Bonaid ,  pudo  formar 
liombres  capaces  para  desempeñar  el  sistema  admi- 
nistrativo« pero  hombres  de  Estado,  no.  El  comenta- 
rio deeola  beimosa  «tarradM  es  el  a^nfente: 


Digitized  by  Google 


M  BIBI.IOTKCA  tyt  G 

¿Ouá  M  UQ  ministro  al  lidú  de  un  déspota?  £s  uu 
boninr»  que  recibe  drdeoea,  gue  ha  manda  «j«entar 

disp  iiNi'imlo?o  ih  examinar  si  son  ¡usías  ó  injii-f.  s, 
coureDícuies  ó  no  (^nvemeutes.  un  liombre  que  oo 
eanoce  mas  qiw  h  arUtnriadad,  ni  amplea  mas  re» 

eorso  que  la  Tuerza. 

Traspúrtcse  ese  mioislro  á  una  monarquia  cousti- 
lucioiiíil ;  vi'.isc  (.'II  1,1  |iririsioii  de  discurrir,  dr  bus- 
car medios,  de  hacer  marcliar  el  gobierno  reí^pelundo 
todas  las  lefes,  contemporizando  oon  todas  las  opi- 
DÍones  y  abricndoíso  paw  por  entre  todos  los  intereses 
y  aquel  mioislro  que  pai  ecia  lau  grande ,  irá  redu- 
ciéndose hasta  parar  quizás  en  una  nulidad.  Todos  sus 
námen»,  todos  sus  resultados  positivos ,  todos  sus 
datos  «atadfotiooa  le  bltarfo  4  la  ves .  De  nada  le  aer- 
virá  saber  cuantas  cabes^as  ilt>  ¡manado  Iiay  en  nn  de- 

Eartamento,  ni  la  contidud  de  cereales,  gailiniis  y 
uevos  oue  produce  otra  comarca :  Smitli  y  Báalilms 
de  nádale  servirán.  Asi  que  las  combinaciones  rao- 
rales  y  políticas  tengan  que  figurar  de  alcun  modo  en 
la  cienaa  del  gobierno ,  aquella  sólida  cabeza  no  hará 
mas  que  cometer  errores ,  y  aquel  administrador  emi- 
nente no  aparecerá  roas  que  como  un  tonto. 

He  visto  á  lo«  corirpo?  (lo  la  tiranía  descon'*»'rtados, 
llenos  de  asombro  y  como  extraviados  en  luedio  il«>  un 
gobierno  libre.  No  teniendo  nociones  de  los  medios 
naturales  que  emplea  esta  clase  de  gobierno,  la  reli- 
gión y  la  justicia ,  en  todo  uuerian  sobsUtoír  las  ítoof- 
zas  fisicas  al  órden  moral,  lincho  mcn»s  iiWneos  para 
este  órden  de  cosas  que  el  último  realista  ¡i  cada  paso 
ae  sentían  detenidos  por  una  mano  tavisible,  y  sin 
cesar  tenían  que  estar  luciuuMkioon  ana  potencia  des- 
conocida. De  esta  oscilación  nacían  sus  malas  leyes, 
sus  sofísticos;  sisltMims,  y  su  i  posicidn  á  los  verdade- 
ros principios.  El  que  fue  esclavu  au  rotnprende  la 
indemndeneia;  él  implo  nunca  se  baila  bien  al  pié  de 
los  altares.  No  crenmos  que  to>1os  los  luinibres  tle  la 
revüluciun  liayai»  ediiscrvndo  su  funeslu  tálenlo.  La 
ttapacidad  que  leiii;in  gniru  el  njal  se  ha  inutilizado 
b^io  un  gobierno  moral  y  concertado.  No  son ,  si  asi 
miede  decirse,  mas  que  unes  cadtteres  en  derredor 
del  nuevo  mundo  que  se  ha  desarrollado:  nada  vemos 
de  ellos  en  torno  nuestro  maá  que  bus  espectrott ,  y  los 
«NnbraB  de  to  que  rncton. 

CAflTLLO  X1XI\. 

Hi'  snnHA  ne  inrBaasas  esvolucioiiauos,  i«odv- 
auM»  imuicrAMBim  u  nsuicACHm  ra  la  cabta, 
anMU  Manola  la  ■oii*a<|Df*  ucírniA. 

Creo  haber  demostrado  que  el  sistema  revoluciona- 
rio no  se  apoya  en  roas  que  en  principios  erróneos; 
que  siguiéndole  neo^rumeote  tiene  que  caerse  en 
las  herejías  mas  iuconstitucionale?; ,  y  que  las  medi- 
das administrativas  tomadas  con  arreglo  á  ese  sistema 
han  producido  oposiciones,  inevitable  resultado  de  la 
falsa  posición  en  que  se  liaUaban  ka  hombres  j  las 
cosas. 

Pero  aun  no  lie  dicho  lo  bastante :  liasta  el  presento 
no  he  considerado  mas  que  la  poca  üulidez  clei  siste- 
ma :  al  preséntame  falta  dar  á  conocer  el  peligro. 

Desde  luego  conduce  indirectamente  ú  la  disloca- 
ción de  la  Carta ;  pues  si  como  es  de  esperar  segui- 
mos tcnicudo  diputados  valerosos  y  libres,  cümbatir.  n 
las  máximas  revolucionarias,  y  para  desembarazarse 
de  su  importuno  celo,  no  tendran  sus  adversarios  otro 
recurso  que  violar  la  Coiistitucinn.  ¿Qué  es  lo  que  no 
dicen  los  ministeriales  al  hablar  de  la  ley  fundamen- 
tal, basta  en  la  tribuna?  ¡Cómo  se  esplican!  ¡Cómo 
la  interpretan  1  {A  qué  estado  la  redudrian,  si  pudie- 
ran hacerlo  I  Y  sin  embargo  aun  tienen  valor  de  decir 
que  nosotros  no  boroos  constitucionales.  I  Acaso  seré 
yo  el  que  no  quiere  la  Constitución ! 

.\uii  mudo  «1  sistema  de  los  inlorvaeti  rcvolui-io- 


narios  no  produjese  mas  daño  que  el  destruir  esa  iMg- 
nlflea  ofanra  del  rey ,  pienso ,  que  el  dafioseda  bastante 

eiiiirme :  pero  sosli-njío  que  r>n  no  ma?  que  tnm  tif 
\m  principales  medios  que  la  facción  revolunonaria 
pone  ra  aodon  para  dflml»r  otra  m  la  nmiMiqiiiB  le> 
gitima. 

Rabiemos:  va  ha  pasado  d  tiempo  de  las  considera- 

nos.  ¡Ojalá  el  porvenir  desmienta  mis  predicí  ione-* 
¡Ojalá  no  tenga  mi  alarma  mas  motivo  qiie  el  acendra- 
do amor  que  profeso  é  mi  ^■y  v  a  tu  augusta  familia! 
Mas  aunque  ceba  yo  atraer  sobre  mi  cabeza  todo  el 
encono  del  partido ,  todo  el  hiror  de  los  intereses  per- 
sonales, tenilré  valor  par.i  der'rio  loiio.  Si  no  es  nta-i 
que  una  ilusión, el  viento  arrebatará  mis  palabras;  si 
por  el  contrario  lo  que  denuncio  es  verdadersinenle 
una  conspiración ,  si  ofrece  en  i-ealida  f  ;in  p  I¡;.ti>, 
conlribuiré  á  que  los  hombres  de  buena  le  aiiran  Ii*s 
ojos.  Com[4ut  descubierto  puede  ya  llamarse  medio 
destruido:  arrancad  su  máscara  á  las fK»iones  j  lae 
privareis  de  gran  parle  de  su  fnoca. 

CAPITULO  XXXV. 
llVff  VHA  OOMmA     N  ro.trnA  u  NOnABOdA 

I.I.Í.ITIXA. 

Digo  pues  qaa  «úste  una  verdadera  cons^raciott 
formada  oonlra  la  monarquía  legitima. 

No  digo  que  esta  conspiración  te  parezca  á  un  com- 
plot vulgar;  que  sea  el  resultado  de  las  maquiuaciu- 
ncs  de  un  cierto  námerode  traidores  dispuestos  á  dar 
un  golpe  de  mano.-á  intentar  un  rapio,  un  asesínalo, 
ó  que  se  confiibulen  para  coalqoiau  otro  atentada 
de  este  género :  lo  que  únicameole  digo  es  que  existe 
una  conspiración ,  iorzosa ,  si  a.si  puede  decirse ,  de 
int^eses  morales  revolucionarios ,  una  conffBderacion 
natural  de  todos  jos  lioinbres  que  tienen  que  echarse 
LU  ciira  ui¿^uu  crtuieu  ó  alguna  bajeza  ;  en  una  palaln 
'  una  conspiración  de  todas  las  ilegitimidadea  contra  la 
legitimidad. 

üigo  que  esta  conspiración  está  obrando  en  tedia 
partí*  y  en  lodos  momentos;  que  por  instinto  se  opo- 
ueá  cuanto  puede  consolular  el  trono,  y  restal)lecer  \m 
principios  de  religión ,  de  moralidad  ,  de  justicia  y  de 
honor.  Hila  misma  ignora  el  momento  de  su  eqtlosion 
que  por  diversas  cansas  poede  aoderarse  é  tardar 
mas  tiempo;  pero  está  persuadida  de  tener  un  buet! 
rebultado.  Entre  tanto  trabaja  sin  descanso  en  prep- 
rarlo,  y  toma  su  (vincipal  medio  de  MCiiNiiiaíaMfe^ 
mad$tQ$  iniBme$rmiUv«iinmim. 

CAPITULO  XXXVi. 

DOCTRINA  SECRETA  OCULTA  OETRÁS  DBL  SBTBMA  M  UK 
INTBanSBS  HVOLUdOKAUOa. 

Detrás  del  sistema  que  aGrman  deberse  seguir  par^i 
seguridad  del  trono;  y  para  la  pea  del  Estado  ae  ocal- 
tan  loa  «lolivos  secretos  que  lo  han  hecho  adoptar, 

y  la  doctrina  en  cuyo  triunfo  se  ball.m  empeñados. 

Entre  los  hombres  de  cierto  partido  pasa  por  mriii- 
tna  indudable  que  ima  nvolucioD  como  la  que  Fraa- 
cia  acaba  de  sufrir  no  puede  t  rminarse  sino  mediante 
uu  cambio  de  dinastía,  y  otros  mas  moderados  dicen. 
(|iie  basta  un  cambio  en  el  (irden  de  sucesión  á  I.i  i 
rooa :  roe  fardaré  de  entrar  en  detallen  acerca  de  tsU 
opinión  cnminal. 

¿A  quién  quieren  colocar  en  el  trono  en  lu^  de 
los  Dorboncs?  No  esláa  acordes  sobre  este  particular; 
pero  todos  convienen  en  la  necesidad  de  flcstronar  á 
la  familia  legitima.  Citan  el  ejemplo  de  los  Esluardos: 
la  liútorta  anima  stus  intenciones.  Sin  el  cadalso  de 
Carlos  I  '.V'  fia'  riu  visto  la  Francia  el  dr  l  uk  XVI: 
¡Mezquinos  imitadores,  liasta  en  el aiaien  liaticis sido 
idagíarioe 
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¿r/imo  [»«lré  f)r(ti)nr  qu¿  txm  alMtininabic  itoctríoh 
se  Italia  enmolin  n\  ct  velo  del  sbteom  de  los  intere- 
ses revolucionarios? 

No  necesito  mas  que  lijar  una  mirarla  on  lo>  folíelos 
y  peri6(li( os  de  los  Cien-dias. 

He  leiüo  escrilos  que  liaii  llamado  lambico  la  aten- 
ción de  oins  permnss,  en  los  cuales  nada  queda  en- 
trr>  ?^mhrn<!,  torio  ?e  rrvr-ln  ,  hastn  H  nombro.  Fn  la 
espaasion  de  ios  festines ,  ó  ca  el  cabr  de  la  liiscu- 
«ion ,  qne  puede  también  pnsnr  por  embriaguez  de  un 
fif&nero  particular » la  íranqaeza  y  el  atoloodraminito 
fían  vemiido  no  pocos  reces  sos  seereios.  ^ 

Mas  aun  curm  lo  [•an  cunveTi'''"rrnr-  frtffnrnn  pruebas 
directas,  no  tendtia  necesidad  úa  nada  mas  que  de 
fijar  la  ^rista  en  lo  que  tueede  m  mi  éfreMor :  por 
todas  partes  veo  un  sistema  uniforme ,  cuyos  detalles 
sn  enlazan  y  coordinan  onlre  sí:  fuerza  es  pues  con- 
fosar  qno  tanta  rcfíularidad  no  nunli!  ser  obra  ilol 
ncaso :  de  las  consecuencias  lue  elevo  ú  los  principios 
y  lle^ó  por  fin  á  conocer  el  carácter  de  la  cansa. 

Señalemos  el  nhjf to  que  ae  proponen  y  idfjanios  los 
pasos  de  la  conspiración. 

'     GAPitiüLO  xxxvn. 

AB4BT0  T  MAtOIA  M  U  COmPÍMCIOH.  —  MaiCK  SOi 
PHUICVAira  BSrVBRZOS  O0?ITII«  LA  FAMILIA  REAL. 

Lo  quf  yo  caracterizo  coo  el  nombre  de  conspira- 
ción de  los  intereses  morales  revolucionarios  se  pro- 
pone por  ol>ji'tn  pr¡íir¡[i:ii  el  raiiiliio  lio  (iiiiastíii ;  y  por 
objeto  secuodariu  imponer  al  nuevo  monarca  Ins  con- 
fliciODea  qne  le  qnísieren  hacer  adoptar  al  rey  en 
Saint-Denis:  adoptnr  I:i  oFonrnpr  fn  irii'olnr;  riM-uiio- 
ceráe  rey  por  gracia  del  pueblo,  y  volver  á  .lanm  vi 
eíéreitodel  Loire  y  á  los  represeiit-íntes  de  Bonaprle, 
91  estos  existían  aun  cuando  ocurriera  ese  suceso. 
Este  proyecto ,  que  nunca  la  sido  abandonado,  va  á 

Í>resen(arse  con  toda  latitud  por  la  obecrTadon  de  l06 
lechos  ^e  acaecen  á  nuestra  vista. 

Ya  es  cosa  convenida  que  se  hablar.'i  del  rey  eh  et 
mismo  tono  que  podrían  usnr  los  realistas :  se  recono- 
cerán en  él  essLS  alias  virtudes  y  esos  superiores  talen- 
lO'í  (jiio  tan  r.mi'ci.ios  son  de  lodo  el  mundo.  El  rey, 
rjue  tan  ultrajado  ba  sido  duraute  los  Cíen  días ,  se  lia 
eonferiido  en  jwtbimo  objeto  de  alabanza  por  parte 
dt"  aquellos  que  tan  villanamente  le  vendieron ,  y  que 
esián  prontos  á  venderlo  oira  vez. 

Mas  estas  demostraciones  de  ndniirnrion  y  de  amor 
no  son  maa  que  paliativos  del  attique  dirigido  contra 
la  familia  real.  I*ara  eso  afectan  temer  la  ambicien  de 
los  príncipes,  que  en  lodos  liempus  «o  lian  mostrado 
romo  jos  mas  sumisos  y  leales  de  tudos  los  vasallos. 
5>e  bubla  do  la  imposibilidad  de  gobernar  constitucio- 
nalmente  existiendo  diversos  centros  de  poder.  Se 
aleja  del  consejo  á  los  príncipes:  se  lia  llegado  basta 
el  punto  de  supoiKT  (jue  poilna  Iiahor  inronvrnifiites 
en  dejar  al  hermano  dul  rey  el  mando  supremo  de  la 
gnardiá  nsclonal  del  reino,  y  se  ba  tratado  de  limitar 
y  poner  trr.lms  A  «n  autoriilml.  Miiri*:eñor  el  duque  do 
Angulema  bu  sido  |>r<tpui  sLu  pata  protector  de  la 
universidad,  como  «na  especie  de  principe  de  la  ju- 
ventud ;  esto  aeria  un  medio  de  enlazar  en  cierto  modo 
las  generaciones  nscientctceo  nna  üinHlía  (|ue  apenas 
|p«  es  rnnncída:  sería  un  motivo  di^  ar  ci  iim  y  i  ntu- 
sia^mo  por  parle  de  la  juveolud :  nada  podría  bacersc 
mas  eminentemente  poÜtlCo  que  í\pt  por  tutor  á  la 
juventud  el  príncipe  que  con  el  tiempo  había  de  ser 
^u  rey.  ¿Se  aprobará  esto  plan?  No  lo  espero. 

La  razón  de  la  nejjativa  es  fácil  di-  i!i»scubrír  :  la 
facción  que  ejerce  su  influencia  sobre  unos  ministros 
Heles  y  lealeé,  pero  que  no  ven  el  preripirío  búeia 
que  lesemj.ujnn,  e«n  fnrrirtn  qnicri'  rain!)¡ar  ladinas 
tía ,  y  por  iu  tanto  se  opone  á  todo  lo  que  pueda  es- 
treelwr  las  r^elenea  dn  la  Fianeia  con  sns  legítimos 
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soberanos.  Teme  que  la  famiia  real  se  arraigue  deoiá* 
síado ;  nO  procura  süio  aislai  la  y  M<{>anirla  déla  core* 

na ;  para  eso  hace  alarde  de  decir  y  no  se  cansa  de 
repetir,  que  los  níunlos  podrán  irse  «-osteníendo  en 
tanto  que  el  rt'v  viva  ;  in  id  (¡iic  apenas  cierre  los  ojos, 
el  país  tendrá  que  sufrir  una  nueva  revolución;  de  eett 
manera  acostumbran  al  pueblo  á  considerar  el  estado 
arturd  de  coeas  mitin  trarisitm  in.  Présta'sc  ciiniquíera 
■un  nía!»  facilidad  á  diTi  ib.  r  lo  que  uo  crt'c  que  puede 
ser  de  larga  durarioti. 

Asi  como  procuran  quitar  todo  mando  é  los  herede» 
ros  de  la  corona ,  se  annan  tamUen ;  pero  en  vano, 
por  arrebatarles  lodo  el  respeto  y  veneración  de  Ins 
pueblos ;  se  calumnian  sus  virtudes  :  los  periódicos 
extranjeros  son  los  encargados  de  estami^on  por  me* 
dio  de  oficiosos  corresponsales.  Pero  ¿por  ventura  no 
hemos  visto  estampatlas  en  la  misma  prensa  francesa 
las  cdsas  mas  incitiiducentes  y  estrañas? ¿Contra  quién 
se  dirigen  los  periódicos  al  dar  publicidad  á  las  intrigas 
de  algunossuoaltemósf  ¿Si  no  tratan  de  compromelor 
mar  que  ñ  estos,  meremn  ac.Tso  crtipar  In  atención 
de  la  turnpa?  Si  se  rclacioi'ün  pur  al^un  punto  con 
ciertos  iintnbi  i's  ilii-ii  cs,  ¿qué  singular  interés  hay  en 
darlos  á  conocer?  Los  que  no  quieren  libertad  de  im- 
prenta convendrán  por  lo  menas  en  que  esta  lüierlad 

en  cue.^iones  tan  cmbarnznsas  duria  una  re^uÑlay 
sino  sntisfiictoría ,  por  lo  menos  sin  réplica. 

Aprendamos  á  distinguir  los  verdaderos  realistas  de 
los  falsos :  los  primeros  son  los  que  nunca  establecen 
separación  enlre  el  rey  y  su  fanniia;  los  que  confun- 
den á  estas jni;-Mistas  personasen  un  mfituoamor;  los 
que  obedecen  con  placer  ai  c^lro  del  primero,  y  no  se 
muestran  recelosos  de  la  ínflucnda  de  los  príncipes. 
I  >s  falsos  realistas  son  los  que  apaientando  idolatrar 
al  monarca,  declaman  contra  los  piincipes  tie  su  san- 
tjr  '  los  mir  V,.  empeñan,  pennílaseme  la  espreíion,  en 
plantar  ta  flor  du  iis  en  medio  de  un  desítírto,  y  aislsr 
üu  tallo,  arrancando  todos  los  vásiagos  que  brotan  ite 
sus  raices. 

En  tiempos  normales ,  cuando  Imlo  tííá  liiinquilo, 
cuando  ninguna  tempestad  ba  conniovído  la  autoridad 
de  la  corona ,  so  podrían  establecer  algunas  máximas 
sobre  la  parte  que  puede  caber  á  los  principes  en  el 
gobierno ;  ñero  cuiilquiera  que  di -pii-  >  d,  tantas  des- 
gracias y  de  tantos  años  de  usnr|iariiin ,  no  compren* 
de,  la  necesidad  de  ninitiplicar  los  vínculos  entre  los 
franceses  y  la  familia  real ,  Y  do  adunar  los  pueblos  y 
sus  intereses  con  los  descendientes  de  San  Luís;  cual- 
quiera que  aparenta  temer  por  el  trono  mas  á  los  he- 
rederos de  este  que  á  sus  enemigos  declarados,  eii  un 
liorabre  que  camina  á  ciegas,  ó  aparenta  esa  nurcht 
para  pasarse  ai  campo  de  la  tnkion. 

CAPITULO  .XXXMII. 

LA  COKSPiaACJO.'^  SE  VALB  l>E  LOS  I.\TEBF.sKá  aEVOLL'ClO- 
HAMOS  PARA  COLOCAR  A  SUS  Ai;BXm  SN  TOOOS  LOS 

I>KSTI?SO.S. 

Alai'iM-  ;i  la  familia  real  por  liidos  Ics;'  medio? ;  tener 
sienqtrc  en  porspecliv;i  una  calaiiiidnl  que  lodo  buen 
ciuthino alejaría  á  costado  .<u  vida,  y  que  se  lisonjea 
de  nunca  llegar  á  ver;  e.sporar  como  consecuencia  de 
esa  tlegmcía  el  destierro  perpétno  d<i  los  priÑicipes; 
adormei-er-e  y  dispertar  con  tan  abominables  espe- 
ranzas; bé  aqnt  et  nlau  que  la  secta  enemiga  reco- 
mienda eficazmente  a  SUSatteplos. 

En  seguida  hace  los  mayores  esfuerzos  por  sostener, 
dilalnr  y  propagar  el  sistema  de  los  intereses  revolu- 
rioiiaric-  :  á  leis  tímidos  la  présenla  cumo  único  puer- 
to de  sah  ücion,  á  los  estúpidos  como  una  inspiración 
del  genio,  y  "i  IcM  íticButos  oomo  poderoso  niedio  de 
riin-düilar  el  trono. 

i'ara  que  este  sistema  llegue  á  cimentarse  corople- 
'  tamente,  P9f>mn  los  revolucionarios  hallarse  ai  frente 
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de  todos  ios  «mpleo!!  en  el  moiMnto  de  la  catásti-ofe. 

H;.ll;ín(losepnfonci*s  las  diversas. lutnridaílcs  afieladas 
piir  uiKis  mismos  iiilcroíes,  el  caml»ia  se  vorilirará 
como  el  20  d<j  rnai/.o ,  di'  conniii  acufrilo ,  sin  n  sis- 
tcncia ,  sm  baccr  uu  disparo.  ¿Quó  puodo  costarles  á 
semejantes  tiombres  él  Tolver  li  espalda  á  sos  legili- 
mos  i  uorios?¿\o  al'andonaroii  al  mlimo  Bonaparto? 
¿Ene  espaciu  de  algunos  meses  no  han  tomado,  deja- 
do ,  y  vuelto  á  lomar  la  escarapela  blanca  y  la  trieo- 
ior?  El  paso  de  un  rorreo  de  gabinete  por  su  d«  pa:- 
lamento  les  hacia  mudar  con  lanía  facilidad  el  color 
de  la  escarapela  como  las  intenciones  dol  corazón. 
Ved  con  que  admirable  candidez  os  cuenlan  que  ür- 
maroit  al  acta  adicional :  nin^n  mal  hicier<>n ,  son 
ti\n  inórenles  como  Abel.  KIIo^  hnri  r>;tTÍlo  alioniina- 
bies  calurooias  contra  losBorbones  :  ellos  los  lian  in- 
sultado por  medio  de  prodtinas  demasiado  conuci- 
cidas...  pero  ahora  van  muy  serenos  á  b^sar  la  mano 
á  esos  mismos  Borbones  ;cf  n  sus  proclamas  en  el  bol- 
sillo! Reparad  como  sin  nrriif-ar  la  frciit»'  liablíin  de 
monarquíií .  de  l¿allad ,  y  de  adliesioo ;  no  parece  sino 
qae  safen  «e  los-  bosques  de  la  Vandee  y  que  acaban 
(le  llegar  dri  campo  <l<'  Mayo.  Peifcrtnmt  ntp  hacen 
supuesto  i|iie  cada  vez  (juo  lian  tenido  ocasicn  de  vio- 
lar Vn  juramento  han  teiiiduuonueTOascensoensu 
carrera.  Si  la  edad  de  los  ciervos  puede  contarííe  por 
el  duro  ramaje  de  su  Trente ,  los  juramentos  que  un 
hombre  ha  violado  también  pueden  calcúlame  por  los 
nuevos  deslinos  ó  ascensi»  que  lia  tenido. 

Pero  en  vano  creeiM'qae  serian  adietes  á  Tuesiras 
inslltucionesann  cuando  le<  confiarais  de  una  vez  lo- 
dos los  emple«'sde  la  r.acion.  Ti  ned  enteiulido  que  no 
ios  solicitan  siii'^  |>ura  perderos  nuevamente  como  an- 
tes del  20  de  Acario.  Va  empiezan  á  jactarse  del  prós- 
pero resultado  de  svs  maqutnncioni's;  ya  se  presentan 
con  insolencia,  y  no  pueden  ni04Íerar  sn  alejaría  al 
ver  desarrollarse  con  tanta  felicidad  el  sistema  de  los 
intereset  revolacionarios. 

«Si  os  vendimos,  dicen  los  (ales  sug  -los,  es  porque 
rno  nos  disteis  mas  que  las  tres  cuartas  parles  de  los 
nempleos.  Dádnoslos  todos  f  os  seremos  fieles.»  ¡  Au- 
mentad la  dosis  del  veneno  y  en  Te>.  de  mataros  os  dará 
la  salud!  Y  hay  titulados  realistas  que  sostienen  tan 
monslruoso  absurdo.  Todo  lo  qneaC'M  ca  de  estos  pue- 
do decirse  es  que  fueron  rcolistoji,  pero  que  ya  no 
losoo. 

CAPITULO  XXXIX. 

FROStCtE  EL  MISMO  ASI  NTO. 

La  facción  solicita,  pues  todos  los  puestos  en  todos 
los  ministerios  y  consigue  maso  menos  buenos  resulta- 
dos. Declamó  enardecidamentc  contra  la  inamovilidad 
(le  los  jueces,  virtuosos  jacobinmi  que  no  pueden  ya 
ser  separados  de  sns  destino?,  porque  son  hombres 
muy  Utiles;  pues  en  tanto  que  cuslmiian  con  toda 
seguridad  el  fuego  sagrado,  alargan  la  corapdsiva  dles- 
IM  á  sus  hermanos. 

En  el  ramo  de  hacienda  y  en  sus  dependencias  se 
lia  sostenido  con  todo  vigor  el  sistema  iIl-  Ius  intereses 
revolucionarios.  Hay  empleado  que  ha  vuelto  á  la  mis- 
ma ciudad  donde  se  dM  demasiado  I  eonocer  dorante 
los  C'cn-dias.  ¿Qué  pensará  la  gente  d- 1  rampoal  vol- 
ver á  ver  .i  esc  hombre?  Que  tenia  mucha  ruzon  cuan- 
do les  anunciaba  la  catástrofe  del  20  de  marzo  antes 
de  los  Cien-dias,  y  que  indudablemente  la  tiene  aun 
cuando  al  hablar  con  ellos  sigue  usando  la  conocida 
frase:  Cfian(/o  el  otro  volverá. 

En  el  ministerio  del  interi(  r  los  intereses  revolucio> 
narfos  sofrieron  por  de  pronto  una  derrota.  Cundid  la 
alarma:  causó  miedo  el  impulsi  realista  commiirado 
á  las  prefecturas,  y  el  pnriiito  concentró  sus  fuerzas: 
desde  luego  suscitó  un  obstáculo  á  los  nombramien- 
tos yi  las  deslitucionesderoasiado  esplícitas,  haciendo 
que  se  Mmellenn  al  eiliDsn  del  eonsqjo  de  ministres; 


CASMS  T  aoiG. 

I  de  manera  que  el  encargado  del  miaislerio  de  justicia 


I  puedo  nombrar  gefes  superiores  militares,  y 
i  tro  de  la  puerra  magistrados  civiles. 

Si  sr  adoptara  tan estravoptinte responsal  ilirli  l  parí 
lodos  los  ministerios, lo  mejerque  podria  hac  rsccs 
soltar  la  risa;  pero  no  tiene  afdicaeiett  mas  que  pan 
los  ministros  tildados  de  realismo.  I.os  que  son  cono- 
cidos por  sus  sinceras  simpatías  por  el  sistema  de  los 
intereses  revulucion&rloa  ticMB  pieM  IflNrlad  de  co> 
locar  á  los  aspirantes  que  sean  80speclMMM,ydeatnír 
á  los  empleados  que  sean  adictos. 

Ni  aun  con  esos  arregloí^  se  dió  por  sftiuroel  parli- 
do ;  por  último  consiguió  denibar  al  ministro  y  ea- 
tonres  reTerdederoo  sos  esperawas.  Lisofl9eénNW 
ademiis  de  hacer  perder  al  realismo  todo  el  terreno 
que  habia  ganado  en  esti  parte  de  la  administracioo. 
La  guardia  nacional  se  ha  visto  atacada.  A  estas  hom 
varios  prefectos  demasiado  realistas  han  sido ,  unns 
destituidos  y  otros  ann-nazados.  No  se  descuidarán  ác 
ir  quitando  de  todos  los  puestos  á  los  amipos  ¿\ 
trono,  «i  llegan  á  conseguir  la  fortuna  de  disolm 
la  cámara  de  los  Diputados,  y  hay  necesidad  dewdrcr 
á  hacer  nuevas  elecciones,  en  tal  caso  le  será  muy 
fácil  al  partido  dirigir  y  desplegar  su  influencia  en  kia 
colegios  eleetondes. 

CAPITULO  XL. 

Mtmsnraio  orla  conM. 

("on  difi'  ii'iad  los  demás  ministros  conocidos  por  mi 
atilifsion  al  Irono^  puedan  conservar  sus  pueí.tfis,  p<^ro 
contra  ninguno  tiene  mas  rencor  la  facción  quecontra 
el  de  la  guerra :  no  es  fácil  que  le  perdonen  so  naUe 
adhesión ,  ni  mocho  menos  el  naber  (Hrganizndonm 
esceleiiie  gendarmería,  y  un  ejército  que  arde  en  de- 
seos de  derramar  la  sanf^o  por  su  rey.  Preciso  es  pbt 
lo  tanto  que  los  conspiradores  hagan  un  postrer  es- 
fuerzo por  destruir  esa  obra  quf  inulilizaria  todos  «i;» 
planes.  Si  por  de  pronto  no  es  f.icil  quitar  á  ese  mi- 
nistro la  cartera  j  por  lo  menos  se  puede  acometer  el 
plan  de  desprest jgiark)  en  el  concepto  del  partido  rei- 
lisla ,  obligándole  áque  conceda  graiificadonef.  Inga 
algunas  destituciones  inoportunas  y  desatinados  noin- 
hramieutos.  Al  uiLsmo  tiempo  se  procura  Iwcer  revivir 
el  ejército  el  Loire :  muciio  apreciamos  el  valor  de 
ese  ejiTcilo,  pero  guardémonos  bien  de  volver  á  darli* 
el  pmler,  de  que  lauto  ha  abusado  Kl  eji-rcilo  de  Car- 
los VII  se  retiró  también  á  las  orillas  del  Loire;  pro 
Lahire  y  Ounois  combatían  por  las  flores  de  lis  y  Jua- 
na de  Arco  salvó  á  Orleans  tan  en  nombre  del  rey  ce- 
rno en  nonbn  de  la  patria. 

CAPITULO  XLL 

LA  FACCMHi  KBSICUK  i  LOS  SEA  LISTA.*. 

La  facción  se  va  apoderando  de  este  n>odo  de  todns 
los  deslinos ;  si  se  ve  acosada ,  retrocede  lenlament'; 
si  ve  un  niiniento  propicio,  avanza  con  ra  pide?,  y 
aprovecha  tanto  de  nuestras  fallas,  como  doras  victo- 
rias. Hipócrita  y  audaz ,  no  predica  mas  que  mndos- 
cion  ,  olvido  de  lo  pasado,  y  perdón  de  las  injuriV) 
en  tanto  que  sus  accíon'^s  están  revelando  la  animofi- 
dad  y  la  violencia.  Al  mismo  lieinpo  que  sostieoeáws 
amigos ,  que  los  eleva  al  poder  y  los  coloca  donde 
dan  ser!e  útiles  en  el  momento  crítico,  desanima, en- 
lumnia,  insulta  v  persigue  á  le  s  realistas,  áindeqeí 
no  le  sirvan  de  oíisU^culo  en  su  roarcba. 

Hasta  he  llegado  i  hiTentsr  nna  nueva  gerga  parn  la 
reali/.aci(in  do  sus  planes.  .\  los  sugplo.í  que  antes 
la  revolución  caliíicaba  con  el  epileío  de  aristÁcmla', 
en  la  actualidad  les  llama  vltra-retMtUu.  Los  perió- 
dicoH  extranjeros ,  pagados  ó  sugarídos  por  eln,  ao 
emplean  para  espresar  esta  rlaM  de  sugetes  m»  qw 
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la  pinhibra  hs  ulím.  ¿  ].ui  u<^  nn<;otro<;  <:omos  los  ultra,  sa  1»  recibió.  Finahomli»^  el  no  Imbi^r  wnrido  i  Bo- 

iio^iolros ,  lits  trisifs  Iiit^  !■  r^w  (\o  nqin'llos  aristócra-  ñaparte  pui  ilr  [tncrir  por  \wn  lontrría ,  pnr  una  fal-?- 
tíis,  cuyas  CíT.i'Ais  dp^r.-itisnii  en  Pirpu^ 
mnnteiiodi-  la  Mat:*!;,' 


i'IUl 


or  iiKMiii 


ó  en  p1  ro- 
la |hi1íi'Í;l,  la 


■r  un  c¡  iii.i  II.  Si  (|uer»»is  liu^i  íir  culucacKii 
p;ra  un  jóven,  nn  (lii-ais  que  si>  libró  do  la  conscrip- 
faccion  lia  llegado  á  domioar  eo  la  prensa  púriédica  y  i  cioa  sacriücando  parte  de  su  fortuna ;  que  ha  tenido 
»e  burfo  impúBemente  de  aquellos  á  quienes  no  es  j  que  andar  errante,  persp^ido^  ó  que  prefirió  Ish  prl. 
prTmitido  defenderse.  La  gran  frasr  flom'aia  os  qiio  '  sionesá  tei 
71  o  5p  debe  ser  mas  realista  que  el  rey.  Esta  frase  no 
es  invención  de  la  actualidad:  estovo  ya  en  vogaen 
tiempo  de  Luís  XVI,  y  encadenó  las  manes  de  loa  va- 
sallos lealM  no  dejando  en  libertad  mas  que  h»  del 
■•erdutro. 

Si  los  realistas  tratan  de  reunirse  para  conocerse 


tener  que  prestar  su  brazo  al  usuri  i  lnr  ,  no 
diflais  que  no  ha  prestado  ningún  juramento, ni  acep- 
tado OD  empleo ,  ni  que  se  ba  consemdo  puro  y  m 
mancha  para  su  rey ,  ni  que  le  ha  aomipanado  en  «ti 
fíftima  retirada  aventurándose  á  tener  que  sufrir  un 
otf  mo  (lo^li-Tro..,  Nada  do  oso  iligais,  pues  toilo 
no  es  mas  que  un  nucTo  motivo  de  esclusion.  «  Si  ese 
entre  sf ,  d  para  bu<car  abri^'o  contra  fa  coalición  de  !  jóven  no  ha  servido,  os  contestaran  fríamente;  nada 


los  pprvprí^ns ,  !¡i  facción  halla  medio*;  pnra  dispersar- 
los. No  faltan  autoridades  que  estahti'teil  esta  ahomi- 
naMe  niíixiiiia  :  p<  prroi'^ri  prusrribir  á  un  príncipe 
bueno  que  produce  funestos  resultados ,  romo  so  pros- 
oíbiria  i  un  principe  malo.  Ensa^áo^ ,  pues ,  contra 
la  virtud,  porqun  on  ponoral  todo  lo  qiio  i  nipn  ride 
en  este  mundo  se  convierto  en  su  propia  ruina.  El 
realista  queda  identillcado  con  el  jacobino ,  v  por  una 
equidad  digna  ciertamente  de  e^tc  si|>1o,  kjusticia 
eonalate  en  que  la  balanza  guarde  su  equilibrio  entre 
el  crimen  y  la  inocencia,  entre  la  infamia  y  el  bonor, 
entre  la  traición  y  la  lealtad. 


CAPULLO  XLIL 

COXTlRCACIOn  DLL  AKISaiOR. 

La  adho!;!!-!)!  f «  otíTno  olijrld  d.' hofi  pí"T  pnrtc  f?o 
esos  lionibres  que  no  temoriaii  >  I  cisiiui)  inv.  ntadn 
para  loe  Infames  por  los  antiguos  ;joi  mimos  iliubk'mn- 
fos  sepultado  en  el  cieno,  y  allí  los  habrían  dejado 
morir  como  en  su  propio  elemento.  Al  viaje  de  Gante 
le  dan  el  nombro  do  \'u¡je  sentimental.  Esa  bufonada 
habrá  calido  del  cerebro  de  algimo  de  esos  ajenies, 
(^ue  siempre  llenos  de  lealtad  (á  su  destino,  se  en- 
tiende) sirrieron  duranto  los  Cii  n-dias  y  antes  y  dos- 

f>ues  de  este  periodo ;  del  cerebro  de  alguno  de  c-os 
lonradosfuncionarios,  bien  pagados  hoy  {ior  Luis  .XYIIl 
que  aplaudieron  de  todo  corazón  al  sentimental  viaje* 
TO  de  la  isTa  de  Riba ,  y  cuyo  regreso  de  Santa  Elena 
espofan  con  impariencia. 

Id  á  propouí  r  á  esos  leales  funcionarios  algún  sol- 
dado del  ejército  de  fondé.  «  Nosotros  no  qut  remos, 
OS  responderán ,  sino  hombres  que  linyan  saludado  ú 
balazos  ú  los  aliados.»  Tanto  quisiera  por  mi  parte  á 
los  que  han  saludo  á  balazos  á  los  h«naparli^t;ls. 

En  la  miflOM  línea  colocan  á  Rochejaquelin  cayen- 
do al  grito  de  viva  el  rey  sobre  el  campo  regado  aun 
con  la  sangre  do  su  ilnslre  hermano  quo  al  onrial  que 
mordió  ol  uolvo  en  Walerloo  vomitando  hlasfemias 
contra  los  Borbones. 

Conceden  l.icruz  de  honor  al  soldado  que  combatió 
en  esta  jomada ,  y  el  voluntario  ^ne  abandoné  su  bo- 
pnr  para  seguir  á  mrey,  no  criüH^'uo  sino  con  dlf- 
cult.ui  la  pcquona  cruz  que  á  su  inleresanle  lealtad 
prometieron  o-i  Alo';!.  r>e  modo  quo  mientras  se  cum- 
plen li{flAÍinento  los  decretos  de  Bonaparte,  fechados 
•n  mayo  de  18;  5  en  las  Tullerias,  apenas  se  recono- 
ce la  autoridad  do  las  rt  ab  s  órdenes  firmadas  por  la 
misma  época  en  Gante.  Pagase  puntualmente  al  oñ- 
cial ,  caballero  de  la  Le^on  de  nonor,  que  se  halla  á 
medio  sueldo,  y  convenimos  en  que  esla  puntualidad 
merece  elogio;  pero  eulre  tanto  el  caballero  de  la  úrden 
d«San  Luis,  encorbado  de  años,  tiene  que  andar 
jnendigaDdo  una  limosnaj  y  se  considera  por  muy  fe- 
wewndo  alguno  le  compra  una  nala  capa  que  enco- 
su  drsnudf'z ,  ó  stí  lo  proporciona  una  popdeta 
para  que  las  hermanas  de  la  Caridad  tomen  á  su  cargo 
(Cicatrizar  antiguas  herios  tan  deaciiidadaa  como 
intaraaca  4«  la  anti^a  monarpía ,  por  cuya  can- 


puede  saber.»  Sabe  conservar  sn honor.  ¡Pobre  cien» 
cía !  El  siglo  esli  ya  mas  avanzado  que  todu  eso. 

Mas  para  iiidomniznros  do  osa  negativa,  proponed 
á  otros  que  no  baya  tenido  inconvenunte  en  aceptar 
cuanto  fe  hayan  ofrmdo  dnde  la  alta  disidan  da 
Porta-capa  ha'-ta  la  do  pinrtio  do  la  cocina  imperial; 
hablad  en  favor  do  ese  liumhro,  ¿qué  pretendéis? 

Elejid  en  la  magistratura,  en  la  admmistracioo,  en 
el  ejército:  cien  testigos  declaranin  en  favor  de  vues- 
tro protejido :  cien  testigos  declararán  haberle  vi>to 
velar  en  (as  anlo-cámaras  con  un  valor  á  toda  prueba. 
¿No  solicita  mas  que  una  decoración  ?  eso  c3  muy  jus- 
to. Pronto,  venga  un  caballero  que  le  dé  el  c.<palda- 
razo:  poned  en  su  poolio  ía  oruz  de  San  Luis:  oí 
hombro  os  prudente ;  si  se  vé  on  un  compromiso  ya 
Ir;  ;  i  í  ^l  - meterla  on  el  bolsillo. 

Era  muy  fácil  que  vuestro  recomendado  iialiase  co- 
locación r  no  tenia  mancha  alguna.  Acaso  vaetlarñls 
en  rponmondaril  otro  que  durante  los  rion-d'as  píso- 
tt  ú  ."<u  tiu/  de  San  Luis;  pero  no  desmayéis  por  esa 
circunítanria :  eso  no  es  mas  que  una  pura  bagatela, 
un  cscesode  energía,  efecto  de  un  carácter  arrebata- 
do que  é  manera  de  un  vhu»  demasiado  geoemsn  ne 
irá  «rutando  con  el  tiempo. 

Cierto  hombre  fue  durante  los  Cien-dias  oseritor  de 
los  o-vano^de  la  policía :  dósole  una  pensión:  precis« 
os  alentar  d  los  liondiros  di'  talonlo.  Otro  pasrt  á  finnto 
con  peligro  de  su  vida  con  olijpio  do  ofrocor  id  roy  di- 
noro  y  Soldados :  esto  la!  <olioita  un  in*iírni(ioanto  em- 
pleo en  su  aldea :  dádselo  al  aduanero  que  hizo  fuego 
contra  esto-eftni'reafifla  al  pasar  hi  frontera. 

¿No  habéis  podido  lograr  el  nornbraniinntn  para  ose 
magistrado?  ¿Pues qué,  no  sabéis  quee>taba  prome- 
tido  á  un  sacerdote  casado?  L'n  ex-profecto  había  pre- 
varicado on  sudaBÜiioiseiebabta  instruido  samaría» 
se  suspotidc  posÍari¡onBeBle¿porqué?  porque  d  re- 
sultado do  la  sumaria  serte  en  impedimento  piit.fol- 
vorlo  á  colocar. 

¿Dónde  están  vuestros  certi(ica<lo9?  le  dirán  á  uno 
de  los  mejores  realistas  que  humildemente  pretenden» 

3u¡zá8  uno  de  los  mas  mezquinoi)  empleos  ,  despuos 
c  veinte  y  l  inoo  años  que  está  padeciendo  ñor  el  rey, 
después  de  luüjer  perdido  su  familia  y  sus  bienes  poi- 
tan  noble  causa.  ¿Oienta  el  pretendiente  con  rcco- 
mrndarionos  do  los  principes,  (')  ara<o donqu<  !fa  mis- 
ma priiici  sa ,  cuya  menor  palabra  debe  .ser  un  orfciiln 
para  cualquiera  que  renozca  el  poder  de  la  virtud ,  del 
íieroismo  o  de  la  de^pada  ?  Pues  esas  recomendacio- 
nes no  son  títulos  soflelentoi.  Se  (msenla  un  bona- 
partista :  las  frontos  se  desanublan:  los  certificado* 
estaban  enli  policia,  y  se  jierdiorai  cuando  ocuni') 
la  caída  de  Mr.  Fouché.  Es  desg«*acífl ;  pera  le  creen 
por  su  palabra.  «Entrad  amigo:  ahí  tenéis  vaeslm 
nombramiento.»  En  el  sistema  de  lo?  intereses  revo- 
lucionarios, jninás  so  ilospaclia  ron  bastante  breve- 
dad á  un  pretendiente  que  haya  figurado  durante 
!os»  Cien-dias.  Que  vaya ,  que  vaya  con  el  c<irazon  aun 
palpitante  por  la  nográ  porfidin  quo  acaba  de  cowteter 
á  profanar  el  psdaeio  del  legitimo  soberano,  como  en 
otros  tiempos  la  impúdica  Mesalina  manchaba  el  lá- 
famodelMiCéNraacoa  lai  tnmundieiaa  deUiqwnar 
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capítulo  XLlll. 


OBino  vm  Oí  HLOMMii  ai  vEnneum  i  los  rbalistas. 

Con  «ta  tlctíci  se  proponen  cansar  ú  los  ainipT?  del 
irono  V  arrebatar  la  corona  á  sus  úluinos  parliilanos: 
psparañ  sumergir  á  estos  en  la  dcscsperMMWi ,  y  pre- 
ciffiarlos  á  comelor  iniprii.ienoiaí;  que  so  ronvortir.tn 
en  daño  propio  y  en  daño  de  la  monarquía  legiiiiiia: 
l¡"onjéan"e  5e  qite  «si  I»  obttgUríUl  á  l.aeor  lo  gue 
siemprrban  tiechojloqtte  siempre  le» lia  perdido, 
aue  se  retirar»  n.  ,   >  i 

Tal  ha  ddo  l;i  siu  rtc  de  los  realistas  desde  el  prin- 
cinin  dt>  In  revolución:  liabiéndolei  desde  l«e{?o  des- 
potado  de  todo ,  poco  trabajo  «Otó  «n  lo  sucesivo  ob- 
lener  de  su  desfíra(  ia  un  continiia  ln  triunfo.  Buen 
cuidado  tienen  d-  np-  lirles,  que  nada  tienen,  que 
nada  tendrán  ,  y  que  no  cuenten  "«J^/^'^V"' 
venidero  So  los  Imu  nluorto  laí?  puertas  de  la  FranciS. 
pero  al  entrar  se  los  han  lieclio  leer  escritas  en  el 
frontispicio  las  palabras  que  el  i)^..'ta  >iipnso  pal.a.las 
en  la»  puertas  M  infierno.  «EUitre  quien  quiera  que 
sea:  pero  despójese  de  toda  e^perana.»  >  uclTe  a  re 
nroducir^o  cmira  los  realistas  la  ley  que  lescon.leiio 
en  olroB  Üempos:  la  facción  aíila  y  retuerce  cu  su  se- 
no esa  ley  como  un  puñal. 

Si  ofrecen  los  n  alistas  lo  único  que  les  qucjla,  su 
conusoo  Y  sus  brazos ,  se  los  desechan.  Solo  el  nom- 
bre de  realista  parece  ser  un  padrón  de  moappcidaa, 
ana  sentencia  <k  sufrimientos  y  do  miseria.  Lon  pre- 
dicadores de  la  insratítnd  se  amalgaman  con  los  nurli- 
darios  de  los  inte  resé  si  evolucionarlos.  Los  realistas, 
dicen  estos  úlUinos,  m  <  u  peligrosos :  es  inútil  que 
nosocnpcmos  desu  suerte.  Si  sobrevinura  un  p  li^^ro 
v;i  <;:d)namos  Micontrarlos.  ¿Y  no  lemeis manciUar 
con  tan  inconsiclerartas  palabra» ,  no  teméis  dojar 
abromados  en  la  pobreza  á  osos  miónos  Ikuh  ires  de 
quienes  por  otra  parle  leucis  una  ulea  tan  elevmia 
;  Qué  clase  de  liombres  son  eeos  que  a  pesar  de  ha- 
|)erse  visto  rechazados  en  el  tiempo  <le  la  prosporulad, 
contáis  que  os  ayudarán  eu  la  hora  del  infortunio . 

RaMn  tenéis :  no  se  cansarán  los  realistas  :  cnnsu- 
imnin  oí  sacrifioin.  Su  pactencia  es  tan  inágotablc 
como  pu  amor  al  monarca. 

CAPITULO  XL1V. 

LA  VACCtOR  PBRSIGCK  Á  LA  «UOlOJt. 

Los  retlistas  defenderán  al  rey ;  separémoslos  del 
trono  •  el  altar  sostendrá  á  la  roouarquia ;  no  le  debe- 
mos tevanlarse.  El  sistema  de  los  intereses  rewMUCio- 
narioeesanto  todo  ineompaliblo  con  la  religión:  con 
tra  ella  se  dirigen  los  mayores  esfuerzos  del  partido, 
porque  ella     la  piedrt  fnndamental  do  la  legiü- 

midail.  ,  •  •• 

Desde  luego  Iralaioii  do  encon  Jer  una  guerra  civil 
«O  los  departamentos  del  Mediodía  con  ánimo  de  ha- 
cer rocaer  lo  odioso  de  este  asunto  en  los  caluhcos. 
Se  han  iiuUiluado  los  proyectos  de  las  cSmaras :  nin- 
cuna  délas  proposiciones  religiosas  qu.-  estas  lKit>ian 
ntlootado  ba  loRrado  salir  de  la  cartera  del  imn»í.iro. 


De  esto  resulta  ui'a  doble  Tent^ja  jptii  k»  intereses 

revoluoiuuarios  :  el  sacordole  casado  sigue  cobrando 


sá  pensión,  y  el  párroco  perece  de  necesidad. 

A»  e»  que  desde  el  regreso  del  prunogonito  de  la 
•rri  naila  eo  fia  hecho  para  cerrar  las  heridas,  ó 
i,uner  iermino  al  escándalo  de  la  Iglesia ,  y  sin  em- 
barco, ;  qué  os  lo  (luo  no  debo  r  impo  á  la  religión 
catól¡¿rfcl  primer  apóstol  de  los  franceses  dijo  al  pri- 
mer  rev  ele  Ion  franceses  al  aubír  al  trono  :  «  Sicambro 
adora  1'  !  -  ;<reciasle:  quema  In  que  adoraste.» 
kl  último  apóstol  de  los  franceses  dijo  al  último  rey 
dslot  tonceses  al  descender  del  trono.  <(Hijo  (lo  San 
M,  remóntale  al  cielo.»  Entre  esas  dos  palabras 


CASPA  R  I  RuiG. 

„^bc  colocarse  la  hisloria  de  los  rejes  cristianísimos  y 
buscarse  el  espíritu  de  la  monarquía  de  San  I>uis. 

No  se  han  adoptado  las  proposiciones  favorables  al 
clero,  pero  se  ha  echado  muy  de  menos  lalejdeíl 
de  setiembre.  Saludo  os  que  semejante  levesuBaB» 
la  ley  linanciera ;  i»cro  ea  cambio  es  muy  buena  comí 
medida  reTolucionaria.  Sabido  es  que  los  diez  millo- 
nos  derenta  restituidos  ¿  la  iglesia,  no  harían  la  for- 
tuna del  clero;  pero  seria  «n  acto  de  justicia  y  de  re- 
liyioii.  ;..Mas  para  qué  sirven  la  iustieia  y  la  rehgion 
si'cou  ellas  se  ha  de  contrariar  oí  sislr  ina  de  los  inte- 
resea  revolucionarios? 

Marchando  todo  á  medida  do  su^ deseo,  denlTOde 
vi  iiíte  y  cinco  anos,  nu  habrá  en  Francia  sacenwlís 
sino  para  atestiguar  que  en  otro  liempo  liulu»  ollares. 
El  partido  entiende  oe  cálculo  y  á  lin  de  impedir  <pie 
la  raza  sacerdotal  vuelTa  á  renowse,  se  opone  á  qm 
-o  le  suministren  lo  m  1  io?  do  una  honrosa  eiisleji- 
cia  :  no  ignora  que  unas  peii>iones  insubcieulcs,  pre^ 
carias  y  sujetas  á  todos  los  percances  det  erario  vá 
to.l(>s  liis  ;ieoiil'w^!niienlos  [lofiticc-;,  no presenUnbaí- 
laulc  seguridad  á  las  familias  ¡«ara  que  dejen  awanr 
á  ?us  hijos  el  estado  eclesiástico.  No  onir<>;^'an  la^  ma- 
dres fácilmente  sus  hijos  al  desprecio  j  á  ía  pobreza  : 
?o<ruro  es  pues  el  triunfo,  si  la  fcccion sigue marcbin- 
do  eomo  hastil  el  presente.  No  s^  <\  la  pncioncm 
perleueceria  tanto  al  inlierno  como  el  cielo,  \wí  cau- 
sa de  su  eternidad ;  pero  s»^  que  en  este  mundo  m 
conoeiitdn  :i!  malo.  Es  positiva  la  destruocion  fisiay 
material  dd  culto  en  Francia,  si  los  enemigos  secre- 
tos de  la  legilidad,  unas  voces  valiéndose  de  un  pre- 
icsto  y  otras  de  otro,  consiguen  roanleaer  el  clero  «» 
el  estado  fie  abvcccioo  en  que  se  encuenlii  adnai- 
mi'r)lr  >uniiM  jido. 

En  medio  de  sus  hijos  degollados  eu  el  cami»  de 
batalla  s<.lire  el  que  lia  caido  defendien<to  el  trono  de 
Sin  I.tiis,  la  religión  extieudc  aun  sus  debílrtados 
brazos  [Kir.i  desviar  los  golpes  que  se  descargan  cortn 
el  rov;  empero  sus  enemigos  están  muy  viL-il  inliS  : 
cada 'vez  que  la  ven  liocer  un  esfuerzo  póra  le -aaurse 
la  abruman  con  un  nuevo  ^Ipe.  Un  venerable  prela- 
do habiu  obtenido  !a  dirección  do  los  asuntos  eclesiás- 
ticos :  la  distribución  del  pan  de  los  mártires  no  esta- 
ba confiada  sino  á  los  que  lo  babian  amasado  coa  zi- 
zaña  y  qiio  hasta  para  vender  este  pan  amargo  W» 
usnbaii  do  medidas  fieles.  Han  obligado  á  un  honort^ 
ble  ministro  á  vtdver  á  poner  las  cosas  en  la  mi->nu  >' 
en  peor  situación  quo  tenían  en  tiempo  de  bunapar- 
te :  el  sacerdote  lia  vuelto  áauedar  sometido  á  la  au- 
toridad del  logo  y  la  religan  M  venido  á  quedar  bqe 
la  vigilancia  del  siglo. 

Cumulo  un  párroco  quiere perdblriioa  mensuúUJ' ' 
atrasada  do  su  pen^^ion,  tifno  que  presentar  suíed* 
vida  al  alcalde  dol  pueblo  :  este  escribe  al  subprcf't«i 
que  á  su  v.'z  lo  comunica  al  prefecto  cu\a  nru^itHn-ia 
puede  elevarlo  al  conocimiento  del  gefe  ae  sección 
del  ministerio  del  interior,  encargado  de  la  dircccioo 
de  l  is  cultos:  este  gefe,  si  le  acomoda ,  puoiie  lialw 
del  asunto  que  ha  motivado  la  solicitud  de¡  i»árnxoal 
ministro.  Por  último  después  de  ezaminailo  coo  te 
mayor  detención  ol  importante  asunto,  cueptancoli 
tesorería  la  cantidad  de  doce  libras  y  díézsbrfá« 
para  recompensar  al  hombre  que  consuola  á  lii? : 
gidos,  que  parle  su  último  maravedí  con  los  pobres 


(1)  El  admirable  aulor  de  los  Mártires  y  M  Gfnio 
Cmíiauitmo  sabia  muy  bien  que  la  paciencia  es  ui)i  r.rtoí 
y  que  ni  puede  pertenecer  al  ioflertio,  at  puede  m  ¿li^  >' 
hombre  mab  niestcas  perOMnez»  en  su  maldad :  p  r  i 
tanto  es  de  sa|ieMr  qus  «s4  esi  palakia  pM^áMda  »* 
dAoío»  de  li  perwveraneia  qtie  « ¡Moibre  eapka  pm 
gari  Bu-ifínes.  Si  aun  con  esU  salvedad  se  MM  as  tflt  I* 
rafo  algo  uo  muy  eooMcuente,  debe  da  deía  atfilelrtiM| 
dolor  que  ca  su  generoso  ánimo  causará  la  situacioo  polii» 
que  con  tan  viyo»  colores  describe  en  e»te  ea[>ltu]o. 
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a«i9le  á  Im  «nfermos,  «xorla  á  Ioa  moribundon,  dn  sw- 
puliurn  á  in<:  muerto»,  y  mega  por  8tts  enemí^M,  por 

U  Francia  v  por  el  rey. 

Aipiinoü  DÍenes  eclesiásticos  liabian  sido  ennppna- 
•los  sin  contrato  legal :  al  descubrir  esta  inrurnial¡dn<l 
v>  temió  que  los  que  se  titulaban  po<;esores  bailasen 
meilio  (le  devolverlos  á  las  iglesias:  y  para  qu--  no 
pudiera  suceder  el  gobierno  á  toda  m  incorporó 
al  pttfHnonio  iMcioml. 

No  so  dan  por  sritlcfocliiis  omi  qultai  rd  <  !'"'ri>  lns 
uicdiüs  de  mantenerse,  toíiavia  esfui-r/an  cuanto 
les  es  posible,  «D  desrmiMrlo  á  los  ojos  del  pueblo. 
Han  tenido  por  oportuno  presentar  en  tietupo  de  un 
rey  criBtianfuimo  lo  que  no  había  llegado  A  verfie  du- 
rante el  rriiiiLil  *  ilft  los  ateos;;  un  ^ííiCiTilolf  Ii.i  frnido 

que  comparecer  como  lui  criminal  ante  el  tribunal  de 
poiicte  oorreeekmal  y  eon  m  traje  earaeteristico  ha 

tenido  que  sentarse  en  el  baiicn  (\f  hs.  nmorn^  y  !ns- 
ladrones.  El  pueblo  se  llenó  de  ndinir  ieion  y  \i\  vista 
de  causa  tuvo  que  ser  secreta. 

Este  odio  á  In  religión  es  el  airn(-ler  distintivo  de 
lo  que  consumaron  la  perdición  de  Francia,  y  de  los 
que  siguen  aun  nii'ilitaniln  sn  ruina.  Detestan  osla 
rebgioo,  porque  la  lian  porsc^juido,  porque  la  eterna 
nbnorn  y  la  divina  moral  de  sus  t)rcccptos  se  iinllan 
"n  contradicción  er»n  In  vana  --íilMiínría  y  la  perversi- 
dad de  corazón  de  que  ellos  lia<  en  .dardo.  Itom;i  en 
tiempo  de  sus  buenas  (X)stunibrcs  so  constertn»  al  vor 
que  una  mujer  se  presentó  A  pleitear  anlc  tus  tribuna- 
les :  esta  falta  de  oudor  les  párodó  imlicio  do  alguna 
<*alamidad ,  y  Senndo  di«pus(i  que  in»  fAnsullora  i 
k>$  oráculos. 

Pero ¿C^mo  puedo  coniprendersc  que  los  (pie  lie- 
ni»n  alguna  influencia  en  los  de^fiu'w  .fc  la  patria,  y 
que  los  que  sujionon  nneror  la  ninnarquia  leptinia  no 
lian  de  ser  amigos  déla  relifiion  ?  ¿Nn  nos  lia  eausa- 
do  jámales  bastntit<'s  la  impiedad? ¿No so  lia  derra- 
mado bastante  sangre?  ¿  No  se  lian  vertido  liastAnlcs 
lágrimas?  ¿  Nos«  dan  iiiiii  ¡mr  '■,(li->re'  lio  ■  de  pros- 
eripcioues,  de  oxftoliat  iones  y  » ríineiies  V  No  ,  nnn  ■->• 
atrereo  á  poner  en  duda  las  ínjusiirias  i«volnci*»nn- 
rífls  ;  aun  vuelven  á  reprodncirlo  los  stdisniasde  I7sn. 
Los  sacerdotes,  después  déla  matan/a  de  los  earine- 
lilas,  las  deportaciones  á  la  <¡uyaiia;  los  ainelrallatlos 
de  L^on^  ^  los  ahelgados  «le  ;\antes ;  después  do  la 


'  TPif,  de  n  reina,  de  mailama  Isabel  y  dH 

l'iXru  1-1  V  I.iii-  XVIÍ,  los  sacenlod'^,  drcinios-,  ,ln'--pn- 

pdos  li.'  tetólo,  sin  pan,  sin  asilo  no  su»n  nia.s  que  un 
objeto  de  desprecio  á  los  ojos  de  ciertos  hombres  de 
Estado.  Si  de  esta  manera  seguimos,  no  tengo  reparo 
•íu  anunciar  que  el  deseo  del  filósolo  í)i<lerof  llegará 

CAPIUITLO  \L\\ 

«W  Oet  PARTIM»  Á  LA  CÁMARA  DB  LO»  DIPVTAMK. 

^  Si  alguna  cosaenelArden  políiti-o,  ó  en  el  úrd<  ii  re- 
ligioso se  pone  en  contradicción  con  el  sistema  du  iü> 
intereses  revolucionarios  y  por  consiguiente  se  opone 
al  deslronamienlo  ile  la  familia  lof.iiiiií  i,  el  partidoso 
ff^lremece,  so  indigna,  truena  y  estalla,  ^  <lc  aquí 
,  |)roviene  su  odio  contra  la  cámara  de  los  Diputados, 
ilonipasion causa  oirá  lo^  fiiuladn-  fimsiiificinnnics 
negar  la  existencia  íle  los  í^oLionws  rejirescnt  ilivos, 
sostener  que  una  cámara  de  Diputados  debe  reihi.  ir 
á  la  obediencia  pasiva,  comimtir  la  libertad  de  im- 
prenta, encomiar  la  iMlícia,  y  variar  absolutamente 
de  carácter  y  de  lenguaje.  e-.ii>  son  jos  qu"  on  otro 
tiempo  trataban  deesnirilus  limitados,  do  esclavos  y 
(le  enemigos  de  las  tucos  á  los  que  profosaiian  los 
principios  de  que  ellos  se  jactan  en  la  actnalidnil! 
ftSe  habrán  esos  hombres  convertido?  No,  su  libera- 
íimo  en  nada  ha  variado.  Pero  las  doctrinas  verda- 
«lenmente  constitucionales  han  organizado  al  lin  la 
ctaian  de  los  Dlpulailea ,  y  eMa  caiaara  quiere  A  la 
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v«í  la  libertad  y  la  religión  ,  la  Constitución  y  el  rey 

lef'ítimn  :  y  aquellos  liomlue-;  llenos  de  furor,  al  ver 
que  veinte  v  cinco  años  do  revolución  han  nnulucidu 
ese  resultaao,  no  quieren  p  cámara.  Declaman  con<* 
Ira  el  gobierno  representativo,  porque  este  les  conlio- 
ne  cen  su  vigilancia  y  contra  la  libertad  de  Impronta 
porque  ya  no  pueden  monopolizarla  ;  prométense 
volver  á  profesar  los  [irineipios  liberales  cuando  se 
haya  c^imbiado  la  dinastía  y  cuando  no  iiaya  que  te* 
meV  el  reslal>!ecimienfn  de  los  alfares. 

Preciso  i'.s  ainyoiiir  en  que  la  cámara  de  lo^í  Dipu- 
tados ha  hecho  dos  cosas  por  las  que  deben  mirarla 
con  horror  los  partidarios  del  sistema  de  los  intereses 
revolucionarios.  Al  desterrar  los  regicidas  y  al  sus- 
pender la  Vienta  de  los  bienes  nacionales ,  lia  nneslo 
una  barrera  á  la  revolución;  ¿cómo  han  de  perdonarla 
nunca? 

¡Oiir  ii  iitativas  no  han  hecho  para  dosfrnirla  des- 
pnes  ili>  liaberla  calumniado!  Siendo  asi  qvie  los 
mieni!>rns  do  dií:lia  cámara  han  sido  elegidos  por  los 
colegios  electorales  entre  los  mavorcs  propietarios  de 
la  nación,  en  todas  las  clases  de  fasociedan,  la  facción 
so  emp'Tió  m  |ii  rsiiadir  .'i  las  naciones  extranjeros 
que  no  habia  ninguna  persona  competente  en  los  co- 
legios electorales,  y  que  la  cámara  elegida  no  se  com- 
pone mas  que  de  emigrados  quo  carecen  de  propiedad 
territorial.  ;(^»né  dicha  ,  si  en  vez  do  esos  diputados 
fanáticos  <|ue  nada  escuchan  sino  en  nombre  de  Dios 
^  del  rey,  hubieran  logrado  reunir  revolucionarios 
linstrados  que  encorvándose  bajo  la  autoridad ,  no 
Iiuli'escii  presniliMlo  nin;.'iiiia  resistencia  á  la  voluntad 
d'-  los  miiii>ltos  li  isi.i  ,A  iiia  on  que  después  de  arre» 
gladas  préviamcnli-  iodas  las  ornas,  buDÍesen  decla- 
rado en  iioMiiire  del  pueblo  srdtenino,  quc  la  nación 
qneria  •  amliiar  do  dinastía! 

.Mil  planes  se  han  formado  para  desembarazarse  de 
la  cámara:  unas  veces  querían  disolverla,  pero  desis- 
tieron por  no  liabcr  aun  ley  electoral :  otras  veeps 
querían  desjiedir  la  quinta  parte  de  lc<;  representan- 
tes; ;,|te:o  como  liainan  «lo  arreglar  las  s^'cciones?  V 
poi  otra  parte  ,  ^ganari;;  alio  c|  partido  en  tan  insig- 
nilicanle  reelección?  Por  último,  sus  inmoderados 
deseos  les  lian  iiiq>elido  hasla  ol  o.vtremo  de  soñaren 
el  aplazamiento  indelinido  do  las  cámara-,  i  n  la  sus- 
pensión do  la  ley  fiinilamcnlal ,  y  en  que  se  siijniera 
arreglando  e|  presupuesto  por  medio  de  reales  dr- 
ileiu'--.  tn  el  periódico  oficial  de  In  polirb  liemo';  visti, 
el  elogio  de  nn  ministro  oxtrciijero  que  ha  a[ila/.ailo 
para  oiro  tiempo  la  Constitueion  que  habia  prometido, 
y  sigue  gobernando  solo  con  una  perfecta  moderación; 
paga  escrupulosamente  las  deuaas  de  aquel  Estado, 
y  es  objeto  <le  la  adoración  pública.  ¿Lo  entiendes, 
pueblo  francés,  pueblo  grosero? 

¿Oirás  los  prtxiigiofrquc  le  cucuio 
sin  dar  ai  uaa  seüil  de  seafimienio? 

I  na  ciciara  ile  hueiio.':  jacobinos,  á  quienes  so  po- 
dria  dar  el  nombre  do  moderados,  ó  mas  bien  dicho 
niiiLíuna  e.imara,  eso  es  lo  que  ol  partido  descaria.  En 
cnabjuiora  lí'  r- 1;- do--  ■  vnil iiali.l.nlrs  todas  las  ga- 
lumcias  rednndarian  en  bcnelicio  del  sistema:  con 
moderados  de  esta  esp^pcle  se  podria  destruir  lodo; 
eoM  tni  ministerio  [irtipiri  rrtn^iime  lodo  In  qtie  so 
quieru.  ¡jiiu  pronto  «'mis  /i6crrttoque  propenden  á  lo 
arbitrario,  acriininariaii  á  la  corwia  por  esa  misma 
arbitrariedad  quo  aconsejan. 

Me  estremezco  al  explanar  un  plan  tan  bien  «om- 
binailri,  V  enyo  resultado  ser;i  iiifalilile  no  contrares- 
tándolf»  sin  pérdida  de  tiempo.  ¿Uutén  no  C4)ncebirá 
inquietud  al  ver  uu  ejército  que  maniobra  tan  per- 
n  ri  iinente  ;  que  mina,  ataca,  invade  ,  nsa  de  toitis 
arin.i>,  recluta  á  los  amídciosós  y  soborna  á  los  débi- 
les; que  se  ila  lionores  de  opinión  independíente,  al 
mismo  tiempo  que  predica  autoridad  absoluta;  facción 
desprovista  de  talentos  positivos,  pero  dotada  de  suma 
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n^luria;  fnrciitii  rolianlo,  nusilánimc,  f:ii'¡l  »!•' <l.  <lriiir, 
y  qijR  [tiioilf  siM"  anonatliula  rnn  una  sola  (talalira:  poro 
(|iio  <Miaii>lo  habrá  ^iin^nMatli)  toilas  las  clasos  «|i<  la 
«ocíodail,  eiiamlu  lodo  lo  lialini  mrrommdo,  y  no  verá 
ninlivo  (le  loiiior,  «•ryuirá  súliitaiti'Milií  la  rahoza,  ar- 
rancar á  su  enrona  il»'  (lon-s  He  lis,  y  pitniiMiiin  vu  vez 
«If  ella  ol  «orro  oncarnailo  ,  ofrorcní  «sa  púrpura  á  lu 
ile^itiniidail? 

Pero  acaso  no  fallará  qiiion  me  di^ja  ¿cómo  ¡wdi'is 
•Twr  f|u«'  tal  y  lal  pi^rscna,  tan  rnuiu-id  t  por  sus  opi- 
nion<>s  n-ali'ilas,  por  sus  arlos  ,  por  su  t  nrárlor  moral 
y  religioso  ,  lia  d«  onlrar  oii  una  ronjurarinn  contra 
los  Itoritiint's  solo  pon|U<'  <iüu<'  uu  sisinma  polítiro 
contrario  al  vuestro? 

draví"  i's  «¡onicjanlc  oiijccion  para  los  que  no  la 
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miran  do  coren  y  juzgan  por  la  oxlerioridad  ;  pm. 
Tácil  es  también  el  refutarla  vicloriosamente. 

Cierto  es  que  lal  persona  lia  s^Tvido  lealinoiil^  ¿ 
rey  loda  su  vida  ;  pero  tii-ne  andiicioii ;  í-arece  ¿* 
liionoí  de  f<»rtuna;  necesita  enipleos;  ha  vislo  que  r! 
favor  t-ra,  difíámoslo  asi,  pn-uliar  df  cierta  opinión, 
y  se  ha  afiliado  rn  ella.  Olro  siigtjto  habia  sido  inv- 
pntchable  hasLi  los  Cien-dias;  pero  durante  esle  pe- 
riodo ha  (laqueado,  y  (iesdo  cntunces  se  ha  herU 
irreconciliable:  en  otras  |»ersonas  se  caslipa  la  falij 
que  han  cometido  ,  sobre  ludo  si  esta  revela  lanl4 
falla  lio  discernimiento  como  debilidad  de  carácW: 
los  grandes  intereses  son  menfts  enemigos  do  los  ftv 
bonos  que  las  pequeñas  vanidades. 

Otni  observrt  una  enndU'Ma  lioróica  duranle  I.»» 


Cien-dias;  pero  habiéndose  dado  por  resentido  poslc- 
riormen'o  su  or;:ullo  ,  ha  diserlndo  por  quejiis  jior- 
sonalcs  á  las  banderas  contra  qu<'  liabia  combatiuo. 
De  nada  le  sirven  sus  ideas  reiif^iosas  á  otra  persona, 
pues  los  revolucionarios  han  lo^írado  persuadirle  que 
ol  hablar  en  la  uctualiilad  do  los  intereses  do  la  li^le- 
sia  es  cometer  una  imprudencia,  y  dañarlos  por  de- 
masiada precipilacioii.  Otro  es  amante  de  la  monarquía 
legítima,  pero  aborrece  la  nobleza  y  no  es  ami^o  del 
clero.  Otro  es  adicto  á  los  Borbones;  ha  servido  á  su 
caasa,  v  sopuiria  sirviéndola  ,  pero  al  ndsmo  tiempo 
es  apasionado  de  la  libcriad  y  de  los  resultados  [vAi- 
ticos  do  la  revolución  ,  teniendo  ademas  la  ridiculez 
de  creer  que  los  realistas  quieren  destruir  la  lil>ertad 
y  rotrocctier  al  sistema  antiguo.  Oln»  podría  creer 
en  la  existencia  de  .algunos  peligros,  si  no  estuviera 
convencido  de  que  los.  que  gritan  contra  ellos,  no 
lo  hacen  sino  [wrque  se  hallan  descontentos,  y 
jwrque  han  vislo  frustrailas  sus  intrigas  y  aud)icione's 
personales.  Por  último,  hay  otra  muítiluit  do  perso- 
nas, y  estas  com|>onen  el  niayor  número  ,  (jue  como 


hivtdas  y  pusilánimos  no  qu¡<-ron  mas  qtie  Inmqui- 
lidad  y  placeres,  lomí'-iido  hasta  la  idoa  do  lo  qU'- 
pudría  turbarlos  ,  y  colocándose  siempro  al  la<l»>  ili"! 
que  conceptúan  mas  fuerlo  ,  porque  asi  si>  imagiiiin 
lener  mayores  garantías  do  reposo. 

Todas  oslas  personas  no  pueden  direclamciile  rw 
siderarsc  como  enemigos  de  la  monarquía  iegiliow. 
pero  sirven  de  inslrumonto  á  la  facción  que  prete»!''^ 
destruirla:  la  multitud  que  no  roflexioDa  al  ver  qu  - 
osas  personas  defienden  á  los  hombres  perversos* 
Insopmiones  rev.ilucíonarias,  creo  que  con  esoslKWi- 
bres  perversos  y  en  esas  opiniones  milita  la  raiwi. 
Asi  es  como  arrostran  al  pueblo  por  la  autoridad 
su  ejemplít,  y  debilitan  la  masa  de  los  vasallos  h'ak' 
Cuando  los  áconlecimíentos  les  lianín  abrir  l<»s  op: 
cuando  ni  estruendo  de  la  catástrofe  c«ii04'erán  qu«' 
han  sido  victimas  de  los  villanos  que  patrocinaban  , } 
que  nada  han  hecho  mas  que  servir  de  escabel  i  U 
usurpación,  entonces  volarán  á  bu.scar  una  Iwnrosi 
muorte  á  los  niés  did  monarca;  pero  la  monarquía 
habrá  ya  perilido. 
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,  l•üns^^v,•l^  iiníts  m<>zqiiinos  «Mnuleos  ,  para  propor- 
rionar  ¡i  los  i  ni  preses  i  le  h  revofiifion  p|  Iriiinfo,  llc- 


^,     .  ,  Rarian  al  pxirpmo  fie  apovarsfí  nn  nuloridades  míe  no 

¿«-.orno  hahiare  ijel  nllimi»  renirsoen  que  preiemlen  son  las  .le  su  patria  ,  y  amenazariau  á  los  que  no  son 

apovarse  los  inlereses  revolucionarios?  ¿yuiéii  liahria  <le  su  modo  de  pensar,  ron  fuer/a*  que  erana^íal  cielo 

lainás  ima(;ina4lo  que  huhiera  franeeses  qiiP  para  no  están  en  su  mano?  ' 


Pero  vosotros  los  que  coii  la  vista  radiante  <|e  rozo 
nos  afirmáis  que  los  extranjeros  son  parti<larios  ile 
vuestros  s¡<temas  (rosa  que  no  me  es  iiosihic  creer); 
vosotros  los  que  ponois  vuestras  nobles  opiniones  hajo 
la  salvaguardia  do  las  bayonetas  extran  jeras;  vosfitros, 
decidme ,  no  sois  los  mismos  que  lanío  acriininabai  -i 
á  los  realistas  por  volver  á  la  patria  en  hombros  de 


los  alia  los?  ¿No  tronaba  vuestra  furiosa  indignación 
contra  los  generosos  principes  que  se  propusieron 
librar  la  Francia  de  la  mas  ominosa  de  las  opresiones? 
¿yué  es  de  aquellos  herrticos  pensamientos?  Fran- 
ceses l;ui  altivos,  tan  sensibles  al  honor,  ¿sois  por 
ventura  vosotros  los  que  traíais  de  persuadirme  que 
os  PERCUTE?»  abrigar  escu  ideas ,  ó  que  os  impomkí  tal 

a 
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Ó  cual  0{>iiiiuii  ?  ¿  YosolroS|  los  quo  mori;tiíi  <)o-ver» 
^üonza  al  dcrrr  en  unt  seston  qu<>  un  eniliajatlor 
Iranjrm  cjueria  absolulaniiMitc  qui^  s<'  ainobrira  un 
liroveclodol  iflinisUxioji  j»edoseciiara  uua  pruposídoo 
de  M9  cámaras ;  voROtros,  queréis  qao  m  dé  orédiln 
i  iKiitílii  mo  fontnis  (no  piiivli'  >5<'íiiin>ra''ntp  sor  im" 
qu<!  una  odiosa  calumnia)  que  un  ministro  tninrés  li» 
iMiido  tns  lloras  de  conrerencia  eon  un  «'mbajador 
Mtranjero  para  discurrir  el  m^jor  medio  de  disolver 
la  cámara  ne  los  Diputados?  Contáis  llenos  de  segu- 
rid.-.ii  i|iie  so  lia  coiniiiiii'.iild  un  replamentoá  <'ii'rtii 
agente  Uíplomáüco  que  lo  ba  aprobado:  jf  (ales  hedios 
¡paeden  ser  motivos  de  mltacion  y  do  triunfo  para 
vosotros!  ;,Qui*''n  ríe  nosofroí  dn<;  srrrí  ma>  dií^no  i\<  \ 
nombre  fram o?  ¿Vusuiru?,  los  que  rae  habláis  de  ex- 
tranjeros a!  tratar  de  las  leyes  de  nuestra  jpalria,  ó  yo 
que  en  la  chimara  do  los  Pares  he  pronunciado  las  pa- 
labras siguientes?  «Oehn  sin  duda  á  la  sangre  fran- 
wrisi  que  rorn-  unr  ini<  v.'ii.is  ■  im¡t;ii  itiicia  init' 
winc  achila,  cuando  pura  decidir  mi  voto  si^  me  iianla 
»de  opiniones  e^iblecidas  fíim  de  mi  pafs:  si  la  Ku- 
nrnpa  riviliznda  quúíii'iá  iiiip  irternif  por  solo  su  au- 
Mloridad  la  Ooiislilucuni ,  ut  \m  mi  pnrte  me  iria  á 
"Vivirá Constantiii  fia  " 

De  esta  manera  lu  facción  ita  comeguido  poner  á 
los  realistas  en  esta  critica  situnoion :  si  tratan  de 
combatir  el  sistema  de  los  intereses  revolucionarios 
les  amenazan  con  la  Europa  para  ruducirlos  al  silen- 
cio, y  si  con  esta  amenaza  les  cierran  la  boca ,  el  sis- 
tema destructor  '^l-zn^^  dc^nrrnlIihTdn*:»-'  frnnrjuilfiTron 
te,  y  al  par  suyo  la  cutispiracion  coitira  la  irgiUnüdad. 

/Pues  bien  !  Yo  «wrt^  quien  a  mi  riesgo  y  costa  le- 
vantaré la  voz:  yo  ser<M|uien  |)ondrá  de  roaniiieslo  csa 
abominable  intriga  del  partido  que  quiere  nuestra  rui- 
na. ¿Cómo  los  malos  franceses  ri;i.^  ^i.stiencn  sus  opi- 
niones por  medio  de  tan  villanos  recursos  no  echan 
de  ver  que  trabajan  directamente  contra  su  propia 

obra?  ¡Qut'  pnrn  r  i!tnri"n  el  espiriln  de  la  nacíon  !  Si 
fuera  cierto  que  liai^ia  peligro  en  las  opiniones  ren- 
liataS}  veríais  por  esa  misma  razón  que  toda  la  I  rau 
cía  se  precipitaba  hácia  ollas :  un  buen  francés  abraza . 
siempre  el  partido  donde  hay  peligro  porque  pstá  se- 
gun  i  Ii'  que  en  él  encontrara  gloria. 

Por  lo  dem:is  ¿hay  (|ii)>  admirarse  qu«f  unos  hom- 
bres que  han  ido  ofreciendo  la  corona  de  los  Rorbones 
á  ((uieii  quisiera  tomarla;  qii<'  sf';."Hi  sus-  propias  i^s- 
presiones  preferirían  ung  luma  j/un  ijono  <k  cosa- 
co ávm  desceniHenle  de  Enrimie  IV;  liny  que  admi- 
rarse que  la  polHica  do  talos  bonibrc^  guarde  analo- 
gía con  sus  jdeas?  iPodrian  comprender  qu«^  no  es 
encorbándose  bajo  las  plaiila<  ili-  lui  dui  no  como  s<^ 
adquiere  respeto,  ni  que  no  puede  haber  conducta 
noble  sin  aventurarse  A  correr  algún  peligro?  Cum- 
plid puntualmente  vu'"stro=;  trai  ( 1 '  :  pa-a  l  vuestras 
deuoas;  dad  si  es  prcci.vj  vuesira  ultnni  uími.'üa;  ven- 
ded vuestro  último  rincón  de  tierra,  y  el  último  des- 

5 ojo  de  vuestros  ii^os  para  pagar  las  deudas  ilel  lista- 
o  :  lo  demás  es  fwn  vuestra  t  quedareis  desmidos; 
pero  stTi'is  lilu'i'^. 

Alejíul  vanos  temores :  ios  monarcas  d'-  Kuropa  >on 
demasiado  magnánimos  para  intervenir  en  los  asuntos 
pnrtjcularos  ilc  Francia  Han  adoptado  la  alta  política 
de  Burke.  «La  Francia,  'lice  ese  eminente  hombre  de 
«Estado,  debe  ser  conmiislada  y  restablecida  por  si 
«misma,  dejándola  coniiadaá  su  propia  diguidad.  iNo 
«seria  honroso,  conveniente  ni  pofilico  para  las  poten- 
«cias  extranjeras  el  intervenir  i'ii  Ins  piMpir-ños  d>'talles 
» Je  su  gobierno  interior,  en  cuyos  sistemas  no  po- 
ndrían menos  los  gabinetes  eitranjeros  de  mostrarse 
iiÍL:nornnfi^?,  incapaces  y  opresivos  (t). o  Los  aliados 
han  librado  sus  propios  países  del  yugo  de  los  France- 
sesr  saben  muy  oien  que  las  naciones  deben  gpiar  de 

(I)  Rmarhs  oii  the  policu  oftue  glHex  with  rexjted  lo 
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aquella  índiutendoncia  de  que  no  pueden  sor  despea 
jadas  sino  solo  por  algunos  momentos  y  que  por  últi- 
mo vut^lv  n  siempre  á  reconqui-ilar  :  spoliaii'^  ame 
supersufU.  ^  los  mooaroas  de  Europa  tuvieron 
neroftidad,  euande»  btdavfi  Litis  XVIÜ  no  había  vadlo 
á  sn  jtatría ,  tic  declarar  que  en  nada  se  mezclarían 
por  lo  tocante  al  í^obiemo  inferior  de  Francia  ¿por 
qué  razón  hemos  de  creer  mu^  rnlinndd  i-sa  proOKS 
intervendrian  en  la  actualidad? Podrá  nadie  persua- 
dirnos que  aquellos  soberanos  se  alarman  por  debal^ 
que  no  Ignoran  sor  ¡mlispeusables  en  los  f^-ohiernos  n 
praoititívos;  ni  que  tun  llevado  á  mal  que  lascáott- 
ras  firaneesas  hayan  diseaüdola  eiistencndeltríbimd 
dccnnntas,  y  la  ¡namoTÍIidnd  de  los  map¡strado«?¿Piv 
drá  Uíulic  itacernus  creer  que  van  á  armarse  porquf 
los  diputados  pretenden  volver  á  dar  algún  esplendor 
á  los  altares  regados  con  la  sangre  de  tantos  mártires 
ó  porque  se  ha  creído  justo  y  conveniente  alejar  á  kt- 
asesinos  ,]r  [,iiis  XVI?  ;,N()  soria  lo  misino  que  insultar' 
a  esos  grandes  monarcas  el  r«presealáruoslosaeudiea 
do  á  socorrer  á  un  espolíador,  ó  i  mi  r«»gici»la  y  ¡)<*- 
niendo  en  marriia  sus  ('|<'rcil(is  para  sostPiicr  ;i  lin  rf- 
cauilador  de  contribuciones  que  vacila  en  su  desüuo, 
ó  á  un  ministro  qne  está  i  punió  de  perder  la  eai^ 
teraV 

l.;i  Europa  no  está  menos  interesada  que  losbueno'^ 
franceses  en  defender  la  causa  de  la  religión  y  la  leni- 
ümidad:  no  puede  menos  de  complacarse  d  verel  oe* 
lo  con  que  los  representantes  de  esta  Mdm  reehuw 
las  fun^-stfís  doctrinas  que  lleiriron  á  pnnprlaal  horl" 
del  abismo.  Cuando  en  la  tribuna  resonaban  bUsie- 
mías  contra  Uips y  contra  los  revés,  ios  rejm  jusli- 
inente  esp^f^doi.  acudieron  á  ¡as  armas;  pcro¿c^ 
es  posible  jpie  en  Ta  actualidad  las  esgriman  contra  lo* 
ipil'  hai ''II  laiiiiis  i'-rtiiTZñs  para  dispertar  en  lospup- 
blosel  temor  d^;  Iiios  y  el  amor  á  los  reyes?  ¿Quién  hi- 
zo la  guerra  á  Kuropa? ¿quién  la  lia  asolado?  ¿Quiéii 
ínsult<^á  los  ri  Vi'-?  ;.rhi¡én  conmovió  los  tron  ^-?,N''> 
soQ  nrocÍHameiiie  los  mismos  hombres  contra  quieue> 
combaten  los  realistas?  En  verdad  que  si  porpermisfi 
de  la  diviua  providencia  se  viese  boy  á  la<  príoci|ies 
de  h»  tierra  sostener  á  los  autores  de  tamañas  odaiai- 
la  lo.  -¡  iir''>(;isen  su  apoyo  para  destruir  los  aliares, 
y  iKtra  descúinpaKinacion  de  la  moral  y  la  justicia,  «le 
la  libcrlad  y  la  nioiiai'quía  legítima,  seria  precisíi  coB- 
v.'uir  en  quf  la  ri-voliicinu  francesa  no  hasiilomas 
que  el  preludio  di  oira  revolución  mas  sensible  y  seria 
preciso  reconocer  también  gue  el  Cristianismo,  pron- 
to i  desaparecer  de  Europa,  1»  amenazaba  con  una  ca> 
tistrofo  general.  Los  grandes  trastornos  en  elírd» 
político  van  címslantenii  nU'  unidos  con  !as  i^ranV- 
n Iteraciones  en  el  órden  religioso.  ¡Tan  cierto  es  qut 
la  religión  es  a}  verdadero  fundamento  de  ka  impe- 
rios! 

Hombres  de  bucua  íe  que  solo  \m  una  especie 
fatalidad,  seguís  el  sistema  de  los  intereses  revolucio- 
narios, yo  be  cumplido  va  mi  comisión:  os  beaviutk». 
Coníiderad  ahora  adonde  os  conduce  ese  siistenn.  ¿M^ 
i'r<'''ri^is?  pi"n-<'  qui'  no.  Tomareis  por  apasionaili:- 
palabras  de  un  eiicmifio  lo  que  en  realidad  no  es  maí 
que  la  franca  y  sincera  convicción  de  un  bombit  hoi- 
rado.  Algún  día  quizás,  cuando  ya  no  sea  Cempo,  os 
pesará  de  no  haberme  escuchado  y  entonces  conoce- 
réis quien'cra  vuestro  verdadero  amigo.  Vosotros  coii- 
liáis  al  présente  en  hombres  que  balagán  vuestras  pi- 
siones.  Lisonjean  vuestra  fantasfo  y  adulan  voestiv 
debiüiladfsj  (<n  hombros  (pie  os  dosencaminaii,  ^  'W 
en  ausencia  vue&tra  os  iles[>recian  y  se  ríen  de  lo  qu^ 
•>tlos  llaman  viiestra  incapacidad,  ellos  os  impelea  i 
cometer  faltas  que  convierten  en  provecho  suyo.  ¡Vo- 
sotros creéis  que  os  sirven  con  celo!  Tened  entendido 
que  los  unos  no  anhelan  mas  que  por  vuestros  em- 
pleos y  ios  otros  por  derribar  el  trono  que  vo'otm^ 
sostenéis.  Os  lo  predigo  con  toda  certen:  no  co!)«e- 
IVmfvi  el  objeto  que  os  habéis  propuesto  sfgqiemis  ti 
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sistema  de  ios  intf^rpüPs  revolucionarios  :  no  llegareis 
i  conseguirlo;  una  faUl  ilusión  os  desencamina.  Alba- 
roas  juguete  de  un  numen  enemigo  creía  estar  ya 
Tieodo  el  puerto  de  lUca,  el  templo  de  Minerva,  el 
fuerte  T  la  cusa  dellises:  ereia  ««lar  ya  -víaihIo  en  me* 
dio  i1o  >u>  Iratiqr.Üo':  v;i>;aIIiK,  en  l  í  aiilitruo  ()alacio 
tic  Lnerte,  al  munari-a  ton  íjujúííi  ¡«ü-  ;  u  sahiduria, 
que  acrisolado  por  la  desgracia  lifjbiii  apr.Midiílo  «1 
Vfiív.  r  [¡f'l  ili'vtiorro  y  roiinivi-  ¡i  los  hünd»rps;  mas 
cua;!Jo  >c  U'^'.-vaiiurjii  !a  iiri.-itH!,  Alhamasno  piulo  ver 
mas  que  una  tierra  desconocida,  sobre  la  que  liabita- 
!)a  un  pueblo  oatregado  á  diücurdias  domésUc<.s ,  en 
gnem  con  «os  wwemn  y  ftobeiDado  poriim  extranjero 
perHgoiilo  pof  la  cólera  de  los  dioaes. 

CAPITULO  XLVII. 
RiTcimBoiooe  mvcn  la  TaAirQi»t.tDADÁLA  Francia. 

Dojaria  demasiada  amar^'ui  a  eneloorazou  de  los 
Franceses  terminando  asi  mi  trabajo,  y  por  Otra  parle 
b  obra  ijuedaria  incompleta.  Si  be.  presentado  «fn  nin- 
gún diziraz  los  pcli^os  que  atiuiiazan  á  la  [üniu:).  jior- 

<jue  pieoM)  que  es  necesario  que  despcrlciuo&  al  borde  1  pendiente» ,  imaginándose  que  tales  instituciones  pne- 
riel  abismo,  ri  teniio  teinoras  vim  y  fundailos,  no  me  den  establecerse  confiando  au  establenmíento  ú  per- 

filian  tampoco ("-'pcmiizas que lns  O'iiitn.rrostnn:  prari' I  soi  as  que  no  lian  sido  et^nerosas  ,  m  n;^f !    ,  ni. 
(!<Mís  el  mal,  perú  el  remedii»  es  lanibieu  inliiliiíle.     j  paUiólicns,  ni  iudcpeiidirnles!  ¡Ci  etT  que  puede 
Nunca  he  nse^oiradu  nada  en  mié  escritos  aino  en  consolidarse  un  presente  sin  un  posado,  creer  que 
f\  Iniui  de  hi  desconüanza.  Voy  pues  á  usar  por  pri-  t  pui.'de  plantarse  un  árbol  sin  raices  y  una  sociedad  sin 


cir,  di'be  pwr«"'  vn  prJotic.n  el  siguimir  sistema 
para  s;dvar;«  la  ¡iui  ion.  Pebe  conservarse  la  obra  po- 
lítica, rosulUído  de  la  revolución;  perosepuranrio  la  re- 
volución de  su  propia  obra ,  en  vez  de  encanarla  m 
ella  como  se  lia  hecbo  basta  aq^. 

Deben  mezclarse  m  t'ii;;t¡'ii  (■<  pn>iMi\  \o%  in*'"!  '  'írs 
y  tradiciones  iin  la  anticua  Francia  con  la  nueva,  m 
vez  de  separarlos  6  saGriltcartos  &  los  intereaesrofólii* 
cionarios. 

Dibi!  oiin->iilarsi^  el  gobierno  representativo  en  la 
reli^'ióii ,  « n  ve/  de  dejarla  como  ana  columna  afilada 

en  medio  del  E»t8d0. 

Oüi»Tf>  que  se  conserve  toda  la  Consticucion ,  todas 
las  l'l)"' laíU'S .  todas  Iris  ipstili)r¡iiT)o<  prndnri(ias  por 
el  lierapo ,  por  el  oimbio  de  coslund)res ,  y  por  el  pro- 
gresio  de  las  luces;  pero  jnniamentc  con  todo  lo  M  la 
antigua  monarquía  que  no  ha  perecido ,  con  los  eter- 
no? principios  de  justicia  y  de  moral,  y  sobre  todo, 
sm  los  liotiibre»  demasiado  eenoddoaqnébaii  cansado 
nuestras  desgracias. 

¡Kxlrnrm  idea  es  por  cierto  el  querer  dar  .1  un  pueblo 
in«^liluoiones  p  iierosas,  iioMcs,  patrií'iticas  é  inde- 


mera  vez  el  lenfiuaje  afirmativo  yá  pr(»nonor  un  nie- 
«li'iqiii'  r  r.d  ;i  p¡"¡H'i>i  o  para  volver  á  unr  I»  tr;mi|iii- 
lidad  á  la  nación.  A  niuciios  se  le.s  habrá  indudable- 
mente ocurrido  el  mismo  medie:  ¡es  tan  sencillo!  pero 
hasta  el  presento  no  tengo  noticia  que  nadie  lo  baya 
seguido,  ni  desarrollado,  l^s  iM'uocupaciunes,  el  iiile- 
fé»,  y  las  pasiones  impedirán  tal  m  que  se  ponga  en 
práctica  en  la  actualidad;  mas  no  va<-i!o  en  afirmar, 
que  el  pobif'rno  nr)  tendrá  mas  remedio  que  ailoplar- 
lo,  ó  ilcjar  peTCCer  a  la  naci(>rt. 

Voy  a  desarrollar  nú  plan ,  advirlieiMio  que  no  es 
tina  utopía  :  en  materias  de  gobierno  no  caben  fino 
ideas  practicnbles. 


n-ligioii!  Tan  r.\lraña  pr(-k>nsion  equivale  á  formar 
p  oci'so  ¡i  lodos  los  pueblos  libres ,  abjurar  el  consen- 
timiento unánime  de  las  naciones ,  y  despreciar  la 
opinión  de  los  mas  eminentes  ingenios  de  la  antigüe- 
dad y  de  los  til  mpos  iiioi'.Tnos. 

Mi  proypcio  liene  por  lo  menos  la  ventaja  da  ha- 
llcrso  conforme  con  las  reglas  del  leitlido  común  y  con 
la  experiencia  de  los  siglos.  .Su  f  jecucion  es  fácil  y 
bien  nif^rerc  ln  peua  dr-  ser  ení;i\ado,¿Qué  ha  cañado 
1  la  nación  pn  se^^uir  el  carril  por  el  que  marcha  ras- 
i  treandohnce  tres  años?  Procuremos  salir  del.  Hemos 
ya  roto  el  carro  una  vez ;  si  prosoguimoe  aoi 
obstinación ,  no  llegaranes  al  ténmao  del  viaje. 


CAPITULO  XLVUl. 
raiMcim  dkocr     iic»m  sKPAaAno. 

Puilieroii  tal  vez  formarse  las  primeras  sociedades 
por  una  reunión  de  hombres  atraídos  por  unos  mis- 
mos intereses  y  pasiones;  pero  no  pudieron  conservar- 
se  ^ino  en  tanto  que  no  se  establecMi  en  su  seno  larelí- 
gioD,  la  moral  y  la  Justicia. 

Ninguna  revolución  ha  termidado  sino  onando  la 
wcicilad  ba  vuelto  á  res;>t''r)r  esos  tres  pr¡0cj{iÍ0S  íun- 
tlamcnfalesde  tjida  hiunana  asociación. 

Ningún  cambio  p(ditico  ba  podido  consolidarse  sino 
mando  ba  lomado  por  base  «  antiguo  órden  político 
que  se  proponía  reemplazar. 

Cuando  los  reyes  Ll'  -j.ip.irr!  ¡r  n  de  Roma,  apenas 
ocurrió  variación  niupiuiiu  en  el  i'stado  y  .sobre  lodo 
los  diose.^  permanecieron  inmulables  en  el  Capitolio. 

Caando  Carlos  W  volvió  á  subir  al  Irono  de  tu  -  pa- 
dres, la  religi(m  recobró  su  {whíi,  sus  rique  zas  \  >u 
pyplpndor.  Apliearen  el  casligo  :i  v,>ii(.'-  i  liiiiinalt's: 
faerou  destituidos  iilgutitus  luncioiiurios  débiles,  pero 
«I  Parlamento  conservó  l<i«  derechos  poÜticosquu  ha- . 
liaádqiiiridr» ,  y  lodo  lo  demás  volvió  ú  sej^uir  su  cur- 1 
so  y  marchó  con  las  anlií.'L'a.s  co.stun.bres. 

Di  aquí  lo  que  nosotros  no  hemos  querido  hacer, 
y  hé  aquí  la  razón  de  ver^^e  la  monarquia  lei^ítiina 
amenazada  de  nuevas  calumiiiades. 

CAriTl'Í.O  XLI\. 

nnuu  DE  GoaiER:<o  uve  OEsesosTiTuiass  al  de  los  i5- 
vtaESBS  aEtroivciORaams. 

GoB  amfdoá  loa  prindpioj;  que  acabo  de  rpprodu- 


CAPITÜLO  L. 

EXPLA^IACiOX  PCL  SISTEMA.— CÓMO  DEBE  SRft  EMPLEADO  BL 
CLanO  Bit  LA  RtSTAliBAaOlt. 

Al  mandar  Dagoberlo  reedificar  el  templo  de  Son 

Dionisio ,  arrojó  á  los  cinii.  nles  del  cdiíici  i  ln'?  jovn? 
mas  preciosas  que  tenia:  pongamos,  puee,  nosotros 
la  rébgkm  y  la  justicia  en  loa  ciroienios  del  templo 
que  estamos  edificando. 

Todas  las  proposiciones  de  ta  ejlmara  de  los  Dipu- 
dos,  relativas  a!  clero .  no  solo  eran  ju>las,  siim  mo- 
rales, ;  ademas  eminentemente  poliiicas.  i\o  lo  vieron 
asi  los  e!^irítu$  superficiales ,  pero  ¿qué  es  lo  que  ven 

esln-  r:.¡M!SlUS? 

¿Queréis  quelas  nuevas  insülticiones inspiren  amor 
y  respeto?  Haced  que  el  clero  las  ame  y  las  ^redi<pio 
ile  cfiravon.  Corducidlas  al  anticuo  altar  det-lodoreo 
((II  el  rey;  liaced  quesean  üugiiiüs  tonel  <ilco  s-agra- 
di>:  asidla  i'l  punbloü  >n  consagración  :  y  n\c  atreveré 
á  dm-irlo ,  desde  aquel  momento  principiará  su  reina- 
do.  Rafta  aqml  instante  hi  Carta  careceré  de  ftncioa 
¡i  los  OJOS  de  la  mtiltifud:  la  libertad  que  no  nos  viene 
del  cielo,  .siempre  nos  pareci  ra  obra  de  la  revolUCÍ<Hl, 
y  no  nos  adhenremos  nunca  á  la  bija  de  nuestros  eri- 
mer-  <  y  nue<;frns  f!i >;;r cias.  Efectivamente ,  ¿^lé 
valor  puede  U  iier  una  (lonstilucion  que  sientpre  que 
se  bable  de  Dios  y  de  sus  sacerdotes  se  creerla  puesta 
en  peligro  ?  ¿l  na  libertad  cuyo.s  aliados  naturales  se- 
rian la  impiedad ,  la  innwralidpd  y  la  injnstieiaY 

Mas  para  oue  el  cleni  se  linf-'a  p.-^rlidario  de  vuestro 
gobierno ,  libradle  de  esa  espacie  de  proscripción  da 
<iue  se  w  amenazado  y  que  al  parecer  no  es  obitaliio 
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ili'l  mismo  cobioiiio;  liacei^  nrm  -]  que  distribuye  el 
pan  de  Tida  ,  pueda  dar  líjnnsiia  eii  vez  de  pediría ,  y 
que  el  ndiamro  de  Dios  al  tomar  parte  en  el  órden  po- 
blico,  noatiPil*  piitrramente  cxtrauo  á  los  hombres. 

Permitid  adquirir  hienes  á  la  Iglesia  ydevnivedlc  los 
qvif' aun  un  lian  sido  vu/idido^.  l.n  Gran  Urdaña  nos 
da  eiem(rio  deque  la  eiistcocia  de  m  clero auc  gpza 
debfcBflBtirritarblm  no«s  incompatible  con  la  de  nn 
gobierno  coiistitucioiiíd.  Docir  qucpor  po<«'or  algunos 
Sienes  la  iglesia  llegará  a  ser  en  F rancia  un  (uu-riM) 
{IoÍHíoo,  esuna  (|uiiiicraque  loteiiernifros  de  la  reli- 
gión sostienen  sin  darle  el  menor  crédito.  Satícn  ellos 
muy  bien  qu '3  nu  jstris  coUu  nbr^s  é  ideas  st-o¡)0- 
nen  enteramente  en  la  actualidad  á  toda  intrusión 
del  clero.  iNo  hay  aun  persooas  Un  candidas  que  te- 
f>l  poder  de  la  cdrte  romana?  Los  que  hoy  se  alar- 
mar- per  los  papistas  ,  di'cia  Ji.finson  ,  son  goiteque 
hubieran  tocado  á  fuego  durante  el  diluvio. 

EncBréceae  la  generosidad ,  paciencia  y  resignación 
de!  cloro ,  que  nadii  pide  y  sufre  en  silencio  mientras 
que  toilo  el  mundo  murmura  y  tiene  alguna  preten- 
sión. Es  cosa  curios  encarecerms  virtudes  para  de- 
jarlo morir  de  hambre ,  cuando  predflBmeate  por  esas 
firtudc»  le  le  debería  recompensar. 

¿Quién  heredará  y  gozará  los  bienes  do  (jue  yo  quie- 
ro que  se  poo^  en  completa  posesión  al  derb?  iSsos 
bienes  no  pertenecían  á  las  iglesias  en  genoral:  eran 
patrimonio  particular  de  órdenes  monásticaB,  de  aba- 
días y  hasta  de  obispados  que  ya  no  existen. 

¡  Cuánto  me  complazco  en  ver  las  tiernas  solicitu- 
des y  cuidados  veraaderanientc  pnteninlcs  del  clerol 
Pero  dcvolvedle  sus  bienes  y  dejadlu  obrar.  Es  pro- 
bal)IiM|Uf  la"  Iglesia,  que  verdaderamt'ntf  no  pued»' 
llamarse  i^maDle  en  materia  de  administración,  ha- 
llar* tan  biien  medio,  come  voratrosmlMMS  pan  ad- 
ministrar y  repartir  algnnas  mexquinai  propiedades 
territoriales. 

El  clero  llegará  á  orgaiiizarsf^ ,  y  tendrá  un  conseio 
administrativo.  Y  ¿qué  mal  os  resultará  de  que  lo 
tenga?  No  lu  tienen  las  ciudades,  los  ayuntamientos, 
las  fábricas  y  los  hospitales  ? 

Por  medio  de  esta  saludable  operación ,  el  pueblo 
se  enoontrará  desde  luego  alÍTÍado  de  una  parte  de  la 
contribución  que  paga  para  '-I  <  ii  :o  ,  y  á  medida  que 
la  Iglesia  vaya  adquiriendo,  el  Estado  podrá  disminuir 
los  socorros  que  nccesariameote  tiene  quedarle. 

Al  mismo  tiempo  el  clero  volverá  a  revestirse  de 
aquella  dignidad  que  nace  de  la  independencia.  Sien- 
do propietario,  6  encontrando  por  lo  menos  una  hon> 
rosa  existencia  en  los  bienes  de  la  Iglesia ,  no  podrá 
menos  de  iatcre.sarse  en  la  propiedad  común.  Este  ac- 
to de  justicia  le  alicionará  al  golii-Tno,  y  no  lardareis 
en  tener  en  vuestras  lilas  uñ  auxiliar  atraído  per  la 
gratitud ,  coya  faenea  marebará  al  par  de  so  celo.  I 

Annfntnd  en  seguida  su  inclinación  hácia  la  nueva 
monarquía  iiaciendo  que  en  cuanto  sea  posible  vuelva 
á  llevar  los  registros  del  Estado  cifH. 

Cuando  el  legislador  puede  escoger  entre  dos  insti- 
tuciones debe  preferir  la  mas  moral.  El  cristiano  re- 
cihido  por  un  sacordoiL-al  vonir  al  mundo,  inscrito 
baio  el  nombre  y  protección  de  un  santo  en  el  altar  de 
Dmcvívo,  parece,  que  al  nacer,  protesta emitra  la 
muerte  y  loma  acto  de  su  inmortalidad.  La  Iglesia  que 
lo  ampara  al  suspirar  por  primera  Tez,  parece  también 
enseñarle  que  los  primeros  ddmresdel  nombre  han  de 
ser  los  de  la  reliuion ,  y  que  encierran  to- 

dos los  demás.  No  se.  aprt  uilon  <  n  los  registros  pura- 
mente civiles ,  unas  ¡deas  tan  nobles  y  tan  útil© ;  e^tos 
registras  no  son  mas  que  una  lista  de  esclaTOS  para  la 
ItfT  de  aflltados  pare  la  muerte. 

Tampoco  haydud  >  d-  qnc  !;i  inUiertcmn  póMica  no 
deba  sor  conGáda  á  fnanuis  de  losecleíiiásticos  v  de  las 
corporaciones  religiosas,  asi  que  sea  posiMo  nicerio: 
este  es  el  voto  general  de  toda  la  Francia. 

ií  tedafi  hn  se(\e.s  arzobispales  de  la  nación  debe  ab« 


eA»M  f  MMC. 

judi.Mr<^  la  dignidad  de  par,  y  en  la  cámarn  d?  !-■- 
t*are«i  debe  haber  un  banco  para  los  obispos,  oinio  k> 
hay  en  la  cáman  de  los  ham  en  Inglatem.  ^o  tullo 
razón  de  que  un  eclesiástico  no  pueda  ser  elegido 
miembrode  la  cámara  de  los  Diputados,  ni  la  Consti- 
tución se  opone  á  ello  siendo  [iropictario  c\  elegido: 
eeto  no  ofoideria  ni  A  nuestras  costumbres ,  ni  íiiík»- 
tras  tradiciones ,  supuesto  que  el  clero  eomponh  en 
otros  tieinpó;  ni  primer  órdi-n  de  los  estados  genera!*^ 

Í supuesto  que  lodos  estamos  ya  acostumlM'aMdosáoir 
ablart  i  clero  tinto  en  el  pálpHooomo  en  las  asan* 
bleas  política*;. 

.No  dudo  que  td  clero,  teniendo  parte  en  el  tenilo- 
rio  por  la  propieilad  de  las  í|;lesias,  y  tomando  una 
parte  activa  en  las  Instituciones  civiles  j  políticas, 
suministmria  at  mteroo  tiempo  una  clase  de  dudada* 
nos  tan  adictos  como  el  que  mas  á  la  Coní^lil  "  ii  n. 
Desile  el  principio  de  la  monarquía  hasta  el  prt^ufó 
es  indudable  que  en  la  Igles'a  se  lian  ballsdo  acomo- 
dados los  talentos  mas  insignes ,  y  que  de  ^^u  <:eno  han 
salido  los  ministros  mas  sobrecalientes,  asi  cuaio  h< 
mas  elocuentes  oradores  y  escritores  de  primera  notn. 
Diseminados  por  el  cuerpo  social ,  los  sacerdote^  d<r- 
ramaron  en  él  su  saludable  influencia :  airaron  lai 
heridas  abiertas  por  la  revolución :  apl  iraron  la  t  fe.'-- 
vescencia  de  los  ánimos ;  modiücaroo  las  costumbres 
restablecieron  poco  á  poco  las  ideas  de  drden  r  jostí* 
cía ;  desarraif  ir  Ti  ins  falsas  doctrinas  é  introilujemn 
por  todas  partes  la  religión ,  que  es  la  única  ba^e  de 
las  instituciones  humanas,  y  lamomiqne  estaque 
da  consolidación  á  la  política. 

Pero  ¿no  estará  el  espíritu  del  clero  en  oposición 
con  el  dt'l  Kid)ii'nio  ronsiilurjrínal?  /.  hc-dc  «-u.-iii  ::>es 
enemiga  la  religión  cristiana  de  la  libertad  refrenada 
pK>r  las  leyes  ?  ¿  No  b  predicó  e!  Evangelio  á  todt  la 
tierra?  ¿No  es  vino  de  su?;  caractnn  s  divlíios  clde 
poder  aplicarse  á  lodaí»  las  furnias  de  la  .HKiidadt 

En  la  edad  medía.  la  Italia  estaba  cubierta  de  r^ 
púhlicjis  V  pn  «in  ptnbartío  catrdira  como  lo  esenli 
actualidad.  proft^saii  igualmente  la  reliíj'on  fat<^ 
líca  los  tres  cantónos  de  Un ,  Schwílz ,  y  l'nderwald? 
¿io  hace  cuatro  siglos  que  estos  cantceñes  dieron  a  k 
Europa  bárbara  el  ejemplo  de  libertad?  En  Inglaiens 
el  mas  tírme  apoyo  del  trono  y  de  \\i  Constiíucion 
británica  es  un  clero  rico  y  poderoso,  y  sin  du^U  se 
está  ya  muy  distante  el  tiempo  en  que  el  derocil^ 
lico  irland('-s  gn/ará  deJos  beneficios  de  aquella iMf^ 
mo.sa  Constitución. 

Por  último ,  si  proseguís  dejando  como  hastn  p1 
presente  al  clero  fuera  délos  intereses  generales,  M- 
cesariamente  lo  convertiréis  en  enemigo,  6  dáoAi 
menos  esíndiferento:  pran  parle  de  In  opinión  púNi- 
ca  se  irá  en  pos  del  clero ,  y  e<:a  pérdida  redundar) 
dafio  meslro.  Ése  clero,  "por  pbre  y  miseraWeqw 
lo  dejéis,  creará  á  vuestro  pc^ar  uó  imperio  en  ft 
imperio,  y  se  aconlará  luuolio  nía»  del  rango  que  oco- 
pabaMiáguamente en  la  nación,  si  tratáis  de  «pa- 
rarlo ,  que  si  lo  restablecéis  en  el  goce  de  cuanto  i* 
corresponde.  Si  aun  así  se  quejara  ,  seria  iiijustames- 
tc  ,  pues  debe  compremler  qne  no  puede  eximir^' 
sufrir  todas  la:$  modílicaciones  que  se  bajan  herbó  m 
los  demás  drdenes  del  Estado. 

Por  lo  demás,  insisto  cnmo  primer  medio  !i'al- 
vacion,  eq  Ja  necesidad  de  hacer  entrar  el  eleioeoti? 
de  la  religión  en  la  composición  de  la  monanpifi:  ai 
me  atraso,  ni  me  adelanto  al  slirln:  no  me  dejd  gtátf 
fino  do  la  razou  y  sé  muy  bien  lo  que  es  posible  ¡ti* 
que  no  lo  es.  He  mainíestado  mi  doctrina  sobrf 
particular  en  la  cámara  de  los  I^rcs,  v  creo  quex 
rae  dispensará  el  volverla  á  reproducir  en  <«ta  oea»i«- 

AI  hahlar  S'dire  l;i  ley  elei-lura!  me  t'xpr>'-r  en  c-"^ 
término  s:uCuaiito  inat»  parece  sipaiUriiu:»  de  U  aM>- 
tud  la  alta  dignidad  de  par,  tar.to  roas  celo  debe(»H 
manifestar  en  defendfr  los  privilegio?  d-M  pu:bi<). 
Unámonos  estrictamente  á  nuestra?  nuevas  rn-tiiuoo- 
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nesy  r  compktérnoáia^  cuanto  anus  nos  s«a  poáble. 
Petra  levantar  coa  unánimes  aplausos  el  altar »  pan 
iusti  tirar  ol  riuor  que  hemos  tenido  que  desplegar  con 
los  cM-iminalf»s ,  soamo5  pcnerosos  por  lo  íocanlp  ;i 
opiniinios  políticas ,  y  sin  cn<ar  reclamemos  todo  lo 
que  pertttiece  á  la  iiidapeiideacia  j  á  la  dignidad  del 
oomon.  Gaándo  m  emoprciMfefi  que  miealni  Mve- 
riilad  rt'üu'io^a  nn  ps  hipor-rf^sía :  que  lo  que  tan  íii=^ln- 
mente  pedimos  en  favor  del  clero  no  £s  efecto  de 
«iMMiiislid«eercta  oontra  los  filósofos;  que  no  intflBli- 
mos  hacer  retrogradar  el  espíritu  hurnaao ;  que  no 
(leseamos  mas  que  una  conveniente  «Kanza  entre  la 
moral  y  las  luces;  entre  la  relfíiioii  y  las  cioncia';  y 
entre  las  buenas  costumbres  y  la  beÜas  arte«;  en- 
tofices  nada  xm  será  imposible;  «nHuncetie  desvane- 
rún  tnflrts  lo?  obstáculos ,  y  entonce?  nns  será  dado 
ulnntoar  la felicitlail  y  la  restauración  áe  nuestro  país. 
Nuestra  felicidad,  señores,  delie  componerse  de 
estas  tre$coflu,  rey ,  religión  y  libertad.  Asi  es  como 
podrcnMM  mieliir  con  el  siglo  y  con  k»  siglos ;  asi  es 
como  daremos  cpartwiidtd  y  nifcles  á  nwatn»  iwti» 
tuciooes.» 


CAPITULO  U. 
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Del)e  !n  nnMp/n ,  t-i  mmo  el  clero  ser  parta  consti- 
tutiva (le  nuestras  iusliluciones,  para  ifK'uicar  en  la 
sociodad  nufita  la  tradición  del  honor  antiguo  ,  la  de- 
licadeza de  sentimientos  ,  el  desprecio  de  la  fortuna, 
el  desinterés  personal ,  la  fe  del  juramento ,  y  esa 
honradez  que  tanta  falla  liare  y  delw'  snr  la  virliul 
carnct«>ri5tica  de  quien  se  llame  ¿oble;  mas  sobre  ciAo 
punto  poco  pueden  «nMar  ya  nila  deseos,  babieado 
con  arreglo  fi  l:i  Conf^titucinf) ,  tomado  DaÁmlfDMlte 
parte  lu  iiobifza  en  ol  mi<  vo  pnfíierno. 

Latamente  he  habladn  vn  mis  fie/lcxiones  fKAittcas 
acerca  de  la  antigua  nobleza  de  Francia  y  de  las  ven- 
tajas que  encontraría  en  la  monarquía  representativa. 
Ya  anlerioniirntp  h.ibia  yo  anunciado  á  la  nobleza  que 
aquellos  de  sus  miembros  que  no  entrasen  desde  lue- 
go en  Iteimmide  loaPami,  encontrarían  abiertas 
fas  puertas  df^  nm  mspníflra  rnrrt>rn  en  'a  cámara  ilc 
los  DipHtados.  i  .iiiibion  pre.lije  que  la  nobleza  no 
podría  menos  .I-  .'lüeionarse  al  Arden  político  actual. 
i  Me  engañó?  Noble  hay,  r  diputado  en  la  actualidad, 
«pw  ciertaiMnte  no  hnMen  creMo  afamar  nunca 
hasta  las  opiniones  qn'>  ha  sostenido  durante  el  curso 
de  la  última  legislatura.  Esto  es  una  consecuencia 
natural  de  los  sucesos :  no  podemos  menos  de  tener 
afecto  ;í  niiestra«  propias  obras  y  de  amar  lo  que  ve- 
mos que  nos  proiluce  resultados'  positivos.  A  los  que 
han  brillado  en  esla  asamblea  ,  á  los  que  liati  mere- 
'^do  qne  se  conserven  sus  dtsenrai»,  y  que  sus  nom- 
nns  oe  fopKan  en  la  noción  y  en  toda  la  Europa ,  pre- 
gunto yo  en  la  actualidad .  si  creen  oue  el  gobierno 
representativo  sea  contrario  á  sus  verdaderos  ¡ntere- 
i  Cudn  dieiioaoa  no  ao  creerán  al  verse  rodeados 
de  alendones,  y  recibidos  como  en  triunfo  por  haber 
defendido  á  un  mismo  tiempo  al  rey  y  al  pueblo,  por 
fiaber  hecho  resonar  el  lenguaje  dc'la  religión,  de  la 
jtBticia,  de  la  lealtad  y  el  honor  que  desde  tanto  tiem- 
po atrás  estaba  puesto  en  oIrMo! 

Las  rivalidades  entro  las  {?erarqufaf!  del  Estado, 
prinripio  elemental  de  la  revolución,  desaparecerán 
ti'  cesariamente  algrm  dia  por  la  composición  natural 
de  la  cámara  de  k»  Diputados.  Los  qne  en  otro  tiem- 
po w  otracterliatNra  con  distintas  denominaciones 
reuniéndose  al  presente  por  el  bien  de  'a  patria, 
apreaderán  á  conocerse  y  á  dispensarse  mutuo  apre- 
no.  Fundando  telcamentf  su  nr^iullo  en  el  hermoso 
«helado  de  rcjiresentantes  del  pueblo ,  no  admitirán 
SI  mas  distineioii  que  la  fiel  talento  y  la  virtud. 


poiiTie^c.  {01 

iiistoy  por  lo  tanto  persuadido  de  que  la  antigua 
noUen  ét  Fnnda  qm  ha  dtemado  ya  on  ei  eiérciln 

con  sus  nuevos  compañeros  de  armas  ,  ennoblecidos 
por  su  denuedo  y  por  su  honor ;  esa  nobleza  que  aca- 
ba de  tomar  una  parle  tan  brillante  en  el  úrrien  polí- 
tico ,  DO  tardará  en  «callar  de  todo  punto  sos  prelen* 
skmes  y  se  convertirá  en  apoyo  tan  sólido  de  la 
m  iTi-irqiifa  rnprj^-ipntaliva  como  antiguamente  lo  fue 
lie  la  abt^iuta.  So  es  la  lil)ertad  una  coca  desconocida 
de  la  nobleza  de  Fnnda ,  qne  jamás  neonoeiA  poder 
abaoltttoen  ios leyea mis qtw aolin M  mnam  yao- 
brean  espada. 

CAPITULO  LU. 

COítTnrACte?!  DEL  PaECEDEKTE.— CONVlENRADnRMftl.0!( 
HOMBRES  DE  OTaOS  TiSMMS  Á  U  RVfiVA  HOMARQI  ÍA.— 
aUMHD  DB  «TA.— CO!lCU>aie!l. 

Algunos  hombres  de  buena  fe,  engañados  por  los 
intereses  revoluciónanos  se  han  empeña  lo  J  ¡  \^ 
restauración  en  convertir  loshombresde  ia  actualidad 
m  hombres  de  la  monarquía  antigua :  lo  cual  es  pre- 
cisamente el  reverso  del  verdadero  sistema ,  pues  lo 
que  se  debe  tratar  de  reconciliar  con  las  nuevas  ins- 
;  titucionea  es  «1  mododepenairdolos  tiempos  an- 
tiguos. 

I    Convengo  en  qne  las  deai^ehs  snIHdas  pueden 

[  haber  hecho  nacer  preocupacicnes  muy  Icí^ilimas 
contra  el  gobierno  representativo.  Mas  no  siendo  ya 
posible  restablecer  el  antiguo  sistema ,  r  orno  cien 
Haberlo  exactamente  demostrado  en  las  fíeflexioni's 
politicas,  ¿qué  es  lo  que  podría  ponerse  en  su  luirar? 
Ademas  aquel  antiguo  redimen  por  admirable  que 
fuese  ¿  no  tuvo  por  vcntuni,  asi  como  el  órden  actual 
de  cosas ,  su?  tiempos  de  crisis  y  de  malandanta? 
Nnestms  ancianos ,  recordando  los  días  serenos  que 
precedieron  á  las  tempe««tadc3,  pueden  creer  que  una 
calma  tan  completa  era  únicamente  ddiida  á  ta  orga- 
nización del  antiguo  gobierno;  mas  si  pudiésemos 
interrogar  á  los  que  vivieron  en  tiempo  de  la  l,i«a, 
acaso  les  oiríamos  únicamente  acusar  ;í  <  riii<mo 
pobicrno  que  tan  de  menos  echamos  ahora.  Todo 
[uicde  convertirse  en  semillen»  docrimenes,  hasta  tos 
principios  mejores,  hasta  los  mas  santos  estahloei- 
mientos  ;  pocas  cosas  podríamos  los  hombres  conser- 
var teniendo  que  desechar  todas  las  in'^iiluciones  qne 
lian  sido  pretexto  ó  resultado  de  nuestras  desgranan 
La  monarquía  representativa  podrá  no  ser  neriecta; 
peni  lleta  consigo  indisputables  vent  ij  r  Si  ocurre 
una  ciierra  exterior  ó  dcsaveiiencia.s  domesticas,  pue- 
de stmitamente  cambiarse  en  una  especie  de  dictadu- 
ra, solo  con  la  supresión  de  ciertas  leyes.  Si  nnn  de 
las  dos  cámaras  es  presa  de  las  facciones  .  la  otra  la 
contiene  ó  se  ve  disuelta  por  el  monarca:  Si  andamio 
el  tiempo  llega  á  sentarse  en  el  trono  uu  enemigo  de 
la  libertad,  las  cámaras  pneden  anticiparse  y  oponerse 
á  la  invasión  de  la  tiranía.  ¿Quí  gobierno  pin  il-'  irn- 
paner  mayores  contribuciones,  ni  pedir  mayor  numero 
de  soldados?  Las  letras  y  las  artes  Qoreccn  espontá- 
neamente en  esta  clase  de  gobierno.  Al  morir  el  rey 
en  un  estado  despótico,  quedan  interrumpidos  todos 
los  trabajos  principiados;  pero  con  unas  cámaras,  que 
siempre  est:m  vivas ,  porque  sin  cesar  se  están  reno- 
rando,  nada  puede  quedar  abandonado.  Porlotocan- 
te  á  este  particular  se  parecen  á  las  grandes  corpora- 
ciones literaria.^  y  religiosas  que  no  perecen  y  llevan 
á  cabo  inmensos  trabajos  que  ningún  particular  se 
hubieraatrevídoáemproader,  ni  miKbo  menos  á  per- 
feccionar. 

Cada  ciudadano  ■  nmentra  su  puesto  natural  en 
una  clase  de  gobierno  que  por  necesidad  tiene  que 
emplear  los  talentos  y  las  luces  v  echar  mano  de  todas 
las  condiciones  y  de  todas  las  e<Iades. 

¿Qne  hacia  antiguamente  la  Francia  de  la  mayor 


Digitized  by  Google 


iOf  BIBLIOTECA  OF. 

nrU  de  Imt  ^jabccb  <jUo  liabitit  á^guio  i  la  eihid 
Mmaéaégomr  et  fntío  ^mhamogüomkt 

juventud'*  {\)  i  Qu»"'  1(  s  quedaba  ya  que  hacer  en  la 
plenitud  de  su  viiia  y  cuando  aun  cslabau  gozando  de 
Unías  su»  facultades  intelectuales?  Siendo  onerosos  á 
si  nti<;mosy  ¡i  Iiw  dciniís,  (ii-spojailo*  deaouellas  pasio- 
nes «jutí  aniitiiin  la  juvt>ulu(l ,  ú  de  aquellas  ventajas 
qu«)  la  hacen  apreciable ,  envejecían  en  una  guamil 
rion,  ea  oii  tñbuMl »  en  las  «Bte-salas  d»  palacio, 
«n  Jas  aodedades  de  Paris  ó  eo  el  rÍDcon  de  sn  antigua 
■caaaaolar  en  continua  ociosidad,  siemin  tr|n--„lo< 
paro  no  bien  recibidos  ,  sin  roas  ocupación  qui^  la 
anedéeta  det  día,  la  sesión  académica ,  el  éxito  «ie  la 
cnmpdin  mieva ,  y  en  los  días  mas  memornblcs  l;i  rni- 
da  de  un  tninistró.  ¡  Poco  digno  era  por  ci(  rio  de  un 
hombre  todo  esto!  ¿No  era  bastante  duro  el  no  pres- 
tar nioaun  serficio,  cuando  mayor  capacidad  se  licne 
pan  tooo? El  aetuaígolmnio  ofrecerá  por  todas  par- 
ta» á  los  ciudadano»  las  varoniles  o<  ly  -  i  ines  que 
completaban  la  vida  de  un  romano,  y  hacen  tan  dt^- 
corosa  la  existencia  de  un  inglés  No  perdecMOOS  inú- 
tilmente el  término  medio  y  el  fin  de  nuestra  mortal 
carrera,  y  podremos  llamarnos  hombres  cuando  ha- 
hrcmosdejado  de  ser  jóvenes.  Procurando  ser  ciudada- 
nos tttislres  nos  ooofiolaremos  de  beber  perdido  las 
ihisioneit  de  la  primera  edad ,  y  nada  tenaramos  que 
temor  di^I  liompo ,  t'Ntandn  i-n  nuestra  mano  el  reju- 
venecernos por  nit^dió  (le  la  gloria. 

Tales  mn  las  coní-itieraciones  que  conviene  presen- 
tar á  los  hombres  de  probidad  y  virtud  ,  que  rechaza- 
dos «ca.<o  por  vuestra  ingrr.(itud.  y  vuestros  soüsmas 
no  habrán  concebido  mus  que  dispuslos  y  repugnan- 
cia liácia  las  nuevas  instituciones,  .üémbnoa  prisa  á 
captamos  so  voluntad.  Se  han  d«i1o  ya  tantm  pases 
solicitando  la  alifin/  i  i'i  liombro'i  sospechosos  (\w 
nada  debemos  rcpurar  cuando  se  trata  de  auc^uirir 
leales  servidores  para  el  trono.  A  estes  ee  A  quienes 
compil»'  la  ditx'rcion  <lo  l«is  asuntos :  «¡ní  manos  me- 
jorarán cuanto  fec  Jes  cuiilic ,  como  lus  oíros  echa- 
rán ú  perder  todo  cuanto  loquen.  No  se  vean  los  hom- 
bres de  bien  bajo  la  dependencia  de  los  que  íuwoii 
TOS  opresores ;  antes  por  el  contrario  airTan  de  guía  (t 
los  malos  :  asi  lo  cxig*'  el  orden  de  h  nioralidad  y  de 
la  justicia.  Confíense  pues  loa  primeros  destinos  del 
Estado  á  1o«>  verdaderos  amigos  de  la  monarqun  legi- 
tima. ¿Tanto  núiníTo  de  estos,  ppn?ai<!,  que  será 
preciso  para  .silvur  la  nación?  No  pido  uias  que  siete 
en  cada  departamento ,  á  sal>er  :  un  obispo,  un  co- 
mandante ,  un  gobernador  civil ,  un  procurador  del 
rey ,  un  presidente  del  tribunal  prevostal,  un  coman- 
dante de  la  gendarmería  y  otro  de  la  guardia  nacional. 
Si  estos  ateté  bombres  son  Terdaderamente  adidos  á 
la  causa  de  Dios  y  dd  cey ,  yo  respondo  de  todo  lo 
demás. 

Mas  esas  siete  personas  no  han  de  ser  coartadas  en 
ansíuocioneg,  ni  contenidas,  para'i/adas,  traqueteadas, 
atormentadas  pcrsegu¡das,ni  destituidas  porelininistro, 
ni  debe  defar  de  dárseles  la  razón  siempre  que  ejiu  zan 
su  autoridad  contra  los  mal  ¡ntenciona<!ii>  d  rnn-^pira- 
dorcs.  larlicndo  de  este  principio,  no  debe  uarsc 
cabida  á  ningún  ministro «  ni  i  ningún  gefc  du  admi- 
nistración su>prcl)0«o  ó  pnrtidario  del  sislegja  de  los 
intereses  morales  i cvolnrionarios.  Guárdense  los  pri- 
liMirD8reprcscnt;uilrs  d"|  gobierno  de  perseguir  á  na- 
die: sean  álables,  indulgentes,  conii»si vos  y  tole- 
rantes :  abracen  sinceramente  el  espíritu  de  la  ley 
fumlamenta!  y  i  t  spili  n  to.I.is  nuestras  libertades. 


GASPAR  T  aOIC. 

gren  liasta  su  vida,  si  e$  preciso,  en  obsequio  delie| 
y  de  ra  ml'ftniiia ,  y  I*  naeioo'veabará  de  aaHrd» 

sus  ruinas. 

Por  lo  tocante  á  caos  hombres  de  capacidad ,  peio 
cuyoiniino  «slá  fitlaads  por  la  revolución :  esos  bnm- 
Iwes,  qno  nn  yiueden  comprender  que  el  trono  de  Saa 
Luis  necesita  ser  sostenido  por  ol  aliar  y  rodeado  de 
las  antiguas  costumbres  y  inidit  !■  U'  s  ti.-  I.i  monn^ 
quia,  eaoa  hombrea  pueden  ir  á  cultivar  ius  posesio- 
nes. La  iNckn  kMcmpleard  cuando  sos  Idcntoa,^- 
síinilosi^  de  siT  intifíteK.so  hnlirán  co n vertido aÍBMWn- 
mente  á  la  religión  y  á  la  icgiiiniidad. 

Respecto  á  la  turfia  de  empleados  subalternos  serii 
nii:i  insensatez  el  juzgarla  mi  ripor:  - póngasela ^bijo 
!ii  vij/ilaiicia  dcg»rfes  adictos  y  pundonorosos,  viú»- 
gvm  recelo  habrá  que  tener  de  ella  :  el  tiempo Qptt*- 
tuiio  de  las  purificaciones  lia  pasado  ya. 

En  d  impulso  que  se  dé  á  loe  negocios  hay  que  le- 
r.tr  presente  la  Índole  de  la  nación:  sean  económicas, 
pero  no  mezquinas  las  providencias  administr^vas  v 
(leven  siempre  eicsricter  de  Ormna,  'vigüuwia  ymu- 
macion. 

«Señor ,  dije  yo  al  rey  en  el  Informe  que  presenté 
»vn  Gante ,  evitad  los  t  icosos  de  B^inaparte:  yerá  un» 
xidea  muy  atinada  y  provechosa  el  oo  multiplicar  de- 
nma.<:iado',  como  en  tiempos  de  este,  losados  adni* 
«nislnitivii?.  Sin  einluircó,  luí  rriinrc^os  durante  los 
»úUiroos  veinte  y  cineo  años  se  han  acostumbrado  á 
»nn  piénero  tte  gobierno  el  mas  activo  que  ba  existido 
íien  tiempo  nlpunu  ;  los  ministros  estawm  escribieoda 
»sin  cesar;  por  todas  partes  se  cruzaban  órd**»»,  y 
»lodo  el  mundo  estaba  esperamlo  cnntinuamer.te  al- 
aguna cosa ;  la  escena ,  el  actor  y  loa  especladares  w 
»mnovaban  ñ  cada  paso.  Rn  'vislá  de  e^to  fMfVoa 
»algunas  personas  i.  nirn  que,  si  (iespu'^'i  de  tanto 
«movimiento  se  parasen  «súbitamente  los  resortes,  po- 
adria  haber  algún  peligro.  Porque  vso  seria ,  se- 
»gun  ellas  dii-»'n .  dejar  en  el  ocio  á  la  malevolewcia, 
»dar  pábulo  al  fastidio  y  margen  á  comparacione* 
«odiosas.  i:i  empleado  subalterno,  hallándo^  '  .le»'- 
»tumbrado  á  recibir  órdenes  Iwsta  para  l.is  cocas  mas 
»lri viales ,  no  sabría  qu^*  hacer,  ni  qué  partídotamar. 
«Acaso  será  conveniente  en  un  país  como  Francia, 
ureducido  hace  ya  tanto  tiempo  por  los  liiuo&i»  mi* 
Mlítarea ,  administrar  rápidannente  eo  el  fientidodeim 
» instituciones  civiles  y  política?,  y  ortiparse  f>«rpi»i» 
»l)temeuto  de  fábricas,  no  agricultura ,  de  iaslelru  y 
»de  lasartea.  El  aooineter  grandes  obras,  prometer 
»altas  recompensas ,  premios  y  distinciones  bríllaates 
»conccdÍdas  al  talento  y  el  establecer  certámenes  pú- 
»blicos,  conlrihuiría  ¡i  qn»'  l;is  costumbres  tomnnn 
anueva  direcciou  y  los  ánimos  siguiesen  nuevo  rum- 
idio.  El  genio  de  «m  príncipe  educado  portícolanneote 
«para  eireinado  de  las  arles,  derramaría  snbrí_  ellas 
»un  brillo  inmarcesible.  El  poliUco  tnas  bibtl,  el 
)diombre  de  Kstado  mas  instruido,  todo  frinc«H:  e.-. 
»una  palabra,  abracaría  con  ardor  la  noeva  cantfa 
))ei.líiudo  seguro  de  que  el  monan^  había  de  a** 
Mliii'jor  jiie7.  Las  vci.tajns  de  la  |i;iz  harían  olviilar  « 
»la  nación  los  costosos  triunfos  de  la.s  armes,  T/l 
»pucblo  no  creería  haber  perdido  nada  al  rtWéar 
«laurel  por  laurel,  y  gloria  por  ^'loría.» 

Las  sesiones  de  las  Cámaras  deben  sur  cortas, 
inmediatas.  Prepárer.se  con  anticipada  prevención  lo* 
provéelos  de  ley.  Al^run  día  seopreuderá  i  cuUwfe* 
enlre  si  romo  (>n  Inglaterra.  Es  un  defecto  capítol d* 
la  lej.;isl;i«  io:!  !r;incesa  la  tlivision  de  los  pruyerti>s  de 


Mas  al  propio  tiempo  llénense  de  horror  hácia  los  mal-   ley  cu  inaumerables  articuloSf  que  tracu  en  pos  ikM 

vados ;  den  siempre  la  preferencia  á  la  virtud  sobre  el   -  * — j* — *  .„j-^..4_ü_  i^.«u 

vicio;  no  hagan  consisiir  la  imparcialidad  en  colocar 
aquí  un  hombre  bueno  y  allí  un  hombre  malo :  pres- 
ten decidido  apoyo  i  todas  las  leves  justas;  declárense 
patadina  y  rrancamente  amigos  Át  la  religo ;  oonsa- 

(I)  Cicr.a. 


interminables  diwnsienesyenmicadasrái  fin.  < 

las  Cámaras  no  se  vean  contrariadas  lejos  de  empenr 
la  marcha  de  los  asuntos ^  darán  nueva  fuem  y  a^ 
vídad  á  la  aicioíi  dd  gobierno. 

No  trato  de  dar  mayor  desarrollo  á  los  dclalk*  •* 
mi  sistema.  Va  liu  indicado  ios  principios  oue  CMIH 
dern  rmn  mas  Attiea  en  InsprimefnaraiiftmnpdeMte 
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weríto.  Ana  iéaiki»  qm  inur  de  inucbas  cosas  re- 
lrtim>i l> •ducuioii ,  á  h»  letras  y á  (as  artes;  pero 

contemplo  como  oportuno  abreviar  pstp  imbajo,  y  por 
lo  tanto  me  limitaré  á  explanar  algunas  ideas  políticas. 

Me  concretaré  á  unascuantis  palatH'as. 

Ateta»  la  reUsii»  por  huM  del  imeTO  edificio,  la 
CiWOTaon ,  kwhanorai  bomdoa, Iti conneimt- 
cias  políticas  de  la  reyotucion ,  y  no  los  hombres  polí- 
liooe  de  U  ravolacion:  ¿  esto  se  redace  todo  mi  sis- 


La  marcha  que  s<>  ha  seguido  es  precisainente  la 
contraria  de  este  plan.  Siempre  se  ha  bedio  mas  apre- 
cio de  lo?  hombres  que  de  las  consecuencias :  siempre 
M.lMi  gobernado  exclusivamente  por  loe  iateieiei  y 
nwci  par  laa  príacipios ,  creyendo  que  la  obra  maes- 
tra díí  fn  restauración  consistía  en  conservar  á  cada 
'  ual  en  el  puesto  qoe  ocupaba.  Con  tan  timid*  y  es- 
téril idea  todo  se  baediadoi  perder,  poes  teniendo 
Ibs  priiioipnles  autores  de  nuestras  desavenencias  in- 
tereses opuestos  á  los  de  la  monarquía  legítima,  no 
íieado  por  otra  parte  idóm'os  sino  para  destruir  y  no 
pMa-edÉBqg,ia  restauración  no  ha  podido  seguir  la 
■Mht  condÓMnte ,  y  la  nación  ha  vuelto  á  caer  en 
el  abismo. 

En  vano  se  tiene  completa  seguridad  del  excelente 
espíritu  de  la  guardia  y  del  ejército ,  y  de  la  organiza- 
cioD  de  Ih  gendarmería.  Muy  buenas  son  indudablc- 
meole  estas  dos  cosas,  pexo  no  habtan.  No  tardará 
acaso  el  sistema  de  intereses  revojacioiiarioe  en  des- 
tnw  e«i.b«nMMn.edifieáe.  Por  do  quiera  que  se  insi- 
ntetaio  h  «íesvirtóa,  altera  y  corrompe.  Deteriora 
todelO'bueoo;  paralísa  las  intenciones  mas  díscreta- 
din^das;  persigue  á  lofi  ciudadanos  leales, 


<*BniiMtolw.i«tírarse'jleJa  eaesni  política  y  apa- 

{ranno  su  celo  patriótico,  no  se  íntcresi  sino  por  los 
hombres  perrersos ,  en  una  palabra  no  tardaría  tar- 
deótrempniifiAdaralIfnlaeonlaiiioiHvqaia  le- 


do esta  monarquía  es  indudable  siguien- 
do mi  plan ,  pero  es  precií»  seguirlo  con  valor.  Es 
mas  fácil  atacar  á  las  cosas  que  á  hombres,  porque 
hafrineras  no  tienoi  como  los  seguiuk»  para 
eMlrse  ni  defenderse.  Mas  fácil  es  derribar  unaCoo^ 
utBcion  que  por  si  misma  no  se  deüende,  que  los  in> 
tereses  peraonalea^iM  uraacatan  una  viva  resíatencia. 
Nopor  eio  estoy  menos  pemiadido  de  que  no  hay 
salvación  sino  en  la  rerdad  politica  que  acabo  de  ex- 
planar. Si  unos  creyesen  que  es  posible  retroceder  á 
todas  las  antiguas  instituciones  y  otros  pensafien  que 
ll  Bacion  no  poede  ser.  gobemada  sino  por  las  maDoe 
que  la  lian  desgarrado,  sería  la  equivocación  mas  fu- 
nesta por  una  y  otra  parte.  La  nación  quiérelos  inte- 
reses políticos  y  materiales  creados  por  el  tiempo  y 
coBnc|radoe  pan  lo  sucesivo  por  la  Constitución;  pero 
no  quiere  nt  los  prmcipios  ni  los  hombres  que  han 
sido  causa  de  sus  desgracias.  Fuera  de  este  limite  todo 
es  ilusión,  v  el  gobierno  que  no  se  perstiada  de  esta 
verdad  tepári  que  caer  en  faltas  immediables. 

La  misión  que  rae  propuse  queda  ya  cumpliila.  Ja- 
más lie  escrito  una  oL»ca  que  mas  trabajo  rae  haya 
cesudo.  Con  frecuencia  se  ha  «ido  de  la  mano  la 
íhWi.  y  en  momentos  de  debilidad  y  desaliento  he 
foiMO  intenciones  de  entregar  á  las  llamas  todo  lo  que 
hahia  escrito.  Cualquiera  que  sea  la  acogida  que  el 
público  dispense  á  esta  obra,  oo  podré  menos  de  coii- 
tiria  euel  número  de  las  boenaa  aeelones  quo  he 
tatido  la  dicha  de  llevará  cabo.  Cumple  con  lu  deber, 
ttttfda  lo  (jue  suceda.  Para  advertir  á  ia  nacwn  del 
Píilii^rü  que ,  en  mi  concepto  corre ,  para  darle  un  grito 
w^ikrma  que  la  dtepierte  al  borde  del  abismo,  lie 
«íIm  oue  perder  de  vista  todo  cálculo;  he  tenido 

Í>  hablar  con  toda  claridad  y  he  tenido  que  chocar 
^frenta  con  muclios  hombreas,  y  lastimar  no  pocos 
wreses.  He  creído  qoelaailn^  de  la  natría,  oo- 


consiste  eu  la  iuliiiia  unión  de  las  costumbrei»  anti- 
guas con  las  formas  políticas  actuales;  dali>uen  cri- 
terio de  nuestros  padres  con  las  luces  del  siglo;  de 
la  antigua  gloria  de  Duguesclin  con  la  reciente  gloria 
deMoreíu;  y  liii.iliiifnii'  m  la  fraternal  alianza  de  la 
religieii  y  de  la  libtirlad  cimentada  en  las  leyes.  Si 
eüa  dtilee  eapenittt  nit  «•  un  qiimna,  por  » 
nos  estoy  seguro  " 
la  reprochara. 


MST'SCItfTiUlll.. 

La  cámara  de  lOepipataikafaa  «ido  dfsMtta.  fióme 

causa  admiración:  signe  marchando  el  sistema  de  los 
intereses  revolucionarios:  nada  tengo  que  retocar  en 
lo  que  acabo  de  escribir.  Habia  ya  previalo  el  desen- 
lace ,  y  asi  lo  habia  anunciado  mas  de  una  vez.  Dicen 
que  este  golpe  ministerial  salvará  á  la  monarquía  le- 
f^'ilinia.  Extraño  modo  de  salvar  la  monarquía  es  d 
disolver  la  única  cámara  qiu.doBde  iltt^  bamanite- 
tado  opiniones  porameRts  realistas. 

En  los  capítulos  IV,  V  y  VI  de  la  primera  parte,  se 
ha  visto  la  doctrina  constitucional  por  lo  relativo  álas 
reales  órdenes  en  le  monarquía  repraaenttUit.  fin  el 
antiguo  régimen  una  real  órden  era  una  ley  y  nadie 
tenia  derecho  de  discutirla.  En  nuestra  constitución 
moderna  una  real  órden  no  es  forzosamente  mas  míe 
mt  medida  tomada  par  el  raioislerio,  y  todo  cioda- 
daño  tfeno  dervcho  i  eiammaria,  y  lo  que  es  un  de- 
recho para  cada  ciudadano ,  pasa  á  ser  una  obligación 
respecto  do  los  pares  y  de  los  diputados.  Si  una  real 
órden  pndera  en  peligro  ¿  la  naciOB  laa  Gámarif,  p»> 
drian  acusnr  por  ella  á  los  ministros;  pues  estos  son 
los  verdaderos  autores  de  ks  reales  órdenes,  y  piie- 
deo  por  lo  Unto  aer  pempddDS^  iiidiriiiwmte  por 
ellas.  ^ 

Voy ,  pues ,  á  examinar  én  los  limites  de  la  raaos 
y  con  arreglo  á  los  principio^  constitucionales,  pero 
sin  consideración  de  ningún  género  la  real  órden  dsK 
de  setiembre. 

Por  de  pronto  hubiera  sido  mejor  no  encabezar  esa 
drden  con  ningún  considerando.  El  rey  disuelve  le 
cámara  porque  está  en  su  derecho ,  porque  lo  quitm. 
Gomo  soberano  á  nadie  debe  dar  satisfacción  de  sus 
actos:  Oiando  habla  como  rey  todos  debemos  obede- 
cerle con  nlegría  y  en  profundo  y  respetuoso  silencio. 
Los  colegios  electorales  funcionan  porque  el  rey  le 
manda  y  cuando  dice  i  sus  Tsaalloa  re  lo  quiero,  se- 
tos deben  considerar  que  es  la  ley  misma  la  que  acaba 
de  hablarles.  Mas  habiendo  ios  minisU'os  alegado  mo- 
tivos en  el  0MiiÍdiiiiidi»i  el  asunto  csmbia  de  natu- 
raleza. Débese  respetar  oonstantemeute,  adorar  la 
voluntad  del  monarca  y  la  menor  vacilación  en  este 
particular  seria  un  crimen ,  porque  nada  puede  querer, 
ni  nada  puede  mandar  qoe  oo  se  refiera,  ai  bisa  pó- 
bUco;  pero  lee  motivos  que  impelen  á  loe  ministras 
quedan  enteramente  sujetos  á  nuestra  discusión. 

Los  mmisLros  recuerdan  aquellas  sabias  palabras 
del  admirable  discurso  del  rey  en  la  última  apcrtm 
de  las  Cámaras:  «Nadie  de  nosotros  debe  olvidar  que 
)Hletrás  de  la  ventaja  de  mejorar  está  el  peligro  de  la 
uinnovacion.n 

Desde  luego  parece  algo  extraño  que  los  milúatrae 
liayan  citado  «sta  frase ,  pues  ¿sobre  quién  podid  re- 
caer el  reproclie  de  innovación?  Scln-e  la  cámara  no; 
porque  nada  ha  innovado ,  luego  únicamente  podrá 
iQiputarse  á  la  órden  de  13  dejalio  1815  que  varió 
algunos  artículos  de  la  Constitución.  Luego  la  recri- 
minación queda  reducida  á  una  queja  de  órden  á  ór- 
den ,  de  mmisterio  á  ministerio. 

Los  minis^  que  lian  l«ido  «I  discurao  del  jey  (so* 
puesto  oue  09  k  drdeo  d»  (da  setiembre  dtail  una 
d«,fin  kuu),  iio>piif)d«i 
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Moei  mismo  tUfennn  «te  notable  pasaje :  «  SéBores, 

»a  fin  de  dar  mas  peso  á  vuestns  delíoprariones ,  a 
ofín  de  recoger  yo  miimo  nuevas  luces,  he  creado 
«oueTos  ptres  y  he  aiimiiltdo  el  núm&n  de  diputados 
»de  los  deparUmentot.» 

Como  es  de  supone qve los  ministro»  habrán  i^'ual- 
nente  olvidado  el  coosiderando  de  ia  órden  de  1 3  de 
jotio  lil6,  jne  fof  á  lomar  la  molestia  de  recor- 
dárselo. 

«Habíamos  anunciado  que  nos  proponiamos  pre- 
vseotar  á  las  Cámaras  una  ley  que  arreglara  Us  «lec- 
ndoaes  de  los  díputadoA  de  los  defMrtaflneiitoe.  Nues- 
»lro  proyecto  consistía  en  modificar  ron  arreglo  á  las 
nlecctonés  de  la  experiencia,  y  ai  voto  bien  conocido 
»da  le  nacHM ,  mucbos  artículos  de  la  Carta  coocer- 
nnientes  á  las  condiciones  de  elegibilidad,  número  de 
«diputados  y  algunas  otras  disposicipiies  relativas  á  la 
»rormaciun  Ap.  la  cámara ,  i  la  illieiatift  de  ka  kyes 
»y  forma  de  deliberadoo.» 

«fliliieiMlo  Im  ealMiidadesdeia  época  imemnopi- 
•do  las  eerioaai  de  ambaf;  cámaras ;  hornos  pensado 
«aneen  la  aetmlidad  el  número  de  diputados  de  los 
•departamentos,  en  por  diversas  causas  sobradamen- 
Mte  reducido  para  representar  debidamente  la  nación, 
»y  que  en  circunstancias  como  las  présenles  impor- 
ntaba  sobremanera  que  la  representación  nacional 
wfueae  numerosa;  que  sos  poderes  se  renovaran  y 
nemanasen  mu  dmetansente  de  los  colegios  eleeto- 
wrales,  y  por  último,  que  las  oiocciones  sirvieran  co- 
nnio  de  expresión  de  la  opinión  actual  de  nuestros 
wpneblos. 

«En  vista  de  esto  hemos  resuelto  disolver  la  cámara 
»d*  Diputados ,  y  convocar  sin  dilación  otra  nueva; 
nroas  no  estando  arreglada  aun  por  medio  de  una  ley 
nía  forma  con  que  ba  de  procederse  á  las  eleociones, 
«nlliB modHkaúeioaes  que  hay  que  baeer  en  la  Carta, 
uhemos  pensado  que  á  nuestra  Justicia  compelía  dar 
Mdesde  ahora  á  la  nación  el  pleno  goce  de  las  ventajas 
«que  debe  prsmetarm  de  una  renraseataehia  mas  nu- 
wmerosa ,  y  menos  coartada  por  lo  locanlr»  á  las  con- 
»diciones  de  elegibilidad;  mas  al  propio  tiempo  que- 
»remos  que  ninguna  modificación  pueda  hacerse 
adefinitivamente  en  la  <^rta  sino  con  arreglo  á  las 
«formas  oonstitQcionales,  y  que  queden  las  disposicio- 
»nes  de  la  presente  órden  sujetas  á  ser  el  nrimer 
nasuoto  de  oeliberacicn  de  las  Cámaras.  El  pooer  le- 
Mgislativo  en  su  conjonto  determinaré  lo  conveniente 
)por  lo  que  toca  á  la  ley  elecloral  y  modificaciones  que 
iisobre  este  particular  hay  que  hacer  en  la  Coiistitu- 
noton ,  de  las  coales  no  tomamos  fai  iniciativa  sino  por 
mIo  qne  hace  á  los  pimtos  mas  urgentes  é  indispen- 
itsabfes,  imponiéndonos  al  propio  tíempo  la  obiiga- 
Dcion  de  adhorinins  todo  lo  posible  al  espíritu  de  la 
üConslitucion  y  á  las  formas  puestas  en  uso  basta  el 

IfNSSIltOtV 

¡Qaé  de  ¡deas  no  se  revelan  en  los  motivos  que 
diúon  lugar  á  esta  órden !  Los  ministros  que  la  re* 
da<4aron  decian :  Qne  era  preciso  modificar  muclios 
artículos  de  la  Carta  con  arreglo  á  las  lecciones  de  la 
experiencia  y  al  voto  bien  conocido  de  la  nación; 
as«guraban  que  el  número  de  diputados  do  los  depar- 
tamentos era  por  diversas  esusas  «o6radameftfe  re- 
imeido  para  represeiUmr  Miiameñte  Ío  naeim: 
suponían  que  es  importante  que  la  representación 
naciontU  sea  numerosa,  y  que  los  electores  sirven 
eomo  de  expresión  de  la  actual  opinión  del  pais.  Fi- 
nalmente insistíendo  en  el  mismo  principio  declara- 
ban ,  que  aunque  la  forma  de  las  elecciones  no  estaba 
aun  determinada  por  medio  de  una  ley ,  cmnpetia  á  la 
justicia  dar  desde  aquel  punto  á  la  nación,  tí  pleno 
goce  ie  iss  ventajas  que  debe  prometene  d»  ima  re- 
presentacion  mas  numerosa  j  menos  coaHwbipor  lo 
tocante  á  las  condiciones  de  el^biUdad. 

Todo  esto  de  cuya  verdad  no  se  dudaba  baos  mi 
ais  i  iMliri  |M7  dejndo  de  ser  cieiteT  iHdirt  si  «olo 


kAPAft  T  muí. 
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de  la  experiencia  y  el  voto  Bits  coícocioo  de  la  na" 
cion  exigirían  en  aquella  época  ia  revisión  de  akunoo 
artieolos  d«  h  Constitución ,  y  aborn  los  mÉMiss 
tendn^n  razón  para  decirnos  que  los  M>toi  y  neemi^ 
(iades  del  pais  se  inclinan  á  que  se  conserve  intmta 
la  ley  fundamental  ?  Por  lo  menos  oonvenia  haber  uai> 
do  de  otiaa  pslabras.  ^Quó  juide  puede  fomnrsede 
unos  liorobiós  qne  habiendo  aplaudido  oon  atrebaio  la 
primera  órden  baten  furio<^imt>nte  palmas  en  obaa» 
quio  de  la  segunda ?  ¿Luego  se  engañaroa  al ainar 
que  el  ■fimeio  de  diputados  do  loBOBpsrtamMÉH  sm 
sobradamente  reducido? 

¿Estará  pues  una  nación  compuesta  de  24  millones 
de  nabitantes  suficientemente  representada  por  do^ 
cientos  sesenta  diputados?  ¿Los  departamentos  del 
Loíre,  de  los  altos  y  de  los  bajos  Alpes  que  no  tienen 
mas  que  un  solo  diputado  en  las  Cámaras,  tendrán 
toda  la  oompetsato  repreaenladon?  ¿Si  no  se  cambia- 
de  nünistvos  todss  los  oíos;  hiM  qne  hseor  eads  w 
las  elecciones  por  un  nuevo  método?  ^ Quién  nos  ase- 
gura que  los  ministros  del  año  que  viene  oo  creeráo 
que  la  representación  actual  es  demasiado  numerosa? 
¿Ln  centenar  de  dependientes  del  ministerio  (lefsl- 
roente  convocados  en  todas  ocasiones )  no  formarían 
á  su  modu  de  ver  una  cámara  mas  conveniente  y  mas 
conforme  con  los  interesas  de  la  nacioo?  fin  lo  suce- 
sivo nos  sajetarenm  estrietanenle  i  Is  Corte,  dMn 
los  ministros  ¡Dios  lo  quiera f  Es  cuanto  podcnios 
desear ;  pero  en  verdad  nu  me  tranquilisa  del  Wáa 
semeiante protesta.  ¿No  podrán  los  ministroo sa  1i^ 
tud  del  artículo  M."  de  la  Constitución,  que  da  al 
rey  la  facultad  de  expedir  los  reglamentos  y  ordenes 
necesarias  para  la  ^tcucion  de  las  leyes  y  seguridad 
del  Estado  cnor  qoe  esta  segundad  se  nslla  donáa 
quiera  que  se  los  neBhe  el  trimifo  do  sus  sislenasf 
Hay  tantos  constilucionaie»!  qne  quieren  en  la  actua- 
lidad gobernar  por  medio  de  reales  órdenes  que  es 
posible  que  el  mejor  dú  quede  la  Constitución  eoto- 
ramente  confiscada  en  provecho  del  artículo  14." 

Terrible  cosa  es  que  nunca  estemos  acordes  en  lo 
relativo  á  Issoertede  nuestra  patria;  pende  del  azar  el 
destino  de  la  nación ,  como  el  dinero  del  tsbor  de  la 
salida  de  un  naipe ;  agitan  con  violencia  el  crédito  pú- 
blico que  se  alarma  y  limita  á  cada  sacudimiento :  uan 
á  las  mstitudones  lina  espantosa  instabilidad,  y  lle- 
garían por  medio  de  la  contrariedad  de  losremdr- 
denes  á  comprometer  el  decoro  del  trono  sí  afortraia- 
damente  no  estuviese  el  cetro  en  manos  de  uno  áe 
esos  reyes  oue  osB  solo  una  mirada  establecen  si  MM 
en  su  alrededor  y  cuyo  osrieter  OS  la  8afaidlRll»la 
tranquilidad  y  el  decoro. 

¿Qué  resultará  de  esas  elecciones  en  que  pueden 
ser  conmovidas  las  pasiones^  y  en  que  van  i  eneon- 
Irsrse  de  flreoto  los  psrtidoef  ¡Fatal  prei4aionl  MgO 
á  la  cámara  de  los  Pares  con  motivo  de  la  ley  electo- 
ral en  la  sesión  dd  3  de  abril:  aliña  real  órdeo.  te- 
nñores ,  ba  rido  suficiente  para  que  dioniBoepnMi-' 
»pio  á  la  presente  legislatura ,  porque  en  esa  real 
"órden  obedecianios  á  una  fuerza  superior,  ponnie 
mIos  acontecimientos  exigían  esas  medidas  extraorai- 
«narias  autorizadas  por  el  artículo  14  de  la  Consti- 
«tneion  en  tiempos  de  pelig^  Mm  tí  wononie ,  ¿qoé 
nforzos;)  necesidad  justíficaris  semeiante  golpe  de  Ei- 
»tado?  ¿Os  sentís  con  bastante  valor ,  señores,  pin 
«tornar  sobre  voeotroe  la  responsabilidad  de  cuanio 
"pueda  ocurrir  en  el  intervalo  de  una  á  otra  legisla- 
»tura  en  el  caso  de  rechazar  la  ley  electoral?  ¡Ab!  S 
np«r  una  inexplicable  fatalidad  los  colegios  nueva- 
»menle  convocados  nombrasen  r^reseutantes  peli» 
ngrosos  pera  el  país  ¡qué  de  (oerindmoioiies noss 
»nariais  f  j  Podríais  oir  sin  atormentaros  el  grito  de 
odolor  de  vuestra  patria?  ¿Podríais  dejar  de  temer  el 
lanicio  do  la  poaMMr» 

Botas  palabras qw«iaqusl  tísnpsdiifgíá la ci- 
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mará  de  luk  Pares  las  dirijo  ahora  uuevainuntG  á  los  i 
ainiitlios :  vean  la  consternación  de  los  hombres  hon- 
rados, consideren  el  triunfo  de  los  revcducionarios  y 
imnstitúyaDse  en  jueces  de  sus  propios  actos.  Si  ile 
li's  rol'  ik'io.s  electorales  saliera  una  sariíirienta  hija  de 
la  Cuiivencion  ¿no  dcbarán eoUmces de  menos  esta 
oáanm ,  que  si  bien  pado  oontnrittr(ni9!rf8t«ims,  pre- 
sentaba sin  embarco  lo  ma'^:  "^nlrTln  Je  li  s  v-  r-l  nlí  ros " 
franceses,  y  en  la  que  liguraban  los  hombres  que  ha- 
biendo participado  del  destierro  del  monarca  habían 
adquiridíj  lamtñen  algo  de  sus  virtudes?  Los  minis- 
tros apreuderáu  á  despecho  suyo,  y  por  desgracia  á 
(kspechü  de  toda  la  Francia,  que  sus  titulacfós  ami- 
gos son  mas  difíciles  de  dirigir  aue  sus  supuestos  ene- 
nñgos:  win  li  es  rau  cómodo  tratar  con  una  rea* 
uion  de  ambiciosos  revolucionarios,  que  con  una 
cámara ,  cay<M  iiii<»Dbros  eraa  eoosideFados  por  el  rej 
como  inenconinlUet,  como  m  ringalm*  fárer  de  n 

Providencia. 

Y  aunque  los  revoluctonanub  n  i  amnuien  entera- 
mente en  la  Dntfi  eámra  ¿  dejarán  por  eso  los  minis- 
Irasde^temer  que  una  asamblea  dividida  en  dos  par- 
tidos nolentos  no  pueda  presentar  á  la  Europa  un 
espectáculo,  que  prooMU  igmJsB  resollados  que  la 
IMatft  de  Polonia  ? 

Chrto  es  que  podido  disolverla ;  pero  ¿  has  de  ocur- 
rir cada  mes  nuevas  elecciones? 

Finalmente  si  la  nueva  cámara  no  se  compone  sino 
de  hemlires  nidos  y  pasivos ,  incapaces ,  si  se  quiere 
de  hacer  mal ,  pero  incapaces  también  de  contenerlo; 
SI  semejante  cámara  llegaba  á  convertirse  en  instru- 
mento de  la  facción  que  propende  á  la  legitimidad, 
ffegnoto  JO  ¿qué  sneedena  ea  tal  caso  á  la  desten- 
tniida  patria? 

iQué  imperiosos  motivos  han  podido  pue^  itrjT^ler 
i  Im  ministros  á  hacer  uso  de  la  prerogativa  real? 
|<tiié  ventaja  se  pueden  piemeter  m  carnUo  de  los 
mcoovenientes  de  toda  especie  que  ofrece  en  este 
momento  la  convocación  ae  loe  colegios  electorales? 
Hé  aquí  la  razón  por  la  quelte  dhAoqite  el  destino  de 
la  nación  dependía  del  azar  ,  como  una  jugada  de  la 
htéria.  Los  nombres  por  quienes  se  ve  la  nación  im- 
pelida hácia  su  ruina  quieren  ante  todo  la  venta  de  los 
bienes  del  clero ,  j  la  quieren,  oo  como  un  buen  sis- 
Isma  de  Indenm ,  sino  como  ana  buena  medida  re- 
volacionaria ;  no  para  pafrnr  í  Ir-,- alindos ,  sino  para 
COBsagrar  la  revolución:  y  comu  estos  honores  saben 
mny  bien  que  la  cánMoi délos  Dipolados jamás  ha- 
bría autorizado  semejantR  venta,  se  han  aprovechado 
de  la  índole  y  de  los  infundados  terrores  del  ministe- 
rio fjara  persuadirle ,  en  mny  mala  hora ,  que  su  exis- 
tencia era  inoompatible  con  la  de  la  cámara.  También 
un  temido  <|iie  «ata  ilastraraal  rey  acerca  de  la  ver- 
dadera opinión  nacional.  Finalmente  como  ya  lo  he 
dicito,  el  partido  nunca  ha  perdonado  á  los  represen- 
tantes el  haber  dewnmascarado  sus  planes  y  el  haber 
dado  el  golpe  de  gracia  á  los  principios  de  ía  revolu- 
ción en  las  personas  de  ios  regicidas. 

Sin  embargo  no  se  desanimen  los  buenos  franceses: 
no  Bs  retiren  de  It  arena ;  antes  por  el  contrario  acu- 
dan en  mesa  á  las  elecciones.  Muchos  obstáculos  ten- 
drán que  vencer,  mucho  esfuerzo  tendr.in  que  em- 
plear contra  m  partido  que,  no  queriendo  siquiera 
jNDsnela  molestia  de  dianrátar  susptanes,  los  mani- 
fiwta  pn  suselecciniips,  en  sus  actos  píiblícos,  y  en  el 
ejercicio  déla  autoridad.  Pero  volveremos  á  repetirlo, 
onanse  los  buenos  ciudadanos  prestándose  mutuo 
tpoyo ,  y  no  se  abatan  aunque  en  ilerredor  de  ellos 
wme  un  momentáneo  disfavor  ni  una  opinión  facticia. 
Si  en  los  periódicos  leen  descomunales  artículos  en 
||¡>baoza  üc  la  disolución  de  las  cámanu»  tengan  bien 
que  la  prensa  no  goza  de  libertad ,  que  está 
MI  manos  de  los  ministros  y  que  e?t rs  <ó\\  l  is  que  han 
hecho  disolver  las  cámaras  v  los  que  dominan  en  la 
IMpoiMin  Si  l$tn  li  alendiNi  «D  It 
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fondos ,  bueno  será  que  sepan  que  el  día  que  se  pu- 
blicó la  órden  del  5  nidotiD  efectuar  un  movimiento 
en  la  Bolsa.  Un  agiotista  tuvo  l«  desfachatez  de  gritar: 
u¡ya  no  volverán  los  facciosos!»  ¡Facciosos  llamaba  á 
los  diputados! 

Coonaoo  que  dirigiéndome  á  franceses  no  necaito 
encomiar  el  desinterés.  Nada  dfa-é  por  lo  tanto  de  las 
promesas  que  acaso  les  liarán.  P*  r  i  !•  fi'n  muy  pro- 
venidos contra  una  seducción  de  la  que  en  realidad 
nos  es  tan  difícil  librarnos.  Les  hdHanbl  del  rey  y  de 
su  familia  en  los  mismos  términos  que  hablaron  de 
ellos  á  las  cámaras.  La  sensibilidad  nacional  se  sentirá 
conmovida ,  las  lágrimas  se  asomarán  á  lo8<ojos ;  al  oír 
el  nombre  del  rey  se  quitarán  el  sombrero,  tomarán  A 
billete  que  les  presentará  una  mano  enemiga  y  lo  me- 
terán en  la  urna.  Desconfiad  de  ese  arlilicio.  No  deis 
oido  á  esos  bombres,  que  según  ellos  dicen ,  son  mas 
realistas  que  nosotras:  salvad alrey  á  ^letar  éA 
mífmo! 

Mas  por  otra  parte  ¿qué  es  k)  que  el  rey  quiere?  Si 
fuera  posible  penetrar  sn  los  secretos  de  su  profunda 

sabiduría ,  ¿no  podría  acnso  presunn'rso  que  al  dejar 
constitucionalmente  toda  libertad  de  acción  y  opinión 
á  SUR  ministros  responsables  ha  manifestado  miras 
mucho  mas  vastas  que  estas?  No  pocas  veces  en  cir- 
cmnlandas  las  mas  arduas  ha  dado  que  sdnrinur  el 
rey  por  la  sagacidad  de  su  vista  y  profundi  1  i  1  1  ]if  n- 
samiento.  Acaso  habrá  pensado  que  hallándose  la  ua- 
cion  enteramente  satisfecha  volverá  á  reelegir  esos 
mÍsn;os  diputados  de  quienes  por  su  parte  se  ha  ma- 
uifeütadu  l^n  contento,  y  aue  siendo  la  nueva  cámara 
tan  realista  como  la  disuelta,  aunque  convocada  bajo 
Otros  principios ,  no  habrá  medio  ni  disculpa  peía 
conocer  con  toda  claridad  la  verdadera  opmion  na» 
cional. 

Esto  es  lo  que  he  creido  deber  decir  á  mis  conciu- 
dadanos ^ue  acaso  podrfon  ignorar  el  estado  poHtioo 

de  la  nación  y  dejarse  sorprender  por  ezceso  de  su 
buena  fe.  No  trato  de  divulgar  este  escrítu  ñor  medio 
de  nMnsajeros  secretos :  lo  publico  i  la  te  dia.  No 
tengo  ninguna  influencia  para  apoyar  mis  intriga* 
fuera  de  la  que  me  da  mi  conciencia  y  nd  amor  al 
rry.  HiiK  iiií  ;i  iMos  jamás  he  caret  iilu  esta  pedíTosa 
iniluencia  cuando  se  ha  tratado  de  la  sangre  ó  de  k» 
intereses  de  nds  soberanos. 

Franceses ,  si  mi  voz  no  os  cf?  de!;conocida ,  si  alpun 
dia  hice  resonar  en  vuestro  oido  el  acento  de  la  reli- 
gión y  el  honor ,  prestad  ahora  atención  á  lo  que  os 
dipro :  concurrid  á  las  elecciones.  La  salvación  ó  la 
ruina  del  país  dependen  acaso  de  la  elección  que  ha- 
gáis. No  coMcedais  vuestros  votos  sina  á  hombres  cu- 
ya virtud,  lealtad  y  patriotismo  os  sean  notorios.  Ven- 
gan siendo  asi  esos  diputados  qiMrides  de  su  patria, 
venfian  á  presentar  á  los  piés  del  trono  su  respeto, 
su  adhesión  v  su  amor ,  y  ai  damos  de  una  vez  ejem- 
plo de  todas  virtudes  digan  á  los  ministros  siguien- 
do el  espíritu  de  paz,  de  moderación  y  de  concordia: 
«no  hemos  sido,  ni  somos,  ni  seremos  enemigos 
Dvuestros:  pero  renunciad  ástemai  qoe  nviatiMl  Ul 
amina  del  trono  y  déla  patria.» 


£L  V£INTE  Y  UNO  ÜE  ENERO  DE  MIL 

OCfiOCIKNTOS  QUNCfi. 

El.  21  de  enero  está  ya  cercano.  Hace  ya  tiempo  que 
la  frente  prefíunta.  ¿Qué  haremos?  ¿Qué  hará  la  Fran- 
cia? ¿Se  dejará  pasar  otra  vez  ese  dia  fúnebre  sin 
ninguna  señal  de  ddknf  ¿Gn  Jdnde  están  In  cenizas 

I.uis  XVI?  ¿Quién  Ins  fia  if  cogido?  Sino  huhii  ra 
intervenido  la  piedad  de  un  oscuro  ciudadano,  apenas 
senMi  hoy  donde  npoM  los  miIm  dMpCjiw  di 
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aquül  iiiuudfca  que  debía  domiir  en  San  Dionisio  al 
lado  de  Luis  XII  y  Carlos  el  Sabio.  Durante  algunos 
años  se  quiso  que  «  dia  que  ocurrió  la  muoile  d«  «ste 
jorto  Riese  on  dia  de  ref^oüijo.  ¡  Habita  qué  punto  cio- 
fpti  l  is  j  i<i  )nes  políticas !  lin  \i\\,Ut  qm;  los  hombres 
d(<[iiuiaiÍ0i>  por  ellas  pr<H*tuütaii  a|>artaT  el  fúnebre 
crespón  que  cubría  la  Francia ,  en  lauto  que  manda- 
ban liacer  potnpas  irrisorias ,  lo»  Itui^noí;  ciudadanos 
redoblaban  las  señales  de  dolor,  lluraudu  eii  U  soledad, 
7  mandando  isecretaraente  ceíebnu*  el  Macriñcio  ex- 
pisUmo.  fin  Tan»  eotn  ooot idMiot  á  otros  abominables 
«apeotácttios:  ta  trbtflEa  pftbHca  oonteslalia  i  la  invitu- 
cioo,  diciendo  :  No,  ta  Francia  txo  es  culpable  como 
eoíotros ;  m  quiere  participar  m  de  vuestros  crimo- 
nes,  ni  de  vuestras  solemnidades. 

Luis  XVI  líesídeel  principio  d-;  su  reinado  linlií.i  abo- 
lido la  servidumbre  corporal,  babia  mtjjoradu  lo:»  ra- 
noade  la  administración,  realzado  la  gloría  de  la  ma- 
rinaf  7  hacbo  resonar  el  eco  de  la  victpria  en  las  playas 
de  Ainéríea  y  de  la  India.  En  medio  de  las  temp  ^stn- 
des  de  la  revolurion,  á  pc-^ür  (!>>  la  <^f«rvcscen<'ia  ilt! 
los  partidos,  lii£i)  brillar  lau  claramente  sus  virtuden 
ue  de  conun  consentimiento  la  oadon  le  llamaba  el 
ombré  mflx  honradn  di  i  rfmr>.  Henchido  de  amar- 

Sjra,  abrumado  de  uUraj«>s  lleváronlo  á  Paris  prece- 
do de  algttiHKde  susgwardias,  redujúroulo  á  vivir  en 
un  encierro ,  y  á  dejarse  consumir  por  el  dolor...  Pe- 
ro no  es  delante  de  su  familia  donde  debe  terminarse 
f\  n^lato  de  tamañas  dt'sfj:r;iri;is.  Atlí  está  su  liuérfatui. 
alU,  solo  su  ^reseocia  eipre>;a  mss  que  cuanto  nos 
llura  dado  decir.  Testigo!;  y  jueces  que  le  condenás- 
Uña. aun  conserváis  la  vida  :  vursIfoí:  ojos  prescnria- 
Itm  10  que  ocurrió  publicamente ,  y  vuestra  couci«m- 
eia  DO 08  dejará  dti  n^petír  á  todas  horas  lo  que  pus'ó 
en  secreto  durante  la  liistoria  de  nuestros  'mox- 
tunios. 

¡No  quiera  Dios  que  nini^nnii  de  nosotros  trate  de 
biucar  culpables,  ni  de  aUzar  enconos!  MiiS  si  aspira- 
mos i  ser  Tirtuosos  es  preciso  que  tengamos  aliento 
para  ser  hombres;  es  procisn  qm-  ¡i  manera  do  Ins 
pueblos  auli^^uus  nuestro  carácter  seaasü^  varonil  para 
soportarla  vista  de  nueatras  propias  miserias.  Olvide- 
mos el  criminal ;  pero  tengamos  presente  el  crimen. 
¡Y  bien!  Porque  haya  algunos  hombres,  que  en  tanto 
que  nosotros  lloraremos,  se  crean  t)ii¡]¿.'a,!(is  ;i  eviiar 
nuestiaa  Ugrímas  ino  noa  ba  do  sex  uerxuiUda  esta 
dulce  fongaiinf  ^eberi  todo  un  pueíblo  sorocv  en 
su  corazón  la  moral  y  la  rp!ií{ioii ,  renunciar  ú  toda 
justicia,  y  aparentar  'que  su  razón  aprueba  lo  que  su 
dabilídad  no  poda  monos  de  soportar,  solo  porque  hay 
algunas  conciencias  suspicaces,  que  no  croen  que  la 
patria  se  baila  tranquila  sino  en  tanto  que  no  están 
turbadas  por  sus  re  mordimientos ,  iniagmándose  que 
la  voz  de  estos  remordiiniettU»  es  el  ^ito  de  las  fuc- 
droeaf 

Casi  todos  los  pueblos  lian  sido  testigos  de  grandes 
crímenes ,  y  en  todas  portes  se  establecieron  sacriti> 
cios  para  expiarlos.  Cuando  Ag»  pereció  en  Lacede- 
monia  queriendo  como  Luis,  mejorar  las  leyes  de  su 
pueblo,  «los  ciudadanos  de  Esparta,  según  dice  Piu- 
i>tarco ,  creyeron  que  jamás  se  habia  cometido  un 
«eiimen  mss  atroz,  ni  mas  digno  de  castigo,  desde 
»qito  tos  dorios  habían  venido  i  habitar  d  Pdopo- 
»oeso.» 

Después  de  la  re.staura(úon  de  Caries  11  en  iogla- 
terra,  se  erigió  una  estatua  en  el  mismo  sitio  en  que 

Carlos  I  fue  decapitado  y  el  aniversario  df  la  mui-rte 
de  este  rey  se  convirlio  en  un  dia  de  ayuno  y  ora- 
ción. 

Mas  no  tratamos  de  imitar  á  ninguna  nacÍMi  ezlran- 
itft:  eittre  nosotros  podemos  encontrar  toda  dase  de 

Duenoíiejenipfí  s.  Después  de  la  batalla  de  Pnificrs. 
(«los  Esudos  de  la  lengua  de  Oc  mandaruuque  dui  au- 
«te  un  año,  al  d  i^  (Juan)  no  alcaiuafat  su  libertad, 


»que  losjUj;lares  y  los  músicos  se  absluvieraíi  de  tocar 
Ninstrumentús.»  Nuestros  antepasados  fu«'OU  mas  di- 
chosos que  nosotros ,  pues  nadie  Ies  impidió  manifi»- 
tur  sencdtamente  so  nolor  asi  rjue  lo  dntieron.  En  la 
oeasion  á  que  nos  n  fi  i  ini-  •  fue  bastante  h-fm  ^  pu».^ 
el  rey  Juan  no  tanlú  en  librarse  de  su  cauti^trio. 
Pero  las  demostradonas  de  nuestro  dolor  deben  ser 
p'iernas.  puf»s  el  rey  cuya  pMida  lameataaass joBii 
volveiá  ii  pre-senturse  entre  nosolrí^. 

>'or  \o  menos  vamos  á  ver  que  se  lleva  á  efecto,  V) 
que  tanto henMs deseado,  7loqaetodaiaEanmas»* 
peraba :  nuestro  dolor  comprimido  flor  tanto  umi|» 
en  el  fondo  del  alma  va  por  úlliinn  á  tener  alguna  ex- 
pansión. Lilis  XVlll  basta  en  esto  se  antidpaé  la  ne- 
cesidad de  nuestros  corazones  dando  riendas  á  la  pie- 
dad de  su  pueblo ,  y  r  pm  ¡n  i  ndo  las  ideas  morales 
y  religiosas  al  mismo  iieiuiK)  (|ne  nos  ha  redimido  del 
despotismo  y  nos  ha  colocado  con  su  p^álcanano  kqs 
el  ioiperior  de  nuestras  antiguas  leyes. 

Bl  il  de  enero  pasarán  Moissieur  ,  el  señor  doqne 
lie  Aniiiilenia  y  el  señor  duque  de  Berry  al  cen:e¡ilo- 
no  de  la  Siaítdaleoa,  que  boy  es  propiedad  de  M.  Ue&- 
closeaux.  El  terreno  ha  rido  reconocido  legalmente  v 
con  antii  ipacioii  se  lia  adquirido  certeza  del  siüoea 
que  reposa  el  cadáver  del  rey  :  créese  que  también  &e 
encontrarán  las  cenizas  da  ta  reina.  Iw-  nna  interc^ 
sante  casualidad  los  suizos  que  murieron  en  la  jorna- 
da del  10  de  agosto  fueron  enterrados  á  los  piés  de 
Luis  XVI.  I.u  fdsa  en  .pii'  Die  arrojado  el  monarca  h- 
nia  diez  piés  de  profundidad  v  no  se  ha  tenido  por 
conveniente  remover  la  tierra  hasta  d  moawlodeh 
exhumación.  Nada  <ír4t,'  imlier  secreto  en  e?tp  sctti 
safjrado :  toda  la  nacjon  viu  perecer  á  su  re7 ,  toda  la 
nación  debe  ver  á  un  mismo  tiempo  aparecer  sos  iM^ 
tales  di^jos.  {Ab!  que  sensaciones  no  ahiiinuiria  á 
los  espectadores  cuando  la  tierra  removida  permitirá 
ipie  se  vean  blanquear  los  huesos  de  Luis  .\VI,  ai 
tronco  mulikdo  y  «u  cabella  puesta  en  la  extrenüíiad 
inferior  del  cuoi»,  única  send  por  la  que  es  poaiU» 
ronorer  ni  descendiente  de  tantos  rw  í'  '  Uepreséiiti^s 
uüú  en  la  imaginación  á  los  tres  prnicipi^s  poslfáodoíe 
de  rodillas  juntamente  con  el  clero  en  aquel  pavoroi» 
momento,  á  la  rehgion  entonando  su  hin)no  de 
de  gloria,  y  álas  reliquias  del  mártir  saliendo  triun- 
fantes del  senu  de  la  tierra  para  protejer  en  lo  sucesiva» 
á  la  Francia  y  atraer  por  su  interoesinB  lasbaadicio- 
nes  del  cielo  sobre  sos  lujos. 

Asi  que  ffjs  restos  sagrados  del  monarca  y  de  su 
auguhU  tibpusa  i>e  lia^^  encuuLiado,  la  comitiva  se 
pondrá  al  momento  en  marcha  hácia  San  Díeotáo. 
Toda  la  magnificencia  do  esta  pompa  fúnebre  cons:«- 
tirá  en  las  desgracias  de  Luis  .\V1.  Propia  es  la  mi>- 
ile>iia  dri  irmnfo  de  tantas  virtudes  y  la  señales 
conviene  á  la  grandeza  de  tantea  iniortunios.  No  de- 
ben las  pasiones  humanas  turbar  la  calma  y  la  as- 
geslaii  de  esta  ceremonia.  Todo  lo  que  pueda  dar  ori- 
gen a  una  acu^cion  será  do&tcrrado  de  ella,  ut 
ligurará  ludn  mas  que  lo  que  puede  inspirar  consue- 
los; al  encontrar  el  padre  fimilia  su  tumba,  quiere 
que  üus  hijos  sepulten  en  eiia  todas  sus  disousiooes, 
todas  sus  enemistades. 

^  convoy  seguirá  d  mismo  camino  por  donda  abáH 
ra  hace  seis  síglospasd  d  de  San  Lnli,  prtesr  diwAB 
de  los  Borbones.  En  aquella  i»rasiou,  aice  Jnirv;!!.'. 
«el  arzobispo  de  Reins  levantó  el  cueipu  del  santu,y 
»despues  de  haberlo  lev:mtado  pronunció  Fr.  Juandi 
»Se>mours  la  oración  fúnebre.  Entre  otros  de  sm 
»hechos  recordó  varias  veces  una  cosa  que  yn  le  ba- 
>ibia  dicho  por  lo  tocante  al  buen  rey,  y  era  su  aran 
)deallad....  Acabado  el  sermón,  siguen  dicieodeiai 
Mcrónicas,  el  rey  (Felipe  d  Atrevido)  ■  '  " 
>iliros  á  su  padre  y  á  pie  se  puso  din 
»ujiuo  de  San  Dionisio  de  Francia. 

¡  Qué  abismo  de  reflexiones ,  qué  comparación  , 
üc  hacerse  entiv  losacoatocímíenlos,  ^¡pofias,  Muffr 
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ie>  j  p>>iii|ii(^  fóiwbn»»  <)«  5m)  Luí.>;  y  <!(•  Luh>  et 
MMírlir! 

La  üotaitivii  dirigirá  a  la  i};lesia  dt>l  apóslul  de 
FaiMMa;pero  lus  sucesores  de  aquellos  religiosos  que 
v¡«-ron  ondear  d  oriflama  ante  el  niiiclio  de  San  Luis 
uo  saldrán  ¡i  recibir  al  descendiente  del  santo  monar- 
ca. /;'«  tiffuvlla^  mansio)i('s  suliti'Tr(inra<;  ddude  durr- 
mtn  tu$  reges ,  y  tos  ftincipes  convertidos  en  ceniza; 
enitqmUoe  lugares  ecmbrhi  dmék  1m  nínehadm 
^ataban  tas  /ií/rrr/s  que  nprnns  hahia  'iitio  para  colo- 
car á  Madama  Ennqueta,  ¡Luis  XVI  tendrá  que  es- 
tar entoramentc  skjIo...!  ¿Cómo  se  han  levantado  los 
muertos?  ¿Porqué  <  >lá  ilesierto  el  rcf?i«  panteón? 
No  lo  preguntemos ;  iii(|uiraraos  mas  bien  |>or  qué  se 
halla  n  slauraila  su  IxSveda ,  por  qué  su  aliar  se  halla 
reedificado.  ¿Qué  mauo  es  la  que  hn  ronlenído  la 
raint  de  esos  MtnbHos  ftrcú»  y  ha  pn  parado  efws 
tumban  (lue  aun  se  liallnii  varias?  La  mano  del  mis- 
mu  hombre  ({UO  se  hallaba  violentamente  sentado  cu 
«I  trono  de  los  Borbonea.  i  Oh  Providencia  ?  ¡El  mía 
preparar  sepulcros  para  su  rn7a  y  iii>  liacia  mas  que 
ediücar  la  tumba  de  Luis  V.\[ !  I^a  iim^ticia  no  reina 
mas  quo  un  si^ln  moriiontn:  sdlu  !,i  <;ibi(!uria  i's  la  fiui' 
cuenta  antepasados  y  deja  un»  posteridad.  Coulcu- 
plad  cómo  ú  un  mfemottenino  el  qtie  se  titolaba  dne- 
110  del  muiiilo  rno  proripifaiin  en  medio  »lo  sus  vio- 
lencias, LuisWiU  refo|)[a  i  l  cetro,  y  Luis  XVI  es 
devuelto  al  sepulcro  de  «us  pnilres.  La  moiKirqufa  de 
los  soberanos  legítimos  habla  eslado  suspendida  du- 
rante veinte  anos;  pro  sus  derechos  mudados  en 
virliiil-'s  .Tiui  tan  Í!i«lt"^tructibles  cnm<i  su  itoble- 
u.  Üios  puso  íln  de  uu  solu  guipe  á  tremenda  rc- 
««lucion ,  j  h)s  reyes  de  Francia  ^uelTen  &  tamr 
posesión  die  su  trono  al  miaño  tiempo  fjuc  de  su 
tumba. 

Kn  tanto  que  los  restos  mortales  de  Luis  XVI  y  de 
María  Antonieta  serán  llevados  á  Sun  Dionisio',  se 
pondrá  la  primera  piedra  del  monumento  que  ha  <!e 
1  ri-'irsi'  en  la  plaza  de  Luis  .\V.  K-te  monumento  re- 
gres^-iilard  ¡i  Luis  XVI  (1)  en  el  acto  de  remontvse 
a  las  eternas  moradas,  sostenido  y  guiado  por  un  án- 
Kol  en  ademan  <le  decirlf  ;  ffijo  ih  San  Luis ,  suhi'f 
al  cielo!  En  um  délas  caras  del  pedestal  airntecerá  un 
medallón  con  el  busto  de  la  reina  rodeailo  de  esta  le- 
yenda. Todo  to  heemHdo,  lotlo  lo  he  viitto,  U»do  lo  h- 
/wrdonodo.  Esotra  de  las  caras  del  pedestal  severa  un 
retrato  en  bajo  relieve  de  Madama  Enriqueta  con  es- 
tas pahuas :  <Vo  los  de$$ngañei8,  <]Xpr«8ÍoiMi«  subli- 
mes que  salieron  de  sus  laUee  en  la  jemada  del  2(^de 
junio,  cuando  lo<  [ísv^ino?;  nmonazanari  sn  vida  cre- 
yendo que  era  ia  reina.  En  la  tercera  cara  se  grabará 
el  testamento  de  Luis  XVI  con  estas  evangélicas  pa- 
labras en  letras  mayúsculas : 

* 

KaOO.^0  DE  TODO  COHKZOH  k  LM  Qi  e  íSt  HAM  HKGttU 

Bmtiticos  wos. 

En  la  cuarta  cara  del  peilestal  li¿;uiara  i  l  escudu 
de  armas  nacional  con  esta  inscripción :  Luis  A' VI II 
á  Lais  Á'Vl.  Los  franceses  solicitarán' sin  duda  el 
honor  de  unir  d  nombre  de  Luis  XVII!  el  nomlire 

de  la  Francia  que  nunca  piidn  ser  separada  de  su  rey. 

Este  monumento  será  tan  interesante  como  admi- 
rable. Por  ningún  concepto  hubiera  sido  convt  iiieiite 
erigir |in  altar  fúnebre  en  la  plazo  de  Luis  XV.  Esta 
|4aza  es  una  especie  de  centro  por  donde  pasa  la  nud- 
titud  ansiosa  de  placeres,  f)  haciendo  alarde  de  sus 
vanidades.  En  las  distracciones  naturales  á  la  liunia- 
«a  flaquem ,  los  acentos  del  placer  hubieran  mas  de 
'inri  vez  prnfnnndo  ■•'I  ninnnrnrTito  ,]n]u\\  nin 
francés  leiidr.f  qiir  retraer  sus  paso.-^  ó  ^l^  mi- 
radas del  inonuiii''iito  proyectado:  unos  ver.íii  ni  '  I 
teslanfenU)  de  Luis  AVI  el  origeu  y  la  confirmación 

( I )  S«  varW  et  proje«lo  de  aljraai»  de  estos  menú- 

ffitaliM. 
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del  articulo  de.  la  ley  ruiidameiilal  que  les  pone  al 
abrij,**»  di'  tfnin  indnu'aci->ii  jiulirlat,  y  iitr.i-;  podrán 
l  ecouer  cu  el  niouunienlu  a(|Uell()S  recuerdos  que  des- 
nojados  de  su  onar^t  por  el  tiempo  no  dejan  en  el 
rondo  del  alma  mas  que  un  relí^doso  enternecimiento. 
El  rey  que  hasta  el  presente  no  se  ha  atrevido  á  jiisar 
i'iuel  canijjo ''''  .'-intijir ,  [»\i\v;\  en  lo  sucesivo  pasar 
por  él,  jiiiio  enteramente  libre  de  tristeza,  lo  me- 
nee nn  horror,  en  tanto  que  hasta  el  mismo  juez  det 
dn-prnriadn  mn:iarr;i  prulrá  atrrivrear  In  plaza,  am- 
parado por  aquel  monumento  de  misericordia  siit  mas 
temor  qni  el  de  su  propia  conciencia.  Finalmente, 
ese  monumento  e.Ypiatorio  se  convertirá  en  un  ma- 
nantial de  consuelo  para  todos  los  franceses,  y  las 
venideras  p'nerijeiiiiies  pudriui  ajirender  en  él  esas 
severas  máximas ,  esas  provechosas  ideas  uuo  en  lodos 
tiempos  V  países  han  dado  verdadera  glenaá  k»  pue- 
blos y  á  los  vnri)Me<:  r-minentes. 

No  será  este  iiioiiuiiiento  el  úi)i<  n  consagrado  á  la 
desgracia  y  al  arrepentimientM.  Kn  e|  terreno  del  ce- 
menterio dt;  la  Magdalena  se  edilicará  una  capilla, 
cuya  íacliada  por  el  lado  do  la  calle  de  Anjou  repre- 
s.'nlará  una  anticua  tumba,  y  se  entrará  en  ella  pctr 
una  calle  uuc  se  abrirá  cuauüo  la  capilla  esté  ya  edi" 
Ikttda.  A  nn  de  que  el  ediíkfo  eontenga  los  diversos 
sepulcros  en  su  recinto  S(í  le  dará  la  forin;\  de  nm 
cruz  latina ,  y  reribirá  la  luz  por  el  techo,  de  modo 
que  aparezca  bañada  de  misteriosa  claridad.  Enlodas 
las  parles  del  monumento  se  colocarán  altares  donde 
á  tMo  el  mundo  le  eorá  lícito  ir  á  llorar  á  una  madre, 
á  nn  In  rmano,  á  una  es|>»Ka  ,  ó  fin,  »  cualquiera 
de  aquellas  victimas,  compjiueras  (ieles,  que  por  es- 
pacio de  veinte  años  han  reposado  en  el  cementerio  al 
I  fadó  dr  su  -"Uiir,  y  aüi  es  adonde  se  irá  f]onr."-"' 
iiarliculiuinenU»  ia  memoria  de  M.  de  Malesiierbes. 
IVrdóneseiios  el  ipu'  asíicienios  al  nombre  del  monar- 
ca el  recuerdo  de  un  vasallo;  pues  en  la  muerte,  en 
la  desgracia  y  en  la  virtud  hay  alpo  sobrenatural  que 
C'Uiíinide  las  i,'erarqu!.i>. 

El  rey  hará  fundación  p«'rpetua  de  una  misa  eu 
esta  capilla  y  habrá  dos  sneerdoles  encargados  de 
mnntf^ner  el  debidn  deeruo.  En  San  Uionisin  "^e  ha- 
rá olla  fundación  mas  considerable  en  nombre  de 
Luis  XVI,  á  favor  de  lus  obis(K)s  y  sacerdotes,  que 
después  de  mi  largo  apostulailn  tendían  necesidad 
de  descansar  de  sus  nntas  laiif^as.  FM<yfi  anciano» 
reemplazarán  á  It  ^  r(«lif.'iosos  que  cuidaban  di  las  ce- 
nizas de  lo<  rejcs,  y  |Kir  SUS  cauas,  su  gravedad  y 
sus  ii-aliajus  st^rán  los  naturales  custodios  de  aquel 
asily  di  |;i  iinti  ife.  que  ellos  mismos  no  Imdarán 
inucliii  litiupu  l  U  necesitar.  Dícese  que  lanibicn  se 
trata  de  devolver  á  esa  antigua  abadía  las  tumbas  qu« 
la  decoraban,  y  con  arreglo  ú  las  cuales  Su^er  hacía 
escribir  In  historía  d*  Francia ,  como  en  presencia 
de  la  Vi  rdrid  y  lu  muerte. 

Cuando  uno  piensa,  (pie  el  principe  (pie  acabu  de 
ainsaurar  nuestras  libertades,  que  sm  «ferramar  una 
f(ota  de  s;m;ire  lia  dado  térniinii  á  la-  civiles  discor- 
dias ,  y  devuelto  á  la  nación  la  tranquiltdml ;  que  el 
l»rincij»e  que  valiéndose  <|e  la  [lolítica  mas  generosa, 
defiende  al  exterior  lo»  derechos  de  los  soberauos  des* 
graciados:  cuando  uno  piensa  en  «jue  ese  principe  es 
el  mi?ti  1  if marca  por  quien  van  a  darse  tan  praiide-- 
ejemplas  da  rcligiuu,  no  halla  uno  bastante  cúmulo 
de  bendiciones  que  derramar  sobre  su  cabeza.  Mas 
¿quién  no  ve  yn  que  los  siglos  le  colocarán  en  la  ca- 
tegoría lie  los  mejores  y  mas  eminouies  reyes  de  su 
raza? 

Durante  la  tiuiebre  ceremonia  Madama  se  retirará  á 
Saint  Cloud.  Ya  hemos  dicho  quo  los  principes  acom- 
p  i fiarán  las  i  .-nizas  de  Luis  XVj  lí  San  Didiiisio:  solo 
el  rev  permanecerá  en  Pariü  para  conttar  su  dolor  al 
pueblo ;  para  meaclar  consuelos  con  naeatras  lágri- 
mas y  para  dulcilirar  cnn  venerable  praaeiidn  ia 
amargura  tle  uu€í>lros  suspiros. 
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DK  LA  EXCOMUNION  DE  LOS  COMICOS. 


Hai  r  algún  tieiii[)o  que  se  huMn  iimcliu  ili;  la  es- 
caiiilaloha  escena  (|Ut>  ururri<')  en  ius  lunt^rules  lic  la 
Señorita  Raucuurl.  Esta  escena  no  fue  mus  que  una 
repetición  de  lo  que  acaeció  en  \xo¿  en  el  entierro 
lie  la  SeñorUa  Ciiauiucrois  con  la  única  diferencia  de 
no  haber  sido  profanada  en  la  primera  época  la  If^Mesia 
de  San  Uo(iue ,  y  haber  alcanzatio  \m  de  jnonto  el 
párriKJo  una  especie  de  victoria  ^  si  bien  en  lo  suce- 
sivo tuvoquf  sufrir  algunas  despó(icas  pntvidenrias. 
Alioru  que  las  [m^iúncs  se  hallan  ya  iims  lianquilas, 


pero  que  la  opiuien  pública  no  su  ha  lijado  aun  :«bre 
el  objeto  que  las  había  motivado,  nos  parece  cuUTe- 
niente  examinar  una  ve/,  por  t(xias  la  cuestión  de  la 
excomunión  de  los  cómicos.  Vamos  á  someterla  al 
buen  sentido  de  nuestros  lectores.  Pnr  mas  que  se 
diga  abunda  lioy  en  Francia  la  razón ,  y  es  el  fruto 
de  lu  experiencia  que  á  cosía  de  tantas  desgracias  s* 
ha  adquirido.  Los  hombres  de  opiniones  las  mas  en- 
contradas solo  a{)«lecen  seguir  el  partido  de  la  ver- 
ilad  ,  siempre  (jue  se  les  presente  sencilla ,  franca  v 
lealineiile. 

I)<'S  cosas  deben  tenerse  prescnlei<  ei.  el  apunto 
míe  vamos  :i  i'.\aminar :  i."  lu  causa  déla  aver^oo 
•  le  la  l^:lesia  ¡i  los  e&[»ectaculos:  5?."  el  grado  de  au- 
toridad que  im  párroco  pueile  y  debe  ejercer  eu  su 
r;jle>i;i ,  cuan<lu  no  iiui-e  mas  (|ue  seguir  el  CMpintu  d« 
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los  cánones  y  obedecer  ¡i  Iuü  lirdeiics  de  sus  supe- 
riores. 

Para  encontrar  la  causa  de  la  severidad  do  la  Igle- 
sia y  del  rigor  de  sus  reglamentos  contra  el  tealnt 
es  preciso  remontarse  á  los  primeros  tiempos  de  la 
Iglesia.  «Todo  el  aparato  de  e^as  pompas,  diio  Tertu- 
liano, está  fundado  en  la  idolatría.»  Partiendo  de  este 
principio  hace  ver,  al  examinar  el  origen  de  los  es- 
pectáculos admitidos  entre  los  romanos,  que  casi 
todos  presentaban  el  nombre  de  alguna  divinidad  del 
paganism©  por  ejemplo ,  los  fíacannles ,  Ajtolinicos, 
Cereales,  Septúnicos  ,  llórales,  Olimjiicos ,  etc.  El 
circo  estaba  consagrado ,  ó  mejor  dicho,  prosliUiido, 
por  valerme  de  ios  términos  de  este  primer  (tossuct, 
al  sol.  Los  teatros  se  erigían  bajo  la  advocación  de 
Baco  y  de  Venus.  Como  eros  dioses  no  son  va  para 
nosotp)s  mas  qu^  unas  ingeniosas;  fábulas  ile  líomero, 
no  nos  podemos  formar  idea  del  horror  que  inspira- 
cioü  á  la  Iglesia,  cnauilo  eran  adorados  tMuno  s»'res 


reidc'^ ,  pioiectores  de  las  pasiones  y  los  crinufiies,  ó 
eoiim  venladeros  ilcniL»nio;;  perscgualores  (1«  los  cris- 
liaiH'.-. 

I.a  |)ro>.(itucion  y  el  asesinato  acababan  ile  iiiaii- 
rlur  esos  espectáculos,  que  la  idolatría  hacia  tan 
aboiiiiii¡d)lcs  a  los  ojos  de  los  fieles.  Mujeres  pública» 
■io  presentaban  «-n  el  teatro  durante  las  fiestas  de 
Flora,  y  osas  desgraciadas  sigue  dicienilo  Tertuliano, 
estaban  condenadas  á  avergonzarse  i>or  lo  menos  mu 
vez  al  año.  ¿Qué  se  veía  en  el  anlíleatro?  combate» 
de  gladiadores,  ó  tormentos  de  los  mártires.  «Cris- 
»lianos,  exclama  el  autor  del  .-Ipo/o^e/ifo  ;,|)cdis  lu- 
>'chas,  cómbales  y  victorias?  El  Cristianismo  os  las 
«ofrece  |K>r  todas  partes.  Ve*l  la  impureza  vencid* 
»por  la  castidad,  la  perfidia  por  la  le,  la  crueltW 
»por  la  misericordia ,  y  el  orgullo  por  la  inodestin. 
»En  esos.combales  es  donde  se  debe  aspirar  á  laro- 
»rona.  /.yuoreis"  ver  sangre  derramada:  contemplul 
"la  de  Jesuciislo.»  . 
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Siendo  los  espectácutos  tan  jusUmAile  pro^ritos 
por  los  primiUvos  críslianofi »  natural  era  que  los  ac> 
tores  iMrlicipasen  del  uiialeinu  ;  y  en  esto  lus  lietcs 
no  hicieron  mas  que  imitur  á  los  mismos  paf^'vnos. 
En  Roma ,  los  cómicos ,  lus  bufolies ,  los  ginotcs  del 
circo  y  lo:»  gladiadores  estaban  excluidos  dd  palacio, 


del  loro» del  Senado,  del  órdeo  ecuestre,  de  todos 
los  cargos  público»,  y  Tiasta  perdían  el  derecho  de 

ciudadanos.  Una  ley  de  los  emperadores  Valentinia— 
no ,  Valencio  y  tiraciutio  fh'rmile  á  los  obispos  «lar  el 
bautisnii)  ú  uii  cómico  eii  peligra  de  muerte ,  y  man- 
da <|ue  <>n  <>l  r.i\fo  de  recobrar  lu  salud,  no  se  le  pu^- 


rU  oblifrar  á  sp^uir  su  aiiiigua  profesión.  Otra  ley 
obliga  a  los  cómicos  á  scjtruir  representando  en  üI  tea- 
tro con  tal  ({ue  no  bubiescni  abracado  el  CrisUaDÍSRio. 
Pero  la  misma  ley  renovádii,  de  allí  á  poco  añade, 
qae  si  las  mujeres  dispensadas  de  presentarse  en  el 
tealro  por  bubersc  bautizado ,  iiroseguiau  on  su  vida 
licenciosa,  se  las  ohlijijará  d  volver  á  ejercer  su  anli- 


yua  profesión.  ¡  Qué  matura  de  condenar  cl  teatro  y 
qué  elogio  de  la  religión!  Era  {)Ue.s  tan  |>oco  apreciada 
la  condición  de  actor  entre  los  romanos,  que  venia 
á  refundirse  exclusivaiiieulc  en  alf^nnas  familias,  ilo- 
tadas  por  la  ley  de  esa  lioren*>iu  lun  brillante ,  como 
reprobada.  . 
Tan  ci  ueles  i^reocupaciones  por  parle  del  pueblo. 


IIA  HIUI.DJItCA  llh 

lew'-  laii  iiuia>  t'iitaiiHdus  iI«^.^liiíh1<>  y  de  los  tíUi|KS. 
radni''-  ii  i^  il.ii)  i-l.ii';ui)ciilr  ¡i  coiUM  i  r  i|iir  l;t  [iri'Vi  n- 
ciiMt  cuulra  d  Ivalru  no  deb«  alribuii^e  úuicajucnto 
i  lo  rfu«  algunos  afectan  llamar  ftar^xiríe  del  Oiblia- 
lii<nm ,  siipiif-stn  fnif  lal  pn-v  -ncidii  sr  ilcrivji  nalu- 
ntlmcnte  de  ia  mural  y  de  la  ^'lavutlüd  de  las  k^tín. 
No  opinó  la  Iglesia  con  mas  scviridad  acerca  de  los 
teatros  que  cT mismo  Tácito  y  Séneca.  Ovidio,  cuya 
autoridad  iio  puede  ser  so^ecliosa,  aconsejaba  á  Au- 
gusto que  prohibiera  los  leatro«»  bomo  una  ewuda 
lie  corrupción. 

 I.tuti  i|uo  )tit'  semilla  |»nebenl 

.\equitja>:  iMi  ilteatra  julie. 

En  ia  misma  patria  de  Soforles,  en  aquellas  afor- 
tunadas rcfjiones  donde  las  nuisa»  hicieron  brillar  los 
prniligios,  las  mujeres  no  ppili.m  [ui  s' i¡i,ir^f  «n  ja 
escena,  ni  asistinn  á  las  diversiones  del  teatro.  .Nu  i 
lia  hecho  por  lo  lanío  la  Iglesia  mas  que  segnir  la 
|irojiensioii  ,!.•  l;is  leyes  cuando  dt'termín  nln  por  las 
razones  qut>  acitbamos  de  indicar  lanzó  stis  excomu- 
nif.nes  contra  los  teatros.  Kstos  se  Tueron  abofwnidn 
fjradualniente  en  el  mundo  romano  á  proporción  que 
se  fue  convírlfando  al  (Cristianismo  í>  cayá  bajo  la  íro- 
tiiiiiariiMi  ili'  los  !>.ii-Iini(i-;.  l'.u  lantoquf  *'l  '•ro  .¡t>  esas 
ilivcrsioncs  demasiado  eelebres  se  confundía  en  el 
eslrépílo  de  la  calda  de  Ib;;  imperios,  es  dtfiúCO  ob- 
si.Tvar  como  í'sns  mismas  diversiones  fueron  osrura- 
nicnlo  iiacic'iitlo  onlre  aquellos  francos,  aguellos  hu- 
nos, y  aquellos  vándalos  que  acababan  de  (festruirlas: 
¡tan  cierlo  es  qüc  el  corazón  humano  es  siempre  el 
mismo ,  y  (jue  el  hombm  necesita  eso»  pfteeres  que 
s<i  coii-iii  |,iii  por  un  momfMitr)!  r^lndoveo  en  \i'<  pns- 
Ireros  aíiu:*  de  su  vida  ,  saciado  de  victorias  y  de  con- 
quistas, mantenia  á  su  lado  un  bufón  que  lenabla  en- 
viado Teiidorico:  á  este  primer  mímic»»  i-s  preciso 
remoiiiarsc  al  travos  de  los  sifitns  para  íiidnpr  el 
origen  y  la  nueva  pompa  de  los  espectáculos  moder- 
no.s.  Todo  el  mundo  sabe  la  historia  y  orocedcncia  del 
tralro  francés:  nadie  ignora  que  taS  Jntfiet-j09 repirc- 
<f>nln.!iK  por  Irv  rofrarli^<(  de  la  Pa!ñ<m  foeton  los 
precursort  s  de  i  tna  y  de  Athalia. 

Mas porqué  razón  la  l^jtesia  se  había  di-  mosd  ar 
mas  indulf,'enle  pnra  e<;tos  nuevos  espectáculos? 
Kn  ellos  se  profanaba  la  1 1  liyion  ,  se  ultrajaban  las  cos- 
Imnhrcs,  y  la  sátira  llegaba  á  cuuvertirse  en  calum- 
nia. Finalmente ,  aun  cuando  los  espectácidos  «e  foe« 
ron  nurilkando,  la  fgtefsia,  <iempre  escmpuloRi 
cuando  se  Imfn  de  la  conservación  de  laseoslumbres, 
no  halló  r  izi.ii  stiliciente para  renunciaráaus  recuer- 
dos, ni  para  ;"lt;indonar  sus  tradtcfcmwy  Stts  leyes, 
iiossucl,  Bourdalune  y  rir-chier  siguieron  reprobando 
el  teatro  con  Wda  la  autoridad  de  su  elocuencia  y  tá- 
lenlo. F!!  niitor  de  las  Oraciones  Ftiuchres  no  se  des- 
deñó «le  f(  g  r  la  pluma  para  refutar  una  apología  de 
los  esiii  (  t  irulos,  atribuida  á  un  réllf^oflo,  é  impr^ 
sa  el  Í6f>|  al  frenlc  de  una  eilicion  de  las  ccnunlias 
.je  Boursaull.  La  ciirta  de  Hossoet  y  sus  Disertacio- 
nes sobre  la  comedia,  son  obras  niaeslras:  de  donde 
Rousftoati  lomó  parle  de  los  argumentos  que  empleó 
en  9U  célebre  carta  á  Dakm^)ert.  ¿  Se  acriminará  á  la 
Iglesia  el  haber  pensado  n*  eri  n  de  la  comedia,  del 
mismo  modo  que  el  lilósofo  J.  J.  Hoii>:s4>au? 

Pwo  ¿se  prueba  con  esto  que  es  ¡«reciso  alnilir  los 
espectáculos  y  no  enterrar  a  los  cómicos?  \o.  Mas 
esto  prueba  que  si  los  auc  critican  el  rigor  de  la  If.!.  - 
sia  se  hubiesen  tomado  la  molestia  de  consultar  la 
historia ,  no  habrían  sido  lan  fáciles  eo  condenar  á  un 
iniMDO  wmpo  i  la  antigüedad  gentllíea  y  á  la  anti- 
güedad cri'^tiaDii.  En  la  actualíilail,  que  niiesiras  cos- 
'umbres  iian  cambiado,  ¿deberá  la  Iglesia  rebajar 
hI}.'o  de  su  severidad  por  lo  tocante  á  la  discioMna  de 
los  teatros?  Todo  puede  e«pf>rnrse  de  su  sal>!(l>nla. 
«Roma,  dice  Vollaire,  ha  sabido  acomodar  siempre 
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>us  le  Vi  s  á  loí  tiempos  y  etrcunstancia».  >»  Poroba 
iiiiiK  .i  ha  siiK)  la  l^'lcsia  eir  uii^-a  do  las  bellas 
arles,  cuaudu  ehtasliaii  sabido  uooteuerse eu mu  kfji- 
timos  Umitea.  Al  establecer  el  cardenal  de  RIclÑlicii 

terifrn.  Itirrr  tomar  acln  en  el  pnrlamento  di<  l*ari^ 
de  una  declaración  del  rey ,  en  que  i'enovaba  las  penaí- 
impuestas  á  los  aímicos  que  usasen  alguna  paldn 
lasciva  ó  de  doble  sentido  que  pudiera  ofender  la  pú- 
hlien  honettidad ;  pero  en  el  caso  de  qw  los  cómicof 
sean  modestos  ,  serán  tihsudios  de  infamia. 

Ahora  que  el  teatro  se  ha  hecho  mas  casto,  si- 
uniéndolos  actores  el  progreso  general  de  la  aode- 
da4l;  y  teniendo  :d;;unos  <]'■  estos  no  solo  talentos  emi- 
iK'tites ,  sino  cualidades  morales  de  que  cualquiera 
hombre  po<tría  honrarse,  ¿no  se  les  deberá  colocaren 
la  categoría  de  aquellos  api«ciables  artistas  á  quieneí! 
dehf>mo«  el  goze  de  his  ohrns  maestras  del  ^enio? 
Nuevlra  iireorupacion  contra  los  teatreí  se  lia  dehili- 
lado,  pojijue  tiidii'-- iiueslios  taüsos  religiosos  se  hau 
ido  aflojando.  Si  pufliera  ele  una  m  conrertinais 
en  cristiano»!  '  ardientes ,  ?eria  sin  duda  muy 
conducente  manlejiei  en  su  vi^or  el  CMdrilu  de  li>> 
cánones ;  "mpero .  ¿quién  sabe  si  la  Iglesia  nojuzjKir<< 
oportuno  estahieei  r  uita  cotuananciR  masgenml  ea- 
tre  su  dlsclplinii  \  el  estado  acttml  nuestras  cos- 
tumln"es?  ¿Es  iiiiiruriDi'  esln  di>ci])tina  poe.lo  lúcaiitp 
al  teatro?  Los  cójuiecs  en  una  parle  de  Italia  y deAlé- 
mania  no  están  exroi^w»|*iikNí :  la  Sítnta  Sede  yhs 
concilios  genérale-  iiniiea  se  han  explicado  de  uu  mo- 
do muy  (positivo  s'il^re  e<ie  parliruiur.  Clemente Xlil 
habla  mandado  cerrar  el  teatro  Aléertini  en  Roma; 
tllcmente  XIV  creyó  deber  tolerar  este  c«ftableciiDia)- 
to;  InocendoXI  üoloá  lasnnijer  s  prohibió  el  ^ 
sentarse  en  la  escena.  Hnhir'iido  en  iti9€>  lo-  l  éruico- 
francesetí  presen tatlo  á  Inocencio  .\11  uua  lustanda 
pidiendo  ae  les  levantaran  i<i-  censaras  eele^süeas, 
este  pontífice ,  sin  condenarlos  absolutamente ,  a-n 
tentó  con  remitir  el  espediente  al  arzobisjK»  de  f*ari> 
para  que  lo-  ii.it  nn  enii  aneólo  á  derecho.  Vt  prwi- 
deateis  de  jure.  La  moderación  es  el  carácter  clistiu- 
livo  de  la  Iglesia  galicana  ( I ).  «  Respecto  de  lo  que  la 
"Igle  i,i  pinliÜK  ,  dice  Üossuet.  los  obispos  lian juz- 
»»gatlu  ul^uaa.s  veces  según  lotio  el  rigor  de  loscáni»- 
')  nes ,  y  otras  veces  han  tolerado  muchas  co>as  wi 
••arreglo  á  las  necesidades  <i<  I  t¡»inpo.  Cuando  no  lian 
') visto  peligro  ni  para  la  fe,  ni  para  las  costumbres. 
»>  han  consoiilido  en  .'ilí.;uija  i;  ¡,  nunca  p^r  un* 
»  ciega  é  inconsiderada  rciaiacien  de  la  discipiioa],  ti* 
» no  (>or  ceder  á  una  necesidad  me  acaso  Kabria  po> 
»dido  hacer  camMar  hnsla  laj;  mismas  leyes:  esta  es  la 
» razón  p«ir(iue  los  Santos  Padres,  y  la  Satiu  Se«ic 
))han  alabado  tantas  veces  el  que  se  naya  templado  el 

«rigor  délos  cánones  »  Según  dice  Ivés  deCbar- 

tres ,  «con  tal  que  no  se  toque  al  ftindamento  dehfe 
'  y  á  líis  buenas  costumbres ,  puede  \i-arse  de  nicuiii: 
») condescendencia,  aunque  tuviera  visos  «iedcbili- 

»  dad  ¿  Se  acusará  por  eso  de  ligerea  á  la  Iglp^ia  ■ 

«¿IVidrá  d' cÍ! -e ,  usjíiidü  i!e  las  propias  palabras  (If 
))  San  f 'ablu ,  que  en  ella  hay  el  si  v  el  no?  No  lo  (juie- 
»  ra  Dios;  pero  segura,  como  esta,  de  su  ctermdul, 
*)é  imnulablemente  adherida  á  la  verdad  misma ,  se 
»  acomoda  en  atetan  mo^por  lo  que  tiene  de  eitaritr 
))álas  cosas  huni.uKi-,  no  tanto  por  r  il,  r  á  las  cir- 
ucunstancas  de  ios  tiempos,  como  paivi  servir  á la 
» salvación  de  las  almas. 

¿No  podrá  esperarse  de  la  sabiduria  «leí  clero  qüf 
lomará  en  consideración  el  cambio  üe  cosiumbres  v 
de  ii<  iii[Kjs?  Mas  una  vbz  hecha  esta  concesión  ,i¡  — 
pírilu  del  siglo,  ¿tendremos  por  eso  el  derecho  dein- 
tieipariiA!»  a  la  dfddnH  de  h  Iglesia^  y  de  entregvi» 
H  Tíolenríaii  |«ra  liacer  nraatnw  mismos  lo  que  nos 
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placo  llamar  jwstwia?  No,  sil) duda.  K.^tonos  cotuluce 
iMturalroente  i  la  segunda  parte  de  In  cue&tiun. 

Giuodo  uo  párroco  se  niega  A  recibir  el  raii^ivcr  de 
un  hombre  que  notoriamente  li;ibia  estado  Imjjo  el 
peso  de  las  cen.sufas  eclesiásticas,  no  hace  mas  que 
obedecer  á  it  ley  que  le  manda  obrar  mí.  Aunque  por 
s»  natanl  candad  estuviera  dispuesto  á  okar  da  oiro 
mí>do  no  podría  hacerlo  sin  traspasar  el  precepto  de 
loü  cánones  á  ios  cuales»  cerno  párroco  y  como  sacer- 
dote efitá  neoesariameote  sujeto.  Si  un  soldado  recibe 
uam  CQwigDa  ¿puede  ñalarti  6  dejarla  violar  por  el 
pMUorto  de  que  su  ej«eaakni  afiVN*e  ioconvenientes? 
¿Es  él  pnr  vf  mura  int^prete  ó  juez  de  las  ónienes  de 
.sus  superior^'/  i£o  qué  iiarwiak  diac^oa,  si  cada 
Mldado  ea  ve»-  d»  ohedsacf,  «  mtlien  á  enmínar 
loa  motifog  que  ticn»  sn  pefc  pan  obrar  de  nquel  mo- 
do ó  á  criticar  sus  planes  y  sus  designios?  Ukhuos  lie 
este  símil  en  ana  nación  enteramente  militar  i]ue 
ooiapreiiderá  su  Mietilud.  Un  párroo»  es  el  único  ge- 
fe  «a  su  igleat,  cono  lo  «•  un  oflcM  en  et  punto 
que  seie  na  oonliado:  nadi-'  tiene  el  Irm-fm  if^imptí- 
uerle  leyes  que  él  m  puede  reconocer  por  tales.  Y 
:  cuánta  mas  culpabilidad  habrá  si  á  la  violencia  que 
JA-liKen  pira  iiafKiD&'setais  se  añade  el  escándalo  pú- 
bbeo,  el  UKulto  al  culto  de  la  patria  y  la  proíanadon 
de  los  altari  ^ 

A  esto  me  contestarán  que  loe  cómicos  gozan  del 
devecbo  de  ciudadanos,  pues  les  «ttá  aUerlod  cami- 
no para  todos  los  cargos  públicos,  y  pertenecen  á  ia 
(-•ua relia  nacional ,  etc. ,  etc.  Precisamente  es  esto  lo 
(lue  dañarla  su  causa ,  m  sus  ami^s  por  una  incon- 
(túcente  ignorancia,  ó  por  uo  Mconsidendo  ode, 
prosif/uen  entrenzándose  por  «Skis  i  «loaaoa  que  do 
tienen  disculpa.  No  se  trata  ya  de  reclamar  las  leyes 
peñérales  del  Kstadn  en  twnelitio  de  los  actores,  ni  se 
pone  en  duda  su  existencia  civil  de  la  qae  se  bailan 
efectivamente  en  plena  posesión.  ¿De  qué  se  trata 

Eues?  Se  trata  de  dercclins  puramente  religiosos.  Y 
ien  sabidu  es  (jue  una  religiL!!  tiene  sus  ritos  y  sus 
costumbres  de  que  uo  puede  prescindir.  A  naiiie  se 
fuerza  á  segnir  esti  nlipon .  i^cr  ó  no  ser  cristiano, 
lié  ;iqu¡  tnilu:  y  e«to  en  nada  alt>  ia  la  condición  civil 
de  uii  huutbití.  Mus  desde  el  monitiiU»  que  uno  pre- 
tende ser  católico,  apostólico  y  romano,  ¿no  es  el 
fáxsoGQ  el  que  ninmitoante  lia  de  decidif  asta  cuas- 
fionf  ¿No  as  él  qinén  según  las  reglas  deán  culto sa- 
be  si  la  persona  que  se  |c  presenta  lia  OODianadli  ^ 
perdido  la  calidad  do  injodela  Iglesia? 

Añádase  que  aunque  haya  sido  devuelto  á  loa  acto- 
res el  derecho  de  ciudadano,  el  párroco  no  puede  ser 
tachado  de  inhumanidad  por  rehusar  su  romisteríoá 
los  funerales  de  estos;  pues  semejante  negativa  no  lle- 
va contugo  la  privación  de  la  sepuliura  oomuti.  VA  pár- 
foco  no  hace  jnas  que  ejercer  sus  derechos  naturales 
y  todas  las  religiones  ile  !a  tierra  tieuen  ia  costumbre 
de  no  conc^or  hus  houorrs  fúnebres  ma.^  quu  á  suü 
discípulos.  ¿ Seria  recibidoen  alguna  mosquea  el  ca- 
dáver de  un  cristiano  que  hubiera  fallecido  en  Cous- 
tantinopia?  ¿  Un  ministro  p^teslante  en  Piladelfia  no 
remitiría  el  ciidáver  de  un  católico  á  su  párroco,  í:1  <Ie 
uo  presbiteriano  a  su  lgle>.ia ,  el  de  un  cuácaro  a  sus 
heroMUMsy  el  de  un  judio  á  la  Sinagop?¿Queréifl  que 
ua  párroco  entierro  el  cadáver  de  qmen  no  habla  vi- 
vido en  la  comunión  católica;  pero  si  el  párroco  pre- 
tendiera á  su  vez  apoderarse  del  ciuiáver  de  un  ciuda- 
dano que  no  hubiese  querido  morir  en  la  religión  cris 
tiana,  ¿no  exclamarías ,  que  era  un  fanatismo  y  una 
intolerancia  ?  ¿  Ni :  hemos  visto  sacerdotes  rechazados 
Con  desprecio  del  lecho  del  moribundo ,  v  agooizauleü 
que  han  preferido  las  estériles  pompas  ae  un  nuevo 
paganismo  á  las  consoladoras  palabras  dd  hombre  de 
Dios?  Cbnceded  al  aaoanlote  la  mdepeiideiida  nue 
reclamáis  para  vosotros:  sino  os  cre«ns  obligados  á  lia- 
niark  en  vuestro  úllimo  suspiro¿quc  razón  iiaj'  jmA 
oliUgvle  i  v4ar  en  vuestro  postrer  aiílo.?  ¿Por  que  li- 
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diculez,  aquellos  ^ue  toda  su  vida  han  pasado  íuera 
de  la  Igleíio  católic»  sin  dárseles  el  menor  cuidado  de 
semejíintp  nrcrnistflncia ,  quieren  entrar  en  ella  de-?- 
pnes  de  su  muerte?  Si  creyeron  en  el  poder  del  ana- 
tema, ya  es  larde  para  reconciliarse,  sino  creyeron, 
¿babrémos  de  decir,  que  su  única  iateBeioa  fue* 
pradocir  eaeiiuMosf  SI  lea  lllnm  depaitíA»  de  ned- 
mientos,  enlaces  matrimoniales  y  defuncioncií ,  estu- 
viesen como  en  otro  tiempo  á  cargo  de  los  párrocos 
de  las  diversas  perroqinn ,  ó  si ,  como  ^otro  tiem- 
po, eatoapáifoo»  fuñen  dueños  de  rehusar  la  inhu- 
manaoion  en  el  campo  santo,  podría  dedrse  que  la 
escomnniriii  turf  ilj  i  r  I  í  «tailo  civil,  impidiendo  que 
|in  duihuiano  fuese  inscrito  en  ellibrodelosmu^rtos, 
ó  privándole  de  reposar  al  lado  deelloa;  nai  Mda.de 
eíto  «sucede  liaciémin^p  tíidoM  losnctos  públicos  en  las 
muuici|)a!id;ides  y  calando  el  poder  espiritual  separado 
del  temporal.  ¿(Jiiléti  impedia  qucla  señorita  Roucourt 
hubiese  sido  llevada  con  toda  pompa  al  ceoBenlerío, 
rodeada  de  sos  amigos  y  de  toomk»  que  adjudicaban 
algún  valor  á  so  talento?  ¿Qué  mas  liuHer-m  pedido 
los  admiradores  de  Moliere?  ¿No  hubiera  Voitaire,  en 
vez  de  lamentar  la  muerte  do  la  señorita  de  Leeou- 
vrsor ,  celebrado  la  toletaneia  de  uusi^o  qoooottcedia 
á  ente  artríK  semejantes  funerales? 

n</ntempleDios  aliora  hasta  oué  punto  h  Ií.lt^sia 
gaticana  lleva  su  dulzura  v  carioad:  ¿Qué  es  preciso 
para  que  un  cómico  pueda  conseguir  qoe  «us  cenizas 
sean  recibidas  en  la  Iglesia?  Basta  que  un  criado ,  ó 
un  testigo  alirroenque  el  moribundo  antes  de  espirar 
pidió  el  auxilio  ile  un  sacerdote.  ¿Cuándo,  ni  aun  .se 
hace  caso  de  tributar  esas  leves  señales  de  respeto  al 
enito  antiguo  de  la  patria  r  á  la  reügioa  do  tantos 
hombres  emiiKntrií ,  ¿está  bien  que  se  pidan  á  esta  re- 
ligión ia^  últimas  oraciones  que  ofrece  nur  el  re^Miao 
de  sus  hijos  ?  i  Cuál  se  maniuesta  en  todo  esto  la  me- 
ficacia  del  hombre  para  dar  eonanelo  á  laacaniiasálel. 
hombre!  Vanamente  en  nuestro  tránsito  loliire  la 
tierra  liemos  despreciado  al  ¡lar  t^riM'  In  nH  „;iii];  desde 
el fór^^as^eleva  luia  rae imptorando sus  ee^etanzas 

DE  U  mm  DE  EDPillk. 
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El     en  su  discurso  do  «paitando  fao^UímUfla^ 
siones  dijo  lo  siguieaie ; 
«Si  la  guerra  es  inevitable ,  procttcaré  limítarit  al 

nmenor  espacio  y  dutacion:  m  se  acometerá  mas  que 
npara  conquistar  la  (mz  que  el  estado  actual  de  Espa- 
»na  no  dejarla  realiúr. 

uSea  libro  Fernando  Vil  de  dar  á  sus  pueblos  las 
ninstiluciones  aue  seto  de  su  mano  puede  recibir ,  y 
»que  asegurdodo  su  tranquiliilad  di>iparán  los  justos 
»recelus  do  la  Francia:  desde  cuyo  momento,  os  doy 
);mi  palabra  de  (^ue  cesarán  las  hostilidades.» 

Asi  se  ha  verificado  efectivamente ,  y  no  obstante 
los  rumores  que  la  malevolencia  lia  prop;üuJu  en  di- 
versos sejitidos  se  ha  seguido  con  luda  exactitud  el 
principio  establecido  por  el  rey .  aun  cuando  median- 
te algunas  oaaeesiooes  se  podía  haber  dado  cabo  i  una 
empresa  tan  importante  a!  bienestar  de  la  Francia  y 
de  ia  Europa.  La  primera  bandera  enemiga  con  que 
los  soldados  de  la  legitimidad  encontraron  fue  la  bala- 
(U  r,i  tricolor;  la  revolución  española  la  habia  adopta- 
do por  insignia  y  oorasUo(i);  esta  divisa  anuDoaba 
prittdpMs  y  vklorjas  cajo  nomaito  bahía  ja  pasado. 

(1)  ¡bigamos  al  buen  criterio  del  lertor,  las  obiervactooes 
que  tanto  eue  párinfo,  nomo  olrfw  átl  urewnte  ducuunlo 
le  «tyi^.  NufiOro  efltpeüo  se  ciíra  i  iraducirlo  liUcal- 
aweia.  • 
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lio  poiü  CfiLiionaio  úi¿i\iú  ei  prestigio  y  se  desvanecie- 
IM  tnilltt  años  de  ilusiones. 

Entonces  m  abrió  aqaella  campaña  cuyo  pian  tra- 
ndo  por  el  Mñor  dD<}Q«  de  Angntema ,  «•  adiniranon 
de  los  intrli^'.-ntes  en  la  ciencia  de  la  guerra.  La  Tn- 
talttoa  fue  objeto  de  la  ucuiMicion  de  otro  ejército  que 
i  las  Menes  de  los  generales  Dinas,  Donnadieu, 
Curval  y  d'Eroies ,  dirigidos  por  un  antipu»  maris- 
cal )  lleno  de  honor  puso  en  evidencia  lodo  lo  que 
posden  la  actividad ,  la  paciencia  y  el  valor.  Al  mi^mo 
tiempo  las  plazas  iíMrtfls  de  Navarra  t  las  proTÍBcias 
Vascongadas  ttima  rodeadas  {x^r  los  generales  lio> 
benloi-,  Cannely  d'Espogne.  Esfan  !n  le  esta  manera 
ocupsdw  las  provincias  situadas  al  bdo  de  acá  del  bbro 
sepnslenm  en  marcha  dos  columnas,  la  una  ¿  las  ór- 
denes del  general  Molitor  y  la  otra  mandada  por  el 
gaoeral  Bourcke.  Principió  la  primera  sur  operacio- 
BM  por  el  combate  de  Logroño,  y  obligó  á  Balleste- 
ros á  capitular  delante  de  Granada ,  desnues  de  haber 
librado  á  Cataluña  y  i  los  reinos  de  Valencia  y  de 
Murcia  del  vu";o  revolucionario,  y  la  segunda  arrojó 
de  Asturias  'j  ole  Galicia  á  loa  rebeldes,  y  determinó 
por  41Unio  la  randidon  de  Morillo. 

En  rl  rrnfro  ñp  estas  dos  columnas,  que  barriendo 
las  costas  occidentales  y  orientales  de  España  habían 
de  reunirse  bajo  los  muros  de  Cádiz ,  marchaba  el 
cmrpo  de  ejército ,  que  á  las  inmf  diatas  órdenes  del 
príncipe  ^neralísiroo ,  debía  llegar  por  un  camino 
mas  recto  al  último  baluarte  (!(  Ij  r.  vi  Im  I  m.  El 
l^cipe  se  detuvo  algunos  momentos  en  Madrid, 
or|nn6  el  gobienio  español ,  tal  cual  era  reconocido 
por  la?  nitas  potencias  del  continente;  envió  por  de- 
lante á  los  genéreles  Bourroont  y  ik>rdesoulle ;  dirigió 
«I  moffliniento  de  las  divisiones;  Bourke  y  Molitor ,  y 
cuando  estas  llegaron  á  la  altiva  determinada ,  fué 
pefs<M)almente  i  apoderarse  delTh>caderoy  Iwmbar- 
deando  á  Cádiz  forzó  í  f-ta  ciudad,  considerada 
como  impenetrable  á  gue  le  abriera  sus  puertas  j  le 
dievoltfera  el  r^al  prisionero. 

Sin  embaKo  entró  en  la  península  un  nuevo  re- 
fuerzo á  las  órdenes  del  general  Lauriston  ú  fin  de 
apoderarse  de  Pamplona ,  marchar  sobre  Lérida ,  y 
acelerar  ta  rendición  de  Cataluña ,  donde  aca[)aba  de 
caer  en  poder  de  los  franceses  la  nl&za  de  Fisueras 
por  el  bnllante  hecíi  i  i  ñas  de  Lleríí  y  Lladó,  Fi- 
ftierasy  Pamplona,  San  Sebastian  ;  SanLoña  daban 
por  niMfo  de  sa  capitulación  ensan^^  i  la  Inrrera 
por  donde  h-Mm  entrado  las  tropas  en  España,  y  de- 
jaban desembarazada  una  columna  de  veinte  ó  veinte 
7  cinco  mil  liombres  que  podian  trasladara  al  ptrato 
en  que  mas  necesaria  fuera  su  presencia.  De  manera, 

3ue  en  menos  de  seis  meses  el  ejército  franc«5s  avanzó 
esde  las  márgenes  del  Bidasoa  á  la  bahía  de  Cádiz, 
tocando  casi  eñ  todos  los  puntos  de  España.  En  este 
iñvTe  espacio  de  tiempo  reoorrió  mas  de  mil  legues  de 
terrrri  M ,  wstuvo  comoales,  asedió  plazas  y  tomó  for- 
tiGcaciones  por  asalto ,  hasta  venir  á  sofocar  la  revn- 
lodon  española  en  el  mismo  lagar  db  su  nacimiento, 
en  aquella  misma  isla  contra  la  que  se  estrelló  inútil- 
racDle  el  poder  de  Bonaparte.  l'no  de  los  últimos 
nombres  que  vemos  figurar  en  el  campo  de  batalla  en 
defensa  de  los  Borbones  de  Esnaoa  es  el  de  Rocheja- 
ovelein :  no  perdió  sa  tírtnd  la  sangre  ^sndeana  en 

US  llanos  Je  E.stren:n  lurn. 

No  seria  justo  dejar  en  olvido  la  parte  que  la  rena- 
ciente marina  francesa  tomó  en  todos  estos  aconteci- 
mientos: por  los  bloqueo?;  que  estableció  y  por  su  ata- 
que á  Algeciras ;  fue  ademas  causa  de  la  rendición  de 

f lazas  importantes  y  con  la  toma  del  castillo  de  Santi- 
etri  se  ai>rió  ¡raso  á  la  isla  de  León  en  cuyo  punto  se 

Sroponia  desembarcar  nnevas  fbenra.  Todo  me  gran- 
e,  noble  y  caballeresco  en  esa  expedición  de  España. 
La  Francia  lesftima  conservará  eteniaroentc  la  gloría 
de  haber  prohibido- 108  mMDenlOB  en 
haber  sido  la  primin  ea  reitableoer 
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respetado  en  todas  las  guerras 


es  poi  la  n  n  i-  rn  s  civilizadas  y  c-uya  violación  en ll 
derecho  marítimo  es  un  resto  de  la  piratería  de  te 
tiempos  béitaroR. 

Antf"^  do  In  rntrniin  ñ'-'  psa  rTpf>díeÍon  en  la  penlo- 
su  i  ipi  ñas  se  sabia  si  la  Fra.'icja  ezistia  ó  no  existía; 
SI  ti  ni  i  ó  no  ejército;  si  podia  ó  no  contar  con  sa 
fidelidad,  supuesta  que  por  tantas  partes  se  esforza- 
ban en  corromperla ,  y  por  último  si  le  seria  poaíble 
sin  peligro  propio  reunir  algunos  batallones.  Forzoso 
era  salir  de  esas  dudas  que  i  fuena  de  ser  propaladas 
por  los  eshunnudons  habíni  llegado  i  apódenme  de 
los  hombres  de  mas  capacidad,  n  ifin  pmüa  llegar  i 
establecerse  en  un  oiso  tai  de  incertidumbre.  I're&eii- 
tóse  una  ocasión  natural  de  apurar  la  realidad  cuaudo 
fue  necesario  defemipr  ñ  !n  narinn  del  contagio  moral 
de  las  turbulencias  ác  la  peiiiusala.  Hizese  la  expe- 
riencia y  el  mismo  suceso  mic  impidió  el  desarr  lio 
de  la  revolución  en  Francia  oió  i  entender  evidente- 
mente que  la  legitimidad  pedia  contar  eoo  sn  ejérdto. 

Entre  las  circunstancia';  qu"  figuraron  en  el  fi- 
traordinario  suceso  de  que  nos  ocu^mos  ,  a  urrió 
una  que  tratáronnos  de  indicar  paTt]culannenti>  ei 
beneficio  de  los  intereses  políticos  nacionales  E<:t8 
fue  la  primera  vez  desde  el  principio  de  la  monari^uii 
que  la  Francia  emprendió  una  guerra  bajo  un  gobier- 
no constitucional  regularmoite  organizado  y  en  pre- 
sencia de  la  libertad  de  h  prensa.  {Cuántas  personas, 

al  abrirse  la  f;iiii[i;iM;i  ,  decían  que  srria  irDpn-ible 
marchar  sin  suspender  las  libertades  púbhcas!  Fi^ 
rémonos  en  efecto  lo  que  liabrian  sido  las  operacio- 
nes militares  de  Bonaparte,  si  le  hubiese  sido  lícito á 
una  oposición  activa  censurar  los  resultados,  j  eia- 
jerar  los  desastres !  Y  la  Francia  de  la  legitimidad  al 
salir  de  una  revolución  de  trmnta  años ,  siendo  prai 
aun  del  espíritu  de  partido  y  amenazada  por  una  lle- 
cion  que  se  sentía  mortalmente  atacada  por  kgueni 
de  España,  la  Francia  de  la  legitimidad  ae  atrevió  á 
emprender  esa  gnerra  sin  Imponer  aOendo  i  lao|Édim 
públicn. 

]  Cómo !  La  primera  vez  que  la  bandera  blanca  se 
presentaba  en  el  campo  de  batalla  al  feente  de  uo 
ejército ,  cuya  lealtad  tenían  muchas  persomis  iotet^ 
en  calumniar ,  cometió  el  gobierno  la  temeridad  de 
dejar  en  libertad  la  prensa  siendo  así  que  habría  po- 
dido suspenderla  lilimente.  ¿No  era  casi  evidente 
que  no  nltarta ,  como  eo  'efificw  sncedid  alsana  ves, 

quien  desnntiiraliz.ise  los  hechos,  n*  fin t;e  Yas  victo- 
rias, inventase  üerrotas,  cñtica5e  los  planes,  calnm- 
ntaee  las  intendenta,  censtfrase  i  los  genéreles,  jr 
convirtiéndose  en  campeón  de  los  eneraígos ,  mand- 
ilase hasta  el  principio  mismo  de  una  guerra  justa? 
Pues  sin  emlwrgo  el  rey  legitimo  se  sintió  con  bas- 
tantes fuerzas  para  atrentar  todo  este  pelero;  para 
lie? ar  á  cabo  la  guerra  no  le  era  moesario  acnor  i 
nuevas  conscripciones,  ni  tenia  que  ocultar ningnn 
proyeclo  de  ambición:  úoicameule  tomaba  Us  armas 
pera  sostener  los  derechos  de  la  monerquia;  y  m 
"n  ñr-ñrh  n\  alti  voz,  ninguna  ley  escepcional 
a  talla  para  acullarlo.  La  Francia  ha  demostrada 
qu.  L  II  un  gobierno  sólido  y  vigoroso  puede  la  IDO- 
narquia  consütucíoaal  de  Luís  XVIII  ootener  trian- 
fo9  tan  brotantes,  como  la  nonanrafa  absoluu  de 
Luis  XIV. 

Dos  revoluciones  truncadas  de  un  solo  golpe:  dos 
reyes  amncados  de  las  manoe  de  los  fiiedosos,  tales 
son  los  efectos  inmediatos  de  una  campaña  de 
meses.  Otros  resultados  inmensos  é  incalculables  se 
desprenden  también  para  la  Francia  de  e^e  aconteci- 
miento. Por  no  hablar  mas  que  del  que  tenemos  ta- 
mediato  á  la  vista  diremos  que  la  conducta  observada 
por  el  ejército  expedicionario  pnn  '  á  ía  nariimenlJ 
gerarquia  de  las  grandes  potencias  de  Eun^  y  le 

no  sellan  bomdo 
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m  corso,  y  de  •  asegura  su  independencia, 
el  denoM»  de  i    Lat  victori»  de  k  remfawioo 
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aun  del  todo ,  pero  no  ctjercen  ya  sobre  el  porvenir 
ana  peligrosa  infloMicia:  d  trono  do  los  Bortones  y 
el  del  usurpador  están  ja  separados  por  nuevas  vic- 
torias. Un  carácter  particular  de  órden  y  moderación, 
el  de  la  legitimidad  ha  sellado  el  éxito  de  esa  expe- 
dicioD  en  el  que  no  se  ha  involucndo  nin^  sen- 
tfaiioolo  poMio  :  édiaoe  dosde  luego  de  Yor  que 
"  á  «anionir»aci  canoobwfNpond&uiá 
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;  franceses,  ^ue  con  felAu  temen  te  se  mo- 
driHinsr  k  OSnducta  de  sa  general ,  lian  demostrado 
tttVM^OWBj  disciplinados  é  intrépidos,  reflejando, 
por  decu-io  asi ,  en  cada  uno  de  sus  combates  la  imá- 
nn  y  las  wUides  de  su  ilustre  gefc.  ¡Y  qué  ^efel  el 
Denoero  do  sesenta  y  ocho  reyes ,  el  prínape  que 
instruido  pnr  la  adversidad  debe  ocupar  algún  dia  el 
tima  de  Francia ,  y  servir  de  ejemplo  al  bijo  del  mi- 
lagro, al  principe  que  babionao  estado  iágo  tiempo 
oprimido  por  la  revolución ,  cuyo  imperio  iba  á  derri- 
bar, no  ba  encontrado  en  su  corazón  hl  llegar  la  hora 
dd  triunfo  mas  que  graerosidad  para  los  vencidos,  y 
misericordia  para  los  culpables,  plantando  con  una 
mano  la  banaera  de  la  victoria  íf  conteniendo  con  la 
otra  al  eapirittt  do  Iso  fiwgimis  y  sohwBdo  á  hsiio» 


Lo  Europa  ha  contemplado  con  adnrinMlm  é  noofo 

oaoelácnlo  de  un  eiércilo  que  nada  ha  costado  si 
fw  SO  bfor  del  cual  se  ba  movido ,  de  un  ejército 
SO  «OfMilos  todos  los  partidos  iban  á  buscar  pnloO' 
eion,  7  que  después  de  haber  llevado  á  cabo  f^u  em- 
presa se  retira  sin  llevar  conmigo  nada ,  sin  pedir  nada 
masoue  el  amor  del  pueblo  que  ba  salvacfo.  La  Eu- 
ropa na  contemplado  con  admiración  la  conducta  del 
prancipe  qoe  oanddio  ese  ej^to  y  que  en  pos  de  sí 
solo  deja  una  memoria  adorada  y  consejos  llenos  de 
indokencia  y  sabiduría ,  que  la  Providencia  se  dig- 
■iiá  hocsr  osooehar ;  pues  no  puedo  pvinitir  que  us 
pasiones  oomnpui  m  desfiguren  eso  obra  impere- 
cedera. 

Principe,  objeto  del  respeto  y  admiración  pública, 
digDiosadiáitir  d  tributo  M  bomensgssone  tsn  jus- 
tameote  seos  dsbo!  Lldto  es  alfebsr  ib'nelsrias  que 

la  reli^'on  bendice  y  la  moral  reclama  ;  victorias  que 
consolidan  la  restauración ;  que  dan  estabilidad  al 
fsmnir  T  que  nos  aseguran  aiiadoR  que  confian  en 
nuestra  fuerza  y  en  nuestros  principios,  asi  como 
nosotros  contíanM)s  en  los  suyos ;  que  dan  fin  á  la  re- 
folueion  en  Europa,  é  inauguran  00 ooofo drdOD de 
cosas  en  los  asuntos  bunuoos. 

Mucha  distancia  bav  de  b  Prenda  de  18f  S  á  la 
PIranda  de  1823  ,  y  solo  seis  meses  han  bastado  para 
oensnnar  un  renacimiento  que  solo  dd  trascurso  del 
HMnpo  podía  esperarse.  Que  corsooo  frsDCás  no  se  en- 
ternecerá al  contemplar  la  dicha  que  la  providencia 
reservaba  á  esta  familia  tan  acrisolada  en  la  desgracia, 
i  eio  nj  tan  prodsnto  é  ilustrado ;  á  su  augusto  her- 
■mo ,  cuyo  corazón  paternal  tanta  necesidad  tenia 
de  consuelo ,  á  esa  huérfana  del  Temple  que  encuen- 
tra un  esposo  en  el  Héroe  que  acaudillo  el  ejército 
oue  acaba  de  sdvar  i  la  España ,  y  á  esa  ilustre  vior 
tt,  asodads  desdo  ton  idiiD  á  tan Ifems  eahoddides, 
y  que  no  puede  cpmpfacerse  en  la  gloria  de  su  her- 
mano ,  el  príncipe ,  sin  pensar  que  habría  podido  le-* 
ner  un  rival !  Todos  loe  nanceses ,  cualquiera  que  sea 
d  partido  á  que  pertenezcan ,  deben  tomar  parte  en 
la  nueva  gloria  ae  Francia ;  esta  gloria  debe  ser  dn 
QMQcha  para  unos,  porque  adorna  el  trono  legítimo, 
y^jMligro  pon  Ms  otros  porque  no  destrairi  la 


Hay  en  el  Parlamento  de  Inglaterra  la  costumbre 
de  informarse  de  cuando  en  cuando  del  estado  de  la 
nación.  Esta  costumbre  es  altamente  útil  á  las  liber- 
tades é  intereses  de  la  patria.  Trábase  un  combate, 
cuerpo  á  cuerpo,  dicamoclo  asi,  entre  la  oposirion  y 
d  nunisterio.  j  él  publico,  interesado  en  este  con^ 
bote  asiste  a  el  eomo  espeetador  y  como  juez.  Los 
reglamentos  de  las  cámaras  francesas  no  .nimiton  este 
procedimiento,  pero  seria  de  desear  que  líense  tam- 
bién á  introducirse  en  esto  país.  Iwi  suplirlo  as  ba 
tomado  la  determinación  de  componer  este  opúsculo 
y  publicarlo  al  principio  de  la  nueva  lecislatura. 

Antes  de  entregarlo  á  la  prensa,  se  na  creído  opor- 
tuno  comunicarlo  á  muchos  miembros  de  la  cámara 
de  los  Pares  y  de  la  délos  Diputados,  los  coales  ban 
pensado  que  la  publicación  de  este  escrito  sería  útil, 
y  que  en  todo  caso  no  podría  tener  inconTeníente  sino 
para  d  autor. 

No  falta  quien  bn  querido  decir  que  los  realistas 
paralizan  con  muitiplKados  obstáculot  la  martha 
dd  jebiwno,  to  agOrnt  9  nwso  h  comprowisteo  por 
«m  niom«n/o. 

Los  realistas  no  tienen  neeeddSd  de  justificarse. 
Bien  sabido  es  como  lian  defendido  la  monarquía:  sus 
de^ncias  lo  dicen  con  bastante  claridad.  Acaso  en  d 
curso  do  este  osertto  se  bofd  recaer  tan  injustaaeo- 
pación  sobre  la  cabeza  d«  los  que  la  provocan:  acaso 
se  probará  que  no  son  los  realistas  los  que  comprome- 
ten al  gobierno ,  sino  los  hombres  que  por  medio  de 
un  desacertado  sistema  do  política,  rotSfdan  la  uoieo 
de  todos  los  franceses. 

Supuesto  que  se  ubstinan  en  defender  ese  dstema; 
supuesto  que  un  ministro  acaba  úJtinsmonte  de  pon- 
derarlo oomo  uno  obra  maestrs .  preciso  serd  denos* 
trar  que  no  es  mas  que  una  onra  maestra ,  pero  de 
inconsecuencias,  violenta  al  par  que  débil ,  estable- 
cida  por  d  ddb,  vacNante  por  el  miedo ,  y  finalmente 
que  es  un  sistema  que  ofende  el  amor  propio  y  es  an- 
tipático ai  carácter  francés.  Vosotros  recomendáis 
unión  y  os  desunís ,  vosotros  establecéis  Kbertsd  te(^ 
ricamente,  y  sois  arbitrarios  al  ponerte  en  practica; 
vosotros  no  habláis  roas  que  de  la  Constitución ,  y 
estáis  sin  cesar  pidiendo  leyes  escepcíonales;  vosotros 
encomiáis  la  libertad  de  derechos,  y  os  afiuiais  por 
arrebatar  i  dases  enteras  do  dundsnos  d  derecho 
de  elegibilidad ;  finalmente  vosotros  aisláis  el  poder 

Í convertís  el  ministerio  en  custodio  de  los  intereses 
el  hombre  acomodado,  y  no  on  pnitoclor  de  ks  in- 
tereses de  todos. 

¿De  qué  manera  el  roínisterH)  que  lavorece ,  ó  tiene 
que  acomodarse  á  ese  sisteOM  ba  tratado  A  Mi  bono- 
bres  y  á  las  opiniones? 
¿Qué  designio  oe  ba  propuesto  al  redactar  lis  loysaf 
¿ijué  carácter  poHtico  ha  tomado  bajo  su  influencia 
la  cámara  de  los  Diputados?  ¿En  sus  comunicaciones 
con  está  cámara  ha  comprendido  bfsodoiindstoriod 
espíritu  de  la  Constitución? 
Estos  son  los  puntos  que  conviene  examinar. 
La  cámara  délos  Diputados  de  1 81 5 desagradó  al 
ministerio ,  que  se  había  apoyado  en  la  miñona  ¥  que 
dorante  algnii  tiempo  creyó  que  podn  mtfcbar  d(B  ose 
modo.  Bien  pronto  echó  de  ver  que  la  empresa  era 
masdificii  que  lo  que  desde  luego  se  bahía  imaginado. 
U  dideo  da  ft  de  aetieoihrenniodid  este  peqoeio 


Botonces  echaron  mano  de  nuevas  elecciones,  y 
de  una  drenlar  dd  oiaiitio  do  la  Policia  general  pan 


Dlgitlzed  by  Google 


Ii4  MBLIUTLCA  bB 

impedir  que  ia$  eia^ciones  recay ecaa  en  individuos 
demasiado  amigos  de  la  causa  del  troao  roeurrieron 
también  al  eipedieote  de  suspender  It  vigilancia  que 
tahre  ciertos  nombres  ejer^  la  alta  policía  ó  fin  de 

quepudic>;iMi  ir  á  vntrir  ;i  los  coIcltíus  clcrlorali'S  :  dié- 
rODSe  órdenes  ú  toUuü  los  empleados  por  sus  respecti- 
vas dependencias  j>ara  que  interpusieran  toao  sa 
influjo  fn  las  elecciones  ,  si  no  quinan  perder  para 
siempre  ia  conQanza  del  gobierno  y  enviáronse  comi- 
sionados á  los  departamentos  para  prevenir  el  nom- 
kankalo  de  los  señores  GkMuld.  Grosbois ,  Brenet, 
y9M»,  GMleibajac,  Torbin,  Saieys ,  Lachaise  Mu- 
re!, Clermont ,  Morit  Saiiit-Jean ,  Ke:gor!ay,  Corbie- 
re,  etc.  Preciso  seria  nombrar  todos  lus  miembros  de 
la  mayoría  de  h  cámara  de  1815  supuesto  que  el 
prefecto  de  Arras  decia  en  sa  fam»  sa  carta  :  «Kftoy 
•autorizado  para  decirlo ,  pra  repetirlo  y  para  escri- 
sbirlo  :  el  rey  verá  con  disgusto  ocupadois  los  asientos 
»de  ia  nueva  cámara  por  los  diputados  que  en  la  úlli- 
»roa  legislatnra  se  distinguieron  por  su  pronunciada 
•adhesión  1  l.i  mayoría  opuesta  al  gobifrim.» 

Tomadas  estas  precauciones  se  dió  principio  á  las 
elaccionea  que  en  algunas  partea  te  inan^rararen  en- 
tre critos  de /'fw'ra  los  curas,  fuera  los  nobles  (i). 
Huü(|  colegios  electorales  quv  se  separaron  sin  \m\er 
terminar  sus  operaciones  :  tres  departamentos  care- 
aaran  de  leprasantacion ,  y  los  otros  no  completaron 
naa  qoe  la  tereara  parte ,  ó  cuando  mas  la  mitad  do 
fltts  etecciniies. 

Habiéndose  el  ministerio  declarado  de  un  modo  tan 
fiiribundo  é  inconstiuioional  contra  toa  raaüatas ,  se 
v¡6  en  la  necesidad  de  proseguir  su  sistema  á  todo 
trance.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  Tácito  dijo  :  No 
sa  perdona  la  injuria  que  .se  ha  hecho.  Multipiiciroase 
enioocaalas  medidas  .anunciadas  en  mi  escrito  inútaf 
hiú  lammtanfuia  eon  arreglo  á  la  Carta.  Por  con- 
siguiente la  siluiirinii  de  los  realistas  se  ha  empeorado 
desde  que  ei  gobierno  ha  desistido  de  proscribirios; 
pueb  eot(M)ees»  ai  nada  tenían,  eran  per  le  mmes  aere- 
edores  al  respeto;  sino  pndian  entrar  cam«  elemento 
en  el  gobierno  usurpador,  por  lo  menos  se  apreciaba 
su  carácter,  su  constancia,  y  hasta  su  misma  opinión: 
se  confiaba  en  su  probidad  y  se  daba  crédito  á  su  pa- 
labra. ¿Qné  papel  representan  ahora  los  realistas?  Des- 
nudos han  quedado  como  en  tiempo  de  Honaparte; 
peiu  no  tienen  lo  que  entonces  tenian  que  es  ia  consi- 
«Mcdan  para  sobrellevar  el  tiempo  presente,  ni  la 
esperanza  de  mejorar  en  lo  venidero.  Que  antes  de  la 
resta iiraoion  sufriesen  el  yugo,  era  una  consecuencia 
inevitable  de  su  posición  ¿pero  es  natural  que  imacdn 
lo  mismo  en  la  aetoalidad?  Aborrecidos  como  vence- 
dores, despojadua  como  vencidos  tienen  que  oír  que 
se  les  diga:  «¿No  estáis  contentos?  ¿No  tenéis  el  go- 
bierno que  tanto  habéis  deseado  y  por  el  cuello  babds 
ncrificado  todo?»  No  falta  quien  les  persigue  con  el 
grif)  de  los  asesinatos,  invocando  contra  ellos  la  pros- 
cripción como  nobles,  6  como  si  meditaran  una  inva- 
sión de  los  bienes  nacionales.  Y  sin  embargo  los  tene- 
dores de  bienes  detoeoDÚradoaculti  van  pacificamente 
ni  campea  en  medio  de  n  Vandé:  ¡ejemplo  inmortal 
dftülMdiencia  ála&leyesy  de  la  religión  del  jur.imt-nio 
por  parte  de  los  realistas!  Tales  iiombres  son  los  que 
se  ven  condenados  á  pcnaapeccr  bajo  la  tutela  del 
ministerio,  viéndose  su  honor  vi<.'ilai!u  por  !a[iolii  í;i,  y 
sufriendo  á  cada  itaso  nuev/ismuiesliascouiubuiubres 
de  sospechosa  lealtad:  ^ktínuMaU,  pi«;8ak>ailia|l- 
tadswocrioünalea. 

No  cootentándose  oon  tntarlw  tan  aeraramente 
loa  «iilr«gu  4  dacamio.dal  pAblicQ, intentando liA- 

(i  )  Un  ministro  ba  dicho  en  la  cámara  de  las  Diputados 
one  DO  tenia  noticia  de  que.  o»  ion  colegios  electorales 
da  1816  w  hubiese  exprcudo  eale  voto :  No  queremos  »4h 
Met.  iSe  haMa  ahmái  da  m  Mame  de  7  de  octubie? 
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cerlos  pasar  por  unos  imbécil*»  que  han  venido  i  caer 
en  una  especie  de  infancia  (2).  Si  Muntesquieu hubie- 
se vivido  basta  nuestroa  tiempos,  dudo  que  el  miaja- 
lerío  le  hubiese  encontrado  capaz  de  entrar  en  d  eai»* 
sejo  de  Estado.  Parece  míe  por  todos  los  medios 
posil^es,  hasta  por  los  del  amor  propio,  se  esfuerzan 
en  estirpar  el  realismo  pan  amncar  las  raices  d«i 
trono;  no  quisieran  que  de  la  raía  real  quedara  nada 
mas  que  ai;.'unus  sepulcros  diseminados  en  las  már- 
genes del  Drome  y  en  los  campos  de  la  Vandé. 

¿Y  por  qué  se  ataca  cmi  tuHD  denuedo  i  fc»  reil»> 
tas?  iPor  qué?  Porque  elk»  no  at^tefienden.  fin  vir- 
tud los  pií'rdf  ■.  MI  honor  consütnye  andebilidad :  hie- 
rénlos  sin  temor  de  que  se  delwdan,  iiorque  sits 
agreaoraa  están  seguros  de  que  nunea  reenuafte  laa 
golpea  que  reciben  en  nombre  del  rey. 

bscúsanse  diciendo  que  los  intereses  de  ia  revolu- 
ción son  poderosos ,  y  que  es  precisu  condescender 
con  eatoa  an  mucim  cases.  Esto  es  mi^  jnaio¡,  Mr» 
esoa  itttereaaa  están  ya  garentixadoe  por  la  Oocúnla- 
cion  y  las  leyes.  Convenimos  en  que  deben  ser  prote- 
gidos ¿pero  se  infiere  de  esto  la  necesidad  de  po^ 
saetriráioanBUalasf  Bntode  tiempo  In  aida  da»- 
conocidns  sus  servicios;  pero  solo  á  la  nueva  escuela 
ministerial  incumbia  convertir  la  ingratitud  en  prin- 
cipio de  gobierno. 

«¡Están  escaso  el  námere  de  realista^»  ajanan  d^ 
ciendo.  ¿Será  estonna  rezón  para  pruacrihiriafr-'Loa 
realistas  son  muy  numerosos  como  lo  acreditan  las 
elecciunes;  mas  aun  cuando  no  lo  fueran  ¿qué  venta- 
ja redunda  en  CavordelosAiinistrosdeunreydepra* 
bar  que  no  hay  realistas?  /No  deberían  por  el  contrario 
aumentar  su  iiúniem?  Lejos  de  bactírlo  asi  hau  toma- 
do la  tarea  de  [nultiplicar  los  bomlvesde  opinión  di- 
versa. En  vano  be  dicho  antariannanta:  Cread  rea- 
listas; el  mintsterío  Iw  obrado  en  aeolido  opuesto. 
Alguna  persona  (jue  al  regreso  del  rey  se  h¿hm  cuo- 
templado  muy  dicliosa  de  haber  tido  olvidada  de  todo 
el  mundo  ha  llegado  á  comprender  que  es  todo  on 
personaje,  y  que  se  trataba  de  darle  paraulias.  IV»r 
de  pronto  uo  se  atrevía  á  presentarse  v  uudaba  solici- 
tando humildemente  da  fos  amigos  del  trono  aue  le 
ayudaran  á  coose^ttif  au  perdón  :  ea  la  actuaUaad  ja 
sabe  que  el  es  quien  áebc  protejer  á  loa  amigos  áá 
trono.  Lleno  de  admiración ,  sale  de  su  retiro,  cre- 
yendo apenas  lo  que  ve  y  acaso  persuadido  de  que  es 
un  oljeto  de  bnria.  Maa  al  finainpoderio  oompreoikr 
ve  que  es  una  realidad  muy  formal  y  que  solo  ►'l** 
el  hombre  de  taknto,  de  capacidad,  y  el  ciudadam' 
eminente.  Acepta  con  desden,  cuanto  le  orr(H:eu  a  n 
desvelada  solicílud  :  no  tarda  en  bacena.  eaigeBlC  j 
en  hablar  de  sus  derechos :  cunaidéraae  eamo  ofdaiH 
do,  como  perseguido;  reclama,  pero  eítá  seguro. da 
lio  quedar  cumpletamente  satisfedwliastaqúebibiá 
dado  al  traste  con  la  monarquía  ieg&ima. 

Hé  aíjui  cómo  lo  que  era  una  cosa  insi^'uiliraote,  la 
ha  convertido  en  aiyo.  Parece  que  se  han  enlrclesi^ 
do  en  reanimar  el  fuego,  cuyos  últimos  restos  piinci* 
piaban  ya  á  apagarse.  Deplorable  efecto  deLstti«nM 
adoptado  por  los  que  se  creyeron  obligados  i  aaiifBff 
que  la  Francia  era  revolucionaria,  y  en  segnUiMT 
no  desnicutir  este  aserto  se  vieron  eu  la  uecesidanda 
crear  un  partido  que  supusieron  que  era  el  de  la 
volucion.  Tal  es  eJ  ■"nradwiaraitiitV  danmalnafaiá* 
dades,  y  desgracias. 

lie  dirán  que  el  gobierno  no  quiso  inclinar  U  ha- 
lanza  á  ning/ui  lado,  ni  poiM^al  íiefAt  de  ningw 
partido. 

Por  de  pronto  es  cosa  singular  que  los  realistas  sean 
considerados  como  parüdo  en  tiempo  de  la  mooarquíi 

(i)  Ya  se  contestó  en  la  Munarquia  eon  arreglo  á  la 
CarUi  i  eita  ridicuia  abisadoa  <le  ioapacidaá  btd*  i  ta 
realistas.  En  cooceplo  deatguaupacNOttla  ptaHMaiii' 
Déeímodetooteria. 
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tu  Mffuida  Umftoco  os  ox.icln  qw  o!  gobierno  no  ha- 
indioado  á  DÍDgun  iado  la  Uilao^^i.  Los  realistas 
han  sido  repelidos:  nsinas  pequeñas  filias  son  c.isii- 
odfls  con  el  mayor  rifior,  en  tanto  que  la  rebeldía,  y 
M  tiltrajes  á  las  banderas  y  al  nombre  del  rey  en- 
cuentran  corazones  indulgentes,  y  exi  itoii  piedad  y 
misericordia.  La  suerte  de  los  conspiradores  provoca 
eomparioo.  «Loe  realistas  son  los  que  les  impelen  á 
tales  excesos  í»>  Nn  p<?  hnen  medio  de  agradar  á  los 
campeones  ¿A  sistema  el  desicubrir  conspirnciones  que 
KTelan  su  debilidad  y  ponen  de  maniUesto  el  poliaro. 

Solo  luyo  un  punto  de  vista  se  obra  con  iroptrciali- 
Aid;  el  niinisterio  no  tiene  inconveniente  en  oWidar 
los  ulirajes  cometidos  y  los  servicios  hechí»s  duninie 
tos  Cieo-iltas.  Nada  sig'niGca  haber  pedido  á  ios  aüaJu:» 
un  wy  cnsiquiera ,  excluyendo  al  legitimo  soberano, 
asi  como  tíimpoco  significa  nada  d  h;)!)er  siilo  Ilevmlo 
á  Rirí<  alailo  do  pici  y  manos  á  ser  pa.sudo  pwr  las  ar- 
mas en  concepto  de  comisionado  deírey.  Me  engaño: 
00  bay  paridad  en  este  caso:  puede  conse^irsc  am- 
nistía por  hiber  estado  en  Gante  Suprimo  el  otro 

término  de  la  comparaci^'U. 

Triunfan  á  pesar  de  esto  porque  todo  marclia  aun 
pacificamente,  y  porque  las  filtimas  consecuencias  de 
esc  sistema  pmnnneri'n  nrultn?:  en  el  pnrviMiír.  ¡Los 
hombres  de  litnitada  iiitciigeiicia  esLáii  coiileiiius  y 
llenos  de  exaltación;  pero  esperen !  revolución  no 
puado  producir  mas  que  revolución;  para  consolidar 
un  nolnemo  de  derecho  no  conviene  poner  en  prácti- 
ca las  máximas  de  un  gobierno  de  hecho;  para  no  te- 
ner ningún  objeto  de  temores  á  nuestro  alrededor ,  no 
conviene  que  los  apantes  del  peder  separen  de  nues- 
tro lado  á  Ins  verdaderos  amigos:  ¡débil  é  imprudente 
Kililica!  .Ni  los  perversíis  creen  en  la  duración  dul 
)ien  que  se  les  dispensa  al  ver  el  mal  que  hacen  á 
os  hombres  honrados.  Su  conciencia  Icsfórita;  aSi  de 
este  modo  tratan  á  la  leña  verde,  ¿oué  harén  cenia 
seca?»  Cf*nfian  en  los  rp;ili^l;is  si  vuelve á  llegar  la  ho- 
ra del  peligro;  cuentan  con  la  conciencia  de  c^tos  y 
no  les  falla  razón.  Pero  ¿por  qué  no  tratan  también  de 
«aptarse  su  voluntad?  Dos  seguridades  valen  nifs  que 
una. 

Dispersando  á  los  antiguos  amigos  del  trono ,  se 
acabatM  de  alcanzar  stibre  los  realistas  una  victoria 
tan  títfl  A  la  monarquía ;  gravitando  sobre  el  resorte 

revolucionario,  este  habia  oroduciiio  su  efecto  acos- 
tumbrado. Folletos  llenos  ael  espíritu  do  istas  pala- 
bras de  bendición  :  Guerraá  los  palacios,  paz  á  las 
tabafías  hablan  aforlnnnmrnte  reanimado ,  para  paz 
y  prosperidad  de  la  patria,  el  odio  contra  la  nobleza 
y  contra  la  religión,  es  aedr,  contra  dos  principios 
oonsasrados  cuando  menos  por  la  Carta,  suponiendo 
que  el  primero  no  sea  considerado  romo  elemento 
nnínr  il  de  la  monanmía ,  y  el  se^^iiinlo  romo  funda- 
mt-ntit  lie  toda  sociciiad.  Alas  bó  aquí  que-  de  repente 
aeaiMT  un  ranibiode  e8C«na  :  hé  aquí  nue  en  ujedio 
del  triunfo  resuen»  nn  pritn  (\r>  dol.ir :  nahin«í^  apro- 
bado con  la  mejor  intención  del  mundo  una  ley  elec- 
toral ,  sin  calcular  los  resultados  :  apoderóse'  de  los 
ánimos  el  terror ;  ya  no  se  traía  de  sist^  roas ;  no  se 
piensa  ya  en  lo  (jae  si»  hizo  en  las  primeras  elí»criones 
contra  los  realistas :  invítense  su  opojo.  Kn  '21  du 
setiembre  se  dijo  :  «  Ucnlistas  puros ,  realistas  cons- 
«titucionrles,  realiktas  anteriores  6  posteriores  á  ta 
nCarta,  tratad  df  uniros  :  ninstra  causa  es  la  «Míese 
Bvaá  sentenciar.»  (  iJiano  de  los  Dcbalrx).  Kra  |irc- 
ciso  que  los  realistas  ( declnrade s  <>n  un  nrtírnlo  ante- 
rior eneroífi;os  de  la  ley  electoral)  acudieran  pronto 
para  impedir  el  mal  que  se  iba  i  hacer  i  esa  ley :  su- 
poníanse partidas ,  (¡ivi-inn  s  y  i[  .;!iccs,  después  de 
oaber  dicho  cien  veces  que  todos  los  partidos  se  ha- 
blan «tinMiido :  volvían  á  anunciarse  peligros ,  des- 
pués dehSDcr  rlirho  qnn  ya  no  exisfian  ,  y  .gracias 
«1  sistema  de  gobierno  b  nación  toda  se  halialya  dicho- 
fn  y  tnmqniifl.  Fl  ?S  d<»  sHiembrí»  ne  deH»  :  «  Rl<*9id 
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»l)()mbres  contra  quienes  no  sea  posih!i^  sle|pur  los  su- 
ucesos  del  20  de  marzo  cuando  habiaran  de  justicia  y 
»l¡bertad.  Realistas,  vuestra  opinión  se  baila  dividida 
»en  varios  matices ;  pero  reunios  todos,  pues  se  trata 
»de  oponerles  nombres  que  recuerdan  la  república  6 
Illa  usurpación  de  ItisCien-dias.  Puede  liah^r  eleceioa, 
uquc  sin  tener  una  importancia  inmediata  por  si 
nnúsma ,  seria  peligrosa  solo  porque  podría  producir 
»)un  escándalo.»  {ÍHario  de  los  Debate*.)  En  24  de 
setiembre  se  decia.  «  No  son  los  redactores  del  Acta 
»adicional  los  que  merecen  hablar  en  nombro  de  ll 

«Constitución  á  la  asamblea  nacional  

n  La  Constitución,  obra  del  re*,  no  debe 

«ser  confíada  á  unos  hombres  que  en  ta  tribuna  vota- 
urou  el  destierro  de  su  dinastia.»  (Diario  de  los  íto- 
hatés)  Olvidábanse  qne  la  efmtni  actual  de  Diputados 
furnta  en  su  seno  varios  representantes  de  la  ciimara 
de  Boiiaparle,  que  volaii  con  el  ministerio;  olvídanse 
que  otros  rc/j reten /an/^í  presÍ4Íian  los  colegios  electo- 
rales ,  y  que  el  ministerio  por  consiguiente  los  babia 
tácitamente  designado  á  la  elección  de  sus  eonciuda- 
danos .  y  divídanse  que  en  a'iupllns  instanli's  Iiat)ia 
departatnento  que  presentaba  por  entero  la  diputación 
de  los  Cien-dias ,  y  se  bacian  nereedores  .i  la  justa 
contestación  d^^  un  candidato  que  crevéndi  se  insul- 
tado ,  consideraba  camo  una  cosa  extraña  que  el  par- 
tido ministerial  marcase  los  hombres  del  20  de  marzo, 
cuando  aun  estaban  muchos  de  estos  ocupando  los 
mas  elevados  destinos. 

Sin  duda  n('f.'aráii  aliora  c\  terror  que  tuvieron  ,  y 
las  candidas  confesiones  á  que  dió  lugar,  o  La  ley  era 
defectuosa ;  nos  engañamos :  ya  volveremos  4  tratar 
(]p  p<[¡\  If>y...n  No  liah'alian  Vn  nqupilos  momentos 
mas  <jue  de  uuiüu  y  Cúucttrdia  :  ¿i  tus  mas  oscuros 
realistas  se  rogaba  que  volaran  á  socorrer  al  ministe- 
rio: hacíase  el  elogio  do  ellus  diciendo :  son  unos 
hombres  llenos  de  honor  y  de  probidad.  «Se  alcanió 
la  victoria;  pasó  d  lui  'dK  y  s^-  olviilaron  sus  conse- 
cuencias. E\  abrazo  que  se  bnl»ia  *iado  á  los  realistas 
el  din  antes  vino  á  pararen  volverles  la  espalda  al  dia 
sííjui'^nt".  ■>  Tiene  uno  que  valerse  de  Iraidorf*;:  pero 
nunca  pueden  merecer  aprecio ,  decia  en  otro  tiempo 
un  ministro,  y  osto  esloqoa  al  parecer  dicen  también 
los  actuales  mínislros* 

¿Será  pues  asi  eoroo  en  medto  de  las  lu«s  delsi- 
pltt  ,  en  un  fiaís  ipn-  1i  i  II>';.'ad<>  al  úllitno  cnido  de 
civili/aeiuii ,  en  luia  naeioti  ilustrada  por  su  rccienli: 
experiencia,  y  por  sus  tlilaladas  desfpvcias  se  trata  á 
unos  hombre^' ra.'iiiuLii's?  ¿Asi  es  como  en  menos  de 
un  año  han  lio  ()iecij»iiarsc  en  loseitrcmos  opuestos? 
/  Tiene  nadie  el  dereelm  de  designar  como  incapaces 
de  poder  ser  elegidos  mienibios  de  la  cámara  oe  los 
Diputados  i  unos  hombres  que  por  otra  parte  tienen 
'"t  <u  favor  todas  las  condiciones  |)aru  pod.  r  ser  debi- 
dos? Los  realistas  han  >¡do  denunciados  ¡wr  toda  la 
prenso  par  í  separarlos  de  las  precedentes  elecciones; 
ntni  rlii^i-  lie  ciudadanos  ha  sido  mancilladtí  en  esos 
misim»  pí'riódieos  para  alejarles  de  las  últimas  olec- 
ciones.  Si  la  prensi  hubiera  gozado  de  libertad  ,  sus 
opiniones  carecerían  de  consecuencia;  pero  la  prensa 
especia  va  dni  ministerio  y  sos  ideas  delwn  conflderer- 
s  I  tiM  I  f  1  í^ii -ainieiito  d<  l  f?o!>ierno.  En  el  momento 
que  s.  <:un  el  r»'gimen  conslilucional  importa  mas  el 
conocer  la  opinión  pública  ,  no  se  ha  dado  oído  roas 
f^ue  á  la  opinión,  excelente  sin  duda,  de  algtinos 
lu>mbres  colocados  en  el  poder,  y  que  hace  meses 
pensaban  enteranir  nic  lo  contrario ;  que  enviaban  ;i 
volar  en  las  elecciones  de  1816  á  los  mismos  hombres 
que  consideraban  indignos  de  screleiíidos  en  <8I7. 

¿Tan  rlr  ]drir,di!"<  variaciones  no  anuncian  un  nue- 
vo sistema  político.*  ¿Veremos  volver  á  los  realistas? 
Otra  inconsecuencia  :  tampoco  se  quiere  eso.  En  II 
segunda  re-tanrn<"ion  hicieron  pundcncíones  en  un 
sentido  ,  fueron  llamados  algunos  realistas  y  luego  se 
Ims  destitnwt  pra  roloesr  4  fiw      priiUffiro^nl»  faf 
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filan  sido  purifieados  :  en  la  actual¡(iad  esos  mismos 
hombres  predilectos  son  Irutados  por  segunda  Tez 
como  enemigos.  ¿Cuándo  acabaremos  ?  Se  abraza  un 
sistemn:  Uicíto  «r'  Ip  ticnp  mif»do,  y  por  óltiimi  so  ca- 
ree*^ de  fiKTz.t  para  canihiarlo.  Se  ofende  á  todas  las 
opiniones ,  y  «o  inspiran  s(isp<'clia<  f\  Imio  el  mundíi, 
y  en  medio  de  los  enconos  que  se  han  reanimado,  sin 
cnidaree  de  borrar  los  males  del  tiempo  pasado ,  ni  de 
preparar  remedios  para  el  porvenir ,  jM^rmanei-cnios 
rodeados  de  una  multitud  de  enemigos,  que  <:aiisa(ios 
do  f aoto  sufrimiento ,  juzgan  á  quien  asi  los  trata, 
como  poco  sincero,  ó  ooflM»  ineapas  de  dirjjir  loa 
asuntos  humanos. 

Hé  aqqí ,  considerado  en  su  espíritu  general ,  ••se 
«istema  pnutico  queso  presenta  á  nuestra  admiración 
7  á  la  de  la  poaloridad.  Veamos  ahora  que  leyes  han 
propuesto  y  si  bajo  este  concepto  han  comprendido 
mejor  los  intereses  de  la  monarquía  legitima  j  los 
principios  de  la  Constitución. 
Prinripifmos  por  la  ley  elecloral. 
Ño  repetiremos  lo  que  se  ha  dicbo  ya  contra  esa  ley; 
jamás  se  profundbó  mejor  ninguna  disctnoQ  en  am- 
Iws  cámaras  (t). 

Cuando  se  reflexiona  que  el  artículo  principal  de 
esta  ley  no  fiii'  aprobada  en  la  cámara  de  los  Diputa- 
dos más  que  por  una  mayoría  de  doce  votos,  y  por 
oira  de  catorce  en  la  cámara  de  los  Pares ;  de  manera 
que  pasando  á  In  minoría  síeto  rntos  en  la  chimara  de 
los  Diputados  ^  ocho  en  la  de  los  Fai  e<i.  habría  basta- 
do para  cambiar  toda  la  economía  de  la  ley ;  cuando 
se  reflexiona  qiie  para  ganar  la  votación  fiic  preciso 
hacer  concurrir  á  la  cámara  de  los  Pares  á  varios  de 
sus  miembros  que  se  liíiHalnin  mr-Tiníts,  y  mío  finco 
ó  seis  pares  opuestos  á  la  ley  no  asistierun  á  la  sesión, 
se  encuentran  dertamento  motivos  que  pudieron  ha- 
cer vacilar  á  los  mismos  ministros  por  lo  tocante  al 
juicio  que  se  debe  formar  úa  «'sla  ley. 

En  Inglaterra,  el  ministerio  habría  retirado  un  bilí 
fundamental  que  no  hubiese  sido  aceptado  por  un 
número  mayor  devotos.  Los  ministros  franceses ,  mas 
ilustrador  sin  duila  ,  sipnon  nplainiif'ndoso  de  la  It'v 
electoral.  uLa  orden  de  5  de  setiembre^  acaba  de  decir 
uno  deeUos « y  h  Imi  etectotal  te  han  AseAo  eonoeer 
(al  pueblo)  los  viTílatlrros  defensnr^s,  los  verderns 
amigos  de  !a  Caríi  y  de  la  listad.  (Üiscurso  de 
señor  ministro  de  la  PoKcfa  general.)  Eslrañas  pala- 
bras después  del  miedo  que  manifestaron  en  las  cloc- 
dones ,  y  después  de  los  artículos  del  Diario  de  los 
¡Mates,  que  liemos  rilado. 

Acaso  no  se  concebirán  las  razones  del  terror  que 
les  inspiraroD  ciertos  candidatos :  terror  injurioso 
para  los  que  le  inspírnlinn ,  y  que  no  liuLiora  debido 
ser  maDileslado  por  parte  de  ius  que  lo  seuUan.  Su- 
pongamos por  un  momento  ñ  pesar  de  nuestras  inti- 
mas convicciones,  que  tales  motivos  do  terror  tuviescr. 
fundamefitú.  ¡Y  qué!  Por  haber  unos  hombres,  cuyos 
principios  asustaban  al  ministerio  dejado  de  ser  ele- 
ves suk)  por  un  pequeño  número  de  votos,  ¿tendréis 
motivo  para  cantar  victoria?  Estáis  contentos  de  la 
ley  electora!  :  os  doy  la  enhorabuena;  pero  no  os  la 
doy  de  que  hayáis  hecho  saber  á  la  Francia  y  á  la 
Europa  por  medio  de  pertódioos  sujetos  á  vuestra  cen- 
sura, que  lia  habidu  departamento  en  que  mas  do  la 
uiítad  de  ios  electores  presentes  han  coiiccdidu  su 
voto  á  unos  hombres,  que  según  sus  mismos  periódi- 
cos dijeron  ,  hablan  votado  en  la  tribuna  el  deslienro 
perpetuo  de  la  dinastía  de  los  Borbones. 

No  dehia  pues  reducirse  para  el  ministerio  la  rues- 
üoa  electoral  á  saber  si  se  evitará  uoa  vez  O  dos  acaso 
pjir  un  eoncrno  caqual  de  drcunsttnctas  la  presenta- 
ción de  diputadoa  como  loa  quo  de  un  modo  tan  io- 


(1)  Si  se  deiea  ver  el  eeadio  da  cala  ttseariatt  podrá  en- 
CMtrane  superiorffleate  traza  do  ia  h  JUrtiflf  difis  Is^il- 
Mfirade  1816  por  Mr.  TKvrr.. 
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constitucional ,  por  no  valcrme  de  otra  expresión  nía* 
dura ,  llamo  peligrosos ;  lo  i]ue  debía  tratar  de  decir 
era  si  en  un' tiempo  dado  no  llogarian  á  presentarso 
tales  diputados  á  pesar  de  la  oposición  de  la  autoridad. 
El  problema  puede  resolverse  poruña  simple  oposidou 
arilmétira  :  ¿Cuántas  roelerciono';  je  necesitan  pan 
I  que  ios  candidatos  denunciados  por  la  prensa  poriodi- 
¡  ca  lleguen  á  formarla  mayorh  de  las  amaras?  Hága- 
se la  regla  de  prp[iiir'-ioii  y  súrnt  s-e. 

Sin  duda  para  contestanne  reproducirán  la  podero 
sa  r.v.on  que  acostnrobran  alégar.  aSnpneslo  qoelv 
«hombres  que  tememos  son  t;in  fuertes ,  preciso  e< 
walhaicarlos.  Luoj^o  en  vez  de  revisar  la  ley  electoral 
"Conviene  que  nos  ochemos  en  brazos  de  nsmlAKS 
»que  hablamos  declarado  por  enemigos.* 

Pero  en  este  caso  ¿por  qné  habéis  querido  separw- 
los  do  las  elecciones?  ¿Albasnis  á  los  que  acabáis  df 
ultrajar  ?  Os  despreciarán.  El  imperio  ranauo  pagó 
trftoto  á  los  francos  por  bdMr  momentáneainatte 
comprado  una  pa7.  humilUmte  4|UA  eODcla|6por  naa 
guerra  de  eslerniinio. 

Si  00  se  considera  pues  la  ley  de  elecciones  masqne 
en  relación  á  los  intereses  de  los  bombres  del  poder 
que  la  propusieron ,  no  cabe  duda  de  que  estos  se  ol- 
\idaron  de  su  propia  deribdad  :  creyeron  que  existia 
un  partido  medio  coa  el  cual  esperaban  consegnir  la 
víctoris.  Con  esta  persuasión  despreciaron  á  los  ría- 
listas  que  habian  separado  do  las  elecciones  de 

Ír  á  los  independientes  á  quienes  querían  escluir  «ie 
as  eleccionos  lie  18  tC  (11.  Sin  emoaiigo,  los  que  go- 
biernan no  deben  inorar  los  hechos,  y  tosbecoos  vm 
los  si"u¡entes : 

La  ley  electoral  dosipna  poneralmente  una  clase  de 
electores  en  la  quo  acaso  no  hay  tantos  realistas  con» 
en  las  clases  que  papnn  mas  4  menos  do  cien  doadiis 
de  contribución.  A  pc>nr  de  osa  desventaja  de  la  ley  se 
ha  demostrado  pot  un  término  medio  lomado  en  los 
departamentos  bamadosá  lasútihnas  elecciones,  que 
la  opinión  de  los  diversos  parfiflos  so  ha  rnanif-'^lado 
011  las  siguientes  proporciones  :  dus  qu¡nla«  partos  de 
rr  alistas,  el  mismo  número  de  iiidepotidlfntr»  y  la 
mitad  de  ministeriales,  lie  manera  que  si  unas  veces 
los  realistas  por  temor  de  los  indepen^entes  y  otras 
TOCOS  pstos  por  temor  de  aquollos  no  hubiesen  votado 
ron  los  ministeriales,  no  habrían  estos  tenido  ni  un 
solo  diputado  :  de  manera  quo  si  el  año  que  viene  los 
realistas  y  los  independientes  votnu  constantemente 
sin  salir  de  su  fracción ,  las  elecciones  recaerán  por 
necesidad  en  independientes  y  en  realistas;  de  mane- 
ra que  si  los  realistas  cansados  de  uoa  hicha  tan  peno» 
sa ,  cansados  de  una  abnegación  tan  mal  an^daikse 
retiran  (2)  de  los  cntr.:ios  electorales  losíiMepaidíai- 
tes  conseguirán  un  triunfo  compleiii. 

¿O'i'!  '"«irá  en  tal*  s  circun-^tancias  el  ministerio? 
¡Di-^olvorá  la  cámara  I  ¿Puede  iiacerlo  en  la  actualidad 
gei;un  su  propia  opiniun  sin  peligro  para  el  ó  para  la 
k'i;¡timidaii  ? 

Sin  peligre  para  ¿1 ,  si  las  elecciones  son  realistas  é 
indeiiendlentes. 

Sin  peligro  pora  la  legitimidad,  si  tas  e!occlun«s 
son  puramente  independíenles  y  juzgando  por  todo  lo 
que  na  querido  darnos  á  oitaider  en  su  auqne  eoii< 
tra  esa  fracción. 

¿No  aeria  una  cosa  funesta  si  el  primer  ensayo  <|ue 
se  na  hecho  de  la  ley  dectoral  presentase  bqo  d  ae- 

( t)  Ln  un esícrilo  como  este  esclúnde  coo^kae  habiir  -oa 
toda  rlarídad  y  ponerse  al  alcaoce  de  todo  el  roiiiio  »  l'or  lo 
Unto  nos  tiemo^  vislo  ohlteadosá  dari  cada  partido  U 
tmn  irioii  cdii  que  si'  r.'iítiu^'ticn.  Mucho  sentimienlo  n  i>  l:s 
causado  teaer  que  obr«ir  de  este  modo:  ios  reaNtUf 
ma;  bisa  fué  dolorosos  reeoerdoa  vaa  vaMoa  á  «sasd^tiv*- 
ciooes ,  que  prisdiriao  eipraaada  ana  S|iiBiso  pottiita  y 
eondaycn  naianilo  vldiaiM. 

Muchos  eiéctorcs  roalistas  s«  haa  aMtni4aátirá 
estas  eleTÍonei :  han  berliomiivinsl. 
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tnil  inlaisterio  un  obstáculo  moral  ai  ejerdcto  de  la  > 
■Msimportinte  prerogativa  de  la  coront? 

Bien  podria  uuo  Cüu&ular^se  de  que  algunos  hom- 
bres so  hubiesea  engañado  por  lo  tocante  á  $>us  inte- 
rnes particulares,  lo  cul  no  probaría  sino  que  iiabian 
heeho  mal  de  ofender  i  las  dm  «laies  mis  numerosas 
rfe  In  nnri  n  ,  ( reyéndolas  ínsigniricantcs.  Mas  si  su 
equivocación  comprometía  los  intereses  de  la  corona, 
Doy  lamentable  seria  semejante  error.  Es  muy  de 
temer  que  una  ley  electoral  on  que  la  influencia  le- 
gal do  los  propietarios ,  ni  el  patronazgo  de  los  mas 
altos  dignatarios  contrarestan la acdott  popular,  siem- 
bro otra  vez  en  las  instituciones  gérmenes  del  repu- 
Uieanfaino*  El  proyecto  de  la  ley  sobre  quintas  acaba 
de  aumeatar  el  temor  de  loe  amigos  de  la  monar- 
quía. 

Este  proyecto  infringe  decidiihmeflte  muchos  srli- 
cilios  de  la  Carta  :  sin  detenermo  ñ  detallar  sus  nu- 
nitTos/vs  inconvenientes ,  me  contentaré  con  decir 
iü>  ^1  tí  Lulo  sobre  ascemot  quitaría  i  la  oonntt  su 
mas  im|iortaate  prerogativa  :  el  rey  dejaría ,  por 
deeMo  ssi,  de  ser  aoeño  del  ejército,  y  una  fatal  con- 
Aisien  baria  pasar  el  podor  ejecutivo  al  podar  legislati- 
vo :  esta  fue  la  mayor  falta  du  la  asamblea  constituyen- 
te. ]De  manera  que  nada  habreñios  aprendido  con  la 
rfiTolucion !  j  La  misma  temeridad  que  nos  imf  elia  há- 
cia  los  escollos  antes  de  la  tormenta ,  nos  ha  de  impe- 
ler aun  despnes  del  naufragio ! 

Ni  en  las  mismas  repúbicas  =0  lia  ¡irreslailo  nunca 
él  modo  de  ascender  en  el  ojército  por  medio  de  una 
ley  :  en  una  monarquía  delj*'  ser  (-uando  mas  objeto 
de  una  real  órden.  Ú  mismo  monarca  no  tiene  dere- 
dio  de  despojarse  de  su  poder  «jecutivo,  que  es  una 
cualidad  inherente  á  la  monarquía,  v  reside  única  y 
exclusivamente  en  la  corona  para  felicidad  del  pue^ 
bio,  para  paz  y  gloria  de  la  patria. 

También  se  reprodujo  durante  esta  legislatura  ana 
Mate  ley  escepciona!  para  Jos  periódicos  :  la  discusión 
de  esta  ley  díó  hi^ar  á  una  objeceion á  qnedeide lue- 
go conviene  contestar. 

Se  ha  aevsado  pues  i  la  minoría  realista  que  hoy 
vota  por  la  lihprlad  de  la  prei.íJa  de  haber  dejado  pa- 
sar «i  1815  cuando  era  mayoría  la  ley  sobre  censura 
deloiperiódioos. 

Nótese  por  de  pronto  que  rs  la  címara  de  los  Dipu- 
tados de  I8i4  y  no  la  de  1813  la  que  estableció  pro- 
visionalmente la  censura  :  la  cámara  de  181  s  no  hizo 
mas  que  proro^rla  relativamente  á  los  periódicos; 
pero  ¿en  qué  circunstancias  lo  hizo?  Después  de  los 
CSen-dias,  cuando  la  nación  ac;il):<I)a  de  sufrir  un 
trastorno,  cuando  estaba  rodeada  de  tantas  facciones, 
cuando  tantos  intereses  ofendidos»  tantas  pasiones  es- 
ciíadas  amenazaban  la  cxislencia  de  la  monarquía, 
cuando  tantos  hombres  raimados  de  benelicios  por 

Krte  del  rey  se  baldan  eiUrepiido  ;i  la  masmconccoi- 
3 traición  y  cuando  los  aliados  ocufialian  á  París, 
Ljon,  Marsella,  y  Unalmente  toda  la  I'ranciu  hasta  el 
Loire! 

Si  las  dos  cámaras  en  circuoslancias  tan  graves  ere» 
jeran  necesario  reprimir  temporalmeDte la  prensa, 

estará  autorizado  el  ministerio  que  pide  aciualmenle 
esta  represión  para  luiccr  cargos  á  las  c  imaras  que 
usaron  de  ella  en  aquellos  momentos?  Solo  porque 
entonces  se  adoptó  esta  medida  creerán  ahora  que  es 
necesario  sostenerla  á  pe^wr  de  halier  variado  los  mo- 
tivos que  la  proiliij("ron?¿  Cuando  el  parlamento  in- 


glés suspende  el  habeos  corpus ,  se  obliga  por  ventu- 
ra ilrlo  suspendiendo  deaSo  enano?  nosdrw  negamos 
hoy  nuestro  voto  á  la  censura ,  precisimentc  porque 
se  lo  dimos  entonces,  y  se  lo  negamos  pornue  no  pu- 
diendo  ahora  ser  útil  al  &tado,  no  puede  ser  útil  mas 
que  á  las  pasiones  de  una  autoridad  óue  abusa  de 
ella. 

Siguen  diciendo.  ¿En  qué  consiste  que  la  libertad 
de  im^enta  (no  se  trata  al  presente  mas  que  de  esta 
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cuestión),  en  qué  eonsisté  que  esta  lilMHad  es  reda- 
mada tanto  por  los  que  fa  consideran  indispensable  en 
un  gobierno  repres'^nlalivo,  como  per  los  que  la  con- 
templan como  peligrosa? —  hso  consiste  en  el  abuso 
que  se  lia  Itecho  de  la  censura.  Si  se  hubiese  dejado  á 
los  peridAcoenna decorosa  Kiiertad de  opinión, si  na- 
die hubiese  podido  ser  calumniado  sin  cínicedérsele 
medios  de  defensa,  si  no  se  hubiera  convertido  la  cen- 
sura en  arma  de  partido ;  si  las  obras  hubieran  podido 
ser  anunciadas  con  alabanza  ó  con  vituperio  según  la 
opinión  del  crítico;  si  la  cuiisura  se  hubiese  limitado 
á  suprimir  la  parte  que  le  hubiera  parecido  convenien- 
te de  un  artículo,  sin  añadir  nada  de  su  propia  cose- 
cha ;  si  no  se  hubiera  obligado  nunca  á  un  ndactor  i 
insertar  contra  su  voluntad  esos  párrafos  políticos  qae 
no  pueden  perder  el  olor  de  las  oficinas  de  donde  han 
salido,  si  finalmente  se  hubiese  respetado  la  propiedad 
délos  periodistas  sujttosá  la  censura,  no  hay  duda 
que  con  tan  atinada  conduela,  se  habría  disminuido  el 
número  de  los  partidarios  de  la  libertad  de  imprenta 
entre  los  que  no  entienden  á  fondo  la  cuestión  consti- 
tucional ;  mas  la  censura  no  ha  servido  sino  para  hacer 
mal  y  oponerse  al  bien.  Cuando  los  mas  indignos  li- 
belos, cuando  los  mas  detestables  periódicos  circulan 
sin  obstáculos ,  en  tanto  que  las  obras  mas  útiles  y  de 
mejor  intención  están  llenas  de  trabes,  el  hombre  me- 
nos favorable  á  la  libertad  de  la  prensa  se  hace  amigo 
de  ella,  y  supuesto  que  puede  verse  tan  (»>mprometído 
por  la  esclavitud  de  los  periódicos ,  como  temía  serlo 
por  su  Ubertad,  prefiere  hacerse  partit'ario  de  una 
opinión  que  por  lo  menos  le  f  acilita  medita  de  defen- 
sa, á  seguir  ud  narlido  que  privándole  de  ellos  no  le 
deja  ni  las  probaDilidades  del  combate. 

Y  todas  estas  razones  no  son  mas  que  las  qu^  se  de- 
ducen de  las  opiniones  individuales ;  pues  entrando  de 
lleno  en  el  fondo  de  las  cosas  no  pmlria  menos  de  ver- 
se  que  los  periódicos  sujetos  á  la  dependencia  de  la 
policía  alteran  y  desnaturalii^an  e?  pobienio  represen- 
tativo hasta  el  pur'lo  de  hace:  !*   1  -  i  onocido. 

Con  relación  á  la  política  exterior  quedan  los  miem- 
bros de  ambas  cdroaras  en  una  completa  Ignomneia: 
muchas  veces  nos  vemos  oblií^ados  á  l)i,scar  en  los 
periódicos  extranjeros  las  cosíis  que  mas  interesan  á 
nuestra  patría.  Un  corresponsal  de  París  escribe  en  el 
Correo  inglés:  algunas  vecei;  calumnia  á  las  personas; 
mas  también  da  noticias  á  los  ingleses  de  loque  hacen 
los  embajadores  franceses,  de  las  negnriaciones  que 
están  arreglándose  y  de  los  tratados  que  se  van  á  cer- 
rar, ihosotros  no  merecenMis  estar  al  corrioite  délo 
que  tan  de  cerca  nos  toca,  f  O  Sin  embargo  semejan- 
tes noticias  deberían  figurar  mas  bien  en  los  periódi- 
cos de  Paris  que  en  el  Vorreo  ftipMi,  y  eslo  sma  mu- 
cho mas  decoroso  para  la  nación. 

Con  relación  á  la  política  interior  ya  en  otra  parte 
(2)  hemos  dicho  como  la  censura  ataca  á  los  pnncí- 
pios  del  drden  judiciolf  prohibiendo  á  los  periúdiros 
hablar,  cnando  dan  cuenta  de  una  eausn  criminal,  de 
la  parte  de  la  substanciación  en  que  seencaenlraD 
mezclados  algunos  agentes  de  policía.  (3) 

fl"  K!  iho  p.Js,ido  liico  salier  á  la  cámar.i  de  loi  Pares  la 
existencia  de  un  tratndo  entre  Franna  y  h  ciudad  de  liam- 
burgo  imnreso  en  lotio^*  los  penóJid  s  de  I-jjr(i|);j ,  iiiPr:o<  i-ii 
\ot  df  FrtDcia.  Este  ano  ^ntes  de  permitirle  Ja  publicaríoa 
del  rotu-ordatoá  los  periódicos  de  Parin  se  h»hU  estampad* 
ya  eo  loda  la  prensa  extranjera  |  basta  eu  algaooa  dianoi 
de  ios  d(>parlainento«. 

(i)  Vea.oe  la  Moaarquia  eon  arreglo  á  la  Carta. 

(ój  ¿Habrá  que  creer  en  oiro^nero  de  pnícedimiento,  re- 
lativo i  los  dolit  s  d  la  pr  nsj  que  h''  l>'i'io  en  ld>  últimas 
conrlusifíiit'.f  :iirilMii<]  ,s  i  ios  S.  S  C  'irle  y  Duiiour?  Du  esta 
1  iiiiclníKiiu  s  lo-^iilia  que  Iih  relactorci  del  Ceu¿»-  han  sido 
perseiíuid.  s  (xir  r  rrt?s  iK.ta-i  contra  los  mitioneroá  y  COnlra 
IjSufieialcs  \  ;iiidcai  ü^:  iiüI.js  quf  «e  ie¿  lubíjn  comunicado 
;  que  ellos  creyecoa  procedeates  del  nüottteno.Auo  se  es- 
per»  la  explicación  de  Mtt  StoalOw  eonoúoieo  nwdi4kde  p|i> 
B«r  finé  tal  eicAadalo. 
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Vor  lo  «lomás  la  j>v<licía  lion.'  lauto  inU-rés  en  dispo- 
ner de  los  peii6(Uc(«t  {^ara  fiozav  del  ilegHl  presupues- 
to de  Ii6,000  franeos  qne  es  muy  nolurai  que  haga 
todo  lo  posible  para  quf  no  «al^nu  su  <lf]M'ii1pnri;i. 
Si  lodos  estuviésemos  en  posesión  nu«:'slras  iibtu  - 
tade.s¿de  qué  scrriria  b  policfa?  ¿con  qué  so  manten- 
dria?  Esperemos  que  siendo  para  lo  sucesivo  agre<jado 
el  pasto  de  la  policía  al  presupuesto  general ,  tratará 
dc!  íícr  ¡iia>  t  (iii(li'<rpihiirii!('  ¡  orlo  que  toca  á  la  cen- 
sura de  los  perióilicus ;  que  publicará  el  esUdo  de  su 
reamdadon  y  gastos,  y  una  lista  pantual  dekHtnel- 
dos  quo  íJiizaii  sus  drpí'iKÜí'Utcs. 

Hay  una  ptlij^.usa  previsión  en  no  conceder  lioy  li- 
bsrlM  áios  periMicos  con  ma  buena  ley  de  represión. 
Es  una  máxima  de  Estado ,  que  un  goliierno  no  debe 
r«ho?ar  lo  que  la  fuerza  d«  las  cosas  esiíi  á  punto  dc 
¡imbataiic  ;  hoy  no  tendréis  que  roin  -  ier  nii\>  (¡ue 
una  libertad  de  imiireota :  raenaiia  os  obligaráu  á  so- 
pnrtatr  su  deaenfrem. 

Todo  el  mundo  quiere  que  los  periódicos  s^^an  libres 
pues  aun  aquellas  personas  quo  se  oponen  á  la  aboli- 
cioo  de  la  censura  en  la  actualidnd  nos  l.i  pconelcii 
asi  que  se  pase  un  año.  Si  todo  se  n-duce  á  una  cues- 
tión de  tiempo,  todo  se  limitará  á  s:ih<>r,  cuál  será  la 
época  mas  oporiuna  para  la  üi'oriail  d.-  ¡iiiproHta. 
¿Peoaaráa  gue  será  menos  peligroso  ooocederla  cuan- 
do los  aliadÍM  se  retirm,  y  caindo  kt  !«▼  «lectora! 
.baya  cambiado  otra  quinta  parte  d'*  la  rárüara  de  los 
Diputados?  ¿.\o  seria  mas  prudente  «cn^-tumbrarnos 
á  esta  libertad  abora  que  conocemoü  naesUra  |>os¡cion , 

Jen  tanto  que  vamos  caminando  por  sr>ndeíos  trilla- 
os? Por  lo  menos  sus  primeros  t  feclos  habrían  ya 
pas,ii!o  cuando  lodo  llegue  á  cambiar  de  aspecto  en  la 
nación  :  ¿no  podrá  unirse  1«  explosión  que  producirá 
la  prensa  al  soltarse  dp  stis  trabas  con  la  que  nece<a- 
riamentr  resultará  do  x?r>p  cf  ]m<  entfraiiifiití'  libre 
do  la  ocupación  pxlriiojt'rn  i  Si  se  peii&ara  iilpi  roas 
en  los  interesea  de  la  pa'.ria,  y  en  U  cuestiori  de  los 
periódicos  no  se  vieran  siempre  mezclados  los  intere- 
ses particulares  del  mitiislerio ,  es  de  presumir  que  se 
baria  caso  dc  lo  qui-  y.)  di^^o. 

¿No  tendremos  nuüca  nbiiciu  de  los  asuntos,  y  es- 
taremos Kroitadf»  é  ser  tristes  testigos  de  lo  ^e  esta 
pasnndn  á  iiU(":tra  vista?  En  vano  se  adquiere  una 
mnyoria,  si  las  leyes  que  se  le  pres4<ntan  son  tan  des 
fectuosas  qne  la  razón  las  rechaza  v  la  mas  <lecidida 
benevolencia  no  puede  aceptarlas  sin  enmiendas :  esa 
mavoi  ía  viéndose  en  la  precisión  de  volar  rontra  sus 
inclinaciones  acuüará  por  su  voto  maa  bien  áloe  auto- 
res de  ley  que  a  Ja  ley  misma. 

¿Se  upróbarH  el  concordato?  no  sucederá  asi  proba - 
blonienlc  sin  Mifcir  vigorosa  oposición  ,  y  rstn  nacerá 
lal  vez  de  los  nusiro;  Ivinnis  donde  t  i  niiuisli;rio  bus- 
caba suapoyo.  cir«-nu^tr)i)cia  dt'iiio^lruriu  que  tm 
se  tiene  aun*  coi  O'  ¡iiii''nli'  de  los  hondircs.  ;,llabrá  ra- 
zones secrel;.s  ó  |iú!j|;cn>,  como  se  lia  dicho  |H^r  algún 
tiempo,  que  bau'uii  p  lira:-  «1  ( iitii  urdato?  La  o|)inioii 
pública  uunea  perdona  semejantes  ensayos,  y  los 
nombrefi de  Estado  que  andan  palpando,'  dígátooslo 
aísi ,  y  rídnptnn'lri  ^trnvidfnn'.K  :í  nn'iKn-  i  ■>  piieil'ji  es- 
perar úlra  co«a  »:íí  jíus  ijc  ellas  iii.is  «jn.;  la  ilcsci  ibide- 
racion. 

Finalmente ,  fíjese  la  aten<  i<jii  <'o  la  suerte  ¿o  h  ley 
sobre  la  libertad  tle  imprenlaí  por  de  iinmlt)  separaron 
de  ella  del  modo  iik;s  rnro  ri  i'illirno  ai  lí'-idn  ¡'ara  rrti)- 
verlirloen  ley  particularsio  considcraciou  á  iucctego- 
ria  que  ocupaba  en  la  si^ie  delosartfcu^ns  y  sin  tener 
presíTitf*  la  iiinucncia  que  pudo  ti  in  r  en  ',!  í'¡  inion 
por  lo  U  caiiti'  al  modo  de  determinar  ias  ciinnendas, 
supresiont^s  y  adopciones,  cuando  no  era  mas  que  aun 
artículo  <le  la  ley  general.  Diéronsc  prisa  á  presentar 
á  la  cámara  de  los  Pares  una  cnsa  que  en  su  orípcn  no 
era  ni  proyecto  de  lev ,  ni  arlírulo  de  im  itmy.'ctn 
de  ley ,  ni  enmienda  dc  la  cámara  de  los  Diputados  á 
nti  pmTectft  d«1>y,  sino  una  enmiemla  déla  comisión 
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I  de  la  cámara  de  los  Diputados  hpi  ha  a!  uitimD  arlícnb 
I  de  una  ley  eeaupiiesta  de  vmule  y  fiete  arUculos.  |tío 
I  Me  sabe  preciasmente  cómo  debe  llamarse  ese  ente 
CTctraordmario,  parte  perecedera  de  una  ley  inmortal 
a  tjue  estaba  unida.  La  tluracion  de  sa  vida  d<>per.de 
,  de  lu  que  tarde  en  re  nirse  la  próxima  le^slaiura. 

En  tanto  que  Jentamente  se  iba  discutiendo  en  ii 
cámara  de  los  Diputados  ta  ley  genera!,  sn  nalhadad» 
írpgnienin  aji-Mi  is  tenia  tiempo  para  prcsenlarF-'  <^nla 
cámara  ue  ios  Pares :  preciso  es,  decían,  que.% 
apruebe  antes  del  31  de  didetarfire,  á  fin  deque  al 
espirar  la  antigua  ley  tenga  el  consuelo  de  vrr  ñ  ni 
heredera  antes  de  tnorir  :  menos  afortunado  el  piais^t- 
miento  que  el  esclavo  romano  do  tenitrá  en  todo  el 
año  ni  un  dia  de  tiesta  en  que  bajo  la  tutela  de  algnia 
divinidad  pueda  aflojar  sus  cadenas. 

Apenas  los  ministros  consij,'nieron  arrancar  de  la 
ley  general  el  articulo  concertiiente  á  los  periódicos, 
tufieron  que  iiagar  m  victoria  perdiendo  la  mayorii 
en  oirn  arlifuío  ;  v  un  sp  pn?ó  muflinti'-inprtsin  l^^nT 
que  sulriroira  derrota,  tüerloesque  Iriuníaroijai  ha- 
cer desechar  la  enmienda  en  favor  del  jurado ;  pero 
¡  qué  deplorable  no  fue  este  Irtuiifo  para  la  u.iciun  y 
para  d  mififno  raínisleriol  Cuando  se  entregan  á  mer- 
ced de  las  dispiit  i>  Iiumanas  ,  esis  cuestiones  (joc 
afecta»  á  la  vez  In^  interesen  mas  caros  y  las  pasiesM 
mas  vivas,  seria  |hu  lómenos  conveniente  qne  eiviisr 
de  la  victoria  rcc  ninpensara  el  peliin-o  de  la  empresa. 
Por  últintu  ia  luy  fue  adoptada.  Algunos  TOtos  iinia- 
mente  y  contó  á  pesar  suyo  la  entregaron  al  ministerio 
que  no  temió  present;ir  á  la  aiirobacion  de  ia  cámara 
dc  los  Pares,  á  la  sanción  del  monarca,  y  al  respeto 
de  la  nación  un  proyecto  de  ley  que  api  iiijs  t«  nia  un 
principio  de  existencia  pues  no  contaba  mas  que  c«u 
a  mayoría  de  diez  votos. 

E!  nrüculn  sobre  la  prensa  periódica  será  talvei 
adoptado  por  la  cámara  de  los  Pares;  mas  como  no 
lenura  efecto  sino  hasta  el  último  periodo  de  la  siguió- 
le legislatura,  volverá  á  discutirse  al  afio siguieni^. 
Cométese  una  insi^ine  imprudencia  en  »>idar  cadaw» 
poniendo  <  u  d  ía  d'  juicio  .os  principios  del  órden  so- 
cial. ¿Uué  resultará  de  estos  úlümof  debates?  La  pro- 
funda aOiecioii  que  causan  i  todos  los  firanc«:esvaas 
medidn>  tan  desacertadas,  unos  proye<-tóí  t;in  nal 
conccbitlos.  y  unas  tan  fatales  equivocaciones  respecto 
de  los  hombres  y  de  las  cosas. 

Falta  considerar  el  ministerio  en  sus  relaciónesela 
la  Constitución ;  ver  qué  ha  Iiecbo  la  cámara  de  les 
Diputados  bajo  su  influencia;  (jué  nociones  ha  l  niij' 
del  gobierno  representativo  y  cuál  es  eu  este  ^acep- 
to sn  «d>íduría  ó  su  ignoranaa :  hedM»  eeto  haluuMi 
rcí'on  ido  todo  su  sistema. 

Presenta  ia  cámara  de  los  Diputados  un  nsper-ot  Uii 
í^iugular  como  nuevo.  Una  mano  poco  ürnic  b  ha  de- 
jado dividirse  en  varias  fracciones.  En  las  dos  eitre- 
midadesse  presentan  los  hombres  que  quisieron  inva- 
lidar ta  -  (■leociours  eu  ISIÜ  V  \><\i'.  Estí^  ro:iip.iiien 
doá  m  noiias,  de  las  cuales  la  primera  es  la  mas  nu- 
merosa. 

En  el  centro,  de  lo  que  debería  ser  mayoría,  s«l»a 
fornuido  un  tercer  partido,  el  cual  parece  c<>mpuesl<i 
il-  borid-res  ilustrados  qu.^  no  han  podidosacrificaraLs 
luces  á  unos  ministrds,  cuyos  sistemas  sienten  no  pi>- 

der  ^i'-  uir. 

Anuí  es  lugJir  de  dar  á  comprender  en  vista  de  un 
simple  informe  del  ministerio,  el  inrnnvenientede 
haber  disminuido  el  número  délos  liipuíados,  y  cofa» 
lo  se  equiví.  ahnn  !n<;  que  creían  que  una  c;';';  'n 
ducida  á  dtí.sL'ii  uios  cincuenta  miembros ,  seria 
fácil  de  dirigir  que  hallándose  compñesta  decOBliv»- 
cienlus  ó  mas  miembros.  En  una  asamblea  poco  nu- 
merosa, diez  ó  doce  vetos  que  se  agrupan  y  aislan 
(jiiirren  importancia  y  cambian  la  niaynria.  Kl  niini^- 
terio  se  ve  en  la  precisión  de  entrar  ea  n^ociacioD^ 
con  nm  pequeñas  potencias,  y  queda  al  arStitrivM 
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unos  noais  votos  que  no  lialiriaii  lat  vi  z  pi-riliilo  si  la 
asamUea  sModo  ims  numerosa  le  permitiera  no  liarer 
ca»deelkw. 

La  pequeña  mayoría  cuyo  uénnen  existiri  <  n  la  l  á- 
rosira  desde  la  última  le^Malum »  adquirió  nu«n>i£ 
faenMdwaQte  este  último  auo.  Acaba  de  prenentarsc 
mn  mesura  y  talento,  y  lia  dcfonditio,  oomola  antigua 
mñioria,  los  principios  conservadores  de  la  Carta. 

Por  lo  tocante  á  esta  antigua  minoría ,  compuesta 
delamayoiti  de  i81tf,  debe  decirse  que  ha  aóguido 
CQBnrfwéb  exaetamente  la  posición  que  tenia  el  año 
pasado,  y  qoo  ronúwmrA  emitipiuln  cuiicpnzuidnmr'n- 
le  BU  modo  de  pensar.  La  reli&ion,  la  legiliuiiiiail  y  la 
Carta  con  todas  sus  libertailM  no  arbitrariamente 
mspendidas  por  leyes  cscepcionales  sino  sabhmeate 
arreboladas  por  leyes  permanentes,  lié  aquí  todo  lo 
que  (losoa  la  miiKu  ia  ;  cuantos  ((iiicran ,  sin  escop- 
cion  de  personas,  pasar  ú  este  terreno ,  j^ueden  estar 
««goros  de  encontiwls  :  alli  os  «kmde  sin  intrigas  y 
<in  ainliírion  prtrlrín  verla  í^i«foner  con  mano  firmeen 
la  tribuna  la  batuiora  blanca  y  sustentar  una  opinión 
que  ligónos  pretenden  desalentar.  El  cansancio  de  los 
r(>.ili.<ias  seria  la  mayor  degrada  qoe  pudiera  suceder 
á  la  monarquía  :  para  no  caer  en  ««»  deíaliento  w 
preciso  tenor  una  tl(')sis  nrola  común  <lc  li>ii;-'aiiiiiiiil  1. 

La  política  adoptada  al  dar  nacimiento  á  Kxs  minu- 
rfn  realistas  de  las  dos  Cámanis,  In  eauNnlo  imdaiio 
iucalculabic.  Minorías  son  estas  que  pui-dcii  ^  or  llama- 
das anti-naturales;  pues  nadie  puede  arostombiar-'^  á 
fer  en  tas  Glas  de  la  oposición  i\  unas  p<t>:oims  cono- 
cidas por  sn  leal  adhesión  á  la  corona.  De  cuantos  do- 
hítes  han  cumplido  hasta  el  prcwiitc  los  realisias, 
.va'^o  niiiííiino  les  habrá  sido  ni.is  sciisibli^ipii'.-l  triuM- 
que  votar  contra  proycclos  que  so  Ich  han  prcst^niailti 
«orno  emanados  ae  la  rógia  voluntad. 

l,a  npnsirion  nanral  debería  al  pn^'^cnte  s.-r  la  »\><>- 
«icioii  ilemocrática  combatida  por  una  Um  U-  in.iyoria 
realista  (I).  Con  semejanle  oposición  «^1  ministerio  di- 
litado  piodria  marcbar  sin  temor  v  sin  traba» ;  |^i<  r<> 
la  bita  de  ochenta  miembros  en  la  cámara  de  losDtpu- 
Udos y]sesenta  en  la  de  los  Paros,  casi  lodo'^  rnnfa  iiln^ 
por  sus  sacrificios  y  adhesión  á  la  inonarqiii.i  ,  nju<  hos 
de  ellos  pertenecientes  ñ  la  servidumbre  particular 
íM  monarca,  y  nobles  compañeros  de  su  dcsiicrro, 
dan  á  las  lainonas  una  fucrz;i  demasiado  extraordina- 
ria, para  que  no  se  eche  de  ver  desde  luego  un  Wdo 
radical  en  la  administración gubomalíTa. 

vano  dirán  qm*  los  diputados  que  fallan,  si  bien 
mn  hombres  de  proliidail ,  marclianan  sin  emlwrgo 
desencaminados  :  un  error  puede  pertenecer  á  uno  A  á 
«arios hmnlves;  p'  rn  minea  puede  ser  patrimonio  dn 
on  número  considerable  de  vasallos  leales ,  adidos, 
sinceros  y  religiosos.  /,  Qué  causa  puede  impelerlos  A 
una  oposición  tan  ¡ieiio<a  ji  ira  ello<?  ¿la  ambición? 
Pero  en  esos  nobles  ancianos  de  la  cámara  de  los  Pa- 
res, caiftadosya  de  los  percances  de  mía  larga  exi^ 
t'  riria  nadie  ha  podido  descubrir  mas  jiniliieion  ,  «pie  la 
de  seguir  los  pasos  de  su  desgraciado  monarca  y  ayu- 
darle a  soportar  la  corona  cuando  pesaba  deroasiado 
sobre  su  cabeza.  Cortesanos  del  tiempo  de  su  adver- 
ñilad,  no  aspiran  á  ser  ministros  en  los  lion)pos  pnís- 
piTo^,  (]im  sn  noltje  roioln'^ta  se  han  ¡^MaiiL'coIn  un 

titulo  mas  hermoso, 4in  título  que  ninuun  poder  hu- 
mino  ]e¿  puede  arrMbalsr :  «>1  ser  ñamados  am^t^ 

rey. 

En  la  antigua  minoría  de  la  cámara  de  ios  IjipuUnlos 
no  se  ven  mas  que  ciudadanos  niotleslos,  lealmonto 
srlictos.ó  nohleni'^nte  convertidos  ¡íla  causa  del  trono. 
¿•Juiiín  lesronsurla  desús  penosos  iral*ajos?  ¿Tienen 
romo  en  Iniilaterra  peri<)ilicos  (piel("~  delienoan,  for- 
lunasó  una  existencia  que  les  iudemniceo  de  la  pér- 

(t)  llcinr.*  tonillo  l  i  liirtma  de  convenir  eti  eslo  |>.irtii  ii 
)2r«m  un  orador  de  ia  cáaiara  de  loaOipuudvs,  Mr.  UenosI, 
Vüt  ht  expreiado  y  desmllado  mvy  bttn  wta  Ittea . 


dida  d<-l  favor?  ¿Se  le^  ve  en  ea>a  de  los  ministros? 
¿Intrigan  ea  las  antesalas?— Viven  entre  si  con  ia 
sencillez  de  sus  eostumlM'es,  sin  pretenf^nes,  sin  ñus 
(dijelo  que  proriirnr  el  triunfo  de  la  monarquía  legíti- 
ma, i^orilieando  en  sileru  iu  hasta  los  intereses  de  su 
familia  envuelta  en  su  desj^T^^fti,  y  no  oponiendo  á  las 
calumnias  mas  que  el  testimonio  de  su  conciencia. 
Ningún  {Kirtido  .sacan  de  la  nombradla  que  han  adqui' 
rido  :  dejanla  por  deeirlo  asi,  con  sus  v«stidos  y  no 
vuelven  a  u.sar  de  ella  sino  en  la  tribuna  :  esos  Lioiu- 
hre.s  de  bien,  tan  temidos  de  loe  minialroe ,  tan  a|we* 
ciados  ili  la  nación  apenas  se  han  dejado  v«r  en  la 
capiUl. 

Semcjanlc  «ijtosicion  eierce  necesariamente  una 
considerable  influencia  en  la  opinión.  ¿Por  qué  fata- 
lidad han  de  ser  dos  cosas  distintas  la  monarquía  y  los 
realistas?  l.o<  liond)res  sencillos  no  acaban  de  c'om- 
preuder  tan  extraña  distinción :  no  saben  donde  está 
la  venbid,  ni  ú  qué  lado  deben  eoloearset  asi  es  míe 
(laquea  ose  cúmulo  de  vnlnnlades  en  que  la  narion 
debería  apoyarsti ,  y  del  cual  d«l»eria  iaear  IímÍos  s»i«; 
metilos  do  llfifensa  y  vigor. 

Oyese  un  clamor:  ¡Los  realistas  votar  con  ¡ox  in- 
(Icpendientesl  \Lok  realistas  inscritos  con  ellos  para 
haldar  ("iiirti  la  mi$ma  leffl  iQué  mMadodo espí" 
rtlu  de  jtarlidol 

¿I)ií  dónde  salo  ose  clamor?  ¿Quién  se  ton»  lanío 
interés  iMtr  el  honor  do  los  reali'ítas?  ;Ser^n  por  ca- 
sualídail  sus  enemigos?  ¡Tit  nen  una  tan  alta  idea 
do  nuestra  virtu<l!  Hace  dos  años  que  se  calumnia  del 
modo  mas  inüimc  á  los  realistas:  trátase  de  oonjurar 
contra  ellos  la  opinión  [lúblíca :  todos  los  períddico»», 
hasta  los  extranjeros  jKigados  por  los  franr.  s'  s,  los 
maltratan  :  quisieran  consumar  su  perdición  en  toda 
Kuropa;  y  cuando  la  historia  registrará  lo«  arehivoic 
i\ur  Iloy  t'^tán  corradosásus  índai-'aciones.  aparereri'in 
tal  vt7.  diicunienlos  que  probaríín  <d  gratio  de  encr- 
ni/nmíonto  con  que  lia  perseguido  el  odio  á  la  lealtad. 
I.os  realistas  han  tenido  que  apurar  todos  los  sufri- 
mientos ,  y  se  llevaría  á  mal  que  los  realistas  no  se 
dioran  prísi  á  alarsar  la  rnann  ;t  sus  imprudentes  per- 
«oizniflores  cnaniif*  e>-tos  ileijan  á  colocarse  en  una 
mala  sílnaci in.  ,t  s  la  pairia,  dirían  entonces ,  la  que 
liemos  do  salvar!  ,.Y  quii  ii  li  i  rompromelido  á  la  pa- 
Iria?  ¿No  es  una  politiea  nu/quina  y  apasionada  ia 
que  na  producido  las  divisiones  qiw  actualmente 
existen?  $i  no  se  cambia  de  sistema,  ¿no  será  la  roavor 
calamidad  el  dejar  en  el  poder  á  los  «w  nos  pienien 
con  e.se  sistema?  ¿No  ^ei  ia  su  retirada  el  primer  re- 
quisito de  la  salvación  de  la  pniria? 

¡  antigua  minoría  de  la  rámara  de  los  DjpM' 
todos  votar  con  la  nuet  a^.  ¡Vnr  qué  los  que  se  es- 
candalizan «le  esta  coincidencia  de  votos  son  mas  es- 
crupulosos por  lo  tocante  á  los  realistas,  que  pur  Ih 
tocante  á  si  mismos?  ¿No  votaron  por  la  ley  eiecloral 
con  esos  mismos  hombres  cuyo  prestigio  ha  pasado 
ya'^  ValiiTon-e  do  los  independientes  para  organizar 
ios  suci  .•ios.del  .'í  do  setiembre  contra  los  realistas: 
¿ocharán  mano  de  estos pupt  hac^rolro  tanto  contra 
los  indo|>ondienles? 

La<5  realistas  defendieron  durante  i  l  año  (pie  acaliji 

pasar,  la  libertad  do  iiiiprenla  :  ;.ileiior;in  hoy  mu- 
dar do  opinión  |wque  hay  otra  minoría  que  también 
par  licita  do  ella?  /De  qné  servirían  en  tal  caso  loa  dis- 
cursos quo  pronunriarnn  el  año  paÑidn?  Si  pudiesen 
mudar  tan  súbitamente  de  parecer  sin  una  razoiT  mo- 
tivada y  oYÍdente ,  serian  nignos  de  que  la  nación  y 
la  Eurojw  los  eontomplara  con  sarcásiíca  sonrisa.  De- 
cíase que  los  realísta.s  eran  incapaces,  y  ahora  se  lleva 
á  mal  oue  no  so  precipiten  contra  unos  liond)res  que 
00  están  de  acuerdo  con  ellos  en  ima  discusión 
capital! 

Aforlunadamentr  un  e<tji  h^josel  momento  en  que 
todos  ios  que  nu  son  partidarios  del  despotismo  mi- 
nisterial dejen  de  disputar  entre  si:  los  hombrss  di» 
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sina  ra/tiii  iNiini»r(  inli'Ji  la  iiorrsiibd  ili>  fijar-f^  on 
uiios  principios  qui'  iin  psl«'n  siiji-tn>  á  la  movilidnil 
lie  las  paMonPü^.  TcmIo  ininintcrio  qnc  no  será  franco 
MU  «1  ejercicio  <le  la  CoheUIutíod,  que  no  abrazaré  «I 
froM^mo  r<>y»r<»sín1nthro  «m  tfíém     libertades,  con 
t.Mln«  «11-  i  iiii^i'cni'KclaS,  con  todos  sii-;  inronvoiiifl)- 
lesycon  lodassus  venhyae,cacrúal>nnii!i<liilKijiM<t  |u<<:n 
deesenriiiDOffobionio.  Buena  fe  y  tníi  nio,  ««s  ciiiuitu 
dehemofspmplínrRnniiOílraroarclin.  y  niiiguiiadi'o.'.as 
>Ui<  proDil  w  os  palrinionio  oxrlusivii  <lr'       clase  <Uv 
imuiDada  do  lionihrr*.  Nada  r-'<  lijizrin  l<is  roalisins 
ano  la  cobardía  y  el  crínicn  ;  no  f^m  onmieo^  de  las 
«pinionea.  El  autor  dr^tHetofcrrilopinisa  que  jxi^ Irían 
encontrarse  amip^*  sinrrros  d*-  la  monorqnia  consii- 
lucional  hasta  cu  l:>s       d<>  los  aiiiitiiios  dr-fcnpon's 
«lela ropúltiica  Oio  Imbióiidose  ami  lleifiMln á mancliar 
con  el  «TÍmeii) ;  fidre  e^ns  l.nndM'"; ,  t  liy  s  prinn Tn> 
erroifs  einaiiaroii  de  «na  mal  diri.ila  uraiidezn  d<' 
alma:  Tee  tariild  'ii  (HH'  losliíjnc  d  •  la- mndi  rnas  vir 
lorias  tte  la  Fiaucia  se  Jialian  (ksJo  aliora  «iispuc«(06 
M  mr  aiiiij^  de  Uh  wtMados  Af  la  antíRiin  gloría  na- 
i'ioiia!;  aiiisr  el  Imi-or     un  pn'^oiiniy  a\.<iix,ai!it  para 
lle^-ar  á  ser  aiitíp*  il<'l  n'v.  l»e.<<-onliciii<<'^,  empero,  de 
^soe  sostenedores  do  la  Mrauin,  aientpre  dispiieütos  á 
!*onrir  (i  á  vcnrier  ú  .«u  duofio,  y  que  inieiiln  s  ««lán 
í»n  la  expectativa  d*-  un  aconle<  iinit>n|ii  halan  con- 
vertirlo, en  prnv<^i  lio  inopiii -.  e^rlavíis  iiicaj  are»;  di' 
conocer  el  prcrio  '\<-  la  lilioriad,  y  de  quienes  lu  (^onR- 
lilurion  iNuia  mas  ha  (loilído  liactrquc  iino<  tiltertoíi. 

¿yii»'  •¡e  piii'd"'  inferir  df  la  cnic  irdaiicia  >]>'  la  -  dos 
minorias  en  lo  Incanlf  .i  lo>  iiriiicipios  ••ou  nn»--  di' 
liberíad  yju>liiia.''  •íeiuojanle  union  es  la  mas 
fcvera  critica  del  sistema  que  .se  siffuc,  y  la  at^Ui^^cion 
mas  ínraTe  que  contra  i-l  ««e  pueda  formar. 

Dil-On,  poi    ÚllilI.O,    qiir  Ir-  ri  all'^l;!-     rli,  l  v|ií- 

rilu  de  ivarli'lo  deliendi-u  ta  íiüMhliliu  ioii  j  Ih  lil  i'ilaii 
de  imprenta,  |»orque  en  el  fondo  tisiin  lejm  di<  amar 
esas  libertades.  Kslr  arynmenlo  está  y¡i  ;'a."9lado:  la 
piTscveranria  de  los  roaiiilas  en  mis  opiniunos  des- 
truye l)>\jo  (>-io  punto  de  vista  todas  la.s  iti.Muiiaciones 
de  la  caluuiuia;  iDas.|)ara  corlar  |verent<»ríaipente  la 
euestion,  séame  licito  citar  nn  ejemplo. 

En  un  infnrnii'  !-(d<re  el  l-sIihIo  iIo  I'rali'  ia  lierlionl 
ri'V  en  su  coilfcCjo  de  (¡alitr,  me  r'\|iii'<;i'  -  n  e^lus 
l«'fminos: 

«Señor,  yaoí  preparalwis  ;i  conimir  trs  in--iilueio- 
"ne«,  cuya  bas«  liabiais  redado,  espcranilo  i  n  vues- 
»lra  sabiduría  «'I  eoniplein''nlo  d-- \neslros  pioycr- 
»los...  Habíais  marcado  una  é|)oca  para  designar  la 
ndignidad  de  par  como  hereditaria:  el  ministerio  liu 
»bicra  adquirido  mas  unidad;  li»s  niin¡'lri«  linhii^rnii 
«sido  miembros  de  las  dos  cámaras  scimin  el  espiriln 
«misBio  de  la  Gonslilucion;  su  bubiera  |  rupne.sto  una 
»|py  para  que  se  pudiora  ser  clof^ido  para  la  eámara 
»>de  los  Diputados  antes  de  los  cuarenta  aiios,  y  para 
)>que  los  ciudadanos  tuviesen  abimla  una  vení  -di-ia 
Mcarrera  polilica  (I).  Habíais  dispuesto  (pu:  so  liiera 
«principio  á  un  código  penal  para  los  deljlos  do  im- 
«pn-nta,  ydespursdi'  la  adopción  deevia  lev  hubiera 
»que<.ia(lu  enlerameiile  lilire,  poiqu-'  esta  libertad  es 
ninseunble  de  todo  gobierno  representativo  (2).  Por 
MOtraieysehabia  maniÜBfltado  la  inutilidad,  ó  mas  bien 
ndiciio,  el  peligro  de  la  censura ,  que  sin  previ  nir  el 
»delíto,  hacia  respons^iMes  á  los  ministros  de  li)jm- 
vprudeocia  do  los  periódicos... 

üSifior,  este  es  el  momento  de  protestarlo  solem- 
wnemente:  todos  vuestros  ministros,  todos  los  miom- 
»bros  de  vuestro  consejo  están  inviolablemente  ad- 
vberidos  á  los  principios  de  um  nionaUe  libertad. 

(I;  Puede  uoUrsc  aue  la  iWdea  do  15  d'^  iniio  de  tRIri 
«taba  cinMOlada  en  enot  prinripi<is. 

(I)  Pienso  que  esto  es  pedir  francameate  la  libertad  dn 
impieata,  y  que  la  época  de  seiBejanla  patirioe  n»  es  so'^- 


casrai  t  roic. 

))De  vos  mismo  aprenden  ese  amor  á  las  leyes,  al  úr- 
»deny;i  la  justirin  ,  sin  el  cual  no  hay  felicidad  j^d 
>»un  pueblo.  Señor ,  séanos  licito  decíroslo  con  oi 
^respeto  profundo  y  sin  Ibnites  que  Mofesaous  á 
))Tue8tni  corana  y  á  vueslms  virtuon.  Nos  hallm» 
"dispuestos  ;í  derramar  por  vos  la  iiltima  pota  di» 
»nuestra  sanrre;  á  sei^uiros  basta  el  último  confin  «le 
la  tifim,  y  a  participar  de  todas  las  tTSmladOMS 
>Kpie  el  Todopoderoso  se  dipne  t-nviaros,  por^ 
•>ei'eein')s  ante  Dios  ípie  soslendreis  la  Constitución 
'upic  lialieis  d;,do  á  vuesiro  pnoMo;  y  que  el  desd 
»ma.s  sincero  do  vuestra  regia  aUua  es'  la  libertad  de 
nios  fi'anoeses.  Si  no  creyésemos  eeto^  seftw,  boliié» 
»ramos  murrio  ¡í  vni>«lri'<  pi»S  defendiendo  vucsLiyi 
«sagrada persona,  ponjiie siiis  nuestro  dueño  j  .seíiur. 
nrey  de  nuestros  (.adres,  y  nuestro sobemio  leitítime; 
pero  tampoco  Indiiéramos  sido  mas  que  soldador 
»vuoíMros  .  y  baliriamos  dejado  de  ser  rne«tro<  ron- 
-■i  |ri  i  -  \  VIH  <ii  ■  s  miiiisln;s  1 3i.>' 
Los  qu<'  aruiian  u  Iúm  realista!»  de  uu  ser  sincera- 
mente amiftosde  la  Cr-nstituckni  y  de  haber temadoun 
lili  di-fra/,  íiei  nm  1  :!m  ;'i  la>;  cirouiM4ancias  podrán  di  - 
i'ir  por  qiif  en  daiili'  un  ralisla  quonosal  iai  u^l  *«-Ma 
i'l  líTiiiiiid  d.>  sil  destierro,  ni  el dt?en!»ce  que  ten- 
drían los  acontecimientos;  que  ni  era  par  tle  Francia 
ni  tenia  oposición  á  un  minisierin  cuya  existencia  no 
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<  sf  leall^la  rcrluniiiba  i  ii  tan  alia  vo/.  la^  libertades 
ciMistilucionhlc».  Digan  si  el  lenguaje  (|ue  enlonees 
usó  i-s  difiT^  ii!i'  <lrl  (pK'  ab'  ra  empica  ,  y  sien  tu  tri- 
liiina  lia  ha'i'  iii'i  ron  mas  fraiiijui  .a  que  cuando  ba- 
|i!;d  I  en  «  I  ronseio.  I  n  hombre  <pn'  siguiendo  á  .«u 
desagraciado  inou  o  •  i  pudo  liaccr  u  fUS  pies,  en  tierra 
eNtr.iiijera  semi  ja;it  pn frsion de fe,.tlenetal Tez de- 
r  '  I  o  di'  ipic  Ir  r-  an  haio  su  pala!  ra  cuando  si'  nvini- 
liesiu  deJensor  de  principios  {{em rosos  y  cuando  ios 
enlaza  á  iaalterable5  senilmiédto^  de  amor  y  leaNad 
liári  1  su  soberano. 

I.i  ifiie  en  cada  legislatura  .  en  cada  mieva  sesión 
poní'  ai  parecer  cii  duda  la  ítiHUei'cia  di  1  iiiiiiisti  rie 
Mfbic  lu¿  cámaias,  no  debe  estar  bien  penetrado  de 
las  doctrinas  del  gobierno  comlitiicionsl. 

t'.'iniídii  vino  la  r-'^laiiracioii  A  «dvar  á  I;'  Fi  aneia  se 
M  (<ocediu  |N>r  un  inovimiciilo  natural  u  la  cjK>ca  en 
ipie  i  rinoipiaron  las  •  alamtdades  qjiie  han  afligido  ¡i 
I  sla  nación  ,  y  dejando  pasar  e^os  veinte  y  cinco  años 
do  infoi  tun¡o>i  cr»mola  impresión  de  un  sueíSo  fnnesto, 
se  volvió, i  ;i;liipl,i;  la  inii!i'i']iii;i  •  ti  ul  lln^n¡0  sentido 
en  tju  •  hai  ia  quniiido.  Sj¡i  imliaií^o,  las  casas  baffiau 
varindo :  el  rey  r  n  su  m  t^'nanin'.idail  babia  uado  uoa 
constitución,  y  eon  ella  habían  xariado  los  deberes 
del  ciudadano;  mas  los  hombres  llamados  .il  ¡joder 
vieron  que  el  roslablecimiento  ib  1  Irono  había  disper- 
tado en  los  coratEoucs  aquel  anu  r  innato  de  los  van- 
ease-) Mein  los  hijos  de  San  Luis.  Aprovechinwaade 
'"-ta  i-ir'.'ni!'i!;inc¡a  'o^  Hiinislros  para  lilrrirsedt  llS 
iiai'as  que  los  iinixmia  la  nueva  lev  íundainentáL  Bn 
vez  de  permanecer  en  su  pu('>to  tlolant<-  del  rey  til- 
laron de  escudar  su  responsabilidad  de  niinislrcís  OOB 
la  iiiTÍolnlMlid  -il  de  la  crona  y  atriin  In  rados  detrás 
del  monarca  pionii-lióruns.'  coiuluoir  la  nurva  monar- 
quía con  arrúlo  á  las  máiimas  de  la  antigua.  De  aooi 
nació  la  lucha  que  se  trabó  en^  el  mimsterío  y  la» 
cámaras ,  expresándose  ^1  primero  en  un  tono  absolu- 
to, para  arrebatar  de  golpe  la  va  loría  en  nombre  del 

(3)  A  niDRun  periódico  le  ha  <<ido  permitido  anunctar 
estas  Müceldueas  sin  duda  por  causa  del  pretorio  que  ca- 
r.ihr7i  [1  roieoeioo,  y  de  la  JfM0rfii<«  cm  arrMM  é  h 
Carla,  qnc  la  lamnns;  pues  ne  ereoqne  el  Miele  ia  Bnm 

¡lartf  II  lo/t  Dorbfines,  ni  las  RefttTienet  poHtkat  ,  cirni 
impresión  se  di|ínó  Luis  XVIII  aprobar,  ni  aijruiws  frigraen- 
los  escritos  en  (ínnlc  por  asunto*  il>M  rey  .  ni  m]^  i'pinúm/i 
en  la  cjinan  de  los  Pares,  hayan  e.stau'i  prolnhidos  p«  l* 
policía.  Sin  embargo,  ^.quién  s.íhe? 

(Nota  4t  la  mtiptu  frntm.^ 
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mi!m:ela?«eas  políticís.  m 
rey  y  las  secundas  invíicaniJo  la  libertad  df  sus  opi-  naturalizarse  con  el  órden  político  actual ,  y  consiste 
niüiies  y  eslorzándose  en  impodirque  el  ministerio  m  que  conservan  muy  vivo  el  recuerdo  de  las  instilu- 
saliera  ilel  límilt^  de  los  principios.  I  clones  de  Rnnaparte.  Por  un  la<lrt  no  hay  mas  para 

Tal  es  el  primer  motivo  porque  ciertas  personas  no  conducir  la  monarquía  renresentatita  que  las  Iradi- 
.icaliaron  de  romprender  pI  espíritu  de  la  carta.  Hay  riones  de  la  mon.i«juía  absoluLn,  y  porotn»  ónica- 
ademas  otra  razón  que  no  dejaá  varios  liomhres  con-  '  mente  la  experiencia  del  poder  arbitrario.  Nótese  el 
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modo  de  interpretar  las  leyes,  el  afán  en  desenterrar 
•as  que  fueron  inventadas  por  el  vandalismo  de  la 
Convención  por  la  tiranía  imiK>rial ;  léanse  los  dis- 
cursos pronunciados  en  algunos  tribunales,  y  en  ellos 
se  ilescubrirá  una  secreta  antipatía  contra  el  <irden 
constitucional.  ¿No  dicen  que  las  Cámaras  son  monos 
un  contrapelo  que  un  coasejo  para  la  autoridad  real? 


¿No  se  oye  decir  que  puede  gobernarse  por  medio  de 
reales  órdene-s;  que  los  franceses  no  son  á  projKisito 
para  una  monarquía  representativa,  y  que  estiin  ya 
cansados  de  esos  cuerpos  políticos  .1  que  atribuyen  la 
causa  de  todas  las  desgracias?  Tan  pronto  confunden 
el  ministerio  con  el  trono,  sasleniendo  que  atacar  al 
primero  os  atacar  al  segundo ,  y  tan  pronto  por  otro 


m 

motivo  lo  r^nvierLen  un  jxxhir  sojiarailo  ;  hatilari 
de  principios  que  enlatan  ef  ministerio  ron  el  rey  y 
al  rey  con  el  miniaterio,  creando  de  eslc  modo  uii^ 
teoría  de  pequeños  soberaDOti  que  según  parece  del» 
rían  tener  principios  y  poder  indejw  rulit  ntes  «leí  rao- 
mrca.  Per  petuan  las  legres  excepoonalesácaya  8om~ 
Im  se  eterniza  el  ministorio  de  h  Polkia  general; 
Pí;pf»cií»  dfi  tnqui<:icioii  jKiIítioA ,  que  acaso  en  un  mo- 
mento de  mm  potlra  üímctír  alguna  utilidad ,  pero 
cint  oietMicia  es  enteramente  incompatible  con  un 
soDíemo  constitucional.  Pmfrsan  horror  á  la  libertad 
ue  lapren.sa  porque  cstn  pondría  pti  e?idencin  toda  !a 
magnitud  de  sus  planos,  y  loda  una  ratrrv  i  I  milí- 
dades.  Introdúcese  en  In  administración  gubernativa 
ese  despotismo  salvaje  que  quita  vioteofamentedesu 
puesto  á  los  hombres ,  sin  reparar  en  su  posición  con 
el  obieto  de  quebrantar  las  Vi>lunlade.<i  y  poder  dispo- 
ner 4W  iiiáqaiiMS  en  ves  de  hombrea.  Bonaparte  desa- 
parf»eirt  ;  pí>m  aun  cxistpn  f  ntrf  nn^ntrn?:  los  iiiudns 
¿f  su  sprrallo,  dispuostos  á  sdÍocíit  lu  libertad. 

Hav  en  el  fund*)  del  cornzon  humano  alguna  cosa 
que  all  parecer  milita  en  favor  del  poder  absoluto :  este 
poder-ae  piVMiita  como  una  idea  sencilla ,  y  bajo  su 
mfluencía  la  ambición  no  ncci  siti  ' '  lauta  ¡lialilidai] 
para  encumbrarse.  No  teníendu  nvd¿  que  la  virtud  ne- 
cesaria para  obedecer  á  las  leyes ,  sientR  uno  natu- 
ral inclinación  á  ser  esclavo  di'  Ins  Imuiliros;  tnas  o\ 
que  quisiera  traer  con  los  principes  Ifjriiiraos  de  Fran- 
cia el  despotismo  del  nsnrpedor  perdería  1«  legiti- 
midad. 

Sin  embargo  es  natural  que  los  hombres  que  ocu|>a- 
ron  el  poder  en  tiempo  de  Bonaparto  se  sientan  se- 
cretamente inclinados  i  su  sistema  de  ijobiemo.  La 
admindon  que  profiwan  á  ese  Frütema  ea  iina  ilitsion 
ílo  ?ti  nmor  propio.  En  su  ínloiim-  áu->'u.  >  T  lin  ¡fi  i 
bien:  nosotros  gol)ernábain<>H.»  l.lcf^aii  a  iniagiiiur;^)- 
que  ellos  fueron  los  que  encumbraron  á  Bonuparte, 
siendo  asi  que  fue  este  qu¡*>n  les  encumbró  á  ellos! 
Meros  instrumentos  de  la  fuerza ,  obedecían  como  las 
máquinas  que  cortan  el  liii  rro ,  y  liaceu  obras  prodi- 
giosas, merced  al  torrente  queliace  mover  las  ruedas 
A  «1  fuegoquB  predisponcel  metal:  suspéndase  su  im- 
pulso motor,  Y  todo  quedarimducido  a  masas  inertes, 
ii  moles  sin  acción. 

¿Triunfarán  los  esfuci/os  qui'  hace  el  miiiisUrii» 
entre  las  tres  fracciones  do  ia  ciinara  de  los  Diputa- 
dos? Lo  ignoramos;  pero  sabemos  que  pn  una  monar- 
quía rcprcscniativa  ,  el  :;oliii'iiiii  di'bf  tenej  una  ma- 
yoría compacta,  segura,  c  imperturbable.  Un  ministerio 
que  se  ve  obligado  A  entablar  negociaciones  con  dos 
minorías  y  un  lerccr  partido  ¡lara  lener  mayoría ;  un 
ministerio  que  tiene  que  apoj^art^*  en  ta  una  ó  en  al 
otra  de  estai  para  que  so  aprueben  lus  proyectos  de 
\fy ,  e«  un  ministerio  ipii-  de  nada  af)sij!u!,Trnenle  es 
dueño,  j  que  iieces;uiann'nto  deix!  pur»kTlo todo. 

Casi  podria  creerse  que  la  existencia  del  minisUirío 
actual  es  un  fenómeno.  No  está  adherido  á  la  opinión 
realista ;  no  se  npoyn  en  la  opinión  de  los  indepen- 
díenles:  parte  i  f  >s  que  le  seguian  están  al  pareen  i 
dispuestos  <i  abaudunarlc ;  ^dóiñle  están  pues  ci- 
mientos de  ese  ministerio?  Necesariamente  ofrecen  las 
iiivenas  opiniones  de  las  flistiulas  frarciones  do  !a 
cámara  de  los  Diputadiis  la  leuiiion  «  omplcla  de  h$ 
'opiniones  nacionales ,  y  sin  ombargo  el  nnnisterio  no 
figura  en  ninguna  do  ollas.  ¿Habrá  acaso  concebido 
el  proyecto  de  combatir  contra  todas  y  mantenerse  de 
los  despojiís  d'  r  iil.i  una?  E.sa  funesta  eombinacion 
lia  sido  mas  de  una  vn  rausa  de  la  ruina  de  los  es- 
tados. 

Pern  r'fin<:idorand(i  desdi-  mas  rorca  lascólas,  scvo 
que  el  miatsterío,  tiene  también  un  |)artitlü,  aunque 
penninece  aiMo  de  la  nadon. 

Los  que  en  su  origen  dieron  principio  al  sistema 

Eüiítico  que  tan  amenazador  se  na  hecho  en  la  actúa* 
dadfnaRNi  «no*  trabita  boalipes  que  se  arl^tron 
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entre  sí  [«ra  límiUir  la  autoridad  administrativa  en  ^ii 
pequeño  círculo  y  conservarla  á  toda  costa.  Tenieiii!  > 

i  su  disposidon  los  empleos  que  seducen ,  el  dinero 
.|ue  encadena,  y  los  periú<licos  que  engaüan,  llegaron 
á  dirigir  los  ministerios,  á  crear  una  opinión  factioíi 
V  á  ilusionar  por  un  momento  á  ia  Europa.  Estos  hoin 
Mes  nos  han  rao  viviendo  poco  á  poco  á  la  posicioB 
que  teníanlo'^  ninnrii  ^i'  tns  decía  que  era  impoíibl»- 
entrar  en  Pans  im  ía  iainilia  real ,  mendo  asi  que  no 
habia  en  esta«a|Htal  masque  ana  gaardia  nacional  > 
un  pueblo  que  esperaban  con  impaciencia  á  Luis  ei 
Desead»)  para  bendecirlo.  Unos  cuantos  federados  mn- 
tenian  eorradas  las  puertas  de  la  ciudad  ,  y  para  vi  n- 
cer,  esa  insuperable  resistencia,  se  nos  acon.si^li<« 
que  entráseiBos  en  negociaciones  y  »dr>ptiranios 
esrarapela  tricolor.  Asi  es  que  algunos  hombres  sin 
(in'.Tiii  real  guardaban  las  av^idas  de  ia  monarquía  ) 
gritaban  á  las  penaiMB  honradas  :ano  podéis  entrar. 
i>nadie  os  quiere;  no  sofs  baptaste  fuertes;  adoptad 
"vuestra  divisa.» 

^.Tendrán  pues  un  extraordinario  taientoe.sos  trein- 
ta inventores  del  sistema?  Nadadeeso:  nosoanifl< 
que  una  pandilla  impelida  por  una  ftodon  (í),  en  la 
<  ual  han  tenido  por  ultimo  que  apoyarse.  Díeesafír- 
cion  toman  todos  los  recursos  de  su  poder;  roas  en 
ella  encontrarán  también  sti  ruina.  Para  naantenerv 
í-e  verán  en  la  precisión  de  eiaeerar  sus  propios  prin- 
cipios, porque  en  los  límites  humanas  todo  lo  que  n  - 
crece  está  próximo  i  menguar.  Esta  es  la  razón  <i' 
que  el  ministerio,  sometido  á  su  pesar  á  la  acción  di  l 
sistema  propende  confínuamente  ú  purificarse  y  n 
de'-earlarae  de  unos  hombres  que  no  se  han  pronun- 
ciado con  bastante  claridad  en  derlo  sentido  par^ 
reeropfaaarlos  con  otros  mas  deddidos  é  mas  sunwHs. 
Vor  íillimo  ocurrirá  que  f  furr/a  de  purificariói)?^ ' 
alterará  el  espíritu  del  güt>ieruo,  y  una  opinión  bús.- 
ocupado  el  puesto  de  otra  sin  conocerse.  Si  entonces*  i 
niínisterio ,  lleno  justamente  di'  terror  trata  deretn»- 
codor ,  pcrdorií  el  a|Hiyo  de  la  ruccion.  y  será  devala- 
do |M>r  ella ,  si  por  el  contrario  trata  oe  marchar  adr* 
iante. 

Hombres  de  roas  celo  quejuicío  tienen  eostmBw'' 

1  la  Kuropa  i'ii  leslinionio  de  la  sabiduría  d»*! 
sistema  que  en  esto  esí-rlto  nos  hemos  lomado  la  liber- 
lad  do  combatir. 

^.  Será  eiertn  que  la  Europa  sostiene  un  sistema  d»- 
que  lia  sido  víctima? ¿Verá  sin  inquietud  i^ruparv 
otra  vez  los  elementos  de  la  tempestad  que  ta  han  con- 
movido? Nada  tiene  que  temer  de  los  prindpios  qar 
pueden  concillar  en  Pranda  la  monarquía  fe^riftiaii- 
y  por  el  rc»ntrar¡o  no  hay  temor  que  no  puedan  inspi- 
rarle las  doctrinas  que  restablecerían  en  nuestro  suelii 
el  imperio  de  ia  revolttdon.  Si  yo  tratara  bcmcUon 
Iwjo  osíí  punto  de  visüi ,  podria  prometerme  grandes 
ventajas ,  inspirando  al  rey  saludables  temores ;  ma^ 
no  he  querido  |)or  tm  senlnnientii  de  delicadeza  va- 
lerme  de  eso  modín  :  mi  causa  me  pareceria  mala ,  ñ 
]\ítTH  defenderla  tuviese  que  valerme  de  argumente 

ii  iuados  lucra  de  mi  patria.  ResiM'lo  la  opinión  il'^ 
Europa ;  mas  nunca  (a  consideraré  como  una  auton- 
dad  «n  lo  tocante  A  intereses  partieoiarea  de  ni  pait : 

sny  deun  inrln  fr  nii  ¡nrn  olvidar  ni  por  unmooMB" 
lo  lo  que  debo  á  la  independencia  de  mi  jialria. 

He  dicho  algunas  verdades  y  no  lio  creído  deber 
situarm.»  en  es<!  término  medio  desdo  donde  nada  «- 
alcan/a  y  donde  no  viene  .i  parar  ningún  interés.  Ri- 
zones y  frases  sin  vigor  no  producen  ofoclo  y  adena:= 

Kresentan  d  inconvenienle  de  revelar  que  él  que  Iv 
a  dicho  carece  de  irakr  para  aostener  sn  opíirien.  Da 
imprudente  sistema  ha  inutilizado  el  hípnque  tan  ft- 
cilmenle  podia  haberse  hecho.  Si  por  razones  de  pw- 
tido,  ó  mal  fundados  temores  de  reacdon  y  de  vaa- 
ganaas  han  eraido  deber  indinarae  al  lado  de  la  reio' 


(t)  Yéas»  h 
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luciun,¿  han  t<n'isKleradü  bien  a  dúiulu  les  conduce 
seiDojunie  sistema?  ¿Han  consideraiio  iu  que  sucederá 
cuando  la  nación  al  verse  libre  por  la  retirada  del 
ejército  aliado  volveremos  á  encontrarnos  en  presencia 
lie  las  ¡>,i:  iüiii  s  (jue  hemos  suscitailo  ?  Kslamus  ^t'ya- 
rosUe  poder  entonces  retroceder?  ¿Será  tiempo  de 
hsicertoT  Ya  empieza  á  arrastrarnos  el  movimiento,  y  , 
l  '?  qw  splüJIaii  i-ii  el  círriilo  do  su  acrion  a|i.'nn^  ^e  ¡ 
aperciben  va  de  su  ra|iidez.  l>icennos  que  lodos<^  Ita-  ¡ 
lis  Innquiío  porque  el  lorbi  lliiio  que  los  arrebata  vue 


ese  silencio.  ¡  Arrújanme  «1  j^uaole!  ¡Pues  bien  i  yolu 
recojo. 

No  solo  debo  sostener  mi  honor  ,  ^ino  que  debo 
también  defender  á  los  realistas  (1).  Una  demasiado 
iiilcTí'saiil"  fratcrniílnil  de  d*'.*^praria  me  une  á  ellos 
para  que  digcn  de  encontranne  cuando  me  ceceaitan. 
Al  oresente  todo  conspira  contra  ellos,  tanto  Im  pe- 
rióoiros  encadenados  por  la  rencura,  con  o  los  folletos 
libres  animades  por  una  opinión  hostil  y  basta  la  píen* 
su  extranjera  vendida  :d  dinero,  áú  lú  patfiWMMideltl 


ia  y  se  precipita  con  ello&.  Grandes  son  i;«s  ilusionen  i  Francia.  Todo  el  mundo  teme  abogar  por  la  causa  de 
41UC  DOS  rodean.  En  f>arís  so  eonsnmen  los  dias  entre  esas  victimas  de  la  lealtcd :  hablase  de  sus  servicios 


que  dos' rodean.  En  f>arís  so  eonsnmen  los  dias  entre  ]  esas  victimas  de  la  lealtc 

obligaciones  y  placeres  :  <  >  pktÍmi  i  ■rnMTv.ir-.ii  [nirs. 
lo.  cultivarlas  reacciones,  abrirse  paso,  i^uardareon- 


hábiase  de  sus  servicios 

(•i>ii  la  misma  fautcla  queso  empleada  para  hablar  de 
un  crimen  :  su  inocencia  causa  miedo  y  se  huye  de 


lüideraeiones  á  la  sociedad  y  nu  chocar  ron  la  opinión  j  ellos  como  de  un  contagio  ;  pero  por  lo  menos  pueden 
de  nadif.  f.a  atmá>fera  iHa  córte  lieniíalpo  que  em-  [  .-oniar  rnrniliro.  Azas  laríw  impunidad  han  ^ozadolos 
bria^'a  la  razón  y  hac»*  oanihiar  de  asp>>cto  á  las  cos;is.  i  ciduniuia<lu:  i'>  anónimos  :  demasiado  han  conliado  eo 
Todos  iosqiic  lian  visto  a  iJonapartc  en  medio  t\c  sus  .  su  propia  bajeza  :  desale  ahora  ceso  pues  de  n'conocer 


irimifoii^  roiieadu  de  una  oomíiivad<;  r(>ves,  apoyando  \  »ü  privilegio  y  eo  vano  será  que  invoquen  la  in viola- 
su  cetro  en  SnO.OOO  soldados  (¡y  qué  soldadóei)  e  |  biliitad  del  desprecio. 


uunorlalizandu  su  mi  iiniria  r<>u  1 1  ofuerzo  de  tmios 
los  talento-',  salten  muy  bien  cuaniodebedesconliarse 
de  la  sonri>a  d**  la  rnrtúna.  Veinte  y  cinco  años  han  sí- 
do  un  término  baslnnle  para  arrrbatar  de  un  mismo 
palacio  ta  le^'itímidad  y  ia  usurpación;  la  pnni<-ra  con 
MI  aiilip;ua  irdiai  i¡u¡a  >'  f.aU.ro'  -\yí\o<  y  la  (.|:  :í  con 
su  vaíto  imperio  de  calorce  años :  Tran.sivi  et  ecee 


Ai'-so  1,1  Mun<  r<^n¡a  ron  arreglo  á  la  Carla  tíc  ha- 
brá sido  enierauienle  olvidada.  Cualquiera  que  sea  el 
juicio  forntulado  acerca  de  aquel  escrito,  fur  lo  Ote- 
nos 00  se  poilrá  menos  «le  convenir  en  quu  no  me  se- 
paré mnriio  de  la  verdad.  Fíjese  bien  lá  atención  en 
lo.sarlirido>  XXWI,  .WWII,  WXVIll.  X.WI.X;  Xl., 
XLl,  XÜI,  A  LUI,  XLIV  de  la  .seguuda  parle  y  se  verá 


que  cairulé  la  serie  de  los  sui'esos  con  una  espantOM 

L     iii.iiw  ii.  ...1-  ,  exactitud.  Vi  la-  iiijiiriiiS.  ni  las  ilt'rlamarjnnes,  ni  bw 


ju-t;cia.  Arorlunndnmenlo 

lia  fundado  en  e.^ias  bíis-s,  y  (lor  esa  razón  voivi  niu>  a 
verlo  reülabli  cido  en  la  actualidad.  ¡  Ah  !  no  permi- 
tamos que  otra  vez  quede  espuestoá  nuevos  vaivenes. 
vi^;ileriios  jor  la  conservaHon  de  la  rorona  del  mejor 
y  u);\<  rr*  II  tildo  de  los  mo!i:>i(M>  :  ii  >l:iM' /l  amos 
nuestros  a  lares;  puriliquemo»  nuestras  costumbres; 
corrjjamosnnestras  b-yes,  cimentando  nuestras  líber* 
fadcs  :  no  cansemo?  Ia  paciencia  dcicielo,  ó  lemanvis 
aumentar  el  níuiit  rü  de  esos  pueblos  castigados  por 
no  haber  querido  rcconf  i-  r  si.s  faltas,  y  pnrnohalier 
derramado  bastantes  lágrimas  por  sus  crímenes. 


or»siiiVAciuN£6  muí  amm  i)£  la 


iip;  que  pocou 
■  todos  los  des- 


l>MsS4eJ«lfe4t4lini. 


Yo  habia  renunciado  va  á  la  política  :  trabajos  his- 
tóricos, interrumpidos  díesde  hiice  muclio  li.  rnpo  exi- 
gían que  me  dedicara  otra  vez  al  estucho.  Eo  mi  riií>i- 
(io  Irjnsito  al  través  de  los  suceso-^  humanos  no  habia 
perdido  enteramente  el  tiempo  por  lo  tiicanto  á  c«os 
trabajos  liistóríros;  los  hombres  ensenan  lo  qne  es  el 
botiilirc,  y  viendo  di'  r'.Ti  a  la-;  causas  «ue  cuiitribu  .  o 
ron  a  \-a  destrucción  de  la  moHarquia  irancesa  me  i  ra 
{Hvsible  adquirir  nuevas  luces  para  examinar  lo.s  prin- 
cipios que  intervjflieroo  para  levantarla  en  su  primer 
origen. 

En  ntedio  de  estas  ocupa^-iones,  irivesliji;ando  en  las 
tumbas  de  nuestros  antepasados  fue  cuando  al  desar- 
rollar los  antiguos  títulos  de  ta  eloria  francesa,  pensé 

eriíiir  un  mnnumenb)  á  la  nación  y  cnloriC(S  fue 
también  cuando  me  desi<;iiürün  por  bij-j  indigno  de  la 
nación  á  b  que  consograba  todo  nú  esfuerzo.  La  mas 
infame  y  necra  calumnia  paralizó  mi  mano  sobre  el 
mismo  renglón  en  que  acababa  de  expresar  mi  amor  y 
adiDii  a.  i  iii  Iiá'  ia  la  patria.  Yo  me  afanaba  por  descu- 
brir el  01  ígen  de  la  noble  raza  de  San  Luis,  y  he  aquí 
que  me  denuncian  crmo  enemigo  de  esa  raza  cuyos 
derechíw  he  di  H-iidi  lo  y  de  cuyo  destierro  he  par- 
•  icipado.  Arrííncaunie  dé  mis  pacificas  indagaciones, 
y  Vienen  ú  prov.iccrme  en  niedio  del  polvo  de  mis  li-  [ 


idieios  desliuycji  iiiiiira  los  ht'('li(i>  : 
poco  irían  e.\pcli(  nü'i  a  h  s  i'  aliólas 

liuos;  que  de«pues  de  babur  acotado  las  purificaciones 
en  e)  órden  civH,  tmiarían  oe  purificar  el  ejército: 

todii  li  t  realizado  con  tanta  piinliiíiliilad  que  no 
pan  ce  'i-ino  que  los  autüre>  d'-l  í«i;tcnta  iun  seguido 
el  plan  que  les  trazé. 

üiie  tandden  que  la  doctrina  secroti  de  los  enoroi- 
pos  oe  la  libertad  es  la  siguiente  :  l'tia  revolución 
como  la  /ranci-Mj  )w  laitciuyc  yino  jnir  un  i  arnhio  (U 

dinacUa  (2).  Dije  que  los  mames  enemigos  del  rev 
fingirUm  el  ma»  añtidraio  aftelo  hódatu  pmoiut; 

quf  rrconocerian  en  el  esas  aUn--^  >  irtudts,  e*os  supe- 
non*  talentos  «jue  todo  d  minido  uo  puede  menos  de 
ver;  que  el  rey  que  tan  uürajaiio  ha  sidvdurontelOB 
Cien-iias,  tendría  út$r  tí  jtutí$imo  objeto  del  homa- 
nage  de  los  que  te  han  vendido  p  *e  hallan  aun  dis- 
puestos á  Vi  rulcrlo.  A  na.  tí  que  c^as  dethüslTafton'-s  ie 
admiración  y  amorno  señan  mas  que  la  escusa  d$ 
¡ta  ataques  dirigidos  contra  la  familia  real ; 
afectarían  temer  la  ambición  de  uno.^  princif  es  que 
en  todos  tiempos  ar  lian  rno't'rado  como  los  mas  su— 
rni.vo.í  lie  los  foiiiHos ;  que  intenturian  arrebolarles 
el  respeto  y  la  veneración  de  los  pueblos ;  fue  tus 
ferton  eatumniadae ,  y  que  tos  pmóákoe 
c.rf/'an;  ro  -  <<e  encargarían  de  r^t  <  jarte  del  ataque 
por  medio  de  oficiosos  corresponsales  (3).  ¿Se  ba 
cumplido  la  predicción?  ¿Ha  habido  un  momento,  un 
.solo  momento  en  que  seTia>an  separado  de  ese  siste- 
ma, en  que  hayan  dejado  de  valerse  de  los  miamos 
medios  ni  de  emplear  la-  tiii-.mas  maquinal  ioia»?  Una 
vez  llegado. ú  la  peniliente  del  precipicio  uo  puede 
menos  el  imprudente  que  lia  pm-sto  enttlospiésdete- 
nerse  hasta  llegar  al  forulo  d-l  abifmo. 

Necesario  es  en  efecto  que  nos  veamos  muy  avan- 
zados en  la  pendiente ,  supuesto  que  ya  lle^mos  al 
terreno  de  las  conspiraciones.  Hace  ya  murho  tiempo 
que  en  cierto  partido  se  murmuraba  de  la  necedad 
de  descubrir  una  conspiración  realisla.  ¿No  era  conve- 
niente contrarrestar  las  conspiraciones  de  Greuoble  y 


Itros.  Yo  me  babia  consagrado  al  silencio,  á  la  paz,  al  ¡  ia  II  parte, 
olvido  V me  arrebalan  d«  esa  paz,  d(>  e^  olvido  y  do  : 


(1)  Véase  la  aola  tercera  del  SUtima  eegKlda  per  «i 

ministerio. 

(2)  Jfemrffitte  eenorreiifo  4  la  Carla,  eip.  nXV|  4e 


(3)  AM.  eap.  XXX vn  ieh  It  (lan». 
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ISi  muMwck  M 

dcLyon?  ¿Ni»  rra  dolurúSi»»  vorqiif  lo?  jacoMiios  si' 
habían  sublevado  en  tanto  que  los  vaiidfitiios  (ternta- 
dmíUI  tranquilos?  ¿  No  era  evidente  á  todo  el  mundo 
que  unos  bombrfs  (iiio  durante  veintf  y  cinco  dias  se 
tiabian  dejado  degulbr  por  el  trono  babian  de  querer 
la  ruina  de  csf,  trono  como  la  quieren  ¡oshonilmsque 
■   lltvunn  al  cadalso  á  Luís  X  V  i  ? 

Yeo  m  los  periódicos  estrtinjeros  tdoctriiiadofi  por 
correspomales  que  <los  ó  fres  mroneles  debinn  c^ra- 
lODar  sus  regimientos  desde  Síiinl-Cluud  á  Vinccnes 
d  dia  en  que  se  iba  á  cometer  un  crtoen.  A  conse- 
cuencia de  esas  infames  r  ¡ihimnias  ,  se  mandó  com- 
parecer judicialmente  á  uno  de  esos  coronelt-s  á  fin  de 
que  declarara  lo  que  supiera  acerca  de  una  oonsplra- 
doo  contra  el  rey.  &te  bizarro  militar  recibió  ia 
Arden  el  anÍTersario  del  día  en  que  m  padre  y  m  I 
abncln  fuoron  las  primrraí  víctimas  df  la  tiionnr(nií:i?  : 
.\o  pretenda  otro  coronel  apHar  a  las  ccin/as  í-us 
dos  hermanos ;  no  venga  á  ostentar  fii  su  rostro  ci»^- 
trices  (\o  las  heridas  que  r<*i  ifiii'  •  ii  sn  vicio  de  la 

Satria ,  ni  las  que  recibió  «'ii  m  cut  i  pu  en  td)scquio 
esu  rey  durante  los  Cen-dias;  no  bayji  alarde  dfí  un 
apellido  que  representa  el  bonor  de  la  antigua  Fran- 
cia, y  que  existe  como  nn  eterno  resto  de  un  gran 
naufragio;  ¡ese  coronel  c-j  nn  roti^¡  ¡railor  contra 
el  reuVA  él  había  de...  Yo  no  me  atreveria  ¡i  concluir 
esta  blasfemia  en  un  pais  en  que  aun  se  ven  las  ruinas 
de  las  cbozas  de  la  Vandé.  I.os  rülnmninddn's  france- 
ses han  retrocedido  ante  su  propia  raiumnia  y  nn  se 
han  atrevido  á  divulgarla  sino  en  un  país  extranjero. 

Preciso  es  que  se  sepa  que  exi>le  una  cierta  corres- 
fonáentin  teereta  cuyo  orígon  e?tá  en  París.  Esta 
correspoiidoriria  secreta  osla  conliaila  ú  unos  hombres 
que  ;i  todo  se  atreven  menos  á  poner  s-u  ürnia ,  lo  cual 
prueba  que  aun  pueden  niborizarse  de  alí?o.  Riendo 
bajo  el  velo  (ii'l  aiiiiniiiio  ,  ralninnin  lores  sin  peligro, 
sou  por  lo  tatito  daldemente  infames,  pues  ni  aun 
llenen  el  valor  <lel  asesino  que  por  dar  la  muerte  se 
expone  á  recibirla.  Si  os  acusan  en  vues'n  propin  p  i- 
tria ,  por  lo  menos  se  sabe  quien  sois;  p;  lej^  p;  -eri- 
laros;  [wá>n^  rodearos  de  vuestros  ami^'os,  y  ci  público 
puede  desengañarse.  .Mas  ¿  quién  podrá  remediar  el 
daño  que  os  causan  denigrando  vuestra  reputación  en 
un  pnis  pxtrrtnjero?¿No  podrán  un;i<^  pf^rsonnsque  no 
os  conocen  tomar  por  verdades  las  calumnias  nías 
grosertif — Fóravtse  una  opinión  extranjera,  se  arrai- 
gi ,  se  propaga  sin  que  ni  siquiera  sospechéis  su  exis- 
tencia y  de  este  modo  podéis  llevar  toda  vuestra  vida 
la  señal  de  ]«  mquero»!  mano  qve  os  mancM  al  to- 
caros. 

lÜfié  se  ha  hecho  del  sentimiento  de  nncslra  di|^« 

nidad  nacional?  ¡C<5mo  !  ¿  A  los  que  lean  1  periódi- 
cos de  Alemania  é  Inglaterra  es  á  quien.  s  llamos 
cuenta  de  nuestras  discordias?  ¿En  qué  humillant«> 
situación  acabaremos  pues  de  coIocari<os?  ¿  Nes  cou- 
fesamos  vencidos  y  vamos  como  esclavos  á  eoneet  lar 
nuestras  desavenencias  ante  el  dueño?  Ahora  vemtjs 
lo  que  nunca  se  había  llegado  á  ver  en  la  historia  de 
nuestras  rariserhis :  vemos  que  lisy  franceses  ( I )  capa- 
ces de  comprar  á  peso  de  oro  una  página  de  los  ¡n  i  ¡ó- 
ros  extraiiieros  para  ralumiiiar  á  sus  coinpalriuia<. 
No  nos  hagamos  ilusiones  :  los  ultrajes  hechos  á  par- 
ticulares, vi  'nen  ú  caer  por  i'iltin.n  sobre  toda  la 
nación.  -No  podemos  menos  de  atiairnos  el  despreeio 
dciíueslros  vecinos  al  dessarrarnos  de  ese  modo  en 
SUS  periódicos.  Si  los  hombres  mas  pundonorosos  de 
Francia  son  representadas  como  unos  pprrersos  ;.qu«' 
se  podrá  decir  liel  re-to  ile  In  nación?  S,-  ki  vi^-tn  por 
ventura  que  los  extranjer"s  nos  imiten  coiiiprondo  su 
deshonoren  nuestros  periódicos  ?  ¿Cuánto  mas  ge- 
neroso, cuánto  mas  ijatriólico  seria  *■!  ncnliar  nuestras 
miserias  de  la  miraua  de  los  demás  pueiiios,  y  pre- 
sentarnos adornados  con  el  crédito  y  d  ttlóito  que 

(1)  Por  aliore  loe  conUato  coa  6sU  deilgoacioa, 


aun  m-?  queda?  NouJios  ípifíboinos  S''p-  il?ido  taatog 
vicios  ¿iiM  podremos  tolerar  algunas  vii  iuties? 

Dice  pues  una  correspondencia  serreta  que  sernos 
culpables  de  alta  traición  ;  que  los  autores  de  cierta 
memoria .  entre  los  que  se  me  designa  particular- 
tnenle,  <on  larrdden  autorc.^  d'>  arria  conspira'-i'^rr, 
Me  ocuparé  de  la  memoria ;  pero  antes  examinaa^mos 
lo  que  puede  ser  una  conspiración  en  nn  gobierno 
co»-liluciii;ir!. 

Cuanto  mas  se  estudia  la  organización  de  un  gobitr* 
no  representaliTO  tanto  mas  admirable  se  le  encuen- 
tra. Sobre  sus  muclias  ventajas  presenta  la  de  ser 
entre  ledas  las  clases  de  gol»ierno  la  que  menos  os- 
puesla  se  halla  á  los  pp|if:ros  de  una  conspiracirn.  En 
ias  repúblicas,  cuando  uno  de  los  poderes  del  Eslaá) 
ataca  i  fo»  demás  poderes ,  ei  aobiemo  puede  pere- 
cí r.  Fn  I'iini;i  una  parle  de  los  s'-nadnros  y  del  \^w- 
bio  ciilrarori  en  !a  ciinjuracicn  de  t-atiliiia  coiilra  otra 
)arte  de  los  senadores  y  i'cl  puel  lo ,  y  á  no  lial)er 
lahidoun  Cicerón,  el  capitolio  lialiria  ra>'dado  rcdu- 
cilio  á  cenizas.  Kn  las  mor;ir<pjíus  .■ibsclülas  una  siila 
puñalada  puede  pro<lucir  un  cani'»io  l(»tal.  .Muere  E.n- 
riqiie  ll|  v  la  Francia  queda  entregada  é  los  furores  de 
la  Liga,  fen  Constantinopla  la  ninna  turba  de esdarw 
se  duerme  por  la  nor  lie  dnminada  por  un  tirano,  y 
tiene  que  levantarse  prt  siirosa  á  l)e<:ir  ia  mano  de  uñ 
nu'-vo  iilolo ,  (  levado  por  algiin  (  uituc  i ,  ó  pi>r  algoB 
jenízaro.  Cierto  hombre  eslal-a  á  media  noche  en r\»r- 
radii  en  una  ca-^a  dearresio;  s.dva  lo-s  muros  de[  jar- 
dín ;  pasa  á  VinciT.es  á  ponerse  de  acuerdo  con 
nos soldados,  vuelve á  París,  dispara  un  (|i&lülelA2oá 
la  cabeza  de  un  trnhernador,  y  si  hubiera  podMo 
lepelircl  disparo  se  li  iiui:!  ;  üv..  ño  delqiii'cn 
aqiadlos  inonu-nlos  era  auu  dueño  del  mundo :  ¡tta 
ílcvil  es  la  tiranta  mas  robusta  í 

Mas  ¿qué  es  lo  qne  en  nne  fra  monarquía  cnn:^li!u- 
cional  jwdrian  los  conspiradores  ronsogoir?  \>  p»- 
drian  producir  un  tra>!oriio  sino  en  el  solo  caso  d« 
restablecer  el  dcspotismn  de  la  revolución  en  lüg» 
de  In  legitimidad  y  la  caria.  Lntonces  .ineIr<n<^o  á  WS 
que  han  serviilo  á'ese  despotismo,  srd  :ci.  iii'n  h  l:o- 
pa  y  alarmando  los  intereses,  tal  vez  cooseguíriia 
producir  algunos  trastornos. 

Pero  vi  sii|>one  que  existe  una  con.spíracinr;  ni- 
yos  mieniijros  son  l»idos  servidores  leales  liel  inoiiaroa. 
que  el  objeto  de  esta  conspiración  es  obligarle  ácam- 
iar  de  ministerio  ¿  habrá  una  sombra  de  probahiii* 
dad?  Aun  cuando  se  cambiara  el  minislerio;  aun 
cuí'ndo  el  principe  oprhnido  hubiera  hecho  cuantas 
cancesion(>s  se  lo  nedian  ¿no  quedarían  aun  las  dos 
cátnaras?  ¿Es  posible  creer  que  á  la  apertura  délas 
sesiones  nohaliria  una  sola  voz.  (Hi"  elev.ira?  ¿E? 
posible  que  tan  abomitiuMc  escena  no  hubiese  !lan«¿) 
la  atencio!)  de  ningUEi  p  :  ,  ni  dt;  ningún  dipotado? 

Entonces  scvii  cuaniji»  las  otras  dos  partes  de¡  po- 
der legislativo  se  arnirtrian  c^fU  sohraila  ra/on  v  vi^n* 
íeceionarian  una  ley  qne  estallando  con  "  'ui  ly» 
sobre  la  cabeza  de  los  conspiradores,  devolvería  a!  re; 
su  inviolabilidad  y  á  la  naeion  fu  independf^cla. 

¿ilahrian  podido  los  conspiradores  desembarti/srsí 
de  las  cámaras?  Vuelvo  á  rcpeiír  lo  que  he  dicho  }a 
en  otra  parte  :  la  Consütncinn  e>;  mas  fne  ie  qnoiif»- 
ííotros  r  cl  que  prelenda  destruirla  será  dc<^trni  lo  f.or 
ella.  ¿Qué  autoridad  puede  iener  un  puñado  deLv-it- 
ros  Cftnspiradores  para  ilerríbar  la  obra  del  lietii:if<  } 
do  la  regia  sjbiduria ?  inutilizad  le  Certa;  Duñaiia  el 
tewro  no  podrá  disponer  de  una  nnh  monjía. 

A  consecueneia  de  cicrt(is  índic"'  ^  ('n,-«  no  nos  rs 
dado  c!  nocer  ni  podemos  interpretar,  STspiriió  ónien 
de  arresto  contra  varias  neraotias.  Elmagi-iradocrevó 
deber  obrar  de  e^te  niooo  poT  razoncs  de  qoeá  nadie 
tiene  ijue  dar  cnen'a. 

I?a>t.i  aquí  todo  eii!rali;i  rn  i  I  urdi  n  y  en  las  afri- 
buciones  de  la  justicia.  .Müs  ai  momento  el  espíritu  >ic 
partido  trató  de  utífisrarsc  i!r1  a«m;tn  :  pi:-.iérrüS''  ^ 
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iaoniiuent(»  tas  eorresponienctai  secretas ,  y  propa- 
I^DMbI  exterior  las  mas  odiosas oiiumnias.  £nel  inte- 
rior arrójansc  también  las  pasiones  sobro  la  presa: 
unos  so  aferran  con  encarnizamiento  á  ciertos  nom- 
bres :  oíros  se  dejan  turb;ir  pof  propia  dehili.lad :  estos 
por  amor  á  l<^  numn  y  maravilloso  adoptan  los  nimo- 
nsBopnfare^ ;  y  af¡ueHos  los  propagan  sin  crííerlos, 
ocunrindo  pt  ii^Tosós  dcsi^-nif  s.  La  pprvrr^idad ,  la 
amhícioii ,  la  bajeza,  andan  solícitas  croyeudo  llrpada 
la  hora  de  cobrar  SU  salario.  Uáblase  eñ  alia  voz  por 
lascillisdo  una  gran  conxpii ación,  cuando  ni  acu- 
sados Ikiv  ^i(|uicl•a.  Estámpnnse  en  los  periódicos 
articr.'os  injuriosos  (1)  y  lns  il-  ft  tisores  de  los  arres- 
tados no  pueden  consee'uir,  ni  aun  valiéndose  de  los 
trániit«9  fecales  que  seles  diga  el  nombre  de  tos  acu-» 
sadon  8  '■u<  d<  straciados  clientes.  El  fcrrelo  arnrd- 
i;ama  el  e>panto  del  silencio  con  el  o«c:inda!o  df  los 
ramores.  En  medfo  de  ese  caos  piordo  tacto  el 
buen  sentido  v  la  razón  se  cstravía.  Kn  cada  ciudad 
se  piensa  do  distinto  modo,  ó  mas  hif-n  dirlio  (¡cosa 
espantosa!)  en  tonto  que  nadie  c-tñ  aconit*  ni  sobro 
tos  medios  y  ni  sobre  el  objeto,  ni  sobre  la  clase  de 
los  a^ntes  secundarios  de  una  revolución  desconoci- 
da de  fodo  o!  r;iiiii'I:i  ,  tiiiliis  convienen  en  dej  ir  sub- 
sislir  la  mas  «  rimiiiai  .i  ■  I  <  calumnias;  lodos  convie- 
nen en  r.lrovorse  á  coiocai  el  honor;  la  religión  y  lo 
virlud.nl  frente  del  crimen  ! 

A  nadie  sea  quien  sea  ¡iíL.U!ijl;e  colocarse  enfre  el 
juez  V  el  procesado.  Rfspelo  profunílarnenle  el  ::i!í.'Iis- 
lo  niiniílerio  del  maiqslrado  y  el  fallo  (;tie  pueda  pro- 
nunciar: sin  la  sumisión  mas  rompida  a  las  ley*  s 
todo  vAú  perdi(i''.  ¡v  i  juzfraré  pues  nnda  pnr  lo 
tooantn  á  Ins  iHTSOirüs  amonestadas;  porojiuitnni'Mit" 
ron  In  ley  debo  suponerlas  inocenh's  ,  supnesUi  que 
«i  e; liin  r.cu--;ul^<,  ni  >;i^  hallan  siqni  ra  en  estado  de 
prevención;  pi  ro  aiiU>  lodo  me  es  licito  comnadcciT- 
irs  porque  soy  bondire  y  porque  están  padecii-ndo. 
Cruel  e.s  que  el  general  Canucl ,  después  de  liaber 
cambatido  eti  la  Vandé  durante  los  Cien-dia?  y  ¡salva- 
do al  rey  }  :i  !.i  [>.it;ia  cii  l.yon,  se  '.'m  !i  iv  sumer- 
gido en'  un  calabozo ,  y  su  desgracia  inspira  dublé 
interés  por  Iiaber  venido  (an  noblemente  i  ponerse  en 
maní  s  <!  ■  ^üs  ni-^rpí:.  Stipniigo  piles  (y  deno  Iiacerlo 
asi)  que  kis  an  estados  se  justilicarún  plenamente  y 
recobrarán  en  breve  su  libertad. 

Al  hacer  cita  suposición  que  todo  buen  ciudadano 
debe  adoptar  hasta  que  el  tribunal  pronuncie  su  fallo, 
ocurre  líiia  nustion. 

¿Podrán  unos  hombres  declarados  inocentes  por 
los  tribunales  perseiniir  á  sns  denunciadores?  No 
podrán  esperar  un'i  indemni/ncion  del  tipin¡ o  i\\ü<  ó 
luenos  largo  que  hayan  pernianccido  en  el  aiTe<.tri? 
iTendrán  que  irá  deplorar  en  el  sívio  de  sus  familias 
Él  desfiraclft  que  acaba  de  ocurrirles ,  y  volver  ri  seL'iiir 
el  curso  de  su  vida  ,  como  si  nada  les  íiuM*  ra  neotífe- 
•'ido?  Asi  tendrán  que  lia-^erlo:  eso  ps  un  d'  f  <  tn  del 
codito  penal ,  que  por  si  solo  bastariu  jKira  «ic^irair 
la  Carta.  Recaen  sosftecbas  de  conspiración  sobre  un 
lionduc  oualquieni .  ;i  conseri;i  nr'a  do  l^s  cuales  se 
ve  reduciiio  á  prisión ;  en  eii.i  {►ernianece  todo  el 
tiempo  que  el  piez  cree  necesario  para  terminar  el 
proceso:  puede  haber  citas  de  testipns  qu<»  esleí)  en 
Ansériea  ,  v  es  pr"riso  e\acuai  las....  De  consiguiente 
«o  er.isfp  íonslilue  oii  para  un  hombre  contra  quien 
«e  ha  expedido  una  órden  de  arre.<i<o.  y  como  ludo  el 
Bundo  puede  Ikvsr  A  verse  en  ese  cr  <o  porciue  nadie 
está  libre  de  uria  ealurmiia  ,  re  uHa  que  si  atcun  dia 
llegasen  á  e.xi'^tir  jueces  (jue  .^e  dejaran  inlinddar  6 
onrromper ,  podrían  con  el  cMipo  penal  disponer  por 
cuanto  tiempo  ruii-ieM^^n  de  la  lüx  rlad  de  un  eiiida- 
daoo.  No  abrif¡anios  temores  de  que  íi^mejanie  ini- 
quMad  pueda  llegv  á  consomaise  en  la  imáente  épo- 

(1)  VéaQS«  Ug  esceientes  Observaciones  prelimioarM  del 
iMinw  CawMl ,  por  el  «Aor  B«B«in » hijo « abogado. 
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ca ;  mas  no  por  ese  nrje  menos  la  reforma  »iel  código; 
porque  ¡  .  isn  f)iie  !a  «-puridad  personrl  dependa 
constan  {emente  del  inflexisible  poder  de  las  leyes  y  no 
de  la  %'oluntad  de  los  hombres ,  propensa  á  mudanzas 
y  á  errores. 

Cuando  he  dicho  que  un  hombre  arrestado  v  puesto 
lue^o  en  libertad  por  haber  ddo  declarado  inocente 

sa!i'  i!e  su  nrre<;tn  lo  mi'mo  que  enlní,  me  he  cn^:^- 
Tiad  » :  [Hiede  e!  tr  ibunal  declarar  que  no  ha  lupará  la 
eeiitir  iMi'-ii !)  d"l  proceso  por  faltar  pmelras  judiciales 
y  en  tal  caso  ¿dejarán  sus  enemipis  de  recurrir  a  ¡as 
pruebas  morales  ?  ¿  No  es  eslo  precisaniente  lo  que  ya 
principian  á  decir  las  corresponfleni  tas  serretas?  El 
desgraciado  que  se  libra  de  la  espda  de  la  ley  no  se 
sustrae  por  eso  de!  supKcío  de  la  calumnia.  La  ca- 
lumnia cana  inmenso  ler^n  »  ron  las  Ululadas  prnr- 
bas  morales ,  y  tiene  á  su  di>,  osicion  una  fuente  ina- 
gotable (le  Milrajes,  de  persecución  y  de  destituciones» 
Do  lotics  modos  no  acabo  de  comprender  como  laii 
infanies  n:onliras  lisn  podido  ser  estampadas  en  l'  S 
periódico-  extranjeros,  ni  cerno  las  han  repelido  al- 
Kuii;is  de  nuesUrai»  hojas  neriúdicas,  sin  que  nadie  so 
liayn  tomado  la  molestia  de  desmentirles  con  toda  for- 
maliilaci  en  los  ¡leriódices  dependiente  d  '  h  censura. 
¿Uelicncnse  tales  tltsbonianii'  nlos  de  ultríjes  con  al- 
gunas frases  insigniíicnntes ,  e-iampadas  como  por 
casiialiilad  en  nui'srnis  pe.iikiicos?  Si  los  ministros  se 
ere;,  eran  compromelidos  ¡  cuántos  bravcs  se  lanzarían 
á  la  pa'esira! .; Cuántos  campeones  sustentarían  SU 
de'e::-al  Rinpero  .se  ven  atacados  los  personajes  mas 
ant:ustos¡y  no  hay  mil  voces  que  >e  levanten  para  sofo- 
e^íi'  l;idf  la  ii  i:'ira!  Cuando  eonveialria  lror:ar,  lodo 
p  rn'  n  :  en  silencio,  y  cuando  ctm  vendría  instruir  á 
los  deparlrm' titos,  deüenfíañadlos é inspirarle se^nrí* 
dad,  se  deja  per  el  contrario  que  el  cerilacin  se  vaya 
e^lenoiendo.  La  cpininn  se  ba  exlrananu  ¿quien  pue- 
de volverla  al  buen  can)ino  sino  los  que  tienen  en  su 
mano  el  medio  mas  eücaz  de  diri^^irla?  ¿El  defender  la 
Ipffítimidad  no  es  el  mas  imperioso  tleber  de  los  hom- 
biesque  se  hallan  en  e!  pud.  r?  k '.¡i;  .  ndamos  á  dis- 
»iiu{¿uir  los  verdaiieros  realistas  du  loH  falsos.  Los 
Mprimeros  son  los  que  nunca  separan  al  monarca  de 
!)su  real  f;  milia,  antes  por  el  contrario  los  confunden 
»en  un  mismo  alecto  y  en  un  nii^nio  amor ,  obede- 
cí iido  con  placera!  cetro  del  uno  y  no  temiendo  la 
»>iíifluencia  de  los  otros.  Los  segundos,  eslo  es,  los 
«falsos  realistas ,  son  kts  que  aparentando  idolatrar  al 
'¡monarca,  derlir .  ii  ei  i,ira  los  príncipes  de  su  .san- 
»gre  y  quisieran  plantar  la  llor  de  lis  en  un  desierto 
«arrancando  loa  vástalos  (|ue  brotan  de  su  noble  ta- 
id'o.  En  tiempos  normale>,  er  r  rido  todo  está  tran- 
))qudu,  (  uaiuío  ninguna  n-voiueion  ha  conmovido  la 
»e(>rona  p-.ulrian  e.^labl<^ccrsp  uiáximas  por  lo  r^tivo 
)).-(  la  parle  que  los  principes  ilelcn  lomar  en  el  go- 
víiierno;  pero  cu:  Iquiera  que  despu'-s  de  lanías  des- 
ii;.Taeia'<  y  de  tantos  ario>  de  usurpación  no  compren- 
»de  la  necesidad  de  multiplicar  los  vínculos  entre  los 
«fn  nceses  y  la  familia  real ,  y  de  adherir  los  pueblos 
i)y  los  intereses  ú  los  descendientes  de  San  Luis;  cual- 
írtjuiera  que  aparenta  lemer  por  el  Irono  á  los  here- 
»aeros  del  trono  mas  que  ó  los  enemipos  del  troDO, 
ves  un  hombre  que  desencaminado  por  ia  locura  se 
)'pasa  al  campo  de  la  liaicion  {'¿}.» 

Ser  a  ya  tiem[M>  de  que  acabara  el  escíindalo.  üno 
de  los  iostrumenlos  de  que  se  vahan  para  propan^io 
era  una  cierta  Memoria  de  los  reslístas  de  la  que  se 
hablaba  etin  liiTinr.  Esta  .Mfria  ria,  s.  qun  decían  es- 
taba enlíí/ada  ar.i  la  conspiración ,  y  explicaba  su  pre- 
teslo  y  objeto,  En  ella  de  nada  menos  se  trataba  (se- 
gún la  aclaraeiíin  de  los  benévolos  comentadores)  qUv 
de  compronH!ier  á  los  extranjeros  á  permanecer  en 
Francia  y  quitar  la  Constitución.  De  esto  se  sacaba 
argumento  para  dar  á  ios  autores  de  «Ucha  Memoria 

(1)  ÍM  monúr^o  w»  ñrreghá  ia  Carta. 
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las  dt  'irmin.tcinnes  de  malop  fraiicfsof:  y  de  Iiomlin's 
abominables :  en  uoa  corretpondencia  secreía  se  lety 
declaraba  reos  de  duplicada  Inicion  c  ontra  la  patria 
y  contra  t  i  n  y.  n»^';ipnábanme  partirularniente  y  sin 
oniilir  ninguna  letra  de  mi  nombre  por  autor  ds  aiclia 
Memoria. 

Ant^  de  pasar  adelanto ,  me  p.irece  oportuoo  pre- 
;^ntar  á  esos  que  tan  gratuitamente  dan  el  Ututo  de 
eonspivi  ;  ,i  los  mejores  amigos  del  rey,  si  por  ven- 
tura pueü«u  ellos  Jactarse  Ue  mucba  lealtad.  ¿No  aban 
donaron  nunca  á  m  señor  Bomparte?  ¿No  que'  nn- 
tarnn  durante  los  Cien-dia^  otros  juramenlos?  ¿Dónde 
estaban  en  esa  época?  ¿Kn  G.  nte,  en  la  Vaudé,  ó  en 
lar  márgenes  del  Drome?  ¿Qué  pu«Slos  oiiipaban? 
Vosotros  los  (lue  os  atrevéis  á  llamarnos  conspirado- 
res ,  Nosotros  los  herederos  de  lodos  lo?  gobiernos  de 
hecho  ¿habéis  exBtiiiii.iild  nlf-Mitin  vez  el  foiiiio  <io  vnt^s 
Ira  conciencia?  ¿No  empalidecéis  al  oir  la  palabra 
traibioR?  ¿A!  acusar  á  otnw,  nooü  aentÍ!(«m(fena4o!i 
jwr  vuostr.i  propia  rnnriei>cir.?¡nahlais  de  Biion!  ¡Ah' 
For  lu  uitnus  ei>te  antes  de  ser  culpable  había  ^t  rvi.ln 
mucho  tiempo  á  su  seikir,  j  vosotros,  nunca,  nunca 
habei$  sabido  bacer  oln  cosa  que  wnder  á  Jos  vues- 
tros. 

Al  vt  rnie  aru-ado  de  reil;w  tor  de  la  Memoria  se- 
creta ,  ataqué  eo  el  acto  Judicialmente  al  periódico 
inglés  en  que  la  eorreapona^firta  secreta  había  estam- 

paiio  la  calumnia.  Kn  tiii  «jucrella  habla  alguna  cosí 
terminante,  clara  y  positiva  :  jamás  he  redactado 
¡itmofia  teereía  de  niugun  yénfro. 

Parece  que  la  firn)eza  de  esta  negativa  irritó  en 
extremo  á  mis  enemigos,  y  t{ue  para  no  tener  que 
verse  enteramente  desmentidos  y  proi>ar  que  exislia 
una  lleinoria,  dieron  súbitameDte  á  luz  esa  o¿ra  de 
iniqmdad, 

C<^u\\^■^^  que  ( mando  me  ili  ron  nolicia  de  la  publi- 
cact(>o  de  una  Memoria ,  si-  me  ocurrió  el  que  acuso 
habrían  compaginado  algún  horrible  e.«c;  ito  para  aclia 
cario  á  los  realisljs  No  fallün  pnr  cIítIo  .  j  in|i!<  s  de 
esta  villanía  en  el  curso  ile  la  revulut  ion :  las  AJi  uionas 
de  Clery  ban  sido  riiisificad.-is  del  modo  mas  infame, 
ahora  mismo ,  durante  loa  Cien^dias  lian  interpolado 
cláusulas  en  «I  manífieato  del  rev  tan  eloruentemente 
escrito  por  M.  de  Lally-Tollendal,  j  mi  nifonn«  alrey 
ha  sido  también  desfigurado. 

Abrí,  pues,  con  trémula  mano  hi  Nota  seertía. 
¡Cuál  fup  mi  sdrpn's.tí  K«n  nota  ,  srcuri  dcriau,  es- 
laba  de.stinada  á  pp'lir  que  las  tropas  exli'an|eras  pro- 
longaran fU  permaiifiici;!  en  Francia  y  la  supresión 
de  la  ley  (uodameutal.  Véase  por  de  pronto  como 
acerca  del  primer  punto  se  expresa  el  autor  de  la  nota, 
Propóneseasi  misnio  i  cip  -litm:  ¿Piinle  la  Fran- 
cia ser  repartida  ú  ocupada  militarmente? 

«Condeso,  dice  «fautor,  que  mí  sanjom  franeera 
»se  indigna  ,  y  no  pridria  líi-rutir  r=:(;(  cu  stion  po!í- 
MÜcamenle....  La  !■  rancia  ha  sutrido  dos  veces  iu  in- 
nvaaion  >  p^^rque  los  aliados  traif:n  consifi»,  y  por  de- 
vvcirlo  as!  sobre  sus  banderas  grandes  e.«-pf'r:íiv/fis,  las 
»t'sp<'i;iii¿as  de  un  gobierno  que  tenia  en  su  favor 
«gratos  nn  uerdos  de  ventura  y  garanlias  de  iluradcia 
»tranquilidad.  Estas  esperanzas  se  ban  desvanecido, 
uy  esta  Tez  e)  país  Tena  Teñir  otra  lnva!>ion  eon  aquel 
"horror  f;ur  ins¡iira  un  enenifgnqnp  nada  puede  ofre- 
wcer  en  recompensa  del  dañu  que  causa  con  la  guerra. 
dEI  príncipe  que  por  no  saber  gobernar  volviera  á 
»llan)ará  los  extranirrr  ■  .-e  rnnverftria  en  nliji  to  del 
«odio  nacional,  y  el  p.irU»i<t  t,U('  huscara  un  apoyo 
»en  las  armas  extranjera*,  seria  tan  enenduo  de  ta 
apatiía,  comd  e^ns  mismas  armas  y  juntamente  con 
vedas  sería  rechazado.  P»«"  otra  parle  ;,qíu^  Tsldrian 
»los  ciento  cincuenta  mil  bom'  res  que  (irhi  rúm  neu- 
«par  la  Francia  comparados  con  el  iiorror  profundo 
»con  que  serun  mirados  por  todas  las  clames  «le  la 
»sorÍRdad?  Creen  que  hnhria  o'iOrn  ni  tiempo  ni  rc- 
nfur^os  pora  volver  á  reunir  y  arrojar  sobre  esta  ries- 


v.<.'riii  ¡n(l;i  nrieion  otro  millón  do  rnmhatií>ntes?  Eso 
»podría  tal  vez  verificarse'  en  el  término  de  un  año, 
»y  antes  de  Trtnte  días  la  Francia  entera  seria  un  eaoi' 
vpamenlo,  un  a'cá/ar  impenetrable,  cuya gOVOkiiM 
»sc  cumooniiria  de  toda  la  población.» 

¿Es  este  el  lenguaje  de  un  hombre  que  pide  míe 
se  prolongue  ta  pavuuuHtia  de  la*  tr¡opo$  atímu 
en  Francia  f 

.\ra''<i  pedirá  la  sii[Ufaioade la  Garla. !~ 
tándoie  atención. 

«¿Oué  violenria  no  seria  boT  precisa  para 
m;í  la  F rancia  Ihs  cnncesiones  que  el  rey  le  ha  hecho? 
»Esias  concesiones  hao  sido  aai^^agradas  por  IdS  pi>- 
Mlencias  que  le  volvieron  á  colocar  en  su  trono,  por 
>das  garantías  que  han  encontrado  ,  y  últimamente 
"f'O'-  la  adopción  sincera  y  completa  por  parte  de 
■■  aijuriios  mitmot  qiu  «Mnos  tfwpWflor  «Mate»  á 
nrecibirlas. 

nNn  seria  dable  reüfaUeeer  to  que  se  Hama  antiguo 

MTi  í^imen  ;  pnrifue  no  existe  ya  ,  ni  el  polvo  de  Iw 
»e!eineniüs  que  le  compunian.  Nu  seria  jtosible  en- 
»contrar  ni  la  imágen  de  aquellas  grandes  corpora- 
"ciones  del  Kstatíti  que  siendo  á  la  vez  def.  nsíiras  de 
«los  derechos  de  la  corona  y  de  los  priviletrios  del 
«pueblo,  se  balanceaban  noblemente  en  el  círculo  qu«' 
«les  estaba  trazado  v  garantizaban  á  un  mismo  tiempo 
»]rs  libertades  de  la  nación  y  la  invinlabilidad  dd 
•>triino.  F.ti  vez  de  aquellns  magnííicjis  é  Irreparables 
"in-tiiuciones  de  los  tietnp«is  antiguos  solo  p«td>iaei- 
»i.dilererse  un  despotismo  desnudo  y  asqueroso;  OB 
"dí'spotismo  sin  frer/a  ,  sin  insliluciónes  ,  sin  cann- 
»iías;  un  despoti-UH»  cual  nunca  la  nación  ha  cimth 
"ciilo,  ni  nunca  se  avendría  á  sufrir;  un  despolisnio 
«por  decirlo  de  unü  vez  que  solo  la  íuena  de  tasar- 
»ma!«  podría  sosfener,  y  que  atraería  w-bre  ta  H»lí- 
»nd  !ad  tn  ;ik  Ii'-  irii mivenirnle'.  y  Iradas  las  raliinii-Inlf^ 
»de  la  usurpaeion.  S«'niejante  utdderno  n  pugnaría  i 
»la  nación  y  mucho  mas  aun  al  noble  carácter  de  hM 
"príncipes  lei^í  i  1 1  s  ^.  Y  m  favorde  quién  >e  mn«u- 
wmaria  tamaño  trastorno?  >o  en  proveclio  de  ici*ifl- 
»lereses  nacionales,  porque  ningima  nrenda  de  esta- 
»bilidad  encuntrarian  en  d  ^bierno  legítimo:  no  co 
«provecho  de  los  intereses  de  turopa ;  porque  esta 
>'lend;ia  que  cnmprifuieterse  ú  sof^iiir  niriuleni»'ndo 
»por  medio  de  la  fuerza  á  un  gobierno  que  coo  la 
»iuerza  babia  llegado  á  establecerse.  Por  lo  tanto  nía 
«redundiiría  el  provecho*  n  Tavor  de  alpunos  nnmbrtf 
npropws  que  de  este  modo  creerian  [loder  maiiliiuerse 

»mas  fácilmente  en  el  poder  Queda  pues  deroos- 

Dtradopara  todo  hombre  de  buen  criterio,  que  cuan* 
litas  tentativas  se  hagan  para  derribar  el  gobierna 
Destídílecido ,  serán  pehgrusas;  que  las  r  rnias  cen^ 
atiUidonales  son  las  que  nías  se  adaptan  á  las  drcuos* 
ntnnctas  (>n  que  se  encuentra  la  nación ,  que  son  csn- 
>  venientes  al  espíritu  del  tiempo,  y  qtip  yon  un  (wdo 
»razonable  entre  las  instituí  it»nes  antiguas  que  no  es 
«posible  resial)li>cer,  y  las  teoiias  de  la  rerobieni 
))que  cfinvien'j  destruir  (1).» 

Quién  es  el  verdadero  francés,  quién  es  el  homlue 
siiicer.inieiiic  ari  i;:ii  de  los  principios  <!p  ta  lilwrtad. 
que  m  quisiera  ser  autor  de  esas  páj^ioas?  Vjoa  este 
motivo  debo  barer  observar  una  cosa  que  bacenraela 
fnvor  ;i  lii  rr;, listas,  y  es  que  lo  que  siempre  se  he 
llamado  su  doctrina  secreta  está 'pcrrectameoie  de 
acuerdo  ooo  «u  doctrina  púbUea.  ¿ra  baUado  de  otia 


il)  l  II  perióílico  ha  fiado  cuenta  oe  esU  NoU  y  ba 
«lo  al^tiiiO:!  (lárrafoü.  ¿  No  i>e  di'titueslra  demasiado  é  i»*  fia- 
r4>  la  ixsiofl  ea  el  jnictO  del  riUiCOT  razoru  bie  der  r  q<>e 
el  attt«r  de  h  Nota  pida  ta  permanencia  del  rjérrUo  de 
nexpatiott ,  rni^n'!»  por  el  rootiario  iemwfU»  con  tinto  tt' 
Urh  >np<t.MUIidad  de  mt  nm^am»  iroílart^Hay  iinrsf- 
ri;t¡i<iid  on  df^'^ir  qup  se  f>n)rniievp  f>n  la  Nota  U  cnestií*^ 
sabor  si  si  puede  de$truir  ei gobiermf  repreteutatíf»*! 
DO  trasladar  esa  bamoM  pa«a|a  éa  la  Mala  j>or  totoeialil 
ese  asunto? 
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moá»  It  nlnorft  en  las  doc  eimirM  (i)  en  público 
que  ftl  autor  de  la  Memoria  en  «i  crcto?  Pueilpn 
nuestros  eoeniigos  decir  otro  lanío?  ¿Serán  Ja  l^iti- 
Didad  y  la  coaatítucion  tas  bases  de  su  doctrina? 

loexplicables  stm  lo^  ó;iprir))<is  (|ii>-  ¡il^ruuas  veces 
se  apoderan  de  los  hombres:  lodo  el  mundo  se  pre- 
^nia  cómo  Iús  eiiemiflos  de  los  realistas  han  come- 
tido la  tuiilería  de  |>uiblic«r  ona  nota  que  justilica 
ptepamenle  á  los  iDÚmoR  contra  quienes  pr«>tendían 
dirigir  sus  acusaciones.  \o  pudien<1<i  ihmWv  ihr^-  ra- 
SOD  ae  esUi  falta  de  det>lreza ,  iiay  quien  dice  que  efo 
ha  údo  ona  jugada  de  los  ralislas ,  y  otros  se  la  atri- 
buyen á  los  independientes,  en  lanlñ  fnif  todo  parocp 
confirmar  que  la  impresión  de  seni<^)aula  fi^i'iitn  no 
es  debida  sino  á  ta  imprevisión  irreflexiva  de  la  cóIiti). 
Acaso  se  babrán  dejado  Jlevar  del  placer  de  dar  publi-, 
ddad  á  la  docirioa  tetrela  de  los  realistas. 

¿Quién  sabe  si  alhagados  por  »sla  idea  ni  i']iilr>ra 
ae  tiabrán  tomado  el  trabajo  de  leer  la  noto?  tu  Fran- 
cia Jos  persunajeii  mas  praves  no  se  bailan  exentos  de 
cometer  ligerezas.  Sin  embargo  es  cierto  que  para 
conseguir  Duen  resultado  hubieran  procedido  con 
mas  acierto  permaneciendo  entre  tinieblas.  Hablando 
misteriosamente  de  una  Montería  ignominiosa ,  anun- 
ciando un  crimen  invisible  en  el  que  se  encontrasen 
involucrados  todos  los  que  se  deseaban  proscribir,  t  i 
ataque  habría  sido  mas  formidabie,  y  roas  difícil  de 
rechazar.  La  publicación  de  la  Memoria  ha  oonfirma- 
do  la  verdad  del  refriin ,  ir  por  lana  

Para  que  lodo  futera  conipleio  ha  tenido  que  mez- 
clarse con  esas  deplorables  mentiras  ana  bnena  dosis 
de  ridiculez:  al  sencillo  titulo  de  noto,  único  oue 
probablemente  tendría  el  original  creyeron  del  l)er 
añadir  esia  fnist;  para  inteligenci»  del  vulge:  nota 
secreta  que  manifiesta  los  pretestos  y  el  objeto  de  la 
4bima  anupirattlon.  Abrese  el  libro  y  se  ve  qtie  los 
prtíeíPtos  y  1 1  objetn  do  la  conspiración  .«e  reducen  á 
probar  que  lus  aliados  no  pueden  dividir  ni  ocupar 
nilitvaiente  la  Francia,  y  qne  el  gobierno  rcpres»'n- 
taiivo  es  el  ún¡>  o  que  en  la  acluali<lad  cmvicne  n 
este  país,  tn  pnifario  escrito  tal  vez  por  un  hombre 
de  tjiipnto,  pero  que  en  aquel  instante  no  lo  tenia, 
declara  que  la  m-ta  es  un  acto  de  «oteran^ ,  un  ma- 
nifiesto ,  y  uu  plan  de  eotifftiraeim;  y  este  aetú  <fe 
toiferania  era  ejerciólo  por  un  soberano  no  conociilo, 
y  ese  manifiesto  era  una  noto#ecre/a  y  ese  }>íon  de 
eoHspiraeion ,  se  dirigía  pwti  fOafener  Id  ft^itnnt- 
dfldy/a  ConstUucion ! 

El  autor  de  ia  Ao^a  examinn  cinco  cuestiones ,  á 
ttUr:  si  la  Francia  puede  ser  dividida  ó  ocupada  mi- 
litarmente ,  si  se  puede  cambiar  la  dinastía ;  sí  se  pue- 
de destruir  la  Carta ;  si  los  ministros  pue«ien  volver  á 
adrpt  ir  ¡irin>"ipÍos  que  salvarían  la  monarquía,  y  por 
iAliato  sí  podría  desearse  que  el  rey  cambiara  dé  mi- 
Bistros.  Los  editorei»  han  fropre^  los  ••pígrafesde  esos 
capilnlo-;  en  leira  común,  excepto  el  nllirno  que  lo  está 
en  leira  llamada  itiiica.  Ocupar  la  Francia ,  camidat 
la  dinastía ,  derribar  la  Constitución ,  y  adoptar  mejo- 
res principios ,  son  proporciones  indiferentes  que  no 
hay  inconveniente  de  examinar ;  pero  pruvooar  la 
cuestión  de  saber  si  seria  conveniente  que  el  ret  cam- 
biara el  ministerio ,  ¡es  un  abomiatMe  enmen!  par- 
tientumenteen  on  gobierno!  Es  preciso  subrayar  eses 
espantosas  palabras  para  condenar  &  la  execración  lie 
la  posteridad  al  conspirador  que  su  atrevió  ú  escri- 
birlas. 

No  se  dejen  los  realistas  abatir  ni  se  espanten  de 
todo  ese  mido:  su  inocencia  larde  ó  temprano  se  ma- 
nifestará. Mi  deber  es  advertirles  de  lo  que  podría 
hacerles  separar  del  buen  camino.  Oigo  decir  a  mu- 
chos: loa  realislas  carecen  de  ftferaa,  porque  están 
aislados  y  dispersos  Nihrr  pl  ilmbitu  de  In  n:ii-inri ;  na- 
die ios  réune ,  ni  combate  por  ellos  en  público.  Eüo  es 

<i)  Véame  las  wn»*  tí  la  di  las  mtetUnmptiUkn. 
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un  grave  enw:  loerealutas  no  tienen  gefe,  ni  lo  de- 
ben ¡etier. 

En  un  gobierno  representativo,  naiiie  se  debe  es- 
cudar con  un  liombre,  sino  con  los  principios.  Los 
realistas  en  la  actn:il¡d»d  militan  eu  la  opnsicion:  fu 
caudillo  es  la  minoría  de  anillas  cámaras.  En  esta  <  s 
en  donde  deben  colocar  sus  esperanzas:  todo  su  af;in 
debe  dirigirse  á  dar  mayor  fuerza  á  esa  minoría :  psm 
eso  deben  concurrir  á  las  elecciones  y  prestarse  mutuo 
ppoMi:  deben  finalmente  tener  des'iünndfis  anterior- 
nicnie  sus  candidüli  s  y  .«osteneríos  invariablemente. 
Li  divisa  bien  conocida  de  los  ministeriates  son  oMtiS 
palabras:  «<Ali»n7;i  rnii  Ins  jacrdiinos ,  cnanto  ante-: 
MCon  los  realistas,  nui  ca.  A  tisla  ignoniin¡u¿a  é  ilibe- 
»ral  máxima  deben  los  realistas  oponer  esta  otra: 
nAlisDza  con  los  borobres  honrados  de  todas  Jas  opi- 
nnkmes.  n 

Los  realislas  se  luilLm  subre  un  e.xcelenle  terreno: 
ya  no  es  posible  negar  que  se  han  adherido  franca- 
mente á  la  Carta.  En  esa  adhesión  estriva  toda  su  fuer* 

za.  En  tanto  que  las  dus  cámaras  s<i'fendr;in  el  partido 
de  la  libertad,  gozarán  una  inmensa  ventaja,  pueb 
ai^adiráii  ;i  su  fiieru  poliiica  toda  la  ftierza  moral  de 
su  carácter.  Hepresénlanlos  como  un  partido  débil, 
rechazado  por  la  opinión  ,  sin  capacidades,  sin  ánimo 
y  no  teniendo  en  alxiin  su '«o  mas  que  una  lealtad  ya 
gastada.  Todo  eso  es  falso:  los  realistas  son  mas  nu^ 
merosos  que  los  independientes ,  y  tampoco  es  pre- 
ciso qiii'  se  eb'ven  mnrho  para  llf  L  ir  á  la  .illura  del 
espíritu  ministerial.  Por  último  supuesto  que  Jie  ha- 
blado tanto  de  conspiraciones  ,  estemos  bien  persua- 
didos de  que  bajo  el  imperio  de  la  Constitución  no 
puede  habrr  mas  verdaderas  conspiraciones  que  las 
del  espirilu  y  el  talento."  Asi  fue  como  M.  Pitt  cons- 
pin  cunira  los  que  le  liai'ian  la  oposición  y  cómo  con- 
siguió arrojarlos  del  ministerio. 

Conviene  que  yo  al  e.'rir'ni:^  i'-*.  escrito  arrebole 
unae'peranza  y  ui>a  alegría  ¡i  los  enemipos  de  la  legi- 
tiniídad:  creei  ellos  qu»*  persiguiendo  á  lo.-»  realistas 
Io^  riinsandi  y  dismistanin ,  consiguiendo  de  este  me- 
tió quitar  ú  la  casa  de  BorUm  í-u  mas  síiüdo  apoyo, 
j Pobres  hombres!  Habéis  gastado  vuestros  cadalsos 
contra  noHitros  ¿  v  aun  esperáis  venceriMS?  Esa  leal- 
tad qne  os  atrevéis  á  llamar  cansada,  ha  comparecido 
unte  vi]e<iri(>  trihiuialrs  revo.ucinpa'ios ,  v  se  ríe  de 
las  conspiraciones  que  |>odais  invcoU-r.  Nuestra  fe, 
acrisolada  por  veinte  y  cinco  anos  de  lufortunios  se 
ha  robustecido  con  la  sangre  de  nuestros  padres  y 
nuestros  hermanos  inmolados.  Tened  presento  que  la 
bala  qne  tantas  veces  ha  herido  la  cabeza  de  los  ser- 
vidores 4e  Luis  XYl,  de  Luis  XV||  y  de  Luis  XVIII, 
nuuca  ha  llegado  bastante  á  tiempo  para  impedir  que 
se  diera  el  último  vkm  H  ny .' 

PRIMEltA  €AMA  A  UN  PAH  DK  MiANUA. 

HH$  t  Bsvleadiw  f  ML 

Quisierais  ,  mi  noble  amigo ,  que  en  las  cartas  que 
os  escribo  fuera  examinando  las  cuestiones  políticas 
de  la  actualidad :  lo  cual  creéis  que  seria  un  medio  de 
instruir  al  pAblíoo  y  aerrir  al  rey ,  particularmebte 
estando  tan  prrtiima  la  apertura  de  las  Cámaras  Vues- 
tra idea  me  parece  útil ,  y  por  lo  tanto  la  adopto,  pero 
sin  convenir  en  que  mi  influencia  sobre  la  opinión  pú- 
blica sea  tan  cooildierable  come  os  oomplaoeis  en  su- 
poner. 

Al  ocuiTir  la  muerte  de  Luis  XVÍIIni  pude,  ni  debí 
pensar  eo  nada  mas  que  en  su  sucesor ;  bubiéramc 

f'O  mismo  reprendido  eternamente  de  cualquiera  pa- 
abra  que  no  hubiese  f  í  nido  tina  significación  direc- 
ta con  el  nuevo  reinado.  Ahora  que  he  cumoiido  con 
debaos  lan  caros  á  mi  conmo,  m»  a|MnÍHa  i  qae 
cumpla  con  otnw  bástanle  paanM :  omÍs  qim  Mh 
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(lr«'  algo  mas  de  fuerza  y  auitrida'l  ¡m  i  manifestar 
veriiudes  importantes,  después  de  hab«r  probado  que 
ini  pluRia  no  se  mueve  por  ningún  resentiniienlo. 

¿  Quién  de>i'ar;i  nías  i|up  yo  ver  ci'sar  las  o(vn?irin- 
nes  roalistas?  La  natural  ini  linacion  los  CDrizoiit  s 
hácia  un  monarca  (|ui«  |i>-;  eiic.iilpna  por  sus  bui'nas 
<  ualitlailf'S  li;i  pretli-pu-  sdi  los  ánimos  a  la  unión  No 
liay  masijUf>  un  sajo  roDilalf,  y  es  «I  d»^  la  (t|»ininii 
lioneral  contra  el  n]ini>t'  rio;  ¡«tc  i\  U\  <  oiiiliütc  rt;- 
Ijroduciéndose  en  lodos  los  puulfiS  de  la  nación  turba 
h  felicidad  públíra  y  bace  ^cmir  á  los  hombres  de 
bien.  Hay  quii-n  <i¡etí  ijui-  ! :  !!!<•  :  !ail  de  impronta  es 
l  \  fjiii'  proliiOLa  eso  rouilialc  y  m-  ovp  n  p<Mir  una  ob- 
jc(!ion  qnH  ini»  lorf^C'-'  im['ortanl(»  refutar.  Voy,  puts. 
i  liaf'er  de!  evánien  de  esla  ohji'ciun  el  asuutO  de  nd 
primera  caria ,  y  entro  fin  mas  preámbulo^  en  ma- 
teria. 

Dicen  pues ,  mí  noW\o  amigo: 

«Qu*»  aparentando  r  h;ij¡i¡  á  los  asentas  del  !K)d<  r, 
')y  suldi  n  ii»  al  miiii:ivoa  liasla  las  nubes,  á  nadif  se 
nungaíia.  La  corona  lej«>s  d>*  agradecer  el  luciente 
»le  prodi^n  lo  rechaza  d««leñosamente:  quieren  i|ui> 
«el  príncipe  Si!  Tea  sepanido  ih'  sus  mr-jorcs  servido- 
urea  :  quieren  iolroducir  la  desuinou  entro  el  yubiur- 
uDo  y  i>l  soberano;  pero  nn  lo  coii.sp»uwón.i» 

Preciso  es  rrwr  que  hablando  de  esa  manera  nn 
comprenden  cuúulu  iiay  de  injurioso  á  la  autoridad 
real  en  i  j  ar(;umento  deque  se  vs!.  n. 

¡  Pues  qué !  ¿  Por  haber  los  miniütros  caído  en  er- 
rores ,  sena  preciso  que  nos  abstuviéramos  de.  toda  s.}- 
ñal  di'  a>l[[iÍ!  aciijii  iiii<"'',;  el  riion  irra  por  nú-'do  di'  que 
los  ministros  la  considerasen  com  >  una  re|tr-tMis¡on 
que  iodirectaiDente  les  hariamos;  ó  bien  temlriamus 
que  callar  por  lo  locante  á  las  fallas  fie  dicljos  minis- 
tros por  lenjor  ile  que  la  corona  quisi^  se  li.iccr.se  res- 
ponsable de  ellas  ?  j  Oué  cnnfusion  de  ¡ileas ! 

Para  introducir  desunión  entre  los  hombres  es  ne- 
cesario que  entro  ellos  exista  igualdad.  Soponer  que 
^  ■  pu  'il  '  provocar  una  desunión  enire  el  ni  i.  iuh  ;»  y 
los  ministros,  vale  lanío  cumo  de.  ir  que  estos  son  un 
pwler  capa»  de  luchar  con  el  pndor  m>\ ;  decir  que  se 
alaba  al  rey  ron  el  prenie  Mt-í '  <  i!esi;:niii  «je  oblipi^rle 
á  liespedir  sus  ministros,  equivale  á  suponer  que  csa.s 
alabanzas  son  condicionales  y  que  cesarán  tan  luei^o 
romo  se  consiíia  lo  que  Sfi  desea.  Todas  estas  suposti- 
cíüues  son  indi^ínas  y  podrían  llegar  á  fiacerge  acree- 
doras (le  l;i  ri^presinn  de  las  leyes. 

^0,  mi  noble  amij^o^  no  hay  cocj^islencia  entre  el 
rey  y  los  ministros :  el  primero  es  el  todo  :  los  segim- 
dos  no  son  mrn  qne  nmi  fracción.  El  rev  !<  s  desi  clia, 
ó  se  vale  de  ellos  como  de  unos  fráf'iies  in  irutu*  utas, 
sin  descender  &  sus  raesequinas  vanidades ,  sin  tomar 
nunca  parte  en  ^us  efímeras  querellas.  No  pueden 
alaparle  las  alabanzas  que  se  le  dan  fipartede  los  mi- 
nisiros ;  a?i  como  fnmpoco  le  podrían  inspirar  envidia 
las  que  üb  les  dieran  en  el  caso  de  merecerlas.  No  se 
le  puede  identificar  con  los  ministros  por  la  razón  de 
que  nada  hay  dr  rnmnn  en  la  naturaleza  ertr^  el  que 
manda  y  el  que  obedece  :  sí  iiubiera  minisíros  que 
mpienQ  que  do  se  les  critiea  yque  no  se  dan  alaban- 
zas al  rey  mas  que  para  pemiTnr  vivalidi-eles.  sei  ian 
unos  insensatos  quono  se  huLi  ian  turuu'idu  una  exac- 
ta idea  de  su  nulidad ,  ni  de  la  rt^gia  grandeza. 

Aun  veo  algo  mas  peligroso  quo  eso  imaginaria  con- 
fusión que  quisteran  hacer  (p«n»  nunca  podrán  con- 
íepuirlo)  del  monarca  y  sus  del  íí.idns  :  ese  pelit:rii 
nac«riu  de  un  ministeno  ó  de  un  ministro  que  se 
atribuyera  todo  el  honor  de  la  prosperidad  del  Estado; 
que  insinuara  la  idea  de  que  nada  se  bacía  sino  por 
el ;  que  tratase  de  tomar  un  puesto  preferente  ;í1  tro- 
no; que  sustituyese  su  nombre  al  del  monarca  y  que 
se  proclamara  ind^pensable,  dando  ¿  entoiderque 
ñn  él  no  habría:  mayoría  4n  losCáman».  Afortunada- 
mente no  podf^  ser  lioy  p>te  pelj^-ro  d  •  I;i¡.-,'a  ¡1nr..- 
cien  :  imptfttairasiib&'iiablando  podemos  decir  que 
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I tenemos  mas  que  T^uis  XIII  y  menos  que  Hicbelieu. 
A  la  razón  que  acabo  de  combatir  añaden  otia  que 
tampoco  es  mas  lóirica. 
•••K-c<  n-iti'T.  dns  rif;:qin>s ,  tVi  r  ,  pniducen  uu 
fui.»  i  iiierauiente  cunlrario  a  que  se  espmba: 
den.ien  la  oiagei-tad  real :  esti  interesada  la  dt^i- 
"dad  de  la  rr-rona  en  no  cetfer ,  cuando  espa.ta  <»n 
»mano,  digámoslo  asi,  le  quieren  arrebalarnn  mi- 
»nisterio. 

Aquí  no  se  trata  de  dignidad  de  la  corona.  La  mo- 
narquía tiene  atributos  que  le  han  sido  dados  por  el 

soberano  dnrun  ;  no  procede  ; :  ire'''ir.i.  ni  [>'ir  ca- 
pricho: lieí-eriia  las  peMejiPiies  injuslas,  y  acógelos 
votos  razonables.  Kios  derrilm  los  tiranos  cuandod 
clamor  de  los  pueM*'--  (  ¡.l  iii;!  ¡ii>  Hi^.m  linsfa  ?u  tmno. 
un  rey  despide  lo>  uiíiií.-;i  <  '.n  ru,oido  la  voz  pública  los 
ha  roiivericidu  de  mala  fe  ó  de  incapacidad. 

No  conuce  la  índole  del  p)bierno  rcpresentaüro 
quien  exige  que  la  opini(n  [lermanezca  Jauda.  Por 
nuiclia  que  sea  la  superioridad  del  monarca  es  preci- 
so que  eslú  enterado  de  luque  pisa.  ¿  Dc'mde  e:^  i«« 
supremos  tribunales,  las  clases  privíle^dadas,  4 hs 
dipulari  lies  provim  iales  que  le  dirigirían  hnrrü.^Pí 
repre^entn^•¡ones  '¡  Lu  su  consi-jn  real  uu  oye  roas  que 
el  relato  de  una  de  las  partes  interesadas.' En  la  no- 
na rq  nía  consiilucíunal  no  hay  quien  supla  las  corpo- 
raeiones  de  la  monarquía  ali.soluta  ma^^  que  la  libertad 
de  imprenta.  Comncon.sccuencia  indi«i[Híns;ib!e<l  ■ ,  -la 
libertad  if-  necesario  que  rada  cual  diga  io  quepicnM. 

Los  hombres  ifoftaniala  responden  que  no  eonfe- 
nan  la  oposíeion ;  peroquf  desearían  que  fuese modf- 
ratla  y  so  d¡rii<iera  siempn»  contra  las  cosas  y  nunca 
coMíra  las  personas. 

E>to  es  una  .verdadera  puerilidad.  Lo?  t:»  iiio>  m 
di-tintos  :  cada  cual  escribe  con  su  lal«  ijt4)  y  scca- 
riieler  :  las  i  rmas  de  que  se  compone  un  ejercito  no 
son  todas  iguales.  £a  Inglaterra  el  ataque  es  pcn»- 
nal ,  porque  se  cree  que  si  las  cosas  van  mal,  i  odie 
debe  culjiars  '  iii.i-  que  á  los  hombres  que  las  diríg?D. 
La  forma  puede  siu  duda  alguna  dar  valor  al  (bode, 
pero  este  puede  ser  muy  bueno  aun  coando  la  fanm 

■^r  i  ilerrrtuosn. 

A  it  s  ctíiiíu  el  arííuuienlo  que  estoy  analizando  pro- 
pende al  solisrna  :  piérdese  siempre  irte  vísia  la  clase 
de  gobierno  b^o  que  vivimos  y  se  discurre  como  eoá 
antiguo  órd<m  de  cosas.  Si  la  prensa  nn  pudiera  ha- 
blar, resultaría  «pe  los  niii)i?-lriis  previn  leaderes  olri- 
rían  mas  protegidos  en  la  monarquía  representaun 
que  en  la  absoluta;  pues  no  tendrían  que  temer  ai  las 
representaciones  impresas  de  un  parlamento  bí  I:i  de- 
nuncia de  las  corporaciones  privilegiadas  del  Estado. 

Se  me  contestará  «que  al  /iii  aenaa  derrihadMiNr 
las  Cámaras.» 

¡Inconsecuencia  del  espíritu  humano I  iNoquiera 
que  la  corona  se  ilustre  con  la  opinicn  librem  nte  ex 

E regada  por  la  prensa,  y  opinaji  que  debe  accederá 
is  instancias  de  las  Gninras  l  |Pr¿endei»  que  h 
Tin  debe  sn«:trnprsf  á  una  inllurncia  nr  i.iI  ao 
tendría  mas  fuerza  que  la  de  los  lit'cJiü:>  quo  ale^,y 
ao  tMldrian  inconveniente  de  ver  que  se  cometía  á 
una  especie  de  violencia  física  ejercnla  por  los  Pares 
(I  ]  ,»r  los  Dípuladtw!  ¡No  encuentran  pelierro  enqne 
|iis  poderes  poiílieos  del  Estado  lin  heM  entre  si! 

Avancemos  mas :  la  opinión  exterior  no  solo  poede 
en  un  caso  particular  ser  mejor  guía  que  las  cámrtf 
I  .^isliitivas ,  sino  que  ademiis  pu''de  servir  de  salva- 
guardia contra  la  autoridad  mal  dirigida  de  esas  mis- 
mas cámaras. 

/,  No  podría  en  efecto  licuar  el  r^n^o  de  que  unos  mi- 
níslros  astutos  gubernaseu  la  mayona  de  unas  cáma- 
ras ambiciosas  ó  interesadas  ?  lías  aun  ;  sí  esos  mi- 
nialros,  aunque  no  babíeodo  ceoaaguido  dominar  k 
votación  de  ninguna  dehudcseámaros ,  no  praiiBti' 
Sen  eii  la  tribuna  sino  leyes  ínsignífle  m  [• 6  sola* 
mciilc  ias  «ftigidas  por  Ja  imperiosa  iteceGMÉad^ieD 
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ddnd«  podría  fiindane  d  punto  de  ata(]uc?  ¿En  la 

d»-lrt/;i?  N¡ula  hay  mas  aventurado,  ni  difícil.  ¿F^n 
el  f)r»"»upuesto?  ¿Se  ha  dtísecliado,  ni  puede  dese- 
f |jars<? preüupUMlo  Bk'unu  i'u  Francia?  LufjL'o  esevi- 
denti'  qiji'  no  quoiijria  medio  al:;uno  de  dar  ri  conocer 
á  i.i  coEiiita  é  o  que  se  presentaba  nor  parte  del 
ministerio,  si  se  eerraita  el  pi.so  ú  todas  las  radama- 
eiones  que  la  pren»  pudiera  hacer. 

Apuretnos  mas  i&  co«t!iün  y  llegaremos  á  ver  que 
¡n)^i>liend<)  en  el  ar;:iinn'ii(ii  (|Ui'  nu  siros  aiivi»rsarios 
emplean  se  lltígaria  A  resultado  de  tener  que  estar  la 
eorona  perpetua  y  necesarianx  lUe  en  lucha  con  la 
opinión  piililica,  pu  's  e-ta  siempr»- 1  ii  rie  ri!?  »  qno  pedir. 
Luego  .<i  bastase  que  e»ta  iiahi.ira  (¡n  '  l.i  comtia 
creyera  oomprometida  so  dignidad  por  es<  uchari  i ,  la 
desunión  se  prolongaría  eteroameote.  {Podrá  darse 
onit  idea  mas  absurda ! 

Mas  todavía  siguen  diciendo:  «que  sobre  lodoimpor- 
ola  que  al  dars«  principio  á  uo  reinado,  la  coronase 
iHnailifieitle  flime  y  libre ,  pues  todo  se  habrá  perdido 
MSi  lle;ía  .i  de.scubriiNe  >A  <'  rrelü  de  su  debi'iíb  l  Si 
uboy  learancaa  un  iniuisleriu,  mafiuna  la  ob  izaran  á 
aqne  despida  otro.  Asi  es  como  sucund)ió  Luis  XVI: 
«también  ú  ese  rey  mártir  le  alababan  á  expensas  de 
»sus  ministros.  Asi  escomo  perecen  las  ninnarqnías: 
m<\  is  i'fimo  Ins  stilii'i  .ui'is  de  concesiunon  concesión 
»se  vao  hundiendo  eii  el  abismo,  obedeciendo  á  una 
nsopoesta  opinión  que  ▼aria  sin  ce«ar,  á  una  opinión 
w.i  vnr(>:í  porviTtiilri  rnlt^mmenlc,  y  que  por  lo  regu- 
»i¿ir  no  .  -  iii,(s  qiii;  la  expresión  del  odio  y  de  las  pa- 

B8Í(ill"S.  VI 

Permítasenos  decir  una  ¡i.Onlira  ncr  ica  de  las  ala- 
banzas que  .se  daban  a  Lui.>-  XVI  á  tí|i  rusas  de  sus  mi- 
nistros. ¿Qué  es  lo  que  hay  de  comiin  i  iiir»!  los  ti-ni- 
pos  y  los  hombres  <le  1789  y  de  1824?  ¿Hablaba  du- 
rante la  revolacion  el  realismo  como  habla  en  el  dia 
de  la  r-  si  iuracion?  Sin  duda  hay  alaban/i-  int' rr  >  i- 
das,asi  como  crílicassosp(*ciiosas;  mas  debe  tenerse 
presente  la  brtca  de  donde  salen  y  no  comparar  ios  que 
derramarían  la  última  snin  d»'  s«  «.nn^re  por  su  rey 
y  los  que  han  derramado  u  cuntriimído  á  que  se  der- 
ramara la  del  rey. 

En  dos  augustos  hermanos  encontramos  ejemplos 
de  lo  que  estoy  diciendo:  Luis  XVf  cedió  á  la  opinión 
feTolucíonaria  ;  despidió  ,i       mas  lealfs  s  -rvidores, 

L por  último,  tuvo  que  sucumbir.  Luis  XVlll  prestó 
dolgente  oitln  á  la  opinión  monárquica:  separó  á 
ciertos  honnt)rr=  qtv  «¡r  (Ic^nirnniinnhan,  y  $n  lia  sal- 
vado. ¿  Se  ha  il<  liiiiiadii  jior  íj.mi  su  poder  ?  ¿Se  ve  que 
ania  expedición  de  España  no  havan  los  soldados  fran- 
ceses obedecido  á  un  rey  consiiíucional  ?  Los  minis- 
tros actuales  se  dieron  por  muy  satisfechos  cuando  la 
opinión  ios  tlam<'/,  (<s  ii:;iiiral  que  les  suceda  lo  con- 
trario hoy  que  la  opinión  los  desectia:  tampoco  tiene 
nada  de  particular  qu  *  orijan  su  interés  en  principio; 
pcro;,r<:fa  incorr^fcuoncia  tendrá  el  pi  ^mlntina  ra/on? 

Los  que  reniegan  de  la  opinión  y  los  que  quisieran 
tfo»  Doae  hidese  caso  de  ella,  conocen  su  influencia 
mejor  que  yo  mismo ;  pues  en  su  sistema  se  límiiaria 
la  potestad  de  la  corona,  sea  que  la  opinión  al  liesiíj- 
nar  los  ministros  le  obligare  a  tomarlos  ó  s^a  (jiic 
atacándolos  le  obligase  á  conserrarlos.  Y  por  otra 
parte.  ¿  no  es  siempre  la  opinión  la  que  bajo  todas  bu 
formas  de  pohierno  y  <>!i  totlas  las  especies  de  monar- 
quía desif^na  las  personas  que  han  di*  ser  <»legídas? 
¿De  donde  podría  un  rey  tomar  sus  miiiiNiros,  sí  no 
le  fueran  indicados  por  la  reputa»  ion  de  la  prolúdad 
6  del  talento?  De  no  admitirse  esta  vcrtlad  liahria  qui* 
inferir  que  Itjs  hombres  no  pue  icn  llegar  al  pniler 
mas  que  por  las  intrigas  de  la  córte,  ó  por  el  favo- 
ntimin. 

Sin  emljarpo ,  /  será  cierto  que  la  corona  al  consul- 
tar la  opinión  pública,  cuando  es  general  y  se  apoya 
en  razones  palpahlet,  n  ooauproDKÁe  i  oiría  siempre 
que  le  liabie  en  vm  poma  qw  no  tea  la  misma?  1 
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I  ¿Puede  TOlTerse  á  reproducir  él  caso  eitraordinario 

en  qiii^  nos  hí»nanins?¿Cuál  es  ese  caso  extraordina- 
rio? Es,  noble  amigo,  el  ver  no  una  j^le,  sino  toda 
la  opoaúeion  projiuneiarse  contra  un  nunisterio,  y  con- 
servar  este  miniitei  io  su  puesto. 

En  este  momenl»  existe  un  hecho  único  en  1 1  lii  - 
toría  de  lus  monarquías,  yes  la  aquiescencia  gn  mi 
y  absoluta  al  nuevo  reinado  Juntamente  ooa  la  oposi- 
ción general  y  absoluta  al  ^biemo. 

Los  realistas,  los  constitucionales  y  los  antiguos 
mioiiiteriales,  están  á  los  (ües  de  Carlos  X ,  y  recla- 
man á  la  vez  contra  el  ministerio :  esas  tres  divisio- 
nes ri>mponon  h  oposición  general  del  país. 

El  liech  j  que  indicamos  es  inaudito  al  principiáis^ 
I  bi  época  de  un  nuevo  reinado;  mas  no  \tor  eso  deja  de 
s  M-  tnconlestablo.  Ts  muy  cierto ,  ciertísimo  que  el 
niuiiarca  es  tan  popular ,  éomo  impopular  el  ministe- 
rio. La  (lopularidral  del  rey  dependo docousasquo  te 
multiplican  al  iníinito. 

Luis  XVItl  vino  en  pos  de  una  revolución :  kM  por- 
tillos iMti-ailiis  po.linn  ron-i:!i^rar  su  reinado  como  una 
tregua,  ptro  no  crniu  una  paz:  la  solución  de  esta 
cuestión  dependía  del  advenimiento  del  haederode 
Luis  XVIII. 

El  luu.la.iur  de  la  nionanjui.i  representativa,  mu- 
rió cuando  la  expolirion  de  España  arahaha  de  arrui- 
nar todas  las  esperanzas  de  la  discordia :  diez  años  de 
libertad  han  inspirado  gratitud  al  pueblo ,  y  seis  me» 
ses  de  gloria  han  dadn  uti  ejt'rcito  leal  á  la  bandera 
blanca.  Carlos  X  subió  al  trono ,  apoyado  en  el  cetro 
de  su  hermano  y  coronado  con  los  laurdes  de  su  hijo. 
■La  legitimidad  triunfa  por  toda.s  partes,  pues  hasta 

!)ara  los  que  antiguamente  se  oponían,  el  derecho  se 
la  convertido  en  hecho,  y  al  reconocer  al  nuevo  so- 
berano permanecen  al  parecer  fieles  á  sus  doctrinas. 

Carlos  el  Bwno,  que  merecería  mejórese  dictado  po- 
piilnr,  qno  otro  gran  príucipi'de  su  raza,  se  ni:iiiilies- 
ta  digno  de  su  destino:  se  granjea  todas  ias  volunta 
des  y  recibe  bien  á  sus  vasallos  sin  hacer  caso  del  par- 
tído  á  que  antes  pertenecieron.  Es  nvw  £?rntn  ver  (pie 
el  monarca  es  enteramente  lo  cunirano  dei  retrato 
que  la  calumnia  revolucionaria  había  trazado:  prínci- 
pe moderado  es  indulgente  al  par  que  justo;  atiende» 
ob.serva,  estudia,  y  da  oídos  á  todo  género  de  repre- 
st"-iitanl(nii'S ;  convoca  frccutnit emente  á  SUS  conseje-, 
ros,  y  con  rcligii'sa  asiduidad  se  entrega  á  todos  los 
deberes  de  monarca.  Bien  se  echa  de  ver  que  eoin- 
prende  toda  la  exl<  nsi(>n  de  estos  deberes,  y  nv.r  «in 
tiendo  el  peso  del  cetro,  hace  que  su  glorioso  niju  tu- 
rne también  jMrte  en  sus  sagradas  funelones  con  ol 
objeto  de  proporcionarse  algún  descanso. 

El  rey  y  la  nación  aparecen  en  un  estado  de  gran- 
d  /a  cual  nunca  lo  han  tenido.  Al  morir  Luis  XVIll, 
hi¿o  tres  cosas  inmensas:  puso  sin  t^er  que  hacer 
esfuerxos  U  diadema  en  las  denos  del  nuevo  monar- 
ca, restableció  por  voluntad  de  este  las  libertades  pú- 
blicas, y  por  último  ganó  en  beneficio  del  trono  Is 
opinión  que  desde  el  1814  andaba  separada*  Igni- 
ción a!  encontrar  dignidad  y  solidozen  la  corona  pror- 
runijiió  c(i  una  exclamación  de  gratitud  y  de  amor. 

Km  tanto  que  todo  lo  qui^  emanaba  del  principio 
monárquico  al  inaugurarse  la  nueva  era  presentaba 
tanta  sencillez  y  grandeza ,  ¿  qué  baeia  e*  gobiemot 
No  lo  sé ,  noble  auii-'n  tul  ,i,  r-'p^isabaen  su  le- 
gitimidad ,  jpensaudo  que  los  sucesores  de  lo*  treinta 
yoebomímitiwde  la  rostauradon  nodvbian  para 
recoger  una  corona  hacor  mih  mas  que  lo  qUA  hacia 
e!  Iieredpro  de  sesenta  y  jiucve  reyes. 

Carlos  X,  cuya  presencia  ha  dado  al  traste  con  no 
escaso  número  de  mezquinos  proyedoot  ha  xoito  al 
subir  al  trono  las  telas  de  araila  qne  InNan  colgado 
en  sus  gradas.  Por  el  solo  acto  (fe  alx>lir  la  censura 
ha  declarado  querer  oir  bi  voz  de  la  opinión ,  pues  le 
devuelve  la  libertad  de  poderse  expresar.  La  opinión 
es  un  podor  qne  asi  m  libn  do  loa  amnqvet  do  It 
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iropacieiicü ,  como  de  los  furori»  d*  la  pur»ecuciuu;  ^ 
irntane  contra  «tta  m  una  locura ,  y  no  creer  en  ella 

un  pi'lifírn. 

Dirán  que  si  esta  opinión  oo  se  engaña  por  lo  lo-  | 
cante  al  rey^  puede  engañarse  respecto  de  ]m  mi-  i 
lüstrof. 

Conrongnde  may  biiMia  fo  en  la  npíníon,  co- 
mo ya  lo  fiemos  «lii-lio ,  puo.li-  aluiiiiM  v«v  llo^'aríio  á 
parvertir  enteraraL-nlo ;  mas  eslo  no  ««ii  ••  'I  '  «^ino  en 
las  grandes  crisis  iutcriorr^  del  Estado  .  i'i  cuando 

Cor  alguna  oirounstanoia  de  mayor  ron$ideracion  se 
an  dc.«perlailo  las  nnirnositladfs  políticns  de  un  pue- 
blo O'iiira  ('tro.  Asi  es,  que  durante  las  guerras  civi- 
les, Mazaritio  fuo  detestado;  la  ridiculez  de  la  Fron- 
da no  Impt'dia  que  la  itan^  ¡«íguíera  darramánflo^. 
Asi  es  fanihioii  ci»mo  on  lnf?lalorrn  llegi'i  á  liacerse 
odioso  un  ministerio,  purquo  no  era  hast.-.nl''  anti- 
franeós,  y  tuvo  que  c  der  p1  puesto  á  I  tr.l  riiatlinm, 
cuyo  talento  ronsisiia  en  el  odio  quo  proífSabH  ;t  la 
Francia.  Al  nrineipiar  las  turljulonoias  de  la  revolu- 
rinn,  ha  baoidii  ministros  lion-aili-: ,  y  ;i  vect  s  lla- 
nos de  caparidad  que  se  han  abismado  por  el  impulso 
de  las  pasiones  populares  y  de  los  furores  ai)ti<mo- 
nñrriuic  is;  mas  nunca  se  ha  visto  que  en  plena  paz, 
sin  guerra  civil,  sin  movimientos  precuriures  du  re- 
voluciones se  bava  enteramente  engañado  la  opinión 
por  lo  tocante  i  un  ministerio. 

Seri  posible  que  hoy  la  tok  de  a1<nino«  intereaos 
particulares  so  una  rnu  la  dr  h<  iii(>>ri'S'^s  ¿.-pnerales 
V  contribuya  al  aumenlodel  clafnor;  mas  las  causa? 
de  la  impopularidad  del  ministerio ,  son  tan  fáciles 
de  descubrir,  como  las  de  la  [miiulnriilad  del  monarca, 
y  unas  y  otras  son  revelólas  iliariamentí'  por  la  pren- 
sa ppritniicn. 

No  ignoro  que  para  convencer  á  la  opinión  gene- 
ral de  prevención  contra  bs  ministros  y  para  demos- 
trar que  í»<!ta  opinión  no  es  mas  que  una  coaMVinn  íI<» 
persojiali  la  los  nfondidas,  y  de  ambiciones  fru>lraíias, 
se  cita  el  estado  de  prosperidad  de  la  nación. 

Indudablemente  hay  nrosp  -ridad  en  la  nación ;  pero 
no  depende  sino  de  la  le>:¡limidad.  df  la-  virtudes  y 
de  la  presencia  df  los  mmi  ircns ,  de  laaiimirable  con- 
ducta del  príncipe  libertador ,  del  ^-aior  del  ejército, 
de  lasinstíCttCÍonps  de  la  Carta  y  de  leyes  <»nfee«;io- 
nadas  pnrntrn<:  ministerio*:,  quf  e!  artúnl.  sociin 
acusadores  dicen,  ha  querido  adulterar  ú  destruir. 

El  (  inlt  n  monárquico  templado ,  produce  por  sí  mis- 
mo un  bien  que  do  df  be  confundirse  con  esa  felicidad 
qrnerranHa  de  nneexcelente  sdmíníslracion  gubema- 
tivn.  ruan.lo  en  un  F-frulo  la  base  política  es  buena, 
comoeu  Francia;  cuando  las  principales  libertades ban 
resíslido  á  la  arbitrariedad  ministerial  ,  y  cuando  esta 
no  ha  podido  descender  A  las  clases  inferiores  de  la 
sociedad  se  nota  una  cierta  eshubcrancia  de  riquezas 
nativas  que  puede  compararse  con  una  tierra  feenmin 
que  prodiga  sus  tesoros  aun  cuando  no  se  emplea  en 
an  cultivo  el  mavor  esnMro. 

Decir  que  no  hay  derecho  de  quejarse  porque  «e  fio  ■ 
za  medianamente  de  leyes  fundamentales,  v  sobre 
do  porque  el  sol  brilla  y  Iss  cosechas  son  abundantes, 
lena  un  «Ktraiki  modo  de  discurrir.  En  Inglaterra  todos 
ios  mlniiterios  serían  buenos  v  no  perecerían  sino  de 
muerte  natural,  como  los  m  n  i  is;  pues  en  e<:e  país 
es  muy  poco  lo  que  hay  que  liareren  el  fondo  de  las 
cosas  por  haber  Ilegailo  el  rrediio,  la  industria  y  la 
agriculturrt  ^  "n  mayorgrado  de  perfección.  Frecuen- 
tementeun  íiiioi^ierio  pesa  menos  por  lo qne  hace, que 

Sor  lo  que  deja  de  hacer,  ó  por  lo  que  se  empeña  en 
esbacer.  Basta  para  que  ande  radiante  el  aerantipá- 
lieoatearfcier  del  pueblo  cuyo»  intereses  maneja.  Si 
e^T.-  pnoblo_  vi  viese,  digámoslo  asi ,  de  gloria  y  de  lio- 
nu¡ ,  L I  régimen  contrarío  convendría  muy  mal  á  su 
tempemraentotcnona  monarquía  qneftieae  todogran- 
deia ,  bastaría  que  nn  ministerio  de  pequ^as  ¡deas  se 
apegan  al  régio  mante  para  que  !c  suspendiera  la 


^  tuarcliu  de  todas  las  cosuf..  La  delicadeza  de  los  aotii' 
goos  gríegos  y  el  esplendor  de  los  romanos  habiena 
rechazado  cualquiera  gobernante  deinatintoaeseiw 

I  y  groseros. 

i  No  hay ,  pues.  TueWo  á  repetirlo ,  desunión  en  lo!^ 
ánimos  y  la  opinión  que  no  se  muestra  iivonlileal  n» 
bierao  es  generalmente  la  misma  que  desde  IneelreMi- 

ta  arios  está  so^^teniendo  d  la  '"orona.  Sini:iilar  ^íeriaqoe 
el  gcbieniu  Uivi     mas  razón  que  esaopinbn. 

Añádase  que  la  opinión  de  la  magistratura  hertdft 
en  sn  independencia ,  se  reúno  á  la  opinión  general,  > 
que  la  cámara  de  los  P.-res  sella,  digámoslo  asi,  esa 
opinión  di'  la  riiaL:i4raliira  y  de  la  política. 

Hé  aquí,  mi  nuble  amigo,  lo  que  es  preciso  tener 
prewnte  al  hablar  de  la  conina  y  de  h  opmion ,  emn- 
d'>  se  diee  qn  •  sí  la  primera  cenflepriende  alpuna  \  -  z 
con  la  S4'giiuda,  se  veta  luego  obligada  a  soportar  to- 
dos sus  capHchos,  Las  circunstancias  y  los  hechos, 
reasumiendo  lo  que  acabo  de  manifestar ,  son  fiinies 
de  distinguir. 

t."  Si  la  opinión  está  onferamente  per-vertida  [vr 
una  facción  organizada  en  el  interior,  por  la  proximi- 
dad de  una  gran  ratolueíon ,  6  por  odios  nacionales  de 
pueblo  á  pueblo. 

*J."  Si  esta  opinión  es  expresión  de  la  mayoría 
la  minoría,  esto  es  limitada  ó  general. 

3.**  Si  los  que  hablan  aon  ó  no  amigos  de  ks  bom- 
bres  que  en  todos  tienipM  han  combatido  en  favor  dH 
trono,  ó  por  el  contrario,  han  procurado  arrainarlí>. 

Imaginémonos  un  nuevo  mimsterío  ele^tido  ó  enlf 
los  rcali-tas,  ó  entre  los  anli(ruo;ministmalesúenUi^ 
los  conslÍtue¡(iiialr< ,  ¿reuiiiiia  coiilra  «'-I  á  esos  tres 
partidos  ?  \í<  inilu;ialil'<  (]ue!^i'  üjaii  i  rr>la"ia  alguna  opo- 
sición, ¿pero  c^ta  sena  siempre  general?  Ks!a  o;i<i-t- 
sicion  podría  llegar  tal  vezásci*  virulenta:  Ur.  Hit 
fue  perseguido  con  eneamizaroipnto ,  y  á  reces  basta 
ron  saoL'  i"ntns  nltmjes  •.  p'T  ■  ¿por  ventura  no  se  df- 
fendii»  .Mr.  í'ill  run  el  011*^010  ralor  con  que  fue  pers<'- 
guido?  ¿ *^e  « re\ ó  Jorje  III  oMigado  á  sacrificarlo  á  «o* 
opinión  dividida ,  á  la  minoría  vintenia  de  i»  0|ilAion, 
ni  á  la  misma  mayoría  de  la  cámara  de  In^  Comnoe*, 
que  estaba  en  conlradiceioncon  la  mayoría  de  la  o;.i- 
nion  exterior?  No,  solo  al  voto  de  U  opinión  absoluta 
y  gpnend  lo  habría  abandonado. 

Nada  mas  tiene  que  hacer  la  corona  para  ilustrar»  ', 
sin  sucundíir  nunca  al  p«»so  íle  laopinion ,  que  no  salir 
de  su  propia  naluralexa  y  permanecer  impasible.  El 
centro  en  que  debe  permanecer,  es  aquel  en  que  5é 
halfan  la  gloria  y  ta  tranquilidad .  y  habré  nmífmA» 

rn'iii'ar-i'  'ni  >:•'<!'  perfecto  eqnilibi  i'i ,  ni;(!ii1r>  Itabr.i  -^n- 
centrado  ministros,  no  que  carezcan  deoposicion,  por- 
que eso  es  imposible,  pero  que  no  tengan  eneimgis 
razonables:  en  una  palabra,  ministros  que  sean  snste* 
nidos  por  la  mayoría  de  una  opinión  independiente. 
I'<ir  último,  si  a  la  difínidoj  de  la  corona  convini»'r,i 
desentenderse  del  voto  de  sus  vasallos,  examinf>D)osk> 
que  podría  suceder  al  inaugurarse  la  nuera  legislatunt. 

Supondremos  que  la  cámara  electiva  haya  aprobailo 
la  influencia  de  la  opinión  pública;  pues  noes  posible 
discurrir  sino  según  la  analogía  de  las  cosas.  Esta  ii> 
fluencia  podría  haber  aumentado  la  oposición  de  ta  ra» 
mará:  y  por  consiguiente  los  ministros,  haría  ya  ran- 
cho tiempo  que  habían  perdido  la  mayoría  en  lacánwr» 
hereditaria ,  ¿implorarían  á  la  corona  para  que  esta 
aumentase  votos  6  contribuyera  i  fomaiies  ona  ma- 
yoría? 

Si  por  el  contrai  i»i  la  eor«ma  se  de.«!entendia  de  in- 
tervenir ¿dejar  i, t  perecerá  sus  ministros ?;  Acoeíleri,! 
al  deseo  de  U  cámara  popular  ?  i  Y  seltabla  de  la  digni- 
dad de  la  corona!  ¿Como  no  m  ve  que  según  mi  w- 
tema  su  condescendencia  sería  muclra  n»as  risible  qne 
en  el  caso  de  tomar  por  si  misma  la  iniciativa  con  ar- 
reglo al  manifiesto ,  o  sea  clamor  de  la  nación?  Cuando 
se  afirma  aue  al  clamar  contra  un  ministerio  se  quiera 
obligar  ^  la  corona  á  disolverlo,  no  se  hace  masque 
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tomar  el  ekclu  pur  la  uauüa.  Nadie  lieiie  la  culpable 
audacia  de  decir  i  la  eorona.  «  Despedid  esos  minis- 
tros porque  no  nos  conviption :  »>  lo  quo  la  opinión  dict- 
es :  n  Los  ministros  haH  conielidu  estas  ó  aquellas  fal- 
tas. »)  Se  denjueslra  el  mal  que  se  ha  visto  ó  se  ha  creí- 
do ver ,  aia  indicar  el  remedio,  pues  todo  el  mundo 
sabe  que  el  remedio  depende  de  is  ooroni ,  de  donde 
dimana  la  felicidad  uiiivprsal. 

No  puede ,  noble  ami($o  uiiu ,  dudarse  que  la  lucha 
trabada  entre  el  roiniatmo  T  I*  opinión  prodocirá  uu 
grave  confliotn. 

Si  la  alia  adniliiistracio»  puede  resistir  alf^uii  tleiu- 
po ,  la  inferior  se  siente ooniiKtvidapronlamenle.  Cada 
ciudad ,  cada  barriada ,  cada  cabana ,  se  convierte  en 
un  campo  de  iMtalla  en  el  que  desde  el  n^bemador 
hasta  el  teniente  de  alcalde,  lodos  Ins  fuiicinnarlos  ¡ni- 
blicüs ,  i>or  decirlo  de  una  vez ,  llenen  que  sostener  un 
«  ontinuo  asalto:  perdiendo  la  ciintian/.a  enla  duración 
del  poder  de  sos  superiores ,  uu  tardan  en  hacerse  des- 
obedientes ,  ó  aumentar  ta  oposición  ejecutando  sus 
órdenes.  Apenases  suficienle lo<la  lamaf^estad  de  !:ieii 
rana,  oí  todo  el  amor  que  se  le  profesit  para  coiilra- 
reatir  «I  nnl  aoe  produce  un  gooiemo  antipático. 

A  esta  complicación  política  pndria  darse  un  dc-en- 
lace  muy  sencillo.  Los  verdaderos  realistas ,  á  lrue<|ue 
de  salvar  la  gloria  de  la  corona  tomarían  decididamente 
el  partido  que  el  honor  aconseja ,  aunque  debieran  creer 
qoe  sucumbirian  á  una  injusta  prevención.  Cuando 
una  situación  polílícíi  est^i  dehililada  liaslael  punlixle 
no  serle  va  posible  bacer  ningún  bien  oo  hay  mas  me- 
dio que  decidirse  oitre  la  esUinadon  personal  y  oí  p<»- 
der  marchitado. 

Ese  ¡wder  miuisleriid,  preei^u  es  ijUe  él  mismo  lu 
confiese, se  ha  dailoá  si  mismo  rudos  golpes.  Nadie  se 
ba  (rividado,  ni  nunca  podrá  el  público  olvidarse  de 
las  drcidares  eteetoraies  de!  sistema  de  granjearse 
prosélitos  anunciado  desde  lo  alto  de  la  tribuna,  déla 
violencia  encargada  de  consumar  la  ubrade  laastucia, 
del  ataque  directo  i  kw  Iribanales  7  á  In  libertades 

Cñblícas,  ni  <le  la  censura  usada  como  una  especie  de 
ancarrola  para  papar  los  atrasos  de  los  tratícantes  d»-- 
conciencias ,  y  reducir  al  silencio  á  los  escritores 
que  no  babia  necesidad  de  pu^  para  que  liablarau  ó 
pernoanocienn  en  Venció.  Tales  reenerdoa  jamás  lle- 
gan á  horrarse:  el  poder  adquirido  de  ta  corrupción  m» 
se  parece  al  oro  de  Vespasíaiio,  siempreconserva  algo 
de  sQoríjgen. 

Á  Admitb'emos  i|uc  no  puede  darse  un  generoso  im- 
pulso á  los  intereses  ministeriales?  ¿Estos  intereses 
que  tan  pronto  se  maiiifiesl;in  lan  escrupulosos  por  \<> 
tocante  á  Ioü intei-eses  de  la  corona,  cuando  se  inilu 
de  enbrv',  como  tan  amplios  cuando  hay  necesidad  de. 
que  la  corona  se  rclraje  para  .salvarlos ;  i'sov  inten-ses, 
volvemos  á  decir ,  se  obstinarán  en  querer  tjue  clprin- 
<-¡l>e  les  sirva  siempre  de  escudo  y  por  ellos  condene 
la  opinión  púhlica  al  silencio. 

El  principe  podría  bacer  todo  lo  que  quisiera:  todo 
el  mundo  onedecerin  .  prirque  nadie  tiene  pietensioiKs 
de  resistir ,  ó  de  dar  leccipnes  Á  la  voluntad  soberana, 
iuas¿qménes  serian  los  mejores  servidores  del  rey, 
los  que  aconsejaron  una  {idílica  opuesta  á  la  índole  de 
las  instituciones  otorgadas,  ó  los  que  formándose  un 
concepto  mas  elevado  del  Irono  pensaron  que  su  filoria 
consiste  en  vivüicar  bis  instituciones  que  se  derivan  de 
la  eonmaf  En  este  segando  caso  la  oféiion  atenida 
se  convertirla  en  una  nueva  fuerza  para  la  uinnarqnía, 
mientras  (jue  en  el  primero  la  npiníuu  siendo  desde- 
ñada i«  ndria  quesometer.se  roij  una  POapotnosa  restc- 
nacíon.  Los  hombres  que  valen  algo  y  que  tienen  ;d- 
gun  prestigio  entre  el  pueblo  se  colocarían  aparte  y  la 
existencia  pública  perqeria  todo  lo  que  estos  hunilires 
darían  á  su  vida  frártícubir.  Cierto  es  que  la  corona 
seguiría  sieodosíempre  amada ,  siempre  venerada ,  que 
todo  el  mundo  estaría  siempre  dispuesto  á  sacrificarle 
su  fortuna  y  su  vida ,  y  que  no  dejarían  de  elevarse 


las  qneias  y  devorar  (odas  las  recia- 
Wtliridates  potfticoo  feraffiaríadoii 


AS  políticas.  í3t 

por  ella  ai  cielo  los  votos  mas  ardientes |)cro  Ueooi 
el  mismo  poder  para  la  prosperidad  de  un  Estado  hs 

bendiciones  que  salen  de  un  coraron  nflicido? 

¿Quieren  que  nunca  llegue  para  lo?  ministros  el 
momento  ile  poners«  de  acuerdo  con  la  opinión  gene- 
ral? ¿Unieren  que  se  mantencnn  estots  en  su  poder  á 
despeciio  de  la  opinlonf  En  tu  caso  se  presentarla  mn 
opinión  enteramente  nueva  en  política. 

Si  después  de  haber  censurado  hasta  lus  decreto^ 
de  los  tnounales,  si  después  de  haber  desafiado  á  una 
mayoría  ó  á  una  minoría  parlamentaria  imponente, 
desafiaran  á  la  libertad  de  imprenta,  í;u\a  fuerza  se 
habría  duplicado  por  la  evidencia  de  loü  hechos ;  si 
todos  los  días  al  comparecer  los  ministros  ante  el  tri- 
buna] del  público  se  deaentoidian  de  los  cargos  que 
sr  les  hicieran  ,  despreciando  el  jioder  de  la  verdad; 
como  los  salvajes  desprecian  el  rigor  de  los  tormentos 
y  llegaran  á  cansar  el  látigo  de  la  opinión  pública 
¿qué  es  lo  que  seria  un  puwlo  gobernado  por  tales 
hombres? 

No  alcan/.o ,  noble  anii^u  mió ,  á  dar  solución  á  esta 
nroblema.  Kii  todos  tiempos  y  lugares  la  opinión  pú- 
blica que  se  ha  valido  de  las  anuas  del  buen  derecho, 
ha  cons<*gu¡do  la  victoria  ¡cfmw  nos  será  posible  decir 
lo  que  sucedería,  sí  esta  opinión  llegara  á  ser  vencida 
por  la  facultad  que  se  habría  adjudicado  el  miuisterín 
dereaistirá  todas  las 
mociones?  Esos 

con  veiieiins  lins  eolociiriaíl  eii  uua  situacíon.on 
que  de  nada  nos  serviría  la  ordinaria  esneriencia. 

Indágue.«4>  si  esposflMe,  fin  llenarse  de  (^panto,  en 
qu»í  vendría  á  iHirar  un  pueblo,  cuyas  institucioiie» 
hubieran  llegatio  á  tal  grado  decoirup<  i(in;  ¿qué  sena 
mi  gobierno  titulado  representativo  cuyo  princíp.d 
resorte  no  fuera  la  opinión?  uu  gobierno  que  uo  ten- 
dría afinidad  enn  sus  propl'K  elementos,  y  cuyas  doc- 
trinas serian  un  puro  eiitiaño.  ¿(Jue  serian  uims  cá- 
maras legíslalivasj,  niusagradas  al  servicio  de  un  mi- 
nisterio despreciador  do  la  libertad  sino  unas  mera> 
máauínas  de  opresión ,  para  acuñar  monedas,  red  ular 
soKIados  y  oonieccionar  leyes  para  unos  esclavos  lla- 
mados ro/(\/i7i<r/o/írt/rv?  N(t ,  iiuiic.i  producirá  la  Fran- 
cia ministros  cauacc>:>  de  comunicar  la  gangrena  hasta 
en  las  entra&as  de  la  sociedad.  Sin  emnnrgo ,  si  la  Pro- 
vldencin  tuviera  alguna  vez  por  conveniente  que  entre 
iiositros  llegaran  á  presentarse  semejantes  hombres, 
sabríamos  decirles: 

«Cesad  de  dar  al  mmido  ejemplo  de  tna  corrupción 
utan  horríble:  nn  seáis  causa  de  que  lleguemos  a  des- 
H|irei-i;ir  rniáiiln  hay  de  Imeno,  de  justo  v  de  siinto. 
»llacediius  un  favor  del  cual  trataremos  de  mostraruo.» 
Hagradecídos ;  tiestruid  rraneameptela  libertad :  haced 
»que  en  el  di'spolisino  se  conserven  las  costumbre.-» 
upúblicas  á  lu  nianria  que  los  restos  mortales  suelen 
BConservar.se  ilesos  en  algunos  >ubterráneos.  Por  lo 
«menos  acaso  podrá  en  el  seno  de  las  familias  cooser- 
nvsrse  alguna  mucttiicía ;  por  to  menos  podremos  mn - 
iiservar  la  fe  déla  virtud  y  ligunimos  que  fuera  de  la 
núrbita  de  vuestra  inllueiicia  existen  gobiernos  since- 
wros  é  institueiones  generosamente  practicadas,  y 
»aoasfi  nos  será  Utmbien  posible  consolamos  alguna 
))vez  soñando  mas  allá  de  vosotros  y  de  vuestro  siglo 
>>en  dias  de  independencia  y  bonor  para  ana  genera- 
ttciou  redimida  de  la  tiranía.» 

fio  nos  aflijamos  con  tan  tristes  presagios ;  el  en- 
in  garse  á  elíos  seria  una  espe(  ie  de  impiedad.  Noble 
amigo  mió,  nosotros  uo  tenemos  uue  temer,  me  coa> 
plazco  en  decirlo ,  samqanlM  ministros ,  y  aunque 
lle^amn  a  existir ,  no  conseguirían  su  objeto.  No  se 
dex  argan  in  en  vano  los  tiros  de  la  opinión  pública 
( oDira  ellos :  no  por  ser  insensible  llega  nadie  á  ser 
invulnerable,  ni  la  depravación  produce  los  mismos 
eHedos  «pie  la  virtud.  Hombres  de  tal  natura lexa  non* 
c;i  lleL'iH  iaii  ;i  tener  influencia  en  las  Cámaras.  Entre 
los  franceses  hay  im  sentimiento  de  independencia  y 
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de  honor  que  Dada  en  el  mundo  es  capaz  dr  sortirar. 

Y  por  úUinio,  ¿uo  iiodriamos  contar  am  nuestro 
soberano  Carlos  Xqoi  aonúiiaiHl»  la  upinioii  y  el  poder 
parlamenlarb  nos  socorrería?  ¿Nu  Iki  iiianifi:'s.t;ulo  <|ue 
sabrá  sostener  como  rey  lo  que  ha  juradi)  coiuu  vasa- 
llo? iNa<ia  puede  de^iruirse  sin  su  volmilad  y  esta 
uuDca  llagará  ¿  estar  sometida  á  uuos  liooüires  a  quie- 
1W8  se  dÍ0Ui  adidrir  á  ra  preaenda.  El  sibri  retim 
su  ré^ia  diestra  cómo  y  cuando  le  parezca  oportuno. 
Laopuiion  pública  no  sfiH  despreciada ,  pues  se  sien- 
ta stt  el  trono  juntameni*'  con  nuestro  auf^uslo  mo- 
narca.  Si  existieran  algunos  lionjljres  ¡1  quienes  id 
monarca  creyese  oportuno  stíparar  de  su  presencia, 
no  tendria  mas  que  pronunciar  la  sentSDCia  y  la 
Francia  aplicaría  la  pena:  d  olvido. 
.  Aqñi  doy  fla  i  ini  firinuni  carta,  proponléndoine 
tratar  en  las  sucesivas  de  la  indemnización  de  los  emi- 
grados, é  intereses  de  tos  tenedores  de  .sus  bienes ,  de 
ta  indi^Miidencja  de  ka  magistratura ,  de  las  leyes  que 
hay  que  hacer ,  del  papel  que  la  Francia  jiudrá  repre- 
sentar en  Kuropa,  do  la  situación  de  España  y  sus  colo- 
nias ,  del  porvenir  de  la  Grecia  ,  etc. 

Entre  tanto,  noble  amigo  mío,  quedo  enteramente 
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advertencia; 

PUEOKN  hoy  compararse!  los  provéelos  de  ley  pre- 
sentados á  la  cámara  Electiva  con  ¿1  que  se  encuentra 
en  esta  corta  y  juzgur  cual  de  los  dos  planes  es  roas 
seguro  y  moral.  La  mayor  parle  las  objeciones 
que  en  olj  o  tiempo  hicimos  contra  uu  sistema  nue  en- 
tonces era  eventual  se  aplican  en  la  actualidad  :i  un 
sistema  conocido.  Biyo  este  concepto,  la  corla  cuya 
segunda  edición  publicamos,  tiene  algún  interés. 

Lo  diremos  sin  rebozo :  casi  no  parece  posible  que 
los  proyectos  de  ley  sobre  indemniMciones  y  sobre 
rentas  sean  del  autor  i  quien  se  atribuyen ,  atendidos 
los  derectos  que  presuatsn  biyo  el  simple  punto  de 
vista  íinanciero. 

Por  de  pronto  es  eoulia  toda  reftla  el  eonstituir  ó 
reconocer  una  deuda  (que  no  importa  menos  dr  un 
mfllar  de  millones)  sin  establecer  mi  fiondo  con  r|ue 
ptgar  los  ¡ntcrc<;í>s  ó  liquidar  su  capital. 

¿Qué  es  lo  que  propusieron?  Por  lo  pronto  tres  millo- 
nes extinguidos  cada  año  por  los  setenta  y  siete  millones 
y  quinientos  mil  francos ,  total  de  la  amortización  tal 
cual  será  conservada,  y  esos  spís  millones  extinguidos 
soTiin  exactamente  la  milad  de  los  .seis  millones  emi- 
tidos anMaknenle  para  iademuizadou.  En  seguida  lee 
otros  tres  millones  serán  saldados  cmi  el  aumento 

que  se  jiri'^r.m''  r  'Stiltrni  lelas  eonlri!)UCÍones  s*ibre 
transacoones  y  consumos  wi  li)di»s  los  pueblos  de  la 
nación. 

Compréndese  que  por  la  emisión  anual  úv  h<  seis 
millones  de  indemnización ,  los  reembolsos  la  caja 
de  amorliiarion  suministnirán  ó  absorvercáii  Ires  mi- 
llones. Has  no  sucede  lo  mismo  respecto  de  los  úgu- 
ndos  prodoctoe  del  aumento  de  las  oonlrflraeiones, 
pues  no  son  un  capital,  y  no  harán  mas  que  cubrir  ú 
indemnizar  el  primer  año  el  exceso  resulta  ni"  del 
reaubolsode  la  caja  de  amortización.  Sin  embargo  de 
la  exposición  del  proyecto  de  ley  se  poiiria  deducir 
liaberse  supuesto  que  el  servicio  de  los  Iret^  millones 
no  extinguido^  él  primer  i^o  cesaría  el  segundo  y  asi 
los  demas^ 

Para  que  h  extinción  anual  de  los  tres  millones  por 

íaraji  de  amurtizaciou  se e(»mpletara, seria  preciso  te- 
ner se^^iu'idad  de  que  los  ciucopor  ciento  y  los  cuatro 
y  medio  por  cíenlo  se  eoneervarion  siempre  al  par  sin 


sufrir  otra  baja  y  de  este  modo  quedar  ac-iiilrt  cu 
que  se  entiende  por  estar  al  par.  Estos  singulares  aber- 
raciones provienen  de  no  hat>t3rsc  explicado  bien  v 
asi  no?  complareino*;  en  croerUpor  honor  deloshon-' 
bitííi  que  se  dedican  al  ramo  de  hacienda. 

De  manera  que  las  iiulemnizaciones  succsivanHBle 
pagadas  en  el  espacio  de  cinco  anos  no  tendrán  mas 
hipoteca  que  el  caprícl»  de  la  fortuna :  será  preciso 
<]ue  durante  cinco  años  nada  de  nuevo  ocurra  en  Eu- 
ropa; y  que  la  Francia  dormite  en  paz  entre  losgñlos 
de  los  diidadono6<|uerelUrán  mutuamente  en  la  M- 
sa.  Si  el  mas  pequeño  acontecimiento  viniera  á  lurbr 
tótc  hermoso  sueño,  la  oiwíracion  financiera  quedaría 
paralizada  ;  las  indemní/.acioties,  cuyos  fondos iióes> 
tán  constituidos  y  ñor  lo  tanto  solo  reposan  en  (>n>n- 
tnalidades ,  no  ponan  ser  pagadas ,  y  Tos  expropialov 
quedarían  destituidos  de  mayor  ó  menor  parr  i  lo 
que  se  los  debe  según  la  época  eu  que  el  acoutecimien 
to  leshabria  sorprendido.  Los  tres  por  ciento  que  por 
la  total  aplicación  de  la  caja  de  amortización  habrían 
tenido  una  alza  súbita  y  desproporcionada  al  movi- 
miento natural  del  crédito ,  caenin  del  mismo  modo 
que  subieron  y  darian  lugar  á  luia  bancarrota  púa  los 
emigrados  y  á  catistrofes  en  las  demás  fintunas :  tal 
seria  el  resultado  de  la  ley.  Ln  np"racion  abortaría  pa- 
ra siempre  y  cien  veces  mas  hubria  valido  que  no  se 
hubiese  pensado  en  ella* 

Estas  observaciones,  cuya  exactitud  no  puede  ocul- 
tarse ú  nadie ,  obligarán  a  los  expropiados  á  vender 
sus  cosechas  para  forraje.  Se  formarán  compañías  pan 
comprar  ául  precio  SUS  esperanzas,  y  de  900  millooeB» 
acaso  400  irin  i  mur  al  notalllo  de  ibs  especuladores. 

Al  examinar  de  rn  los  nuevos  proyectos  de  ley, 
se  les  ve  irse  desvaneciendo  poco  ájpoco  como  UM 
sombra ;  nada  ofrecen  de  positivo  no  siendo  la  adldMi 
de  un  milhir  de  milluiies  A  h  deuda  pública,s¡in  OlRh 
seguir  el  ubjclo  que  proponían. 

Con  acudir  simplemente  á  la  caja  de  amortizacioo, 
y  dejarse  de  todas  esss  combinádcmes  mas  sutiles  que 
practfcables ,  se  habrían  «fitíéo  muchos  peligras. 

Difícilmente  se  comprende ,  por  poco  sanas  que  sean 
las  ideas  aue  se  tengan  en  materia  de  hacienda,  el 
modo  de  discurrir  del  gobierno  aceras  de  la  caja  de 
amortización.  Dicen  (]ue  la  reservan  para  las  necesi- 
dades que  pueden  ocurrir,  por  ejemplo,  para  una 
pierra.  La  Inglaterra,  que  puede  servirnos  de  mode- 
lo en  ese  particular,,  no  discurre  de  ese  modo:  aÉ 
se  devuelven  ¿  los  contribuyentes  los  fondos  de  h 
amortización  cuando  al  parecer  exceden  los  que  sf 
necesitan  para  cubrir  las  atenciones  del  Estado:  de- 
vuelve e.se  dinero  al  pueblo  que  lo  hace  rmclilléar  en 
las  propiedades  particulares.  Si  ocurre  un  caso  urpm- 
te,  vuelve  ;i  encontrar  en  un  aumento  de  crédito  U.^ 
sumas  necesarias :  los  fondos  que  han  aumentado  la 
prosperidad  pública,  y  que  no  han  permanecido  cono 
muertos  en  el  tesoro  de  reservs  deles  ant^ioos  aisle- 
mas  de  hacienda ,  se  convierten  en  hipotera  de  un 
nuevo  empréstito.  Esa  es  la  marcha  natural  de  mía 
administración  patenUil  y  bien  entendida. 

Mas  supuesto  que  tanto  valor  dan  .1  e«!a  enorme 
caja  de  amortización  ¿cómo  ni»  liau  visto  que  hríhta 
un  medio  muy  sencillo  de  remediar  unii  ii  i  iinuoioo 
sensible  de  sus  fondos,  encargándole  del  servicio  de 
las  hidemnizaclones? 

líastnria  dolarla  con  las  eventualidades  que  se  apli- 
can á  las  mismas  indcninizacioncs,  y  en  ese  caso,  si 
las  prosperidades  que  nos  pronostican  lleparan  íi  rea- 
lir.arse ,  la  i  aja  de  amortización  al  cabo  de  cinco  años 
habria  pagado  las  indemnizaciones,  y  se  enamtraría 
pocn  mas  6  menos  con  tantos  fondos  ccmo  en  ta  a^ 
tualidad. 

Nadie  se  habría  nsmeíto  á  dedr  que  ésto  no  pedii 

sor  rnmo  lo  ilfcimos ,  pues  si  se  supnne  que  ocurrirín 
utilidades  para  cubrir  las  indemnizaciones,  no  puede 
menos  de  oonvcinirse  en  que  esas  núsmss  ' " 
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existirían  con  nws  iirobabilidad  cuando  se  tratara  de 
aplicarlas  á  la  caja  «le  amortización. 

De  lüílos  modos,  al  liacer  pagar  las  indemnizacio- 
nes |K)r  la  caja  de  amortización ,  se  conseguiría  la 
inmensa  ventaja  de  no  dejarlas  suspendidas  en  el  aire, 
y  dúudoles  una  base  sólida  habrial  a  ventaja  de  no  de« 
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jar  una  gran  operación  política  (tendiente  de  un  azar, 
de  im  billete  de  la  lotería  ó  del  sueno  de  un  jugador, 
como  la  fábula  de  L,a  Lechera. 

La  ley  de  indemnizaciones  nropíaincnte  dicha ,  e^ 
defectuosa.  Sin  duda  habrá  sino  confeccioniida  con  la 
mejor  fe  del  mundo ;  pero  no  lo  parece  asi.  Resalla 


tNTIIADA  UC  JtA>A  bk  ARCU  EN  OULF.AK». 


demasiado  la  ticcion  cuando  se  dice  que  dando  sesen* 
ta  francos  por  cien  Traucos ,  se  realiza  un  reembolso 
por  entero. 

¿Y  por  qué  razón  los  tenedores  de  billetes  del  H 
por  1<K)  han  de  cobrar  7i»  francos,  y  á  los  expropia- 
dos no  les  ha  de  valer  su  crédito  mas  que  60  francos? 
L«  razón  bien  se  ve;  ¿pero  es  justa? 


Algunas  de  las  bases  de  la  apreciación  harán  qu<? 
las  indemnizaciones  sean  prodigiosamente  desiguales: 
el  uno  tendrá  mucho  y  el  otro  nada,  casi  nada. 

En  la  ejecuciwi  no  ha  prucimido  evitarse  la  arbi{^- 
riedad  :  queda  confiada  á  un  prefecto,  á  una  cohfiision 
nonibradii  por  el  ministerio ,  al  consejo  de  ^S'tado ,  y 
por  último ,  al  ministro  de  Hacienda.  Nadie,  sin  duda* 
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p«nsint  en  radannr  cohItr  semejantes  Jueces ,  ú  po 
hubiiTii  dkho  dcfi^  tn  alto  ile  la  tribuna  qttp  tudn 

fuiK  ¡Mii.ii  i<'  público        ii'i  iJt!  cuiiipliniirrilu  á  lus 
cleseü.sdp|  iniiiislerio,  úvhtt      *lc<litui«li>.  lH.'>|»ut's 
de  proclamada  fsla  dtM-lriiia.  luidii*  iiuedc  alarmarse  i 
por  lo  loninte  á  la  índepeodifncía  <le  ios  aiglules  de  la 
autoridad. 

.  El  papel  del  •>  |K)I°  lOO  osUi  vi>íidfiii(>ii(u  iiiiiciiazi)- 
do:  Uegaa  baata  jactarse  de  haberlo  airuinado,  y  diceo 
qne  es  reemlnlmble.  En  la  presente  corto  podrán  en- 

ronlrarse  docuiiH'iitiis  riinlia  i'--l>'  ¡líerto,  fiuc  pur  lo 
menos  nK'recen  f^ei  «  .vaniiu.uio^  l  uii  ulguiiü  iitiU'ueioii. 

Si  se  desea  tener  t  lf.ins  le  diferfnle»  valores  y 
épocas,  basla  la  crc-icion  del  i  jior  loo  t-n  fnvor  dt- 
los  exprui)iailu.s  sin  presentar  |xji  >  .\ü  a  ios  jHir  KWi 
una  eonrersiou  necesaria.  Si  los  tenedores  de  este  id- 
itmo  papel  tienaa  ioteréa  en  adqairir  ios  3  por  100  de 
la  indemnización,  no  se  descuidaran  en  coroprarloit 
vendiendo  sus  pnr  líK)  sin  que  «'I  j^n'iicriwi  liaya 
tenido  nece.sidad  de  practicar  una  opeiacion  cxpn -a. 
Oiccse  en  esta  curto  que  m>  dcberia  hacer  bajar  el  in- 
terés d<-I  dinero;  pero  no  rctlurifiiilo  vii>|piiíam<'íiff  la 
deuila  ,  siiiH  por  el  coutranu ,  diMiuiiuyendt»  ti  iiilerés 
dol  diniTu  en  el  coniercio  ,  con  lo  cual  t.e  conse^ui- 
ria  hacer  b^ar  la  cotización  de  la  renta.  Quitar  fuerza 
á  la  renta  as  confondir  dos  com  dimetrataieiile 
opuestas ;  es  coafnndir  una  ley  de  mdmmm  can  una 
ley  de  reducción. 

No  hablaremos  de  las  diversas  ju^das  ofrecidas  en 
la  ley  de  rentas,  (^laro  est.i  que  no  Si>  lia  tratado  mus 
que  de  satisfacer  á  los  jiares  y  diputados  que  en  la  úl- 
lirna  l-  gislatura ,  al  vi-r  pt  i  dida  esta  causa ,  propusie- 
ron algunas  enmiendas.  Si  al  presente  se  cree  ^que 
estas  son  oonvenJentes  ¿por  i]ué  no  las  adoptaron  en- 
tonces? ¡Cuárttas  incon)üdidades  se  habrían  evitado! 
Nótese  al  mismo  tieuiuo  cuanto  justiliua  el  actual 
proyecto  á  los  que  cororalierou  el  de  1823. 

Sin  duda  se  creyó  no  ser  pos¡bli>  proponer  reco- 
nocimiento de  la  deuda  de  l:i  justicia  y  del  honor  sin 
resentai  Ki  [if  i  spccliva  d«'  un  rerarjío  en  las  eond  i- 
uciüiies:  dgarou  llevarse  du  la  idea  de  indemnizar 
á  los  expropiados  m\  perjudíoer  el  rrédito,  sijn  esta- 
blecer nuevos  im[m.  vtíi> .  y  sin  distraer  las  londos 
destinadas  ai  s<!rvicio  |»úbiico :  era  una  noble  amhi- 
riou ,  ¿uias,  por  qué  no  corresponden  los  proyectos 
de  lejf  u  la  coalianxaque  el  discurso  de  lacoroiui  babia 
inspirado? 

K-  iiiia  ■lc>i.Tacia  el  que  ota  It-y  de  i- nl.is  vaya 
unida  a  la  de  nulenmizaciones;  pues  por  mas  uuc  se 
dijia  y  ha^a ,  irri»j;u  perjuicios  á  la  causi  del  infortu- 
nio V  la  lealiai!.  Sin  duda  esto  es  ir'jnsii):  mas  los 
hombres  de  l^latio  icniau  el  deber  de  poner  ul  mayor 
cuidado  en  considerarla  díspusiCMn  eii  que  los  áni- 
mos se  hallaban. 

Otro  gravedeMcicrIii  l*s  el  haber  dado  &  um  l«y  de 
justicia  visos  <li'  una  ley  di-  af<iotaje.  Nn  <  njitrni  ín- 
(tose  cou  reducir  la  antifj[(ia  propiedad  tcrritortai  de 
Francia  á  papel  stilire  la  [da/a  ,  pare<'en  hallarse  dis- 
pncslo-  ,í  hacer  lo  mismo  *  í  m  l.i  propiedad  rentística: 
¡\au  a  ju^nr  cim  cuatro  mil  tntlloiics! 

Acaso  se  coujeli'  albinia  imprudencia  en  u  niuvt  i 
de  ese  modo  las  fortunas  al  príncipíú  de  uu  roánuduy 
si  fin  de  una  restauración ,  porque  juntamente  con  las 
fortunas  se  connmcveii  la-  ■  "^liuolires  ,  >c  da  i^  nlu- 
cion  íi  todas  los  debilidades,  se  ioilaiuun  toilas  Ua 
codicias,  y  se  hace  salir  á  lai  familias  de  aqud  esta- 
da lie  i  cprivo  y  moderación  ,  '  ti  e!  (jtie  pr  iiicipiahan 
H  i:otujila<:crse.  Esperenuis  que  ia  jiUoi  idud  no  podra 
menos  de  aiH  ei  i  u  las  observaciones  (|Uj¡  sus  amif;os 
le  prebeularáu  y  nu  se  descuidará  en  i ftirar  (para 
Cftfregir  el  uno  y  anular  el  otro)  esos  <los  proyoetosde 
ley  oscunx  que  ninguna  relacimi  rir/.n-a  iinim  entre 
.si;  proyectos  aue  desarre^^liindo  los  kmdos  publKe^ 
inclinan  elcréaito  hacia  los  fondos  extranjeros;  pro- 
ecloe  que ,  por  decirlo  de  una  vez  lastiman  una  mul- 
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lilud  de  interebo ,  y  causan  espauto  i  lo¿  bonúre» 
adii'ios  á  su  paíii. 


l*aris«dodki«ibn4cm 

llahlem(x>- hu\ .  nulili' aiiiiv'M  niio,  i\>'  la  indemni- 
zación debida  a  kMi  [trouietarius  despojados  dunaitael 
cautiverio  ó  ausencia  od  legitimo  soberano:  inden- 

iii/.aciun ,  que  según  nos  dicen ,  formará  el  í^nul, 
una  ley  de  que  nos  ucuiuiremos  en  el  curso  de  la.»  í«- 
>jones  que  se  van  á  inaugurar. 

¿Sera efecto  de  mi  desgracia  ó  de  mi  celo  el  no  bí- 
her  después  de  la  restauración  dejado  de  indicar 
nunca  á  la  uitiiiitui  pi'il)liea  un  asunto  importatile  i 
ia  monarquía f  Mal  ba^u  en  decir  de  nu  daffnM, 
ptte<:  sí  púr  'Hlo  be  tenido  que  sufrir  peraeeQdnwi. 
laniliirii  lie  tt'uido  la  .«alisfaecinii  de  \cr  queaÍ6n||ie 

lian  ailopladi»  mis  ideas.  I)e  todos  mudos  mas  oi- 
ramientusdeboá  nd  repiitadon  i|ueá  mi  perscma. 

Al  de(  ir  en  \Mi^  lo  que  harian  los  realistas  si  ai- 
f,uua  vez  llegaban  al  poder  ine  expresé  vn  estos  tér- 
minos: 

mBI  gobieruu  realista  tomaría  ademan  ulra.uwdaii 
»de  importancia :  este  gobierno  pediría  i  las  Gáns- 

«ws ,  tanto  por  interés  de  los  artualRs  tenedores  df 
»bíenes  nacionales,  como  por  el  de  lo<  antiguos w»- 
»pietarios;  una  justa  indemnización  para  lasCumiü 
»quc  han  perdiifo  sus  bienes  durante  el  curso  deU 
)»revolucíou.  1. as  ilos  especies  de  propiedad  que  tiU- 
i»ten  en  Francia,  y  <jue,  |»or  ilecirlu  asi,  erearid'^ 
npueblos  sobre  uu  mismo  terreno,  sou  la  gran  iU^ 
»de  la  nación.  Para  curarbi  los  realistas  no  tendniB 
"que  hacer  mas  que  reproducir  la  pmnosicion  al  setior 
»mari.'5cal  Macdonald.  Todo  aprende  en  los  camp- 
amentos france.ses,  ta  nti'  la  jiisiii  ia  eumo  la  gloria. 

Ksle  ^lasaje  fue  atacado  en  la  tribuM  déla  cáma- 
ra Klectiva.  Un  diputado  tomó  mi  defensa  y  teraiino 
MI  di^euiNí  enn  e-tas  palabras:  «Nada  he  perdié» 
ude  mi  patrimonio  por  Ja  ravoluciou ,  mas  auaqiK 
wfuera  preciso  dar  parte  de  mí  fortuna  pan  oonseauír 
»ese  medio  de  concitincion  que  el  noble  par  propon". 
»í«'staria  muy  le|os  de  creer  (pie  eso  era  un  sacri- 
>'(icio.» 

iJtspues  de  haber  estado  muchu  tiempo  inaióftf. 
es  por  lo  general  penoso  mirar  hacia  atrá^  ó  hacia 

adelante. 

Si ,  noble  amigo  mío ,  las  contiscaciones  junlauiOH 
le  con  la  sent«>ncia  de  Luis       ,  ctmstituyen  k  na- 

yor  llaga  de  la  revolución.  Lns  matanza?  ,  acompaña- 
das de  circunstancias  mas  u  menos  atroces,  y  U 
tirania  Ironsitoi-ia ,  .S4>a  que  piovenga  del  pueblo,  s^ 
uuc  nazca  del  ejército,  producen  mucho.s  males ,  nm 
dejan  piicas  huellas,  partirnlarmente  en  Francia,  «»- 
de  poilri.iii  e,.ni(i  m  '-iialiinier;!  otro  paús  ser  vi-ncaJ^f" 
si  huWera  liem|H»  de  pensar  en  ellas.  Has  la  senteocij 
contra  un  rey,  en  la  que  se  da  principio  á  la  jurt!^»Q- 
driiria  de  la  levoUicion ,  una  sejilencia  que  el  mmff! 
para  justiíicarse  tmnslitrma  en  (irincipio,  r  la>  eipu- 
iiacioi!e«  ifue  enseñan  á  los  que  nada  tienen  el  m  ^^Ji' 
üe'adquirír  despojando  á  los  que  tienen  algo ,  be  aqut 
las  tremendas  calamidades  que  trastomaula  socieiod 

lia-t.i  i'it  -11  li,i>e. 

La  eiiorniitiad  de  tales  desórdCJle^  »u  auttteula  eti 
proporción  que  se  va  debíltlando  el  estado  de  las  a»- 
tumhres  en  la  época  <|ue  acaecen.  Cuando  Ca^lo^l 
pereci«')  en  liiglalerni,  cuando  en  Irlanda  se  coiifisA** 
ron  las  iiropiedade-. ,  es  indudable  que  el  mundo  la- 
bia salido  ya  de  su  estado  jdc  barbarie,  pero  sin  vír 
hargo  la  sociedad  ne  había  llegado  aun  al  punte  <k 
civilizaeiíKi  1  n  qnr  ahora  >i'  encuentra  :  no  li.tM'". 
adquirido  las  comunicaciones  entre  ios  puebk>s  e> 
frecuenda  y  rapidez  que  tienen  al  presente ,  y 
iniin  no  se  Iransportaban  en  el  término  de  ¿gñ* 
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ditslK  ooticias  de&de  Its  ofliHas  del  Támeris  A  las  de 

Volga,  del  r>anul)¡ri,  de!  Tib^r  y  del  nuadalquifir. 
Estüka  poco  iiifuiiiiiito  el  eonociitiieiitó  de  los  iai<  mas 
extranjeros  y  el  del  inglés  mucho  menos  que  ningún 
otro ;  las  discumnes  sobre  un  crimen  atroz  se  redu- 
cfani  a  injurias  aue  Saumaise  y  Millón  se  decian  rect- 
procimente  en  (alin.  La  inrmMi«,i  mayoría  de  las  pobla- 
ciones no  ¿abia  leer ;  ¿cuántos  propietarios  y  proleta- 
rios íiabria  en  Eurvpa  que  habrian  oiilo  decir  ooe  ba- 
bian  sido  confiscadas  algunas  propiodadcs  pn  H  fttndo 
dellJIsler  ó  dol  Connaui;ln?  fcl  ruar,  rtuleando  el  ám- 
bito «le  la  Gran  Bretiimi,  (i.'bílitab{>  tainbicn  el  eoo  de 
tosacontecimienlosde  Londres  y  de  Ouldio. 

Mas  i6  qué  remoto  ángulo  del  mundo  no  habrá  He- 
padula  noliriá  de  lo  .ue  Últimamente  acaf  ;  ' -n  Fran- 
cia, en  e^^e  pais  situado  en  ei  corazón  de  la  fc^uropa,  y 
en  la  época  de  la  mayor  dWtiiaeíon  de  los  pueblos  y 
cuando  esns  piielijos  pstan  unidos  por  unas  mismas 
costumbres;  asi  ojnio  antes ln  esinltan  fnorun  mismo 
CQlto?¿No  ha  liedlo  la  Francia  brillaren  el  continen- 
te ;u8  doctrÍDas  j  sus  armas?  ¿No  predicé  constante- 
mente muerte  i  los  tirano*  hnsia  que  quiso  estable- 
cerlos en  fddas  pnrlps?  ¿Nn  .linii'  iiinzmorras  y  cri^'ló 
cadalsos  victoreando  u  la  Ubertadl  f}sn  vtñúió  los 
bienes  ágenos?  jNo  creó  dominios  nacionales  y  llt-nó 
listas  ñf  proscripción?  La  modfrra  Francia  ha  hecho 
tomar  partt^  á  los  extranjeros  en  sus  dolores  asi  como 
haniigua  hacia  que  la  tomasen  ensus  moda^. 

Cuanto  nías  pernicioso  es  el  ejemplo  que  esta  na- 
Cwn  ha  dado  al  mondo ,  mas  conato  debíamos  emplear 
en  destruir  el  efecto :  á  inda  la  sociedad  importa  el 
que  se  demuestre  que  fas  leves  no  pueden  quebran- 
tara impunemente. 

Al  ceríir  la  corona  Lu's  XVHl  «p  apresuró  á  procla- 
mar el  ¡.'nui  priitcipiü  de  inviolabilidad  de  la  propie- 
Fs(<>  monarca  ,  tan  rey  sobre  el  trono  como  en 
el  destierro»  en  medio  de  las  propiedades  Iraslomadas, 
en  medio  def  dominio  de  sus  padres,  invadido  6  mtíi\- 
lado,  abolió  la  cnníisracion.  No  pinli'  tiiln  dfi  ir  :  uNo 
»sc  ha  hecho  lo  que  se  ha  hecb'*;»  dijo  :  «L^  que  se 
•ha  heciio  no  se  volverá  á  repetir.»  k>i  se  lisonjeaba 
de  poder  íf  f'  rnr  á  la  Urania  en  su  gí^rmen,  destruir  In 
causa  prinrifial  de  las  proscripciones  políticas,  y  ex- 
tinjíuircl  crhii  <]o  Iare\olucion. 

Sin  embargo,  sabia  que  semejante  declamcion  no 
«ra  niflHenle,  y  tenia  í  ia  vista  el  ejempio  de  «n  att 
gusto  hermano.  Tnfiiltit  n  Luis  \V|  Ii;,bia  alinlido  la 
caaüscacionenSi  lif  iMietiulcl  tüO.  ¡AIi!  .Ci'minic  pa 
ptOD  ese  beneliriii  ou     (!<■  eiierode  1783!  La  asam 
olea  nacional  uniéndose  á  un  soberano  decretó  que  en 
ningún  caso  (¡odriiin  ser  confiscadas  las  propiedHdes,  y 
(le  allí  á  tres  año»  las  dos  It-rcoras  partes  de  loda  la 
propiedad  quedaban  arcueslradas  y  se  vendían  en 
almoneda  los  bienes  de  la  viuda  y  del  huérfimo. 

Bonanarte,  durante  los  Cien-dias  ,  inirmltijo  en  su 
i4c/a  adiciona/»  Darte  de  la  Carta;  pero  luvo  buen 
cuidado  de  eiclnfral  articulo  que  probiiic  la  confis- 
cación; e!  usurpador  ponoria  mxiyú  fonldcl  onV'cii  de 
su  poder.  Justiniano  que  tuvu  la  gloria  d»'  borrar  del 
códi:-'o  romniKi  la  Ipt  de  confiscación,  no  pudo  impe- 
dir que  las  leyes  de  t)árbaros  se  maocbarán  con 
em;  el  odioso  principio  siguió  domkitttdo  pnr  do 
quiera  qiir>  c|  dere>  liu  tradícionai  OD fue  neiDpliado 
por  el  derecho  escrito, 

í)ébiles  barreras  son  las  leyes  y  los  reglamentos 
para  la  codicia,  la  envidia  ,  laanibici(m  y^n<;  demás 
pasiones  humanas;  mas  afjádase  un  licchu  „  una  de- 
claración de  principios  concediendo  una  indemniza- 
ción á  los  propietarios  despojados,  y  h  lección  será 
proveí  hosa  y  la  sodedad  «e  salvará. 

Kst.i  nr  -  rnn  ltirr  nn!)!.-  ámigo  ralo,  á  tratar  de 
inquirir  (ie  donde  dimana  ia  ley  proyectada.  Diraaua 
de  dos  artículos  de  la  Constitución. 

Ei  rey  al  entrar  en  la  plenitud  do  su  poder,  pudo 
dícSr  (artículo  O  de  la  ConstitucioD).  Toda  propiedad 
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es  inTiolahIe  sin  exeepeion  de  la  llamada  tioefenaf; 

pues  la  ley  no  establece  ninpuna  diferencia  entre 
ellas.»  El  rey  debió  declarar  ei-e  principio  y  estable- 
cer ese  hecho  en  virtud  del  deretlio  de  alto  dominio; 
eminens  dommium  que  otorga  al  soberano  la  facultad 
de  pedir  la  cesión  de  una  propiedad  particular  en  be> 
neucio  del  Estallo.  Las  ordenan/as  del  Louvre  están 
llenas  de  ejemplos  del  ejercicio  de  este  poder  que  es- 
tuvo en  vigor  en  las  Constituciones  de  1791,  en  tr,s 
del  nno  III,  y  oii  las  del  año  VIII,  y  oue  fne  connri- 
do  iif  1  mundo  aiiliguo  asi  como  lo  es  ael  (r>u<ienHi. 

jilas  siempre  ha  estado  sometido  ese  poder  á  uua 
ley  de  equtaad ,  sin  ia  cual  es  nulo :  debe  indemni- 
zarse al  propietann  con  otra  cosa  que  valga  tantocomo 
lapropiediul  p.  rdida. 

Por  esa  razón  el  artículo  9  de  la  Carta  va  seguido 
inmediatamente  de  t^trp  que  le  sirve  de  explicación  y 
en  el  cual  so  dice  que  si  bien  el  Estado  puede  por 
causa  de  público  interés,  judicialmente  demostrado, 
exigir  oí  sacrificio  de  una  propiedad ,  debe  hacerlo 
mediante  una  prévia  indemnización.  Üc  jian^  que 
los  artículos  9  y  10  deben  marchar  siempre  junt^; 
|)uc  ,s  el  1.*  declara  el  hecho  y  el  segundo  establece 
el  derecho ;  el  uno  dice  que  toda  propiedad  sin  ex- 
cepción es  inviolable  y  d  otroarregfa  las  condiriones 
de  esa  inviolabilidad. 

Suprimas»'  el  artículo  10,  y  el  anterior  debe  cadu- 
car p<»r  lo  focante  á  las  propiedades  nacionales;  pues 
no  habiendo  sido  inrienmizádos  sus  antiguos  posee- 
dores ,  nadie  tendrá  derecho  de  retener  sus  Wcnes 
inmuebles. 

Por  otra  parte,  e!  no  ejecutar  el  artículo  10  equi- 
valdría ú  volver  a  dar  en  el  caso  de  no-indemmza- 
i'ioii ,  y  el  pn<:epdor  desposeído  tendría  el  inconte>;t.:- 
bie  iiireL'iio  u»»  exigir  que  solé  adjudicara  otra  vez  ¡u 
posesión  de  sus  bienes. 

Ninguna  ley  puede  facultar  al  soberano  para  des- 
pon^r  i  nadie  sm  mn  indemnlsacioa. 

Hasta  en  í  onslani inopia  se  respeta  este  principio 
de  eterna  juslii  ia,  y  la  ley  reli§(iosa  suple  el  silencio 
de  la  ley  civil.  Oe  lodo  eMr>  se  ínGere  que  la  ley  de 
indemnizMciones  es  una  ley  forzosa  si  ha  d« lar  valido 
el  arlicufo  9  de  la  Constítiicíon. 

El  honor  de  la  iniciativa  de  esta  lev  pertenece  al 
señor  marisrtl  duque  de  1  árenlo.  En  la  se^on  de  la 
cimnra  de  los  Pares  del  3  de  diciembre  de  I8i4  pro- 
nunció un  niitaMe  discurso  acerca  del  proyecto  de 
ley  relativo  á  los  Ilíones  no  vendidos  de  los  emigra- 
dos. «He  sentido,  dijo,  que  ol  pro)eetode  ley  do  iire> 
Msente  por  ahora  recursos  mas  extensos  á  tan  conside- 
nrablc  número  de  dispra'ñados:  He  manifestado  ha- 
idlarme  acorde  con  el  voto  adoptado  por  la  comi^icn 
«y  que  Mr.  Pastoret  ba  explanado  con  tanta  clocueu- 
vcia  acerca  deqoese  suplique  al  rey  se  digne  tomar 
nios  medios  mas  prn  t  it  v  ( ficaces  que  le  dicte  su 
»alta  sabiduría  para  cot\ciUar  con  el  estado  de  la  Ha- 
»ewndá«Hi  iútema  tfcneralde  indemnizaciones. 

(r  La  ley  quí^  di=:rull  devuelve  bícn^ 

uuo  vendidos  que  por  su  luilusaK  /a  pertenecen  por  lo 
«general  á  las  primeras  familias  del  Estado;  pero  las 
«personas  que  por  una  adhesión  ,  acaso  mas  exaltada 
nabandonaron  so  puesto  en  el  ejército  y  sos  antigo» 

))Casas  solares,  siii  l;ntiíT  pnriicipado  liunrn  ni  del 
upoder  ni  de  Jos  favores  de  la  córte ;  las  persíiua.-.  que 
»sín  esperanza  so  asociaron  á  los  infortunios  del  mo» 

iimarca  esos  desterrados  voiunianos  ¿tendrán 

«que  verse  castigado*  pnr  su  benemérita  lealtad?» 

En  la  sesión  del  10  diciembre  de  1814  desarro'Ió 
ei  nd)le  mariscal  la  proposicioa  que  li»bía  beclioen 
la  otra  sesión  def  mismo  mes.  «Prwéntanse,  dijo,  en- 
))tre  nosotrn- 1  -  desterrados  protegidos  por  la  senoc- 
»tud  y  el  infortunio,  á  manera  de  unos  cruzados  que 
nen  pos  del  oriflama  Imi  poregrinado  por  remotos 
np;iises.  Cuéntanno<;  sus  penosas  vif  i<;itudes  y  las  tor- 
nmc^tas  que  por  último  los  baa  arrojado  á  las  playas 
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DAlrio  suelo á  donde babiaoperdidu  yapaia  siem- 
n  esperanza  de  volver  

.  V)  Si'ñnrps .  ííi^«rpndnmfi'  :í  micslm  co- 
wrazoií  jiara  ¡ui^ár  a  iiu»'8tro>  st^mcjanlcs  :  coloqui'- 
«monos  nit'nt.ilin*M)lp  rti  la  situación  que  d^'.Hribo ,  y 
sañadámosK'e!  s  iit  iinieiito  que  nos  inspiraría  e>e  no- 
i»Wft  or/oHo,  (  I  iiiiciñfro  de!  infordmio  :  reronozcii- 
>?mii-^  <•]  r.iráci.T  ii;iri,M:;i!  i^n  Ia Calma  del  desinterés 
«de  la  mayor  parí"  de  eüi  k 

Me  he  dejado  arrebatar  del  pbciT  de  recordar  e$as 
nol>!<>s  y  •'VioDoiiIcs  paluliras.  ¿Dchi  ii  causíinins  mi- 
miracion?  Nii«'>tro  c(i!et;;i ,  qiitM's<  l  úniro  t<n  la  liis- 
loria  á  quien  sr-  k»  hiyi  dado  «  I  liasli  ii  de  Mariscal 
8(«bre  el  campo  de  batalla .  es  un  soldado  Trancé»: 
desciende  de  um  familia  de  desterrados  fieles  á  su 
rey,  y  lien-  jn^r  lo  t mln  dwltladn  rimlivo  de  fcinicfr 
el  precio  dt!  lus  emiijeiil''S  «afriliiMos  y  di;  la  leall.id 
desgraciada.  Asi  como  tosemi^Tiidos,  (,-inq>oco  (n«jri  ú 
su  patrio  ?;u»'lo  mas  qm^  la  i'spad:i ;  la  iiacinn  la  ai  '-p 
ló  por  precio  de  un  reino,  y  i>\  contrato  fuf  venlajuso 
para  aml>as  parles. 

liazou  l<>nia  el  duque  de  Tárenlo  de  alabar  e¡  des- 
interés de  los  emi^radoci  franceses.  Coirffnuamentt' 
los  vemos  vivir  ,  mejor  (IícIid,  inniír  t-ii  d  uiii!ir:il  do 
la  casi»  paterna  que  ya  no  les  perteivte  >¡ii  xhalar 
un  suspiro ,  sin  nroférir  una  queja.  Dios  y  1 1  üev  lo 
han  querido ;  naila  tienen  que  ohjí'lar.  La  Irlanda  e.slá 
aun  conmovida  por  las  confiscaciones  que  ocurrieron 
liar,"  c  Miio  dos  sijilos,  y  la  Francia  permanece  tran- 
quila cu  metlío  de  terrenos  ciiagenados,  cum  anti- 
f^uos  dueños  viven  aun  ¿Cfuién  lo  cnecrHiT  fef  cainfie- 
«inn  vnndinno,  mal  cobijado  en  las  ruin  s  ilo  >-ii 
chuza,  ve  sin  bacer  la  menor  reclamación  i cmn  una- 
manos  t^MS  teeogen  k  cosecha  que  su  iminco  j^aire 
repó  con  su  san;.Te,  cu;indo  ya  no  le  fue  dado  fecun- 
darla con  sus  sudores. 

!'[!  anl¡f.'uo  pefe  de  realistas,  ol  marqués  de  la 
Boia*^icre,  miemliro  en  la  ad nulidad  de  la  cámara  de 
los  Diputados ,  y  que  pronunrM  en  la  última  legisla- 
tura SM  mfiL'níOco  elogio  di-  !n  Vainl*'  liivo  que  dar 
íles[iue.s  de  losCien-dias  una  det  liiraci*iii  Judicial  so- 
bre un  deplorable  suceso.  Los  antiguos  pueblos  iiu- 
bierau  grabado  con  letras  de  oro  en  las  tahlas  de  su 
ley  las  palabras  que  con  e<te  motivo  pronunció  en  el 
Iriliunai  inferior  de  AriL'i'i>.  nKl  r«  y  mi'  m;iii,W  ,  dijo, 
idiacer  respetar  la  Cunstiluciou  durante  la  luciia  que 
»se  iba  i  entablar ,  y  restablecer  su  imperio,  dado  el 
»ca=o  .c  que  momentáneamente  lleípira  á  luii<aisi'. 
«Acabada  la  crisis  tuve  la  satisfacción  de  poder  de- 
))cir  al  rey:  Señor:  no  ba  ocurrido  infracción  de  nin- 
»guna  especie:  sí  V.  M.  llegó  á  preveer  imposibilida- 
ades  eventuales  en  la  aplicación  de  la  Carla  durante 
>das  pasadas  c!rcnn-laiici;is ,  si-\t:\  .irsiic  abora  qur 
uñada  h^y  impü.sibic  para  el  obediente  amor  de  vues- 
»tros  bretones.  Aunque  todas  las  infracciones  rome* 
Btiilas  en  el  tumuliode  lasarma.^,  babrian  íi^cesaría- 
»alonlequedadllCubierta^:  por  las  victorias  atlquiridas, 
)>no  ofrece  toda  la  superücie  de  Bretaña  un  solo  ejem- 
»plo  de  un  gefe  quo  se  baya  permitido  un  solo  acto 
»de  poseúott  sobre  sus  propit-s  bienes  confiscados  y 
K-pCsciifos  por  rnptiñ>in\  de  V.  M.  y  qur  et,  c-^te  m«- 
muo  instante  ¿lustcntan  las  armaf,  contra  vuatro 
ntrono,n 

iJlen  conocía  Luis  XVIII  rsa^  li.TÓicas  virtudes 
cuando  al  querer  pasar  á  ia  Vaiidó  escribia  al  duque 
de  Harcourt  diciendo:  que  nada  temiera  por  el  rej^ 
pr  rque  el  rey  no  muere  nunca  en  Francia;  que  si 
jiói  su  parte  no  empleaba  su  brazo  ademas  de  sus  fa- 
cidtades  rrentídcs.  para  subir  al  trono  perderla  toda 
eonsideracion  (K  rsüiial,  y  que  si  se  Depara  ¡í  creer  que 
110 puso  todo  su  cOnatu  en  seguirá  sus  \>  :t\v^  vasallos, 
su  reinado  .serin  mas  infeliz  que  e!  ilc  Rnrique  IIL... 

 Conciu>tí  diciendo:  «¿Que  me  queda?  La 

»Vendé.  ¿Quién  puerle  conilucirnie  á  ella?  I,a  lní,'la- 
nterra.  Insistid  nuevamente  sobre  (^e  punto  :  decid 
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»en  nombre  mió  a  \oi  miiii^ilroi»  que  no  Ica  pido  tuas 
«que  mi  trono  ó  mi  lundta  » 

Ll  «eíior  Mari-cal  Macilmnl  apreció  en  cuatro  milla- 
res de  millón  los  liiem-s  nanonaíes  de  todas  clases  ele. 
Supuso  que  las  propiedades  j>articulares  que  liabiaii 
sid<<  coníisi-ailas  componían  poco  mas  ó  menos  la  cuir* 
ta  p 'tic  de  la  confisk'acion  general.  • 

l!  til-  muy  exai'to<  que  se  han  Inmailu  ¡mi-I' :i>ir- 
menlc  bun  üaiiu  á  conuc^  r  que  iiue>lro  ilustre  colega 
nocairuir»  suOcienlemetiie  alto  el  capital  quebalm 
que  estableen-  )ijira  o  'ur  i,  '  1  ■  iii  ^i-intiiza' ion. 

I.lepaniu  los  Ci'•n-tlia^;  1  Ijü'a  •.  n  (pie  pasó  sulir»' 
Friincia  produju  el  ( f  i  to  tic  aquí  l  os  vientos  f|ut> 
propagan  las  epidemia  por  el  Orieiile:  alteró  los  áni- 
mos mas  rectos:  el  delirio  llepí  al  eztr<>mo  de  fijai- 
rarse  que  un  ri>'i<  :ila  ]\<  <'\.-  ;  ministro  de  un  rey 
á  cuyo  biTuiano  babia  llevíuiu  al  cadalso.  Al  rti.Tes*> 
lie  fiante  liabria  cuidquieia  pagado  por  con/rc-rrco- 
lueionarid  solo  por  rr  it  '  r  la  propiisi'"ion  d'  l  scüor 
duque  lU'  Tiirentfi.  La  .jLilacicn  se  tnanluvo  en  lixi» 
su  fueiza  lia>ta  la  nuierle  de  aquel  pnu'  ipe  cu)a 
historia  estaba  \  o  destinado  ú  escribir.  ¡  l>rÍQCÍ'>e  dt:^- 
^rnr-ifld'i  I  Nos  prometíais  si»r  un  |!ran  rey.  Disteis 
princífiio  :i  vue-tra  c. n  era  en  \(><  canq>os  de  batalla 
como  Knrique  lY,  j  como  éi  debiais  concluir:  do  sus 
desjíracins  solo  habéis  evitado  la  corona. 

Sin  emiiarpo  gracias  á  la  nroleccion  de  la  Carl2,ni 
el  valor  ni  la  r.  zon  babian  sitio  sofocados  La  iribunat 
la  prensa  habían  prtjclaniado  la  verdad  al  través  de  los 
errores  del  momento ;  babíanse  publicado  escñlos  ea 
favor  (le  la  indemnizarion  susritando  lar.  cuestiones  q«e 
l'abian  sillo  exairiii  iKÍas  \a  ni  la-  priiii'^ras  Memorias 
que  s,'  publicaron  eit  \sli.  Li-los  e.-crilos  se  fueron 
multiplicanib»  ;i  medida  qu>  los  canrinos  mmisieria- 
les  pe  milian  á  la  opitnon  poderse  expresar  conim> 
viveza  ó  con  mas  libertad.  Entre  las  obras  que  «11 
en  aquella  épnca  lei  con  provecho ,  y  que  contrilm- 
yeron  ¿  consolidar  mi  opinión  debo  citar  una  búlida 
discusión  sobre  la  Necesidad  y  kgaHáad  de  la  pcfíf 
cirm  de  itidenmizuciones f  e?crifn  por  un  ütpr  to; 
muchas  oifircsioiies  sabias  y  iunnuosas  st>bre  ia  Res- 
ttturion  de  los  bienes  de  los  emitjradot ,  sobrf  el  res- 
tableciniienio  de  las  rentan  t»  rriioriales ,  sobre  iM 
medtox  de  hacer  desaparecer  la  diferencia  qweñi- 
te  en  concepto  de  la  fij  inim  entre  el  valor  de  lot 
bienes  fHitrimoniales  y  Ins  llamados  nacionales ,  fie 
por  un  juri-consu'to,  y  por  úllimo  un  folleto  íoire 
la  Vrii)r.c<hvl  por  un  celebre  anciano:  eMe  folleto  se 
comycne  de  -SO  p  if^inas  acerca  de  la  naturaleza  de  ta 
propiedad  territrnal  y  el  carácter  de  Ift  indnsUU 
que  son  una  verdadera  obra  maestra. 

No  obstante  la  cuestión  no  bahía  lleiiado  avnaltár* 
mino  ( (iiivi'nirnte  v  i  l  anldr  di^  >■^t<'  fnlleto  fiio  ní- 


causado.  M.  de  liii  lielieu  nti  ¡nTiiia  de  vislíi  la  io- 


demnizacion  de  los  cnusTad( 


la  realización  de 


este  ««^iinto  era  e!  ?U(Tni  dninilu  de  su  ministíno. 
Pracliciíroiisf  diligencias  pata  avi  riguar  el  impotU 
total  de  los  bienes  perdidos,  y  basta  panoeqnelLia 
Gonretlo  redactó  un  proyecto  de  ley. 

M.  de  nichetieu  salió  del  ministerio  ptr  lo  cual 
cierlii  I  «  l  ito  que  se  habia  mandado  imprimir  pira 
distribuirlo  ea  las  Cámaras,  pertlió  su  signiQcacioii: 
en  a(|uelta  época  se  creia ,  que  cnanto  mas  adido  st 
uno  a  la  monarquía  legítion»  menos  ftienu  poáll 
tener  nara  servirla. 

El  ultimo  rey  que  veia  aproximarse  su  bnra  rni  ir-  - 
ra  y  quería  pasarla  con  gloria  conoció  que  el  buea 
resultado  déla  expedición  de  España  dam  opoHua^ 
dad  para  que  volvieran  á  pedir  las  iin"  n  Tii;acion»í, 
y  que  la  bandera  blanca  traída  por  lasviclorio&as^tai 
nos  del  príncipe,  caudillo  de  aquella  expedición  fo- 
dia  servir,  diptiinvlo  a>i,  de  vendaj.'  para  la<  ulti- 
mas heridas  de;  la  revolución.  El  prn^aHliento  r<-;d5< 
insinuó  en  una  ley  rechazada  por  la  opinión  jtúíiücs 
y  no  consiguió  sií  objeto ;  el  géíe  de  la  utiosiaoa  ro 
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lisia  e»  la  cánwra  popular  arrebató  á  los  ministroíi  la 
inieiatiTa  de  la  proposición  mas  bonrosa,  llegando 

pcir  uu  esfuerzo  qup  di  hió  serles  muy  prnnsi  h:'s\:\ 
el  extremo  de  cotubatirla,  »í  por  lo  ikí-ik's  luviernii 
que  alrinclierarse  en  una  de  esas  vagas  promesass 
que  se  oIvidaD  6  se  cumplen  segaa  las  drcan»- 
tanHas. 

En  la  historia  de  osla  proycclndn  l-  y  ,  tii-I  lp  ainiuo 
»¡o ,  ccliards  Ue  ver,  como  yo ,  la  feliz  iullueiicia  lie 
d«  esas  ínftituciones  que  nos  han  saltado ,  y  ele- 
Taran  i;i  nai'ion  ú  su  ma';  nito  i-i  ndo  de  p'd^ppriif  ;  1, 
si  i]{iuu  (vnoAo  piMiio  no  efirrompi^  sus  p^¡!i^i|li^t^. 

I'rcíciila:!  en  un  jíiibiíM'im  cnnslitucional  un  pro- 
yecto :  la  opinión  p-^  apoderará  do  él  y  lo  discutirá :  si 
fs  útil  la  mayoría  concluirá  pnr  dpc lamrse  en  m  fa- 
viT,  y  l<is  lioniijrí'S  de  Kslado  nada  ni:is  tcndrdD  qttC 
liuocr  quf  rcali/nr  el  ticsró  dd  público. 

Asi  se  ha  ido  ( laltorando  durante  diez  años  la  idt  a 
de  indetunizacúin  eit  favor  d*-  los  propirtM  Ñv.-  di'<pf>- 
j.idos;  Iris  diliculladesque  pres-Titali;!  se  han  iiá)  des- 
T.  n'^rii'ndi>,  y  por  ú'limn,  lotlo  el  mundo  pide  ya  la 
ley  que  antes  nadit!  ae  atrevía  á  esperar.  Tales  sou 
iMtrtunfrw  do  la  libertad  de  Imprenta  y  !a  excelencia 

I.i  niiíiiMr«]iií;i  1 1' irc^enliti' 

¿Mas  quién  no  temblara,  noble  aniico  mío,  ni  ver 
qne  la  autoridad  miidsteríal  no  ba  dsuo  aun  nrda  á 
(•i}no<'er  por  lo  tocante  á  sus  ^miyoclos  sdhn  ! !  ii ,1o 
indemnizaciones?  Hustn  p»-dria  creerse  quv  iw  b  iiiiJo 
'|iie  adivinen  sus  inti-nciones ,  pues  ñor  medio  de  un 
articulo  del  Monüeur  ba  procurado  acsmeolir  los  ra* 
more-  qiiM  drculaban  en  París.  Hace  ya  veíRle  días 
que  las  Ciimaras  se  haninnufjurado  y  e!  público  nada 
sabe  aun  de  una  ley  que  interesa  á  la  propiedad  de 

dos  terceras  parles  de  la  nación.  Esta  ley  habría 
debiilo  ?fr  objeto  de  discusiones  pnüiir  :  h  prensa 
periíi  lica  liabriu  debido  hacerse»  tarpt  de  t-lla,  para 
preparar  los  elementos  de  la  discusión;  peto  nadn 
de  eso  se  ha  beclio:  toilo  está  envaclio  en  el  secreto. 

¿Snoederú ,  pue« ,  con  esta  ley  como  con  la  de  ren- 
tas? ¿Presenlarán  rcpenlinameñli-  ;i  la  discusión  de 
las  Cántaras  una  ley  que  exilie  cou'K'imicntos  espacia- 
les y  estadios  tan  profundos?  ¿Vendrán  por  último  ñ 
decirnos,  haced  lo  que  queráis;  apndwdta,  ó  d^s- 
ecbadla,  si  es  buena ,  |>oríjue  es  hm-nu .  y  si  es  mala, 
porque  es  mala?¿l)e  manera  que  uno  so  veria  obligado, 
como  por  una  piatola  puesta  ul  pecho  á  aprobar  una 
ley  tal  vez  ftones^a ,  una  ley  que  no  se  encaminaría  6 
íu  objeto,  ó  qtic  Tienen  Inhria  sido  confeccionada  pu 
scDlidu  ageno  del  iin  quc  nos  habíamos  projiueslo? 

Nada  agradable  sena  el  suponer  q«e  existe  en  el 
gobierno  un  ejrjtiritu  antipático  á  lu  Constitución ,  un 
espíritu  que  nura  con  horror  la  publicidad  y  que  no 
¡lut  le  resolverse  á  reconocer  el  poder  de  I:,  opinión. 
Kolre  lanto  que  los  velos  acaban  de  rasi^arsei  y  roten- 
tns  lienza  el  momento  de  (|<ne  deseargneji  sobre  nos- 
otros  una  ley,  cor"0  podrían  dr'ír.'^rpnr  nn  ¡.nlpr 
Estado,  íiu  hay  mas  que  unsoio  medio  de  p(«iei-  pi  »  s.- 
tar  alguna  utilidad  y  es  el  dedicarse  al  examen  de  lo 
que  podrá  contribuir  ú  viciar  las  bases  de  la  leypro» 
yccfada  ó  consolidar  sus  funflantentos. 

Cdiiiprci.dii  \,i  i'!nb»nizosa  sitiiiii  jiMi  del  ioíiiísIitíií 
y  veo  que  el  asunto  presenta  diíicuHades,  sobre  todo 
no  tratando  do  salir  de  los  antiguos  sisienws. 

Este  provet"'"  do  ley  nc*  p'npr  rrinDn  tnrripoco  la  glo- 
ria de  la  iuicialiva  al  ministerio  ,  pues  ounui  ya  lo  líe- 
nlos dicho  principió  en  el  duque  de  Tnrento  y  acabó 
en  elcowhl  de  La  Bourdonnaye  siendo  discululo  por 
tndOB  los  eícrftorei  realistas :  p'r  cnya  razón  ,  los  mi- 
nistros ,  auntpie  realmente  lo  deseen  no  pueden  itii- 
rario  con  «ijuel  amor  que  cada  cual  dispensa  á  sus 
propiM  abn»,  ni  empKar  tanto  afiin  en  Uemrlo  ti 
cano. 

'l  na  de  las  cosiis  mas  funestas  que  por  lo  tocante  á 
ii  ley  pii  nr'ítíon  podrí»  ocurrir,  seria  el  dejarse  sor- 
frepbcr  por  lo  yj  ^cxHÉiatf  yfBfwto  tentiUo,  ^e 
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euuna  breve  exposición  runtiene  las  combinaciones  de 
la  arbitrariedad.  El  [iroyr  rto  de  tey  sobre  reduccioii 

áf^  Ins  rentasera  tanibifi)  de  muy  enrías  dirneiisioiiet, 
iiuts  ya  hemos  vi.-lo  fjue  largo  era  su  auilenido. 

La'  ley  de  Indemnizaciones  licbe  ser  una  ley  dela- 
llnda.  una  especie  de  códi£:ode  la  propiedad  en  el  cual 
debe  procurarse  la  mayor  claridad,  y  alejar  lodo  géne- 
ro de  dudas.  I'or  ejemlo,  si  se  no-^  dijera  :  «Se  con- 
cede un  crédito  de  seiscientos»  millones,  ó  menos  al 
ministro  de  Hacienda  para  dar  una  justa  indemniza- 
c'iin  ele.:»  si  e<!e  proyecto  después  de  haber  fijado 
una  ó  varias  b:ist  s  variiddes  por  lo  relati%o  al  modo  de 
evaluarlos  bienes,  después  de  iirdier aclarado  la  cues- 
tión de  loh  acreedores  anteriores á  la  emigración,  de- 
jaba todo  lo  demás  á  merced  de  los  refíl'amentos  ad- 
in'n::-Iia!ivos,  no  [nidria  m-i' ;ip[íili;>iii'  <¡nü  ci'ii  ni;i~^  ó 
menos  peh^ru  ¡taia  los  propietarios  y  para  el  Estado. 
Semejante  proyecto  no  sería  roas  que  una  letra  de 
sei>eienlos,  ú  o  'liocientMS  mÜInnes,  puesla  en  manos 
de  un  lionibre.  No  pidamos  una  firma  en  blanco  por 
las  coníiscacionesf;  pues  produciría  los  mismos  m«lo5 
resultados  que  n  ra  el  asunto  de  ias  rentas  y  es  bastan- 
te el  haber  dado  ya  una  por  lo  tocante  á  los  vales- 
n  ules  P  t  -i  ciep)  abandono  de  li»  fortuna  públici 
nacería  un  ioagotaulc  raudal  de  arbitrarii  dad. 

Arldtrariedad  en  la  forma  que  se  establecerla  para 
la  comprobación  y  admisión  de  los  títulos,  pues  I¡i  ley 
no  habiia  establecido  leyes  sobre  este  particular,  ni 
por  lo  locante  á  las  apelaciones  que  pudieran  ocurrir. 

Nombraríansc  comisiones  para  arreglar  estos  parti- 
cnlarse,  ¿pero  dojarian  de  ser  nombradas  pnr  d  ratnis- 
terio?  ¡  A  cuantos  abusos  darían  m^gen  sem^antes 

comisiones! 

Arbitrariedad  en  el  órdeu  de  aiimisiun  de  las  liqui- 
daciones en  lo  cual  llef.'iir¡an  ta!  vrz  á  intervenir  el 
capricho,  el  iiiter»''s,  el  favor,  la  ¡nlii¿;u  )  hasta  la 
corrupción  que  ñor  todas  parles  se  insinúa  :  los  licos 
serian  despachado.s  antes  que  los  pobres;  las  grandes 
propir>dades  llc^rian  á  estar  medio  indemnnadas, 
cuando  las  pequeñas  segiiirian  estando  abeolntament» 
arruinadas.  • 

Acaso  tratarían  á  un  emigrado  lo  nusmo  quest 
trata  al  mas  inlimo  comisionado;  se  informarían  de  su 
modo  de  pen«ar ,  de  cómo  vola  en  las  elecciones  y  asi 
como  no  hacen  caso  de  un  majiistrado  que  ha  sido  fiel 
á  la  voz  de  su  conciencia ,  tratarían  quizás  á  un  leal 
servidor  del  rey  que  de  todos  ras  menesno  habría 
podido  conservar  mw^  qtie  r]  de  su  independencia. 

üu  antiínio caballero  utl  ejército  de  Conde,  carga» 
dode  aAos  y  cubierto  de  lieridas  seria  talvczpospuev 
to  por  un  iulrígaute  que  habría  convertido  el  tiempo 
de  su  destierro  en  tiempo  de  placer  pavoneándose  por 
las  diversas  capi!;  les  de  Europa 

Cna  ley  que  debe  ser  el  honor  del  reinado  de  Car- 
los \,  asi  como  la  Constítudon  fbe  la  gloría  del  reina- 
do de  Luis  XVTIl,  una  ley  que  debe  rientriznr  las  ÚHÍ- 
nias  heridas  de  la  revolución,  vendría  en  último 
resultado  á  no  ser  mas  que  mui  ley  Oscsl  en  pTOTecbO 
de  un  interés  particular. 

Esta  lev  marchitada  <>n  m  llor  el  año  pasado  por  la 
M  l  i  iilea  ^e  af-Teírnrfa  á  la  ley  de  rentas  acabarla  al  pre- 
sentí' de  secarse  ÍMisla  en  sus  raíces,  ti  ministerio  de 
Hacienda  vendría  á  ser  una  especio  de  Monte  de  PÍe-> 
dad  ¡i  dondi!  acodirüi  la  emigración  á  empeñar  sus 
antiguas  prendas,  y  sobre  las  garantías  que  presen- 
tase un  desf:racíado  lleparian  á  hacerse  especulado- 
res. Ij  s  r.^ins  déla  nacion  reunidos  y  convertidos 
en  j)a¡)r|  t  iiriqueccrían  i  los  (rafieantesen  agenas  mi- 
senas. 

Ni  aun  se  podría  cntre^r  la  parte  que  se  quisiera 
a  la  negociación :  el  desterrado  que  habita  en  las  pro- 
vincias tendría  que  remitir  sus  títulos  á  la  prefectura 
de  su  departameatú  que  los  trasladaría  á  París,  donde 
(juedarian  sepultados  en  las  oficinas ,  basta  que  se 
premitUnUlgfro  vil  proto^tor  á  qunarles  ti  polvo. 
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iCointu  «serituns  no  hay  que  hacer  según  el  actQtl 

sislcma  a(]minisira<i(tn  ¡^ra  evitar  una  ruina!  ¿se- 
ria preciso  siefjuir  la  ini!«nia  tramiUcion  para  socorrer 
á  un  liouibre?  3ias  por  dngnda  el  liorobre  no  dura 
tanlo  como  un  editicio  que  se  otá  amiinaiido  j  ae 
deMOOrofiM  mas  pronto  que  este. 

C(>ncítK>se  que  según  las  ideas  dominantes  la  p<T- 
feccifH)  del  sisl  jna  coiiíi>Uría  en  que  las  liquidaciu- 
IMI  «le  índonDÍaeioD  se  iiM«ran  en  París .  y  en  que 
Mcenlralizarínn  en  esta  capii.il  toda*  las  líf-sigracÍH». 
Concibe>e  cuánto  s«'  alorarían  aiguoo.«>  funri  inario;:  pú- 
blicos de  verse  cooTertido»  en  una  especie  de  escriba- 
nos univeritales ,  que  teniendo  en  su  bufete  todos  k» 
títulos  de  propiedad  de  la  nación  serian  i  manen  de 
unos  apoder.nlns  di-  tinias  la«  fumilias.  De  la  importan- 
cia que  esta  posición  Ies  daría ,  podrían  servirse  para 
aeguir  perpetuándose  en  et  poder  á  pesardelaopinioo 
y  casi  a  pesar  de  la  corona. 

Pero,  ¿puede  convenir  e^to  á  la  monarquía ,  ó  á  la 
nocii>n?  ivisoientosú  ochocíeiito«(  millones  confiados 
al  arbitrio  de  un  solo  hombre  y  clesu>  agentes!  Medios 
de  Influencia  serían  estos  t«nto  mas  peligrosos,  cuan- 
to que  aunqu^'  ilur;i  Ifl  ijii'tnnriii  ilr  rn: fuellas  oficinas 
de  registro ,  establecidas  pur  Bouaparle  donde  casi 
no  era  posible  cometer  una  equivocación. 

¡Singular  co-nrídenría!  Al  indemnizarse  los  bienes 
secue^trndos  vendría  ú  succdf r  lo  tiiisn.o  que  cuando 
se  principió  á  poner  en  i  ráclica  el  secuestro.  Querien- 
do la  Convención  deaenbarazarae  de  Jasanejas  y  recla- 
maeionesretativas  á  la  venta  de  bienes  ne  w*  emigra- 
dos, df  crrtó:  aquv  toda  cuestión  y  reclamación  re'ati*  a 
uá  esa  venta  se  dirigiera  exclusivitmentH  al  roroilé  de 
uHncíenda,  sección  de  domink»  (I.*  JViwfidór, 
»año  III).» 

Démonos  prisa  á  publicar  una  ley  que  la  religión, 
la  m>Tal,  el  honor,  y  Ih política  reclaman  igualmente; 
pero  guardémonos  de  darle  el  carácter  de  una  ley  de 
inrooralidad  y  de  agiotaje  en  vez  del  aello  de  la  justi- 
cia y  probidad  qu'"  deben  disiinpuirla  y  .«¡obreb  i  fni 
temos  df  1)0  m  ar  por  cala  ley  una  especie  de  dicta- 
dura incom|iat^bl<>  cmi  la  monárqob. 

La  ley  de  mdemniz«cionps  d^•^f^  «»t  considerada 
bajo  el  punto  de  vista  civil  y  l>ajo  i  l  punto  de  visla 
(¡nanciem  D»  Ite  [>or  lo  tocante  al  aspecto  civil  ser 
elavnrada  por  jurisconsultos  hábiles  y  por  magistrados 
integro*,  no  son  esta  darn  de'asontns  pera  tratadee 
por  algunos  depemiientes  entre  el  esln''pito  (!*  nna 
admioLitracion  que  se  viene  al  suelo.  Üebe  en  esta 
Uj  dominar  el  espirita  del  antiguo  y  del  moderno  de- 
recho nacional ,  como  que  en  ella  deben  dilucidarse 
cuestiones  de  la  antigua  y  de  la  moderna  jurispru- 
dencia. 

Debe  clasificar  el  órden  de  herederos  v  stis  repre- 
seotantes  en  snen^on  directa  6  colateral  basta  el  téi^ 

mino  que  se  establecerá . 
Decir  que  las  partes  se  proveerán  en  dereclio  ante 

auien  cumpcia,  es  equivalente  á  ceasonv  b  tuina 
e  unos  hombres  á  quienes  se  trata  de  focorrer. 
Decir  que  se  compondrá  todo  por  medio  de  regla- 
mentos según  las  eventualidades  que  ocurran  es  lo 
mismo  que  decir  que  m  liará  justicia  cuando  no  sea 
necei^ario,  y  queseestablecertn  rejglas  cuando  todo  se 
bava  der^rreglado.  ¿A  quién  podría  anclarse  'i*  ura 
órden  ministerial?  ¿Al  consejo  de  Estado?  Entiéndase 
que  este  no  debe  juzgar  mas  que  en  materias  conten-- 
ctosas  y  no  en  materias  civiles :  por  lo  tanto  solo  á  los 
tribunales  será  preciso  acudir  y  solóla  ley  puede  abrir 
las  puertas  de  estos. 

¿Podrían  los  ministros  ser  considerados  como  par- 
te interesada?  Téngase  presente  que  para  eso  saris 

Sreciso  obtener  una  autorización  del  consejo  de  Esta- 
o  y  que  los  miembros  de  este  consejo  son  amovible 

Í dependen  de  los  ministros.  Por  lo  tania  nada  mas  se 
iria  que  recorrer  un  circulo  vicioso. 
üeoMn  algunos  que  en  vea  de  luui  ñmpie  ley,  ó 


de  una  ley  (feltdtoAi,  eoBTendria  oonfeediMUtr  trcsi 
cuatro  que  arreglarán  el  asunto.  Idea  la  mas  peli?ri>M 
de  cuantas  pueden  existir!  Si  llegara  á  ocurrir  que  una, 
dos,  ó  tres  de  esas  leyes  fueran  desechadas,  y  la  euir- 
ta  mereciese  únicamente  aprobación  suoedm? 
¿CAnra  se  pondría  en  ejecución? 

Si  >  Uy  admitida  fuese  fcnmo  es  probable)  U 
que  encerrara  el  ei'piritu  de  ta  ley,  sucedería  ó  bieo 
que  este  príncipio  no  sería  masque  ona  estéril  mini» 
fi'Slacion  sin  cirfisectienria  para  lo>  exprí  piados,  6  him 
que  d  fdita  de  leves  currelalivaa  e>le  principio  sem 
sepultado  por  reglamentos  y  vendría  á  caerán  el  sbiK 
mo  de  la  arbitrsrí'-dad  a  Iministratira. 

Este  sistema  de  leyes  separadas  podrá  convenir  ikis 
que  quieren  desembarazarse  de  la  ejecución  de  uns 
ley  esencial»  ó  se  dan  por  salísreclios  del  honor  de  ha- 
bar hecho  votar  su  principio  ;  ó  bien  á  los  que  quisie- 
ran apoderaríc  de  e-^e  prin  ipi  ),  di  -rntendií-ndosiMle 
todo  compromiso  por  lo  locante  a  la  ejecución,  bebe 
tenerse  mucho  cuidado  con  esta  sutileza. 

Háblese  también  de  otro  sistema  oue  consisUria  en 
pagar  las  indemnifariones  con  fwpel  del  3  por  100  al 
inte.'*é8  de  75  y  li»  ^ir  al  mismo  lieifip  iíi  lo-  tnif^iores 
de  bienes  facilitad  ilc  elegir  tre^s  al  mísiiK)  ínteres  ó 
guardar  sus  5  por  toO :  en  e«le  dltinw  caso  la  caía  de 
amoiiizarion  no  baria  tnas  operaciones  sobre  los  5 
por  100  sino  sobre  lus  Lreses.  Ademas  todas  las  Iram- 
fertnciaf:  que  ocurríeran  de  este  último  papel,  sea  por 
venta  ó  por  berendii,  se  convertinan  fonosamentesD 
panel  del  3  por  100. 

N'arla  puede  decirse  contra  este  proyerl  » .  ¡no  q*K 
sería  injusto  é  ilegal.  La  caja  de  amorLizaciim  no  lu 
sido  creada  para  extinguir  una  deuda  particular  ó 
para  sosten  ae  un  snlu  fondo,  sino  para  obrar  sobre 
todas  las  rentas  »ín  general.  Afectarla  únicamente  á 
los  iiileresi's  del  3  pí)r  100  s.Tia  irrogar  un  perjuiáo  á 
los  del  5  por  i  00.  i  Qué  han  herbó  pues  esi«  desota- 
«ades  (enedorai  délos  B  por  «W?  (On¿  crfaimm 
cometido  para  verse  Incesantemente  ¡imenazados  por 
la  ley?  íio  luicíendo operacioDes  la  caja  «ie  smortiaa- 
cioo  mas  que  sobre  una  dsss  de  papel  produdria  al- 
ais enormes  y  espontáneas;,  s:e;?u¡das  de  bajas  tan  ter- 
ribles que  renovarían  parte  de  las  eventualidades  del 
sistema  de  Law.  El  público  en  e<te  provecto  no  vería 
mas  que  un  oiinsuelo  y  una  indemnización  de  la  tey 
sobre  rednerloD  de  li»  rentas. 

¿Y  porqué  razón  los  tenedores  de  papel  del  5  por 
ICO  noliabiau  de  poder  n(u^ar  su  crédito,  sin  tener 
que  cambiarlo  por  papel  ésotra  espacie? 

Guarden  sus  fondos ,  me  contestarán  y  retenn^an  sn 
papel.  Has  si  quieren  negociar  con  ellos  el  Estado  lie- 
n  -  : 'rechodndadriwqiieiiaeesilBh^íarnláBlnriida 
su  dinero. 

H¿  aquí  una  autoridad  niinisterIsT  baHmte  tseru» 

polosa.  ¡Por  una  parle  pono  tmbnv  ni  jnrizo  v  porb 
otra  establecería  por  su  cuenta  una  inmensa  mesada 
jui  í:o  !  ¿  Luego  no  piensa  mas  que  en  su  propio  pm* 
veclio?  Pero  ¿serin  culpables  los  tenedores  de  e<ie  pa- 
pel, (le  los  cuales  algunos  han  sido  ya  despojadcmpor 
fas  reducciones  y  bancarrotas,  sí  tratan  de  servin-edr^i 
crédito  público  para  encontrar  sus  capitales  sin  perder 
al  mismo  tiempo  sos  intereses?  Por  otra  partee!  «1^ 
gar  á  un  propietario  á  no  poder  vender  '^ii  fimpieda'! 
uo  sujet^indose  á  una  forma  determinada,  ^ir  cootn 
les  prínci píos  de  tatléreB» 7 atentar  eoirtiteldmcli 
de  propiedad. 

Podrían  comprarse  treses,  mas  nadie  podría  cosh 
prar  cincos,  (Kirque  estos  no  podían  ser  vendidi^áno 
trantkformados  en  treses,  ó  por  decirlo  con  mas  olvi- 
dad :  el  papel  del  5  por  100  ya  no  podria  ser  traari»- 
ridü.  ¡ríase  este  papel  eiüíiguii  iian  necesariaroentí 
en  uo  tiempo  dado,  y  asi  se  explica  cómo  en  lu  suce- 
sivo no  tendrían  ya  necesidad  de  la  aocíen  de  la  caja 
de  amortización.  ¿Qué  significa  todo  eso?  ¿Para  qui 
8oae8asinTeacíone«,ni  qué  relación  tienen  conli 
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p-ariíie  iujusticia? 

Por  lo  demás  como  cien  franco?  píiyadoá  e«  Ireses 
oovalOlims  que  seu-ntn  y  cinco  s)-^iin  Jas  ideas  que 
doroioan  en  el  proyecto  de  reducción  de  la  renta,  y  se- 
senta y  cinco  francos  en  la  Bolsa  al  interés  actual  de 
los5  por  100  t'S  evidente  qm  el  indemnizado  que  reci- 
biera cien  mil  francos  en  esta  dase  de  papel  no  per- 
eflinía  tít  la  rralidad  nías  que  las  tres  cnarlaa  6  acaso 
la?  fio?!  terceras  parles  de  esa  suma. 

Si  pues  el  importe  total  de  las  indemnizaciones, 
deducido  el  desoucnlo  hecho  pur  las  deu.ias  pagadas 
por  el  gobierno,  asciende  á  600  millones,  indemuizan- 
ílo  eí:la  suma  en  trwes  a!  par  los  interesados  no  co- 
brarán masque  400  mllintieíi.  Habrá  pues  un  cnfrario 
manifiesto  en  este  modo  de  pagar,  y  la  pérdida  itei 
iofelis  inderanixado  acabará  de  aumentarse  con  la  fal- 
ta de  recursos  propio<;  que  le  pondrá  en  la  necesidad 
de  Tender  cuanto  ujites  sus  créditos  al  que  tenga  su- 
firienle  dine/o  pira  comprárselos. 

Si  por  otn  parte  ios  poseedores  de  las  propiedadea 
llegaran  á  ser  nerederoBfnmims  de  l<>s  leneoores  de 
tos  treses,  sucederin  quf  pnr  una  nn  nipnos  rara  com- 
binación, al  paso  (|ui-  habría  quiladu  á  los  primeros 
digo  de  lo  que  tieiiiu  no  sc  habría  indenuiítado  á  los 
segundos  de  todo  lo  que  se  les  debe. 

Finalmente  ¿por  qué  fatalidad  será  preciso  que  la 
muerte  de  los  expropiarlos  vm^a  á  c^^tar  eidazada  con 
h  de  k»  poseedores  de  su«  pnipiedades  ?  ¡  Pues  qué! 
;  Nos  liemos  de  empanar  en  ane  la  ley  de  imleminza- 
cion,  dost  iiifniüt'niloso  siempre  de  las  mas  sencillas 
ideas  de  moral  y  de  justicia,  no  sea  mas  qu»  una  do- 
Me  epilación  y  una  especie  de  jue^'o  de  azar? 

La  bupna  fe  tiene  larntiifti  «^n  Ii.iltiliJnd  y  sn  ¡n- 
fluenria  :  una  ley  grarr,  siiic*  ra  y  c'ara,  ttiio  espíritu 
•■■^luvitra  al  alcance  de  lodo  el  mundo,  soria  según  mi 
o|  ¡nion  niaii  fovoralile  al  crédito  que  las  mas  saliles 
eomhftncíones  del  agiotaje. 

Dos  ideas  fijas,  noble  amigo  niio,  dominan  on  la  ac- 
t'ialidad  en  nueslro  sistema  de  haci*»nda  :  no  tobará 
la  r.ija  de  amurlizacion,  y  crear  val  'rt  s  inferiores  al 
del  o  por  100  paraliacer  n^ar  el  preciodel  interés  en 
el  comercio. 

Ideas  ■iíjii  oslas  ignalnienlo  erróneas;  pues  la  caja 
de  amoriizacíon  es  demasiado  fuerte  y  el  Estado  no 
esel  qoe  puede  oiirar  sobre  la  reducción  del  interés 

del  dinero  en  el  comercio  sínn  e!  comercio  el  (|iie  de- 
be producir  la  baja  dei  vah'r  ilel  interés  pani  el  Ks- 
lado. 

No  sé  lo  qup  hará  la  ailinini^itrarion  :  no  iralo  de 
*eguirla  al  través  de  sus  linitldas ;  tendría  por  mi 
parle  una  viva  salisfaccinn  de  qne  me  dijera  que  no 
De  becbo  mas  que  combatir  fauta^mas  y  que  sus  pro- 
yectos son  muy  distintos  de  los  queacabo  de 'atacar  : 
lo  único  nt  importa  es  que  lu  ley  sea  buena.  Mas 
por  úii  proiiiu  «ü  liene  otro  camino  para  llevar  á  cabo 
«I  asunto  do  las  indemnizaci<mes  que  contraer  un 
«njjiréittilo  ó  recurrír  á  la  caja  de  amortización.  j 

V  este  el  motivo  que  debe  hacer  deplorar  ú  todo  i 
T>Tílad"ro  francés  la  mala  pusicíiiii  .'ii  i]uc  el  pitdí'r 
adminisitralivü  se  Im  cok»cado  por  su  precipitación.  Si 
contrae  un  empréstito  surgen  tas  mas  grates  ohje- 
tíonespor  todns  partes :  si  acudo  á  la  caja  de  amorli- 
sadoti  ¿dejarñ  de  í^umeterse  á  todas  las  ideas  que  tan 
obstinadamente  ha  combatido?  jCuánta«  veces  ha  di- 
cboel  iJfrfiierDO  qtif-  tocar  ia  cajú  de  amortización  seria 
lo  minno  que  tocar  A  la  santa  a*  ca !  /.  Se  atreverá  en  la 
ariuaüdad  á  cimirlf  r  ese  sacrílegio?  En  ese  caso  ¿por  ' 
(|ué  alborotó  lanío  el  año  pasado  ?  ¿  Uc  qué  sirvió  tan-  j 
lo  (iriío  contra  sus  enemigos,  y  las  violentas  st'para-  i 
cionesde  susami^us,  si  lialiia  d"  Xfv^r  p  r  úlliniocn 
la  necesiilad  de  hacer  lo  que  uu  «joena  oir?  No  liare 
ttmcho  liemiio  sü  pronunciamn  los  mas  li. Tinosos  dis- 
CQisosconlralaoenjMua  y  ahora  se  eslahluce  la  cen-  , 
ma ;  modeminMiite  se  oan  cansado  trastornos  admi» 
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cienda,  ¿cuál?  El  que  abora  se  establece.  ¿ Mas  qué 
importan  las  contradicciones,  si  por  último  han  de  re- 
dundar en  provacho  ds  b  Imertad  y  bienealar  de  la 

nación? 

Al  fijar  la  atención  en  la  parte  flnanciera  del  pro- 
yecti  'i'' ' '\ ,  tal  cual  puede  concebirse  sin  recurrir  á 
combinaciones  extraordinarias,  se  ve  desde  luego  que 
el  señor  duque  de  Tsrento  babia  propuesto  en  el  ST' 
tirulo  cuatro  de  su  resolución  :  «que  la  suma  total 
»de  rentas  ijue  había  que  crear  en  favor  de  los  anti- 
»guos  propietarios  fuese  evaluada,  ó  bien  sobre  la  ter- 
ocera  parte  del  producto  (con  arreglo  al  tino  de  1790) 
•de  los  bienes  enagenados  y  en  esie  caso  los  acreedo- 
•)res  de  los  pnip  etarios  de  di' Ij  i>  1  ¡< u-'s  quedarían 
ureducidos  á  ia  tercera  parte ;  ó  bien  .q)bre  el  tipo 
nde  doe  y  medio  por  ciento  del  capital  de  dielioii  bíe- 
»nes,  en  la  mhnu  época  de  t790,  y  en  este  ( n  i  fos 
Macreedores  que  no  hubieran  liquidado  sus  créditos 
nconservarian  sus  dereciios;  bien  entendido  queen 
» las  dos  bipélesis  se  liaría  en  el  valor  de  dichos  bienes 
•«descuento  de  los  créditos  extinguidos  [»or  la  liqui- 
ndacion.» 

De  todos  modos,  noble  amigo  mió,  la  ley  deberá  es- 
tablecer que  los  propietarios  desposeídos  serén ,  si  es 
posible,  indemnizados  ¡iite;.'ralmente  de  la  («érdida  de 
sus  bienes  ;  de  lo  coiilrarío  no  se  cumplirla  el  objeto 
sino  á  medias.  El  borohre  de  Estado  debe  considerar 
mucho  meuosel  objeto  de  una  justicia pertícular  y  el 
connielo  cnocetfído  i  la  desgracia  y  é  la  lealtad  que 
la  ci  'n>,');.TaciOD  delprindpío  de  que  la  propiedad  tea 
inviolalile. 

Cttnsidérese  que  con  la  misma  indemnización  inte- 
gral (en  los  rns/)?  en  que  no  exeeda  de  lo*  límites  ile  lo 
posible)  se  liabrá  cuiii[didi)  bien  y  suficientemente  con 
la  ju^lii  ia ;  ma<  no  se  babrá  devuelto  lodo  lo  que  ha- 
bía que  devidver :  no  se  habrá  devuelto  ni  el  uso  da 
los  bienes  inmuebles,  ni  ios  frutos  de  la  tierra ;  no  te 
habrá  ernelto  al  propietario  ni  su  cuna  ,  ni  su  tumba. 
Aquel  campo  á  que  el  propietario  debia  su  considera- 
ción, y  con  ei  cual  ocurna  i  sus  modestas  iteeesida- 
ib's  y  a  sus  deciirosos  plnceres;  nquel  solar  á  que  esla- 
bai:  unidas  todas  las  tradiciones  de  sn  familia  y  de  su 
infancia,  los  recuerdos  de  lo  parado  y  las  esperanzas 
del  porvenir .  ¿  podrá  ser  r<>emplazaclo  todo  esto  por 
una  loscrípeíon  en  el  gran  libro?  Bastante  es  ¡lacma 
perder  todo  esto ,  sin  que  se  irale  ademas  de  hacerle 
perder  una  parte  de  su  capital.  ¡  Harto  duro  es  que  el 
propielario  deje  4e  ser  un  tranquilo  cultivador  dd 
campo  para  convertirse  en  un  jugador  de  b«>ls!i ! 

No  está  en  la  mano  del  hombre  el  remediar  lo  que 
es  irremediable;  pero  muy  bien  pued'' -er  justo  en 
cuanto  la  inüexiblc  necesidad  se  lu  permita.  Por  al- 
gunos millones  mas,  no  debe  mutilarse  una  operaHon 
que  si  no  cierra  la  última  herida  de  la  revolucioo, 
podría,  siendo  mal  ejecutada,  reanimarlas  todas.  Pién* 
^ese  con  toda  seriedad  en  lo  que  digo,  pues  en  ellO 
está  inleresailu  la  felicidad  de  la  nación. 

No  pudiendo  hacerle  la  indemnización  inteíirflt  (que 
vo  me  cniiqila/.co  en  sniioiier  posd)l'') ,  el  riicdn  fuas 
franco  claro  y  moral  de  verificar  esta  iadeniniza<  ion 
seria  transfierir  al  propietario  despojado*  rentas  emi« 
tidas  por  la  caja  de  amortización. 

De  esta  manera  iiu  iiay  necesidad  de  crear  una 
nueva  clase  de  papel,  ni  dé  aumentar  la  contribución, 
ni  de  contraer  un  empréstito,  por  ooosigniente  tam- 
poco se  necesita  establecer  una  especie  de  compaBh 
mercantil  entre  el  Estado,  los  propietarios,  y  los  acre- 
edores, ni  liay  que  recurrir  á  combinaciones  secretas, 
ni  á  condiciones  que  devorarían  una  rwrle  de  \»  que 
n  <iiii;ir '  d"  I,i  providencia  que  el  gol di-rno  tomase: 
i  ii  (lila  pidaiira  de  esa  manera  no  habriu  cu  ese  gran- 
de acto  de  ju-ticia  real  y  nacional  nada  de  ministerío- 
so,  nada  de  amenazador,  ni  nadado  equívoco.  No  se- 
ria una  jugada  de  Banca,  tiiN>  unamadifiilaflislaliva; 
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sociedad. 

Ahora  bien,  supoiiieiido  queel  total  de  la  indemni- 
zación «ubc  á  30  millones  dr  r^nta,  nun  Imhria  m  la 
caja  mas  que  lo  que  se  ir'Cí  hUa  pant  uu  Uúuio  de 
unortíiadoo,  y  eun  se  le  podrían  quitar  i  esta  caja 
algtmos  roiltooes  de  rentas  pan  disóiinuir  las  contri- 
buciones directas. 

Ciertament.'  (ju*^  hay  algo  de  exlraíio  en  la  idea  de 
querer  crear  nuevas  rentas  en  vez  debacer  uso  de  las 
adquiridas  por  hi  caja  de  «roortizadon.  Viene  á  ser  lo 
mismo  que  un  li.n  r-ndario  al  verso  en  In  necesidad 
de  una  suma  t  Uiilquaru  y  teniendo  nailidaüe^  alior- 
ndas  para  cubrirla  grabase  sus  liucascon  una  hipóte" 
ca  por  DO  tocar  «l  fruto  de  sua  eceoomias. 

¿Se  dirá  que  el  E.«tadn  «mplea  rim  eronomffls  apli- 
cándolas á  la  amcrii/.trloii  ilrsiiv  :inti^'u;N  drudas?  Y 
¿dejará  por  eso  de  enpaíiarjíe  á  si  luismo  si  inl«'nta 
saldar  antiguas  deudas  cuntrayendo  otras  nuevas? 

Adt'iiiiis  f-l  Esf;idri  (i!(í  ;.i)(1(i  de  nif>do  se  coloca 
en  una  hiluaduii  jíeor  qii«  uü  pui  litUnU  que  turnase 
el  mismo  expediente  :  un  particular  nunra  «levui'lve 
mas  que  la  suma  que  tomó  prestada  ju.^tamente  con 
los  inttrpfses  Tencidos;  pero  el  Estado  seiran  elsisl»'- 
nia  df  nniii[l¡/ii(  i(  ii  d(  íii  ti  jnr  r\(¡ii:ji¡!!-  In  deuda 
pública  á  un  precio  mas  alto  que  ;H\mi  >  n  c}ue  la  con- 
trajo. 

Si  el  gobierno  necesita  30  niillí  iirs  de  n  nlas,  su- 
poniendo (}Uí>  liay;i  rrearion  de  una  suma  oquivíilonlc 
y  que  la  eilinjía  al  mismo  prccií»  qin>  la  fn.iiii),  es 
evidente  que  hubiera  lieciiu  mejor  de  tomarla  de  In 
caja  de  amortizarioii,  pues  de  esa  manera  habrhi evi- 
tado lo'i  pastos  de  una  doble  col*  cacíoii. 

Y  si  como  f;en('ralnieiile  sucede  (  xiinínie  las  nue- 
vas rentas  cn-adas  con  la  cija  do  atiiorlizaci(»n  al  10  ó 
al  20  por  lÜO  sobre  el  preciode  su  creación,  es  indu- 
dable que  pierde  la  diferencia  que  liay  entre  les  dos 
preci"  í^. 

La  objeción  que  hacen  al  sistona  de  disminuir  los 
fondos  de  amortización ,  tomando  de  la  caja  las  suir:as 

nt^ct'>ar¡ns  p^ra  las  indemnizíiciones  coBsisle  »'n  que 
esa  reduceion  de  la  caja  crasicnaria  una  baja  tn  la 
renta,  y  que  de  esta  nianera  la  ganancia  que  el  Esta- 
do parecería  haber  bi  cbo,  seria  ilusoria. 

Por  de  pronto  un  aserto  no  es  nna  verdad  demos- 
trada, ni  la  probabilidad  de  una  baja  riinsi*l<  nibic 
tampoco  es  evidente.  Ahora  que  el  gobierno  fiun<  és 
está  tan  sólidamente  establecido  como  otrocualaníera 


]iara  estinfruiresos  30  millones:  dividiéndolos  ^n  p»r 
te.s  iguales  producirá  puco  mas  ó  menos  cada  aü> 
una  emisión  de  4.28a,7l4  IhmcOB,  «misión  que  los 
roiiilds  pueden  cdmodamento  soportar  ñn  afectane 

iiiateriaiiuente. 

.Mas  esto  nos  liaco  ver  que  la  cuota  sucesiva  y  rega* 
lar  de  la  emisión  debe  ser  determinada  por  la  ley  aoo» 
que  en  el  término  del  año  debiese  mperard  ser iofe- 

i  icr  :d  total  de  las  liquidariiqi-  s  v.  rifii  nd;!';.  Fu  'mal- 
quiera de  los  des  casos  6  bien  el  dioero  «loi  minr  en  U 
caja  de  lasconsignncii  nf'S,  ó  el  propietarii  .  ll;imadaá 
liquidar,  esperni  ii  al  año  siguiente.  No  lardaré  en  de- 
cir c<'>n)o  po.ir  I  I  to  arreglarse  sin  perjuicio  de  los  in- 
tereses del  pi  ,i¡ii.-!,iri(). 

Nada  seria  nmi  peligroso  que  uoa  emisión  de  rec- 
tas espontánea  que  estuviese  eonf'tffntemente  aatMa- 
/;i(idn  ;'i  l  i  Hi  lsi  y  que  dt'pendiira  de  la  voluntad  í)p 
un  hi»tiibi'r>.  Pur  puio  que  e.^'te  hombre  fuera  .sabria 
anticipadamente  la  cjintidad  de  rentas  quesepreseo- 
larian  coda  maiiana  ó  C'dn  n^es  fl  rnercrtdo,  y  pftr 
consiguiente  les»TÍa  íaril  calciibir  el  p.  «  ciu  en  que 
venderían,  y  como  este  bombre  no  pcdri.i  ser  el  único 
que  sr  piem  este  secreto,  fácil  es  (»Jcular  el  partido  que 
otros  podrían  sacar  de  saberlo. 

Preciso  es,  pues, que  lii  ]>'\  rriiii[ia  « -a  p.'il'U!'' i  f'? 
poder  y  de  agiobge,  sin  lo  cual  ia  foriuna  del  Estado 
y  la  de  los  particulares  quedarían  á  m<  r  cd  de  la  |mibi> 
dad  buiDanu  que  no  si<>.'i)|)re  es  el  baluarte  nasse^o* 
rn  eonlra  las  tentaciones. 

Sin  embarco  jiuri'¡ui-  la  liquidación  riO  pu'  h.;  y  1 1 
d<  ba  ser  ma^  quesueesdva,  seria  justo  que  iosiutere- 
si  s  de  esas  liquidaciones  presumidas  corrieser  de^de 
la  IVcba  de  l.i  promulgación  de  la  ley.  lie  lo  conlrarío 
sucederá  queh.ibria  uii.i  difeTcncia  de  pérdidas  v  de 
gnn;  neias  cou^i.íi  ra!  ]'  eiilre  el  que  fuese  indemniaf» 
do,  duiante  el  primer  abo  de  la  liquidadon,  y  elqnt 
lo  fuese  en  el  último. 

Tandiien  es  preciso  qui'  sede  ;'.  ins  mnizai!"^ 'íi 
renl^-i  á  un  precio  lijo,  al  par  ,  sin  tener  eu  cueota  el 
precio  corriente  déla  Bolsa,  sin  cuyo  rer|uis¡lo  un  in- 
di mn¡xj:do  recibiría  nms  que  niro'segim  la  época  ni 
que  se  liubiera  brchosu  liquidación. 

Asi  (]ue  !n  ley  habrá  deciánulo  que  los  30  millooos 
te  mades  lie  las  rentas  extinguidas  por  la  caja  de  liqui- 
dación quedan  drsiinadas  á  las  liquidaci'.nes ,  delten 
ya  consi  r.'irse  i  (ii!;n  im  pe'tlenecientes  á  di'"ba  csjty 
ñor  lo  iuniu  quedarán  secuestradas  y  en  depósito  tú 
ui  Citjn  do  consipmacíones.  Esta  caja  se  liará  carg»  de 


en  Europa,  y  que  ■^u  rr rditn  marrlm  al  p;ir  de  su  fuer-   los  valrres,  y  c!  I>í;;.'ii     nverlido  en  lt:lf  r  «VI  ¡d- 
za,  puede  creers'- qu'  ii''C(>>ite  unacaja  de  aniorlÍ7.;i- 
cion  dotada  de  <  i      <ie       nii  Iones  para  soste- 
ner 140  milion^dc  rentas  al  5  por  100,  ni  par,  ó  un 
poco  mas,  mando  lostreses  valen  en  Ititlaterra  áfífi. 

Prr  av(  iitiirario  que  si^n  este  nn  iiof'-  rensür,  la 
cuestión  uo  consiste  en  eso:  trátase  de  ¿aber  í«i  una 
nueva  creación  de  30niillouesde  renta  con  la  caja  de 
amortizaí'toti  nr  ti-.  i',  nn  li.  ría  bajar  el  precio  di-Iar  -iila 
tanto  conju  mji  Íí.íh  t  oueva  ereaiion  se  disminuyera 
en  SO  millones  la  delación  de  lacajft,  y  se  duMan  para 
indemnización.  La  experiencia  prueba  que  el  crtdiio 

Iióblico  no  sigue  necesariamente  el  movimiento  de 
a  lleuda  nacional.  Los  tresi  s  lian  subido  Im  ¡ir  íí- 
giosameote  en  In^laterm  dc.^'deque  se  ha  dísminuiito 
la  mitad  de  ia  dotación  de  su  caja  de  amortización. 

A  e-ío  contestar,  n  que  no  sf>laniente  si'  ilisoilnuye 
la  caja  de  aniorlí/acion  eu  30  mili. me?,  sitio  que  se 
viielvepá  poner  en  circulación  ;.0  millnnes  de  rentas 
extinguidas.  Cubriendo  la  plaza  con  tan  grande  can- 
tidad de  efectos  del  mismo  valor  que  1<»  que  se  nc- 


gr.rian  en  ella  ¿cémo  podeís  esperar  que  pueda  evi- 
tarse una  baja? 

Los  30  millones  de  rentas  no  caerán  de  una  vez 
sobre  la  plaza  ,  supuesto  que  podrán  mi  «'T  nr  i!;r!¡i<: 
sino  en  proporción  que  se  vayan  haciendo  hos  iiuuida- 
eioiNs.  Supóofnie  queae  toma  aitéimÍDode  3vafk» 


ti.  nHiiz;:do  le  dará  ai  liquiuarcuínla  de  su  crédito. 

L  na  ley  cuya  ejecrudon  será  sucesiva  prodnriri 
evenlualiiíiides  que  es  prei  i>o  tener  en  cuenta  pre- 
ventivamente: puede  fOi  eder  que  el  derecho  denna 
faiüüia  >!  eMini'a  ante- de  bafci  s;d>i  liquidada,  pnr 
In  luiierie  ii<  I  berodcio  colocado  011  el  gr.jdo  de  hí  e- 
sinn  ndii  itido.  Sucedersi  también  que  para  tatbieniii* 
niijcli:"  (v.ie  nadie  n  clamaba  se  presentará  n  peníir-"!- 
nn'i  !;  propi'  tarin.  Kslas  luojoras  ó  t  ptc  .<;  perjuii  io? 
■  ),( II  -  I  r  previstos  y  ren  ctiiailos  por  la  ley.  Si  iH<* 
libarse  el  órden  de  tas  liqu¡«laciones  áehc  también  pre- 
venirse un  tArmíno  perentorio.  La  Francia  debeiee- 
¿\i  L'"rierM-ii ci  ii  mi  Fuiiva,  y  i 'che  tratarse 'V 
qu»'  no  fhie  I  ternameiite  situada  en  el  !x>rdc  de  una 
deuda  sin  fondo. 

Tütr  bien  di  beeviUirse  el  que  se  llegue  á  Iiacernaa 
crnfusit.n  de  las  deudas  liquidadas  scbre  el  prenote 
los  bienes  inmuebles  vendidos:  cada  indemnizfl'^ 
debe  suportar  el  peso  de  su  deuda  nersonal,  y  nodeí- 
cargarla  sobre  su  vwino  que  nada  debp, 

yn<  |M  '  último,  ;(]urrT'':V  rt  lUrrir  en  la  ley  dp  in- 
demnización ii  pesar  de  cuanto  «culto  tle  niatáíeslar, 
á  osas  operaf  ¡(»i!es  complicadas  ,  á  esos  gims,  á  os 
rniirr!rr»'neias  de  valores  y  á  esa*^  t-p'  rii  s  de  pío- 
nioiaje  que  tanto  lascinaa  á  la  muitilud'?  ¿Seguirin 
diciMdo  que  liM  S  por  100  sufrirán  una  b^ia,  pciqie 


üigiíized  by  Google 


Ui  poiíi^.in  eu  cirfulacii»!!  durante  íilf.'uno'^;in  s  ;tO  tai-  |  Por  do  pronto  cs  ívirlpiit^  quí  la  uira      la  ilptida 

Dones  ♦>n  papel  de  ?u  niisina  osp.  cie?  Ann  (jiicila  un  ;  i  etmtolsable  m     |)1"-'!iI;íIw  con  iguales  garaoUas 

recurso  dt'cor.  so  para  hacerle  «ubir  de  valor,  y  cpte  ;  d  k\  visU  del  ¡iiforníJini",  y  que  e.«te  se dtriffu  á  unos 

dwhÍío  voy  á  preMnUrtocon  la  mnynr  mníianza.  legisladores  que  e>tuhan  en  la  misma  persuasión. 

Durante  el  6lUm«  año    me7.rl<)  el  proy<  e!o  do  in-  I  Cuatm  aSos  dospups,  al  presentirse  la  ley  de  2i 

demnizarii  in  i  i  n  «  I  c!  •  ri  lui-.  l  u  de  la  renta.  D'  rla-  f  forra/,  año  X,  qu4-  dic)  el  nombre  de  cinco  por  ciento 

rad,  pues,  ai  mismo  lu-mpu  que  p^dís  la  iiiilemnixa^  I  comoluíadox  a  una  parle  de  la  deuda  perpeUia,  ú 


don,  que  no  se  n^iiar/i  la  coestiond)*  la  rnnta  ante;;  de 
pasare!  núiuTi»  d^r  añ'i<  ner(«iri<!s  piia  liiiuilnr  la 
indemnización,  y  en  el  a-  'o  subirán  |(S  foiido>  pú- 
blicos; atraeréis  mil  bendición'  s  sobria  el  monarca,  y 
adquirtrf  is  un  crédito  inmenso. 

tm  problemas  de  hndenda  mas  añinos  han  ¡tlio 
rpMii'lt'ii  rnfi  .'i'jinia  pree¡pitaci(»n:  n<i  <  s  conm  lian 
podido  decretar  que  la  rfiit:i  era  rc' tiibolsil  1^1  I 
•rtieulo  d<>t  eMifñ  que  decía' a  que  toda  reiii;i  [  "r- 
pctua  es  e<i'nci:dmenle  reend'olsaMc,  poilria  muy  lii<  n 
ser  cfiudMliiio  («ir  el  aitii  ii'o  d  •  la  Carla  c.ur  dei-larn 
que  la  propied.id  es  iiividlalili-,  y  ¡lor  o!  que  e^lal>iece 
(art.  70)  que  ¡a  d<uda  públtca  qucia  garantizada, 
y^w  toda  Mpefíc  de  eoutpromiso  tontraido  jx.r  el 
Estado  con  sxts  arrerdorv»  e<  iwidUtl  h-,  V.n  Ipilu- 
Icna  se  arreglan  e.-Uw  awiiUos  por  los  inlen  si  s  n  er- 
canlíles:  ¿podría  partirra  en  Francia  del  mísn:o 
pilncipií)? 

I-a  r.'uLn  en  e-la  nación  es  monos  un  bi<  n  mueble 
que  inufui  hie  Tan  pronto  re|Tesenia  el  valor  de  lo 
qae  reditúa  una  fmsesion ,  ó  el  valor  de  a  posesión 
vendida  y  ronveriida  en  metitico,  como  los  prodnctos 

de  la  ¡ndusiria:  su  orit'en  la  pon»'  en  ri  hei»n  cnu  las 
leyes  que  rigen  en  lo  tacante  á  la  prnpiedail  terri- 
türial. 

¿Que  sifrulíica  <  l  artículo  de  la  Constílm  uii  que 
acabamos  de  citar  sobn-  la  fjaiantia  de  la  «1  u  a  pu- 
blica, si  !a  r»  nta  es  un  bii  u  mnc'de?  fil  e-l;.bfeci- 
jníeiito  de  ios  mayorazgos  en  rentas ,  ¿no  prueba  (ine 
por  lo  menoa  en  rlrrtos  caro»  la  renla  está  consitic- 
rada  como  iinnuebb'? 

Ñútese  d.'  paso  ([ue  tod;;'"  las  rentas  const'tiii  lfts 
antes  del  sigilo  xvi  m  eran  reetubolsaltleit.'  lut-pi  la 
porción  de  rentas  d.-  esta  e-|"TÍ(>  qrn'  aun  subM^te, 
debe  de  dereclin  ser  n  »  re'  tn'  o!>a'  le. 

A  priii'-ipios  de  ;o|u<'l  •^it.'lo  i  l  l'arlamei  lo  decidió 
que  pu  ciertos  ca«!s  particniare^  las  rentas  sfiian 
reembH^ableü;  p*  ro  faild  por  lo  toeanle  á  la  esp-  cié 
y  no  por  lo  torantp  al  panero,  elc<;al,  S'  puii  iti.ixinia 
riel  derei-lio,  quedó  sniiielido  al  mi.<>mo  princij)¡n  Asi 


mismo  Mr.  Cr^  i«  t  pronunció  estas  palabras  ante  d 

cuerjió  ',i'i:islativo. 

«hl  indivi'liiii  que  confia  su  f(<rtuna  al  gobierno 
«cuenta  s« !  re  d  s  cosas:  ta  estabilidad  de  su  crédito 
»y  el  pa¡c;n  puntual  d  '  sos  itilercscs..-  Esta  definición 
wpülá  jns'fílicada  por  t  i  proyecto  de  ley  que,  afectando 
»los  ¡irodiiCM  S  ¿o  la  contribución  territorial  al  pago 
iule  li  s  in'uescs  do  iu  deuda  perpetua,  consagra 
'>^u  cciu.s'J ¡dación  por  medio  de  una  subdelegacioii 

»)innint;dile.)> 

;,Son  •qijNo  T.s  -f  ii^jant"  s  palabras? 

Kiiüliii  lite  el  m  sMi'iorad  r  sosteniendo  el  proyecto 
de  ley  en  la  sesión  del  2 1  Fiorcai,  se  expresó  auQ  con 
mas  claridad  cunndo  dijo. 

(il.a  den  ¡a  i'crpeiiia  se  cmipnn^i  de  la  rnituna  del 
>>aer.  e.'or  y  d  ■  l.>  ur  -u  posteridad  ;  admil-'  que  se 
'  ni;  !ei  n  en  ella  o^  Intidcs  (bdales  y  puiiil;;rcs,  los 
>hI"  l.is  e-tabb'i  iii.irntos  púl-liros  y  los  de  las  rnuiii- 
»i  ipalidades;  es!os  caracli  p  s  la  elevan  al  órdrn  de 
tucsas  qii  •  mas  •% ii;iladas  deben  ser  por  la  ley  y  por 
)iel  gobierno.  No  i>:endo  REEiiBOL.sABtB  esta  deuda» 
njiería  una  riqnc/a  improductiva  st  ios  acreedores  no 
»piii]i>  ran  ira  ti.itirla  mas  que  c^n  do-v  td. ija :  lo 
"cnai  es  otra  circunstanein  por  la  que  debe  la  ley 
»)prot."j;rr  su  valor  en  Vt  nln.i> 

Tal  ora  la  do(  trina  por  !<■  locante  á  la  deuda  pú- 
blica en  lit  mpo  de  1 1  república  y  el  imperio.  Ksta 
di'iula  e-talta  coiiside:ai!a  como  no  iiKEMitoLSACLR. 
Esi;  mismo  orador,  lubiaudo  en  nombre  del  gobierno, 
p  (iclamd  tres  vec»»s  el  mismo  principio.  ¿Porque 
desgracia,  por  qué  tli'fílcralili^  fatalidad  se  bril  r,í  aliaii- 
íli  nailttaliora  ese  principio  en  tiempo  do  la  nionan¡uia 
legislativa. 

i  «ebo  en  este  lugar ,  noble  amigo  mió ,  dar  gracias 

á  uno  de  mis  colerjas  que  habia  reunido  e?os  doco- 
n:rntos  para  s;  -Ii  íi.t  una  enmienda  qtii-  p'ihHlia 
proponer  eu  esta  cuestión  ünanciera  que  tanto  liouor 
ha  Iiecho  ü  la  cámara  de  los  Pares,  y  lia  tenido  á  bien 

coii'iinírármelii^  í^u  discurso  que  no  lie-ó  ,  «er  pro- 
ninu  iado  ,  y  enyo  manusci  iio  len^o  a  la  visla  ,  con- 
ti«  ih>  e-  tf  nuiabb'  apó  imf" 


vpinos  (iue  e?i  tiempo  de  Luis  XVun  empr^  stiio  fue 

decl«ra(io  rcembolsable,  lo  cual  supone  que  losUemás  j  iQuédireis,  señores,  iii>  esta  doctrina?  (la  manífes- 
no  lo  eran.  *  j  lada  al  Cnerito  legisla  ivo  y  al  Tribunato). 

Se  lia  queritlo  decir  que  la  palabra  consolidado  ¿U*  «l'i" 'is  df  .  ■ ;  v  rxpresiones?  ¿Serán  ImsImuIc 
lomada  de  lo»  ingleses,  sipiilicaiia  cor  fusión  ó  aula-    p>  sili^as ,  I  a-lanle  formab  s,  bastante  claras  en  favor 


memeion.  Sin  etnbarfro ,  os  cieno  que  no  ru>'  csin  la 

si^'niíieaefon  oue  tuvo  e:>  -u  < t'l.' n  I.  s  -  o-  100 
ll.imad«.s  jHir  B-map  .ite  i  in<  opcr  <irn!(j''()nsi  tillados, 
se  llamabiin  ai.i -s  lo^  /crcoT  con-. •^'«(/n</o«:  y  «  ¡eria- 
oieDie  no  puede  de  ir  c  q  '  liu'  ie  a  a  'oihi  raá  n 
de  fbor^os  en  nm  pr  p  d 

perder  las  i^)s  t>  rceri-  pa^ie^.       e,  ¡ '  !;;e  que  »  sta 
palabra  consolnla'ius-  cu),  1  aha  j  ara  ase^u  a<"id  lo- 
nedor  y  p  rsu  idirle  qn**  no  «nfriria  una  bani  arruta  \ 
por  t-l  rt  s'o  <le  la  d'-m  a.  ^'a  !té  :iqiií  I  ,-;  dm  iinn  '  tos 
<jU'  cortan  la  cu  si  en,  y  qu  •  I  al ;  ;an  p  <  du-'d  niu- 
clia  se>  sacion  en  el  e;i  o  de  lnT><r  fido  p  es  nti'dos  j 
cuando  se  estalia  dt.s  uü  nilo  la  rcdnreinn  ti**  in  renta.  ^ 
Bl  f  vtnúfmiaire,  ntw  VI  f  í  9  di-   ti'  mbr"  de  \  797) 
Mr.  C-t  |i-i,  fncar:.';iii'i  ue  jir  sn  lar      iiiíorn:e  srdae: 
el  groyecto  de  la  ley  iic  liacii mía  di>pu*  s  de  n  ban- 
<^n>ta,  se  «presó  de  esto  mrdo  en  el  consejo  do  los 
AnrtaiMjs: 

•íF.s  una  verda  l  pa'pa' !  v'i  lo■'o^  '(■<  q'ii' c  irioi'eii 
"la  n\ar;  [in  ('o"  epiv-iio  pñl'iM-'i  ,  oi:>'  l  i  p  ri  ion  <'e  la 
"üfada  6»cn  conui/i('nda  ;,f<di  ia  vcntiery"  ai^tun  dia 
stnuclio  mMftUi  que  al  par,  porque  es  la  mejor  es-  ^ 
itableeidadf  cuanta*  «xisNm  en  Enropt.» 


di'  squí  llo*;  dc-^ra:-iai!os  propielnrio<; ,  que  iialiiendo 
sufrido  la  r.  ilut  ejoii  de  la  mitad  de  su  cr./dilo, 
cu.iii  le  no  ssei  nii¡n  nia»^  que  ;i  seiscientos  francos  de 
reiiin,  V  de  dix  te;  i  :  ra--  parles  cuando  pa.<:aba  «le  esa 
cmiidad,  recibían  por  la  denominación  conservada 
.  (ju  >  R  •  ve  a  oWra  !a  á  '  en  h  misma  lev,  la  con-oladoni  confirmación  do  nn 

|),  i'.eiiii'i  ([II  ■  les  (lili  aba  el  ten  or  d'  ]iu>  en  lo  su- 
cesivo <(«'i.nii'raii  di-iiiisii'ioin  s  s' iiii'janles  á  lasque 
estamos  bo\  disruiieu  lo? 

lié  aquí,  mi  noble  atiii;.'o ,  becbos  que  pueden 
'■«'fidiicir  .i  tjraves  ri  ncvinnes  :  alií  r.i  es  preciso  eon- 
v.  ni;-  iVaii' an;enle  en  «¡ue  el  año  jia'^a.lo  no  se  tenia 
ísenera  meiitf  idea  de  ellos.  Kn  nu  «lio  de  una  discu- 
sión animada  no  habla  habido  tiempo  de  profundimr 
1,1  i':al;  ría:  los  liniobrcs  mas  li.inrailossfMnatiif'-tali;  n 
(iud«/.ssis  ó  no  ojiivalMii  como  opinan  al  presente. 
Cuando  s '  !:a  [.;i-ji.!'iei  p-ii.To  y  piie.ie  volverse  atrás 

la  v-sl.',  e!  e-U:dio  \  ia  r.  tleiioii  lineen  reparar  Cü 
ol'jeli  s  l  uya  e\ivfencia  no  se  liabia  ni  aun  sospeclw- 
(!o.  ¡l^j:.:a  !a  i'.\iieriei¡ci;i  nos  c  rrija  |wia  neinprede 
esas  iiítpivvisarKiU'S  de  leycK  que  pueden  traer  las 
mis  Tataies  consecuent  ias!'No  es  en  'a  tribuna  donde 
paeden  solventarne  esas  importante t  cuátione»  de 
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derecho  qut*  liariaii  que  liaeer  á  Ioí  ma>  lijlii'os  juris- 
consultos. Por  uii  parle  tampoco  mo  dlrt- vu  á  úi  cídir 
otdt;  pero  creo  encaminar  men  el  asunto  pidiendo 
qm;  el  proyecfo  ley  vnya  prf>rcflif!o  df  una  di^^la- 
racion  en  virtud  de  tu  cual  quede  aplazada  para  den- 
tro diez  B&os  la  cuestión  de  reduccioii  j  reembolao  de 
b  renta. 

PoHrta  tambicn  sosteneirc  qo^  la  renta  (y  este  es 

mi  n)Oi!o  d*-  pensar)  no  debf  sit  r»  dnri  fa  m  (¡ii.>  por 
Ju  caja  de  amortización  y  por  el  descuento  anual  de  lus 
e^pedea  en  oro  y  plata  e>lc  descnenlo  llegaría  á  im- 
portar mas  dt'l  3(»  por  iOO  on  p<icos anos,  si  l;is  ndnaí 
di»  Méjico  y  el  Perú  eran  explotadas  por  compaM is 
europeas. 

Tai  es  poco  mas  ó  menos  lo  digno  lie  iuiportaocia 
quo  tenia  que  dnciros  «tobre  la  fmm  eucstirn  de  las  in- 
nenintociones.  Para  ex¡i!a¡Kir  los  ili-tulles  se  ni'cr«;i- 
taritin  tomos  enteros ;  pur  lo  cual  no  lie  atendido  sino 
u  los  puntos  mas  cuimnianteü,  y  las  bafea  quo  beestn- 
Mi  oidü  creo  qtip  p'iilnai)  snsteiitT  el  ninnumetito. 

1."  Reendiül  ar  cuatiti»  antes  sea  posible,  inurr>d- 
inenteá  I*  --  pro[iioi;irios  de^p'S'idos. 

t,*  Poner  eii  relación  la  ley  con  el  código  civil  j 
dar  los  ñas  lateo  detRlles. 

3.  *   No  contraer  enq  ri'^tilo. 

4.  "  Pagar  las  ititiemaiziiciones  con  las  rentas  ad- 
quiridas por  U.s  fondos  de  lo  8morli/acif>n. 

ó."  Fijar  año  poratio  el  «iideo  y  cantidad  de  las 
liquidaciones. 

6."  declarar  que  no  se  ocupará  el  C"'  í  tu  i  i  ¿v 
la  reducción ,  ni  del  n  embolío  de  los  5  p<-r  100  aiit«>s 
dci  térmiiM»  de  diex  aftos  (espera que  nunca  llegará  el 
moiDcnlO  de  ocuparse  de  e^ti'  a'^cr  to  ) 

7/  No  dejar  nada ,  ó  lu  nn  müs  ])osiblc  á  la  arbi- 
trariedad en  lo  tocante  a  lu  le.\  ó  á  so  ejecución. 

í.o  que  voy  ú  dei  ir  alioru  es  lo  aue  me  parece  mas 
cmiducente  para  conseguir  estos  ntienos  resultados. 
No  CiiuiiziM  li( mure  basianie  elevado  en  á\^- 

nidad,  en  ciencia,  ni  en  virtud  para  encarf;arse  de  di- 
rij|ír  un  asunto  en  que  se  trata  de  la  prosperidad  de 
i  todo  p|  ri'inn;  tinos  ministro»:  que  vnii  (lps:ip;irt'- 
cicndo  juntamente  con  sus  sistemas  no  esláu  en  pri>- 
porcion  con  k»  intereses  permanentes  del  país.  Solo 
el  rey  con  su  autoridad  sagrada,  cop  SU  carácter  im- 
pasiBle ,  con  su  talento ,  con  so  elevaeion  de  senti- 
niii'nto<,  Solo  (  I  rey  pui'iic  ¡nsidrar  baítaidc  «ff^uriilad 

Iiara  que  lodo  el  nnimlo  Ciitiíic  alei^remente  tuda  su 
bttuna  ensus  ri'f.'ia>  n)ano>.  Investido  de  todo  poder 
punga  en  ejecución  la  ley  quií  él  mismo  habrá  conce- 
bido; dc'&citínda  h;ista  nuestras  pnipie<iadcs ;  Ten^a 
á  colocar  el  límite  de  ntn'stras  heredades  y  vuelva  a^i 
como  sus  antepasados  i  administrar  justicui  á  aus  va- 
sallos al  pié  de  una  encina. 

Mas  siendo  prcrÍMi  quv  ;i!i.nno  ]c  nyude  en  osla  ré- 
gia  tarea ,  su  concejo  privado  parece  ser  el  natural- 
mente  llamado  á  este  honor,  y  ¿nó  podría  ademasaña- 
■  'í. -t'li>  un  cmlü  rurruTíí  prehuii  s.  de  pnies ,  de 
litados ,  de  iiiü^.sliauub  v  de  coiiMjrní.^  de  Es- 
ta, lo? 

£1  rejr  asistido  del  Di'lOa  y  ten]ii>u«]o  i  sus  órdenes 
oí  raneiller  de  Francia  pr^diiia  las  sesiones  gene- 
rales. 

Ll  consejo  privado  que  al  presente  apenas  tiene  en 
que  emplearse,  encontrarte  «ntonoes  nna  noble  é  in- 
mensa nrnpacion. 

¿No  S'Tia  po--il)le  formar  también  cu  cada  lribun;d 
un  comilf  coiiipu  esto  del  presidente  y  de  algunos 
consejeros  reales?  No  podrían  algunos  miembros  de 
los  consejos  genérale»  de  los  dejmrlamratos  á  donile 
llega  I»  jurisiiicrinii  t]c  «  sos  dopartamenhis  auxiliar  ¡í 
ese  comité  en  calidad  de  agregados?  ¿I.os  pnpi-leg  y 
documentos  relativos  i  las  liquidaciones  abiertas  en 
esos  departamentos  no  podrían  ser  remitidos  al  en  mi- 
té?  Üe  eala  manera  se  ejecutaría  el  trabajo  á  la  vista 
dt  las  ]wrl«B  int«i«stdM|  y  cada  eonité 
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i  trabajo  á  la  sección  dd  consejo  prífado  eocargadá  de 

1  la  corr.  ^pondencia. 

I    La  siilrmnidad  de  esta  administración  daría  testt' 
!  mnnio  de  la  solemni  dad  dr  h  medida  y  llamaría  la  atcn- 
¡  ciu.n  de  los  pueblos,  tan  inlercsados  ci  nio nuí-olros eü 
la  consolidación  de  la  propiednii. 

En  tanto  que  no  faajra  una  ley  sobre  respooidiffi- 
dad  moral  f-ea  despreciada  como  lo  es  ra  la  actuad 
dad ,  supui'stü  que  ttcni'n  orKullo  en  pmvurar  la  >  pi- 
nion  ,  seria  muy  natiiial  la  desconfianza  que  se  teo- 
dria  ;il  p<  iirr  los  intereses  mas  altos  de  la  sociedad  I 
ni< n  Olí  de  un  poder  tan  absoluto  Mas  eu  •  !  pt;,nqtir 
leabo  do  proponer  todo  marcharía  con  sinceridad, 
d»  sería  monárquico  y  con  él  se  formarían  nuevos 
vínculos  entre  la  nadon  j  el  rey,  j  entre  el  rey  j  la 
ti  ación. 

A  i  ps  eorno  (1  difunto  rey  de  Ordena,  Víctor  Ma- 
nuel nombró  pi»r  su  decreto  de  indemnización  comí- 
sii  'iies  provinciales  en  sus  ciudades  de  Cbamhery  y 
Niza,  relririnKüdas  ron  una  junla  establecida  junto á 
su  real  ¡»er>*iiia  en  Turin.  El  monarca  reinante  lia  con- 
serva.lu  i'^los  mismas  disposiciones.  Veinte  y  un  artí- 
culos coniponen  esa  real  árden  de  la  que  fe  poilnaa 
Bac»r  esoeientes  medidas.  Eant  prfnripea  de  Sabon, 
cuya  sangre,  mezfladn  cnn  la  de  t'iiriquí*  IV  eorre  p<^r 
las  venas  del  Dettin  ticm  n  la  piona  sín^jiiiar  de  no 
apreciar  el  ttonu  sino  pt<r  In  gloria  que  les  facilita;  oan- 
tienen  las  rev(>luríont>s  rehusando  ser  oSaipltces  an- 
yos,  y  con^érvanlas  abdicándolas. 

Tanto  mis  |i.riiiei(.sa,  fatal,  y  llena  de  divisionesy 
discordias  ser»  la  ley  proyectada ,  no  prm-edicudeae 
en  ella  ron  tino,  tanto  mas  saludable,  birnaodaday 
recdnciliadora  s't;í  si  en  su  redarrii  n  no  se  atiende 
mas  que  al  espíritu  de  equidail  y  de  franqueza.  Ella 
re^tablecerá  la  armonía  <  ntre  los  riudadaoos,  y  ex- 
tinguirá los  últimos  recuerdos  de  la  revulucion,  qui- 
tando á  los  espíritus  turbulentos  todo  pretrilo  dedo* 
s  avenencia,  y  todomedki  de  obrar  sobre  los  ínleresis 
y  las  pasiones. 

La  ie|!ilimidad  del  trono  se  consolidará  cnn  las  la* 
^ílimidades  que  Indtr  i  restablecido  y  quedará  ooiflK 
plelain<  nte  scftarada  de  la  república  y  del  imperio. 

No  ver  en  esa  deseada  ley  roas  que  desterrados  y 
un  asunto  de  hacienda;  desecharla  ó  aprobarla  por 
espíritu  de  partido  es  lo  mismo  que  no  colocarwá 
un;i  a'tura  sufiaento  pora  jusgarfa  d  no  oomptrendar 
su  espíritu. 

Que  los  propietarios  despojados,  sus  hijos  y  sus  b- 
milias  si;;aii  ;iun  padeciendo  por  la  coníiscacion,  6 
que  hayan  i  o«  ibído  una  especie  de  indemnización  por 
medio  de  pensiones  y  honores;  qoo  e?tos  propielvios 
estén  boy  desempeñando  destinos  que  sus  costum- 
bres no  tes  halirian  dejado  admitir  en  otro  tiempo,  qae 
estén  descontentos  ó  satisfechos  de  la  indemnt/acioo 
que  el  Estado  podrá  concederles...  todo  eso  no  es  mas 
que  asunto  du  compasión  si  son  det^graciados  y  un 
nmtiv  ' do  congratularse  con  ellos,  si  son  felic-  s.  El 
objeto  <(e  la  ley  se  remonta  á  muclia  uiavor  al!ura. 

No  es  una  ley  de  gratitud  por  partede  la  corona,  ni 
do  gra  -ia  pi>r  parte  del  Estado;  no  es  una  redi  ZMia 
ni  reclamvda  po^^  las  pasiones:  tampoco  es  ley  de  sis- 
t-  nía ,  te}  d  democjacia  ó  de  aiistocracia ;  no esvsi 
que  le)  de  jubücia,  ley  de  propiedad. 

Si  ub  ref  por  sf  solo,  6  con  un  cuerpo  político,  i 
un  cuerpo  p  tilico  sin  un  rey  pueden  en  lodo  tiempo 
despojar  lus  prt>pi)dades  de  un  Estado,  es  de  temer 
que  mañana  repitieran  lo  que  han  hecho  boy. 

No  Gouliei<i  en  vuestra  posición  social  y  una'  asambtei 
popular  arrebató  los  potriflKMdos  de  li  wMeia;  osa 
a-;imt)le!a  aristocrática  podri arrebatar  loa  bienes  dd 
pueldo. 

¿duereís  retener  el  bien  ageno  sin  que  se  restílay» 
MI  v.il(trpn  lina  prf'porcinn  posible?  Esperad  que  l!i  ;:t!e 
mi  oía :  yo  también  os  di'.'-pojaró  á  nü  vez ;  me  ue^<; 
i  daros  una  indemniaaciOD  legal  ^  7  me  «iitoriw#cil 
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vuestro  i>:j<>mplo  y  vu<>«tro<t  príncipin^.  iQnfi  podréis 
tiecirme  sino  que  'ay<»r  írais  vosotros  ln<:  ftiortí»  y  yo 
*•!  débil ,  y  qur  los  tiempos  han  rambiado? 

Fíjese  ítmi  la  atención:  si  d  derecho  de  propie<ia(l 
lio  66  añff»Í0f  la  libertad  sufre  violación;  poráu«  la 
¡irimeni  es  el  Minarte  de  la  se-^anda.  La  lihortad  de- 
li(>nde  á  su  vez  ú  la  propiedad:  ron  esta  s»'  \)\uu]r  ii-- 
lincer  la  existencia  de  aqudla;  mas  eou  la  lil)(>rin<i 
únicamente  no  es  posible  Festaorar  la  propiedad. 

Si  ol  que  en  este  instante  pof^ee  una  cosa ,  puede 
sf>¡r  privado  de  su  propiedad  en  un  breve  plazo  de 
tifinpo ,  y  tiene,  por  consiguiente,  que.  caer  en  el  es- 
tado de  depeodenda  del  propietario,  bien  se  puede 
asegtmr  qmdesapamfipWln  las  eostamm^  nacionales, 
pu«>«  las  co«tuniIirns  no  <?4»  forman  sino  v^n  \:\  ¡n  rmn- 
lU'ncia  «le  las  cosas.  Cuando  el  labrador  ii'>  <  .-la  segu- 
ro de  poder  dejar  el  Grato  de  sus  sudores  á  los  hijos 
puedo  decirse  que  no  hay  costumbres ,  ni  familia,  pnr- 
<|ue  esta  no  existe  donde  el  hojear  paterno  puf'de  ser 
invadido  á  cada  momento ;  donde  la  enrinn  plantada 
por  los^antepasados  pueiio  caer  bajo  el  ariia  del  pri- 
nwr  l^ador  que  se  présenle. 

Y  no  solo  no  poilift  rstaMfrpr^r  \nv.i  suciedad  dura- 
dera, sino  que  en  los  cortos  intervalos  <iue  separarán 
las  confiscaciones  polftieas,  aquella  sociedad  varilnnto. 
«•sperando  á  todas  horas  una  revolución ,  aquella  so- 
fíednd ,  no  atrcviéndos<'  á  sembrar  mas  que  la  <•»««— 
•'tin  ili'l  ;irif»,  ni  ;i  |>l;intiir  nia-^  qiir  ;í[ini|''S  il  '  firt  v. 
duración ,  no  gozara  un  monjenlo  de  reposo.  La  pro- 
fÑAdad  inobiOiana  puede  desapameer  sin  dejar  un  re- 
'•uordo;  pero  no  sucí-de asi  mu  la  |irf)pi'\l;i'l  ituriovUia- 
ria:  las  huellas  del  hombn»  lui  >*'  Iwrran  del  polvo  ha 
pisado,  y  su  nombre  S4'  ino/.cla  con  la  tierra  >  asi  como 
SUR  renizas.  En  vano  el  arado  extranjero  surf»  cam- 

ÍM»  tHiirprido;  en  vano  la  trazada  lo  dpspedajia:  el  nom- 
»n'  i|f!  antif:iio  |ioscf(Ior  renace  ron  las  niit  \a- 
gas ,  j  como  un  importuno  testigo  aparece  hasta  v.u  el 
fondo  de  la  copa ,  que  d^a  animar  el  festín  del  Icfti- 
lim(»  propietario. 

liepitaniosl»  rail  veces:  casi  siempre  las  virtudes 
políticas  están  en  el  orden  político  adíieriílas  al  terri- 
torio» y  cuando  este  oscila  bajo  los  piés  del  propieta- 
rio, las  virtudm  no  pueden  menos  de  estremecerse  y 
caer.  Vigorosa  idea  fne  la  de  nuestros  antepasados,  los 
bárbaros,  cuando  alrihuyeron  á  la  tierra  propiedades 
monilM,  cosa  que  la  antimiiedad  ha  implorado;  pero 

?[Ue,  sin  embargo,  no  deja  do  sor  menos  prodigiosa. 
!oino  para  ellos  la  nobleza  consistía  en  la  independen- 
cía  .  dieron  á  ciertos  terrenos  el  dleUido  de  nobles.  Su- 
pooaan)os  quo  ellos  bubieseu  eutendido  la  libertad  del 
mooo  que  nosotros  la  entendemos,  es  de  creer  que 
identific/indola  con  e|  ti-rreno  habrían  establecido  una 
sociedad  libre,  cuvu  piincipio  no  se  iiahria  destruido 
como  en  las  dudarles ,  por^  d  temno  no  puede  ser 
esclavo  como  un  hombre ,  y  porcpie  aunmie  puede  dar- 
5e  muerte  á  un  propietario,  no  puede  darse  muerte  A 
la  propir  il  iil.  \qucllos  señeríns  re|inlil¡eiiiiii-  !  i  i  Man 
dado  origen  á  ciudadanos  libres  y  perpeluailo  su  i'x¡>- 
t«ncia«  asi  como  los  senorfos  feudales  dieron  origen  y 
perpetuaron  durante  nueve  siglos  la  existencia  de  du- 
ques ,  de  marqueses  y  de  condes. 

bebe,  pues,  el  espíritu  de  la  ley  de  indenmizacíon 
dar  á  entender  á  los  propietarios  que  para  su  mutua 
seguridad  quedan  oUiinZdos  en  oomun,  tanto  \m  ipic 
<íe  aprovecharon  de  la  venta  de  los  bienes  narinn ales, 
como  los  que  no  se  utilizaron  de  ella.  Es  preciso  que 
«epan  que  si  un  gobierno  no  se  contiene  por  Ideas  de 
moral  y  de  equidad ,  debeni  por  lo  menos  contenerse 
por  intereses  materiales,  y  que  no  debe  apoderarse 
del  patrimonio  de  los  particulares ,  purque  larde  o  tem- 
pnúo  tendrá  irremcdiaUcmenle  que  indemnizarlos  en 
so  insto  valor.  Y  como  el  contrHwiyente  que  paga  no 
^1  poder  que  ha  usur^jado,  rp«itl!ará.  ú  Inen  qne 
ias  propiedades  confiscadas  no  hallarán  en  lo  sucesivo 
coiqmilana,  óldfloqiwloa  pnpjotariM  te  opapdrtfa 
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:i  una  eitpoliaeion  que  algún  día  tendrá  que  w  safísfe- 
rlia  i  exppn=,i«  de  su  inocente  posteridad. 

Ohraiidü  de  este  modo  el  rey  habrá  inan«ladn  hac^i 
el  mas  emínent»!  acto  de  justicia  que  en  ningún  tiempo 
se  lia  liecbo sobre  la  tierra,  y  la  nación ,  digna  de  tal 
monarca ,  habni  raeililadn  »•!  medio  de  llevarlo  ú  cabo, 
Luis  XVI  subió  al  nnlalMi .  y  Luis  .Wlll  pi  riloni'»:  las 
propiedades  fueron  usurpadas ,  y  Carlos  X  habrá  luao- 
dado  devolver  su  valor.  Como  la  clemencia  ha  sido  su-- 
|terioral  crimen,  la  indemnización  igualan^  al  desastn*. 

F*reciso  seri..  ronipadecer  á  ciertos  hombres  laii  poco 
conseciieides  con  sus  doctrinas  como  con  sus  amigos, 
que  se  obstinarían  en  turbar  tantos  elementos  de  ^li- 
cidad,  y  que  serian  los  fmíeos  en  toda  la  nación  que 
no  se  Hilmirarinn  de  tniit"^  ni ila^rms  de  gloria  J  nüft^ 
rienrdia  ,  ile  libertad  y  de  juslieia. 

Noble  ami^o  mío,  he  dado  mocha  extensión  i  esta 
carta  creyendo  que  seria  iilil  presentaros  en  un  con- 
junto toiía  la  impoManle  cuestión  de  la  lev  de  ¡ndem- 
nízaeiniies.  Alioia,  sin  ser  Cicerón  ,  os  diré  como  H: 
Tum  oíi  qms  die$  Mdituru»  sm ,  wribam  ad  tf, 

DE  U  LIBERTAD  OE  IMPRENTA. 

PRSTACIO. 

ItKL.MKMwi  a  e>(e  (>scritf>  lo  que  acerca  de  la  libertad 

dr  imprenta  be  dicho  en  la  Mouanjum  ron  arrri¡fn  a 
la  Caria,  en  mis  antiguos  pisrurson  y  fipiniones ,  y 
lia>la  en  mi  Polémica  ,  sera  preciso  convenir  en  qué 
nadie  hasta  aboFa  ha  reclamado  mas  incesantemente 
que  YO  la  libertid  que  sirve  de  dmienlná  todo  gobier* 
lio  conslilurional,  Tent;o  f;i)idM.  ii  itereelnj  di«'ninsi_ 
derarine  como  uno  de  los  üiiidadoies  de  «'sia  libertad 
Olí  mí  país,  pues  en  ningún  tiempo  he  hecho  traición 
á  -ii<  intereses.  A1m»i!U¿  por  ella  desde  los  [irimeros 
di.is  de  la  reslaurarioii  así  en  tlanle  (l),comoi'ii 
INirís.  y  los  ojos  'jie'  e^|iuntaban  de  verla,  los  hom- 
bres que  no  la  (|ueri nti .  y  uu  partido  que  la  aborrecia, 
Tueron  perdiendo  p  rd  a  puco  sus  prevenciones  al 
oírla  predicar  por  un  realisi  i.  Pnede  muy  bien  suce- 
der que  aquel  partido  enemigo  suy  o  vuelva  boy  á  re» 
ludiarla ;  pero  jamás  conseguirá  «lestruirla.  Con  sido 
lalier  I  lerdo  este  servicio  á  mi  patria,  creeré  que  no 
lan  pasado  del  totio  ¡iiulilinente  mis  días  sobre  la 
lierr  i.  La  libertad  i'^  ea^j  r>l  riiiifii  asunto  á  que  be 
eonsatíiado  mi  vida  política ,  y  Je  lie  sacrificado  cuanlu 
le  podía  sacriDcar:  mí  tiempo,  mi  trabajo  y  mi  repo- 
so. Siempre  lin  ef»nsiflerado  (!Sta  libertad  eonin  non 
completa  cxjiisiiiucion ,  y  las  infracciones  de  esla  me 
han  pariHíido  de  poco  momento  mientras  hemos  con- 
servado la  facultad  de  escribir.  Si  fuera  posible  que  la 
Carta  se  perdijsra,  la  libertad  nos  ta  volveria  i  dar  A 
la  compaginaría  de  nuevo ;  si  la  <  ^lisura  existiera ,  seria 
del  lodo  inútil  que  el  pais  tuviese,  una  Constitución.  Mo 
nos  proponemos  entrar  en  discusión  sobre  la  mayor  6 
menor  perfectibilidad  de  la  ley  que  debe  presentarse  á 
las  Cámaras;  destruye,  según  dicen,  la  censura;  pues 
bien,  todo  estriba  I  n  esn.  I,a  liltertad  tie  imprenta 
hace  que  los  ciudadanos  se  manteugan  en  posesión  de 
sus  derechos  y  que  i  cada  cual  se  naga  justich  n^tm 
su  mérito:  la  íitierlad  de  imprenta,  por  masque  digan 
sus  oi¡euiií40s,  e*  en  la  época  de  la  sociedad  en  que 
vivimos ,  el  mas  s«ílido  api^  del  itrono  y  dd  altar. 
Carlos  X  nos  libró  de  la  censura  al  tomar  la  corona,  y 
para  consolidar  su  trono  no  quiere  que  los  ministros 
en  lo  sucesivo  eneuenlren  en  la  ley  un  medio  de  in- 
fringir la  mas  vital  de  Uu  lüteriade»  (2).  Esta  noble  y 

1    \ .  i>f!el  tn*im»t  firtiefii9éo tí  reg en  m  Conwtfe 

de  Gante. 

(S)  Bl«faatecxpraiioa4éII.VUlaBala. 


Digitizod  by  C<.jv.' .ic 


m  DIBI.IOTKr.4  DE 

Saludable  resolución  debo  dispertar  prorunda  gratitud 
en  todos  los  corazones,  y  por  si  sola  baslaria  para  in- 
níiortalizar  el  reinado  de  un  monarca  tan  Itiel ,  como 
generoso. 

Si  pues  el  gobierno  se  resuelvo,  como  liay  motiyo 
de  creerlo  á  presentar  una  ley  aboliendo  la  censura, 
los  proccdimii-nlos  judinalos  por  tendencias  políticas, 
y  permitiendo  la  publicación  di>  perit^dicos  sin  autori- 
zación preventiva ,  tcndrú  la  satisfacción  de  ver  reali- 
zado lo  que  hace  ya  catorce  años  no  he  cesado  de 
pedir. 

En  tiempo  del  imperio  trató  de  contribuir  i>or  medio 
del  Genio  del  Crislianixmo  al  restablecimiento  de  los 
principias  religiosos ;  cuando  ocurri(^  la  restauración, 
pnimulgiió  en  la  Monarquía  con  arreglo  á  la  Coarta 
las  vordailes  (pip  en  lu  sucesivo  debian  servir  de  fun- 
damento d  nuestra  creencia  política.  Alguna  vez  me 
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I  atreví  á  lisonjearme  de  que  este  doble  esruerzonoterb 
enteramente  vano ,  pues  vi  que  la5  doctrinas  que  ha- 
bía deducido  eran  las  que  se  iban  adoptando ,  t  que 
después  de  liab«r  descendido  basta  el  pueblo  iban  re- 
montándose hiícia  la  esfera  del  poder.  Al  mismo tiempci 
se  removían  gradualmente  los  obstáculos  que  había  yo 
indicado  en  los  hombres  y  en  las  cosas;  mis  previsio- 
nes funestas  realizadas  juntamente  con  mis  esperan- 
zas ,  me  demostraron  que  mis  cálculos ,  tanto  por  lo 
concerniente  al  mal  como  al  bien ,  como  en  lo  relativo 
al  carácter ,  proocupaciones ,  defectos  y  virtud» 
la  antigua  y  de  la  modenia  Francia  uó  habían  si^io 
errados.  De  manera  que  mi  papel  como  defens<v  ilc 
las  libertades  públicas,  toca  ya  a  su  término:  la  tfn- 
sura  va  á  desaparecer  para  siempre  :  ni  íin  de  mi  car- 
rera constitucional  voy  á  conseguir  un  triunfo  f.Tundo 
en  buenos  resultados,  no  reclamo  la  palma ;  TulU  al- 
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ter  ¡uMore*:  poco  importa;  no  se  trata  demi,sí»ode 
la  nación. 

Sin  embargo,  ;.mc  será  licito  lijar  por  un  momento 
la  vista  en  el  tiempo  pasado?  ¿Qué  de  animosidades 
y  de  calumnias  no  se  lian  acumulado  desde  hace  ca- 
torce años  sobre  mí  cabeza,  para  venir  á  parar  en  que 
se  pusiera  en  práctica  lo  que  me  había  moreciilo  tan- 
tas animosidades  y  tantas  calumnias!  ¿IJegnrán  estas 
á  desvanecerse  ?  Mayor  es  mí  deseo  que  In  esperanza 
lie  que  así  suceda  :  acaso  me  odiarán  en  secreto  por 
haber  sosteniilo  durante  tanto  tiempo  la  razón  contra 
las  sucesivas  autorida»les.  Por  otra  parle,  ¿  qué  felices 
no  seríamos  en  la  actualidad ,  si  desde  el  principio 
hubiesen  estrictamente  caminado  por  la  senda  cons- 
lilirinnal ,  cnmo  vo  no  dejé  un  momento  do  predi- 
eíírselül  Mas  sin  tluda  Ins  verdades  deberán  ser  como 
la  fnita  que  no  se  desprende  del  árbol  hasta  que  está 
madura. 


Mil  gritos  resiiiiarnii  al  entrar  yo  |)or  ultima  vez  en 
las  (¡las  de  la  oposición  :  oreiaii  que  hubiera  sido  ro»< 
prudente,  y  mas  acertado  el  que  silenciosnmeiile  liu- 
niese  acechado  la  ocasión  de  íntrotlucírme  de  nueyo 
en  el  ministerio.  Es  índu<lable  aue  como  cálculo  ir 
ambición  perstmal  ose  habría  siiio  el  mejor  partido, 
pero  ¿qué  seria  de  las  libertades  públicas  si  cada  mi 
para  defenderlas  no  consultara  mas  (jue  su  inten*? 
¿  Serán  en  una  monarquía  reprei^entativa ,  admi$ibl<^ 
las  conveniencias  de  salón  y  la  política  de  los  córten- 
nos? Calle  en  hora  buena  el  que  nada  puede  liafi*r 
cuando  se  halla  caído  :  enibósques(>  en  una  antesala, 
y  espíe  el  paso  del  poder  jara  ver  sí  le  es  dado  envol- 
verlo on  las  redes  de  la  intriga  :  todo  eso  esti  muybirti 
asi  como  tampoco  nada  hay  mas  absunlo  en  uo  p>- 
hiern»  conslítucional  que  el  que  el  honibn<  cuya  vo» 
ha  sido  anteriormente  oída  con  alguna  complaceoria 
vaya  á  colocarse  entre  los  mudos  oe  nacimiento,  por 
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cálculo.  ¿No  sfl  V(í  hoy  con  loda  clitriri.ul  <|ui'  iii-  se- 
guido el  verdadero  camino  para  ¡lepar  a  ••iianfn  nio 
(«reria  convenientí^  al  bien     mi  pnis? 

DE  LA  CENSURA 

QVC  HE  ACABA  I>E  ESTABLtCER  SEGI  K  EL  ARTÍCULO  \  t>E 
LA  LCT  DE    17  Dt  axKlU  l>K  |8'>2. 

Advertenria  de  I»  primera  edieion. 

La  censura  lu»  iiu-  ha  |Kirnútido  anunciar  osle  fulle.- 
tu  ún  los  ix^riitilicoü :  nln  emkirgo  de  que  su  tilulo  na- 


•la  l<'iii:i  tie  scilicio^o  :  Dr  la  n  usura  <¡itc  se  acalia  de 
i'tlnblemr.  ¿Kevela  íiIí!o  roiitrario  al  monarca  ó  la  ley? 
¿Da  esc  lilnlo  á  conocer  que  el  aulordel  escrito liable 
en  |>ro  t'ien  i-onlra  d-*  la  censura?  ¡  Que  instinto  tie- 
nen lo.s  censores!  ¡que  maravillosi  saf;acidad !  Mas 
ami  no  lo  he  JícIk»  loilo  :  ¡mi  nomi)re  fi;:;urat)a  al 
fre.nic  til-I  folleto !  ¿  Se  podrá  creer  r|ue  aun  estamos 
en  lieinpns  de  Ins  señores  (Virbiere  y  Villele? 

Idierleiieia  de  la  «eiruuda  edición. 

El  iiúblico  hu  anelwtado  la  [irimera  edición  d«'esle 
lolleto  con  mas  rapidez  que  la  que  yo  lo  liabia  escrito 
á  pesar  ile  no  haber  la  censura  p'-rmilido  anunciarlo, 
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ni  liabtT  querido  recibir  cu  las  oliciiius  4l<»  rormos  los 
ejemplares  que  iba  ú  remitir  á  las  provincias.  Nadn 
prueba  e&to  por  lo  locante  al  mérito  de  la  oiira ;  petu 
demuestra  htsta  c]ué  ^unto  «e  ha  pronon^do  la  opi- 
nión en  favor  de  los  tribuíala  y  con  qn  ir  ior  recla- 
ma las  libertades  públicas  rechazando  t3i  »stema  mi- 
niileriai. 

Apenas  be  tenido  tisrapo  ác  hao^r  desaparecer  al- 
gunas ¡ncorreecionps  de  fslilo  que  se  roe  escaparon 
en  la  imprnvisarioii ,  'iigáriioslo  aM,  »'^tt^  f'<crito.  He 
añadido  muy  poca  cosa  al  tanto;  Mío  no  puedo  meiiofi 
de  consignar  aqni  un  nncfo  hmto  de  la  actual  oen- 
«um. 

Habla  la  ceñidura  mutiiado  en  el  Diario  de  ios  i>e- 
bates  an  artículo  relativo  al  aeBor  énqM  de  Orieans  : 

V  üo  Im  conducido  aun  mas  ri^iroeamente  respcido 
ilel  Cunstüucional ,  que  sp  prn[)Uso  hablar  del  señor 
duque  Angulema. 

.  Me  pareció  tan  creíble  ^tc  suceso  aue  qtiise 
wel  articulo  anpmiiído  aapoiiiendo  qucprlo  menos 

liabria  dado  alguna  srniibra  de  pretexto  a  la  censura. 
Juzgue  el  público  :  ol  articulo     el  giguiente. 

nTeneiDOs  una  rerdaJera  salisraccion  en  publicar 
i)p|  siguiente  anuncio  qae  nos  ti:i  si  onmunicídopor 
«una  persona  del  f;abmete  d»  .s.  A.  II.  ol  duque  de 
"Angid'  iiia.  Sf  invita  á  los  sfutires  que  componen  la 
»real  juntu  do  Cárceles  á  que  asistaii.á  la  sesión  de 
i»la  junta  quehadeoelébmneáliiiiiiidektededel 
njueves  19  delpresente|bi|iola|irwid«iM!iadé&  A.R. 
•en  su  palacio. » 

«Ojala  lleguen  á  noticia  del  príncipe  todos  los  abu- 
«sosqup  tan  de^grnciadamcnle  solían  airaipndoenel 
»régimpn  carct'lario  ,  y  que  tanto  tifnjpo  hace  ^tán 
"llamando  la  atención  ne  todos  los  verdaderos  amigos 
»de  la  liuduoidad  y  ta  religión !  i  Ojalá  el  gobierno 
mldcíl  á  la  vos  de  S.  A.  Terorme  eseindrios  que  tan 

"aflictivos  son  prtrri  ínrlos  los  corazones  sensibles  pu- 
urifioiido  la  pestilente  morada  en  que  Tictimas  lan  di- 
DverHM  se  han  visto  tan  malliadadamente  confiindi- 
iidasi  Lo  que  particularmente  deseamos  es  que  pre- 
))sentftála  vista  del  prínrii)e  la  interesante  obra  que 
»Mr.  Apperl  acaba  de  publicar  y  que  no  le  oculten 
«ninguno  délos  datos  que puedan  contriboirá ilustrar 
»un  asunto  tan  digno  de  m  beneficencia  y  huma- 
nnidad. » 

No  .«e  piense  que  me  mlerewj  por  las  doctrinas  del 
Constitucional ,  que  Irajo  tantos  puntos  de  vista  son 
opuesta*;  á  las  mias,  ademas  sabido  es  de  todo  el  mun- 
do el  modo  con  que  ese  periódiro  me  trata  para  que 
nadie  s<ispechc  que  ino  siento  nmy  inclinado  hácia  él; 
pero  no  (Hiedo  olvidarme  que  se  liata  de  la  razón ,  de 
fa  buena  fe  y  de  la  equidad  de  los  principios.  ¿Hay 
algo  en  el  artículo  que  acabamos  de  citar  que  haya 
podido  provocar  la  cólura  de  esos  roedores  de  frases? 
i.  Luego  BU  aeri  Heíto  liablar  de  huDUOtidbd,  ni  aun  de 
relii/ion ,  porque  esta  palabra  se  encuentra  en  el  ar- 
ticulo y  el  uumhredcun  príncipe  restaurador  del  ejér- 
cito h  ancés,  un  uoml)re  que  la  Europa  respeta  y  que 
la  nación  ba  iuscrito  en  los  fastos  de  su  gloría  lia  de 
ser  bemdo  por  algún  oecivo  censor  en  un  bufete  de 
la  policía  ?  Verdades  que  esc  príncipe,  por  muy  cris- 
tiano que  sea,  ba  merecido  sospecbas  do  sor  amigo  de 
la  Constitución;  verdad  es  también  que  en  España 
lodos  los  partidos  han  encontrado  asilo  bajo  su  brazo; 
que  ha  predicado  concordia  cu  medio  de  los  tuniultus 
que  lia  reprimido  los  desmanes  de  la  libertad ,  asi  co- 
mo los  capricbos  de  la  tiranía ;  queso  ba  opuesto  á  las 
reacciones  y  á  las  venganzas ;  por  último  también  es 
verdad  que  sus  armas  no  se  vieron  mancilladas  ertn 
proscripciones  ni  las  horneras  de  la  lnf|\nsicion  fueron 
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No  tenia  inteocioo  de  moer  i  eala  lercen  edíóm 

una  nueva  advertencia.  Cierto  e-^  fjne  en  nn  pcriiHii^ 
había  viáto  una  especie  de  enmienda  pública,  mu 
i'xplicacion  por  memo  de  Incual  un  oficioso  esrrítflr 
pretendía  probar  ^e  sus  ama»  al  establecerla  cen-qm 
no  habían  tenido  mtencion  de  atacar  á  los  tribunales: 
esta  miserable  desaprobad' m  Je  un  hecho  tññáMt 
nada  podía  inspirar  mas  que  compasión  (1). 

Ñonabría  yo,  pues,  tratado  de  mnentar  con  al- 
minos  renplorii  s ,  mas  este  escritor,  si  otro  artículo, 
lie  muy  distinta  gravedad,  no  buMera  llanMdnini 
atención. 

Cuando  dije  que  los  ministros  para  proion^  $o 
existencia  política  se  verían  obligados  a  seguir  m 
sistemas  hasta  el  último  punto ;  cuando  pregunté  qué 
partido  tomarían  en  el  caso  de  encontrar  <^osicioo  eo 
fu  Géroaras  legislativas ,  no  exageré ,  ni  me  hkiem 
esperar  mnflio  tiempo  por  la  re)iiiij^[.i 

l'n  ai  iirulQ  insertado  en  la  Bandera  blanca  liasiif 
repetido  [tor  la  Estrella:  la  censura  al  dejarlo  piar 
en  los  demás  peri('»dicos ,  ha  acabarlo  de  darle  un  «- 
rácter  semi^licial,  merece  la  pena  de  ser  copiado  y 
comentado ,  y  esto  M  lo  qw  hiceiiMi  txwncrUiifniW» 
á  continuación : 

«Loa  consejos  genenlee  de  departamento  te  tttfa 
nreuníendo:  llamados  á  dar  su  parecer ,  sobre  lodol*' 
«que  interesa  á  la  prosperidad  del  comercio  y  de  h 
»agr¡cultora,  no  ks  está  prohiMúf  aunque  en  re«- 
ulidad  tienen  que  hn'  fTfo  bajn  un  punto  d-'  vista, 
«digámoslo  asi ,  local ,  el  tratar  d<'  las  mus  alian  rom- 
»dcracioncx  legtsla'ivat ,  cuando  esta»  $erelaeio»M 
Mcoft  neceridades  particulares  de  Uu  mbtUmsivm 
nterritoriates.  ¿No  «m  fe»  registro»  de  fot  emmj» 
«rrnfrr  ln<;  primcrni  rpir  hon  \ndieado  lani^'f^' 
»tií;;/  de  una  ley  sobre  caminos  vecinales  y  estMe 
ncülo  fí  principio  de  la  doble  prestar  ton '!  ¿  Las  moili- 
Mficaciones  bcclias  en  los  aranceles  del  registro,  ti<- 
ufueron  propuestas  por  el  mismo  conducto?  ¿No  ile- 
»ben  su  origen  la  mayor  parle  de  las  grandes  mejora? 
»á  esas  asambleas  quoi  por  elmodoqtie  se  compúiM) 
«desde  la  restauracbn,  prenotan  tooat  hsfpnwa» 
»8pefecibles  de  adhr^inn,  talento,  independcncri  v 
»buena  fe?  A  ios  ojos  del  gobierno,  asi  con»  p<ra 
»todos  los  hombres  ilustrados,  los  verdaderos áf^u* 
»de  la  opinión  pública  son  los  consejeros  escopd» 
))por  el  rey,  con  el  título  de  pares ,  y  If»:?  cnvado* 
Dante  él  ñor  la  nacion  con  el  nombre  de  diputudo'.. 
«Mas  en  ta  circuastancit  de  que  una  de  las  dus  »• 
»roans  haya  creído  debñ  deeechar  h>  que  la  oln  n 
Madoptado ,  ó  bien  en  la  de  haber  quedado  la  votación 
«dividida  en  dos  partes  iguales ,  de  modo  que  la  ne- 
ngatiya  no  ven^  i  ser  mas  que  una  amplia  infor- 
nmaeion ,  nos  parece  no  solo  conveniente ,  sinohtfU 
»muy  justo ,  que  el  ministerio  se  haga  cargo  de  lo 


(Ij  De  Uidas  liarles  me  diUl  uüUcja  de  uucTis  tcjíOf»» 
por  parte  do  la  ceiisurn.  El  Corree  francés  hibissmatai*> 
que  M.  Hiriuud  que  ^rakibs  de  perder  s»  empleo  en  lam 
prenti  real,  era  lierm^no  de)  redirlor  do  la  Cuatiétni  l' 
eensura  ba  borrado  este  anuncie  subersivo.  dieicado  ^* 
h  abia  permitido  al  Diario  de  loe  Debates^  decir  qveN.  Xi 
chaud, el  destituido,  era  hemanodell.  Mieliaaat«l*> 
Academia  francesa.  Desde  iueiio  se  comprande  laitel*i** 
ffiüfm  y  pnñiado  de  eittt  di^cioa  de  Ja  cañan  eüi» 
M.  Miehatid  de  la  Academia^  y  M.  Michand  déla  CmH*^ 
Fu  un  [irí\t¡r'm  periódico  literario        supríaidoos  H 
r^:.\p  ilí>;  S(  riuüJi  de  Bdsaiet .  sfíbre  el  liuiiút :  noMbema'qa^- 
mii  fl  'liirtor  de  la  Sorhima.  al  i«er\icio  de  la  polWa.qs' 
liabr¿  pinliibido  mu  vhrs  del  »*rllijno  f*adrí>  dí>  U  irtín 
Verdader.nnrtit''  me  .■iver?iien7.o  df  ile^render  ;i  f«3'  vu:*»- 
ridadeü,  per»  es  necesario  ontrej^ar  Ja  ceiiáura  i  ijifiíiot 
(iiihlír.1.  n  lili  de  ipiege;)  (iespredada  romo  lo  lut-rerp.  ¿C^<' 
do  snb.irán  de  eoinprf^ader  que  víTímoii  en  el  a i(rk<  Xll" 
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ítqu*'  lfi«:  rriiT^'jOs  .!<  [  -t^ir  v  de  dcparUllicnlo 
Hífto  wceariü  ei('ont'r  fxir  io  tocante  á  la  tejf  ile 
nnatas.  Estos  «tmeiot  compMstos  de  propictark^, 
M-omerciantes ,  magistrados ,  flmlmcDte  de  lo  mas 
nrcnerabKi  que  bay  en  las  (miTincias,  no  pueden  me- 
nnus  de  derramar  mucha  claridad  sobre  un  asunto 
«tan  (tíreetamcnte  reltdmiadoGOB  la  fotiuné  públioi. 
«lli|0tal«8«Qspidoii,  robarteeitft  «on  hi  cisi  anéoliiie 
MíprobaduTi ,  podrá  volvere  i  provntar  h  fran  n\o^- 
»t)on  discutida  en  ia  última  iegi.sjaUim ; «'«  hien  si 
«gara  «I  caso  de  bcr  jKOKripta  esaa  Marobieat^ ,  •  1 
ifobiemo  se  podría  creer  autorizado  ¡i  poner  nn  t«r- 
aminoácsa  ÍBccrtidumfare ,  que  no  puede  prolongarse 
wáa  inconvenientes. 
Euminemos  este  curiosu  documento. 
Por  de  |ironto  el  comparar  los  cornejos  generales 
h  actualidad  ron  las  haüras  y  «cní^scrílÍRí  ñe  otros 
(ienipos,  y  con  ia-  demás  corporaciones  qup  rompo- 
wao  d  tntigwi  idstema  municipal,  es  una  extraña 
ísBoraiMña  y  una  rara  abensclon  del  ¿nimo,  Al  h»- 
liBrnos  de  los  registrw ,  de  te»  congejof  ffenerales. 
jNo  se  echa  desde  luego  de  ver  la  i  nnRivirin  p;ila- 
nnis,de  ideas  y  de  doctrinas  que  se  encuentran  eu 
fsla  sola  frase?  ¡Registros!  ¿Luego  hay  encargados 
lie  abrirlos?  ¿Serán  p  tr  v¡Mitura  ln>  iiii-'mbros  de  es- 
toi  coa<;ejos  departainf  íitaies  lus  que  han  recibido  este 
encarffo  del  pueblo  que  sin  embargo  no  los  ha  noin- 
fando?  ¿Serán  los  diputados  lús  que  deben  conside- 
IWM  cono  mandatoríos  do  los  consejos  generales, 
aunque  ellos  mism^ts  no  han  sido  elegidos  por  eso^ 
cuosejos?  ¿Serán  acaso  los  ministros  los  que  se  hallan 
«■eaff^OB  de  los  píenos  poderes  «te  esas  corpora- 
cjoiM«5?  Y  apesar  de  e^n  continuampritr"  «'Stá  el  minis- 
terio clamando  en  ia  triliuna  coiiira  el  sistoma  de 
mandaiarios ,  y  llega  basta  el  punto  de  sostener  que 
no  hay  reprt  .soiit.mtes!  ¡QuP  confusioo!  No  hablo  de 
\ot  dipiitaid(*s  f|ii('  ?e«un  el  espíritu  del  artículo  mie> 
lian  convcrtiiios  tn>Taini'nt*^  i'ti  unns  consejeros  oe  hi 
corona;  singulares  concejeros  que  pueden  aprob;ii  <i 
•i^e<^el  pmnpDefito,  acusar  á  loa niinñtros,  ele, 
etc.  Bien  se  ninfirc  ;í  (irmiU;  van  ,í  pnrnr  esas  tendencias. 
Mas  sin  delcnento*  niuciio,  tratemos  de  ver  si  puede 
sacarse  algana  «larklad  de  laü  tinietifatt  de  ese  ar- 
ticulo. 

Lo  (jiif  poede  sacarse  eir  daro,  es  la  ley  sobre  re- 

*luc<-ion  (If  rentas;  todo  r<e  frirm^'n  iio  mas  qur 
liara  decirnos  qu<í  aun  no  lian  ubandtjnailo  d  rtiiliguo 
proyecto;  que  las  ciento  treinta  Iwlas  n<^sras  de  la 
cénwa  de  los  Diputados;  ni  la  mayoría  ilV-  \eh\\f  y 
tresTotos  contra  la  l»»y  en  In  cámara  de  bs  l'are.^;  ni 
los  numeroífis  i'<(  titi  s  publicados  contra  esa  ley,  ni 
iaofiiaion  cai>i  ¿<!tieral  Ue  los  bombres  instruidos  en 
le  matern  han  podido  quebrantar  la  obstin.idon  de 
un  ministro,  y  por  último,  que  están  en  la  tiit''lií.'rn- 
<.ia  quf  uii  solo  hotiilire  eu  ei  reino  es  el  único  que  se 
cree  con  pr¡vilef:iu  ilf  tener  ^enipre  nizoii. 

Mas  ¿como  el  que  lan  sepurri     luiüa  de  su  propia 
"pinion  tienen  necesidad  áf  lii¡-car  quien  le  «poye? 
Mahlaiiins  de  los  votos  (|ue  \o>  consejos  generales  po- 
dñao  emitir;  mas  cuando  las  Cán<  ii  as  Imn  desecliailo, 
4  añade  ellas,  ha  reltusitd»  la  adopeiuo  de  una  ley 
¿con  que  titulo  liitbian  de  iiiti'rvmir      e!h  cnn- 
sejos  genérale»?  ¿Se  teudni  aca.s«»  el  proyecto  de 
liacerk»  salir  del  dreolo  de  sus  atribuciones?  ¿In- 
tentarán creer  nn  nuevo  poder  político  cu  el  Estado? 
¿Toidrán  acaso  alguna  Inquietud  por  lo  tocante  ú  la 
<lisj)osicion  de  la  cóniani  ru  ctiva ,  v  para  hacerla  jirn-  i 
picia  ú  la  ley  renovada  querrá  el  ministerio  presentar 
isa  lev ,  no  como  obra  suya,  sino  como  expresión  del ! 
wtn  de  los  departamentos?  La  lü-^rrft^inii  iV  lo<  con- 
sejos generales ,  nos  inspira  sef,'uridad  por  lo  relativo 
á  este  particular;  p<<ro  la  imprudeocía  de  los  hombres  I 
qpe  podrían  ínlhiir  en  aqifella.^  corporadonea ,  nos ' 
wna  de  temor. 

Mas  de  una  vex  nos  han  heelio  oír  durante  la  dis- ' 
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fusión  ár  esa  loy ,  qnr  si  ¡a  capital  del  reino  desr-f  lia- 
ba el  proyecto ,  los  departamentos  deseaban  adoin ar- 
lo; á  pesar  d''  haberse  cien  veces  demostrado  que  la 
reducción  marcada  por  ia  ley ,  lejos  de  hacer  refluir 
los  capitales  á  las  provincias,  los  atraería  hacia  la 
capital.  ¿Uebeiin  buen  francés  tratar  i!c  r.  cunlar  en 
artículos  censurados  la  supuesta  diícrencia  de  intere- 
ses que  falsamente  se  presume  deber  existir  entre 
París  y  el  resto  df«  la  nación? 
Pasemos  al  ultimo  párrafo  del  artículo:  ' 
«Estos  consejos  (los  consejos  generales)  compucs- 
»to«  de  propieUtrios,  mercaderes,  magistrados  y  de 
vcttaMio  mas  wnwaW*  hay  en  ios  proTÍncias ,  no 
«pueden  meno'^  ■If^  >1''T:i  ri;;r'fi:nelia  elariilaii -(dire  un 
»»asuolo  tan  direetaniente  entodo  con  la  fortuna 
«pública.  Bajo  tales  auspicios,  robustecida  con  la  casi 
nunáníme  aprobación  podrá  volverse  A  presentar  la 
»fíran  cuestión  discutida  eu  ia  última  legkiatura,  ó 
«bien  sí  llegara  á  ser  proscripta  del  seno  dé  e5a?  asam* 
nbleas ,  el  gobierno  se  podria  creer  autorizado  &  poner 
nténidno  a  esa  incerlidnmbre  «|w  no  pucile  prolon- 
"garsesin  inconvenieriTe.)> 


¿Qué  sígnilíca  todo  esto  ? 
Significa  q     "  ' 

ese  proyecto  ne  i«y.  la  voiveran  a  prt 


que  si  los  consejos  generales  aprueban 

)  de  ley,  la  vo!ver;in  ;i  presentar  nueva- 
mente á  las  r.imafas  mu  consideraciun  al  cambio  de 
opinión  que  puede  haber  ocurrido  en  la  cámara  Elec- 
tiva ,  ni  al  voto  ne|¡ativo  de  la  cámara  Hereditaria. 
Pero  las  Cámaras  sm  dejar  por  eso  de  respetiir  ta  opi- 
nión r'r  'nc  fon^ejos  generales ,  tienen  una  voluntad 
propia ;  no  alitíoden  mas  que  á  .su  conciencia ;  no  con- 
sultan mas  que  sus  luces,  y  no  acomodan  so  voto  á 
deliberaciones  agenas. 

Nos  dan  á  entender  (jue  los  consejos  ^eHei  altá  po- 
dran ser  unánimes  eij  su  modo  de  pensar.  ¿Habrán 
acaso  amenazado  con  la  destitución  á  los  miembros 
de  esos  consejos  que  desempeiían  destinos  del  gobier- 
no, si  no  >e  muestran  favnraldos  á  la  ley  de  rentas? 
Kl  señor  ministro  del  Interior  nos  ha  dado  á  conocer 
los  principios  .«obre  la  libertad  de  votación ,  y  cómo 
los  miembros  de  esos  consejos  generales  s,,n  amovi- 
bles, el  ministerio  no  puede  menos  Ue  euircer  su  ac- 
ción sobre  unas  eór¡nii  i;rioi¡es,  que  según  la  inspiración 
del  patriotismo  ministerial,  pueden  ser  compuestas, 
disueltas  y  renovadas. 

Mas  sí  |o<j  consejos  cenernles  •piiiai'  de  un  modo, 
y  las  (^^nians  de  otro,  como  podría  suceder  según  ia 
frase  de  qwttgábiemo^  se  f  odria  creer  auterviaio 
á  jtoner  término  á  esa  incertidumhrc  que  no  puede 
prolongarte  sin  inconvrnienle ,  ¿qu¿  es  lo  que  cu  esc 
ca-o  deheriüio-  evprr,i¡  ?  ;_yué  significan  las  palabfis 
de  ^oncr  término  á  esa  incertidumbrel 

¿Cómo  podrá  el  gobierno  creer.<!e  autorizado,  si  la 
¡jran  euestion  discutida  duriintr  la  últimnU  íjislatu- 
ra  [ucse proscripladei iem  dx  c>-a,-  ti^üinbktis y  esde- 
cir, dxlKnode  los  consejos  generales'}  O  todas  eaat 
palabras  carecen  de  significación ,  <i  bien  nada  mns 
encierran  que  una  pura  amenaza.  Cuando  se  conside- 
ra todo  lo  que  lian  ¡iitentadn  \a  cmitra  nuestras  liber- 
tades ,  se  siente  uno  incliuado  á  creer  eme  el  minis- 
terio acometería  tos  hechos  mas  extraños  antes  de 
al);iiulu;  ar  «u  prn-i^rto.  No  lia  p^idído  semejante  ar- 
ticulo ser  puhlicajd  uias  qiic'  újo  el  régimen  de  la 
censura ;  solo  por  e<ta  circunstancia  gon  d«  alguna 
consideración,  pues  de  lo  contrarío  h-T prensa  pcnó- 
diea  lo  hotiicra  tratado  del  motio  qu*'  se  merece. 

Supuesto  que  mi  voz  es  aun  escuclnda  á  pesar  del 
esfuerzo  que  hacen  para  S4)focarla ,  ruQ  consiileraré 
como  un  vigilante  centinela ,  y  no  d<"jaré  tío  advertir 
á  la  nación  cuaiid.i  la  vea  nmemzr.ila  de  un  peligro. 
Estoy  le^os  de  hallarme  tranquilo  jjur  lo  locanlo  á 
nuestras  mstilticiones;  no  p«)Tque  crea  que  las  manos 
que  la  anienaxan  son  capaces  de  destruirlas ,  sino  por- 
que pueden  hacer  mucho  mal  al  trono  y  ú  la  patria; 
porque  «t  m«!  es  ana  cosa  fíci)  hvta  para  las  intoli- 
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genciis  limitad»,  y  et  bien  solo  puede  venir  de  la 

roano  de  T)h^,  y  nprr>5it:i  tal>^nto«  sublimes  que  ema- 
nen del  ciclo,  para  lle^pr  á&tT  puesto  en  ejecución. 

Parts  M  Agosto  de  IHU. 

En  la  sesión  de  lu  cámara  d»-  \ii>  Par*"-' del  13  de 
mano  de  1823,  dij<:  contestando  á  un  orador. 

»Ud  noble  Barón  ha  presentado  como  resultado  de 
»la  e3tp'^'''<^''^ri  el'-  España,  la  FtTmcfn  invadida  y  to- 
ndas su<  lil)i>r(ades  arruinadas.  L'na  cosa  pur  io  menos 
»puedo  s(  rvirme  de  consuelo  por  lo  tocante  á  lainva- 
Dsion  de  la  Francia  y  á  ta  ruina  de  sus  libertades ,  y 
»es  que  no  sucedeni  semejante  desgraciaen  tanto  que 
»yo  y  mis  colegas  seremos  ministros.  El  noMi"  Barón, 
})Ctue  á  su  capacidad  intelectual  reúne  la  generosidail 
»iíe  senlinnentos  nie  perdonará  osla  proposición ,  ins- 
»pirada  por  la  conciencia  d<?  mi  patriotismo.» 

Estas  palabras  y  el  establecimiento  de  k  censura 
explican  bastante  las  razones  porqué  dejé  de  ser  mi- 
nistro y  las  caiisaj»  del  tralamíenlo  que  lie  sufrido  por 
por  parte  de  mis  colegas.  Yo  los  habin  aiiodado  á  mi 
modo  de  pensar  y  ellos  han  renegado  di  l  oí!  la  anua- 
lidad. Necesario  ba  sido,  pues,  que  &e  separaran  i\v 
nAf  cuando  meditaron  suspender  la  mas  impoilanle 
de  nuestras  libertad^í:. 

Empero  dejemos  ¿  un  laJu  uiuulos  que  á  mí  solo 
me  pertenecen :  hablemos  de  la  nación. 

No  repetiré  lo  que  be  didio  cien  veces  en  la  tribuna, 
ni  k>  que  be  estampado  cien  vecea  en  mis  escritos:  sin 
IíIm  rta  l  de  imprenta  no  pueile  darse  0)bienio  repre- 
sentativo. 

Con  la  censura  de  los  periódicos,  la  monanjuía 
constitucional  se  hace  rmiclio  mas  lUhW  á  nmchc»  mas 
violenta  que  la  raonaicjuia  absoluta:  es  una  máquina 
sin  fuerzas,  «1  una  máquina  desarreglada  que  se  para 
por  la  confusión  de  sus  ruedas,  ó  ae  rompe  por  la  cou> 
lUi^on  de  su  movimiento.  Naái  diré  del  tráfico  de 
mentira^  qno  r n  io?  pTiódiros  =in  libeitid  se  estable- 
ce en  r»ro\icl!o  de  algunos  hombres,  ui  de  los  diver- 
sos géneros  de  torpetts,  que  ^n  inevitable  conse- 
cuencia de  la  censura. 

¿Para  qué  habría  yo  de  decir  nada  de  eso?  Cuando 
se  trata  de  nrínripio<,  lud  )  In  ilrm/is  son  puras  nimifi- 
dad<"5.  Dosdi'  luego  se  conoce  que  han  gastado  inú- 
tilmentt'  sutna^  considerables  pura  hacerse  dmños  de 
la  (tpiiiinii  (Ir  los  pfrióvlicns :  natural  es  que  la  violen- 
cia consume  io  quo  el  soborauo  principia.  Confimdeu 
la  terquí  liaii  con  el  carácter,  y  la  irritación  del  amor 
propio  con  la  ^andeza  de  aliña ,  sin  tener  pr^nte 
qae  el  hombre  mas  débil  puede  en  un  acceso  de  deli- 
rio pegar  fuego :í  su  riii'^ma  casa:  ¿será  ese  aireliaito 
de  demencia  una  prueba  do  fuerza? 

El  articulo  4  de  la  ley  de  17  de  marzo  de  1^3  esti 
concebido  en  ('^•n'-  irTrninos: 

»Si  en  el  Uib  i  vaio  do  las  le^^iilaluras  ocuriiesca 
«yrom  rircuasiancias  que  liicieran  momenlánea- 
3»mente  insulicientes  las  medidas  de  garanlU  y  de  re* 
«presión  establecidas,  podrdn  ser  puestas  «i  vigor  en 
«virtud  de  una  real  órdcn  ílolibrraiia  «'ii  ol  consejo  y 
«firmada  por  tres  ministros  las  leyes  de ;)  l  de  niar/.ú 
wde  1820  y  20  de  julio  de  18H.» 

Prpfjunto  si  el  («--o  prrvistD  [lor  h\r.\  lia  suceilido: 
¿(Jué  ejércitosextraiijiTos  están  para  entrar  en  el  rei- 
no? ¿Qué  complot  ha  estallado  en  el  interior?  ¿Ha 
decaído  la  fortuna  pública?  ¿Ha  desencadenado  el  cié 
lo  alguna  de  sus  cslaroidudes  sobre  la  Fmtda?  fj 
trono  se  ré  amenazado? ¿Ha  caído  alguno  de  nues- 
trOB  amados prínci¡>es  bajo  el  puñal  de  un  nuevo  Lou- 
VelfNot  { Afortunadamente,  no!  ¿Qué  es,  pues,  lo 

Se  ha  sucedido?— Que  el  nilnister;  ■  '^omctido  lal- 
i;  que  ha  perdido  la  mayoría  en  ¡a  cámara  de  ios  Pa- 
res; que  tenido  que  verse  puesto  en  escena  ante  los 
tribunales,  por  haber  tomado  parte  en  vergonzosas 
negodtciones,  cuyo  objeto  era  comprar  opiniones; 


que  ha  malogrado  la  rnayor  parte  de  los  resaftados 
producidos  por  la  eipedícion  de  España;  qti"  sp  ha 
separado  de  tuü  realistas :  en  una  palabra :  aue  ha  ma- 
niiesudo  poca  capaddaa ,  y  que  asi  se  lo  han  dicho. 
Ué  aquí  las  ctrcunstmcias  ffrúvts  que  han  obligado^ 
ministerio  á  arrebatamos  la  libertad  fundamental  ét 
las  instituciones  que  debemos  á  la  sabiduría  del  rey! 
Si  las  circunstancias  fueran  realmente  graves,  nadie 
sino  él  las  habha  provocado ;  luego  en  sopiofModÁ» 
habría  establecido  la  ceasura. 

La  expedición  d€  España  principió  y  se  llevó  á  caiN) 
existiendo  la  libertad  de  imprenta:  una  noticia  fal» 
podía  comprometer  la  exiitlencia  del  seior  diMue  de 
Angulema ,  y  la  seguridad  de  su  e,^rcito:  pom  oca- 
sionar una  bíáia  de  lus  fondos  públicos;  promover  agi- 
taciones en  algunos  departamentos,  j  obligar  á  las 
potendasde  Europa  á  poncfse  eo  novbníeirio:  esis 
circunstancias  no  cmn  bastante  gravef:  para  la  supre- 
sión de  libertad  de  la  prensa  periódica.  Etnpm  y 
han  atrevido  á  deeirla  verdad  á  losministros:  elfrdii- 
cés  ualuralmeote  indinado  á  la  burla  se  toma  alguna 
vez  la  libertad  de  reirsB  de  sut  aÉMiInM....  mnlo, 
establezcas*'  la  eensuni,proiito».  Lapatritpcügta..... 
¡  Qué  compaiúon! 
I 'ara  oonmar  la  obra  no  fallaba  mas  queh 


que  alerran  para  cí  r'"-(alj]ecimientodc  la  censura.  Ha- 
brían po  lid»-'  recuaif  a  las  acosluliradas  frases  de  ex- 
cc'-os,  (!••  peligros,  afectando  confundirla  con  el  des- 
enfreno; lubrian  podido  decir  que  las  actuales  leve» 
de  ri'preidnn  no  son  suttdentes,  aunque  en  reriiM 
son  estreinadamcnte  rigurosas ,  y  aunque  han  obliga- 
do á  todo»  los  periódicos  á  contenerse  en  justos  limi- 
tes. Nada  deesoban  hecho:  no  se  han  quejado  de 
los ^cnódícos;  se  quejan  de  los  tribunalesl  Es  nece- 
saria la  censura  pu  rque  unos  magistrados  verdaderunea- 
le  iiÍL^no>  de  serlo  han  defendido  la  lilicii  d  <ie  ini- 
prenUi ;  porque  han  dictado  una  providencia  con  arre- 
glo á  la  probidad  de  so  alma  y  i  la  independencia  de 
sn  carácter ,  porque  han  admitido  para  los  periódicos 
una  existencia  de  derecho  indepeudiente  de  su  exis- 
tencia de  hecho.  Y  el  recurso  de  derecho  parece  poci< 
aceptable  en  tiempo  de  la  monaroda  legitima,  deS' 
pues  del  hecho  de  la  revohicíon  y  ei  AeeAo  de  los  Cien- 
Oia^I  ¡IH  ministro  de  justicia  se  expone  á  criticar  con 
su  üima  la  sentencia  de  un  tribunal!  íSeproooocia 
indirectamente  contra  una  eoMjuzgaioí  iQoé  qan- 
plo  para  los  pueblos!  Tres  ministros  se  atreven,  pw" 
decirlo  asi,  á  poner  en  acusación  ante  la  opinioo  pú- 
blica á  los  dos  primeros  tribunales  del  reino,  al  tribu- 
nal de  cafocíofl,  al  tribunal  real,  y  ademas  al  joMi- 
do  de  primen  Instanda ;  pues  esos  tres  triwnMS 
han  fallado  de  consuno  en  la  misma  cansa.  Asi  se  al<i- 
ca  ú  toda  lu  magistratura  en  masa ,  desile  ia  cúspide 
á  la  base: 

¿Asi>tiero:!  i'  ios  lo?  ministros  al  consejo  en  que 
tiim<'i  ir;n    a¡.,rosa  resolución?  Si  es  cierto  como 
dicen  que  uno  de  ellos  se  liallflÍM  ansiMite  .  mucho  de- 
bo pesarle  de  haberse  privado  del  honor  de  retinwss 
del  consjqo. 

¡  Diréis  que  los  tribunales  se  lian  engañado!  ¿O^ién 
se  atreverá  á  asegurarlo?  ¿Sois  [)or  ventura  mas  sa- 
bios, mas  ilustrados  que  ellos?  ¿Hubo  siquiera  em- 
pate de  votos  en  ios  magistrados  de  esos  tribunales? 
No  lo  sé.  Sin  embargo ,  aseguran  que  el  tribunal  áe 
ca!>arion  ,  i'uya  sabiduría  es  bien  notoria  fallí'  pJf 
unanimidad  en  el  asunto  del  periddico  titulado  B 
Arislareo. 

Mas  la  resurrección  de  este  periódico  ha  liecbn  re- 
nacer otros  muchos. ;  Y  por  qué  no ,  si  realmente  U- 
nen  el  deredio  de  volver  á  ser  publicados?  ¿Por  qoé 
razon,ia  ley,  por  qué  razón  la  justicia  no  bao  de  a* 
i ;;u ahupara  todos?  Mas  lo  qtie  se  dice  respecta  ée 
esos  otros  periódicos,  no  es  cierto:  no  hay  ningaae 
que  esté  precisamente  en  el  mismo  caso  qué  £í  irit- 
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sí  sola  li.L  biii'tuilo  par.i  coiiU  nor  los  desmanes  de  la 
prensa?  ¿Lob  tributiale^,  cuyos  fallos  actuales  secri- 
tieu ,  no  bau  pronunciado  muelas  veces  sentencias 
de  condenación  contra  los  periodistas?  Si  se  sumara 
el  importe  tota]  de  las  multas,  y  el  de  los  días,  los 
mcse^  y  lus  años  df  pri^^ion  impuesta<;á  los  periodis- 
tas,  seguro  es  que  el  auo  con  mas  severidad  las  trata 
podria  quedar  Mlisfecbo.  El  rigor  que  los  nwgisira- 
dk)s  tk'S|ilegaron  en  sus  primf^ras  st-ntencia?  prueba 
que  la  dulzura  de  sus  úllim(xs  fullos  es  obra  de  la  luas 
iin parcial  justicia. 

ÍPodian  los  nuñitradvfi  jnzgur  m  desbonrarsc  el 
asunto  d«  la  Cnonaiana  de  on  modo  distinto  del  que 
lo  hicieron?  ¿  Per  qué  el  iniiii<lerio  no  se  opuso  áque 
esa  causa,  en  ia  cual  no  podia  menos  de  üeuiar ,  lúe- 
n  presentada  aate  los  tnbunates?  ilnereible  Taita  de 
prerision !  Pues  no  debieron  suponer  que  nadie  se  hi- 
ciera ilusiones  tratándose  de  h'-clios  vertonzosos ,  ó 
de  la  conciencia  de  los  juec  ••>-. 
■  Dicen  que  la  marcita  que  ahora  siguen  los  tribuna- 
les suniiiiístFB  un  medio  de  eludir  la  suspensión  ¿su- 
presión lie  lo?  perií'idicr.s.  Dpoípmodo  d:in  ú  entender 
ios  que  L'Mj  iiiirman  que  nu  es  lu  rt'/^mion  de  io»  de- 
litos lo  que  el  ministerio  andaba  buscando,  sino  la 
su$pen$iontó  iupresion  los  períódico<i,  es  decir, 
k  supresión  de  llbertud  de  la  prensa  periódica.  Se  os 
ha  estapado  el  secreto.  Eso  e,<  todo  lo  <jue  deseáis  en 
la  ley :  asi  es  como  comprendéis  el  gobiwiio  cousUtu- 
donal.  No  nos  era  descooocído  vuestro  modo  de  pen- 
sar: ya  habiainos  ieidn  vuestro  folleto. 

Perooidme:  lujusiiria  es  el  pan  del  pueblo :  c!  pue- 
blo ¡tórliciilarMienie  en  Francia  tiene  hambre  de  ese 
alimettlo.  Hacia  ja  tiempo  que  las  corporaciones  po- 
Ihícas  Inlutn  desapveddo,  siendo  recmplaaidas  por 
los  cuerpos  judiciales,  cont-mporfuieos,  ó  c:m  ante- 
cesores suyos,  Lo«  trihimaU'.s  supremo»  ffanctiies  }>e 
relacionaban  por  los  vínculos  de  la  civilización ,  por 
Jas  nece^dades  de  ia  sociedad,  por  la  tradición  de  la 
sabiduría  de  las  edades ,  y  por  el  estudio  flc  tos  códigos 
df  I.'i  ¡mligüedad;  se  relacronaban  ,  d¡;:o,  con  l:i  cuna 
del  mundo.  nación  vívatnoute  impresionada  por 
las  viriudea  do  U»  magistrados  so  había  acostum- 
bra di  i  á  amarlos  cnnio  al  orden  ,  y  á  resp^larlrts,  como 
ú  la  ley  viva.  Los  Uarlay,  io.s  lumioi^inai ,  las  Molé  y 
los  Secnier,  dominan  aun  en  nue.stros  recuerdos: 
siempre  seguimos  considerándolos  come  protectores 
del  trono,  tan  inoomiptíbles  como  la  religión,  tan 
severos  comn  la  lil'Orlaa,  y  tan  prolios  como  el  ho- 
nor, cuyo  a¡K»jo,  defensores  y  órpanos  lialíiau  sido. 

¡  Y  á  los  sucesores  de  esos  inmortales  inagistradoi>, 
esálo  aue  los  hombres  del  momento  se  atreven  ala- 
carl  |Ünos  hon)brcs  que  dependen  de  todos  los  aza- 
res de  la  fortuna ,  unos  hombres  que  no  siendo  seste- 
ados por  el  favor  del  trono  volverían  á  desaparecer 
«nel  polvo  de  su  oriftim',  esos  hombres  se  atrevan  ú 
reprender  á  unos  jueces  inamovibles  que  recorren 
honrosamente  una  carrera  eerratLt  á  loda  ambición  y 
consa^raila  á  los  trabajos  mas  penosas? 

Os  dais  por  ofendidos  cuando  las  Cámaras  no  aprue  • 
bsn  vuatras  leyes:  os  nritais  cuando  los  trihmales 
sentencian  con  arreglo  á  sus  Itirr---.  ;  l.nrpn  no  que- 
réis que  en  el  Estado  haya  nada  mas  que  vuestra  vo- 
luntad,  solo  vosotros  y  vucstias  personalidades! 

Mas  si  consiguierais'  disminuir  ia  confianza  que  el 
pueblo  debe  tener  en  sus  jueces;  si  declararais ,  como 
realmente  lo  habéis  liecno  (|ur  la  jurisprudencia  de 
los  tribunales  es  peligrosa  bajo  un  punto  de  vista:  ¿no 
resultará  la  posibilidad  de  serlo  en  todos  los  demás 
casos?  Decidnos:  ¿mjé  seria  d^  ;:r;n  sociedad  en  la 
qoe  vosotros  autorídad,  vosolnts  píider  roinislerial 
hubieseis  llegado  á  inculcar  semejantes  sospechas? 
Esos  tribunales  están  continuamente  fallando  asuntos 
da  ijue  dapendü!  Ii  fortuna  y  la  vida  detosdadada- 
no»,  ¿luego  fosottos  me  auloriieis  á  creer  que  con- 
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tínuamente  8*i  está  amfaatando ,  ó  puede  ser 
tada  injustamente  una  fortuna,  y  que  tal  vez  la i 
inocencia  ha  tenido  que  subir  al  cadalso? 

Imprudentes^  no  calculáis  el  desurden  á  que  dsia 
lugar  con  semejantes  actos.  ¡  Cufil  íerá  vuestra  auda- 
cia para  condenar  de  una  plumaila  á  toda  la  magistra- 
tura, y  parasuh.^liluir  vuestra  ministerial  ignorancia á 
la  cíciicia  de  los  magistrados  que  han  recibido  del  au- 
tor de  toda  justicia  u  balaua  para  pesar ,  y  la  espada 
para  castigar! 

¿Cuál  es  el  motivo  de  tanta  aniitiosidaJ  contra  El 
Arisiarcol  ¿Será  acaso  por  ser  propiedad  de  tres  di» 
putados  de  la  oposición?  £1  minislerio  m  deboria  en- 
▼idisr  esa  pro{Hcdad:  el  ministerio  tiene  mayores  ri- 
quezas deque  disponer.  ¿  \o  se  compone  su  tesoro  de 
todos  esos  periódicus  cniupiados  cu  el  mercado  á  ua 
precio  mas  ó  menos  suniilo  según  la  dita  ó  Ubsjadel 
interés  de  las  conciencias? 

Pero  ¿será  lícito  á  los  núiii.-tros  no  haber  |)or  lo 
menos  fsludindo  i;is  leyes  ,  eu\a  ejeeu,  ion  está  ú  SU 
cargo  /  Si  se  hubieran  ocupado  aluo  mas  de  lus  que 
deben  reprimir  los  deBtosde  ia  imprenta,  liabrua 
visto  que  la  censura  no  entraba  en  ellas  cvrntualmen- 
te  mas  que  por  algún  caso  tan  raro,  (lor  uigun  caso 
tan  grave ,  que  en  eí  curso  normal  de  los  liecbos  el 
ejercicio  de  esa  censura  hubiera  imposibilitado  ia 
práctica  de  afirunos  artit'ulos  de  esas  mismas  leyes. 
¡Tan  lejos  eHt;d).i  de  ja  mente  del  legislailor  el  intrtv 
"ducir  esa  censura  en  el  órden  común ,  ni  en  el  dere- 
cho de  coslumbreí 

Según  el  articulo  2  de  ia  le^  de  llj  de  marzo  de  1 822, 
leuL'o  derecho  de  contestar  a  lodo  lo  que  .<c  me  pue- 
de deirir  en  un  periódico ;  pero  si  el  censor  ha  permiti- 
do el  ataque  )  no  me  permite  bi  defensa;  si  en  mi 
conteslocion  encuentra  aipo  que  merezca  ser  anotado 
con  su  signo  de  prosrri]ii  imi ,  con  su  tinta  «ncarnada, 
quedará  un  articulo  de  la  ley  .sin  haber  sido  puesto  eii 
práctica.  ¿Qué  recurso  me  queda?  ¿ítcudiré  al  edi- 
tor responsable?  Este  se  escusará  coo  el  censor,  y  el 
censor  con  d  gobierno.  Un  ministro  no  puede  ser 
encausado  sino  por  un  decreto  del  consejo  de  Estado. 
¿Uué  resultará  de  lodo  esto?  Que  un  ciudadano  se 
verá  calumniado  sin  poderse  defender ,  que  la  ley  ba 
sido  infringida  y  que  no  puedo  recurrir  á  los  tribu- 
nales ,  por  encontrflrse  estos  paralizados  por  el  ejer- 
cicio de  un  po  ler  exiia-lei;;i!  .  n  materias  judiciales. 

El  hecho  de  la  censura  es  por  &í  mismo  destructor 
de  todo  gobierno  oonstitadbiud.  Pero  ademis  del/bii- 
do,  hay  h  forma,  y  para  personas  de  educaoinn  la 
forma  tiene  también  álgun  valor ,  aunque  es  ya  sabido 
que  no  hacemos  de  ella  el  mayor  caso. 

Como  estalun  de  prisa  no  tuvieron  tiempo  de  nom» 
brsr  una  comían ,  y  como  con  gran  peligro  de  la 
monarquía  podia  eseimarse alguna  verdad,  fue  preciso 
remitir  á  la  policía  totius  los  periódicoji  cogidos  en  fla- 
grante delito  de  libertad. 

¡Juzgúese  qué  rala>nidad  si  se  I'""  fnidiera  dejado 
escribir  m  una  sola  palabra  contra  la  pruvideiicia  de 
la  censura  1  Fueron,  pues,  roi.stcriosamente  censura- 
dos en  las  oficinas  de  la  policía.  Una  mano  invisible» 
un  Catón  de  nuevo  {género ,  un  ayuda  de  cámara  acá» 
?o ,  mutiló  por  la  noche  e|  pensamiento  del  amo  á 
quien  había  servido  por  la  mañana ,  y  todo  esto  se  hi- 
zo en  beneíido  de  la  seguridad  ministerial.  Nunca  lle- 
gará á  saberse  covao  se  organizó  tan  perentoriamente 
aquel  santo-iribunal  de  espías ,  á  cuyo  cargo  corría 
Ui  ortodoja  pureza  de  las  doctrinas  constilnr  ionales. 

¿Obrando  de  este  mo<lo,  procederán  en  los  limites 
legales? 

El  artículo  1."  del  código  civil  dí'.e :  i.Las  leyes  se- 
)'ráa  ejecutadas  en  todos  los  puntos  del  reino ,  desde 
Mel  momento  en  que  se  tenga  noticia  de  su  piomul- 
i>gaeíon.» 

«Se  reputará  como  eonoeida  b  promuIgacioD  de  la 
)»!ey  hecha  por  el  monarca  «n  los  sitios  de  su  real 
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La  Comlitucion  rs  lo  que  nos  hacia  falta  ;  la  €ons- 
tiliicion  lo  nirjnrqu'  ni  el  inom«»nto  il<-  la  rf^^^lua- 
recion  ^diaiDOs  baoei  adquirido.  Una  vez  aceptada, 
m  prenso  penwdine  qw  impr»rit<<tble  ton  li 
censura  :  aun  tliré  ma«;,  la  oen-^um  produi  iriitwdoó 
temprano  una  revolucbii.  La  razón  es  o^ta. 

El  goNerno  reprecentativo  <iin  la  libotid  de  im- 
prenta  es  el  peor  de  lodos,  casi  conven<iria  mas  el  di- 
ván de  Con^tantinopla.  Torpe  parodia  de  todi>  lo  mas 
s<i^Ta<l(i  <]Ut'  lj;iy  ••ntr»'  Io-í  lioiiiliri'>;,  pibi«'rno  no 
es  eo  tal  caso  ihas  que  un  gobierno  traidor  que  con- 
fiih  coa  !•  libertad  para  perderos  y  que  oonvwrte  era 
misma  libertad  en  un  ti  rrihie  m»^io  de  opresión. 

Sup«^ngase,  (y  noei»Uft  heoho  imposible)  que  un 
ministerio  consigue  sobornar  las  cámaras  tegmlaliTas: 
esas  dos  enormes  máquinas  lo  arrollarán  lodo  en  su 
imtimiento,  y  bajo  el  desordena<lo  movimiento  de 
su>;  rii'-iia-^  iniii  a  p'^recer  vuestra  fortiiiiü  y  vup<tros 
bijos.  Y  no  se  crea  que  para  ejercer  e&e  funesto  do- 
minio soiire  lis  eémaras  sea  pr«ciw  un  ministerio  de 
talento ;  no ,  no  es  prwiso  mas  qn»^  o]  silencio  de  la 
prenda,  y  I»  corrupción  qu<*  esi?  sdejifio  Iraeconsico. 

En  la  antiizua  monarquía  absoluta  las  corporaciones 
pmiligiadas  y  Ja  aitamasistratora  conteninn  }  podian 
üerriMrá  nn  ministerio'  perjudicial.  ¿Qué  rocarpos 
hay  tni  la  monarquía  representativa  para  obrar  do  fü*? 
modo?  Si  la  prensa  calla  ¿quién  podrá  hacer  lusiicia 
de  un  ministerio  apoyado  en  la  mayoría  de  ambas  cá- 
maras? Eso  ministerio  oprimirá  igualmente  al  troiKi, 
á  los  tribunales  y  á  la  nación  :  con  el  ri^gimen  de  la 
censura  tiene  en  su  mano  dos  medios  par»  causar 
vuestra  perdieioll;  pue.le,  segim  ia  indíDacioii  de  su 
sistema  arrasfroros  á  la  democneii  4  al  despotismo. 

No  existe  sí'mpjante  peligro  ron  la  liliertad  de  im- 
prenta :  esa  iibtrlid  produce  ai  eikrior  una  opinión 
nacional  que  restituye  prontamente  el  «'quiliorio  á 
lodas  las  cosas.  Si  esta  libertad  hubif  rri  existido  en  las 
primeras  asambleas,  Luis  XVI  no  Jiabria  perecido;  pero 
en  aquella  época  solo  los  escritoras  r''Volu'Mon,irio8  te- 
nían Ucencia  de  hablar;  los  realistas  enmudecían  en  el 
cadalso.  Es  verdad  que  en  un  feílete  oue  sirvió  de 
contestación  á  uno  (le  mÍ5  opú«iríi'n<:  fio  fei.fn  qtip  Sp- 
lim,  Mustatá,  y  Timoo  Saeb  fueron  víctimas  de  la  li- 
bertad de  imprenta;  á  eso  no  féqné  resiMader. 

La  libertad  de  imprenta  es  pues  el  único  contrapeso 
délos  inrenveflientes  del  gobierno  representativo  que 
romo  t  l  -  l  is  demás  tiene  tandnon  sus  d<'fiN  tos  pro- 
pios. Tenga  e  entendido qun  por  libertad  de  imprenta 
no  entendemos  en  este  p.isaje,  mas  que  la  libertad  de 
te  prensa  periódic;i,  supuesto  que  no  pnedr  dndareo 
que  cuaníío  li«  periódicos  s»;  hallan  encaden.-) i los,  la 
prensa  carece  de  aquella  iníluoncia  de  todos  los  mo- 
mentos que  Je  es  neres.nrin  para  ilustrar;  nunca  ha 
daüido esa  ^Mensa  ú  la  proM<i,'i(l,  ni  al  talento:  nunca 
lia  sido  fpmibJe  mas  ijuo  ;i  las  medianías  y  á  las  con- 
clencias  injuslaÉ;  pcru  no  es  fácil  comprender  porque 
mon  se  ha  de  tener  consideraeiones  con  estos  últi- 
mos, ni  «le  donde  pretenden  sacaran  derecho  exclu- 
sivo p»ra  gobernar  el  Estado, 

I  i  lili>Tlad  (lela  prendaos  tanto  mas  npcesaría  en 
una  nación  que  como  la  Francia  acaba  de  eoliar  en  la 
carrera  eonstHvcional ,  que  no  tiene  ann  eiistendas 
sociales  bien  pmnunc'a 'i  :  londe  abundan  los  que 
desean  liacer  fortuna  á  toda  custa,  y  donde  para  la  su- 
bida al  ministerio  hay  que  contar  algo  con  la  casuali- 
<Ud.  Preciso  es  por  lo  tanto  no  perder  de  vista  por  el 
bien  de  la  corona,  á  esos  hombres  desconocidos  que  po- 
drían elevarse  al  poder  a  beneflcio  de  un  movimiento 
que  aun  no  está  regularizado.  • 

Üieeseqne  la  censura  er  ImfaMe  á  km  escritores, 
y  que  de^cargátidoles  de  responsabilidad  les  pone  á 
cubierto  de  una  severa  ley.  ¿Es  d  interés  narticular 
de  los  escritores  lo  que  en  el  dpden  político  acbe  con- 
aidararae  con  reiadon  á  la  libertad  de  imprenta?  Esa 
libertad  debe  ser  coniíderada  bajo  el  punto  de  vista 
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I  del  interés  genera],  porque  con  ella,  como  no  nos  i 
'  '■arem'ís  lie  repetirlo;  le  aseguran  toda«  las  demás  li- 
bertades en  los  gobiernos  constitucionales.  Tened  en- 
tendido que  cuando  habláis  de  obras  y  de  enteres, 
conÍHn«iis  la  literatura  y  In  polítiea,  la  cpnsora  y  la  crí- 
tica ,  y  que  no  entendéis  ni  una  sola  (glabra  del  asunto 
de  que  habláis. 

No  íii'Aiúiú  quien  indignándose  de  la  manera  brutal 
con  «jue  ejercía  la  censura,  no  por  eso  dejaba  da 
de  admitir  su  principio,  pero  reduciéndolo  á  una  opre- 
sión Miave  y  moderada.  He  e<^t(is  tales  puede deeine 
aue  habían  puealola  liksiud  de  improMa  cola  iniK 
m;  pero  que  no  querían  aixtgu'ia  saao  con  un  canm 
de  seda. 

Otros  no  encontrando  motivos  plausibles  para  la 
censura  por  mas  que  so  ingeniaban  cii  buscarlo  m- 
ponían  que  como  en  la  próxima  legislalora  habla  en 

examinar  el  mejor  n  ■  !i  i  d»*  cicatri2arlas  úlliniasíi»^ 
rida&del  Estad»,  «ra  iit  (  esaha  la  censura  para  impe- 
dir que  el  alarulo  .¡t>  las  paaionea <e  meraan  ean  la 
grave  discusión  de  h  ¡rihuna. 

Pero  yo  preguntaría,  á  los  que  esa  opinión  sustenta- 
han,  de  qué  manera  se  pedrían  agitar  aquelitts  cuestio- 
nes caredendo  de  libertad  la  prensa.  ¿ílabrá  que  ocul- 
tarse para  obrar  con  justicia?  ¿Mo  llegaríais  a  eidtar 
so^peehas,  no  serian  hasta  calumniadas  vuestras  in- 
tenci»nes,  ^^i  el  público  viera  que  m  andabais  recalan- 
do, y  que  solo  a  puerta  cerrada  os  aventurabab  á  ha- 
blar de  ¡ntere'!<»«!que  afectan  á  toda  la  nación?  Abrid, 
por  el  contrario  todns  las  puertas:  invitad  al  publicoá 
que,  como  un  ii  ii  irailo,  asista  a  temar  conocimien- 
to del  asunto  :  ya  veréis  como  nosotros,  que  habíamos 
ftaocaniente  de  la  libertad ,  sin  que  esa  pi\»hn  nos 
queme  los  lahios,  no  nos  averfjon/aremos  de  akor 
por  la  causa  de  la  lealtad  desgraciada.  ¿Desde  cuando 
la  religión  y  la  justicia  liabrán  dejado  de  serlasdos  ba- 
ses de  la  verdadera  Jibwlad?  Procedamos  con  franque- 
za por  lo  tocante  á  les  principios  de  la  ley  fundameo» 
tal,  y  íin  atribuírsenos  pensamientos  retrógrados  po- 
dremos reclamar  todo  lo  que  el  úrden  moral  y  religioso 
exigen  imperiosamente  de  una  sodedad  que  dcaea 
consolidarse. 

El  último  ensayo  queseaba  de  liacerse  ha  demos- 
trado afortunadamente  que  ya  no  es  po&ible  establecer 
enPraoda  hi  cenaun; se itt progresado  ya  de  taloMda 
en  las  vías  constitudonales  que  hasta  kw  uinHueseen* 

sores  apena  -  atreven  á  d*  >  ir  ^  i  nombr»'  al  público. 
Desde  un  exlienio  al  otro  de  la  nadon  todas  las  opi- 
nionea  fedarom  dmulláDetmenie  la  libertad  da  im- 
prenta, por  la  razón  de  haber  gozado  pacifícamente 
de  ella  durante  dos  anos,  y  por  haberse  demostrado 
con  arreglo  á  la  experiencia  hecha  en  el  período  que  lia 
durado  la  eapedicion  de  ISqpana ,  que  de  pójudi- 
car  á  nada  es  fiifnraUe  d  todo.  Btt  IHiert^  era  ya  un 
dereolio  adquirido  cuyo  valor  no  acabó  de  comf  r- 
der^«j  hasta  d  malhadado  momento  en  que  ae  perdw. 

Para  loeaoesivn  fa  están  aseguradas  meatnañiatH 
tucione*:  vanyos  á  marchar  sin  vacilaciones  por  cani- 
nos conncido.s.  Diez  años  han  traído  consigo  ^nandes 
mudanzas:  se  han  apagado  rencores,  se  han  extingui- 
do preocupadones,  iiendesapareddo  los  mas  acérri- 
mos deüsiisores  de  loa  anlif^  aistemas  v  hi  noem 
generarif  n  ^t;  ha  ido  educando  con  las  modernas  ins- 
tituciones. Cada  cual  ocupa  ya  su  puesto,  y  en  vez  de 
volver  los  ojos  hacia  las  doloroeas sombras  de  lo  pasa- 
do, todas  las  míradaa  ae  Ajan  en  la  riaaeteinmeflúádad 
del  porvenir. 

Sobre  todo  la  abolición  de  la  censun  .  n  i  ins  dm- 
mentos  es  una  ventaja  que  esendaJmente  debemos  in- 
dicar. Yanoa  eaUdto alabarain  realrioeioo  de ^ngw 
género  á  nuestros  príncipes;  p  podemos  manifestar 
nuestro  pensamiento  sin  que  ñadie  pueda  creer  que 
lo  hacemos  por  obedecer  á  una  insinuación  de  la  po- 
iicía.  Convittie  que  la  SurofNi  comprenda  que  oo  La] 
exagendon  en  kM  sevtimieDlos  da  que  It  aadna  tm» 
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alirde;  ^ue  las  opiaiciues  son  uiiániroes  y  que  hasta 
iucfóutíúnes  se  dan  la  mano  al  pié  del  trono  para 
sostenerte  v  colmark)  de  bendiciones.  h>dria  decirse 
que  desde  la  tumba  está  aun  Luis  XVlll  derramando 
sobre  la  Francia  su  benéfica  innuen':ia.  Supo  ese  gran 
monarca  dar  fin  á  la  revolución  otorgantio  la  Carta: 
aseguró  en  su  mano  las  riendas  del  poder  por  medio 

h  pxfieiiicion  do  España,  y  en  medio  del  justo  d(  ^- 
consuelo  aue  causó  so  muerte,  consolidú  la  restaura- 
cftiD,  estableciendo  la  época  de  un  reinado  entre  los 
tiempos  del  usurpador  y  el  advenimiento  de  Carlos  X. 

Un  siglo  puede  decirse  que  ba  avansado  esta  res- 
tauncion  en  oí  breve  término  de  un  mes;  la  monar- 
quía ha  dado  un  puso  de  gimote.  ¡Qué  triunfo  tan 
«OOipleto  de  la  legitimidad  y  de  todo  lo  mejor  que  hay 
en  ese  sistema!  Muere  el  primer  rey  legítimo  que 
ocupado  el  trono  despulas  de  uua  rtivulucioti  «iu  30 
años;  este  rey  gobernaba  sabiamente;  pero  los  que  no 
oomprendian  la  foeiza  de  su  Ugilimidad»  las  paaones 
malraprimidáy.hfítBnfdades  frustradas,  Fas  ambicio- 
nes secretas,  1  ^  ¡[itereses  y  las  rivalidades  políticas 
iQttrmurdban  iiasteriuiíatuonte  y  decian:  aPodrá  durar 
«esta  tilt^eiou  de  cosas,  mientras  viva  Luis  XVIH;  pe- 
nro  ya  Tercisal  cambiar  ile  reinaiío!» 

¡Pues  bien!  ¡Ya  hemosvislo!  Ya  hemos  visto  que  el 
iiermano  ba  heredado  al  hermano,  asi  como  un  hijo 
entra  pacificamente  eo  pesesioD  de  ia  berencia  de  un 
padre.  Apenas  se  In  ecnado  de  ver  que  ha  oeiutkio 
un  cambio  de  íioberano.  Uno  de  los  inayores  aoonte- 
cimientos  en  las  actuales  circunsiaucias  se  ba  verifí- 
cado  con  la  mayor  sencillez.  <>>mo  sucede  general- 
mente en  el  órdeii  ilelierencias,  se  han  levantado  los 
sello**...  no  es  nada :  ¡no  es  mas  sinoque  ia  corona  de 
Francia  ha  pasado  de  unas  sienes  á  ulrasl  No  es  mas 
sino  que  Carlos  X  empuña  el  cetro  de  San  Luis  en  el 
bogar  de  Luis  XVIH! 

¿Se  ovtí  hablar  de  alguna  reclamación  ?  ¿Dónde  es- 
im  itis  pretendientes  de  la  república  y  del  imperio? 
¿Hay  en  el  mundo  algún  poder  que  se  atreva  á  dispu- 
tar el  trono  al  nuevo  rey?  ¿Ha  nabido  necesidad  de 
reyes  de  armas,  de  estrépito  de  tambores  y  trompetas, 
lie  paradas  y  farsas,  ni  de  una  imponenle  osfet)tacion 
de  fuerza  armada  para  ocultar  á  los  ojos  de  la  turba 
admirada  la  parte  que  pudiera  hacer  dudosa  enel  de- 
recho de  un  usurpador?  Nada  de  eso.  El  rby  ramobk- 
To:  ¡Viva  el  rkt!  Eso  es  todo  lo  que  el  público  ha  oí- 
do y  cada  cual  ha  se^ído  dedicándose  a  sus  asuntos 
con  la  mente  tranquila .  el  corazón  contento,  y  sin 
teaaores  para  el  porvenir,  sin  tener  que  preguntar: 
"¿Oué  sucederá  mañana?»  El  noJer  protector,  la  po- 
tencia política  sigue  inalterable;  la  sociedad  marcha 
tniMpiua,  y  la  sucesión  legitimada  la  hmilla  reinan- 
te asegura  á  cada  ftmiüa  en  particular  su  lesíüma 
sucesión. 

¿En  qué  han  piirado  todas  aquellas  alusiones,  por 
lo  menos  temerarias,  que  se  hacian  por  lo  tocante  á 
un  príncipe  eitraojero?  ¿  Cómo  podría  encontrarse  la 
rüenor  analogía  entre  las  ( i  i> ,  los  tiempos  y  los  so- 
beranos i*  /tfiueilos  arranques  de  mal  humor  que  se  to- 
maban por  intuidooes  de  la  verdad ,  y  por  enseñanza 
oiatórica ,  se  desvanecen  ante  los  hechos  y  las  virtu- 
des; nunca  fueron  estas  mas  evidentes ,  ni  los  hechos 
ana  decisivos. 

S  la  monarqnia  trionía,  no  es  menos  evidente  el 
«unlb  del  inaiiafea,  Garios  X  se  ba  elevado  al  ni? el  de 
'^n  fortuna  ;  ha  demoslmrfn  qu.'  r  on'>cia  las  cosluiii- 
kesde  su  siglo,  y  que  aceptatja  la  monarquía  en  el 
atado  que  las  revoloeioiMay  el  tiempo  la  han  dejado. 
Di»  á  los  magistrados  que  prosÍRuíeran  siendo  justo?! 
T  nllando  con  imparcialidad :  dijo  á  ios  pires  y  á  los 
diputados  que  sabría  sostener  como  rey  la  Constitu- 
ción que  habia  jurado  como  vasallo  y  ha  cumplido  su 
palabra  y  nos  ba  devnelto  la  ñas  predosade  niiestras 
ubertades:  dijo  á  los  franceses  de  la  comunión  protes- 
tante, que  su  benevolencia  se  extendería  sin  distin- 
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cion  sobre  todos  sus  vasallos :  dijo  á  los  ministros  del 
culto  católico  que  protegería  con  todo  su  podtf  la  re- 
ligión del  Esudo,  la  religión,  fundamento  de  toda 
humana  sociedad,  y  recomendó  esta  misma  religión 
como  elemento  de  la  ensefian /.a  púl»lica.  Tudas  e»tas 
palabras,  que  son  verdaderos  actos  políticos ,  le  han 
granjeado  la  voluntad  de  la  naden;  de  manera  que 
fu  n  puede  Carh-;  \  lisonjearse  actualmente  de  ser 
tuii  [Hxleroso  como  Luis  XIV  y  de  ser  obedecido  con 
Unto  celo  y  prontitnd  camo  el  soberano  mas  abso-  ^ 
latodefiuropa. 

Para  formarse  una  idea  del  aprecio  en  que  se  tiene 
á  la  monarquía,  es  preciso  haber  visto  al  monarca  al 
trasladarse  al  templo  de  Nuestra  Señora:  todo  un  gran 
pueblo ,  á  pesarde  la  inclemencia  de  la  estación  salu- 
daba con  arrebatos  de  entusiasmo  al  rey  á  caballo, 

3ue  adelantándose  al  encuentro  de  los  mas  infelices 
e  sus  vasallos  tomaba  con  sus  propias  manos  las  pe- 
ticiones que  le  presentaban  recibiéndolas  oonaqud 
noble  ademan ,  peculiar  snyo ,  preciso  es  haber  visto 
á  ese  mismo  monarca  en  el  r.an){M)  de  Mai  te  en  medio 
de  la  guardia  nacional ,  de  la  guardia  real  y  de  tres- 
cientos mil  espeetadoreaan  aquellos  momentos  de  po« 
der  y  libertad  en  que  aparecía  la  corona  con  todo  su 
esplendor  y  se  devolvían  á  la  opinión  sus  órganos  y  su 
independencia.  Bien  parece  un  rey  rodeado  de  su 
ejército  cuando  devuelve  al  pueblo  todo  lo  que  con- 
tribuye á  la  dignidad  del  bombre!  { La  espada  que  em- 
puna  su  diestra  podria  ser  instrumento  de  destrucción; 
pero  lejos  de  serlo,  no  se  emplea  mas  que  en  conser- 
var! Escusado  es  con  talas  antecedentes  decir,  cnin 
sinceras  serían  las  aclamaciones  del  pueblo  en  tans<H 
lemne  momento:  las  aclamaciones  de  m  entusianno 
m  eran  los  raquíticos  aplausos  del  mendigo  pagado 
que  comprime  sus  labios  para  üofocar  un  sollozo:  eran 
el  varonil  grito  que  sale  aé[  fondo  del  pecho,  de  aili 
donde  laten  con  violencia  tas  nobles j)asione8 ;  oran  el 
poderoso  acento  de  un  pueblo  que  se  elevaba  hasta  el 
trono  del  Omnipotente  lleno  de  gratitud. 

Los  que  conservan  1«  memoría  de  otros  tiempos, 
recueniBB  nna  solenmidad  bl«i  diferente  en  einúsrao 
Cam[)o  de  Marte:  entonces  espiraba  la  monarquía,  y 
atiera  renace.  ¿  Es  el  mismo  pueblo  el  (¡ue  ha  asistido 
i  ambas  solemnidadesf  Si ,  ci  mismo ,  el  ndsnno  pue- 
blo ruffldo,  desimpresionado  de  sus  ilusiones.  Un 
pueblo  que  se  afanó  por  buscar  la  libertad  al  travésde 
las  mas  inauditas  calamidades;,  y  no  ha  encontrado 
mas  que  gloria :  sus  príncipes  legítimos  son  los  que 
únicamente  pueden  darle  el  bien  que  unos  tribunos 
sediciosos  y  un  déspota  ipienwo,  le  habían  irrisoria** 
mente  prometido. 

Si  como  no  debcuins  dudarlo  l  is  bendiciones  del 
)ueblo atraen  las  del  cielo,  muchas  son  las  que  deben 
laberse  derramado  sóbrela  cabeza  del  soberano  y  de  la 
amilia  real.  Nunca  lia  s=  I  I  i  F:  ticia  mas  feliz,  maj 
gloriosa,  ni  mas  libre  que  en  aquül  dia  memoiaUe. 
l'ero  en  presencia  de  esa  familia  valida  do  hite,  en- 
medio  de  l.mta  alegría,  el  pensamiento  retmcedia  en 
ternecido  bácia  olru  monarca  que  au  ha  descendido 
aun  á  la  tumba :  el  asp^to  de  ese  inmenso  pueblo  re- 
dimido detodaeaehiTitnii  politice  despertaba  «nía  men- 
te la  memoriadelaofuatofondadordeiaConsUtueiott. 
¡Qué  pnis  tan  admirable  esta  Francia!  ¡Las  ciudades 
ponen  las  llaves  de  sus  puertas  en  el  leclu)  fúnebre  de 
sus  generales,  y  los  pueblos  tríbutan  el  homenaje  da 
su  libertad  ante  el  féretro  de  los  re^esl 

CARTA 

AL  SE^On  REDACTOR  DEL  DURiO  RE  LOS  DEBATtS  SOBRE 

F.L  PROTEGI ()  oc  m  aeiATivo  i  u  poucIa  na  la 

IMPRSNTA. 

Cailw  tt  Bicro  4e  ISIT. 

Mvr  seSor  MIO : 
Permitidme  contestar  por  medio  de  vuestro  perió- 
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dico  k  divtT.'-H.'-  rar(.i5,  con  que  variai^  plT^nDa9,U 
mayor  pat Ir  ilosc<>uuci<las,  me  lian  ravorecido e¿M 
úlli'inos  dios.  Pri'KÚntaiuu»'  »i  ino  tic  propuesto  no  de- 
cir nada  acm;i  dA  proy.  <  lu  lio  ¡ey relaiiTo  á  la  lil««r- 
lad  d<'.  impri'iiU:  esas  ^eisouas  tienen  ábicu  recordar 
que  eii  otras  circiiosUjicb;  iii>  he  defado  de  elevar  mi 
vtu  m  favur  d'  lamns  preciosa  de nueklraii  lit)ert;í«ks. 

Efctiivanit'ul«,  cuamio  eu  i824  »«  establea iú  la 
Ctiusura  facultativa ,  publiqué  UBO()út)culo  contra  aque> 
lü  inetlida  ministerial.  La  raioa  áveeotoBccsroe  ui2o 
tomar  c>v  partido,  es moy  rencilla:  no  podlt  hablar 
i'ii  la  ti  i!iun-i ,  ["trqiu'  ¡¡i';  C;íii);ira-;  e^Uibaii  cerradas: 
taiu^KiCu  mu  eru  posible  d  r  girroeá  iue^  perineos,  por- 
aue  «staiian  hnjo  el  poder  de  la  censura;  no  ine  qu*^ 
(LIki  [lor  lo  tnntri  c  tro  camina  que  la  pr^-nsa  no  perió- 
dica ,  que  á  pesar  de  «.st;ir  amenazada  aun ,  no  Italiia 
Ue^do  á  su  periodo  de  opresión. 

En  la  aciualidkd,  señor  redactor,  no  vieilwia  en 
atacar  la  ley  vandálica ,  cuyo  proyecto  acaba  de  ta 

tiresentado  en  iacámura  i!e  K's  Iiiputados,  si  la  logis- 
atura  DoestttfiesealMerla:  eti  la  cimara  de  \m  I'ares 
«B  en  donde,  cumpliendo  con  mi  deber,  debo  comba' 
tirl;i ;  jwro  las  cartas  (\xic  ln^  nxibido  me  han  Ueclio 
comprender  la  necesiíiiul  (ie  Uiia  aclaración  preventi- 
va, bl  proyecto  de  ley  no  puede  lli  gar  á  ser  eiandnado 
eo  la  cámara  Uorediiaha  antea  de  seis  «emanas  é  de 
dos  meeefi,  y  ««importante  que  mi  Kíkncb  hasta  en 
t''[»(ira  ,  siipU''?li'  (lUf  liny  qui.'ii  í^e  ilíí:ii;i  lomarlo  f^n 
cuenta,  nufití  luj^urá  imidus  interpretaciones.  ín 
todas  las  épocas  y  posicionea  de  mí  vida  he  defendiilo 
la  liberlatl  ile  iiiiprenta,  y  no  retrrtreíJoré  pnr  c'etto  ' 
cuantío  liuy  iuii«^n  me  iñviia  .t  uunilcsiar  alUimenle 
mi  opinión  sobre  un  proyectoquc  poibia  caiMT envi- 
dia á  los  m»s  Qoridos  días  de  la  barharie. 

En  todo  tiempo  y  logar  roe  prometo  demOBlrar  que 
semejoiit''  ¡irnv.  rt  •,  rnn  vertido  en  ley,  seria  tan  fatal 
áliis  letras,  úriiio  ;i  ias  libertades  públicas; que  pro- 
pendería á  sofocar  Ihs  luces;  que  declararía  la  ^'uerra 
al  talento;  que  violiiria  todas  las  leyes  de  la  propiedad; 
que  alteraría  la  ley  de  sucesión,  supuesto  que  una  bi- 
ja no  p(.idria  ser  heredcrn  di'  su  padre  en  la  protiiedail 
de  un  periódico :  que  por  un  vide  de  relroaclividad 
e$e  proyecto  de  ley,  siendo  tettnalnaente  aprubndo, 
acumularia  la*  rl 'uistila<  de  los  contratos  consunoados, 
irroparia  daño  al  derecho  de  terceras  personas ;  daría 
pábulo  al  fraude;  turbniia  y  decconipa^aariatoiiiauDa 
parte  del  código  civil  y  el  cóiJigo  de  comercio ;  de^ 
truirin  un  ramo  de  industria  aiinientiido  por  un  capi- 
tal de  nyis  de  üü.t 00.0(1(1 :  nrruiiiari:i  ;í  la  voz  á  los 
iropresort  s ,  libreros ,  funtiidi  res ,  grabadores ,  alma- 
cenútas  de  papi-l ,  etc. ,  y  por  último ,  que  dejaría  pos- 
trados en  el  suelo,  digámoí-lo  a«i,  ;'i  uiiii  rimllitud  de 
opi  rariossin  j>any  sin  medio     poderlo  ganar. 

El  proyecto  en  cueslionj  señor  redactor,e«  obra  de 
la  maa  completa  ignorancia  en  la  materia.  Citmemos 
el  articolo  4.** 

«Toda  traslación  ó  Iran-poi  tc  d»  una  pntli'  {-ualquie- 
«ra  do  la  edición  lucra  de  los  talleres  de  la  imprenta, 
wnites  de  expirar  el  plazo  fijado  {H>r  el  articulo  1.°, 
nserá  considerada  como  tentativa  de  publicación.  La 
» tentativa  de)  delito  de  publicación  feti  en  ese  caso 
»  perseguida  y  castigada  jndichtimcnte  de  igwl  modo 
nqueet  delito.» 

Oidere  decir  qne  se  podré  conaidmr  ramo  tentati- 
va de  publicación  el  acto  do  llevar  loí  pliegos  inipre- 
80S  decidí*  Irt  imprenta  á  casa  del  librero,  ó  desdo  esta 
i  la  d»^!  encuadernador,  &  la  cosedora  ó  al  taller  df  sa- 
tinacion.  F.nire  losocbenla  ó  mas  itiipifsoivs  di-  Vnú- 
apenas  hay  uno  que  tenga  locales  bastante  vastos  p-i- 
ra  que  puedan  feeangj  wmjtagmant  loa  pliegu  sin 
salir  del  recinto. 

¿Qué  querían  deciroon  lo  de  losearoeMret(arlícu- 
lo  í.*)  conformes  con  las  reglas  de  ta  librería  ?  ¿Qué 
intención  vendrá  oculta  en  esas  expresiones  at  parecer 
vocMadtiantfdo? 


casraa  r  «etc. 

Por  una  simple  infracción  de  un  reflamcolo  de  po- 
licía ¿seria  justo  daslniir  (art  t.°}  ima  «diaenentera 
ó  m  tono  qne  intmttnpirñ  ano  colección  completa 

masúmeoo»  costosi .  ta  i^,  ;i  ad>'laia^<ia.  siü 
dar  ningún  recunio  á  im  sudaitore» ,  á  los  arltsu»,  a 
los  comerciantes  de  papal, bI  á  Job  demás  «umbnatoa* 
dores  de  fondos? 

iQué  irrtstoa!  Dicese  que  no  ca-U«jfa  ei  d-;U 
sino  después  de  hab^r-e  •  t)r:s)imado  y  al  mit-nao  tieat- 
po  ae  DiandA  hacer  un  denóajto  cuya  duracioQ  úébt 
proceder  cinco  6  seit  días  a  la  publseadon.  ¿Dejarán 
íosaigu;  c  ié-  de  la  poli  j\>  t  r  st;(r  i  rs  ;í  rihoá  \¡t  piar- 
la del  librm  ^ra  lanzarle  hobre  ei  prinjer  paquete 
la  obra  que  la  autoridad  se  haya  propuento  detea«r! 
¿No  se  ap'KÍerap  n  la  edición  de  U  Mí narqnia  ton 
arreglo  a  la  Coiia,  lialtriiidome  yo  pre&enle  ven  el 
n)i  m  1  [la^io  de  n  i  ímprestir?  Y  sin  embureo  ¡Oaé<b- 
ferencia  no  hay  «nü«  Ibb  layoB  dn  imaraata  ráe  tiif- 
tian  entonces  y  hnqtteristB  ctttaBeniaKdM! 

IVrií  ^- ,iU''  rnril  puede  iiaber,  dir.íri  aljiinri-  ^  ii  qur 
una  "lira  que  es  }>t'niiric,sía  f«a  deit-nnía  ante?  iie- 
gar  á  mano»  del  pñblicu? 

¿  ¥  quién  puede  saber  si  b  ohr"  f  -  n:n';i  wilt  !■  d' 
ser  publicada?  ¿SuuiL-ton-ií  anlicipa<iiiii)«uie  vu'>ln'. 
opinión  á  la  de  oa  liscal  de  imprenta.  )M>8  el  que 
qoien?!  En  raomeutos  d«  paaíoM*  poMÜcaBno  enni- 
n  im  pulido  he  4Ara<)  que  el  «tro  Be  «ffbena  ei  do- 
priirir  '  l  ii  ministro  d<'clar .rá  gurrrri  ú  tnrbt  j^s  ohrai 
tiU*6<dtoiii  y  (tiro  pers^uirá  quizás  a  t^dos  inciibrosde 
devoción.  *E1  depddlo  de  eineo  y  de  dtoi  diK  es  evi 
lentemente  la  censura,  y  una  cer««ra  oue no sati«fe- 
chu  con  iinprnerossu  yu^u,  os  envuelve  tal  vez  « 
una  sumaria  ruinosa.  Por  lo  menos  la  clisara  debería 
diapentar  de  tener  que  comparecer  ajkte  Im  tni;ii-> 
nales. 

¿Cómo  será  posible  reducir  p-T  lo  tocante  a  la  pmi- 
sa  periódica)  á  cinco  miembros  (art.  1^)  unas  socieda- 
des  ya  establecidas  y  compueatasdíe  em  atoeramei» 
cho  ínavor  de  propietarios? 

;.0u^  signiíica  ese  misterioso  núnx^ro  5?  Fácil  es 
despejar  la  ukcúgnila.  Si  en  una  sociedad  perR-lirr 
compueBtade  doceproptetarios  hay  siete  que  no  quie- 
ren vender  su  derecho  i  los  otros  Hnco,  ó  Meo  hay 
cinco  <¡ue  no  pueden  crHmprar  esa  propiofin  i  •  !  p- 
riódico dejará  de  existir  purqne du halMiio  poiiiJü  cucn- 
plineltBeoiidicion'S  déla  ley.  hm  hay  mas :1a  mis- 
ma condición  no  habrá  pcUdo  ctmplirso  en  tm  tato 
pues  la  ley  declara  que  toda  estipulación  será  mtla 
aun  enire  las  misnuu partes  contrataiUes.  (art.  !•). 
¿Sa  serta  esa  astuta  autileia  digna  del  ingenio  de  oa 
curíeldelsiglftn? 

I.o<!  cinco  propietarios  serán  eondenad«.i?  en  itjíií 
por  un  articulo  que  merezca  raslico ,  aunque  ia  tui- 
noría  de  dichos  propietarios  se  Iml'iesc  i -puesto  i  b 
inserción ,  ó  algunos  de  ellog  tiuiñesen  eblado  asRti- 
tes  al  tiempo  de  publicarse  ei  periódico. 

Una  mujor  no  podri  tener  parte  en  la  rropíe,'^,!  ó ' 
ningún  periódico ,  aun  cuando  stí  dote  ¿  parte  de  hi 
bffencia  pateiiu  consista  en  esa  propiedad.  En  tai 
caso  será  p^^  ci>^l  que  la  patín  d*-  la  interesada  sea  ven- 
dida como  \oi  bienes  de  loe  mentcct  de  edail  coo  ar- 
reglo á  las  formalidades  prescritas  por  el  código  dvil: 
la  autoridad  minUteríal  será  el  raavor  pastar  M  la 
venta  de  esa  propiedad  y  de  ese  modo  krinadoeUrf 
^^rn)>'ii  r!''  In  sr-r>  iiiniuftrc  en  una  aflodadmi  l¡l*r:i 
eso  ]>ropendr  el  cífMrilu  del  articulo  9. 

Para  ser  propii'lario  de  no  p«4ódico  es  nreciso  pro- 
1  ir  ante  el  [vt'feclo  ó  director  (Moerai  déla  loiprciMa 
(lue  se  tienen  los  requintn'  exigidos  por  el  articulu  990 
del  códisu(art.  9).  Si  eías  auloridados  se  muedran 
tan  dinales  por  lo  tocante  i  U  admisión  de  esas  a»- 
quisitos ,  como  sucede  con  k»  eleelofes  par  lo  lahim 
{[  su<  derr^rbo?,  SÍ  rcmiteo  la  parte  a  los  tribnnalí*, 
no  por  eso  la  decisión  de  aquellas  aotorídades  adm- 
nfslnlIvssdQorá  dfssrprwitfioiialinMyiiiBlisn 
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«/fiNie«Mi  («rt.  V.)  Emi  quiere  decir  t|ue  i>l  periódico 
¡ueilará  áu|)r¡iiiidu  Jurante  tres ,  cuatro,  cinco  ó  scíb 
tn>>>cs  sp^uii  la  duración  de  l:i  causa. 

Y  rnlit-ixiasi'  qui'  un  periódico  qui'  por  IrTrniiio  de 
uii  mi  deja  de  publicarse  puede  considerarse  como 
[Kriñdko  aetfnndo. 

NDla  l,  señor  redaclor ,  que  esa  palabra  destruido 
Vi  encuentra  ú  cada  paso  en  el  proyecto  de  ley  cuinu 
sienceimt  todo  el  espiritudel  proyecto.  Y  no  le  fol- 
ia razón  ,  porque  con  semejante  proyecto  todos  tos 
p4>riódicos  excepto  los  ministerialeii  piu»len  sucesiva- 
mi-nt<>  ronsiiiorarso  como  dainñáog.  Bso  es:  pretíiNH 
mente  Jo  que  se  desea. 

Virto  d  infonne  fiscal  <  l  proyecto  aplica  el  derecho 
iln  Silfo  ,1  los  folletos :  se  lia  calculado  que  la  imprc- 
mn  dti  ta  mas  insignificante  sarzuela  costara  a  su 
autor  de  i, 500  á  1,800 Trancos.  Por  otra  parte  hasta 
los  periódicos  literarios  (art.  12)  están  obligados  á 
presentar  fianzas.  ¿Ho  podría  uno  figurarse  al  leer  esc 
proyecto,  (|up  esll  viendo  á  los  Vándalos  derriban  di» 
por  el  suelo  ks  monumentos  artísticos  ó  á  los  árabes 
radodendo  á  cenbas  la  biblioleea  do  Alejandría?  No 
p^nspís  que  los  autores  iM  proyecto  w  rp-^irntrni 
>\p  «'sta  comparación ;  al  contrari.»  íes  llena  úa  ortuiln. 
El  c(»nercio  de  libros  de  Francia  pasará  á  Bélgica! 
Mejor.  Pm)  na  solamente  son  los  libro.»  loa  que  ctu- 
jan  el  mal :  desde  el  sabio  que  estudia  el  cwrso  de  los 
.?'«tros ,  hasta  el  c^rnposino  que  alirnia  por  esta  cruz 
bendita,  todo  el  que  sabe  leer ,  todo  el  que  do;>ea  sa- 
ber leer,  es  un  ente  sospechoso. 

Cemprr'ndese  muv  bien  que  e!  snÜn  queSe  rtílicrc 
i'l  proyecto,  considerado  najo  su  ¡nnúo  de  vista  es 
veroadieramente  el  sello  de  laoarbarie  ,  es  el  veto  sus- 
pensivo puesto  sobre  la  publicación  tiel  pensamiento; 
mas  no  por  eto  deja  de  ser  al  mismo  tiemp<i  una  nue* 
V  '  i'otitrihucion .  y  por  lo  tanto  ile>r,ir¡!»  s.-ibor  ;i  qué 
objeto  se  aplicarán  las  sumas  que  resulten  tie  su  re- 
caudación. ¿  Irán  á  parara!  bolsillo  de  esos  censores  in- 
visibles que  tiempos  atrás  califique  con  »'l  título  de 
tanto  tribunal  ¿f  «pioj!?  ¿Qui  ihir  iii  en  depi'tsito fTa- 
ra  coíjipror  encfluíoflioiies?  ¿Si  rviráii  para  aumentar 
el  salano  de  los  lacayos  ministeriales?  ¿ó  bien  (y  esto 
sería  nns  justo)  se  emplearán  en  pagar  una  sopa  eco- 
nómica para  mantener  á  los  autorcí;  y  libn  r.  ;  i' 
lina  vez  admitido  el  proyecto  de  ley,  tendrán  qu«>  ir  á 
pedir  una  limoena? 

\j  <  impresores  st>r;in  res|ii'n-;tMt'K  de  las  mu//as, 
daños,  mlerese*  y  de  las  costas  causadas  por  el  en- 
iui<:iamienlo  de  U»  autores  (art.  22  :)  todo  esto  á  fin 
de  que  los  impresores  vengan  á  ser  unos  censores  ofi- 
«toraa  de  los  que  escriben  alguna  obra,  i  Tan  ^la- 
mente snaiift  la  palabra  eensor  oi  los  olooa  miniale- 
riales! 

Goneíbesc  que  un  librera  pudiera  .ser  envuelto  en 
fina  <ínf(  ncia  dada  contra  alguna  obra  obscena  ,  im- 
|jía  o  calumniadora,  por  un  escrito  de  aquellos  en  que 
el  delito  está  en  completa  evidencia ;  pcáro  i  cómo !  ¿el 
impreaor  ha  de  ser  jaez  de  una  obra  de  oencia,  de 
Hoaofia  ó  1iteratuTa'¿Si  esta  obra  llega  á  ser  conde- 
nada por  Iii-  tribunales,  el  impresor ,  que  ni  aun  lle^í'') 
áeomprenderla,  tendrá  que  uagar  la  pena  de  un  de> 
Uto  de  que  se  halh  inocente?  Hay  establecimiento  de 
iinprcFor  que  cuenta  mas  de  cieií  luil  publicaciones. 
¿Queréis  que  el  editor  haya  podido  ui  leer  ni  com- 
prender esas  cien  mil  obras  cortas  ó  largas?  Mas  no 
bagamos  mucho  esfuerzo  en  combatir  ese  ridiculo  ab- 
surdo ,  que  tampoco  deja  de  ir  acompañado  de  su  cor- 
reí«p<jndiente  intención.  Exigen  inqni'iibles  delirapre- 
«)r  ¿y  por  qué?  Para  que  no  pueda  publicarse  ninguna 
obra  un  liaber  merecido  antes  la  aprobaden  «Te  la 
pandilla  rpie      oprime.  ¿Qué  librero .  m  efecto,  se 
atrt^verá  ucucargarse  sin  garantías  de  la  impresión  de 
un  manuscrito ,  al  verse  amenasado  de  semejnte  pro- 
yecto de  ley  ? 
Diceii  que  el  proyecto  servini  para  prolojer  tA  altar 
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y  deítuitlor ii  la  rulíxioii  délas produodoiMS escanda- 

lu.sas  de  la  impiedad. 

El  [troyccto,  lejos  de  prolejer  á  la  religión ,  la  pune 
en  mayor  peligro  :  lejos  de  contener  el  de<pafho  de 
las  obras  que  !>c  quiere  prohibir ,  hará  que  se  vendan 
todas  e.sas  ediciones  rivales  que  por  SU  eicesÍTO  nÍK 
mero  i-t:d)an  di'p(i>iladas  en  los  .-ilmarencS,  La  Fran* 
tia  esui  provista  para  dos  siglos  de  obras  de  "Vollaire 
y  de  Rousseau ,  y  el  proyecto  de  que  nos  o€up¡in¡r  í , 
es  muy  seguro  que  no  durará  tanto  tiempo.  <:on  tal 
que  no  se  mandara  reco;^  los  ediciones  publicada», 
nada  se  habria  conseguido.  Ks  dií,'nn  ile  ndtarse  que 
siendo  asi  que  con  el  proyecto  intentan  prolejer  á  la 
religión,  no  se  han  atrevido  sus  redadoresá  nombrar- 
la ni  una  sola  vez.  ¿De  dónde  mmii  opa  reticencia? 
¿Ks  verdaderamente  la  religión  lo  qiu;  o%  proponéis 
defender?  Decídnoslo  en  alta  voz  :  presentad  un  pro- 
yecto que  no  irrogue  daño  á  la  propiedad ,  ni  á  las  le- 
yes exi.stentes ,  ni  á  las  libertades,  ni  á  las  letras,  ni 
á  los  talentos,  ni  ú  la  civilización.  Este  proyecto  sen» 
examinado  en  ambas  cámaras,  y  si  visibtemente no 
se  propone  mas  quee?  sostener  las  bomas  costumbres 
y  dispensar  iirolecn'on  á  In  fe  de  nuestros  padKSi  Ui 
uu  salo  vulu  liabi'á  qut^  deje  de  aproliarlo. 

Dicen  también  que  con  el  proyecto  se  praponen 
castigar  las  calumnias  oue  suelen  propalarse  contra  la 
vida  privada  de  los  ciunadanos.  Por  nc  oronto ,  señor 
redaelítr,  no  me  parece  enteramente  probado  que  esas 
pequeñas  biografías  de  que  con  tanta  razen  se  quejan 
y  (|ue  han  aÍao  castlgatna  iior  loe  tribunales,  no  me' 
parece  enteramente  probado ,  vuelvo  á  decir,  que 
«•^^aH  biografías  no  hayan  sido  firáguadas  por  instigación 
de  cierto  partido  enemigo  de  la  llbertta  de  imprenta 
con  objeto  de  baoeria  odiosa  y  tener  un  imtívo  para 
destruirla. 

Ademas  lampuco  loiivicue  que  los  intereíes  lícuera- 
les  sean  uerjudicados  por  intereses  particulares.  Al 
tomar  la  defensa  de  un  nonormie  no  se  queja  tenida-  • 
in<i«  cuidado  de  privarnos  de  1n  censura  de  los  actos 
de  la  iiuluridail.  Hay  ultrajeá  tle  naturaleza  mixta  que 
asi  se  aplican  al  hombre  público  comoilt  vida  priva* 
da  :  no  defendamos  la  familia  á  expensas  de  u  so* 
i-iedad. 

l*or  lo  que  á  mi  toca  ,  señor  redaclor,  temieiiilo  el 
iiUerés  que  uu  defi^sor  de  oficio  se  dignarla  tomar 
por  mi  persona ,  me  apresuro  á  aproveehaime  del  6l«> 
timo  párrafo  del  artirulo  ?0  del  proyecto  de  ley.  y 
por  U  presente  aulurizt»  tuda  clase  de  publicación  con- 
tra mis  actos;  me  avengo  con  mi  calumniador  y  le 
entrego  sin  restricción  todos  los  actos  de  mi  vida  pú- 
blica y  privada. 

.\o  lie  tocado  en  esta  curta  inas  que  la  parle  mate- 
rial de  nn  proyecto  de  ley  que  aííade  nuevas  multáis 
á  las  multas  antiguas  stn  disminoir  los  motivos  de 
eiiCarrelamii  nti  ,  sin  revocar  el  jwder  abusivo  de 
recoger  el  iituio  de  privilegio  «lelos  librero?,  sin  re- 
nunciar á  la  censura  facultativa,  sin  abolir  la  forma- 
ción de  causa  por  tendencias  y  sin  dutnensar  el  per- 
miso necesario  para  establecer  un  perÍMÍco ,  pernüso 
que  reduce  la  libertad  de  imprcnla  á  un  mero  privi- 
legio. 

Mas  ctMndo  en  la  cimara  de  los  Pares  hablaré  de 

la  parte  moral  de  este  jirnyncfo  de  ley ,  mnnifpstaré 
que  en  su  contexto  se  revela  uu  profundo  honor u  ias 
luces,  á  la  ni/.oii  v  ¡i  in  libertad;  que  en  él »e  descu- 
bre una  violenta  antipatía  contra  el  órdon  de  cosas 
establecido  por  la  Constitución;  prolwré  que  se  opone 
directnmeiite  á  las  roslumiires  ,  ;i  l<ts  prof^res4)s  de  la 
civilización ,  al  eapíritu  del  siglo  y  á  la  franqueza  del 
carácter  nacional ;  que  está  res|ÑNndo  odio  conlre  la 
humana  infelipímcin  ;  y  que  todas  sus  disposiciones 
propenden  ii  (|ue  se  considere  el  pensamiento ,  como 
un  mal ,  como  una  plaga ,  y  como  una  calamidad. 
I  Coflopréndese  que  k>s  partidarios  de  e^te  proyecto  ano* 
I  nadarían ,  si  les  fuese  posible  la  impreuu ,  díeatmirian 
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las  preii.sas,  levaiiUirkiii  codulsos  y  eiicondcriini  Im-  ^  rit'iidomc  i-l  Ikmihi  Jr  ilur  :'i  mí  (i|)Uii(iit  una  iiupur- 

""'      "  ■  lancia  qui"  iiif  hallo  iimy  dislaiilf  th' Mi[H)in'r.  Aiiiii- 


{{Ucras  para  los  escrilores ,  y  jinr  último,  que  iin  pu- 
diendo  reslablciM'r  el  di-sriotiítiioih'l  homhre,  invocan 
con  tmlo  el  ardor  de  su  deseo  el  dfspolismo  <le  la  ley. 

talo  es,  iiefior  redactor,  lo  míe  lenia  que  decir  á 
las  personas  que  lian  tenido  á  liien  escriliim>«' ,  lia- 


({una  do  esas  perfonas  pudia  diri^'imie  en  parliculv 
y  por  lo  tanto  les  ruego  que  se  sirvan  darse  pt/rcun- 
testadas  con  la  presente. 
N(»  puedo ,  señor  mió ,  abstenerme  de  una  doloroa 


impre&iou.  En  el  iliscurso  dt;  «*»nte>laeion  <i  la  atroiia 
¿no  tmbremus  votado  |K)r  la  lilierlad  de  la  nación  por- 
tuguesa niasr|ue  para  ver  nuestras  liherladí-s  atacadas 
nuuvaiDvute ?  ¿Debían  tdrecerse  estas  últimas  en  ex- 
jiiacion  de  las  primeras?  ¡^ué  afecto  liemos  mostrado 
hacia  la  (k>iistitU(-ion  de  don  Pedro  y  que  indil'erencin 
por  U  de  I^UM  XVni! 


Temo  liaber  procedido  eii  este  asunto  con  doaa- 
siada  ceguedad: 

Ibanl  oli&nirí  sola  sub  :ioclc  per  umbrim 

AlKunos  recnerilos,  alíjunas  amlMcionc ,  aljnino' 
sueños  propio^  de  imapnaciones  desconcertadas  fff- 
menlaii  ep  un  rincón  no  la  Francia :  ffiianiémouw  iK 
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touiarbiü  por  un»  opinión  real ,  [H»r  (iiiu  oposlcioii  Av^ 
Kiiiit-  ser  sMlisfecha:  fjuanlénioiMis  iledar  á  la  nación 
temores  d»  un  sislema  opuesto  á  sus  libertades.  Los 
Itombres  iju'"  siifi  ii-inn  unidos  el  efecto  «If  nuestras 
dtfcordias,  «^c  sienten  igualmente  cansados  )  se  re- 
ágnao á  terminar  en  pez  su  larga  carrera;  féo  mm- 
tros  hijos ,  esa  juventud  que  no  necesita  d«  rei)o-^> 
como  nosotros ,  oo  toroaráu  parle  eu  esa  lasitud :  sc- 
l^irán  marcnaiido  ^  con  la  CoMtitiicion  en  la  roano 
nsciamahUi  el  precio  de  la  sangre  y  de  las  lágrimas 
de  sui  padres.  No  es  posible  hacer  retroceder  á  las 
generaciones  que  uiarcuan  adelanto  por  mas  que  subro 
SQ&  cabezas  les  arrojen  fragmfDtofi  de  ruiiias  y  restos 
da  tumbas.  Los  insensatos  (]ur  se  atreven  á  poner  en 
ludia  lo  pasado  ron  lo  venidero,  necesariamente  han 
4e  ser  victimas  de  su  temeridad:  al  chocar  entre  ú 
IvágloSflesabraiDarfD. 


Ilc(  l;iiii;ir(iii  en  alta  voz  I;i  'ili'  i  f  itl  li.'  «^si  ribir  y  d* 
publicar  sos  pensamientos  por  meiHo  de  la  imprenta: 
y  la  Hbrtteíf  iHmitada  He  pMisar  y  escribir  H<*gó  á  ser 
im  nxinmn  (M  (íprrrho  pñnlico  df  Knroprr ,  titi  ni  tículo 
fundamental  de  todas  las  Ooustitucienes,  y  linalroenli> 
un  prioeipio  dd  órden  aodal. 


8f$ion  de  los  ÜmUfídWtUám»- 
ro4»  i  817.) 


RISSTABLECIMIEMÜ  DE  LA  ÍÍMU. 

En  24  DE  junio  i827. 

A1)V£HTENC1A. 

l  \  tm  iüía  no  periódica  debe  dar  socorro  á  la  prensa 
periwiira :  no  puedo  permanecer  en  silencio  por  lo 
locante  á  la  censura ,  asi  como  M.  Wfiberibce  no  pue- 
de rallar  cuando  oye  habl.nr  dd  tráfico  de  negros. 
Varios  gen(>rttM>s  Méntores,  r  ntrc  los  cuales  ligura» 
pares,  diputíulos  y  iiiíií.'isiraílns  <c  han  Unido  para 
publicar  una  s«rie  de  folletos.  Seguro  es  que  todo  se 
pondrá  en  evidencia ,  y  no  quedará  ni  una  sola  vcr- 
<iif!  rK!iiIt;i.  Si  oiVrtO!»  hombres  nr.  so  cansan  «ir  opri- 
mimos ;  UimiJütü  olrof!  te  cañarán  de  lucliar  contra 
elHM.  Doy  á  n>is  conciudadanos  gracias  delaoonfianni 
quemo  Imn  dispensado  cii  ppfr  inoTiirnlo.  líe  rf  rihidn 
todas  sus  rarins,  v  lodos  los  ilotalíes  y  notiei;!';  qim 
nit'  hiin  (oinunifiuín  v  h(»  hr>rlioy  Irare en  !o  ^iu  psivo 
uso  de  ellas.  Muchos  pscrilos  se  prfpiirnn.  M.  Snl- 
vandy,  cuyo  vigoroso  talwto  es  Uicn  conocido ,  dará 
a  luz  antes  de  tmrin  ■  -  I  nh  s  prójimo  un  rolloto 
sobre  el  estado  arluiil  de  los  {isunlos.  M.  Alexis  de 
JoMieu  [MiM»paHí  dentro  aignnn?  dias  ofro  iwrtio  so- 
breoi  mismo  asunto.  K<:ins- «fnnr^^s      luui  rrigado 

Jae  financie  sus  trak ios ,  )  y*»  lo  nm.«íi(lfni  c«nio  un 
fber  porrpif  es  prohnMe  que  los  períóiliccs  no  cnn- 
sewirón  permiso  ni  atm  de  muaciar  esas  obras.  Sin 
ODbai^,  un  nrttwfn  mieebídn  de  im  modo  ymeral 
¿puede  consírlprarsc  como  un  distilo?  Hi*  aqni  rrtmo 
se  ejerce  la  censura  sobrr»  la  prensa  pcriiidica  y  lié 
•qni  cómo  -dala  los  intereses  do!  comercio  de  nnros. 
Uia  obra  «o  anunoiada  tiene  lod;i<  probnltiltdndos 
de  no  salfr  de  los  rdmncnncs :  do  n.aiii  i  ¡i  que  •  so  i-anio 
1*  iiidij  (iiii  v«*  aniona/Jido  do  nna  nueva  crisis. 
Mas  ¿qui  importa  eso  «  los  hombres  de  Estado .  ni  á 
la  estúpida  y  yíotentR  fiicdon  qwo  sltrumn  é  h  Francia? 

Si  los  príipíct.-irfns  do  los  |)eri<idir(.s  lii'iii  ii  rjuc  pni- 
ducir  alguna  que  frtra  ouoja ,  v  creon  aue  puedo  ser 
buen  <»nducto  para  puhlicarli,  sinnpre  ine enoon> 
traran  dispnesto  á  todo.  Conítcmos  en  oue  los  lectores 
•■•íBiIrtii  Mas  que  nunca  lo*  j»erirtdicos  indcpen- 
dirritf--  V  iK»  se  curisaráii  de  leerlos  aun  cuando  la 
censura  los  prohibo  por  algún  tiempo  (como  pcriódi- 
«ano  Bsaíariados)  reflejar  tan  ▼ivamente  la  verdad 
ootoo  k)  han  hecho  hast.\e!  prrseiUc  R|  silencio  po- 
tó*» ,  las  páginas  en  blanco ,  las  suspensiones  v  los 
procesos  judiciales  son  pruelws  de  constancia  v  de 
Mió  ^lo6  amigos  del  trono  y  la  Constiiiicion  sní.rán 
dignamente  apreciar.  Unilmonos  desde  un  í'-itrcuio  al 
otro  de  la  nación  contm  los  ciifmigos  do  nuestras  !i- 
Íf'?*^2¿^  paciencia  y  el  espíritu  público  alcinstanín 


Hoy  que  ef  gobierno  lo  pueda  todo  contra  hw  du- 
dadann   <i  l^s  ha  de  dejar  algún  aiil^  ooD  un  poder 

tan  sin  límites? 

(Id.  ibid.) 

Nt>  lodos  los  liombres  de  talento  están  en  las  depen- 
dencias del  ^biemo,  y  téngase  presente  que  los  que 
no  lo  estjln,  como  que  pueden  sitiiarseé  una  conve- 
niente distancia  lis  u!  i  í- s  esto  es,  ni  muy  alto 
ni  muy  bajo,  pueden  satier  muchas  cosas  que  se  es- 
capan de  la  atendon  ó  de  la  preocupación  de  los  bom* 
bres  del  poder ,  y  decir  íl  estos  por  medie  de  los  pe- 
riódicos verdades  útiles  que  no  nabrian  querido  dejar 
sepultailas  en  hs  cárpelas  de  ima  ofidoif  nfaoOiatCr* 
las  á  la  censura  de  un  subalterno. 

Acaso  en  el  momento  de  nna  explosión  no  earace- 
lin  de  algún  pelicro  las  declriniaciono?!  de  los  periódi- 
cos, poro  ¿no  .será  con  el  tieiU]H*  mas  peligroso  su 
silencio ,  su  puesto  que  ya  hav  que  luchar  ct>ntra  causas 
secretas  de  desden?  PueJo ,  .si  se  quiere,  turbarse 
el  Estado  por  lo  qne  dicen  los  periódicos,  pero  tawH 
bien  es  ciertft  queí  puede  perecei-  |ior  lo  que  dejen  de 
decir.  Conlia  sus  exajicrariones  ¿  imposturas  hay  re- 
médk»:  contra  su  silencio  no  se  conoce  ninguno. 

La  Inglaterra  vió  el  peligro  y  trató  do  librarse  esta 
blociondo  la  loy  de  la  libro  circulación  de  ptiicidicos 
como  íalvagnardiá  del  Kslado ,  y  aun  no  creyó  que 
fuese  bastante  todo  el  público  en  masa,  cuyos  cen- 
tinelas son  los  periiklícos  |»ara  contrarrei^lar  d  in- 
menso poiter  de  un  minislerfo  reapoDsaUe. 

( rucundt'  de  Bonald ,  sofiM  de  h»  difwMof ,  28 
enero  de  1817.) 


Uallúudusu  iutereaada  ia  nadan  en  que  ios  minis- 
tros sean  ilustrados ,  no  delien  estos  cerrar  por  sf  mis> 

mos  el  caniiiio  ¡Kir  donde  la  opinión  vordaderanientc 
(general  puede  llegara  sus  oídos.  ¿Pueden  inspirar 
muclio  temor  los  periódicos  en  la  actualidad  que.  se 
lint  con  veri  i«lo  casi  en  única  lectura  de  los  hombres 
df  liieii  y  que  los  oscrilores  utas  aitreciabics  no  se 
dosdeñan  de  traliajar  en  ellos?  Sin  (luda  que  unos  y 
otros  escriben  en  sentido  de  pr¡nci|tios  difereutes:  es 
una  desgracia  inevítahio ,  y  (|ue  tiene  su  origeB  en 
la  ii|iinioii  de  l')s  dus  pi  i  i|u  ,  mouárquico  y  repu- 
bliciiuo  del  gobierno  representativo  que  cada  cual, 
según  vosotros  decis,  trata  de  inclinar  i  <Q  Jado, 
i  Dichosa  la  n.n  ion  donde  en  tales  circunstandas  no 
.se  da  el  combale  mas  que  cu  el  terreno  de  Jos  perió- 
dicos! Kn  Inglaterra  no  ce.só  boposicion  armada  iMsta 

3uc  so  convirtió  en  oposición  literaria.  La  opoddon 
e  los  periddiooe  distrae  á  h»  iwrtidosy  desvirtúa  las 
aninoddadea. 


\  partidosy  desvirtúa  1 

(Id.  m.) 


<iC>ue  los  diputados  de  una  naciuu  eucargadui»  ilc 
Dostahlecer  los  derechos  y  garantías  de  la  libertad  cMI 
»y  política,  oonlietan  tw  medio  de  una  ley ,  Á  uuw 
»fi<<mlircs  aruM^  ya  de  la  terrible  faculltia  de  dele- 
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'lid  ,t  1  t  uil.dl.iiiü  fiti''  1<  -  -'  .I  M<.s|molioM» ;  i"l  ile- 
Droclío  aun  iiia>  ldU>  y  |«TjutÍJaal  ite  ^Hiocar  IihU  pcii- 
(Mtinienlu  que  no  sea  «le  su  gMSto;  f  qu<'  de  esa 
uiiiaiieru  tos  Ules  miuíslros  agreguen  al  ilerecho  ilu 
Mobrar  por  si  solos ,  el  derecho  de  hablar  mío  oWns,  es 
«en  verdad  una  rosa  íjui'LU.ilqiiii'xa  Ic^i-Iadur  loiut  ria 
uGOUoder,  aun  cuando,  coiau  ciudadano,  la  cuutem- 
n|riara  útil.  ^No  qpadaría  con  tan  puniicioso  ejemplo 
MCOinpmiiK'tida  la  scv'uriilad  ^viieni!  y  futura  ilt  l  Es- 
utado  eii  ve¿  de  a^u^aiarM.*  su  üanquilidad  local  y 
ulemporal?  ¿Araso  aquel  rey,  á  quien  representa  la 
'•fábula ,  teniendo  á  su  disposición  todos  ios  vientos 
upodria  etcitar  menos  tempestades  que  un  ministerio 
urevestido  de  todo  poder  sobre  k»  cnefjKiey  sobre  las 
oideift? 

{id  Ibid.) 

Es  de  notar  que  todoe  loe  periódicos  comprados  á 
toda  costa  por  ios  gobiernos  que  se  han  sucedido  no 
han  podido  á  pesar  de  su  influencia  sostener  I  niu^u- 
DO,  y  por  el  conlrsrio  se  ha  \\sU\  que  los  periódicos 
de  k  upoMciou  ceiiiibiitid(^  por  la  Urania  ooo  mas  ó 
menos  niror,  han  becfao  por  áltirao  triunfar  la  causa 
qoc  defpniiian... 

I^s  luiintires  mas  eminentes  en  las  letras  no  se  han 
«lesdeñado  de  escribir  en  los  periódicos  y  han  defen- 
dido deoodadameate  los  príncipkM»  conservadores  de 
las  soeiedades...  Desde  entonces  una  serie  no  inter- 
rumpida de  per¡<>dicos  amigos  del  órden  ha  <>sladu 
dando  pábulo  al  fuego  sagrado;  le  han  dado  |>átui1a 
con  lo  que  decían  y  con  lo  que  no  iloi  iaii ,  i  uando 
viéndose  obligados  a  callar  ó  tal  vez  á  hablar  m  [hhUsu 
liacer  mas  que  de^ar  traslucir  sus  opiniones  al  través 
de  las  que  s(.  Ies  nnponiau.  Esta  oposición  constante 
ha  oooscrvado  las  buenas  docUrinas  que  han  prevale- 
cidettinraltanearoenie ,  pues  en  olMequio  del  espirito 
iicM  I  ii  i'  preciso  decir  que  esos  snn  ]ii<  únicos  pe- 
riuihcus  que  han  gozado  dd  favor  dol  luiblico ,  y  que 
ios  demás  ni  aun  con  el  socorro  del  gobierno  liun  po- 
dido sostenerse ;  de  manera  que  casi  podria  decirse 
que  el  público  es  quien  ha  constituido  el  espíritu  de 
esos  penóilicosen  vez  <le  ser  estos  lus  que  han  alen- 
tado el  espíritu  del  público  porque  loa  ¡teriódico»  ex- 
'  pmm  Ib  oBúitó» ,  pero  no  Is  eoiuf íAisivr.  Retteiíon 
profnuila  >  llena  de.exarfiud  dehiila  á  V.  Rripode,  y 
que  im  si  sola  bastaría  para  decidir  la  cuestión. 

<  Visemdtdt  Btmald,  sesión  de  los  dümíadmiS  «tu- 
nde \ñil.) 


Antes  que  la  preim  fuese  libre  no  tejiia  tantas  pro- 
babilidas  de  m\o  porque  el  poder  soltando  las  riendas 
á  las  malas  doctrinas  tenía  buen  cuidado  de  enc.idenar 
las  buenas.  Vanamente  los  rcnlíiítas  por  interés  del 
pfiUieo  lisbían  redamado  esa  libertaa  cuyo  poder  no 
podían  nii  nús  <le  comprender;  ha  sido  preciso  tiempo, 
mucho  tieuipü  j)ara  conseguirla,  porque  sus  adversa- 
rios temían  sus  consecuencias.  Por  último  In  liber- 
tad de  escribir,  arrancada  nin.^  bien  que  obtenida,  ha 
dadol  losami^s  de  la  monarquía  armas  íj^uales  a  las 
.le  los  enemigos  tjue  intentaban  destruirla ,  y  bien 
pronto  el  número  de  lectores  de  cada  opinión  lia  de- 
mostrado h  extemÚNi  db  sus  relativas  nenas. 

(S  ielíor  nutrqués  de  Herbouville ,  sofuervodór, 
t.  VI.  p.  62,  «3.) 


ffio  sa  ha  visto  en  otros  tiempos  que  los,  periódicos 
nu  ctian  bajo  el  yugo  del  despotismo  ¡»u  converUau 
DÍHStran«nuwdtoinreaioii.  y  tinmit?  Pnesesa  es 


la  mejor  |irueba  del  peligro  que  hay  en  subyugar  h 

pren>a. 

(i/.  Corbteret  sesión  di  ios  dímUmloSt  t» 

mi.) 


Suprimir  un  pflrWdleo  es  arruinar  al  propietario,  y 
sin  einKir-o  se  mira  ron  cruel  iiidiferf'iicia  ri  esta  pro- 
píedad.EI  propietario  se  ve  arruinado,  sm  que  las 
de  las  veoes  paeda  imputánele  mía  mta  retí. 

<(Si  el  ministro  obtiene  la  facultad  de  dar  ó  reu^iir 
Marbitrarnente  á  los  periódicos  el  derecho  de  publici- 
»cion,  (Kidrá  hacerlo  con  condiciones  oncnbas  para 
nunos  y  darla  ^^ratuitarneiitc  .)  nlros ;  dispensar 
»á  unos  dándk>les  medios  de  sostenerse  ooulra  la  opi- 
•nlon  y  basta  podrá  valene  de  losderedws  maseoih 
»trarios  á  los  garantizados  á  todos  los  franoesei  par 
»lo8  artículos  í."  y  2."  de  la  Carta.» 

(M.  de  Vülele ,  sesión  de  Uu  diputados ,  ¿7  enero  á« 
1817.) 

rutoSDjaaleieMr. 

Nada  tendrá  im  ji«is  que  ecliarme  en  caía  .  soy  H 
último  que  he  permanecido  en  la  bredia  y  he  cumnii 
do  en  la  cámara  Hereditaria  con  el  deber  de  ua  leal 
par  de  l^nmda;  ahora  voy  á  cumpUc  con  los  de  «s 
simple  ciudadano.  Ríen  me  cuesta  :  había  vueitu  á,eni- 
prender  mis  pacificas  itcunacbnes,  revisaba  aü&  an- 
tiguos maDUserilM,  viajaba  \¡or  América :  desertat 
(¡xuerere  fprrn.'!.  Arrancado  súbitamente  de  la  tierra  éf 
la  libertad  ,  vuelvo  á  defender  esalibwtad  en  inipi- 
tria,  como  en  otros  tiempos  vulvi  de  aquoHnf  I 
para  colócame      Ja -bandera  blanca. 

Al  dejar  la  tribuna  de  k»  pares  en  18  deestei 
dije  las  si;,'U¡eiites  palabras  : 

«Os diré,  señores,  que  aquellos  liombrcs  cuyues- 
»p{rítu  de  imprudencia  les  inspiró  el  proyecto  du  ley 
»contra  la  libertad  de  imprenta  no  han  desistido  ii>'  ^ 
wpropósito.  Rcciiazados  de  un  [)unto  dirinensu  aiaqiir 
»á  otro;  y  no  tienen  reparo  en  decir  á  quien  ouií-r. 
MOirles  que  la  censura  volverá  á  estableoose  tan  lúes» 
noomo  80  cierre  la  presente  legislatura. 

nMas  como  una  censura  que  cesaría  de  derecho  al 
»mes  de  abierta  la  legislatura  de  1828  seria  meoM 
»úlíl  que  funesta  á  los  autores  del  sistema,  sin  dada 
Miendrian  que  recurrir  á  alpuii  otro  exp»xl¡ente ,  par» 
«remediar  ese  perjuicio  :  sin  duda  se  ocuparían  para 
»el  año  próximo  de  una  ley  que  prolonfías^  la  cen>ura. 
nó  <lc  otia  poco  mas  ó  menos  parecida  á  «quaUa  de 
»que  nos  ba  librado  la  corona. 

»La  diflrnltad,  «cñorp?.  consisliriíi  en  haceros  aprt>- 
nbar  un  trabajo  de  esa  naturaleza ,  dado  caso  de  que 
>dos  mismos  ministros  se  resolivieraDá  ado^nio.  vot- 
notrosno  sois  complacientes  en  materias  que  perjudi- 
nouen  las  libertades  públicas ,  ¿qué  recurso  les  que- 
iMÍaría,  pues,  para  cambiar  vuestra  mayoría?  l  no  ma« 
nseiicillo  al  pürecer  de  los  hombres  de  que  nos  esta- 
i>mos  ocupando:  una  numerosa cnadon dn  wies. 

))Antes  de  tratar  do  ese  punto  eseneial,  f|tnMMli 
uatencion  sobre  la  censura. 

hjLm  autores  de  los  proyedos  qoe  be  examinsde 
»hnnrán  tenido  bien  en  cuenta  sn«  resultados?  Aen 
••cuando  se  estableciera  la  censura  entre  las  dos  le- 
Dgíslaturfts,  si  esa  censura,  desacreditada  por  los  mis- 
)>mos  ministros,  nojtrodudanmgunode^osresultaiia» 
»apetecidos; si  no nabia hecho  masque  multiplicar 
•dos  folletos;  si  el  ministerio  rompía  e!  nT?in  resorte 
»del  gobierno  representativo ,  sin  mejorar  la  hacien- 
da ,  ni  calmar  bi  efervesoeocfai  de  los  ánimos;  si  pcril 
«•contrario  se  liubie^u  aumentado  las  animosi 
Mías  divisiones  y  la  des(X)nliauza;  si  el  mal  enseba* 
«bteae  genenli»do,  si  se faubieaedado  i 


i 
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nU  opofiícion  sumini>(rándolc  molivo  de  reclamar 
ab  iibtrud  pública ,  ¿cómo  podrían  presentarse  á  las 
bGíibiiw  á  pedir  la  eeitiattcioa  de  m.  eemurt? 

«GoDcibese  qua  del  seno  de  la  prensa  se  pida  la 
Bcemuio  bajo  pretexto  de  poner  freno  á  la  licencia; 
MUIS  wo  puede  comprenderse  cdmo  htlUndoie  la 
aprensa  cargada  cnn  las  cadenas  de  la  censura ,  la 
>8i|»  pidiendo  cuando  no  pueden  alegar  en  su  Civor 
xma-:  ar-'iimeoia  que  Im  peqvkiM  canwdoH  por  le- 
moejanle  opresión. 

■Laabclidon  de  la  ceawirt  y  el  traber  retirado  la 
«ley  coiitra  la  libeilad  do  impronta  son  benelicioi?  quf 
adebcji  os  i  Carlos  X  :  nada  podía  darse  mas  perjudi- . 
Kial  qui!  el  borrar  por  medio  de  una  providencia  con» 
Mtradicloria  el  recuerdo  tan  popular  de  esos  benetiriofi. 
«¡yué  compasión  un  excitaría  el  ver  que  se  establece 
»en  pruveclM  de  altunos  intcicFes  parlicularps  una 
•censura  (|ue  no  se  luzgó  prudente  sostener  duraule 
expedición  de  Lspaña ,  einiido  tal  m  la  raerte 
»de  la  Francia  e^laha  pt'ndicntf»  del  r-  sidlado  de  ona 
«batalla!  Verdad  es  que  no^  (U)nfiamusá  la  gloria  del 
«Delfín,  y  que  iriÉigiiM «Ira podría  inspiramos  tantas 
agarsnlias;  pem  confien  en  r  mi«mfls  los  señores 
«ministros  y  evítennos  la  repetición  de  indecorosas 
•escenas  que  nos  han  lieclio  ya  sufrir  d.  masiado. 
>¿Volrer¿  n  á  presentarse  á  nuestra  vista  aquellos  cen* 
•lores  que  proscribían  hw  nombres  de  determiraulas 
«personas  horrando  de  una  fola  plumada  el  eloí:io 
»dado  á  las  virtudei^  del  lieredero  del  trono  y  la  crítica 
•dirigida  contra  algm  agente  del  poder? 

"Después  de  haber  presenciado  las  manire^iaciones 
>ipopulares  del  n  de  aoril  nadie  puede  poner  en  duda 
»elamor  que  la  Francia  iir^fesa  á  la  lioertad  d.»  irn- 
■renta.  ¿Kn  qué  lilas  podríais  encontrar  á  los  opreso- 
Nfes  del  iiensamicRlofEntre  los  fiuiitieoa  que  aceptan 
i»el  oprohio  como  un  martirio  y  mire  los  que  maní- 
atiestan  celo  para  panar  en  conciencia  el  desprecio 
•del  público.» 

lUe  üe  enmñado  en  los  proyectos  que  he  anuncia- 
dor ¿n»n  sido  vaiHW  bÍi  temores?  ¿Quién  ha  dietado 
basta  el  presente  núipihlhrai:,  la  pasión,  ó  la  verdad? 

Por  lo  munus  aun  me  queda  una  ventaja  sobre  mis 
contrarios:  noseeritienda  que  he  renegado  de  mis  opi* 
niones:  soy  lo  qne  era.  Asisto  á  la  proresimi  de  C or/n/í 
con  el  (¡euio  del  Cristianitmo,  y  me  presento  en  la  tri- 
buna con  la  Monarquía  con  arrezo  d  la  Carla.  Como 
Mr  be  pronunciado  mnclios  discursos  en  defensa  de 
H  libertad  de  imprenta  y  be  eaerito  den  veces  á 
favor  de  la  misma  en  el  Consesradory  en  otras  rihras. 
¿Para  qué  hago  esa  enunieracion?^Para'jactarnie,  upara 
tener  el  placer  deponerme  en  evidi^ncia?  nada  de  eio. 
iNolo  hagosíno  para  contestar  á  cit'iloshombresque  ha- 
biendo hecho  traición  asuspriioeras  opiniones  quieren 
achacar  su  volubilidad  á  losdemas;  á  ciertos  hombres 
qne  cuando  mas  estacionado  uno  se  halla  exdumn  con 
adniraefon:  |Yo8  marduib!  rin Terque son  éHes los 
que  pasan  rorrit-ndo  y  que  al  cambiar  de  puesto  se 
nuginan  que  los  objetos  sohre  que  (ijan  la  vista  fon 
los  que  mudan  de  lugar. 

La  libertad  de  imprenta  ha  sido  uno  de  lo^  íniere* 
8«  de  raí  vida  política ,  y  ha  constituido  el  objeto  de 
mis  trabajos  parlamentarios.  Me  atrevo  i  denr.que 
mi  posición  social  y  las  opiniones  realistas  y  religiosas 
qne  he  profesado,  don  algún  valor  á  mn  palabras 
cuando  reclamo  esa  libertad.  Nadie  puede  d(<tir  que 
soy  un  revolucionario,  ni  un  impío :  cierto  es,  que 
hoy  lo  dicen ,  y  lo  mas  curioso  en  este  particular  es, 
que  loa  que  tal  lionor  me  dispensan ,  son  hombres  que 
MW  Heooinoe  tienen  puestos  á  sueldo  de  ese  tiiula<lo 
partido  realista  y  religioso,  que  yo  hice  subir  al  poder 
enseñándole  á  tartamudear  coolra  su  propia  orjianixa* 
ckm  los  printípíos  de  la  libertad  y  la  Ckrta. 

Ilose  trata  aquí  de  demostrar  las  raron^'s  en  que  se 
fundo  la  libertad  de  imprenta,  pues  quedan  sulicien- 
tmoite  demostraddia  en  k»  epignies  eitampodoo  al 
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frente  i>-  riin.  La  monarquit ropresenlatisu 

sin  la  libertad  de  imprenta,  ee  un  cuerpo  lin  alnm, 
una  máquina  lin  nummiento.  En  loe  nrimcroe  dias  del 

imperio  se  acuñaban  las  nvjiiedas  de  plata  teniendo 
por  un  lado  impresas  estas  dos  oaiabras  :  A'opotom 
emperador,  y  porélotm :ili|pdMira  (remeten.  Bo- 
naparte  acunaba  sus  monedas  con  el  sello  de  la  gloria 
y  quedaban  útiles  para  la  circulación.  Bajo  un  gobier- 
no constitucional  sugerido  por  la  censurd ,  se  podrían 
acuñar  medallas  cuye  lema  fuow  lábcrfi ,  y  en  el 
reveno  se  leyera  Polieia  ¿Quién  lomarla  era  moneda 
falsa  cen  el  busto  del  ministerio? 

Dejémonos  pues .  de  ocupamos  de  principios  reco- 
noddea  por  los  mismos  que  los  infringen ,  y  pnemoo 
á  examinar  las  reales  órdenes  de!  24  de  e«te  mes. 

En  ellas  no  se  lee  preámbulo  :  la  (irden  de  la  pri- 
mera censura ,  iba  precedida  de  un  considerando  que  * 
acusaba  á  los  tribunales.  Los  sicofantas  del  minioterio 
dieron  en  seguida  á  entender ,  que  ese  innrilo  i  la 
magistratura  no  habla  sido  mns  que  por  broma ,  y 
que  la  vi  riladera  causa  del  establecimiento  de  la  cen- 
sura,  no  (uiisislia  sino  en  el  poco  tiempo  que  hacía 

3ue  el  venerable  autor  de  la  Carta  había  muerto.  Es 
ecir ,  que  colocaron  la  pérdida  de  la  primera  de  las 
libertades  púldícas  entre  un.i  ofensa  y  un  dolor. 

¿Con  qué  otro  considerando  habrían  podido  acom» 
penar  las  nuevas  reales  órdenes? 

En  toda  la  nación  brillaron  ilaminacionos  al  saberse 
que  se  había  mandado  retirar  el  preyocto  de  ley  sobre 
la  libertad  de  imprenta.  ¿  Habrmn'podido  decir  que 
esta  órconstancia  era  bastante  arave  para  obligorles 
á  mandar  aue  se  apagaran  todas  fas  loces  por  medio  de 
la  censurar 

La  guardia  nadooal  gríla  \  Vwa  el  rcy\  Alguna 
voz  aislada  se  aprofecha  de  eata  ocasión  para  dar  un 
inconveniente  grito  contra  los  apentes  del  poder;  la 
guardia  nacional  es  licenciada ;  experiméntanse  en 
Meaux  las  consecuencias  do  «ste  licénciamiento. 
¿Será  oportuno  fundar  en  esos  hechos  d  reetabied- 
roiento  de  la  oeniun? 

En  las  recaudacioni>>  d»-  los  primeros  meses  del  año 
aparece  un  déficu.  ¿Será  es<j  un  hui'n  pretexto  para 
suspender  la  libertan  de  imprenta  ? 

Por  último  ¿habría  sido  preciso  declarar  que  se  ne- 
cesitaba una  real  órden  á  favor  do  la  censura  porqu? 
los  ministros  no  pueden  marchar  con  l;i  liherlnil  de 
imprenta?  Reales  drdenes  sin  considerando  eran  pues 
lo  que  inda  d  eaio. 

La  primera  pone  en  vigor  las  leyeo  de  91  de  mino 
de  1ÍÍ20  y  de  2C  de  julio  del  1821. 

l{|  ministerio  está  revestido  de  ese  deredioporel 
arL  4  de  la  ley  de  27  de  marzo  de  182)  concebido 
en  estos  términos :  «Si  en  el  intervalo  de  las  legíslatu- 
)>ras  ocurrieran  circunstancias  graves  que  invalida- 
»ran  momentáneamente  las  meoidas  de  garantía  y  de 
nrepreehm  ealaUed^s ,  podrán  ser  puestai  ínme»  * 
Mdistamenle  en  vigor  las  leyes  de  31  de  marzo  de  i  («SO 
»y  de  26  de  lulio  de  1821  en  virtud  de  una  real  dr^ 
itden  adoptan  en  conM^o  y  rdlrandada  por  tros  mi«> 
nhistros. 

»Esta  disposición  cesará  de  pleno  deredm  d  mes 
)ii!<^  !a  :i¡)L-rtuni  «le  las  Cámaras  .  si  durante  este  pfano 
»no  hubiese  sido  convertida  en  ley. 

nTambien  cesará  del  mismo  moiclo  d  dia  en  que  se 
»publique  una  ánkn  diidriendo  la  cánnra  de  loe  Di- 
»putados.» 

De  manera ,  que  para  imponer  la  censura,  es  preci- 
so que  oeiirrflH  dretmstandoa  grmm  qna  tnt'o/tden 
fflomenfdfMOfnefite  la»  medidas  de  fforimtfa  y  de  re- 
presión rstiifilcci(l':<<. 

¿Y  en  dónde  esl.in  ahora  esas  circun$tancias  gra" 
«üe?  ¿Han  estallado  turliulencias? ;  Deja  de  cobrarse 
la  contribución?  ¿Se  han  sublevado  las  provincias? 
¿Se  ba  descubierto  alguna  conspiración  centra  el  tro* 
no?¿ilo7t«mordedguna  gnerra  eitiwijon,  á  peoi^ 
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de  Ittber  dmtostrado  el  Delfín  que  no  necesita  de  la 
oenmira  para  obtener  victorias?  Si  eses  MreMMfan- 
eku  grave*  ban  ocurrido  thi  dadi ,  no  m  habrán  de» 

clarado  ro(K'ntiiiam»'iite  a!  olro  dia  de  ^  •  m  ía?  la? 
Cámaras.  Si  (>xbtian  cuando  ios  pares  y  los  diputados 
se  haHiilwn  ¡\un  reunidos,  ¿jwr  qué  no  se  baJMó  de 
.■llar  pti  las  Cámaras?  jho^  ijiinislros  no  han  sido  in- 
t»>rpela(ios  acerca  do  sus  proyectos?  jPftr  (foé  no  han 
respondido?  Si  sus  •le'^if.'nios  no  pooian  'iO[i  i  '  iv  la 
pniaiM  de  una  discuaion  parlamentaria ,  las  circuns- 
taneiaa  no  serian  iiastante  ^ftwat  para  justificar  la 
rm  ura  /Onf^rrán  tsriidar'íí'  con  el  trono,  con  la  re- 
ligión ,  V  con  el  pretexto  do  insultos  personales?  ¿Por 
qué  en  ul  caso  no  aenden  i  la  intcrwicioii  de  los 
tribunales? 

El  trono  vAÁ  nuiy  altn  para  que  le  inspiren  temor 
!o<  insuilos :  menos  m' Iral  i  l  ;ii  (  r  inaccesible  !a 
moDarquIa  que  de  extender  benética  y  popularmente 
SQ  infloencia ,  como  lo  hice  en  la  actiñlidad :  no  sé 
de  cosa  alguna  que  presente  mas  armonia  en  este 
mundo  que  un  re^  de  Francia  |  su  pueblo .  cuaudo 
no  liay  mínabos  imensatos  que  vengan  i  Mular  su 
nnion. 

No  se  trata  de  impedir  que  se  haUe  del  dero  oon 
li(K'>'reza  ;  !o  que  impi^rla ,  es  dar  medios  de  subsisten- 
cia á  ios  sacerdotes,  de  !k)correrlo:;  cuando  son  ancia- 
nos ó  están  enfermos ,  de  ponerles  en  situación  que 
1  sea  ila(f"  (le^t>lecar  sus  virtudes,  y  de  liacer  de 
manera  que  a  una  religión  de  misericordia  y  de  ca- 
ridad se  le  profese  todo  el  amor  de  que  es  digna. 

No  se  trata  de  preTenir  los  ataques  á  las  personas: 
entiéndase ,  que  nadie  ídfimB  sino  lo  que  puede  ser 
infamado.  I'n  hombre  verdiulernmente  honrado,  se 
escuda  con  su  propio  nombre,  y  acepta  toda  la  res- 
ponsabilidad de  su  vida.  SI  el  impúdico  tícío preten- 
de en)boiar  la  acción  de  la  prensa ,  extraño  es  que  la 
virtud  paciente  no  leujja  el  mismo  poder. 

Habéis  destruido  la  libertad  de  impronta  :  aumen- 
tad ei  número  de  Jos  espías.  Ln  ceosuraes  en  la  actúa- 
lidad  bajo  lodos  conceptos ,  una  ferdadera  conspira- 
ción contra  el  trono. 

Para  cualquiera  que  ten^a  el  menor  ve.  ti^io  de 
buena  fe ,  es  evidente  que  la  censura  no  ha  sido  res- 
tablecida sino  por  el  interés  de  una  despechada  inca- 
acidad  ;  por  una  tan  noble  circunstancia ,  se  atreven 
a  contrariar  la  Constitución  en  sus  ftmdanientaics  dis- 
posiciones, y  ú  privar  á  la  Francia  de  unos  dereciios 
confirmados  ya  por  una  pacifica  poaeaioQ :  verdade- 
ramente es  lamentnlile,  que  tal  cosa  soceda  á  los 
trece  años  de  la  re-stauracion. 

iNo  insisto  mas :  es  demasiado  {icil  argumentar 
acerca  de  la  gravedad  de  las  drconslanclaa :  cada 
uno  la  ve  en  loque  le  afecta. 

Un  censor  sostiene,  que  las  circunstancias  son 
gravei,  poroue  quisiera  administrar,  digámoslo  asi, 
i  su  gusto  las  lubeitades  públicas :  para  el  espía  se 
llaman  circunstancias  (¡rarcs  aquellas  en  qu»  el  pue- 
blo habla  libremente,  y  por  lo  tanto  no  le  propor<  i<j- 
nan  conversaciones  que  flelalar  :  tas  circuux(ancias 
toa  granes  á  los  (üos  del  fatuo ,  de  quien  el  público 
se  lie,  d^  liipAeina  euffide  ae  trata  de  arrancarle  la 
máscara,  y  del  hombre  sin  ho  or,  cuando  se  le 
quiere  hacer  salir  de  &u  oscuridad.  Para  complacerá 
todas  e«as  miserias ,  ¿  tendremos  que  sacríiicarles  la 
independencia  nacional?  ;De  qué  se  alimentan  los 
pueblos?  De  pan  y  de  honor :  no  demos  pues  á  los 
perros  el  pan  de  lo»  pueblos  y  de  los  reyes. 

Confesaremos  sin  embargó,  que  todo  el  mundo  se 
llalla  afectado  de  un  elerto  temer  para  k»  veniden),  en 
'-^  <  ual  ¡Kidria  verse  una  gravedad  de  circunstancias. 
Mas  ¿quién  causa  ese  temor?  El  gobierno  :  la  inquie- 
tud publica  no  nace  sino  de  los  actos  de  este.  Vién- 
dole siempre  en  ademan  amenazador  contra  nuestras 
lÜMrtades,  el  pueblo  llega  á  creer  que  su  ioteodon 
ea  anonadarlas  ¡de  aquí  pasa  áinquiiir  lo  que  seria  de 


la  nación  din  que  llegara  el  gobierno  á  conseguí' 
esa  supuesta  intención ,  v  es  natural  que  en  seguida 
se  alarme  por  les  males  dn  cuento  que  traería  con^ 
tro  la  lucha  y  la  resistencia.  ¿Qué  hace  el  gobierno 
para  remediar  un  nial ,  cuyo  loco  existe  en  su  propio 
seno?  plantear  la  censura  :  soplar  e¡  fucge. 

Pasemos  á  la  iiegunda  real  órden. 

No  me  detengo  en  los  dos  nombres  proi)ios  que  íifw- 
mn  en  una  órden  replamentaria.  Krrores  de  o^te  ja.  í 
son  tan  írecuentes  en  ei  ministerio  del  Interior  que 
no  mereeen  la  pena  de  hablarse  de  pIIos. 

r.a  censura  facnltatira  está  ant<<rizada  por  e'  arii- 
fulo  i  de  la  ley  de  17  de  marzo  de  1822;  por  la  Lu;- 
to  el  ministerio  ha  tenido  derecho,  en  el  cas.)  d»-  ser 
graves  las  circunstancias,  de  establecer  la  censan, 
como  en  efecto  la  (>siableció  pw  medio  de  la  prioMia 
real  órden,  y  en  virtud  de  esta  pudo  n  tu!  '■  .r  censo- 
res. Pero  por  ia  se^nda  real  órden  restableció  el 
eonsejo  de  vigilancia  que  no  está  autorizado  sino  por 
una  ley  abolida:  ¿ser  i  posible?  Ni  lo  niego,  ni  lo  atir- 
mo  :  hay  matprin  para  cualquiera  «le  estas  dos  cosas. 

^  Querrán  (uie  .  s«'  consejo,  hijo  de  una  real  órden, 
y  no  de  una  ley  no  sea  masque  una  comisioo encar- 
dada de  vigilar  á  los  mismos  oenaores?  ¿Botonoea, 
cómo  esa  ciiTTii''i  n  tiene  {K>deres  sulkientías  pan  la 
supresión  provisioiwl  de  un  periódico? 

Pero  aun  puede  darse  algo  mas  raro.  El  articulóla  de 
la  real  órden  tlice:  octiando  en  virtud  del  arti'^ulo  6 
'>de  la  ley  de  Ül  de  marzo  de.JS20  habrá  lugar  á la 
iKupresinn  provisional  de  un  periódieo,  Nos  decrela- 
nremos  esa  sopresiott,  visto  el  informe  de  nuestro 
nguarda-sailea.» 

¡De  manera  que  lodo  un  mrnarca  .  s  el  que  h,i  de 
descender  á  la  supiesioo  provisional  ile  un  petiódico! 
;A  tal  eitreroo finíanla  grandeza  de  la  uwnatquttf 
¿Es  el  poder  supremo  el  que  ha  de  luchar  cuerpo  i 
cuerpo  con  la  primera  de  nuestras  libertades?  ^Ha- 
lléis pensado  oíen  en  lo  que  va»  i  hacer,  nnirie- 
tr«s? 

¿Qué  dice  el  artfenlo  6  de  la  le;  de  31  de  mano 

di'  l>!ün?  Dice :  «Cuando  un  propietario  ó  editAr  res- 
upúit.sable  sea  (>erseg;uido,  en  virtud  del  articulo  pre' 
))ce<iente,  el  «/obierno  podré  pronunciar  la  suspapam 
»del  periódico  hasta  que  se  vea  el  fallo  de  la  causa.» 

¿Qué  se  entiende  por  la  palabra  gobiemoJ  Se  en- 
tiende la  corona,  las  dos  cámaras  y  ios  jueces  inamo- 
vibles. ¿  Habrá  nadie  que  sostenga' que  el  gobierno  es 
ta  sola  pertúimM  rryf  Bn  Turquía ,  tal  vea.  ¡Es 
acaso  esa  persona  sagrada  un  juez  que  interviene  en 
causas  de  poca  entidad  de  las  que  competen  á  la  poli- 
cía correccional  ?  ¡  La  corona  conGrmando  las  propo- 
siciones de  sentencia  dictadas  m  un  garito  de  censo- 
res! \Ia  corona ,  úm'ca  que  tiene  el  derecho  decoo- 
ceder  gracia,  aun)enlando  los  rigores  dt  una  I-'y 
excepcional  por  medio  de  la  so^nsion  de  un  perió- 
dico! Y  si  llegara  el  caso  de  que  los  tribunales  absol- 
vieran el  periódico  acusado ,  ¿quién  seria  culpable? 
¿El  monarca?;, Habéis  meilitatio  io  que  vais  á  nacer, 
ministros  ?  Parecen»  que  esti^  bajo  d  influjo  de  una 
funesta  pesadilla.  * 

Bn  la  tercera  reeldrden  se  leen  los  nonbramieaUs 
de  los  miembr  «  r1. !  rnn^^jo  de  vleitancia  ,  cauamlí» 
no  poca  admiración  y  dolor  el  ver  ligurar  en  ellos  \<f> 
nombres  de  tres  pares  y  tres  diputados. 

Sin  ningún  género  de  duda  sostengo  que  ni  á  los 
unos  ni  á  los  otros  se  les  pueden  conferir  fundones 
de  esa  clase  sin  obligarles  formalmente  á  admitirlas 
eú  virtud  de  un  acto^le^sIaUvo.  Los  que  diacnten  j 

natnnues 


aprueban  las  Ie3res ,  los  que  aon 

de  lasliliertndf^í  páblícss .  los  denosit.irios  de  la  Cons- 
titución n  [i  uen  aptitud  para  lormar  una  comi&ioa 
gubernativa  do  censura,  únicamente  establecida  de 
real  órden.  Al  prestar  su  juramento  como  diputados, 
ó  como  pares  lian  jurado  sostener  la  ConsUtoeitK 
luego  debe  estarle»  monlneDle  prohibido  el  toiiv 
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parte  eomi  c<aiMio  crMuk»  p«ra  ])oner  eu  vioor  una 
medida  que  suspende  el  ma<;  <:agr<ido  de  U»  wrechos 
concedidos  por  aquella  Cunslitucion. 

Nada  tienen  que  ver  con  la  cuestión  las  opioiones 
nrtioilam.  Pueden  los  diputados  y  ím  pares  mani- 
llvUr  en  la  tribuna  y  en  sus  escrilos  lo  que  piensan 
acerca  do  la  libertad  de  imprenta;  mas  de  ningún 
modo  les  puede  ser  licito  tooiar  una  parte  activa  con- 
In  ella.  \  esíM  bnposttiilidad  serta  mucho  mayor  aun 
en  el  caso  de  no  ser  gratuitn^  ?us  funciones ,  es  decir 
recibiendo  un  precio  de  osu  libertad :  asegúrase  que 
la  naoiíKi  no  tendni  que  avergonzarse  de  semejante 
efcándalo.  Sí  laiiDoreota  pudieca  ser  encadenada  en 
Inglaterra,  no  ámo  qve  los  lores  y  tm'embres  de  ?a 
cámara  de  los  Cdii  mi  '  que  voluntariamente  r  1 
hieren  rebajado  bu&lit  ejercer  iat»  funciones  do  censor 
nrnn  se  veramente  amonestados  por  sus  respectivas 
cámaras  al  inaugurarsf!  la  l<'í:islatiira :  hay  mochas 
ocasiones  en  que  el  decoru  Üi-iio  fuerza  do  ley. 

En  la  posición  de  .'os  pares  v  de  los  diputados, 
mieiobros  del  conseio  de  vigUanda,  todo  es  locoove- 
niente  v  peKgroso.  Si  un  pemdico  iraprime  hn  pat>B- 
KPü  de  íoí!  discursos  que  «  rv  ii  hepUfrafe  á  esle  fo- 
lleto, los  censores  suballernits  desconociendo  la  obra 
de  sus  superiores,  no  tendrian  tintó  bastante  para 
borrar  tan  abominables  línens.  Su  tratinjo  «^ni  pre- 
seotkdo  al  consejo  de  vigilan^'ia:  ¿  qué  dirá  el  con- 
sejo? 

Tomo  en  las  mayores  aflicciones  uo  suele  tal  vez 
(altar  al(;un  consaeh),     seitoresCaix  y  Rio  ban  he- 

'•li'i  ilinjision. 

El  primero  es  un  j<iven  profesor  de  hi.storia,  de  mu- 
cha ciencia,  y  de  un  distinguido  talento  y  de  roas  mé- 
rito que  fortuna.  Este  lia  preferido  el  aprecio  del  pú- 
Uleoisti  destino:  lo  cual  es  aventurarse  ú  perder 
poco  y  á  j¿ar;ai  ii-urlio. 

El  segundo  es  también  un  joven  profesor  lleoo  de 
talento,  y  distinguido  por  un  brillante  rasgo  particu- 
lar. Durante  los  Cien-dias  apareció  repeutinamenle 
sobre  üstH  tierra  clásica  del  ríealisnio  un  ejército  de 
niños :  los  inas  iriejos  twiiaii  SO  -aitoe  y  los  mas  jiT9> 
oes  15.  , 

Todos  los  alnÍDiMS  del  colegio  de  Tannes  que  se 
hallaban  en  el  término  ine  lin  i^»  o«fls  dos  edades  tro- 
caron por  íirtnas  todos  los  ülije'üs  de  algún  valor  que 
tt-nian  <-n  el  colegio  y  corrieron  al  oñdlttte,  quedando 
15  ó  20  de  ellos  muertos  en  el  campo.  Las  madres 
tOTieron  noticia  del  pelifrro  al  comunicarles  la  noti- 
cia de  su  muerte  y  de  n  -  oria. 

Una  real  órdea  conürma  este  suceso,  disponieudo 
9M  cada  ilio  se  neaerde  este  briHante  rasoo  de  h 
jorentud  en  UD  recinto  en  que  por  lo  regular  no  se 
celdmin  mas  que  triunfos  paciücos ,  situados  á  poca 
djttanciadel  monumento  de  Quiberon.  Los  tres  ofi- 
ciales de  esta  singular  cohorte  fueron  condecorados 
con  la  cruz  de  )a  heíon  de  honor.  M.  Rio  era  uno  de 
esos  tres  oficiale.'^.  Vi  a  ■  á  qué  clase  de  homlire  iba  el 
ministro  á  propouer  lu  infamia ;  la  rehusó,  como  era 
4Íe  esperar. 

La  conducta  de  este  jóven  profesor  es  una  nueva 
prueba  de  que  se  puede  ser  fiel  á  su  rey ,  realista 
hasta  el  «xtreroo  y  religioso  hasta  el  martirio,  sin  de- 

Spor  eao  de  ser  apasionado  de  las  lUiertadeB  pú- 
eae.  / 

Aseirnrase  riij.'  M  Cmicr  t.-ini|N.irí>  ha  aceptado  el 

Suesloque  le  ofrcciaii  eu  el  consejo  de  vigilancia. 
L  Covfer  ha  sabido  respetar  su  celebridad  y  ha  que- 
rido con?»»rvarla  ilesa  G'orb  á  las  ciencia?  y  á  las  le- 
tras que  no  hacen  traición  a  su  propia  causa,  v  que 
se  contemplan  demasido  nobles  para  vestir  la  librea 
de  UQ  ministerio,  ni  ser  verdagos  suyos  (l). 

(i )  En  este  inttaole  acabo  de  saber  que  los  SS.  Fouquet  y 
w  BfM  cúoto  «i  ae&or marques  de  HerbooviUe  taia  imiUdo  les 
uMes  fjenploa  que  be  tiiado.  Mo  pedia  «eses  de  brillar  | 


No  InlHaré  de  los  demás  censores  qne  no  son  mas 

que  rastro.  ¿Ba<;tarán  cuatro  operador*^  para  despa- 
char á  tantos  enfermos  ?  Es  de  presumir  que  habrá 
practicantes  de  censor,  agregados,  secretos,  y  afido- 
nados  de  la  poticá .  cuya  recompensa  dependerá  del 
secreto  prometido  a  su  nombre.  Ese  indicado  anónimo 
tendrá  mucho  trabajo  en  sostener  el  crédito  de  la  cen- 
sura ,  ¥  en  ir  pagando  los  intereses  del  desprecio  pú- 
blico. 

Examinemos  ahottt  el  espíritu  y  la  msicha  de  la 

nueva  censura. 

Manifíéstase  esta  censura  bajo  un  punto  de  vista 
enteramente  nuevo:  su  carácter  es  blando,  melifluo, 
solapado :  oreséntasecon  toda  U  fisonomía  cancterís- 
tica  de  la  hija  de  li.  Tarluffe.  í<¡.\}i,  Dios  mió!  Po- 
sdreis  decir  cuanto  os  acomode.  Uo  me  tendré  sino 
oá  lo  que  pueda  ofhidnr  i  la  religfon ,  al  trono  v  á 
"las  costumbres.  ¡Tenemos  tanto  amor  á  ew  reli- 
itgion  y  e>e  truno  ,  li  cuyos  intereses  jamás  liemos 
"faltado  !  ¡Nuestras  coiUumbres  son  tan  puras !  Ha- 

Mced  toda  U  oposición  que  os  dé  la  fana...  Sois  en- 
«toramente  libres  en  msteria  polfticB :  ataead  á  los 

uministro3,  con  su  permiso ,  se  entiende.  Ya  sabemos 
»(]Uc  no  hay  gobierno  representativo  sin  libertad  de 
«imprenta  y  esa  es  precisanentola  isnn  por  qué  he- 
»mos  establecido  la  censura.  Li  censara  es  la  edad  de 
»oro  de  la  imprenta.» 

Esas  palabras  i-ncierran  el  espíritu  de  lanu*  va  ;  - li- 
sura: la  Cándida  inocencia  del  artiealo  del  Momteur 
de  26  de  junio  pruebe  ipie  ann  nos  quedamos  muy 
airas  del  verdadero  colorido. 

Desde  luego  he  lijado  la  atención  eu  um  fecha  sin- 
gular. El  manifíesto  ministerial  ó  sea  el  verdadero 
considerando  de  las  reales  órdenes  del  24  de  jimio  de 
este  ano  hace  remontar  lo  que  él  llama  litmeta  é»  la 
imprenta  al  mes  de  junio  de  1824.  Murbas  veces 
vuelve  á repetir  esa  misma  fecha,  y  habla  de  k prm' 
Mdeta  epotitíon  desde  1 824 :  dice  que  desde  hace 
tre'^añoff  la  prensa  fia  estado  arrojando  nubes  fanitu^ 
magoncoá^  y  al  concluir  vuelve  á  hacer  mención  del 
mal  causado  desde  Jkoee  tns  año»  per  la  iietima  dtla 
imarenta.  . 

Usmindome  la  atención  esa  exactitud  de  fedias  y 

esa  obstinada  insistencia,  \  i  it/  de  saber  qué  es  lo  que 
podia  haber  sucedido  de  extraordinario  en  junio 
de  1824  y  causar  la  evidente  preocupación  del  inlét~ 
prele  del  ministerio.  A  fuerza  de  apurar  el  discurso 
y  no  encontrando  nada  en  aquel  me,s  de  junio,  tuve 
por  último  que  lijar  lu  mente  cu  un  acontecimiento 
muy  común  y  muy  poco  difmo  de  Uamar  la  atencioa 
del  público,  en  raí saüAi  del  mtoisterio. 

Si  por  casualidad  la  memoria  del  dia  de  Pentccos- 
lés  {i\  junio  1824)  era  la  que  bullía  en  el  ct>rebro  del 
esrriti  r  semi-olicial ,  ¿seré  yo  desde  tres  años  á  esta 
|)arle  causa  de  la  licencia  de  la  imprental 

Concentrando  mis  ideas  me  acuerdo  que  efectiva- 
mente al  establecerla  censura  en  se  diji»  no 
poder  marchar  conmigo  ni  sin  mi.  ¿l^ué  potkremos 
sacar  en  consecuencia  de  esos  dichos?  ¿Que  yo  soste- 
nía la  paz  de  la  prensa  cuando  me  ballmi  cerca  del 
gobierno ,  y  que  yo  enlazaba  con  la  corona  las  dis- 
tintas opiniones  por  mi  carácter  religioso  y  realista 
por  un  lado,  y  per  mis  tendsoeiss  eonstitacioosles 
por  otrot 

¿Habré  pues  arrastrado  en  pos  de  mí  al  retirarme 
del  consejo  del  rey  todas  las  simpatias  qne  pudiera 

rompletamenti:'  el  noble  espíritu  de  lo?  P-ires  y  de  la  magis- 
tratura. Ya  no  liay  pues  mas  que  tres  ceijtres  y  siete 
miembro.':  del  rnnsojo  ue  vipiíanria.  Coii!iemi»s  ea  que  el 
bien  se  irá  (iroiiagiiadu  ;  cubdirá  fáaiuie&lé  por  toda  lana- 
cioD.  El  Precursor,  periódico  de  Lvon,  aouncia  que  aun 
no  le  hablan  podido  eocoutrar  ciudadanos  que  reunieran  las 
cualidades  necesarias  para  las  funcione!  de  Cenior  Eu  Tro- 
yes  las  reala  tedenes  del  S  4  de  junio  do  bablao  lido  pueitsi 
ana  «  elMaeiea  ai  17. 
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hriMr  i  IM  doelriUM  de  toeitimidMl ,  de  relipon  v  de 

libertad  que  yo  prores»»  laii  mvarinblfinpnle?  ¿Seré 
yo  el  quo  todo  lo  he  iraslornado ,  y  (iesprendido  del 
centro  de  la  auloridad?  ¿Seré  yo  el  que  lie  nromoTÍdo 
las  tempcttados.  j  ho  pudieodb  adbervifie  las  opinio- 
nes que  beenienade  me  yeré  en  él  esfo  de  minte- 
nerlas  en  oRtailn  dt>  n::itarion? 

Si  eso  fuern  cierlu,  muy  mal  hubieran  hecho  en  nu 
adoptar  ó  deserliar  romplelamente  mi  poder:  enorme 
falta  habrían  nm^e'.ido  en  arrojarme  drl  ministerio 
tan  prospratiiPiiie  ri  mo  al  último  do  los  Jiombre».  Ta- 
les sen  las  roníerufncias  que  mi  :.mor  propio  podría    xhras  (II 


tiBimicá  N  OAirai  t  koic. 

ncl  présenle  para  elcToros  sobre  vuestros  conciudada- 
■nos.  ni  pera  crecroi  en  csUdo  de  impencries  la  ü- 

Bl)ecidno8  cual  fue  el  dia  que  lomásleis  p<>fe«on 
»de  vuestra  (.'loria ,  cuales  son  las  batallan  que  hal^s 
«panado ,  ó  Ins  inmortales  •errieioi  que  babeis  hecbo 
»al  rey  ó  ú  la  patria.  Tan  oscuros  y  de  tan  mediana 
jjcapacidaii  como  nosotros  mismos,  parece  que  solo 
irnos arenlajai.s  en  temwidad.  l  a  tiranía  no  pueiere- 
nsidir  en  tusetm  débiles  manos :  vuestra  conciencia 
lo  ók*  con  mas  efieack  «p»  nueetiat  pda- 


sacar  de  la»  confesiones  de  mis  advwsarios;  pero 
grseias  i  IMos  no  Ite^n  mi  fsUiidad  ha»t«  «I  punto  de 

engreirmn  i'on  la  «uprtsicion  de  si  mcjanlo  poder.  Si 
alguna  fueria  tengo  nu  es  mas  que  la  que  me  dan  la 
fjjeza  de  mis  opinmift  y  «ibra  todo  las  faltas.de  csrit^ 
hombres  que  ponen  en  OOBlilHM  oomprumiso  al  trono, 
al  altar  y  á  la  nalría. 

Dospues  de  nnbf  r  ( slabliM  ¡do  la  fecha  de  la  titulada 
tícencta  de  la  imprenta  el  MonUeur  declara  qne 
Imee  ya  un  me»  que  lee  eseritores  de  la  ouwieion  es- 
taban vii  ndo  la  censura,  porqtir  rsn  palabrt, (VMMTO 
eafd  como  escrita  en  $u  conciencia. 

Todo  el  mundo  anunciaba  en  efecto  no  desde  hace 
«n  mes,  sino  destle  hace  dos  años  la  pérdida  de  ta 
roas  vital  de  nuestras  libertades ,  porque  todo  el 
mundo  sabia  que  el  señor  pres;iílrnto  d-  l  C  'n-fjn  rm 
autor  de  una  obre  en  favor  del  antiguo  réginien;  for 


que  todo  el  mundo  sabia  que  el  ministerio  era  dema- 
siado déMI  pnrn  marcli,' r  con  las  libertados  públicas, 
inlicando  sus  falla»  j  sus  provee 
de  telo  V  de  silencio. 


i'ctos  te- 


y  porque  mum 
ñia  necesidad 

El  üontMvr  sos  dice  que  durante  (os  cinco  años 
de  la  !9mlaA  át  ñáfrenla  la  omkHáai  se  ka  nega- 
do ronstantminl9  á  de»9$perar  dM  fttiffi  nnmo 
mteional. 

Y  ai  ótiimo  porque  el  buen  sentido  nacional  hh 
aprovndo  durant»-  ciiim  nnos  pví  libertad  de  impren- 
ta ,  de  cuyo  huen  srntido  desesperaba  la  auloridad  la 
han  encerrado  como  un  demente  en  la  jaula  de  la 
censura!  ¿Asi  es  como  el  6iien  sentido  de  les  roini»» 
tros,  trata  ni  bven  nenlido  de  la  nación  ?  Eko  es  el 
verdadero  rl'ürio  i!p  la  misíTÍ.i.  íínnapart**  en  todo 
el  apogeo  do  su  poder  no  se  liahria  nlrevidoá  insultar 
tan  villanamente  á  la  nación. 

Pot  espacio  de  cinco  años  se  han  ido  consumando 
tchoriotamenle  varios  trabajos  ni  través  de  las  difi- 
cultades qvfi  la  licencia  de  la  prensa  acumulaba  xin 
tetaren  tomo  de  los  mas  ilustradosproyeclos.  (No- 
niteur.) 

i7,o^  mas  ilusfrados  proyectos]  ¿Qoé  proyectos? 
Los  del  papel  (id  3  por  íOO.'el  sindicato,  y  la  cesión 
de  Santo  Domingo  por  real  órden  y  sin  farantia  de 
nso,  verdaderos  abortos  de  leyes.  Mas  no  ron  los  pe- 
riódicos los  que  han  dsseehado  6-  confeccionsdo  los 
pn  VI  rtos  de  esas  leyes  ,  sino  las  Címarns  que  el  Mo- 
niteur  cita  con  elogio  por  el  admirable  orden  que 
ratna  en  ku  diseutiones  parlamentariat. 

l  Pretenderán  ¡os  periódicos  e!  privilegio  dr  ser 
menosconsti'.urionales  á  menos  legales quélas  Cávia- 
rasJ  ( Moniteur. ) 

iQuó  hay  de  común  por  lo  tocante  á  loe  principioi: 
de  la  materia  entre knptríddícosylasCámanMf  Nada, 
no  siendo  la  libertad  de  la  palabra  gnr.mtizndaá  todos 
por  la  Constitución.  ¿Aplican  también  l  ironsuraá 
npttabndo  los  onidoros  ?  Puos  sin  eirdiar{L!o  nio  pa- 
rece que  en  las  Cámaras  se  In  dirlm  á  los  ministros 
con  tanta  i]A:>rgía  romo  en  la  proiisa,  (juo  perdían  á 
la  nación,  y  quo  morocian  ser  puestos  on  acusación. 
No  lian  manifestado  los  periódicos  nuvor  desprecio  á 
los  agentes  del  poder  que  el  míe  se  oerrama  de  esta 
frase  de  un  elocuenlo  diputaao :  üConscjeros  de  la 
ocorona,  autores  de  la  ley ,  conocidos  ó  descoDOcidoe, 
»9éanoa  licito  preguntaros :  iQué  habeJs  Iwcbo  * 


tu  olro  itárniÍH  el  ^oniieur  da  á  la  udniir.islracmi 
d  nombM  oe  f>od«rcotts(iM(ciona'/.  La  idea  es  gracio- 
sa y  demuestra  cómo  entienden  los  publid^  del 
miñiiderío  la  Constitución. 

Ijis  resultados  de  la  censura  lal  cual  es ,  parecen 
tan  poco  seguros  á  los  amigos  déla  Itiiertaade  im- 
prenta (¡ue  para  ellos  el  triunfo  4i  «Ms  «o  debe 
feclmn^c  íinn  de  c^ie  dia... — Iji  censura  nodíJlTB 
subsistir  sino  rca/idíiuo.  (Moniteur.) 

Ue  manera  que  la  cenwmi  es  la  libertad  de  lapre»- 
sa,  i  Brabisimo  1  ¿No  es  csU  la  pioMea  eslralesema 
de  Pascal? I>teeNMir«iwdaMMibiisjsrjin^ 
lidades ,  añúdaso  riinisimiaue ,  y  el  Bcntidedeh 
frase  Quedará  completo. 

Ei  moniteur  arroja  Ine^n  el  guante  á  h  oposkioa: 
la  lbm;i  ril  palenqu'%  bien  entendido  que  íl  se  presan 
lara  armado  de  punta  eti  blanco  por  la  censura, y h 
oposición  enteramente  desnuda  tendrá  quo  veiaeamt* 
nazada  de  la  inexorable  Ujera  de  los  censores. 

Los  mMslroe  por  medio  del  coii'hKto  da  m  adalid 
ques»  pasea  nrrouantemonlo  pnr  lo'^  desiortos  de!  Mo- 
niteur en  tanto  que  llega  algún  aventurero  á  tocar  d 
escudo,  se  extienden  sobre  las  garantías  que  mestn- 
l;i  la  C(  mpo<;icion  di'l  consejo  de  vi^lancia.  Respe- 
tando td  carácter  de  los  li(tmbres  y  tributando  home- 
naje á  sus  virtudes  privadas,  diremos  sin  oniliarp), 
que  Bo  son  los  partidarios  del  poder  absoluto  los  ine 
pueden  inspirar  sesuridad  i  loe  rindadanos  per  W 
tocante  á  las  libértanos  públicas. 

Si  el  consejo  do  vigilancia  no  se  compone  enten- 
mente  de  hechuras  minlsCeriales,  eatá  y  debe  estar 
compuesto  de  amigos  suyos ,  porqñe  es  aatural  que  la 
autoridad  elija  hombres  do  su  opinión. 

En  úUiino  hipar  ol  ministerio  es  oí  quo  dispone  i 
su  placer  eu  esle  asunto ,  supuesto  que  puede  nosft- 
brar  y  cambiar  los  roiemlNtit  de  su  conaaio,  cnyat 
plazas  no  son  innrnoviblcs.  ¿No  es  un  ministro,  noeí 
el  guarda-sellos  el  que  funciona  en  los  casos  gravas 
con  Sillo  haber  lomado  el  parecer  del  consejo  de  vip- 
Innrii?  Ksio  consejo  en  el  foodo  no  esmasqueae 
roniodii  do  la  cumision  de  la  libertad  de  imprenta  fs^ 
lablocida  por  Honafwrle  cerca  del  Senado :  producir» 
los  mismos  benelicios :  so  podrá  escribir  coo^taatt 
libertad  como  en  los  baonoa^iempos  de  S.  WMtL , 
El  Montesquieu  dH  Moniteur  termina  su  apow« 
con  esta  frnso  digna  del  resto  :  aJjosverdaderos  am- 
ngos  de  la  libertad  de  imprenta ,  se  creen  redmúdoi 
npor  las  reales  órdenes  ae  24  de  junio  de  una  n 
^portable  tiranía  que  petaba  sobre  el  pais  y 
wmas  que  la  emancipaeitm  i» Ui  UbModen  lattMO^ 
nradtla  licencia. »  .^.kh^ 
Nada  ha^r  tan  común  en  la  historia  de  la  palmea 
como  los  irrisorios  consuelos  qiio  suelen  ofrecasea 
las  viclinms :  al  oprimirá  los  iíombres  nunca  5e»íf»» 
presen  le  mas  que  su  mavor  felicidad. 

Un  niputado  ministerial ,  arguyendo  contra  m 
proposición  hecha  por  un  miembro  de  la  oposiam 
decía  ,  quo  aquella  iilra  i  ra  trhniada  do  otra  do  Robov 
pierre.  Supuesto  que  nuestros  adversarios  se  tiznan 
la  libertad  de  hacer  tan  odiosas  comparaciones, 

(I)  Diario  de  Mr.  Cojer  Coliar<i  sobre  el  pr«jecU  de  iikT 
da  inprsata ,  14  Abriré  tW. 
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sotroí  con  iuúí  lazoii  poilrcnius  decir  «juc  el  articula 
dd  MonHeur  se  parece  á  una  de  aquellas  célebres 
DHTMioiies  (le  cierto  retórico,  todo  sensibilidad, 
Uii»  dulrara ,  oue  solfa  tomar  las  desgracias  bajo  un 

punto  de  vista  favoral»!o ,  y  á  qtiipn      conlí'nipnrá-  ! 
neos,  acosium  iraban,  si  nu  me  engaño,  ilar  un 
nombre  propio  bastatiM  ridiculo. 

Ha  «ido  [iri'ri--n  cnnioítjr  a!  inniiiliesto  del  minlMe- 
rio;  pero  \m  lo  tocaiiio  üI  arliculo  del  MoniUur,  no 
puedo  menoí^  de  aconsejará  todo  el  mundo  que  lo  de> 
m  estar  en  su  profiuido  sueño ;  solo  el  citarlo  seria 
darte  eli^um  ««Kbrfdad.  El  adalid  de  la  censura  daría 
írracias  ;i  qtiion  so  dií:níu;i  ninipcr  ron  ól  uii¡i  lanza... 
No  nos  incumbe  la  tarea  de  poner  «n  relieve  las  nu- 
lidades oficiales. 

Por  lo  demás ,  al  través  del  !enf,'uajedi'I  aimi varado 
escritor  político,  no  es  difícil  atinar  hacia  donde  dirige 
eirumk). 

Mas  antes  de  deni<»lrar  cómo  la  ligera  y  acomodati- 
eia  censura  de  Ttartare  rendMa  á  parar,  si  noeritantos 

p|  primor  la/.n,  n)  r*'n«iira  alirumailoi  a  é  intolerante 
de  fa<  cion,  conviene  detenemos  un  momento  para  dar 
íi  entender  al  público  lo  que  puedo  prometerse  de  tan 
benigna  censura.  Siento  ten-  r  qno  descender  á  deta- 
lles muy  poco  nobles;  ¿  mas  (juien  los  referirá  si  yo 
no  losdifío?  .\o  serán  ciertamente  los  pcriódico's. 
Cuando  las  ioslitudones  de  la  ley  fundamental  corren 
un  peligro  no  debe  fiaber  oonsidenHon  para  cosa 
alguna  :  trátase  únicamente  la  patria  ,  y  (^s  impor- 
tante que  nadie  ignore  lo  que  viene  á  ser  esa  honrosa 
censura,  y  e<^  impareial  inqoisiefon «stableeii^a  para 
mavor  í;!nr¡j  <le  la  Francia. 

í*rimeramenic  es  eos;»  ya  conviMiida  entre  lo<los  los 
corchetes  de  ideas  i\\ifí  eh  cuanto  sea  posible  se  lian 
de  evitar  los  blancos  ó  linéeos  en  los  periódicos.  Efeo- 
tíramente ,  siendo  ellos  la  señal  mas  evidente  de  sti> 
prr.uan  poncn  al  lector  en  guardia,  v  producen  en  su 
ánimo  el  mismo  efecto  que  si  leyera  ío  palabra  cpusn- 
m  en  todas  las  páginas  del  periódico.  La  i  fiiMua 
comprende  perfectamente  todo  lo  que  hay  de  Iwclior- 
noso  en  su  denoininacinn.  E<<'lavos,  poco* importa  que 
.«eais  mulilados,  poro  (i<  ultodno>  las  cicatrir<^  del 
liierro;  sufrid  la  tortura  enhorabuena,  pero  tened 
hiMo  cuidado  de  que  no  se  noten  mtttllaoone!t;  llevad 
cadenas,  pero  muévanse  libremente  todos  Tuestros 
miembros ;  caminad  con  desembarazo.  En  esas  ma- 
((uiábelicas  prevendones  se  trasluce  que  la  censura 
tiene  por  lo  menos  conclrnda  de  su  ignorancia ,  y 
ealoaTfinyaesalgo.  • 

Mas  ¿  cómo  se  j)odrá  obligar  á  los  perií^dicos  á  llenar 
los  blanrox  que  dejan  los  tiieretaicos  de  nuestros  pa- 
tronos? .\o  se  les  puede  nbngar  á  semejante  cosa  en 
nombre  1-  h  ley.-<Clertamente,  no;  p¿o  puede  lia- 
Cerse  lo  si-niiente  : 

Se  pueilt!  decir  á  un  [R'riódico :  «Si  dejáis  blancos 
w»  ecliaremos  tales  forillos  que  nuAana  no  podréis 
Bsiliral  pábfieo.» 

Alarpfiaccion  de  otro  periódico  se  le  manda  áilecir: 
»Si  dejais  un  solo  blanco  concederemos  ú  otro  perió- 
«doo  permiso  para  publicar  noticfos  que  suprimiré» 
amos  en  el  vuesClOJi 

Finalmente  puede  decirse  :  «Si  dejais  blancos  cjer- 
«ceremos  sobre  vosotros  la  censura  con  todo  rigor;  no 
»os  ilejaremos  pasar  nt  una  palabra,  y  os  reduckeroos 
aihnada.n  *^  *^  " 

^Lns  p'Tiódico';  ■:in''ii;i/ados  cubrirán  !.>.las  -us  pá- 
ginas. En  los  IkhaU's  y  en  la  Cuotidiana  se  habrán 
suprimido  pasajes ;  pero  como  los  redactores  se  ha- 
brán dado  buena  prisa  ;i  ruhrirlos,  el  público  no  llejía- 
ri  á  comprenderlo.  Entre  tanto  la  Francia  cristiana. 
Pandera,  y  algunos  otros  peri<Wicos,  amibos  de  estos, 
inbrin  podido  salir  con  su  túnica  de  la  uocencia  <le 
manos  de  ?a  censura.  (1) 

(1)  i3espuM  del  drama  vi'ne  «I  sai  nelc:  en  el  l  igaro 
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Hoy,  supongamos,  se  ha  borrado  en  el  Diario  de 
k»  imates  un  articulo  de  la  t^accta  df  Aui/f^burgo 
gm  se  ha  dejado  inierlar  en  el  Constitucional.  Ma- 
ñana le  tocará  e!  tumo  á  este  y  se  le  prohibirá  lo  que 
el  día  antes  se  habrá  permitido  á  los  Ih'bates  :  se  en- 
tiende, portándose  lodos  con  roociw  docilidad,  síeiuik) 
buenos...  periódicos. 

En  un  artículo  del  Diario  de  hs  Debate*,  en  que  se 
proponía  á  Mr.  Dcdalot  para  candidato  á  los  electores 
de  Angulema,  la  censura  borró  estas  líneas.  «8Ílt 
»carrera  legislatiTa  de  Mr.  Dedalot  ftie  corta ,  no  nos 
nhemos  olvidado  aun  de  toilas  ia^  diligencias  que  turo 
»que  hacer  para  altroviarla.  Esperamos  únicamente 
»volrer  á  ver  antes  du  mucho  á  Mr.  OedaJot  en  la 
«tribuna  consagrando  á  la  defensa  del  trono  y  <le  lu 
nlibertades  públicas  lodo  cuanto  pin'den  prometerse 
»de  su  elocuencia  y  de  su  inijuebrantable  hrmeza.  Su 
Mnombre  es  el  terror  de  los  ministros  enemigos  de  la 
nConstitucioD  y  que  han  reneimdo  de  la*  doctrinas 
nque  les  elevaron  al  poder.» 

Tamliieu  ha  suprimido  la  censura  la  <linii5Ínn  de 
los  señores  Caix  y  Rio.  Veníanse  del  valor  de  estos 
h(mrados  ciudadanos  dejándomá  merced  del  corrup- 
tor hálito  mhiisterial.  (2) 

Ya  sabia  yo  que  no  les  seria  permitido  hacer  una 
advertencia  al  Vtúblico.  De  tnanera  que  esos  reco- 
mendables profesores  no  son  dueños  de  manifestar 
qne  no  aceptan  un  destino ;  un  par  áe  Ftaneia  no 
puede  decir  que  va  á  publicar  nitunos  pfnsami.'ntos 
soiiRK  una  cuestión  que  se  relaciona  con  las  leves  po- 
líticas y  con  la  evistoncia  misma  de  la  (^rta :  hé  aquí 
!a  imparcialidad  de  la  censura! 

¿Podrá  creerse  que  los  mas  le^'ítiinos  derechos 
llegan  á  ser  desconocidos  bajo  un  cons<^jo  de  vigilan- 
cia compuesto  de  nares,  diputados  y  magistrados? 
El  sriior  vizconde  de  Donald  á  quien  yo  hace  pocos 
dins  llamaba  mi  ilustre  amigo  en  la  tribuna  ;.ha  podi- 
do prc^tar  su  dislincuido  nombre  para  cubrir  talos 
torpezas,  habi<»ido  mto  algunas  de  sus  ohras  pros- 
critas como  las  mías  y  habiendo  él  mismo  sufrido 
como  yo  los  ultrajes' de  la  censara? 

Veremos  si  sucede  con  mi  nuevn  folleto  lo  que  su- 
cedió con  la  Monarquia  con  arreglo  á  laCarta ;  si  se 
proMMrá  i  los  periódicos  hablar  de  su  contenido;  fi 
el  correo  se  negará  i  admitirlo ;  si  los  subalternos  que  • 
lo  leeu  serán  di*stiluidos;  si  los  prefectos  lo  perse- 
guirán en  las  provincias,  y  amenazarán  á  los  Horeros 
que  traten  de  venderio ,  y  veremos  por  fin  si  el  señor 
presidente  del  consejo  que  tanto  tiene  que  alabarse  de 
la  Moriarrjuia  c<m  arrffjh  d  la  Carta ,  y  qu»'  me  ha 
dado  por  ella  las  mas  afectuosas  gracias',  obrará  lioy 
como  el  ministro  de  quien  en  aquel  tiempo  era  el  mas 
violento  adversario. 

Mucho  orgullo  deberían  darme  esas  precauciones 
ministeriales.  Muy  triste  debe  ser  el  oslado  si  tiene 
que  temer  temores  de  parte  del  autor  del  Genio  M 
CritUatiim ;  roüy  en  peligro  debo  tellaise  la  le^U- 
midad  si  teme  al  hombre  quepoblIcAri  IbHoto  de  00- 


han  bomdo  la  tíBcU  úoe  itpresefttaba  á  Finro  y  i  Bad- 

lío.  Cierto  periódico  hiaiii  annoefado  el  imtlomma  titulado 
Los  Katched  ,  sir  ido,  sfíiiii  o!  deriu  ,  de  iih  admirable 

{oenta  :  bün  borr.idoel  epiietu  admiriiblti  ;  hau  itectio  bieo. 
.1  censor  ha  obrado  nuy  Mn  «mo  critiéo,  pero  mj  mi 
como  ceijsor ,  ele. 

(2j  .V  pro|iurci(in  que  voy  esfribieiidu  uie  van  ¡lei.'audo 
avií0.s  d-  todaü  parie«.  El  principal  redactor  del  Diario  del 
V.omtrcio  me  da  noticias  Je  tiabcr  lidO  suprimidas  algunas 
de  sus  colamnas.  Estoy  viendo  bacer  sapnstones  del  ando 
mas  eitraño  T  conabsolala  hila  de  basoa  fe,  pues  huta  se 
han  suprimido  «ooteslaciOBet  dadu  á  cotas  afirmadas  por 
los  periódicos  miaisterbies  :  téni^ase  presente  que  f^CKon  el 
espíritu  ¿'^-  .'a  ky  >f-  puedt^  i  bliíisr  á  ua  periódico  que  alara 
i  in?HrUr  la  «  uiiteslj'-iiai  úc'i  ni.irado.  SeiJiejanlc  «aso  pue- 
Jp  pri.'-t'ntaríc  no  poras  ve^  r?.  ;,J'cDdr:ín  los  cínsore-s  el  de- 
recho de  ir  contra  le  que  ta  ley  ordena  positivamente? 
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napiurte  y  h$  Bmfxmu ,  que  redacló  A  Informe  pre- 
sentado alreiftñW  eoÁ«90  de  Gante  y  qae  dió  áluz 
el  pequeño  escrito  Ululado :  El  rey  ha  mnerlo:  ¡viva 
4irey! 

Hüslo  qufi  acabo  de  decir  cou  reiaciou  á  roí  nuevo 
opúteulo  no  es  ya  mas  que  una  rigurosa  verdad ;  la 
lierra  i^e  estremece  bajo  mis  pisadas.  El  |»erinis<i  que 
se  nu^ú  al  Diario  de  ¡os Ikbates ,  á  la  Cuotidiana,  y 
al  Correo  j  se  ha  concedido  al  Conslitucional.  En  dos 
lineas  de  au  iwja  de]  28  se  lee :  Jnúnciwe  aftari^ 
don  de  vn  nuevo  eterito  de  Mr,  de  OMlemArianá. 

¿Qnóclas(i  (le  wcrí/o?  Lacensunt  no  halirá  sin  du- 
da dejadlo  añadir :  mOre  la  censura,  bl  lector  quedaen 
libertad  de  pensar  que  se  trata  de  una  nueva  entn>^ 
df<  mis  Obras  completas.  A\  dia  siguiente  se  permitió 
á  la  Cuotidianay  \i\Correo  insertar  la  misma  ruintlad. 

tí-|>i"ra<l  uk'UMüs  ilias  mas ,  y  vtTt'is  io  que  suceilf- 
rá.  No  se  doouoaá  U>$  pasiones;  en  vane  los  que  «u> 
um  del  poder  abaolatose  lisonjean  de  fwder  sermae 
do  plla<:  con  templanza;  p!  (l^^pntismolrs  am-hatn:  se 
irritan  con  la  resistencia ,  j  no  tardan  en  imaginar  que 
es  una  tontería  el  tener  en  su  mano  laarbitiwiedaa  y 
no  valerse  enteramente  de  ella. 

Por  otra  parte,  el  partido  que  domina  al  ministerio, 
pretende  decir  cuanto  so  lo  anlcja.  Si  la  cunsura  traía 
de  encadenarlo,  tomará  uua  actitud  iiOiStU:  tendrán 
que  obedecerle  y  la  eitremada  He«nda  de  fa»  boias 
periódicas  ven  iir;í  en  pos  do  la       tiiada  e.sclavitua. 

¿Quereis  ju¿gjr  hasta  qué  punto  es  libre  la  prensa 
Imjo  el  dominio  de  la  censura?  trate  la  Cuotidiana  ile 
recordarla  violencia  ejercida  con  Mr.  de  Hide  deNeu- 
Tille;  haUe desenricios  mal  pagados,  de  la  ingratitud 
de  que  los  rcalLolas  imn  siiio  víctimas;  declare  que 
nunca  debería  liaberrecouucidoá  una  república  dene- 
gros insurreccionados;  pregunte  si  Boyer  pagará  lo 
que  dehi' ;  inviie  á  los  electores  á  no  dar  su  voto  mas 
que  á  lo^  realistas  opuestos  á  la  voluntad  del  ministe- 
rio .  y  veréis  como  la  graciosa  cenaim  no  dejt  pasar 
ni  oos  palabras  de  todo  esto. 

Estámpenlos  Debates,  éiConstfitíeional,«A  Correo, 
la  Fronda  crislima  6  c\  Diario' del  Comercio,  caita 
cual  según  los  matices  de  su  opinión ,  artículos  como 
los  que  escribían  hace  cuatro  ó  cinco  días ;  pasoi  re- 
vista á  las  faltas  del  ministerio;  indiquen  sus  prrnres; 
recuerden  los  3  por  100,  el  sindicato,  el  derecho  de 
primogenitura ,  la  ley  sobre  imprenta,  los  funeniles 
del  duque  de  Lianci'>urt ,  y  el  licenciaoiiento  de  la 
guardia  naiciqnal;  repitan  lo  que  han  dicho  núl  veces 
acerca  de  la  incapacidad  del  ministerio  y  el  mal  que 
causa  á  la  Francia;  reclamen  nuestras  libertades  y 
liablen  con  calor  contra  la  censura  y  veremos  si  lacen- 
aura  les  d^a  mocho  tiempo  su  independencia. 
•  La  supuesta  templanza  de  la  censura  no  viene  por 

lo  tanto  á  sermasquo  unamera  superchería.  Ademas, 
nada  tenemos  que  ver  nosotros  ni  con  su  templanza, 
ni  con  eu  rigor:  la  libertad  de  imprenta  es  un  princi- 
pio, un  principio  vital  del  gobierno  representotivo.  Este 

Sobiemo  uo  puede  existir  cou  la  censura ,  ni  templa- 
s,ni  vicrfentamcnte ejercida.  La  libertad  de  impren- 
ta no  es  DTopiedad  de  un  ministerio ,  ni  puede  usar  de 
etla  conforme  le  acomoda.  Hoy  el  ministerio  tendrá 
ideas  de  templanza  que  mañana  nu  le  acomodarán, 
¿tendrá  que  moverse  la  libertad  de  improntaal  son  de 
an  capricho?  Los  ministros  se  cambian:  el  que  ven- 
drá en  pos  del  actual  tendrá  acaso  el  antojo  ae  seguir 
un  sistema  enteramente  contrario  á  los  intereses  pre- 
conizados en  la  actudlidad:  ¿quién  rluda  que  no  se 
descuidará  de  emplear  también  la  censura  del  modo 
que  maa  le  convenf^?  Discuira  cada  cual  con  arreglo 
iaus  propias  oyiintones,  y  se  convencerá  de  que  la 
censura  daña  todos  los  intereses  para  fovorecer  á  uno 
aolo»  variable  aecun  la  poricion  d^l  poder. 

Si  la  censun  facultativa  y  momentánea  es  una  ra- 
iomidad  tan  grande,  ¿qué  será  cuando  se  cambia  en 
ceMura  perpetua  6  aecaiar?  En  tal  em,  deaapare- 


GasTAB  y  ame. 

cerán  todas  las  considefacir>iies ,  y  lo>  np-^esoresi» 
tendrán  mas  que  ima  carujada  dé  burla  para  los  in- 
cautos que  se  hubiesM)  d«ado  remachar  los  grillos. 
Protegida  de  un  rni^Ierinso  Mioncio,  la  facción  tr.jbaja- 
ña  incesante  para  derrocar  d»fl  todo  la  obradeLui^XV  lU, 
anular  el  pacto  entre  la  anticua  y  la  nueva  generactiHi 
y  romper  el  tratado  reéondliador  entre  lo  pisado  j  «I 
porvenir. 

Aquí  es  donde  conviene  poner  de  rnanitiestu  *  1  plao 
secreto  de  los  que  tan  imprudentemeate  han  aconse- 
jado á  loaminialros  restablecer  la  censuit.  Mi  opi- 
nión (¡  ojahi  me  enfrañe!)  es  que  esta  censura  provi- 
sional podría  convertirse  en  tipo  de  un  proyecto  dek; 
cuya  apixtbacion  esperaban  conseguir  m  la  próxÍDale- 
gíslatura.  Lisonjeábanse  que  introduciendo  nneros 
pares  en  la  cámara  Heredituria  habrían  allanado  la»  di- 
lli  uitades.  Si  en  tal  caso  se  obtenía  la  victo™ ,  t.id*: 
habría  cambiado  de  aspecto.  El  pensamiento  bubimi 
quedado  encadenado  hasta  el  dia  de  las  revolneioocs. 
Ño  os  el  silencio  el  que  salva  ñ  los  imperios.  Bom|Nr^ 
te  pereció  con  la  censura  ea  tnediodesuejérdto. 

Tengo  la  convicdon  de  que  nos  libraremos  de  ese 
mal  que  nosamenaa,  evitando  lo  que  puede  per- 
demos. 

Si  los  periódicos  ace^iliin  la  libertad  irrisoria  qu^ 
les  ofrece ,  y  bajo  el  látigo  de  los  que  mandan,  cou^- 
tieran  en  liaoer  una  scffii-opoeidon  ,cs  indudaUeqae 
se  expondrían  al  mayor  nelipro.  Entonce?  ln>  f-nemi- 
gos  de  nuestras  libertaoes  al  inaugurarse  la  pniiiiLd 
legislatura ,  vendrían  i  las  Cámaras  á  entonar  hünnú< 
de  alabanza  á  una  censura  destructora  de  la  Uameia 
y  conservadora  de  la  tuertad :  y  para  denmstaw  qoe 
decían  verdad ,  presentarían  n  [iii>müs  artículos  de 
los  periódicos,  y  con  hueca  wí  leerían  lo  que  se  les 
hubiese  dejado'  decir  en  el  sentido  de  sus  opínionef 
diversas.  Sí  desgraciadamente  se  hul>ii^r:i  i  n  rt-^ílidad 

Srescntado  una  ley  de  censura ,  el  &ryufueiiio  ¿icado 
e  la  libertad  criticada  por  los  mismos  periódicos  pa- 
recería irresistiUe.  ¿Sfrít  bastante  en  tal  caso  faacar 
á  tan  magnánimos  mlniBlros  eterno  sacrificio  de  la  K* 
k-rtad  de  imprenta  en  provecho  de  ellos  y  de  sus  su- 
cesorfó-?  Manosdcirasíado obedientes  tendrían  que  su- 
frir cadenas  bien  merecidas. 

Por  mi  parle  jamás  consentiré  en  u«¿irde  laliber'ad 
con  licencia  de  los  superiores  ( 1 ).  No  hay  condicioo 
(píeme  haga  meter  esponUtiieamenle  los  piés  eo  el 
cepo.  Rompra  lanzas  en  obsequio  de  las  libertades]^ 
hlícas  en  preaencia  de  los  heraldos  de  b  censura;  ba- 
lar la  danza  pírrica  delante  de  una  clnisma  armadaqu? 
aplaudiera  la  desunza  de  los  golpes ,  y  el  udeiusm  mar- 
cial de  ios  aolorei ,  seria  imitar  á  los  esclavos  que  es- 
grimían las  armas,  y  daban  saltos  peligroaos  nara  di- 
vertir á  sus  dueños.  Asi  que  pasaban  una  Ifaiea  dsl 
limite  prescrito,  el  I  'it¡_M  I"-  liacía  recordar  que  DO 
eran  mas  que  unos  miserables  bufones. 

Los  principios  roas  útiles  pierda)  su  efícacia  cumda 
van  marcados  con  el  sello  de  un  inspector  de  opinio- 
ms.  Nadie  cree  en  lo  que  dice  un  periódico  censurado: 
el  buen  sentido  inaniuesta  que  lo  auese  permite  dedr 
al  tal  periódico ,  debe  ir  acomnañaao  de  algún  aaenit 
ínteres  del  ministerio :  la  verdad  se  convierte  en  mea* 
lira  al  pasar  por  la  censura. 

Los  mismos  liombrcs,  á  quienes  tan  rudamente 
trataba  hace  pocos  días,  se  han  convertido  en  aao> 
santos  porqtic  han  establecido  la  censura  ¿  tendrfnom 
nueva  vírluel  porque  han  causado  un  nuevo  daño?  ¿Se 
habrán  borrado  todas  sus  culpas  porque  han  impuesto 
silencio  á  los  demás?  Si  ayer  eran  ik  perdición  de  la 
Francia  ¿cómo  hor  bsalviiiY  Seles  badán  gnie» 
cargos: o  bien  no  kw meieoerMO,  y  w taino  wíb> 

(t)  Va  periódico  irimislerial  lis  dicho  que  eiccpta  *l 
t'.iirrcn  francés  U'dos  los  periódicos  de  ia  oposición  se  hio 
declarado  eo  favor  de  ia  censura.  El  tai  periódico  flucsU, 
p«io  Ken  sa  comea  anal  es  sa  iotMcíoa. 
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portabs  ffae  se  los  híctenn ,  ó  bien  de^precialian  á  suh 
enorIii;,Tl^  lo  bastanlf  p:ira  rcirse  de  aquellas  baladro- 
nadas coD  elt>islo-^;iodekpolicia,ó  bien  ka,  que 
tales  enrtm  les  hidaii  «ran  en  secreto  sos  mejores 
compadro*. 

Lo  que  los  roinislros  quieren  sobre  lod&s  las  cosas, 
es  producir  una  üusiou  de  gobierno  representativo. 
TodúB  veiidriamos  ¿ser  unos  autómatas,  quemonén- 
dotKW  por  secretM  resortes  manejados  por  h  eeimira, 
podriamoí-  al^^unas  Teces  representar  farsas  tic  oposi- 
ción :  el  país  seria  una  especie  de  títere  aue  puesto 
alguna  vez  cu  noble  ademan  podria  knMar  oe  libertad 
con  varonil  arrogancia,  y  luepn  d  esa  parecería  de  la 
vista  de  las  naciones  cuándo  la  inmumia  mano  del 
líente  de  polioia  (lcjas<-  caer  el  jisqueroso  tflou. 

¿Hemos  de  abandonar  la  realidad  por  ir  en  pos  de 
unvaiiorantasiiMt  ¿Saremoa  i  unoera  dennos  decré^« 
t03  convertidos  en  niños  capaces  de  entretenemos  con 
juguetes  políticos  ?  ¿Podremos  conse^^uir  de  la  Cons- 
titución lodo  cuanto  deseamos  solo  por  apoyarnos  so- 
lire  el  bácuio  i  y  soltar  ai  aire  unas  cnanlas*  vanas  pt- 
laltras*  Un  pueblo ij^  remmciiaidoálaániea  vi^ibiidft 
digiia  de  él ,  la  v¡),Mlane¡ii  de  las  leyes  se  empeñara  en 
reioedar  á  una  nación  libre  poniéndose  bajo  lu  vigilau- 
da  de  vn  «liemaRle  asalariado  i  poMa  caer  en  ma- 
yor degradación. 

Tengo  intencionólo  lia/nr  la  niarclia  á  los  amigos  de 
Jas  liberta(le>  públicas  que  ron  sol»rado  motivo  podrían 
poner  en  duda  mi  autoridad.  Piensoque  si  la  oposición 
sigue  diversos  caminos,  se  mueve  unAoimemeate  im- 

E elida  j  r  i  1  hiirror  á  la  censura,  y  que  asi  comn  yo. 
usca  con  aolielu  un  tnediu  de  romper  eseintame  yu- 
go. Por  lo  tanto  no  liago  ma.s  que  exponer  mis  ideas  y 
mis  temores :  otro  tendrá  la  fortuna  de  ver  con  mas 
claridad  que  yo;  pero  esondiumidequedé  ntoni 
los  hombres  de  hiende  mi  modo  de  pensar  enla  cues- 
tíoD  actual. 

Sí  el  Consert'ador  existiese  aun ;  si  juntamente  Con 
los  señores  de  Villéle,  Freniilly ,  de  Bouaid,  d'Her- 
bouville  y  otros  de  mis  nobles  y'queridos  amigos  diri- 

{5¡ern  yo  la  redacción  de  ese  periódico  ,  le>  ipruiMHidria 
O  siguiente :  Sigamos  escribiendo ,  como  si  la  censura 
DO  existiera.  ¿  Suprimiiin  nuestros  artieules?  dejare- 
mos blanco»  en  é  periódico  peca  protestar  contia  la 
violencia. 

El  periódico  sufriría  toda  ciase  ilo  vejaciones ;  no 
podm  saür  áiuz  los  días  determinados;  seria  reoom- 
do.....  Mocho  mejor.  Cuanto  m*  tojostas  ftiaran  u» 

persecuciones ,  mas  pronto  se  cotinarin  la  loedtda  de 
la  pública  indigoaciiM).  lina  página  tn  blanco  es  un 
arucuki  Cfue  lossiiscritores  comprenden  perféetamcn- 
le,  y  cuyo  sentido  queda  Lien  ¡LTabaiio  en  su  mente. 

Tul  ve/,  se  nos  formaría  caus^  por  el  crimen  de  dejar 
blancos  .  asi  como  en  otro  tiempo  se  condeiialia  á  los 
arisiúcralaspor  tadlurnidad.  iianio  mejOTl  Nosotros 
tamliíen  les  awmarianMe  eausa  i  nnratra  vei:  citaria 
mos  nJ  consejo  de  vigilancia  y  á  \o$  censores  ante  los 
tribunales,  líabria  que  oír  nuestras  pruebas,  y  con 
ellas  pondriaroos  en  toda  evidencia  á  los  tenebrosof; 
ensooigos  de  nuestras  libertades ,  v  no  ««nderiamof 
nuttttn»  prowsos  á  los  traficante  de  ooneiendas. 

Finalinniti  ,  ( .ul  i  ocho  días  imprimirianii  -  ipnrti 
»n  forma  de  tolleto  todos  ios  artículos  suprimidoi»  por 
la  censura  j  pues  los  artículos  que  esta  repraeha  (este 
hecho  explica  con  toda  claridaíi  lo  que  es  la  censura) 
son  absuelios  por  los  tribunales :  de  manera  que  el 
censor  condena  lo  que  la  magistratura  absolvería. 

Fioabneote  nunca  entrariamos  en  combate  con  ios 
eie-itores  minislerkks  en  el  terreno  de  b  censura ,  y 
cuando  no  podríamos  liablar  en  plena  y  absoluta  liber- 
tad de  asuntos  políticos  bablariaroos  de  literatura  (1). 

(1)  No  morcre  h  litératurí  nUí  í[eiiOÍone>  que  la  polítira. 
US  dos  columaas  ea  biimco  GOO  que  s«  ba  publicado-  «i 

vierte  ^iMDrteiM.áiiesfo  de  aomatac  la  bilis  «tn- 
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Como  par  de  Francia  no  puedo  abstenerme  de  ha- 
cer una  ]iennsa  reflexión,  l  na  censura  fscullativa 
concedida  por  iiecestdaties  de  la  corona  en  circuna- 
tancias  graves  no  ^arecid  al  teglflador  mas  que  ima 
previsión  útil.  ¿Que  es  pues  lo  que  lioy  resultará  de 
esa  funesta  facilidad  de  cutregür  al  poder  nuestras  li- 
bertades públicas  ?  Nótese  en  vista  de  esto ,  con  qué 
circunspección,  con  qué  prudenda  sari  predio  pro» 
ceder  par»  dfsootir  v  aprobar  leves. 

No  es  tiempo  ya  de  uLsimularln:  la  marcha  que  st- 

fue  el  minislerió  pueile  conducirnos  ú  una  catástrofe, 
uspendene  por  algnn  tiempo  en  el  declive  de  los 
abismos  es  una  cosa  posible ;  ¡lero  :il  rabo  no  Itay  mas 
remedio  que  rodar  nasta  el  fondo.  Concíbese  que  la 
fiosicion  es  sumamente  iliricil  para  unos  bombres  que 
se  pretieren  á  su  patria.  Fuera  del  poder  ¿qué  señan 
esos  hombres?  El  ministerio ,  abramado  por  el  peso  de 
las  responsabilidades  que  grabilan  sobre  su  rabiza, 
unas  veces  intentando  sobornar  los  periódicos ,  otras 
intentando  iiacer  pasar  un  abominUe  proyedo  de 
ley,  recurriendo  á  la  censura ,  amenazando  con  tras- 
torno»  financiero»  á  los  propietarios,  licenciando  la 
guardia  n;5cinnat  de  París,  y  con  otros  hechos  de  osa 
naturaleza ,  se  iia  granjeado  una  inmensa  impopula- 
ridad. Por  do  quiera  ha  ido  acumulando  enemistades, 
y  ha  tratado  de  sacar  algún  elemento  de  fuerza  de  la 
((Olicía  y  de  las  medianas  inteligencias :  tanto  le  hu- 
biera valido  pedir  vida  á  la  nada. 

Los  sucesos  no  se  e&tacionau ;  los  años,  los  dias  j 
tes  horas  traen  nueras  mudansas:  mas  cabens  hn- 
rrnnns  abate  la  mano  del  tiempo  en  un  miriutn  que 
la  hú¿  del  .>egador  corla  e.vpigüs  t-n  el  mismo  tieuiíK). 
Los  siete  años  están  próximos  á  terminar.  ¿Üué  se  liará 
entonces? lEiecciones?  ¿Quién  será  el  elegido? 

1^  reatistas  dispersos ,  perseguidos ,  despreciados, 
no  se  hallan  yareunido>  como  en  tiempos  del  Couscr- 
vadar.  Los  que  han  sosteniilo  sobre  sus  hombro>  el 
peso  de  las  ruinas  de  la  antigua  monnrouía  s^  hallan 
ya  al  borde  de  la  Unnhn ,  y  texto  cuanto  a  sus  debilita- 
das fuerzas  sería  dable  hacer  consistiría  en  ir  á  espirar 
á  los  pi¿s  de  su  monarca. 

Los  partidarios  de  la  usurpación  ó  de  Ut  república  a 
es  que  uuii  existen  se  gozan  de  todo  lo  que  ven. 

La  moderna  Franela  ,  la  Francia  cunstitucional  y 
inonáruuica  eslú  In  iida:  cree  que  el  ministerio  trata 
lie  arrebatarle  lo  que  el  rey  le  ha  dado,  y  cuando  oye 
hablar  de  tantos  projectos  funesti»  se  imagina  que  la 
censan  es  el  medio  que  la  pandilla  se  ba  reservado 
para  consumar  sus  plano. 

La  Fruncía  razonable  é  ilustrada  00  puede  conce- 
bir un  gobierno  que  eimca  con  todos  los  intereses; 
que  trata  á  los  ami^oí-  de  la  monarquía  como  á  li»s 
enemigos  de  la  corona,  que  en  el  espacio  lie  tres  años, 
pone  ,  quita  y  vuelve á  poner  lu  censura;  que  hace  y 
deshace  leves;  que  se  indispone  con  los  tribunales; 
que  nose  dignu  responder  cuando  le  dicen  que tendfi 
que  verse  «-n  la  precisión  de  infringir  el  prmcipio  de 
la  dignidad  de  par ;  un  gobierno  que  trata  á  una  ca- 
pital de  setecientos  mil  habitantes  y  residencia  del 
monarca  como  á  un  pueblo  de  Auvemia  ó  de  otra 
provincia  enalquieru ;  un  gobierno  que  descarga  Imi- 
1  linente  su  extenuado  1 1 1/  >  y  que  con  no  ser  capaz 
de  nada,  se  baoe  sospechoso  de  todo. 

En  este  rigto  nadie  tiene  ya  fuerza  para  luchar  ven* 
tajosamente  con  las  opiniones:  en  la  actualidad  la* 
ideas  son  intereses ,  son  verdaderos  poderes:  oponed- 
Ies  ¡üs  vuestros;  pero  teHed  mucho  cuidado.  Si  los 
periódicos  eran  los  que  producían  todo  el  mal » es  pre- 
ciso que  todo  marche  bien  bajo  la  censura ;  ti  el  mal 
prosiíiue  existiendo,  ¡ay  de  vosf  trn?  • 

En  vano  cada  cual  se  pregunu  quu  ío  que  harán 
tos  mhilstros.  itntenlahln  mudar  la  iey  de  eleocioaes 

mn»i  perttoeceii  i  ua  actícuJo  literario  que  ba  sido  entera- 
mate  seprinido. 
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antes  de  una  ¿poca  fiitel?  Ténsase  prewjilft  qu»-  na 
f\\<^f  scm<'jaBlc  ley  dt^  i-leocionf^ ,  a  no  --er  ijue  m* 
nombren  dtput«do6  ile  oUciu  que  prupurciunen  mayo- 
lía  á  los  minUtroe.  81  filcncíojmpufstofior  h  c«n«iira 
irril  r.:  h  «pinimi  fn  ve/  Ac  calmar!;i. 

Si  lt»'f;an  a  turnar  medidas  fuera  di'i  limilo  de  la 
Constitución,  el  prciuitui'sto  mi  ilf^yará  ,i  cobrars»'. 

U  fOtt^eradoD  de  qu«  lo»  puttiiUü  del  poder  hocen 
alarde  al  rabiar  d«  la  milicj*,  mee  reír  á  nti  iweblo  mí* 
litar  que  vió  !a  cuardia  impfri.il  al  vhIv*m'  d-'"  Austor- 
iitz  7  de  Marengo ,  á  on  pueblu  que  viú  á  los  rt>.)eá  de 
EurOfMi  pacando  on  la  puerta  de  las  Tullerfis  It  falla 
tip  linspilalidad  on  que  incurrieron  resj^olo  dH  ver- 
(laiiíTo  dueño  ilo  ese  palacio.  Solo  con  el  esplendor  de 
la<  arles  y  -•on  Ins  lib"rl;nlos  «•onstiturioiinlps  so  le 
pueden  hacer  olvidar  á  ese  pueblo  sus  glorias  recien- 
tes, i^né  1MK  ofreMn  los  anti-eoii$tUucionale«  por  la 
lej  fundamenint  qnf  pn'tPiidpii  (jnitnrnos? — La  cpd- 
sura  y  el  ministerio. — Kl  cambio  no  merece  la  pena. 

¡  Pues  qué!  ¿Ha  de  haberse  derramado  durante 
treinta  años  ia  mas  ilustre  sangre  francesa ;  ha  de  ha- 
berse derrocado  un  trono ;  habremos  visto  caer  nues- 
tros bienes ,  nuestros  amifíos ,  nuestros  nariciites  y 
haala  tas  tumbas  de  nuestnís  fainilias  en  el  abismo  de 
ia  revolacion ,  y  habremos  combatido  eontra  toda  la 
Eutftpa  coligada,  snlo  pan  i-oiiijni^tar  !;¡  crni^^tira  que 
letiiamos  en  I7k!)?  Cuando  á  íutTZa  de  desgracias  y 
<ie  victorias .  cuando  sobre  el  polvo  de  las  j,'cneracio- 
oes  inm<»ladas  hemos  consepuído  rcedilicar  nuestro 
trono  legitimo  ¿no  habíamos  de  conseguir  mas  resul- 
liidii  (¡ne  el  conferir  la  dictadura  de  la  liinii;iii  \  iiilc- 
ligeiirirí  á  unos  seres  oscuros ,  cu^a  celchriilad  no  ¡>as« 
de  los  umbrales  de  su  casa? 

¡Nol— Hay  cosas  iinpí>sibles.  Vo<tdr«s  sí^jun  il"c¡s, 
establecéis  la  censura  en  virtud  d«  la  ley  pur  circuns- 
tancias graves.  ¿Sabéis  quién  liará  nacer  esas  circuns- 
tancias graves,  que  daráD  al  traste  con  lodo  el  poder 
mhiístemi  (ojala  se  contfiman  en  limite !)  Yes- 
otMs  miímos. 

Reclamo  la  liburlad  de  impreida  >-iiii  la  liniie  con- 
ciencia de  un  vanllo  leal,  con  la  intima  cotiviccii>n 
del  qrie  comlwle  ¡wr  la  seíiuritiatl  del  trono.  No  nos 
hagamos  ilusiones;  on  la  libertad  df  impri-nla  está  on- 
terauienle  vinnila.la  toda  la  ley  fundamental.  No  nus 
hemos  acostumbrddo  bastante  ái  cobieroo  n^iire-senta- 
tiw;  este  fiobiemo  no  se  ha  iirrat;jado  aun  entre  nos- 
otros In  sidiciente  para  existir  por  >í  misir.n  ;  'a  üÍ  it- 
Uid  «¡i-  imprenta  es  lo  que  le  da  to  lo  su  aiHjvy.  No  «-s 
la  Car  !;i  l,t  que  nos  da  la  libertad ;  >inií  por  ol  conlra- 
rióla  Hbertad  la  que  nos  da  laCaiUi.  Sol.t  ella,  sn|o  ••«i 
libertad ,  puede  sor  el  contrapeso  de  una  conJribucion 
.■iiDDiii'-.  i'i'  un  sistema  d<'  fjuinta>  deque  piiedi-  ¡.ba- 
sarse con  facilidad,  y  de  una  administración  despóti- 
ca que  el  poder  imperial  nos  ha  di^jado  en  pos  d«  si: 
solo  esa  libertad  pw.h^  liacmios  t<  I'-r  .ir  rm  paciencia 
los  abusos  del  antiguo  régiaien ,  roiToducidos  por  los 
hombres  de  otros  tiempos,  y  solo  ellu  puede  Ineemos 
apartar  ia  vista  de  las  escanil.ilo>as  f(  rtiir,ii<:  trnríudns 
por  la  WTTfdumbre,  y  que  exceilen  tuucliu  a  las  qu"^ 
losninrl<«  ali>sl!;m  .  ii.niiiradoon  los  campos  de  batalla. 

Ksa  lilierlad  consuela  á  los  desgraciados  v  contiene 
por  m<;dio  de)  temor  los  o^jresores:  ella  c«  la  fie!  ba- 
lanza ilf-  mieslras  costtntii  rrí ,  y  In  atoTif;!  di'scubndi)- 
ra  i\>}  l  is  injusticias.  N¿iJ.i  iwy  (icrdido  en  tanto  que 
.-liri  .'xi-le:  ella  es  la  insobornable  deposrtaria  para  el 
porvenir,  jf  ella  es  por  dncirlo  de  una  voz  el  grande, 
ni  Inapreciabit!  tesoro  que  liemos  adcpiirido  cnn  la  res- 
;;íura(  ion.  ¿Qué  ]iodrian  ofrecernos  nuestros  reyes 
antes  «le  volver  ilel  destierro?  Su  derecho,  sus  tradi- 
ciones históricas ,  la  adversidad  y  la  virtud:  A  todos 
estos  don<"s  anacieron  í:i  lib  rtid  <M  pniisnrnienlo,  y 
la  nación  arrebatada  de  gozo  ^e  poslrii  a  sus  pies. 

La  patria  invoca  boy  la  declamcion  de  Saint-»  Un  ii, 
la  Carta  y  los  juramentos  de  lieims ,  Carlos  X  no  hn 
jurado,  m  rano  sohn»  el  cetro  de  S.  I.uis:  la  libertad 
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,  scri  mas  beniM»a'al  semoidaTndtn  pi:>r  la  religiooM 
,  honor. 


mT-SCBIPTUM. 

Sctiiiiu  escribiendo  mientras  dure  la  censura  f 
ap«M)d.s  podre  indicar  todas  sus  persecuciones.  He 
algunos  iiiMMahaclMa<pic  no  naUa  tenido  tiempo  de 
referir. 

El  Diarmde  lo$  Debates  traía  el  27  de  jmno  vm  ar- 

■'  ii'  >  literario,  la  censura  encontró  alconas  palabra*, 
algunas  fra*es  dignas  á  so  modo  de  ver  de  reprea*ifiO 
borró  el  articulo  entero  y  díó  por  aprobado  el  rnto  dd 

¡loriéiliro  ;í  Lis;  onro  do  !a  nnoli<^. 

Al  día  si;j;ui>M)lo  pur  la  mañana  cnviarua  tutn»  de 
costumbre  hs  dobles  pruebas  exigidas  por  la  censura: 
el  portador  de  ellas  estuvo  esperando  hasta  las  diez  de 
la  noche,  en  cuya  hora  le  devohderon  ima  de  las  dos 
pru''bas,  pero  sin  o]  visto-liuono  de  la  censura,  di- 
ciéndole  qtte  los  censures  se  hablan  ya  retirado. 

El  Diario  de  ioi  Debales  conservaba  porcasualiiia'l 
id  resto  de  una  anticua  lioja  a¡iroíiada ,  y  so  sirvió  de 
(día  liara  que  sus  páginas  no  estuvieran  enteramente 
en  bl.uii  o  y  el  penóoico  salid  del  modo  que  ia  niciaa 
ha  podido  verlo. 

¿No  e«  cosa  clara  que  al  adoptar  ese  sistema  de  n»- 
ceusurado  puede  de  lieclM  quedar  suprimido  un  pe- 
riódico? Si  todas  las  columnas  de  un  periódÍM  están 
uo-censuradae  f  6  bien  teridrd  que  salir  enteramefliK 
en  blanco,  en  cuyo  caso  escu8.i  salir  á  luz,» bien 
temirú  que  publicarse  con  artículos  no~cen»undof  y 
en  virtud  de  la  ley  quedará  suspendido. 

¿Puede  darse. lina  mas  aboinioabie  ni  mas  e^o» 
perseeudon  déla  pmiRi?¿Hay  palBhras'inslantefae^ 
tes,  ni  expresionos  liastant'"  viras  p.-sni  pintnr  [>HJa  b 
Índí;:nacion  que  inspira?  ¡O'ium'  ¡  l!^lab!ec»'is  om 
censura,  me  .<i»meto  á  ella,  y  auti  me  negáis  la  ;ipli- 
ra  ¡rii)  lio  vuestra  ley  opresiva!  ¡Ni  me  liareis  justicia, 
ni  11)0  marcáis  con  o|  «cllode  la  esclavitud!  Mi  muerte 
solo  os  contenta. 

¿Quién  es  el  que  está  ai  trente  de  semejante  siste- 
ma ?  Si  el  consejo  de  Tipilancía  fiiera  reamente  afira- 
na  cnsa  ¿no  debería  destituirlo  a!  rnomont»  ?  Así  o«  que 
t'se  «'spiritu  de  venjzanza  contra  los  blancos ,  « ^  fu- 
rnr  contra  los  hlauco^  acusadwes  de  las  nMniiaetuiic> 
de  la  censura,  es  el  furor  que  provoca  tillas  las  óes- 
vergiienzas del  despotismo:  no  se  cotiti  iit;ui  con  herir, 
fs  jiri  c¡M*  liar  niu*'rl<'  ¡ia''a  qu-'  ii  i  fjUi'don  testigosdel 
ateiiladoj  para  que  el«gresor  no  pueda  ser  rccon*:i- 
do,  ni  sentenciado  ante  el  tribunal  de  la  opinrm. 
¿Y  es  oso  lo  que  quieren  v^ndorno'  prtr  ini-rfaiH  ¡t< 
eso,  lo  que  llaman  censura  contra  la  Itcmna^lJ^ 

ÍequNías  tiranías  sobaltemas  tomap  d  canicter  de  h 
ajeza  en  que  fueron  eneendradas. 
Sin  embargo  aun  (¡ueíla  un  recur^^i  contra  tal  villa- 
nia :  puede  pubüo  ir  <•  un  periódico  no  •  en-uivid  >  l"'^- 
pues  de  haber  hecho  constar  legahnenlu  en  cuanta 
posible  ta  negativa  de  kt  eensnn.  El  perMdioa  an 
i  suspendida  ;  -o  formará  cau<a.  A'oromftv  >■  los  tribu- 
nales ct»iulo¡iaii  un  perióílico  por  iiaber  transíjreilido 
una  ley  á  la  cual  se  someiíA  oportanamente,  y  cuy» 
!  triste  amparo  no  pudo  conseguir.  Pues  en  último  re- 
j  sullado  fsf!  periódico  se  encuentra  por  aquella  ne?»* 
;  tiva  en  la  situní  ion  de  tener  qiw  ¡iiiltlicai-c  n'^-cmu- 
I  rado  ó  dejar  de  existir.  Según  principios  de!  líerefiw 
á  nadie  puede  oI)ligftt>*  á  dejar  de  existir  «spontansi* 
;  mente. 

I     l'n  arliculü  del  Cuneo  ini/ksy  petió.aci'  miitist'^ 
1  rial ,  consagrado  á  .\lr.  Oanning,  acaba  de  ll<  L^r  ¿ 
mis  manos,  y  me  apresuro  á  publicarlo,  pues  co  io 
sucesivo  la  nacioo  ignorarl  lo  que  re  porto  de  dt 
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h  Europa ;  lo  cnal  <u>rá  nno  de  kn  nn^imsl)»- 

de  la  censara. 
«Los  periódicos  de  París,  del  domingo  y  del  lunes 
•hiD  llegado  ayer  por  la  tarde.  El  Moniteur  del  25 

•contiene  una  real  órden  estableciendo  tmn  rígida 
«censura  de  la  prensa.  Esle  t^ercicio  de  la  prerogati- 
nva  real  nos  parece,  el  resultado  de  haherse  retirado 
ida  lej  de  impreata  presentadn  en  la  última  legpaia- 
Mttfíí  i  I»  Gnmnn.  El  ( lijctn  de  -st  mejante  medida 
">p  reduce  á  encadonar  la  opinión  pñlilioü.  El  modo 
»de  ejercerlo  dependerá  ile  la  discreción  é  inciioacio- 
nnes  de  las  personas  encargadas  de  HeTirio  &  cabo. 
»\o  nos  es  posible  descubrir  motivos  mas  terminan- 
«tes  para  dicha  real  órden  en  la  actualidad.  Leemos 
inatentamente  los  periódicos  de  aquella  capital  y  con- 
»ímiBM  que  en  ellos  no  vemos  nada  de  ese  lenguaje 
usedidoso  é  incendiario  que  podría  exigir  ana  tan  se- 
»vern  vigilancia  sobre  la  prensa;  pnr  ntra  parte  hay 
"qilicientcs  pruebas  de  que  los  tribunales  ordinarios 
"pueden  castigar  los  excesos  que  se  cometieran.  Muy 
»aébil  debe  ser  un  gobierno,  muy  inclinado  á  lur- 
"bulenciasel  pueblo  para  que  pueda  creerse  necesario 
nel  establecimiento  deU  censura.  Mas  de  todos  modos 
xes  un  error  el  creer  que  senuyante  recurso  pueda 
>Mr  6tn  ni  en  uno ,  ni  en  otro  caso.  Nln^nina  i^ena 
«puede  adquirir  un  gobierno  dando  testimonio  de  sus 
•lODores,  y  un  pueblo  poco  afecto  no  se  mejora  aña- 
sdiAidole  «  pew  de  mwm  tnJMs.» 

{Correo  mgUs  del  27  de  junio  de  iM27.) 


OPINION 

Rt.  MOTECTO  l>R  IMf  aVUTiTO  Á  I.A  MLlcU  DI 
U  raPURTA  (I). 

PREFACIO  DB  U  SB60NDA  BIHC10N. 

l'aiK  s  lie  m,iTrt  il-  1*¡T. 

El  público  Ita  tenido  á  bien  acoger  ravorablemenle 
rl  discurso  que  yo  debía  pronunciar  en  la  cámara  de 

los  Pares  arerc4i  di\la  ley  relativa  á  la  policía  do  la  im- 
prenta. Las  verdades  contenidas  en  las  tres  últimas 


(1)  En  la  caria  que  con  fecha  3  de  enero  del  preaeote  di- 
.rigiB  al  Müor  redaetor  del  DiarM  de  üm  Débaie*  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á  la  policía  de  la  imprenii ,  dije: 
«Coando  en  la  cámara  de  los  Pares  hablará  áe  la  relaoion 
anoral  del  proyecto  de  ley  demostraré  que  en  es«>  proyecto  va 
«Oenito  un  profundo  horror  :i  las  liice^,  á  la  razón  y  á  li  li- 
bertad; quemaniHesla  una  viólenla  antipatía  contra  el  ór- 
aéen  de  rusas  e>tahleriilo  por  la  caria;  probaré  que  se  halla 
«en  oposirioB  directa  am  las  costumbres,  con  los  propresos 
»de  la  civil)z.ifion ,  con  el  espíritu  del  tiempo,  y  coa  la  fran- 
•^iKza  del  carácter  nacional ;  que  está  respirando  odio  COQ- 
>tra  la  nileligeDcia  humana  y  que  todas  (U  dtapoñ^OBes 
ipropenden  i  considerar  el  paosamiealo como  m mal,  co- 
mo una  plaga ,  como  noa  rakinidad.» 

El  rey  aamentando  so  gloria  asi  eooso  el  aasor  y  h  veoe- 
ncioo  que  los  pueblos  tributan  á  so  ao^nisti  persona ,  aca^ 


ba  de  libramo<!  mediante  un  rsplnm 


■'til 


ílicia  por 


sepinda  vez  I.a  saludable  nu'ilida  qiir  atrahc  tal  (fimulo  de 
bpndirjones  sobre  nuestra  monarca  ha  inutilizado  el  discurso 
<]ue  yo  lema  preparado  para  cumplir  con  mi  conciencia  y 
<'oii  Ioñ  deberes  de  par.  Sin  embarco  aun  des|iues  de  hal>er- 

retirado  ei  proyecto  de  ley  había  personas  que  me  insta- 
ban á  qui!  pubhcara  el  discurso,  lo  cual  yo  no  mt  habria 
determinado  á  hacer  sino  se  huoíera  adoptado  una  propo?!- 
«'ion  que  al  parecer  es  no  corolario  M  antiguo  proyecto. 
Esteasnntotliasado  en  el  cual  un  ministro  hacooiMtido 
por  tres  veees  en  primera  fila  deinnastra  que  \nn  agentes  del 
poder  no  han  abandonado  su  doctrina,  ni  su  prayer  to  ,  y 
'íta  eíla  razón  que  me  mueve  á  publicar  no  discurso. 

No  tiago  mas  que  r<'petir  mi  pequeño  número  de  arjru- 
menlos  de  que  so  le  han  servido,  ('.onio  yo  reservaba  las 
übiecciiines  de  detalle  para  la  discnsidn  de  Ihs  arti''iilos,  re- 
inita que  mi  discirso  general  al  tratar  de  lo9  |iriiicipioj  Je 
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partes  de  este  diwursn  son  también  aplicables  á  nues- 

irn  si1ii:ii-i(iii  polilicn. 

Me  lisonjeo  de  que  todo  hombre  de  buena  fe ,  des* 
pues  de  haber  leido  la  segunda  parte  de  «ti  especie 
de  tratado  sobre  la  prensa ,  no  creri  en  loa  crlmeiMS 
quo  á  esta  se  le  suelen  imputar. 

Sin  embargo  nada  be  dielio  respecto  de  los  siglos 
'>n  que  la  imprenu  no  em  oooodda  ni  sobre  el  tiempo 
qut  pemmneció  oprimida.' 

Rii  los  dclallos  de  turbulencias  políticas  en  c^n^rial 
de  las  del  liemno  de  Carlos  VI,  he  pasado  en  silencio 
muchas  atrocidades.  No  he  mencionado  las  crónicas 
de  Luís  XI:  he  hablado  de  los  rrímcnos  do  los  cntí^li- 
cos  en  la  jornada  de  Sainl-Barllioleniy  y  en  la  época 
de  la  Liga ,  y  hubiera  podido  contrarestárlos  con  los 
crímenes  de  loe  protestantes ,  que  en  verdad  no  eran 
nracho  monos  barbaros  que  sus  perseguidores.  Cinco 
años  antes  de  aquella  saiii:rii>iila  jornada  los  protes- 
tantes de  Nimes  arrojaron  oclienta  católicos  ilustres 
de  la  ciudad  á  un  pozo  del  palacio  arzobispal,  bi  1B69 
volvieron  á  renovar  las  mismas  afrori  lridf*. 

Onicií-n  decir  que  el  suicidio  é  iiifímiiciiiio  son  mas 
cnmuneseii  nuestros  días  que  en  otros  tiempos.  Abran 
el  diario  de  Pedip  de  L'Estoile  y  en  todos  las  páginas 
encontrarán  snícidíos  hasta  entre  los  niños. 

Por  lo  tocante  al  infanticidio  r  itnrrnio';  rsti-  pasaje 
de  Guy-Patin:  oLos  vic<irios  f;enerales  y  los  pcniten- 
neiarios  se  han  ido  ¡i  lamentar  al  sníor  pn  si  U  nte  de 
»»que  en  el  término  de  un  ano  (IfíCO)  se  lian  confesado 
"seiscientas  niujere.»;  [Kir  lo  menos  de  haber  ahogado 
»>e|  fruto  de  sus  eiitmnas.» 

r^Iótese  que  la  ciencia  administrativa  no  era  conoci- 
da en-aquolOB  siglos  bárliems,  soj^ueslo  que  poqui- 
sñnas  p<'rsonas  sabían  leer  ni  escribir.  Tampoco  había 
periiMicos,  ni  caminus,  ni  conmnicaciones.  Ln  la  ac- 
tualidad son  conocidos  cuantos  delitos  sp  cometen  en 
toda  la  e.xtension  del  reino,  y  á  pesar  de  eso  en  las 
crónicas  y  ineniotias  ib-  los  tiempos  pasados  encontra- 
mos mayor  núinero  di-  r  riinfncs  cometidos  anualmen- 
te y  de  iiu  carácter  inlinitamente  mas  hcrrible  que  los 
de  la  aetoalidad. 

Hay  un  hedió  que  no  roe  es  lícito  dedr  y  que  era 


la  materia ,  abraca  una  esfera  de  ideas  independiente  de  la 
suerte  que  le  cupo  el  proyecto  de  leí.  Este  diseorso  ao 
hace  mas  que  tocar  llgeramenle  al  ccMver  del  proyeelo, 
pero  cae  de  lleno  sobre  el  espirita  qne  ana  anima  i  los  eae-  ^ 

míKos  de  la  libertad  de  la  prensa.  ^ 

iligurosamnilf  i  biariitn  vo  hahria  ()odido  en  !a  actualidad 
suprimir  IihJii  lo  ijue  dÍL'ii  ilc  la  niiiltitioi  de  leyes,  del  nú- 
mero de  M'uifii(:as ,  y  di'  ]:<  rantidad  de  obras  impresas, 
pero  una  ra/.nii  de  al(o  inierés  me  ha  hecho  conservar  todos 
esos  cálculos  qur  per  lo  mcoos  tendrán  el  iiirentivo  de  la  no 
vedad.  Ademas,  como  hay  personas  tímidas  que  creen  que 

taaliéBdosr  -■  ^- •   _ 

medios  ds 


taaUéBdose  retirado  el  proyecto  de  ley  ae  nos  qnedao  ya 
medios  ds  reBresiOD,  y  oirai  se  figuran  que  los  tribaaaJse 
no  ae  bao  falMo  de  esos  nediOB,  eonvieee  que  lean  este  dii- 


eane  para  qoe  se  tianqatlieen.  Subeislirán  también  estos 
eáleolos  eomo  teitiasonio  de  ana  respelaosa  natitud  hácia 

«■a  magistratura  qtie  tan  formalmente  defleom  ks demches 

del  trono  y  les  inti  re.^i  s  de  Ids  ciudadanos. 

En  todo  lo  couct  riiii  ritc  á  la  parle  histórica  de  la  prensa  y 
de  la  libertad  de  uiijiíi  i  la,  en  el  cxámen  de  las  relaciones 
de  esta  libertad  con  d  Crislianisino  en  cencrai  y  con  la  Igle- 
sia galicana  en  particular  y  en  la  deducción  de  las  aflnidades 
de  esta  misma  libertad  con  el  estado  social  moderno,  he 
toado  asuntos  que  los  debates  legislativos  están  ieios  de 
haber  aparado.  He  eansideraré  relii  si  al  ilustrar  alir 


puntes  «eeuras,  tai  completar  las  verdades  nroducidu  per 
una  diaeosioii  memorable,  puedo  contribuir  á  prevenir  toda 

nueva  tenistiva  contra  nuestras  institucinncs  pnliiicas.  Mas 
dichoso  me  consideraré  aun  si  en  los  hec lius  que  explano 
abro  nuevos  caminos  de  pralitm!  por  la  real  orden  de  17  de 
abril .  nuevas  razones  de  admiración  hácia  un  monarca  que 
liiii  pcrfei  iauicnti'  compreuile  las  iipcnsidades  de  gus  pueblos, 
y  nuevos  iiiiiIivikí  de  amor  hácia  un  principe  tan  completa- 
nienle  dipio  de  la  ilustre  rarJi  á  la  que  debemos  la 
de  la  antíeua  monarquía  y  la  libertad  de  la  noeva* 
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iibjelo  tie.l  dolor  y  constornackMi  do  Iwdiís  lo>  párrocos 
<\fí  las  nidias  en  las  rogionrK  d^  Europa  mas  ignoran- 
tes y  salvajes. 

Nada  \w  tocado  por  lo  relativo  á  In  lorcíM;i  '•  sobn* 
todo  á  la  cuarta  parte  «lo  mi  discurso  ú  [tcfni  de  lia- 
Iwrsc  retirado  ol  nmyccto  do  ley :  nuestro  mal  en  la 
icluaUdnd  depcnae  díí  la  rostfloncia  que  un  puñado 
de  hombres  uponou  á  las  mudniizas  producidas  por  los 
siíjlos.  Los  ciilculos  úllim;iíiioriti>  suministrados  por  oí 
barón  Dupin  acaban  dccotiíiruiar  mi  priposicion,  ycou 
i'locueuti's  documonttis  jusiilicativos  do  mi  discurso. 
u.Vprcsurómonos  ,  ilico ,  á  imiioar  los  vastos  cambios 
•«ocurridos  on  la  [Hiblaciri)  lranpos,i  ou  su.s  cosium- 
>d»n's ,  idoas  ó  intori«ÑOs  desdo  ol  último  poritulo  dol 
"imporio.  Sülo  ou  ol  lórmino  do  Iro'-o  afios  liau  nacido 
».lm"o  iiiillono_s  cualnii  ioiiios  mil  frinccscs,  y  nuevo 
«millouos  siolc  mil  ;ilm;ts  han  dejada  do  existir....  Ya 


i)lia  dosaprecido  casi  una  cuarta  parle  do  la  pf»Warion 
»que  vivía  en  tiempo  del  impeno.  Las  dos  lerce^^ 
t>partes  <lc  la  población  actual  uo  habían  nacido  enl'!^ 
»)on  la  época  en  aue  se  convocó  la  Asanibloa  con>tilu- 
»yento :  los  homoros  quo  onloncos  ronlabaii  2ü 
)>no  compimen  hov  mas  que  una  novetia  |)arlo  de  U 
•«población  total.  Finalmente  la  totalidad  de  los  quo 
)>tenian  20  años  al  morir  Luis  XV.  no  representan  b 

Mcuadra^csima  iiuiia  parte  deesLi  población  

1)  Mayor  revolución  so  ha  consumado  aun  sobre  H 

>»conlinonte  eurO|i€o. 

>d>esde  el  isji  se  lia  aumonLuIn  la  nueva  poncra- 
ncion  de  Euro|Ki  cotí  ocbeiiL'i  millón  :s  y  la  nntif:ua  lu 
"perdido  si^scnla  milloiios  que  han  doj,ido  do  oti^ir. 
>>Íto  diiscienlos  voinli'  iiiilloiios  do  individuos  que  rrun 
nponian  la  anticua  pMie^acion,  no  miston  }a  mt^ 
«que  veinte  y  Irosmillonos,  quiícouliiiu;imeiil<><'«tifl 


nbajando  á  la  tutr.ba.  ¡Qué  terrible  desiipariciou  do 
i>puoblos  y  de  reyes!» 

Si  Afi  ese  pequHño  número  de  liombres  riuc  han  co- 
nocido el  mtifiuo  répimen  se  des.Micntan  los  que  han 
abrazado  ol  nuevo  sistema  ,  ¡  qué  pocos  serán  r.so5  ha- 
bitantes lie  otro  figlo  que  ron  la  vUla  fija  en  lo  pa- 
sado y  la  espalda  vuelta  al  porvenir  se  empeñan  en 
andar  hacia  atrás! 

Sin  emburro  de  estos  habitantes  de  otro  siylo  es  de 
quienes  se  buco  caso  :  las  pasiones  ministeriales  se 
aprovechan  de  su  razón  decrépita ,  ó  mas  bien ,  en 
tanto  que  esas  pasiones  están  obrando,  la  palabrería 
de  una  rancia  polilicn  se  empeña  en  probar  quo  las 
pasiones  hacen  muy  bien.  Cada  día  nos  da  la  facción 
dol  tiempo  pasado  un  nuevo  tormento  y  una  nueva 
pruelta  de  los  anacronismos  en  que  st;  precipita.  ¿En 
qué  motivo  ha  fundado  la  órden  de  licénciamiento  de 
la  guardia  nacion:il  ?  Eii  ciertos  gritos  fuera  de  pro- 


pósito (|uo  ni  parecer  >e  dieron  en  el  campo  de  Martf. 

Acabiid  de  conocer  bien  á  Iof  personajes  que  estP? 
detallando.  Para  ellos  nada  ha  sucedido :  la  monarquii 
representativa  es  la  monarquía  absoluta :  una  revolu- 
ción que  bu  dado  al  traste  con  el  mundo  .inti^uo  y  la 
regenerado  el  nuevo ;  treinta  años  de  calamidadff  no 
han  producido  n¡n;;una  variación.  La  ^uaniia  uacio- 
nal  de  iXil  si^ue  siendo  la  f^uardia  nacional  de  ti 
primera  federación :  el  rey  íiipue  estando  sieimrr 
en  presencia  del  pueblo  sin  que  entre  este  y  ta  réjpi 
autoridad  ha\a  dos  cámaras  legislativas  ni  unaCarti 
constitucional :  abajo  el  ministerio  es  un  j,'riln  reptw- 
i  sible  en  una  nación  en  que  los  ministrus  stto  respou- 
'  bables ,  y  en  que  la  libertad  de  escribir  y  de  labi»r 
i  esta  sancionada  |)or  la  ley. 

!  En  in^jlaterra  no  solo  se  grita  fuera  el  minakr». 
I  sino  que  se  rompen  los  cristales  de  sus  liahitacifliie*. 
'  y  los  mini.stros  Kis  vuelven  a  mandar  conip<tiier:  H 
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rey  no  tiene  nada  (|ae  ter  con  lodo  eslo  asi  comolam-  ¡ 
poco  ea  Francia  liptira  para  nada  el  monarca  en  ías 
onemislados  suscitadas  por  los  depositario  de  su  po- 
der. Ot)5tínanse  en  ver  sedición  y  revolución  rn  lo  que 
en  realidad  no  es  mas  quo  anlipalia  á  los  ministros. 
Estos  por  su  parle  infringen  el  espíritu  de  la  Consti- 
tución permaneciendo  en  el  poder  cuando  son  recha- 
za<lo§  por  la  opinión :  de  aquí  resulla  que  esta  se  apro- 
vecha de  la  ocasión  mas  favorable  y  estalla.  Efecto 
natural  de  una  resistencia  obstinada,  que  en  nada 
conmueve  absolutamente  ü  la  autoridad  suprema  del 
monarca. " 

Otra  eauivocacion :  los  partidarios  de  los  ministros 
les  aplauden  sobremanera  cuando  dan  un  golpe  de 
Estado  y  no  resulta  ningún  movimiento  de  reacción  en 
el  pueblo  qne  lo  recibe. 

«Esto  es  obrar  con  fínneza ,»  suelen  excltmar  atrí- 
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huyendo  á  esta  circunstancia  la  inmovilidad  del  pú- 
blico. «Con  dos  ó  tres  golpes  de  esa  clase  todo  volverá 
á  quedar  en  órden.» 

¡En  órden!  ¿Oii¡«^n  ha  pensado  salir  del  órden? 
¿Creeréis  que  la  medida  ministerial  ha  producido  ter- 
ror? Pues  no  ha  hecho  mas  que  excitar  la  piedad  de 
los  indiferentes,  alegrar  á  los  enemigos,  y  afligir  pro- 
fundamente á  los  apasionados  de  la  corona.  A  nadie 
ha  intimidado. 

Pues  ¿por  qué  esa  indiscreta  medida  no  ha  produ- 
cido ningún  movimiento?  No  la  ha  producido  por  una 
raion  muy  sencilla  que  depende  de  la  naturaleza  mis- 
ma dri  esc  gobierno  representativo  que  detestáis,  aun 
cuando  viene  á  salvaros  de  vuestros  desaciertos. 

El  poder  de  la  corona  empleado  por  los  ministros 
no  ha  salido  de  su  dere  ho  legítimo  al  licenciar  la 
guardia  nacional.  Violento  ha  sido  el  golpe ,  ma;;  no 
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puedo  llamarse  inconslilucíonal :  ninguna  parte  del 
pacto  fundamental  hn  sido  violtida,  ninguna  libertad, 
ningún  interés  ()olilico,  ni  siquiera  munici|tal  ha  su- 
cumbido. Muy  poco  im)x)rta  ciertamente  para  las  ins- 
tituciones tomadas  en  conjunto  el  que  un  ciudadano 
de  París  se  vista  de  militar  ó  de  paisano;  put?de  una 
guardia  pacífica  y  leal ,  que  tantos  servicios  ha  hecho 
á  la  restauración  entristecerse  y  sentir  la  extraña  re- 
compensa que  ha  recibido  por  parte  de  los  ministros; 
mas  no  por  eso  se  moverá  ni  un  solo  paso  contra 
su  rey. 

Cambiad  de  cuestión  :  suponed  que  una  medida 
ministerial  infrinje  abiertamente  un  articulo  de  la 
Constitución,  ya  veréis  entonces  la  ir<jpresion  que 
producirá  semejante  medida. 

De  manera  que  csus  hombres  que  tanto  fe  admiran 
del  valor  »ie  los  ministros ,  que  croen  que  á  su  heroís- 
mo de  bufete  es  debida  la  tranquilidad  que  se  goza, 


no  conocen  que  ú  nadie  deln^n  esa  tranquilidad  mm 
que  á  esas  mismas  instituciones ,  cuya  forma  les  irri- 
ta ;  á  ese  gobierno  n-prcsentativo  (|ue  á  todos  inspira 
juicio  y  moderación;  á  rsc  espíritu  constitucional, 
que  solo  al  verse  atacado  en  sus  principios  se  resuelve 
á  moverse  hácia  la  sedición.  Mientras  que  no  se  aten* 
te  contra  las  Cámaras ,  ó  contra  las  libertades  públi- 
cas no  ocurrirá  ningún  movimiento  peligroso  en  la 
nación.  Las  libertades  públicas  tienen ,  por  decirlo  asi, 

fiaciencia :  se  resignan  á  esperar  para  establecerse  só< 
idamente  al  fin  de  la  generación  que  no  lia  conocido 
su  virtud ,  y  los  pueblos  que  go/an  de  ellas  ninguna 
otra  cosa  esencial  tienen  que  pedir. 

En  los  gobiernos  iibí'oluios  íucede  lodo  lo  contrario: 
el  pueblo  se  agita  romo  las  olas  del  mar  al  menor 
viento :  el  primer  prnlticioso  lo  conmi.eve :  nigunas 
moneJas  lo  ponen  en  efervescencia  ;  una  nueva  con- 
tribución lo  precipita  en  la  senda  del  crimen;  anójase 
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podiendo  como  autoridad  suprema  altérar  el  fulto  do 
«fllM , tío para  hieérfiMli ,  con»  It  eiNWM ,  tino  p^^ 

■grabar  el  castigo. 

-  Acaso  el  delito  d*'  un  librero  no  habrá  parecido  á  los 
nigifttrados  dieno  mas  que  de  una  multa  de  algunos 
eentenares  de  Iniicoa}  pero  el  gobierno  aumenta  el 
«ástigo  recogiéndote  el  tltalo:  lo  cual  trae  en  pos  de 
sí  U  niinn  (!»■  toda  una  fíimilin.  P-nra  acabar  d'-  carac- 
terizar esos  Figorea  no  diré  que  lian  tenido  lugnr  no 
olistantc  tos  deva^oa  do  varios  tribanalea  dedwando 
«ue  la  ley  ríe  i7Pt  conservaba  su  fuerza  y  que  la  pro- 
w-ion  de  librero  debia  5cr  tan  independiente  como 
otra  cualquiera. 

Lsa  pcriótfieus  poHÜooa  tieiien  qu*;  prcseirttf  iwa 
flÉMi'  do-éiariratoa  mH  fhmeoa  üin  p*>rjaídn  iln  la 
ref.]ions,"\bil)d.id  (!•■  tus  propietirio»;  y  a<TÍnn¡sta«. 

l  n  pcriúdico  puede  ser  mípondidu  por  una  priro<>- 
rtypér  oNi  mgiinilR  condenación  por  famimeto.  y 
i  la  teri'orn  pu»^I'^  «^cr  fsnpriiniilo. 
■'  Las  Cámaras,  durante,  las  sesiones  pueden  hacer 
jvstkñ  por  ai  rntanos  do  dalltos  do  lo  praiaa  perió- 
dici.  ' 

Bn  el  inlervalo  -de  la  legislatura  el  minifterio  e« 

dueño  de  estíiblecL-r  la  censurn. 

Finalmente,  U  libertad  de  la  prensa  periódica  no 
existo  mas  que  por  privilegio  enleromente  favorable 
i  lo?  min¡<frfie;  pues  ningún  nuevo  periódico  puede 
esiableccrs.'  sin  la  previa  autorización  del  gobícrnó- 

¿Podrenios  decir,  señores,  que  nos  fallan  leyes 
.  reprtaiviaJ  Aon  be  dejado  de  mencionar  entxe  todas 
•  «801  peoos  la  qocet  gefe  de  la  nin^istratom  ba  reeop- 
ilatiii  ,  \  os  la  bícciila  |)or  H  articulo  *2i  de!  c6- 
ái^Q  penal.  Hay  en  e^^ia  cámara  varios  nobles  pares 
qaouanen  la de»graci.-i  de  amar  las  letras,  y  la  ma- 
yi#-deagracia  :iun  do  dar  ¡i  i'^zar  nliiiiiifi  vez  al  ¡nihli- 
00*1  froto  de  sus  estudios.  Si  \m  casualida»!  Ileijumn 
á  caer  en  alguno  de  e^os  errores  á  que  nos  arrastra 
Ja  ^umana.flaqoeia ;  ai  llegara  á  nicedier  que  so  dig- 
nidad no  Im  libraae  de  comparecer  ante  tos  tribuna- 
les (irdinarifis  solicitn  nntiripadamente  por  oHos  vpor 
mí  la  inilulgeucia  del  gobierno.  Üesearia  oue  mi  com- 

Ímnero  de  cadena  estonctt  ptr  h»  menos  libre  deen- 
ermedados  rontnt'iosns:  aoj  yi|  damosiado  aUCÚno 
■para  aprpiiíb  r  un  oliciu. 

Aquí  fc  prrsi:nta  la  imprudente  acusación  aventu- 
rada contra  los  tribooatoa, ;  ao  descubre  la  causr.  de 
eso  espíritu  de  anbaaaldw  que  domina  en  el  texto 
del  nuevo  proyecto  de  ley ,  proyecto  que  nr»aniliesta 
dMcos  de  dar  á  ia  policía'  todo  lo  que  pueda  quitar  á 
lo  odoninastraclon  de  justicia. 

Cierto  es  que  hay  leyes,  dicen;  pero  loa  Muñía- 
Jes  lio  las  ponen  en  practica. 

Fur  lo  pronto  ¿de  qué  os  servirá  acumular  penas 
sobre  penas?  ¿Hay  un  medio  de  obligar  ai  magiatra- 
4lo  á  a^earloR  «modo  nd  lo  poreeeri  qoe  é  acusado 
es  digno  tic  rilrs?;  l)c  qué  servirá  la  nin  va  lev? 

Aun  puedu  coule^larse  mas  incisiva  y  terminante- 
mente ú  la  acusación. 

,  JNo  sin  diíiculiad  he  podido  reunir  los  cálculos 
08  VOY  ú  presentar.  A  cualquiera  deberian  ser  accesi- 
bles los  datos  que  be  tenido  que  consultar  para  for 
.noarlos;  perodeagraciameMlenoloeaUn.  liasaanten- 
■idos.de  loa  tiibunalcs  qoe  deberian  «er  palHeadao  C 
poco  de  haber  sido  t>xi)odldas,  no  se  eslampan  en  el 
.JUwfUur  sino  muclio  después  de  su  fécba.  La  pren- 
a»lM  tenido  dfliiiwm  por  lotnconlo  i  oaleasainlo,y 
•no  pocM  WMI  OMode  que  lo  que  mas  interesa  es  lo 
que  nXDoa-ae  encuentra  en  ella,  üin  embargo  creo 
poder  alirniar  que  si  hay  algún  ciroren  mis  cdculos 
será  poco  cousider able  j  no  alterará  el  Joodo  de  la 
verdad. 

He  concretado  mis  indagaciones  á  las  sentencias 
dadas  Dor  el  tribunal  real  de  Paris  en  el  es(i«cio  de 
Cin^oDos.  Si  {dpuoo  desea  saber  las  providencias  de 
bMtjaiqpios  de  primera  iflf  tanda  po(bío  dárselo  im- 
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cálculo  aproziniatirú  por  medio  de  un  documeoto  ir- 
recusable. 

ri  spiñftr  puarda-sellos  ha  publicado  el  estado  ge- 
neral lie  la  justicia  criminal  por  lo  tocante  al  año  IM'5. 
En  ese  documento  figuran  dos  acusaciones  por  deli- 
tos litorañoe  en  loadonartamentoa,  y  25  do  la  nÚBaa 
dase  anieol  tribunal  oo  poKeia  correoeioaa)  del  Sena. 

Suponiendo  un  núniern  ÍL.'unl  rail;^  año  desde  el  prin- 
cipio del  1 822 ,  época  di^l  restablecimiento  de  la  liber- 
tad ¡de  impreota ,  esto  es ,  multiplicando  25  por  3, 
resultaria  un  número  de  l.'íS  acciones  judiciales.  Vais 
á  ver  que  he  encontrado  '^3  procesos  seguidos  ante  d 
tribunal  real  de  Paris ,  los  cuales  tendrían  que  ait> 
ilirsc  á  ios  13IÍ  sentanciadoa  en  les  dmrtain«ntoa. 

Vaa  on  ese  caso  toi  aupoaiilnn  sen  ininÜaiwBte 
Uila,  pnes  nii  ailmitiria  que  haya  haliiilo  una  sola  ape- 
iaciou  ú  ks  juridiccionf's  superiores;  lo  cual  es  ente- 
ramente Opuesto  á  la  vercbid ;  contará  un  mismo tieoi* 
|)0  las  sentencias  de  los  juzfrodos  de  ¡trimera  instanch 
y  las  »le  los  tribunales  reales  es  contar  casi  el  dobk. 
í-.s  singular  que  haya  habido  tiempo  de  presentar 
en  1827  el  eatado  de  las  sentencias  dMaspor  d  tribu- 
nal correcdonal  del  Sena  por  k>  tocante  al  1925  y  que 
no  Iii  fiaya  habido  para  presentar  e!  ile  las  expedioH 
por  el  tribunal  real  de  Paris  en  la  misma  fecha. 

¿Qué  importa?  ya  nos  lo  darán  cuando  sea  oporta* 
no,  después  de  le  votación  del  proveció  «le  ley. 

Diffo,  señores;  que  deíde  e 
hasta  el  de  marzo  de  1S27  se 
por  dflliloa  de  imprenm  ante  el  tribunal  red  dafüia. 
be  eaaa  tS  eaosaa  hay  3  que  no  llegaron  á  ner  tw- 
tencinhs.  '<  ciivns  actores  fueroo olmiriloo,  j M 
sobre  Jas  que  re<  ayú  sentencia. 

¿Puedecroerse  que  habiendo  habido  en  esas  80  cau- 
sa» solo  \  rasos  de  ah^olucinn  !os  tribunales  no  apli- 
caron la  ley ,  ó  dejaron  de  usar  un  saludable  rigxl 

¿  Se  roe  dirá  quo  IH  poMa  impMdioflMMniáHn- 
siado  ligeras? 

¿Querrda  oubstHolr  vnoatra  condénela  i  h  M 
juez?  ¿Querréis  que  vea  y  pese  los  delitos  del  misna 
modo  que  vosotros  ios  veis  y  los  pesáis ,  o  que  no  tth- 
eontrando  en  loa  delitoela  gravedad  que  encontra» 
vosoirfis  no  deje  por  eso  de  apurarles  casÜROs.  des- 
proporcionados, según  su  mo<lo  de  ver,  á  ia  ofensa? 
¿F.s  asi  como  entendéis  la  justicia?  Masaonndy  i»> 
nono,  se  coneleria  un  nuevo  error. 

En  la  enumoraeion  do  las  pMMS  inMestot  por  d 
tribunal  n  a! ,  y  no  íijándome  sino  en  las  sent  nria^ 
que  establecen  mas  de  un  mes  de  prisión,  encuentro 
una  sentencia  de  cuarenta  dias ,  once  dta  tros  meaos, 
una  de  cuatro,  siete  de  seis ,  tres  de  BMie,  dat4r 
trece  y  una  de  diez  y  ocho  meses. 

lorio  tocante  á  las  multas,  no  haciendo  caso  de  las 
de  menos  de  500  francos  he  encontrado  catorce  éf 
500,  siete  de  1,000,  cinco  de  2,000  y  dos  de  3,00» 
francos. 

Es  preciso  tener  presente  qoe  la  multa  va  casi 
siempre  unida  á  la  pona  de  cárcel,  do  IMnera  que  el 
castigo  viene  á  ser  doblado.  No  hay  pnes  fundamentf» 
pnrn  decir  que  las  penas  que  se  han  aplicaiio  han  sido 
lit^eras,  ni  oue  las  sentencias  no  han  sido  ba^att* 
írecuenlea.  Iio.se  vaya  .á  creer  (fut  un»  dolWKiBB  de 
trasidlesy  ocbomesesé  una  vulta  do8Mé9,Mt 
francos  no  sean  medios  de  represión  muy  grave*  < 
Francia.  £u  Inglaterra  están  aoostumbntjoe  i  I 
detendones  por  deudas ,  y  las  fortunas  porañlBB 
portar  considerables  multas  pecuniarias  :  una  multt 
tie  300  francos  es  mas  pesada  pra  ciertas  famdias 
franri  sas  que  otra  de  t,OUO  libras  esterlittas  para  otra» 
inglesas,  La  movilidad  é  indenendenda  doí  cshMsr 
franeéa  unidas  d  reeoerdo  de  los  tieaipoo  mobIinI»- 
narios  liaren  odiosa  la  prisión.  Los  magtstrad<»  de  es- 
ta naciou  al  liiar  el  peso  de  las  sen  léñelas  { 
tradonn  profundo  eanodnioiito  do  Iw 
púMieaa. 
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itíiiio  róraplices  y  porciak's.  Vosotros 
mismos  tendríais  que  imputaros  parte  de  los  cifimiiMs 
que  We^uaa  á  cometerse  y  de  las  revolocionps  que 
ocurrieran.  En  este  sentido  ,  señores ,  la  ley  que  os 
proponen  es  una  ley  TerdaderamentesuTersiva.  Tales 
son  sin  embargo  U»  esooUos  eu  que  se  precipita  quien 
se  deja  llevar  oe  lis  iiritMtones  del  amor  propio ;  dl- 
ficil  es  que  la  «p&kA  y  la  jffodeiiciR  se  kemwMD 
con  la  cólera.  •  < 

Si  me  replican  diciendo  que  ese  piOjpNlO  éelejrsv  . 
solo  para  las  actuales  circunstancias ,  y  que  aunque  su 
adopte  por  ley,  esta  podrá  ser  modilicada  cuando  con- 
venga, conlesliiré  que  nada  veo  en  el  momento  pre- 
sente que  liaga  necesaria  semejante  medida:  diré 
también  que  al  cabo  de  trece aBesdo  reitiuiMNii-no 
e<;  ta  tiempe  de  hacer  nada  provisicmalmente,  ni  aim 
una  ley.  Has  no  006  dejemos  cogeren  el  lato  de  esa  pa- 
labra provisional :  no  vayamos  á  creer  cándiriamente 
que  los  ministros  que  vendrán  en  pos  de  los  presentes 
?e  cuidarían  de  libramos  de  una  ley  que  Ies  <  onfiriesp 
i  l  -iipremo  dominic»  snhre  la  prensa  :  no  rreamos  nur 
entran  en  su  cálculo  el  soltar  las  trabas  á  h  prensa 
periódica  para  procurarse  el  placer  de  ver  qoe sales 
criticahan  sus  operaciones  y  tener  que  oir  el  ispSIO 
acento  de  la  critica  en  vez  del  suave  lirismo  de  tm 
dependientes.  A  cuantos  cargos  se  les  bieierwi  podrían 
responder  :  «Ih  ley  ya  estaba  sancionada  :  si  es  mala 
no  es  á  nosotros  á  quienes  debe  acljacarsc  la  inftmia 
de  hnberla  adoptado. »  Por  arecto  á  los  actuales  minis- 
tros ffitard^nonos  de  pnwültiir  la  príodpal  de  nues- 
tras libertades  eomlKiicíoiiales  i  loe  fbtiiros  eoearga- 

dosdel  poder.  Anf.'i'l'"s  tr-ndrinn  íjnr  '--f^r  ín?  ij^ntes 
deja  aatwidad  suprema  que  espontáneamente  nos  li- 
braran tigañ  día  de  teseadenas  oue  con  nuestras  pro- 
pias manos  nos  pusiéranHM  en  la  actualidad,  y  ucs- 
gmciadamcnte  solo  hombres  se  encuentran  en  los 
tiempos  presentes.  Muy  hermoso  seria  esperar  nuestra 
salvación  de  la  influencia  déla  virtud;  pero  es  mocho 
mas  seguro  confiaría  i  h  InflesfbOidad  de  laky.  Os 
hen^os  mdicado  el  pelicro  :  ^  la  vista  tenéis  el  escollo 
nada  hay  mas  fácil  que  evitarlo.  ¿Nos  arrojaremos  á 
un  naurranio  seguro  por  solo  la  espenuMS  desalsnnse 
en  una  tabla? 

;.\  en  qué  época  vienen  á  pedirnos  ese  sacrificio? 
¡  Cuando  aun  no  se  ba  terminado  la  ley  sobre  la  res- 
ponsabilidad ministerial  I  Los  miiiistros  se  escapan  aun 
de  toda  responmbiKdad  :  no  bay  medio  de  alcannrios 
si  se  dcs\inn,  eireploen  los  groseros  hecbo:'  i^c  con- 
cusión y  traición  ;  pueden  á  su  placer  ncpar  iu<ia  es- 

Íede  de  datos  á  los  pares  y  á  los  diputados ;  desem- 
nrararsft  de  las  enmiendas  hechas  por  las  Cámaras 
inscribiéndolas  fuera  de  los  proyectos  de  ley ,  pueden 
falsear  nuestras  instiluciones  y  sepultar  en  sus  bufetes 
las  peticiones  de  la  oadon.  ¿Tendremos  que  entre- 
garles sdemas  la  libertad  de  n  Imprenta,  únfcaam- 
tia  que  nos  queda ,  único  su pl  mentó  moni  á  ■  liy 
sobre  responsabilidad  de  los  ministros? 

¿Quécslanaldsdinsudita,  tremenda,  imprevista  exi- 
ge que  se  sacríPique  esn  única  garantía  á  (a  seguridad 
pública? No  existe  semejante  calamidad,  señores  ,  la 
nación  tiene  alííun  padecimiento  (1) ,  pero  está  traii- 

  quila  y  espera  con  rea^nscion  que  su  deslino  se  vajpi 

convencida  particuíaimcnte  'de"esta  !  mejorando.  Por  una  oontribiieíoii  deim  nrfHsrdetni- 
gradaría  que  la  prensa  periódica  es-   Hon''^  puntalmente  papada  se  rrnn  nm  derecho  de 

proferir  alguna  queja,  que  los  mmtstros  teuiau  buen 
cuidado  de  no  oir  ,  y  que  ni  la  misma  nación  trak 
pretensiones  de  elevar  á  sus  oídos.  ¿Hé  nqoí  que  aho- 
ra guieren  castigarla  hasta  por  esas  inútiles  palabras! 

He  aquí  que  del  seno  de  la  paz  mas  profunda  sale 
una  ley  de  discordia  y  de  destraccioo,  una  lej  que  se 
parece  i  Iss  denominadas  da  u^^enoiB  en  Iss  tíesBpot 


De  tó?la  manera,  señores,  deseparecen  ai)l«  los  cal-  la  ovl<'nsioii  a. 
calos  positivos  las  «agss  sensaciones  de  los  enemigos 
déla  prensa.  L^is  penas  impuestas  por  las  antiguas  le- 
yes son  considerables  y  los  magistrados  han  cumplido 
con  sn  deber.  Mas  adelante  veremos  la  naturaleza  de 
Jos  delitos  comprendidos  en  las  cansas  literarias  segui- 
da en  el  fnrao  de  los  cinco  lioepor  el  ttibonalml 
deParf^y  que  han  dado  logir  i  bs  SMitanciss  de  qne 
be  hecho  mención. 

A  los  oue  deseen  mayor  gnmdsd  en  Iss  penss  1^ 
diré  que  hay  nn  modo  fácil  de  consegnirlo ,  y  rs  el 
dejaren  holgura  á  los  magistrados  restableciendo  la 
libertad  absoluta  de  imprenta.  Si  un  nuevo  periódico 
no  nece^tara  aut(»izadon  para  salir  á  luz;  sino  tuviera 
ooe  sobrellevar  mas  (pie  Tss  oondieiones  sssz  onerosas 
de  su  existencia,  los  jueces  podrían  manifestar  cierta- 
mente mas  rigor.  Mas  cuando  estos  ven  la  opinión  re- 
ducida á  no  tener  mas  ércano  en  Is  capital  que  cinco 
6  «eísperi(^dicos  independiente';,  cuya  existencia  está 
continuamente  amenazada ,  temen  pasar  del  justo  lí- 
niiii  :  j  i  n^tos  entre  la  ley  civil  y  la  ley  política  si  por 
tma  parte  so  sentencia  puede  fofr<>nar  un  delito  par- 
ticular, per  otra  porte  puede  sofocar  ana  libertad  pú- 
Mim  V  rntrp  p  7^  dos  extremos  SU  pradendalesaeon» 
seja  optar  por  el  menw. 

Ved  pues  señorfM,  d  os  sari  conTeniente  agregar  á 
tantas  leyes  otra  ley  qu<»  con«!nmaria  la  ruina  de  la 
prtJisa  no  periódica,  una  ley  cuya  secreta  tendencia 
aspira  á  dejar  reducidos  por  corrupción  ó  por  terror  á 
los  libreros^  á  los  impresores  ;  á  ios  autores  á  no  po- 
dar baoer  mnj^ona  pvbficacíon. 

El  rilijViii  I  rili'  ip;d  de  la  atención  del  proyecto  de 
k)  es  evidentemente  la  prensa  periódica.  Es  posible 
míe  mediante  las  condiciones  ímpoestsa  á  b  propie- 
oad,  el  poder  administrativo  lleprá  poco  á  poco  á 
apoderarse  de  los  periódicos  que  aun  permanecen  li- 
bres. Se  apoderará  de  ellos,  sea  interviniendo  como 

ristor  en  las  licitaciones  espontáneas  6  obligatonas, 
sea  prednctendo  á  beneficio  de  mil  embrollos  ocul- 
tes en  el  proyecto  de  ley,  la  disolución  de  las  socieda- 
des peñoaísticas.  Y  entonces,  como  no  puede  estable- 
carao  no  nuevo  periddfeo  ste  antorincm),  esjnduda- 
ble  que  el  gobierno  consegliífá  él  completo  monopolio 
de  la  prensa  periódica. 

La  cemtira ,  seUnres ,  es  hiflnitamente  menos  peli- 
grosa que  este  sistema.  La  censtira  es  una  medida 
odiosa  p*»ro  transitoria,  una  medida  que  por  su  mismo 
nombre  anuncia  el  estado  de  servidumbre  en  que  ha 
caído  la  opinión ,  asi  como  el  ruido  de  la  cadena 
anuncia  la  presencia  del  esclavo.  ¿Mas  en  dónde  se 
11  iitrará  remedio  si  el  poder  llega  á  ser  po^rcdor 
pernettto  y  legal  de  los  periódicos  ?'¿  Cómo  se  podrá 
decir  que  la  prensa  es  libre  ,  cuando  no  será 
mas  que  vasalla  de  un  ministnrio?  ¿Tucde  uno  re- 


presentarle bien  en  su  imaginación  lo  que  seria  la 
Francia  muda ,  privada  de  los  órganos  libres  que  le 
quedas,  t  lapolieia  escríbiendobajodiversosmnnbres 
en  los  omata  y  la  ftiofidiona,  en  el  Cmsfí|iie<oiHil 

y  en  el  Corran,  rn  1 1  Diario  dd  Comercio  jan  la 
Francia  crisltana,  politicay  literaria^ 
Piénsenlo  con  todaseriedsd  los  smigos  del  actual 

ministerio.  Los  ministros  no  son  inamovibles :  la  cá- 
mara debe  estar 

verdad.  Hoy  os  agradaría  que  la  prensa  per 
tuviera  en  manos  de  algunos  borobres  favorables  á 
voestras  opiniones,  mañana,  al  subir  tal  ves  al  poder 
honalnres  de  oír    principios,  os  podr.i  pesar  de  haber 
confiado  á  la  autoridad  el  monopolio  del  pensamiento. 

ElemnMa  mas  nasstra  consideración  :  ¿no  podría 
ocurrir  que  llegaran  á  sentarse  en  el  ministerio  hom- 
bres culpables,  hombres  (juc  conspiraran  «ontra  el 
legHinM)  soberano?  Pues  bien ,  si  á  tales  hombres  les 
habiaia  cntrMido  antidpadamsnte  todos  los  periódi- 
ea  MnvUa  41M  las  hdnWs  dado  al  meólo  mas 
aaevdncgnmpflrlk  «pinimi,x  da  cmnatntiida 


alamitosos,  cuando  laspa.Mones 
kt&  peligros  para  crear  infortunios. 

hsíliii*  curar  una  de  sus  principal^ 
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Lo  conYonienle,  nobles  pares,  seria  rorumlir  en  una 
sola  loy  tmias  las  relativas  á  U  prensa ,  oslabicciendo 
en  ella  su  plena  y  absoluta  Uboitil  oon  arredo  al  es- 
píritu Y  lotra  de  la  Carta;  que  no  volTiora  á  hablarse 
de  título  para  ejercer  la  profesión  de  librero,  ni  dé 
autorización  para  establecer  un  periódico ,  ni  de  ior- 
macioa  d»  «auM  per  letMleiiciflfyiiideoawuniáciil- 
tatifa,  Bi  de  raiponiilliBMgaMnd  M  «Atar,  ni  ée 
ningún  gínero  de  trabas  para  la  proniedad  literarw. 
Sentada  iasta  ancha  base,  levantad  el  eoiíicio :  oa&li^d 
entooMi  oon  la  mayor  severidad  loa  ataaaa,  los  deli- 
tos y  ke  crímenes  que  la  prensa  podrá  cometer.  No 
retroeederé  ante  ninguna  de  las  condiciones,  ni  ame- 
nazas de  semejante  ley ;  me  bailo  dispuesto  á  aprobar 
cuanto  sirra  de  garantia  ¿  la  legitimidad,  á  la  inoiiar- 
quia,  á  la  religión  y  i  la  moral,  todocoaatoaatéaoor- 
de  por  uu  parta  «oa  Ja  Khartad ,  I  par  la  alia  oaala 
justicia* 

La  jmwtmUt  kxy  que  pedí  con  la  lÜMrladdMahila 

de  la  prensa ,  vuelvo  á  pedirla  ahora ;  porque  no  soy 
de  los  que  siu  aprensión  abandonarían  la  socie^d  in- 
defensa al  desenfreno  de  las  pasiones.  Maaií  adnrito 
xm  ley  enérgica  para  los  delitos  y  criaMnes  que  por 
BMdio  de  la  prensa  podrían  cometerse,  eetoy  muy  le- 
joa  de  querer  una  ley  inicua,  iniqxia  lex,  injusta  Ux, 
na  puedo  admitir  una  lev  que  aparentaado  caer  sobre 
«1  violador,  uo  propende  bms  que  á  destrnir  lo  que 
daldaia defender,  una  ley  que  no  busca  en  el  delin- 
cnantesino  el  objeto  porque  lia  delinquido;  una  lev 
que  no  persigue  al  crimen ,  sino  que  daiido  materia  al 
crimen ,  viene  á  perseguir  á  la  nuima  inocencia,  víc- 
tima de  los  atentados  que  contra  ella  cometieron. 

No  insisto,  señores,  en  probaros  el  hecho  demos- 
trado de  que  tenemos  bastantes  leyes  represivas  délos 
abusos  de  la  libertad  de  Imprenta  y  los  triimaa- 
les  las  han  aplicado  severa  y  equitativamente.  I.cjos 
de  hallarnos  escasos  d*:  semejantes  leyes ,  podemos 
daoir  que  las  tenemos  sobradas  :  por  ellas  es  posible 
que  un  escritor  se  airaúie  t  sufra  ademas  largos  años 
ae  prisión  :  uniendo  la  arinlraríedad  su  Urania  ál  po- 
der del  juez ,  puede  ;i  su  placer  imponer  la  censura, 
negar  el  permiso  para  establecer  un  periódico  y  rc- 
oogítr  d  título  que  somim'stra  medios  da  «tdslsacia  al 
librero.  Este  es  el  Inventario  de  las  armas  de  que  dis- 
pone el  gobierno  contra  la  libertad  de  pensar  ^  de  c.<^ 
cribír :  no  se  dirá  que  el  arsenal  no  está  promto. 

Paso  á  la  segunda  caeHien  que  na  'propoigo  «la- 
minar. 

Los  delitos  y  crímenes  que  se  iinputau  a!  uso  de  la 
prensa  j  i  la  libertad  de  ia  prensa,  han  sido  cometidos 
oiectlianwpte  por  «Ha  y  bajo  el  régimen  de  dieiia  li- 
bertad? 

Por  todas  partes  resuenan  clamores  contra  la  im- 
prenta :  ella  es  la  causa  de  todos  loe  atentadoa^  la 
revolución  y  de  todas  las  desgracias  do  la  monarquía: 
la  prensa  ha  gangrenado  los  ánimos ,  ha  corrompido 
las  costumbres,  ha  sido  la  ruina  de  lareügion...  Sise 
U  dejase  obrar  volvería  otra  vea  á  sumeigimoB  en  el 
eaos  de  que  acalManos  dendír.  Aniesdato  Iftartad 
de  imprenta  todo  era  diclia  y  tranquilidad  en  esta 
nación ;  apenas  se  oia  hablar  de  un  crimen  :  los  alta- 
res eran  respetados,  v  los  Sunilias  presentaban  el 
interesante espectáculooe  lafidelidad  conyugal:  la  in- 
fancia, orotegida  por  una  educación  cristiana  conser- 
vaba toao  su  pureza...  en  fin  señores,  ¿  queréis  co- 
noeer  de  una  vea  todos  los  males  que  nos  acosan^ieed 
«en  «mottntaficnes  precarsorss  del  pro^eeb  de  ley 
sobre  que  vamos  á  deliberar;  leed  esos  titulados  cri- 
meiMt  de  la  prensa  y  luego  no  acertareis  á  daros  bas- 
Inntapritaaá  conjurar  la  calamidad. 

Pero  esperad  :  descendamos  al  terreno  histórico  y 
recojamos  el  guante  que  la  inocente  opresión  de  la 
prensa  arroja  a  la  prensa  criminal. 

La  monarquía  francesa,  señores,  principió  como 
todo  al  mmido  sabe  por  Glodoveolrfcia  «i  «üq  486  aa 


«ávan  V 

contando  ron  el  reinado  de  Faramundo,  si  es  f|ue  ta! 
.  Faramundo  lia  habido,  ni  con  el  de  sus  tres  primeros 
!  sucesores. 

Desde  el  primer  año  del  reinado  de  Clodoveo  hasta 
el  1438,  época  del  reinado  de  (^los  VI,  en  qtie  Sf  N. 
I  descubrió  la  imprenUi  pnsaron  952  años.  !^ 

Maat  1438  «I  im  en  que  reinaba  Luis  IVI,  J 
«sto«8anan«4NMiod«38l  anoa,  la  imprenta  na  de 
jó  de  estar  subyupada  un  momento  por  la  terrible  |py 
romana ,  por  losvioleBtos  edictos  reales,  y  por  laceo^ 
sura. 

La  primera  vez  que  la  imprenta  se  vió  libre  en 
Francia  fue  en  27  de  Agosto  de  1789,  y  no  taiátS 
mucho  tiempo  en  perder  sino  de  heciio,  por  lo  mea» 
de  derecbosa  libertad.  El  17  de  affiDsto  dis  17112  tnjo 
d  estaUecfaníeBto  de  vn  primer  tribunal  «rtm^  ipgM, 
reemplazado  en  1703  por  otro  revolucionario,  an 
tiempo  del  Directorio  la  prensa  gotó  de  libertad  do- 
rante treinta  años,  y  al  cabo  de  elloa  tnvo  que  so£tir 
nueva  proscripción ,  continii 
el  consulado  y  el  imperio. 

Luis  XVIII  estableoió  «n  1814  el  . 
libertad  de  imprenta  en  la  Conatitorioh :  Yinoa  nn- 
nlstros  creyeron  deber  pedir  la  censura.  Esta  fue  abo- 
lida en  1819.  restablecida  en  1820,  prolongada  en 
1822  y  por  último  quitada  en  cata  ófnca,  «angme  to- 
davía  consérvenla  ley  vaaeiialeiieiafcaakfiin. 

Por  de  pronto  encontramos  en  la  mcmarqnla  f>52años 
de  tiempos  ¡árlmioB  antes  del  descubruniento  de  la 
imprenta :  3:;i  añosdespnes  de  este  desMfeiíiMnto 
bajo  el  sistema  de  la  opresión  ó  de  la  censura;  tre^ 
años  de  libertad  desde  27  de  agosto  de  1789  hasta  el 
17  de  agosto  de  1792 ;  otros  tres  años  también  de  li- 
bortad  en  tiempo  del  Directorio  luata  el  ISFmútiiBt 
y  por  último  seis  años  en  tiempo  de  la  rastaarnte. 
Suma  total  doce  anos  do  libertad  de  imprenta  en  una 
monarquía  de  corea  de  catorce  siglos.  ¿Nos  besM^ 
cansado  ya  de  esta  libertad  ? 

En  vista  de  esto,  forzoso  será  convenir  en  que  «a 
lílierlad  no  es  culpable  de  todos  los  (TÍuienes  que 
le  imputan.  Nada  es  mas  contrario  á  las  declamacio- 
nes que  los  númoroa  j  de  esos númeroa  resulta  <aák 
iiliertad  de  imprenla  aa  la  eioepaian  de  daip 
levos  francesas,  j  Y  qué  cxcepcioa  I  Una  ezo^pciondr 
doce  años  en  unas  instituciones  que  abrazan  un  perio- 
do histdiieoda  1431  años. 

Recorramos  ahora  Fas  épocas.  Cuando  en  1 358  lo« 
aldeanos  quemaban  las  liabitacionos  de  los  nobles 
como  eu  1 70S;  cuando  asabaná  esos  mismos  noUes  y 
fonnando  un  banquete  á  lo  caribe  obligaban  á  ka  aa- 
posas  V  á  las  hijas  de  aquellos  desgradados  i  qoadv* 
pues  (fe  cubiertas  de  los  mas  asquerosos  ultrajes  la* 
masen  parte  en  el  horrendo  íestiu,  ¿érala  Jibertadds 
Imprenta  la  que  tal  rabioso  tarar  Uia  teyÉndaá 
aquellos  traidores  vasallos? 

Cuando  en  12  de  julio  de  1418  ci  pueblo  de  París 
dió  en  las  c^irccles  la  nriraera  repres«itacion  de  las 
jomadas  del  2.  4  y  6  de  setiembrede  170^  cuuáo 
nadondoaalirá  los  presos nnoi  uno  del  caUKnolos 
iba  degollando  conforme  iban  saliendo ;  cuando  abría 
el  seno  de  las  mineros  y  ahorcaba  á  loegaBdas  sdio- 
res  y  á  los  obispa^  Mjjjwntaaan  no  era  ooiMHÍdi,y 


el  espíritu  humano 
hadada  i^'iiorancia. 

r\ccoRÍda  al  nacer  por  la  Sorbona  y  Iw^por  LaÍBlI 
«ueprobablsmentaJaanoamaa  en  U  caja  dehicnn 
la  Jnmranta  no  tenia  i  flnaadel  siglo  xvi  ni  á  princi- 
pios del  entrante  fuerzas  para  que  pudieran  atríboir- 
sele  las  calamidades  ocurridas  en  ios  reiandaa  fte 
precedieron  á  los  de  la  casa  de  Valois. 

Querían  la  independencia  de  la  opinión  kis  degolh 
á(xe&  de  la  jornada  do  Saint-Bartelemy  t  Aqnel  li- 
mado Tomas  que  se  jaolaba  de  haber  dadomnarte  «a 
un  solo  día  á  ochenta  hiuonotas;  aquel  otro 
fua  isefírieqdo  si|s  «troqwdas  •caíiuó  pavor  id 
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C«rl«6 1\;  aqud  HaoMido  Coooanas  que  oonipró  treta- 
U  liuprtioU*«  para  loiior  fl  saoríleK'»  pusto  de  quitar- 
\»  poco  á  pooo  k  Yiilii.  ti«M{)ue«  de  ital>erie.s  lieciio 
dbjmir  áe-aM  fc  irmiWMéadolefc  el  perdón;  aquellos 
vatididos  de  1 572  ¿  no  eran  baíilanlc  pareridns  á  los 
sepUm^^sUu  de  1792?  Sin  ewbari^ü  uocroo  que  na- 
>lie  pueda  dadr  fw  Ammi  OMij  pvlidwiot  de  Itli- 
beriad  de  impraita. 

Jacobo  Clemente,  Ravaillac  y  Damiens  habían  sido 
itgici.ins  ;tntes  de  lo«  regicidas  do  1793  y  el  Parla- 
BMalo  de  ktlm  bntmáo  caun  k  finriuue  UI 
alasqva  kGomwdoa  aaMeneian  i  Lttú  XVI. 

Pero  los  misBDM  horrores  de  la  revolución  ;.por 
«entura ,  señoras,  han  tenido  lugar  eo  preseücia  ae  la 
libertad  de  imprents?  La  prensa  adquirió  líhertad  en 
1789  y  la  perdió  el  17  agosto  de  1792  y  eatonoes  oo- 
iBo  ya  k)  lie  dicho  ae  estableció  un  tribunal  extra- 
legal. ¿Quienes  fueron  lus  primeras  víctirnaatUteratos 
qtie  deteodiaii  al  mouarca  j  i  Uaonar^uía.  H.  Duro- 
My,  senteaeiadvi  tai  ciBwdtk  tarde,  v  ejecutado 
á  m  ocho  y  medía  de  la  nwhi^,  entregó  al  presidente 
el  mbunal  un  billete  con  solu  ebtas  palabras :  Vn  rea- 
Vmmmofod^ña  morir  el  dia  de  San  Ltm.  Prece- 
di6  csA  TicLima  á  su  rev  á  quien  tantas  dabiaa  aaguir: 
i>u  cabeza  rodó  el  25  de  agosto  de  179S. 
Los  eacritorzuelot ,  los  viles  folktinústas  contra 
I  tanto  le  enaaña  el  actual  proyecto  de  le j  uo 

de  tener  que  féírol- 
iHTHP  en  una  poca  sangre  derramada  de  sus  venaa: 
todos  los  realistas  cogienMii  la  pluma :  los  periódicoa  ae 
i-oDTirtienm  ei  n  pM§tm  ctiape  de  bitallR :  ta  in- 
toligencia  humana  presentó,  permítasenos  la  expre- 
sión ,  sus  granaderos ,  y  sus  cuerpos  de  honor  que  se 
Esputaban  elRKM-ir  al  pió  del  trono.  ¿Qué  liacian  en- 
tOMia  loa  peíegwistaade  la  j^aoianfiia?  Algunos  ae 
eeolMn  detrás  del  partilralo,  otros  se  oenitabaD  en- 
voWiéndosc  hasta  en  los  mismos  crímenes  mollioklllf 
ríos,  sm  duda  para  estar  mas  seguros. 

Al  aantancbiae  ta  causa  de  Luis  XYl  los  escritores 
mezclaron  su  voz  con  la  de  los  tres  defensores  de  la 
><rau  viclinia ;  pero  la  facción  regicida  sofocó  sus  acen- 
tos. Esa  foccion,  era  la  única  que  tenia  absoluta  liber- 
tad de  ecptaaecae:  ta  uAierte,  sentada  en  taj^deo- 
eta  deaqael  hribiimU  Inpeo»  naDencfoá  qotanae 
atrevía  i  defender  la  inocencia  y  la  virtud ;  testigo 
aquel  Ilustre  ciudadano,  aquel  valiente  magistrado ,  el 
inmortal  Maidsherbes. 

Y  vos,  mi  ilustre  colega,  (O  vos  que  merecéis  el 
insigne  honor  de  que  vuestro  nombre  figure  en  el 
BvangeHo  de  ta  monarquía ,  decidnos  ,  ¿  no  habríais 
tfliido  romea ptohahilidadea  de  tdunta  ú  tinhieaeis 
sido  amluado  por  ta  libertad  abeolota  de  inpmMf 
;Si  la  Francia  hubiera  (podido  hacer  resonar  clara- 
mente  el  arito  de  su  indignación,  no  liabriais  roto  Uis 
cadenea  del  mártir  y  boy  podríamos  felicitaros  de 
vuestra  gloria  sin  derramar  lágrimas  ?  Pero  vuestra 
elocuencia  no  pudo  ser  mas  que  uu  bálí^anio  a|)licado 
sobre  la  herida  mortal  del  justo;  vuestro  augusto  so- 
bmno  pudo  rany  btan  deav  de  voe  ta  que  Cristo  dijo 
da  ta  mujer  caritativa.  B$  dtmmaiúmoíi  perfumes 
•'Ohre  mt  aierpo  como  eñ  prttmtia  d§  U  fSfNMMr»: 

AO  KEPRUSNDVMn  noT. 

Bn  10  marto  de  1793  se  estableeiftuiliUNUUü  cri- 
minal extraordinario  conjurados  que  empezaron^á  fun* 
donar  el  27  del  mismo  mes ;  el  27  pronunciaron  pena 
de  muerte  contra  todos  k»  que  provocasen  el  resta- 
Ueeimiento  de  ta  monarqota,  ea  decir,  centre  loe 
eesi  toros. 

Eo  i7  setiembre  del  mismo  año  apareció  el  d*  crt 
contra  los  sospechosos:   reina  pereció  el  i6  de  octu- 
tae.  Bl  tribunal  tonó  el  tameao  dtatiA)  de  tribonel 


retolorionario  en  2f<  del  mismo  mes. 
El  primer  número  del  Boletín  de  Oitta  tajai,  en 


que  eaiáina«rRata  ley  aetoal,  si  aa  que  llegáis  á 
apnÉüta,  I  niitit  lie  la  ley  (jue  suprimió  los  anusos 
de  fibertad  de  imprenta  durante  el  reinado  del  terror. 
Dicha  ley  dice  asi : 

«Artículo  < ." — Habrá  un  tribunal  revolucionario. 
»Art.  4."— Este  tribunal  revolucionario  se  lia  iuslilui- 
ndo  para  castigar  á  los  enemigos  del  pueblo. 

uArt.  9.°— Son  eoemigna  del  piiuio  (sigue  ta  c»- 
i'tagorta  de  los  enonigos  del  pneob :  entre  éltaillgii'. 
»ran)  los  que  provoquen  el  restablecimiento  de  ta  BIH 

Anarquía,  los  que  traten  de  descaminar  la  opiltfon 

»j  alterar  ta  enerf^  y  pureza  de  los  principios  refo- 
))luríonarios  y  republicanos,  ó  de  contener  el  progre- 
»so  de  esa  o|;}inion  por  medio  de  escritos  congruo 
reuolucümaríos  tiuidtoios. 

•Art.  7.**— La  pena  correspondiente  á  todos  los 
ndelítos  cuyo  conocimiento  pertenece  á  este  tribunal 
ucs  de  la  muer(e. 

nArt.  9.*— Todo  ciudadano  tiene  derecho  de  arres- 
tar y  eondneir  ante  loe  na^atridoi  á  loe  eonipáw- 
dores,  6  contrch-revolucionarios. 

El  articulo  13  dispensa  de  la  prueba  de  testigos  y 
el  16  priva  de  detanaeri  loe  inspiradores. 

Be  aquí  señores ,  encono  contra  la  libertad  de  im« 
pronta  en  grado  superlativo.  Couthon  era  inteligente 
en  materia  de  represiones  contra  esta  llberLud.  Kor 
lo  menos  no  sometía  los  escritores  á  una  lev  de  exi- 
cepcion :  ta  justicta  y  ta  igoaldad  de  aqnelta  época 
pesaba  sobre  ellos  el  rasero  de  la  revolución  :  la 
muerte  venia  á  ser  el  derecho  común  francés.  Los 
escritores  y  taapenooee  decentes  eran  amarrados  al 
ir  al  cadalso  no  con  los  presidiarios,  sino  con  los  Ma- 
lesherbes  y  con  madama  Isabel.  El  club  de  los  Jaco- 
binos era  el  comité  de  censura ;  en  vez  de  periódico 
de  ta  mañana  se  publicaba  la  sumarie  verbal  de  tas 
ejeenciooeedel  dn  antes,  y  el  verdugo  foita  i  aer  él 
único  periodista  que  continuamente  estaba  ec  plena 
posesión  de  la  libertad  de  la  prensa.  A  loe  eacntores 
no  se  les  exigía  mas  depdtfie  qoe  el  de  eoi  cabene: 
lo  cual  era  muy  lógico ;  pues  como  los  muertos  no 
vuelven,  claro  está  que  ellos  tampoco  hablan  de  voU 
ver  á  escribir:  Sin  embargo ,  señores ,  aun  en  tiem- 
pos del  terror  no  fallaron  quejas  contra  ta  libertad  de 
unprenla:  oran  deienidoe  loe  neriddleoe  en  he  ofi- 
cinas del  correo  bajo  pretesto  tle  que  no  trasladaban 
fielmente  las  sesiona  de  la  Convención.  Thuriotaür- 
maba  queei  espíritu  público  estaba  corrompido  pesr 
eseriios  perniciosos,  y  pedia  que  se  impidiera  la  cir- 
culación de  aquellos  pcriáltcos  que  infestaban  dia- 
riamente todo  elpais  con  su  veneno,  son  palabras 
textuales.  Los  re<tactores  de|  ifontírar  se  vieron  en  el 
mayor  peli^o  por  babor  citado  un  discurso  pronun- 
ciado en  la  sm  iciiad  de.  los  Jacobinos ,  é|insertado  en 
el  diario  de  ese  club.  £1  comité  de  salud  pública 
enviaba  i  buscar  tas  pruebas  del  Ifenteai  y  regider» 
mente  borraría  las  calumnias  contra  los  crímenes. 
Uobespierre  Uinibien  estaba  mal  avenido  con  la  iioen- 
cia  de  los  escritos,  y  decía  que  era  imposible  gobernar 
con  ta  libertad  de  imprenta ;  hallaba  que  acriminar 
en  varios  números  del  Arüiguo  franciscano ,  pe 
rióilico  de  Camilo  Ui>sninulins,  y  diciendo  que  era 
preciflo  quemarlos  y  su  autor  le  rM^endió  mny  aoer» 
tadanenle  que  el  fiieeiar  110  et  remonAr. 

Fácilmente  juzgareis ,  señores ,  ael  estado  de  líber* 
tad  de  la  prensa  cuando  el  Antiguo  franciscano  nasa« 
ha  por  periódico  de  la  oposición,  esto  es  por  periódico 
relísta.  En  la  espantosa  soledad  del  Temple ,  cuando 
el  rey  huérfano  era  ya  llamado  al  cíelo  por  su  padre 
111  s(  (lili  otro  ruido  i¡ue  el  de  la  mortífera  máquina 
ylM  alundosde  las  furias  revohicionariaB.  iQuien  ao 
etrevta  entoneae  i  entoner  en  tode  el  ániwto  de  ta 
desolada  patria  un  Domine,  saXvum  fac  regem  por  el 
principe  aíbandonado?  Algunos  escritores  ocultos  en  el 
rondo  de lasselvas .  en  la  ofiewidid  de  tai 
^  en  tas  míMB  de  tas  tumbas. 


<7t>  HlitLtOlflC.^  AB 

Después  del  terror  npníciA  Otnt  tet  It libertad  de 
imprenta,  causando  tal  efecto  qun  ra«i  se  creyó  llega- 
do el  momento  de  ver  entrar  d  monarca  proscripto. 
Necesario  le  fae  ¿  Bonamrte  aplicar  la  mecha  á  sus 
cagones  pan  contener  el  vuelo  de  la  prensa.  El  que 
estaba  llamado  á  con^esuir  mas  nobles  rictorias  prin- 
cipió aiMetnilInndo  á  los  i  si  ritnre'í.  AI  frente  de 
una  de  las  secciones  de  Farís  se  encontró  con  un 
bombra  de  honor  y  de  talento  armado  por  los  gefes 
(le  ar|uella  antigua  manarquía,  cuya  liistoria  líebia 
escribir ,  ilustres  personajes  i  quienes  se  contenipia 
por  muy  dichoso  de  haber  podido  últimamente  Iriba- 
tar  un  nuevo  testimonio  de  su  lealtad.  (1) 
'  En  aquella  misma  ópoca  (i  vtndemiaite  hova- 
hre  fue  arrestado  en  Cliarlres  y  rnnducido  á  París  por 
los  gendarmes  que  tenian  órden  de  llevarlo  alado  á 
h  eola  de  sus  caballos.  El  recinto  en  qm  la  Academia 
rHi'hraen  la  actualidad  5Us  sesioncí:,  era  una  prisión 
en  a(]uella  época,  y  allí  encerraron  al  hombre  que  ha- 
bía sido  arrestado  en  Chartres.  Durante  cinco  d'as  Con- 
Mcutivoa  fue  cdndocido  ante  una  comisión  militar  por 
tos  gendarmes  y  por  último  se  le  leyó  la  sentencia  de 
ser  pasado  por  las  armas.  ¿Qué  delito  era  »1  suyo?  Ha- 
ber usado  ne  la  libertad  de  imprenta  en  su  periódico 
pan  defender  al  rey  legítimo.  E«e  hombre  actaal 
miemhro  de  la  Academia  ,  íiMÍia  de  «sufrir  riu»^va  per- 
secución justamente  con  dos  aniijíos  üuyos ,  acaba  de 
sufrír  perseeueion  eo  el  mismo  sitio  que  le  sirrió  de 
prisión  en  otro  tiempo »  por  haber  reclamado  por  se- 
gunda esa  libertad  de  Imprenta  de  la  que  tan  buen 
uso  ha  salido  hacer  (?).  CoDvensnmos ,  señores,  en 
q\ie  la  lección  que  de  tan  raras  coincidencias  podría 
aaeane,  no  carecería  de  utilidad. 

Di5per?adri«  momentaneamenle  por  el  canon  d^l  13 
de  vendcmiaire  los  amigos  de  la  libertad  de  imprenta, 
asi  que  dejaron  de  oir  el  estampido  de  aquel  terrible 
eenaor^  volñeroo.á  esgrimir  sus  armas  en  obsequio 
de  la  hxaVH»  desterrada.  G1  Directorio  en  vista  de  esto 
pnipuso  deportarlos  en  mn:^;i.  Todes  los  que  ¡rilerve- 
nian  en  la  redacción  y  publicación  de  5i  periódicos 
fueron  proscriptos.  Eo  eleonsej  o  de  kwQuinioitos  buho 
algunos  oradores  qitp  trntaron  de  derpnderlis  diriondo 
quo  se  corria  pelijiro  de  coufuntiir  á  los  inocentes  con 
los  eriminales :  imejor,  mejor]  e.Yclamaron.  El  repre- 
sentante del  pueblo  sostuvo :  ^ue  los  escritores  eran 
un09  conspiradores  ;  que  su  existencia  acusaba  á  la 
nn'.iiríi''--!!  i/  comprometia  ála("<pecie  humana;  que 
corrompían  la  moral  pública ¡/ denigraban  lasrevu' 
tMkmea  max  bien  adquiridM.  La  asamMea  dedwó 

Juf  todos  los  periodistas  eran  unos  piraros,  j  gritan- 
o  á  la  rotaciony  á  la  votación,  decretaron  el  destier- 
ro de  ochenta  ciudadanos  por  odb  de  la  libertad  de 
imm'enta  y  de  la  legitimidad. 

Entre  na  proacnptos  calificados  con  el  nombre  de 
viles  folletinistas  figuraban  los  hombres  mas  distin- 

f nidos  por  su  talento,  lo  Fontanes,  Suard,  Berlin, 
leevée,  Uichaud ,  R1170D,  Lacretelle  y  otioemn- 
rhos.  Aquí,  aeÜQrea,  eonnene  hacer  una  obaerTa- 
cion. 

l,a  libertad  de  imprenta  principió  en  Francia  pre- 
ciaamenie  antea  de  Ja  revolución,  en  1789.  De  aquí 
r«8iritA  m»  loa  redactores  de  aquellos  primeros  pe- 
riódicos libres,  fueron  ciudadanos  de  todas  condiciones 
y  estados  cue  se  apoderaron  de  aquella  nueva  arma 
para  defender,  cada  cual  se^un  su  opinan  loslntehe- 
scs  del  país.  En  el  momento  de  suscitarse  las  mas 
graves  cuestiones,  en  el  momento  en  que  todo  el  an- 
tiguo órden  de  cosas  iba  a  desaparecer,  dejando  i  un 
lado  la  parte  teórica  de  la  libertad  de  imprenta,  nadie 
ae  ocupo  sfno  de  ponerla  en  práctica  ,  porque  nadie 
pensó  emple  1 ':  -  n  [  [  Dvprho  propio,  sino  en  bcnéíirn 
de  ias  euslencias  personales  puestas  en  peligro.  Kate 

(I)  jW.  Ck.  LAf.KKTBltB. 
{^}  N.  MiCMM. 


CASrAK  I  AOiC. 

^  el  motivo  de  no  haber  sido  en  su  origen  los  perió> 
dicos  políticos  en  Francia  unos  simples  narradores  de 
noticias  como  en  ctras  naciones ,  y  por  eso  no  debe 
ponerse  en  olvido  su  noble  origen,  ni  se  les  debe  in- 
sultar con  arrogantes  palabras.  Si  lea  pedís  guantiaa 
de  sos  principios,  ospondrín  i  b  vista  luMitaaidBs 
que  les  condenaron  á  pri<:iíin  ,  á  dr^^tierro  y  ;i  iríijertr'. 
¿Les  disputareis  la  validez  de  esos  lítulus?¿No  acep> 
tais  esas  fianzas  que  son  natrimoiiio  sayo  7  qaeiw- 
die  han  tenido  que  pedir? 

Ei  consulado  y  la  usurpación  imperial  no  pudieron 
establecerse  por  la  esclavitud  de  la  prensa;  pero  por 
lo  menos  Napoleón  dió  la  gloria  por  censor  ilalibcr» 
tad ;  era  esclavitud ,  pero  ne  afrealoaa. 

Bajo  el  peso  de  aquellas  brillnntí'?  cadenas.  Sido  los 
escritoras  conservaron  el  recuerdo  de  ios  Borbooes: 
todo  el  mundo  andaba  distraído  y  embiiifMlo  |Mrel 
humo  de  In  victoria;  solo  los  escri'ffl-ee  re£r?«tníndo 
los  subterráneos  de  San  Dionisio  mantenian  vivu  el 
recuerdo  de  los  tiempos  antiguos,  y  sostenían  la  es- 
peranza. Jamás  raxa  alguna  de  re|ei  ha  tenido  ene 
alabarse  tanto  de  la  Imprenta  como  la  rúa  de  sai 
Luis.  Lo  digo  '-iii  íi'innr  de  qu"  luidir'  mr*  de-^micDla: 
á  nadie  sino  á  los  literatos  se  debe  el  regreso  de  la  le- 
gitimidad. Su  lealtad  y  ni  afecto  á  la  desgrem  no 
merecen  per  cierto  el  proyecto  éa  lef  qoe  lee  ím- 
naza. 

En  los  iSaSee  de  menirqirie  constitucional  neaa 
cuentan  mas  que  alele  de  oenson  y  en  estos  se  en- 
cuentran comprendidos  la  vuelta  de  Bona porte  y  cinee 

ó  seis  conspiraciones.  No  hemos  gojado  de  tran- 
quilidad ,  no  ba  dejado  de  haber  con»piraciooes, 
señores,  nno  desde  que  se  ha  dado  libertad  a  la  prensa. 
¡  Singular  inadve-n-nria  !  A  esa  libertad ,  «¡table- 
cida  solo  de  algunos  anos  á  estaparte  se  le  acisuau 
todos  los  dasdrdenos,  todos  los  intortunios  propios  de 
tos  tiempos  en  que  la  imprenta  estaba  oprimida  por  la 
violencia  de  los  edictos,  por  el  yugo  de  hi  censara  y 
por  el  terror  de  la  revolurinii. 

Si  dejando  á  un  lado  los  crímenes  políticos  no  se 
treta  de  enumerar  nee  que  los  del  órden  moral  y  eM 
tampoco  se  sacaría  mejor  ipartído  de  la  lii'^fnría 

Añora  DOS  aturden  los  oídos  con  lacruei  monomanía 
de  una  criaday  en  tS5S  vemosá  un  miserableque  per- 
tenecía á  una  profesión  sagrada  arrojarse  sediento  de 
sangro  sobre  una  nina  de  seis  años  y  degollarla!  A  las 
tentativas  ile  envenenamiento  de  nuestra  época 
pueden  oponer  los  de  la  viuda  Merle,  en  i  762;  los  de 
Desroes  en  iT76;  de  Brínvflliers,  en  1 674  y  poréUne^ 
los  del  perfumista  de  Catalina  de  Medias  en  iSlt; 
«hombre  ducho  en  toda  clase  de  crueldades  y  críme- 
»nes,  según  dice  Pedro  de  1'  Eetoile,  que  iln  i  IM 
ncárceles  á  dar  puñaladas  á  los  hugonotes  y  no  vi- 
»viaroas  que  de  asesinatos,  envenenamientos  y  latro- 


DCllllOS.» 


El  crimen  de  Leger  es  uno  de  los  mes  capantoeoe  de 
nneatre  época  y  de  losquenne  lopr  han  dado  i  ée« 

rl-imnrinni  <  1  1  nira  los  efectos  inmorafg»  de  la  im- 
prenta, V  sin  embargo  es  crimen  que  se  encoeotra 
reproducido  DMachtR       en  la  historia  de  bi  mooai^ 
quía  absoluta  y  uno  de  los  ejemplos  que  pueden  ci- 
tarse es  el  mariscal  deRetzen  tiempo  de  Carlos  VII:la 
disolución  y  1  rurli!,  des  de  ese  hombre  son  dem.isiado 
coiuxüdas.  En  IGIU  fue  enrodado  v  quemado  en  Pahi 
nn  criminal  por  vio1»cias  conietidaa  en  sus  tres  hi- 
jas menon  s  d--  edad:  tan  bwrendos  eran  los  detalles 
del  crimen,  que  el  parlamento  dispuso  aue  juntameota 
con  el  reo  se  entregara  á  las  llamas  el  proceso  ptv 
que,  según  dice  el  historiador ,  tan  enorme  otuilaÉ» 
quedase  para  siempre  sepultado  en  las  cenba»  dM 
oh  ido.  Finalinenfe  en  t7f<2  IiuIh)  un  albañil  llamtJí 
Blas  Terage  Seyé ,  de  22  anos  de  edad  que  sa  retir6l 
nna  cueva  en  la-ciflM  de  he  nwotañas  de  Anre.At 
ponerse  el  sol  s-alia  de  su  caverna,  arrebataba  lasmn- 
jct  cs,  perseguía  a  escopetazos  las  quo  trataiiaQ  de  tu- 
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■nt  y  c|6Ndt  on  loe  vfoüiMi  ■nribuidM  todo  loe 
nnns  de  Lcger.  A  todo  esto  hay  que  n nadir  que 
M  N  alimenta  Da  sino  de  carne  humana.  Finalmeiite 
«rte  mónstnio  cayó  en  poder  de  la  justicia  y  fiMdts- 

oaartlrado  vivo  en  13  diciembre  de  1782. 

La  mayor  parte  de  esoá  criminales  no  rabian  leer 
bI  escribir. 

Pero  aun  «ducirenos  un  Indio  mas  teonineute. 
BI  iAor  ^rda-fldlMi  ha  nmidido  pnbHoer  la  eeia- 
dMiea  criminal  úp  Franria  n>lativa  al  lft'25.  Do  ella 
malla  que  tod^j*  los  tribunales  del  reino  bao  sentea- 
chdo  cbM»  mH  edeetontaB  «iMoeirtt  y  toeoeone* 
dones. 

^Poes  bien!  en  los  mejores  tiempos  dd  reinado  de 
Luis  XIV  en  1665  se  presentaron  doce  mil  acosacio- 
MjKV  eríMMOoe  de  toda  espede  »te  loa  oonUaries 
ream  en  lo  qoe  m  HaitaabalM  gronéts  Has  diAv- 

hernia,  es  deiñr^ madurante  amiel  año  se  sentenció 
en  onasolaprovioeitde  Francia  doble  número  de  cri- 
■enes  que  los  qoe  m  48tS  hni  ocurrido  en  lodo  el 
reino.  El  historiador  que  refiere  esc  hecho  de  las  doce 
mil  acusaciones  es  Flechicr ,  que  ciertamente  no  será 
aospecboeo  do  Qloaofia.  ReHriendo  pormenores  de 
aqoelh»  sucesos  dice  que  alguna  vez  ocurrió  aer  d 
acosador  y  los  testigos  mas  criminales  que  d  aeoaado. 
«Alli  habla,  dice,  un  hombro  feroz,  ilucño  de  un  cas- 
BtiUoqueDMntenia  en  los  torreones  de  Pont-dc-Clia- 
«MM  doce  malvados  enlrepadoai  toda  clas4>  de  rrí- 
Mnenesy  queéi  llamaba  sus  dore  ap/jíioles.»  El  abale 
Docreuz,  editor  de  las  obras  de  Fleciiier  con  este  mo- 
Ihro  refiero  la  ejecución  de  un  cura  condenado  por 
eríoienes  horrendos,  y  lamenta  el  estado  ¿  qoe  la 
ignorancia  y  corrupción  de  costumbres  habían  redu- 
cido en  aquella  época  á  la  sociednd  ;  en  uosdodia 
bubo  mas  de  treinta  ejecucionee  en  etigie. 

En  MW  liempre  bajo  el  reimdo  an  gran  mo- 
narca se  cortó  la  cabeza  á  una  mujer  llamada  Fipuet 
por  tentativa  de  a.«esinato  contra  su  marido.  Luis  XIV, 
solicitado  por  el  mismo  marido  iba  á  indultarla  coan- 
do d  arzobispo  de  París  le  hizo  presente  qoe  los  con- 
Istores  tenian  lo$  oidos  Uenos  de  semejantes  pro* 
yectoa. 

CierUrneule  no  podrá  decirse  oue  la  religión  caro* 
dado  fbem;  ni  el  dero  de  poder,  ni  la  enaeilinHi 

cristiana  de  vigsr  en  el  reinado  dt^  I^uisMV,  y  sin 
Sflbargo  los  atentados  que  acabo  de  citar  ni  eran  pre 
Wddos  por  el  espirítu  de  un  siglo  que  se  nos  cita 
eomo  modelo,  ni  eran  fomentados  por  el  espiiíltt  de 
la  prensa  que  en  aquella  época  no  existía. 

Sensible  me  lia  sido  ,  señores  ,  presentar  es>'  neiiro 
iaventario  de  las  humanas  depravaciones:  nunca  lo 
¡NÍUeia.  beobodno  lo  eonaiderara  preciso  para  cod- 
trarrestar  el  afán  con  que  Jos  detractores  de  nuestras 
instituciones  tratan  de  fascinar  al  pueblo  con  sus  pa- 
trañas, presentándole  continuamente  ú  la  vista  el 
coadro  dolos  supuestos  crímenes  de  la  imprenta.  Pre- 
dsn  era  tomar  una  decisión  :  preciso  era  remontarnos 
al  origen  del  mal  y  confundir  .«¡u  mala  fe,  probándo- 
os que  kw  atentados  que  atriboven  i  bi  libertad  de 
inprenta,  para  tener  un  preteito  de  deetraMa,  no 
nacen  de  ella ,  pues  se  encuentran  con  mucha  mayor 
abundancia  y  con  caracteres  mas  atroces  en  las  di- 
versas épocas  de  la  OMmarquIt  absoluta.  ¡Ignorancia  y 
censura  volved  á  haceros  cargo  de  vuestros  crimenas! 
Según  máiiroa  del  derecho,  iosGulpablea  no  pueden 
ser  adiDllid«B  ni  «no  tealÍ0Di ,  ^  omio  aooM- 
done. 

Si  inedloen  que  bajo  It  Kbertad  de  inpnnta  pue- 
den cometerse  ntentndos ,  no  soy  tan  insensato  que 
io  ponga  en  duda.  Pero  ¿es  la  ctiissUon  esa?  Lo  que 
le  trata  de  saber  es  d  n  eadavitod  de  la  imprenta 

puede  remediar  ó  prevenir  esos  atentados ,  y  eso  es 
predsamente  lo  que  yo  niego.  Los  ejemplos  (¡oe  he 
dtado  me  dan  derecho  de  sostener  que  los  crimene? 

MD  mi  muMNioi  y  nai  ttcikt  de  oobmUi 
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—enda  de  üi  libertad  de  iMiifema  ye  en  pwMide 

do  ella. 

Examinemos  el  artículo  de  costumbres,  üocbo  k> 
siento  por  los  partidarios  del  proyecto  de  ley  ^  y  |Mr 

los  admiradores  de  lo5  buenos  tiempos  antiguos;  pero 
uú  hay  remedio ,  estos  abominables  días  de^  libertad 
de  imprenta,  estos  días  en  que  tenemos 


de  vivir,  van  también  á  ganar  dideMe.^ 

aué  época  de  la  nwmarmih  deeeerdn  ^  nto 

reheraí  ¿Ahrircmo»:  las  obias  de  fíregorin  de  Tours, 
Frede^rio,  Eginbardo,  los  Anales  de  Faldes,  ó  ia« 
CrMeas  de  loe  Normandos?  En  cualqaiera  <de  «Ha» 
encontraremos  sobrados  datos  por  lo  tocante  á  las 
buenas  co.-lumbres  de  aquellos  tiempos  felices  en  que 
el  averno  no  habla  vomitado  aun  la  imprenta.  ¿Pasa- 
remoe  de  un  salto  á  la»  Cnoadae?  Cierto  es  qtw 
aquellos  caballeros  eren  «iiok  héroes;  pero  ¿se  pedii 
decir  que  eran  santos?  Léar.se  los  sermones  de  Sen 
Bernardo  y  so  verán  las  acusacionos  que  bacta  á  su 
siglo.  Después  del  rdnadé  de  San  Iaiíb  le  biatada  m 
nos  ofrece  mas  que  unas  Córtes  corrompidas  ,  y  d 
carácter  atroz  de  las  guerra^  civiles  roesclado  con 
devocionea  desii.<nradas  por  todo  género  de  excesos. 

Borrible  ee  decirlo;  pero  no  conviene  dejar  nade 
desconoddo  por  k>  tocante  i-lee  Hempos ,  coya  igno- 
rancia tienen  algunas  personas  la  temeridad  de  echn^ 
de  menos:  ni  la  misma  rebgion,  señores, podia  UbraiM 
de  los  ultrajes  que  le  irroalM  1»  Ignorancia,  Con  In 
hostia  en  los  labios,  resonando  aun  el  juramento  hecho 
en  la  sagrada  mesa  de  olvidarse  de  toda  enemistad, 
babia  desalmado  que  hundía  d  pubal  en  d  seno  del 
mismo  con  quien  acababa  de  reconciliarse,  la  ebiei*' 
lucion  del  sacerdote  no  servia  mas  qoe  pertoonsonNr 
el  crimen  con  visos  de  inocencia.  Buscábase  la  paz 
del  alma  en  el  sacrilegio ,  y  Luis  XI  espiró  sin  re- 
mordimientos, ya  que  no  pndo  libraraedm  lerrdr. 

Isabel  de  Baviera  murió  solo  tres  ^os  antes  dd 
descubrimiento  de  la  imprenta,  y  sin  dúdala  influencia 
de  esta  terriUe  iHaga  se  bico  sentir  antes  de  su  apa- 
riden,  d  hemos  de  juzgar  per  1»  daprnmdeD.de.co»- 
tumbres  de  su  reinado. 

En  la  córte  de  los  duques  de  BorgoBa  que  uno  de 
mia  nobles  I 
htiani 

dema,  1os  grandes 

comida  reiiriendo  cuentos  demasiado  naturales  que 
so  ban  convertido  en  las  Cien  nuevas  novelas.  No  se 
me  diga  que  este  olvido  de  la  moral  no  tenia  lugar 
sino  en  los  círculos  de  bi  alta  nobleza:  pues  lo  nnsme 
sucedía  en  todas  las  demás  clases.  Las  quejas  mnlra 
la  disolución  de  loe  religiosos  y  hu  prelados  eran  ge- 
neralee.  El  pneUo  ee  dc!|aba  Hcnrar  de  esoentoeoe  des> 
órdenes:  ;,quién  noti^^ne  noticia  de  los  Vaudensuá» 
Arras?  Hombres  v  mujeres  se  retiraban  por  la  noche 
á  los  bosques,  y  (íespues  de  cierta  ceremonia  supers- 
ticiosa se  entregaban  coníofianiente  i  una  pBeetatndon 
general.  ' 

Las  leyes  trataron  de  remediar  tamaños  excesos,  y 
tuvieron'  que  desplegar  tal  carácter  de  alrodoad 
-rae  sin  exageración  pnede  dedrae  qne  d  deenfra» 
de  iMirbarie  twH»  q»  opflnawe  li  deMalhBP  de  coa* 
tumbres. 

¿Ecbaremoe  de  menos  épooaa  en  q«e  poblaciones 
enteras  estaban  de  tal  manera  eiid)rutecide8?  ¿Sir- 
vieron algo  para  remediar  tales  horrores  la  ignorancia 
de  las  letras  bumanas,  la  enseñanza  de  la  religión,  ni 
d  ejercido  del  poder  abaoluto?  ¿  Es  podble  900  en  la 
aetnalUM  ee  reprodujeran  semejantes  eaeenatf 
son  los  progresos  de  la  civilización  y  las  luces,  no  es 
d  uso  qoe  los  hombres  han  becbo  de  la  facultad  de 
pensar  y  escribir,  no  es  d  desarrollo  de  las  libertadee 
públicas  las  causas  que  ban  ÜbnMiodiDBildodnr — 
monstruosas  depravaciones? 

(1)  U.  at  AAMiin> 


I  la  corte  ae  ios  nuques  ne  borgona  que  uno  oe 
lobles  colegas  (l)  ba  pintado  con  d  oieantode 
ilignts  crónicas  y  d  criterio  de  ii  failMrit  me* 

1,  los  grandes  señores  se  divertían  durante  la 
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No  pieDiM  que  d  reinado  de  UliuQU  I  fuese  un 
rdiiMo  de  virtud  por  mas  aue  aqud  gnn  rey  hubien 
téDido  ñor  algunos  mias  «  proytdo  de  imndar  ha- 
cer peaazof;  l(M\as  las  prendas  del  reino.  No  carecen 
por  cierto  las  oteas  de  Rabeiais  y  Brantome  de  ideos 
^kteonm  y  hsite  di  inqnedades ,  y  sin  embarHo  en 
aipiel  tiempo  eran  oacniados  los  horeges.  Es  probable 
que  Carlos  IX  do  nubiera  de^do  robar  la  vajilla  de 
plata  de  su  bueáped ,  el  señor  de  NantonUlet ,  en 
cnji  c&sa  acababa  de  cooMf,  a  la  iaprenta  hnúese 
tañido  algo  trm  de  überlai.  Ifo  honn  miKho  á  tas 
costumbres  ác  un  tiempo  en  que  bajo  grate  pena  se 
prohibia  escribir ,  el  ver  i  Enriiine  Ül  resUdo  de 
OMqer ,  eon  in  ooMar  de  perlas  al  omHo.  Vfliequier 
(lió  muerto  á  su  mujer  por  no  haber  querido  prosti- 
tuirse á  ese  monarca;  Cinúer  mató  á  su  henoDano, 
oahaHero  de  Malta,  por  habar  este  tenido  comapon- 
éwcii  crimioBl  con  sueunada.  Vennandet  fue  decapi- 
tado por  incesto;  Dadon  ,  maestro  de  escuela ,  nie 
onemado  por  corruptor  de  ta  infancia ;  la  duquesa  de 
«uisa  aa  entregá  á  un  fraile  para  oonaesuir  «1  aso- 
rinla  da  la  marido,  y  MargariU  á»  rúák  IM  i 
ocultar  «■  al  caalUlo  de  liman  la  M^adon  da  su 
vida. 

Ke  menos  akerado  citaba  el  sentimiento  religioso 
ota  «1  moral.  SmneijlaBse  unos  llaroindosc  católicos 
amxros,  en  toda  clase  de  victos  con  el  rosario  en  la 
mano;  y  otros,  abandonándose  á  •  so^;  miimos  vicios, 
daban  BMHrto  á  los  reformados  sin  tener  convencí- 
ndanlade  laieliniinennanAredo  McoalpNrPoadNra 
ta  perseeucion.  Maupiron  y  Saint'Mogrin  muripron 
bimlémalido.  Pío  (altaban  tampoco  ateos.  Habia  hum- 
IM^  sammdiominMnoyoeaffada  las  Memorias  (i) 
de  aqnet  tiempo»  9Hi  ntcraim  m  INw  amo  n  Kfnlo 
áttnventano. 

¿Al  aproximamos  lí  mieíílro  sUd«  Dos  darán  mejor 
eianpio  las  costumbres  de  ta  iKiidaT  fil  cardenal 
&  ifiliBoalaa  ha  dado  á  eanoMr  dammlido. 

II  respeto,  la  admiración  y  la  gratitml  nos  mandan 
edmr  un  velo  sobre  cierta  parte  <lel  reinado  de  Luis 
el  Grande. 

Finalmente,  bajo  ta  eaida  de  la  censura  Uorecieroii 
eon  toda  la  inocencia  de  la  ed.id  de  oro  la  regencia 
y  los  dias  serenos  que  han  vi  nido  en  pos  tío  ella. 
iBstoe  tiempos  están  demasiado  inmediatos  á  los  aaes- 
tros  para  que  podamaa  daaoander  i  partienlarldades 
4pie  se  convertirán  en  sátiras.  Bastará  por  lo  tanto 
Indicar  algunos  hecbos  generales  para  que  acaben  de 
einlmMr  la  opinión  que  sostengo. 

Cn  esa  época,  señores,  las  diversas  dascs  de  la  so- 
ciedad presentaban  un  mismo  aspecto.  Las  Memorias 
(le  Lauzun  y  de  Bczenval  no  contienen  menos  lor- 
MuaqualasdeGrimony  los  señoras  d*£j 
HWCwiiMiinBidaltoummu  y  las  " 
secretarios  de  VoMaire. 

Por  un  sarcasmo  de  que  la  historia  presenta  no  po- 
cos ejemplos;  al  paso  que  no  se  creia  en  Dios,  se  iul- 
minaoan  terribles  sentencias  contra  la  impiedad ;  los 
hombres  menos  castos  desplcfiaban  el  mayor  rigor 
contra  tas  publicaciones  obscenas;  los  Edictos  de  1728 
y  1717  eondanan  i  destierro,  ¿  preaidiD,  ¿  ta  ver- 
gftana,  á  la  marea,  y  áta  horca  a  loa  autores,  impre- 
sores  y  vendedores  de  libros  contra  el  órden  religioso 
nmal  ó  político.  El  gobierno  quería  difaimciar^e  del 
pMIo  sobre  qae  domlaaba.  DesdttNN  entre  tas  le- 

ry  las  costumbres  de  aquellos  tiempos  aquel  ^^nero 
contradicciones  que  anuncian  un  canmio  radical 
en  el  fond»dnlÉi«iaa,ynnf|iWBa«iÉUjianta 


m  uanm  t  nois. 


jHemonBB  era  ios 


•WiipBu  en  coanta  qne  no  bapmfB^  dlea  tiem- 
pos pasados;  no  trato  ma.s  (jue  de  liorar  de  la  calum- 
nia á  los  présenles:  digo  ^  no  puede  atiparse  á  ta 

0)  yirne  para  conpMir  asli  eudm  al  pisfiwio  4e  la 


libertad  de  imprenta  pur  Iuh  desórdciiei»  d«  la  n  t(i«i- 
Udad,  supuesto  qoe  d  último  iíglopii6cin  au  impie- 
dad y  sn  depravación  bajo  el  eabn  da  Uamde  la 
censura,  y  que  del  misino  seno  de  la  enseñanza  diri- 
gida por  el  clero,  de  los  mismos  colegios  dtrimdw 
por  profesorH  eciesiistioos,  saüeroa  \m  qoedi  mi  á 
pocos  años  arruinaron  el  trono  y  ol  altar ,  y  BM  |W» 
cipitaron  en  el  abismo  de  la  revolución. 

Me  dirán  que  es  precisamente  el  desenfireno  de  es- 
cribir lo  que  engendré  tas  miserias  y  calamidadea  dal 
áltime  sido?  Pam  entonoaa ,  deodme,  ¿de  qué  as 
servirán  las  medidaa  que  ahora  proponéis ,  supuesto 
que  ni  la  horca ,  ni  la  argoUa,  m  ta  BastiUa  .  ni  las 
priflioMS  de  ViDomnaa,  ni  h  oensnra,  ni  el  peder 
absoluto  pudieron  contener  el  vuelo  del  pensamíaito? 
¿Habéis  causaok)  temor  á  la  impiedad  condenando  á 
las  llamm  al  cabulero  de  La  Banal  BMayad  ta  liber- 
tad de  imprenta ,  cuando  no  sea  mas  que  como  an 
remedio,  supuesto  qiM  ya  oanacds  que  k 
mas  rigurosa  m  alcsOM  ádDHiiDnr  li  * 
del  espíritu  humano. 

AbatengÉBonoi,  acftMrea,  de  denágrar  d 
que  vivimoa:  nuestros  hijos  valen  mas  que  nw^tros: 
Cuando  aigo  decir  que  la  Francta  está  Uen  de  im- 
piedad y  cormpcMm,  vuelvo  la  vista  en  nri  dmüdit 
y  no  veo  sino  fiimilias  cuyas  costumbres  <wn  mas  nor- 
nules  que  tas  de  ningún  otro  siglo ,  y  temploa  Denos 
de  una  numerosa  multitud  que  con  religioso  respeto 
escucha  Im  histineeiones  de  sn  pastor.  Veo  una  lo- 
ventnd  Hana  de  talBilo  y  da  diicrecion ,  grave ,  d^ 
mnsiado  grave  acaso,  que  no  Lace  alarde  ni  de  irre- 
ligión ,  ni  de  libertinaje.  Veo  que  su  inclinación  la 
arrastra  hácta  loa  estudioa  |iiiwndw  T  á  It  investi- 
gación de  lo  positivo.  Veo  que  no  ee  mit  üdndr  de 
vanas  declamaciones,  y  que  solo  dam  que  le  haMen 
de  cosas  razonables,  asi  como  la  juventud  de  olro< 
tiempos  no  querin  <pia  ie  haUaaen  sino  de  placeres. 
hymamwHB  deiIlBMniaiü  deetras  qne 


provocan  su  desprecio,  y  qi^  distan  tanto  de  ras  ideas 
^  acaso  ni  las  comprende.  Pocos  homfcw  Infaii  da 
miedid,  qne  no  tengan  mauchade  li  MiMifi  «t 

un  poema  doblemente  criminal ,  y  apenas  encon 
irareis  diez  jóvenes  que  sepan  diez  versos  de  em 
poema  tpin  m  mi  linnipo  ííÍmwi 
colegios. 

^Qné  intentáis,  pnei?  VeaotieentaBOiei  I 

quimeras,  y  iuef^n  para  combatirlas penaiiiaBtablecer 
la  legislación  (jiie  precisamente  dió  origtm  i  los  roalo$ 
libros  de  que  os  lamentáis.  ¿Qu^iás  estender  ta  im- 
piedad y  la  liipocresía?  desplegad  fanatismo  é  intole- 
rancia. U  moral  no  admite  leyes  suoltmias:  los  bue- 
nos ejemplos  y  la  caridad  ün  lOi  '  ' 
contra  el  lujo  de  los  vicioi. 

Knoero,  dignaeiobasnir, 
ventud  tan  pacífica  en  la  actualidad  con  la  libertad 
de  im[n^nta ,  era  tumultuosa  en  tienipos  de  la 
sura,  y  se  andaba  agitando  bajo  la  cadena  con  que  se 
pretendta  coartar  el  pensamiento.  Cuanto  mas  ta  im- 
pelian  hácia  lo  arbitrario  ,  mas  ardia  en  su  pedio  el 
lut'go  de  la  independencia  republi(\ma  :  poco  á  poco 
nos  iba  empujando  fuera  de  ta  escena  á  weeotros ,  §t 
neraelones  ya  gastadas ,  yenelarrafcateáeanema- 
pcracion  estuvo  muy  cerca  de  habernos  hecho  des- 
aparecer completamente.  Viéndose  desterrada  de  ta 
actualidad  y  sin  vínculos  con  lo  pasado ,  se  erafl 
aquella  juventud  con  dwcclio  de  disponer  del  por- 
venir: no  le  dejaban  manejar  la  pluma  ,  manejalta  la 
espada  *  llevábanla  entre  i^cudarmes  ,  y  aun  m  m 
aantia  dominada  de  mi  miatarioao  inatuto»  de  «n 
IM  daaoimeeida.  que  h  contMalia  eon  nnevn  eiii> 
tcncia  al  través  oe  los  peligros  y  de  las  bayonetas  qtK 
ta  rodeaban.  Dócil  on  la  época  presente  basta  ea  ia 
eiaUndan  de  su  dolor,  si  mesenta  algtraa  reaiatanda 
no  es  sino  cuaixlo  le  impiden  cumpla:  algún  piadMo 
.  voto,  é  cuando  desea  tenar  el  liornt  de  Asvar  un  ft- 
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miscrlane; 

retro,  y  mr  un  mínda,  por  un  mero  signo  de  la 

autoridnrí,  vuHvp  áaupdarsc  Iranrjuila.  Rnm  rjptiiplo 
de  iniKleraoioii  e>lá  (lando  al  verse  amenazada  de  una 
juaeva  ley  de  csclavitinl:  á  la  vnz  de  un  soberano  que- 
rido esa  juventud  reprime  los  sentimientos  qne  la 
sencillez  de  la  edaii  nn  a'^ierta  ¡i  desecliar  ni  disimular. 
Ma?  de  mil  (i¡si  i|«ulos  (¡delicadeza  puramente  fran- 
cesa!) ocultan  en  ftu  admiración  su  graiilud »  y  coa, 
los  aphosos  dados  á  uno  de  los  vm  beRot  tawntos 
reemplazan  Ids  nnlnrosamente  qnlstelB  tributar 
á  la  nobleza  de  un  saoniicío  (1). 

En  estos  elogios  que  no  puedo  menos  de  dispensar 
á  )a  javentad  ,  incluyo  también,  señores ,  los  que  se 
merecen  los  hijos  <le  famosos  guerreros ,  ilustres  sa- 
bios, hábiles  i'iii|ílr;iilfis  y  erninenit  s  riudad,inos  que 
en  esta  noble  cámara  representan  las  diversas  glorias 
de  sus  padres.  Instraidos  m  las  Hbertades  poMícas 
sin  haberlas  tenido  que  comprar  ri  ro<ta  de  de'^írra- 
cias,  de  vosotros,  nobles  pares,  aprenderfm  el  difícil 
arte  de  estas  disensiones  en  que  p|  conocimiento  de 
b  nateiia  se  af^eca  á  la  clarídad  de  iilcas  y  á  la  eto- 
cnenci*  del  lenguaje  de  estas  discusiones  en  que  sin 
faltar  al  decoro  se  dilucida  la  verdad  al  travrs  de  las 
pasiones,  y  en  que  la  sinceridad  habla  sin  rodeos  y  la 
«ODciencia  escaeba  sin  distracciones.  Llenos  de  la 
mas  profunda  gratitud  hacia  la  memorii  de  un  mo- 
narca magnánimo,  nuestros  hijos  estarán  también 
dispuestos  ú  derramar  la  última  gota  de  sangre  por 
nuestros  principes  legítimi  s,  y  si  conviene  aun  harán 
on  obsequio  de  estos  un  sacrificio  mas  penoso,  atre- 
VÍéndos«í  á  indicar  Ins  ern^res  que  pueden  tal  vez 
haber  cometido  los  consejeros  ae  la  corona ,  y  que 
podriaa  haber  iieebo  sufrir  menoscabo  á  la  naoon  en 
lo  tocante  á  su  reposo,  su  dignidad  y  su  lionor.  No 
perderán  de  su  memoria  nuestros  hijos  estas  iiermo- 
sas  palabras  do  la  real  órden  que  hace  hereditaria  la 
dignidad  de  par.  aQueríendo  dará  nuestros  pueblos, 
ihBío  Luis  XVfW,  un  nnevo  testimonio  do  nuestro  de- 
Mseo  de  estahlocf-r  «oliro  las  bases  mas  sólidas  las 
sinstilucioncji  en  que  reposa  el  gobierno  que  les  he- 
«mos  dado,  t  qob  oomioBaaiios  cono  n.  tinco  qle 

»K7B0E  LABSAR  SU  FEt.lCm\D.» 

Tales  son,  señores,  las  goneníciones  que  viven  bajo 
la  libertad  de  imprenta,  y  tales  fueron  las  que  pasaron 
bajo  la  esciaTitud  de  esta.  Es  evidente  que  donde  la 
prensa  ha  sido  libre  .'se  han  dolcffleado  y  acrisolado 
las  costumbres  y  ha  cundido  al  mismo  tiempo  la  ilus- 
tración. ¿Cuándo  se  vió  libre  la  Inglaterra  de  los 
rapatidoc  asesinatos  de  reyes  y  de  aquellas  atroces 
perras  civiles  que  la  asolaron?  Cuando  se  establecióla 
libertad  de  imprenta  Dos  veces  en  aquel  pais  ha  que- 
rido la  ¡ii(T'iliil¡.!a  I  l(>vantar  la  bandera  normano  de 
Totand  y  por  mano  de  Hume  :  dos  veces  na  sido  ven- 
cida  por  la  libertad  de  imprenta.  Fijad  h  ateneion  en 
el  resto  de  Kuropa  y  notareis  qui-  I:i  cnrrupcion  de 
costumbres  c^tá  en  razón  directa  del  mayor  número 
de  trabas  que  los  gobiernos  han  miorido  imprnier  al 
pensamiento.  Cierto  esrrilor  (2)  que  consatrra  su 
tiempo  á  trabajos  útiles  ha  demostrado  que  basta  en 
los  barrios  de  la  c.ipilal  se  nota  que  donde  hay  mas 
instrucción  son  menos  frecnentes  los  desórdenes.  Os 
han  hablado  de  una  multitud  de  malos  libros;  pues 
recnrdnd  que  uno  de  vuestros  sabios  colepas  (3)  tan 
digno  houibre  de  Estado,  como  eniinenle  literato  ha 
hecho  ver  pw  medio  de  datos  irn  í  iisahles  que  las 
obns  de  relimen ,  de  historlR  y  de  ciencias,  es  decir, 
las  obras  senes  se  han  aumentado  durante  los  años  de 
laliheriad  (h>  imprenta  en  una  propovcion  que  faiHira 
al  espíritu  publico. 

La  verdadera  ceMun,8tiíoreB,  es  la  quela  libertad 
de  imprenta  ejerce  sobre  laa'coslumbres.  Iby  hechos 

(4)  H.TlLLCIMM.  '  . 

(5)  M.  Dopw. 
(3)M.AaaD. 
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vergonzosos  oue  nadie  ae  atrevería  á  consumar  tenrien- 

do  vítIos  l  obíicados  en  los  periódicos.  Con  la  libertad  de 
la  prensa  son  incompatibles  los  grandes  escándalos,  y 
las  enormes  atrocidades  deque  está  llena  la  historia  en 
las  ma.s  altas  clases  de  la  sociedad.  ¿No  nos  ba  déme* 
recer  pues  niiitiuii  apre  io  una  libertad  que  puede 
prevenir  los  crímenes,  y  que  obliga  á  los  mismos  ge- 
fes  de  los  Estados  i  hermanar  el  decoro  con  üus  ae- 
más  virtudes  t 

En  vista  délos  hechos,  y  pruebas  históricas  que 
acabo  de  presentaros,  nadie  |Kjdrá  dejar  de  conocer 
cuan  agenas  de  la  verdad  son  todas  las  acusaciones 
que  contra  la  libertad  de  imprenta  se  pueden  hacer: 
todos  debéis  haber  quedado  convencidos  que  tales 
acusaciones  no  se  hacen  por  causa  de  los  iiit-  reses 
generales  sino  ennrovecho  de  mezquinas  convenien- 
cias personales.  Fácil  ea  en  efecto  establecer  la  «ale- 
goría de  los  enemigos  de  la  libertad  do  impronta,  y 
esa  es  la  observación  con  (juc  voy  ú  tenuiuar  la  segun- 
da parle  de  mi  discurso. 

Los  enemigos  (no  digo  adversarios)  de  la  libertad  de 
imprenta  son  desde  luego  hombres  que  tienen  que 
ocultar  algunos  actos  de  su  vida,  y  en  seguida  los  que 
desean  apartar  de  la  vista  del  púbhco  sus  obras  y  ma- 
niobras, esto  es,  los  hipócritas,  los  funcionarios  de 
escasa  capacidad ,  los  malos  autores ,  los  hombres  de 
carácter  ridiculo,  los  fatuos  que  dan  que  reír  cou  sus 
sandeces ,  los  hitrigantes  y  toda  It  turbe  de  Eiiub- 
dores. 

¡Terrible  es  por  cierto  que  un  fatuo  no  pueda 'Hvbr 
en  pnz!  tsa  l^onstitucion  osuna  verdadera  calamidad. 
Los  tiranuelos  oue  no  pueden  hacer  libremente  su 
santo  gusto,  los  abusos,  que  alguna  vea  ae  encuentran 
con  el  naso  obstruido ,  las  sociedad»}  secretas  ,  que 
no  pueden  hablar  tan  bajo  como  quisieran ,  y  la  poli- 
cía que  pienie  su  m»Klo  de  vivir ,  gritan  desaforada- 
mente contra  esa  infernal  libertad  de  imprenta.  Otro 
tanto  haoen  los  que  tienen  esperan»  de  medrar  cen- 
surando obras,  y  aplauden  con  entusiasmo  un  proyec- 
to de  ley  que  les  promete  buena  cosecha,  asi  como  los 
empresarios  de  carros  y  eieqoias  f&nébrei  se  legDClU 
jan  en  tiempos  de  i.Tande  mortandad. 

A  todos  estos  hay  que  añadir  otros  hombres  verda- 
deramente honrados  que  por  prevenciones,  por  teo- 
rías ó  por  recuerdo  de  algún  ultraje  no  merecido  pro- 
fesan antipatía  i  la  libertad  de  imprenta.  No  tardaré 
OI)  Inlilrir  ái-  otros  que  son  onomi;^Hsdo  osta  üliortad, 
poríjutí  lo  Sun  también  déla  moniiniuía  constitucional. 

No  faltará  quien  me  diga  que  no  podré  negar  la 
existencia  de  libelos  biográficos.  No  la  negaré  cierta- 
mente, pero  demostrar»'»  que  esa  especie  de  folletos 
satíricos  nan  existido  en  tudas  (épocas.  Si  la  mouar- 

Í|uia  hubies  -  podido  ser  derribada  con  canciraesbur- 
escás  y  con  ntiras  ya  hace  tiempo  que  habría  dejado 
de  existir.  Gran  mezquiuilad  sena  tomar  por  cosa  se- 
ria un  epigrama,  ni  dar  quo  ha  er  ilostribuuales  por 
un  rrtruAcano  ó  por  un  logogrifo. 
'  Lo  que  nuestros  padres  llamaron  sin'mtes  eran 
unas  sátiras  personales  llenas  de  acrimonia.  ¿Quién 
no  tiene  noticia  de  lus  escritos  (¡uo  so  publicaron  rn 
tiempo  de  la  Liga  ?  La  sátira  Menijm  es  la  bio^fta 
de  los  diputados  de  los  Estados  Generales  de  1803.JL* 
,  Frond.i  turo  también  un  Mazarinadas ,  y  el  regente 
despreció  oon  nobleza  las  terribles  filípicas. 

Por  último,  ¿bajo  los  auspicios  de  la  censura  na 
cir':ularon  poco  antes  de  la  revolución  aquellos  villan- 
cicos escandalosos,  y  aquellas  canciunes  infamatorias, 
que  toda  In  nación  repetía?  ¿No  existió  un  periódico 
titulado  Gaceta  eeksiattkaaae  burló  todas  las  inves- 
tigaciones de  la  polleia?  ¿No  eiistian  aquellas  Jíe- 

mnrias  /fcrfctas  de  Bachaumont ,  ucümn\o  do  neooda'* 
»des ,  según  dice  La  Harpe  ,  recogidas  en  el  ciñiO  dt 
nías  calles  auc  con  la  desvergüenza  y  ^OBBiÍa||n|piit 
»de  mozos  ne  cuadra  infamaban  álaspeno|UUldo.Mi 
«reputación  en  todos  géneros^» 


160  .  Bnuoreei  n 

^  No  es  Terdad ,  señores ,  que  Ules  biografías  ha- 
lnum  lidoolridadas  á  Iw  Teiale  r  cuatro  horas  de  su 

EMieadon    loe  tribanales  no  leí  hubieran  dado  el 
teres  déla  persecución? 

Malos  son  semejantes  libelos  :  merecen  ser  perse- 
guidos con  ricor ;  mas  no  hay  que  conhindir  el  urden 

Eolitico  con  el  órden  civil ,  ni  destruir  la  libertad  pú- 
lica  por  vengar  la  afrenta  de  un  particular.  Yo  po- 
dría ,  señores ,  depositar  en  esa  mesa  cinco  ó  seis  vo- 
luminosos tomos  escritos  OMitra  mi ,  sin  contar  otros 
tantos  que  podrían  formarse  de  artículos  de  ios  perió- 
dicos. ¿  Os  pediré  iM)r  eso  ¡  tan  ruin  como  soy !  con  lá- 
grimas en  los  oíos  que  proscribáis  la  principal  de  nues- 
tm  libertades?  ¿  Habrán  dicho  que  soy  tan  perverso 
escritor,  como  mal  minisitro?  m  es  cierto"  ¿qué  derecho 
tengo  de  quejarme?  ¿Está  ultiif.'a»io  el  público  á  parti- 
cipar de  la  opinión  que  tengo  yo  de  mí  mismo TDes' 
pedemos  todas  esas  susceptibilidades  del  amor  pro- 
pio: riámonos  de  todas  esas  vanidades,  pues  délo 
COnliario  tottos  los  figurones  de  comedia  se  preMOta- 
rin  i  pedir  contra  la  libertad  de  imprenU. 

A  vosotros  no  os  incumbe  mas.seiíores,  que  la  alta 
función  de  ser  legisladores ,  y  no  os  desentenderéis  ilc 
ella  ci'  rUmente  por  cauchar  lamentos  de  algún  amor 
propio  resentido .  ni  por  vindicar  algua  nisaible  re- 

Gitacion  ultrajada  tal  ves  por  otra  no  menos  misera- 
e  biofirafía;  no  sacríGcareis  los  derechos  de  la  inteli- 
gencia, ni  infringiréis  la  Constitución  ,  ni  romperi  is 
el  mas  poderoso  resorte  del  gobierno  ApresenUtivo. 

Nunca  se  nos  presentan  leyes  en  provecho  de  toda 
la  sociedad  sino  en  beneficio  de  algunos  individuos. 
Continuamente  nos  están  hablando  de  los  intereses  de 
la  religión  j  del  trono,  y  enando  se  examina  el  fondo 
de  las  cosas  se  ve  que  lo  qao  menoli  se  trata  en  ellas 
66  de  esos  sagrados  intereses. 

Señores,  en  tanto  que  eqniparaiulo  los  años  de 
censura  con  los  años  de  libertad  de  imprenU  puede 
el  tiempo  resolver  completamente  este  problema,  juz- 

§0  oportuno  ensayar  si  con  la  libertad  de  imprenta  po- 
rán  nuestros  bijuü  evitar  los  trastornos  de  las  discnr- 
dias  dvilea,  los  asesinatos  do  los  Armañacs  v  de  los 
Borgoñones,  las  matanzas  de  Saint-Barliieleniy ,  los 
•tentados  del  tiempo  de  Enrique  III,  de  Enrique  IV 
y  de  Luis  XV ,  la  corrupción  de  la  regencia  y  del  s¡gl« 
siguiente,  y  por  último  ios  crímenes  revolucionarios, 
crímenes  que  habrían  podido  ser  remediados  ó  preve- 
nidos si  los  escritores  no  liuMcscn  sido  COOdttCidos 
al  cadalso ,  ó  deportados  á  la  Guyana. 

He  entrado  en  estos  detalles ,  creyendo  que  podría 
abreviarlos  en  razón  de  su  interés  histórico.  Tiempo 
es  ya  de  que  entremés  en  el  exámen  de  otras  impor- 
tantes verdades,  cuya  demostración  lie  raaarvado 
para  la  tercera  parte  de  este  discurso. 

Las  verdades  de  que  Toy  principalmente  á  hablan» 
son  las  siguientes : 

La  religión  no  se  halla  interesada  en  el  proyecto  de 
ley,  ni  puede  prometerse  de  ¿I  ningún  auxilio.  El  es- 

Ííritu  del  cristianismo,  y  el  carácter  de  la  Iglesia  pa- 
cana ,  están  en  oposición  directa  con  la  ley. 

Solo  forzado  por  las  circunstancias,  acometo  el 
exámen  de  un  asunto  religioso.  Los  hombres  del  siglo 
podemos  tal  vez  irrogar  algún  dafio  á  una  causa  tan 
santa,  mezclándola  en  nuestros  asuntos  y  conversa- 
ciones. No  pocas  veces  las  debilidades  de  nuestra  con- 
dición «aponen  la  taena  de  mwBlns  doctrinas  á  la 
riaa. 

Pere  viéndome  á  mi  pesar  puesto  otra  vez  en  el 
campo  de  batalla,  donde  en  otro  tiempo  combatí  solo 
V  en  medio  de  ruinas,  oyendo  á  los  enemigois  de  la 
nbertad  de  imprenta  piódamar  peligros  ,  convertirse 
rn  oficiosos  defensores  do  los  intereses  dtíl  altar  y  so- 
licitar leyes  que  alimian  ser  necesarias ,  no  puedo  me- 
nudo pnaaolar  Ib  cmation  dd  mudo  que  mas  eoo- 
ven^^nobioi  para, para  qué  podáis «nitír  mtio 
fulo» 


CASTAK  r 

¿Cuál  es  la  sitoadon  de  ta  religión  relativamente  al 
espíritu  público  y  respecto  de  las  leyes  .ajÉMMI 

Examinémoslo. 

La  im|)ri'nta  lia  podido  dañar  á  la  religión  de  dos 
modos :  u  por  la  impresión  de  aibns  nuevas ,  ó  por  la 
reimpresión  de  las  antiguas. 

Por  lo  tocante  á  obras  nuevas ,  será  mny  breve  nii 
información.  Desde  el  establecimiento  de  la  liberta-i 
de  imprenta,  no  se  ha  publicado  nn  solo  libro  contra 
los  pnneipios  esenciales  de  la  religión.  ¿Pudo  jamái 
darse  contesUcion  mas  perentoria  á  unas  acusadoocs 
mas  aventuradas  ? 

.  ¿Remedia  el  proyecto  de  ley  las  reimpresiones  de 
las  obras  antiguas?  No.  ¿Bastaban  las  leyea  mialfirtHS 

para  castigar  esas  reimpresiones?  Si. 

Sobre  este  particular  se  estableció  una  legislación 
muy  acertada;  pronunciáronse  sentendaa  condenato- 
rias contra  Ui  reproducción  de  antiguas  iroptedadei 
como  si  salieran  á  luz  por  primera  vez.  El  proyecto  de 
ley  que  estamos discut ¡'Mido ,  nada  establi-c  li^  nue- 
vo en  lo  tocante  á  este  asunto,  y  por  consiguiente  oa 
aftade  cosa  alguna  á  la  actual  legnladon. 

Lamóntanse  de  la  reimpresión  de  malos  libro*: .  y 
no  echan  de  ver ,  que  lodos  estaban  ya  escritos  duran- 
te d  rigiinan  de  la  censura.  ¿Y  por  medio  do ' 
sura,  mas  ó  menos  disfrazada  quieren  ahora 
los  males  que  la  censura  no  pudo  remediar? 

¿Qué  pueden  hacer  por  otra  parte  twias  ias  mi^ü- 
dus  represivas,  ni  todos  los  reglamentos  de  pohda 
para  impedir  la  dreuladen  de  las  obras  aatígnáí?  Lss 
irililiótecas  e'^táti  atestadas  de  ellas;  los  almacenes  de 
los  liiireros  están  lietios  d»'  uhras  de  VolLiire  y  Rous- 
seau ;  la  nación  esta  provista  de  ellas  para  roas  «le 
medio  siglo,  y  en  defecto  de  Francia,  Bélgica,  nos  las 
suministraría  con  abundancia.  El  provecto  de  ley  nada 
mas  hará  que  aumentar  el  precio  de  ese  género  de 
libros.  Todo  está  Lien  calculado ;  lo  oue  k»  editores 
de  obras  buenas  perderán  por  un  lado  ,  lo  gamrán 
por  otro  los  expendedores  de  lüiros  rnalos  :  el  espirilu 
lie  semejante  proyecto  es  odioso;  los  resultados  serian 
absurdos. 

No  cesan  de  citarnos  obras  perniciosas  ímpresu 
por  miles  de  ejemplares  y  que  componen  millones  de 
pliegos  de  impresión.  Mas  por  de  pronto  ¿se  han  ven- 
dido todas  esas  obras?  La  uiayor  parte  de  sus  editores 
no  han  conaeniido  masque  amimaise.  Si  una  eólm 
pueril  contra  la  imprenta  no  hubiera  venido  á  disper- 
tar la  codicia  de  los  mercaderes ,  todo  tiabría  perma- 
necido sepultado  en  el  polvo.  Recorred  las  provincias: 
trabajo  os  costará  encontrar  algunos  ejemplar«  de 
estis  escritos  de  que  nos  dicen  que  la  nación  está  ¡nao* 
dada. 

Entre  esos  lü)ros  malos  ¿no  habrá  alguno  bueno? 
Si  de  ha  mtamaadhras  completas  da  Yondkv  nfn- 

mís  una  docena  de  tomos,  los  demátiOO  ptaedeBStr 

leídos  sin  peligro  por  cualquiera? 

Finalmente,  ¿no  tienen  esos  millares  de  libros  ma- 
los el  contrapeso  de  millares  de  libros  buoios?  £a 
nuestros  dias  se  han  coleccionado  é  impreso  las  ofcm 
deBossuet,  de  Fenelon,  de  .Masíllon  y  Bounial'H:: 

Íue  hasta  el  presente  nunca  habian  estado  compietaí. 
las  sigamos  demostrando  con  námeros. 
En  i<is  estados  presentados  por  un  noble  par,  cuy» 
poderosa  autoridad  he  citado  ya ,  veréis  que  dexl»? 
1  de  noviembre  de  1811  hasta  31  dedidembrede  1823, 
la  librería  francesa  ha  publicado  en  textos  sagrados, 
traducíones,  comentarios  hturgia,  libros  de  orada* 
nes,  catecismo  místico  aaoéiico  ate.,  IB9.IM,Ctt 
pliegos  impresos.  . 
Los  nAimros  eomnrendldoa  an  londhM  dolibem 

de  imprenta  ,  es  decir,  rlesdo  d  IStllnala  el  If?'. 
han  ido  creciendo  c(»nstantemenle,  de  manera ,  qu' 
en  1821  se  publicaron  7.998,857  pliegos;  en  ^^22, 
9.21,852; en  1823, 10.361, 207;en  1S2Í,  t0.976,llli 
y  en  i825 ,  i3.238|620  pliegos.  ¿Puede  dar el  M» 
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bre  de  impío  al  siglo?  ¿Podrá  decirse ,  quo  l.i  libertad 
de  imprenta  detiene  el  movimiento  del  cspírilu  reli- 
gioso? Pasemos  á  otros  cálculos. 

Desde  el  27  de  abril  de  1822  hasta  el  6  de  marzo 
de  1827,  se  han  presentado  como  ya  lo  hemos  dicho, 
ochenta  y  tres  causas  por  delitos  de  imprenta  ante  el 
tiibuoal  real  de  París :  de  estts  causas  hay  ^ue  reba- 


ruÜTicAs.  I8{ 
jar  trcrc  quo  merecieron  absolución,  y  tres  que  no 


Ilefiaron  á  ser  sentenciadas :  queda  pues  reducido  el 
número  de  delitos  efectivos  á  C7.  Si  se  me  disputa 
la  exactitud  ricurosa  de  ese  número,  diré  que  dos 
6  tres  causas  de  mas  ó  de  menos,  no  liacen  al  caso. 
Divídanse  esos  67  delitos  por  los  5  años  en  que  tuvie- 
ron lugar,  esto  es,  desde  abril  de  1822  hasta  marzo 


LA  Mi'^jCnA. 


de  1827,  y  se  verá  que  escasamente  tocan  á  14  por 
año.  En  vista  de  esto ,  no  se  puede  menos  de  conve- 
nir en  que  los  delitos  literarios  guardan  una  insisnifi- 
cante  proporción  con  los  demás  desórdenes  reprimi- 
dos por  los  tribunales. 

En  la  nota  estadística  críninal  del  1825  quo  hemos 
ya  citado ,  &e  Ve  que  los  tribunales  se  ocuparon 


de  5,653  acusaciones  :  solo  bajo  el  título  de  difama- 
ción é  injurias  aparecen  3,140  acusados  mientras  que 
en  el  mismo  plazo  no  figuran  sino  27  delitos  de  im- 
prenta, á  saber :  dos  en  los  deparlamentos ,  y  los  res- 
tantes en  la  capital.  De  manera,  que  de  3,140  acusa- 
dos de  difamación  é  injuria,  solo  27  se  valieron  de  la 
prensa ,  suponiendo  que  fuera  de  ese  carácter ,  el  de- 


lito  miccomclieron.  Y  como  en  i 825  según  el  mlrul» 
(li'l  S.  Coikle  Dnni ,  ko  imprimieron  i 2. «10,483  plie- 
gos de  obras  y  21.t>6o,ti()o  pliegos  de  periódicos,  re- 
sulta, qucentanenorRiBflOinaiioociiiTienHiiDttqae 
SI  delitos. 

Sí  ahora  se  Ifía  1n  atendon  en  que  dimmte  d 

aHo  1?*2';  (Expidieron  i, 594  sentencia':  <^n  un  país 
cuya  población  es  de  35.504,000  iilinas,  se  ecüarsi  de 
ver  que  hubo  un  deltncuf>nt<í  por  cada  6,000  indivi- 
duos, en  tanto  quo  las  27  pnblicaciones  reprensibles 
éntrelos  14y.<i70,48J  pliegos  impresos  apenas  guar- 
din  la  proporción  de  un  escrito  condonado  entre 
800.$i3,ü51  pUegps  de  ohfas,  Jf  de  peri^kiioos  que  se 
imprimieron. 

Si  al  núniorn  i1í>  scntencliidos  por  (lelitns  comunes 
se  aüade  el  de  los  que  lo  fueron  por  causas  muy  leves 
por  los  tribunales  dr  poliría ,  y  correcctonales ,  mt  tr- 
pnmento  nrabnni  de  rnluiíitnpcrso ,  pues  no  por  eso 
se  auiitenlnrá  la  lisia  de  ios  acusados  por  delitos  de 
imprenta. 

En  ese  rctiucidu  número  de  delitos  cometidos  por  la 

rtrensa  en  general ,  tratemos  de  indagar  ahora  los  que 
layan  sido  atentatorios  coiiUa  la  religión.  De  RO  sen- 
tencias contra  delitos  do  prensa  dadas  en  el  tribunal 
real  de  Paris durmiólos  5  úIÜlDOe  años,  solo  ha  ha- 
bido n  relativa'!  ú  uUnijes  contra  la  religion  ó  sus 
mittii>l.rus;  sieiulo  lii^iio  de  notarse,  que  no  ha  habido 
ni  un  solo  ca.so  de  reincidencia. 

Itece  partidos  por  5 ,  apenas  dan  tm  cuof'iente  do 
tres  sentencias  por  delitos  contn  la  religión ,  y  ún 
embargo ,  ¡  á  eso  il^nmi  on  desbonliiiiíealo  de  án- 
piedad  I 

Los  adversarios  déla  libertad  de  impreota,  ¿seim- 

rán  aca«o  rednfidnspara  ju^tifirar  su  sistema  »»dpsf»ar 
que  se  inuUipliairaa  laá  piucbas  judici)d<>s  de  unu 
supuesta  impiedad?  ¿Quién  será  mejor  cristiano,  el 
que  60  alegrará  de  encontrar  tan  pocos  calpables ,  ó 
el  qne  se  afligir4  de  encontrar  tantos  inocentes?  m«- 
.'■!t'  es  td  ¡iiiinaiiii  orgullo  al  llegar  íi  ch'r\«  fii-.ido 
dein  iUciuii  :  sí  lia  fundado  la  esperauza  de  su  triunfo 
en  la  suposi(  imi  de  la  depravación  de  eostiunbrts ,  no 
rolrocodo  al  verse  defrmidadn  :  nl^^una  vo7  sf  lia  vis'to 
que  á  falla  de  verdaderas  acciones  tnalas,  ha  inven- 
tad  i  pn>vnri(- adores  conleyos,  dando  nombre  de  erf- 
wen  á  la  virtud. 

De  modo,  señores ,  qtie  desde  d  eslabledmiento  de 
la  libertad  de  ¡mpmila ,  no  se  ha  publicad<i  ni  m  ^  In 
libro  nuevo  conlrr  los  principales  fundamenlus  lie 
nnestra  religión  ,  y  por  el  contrario ,  durante  el  rei- 
nado do  oca  lil»ertad  ,  los  idini?  piadosas  pp  han  multi- 
plicado al  iníiüJto.  ti  tribunal  real  de  París,  no  ha 
tenidd  anualmente  que  seotcnciar  mas  que  tres  deli- 
tos poco  graves  en  materias  de  rdi^on ,  y  todos  han 
ddo  tratados  con  la  mayor  severidad. 

fí' st;i|)[i'cidi)s  los  hcohoR ,  reconnriil  I  v;i  la  verda- 
dera .situación  lie  la  religión  ,  veamos  sii[pueslo  que  en 
realidad  no  puede  quejarse  ni  del  espíritu  público,  ni 
de  la  debiliaad  de  las  anlÍL;nas  levos  ,  ni  de  la  jnslicia 
de  los  tribunales;  veamos  digo,  si  tiene  que  prome- 
terse alguna  ventaja  del  nuevo  proyecto  de  ley. 

Ante  todo,  tengo  que  preguntar  si  está  conforme 
semejante  proyedn  con  la  moral  cristiana.  ¿No  e<  fa- 
vorahlo  al  fraude?  ¿No  destruye  los  compromisos  ron- 
traidi^  bajo  el  imperio  de  otra  ley ,  bajo  la  garaniia  de 
las  autoridades  competente^,  y  bajo  la  salvaf;;uardia 
déla  buena  fe  pública?  ¿  No  ataca  a  la  propiedad  im- 
wniéndole  oirás  condiciones  que  las  que  le  fueron 
)rescritas?  ¿  No  es  retroactivo  el  efecto  del  proyecto? 
Sn  tal  caso  .  ¿  no  se  infringe  abiertamente  el  pnndpio 
'undamentaí  de  la  justicia?  De  que  esc  proyecto  se 
aplique  si  es  que  al  fin  lia  de  convertirse  en  ley ,  á  la 

SroDiedad  literaria  venidera,  no  podrá  resentirse  tan- 
>  la  probidad  natural ;  pero  de  que  set  ejecutorio 
para  la  propiedad  literaria  existente  ya  en  virtud  de 
otras  leyes,  no  puede  menos  do  resultar  la  ruina  de 
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ttida  la  base  del  derecho , 


y  una  manifiesta  violarion 
del  articulo  í*  de  la  ley  fundamenta!  i|Uf  dii'('  :  Toda 
pio^kdad  fs  invialahlc  sin  excepción  de  ningunae»- 
pecie. 

Si  un  hombre  se  acusara  en  d  tribonal  de  la  peni- 
teoda  de  esa  indinadoa  al  ñmide  que  se  eeba  de  ver 

en  los  articules  di^l  [iroyeclo,  la  mano  que  ata  y  des- 
ata ,  ¿  se  levantaría  para  absolverlo?  Creo  lo  suiici^- 
te  en  las  virtudes  del  clero  para  imaginar  que  pnedan 
aprobar  en  el  santuario  de  las  leyes  humanas  lo  que 
reprobarían  en  el  tribunal  de  lasleyes  divinas. 

Pero  esa  ley ,  en  cuyo  contexto  ni  una  sola  vei  se 
lee  hi  palabra  rv<^^ ,  será  á  propóaitopait  defender 
sns  sainados  intereses.  ¿Qué  previene,  que  remedia 
de  loque  (ontra  ella  pueda  liaciT  la  impiedad?  Na- 
da. Su  objeto  00  es  mas  que  sacrificar  la  lib^tad 
imprenta  dn  meterse  en  poner  trahas  á  so  deseo- 
freno. 

¿Desde  cuando  es  enemigo  el  clero  de  las  hberla- 
des públicas? ¿No  e.s  en  el  seno  de  esas  libertades,  á 
lasque  no  pocas  veces  ha  dispensado  su  protaodon, 
donde  el  dero  adquirió  antisaamente  su  poder?  Si  en 

esta  noble  cámara  se  oyese  la  voz  de  re.«;petabli's  pre- 
lados clamando  contra  una  ley  antisocial  :  ú  estos  b 
rechazasen  cuando  dd  mismo*  principio  en  virtud  dd 
cnd  se  determinaron  sus  antecesores  á  salvar  las  le- 
Uas  y  las  artes  del  nauíraj^io  «1^.  la  barbarie ,  nadie 
puate  figurarse  á  aué  grado  de  iniluencia  y  de  vene- 
ración llegaría  d  clero  en  Francia  :  todas  las  calum- 
nias desaporeoerian.  ¿Qué  cosa  podria darse  mas  her- 
mosa que  la  palabra  d**  Dto6  reclanModo  la  libertad 
de  la  palabra  humana? 

biste,  s> ñores,  un  precioso  monmnento  de  la 
sensatez  nacional ,  y  consiste  en  la  colección  de 
apun  Liciones  de  los  diputados  délas  tres  clases  socia- 
les en  los  Estados  Generales  de  1789.  Eslus  apunta- 
ciones forman  una  odecdou  de  66  tomos  en  ídio, 
cuya  impresión  haría  mucho  honor  al  país.  Anf  se  «i- 
cuentrnn  con  signadas  con  profundo  conociinicnto  de 
las  cosas,  todas  ias  necesidades  del  reino,  de  nianera, 
que  si  se  hubieran  seguido  enctamente  las  instruc- 
ciones qnc  se  dan  en  aquel  dnfninT'ntri ,  habríamos 
conseguido  lodo  luque  lu  revolución  lia  traidu  t'U  pos 
do  si ,  menos  los  crímenes. 

£1  dero  se  distingue  prindpalmente  por  sus  ins- 
tituciones :  las  que  tienen  por  objeto  la  legsladon 
criminal,  civil  y  a(tministrativa,  son  obras  maestras. 
Provocan  el  establecimiento  de  los  estados  provincia- 
les :  desean  la  reinto^tradon  de  las  ciudades  v  de  las 
municipalidades  en  lo  tncnnlea!  derecho  de  eWir  1i- 
I  brómente  sus  fundunarios  municipales :  soUcitsn  la 
¡  creación  de  jueces  de  pax,  la  abolición  de  los  tribu- 
nales de  excepción ,  y  el  que  se  hagan  mejoras  en  d 
j  régimen  carcelario  «para  que  ,  según  dicen  las  dia- 
das iiistltucioni-s,  dejen  de  ser  las cárOekS  tUM  OMUI- 
sion  de  horror  y  de  infección,  n 

En  lo  relativo  á  la  alta  política ,  no  demuestra  d 
clero  menos  elevacinn,  ni  talento;  él  fne  quien  instó 
para  la  coavocacion  de  los  Estados  Generales  de  1789- 
El  clero  de  Reims ,  con  su  arzobispo  al  frente ,  pidió 
un  código  nacional  que  abarcase  las  leves  fundamen» 
tales,  la  convocación  periódica  de  los  Éstados  Gene- 
rales j  la  libre  volacii>n  del  presupuesto,  la  libertad 
individual,  la  inviolabilidad  dala  propiedad ,  k  res- 
ponsabilidad de  los  mbiistros ,  el 
ít»s  puestos  públicoii  para  todos  los  ciudadanos ,  la  laj- 
daccion  de  un  nuevo  código  civil  y  militar,  la  nní- 
formidad  de  los  pesos  y  medidas,  y  finaliBCOte,  tu» 
ley  contra  el  tráfico  de  neproí.  Los  demi«  cnademos 
de  apuiilaciones  del  cloro,  están  mas  ó  menos  cor>- 
formes  con  estos  sentimientos. 

En  lo  concernienLe  á  la  libertad  de  impreota  la  ao- 
bleia  y  d  tercer  estado  opiniroD  uiáfatmeBWBta  j 

ambos  la  rcelamamn  r m  ni  Limas  leyes  rei^íCtin»- 
El  doro  por  de  pronto  maniíesló  los  peligros  que  de  ía 
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oeeslva  HliertMl  M  kx  aa^Hm  se  podrim  seguir  y 

lueffn,  pasamkj  á  la  cuestión  ile  hecho,  so  de<'laniroíi 
en  taror  (te  ella  lamajor  parte  do  los  mieiuhrofi  ccle- 
siástíooBde  h  Mamblea ,  otros  sigaieron  nuiDiresUndo 
los  aboM»  qoe  podrían  cometerse  sin  indicar  medios 
de  represión  y  solo  unos  pocos  opinaron  por  la  censura. 

CMBidero  útil  reprcxlucir  testualmontc  las  pr~*  

hÉCMqm  el  dero  dijo  eo  aqodk  octBíon. 


(lAutOTÍzese  la  libertad 


tMllllMW  M 

bidefinioa  de 


presó  asi :  « Auiorrzese  la  iiDertad  indefinida  de  im- 
Dprenta  con  la  expresa  circunstancia  de  que  al  impresor 
•ponga  su  nombre  en  todas  las  obras  que  imprima.» 

El  rleni  de  la  Baitia  principal  do  Dijoti  dijo:  «Totlo 
«fiudadano  tiene  derectio  de  conservar  el  libre  ejer- 
»ririo  de  su  pensamiento  ;  do  manera  míe  todo  escrito 
Muede  ser  publicado  libremente  por  vía  de  la  impren- 
m,  moHM  k»  qoe  propendu  i  tñbir  ú  Arden  pú- 
aMieo  en  cualquiera  de  sus  n>laririn(  s ,  y  cúmplanse 
wiem[n^  las  formalidades  que  se  juzguen  necesarias 
•para  asegurar  el  castigo  dM  delito  en  semc^ulte  caso. 

El  clero  de  la  provincia  de  Angumois  se  exprés*') 
este  modo :  «No  se  opone  al  estado  eclesiástico  li  la  li- 
"bertad de  imprenta,  con  tal  que  los  escritos  no  sean 
aandoiinoa,  y  seprobilM  lainmresion  de  libros  obce- 
fDOi  7  WMuitlw al  degrat  dtk  fe  y  á  los  principiog 
»dd  goUemo.n 

El  clero  de  la  fiailia  de  Autun  dijo:  «La  libertad  de 
«esGrilnr  no  puede  difa^ndme  de  la  de  hablar :  de> 
iberá  pues  tener  la  misma  extensión  y  los  nii<;mos 
nlímites,  debe  por  lo  tanto  quedar  garantizada,  salvo 
'lel  caso  de  atentarse  contra  la  religión .  las  costum- 
ülires  6  los  derecboe  de  cuakjoiflra  ciuoadaiio.  Sobre 
«todo  60  indbpeniáMe  que  eata  libertad  asa  aMAa 
'icn  la  discusien  de  los  asuntos  públieoi»  pOtqM  to 
vdos  estamos  interesados  en  ellos.» 

El  dero  de  Parfs  imm  mtiros  pidió  también  la  li- 
bertad de  imprenta  pero  con  leyes  represivas.  La  se- 
nescalía de  Kodez  hizo  la  misma  petición,  y  el  clero 
de  Melón  y  de  Moret  pronunció  estas  memorables  pa- 
Utoa»;  (asiendo  libertad  moral  y  las  facultades  m- 
ateloCidiales  hiimIio  ams jptorioias  para  el  honiyre  que 
Mía?  d(í\  cuerpo,  6  sean  mcultades  físicas  debe  elliom- 
)»bro  tener  lioertad  de  imprimir  y  publi<»r  toda  <^rd 
necesidad  de  ceMora  preventiva  ni  de  permiso 
»de  níngon  género;  pero  se  esLiblocerán  ni  mismo 
«tiempo  penas  las  mas  severas  contra  los  que  escriban 
»atacando  á  la  religión ,  á  las  costumbres ,  á  la  perso- 
wadej  rey ,  á  la  tranquilidad  púUica^  ó  á  la  reputa- 
HmÍoii  de  oualuulen  eiadfldano»  El  nombre  del  autor 
ij  del  editor  deberán  figurar  en  la  portada  del  libro.» 

Los  que  se  oponen  en  la  actualidad  al  proyecto  del 
wnistalo  i  haUan  de  la  Bbertad  de  inqirenta  con  mas 
energía  ni  en  tí^irminos  mas  explícitos  que  los  del  cle- 
ro en  1789  ?  Sin  embargo  en  aquella  época  en  qoe  el 
<  lero  manifestaba  tanta  independencia  y  tanta  gene- 
foiidad,  ¿no  hatia  sido  innitado  y  calumniado  du- 
mto  elnctfenta  afloa  pn* toa  encidbpadistas?  ¿No  se 
haina  visto  ya  nl)rumado  por  los  epigramas  de  Voltai- 
re,  hasta  el  extremo  de  no  atraverse  á  parecer  religio- 
so por  miedo  de  ^mcar  ridhmio?  ¿Qoiés  tinia  enfon- 
ces  derecho  de  clamar  contra  la  imprenta,  ni  de 
qo^arse  de  la  ingratitud  de  las  tetras  roas  que  el  cle- 
ro que  las  habia  sostenido  y  patrocinado?  ¿Qué  biso 
el  qaojMa  fenyurae  de  ew  iayatitud?  Pedir  la  tt- 
MMid  dv  tnMfMUi^  opUBliikIa  esa  mlsna  libn'tad  al 
desenfreno.  ÍVn  tenuó  por  las  verdades  religiosas,  por- 
^  estas  verdades  son  impercce^leras:  no  tonió  tam- 
psoo  qoe  se  trabara  una  publica  lucha  entre  la  religión 
y  la  impiedad.  Por  lo  tocante  á  los  miembros  del  sa- 
cerdocio pareció  decirles :  Escudaos  con  vuestra  pro- 
pia virtud :  las  imputaciones  de  vuestros  eoendgos  se 
Mrtnwto  Ij»  d  nato^  ú  «m  Um.  j  d  per  des- 
tpvdh  taMMl  ifwdtdctv  no  dd)e  tado  un  pueblo  ver- 
se privado  de  la  mas  preciosa  de  sus  libertades  por 
dínanlar  vuedras  faltas  y  ocultar  vuestros  errores. 
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¿  Y  alwra  quieren  suponer  qoe  el  dero  jpide  la  des* 

Irucriori  de  esa  libertad ,  cuantío  los  est  ntos  de  que 
tanto  tuvieron  que  lamentarse  en  17HU  lian  i)erdido  ya 
el  prestigio  y  poder;  cuando  la  im^Ñedad  ya  rio  es  de 
moda;  cuando  todo  el  mundo  comprende  lo  oecesarie- 
que  es  una  religión  tan  tolerante  en  su  moral,  oono 
sublime  en  sus  dogmas;  cuando  á  la  inconsecuencia 
de  un  ddo  Mvdo  ha  aueedido  una  época  apasionada 
de  li  fMHlidadt  jB!  dero  adud  socfoada  bajo  la 
salvaguardia  de  las  persecueiones  que  ha  sufrido  mas 
vulnerable  por  los  excesos  de  la  libertad  de  imprenta 
que  en  aqud  tiempo  en  fN  pidia  esa  libertad ,  y 
cuando  su  próspero  estado  y  sus  rimiezas  le  conter- 
tian  en  objeto  de  la  codicia  y  envidia  da  sus  enemi- 
migos  ?  La  iglesia  rejuvenecida  por  la  adversidad  ba 
recobrado  su  mera  al  tocar  d  seno  de  su  madre.  Loe 
libros  han  tenido  aignn  taknr  ewndo  se  ban  dirigido 
contra  dignatarios  eclesiásticos  poseedores  de  inmen- 
sas rentas;  pero  nada  valen ,  cuando  se  trata  de  pár- 
rocos que  gozan  de  una  nísértUe  dolatíon ,  de  nnoa 
hombres  desnudos,  que  puoden  contestar  d insulto 
enseñando  las  cicatrices  de  su  martirio. 

Kl  Cristianiano,  señores,  es  superior  á  la  calumnia; 
ni  busca  las  smnbras ,  ni  necesita  padar  con  la  inno» 
renda.  Deefr  que  por  d  CMstínism»  88  tsne  to  MMi^ 
tad  de  imprenta ,  es  injuriarle ;  es  no  tener  una  idea 
exacta  de  su  grandeza ;  es  desconocer  su  divinri  poda. 
El  Cristianismo  civilizó  d  nnuido  y  destruyó  la  esdt» 
vitud ;  no  intenta  hacer  retro^dar  la  sociedad,  por- 
que no  es  compatible  tamaña  contradicción  con  su  di- 
vina esencia.  Nuestra  religión  se  estableció  y  fur 
defendida  por  d  libre  ejeraioio  dd  pensamiento  y  de 
la  pdabtbn.  Al  enriar  los  apdsMes  sos  epistelas  i  les 
«entiles  ;,qué  liacian  sino  uíar  de  la  libertad  de  escri- 
bir contra  el  culto  rouiano  y  hasta  infringir  lasleye» 
de  aauel  pueblo?  ¿No  tuvo  que  comparecer  Pablo  añile 
el  tribunal  de  Félix  y  de  Festo  á  dar  cuenta  de  sus  pa- 
labras? ¿No  exclamó  Festo:  «  sois  un  insensato  Pable; 
vuestro  mucho  saber  os  lia  turbado  el  sentido?» 

En  loa  fadoi  de  la  sodedad  cristiana  ese  es  el  pri- 
mer tdto  promndadii  oooln  li  Mnrtad  del  pensa- 
miento; Pablo  era  insensato  porque- anunciaba  á  los 
de  Atenas  el  Dios  desconocido ;  porque  predicaba  con- 
tra aqudtos  hombres,  <fue  reprimen  la  verdad  de 
Dios  con  la  injusticia.  Las  Actas  de  los  Mártires  no  son 
mas  que  una  colección  de  causas  sefíuidas  por  la  tier- 
ra contra  el  ciclo ,  el  catálogo  se  sentencias  pronun- 
ciadas oonln  to  libertad  del  penaamiento  y  to  oon- 
denoto. 

Posteriormente  el  Cristianismo  brilló  en  el  seno  de 
las  academias  de  la  antigüedad ,  y  con  sus  obras  didpó 
los  sofismas  de  las  escudas  de  Alejandrte ,  de  Anti^ 

r ía  y  de  Atenas.  La  iglesia  debió  sus  victorias  tanto 
la  pluma  de  sus  doctores ,  como  á  la  palma  de  sus 
mártires.  La  religión  obediente  al  precepto  del  divino 
Maestro ,  doeste  omnes  gent$$ ,  la  religión  que  ha  fun- 
dado casi  todos  les  colegios ,  nniversioades  y  bibliote- 
cas de  Europa ,  rechaza  natiuTilmente  unas  leyes  que 
por  últhno  destruirían  su  obra.  Roma  cristiana  que  dió 
asOoi  los  sabios  fügitivos.  que  compró  á  peso  de  oro 
los  manuscritos  de  los  «iti|^,  no  pide  M  pnaerip* 
cion  del  pensamiento. 

El  Cristianismo  es  la  ra2on  utiiversd :  con  Ihs  Inces 
se  ba  ido  desarrollando  su  poder .  y  siemjve  prosegui- 
rá doraimindo  sobre  las  generaciones  venideras  ver- 
dades cuyo  origen  jamás  podrá  agotarse.  De  cuanto  ha 
existido  en  to  antigua  soaedad  solo  d  Cristianismo  es 
el  que  subdste  en  pié:  ningitn  Interés  tiene  en  fol* 
ver  á  reproducir  lo  que  ya  no  existe:  su  vida  es  la  es- 
peranza ,  y  sus  costumbres  no  son  las  de  este  ni  las  de 
aqud  sígío ,  sino  las  de  todos  los  siglos.  Habh  todos 
loe  idiomas ;  es  sencillo  con  los  pueblos  salvdes  y  sa- 
bio é  ilustrado  con  las  nadones  civilizadas :  él  nizo  bri; 
llar  la  verdad  efi  la  inteligencia  dr!  rudo  [lastor  escita, 
jdcdooó  en  las  sienes  dd  Taso  to  ooraMendU- 
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pitolío.  En  su  marcha  progresiva  nos  presenta  dos  li- 
oros;  en  el  uuu  nos  da  razón  de  nuestro  inmurtal 
«rfgio,  en  el  otro  dos  ilcmunstn  «iMlro  inmortal 
poffMiir.  Todo  lo  sabe,  tovio  lo  abarca  con  su  espíritu, 
sométese  á  toda$>  las  autoridades  establecidas ,  y  no 
sigue  con  preferencia  ni  esta  ni  aquella  política,  por- 
que su  fodole  se  acomoda  á  todas  las  sociedades:  re- 
miMi«M  M  América ,  mouinroico  en  Francia ,  no 
W  ▼pí*'  cual  hoy  de?4"Ípn'!o  A  n-nnirtiar  el  j)n|vo  de  Es- 

Kla  y  de  Atenas?  Ha  soplado  sobre  unos  huesos  ári-  , 
TIOS  ilustres  linadns  lum  vuelto  á  la  vida. ¿Cómo?  j 

Slanrá  quién  intento  esclavizar  la  patria  en  nombre 
b  religión ,  cuando  la  relipon  roíiipe  con  su  cruz  ¡ 
las  cadenas  de  la  Iglesia  de  San  Pablo,  cuando  sus 
DMoes  divinas  derailierrao  de  Um  campos  de  Maratón  1 
li  eatátiH  de  la  libertad  para  transformar  en  patrona  I 
oristtana  la  que  en  algún  tiempo  hic  ídolo  de  la  (irecia?  I 
No  me  fallará  valor  para  decir  al  clero,  pues  habieu-  i 
do  combatido  por  él  tengo  derecho  de  hablarle  con 
sinceridad,  que  con  la  Constilucion  el  elero  lo  puede  | 
todo,  pero  j^uc  sin  la  Constituciou  es  nulo  su  valimien- 
to. Defendiendo  las  iilxTlades  será  el  clero  mas  pode- 
roso que  todos  porque  reunirá  la  duplicada  aatoiidaá 
de  It  tierra  y  del  cielo ;  pero  neado  enemiso  de  esas 
libertades  su  poder  será  el  mas  débil  de  los  poderes, 
7  si  toen  posible  que  los  templos  llegaran  á  quedar 
entersroente  cetradoo,  aeuo    nimet  mas  volTerian 
á  abrirse. 

Paso,  señores,  á  la  tercera  parle  de  mi  discurso. 

La  cuarta  verdad  que  me  propongo  probar  es  que 
k  ley  de  que  nos  ocupamos  no  pertenece  á  este  á¿o, 
wi  es  nplfeabte  al  aetnal  estado  de  la  sodedad. 

Las  sociedades,  señores,  están  sometidas  á  una 
marcha  gradual :  esta  verdad  puede  irritar  á  ciertas 
personas;  pero  no  per  eso  deja  de  ser  menos  Inoon* 
testable. 

Los  pueblos  pur  los  progresos  de  la  civilización  se 
han  eolaiado  ■tttuiBMnte  é  influyoi  los  wm  m  los 
otros. 

En  las  sociedades  hay  que  distinguir  dos  moñ» 

míenlos ,  el  propio  de  cada  una,  v  el  movimiento  ge- 
neral de  tudas  que  impulsa  también  á  cada  una  en 
particular.  Asi  es  como  en  el  mundo  mord  serepro- 
auce  una  de  las  leyes  del  mundo  físico  :  no  puede  el 
hombre  quejarse  de  no  encontrar  algo  de  su  condioiou 
en  ese  magnífico  drdso  dd  uiifinN»  aiTSiglBdo  por  la 
mano  de  Dios. 

Modios  siglos  son  necesarios  para  que  lleguen  á 
combinnrse  opnrtiinamenfe  los  elementos  que  produ- 
cen un  cambio  esencial  en  las  sociedades.  Cuatro  ó 
cinco  grandes  revolucioDes  intelectuales  componen 
basta  el  presente  toda  la  historia  del  género  humano. 
Nosotros,  señores,  estábamos  predestinados  á  ser 
testigos  de  una  de  ellas.  En  esta  Cámara  se  sientan 
muclios  hombrea  de  mí  edad :  bombres  que  beroos 
■acido  precisamente  cuando  el  trabajo  lento  y  gradual 
de  los  siglos  príiicipiñ  á  mnnifestiirse.  Lns  primeros 
distufbíos  de  América  SepU-ntrional  estallaron  en  i  765; 
hace  62  anos.  He  visto  a  Washington  y  á  Luis  XVIII: 
la  república  representantiva  fue  dada  á  la  América 
con  el  nombre  de  Washington  y  la  monarquía  repre- 
sentativa á  la  r;urn[)a  continental  con  el  de  Luis  XVIII. 
Entre  Washington  y  Luis  XVUl  se  iatcrpusienm  Ro- 
bespierre  y  Bonaparte,  lo«  doS  «itranos  viciOSOS  en 
la  anarquía  y  en  el  despotismo  de  una  revolución 
cuyo  justo  término  medio  debia  lijarla  sociedad,  por- 
que en  las  naciones  toman  su  origen  Ins  graves  discor- 
oias  de  una  verdad  cualquiera  que  como  verdad  .sub- 
siste después  que  aquellas  se  han  desvanecido.  Muchas 
veces  al  anunciarse  esta  verdad  á  los  pueblos  viene 
envuelta  en  palabras  bárbaras «  y  acompañada  de 
acciones  atroces,  pero  el  lieelio  político  j  moral  que 
qoodtde  una  revoliicinn  es  toda  la  revolución. 

¿Gnales  el  heciio  que  ha  quedado  en  ambos  mundos 
da  dnoMMi  lilM  do  fpmm  y  diwoidiM  cívilflit  | 


«aaiMi  V  aow. 

La  libertad,  republicana  para  América,  monárquica 

fkara  la  Europa  continental.  Hoy  es  cosa  sabida  que  la 
ibertad  puede  existir  bcjo  todas  la.<;  formas  de  go- 
bierno. La  libertad  no  viene  del  pueblo ,  ni  tampoco 
es  el  rey  quien  la  otorga :  no  se  deriva  del  derédiB 
político,  no  emana  sino  del  derecho  natural,  mas  bien 
diclw ,  del  derecho  divino :  se  deriva  de  Dios  que  con- 
cedió al  hombre  au  libes  albedrio;  de  Dios  aue  no 

Euso  trabas  á  la  palabra  cuando  dió  la  palabra  al  liom- 
re .  y  que  si  bien  dejó  á  las  leyes  la  facultad  de  re- 
primirla cuando  fuera  oportuno ,  estuvo  miy  dhiaBift 
de  dar  á  nadie  el  derecho  de  sufocarla. 

Medio  siglo  escaso  ha  bastado  |)are  establecer  en  d 
nuevo  V  anticuo  mundo  ese  principio  de  libertad.  Lo 
pasado  lia  lucbado  con  lo  preaeote :  los  diversos  iote- 
rsses  dioeando  «ntn  si  bin  cadMerto  el  suelo  de  rui- 
ñas :  lo  pasado  ha  sucumbido.  A  nadie  le  es  ya  dado 
levantar  lo  que  yace  anonadado  en  el  polvo.  Si  fuen 
posilile  que  la  libertad  hubiera  sucumbido  en  Francíni 
no  iiubieru  salido  ilesa  de  la  anarquía  democrática, 
ni  del  despotismo  militar.  Pero  el  tiempo  no  ae  deja 
amanar  al  carro  de  los  triunfadores,  ni  u  los  cadalsos 
de  loo  revolucionarioB :  asi  destruye  loe  primeriw, 
como  los  segnndos;  aisasieBlai  pressodarloaai^ 

Ííocláculos  del  atoen,  ni  se  detiene  á  admirar  el 
áusto  de  la  gloría :  sírvese  de  aquellos  y  de  esta,  J 
marcha  adelante. 

;.  Por  qué  no  se  ha  constituido  la  república  france- 
sa? Porque  falló  al  principio  de  la  revolución  gene- 
ral, la  lioerlad.  ¿Por  qué  el  imnerio  no  ha  fx»iiido 
sostenerse?  porque  también  so  oeclaró  rebelde  á  esa 
libertad.  ¿Por  qué  se  i»  restaUaeido  la  monarquía 
legítima  ?  Porque  entre  sus  demás  títulos  ha  ahilada 
el  derecho  de  ser  heredera  de  esa  libertad. 

EoIm  rewindones,  cuyo  principio  debe  subsistir, 
anaraca  por  lo  general  un  iixlividuo  de  capacidad  y 
dw  talento  necesario  para  consumarlas,  un  personaje 
Que  representa  las  cosas  y  que  viene  á  str  el  ejet  u lor 
«le  ka  decreloade  la  Providaocia.  Preséntase  ñor  de 
pront»  ínTendble  como  \u  miena  Ideas  qoe  doMBda, 
mas  luego  cediendo  al  halago  de  la  victoria  se  deja 
vencer  de  la  ambición.  Coasicue  apoderarse  del  poder, 
T  luego  de  repente  se  llena  de  asombro  al  ver  que  sus 
fuerzas  le  han  abandonado  :  él  es  quien  las  lia  des- 
truido separándose  del  principio  á  que  debió  su  vali- 
mieoto.  Aquel  gigante  que  hacia  esirenrMcer  el  mun- 
do, desde  el  foado  de  su  palacio  sucumba  vkúmada 
pueriles  terrores,  ó  va,  cautiva  da  loa  que  «andd  en 
otro  tiempo  á  espirar  sobre  una  roca  en  el  extremo 
del  mundo.  Esa  es  la  historia  de  Cronweil,  esat  es  la 
historia  de  Bonaparte,  de  los  dos  floitraB  renefiados 
del  principio  de  libertad  á  que debieroo  SUS  victorias. 
Luis  .Will  después  de  20  años  de  destierros,  regresó 
á  la  morada  de  sus  padres ,  y  lleno  de  gloria  tocó 
tranquilamente  al  término  desa  dilatada  carrera,  aala 
por  bdwr  dado  Itf  mano  é  asa  libertad  i  la  q«a  nada 
debía;  pero  que  ns  ha  encomendado  gencrosaraente 
como  hija  adoptiva  de  susabiduría,  y  remediadora  de 
nuestras  calamidades. 

Habiéndose  por  último  establecido  el  principio  por 
el  que  durante  s(>senta  años  se  han  agitado  les  hom- 
bres en  ambas  mundos ,  resulta  que  la  sociedad  se  ha 
amoldado  yi  á  ese  principio  qva  se  ba  ialilurado.  pot 
decirb  asi ,  en  todas  nuestras  instUneiaiMB.  Laalqras 
y  las  costumbres  se  han  ido  gradualmente  cambiando: 
y  los  (d)jetos  no  se  presentan  ya  del  mismo  modo  aue 
antes,  porque  el  punto  de  vista  ba  ewMada  IMÉbsb 
completamente.  Se  han  desvanecido  preocupadooes 
Y  manifestado  necesidades  de  nuevo  genero,  desarro- 
llándose al  propio  tiempo  ideas  de  distinta  especie ,  y 
entre  los  miembros  delafamiüapartjcufavylaiaflMia 

genefal  se  baa  establecido  nnafas  rsheteiiaa.  Laa ga* 
efnantes  y  los  gobernados  han  celebrado  un  nuevo 
pacto  y  ba&ta  ba  sido  preciso  inventar  una  nnava  na> 
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NiKstuM  hijos  no  Uemn  y«  dí  las  opiniones ,  ni  los 
gnsfa» ,  ni  las  costumbres  que  hemos  teoido  :  sos 
paonmíentos  toman  raiz  en  otras  partes. 

Sin  embgrLfi .  s«'iiores,  las  generaciones  rontempo- 
noeas  no  mueren  exactamente  eo  un  mismo  liia :  en 
mttáio  de  la  noevt  im  aanlity  boinbiw qu«>.  griun  que 
todd  se  lia  perdido,  porque  h  soriprlarl  á  qué  pennii»'- 
cian  se  badesvanecidosinque  lo  echaran  de  ver.  Asi  e& 
míe  se  obstinan  en  no  creer  esa  desaparición  :  y  con- 
randiendo siempre  lo  presente  con  lo  pasado,  aplican 
al  momento  actoal  máximas  de  otros  tiempos,  sin 
acabar  nunca  de  convencerse  de  que  61  inpinibít  dar 
noeva  vida  i  ki  que  no  emt«. 

A  estol  bombrái  m»  sobrenadan  |Mr  «I  ooeéano  de 
los  siglos ,  se  unen  (con  la<;  adversarios  de  la  libertad 
de  imprenta  de  que  ya  os  be  Iwblado)  algunos  indi- 
lidiMK  de  diferente  especie  :  amllieiosos  que  se  ima- 
ginan descubrir  en  las  instituciones  que  han  caído  en 
desuso»  un  nuevo  poder  próximo  á  desarrollarse; 
jóvenes  senciikw  6  Iwno.s  di;  coló  (]ue  D^inigruduinio 
GKflO  defender  la  antigua  religión  y  las  venerables 
tradick»es  de  sos  mdres ;  personas  atemrftadMian 
con  los  recuerdos  nn  la  rnvolncinn,  y  por  último,  ene- 
migos secretos  del  poder  existente ,  que  habiendo 
viMO  eoa  llheer  las  faltas  qiM  ae  han  cometido,  abun- 
dan en  «1  sentido  de  estas  pm  piodncír  unaxatáa- 
trofe. 

Alguno  vez  sp  presentan  caudillos  para  dirigir  á 
esoe  vivientes  de  otros  sí^s :  hombres  do  talento 
qne  desean  distinguirse  de  la  nmltitud ,  y  predican 
In^  rinrin--  r]r  lo  pasado  á  una  pequeña  liiilm  de  su- 
pervivi  li!  > ,  fiiireteniéndose  con  paradujaü.  Pero 
eioe  distinguidos  talentos  llegan  ya  tarde ,  y  después 
Je  pasado  el  s-l^lo  en  que  liabriau  debido  figurar,  no 
tienen  poder  para  arrastrar  en  pos  de  si  las  nuevas 
genemcioiies;  solo  dé  los  muertos  podrian  ser  coni- 
Bresdidos,  mas  por  desgriicia  esto  es  ua  público  si- 
meióso ,  y  en  las  tomlies  w»  bay  apbttsoe. 

Si  un  goliit^rno  tiene  la  desgracia  de  prestar  oido  á 
estes  solitarios ,  ó  lo  quo  auu  e&  piw ,  los  «'uiisidera 
como  mayoría  de  l<t  nación ,  tomando  por  voz  do  un 
público  viviente  el  eco  de  una  sociedad  que  está 
espirando ,  caerá  e^t'.  gobierno  en  los  mas  extraños 
errores.  Ksto  es  punlualnieiite  lo  que  sucede,  señores», 
por  lo  relativo  al  proyecto  do  hy  que  estamos  exami- 
nnido.  Bse  proyecte  lüt  sido  dictado  por  un  espíritu 
que  no  es  el  del  sidn.  Ksos  hnmbres  de  otros  tienipos, 
que  con  la  vista  lija  en  lu  pasado  ,  caminan  de  csnal- 
«tts,  ven  todas  las  cosas  bejo  om  eompkla  flutoo. 
Oídles  hablar  de  los  libros  antiguos :  cl-een  que  su 
lectura  puede  aun  causar  los  mismos  males  que  cua- 
renta años  atrás. 

Y  sin  embaroo,  ¿qué  importan  los  epigramas  de 
Voltaire  contra  Tos  conventos  en  un  pais  en  que  va  so 
ha  sentado  el  principio  de  no  admitir  comunidades 
religiosas  de  hombres?  A  nadie  hará  impio  semejante 
lectura,  porque  el^iglo  ya  no  propende  a  la  impiedad. 
¿Qué  importa  la  política  liberal  qe  Rousseau  en  una 
monarquía  constitucional?  ¿  Queréis ,  señores  ,  aca- 
baros de  convencer  de  la  extremada  mudan/a  que  lia 
ocurrido  en  todas  las  cosas?  Pues  bien,  notad  que 
eiloe  mismos  principios  que  yo  sostengo  en  esta  tri- 
buna hutiieran  sido  blasfemias  castigadas,  sino  justa, 
legalmente  en  tiempos  de  la  antigua  monarquia,  no- 
tad que  si  un  autor  hubiese  tenido  la  audacia  de 

Cbiicar  como  un  delirk»  dé  su  cerebro  un  proyecto 
Con.stitucion  semejante  á  la  que  disfrutamos  ,  ha- 
bría sido  encarcelado,  procesado  y  sentenciaiio.  Aca- 
bemos, pues,  de  comprender  la  época  en  que  vivi- 
luub :  no  juaguemos  acerca  de  lo  pernicioso  a»  ciertos 
libros  con  arreglo  á  las  antiguas  ideas  é  instituciones; 
no  arreglemos  la  libertad  de  imprenta  valiéndonos  de 
máximas  que  ya  no  son  aplicables.  Si  hoy  se  resu- 
«i«a  por  completo  el  oédigo  romano  y  las  leyes 
iwdates,  ¿no  es  ovideate  que  noaabriais  qui  faider 
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cotí  la^  ^sposidoiMs  relalivM  d  los  ewpwidews  ó  á 

losesclavo<(,  ni  conntra^  de  tan  extnÜtlIonMIMlltoh* 

ra  Cfiniu  de  oscura  sipnilicacion  ? 

Otra  de  las  nianins  de  los  que  han  inspirado  el  pro-  • 
yecto  de  ley,  es  hablar  de  uu  golpe  de  EsUdo.  Para 
ooosDroario ,  segnn  eUoi  dicen ,  no  bahrii  necesidad 
iiris  que  ■  m  niar  á  caballo,  y  encasquetarse  el  tri- 
cornio ;  Divídanse  de  que  el  golpe  de  Estado  no  es 
propio  del  orden  aolnaí,  y  que  únicamente  puede 
tener  cabida  en  una  monarquía  alisoluta.  Desde  el' 
reinado  de  Luis  XIV  en  que  la  antigua  constitución 
de  la  monarquía  acabó  de  perecer,  la  corona  al  ejercer 
stt  poder  dictatorial  no  hacia,  antes  del  año  1789, 
mas  que  osar  de  la  plenilad  de  so  poder.  El  golpe  dé 
Estado  no  producía  revolución  en  el  Estado  ,  parque 
en  realidad  el  monarca  era  gofe  del  t  jércilu,  legisiádor 
supremo ,  juez  y  ejecutor  de  sus  propios  decretos  y 
reunía  con  los  poderes  militar  y  uoUtioo  kts  atribudo* 
ues  de  la  justicia  civil  y  criminal. 

Todo  pues  quedaba  tranquilo  en  el  Estado  después 
del  golpe  de  Estado ,  porque  el  monarca  al  darlo  no 
babia  becbo  mas  que  poner  en  Juego  su  antoridad 
suprema  que  era  todo ;  mas  en  la  monarquía  consti- 
tucional, la  iibertuil  de  imprenta  y  la  del  individuo 
entran  en  It  «ompoMcíon  de  la  ley  política ,  que  es  la 
que  garantiza  esas  libertades.  Los  jueces  inaroovililes 
no  pueden  ser  destituidos,  ni  las  Cámaras,  parte  iote> 
grantc  del  poder  legislativo ,  tampoco  pueden  ser  abo- 
lidas. £1  goipO  de  EsUdo  en  una  monarquía  contitu- 
dooal  sena  una  revolución;  porque  después  que 
habría  cai  !n  '^nhre  los  individuos,  los  tribunales  y  las 
Chimaras ,  no  quedaria  nada  mas  que  la  corona ,  y  esta 
uo  representaría  oomo  en  tiempo  de  Luis  XIV»  todo 
lo  que  había  caido. 

¿t  jitendcrán  por  golpe  de  Estado  un  movimiento 
enecrrado  en  los  límites  amslitucionales,  por  ejemplo 
la  disúlueioo  de  la  cámara  de  los  Diputados,  ó  el  au- 
mento de  la  de  los  peres?  Eso  no  sería  ^olpe  de  Esta- 
do; nada  mas  sena  que  una  medida  inefiCM  «n  el 
sentido  del  poder  absoluto. 

Y  sin  embargo ,  señores ,  es  cierto  que  la  tiranía 
tiene  un  medio  para  intervenir  en  la  monarauía  repre- 
sentativa ;  bé  aquí  cómo  podrian  ponerse  de  acuerdo 
los  tres  pinieres,  para  destruir  ludas  las  libertades  :  un 
ministerio  que  conspira  contra  estas ,  y  dos  cámaras 
venales  y  corrom[)iüas ,  que  aprobaran  todos  los  pro- 
yectos del  niinisterio ,  sumergirían  indudablemente  la 
ñaciuii  en  la  esclavitud.  Sucumbía  la  sociedad  ba^o  d 
triple  yugo  del  despotismo  monárquico,  arislocratico 
y  aemocrático.  En  tal  caso  el  gobierno  representativo 
vendiia  á  ser  la  mas  formidable  máquina  de  opresíoo 
que  I9S  hombres  habrían  ideado.  ,\fortunadanienle  la 
naturaleza  misma  de  la  cualicion  de  lus  trea  poderes, 
haría  que  durase  poco  tiempo  tan  infausta  coaHcioa. 
j  Que  explosión  e.\ter¡(.r,  que  reacción  habria  en  la» 
mismas  Cámaras  en  el  momento  de  dispertar  I 

Sin  embargo,  señores ,  tal  es  el  error  en  que  caen 
los  autores  del  proyecto  de  ley :  sueñan  en  la  monar- 
quía absoluta  sin  sus  ilusiones;  en  el  despotismo  mi- 
litar sin  su  gloria  y  en  la  monarquía  representativa 
sin  sus  libertades.  Conliemos  en  que  jamás  lleforán 
las  riendas  del  Estado  á  ser  oonfiadú  á  manos  delioni* 
bres  tan  insensatos. 

Kii  viino  .se  irritan  contra  el  progreso  de  la  inteli- 
gencia humana.  Las  ideas  que  en  otro  tiempo  estaban 
fuera  de  la  órbita  de  la  capacidad  del  pueblo,  se  han 
convertido  ya  en  intereses  sociales  y  se  aplican  á  la* 
economía  entera  de  los  f;ol»ierpos.  Ese  es  el  motivo  de 
resistencia  con  que  hoy  tropiezan  cuando  tratan  de 
rechazar  las  ideas.  Hemos  llegado  ya ,  señores ,  á  It 
edad  de  la  razón  política ,  y  esta  razón  sufro  el  com- 
bate que  .sufrió  la  razón  moral,  cuando  Jesucristo  la 
¡  hizo  aparecer  sobre  la  tierra  con  la  ley  divina.  Todos 
los  restes  do  la  antítro » rociedad  política  están  en  lo- 
cha con  la  ra/un  j;>oliuca ,  como  trató  de  oponer^  á  la 
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rui»n  moral  d«'l  P]t,iii'J(>Iiii  tuilo  ln  que  quedaba  ilu  la 
aotigua  sociedad  iiiurai  ;d  aparecer  ol  Salvador  del 
mundo.  ¡Vanos  esrucrzos!  Las  monarquías  no  puüdcn 
s«r  yadMpoUsjno;  los  pudalos  han  salido  del  estado 
ds  ignoniicii  necesario  para  tolerarlo.  Si  las  monar- 
auias  modernas  no  quieren  conlcnerso  en  ios  límites 
«le  mooarqafu  rapresentalivas ,  después  de  Yauas  lu- 
diu  y  naoi  «doaran  vandi:án  á  pñrtr  en  Kpúbli^ 
rcpr«»8enUtívas.  Luceo  el  prescntanjos  una  ley  «un  ¡il 
liosiruirla  libertad  de  imprenta,  rompe  eJ  poueruso 
resortfi  de  la  monarquii  refirctentatira,  viene  á  ser 
lo  misnio  qae  irnos  empujando  poco  á  poco  bácta  ei 
abisiiio.  Tengase  entemiido  que  esto  no  son  teorías, 
son  hechos  que  no  por  su  olcvadn  cciKÜLion  dejando 
serlo,  j  de  eitender  sobre  todas  las  cosas  su  irresisti- 
ble inraieiidk  Arito  eelnnii  de  ver,  señores,  cuando 
discutiréis  hn  artículos  del  proyecto  do  ley. 

Ese  proyecto  de  ley  sobre  el  que  vais  Ü  decidir  no 
«s,  pues , ea ni  óonoepto  mas  que  obra  de  esos  que 
poeaen  llainarso  eitranjeros  áp  nuestro  siglo ,  de  esos 
viajeros  que  nada  han  observado,  de  esos  que  quie- 
ren amoldar  el  mundo  á  sus  oostumiifes  y  no  á  los 
ceM^os  de  It  verdad.  Aborrecen  á  loe  hombres  á  las 
Mns  iMwrte  acaso  ta  denunciados  por  eUss  i  la 
posteridad?  Es  un  verdadero  terror  pánico  el  suyo 
¿por  qué  han  de  temer  un  tribunal  eo  d  que  no  les 
será  oda  comparecer? 

¿Son  también  los  ministros  hombres  de  otros  tiem- 
pos? ¿Es  obra  el  proyecto  de  ley  de  sus  preocupa- 
ciones ,  de  sus  intereses ,  de  sus  recuerdos  é  da  ans 
costumbres?  ¿Habrán  tal  vez  cedido  á  inlluenciai  ex- 
ítanj«raat¿L€S  habrá  alucinado  el  rumor  que  oyen  á 
su  alrededcM*.  creyendo  que  es  el  eco  general  de  la 
naooo?  ¿Se  habrán  limitado  á  proponer  un  medio  Ue 
aaegonrae  en  sus  poIlNnaa?  Lo  énico  aue  acerca  de 
todo  eso  vahemos  de  positivo ,  es  que  el  proyecto  de 
ley  está  á  nuestra  vista.  Oiticil  era  que  las  presentes 
generaciones  pudlsMB  palpar ,  digÉMdO  uá ,  ese 
sueiio  de  los  tiempos  pasados.  AI  evocar  una  idea 
nnerta,  era  preciso  envolverla  con  algo  material  para 
pudiera  afectar  evidoiitemenle  nuestros  sentidos, 

al  eso  la  han  cubierto  con  una  ley,  esto  es,  le  han 
oátguiot  pan  ejectrtard  mal  qba  laftnapnadon 
le  proponía  hacer.  De  semejante  creación ,  resulta  no 
se  que  vago  fantasma:  la  ignorancia  personificada  en 
toda  su  ftildad,  voMeado  apreaeotarse  en  lucha  con- 
tra las  luces,  para  hacer  retrogradar  las  sociedades  y 
sumergirlas  en  la  noche  de  los  tiempos  y  en  el  impe- 
lió del  oscurantismo. 

Pero  tarde  se  presenta  ya  en  el  jpalenque  esa  igno- 
nmoa,  que  tal  vez  confió  demasiado  en  sus  propias 
fuerzas.  Vosotros  os  opondréis  á  su  paso  y  con  vues- 
tra ilustración  le  daréis  á  entender  que  ya  no  es  lácil 
que  ms  fanponga  su  yugo. 

Tal  vez ,  señores ,  será  este  mi  último  combate  en 
favor  de  unas  libertades  gue  he  proclamado  asi  en  mi 
juventud ,  como  en  los  días  lastreros  de  mi  vida.  En 
esta  misma  tribuna  he  sostenido  mas  de  veinte  veces 
estas  ndsmas  doctrinas.  El  poco  tiempo  que  be  pasado 
en  el  poder  no  ha  debilitado  mi  creencia:  notad  que 
nara  favorecer  el  buen  resultado  de  la  expedición  del 
IMlfin  á  Bspafia ,  no  os  pidieron  el  sacrificio  que  ahora 
os  piden  para  favorecer  el  resultado  do  planes  que  me 
son  desconocidos.  Antes  del  ministerio ,  durante  el 
ministerio  y  después  del  ministerio ,  siempre  he  ner- 
mnnecido  constante  en  mis  doctrinas:  mi  opinión  aebe 
li;ü)er  adquirido  ya  algún  poso  por  su  constancia. 

Si  nl^'una  vez  ino  hubiese  faltado  indenendencia 
para  decir  lo  que  creia  conveniente ,  mi  eaad  me  la 
darb  ahora  pva  no  callarlo:  he  llegado  ya  A  la  época 
de  la  vida  en  que  no  le  falta  esperanza  al  hombre,  sino 
tiempo  en  que  colocarla.  Ni  hablo ,  ni  obro  por  nin- 
gún mterés  particular.  ¿Qué  me  importan  á  mí  todos 
los  ministros  presentes,  ni  futuros?  Los  hombres  nada 
influyen  en  mt,  pwque  de  nadie  necesito.  Esto  su- 
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puesto  concluiré  «íntaiuiu  idf^uiHis  vrrdndfs  que  otros 
teiiierian  decir ,  |>ero  aue  yo  pruuuiiciuré  m  alta  voi 
cumpliendo  con  mi  deber  de  ciudadano,  con  mi  ca- 
rioler  de  par  de  Fiwicia,  y  ooo  mi  kattad  de  bwn 
vasallo. 

Seriares,  no  nos  hagamos  ilusiones,  el  gobierno 
representativo  se  iialia  atacado  en  su  búa:  trátase  de 
quitar  la  publicidad  á  estos  debatea:  laa  eaalHÍaMi 
ijue  se  lian  lioclio  y  el  oiiio  que  cierto  partido  ha  roa- 
nifesiadu  contra  la  üarta ,  todo  anuncia  que  una  ves 
on vueltos  en  el  silencio  tratarian  d»  dasüaii  to^M» 
ya  han  confesado  oo  aaMr.  Bien  sé  que  no  lo  conte- 
guirian ;  pero  también  es  cierto  que  causarían  amar- 
gos dolores  á  la  nación. 

Cualquiera  que  sea  la  suerte  que  ieuga  esta  pro- 
yecto de  ley,  soto  eon  preseotarse  In  CMMdi»  m 
rnal  que  no  puede  remediarse  sino  al  cabo  de  lars^ 
tiempo  de  gobierno  constitucional.  Ha  denMctrado 
hasta  la  evidencia  que  hay  hombres  decididaroentf> 
enemigos  de  nuestras  instituciones  y  determinados  á 
destnurlas  asi  que  se.  les  ofrezca  ocasión  de  bacerio. 
Hasta  el  presente  este  hecljo  no  paarilt  da  aav  WSm 
sowecba ;  pero  ya  aa  una  realidad. 

NO,  no  quieran  h  OonaiitMian ,  aa&nea,  supueola 
que  se  atreven  á  infringir  el  principio  elemental  del 
gobierno  representativo.  Arrancándose  la  anáacara, 
rasgando  toaos  sus  velos  ios  partidarios  da  Mta  pi»- 
yecto  de  ley  lian  rebelado  el  rondo  de  su  pensamiento, 

Í'  han  puesto  en  evide-ncia  el  misterio  de  su  opinión, 
üsta  certeza  que  acabamos  de  adquirir  de  la  exigen- 
cia de  un  pútido  qua  mín  con  Jmtwr  la  oi»a  da 
Luis  XVIO;  de  un  parado  que  <!Uiido  naauMi  avaa* 
mos  puede  adquirirla  ilusión  de  imaginar  que  le  será 
posible  destruir  nuestras  libertades ;  esa  certeza  afli- 
je  prolündaroeiit*  á  toa  qMHwlMBBt  «anillada  ai 
monarca  y  á  la  monarquía. 

Las  escus,is  que  ahora  puedan  darnos  á  nadie  ins- 
pirarán seguridad.  En  vano  intentarán  que  pase  por 
clamor  de  intereses  privados  ei  grito  da  indifinacM 
que  desde  un  límite  al  otit»  de  Francia  se  ha  levaatria 
contra  el  proyecto  de  ley. 

O  bien  es  preciso  considerar  la  Comtitucion  como 
mt  eeia  insignificante,  el  gobierno  repreaentatrn 
como  un  hecho  transitorio,  y  los  cambios  ocurridos 
en  la  sociedad  como  cosa  no  sucedida,  ó  bien  es  pre- 
ciso soaUner  la  libertad  de  taprenta,  sin  ia  cnal  el 
gobierno  representativo  no  es  mas  que  un  sanasaa 
político.  ¿Cuánto  tiempo  podrían  seguir mardModa 
las  cosas  en  semejante  situación?  El  tiempo  preciso 
que  la  corrupción  tarda  en  consamane,  y  la  violencia 
éñ  doaliTilise. 

La  legitimidad  ea  omnipotente ,  como  la  religión 
en  un  gobierno  rcoroaeilativo ;  pero  con  sus  condi- 
ciones indispensables,  ai  dadr.  uniéndose  con  las 
denui5  legitimidades  á  enyi  cabña  Agnra  to  ttertad 
de  imr>r*nta. 

¿Hanría  podido  venderse  en  tiempo  de  la  república 
ó  del  imperto  públicamente  d  busto  de  Luis  XYlii<> 
el  da  su  beradere,  oomo  ae  v«nda  boy  por  taaadha 

sin  peligro  ninguno  para  la  femilia  reinante  el  retrato 
de  Bonaparte  o  de  su  hijo?  No  sin  duda :  ambas  usm^ 
paciones  habrían  perecido.  Psn  estar  seguras,  »- 
tinguian  todo  cuanto  pudiese  dispertar  d  recuerdo 
de  la  monarquía  legítima ,  degollaban  ó  deportaban  á 
ios  escritores  y  establecían  la  censura. 

El  hijo  do  Gronweil  tranquilamente  sus  dia» 
en  Inglaterra ,  bajo  d  Nhndo  de  loa  dos  hijos  de  Car- 
los I.  Si  el  jóvcn  de  Viena  viniera  en  la  actualidad  á 
establecerse  entre  nosotros ,  no  haría  mas  que  dar 
con  su  presencia  un  nuevo  triunfo  al  trono  legítimo, 
una  nueva  manifestación  de  la  fuena  del  derocJiadi 
la  corona  y  de  la  magnanimidad  del  sül)erano. 

Mas  no  sucedería  eso  sí  violaseis  las  condiciones 
naturales  de  la  monarquía  repraaoMativa. 
la  libertad  de  imprenta ,  impedid  I  toa  dtf 
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4ipaDdionte5  abogar  por  la  cau<;a  de  la  ic^iliiuidad, 
haced  de  minera  quñ  no  puedan  villar  mwe  las  ma- 
BMms  de  los  partidoa,  ni  denunciarlas  i  la  op&iion 
pAMea,  y  entanefls  kw  inhábiles  consejeras  de  ta 
legitimidad  se  encontrarán  en  la  condición  de  excitar 
sasuecbas  de  tiranía  y  de  debilidad  semejantes  á  las 
4e  KM  consejos  de  la  usurpación.  La  natnrrien  de 
aale  podv  sería  reconocida  por  el  ministerio  que  cre- 
yera tenerse  que  escudar  con  el  silencio ,  v  que  le  pn- 
ffeeiera  tener  raxones  para  ocuHar  la  legitunídad. 

Un  gloria  inmensa ,  calamidades  tan  grandes  co- 
no esa  misma  gloria,  y  beneficios  hechos  en  cambio 
lie  males  recibidos,  hé  aquí  lo  que  presenta  la  histo- 
ria de  U  familia  reinante,  y  ¿puede  esa  trijple  Imti- 
■ádid  ser  destruida  por  algaiiot  BteaMas  Míales 
rpie  ni  siquiera  pnedeo  uñar  ta  wpimcl>n  ims 
oscnra. 

Hay  con  las  Instifctooes  vientas  una  Francia 
adnoirable  por  su  prosperidad  y  por  su  gloria ;  mas 
esa  Francia ,  si  la  llegáis  á  pribar  de  esas  institucio- 
is  aparecería  disfigurada  por  las  disconiias. 
Pan  llegar  al  estado  de  ta  nrimera  no  liay  que  ha- 
rina* qne  seguir  el  insvfnims  Mtmd  del  espíritu 
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deía  Constitución;  cosa  fácil,  desde  qtie  han  "de; 
aparecido  todas  las  prevenciones  personales,  y  desde 
qoe  todas  las  capacidades ,  «ifioanc^o  sus  antigiias 
tendencias  peUticas,  M  km  eoneentndo  en  on  par- 
tido común. 

Para  descender  al  estado  de  la  Francia  desgarrad n 
pw  las  discondias,  iMsta  jffesenter  cada  año  medidas 
p^nbeniitHns  opueitas  á  fas  oostuubfBSi  á  kw  inte- 
reses y  á  las  leyes  del  país.  El  ministro  ouc  obrase  de 
este  modo,  después  de  haberse  hecho  desgraciado  á 
úwlamíf  oansamlendosu  fuerza  en  tentativas  tan 
psaitinwinbles ,  después  de  haber  p:astado  todos  los 
rasertes  la  prosperidad  del  país,  acabaria  misera- 
l))ementc  ao  cuNit  enlndo  dotamos  é  inútitas 
sumiros. 

Ée  parece ,  sefiores ,  oh* taesm  oonteetaeion.  «¿No 
«tenemos ,  mediréis,  un  monarca  dispuesto á sal var- 
»nos  de  cualquiera  calamidad  que  nos  amenace  ?  ¿No 
•subsistiria  en  pié  este  monarca  aunque  la  ley  fon- 
adamental  desapareciera?  ¿No  se  encontrarían  en  su 
"persona  todos  ios  poderes  como  en  la  monarquía  ab- 
asolata,  y  como  por  complemento  de  ellos  al^'o  mas 
sioteresante  y  de  mas  vator,  todas  las  libertades?» 

Mft  lo  ignoro,  seBores.  Tmemoetin  monarca  reli- 
rioso  que  no  habrá  jurado  en  vano  sostener  la  obra 
QB  an  angosto  hermano ,  y  que  no  tardaría  en  castigar 
Aeualqiuera  qne  se  atraviese  í  levantar  contra  «ta 
so  temeraria  mano.  Pero  por  fácil  que  á  ese  monarca, 
Hwdelo  de  sincera  lealtad  y  de  honor ,  le  sea  el  cal- 
laarlas  tempestades,  debemos  todos  proferir  que  pase 
ws  dtaa  en  bonancible  calma  en  la  región  pora  y  se- 
feoB  i  donde  le  han  devado  sos  régías  virtudes. 
^  Al  dar  mi  voto  contra  la  ley  en  general ,  no  ronun- 
eio  al  derecho  de  discutir  uno  á  uno  los  artículos,  ai  es 
M  ¡iMnaa  de  Itagv  i  esa  haentable  diaenskin.  P»r 
»  que  ahora  toca  voto ,  pues ,  absolutamente  contra 
el  conjunto  de  un  proyecto  de  ley  que  pone  en  peli- 
gro á  la  religión ,  porque  la  calumnia ,  voto  contra  un 
Precio  de  ley  destructor  de  las  luces  y  que  atenta 
>mn  tos  derechos  de  la  inteligencia  humana;  voto 
«mtra  un  proyecto  de  lev  que  proscribe  la  mas  pre- 
cioflade  nuestras  libertades;  voto  contra  un  proyecto 
de  -ley,  <]ue  atacando  ta  oiníi  M  venerable  autor  de 
la  Constitución ,  hace  vacilar  el  trono  de  los  Borbo- 
■"•s,  y  si  mil  votos  tuviera,  mil  vntns  daría  contra  ese 
l"oypcto  tn^.8l,los  daria  todos  porque  asi  creo 
^Mnnplina  el  primero  de  mis  deberes  pan  COD  la 
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CtiANDO  en  1820  la  censura  dió  fin  oonsertNidpr, 
no  creta  yo  tañer  qoe  volver  á  reproducir  siete  aBos 
después  ta  misma  polémica  bajo  otra  fornm ,  y  me> 
diante  e)  órgano  de  otra  preasa.  Los  mío  escribían 
entonces  conmigo  reclamaban  como  yo  la  libertad  de 
pensar  y  escribir:  hadan  la  oposición  como  yo  talH- 
cia ,  participaban  de  nd  ds^gnda  y  se  ttaaNMOi  anf- 
gos  míos. 

Ahora  que  se  haltan  en  el  poder  mas  bien  por  mis 

obras  que  por  esfuerzo  de  las  süjüs,  se  han  declarado 
todos  enemigos  de  la  libertad  de  imprenta ,  y  de  per- 
seguidos se  han  convertido  en  oerí^t  fruidores;  ja  no 
se  llaman  amigos  míos.  ¿Quién  lia  vahado? 

El  tiempo  me  encuentra  en  él  ntano  estado  qne 
me  dejrt,  sosteniendo  los  mismos  principios,  y  sin 
haber  encontrado  en  el  puesto  eminente  á  qué  me 
encumbre  las  luces  que  han  obli^do  á  los  que  ante" 
ríormente  se  llamaban  amigos  míos  á  renunciar  sus 
antiguas  doctrinas.  Preciso  es  que  las  tinieblas  que 
me  rodean  se  hayan  ostendidi»  basta  olio?  ctKindo  yo 
era  ministro,  supuesto  que  sostienen  qite  el  desórdeu 
de  la  imprenta  no  principid  Instad  éjmSo  dt  4624. 

Flacos  son  de  memoria :  si  volvieran  ¡<  leer  las  opi- 
niones que  emitieron  y  los  artículos  que  redactaron 
contra  otro  ministro  tanUan  «ot  mollfo  de  ta  Hber- 
tad  de  imprenta  no  podrían  menos  de  convenir  en 
que  ellos  mismos  fueron  en  1818  y  1819  por  lo  me- 
nos los  inmediatos  anbaltonioa  de  h»  gew  de  iqad 
desórden. 

Por  otra  parte  nfo  antlgnos  adfenartas  adoptando 

el  principio  de  libertad  de  impronta  ;  se  han  acercado 
á  mi  en  tanto  que  mis  primerea  compañeros  se  han 
separado,  obrando  tan  natuidmente  los  prímerae co- 
mo extraordinariamente  los  segimdos.  Es  cosa  muy 
sencilla  ol  adquirir  ilustración  por  el  continuo  uso  del 
gobierno  constitucional ;  poro  oueunosreah'.stas,  que 
sin  duda  eran  sinceramente  adictos  al  an^mo  régi- 
men, hayan  roto  tanzas'Mi  obsequio  de  hortarde 
las  libort^ides  pú|)licas,  cuando  estas  por  no  ser  oien 
conocidas  presentaban  aun  algunos  peligros,  y  oue 
hoy  ae  espanten  de  ellas  cuando  todo  se  halla  en  |le« 
na  paz,  y  cuando  todo  conspira  A  consolidarlas,  es 
verdaderamente  una  rareza  que  no  .se  acaba  de  en- 
tender. Elevarse  del  mal  al  bien  es  seguir  la  s<!nda  del 
órden ;  descender  del  bien  al  mal  es  dejanelievar  del 
desdrden. 

Antiguo  capitán  de  una  legión  que  ha  desertado  de 
las  mismas  tiendas  del  campamento,  no  por  eso  de- 
jaré de  militar  las  banderas  de  la  rehgíon  soste- 
niendo con  una  mano  el  oriflama  de  la  monarquía  y 
con  la  otra  el  estandarte  de  las  libertades  públicas. 
Al  antiguo  grito  de  guerra  de  la  Francia  de  San  Luis 
y  de  Enrique  IV  de  jvioa  el  nyi¡Mon^<M  y  iSoM* 
DenM  sfttdiré  el  nuevn  grito  marcial  de  ta  nancfo 
do  Taiís  Xivn  y  de  Carlns  X :  /  Toleraneial  ¡  Lueesl 
¡Libertad!  Tal  vez  con  esta  exclamapon  adquiriré  en- 
tre loe  partidarioa  de  la  independencta  4uniges  mas 
sólidos  para  el  trono  y  el  altar,  que  los  que  panó  para 
la  Constitución  entre  los  titulados  servidores  del  altar 
y  del  trono. 

El  iKUHHry  el  afecto  á  la  patria  me  llaman  al  campo 
de  bstalta.  ne  Il^do  á  la  edad  en  que  generahnenté 
se  necesita  repso;  mas  si  hubiera  de  calcular  mis 
wos  por  el  odio  siempre  en  aumento  que  ta  opresión 
ytaDajenmeittspinm,  aun  podría  ener  qne  ne  he 
rejuvenecido. 
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BIRI  tOTKCA  OS 


LOS  áNNOS  DI  LA  LIBIETAD  DI 


Eit  30  del  pasado  publiaué  un  folleto  intitulado: 
Sobre  el  resíMUeimiento  de  la  censura  en  24  junio 
ie  1827  y  en  la  advertencia  que  pu«e  al  frente  de 
eUa  se  lee  este  pas<ije :  «La  prensa  no  perí6diot  debe 
aprestar  auxilio  á  la  prensa  periiMlica :  varios  pscri- 
»tores  genero^  entre  los  auc  se  cuentan  diputados  y 
mnagistrados  se  lian  uniao  para  publicar  una  serie 
»de  folletos.  Nada  se  callará:  niníninn  vrrdad  quedará 
Aoculta.  Si  hay  hombres  que  no  caii-siii  de  opri- 
»mir;  otros  no'se  cansanin  de  combatir  contra  ellos.» 
firecÚTamente  se  formó  una  sociedad  de  bombres  de 
bien  tan  adicu»  i  la  religión  y  al  rey  como  i  la  patria 
can  el  designio  de  salir  en  daÜBoaa  de  la  princ^  de 
nuestras  libertades. 

Los  folletos  que  se  proponen  publirar  serán  repar- 
tidos gratis  en  la  capital  y  en  los  departamentos:  de 
manera  que  para  ser  conocidos  no  tendrán  necesidad 
de  ser  anunciados.  El  público  sabrá  por  medin  <:<  r^is 
publicacionea  las  verdades  que  la  ceosura  suprime  en 
los  periódicos  independientes  y  las  mentiraa  qae  deja 
circular  en  los  perifidims  rriinistfTirtlo'!. 

Los  amigos  de  la  libertad  de  imprenta  ponen  sus 
obras  bajo  la  censura  y  la  salvaguardia  de  los  tribu- 
nales. Como  ciudadanos  honrados;  rerdaden»  fran- 
ceseA  y  hombres  reli^ñosos ,  amantes  de  la  Nbertad 
pero  uo  del  des;>r(Ien  ,  do  la  pnz  pero  no  de  las  revo- 
luciones, nada  lionen  que  temer  de  las  leyes.  Unos 
firmarán  sos  eacrUos  j  otna  eoDsenwin  el  anónimo. 
Entiéndase  que  callv  wa  oonbn,  00  «e  lo  miamo 
que  ocultarlo. 

Tal  es  el  plan  que  los  amibos  de  la  libertad  de  im- 
prenta ponen  en  ejecución  desde  este  momento.  No 
podemos  meóos  de  reprodacir  ana  refleiion  aue  se 
na  hecho  ya  vulgar;  triste  cosa  es  que  al  cabo  de 
cinco  años  de  pleno  y  entero  goce  de  la  libertad  de 
imprenta ,  ter.gamos  que  retroceder  i  valernos  de  los 
mismos  medios  de  defensa  que  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  restauración:  espantoso  es  el  paso  relrosra- 
do ;  porque  al  marchar  do  espaldea  08  CMÍ  iinpoaole 
evitar  los  precipicios. 


MARCHA  Y  KFfifiTOS  DI  LA  CENSURA. 

SiBNDO  el  escrito  qoe  acabe  da  citano  el  «rimero 

en  el  órden  de  las  fechas  de  todoi  losque  se  han  pu- 
blicado hasta  el  día  acerca  de  la  lOal  dñieo  del  24  de 
junio «  debe  servir  de  punto  do  poHkh  pora  conti* 
nuar  la  historia  de  la  censura. 

Ya  se  tiene  noticia  de  las  mutilaciones  que  so  ha- 
dan en  los  periódicos,  y  cúrno  ú  pesar  de  esto  se  les 
obligaba  ¿  que  unierau  las  cláusulas  truncadas ,  so 
pena  de  quedar  eipnestos  á  todo  género  de  vejaciones. 
Habiendo  tenido  el  Diario  de  las  Debates  la  audacia 
de  digir  en  una  de  sus  págiuas  un  6/anco  acusador, 
se  lo  prifó  ai  dii  stfoiontodol  honor  del  uislo6iMno, 
do  niBDen  que  se  vi6  en  la  necesidad  de  aparecer  con 
un  nuevo  UaneOf  6  de  no  salir  á  luz ,  ó  de  salir  no 
censurado,  lo  cual  daba  motivo  á  la  suspensión  pro- 
visional, ifá  Francia  crisíiana  viuo  á  hallarse  tam- 
Iricn  en  i^nal  caso :  ni  le  acababan  de  ponerte  om^* 
daza ,  ni  le  concedían  la  amiiistia  de  la  censura, 
dejándola  fuera  de  la  ley  para  tener  motivo  de  casti- 
'  ^la  como  una  esclava  rebelde.  M.  Pagés  en  una 
'Oorla  diriftida  á  M.  ¿oiirdofiet.r  da  á  conocer  asque- 
rosos detalles  según  los  cuales  pro  igue  diciendo: 

(íM.  I)('!í(.'f;i'  iiKdiifeslú  á  M.  Marin  ,  director  de  la 
•Francia  cristiana  que  la  censura  no  queria  blancos; 
oque  el  OdmMwAmmI,  el  INario  d!s lOiMnlee  j  to* 


MdoB  los  pofMdieaa  ee  hMta 

(Jili^^pn^icion  V  nne  la  Francia  crLttüina  en  lo  sucesivo 
)>iiit  .seria  aprobada  ni  des*  rliatla.  Desde  aquel  mo- 
nmento  efectivamente  se  le  devuelven  las  pruebas  que 
udiariamente  envía  á  las  dos  de  la  terdOy  fÍB  Berooec 
«aprobación  ni  desaprobación.» 

«Entonces  coiioci  que  los  periódi<^  habían  caído 
uen  el  laxo  que  la  polida  les  había  armado,  y  en 
nimpúitinte  no  solo  pora  la  prosperidad  de  nafiaC* 
npcriódíco,  sino  nara  la  dignidad  de  la  oposiciao  y 
nnasta  para  las  lioertadcs  publicas  que  un  periódico 
«protestara  contra  aquellas  violeoofaiilOBiJes,  y  oon- 
Dtra  aquellos  groseros  artificios;  que  apareciese  en  d 
»estado  de  mutilación  en  que  la  dejaban ,  y  que  todo 
«lector  al  verlo  pu^KoiO  PWf"  "■■■■■■■^f^ 
yysadopor  agtti. 

aSi  soismak»  censores  para  otros  periódicos ,  pon 
«nosotros  ni  aun  con  esa  condición  quer  is  serlo;  lue- 
ngo será  pr^iso  que  la  autoridad  os  obligue  á  cum- 
»plir  con  vuestros  deberes  d  neo  devuelva  la  libertad. 

»Es  así  qne  vuestra  inercia  seoponeáquolii>«i»* 
ncia  erítHana  pueda  publicarse ,  luego  ee  evidente 
«que  cometéis  un  alentado  contra  la  propiedad,  ona 
uverdadera  expoliación :  y  ese  nuevo  género  de  coo- 
nfiscacíonee ,  de  verdaaen»  roiio  no  pñsde  aoiaHeri 
))zado  por  una  real  órden.» 

¿Habrá  en  Constantinopla  una  administración  ma< 
despótica,  ni  mudos  mas  aibitrarios  que  los  censo- 
res? Si  aplican  la  ley,  matan,  vana  dan  la  mocfte 
con  mas  seguridad  no  aplicándola.  Si  os  resol v«b  á 
per«e¡.'ii¡rlos  ante  los  tribunales  tenéis  que  proveeros 
del  (Hü  iniso  de  la  autoridad  superior  guoernativa,  de 
lo  contrario  los  alguadlea  se  nioaiD  á  cooMuieHiai 
vuestras  citas  (i):  Si  por  su  parte  la  autoridad  sape>- 
rior  suspende  provisionalmente  vuestro  periódico  y  os 
forma  causa ,  pasarán  mucitos  iitev.'^  antes  de  re- 
solverse el  proceso,  y  entre  tanto  vuestro  periódico 
habrá  perecido.  Bb  aquí  la  blanda  censura ,  la  equita- 
tiva censura,  !a  constitucional  censura,  la  rensUM 
que  produce  la  verdadera  libertad  de  imprenta. 

Cusndo  se  estaUecid  la  censura  en  fSI4yiBÍaa 
años  siguientes,  había  una  especie  de  escusa  para  se- 
mejante dero&Bcion  de  la  ley  fundamental :  las  tropas 
aliadas  ocupaban  la  Francia:  pedían  suniaí  cuiisido 
rabies  y  la  menor  indiscreción  por  parte  de  la  prensa, 
podía  haber  provocado  algún  reseutimieuln.  Em  h 
I  mleríor  del  reino  la  antij^ua  y  la  nueva  Fnnda  se 
[  vcian  por  primera  vez  cara  á  cara ,  v  tenían  que  sai* 
i  dar  sus  cuentas :  los  partidos  estaban  acalorados  y 
;  las  paaiooes  exaltadas  por  la  aventura  de  los  Cien^ 
'  Dias:  por  todas  parles  estallaban  conspiraciones,  y 
em  de  irmcr  que  la  palabra ,  comprimida  durante 
tanto  tiempo  por  el  despotismo  de  Booapartc  no  hi- 
1  ciera  al  desprenderse  súbitamente  una  explosión. 
'     También  era  posible  que  bajo  unas  instituciones 
I  nuevas,  cuyo  mecanismo  era  ignorado,  se  cometiera 
por  de  pronto  algún  abuso  por  parte  de  la  prensa: 
apenas  se  sabia  entonces  lo  qne  en  la  Conatkndoo. 
Es  preciso  hacer  justicia  á  los  miiüstroe  de  aqnsBs 
época :  al  tomar  precauciones  contra  el  posible  de»- 
órdes  de  la  imprenta ,  se  sometieron  á  la  libertad  de 
hl  opinioo ,  supuesto  que  .se  retiraron ,  y  quisáo  áh 
masiado  pronto ,  ante  el  poder  de  esta  libertad ;  s«ne- 
jante  conducta  fue  como  un  homenaje  que  ofrecieroo 
en  susinccriJuJ  al  principió  vital  de  la  Constitución. 

Finalmente ,  cuando  esta  (ionstitucion  íioe  pramnl* 


(1)  Estoes  lo  que  sufodio  á  los  soñoresque  coiDpooijnii 
rcdacrioü  de  h  Francia  cristiana;  intenlaron  querdiuM 
di^  una  iníiarrioa  de  la  real  órden  (^ue  establertó  la  ceasun; 
pero  el  fiscal  declinó  sn  competenria  hada  <jue  preseatani 
autoriucioD  del  ministro  del  Interior ,  que  su  dada  no  daiS 
■aárgctt  á  que  sus  amicos  se  vean  atacados.  Léase  uaa  J|p> 
awriB  avArt  tes  orMrerMoisa  á»  U  censura^  mriM. 

i,Paris8juUodeltn. 
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^oda  se  ileclaró  por  medio  lie  su  arUculo  8  que  fox 
franceses  tienen  derecho  de  fmblkar  y  manéutr  tm- 
prímer  rus  opinione* ,  conformándose  con  las  leyes 

que  deben  reprimir  los  abu.^os  de  la  liheTtad  de  tm- 
frenia.  Pero  esas  leyes  no  estaban  aun  confecciona- 
dis ;  por  io  eual  fe  nantuvo  proTÍsionalmcDle  la 
censura  á  que  la  nación  estaba  acnstumbmdn  y  que 
era  de  derecho  común.  No  se  pasaba  por  lo  XsanU)  de 
la  libertad  de  imprenta  á  la  censura,  sino  que  las 
«Mas  8«  maotcnlan  en  el  estado  en  que  se  hallaban: 
no  se  destruía  un  derecho  adquirido,  sino  t\m  se 
aplacaba  un  derecho  otorgado.  \u  -r  (■:'t..Iuri;i  cnn- 
mocioa  eo  loa  ánioios,  nicauibius,  ni  revoludúnes 
e»la  legiflicíiNi;  nadie  podKa  quejarse  de  que  no  se 
cumplía  una  prnmrsn  ,  ni  f;e  podia  decir  qnf  vioirrndo 
la  fe  juratla,  trataUíi  di;  u»;'gars*'ii  r»'ali/,(r  xiu  íuvur 
ofrecido. 

¿CKiste  en  Ja  actualidad  ni  una  aoia  de  las  razones 
ene  haeian  astcosaMe  li  eamwa  tn  Ion  prinwfot  años 

Je  la  rp-^tauracion?  Todns  las  I<^yos  df  n  pr- "-i  in  «tan 

Ía  prumul^das.  La  sociedad  aco«ton)bra>la  cun  la  1¡- 
ertad  de  imprenta ,  familiarizada  hasta  con  m$  des- 
aciertos, iios  liii  uiilo  tratar  do  «us  itrincipios  Ujo 
todas  sus  relnciuiit'á  y  luiias  sus  íurni.is;  ya  conoce- 
mos sus  afinidaiies  con  iH  colueriio  representativo: 
sabemos  que  ella  as  el  premio  y  el  consuelo  de  todos 
k»  sacrificios:  sabemos  amella  lo  reemplsn  todo 
menos  ol  lionor  i-n  un  pueblo civilizmio  ,  y  pcir  úhitno 
quitárnosla  cu  la  actualidad  es  lo  mismo  que  privar- 
nos de  una  posesión  fKOScrita  ;  detener  TíoJenta- 
mentn  el  curso  de  nuestras  ideas ,  y  el  movimiento  de 
nuestras  costumbres.  La  censura  ha  envejecido  ya 
tanto  para  iMisolrns,  ijue  efi-clivanioiili-  es  una  ley 
caduca,  resucitada  del  duplicado  dcspoiiicroo  feudal  e 
imperial :  asi  es  que  tiene  algo  digno  d(^  risa  como 
ciertos  ríiTirin?  Jorrclíris  fiinialcs,  y  algo  de  OfTMivo 
como  las  urtieuanzas  inililarcs. 

Un  reinado  ha  concluido  y  otio  lia  dado  principio 
bajo  ei  imperio  dt;  la  Constitución,  y  en  esa  lolerrálo 
m  han  foimado  gmeracíones  enteras.  La  libertad  de 
improiila  l  a  iii  avesado f^loricsami-rii  '  ¡ir  una  guerra 
extranjera  y  por  una  cnsts  do  ia  hacienda;  en  lo  ex- 
terior é  interior  del  país  reina  la  pas  mas  pmpleia. 
Son  lan  nulos  los  pni'tí  itos  en  que  prplcnde  apoyarse 
la  censura  que  nos  vemos  en  el  caso  de  tener  que  su- 
poner (lesi;:nios  en  los  quc  la  deBcnden  y  planes  para 
el  porvenir )  a  que  no  nos  «s  posible  descabririos  para 
la  adnalidaa. 

Hemos  podido  hacer  esta  npoItí|;ía  de  h  T  ritni  ra 
censura ,  a  pesar  de  quo  eu  reahüad  también  nos  opu- 
simos á  ella.  Según  nuestros  principios  nunca  hay 
derecho  de  suspender  la  libertad ;  pties  siempre  tiene 
esta  mas  fuerzas  que  la  eselavilud  p.ira  remediar  los 
males  que  puedan  sobrevenir  á  uti  I  M  hin. 

De  nada  de  e«o  se  trata,  nos  dirán ;  la  cuestión  se 
redaos  úncamenlo  i  salvar  la  religión  por  medio  de 
la  censura  y  ;i  libramos  de  las  ¡rii|)iedacles  de  los  pe- 
riódicos. Lá  Cf  usura  en  «1  caso  presente  es  un  puro 
asunto  de  conciencia. 

Por  de  pronto  convendría  ponemos  exactamente  de 
acuerdo  sobre  esa  palabra  religión ,  esto  es,  saber  si 
los  que  la  emplean  no  confunden  las  cosas  divinas ,  y 
no  ocultan  los  int«eses  del  hombre  bajo  la  apariencia 
de  les  intereses  del  dslou  8Í  la  relipon  se  legara  á 
▼er  verdaderamente  «tacada  no  rabe  la  menor  duda 
en  que  sería  preciso  defenderla  á  toda  costa  y  sin  re- 
parar en  sacrificios ;  pero  nosotros  negsmos'  absolu- 
laniente  esa  peligro  7  ademas  añadinos :  qne  los 
trilmnales  temlrmn  buena  cnenla  de  esstigar  los  ul- 
trajes, que  (  (inlra  - 1  miIn  | odiera  hacerle,  con  todo 
el  rigor  de  las  leyes ,  corno  ao  lian  dejn.lo  de  liacerlo, 
siempre  que  el  delito  ha  sido  suficientemente  pro- 
bado. Esc  eterno  mo<lo  de  haltlar,  romo  si  no  hubiera 
tribunales ,  ni  leyes,  ui  mas  defensa  que  la  arbitra- 
riHsd.  dMnur»tra  Iwsta  qué  punto  se  ha  eslnviado 
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la  laión  do  los  homliNs  qne  han  isgltdo  ImpMMvBoa 

su  sistemn. 

En  segundo  lugar  si  nada  mas  os  proponéis  defen- 
der que  los  intereses  de  In  relipon,  vuestra  censura 
no  .se  ejercerá  sino  contra  los  artículos  irreligiosos  J 
los  periódicos  impíos ;  vemos  que  la  desMr^is  indita 
tintamente  sobre  arfírulo";  il^  ]n,\rf<  uiaif^ru^  y  sobre 
periódicos  de  cualquiera  especie:  exfiicadnos,  pues, 
en  qué  consisto  ese  supuesto  <uunío  de  conetewM. 
^  Fmalmente ,  presumís  sostener  la  religión  por  mO' 
dio  de  la  censura  y  le  hacéis  por  el  contrario  un  daño 
irreparable.  Públicamente  están  acusando  ya  al  clero 
de  ser  la  principal  causa  de  la  perdida  do  la  prímcni  de 
nuestras  libertades :  hácenle  responnUe  de  cnanto 
pueda  ocurrir  en  la  ley  fundamental ,  y  acumulan  so- 
hvv.  sus  cabezas  odios  lauto  mas  pcligit>sos,  cuanto 
que  se  fundan,  segun  parece,  en  una  realidad  y  no 
vana;»  deeiaracioaes.  ¿Ooé  sopuoeu  efectivamente 
algunos  arlíeolos  de  penódicos  qne  sra  descender  al 
fondo  del  asunto  sueltan  algunas  palabras  sobre  los 
misioneros  y  sobre  los  jesuítas ;  qué  suponen ,  volve- 
mos á  decir,  tales  artículos  co m parados oottvnsaca' 
sacien  ,  calumnioía  sin  duila ,  pero  generalmente 
creida ,  st-fiun  la  cual  se  traía  de  probar  que  el  clero 
caiúlico  es  incompatible  con  el  gobierno  constitucio- 
nal? £h  a(juí ,  sm  embargo,  i  qué  estado  han  sido 
trsidas  Uis  opiniones  por  vseetra  eensnra.  Os  regod- 
jais  de  que  to<lfi  sifíoe  tranquilo;  esperad:  las  f{enc- 
racioues  pasan  rápidamente.  No  os  olvidéis  de  qu<'  si 
en  algún  tiempo  los  altares  voolven  i  ser  derritrádos, 
á  nadie  po<lr¿  imputarse  semejante  ratástroCs,  aioo  i 
los  enemisos  de  las  libertades  públicas.  • 

La  mas  in-ii:ne  locura  en  que  unos  hombres  ¡».'n0- 
rantes  podrían  incurrir ,  seria  el  sostener  que  la  reli- 
gión católica  se  adapta  mas  bien  i  una  forma  de  go- 
bii  rno  que  á  otra  ,  y  que  se  opone  á  In=  rrrd-i  1f"=  rlr 
la  ciencia  y  á  lus  progresos  del  cspiriiu  iiumano, 
siendo  por  el  contrario  el  órden  universal,  la  razón 
por  excelencia,  j  la  lusmisma:  H  que  en  la  actualidad 
se  empeiie  en  defender  la  rdigion  católica  aislándola 
de  la  <  M  it  lad,  tal  cual  lia  sido  modilieada  por  el 
tienijKj ,  conducirá  los  pueblos  al  proteslanlísmo. 

La  reli^'ion  católica  hace  rápidos  progreooo  en  k» 
Estados-Unidos  y  la  corte  romana  se  pone  ya  en  co- 
municación coa  las  repúblicas  anidricanas  á  por  qué 
razón  ,  (mes,  nosotros  católicos  franceses  no  habría- 
mos de  poder  vivir  coa  una  mooarquia  coostiltidoaalf 
Inspirmt  i  la  juventud  que  se  dédka  al  saeerdodo 
nriinr  ;í  ¡pyp-;  del  país,  y  lo  defenderá  cuando  lle- 
gue il  caM>  y  fundará  en  él  todo  su  poder.  ¿No  aca- 
baremos de  niBpiFsr  por  los  tkMnpos  psMdoi,  nido 
calumniar  los  presentes? 

En  un  folleto  de  M.  de  Salvandv,  que  acaba  de 
publicarse  leemos  la  hermosa  página  sif:uiente: 

«Lasgencnciones  del  antiguu  régimen,  educadas 
«Dios  sabe  eémo  7  por  quién ,  han  degoliade  i  los  no* 
))bles  y  á  los  sacerdotes,  han  dado  muerte  «  Lni"^  XVI, 
vuiuerle  &  María  Antouicia ,  muerte  á  Modama  Isabel, 
»muerte....  Ese  siglo  ha  sido  una  deseofransda  «vgia 
«que  principió  con  disolución  y  acabó  con  sangre.  Lis 
«nuevas  generaciones ,  nacidas  en  las  gradas  del  pa- 
wtibulo,  educadas  ai  resplandor  de  los  incendios  y  las 
«batallas,  han  levantado  los  altares,  resUiblecido  el 
utrono,  y  vuelto  á  colocaren  él  la  antigua  y  vene- 
)»rada  raza  de  los  condes  de  Parín ;  han  reconstituido 
uel  órden  social ;  han  reconocido  el  legitimo  preslig^ 
wle  los  nombres,  de  las  riquezas,  de  los  talentos  y 
»dc  las  virtudes,  y  han  consagrado  una  arislocnGia 
»políliea  revestida  del  tlttdo  v  del  dersche  de  bero- 
«darlo  (1).M 

Si  el  gobierno  quo  estableció  la  primera  censura 
tuvo,  como  ya  lo  nomos  demostrado,  motivos  pira- 

(1)  Carta  a¡te&»r  redactor  del  Diario  de  los  Delutes 
tetrf  el  ntU0  ds  ht  •maO»  péMoat^ 


■IKJOnie*  M  CMPAt  T  MM. 


síUm  para  obrar  (k»  aquoi  mndo,  tnmbípii  fu«  menos ,    Se  In  dicho  lambien  que  el  marque.s  de  Herbouri- 

rapriclHMK)  y  duro  que  el  presente,  en  lo  relativo  al  i  Ue  te  habít  retirado,  poro  no  es  aerto;  j  ' — 

laodo  de  «lereflria.  1  noe  anraaoniMi  i  nmefiv  el  ^  

Eslablpciéronse  en  aqtiolln  í-poca  tincn  l  onsorr^: 


de  k»  cuales  eran  neoeaariOR  cinco  pura  lirniar  una 
pmidMida.  PermiliaHt  también  loit  Mancas  y  tos 
m»gro$,  lleg&Ddo  aliena  vm  el  mso  de  poner  pe- 
hoaifltMel  diseno  de  anas  tijeras  en  las  p;ií,'¡nns  su- 
nrlniidas  |xir  larrnsura:  el  noble  <liiqu.'  do  Riclie- 
Mi  tenia  demasiada  lionrades  pan  consentir  que  la 
wwnm  ewHieita  mí  neoM  nDoofOM  j  pames, 
vinlentoe  énpMUi de  q«e  se  vde  en  li Mtoa- 
lidad. 

Cuando  posteriormente  se  volrió  á  restablecer  la 
eenaon  precedida  de  insulto  i  los  magistrados ,  que- 
46  encomendada  á  cemtores  weretos  de  Policía ,  es 
dprir ,  á  un  santo  tnhunnl  de  c<piaj;  pero  aun  sien- 
do tales,  no  dedararon  ¡juerra  á  los  oiancos,  ni  se 
creyeron  jamás  con  denebo  de  negar  la  censura ,  ni 
de  dejar  en  ejorrnrsus  mezquinas  atribuciones  on  los 
periódicos  que  se  nresenlaban  volunUiriamentc.  Solo 
a  la  censura  liberal  del  buen  M.  Tartufc  cstat»  reser- 
vado el  cometer  eo  menos  de  un  mes  tnmelins  imu- 
(Htas  iMla  ft  présenle,  sin  dejar  por  eso  de  decimos: 
fu«  lot  resultado»  de  la  censura  son  tan  poco  dudo- 
notpara  los  vcrdaderoi  amigos  de  la  libertad  de 
imprenta,  que  no  tienen  reparo  de  éuiit  igm  «I 
irivnfo  de  r$ta  no  data  smo  del  dte  m  91M  ognetta 
«c  ettalikcin. 

Ilov  no  hay  mas  que  seis  censores,  y  la  firma  de 
un  soio  secráario  tomado  fuera  de  ios  de  su  pandilla 
basta  pan  aiMorfnr  d  merodeo  eensoria)»  Té  liemos 
dichn  que  los  señores  Caix  y  Rio,  que  oran  dos  do 
los  nombrailos  para  ejCTcer  esc  ministerio,  tuviernu 
por  conveniente  tiacer  dimisión,  sin  que  á  los  perió- 
dicos les  fuese  pennitido  dar  cuenta  al  público  de 
este  pundonoroso  rasgo.  Dicesc  que  también  M.  Fou- 
quet  después  de  liaber  asistido  á  dos  ó  tres  sesiones 
na  faUcitado  d  honor  de  retirarse.  ¡  Donosas  Ihidezas 
hiliri  oidol 

Una  real  úrden  de  4  del  actual,  anuncia  el  nom- 
bramiento (lo  los  señores  de  Silans  y  Lcvequc  en 
reemplazo  de  M.  Gais  y  M.  Rio.  La  censura  ha  de- 
bido Dflinr  esta  real  órden  supuesto  que  por  ella  se 
Itidaba  el  secreto  que  querían  guardar.  ¿  Y  por  qué 
no'la  había  do  borrar  la  Censura?  En  un  artículo  (1) 

nno  han  querido  censurar  se  enooiilraba  la  real 
en  parata  cenfMaehm  de  loe  consejos  generales. 
La  Cen.sura  se  abropa  también  el  derecho  de  su- 
primir los  actos  del  gobierno ,  y  itasta  se  toma  el  per- 
miso de  alterar  lotMüIeijidieidacoonmnotmMffé 
en  manifestarlo. 

imeBe  qne  onndo  el  MkmUew  anmida  el  nom* 
bnuniento  de  los  señores  de  Silans  y  Lereque  en 
reemplazo  de  los  señores  Caix  y  Rio ,  no  dice  que 
estos  sean  dimisionarios ,  de  mmefa  que  seoon  oí 
periódico  ofícíal  casi  podría  creerse  que  nan  siao  des- 
tUuidoe.  No  acierta  uno  qué  admirar  mas,  si  la  jus- 
ücm  que  ási  propia  se  haco  la  censura  ocultaadolos 
sentimientos  que  inspira,  ó  la  obstinación  de  los  mi- 
nistros M  de  ar  que  la  vtottaM  no  poNMit  bomr  las 
manchas  que  c  deja  el  contacto  de  sus  manns. 

Por  último  han  toiido  que  confesar  que  los  seño- 
reide  Broé  y  Curier  se  habian  retirado  del  consejo 
de  Tidtancia  siendo  reeroplandoe  por  M.  de  Blair  7 

M.  OOTier  (2).  M .  de  Breé  faa  mothrado ,  según  di- 
cen    .-3---..--    M  , 

la  magistratura,  t 
«naa  separada  ae 
quilidad  natural ,  7  qiu  al  Mtodio  DO 
que  de  la  desgracia. 


I ,  su  retiro  en  razones  deducidas  de  la  pureza  de 
M.  Cuvier  ha  conocido  que  la 
Ciencia  separada  tfe  ta  buena  opinión  pierde  ra  tren- 

mas 


(t)  Diario  de  l(H  debates. 

(i)  Paren  cierto  qae  ette  respetable  Magistrado  ha  pre- 


rumores  habrán  podido  causar  al  noble  par. 

Se  ha  preguntado  ai  los  miembros  del  CooaeüO  de 
vigilanda  oczabia  twidi»  m  oOMMplo  ét  ttM.  B 
pudor  público  ha  respondido  negatíTaraente;  pero  ta 
calumnia  ha  insistido  asegurando  oue  cada  uno  de 
aquellos  señores  recibo  una  gratiucadon  mensual 
de  iSOO  francos:  es  de  esperar  que  la  calunmia aeci 
desmentida  públicamente.  Gomo  la  mayer  pule  de 
los  miembros  de  dicho  consejo  goxan  machas  pen- 
siones |K)r  diversos  conceptos ,  es  de  presumir  que 
no  tengan  necesidad  de  mnguna  otra  gratificadon, 
y  ademas  de  eeo  hay  deitínot  qne  moa  neenmlmi 
mas  que  ceta. 

He  demostrado  en  nlrn  folleto  anterior  que  ni  U»^ 
pares  ni  las  diputádos  son  á  propósito  para  desempe- 
ñar las  funciones  de  censor.  Puedo  apoyar  esta  opi- 
ninn  «-n  la  autoridad  y  1  n  Im  f CMlllítanCM  dn  ta  mss 
ma  cunan  de  los  Pares. 
En  14  de  febrero  de  i820  se  presentó  á  esta  cé- 
un  proyecto  de  ley  relaÜTo  a  los  psñddíeos.  Les 


artículos  5  7  •  de  ese  proyecto  que 
ley  después  do  haber  piadD  per 

dedan  lo  siguiente : 


Articulo  :í."  «Una  comisión  compuesta  de  tres  pa- 
•res  y  tres  diputados  nombrados  por  el  rey  en  \nst3 
»dc  una  duplicada  lista  de  cannidalos  presentad» 
«por  la  rcspecliya  cámara,  y  de  tres  magislrades 
ninamoYibles.  también  de  real  nombramiento,  eJe- 
»gtrá  ó  reproDiid  loe  eemores. 

Artículo  6,"  «  Esta  comisión  se  renovará  ca  la  le- 
n^islalura :  y  los  miembros  oue  la  compongan  (Kulrun 
«ser  vueltos  á  nombrar  indennidaroente.n 

El  artículo  8."  concedía  á  esta  comisión  el  derecho 
de  suspender  ¡K-ovisionahuente  la  puUicacion  de  un 
lierít'idico  que  eMHnpm  w  arllawr  no  < 
ó  DO  aprobaita. 

El  art.  11  dedanbe  que  fa  eenram  crairfa  de  ^ 
no  derecho  al  llegar  el  \ ."  de  enero  de  tS25. 

Bien  se  echa  de  ver  cuan  superíor  era  esa  comiskw 
lemil  al  consejo  de  vigilanda  actual,  pues  á  pesar  de 
twlas  las  ventajas  que  comparada  con  este  presuitaba, 
dió  lugar  á  que  el  duque  de  Rochelbneanid  habtara 
poco  mas  ó  menos  en  estos  términos. 

«Nótase  en  este  provecto  el  carácter  de  modera- 
ncion  por  parte  del  goDíemo :  su  intendon  de  reme- 
"diar  la  inllueDcia  ministerial  tan  justamente  temida 
:)en  materias  de  censura,  es  laudable  ciertamente, 
»pcro  el  bien  que  nos  promete  es  ilusorio.  ¿0"'^'' 
upodrá  imaginarse  que  una  eomision  formada  de  en 
•manen  pnvá  diit  entaiw  redbtando  7  tnmintt- 
»do  los  trabajos  de  los  censores,  ni  escudiando  que- 
njas  de  los  periodistas?  Y  es  de  advertir  que  no  pn>- 
ncediendo  de  esc  modo  no  dejará  de  ser  mas  que  as 
nvano  nombre.  No  negaré  que  tal  vez  podrá  remediv 
nalgima  solemne  injusticia  (.1)  y  dar  algunos  conse- 
»jos  generales  sobre  el  modo  de"  ejercer  la  censura; 
npero  ¿dejará  el  ministerio  por  su  parte  de  poner  en 
njuego  sus  recursos  para  llenr  i  eab»  raí  ptanai  y 
«preponderar?  Digámoslo  sin  rodeos ,  cualquiera  qnt 
))Hea  la  organización  que  se  dé  á  la  censura 
»es  de  temer  que  esté  masó  menot  rmirtMf 
afluenda  ministerial. 

•Este  proyecto  de  la  comisión  ademas  de  ser  iloas- 
«rio  6  incompleto  es  anti-constitudonal,  porque  da ¿ 
•los  pares  y  a  loe  diputados  nombrados  para  el  dedo 
•una  partiapadon  directa  ea  ta  ejecncion  denna  kf» 
•y  les  hace  ejercer  funciones  de  fas  que  por  k)  menos 
•son  inoralmente  responsaUes.  De  aqui  resultaría  qw 
wtu%mtBtnB  o nna BnoBmi (M  chh lenma  iimiP' 

G)  4  l'orqoé  00  se  obliga  hoy  á  ios  c«0iores  4  qecalK 
la  taft  eedenlrid  I 
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nmnr  p.n  ti'  i  n  l.i  a>"cioii  il'l  pohicrno  ,  íjíondo  así  que 
Miiueslitis  (iiiiicipios  «  oiisliliioionaks  se  oponen  pur 
ainlierés  del  trono,  á  luda  confusión  de  poderes.  Ade-  \ 
amas  teniendo  esta  comisión  que  pronunciar,  sí  el 
ncaso  lo  requiere,  penas  fírnves,  suspender  y  liasta  j 
"suprimir  |irri(»il¡ox»s  v  afectar  por  lo  tanto  losmli  ie-  i 
»se«  y  las  personas,  distraería  álos  ciudadanos  de  la 
«jurisdicción  de  sas  jueces  natnralei.  Por  estas  ran>> 
©nos  mníi^Icrri  *■!  proyecto  como  ina  imisible.  (1)» 

La  ntíl)l«j  cámara  no  pucio  menos  de  hacerse  cargo  de 
ton  poderosas  coustdiradoncfi ;  el  ministerio  no  iusis- 
tíó  y  el  barón  Pasquíer  manifestó ;  que  sabia  muv  bien 
cuanto  podía  decirse  por  lo  ticante  .i  la  creación  de 
una  comisión  esperial  |i¡ir,i  d  eji^rcirio  v  juris.lircion 
de  la  censura,  y  que  couiurendia  la  fuerza  de  las  ob- 
jedones  que  contra  su  ofetenda  acabafMn  de  hacer» 
se  (2).  Se  aprobó  el  proyecto  de  lej\  p.  ro  con  las  no- 
tables enmiendas  de  suprimirse  los  arlicuios  5.*  y  6." 
V  limitarse  su  existencia  á  soto  fli  término  que  durase 
la  lafsisiatura  de  iHiO.  Aun  conestís  enmiendas  no 
fue  aprobado  sino  por  la  mayoría  de  un  voto.  ¿Qué 
hubiera  sucedii lo  si  se  liubifs»!  presentadi»  ¡i  h  nublo 
cámara  un  proyecti  como  el  actual  de  un  consejo  de 
vigilancia  nombrado  por  el  ministerio? 

Es  prokih!''  rjiin  c-tn  Jiitímn  riu  í^tion  volverá á  fus- 
cilarse  en  lu  |iruAÍiii,i  lí^^^isLlura,  y  que  se  invitará  á 
los  señores  pares  miiinbros  del  con*{»jo  de  vij^'ilancia  á 
que  en  lo  sucesivo  d.;jeu  de  formar  parte  de  toda  co- 
misión de  cen«ttra.  Si  han  pareeído  mcompatibics  las 
funciotKS  dt'  [ircfivtn  cou  ía  iIíí.'íiÍí!;iiÍ  ili'  ¡i;ir,  ;.iin  fiay 
mucho  juas  nuUivo  para  que  también  lo  parezcan  las 
de  censor?  La  nobleza  do  ori^n  puede  dormir  »n 
perderse;  pero  la  de  carácter  si  se  entn^  al  sarao, 
perece. 

¡Extraña  anomalía!  Kn  la  discusión  del  c'.Hl'o mi- 
litar en  la  aímara  Alta  so  ba  c|uerido  librar  á  los  pares 
qne  so  hallan  en  actual  servido  de  la  jurisdicción  de 

loRroiis''jiis  (Ir  iiU'  Tvn  en  obsequio  del  respeto  doliido 
ú         liigniJati,  y  sin  embargo,  ¡quieren  quesean 

censores ! 

No  ha  faltado  quien  haya  sostenido  que  un  consejo 
de  vigilancia  puesto  fuera  del  círculo  de  nti  ibucioncs 
de  la  policía,  compuistu  de  pirsoniis  í.'raves  y  de 
rango  elevado,  seria  una  especie  de  tribunal  que' ma- 
nifestaría lasconsidenidonesqQese  disprasaran  á  ta 
Iil)eri;ul  de  imprenta  y  el  ácFen  que  el  gobierno  tiene 
lie  insjiinir  cóiilianui  á  los  ¡uaii^s  de  esa  libertad. 

i.3  experiencia  ha  desmeMiao  «M>  aserto ,  y  por 
otra  parte  se  ha  demostrado  que  un  con&'j  i  de  vigi- 
lancia sobre  la  censura  es  una  cosa  imposible  ó  ilu- 
soría,  como  lo  echó  de  ver  el  iNMai  critMio  del  dnqne 
de  la  Rochefoucauld. 

¿Pueden  los  pares  ni  los  diputados  ser  efeealeres 
de  leyes  que  han  aprobado  eflii?  misraos,  y  sobre  to- 
do de  leyes  excepcionales?  ¿  Pueden  los  miembros  de 
la  higjslatura  descsnder  á  la  condición  de  censores, 
sin  tener  en  cuenta  que  al  jurar  la  Constitución  jura- 
ron defenderlas  libertades  que  pí)r  ella  se  nos  asegu- 
ra ii?¿  Se  podrá  concebir  ipi  o  p'>r  la /rtrrfe  tenga  lui 
iiiputado  que  desdecirse  como  juez  de  las  palabras 
que  por  la  mañana  ba  pronunciado  como  defensor? 

Con  este  motirn  reennliiré  lo  que  sucedp  en  c! 
asunto  de  Mr.  de  keralry  :  sobre  lo  cual  Mr.  Alexis  j 
lo  Jti^sieu  en  un  felletu  flscrito  coQ  valcDtia  dice  lo 
Mguiente : 

«  En  et  momento  de  entreoar  este  escrito  á  la  pren- 
sa me  I  11  1 1  I  tifia  de  (fue  l,i  censura  acaba  de  su- 
primir algunos  renglones  en  la  defensa  de  Ur.  Kera- 

(1)  Sesión  de  los  pares  de  9!5  de  febrero  de  t820. 

tS)  Snion  id.  del  S8  de  febrero  de  1890.  El  reglamento 
V»  le  eeapuso  paro  la  ejecoeion  de  nta  ley  estableció 
(sft.  0)  UQ  consejo  de  nueve  tiiaíistradfi>  pnríi  vigilar  sobre 
esta  rensura  de  un  am  de  duractuo ,  excluvendo  de  ella  les 
fffi  y  los  aifiHtadp$.  • 


polItic*^.  Í9Í 

iry  ))  Los  renglones  suprimidos  (tratábase  del  magis- 
lr;nlo  censor,  Mr.  de  Hroó)  .-on  estos: 

¿I'or  (¡ué  á  imiiacion  de  un  sabio  célebre  en  Europa 
y  ae  dos  apreciables  profesare^'  de  historia  no  se  ha 
de  creer  que  el  imponer  .adeudo  es  mmj  (in  tinío  de 
contestar,  >/  cpte  el  cometer  alentutios  contra  loM  dio* 
recbos  de  una  nación  es  desmerecer  en  favor  1 

La  censura  inIHnge  ademas  el  artículo  64  de  1t 
Carta  qne  dice  :  (vLas  dircii'5Íon''s  en  materias  crimi- 
nales serán  públiras,  «  y  lo  infringe  solo  en  provecho 
de  su  propia  ausa.  Si  la  censara  es  buma  ¿por  qué 
tiene  tanto  empeño  de  ocultar  que  hay  personas  que 
han  rehusado  el  cargo  de  censores? 

I. a  censura  croa  una  sociodad  lictiria,y  establece 
Ilusiones  en  vez  de  realidades.  La  magistratura  de- 
fendiendo las  Inmunidades  nadonales  absolvió  ente- 
ramente á  Mr.  Koralry  :  y  pnr  medio  de  su  fallo  esta- 
bleció quenada  había  de  reprensible,  ni  de  contrario 
á  las  leyes  en  el  párrafo  del  pasaje  sobre  (]ue  recayd 
la  acusación,  y  permitió  que  ante  su  autoridad  se  dis- 
cutiera un  príncjpio,  una  defensa  formal  en  favor  de 
la  lil  i  riaii  itriprontn,  y  cD  reprobadon  de  tos  que 
iu  luin  itrani/.aiio. 

Supóngase  por  un  momento  que  el  pas.ije  denun- 
ciado ,  y  la  defensa  de  Mr.  df  K'Tntry  fuesen  unos 
meros  artículos  remitidos  por  el  tomo  francés  á  la 
censura  ;  ¿hubiera  esta  dejado  pasar  ni  siquiera  de 
renglones  de  semejante  escrito?  ¿En  dónde  está  pues 
el  vwdedero  csnintu  nacional? En  la  mente  de  unos 
jueces  inamovibles  sentados  sobre  Dnros  de  lis ,  en 
presencia  de  un  público  reunido,  á  otiire  unos  cen.M)- 
ros  amovibles  sentados  en  ios  escaños  de  Mr.  de  Cor- 
biero  en  un  oscuro  recinto  donde  á  putfti  cerrada  se 
da  muerte  á  la  opininn  ?  (3) 

Timbien  es  i-vidi'iito  (¡no  no  ha'^tan  «'is  censores 
para  d(<spncbnr  tanto  número  de  pcri«>dicos  :  asi  es 
que  pasa  por  cierto  que  al  pié  de  la  escalera  de  ews 
seis  lionilirrs  hay  fitr'i>  (jiic  piiodoncnnsiderarte  romo 
ayuiiaiilf.-i  suyos.  Sietuk»  eslo  asi  temiremos  que  sufrir 
ú  un  mismo  tiempo  la  censura  pública  y  la  censnn 
socrein.  No  cabe  roas  esplendor,  ni  mas  modestia. 

Los  pi'sos  y  las  medidas  varían  según  los  periódicos 
y  ol  oaprii'lio  do  lo>  ?( iiorf^  di'  la  censura.  Asi  os  que 
en  el  Diario  de  los  Debates  se  ha  mutilado  un  artículo 

2ue  con  corta  diferencia  se  le  fia  [)ormitido  poner  al 
onst¡tu<Monal.  Los  apontos  pudcr  quieren  tener 
algo  que  decir  en  la  tribuna  en  oliseqiiiu  y  ciofen.'íadc 
la  censura,  y  de  cuando  en  ouando  permiten  un  poco 
de  libertad  para  tener  algún  dia  nuevos  mdUvos  de 
atacarla.  Algunas  frases  toleradas  son  nms  bien  argu  • 
mentos  minislfriah's  do  rcsers'a  que  fran<|uezas  ron- 
cedidas  al  público.  Cuando  se  haya  obtenido  estable- 
cer la  censura  para  un  cnartoO  una  mitad  de  siglo, 
no  habrá  necesidad  de  tanlos  cinuplimieBlos^  y  podni 
apretarse  el  dogal. 

Por  fortuna  los  periódicos  trinislerinles  son  bastan- 
te francos,  y  en  vez  de  disimular  d  pennmieolü  de 
sus  se&oifes  lo  ponen  de  relieve. 

Si  no  queréis  creer  en  la  líbertnd  do  Improidn  bajo 
la  censura  nos  dicen,  ved  cómo  un  pcriúdiiui  e.slanipa 
párrafos  enteros  délos  diarios  ingleses  en  pro  y  en 
oiiutra  de  Mr.  Canningt  ved  cómo  otro  habla  del  Bra- 
sil, V  no  falta  otro  quoaescribe  los  agasajos  dispcnsa- 
do<  i)  los  señores  Bordean  y  Gautier  y  diputados  de  la 
o()osicion. 

El  AfonCfsur  y  Jos  ncriódíooe  de  las  prefecturas  M 
eiqirann  ooo  Igoiil  jubilo,  y  estunos  seguros  de  que 

(3)  La  c«,'n.^t)r>i  ar.iba  de  remeter  una  nueva  provarira- 
cioii  de  este  misoio  género,  ti  Constitucional  y  ei  Correo, 
liabian  apelado  al  tribonal  real  de  una  sentencia  dada  euntra 
eiios  en  primera  inslanría.  Sii  defensor  era  .Mr>  Dupta,  y  ia 
ceolvra  do  ha  permitido  ni  aun  i  los  periódicos  ialeráadOS 
el  pojer  poblkar  la  deíeasa  de  ta  abofado. 

U  ccasars  no  hace  aso  deis  CaostNodon,  perol  Ons- 
titarion  oo  tardará  en  temar  >aiiaracrieDde  la  ceaiora. 
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pn  la  tribuna  se  nos  repetirán  palabra  por  palabra  los 
discursos  (|p  esasfracetas  asalariatlas.  tii  vano  si'  dirá 
qufi  la  prensa  indí'ppnriipntí'  ojplicó  suspcnsnmipntos 
y  protestó  contra  la  censura  :  esa  misma  circunstan- 
cia servirá  de  prueba  de  la  libertad  que  han  pozado, 
y  esta  es  la  razón  por  qu^  la  censura  les  deja  protestar. 
Por  último,  supuesto  que  se  proscriben  hombres  y 


CAáPAll  T  ROIC. 

obras  ó  supuesto  que  so  prohiban  los  bUincos  ,  y  ?o- 
pucslo  que  no  quieren  que  se  presentí  n  señales  d*l 
martirio,  es  preciso  confesar  que  la  tal  titulada  tole- 
ranci:;  no  es  mas  que  un  juego  de  manos  y  un  lato 
para  los  incautos. 

Lo  que  particularmente  desea  la  censura  es  que  se 
dispute  con  ella  sobre  principios;  sobre  la  Constitución 


CATALINA  DC  HKUins  EN  <:vs\  |>E  SU  PCnrCMISTA. 


y  sobre  la  libertad.  A  los  periódicos  que  se  han  refu- 
giado á  los  límites  de  la  literatura  suele  decirles  con 
sentimental  interés  :  « Estáis  perjudicando  vuestros 
"propios  intereses,  vais  á  cansar  á  los  suscriton-s ,  os 
»vais  á  perder,  ¿yui'in  os  impide  publicar  vigorosos 
»arliculus  de  doctrinas?  Nosotros  os  ios  dejaremos  pa- 
»sar  sin  tocar  un  renglón. » 


¡Que  buenos  son  esos  señores!  ¡  Bal  [Buenátumo. 
Sostengamos  una  tesis  sobre  la  libertad  pero  oculte- 
mos bien  nuestras  manos  para  que  no  se  vean  las  ci- 
catrices de  las  ligaduras  de  los  gendarmes.  Los  pr*- 
sidentes  de  esas  academias  c t'nsuriales  nos  distribui- 
rán los  premios  y  no  fallarán  l'iiularos  que  al  enloi* 
odas  á  la  policía  oicrnizaran  nuestras  victorias. 
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La  censura  tampoco  quiere  que  por  lo  tocante  al  ' 
exterior  sepamos  ñadí  mas  sino  lo  que  le  conviene,  ' 
¿Qué  es  pues  lo  que  le  quoda  á  la  prensa  ppriódica  ' 
como  órgano  libre  de  la  opinión  ?  los  periónifos  mi-  ' 
nísteriaies  que  sin  duda  gozan  de  alguna  libertad  do  ' 
hablar ;  j>ero  que  ja  no  sf»n  mas  que  dos ,  porque  el 
ministerio  es  una  especie  de  fiebre  amarilla  nuc  mala  ! 
al  periódico  que  loca.  Estos  dos  periódicos  dan  á  sus  i 
dueños  tales  elofíios  que  en  realidad  puede  presumir- 
se aue  agotan  ya  su  ujgenio.  S«gun  uno  de  eslos  pc- 
riónicoí  cierto  ministro  es  nuda  nicnosí^ue  un  Fabius 
Cunct(Uor,de  alma  tan  ardiente  ai  concebir  como 
helada  al  ejecutar,  que  se  prepara  á  caer  como  un  ra- 
yo conlra  ios  soldados  de  Aníbal  desde  lo  alto  de  la 
montaña.  Como  esa  brillante  comparación  nacia  di- 
rectamente de  un  asunto  íinancioro,  no  faltó  quien  al 
leerlo  preguntara  si  la  montaña  seria  el  palacio  de 


RÍToli,  la  Bolsa,  el  capitolio ;  li  calle  de  Notre-Dame 
des  Victoires  el  campo  de  batalla  y  algún  rico  ban- 
quero el  general  cartaginés.  Terribles  denuestos  que 
nadio  acepta  y  monólogos  que  nadie  lee  forman  el 
texto  de  uno  dn  esos  periódicos  por  Ja  mañana  ,  y  son 
repetidos  con  alguna  variación  por  el  colega  de  la  lar- 
de.  Es  de  presumir  que  los  principales  redactores  de 
esos  periódicos  que  en  otro  tiempo  lo  eran  de  la 
Correspondenaa  secreta  que  á  cada  paso  andaban 
insultando  al  principe  que  en  la  actualidad  ocupa  el 
trono,  no  se  atreverían  á  manifestar  su  nombre.  ¡  Y  á 
tales  periódicos  está  encomendada  la  defensa  del  tro- 
no y  el  ser  intérpretes  de  las  doctrinas  del  minis- 
terio ! 

Por  lo  tocante  á  la  política  interior  la  censura  pro- 
hibe todo  lo  que  podría  causar  daño  á  los  proyectos  6 
intereses  de  su  pandilla.  Separad  los  ciudadanos  del  ' 


LAS  JOVEXEk  t»R  VKtinON. 


Hmil«  d«  las  leyes ,  los  aleja  de  la  influencia  del  go- 
bierno,  les  priva  de  la  instrucción  necesaria  para  el 
ejercicio  de  sus  derechos  y  se  convierte  en  un  estorbo 

aue  impide  el  movimiento  de  la  máquina,  ó  mas  bien 
iciio,  que  no  deja  {¡inir  los  recortes  del  poder. 
Siendo  tan  perniciosos  los  eensores,  según  acaba 
do  manifestarse  en  materias  políticas,  se  convierten 
en  críticos  cuando  se  trata  de  asuntos  literarios.  En 
este  caso  cediendo  á  sus  pasiones  y  al  amor  de  sus 
prosélitos  cercenan  y  suprimen  lo  que  les  da  la  gana; 
conceden  ó  niegan  el  iiermlso  pera  anunciar  obras 
antiguas  6  modernas  y  Ijorran  los  elogios  dados  á  cier- 
tos autores  :  es  segnro  que  excomulgarían  ó  Racine 
y  darían  carta  de  ciudadanía  á  Colín.  Puede  espe- 
rarse otra  cosa  al  dar  á  la  medianía  poder  material 
sobre  el  talento,  y  á  la  oscuridad  omnímodos  dere- 
chos sobre  la  gloria?  Si  la  estupidez  y  la  envidia  lle- 


garan á  entrar  en  el  templo  de  la  fama,  ¿quó  otra  co- 
sa mas  podrían  liarer  que  romper  las  estátua.s? 

Los  nuevos  censores  lian  aprendido  de!  gobierno  la 
finura  de  modales  que  los  distingue.  Los  periódicos 
políticos  no  tienen  mas  que  una  hora  (de  siete  á  ocho 
de  la  noche)  para  ser  marcados  y  azotados.  Antes  de 
las  siete  no  hay  nadie  en  la  oficina  de  la  censura;  al 
dar  las  ocho  no  ;e  recibe  ya  ningún  periódico  para  la 
censura  del  día.  Y  sin  embarge  podria  creerse  que 
unos  funcionarios  con  seis  mil  francos  de  sueldo  tle- 
berian  tratar  con  algo  mas  de  consideración  al  públi- 
co que  les  paga.  El  odio  á  la  humana  inteligencia  y  el 
desprecio  á  I»  literatura  deberian  aprender  á  ponerse 
me)or  la  máscara. 

Tal  es  el  estado  de  degradación  en  que  stibíiamen- 
te  ha  caído  la  prensa  periódica  que  se  refiere  que  cier- 
to estranjero  que  no  tenia  noticia  del  resinblecimiento 
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áe  la  censura,  y  que  estaba  acostumbrado  á  leer  en  los 
periódicos  independientes  artículos  políiicos  y  litera- 
rios iliu'iidS  de  (iciij>ar  l;i  ;il('iiri(wi  dí'l  i^sjiirilu  lium;itio 
se  quedó  lleno  de  estupor  al  ver  que  cu  lugar  de  arti- 
emoúa  kmám  no  eiiooiitnb«  en  uno  de  los  principá- 
is? ppriódicos  mas  que  una  descripción  de  la  (wraca, 
en  otro  los  detalles  do  un  nuevo  candelerOf  ea  otro 
un  onuncio  de  una  dama  ie  inonog ;  y  en  otro  la  re- 
lación de  la  p«sca  de  un  enorme  barbo. 

¿Es  posible  que  un  pueblo  se  resigne  á  sufrir  por 
mutullo  lÍL'mpot;m  violenta  ilf-^Truincion ?¿Hahr.i  quión 
se  imagine  poder  liacer  pasar  impuoeineDte  a  un 

Sucbio  desde  los  trabajos  Taroniles  «ugnoi  del  hombre 
las  puorüeí  ocupncinnrs  dn  la  inrancia,  desde  los 
goces  de  la  libertad  á  los  entrelciiimieatos  del  e&clavo, 
desde  las  sablimidades  de  la  gloria  á  las  tnifonadas  de 
nn  saínete  T 

Eso  es  materialmente  intentar  lo  imposible  :  con 
nías  faríliiiail  avpiiilriatiios  ú  los  modales  de  la  Re- 
gencia que  á  teuernos  que  limitar  á  la  medida  de  los 
censores* 

A?:!  O?  quo  por  oferto  ñv  h  ronsura  se  va  acumu- 
lando loiii>s  los  cora/Ainc»  disgusto,  desprecio  y 
malevulcncia  liácia  un  sisloma  de  gobicsneque  explo- 
ta en  provecbo  de  algunos  bombres  cuarenta  años  de 
revoluciones,  de  victorias  y  de  calamidades.  Todo  el 
mundo  se  proí.'iinla  si  mjId  para  ronsoírnir  la  ovarinri 
de  estos  ó  aquellos  ministros  la  república  deiribó  el 
trono  y  levanté  el  cadalso  de  Lub  XVI;  la  Vandee 
derramó  su  rni'í,Te ,  Bonnpnrte  venció  la  Europa  y 
Luis  XVUl  ulorgó  la  Carta?  ¿Debe  la  Francia  expiar 
m  extremada  grandeza  por  el  extremo  de  mezí- 
qutndadl 

Enanos  ministeriales,  encaramados  sobre  las  ruinas 

la  libertad  so  atrovoii  á  vondar  los  ojos  do  la  Fran- 
cia, parodiando  la  gloría,  úuica  que  por  su  estainrn 
podia  llegar  con  sos  manos  é  la  Awnte  de  la  hija  |iri- 
mogénita  de  Fiiropn.  Protondr-r/m  osos  raquiticos 
seres  dar  muorlo  a  la  narioi.  i  u;miio  hayan  roiis<>¿;ui- 
do/endarlo  los  ojos?  ¡Ali!  ¡  lotnaii  (¡uo"  on  la  oscuri- 
dad llegue  á  extendor  sus  robustos  brazos!  ¡ay  de 
aquel  sobre  quien  la  nación  deje  caer  su  pesada 
mano! 

Cada  dia  turba  nuestros  oídos  algún  sioici>tro  ru- 
mor. Asegáruse  que  los  ministros  embriagados  eon  el 

buen  rosiillado  obtenido  en  lo  tocante  al  lironriamion- 
to  de  ia  guardia  nacional  de  París,  y  el  establecimien- 
to de  la  censura  en  todo  el  reino,  se  están  aprestando 
á  nuevos  thunros.  Stis  prosélitos  solicitan  un  nume- 
roso nombramiento  de  Pares :  medilan  una  nufíva 
demarcación  judicial  :  liablan  de  una  ley  do  coiiMira 
perpetua,  de  una  ley  doctoral  mas  flexible  y  de  una 
8Uspt>nsion  de  la  Carla,  ele,  etc. 

¿  Mas  do  rfuó  no  bahlanín  lus  enemigos  de  laCmi?!!- 
tucion  y  del  rey?  Olvidanse  sin  duda  de  contar  con 
los  tiempos,  con  los  sucesos,  con  la  fuerza  del  si;,'lo  y 
con  el  espíritu  do  los  pueblos,  No  confundamos  los 
sueños  del  talento  con  H»  delirios  de  tas  medianas  ca- 
pacidades. ¿Algunas  ráiicias  ¡deas,  aounmladas oii 
cabezas  pequeñas  y  gastadas,  podrían  llegará  gober- 
nar nn  pafs  en  que  bs  luces  lian  penetrado  por  todas 
partes? Una  guarnii  ínn  rómpaosla  do  inválidos  do- 
fendiendo  un  torrííon  íju-dio  arruiuíido,  podrá  dar  la 
ley  á  los  sitiadores  que  lian  tomado  jafa  phüta  por 
asalto  y  que  ocupan  el  país? 

Al  cr.bo  de  cinco  ams  de  posonon  de  libertad  de 
imprenta  no  debia  considerarse  que  o«n  libertad  fuese 
para  la  nación  un  simple  princi|Mo  ali^racto,  pues  en 
renKdad  habla  llegado  á  convcriirso  yn  en  un  iieelio 
práctico  que  á  nadie  le  es  dado  destruir.  Asi  os  que  la 
censura  lejos  de  calmar  los  úiiiiiios,  nu  ba  liodio  mas 
que  irritarlos  y  acabar  de  coníirtnar  la  irioa  do  que  los 
ministros  tratan  de  de^jar  ú  ia  nación  de  las  insli- 
tucioncsque  Luís  XVlll  le  otorgó. 

Ch  la  antigua  monarquía,  el  poder  no  ifnia  en  ii 


mismo  su  principio  moderador,  ni  encontraba  lesb- 
tencia  mas  que  en  sus  propios  límites  :  el  clero,  la 
nobleza,  los  estados  pro\iiiri,il"s  y  los  fueros  y  dere- 
cbos municipales,  le  presentaban,  digámoslo  asi,  un 
obstáculo. 

En  la  moderna  monarquía  el  podnr  no  tiene  íimíti^? 
pero  está  contenido  por  uu  principio  aliinenLado  eii 
au  propio  senoi  lapMÜeüsi.  ■Oemúyase  esta ,  y  no 
quedará  de  la  monarquía  mas  que  un  deepolisam 
borrascoso.  «La  monarquía  legítima  ,  ba  did»  un 
profundo  porisadnr,  tan  necesaria  al  país,  «sa  mooat- 
quia  tan  provechosa  hasta  para  nuestros  ndversarios, 
se  verá  oondncida  por  la  imprudeacia  de  estos  él  6ni- 
00  verdadero  peliiiro  que  podría  temer,  esto  c^,  i  ser 
considerada  cuiüu  iu  juinpoíible  con  las  bbef  tudes  que 
nos  ha  prometido  (i).  Al  cúmulo  de  moles  tfue  causa 
ia  censura  atacando  á  la  mas  preciosa  délas  tibeilades 
bay  que  añadir  lo  absurdo  de  su  organización  s^uo 
la  cual  ni  aun  el  ol^eto  qne  se  proponen  le  esMáo 
conseguir. 

Cuando  el  lado  de  una  prensa  esdam  existe  otra 

prensa  !il)ro,  qiio  puodp  referir  todo  'n  que  la  otra 
tiene  que  t  allar,  el  poder  no  puede  menos  de  p'  rd  r 
el  afecto  del  pueblo ,  y  tiene  qne  sufrir  á  un  núm» 
tiempo  la  incomodidad  que  le  causa  la  libertad  de 
imprenta  y  los  inconvenientes  de  la  censura. 

Kn  la  actualidad  tenemos  las  cancior.os  sitiri-Tis 
que  se  estilaban  en  tiempo  de  la  antigua  monarquía, 
y  los  folíelos  potiltcoe  de  la  moderna.  No  pasara  no 
mes  sin  que  el  público  empiece  á  tener  noticia  de 
es^is  tolletos  que  serán  buscad(W  y  kidos  con  tanta 
mas  avidez,  cuanto  menos  independiente  asa  la  prensa 
periódica. 

Cuando  un  escrito  tiene  bajo  el  régimen  de  la  ley 
la  r,iruUad  do  salir  á  luz,  sin  (pir  su  autor  pueda  ser 
arrestado,  sentenciado  y  pasado  por  las  armas  antes 
de  veinte  y  cuatro  horas ,  ningún  verdadero  hombre 
do  Fslado  comrterá  la  sandez  de  manifestar  sn  enojo 
cotticliendu  Una  pequeña  é  impotente  violencia  gu- 
bernativa contra  la  publicidad.  La  censara,  afilado 
machete  de  la  arbitrariedad,  se  embota  en  manos  dd 
gobierno  legitimo  y  no  corta ;  magulla:  la  verdadnra 
arma  de  hi     i'iniidad  es  la  libertad  de  imprenta. 

La  legitimidad  volvió  del  destierro  trémula  j  des- 
pojada; reclamó  el  poder  ofreekndo  la  überfad,  y  d 
cambio  fue  aceptado  con  gozo. 

Por  una  no  intornimpiaa  serie  tle  varón  en  varón  se 
fue  llegando  desde  Robarlo  el  Fuerte  á  Luis  XMlb 
los  hijoa  de  los  que  fundaron  la  monarquía  y  fueron 
depositarios  durante  un  espacio  de  mil  anos  de  cuanto 
ocurrió  en  la  nación,  podían  td  doroclio  do  S'tIo  taro- 
bien  en  lo  sucesivo.  Este  milagro  de  antigüedad  era 
una  grandeza  que  no  podia  menos  de  ser  visible  para 
todo  rl  niniido  ,  y  los  franceses  S"  son.eticron  gus- 
tosos á  la  autoridad  de  su  rey,  asi  como  á  la  autoridad 
desubistoria. 

El  soberano  heredó ,  pues,  el  patrimonio  de  sa  po- 
der, y  el  pueblo  ©1  de  su  libertad.  Ambas  parte^mo- 
Uininoido  conlonlas  guardaban  sincera  y  lo.dmente 
sus  pactns;  mas  ontrc  ellas  se  lian  introducido  cier- 
tos bombres  nquiticos  que  tienen  «mpeílo  eo  ail- 
qui^tartas.  Nadie  delu'  adn  imrse  si  han  consaguds 
hasta  cierio  punl(»  sus  taimadas  iiileiiciones. 

La  medianía  individual  carece  de  fuerza,  nosieodo 
Olio  represente  un  numeroso  conjunto  do  niedtanás. 
Cnanto  mas  pequeño  es  el  individuo ,  tanto  mas  i 
propósito  es  para  todas  los  poqiieriocos  :  la  multitud 
tie  enanos  se  prometen  bajo  su  amparo  la  victoria; 
l(ís  cortesanos  le  pretieren  porque  siempre  les  queda 
o¡  ro<'urso  do  poder  des¡iroci.ir  sn  primitiva  condición, 
V  los  reyes  lo  mantieiu  n  en  alio  puesto  rtiinn  para 
fiaoúr  alarde  del  poder  de  la  corona.  Tiene  ad-  rnas  aa 
hombre  scmojanle  el  mérito  de  excluir  del  poder  ¿  la 
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Capacidad.  De  manera  que  eso  represenUuate  de  las 
medianías  halaga  las  pasiones  del  corazón  huniftno, 

la  ariibicion  íU'l  vulpn  y  la  í^nvidia  tndis. 

Pero  por  fortuna  la  época  do  su  esplendor  es  muy 
efímera :  el  espíritu  de  las  iiiStituaoDes  volverá  á 
franquear  el  pato  á  las  capacidades ,  aunque  el  go- 
trfemo  ensaye  nuevos  golpes  de  Estado  que  irrerojsi- 

ri  nto  se  eslreüaráii  contra  la IM^Uva  del  pueUo 
á  satisfacer  las  contribuciones. 

Lo^  que  nec^'sitamoa  conlNttir,  at|iÍremos  á  la  vic- 
toria obrando  de  consuno  y  sin  perder  do  vi  t .  ;  'i 
enemigos  de  nuestras  libertades.  Ea  hs  |iívxitnii^ 
clecoiíjiios  es  en  dondi-  debemos  colocar  principal- 
mente  nuestn  esperanza,  ha  elecciones  parciales 
que  élUroamente  se  Irán  ^ficado ,  no  lian  dejado 
pa-íar  míis  que  un  solo  cnndidalo  del  póbi^Tiio.  Mr.  De- 
lalot  ha  sido  elejíido  en  Angulema  con  grata  sal  isfac- 
cinn  de  ios  realistas  constitucionales  y  mwtal  des- 
I^ho  de  sus  advpr&irioí.  E'-to  prueba  que  desde 
tiempo  atrás  se  sabia  que  la  censura  es  mal  medio  paru 
obtener  votos  ministeriales  en  las  elecciones.  Pero 
tengamos  cuidado  de  una  cosa. 

u  última  ley  sobre  el  Jnrado  es  excelente:  á  pesar 
de  estar  orgnnizado  de  man  ra  que  en  lo  sucesivo  po- 
drá impedir  los  íraudes  electorales ,  podría  causar 
graves  daños  en  la  actualidad  si  la  nación  si^  viera 
sorprendida  por  una  disolución  súlita  de  la  c.i- 
narK  de  los  Diputados  después  del  i.°  de  ocUibre 
prtilnio. 

y>  se  ba  principiado  á  poner  en  ejecucioo  esa  ley. 
Les  lisias  d«  candidatos  han  de  estar  terminadas  pora 

r"  dt>  f  rtiiíire  del  presente.  Es  natural  que  rn  ellas 
teiu  aii  luf^ar  todos  los  prosélitos  del  ministerio. 
Desgraciadamente  la  institución  del  Jurado  no  lia 
netrado  aun  bieo  en  nuestras  costumbres :  es  pro* 
ble  qne  en  los  departamentos  habii  rrlaldaa  en 
OOlocitr  11  n  iTibrí^  en  la  lista  (h.  los  jurados:  se  creerá 
que  siempre  dabrá  tiempo  de  hacerlo,  y  no  tendrán 
presente  qiie  no  haciéndose  inscribir  en  dicha  lisia  se 
pierden  los  derechos  de  elector.  No  perdamos  de 
TÍstá  que  las  listas  df.í.  jl  rado  so:<  listas  elkctora- 
I  Ks.  IJegará  el  1."  de  octubre  sin  que  nadie  os  haya 
avisado  á  domicilio ;  sin  que  las  autoridades  hayan 
dicho  nada,  7  sin  que  los  periódicos  Itajo  la  finila  de 
la  cen.sura  hayan  podido  hacerla  menor  advertencia. 
Si  la  cámara  de  los  Diputados  llegjira  á  ser  disuella, 
¿qué jjfiodria  hacerse  en  tal  caso?  En  vano  correrán 

C'ecipitadamente  los  ciudadanos  á  los  colegios  elec- 
rales;  quien  no  esté  inscristo  en  I»  lista  del  Jurado 
habrá  perdido  sus  derechos  de  elector  ¿Se  rer]¡inia- 
rán?  Las  reclamaciones  servirán  para  el  año  venide- 
ro {iH2H).  En  lodo  se  habrá  procedido  con  la  mayor 
legalidad:  no  liabrá  lugar  á  la  mas  insignificante 
qu(  ja;  mas  como  ya  lo  dicen  tibialmente  los  iniciados 
froi.indosc  las  manos:  el  golpe  se  habrá  iaé^  en  va- 
no. Se  eligirá  una  cámara  de  Diputados  jxira  siete 
años,  j  los  ministros  riéndose  de  los  engañados  y  de 
la  verdadera  opinión  del  país  reoc^pnin  abondante- 
inente  el  fruto  de  la  censura. 

Recomiendo,  pues,  á  iodos  los  cíndadanos  la  mas 
seria  atención  sobre  el  pnrliculnr ;  apresúrense  á  ins- 
cribirse en  la  lista  del  jurado  antes  del  1.**  de  oc- 
tubre, pues  de  esc»  dependen  sus  derechos  electorales 
I  la  prosperidad  y  libertad  de  la  nación.  Volveré  á 
repetir  rail  Teces  esta  advertencia,  v  todos  los  escri- 
tores amantes  de  su  país  lo  consideftrán  también 
como  un  deber  por  su  parte. 

^  Deplorable  cosa  es  tener  que  estar  slem^m en  guar> 
día  contra  temores  de  sorpresas  y  desrnnfianzas,  y 
considerando  el  poder  gubernativo  cual  si  fuera  un 
enemigo  ,  sin  esperar  que  cumpla  con  la  obligacinn 
de  ser  el  primero  en  instruir  á  los  ciudadanos»,  y  en 
fnvHarloa  al  ejercicio  de  mis  debms.  Desgraciada- 
mente esas  descon^ian7iis  n  ^  e  l  ¡mi  sino  demasiado 
ju^Uricadas  por  tíd  antiguas  trampas  electorales  ; 
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por  todos  los  esfuerzos  que  el  ^bierno  ha  hecho  para 
sobornar  por  de  pronto  la  opmion  y  luego  para  s<i- 
foiarhi.  Estrechemos  nuestras  lilas,  cmdadanos:  ol- 
videmos nuestras  mezquinas  desavenencias:  no  n(ss 
desímimemos  porque  el  tiempo  nos  paiezca  largo. 
Hav  quien  sin  cesar  tiene  en  los  labios  esla  frase 
vulgar:  ¡Aun  falta  mwcAo  lieni/o!  ¡Mucho  tiempo! 
¿Tanto  os  parece  que  dura  la  vida  ? 

Carlos  X  oirá  nuestro  clamor ;  de  su  mano  debemos 
esperar  la  salvación.  Si  su  piedad  es  f;rande,  no  por 
eso  es  menos  ilustrada  :  no  se  arrodilla  humilde- 
mente al  pié  de  los  altares  para  builar  luego  con  so- 
berbia planta  la  frente  desús  vasallos,  ni  e-  de  esos 
reyes  que  creen  que  la  mano  con  que  se  han  dado 
golpes  de  pecho  está  antonnda  para  descargur  impu- 
nemente golpes  sobre  su<:  visallos  H^sciende  nuestro 
monarca  de  aquel  Luis  l.\  que  acostumbraba  decir: 
Preferiría  que  el  ptahiodemi  reino  fuene  bim  y  leal' 
metUe  gobernado  por  un  escoce»  vemdo  de  Esa  cia  ó 
de  cualquier  otro  lejano  pais,  d  verlo  bajo  el  cetro  de 
un  rci/  de  Francia  qvv  no  fuese  atuoda  di'  su  puchlu 
y  cuyos  actos  diesen  fundado  m(Hivo  de  murmurar. 

Esos  son  los  Terdadíeros  sentimientos  de  un  rey,  de 
un  tanto,  y  de  un  varoii  eminente. 


POi^T-SCRlPTUM. 

Los  periddieos  extranjnros  dan  por  terminado  «1 

tratado  entre  Francia,  Inglaterra  y  Rn^^in  ,  que  ase- 
gura la  j>dcilicacion  de  la  Grecia,  cuyas  negociaciones 
principiaron  i)allándome  yn  en  el  miqisterio,  y  que, 
siendo  ciertas,  l»an  tenido  según  mi  opinión,  un 
triste  desenlace.  Difícil  es  comprender  cómo  los  oto** 
manas,  vencedores  casi  en  todas  partes,  abandonarán 
las  fortalezas  de  que  les  han  dejado  bacerse  dueños, 
entregarán  ian fortaleias  torcas á tvqras  rebeldes,  ni 
cómo  los  prieg<  s  por  su  parle  reconocerán  al  .Suitan 
por  legitimo  soberano  ,  pagándole  un  tributo  anual, 
ni  cdnsentirán  en  dejar  á  la  Puerta  voto  decisivo 
en  ío  tocante  al  nombramiento  de  las  autoridades 
elegidas  por  ellos. 

En  mi  m  ía  snbre  la  Grecia  dije  (ahora  iiaei'  dos 
af)o.«),  que  era  ya  dema>iado  larde  para  pedir  ♦•11  ob- 
sequio de  esla  iina  especie'  de  existencia  .semejante  á 
la  de  Valaquia  y  Moldavia,  hallándose  los  gric-os  á 
punto  de  expulsar  á  los  turcos  ó  ser  exterminados  por 
estos. 

Sin  embargo  manifesté  ser  posible  librar  á  los  He- 
lenos sin  turbar  el  mundo,  sin  dividirse  y  hasta  sin 
comprometer  la  existencia  de  !a  Turquía  ,  por  medio 
de  uu  du>parho  colectivo  firmado  por  las  grandes 
potencias  de  Earopa,  y  añadí  que  esa  cla.'^ede  docu- 
mentos era  la  qneuno  tendría  placer  de  firmar  con  su 
propia  sangre. 

Esla  es  la  resolución  rjne  por  úllimo  se  tomado; 
¿ptro  cuándo?  Cuando  se  han  derramado  torrentes 
de  Fangre;  cuando  los  turcos  jian  vuelto  á  pisar  las 
ruinas  de  Atenas,  y  cunrjdo  la  (ea  rl^  Mahnmetn ,  pl.in- 
tada  sobre  los  restos  de  h<  ruinas  de  Indias,  uiund)ra 
al  pare«  er  los  funerales  de  la  Grecia. 

La  Francia  que  habría  debido  tomar  la  iniciativa 
en  esta  cuestión;  laPranda  que  deberla  tener  en  este 
momento  veinte  y  cinco  mil  volunlarios  en  !a  .\hirea, 
tiene  que  ir  por  (íebilidad  de  los  ministros  en  pos  de 
la  demás  potencias.  Los  pueblos  han  arrastrado  á 
remoloue  los  gobiernos  en  un  asunto  en  qu^  la  reli- 
gión, la  humanidad  y  los  intereses  materiales  Í)ien 
entendidos  ledamaflan  la  interrendoo  do  los  go- 
biernos. 

Se  ha  dHamad  contra  les  cemiiós:  fi!>rlruos; 
pero  hay  qo»'  lein  r  leoi  nl  i  que  al  pcilir  pan  para 
ellos,  sé  ha  taciiitad  Alimento  ú  viudas,  ú  liucrúmos. 
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á  un  puñado  de  bérd^?,  y  se  faa  dado  tiempo  de  ayer*  ■ 
gonzarso  á  la  cristinrulaíl.  ' 

La  Rusia  quería  obrar:  ¿quién  m  lo  ba  impedidoV 
8i  es  justo  socorrer  en  la  aolraüidtd  i  lo^  griogos,  ¿no 
lo  era  también  liaro  cmUro  anos?  ¿Se  iiabian  lison- 
jeado de  poder  aiioii^darlui^?  Üesgrnciadamenltí  \o% 
griegos  han  sabido  frustrar  esas  esperanzas.  En  la  acr 
tuahdad  importi{iMi  »u  nombradla:  ¿Qué  remedip? 
¿!So  se  les  podría  castigar  imponiéiidníes  la  soberanía 
de  Ins  turcos  ?  No  ha  siilo  posible  quilarlt  s  la  exis- 
tencia: (|u¡(emo&les  la  gloria;  me/quino  e$  el  recurso; 
pero,  asi  nos  vi-ngarenacdoli  IHicrtad  del  modo  que 
podamos.  Si  la  Puerta  no  acepta  una  mediación  pro- 
puesta con  tantas  Cdnsiderarionos  y  palabras  Ueuas 
de  modestia ,  ¿cuánto  tiempo  podrá  durar  aun  la  nia- 
tanxa,  no  estableciéndose  por  el  lialado  wngMB  Vr 
rontidoT  Mientm  m  cangeen  la»  notas  dipkNRátkai, 
¿podrán  los  turros  seguir  decollando  á  su-^  víctimas 
en  presencia  de  losuue  intervienen  en  fav  or  de  e&tas? 

Si  consideráis  i  los  griegos  como  vasallos  rebelr 
des,  ¿á  qué  fin  osoruf  ais  de  sus  asuntos?  Si  los  consi- 
deráis como  un  pueblo  que  merece  ser  libre,  ¿con  qué 
derecho  Í\¡  <U  CHiiiliriniii  s  p;ii;i  darles  libertad,  ó  mas 
bien  dicho  prolonrais  su  esclavitud?  Úcijadlos  morir: 
la  posteridad  les  tributari  las  óltimos  honores;  ningu- 
na falla  les  hace  que  vuestra  ostentación  de  piod;id  y 
vuestra  burlesra  admiración  vajan  á  pasear  enlutadas 
banderas  ^r  los  mares  qm  la  Gracia  lltñtró  en  otros 
tiempos,  ni  á  tirar  rañonaxosoon  p^vm  sola  sobre  su 
tumba. 

Si  \o>  grip^os  eslaMecen,  según  parece  que  ya  lo 
han  determinado,  una  monarquía  conslitucionál ,  y 
«l^en  un  principe  eitranjero,  ¿será  el  Gran  Señor  el 
que  con  su  voto  decisivo  tendrá  que  «aneiotiarel  iinm- 
braniienlo  de  e^te  rey  vasallo?  S»  no  aceptan  los  grie- 
gos las  autoridades  designadas  por  la  Puerta  ¿quién 
decidirá  la  cuestión?  Las  potencias  iDedíadoras,  reu- 
nidas m  consejo  de  censura  ¿andarán  lomando  i  cada 
ptaotas  armas?* 

Conveniente  bahia  sido  evitar  detalles  en  un  asun- 
to en  que  todo  se  ha  arreglado  sin  dar  oido  á  las  par- 
tes interesadas.  Setrun  mi  opinión  no  debian  liaher 
hecho  masque  decir :  «La  guerra  cesará  inmedi;ila- 
wmente  :  asi  lo  exigimos  por  el  interés  de  la  reli^íion  y 
»de  la  humanidad»  y  por  el  de  nuestros  vasallos  y  el 
Dconiereio.  Reconocemos  la  indejiendeneia  de  la  Gre- 
Dcia,  y  ofrecemos  nuestra  mediación  para  los  arreglos 
»que  tengan  que  hacerse  en  virtud  de  este  reconoci- 
nmiento. » 

La  Inglaterra  ha  reconocido  la  indepenilencia  de  las 
colonias  españolas;  la  Francia  la  de  una  república  de 
negros  ¡y  aun  seeslá  liahlaudo  de  una  reconriliacion 
$ventuaí  con  los  ^ie^i>s !  ¿No  defenderán  la  Inglater- 
ra y  la  Vtaneia  principios  ^eneRHOs  sino  enando  por 
defenderlos  no  se  aventuren  á  nin{:un  peligro?  ¿Tan 
formidables  son  los  turcos?  Uasta  que  nu<  slros  bom- 
brea  de  Kalado  intervengan  en  algún  asunto  para  que 
se  edie  i  perder:  la  roezbuina  administración  nunca 
consigue  nsultados  con.pletos. 

Sin  duda  debemos  alegrarnos  de  que  algunas  fami- 
lias griegas  liayan  podido  salvarse  de  tantos  desastres; 
mas  no  por  eso  nuestros  hombres  de  Estado  deben 
venir  á  icrlarnar  en  nomltre  de  una  nirdiila  incomple- 
ta y  tardía  una  popularidad  que  c^lan  le|üs  de  mi're- 
oer.  ¿Tendremos  que  creer  en  un  artículo  sccieto, 
que  ya  se  ha  hecho  público?  De  todos  uiodoe  no  es 
muy  grande  el  compromiso  qu»  por  ese  attfeolo  con- 
trae;i  las  potencias;  pues  se  reduce  á  decir  que  se  es- 
tablecerán reUcioues  mercantiles  con  ios  griegos 
siimpre  que  entre  estot  existan  autoridades  que  se 
hailen  «is  ctiaoo  de  poder  mtmtener  didm  rela- 
tíonet. 

¿Nu  podrá  mediante  esta  cláusula  decirse  en  todo 
tiempo  i  los  griegos  que  las  potencias  desean  estable» 
car  relarionea  nwrrantilw;  iM>m  fue  etfet  no  w  heklm 
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durada  negociación  vendría  i  terminar  por  una  mise- 
rable parodia.  De  todos  modos  e)  toiiodel  tratado,  (da- 
do caso  de  ser  auténtico  el  docónento)  es  tímido, 
vago , embrollado,  sin  franqueza,  y  p<jco  dicno  del 
lenguaje  oue  deberían  usar  las  tres  grandes  poiejtcias. 
En  él  se  descubren  el  amor  á  los  turcos ,  la  dcscon- 
fiapxi  de  b  imtria,  el  temor  de  la  guerra,  el  estilo 
mercantil  de  la  títí  de  teotes  y  del  agiotaje  de  l« 
bolsa  de  Parfs:!»  es  pdaíb^Mbrvw  de  ws  fríifs  fsr 
ciento. 

LLTIHO  AViSÚ  A  LOS  ELECTORES. 

l>arÍ4  5deseUa9Í>re  «leltti. 

Solo  una  cosa  es  la  oue  debe  fijar  en  estos  momen- 
tos la  atención  del  público,  de  la  cual  no  uos  cansare- 
mos por  ahora  de  tiablar  ¿  nuestros  lectores:  esta  cosa 
tan  interesante  en  la  actualidad  es  la  lormacion  de  las 
listas  para  el  jurado.  Estas  listas,  como  ya  lo  lieoiM 
dicho,  son  también  listas  eleclorales.  Cualquiera  que 
descuide  de  itacene  inscribir  en  eUas  antea  dat  30  ds 
este  roes  perderá  ta  derecho  de  afeder  daieule  m 
año.  Si  en  ese  plazo  ocurriera  una  nueva  elección ,  el 
uial  ciudadano  (conviene  hablar  sin  roileos)  que  hu- 
biere llBiiBanecido  aislado,  seria  culpable  do  cuanto 
daño  una  cámara  de  los  diputados  vendida  a^^ihiaar 
no  del  dia  hiciera  al  pais. 

No  olvidi'is  que  en  dos  distinüis  épocas  tenéis  con- 
tra vosotros  dos  probabilidades  de  dUolucioB.  Une  vea 
cerrada  en  SO  de  setiembre  la  lista  del  jurado  ee«- 
ledera  por  un  año  :  el  ministerio  puede  hacer  que  la 
corona  se  determine  a  di.-oiver  la  cintara  de  los  Dipu- 
tados antes  de  la  próxima  legi^laUiméda^paeadeeua; 

t'  la  elección  se  verilica  sql«nenle  elgunoe  dieaiple» 
II  .*de  octubre  de  i829  servirá  la  Usta  cerrada  en  90 
de  octubre  del  año  anterior.  De  manerafque  sí  al  mi- 
nisterio le  place  sosleaeraun  otra  campaña  con  la  cá- 
mara actual  de  los  Diputados,  puede  hacerlo  reserván- 
dose su  6uena  lista  (buena  para  sus  üaes)  para  las 
elecciones  cuyo  plazo  fiíaria  para  el  mes  de  agosto  6 
setiembre  del  ISiS  con  lo  cual  ganaría  un  añ>)  de  vi- 
da, añadieudó  adewásei  añoqvi}  Ta4  paser  áhie  siete 
que  luego  se  tomarla.  iHabrá  en  Fiaucli  «n  aalo  hom- 
bre, no  siendo  algún  servidor  extieOMldimeate  humil- 
de i  quien  putda  convenirle  sem^nlearre^?  ¡Ocbo 
años  toda \  ¡a  de  existencia  del  actual  mintslerío !  Es 
demasiado.  Sin  embargo  esto  es  lo  que  sucedería  si  les 
electores  no  serviles  dojaltan  de  presentarse  á  su  pre- 
fectura ai:tes  del  30  de  se  tiembre.  No  tarden  pues  en 
^jesenlarse  pues  ya  hemos  llegedo  al  dia  5  de  ese  mes 

Ya  se  regocijan  en  las  oGcinas  por  los  retardos  qu^ 
se  noian  en  presen'arse  ¿  la  formación  de  las  listas;  li- 
sonjéanse  de  que  prosiguiendo  esas  morosidades,  hs 
cuatro  quimas,  ó  por  lo  menos  las  tres  cuartas  partes 
de  rotos  serán  adijuiiidas  en  provecho  de  la  autori- 
dad. Ya  Üí  gaii  á  ir.dicar  el  número  de  individuos  de 
que  se  compondrá  la  oposición  venidera  :  sesenta  di* 
putados  de  la  minoría  de  la  izquierda,  y  ocho  di  ll 
minoría  de  la  derecha  es  todo  lo  que  el  miniateñi 
concede  ú  las  nccesiiladcs  de  ¡a  oporícton. 

Aforionadamenle  nos  es  bien  conocida  á  lodoe  k 
arn«anoia  del  ministerio,  y  sabemos  que  no  pocas  ve* 
ees  na  annnchido  vKtorias  que  ba  estado  lejos  deoNe- 
ner.  Oeria  bailarse  seguro  de  que  Mr.  Delalot  s.  ríj 
recba/ado  de  las  elecciones  de  Angulema  y  Mr.  Dela- 
lot ba  sido  nombrado  por  ellas.  (Otro  tanto  po<bia  de- 
cirse de  algunas  otras  elercioiies  parciales).  Conside- 
raba como  cosa  cierta  la  aprobación  de  niucha.s  leve?, 
y  al  llegar  el  caso  estas  leyes  fueron  desechadas,  ¿  a* 
pasaron  sino  con  nolahics  enroietvlas.  Creemos  y  m 
nos  ftiUan  raimies  i«n  que  apoTarttes,  que  eo  la  i»> 
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yor  parte  de  los  rotos  fftJO  <■!  minislorio  re  adjudica 
en  las  listas  del  jurado,  habrá  grandes  cquivocüciones. 
No  nos  espanlcn, pues,  RUS  fanfarronadas,  pero  sírvan- 
nos de  aviso  !  no  olvidmios  qii^  un  solo  voto  puede 
dcridird  nombramiento  do  un  diputado,  y  que  el  vo- 
to de  este  puede  infíuir  decisivamente  en  la  suerte  de 
una  ley  á  de  un  ministerio. 

M»s  si  el  ministerio  tiene  intención  de  proceder  á 
nuflvus  clcccionps  ¿en  qtió  consiste  que  es  el  primero 
en  solicitar  !a  inscripción  en  las  lisias?  Véanse  las  ad- 
vertencias de  los  prefectos  y  los  artículos  de  los  perió- 
dicos ¿no  es  evidente  gue  la  censura  no  hahria  dejado 
pasar  esos  artículos  si  contrariasen  los  planes  del  go- 
bierno? Claro  está  pues,  que  los  hombres  dd  poder  no 

Suiercu  renovar  la  cámara  de  los  Diputados,  ó  que 
esean  que  la  elección  sea  espontánea,  y  las  opinio- 
nes se  manifiesten  con  Ithertatl. 
^  ¡Ojalá  nos  fuera  positile  dar  esos  elogios  al  ministe- 
rio! Pero  el  país  está  ya  por  desgracia  acostumbrado  4 
ÍU7^rIo  de  otro  modo ,  y  lo  mas  deplorable  que,  tanto 
para  la  nación  como  para  él,  l)ay  en  su  posición,  es 
que  aun  diciendo  la  verdad,  nadie  le  creería. 

La  desconlianza  que  inspira  llega  ya  al  último  tér- 
mino según  liemos  podido  observarlo  por  los  electores 
que  al  no  nccedcr  ¿  U  invitación  de  las  autoridades  se 
relira  lian  diciendo  :  «Sí  nos  dan  prisa,  no  es  mas  que 
«para  lineemos  caer  onalpun  lazo  que  no  está  al  al- 
»cance  de  nuestra  vista.  El  ministerio  notiene  ganas 
»de  que  votemos  contra  él,  es  asi  que  nos  llama ,  lue- 
ngo debemos  presumir  algíin  fin  siniestro.»  No  era  po- 
sinle  disuadir  de  este  arpuniento  á  los  electores. 

Fácil  es  explicar  esa  aparente  contradicción  entre  el 
deseo  secreto  del  gobierno  y  el  lenguaje  público  de  iaá 
autoridades  y  de  tos  periódicos  censurados. 

Esc«so  es  él  número  de  bombrcL-  sobre  quienes  ejiT 
cen  influencia  las  ra/oucs  de  un  principio:  la  multi- 
tud no  se  afecta  mas  que  por  las  razones  de  ^<rc^o,  ni 
comprende  mas  que  ellas.  A  todas  horas  (wdcis  estar 
gritando:  «¡Nada  hay  mas  hermoso  que  las  funciones 
»del  juradu;  nada  mas  admirable  que  el  poder  electo- 
»ral!  Si  os  exponéis  á  perderlo,  os  mostrareis  indigno 
«del  gobierno  representativo  y  de  la  libertad  constitu- 
»c¡onal  :  titulándoos  independiente,  renuitciareis  á 
«vuestra  independencia,  y  creyéndoos  realista  seréis 
«ingrato  al  beneficio  otorgado  por  vuestro  legítimo 
«sobcraoo  al  concederos  la  constitución.  Salid  de 
«vuestra  apatía  ,  y  aseguraos  el  duplicado  derecho 
»de  elector-jurado:» 

Muy  o{)üriuno  es  semejante  lenguaje  ¿pero  decidiría 
á  que  se  inscribieran  en  las  listas  ni  siquiera  veinte 
electores  de  los  que  no  se  han  instrito  espontánea- 
mente? Creemos  que  no.  Luego  ningún  inconvenien- 
te tiene  el  gobierno  rn  dejar  proclamar  psí.s  teorías, 
pues  ya  sabe  que  no  es  con  metafísica  política  con  lo 
que  aé  mueve  el  ánimo  de  los  oledores.  Además  va- 
liéndose de  ese  medio  tiene  ocasión  de  aparentar  á 
poca  costa  candidez  y  dar  mnigen  á  que  sus  partida- 
rios pueden  presentarse  rn  la  tribuna  á  hacer  la  apo- 
logía de  la  censura  diciendo  :  «La  mayoría  que  el  mi- 
«nisterio  se  ha  adquirido  en  esta  nueva  cámara 
«denmesira  que  la  verdadera  opinión  del  país  es  com- 
«pletamente  favorable  al  sistema  de  cobierno  actual: 
»¿No  han  sido  libres  las  elecciones?  ¿No  ha  invitado  el 
«golítemo  á  lo»;  electores  de  todos  los  pnrtidns?  ¿No  les 
»Ban  instruido  las  autoridades  departíUTientalesde  to- 
«dos  sus  deberes?  ¿No  han  propuesto  los  periódicos 
))por  candidatos  los  hombres  de  sus  respectivas  opi- 
«niones?» 

¿Queréis  saber  hasta  d('»nde  IIp^m  la  sinceridad  de 
esas  palabras?  V  engamos  al  hecho;  tlejémonos  de  leo- 
rías;  dígase  ó  los  electores  quese  íiagan  inscribir  para 
poner  un  término  al  sistema  miriisterial,  para  impedir 
que  vuelvan  á  presentarse  e.sos  proyectos  de  lev  que 
cau<rin  la  ruina  dala  nación  ;  para  o[Kinerse  á  la  per- 
petuidad de  la  censura,  y  al  menoscabo  deladigii- 
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dail  de  par;  |iara  de  pncfmr  á  los  recaudadores  pene- 
rales  á  sus  dep.irlaiiienlas,  y  disolver  un  pernicioso 
sindícalo;  para  volver  á  dar  á'  la  caja  de  amortización 
su  verdadero  destino;  para  hbrarnos  de  la  humilla- 
ción de  vemos  insultados  por  unos  piratas,  cuyos 
puertos  estamos  bloqueando  inútilmente;  para  dar 
nueva  vida  al  comercio,  y  remediar  enormes  injusti- 
cias... Dejad  que  se  dipin  estas  razones  en  los  perió- 
dicos y  veréis  cuanta  prisa  se  dan  Ins  electores  á  inscri- 
birse 'en  las  listas.  Pero  la  censura  tendrá  buen 
cuidado  de  que  nada  de  esto  pueda  decirse  y  por  lo 
tanto  la  invitación  del  gobierno  á  los  electores  queda 
meramente  reducida  á  una  nueva  decepción. 

En  un  país  en  qui*  el  gobierno  marchara  con  el  pue- 
blo, en  vez  de  aprovecharse  aquel  de  las  diliculladcs 
que  puedan  suscitarse  en  ta  aplicación  de  una  ley  ,  y 
de  atenerse  estrictamente  al  espíritu  de  ella,  facilita- 
ría con  paternal  bondad  el  uso  de  ms  derechos  á  los 
ciudadanos,  y  les  allanaría  todos  jos  inconvenientes 
que  pudieran  surgir. 

La  ley  actual  sobre  el  jurado  se  ha  olvidado  de  man- 
dar á  las  autoridades  locales  entregar  recibo  de  Ins  do- 
cumentos que  se  les  presenten  ¿Cómo  se  podrá  pro- 
bar que  fueron  entregados  en  tiempo  íitil,  si  por 
casualidad  llegaran  á  estraviarse  en  las  oficinas,  6  si 
algún  bajá  ministerial  tenia  interés  de  liacerlns  desa- 
parecer? 

Viene  un  elector  de  algunas  leguas  le  distancia  á 
cumplir  con  ta  indicación  de  la  ley  :  llega  á  una  hora 
avanzada,  las  oficinas  estfin  ya  cerradas ¿  podrí  volver? 

Sabido  es  que  á  los  recauiíadores  de  contribuciones 
rurales  nunca  les  falla  pretexto  para  pasar  algunos  dias 
antes  de  dar  el  certificado  que  se  les  pide. 

El  artículo  3  de  la  órden  de  1820  dispone  que  cada 
diez  dias,  mientras  [íertüanecen  (ijadas  Ins  listas  elec- 
torales, los  prefectos  publiquen  una  relación  de  los 
nombres  que  se  hayan  añadido  ó  quitado.  ¿Gozarán 
de  semejante  beneficio  los  electores  jurados? 

Añádanse  á  todos  estos  obstáculos  tos  expedientes 
sobre  agravies,  las  disputas  acerca  de  los  documentos 
presentados, y  los  errores  voluntarios  ó  involuntarios 
de  los  recaudadores ,  alcaldes,  prefectos,  y  sub-pre- 
fectos. 

Dura  cosa  es  tener  que  enumerar  los  medios  que 
el  poder  ministerial  podría  emplear  para  falsear  una 
excelente  ley;  mas  ya  le  hemos  visto  recurrirá  ellos: 
su  personal  y  su  espíritu  en  nada  han  cambiado  desde 
la  época  en  que  fin  nvorgonzarse  hizo  pública  profe- 
sión de  su  despotismo.  ¿Qué  se  puede  esperar  de  su 
jgsticia? 

Nuestros  temores  quizás  parecerán  intcnipeslivoí. 
No  faltará  quien  dign  que  el  gobierno  no  se  halla  en 
e)  caso  de  aventurar  lo  cierto  por  lo  dudoso  :  puede 
aun  prolongar  la  situación  por  dos  ó  tres  aüos,  pues 
nada  mas  pide  auc  ganar  ta  votación  del  presupuesto 
y  restablecer  cana  añ  la  censura.  En  concepto  del  mi- 
nisterio la  opinión  pública  es  una  bobería  y  los  discur- 
sos de  la  tríbuna  mero  pruríto  de  hablar.*  Si  le  decís 
que  la  censura  está  orruinando  las  instituciones,  os 
responderá  que  la  censura  es  lo  que  las  salva,  y  solire 
eso,  silencio  ¡á  la  órden  del  diaf  El  recuento  de  las 
botas  arreglará  la  cuestión.  No  hay  pluzo  que  no  se 
cumpla.  ¡En  tres  años  pueden  suceder  tantas  cosas! 
Cuando  esos  tres  anos  navan  pasado,  entonces  vere- 
mos. ¿Por  qué  han  de  turb,Tr  su  tranquilidad  los  mi- 
nistros con  todas  esas  previsiones?  Aarmás  en  el  ÁIo- 
niteur  se  les  dice  que  son  los  mas  eminentes  varones 
del  mundo;  que  han  consumado  hechos  magníficos, 
admiiables.  Calcúlanse  por  menor  indas  esas  lindezas 
y  la  censúralas  cubre  con  su  inviolabilidad.  El  polí- 
tico aue  tiene  privilegio  nara  serlo  sigue  cobrando  nuen 
sueldo  del  tesoro  y  pueae  dormir  tranquilo.  Nadie  es 
tan  insensato  que  suHtelo  que  tiene  en  la  mano  para 
aventurar  al  capricho  de  la  suerte  la  fortuna  adquiri- 
da. No  ocurrirá  el  mas  pequeño  cambio:  todo  seguirá 
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como  basla  aquí :  no  os  deis  prisa  á  inscribiros ,  doc- 
tores. 

Convenimos  en  (rae  no  están  enteramente  fiiUns  de 
verdad  los  que  asi  discurren,  en  especial  pnr  lo  tocan- 
i'sjtirilu  (¡no  duiiiiia  al  gobiomo:  el  mini>ter¡o  no 
cuidt  masque  de  su  existencia,  y  como  que  \a  se  ha 
hecbo  inseniábleá  toda  acusación,  seguiría  inaudible 
motile  con^i^rvanJo  su  posición  aunque  para  ella  tu- 
viera que  arrostrar  todo  el  baldón  de  su  miseria.  No 
penséis  conmoverle  aunque  le  digáis  que  dentro  de 
dos  ó  tres  anos  podrán  las  elecciones  llegar  á  ser  muy 
peligrosas  por  la  irritación  «emjpre  en  aumentode  los 
iuiimos, /,(]i)ó  le  iinimi  ta  al  ministerio  ningún  interés 
que  no  sea  el  tie  su  existencia?  Mas  en  las  circunstan- 
eias  que  atravesamos  los  agcntos  del  poder  no  pueden 
vu{r"i:-iTse  librenxMili-  á  Iíís  inclinririonfs- <le  sucaráe» 
Ivv:  iiigun  diateiiilniiiquf  Cfilcr  á  la  fnorza. 

Es  probable  qut*  lU'sitiies  l;i  próxima  legislatura 
ocurran  muciias  dimisiones;  qo  pocos  diputados  pien- 
san que  sus  poderes  legales  espirrn  al  cam  de  R  aftos. 
El  1828  il''nori  por  lo  tanlo  pro.lurir  rcrlcrcÍDncs 
parciales.  ¿Un'*rráQ  dejarlas  <>n  beneticio  de  ios  que 
tt  ii;.'nii  (ion  clio  i  ellas?  Además  ¿no  nos  autoriza 
tixlo  a  presumir  que  esas  reiteradas  dimisiones  Irac- 
riau  una  disolución  completa  en  pos  de  si?  Téngase 
pues  bien  présenle  k>  que  hemos  dicho  ed  nnealro 
discurso  anterior. 

Piiiaimente  si  hay  intención  de  Inscribirse  en  la  lis- 
ta ño  Iñs  elt^-tiTC!?  jurados  ¿por  qué  ra7on  síí  ha  de  rc- 
tariiar  1 1  liacerlo  dando  lugar  á  funestas  eventualida- 
des? Supongamos  qu»^  se  disuelva  la  cámara  de  los 
Diputados,  ¿qué  importa?  El  elector  no  babrá  perdido 
su  derecho  y  podrá  esperar  tranquilamente  lo  que  su- 
ceda. 

Pierdan  todo  temor  los  que  pudieran  tenerlo  por  io 
toointei  ejercer  las  Tu  ucionas  de  jurado.  Es  cosa  ya 
demostrada  que  en  los  departamentos  no  les  puc-le  to- 
car mas  que  una  vei  cada  ocho  años.  ¿Habrá  nadie  qué 
por  tan  pequeña  molestia  se  resi^iiL-  a  privarle  del 
magnifico  derecho  electoral?  Mas  ni  aun  asi  conseguí» 
ria  nadie  etitar  la'imlestia,  i>ues  aunque  ptriería  el 
derecho  de  elector;  seguiría  ñ-  ndo  jurado.  V.\  profcc- 
to  puede  en  cualquiera  ocasión  ¡ns(  i  ¡hints  olicialmen- 
le  en  ta  lista  y  los  miamos  ciudadanos  de  cbyos  hon- 
ro^o«  trflbrijns  no  habréis  querido  participar,  serian  los 

E rimeros  en  duiiuiiriaros  como  idóneo  para  ser  miem- 
ro  del  jurado. 

No  busquemos  en  el  poder  ministerial,  ni  en  su 
amor  al  reposo ,  ni  en  su  acostunibrada  imprevisión, 

ni  en  susdemás  dí  fci  ios,  oxe^sa^qn  >  autoti/.en  nues- 
tra pereza  ó  negligencia,  til  gobierno  puede  cuando 
menee  se  piense  salir  do  su  índole:  no  hay  persona 
que  no  uesniiunla  alguna  vex  sus  propias  rallas.  Cierlo 
es  que  exigen  silencio  é  inmovilídnd  en  lo  eiterior, 
cierto  es  (|ue  sacrifii  arian  la  dignidad  del  pais  por 
prtMlucir  la  subida  de  algunos  céúlimos  en  los  fondos 
públicos;  mas  si  se  tratara  do  conserfar  su  fnieslo  un 
ministro,  nr»  «:e  rpparari;i  en  difirnltai1  ño  n'ngun  cé- 
nero,  golpes  do  Kí-lado,  liceniianiii'ii'o  iW.  la  guardia 
nacional,  libcrtüdes  públicas,  de  lodo  sü  echaría  ma- 
no sin  consideración.  L.o$  liombres  que  han  abierto  un 
abismo  bajo  nnestraft  plantas  son  los  tínicos  que  se 
empeñan  en  no  vrr  lní  «ítifnnin«í  de  la  cri<iis  que  Fn=; 
desa<"ierlos  nos  laan  preparado.  La  c  n^nra,  lejos  d'^ 
remediar  los  niales,  no  ha  hecho  mas  qu  darles  nue- 
vo pábulo.  ¿Ha  cahnailn  la  cen^ura  la  malevolencia  del 
público  háeia  el  ininisíerio?  Acu-^ábasf  á  los  periódi- 
cos de  dar  órdenes,  dielar  le\es  y  aniolinar  fl  puel'lo 
hasta  con  el  pretextó  de  acompañar  ei  loretro  de  algún 
Ilustre  finado.  La  prensa  turo  qiu  enmudecer.  ¿Mas 
dejaron  por  eso  de  ser  acomp.nñadoj  al  6l!imu  asilólos 
restos  mortales  de  Mr.  RIanuel? 

¿Qué  es  I»  queseoyd  en  tmi-  íim  r.d  'S  i  n  que  la 
ren-iura  trairt  il<;  imponer  su  silent  i.»  ha«ti  en  el  nii-'^mo 
recinto  de  la  níuerie  ?  ¿  íirurrió  |io:-  ventura  fligo  mo- 
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n()<:  (|iic  en  la  inhumación  del  general  Foy,  Terífiadi 
!  l'ajo  iüs  auspicies  d(<  la  prensa  libre?  En  ía  aetnaHM 
•  hasta  los  qiuer  los  hacen  oposición  a!  gobierno. 
I  La  religión , según  ja  lo  habiarnos  animeiado,  pa- 
dece exInK/rdinariamentc  con  esla  situación.  NVrvlnó 
es  que  en  los  periódicos  no  se  liabia  ya  de  misioneros, 
ni  de  jesuitas ;  pero  prestad  atención  i  lo  qne  se  éiee 
en  vu  -'ru  ülreilt'dor  y  oiréis  que  abrirá  las  acusaciones 
se  ünig.  n  cüiilra  imio  el  clero  en  masa.  St  gun  dicea 
sus  enemigos,  no  se  ha  establecido  la  censura  masqtM 
nara  favorecer  su  ambición  y  poder  ocultar  sus  delae* 
tos:  el  clero,  insisten  diciendo,  quiere  U  ruina  deh 
ley  fundamental,  y  la  Constitución  es  incompatible 
con  su  existencia.  Tules  son  las  calumnias  á  qoe  k 
dado  márgen  el  fMema  ministerial,  absurdas  éio- 
dignas  ciertamente,  mas  no  por  eso  menos  popnljrpi, 
y  téngase  entendido  que  las  mentiras  han  cauíadotn 
el  nuindo  males  de  mas  eonsidcracion  que  las  verda- 
des. Los  pequeños  liaquiabekis  de  la  presen'e  época 
piensan  qne  todo  marcíia  en  regla  ciuindo  el  potMa 
tiene  pnn  y  pr;ga  regularmente  I;.s  eontrll  uciones.  [ig- 
noran esos  supuestos  hombres  de  Estado  qu  la  «o-  ¡e- 
dod  tiene  necesidades  morales  mas  impcríc  sas  ann  qae 
las  físicas.  Cuando  esas  sociedades  sedan  por  ofendi- 
das en  sus  libertades,  opiniones,  en  sus  gustos  ó  eo 
su  orgullo,  en  vano  sera  qtn'  los  campos  se  cubran  d« 
miescs ,  por  todas  partes  a[»arec«r8n  síntomas  de  dis* 
guíto  que  anunciarán  un  próximo  Imtomo  «orfaL  Ba 
bl  órden  político  \  )<  malis  nsicos  rau  aii  >  liciones,  y 
los  sufrimienios  morales  son  las  que  proiíucen  la  re- 
volución. No  faltan  ejemplos  depueblos  que  hallándose 
en  pleno  goce  de  todas  las  riquezas  de  la  tierra  y  todos 
los  tesoros  dd  cirio  Iwn  caido ,  digámoslo  asi ,  en  un 
acceso  de  delirio.  ¿Porqué?  Por(|ne  en  el  fondo  de  stt 
peclio  alimentaban  una  secreta  herida  que  sus  gober- 
nantes no  acertaren  á  curar.  Roma  sumó  con  resig- 
nación la  mas  cruel  carestía  y  so  conmovió  Icnh  ¡wirel 
honor  d?  Virginia.  París  se  avenía  á  perecer  de  ban- 
brc  antes  que  abrir  sus  puertas  á  Enrique  IV.  La  11- 
beitad ,  la  religión,  la  gloría ,  son  los  poderosos  oó- 
ydes  que  arman  á  los  hombres;  los  hmm  solo  sirtm 
á  li'S  mtelipencias. 

Han  querido  establecer  la  censura  por  mil  itiOBcs 
persr  nales  y  tal  voz  para  favorecer  las  eleetíóoes  a 
sentido  del  poder  administrativo.  Jamás  conseguirán 
con  el-a  tos  res  Itados  que  se  prometían,  y  si  por  el 
contrario  males  sin  cuento,  si  el  gobierno  no  se  ¡h 
prisa  á  «ie^truirla  cuanto  antea.  Las  nulidades  ae  bao 
espantado  de  su  propia  smnbra  yáese  temorhan  ta- 
crilicado  la  libertad. 

rslupefncto  quedará  el  país  mando  rn  laprAlitoa 
legislatura  pueda  fijar  la  vi.sla  en  todas  las  ruindades 
de  la  censura ,  y  en  todos  los  males  causados  por  lof 
intereses  personales  y  por  las  mezquinas  pasiones  po- 
líticas y  literarias.  Fc  rzosn  será  que  en  la  tribuna 
explique  la  historia  de  los  bUmcos  y  las  intrigas  de  la 
censura  en  eoncoder  á  unos  periódicos  lo  que  nepba 
á  iiin  s.  ¿Cónto  lian  podido  imaginarse  que  esta  eran 
nación  olvitla-  ia  lodo  lo  que  había  aprendido ,  y  qu« 
se  sujet  ria  sin  indignación  á  no  hablar  de  sos 
caros  intereses  sino  con  superior  licencia  ?  ¿Un  poe- 
blo  que  eoenla  ya  cuarenta  añoe  de  instmcdoo  es  te 
tm  anie  al  goMrrno  representativo,  después  de  babtf 
[lanzado  Con  su  bangre  y  sudores  ese  rudo  aprendizaje; 
1  na  nación  que  por  espacio  de  cinco  oAo*  iñ  gSBM 
de  entera  libertad  del  p' nsajniento;  una  nación  cuy* 
derecho  escrito  está  cimeniado  en  una  Constitución  y 
en  los  juranientoí;  de  dos  reyes,  ¿podría  sufrir  por  na 
cho  tiempo  la  férula  de  una  censure  bamfaríeota  fia 
cOn  nada  mas  quiere  satisfacerse  qne  con  las  Ubob- 
dcs  íle  la  nación? 

¿Queréis  hacer  cesar  loilas  ia.s  divi<ioue'=.  ratirir 
todas  las  ¡pqnieln  les ,  dar  prosp'^ridad  á  la  n.^ci'  n  • 
lo  intoriory  hacerla  invulnerable  en  lo  f-xtcrior  ?  Po«$ 
bien :  observad  puntualment*"  la  Carta,  n«">  ponjuees- 
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la  se  iiume  Cou^titccíon,  código,  piincipto ,  ley  fon- 
damealiil ,  sino  porque  es  la  sincera  expresión  de  to- 
das las  necesidades  de  1«  época.  Bonapartc  no  pereció 
sino  por  haber  sídoínflel  i  au  niL<ioi> ,  porque  siendo 
hijo  ú>'  la  repúblir.i ,  ¿16  murrtc  á  su  propia  miidrc. 
Diósc  demasiada  prisn  á  gozar  y  abusó  ae  su  gloria  co- 
mo de  una  jnvmitud  fugitiva.  Presentábase  casi  á  un 
mismo  tiempo  en  todas  las  regiones:  inscribía  preoipi- 
tadamentf  su  nombre  en  los  fastos  de  todos  los  pue- 
blos, arrojnba  en  mrílio  de  su  nipido  curso  coronas  á 
SU  familia  y  á  sus  soldados;  obralM  accictadamentc  al 
erigir  moDnmetilofr,  ti  eomeceionar  leyes ,  y  al  gozar 
fri-,  victnríaí.  Fn corvándose  Sobre  el  mundo  con  una 
in:inn  aterraba  á  los  reyes,  y  con  la  otra  al  gigante 
revolucionario;  mas  al  vencer  la  anarqoia  aliog^á  la 
libertad,  y  concluyó  por  perder  la  su  ja  en  m  ultimo 
campo  de  batalla. 

¡V  nosotros  desde  el  centro  de  nuestra  flaqueza, 
desde  el  íoado  de  nuestras  amadas  tinieblas;  uosoUt» 
antiguos  Invllidos  de  oiro  Hglo ,  que  apenaa  llimainoB 
laatcncinn  en  el  artual,  noFoims  lendrt^nios  la  pre- 
sundon  de  luchar  vicioriosfimente  contra  unos  píiu- 
cipios  que  ni  el  mismo  Bona parte  ,  lleno  de  vida, 
lleno  de  gloría ,  hijo  vi^'orosu  del  siglo ,  nopudo^ta- 
caríropuDcmente*,  principios  que  dejaron  sin  fuerzas 
al  gigante  en  el  acto  de  separarse  de  olios! 

Solo  por  medio  de  unas  elecciones  inilependientes, 
podremos  librarnos  de  un  Sisteina  que  perjudica  á  la 
corona,  mata  lasli!)ertades,  oprime  los  opiniones,  in- 
troduce la  discordia  en  ios  ánimos,  paga  coi)  ingrati- 
tud los  servicios ,  destruye  la  induirtria ,  paralizad  co- 
mercio, y  por  último,  no  simpotin  eon  ninguna  de 
fas  opiniones  de  Francia.  Bn  nusslra  mano  esti  conso- 
püir  el  triunfo;  cumplamos  con  las  formalidades  de 
la  ley  del  2  de  mayo.  Si  nos  descuidamos  deponer  en 

Crácíica  nuestros  d^rerhos  electoralés,  Dkis  sabe  has- 
I  cuándo  se  pertuará  la  polilica  mo7r[ti!nn  y  opresiva 
Ijue  nos  al»rum.i.  Esta  política  protim  ira  tarde  ó  Icm- 
pruno  una  catástrofe  :  de  manera  que  el  insrribirnos 
ea  las  listas  del  jurado  es  lo  mismo  que  defender  el 
trono,  el  altar ,  nuestras  libertades,  nuestros  bienes 
y  nuestras  familias. 

Tai  es  el  parecer  de  losamt^oi  de  la  libertad  de  im- 
^enta  y  en  particular  de  aquel  cuya  divisa  sni 
nienipre  rsy » Omaumion  y  Aonrndex. 

DE  LA  RESTAURACION 

Y  M  LA  MOHABQdA  BtECTlVA  ó  8BA  ABSTOISIA  Á  LA 

iHiiwmciwt  M  ALoonos  nmióttHsss  mmb 

■AanUil  RIGApn  Á  srnvia  AL  HOBVO 

Diversos  periódicos  han  tenido  reiteradas  veces  la 
complacencia  de  preguntarme  por  qué  razón  me  ne- 
gaba á  servir  á  una  revoloeion  que  conságralos  prin- 
cipios que  yn  lie  defetidúlo  y  propagado. 

No  me  habia  yo  olvidado  ac  esta  pregunta;  pero 
deseaba  salir  en  paz  del  mundo  políiico,  asi  como  nie 
retiro  del  mundo  literario  en  el  prefacio  del  escritoH) 
con  que  termino  mb  Obrm  eomjiUUu ,  y  que  saldrá 
á  luz  de  aqui á  pocos  días  «  ¿Para  qué  (decia  yo  en 
mi  interior)  be  de  armar  contra  mi  las  pasiones  ?¿Nu 
in  sido  bulante  borrascosa  aiexislanenfiNo  he  de 

Sozar  breves  momentos  de  reposo  ni  aun  en  el  borde 
e  la  huesa?  Una  proposición  presentada  á  la  cámara 
ác  los  Diputados  rae  ha  hecho  variar  de  propósito.  Los 
iMMubres  de  corazón  roe  comprenderán.  Libre  apenas 
de  un  lar^jo  y  penuso  trabajo ,  tengo  que  turbar  el 
postrer  momento  que  arnso  podré  pasar  en  mi  patria; 
^ro  se  trate  de  un  asunto  de  honor  y  uo  quiero  evi- 

(1)  Diicurtot  ó  estuétioe  hittórim. 


I  Desde  las  jornadas  do  julio  i  o  lie  incomodado  ul 
poder  con  mis  lamentaciones.  Hablé  de  la  monarquía 
electiva  á  los  pares  de  Francia  antes  de  aue  tt  esta- 
bleciera ,  Y  en  la  actualíilad  hablo  de  ella  a  los  france- 
ses, cuando  ya  cui  uta  orlio  me^es  de  existencia.  Vn 
grave molivo,  la  raiiladie  tres  soberanos,  me  liabia 
obligado  á  explicarme,  v  otra drcunsianci a  no  mcnrs 
grave  ,  la  proscripción  ne  e.«os  reyes  no  me  d<  ja  per- 
manecer en  silencio.  En  este  opúsculo  (refutación  in- 
\  directa  de  la  propo.<!Ícioo  pre.sentada  á  Ihs  Cán  irn^  It- 
;  gislalivns,  y  explanación  de  mis  ideas,  sobre  loque 
'  existí- )  los  partidos  $e  encontrarán  n»as6  menos  1astt> 
niadi  s.  No  Imla^o  ú  nadie,  y  á  todo  el  mundo  digo 
duras  verdades.  Noquedánd-inieyamas  esperanza  que 
la  de  un  inríerto  porvenir  mas  allá  de  la  lomba,  me 
importa  que  mi  rnrnToria  no  quede  agravada  con  mi 
silencio.  No  debo  callar  por  lo  locante  «i  una  restaura- 
ción en  que  tanta  parlo  li»-  tomado  ruando  oigo  ultra- 
jarla diariamente  ,j[  cuando  por  último  la  proscriben 
en  mi  presencia.  amigos,  sin  apoyo,  nadie  res- 
pond  'rri  por  mí ,  sino  \o  mismo.  Hünd>re  solilano, 
coiiipelido  por  la  casualitiail  á  tomar  parle  en  los  inte- 
reses sodales ,  no  guiándome  de  nadie,  aislado  en  la 
reslaoracion ,  aislado  después  de  la  restauración ,  per- 
manezco como  siempre ,  mdcpendimile  de  todo ,  adop- 
tando  lo  que  me  parece  bueno ,  desechando  lo  que  me 
)arece  malo,  sin  cuidarme  da  agradar  ni  de»acradar  á 
os  que  loprofeain.  En  la  edad  media,  durante  las  pú- 
ilicas  calamidades ,  acostumbraban  metenin  .f'liiíioso 
en  una  pequeña  torr«*,  y  allí  le  liacian  ayuiar  a  pan  y 
agua  por  la  saUnl  del  pueblo.  No  dejo  yo  de  presentar 
algunos  puntos  de  semejanza  con  sea  religioso  del  si- 
glo xn:  desde  la  tronera  de  mi  torredlla  cspiatoria, 
voy  á  predicar  mi  último  '^ermon  ,  que  acsso  ningltOO 
de  los  que  jpasan  se  parará  á  escuchar. 

De  dos  clases  son  las  razones  que  me  han  impedidn 
tributar  homenaje  al  pobierno  actu  d:  lasunasson  ge- 
nerales, y  lasolras  pnrüoulares  ópersonales:  hablare- 
mos ante  todo  de  la*?  primeras. 

Si  se  hubiese  veriücado  la  restauración  en  1796  ó 
en  1797  no  hubiéramos  tenido  Constitucfon  ó  por  lo 
menos  habría  s'dn  sofocada  en  medio  de  la  conmoción 
d  i  las  pasiones.  Bonaparte  oprimió  la  libertad  que 
ttislia  en  so  tiempi»;  pecoleprepart  el  camino  para  el 

Sorvenir ,  porque  puso  f^eno  á  la  revolución ,  y  acabó 
e  destruir  los  restos  de  la  antigua  monarquía.  Fue, 
digámoslo  asi,  el  que  labró  el  campo  de  la  muerte  y 
de  las  ruinas:  su  poderoso  arado,  conducido  por  la 
gloria  abrid  lossurcos  en  que  dsbiúi  sembrarse  ms  ü- 
bertades  constitucionales. 

La  restauración  ocurrida  después  del  imperio  ha- 
bría podido  sostenerse  á  beneficio  de  la  Carla ,  á  pesar 
de  la  desconfianza  que  inspiraba,  y  á  pesar  de  los 
triunfos  ntranjeros,  de  loscuatésanaquepor  depran* 
lo  par*  ( ia  ser  objeto-,  no  era  en  realidad  mas  que  un 
mero  incidente. 

La  legitimidad  era  la  encarnación  del  poder :  sos- 
teniéndola con  libertades,  habría  pozado  una  jozana 
existenria  y  al  mi^mo  tiempo  nos  habría  enseñado  á 
tem[)larla.  Lejos  de  comprender  esta  verdad,  se  em- 
peñaron ciertos  lumbres  en  acumalsr  poderes  sobre 
poderes  y  la  restauración  persdd  por  un  encesode  M 
¡>ri[ioipio  vital. 

No  me  puedo  abstener  de  ei-lmrla  de  menos,  porque 
era  mas  i  propdsito  que  ninputia  ot.a  forma  de  go- 
bierno para  completar  nuestra  educación.  Si  hubiése« 
mos  podido  pasar  tranquilamente  veinte  «ftos  de  li- 
bertad de  ÍM)prontn,  las  (.rneracionesanlignasiiabrian 
acabado  de  desaparecer :  so  hubieran  modificado  las  ■ 
costumbres  nacionales  de  tal  manera ,  y  la  raion  p6~ 
büca  babria  hecho  tales  propresos,  que  en  lo  sucesivo 
se  Iwbria  podido  soportar  sin  peligro  cualquiera  revo- 
lución. 

El  camino  que  se  ha  seguido es  masoorto:  pero4«s 

i  mejor?  ¿es  mas  sojjuro? 
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Existen  dos  cidses  de  revolucionarios :  los  unos  de- 
la  revolución  con  la  libertad,  y  son  los  menos; 
los  otros ,  quo  componen  ta  ioniena  mayoHa ,  la  de- 

sf'íin  con  el  potler.  No  nos  hnüainus  ilusiones;  creemos 
de  buena  fe  que  l;i  libertad  es  iiufslro  itlolo;  pero  nub 
eogañamos.  Ln  igualdad  y  la  gloria  son  las  (tos  pasio- 
nes vitales  de  la  patria.  El  g*'nio  de  !a  Fraii -ia,  es  el 
genio  militar;  esta  nación  viene  á  &cr  un  üuUlado.  Se 
na  amado  la  libertad  en  tanto  que  esta  ba  hecho  opo- 
sición á  un  poder  aborrecido  *  y  que  al  parecer  t*  nia 
empeüo  de  contrariarlas  ideasnacionales;  mas  asi  qw 
ese  poiier  voni.Io  al  suelo  quién  sino  ,  y  un  <  fii- 
tenar  de  biiMiavenlurados  como  yo  se  acuerda  de  laü 
libertades  obtenidas?  Al  mas  pequeño  molin  que  se 
baya  hoclm  en  ^cutido  de  su  opinión,  al  s<^iitirla  mas 
insignilicniile  piniilura  por  pattede  algiin  periódico  el 
mas  acerriiuo  defensor  de  !a  libertad  de  itnnrenla  in- 
voca eu  alta  ó  entono  inu^ bajo  ^  ealaolecin;iien* 
to  de  la  censara.  ¿Creéis  quo  esos  doctores  que  en 
otro  tiempo  nos  dpmü«trab;in  la  excelencia  de  las  leyps 
de  exe^ion ,  que  lut'go  cuando  ca  verou  de  sus  puestos 
MmanifestarOfi  apasionados  de  la  libertad  de  impren- 
ta, y  que  ahora  so  jactan  de  liaber  combatido  siempre 
en  favor  de  esa  libertad  ;  creéis,  vuelvo  a  decir,  que 
lio  se  sienten  en  la  actuididad  im  linados  i  sns  prime- 
ras leadendas  bácia  una  prudente  lü>ertad ,  lo  cual  en 
boca  de  tales  hombres  quiere  decir ,  libertad  con  11- 
hron  ministerial,  cadena  y  placa  al  cuello,  tmnsforma- 
da  digámoslo  asi  en  portero  de  la  cámara?  ¿No  les  oí- 
mos todavía  decir  como  en  otro  tiempo,  M  im- 
fosible gdtemar  de  ese  modo? 

ho  he  prcdicho  en  mi  primer  discurso  en  la  cámara 
de  los  Pares :  la  monarquía  del  20  de  julio  se  lialla  en 
una  condición  absoluta  de  gloria ,  ó  de  tejes  de  ex- 
cepción :  vive  por  la  prensa  y  la  prensa  la  mata ;  sin 
gloria,  tendrá  que  ser  devorada  jwr  la  libertad ,  y  si 
ataca  á  e^a  libertad ,  perecerá.  Donoso  seria  vemos 
levantar  barricadas  contra  h  libertad  de  imprenta, 
después  debaber  arrojado  por  medio  do  barricadas 
tres  reyes  en  obsequio  de  esa  libertad.  Y  sin  embar- 
go ,  ¿qué  liemos  de  hacer?  ¿  Bastará  la  redol)lada  ac- 
ción de  lus  tribunales  para  contener  á  los  escritorci}? 
(Jn  gobierno  nuevo  es  muy  pareddoiun  nilío  que  ne- 
cesita andadores.  Volveremos  á  poner  en  mar.tillas  á 
la  nación  ?  Ese  terrible  niño  que  ha  mamado  tanta 
snnf^re  en  los  bibaque.^  cuando  estaba  sostenido  por 
los  brazos  de  ia  Tictoña  ¿no  desgarrará  todas  sus  en- 
wltunsf  Solo  un  antiguo  vastago  con  hondas  raices 
en  los  tiempos  pasados  era  el  que  [lodia  sufi  ir  inipu- 
nemente  el  embate  de  ios  vientos  de  ia  libertad  do 
iaipitnlA.  Se  gozó  libertad  en  Fruida  durante  los  tres 
primeros  años  de  la  revolución,  porque  babia  legiti- 
midad. ¿Qué  se  hizo  esta  libertad  desde  laniuerlede 
Luis  XVI  hasta  la  reslauracion?  Arrolló  cuanto  se  le 
puso  por  delante  en  tiempo  de  la  república  vcayd  exá- 
nime en  tiempo  del  imperio.  Veremos  qué  suerte  le 
cabrá  bajóla  monarqi  ín  -lectiva. 

A  cada  paso  se  descubren  nuevas  dilicultadcs  por 

£arte  de  ei«ta :  por  de  pronto  no  está  de  acuerdo  con 
18  mouM'quías  absolutas  que  la  rodean:  irii  misión 
es  avanzar,  y  los  que  la  dirigen  no  se  atreven  á  ba 
cerlo:  no  puede  ser  estacionaria,  ni  retróí.'rada ,  y  ¡«us 
guias  por  miedo  de|;»-ecipitar8e  son  estacionarias  y  re- 
trógradas: sossimpatias  están  enfavordelospueblos; 
si  le  hacen  renegar  de  esas  simpatías,  no  podrá  con- 
tar con  un  aliado.  Finalmente  esa  uitaiarquíti  marcha 
continuamente  amenazada  por  tres  fantasmas :  el  es- 
pectro de  las  revolución ,  el  de  un  niño  que  está  ju- 
gando en  el  extremo  de  una  larga  lila  de  sepulcros ,  y 
el  de  un  joven  á  quien  attmaoTS  di6  lo  pisado  y  sü 
padre  el  porvenir. 

En  la  actualidad  todo  el  mundo  conviene  en  que 
la  resfauracinn  fu*'  nnn  época  de  tiranía  ,  y  el  iinjn'plo 
una  época  de  iodcpeiidcncia :  lo  cual  &in  embargo  no 
deja  de  ser  una  manifiesta  faltedad.  No  poeo  se  admi*  i 


raria  de  su  corona  cívica,  sí  lle^^ara  ^  ri  ucitar  el  Ü> 
beral  delasconscrípciones,  el  que  ametrallaba  al  piu> 
blo  en  las  gradas  de  San  Roque  el  13  pendimiairt,  y 

ohlijíaba  á  los  representantes  del  pueblo  á  ¿altar,  fh» 
las  veiiinnas  ua  Saint-Cioud.  No  poco  se  admiraría  de 
que  la  libertad  de  imprenta,  la  libertad  de  la  tribuna 
y  la  soberanía  del  pueblo  fuesen  los  extraños  elemen- 
tos que  constituían  su  imperio.  Llegan  algunos  al  ex- 
tremo de  sacrilienr  la  reputación  nacional  eu  obsequio 
de  la  de  Booanarte:  diriase  que  la  nación  nada  supo- 
nía sin  3  Cuidado  que  bahgándonosél  nido  ooB  nues- 
tra independencia  no  caigamos  extasiados  ante  el  des- 
potismo :  cuidemos  de  elevar  el  honor  nacional  setre 
la  gloria  de  un  hombre  por  grande  que  sea. 

Por  lo  demás  los  quince  años  de  la  restauración  con 
sus  inconveníenles,  sus  fallas,  su  estupidez,  sus  ten- 
tativas de  despotismo  porcias  leyes  y  por  lasactús,  y  la 
malevolencia  del  espiriiu  que  las  dominaba ,  son,  á 
bien  se  mira,  los  auosde  maalii»ertad  que  Ittn  goí»* 
dolos  rranoefleadeadela4^pocaettq[ao|tiiidpiaaaw 
anales. 

Dace  seis  mesei  que  estamos  presenciando  un  mila> 
gro :  los  resortes  del  poder  se  han  roto  completamen- 
te :j3bedece  el  que  quiere,  y  sin  embargo  la  nación 
se  f^obierna  á  si  misma  y  vive  sosl^inida  únicamtnle 
por  el  espíritu  de  progreso  de  su  razón.  ¿Cuando  se  ba 
podido  variñcar  ese  progreso?  ¿Será  en  tiempo  de  la 
Cn  vención,  del  Directorio,  ó  del  lm|»erio?  No,  sino 
durante  el  reinado  de  la  libertad  de  imprenta  v  de 
libertad  de  la  tribuna.  Esto  qoa  yo  digo  irritará  lil 
vez  las  pasiones  del  momento;  mas  cuando  la  eferves- 
cencia de  estas  haya  pasado,  todo  el  mundo  lo  repetirá 
como  una  verdad. 

Ni  aun  de  esplendor  han  carecido  esos  quince  años 
de  la  lestauraeion :  asi  lo  acreditan  magníficos  edifi- 
cios, estátuas,  canales,  barrios  nuevos  en  la  capital, 
mercados,  puertos,  acueductos,  y  una  numerosa 
multitud  ae  olffas  de  ornato  público;  asi  lo  manifes- 
tarán ia  reogarnizacion  de  la  armada,  la  libertad  de 
la  Greda ,  el  establecimiento  de  una  valerosa  colonia 
en  la  guarida  de  los  antiguos  piratas  que  toda  la  Eu- 
ropa durante  tres  siglos  no  nudo  destruir,  un  inmen- 
so crédito  público  y  propieilad  ioduetrial,  etifo  ertada 
ilureeiente  con  nadia  puede  atestiguarse  mejor  que  con 
las  bancarrotas  generales  que  han  ocurrido  desde  el 
estnbiccimiento  de  la  monarquía  electiva. 

Oigo  hablar  del  abatimiento  en  que  habk  caído  la 
Ftanda  respecto  de  Europa  durante  la  época  de  k 
restauración.  Los  que  asi  se  expresan  habrán  sin  da- 
da desafiado  el  fueg»  de  la  guardia  renl  al  frente  de 
la  juventud  en  lastres  memorables  jornadas,  y  mar- 
chando en  la  actualidad  eri  sentido  de  la  revolución 
consumada  se  habrán  rei<lo  de  los  cosacos  y  los  pan- 
duros,  socorrido  á  los  pueblos  que  responden  al  gril-) 
de  libertad,  y  empujado  nuestras  beiicosas  geaeor 
ckm»  hasta  fas  márgenes  del  Rhbi.  Esos  anofarntes 
insultos  á  la  reslniir-n-ioii ,  rru-'  I^nn  IiOi^lm  im.'i:riiiar 
que  Napoleón  abitando  sus  ti  ni/  is  sepultadas  en  el 
mar  de  la  isla  que  le  sirve  de  tuuji  a  v  dvia  pur  las  pi- 
rámides, Austerlitz  y  Marengo.  He  lijado  la  atenaoo 
y  ¿qué es  lo  que  be  visto?  No  be  visto  mas  que  unos 
nobles  campeones,  sensibles  en  alto  grado  á  nnestm 
deshonor  nacional;  pero  por  lo  demás  hombres  los 
mejoreadd  mundo.  Bsn  conseguido  la  pos  do  Binopa, 
dejando  maltratará  los  pueblos  que  habían  tenido  Ii 
loulcria  de  creer  en  1»  formalidad  de  las  deciarvcionei 
de  no  intervención.  Aqudlandlr•lagltfmidodaalea^ 
daba  alguna  vez  de  que  tema  sangre  en  las  TAra<. 
A  pe.«ar  de  la  Inglaterra  se  atrevió  á  ir  desde  el  Bida- 
?na  ;i  Cadi/. ,  ludió  y  venció  en  favor  de  la  Grecia  ;  se 
apoderó  de  Argel ,  bajo  el  cañón  de  Malta  y  dectará 
que  no  cedería  esta  conquista,  sino  cuando  j  oBtoú 
se  le  antojara.  El  gobiernn  actual  sisne  otro  der toIcto: 
rehusa  la  bélgica  á  pesar  de  ia  nación :  deja  dc£!(¿lar 
loa  polacoRá  pMHiidola  nKiomdaiftÓ  «aAdqív 
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que  el  Austria  ocupa  i  Parmi,  Plaieocii ,  Módciu  y 
acaso  Boloab  jr  lo  demás ,  á  pesar  de  la  oacíoD.  Siga 
eiMOéoeMiidose  de  em  modo  5^  los  gabinetea  de  Earo- 

pa :  le  darán  la  preferenrin  sol)re  la  monarquía  pasada 
j  ganará  so  legitimidad  cerca  de  los  gobiernos  legíli- 
■MM^  comean  caballero  ganaba  en  otro  tiempo  sas 
espuelas ,  no  c<n  la  Juna  en  riBire,  con  tomhre- 
re  en  mano. 

Comprendo  á  las  personas,  que  habiendo  visto  las- 
Uinadoa  sus  intereses  por  la  restauiacion,  me  hablan 
do  ella  COD  cátara;  si  otros  hombres  enemi^  de  la 
raía  de  los  Capelos  quieren  desterrarla  y  opinan  que 
una  reTolucioo  no  puede  darse  por  consumada  basta 
qoe  tecmUt  deiHiiaiitfi,Mnquc  no  acierto  á  ei- 
pticarme  so  cólera,  comprendo  su  sií^teraa;  si  los 
Tordaderos  triunfadores  dr  julio  se  expresan  con  amar- 
gura por  lo  tocante  á  las  causas  que  sepun  su  opinión 
eoinininiia  su  eoerjía,  me  aiocioá  su  genereso  ardor, 
y  iniSTivas  espmn»i.'lla»eoindo  oigo  á  ciertos  su- 
jetoaque  i!>an  detrrfsde  la  restauración,  solicitando  ho- 
sorea ,  ardiendo  en'deseosde  ser  ministros,  y  conser- 
▼andoaun  en  la  actualidad  sus  empleos,  (cuando  les 
oigo  contar  á  la  íaz  del  mundo  el  desprecio  que  pro- 
feiiii  é  la  reataoracion ,  pierdo  la  paciencia :  guarden 
cae  desprecio  para  sí  mismos  y  tengan  enlendído  que 
los  verdaderos  amigos  de  la  restauración  nunca  acep- 
teroo  de  ella  roaaqoe  el  honor  y  la  libertad.  Conser- 
▼o  en  mi  poder  cartas  que  mi  ilustre  amigo  M,  Can- 
ning  me  esrrib¡(^  y  que  probarán  á  la  posteridad  que 
la  Francia  en  tiempo  de  la  rcstaqracion,  ni  se  vid  tan 
humillada,  pi  tuvo  que  sufrir  lo  oue  alguooi  apa- 
MMaD  creer.  El  emperador  Atejandwnle  ramliifsin* 
lia  también  irrecusables  testimonios  de  esta  verdad. 
Tengo  pruebas  de  la  conGanza  que  me  dispensaba 
Mandando  que  me  dijeran  por  escrito  que  con  los  ojos 
cerrados  firmaría  cuantos  tratados  le  presentara  en 
nombre  de  la  Ftancia :  tampoco  ipnora  la  diplomacia 
que  nunca  be  cesado  de  pedir  reparticiones  mas  equi- 
tativas para  mi  patria  que  las  que  se  concedieron  por 
el  tratado  de  Viena.  Según  el  plan  general  que  hice 
adoptar,  y  en  el  cual  figuraban  las  colonias  españolas 
emancipadas,  habríamos  obtenido  limites  que  no  ha- 
brían dejado  la  capital  de  Francia ,  ocupada  dos  ve- 
ces por  ejércitos  extranjeros ,  á  seis  jomadas  de  la  ca- 
tnllerfi enemiga.  Mas  ¿han  dejado  en  este  pafs  las 
mezquinas  rivalidades,  lucrar  &  ningiin  linmbrn  colo- 
cado en  alto  puesto  para  llevar  á  cabo  algún  proyecto 
MI?  Si  el  niño  por  quien  di  mi  voto  en  agosto  bu- 
biert  subido  al  trono ,  si  yo  hubiese  tomado  asiento  en 
su  consejo;  si  hubieran  estallado  las  d«»venencias 
del  Norte ,  yo  habría  convocado  la  juventud  francesa 
en  tomo  de' Enrique  V  y  le  habría  pedido  que  con  el 
i6ven  monarca  tratasen  de  borrar  la  afrenta  de 
Luis  XV.  Atrévanse  los  ministros  de  la  inonarquí.i 
electiva  á  tomar  ese  partido.  Cuando  el  gobierno  ac- 
tual haya  hecho  tantos  beneficios  al  nais  como  los  que 
hemos  demostrado  haberle  sido  hecnos  por  la  restau- 
ladcn,  entonces  podrá  tolerarse  que  la  insulte;  pero 
hasta  esemomento ,  procure  ser  modesto,  y  tenga  en- 
tendido que  lo  que  debe  llevarse  muy  erguido  no  es  la 
cabeza ,  sino  el  corasen,  i  HaUais  diel  absUmiento  de 
la  Francia ,  cutando  vosotros  mismos  estáis  arrodilla- 
dos? RidícQlan>ente  hacéis  alarde  de  arro!?  .ncia.  Los 
vencidos  que  ciert^imente  no  lo  fueron  pn-  vu  "^íras 
manos,  pueden  aun  ¿  pesar  de  sos  heridas  recoger 
d  guante  f  daros  eo  romn  con  Tuestros  desdenes. 

Para  decir  una  palabra  acerca  de  ese  sistema  de 
no  ifüeroencion ,  de  que  tanto  se  habla  en  la  actua- 
lidad, manifestaré  que  en  mi  concepto  ningún  hom- 
bre de  Cstade  debe  sentar,  hablandoen  la  tríbou,  prin* 
Cioios  de  rigurosa  exactitud ,  rara  no  verse  tal  vez  de 
alii  ájpotas  horas  nl)I¡gado  á  desdecirse  de  ellos.  Por 
Mta  nlta  hemos  tenido  ocasión  de  observar  la  eroba- 
a  situación  de  los  ndidibros.  que  al  paso  gue  sin 
'  aliinibiflqiwnb  intintiiian,  «rtibui  ^iitcrrl- 
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uiendo  CMitiuuamentú  en  las  traiisacioiies  de  la  Bél- 
gica. £1  departamento  de  relaciones  exteriores  había 
espontáneamente  declarado  que  la  Francia  no  con- 
sentiría que  los  austríacos  entni'^en  en  los  países  su- 
blevados de  Italia:  sin  embargo  los  austríacos  han  en- 
trado en  ellos;  la  Franela  ha  dejado  hacer,  y  no  pocos 
honrados  ciudadanos  que  no  habrán  procediílo  sino 
con  arreglo  ála  manifestación  del  ministerio  francés, 
estarán  acaso  en  la  actualid;id  matdiciéndonos  en  el 
fondo  de  algún  calabozo.  Debe,  pues,  todo  ^ierao 
evitar  ésas  mlférables  eontradleHones ,  no  poniéndo- 
se Irabaspor  vanns  palabras ,  y  ohranilo  sepun  ycí^mo 
sea  mas  conveniente  á  sus  principios  de  equidad  é  in- 
terés nacional. 

Cierto  e^  que  l:i  Franria  no  está  obligada  á  consti- 
tuirse en  paladÍM  de  tüdt>s  los  pueblos  que  se  agitan 
sobre  la  tierra  ,  mas  tampoco  (\vh>-  alentarles  con  pro- 
mesas, ni  con  palabras  imprudentes  á  lanzarse  i  em- 
presas qne  excedan  lasflMtwi  dé  aquellos;  puaa  en 
tal  caso  su  sangre  csena  sobre  la  Francia.  Podía  ealB 
nación  permanecer  tranquila  ;  mas  habiéndose  ofre- 
cido por  padrino  de  la  libertad  en  un  desafío  de  esta 
contra  d  poder ,  debia  arreglar  el  lance  hasta  con  d 
filo  de  su  espoda ,  sino  liabia  otro  medio. 

¿Es  decir  que  yo  habría  nmn'cjado  la  guerra?  Por 
lo  menos  hace  cinco  meses  que  sin  vacilar  habría  di- 
cho: 

«Sacad  partido  do  la  nueva  situación  del  pafs,  de 
»  su  enerjia ,  de  la  benevolencia  de  las  naciones  y  del 
"estupor  de  los  gabinetes :  aprovechad  todo  eso  para 
ahacerle  obtener  por  medio  de  tratadqpé  por  medio 
4ée  las  srmas  tosmnltea  qne  le  fiitlatt  nara  asegurar 
»su  independencia.»  Esto  era  una  condieion  de  vida 
para  un  cobiemo  que  hubiese  comprendido  el  movi- 
miento M  julio.  ¿  Kn  la  actualidad  no  habrá  ya  pasado 
la  hora  oportuna?  La  Europa  ha  presenciado  las  tergU 
versaciones  que  se  lian  cometido;  los  reyes  han  dia- 
pertailo  de  su  estupor;  los  pueblos  han'perdiilo  sus 
esperanzas:  basta  los  mismos  que  bao  sido  engañados 
se  han  convertido  en  tndiferemta  6  <ln 'enemigos.  La 
revolución  dirigida  por  hombre*;  vulpares  ha  perdido 
toda  la  característica  pureza  de  su  origen.  ¡  Ah!  tan 
desacertada  es  de  algunos  meses  á  esta  parte  la  marcha 
del  gobierno ,  que  no  bltan  perat)qas  ilu^tIadas  que 
opinan  que  un  romphnlsnto  con  los  extranjeros  llega- 
ría tal  vpz  á  turbar  nuestra  paz  interior.  /.Hemos  líe- 
gado,  pues,  verdaderamente  al  extr  mo  de  tenernos 
oue  comentar  con  que  los  gabinetes  extranjerea  ia 
aicnen  concedernos  el  favor  (le  no  declaramos  laguer- 
rar  ¿Tenemos  que  confesar  hoy ,  contradidendo  lo 
que  dijimos  ayer,  que  dejaremos  obrar  á  cada  cual 
como  mejor  le  parezca ,  y  que  nos  concretaremos  á 
defender  nuestro  territorio  después  de  hsbemo<<  de- 
clarado tan  cahnllerosamenle  paladines  de  la  libertad 
de  todos  los  pueblr's  p¿p  medio  de  la  no  intervención? 
¿Queda  el  honor  francés  reducido  á  la  única  resisten- 
cia que  so  podría  oponer  á  una  invasión?  Moclio  hai 
que  compadecer  al  presente  gobierno  d  en  reaHdad 
se  ve  por  faltas  de  los  anteriores  reducido  á  nn  poder 
adoptar  otro  sistema  que  el  que  aquellos  sliiuieron  por 
su  indolencia.  No  se  creía  llanuMU  la  Francia  por  las 
jornadas  de  julio  á  dar  úalcameate  pruebas  «  tan 
dolorosa  resignación. 

Si  se  atienne  á  cinrios  ileclamadores  parece  que  los 
desterrados  de  Edimburgo  son  los  seres  mas  insignifi- 
cantes del  mundo ,  y  que  en  ninguna  parte  se  lea 
echa  de  menos.  No  falta  ñ  lo  prespnte  mfts  que  lo  pa» 
sado.  Poca  cosa.  Como  si  los  siglos  no  se  sirvieran  de 
base  los  unos  á los  otros, ó  hubiese  slgun  período  de 
ellos  que  pudiera ,  digámoslo  sai ,  mantenerseen  d  ai* 
re.  ¿Poróoé  razón,  pues,  por  solo  haber  hecho  di^'ar 
áunliombreel  puesto  que  ocupaba  en  Snini-CJoud 
ha  sido  preciso  prestar  treinta  millones  al  comercio, 
vender  por  SOO  mfllOéies  de  maderas  del  Estado,  au- 
mentar m  ncittdwMli  de  ÑMíBWs  totoaaret» 
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pitaldd  conlribudon  territorial  y  30  cóiiiiiiuj  íohm 
otro  raioo dé  la  contribocíuti?  Ninr^una  ré^ia  consa- 
gración Ira  roscado  mas  cara  al  pais  que  üu  inaugura- 
ción ri  piríilir.'ui.i.  En  vano  hace  h  vanidad  <il;irde  do 
recuerdos,  t-u  vano  se  borran  las  llores  du  1ÍS|  Jf  se 
p:  ()i;cril>en  nombres  y  personas,  esa  familia»  heremra 
di"  mil  años,  lia  dejado  un  vncío  inmenso  quf  pnr  to- 
das parles  se  echa  do  ver.  fcisos  indívi  iuo&  Un  in>'v¿- 
nilicanteshan  conmovido  la  Europa  con  su  caída.  A 
puco  que  los  sucesos  produzcan  sos  efectos  naturales, 
y  se  desarronen  sus  ripmats  oonBceuendts,  Carlos  I 
al  ubiliour  habrá  hecho  abdicar  á  lodos  e^os  mooorcas 
íiolieos,  grandes  vasallos  de  lo  pasado  bajo  la  sobera- 
lií<i  de  los  Cipetoji. 

Los  hombres  de  teorías  sostienen  que  el  principio 
vlActÍTO  ba  f;anadi>  con  la  caída  de  la  lii^ilimioad. 

I.nfleccion  es  un  d-'i  tM  hu  iKiturai,  primitivo,  ínron- 
li'Slable ;  pero  U  ck'ccion  ts  propia  de  lu  ínriincia  de 
la  sociedad ,  de  un  pueblo  que  al_  v.Tse  oprimiilo  y  sin 
;.'  tnnlías  Ivf'ales  no  tiene  oiro  ñiedio  «le  lilirars  -  qui" 
ia  tlcccion  espontánea  de  otro  ^leíe.  Bajo  el  imperio 
de  una  civilización  avanziida,  cuando  hay  leves  escri- 


laiiio  cúlfiulu  lie  calsmldides  como  siglos  hay  i 

lados  sobre  una  noble  raza.  Una  mujer  liija  dr\  deUir 
ha  cargado,  como  mas  fuerte,  con  el  peso  mas  enor- 
me... nii  hay  c orazon  que  no  ^e  parla  al  reajrdarlo  ;  á 
tal  sublimidad  han  llegado  sus  padecimientos  qn«ss 
han  convertido  en  una  de  las  maravillas  de  la  rerol»* 
cinn.  M.is  en  fin  n;iJ¡e  tiene  obligación  de  sufrir  e!  pfto 
de  la  roniria  :  la  Providencia  enviasusafliccioae>  par- 
ticulares H  quien  ella  quiere:  estas  aflicciones  son 
siempre  pasajeras,  como  la  vida,  y  do  eotno  eoh 
cuenta  del  destino  i^eDenl  de  los  pueblos. 

No  Intto  de  excitar  compasión  por  una  c.iln  tr  f 
provocada  :  se  cometió  un  perjurio,  y  luego  un  ase- 
sinato para  $ios(ener  el  perjurio :  soy  el  primero  que  lo 
proelatiié  asi  al  negarme  a  pre.stsr  jur;unenlo  al  ven- 
cedor. ¿Se  nos  otorgaba  la  Carta?  ¿Qué  .«i^nilic.-i  ♦•>o 
.sino que  todas  las  cuiicesiont  s  ([uedalinn  á  ui)  lado,  y 
ninguna  en  el  otro?  Para  que  esa  Carta  quedara  otor- 
gada,  la  nación  habia  dado  mas  de  un  millar  de  mi- 
lloties  anualmente :  habia  concedido  ígusi  suma  pan 
los  emigrados .  y  una  cantidad  igual  para  los  extran- 
jeros :  de  este  modo  el  contrati»  liahia  sido  igualmente 
tas,  y  cuando  el  principe  nó  [luede  transgredir  esas  obligatorio.  iNo  querían  cumplirlo?  £n  tal  caso  debían 
leyes  sin  armarlas  contra  su  propia  persona,  y  sin  ex-  ^  baberderoeitounoa  veinte millaresderaillones.supooer 


ponerse  á  ver  pasar  la  corona  á  su  heredero,  la  cier- 
ciüu  pierde  sus  primitivas  venisjas,  ni  le  quedan  nada 
mas  que  loü  peligros  de  su  movilidad  y  de  su  capricho. 
En  un  E.stado  político  incompleto,  e!  pr  i iiei|iío  electivo 
08  una  constitución  entera;  mas  en  un  Kstado  político 
perfeccionado  hi  ronslítucíon  es  la  eli  rioii  despojada 
de  tmio  lo  que  tiene  de  apasionado,  de  ambicioso,  de 
iinárquico,  y  de  reTolocioiiarío.  Si  por  medio  da  la 
cli  ccion  se  Hegs  ñun  cnnihin  d»^ra7.a  lo  cual  puede  ser 
ñlil  alguna  vez,  hay  que  Icuer  cu  cuenta  que  también 
llega  á  la  multiplicación  do  dinastías  reales,  á  las 
guerras  civiles  como  en  Polonia,  y  á  ia  sucesión  eleo- 
toral  de  tiranías  militares,  como  en  el  imperio  ro- 
njano. 

No  siendo  el  principio  del  orden  por  medio  de  la 
elección  perpetuo  en  una  familia  perpétoamente  rei- 
nante, viene  á  ser  transitnrio  en  la  persona  real  tran- 
stt  ria :  carece  de  solidea ,  y  í^egun  el  carácter  del  in- 
dividuo Itaniíidoal  trono,  se  extiende  hasta  la  anarquía, 
ó  se  dilata  Lista  el  despotismo.  Si  por  huir  de  esos 
peligros  ««añade  el  derecho  de  herencia  al  de  eleccíMi 
se  forma  un  mi^n«;trno  po'ílíco  amlibio  con  cabeza  de 
rey  y  cola  de  pueblo,  que  presentará  el  duplicado  in- 
conveniente de  la  elección  y  la  legitimidad  sin  tener 
las  Ventajas  de  la  una,  ni  Ja  otra. 

Marchamos  báda  una  revolución  general.  Si  la  tras- 
foniiacioM  que  si'e>t,i  ronsuniando  sigue  la  pendienle 
.'^iii  L'ucanirar  nin^^'un  obstáculo;  sí  la  razón  ¡Mtpular 
pro-^i^'ue  desarrollándose  sucesivamente ;  sí  la  educa- 
ción de  la  clase  media  no  sufre  ninguna  interrup- 
ción, las  naciones  vendrán  á  nivelarse  eu  una  común 
lilierlad;  y  si  esta  Irasformaeinn  no  ilei-'a  á  verifiearse, 
los  naciones  vendrán  á  nivelarse  en  un  despotismo  co- 
mún. Este  despotismo  durará  poco  en  razón  de  la 
avanzada  edad  de  Ins  lures;  pero  será  duro  y  en  pns 
di  él  vendrá  una  iar^n  disolución  social.  Délas  jorua- 
d  ■  le  julio  no  pueden  en  último  término  resultar  mas 
r]ue  repúblicas  permanentes^  gobiemosmilitares  pasa- 
jeros que  serán  reemplandos  por  el  caos.  Aun  les 
seria  darlo  ñ  los  n^yes  salvar  el  órdcn  \  la  ii;iinar(|uia 
concediendo  oportunas  libertades.  ¿La  haiáu/  l'ieuso 
que  no. 

Hallándome  preocupado  de  estas  ideas,  claro  está  que 
como  indívidui»  he  tenido  que  permanecer  fiel  á  lo  que 

en  mi  eoii,  |.¡ito  ntircja  tiia<  ^^aranlias  ;t  las  lihertadcs 
públicas,  en  el  camino  mcno.s  pcligro:iO  para  \leg/a  al 
complemento  de  c.<as  libertades. 

No  se  ciiü  'tid  i  que  If'Dgo  pretení^íones  de  ?er  un 
llorón  misiniiri.i  ilc  iiíra  seiilimi<iil<d.  A!  ici  oiht 
con  la  visla  t'l  e-[ta(  iii  que  media  desde  la  lurrtí  del 

Temple  al  palacio  de  Bdimburfo  eaooütraria  sin  duda 


que  nada  lialila  sueedído  y  volver  á  tomar  sui posicio- 
nes lucra  del  país :  entonces  se  tiabria  vuelto  a  nego« 
ciar  Y  se  abría  visto  sí  la  nacjkm  ooosentia  en  la 
tiniidad  sin  la  Constitución. 

Mas  porque  encontraban  oposición  constitucional 
en  una  cámara  que  posteriomente  ba  dado  bastantes 
pruebas  de  no  ser  ni  facciosa,  ni  republicana,  y  valiéo- 
dose  del  pretexto  de  conspírariónes  que  ni  existían 
ni  han  existido  hasta  el  1823,  privar  á  toda  una  nación 
de  sus  derechos!  ¡declarar  á  lijoa  h  Francia  en  estado 
de  sitio!  era  una  abominable  estupidez  que  no  pudo 

auedar  sin  su  merecido  caaiigo.  Si  Uunano  atentado 
e  la  imbecilidad  y  la  locun  bubien  subsititídopor 
al^ini  lienipo,  no  habría  podido  menos  de  derramarse 
sangre.  Implacable  es  la  debilidad  cuaudo  consigue 
alcanzar  una  victoria.  Todas  las  palabras  dehisoaite' 
sanos  y  de  los  espías  estaban  rel)osando  de  venganza. 
Yo  hubiera  sido  acaso  su  primera  víctima,  pues  por  na- 
da me  habría  detenido  de  escribir.  Yo  ni»'  habría  creí- 
do siempre  con  derecho  de  recbaxar  la  violencia  con 
la  violencia ,  v  habría  dado  muerte  al  erimero  que  rea 
hubiera  veoitln  á  prender  con  una  órden  en  la  mano. 
Mas  hechas  tenias  esas  i^alvc^itides  no  puedo  menos  de 
decir  que  la  venganza  sío  previsión  y  sin  limitesá  que 
hemos  acudido  no  deja  de  ser  uno  de  los  maa  foncslofi 
incidentes  que  i  las  libertades  y  á  la  paz  dd  mundo 
podían  ocurrir. 

¿yue  buscamos?  un  nivel  mas  perfecto  que  nos  igua- 
le á  lodos  ?  Tengamos  presente  que  la  desigualdad  es 
¡n!i  rente  á  la  naturaleza  misma  de  los  hombres  y  las 
eos  i<.  ;  Cuantos  revolucionarios  desesperando  al  ver 
que  niiii^uiio  df  lo>  resallados  que  se  liabian  prome- 
tido, con&cgnian  durante  el  curso  de  la  revolucioo 
volvieron  contra  si  mismos  las  manos  que  habían  le- 
vanta lo  contra  la  soeioJad!  El  gorro  frigio  üo  llegó  i 
parecer  ú  »u  orgullo  mas  que  una  especie  de  corona, 
y  í  l  dcscamisamiento  una  e5pecie  de  nobleza  de  que 
Marat  y  Robespíerre  eran  los  grandes  maestres.  Fre- 
néticos al  encontrar  desigual  riad  hasta  en  el  nraodo 
de  los  dolores  y  de  las  lágrimas,  condenados  á  no  po- 
der ser  nunca  ínas  que  unos  plebeyos  hasta  en  el  feu- 
dalismo de  los  niveladores  y  de'  los  verdugos,  se 
envenenaron  ó  terminaron  de  cualquer  otro  modo  ra- 
biosamente la  vida  para  evadirse  délas  superioridades 
del  crimen. 

fJSoi  volveremos  á  poner  entre  tas  manos  de  esos 
inválidos  cor/a  ca¿ic2a$  del  1703 ,  para  quienes  nada 
baj  iiiaiínilieü  iiiio  lns  batallas  <ladas  [ror  el  verdugo, 
como  eoiMi.i  liis  jóvenes  do  Verdun,  ó  contra  el  an- 
ciiuiii  MaU'sliri  l)('s?  ¿Creen que  las  victimas  se  dejarían 
boy  corlar  la  cabe2%t99benignameata  como  enagüe! 
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üempo?  ¿(jne  seria  posible  re^taMrrf^r  ni  a<í\Mnatn 
leíal,  y  el  atioz  roihailo  il^l  Twror  st>lo  para  vctiver  ú  ^ 
arn»|.nr  utra  vez  la  nación  luiia  ilrMiidenaday  sangrioo-  i 
U  bajo  ja  cimitarm  dti  Bonapartecnn  su  respectivo 
iconi|iiimimii!nto' ele  mordazas ,  esposas,  grillos  y  pa- 
lodins  imp'MÍali'S? 

PiT  otra  parle  ¿qué  descaria  ese  anlipun  partido 
realista ,  Heno  de boDWy  providad,  p'^m  cuyo  í-nton- 
dimiento  puedo  fonintr-ir^fi  con  uncalalio/.f»  ccnaik» 
sin  ventanas .  iii  uinguiia  clase  de  reRjiirüdt'iu  por 
dondi-  mit'tla  pf'iicirnr  un  rayo  de  luz?  Ese  antiguo  y 
respetable  partido  volvería  á  caer  mañana  en  h&  mis- 
mas  faftas  que  fometid  ajrer  -,  pues  no  podría  libram 
déla  iiiriur-  rin  los  lúpiícritas,  intrifiaiiti'!;,  i-sta- 
fodores  y  espías  <iue  le  harían  pasar  la  vida  en  raczqui' 
na  ocapacioD  aníando  siempre  en  grandes  revoln- 
clones. 

Uirícil  es  hacer  una  elección  acertada  entre  los 
hniiilin  s  que  venderían  todas  nuestras  libertades  por 
una  plaza  de  ayuda  de  cámara  de  un  rey  legílimo ,  los 
que  oompirarhn  á  costa  de  sv  sangre,  una  ttsurpaciou 
que  fuera  de  sn  f^iisfr  v  tas  que  no  pertenecen  nial 
uno  ni  al  otro  de  esos  (  xtroráos. 

Jamás  m^lie  asustado  por  nin^un  sistema  político, 
pero  en  fuem  de  hahcrloí:  recorrido  nrwnlal mente  to- 
dos, he  llegado  á  no  creer  ni  en  los  pueMos,  ni  en  los 
royps ,  y  si  soIo  en  los  resaltados  de  la  inti  ligencia  y 
en  los  hechos  que  componen  la  sociedad.  Nadie  está 
na9  persuadido  que  yo  de  la  pcrTcctíbindad  de  la  na- 
turaleza Iiuman.i;  pt-ro  f|iiicr(j,  f|Uí>  cuanilo  me  hablan 
del  porvenir,  no  intenten  venderme  por  cosa  nueva 
hw  fianipos  que  desdo  hace  dos  mil  anos  están  de  me- 
nlílesto  f*n  Iiis  oí^i  iicl;ií!  de  los  filósofos  griegos  y  m 
los  sermuuci>  de  ios  lierejes  cristianos.  Debo  advenir 
&  la  juventud  que  cuando  le  hablan  de  enmunidad  de 
hienas,  de  mujeres,  de  niños,  de  uoa  cooAiston  de 
almas  y  de  cuernos ,  del  panteísmo ,  del  culto  de  la 

Sara  razón,  etc.  debo  ailvéiiir  á  la  juventud  qu<M'iian- 
o  le  hahlan  de  todo  eso,  como  de  nna  c(»sa  nueva,  no 
hacen  mas  que  reírse  de  ella;  porque  todas  esas  no- 
vi'dadcs  íon  fnn  antiguas  como  las  mas  (feplorabics 
quina  ras.  Guárdese  esa  admirable  porción  de  la  pa- 
tria de  abusar  de  su  fuerza,  guárdese  de  conmover  las 
coltimnas  del  templo:  pues  de  lo  contrarío  podría  ha- 
cer caer  sobre  elhi  el  porvenir ,  y  no  serie  la  primera 
vr/  qw  lian  quedado  pueblos  sepulladof  bajorobias 
hechas  por  sus  propias  manos. 
^  No  obedetoe  pues  á  preocupación  de  ninguna  espe- 
cie cuando  en'nlisr^uio  de  mi  país  me  lamento  de  que 
el  trastorno  haya  sido  demasiado  violento.  Yo  habría 
deseado  que  s»  hubiera  contenido  al  éAcontrarse  eon 
la  desgracia  v  la  illMancia.  Esa  barrenen  magtifflca; 
sobre  ella  haortá*  flotado  la  bahdem  de  hi  Hhcnad  thas 
al  abrigo  de  las  tempestades,  y  en  su  reri  'rf  'r  lia- 
brían  concentrado  mas  naturalmente  todos  los  intere- 
ses. Obranderde  este  moAiftUf}ttvenlad  tomalfaitran- 
quilamento  posesión  d»'  nna  era  fjfle  |p-ppHpneda  ,  y 
la  patria  daba' dos  pasos  g{gant<*í^cas;  iwr  un  lado  se 
libraba  de  veinticinco  4  treinta  años  de  f^ducidad  y 
por  el  otro  se  quedaba  coñ  un'IU|o  á  quien  habaia  sMo 
ndl educar  con  arresto  á  lasidMif;  del  siglo,  acomo- 
dándolo á  las  opiniones  y  á  las  necesidades  do  la  na- 
ción. Habríanse  hecíio  en  la  Carta  y  en  las  leyes  cuantas 
innoTacioncs  hubieran  sido  convenientes,  y  ayudados 
del  pre<:tigio  de  la  gloria  ,  gnxanilrj  de  la  mas  ámplia 
übtTlad  habríamos  podido  convertir  este  reinado  en 
una  de  las  moa  brillantes  épocaa  de  los  batos  nacio- 
nales. 

Al  decir  que  la  juventud  habría  sido  llamada  á  to- 
mar naturalmente  pos^^sion  de  su  herencia ,  nada  ho 
afirmado  que  no  esté  absolutamente  fuera  de  todadu- 
dti  En  prueba  de  que  la  restsiiracion  no  ha  desdeitodoi 
servirse  dí^lodosllos  tn lentos  pueden  citarice  los  hom-' 
brcs  que  ocupan  liuy  el  pixier.  El  señor  njariscalSouH 
y  el  seaerbaren  Luis  foeroti  ministros  ^e  LuieXVllli 
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F.I  >:en(tr  dn  Villolo,  en  el  acto  de  su  caída  qu!'^''i  que 
diera  la  airleia  de  liacienda  á  M.  Laniiti'.  <  m niio 
M.  de  Villele  cayó,  me  propusieron  que  enli  -  .  d  el 
ministerio  y  acepté  con  tal  que  los  señores  Casimiro 
Perrier.Sebnstianly  Royer-Collanl  temaran  parteenél, 
Ipcual  no  pudo  arreglarse  en  aqueÜos  momentos.  Pa- 
rece que  Carlos  X  se  acordó  en  éaiut-Cloud  de  mijpro- 
posieion,  pues  nombró  ¡i  M.  Casimiro  Perrier  ministro 
de  haeieiiila  de  Enrique  Y.  En  1829  ofrecieron  á  M.  de 
Rigny  la  cartera  de  marina.  l>os  señores  de  Ar^^out  y 
de  Montalibet  han  recibido  de  la  legilimidad  la  digni* 
dad  do  par,  heredándola  este  último  nn  s(>lamentc  por 
parte  de  su  padre,  sino  basta  colateralmenle  por  parte 
de  su  fn  ruiaiin,  favor  bien  merecido  sin  duda,  pero 
enteramente  particular.  A  mí  solamente  es,  según 
creo,  á  quien  la  restanradon  ha  recbasado  oordial*- 
mente. 

¿Pero  podíamos  haherfíos  detenido  en  Enrique  V?  Si 
ciertamente,  con  tal  que  por  una  parte  hubiese  liabi» 
do  menos  cobardía  y  por  la  otra  mas  serenidad.  Supo- 
nen que  un  monarca  menor  de  edad  no  habría  ponido 
sostenerse  después  de  la  al)d¡caeion  do  la  monarquía: 
dicen  que  las  intrigas  de  la  antigua  córte,  lo  habrían 
minad«>  todo,  míe  combatiendo  en  el  Estado  los  pode- 
res uno  de  lierfio  y  otro  de  dereclio  linlirian  destruido 
el  Iniuú  y  que  por  último  no  habrían  sulMiistido  mas 
que  las  pretensiones  M  poder  primiUvo  consUlujetito 
de  derecho  divino. 

No  opino  dé  ese  modo:  creo  que  convocando  en  tor- 
no dehnriqui-  dn  Hearne  los  hombres  fuertes  que  no 
han  hallado  colocación  ni  aun  en  la  monarquía  electi- 
va, á  todos  los  caudillos  enérgicos  de  la  época  liberd 
V  militar,  y  todos  los  talentos  y  á  toda  la  juventud,  se 
hubiera  cuulrarestado  fácilmente  la  influencia  de  todos 
los  aficionados  á  cacerías ,  de  todas  las  viudas  pensio- 
nadas, de  todos  ios  inquisidores  y  de  todos  los  publi- 
cistas de  San  Germán  y  de  Pontainebleau.  Pw  otra 
parte  la  experiencia  nos  ha  hecho  conocer  que  es  muy 
poca  la  influencia  que  á  un  rey  destronado  le  es  dable 
ejercer.  Dado  el  caso  de  que  Carlos  X  y  su  hijo  hubie- 
sen permanecido  nt  Franí^ía ,  lejos  de  verse  rodeados 
y  súiiciUuius,  lialiriao  antes  de  mucho  tiempo  caído 
en  la  mas  profunda  soledad., 

¿Suponéis  lo  contrario?  Pues  entonces  os  hallabais 
en  el  ceso  de  hacer  lo  que  babeis  beebo  el  6  de  agos- 
to, y  entonces  hahrinís  tenido  ademas  la  ventaja  do 
convencer  prácticamente  al  país  de  que  ya  no  le  era 
posible  ampararle  bajo  la  rama  prírnogenitade  KwBor- 
tjones  y  que  por  lo  tanto  debía  elegir  un  nuevo  monar- 
ca. .Mas  por  úl linio  .supongamos  que  hubiese  sido  útil 
despo  ecr  á  esc  huérfano  privado  á  un  mismo  tiempo 
sobre  el  suelo  francés ,  de  su  padre,  de  su  corona ,  y 
de  BQ  tumba,  supongamos  que  ese  reinado  ta)  cual  yo 
acabo  de  describirlo  no  hubiese  sido  dichoso  ¿es  por 
ventura  mejor  el  actual  i  ofrece  m^  seguridades  para 
el  porvenir?  .  ■   n  ' 

De  todos  modos  uuconpreso  nacional  reunido  para 
examinar  loque  se  había  de  liacer  habría  en  mi  con- 
cepto, sido  preferible  á  un  gobierno  improvisado  de 
ciudad  en  ciudad  por  treinta  milloneB  de  liombres  al 
pasar  una  diligencia  con  tma  bandera  tricolor.  ¿Puede 
pr  un  ¡  seque  los  mismos  que  dieron  impulso  al  mo- 
vimiento, quisieran  que  se  llevara  á  cabo  tan  comple- 
tamente? Cada  nación  tiene  sus  defectos  :  el  déla 
Francia  consiste  en  ir  demasiado  aprisa,  trastornar 
lodo,  y  traspasar  los  limites  del  bien  en  vez  de  fijarse 
en  ellos,  cuando  tiene  la  dicha  de  encontrarlos.  Asi 
en  lo  moral  como  en  io  físico  tiene  el  pueblo  franoM» 
lámanla  de  pasar  mas  allá  de  la  meta  qne  se  l)a<-|in>- 
puest»*,  liollaudo  iiieas  y  cadáveres  de  enemigos;  sus 
conquistas  habrían  debido  limitarse  al  Rhüi,  y  en  vea 
de'haoerlo  asi  el  «jérclte€OitiA>á  Ifeaeen  y  quería  wr* 
rer  hasta  las  Indias.         •  ' 

El  actual  gobierno  me  protege  como  á  un  extranie- 
ro  paciibn::^  ni  pirt»  'debo  i  sos  leyes  gratitud-y 
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sumisión,  mientras  que  sigo  liabitando  snbri?  «1  suelo 
eii  que  nic  permite  respirar.  Deseóle  al  mismo  tiempo 
mil  prosperidades,  porque  eso  es  lo  que  sobre  todas 
las  cosas  deseo  para  mi  patria.  Los  ministros  que 
comjKinen  ese  gobierno  son  hombres  de  honor ,  j  al- 
guno de  ellos  ito  talento.  El  geíc  del  Esiailo  es  acreo- 
(lor  á  todo  respeto,  pues  á  nadie  ba  hecho  mal ,  ni  ha 


GASfAR  T  ROtC. 

derramado  una  gola  de  sangre.  Es  superior  á  todc 
ataque  :  respeta  la  fe  jurada  sobre  altares  quenomn 
los  suyos ;  es  digno  y  régio ,  mas  eso  no  camKa  h 
naturaleza  de  los  hechos.  No  puedo  servir  al  gob«*nio 

2ne  existe  porque  en  mi  concepto  no  puede  Hegjr  al 
rden  sino  oprimiendo  la  libertad,  y  si  se  empcra  eo 
sostenerla  será  fácil  que  caiga  en  la'anarqala. 


A  pesar  (le  eso  yo  me  conlemplarú  muy  feliz  en  que 
mis  previsiones  sean  desmentidos  por  el  tiempo.  En 
.  f  rancia  no  puede  menos  de  cebarse  de  ver  algo,  de 
Ciíisancio  que  puede  contribuir  al  reposo.  I.a  incerti- 
_„duil4»re  del  porvenir  es  tan  grande;  laii  poco  conoci- 
'  do  a  horizonte  donde  brillará  la  luz;  Iiay  tal  oosluni- 
Jfai^sde  hace  cuarciUa  anos  de  camWar  cófcternos, 


enorme  el  temor  de  retroceder  á  los  crímenes 
midadesdelarevoli^cíon,queac.i^"  f'  nn-'vo 

ftodrá  marchar  mejor  que  lo  qu-  u 
elicidad  que  yó  deseo.  Ta!  vez  llenura  ^  re  , 
cámara  que  en  ñotubre  de  una  monarquía  tk 
4cr  eslablert  ra  uii.i  república  de  circunslanci 
iemlní  lino  p.irn  ainálganjarla  libertad  con  el  <1 
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tuacton  y  tal  vez  todo  quedará  perfeclamente  arregla- 
do por  nígun  secreto  recurso  de  la  Providencia ,  ó  por 
algún  impreristo  incidente.  Lo  nue  importa  es  que  la 
Francia  sea  libre  ,  gloriosa  y  reliz,  no  reparemos  en 
cómo  ni  por  quién  le  será  dada  la  felicidad. 

De  !o  dicho  se  deducen  las  razones  que  me  han 
impedido  reconocer  la  monarquía  electiva,  y  aun  son 
mas  fáciles  de  comprender  los  motivos  personales  que 
roe  han  delcrmínadr»  á  obrar  de  ese  modo.  No  he  que- 
rido ponerme  en  contradicción  conmigo  mismo,  armar 
ini  larga  existencia  pa^hda  contra  el  breve  pl¿¿o  nue 
aun  rae  resta  de  vida',  avergonzarme  á  eada  palabra 
aue  salga  de  mi  boca;  ni  humillar  mi  cabeza  al  volver 
a  leer  mis  escritos  anteriores.  Las  jornadas  de  julio  me 
han  despojado  de  todo,  dé  tfido  menos  de!  aprecio  del 
público  que  eS  loque  jó  traladd  de  conservar  con 
masafaft.     '       '  -    •       »  -• 

S!  b  proposTtfón  qti(  ÍM)df m  [ara  Méndpre  del 
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tém'torío  francés  a  ta  familia  destronada  es  un  coro- 
lario del  destronamiento  de  esa  familia,  esta  necesidad 
hace  nacer  para  mi  otra  en  sentido  inveráo  y  es  la  de 
separarme  mas  que  nunca  de  la  nueva  situación ,  y 
hacer  constar  públicamente  esta  separación.  En  vano 
por  otra  parte  tratarla  yo  de  buscar  mi  puesto  entre 
ios  hombres  que  se  han  adhcrid<^  ál  actual  órdt'h  de 
cosas. 

Hay  ciertos  hombros  que  por  el  convencimiento 

propio  do  sus  virtudes  y  talento  han  debido  .seguir 
sirviendo  á  su  patria  cuando  no  les  ha  parecido  ya 
posible  .sostener  la  forma  de  gobierno  ouc  nreferlan 
entre  todas  las  demás  :  yo  admiro  áesos  homoresj  pe- 
ni sus  elevadas  razones  nada  tienen  que  ver  ni  con  raí 
dehilidad  ni  con  mi  ¡níuficirncia. 

Hay  hombres  que  han  votado  el  destronamiento  da 
Carlos  y  sus  descendientes  por  deber  y  en  la  firme 
convicción  de  que  nada  mejor  podia  hacerse  en  ohse- 
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de  la  patina :  han  hecho      \  \\  9á  se  Ib  aeolr- 

'sejaba  srftonclencla  T  Yfl  ntrt  jfien'so  rtfe  mo<T6  y 
por  ronsTfwiente  no  he  <)ebíd6  imitar  ííu  ejemplo. 

Hay  hombres  que  no  pueden  ni  interrumpir  su  car- 
rito, irieom|)rnmet<tm1nteftees  de  Emilia  ni  privar 
al  pJrts  íf*  ttts  locí^s  jtertjtle  fra^H  liaMdo  un  gobierno 

re  cometterálocimís  :  esos^fíiimbrps  hnn  obrado  bien 
adherir?»^  ál  nnevo  podef.  Si  todas  las  veces  qtie 
cae  alpin  sobenmd  tuvieran  q^je  acompañarle  en  sn 
cai<ia  trtdosTBS'gíalIflÍR  y  pequeííos  funcionarios,  es 
nrtSh  íegimi  quft  PTí'fSI  cáíío  rto  habría  sociedad  posi- 
ble. H  «nbertfno  deUe  cumplir  su  palabra ,  y  cuando 
iilmH  ettn  todos  l<is  cnidadhnos  enátt  dispensados  de 
cniíipHr  las  que  1p  dieron.  Los"  antecedentes  de  mi 
rida  no  me  permitían  sin  embargo  seguir  osla  r«gla 
^general  y  tuve  que  acomodarme  áseguir  la  excepción. 
Hay  iioinbres  ^ue  detestan  la  dinastía  de  los  Borho» 
es  y  ban  jurado  su  destierro ;  yocrod  que  ya  es  tlcrn* 


po  de  no  volverse  á  Mbhtr  dé  jjirokcTipcidhes  ni  des- 
tierros. He  hecho  ¿omo  ministro  y  como  embajador 
cuantos  servicios  he  podido  á  la  familia  de  Bonaparte; 

Suede  desmentirme  .si  no  os  cierto  lo  que  digo ;  no 
ependé  de  mí  ciertamente  el  que  no  se  le  haya  dado 
permiso  de  volver  á  Francia  y  hasta  de  que  la  cstátua 
de  Napoleón  no  haya  sido  colocada  en  lo  alto  de  su 
I  columna.  Asi  es  como  yo  comprendía  la  monarq  ;!i 
'  legitima  en  lodh  su  latitud,  y  me  parecía  que  la  csi  i- 
¡"hia  de  la  libertad  debía  estar  colocada  efnfrentc  dolo 
de  la  gloria. 

I  Hay  hombres  que  creyendo  en  la  soberanía  del  puv- 
blo  hán  querido  nacer  trinnfar  ese  rancio  principio  dB 
la  antigua  escuela  política  :  yo  no  creo  on  la  soheraiita 
de  derecho  divino;  pero  tampoco  erro  en  la  del  pueblo. 
Yo  puedo  vivir,  y  muy  espontáneamente  sinest  'ó 
•  a<íuel  rey ;  pero  tampoco  me  reconozco  con  derecho 
jejmjit  jgrit  i  re(íi^,ycer  d      que  JÍ¿JH»rh 


Monarca  por  mnnnrca  Knriqiie  do  Boarnc  me 
paree»  preferibla  para  el  (tnicii  y  lil>ortad  de  la  na- 
ción. Hedado,  pues,  mi  voln  á  Knrique  V,  asi  como 
el  vecino  d»;  mi  dereclia  ha  pudiilo  volar  por  Luis  Fe- 
lipe I,  el  do  mi  izquierda  \h)t  Napoleón  II ,  y  el  de 
enfriMilt»  por  la  rcpúlilica. 

Hay  bouibres  que  después  de  haber  prestado  jura- 
meato  á  la  rppobfica  ana  ¿  indfTi«Hile,  al  directorio 
en  «usciiiro  perdonas,  al  consulado  en  sustres  miem- 
bros, »1  iiiipL-rio,  á  la  primera  restauración ,  al  acta 
adiciuiKil,  a  las  constituciones  del  imperio  ji  la  se- 
gunda restauración ,  aun  tienen  algo  qne  preMtti 
Luis  Felipe  :  yo  no  soy  lan  rico. 

Ha\  hombres  que  lián  arnijadn  su  palabra  sobre  la 
plaza  de  Orete  en  juJio,  cgmo  los  cabreros  romanos 
que  íue^sn  ti  pan»  iummí*  entre  las  nrinas.  Bkme 
hotnnres  no  han  visto  i-n  la  última  roTolucioti  masípip 
un  lance  de  fortuna;  con  lal  que  dure  lüsuücitnte 
para  que  puedan  utilizarlo  en  su  provecho.  Lo  demás 
nn.la  les  importa.  Esos  tales  acostumbran  tratar  de 
iiiiLiri  il  y  de  tonto  á  quien  no  acomoda  la  política  á 
sus  intereses  particolans;  pooB  bien  70  wy  un  imbé- 
cil y  un  tonto. 

Hay  permoas  tímidas  qae  bien  quisieran  escnsarse 
de  haber  jurado;  pero  que  temiendo  ser  degollados 
ellos,  sus  pailres,  sus  abuek»,  sus  nietos  v  toda  su  pa- 
rentela, han  tartamudeado  como  Innpómdo  an  jm«- 
mente  :  afortunadamente  yo  no  he  rnnnrido  aun  esa 
enfermedad ;  si  notu  alguno  de  sus  sintonías,  avis:  ré. 

Hay  grandes  señores  del  imperio,  unidos  á  los  suel- 
dos que  gozan  con  laus  sagrados  é  indisolubles,  y  que 
nunca  Ihui  creído  fljir  Ih  irtencíon  en  la  mano  que  M 
los  ha  concedido;  porque  un  sueldo  es  para  semejan- 
tes hombres  una  especie  do  sacramento  que  imprime 
earieler  oomo  el  sacerdocio  7  «I -matrimonio  :  una 
persona  que  disfruta  una  pensión  no  puede  dejar  de 
di>frutarla.  Yo  hace  mucho  tiempo  que  estoy  divor- 
ciado ron  la  fortuna,  y  n>mo  ya  S4)y  viejo  trato  d.»  re- 
pudiarla públicameoté ,  aules  que'  ella  me  deje  del 
iodo. 

Haywitínentes  barones  ilel  trono  y  <lr1  altar  que  no 
lan  cometido  la  menor  traición  contra  las  reales  ór- 
denes :  |no!  pero  la  insulícieneia  de  medios  emplea- 
dos para  poner  en  ejecución  esns  reales  órdenes  lian 
irritado  su  bilis  :  indi;:nados  de  ver  que  el  despotismo 
ha  coint  liijo  errores  li.m  idoá  buscar  otras  anlosala«. 
No  rae  es  posible  participar  de  su  indignación  ni  desu 
nueva  moradi. 

nay  hombres  de  conciencia  que  no  ?on  pfrjunK  rna'; 
que  por  ser  perjuros ;  que  cediendo  á  la  fuerza, no  \m 
e.so  I  ejnn  de  ser  menos  partidarios  del  dtrecho  :  es<KS 
liom  ires  se  lamentan  de  Ir  suerte  de  aquel  pntiri-  dar- 
los X,  á  quien  por  de  pronto  arrastraron  á  la  ruina 
por  medio  de  sus  consejos,  y  luego  á  la  perdición  por 
sus  juramentos  i  peco  si  enáljg¡un  tiempo  volviera  ese 
Kontrca  6  su  raa  i  resucitar  esos  nombres  serian 
unos  verdaderos  rayos  de  la  legitimidad.  Yo  he  tenido 
aiempre  simpatías  con  la  desgracia  i  yo  seguhrú  el 
convoy  fúnebre  de  la  antigua  roUnarqtrfa  cemd  tilpsr- 
ro  sipoe  al  féretro  del  pobre. 

Por  último  hay  leales  caballeros  que  Hevan  cons- 
tantemen>e  en  su  bolsillo  dispensas  ne  honor  y  per- 
misos de  inCdeiidad :  yo  carezco  de  semejbntés  tuto- 
ficaefones.  ••  • 

Yo  I  ra  f^!  Immbre  de  la  restauración  poxil  le ,  de  la 
resta  uruoiüii  con  toda  especie  de  libertades.  Esa  res- 
tauración me  tomó'poi'  entoiígo :  se  arruinó ,  mas  yo 
debo  sufrir  su  destino.  ¿Iré  yo  i  dejar  pendientes  de 
una  nueva  fortuna  los  pocos  años  que  me  quedan  co- 
mo esas  largas  Colas  de  ciertos  vestidos  femeninos  tan 
etpuestosá  ser  pisados  por  todo  el  mundo?  Si  me  co- 
local»  al  frente  de'lasflUe>B5  generad )nes  ,  seria  sos- 
pechoso; detrás  de  OMas  no  liay  puesto  d'>coroso  para 
mi.  Bien  conozco  que  ninguna  de  mis  facultades  ha 
n^éecido :  comprendo  meio^  que  iiaMi"el  espfriM 
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de  mi  <)i.'lo,  y  penetro  mas  atrevidamí'nle  que  nadie 
en  el  porvenir;  pero  ia  necesidad  ha  pronunciado  ya 
su  falto  el  hombre  público  debe  necesariameoie  Uular 
(le  ron«luirsu  vida  de  ira  modo  decoroso. 

Antea  de  dar  fin  á  este  escrito  debo  preiuBir un' er- 
ror que  podría  nacer  en  ciertos  ánimos  por  tordaitho 
á  cuanto  acabo  de  decir. 

IMcese  que  los  supuestos  realistas  no  aspiran  i  nos 
que  á  ver  la  Francia  atacada  por  la  Europa,  fhies  cn- 
tiendase  que  el  día  que  la  Francia  se  viese  invadida 
ese  seria  el  momento  en  que  roe  creería  obligado  á  dar 
un  nnetOTumIx;  á  mis  deberes.  Soy  incapaz  de  enn- 
mti  nadie!  Tan  leal  seré  á  mi  patria  ,  como  i  WB 
jurariicntns  que  lie  prestado.  Realistas,  si  es  que  hay 
al^Mino  de  vosotros  que  se  cree  autorizado  con  mi  vo- 
to para  a|i«l«r  á  hff  bayoiMbveitranjeras,  acabaos 
di'  deseiit'añar  acerca  de  mi<:  opiniones  :  volved  á  in- 
ílaniar  vuestro  odio  y  vuestras  calumnias  contra  mi; 
consideradme  - oonno  on  renegado  :  un  abismo  sm  li-^ 
mites  nos  separa.  Hoy  sacrificaría  gustosamente  mi 
vida  en  obsequio  del  hijo  del  infortunio;  mañana,  si 
mis  palabras  tenían  alguna  eficacia,  la  emplearía  toda 
en  agrupar  los  franceses  contra  el  extranjero  que  nos 
tra)ps»8  Enrique  V'«R  sus  bnftus. 

Sí  tuviera  el  honor  de  síyruVfrtrtnando  parte  de  la 
cámara  de  los  Pares  ||  habría  dicho  en  la  tribuna  lo 
mismo  <|ue  acabo  demaniMatar  en iiste folleto,  salvo 
lo  que  tiene  relación  con  eljiárBmpnto,  pues  bajo  este 
punto  de  vista  mí  posición  no  habría  sido  la  misma. 

Acaso  mi  voz  será  ya  importuna  ;  pero  tóldenla  sí- 
quiera  por  ser  ta  úHiiiia  ve»  que  resnsna  m  asuntos 
poHlieos, siguiendo  burooaai  «n  ta  uitswa  -rituacion 
que  liiiv  01  n[ian.  r)i=:puesto  ya  á  ir  á  esperarla  muer- 
te sobre  lu  rra  extranjera,  quís¡«'ra  ser  el  único  fran- 
cés á  quien  le  hubiera  cabido  la  triste  suerte  del  d<^ 
tíerro;  qui.siera  quela  proposición  <|e  destierro  no  hubie- 
se sillo  aprobada,  y  doy  publicidad  á  mi  opinión  por 
salvar  ciertas  canezas  amenazadas  do  esa  cutemíoad. 
En  agosto  pedia  una  corona  para  el  duque  de  Burdeos: 
hoy  no  pido  en  obsequio  suyo  mas  que  bi  asoeransa 
tle  una  uiroba  en  «u  patria :  ¿será  denatiado? 
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Scame  lícito  liablar  de  mí  mi'^rno,  supuesto  que  me 
nonen  en  el  caso  de  tener  que  hacerlo.  ¿  Quién  na  de- 
fendido mas  acérrimamente  que  yo  la  ConstitucioiiT 
¿  Quién  se  ha  manifestado  mas  enérgicamente  opues- 
to que  >o  (1]  á  la  dominación  extranjera? 

En  mi  Informe  sobre  la  situación  de  Francia ,  prc- 
smtado  ai  rey  en  su  consejo  de  Gante  el  12  de  mayo 
de  1815,  dije: 

(1  Demasiado  comprendo,  señor,  cuán  afliclivn  ha 
»brá  sido  para  vuestro  corazón  todo  lo  que  acabo  de 
»dé«fr.  Nosotras  pirrtidpamoa'eft  'estos  mMlento-s  de 
"Vuestra  real  tristeza.  No  hay  uno  entre  vuestros  mi- 
»níslrosy  consejeros  que  n(\  diera  su  vida  para  ¡mpe- 
)>dír  que  se  realizara  la  invasión  dú'  la  Francia.  Se- 
D&Qr,  sois  iranoás,' y  nosotros  támbieo  no^'  procfamos 
ndiÉ  Sérlo.  Sáisibtés  arhdifordfeUlKttra  patria  ,  ca- 
nsos de  la  fíloría  de  nuestras  armas,  admira  lores  del 
» valor  de  nuestros  soldados,  quñsiérámos  derramar  en 
»me^ii>  Üe  sus  bataHcoes  haáta  la  Minia 'Itofi  de 
»nuestra  sangre  para  atraerlos  á  su  déÜer ,  6  («ra 
»partir  con  ellos  tnunlbsque  fuesen  legítimos.  No  po- 
ndenios  ver  slnél  HM  profundo  dolor  los^inales  ^ue  se 

(1)  Véanse  las  fíeflfThnes  poUlicat  y  la  Monarquia  eta 
arreglo  á  la  contUtucion.  Basta  ea  el  Geni»  del  eH$A' 
nicsM  be  hablado  eoa  adoüiacioa  del  aoUtno  lapñaaals- 
ttio.  .  ■ 
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•preparan  nuevamente  é  cncr  sobre  nuestra  pnfna: 
»ui  {lOtleinos  tiisiniularnos  que  la  Francia  se  iiallu  m 
oel  roas  imidllMlle  peligro.  Dios  ha  vuelto  á  empuñnr 
»el  azote  que  vuestras  paternales  manos  liahiau  deja- 
ndo caer  al  suelo  :  i  s  de  temer  que  el  rigor  de  su  jus- 
»lici;i  no  •>xcodala  f^'raiuieza  de  vuestra  mismcordia. 
»¡  Ali  i :  Señor  !  á  la  voz  de  Y.  M.  los  extraiijerofi  rcs- 
upetando  ai  descendiente  de  los  reyea ,  aiheredero 
3»ae  h  buena  fe  de  San  Luis  y  Luis  XK ,  desocupa- 
iiroii  b  Francia !  Pero  si  los  facciosos  que  oprimen 
»íwj  á  raestros  vasallos  prolongasen  su  UraDia.  ó  si 
«Tuestros  vasal'os  demi  siado  oprimidos  no  blcieran 
»por  su  parte  ningún  esfuerzo  para  redimirse ,  vos 
»mismo  no  serf  ís  siemprt?  dutMio  ile  suspendi  rlas  ca- 
nlacnidades  que  trae  en  pos  de  si  la  presencia  de  los 
«ejirdU».  Albrtunadamente  vuestra  régia  solidtud 
986  lia  asegurado  ya  pcir  modiu  de  tniin(l<>í:  de  que  se 
nrespetará  la  integridad  del  lerritorio  francés,  y  que 
uno  se  hará  la  guerra  masqoe  áun  solo  iiombre.» 

En  2  de  junio  del  mismo  aBo  oon  motivo  de  I»  de* 
claradon  del  congreso  dije  hanándome  en  Gante :  ^ 

oEs  iriip.  il  le  coriquiMiir  la  Francia.  Los  españo- 
i>les ,  los  Dorlugucses,  ios  rusos ,  loí  prusianos  j  los 
«■lemanes  lo  han  deoDOSlndo,  y  los  francesestodemos- 
«trarán  á  su  vez  que  no  es  poílMo  sul^jiigar  á  un 
«pueblo  que  coiuLale  por  su  uumbre  y  por  su  inde- 
«pendencia.» 

Si  se  echa  de  ver  que  estos  pasajes  habían  sido  es- 
critos y  pubtieidm  «tt  medio  del  qérdto  confedejrado 
Iiabrá  motivo  de  dar  niM  nlor  á  lu  opiniona  que 
manifiestan. 

Ln  agosto  de  i8l6ll  tratar  do  Ir.  poliiica  exterior 
en  la  monarquía  con  arreglo  á  la  Constitución  (lijf: 

«¿Quién  se  liahria  nunca  iinnjLíinadü  que  liubiera 
))fraiieps<'s  <]uo  para  rdiisiTvar  sus  miserables  emplfos, 
Mpara  hacer  triunfar  los  principios  de  la  revolución 
»y  para  cansarla  ralilB  de  la  legitimidad ,  llegarían  al 
Mexlrcmo  de  apoyarse  en  autoridades  extranjeras ,  y 
uiiaiila  amenazar  á  los  que  no  piensan  como  ellos  con 
nifuerzas  que  gradas  al  délo,  no  están  en  su  mano? 

»Pero  vosotros  que  con  los  ojos  radiantes  de  alegría 
»nos  aseguráis  que  los  extranjeros  quieren  nuestros 
Bsistonias  políticos  (lo  cual  estoy  muy  distante  de 
vcreer,  vosotros  que  al  parecer  iwneis  vuestras  oo- 
»bles  opiniones  bajo  la  protección  de  las  bayonetas  es- 
Mlranjeras  no  sois  los  que  ecliál»ais  en  cara  á  los  rca- 
nlistas  el  haber  vuelto  en  los  Lagajesde  los  aliados?... 
•¿Qué  es  de  aquellos  heróicos  sentimieotos?  Franco 
»8es  tan  altivos,  tan  sensibles  al  honor  ¿sois  vosotros 
»los  que  tratáis  de  persuadirme  que  os  permiten  te- 
»ner  esta*;  í  aquellas  opiniones,  y  que  os  n\andan 
«seguir  etile  ó  aquel  sistema  ?  ¿Cómu  no  os  mató  la 
avergüenza  al  proclamar  en  nna  sesión ,  que  cierto 
«embajador  quería  r.b$olutamente  que  so  apn  bara  el 
»prü)i'clo  d^  ministerio ,  y  la  proposición  de  las  Cá- 
»maras  fuera  desechada?  ¿Queréis  que  os  crea  cuando 
»nie  decis  ( lo  cual  no  pesa  de  ser  una  insigne  ca- 
«Iinnnte)  que  un  ministro  ihineésbs  estado  eonfereo' 
«ciando  tre?;  linrn .  .  i n  un  embajador  extranj'To  para 
«discurrir  uu  medio  de  disolver  la  cámara  de  los  Di- 
»putados?  Aseguráis  confiadamente  q u  '  ha  eomu- 
wnicailo  cierta  orden  á  un  aprnte  diplomático  y  que 
»lia  sido  muy  de  la  aprobación  de  este.  Quién  de 
»nosntros  merece  mejor  r|  nomlire  rie  francés?  Vos- 
«oüros  que  me  habláis  de  extranjeros  cuando  os  ba- 
nbio  de  leyes  de  mi  patria ,  ó  yo ,  que  he  dicho  á  la 
Dcámnra  de  los  Pares  las  sipnienfes  palabras:  De6o 
imn  duda  á  la  sangre  francesa  que  corre  por  mis  ve- 
WM»  esta  iuquielud  que  sufro ,  cuando  para  deter- 
nminar  mi  voto  se  me  habla  de  opiniones  que  no  son 
nías  de  mi  patria  :  tént/ase  entendido  que  si  la  Euro~ 
opa  civilíza  la  '¡insiera  imponerme  IttCwutiHsOlon, 
»me  iria  á vivirá  Conslantinopla»  

«lC6mo  los  imlos  frincesesque  tratan  de  aosloaer 
asu  opinión  por  tan  viltanoB  medioB  no  odwn  do  w 
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nf|ne  dlirr  n  direeinmente  contra  su  propio  objeto!  ¡Qué 
Mpucu  culiuciulieulü  tienen  espíritu  do  la  nación! 
»Si  fuese  cierto  que  había  peligro  en  profesíir  las  ideas 
»rcalistas,  veríais  que  toda  la  Franda  corría  pretitt- 
«rosa  á  abrazarlas  por  ese  mixmo  motivo.  Un  francés 
)ise  Cdloca  siempre  al  lado  de!  peligro  ,  porque  está 
«convencido  de  que  allí  únicamente  es  donde  se  en- 
«cuenti  a  la  gloria  

«No  se  adquiere  respeto  poniéndose  sumisamente  á 
«los  piés  de  un  dueño  :  ni  en  uu  noble  proceder  pue- 
»de  haber  nunca  peligro.  Cumplid  religiosamente 
DTuestros  tratados;  pagad  lo  que  debéis  :  dsd  si  es 
«preciso  vuef^ni  útlima  moneda ,  vended  vuestra 
«ídtinia  pordon  de  tierra, el  último  despojo  de  vues- 
«tros  hijos  para  pagar  las  deudas  del  Estado,  y  pOr  lo 
»demá$  obrad  como  es  dé  la  gana ;  os  quedareis  des- 
«nudrs;  pero  seréis  libres.  Disipad  vanos  temores :  los 
«sobcninus  ile  Europa  son  demasiado  magnánimos 
«para  intervenir  cu  los  asuntos  particulares  de  Fran- 
nda  

nLos  mismos  aliados  han  librado  i  sus  prontos  pai- 
»ses  del  yugo  de  los  franceses  :  saben  muy  bien  que 
»l»s  naciones  deben  gozar  de  esa  indppendericia ,  que 
«puede  amncirseles  por  unmomerto ;  pero  que  por 
«último  nerpsnriomente  tienen  que  volver  á  cooquis- 
Mtar  :  SpoUahs  arma  supersunt.» 

En  la  tribuna  de  la  cámara  de  los  Pares  he  pro- 
nunciado (2  de  mano  del  presente)  estas  palabras  saca- 
das de  m!  Opf'nlon  so&f»  el  proyecto  de  ley  retatívo  al 
fno</o  de  reemplazar  el  ejercito. 

<(Sin  duda  cualquiera  auc  tenga  una  gota  desangre 
«francesa  en  sus  venas  orbe  dmar  con  todo  el  aran 
«de  su  alma,  debe  estnr  pronto  á  cfimprar  por  medio 
«de  cuantos  sacrificios  le  sean  posibles  la  redención 
ixle  su  pais :  nucMros  corazones  (»aipiiar;in  denlepría 
«cuando  veamos  ondear  la  bandera  blanca  sobre  las 
«almenas  de  todas  las  ciudades  de  Francia.  Has  son 
»al  vernos  on  posesión  de  los  bienes  mas  preciosos 
))p,ira  im  pueblo,  de  un  hten  sin  el  cual  no  hay  feli" 
acidad  posible  para  la  dignidad  de  nuestra  indepen* 
«dcncia ,  sun  entonces  tendremos  que  aplicar  nuestra 
«atención  á  curar  las  heridas  que  un  sofistico  sistema 
«nos  ha  cansado.» 


Mo  es  posilde  hacer  de  modo  que  el  lector  esté  al 
corriento  de  todas  las  prevaricaciones  y  necedades  de 
la  censura.  Cierto  periódico  al  anunciar  las  obras  de 
Mr.  Desaugieres  había  dif^ho  que  era  el  mas  festivo  y 
espiritual  de  /o<  cancioneros  :  la  censura  borró  esta 
frase ,  ¿  por  qué?  Porque  uno  de  los  censores  se  precia 
de  cultivar  ese  mismo  género  deliteratnra. 

Otro  periódico  citó  una  mala  estrofa  del  mismo 
censor,  y  al  momento  se  suprimió  la  estrofa  y  el  pe~ 
ríódíco  tuvo  que  salir  á  luz  sm  día  y  sfn  poder  dejar 
Manco. 

Un  antiguo  articulo  de  derf  o  censor  qne  en  otros 

tiempos  había  lieclio  oposición  al  ministerio  so  liabia 
quedaik)  olvidado  entre  los  papeles  de  la  redacción  de 
un  periódico  independiente  :  no  fiiltó  quien  malicio» 
sámente  se  lo  presentara  á  la  censura  actual  :  el  pa- 
dre conoció  al  ni<»nieiilo  á  yu  Lijo  y  lo  degolló  con  sus 
tijeras.  La  censura  puede  jactarse  detener  un  Gqz< 
man  d  Bueno,  y  un  Junio  Bruto. 

Mr.  Carlos  Bnpin  habia  diiigído  ti  un  excelente  pe- 
n(>dico  literario  un  artírulo  rpie  posteriormente  se  hu 
impreso  por  separado  con  el  epígrafe  de  Homenaje  á 
lo$  habitantes  de  la  Francia  mcridkmaL  Este  arti- 
culo  fue  enteramente  suprimido  sin  que  pueda  acha- 
carse la  lazon  de  haber  obrado  asi  la  censura  ¿otro 
moiik-o  que  al  baber  Mr.  l)u|>¡ii  invitailo  ;í  Ifis habitan- 
tes del  Mediodía  de  la  Francia  ú  aprender  á  leer ,  y  al 
haber  dtado  sin  mmlnnidad  dos  pares  do  Frutát. 

Esa  «•  una  nrantn  dé  h»  necodades  do  la  oenrar» 
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y  puedi  n  aun  vt^rst  clmf  muchas  en  rierlu  osrrilo 
ütítn  de  animacioQ  eoyo  título  e»  Carku  de  la  O  nafa 
al  Bajá  de  Sgittiú.  Hé  aqut  abori  lo  que  nuestros  ve 
cinos  piensan  acrrca  de  estn  censura  :  cosa  quo  los 
periódicos  están  muy  lejos  de  podernos  decir. 

Oi  iofü  me  parece  el  voUer  á  repetir  el  artículo  del 
Correo  inglés » citado  amenormente  va  mi  folleto  So- 
tft  tf  re«laMeetmlnifo  át  la  camira,  ni  «1  artfeiilo 
del  Times ,  de  que  hace  mención  el  talOT  de  ll  Carta 
de  la  Girajfa  al  Bajá  de  i^ijMo. 


Bu  fleta  tnsUnte  acabo  de  rtcMt  de  uno  de  mia 
noble»  ooíegai  los  aigní entes  documental  que  me 
>  á  poner  ea  oMHXiffliettto  dd  púUko. 


AI  Se&or  redtetor  dew*. 

MajMfiafiiiio: 

•Dispensad  que  me  valga  de  imesfroperUdieo  para 

v>cxpreí>ar  mi  profunda  gratitud  por  los  numerosos 
ntesliiooiiios  de  aíiiistad  y  dn  aprecio  recibidos  por 
vpartede  mis  lioiinral»les  hnrmaiios  de  armas  de  la 
«aniigua  Guardia  Nacional  de  Parí?.  No  siéndome  po- 
Bsiblc  rc<pontlor  á  las  multiplicadas  cartas  y  pruebas 
Mde  bi'nevolfiicia  con  que  diariamente  se  dignan  hon- 
JDrarmepor  el  discurso  que  pronuncié  en  la  trihuna  de 
ria  eimara  de  loa  Parea  en  19  de  junio ,  permitid  que 
»por  conducto  de  viip^trn  periódico  pueda  darles  las 
»|;Facias,  uianircstdndules  cuan  sinceramente  aprue- 
»M  sus  opiniones,  y  suplicándules  se  dignen  creer 
»que  mi  adhesiun  y  gratitud  siempre  irán  al  par  de 
»Ia  respetuosa  admiración  nue  profeso  bácia  aquel 
«ilustre  cuerpo  cuyn  re c u  eroo  COOtervi  la  patria  Con 
«tanto  dolor  como  gloria. 

nDi^Qá(»,  señor  mió,  aceptar  1»  afneen mpmSún 
sde  mi  TolttuUd  j  el  distin^ido  reqteto  que  os  pío* 
feso. 

£1  duque  de  cuüiseul.m 

París,  julio  de  1827. 


M.  .Armand  Bertin ,  por  medio  de  una  carta  cuya 
fecha  es  del  8  de  julio ,  hizo  saber  al  señor  doqae  de 
Cbüiseul  que  el  anterior  remitido  habia  sido  borrado 
IKxr  la  eeiMiiri  en  d  IKnw  df  lo»  XMolet. 


CAITA  tn,  SaÜMk  1H.QUE  DE  CHOlSBDt  kt*tL  VtlCOlIlNl 
DKBOMALO. 

«aitonviioonm: 

tí  Siendo  par  ds  Firancia,  habéis  aceptado  el  ejer- 
acicio  de  funciones  en  el  comité  superior  de  la  cen- 
»sura  ;  permitidme  pues,  que  comoculega  vuestro  en 
nía  Cámara  de  los  Pares  ,  lent;a  el  iioiior  de  con^íul- 
utaros  sobro  un  becbo  que  me  concierne  personal- 
Amente. 

nPor  de  pronto,  debo  informaros,  que  desdo  el  II- 
Dcenciamieiitu  do  la  Guardia  Nacional  de  Puris,  be 
urecibidodespuee  de  mi  discurso  del  Í9  de  junio  en 
»la  cámara  Alta ,  una  multitud  de  cartas  y  de  testi- 
nmouios  de  gratitud  por  parte  de  las  personas  á  quie- 
MUespor  muelio  liempo  tuve  el  liuiior  de  iiiaadar. 

uNo  siendo  po^ble  contestar  á  cada  una  de  estas 
uen  particular,  dirigí  antea  de  ajier  lacerta  cuya  co- 
«pía  acompaño  á  los  señores  redactores  de  los  Deba" 
i4es ,  del  Correo  y  del  Constitucional,  Hace  poco,  be 
i>teiiido4di4|qs(Q  denber»  que  mi  cuta  ha  dde 


«ASTAR  T  -WMG. 

)>horrada,  v  !a  censunt  nolUftrmiMtWt 
«eo  dichos  periódico!». 

aSin  entrar  aquí  en  disensión  de  lee  derechos  da 
»un  par ,  y  de  los  de  la  censura  superior ,  coestioa 
»que  me  rc&crvo  deslindar  en  otro  lugar  mas  oporto- 
»no ,  he  crcido  deberme  dirigir  desde  luego  á  tos, 
•señor  Tísconde,  sapUcándoo»  hagaia  ceaar  ese  cacán- 
adalo ,  Mcti  persnadido  de  qtie  d  aentimiento  de 
i'Tueslra  propia  dignidad  y  oro,  os  obligarán  á  dar 
»las  órdenes  necesarias  que  yo  reclamo  como  par  ík 
DFranda  j  oomo  dndadano  francés. 

^  !^''.'naos  aceptar,  seaorfiieonde«k  segoridad  de 
uuij  alu  consúderaeion  , 

»EI  duque  db  OKUsnn..» 
*  Farik»dajaUi»dnl827, 


DB  BOlUU)  AL  SBiKMI 


Befé  cuenta  at  consejo  de  la  earta  qoe  me  LdMi 

hrrho  el  honer  de  dirigir  y  da  la  reclamación  que  en 
ella  ^e  contiene,  sobre  lo  cual  tendré  el  honor  de  co- 
municaros su  resultado. 

Tened  á  bien  sefior  duqoa,  i 
mi  alta  cousideraciou. 


fil  Tizconde  db  aoRALO. 

i'oris  9  do  julio  de  1627. 


Al  día  siguiente  ó  al  otro  de  la  anterior  coule&lacioD 
de  M.  de  Bonsld ,  á  M.  de  Choisseul ,  borró  la  censara 
el  <:i$7iiiet)ie  arüculo  que  había  sido  iniertado  en  d 

Constuucional. 

El  Keñor  duque  de  Choiseul  ba  escrito  como  par  de 
Francia  á  aa  colega  M.  de  Bonald.  preaideote  de  k 
oomisMni  deCensurH,  quejándoeede  que  eata  m  le 
Iio.bia  permitido  insertar  una  caria  que  habia  dirigido 
al  Constitucional  relativa  á  la  Guardia  Nacional  de  Pa- 
rla. M.  de  Choiseul  insiste  paitienhffmeots  en  k  ei' 
Irañeza  que  le  causa  el  que  la  censura  no  le  jvrmiia 
á  un  par  de  Francia  usar  de  k  prenda  periódica  para 
manír<>star  sentimientoa  tan  conftmnea  ean  d  ' 
y  d  patriotismo, 
ra  filtimo,  en  15  de  jidíD  ndKd  la 


París  Udejuiiodem?. 


»E1  consejo  de  vigilancia  de  la  «eaanra ,  en  Tísta  da 

»la  carta  c|ue  habei<«  hecho  á  su  presidente  el  hoota 
»de  dirigir,  y  en  la  cual  V.  S.  reclama  contra  laso- 
Dpresion  hedía  por  h  1 1  ir  ura  cu  referencia  á  su 
«carta  á  los  señores  de  la  llamada  en  su  tiempo  Goac* 
»(fía  ffadonal  d«  Parfs ,  dirigida  á  ios  periddkos  de  isa 

nDebate^,  Corren  y  Corf-.titwional  , 

»Ha  decretado  por  unanimidad  ,  que  se  cumpla  y 
HBOSteifign  la  providencia  tomada  por  la  censara ,  y 

wn^'argíi  km  presidente  le  ponga  en  

»de  V.  S. 

>IMgna«,ae9or  duque»  i 


»tl  daeondá  db  Mmau», 
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DEL  SE^OH  Dl'OOE  DB  CBONinL  AL 

TBConoE  oe  boiuiu. 


Pirfil9d»jiilioflel8t7. 


Tncoim: 


o  Acabo  de  recibir  U  carta  qn»  copio  presidente  del 
vcomejo  de  Tigiiancia  de  la  censara,  me  habéis  hecho 
9e\  honor  de  escribir.. 

»Ed  ella  me  dais  conocimieolo  de  iiaber  el  cun&pjo 
Micerelaiio  por  unanimidad  que  aa  cumple  y  $09ien- 
i^ga  la  providencia  tomada  por  la  censura ,  y  no 
«me  indicáis  nloguoo  de  los  molivos  que  pueda  haber 
»p«n  olmrde  Me  modo. 


POLIliCAS. 

»La  inconveniencia  de  en  ftirina  ea  «I 

»ble  resultado  del  primer  procedimiento. 

»No  pudiendo  como  par  de  Francia,  reconocer  por 
»lríbunal  á  un  cmité  ne  censurn  ;  no  pu(l¡<  ndo  lara- 
»poco  someterme  á  o^rof  prwidenáas  que  á  las  dic 
atadas  por  la  cimera  de  los  Pares  en  casos  eilraordi- 
»narios  y  á  las  dp  los  tribunales  en  los  ca<K)s  comunfs, 
urao  crpü  obligado  á  no  dejar  eoTÍiecer  nuestra  alta 
»(lignidad ,  protestando  oontn  tan  cnlpikie  vioteoion 
DÜe  nuestros  derechos. 

»DigQaos,  señor  vizconde,  etc. 

vD  MIQCR IMCMMBDL  f  pOfát  AtHlCáSaB 

Es  dfl  espigar,  que  tanto  escándalo  dará  al  trasto 
coa  la  ccüsura ,  v  el  gubierno  uo  se  obstinará  en  eos- 
tener  un  estado  de  cosas  tin  shrniiBliT 


FIN  DB  LAS  mSOUnUS  POlinCAi. 


ALGUNAS  REFLEXIONES 

SOBRI 

LAS  MISCELANEAS  POLITICAS 
M  K  M  auunjLüaBuun». 


La  principal  eitalidad  de  un  historiador ,  y  lo  (jue 
con  nías  ({(Techo  puede  el  público  r  xii^ir ,  es  la  im- 
parcialidad. Sin  esta -garantía  indispensable  el  lector 
que  para  instniirsa  busca  la  verdad  en  una  olm,  te- 
miendo constantemente  marchar  por  ol  camln»»  de  la 
mentira  ó  de  la  exageración ,  y  dejándose  Uuvar  de  un 
justo  espíritu  de  desconfianza,  rehusará  dar  crédito 
á  las  verdades  mas iocontestablea.  L»  imparcialidad, 
es  pues ,  uno  de  las  inait  (hmntMoa  sentimientos  qaf 
deben  animar  á  un  escriior ,  y  en  obsequio  del  cual 
debe  sacrificar  sus  mas  caras  afecciones.  Si  so  desen- 
tiende de  ei-tc  deber  sagrado,  atrae  sobre  tí  la  mas 
terrible  respoesabilidad ,  pues  en  vez  de  ilustrar  ,  nos 
rodea  de  tinieblas  ,  harR'nJünos  p,.riioipar  pur  iiietlio 
de  las  falsas  descripciones  que  ims  hace  de  los  liom- 
lires  y  las  coeas,  de  su  ii^usia  admiración  ai  vicio  que 
se  ha  propuesto  adular ,  y  desa  criminal  deaprecio  i 
la  virtud  que  ha  intentado  abatir.  Lícito  es ,  sin  duda, 
al  escribir  la  historia  de  un  monarca .  echarle  en  cara 
su  ambición  si  realmente  la  ba  leoMo;  st»  cruelda- 
des, si  ha  lavado  sus  crímenes  en  sangre  para  hacer- 
los £a8ar  por  razones  de  Kstado ;  sus  dilapidaciones  ó 
rapiñas  si  ha  arruinado  voluntariamente  el  tt  soro ;  su 
exagerado  amor  á  la  guerra,  particularmente  si  este 
amor  no  ha  tenido  mas  base  que  la  injusticia  d  siendo 
inspirado  por  un  falso  punto  de  honor ,  ha  compro- 
metido la  libertad  y  el  bienestar  de  las  naciones.  Lí- 
cito es  ciertamente,  alnirrecer  los  laureles  que  ador- 
nan sus  sienes ,  cuando  no  han  redundado  mas  que 
aa  provecho  suyo ,  y  han  provocado  guerras ,  y  cuan- 
do aquel  muoarca  lia  desdiría  o  las  condiciones  de 
una  honrosa  que  le  propouian  tal  vez  loa  miamos 
qMN  wtím.  injnumniimceiimMw.  Ucilo,  mt 


que  lícito,  altamente  proveehoso,  es  consagrar  á  la 

at)omiii:i(  ion  de  las  generaciones  futuras  la  memoria 
de  un  tirano,  trazando  el  espantoso  cuadro  de  sus 
crímenes ;  naas  para  ser  ereido  y  apr^iado  de  sus 
conciudadanos ,  para  tener  con  joMO  titulo  el  lisonje- 
ro derecho  de  hal>erles  sido  útil,  es  preciso  an;.8  todo 

3ue  el  historiador  aspire  á  no  decir  roas  que  la  ver- 
ad ,  y  tenga  el  prudente  valor  de  alabar  as  el  tirano 
lo  que  realmente  sea  difpw  da  alaiNmn.  Es  predio 

3ue  entre  las  acciones  turbulentas  y  egoístas ,  sepa 
iscernir  las  ^ue  descuellen  notablemente  por  un  dis- 
tinguido mérito  :  debeaiiiiiia  palabra  el  escritor  tra- 
zar el  retrato  del  tirano  con  tal  puntualidad ,  que  ni 
se  rebajen  sus  vicios,  ni  se  disimulen  sus  perfeccio- 
nes ,  si  es  que  las  lia  tenido.  Mas  si  por  oposii  ion  de 
pandillaje  se  entrega  el  historiador  al  prurito  de  afear 
los  soeems;  si  por  resucitar  la  gloria  de  un  partido 
arniinmlo  .  <>■  onipi-n.i  en  negar  b evidencia  de  algu- 
nos lieciios  anotütlus  ya  en  las  páginas  de  la  historia; 
si  deja  en  profunda  oscuridad  las  bellezas  de  ttO  re- 
bato conocido  ya  de  todo  el  mundo,  y  solo  pone  en 
I  evidencia  las  deformidades  ,  lejos  de  conseguir  el  ob- 
jeto (jue  se  liiihia  propuesto,  no  liará  mas  que  ¡icabar 
de  poner  eu  relieve  la  debilidad  de  los  que  se  declara- 
ron por  enemigos  de  aquel  tirano,  y  la  impoleoeia  do 
todos  sus  vanos  esfuerzos. 

M.  de  Chateaubriand ,  quo  con  tan  justos  títulos 
ha  Himortalizado  su  nombre  tomando  pue.sto  entre  las 
mas  brillantes  notabilidades  literarias  de  la  Francia, 
no  ha  tenido  en  enlas  Misceláneae  políticas  toda  la 
íjcn.  rnsa  é  independiente  imparcialidad  r|ue  el  mundo 
pudia  esperar  do  liombres  de  su  laloulo.  Es  cierta*» 
iiitwtowiisíble,qqe<lm»  Mieylwl  Mamirdft 
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la  rama  primogénita  de  los  Borbonf^,  no  se  liaya  va- 
litio  de  oíros  mediris  p,ira  h  u^tT  triiiiifiir  los  fl«*r»'clios 
y  lamentar  los  iufuriuuius  de  t-sa  ra¿a.  ¿Quésignilica 
en  vU-t  bí  f<n  arcrba  y  emponzoñarla  sátira  que  der- 
rama á  manos  llenas  sobre  Bonaparte,  desdeñándose 
dirlo  la  m«iior  afabanza  como  delwrfa  Imberlo  bedio 
Biquii'ra  para  estar  aiitoriz.ido  á  (lisrHnrirle  luego  fon 
mas  s<>guridad?  ¿Qué  ^Hig.'iiíica  esa  destemplada  ene- 
mistad y  ese  eocarnízamiento  é  incesante  a^an  ctm 
qnc  pcr$igu'>  á  su  enemi;;'o  lin^t^  en  el  terreno  donde 
menos  podría  esperar  ser  aUü  ado? 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  ser  ni  detractores,  ni 
apo1o(.'¡stas  del  prisionero  de  Santa  Elena; DO  inten- 
tamos bosquejar  ni  el  elogio,  ni  la  Arflica  de  squi  I 
la  lorftiní  .  porque  e?"  iberia  Ir.T-[).i-nr 


hijo  de  la  lontiní  ,  porque  e?"  sena  lr.T-[).i-nr  <•!  iiiiii 
le  que  tins  liemos  propuesto,  y  alm^ir  ii<-  las  circuns- 
tanri:i<  pn avocando  opinioDes que  nun  no  hnn  llegado 
al  apetecido  punto  de  la  reconciliacimi ;  mas  lo  qiio 
no  tenemos  reparo  niníiuno  de  afirniar ,  p  injue  la 
vo' (lail  pi'rti'iiece  ii  (oda^  Ins  éjKirns ,  v  poriin»'  si^iii- 

Kü  es  honroso  el  confesarla,  es  que  Bonaparle  (fuese 
que  fuente ) .  no  tiene  exartamente  todas  las  raccio- 
ncs  que  M.  de  Chateaubriand  le  ¡itrihiiye. 

«Dice  ei  autor,  qnp  Bonapsrtc  h  iiia  íilí.'utin'v  ta- 
lentos militares,  oxi  odidos  por  los  de  l  >  lu  i  .  r  p  i  m 
de  sus  generales.  ¿  Qué  interés  puede  lialwr  vn  rtslia- 
jar  deesemod')  un  talento  tan  positivo,  un  talento 
trm  prodigioso  al  que  In  iiarjnn  franri^sa  debe  induda- 
blemente parte  de  su  gloria?  ¿Un  talento  que  los  mis» 
mas  en«mi|¡pos  d«  Bonaparte  no  podían  menos  do  eon- 
fríar  rn  el  mmpo  de  haialla  al  verse  arrollada*  por  la 
tiu|i<  rioridad  estratégica  de  tan  insigne  capitán? 

«Dice  que  tenía  aduladores  asalariados.  ¿Por  ven- 
tura  hay  algún  rey  que  no  haya  tenido  los  suyos  ann 
entre  aquellas  mismas  personas  que  al  parecer  se  han 
cnt'.saírradn  á  criücar  sus  acciones?  ¿No  son  acaso  esos 
adidadore^s  mas  culpables  que  lo«  mismos  rejos  que 
ulili/an  su  bajeza? 

«Si  dura  algo  mas  su  imperio  fdp  Napnleon) ,  sipno 
diciendo  el  autor ,  la  Francia  se  haliria  couverlidu  eu 
una  caverna  de  bandidos.»  ¿Es  decir  pues,  que  se  ha- 
bía desterrado  de  esta  nación  todo  cuanto  honor  y 
Tirtnd  habla  en  ella?  Apreciamos  lo  bastante  á  esc 
país  ,  y  lio  le  creemos  capaz  de  olvidarse  d»^  mi  tradi- 
cional probidad  tan  fácilmente  sacri Picándola  á  la  ba- 
jeza de  un  solo  hombre  por  infernal  que  faese  el  ta- 
lento de  que  estése  vif^rn  ddtailo.  Puede  una  nación 
someterse  á  la  fuerza  de  lui  opresor  de  quien  no  le  es 
diulii  desembarazarse,  sin  ser  por  eso  cómplice  de  las 
iniquidades  del  tirano  que  la  noroíoa  con  su  cetro  de 
hierro,  y  es  cierto  que  el  imperio  habría  hecho  alarde 
de  sus  mas  enormes  dchilidrides ,  de  sus  mas  insacia- 
bles desens.  de  sus  mas  devoradoras  ambiciones;  es 
cierto,  que  el  egoísmo  habría  seguido  apagando  el  ge- 
neroso impulso  del  corazón  del  reino,  sin  que  esa  na- 
ción honrada  ,  sin  que  esa  Francia  magnánima  y  vir- 
tuosa se  hubiera  convertido  nunca  en 


aquel  contra  quien  fueron  escritas.  Por  fi»  tonto,  solo 

diremos  que  si  aouel  hombre  que  valia  menos  que  el 
último  general ,  íiubicse  por  casualidad  servido  á  kis 
Borbones,  y  mandado  algún  cuerpo  de  ejército  en  de- 
fensa su  ja  y  no  liabna  tenido  un  admiradt^ .  ni  un  pa« 
negirisla  mas  fenroroso  de  sus  talentos  militares  que 
ese  mismo  Mr.  de  Chateaubriand  que  y«t  que  no  pne 
lie  negarie  triunfos  trata  de  rebajar  su  gloría  con  la 
palabra  gana-baíaVas. 

f<!Vo  entiende  nada  do  lo  qne  se  llama  estratégiea- 
menle  batir  la  campuiía,  un  ¿abe  mas  que  luarciiar  de 
frente;  dar  saltos.  ¿I*uede  expresarse  con  mas  acerba 
violencia  el  enroño  de  un  partido,  ni  tí  dolor  de  con- 
fesarse vencido  ?  Algo  mas  oonsidmhle  es  el  que 
Napoleón  causó  á  sus  enemifn  [i  r  medio  de  miñ 
combinaciones  estratégicas  que  el  qof»  su  detractor  le 
irroga  en  esto«  momentos  rnn  su  pinma.  NosahrnMM 
sien  realidad  pn^cia  ó  no  el  arte  de  batirla  campaiia; 
pero  en  recumpunsa  podemos  asegurar  que  pos«>ia  en 
alto  grado  la  ciencia  de  batir  á  sus  enemigas,  b:.i:> 
cualquier  forma  que  se  le  presentaran.  Por  lo  tocante 
i  dar  utUon ,  sea  que  por  esta  frase  se  entíMMfa  las 
rápidas  é  in  -  r  nías  evoluciones  con  qnc  desbarai.!- 
bñ  los  planes  de  hus  enemigos  en  el  campo  de  batalla, 
ó  sea  los  fogosos  rasgos  de  imagioaclon ,  7 las  impen- 
sadas s.ilid.isde  tono  con  que  solía  expresarse  en  sos 
d¡scur>o.-,  no  podemos  menos  de  decir  que  no  falta- 
rían hombres  de  mí  rilo  que  se  darian  por  muy  Sllis> 
fechos  de  poderlos  también  dar  en  la  actualidad. 

«Ha  hecho  retmceder  Mcía  su  infancia,  mas  bien 
qne  prníresarla  cienria  de  la  truerra.»  Triste  elogio 
de  los  que  fueron  vencidos  por  Bonafiarie  ¿qué  mérito 
aerio  el  de  esos  guerreros  que  tuvieron  que  huir  roas 
de  una  vez  de  sus  propias  capitales  cediendo  ei  onipo 
á  un  soldado  tan  ignorante  como  visoño? 

(  La  Mieiliocri  lad  de  su  alma  apareció  claram- 1,1  11 
el  infortunio.»  No  nos  eutreteodreioos  en  hacer  mas 
citas,  pueü  en  esta  filtlma  campea  soberanamente d 
mas  alto  prado  de  parcialidid.  Ño  podia  ciertamente 
el  coloso  ateifijdo  tener  al  ser  conoucido  liácia  Santa 
ElciM  el  altivo  a<leman  en  que  apareció  después  de  la 
batalla  de  las  Pirámides;  mas  allí ,  sobreaqoctla  roca, 
es  donde  precisamente  ha  dado  mas  que  admirar  que 
en  los  dias  de  sus  mas  brillantes  triunfos  por  r  'rr.n 
y  su  resignación.  Por  otra  parte,  ¿cuál  es  el  coraron 
de  bronce  que  s«  atreva  á  criticarle  por  haberse  asih 
mado  tal  vez  ima  lágrima  á  sus  ojos  al  ver  quelarom- 
pian  su  espaiia  ?  ¿  Por  ventura  el  rostro  de  Lnis  XVIll 
a!  marchar  hacia  Gante  radiaba  de  gozo ,  como  al  vol- 
ver á  pisar  el  socio  de  la  Francia?  No  lo  creemos,  j 
sin  embargo  al  verle  han-,  nos  goardamos  bien  do 
agrabar  su  dolor  con  una  frase  in'níca  6  amaren : 
cierto  es  que  tuvimos  grande  satisfacción  al  ver  que 
nos  desembarazábamos  de  su  presemñn;  na*  oalB 
gría  fne  templada  por  el  respeto  que  una  nación  ge- 
nerosa dt  1)0  al  iurortunio  del  rev  á  quien  proscribe. 
But  n  cuidado  tuvimos  de  no  añadir  ni  una  sola  espina 


una  enverna 

de  bandidos.  Es  tan  imprudente  el  haber  sentado  esa  á  la  dolorosn  corona  oue  en  aquel  momento  ceñk  sus 
,  como  dolomsn  para  todo  buen  francas  el  s^es.  Dejemos  al  criterio  de  otras  personas  mas  au* 


proposición 

tener  (pie  defenderse  de  ella 

«Kn  diez  anos  ha  derramado  mas  corrupción  que 
todos  los  eni|ier,ii{ores  de  Roma  juntos.*  Este  perisa- 
miento  es  t;iml>¡eii  injiisiov  aun  ma<:  exapfrado  que^ 
anterior;  porque  su[  one  que  tidos  los  franceses  esta- 
ban ya  r-irrompidos ,  0  muy  cerci  de  estarlo;  menos 
los  que  liabian  tomado  la  generosa  determinación  de 
ir  i  llinir  en  el  destierro  los  males  7  la  fnfsmhi  de  h 

[)alria ,  y  que  diariamente  le  eslnban  enviando  desde 
tjos  un  noble  testimonio  de  su  lidelidad ,  uniéndose 
con  tos  extranjeros  para  conspirar  contra  80  gloria  y 
contra  su  independencia. 

«Es  un  (/ana  bafallas;  fuera  de  esa  circunstancia, 
oKillioio  (ic  sus  generales  tiene  mas  habilidad  que  él  » 
Mo  nos  parecen  dignas  de  refutación  semeianles  pa- 
labn»,  pues  en  ^  nrisnaa  llevin  la  justiucacion  de 


tnriradns  que  nosotros  el  decidir  si  Bonaparte  fue  me- 
diocre ó  pequeño  en  su  elevación ,  y  nob  sotnetiTemo» 
gustosos  á  su  fallo;  pero  en  tanto  no  creemos  que  la 
víctima  de  la  invasión ,  cuando  el  mundo  «útero  al 
caer  sobre  ella  apenas  tuvo  peso  suficiente  para  tbm- 
marla  del  todo,  sea  indignado  nuestro  respieto. 

Rcsp4^temos  al  hombre  cuyas  faltas  nunca  igualarán 
al  castigo  con  que  las  ha  ex|^do.  El  odio  debe  apa- 
garse, 6  por  lo  menos  enmudecer  ante  la  desín-ncia,  y 
en  t»1cs  momentos  toduel  mundo  debe  ser  suUcieiite- 
mente  generoeo  para  renuncÍBr  al  trisla  empeño  da 
aumentarla. 

El  autor  de  estas  Jfireeldneat  polmeos  asegora  e» 

la  primera  página  de  este  libro  5cr  muy  cristuinr.—;y.:- 
en  obsequio  de  su  fe  iria  con  paso  seguro  al  caidaiM; 
— qtieeqillnel  Evangelioco  ftToraela  deigneil» 
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-^y  que  ama  i  m  religión  ,  pnrquo  es  unn  rclieírm  (!p 
canind.  — ¿OSmo,  pues,  siiiUéadose  animado  d)>esie 
«9piril« ,  persigne  con  tanto  encarninnniento  »l  hom- 
bre <jup  lia  caído  y  que  al  verlo  en  la  desgracia  debería 
considerarlo  ooróo  liermaoo ,  mayormente  cuando 
itqudia  religión  llena  de  caridad  le  nand»  perdonar  ¿ 
ftus  enemigos? 

Aunquo  dí^pueslo  á  crilicar  tales  exaaeraciones 
dondequiera  qiiñ  las  encniiirernos ,  lo  linriamos  sin 
embargo  con  muclia  mayor  reserva  al  reiuiar  la  opi- 
nión de  on  liombre  pdiíueo  desinteresado  y  que  no 
deacriblese  una  época  Bino  en  provecho  de  la  humani- 
dad y  para  hacer  triunfar  la  virtud.  Entonce»  no  nos 
costaría  esfuerzo  confesar  que  la  ambición  de  un  solo 
hombre  puede  tal  ves  arrastrar  Inda  una  nación  ála 
desprari  i ,  haciéndole  olvidar  el  Bentimiento  de  ra 
propia  dignidad  por  la  especie  de  embrutefimit^nln 
nMual  en  que  la  baria  caer;  entonces  seriamos  los 
firimeros  en  asi^r^r  que  la  guerra  debe  ser  el  último 
recuiso  d>>  nm  un  gobierno  ilustrado  eche  mano  ni 
aun  para  .tx^iurar  la  libertad  y  la  dicha  de  los  pueblos; 
ronvciidrinriMis  ron  nqii'  l  iw'inbri'  en  reprobar  todas 
loi  tendencias  ambicionas  y  perturbadoras « todos  los 
indignos  aboses  de  poder,  y  todas  las  providencias 
des^rttii-a': ,  asi  co.iinlos  saiTiliciíi?  hnmniin>;  pnrecidos 
á  los  de  InH  lienjpos  bárbaros,  hechos  solo  para  ayuiiar 
al  logro  de  una  malhadada  tntalla ,  y  para  dar  pábulo' 
Á  las  querellas  de  algunos  usurpadores  rivali-s.  Unién- 
donos á  la  opinión  de  aquel  hombre  confesariiimos  |»a- 
laiiiiiíiiiieiiti- la  palria  aun  de>-pties  de  un  l;ir;j(i 
repuso ,  cslá  vertiendo  sangre  do  la»  heridas  causadas 
por  suK  propias  victorias ,  y  que  el  verdadero  honor 
de  una  nación  no  cnruisle  en  las  Uu  lia<  saiií.'ritMila<5  y 
siempre  inútiles  de  pcukr  ú  jiuder,  &iiii>  cu  la  paz  y 
en  la  tranquilidad ,  en  las  sabias  instituciones,  en  las 
buenas  leyes,  en  la  protección  dispensada  át «los,  en 
el  trabajo'  y  en  los  premios  que  pueden  baeerle  pros- 
perar, y  p(  r  úllídio,  en  la  aholicion  de  injiislns  y  es 
cíindnlosos  privilegios  concedidos  casi  siempre  á  lits 
personas  que  mas  pueden  abusar  de  eiloo  em|)obre- 
ciendo  ú  tirnni/and»  á  los  de;iiás  Gs.'iesuiia  pioffsion 
d¿  fe  á  (|ue  siempre  nos  seria  muy  glorioso  sus  TÉliir: 

V  que  en  (o-las  oeasinnes  oonfesan  rins  si-r  la  nuestra 
l^erouo  nos  es  posible  ponernos  nunca  de  acuerdo  con 
los  que  delante  de  nosotros  tnismos  abnnn  de  la  auto- 
ridad de  su  palabra  y  de  su  n  putarion  pnra  liarerque 
su  partido  triuiile  á  expensas  de  la  v«'rdaii  y  lu  justic  ia 

V  que  á  trueque  de  ver  que  la  victoria  se  inclina  á  su 
bao ,  no  so  cuidan  de  que  la  gloria  y  la  prosperidad  de 
sn  pais  puedan  sufrir  en  lo  sucesivo  algún  percance. 
Crilicarcinos  con  valor  y  sin  consideraei.in  de  pí  rsonas 
é  los  legitimislas  que  vens^an  á  decirnos  que  si  los 
liorliones  no  btibiúen  vuelto  á  entrar  en  Francia, se 
habría  e«ta  nación  cnnvprti«!o  por  úllimo  en  nnn  en- 
venia  debamlidos,  y  que  se  atit-ven  á  llíiiiiar  divinos 
salvadores  de  la  patria  á  unos  reyes,  cuyos  nombres  y 
cuya  conducta  son  reprobados  por  la  historia  impar- 
eísl. 

Snpnn  n  r\\w  Cnnaparte  fno  atnhicioso  y  cruel:  en 
esc  caM)  no  debe  ser  considetail"  mas  que  como  un 
aaole  enviado  por  la  I'rovidrncia  para  impedir  que 
aquellos  reyes  sif-'uieran  dominando  \m  ¡^uU  que  biijn 
su  cetro  se  iba  enilinileeiendo,  y  soiire  un  puebUi, 
euya  prolonpaila  y  estúpida  clemencia  lejos  de  corre- 

( (irlos  no  servia  sino  para  inspirarles  mas  audacia,  y 
laccrles  aumentar  lo  lista  de  sus  crímenes.  Ilrinap:irt<' 
dicen  que  fue  vn  fiana-batallas.  Sea;  pero  p;  r  lo  tur- 
nos lle^ó  muy  ñ  iieinpo  para  rejuvenecer  la  i^luria  de 
la  podría  que  ya  estaba  espirante  y  para  dar  á  entender 
Á  la  Europa  que  to*la  la  Francisi  no  estaba  limitada  .1 
unos  poc(»s  houihres  dispuestos  ¡i  venderla  y  «  manci- 
llarla. V  autupití  Napoleón  hubiese  sido  todo  lo  qui> 
realmente  uquelkis  Jtoiubres suponen  que  fue,  ¿seria 
por  cfo  mas  cierto  que  sus  reyes  han  tenido  Jas  vir* 
tud<nt  qne  ellto  se  complocf'n  en  darles?  ¿  fjoé  hizo 


T.iiis  XVIII  en  su  último  advenimiento  al  trono  ?/  Sfi 
lian  borrado  \a  de  la  memoria  las  venganzas  infame- 
mente ejercidas  sobre  ciertos  hombres  cuyo  único 
ílel¡»o  era  haber  servido  con  lenlfarl  y  v.iloráin  patria? 
¿Se  ba  perdido  ya  el  recuerdo  de  los  mílluiies  que  tuvo 
que  sunar  el  pueblo  para  dar  graci;  s  á  la  coalición  de 
sus  buefkos  y  generosiM  servicios?  Y  Carlos  X  ¿ por  me- 
dio de  qué  actos  brfltinles  justiflearl  el  desprecio  con 
que  apnrei  taba  mirarla  época  del  imperio  y  la  con- 
lianza  que  tenia  en  ia  restauración  que  lo  bal  ia  reem- 
plazado? ¿Observó  la  nueva  ley  fundamental  de  la 
Francia  con  mas  lealiad  que  su  predece-^or?  ;Llevóá 
cabo  sus  compromisos  cotí  mas  smceridad  V  ¿Se  mos- 
tró iiKis  rcliKo  (ii'l  lioriiir  <le  la  naeion  y  de  su  inde- 
pendencia? ¿Fue  el  pueblo  mas  feliz  bajo  stt  reinado 
qne  bajo  é  de  Bonapsrte  fioe  con  tanto  afiin  han  tra- 
tadn  df  de-arredifar?  A  esto  nos  contestarán  que  Car- 
los X  fue  muy  l»ueH  cazador.  Convenimos  m  que  cada 
cosa  tiene  su  mérito  particular;  ma!>cu;inilü  si  mejan* 
te  circunstancia  llega  á  íigurbr  entre  las  brillantes 
cualidadesdenn príncipe  no  puedeen  nuestro  concep- 
lo  ser  sino  á  f.dta  ile  olí  as  que  poderse  mencionar.  Fue 
ademas  muy  aficionado  á  procesiones  y  no  se  desdeña- 
ba de  aristir  á  ellas  personalmente.  Cada  cual  es  libre 
de  enlreErnrseñ  sus  inclinariones  y  piiP'le  darles  toda 
In  piililicitlad  que  le  aeonjode;  mas  ¿quién  salí" si  solo 
por  c^-t'  fervoroso  amor  al  culto  exterior  sintió  aqu. Has 
fatales  inspiraciones  que  le  hicieron  concebir  el  pro- 
yecto do  sofocar  mieslras  libertades?  De  lodas  mane- 
ras, lu<  hombres  que  le  In'cieron  entrar  en  f'<ta  sen  la 
peligrosa  cubriéndola  con  ai^'unas  flores  para  que  no 
pudiera  ver  el  abismo  en  que  iba  á  precipitarse,  de- 
mostrari'P  mn  nuí'va  evidencia  que  los  iijavnres  ene- 
migos de  !a  iiioiiiirquia  son  los  que  están  siempre  en 
torno  di'  ella  prone  ticudole  el  apoyo  de  su  «mor  y  de 
su  experiencia.  Liigañados  por  el  silencio  del  pueblo, 
en  quien  como  en  un  libro  deberían  estar  siempre  es- 
tudiando los  reyes  y  los  ministros,  creyeron  que  el 
Ir  uiifo  eríi  seguro;  (lorque  nadie  se  atrevía  á  levüular 
la  vez  en  ku  derredor ;  creyeron  enel  eiivlleiimientoy 
en  la  inercia  délas  almas,  porque  los  franep'-es-  pro- 
fundamente heridos  por  los  males  de  la  patria,  (irra- 
baii  esiionuíne  :nienl<*  \ií<  ojos  para  no  verse  ob'igados 
á  ventsir  injurias,  cuya  triste  evidencia  se  les  humera 
presentado  pnr  do  quiera.  Entonces  aquellos  sínreros 
aniitjns  del  trono,  aquellos  custodios  de  las  )il)ert;¡diS 
pairia-i  hicieron  firmar  al  desgraciado  nionarci<  la*  rí  a- 
les ói  drnes  que  precipitaron  su  caida  y  le  pusieron  en 
el  camino  de  hi  emigración.  Olcese  que  es  el  pueblo 
quien  consumd  In  roma  de  Carlos  X.  Eso  es  una  odiosa 
lut  nlini  inveni.ida  por  tos  verdaderos  causadores  de  su 
desgracia.  Aquel  triste  y  crédulo  anciano  no  fu<>  víc- 
tima idno  de  ms  hombres  que  mantenía  junto  i  su  per- 
sona,  quienes;  í-nnsiderándolo  como  un  fantasma  do 
moiiarquia ,  quisieruu  reinar  en  su  lugar, y  ostentaron 
nuevamente  á  la  faz  del  mundo  su  arrogante  y  ridicula 
impotencia.  £1  pueblo  nada  mas  hizo  que  defenderse: 
intentaron  tiranizar  sn  pensamiento,  noner  una  mor- 
daza á  sus  labios,  trata  lo  como  un  vil  eseíavo ,  y  aña- 
dir á  las  cadenas  azas  pesadas  con  que  estaban  amar- 
rados nuevos  eslavones  mas  pesados  aun:  el  pueblo 
murmuró: su  murmullo  le  causd  nuevas  mi^e'ia-.  r  i 
pui  Llu  amenazó:  ¡Ah  I  se  rieron  eslrepilosuuiente  <io 
susamer.azas.  E\  pui  l'lo  tacó  bríos  de  su  propia  indi^' 
nación :  el  furor  le  dió  armas,  y  cayeiuk)  sobre  sus 
temerarios  opresores  les  dió  á  eniemur  que  era  muy 

ii^iio  (!•'  ser  niiie,  porque sabit comprar  laliberUidft 
cusía  de  su  .sangre. 

¿A  quién  se  le  debe  pedir  cuenta  de  ia  sangre  que 
inundó  por  espacio  de  ties  dias  á  la  capital  ?  ¿  A  una 
nacitm  magnánima  qne  se  sacrilici  por  sus  der»  elios 

inoK.ria  e~,  o  á  unos  mis<>rabtes  pigmeos  vengativos  6 
iucorr('gibti>s ,  que  considerando  la  nación  como  pa- 
trimonio suyo ,  al  pueblo  oomo  uní  bestia  de  carga ,  y 
ta  libertad  de  eFrril)ir ,  de  hablar  y  de  obrar  com*»  unk 
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2lt     *  utor  iom^  rm  uascar  t  hoiq. 

propiedid  tietiMif toMoU  mj*  ,  pr orocaroo  espouUi-  tiguo  Lrooo  cmnu»  mas  iDBncfaido  as  vda  de  orie. 
ncamente  ta  guemi  elvíl  y  firmaron  «1  decreto  de  I    uPero  al  nilfuio  tiempo  comn^olit  ta  Tminnrii  de 

imii'rtc  011  nit'ilio  do  unn  orfrta,  sin  fijir  siíjuiera  la  ,  nu<'?tiMs  i], f  -  fi^     y  los  iiisr-ii^  iti  -  .liji  rnii  :  >■]  iñelo 


alenoion  en  lo  dutloüo  dt>  lii  lucba?  ¡Tan  insólenle  ; 
esli'ipiiia  ora  su  profunda  ceguedad  I 

Horiiicos  tk'foiisores  de  los  Burbones,  los  que  enco- 
miáis sus  vii  luiiés  sin  oltidaros  de  las  tueslras,  los 
que  ponderáis  los  iiaiiocirnioulos  quo  en  lierrnsoxlrati- 
jeras  titbeis  leoido  que  «u/rir ,  ¿llegara  por  (iu  un  día 
enqoerenmieiesá  Toeelm  injustas  prtiemioiws,  y 

f)ara  merecer  vuestro  perdón  os  dif^nois  oir  la  voi  do 
a  prudencia  y  del  arrepenlimienlu  ?  Creednos  ,  y  no 
os  dejéis  alhagar  ya  mas  de  quiméricas  ilusionesi 
Desde  febrero ,  de^e  h  época  en  que  ei  pueblo  entró 
como  vencedor  en  las  Tu  Derías,  lea  rayes  se  han  con- 
vertido en  una  c«ía  ¡iiipf)s¡ijio  parala  Franci  i.  N  tra- 
téis ,  pues ,  de  imponernc^os  por  medio  áa  ainenazas 
ni  de  vanas  promesas.  Dejen  sus  vástagos  malhadados, 
A  (guiones  i^i  11  embargo,  no  acusamos  ai'  ]iif<  faltas  co- 
nR'litia.s  pur  sus  pdres ,  dejen  de  cantar  con  la  be- 
rencia  de  un  trono  ,  cuyos  idiimos  realM  al  pueblo 
lit  arrestndo  por  el  cieno  de  Jas  callas. 

El  autor  de  tas  MúeeU¡n$a$  poÜfras ,  á  pesar  do) 
a^f .  n  lií  iilo  que  laloiiln  doLin  (  jorcoreii  \,\-  n  n-^ : 
bailó  uuy  pucab  voluntades  di.siiufsta»^  á  seguirle. 
Pudo  reanimar  el  tibio  fervor  de  algunos  legitimistas 
que  sin  él  so  liahrian  llegado  inseiisiidemento  á  olvi- 
(Lr  hasta  ild  |)riniitivo  ol>jel<Hlf  su  cuitu  ,  mas  no 
('oii>iguió  la  gloria  de  rociliir  <  ri  su  i;imi>aii  onto  mu- 
cbos  desertores,  j  so  di^tiuguiú  maioorla  lealtad  con 
que  defendió  sus  principios ,  que  por  H>s servicios  que 

riudo  hacer  a!  jóvcii  priiiL-ipo  ,  ichjelo  de  su  aduraci'>n. 
!n  hombre  vulgar  que  hubiera  ntanifetitado  tanto  arre> 
halo  en  sus  propias  opiniones  liabria  sido  perseguido, 
6  por  lo  menos  se  habria  convertido  en  objeto  de 
burla,  pues  hace  ya  mucho  tiempo  que  ta  causa  de  los 
reyes  no  puede  sostenerse  con  la  formalidad  necesaria 
para  que  pueda  esperarse  ol^una  probabilidad  de 
triunfo.  Pero  Mr.  do  Clicticaubriand,  mercedal  glorío- 
so  prosfi^io  de  su  nombre,  adquirió  con  esta  r.in- 
ducta  nueva  c»;k'bridad  á  .su  política  excepcional ,  y  el 
Interés  de  su  reputación,  y  la  voz  do  ;u  conciencia  le 
inwiraronoooiiauui  liasta'el  último  instaule. 

Has  si  todo  el  mundo  está  de  acuerdo  m  admirar 
la  constante  fe  del  legiiimista  creyente  tanto  como  el 
talento  admirciblu  del  prosista ,  otro  escritor  no  menos 
caro  i  la  ])utrin  no  faa  participado  de  sus  opiniones  ni 
abrigado  las  mismas  esperanzas  bojo  su  bandera. 
Mr.  de  Roranficr,  ol  cantor  idolatrado  liel  |»uoh!o, 
conservó  sivmprn  la  mas  sincera  admiración  y  el  mas 
entusiasta  afecto  bácia  esa  ^nde  liombre mas  al 
▼er  que  este  corrta  á  su  roma  por  su  adhesión  á  la 
causa  de  los  Bnrbont»s,  le  dedicó  unas  ostanrins  ( n  tas 
que  se  pintan  con  admirable  perfección  las  diversas 
opiniones  de  esos  dos  eminentes  escritores.  El  le*  lor 
n<w  pernútirá  que  le  presentemos  algunas  de  ellas, 
bunque  despojadas  del  niñgi'-o  halago  do  una  sonora 
Tersilicacion. 

«Chateaubriand,  ¿por  qué  huyes  de  lu  patria?  ¿Por 
qué  liuyes  de  su  amor,  de  nuestra  admiración  y  de 
nupítra  ternura?  No  la  oyes  exclamdr  con  ü(jl«-riilo 
acenlu  :  ¿cu  mi  brillante  cielo  se  echa  de  menos  una 
estrella  ? 

»A  I  volver  ta  familia  de  los  antiguos  reyes,  Chateau- 
briand, que  siempre  ha  st(k>  el  mas  religioso  apoyo  de 

su  cetro  creyó  que  los  Borlmiies  adoptiirian  por  luja  la 
libertad,  cuya  nobleza  no  necesita  de  antiguas  al- 
curnias. 

nfaira  la  época  en  qno  fecundando  la  historia,  la  ter- 
rible espada ,  terror  de  las  naciones ,  brillaba  en  el 
af  tro  de  U  gloria  y  luda  llegar  basta  nosotros  sus 
rajos. 

ttChsteubriand empleó  su  elocuoicta  en  obsequio  de 

aquelliis  reyes,  y  á  ii:  lu m   'i^  un  genio  benéfieo 


en  que  h.'hila  ese  liombre  es  hermoso;  arrojémosle  J 
apaguemos  su  gloria  como  se  apega  una  antotcba  « 
meaio  del  día. 

»i  Y  quisieras  tú  acompañarlos  aliora  en  so  caidal 
Acaba  ¡  ab  I  de  comprenner  su  orgullo  insensato.  En 
el  número  de  males  que  su  iogi^to  corazón  impula  al 
mismo  cielo » cnemlñ  tn  lealtad. 

t'Sirve ,  sirve  á  ese  puí'Mo  que  lucha  crntrn  m  or- 
gullo,  ese  pueblo  I  admirador  de  im  graneles  tálenlos 
que  al  triunfar  en'bs  barricadas  te  llevaba  cano  ai 
trofeo  en  .sus  bracos  llenoe  de  cicatrices. 

»No  te  fon^agresmas  que  ú  su  causa :  en  su  nom- 
bre te  c  !  jui  I  mi  voz  á  que  vuelvas  cuanto  ante^  des- 
pués de  tan  triste  despedida.  La  causa  es  santa,  y  todo 
liombre  f^rande  enMgiado  at  pneblO)  ea  m  enviada 
do  nios.» 

Nadie  mejor  que  Mr.  de  Beraeger  iiabria  podido 
tenor  la  giona  de  arrancar  á  Mr.  de  Chateubríand  de 

su  idolab-ía .  si  esto  hubiese  sido  posible;  pues  nadie 
pr>dia  pintarle  de  un  modo  mas  dedicado  su  amor  ¿  los 
IÍMrl)onos  y  reprenderlo  con  mas  elepanlo  finura,  mas 
estaba  decretado  au(; muriera  como  babia  vivido,  es 
decir,  riendo  b  iif  á  los  principios  de  su  familia ,  sin 
hacer  caso  de  todas  las  razones  qnr  m  • !  i  rr  o  -ii 
afeitada  vid»  se  le  habian  presenUtdo  para  desertar  del 
ara  do  ^us  fídsos  dioses  Y  justiGcar  su  apostasía  ante 
el  tribunal  mas  severo.  La  indifereocta  ooo  me  lea 
Borbones  pagaron  el  afecto  de  vn  hombre  tan  ilustre 
demuestra  cuán  indipnos  son  dr  1,  r,i  r  i  u  -f  i  Nirio 
un  defensor  tan  generoso  y  con$t:uit<  i  t-ro  sigamos 
adelante  con  nuestras  reflexiones. 

Mr.  de  Chateuhnand  se  deja  llevar  á  igual  extremo 
de  fanatismo  ni  hacer  el  elogio  de  los  Borhones  que  al 
difamar  ti  Ho:  ip  ,f  te  :  ili  m;  i  era  que  no  podemos  me- 
nos de  preguntar  con  admiración  cómo  se  en^^ñó 
tanto  en  sus  juicios  on  tambre  tan  tesigne,  supo- 
niendn .  como  defimin'?  suponer,  que  no  quiso  hablar 
de  los  hombrt^  y  de  las  c^as  xmn  que  con  arreglo  al 
espíritu  de  justicia  y  de  sinceridad.  Después  de  haber 
pers<<guido  á  su  TÍctima  basta  en  el  fondo  del  destier- 
ro ,  después  de  haberle  bimado  la  última  maldición 
sobre  su  doloroso  roca ,  viene  precipitadamente  á  in- 
censor á  so  rey  al  pié  del  trono.  No  acertamos  á 
comprender  por  qué  razón  Chateabríand ,  después  de 
haber  descargado  toda  su  indignación  sobie  los  adu- 
ladores de  Bonapartc ,  puede  convertirse  esponlán»- 
meiiie  y  con  la  mayor  exageración  en  adulador  de  su 
moiiana.  .Nada  de  particuiar  tiene  que  le  ame ,  ni 
que  le  supen^'a  capaz  de  fancer  la  ffIMM  desu  patria; 
|ines  esa  es  la  conducta  que  dolie  observa  todo  vasallo 
siiK  er()  y  leal ;  pero  donde  cam|>ee  particularmeuie  su 
es[Hriiu  de  partido  es  cuando  poniéndolo  en  paialdo 
con  B.maparte ,  dice  que  aquel  desciendo  de  una  raza 
divina,  queesiiinccesildfi  á  todo  espíritu  de  venganza, 
asi  C'  ino  á  toda  preocupación,  y  que  está  dotado  de 
vastos  talentos  I  adornados  de  profunda  elocuracia. 
Finalmente  Luis  XVill  en  concepto  de  Chateaubriand 
os  el  íimigo  de  las  letras :  tiene  las  ideas,  la  modera- 
ción y  el  buen  &enlido  necesarios  á  un  monarca ;  ai 
llegar  á  París  le  saludó  todo  el  pueblo  postrándose  de 
rodijias,  besó  sus  vestidos  y  derramó  torrentes  de 
lágrimas  <?e  regocijo,  de  ternura  y  de  agradecimiento. 
El  señor  coi  1-  li'  Artois  es  un  modelo  de  sincera 
lealtad  distinguiúndosc  particularmente  por  su  piado- 
sa ternura  y  bondad,  asi  como  porra  caiactercfniDen- 
temcnte  frnncós.  El  señor  duque  do  Angulonia  os  el 
heredero  de  las  virtudes  del  Beamés  :  uo  han  visto 
los  ejércitos  franceses  caballero  mas  bizarro  que  el 
duque  de  Berry,  y  por  último  el  señor  duque  de 
Orli-anii  ostenta  uno  oe  los  mas  ilu<itres  nombres  de 
Francia.  Después  de  eso  retrato  df  i  fuTiilia  real,  trs' 


derramaba  con  su  encauio  llores  y  perlas  sobro  el  an-  i  zade  por  un  autor  enemigo  de  los  aduladores ,  sigue 
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MieiUltfM 
I  toerca  de  cuyo  sentido  no  podemos  monos 
de  lltmar  te  atención  del  lector.  «Si  iiuc»trus  icgíiíinos 
wrfMvanos  llegaran  á  faltarnos,  el  último d«  niifrun- 
enes  debería  ser  i)referido  á  Bonaparlo  para  sentarse 
«o  d  trono  :  con  él  por  lo  menos  nos  librariamos  del 
baldón  de  loner  que  obi^dectT  i  un  extranjero.» 

Mas  de  una  vez  debió  Mr.  Clialeaubriauü  arrepentir- 
se dorante  su  vida  de  haber  pronanciado  tan  ealnañas 
palabras.  Muy  pernicioso  seria  tomarliis  en  su  sentido 
literal .  si  es  aue  hay  un  alma  tan  apücada  que  sea 
eipazae  hacerlo. 

No  ae  limita  el  autor  á  celebrar  el  regreso  de  su  rev, 
sino  que  felicita  también  i  los  aliados  por  sos  trtmifoe 
que  en  su  concepto  no  snn  mns  que  una  lección  gue 
el  cielo  da  á  la  Francia  sin  reducirla  por  eso  á  la  nu- 
milledon ,  y  siendo  justamente  nerocidi ,  debe  dañe 
por  satisfecha  de  su  vencimiento. 

«Los  aliados,  dice  el  autor,  son  unos  libertadores 
pacíficos  y  no  unos  conquistadores :  vienen  á  ininur- 
taliane  mnáo  al  mundo  un  notable  ejemplo  de  mo- 
deración en  la  victoria.  ¡Que  de  injurias  tenían  que 
vengar!  Mas  lian  sobidn  iiu  confundir  á  los  franceses 
con  el  tirano  que  los  oprimía,  mereciendo  por  eso 
recibir  el  premio  debido  á  su  magnanimidad,  y  siendo 
recibidos  de  los  habitantes  de  París  como  si  hubiesen 
sido  nuestros  verdaderos  soberanos ,  como  unos  prín- 
cipes franceses,  como  Borlxjties.  Somos  dt'Mla^i;lllú 
sensibles  á  la  gloría  para  no  admirar  á  ese  lord  We- 
lUogton  que  dó  ana  manov  tan  noUe  y  ostensible  nos 
recuerda  las  virtudes  de  nuestro  Turena.» 

¡Como  pudo  .Mr.  de  Chateaubriand  sofocar  hasta 
este  punto  todo  sentimiento  de  nacionalidad  !  ¡  Los 
aliados  pacíficos  libertadores !  ¡Que  han  sido  recíuidos 
en  Francia  como  sus  legítimos  soberanos,  como  los 
Borbones !  ¡  Ali !  ¡  Teja  guirnaldas  el  que  no  sea  ami- 
go de  la  Francia  para  adornarla  frente  de  ews  inmor- 
tales! ¡  Levante  un  templo  á  la  memoria  de  Welling- 
tonl...  Nosotros  los  íjiie  Iiacomos  justo  alarde  de  amar 
A  nuestra  jialria  nunca  podremos  contemplar  sin  dolor 
sus  padecmiientos;  y  nos  guardaremos  bien  de  llamar 
héroes  y  bieobecbores  áloe  que  ayudadospor  la  Iraídon 
han  intermnpido  el  curso  de  tas  victorias  de  la  Prenda 
folriéndola  á  poner  bnjo  e!  yupo  de  lor  pérfidos  mo- 
narcas de  cuvo  cetro  iiabia  logradorcdiroirsc. 

A  pesar  del  res|>e(oque  el  autor  de  hs  Misceláneas 
polUtczs  nos  inspira ,  no  podemos  menos  de  experi- 
raenlar  un  profun'io  sonliniienfo  de  admiración  y 
tristeza  al  ver  cual  se  regocija  de  las  calamidailes  que 
caen  sobre  su  país  y  ciuü  colma  de  bendiciones  á  los 
que  la  cubren  de  luto  7  de  afrenta.  No  nos  es  difícil 
comprender  que  su  Unción  finátic;!  no  enruentre  un 
personaje  mas  bello  ni  niag.>síu<.so  que  su  rev; 
aguantamos  sin  soltar  la  ri>a  que  nes  diga  oon  tooa 
formalidad  que  la  cabeza  de  aquel  nnonarca  es  magni- 
fica; que  su  mirada  es  á  la  vez  propia  de  un  rey  y  de 
un  hombre  de  talento,  y  que  al  verle,  sentadn'en  su 
silla  de  brazos ,  teniendo  el  bastón  entre  las  rodillas 
ead  eoUertas  con  loa  anebos  bolines  de  terciopelo 
encarnado ,  podria  decirse  qnc  ío  está  viemio  á 
I^uis  XIV  á  los  SO  años  de  edad.  Nada  hay  de  rejirt  n- 
sible  en  todo  esto;  pues  en  efecto  cada  cual  pue- 
de ver  los  hombres  y  las  cosas  á  su  manera,  y  por 
lo  tanto  Mr.  de  Chateaubriand  es  muy  dueño  de  en- 
contrar eipresiones  de  iinhl.  za  ,  de  maiiíeslad  y  de 
arrogancia  en  la  actitud  de  un  monarca  gotoso  y  obe- 
so, solo  porque  tiene  su  bikston  entre  las  rodillas  y 
lleva  bolines  .según  la  moda  anlif^ina.  Puede  ba'^ta 
cierto  punto  consentirse  que  cada  cual  se  obceque  por 
lo  tocante  al  mérito  de  sus  parciales^  ó  de  las  personas 
amadas:  eso  es  una  flaqueza  propia  denucatra  índole, 
y  nadie  se  libra  de  tener  sus  ídolos  mas  6  menos  dig- 
nos de  admiración  y  alab.uizas;  pero  lo  que  aflije  á 
lodo  corazón  generoso  y  sensible,  y  mas  bien  dicho, 
á  lodo  corazón  honrado,  que  ama  aole  todo  á  la  nati  ia, 
y  desea  so  gloría  y  íolicitlad ,  es  ver  qiui  un  hnmorc  de 


miIticm.  si  i 

talento  se  adorna  con  orgullo  de  la  librea  que  le  man- 
da ¡wncr  el  extnuijcro,  besa  servilmente  la  mano  que 
remaeha  los  grillos  de  k  nación  ,  canta  himnos  á  la 
odiosa  conquista ,  cuanJo  debiera  entonar  cánticos  de 
dolor  sobre  los  ruinas  de  su  patria  y  ofrecer  una  fúne- 
bre con  riri  ,i  I.is  libertndi*  hundidas  en  la  huesa. 
«Todo  hombre  grande  es  un  enviado  de  Dios  cerca 
del  pueblo  que  padece,»  le  deda  én  Otro  tiempo 
Mr.  de  Bcranger.  Palabras  tm  interesantes  como  su- 
blimes que  !g  fueron  inspiradas  por  un  sentimiento 
enteramente  contrario.  En  vez  de  aprovechar  Mr.de 
Chateaubriand  en  benefido  del  pueltlo  afligido j  bu- 
miñado  la  vasta  capaddad  que  recibid  de  la  Prorl- 
dencia,  usó  de  ella  como  de  una  arma  centra  c^e 
pueblo,  añadiéndola  á  las  bayonetas  de  los  cosacos, 
como  si  te  Francia  no  hubiese  tenido  bastante  que 
lamentar  al  var  ms  campihas  arrasadas  p«r  loa  (|fér-> 
cilos  aliados. 

¡Oh  patria!  Es  tan  dulce  y  decoroso  el  amarte  v  ser- 
virte !  Es  tan  natural  al  armarse  en  defensa  tu>al  ¿Es 
posible  que  baya  franceses  que  traten  de  aumentar  su 

celebridad  personal  halagando  á  los  que  te  deprimen, 
y  manifestando  deseos  de  que  vayan  siempre  sus  pa- 
sos acoropohados  de  ta  vielória?  Afortunadamente  esos 
hombres  no  son  tan  peligrosos  como  parece:  todo  el 
mundo  se  ric  de  su  vanidad  ó  compadece  su  deinen- 
cia  ,  nadie  si^'ue  suspérlidos  consejos ,  y  to'los  corren 
á  unirse  en  torno  de  las  babdcnus,  cuyo  lema.  Patria 
y  honor,  ha  sido  siempre  un  objeto  sagrado  ¡lara  to¿ 
do  buen  francés. 

M.  de  Chateaubriand  nos  hace  luego  una  pintura  del 
reinado  de  Luis  XVlll  como  lo  mas  grande,  glorioso 

Í afortunado  que  las  edades  lian  visto.  La  Francia  se 
aliaba  desolada ;  aquel  monarca  le  prodiga  consuelos; 
estaba  llena  de  humillación,  Luis  XVIIÍ  la  enalteció 
con  tu  poderosa  mano;  las  arles  gemían  en  el  olvido 
y  en  la  esclavitud ,  él  las  hizo  florecer  como  por  encan- 
to,  y  bajóla  protección  de  su  cetro  pniduj>>ron  nuevas 
maravillas.  La  nación  se  veia  abrumada  do  deudas  y 
do  mi.seria;  todo  se  ha  pagado,  para  todo  hubo  remedio 
bajóla  prolectora  influencia  de  aquel,  cuya  voz  dic- 
taba leyes  volviendo  á  poner  en  chruhdon  todos  sus 
recursos,  dando  nuevo  príbulo  í  su  f  innididad.  No 
dice  una  palabra  el  autor  acerca  de  aqui-llas  borras- 
cofas  turbulencias  parlamentarias  que  turbaron  la 
tranquilidad  de  aquel  pacííico  reinado,  ni  habla  tam- 

Ítoco  de  aquella  enorme  indemnización  que  hubo  que 
irmar  en  favor  de  los  aliados  para  pagarles  á  precio 
subido  la  pólvora  que  quemaron  contra  la  triste  pa- 
tria y  el  malhadado  servido  que  liideron  entrando  en 
la  rapilal.  ¡Ab!  Si  Luis  XVIII  r>n  v.'z  d.'  cniisnl!;,r  li 
sus  niÍMÍst.n)S,  hubiese  tratado  de  saber  la  opinión  de 
te  Frauda ,  de  esa  Francia  que  jamás  se  lia  negado  á 

Eagarsus  deudas,  ella  le  habría  dicho  lo  que  creía  de- 
er  al  extranjero,  y  este  no  hubiera  tenido  mas  re- 
medio que  contentarse  :  la  unción  le  habría  dicho  por 
boca  de  sus  hijos  al  débil  monarca.  uSeñor,  os  soste- 
nemos ,  porque  la  paz  es  el  mnyor  bien  que  apetece- 
mos, y  porque  no  connrinir>s  en  que  otro  que  se  colo- 
que en  vuestro  puesto  nos  de  tampoco  elementos  de 
mayor  felicidad;  porqn-"  lo.s  reyes  son  toiios  exacta- 
mente parecidos  eu  lo  de  ser  fatales  enemigos  de  sus 
vasallos,  os  sostenemos,  porque  hallándonos  ya  can- 
sados de  todo,  Iia-ta  de  ^l'»iia  de  i|Ui>  en  realidad  te- 
nemos sobrada  abundancia,  ni>  queremos  vivir  ya  en 
lo  sucesivo  mas  que  de  amor  y  de  inteligencia;  pero, 
por  favor,  no  nos  hafjais  pngiir  á  nuestros  enenn'gos 
las  lágrimas  que  nos  cuestan,  los  perjuicios  que  nos 
han  causíido ,  y  las  infames  traiciones  á  que  tiernos 
tenido  que  sucumbir. »  Asi  hubiera  Itablado  la  Fran- 
cia; pero  ¿  merecia  que  se  consultara  su  opinión?  No 
sin  ihiila  ,  y  pop  otra  parle,  ¿c^mo  habían  tle  llimiarla  . 
para  testigo  de  Ia>  muquinaciones  que  contra  ella  ^'^j/^^-i 
laban  tramando? 
Ah !  Si :  ateben  ese  reinado  glorioso  y  loa  brilla 

■  n* 
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lict  líos  qiu>  (<'  distinguieron:  añadan  á  la  lii<;toría  de 
l";uiKU  una  raagnilica  página  mas,  una  páffina  entP- 
ramente  llena  dfi  grandeza ,  Me  iihli  |i.'inlriii  i,i  y  ilr 
nacionalidad;  demuestren nueTuraenlc al  ¡meblo fran- 
cés lo  mucho  qiw  por  la  gloria  y  bienestar  de  este 
puoMrt  fr  infprrsnn  !o«  Ü(iil»oiir>!... 

Ei  auti»r  stí  extiende  iut'go  euloiorante  á  la  inu»  rle 
de  ñuis  XVI  y  pideá  los  que  fueron  autores  de  la  sen- 
tencia de  estu  monarca  el  derecho  de  derramar  lágri- 
mas por  aquel  Irágion  üucaso,  cuya  memoria  no  puc- 
{\o  nit'iiiKs  de  mirar  c<m  i^iial  rcppt'to  que  con  anmi- 
miracion  contempla  sus  virtudes.  Lejos  de  'nosotros 
la  id»  de  criticar  esa  sensibilidad ,  por  el  contrario, 
ronfesainne  quf^  merece  nuestra  admiración,  y  que 
la  conleinjiUiuos  como  el  noble  arreliatn  de  un  cora- 
zón generoso :  ademas  de  eso  á  nadie  puede  negárse- 
le el  derecüo  de  renovar  con  llanto  la  memoria  de  los 
que  fueron  objeto  de  su  amor,  ni  de  adornar  con  flo- 
res sil  tiimli.'i.  No  por  ser  poco  adictos  á  la  causa  de 
los  Borbones,  pretendemos  despojarnos  del  dereclie 
de  lamentar  sus  iofortunius ,  aunque  los  hubieran  me- 
recido, pues  la  desgracia  siempre  será  para  nosotros 
un  objeto  de  compasión;  pero  liay  que  advertir  que  es- 
le  es  un  asunto  tan  ««umaiiK'iili'  ilrlir.iiin  ,  y  ijuc  [lor  su 
condición  exige  ser  tratado  con  tanto  wiramienlo,  que 
hemos  creído  obedecer  á  las  sugestiones  de  la  pru- 
denrin  ronrretnndnnns  i'ini<"amente  á  lam«>nlnr  los 
tristes  efectos  de  las  revoluciones,  y  á  desear  coa  to- 
da la  sincera  efusión  de  nuestra  abra  que  jamás  vuel- 
van á  reproducirse  en  nuestra  patria  aquellas  lúgu- 
bres y  sungrientas  jornadas,  cuya  sota  idea  hace  que 
la  sanfiTO  se  Iii'  lw  r\un  en  nuestras  venas.  Ta  nncmn 
francesa  da  cada  día  un  nuevo  paso  hacia  el  progreso, 
y  según  nuestro  modo  de  ver  tiene  ya  en  la  acluaii- 
('l;iii  la  (lidia  i!n  liaL'er  salido  riel  todo  fuera  del  lí- 
UÚÍki  do  la  ¿L'iida  de  los  errores.  Si  fuese  ahora  lu 
época  en  que  Luís  XVI  permaneciera  sentado  en  el 
trono ,  y  la  nación  le  acusara  justamente  do  mucho 
mayor  número  de  crímenes  que  los  que  se  le  impu- 
taron cuando  manlenia  la  i'iftoiias-ilue  (1e<:^'rji'ia- 
da  cabeza,  es  seguro  qui^  la  na  iuit  ri  iiiaiiade  ^Uh 
criminales  manos  el  cetro  que  no  cmn  dignas  de  em- 
puñ:>r,  es  S4>guro  aue  la  vnluntad  nacional  le  baria 
salir  para  siempie  de  un  país,  (pie  no  merecía  gober- 
nar; pero  11(1  li'vai)t;iria  un  cadalso  para  casti  garlo, 
porque  al  pueblo  en  su  ilustración  temlria  presente, 
que  un  rey  nunca  es  el  Anico  cul  able  de  ios  críme- 
nes que  comete.  La  muerte  de  Liii-=  XV!  debe  por  lo 
tanto  considerarse  como  el  resulludo  triste  si,  pero 
inevitable  de  la  óiioca  en  que  aquel  soberano  vjvia. 
¿No  apareció  lamoien  Carlos  X  como  culpable  ante  la 
nación?  ¿Qué  IiIío  esta?  I'agar  por  ca-tigo  el  pan  de 
sudestierio.  ¿Nn  liivo  (,ini!»¡en  l.uis  Felipi'  1  «li'sive- 
nencias  profundamente  graves  cun  la  nación?  ¿No 
salió  en  plena  luz  de  s  i  palacio  en  presmcia  de  un 
pueblo  irrilailii,  (¡ui'  al  verin  vnlvii'i  fí  -icrosamentc  la 
vista  liá  ia  niru  lado  para  elarl»-  tiniiju  de  ponerse  en 
Sri^uriilad? 

Ue  la  muerte  de  Luis  XVI  pasa  M.  de  Cbateaubrand 
i  los  emigrados  y  traía  de  juslificarlos  de  las  inculpa- 
ciones que  coi  tin  ellos  resultan  en  concepto  de  al- 

g unos.  ¿ Ciué  habían  de  hacer,  dice  el  autor,  sino 
uir  al  verse  insulladots,  al  ver  sus  palacios  quema- 
dos, y  BUS  personas  perseguidas  de  mano  armada,  6 
arrastradas  tal  vez  arbitrariamente  á  un  cadalso?  ¿Ha- 
brá fjuii'ii  se  ;itio\a:i  lie f:ar  la  persecución?  ¿Nn  h' 
conservan  aun  aquellas  lillas  de  proscripción  con  sus 
correspondlantes  Armas  al  pié? 

Na. la  de  eso  ¡ignoramos ,  responderemos  nosotros  á 
ií.  de  Chateaubriand;  pero  hu  tratar  de  prejuzj^ar 
por  nuestra  parte  la  cnesticu  do  si  hubo  ó  no  motivo 
para  trataros  de  ese  modo,  nos  concretaremos  única- 
mente á  preguntaros  ¿qué  es  lo  que  vosotros  liicis- 
teis  para  evitar  aquellas  irü|)elías,  que  halirials  de- 
bido prever  como  inevitable  consecuencia  de  una 


¿poca  en  qae  hs  partidos  estrelláncíose  con  todo  sti 
furioso  encoao  no  cscuchal)fln  mas  voz  que  la  de 
su  convenienc  i.i ,  ni  mlian  á  nía';  inspiración  que 
al  ciego  impulso  de  sus  resentiüiienio»  y  su  vengan/a? 
Os  lomasteis  la  Dudesiia  de  descender  á  concesiones 
que  haliiiH  sido  mas  útiles  qu'>  humilla  tonas?  No  ba- 
brian  sulo  vue&lrus  fuLT¿as  menores  que  las  de  vues- 
tros contrarios  por  haber  concedido  lo  que  posterior- 
mente habríais  vuelto  á  recobrar:  de  esa  manen 
habríais  tal  ves  podido  contentarlos;  los  babrnñ  ín- 
dn  lalilemente  apaei;:nado,  y  to<lo  lo  demá^  liahria 
sido  obra  del  tiempo.  Mas  vuestra  vanidad  os  hho  obs* 
tinados;  vuestra   nsensibilidad  sord'S,  y  vuestros 
anticuo».  tri'.Mifósos  inspiraron  incredulidad.  Noacep- 
tando  nada  de  las  nuevas  condiciones,  quisisteis 
conservaren  su  inte^riilad  Io<  abusivos  privilegios  del 
tiempo  pasado  porque  solo  eran  provecliosos  á  vues- 
tros intereses,  y  con  semejante  conducta  eiasperís- 
fi  is  I(>s  i'nirnos  ruando  aun  no  estaban  rnas  que  rdco 
in  itaJus ,  y  iiu  les  dejásteis  usar  para  con  vosotros 
aquellos  miramientos  que  vuestro  orgullo  de  raza  se 
ruborizaba  de  emplear  para  ron  ellos.  Si  hubieseis 
peiiíado  generosamente  en  vuestro  rey  que  sin  dis- 
puta fue  el  mas  digno  de  eumpasii  n  de  tod"S  vosotros 
conociendo  que  no  teníais  bastante  temple  de  cora* 
zon  para  servirle  de  escudo  durante  hi  tempestad,  y 
quü  al  ru;:ír  esli  subre  vuestras  cabezas  le  aliíindo- 
nariais  iiiiserubleineulc ,  habríais  sido  nienos  toílexi- 
bles  y  no  le  habríais  voluntariamente  dejado  en  tas 
cruel  abandono.  Mas  á  estas  observaciones  creemos 
que  oslareis  depuestos  i  contestar;  que  os  hubiera 
siiln  .Irniaviavlo  rosloso  ceder  el  terr.  :í  i  :i  "iih^s  .■<: 
migos  quü  iletestíibiais,  y  cuyos  dcrecbus  esUilais 
muy  lejos  de  reconocer:  nos  contestareis  que  el  ceder 
hubiera  sido  fallará  lo  que  debíais  á  vui  >tra  ilustre 
cuna ,  y  á  todos  los  privilegios  que  de  ell  i  ^e  derivan, 
y  por  último  nos  diréis  qut-  olu  ando  de  r  quid  modo, 
habríais  consumado  una  veri^ouzo<fa  fusión  entre  dos 
castas  (¡nc  la  naturaleza  previsora  y  sagax  lia  tratado 
de  ti'iier  conlinuaiiiente  separadas  para  di '"ha  y  dii:ni- 
i1;nl  I  !  humano  linaje.  Sea  en  Itorabuena:  ñotene- 
 >  r<  'paro  en  conceller  que  soi*  algo  mas  que  el  res- 
to de  los  demás  hombres;  mas  para  eso,  liombres 
sidierbiíis,  es  decir,  para  entrar  en  el  g'ice  de  vues- 
tros [i:  ivilef.'¡os .  e  a  pr  ee¡-;o  que  luibies  is  tnatdfesta- 
do  los  hermosos  títulos  en  que  las  razas  privilegiadas 
fundaron  sus  prerogativas  6  aspiraron  ¿  mantoierse 
i'tt  p  ssesiini  de  e!l,  s:  haltria  sido  preciso  que  e!  pite- 
Ido  lltlilie^e  visto  bnllür  en  vosotros  las  ViTuaderaiuen- 
te  iiobli's  prenilas  de  fidelidad  y  de  valor  con  que 
vuestros  antepasados  so  captaron  el  resiielo.  Por  con- 
siguiente el  partido  mas  ventajoso  que  en  la  actuali- 
<la(l  debierais  li;dier  alira/ado  liabiia  debido  ser  el  de 
la  guerra.  Ihreis  que  vuestros  enemigos  Uabfian  po- 
dido abrumanis  por  el  námero;  pero  ¿desde  cuando 
e*a  nobleza  t.-n  niiiva  y  magnánima  cuenta  el  número 
de  sus  enemigos?  ¿Decid  mas  bien,  ya  que  tan  alto 
raya  vu  stra  vanidail,  decid  que  os  hallabais  faltos  de 
la  prenda  que  con  mas  arrogante  jactancia  soléis  os- 
tentar en  todas  ocasiones :  decid  sin  rodeos  que  en 
resumiilas  cuentas  no  amabais  á  vuestro  rey?  ¿rómo 
es  posible  que  teniin  .ioainor  ál  monarca  le  hubieseis 
abandonado  el  día  antes  de  una  gran  batalla  y  sobre 
un  campo  en  que  las  fuerzas  que  se  aprestaban  á  ct  m- 
balirle  eran  mucho  mas  temibles  que  todas  la?  que 
poili.iii  eiiqilearso  en  un  combale  ordina'io?  Coiife- 
sadlo :  sin  el  menor  impulso  do  misericordia  abando- 
nasteis á  un  rey  á  quien  decíais  profesar  tanto  «ñor  y 
cuyos  derechos  os  parecían  tan  ságralos:  luego  para 
oc  iiltar  á  vuestros  propios  ojos  la  iguomiuia  de  esaco- 
bar.ie  fuga ,  dijisteis  que  ibais  &  buscur  un  refucne, 
refuerzo  ¡ab!  que  nunca  había  de  llegar.  Nosotros,  era» 
p  To  ,  nos  sentimos  propensos  á  disculparos:  llegas- 
leis  ú  tener  ndedo  de  vuestros  enemigos ,  y  es<>  mie- 
do OS  hizo  buir ,  sin  volver  aüíí  la  visupara  libran^ 
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«le  rer  á  vuwfro  rey  que  tendía  liácia  vosotros  sus 
monos  supiiaitUes.  £1  terror,  el  ti^rror  os  apagóla 
noble  sensibilidad  del  corazón.  Esto  supuÑtono  ba- 
gáis tanto  alarde  de  amar  á  los  Borbones ;  pues  aven- 
turándoos á  morir  en  obsequio  suyo  es  como  única» 
mente  podríais  haberles  demostrado  ese  acerxlrailo 
alecto  que  ahora  ouereis  suponer.  No  hay  cosa  mas 
fici)  qae  aparentar  fidelidad ,  cuando  no  bay  que.aen- 
meter  nin¿un  peligro  para  sostenerla.  No  esperéis  qut' 
.esa  especie  de  lealtad  en  que  Jiaceis  consistir  toda 
vuestra  gloria  pase  nunca  como  una  aegan 
Suestro  modo  de  ver. 

-  El  autor  después  de  haber  justificado  d  su  niaiiora 

lafuga  lie  sus  aiii¡;.'o-5 ,  lof.  nmígrados,  vuelvo  ;i  tratar 
,(ieJ«is  aUados  prodigándoles  loa  enfáticos  elogios*  j 
.  prometiéndoles  con  arn^  i  su  «itoridad  pnnfeular, 

una  í^ratituil  eterna  por  parte  de  la  nación  fr  inr.  sa. 

Mu)  en  nuestro  derecho  estaríamos  dict4ndolc  que 
habria  olmdo  con  cordura  al  no  orrecer  ms gratitud 
que  ta  suya,  ó  por  lo  menos  al  no  hacrr  ftasto  de  la 
agena  sin  contar  antes  con  la  vnlimiail  il»»  sus  duwios; 
mas  nosotros  lui  I'-ih-uims  inti-nfidii  do  reiutar  ahora 
jQueyainente  la  prodigalidad  de  sus  acciones  de  gra- 
das en  fevorde.unos  verdaderos  enemigos  que  nun- 
ca se  tomaron  líitnote-iin  d*'  liacpr  la  mciiorcosa  para 
.complacernos ,  y  que  solamente  atendieron  á  su  pro- 
pia segnvidad  y  conveniencia,  coando  roas  aparMi> 
Uron  emplear  sus  afanes      ohscfjnio  de  nn(?«;tros 
intereses.  Preferimos  dar  sinc  eras  Liracias  al  aulor  por 
la  burila  ()¡)iiiioii  qm^  en  id  pa-aj.'  de  sU  libro  áque 
•no»  referimos  maniHesta  tener  respecto  de  los  soUla- 
dosEranceses.  Seaen  buen  bon,  eonresar«mos  que 
nunque  de  na'ío  cnronlriimos  ídí-'una  vez  espíritu 
do  nacionaliaad ;  pero  por  lo  locsuUc  ú  esla  vez  cree- 
jnosque  no  haccmai:  que  cumplir  con  su  deber.  Efec- 
tivamente, ¿cómo  habría  podido  rncontnir  tm  ttt'- 
dio  para  desentenderse  de  decir  una  palabra  acorra 
de  la  (doria  militar  de  la  narimi?  ¿Cón»  habla  de  li  i- 
ber  dejado  enteramente  sepultada  en  olvido  al  bizar- 
ro ejército  que  en  su  fflorioaa  carrera  paseó  sus  águi- 
las triunfantes  por  casi  todas  las  capila  les  de  Europa? 
¡El  ejército  francés  es»' por  decirlo  asi,  el  brillante 
núcleo  de  todo  el  honor  nadonal.  Eae  ejército  es  quien 
(no  tratamos  ahora  de  ennni'  rrT  su«;  rrpctidn?  triun- 
fos) halló  después  de  la  Laí.iÜa  de  Moscou  fuerzas 
bastantes  {)ara  ganar  la  batalla  de  I.utzen;  ese  ejérci- 
to es  el  que  encorvado;  pero  no  abrumado  biyo  el  pe» 
so  de  la  Europa  entera  se  retiró  rugiendo  al  corazón 
de  la  Francia ,  defendió  palmo  á  palmo  el  patrio  sue- 
lo, y  estaba  aprestándose  para  lanzarse  á  nuevos  com- 
htím ,  cuandft  tttvo  qw  poner  «oto  á  su  denodado  ar- 
dimiento, y  reconcentrar  en  ¡«u  corazón  tin  patriotis- 
mo que  en  lo  sucesivo  no  podía  ya  <:rrlr  útil. 

No  drl)erian  por  cierto  los  aliatios  alalinrse  de  sus 
últimos  triunfos:  puc»  nadie  ignora  (¡ue  mas  que  á  su 
valor  fueron  debidos  i  ocultas  maquinaciones,  y  es 
nna  cosa  fii'  ra  de  duda,  qu'^  si  la  traición  no  les  hu- 
biera prestado  <  I  apoyo  de  su  malhadada  influencia, 
jamás  se  habrían  atrevido  á  sentar  sU  plantaen  el  ter- 
ritorio francés.  No  hay  temor  que  nadie  pueda  de  ir 
otro  tanto  de  las  victorias  conseguidas  por  Ioü  ején-i- 
tosdti  esta  nación.  Esas  victorias  han  traído  en  nos 
de  sí  resultados  reales  que  para  nadie  ina  sido  duoo- 
«09 ,  y  sobre  cuyo  orígen  tampoco  lo  b»  sido  dado  á 
nadie  establecer  ca'umnias,  porque  con  toda  eviden- 
cia vió  el  nnmdo  que  eran  fruto  do.  la  heróica  intrépi- 
dos de  los  soldados  y  del  esclarecido  talento  de  sus 
f^enerales.  Jamás  se  vieron  las  fílat;  de  esto  ejercito 
manchadas  por  la  presencia  de  traidores  que  con  sus 
viles  artes  ayudaran  á  rnnseLjuir  la  victoria.  Siempre 
luvo  el  cjércilo  francés  fuerzas  suficiootes  en  sus  vir- 
tudes mardates,  y  en  ningnn  caso  debió  sus  laure> 
1«'=;  ma";  que  ni  stiMinin  inipulsn  de  sn  valor.  I.n.s  que 
no  sallen  batirse,  los  que  no  aspiran  al  honor  de  la 
Tíctoria  simal  botín  de  los  vendaos,  «sonsoobmque 
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no  tienen  reparo  en  que  la  traición  pueda  ei!gnir  su 

frente  á  la  sombra  de  sus  banderas. 

En  el  áltiroo  pasage  importante  do  las  MUeriáma» 
politicas,  sobre  el  cual  vamos  á  hacer  atinas  refle- 
xiones, el  autor  asegura  que  )a  Constitución  otorgada 
por  I-uis  XVIII  eoiiviene  perfeclamenle  á  las  lios  opi- 
niones que  dividen  la  Francia ,  aíiadiondo  que  en  ella 
se  encuentran  establecidas  todas  las  bases  de  una  E- 
bertad  razonable;  que  los  principios  republicanos  fue- 
ron tan  sagazmente  combinados  en  nidia  Constitu- 
ción, que  á  pesar  suyo  tienen  que  servir  en  provecho 
de  ta  monarquía  y  que  la  organización  de  esta  monar- 
quía presenta  una  forma  de  gobierno  en  el  que  la  po- 
lilira  de  nuestros  padres  puede  conservar  loque  tiene 
de  venerable,  sin  tener  por  eso  que  ponerse  an  con- 
tradicción con  el  movimiento  {vogresivo  de  loa  siglos. 
Nada  de  eso  se  nos  oculta ,  y  por  otra  parte  nos  pre- 
ciamos de  ser  bastante  amigos  de  la  justicia  para 
confesar  que  la  Carta  conviene  efectivamente  á  todos 
los  franceses.  En  ella  encuentran  cómodo  lugar  las 
nueva-^  ideas  para  seguir  dando  á  las  antiguas  aquella 
di^:llidad  que  naco  de  la  razón,  al  |)asn  que  estas  reci- 
ben á  su  vez  la  roagestad  que  el  transcurso  de  los  si- 
glos comunica.  Cada  jnobíemo  suele  generalmente 
valerse  de  esta  prrcatirmn  al  instituirse  ,  y  seria  cosa 
en  verdad  muy  rara  verle  dar  principio  ¿  sus  actos, 
desarrollando.insliluciones  que  no  ofrocican  al  pue- 
blo todas  las  garantías  que  tiene  derecho  á  exigir,  ó 
que  pueden  lisonjear  sus  esperanzas.  ¿Mas  se  podrá 
por  i-<ñ  di'cirque  tndos  los  fiohicnios  que.sr  van  suce- 
diendo ,  y  de  los  cuales  no  liai)rá  ninguno  que  no 
baya  á  su  vez  prometido  marchar  por  mejor. «cernía  que 
los  antrrinrn?:,  finynn  cumplido  lielmenle  los  conipro- 
misosque  contrajeron  al  establecerse? ¿Por  ventura 
siguen  literalmente  el  espíritu  dc  la  Constitución  que 
les  sirvió  de  programa  ,  y  en  la  que ,  sognn  ellos  de- 
ci  ¡n,  iban  sólidamente  nsegoradas  la  independencia  y 
fflicidad  de  lodos  ¡os  ciudadano!)?  ¿  Por  Ventura  noes 
lo  primero  que  hacen  el  dejar  en  olvido  al  pueblo?  y, 
si  este  no  es  mas  esclavo  y  desgraciado  que  antes,  ¿no 
tiene  que  contentarse  roii  la  eterna  esperanza  de  las 
mejoras  que  le  prometieron ,  esperanza  que  por  no 
llegar  nunca  á  cumplirnien'o  es  equiválentHii  una 
negativa,  y  en  último  resultado  no  hace  masque  aumen- 
tar su  desesperación?  ¡Ah  I  El  triste  pueblo  es  siem- 
pre la  últijii.i  '  :)^a  de  ([ue  se  acuerdan  Ins  grhier- 
nos,  y  solo  j>or  casualiaad  Ajan  ^pontáneamente  en 
él  su  atención  :  esta  es  la  venladenii  razón  de  que 
el  pueblo  se  vea  de  cuando  en  cuando  oliügado,  digá- 
moslo asi  ,  á  dár  señales  de  su  existencia.  No  nos  es 
dado  recordar  la  circunstanemde  que  la  destitución 
dada  por  Luis  XVIU  Iiaya  conservado  en  tiempo  de 
este  monarca  aauel  equilibrio  de  igualdad  que  debe 
ser  !a  salvaguardia  de  todos  los  intereses.  I.as  turbu- 
lencias parlamentarias,  de  aue  ya  hemos  bablado^  dan 
testimonio  de  la  debilidad  del  monarca  en  no  saberlas' 
reprimir  con  'n  Constitución  en  la  mano  y  del  descon- 
itijilu  y  la  amiiicion  de  los  que  le  rodeaban.  V  esas  di- 
misiones roinistefjales  tan  frecuentemente  repetidas 
¿podrá  decirse  que  sean  anuncio  de  un  gobierno  sóli- 
do, y  aue  nada  mas  desea  que  se^'uir  marchando  por 
la  senda  de  su  deber?  ¿  Probarán  acaso  que  la  elección 
de  ministros  baya  sido  lieclja  con  la  previsión  y  me- 
sura convenientes  f  ¿Ko  se  echa  cuando  menos  de 
ver,  a!  fijar  impnrcialmonte  la  atenrinn  en  e^ni  dimi- 
siones, que  habrá  ulguu  luiiiisiro  que  riesciende  de  su 
eminente  puesto,  tan  á  propósito  para  halagar  lassffK 
biciones  humanas ,  .solo  por  no  ceder  al  empeño  supe- 
rior que  le  quería  obligar  á  cometer  alguna  prevarica- 
ción, y  que  para  no  llegar  á  verse  en  ese  caso  prefería 
el  ministro  la  oscuridad  y  Hua  buena  condencia  á  te- 
ner que  violar  sus  juramentos?  Kl  itobiemo  de 
Luis  XVIII no  rscitó  n!  mas  nimeiiíh-  rju'M  t'-,,  ■.-idMi  rno 
cualquieraquejas  por  parte  del  pueblo:  no  puede  negar- 
9^0  que  en  medio  de  sus  imperfecdones, é  tal  vezlm* 
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bfamdoeon  mts  propiedad,  vicios,  presentó  algunis  cir* 

COr.stniH'líis  biionns;  jr  os  ^^osiiro  que  no  nos  aronla- 
rlamos  lie  él  para  crilicario,  si  no  fuera  con  olijoto  de 
eonleitar  á  «mhainllfesMfjafacAox,  que  á  fin  de  jus- 
tificar 6  recomendar  su  deMnesnradn  aféelo  hária  un 
principe,  ó  hacia  unas  inslilucioties  los  atribuyen  mé- 
ritos tan  altim<'iili!  oxagerados,  que  uno  se  vo  reducido 
lanío  por  el  pudor  como  por  el  deber  á  remarlos  para 
darles  sa  Tcrandero  talor. 

Después  ilo  Iraber  bocho  im  pomposo  elogio  del 
buen  gobierno  que  se  preparnti.-t,  et  autor  trata  de  íns- 
|rirar  seguridad  i  ios  que  podrian  Üe^ir  á  temer  que 
el  rey  concediera,  por  dobilidad  ó  ¡iDr  cuaU^uiera  otra 
circunstancia,  demasiada  c<»nlianza  á  unos  ministros 
poco  dispuestos  por  espíritu  do  invt-lorada  animosidad 
á  labrar  la  felicidad  ae  la  nacioo.  Para  eso  el  aulor 
su|)ono  nue  la  Franeía  tíem  mm  idea  ridicula  y  ¿a- 
gerada  de  la  influencia  de  l(»s  ministros,  y  á  íin  de 
protHirlo  invoca  la  responsabilidad  ministerial.  Aña- 
de «■  Mfniida  que  las  instituciones  presentan  una 
efica?:  garantía  contra  la  incapacidad  de  aquellos,  y 
míe  ol  puoblo  debe  tener  casi  una  completa  seguri- 
nad  de  que  solo  los  hombros  mas  distinguidos  por  sus 
talentos  serán  los  llamados  á  dirigir  el  tunoo  del  Esta- 
do ;  poroue  un  sugeto  completamente  nulo  no  podría 
ocupar  bajo  un  unbiTno  representativo  oí  «  levado 
puesto  del  ministerio  >¡n  stT  atacado  por  la  opinión 
fiública  ,  y  necesariamonli'  tendría  quo  bajar  do  la 
ominoncia'á  donde  no  habría  subiilo  sino  <  ii  alasdol 
far(tr.  De  aqui  doduco  Mr.  do  Cliatoaubriand  «pío  ¡a 
nación  oslú  ya  libro  para  sji-mpro  de  esos  niini>lrii> 
que  nin^'un  otro  mórilo  pueden  alegar  masque  la  iu- 
úiga,  y  011  \  a  ¡inorancia  na  causado  mayores  vejáme- 
nes en  los  K-I.'idos  qiio  las  fallas  romotidas  por  los 
soberanos  ;  sobre  todo  el  autor  no  quien'  que  se  pue- 
da sospechar  de.lalNieña  fe  de  los  ministros  .  ú  quie» 
■es  en  lo  sucesivo  no  sorá  dabti'  omplear  ruines  arti- 
ficios en  una  nación  tan  ilustrada  y  perspicaz  como  la 
francesa. 

A  nosotros  nos  parece  deber  contestar  &  Mr.  de 
Chateaubriand  diciéndolo,  que  por  el  contrario  el 

puoblo  liono  una  idea  muy  «  xacta  y  muv  fundada 
acerca  de  la  influencia  que  puedan  ejorcer  los  minis- 
troi;  que  teniendo  estos  todas  las  riendas  del  poder  en 
su  mano  pueden ,  por  mas  que  se  diga ,  dirigir  el  mo- 
vimiento según  mejor  le  acomode  á  su  capricho,  ó  se- 

gun  el  falso  punto  do  vista  on  que  so  bailón  colocados, 
tt  responsaoilidad  en  la  época  que  subió  Luis  XVllI 
ol  trono,  era  tan  InsighiGeante ,  pues  no  d^omos  ol* 
vidarnos  que  no  habia  aun  ley  alguna  que  la  determi- 
nara, que  no  leshabrian  faltado  ingeniosos  sublerfu- 
^OS  con  que  poder  dar  un  colorido  de  inocencia  á  sus 
actos  mas  culpables ,  y  burlar  de  todo  punto  el  rigor 
de  la  justicia.  Por  otra'  parte  ¿de  qué  manera  la.natu- 
raleza  do  las  inslitucioiios  rpio  onionces  regían  hubie- 
ra podido  servir  de  garantía  conlra  su  incapacidad? 
ñ  rey  que  era  el  que  nombraba  Ü  los  que  hablan  de 
encargarse  comn  ministros  del  dospnobo  do  lo^  asun- 
tos ¿no  podía  pndocor  una  e(iuivocacion  por  lo  tocan- 
te á  la  estension  de  los  conocimientos  de  aquellos,  ó 
por  lo  tocante  á  la  yinocridad  do  sus  opinionos  políti- 
cas? ¿Quó  luces  le  daban  al  monarca  las  inslilucionos 
vigentes  nara  proood^r  con  el  criterio  oportuno  cu  la 
elecdm  ae  lo  que  elevaba  á  lan  alto  puesto?  ¿  tjreeri 
nadie  que  un  monarca  sea  infalible  en  las  elecdones 
que  haco,  ni  en  el  juii-io  que  forma  acorra  de  Ins  por- 
sonas,  ó  acerca  de  su  idoneidad?  ¿No  tiabrú  alguna  vez 
que  siguiendo  el  impulso  do  ocultos  designloe  se  ro- 
deará á  propósito  el  monarca  de  personas  poco  perspi- 
caces, ó  quo  no  soan  susceptibles  de  hacerle  útiles  ob- 
servaciones, ó  i]r  r(tntrnro>^ar  sus  proyoclos?  Por  otra 
parle,  si  los  ministros  tienen  la  capacidad  convenien- 
te, ¿no  podria  el  rnoiiárca  sobornarkis? 


FIN. 


Dice  el  autor  en  sccuida  qye  sffta  ttfen^  tener 

sospochas  do  la  buena! le  <le  los  ministros  en  una  na- 
ción tan  ilustrada  y  diiicrela  00910  la  Francia.  ¡Ab! 
¡Qué  de  ejemidoepodrlaam  I  casta  de  muy  poca  mo- 
lestia citar ,  para  desvanecer  y  refutar  vicloríoáamente 
semejante  aserto !  No  ¡nientauios  hacerlo  porque  t«- 
inemos(|uo,  la  riquoza  dol  asunto  nos  distrajera  de  la 
brevedad  que  nos  bemos  propuestp.  Unicamente  pre- 
guntaremos si  por  ventura  no  «s  i  loe  ministros  de 
Cirios  X,  á  quionos  por  su  mala  voluntad  y  obstina- 
ción somos  douiton  s  de  lus  sauii^rientas  jornadas  de 
Julio.  La  nación  no  itabia  perdido  por  cierto  esas  bue- 
r.as  cualidades  (¡ue  Mr.  de  Chateaubriand ,  tan  justa- 
mente le  atribuye  :  el  pueblo  era  discreto,  era  ilustra* 
do  y  sin  cHilmrí^o  ¿puaícron  esas  circunslaiicia--  ser- 
virlo, de  garanlTa  Dará  poner  un  dique  á  la  audacia  de 
aquellos  temennos  preTarieadores  mbifsterialest  La 
buena  intención  es  10  que  establece  la  buena  fe  por 
parte  de  los  ministros.  Si  no  carecen  de  la  conciencia 
de  sus  deberes,  é  taiUfntéBD  el  honor  que  pnedaa 
adquirir  no  separándose  nunca  de  ellos,  entonces po» 
drán  ser  útiles  á  la  nación  á  despecho  de  los  obstácu- 
los que  acaso  so  les  presentaran  durante  ti  fitrnial 
ejercicio  de  sus  funciones;  mas  si  por  el  cuotrario, 
dejándose  dominar  de  las  pasiones  ponticas,  ó  oedieñ-. 
do  á  la  torproza  de  una  rasfrora  codicia  tratan  do  sa- 
licara  su  lorpe  eguismo  el  interés  público,  ese  depó- 
sito sagrado  qw  juraron  conservar  lealroente,  es  de 
presumir  que  poniendo  en  juego  su  inlluoncia,  y  los 
poderosos  resortes  do  su  alta  posición,  podrán  llevar 
a  c;ilio  >-us  púrbdos  dosi^;n¡os  casi  sin  ;ivi'iiiurar>o  á 
correr  ningún  peligro ,  á  despodio  de  toda  la  ilustración 
y  de  toda  Ta  sensatex  queammeal  pueblo  sobre  quien 
ellos  o<tiondoii  sms  ;i vidas  manos.  ¿Quién  ijirnora  por 
oira  parte  que  los  malos  ministros  [tuedeii  encontrar 
cómplices  liasta  en  el  mismo  trono ,  v  que  en  tal  caso 
aliaiuan  completamente  su  impunidad  ? 

Ya  es  tiempo  de  que  pongamos  término  á  las  re- 
llexíones  que  nos  hemos  propuest  >  iKircr  sobre  las 
MUcelánsaspoUlica»  de  Mr.  de  Chateaubriand.  Nadie 
debe  estraBarse  de  la  libertad  y  franqueza  con  qnenos 
bomns  oxprosado  al  hablar  acerca  do  rilas;  pues  esta- 
mos convencidos  que  su  mi<mo  aulor  nos  lo  aprolmría, 
en  la  actualidad.  Asi  estamos  Aspneslos  á  creerlo  al 
ver  que  en  su  prefáoio  confiesa  que  en  la  época  de 
agitaciones  y  turbulencias  políticas  en  que  escribió 
osla  obra  no  baliia  oportunidad  p;ira  pesar  rigurosa- 
mento  las  palabras,  y  que  mucho  mas  debía  tratarse 
de  obrar  que  de  escribir,  pues  estaba  ya  al  caerla hm 
de  una  batalla  en  que  era  preciso  ganar  en  concepto 
de  la  opinión  pública ,  ó  resignarse  al  anatema  (rae 
esta  lanzaría  sobre  el  pártido  que  tuviera  quebommir 
la  frente.  Por  lo  di  más  aunque  este  ilustre  escritor 
bajó  al  sepulcro  címservando  ilesa  la  noble  y  geoerosa 
lealtad  con  que  port.mto  tiempo  y  con  tanta  gloria  de- 
fendió los  prinapios  políticos  que  según  su  modo  de 
pensar  eran  los  únicos  que  pudieran  asegorar  un  biW 
llanto  porvenir  á  su  patria ,  es  de  presumir  que  si 
bubii  somos  tenido  la  diclia  de  conservarlo  basta  el 
presento,  habriapor  último  d  espíritu  de  proceso  con- 
movido su  liilaladn  perseverancia,  Al  llegar  a  los  lími- 
les  de  su  mortal  cnrrota  ora  fácil  adivinar,  fijando 
atentamente  la  coiisidi  r;icin!i  011  los  discursos  que 

S renunciaba  j  que  mas  bien  por  deber  que  por  efecto 
e  una  convicción  profunda  defendía  los  principios 
que  con  tanta  consecuencia  venia  sostenion  lo  di  sdc 
su  juventud.  Si  conservara  aun  la  vida  es  probable 
que  scguíria  tiendo  sSempre  el  amigo  y  el  defensor  de 
los  Porbones;  mas  al  propio  tiempo  no  podria  menos 
de  ver  como  el  cielo  olvida  y  descuida  la  prosperidad 
de  los  váslagos  de  aquel  antiguo  tronco,  dando  á  un 
Napoleón  el  cetro  quo  ellos  üabiao  llegado  ácousidtfar 
como  patrinoDío  die  su  raza. 
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